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M e pide la Biblioteca de Autores Cristianos unas 
cuartillas que sirvan de prólogo a este tomo, ¿ y cómo 
negarme? ¿Quién tiene derecho a negar a la BAC, tan be¬ 
nemérita de la Religión y de la Patria, cosa alguna que 
pida ? Así es que, después de santiguarme, trazo, poco menos 
que a vuela pluma, \^a que más no me consienten mis tareas 
ordinarias, estas líneas, seguro de que sirviendo a la BAC 
complazco a Dios Nuestro Señor, a quien ella tan esplén¬ 
didamente sirve. 

Y lo primero que debo decir es cuántos plácemes, por su 
acierto, 3^ cuán viva gratitud de todos los estudiosos de las 
ciencias- sagradas merece la BAC por esta colección de to¬ 
mos, entre los cuales es éste el primero, dedicados a concen¬ 
trar, bajo el epígrafe general de Doctrina Pontificia, las 
enseñanzas que en diversos tiempos ha ido dando la Santa 
Sede sobre varios temas sumamente importantes de doctrina 
religiosa. 

El uso del enquiridion o libro manual en que se reúnen, 
para cómodo 3" fácil manejo, los más importantes 3’ funda¬ 
mentales documentos de la Iglesia en determinadas materias, 
es corriente desde que a mitad del siglo pasado publicó Den- 
zinger su Enchiridion Syvibolorum ei Definitio 7 ium quae de 
rebus fidei et inorum a ConciUis Oecumenicis el Siimmis Pon- 
tificibus emanaruni. Le siguió, también en el siglo pasado, 
otro de textos de la filosofía griega, reunidos por H. Ritter 
3" L. Preller ; 3'a en nuestro siglo publicó Kirch, S. I., el 
su3^o de fuentes de la Historia Eclesiástica Antigua, y al 
año siguiente salió la primera edición del Enchiridion Pa- 
trisiicnm de Rouet de Journel, S. I. ; después han visto la 
luz pública otros manuales de distintas materias. 

Y a fe que era .de suma conveniencia tener en nuestra 
lengua alguno en que se reuniesen las más importantes de- 
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cisiones y enseñanzas del supremo Magisterio acerca de 
las Sagradas Escrituras. Si ya en el siglo IV el concilio Hi- 
ponense acordó que su lista de Libros Sagrados se consulta¬ 
se' con la Iglesia del otro lado del mar, y veintiséis años 
después otro concilio cartaginés fué más explícito, acordan¬ 
do que se consultase «a nuestro santo hermano y sacerdote 
Bonifacio, obispo de la ciudad de Roma», ¿cuánto más ne¬ 
cesario es que hoy, habiendo adquirido tanto auge los estu¬ 
dios bíblicos y surgido tantas cuestiones dificilísimas, tan 
enconados ataques del racionalismo a nuestros Libros Sagra¬ 
dos y tan enmarañadas discusiones en asunto tan propenso 
al error, tengan a mano todos nuestros hombres de ciencia, 
y especialmente los estudiosos de tan alta y delicada disci¬ 
plina, coleccionadas en un libro las decisiones de la Santa 
Sede, sus condenaciones de errores, sus respuestas a las 
consultas hechas desde cualquier parte del mundo, a fin de 
que la luz de sus enseñanzas sirva de faro guiador que dé 
seguridad a los católicos que se engolfan en ese procelo¬ 
so mar? 

Aquella estrechísima unidad que en el sermón de la úl¬ 
tima Cena pedía nuestro Divino Maestro para todos sus fie¬ 
les no es solamente la unión afectiva de la caridad que han 
de tener entre sí los que son miembros de un mismo cuer¬ 
po cuya cabeza es Cristo Jesús; es principalmente la unión 
de doctrinas fundamentales que constituyen una misma fe. 
¿Y qué garantía más firme de tal unión que la inconmovi¬ 
ble roca sobre la que El fundó su Iglesia, es decir, Pedro 
y sus sucesores? Por Pedro rogó Cristo con la eficacia de 
su divina oración : Simón, Simón, yo he rogado por ti para 
que tu fe no falte, y tú, una vez vuelto, confirma a tus her¬ 
manos (Le. 22,32) ; hasta el fin de los siglos, según la di- . 
vina promesa, los sucesores de Pedro confirmarán a sus her¬ 
manos los sucesores de los demás Apóstoles y, mediante 
éstos, a todos los fieles. La cumbre del magisterio jerárquico 
en la Iglesia de Cristo es la Cátedra Romana, a la cual 
compete por divina ordenación confirmar el magisterio de - 
los demás obispos. 

Pues bien se ve ya el tesoro con que nos regala la BAC 
al darnos esta serie de tomos de Doctrina Pontificia. 
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¿ Quién que sea amante de los estudios sagrados no se asirá 
fuertemente a estos textos en que la suprema autoridad del 
Magisterio nos enseña? Garantía de la Verdad y de inmu* 
nidad de error es lo que por encima de todo anhela quien, 
fiel siempre a su fe, cultiva los campos de la ciencia ; esa 
garantía de verdad y esa inmunidad caracterizan las doctri¬ 
nas de los Pontífices de Roma. Consciente del supremo má- 
gisterio que con Pedro compartían todos los primeros Após¬ 
toles, decía el evangelista San Juan: Nosotros somos de 
Dios; el que conoce a Dios nos oye; el que no es de Dios, 
no nos oye. Por esto conocemos el espíritu de verdad y el 
espíritu de error (i lo. 4,5). Sólo acatando, asimilándonos 
y siguiendo la doctrina pontificia, llegaremos todos a la rea¬ 
lización del supremo afán de San Pablo : La perfección con¬ 
sumada de los Sanios, para la obra del ministerio, para la 
edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que todos alcancemos 
la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, cual 
varones perfectos a la medida de la plenitud de Cristo, para 
que ya no seamos niños que fluctúan y se dejan llevar de 
todo viento de doctrina por maldad de los hombres, que para 
encañar nos envuelven con astucia empleando los artificios 
del error (Eph. 4,12-14). 

Y acaso ninguno de los cinco tomos de esta serie sea tan 
necesario como este primero, dedicado a recoger la Doctri¬ 
na Pontificia acerca de la Sagrada Escritura, porque tal 
vez en ninguna otra ciencia eclesiástica se han padecido tan¬ 
tas versatilidades (repito las ideas paulinas que acabo de 
copiar) ni tanta maldad de los hombres para engañar en¬ 
volviendo con astucia en las artimañas del error. La Sede 
Romana, que no suele hacer uso de su supremo Magisterio 
a no ser para remedio y bien de toda la Cristiandad o cuan¬ 
do con filial solicitud es preguntada en graves y peligrosas 
cuestiones, ha salido siempre al paso de las herejías o del 
racionalismo para defensa de la sana doctrina. Todas sus 
decisiones y respuestas están reunidas en este tomo y pre¬ 
cedidas por una muy sabia introducción, debida a la pluma 
del acreditado especialista Dr. Muñoz, cuyo objeto ha sido 
trazar el cuadro histórico-doctrinal a que corresponden los 
documentos pontificios, a veces conciliares; sin conocer el 
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estado de la cuestión sobre la cual ha recaído la resolución 
romana no es fácil, muchas veces ni siquiera posible, per¬ 
catarse del alcance de tal resolución. Es tan interesante y 
útil este trabajo del Dr. Muñoz, que puede tenerse como un 
compendio de la historia de las discusiones doctrinales bíbli¬ 
cas en cuanto se refieren al concepto de la divina inspira¬ 
ción de los Sagrados Libros y a la inerrancia que, por lo 
tanto, hay que reconocer en ellos. 

Y es curioso que estas discusiones doctrinales sean casi 
exclusivamente de nuestros días; bien se echa de ver en la 
gran diferencia de cantidad de páginas dedicadas, tanto en 
la introducción del Dr. Muñoz como en la colección de do¬ 
cumentos pontificios, a los últimos ochenta años y a los si¬ 
glos anteriores. 

En los tiempos primitivos de la Iglesia, las Sagradas Es¬ 
crituras no encontraron enemigos más que en unos pocos 
herejes y en los racionalistas paganos, cuyos errores han 
renovado los de ahora, aunque con mucho más aparato cien¬ 
tífico que hace diecinueve siglos. 

En los siglos I, II y III de la Era Cristiana era doctri¬ 
na corriente y común entre los católicos que los Libros San¬ 
tos han sido escritos por los hagiógrafos bajo la divina ins¬ 
piración, y de tal manera son obra del hombre, que su autor 
principal es Dios, que no puede engañarse ni engañarnos. 
Los dos principios fundamentales : la divina inspiración y 
la inerrancia. 

Lo habían enseñado San Pedro (2 Petr. 1,20) y San Pa¬ 
blo (2 Tim. 3,15). 

Todavía en el siglo I el papa San Clemente Romano 
escribía a los de Corinto : ((Habéis examinado con atención 
las Sagradas Escrituras, que son verdaderas y dadas por el 
Espíritu Santo. No se os oculta que nada injusto ni perver¬ 
so está escrito en ellas» (Rouet be Journel, n.22). 

San Ireneo, en el siglo II, escribe : «Las Escrituras son 
ciertamente perfectas, como dictadas por el Verbo de Dios 
y su Espíritu» (Rouet de Journel, n.203). 

En ese mismo siglo II, San Teófilo de Antioquía dice : 
«Las sentencias de los profetas y de los Evangelios se en¬ 
cuentran conformes, como quiera que todos han hablado 
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por el único espíritu de Dios» (Roüet de Journel, 11.185), 

Antes de terminar ese siglo, Clemente Alejandrino escri¬ 
bía en su Protréptico : uPodría aducir otros casi innumera¬ 
bles pasajes de las Escrituras, de los cuales ni un ápice de¬ 
jará de cumplirse, pues la boca de Dios, el Espíritu Santo, 
los ha dicho» (Rouet de Journel, n.404). 

En el siglo III, San Hipólito, refiriéndose a los herejes 
que habían falseado las Escrituras cambiando el texto, dice : 
«O no creen dictadas por el Espíritu Santo las Sagradas 
Escrituras, y por tanto son infieles, o se estiman a sí mis¬ 
mos más sabios que al Espíritu Santo, y entonces, ¿qué 
otra cosa son sino demoníacos?» (Rouet de Journel, n.400). 

Esa es—y conste que no he recogido todos los testimo¬ 
nios—la tradición constante de la Iglesia católica desde sus 
inicios. ¿Para qué citar más escritores primitivos? Pero no 
he de prescindir de dos textos, uno de San Jerónimo (en el 
primer tercio del siglo V) y otro de San Agustín (de la 
misma época), porque en el siglo pasado han tenido valor 
para las discusiones acerca de la inerrancia bíblica. 

San Jerónimo dijo : «Muchas cosas se dicen en las San¬ 
tas Escrituras según la opinión del tiempo en que se dicen 
acaecidas y no según lo que la verdad de la cosa encerraba» 
(Rouet de Journel, n.1409). 

Y San Agustín, aunque inconmoviblemente firme en la 
inspiración y en la inerrancia bíblicas, hasta el punto de 
decir : «Todo cuanto Cristo quiso que nosotros leyéramos 
de sus hechos y dichos, todo eso imperó a los evangelistas, 
que, como manos de El, lo escribiesen» (Rouet de Jour¬ 
nel, n.1609), hace esta importantísima advertencia : Dios 
en las Escrituras ((habla por el hombre como los hombres», 
«per hominem more hominum loquitur» (Rouet de Jour¬ 
nel, 11.1766). 

Contra esa fe perenne de la Iglesia se han desatado en 
los tiempos modernos tempestades asoladoras bajo bandera 
de progreso científico incompatible con la inerrancia bíbli¬ 
ca. Para defender a ésta, muchos escrituristas católicos, con 
más ardorosa fe que acierto, excogitaron soluciones falsas, 
y la Santa Sede tuvo que acudir al remedio. «Nuestro pre¬ 
decesor, de feliz recordación, León XIII—decía San Pío X— 
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procuró oponerse enérgicamente, de palabra y por obra, a 
este ejército de tan granGlés errores que encubierta y descu- 
biertainente nos acomete». No menos que su glorioso antece¬ 
sor luchó él y han seguido luchando los Papas. Acerada y 
enconada lucha, en la que los que atacan al error pueden 
caer en error, y el Vicario de Cristo tiene que timonear la 
barca de Pedro entre Escila y Cáribdis. 

Grandes, muy grandes han sido ya los triunfos alcanza¬ 
dos; la misma ciencia ha desmontado baterías antibíbücas 
que por científicas se tuvieron un día; los estudios perseve¬ 
rantes van poniendo fuera del alcanGe de los tiros raciona¬ 
listas la inerrancia de las Sagradas Escrituras; pero aun 
hay mucho que luchar. Llegará la victoria de la verdad bí¬ 
blica. En general la dará el acierto en la interpretación de la 
Sagrada Palabra; la exegética científiGa ha de perfeccionar 
sus armas cada día más; toca esto a los peritos, pero salvo 
siempre el sentir y el juicio de la Iglesia; porque, al fin y al 
cabo, la única interpretación auténtica compete a la Igle¬ 
sia, a quien corresponde juzgar del verdadero sentido de 
las Escrituras. Lo qué hasta ahora la Iglesia ha dicho pór la 
voz de su supremo Magisterio, te lo da, lector, este tomo dé 
Doctrina Pontificia. 
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Controversias bíblicas que han dado lugar a las 
intervenciones del magisterio eclesiástico 


I 


CAPÍTULO I 


Hasta la aparición del protestantismo 


I. LiAs controversias bíblicas en los primeros 

SIGLOS (I-Vin) 

La Iglesia cristiana recibió de los apóstoles el depósito 
d-e las Sagradas Escrituras, que habían de formar con el 
tiempo el conjunto de libros comprendidos bajo la doble 
denominación de Antiguo y Nuevo Testamento. Los libros 
sagrados del Antiguo Testamento, salvo en la catequesis 
aramea de Jerusaién, que desapareció con la ruina de la 
ciudad el año 70, fueron usados por los primeros predica¬ 
dores de los tiempos apostólicos en la versión griega ale- 
* jandrina llamada de los Setenta^. Los que componen el 
Nuevo Testamento fueron entregados por los mismos após¬ 
toles a distintas comunidades cristianas, que sólo poco a poco 
fueron completando sus colecciones con los escritos apostó¬ 
licos dirigidos a las otras iglesias. 

En los primeros siglos, los cristianos—herederos, a tra¬ 
vés de Cristo y los apóstoles, de la doctrina judía sobre 
la inspiración divina de las Escrituras—admitieron los libros 
sagrados de uno y otro Testamento como palabra de Dios 
inspirada por el Espíritu Santo para enseñanza y edificación 
de los hombres. 

El origen divino de las Escrituras estaba claro en la en- 


^ Se llama así la versión griega del Antiguo Testamento hecha 
en Alejandría de Egipto entre los años 250 y 130 antes de Cristo. 
El nombre de los Setenta (LXX) proviene de la leyenda según la 
cual, bajo Tolomeo Filadelfo y. a petición de éste, el sumo sacerdote 
de Jerusaién, Eleázaro, envió 72 traductores, seis por cada tribu 
—luego se redondeó el número—, que, encerrados en sendas celdas 
en la isla de Faros, coincidieron milagrosamente en la traducción. 
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señanza de los apóstoles, San Pablo había escrito; Toda la 
Escritura, dimnamerute inspirada, es también provechosa para 
la enseñanza, para la reprensión, para la corrección, para la 
educación en la justicia, para que sea cabal el hombre de 
Dios, dispuesto y a punto para toda obra buena ‘K Y San Pe¬ 
dro añadía que toda profecía de la Escritura no es obra de 
la propia iniciativa; ya que no por voluntad del hombre fué 
traída la profecía, sino que llevados por el Espíritu Santo 
hablaron los hombres de parte de Dios 

La primitiva tradición cristiana recogió estas enseñanzas 
y las profesó abiertamente desde el principio. Para Atenágo- 
ras, el Espíritu Santo '‘pulsó las lenguas de los profetas como 
instrumentos"' Hipólito dice que los profetas son "como cí¬ 
taras que fueron pulsadas por el plectro del Verbo” Y la 
Cühortatio ad Graecos explica la acción del Espíritu Santo 
en los -autores sagrados diciendo que, “cual divino plectro 
bajado del cielo, usaba de los hombres justos como de cíta¬ 
ras o liras” San Agustín llama a las Escrituras “cartas 
que nos han llegado de la patria lejana, de donde somos pe¬ 
regrinos” 

En consecuencia, la Iglesia primitiva atribuye a la Bi¬ 
blia la autoridad omnímoda que corresponde a la palabra de 
Dios. 

Los primeros herejes trinitarios o cristológicos recono¬ 
cían asimismo la autoridad irrefragable de las Escrituras. 
Las controversias de los judíos contra la nueva religión se 
mantuvieron también, como era de esperar, en la misma línea 
de respeto a la palabra inspirada. 

Los primeros ataques a la fortaleza de los libros santos . 
surgen a mediados del siglo ü, provenientes simultánea¬ 
mente de las ñlas paganas y del campo cristiano. 

CELSO. —Abre el fuego Celso hacia el año 150 con su 
famoso Aóyos áAqSfjs o Discurso verdadero El reto que a 
fines de este siglo dirigirá Tertuliano a los gentiles en nom¬ 
bre de los cristianos (“Somos de ayer y lo llenamos todo”), 
era ya una realidad en los tiempos de Ceilso y comenzaba 
a preocupar a los políticos de Roma, que veían comprometida 
la pervivencia de sus institucionets ante el doble peligro de 

“ 2 Tiin. 3 ,i6s. 

® 2 Pet. i,2os. 

^ Lcgatio pro christianis, 11.7 : MG 6,903.—Más adelante dice que 
el Espíritu Santo usó de los profetas como el flautista que toca la 
flauta: cócteI koí avAriTf)? otúAóv éiJnTveOaai (ibid., n.9 : MG 6,907).—Cf. T. 
ANTioquENO, Ad AntoliCíim 2,9 : MG 6,1063. 

* De Christo et Aníichrisío 2 : AIG io,727s. 

® Cohort. ad graec. 8 : MG 6,2553. 

’ (cLitteras quae de illa civitate, uiide peregriiiaiiiur, nobis veiie- 
runt» (Enarr. in Psalmum go ser.2,1 : ML 37,1159). 

® Cf. G. Bareille, art. Celse: DTC II 2 col.2090-2100. 
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la amenaza exterior de los bárbaros y la descomposición in¬ 
torna deJ Imperio. El cristianismo* era considerado como fac¬ 
tor decisivo en esta desintegración. El sincretismo religioso 
de la Roma imperial no creaba problema, mientras las di¬ 
versas religiones importadas del Oriente podían ser integra¬ 
das en el firmamento elástico del Panteón romano. La cues¬ 
tión se planteaba —y gravísima—con la infiltración en la 
masa de la religión cristiana rigurosamente monoteísta, que 
excluía y execraba todo culto a los dioses del Olimpo. La uni¬ 
dad religiosa y cultural del Imperio se había venido abajo. 

Celso intenta poner el remedio desembarazándose del cris¬ 
tianismo. Su obra no se conserva sino a través de la refu¬ 
tación de Orígenes Si resulta incompleta la reconstrucción 
que de ella intentaron Keim y Aubé a base de los textos 
conservados por el alejandrino, es, -sin embargo, suficiente 
para darnos una idea aproximada de su contenido y/de las 
intenciones del fiiósofo-poilítico. Después de un proemio en 
el ique el autor comparte todo el odio del pueblo contra ios 
cristianos, Celso introduce a un judío que refuta la base 
viejo-testamentaria de la nueva reiligión, presentando a ésta 
como una herejía o cisma del judaismo. Esto le sirve des¬ 
pués para destruir más fácilmente el cristianismo al atacar 
el origen sobrenatural de la religión judía. Los libros sagra¬ 
dos de los hebreos son para Celso un hato de supercherías 
y de falsedades históricas. Su esperanza mesiánica, un im¬ 
posible metafí'sico que choca con la inmutabilidad de Dios. 
Sigan ellos enhorabuena la práctica de su religión nacional, 
ya que constituyen una raza aparte, pero no presuman de 
que es la verdadera. 

Esta parte de la obra de Celso es el primer ataque racio¬ 
nalista a la inspiración e inerrancia del Antiguo Testamento. 

Acto seguido se enfrenta con la figura de Cristo. No 
puede ser Dios, como se pretende, un hombre ignorado que 
termina su vida de aventurero en un suplicio, sin fuerza 
para vengarse de sus enemigos. La misma encarnación de 
Dios es imposible, porque Dios es inmutable. Ei autor sabe 
muy bien que los cristianos prueban la divinidad de su Fun¬ 
dador por las profecías en El cumplidas y por los milagros 
que obró. Pero las profecías son imposibles, porque compro¬ 
meten el libre albedrio; los vaticinios del Antiguo- Testa¬ 
mento no se diferencian de los oráculos paganos, y no está 
claro que se cumplieran en Cristo, También son imposibles 
ios milagros, por destruirlas leyes naturales, que son, como 
Dios, inmutables. Y en cuanto a lois milagros que se dice 

® Contra Celsuin 1.8 : MG 9,641-1632. 

Th. Keim, Celsus' wahres Wort (Zurich 18^3). 

" B. Aubé, Histoire des p^rséaitions. La poleuiique paíenne á ¡a 
fin dit II siécle (París 1878) p.158-425. 
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haber obrado Cristo, son asimilables a los prestigios de la 
magia, y nos han sido referidos por unos autores que care¬ 
cen de espiritu crítico y cuyos libros no tienen* por lo tanto, 
valor histórico. 

Celso termina su libro recomendando diplomáticamente a 
los cristianos que se porten como buenos ciudadanos del 
Imperio, uniendo sus fuerzas en defensa de la causa común, 
amenazada por los bárbaros. 

No se tienen noticias del más leve influjo ejercido por la 
obra de Celso en los contemporáneos. Efe más, ésta acaso 
nos sería totalmente desconocida, si casi un siglo más tarde 
Orígenes no hubiera superado la repugnancia que dice haber 
sentido al refutarla. Gracias a él conocemos hoy los argu¬ 
mentos del primer racionalista que atacó la inspiración e 
inerrancia de la Biblia. Y los racionalistas modernos difí¬ 
cilmente le perdonarán a Orígenes—^y en su medida a Cel¬ 
so—haberles así arrebatado la palma de la originalidad. 

Porfirio. —En la misma línea de Celso y un siglo más 
tarde—en la segunda mitad del m—se encuentra el filóso¬ 
fo neoplatónico Porfirio con su obra en 15 libros Con¬ 
tra cristianos (Kocroc Xpiariavcov) El . punto de mira de 
este segundo racionalista es más cultural que político. Tra¬ 
ta de deshacer el obstáculo que el cristianismo suponía para 
el triunfo de la cultura helenística. Sus ataques a los libros 
del Antiguo y del Nuevo Testamento son más serios que los 
de Celso y arguyen mucho mayor conocimiento de causa. 
El paralelismo que AUard establecía entre Celso y Voltai¬ 
re, de una parte, y Porfirio y Renán, de otra, tiene su jus¬ 
tificación, más que en el tono de las invectivas, en el respeto 
que los segundos sienten por la persona de Cristo y en el 
aparato de erudición y seriedad de que supieron revestir 
sus ataques. 

No puede ser Dios para Porfirio un hombre, como Cris¬ 
to, que tiene miedo, sufre y muere. Los Evangelios están 
llenos de supercherías y plagados de contradicciones. Ape¬ 
nas hay una dificultad de las que en ellos encuentran los 
racionalistas modernos que no haya sido señalada por Por¬ 
firio. El Pentateuco actual fué redactado por Bsdras. Da¬ 
niel es un falsario del tiempo de Antíoco Epífanes. Los 
apóstoles y evangelistas eran unos hipócritas redomados... 

La obra de Porfirio pereció totalmente como consecuencia 
de los decretos de Constantino, ya antes de Nicea y de 
Teodosio II y Valentino III en 448 Sus dificultades fueron 
contestadas y refutadas por Metodio de Olimpo, Ensebio 


P. Allard, La perséciition de Diocléiien (París 1890) t.i p.75. 
Cf. Sócrates, Historia Ecclesiastica I 9. 

Cod, Jusiin. l.i tít.i 3 ©y 3. 
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de Cesárea, Apolinar de Laodicea, Drepanio Pacato, Maca¬ 
rio de Magnesia, San Jerónimo—especialmente en su comen¬ 
tario a Daniel—y San Agustín en su carta 102 a Deogra- 
cias Acaso indirectamente influyeran en la composición 
de la obra de este último De consensu evangelistarum. 

Marción. —Contemporáneo de Celso es el hereje cristia¬ 
no Marción, que inaugura dentro de la Iglesia los ataques 
al canon o catálogo de los libros inspirados Nacido a fi¬ 
nales del siglo I en Sínope, provincia del Ponto, sobre la 
costa meridional del mar Negro, e hijo del obispo de la ciu¬ 
dad, Marción fué educado en el cristianismo. Excomulgado 
por su padre por haber seducido a una virgen, abandonó la 
casa paterna y se hizo armador de barcos, terminando por 
fijar su residencia en Roma. La interpretación personal 
equivocada de dos frases de Cristo en el Evangelio de San 
Lucas —y tal vez el influjo del hereje Cerdón—le con¬ 
dujo a establecer -el doble dualismo metafísico e histórico 
que había de constituir la base de su sistema: Si por los 
frutos se conoce al árbol, este mundo tan malo en que vivi¬ 
mos no puede haber sido creado por un Dios infinitamente 
bueno y poderoso. Si es perjudicial poner un remiendo fuer¬ 
te a una tela pasada o echar el vino nuevo en odres viejos, 
no menos perjudicial resulta querer mezclar el mensaje 
evangélico con la vieja y caduca Economía Antigua. 

Condenado en sesión solemne del Presbyterium romano 
el año 144, Marción inicia abiertamente la propaganda de 
su herejía con la publicación de sus dos obras El instrumen¬ 
to y Las antítesis, que sólo conocemos por las refutaciones 
de San Justino, San Ireneo, Tertuliano e Hipólito princi¬ 
palmente. 

Hasta ahora la Iglesia cristiana empleaba, como instru¬ 
mento jurídica que hacía fe sobre la verdadera doctrina, la 
palabra de Dios inspirada en el Antiguo y en el Nuevo Tes¬ 
tamento, por más que todavía en estos primeros siglos apa¬ 
recieran algo desdibujados los contornos del canon neotes- 
tamentario. Los apóstoles, y después de ellos, siguiendo la 
misma línea, los apologetas, habían probado la verdad del 
cristianismo por el cumplimiento de las profecías conteni¬ 
das en los libros del Antiguo Testamento. Ya San Pablo se 
había planteado—y resuelto—el problema de la antinomia 
entere la sustitución de la Economía Antigua por la Nueva 
y la afirmación de Cristo de no haber venido a destruir la 
ley, sino a perfeccionarla, entre la promesa racial hecha a 


Cf. L. Vaganay en su art. Porphyre: DTC XII 2 001.2555-1500, 
especialmente col.2564-2569. 

Cf. E. Amaxx, art. Marción: DTC IX col.2000-20 ‘í2. 

Le. 6,43; 5.36-38. ^ 
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Abrahán y la destinación universal de la redención de íi 
Cristo. 

Marción considera equivocado el proceder de la Iglesia 
y de los apóstoles. Ninguna relación de parentesco puede 
haber entre la Antigua y la Nueva Economía. La primera, 
como el mundo, es obra de un Dios creador o, por mejor 
decir, organizador, especie de demiurgo imperfecto y limi¬ 
tado, que no fué capaz de imponer su voluntad a la materia 
preexistente, y que, a fuerza de querer ser justo, resulta a 
veces cruel. Este demiurgo es el inspirador de los libros del 
Antiguo Testamento. Cristo, encarnación del Dios omnipo¬ 
tente y bueno, vino a revelarnos la existencia de éste y su 
designio salvador. 

Para justificar este doble dualismo metafísico e histó¬ 
rico y esta fobia antinomista, Marción hubo de recortar ar¬ 
bitrariamente el Instrumentum doctrinae de los libros inspi¬ 
rados, rechazando en bloque todo el Antiguo Testamento, 
que tenía por autor al Demiurgo o Dios creador, y todos 
aquellos escritos neotestamentarios que mantienen las es¬ 
trechas relaciones existentes entre ambos Testamentos. Así, 
el Instrumento evangélico queda reducido para Marción al 
solo Evangelio de San Lucas, que empieza en el capítulo 4 
y del cual hay que expurgar los pasajes que todavía con¬ 
serven reminiscencias del Antiguo Testamento. Y el Znsírw- 
mento apostólico se reduce a las Cartas de San Pablo, ex¬ 
cluidas las pastorales y la de los Hebreos y suprimiendo en 
las otras las alusiones favorables al Antiguo Testamento. 

En Las antítesis presenta Marción los atributos diferen¬ 
tes—y, según él, inconciliables—^que el Antiguo y el Nuevo 
Testamento dan a su respectivo Dios, y resalta, exagerán¬ 
dola notablemente, la distinta actitud de Pablo y de los de¬ 
más apóstoles con respecto a la Ley Vieja. 

Los procedimientos de Marción han sido copiados a lo 
largo de la historia por todos los mutiladores del cuerpo sa¬ 
grado de las Escrituras. Lutero, al distinguir entre libros 
que contienen bien a Cristo y libros que lo contienen mal; 
los protestantes liberales, al excluir de los Evangelios como 
interpolado todo el contenido escatológico, y los escatolo- 
gistas al hacer lo mismo con las enseñanzas morales y cons¬ 
titucionales, procedían con el mismo apriorismo que llevó 
al heresiarca del siglo 11 a rechazar—contra el sentir uná¬ 
nime de la Iglesia—todo el Antiguo Testamento y parte del 
Nuevo. Ni siquiera le cabe a la escuela de Tubinga la triste 
gloria de haber descubierto 'el antagonismo entre San Pa¬ 
blo y los demás apóstoles, que dieciséis siglos antes había 
subrayado Marción, 
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La reacción antimarcionita. —Pero el mérito más no¬ 
table del antiguo armador de barcos de Sínope consiste en 
la reacción católica que suscitó. Su postura antijudaica 
llamó la atención de apologistas y exegetaS hacia las difi¬ 
cultades que entrañaba la utilización por los cristianos del 
contenido total del Antiguo Testamento, si no se matizaba 
bien el carácter transitorio de muchas disposiciones y ense¬ 
ñanzas morales viejotestamentarias, así como el progreso 
gradual de la Revelación. Ya no era buena apologética la 
que buscaba sencillamente los puntos de contacto entre am¬ 
bos Testamentos para convencer a los judíos. El alegorismo 
de la escuela exegética de Alejandría, si- no obedece a in¬ 
tenciones apologéticas contra Marción, es por lo menos tri¬ 
butario del planteamiento del problema y de la situación 
creada por Las antitesis del heresiarca del Ponto. Firme 
la fe en la inspiración divina de toda la Biblia, y ante la 
visible imperfección moral de algunos hechos narrados en el 
Antiguo Testamento, era obligado buscar una explicación, 
que, a falta de otra mejor, los alejandrinos creyeron encon¬ 
trar en la exegesis alegórica iniciada por su compatriota el 
judío Filón 

Pero bien pronto se vió que esto era un intento inútil 
de evadir las dificultades. La escuela antioquena vuelve 
por los fueros del sentido literal, y el problema de las anti¬ 
nomias entre ambos Testamentos sólo entra en vías de so¬ 
lución cuando San Juan Crisóstomo, conservando la histo¬ 
ria, introduce el principio fecundo de la cruvKaTápaais o con¬ 
descendencia divina para explicar la imperfección relativa 
del Antiguo Testamento. 

De otra parte, la arbitraria mutilación del canon de los 
libros sagrados, establecida por Marción, provocó las de¬ 
claraciones reflejas de la Iglesia católica a este respecto. El 
documento más antiguo que poseemos es el Fragmento lla¬ 
mado de Muratori, que este célebre bibliotecario de la Am- 
brosiana de Milán descubrió y publicó en Antiquítates ita- 
licae Medii Aevi, tomo III, página 851 En él se expresa 
la fe que la Iglesia de mediados del siglo 11 tenía en la ins¬ 
piración de todos los libros del Nuevo Testamento. Faltan 
la Epístola de Santiago, la Carta a los Hebreos y la segun¬ 
da de San Pedro. Expresamente se hace mención de algu¬ 
nos escritos marcionitas que no se deben admitir. Siguen 


** Entre los latinos, este influjo es evidente en San Agustín. Eii 
sus dos libros De Genesi contra Manichaeos recurre a ia alegoría 
para resolver las dificultades de los adversarios, mientras que en los 
12 libros De Genesi ad litteram nos da un comentario literal del mis¬ 
mo libro. 

“ Véase Doc., n.1-7 
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los concilios Laodicense del año 360 Cartaginense ni, 
del 397 21; Cartaginense IV, del 419^2; Florentino y Tri- 
dentino que así como la carta Consulenti tihi, del papa 
Inocencio I a Exuperio, obispo de Tolosa, de 23 de febrero 
dei 405 y el llamado Decreto Geiasiano proponen de 
manera autoritativa el canon completo de los libros sagra¬ 
dos que siempre admitió la Iglesia católica. 

Por reacción contra el dualismo marcionita se hace so¬ 
lemne en la primitiva Iglesia una fórmula de fe en la unidad 
de la inspiración de ambos Testamentos que perdura hasta 
los documentos eclesiásticos de nuestros días. Así, el sím¬ 
bolo bautismal de Laodicea de Siria comienza con esta fór¬ 
mula inicial antimarcionita: “Creemos en un solo Dios, es 
decir, en un solo principio, el Dios de la Ley y del Evangelio, 
justo y bueno” 27 ^ «pai vez reflejen la misma preocupación 
antimarcionitá, aunque ciñéndose a los cuatro Evangelios, 
estas otras palabras del citado canon de Muratori: “Y así, 
aunque parezca que se enseñan cosas distintas en los dis¬ 
tintos Evangelios, no es diferente la fe de los fieles, ya que 
por el mismo principal Espíritu ha sido inspirado lo que en 
todos se contiene sobre el nacimiento, pasión y resurrección 
(de Cristo), así como sobre su permanencia con los discí¬ 
pulos y sobre su doble venida, despreciada y humilde la pri¬ 
mera, que ya tuvo lugar, y gloriosa con regia potestad la 
segunda, que ha de suceder” exi el canon 8 de una anti¬ 
gua regia de fe que se remonta al siglo V, y que suele lla¬ 
marse “Símbolo dei concilio I de Toledo”, se dice: “Si alguno 
dijere o creyere que uno es el Dios de la Antigua Ley y otro 
distinto el de los Evangelios, sea anatema” 22 . Y en los lla¬ 
mados Statuta Ecciesiae Antiqaa, de finales del siglo V o 
principios del VI, se manda preguntar al que ha de ser con¬ 
sagrado obispo “si cree que sea uno y el mismo el autor y 
Dios del Nuevo y Antiguo Testamento, esto es, de la Ley 
y de los Profetas y de los Apóstoles” La misma fórmula 
se contiene en la carta 101 de León IX a Pedro obispo de 


Mansi, 2,573s. (véase Doc., n.8-io). 

Mansi, 3,891 {wéase Doc., n.iiss.). 

Mansi, 4,430 (véase Doc., n.14). 

Mansi, 31 £,1736.1738 (véase Doc., n.38-40). 

Conc. Trid. (ed. Soc. Goerres.) 5,91 ; Mansi, 33,22 (véase Doc., 
n.48-51). 

ML 20,501 (véase Doc., n.iós,). 

ML, i9,79oss.; cf. 59,i57ss.; Mansi, 8 ,i 45 ss. (véase Doc., n.2is.). 

fítoTEÚojiev el$ 2va Geóv, TOUTécmv, eis ijIov ápx^v, tov 0£Óv toO vópou Kai 

eOoyyeMou, SlKaiov Kai áyaSóv. —Cf. Caspari, Alíe und nene QueLlen zur 
Gescliichte des Taiijsymbols (Christiania 1879) p.20 ; cf. p.i38ss. 
Líneas 16-26 (véase Doc., 11.2). 

Mansi, 3,1003 (véase Doc., n.23). 

Mansi, 3,950 ; cf. ML 56,88 (véase Doc., n.25). 
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Antioquía, hacia el año 1053 y en la profesión de fe de 
Miguel Paleólogo, ofrecida a Gregorio X en el concilio 11 
de Lyón de 1274: “Creo también que el mismo Dios y Señor 
omnipotente es el autor del Nuevo y del Antiguo Testamento, 
de la Ley y de los Profetas y de los Apóstoles’* 3-. Y, con 
ligeras variantes, en la profesión de fe impuesta a Durando 
de Huesca y a isus compañeros valdenses el 18 de diciembre 
de 1208: “Creemos que el mismo Dios que, permaneciendo 
en la Trinidad, como queda dicho, creó todas las cosas de la 
nada, es el único autor del Nuevo y del Antiguo Testa¬ 
mento” 

Los concilios Florentino y Tridentino apenas harán otra 
cosa que repetir esta fórmula solemne y tradicional. Se dice 
en el Decretum pro lacobitis: Profesa que el mismo y 

único Dios es el autor del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
esto es, de la Ley y de los Profetas y del Evangelio, ya que 
bajo la inspiración del mismo Espíritu Santo hablaron los 
santos de uno y otro Testamento, cuyos libros recibe y ve¬ 
nera... 

Asimismo anatematiza la locura de los ^aniqueos, que 
pusieron dos primeros principios, uno de las cosas yisibles 
y otro de las invisibles, y dijeron que uno era el Dios del 
Nuevo Testamento y otro el del Antiguo” ^4, 

Y en la sesión 4.® del Tridentino: 

“El sacrosanto ecuménico y general concilio Tridentino... 
recibe y venera con el mismo piadoso afecto... todos los li¬ 
bros tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, ya que 
un mismo Dios es el autor de uno y otro” 

Y, por último, en el capítulo 2 de la sesión 3.*, el Vati¬ 
cano, después de aludir al anterior decreto del Tridentino, 
deñne la naturaleza de esos libros del Antiguo y Nuevo 
Testamento diciendo que “la Iglesia los tiene por sagrados 
y canónicos... porque, habiendo sido escritos bajo la inspi¬ 
ración del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor” 

Como habrá podido observarse, hay en los documentos 
que acabamos de enumerar un visible progreso en la expli- 
oitación del contenido de la fórmula antimarcionita. Mien¬ 
tras el símbolo bautismal .de Laodicea y la regla de fe atri¬ 
buida al primer concilio de Toledo insisten en la unidad del 
Dios del Antiguo y del Nuevo Testamento, sin que aparezca 
claro si Se trata del objeto de ambas Economías o del ins- 


Mansi, 19,6628. ; ML 143,772 (véase Dac., n.28). 

Mansi, 24,69 (véase Doc., n.31). 

ML 215,1510 (véase Doc., n.29). 

Mansi, 31 B,i736 ívéase Doc., 11.388.). 

Conc. Trid. (ed. Soc. Goerres.) 5,91 ; Mansi, 33,2? (véase Doc.» 

n.48). 

Coll. Lacen. 7,251 (véase Doc.4 n.7o)t 
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pirador de ambas colecciones de libros, los Statuta Ecchesiae 
Antigua y las profesiones de fe de León IX, Inocencio lU y 
Gregorio X engloban ambos conceptos: uno es el Dios refle¬ 
jado en el Antiguo y en el Nuevo Testamento y uno el autor 
de las dos colecciones de libros inspirados. 

En realidad, ésta era la mente de la primitiva reacción 
católica antimarcionita. Marción sostenía que las dos Eco¬ 
nomías, en sus respectivos libros sagrados, reflejaban dos 
dioses distintos: el Demiurgo creador, justo y severo, y el 
Padre bueno y redentor, cada uno de los cuales, a su vez, 
había inspirado sus propios libros. Más tarde, ios maniqueo>s, 
manteniendo el mismo dualismo absurdo, atribuían el Anti¬ 
guo Testamento al príncipe de las tinieblas o demonio. Los 
Acta Archaelai atribuyen a Mani la enseñanza de que fué 
el demonio quien habló por medio de ios profetas. 

La tradición católica rechazaba en los documentos antes 
citados las doctrinas marciomta y maniquea a la vez. En 
las deñnicioues de los tres últimos concilios (Florentino, Tri- 
dentino y Vaticano) se trata exclusivamente de los líbro-r; 
inspirados afirmándose en ellos que la razón de recibirlos 
como tales es que, por haber sido escritos bajo la inspiración 
del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor. Quizá, de haber 
atendido mejor al origen histórico de la fórmula clásica in¬ 
corporada a su definición por el Vaticano, no hubiera insis¬ 
tido tanto Franzelin en la preponderancia casi exclusiva de 
la idea de autor al elaborar el concepto teológico de inspi¬ 
ración. 

Prisciliano. — Otra herejía de la edad patrística que 
parece haber tenido ramificaciones bíblicas es el priscilia- 
nismo. A fines del siglo IV, Prisciliano es acusado de haber 
defendido el dualismo maniqueo, aunque no parece haber 
negado el origen divino del Antiguo Testamento en bloque, 
ya que en las obras que Schepss le atribuye en el volumen 
correspondiente del Corpus Vindobonense se contienen co¬ 
mentarios a varios libros dél Antiguo Testamento. Parece 
haber enseñado que sólo pueden ser tenidos por divinos los 
libros que llevan el nombre de los doce patriarcas. Por 
otra pai^e, en su tratado De fide fet) de apocryiohls defien¬ 
de la lectura de algunos libros no incluidos en el canon de 
la Iglesia. Contra estos errores parecen haber sido redacta¬ 
dos los anatematismos 8 y 12 del concilio de Toledo djel 
año 447. que forman parte de la llamada Antigua regula 
fidei o Symbolum Concilii Toletani 


El Florentino, que, como vimos, condena expresamente la doc¬ 
trina inaniqnea, tiene buen cuidado de separar las dos cuestiones. _ 

Véase nuestra nota introductoria al documento correspondien¬ 
te, p. 164. 
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Los PAULiciNiANos. —A principios del siglo Vm florecen 
en Armenia y norte de Siria (de donde pasan a Frigia, 
Bulgaria, Italia y Francia) los llamados pauUcinianos (nom¬ 
bre de etimología desconocida), cuya doctrina dualista mani- 
quea los lleva a rechazar el Antiguo Testamento y conser¬ 
var del Nuevo un canon parecido al de Marcdón. 

Sobre estos residuos de maniqudlsmo larvado, que persis¬ 
te en todas las sectas o movimientos de tendencia cátara, 
hablaremos con más detención en el capítulo siguiente. 

n. Los ESTUDIOS BÍBLICOS EN LA EDAD MEDIA 

Consideraciones generales —^La controversia marcioni- 
ta y maniquea, lo mismo que la polémica contra Celso y 
Porfirio, cedieron poco a poco ante las luchas domésticas 
en materia trinitaria, cristológica o de gracia. Todos estos 
herejes de los últimos siglos de la edad patrística coinci¬ 
dían con los católicos en admitir la autoridad de la Biblia. 
Por otra parte, la fuente de argumentación para ambos 
bandos contendientes era casi exclusivamente el Nuevo Tes¬ 
tamento, y el carácter dogmático de la lucha imponía una 
exeges^s preferentemente doctrinal. 

Siguieron en pie las dos tendencias, alegorista y lite- 
ralista, de las dos grandes escuelas alejandrina y antioque¬ 
na, representadas en parte por San Agustín y San Jeróni¬ 
mo en Occidente. Por influjo principalmente de San Juan 
Crisóstomo y de San Jerónimo, al final de la época patrís¬ 
tica se reconoce generalmente la primacía y universalidad 
teórica del sentido literal en la Biblia. Pero San Gregorio 
Magno, cuya influencia en la Edad Media supera a la de 
todos los demás, introduce el principio utilitarista que pre¬ 
sidirá toda la exegesis de este período. La Biblia es un libro 
de edificación y sólo en esta línea interesan los comenta¬ 
rios. Hay una vuelta al alegorismo, que ya no obedece a 
preocupaciones doctrinales de controversia, como en la es¬ 
cuela de Alejandría, sino, de una parte, al desconocimiento 
de las lenguas orientales y de la antigüedad bíblica, y de 
otra, al criterio utilitarista espiritual exagerado, que lleva¬ 
ba a Rabano Mauro a escribir: “Todo lo que en la palabra 
divina no pueda con propiedad referirse ni a la honestidad 
de las costumbres ni a la verdad de la fe, piensa que es 
figurado'’. 

Cuando ya en los siglos Xn y Xin la Biblia comienza 
a ser objeto de estudio, prevalece el carácter dogmático de 
las exposiciones bíblicas, se hace más refleja la conciencia 
de la inerrancia y se intenta vina explicación de la natura¬ 
leza la inspiración, 
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A falta de controversias con los de fuera, y dado el casi 
absoluto desconocimiento de la historia y literaturas orien¬ 
tales extrabíblicas, los problemas de critica histórica que em 
torno a la Biblia se plantean son los que nacen de las apa¬ 
rentes contradicciones dentro de la misma Sagrada Es¬ 
critura. 

Quien desee ulteriores informaciones sobre la historia 
de la exegesis en la Edad Media, puede consultar con fruto 
la excelente obra del P. C. Spicq Esquisse d’une histoire de 
Vexégése latín au Moyen (París, Vrin, 1944). 

Para el objeto de nuestro estudio—que es la historia 
de las controversias bíblicas que motivaron las decisiones 
del magisterio de la Iglesia—nos interesa destacar algunos 
puntos: 

1. ® Común denominador de las desviaciones bíblicas a 
lo largo de la Edad Media es un visible y progresivo proceso 
de desautorización de los Santos Padres y de supervalora- 
ción de la letra de la Biblia. En los comienzos de la Edad 
Media se vive de las rentas de la época patrística. Se mul¬ 
tiplican las catenas o colecciones de textos de Santos Pa¬ 
dres comentando los distintos pasajes de la Escritura. Ape¬ 
nas aparece un pensamiento propio. Se considera más útil y 
más seguro aprovecharse espiritualmente de la palabra de 
Dios comentada por los Padres. Pero poco a poco, sin em¬ 
bargo, se va pasando del respeto casi supersticioso por la 
autoridad de los Padres a una consideración más inmediata 
de la letra de la Biblia y a una interpretación más subjetiva. 
Al principio, Grosseteste. Occam y Pitzralph rompen con la 
adhesión fervorosa a los Padres, aunque manteniendo el res¬ 
peto al magisterio infalible de la Iglesia. Wiclef terminará 
rompiendo esta última atadura. A los primeros chispazos 
parece responder el canon 34 del concilio de Meaux del 847 

y al último incendio, la constitución de la sesión 9.‘ del con¬ 
cilio V de Letrán y el capítulo 6 de la rúbrica 18 del 
concilio provincial de Florencia de 1517-18 

2. ® Otra característica de las controversias bíblicas de 
la Edad Media es la de resucitar los errores maniqueos, cuyo 
dualismo está a la base, o más bien es la consecuencia, de 
los errores prácticos de los albigenses y valdenses. 

3. ® Las herejías de este período contienen ya, no sólo 
en germen, sino perfectamente explícitos, los principios de¬ 
moledores en materia bíblica que más tarde explotará la 
Reforma. 


Véase Doc., 11.2/. 
Véase p.175. 

Véase Doc., n.4is. 
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Los ALBIGENSES. —^Se llama así a un movimiento bastante 
difuso, cuyos seguidores—llamados originariamente en Ita¬ 
lia y Bulgaria cátaros o puros —tomaron esta denominación 
de la ciudad de Albi, en el Languedoc, donde florecieron 
notablemente en la segunda mitad del siglo XII, por más 
que su sede principal parece haber sido Toulouse. 

La base de su herejía es el dualismo persa, que había 
penetrado en la Iglesia con el gnosticismo y había perdura¬ 
do en ella a través de Marción primero, del maniqueísmo 
después, del priscilianismo más tarde, del paulicianismo ar¬ 
menio del siglo Vn y del bogomilismo búlgaro del siglo X. 
Dicho dualismo era aceptado rigurosamente por los albigen- 
ses franceses y, con cierta mitigación, por los cátaros ita¬ 
lianos, que venían, no obstante, a coincidir en la recomen¬ 
dación de prácticas ascéticas durísimas y exageradamente 
restrictivas del uso de los bienes materiales. 

Para el presente estudio sólo nos interesan sus errores bí¬ 
blicos. Como era de esperar, el dualismo metafísico e his¬ 
tórico había de tener sus repercusiones en la concepción 'de 
la economía de la salud y, consiguientemente, de la inspi¬ 
ración bíblica. Y así, el principio malo es el autor de todo 
el Antiguo Testamento para los cátaros, o por lo me?nos de 
los libros.históricos para los albigenses, que conservaban 
una profunda veneración hacia los profetas. En cambio, el 
Nuevo Testamento es para todos ellos obra del principio 
bueno, y los albigenses-se dieron con todo empeño a la tarea 
de divulgarlo traducido a las lenguas romances 

El concilio Lateranense IV, celebrado en 1215 para opo¬ 
ner un dique a estos errores, después de condenar el dua¬ 
lismo maniqueo, alude claramente al. error albigense que 
negaba el origen divino del Antiguo Testamento, o por lo me¬ 
nos de los libros históricos: “Esta Santa Trinidad—dice—, 
individua según la común esencia y distinta según las pro¬ 
piedades personales, dió la doctrina de salvación al género 
humano, primero por medio de Moisés y después a través 
de los santos profetas y demás siervos suyos, conforme a 
su ordenadísima disposición de los tiempos 

Los VALDENSES. —Contemporáneos y convecinos de los 
albigenses son los valdenses, cuyas tendencias en materia 
bíblica habrían de tener tan lamentable influjo en los here¬ 
jes posteriores. 


Cf. L* Clédat, Le Nouveau Testument traduit au XIII siécle 
en langue provéngale snivl d'iin rituel cathare, reproduction photo- 
lithographique du manuscrit de Lyon (París 1888). 

Cf. Düc., 11.30. El texto entero puede verse en Mansi, XXII 

982SS. 
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Los valdenses surgen a fines del siglo Xn (1179) por 
obra de un comerciante lionés llamado Valdés, el cual toma 
a la letra el consejo evangélico del desprendimiento de los 
bienes materiales (Mt. 19,21) e inicia un movimiento de “po¬ 
breza evangélica absoluta”. Mientras Valdés y sus segui¬ 
dores se limitaron a imitar la pobreza de los apóstoles, no 
crearon problema. Lo malo fué que se creyeron también en 
el derecho de imitarlos igualmente en la predicación. Con 
esta pretensión extraña se presentó un grupo al papa el 
año 1179. Alejandro III los hizo examinar por los teólogos 
que habían concurrido al concilio in de Letrán, y ies fueron 
negadas las licencias que pedían por “falta de ciencia”. Pero 
ellos se obstinaron en predicar. El obispo de Lyón hubo de 
excomulgarlos y expulsarlos de su diócesis, y el papa Lu¬ 
cio in confirmó dicha sentencia por la bula Ad aboíendmn, 
de 4 de noviembre de 1184, en el concilio de Verona. Esta 
condenación englobaba también a algunos del grupo lombar¬ 
do de los humillados y que habían iniciado una vida de pe¬ 
nitencia bajo la regla de San Benito, y posteriormente, al 
serles negada también la facultad de predicar, se adhirie¬ 
ron a los valdenses. Estos no se sometieron ni al obispo ni 
al papa y originaron un cisma, que, dada la ignorancia ab¬ 
soluta de teología que padecían sus miembros, rápidamente 
degeneró en herejía. 

Más que los múltiples errores de la herejía valdense, nos 
interesa destacar aquí su espíritu de mal entendida devoción 
a la letra del Evangelio. Los valdenses son hombres de un 
solo libro. La Biblia era para ellos la única norma de doc¬ 
trina y de vida. Parece que Valdés se agenció una versión 
de la Sagrada Escritura en provenzal, y sus secuaces se 
aprendían de memoria y comentaban a su manera los cua¬ 
tro Evangelios y partes considerables tanto del Antiguo como 
especialmente del Nuevo Testamento. Estos dos principios 
—^^la Biblia como “única norma de doctrina y de vida” y el 
derecho individual de cada fiel a interpretarla a su manera 
y a predicarla—^serán más tarde recogidos por Lutero e 
incorporados como base a su Reforma. 

Los infinitos errores a que dió lugar en la secta esta Jec- 
tura indocumentada de la palabra de Dios hubieron de in¬ 
fluir poderosamente en las prohibiciones eclesiásticas de 
publicar la Biblia en lengua vulgar. 

No tenemos noticias de que los valdenses rechazaran el 
Antiguo Testamento. La presencia de la vieja fórmula an- 
timarcionita (“un mismo Dios es el autor de ambos Testa¬ 
mentos”) en las profesiones de fe que se imponen a los 
valdenses que vuelven a la Iglesia, como, por ejemplo, a 
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Durando de Huesca y a sus compañeros tal vez se deba a 
los resabios maniqueos de la secta. Su exagerado amor a 
la pobreza y su falso concepto de la perfección evangélica 
los llevaba a condenar los bienes materiales y el matrimo¬ 
nio. Quizá por eso mismo—por tratarse de un error sub¬ 
yacente en todos los errores de la época—reaparece la mis¬ 
ma fórmula, junto con una expresa condenación del mani- 
queísmo, en el decreto Pro lacohitis, de Eugenio IV 

WiCLEFiTAs Y HUSITAS. — menos de dos siglos de dis¬ 
tancia, Juan Wiclef (1328-1384), en Oxford, y Juan Hus 
(1360-1415), en Bohemia, representan la línea que une a 
los valdenses con Lutero en muchos puntos, y especialmen¬ 
te en sus errores sobre la Sagrada Escritura. La dependen¬ 
cia doctrinal entre Wiclef y Hus está demostrada histórica¬ 
mente, y la coincidencia en materia bíblica es absoluta. 

Para Wiclef la única autoridad decisiva es la de la Bi¬ 
blia Ya los valdenses lo habían considerado así con res¬ 
pecto a los Padres cuya autoridad negaban. Pero no se ha¬ 
bían atrevido a oponerla a .la autoridad de las definiciones 
dogmáticas. Wiclef da este nuevo paso. La Biblia es la úni¬ 
ca fuente de revelación y no necesita ser interpretada por el 
magisterio infalible de la Iglesia. Sus discípulos se llama¬ 
rán viri evangtlici^ mientras que los que admiten la tradi- 
_ ción eclesiástica serán llamados por él mixti theologi. 

No sólo hasta la Biblia, sino que la Biblia, según ei he¬ 
reje de Oxford, se hasta a si misma, Wiclef da a entender 
ya lo que expresamente dirá después Calvino: que la Sagra¬ 
da Escritura contiene en sí misma el testimonio de que es 
un libro sagrado. Solamente los clérigos del anticristo, se¬ 
gún él, se atreverán a plantear esta cuestión: ¿Cómo sabes 
tú que tal libro es de la Escritura en lugar de ser un libro 
cualquiera? En otros términos, el criterio de canonicidaa 
para Juan Wiclef, como luego más tarde para Calvino, es 
el testimonio de la misma Sagrada Escritura. 

Pero, además, la Biblia, y en especial el Nuevo Testa¬ 
mento, “está abierto a la inteligencia de los hombres más 
sencillos en lo que se refiere a los puntos necesarios para 
la salvación”. Esta facilidad en cada individuo para la in- 


Carta de Inocencio III Eiiis exemplo, al arzobispo de Tarra¬ 
gona, fecha iS de diciembre de _ 1208 (IML 2i5,i5ioCss.). Véase 
Doc., n.29. Inocencio III le autorizó a formar una asociación de 
«pobres católicos», que no dió los frutos apetecidos. I^a verdadera 
réplica a los valdenses fueron las dos órdenes mendicantes de San 
Francisco de Asís y de Santo Domingo de Guzmán. 

** Véase Doc., n.38ss. 

Cf. su tratado De verilate Scripturae, publicado el 24 de mar¬ 
zo de 1378. Para la doctrina completa de Wiclef, véase el artículo 
de L. Christiani en DTC XV 2,3585-3614. 






18 


lxSTkOt>UCClÓN 


teligencia de las Escrituras, unida al desprecio wiclefita ha¬ 
cia la tradición y autoridad eclesiástica, abría el camino a 
la interpretación privada, que habrá de ser principio común 
a todos los reformadores. 


m. La Biblia y el protestantismo 

Los PRINCIPIOS PROTESTANTES. —Buddensieg, en su edi¬ 
ción de la obra de Wiclef De veritate Sacrae Scripturae, 
asegura haber visto en un salterio bohemio de 1572 una 
viñeta en la que Wiclef saca chispas de un pedernal, Hus 
enciende con ellas unos carbones y Lutero flamea una an¬ 
torcha encendida en éstos. Difícilmente podrían expresarse 
mejor las relaciones reales que ligan a los tres heresiarcas, 
sobre todo en sus errores acerca de la Biblia. Aun recono¬ 
ciendo la sinceridad de Lutero cuando en carta de febrero 
de 1520 a Spalatino manifiesta su sorpresa de encontrarse 
husita sin saberlo, nadie podrá negar la absoluta coinciden¬ 
cia del reformador alemán con los doctores de Oxford y dp 
Praga, que habrá que atribuir seguramente a influencias 
indirectas ambientales. Lo que decimos de Lutero vale igual¬ 
mente para los demás reformadores. 

El primer principio bíblico de los protestantes, común 
a todos ellos, es la afirmación de que la Biblia es la única 
fuente de revelación y la única autoridad decisiva en mate¬ 
ria de fe y de costumbres. La idea, como hemos visto, pro¬ 
venía ya de los valdenses, que negaban la autoridad de los 
Santos Padres, y había sido completada por Wiclef, que re¬ 
chazaba con la tradición el magisterio de la Iglesia. 

Su segundo principio—el criterio subjetivo como única 
norma de interpretación—^fué también regla práctica de los 
valdenses y doctrina de Wiclef y de Hus. 

Y, por último, la cualidad que los reformadores atribu¬ 
yen a los libros sagrados de contener en sí mismos el testi¬ 
monio de su propia inspiración, era también un dogma para 
Wiclef, así como la claridad de la Biblia, que hace innece¬ 
saria la interpretación auténtica del magisterio. 

Dentro de estas líneas generales de clara coincidencia 
—si no queremos hablar de dependencias—, lo original en 
los reformadores son pequeños detalles: de inconsecuencia, 
unas veces, exigida por la contradicción interna de los prin¬ 
cipios, y de corolarios lógicamente obligados, otras. 

Así Lutero, manteniendo el principio de la Escritura úni¬ 
ca regla de fe, junto con el criterio puramente subjetivo de 
interpretación, reducirá arbitrariamente el catálogo de los 
libros inspirados a aquellos que, según él, contengan sus 
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tesis dogmáticas, rechazando, en cambio, los que a ellas se 
opongan claramente. 

Zwinglio, por su parte, extremará el subjetivismo en la 
interpretación hasta exasperar, por su tozudez y apego al 
propio juicio, el ánimo de Lutero en su famosa disputa so¬ 
bre la última Cena. 

Y Calvino llegará a creer lógicamente necesaria la ex¬ 
periencia subjetiva del testimonio del Espíritu Santo en fa¬ 
vor de cada uno de los libros inspirados, con objeto de ofre¬ 
cer un fundamento teológico a la fe en la inspiración de 
la Biblia. 

Por lo demás, resulta difícil precisar la idea que los 
primeros reformadores tuvieron de la inspiración bíblica. El 
concepto exagerado que más tarde prevaleció, y que apa¬ 
rece en la Fórmula de concordia helvética de 1675, según la 
cual Dios inspiró las consonantes y las vocales (!!) del tex¬ 
to hebreo, es una consecuencia necesaria de la supervalo- 
ración de la Biblia. 

El magisterio de la Iglesia ajstte los errores bíblicos 
PROTESTANTES. —La primera condenación eclesiástica de los 
errores bíblicos de la Reforma tuvo lugar en el concilio pro¬ 
vincial Senosense, celebrado en París del 3 de febrero al 9 de 
octubre de 1528, cuyos decretos de fe 4.° y 5.° atacan los dos 
principios fundamentales de Lutero al establecer, respecti¬ 
vamente. que a la Iglesia corresponde el determinar qué li¬ 
bros son canónicos e interpretar su sentido, y que hay cosas 
de fe que no se contienen expresamente en la Escritura 

Por su parte, el concilio Tridentino, convocado expresa¬ 
mente para aclarar los puntos de litigio con los protestan¬ 
tes, confirmó la enseñanza del concilio Senosense, definiendo 
en su sesión 4.‘, de 8 de ahril de 1546, la existencia de do¬ 
ble fuente de revelación—la Escritura y la Tradición—y fi¬ 
jando definitivamente el canon de los libros inspirados^®. 
En el decreto disciplinar sobre el uso y las ediciones de los 
libros sagrados, aprobado en la misma sesión, así como en 
la profesión de fe publicada por Pío IV el 13 de noviembre 
de 1564, se recalca la competencia exclusiva de la Iglesia 
para juzgar del verdadero sentido de la Escritura y se im¬ 
pone a los autores privados la obligación de interpretarla 
conforme al sentir unánime de los Santos Padres 

Consecuencias de los principios doctrinales bíblicos 
DEL PROTESTANTISMO.— Si, por una parte, el dogma protestan¬ 
te que preconiza la Biblia como única fuente de fe parecía 


Véase JDoc., 11.43-47. 

Véase Doc., n.48-51. 

Véase Doc,, n.53 y 64, y la declaración auténtica del decreto 
Tridentino en el c.2 de la sesión del Vaticano (Doc»» n,7,i). 
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presagiar una era de prestigio extraordinario y hasta de su- 
pervaloración teológica para la Sagrada Escritura, por otra 
parte el principio del lihre examen individual como único 
'iriterio de canonicidad y de interpretación contenía el ger¬ 
men ique había de producir fatalmente la desintegración 
más absoluta de la palabra de Dios inspirada. 

Ya en vida de los reformadores aparecieron los urimeror^ 
síntomas de esta descomposición, al apuntar opiniones dis¬ 
tintas e irreconciliables, tanto en la determinación de los li¬ 
bros canónicos como en la interpretación teológica de los 
textos. Si el proceso de desintegración no fué más rápido, 
ello se debe al lastre inmenso de tradición que sobre ellos 
pesaba todavía. Pero el principio sentado era un polvorín 
abierto a los chispazos de todas las aberraeiones filosóficas. 
Si cada uno puede interpretar las Escrituras a su modo, 
cada uno puede reflejar en ellas sus ideas filosóficas. El ra¬ 
cionalismo negará en absoluto lo sobrenatural y, por lo tan¬ 
to, de una parte, la inspiración bíblica, y de otra parte, la 
historicidad de todo lo que en la Biblia signifique interven¬ 
ción preternatural de Dios en el acontecer humano. El semi- 
rracionalista, estilo Schleiermacher, que pone la rehgión 
en la inmediata percepción del Infinito o en el íntimo senti¬ 
miento de dependendia respecto al Absoluto, hablará de una 
int^piración meramente personal, consistente en un movi¬ 
miento religioso espontáneo que los hagíógrafos exnerimen¬ 
taron vivamente y consignaron por escrito. La Biblia se 
convierte así en una mera serie de documentos para la his¬ 
toria del sentimiento religioso humauo. De ahí a tratar le 
Biblia como libro simblemente humano, sujeto a toda clas" 
de errores, incluso religiosos, no hay más que un paso®^. 


CAPITULO II 


El concilio Vaticano 

El concilio Vaticano, último de los ecuménicos, celebra¬ 
do bajo el pontificado de Pío IX en los años 1869 a 1870. 
señala un avance importantísimo en el estudio teológico dr^ 

Quien desee conocer al detalle los sucesivos estudios de esta 
desinteí^ración de la doctrina protestante sobre la Biblia, podrá 
consultar con fruto Rohnert, ÍR-as lehren die derzeitis^en deuischen 
Professoren der Evan^elíschen Theologte über die Heilige Schrift 
itnd deren ínspvrationf (Leipzic: 1892), para la doctrina luterana, y 
E. Raiímjd, Histoire de la doctríne de Vinspiration des Saintes EcrU 
tures dans les pays de lanme fran(^aise de lü Réforme á nos fours 
(París 1883), para la calvinista. 
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la Biblia al precisar, delimitándolos como no se había he¬ 
cho hasta entonces, los conceptos de inspiración bíblica y de 
revelación. 

La ocasión de la solemne intérvención del magisterio de 
la Iglesia en estas materias.fueron los profundos errores a 
que 'el principio del libre examen había conducido a los pro¬ 
testantes y las explicacionse insuficientes que algunos cató- * 
licos daban de la divina inspiración. * 


I. Antecedentes del Vaticano en el campo no católico 

Vimos en él capítulo anterior cómo la contradicción la¬ 
tente en la doctrina de los reformadores sobre la Biblia, y 
en especial el principio demoledor de la interpretación pri¬ 
vada, llevaba a sus secuaces a la negación del origen divino 
de los libros inspirados. Con el triunfo del racionalismo fi¬ 
losófico kantiano, primero, y del semirracionalismo de 
Schleiermacher, después, los principios de Lutero y de Cal- 
vino llegan a las últimas consecuencias que eran de prever: 
la negación de toda religión positiva, de toda revelación es- 
tri'ctamente dicha y de toda inspiración divina de la Biblia. 

Queda, por el lastre de un cristianismo de siglos y por 
influio del naturalismo y del deísmo, un vago sentimiento 
religioso que, perdida la fe en la revelación .positiva, se afin¬ 
ca burguesamente en una especie de religión natural prag¬ 
matista. Están en las antípodas de Lutero y de Calvino. 
Los han llevado de la mano sus propias ideas. 

Los nuevos principios que en esta coyuntura sientan los 
discípulos de los reformadores, provocarán la definición del 
concilio Vaticano sobre el verdadero concepto de revelación 
y de otro lado constituirán la base y hasta la fábrica del 
modernismo. 

Schleiermacher, llevando a sus últimas consecuencias el 
concepto protestante de fe fiducial, pone la religión en la ex¬ 
periencia subietiva de lo divino y jadica la fe en el spriti- 
miento. La religión no se funda en dogmas, sino que éstos 
son los intentos de expresar en fórmulas las experiencias del 
sentimiento religioso. La Biblia no funda la fe cristiana, 
sino que es la expresión de la experiencia que Cristo tuvo 
en grado sumo y comunicó a sus discípulos. Ese contagio 
'de la experiencia religiosa de Cristo a los apóstoles es el 
Espíritu Santo, que inspiró los libros del Nuevo Testamen¬ 
to. No se debe, pues, hablar de inspiración verbal ni real, 
sino personal. Consiguientemente a este concepto d-e inspi¬ 
ración producida por contagio de Cristo, Schleiermacher 
niega la inspiración del Antiguo Testamento, con ligeras 
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concesiones para los profetas, y, en cambio, admite cierto 
grado de inspiración en los apócrifos y en la Iglesia actual. 

Para Rothe, la Escritura no es la palabra de Dios, sino 
un simple documento humano de la divina revelación. Debe 
negarse en absoluto cualquier inspiración, incluso la per¬ 
sonal introducida por Sohleiermacher. No es la Biblia un 
compendio de tesis infalibles; como obra absolutamente hu¬ 
mana, está sujeta a error, incluso en materia religiosa. Y 
tiene errores particulares, porque ninguno de sus autores 
era apto para entender plenamente la manifestación divina 
realizada en Cristo. Pero unos a otros se corrigen, y su con¬ 
junto es para nosotros un instrumento suficiente en orden a 
conocer sin error la revelación divina. Ni toda la revelación 
se contiene en la Escritura, sino que Dios se revela también 
en la creación y en el curso de los acontecimientos. 

Con Rothe piensan lo'S protestantes conservadores, man¬ 
teniendo el término inspiración, aunque vacío de contenido 
real. Los críticos, por su parte, están convencidos de que 
la Biblia es un simple documento histórico que contiene, no 
la revelación positiva—que es un mito—, sino las ficciones 
dogmáticas de unos hombres sin criterio, los cuales, por lo 
tanto, poco de cierto pueden enseñarnos sobre los hechos 
que refieren. 

Estas teorías protestantes, compartidas a su modo por 
algunos católicos, determinaron a los Padres del concilio 
Vaticano a definir los conceptos teológicos de revelación, de 
fe y de inspiración. La naturaleza de“nuestro estudio nos 
obliga a ceñirnos a este último. 

Pero antes veamos las opiniones que en tomo a él circu¬ 
laban en el campo católico. 


II. A^ttecedentes del Vaticano en el campo católico 

El concepto teológico de inspiración no estaba suñcien- 
temente elaborado en los tiempos del concilio Tridentino. 
Generalmente, los Santos Padres, si exceptuamos algún li¬ 
gero intento de explicación filosóñco-teológica en Orígenes, 
se limitaron a resaltar los datos revelados sobre la inspira¬ 
ción bíblica, corrigiendo en ocasiones, como en el caso de 
la inspiración mántica de los montañistas, los errores que 
salían al paso. 

Tampoco en la Edad Media se construyen explicaciones 
teológicas sistemáticas sobre el hecho dogmático de la ins¬ 
piración. Santo Tomás, en las cuestiones 171-174 de la Se¬ 
cunda secundae, elaboró todo un tratado teológico sobre la 
inspiración profética^ que sólo en época reciente se ha 
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pretendido—y a nuestro juicio desafortunadamente—apli¬ 
car a la inspiración bíblica 

A raíz de las controversias domésticas que siguieron al 
Tridentino, comenzó a construirse teológicamente un con¬ 
cepto más preciso de inspiración. Las primeras discusiones 
fueron debidas a la expresión “dictadas por el Espíritu 
Santo”, que el concilio empleó en su decreto de la sesión 4/ 
sobre el canon, hablando de las tradiciones, y que muchos 
hasta nuestros días creyeron debía entenderse por igual 
de los libros sagrados de que se habla en aquel mismo» con¬ 
texto. 

Controversia Báñez-Lessio,— Báñez entendía la dicta- 
ción en sentido físico. El Espíritu Santo dictó y sugirió 
cada una de las palabras; dictar significa determinar las 
palabras que se han de poner. Y explicaba esta acción dt- 
Dios por las predeterminaciones físicas de su sistema de au- 
xUiis. 

Lessio, por el contrario, negaba que las palabras fueran 
determinadas por el Espíritu Santo. 

En esta polémica apareció claro que unos y otros no dis¬ 
tinguían suficientemente entre revelación e inspiración. Pero 
a raíz de ella comienzan a diferenciarse mejor los dos con¬ 
ceptos. 

En la misma controversia, Lessio llegó a afirmar que 
pudo algún libro—él pensaba en el segundo de los Maca- 
beos—^ser escrito por las solas fuerzas e iniciativa huma¬ 
nas, sin asistencia del Espíritu Santo, y convertirse luego 
en Escritura Sagrada si el Espíritu Santo testificara que 
en él no se contenía nada falso. Respondiendo a la censura 
de la Universidad de Lovaina, renunció al ejemplo del se¬ 
gundo libro de los Macabeos, pero siguió manteniendo la 
hipótesis en términos generales. “Pongamos—dice—una pia¬ 
dosa historia escrita ex instinctu Spiritus Sancti por un hom¬ 
bre piadoso que la conociera bien, y el cual sin aquella sin¬ 
gular asistencia hubiera de escribir verdad sin cometer nin¬ 
gún error; si el Espíritu Santo, por algún profeta o de otro 
modo, testificara que todas las cosas allí escritas eran ver¬ 
daderas y saludables, no veo por qué el tal libro no habría 
de tener autoridad de Sagrada Escritura^ teniendo para ser 
creído la misma razón que tiene cualquier otra profecía, a 
saber, la autoridad divina” 


' Véase Andrés Ibáñez Arana, Las cuestiones aDe PropUetian 
en Santo Tomás y la inspiración bíblica: Scriptorium VictoTiense, 
I (1954) 356-312. . „ , 

^ Asi en su escrito Responsio ad censuram assertionum de Scrip- 
tura. 
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Aquí aparece otra confusión de la época que todavía no 
se aclaró en esta controversia: no se distinguía- suficiente¬ 
mente entre autoridad divina^ que sin duda tendría el libro 
fingido por Lessio, y origen divino, que no tendría por esa 
subsiguiente aprobación de Dios, y que, sin embargo, es 
esencial en el libro inspirado. 

Muchas universidades y academias terciaron en la dispu¬ 
ta, y el asunto fué llevado a Roma, sin que hubiera de mo¬ 
mento sobre el caso sentencia definitiva. Otros seguirán en 
la misma línea, llegando a sostener afirmaciones que habrá 
de coridenar el Vaticano. 


* * * 

Holden. —Fruto de claras influencias protestantes es la 
opinión que en la segunda mitad del siglo XVII propuso 
Holden, profesor de la Sorbona Distinguiendo entre ver¬ 
dades divinas y católicas, que se fundan inmediatamente en 
la revelación divina, y verdades puramente católicas, que, 
sin ser reveladas, se fundan en el consentimiento unánime 
de la Iglesia, sostiene que la verdad de que la Sagrada Es¬ 
critura es palabra de Dios pertenece al segundo grupo. Más 
aún: la Sagrada Escritura no es más que un escrito recibido 
por la Iglesia universal como libro que contiene la doctrina 
revelada o, por lo menos, que no contiene nada opuesto o 
contrario a ella. 

Los tomistas inmediatamente posteriores al Tridentino, 
por no distinguir netamente entre inspiración y revelación, 
llegaron a establecer en la Biblia una revelación previa he¬ 
cha a los hagiógrafos de las ideas y hasta de las palabras. 
Con Holden hemos llegado al extremo contrario: lo que dice 
la Escritura, no sólo no le fué revelado ai hagiógrafo, sino 
que no es revelado para nosotros tampoco. Y es que la Bi¬ 
blia no es para Holden obra del mismo Dios, sino obra hu¬ 
mana que refiere la palabra de Dios revelada y otras mu¬ 
chas cosas que no son palabras de Dios, y basta con que no 
le contradigan. Toda la dignidad le viene a la Sagrada Es¬ 
critura de contener la revelación sin error. Y para esto le 
basta haber sido escrita bajo cierta dirección divina del Es¬ 
píritu Santo que impida el error. Este concepto, que apare¬ 
ce en Richard Simón ^ comentando a Holden, se repetirá 
después en varios autores, sin que muchas veces digan claro 
si lo entienden de una dirección positiva del Espíritu Santo 
o de una asistencia meramente negativa. Por otro lado, 
como el error que el Espíritu Santo debe impedir es el error 

^ Divinóle fidei analysis. (Usamos la edición de París 1782.) 

Histoirc critique dn texte de Noiiveau Testament (Rotter¬ 
dam 1689) C.24. 
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en la doctrina revelada, queda al margen de esa dirección, 
y, por lo tanto, de la inspiración, gran parte de la Escritu¬ 
ra: ‘*Este auxilio especial concedido por Dios al autor de 
cualquier escrito que la Iglesia recibe por palabra de Dios, 
^e extiende solamente a las cosas puramente doctrinales o 
que guardan alguna relación próxima o necesaria a las 
doctrinales. En aquellas otras cosas que no son originales 
del escritor o se refieren a otros asuntos, creemos que Dios 
solamente los ayudó con la asistencia que es común a los 
demás autores piadosos”^. 

Resumiendo: para Holden, toda la Escritura es sagrada 
y canónica, porque la constituye tal la aprobación subsi¬ 
guiente de la Iglesia. Y la Iglesia concede esta aprobación 
a los libros de la Sagrada Escritura porque contienen la re¬ 
velación sin error, lo cual es debido a una dirección del Es¬ 
píritu Santo, que asistió a los hagiógrafos para que no erra¬ 
ran en materia de fe y costumbres. 

Bonfrére. —Para Bonfrére^, en la Sagrada Escritura 
el Espíritu Santo puede haberse de tres maneras con rela¬ 
ción a los hagiógrafos: antecedentemente, revelándoles lo 
que no sabían; concomitantemente, dirigiéndoles para que 
no yerren, y consiguientemente, testificando de una obra 
escrita sin su revelación ni dirección que todo su contenido 
es verdadero. Cualquiera de estas tres maneras de inter¬ 
venir el Espíritu Santo basta para constituir un libro en Sa¬ 
grada Escritura y en palabra de Dios. El primer modo lo 
empleó el Espíritu Santo en los profetas; el segundo, en los 
libros históricos, y el tercero, en ninguno de los libros que 
hoy poseemos, pero acaso en los escritos inspirados que se 
han perdido. 

Subsiste, como se ve, la opinión de Lessio en el plano de 
la pura teoría. Persiste igualmente en Bonfrére el equívoco 
de los autores del siglo XVI, que le hace incluir la previa re¬ 
velación en el primer modo de inspiración. Y sobre todo se 
expresa claramente el convencimiento de que, en los casos 
del segundo modo, la inspiración queda reducida a una di¬ 
rección: meramente negativa^ cuando se prevé que el ha- 
giógrafo no ha de errar, y sólo positiva en el caso de que 
Dios vea necesaria su intervención para impedir el error. 
En realidad, Bonfrére sólo llamaba inspiración propiamen¬ 
te dicha a la del primer modo, y, en consecuencia, lógica¬ 
mente debió negar la inspiración de gran parte de la Es¬ 
critura. 


Holden, o.c.. l.i c.5 lec.i. 

Pradoijtiui in Scripturam Sacram, c.6. 
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jAHisr.^—^Lo qu 0 no hizo Bonfrére lo hará Jabn* *^. Lo que 
llamamos inspiración se reduce en la mayor parte de la Bi¬ 
blia a una mera asistencia divina para evitar el error. Sien¬ 
do tal asistencia algo, la mayoría de las veces, negativo, el 
término inspiración—-que significa una acción positiva—re¬ 
sulta inadecuado y debería sustituirse definitivamente por 
otro: ‘Tara que estos escritos—dice—^tengan autoridad di¬ 
vina, tienen que haber sido sus autores preservados por Dios 
de todo error al escribir. A esta asistencia de Dios para 
preservarlos del error llamamos inspiración, c'on un término 
que, si bien ha sido consagrado por el uso, no es muy apto, 
ya que expresa algo positivo, mientras que el concepto sub¬ 
yacente es negativo” 

Haneberg. —Finalmente, Haneberg® aplica la hipótesis 
de Lessio y de Bonfrére a todos los relatos históricos de la 
Biblia, Después de exponer las tres maneras de intervenir 
Dios en la inspiración de los libros sagrados según Bonfrére, 
que él llama—^y dice erróneamente que llamaba Bonfrére^— 
inspiración antecedente, concomitante y consecuente, afir¬ 
ma, por su parte, que los relatos históricos son sólo inspi¬ 
rados por la subsiguiente aprobación de Dios: “Cuál de estos 
tres modos de inspiración haya que aplicar a este o a aquel 
libro, a este o a aquel versículo, es muy difícil de determinar 
en cada caso. Sólo se puede decir que aquellos pasajes en 
los que expresamente se dice: “Esto dice el Señor”, etc., 
pertenecen al primero, y, por el contrario, los relatos em¬ 
pírico-históricos ál último. Los libros poéticos parece debe¬ 
rían pertenecer a la segunda^ clase” 

Como se ve, en el campo católico había también una ten¬ 
dencia a minimizar el concepto» de inspiración, que en estos 
autores quedaba reducida a una simple aprobación subsi¬ 
guiente de la Iglesia o, en di mejor de los casos, a una mera 
dirección divina para evitar el error. 

III. La doctrina del concilio 

La enseñanza del Vaticano sobre la Biblia puede redu¬ 
cirse a tres puntos: la naturaleza de la inspiración, el ca¬ 
rácter positivo de la interpretación auténtica de la Iglesia 


’ Juan Jahn, Einleitung in die ^dttUchen Biiclier des Alten 
Blindes I (Wien 1802) P.91SS.107SS.— Por sus múltiples errores, la 
obra fué puesta en el Indice el 26 de asfosto de 1822. En 1827 reapa¬ 
reció corregida notablemente por Ackermann. 

* Tahn. O.C., p.91. 

® Daniel Haneberg, Versnch einer Ceschichte der biblischen Of- 
fenbartins^ (Regensburg 1850). 

T!)id., p.714.—La cuarta edición de esta obra fné corregida 
por el prof. Weinhart con arreglo a los decretos del Ví^ticano, 
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y la realidad histórica de los milagros referidos en la Sa¬ 
grada Escritura. 

A) Al primer punto se refieren las siguientes palabras 
del capítulo 2 fDe reveLationeJ de la constitución dogmática 
Del Fuius, aprobada en la sesión 3.“ el 24 de abril de 1870, 
que siguen a la definición de la revelación sobrenatural: 

“Esta revelación sobrenatural, según la fe de la Iglesia 
universal declarada por el santo concilio de Trento, se con¬ 
tiene en los libros escritos y en las tradiciones no escritas 
que, recibidas por los apóstoles de labios del mismo Cristo 
o entregadas como en mano por ios mismos apóstoles dictán¬ 
doles el Espíritu Santo, han llegado hasta nosotros. Dichos 
libros del Antiguo y Nuevo Testamento, íntegros, con todas 
sus partes, como se describen en el decreto del mismo con¬ 
cilio y se contienen en la antigua edición Vulgata latina, 
deben ser recibidos por sagrados y canónicos. La Iglesia 
ios tiene por sagrados y canónicos no porque, habiendo sido 
escritos por la sola industria humana, hayan sido después 
aprobados por su autoridad, ni sólo porque contengan la 
revelación sin error, sino porque, habiendo sido escritos 
por inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor 
y como tales han sido entregados a la misma Iglesia” 

A las cuales hay que añadir, interpretándolo a su luz, 
el canon 4 de revelación: 

“Si alguno no recibiere como sagrados y canónicos los 
libros de la Sagrada Escritura, íntegros, cori todas sus 
partes, como los describió el santo sínodo Tridentino, o ne¬ 
gare que son divinamente inspirados, sea anatema” 

Evidentemente, la definición va contra Holden, y quizá 
a esto se deba la complejidad de la fórmula, que engloba 
el carácter sagrado y canónico de los libros inspirados. Re¬ 
cuérdese que, para Holden, los libros de la Biblia eran 
constituidos sagrados por el hecho de que la Iglesia los 
incluyera en su canon. Hoy es doctrina clara entre los teó¬ 
logos que el concepto de canonicidad añade ail de inspira¬ 
ción la declaración de la Iglesia que incluye los libros ins¬ 
pirados en el canon. Como algunos Padres del concilio pro¬ 
testaran contra la confusión del texto del esquema, el obispo 
Gasser, relator de la comisión, concedió la distinción de los 
conceptos y la hipótesis de que pudiera darse un libro ins¬ 
pirado que no fuera canónico; pero mantuvo la fórmula—y 
así fué aprobada por el concilio—en atención a que en con¬ 
creto los libros canónicos son los únicos libros inspirados 
que conocemos y de ellos se trata Podría, pues, traducirse 


“ Véase Doc,, n.70. 

Véase Doc., n.72. 

Col, Lacens, VII 13Ss.225s.230s. 
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la mente del concilio diciendo: La Iglesia tiene por sagrados 
y canónicos los libros que en concreto son tenidos por ta¬ 
les, etc. 

Lo mismo se diga de la última frase de la definición: 
“y han sido entregados a la Iglesia como tales”. El hecho 
de que los libros fueran entregados a la Iglesia como sagra¬ 
dos y 'para ser considerados como regla de fe, no forma 
parte de su inspiración ni constituye su canonicidad, sino 
que es algo subsiguiente a la primera y causa de la segunda. 
También aquí eli concilio, a pesar de las enmiendas pro¬ 
puestas, retuvo la frase, porque consideró que este carácter 
externo, si bien no es necesario para que un libro sea ins¬ 
pirado, sí lo es para que sea tenido por tal 

Y hechas estas observaciones sdbre el texto, vengamos 
ya al contenido. Por las actas del concilio (sabernos que su 
intención fué condenar dos errores y afirmar positivamente 
tres puntos. Los errores son: el de ios que afirman que por 
la sola subsiguiente aprobación de la Iglesia fueron cons¬ 
tituidos en libros sagrados los escritos que el hagiógrafo 
hubiera compuesto por su propia industria, y el de los que 
sostienen que ios libros sagrados son tales por el mero hecho 
de contener la revelación sin error. En otros términos: se 
condena el concepto de inspiración que la haga consistir en 
la mera subsiguiente aprobación de la Iglesia o en cualquier 
acción divina que se limite a precaver el posible error deil 
hagiógrafo al referir la divina revelación. Realmente, como 
hemos visto, los dos errores eran enseñados per modum 
unius por Holden, y ningún católico, que sepamos, fuera 
de él, enseñó el primero; pero el segundo estaba más o me¬ 
nos explícito en algunas afirmaciones de Simón, Chrismann, 
Bonfrére y Haneberg. 

La opinión que Lessio y Bonfrére propusieron como hi¬ 
pótesis, y que Haneberg aplicó de hecho a los libros histó¬ 
ricos, de que pudieran ser sagrados por la simple aproba¬ 
ción de Dios subsiguiente a la redacción hecha con las fuer¬ 
zas puramente humanas del hagiógrafo, no fué condenada 
en -al concilio, como expresamente notó Gasser aunque 
ya entonces se la consideró inaceptable y hoy es común¬ 
mente rechazada como contraria a la enseñanza positiva 
del concilio. 

Estos puntos positivos de la definición del Vaticano son 
los siguientes : 

Los libros fueron escritos bajo la inspiración del 
Espíritu Santo. Hubo, pues, una acción del Espíritu Santo 
sobre los hombres para escribirlos. 2.° Por el hecho de que 


Col. Lacens. VII 141. 
Col. Lacens. VH 140&. 
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la acción del Espíritu Santo se dirigiera a escribir los libros 
por medio de nombres inspirados para ello, los libros son 
y se dicen por ei Apóstol Escritura dimnamente inspirada, 
3." Y, por Un, la acción de la inspiración es tal, que Dios 
es autor de los libros y autor de la escritura (de ellos), de 
suerte que la misma consignación por escrito de las cosas 
se haya de atribuir principalmente a la operación divina 
que obra en el hombre y por el hombre, y por ello los libros 
contienen la patahm de Dios escrita” 

En otras palabras, la inspiración no es un término sin 
contenido, sino una acción de Dios, que interviene positiva¬ 
mente a través del hagiógrafo en la escritura deil libro sa¬ 
grado, de manera que resulta autor principal literario del 
mismo. Queda a la investigación del teólogo y a los docu- 
meii-tos eclesiásticos posteriores la ulterior determinación de 
esta acción positiva del Espíritu Santo en ios hombres ins¬ 
pirados, pero siempre en función del hecho de que Dios con 
ella resulta verdadero autor literario de la Escritura, con¬ 
forme ha enseñado expresamente la Iglesia desde las más 
antiguas intervenciones de su magisterio. 

El canon 4 recoge la definición del Tradentino sobre el 
particular, exigiendo la fe explícita en la divina inspiración, 
entendida en el sentido que explica el capítulo, y condenan¬ 
do, por lo tanto, más o menos directamente, la doctrina res¬ 
trictiva de ios autores mencionados, y sobre todo de Jahn. 

B) Acerca de la interpretación de la Escritura, el 
concilio, en el mismo capítulo y a renglón seguido de la de¬ 
finición anterior, repite y fija el alcance de la doctrina del 
Tridentino en el decreto disciplinar de la sesión 4.“ sobre la 
edición y empleo de los libros sagrados: 

“Mas como algunos interpretan mal—dice el Vaticano— 
lo que el santo sínodo Tridentino decretó saludablemente 
acerca de la interpretación de la Escritura divina para re¬ 
primir a los ingenios petulantes, nosotros, al renovar aquel 
decreto, declaramos ser su mente que en las cosas de fe y 
costumbres que se refieren a la edificación de la doctrina cris¬ 
tiana ha de ser tenido por verdadero sentido de la Escritura 
aquel que tuvo y tiene la santa madre Iglesia, a la cual co¬ 
rresponde juzgar del verdadero sentido e interpretación de las 
Santas Escrituras; y, por lo tanto, que a nadie es lícito in¬ 
terpretar dicha Sagrada Escritura contra tal sentido o con¬ 
tra el consentimiento unánime de los Padres” i®. 

Es cierto que las palabras del Tridentino a que se alude 
formaban parte de un decreto disciplinar, si bien por su 

Así decían los teólogos del concilio comentando el primer es¬ 
quema {Col. Lacens. Vil 522). 

” Véase Doc., n.53. 

Véase Doc., n.ji. 
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misma naturaleza pertenecen al ámbito de lo doctrinal! y 
fueron recogidos en la profesión de fe tridentina Algunos 
venían dando interpretaciones torcidas a las palabras de 
Trento. Los teólogos del Vaticano señalan dos: que era 
un decreto meramente disciplinar y que la prohibición de 
interpretar la Escritura contra el sentir de la Iglesia te¬ 
nía un valor puramente negativo, por cuanto obligaba a 
no negar en la interpretación de la Escritura ningún dogma 
deñnido por la Iglesia, pero no a admitir como auténtica la 
interpretación con que la Iglesia atribuía un determinado 
dogma a un texto determinado: 

“Algunos dijeron que el decreto era meramente discipli¬ 
nar y ique no* valía absolutamente para todos los tiempos, 
sino sólo para lias circunstancias en que se promulgó. 

Otros pensaron que la prohibición conciliar de interpre¬ 
tar la Escritura contra el sentido que tiene y tuvo la igle¬ 
sia se ha de entender de manera que sólo se considere ilícito 
excluir y negar, al interpretarla, algún dogma de fe defi¬ 
nido por la Iglesia'’ 

Contra estas dos torcidas interpretaciones, el concilio 
se propuso—^segúni se expresan los teólogos del mismo—apo¬ 
ner en claro “que no se trataba allí de un asunto de disci¬ 
plina mudable, sino de una materia dogmática inamovible, y 
que no sólo se excluía la interpretación contradictoriamente 
opuesta al sentido que la Iglesia enseñe estar contenido en 
algún texto de la Escritura, sino que, además, aquel mismo 
sentido retenido por la Iglesia debe ser tenido por verdade¬ 
ro sentido de la Escritura" 21 . 

Con esto queda claro el alcance de esta segunda parte 
de la definición del Vaticano. Parece superfluo advertir 
que esta autoridad de la Iglesia para interpretar positiva¬ 
mente el sentido auténtico de la Escritura se limita, en las 
palabras del concilio, a “las cosas de fe y costumbres que 
pertenecen a la edificación de la doctrina cristiana". La 
competencia de la Iglesia en la interpretación de pasajes 
que no toquen a la fe ni a ias costumbres, queda al margen 
de la definición conciliar. Inciden talmente se discutió en el 
concilio, prevaleciendo la opinión de los que en esos casos 
conceden a la Iglesia sólo el poder determinar negativamen¬ 
te qué interpretaciones son inadmisibles por chocar con un 
dogma establecido, pero no el de fijar positivamente el sen¬ 
tido del texto 22 , 


Véase Doc., n.64. 

CoL Lacens. VII 523. 

Col. Lacens. VII 523. 

Cf. Muñoz Iglesias, S., La interpretado?! de pasajes históri¬ 
cos bíblicos y la exegesis patrística: «Estudios Bíblicos», 8 (1949) 
213-237, especialmente p.22^- 
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C) De la realidad histórica de los milagros referidos 
en la Sagrada Escritura trata el canon 4 de fe de la misma 
constitución dogmática Del Filius: 

“Si alguno dijere que no puede haber milagros y que, 
por consiguiente, las narraciones que sobre ellos se contie¬ 
nen en la Sagrada Escritura deben ser relegadas a la cate¬ 
goría de fábulas o mitos, o que los milagros nunca se pue¬ 
den conocer con certeza ni probar con ellos el origen divino 
de la religión cristiana, sea anatema’^ 

En la primera relación que sobre el alcance de la consti¬ 
tución Dei Filius hizo el primado de Hungría, Juan Simor^^^ 
se dice a propósito de este canon: “El canon cuarto, que 
trata de los milagros, va contra los panteístas, y en espe¬ 
cial contra algunos alemanes, cuyos nombres no quiero men¬ 
cionar aquí“ 25^ 

El canon afirma en recto la posibilidad de los milagros, 
su cognoscibilidad y su valor para demostrar eil origen di¬ 
vino de la revelación cristiana, y anatematiza al que, negan¬ 
do la posibilidad, relegue a la categoría de mitos todos los 
milagros referidos en la Sagrada Escritura. No se afírma 
la realidad histórica de todos los relatos de milagros conte¬ 
nidos en la Biblia, pero sí la de alguno. 


CAPITULO III 

Del concilio Vaticano a la encíclica 
nProvidentissimus)'! 

I. Mirada de conjunto 

Realmente, a partir de la definición del Vaticano, las 
cosas podían y debían haber quedado lo suficientemente cla¬ 
ras para que, al menos en el campo católico, no se entabla¬ 
ran de momento controversias ni se aventuraran opiniones 
menos ciertas sobre la naturaleza de la inspiración. 

Pero, por una serie de causas ambientales y complejas, 
pronto se vió turbada la posesión pacífica de la verdad en 
las mentes de los exegetas católicos adoctrinados por las 
enseñanzas luminosas del Vaticano. 

De una parte, pesaba sobre ellos la influencia del racio¬ 
nalismo y más aún del criticismo protestante. La innegable 


Véase Doc., n.7V 
Col. Lacens. VH SoSS, 
Ibid., p. 87 , , 
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ventaja que los protestantes sacaban a los católicos en el 
estudio positivo de la Bib''ia y en d conoc*miento de las cien¬ 
cias auxiliares de la misma, hizo que nuestros estudiosos, 
más sensibles a la nueva problemática bíblica, creada por 
los descubrimientos arqueológicos y por los adeilantos de las 
ciencias naturales e históricas, - hubieran de recurrir para 
informarse a las obras de los ‘‘críticos racionalistas”, sin 
las suficientes precauciones para evitar el contagio, tanto 
más peligroso cuanto más claramente aparecía su superiori¬ 
dad científica 


Para tener una idea aproximada de la situación, basta dar un 
vistazo a los principales acontecimientos v publicaciones de carácter 
bíblico en el campo heterodoxo durante los treinta años que prece¬ 
dieron a la encíclica de León XIII : 

1865. Se inicia con Ritschl el movimiento del protestantismo li¬ 
beral, que había de durar en Alemania hasta los comienzos de la pri¬ 
mera guerra mundial, v cuyo principal representante será Harnack. 

Renán comienza la publicación de su Histoire des origines chré- 
tiennes, que terminará en 1883. 

Se constituye en Inglaterra la Palestine Exploration Fiind, que 
tanto auge había de dar a las excavaciones en el país de la Biblia. 

1872. Se publica el relato babilónico del diluvio, que plantea 
crudamente el problema de las fuentes del Pentateuco. 

1874. Aparece el primer volumen del comentario de Rcuss, que 
termina en 1884. 

1876. Lanza Wellhausen su teoría de los cuatro documentos del 
Pentateuco, revolucionando la concepción histórica de la religión 
de Israel. 

Aparece la revista Theologische Lüieratiirzeitung. 

1877. Se funda en Alemania Iq Deiitscher Paldstina Verein, que 
se hará célebre por las excavaciones llevadas a cabo en los países 
bíblidos. 

1879. Hace su aparición la Revue d^Histoire des relicions. 

t88o Comienza la publicación de A míales du Mnsée Gitimot 

1881. Se inicia con Wescott-Hort la nueva era de la formulación 
sistemática de la crítica textual del Nuevo Testamento. 

Aparece la revista Assyriolo.cische Biblioihek. 

1882. Comienza la serie Texte und liniersitchun^en. 

188^. Aparece la revista American Journal of 4 rcheology. 

t 886. Empieza vSchürer la publicación de su Geschichte des Jii- 

dischen Volkes in Zeifalter Jesu Christi. 

Comienzan a florecer los prohombres que han de figurar luego 
hasta la guerra europea : Holtzniann, Dulim, Eudde. en Alemania ; 
Cheyne, en Inglaterra ; Augusto Sabatier y los dos Reville, en 
Francia. 

1887. Se descubren las cartas de Tel-el-Amarna. 

t888. Hace su aparición con Baldensperger -—al que seguirá 
en 1892 J. Weiss—la escuela escatologista, que había de arrastrar 
a Loisy en Francia y a Sandav en Inglaterra. 

1890. Se hace la primera excavación seria en Tell-el-Hesy. 

Comienza el Handkommeniar zum Neucn Testament. 

i8qt. Aparecen las revistas Critical Review y Zeitschrift füi 
Theologie und^ Kirche. 

1892. Comienza la publicación del Pfandkommentar zum Alten 
Testament, de Góttingen, dirigido ñor Nowack. 

Frente a esto, en el canino católico, apenas podemos mencionar 
algo de importancia hasta t 8.86. en que comienza la publicación del 
Cursas Scripturae Sacrae, de Coriiely-Knabenbauef, y La Science 
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De otro lado, esa misma problemática nueva, planteada 
por la crítica y por los ballaze:o‘^ del sielo XIX y manejada 
por mentes ajenas al credo católico, había de resultar nece¬ 
sariamente pavorosa para los que no se limitaran a oír el 
fragor de la batalla encastillados en una voluntaria ceguera 
de avestruz. 

A lo largo del siglo XIX se había producido en el mundo 
general del pensamiento el fenómeno crítico, que llevaba a 
examinar y valorar críticamente el conjunto de afirmaciones 
que nos legaron los siglos precedentes. El fenómeno había 
repercutido necesariamente en el campo bíbhco. Se (ponía 
en duda la tradicional autenticidad de los libros sagrados, 
su conservación, la época en que fueron escritos y hasta 
su misma naturaleza de libros divinos: su inspiración e 
^ inerrancia. 

A esto hay que añadir los enormes problemas creados a 
la historicidad y. por lo tanto, a la inerrancia bíblica por 
los descubrimientos arqiieológicos y por el mejor conoci¬ 
miento de las literaturas orientales antiguas. La paleonto¬ 
logía echaba por tierra la cronología del principio del mun¬ 
do y del origen del hombre según la Biblia. Los progresos 
del evolucinnicmo antropológico parecían contradecir a los 
datos del Génesis. Los relatos babilónicos de la creación y 
del diluvio presentaban molestas coincidencias con las des¬ 
cripciones bíbhcas paralelas, inclinando los ánimos a admi¬ 
tir n-na dependencia que comprometía p1 carácter literal his¬ 
tórico de los urimeros capítirlos del Génesis. Había surgido 
lo oue iba a llamarse “la cuestión bíblica”. 

Se com.prende que. ante estas o parecidas dificultades, 
aigur»os exegetas catódicos de buena fe. deslumbrados por 
la proximidad v urgencia del peligro y perdida por eso mis¬ 
mo quizá la visual de sus verdaderas proporciones, optaran 
por la retirada a posiciones que ellos creyeron más seguras, 
escondiendo el cuerpo a los posibles ataque.s. Esas dificul¬ 
tades—pensaron—que parecían presentar manifiestos erro¬ 
res en la Escritura, afectaban al campo de las ciencias na¬ 
turales e históricas, al cual no se extendía la inspiración ni, 
por lo tanto, la inerrancia bíblicas. 

Y, en efecto, los errores procedentes de campo católico 
en materia bíblica durante los veinte años que median entre 
el Vaticano y la encíclica Providentissimus se polarizan en 


Catholiqne, del abbé jQtigey. Cinco años más tarde, en 189T, Viírou- 
roiix emprendía la publicación de su gran Dlctionnairc de la Bible, 
y, finalmente, en 1892 aparecía Revue Bibliqite, dirigida por el P. La- 
grange, que el año anterior había fundado en Jernsalén la hov .glo¬ 
riosa Ecole Biblique de .S. Rtienne fcf. Levte, UEncvcUane sur Jes 
études bibJiques: Nouvelle Revue Théologique, 68 [1946] 648-670; 
766-798. Hay también tirada aparte en Tournai, Casterman, 1946). 
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torno a la búsqueda de una limitación en el concepto o en 
el ámbito de la inspiración e inerrancia bíblicas, para dar 
lugar a los errores ciertos que la ciencia creía haber descu¬ 
bierto en la Biblia. Sus autores fueron comprendidos por 
monseñor D’Hu'Jst bajo la denominación de école large. 


n. LIJMITACIONES DE LA INSPIRACIÓN Y DE LA 
INERRANCIA BÍBLICAS 

Rohling. —^Todavía resonaba en las amplias bóvedas de 
San Pedro el eco de la definición del Vaticano, cuando en 
1872 Augusto Rohling publicaba un estudio ^ que iniciaba 
abiertamente el movimiento dejimitación en la inspiración. 
La inspiración—venía a decir—se limita a 'las cosas de fe 
y costumbres y afecta a los hechos históricos sólo en la 
medida en que éstos fundamentan el edificio religioso. 

Se le opuso en la misma revista Joseph Bebbert con su 
artículo Ble Inspiration der Bihel in Dingen der natürlichen 
ErkenntniSy p.337-357. Contestó Rohling en el mismo perió¬ 
dico: Entgegnung an Prof. Bebherty p.385-394. Años más 
tarde, Franzelin, en la tercera edición de su tratado De 
Divinis Scripturis (1882), añadía un apéndice titulado Sym- 
hole animadversionum in dissertationem inscriptam. '*De Bi- 
bliorum inspiratione eiusque valore ac vi pro libera scxen- 
tia'\ p.564-583. 

Muy pronto las doctrinas de Rohling pasaron a Francia, 
Inglaterra e Italia. 

Lenormant. —El primer corifeo en Francia de esta pos¬ 
tura es Francisco Lenormant 3 . Su doctrina adolece de falta 
de precisión. Por una parte afirma tajantemente, como Rohl¬ 
ing, *^que la inspiración no se extiende sino a las cosas que 
se refieren a la religión y afectan a la fe y a las costumbres, 
esto es, a las enseñanzas sobrenaturales contenidas en la 
Escritura” Por otra parte, concede que toda la Escritura 
está inspirada, con tal que no se diga que toda es revelada: 
''La doctrina cristiana—^dice—^distingue en la E'^critura, 
como dos cosas distintas, la revelación y la inspiración. Todo 
está inspirado, pero no todo revelado” ^ Los hagiógrafos 
introdujeron en la Biblia leyendas y mitos que no recibieron 


“ Augusto Rohling, Die Inspiration der Bihel und ihre Bcdeu- 
tung jiir die pele ForscJmng: Natur und Oífenbarung, i8 {1872) 
97-108. 

^ FRAN901S Lenormant, Les origines de Vhistoire d'apres Ja Bible 
et les traditions des peuples orientaux I-II (París 1S80-1S84). Véas^ 
también su Manuel d'histoire (París 1869). 

‘ Tntrod., p.VII. 

* Ibid., p.XVL 
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de Dios por revelación, sino que heredaron de su ambiente 
cultural y emplearon como vehículos de su enseñanza reli¬ 
giosa. La inspiración sólo aparece en el espíritu nuevo que 
anima a las narraciones bíblicas* desprovistas de todo poli¬ 
teísmo y preñadas de profundas enseñanzas espirituales. 

El error de Lenormant es doble. De una parte, siguiendo 
la línea de Rohling, limita la extensión de la inspiración, o 
por lo menos de la inerrancia de la Biblia, a solas las cosas 
de fe y costumbres. Y por otra restringe ei concepto e influ¬ 
jo de la inspiración bíblica a ese vago espíritu nuevo que 
se manifesta en las narraciones bíblicas al compararlas con 
las similares en los pueblos circunvecinos. Finalmente, si, 
como parece, admite la inspiración total y restringe la ine¬ 
rrancia, no ha percibido la necesaria conexión que hay entre 
una y otra. La doctrina católica siempre admitió que la ins¬ 
piración no exigía la previa revelación por Dios al hagió- 
grafo de todo lo que éste había de escribir; pero siempre la 
hizo consistir en un influjo de Dios sobre el entendimiento 
y la voluntad del escritor sagrado, en virtud del cual Dios 
es verdadero autor de cuanto éste dice. 

Las causas de estos errores de Lenormant son vanas: 
falta de precisión en los conceptos; excesiva preocupación 
apologética; pero, sobre todo, falsa idea del punto de par¬ 
tida para medir la extensión de la inerrancia: éste ha de ser 
siempre e'l concepto de inspiración y nunca la finalidad de la 
Escritura; la inerrancia no está condicionada al fin para 
el que Dios inspira, sino que es metafísicamente exigida 
por el hecho de que en virtud de la inspiración sea Dios 
mismo el que habla. 

El primer volumen de la obra de Lenormant suscitó una 
viva polémica. Abrió el fuego Enrique Lefévre con su ar¬ 
tículo Les hardiesses de Mr. Lenormant (Revue Catholique 
de Louvain [1880] 485-510). Y continuaron protestando 
contra él: el P. Huivemelauer, S. I., con Inspiratíon und 
Mythus (Stimmen aus Maria-Laach, 2 [1881] 348-362 y 
440-456); Desjacques, Vérités des rédts de la Genese (La 
Controverse [1880-1881] 262-288); Lamy, Un erreur de 
Mr. Lenormant sur Vinspiration des Livres Saints (La Con- 
troverse [1882] 288-293), y el P. Brucker, S. I., Du ca- 
ractére historique des premiers chapitres de la Genese. Eé- 
ponse á Mr. Lenormant (en la misma revista [1882] 431- 
441 y 487-497). Este último combatía principalmente lo que 
viene a ser la menor del silogismo de Lenormant: que el 
autor del Génesis no pretendió escribir historia, y recha¬ 
zaba con toda razón el argumento que Lenormant preten¬ 
día encontrar a favor suyo en la exegesis de la escuela 
alejandrina y de Cayetano. 
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El libro de Lenormant fue condenado el 19 de diciem¬ 
bre de 1887, lo cual no impidió qup Mons. D’Hulst eiguiera 
defendiendo su postura eiy 1893, pensando que sólo mo¬ 
vieron a condenarlo motivos de prudencia. León XIII hubo 
de condenar expresamente, como veremos, la doctrina de 
Lenormant, y la Comisión Bíblica dió en 30 de junio de 
1909 un particular decreto sobre el carácter histórico de 
los tres primeros capítulos del Génesis^, sobre el cual in¬ 
siste todavía la carta de la Pontificia Comisión Bíblica al 
cardenal Suhard de 16 de enero de 1948 ^ y la encíclica Hu- 
mani generis, de 12 de agosto de 1950 

El cardenal Newmann. —El representante en Inglate¬ 
rra de esta corriente fue el cardenal Newmann, que, si bien 
no aporta ningún punto de vista original, tuvo gran in¬ 
fluencia por su elevada jerarquía eclesiástica. Nacido el 
21 de febrero de 1801 en el seno del anglicanismo y con¬ 
vertido al catolicismo en 1845, fué nombrado cardenal en 
1879 y murió el 11 de agosto de 1890. Su primera forma¬ 
ción anglicana siguió pesando sobre él aun después de 
convertido. Los anglicanos del siglo XVI admitían, como 
los luteranos y calvinistas, la inspiración verbal de la Es¬ 
critura y su inerrancia absoluta. Pero, a mediados del si¬ 
glo XIX, el criticismo filosófico había hecho mella en los 
teólogos anglicanos. El grupo liberal de Essays and Re- 
views respondía a un fermento latente cuando negaba la 
inspiración de algunas partes de ,1a Sagrada Escritura. 
Wilson y Williams fueron por ello delatados al Tribunal 
Eclesiástico de los anglicanos—The Court of Arches—, que 
el 15 de diciembre de 1862 los condenó a pena de suspen¬ 
sión de oficio y beneficio durante un año. Apelaron éstos 
al Supremo Consejo de la Reina—The Prívy Council—, el 
cual el 26 de junio de 1863 revocó la sentencia anterior y 
declaró que su doctrina no era contraria a la de la Iglesia 
anglicana. Igualmente debía de ser antiguo el concepto de 
inspiración personal, que sólo pareció nuevo cuando en 
1889 Carlos Gore, en la colección “Lux Mundi”, lo presentó 
con ideas de Schleiermacher. Una mentalidad bastante cer¬ 
cana a ésta revelaba el cardenal Newmann, cuando en car¬ 
ta de 7 de junio de 1870 al P. Coleridge, a raíz de la de¬ 
finición del Vaticano, mostraba extrañeza de que el con¬ 
cilio extendiera a los libros la inspiración que, según él, 
sólo de los hagiógrafos afirmaba el Tridentino. 

En 1884 publicaba el cardenal su famoso artículo sobre 


‘ Véase n.347-354. 
^ Véase 11.603-667. 
* Véase n.704. 
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la inspiración En él coincidía Newmann con Rohling y 
Lenormant, aunque añadiendo por su cuenta que los con¬ 
cilios Tridentino y Vaticano “señalan las materias de fe y 
costumbres como el objeto de la doctrina garantizada por 
la inspiración” También la historia bíblica está inspira¬ 
da, por cuanto registra los hechos desde un punto de vista 
religioso-divino. “Desde este punto de vista, Dios es el au¬ 
tor de las Santas Escrituras, aunque su dedo divino no 
haya trazado sobre ellas una sola letra fuera del Decálogo. 
A eso es a lo que tiene derecho la historia biblica, a ser 
aceptada como verdad de fe en su integndad sustancial” 

Y, dando un paso más, admite que la inerrancia no se ex¬ 
tiende a las “cosas dichas de paso” en la Biblia, como 
ocurre con la infalibilidad del papa o de los concilios en los 
decretos dogmáticos. Esta opinión, que ha hecho famosa 
la intervención del cardenal Newmann en la cuestión bí¬ 
blica, no es original del ilustre purpurado inglés. En Rol¬ 
den, un siglo antes, aparece ya claramente el término y 
el concepto, así como el ejemplo más explotado por New¬ 
mann. Salvado el influjo especial de Dios en el hagiógrafo 
cuando se trata de cosas doctrinales o de hechos históri¬ 
cos íntimamente relacionados con aquéllas. Rolden añade: 
“Aliae sunt veritates puré historicae et nullatenus ad doc- 
trinam christianam pertinent, sed obiter et quasi ex ac- 
cidenti Scripturis insertae sunt, ut S. Paulum penulám re- 
liquisse Troade (2 Tira. 4) et alia multa eiusdem natu- 
rae” 12 . 

Rápidamente le refutó el Dr. Realey, profesor de teolo¬ 
gía en Dublín, con su artículo Cardinal Newmann on the 
inspiration of Scripture, publicado en The Irish Ecclesias- 
tical Record en marzo de 1884. 

Contestó Newmann con un segundo opúsculo, en el que 
aclara su concepto de las “cosas dichas de paso” (obiter 
dicta) Re aquí su definición: “Bajo la denominación de 
obiter dicta se entienden frases, cláusulas o sentencias de 
la Escritura relativas a materias de mero hecho que, no 
estando relacionadas con la fe y la moral, pueden sin vio¬ 
lencia referirse al elemento humano de su composición”. 


® Card. John Henry Newmann, On the Inspiration of Scripturc: 
Nineteenth Century, 84 (1884) 1S5-199. Véase versión francesa on 
Le Correspondant, 2 (1S84) 6S7-694, presentada por E. Beurlier. 

A, c., p.i8g. 

“ Ibid., p.i^. 

Divinae jidei analysis (París 1782) l.i c.4 lect.i. 

Wiiat is of obligation fot a Catliolic to believe conccrning the 
inspiration of the canonical Scriptiircs, beiiig a PostScript to au 
Articie :n the Eebrnary n.° of tlie <Niiieteenth Ceiitnry Review», in 
Answer to Prof. Healy (Londoii, Burn uud Oates, 1^4). 
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Newmann aduce, como ejemplo de “cosas dichas de paso*' 
que Nabucodonosor fuera rey de Nínive (ludith 1,5) o que 
Pablo se había dejado el manto en Tróade en casa de Carpo 
(2 Tim. 4,13): “¿Acaso—dice—debió San Timoteo tener 
esto por infalible? Supongamos que él supo con certeza 
que el Apóstol había dejado su manto en casa de Eutiques 
y no en casa de Carpo, ¿acaso Timoteo o los católicos hoy 
deberán turbarse pensando que Pablo había cometido error? 
¿Acaso ios cristianos se habrían de negar a prestar fe a 
Pablo, visto que en este caso demostraba no tener el Es¬ 
píritu de Dios?” Y más adelante se pregunta: ¿Es lo que 
Pablo dice a Timoteo sobre el manto palabra de Dios? ¿Pudo 
Pablo decir: Esto dice el Señor: Envíame el manto, etc.? 

Late en la doctrina de Newmann, • como en Rohling y 
en Lenormant, la confusión entre inspiración y previa re¬ 
velación hecha al hagiógrafo. No ven que es la misma ins¬ 
piración la que convierte a Dios en verdadero autor de todo 
lo escrito, que por eso 'resulta para nosotros palabra de 
Dios revelada. Otra cosa es precisar en qué sentido—por 
cierto muy diverso en cada caso—son palabra de Dios las 
distintas afirmaciones del hagiógrafo. 

Todavía en este mismo artículo descubre más claramen¬ 
te Newmann el otro error, común también a todos los par¬ 
tidarios de esta corriente, al insistir más en el fin de la 
inspiración que en la naturaleza de la misma. 

Di Bartolo. —En Italia comulgaba con las mismas ideas 
restrictivas de la inspiración e inerrancia bíblicas el ca¬ 
nónigo Salvatore di Bartolo, que en 1888 publicaba en Tu- 
rín su obra Criteri teologiciy difundida poco después en 
francés con algunas variantes^®. El punto de partida del 
canónigo Di Bartolo era de carácter apologético unionista. 
Hoy lo llamaríamos ecumenista o, con la feliz denomina¬ 
ción de Pío Xn* en la encíclica Humani generis, irenista: 
para facilitar la unión de los cristianos disidentes, debe la 
Iglesia reducir al mínimo sus afirmaciones dogmáticas o 
magisteriales y el teólogo la explicación de las mismas. 

Sobre esta base, Di Bartolo da un concepto general de 
inspiración, en el cual aparecen claros los dos errores fun¬ 
damentales de Vécole large: “Inspiración—dice—es un au- 


’’ O.C., p.15.—Healy preparó un segundo artículo, al que alude 
en unas palabras de presentación de la tesis de Franzelin sobre la 
extensión de la inspiración publicada en la revista que entonces di¬ 
rigía Healv, The Jrish Ecciesiastical Record (1S84) 381S. Kste ar¬ 
tículo vió la luz pública en 1909, junto con otros escritos del mismo 
Dr. Healy, a la sazón arzobispo de Tuan, bajo el título Papers and 
Addresses (Dublín 1909) p.404-445. 

Salvatore di Bartolo, Criteri teologici (Torino 1888) ; J^e.\ 
critéres théologiques (París i88q). 
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xilio sobrenatural que influye en la inteligencia y voluntad 
del hagiógrafo y hace que escriba con verdad la doctrina 
en las cosas de fe y costumbres, así como los hechos esen¬ 
cialmente unidos con la fe y la doctrina moral, y en lo de¬ 
más con intención del todo recta y con misión divina es- 
pecialísima para salvación del género humano'* Como se 
ve, limita la inerrancia a las cosas de fe y costumbres y 
a los hechos esencialmente connexos con aquéllas, y parece 
deducir esa inerrancia del fin de la inspiración más que de 
su naturaleza misma. Quizá no distingue netamente los dos 
conceptos de inspiración y revelación. 

Di Bartolo admite la inspiración de toda la Sagrada Es¬ 
critura—aunque no parece muy constante—; pero distin¬ 
gue en aquélla tres grados, para decirnos que en el mínimo 
—cuando se trata de elementos accesorios de los hechos 
narrados—“la inspiración no garantiza la infalibilidad de 
la cooperación humana” En estos casos puede haber 
errores, que no redundan en el autor principal, sino que 
deben imputarse sólo al hombre que empleó como instru¬ 
mento^^. EIn este último grado, la inspiración queda redu¬ 
cida a una especial misión de salvar al género humano. 

La obra fué incluida en el Indice el 14 de mayo de 1891 
y el autor se sometió humildemente. 

Rectamente observa el traductor francés de la obra de 
Di Bartolo el parentesco entre estas ideas y las del carde¬ 
nal Newmann, con la sola diferencia de que, mientras éste 
considera dichos pasajes como no inspirados, Di Bartolo 
admite su inspiración en aquel grado mínimo que no ga¬ 
rantiza la infalibilidad de la cooperación humana. 

D'Hulst.— El año inmediatamente anterior a la publi¬ 
cación de la encíclica Providentissimus se recrudecía en 
Francia la question hiblique con la intervención del presti¬ 
gioso rector del Instituto Católico de París, Mons. Mau¬ 
ricio D'Hulst 

Ya en el prólogo que puso a un opúsculo de M. Michel 
(Les peuples nouveaux et VEcriture Sainte, Réflexions d’un 


Ed. francesa, p.244. 

proposición segunda negativa del criterio IX reza : «La 
divina inspirazione o l’intervento soprannaturale non si estende agli 
elementi accessori dei fatti imrrati nei Libri della Sacra Scrittura. 
Non vi ha inspirazione o intervento soprannaturale nelle inaterie 
estranee all’ordine religioso». Y en la edición francesa, p.254 : 
L'inspiration est á son minimiim dans les matiéres d'ordre extra- 
religienx, et ce minimiim d’inspiration ne garantit pas Vinlallibi- 
lité de la coopération htunaine. 

Ed. francesa, p.252. 

Cf. Baudrillart, Vie de Mgr, D'Hulst (París^ Pussielque, 
igi4). Larrañ.\ga, La crisis bíblica en el InstiUito Católico de Pa¬ 
rís: Estudios Bíblicos, 3 (1944) 173-168.383-396. 







40 


INTRODUCCIÓN 


voyageur catholique. Nice et Toulon 1888) aparecía un bos¬ 
quejo de sus ideas favorables a Vécole lar ge. En el núme¬ 
ro 25 de octubre de 1892 de Le Cor respóndante a petición del 
director, publicaba un artículo necrológico sobre Renán, 
en el que, después de reconocer los méritos personales del 
apóstata y el daño por él causado, señalaba entre las cau¬ 
sas de su defección “la proporción que debería siempre exis¬ 
tir, pero que no siempre existe, entre el progreso de la apo¬ 
logética y el desarrollo de la ciencia”. Porque “si el traba¬ 
jo cientíñco, que es una de las funciones de los pastores y 
de los hijos de la Iglesia, camina con retraso, mientras la 
ciencia acelera su marcha, se produce un distanciamiento, 
una especie de hiatus, y sólo aquellos que nada saben de 
su tiempo escapan al peligro de caer en la grieta” 

Un mes después del artículo anterior tenía monseñor 
D’Hulst una conferencia en el Salón des Oeuvres, en la que 
estudiaba la figura de Renán como historiador, como filósofo 
y como exegeta. Renán había desbarrado por prejuicios fi¬ 
losóficos, pero “¿quiere esto decir que, para un espíritu 
desprovisto de prejuicios filosóficos, el estudio de los escri¬ 
tos revelados no presenta ninguna dificultad? Sería una 
exageración pretenderlo. ¿Por qué negar que, según la doc¬ 
trina de la inspiración, por cuanto implica la veracidad de 
los libros santos, cualquier pasaje del relato sagrado que 
parezca inconciliable, bien con otros pasajes de la Escri¬ 
tura, bien con otras verdades históricas adquiridas, debe 
necesariamente parar a la crítica?... El creyente que en¬ 
cuentre una aparente contradicción entre dos Evangelios, 
tratará de conciliarios. Si no lo consigue con la ayuda de 
una exegesis rigurosa, tendrá que preguntarse si no le está 
permitido admitir una cierta amplitud en la manera de en¬ 
tender la garantía que la inspiración ofrece a las afirma¬ 
ciones de detalle” 

El 24 de enero de 1893 aparecía en L^Universe, bajo la 
forma de carta al redactor jefe, una crítica severa de esta ac¬ 
titud, debida a la pluma del vicario de Saint-Germain-des- 
Prés, M. Moniquet. Doble era -su acusación fundamental 
contra el escrito de Mons. D'Hulst; que se mostraba dema¬ 
siado indulgente con Renán y que recomendaba en el estu¬ 
dio de la fe un método de investigación de base cartesiana 
condenado por la Iglesia. Monseñor D’Huist respondió en 
el mismo periódico, reafirmándose en lo ^primero y expli¬ 
cando la diferencia entre la duda real positiva que condena 
el Vaticano y la duda metódica que emplea Santo Tomás 
en todas las cuestiones de la ^umma. No estaba ahí el punto 


Baudrillart, O.C., II 132-137. 
Baudrillart, II 138, 
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delicado del pensamiento de Mons. D’Hulst, sino en el pá¬ 
rrafo de la conferencia del Salón des Oeuvres que arriba 
hemos citado, donde expresa sus dudas sobre la inerrancia 
absoluta de la Biblia. 

';^^entras tanto, Alfredo Loisy, profesor de Sagrada Es¬ 
critura en el Instituto Católico de París desde 1884, había 
publicado en 1892 su trabajo Uenseignement hibiiqae, muy 
discutido en los medios católicos, no tanto por su contenido 
cuanto por las tendencias que dejaba vislumbrar. 

Monseñor D’Hulst se decidió a manifestar abiertamen¬ 
te su pensamiento en un artículo titulado La question hi- 
híiqae, que apareció en Le Corres'ponddint de 25 de enero 
de 1893, p.201-251, donde se presenta como rapporteur de 
las opiniones de L’école large, aunque sin ocultar su simpa¬ 
tía hacia ellas. 

El problema está entre la inerrancia bíblica, de un lado, 
y la ciencia, de otro. La primera se dice competir a la Bi¬ 
blia de una manera absoluta en virtud de la inspiración. 
Esto es lo que no parece admitir D’Hulst. Según los auto¬ 
res del aile gauche, con los cuales simpatiza abiertamente, 
ia inspiración “garantizaría al escrito contra todo error en 
materias de fe y de moral; pero se admitirá que la preser¬ 
vación no va más adelante”. La infalibilidad de la Biblia tie¬ 
ne los mismos limites que la de la Iglesia; porque, como de¬ 
cía Didot—citado en otro lugar por D’Huist—, “se hace di¬ 
fícil creer que la infalibilidad del guardián sea menor que 
la del tesoro que guarda”. Cierto que no es lo mismo in¬ 
falibilidad que inspiración. “Pero, si la inspiración se ex¬ 
tiende a todo, tal vez no confiere la infalibilidad a todas 
las expresiones del autor inspirado; acaso reserva este pri¬ 
vilegio para las expresiones que interesan a la fe y a las 
costumbres; quizá los otros enunciados, que la inspiración 
no garantiza, están allí solamente para servir de vehículo 
a una enseñanza que se reñere a la fe y a las costumbres; 
tal vez Dios inspirador, que habría podido incluso en ese 
caso subsanar los errores materiales del autor sagrado, 
juzgó inútil hacerlo”. 

A la posible objeción de que Dios resultaría autor de 
esos errares en virtud de la inspiración, responde que no 
son imputables a Dios inspirador, sino obra dei autor ins¬ 
pirado. “Cuando el autor humano utiliza documentos huma¬ 
nos, (Dios) no interviene para corregirle las imperfecciones 
e inexactitudes sino en la medida en que se opongan al 
fin dogmático y moral de la inspiración”. 

El artículo de Le Correspondant produjo en Francia 
gran revuelo. Hasta la prensa diaria se ocupó del asunto. 
Entre los atacantes más furibundos ñgura el ya conocido 





42 


INTRODUCCIÓX 


Abbé Moniquet en UUnivers de 28 de abril del mismo año. 
En EtudeSy con más serenidad, pero con igual firmeza, le 
refutaba el P. Brucker, S. I., en los números de marzo y 
abril. Monseñor D’Hulst se contentó con responder a éste 
en carta abierta de 12 de mayo y a la Prensa en otra^carta 
dirigida el 9 de mayo a Fígaro 

Mientras tanto, le llegaron noticias de que la cosa había 
caído muy mal en Roma, donde se trataba de incluir su ar¬ 
tículo en el Indice, El 5 de abril se presentó en la Ciudad 
Eterna acompañando a una peregrinación del Instituto Ca¬ 
tólico con ocasión del Jubileo de León Xm, que fué reci¬ 
bida en audiencia el día 7. D’Hulst se quedó allí con la 
idea de tener una audiencia particular en la cual exponer 
al Pontífice su punto de vista y evitar la condenación in¬ 
dividual. Después de muchas dificultades fué recibido por 
León Xin el día 20 de abril y obtuvo de él la seguridad 
de que no sería condenado nominalmente. El 18 de noviem¬ 
bre de aquel mismo año aparecía la encíclica Providentissi- 
miis, que, como luego veremos, rechazaba la tesis fundamen¬ 
tal de Mons. D’Hulst. A la carta de adhesión que envió la 
Facultad de Teología del Instituto, D’Hulst añadió otra 
personal en la que, entre otras cosas, decía: 

‘‘Entre estas hipótesis hay una que yo consideraba opi¬ 
nión libre hasta que la Santa Sede se ha pronunciado: la 
que limita a las materias de fe y costumbres la garantía de 
inerrancia absoluta resultante del hecho de la inspiración. 
Yo reconozco de grado que la última parte de la encíclica 
no me permite seguir pensando así, y con el más vivo re¬ 
conocimiento acepto esta dirección dada a todos los cató¬ 
licos y a mí mismo por Vuestra Santidad en forma tan 
benévola. Yo había oído decir, en efecto, que muchos teó¬ 
logos habían querido que se condenara, bajo mi nombre, 
la opinión de que se trata, bien que yo no la había hecho 
propiamente mía, sino que me había limitado solamente a 
referirla. La encíclica conviene en la doctrina, pero sin he¬ 
rir a las personas, tal como Vuestra Santidad se había dig¬ 
nado hacérmelo esperar... Yo me siento obligado. Santí¬ 
simo Padre, a expresaros mi filial agradecimiento, al mis¬ 
mo tiempo que os renuevo la seguridad de mi más perfecta 
obediencia” 

Tal vez estaban ya en prensa las galeradas de la encí¬ 
clica, cuando, haciendo la recensión de una obra de Augus¬ 
to Berta 24 en Revue Bihlique 2 (1893) 434s., el P. Juan Se- 
MERÍA, barnabita, defendía los principios de Vécole- large. 


Baudrillart, n i^i‘i66. 

Baudrillart, II 174 . 

Augusto Berta, Dei cingue ¡ibri mosaici (Torino 1892 ). 
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Una cosa es lo que Dios ha hecho hacer en la Biblia —en 
lo cual no cabe error—y otra cosa es lo que ha dejado hacer 
—en lo cual puede haberlo—. El P. Semería le echa en cara 
a Berta no querer admitir ,1a distinción entre elemento divino 
y humano en la Biblia: “Esta distinción—afirma—^es la úni¬ 
ca justa, la única verdaderamente fundada. Hay que distin¬ 
guir siempre en la Biblia entre lo que Dios ha hecho hacer 
y lo que simplemente ha dejado hacer al hombre... Todo lo 
que era necesario para que el libro consiguiera su finalidad, 
esto es, para que fuera tal como Dios lo quería, Dios lo ha 
hecho hacer; todo lo que era indiferente a esta finalidad, 
Dios lo ha dejado hacer”. 

Como se ve, late el error de medir la inspiración (y sobre 
todo la inerrancia) más por el fin de la inspiración que por 
su misma naturaleza-^. 

Al margen de las teorías de “l'^école large”. —Hay en 
todos estos partidarios de Vécole lar ge, que motivaron la 
publicación de la encíclica Providentissimus, ciertos puntos 
claros de coincidencia y otros en los que no parecen estar de 
acuerdo y hasta a veces parecen inconsecuentes consigo mis¬ 
mos. Coinciden en restringir el campo de la infalibilidad de 
la Biblia a las cosas de fe y costumbres. Coinciden en fun¬ 
damentar esta limitación en el fin que Dios se propuso al 
inspirarla. Coinciden en distinguir entre el elemento divino 
inerrante— lo que Dios quiso hacer —y el elemento humano 
falible— lo que Dios dejó hacer —. Pero siguen barajando 
confusamente los términos de inspiración, revelación, infa¬ 
libilidad e inerrancia. Unos, como Róhling y Nev/mann, pa¬ 
recen Urnitar la inspiración; otros, como Lenormant, Di 
Bartolo y D'Hulst, admitiendo la inspiración de toda la Bi¬ 
blia sin limitaciones, sostienen que ésta no garantiza la in- 
falibilidad sino en las cosas de fe y costumbres. D’Hulst 
creía que esta segunda postura señalaba un avance impor¬ 
tantísimo respecto a la primera, en la que la limitación te¬ 
nía que ser muy restringida si se quería mantener la tesis 
tradicional, definida en el Vaticano, de la inspiración de 
todos los libros de la Biblia en todas sus partes 

En realidad, la posición de Newmann chocaba, sí, contra 
la definición del Vaticano, pero respondía a un concepto 
de inspiración más conforme a la mente del concilio que la 
de Lenormant, Di Bartolo y D’Hulst. Newmann percibió 
claramente la relación necesaria que había entre inspiración 


En las mismas ideas del P. Semería abunda la carta dirigida 
por el P. Pablo Savi, de la misma Congregación, al director de 
Science Cütholique y publicada en dicha revista, ; (1892-1893I 
289-.301 
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e inerrancia; y ante la necesidad apologética de limitar ésta, 
comprendió que había que limitar también aquélla 

El desenfoque inicial de todos los partidarios de Vécole 
large estaba, en términos escolásticos, en la preponderan¬ 
cia que daban al finís operantis de la inspiración divina con 
menoscabo del finís operis. En otras palabras, se fijaban 
demasiado en el fin que Dios se propuso al inspirar—reve¬ 
larnos las cosas de fe y costumbres necesarias para nuestra 
salvación—y no atendían suficientemente a la exigencia de 
veracidad absoluta que se deriva del hecho mismo y de la 
naturaleza de la inspiración. 

La encíclica Providentissímus vino a poner las cosas en 
su punto, con tal claridad y autoridad, que en adelante ya 
no habrá, en el terreno de los principios, lugar a limita¬ 
ciones en la inspiración o en la inerrancia. 

Pero antes de entrar en el análisis del documento ponti¬ 
ficio, digamos dos palabras sobre la situación de los estu¬ 
dios bíblicos en nuestra patria durante éste agitado pe¬ 
ríodo. 

La cuestión bíblica en España. —Es de justicia destacar 
el papel de España en la crisis bíblica de fines del siglo pa¬ 
sado. Los trabajos históricos sobre aquel período ignoran to¬ 
talmente la significación del ilustre cardenal español Fr. Ce- 
ferino González. 

Es cierto que el problema bíblico no fué suscitado aquí 
por causas indígenas. El marasmo técnico y científico que 
coincide con los últimos años de la liquidación de nuestro 
imperio, es '‘un hecho histórico que nosotros ahora no va¬ 
mos a valorar ni a enjuiciar. Tampoco los enemigos de la 
Iglesia siguieron aquí el ritmo de sus correligionarios de 
fuera, que empleaban los indiscutibles adelantos de las cien¬ 
cias contra la verdad católica, y especialmente contra la 
inerrancia bíblica. Se limitaron a traducir en 1876 la obra 
del Dr. Draper sobre los conflictos entre la religión y la 
ciencia “aderezada con un retumbante prólogo del señor 
Salmerón”, al decir de Menéndez y Pelayo 27 . 

Abundaron las refutaciones de nuestros apologetas 2 ®. Era 


John William Draper, History of the conflict hetween Reli¬ 
gión and Science (New York 1875).—La citada versión española se 
titulaba Historia de los conflictos entre la Religión y la Ciencia, 
por Juan Guillermo Draper, v llevaba fecha de 1876 en Madrid. 

Historia de los Heterodoxos españoles: Obras Completas, Con¬ 
sejo Superior de Investigaciones Científicas (Santander 1948) vol.6 
p.494. 

“ Cf. Comellas y Cluet, Antonio, Demostración de la armonía 
entre la Religión católica y la Ciencia (Barcelona 1880) : Mendive, 
José, La Religión vindicada de las imposturas racionalistas (Ma¬ 
drid 188^) ; Mir, Miguel, Armonía entre la ciencia v la fe (Ma¬ 
drid 1881) ; OrtÍ V Lara,' ím Ciencia y la divina Revelación 
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natural que así sucediese en un país, como el nuestro, de 
profunda raigambre conservadora y tradicional. 

Por eso resulta más destacada la postura valiente y 
progresista, dentro de la más exacta ortodoxia, que repre¬ 
senta el cardenal Ceferino González! En 1881, doce años an¬ 
tes de la encíclica Providentissimus, sale a luz en Madrid 
su obra en dos volúmenes La Biblia y la Ciencia, cuyo pró¬ 
logo ofrecía al exegeta un programa de acción, modelo de 
equilibrio y sensatez, que, afincando sus pies en el suelo 
inamovible de la tradición dogmática, se adelantaba con 
espíritu conquistador a las enseñanzas del gran Pontífice 
y a la corriente de los escrituristas de hoy alentados por 
el magisterio de la Iglesia, “Este espíritu conquistador 
—dirá de él más tarde el P. Lagrange 2 »—, que se oponía 
a la rutina obstinadamente cerrada en sus trincheras, no 
es todavía hoy del gusto de todos. Y lo era entonces mu¬ 
cho menos’'. 

Este prólogo del cardenal Ceferino González fué pro¬ 
puesto por el mismo P. Lagrange como programa de la Re- 
vue Biblique, En el artículo-presentación de su primer 
número, aparecido en enero de 1892, el docto dominico 
francés, que había cursado sus cuatro años de estudios teo¬ 
lógicos en San Estéban de Salamanca, reproduce literal¬ 
mente traducidas del español las páginas más salientes del 
prólogo del cardenaP^, para terminar diciendo: “No he¬ 
mos querido interrumpir con nuestras reflexiones el curso 
de este notable prólogo. Y nada tenemos tampoco que aña¬ 
dirle”. 

Según refiere el propio P. Lagrange el Maestro del 
Sacro Palacio no quiso dar la aprobación al artículo-pre¬ 
sentación porque “no quería cargar en modo alguno con la 
responsabilidad de las ideas del cardenal González”, Y la 
autorización hubo de ser dada directamente por Su Santi¬ 
dad León Xm. 

La actitud preconizada por el ilustre purpurado espa¬ 
ñol se puede resumir en estos puntos: certeza absoluta ante 
la imposibilidad de reales conflictos entre la Biblia y la 


(Madrid 1881) ; Rubio y Ors, Los supuestos conflictos entre la Reli¬ 
gión y la Ciencia, o la obra de Draper ante el tribunal del sentido 
común, de la razón y de la historia (Madrid 1881) ; Cámara, Fr. To¬ 
más, Religión y Ciencia. Contestación a la historia del conflicto 
entre la Religión y la Ciencia de Juan Guillermo JDraper (Vallado- 
lid 1879). 

Lagrange, T. M., O. P., Monsieur Loisy et le Modernisme 
(Juvisy 1932) p.76. 

Avant-propos: Revue Biblique, i (1892) 11-16. 

Lagrange, Monsieur Loisy et le Modernisme (Juvisy 1932) 
p .76 pota 2 ,^ 
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Ciencia 52. prudencia para saber dudar, cuando esos con¬ 
flictos se presenten, de los datos de la ciencia o de la se¬ 
guridad de la interpretación exegética que se venía dán¬ 
doos; distinción entrevia interpretación’ auténtica de la 
Iglesia y las interpretaciones variables de los autores®^; 

«El escritor cristiano no debe perder la serenidad de espíritu 
por tan poca cosa. Oue la ciencia remueva su suelo propio, que 
lance en todas direcciones sns miradas v sus investio^aciones ; que. 
usando de su legítimo derecho, marche a la conquista de la verdad 
por medio de la observación y del trabajo experimental. Nada de 
esto debe infundir temor al hombre de la verdad católica, porque 
el hombre de la verdad católica sabe muy bien que la fe nada tiene 
que temer, antes bien, nnicho que esperar de la ciencia desintere¬ 
sada e imparcial, de la ciencia que busca la verdad por amor a la 
verdad sola, sin intenciones antirreligiosas, sin prejuicios ni en pro 
ni en contra de la idea cristiana. Por otra parte, conviene no echar 
en olvido que la exégesis cristiana, considerada en sí misma, no es 
necesariamente la verdad, sino que es investigación de la ver¬ 
dad ; este carácter, en el cual se asemeja a otras ciencias, entra- 
iia cierta amplitud e independencia en el criterio exegético» (o.c., 
p.XXIV-XXV). 

«Lq ciencia verdadera y la legítima, como el legítimo y ver¬ 
dadero progreso, no están ni estarán en contradicción con la ver¬ 
dad religiosa contenida en los libros santos. Esta y aquélla son dos 
fases, dos manifestaciones igualmente legítimas de la razpn divina, 
y si alguna vez se presenta oposición entre una y otra, si el espec¬ 
tro de la contradicción parece interponerse en ocasiones entre la 
voz de' la ciencia y la voz de la Biblia, al penetrar en el fondo de 
las cosas, al indagar y discutir los fundamentos de la pretendida 
contradicción, descubriremos allí alguna deficiencia, o por parte de 
ks deducciones v aplicaciones científicas con relación al mismo, o 
por parte del hombre de la teología, o por parte del hombre de k 
ciencia. Cuando esto suceda, cuando se presente a nuestro espíritu 
una contradicción más o menos aparente entre la ciencia v la Bi¬ 
blia, podemos y debemos estar seguros de que k contradicción de.s- 
aparecerá con el progreso simultáneo de la ciencia v de la exége- 
sis. según ha sucedido va en varias materias v cuestiones de esta 
índole» (ibid., p.XETV).' 

('Quienquiera que se halle al corriente de los grandes y nume¬ 
rosos descubrimientos, de los progresos novísimos realizados en las 
ciencias citadas, así como también en la meteorología, k física del 
globo, la historia natural, la biología-, k astronomía cósniica, habrá 
de tomar en consideración las ideas y teorías de. la ciencia moderna 
al leer y juzgar el contenido de lo.s antiguos comentarios a k Es¬ 
critura, habrá de reconocer la- conveniencia y basta la necesidad de 
introducir modificaciones profundas en el sentido v alcance qpe ios 
Padres v exegetas de anteriores épocas solían dar a determinados 
textos bíblicos... 

»¿Qué más? Hasta la historia, la historia que parecía condenada 
a no traspasar los límites bosauejados en la Biblia acerca de los 
antiguos imperios de Oriente, ha venido a descubrir en nuestros 
días datos y elementos que, si ñor un lado afirman v corroboran la 
verdad v exactitud de los Libros Sagrados, por otro modi'fican el 
sentido y alcance que solía dar.se antes a algunos textos relacionados 
cor* ia edad de algunos imperios v naciones» fibid.. p.XXI-XXTT). 

«Deber es. por lo tanto, v deber preferente del exegeta v del 
anologista católico en k actualidad, desvanecer esas^ equivocaciones, 
voluntarias o involuntarias ; rectificar^ semejantes ideas v aorecia- 
ciones, estableciendo oTxirtuna separación v distinción entre k ver¬ 
dad dogmática contenida en el texto bíblico, entre la interpretación 
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fe inquebrantable en la total inspiración e inerrancia de la 
Biblia necesidad por parte de nuestros exegetas de se¬ 
guir los adelantos de las ciencias que dicen relación con las 
Sagradas Escrituras, a ñn de no encontrarse en inferiori¬ 
dad de condiciones para la lucha Su pensamiento podría 
muy bien resumirse en aquellos dos textos, de San Agustín 
el uno y de Santo Tomás el otro, con que encabezaba su 
prólogo: 

“Es muy posible probar que todo aquello que los sabios 
de este mundo han podido demostrar con verdad acerca de" 
la naturaleza de las cosas, no es contrario a nuestros libros’' 
(San Agustín, De Genesi ad litteram^ 1.1 c.21). 

“Lícito fué a los Santos Padres, como nos es lícito a 
nosotros, abrazar opiniones diferentes en las cosas que no 
pertenecen a la fe” (Santo Tomás, Sent,^ 1.2 d.2 q.l a. 3). 

Para el cardenal González no hay que temer de la ver¬ 
dadera ciencia, la cual, aunque se emplee con torcidas in¬ 
tenciones a veces, no es intrínsecamente mala. Ni hay que 
aferrarse cerrilmente a las interpretaciones corrientes en 


auiéiitica del mismo por la Iglesia y la opinión más o menos pro¬ 
bable, la interpretación más o menos autorizada y aceptable del 
texto aludido, expuesta y defendida por tal o cual exegeta, siquiera 
se trate de alguno de los Padres y Doctores más caracterizados en 
la Iglesia») (ibid., p.XXM). 

«Otra cuestión relacionada con la inspiración divina es si ésta 
se extiende a las teorías o cuestiones científicas ; es decir, si una 
teoría contenida en la Biblia debe tenerse por revelada o inspirada, 
y, por consiguiente, como verdadera. 

»La respuesta a esta cuestión es sencilla para el católico. Si cons¬ 
tara de una manera indubitable que tal o cual teoría científica fué 
enseñada por el autor bíblico, semejante teoría dejaría de serlo, 
para convertirse en una verdad científica y real, toda vez que, se¬ 
gún las decisiones de los concilios y de la- Iglesia, la Biblia no 
contiene error alguno... I^a inspiración divina, y, i)or consiguiente, 
la verdad en los Libros ^-agrados, tío se limita a las cosas doctri¬ 
nales, como opinaron algunos teólogos... 

»Lo que real y verdaderamente está contenido en los textos ori- 

§ inales, el sentido que real v verdaderamente dieron a sus paia- 
ras los escritores bíblicos bajo la inspiración del Espíritu Santo, 
debe creerse con fe divina y admitirse como verdad inconcusa, aun¬ 
que no pertenezca directamente a los misterios de fe ni a las ver¬ 
dades morales («res fidei et niorum») que constituyen el objeto prin¬ 
cipal y preferente, pero no único, de la fe y la revelación...» 
(ibid./p. 30 - 32 ). 

«En las guerras intelectuales^ como en las materiales, la es¬ 
trategia debe cambiar con el cambio de las armas. Empeñarse hoy 
en pelear y vencer conservando y defendiendo soluciones determi¬ 
nadas de lá exégesis antigua, interpretaciones dadas a ciertos tex¬ 
tos bíblicos relacionados con la naturaleza, cuando ni siquiera se 
sospechaba la existencia y progresos de no pocas ciencias físicas y 
naturales de reconocida importancia, sería lo mismo que empeñarse 
en pelear y vencer en campal batalla a enemigos que manejaran 
armas de precisión y cañones rayados, haciendo^ uso de los arcabu¬ 
ces que dieron a los soldados de Carvajal la victoria de Huarina» 
(ibid., p.XXXI). 
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otros tiempos cuando se desconocían casi totalmente los 
modernos descubrimientos de las ciencias. Obrar así ‘'sería 
hacer traición a la verdad y a la causa misma de la fe. El 
escritor amigo de ésta, el apologista cristiano, tiene hoy 
el deber de indagar si esos descubrimientos, de que la cien¬ 
cia y el hombre justamente se enorgullecen en nuestros días, 
contradicen realmente y se oponen a la verdad revelada, 
según pretenden algunos enemigos de ésta; y tiene igual¬ 
mente la obligación de discutir y resolver si determinadas 
afirmaciones de la antigua exégesis pueden y deben, o no, 
mantenerse en presencia de los descubrimientos y progre¬ 
sos realizados por las ciencias físicas y naturales en nues¬ 
tro siglo” 

La noticia que el P. Lagrange nos ofrece de que el ar¬ 
tículo-presentación de Róvue Biblique, donde se transcri¬ 
bían estos principios del cardenal Ceferino González, hubo 
de ser revisado personalmente por León XIII en 1892, y las 
notables coincidencias que es dado descubrir entre el prólo¬ 
go de La Biblia y la Ciencia y la encíclica Providentissi- 
muSj de 1893 3^, demuestran la influencia decisiva que tu¬ 
vieron las ideas del teólogo español en el luminoso docu¬ 
mento pontificio. 

TU. La encíclica “Providentissimus” 

En medio del ambiente enrarecido de tormenta que de¬ 
jamos descrito anteriormente, rasga las nubes con la rapi¬ 
dez y claridad del rayo la encíclica Providentissimus, de 
León XUI, publicada el 18 de noviembre de 1893. 

Más adelante puede verse, encabezando el texto de la 
encíclica que reproducimos, un esquema detallado de su 
contenido. En líneas generales, la encíclica abarca tres pun¬ 
tos; utilidad multiforme de la Sagrada Escritura y estima¬ 
ción en que siempre la ha tenido la Iglesia; ordenación ac¬ 
tual de los estudios bíblicos, y defensa de la Sagrada Es¬ 
critura contra los errores modernos. 

La primera parte es de carácter panegírico e histórico. 

En la segunda se dan normas para una enseñanza cientí¬ 
fica de la Biblia en conformidad con las exigencias de los 
tiempos. Como la causa de los errores racionalistas eon las 
desviaciones filosóficas de los últimos siglos, el Papa esti¬ 
ma que la mejor triaca contra este veneno es una sólida 


Ibid., p.XVI. . . . , 

Pueden verse estas coincidencias, presentadas a dos columnas, 
en el artículo del P. Larrañaga El cardenal Ceferino González y 
S. S. León XUI frente al problema bíblico de su siglo, publicado 
en Estudios Bíblicos, 7 (1948), especialmente en las p.ioi-io8. 
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formación escolástica, segrún la mente de Santo Tomás, de 
ios que han de consagrarse más tarde a los estudios bíblicos. 

Los profesores de Sagrada Escritura en los seminarios 
y centros de enseñanza deben ser cuidadosamente elegidos 
y preparados. Para garantía de seguridad y acierto en su 
labor de exegetas, es necesario que posean profundos co¬ 
nocimientos teológicos y patristicos. Y la razón es que en la 
exegesis teológica, según el concilio Vaticano, debe tenerse 
por verdadero sentido de la Escritura el que tiene y tuvo 
la Iglesia católica, y no es lícito interpretarla nunca contra 
ese sentido ni contra el consentimiento unánime de los San¬ 
tos Padres. 

El Papa lamenta repetidas veces el poco aprecio que se 
hace de los autores católicos y la excesiva confianza que 
se pone en los heterodoxos modernos, y advierte cómo las 
normas del Vaticano sobre la exegesis teológica no son ré- 
mora para la investigación científica, sino garantía de acier¬ 
to. En los casos en que el sentido haya sido definido por 
la Iglesia, es labor del exegeta demostrar que esa interpre¬ 
tación es científicamente la verdadera; cuando no, atienda 
a la analogía de la fe como norma suprema. 

Se explicará a los alumnos el texto de la Vulgata, pero 
recurriendo a los textos originales cuando en ella resulte 
algo oscuro o menos exacto. Convendrá que, además del 
estudio del texto y del contexto, tanto literario como lógico, 
el profesor recurra también a las ciencias auxiliares, pero 
cuidando de no sobrecargar las mentes de los alumnos con 
farragosa erudición ni emplear en ello excesivo tiempo con 
mengua de la verdadera exegesis. 

La tercera parte de la encíclica es la más importante 
doctrinaimente hablando. La idea central de León Xm es 
que el exegeta católico debe conocer perfectamente y em¬ 
plear las mismas armas de los adversarios para que no re¬ 
sulte desigual el combate; pero debe saber manejarlas para 
que no se vuelvan contra la verdad de la Biblia. Y así re-- 
comienda encarecidamente el estudio de las lenguas orienta¬ 
les, de la crítica literaria, de las ciencias naturales y de la 
historia antigua. 

En los estudios lingüísticos sólo ventajas descubre el 
Pontífice; es necesario a los exegetas y muy conveniente a 
los teólogos conocer las lenguas bíblicas, y en las universi¬ 
dades se deben-crear cátedras de las otras lenguas semitas. 

La crítica literaria es de suyo buena y se debe emplear; 
han de evitarse, no obstante, las audacias de la llamada alta 
critica o crítica sublime, que, atendiendo únicamente a los 
criterios internos, desprecia los testimonios externos, siendo 
así que éstos, en cuestiones históricas, deben tener siempre 
la primacía. 
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Con ocasión de recomendar al exegeta el conocimiento 
de las ciencias naturales y de la historia antigua, el Papa 
aborda directamente los tremendos problemas de la ques- 
tion bihlhque, indicando principios iuminoisos de solución y 
rechazando con decisión y energia las soluciones peligrosas 
o erróneas alumbradas en aquel período de lucha por algu¬ 
nos autores católicos. La extraordinaria importancia de 
cada uno de estos puntos exige párrafo aparte. 

La encíclica “Providentissimus"’ y las descripciones 

BÍBLICAS DE FENÓMENOS NATURALES. —El dogma de la ine¬ 
rrancia bíblica tropieza con una aparente dificultad en las 
descripciones de fenómenos físicos que contienen los libros 
sagrados. Es cierto que nunca la Sagrada Escritura pre¬ 
tende ex professo enseñarnos física o astronomía s». Pero 
sus páginas están llenas de expresiones en apariencia menos 
exactas y de alusiones en cuyo fondo late una concepción 
cosmológica que hoy con razón consideramos científica¬ 
mente inaceptable. 

Así, por ejemplo, en el primer capítulo del Génesis se 
refiere la creación del mundo en seis días, que, aunque se 
entiendan como Jargos períodos de tiempo, ofrecen la difi¬ 
cultad de colocar en el cuarto día ia creación del sol y de 
la luna, uno de cuyos oficios es distinguir los días. En el 
libro de Job se habla de que el cielo se apoya en columnas: 
Las columnas del cielo tiemblan 

y se estremecen a una amenaza suya (de Dios) (lob 26,11), 
y se considera al firmamento—su mismo nombre hebreo lo 
indica—^como un cuerpo sólido extendido a la manera de 
una tienda: 

¿Extenderás tú con El el firmamento, 
terso como fundido espejo? (lob 37,18). 

Como una tienda tendió' los cielos, dice el salmo 104,2. Y el 
profeta Isaías: 

El tiende los cielos como un toldo 
y los despliega como tienda de campaña (Is. 40,22). 

También la tierra se apoya sobre bases sólidas: 

El fundó la tierra sobre sus bases (Ps. 104,5) 

Conocido es el texto de Josué (10,12-14) en que se refie¬ 
re el alargamiento del día cuando la batalla de Gabaón, 

Escribió San Agustín : «No se lee en el Evangelio que el Se¬ 
ñor dijera : Os envío al Paráclito para que os instruya sobre el mo- 
'vimiento del sol y de la luna. Quería hacer cristianos y no ma¬ 
temáticos» (De aclis cum Felice Manichaeo i,io : ML 42,525). 

Todas estas alusiones cosmológicas responden a las concepcio¬ 
nes de los antiguos pueblos orientales que comparten los hebreos. 
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con estas palabras que parecen suponer la inmovilidad de la 
tierra ante el movimiento del sol: 

Habló Josué a Yahveh y a la vista de Israel dijo: 

— Sol^ deténte sobre Gabaón; 
y tú, luna, sobre el valle de Ay alón. 

Y el sol se detuvo y se paró la luna 

hasta que la gente se hubo vengado de sus enemigos. 

¿No está escrito en el libro de Jaserf El sol se detuvo 
en medio del cielo, y no se apresuró a ponerse casi un día 
entero. No hubo ni antes ni después día como aquel en que 
obedeció Yahveh a la voz de un hombre, porque Yahveh 
combatía por Israel. 

A esta descripción alude, y con el mismo lenguaje, el 
Eclesiástico al elogiar a Josué: 

¿No se detuvo el sol al tender su mano 
y un sola día fué igual a dos? (Bccl. 46,5). 

La misma concepción astronómica inexacta refleja el 
salmista cuando canta al sol 
que semejante al esposo que sale de su tálamo 
se lanza alegre a recorrer cual gigante su camino: 

^ale de un extremo 

y llega en su curso a los últimos confines 
y nada se sustrae a su calor (Ps, 19,6s.). 

El Levítico y el Deuteronomio, al enumerar a los ani¬ 
males inmundos, cuentan entre los rumiantes a la liebre y 
al conejo: 

El conejo, que rumia y no parte la pezuña, es inmundo; 
la liebre, que rumia y no parte la pezuña, es inmunda 
(Lev. ll,5s.). 

El camello, la liebre, >éL conejo, que rumian, pero no 
tienen la pezuña dividida, son inmundos para vosotros 
(Deut. 14,7). 

Hemos multiplicado los ejemplos porque no intentamos 
disimular el peso de esta aparente dificultad. 

No obstante, León Xm comienza -por afirmar que no 
puede haber problema de discrepancia entre el exegeta y 
el estudioso de las ciencias naturales, si ambos se mantie¬ 
nen dentro de sus respectivos límites. Y, en efecto, para el 
creyente que admite el origen divino de los libros sagrados 
y sostiene con el concilio Vaticano que “entre la fe y la ra¬ 
zón no puede haber verdadera discrepancia, por ser uno 
mismo el Dios que revela los misterios e infunde la fe y el 
que dió al alma humana la luz de la razón” no pueden 
crear un verdadero problema estas aparentes divergencias. 


Véase Const. dogmática de fide catholica c.4 {Denz. 1797). 
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Si algún dato o conclusión de las ciencias humanas contra¬ 
dice al sentido cierto y único de un texto bíblico, auténti¬ 
ca y definitivamente declarado por el magisterio infalible 
de la Iglesia, puede y debe ser rechazado como ciertamente 
falso. Si, por el contrario, se trata de conclusiones cientí¬ 
ficas ciertas, adquiridas y confirmadas por la experiencia, 
que contradigan a una interpretación no propuesta definiti¬ 
vamente como única verdadera por la Iglesia, habría que 
abandonarla, por más que hasta ahora se haya venido sos¬ 
teniendo unánimemente; porque en este caso, al decir de 
San Agustín, “no era ése el verdadero sentido de la Escri¬ 
tura, isino el que en ella había creído ver nuestra igno¬ 
rancia” 

. Ni se diga que esta postura del creyente es apriorística 
e irracional, como exigida por la fe. La fe en la inerrar- 
cia bíblica y en la autoridad magisterial infalible d^ la 
Iglesia tiene sólido fundamento racional. Una vez estableci¬ 
dos estos dos principios, la Naturaleza y la Bibh'a resultan 
ser dos páginas de un mismo libro escritas por el mismo 
Autor. Y no es.apriorismo, sino ley de sana crítica literaria, 
la obligación de excluir toda contradicción aparente en la 
interpretación de un autor, máxime cuando se trata de Dioé, 
a quien la recta razón muestra incapaz de engañarse o en¬ 
gañarnos, contradecirse o cambiar de opinión. 

Vengamos ya a las concretas antinomias que parece ob¬ 
servarse entre las ciencias naturales y la Biblia. Quede bien 
claro, ante todo, que ninguna conclusión cierta de aquéllas 
se opone al sentido cierto y único de ninqún texto bíblico' 
definitmamcnte declarado por la Iglesia, Se trata, a lo su¬ 
mo, de oposición al sentido aparentemente obvio de algunas 
expresiones bíblicas que acaso unánimemente se venían in¬ 
terpretando así. ¿Admiten otra interpretación racional eso^, 
textos? Si así fuera, no habría problema. 

Y así es en efecto. León Xin, en su encíclica Providen- 
tissimus, señala con mano certera a los exegetas el camino 
por donde deben adentrarse en busca de la verdadera inter¬ 
pretación, que ciertamente aparecerá inmune de tales con¬ 
tradicciones: 

“Se ha de considerar—dice-—en primer lugar que los es¬ 
critores sagrados, o mejor, el Espíritu de Dios, que hablaba 
por ellos, no quisieron enseñar a los hombres estas cosas 
(la íntima naturaleza o constitución de las cosas que se ven), 
puesto que en nada les habían de servir para su salvación; 
y así, más que intentar en sentido propio la exploración de 
la naturaleza, describen y tratan a veces las mismas cosas 
o en sentido figurado o según la manera de hablar en 


De Genesi ad liiteram I 19,3$ (ML 34,260). 
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¡los tiempos, que aun hoy vige para muchas cosas en la vida 
cuotidiana hasta entre los hombres más cultos. Y como en 
la manera vulgar de expresarnos suele ante todo destacar 
lo que cae bajo los sentidos, de igual modo el escritor sa¬ 
grado—y ya lo advirtió el Doctor Angélico—*‘se guía por lo 
que aparece sensiblemente”, que es lo que el mismo Dios, 
al hablar a ios hombres, quiso hacer a la manera humana 
para ser entendido por ellos” 

He aquí un doble principio que, aplicado según los casos, 
soluciona todas las dificultades que por esta parte pueden 
plantearse a la inerrancia bíblica. 

Aluchas de esas expresiones bíblicas que decimos inexac- ) 
tas, se encuentran en los libros poéticos o en nasajes de 
marcado carácter metafórico. Porque el profeta Baruc haya 
escrito inspiradamente: 

Los astros brillan en sus atalayas y en ello se complacen. 
Los llama Dios y contestan: Henos oauí. 

Lucen alegremente en honor del que los hizo (Bar. 3,34s.) ; 
o porque cante Habacuc: 

Olvídase el sol de su levante 
y la luna se queda en su morada 
ante él brillo de tus saetas voladoras, 
ante el resplandor de tu lanza fulgurante (Hab. 3,11): 
o porque diga el salmista que el sol 

se lanza alegre a recorrer cual gigante su camino 
CPs. 19,6), 

¿nos atreveríamos a culpar a la Escritura de haber creído, 
como los filósofos árabes y judíos de la Edad Media, que 
los astros eran seres animados? Se trata de atrevidas y 
felices personificaciones poéticas, tan propias de la vigorosa 
y concreta imaginación de los autores semitas. En estos 
casos bien se ve que el hagiógrafo no se pronuncia sobre la 
realidad de esas expresiones de puro colorido ornamental, 
sino simplemente sobre la verdad filosófico-teológica que con 
ellas se intenta resaltar—^v. gr., la omnipotencia y dominio 
absoluto de Dios—en los ejemplos citados 

Véase jDoc., n.117. 

** Poco importa, en estos casos, que el obieto que sirve de base 
a la metáfora responda o no a la realidad ; baste que en el léxico 
de aquella época fuera instrumento apto para vehículo de la ense¬ 
ñanza que .se intentaba. Santo Tomás de Aquino expresó una pro¬ 
funda verdad teológica cuando en el himno Adoro Te devote llam^ 
a^ Jesús Eucaristía «Pío pelícano». La metáfora se funda en Ja creen¬ 
cia de que el pelícano alimenta a sus hijos con la sangre que ó*, 
mismo extrae de su propio pecho. ¿Pierde aleo la verdad v la fuer¬ 
za de la exnresión porque sepamos que es solamente aparente esta 
cualidad atribuida al oelícano por los antiguos? ^-Importa mucho 
que el mismo Santo Tomás lo crevera? La creencia subjetiva del 
santo Doctor sobre la realidad objetiva de dicha cualidad en el pe- 
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Otras veces las descripciones de fenómenos naturales 
científicamente inexactas se encuentran en pasajes bíblicos 
donde todo .parece indicar que el autor las emplea en sentido 
propio sin mezcla de metáforas poéticas. Suelen entonces 
caer bajo la afirmación directa del hag^iógrafo. Para estos 
casos vale el segundo principio de León XIII. Se trata en¬ 
tonces de acomodación a la manera corriente de hablar en el 
tiempo y entre las gentes para quienes inmediatamente se 
escribieron los libros sagrados. Y es ley universal del len¬ 
guaje vulgar que en la descripción de los fenómenos natu¬ 
ra) es se atienda, no a lo que constituye la Intima naturaleza 
de las cosas, .sino a lo que de ellas aparece externamente. 
El juicio o afirmación no recae sobre aquélla, sino sobre lo 
que aparece externamente o, si se quiere, sobre la realidad 
a la que responde en la inteligencia común de los hombres 
la frase vulgar empleada. La Biblia, al llamar rumiantes 
a la liebre y al coneijo, no está haciendo una clasificación 
científica, sino sólo vulgar, según las apariencias. Cuando 
aun hoy decimos que el sol sale o se pone o se encuentra a 
mitad de su carrera, nos acomodamos a una manera vulgar 
de expresarnos que se funda en la apariencia externa de las 
cosas, y con ella afirmamos el principio, el fin o el medio del 
dia, que es la realidad a la cual responden en el lenguaje 
comúnmente admitido las expresiones indicadas. 

Se nos dirá, sin embargo, que los hagiógrafos participa¬ 
ban de las opiniones erróneas de su tiempo, y en eso se 
diferenciaban de nosotros, que cuando decimos: el sol se 
pone, sabemos cuál es la realidad. 

Efectivamente. Pero no Se olvide que la inspiración y, 
por lo tanto, la inerrancia recae sobre los juicios que ex¬ 
presa el hagiógrafo, no sobre sus opiniones subyacentes. 
Dios, al emplear como instrumentos suyos hombres con con¬ 
cepciones erróneas, hubo de velar para que no erraran en 
lo que El pretendía enseñarnos y que nos enseñaran ellos. 
Pero, al no intentar El—ni, por lo tanto, ellos—enseñarnos 
la naturaleza intima de las cosas que se ven, no tenía por 
'qué corregir sus concepciones erróneas sobre la materia, que 

liFcano no cae directamente bajo sn afirmación. Esta, ni más ni me¬ 
nos, es la generosidad de Cristo al darnos^ sn propia sangre en ali¬ 
mento. y se expresa con una metáfora aptísima en el ambiente cul¬ 
tural dé entonces. 

Cuando el autor del libro de Josué introduce a su héroe parando 
el sol y la luna, acaso quiere decir sencillamente gue se alargó el 
día, bien porque Dios milagrosamente lo hizo así, bien porque aquel 
día cundió mucho en la rnatanza de los enemigos. Puesto a expre¬ 
sar figuradamente el alargamiento del día, el autor lo hizo con una 
expresión aptísima en nouel tiempo. No importa que hov considere¬ 
mos desprovista de realidad la relación entre la parada del sol y 
el alargamiento del día. Basta que en el ambiente cultural de en¬ 
tonces fuera comúnmente reconocida esa relación. 
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no habían de formar parte de sus afirmaciones. Dios no em¬ 
pleó para comunicarse con nosotros las opiniones equivoca¬ 
das de los hagiógrafos, «sino el lenguaje vulgar que, por 
esas opiniones erróneas entonces comúnmente admitidas, 
era en aquellos tiempos apto para lo que Dios quería decir. 
Y esto es una prueba más de aquella admirable condescen¬ 
dencia del Señor, señalada por San Juan Crisóstomo y en¬ 
salzada por Pío XII en su encíclica Divino afflante cuando 
dice: 

“Porque así como el Verbo substancial de Dios se hizo 
sem'ejante a los hombres en todas las cosas, excepto el pe¬ 
cado (Hebr. 4,15), así también la palabra de Dios, expresada 
en lengua humana, se hizo semejante en todo al humano 
lenguaje, excepto el error” 

La majestad de Dios, sin el revestimiento de nuestra pro¬ 
pia carne, no se nos hubiera hecho tan asequible. La pala¬ 
bra de Dios, sin el ropaje de los modos corrientes de expre¬ 
sión, hubiera resultado ininteligible. Supuesto que Dios no 
quiso, V. gr., enseñar a los hombres que era la tierra la que 
se movía en torno al sol, nada más a propósito para referir 
el alargamiento de un día a los hombres del segundo milenio 
anterior a Cristo que la descripción del libro de Josué. ¿Qué 
hubieran entendido, por el contrario, si el autor sagrado 
hubiera escrito que la tierra se detuvo en su movimiento de 
rotación? La artificiosa descripción de la creación en seis 
días de trabajo, seguidos de un descanso, es una manera 
estudiada, pedagógicamente aptísima, para inculcar a aque¬ 
llos hombres rudos del tiempo de Moisés la creación por 
Dios de todos los seres visibles y la conveniencia del des¬ 
canso sabático. 

La encícuca “Provldentissuvius” y la inerrancia bí¬ 
blica EN MATERIA DE HISTORIA. —^Mayor dificultad ofrecen a 
la inerrancia bíblica los descubrimientos históricos y ar¬ 
queológicos que parecen en muchos casos contradecir a las 
noticias contenidas en la Biblia. Y decimos mayor por la 
gravedad de las acusaciones, no por el número de las que 
merezcan tenerse en cuenta. Muchas veces se ha intentado 
atacar la veracidad de la Biblia por el simple silencio de ios 
pocos y fragmentarios documentos profanos descubiertos, a 
los cuales se concede ilógicamente, como ya notó León XDI, 
la infalibilidad que se niega a la Sagrada Escritura Y son 
incontables los casos en que los hallazgos modernos han ve¬ 
nido a confirmar la verdad de los libros sagrados. 

La postura fundamental del creyente ante estas dificul- 


** Véase Doc., n.644. 
Véase Doc,, 11.119. 
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tades es para León XUI ia misma que dejamos apuntada al 
hablar de la inerrancia en las cosas físicas y por las mismas 
razones: fe inquebrantable en la imposibilidad de que exis¬ 
tan verdaderas contradicciones entre la realidad de los he¬ 
chos y el verdadero sentido de los textos bíblicos en que se 
refieren; firmeza inconmovible en mantener, contra todas las 
dificultades que se les puedan oponer en nombre de los des¬ 
cubrimientos arqueológicos e históricos, ei sentido de los 
pasajes históricos de la Biblia que auténtica y definitiva¬ 
mente hayan sido interpretados por la Iglesia; espíritu 
abierto, sincero y amante de la verdad, que esté dispuesto 
por una parte a deponer, ante la evidencia de los adelantos 
históricos, las interpretaciones que hasta ahora por inercia 
venía acaso, defendiendo, y que tenga, por otro lado, el su¬ 
ficiente equilibrio para estudiar y ponderar desapasionada¬ 
mente los datos que crean dificultad a la interpretación co¬ 
rriente, sin adherirse demasiado prematuramente a dios con 
abandono de lo tradicionalmente enseñado, ni despreciarlos 
por un mal entendido y exagerado respeto a lo tradicional 
o por una irracional tendencia a desechar todO' lo nuevo. 
“Deben estar alejados—dirá Pío XII a todos los hijos de 
la Iglesia—de aquel espíritu poco prudente con el que se 
juzga que todo lo nuevo, por el mero hecho de serlo, debe 
ser impugnado o tenerse por sospechoso” 

Oigamos a León XIII: 

sostengan con firmeza que un mismo Dios es el crea¬ 
dor y gobernador de todas las cosas y el autor de las Escri¬ 
turas, y que, por lo tanto, nada puede deducirse de la natu¬ 
raleza de las cosas ni de los monumentos de la historia que 
contradiga realmente a las Escrituras. Y si tal pareciese, ha 
de demostrarse lo contrario, bien sometiendo al juicio pru¬ 
dente de teólogos y exegetas cuál sea el sentido verdadero 
o verpsímil del lugar de la Escritura que se objeta, bien 
examinando con mayor diligencia la fuerza de los argumen¬ 
tos que se aducen en contra. Ni hay que darse por vencidos 
si aun entonces queda alguna apariencia en contrario; por¬ 
que, no pudiendo en manera alguna la verdad oponerse a la 
verdad, necesariamente ha de estar equivocada o la inter¬ 
pretación que 'Se da a las palabras sagradas o la parte 
contraria; si ni lo uno ni lo otro pareciere claro, suspenda¬ 
mos el juicio de momento. Muchas acusaciones de todo gé¬ 
nero se han venido lanzando contra la Escritura durante 
largo tiempo y con tesón, que hoy están completamente des¬ 
autorizadas como vanas; y no pocas interpretaciones se han 
dado en otro tiempo acerca de algunos lugares de la Escri¬ 
tura—ique no pertenecían ciertamente a la fe ni a las cos- 


Véase Doc,, 11.643. 
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tum'bres—en los que después una más diligente investiga¬ 
ción ha aco’^sejado rectificar. El tiempo borra las opiniones 
humanas, mas la verdad se robustece y permanece para 
siempre'^ 

Fuera de estos principios que regulan la postura funda¬ 
mental del exegeta—y que la encíclica ofrece en otro con¬ 
texto—, León Xin no presenta ninguna solución positiva 
a los tremendos problemas que el conocimiento' de la historia 
plantea a la inerrancia bíblica. Sólo incidentalmente habla 
de la posibilidad de que en algún caso las dificultades pro¬ 
vengan de errores de los copistas 

De momento le interesa más salir al paso y condenar 
enérgicamente ciertos intentos de solución que comprometen 
seriamente la inspiración y la inerrancia bíblicas, tales como 
las ha entendido siempre la Iglesia católica. 

He aquí sus palabras: 

“Puede ocurrir que en la transcripción de los códices se 
les escaparan a los copistas algunas erratas; lo cual debe 
estudiarse con cuidado y no se debe admitir fácilmente sino 
en los lugares en los que con todo rigor haya sido demos¬ 
trado. También puede suceder que el sentido verdadero de 
algunas frases continúe dudoso; para determinarlo, las re¬ 
glas de la interpretación serán de gran auxilio; pero lo que 
de ninguna manera puede hacerse es limitar la inspiración 
a solas algunas partes de la Sagrada Escritura o conceder 
que el autor sagrado haya cometido error. Ni se debe tole¬ 
rar el proceder de los que tratan de evadir estas dificultades 
concediendo que la divina inspiración afecte a las cosas de 
fe y costumbres y nada más, porque piensan equivocada¬ 
mente que, cuando se trata de la verdad de las sentencias, 
no es preciso buscar principalmente lo que ha dicho Dios, 
sino examinar más bien el fin para el cual lo ha dicho. En 
efecto, los libros que la Iglesia ha recibido como sagrados 
y canónicos, todos e íntegramente, en todas sus partes, han 
sido escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo; y está 
tan lejos de la divina inspiración el admitir error, que ella 
por sí misma no solamente lo excluye en absoluto, sino que lo 
excluye y rechaza con la misma necesidad con que es necesa¬ 
rio que Dios, Verdad Suma, no sea autor de ningún error. 

Tal es la antigua y constante creencia de la Iglesia, defi¬ 
nida solemnemente por los concilios de Florencia y de Tren- 
to, -confirmada por fin y más expresamente declarada en el 
concilio Vaticano, que dió este decreto absoluto: “Los libror^ 
del Antiguo y del Nuevo Testamento, íntegros con todas sus 
partes, como se describen en el decreto del mismo concilio 


Véase Doc., n.127. 
Véase Doc., n.120. 
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(Tridentino) y se contienen en la antigua edición latina 
Vulgata, deben ser recibidos por sagrados y canónicos. La 
Iglesia los tiene por sagrados y canónicos, no porque, ha¬ 
biendo sido escritos por la sola industria humana, hayan 
sido después aprobados por su autoridad, ni sólo porque 
contengan la revelación sin error, sino porque, habiendo 
sido escritos por inspiración del Espíritu Santo, tienen a 
Dios por autor”. Por lo cual nada importa que el Espíritu 
Santo se haya servido de hombres como de instrumentos 
para escribir, como si a estos escritores inpirados, ya que 
no al autor principal, se les pudiera haber deslizado algún 
error. Porque El de tal manera los excitó y movió con su 
influjo sobrenatural para que escribieran, de tal manera los 
asistió mientras escribían, que ellos concibieran rectamente 
todo y sólo lo que El quería, y lo quisieran ñelmente escri¬ 
bir y lo expresaran aptamente con verdad infalible; de otra 
manera. El no sería el autor de toda la Sagrada Escri¬ 
tura” 

El párrafo es denso en doctrina, clarísimo en su razona¬ 
miento y transparente en sus alusiones. 

Se condena enérgicamente toda limitación, tanto en la 
inspiración (Rohling, Newmann) como en la inerrancia (Le- 
normant. Di Bartolo, D’Hulst). El Papa señala claramente 
el origen de estos errores: deducen la inerrancia del fln de 
la inspiración y no de la naturaleza misma de ésta. Y, por 
último, fija positivamente el nexo necesario que existe entre 
inspiración e inerrancia. Del concepto genuino de inspiración 
—«según el cual Dios es autor principal de todo cuanto los 
hagiógrafos como autores instrumentales dicen—fluye ne¬ 
cesariamente la inerrancia absoluta de la Sagrada Escritura 
No cabe en la Escritura error, como no cabe en Dios. 

El argumento deductivo podría proponerse así: Dios, 
Verdad suma, no puede 'ser autor de ningún error. Es así 
que, si la Sagrada Escritura contuviera algún error, Dios 
sería autor de él. Luego la Sagrada Escritura no puede 
contener ningún error. 

La menor se prueba por el concepto de inspiración, que 
se resuelve, finalmente, en los conceptos de autor principal 
y secundario. La inspiración es un influjo de Dios en el ha- 
giógrafo en virtud del cual Dios resulta autor principal de 
todo lo que el escritor inspirado dice como autor instrumen¬ 
tal. Toda la Escritura es obra del hombre, y toda es obra 
de Dios al mismo tiempo. Por ser obra del hombre, está 
sujeta a defectos. Por ser obra de Dios, ha de estar exenta 
de aquellos defectos que son incompatibles con la obra de 
Dios: tal es el error. 


Véase Doc., n.i^os, 
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A esta sencilla y clara argumentación podría oponer al¬ 
guno la distinción ingeniosa de Mons. D’Hulst^^ y de los 
partidarios de í’école large: Dios no puede ser autor de 
error eficientemente, pero puede serlo 'permisivamente. Si 
en la Sagrada Escritura hubiera error proveniente eficien¬ 
temente de Dios, Dios sería su autor; pero no lo sería si 
lo hubiera proveniente del hombre y sólo permitido por Dios. 
Luego puede haber en la Sagrada Escritura error originado 
por el autor humano y sólo permitido por el divino. Es el 
caso ordinario de la cooperación divina en todos los actos 
humanos. Dios presta su concurso a las acciones malas del 
hombre, sin que por eso nadie se atreva a hacer a Dios autor 
del pecado o mal moral, que solamente permite. 

La respuesta a esta objeción es clara y fácil. “Nada 
importa—hemos oído decir a León XEQ—^que el Espíritu 
Santo se haya servido de hombres como de instrumentos 
para escribir, como si a estos escritores inspirados, ya que 
no al autor principal, se les pudiera haber deslizado algún 
error’’. En á:ecto, no hay paridad entre el concurso diyino 
necesario para toda actividad humana en general, y este 
influjo especial de Dios sobre el hagiógrafo en la inspira¬ 
ción. En ambos casos, el efecto producido es todo de la 
causa primera y todo de la segunda. Pero, en el primer caso, 
el hombre se determina por sí mismo, no obra como instru¬ 
mento de Dios, sino como causa principal sui iuris; es el 
único responsable; Dios no hace más que prestar la ayuda 
necesaria para una acción que podía,, pero que no quiere im¬ 
pedir, porque ha decidido dejar al hombre su libertad, ni 
tiene por qué impedir, ya que no se va a presentar como 
autor de ella ni va a cargar la responsabilidad de ella sobre 
sí. En el segundo caso, la iniciativa parte de Dios (“los ex¬ 
citó y movió para que escribieran”); las facultades del hom¬ 
bre son empleadas por Dios a la manera de un instrumento 
(“para que concibieran rectamente todo y sólo lo que El 
quería, y lo quisieran fielmente escribir, y lo expresaran 
aptamente con verdad infalible”); Dios, por lo tanto, es 
responsable de todo lo que dicen los hagiógrafos, y no puede 
permitir el error, posible en un autor humano libre, porque 
la naturaleza de la inspiración es tal que Dios hace suyo, 
como autor principal, todo el efecto de la actividad del ins¬ 
trumento. Cualquier error posible de éste resultaría error 
propuesto por Dios. 

Es cierto que la cualidad del instrumento racional libre 
hace que el hagiógrafo, a diferencia de los instrumentos in¬ 
animados, no sólo sea movido mecánicamente por el agente 
principal, sino que él mismo se mueva libremente a querer 
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hacer aquello a lo que el agente principal le mueve. Pero 
esta actividad propia del instrumento libre es precisamente 
la ique Dios emplea para llevar a cabo su obra y, por lo 
tanto, no puede ser obstáculo para su acción de agente 
principal. En la medida en que lo fuera, dejarla de ser ins¬ 
trumento de Dios, y Dios dejaria de ser agente principal. 
Dios tiene que hacer de manera que esa actividad propia 
del instrumento libre—con la cual y sólo a través de la cual 
Dios es autor de la Escritura—no le haga decir cosas que 
no quiera decir. 

■Si, -pues, en la Escritura Sagrada hubiera un solo error, 
siquiera dijéramos que era simplemente permitido por Dios, 
habríamos de afirmar que eso no lo quiso escribir El; por 
lo tanto, al escribir eso, el hagiógrafO' no obró como instru¬ 
mento de Dios; luego Dios no es autor principal de eso; y, 
por consiguiente, no es autor principal de toda la Sagrada 
Escritura. Y ésa es la razón suprema que da León XÍII 
para excluir todo error de la Escritura: “De otra manera El 
no seria el autor de toda la Sagrada Escritura”. 

Cabe instar todavía: No quiso escribirlo El, pero quiso 
permitir que lo escribiera el hombre. 

Respondo: Una de dos: o querer permitirlo es ser ver¬ 
dadero autor o no es ser verdadero autor. Si es ser verdade¬ 
ro autor, Dios, al querer permitir el error, es autor verda¬ 
dero de ese error. Si querer solamente permitir no es ser ver¬ 
dadero autor, y ex hypothesi hay algo que Dios sólo quiso 
permitir, luego Dios no es verdadero autor de toda la Sa¬ 
grada Escritura, como nos manda creer la Iglesia y la 
Tradición. 

No hay efugio posible. O se admite la inerrancia abso¬ 
luta de toda la Biblia o hay que caer en uno de estos dos 
absurdos: hacer a Dios autor de una falsedad o negar el 
concepto católico de inspiración. ‘‘Síguese—dice el mismo 
León XIII—que quienes piensen que en los lugares autén¬ 
ticos de los libros sagrados puede haber algo de falso, o 
pervierten el concepto católico de la inspiración divina, o 
hacen al mismo Dios autor del error” 

En conclusión: del hecho de que Dios sea autor de toda 
la Sagrada Escritura^ en el sentido en que lo exige el con¬ 
cepto católico de inspiración, se deduce, según León XIII, 
la imposibilidad de admitir error en los libros sagrados. 
Todo lo que en ellos está escrito es palabra de Dios y, como 
tal, verdad. 

Y es palabra de Dios y es verdad por ser inspirado. No 
por ser y en cuanto es revelado, no por ser y en cuanto es 
materia de fe y costumbres. 


“ Véase Doc., n.122. 
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La razón formal de la inerrancia no está ni la infali¬ 
bilidad de la Biblia se ha de medir po-r el fin que Dios 
se propuso al inspirar, sino por la manera con que Dio? 
quiso inspirar, es decir, por la misma naturaleza de la 
inspiración. 


CAPITULO IV 

De la encíclica aProvidentissimus)^ a la {iSpiritus 
Paraclitus)) 

Entramos en un período sumamente delicado y difícil 
La condenación por parte de León Xin de toda limitación 
en la inspiración y en la inerrancia bíblicas fué general¬ 
mente bien recibida en los ambientes católicos. No sola¬ 
mente los conservadores, sino muchos partidarios de VécoiC 
lar ge y aceptaron sumisamente la enseñanza pontificia. Má? 
arriba hemos dejado constancia de la ejemplar retracta¬ 
ción del ilustre rector del Instituto Católico de París. 
Mons. D’Hulst. Si no todos se sometieron con la misma 
prontitud, como lo demuestra la ulterior insistencia dei 
Pontífice en subrayar el contenido de la encíclica, es que 
se estaba gestando ya la herejía modernista que pronto 
había de deslindar los campos, dejando, no obstante, de 
la parte de acá, sinceramente adheridos a las enseñanzas 
de la Iglesia, a buen número de exegetas progresistas. 

La dificultad de discriminar los sentimientos internos 
de adhesión o rebeldía, al principio, y el temor justificado 
a posibles peligrosas connivencias con la herejía, después, 
hicieron al Magisterio de la Iglesia prudentemente rece¬ 
loso frente a algunas posturas avanzadas, y dieron pie a 
los conservadores a ultranza para englobar en sus conde¬ 
naciones precipitadas a tirios y troyanos. 

De otra parte, como vimos más arriba, León Xm se 
abstuvo de señalar positivamente principios de solución 
para los problemas que los modernos descubrimientos plan¬ 
teaban a la inerrancia bíblica en materia histórica. Hom¬ 
bres de indudable buena fe habían creído poder resolver¬ 
los con anterioridad a la encíclica Providentissimus, limi¬ 
tando la inspiración e inerrancia para dejar campo libre 
a posibles errores del autor humano, que no comprome¬ 
tieran al elemento divino de la Biblia. Cerrada autorita- 
tivamente, y con razón, esa puerta, que nunca debió intentar 
abrirse, se hacía necesario buscar por otra parte una sa¬ 
lida honrosa. 
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En esta búsqueda sincera y leal, conservadores y pro¬ 
gresistas, partiendo de supuestos distintos, siguieron dis¬ 
tintos caminos. El Magisterio de la Iglesia, por un princi¬ 
pio de elemental prudencia, que humanamente en ocasio- 
nes pudiera parecer exagerado, pero que humanamente 
también se explica por el peligro presente del modernis¬ 
mo, optó por mantener en lo posible las posiciones tra¬ 
dicionales, y recibió con reservas los intentos de solución 
ideados por los progresistas. Si a esto añadimos las pa¬ 
siones y defectos humanos que Dios permite en el seno 
de su Iglesia por sus altísimos e inescrutables fines, esta¬ 
remos en condiciones de enjuiciar serenamente este agita¬ 
do período de la historia de las ideas sobre la Biblia y de 
sacar de él las enseñanzas en las que siempre suele ser tan 
rica y generosa la historia. 

Ni todo fué agonía y lucha durante estos treinta años 
que separan las dos grandes encíclicas bíblicas. Antes bien 
son los años de las grandes realizaciones en el campo de 
estos estudios. La Escuela Bíblica de Jerusalén, la Ponti¬ 
ficia Comisión para los Estudios Bíblicos, la revisión de 
la Vulgata y el Pontificio Instituto Bíblico, con todo lo 
que estos epígrafes encierran de realidades y de prome¬ 
sas, son otros tantos monumentos de la preocupación de 
los Pontífices por el progreso de las ciencias bíblicas. 

El desarrollo, pues, de la amplia y delicada materia que 
comprende el presente capítulo, puede cómodamente divi¬ 
dirse en tres apartados: el movimiento herético del mo¬ 
dernismo; los intentos católicos para solucionar los proble¬ 
mas planteados a la inerrancia bíblica en materia histórica, 
y las grandes realizaciones en el campo de los estudios bí¬ 
blicos emprendidas y alentadas por los Sumos Pontífices. 

I. La crisis modernista 

Contenido y raíces del modernismo. —El modernismo 
no es tanto una herejía bíblica cuanto—^según la expresión 
de San Pío X-—^‘'el resumen y extracto venenoso de todas 
las herejías”. Si nosotros le dedicamos un capítulo en este 
recuento histórico de errores contra la Biblia, es porque sus 
principales corifeos fueron hombres dedicados preferente¬ 
mente al estudio positivo de los libros santos y se presen¬ 
taron en un principio como fervientes defensores de un nue¬ 
vo método en los estudios bíblicos. 

En realidad, el contenido disolvente de la nueva here¬ 
jía es amplísimo. Recoge las aguas turbias de innumerables 
errores anteriores, fundiéndolos en imponente catarata que 
amenaza el edificio entero del dogma católico y hasta los 
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fundamentos mismos de toda religión. Riviére, en mara¬ 
villosa síntesis, enumeraba las siguientes tendencias como 
englobadas en el movimiento modernista: ‘‘La independen¬ 
cia del trabajo científico, especialmente en exegesis bíblica, 
con relación a la autoridad de la Iglesia; el natural\sino, 
que reduce la inspiración de las Escrituras a un fenómeno 
totalmente humano y niega la inerrancia de los libros san¬ 
tos; el criticismo, que quita a estos escritos su valor histó¬ 
rico; el subjetin^ismo, que hace de la revelación una simple 
percepción de nuestra conciencia; el pragmatismo religioso, 
que no quiere ver en el dogma sino una regla de conducta; 
el evoluoionismo, que, después de haber negado el origen 
ery-angélico de los dogmas católicos, explica su origen por la 
elaboración sucesiva de la conciencia cristiana: principio 
ampliamente aplicado después a la cristología, a la reden¬ 
ción, a los sacramentos en general y a cada uno de ellos en 
particular, así como a la constitución de la Iglesia y a los 
poderes del Papado; el relativismo, en fín, que niega el va¬ 
lor absoluto de la revelación cristiana para someterla a una 
ley de perpetua evolución” 

Fundamentalmente, el modernismo tiene sus raíces en el 
idealismo de la moderna filosofía postkantiana. Kant había 
proclamado el agnosticismo de la razón pura ante lo trans¬ 
cendente. La religión, según él, sólo encuentra justificación 
en los imperativos categóricos de la razón práctica. Después 
de él Schleiermacher había sustituido la razón práctica por 
el sentimiento: la religión no es racional; la fe radica en 
el sentimiento religioso. El inmanentismo dará un paso más 
afirmando que el sujeto crea el objeto de su creencia para 
satisfacer una necesidad vital. 

La proyección de este idealismo subjetivista sobre la 
historia en general, y de una manera especial sobre la his¬ 
toria de los orígenes del cristianismo, terminaría negando, 
por una parte, la autoridad divina de la Biblia y conside¬ 
rando, por otra, la religión cristiana como un proceso más 
de evolución del sentimiento religioso de la humanidad. 

El modernismo—^que en un principio es un intento apo¬ 
logético de armonizar la fe católica con las exigencias del 
pensamiento moderno—-recoge estos postulados filosóficos 
y pretende explicar con ellos el hecho cristiano. Su con¬ 
clusión había de ser forzosamente la negación del valor 
absoluto de los dogmas católicos y la destrucción de toda 
religión positiva o revelada. 

Más que una doctrina, el modernismo es una tendencia^ 
que se manifiesta en todos los órdenes de la vida, y por 
supuesto afecta a todas las enseñanzas y prácticas de 1^ 


^ Kiviere, J. : PTC II col.203o«. 
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Iglesia. Se difunde ampliamente por Inglaterra, Francia, 
Alemania e Italia, y presenta facetas distintas en el rela¬ 
tivismo evolucionista de Loisy, “ en el inmanentismo de 
G. Tyrrell y en el pragmatismo de Ed. Le Roy. 

Derivaciones bíblicas. —No nos corresponde a nosotros 
en este lugar tejer la historia del movimiento en general, 
ni siquiera reseñar los errores teológicos a que dió ocasión. 
Ciñéndonos al campo bíblico, destacaremos sus principales 
afirmaciones. Se niega en absoluto la inspiración divina y 
la inerrancia de la Sagrada Escritura tal como son ense¬ 
ñadas por la Iglesia. Los libros sagrados, y en concreto los 
escritos del Nuevo Testamento, son obras meramente hu¬ 
manas, sujetas a error, simple expresión de las vivencias 
religiosas de sus autores, que reflejan no lo que Cristo 
fué, enseñó o hizo, sino lo que de El pensó la primitiva 
comunidad cristiana. Deben ser, por lo tanto, interpreta¬ 
dos no como fuentes históricas de la revelación, sino como 
testimonios de la evolución del pensamiento humano. Y esto 
sin sujeción al magisterio de la Iglesia. Esta no fué fun¬ 
dada por Cristo; surgió de la necesidad de acomodar el 
mensaje cristiano a las exigencias de los tiempos. Los 
dogmas son intentos de traducir en fórmulas intelectuales 
las experiencias vitales del sentimiento religioso, y están, 
"por lo mismo, sujetos a los vaivenes de las corrientes del 
pensamiento. 

El representante más genuino del movimiento modernis¬ 
ta, sobre todo en lo que afecta a la Sagrada Escritura, es 
el antiguo profesor del Instituto Católico de París Alfredo 
Loisy. Su proceso ideológico personifica el itinerario y la 
vida del modernismo bíblico. 

La trayectoria de Alfredo Loisy. —Cuando monseñor 
D'Hulst presentaba la question biblique^ haciéndose el por¬ 
tavoz simpatizante de la tesis progresista, estaba autorizan¬ 
do la postura de su flamante profesor de exegesis bíblica 
en el Instituto Católico de París, Alfredo Loisy. D’Hulst 
veía en las teorías del joven sacerdote—y como tal las pre¬ 
sentaba—un afán sincero por defender la verdad católica 
de manera más conforme con las exigencias de los tiempos. 
El creía comprender la inocencia inofensiva de sus juve¬ 
niles audacias, cuando cariñosamente se complacía en lla¬ 
marle su “pequeño Renán”. 

Nacido en 185-7, Alfredo Loisy cursó deficientemente, 
según confesión propia, los estudios de filosofía escolásti¬ 
ca en el Seminario de Chálons. A los veintiún años, el 30 
de junio de 1878, se ordena de subdiácono bajo los efectas 
de una terrible crisis de fe 2 , que se había de agudizar al 
^ Loisy, A., Chases passées (París 1913) P.45S. 
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estudiar el problema sinóptico ^ y al ver la, segrún él. de¬ 
fectuosa apologética de Vigouroux^. En 1881 había perdido 
la noción tradicional de inspiración bíblica, y en 1883 tenía 
en crisis toda la doctrina de la Iglesia Desconocedor de 
este estado de ánimo, Mons. D'Hulst pedía en julio de 1882 
al Consejo Superior de los Obispos, encargado de moderar 
el Instituto Católico de París, autorización para “ocupar 
en los estudios a un joven sacerdote de Chálons, lector en 
teología, el abate Loisy, con el fin de preparar en él un 
profesor de Sagrada Escritura” 

Comenzó, efectivamente, por enseñar hebreo en el Ins¬ 
tituto como auxiliar del abate Martin. De 1882 a 1885 fre¬ 
cuentó las clases de Renán sobre crítica textual de los Sal¬ 
mos en el Collége de France. Aquí germinó su relativismo 
de las ideas, que es la base del modernismo junto con 
el viejo panteísmo: “II n'y a qu’une substance éternelle... 
Luí seul est tout, et le reste n’est rien, puisque tout est 
lui, et que lui-méme n’est plus qu’une abstraction, si on le 
sépare de ses manifestations contingentes et finies” 

Con vistas al doctorado, se puso a trabajar en la tesis, 
cuyo título, aprobado por Mons. D’Hulst, rezaba: De divina 
Scripturarum inspiratione quid senserint auctores sacri et 
scriptores christiani antiquissimi. Paralelamente, conforme 
al plan del Instituto, preparaba otra tesis en francés sobre 
la versión griega de los Salmos. La tesis latina fué revisa¬ 
da privadamente por D’Hulst, quien temió presentarla y le 
aconsejó guardarla entre sus papeles. El diario de Loisy 
anotaba el 19 de mayo de 1884:'Rwií thesis (la tesis se vine 
abajo) Si es exacta la referencia que él mismo nos da en 
Chases passées los temores de Mons. D’Hulst eran fun- 


* dioses passées, p.56-58. 

Chases passées, p.68. 

* dioses passées, p.68. 

® Cf. Baudrillart, Vie de Mgr. D* *Hulst (París 1912) I 474. 

^ Loisy, A., Mérnoires pour servir a Vhistoire religieuse de notre 
temps (París 1930-1931) I 118. 

* Mérnoires... I 131. 

* «¿Qué había, pue.s, de tan temerario en mi latín? Una idea 
muv sencilla, casi elemental, de la que yo sacaba una conclusióii 
eminentemente católica, pero desde el punto de vista de un catoli¬ 
cismo ideal, a la vez que destructora del catolicismo real, escolás¬ 
tico y romano. En pocas frases muy claras del prólopfo y del epílo- 
sro decía yo que, relacionándose la inspiración de las Escrituras con 
libros todavía existentes y susceptibles de análisis, era una creen¬ 
cia que debía controlarse mediante el estudio de esos mismos li¬ 
bros : que la psicolos^ía de los autores inspirados era visiblernente 
idéntica a la de todos los demás escritores : que el concurso divino 
de la inspiración no alteraba la naturaleza de esos escritos ; que si 
la revelación estaba contenida, y eso sin error, se.Gfún la afirmación 
del concilio Vaticano, en la Biblia, era sólo bajo una forma relati¬ 
va, acomodada al tiempo y al medio en- que se escribieron los li- 

3t 


Doctr. pontif. i 
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dados. Si en la letra respetaba el magisterio, en su espíritu 
consideraba relativistas sus decisiones, como creía relativa 
la verdad de la Biblia 

El curso 1884-1885 fué nombrado profesor auxiliar de 
Sagrada Escritura, y ya entonces llamó la atención su lige¬ 
reza al tratar el texto de Isaías 7,14. Esto no obstante, ei 
curso 1889-1890 pasó a ocupar esta cátedra como titular, 
aunque a las órdenes todavía de Vigouroux, y se doctoró en 
teología, presentando una tesis sobre historia del canon. 

Así estaban las cosas, cuando el artículo de monseñor 
D’Hulst en Le Correspondant, de que hablamos más arri¬ 
ba aceleró la intervención de León XEEI con la encíclica 
Provídentissimus, poniendo al rector del Instituto Católico 
en el trance de desposeer de su cátedra al futuro corifeo 
del modernismo. 

Retirado de la enseñanza, Loisy parece eclipsarse por 
unos años. En 1899 y 1900 escribe varios artículos sobre la 
evolución dogmática, los orígenes de la religión de Israel 
y las nociones de religión y de revelación, aparecidos, bajo 
el seudónimo de A. Firmin, en Revue du Clergé Frangais, 
El mismo año de 1900 da un ciclo de lecciones sobre el 
problema bíblico en L’Ecole pratique des Hautes Etudes. 

La primera obra importante en la que deñnitivamente 
se destapa es UEvanglle et VEglise, publicada en París en 
1902 'y presentada como una reacción contra las conferen¬ 
cias de HarnacKj Das Wesen des Christentums {Berlín 1900), 
que acababan de ser traducidas al francés (París 1902). 
Para Harnack, la esencia del cristianismo había sido de¬ 
formada por la Iglesia. Consistía sencillamente en la predi¬ 
cación del reino, que no era sino la concreción de la esperan¬ 
za escatológica que animaba al judaismo contemporáneo. 


bros. así como a su ciencia y a sus conocimientos generales ; que 
la insuficiencia de las Escrituras como regla de fe provenía de su 
misma naturaleza, v que el magisterio de la Iglesia tenía por obje¬ 
to adaptar la doctrina antigua á las necesidades siempre nuevas de 
los tiempos, libertando la "verdad sustancial de sus formas ya pa¬ 
sadas» (dioses {mssées, p.jis.).—Sobre las relaciones de monseñor 
D’Hulst con Loisv, puede verse el interesante estudio de V. La- 
RRAÑAGA La crisis’bíblica en el Instituto Católico de París: Estudios 
Bíblicos, 3 (1944) 173-188 ; 3 ? 3 - 39 á. , , , . . 

aA decir verdad, el principal defecto de mi tesis era su cla¬ 
ridad : en el primer capítulo, sobre la doctrina de la inspiración en 
las Escrituras, resultaba demasiado evidente que la exegesis practi¬ 
cada por los autores del Nuevo Testamento sobre los textos del An¬ 
tiguo era puramente arbitraria, justificable por las contingencias de 
la historia, pero incapaz de ser sostenida como explicación verdade¬ 
ra ; lo mismo habría que decir de la exegesis de los antiguos Pa¬ 
dres, no menos descabellada, si es lícito hablar así v de ahí surgía 
la idea de la verdad relativa, incluso para el contenido de la pibliq» 
(Mémoires... I 131). 

Vóanse p. 41SS, 
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Mal pudo pensar Jesús en una organización eclesiástica, 
cuando crda inminente la catástrofe final. Su única pre¬ 
ocupación era invitar a la penitencia. La Iglesia es una 
superestructura que no entraba en la mente del Fundador 
del cristianismo ni pertenece, por lo tanto, a la esencia de 
éste. 

Loisy pretende defender a la Iglesia. Y la justifica ha¬ 
ciendo ver que históricamente era necesaria para salvar el 
mensaje de Cristo adaptándolo a los tiempos. El error de 
Harnack está, según Loisy, en considerar la esencia del 
cristianismo perfecta e inmutable. No. La esencia del cris¬ 
tianismo es un devenir. La Iglesia hizo bien en surgir. 
E hizo bien en adaptar con fórmulas dogmáticas el men¬ 
saje de Cristo a todos los tiempos. Eso mismo ha de se¬ 
guir haciendo si no quiere perecer. Estando los dogmas 
“en relación con el estado general de los conocimientos 
humanos en el tiempo y en el medio en que surgieron”, 
es natural “que un cambio considerable en el estado de la 
ciencia haga necesaria una nueva interpretación de las 
viejas fórmulas” 

UEvangile et VEglise levantó una tremenda polvareda. 
Al radicalismo histórico de Harnack respondía Loisy con 
un mayor radicalismo filosófico. Partidarios y contradic¬ 
tores lo asediaron con preguntas y objeciones. Para res¬ 
ponder a unos y a otros escribe en octubre de 1903 Autour 
d^un petít livre. Insiste en subrayar el carácter apologé¬ 
tico de su obra anterior y en protestar de su catolicismo 
leal, presentando su postura como la mejor manera de ar¬ 
monizar la Iglesia con los resultados de la ciencia en los 
tiempos presentes. 

Está escrito este segundo libro en forma de cartas. Las 
dos primeras, dirigidas al cardenal Perraud, obispo de Au- 
tún, y a Mons. Le Camus, obispo de La Rochelle, tratan 
del estado actual de la cuestión bíblica, sobre todo en or¬ 
den a la autoridad de los Evangelios para justificar su 
concepción exclusivamente escatológica del mensaje de 
Cristo. En la tercera carta, dirigida a Mons. Mignot, ar¬ 
zobispo de Albi, concluía que la divinidad de Cristo era la 
versión en términos griegos de la fe judía en el mesianis- 
mo de Cristo. Cristo es Dios para la fe En la cuarta 
carta afirmaba lo mismo de la Iglesia. “La institución di¬ 
vina de la Iglesia es un objeto de fe” Finalmente, la 
quinta carta define la revelación como “la conciencia ad- 


Lotsy, a., UEvangile et VEglise (París 1902) p.164. 
Loisy, A., Antour d'tin petit livre (París 1903) p.155. 
‘‘‘ Autour d'un petit livre, p.i6i. 
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quirida por el hombre de su relación con Dios” y se ase¬ 
gura que su posterior formulación, los dogmas, no son 
sino símbolos imperfectos, sujetos a los cambiantes de la 
condición humana. 

El 17 de enero de 1903, el cardenal Richard, seguido 
por otros ocho obispos franceses, condenaba UEvangile et 
VEglise, y en diciembre del mismo año el Santo Oficio 
la incluía en el Indice junto con Autour d^un petit livrej 
Eludes évangéliques y Le quatriéme Evangile. 

Ehi Autour d’un petit livre aparecía todavía más claro 
y desenmascarado el relativismo evolucionista que en 1884 
había movido a Mons. D’Hulst a desaconsejarle la presen¬ 
tación de su tesis latina. Más aún: la aplicación de esos 
principios a la divinidad de Cristo y al origen de la Igle¬ 
sia y de los sacramentos hacía patente su peligrosidad y 
la urgencia de una intervención enérgica del Magisterio. 

Condenación del modernismo. —A partir de 1906 se 
suceden las condenaciones contra los diversos focos y ten¬ 
dencias del modernismo. M 5 de abril de 1906 se incluye 
en el Indice la obra inmanentista de Laberthonniére; el 
28 de noviembre, el cardenal Richard y los obispos de la 
región de París condenan la revista Demain, y el 11 de di¬ 
ciembre del mismo año va igualmente al Indice La ques- 
tion biblique au XIX siécle, de A. Houtin; el 29 de abril 
de 1907, el arzobispo de Milán condena la revista Rinno- 
vamento; el 28 de mayo hace lo mismo con Revue d'Histoi- 
re et de Líttérature religieuse el cardenal Richard, y el 
26 de julio queda incluida en el Indice Dogme et Critique 
de Ed. Le Roy. 

Pero la condenación solemne del movimiento en su to¬ 
talidad es obra del Santo Oficio con su decreto Lamenta- 
bili y de San Pío X con su encíclica Pascendi, fechados, 
respectivamente, el 4 de julio y el 8 de septiembre de 1907. 

El decreto ‘‘Lamentabili sane exitu”. —Ya en octu¬ 
bre de 1903, a raíz de la publicación de UEvangile et 
VEgíise, los teólogos parisienses G. Letourneau y P. Bou- 
vier habían presentado al cardenal Richard una lista de 
33 proposiciones malsonantes sacadas de los escritos de 
Loisy. El cardenal las envió al Santo Oficio. Este nombró 
una comisión, de la que formaban parte los cardenales 
Rampolla, Steinhuber y Vives y Tutó, para redactar con¬ 
tra el modernismo una especie de Syllabus. Se encargó la 
redacción al franciscano David Fleming De la lista fran- 


Ibid. p.195. 

Cf. A. Michelitsch, Der Nene Syllabus {Gmz y Viena), 
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cesa sólo quedan unas 20 proposiciones El documento 
consta de 65. 

En la Introducción se advierte que numerosos católi¬ 
cos, “bajo el pretexto de una inteligencia más profunda 
y de la investigación histórica, buscan un progreso de los 
dogmas que es en realidad su corrupción*’. La Sagrada 
Congregación tiene el encargo del Romano Pontífice de 
señalar y reprobar sus principales errores. 

Las 65 proposiciones se distribuyeron en siete grupos: 
autoridad del magisterio de la Iglesia, especialmente en ma¬ 
terias bíblicas (1-8); inspiración e historicidad de los li¬ 
bros santos, especialmente de los Eívangelios (9-19); no¬ 
ciones fundamentales de revelación, dogma y fe (20-26); 
origen y desarrollo del dogma cristológico (27-38); origen 
y desarrollo del dogma de los sacramentos en general y 
de cada uno en particular (39-51); institución y constitu¬ 
ción de la Iglesia (52-57); caracteres generales y valor de 
la doctrina cristiana en su conjunto (58-65). La mayoría 
de las proposiciones están sacadas de las obras de Loisy; 
algunas reflejan el inmanentismo de G. Tyrrell, y otras el 
pragmatismo de Ed. Le Roy. 

Los modernistas se quejaron de que había sido mal inter¬ 
pretado su pensamiento. Ciertamente no fué así. Pero, de 
todos modos, lo condenado son esas proposiciones tal como 
suenan, y la enseñanza positiva de la Iglesia se contiene en 
el enunciado de sus contradictorias. Dicha enseñanza, en gran 
parte, repite y sanciona lo establecido en anteriores documen¬ 
tos eclesiásticos y sigue teniendo la misma certeza teológica 
que allí tenía. Es enseñanza nueva—aporque antes no había 
habido necesidad de proponerla—cuanto se refiere al origen 
evangélico y al desarrollo histórico del dogma cristiano 

La encíclica “Pascendi”. —^E1 decreto Lamentahüi era 
un extracto de los principales errores modernistas, simple¬ 
mente yuxtapuestos. No se veía en él la trabazón lógica de 
unas proposiciones con otras dentro de un orden sistemá¬ 
tico. Ni se estudiaban las causas del error ni se indicaban 
sus remedios. Esto fué lo que hizo el papa San Pío X en su 
inmortal encíclica Pascendi Dominici gregis^ de 8 de sep¬ 
tiembre de 1907. 

Ya en su alocución consistorial de 17 de abril de 1907 el 
Papa había hablado de un “asalto que no constituye una he¬ 
rejía, sino el resumen y extracto venenoso de todas las he¬ 
rejías” 1®. En este nuevo documento solemne, San Pío X 

Cf. M. Clement, Vie dii card. Richard, p.408. 

“ Véase el texto entero del decreto en Doc,, n.201-267. 

** El Papa subrayaba a continuación que este movimiento ten¬ 
día a socavar los fundamentos de la fe y a aniquilar el cristianismo. 
«Sí, aniquilar el cristianismo, porque la Sagrada Escritura para es- 
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a;borda, en tres partess claramente destacadas, la exposición 
y refutación del modernismo, sus causas y sus remedios: 

1. La primera parte de la encíclica tiene el gran mérito 
de haber hecho ver el carácter de sistema lógicamente tra¬ 
bado que presentaba la nueva herejía. El Papa analiza su¬ 
cesivamente los varios papeles que el modernista se arroga: 

a) Como filósofo^ el modernista parte del agnosticismo, 
que niega la posibilidad racional de conocer la existencia y 
el ser de Dios, y del inmanentísmo vital, que hace surgir la 
religión de las necesidades vitales subjetivas. La noción de 
Dios es una intuición del corazón. Las fórmulas racionales 
con que lo piensa son meros símbolos. 

b) Como teólogo, el modernista sostiene que la fe es 
la percepción de Dios presente en lo más íntimo de su alma. 
El dogma es la expresión conceptual de esa experiencia vital. 
Las necesidades vitales del sentimiento religioso dieron ori¬ 
gen a los sacramentos y a la institución de la Iglesia. Los 
libros sagrados no son más que una colección de experiencias 
hechas por los creyentes de Israel o por los apóstoles del 
cristianismo. 

c) Como historiador, el modernista aplica a la historia 
las categorías del idealismo filosófico. Por agnosticismo re¬ 
chaza en la historia de los orígenes cristianos el elemento 
sobrenatural. El mismo elemento humano que iqueda se con¬ 
sidera falsificado por un doble proceso de transfiguración 
y de deformación. Los libros sagrados no nos dicen lo que 
sucedió, sino lo que la fe creyó. Hay en ellos una evolución 
vital paralela y consecuente a la evolución de la fe, 

d) Como apologeta, el modernista preconiza un nuevo 
método basado en la inmanencia. Hay que llevar al incré¬ 
dulo a la experiencia de la fe católica. Históricamente, de¬ 
be presentársele la permanencia divina en la Iglesia adap¬ 
tando vitalmente el germen evangélico a las mentalidades 
de los diversos tiempos. Subjetivamente, muéstrese—dicen— 
cómo el catolicismo es absolutamente postulado por las exi¬ 
gencias de un pleno desarrollo vital. 

ej Como reformador, en fin, el modernista exige la re¬ 
forma de la enseñanza en los seminarios; la expurgación 
de las devociones populares; la adaptación del gobierno des¬ 


tos herejes modernos no es ya la fuente segura de todas las verda¬ 
des que pertenecen a la fe, sino un libro común ; la inspiración 
para ellos queda restringida a las enseñanzas dogmáticas, si bien 
entendidas a su manera, y apenas se diferencia de la inspiración poé¬ 
tica de Esquilo u Homero. Legítima intérprete de la Biblia es la 
Iglesia, pero sometida a las reglas de la llamada ciencia crítica, que 
se impone a la teología y la hace esclava. Para la Tradición, final¬ 
mente, todo es relativo y sujeto a mutaciones, con lo cual queda 
/-educida a la nada la autoridad de los Santos Padres»... Véase Doc., 
n.i93s. 
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pótico de la Iglesia, especialmente del Santo Oficio y del 
Index, a las formas democráticas modernas; la rehabilita¬ 
ción de la primacía concedida por el americanismo a las vir¬ 
tudes activas, y la supresión del fausto eclesiástico y del 
celibato de los clérigos. 

2. La segunda parte de la encíclica examina las causas 
y tácticas del modernismo. El Pontífice ve la raíz próxima 
de la desviación modernista en una profunda perversión del 
espíritu originada remotamente por causas de orden moral 
e intelectual. Entre las primeras enumera la curiosidad y el 
orgullo, y entre las segundas, la ignorancia de la sana filo¬ 
sofía. Su táctica es insidiosa: denigran al adversario y se 
ayudan mutuamente, se infiltran en seminarios y universi¬ 
dades, escriben con seudónimos, se unen contra las cen¬ 
suras. 

3. Por último, la tercera parte señala los remedios en 
siete artículos. En orden a los estudios, se recomienda la 

I filosofía y teología escolásticas, aunque reforzando el estudio 
de la teología positiva; se manda a los obispos privar de 
la cátedra o negar las órdenes a los profesores o seminaris¬ 
tas que se muestren imbuidos de modernismo. En cuanto a 
los escritos modernistas, se impone la más rigurosa censura, 
estableciendo que en cada diócesis se forme un especial 
Consejo de Vigilancia, limitando los congresos sacerdotales, 
imponiendo censores para cada revista o periódico y exi¬ 
giendo a los prelados relación de las medidas adoptadas 
antes del año después de la publicación de la encíclica y 
cada tres años en lo sucesivo. 

¡ A lo largo de la exposición, el Pontífice pondera la gra¬ 
vedad de los errores modernistas y refuta sus principales 
afirmaciones. Así, contra el inmanentismo, que presenta la 
religión cristiana como una exigencia vital de la natura¬ 
leza humana y producto de ésta, recuerda la condenación 
del canon 3.® de Revelatione, del concilio Vaticano. Recha¬ 
za el principio de la mutua sujeción entre la ciencia y la fe, 

, confirmando la superioridad de la teología sobre la filo- 
1 Sofía con las palabras de Gregorio IX en su Epistula ad 
' Magistros Theol. París,, de 7 de julio de 1223, y con las 
I de Pío IX, en su Breve ad Episcopos Vratislaviae^ de 15 de 
‘ junio de 1857. Condena la verdad relativa en la Biblia y 
en las definiciones dogmáticas de la Iglesia. Contrapone a 
los errores modernistas sobre los sacramentos el dogma 
del Tridentino. En una palabra: declara estar fuera de la 
enseñanza de la Iglesia la doctrina global del modernismo. 

La condenación es solemne y expresa. La encíclica 
es sólo un documento del Magisterio supremo ordina- 
I rio. Las siguientes intervenciones de que hablaremos ep 






72 


INTRODUCCIÓN 


seguida, a través de los “motu proprio'’ Praestantia Scrip- 
turae Sacrae^ de 18 de noviembre de 1907, y Sacrorum 
antistituruy de 1 de septiembre de 1910, no parecen haber 
modificado, aunque lo confirman amenazando a los contra¬ 
dictores con graves censuras, el carácter jurídico de este 
documento 

El modernismo después de su condenación. —^La inter¬ 
vención del Magisterio supremo desenmascaró definitiva¬ 
mente el movimiento modernista, que había logrado arras¬ 
trar a muchos hombres de buena fe tras el señuelo de una 
proposición del dogma y de una apologética más en confor¬ 
midad con las necesidades de los tiempos y con el progreso 
de las ciencias. La aparición de la encíclica hizo saltar a 
Loisy. En enero de 1908 publicó su libro ñimjiiles réflexions 
sur le décret du Saint-Office **LamentahilV' et sur Vencyoli- 
que *'PascendV\ Acusaba a los teólogos de la Santa Sede 
de haber falseado el pensamiento de los modernistas, y con¬ 
cretamente el de él: No habían captado el sentido profun¬ 
do de la reforma de la Iglesia defendida por el modernismo 
y de raíces más hondas que lo que habían llegado a des¬ 
cubrir los documentos pontificios. Esto le enajenó los apo¬ 
yos que todavía le pudieran quedar en el seno de la Iglesia. 

El 7 de marzo de 1908 caía sobre él la excomunión 
mayor. 

El mismo año de 1908, como para justificar esta supre¬ 
ma y enérgica decisión de Roma, escribió Quelques lettres 
sur des questions actueTles, donde confiesa, adelantando lo 
que dirá más tarde en Choses passéesy que hacía muchos 
años—desde su ordenación de subdiácono—tenía perdida la 
fe. A partir de este momento, sus escritos serán los de un 
racionalista absoluto. 

Igualmente fueron excomulgados en años sucesivos los 
principales modernistas italianos, y sus obras incluidas en 
el Indice 

No es de este momento ni de este lugar seguir el des¬ 
arrollo histórico de los acontecimientos que siguieron a la 
condenación del modernismo hasta su desaparición. Puede 
verse esta historia detallada en el interesante artículo de 
J. Riviére en DTC (t.n col.2009-2047, especialmente 2035- 
2045). 

La resistencia, abierta unas veces y sorda otras, de los 
modernistas más destacados, así como el deseo de conju¬ 
rar definitivamente el peligro que se cernía sobre la Igle- 


La parte de la encíclica en que se tocan temas bíblicos puede 
verse en Doc,, n.268-293. 

Véase más adelante, apéndice I 2 3 6 7 8 10 ii 14. 
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sia, motivaron todavía otras dos intervenciones de la su¬ 
prema autoridad. 

El motü proprio ‘Traestantia Scripturae Sacrae”.— 
El documento trata en general del valor de las decisiones 
del Magisterio en materia bíblica. La primera parte san¬ 
ciona el valor de las respuestas de la Pontificia Comisión 
Bíblica 22. A continuación, saliendo al paso de los modernis¬ 
tas, que sofísticamente trataban de desvirtuar la condena¬ 
ción del decreto Lamentahüi y de la encíclica Pascendi, ful¬ 
mina sentencia de excomunión contra sus contradictores, y 
declara incurso en excomunión latae sentcntiae Summo Pon- 
tifici simpliciter reservatae al que defienda alguna de las 
proposiciones en ella condenadas, sin perjuicio de las cen¬ 
suras en que pueda incurrir como propagador de herejía, 
ya que a menudo resultan tales los adversarios de dichos 
documentos 23 . 

El motu proprio termina recordando las recomendacio¬ 
nes hechas a los pastores de la Iglesia en la mencionada en¬ 
cíclica sobre la prohibición de enseñar o de recibir las sa¬ 
gradas órdenes a los profesores o seminaristas imbuidos de 
modernismo y sobre la vigilancia de las publicaciones de 
este género 2 ^. 

El motu proprio ‘‘Sacrorum Antistitum”. —El moder¬ 
nismo, desde sus comienzos, pero sobre todo a partir de 
su condenación en 1907, trabajaba en el anónimo y en el 
seudónimo. Sus publicaciones aparecían sin censura y sin 
nombre o con nombres ficticios. El peligro se hacía sentir 
de manera especial en los seminarios. El Papa, después de 
señalar el mal, recordaba una vez más las recomendaciones 
de la encíclica Pascendi sobre el particular, y añadía que 
en adelante los profesores de los seminarios debían pre¬ 
sentar al ordinario el texto de sus lecciones a principio de 
curso, € imponía a éstos la más estrecha y rigurosa vigi¬ 
lancia sobre la manera de enseñar. 

Pero el núcleo del motu proprio era el establecimiento 
de un especial juramento antimodernista, que deberían pres¬ 
tar en aquella ocasión todos los sacerdotes con cura de al¬ 
mas y en adelante todos los clérigos antes de ser ordena¬ 
dos, los profesores al comenzar su docencia y todos los 
designados para cualquier cargo eclesiástico al entrar en 
funciones. 

El texto del juramento obliga a “aceptar la demostra¬ 
ción racional de la existencia de Dios, el valor probativo 

Véase más adelante en esta misma introducción, p. 98S. El tex¬ 
to completo del motu proprio puede verse en Doc., n.294-299. 

Véase Doc., n.aqSs. 

Véase Doc,, n.299. 
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de los motivos de credibilidad, la institución de la Iglesia 
por Cristo durante su carrera mortal, la inmutabilidad de 
los dogmas y el carácter intelectual de la fe. Los princi¬ 
pios enunciados en el concilio Vaticano eran reasumidos y 
aplicados a los errores del día. En la segunda parte, el ju¬ 
ramento se refiere especialmente a los actos de Pío X con¬ 
tra el modernismo. Contra los que querrían poner el dogma 
en oposición con la historia y desdoblar, por consiguiente, 
el católico instruido en dos personajes: el creyente y el 
crítico, el juramento impone la obligación de interpretar 
la Escritura y los Padres a la luz de la enseñanza de la 
Iglesia y de respetar el carácter divino de la tradición” 

U. Intentos católicos para resolver los problemas 

PLANTEADOS A LA INERRANCIA BÍBLICA EN MATERIA HISTÓRICA 

Frente a esta corriente desviada, que terminó en la he¬ 
terodoxia, hubo por este tiempo dentro de la Iglesia otro 
movimiento que dió en llamarse progresista, y cuyos nom¬ 
bres más representativos son los de Lagrange, Prat y Hum- 
melauer. Ya no se trata en estos autores de limitar la ins¬ 
piración ni la inerrancia bíblicas, que se reconocen absolu¬ 
tamente y se extienden a toda la Biblia. Se trata más bien 
de una limitación en el campo de la historicidad de la Biblia. 
Limitación ique, según ellos, para nada afecta a la total ins¬ 
piración y absoluta inerrancia de la Escritura. 

La verdad que se debe exigir a la Sagrada Escritura, 
en virtud de la inspiración, no consiste—porque la verdad 
no es siempre eso—en la correspondencia exacta entre la 
letra, tal como suena, y la realidad, sino entre lo que el 
autor ha querido decir o enseñar y la misma realidad. 

Para nadie es un secreto que hay o puede haber diversas 
clases de verdad, según el diverso género literario empleado 
por el autor. No es que la verdad pueda mezclarse con el 
error ni que en la verdad puedan darse grados, sino que 
existen diversas maneras de proponer la verdad. 

La verdad de la frase “Pedro mató a Juan” no es la 
misma si se escribe como ejemplo de una gramática, como 
episodio de una novela o como noticia en un periódico o en 
una historia. Ahora bien, Dios pudo inspirar una gramática, 
una novela y una historia. En los tres casos, por razón de 
la inspiración, la frase citada tiene que ser verdad. Pero 
no quiere esto decir /que en los tres casos haya de ser igual 
la relación entre el significado de la frase y la realidad his¬ 
tórica. La inspiración, aun exigiendo, como hemos visto, 
verdad absoluta en el escrito inspirado, no cambia la na¬ 
turaleza del género literario elegido por el autor—^gramáti- 


J. Ri VIERE : DTC II col.2043. 
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ca, novela, historia—, y de esto depende la clase de verdad 
que se debe buscar. 

En otros términos: la verdad de un escrito no está siem¬ 
pre en la correspondencia exacta entre la frase escrita y la 
realidad histórica. Esto se requiere absolutamente en la 
historia si el autor quiere hacer historia, pero no de igual 
manera en los demás géneros literarios. Si un gramático 
dice: “Abel mató a Caín”, como ejemplo de una oración 
primera de activa, dice verdad, aunque históricamente no 
sea verdad que Abel mató a Caín. 

Por €SO se dice que la verdad no es la corresponden¬ 
cia exacta entre lo que un escritor materialmente dice y la 
realidad histórica, sino entre lo que quiere decir o enseñar 
y la misma realidad. 

Dirá alguno: Luego en último término tenía razón 
Mons. D’Hulst: la medida de la inerrancia es lo que Dios 
y el hagiógrafo nos quisieron enseñar, o sea, puramente 
las cosas de fe y costumbres. 

Si lograra probar alguien que Dios y el hagiógrafo sólo 
nos quisieron enseñar eso, eso sería la medida de la ver¬ 
dad que hay que buscar en las Sagradas Escrituras. Pero 
aun entonces no cabría decir que en lo demás hay lugar a 
error, sino que en lo demás no se podría hablar ni de ver¬ 
dad ni de error formal, porque el autor, ex supposito, no 
quiso enseñar nada. 

Quede, pues, bien clara la diferencia entre esta ma¬ 
nera de hablar y la de los autores de Vécole large. Decir 
que la verdad absoluta que compete a toda la Escritura en 
cuanto inspirada se ha de buscar en lo que el hagiógrafo 
quiso enseñar no es lo mismo que decir que la inerran¬ 
cia se mida por o se coarte a lo que el hagiógrafo quiso en¬ 
señar. En este último caso se coloca la razón formal de 
la inerrancia en lo que el autor quiso enseñar, o sea, en el 
fín de la inspiración, y, consiguientemente, se admite error 
en lo demás. 

Por el contrario, en el primer caso no se admite la po¬ 
sibilidad de error alguno. Lo que el autor inspirado quiso 
enseñar no es el criterio para definir el ámbito de la in¬ 
errancia, sino para deñnir en qué está toda la verdad de 
un escrito en el que no cabe error. 

Puesta esta esencial relación que la inerrancia dice a 
la mente del autor, los exegetas católicos que nos vienen 
ocupando pensaron que acaso el autor sagrado no intentó 


j Empleamos el término enseñar de manera universal, por todo 
lo que el hagiógrafo quiso decir—asertos, enunciados, insinuacio¬ 
nes—, y no en sentido restringido, por oposición a lo que simple¬ 
mente afirma o insinúa, 
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escribir historia cuando nosotros creemos que lo hizo. Tal 
vez el campo de sus afirmaciones históricas sea más res¬ 
tringido de lo que nosotros pensamos. Y aquí vienen los 
intentos de estos hombres de indudable buena fe, que aca¬ 
so no fueron juzgados en el fragor de la polémica con la 
deibida caridad cristiana. La prudente actitud de reserva 
adoptada por el Magisterio fué, sin duda, desorbitada por 
algunos hijos de la Iglesia, que sinceramente creyeron 
prestarle así mejores servicios. Ha faltado la debida 
comprensión hacia “los conatos de estos esforzadas ope¬ 
rarios de la viña del Señor”—como los ha llamado el 
Pontífice reinante—, que, llevados por una indudable bue¬ 
na fe, pero deslumbrados por la proximidad y urgencia del 
peligro, perdida por eso mismo la perspectiva de sus ver¬ 
daderas proporciones, se dejaron llevar en las aplica¬ 
ciones de sus principios exegéticos por esa impaciencia, 
entonces explicable, contra la que nos advierte Pío XII en 
su encíclica Divino affiante Spiritu^'^, 

Nosotros, por caridad y justicia hacia ellos y porque 
sinceramente creemos que tienen sus soluciones mucho de 
aprovechable, vamos a estudiar sus principios serenamente. 

I."* La verdad relativa. —^Uno de los principios más 
traídos y llevados en las discusiones de la cuestión bíblica 
es el de la llamada “verdad relativa” de la Biblia. Conven¬ 
gamos en que la expresión es desafortunada, por la ambi¬ 
güedad en que de suyo queda el segundo término de la re¬ 
lación. De aquí que no todos los autores que la emplearon 
la entendieran en el mismo sentido. 

Si el término de la relación es la verdad infinita de Dios, 
indudablemente la verdad de la Escritura es relativa. Como 
decía muy bien el P. Pesch, S. I., “en la Sagrada Escritura 
habla Dios; los dichos de la Escritura son palabras de Dios; 
luego son absolutamente verdaderos. Pero la Escritura no 
es el mismo Dios; luego su verdad, comparada con la in¬ 
finita verdad de Dios, es solamente verdad relativa” 2 ». 

Esto es tan cierto, que nadie—que sepamos—^^lo ha pues¬ 
to en duda. No obstante, el término “verdad relativa” nun¬ 
ca se barajó en este sentido. 

Tampoco se empleó para designar la necesaria relatividad 
de ciertas expresiones temporales: que Cristo había de na¬ 
cer en Belén era verdad en el Antiguo Testamento; hoy, ya 
nacido, no es verdad. Lo mismo se diga de la relatividad de 


Véase Doc., n.648. 

Ch. Pesch, De inspiratione Sacrae Scñpturae. Siipplementuyn 
continens dhputationes recentiores et decreta de inspimtwm Sücrae 
Scripturae (Friburgi Brisgoviee, Hcrder, 1926) n.13. 
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ciertas formas de hablar, propias de ia especial idiosincrasia 
de cada lengua y de cada pueblo. 

Para Loisy, el término “verdad relativa” dice relación 
a las concepciones vulgares de la época, de las cuales es 
tributario el hagiógrafo. No hay para el fundador del mo¬ 
dernismo ninguna verdad objetiva estable: lo que ayer era 
verdad no lo es hoy, y lo que hoy es verdad no lo será 
mañana. Y asi, lo que hoy son errores en la Biblia no lo 
eran en tiempos del hagiógrafo que escribía. No hay, por 
lo tanto, en la Biblia ninguna verdad absoluta, porque ésta 
no se da en lo humanóos. Pero todo en ella es verdad rela¬ 
tiva, es decir, con relación al tiempo en que se escribió. 
Este absoluto relativismo de la verdad que, aplicado a las 
verdades religiosas, terminaría por destruir el Dogma y la 
Revelación, no podía ser admitido por ningún autor católico, 
y fué condenado en la proposición 58 del decreto Lamen- 
tahlli 

Para Zanecchia el término -de la relación es la inten¬ 
ción del hagiógrafo, que puede ser distinta de lo que suena 
materialmente la letra, pero que tiene que ser, en virtud de 
la inspiración, absolutamente verdadera. Oigamos sus pa¬ 
labras : 

“Todo lo que el hagiógrafo enseña es divinamente ins¬ 
pirado y verdadero, pero no absolutamente, es decir, de to¬ 
dos modos, sino de aquella peculiar manera bajo la cual es 
intentado y enseñado por el hagiógrafo. Y así, no basta 
la simple presencia de un aserto en la Sagrada Escritura 
para que dicho aserto, tal como suena a la letra, sea tenido 
por divinamente inspirado y verdadero, sino que se debe 
investigar si el aserto aquel es verdaderamente enseñado por 
el hagiógrafo o si solamente lo /emplea para enseñar una 
verdad que por divina inspiración ha concebido e intenta y 
quiere escribir. En la primera hipótesis, aquel aserto, tal 
como suena a la letra, es absoluta e intrínsecamente inspi¬ 
rado y verdadero; en la segunda hipótesis, es sólo relati¬ 
vamente inspirado y verdadero, es decir, en orden a la ver¬ 
dad que el hagiógrafo intenta y quiere enseñar por medio 
de él”. Esto, que es evidente en las metáforas y parábolas 
claras, vale, según Zanecchia, con la debida proporción y 
salvo siempre el juicio de la Iglesia, aplicado a los pasajes 
aparentemente históricos, donde acaso el hagiógrafo “usa¬ 
ba de noticias históricas, como corrían entre el vulgo, para 

Loisy llamó también en un principio a esta clase de verdad 
«verdad económica», por cuanto, según él, la Providencia divina la 
había destinado a ser administrada en cada época por la Iglesia 
como intérprete infalible. 

Véase Doc,, n.260. 

Scriptor Sacer, P.84SS, 
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enseñar verdades religiosas y morales”. Como se ve, es 
cuestión de metodología y de hipótesis, Zanecchia admite 
la inspiración e inerrancia de toda la Biblia sin limitaciones. 
Pero relacionadas una y otra con la intención del hagió- 
grafo. Es digno de meditación el siguiente párrafo del ilus¬ 
tre teólogo romano: 

‘‘El que en la llamada historia sagrada presume encon¬ 
trar por doquier una historia estricta y verdadera, se ex¬ 
pone al peligro cierto de encontrar, en lugar de verdadera 
historia, verdaderos errores históricos, que no son imputa¬ 
bles a Dios inspirador ni al hagiógrafo escritor, sino al que 
busca verdad histórica donde ni Dios ni el hagiógrafo pre¬ 
tendieron enseñarla” ^ 2 . 

La postura de Zanecchia no contradice, como algu¬ 
nos han creído, a la observación de León Xm, que con¬ 
denaba a los que limitaban la inerrancia a las cosas de 
fe y costumbres atendiendo más a la causa por la cual 
Dios decía las cosas que al mismo hecho de que Dios las 
dijera. Efectivamente, Zanecchia distingue entre ]o que 
se dice en la Escritura y la intención con que se dice. 
Pero esta distinción no se introduce para discriminar lo 
inspirado de lo no inspirado, ni para distinguir de los 
posibles errores de la Biblia lo que en ella es inerrante, sino 
para determinar cuál es toda la verdad de un libro en el 
que no hay más que verdad. 

Las consecuencias lamentables a que condujo la “verdad 
relativa” de Loisy y de los modernistas hicieron que poco 
a poco desapareciera del léxico de los católicos un término 
de suyo tan ambiguo pero la doctrina de estos católicos 
avanzados nada tiene que ver con el modernismo, y ofrece 
puntos de estudio, como el de los géneros literarios, que con 
tanto calor recomienda Pío XII en su encíclica Divino af- 
fiante. 

Cuando Benedicto XV vuelve a condenar a los defenso¬ 
res de la sola “verdad relativa” de la Biblia no se refiere 
ya a los modernistas, sino a aquellos que, extendiendo a la 
historia lo que León Xlil había dicho de la legítima des¬ 
cripción vulgar de los fenómenos naturales según las apa¬ 
riencias, hablaban de una manera de historia bíblica que 
sólo hubiera intentado transcribir las fuentes, sin pronun¬ 
ciarse sobre la realidad de los hechos narrados. Este concep¬ 
to de “historia según las apariencias” pudo legítimamente 


Loifiy decía : «Si alguno se empeña en encontrar en la Escritu¬ 
ra demasiada verdad, se expone al peligro de encontrar en ella mu¬ 
chos errores». 

” Lagrange opinaba va en i8q6 que se debía prescindir de él. 
Cf. Revne Biblique, 5 (1896) 505. 

Véase Doc., T1.505, 
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ser rechazado, ya que por su carácter apriorístico y por la 
ligereza con que a veces era aplicado parecía no salvar la 
inerrancia bíblica. Otra cosa sería y otro juicio merecería si 
el estudio comparado de los géneros •literarios llegara a 
probar a posteriori la existencia de tal concepto especial de 
historia entre los antiguos, como insinúa la Pontificia Co¬ 
misión Bíblica en su carta de 16 de enero de 1948 al carde¬ 
nal Suhard. 

Pero no adelantemos acontecimientos. 

Otro principio introducido para resolver las dificulta¬ 
des de orden histórico es el de las 

2 ."* Narraciones sólo en apariencia históricas. —^Bien 
pudiera ser—pensaron algunos—que, cuando nosotros cree¬ 
mos ver contradicciones entre la Biblia y la Historia, este¬ 
mos atribuyendo al escritor sagrado una intención que no 
tuvo. Existe esa contradicción realmente si el hagiógrafo 
quiso escribir verdadera historia. Pero tal vez él no in¬ 
tentó eso, y, bajo la forma aparente de una historia, lo 
que pretendió escribir fué una novela, una alegoría o una 
parábola. 

¿Quién se atreverá a negar que en algún caso pudo su¬ 
ceder así? La misma Pontificia Comisión Bíblica, que se 
vió obligada a restringir la exagerada aplicación de este 
principio, admite la posibilidad '^si con sólidos argumentos 
se llega a probar que el hagiógrafo no quiso hacer histo¬ 
ria, verdadera y propiamente dicha, sino, bajo la forma y 
apariencia de historia, proponer una parábola, una alegoría 
o algún sentido distinto de la significación propiamente li¬ 
teral o histórica de las palabras” 

El pecado de los primeros defensores de este principio 
estuvo en la excesiva facilidad, como dijo Benedicto XV, 
con que lo aplicaron y en el fundamento peligroso que esta¬ 
blecieron para afirmar a cada paso la existencia de tales na¬ 
rraciones sólo en apariencia históricas. Hay que distinguir 
—decían—en la Escritura un doble elemento: el primario o 
religioso, formado por las verdades que se escribieron para 
nuestra salvación, y el secundario o profano, constituido 
por las cosas de orden puramente natural que en ella se con¬ 
tienen, y que sólo como adorno y ropaje literario acompañan 
a las primeras. Según ellos, a este segundo elemento perte¬ 
necen las narraciones históricas, que son, con las descrip¬ 
ciones de las cosas naturales, simple ropaje en que se envuel¬ 
ve el elemento religioso, único que Dios se propuso enseñar¬ 
nos; nadie piense, por lo tanto, cuando encuentre en la Bi¬ 
blia una narración aparentemente histórica, que Dios haya 


” Véase Doc ., 11.168. 
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pretendido enseñarnos historia; se tratará simplemente de 
parábolas o, a lo más, de ejemplos—hechos sucedidos, pero 
elaborados literariamente—que solameoite se insertan para 
ilustrar una verdad de orden religioso. No es que se restrin¬ 
ja la inspiración o la inerrancia o sólo el elemento religio¬ 
so. Todo está inspirado e inmune de todo error, Pero no 
hay que buscar ninguna verdad histórica, porque Dios no 
la intentó. 

Tiene de bueno esta teoría exegética que, salvando el 
dogma de la total inspiración e inerrancia, considera a la 
Biblia como un libro en la mente de Dios eminentemente 
religioso por la finalidad del contenido. Pero olvida que mu¬ 
chos hechos históricos narrados en ella no son simple ro¬ 
paje del elemento religioso, sino parte constitutiva esencial 
del mismo. Tal, por ejemplo, la preparación histórica de 
la venida del Mesías; la vida, pasión y muerte redentora 
de Cristo, etc. 

Resumiendo: el principio es ciertamente recto, como dice 
Benedicto XV, aunque habrá que restringir su aplicación a 
los casos previstas por la Comisión Bíblica, que tal vez se¬ 
rán más de los que a primera vista pudiera parecer, si bien 
no tantos como los primeros defensores de la teoría creyeron 
encontrar. Los argumentos sólidos exigidos por la Comisión 
y por el sentido común hay que buscarlos por camino distin¬ 
to del que ellos emplearon. No es suficiente argumento la 
arbitraria distinción entre elemento primario y secundario 
de la Biblia. 

3.° Historia según las apariencias. —^Tratando de la 
inerrancia en las descripciones de fenómenos naturales, he¬ 
mos oído a León XIII decir que los hagiógrafos se acomoda¬ 
ron a la manera común de hablar en su tiempo conforme a 
las apariencias sensibles. 

El mismo principio—pensaron algunos—es aplicable a 
las narraciones históricas. El autor no intenta referir los 
hechos tal como realmente sucedieron, sino como aparecen 
de las fuentes que empleó. Lo que son en los fenómenos na¬ 
turales las apariencias sensibles, eso mismo son, respecto a 
los hechos históricos, los documentos que los refieren. Si 
no culpamos a los escritores sagrados por habernos referi¬ 
do los fenómenos físicos según las apariencias externas, sin 
pronunciarse sobre su íntima naturaleza, ¿por qué hemos 
de vituperarlos si nos narran los hechos históricos según 
los documentos orales o escritos en que los encontraron re¬ 
feridos, sin comprometer su juicio en ello? 

Los defensores de esta teoría creyeron ver un funda¬ 
mento para ella en las mencionadas palabras de León Xin, 
quien a continuación de ellas añadía; “Esto debe extenderse 



Cl.4. DE La «frovidentissimús» a la osp. paraclitus» él 


a las dificultades (provenientes de otras disciplinas similares, 
principalmente de la historia”. Y les pareció verla confir¬ 
mada en algunas expresiones de San Jerónimo y San Agus- 
tin. En los años siguientes a 1894, la frase de León XIII dió 
lugar a múltiples discusiones. Ya el P. Brucker, que en su 
artículo de Exudes (t.62 p.619-641) se mostraba sensato, re¬ 
chazaba la opinión de un seglar defensor de la encíclica que 
en la Gazette de France de 2 de diciembre de 1893 había 
ido demasiado lejos añrmando que, según León XIII, “los 
autores sagrados, al hablar de hechos históricos, han po¬ 
dido hablar como hablaron de los hechos científicos, sensihi- 
liter, según las apariencias más bien que según las realida¬ 
des verdaderas”; es decir, que los hagiógratos habrían re¬ 
ferido “lo que se contaba alrededor de ellos, lo que sus con¬ 
temporáneos y ellos mismos tenían por verdadero, sin que 
esto estuviera siempre de acuerdo con la realidad objetiva”. 
El P. Lagrange dedicó a esta asimilación entre las ciencias 
y la historia varias páginas de la tercera conferencia de su 
libro La méthode historique (p.104-109), aunque salvando 
la inerrancia del autor sagrado, el cual, según él, no se ha¬ 
bría pronunciado sobre la realidad histórica. 

El fallo de este principio proviene de haber pasado por 
alto la profunda diferencia que existe entre la descripción 
de fenómenos físicos y la narración histórica. En el primer 
caso, la manera vulgar de hablar se basa en lo que exter¬ 
namente aparece a los sentidos y no pretende afirmar más 
que eso; en la intención del que habla y en la mente del 
que escucha, responde a la expresión una verdad: la realidad 
experimental de la apariencia externa. La historia, por el 
contrario, pretende narrar las cosas no como aparecen en 
las fuentes, sino como sucedieron realmente. Esa intención 
anima siempre aun al hombre vulgar en la manera corriente 
de relatar un hecho. Sólo en el caso de que explícita o im¬ 
plícitamente el autor declare que su propósito no es escri¬ 
bir historia, sino sólo referir lo que ha oido o leído (relata 
referre), puede el lector contentarse con la simple ralación 
de testimonios o fuentes. ¿Sucede así alguna vez? La po¬ 
sibilidad no se puede negar; el hecho debe probarse. 

Las palabras de León XIII que servían de fundamento 
a los defensores de esta teoría, han sido auténticamente in¬ 
terpretadas por Benedicto XV, según el cual se referían, 
no a la frase citada anteriormente, sino a todo el contexto 
anterior. León Xin quiso decir con ellas, como ya en 1919 
insinuaba el P. Lagrange 3^, que de igual modo se ha de 
proceder prudentemente en buscar soluciones apropiadas a 
las dificultades procedentes de las disciplinas similares, y en 


Cf. Rcvue Biblique, 28 ( 1919 ) 593 - 600 . 
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concreto de la historia; o que igualmente se debe proceder 
con reserva al aceptar las conclusiones que se dicen ciertas 
de las ciencias profanas (lo mismo históricas que natu¬ 
rales) 3^. 

Igualmente carece de base sólida la confirmación que se 
pretende encontrar en las expresiones de San Jerónimo y 
de San Agustín. San Jerónimo solamente dice que Jeremías 
28,15-17, al dar el nombre de profeta a Ananías, y los 
evangelistas, al llamar a San José padre de Jesús, hablaron 
“no según lo que era, sino conforme a lo que en aquel 
tiempo se creía” “según la opinión de aquel tiempo en 
que se refiere haber sucedido, y no conforme a la verdadera 
realidad” “de tal manera que hasta los evangelistas, re¬ 
firiendo la opinión del vulgo, como exige realmente la his¬ 
toria, le llamaron padre del Salvador” 

4.® Citas implícitas. —Acabamos de conceder la posibi¬ 
lidad de que, en algún caso, el historiador o el hombre vul¬ 
gar, al referir un hecho, confiese eooplicitamente que sólo in¬ 
tenta contar lo que le han dicho a él o él o ha leído en otros 
documentos que lo refieren. Claro está que en ese caso no st 
hace responsable de la versión que ofrece de los hechos, y, 
aunque ésta sea falsa, con tal que él haya referido fielmen¬ 
te los testimonios, nadie le culpará de error o engaño. 

Pocas veces sucederá esto en las narraciones bíblicas; y 
si en algún caso se diera, no habría posible confiicto con la 
inerrancia. 

Pero ¿no podríamos decir—han sugerido algunos—^que 
muchas veces el autor sagrado hace implícitamente esa con¬ 
fesión al transcribir documentos que acaso no menciona ex¬ 
presamente, pero que inserta en su obra sin intención de 
hacerlos suyos? No nos lo dice, pero en rigor está sencilla¬ 
mente refiriendo lo que sobre ese hecho ha llegado hasta él, 
sin pronunciarse ni en favor ni en contra de lo que dicen 
los testimonios aducidos. 

Mientras los conceptos de inspiración y de revelación no 
se distinguieron netamente en la Escritura, y cuando no se 
conocían todavía documentos anteriores a la Biblia y para¬ 
lelos con ella, la cuestión de las fuentes empleadas por los 
hagiógrafos, sin ser absolutamente desconocida, no se plan¬ 
teó nunca en serio. Pero estos dos adelantos inclinaron a 


Cf. Asensio, Félix, S. I., Los principios establecidos en la en¬ 
cíclica ííProvidentissimus Deus 7 > acerca de la descripción de los fe¬ 
nómenos naturales /autorizan su extensión al relato de los hechos 
históricos segtln la doctrina de León XJIJ y Benedicto XVf: Estu¬ 
dios Bíblicos, 5 {1946) 245-270. 

Com. in Jeremiam 28,15-17 : ML 24,890. 

Com. in Jeremiam 28,10 : ML 24,888. 

Adv. Helvidium 4 : JML 23,197 ; cf. In Mt. 14,9 : ML 26,101. 
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admitir la presencia de fuentes escritas u orales en pasajes 
de la Biblia donde no aparecen referencias explícitas. Y, ad¬ 
mitido el hecho de las citas implícitas, se planteó la hipó¬ 
tesis de su introducción en la Biblia sin aprobación de su 
contenido por parte del hagiógrafo. El patrono principal 
de esta idea, alumbrada ya por el P. Lagrange, fue el 
P. Fernando Prat, S. I., que la defendió en varios artículos 
de Etudes a partir de 1901 y especialmente en su obra La 
Bible et VHistoire (París 1904) p.46ss. 

La hipótesis es absolutamente posible. Pero no basta 
esa posibilidad para afirmar que realmente se dé. Y proba¬ 
do que se diera en algún caso, sería aventurado extenderlo 
ligeramente a otros. El P. Prat da por cierto el hecho, en 
general, de la existencia de las citas implícitas. Y consi¬ 
dera verosímil que el autor no las apruebe, ya que, según 
él, no hay historia en la que el escritor se muestre menos 
juez que en la historia bíblica; a menudo se refieren dichos y 
hechos malísimos, sin que el autor deje traslucir una pa¬ 
labra de condenación moral. Y si en las cosas morales—con¬ 
tinúa Prat—el silencio del autor no puede interpretarse 
como aprobación, mucho menos en las cosas puramente 
históricas, dado que la Escritura tiene más de código mo¬ 
ral quede manual de historia 

La Pontificia Comisión Bíblica, preguntada sobre el va¬ 
lor de este principio, exige que se prueben con sólidos ar¬ 
gumentos estas dos cosas: 1) que el hagiógrafo realmente 
cita dichos o documentos de otro, y 2) que ni los aprueba 
ni los hace suyos. Si se cumplen estos dos requisitos, esta^ 
mos en el caso anterior: el hagiógrafo no se hace respon 
sable de lo que refiere con testimonios de otros, y desapa¬ 
rece por esta parte toda dificultad contra la inerrancia. 

Lo difícil será probar esos dos extremos. Y asi, de he¬ 
cho, prácticamente, el principio tendrá aplicación segura 
en pocos casos. La dificultad radica en que, de ley ordi¬ 
naria, el que narra un hecho, aunque lo haga refiriendo tes¬ 
timonios de otros, intenta decirnos lo que él cree, a menos 
que expresamente afirme lo contrario. Tal es hoy día la 
mentalidad de todo historiador y aun la del hombre de la 
calle en el lenguaje corriente. Mucho* más si, aun emplean¬ 
do testimonios extraños, ni siquiera los cita expresamente 
como dichos por otro. ¿Tendrían acaso en esto los antiguos 
distinta mentalidad? ¿Concebían quizá la historia de di¬ 
versa manera que nosotros hoy? 

A esto responde afirmativamente la quinta solución pre¬ 
sentada por muchos autores católicos para resolver las apa¬ 
rentes antinomias entre la historia profana y la Biblia, 


Ui BibU et p.423s. 
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5.® Los GÉNEROS LITERARIOS DE LA ANTIGÜEDAD.— ^TodOS 
admiten fácilmente que a cada género literario distinto co¬ 
rresponde una distinta manera ae proponer la verdad. 

En todas las literaturas existen los tres grandes tipos 
de géneros literarios: didáctico, parenético y poético, que 
responden a las tres categorías trascendentales de verdad, 
bondad y belleza. Todo el que escribe intenta enseñar una 
verdad, inculcar un bien o expresar algo bello. Las precep¬ 
tivas clásicas iniroducen después innumerables subdivisio¬ 
nes. Lo que especifica el género literario de un libro es 
principalmente la intención del autor, y secundariamente la 
forma literaria que escoge. Atendiendo sólo a esta última 
podríamos equivocarnos. Apariencia histórica tiene una no¬ 
vela, y, sin embargo, en la mente del autor no es una his¬ 
toria. Apariencia histórica tiene una fábula, una parábola, 
un diálogo, y en la mente de su autor no* son historia. Este 
•era el fundamento de los autores católicos que sospecharon 
■la existencia en la Biblia de narraciones sólo en apariencia 
históricas. 

Absolutamente hablando, en la Escritura caben todos los 
géneros literarios “con los cuales pueda compaginarse la 
íntegra y perfecta verdad de la palabra divina” Existen 
variadísimos géneros poéticos y didácticos, y bajo la apa¬ 
riencia de historia, fábulas, alegorías, parábolas, etc. 

Los autores que introdujeron este quinto principio—La- 
grange, Prat y, sobre todo, Hummelauer que lo redujo 
a sistema—, aun reconociendo en el autor humano cierta 
intención de escribir historia, distinguían en la Biblia va¬ 
rios géneros infrahistóricos o medio históricos, a los cua¬ 
les asignaban distinta—mayor o menor e incluso nula—^in¬ 
tención y, por lo tanto, verdad histórica. 

Por criterios puramente internos, observando las dis¬ 
tintas maneras de narrar que se advierten en la Biblia, es¬ 
tablecieron, aparte de los géneros ya conocidos como sólo 
en apariencia históricos (fábula, parábola, etc.), otros de 
carácter mixto en cuanto a la historicidad. 

Para los antiguos—dicen—, la historia, más que una 
ciencia, era un arte: “Próxima poetis et quodammodo car¬ 
men solutum”, al decir de QuintilianoSu finalidad era, 
sí, referir hechos sucedidos, pero con libertad artística en 
la exposición; libertad que los llevaba a fingir discursos y 
ponerlos en boca de personajes históricos, a emplear esque¬ 
mas y recursos mnemotécnicos, números sagrados, etimolo¬ 
gías ad sensum, etc. Por otra parte, se limitaban a transcri- 


Véase Doc., n.510. 
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bir las fuentes sin hacer crítica científica de las mismas. 
Es, por lo tanto, la historia antigua un género literario'dis¬ 
tinto de los que hoy empleamos, y su verdad propia en la 
mente del autor es una conformidad general con los hechos 
mezclada con una libertad casi épica en los detalles. 

A esto se debe añadir que la historia bíblica, aparte de 
ser historia antigua con todas sus peculiaridades, tiene una 
finalidad eminente y exclusivamente religiosa. Esto consti¬ 
tuye, para los autores de esta teoría, un nuevo género lite¬ 
rario: la historia religiosa, a la cual compete una libertad 
mayor en la selección de la materia, en la exposición de los 
hechos y, sobre todo, en la redacción de los discursos, or¬ 
denada por el autor más a la edificación de los lectores que 
a la instrucción histórica. 

Un género especial dentro de la historia antigua y de la 
religiosa constituyen las tradiciones papulares, que, por 
haber sido recogidas con fin artístico o religioso de la tra,- 
dición oral, revisten en tomo a personajes y hechos funda¬ 
mentalmente históricos un carácter legendario de epopeya 
por obra del estro poético popular y sin intervención refleja 
del escritor. Es histórico el núcleo nada más. 

Por ser obra del redactor y no simple fruto del genio 
popular, se distingue del anterior otro género literario que 
los autores de esta teoría dicen existir en la Biblia y llaman 
narración libre» Viene a ser lo que modernamente conocemos 
bajo la denominación de novela histórica. En torno a he¬ 
chos o personajes reales se construye una ficción encami¬ 
nada a deleitar artísticamente o a inculcar una tesis reli¬ 
gioso-moral. Tales serían para estos autores los libros de 
Rut, Tobías, Judit y Ester. 

Una forma particular de narración libre es entre los he¬ 
breos el Midrash Haggádico, que consiste en una elabora¬ 
ción libre y arbitraria de los hechos narrados en la Biblia. 
Se trata de simples cuentos morales en los que Caperucita 
Roja o Blancanieves son Abrahán o Rebeca, y las aventu¬ 
ras que les suceden son hechos completamente fingidos 
acaecidos a David o a Betsabé. 

Hemos enumerado sólo los principales géneros infrahis- 
tóricos o medio-históricos que los autores de esta teoría 
propusieron a fines del siglo pasado o principios del pre¬ 
sente. 

Tres defectos principales se les ha echado en cara: la 
desmedida preocupación apologética, que los hizo atender 
sólo a los géneros relacionados con la historia para estable¬ 
cer diversos grados de historicidad; el método puramente 
interno que emplearon para discernirlos, y la ligereza eu 
rjescubrirlos. 
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Creemos, no obstante, que la reacción fue demasiado 
dura e injusta, con perjuicio de la luz. Hay mucho de apro¬ 
vechable en sus afirmaciones. Si su campo, por la sensación 
de peligro entonces inminente para la historicidad, fué res¬ 
tringido, amplíese enhorabuena. Si los criterios puramente 
internos son insuficientes, habrá que ayudarse del estudio 
comparativo de los géneros literarios usados en el antiguo 
Oriente. Si en las aplicaciones fueron demasiado lejos, se 
impone una revisión de las mismas con mayor ponderación 
y prudencia. Pero el principio es bueno y útilísimo, con 
perspectivas mucho más amplias de lo que acaso pensaron 
sus mismos introductores. Hoy es el mismo Romano Pontí¬ 
fice quien en su encíclica Divino afflante Spiritu nos auto¬ 
riza, exhorta y hasta impulsa a la utilización de este impor¬ 
tante instrumento para la refutación de las impugnaciones 
racionalistas y para -la más recta inteligencia del sagrado 
texto. 

Pero sobre esto volveremos más adelante. 

in. Las grandes realizaciones bíblicas 

1 . Pontificia Ocmisión Bíblica 

Constitución y objetivos. —La clara inteligencia de 
León Xni comprendió que no bastaba su intervención con 
la encíclica Providentissimus para zanjar definitivamente 
los múltiples proiblemas que a los escrituristas católicos ha¬ 
bía planteado el progreso de las ciencias histórica y críti¬ 
ca. Por otra parte, intuyó que la postura del exegeta cató¬ 
lico no podía ser meramente defensiva. Había llegado el 
momento de la acción. La Iglesia necesitaba un organismo 
que afianzara la defensa y planeara el avance. 

Y el 30 de octubre de 1902, con sus letras apostólicas 
Vigilantiae, la Santidad de Leó"^ XIH instituía la Ponti¬ 
ficia Comisión Bíblica. 

Un estudio meramente superficial de las actividades de 
la Comisión durante estos primeros cincuenta años de su 
existencia podría dejar en el ánimo la impresión de que su 
finalidad era, casi exclusivamente, atajar el error promul¬ 
gando decretos restrictivos que impidieran a los católicos 
abandonar determinadas posturas tradicionales en exege- 
sis. Pero, sea Ro que sea de -su historia—en seguida volve¬ 
remos sobre ello—, el objetivo de la Comisión en la mente 
de León XIH era doble: defender la ortodoxia- y fomentar 
el estudio científico de la Sagrada Biblia entre los católi¬ 
cos. Creemos deber de justicia vindicar para León XHI la 
clarividencia y equilibrio ique en su tiempo supone el haber 
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prefijado a la Comisión esa doble finalidad; clarividencia y 
equilibrio de que carecen en absoluto cuantos quieren ver 
en la Comisión (y culpan de ello a León Xiil) una rémora 
lamentable para el estudio científico de la Escritura por 
parte de los católicos. 

Ya en sus letras apostólicas Vigilantiae hacía notar que 
en Ja encíclica Providentiss'nnus había intentado enseñar “de 
qué manera y por qué caminos convenía promover estos es¬ 
tudios de acuerdo con los tiempos"' Y señalaba como co¬ 
metido a la nueva Comisión “procurar y hacer por todos los 
medios que la divina palabra alcance entre los nuestros 
aquella cuidadosa exposición que los tiempos requieren y 
salga incólume de todo error y de cualquier temeridad en 
las opiniones”^®. Y añadía: “Sabedores, ante todo, del es¬ 
tado actual de estas disciplinas, no juzgarán extraño a su 
oficio nada de cuanto haya encontrado de nuevo la indus¬ 
tria de los modernos; antes bien, pondrán el máximo em¬ 
peño en aceptar sin tardanza lo que cada día se produzca 
utilizable para la exegesis bíblica y lo harán de uso común 
con sus escritos. Por lo cual habrán de esforzarse en culti¬ 
var la filología y estudios colindantes y en seguir sus ade¬ 
lantos. Pues, ya que de ahí suelen venir las impugnaciones 
a la Sagrada Escritura, de ahí también se han de buscar 
las armas para que no resulte desigual la lucha de la ver¬ 
dad con el error. Igualmente se ha de procurar que no sean 
tenidos en menos estima por los nuestros que por los ex¬ 
traños el conocimiento de las antiguas lenguas orientales 
y la pericia en los códices, sobre todo originales"’ 

El peligro mayor que León XIII vislumbraba—y que la 
experiencia le había enseñado y ha confirmado después—era 
la propensión de los autores católicos, poco preparados, a 
dejarse deslumbrar por el aparato científico de los hetero¬ 
doxos. “Trabajarán sobre todo—decía—para que no se ex¬ 
tienda entre los católicos aquella manera de pensar y de 
obrar, ciertamente reprobable, por la que se da excesivo 
valor a las opiniones de los heterodoxos, como si la verda¬ 
dera inteligencia de las Escrituras se hubiera de buscar 
principalmente en el aparato de la erudición externa. Pues a 
ningún católico puede caber duda de lo que más extensa¬ 
mente hemos recordado otras veces: que Dios no encomen¬ 
dó al juicio privado de los doctores, sino al magisterio de 
la Iglesia, la interpretación de las Escrituras; que “en las 
cosas de fe y costumbres que pertenecen a la edificación de 
la doctrina cristiana se ha de tener por verdadero sentido 


** Véase Doc., 11.141. 
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de la Escritura Sagrada el que tuvo y tiene la santa madre 
Iglesia, a la cual toca juzgar del verdadero sentido e inter¬ 
pretación de las Santas Escrituras, y que, por lo tanto-, a 
nadie es lícito interpretar la Sagrada Escritura contra di¬ 
cho sentido ni contra el consentimiento unánime de los Pa¬ 
dres”; que los libros divinos son de tal naturaleza, que no 
bastan las leyes hermenéuticas para ilustrar las obscuridad 
religiosa de que están envueltos, sino que se requiere la 
Iglesia como guía y maestra puesta por Dios; finalmente, 
que no se puede encontrar fuera de la Iglesia el legítimo 
sentido de la Escritura divina, ni puede ser dado por aque¬ 
llos que han repudiado su Magisterio y autoridad” 

No es que el Pontífice condene el noble afán de buscar 
la verdad dondequiera que se halle. Lo que hace es recomen¬ 
dar prudencia, tanto más necesaria cuanto que nuestros 
autores, por estar menos preparados en las ciencias positi¬ 
vas, sentían un complejo de inferioridad ante los hetero¬ 
doxos, que fácilmente podía llevarlos a contagiarse de sus 
errores en lo doctrinal. Hacía falta, pues, un doble esfuerzo: 
para fomentar el estudio de las ciencias auxiliares de la 
Biblia y para garantizar la ortodoxia en aquel libertinaje 
de opiniones. 

Esta doble finalidad, señalada por León XTTT a la Pon¬ 
tificia Comisión Bíblica, aparece más clara en el regla¬ 
mento de la misma, que se hizo público en abril del 
año 1903. Dice así textualmente: 

‘‘La Comisión tendrá por objeto: 

1. ** Proteger y defender absolutamente la integridad 
de la fe católica en materia bíblica. 

2. *" Promover con el debido celo y competencia el pro¬ 
greso en la exposición o exegesis de los libros divinos; 
se deberá tener en cuenta como regla la analogía de la fe, 
pero habrá que atender también a los recientes descubri¬ 
mientos de los sabios. 

3. ** Interponer su juicio para dirimir las controversias 
de especial gravedad que pudieran surgir entre sabios ca¬ 
tólicos. 

4. *' Responder a las consultas de los católicos del 
mundo entero. 

>5.® Hacer de modo que la Biblioteca Vaticana ^esté 
convenientemente surtida de los manuscritos y de los li¬ 
bros que la materia requiere. 

6 . *" Publicar estudios sobre la Escritura, según lo re¬ 
quieran las circunstancias. 

7. ® Siendo deseo expreso del Padre Santo: a) que se 
publique en Roma un boletín periódico de estudios bíbli- 
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eos, y b) que se cree aquí mismo un instituto especial para 
profundizar lo más posible estos mismos estudios, la Co¬ 
misión no deberá escatimar ningún esfuerzo para conse¬ 
guir este doble objetivo” 

Actividades de la CoivnsiÓN.—La Comisión ha funcio¬ 
nado siempre con arreglo a las directrices de este regla¬ 
mento oficial. Y así, los cardenales constituyen propiamen¬ 
te la Comisión, ya que sólo ellos tienen voto deliberativo, 
siendo meramente consultivo el de los consultores. 

Gran parte de sus actividades, sin embargo, fueron 
encomendadas, como luego veremos, al Pontificio Instituto 
Bíblico, previsto ya en el artículo 7.*^ de la parte I.*" y fun¬ 
dado el 7 de mayo de 1909 por las letras apostólicas Vinea 
electa, de San Pío X. 

Y así la Biblioteca especializada, que se preveía como 
una sección dentro de la Vaticana, se montó definitivamen¬ 
te en la sede del Instituto. 

El periódico bíblico—previsto en el artículo 7.® de la 
parte l.“ y en los dos artículos de la 4.^—no se ha publica¬ 
do nunca. En un principio, la Comisión concertó—abril 
de 1903—un convenio con Revue Biblique^ en virtud del cual 
la revista científica de la Ecole Biblique de Jerusalén se com¬ 
prometía a recibir y publicar, cuando se le enviara, un bo¬ 
letín oficial para las comunicaciones de la Comisión. Dos 
años más tarde, la Redacción de la revista hubo de aclarar 
en una nota las relaciones entre Revue Biblique y la Comi¬ 
sión Durante seis años (1904-1909) apareció periódica¬ 
mente este boletín de Revue Biblique, En él se publicaron: 

l.° Las letras apostólicas Vigilantiae, de 30 de octubre 
de 1902, estableciendo la Comisión Bíblica®^; Scripturae 
Sanctae, de 23 de febrero de 1904, concediendo a la Ponti¬ 
ficia Comisión la facultad de dar grados en Sagrada Escri¬ 
tura ^ 2 . Quoniam in re bíblica, de 27 de mayo de 1906, re¬ 
gulando el estudio de la Sagrada Escritura en los semina¬ 
rios ^3; Vinea electa, de 7 de mayo de 1909, instituyendo el 

Véase Doc., n.153. 

ítHabiéndonos escrito gran número de personas para saber cuá¬ 
les eran las relaciones de la Pontificia Comisión Bíblica con la Revue 
Biblique, estamos autorizados a declarar que las comunicaciones fir¬ 
madas por uno de los dos secretarios de la Comisión son las únicas 
que tienen carácter oficial. La Revue Biblique, que se siente honra¬ 
da con estas comunicaciones, no es de manera alguna en lo demás 
órgano de la Comisión. La Escuela Práctica de Estudios Bíblicos del 
convento dominicano de San Esteban de Jerusalén es responsable de 
ella bajo las garantías de examen de derecho común según la cons¬ 
titución Officiorum et munenim .—^La Rédaction». Cf. Revue Bibli¬ 
que, 14 (1905) 448. 
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Pontificio Instituto Bíblico®^; y el “motu proprio” Prae- 
stantia Sacrae Scripturae^ de 8 de noviembre de 1907, sobre 
el valor de las decisiones de la Comisión ^5. 

2. ° Lros decretos sobre las citas implícitas sobre las 
narraciones sólo en apariencia históricas , sobre la auten¬ 
ticidad mosaica del Pentateuco sobre el cuarto Evange¬ 
lio y sobre el libro de Isaías 

3. ® Noticias internas de la Comisión, como lo relacio¬ 
nado con el premio Lord Braye^^; convocatorias, progra¬ 
mas y resultados de los exámenes para grados en Sagrada 
Escritura <52 y ¡©yes por las que se ha de regir el Pon¬ 
tificio Instituto Bíblico <53. 

A partir de 1909 aparece como órgano oficial de la Santa 
Sede Acta Apostolicae Sedis, y en seguida la Comisión Bí¬ 
blica hace público que en adelante no tendrá otro órgano 
oficial para sus comunicaciones 

Finalmente, la publicación de estudios sobre la Escritu¬ 
ra, que figura como una de las finalidades de la Comisión 
—artículo 6.® de la parte 1.®—, no ha sido realizada nunca 
oficialmente sino a través de la Comisión para la revisión 
de la Vulgata o por medio del Pontificio Instituto Bíblico 
con sus varias series de publicaciones y sus tres revistas. 
Bíblica y Orientalia, desde 1920, y Verbum Domini, a par¬ 
tir de 1921. 

Realizaciones prácticas. —En el orden práctico, la Co¬ 
misión ha fomentado los estudios bíblicos de diversas ma¬ 
neras: 

l.“ Comenzó estimulando a los estudiantes universita¬ 
rios con la creación del premio Lord Braye, de 1.250 francos, 
para la mejor disertación “de materia bíblica, especialmen¬ 
te del Nuevo Testamento y de su versión Vulgata”, al cual 
podían optar todos los estudiantes de universidades cató¬ 
licas y los estudiantes católicos de las Universidades de Ox¬ 
ford y Cambridge. Sólo se adjudicó dos años (1905 y 1906). 
Los temas fueron respectivamente: Exponantur et excu- 
tiantur praecipuae discrepantiae Ínter textum graecum et 
veteres versiones latinas^ praesertim Vulgatam, Evangelii 
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S. Marci (resultaron premiados ex aequo Cecilio Delisle 
Burns, sacerdote de Westminster, y Wenceslao Izus, diá¬ 
cono del Seminario de Praga); y Ostendatar quantum auc- 
toritatis et luminis versioni VuLgatae libri Ecclesiastici ac- 
cesserit ex ülius hebraica littera recens reyerta, compara- 
tione ínter easdem instituta, prolatoque ubi opus fuerit, 
graecae versionis testimonio (fué premiado el R. P. Ma- 
riés, S. I., y merecieron mención M. Jeannotte, del Colegio 
Canadiense de Roma, y M. Gaudel, del Instituto Católico de 
París). 

2.® Ya bajo el pontificado de Pío X—y ensanchando el 
ámbito de su reglamento oficial^—, la Comisión recibió el 
encargo de conferir grados de licencia ^ doctorado en Sa¬ 
grada Escritura por las letras apostólicas Scripturae Sanc- 
tae^ de 23 de febrero de 1904. En abril de aquel mismo año 
aparecía, compuesto por la Comisión, el programa deta¬ 
llado de los exámenes en Revue Biblique^^. Posteriormente 
estos programas fueron reformados en 1911 Benedic¬ 
to XV, por su “motu proprio’’ Cum Biblia Sacra, de 15 de 
agosto de 1916 extendió al Pontificio Instituto Bíblico la 
facultad de conceder los grados de bachiller y de licenciado 
a los alumnos que hubieran cursado y aprobado las mate¬ 
rias indicadas en el programa vigente de la Comisión, re-, 
servando a ésta el derecho a seguir concediendo esos mis¬ 
mos grados a los alumnos libres, y en exclusiva el de doc¬ 
tor; hasta que el '‘motu proprio” Quod máxime, de 30 de 
septiembre de 1928, concedió también este derecho al Pon¬ 
tificio Instituto Bíblico. Pío XI, con su '‘motu proprio” 
Bibliorum scientiam, de 27 de abril de 1924®®, revalorizó 
canónicamente estos grados académicos, equiparándolos a 
los concedidos en teología y derecho canónico por las Fa¬ 
cultades pontificias y exigiéndolos como requisito necesario 
para la canonjía lectoral y para enseñar Sagrada Escritura 
en los seminarios®®. 

En 1939, la Comisión aclaró algunos extremos relativos a 
los exámenes para el grado de doctor^®, y en 1942 para el 
de licenciado 

La reglamentación de los estudios exigidos para graduar¬ 
se en Sagrada Escritura está de tal manera establecida, 
que garantiza la preparación del candidato. Según el “motu 


RB 13 (1904) 163-166. 

Véase Doc., n.373-422. 

Véase Doc., n.468-482. 

Véase Doc., 11,560-567. 

Véase la aclaración de la Dataría el 8 de abril de 1940 en 
Doc., n.605.—^Cf. n.563. 

Véase Doc., n.604. 

Véase Doc., n.619. 
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proprio’* Scrfpturae Sanctae, para ser admitido a exámenes 
ante la Comisión es requisito indispensa'ble estar ordenado 
sacerdote y haber obtenido el grado de doctor en sagrada 
teología por alguna Facultad aprobada por la Sede Apostó¬ 
lica. Las letras apostólicas Cum Biblia Sacra exigen para 
los cursos regulares en el Pontificio Instituto Bíblico haber 
terminado el curso ordinario de filosofía y teología. Una 
aclaración de la Pontificia Comisión Bíblica de 26 de febre¬ 
ro de 1927^2 concreta este requisito para todos los que as¬ 
piren a grados en Escritura—ante la Comisión o en el Ins¬ 
tituto Bíblico—: se exige que, ‘'terminado el bienio filosó- 
fico, hayan frecuentado regularmente, a tenor de los cáno¬ 
nes 1365 ó 589, el curso teológico en alguna universidad o 
ateneo aprobado por la Sede Apostólica y que hayan obte¬ 
nido allí el doctorado en sagrada teología”; si no han cur¬ 
sado regularmente una Facultad de teología, se requiere 
que después de acabados sus estudios eclesiásticos, “conti¬ 
núen cursando teología por dos años en una Universidad o 
Ateneo aprobado por la Sede Apostólica hasta obtener el 
grado de doctor en sagrada teología”; a los religiosos bas¬ 
tará haber obtenido en su propio Instituto el título que por 
concesión de la Santa Sede equivale al grado de doctor en 
teología. Interesa, pues, la garantía—que sólo puede dar, en 
definitiva, una Facultad Teológica o Instituto equivalente— 
de la sólida preparación del candidato en sagrada teología. 
Una vez admitido a los exámenes ante la Comisión o a loa 
cursos regulares en el Pontificio Instituto Bíblico, el can¬ 
didato habrá de prepararse en introducción general y espe¬ 
cial, exegesis, historia y lenguas bíblicas (hebreo, griego 
bíblico, arameo y otra lengua oriental). 

3.® Otro capítulo interesante de la actividad de la Comi¬ 
sión para promover los estudios bíblicos lo constituyen sus 
constantes esfuerzos por mejorar la enseñanza de la Sagrada 
Escritura en los seminarios. Ella preparó ya en 1906 un pro¬ 
grama, que Pío X hizo suyo en sus letras apostólicas Quo- 
niam in re bíblica^ de 27 de marzo de aquel año’®, señalan¬ 
do las materias que se deben enseñar a todos, las que con¬ 
viene proponer a los alumnos más aventajados, las que se 
han de exigir a los que aspiran a graduarse en teología, etc. 
La formación bíblica debe extenderse a todos los años de 
permanencia en el seminario; deben procurarse profesores 
graduados en Sagrada Escritura, y convendría establecer 
en los seminarios bibliotecas especializadas. El 15 de marzo 
de 1907, la Comisión hacía saber en UOsservatore Romano 
que las normas del Papa entrarían en vigor el 1 de enero 


Véase Doc., n.568-570. 
Véase Doc., 11.169-187. 
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de 1908, Mientras tanto, el 10 de mayo de 1907, la Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares publicaba un progra¬ 
ma general de estudios para los seminarios de Italia, según 
el cual durante los dos primeros años de teología se dedica¬ 
ría a introducción, lenguas y exegesis bíblicas seis horas se¬ 
manales (de 20), y dos semanales a la exegesis en los dos 
últimos años Pío XI, en su “motu proprio*' Bibiioruvi 
scientiaTUj de 27 de abril de 1924, establecía que nadie de¬ 
bía enseñar Sagrada Escritura en los seminarios sin estar 
graduado por la Comisión o por el Pontificio Instituto Bí¬ 
blico. En 1941, con ocasión del anónimo Un gravissimo 'pe- 
ricoLo per la Chiesa e per le anime, ll sistema cntico-sden- 
tifico nello studio e nelVinterpretazione delta Sacra Bcrit- 
tura, le sue desviazioni funeste e le sue aherrazioni, la Co¬ 
misión se creyó en el deber de intervenir por una carta diri¬ 
gida a los arzobispos y obispos de Italia, “Ante el temor de 
que ciertas acusaciones o insinuaciones pudieran turbar a 
algún pastor y retraerlo del propósito de procurar a sus fu¬ 
turos sacerdotes aquella santa y recta enseñanza de la Sa¬ 
grada Escritura que tanto desea el Sumo Pontíñce” Final¬ 
mente, el 13 de mayo de 1950, la Comisión dirigía una ex¬ 
tensa carta a los excelentísimos ordinarios de lugar y su¬ 
periores generales de religiosos y a los reverendísimos 
rectores y profesores de Sagrada Escritura de los semina¬ 
rios, en la que se dan normas concretas sobre las condicio¬ 
nes que ha de reunir el profesor y sobre la materia y el 
modo como se ha de enseñar. Se recalca la necesidad de que 
el profesor de Sagrada Escritura en los seminarios sea gra¬ 
duado en ciencias bíblicas, y se recomienda al obispo que le 
descargue de otras ocupaciones para que pueda entregarse 
totalmente y exclusivamente a su cargo, estudiando los nue¬ 
vos avances de estos estudios, asistiendo a congresos y se¬ 
manas bíblicas y visitando, a ser posible. Tierra Santa. Se 
dan normas sapientísimas para que, a lo largo de sus años 
de formación, los alumnos se familiaricen con la Sagrada 
Escritura, aprendan a interpretarla debidamente y a expo¬ 
nerla con fruto. A los alumnos más aventajados se darán 
clases especiales, y el profesor procurará, de acuerdo con 
los superiores, preparar especialmente a los que por sus 
cualidades y aptitudes convenga dedicar de por vida a estas 
materias. Por último, para que al ser ordenados sacerdotes 


Simultáneamente, como dice la carta de la Comisión a los obis¬ 
pos de Italia, del 20 de agosto de 1941, «Pió X incoraggió nel 190Ó 
rinsegnamento della Sacra Scrittura nel P. Seminario Romano, ap- 
provó negli anni 1908 e 1909 la creazione d’un insegnaniento supe- 
riore di Sacra Scrittura nella Gregoriana e neiPAngelico» (véase 
Doc. n.6i6). 

” Véase Doc., n.6o6. 
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no abandonen estos estudios, recomienda la Comisión que 
en los programas de exámenes sinodales se incluyan cues¬ 
tiones de Sagrada Escritura, así como en las conferencias 
mensuales de re morali et litúrgica que han de tenerse re¬ 
gularmente, a tenor de los cánones 131 y 591. 

Por otra parte, las dos instituciones de que hablaremos 
después—Comisión paradla revisión de la Vulgata y Pon¬ 
tificio Instituto Bíblico—dieron sus primeros pasos bajo 
la tutela y vigilancia de la Pontificia Comisión Bíblica. El 
Pontificio Instituto Bíblico sólo se independizó de ella a raíz 
del '*motu proprio” Quod máxime, de 1928. 

Decretos doctrinales. —Esta sencilla enumeración de 
las actividades positivas de la Comisión bastan para demos¬ 
trar lo infundado de las acusaciones que quisieran tacharla 
de haber sido una remora más que un estímulo para el 
fomento de los estudios bíblicos. 

iSe funda esta acusación en el carácter preferentemente 
restrictivo de la mayoría de sus decretos doctrinales a lo 
largo de estos primeros cincuenta años. 

He aquí la lista completa de los mismos: 

1. ° Respuesta sobre las citas implícitas contenidas en 
la Sagrada Escritura (13 de febrero de 1905). 

2. ^" Idem sobre las narraciones sólo en apariencia his¬ 
tóricas en los libros de la Sagrada Escritura que son te¬ 
nidos por históricos (23 de junio de 1905). 

3. ° Idem acerca de la autenticidad mosaica del Pen¬ 
tateuco (27 de junio de 1906). 

4. ° Idem sobre el autor e historicidad del cuarto evan¬ 
gelio (29 de mayo de 1907). 

5. ° Idem sobre la índole y el autor del libro de Isaías 
(28 de junio de 1908). 

6 . ® Rescripto declarando a Acta Apostolicae Sedis ór¬ 
gano oficial de la Comisión (15 de febrero de 1909). 

7. ° Respuesta sobre el carácter histórico de los tres 
primeros capítulos del Génesis (30 de junio de 1909). 

8 . '' Idem sobre los autores y la fecha de la composi¬ 
ción de los Salmos (1 de mayo de 1910). 

O.'* Programa para los exámenes de grado en Sagrada 
Escritura (12 de enero y 24 de mayo de 1911). 

10. Respuesta sobre el autor, sobre la fecha de la com¬ 
posición y sobre la historicidad del Evangelio según San 
Mateo (19 de junio de 1911). 

11. Idem sobre el autor, sobre la fecha de la compo¬ 
sición y sobre la historicidad de los evangelios según San 
Marcos y según San Lucas (26 de junio de 1912). 

12. Idem sobre la cuestión sinóptica o sobre las mu- 
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tuas relaciones entre los tres primeros evangelios (26 de 
junio de 1912). 

13. Idem sobre el autor, sobre la fecha de la compo¬ 
sición y sobre la historicidad del libro de los Hechos de 
los Apóstoles (12 de junio de 1913). 

14. Idem sobre el autor, sobre la integridad y sobre 
la fecha de la composición de las epístolas pastorales de 
San Pablo (12 de junio de 1913). 

15. Idem sobre el autor y el modo de la composición 
de la Epístola a los Hebreos (24 de junio de 1914). 

16. Idem sobre la parusía o segunda venida de Nuestro 
Señor Jesucristo en las epístolas del apóstol San Pablo 
(18 de junio de 1915). 

17. Declaración sobre la adición de lecciones variantes 
en las ediciones de la Vulgata del Nuevo y del Antiguo 
Testamento (17 de noviembre de 1921). 

18. Idem sobre el doctorado en teología necesario para 
optar a los grados académicos en Sagrada Escritura (26 de 
febrero de 1927). 

19. Sobre la falsa interpretación de dos textos bíblicos 
(1 de julio de 1933). 

20. Condenación de la obra de Federico Schmidtke ti¬ 
tulada Die Einwandérung Israels in Kanaan (27 de febrero 
de 1934). 

21. Decreto sobre el empleo de las versiones de la Sa¬ 
grada Escritura en las iglesias (30 de abril de 1934). 

22. Respuesta aclarando algunos extremos acerca de los 
exámenes sobre el doctorado (16 de julio de 1939). 

23. Carta a los excelentísimos arzobispos y obispos de 
Italia a propósito del anónimo Dain Cohenel (20 de agosto 
de 1941). 

24. Respuesta aclarando algunos extremos sobre los 
exámenes para el licenciado en Sagrada Escritura (6 de 
julio de 1942). 

25. Idem acerca de las traducciones de Sagrada Escri¬ 
tura en lengua vulgar (12 de agosto de 1943). 

26. Idem sobre el uso del nuevo Salterio latino fuera 
de las horas canónicas (22 de octubre de 1947). 

27. Carta al cardenal Suhard sobre la época de las 
fuentes del Pentateuco y sobre el género literario de los 
once primeros capítulos del Génesis (16 de enero de 1948). 

28. Carta a los obispos del orbe católico sobre la en¬ 
señanza de la Sagrada Escritura en los seminarios (13 de 
mayo de 1950). 

29. Declaración sobre el libro de Bernard Bonkamp 
Die Psalmen (9 de junio de 1953). 

A primera vjsta se observa que las primeras catorce 
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respuestas van encaminadas a salvaguardar las posturas 
tradicionales respecto a la autenticidad, historicidad y recta 
interpretación de algunos libros más discutidos por los par¬ 
tidarios de la “alta crítica”. A partir de 1915 se advierte 
un cambio de actitud en la Comisión: si exceptuamos la 
condenación de algunas obras o de la falsa interpretación 
de algunos textos, casi todos los documentos de la Comi¬ 
sión están en una línea positiva de progreso y de estímulo 
a los estudiosos, con amplio margen de libertad, dentro, 
como es natural, de los necesarios límites impuestos por el 
dogma católico y con entera sumisión al juicio definitivo 
de la Iglesia. 

La razón de este cambio de actitud habrá que buscarla 
en las diferentes condiciones históricas En los tiempos 
de San Pío X, la “alta crítica” llevaba a excesos cuya ar¬ 
bitrariedad reconocen hoy los críticos más avanzados La 
fácil propensión de muchos católicos a aceptar aquellos ex¬ 
cesos había dado origen a las tremendas aberraciones del 
modernismo. Todas las precauciones eran pocas ante el pe¬ 
ligro que amenazaba. Era prudente arriar las velas. Pa¬ 
sada la tempestad, pudieron tranquilamente'desplegarse de 
nuevo. Hoy, con la quilla profundamente clavada en la se¬ 
renidad del mar, podemos navegar de prisa, aunque siem¬ 
pre con la vista puesta y el oído atento al Capitán, que des¬ 
de el puesto de mando avizora el horizonte y nos advierte 
en todo momento los posibles peligros. 

Valor de las decisiones de la Pontificia Comisión Bí¬ 
blica. —Ya León Xni, al enumerar los cometidos de la Co¬ 
misión, había señalado claramente su papel de moderar las 
discusiones entre los católicos y de servir de instrumento 
a la Sede Apostólica para declarar lo que hay de dogmá¬ 
tico en materia bíblica y lo que todavía queda a la libre 
discusión de los estudiosos: “Por lo cual—decía—tendrá 

No creemos buena apologética la de aquellos que pretenden 
presentar estos decretos restrictivos como estimulantes del progreso 
de la ciencia. «Si la autoridad de la Iglesia—dice H. Hópfl en el 
Siipplement del Dictionnaire de l-a Bible, 11 2295.—parece haber sido 
a veces demasiado lenta para aceptar las conclusiones aportadas por 
los críticos modernos, este retraso es provechoso a la ciencia, por¬ 
que sirve de ocasión a investigaciones nuevas y más profundas». 

” En este sentido podemos suscribir lo que, a continuación de la 
frase antes citada, dice Hópfl : «Estas conclusiones, por lo demás, 
no son siempre tan apodícticamente ciertas que no se las pueda re¬ 
futar. .^sí, por ejemplo, mucho de lo <~ue los críticos no católicos han 
establecido sobre el origen del Pentateuco, es va considerado en nues¬ 
tros días como hipótesis desprovista de base sólida. Es, pues, evi¬ 
dente que, ]wr ejemplo, el decreto de la Comisión Bíblica sobre el 
origen mosaico del Pentateuco no es un atentado contra la verda¬ 
dera ciencia crítica y contra la historia, como se podría creer al leer 
a C. A. Bricgs y F. VON Hügel, The papal Commission ayid the Pen 
latench (London 1906)». 
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también el Consejo a su cargo moderar rectamente y con 
la dignidad que el asunto requiere las discusiones entre 
los doctores católicos, contribuyendo a dirimirlas, bien con 
la luz de su juicio, bien con el peso de su autoridad. Ten¬ 
drá esto otra ventaja; la de ofrecer a la Sede Apostólica la 
oportunidad de declarar qué deben ineludiblemente soste¬ 
ner los autores católicos, qué se ha de reservar a más alta 
investigación y qué puede quedar al libre juicio de cada 
cual” 

La Comisión comenzó a actuar inmediatamente en este 
sentido. Su primera respuesta, sobre el valor exegético del 
principio de las citas implícitas, comienza con estas pala¬ 
bras: “Habiendo sido propuesta a la Pontificia Comisión 
Bíblica, con objeto de tener una norma directiva para los 
estudiosos de Sagrada Escritura, la siguiente cuestión”, etc. 

Se ve, pues, que por lo menos este primer documento—y 
quizá pueda decirse lo mismo de la mayoría de las demás 
actuaciones de la Comisión—es una simple norma directiva. 
El mismo estilo en que están redactadas las primeras cator¬ 
ce respuestas parece indicar que se trata solamente de decre¬ 
tos de tuto, es decir, que no se pronuncian directamente 
sobre la verdad de la sentencia que mantienen, sino, por lo 
general, declaran ser ésta la más segura, ya que los argu¬ 
mentos aducidos en contrario se consideran insuficientes. 
Habrá casos, como, por ejemplo, el de la parusía y el de 
la falsa interpretación de dos textos®*^, en que haya afirma¬ 
ciones doctrinales; pero, en general, repetimos, parecen ser 
normas prácticas prudenciales reformables. 

Lo cual no obsta para que se les deba siempre asenti¬ 
miento de tuto por motivo formal de obediencia. No que los 
autores católicos deban pensar que las cosas sucedieron real¬ 
mente así y asentir a ello con asentimiento de fe, sino que, 
por lo menos, deben aceptar por obediencia esa postura, 
porque la Iglesia la juzga más segura. 

Ni esto impide que los autores católicos sigan investi¬ 
gando y bajo el peso de razones graves se inclinen modesta¬ 
mente a la opinión- contraria, siempre dispuestos a acatar 
el juicio definitivo de la Iglesia. Puede servir de ejemplo 
el decreto sobre la autenticidad del comma ioanneo, dado 
en sentido afirmativo por la Suprema Congregación de la 
Santa Romana y Universal Inquisición el 13 de enero 
de 1897, sobre el cual declaraba el Santo Oficio con fecha 
2 de junio de 1927: “Este decreto se dió para reprimir la au¬ 
dacia de los autores privados que se atribuían el derecho 


Véase Doc., n.148. 
Véase Doc., n.465-467. 
Véase Doc., 11.590S. 
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de rechazar en absoluto la autenticidad del comma ioanneo 
o, por lo menos, de ponerlo en duda en última instancia. 
Pero no quiso impedir que los escritores católicos inves¬ 
tigaran más profundamente el asunto y, pesados cuidadosa¬ 
mente los argumentos de una y otra parte, con la modera¬ 
ción y templanza que la gravedad de la cosa requiere, se 
inclinaran incluso hacia la sentencia contraria a la autenti¬ 
cidad, con tal que se profesaran dispuestos a acatar el 
juicio de la Iglesia, a la cual Jesucristo encomendó el ofi¬ 
cio no sólo de interpretar las sagradas letras, sino también 
el de custodiarlas fielmente” Lo mismo se diga de las res¬ 
puestas de la Comisión de 23 de junio de 1905 sobre las na¬ 
rraciones bíblicas sólo en apariencia históricas, de la de 27 
de junio de 1906 sobre la autenticidad mosaica del Penta¬ 
teuco y de la de 30 de junio de 1909 sobre el carácter histó¬ 
rico de los tres primeros capítulos del Génesis, que la mis¬ 
ma Comisión, en carta de 16 de enero de 1948 ,al cardenal 
Suhard, aconseja “entender e interpretar a la luz de esta 
recomendación del Soberano Pontífice: “El intérprete cató¬ 
lico, animado por fuerte y activo amor a su disciplina y sin¬ 
ceramente unido a la santa madre Iglesia, no debe abste¬ 
nerse de afrontar las difíciles cuestiones que hasta hoy no 
se han resuelto, no sólo para rebatir las objeciones de los 
adversarios, sino para intentar una sólida explicación en 
perfecto acuerdo con la doctrina de la Iglesia, especialmen¬ 
te con la inerrancia bíblica, y capaz al mismo tiempo de sa¬ 
tisfacer plenamente a las conclusiones ciertas de las cien¬ 
cias profanas. Recuerden, pues, todos los hijos de la Iglesia 
que están obligados a juzgar no sólo con justicia, sino tam¬ 
bién con suma caridad, los esfuerzos y las fatigas de estos 
valerosos operarios de la viña del Señor; además de que 
todos deben guardarse de aquel celo, no muy prudente, por 
el que todo lo que sea nuevo parece que por eso mismo debe 
impugnarse o ser objeto de sospecha” 

Esta prudente y respetuosa libertad se compagina per¬ 
fectamente con la obediencia debida a la Iglesia, que en un 
momento dado pudo estimar necesaria una norma restric¬ 
tiva. 

No todos lo entendieron así. Y San Pío X hubo de in¬ 
tervenir con su “motu proprio” Praestantia ñacrae Scriptu- 
rae, de 18 de noviembre de 1907, para poner freno a la au¬ 
dacia de algunos, “que, demasiado propensos a opiniones y 
a métodos viciados de peligrosas novedades y llevados de 
un afán excesivo de falsa libertad, que no es sino libertinaje 
intemperante, y que se muestra insidiosísima contra las doc- 


Véase Doc., n.132. 

Véase Doc,j u,66^. Oí. 11,649, 
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trinas sagradas y fecunda en grandes males contra la pu¬ 
reza de la fe. no han aceptado o no aceptan con la reveren¬ 
cia debida dichos decretos de la Comisión a pesar de ir 
aprobados por el Pontifice” 

El Papa inculca solemnemente, en primer lugar, la obli¬ 
gación en que están todos los fieles católicos de someterse 
a los ^decretos de la Comisión, igual que a los decretos, 
pertenecientes a la doctrina y aprobados por el Pontífice, 
de las demás Congregaciones; y a los que de palabra o 
por escrito las impugnen declara desobedientes, temerarios 
y reos de culpa grave, aparte del escándalo que den y de 
las demás faltas en que pueden incurrir al decir, como suce¬ 
derá muchas veces, cosas temerarias y falsas: “Por lo cual 
estimamos que se debe declarar y mandar, como al presente 
declaramos y expresamente mandamos, que todos están obli¬ 
gados en conciencia a someterse a las sentencias del Pontifi¬ 
cio Consejo de asuntos bíblicos hasta ahora publicadas o 
que en adelante se publiquen, igual que a los decretos, per¬ 
tenecientes a la doctrina y aprobados por el Pontífice, de 
las demás Sagradas Congregaciones; y que no puedan evitar 
la nota de obediencia denegada y de temeridad, ni, por lo 
tanto, excusarse de culpa grave, quienes impugnen de pala¬ 
bra o por escrito dichas sentencias; y esto, aparte del es¬ 
cándalo en que incurran y de las demás cosas en que puedan 
faltar ante Dios ai afirmar, como sucederá a menudo, cosas 
temerarias y falsas en estas materias” 

Las circunstancias históricas del año 1907 justifican 
plenamente la dureza de estas palabras del Santo Pontífice, 
que manifiestan una voluntad decidida en el legislador de 
imponer silencio a los detractores de la Comisión e incluso a 
los que sólo pensaran distintamente de ella. 

Hoy los decretos pueden y deben ser estudiados y consi¬ 
derados con el espíritu que la misma Comisión inculca en 
la citada carta al cardenal Suhard. No ha habido cambio en 
la enseñanza objetiva de la Iglesia ni, por lo tanto, en la 
fe de los fieles, ya que, como vimos, la mayoría de los de¬ 
cretos no afectan a la fe ni se imponen por razón de esta 
virtud, sino por obediencia. La que ha cambiado ha sido la 
mente del legislador, que entonces por el peligro modernista 
impuso freno, y hoy, primero dejando hablar y luego ex¬ 
presamente animando a una investigación serena, abre el 
camino a una mayor libertad de opinión entre los estudiosos 
católicos, con tal que se muevan “animados de un fuerte y 
activo amor de su disciplina y sinceramente unidos a la san¬ 
ta madre Iglesia”. 


Véase Doc., n.296. 
Véase Doc., n.297. 
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2. El Pontificio Instituto Bíblico 

Constitución.— El artículo 7 de la primera parte de 
los reglamentos de la Pontificia Comisión Bíblica, publica¬ 
dos en abril de 1903, decía textualmente: '‘Siendo deseo 
expreso del Padre Santo: aj que se publique en Roma un 
boletín periódico de estudios bíblicos, y bj que se cree aquí 
mismo un Instituto especial para profundizar, lo más posi¬ 
ble, estos mismos estudios, la Comisión no deberá escati¬ 
mar ningún esfuerzo para conseguir este doble objetivo”. 
Y el mismo año el Pontífice de la Providentissimus encar¬ 
gaba al secretario de la Pontificia Comisión Bíblica, Ful- 
crano Vigouroux, la redacción de un plan de estudios para 
el futuro Instituto, mientras, por su parte, pensaba en los 
futuros profesores del mismo. La muerte le impidió lle¬ 
varlo a efecto. San Pío X, en sus letras apostólicas Scrip- 
turae Sanctae, de 23 de febrero de 1904, recogía este pro¬ 
pósito de su predecesor, y, lamentando que las circunstan¬ 
cias no le permitían tampoco a él de momento realizarlo, 
otorgaba a la Pontificia Comisión Bíblica la facultad de 
conceder grados en Sagrada Escritura: "Para ello sería muy 
conveniente—decía—^(y sabemos que fué ya un deseo de 
León Xm) fundar en Roma un Ateneo dotado del más 
alto profesorado e instrumental docente, adonde concurrie¬ 
ran de todas partes jóvenes escogidos que pudieran espe¬ 
cializarse en la ciencia de la divina palabra. Mas como 
quiera que al presente nos falta, igual que a nuestro pre¬ 
decesor, la posibilidad de llevar a cabo este propósito, cosa 
que esperamos ha de ser un día realidad por la generosi¬ 
dad de los católicos, de momento hemos decretado...” 

Pero urgía establecer un curso regular donde los can¬ 
didatos a grados en Sagrada Escritura pudieran preparar 
sus programas; y en el año académico de* 1908 a 1909, los 
directores de la Pontificia Universidad Gregoriana estable¬ 
cieron, con la aprobación del Pontífice, un curso superior 
de Sagrada Escritura, Se encargó del Antiguo Testamento 
al P. Méchineau; del Nuevo, al P. Leopoldo Fonck, y de 
hebreo y siríaco, al P. Gismondi. Pronto se vió la necesi¬ 
dad de ampliar las clases, y para el curso siguiente se pensó 
en una Academia Bíblica aneja a la Gregoriana. Cuando 
en febrero de 1909 se comunicó este propósito al Pontífice, 
como supremo moderador de la Universidad, respondió que 
tal Academia había de ser cosa suya y Ateneo de la Santa 
Sede, 


Véase Doc,, n.158. 
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Encargó al P. Fonck la redacción del plan de estudios, 
y por fin el 7 de mayo de 1909, por las letras apostólicas 
Vinca electa, la Santidad de Pío X creaba en Roma el Pon¬ 
tificio Instituto Bíblico y promulgaba las leyes por que se 
había de regir, encomendando la dirección del mismo a la 
Compañía de Jesús®®. 

Finalidad.— La finalidad inicial del Instituto quedaba 
suficientemente clara en el mota 'pro'prio fundacional y en 
las leyes anejas para su régimen: “La finalidad del Pon¬ 
tificio Instituto Bíblico será que en la ciudad de Roma haya 
un centro de altos estudios relacionados con las Letras Sa¬ 
gradas, para promover de la manera más eficaz posible, 
dentro del espíritu de la Iglesia católica, la ciencia bíblica 
y todos los estudios con ella relacionados” “La materia 
de los estudios que se han de llevar a cabo en el Instituto 
es en primer lugar la que se requiere para los grados aca¬ 
démicos que han de ser conferidos por la Pontificia Comi¬ 
sión Bíblica” 

Era, pues, en un principio, una Academia de prepara¬ 
ción para los grados en Sagrada Escritura que confería la 
Comisión. Poco a poco, según veremos, se fué ampliando 
su campo de acción hasta convertirse en doble Facultad 
—Bíblica y Orientalística—con pleno derecho para conce¬ 
der grados académicos. Su mérito principal está en haber 
dado a la Iglesia—como deseaba Pío X—un plantel de pro¬ 
fesores bíblicos que, “recomendados por la gravedad y sin¬ 
ceridad de la doctrina, sean aptos para defender la dig¬ 
nidad de los libros sagrados, bien como profesores en las 
escuelas católicas, bien como escritores en pro de la verdad 
católica” Ya en los primeros veinticinco años—a pesar 
del paréntesis de la primera guerra mundial—habían des¬ 
filado por las aulas del Instituto cerca de 800 sacerdotes, de 
los cuales estaban ya ejerciendo el cargo de profesores de 
Sagrada Escritura en las diversas partes del mundo 305. 

Desarrollo X crecimiento. —^Cuando en 1909 San Pío X 
fundaba el Pontificio Instituto Bíblico, el tesoro de la Sede 
Apostólica estaba completamente exhausto, por la esplén¬ 
dida largueza con que en 1908 el Papa había socorrido a 
las víctimas del terremoto de Mesina. De momento, el Ins¬ 
tituto hubo de instalarse en los locales cedidos por el Co¬ 
legio Apostólico Leoniano (vía Pompeo Magno, 21). La ge- 


Véase Doc,» n.308-421.—Sobre la historia de los primeros veinti¬ 
cinco años del Pontificio Instituto Bíblico, cf. A. Bea, S. I., Pontifica 
ínstitiiti Biblici de Urbe prima quinqué lustra (Romae, P. I. B., 193 0 - 
Véase Doc., n.311. 

Véase Doc., n.322. 

Véase Doc., n.2,iz. 
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nerosidad de la noble familia francesa de los vizcondes de 
Coetlosquet hizo posible la adquisición y adaptación del 
actual Palacio Muti-Papazzurri, construido en el siglo XVn 
por el celebérrimo discípulo de Bemini, Mattia de Rossi, 
donde ya a partir de 1911 pudieron tenerse las clases y el 
25 de febrero de 1912 se pudo inaugurar la sede del Insti¬ 
tuto. Las monedas pontificias acuñadas aquel año conme¬ 
moran tan fausto acontecimiento. 

Ya en 22 de marzo de 1911, San Pío X, por su carta 
locunda sane, dirigida al rector y profesores del Instituto, 
establecía que al final de cada año los alumnos fueran exa¬ 
minados sobre las materias del curso, y autorizaba al Ins¬ 
tituto para extender certificado de aprovechamiento median¬ 
te unas cartas testimoniales o un diploma, cuyo texto indi¬ 
caba poco más tarde en su carta Ad Pontificium Institutum 
Biblicum, de 2 de junio de 1912. Con este diploma, el alum¬ 
no que hubiera aprobado los tres cursos del Instituto era 
declarado lector o* profesor en Sagrada Escritura y se le 
daba derecho al cargo de profesor de dicha asignatura a 
juicio del ordinario. El día 10 del mismo mes y año, el 
Papa se dignaba declarar que “quienes hubieran aprobado 
el triple examen en el Instituto y obtenido el diploma, para 
doctorarse en la Pontificia Comisión Bíblica sólo tenían que 
hacer el último examen”, o sea el del doctorado; con lo cual 
ios anteriores exámenes del Instituto y el diploma equivalían 
a la licencia 

Benedicto XV, por sus letras apostólicas Cum Biblia 
Sacra, de 15 de agosto de 1916, daba un paso más conce¬ 
diendo al Instituto la facultad de conferir, en nombre de la 
Comisión, grados académicos de bachiller y licenciado en Sa¬ 
grada Escritura reservando todavía en exclusiva a la 
Pontificia Comisión Bíblica el grado de doctor. En carta 
de 29 de junio de 1919 al P. Andrés Fernández, rector del 
Instituto, el mismo Pontífice le exhortaba a la fundación 
de una especie de sucursal en Jerusalén 

Kn acción de gracias, San Pío X, el i de "julio de 1910, escri¬ 
bía de su puño y letra a la Srta. Carolina de Coetlosquet «Nos han 
conmovido profundamente Jas ayudas que tú y tu bueiiísima madre 
nos habéis ofrecido, y que aseguran perpetuamente la vida al Ins¬ 
tituto Bíblico. No pudiendo expresar suficientemente con palabras 
nuestra gratitud, rogamos fervorosamente al Señor para que se 
digne pagar con las mejores gracias el mérito de haber a3mdado 
a una obra tan necesaria, especialmente en nuestros días, para de¬ 
fender la verdad, por todas partes impugnada, y para conservar el 
vigor de la fe». Cf. también la carta de acción de gracias por el 
mismo motivo al arzobispo de Boston, apéndice II 5. 

Esta equivalencia fué reconocida por Pío XI el 19 de diciem¬ 
bre de 1924 a efectos de los privilegios que el «motu proprio» BibUo- 
riini scienliam concedía a los licenciados en Sagrada Escritura. 

Véase Doc., n.474S. 
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PÍO XI había de coronar la obra de sus predecesores. 
Primero, en su ‘‘motu proprio” Bibliorum scienfiam, de 27 
de abril de 1924, establecía que nadie en adelante pudiera 
enseñar Sagrada Escritura en los seminarios ‘'sino el que, 
terminado el curso especial de dicha disciplina, hubiera 
conseguido legítimamente grados académicos ante la Ponti¬ 
ficia Comisión Bíblica o el Instituto Bíblico”; exhortaba a 
los superiores de órdenes religiosas a enviar algunos de sus 
alumnos, terminado el estudio de la teología, a frecuentar 
las clases del Pontificio Instituto Bíblico, y fundaba dos 
becas de 100.000 liras cada una, “cuya renta anual se des¬ 
tinaría al sostenimiento en Roma de dos sacerdotes” para, 
que asistan a las clases del Instituto. Por último, en el 
“motu proprio” Quod máxime, de 30 de septiembre de 1928, 
otorgaba al Instituto la facultad de conferir el grado de doc¬ 
tor en Sagrada Escritura, y, substrayéndolo al gobierno de 
la Pontificia Comisión Bíblica, lo hacía depender directa¬ 
mente de su augusta persona, junto con la Universidad 
Gregoriana y el Instituto Oriental, que, fundado por Bene¬ 
dicto XV, había sido unido en una misma sede con el Ins¬ 
tituto Bíblico por carta de Pío XI, Decessor noster, al ge¬ 
neral de los jesuítas el 14 de septiembre de 1922; pero poco 
más tarde, en 1926, ante la estrechez de espacio, se había 
trasladado a su actual sede junto a la Basílica de Santa 
María la Mayor. 

El 7 de agosto de 1932, a petición del Instituto, Pío XI, 
a través de la Sagrada Congregación de Seminarios y Uni¬ 
versidades de Estudios, autorizaba la creación de una Fa¬ 
cultad de Estudios de Oriente Antiguo^ que desde entonces 
viene funcionando con cuatro secciones: semítica, asirioló- 
^ gica, egiptológica y sánscrito-iraniana. 

Actividades del Instituto. —Aparte de las clases ordi¬ 
narias, el Instituto organiza todos los años conferencias pú¬ 
blicas, y en 1930 inició la celebración de semanas bíblicas 
periódicas destinadas a los profesores de Sagrada Escritura 
de Italia. 

León Xm, en el reglamento de la Pontificia Comisión 
Bíblica, había manifestado el deseo de que el nuevo orga¬ 
nismo pontificio publicara una rervista de carácter bíblico. 
En 1920, el Instituto comenzó la publicación trimestral de 
Bihlíca, que, aparte de la seriedad de sus artículos, es cono¬ 
cida en el mundo entero por su elenco bibliográfico bíblico, 
verdaderamente exhaustivo. Desde 1921 publica asimismo la 
revista mensual—hoy bimensual— Verbum Domini, dedicada 
a la divulgación bíblica, con vistas sobre todo a ayudar a 
los pastores de almas. Por último, a partir de 1932, la re¬ 
vista Qrientülia. Nova series recoge las cuestiones relacio- 
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nadas con el Oriente Antiguo. A esto hay que añadir las 
colecciones monográficas Orlentalia (1920-1931) y Analecta 
Orientalia (a. partir de 1934), las Institutiones Bibllcae usui 
scholarum accommodatae y la multitud de puhlicaciones de 
los profesores, entre las que mencionaremos solamente la 
rica producción sobre asuntos sumerios del P. Deimel, la 
edición crítica griega y latina del Nuevo Testamento dfíl 
P. Merk, la Collectanea Bíblica, del P. Fernández, y el Le- 
ocikon hebraico del P. Zorrell. 

La biblioteca especializada del Instituto ofrece a los es¬ 
tudiosos un maravilloso instrumento de trabajo que sólo allí 
puede encontrarse. 

Aparte de esto, el Instituto exploró en 1918, por obra de 
los PP. Ronzevalle, Bovier-Lapierre y Strazzulli, las partes 
de la isla de Elefantina (Egipto superior) que habían de¬ 
jado intactas los alemanes y franceses en sus excavaciones 
del decenio anterior®^. A partir de 1929, la casa de Jeru- 
salén, bajo la dirección del P. Mallon y con la colaboración 
del vicecónsul francés R. Neuville y de los profesores del 
Instituto PP. Koppel y Simons, emprendió la excavación de 
Teleilat Ghassul, en Transjordania, no lejos de la confluen¬ 
cia del Jordán con el mar Muerto, que había de dar por re¬ 
sultado el descubrimiento de cuatro ciudades superpues¬ 
tas, anteriores al año 2000 a C., con una cultura propia 
que ya se conoce en los ambientes arqueológicos con el nom¬ 
bre de ghassuliana, e ilustra admirablemente las condiciones 
de vida anteriores y contemporáneas de Abrahán^®. 

Por último, a partir de 1913, el Instituto organiza pe¬ 
riódicamente viajes de estudio a los países bíblicos durante 
los meses de verano, que desde 1927 son completados con 
lecciones especiales en la casa que el Instituto posee -en Je- 
rusalén. 


3 . Comisión para la revisión de la Vulgata 

Una de las primeras preocupaciones de la Pontificia Co¬ 
misión Bíblica, a raíz de su fundación, fue procurar aque¬ 
lla edición crítica de la Vulgata que el concilio Tridentino 
deseó, y que, a pesar de su buena voluntad, los editores de 
la Sixto-Clementina sabían perfectamente que aún quedaba 
por hacer. 

Ya hemos visto más arriba cómo los temas del pre¬ 
mio Lord Braye, en los dos años—1905 y 1906—en que éste 


Cf. Rapport sur les fouilles á Elephnntine de VlnsUtui Biblique 
Pontifical: Anuales dii Service des Ant. de l’Egipte, i8 (1919) 1-7, 
Cf. Mallon-Kóppel-Neuville, Teleilat Ghas^siiL- I. Compte reiu 
du des fouilles de Vlnsíitiit Biblique Pontifical igeg-ig^e (Roma 1934). 
En esta misma Jntrod., p.pos " ^ 
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se adjudicó, versaban sobre puntos relacionados con el tex¬ 
to de la Vulgata en San Marcos y en el Eclesiástico, res¬ 
pectivamente. 

La magnitud de la empresa superaba las posibilidades 
de un solo hombre y exigía la colaboración de muchos es¬ 
fuerzos. Se pensó en una orden religiosa. El 30 de abril 
de 1907, el cardenal RampoUa, como presidente de la Co¬ 
misión, se dirigía al abad primado de la Orden de San Be¬ 
nito, Revdmo. Dom Hildebrando de Hemptinne, encomen¬ 
dando a los pacientes estudios de su Orden la búsqueda de 
las variantes del texto de la Vulgata El 3 de diciembre 
del mismo año, el Sumo Pontífice San Pío X, en su carta 
Delatum sodalihus, al Rvdmo. Dom Aidano Gasquet, abad 
presidente de la Congregación anglobenedictina, en la que 
había recaído el ofrecimiento hecho al abad primado de la 
Ordeií, confirmaba y ampliaba el encargo, señalando como 
meta ‘'la restitución del primitivo texto de la versión jero- 
nimiana*'. El Papa reconocía que habrían de necesitar mu¬ 
cho tiempo y abundantes ayudas económicas; pero confia¬ 
ba en la constancia de los padres benedictinos y en la ge¬ 
nerosidad de los buenos católicos. Fué nombrado presidente 
de la Comisión para la revisión de la Vulgata el propio 
Dom Aidano Gasquet, que, elevado después a la dignidad 
de cardenal, desempeñó dicho cargo hasta su muerte, acae¬ 
cida el 5 de abril de 1929. 

Benedicto XV, con su “motu proprio” Consilium a de- 
cessore nostro^ de 23 de noviembre de 1914, constituía en 
monasterio sui inris a la comunidad de benedictinos en¬ 
cargada de la empresa El nombramiento del presidente 
se había de hacer en adelante por el Pontífice a propuesta 
del abad primado de las Congregaciones benedictinas fede¬ 
radas. A dicho presidente, así nombrado, se le otorgaba 
sobre los miembros de la Comisión, mientras lo fueran, la 
misma jurisdicción que a cualquier abad benedictino sobre 
los monjes de su monasterio, y se le autorizaba a escoger 
los miembros de la Comisión entre las diversas Congrega¬ 
ciones benedictinas, rogando a los respectivos abades que 
no se opusieran sin causa grave. Anualmente habría de dar 
cuenta de su gestión al Romano Pontífice. En las letras 
apostólicas Cum Biblia Sacra^ de 15 de agosto de 1916, el 
mismo Benedicto XV establecía que la relación anual de las 
actividades de la Comisión de la Vulgata debía darse 
a la Pontificia Comisión Bíblica 


Cf. Doc,, n.igós. 

Cf. Doc.j 11.459-464. 
Cf. Doc,, 11.482. 
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Los padres benedictinos se entregaron afanosamente a 
la obra. Entre los primeros llamados a colaborar figura de 
manera destacada el Revdmo. Dom Enrique Quentin, que 
en 1922 exponía en Mémoire sur Vétablissement du texte de 
la Vulgate (Collectanea Biblica Latina, VI) las directrices 
que presidían los trabajos de la Comisión. Pío XI elogiaba 
esta obra en sü carta Non mediocri, de 10 de mayo 
de 1923 100 . Cuatro años más tarde, el mismo Dom Quen¬ 
tin publicaba el primer volumen sobre el Génesis, que me¬ 
recía asimismo los elogios de Su Santidad Pío XI en carta 
personal Feliciter sane, de 10 de noviembre de 1926 loi. 

El mismo Pontífice mandó construir expresamente para 
sede de la Comisión de la Vulgata el espléndido monasterio 
de San Jerónimo en Roma. Y el 15 de junio de 1933, por 
su constitución apostólica Inter praecipuas, lo constituyó 
en abadía, filial de la abadía claravalense de San Mauricio 
y San Mauro, de la Congregación de San Pedro de Soles- 
mes 1 ^ 2 . En adelante la Comisión se nutriría de monjes pro¬ 
fesos preparados en Claraval, y al abad de San Mauricio 
y San Mauro correspondería presentar el candidato para 
la nueva abadía de San Jerónimo. Fue nombrado primer 
abad el propio Dom Quentin, que presidió la Comisión hasta 
su muerte, el 4 de febrero de 1935. Pero la nueva abadía 
no pertenecería a ninguna Congregación benedictina, sino 
que había de estar inmediatamente sometida a la Santa 
Sede. Surgió la duda de si podía pertenecer a la Confede¬ 
ración de Congregaciones benedictinas, formada a tenor de 
las letras apostólicas Summum semper, de 12 de junio de 
1893. Y Pío XI, con su “motu proprio’' Monasterium Sancti 
Hieronymij de 25 de enero de 1934, resolvió la cuestión en 
sentido afirmativo Por decreto de la Sagrada Congrega¬ 
ción Ceremonial de 27 de mayo de 1934 se concedía al abad 
de San Jerónimo el privilegio de sentarse en las capillas 
papales inmediatamente después de los abades generales 
En la actualidad, la Comisión lleva publicados diez vo¬ 
lúmenes, que llegan, según el orden de la Vulgata, hasta 
el libro de los Salmos inclusive, y que han merecido los ma¬ 
yores elogios de la crítica. Paralelamente, la colección 
‘'Collectanea Biblica Latina” ha publicado hasta el presen¬ 
te once monografías sobre temas relacionados con las ver¬ 
siones latinas de la Biblia. 

Cf. Doc., apéndice II q. 

Cf. Doc., apéndice II lo. 

Cf. Doc., n.583-589. 

Cf. Doc., n.592-595- 
_ Doc., n.6 03. 
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IV. La encíclica “Spiritus Paráclitos” 

Con ocasión de celebrarse el XV centenario de la muerte 
de San Jerónimo, Su Santidad Benedicto XV publicó el 
15 de septiembre de 1920 la encíclica S'piritus Paraólitus, 

Serenado y equilibrado ya el ambiente, el Papa recoge 
el fruto de los esfuerzos y controversias de los vein¬ 
ticinco años que van de la encíclica Providentissimus has¬ 
ta 1920. 

Después de exponer a grandes rasgos la vida, consagra¬ 
da a la Escritura, del solitario de Belén, subraya el Pon¬ 
tífice los principales puntos de su enseñanza bíblica que 
guardan relación con las controversias actuales, y aprove¬ 
cha la ocasión para presentar la doctrina católica sobre el 
particular. Hay un visible progreso homogéneo de León Xm 
a Benedicto XV, pasando por el agitado y turbulento pe¬ 
ríodo del modernismo bajo San Pío X. Se repiten las ense¬ 
ñanzas de León Xm, que no han perdido actualidad; se 
ahonda más en la explicación teológica de la naturaleza de 
la inspiración, y se distingue netamente lo que hay de apro¬ 
vechable y lo que debe reprobarse en los recientes procedi¬ 
mientos ideados para resolver las dificultades históricas de 
la Biblia. 

Consagración de la enseñanza de León xm.—Ya en el 
encabezamiento de la encíclica presenta Benedicto XV, como 
objetivo principal de la misma, junto a la exaltación de los 
méritos de San Jerónimo, “confirmar con nuestra autoridad 
apostólica y adaptar a los tiempos actuales de la Iglesia las 
Utilísimas advertencias y prescripciones que en esta materia 
dieron nuestros predecesores, de feliz memoria. León XTIl 
y Pío X” 105, 

Y, en efecto, repetidas veces hace notar la coincidencia 
de la doctrina de San Jerónimo con la enseñanza del gran 
Pontífice de la Providentissimus: cuando habla de la in¬ 
errancia absoluta de la Biblia 100 ^ cuando alude a la manera 
de interpretar las descripciones bíblicas de fenómenos físi¬ 
cos 107 y cuando refuta a los que se apoyaban en León XIII 
para atribuir a los hagiógrafos una “historia según las apa¬ 
riencias” 108. 

Este último punto merece un pequeño comentario. 

Después de exponer León Xm los principios que deben 
tenerse en cuenta para la interpretación de los pasajes bí¬ 
blicos que contienen descripciones de fenómenos físicos, 


Véase Doc., n.493. 

Doc., n.501. Cf. Providentissimus (Doc., n.121). 
Doc., n.504. Cf. Providentissimus (Doc.,, n.120). 
Doc., n.505-507. 
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añadía: ‘'Y esto mismo habrá que aplicar después a las otras 
disciplinas, principalmente a la historia” Como dejamos 
indicado más arriba algunos creyeron ver en esta frase 
un soporte para la teoría de la llamada '‘historia según las 
apariencias”. Así como no yerra el autor sagrado—^venían a 
decir—^por describir los fenómenos físicos según las apa¬ 
riencias, de igual manera tampoco yerran al narrar la his¬ 
toria según se contenía en las fuentes que ellos tuvieron a 
mano. Lo que son las apariencias sensibles a la naturale¬ 
za real de los fenómenos físicos, eso son a la realidad histó¬ 
rica los documentos en que la encontramos descrita. El 
hagiógrafo, pues, en muchos casos no habría intentado 
darnos una historia verdadera de los hechos tal como suce¬ 
dieron, sino una simple transcripción de los relatos que sobre 
ellos corrían. Y esto lo habría dicho León Xm en la refe¬ 
rida frase. Como antes de él lo habían dicho también San 
Agustín, San Jerónimo y algún otro Santo Padre. 

Benedicto XV protesta enérgicamente contra esta inter¬ 
pretación de las palabras de su predecesor. Su argumenta¬ 
ción es doble: León XHI no lo pudo decir y no lo dijo. No 
lo pudo decir, porque no se avendría con la absoluta in¬ 
errancia de las narraciones sagradas que claramente esta¬ 
bleció León xm, ya que una cosa es hablar según las apa¬ 
riencias en la descripción de fenómenos físicos, en la que 
basta para no errar coincidir con los fenómenos tal como 
aparecen, y otra cosa muy distinta escribir una historia 
sólo según las apariencias, cuando es ley principal de la 
historia describir los sucesos tal como realmente acaecieron. 

“¿Para qué refutar extensamente—dice Benedicto XV— 
una cosa tan injuriosa para nuestro predecesor y tan falsa 
y errónea? ¿Qué comparación cabe entre las cosas natura¬ 
les y la historia, cuando las descripciones físicas se ciñen 
a las cosas que aparecen sensiblemente, y deben, por lo 
tanto, concordar con los fenómenos, mientras, por el con¬ 
trario, es ley primaria en la historia que lo que se escribe 
debe ser conforme con los sucesos tal como realmente acae¬ 
cieron? Una vez aceptada la opinión de éstos, ¿cómo podría 
quedar a salvo aquella verdad inerrante de la narración sa¬ 
grada que nuestro predecesor a lo largo de toda su encíclica 
declara deber mantenerse?” 

Y por eso León XHI no dijo tal: “Y si afirma que se 
debe aplicar a las demás disciplinas, y especialmente a la 
historia, lo que tiene lugar en la descripción de fenómenos 
físicos, no lo dice en general, sino solamente intenta que 


Providcntissimus (Doc., n.119). 
En esta misma Intro 4 -, p.8o-8a, 
Doc., 11.506, 
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empleemos los mismos procedimientos para refutar las fa¬ 
lacias de los adversarios y para defender contra sus ata¬ 
ques la veracidad histórica de la Sagrada Escritura*’ 

Por último, Benedicto XV defiende a San Jerónimo de 
la acusación de haber propugnado la historia según las apa¬ 
riencias en la Sagrada Escritura: ''Y ojalá se pararan aquí 
los introductores de estas nuevas teorías; porque llegan hasta 
invocar al Doctor Estridonense en defensa de su opinión, 
por haber enseñado que la veracidad y el orden de la his¬ 
toria en la Biblia se observa ''no según lo que era, sino se¬ 
gún lo que en aquel tiempo se creía”, y que tal es precisa¬ 
mente la regla propia de la historia. Es de admirar cómo 
tergiversan en esto, a favor de sus teorías, las palabras de 
San Jerónimo. Porque ¿quién no ve que San Jerónimo dice, 
no que el hagiógrafo en la relación de los hechos sucedidos 
se atenga, como desconocedor de la verdad, a la falsa opi¬ 
nión del vulgo, sino que sigue la manera común de hablar 
en la imposición de nombres a las personas y a las cosas? 
Como cuando llama padre de Jesús a San José, de cuya pa¬ 
ternidad bien claramente indica en todo el contexto de la 
narración qué es lo que piensa. Y la verdadera ley de la 
historia para San Jerónimo es que, en estas designaciones, 
el escritor, salvo cualquier peligro de error, mantenga la 
manera de hablar usual, ya que el uso tiene fuerza de ley 
en el lenguaje” A esto añade otra consideración de ín¬ 
dole general: “¿Y qué decir cuando nuestro autor propone 
los hechos narrados en la Biblia al igual que las doctrinas 
que se deben creer con la fe necesaria para salvarse? Porque 
en el comentario a la Epístola a Filemón se expresa en los 
siguientes términos: "Y lo que digo es esto: El que cree 
en Dios Creador, no puede creer si no cree antes en la ver¬ 
dad de las cosas que han sido escritas sobre sus santos”. 
Y después de aducir numerosos ejemplos del Antiguo Tes¬ 
tamento, concluye: "El que no creyera en estas y en las 
demás cosas que han sido escritas sobre los santos, no podrá 
creer en el Dios de los santos” 

Y lo que se dice de San Jerónimo vale igualmente de 
San Agustín: "Así, pues, San Jerónimo profesa exacta¬ 
mente lo mismo que escribía San Agustín, resumiendo el 
común sentir de toda la antigüedad cristiana: "Lo que acer¬ 
ca de Henoc, de Elias y de Moisés atestigua la Escritura, 
situada en la máxima cumbre de la autoridad por los gran¬ 
des y ciertos testimonios de su veracidad, eso creemos... 
Lo creemos, pues [a Jesús], nacido de la Virgen María, no 
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porque no pudiera de otra manera existir en carne verdadera 
y aparecer ante los hombres (como quiso Fausto), sino por¬ 
que así está escrito en la Escritura, a la cual si no creyére¬ 
mos, ni podríamos ser cristianos ni salvarnos” 

Doctrina sobre la inspiración. —El estado de la con¬ 
troversia en los días del Vaticano y de la encíclica Provi- 
dentissimus hizo que dichos documentos se ciñeran a recal¬ 
car la parte de Dios en la Escritura como autor de toda 
ella, que garantiza absolutamente la inerrancia de la mis¬ 
ma. La parte del hombre no se niega, pero tampoco se habla 
de ella expresamente. Lo importante era dejar sentado que 
Dios es autor de todo y que no hay en la Biblia lugar a 
errores cometidos por el hagiógrafo y solamente permiti¬ 
dos por Dios. 

Benedicto XV, al exponer la enseñanza de San Jeróni¬ 
mo sobre el particular y declararla en todo conforme con 
la doctrina católica, destaca la atención que merece ]a 
parte de los hagiógrafos en la redacción de la Sagrada 
Escritura. 

'"Afirma, en efecto, San Jerónimo—dice Benedicto XV— 
que los libros de la Sagrada Biblia fueron compuestos bajo 
la inspiración, o sugerencia, o insinuación, o incluso dictado 
del Espíritu Santo; más aún: que fueron escritos y edita¬ 
dos por El mismo; sin poner en duda, por otra parte, que 
cada uno de sus autores, según la naturaleza e ingenio de 
cada cual, hayan colaborado libremente con la inspiración 
de Dios. 

"Pues no sólo afirma, en general, lo que a todos los ha¬ 
giógrafos es común: el haber seguido al Espíritu de Dios 
al escribir de tal manera que Dios deba ser considerado 
como causa principal de todo el sentido y de todas las sen¬ 
tencias de la Escritura, sino que, además, considera cui¬ 
dadosamente lo que es propio de cada uno de ellos. Y asi, 
particularmente muestra cómo cada uno de ellos ha usado 
de sus facultades y fuerzas en la ordenación de las cosas, 
en la lengua y en el mismo género y forma de decir, de tal 
manera que de ahí deduce y describe su propia índole y sus 
singulares notas y características, principalmente de los 
profetas y del apóstol San Pablo” 

La relación entre la doble actividad de Dios y del ha¬ 
giógrafo puede ilustrarse con el ejemplo, aducido ya por 


Doc., n.509.—Sobre esta cuestión, véase Félix Asensio, S. I., 
Los prmcipios establecidos en la encíclica tiProvidentissimiis Deiisyt 
acerca de la descripción de los fenómenos naturales, ¿autorizan su 
extensión al relato de los hechos históricos, según la doctrina de 
León XIII y Benedicto XVf: Estudios Bíblicos, 5 (1946) 245-270, 
Doc., n.4Q7, 
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San Jerónimo, del artífice y del instrumento: “Esta'comu¬ 
nidad de trabajo entre Dios y el hombre para realizar la 
misma obra, la ilustra Jerónimo con la comparación del 
artífice que para hacer algo emplea algún órgano o instru¬ 
mento; pues lo que los escritores sagrados dicen “son pa¬ 
labras de Dios y no suyas, y lo que por boca de ellos dice, 
lo habla Dios como por instrumento”. Y si preguntamos de 
qué manera ha de entenderse este influjo y acción de Dios 
como causa principal en el hagiógrafo.. 

Ya León Xm, incidentalmente, había empleado el tér¬ 
mino instrumento para designar a los hagiógrafos Be¬ 
nedicto XV, ai hacer suya la comparación de San Jeró¬ 
nimo y al equiparar la acción inspiradora de Dios a la 
acción de una causa principal, da carta oficial de ciudada¬ 
nía en ia enseñanza del Magisterio a la explicación teoló¬ 
gica del dogma de la inspiración a base de la doctrina fi¬ 
losófica de Ja instrumentalidad. Su Santidad Pío XII vol¬ 
verá a insistir en este último extremo, considerándolo como 
un progreso que sirve de punto de arranque para una me¬ 
jor inteligencia de la palabra inspirada: “Parece digno de 
peculiar mención que los teólogos católicos, siguiendo la 
doctrina de los Santos Padres y principalmente del Angéli¬ 
co y Común Doctor, han explorado y propuesto la natu¬ 
raleza y los efectos de la inspiración bíblica mejor y más 
perfectamente que como solía hacerse en los siglos preté¬ 
ritos. Porque, partiendo del principio de que el escritor 
sagrado al componer el libro es órgano o instrumento del 
Espíritu Santo—con la circunstancia de ser vivo y dotado 
de razón—, rectamente observa que él, bajo el influjo de 
la divina moción, de tal manera usa de sus facultades y 
fuerzas, que fácilmente pueden todos colegir del libro na¬ 
cido de su acción la índole propia de cada uno y, por decirlo 
así, sus singulares caracteres y trazas” 

Por lo demás. Benedicto XV reitera la descripción 
•que León Xm diera de la inspiración como triple in¬ 
flujo en el entendimiento, en la voluntad y en las faculta¬ 
des ejecutivas del hagiógrafo . “y si preguntamos de qué 
manera ha de entenderse este influjo y acción de Dios como 
causa principal en el hagiógrafo, se ve que no hay dife¬ 
rencia entre las palabras de San Jerónimo y la común doc¬ 
trina católica sobre la inspiración, ya que él sostiene que 


Doc., n.497. 

«Nada importa que el Espíritu Santo se haya servido de hom¬ 
bres como de instrumentos para escribir, como si a^ estos escritores 
inspirados, ya que no al autor principal, se les pudiera haber desli¬ 
zado algún error» (ene. Provideniissimus: Doc., n.121). 

Énc. Divino afilante: Doc., n.641. 

Ene. Provideniissimus: Doc., n.121. 
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Dios con su gracia aporta a la mente del escritor luz para 
proponer a los hombres la verdad en nombre de Dios; mue¬ 
ve, además, su voluntad y le impele a escribir; finalmente, 
le asiste de manera especial y continua hasta que acaba el 
libro*’ ^ 21 ^ Quizá la única novedad consista en lo que dice 
sobre el influjo de la inspiración en el entendimiento del 
hagiógrafo: lo que en León XEEI era una acción de Dios para 
que el hombre concibiera rectamente... “todas y solas aque¬ 
llas cosas que Dios mandara”, es en la descripción de Bene¬ 
dicto» XV la “aportación a la mente del escritor de una luz 
para proponer a los hombres la verdad en nombre de 
Dios” 122 ^ 

Postura de Benedicto XV ante los modernos procedi¬ 
mientos EXEGÉTICOS ideados PARA RESOLVER LAS DIFICULTA¬ 
DES HISTÓRICAS DE LA BIBLIA. —En pocas palabras, la ense¬ 
ñanza del Pontífice viene a ser ésta: alaba el esfuerzo de 
los que buscan solución a los problemas que las ciencias 
plantean a la inerrancia bíblica, pero lamenta que algunos 
en esa búsqueda hayan traspasado los límites impuestos 
por León XHI y los Santos Padres. Entre los principios 
de solución presentados, los hay que serían ciertamente rec¬ 
tos si se hubieran mantenido en sus justos límites, pero a 
veces los autores han procedido ligeramente en las aplica¬ 
ciones : 

“Ciertamente aprobamos—comienza diciendo—la inten¬ 
ción de aquellos que, para librarse y librar a los demás de 
las dificultades de la Sagrada Biblia, buscan, valiéndose 
de todos los recursos de las ciencias y del arte crítica, nue¬ 
vos caminos y procedimientos para resolverlas; pero fra¬ 
casarán lamentablemente en esta empresa si desatienden 
las directrices de nuestro predecesor y traspasan las barre¬ 
ras y linderos establecidos por los Padres” ^ 23 , 

Pero a continuación enumera dos soluciones inadmi¬ 
sibles : 

“En estas prescripciones y límites de ninguna manera 
se mantiene la opinión de aquellos que, distinguiendo en¬ 
tre el elemento primario o religioso de la Escritura y el se¬ 
cundario o profano, admiten de buen grado que la inspira¬ 
ción afecta a todas las sentencias, más aún, a cada una de 
las palabras de la Biblia; pero reducen y restringen sus 


Doc., n.407. 

La naturaleza de esta luz—que en los profetas es evidente y 
constituye una revelación, de la cual tienen conciencia—no está 
clara para los teólogos cuando se trata de simples ha^iógrafos no 
profetas. Algunos ven en ella un aumento de la capacidad intelec¬ 
tiva del escritor ; otros, una mayor iluminación sobre el objeto de 
su conocimiento, y otros, ambas cosas a la vez. 

Doc,, 11.503. 
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efectos, y sobre todo la inmunidad de error y la absoluta 
verdad, a sólo el elemento primario o religioso. Según ellos, 
sólo es intentado y enseñado por Dios lo que se refiere a 
la religión; y las demás cosas que pertenecen a las disci¬ 
plinas profanas y que sólo como vestidura externa de la 
verdad divina sirven a la doctrina revelada, son simplemen¬ 
te permitidas por Dios y dejadas a la debilidad del escritor. 
Nada tiene, pues, de particular que en las materias físicas, 
históricas y otras semejantes, se encuentren en la Biblia 
muchas cosas que no es posible conciliar en modo alguno 
con los progresos actuales de las ciencias” 

Persistía el error fundamental de Rohling y Lenor- 
mant ^ 2 ®, que atendían, para señalar el ámbito de la inspi¬ 
ración, más al fin de la misma que a su naturaleza. La 
única diferencia entre el error moderno y el antiguo es que 
ahora, después del Vaticano y de la Providentissimus, ya 
no se limita la inspiración, sino sólo la inerrancia. Conven¬ 
drá subrayar una vez más que lo censurado aqui por 
Benedicto XV es aquella limitación de la inerrancia. 

El otro principio condenado por Benedicto XV es la lla¬ 
mada “verdad relativa”: 

“Y no discrepan menos de la doctrina de la Iglesia—com¬ 
probada por el testimonio de San Jerónimo y de los demás 
Santos Padres—los que piensan que las partes históricas 
de la Escritura no se fundan en la verdad absoluta de los 
hechos, sino en la que llaman verdad relativa o conforme a 
la opinión vulgar; y hasta se atreven a deducirlo de las pa¬ 
labras mismas de León Xm, cuando dijo que se podían 
aplicar a las disciplinas históricas los principios estable¬ 
cidos a propósito de las cosas naturales. Así defienden que 
los hagiógrafos, como en las cosas físicas hablaron según 
lo que aparece, de igual manera, desconociendo la realidad 
de los sucesos, los relataron según constaban por la común 
opinión del vulgo o por los testimonios falsos de otros, y 
ni indicaron sus fuentes de información ni hicieron suyas 
las referencias ajenas” ^ 27 ^ 

Más arriba hemos analizado y criticado la teoría de 
la verdad relativa, y en este mismo capítulo (p.SOss.) he¬ 
mos estudiado el principio de la “historia según las apa¬ 
riencias” a que aluden las últimas palabras transcritas de 
Benedicto XV. 

Finalmente, el Papa censura la ligereza con que algunos 
autores recurren a las citas implícitas, a las narraciones 

Doc., n.503. 

Véase esta misma Introd. P.34S. 

Véase más arriba, p.75. 

Doc,, n.505. 

*** En esta misma Introd. p.76-79. 
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sólo en apariencia históricas y a ciertos géneros literarios 
que no se compaginan con la “íntegra y perfecta verdad de 
la palabra divina^; principios que, por lo demás, Benedic¬ 
to XV reconoce serían ciertamente rectos si se mantuvieran 
dentro de sus justos límites: 

“Y no faltan a la Escritura Santa detractores de otro 
género; hablamos de aquéllos que abusan de algunos prin¬ 
cipios—“Ciertamente rectos si se mantuvieran en sus justos 
límites—, hasta el extremo de socavar los fundamentos de la 
verdad de la Biblia y destruir la doctrina católica común¬ 
mente enseñada por los Padres. 

“Si hoy viviera San Jerónimo, ciertamente dirigiría con¬ 
tra éstos los acerados dardos de su palabra, al ver que con 
demasiada facilidad, y de espaldas al sentido y al juicio de 
la Iglesia, recurren a las llamadas citas implícitas o a las 
narraciones sólo en apariencia históricas; o bien pretenden 
que en las Sagradas Letras se encuentren determinados gé¬ 
neros literarios con los cuales no puede compaginarse la ín¬ 
tegra y perfecta verdad de la palabra divina; o sostienen 
tales opiniones sobre el origen de los libros sagrados, que 
comprometen y en absoluto destruyen su autoridad” 

También estos principios han sido estudiados más arri¬ 
ba en esta misma Introducción (p.79-86) y sobre los gé¬ 
neros literarios veremos más adelante las enseñanzas de 
Pío XII en la encíclica Divino afflante 


CAPITULO V 

Pío xa y la Biblia 

I. Defensa del estudio científico de la Biblia 

En los últimos añO'S del pontificado de Pío XI apareció y 
se divulgó por Italia y el extranjero una obra voluminosa 
—13 tomos, del Génesis al Eclesiástico—titulada La Sacra 
Scrittura, Psicología, commento, meditazione, bajo el seudó¬ 
nimo de Dain Cohenel, que en realidad ocultaba el nombre 
del sacerdote napolitano Dolindd Ruotolo. Como indica 
su título, se trata de una explicación subjetiva de la Biblia, 
que además ataca violentamente el estudio científico de la 
Sagrada Escritura. 

Varios prelados a quienes Dolindo envió su obra, le con¬ 
testaron pro forma, antes de leerla, agradeciéndole el obse- 


Doc., n.510. 
Véanse p.131-133. 
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quio y felicitándole por su trabajo Quizá por esto algunas 
prestigiosas revistas se abstuvieron de enjuiciar la obra 2 , 
Otras, en cambio, le opusieron serios reparos 

El Santo Oficio, por decreto publicado el 20 de noviembre 
de 1940, incluía en el Indice de libros prohibidos^ mientras 
no se corrija, “la obra que se titula: Dain Cohenel (seudó¬ 
nimo del sacerdote Dolindo Ruotolo), La Sacra Scrittura, 
Psicología, cormnento, meditazione'' Pocos días después 
se hacía pública la humilde sumisión del autor 

Pero a fines de mayo de 1941 era enviado al Papa con 
la firma Sac. Dolindo Ruotolo (Sac. Dain Cohenel), y al 
mismo tiempo por correo ordinario, en sobres abiertos, a 
los señores cardenales, obispos de Italia y superiores de 
Ordenes religiosas un opúsculo anónimo encabezado con la 
inscripción “Reservadísimo de conciencia” y titulado: Un 
gravísimo peligro para la Iglesia y para las almas. El siste¬ 
ma crítico-científico en el estudio y en la interpretación de 
la Sagrada Escritura, sus desviaciones funestas y sus abe¬ 
rraciones. 

El autor se reafirmaba en los errores de la obra conde¬ 
nada y embestía con mayor dureza aún contra el estudio 
científico de la Sagrada Biblia. Tal vez podía pensarse que 
representaba un sector, siquiera fuera reducidísimo, de la 
opinión católica. La Pontificia Comisión Bíblica se creyó 
en la obligación de intervenir, “por temor de que ciertas 
acusaciones e insinuaciones puedan turbar a algún pastor 
v apartarlo del propósito de procurar a sus futuros sacerdo¬ 
tes aquella sana y justa enseñanza de la Sagrada Escritura 
que lleva muy en su corazón el Sumo Pontífice’' Y el 29 
de agosto de 1941 dirigió una extensa carta a los Excmos. y 
Revdmos. Arzobispos, y Obispos de Italia*^. En ella se des¬ 
criben sumariamente los principales errores del anónimo: 


^ Se ha hecho notar que Dolindo jamás pudo alegar ninguna 
carta de la Secretaría de Estado de Su Santidad ni de la Sagrada 
Congregación de Seminarios. Cf. A. Vaccari. S. X., El estudio de la 
Sagrada Escritura. Versión de P. Termes Ros (Barcelona, Semina¬ 
rio Conciliar, 1^44) p.86, nota 3. 

' Así, por ejemplo, Bíblica, La Civiltá Cattolica y Revue BiblL 
que, las cuales ciertamente recibieron el libro para recensión. 

® Véase ■ La Scuola Cattolica (1932) I 470-473 ; Verbtim Domini 
Í1933) 160; L'Osservatore Romano, i de octubre de 1939; G. M. Ros- 
CHiNi, Jntroductio bíblica Scholarum theologícarum iisui acommo^ 
data (Vicenza 1940) p.9 nota. 

La condenación apareció en _ UOsservatore Romano del 24 de 
noviembre de 1940, con una explicación que declaraba «comprendi¬ 
dos en el decreto todos los volúmenes v todas las ediciones)),— 
Cf. A AS 32 (1940) 553. Véase apéndice I h. 

^ Cf. L'Osservotore Romano del 7 de diciembre de 1940 v AAS 
32 (1040I 554. 

® Cf. Doc., n.6o6» 

Ibid., n. 6 o 6 ^iy. 
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“El opúsculo quiere ser una defensa de una cierta exe- 
gesis llamada de meditación; mas, sobre todo, es una viru¬ 
lenta acusación contra el estudio científico de las Sagradas 
Escrituras: examen filológico, histórico, arqueológico, etc., 
de la Biblia, no son otra cosa que racionalismo, naturalismo, 
modernismo, escepticismo, ateísmo, etc.; para entender bien 
la Biblia, precisa dejar libre curso al espíritu, como si cada 
uno estuviese en comunión personal con la Sabiduría divina 
y recibiese del Espíritu Santo especiales luces individuales, 
como pretendieron los primitivos protestantes. Por eso el 
anónimo ataca con extremada violencia personas e institutos 
científicos pontificios; denigra el espíritu de los estudios 
bíblicos científicos: “espíritu maldito de orgullo, de pre¬ 
sunción, de superficialidad, paliada con investigación ce¬ 
ñuda y con hipócrita escrupulosidad de la letra” (p.40); des¬ 
precia la erudición, el estudio de las lenguas orientales y 
de las otras ciencias auxiliares, y se desliza en graves erro¬ 
res acerca de los principios fundamentales de la hermenéu¬ 
tica católica, conformes con la noción teológica de la inspi¬ 
ración bíblica, desconociendo la doctrina de los sentidos de 
las Sagradas Escrituras y tratando con suma ligereza el 
sentido literal y su cuidadosa investigación; por último, 
como 6Í ignorase la historia de los textos originales y de 
las versiones antiguas, así como la naturaleza y la impor¬ 
tancia de la crítica textual, propugna una falsa teoría sobre 
la autenticidad de la Vulgata” *. 

La Comisión hace luego una ferviente apología de los 
principales puntos combatidos en el opúsculo: del sentido 
literal, contra el desmedido recurso a las acomodaciones 
subietivas preconizado por el anónimo de la crítica textual, 
terriblemente denigrada por CoheneP®; del estudio de las 
lenguas orientales y de las ciencias auxiliares, que el autor 
considera inútil y hasta nocivo Yi por último, del Pon¬ 
tificio Instituto Bíblico, que es presentado como el principal 
culpable de la corriente científica en los estudios bíblicos 
A los dicterios del opúsculo sobre cada uno de estos puntos, 
la Comisión opone la doctrina y la práctica constante del 
magisterio eclesiástico, especialmente en los últimos tiempos, 
y sobre todo bajo el pontificado de San Pío X, en cuyas 
palabras pretende apoyarse el autor del anónimo. 

Quizá lo más interesante de la carta sea la interpreta¬ 
ción oficial que da del ‘^sentido y la extensión del decreto 
tridentino sobre el uso de la Vulgata latina” 


* Ibid., 21.607. ^ Ibid., n.6i4s. 

® Ibid., n.óoos. Ibid., 11.616. 

Ibid., n.6T2S. ” Ibid., n.óios.^ 
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Sostenía el anónimo ‘'que, en virtud del decreto triden- 
tino, se posee en la versión latina un texto declarado supe¬ 
rior a todos los demás”, y reprochaba “a los exegetas que¬ 
rer interpretar la Vulgata con la ayuda de los originales y 
de las otras versiones antiguas”. 

“Pues bien—continúa la Pontificia Comisión Bíblica—, 
tal pretensión no es solamente contra el sentido común, el 
cual no aceptará jamás que una versión pueda ser superior 
al texto original, sino que va también contra la mente de 
los Padres del concilio, cual aparece de las actas; es más, 
el concilio se dió cuenta de la necesidad de una revisión y 
corrección de la misma Vulgata, cuya ejecución encomendó 
a los Sumos Pontífices, los cuales la hicieron, como hicie¬ 
ron, según la mente de los más autorizados colaboradores 
del concilio mismo, una edición corregida de los LXX (bajo 
Sixto V), y después la del Antiguo Testamento griego, en¬ 
cargando de ello a comisiones a propósito. Y es abiertamen¬ 
te contra el precepto de la encíclica Providentissimus: “Sin 
embargo, no habrán de dejarse de tener en cuenta las an¬ 
tiguas versiones, que la antigüedad cristiana alabó y em¬ 
pleó, principalmente los códices primitivos”. En suma, el 
concilio Tridentino declaró auténtica la Vulgata en sentido 
jurídico, esto es, en cuanto se refiere a la fuerza prohativa 
en cosas de fe y moral, mas sin excluir de ningún modo po¬ 
sibles divergencias del texto original y de las antiguas ver¬ 
siones, como todo buen libro de introducción bíblica expo¬ 
ne claramente según las actas del concilio mismo” 

En efecto: esta interpretación del concilio Tridentino era 
común en las escuelas católicas; pero faltaba el refrendo del 
magisterio eclesiástico^^. Dos años más tarde volvería so¬ 
bre el tema Su Santidad Pío XII en la encíclica Divino af- 
fiante Spiritu"^^, 


n. La encíclica “Divino afflante Spiritu” 

El 30 de noviembre de 1943, Su Santidad Pío XII publi¬ 
caba la encíclica Divino afflante Spiritu para “conmemo¬ 
rar el término del año cincuentenario desde que fueron pu¬ 
blicadas aquellas letras encíclicas— Providentissimus Deus, 


Ibid., n.óii. 

Ya en el siglo XVI, Fr. Luis de León había comprendido el 
alcance de este discutido decreto. Cf. Muñoz Iglesias, El decreto 
tridentino sobre la Vulgata y su interpretación por los teólogos del 
siglo XVI: Estudios Bíblicos, 5 (1946) 137-169. 

Cf. Doc., n.634. 
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de León XTH—^que se tienen como ley principal de los es¬ 
tudios bíblicos” 

Cree Levie^® que la ocasión inmediata fué el incidente 
provocado por Dain Cohenel, del cual hemos hablado más 
arriba Realmente, el Papa toca ex professo los principa¬ 
les puntos de aquella controversia pero el contenido de 
la encíclica rebasa con mucho esta finalidad. Su centro de 
gravedad es la Providentissimus, desde la cual han pasado 
cincuenta años con tales progresos en las ciencias relacio¬ 
nadas con la Biblia, que entrañan graves exigencias de re¬ 
novación en el método de los estudios bíblicos. 

1. Resumen histórico de la actuación de los últimos Pontífices 

La nueva encíclica tiene dos partes bien definidas y dis¬ 
tintas. La primera, de carácter histórico, enumera las en¬ 
señanzas y actividades bíblicas de León XIII, Pío X y Pío XI. 
El Papa menciona la creación por León XIII de la Pontifi¬ 
cia Comisión Bíblica y la fundación, bajo su pontificado y 
con su aprobación, de L’Ecole Biblique de Jerusalén; entre 
los actos de San Pío X, la facultad de conceder grados aca¬ 
démicos en Sagrada Escritura otorgada a la Comisión, la 
ordenación de los estudios bíblicos en los seminarios y la 
creación del Pontificio Instituto Bíblico de Roma; por úl¬ 
timo, bajo Pío XI, la obligatoriedad de grados académicos 
en Sagrada Escritura para poderla enseñar én los semi- 


” Cf. Doc,, n.623.—Entre las numerosas publicaciones en torno a 
la encíclica, merecen ser consultados : Ouestioni bibliche alia luce 
delVencíclica «Divino affiante Spiritm). Conference tenute durante 
le settimane bibliche 1947 e 1948 nel Pontificio Istituto Biblico 
(Roma 1949, P. I. B.) ; Bea, Agostino, Uencíclica «Divino affiante 
Spiritun: La Civiltá Cattolica, 20 noviembre de 194^, 9.212-224*, 
Idem, «Divino afflante SpÍYituy>. De recentissimis Pii Papae XII 
litteris encyclicis: Biblica, 24 (1943) 313-322: Cerfaux, Lucien, L'en- 
cyclique sur les études bibliques. Collection Chrétienté Kouvelle 
(Bnixelles, Editions Universitaires, Presses de Belgique, 1945) ; Co- 
luní;a, Alberto, La encíclica «Divino afflante Spirituy> y el estudio 
de la Sagrada Escritura: La Ciencia Tomista, 66 (1944) 125-150 ; Le- 
vie, Jéan, S. i., UencyclÍQue sur les études bibliques: Nouvelle Re- 
vue Théologique, 68 (1946) 648-670 766-798, y en tirada aparte Tour- 
nai, Castermann, 1946 ; Perrella, G. M., encíclica di S. S. Papa 
Pío XII «Divino afflante Spiritun sugli studi biblici (I Quaderni del 
«Monitore Ecclesiastico», 6) ; Prado, Juan, En torno a la encíclica 
«Divino afilante Spiritm de Su Santidad Pío XII: Sefarad, 4 (1944) 
147-190 ; Vaccari. Alberto, Annotationes ad encyclicas lifteras «Di¬ 
vino afflante SpiriUm: Periódica, 33 (1944) 119-129: Vosté, J. M., 
O. P., Cinauante ans d’études bibliques. De Vencyclique «Próviden- 
tissimusy> de Léon XIII a Vencyclique «Divino afflante Spiritm de 
Pie XII: Revue de l’Úniversité d’Ottawa, 17 (1947) 193-218. 

Art. cit. en Nouvelle Revue Théologique, 68 (1946) 651. 

Introd., p. 114-117. 

Of. Doc.j n.632-638. 
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narios y la erección del monasterio de San Jerónimo para 
la revisión de la Vulgata. 

Observa Levie que Pío Xn sólo recoge de las inter¬ 
venciones de sus predecesores las que tienen carácter posi¬ 
tivo de aliento para la investigación bíblica, pasando por 
alto la lucha antimodernística, la condenación de Loisy, la 
encíclica Pascendi, el decreto Lamentahili, las diversas res¬ 
puestas de la Comisión Bíblica, etc. 22 . 

Frutos de esta acción múltiple. —Como resultado de 
las anteriores providencias pontificias. Pío XII hace notar 
que “ha adelantado no poco entre los católicos la ciencia y 
uso de las Sagradas Escrituras. Porque son ya muchísimos 
los cultivadores de la Escritura Santa que salieron ya—y 
cada día salen—de las aulas en las que se enseñan las más 
elevadas disciplinas en materia teológica y bíblica, y prin¬ 
cipalmente de nuestro Pontificio' Instituto Bíblico, los cuales, 
animados de ardiente afición a los sagrados volúmenes, im¬ 
buyen en este mismo espíritu al clero adolescente y cons¬ 
tantemente le comunican la doctrina que ellos bebieron. No 
pocos de ellos han promovido y promueven todavía con sus 
escritos los estudios bíblicos, o bien editando los sagrados 
textos redactados conforme a las normas del arte crítica y 
explicándolos, ilustrándolos, traduciéndolos para su pía lec¬ 
ción y meditación, o bien, por fin, cultivando y adquiriendo 
las disciplinas profanas útiles para la explanación de la 
Escritura. Así, pues, por estas y otras empresas que cada 
día se propagan y cobran fuerza, como, por ejemplo, las 
asociaciones en pro de la Biblia, los congresos, las semanas 
de asambleas, las bibliotecas, las sociedades para meditar 
el E}vangelio, concebimos la esperanza nada dudosa de que 
en adelante crezcan doquiera más y más, para bien de las 
almas, la reverencia, el uso y el conocimiento de las Sagra¬ 
das Letras” 

Efectivamente, el panorama deeolador que en la vigilia 
de la Providentissimus ofrecían las publicaciones bíblicas 
católicas era muy otro en 1943 ^ 4 . 

A los casi solitarios Comentarios católicos de 1893— Cur¬ 
sas Scripturae Sacrae (1890) y La Sainte Bible de Filión 
(1886)—siguieron bien pronto, entre otros, Kurzgefasstes 
wissenschaftliches Kornmentar zum A, T., de Viena (1901- 
1911); Etudes Bíhliques, de TEcole Biblique de Jerusalén, 
a partir de 1903; Exegestisches Handbuch zum A, T,, de 
Münster, a partir de 1911; La Sacra Bihhia, comenzada 

Art. cit., p.66i. 

También pasa aquí por alto a Benedicto XV, pero cita más 
adelante su encíclica. Cf. Doc., 11.624 620 641. 

Cf. Doc., n.630. 

Véanse los artículos antes citados de Vosté y Levie. 
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en 1911 por Marco Sales y continuada después por Girotti; 
Die Heüige Schrift des N, T., de Bonn, iniciada en 1914, y 
Die Heüige Schrift des A, T., en 1923; La Sainte Bihle, de 
Pirot-Clamer; la colección “Verbum Salutis”; Collectanea 
Bíblica y La Biblia de Montserrat, en España, etc. 

Y junto a los Comentarios-, las grandes colecciones de 
estudios monográñcos: Etudes Bibliques y Etudes palestin- 
nlennes, de TEcole Biblique; Bíblische Studlen, de Friburgo 
en Briegovia, desde 1896; Biblische Zeitsfragen, Alttesta- 
mentlische Ahhandlungen y Neutestamentlische Abdandlun- 
gen, de Münster, desde 1908; Orientalia y Analecta Orlen- 
taha, del Pontificio Instituto Bíblico de Roma, de 1920 
a 1931 y desde 1934, respectivamente; Bybeísche Monogra- 
phieen, de Holanda, desde 1939; Analecta lovaniensia bíblica 
et orientalia, etc. 

Asimismo vieron la luz, entre una y otra encíclica, nu¬ 
merosas revistas bíblicas católicas: Revue Biblique, que 
acababa de nacer en 1892; Biblische Zeitschrift, que se pu¬ 
blicó en 1903 a 1939; el Pontificio Instituto Bíblico publica 
desde 1920 Bíblica; desde 1921, Verbum Domini, y des¬ 
de 1932, Orientalia, Nova series; en España se publica¬ 
ron de 1926 a 1929 Revista Española de Estudios Bíblicos, 
y de 1929 a 1936, Estudios Bíblicos, 1.‘ serie, continuada 
desde 1941 por cuenta de la Sección Bíblica del Instituto 
Francisco Suárez, de Teología, del Consejo Superior de In¬ 
vestigaciones Científicas, que desde 1941 saca también Se- 
farady a cargo del Instituto Arias Montano; la Asocia¬ 
ción para el Fomento de los Estudios Bíblicos en España 
(AFEBE) publica desde 1944 Cultura Bíblica; en Polonia 
aparece Inzeglad Biblyny desde 1937; en Buenos Aires, Re¬ 
vista Bíblica, desde 1939, y en Estados Unidos, The CathoUc 
Bíblical Quarterly, también en 1939. 

También en el campo de la crítica textual han trabajado 
provechosamente los católicos durante ese período de cin¬ 
cuenta años. Se han hecho numerosas ediciones críticas del 
Nuevo Testamento. Junto a Hetzenauer (1904) y Brand- 
schid (1906), que prefieren las lecciones de la Vulgata, Bo- 
din reproducía en 1910-1911 el Codex Vaticanus; siguen las 
ediciones manuales de Vogels (1920), Merk (1933; 5.* ed. 
1944) y José M.*" Bover (1943; 3." ed. 1953). Por lo que 
se refiere a la Vulgata, aparte de la edición crítica y de 
los textos y estudios monográficos editados por los benedic¬ 
tinos de San Jerónimo de Roma conviene destacar los 
numerosos trabajos publicados en diversas revistas cató- 

A estos comentarios habría que añadir otros que, como la Sa¬ 
cra Bibbia de Garófalo, en Italia, y la Sainte Bible de Jérusalem, 
en Francia, se está publicando con posterioridad a la encíclica. 

Véase más arriba, p.io6. 
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licas, concretamente los de Ayuso y Bover, entre nosotros. 
Sobre la Vetus Latina, aparte de estudios parciales, mere¬ 
cen destacarse los pacientes trabajos de Pedro Sabatier, 
que recientemente está completando y publicando la abadía 
benedictina de Beuron 2', y los de Mons. Teófilo Ayuso Ma- 
razuela, que ha comenzado estos días la publicación de la 
que él considera Vetus Latina Hispana 

En cuanto a léxicos^ gramáticas de lenguas hiblicas y 
diccionarios, mencionaremos solamente, para abreviar, el 
gran Dictionnaire de la Bible, iniciado por Fulcrano Vigou- 
roux en 1891 y terminado en 1912 con el magnífico Sup- 
plement, comenzado bajo la dirección de Pirot en 1927 y 
continuado después por Robert; el Bybelsch Woordenbok, 
que se publica en Holanda desde 1941; el doble Lexicón de 
Zorell (Novi Testamenti Lexicón Graecum, 1911, y Lexicón 
hebraicum et aramaicum V. T, desde 1940); la doble Gra¬ 
mática de Abel (Grammaire de Vhébreu biblique, 1923, y 
Grammaire du grec biblique, 1927); la Grammaire de Vhé¬ 
breu biblique de Joüon, 1923, etc. 

Pero donde más' se nota el progreso de los estudiosos 
católicos de la Biblia desde la encíclica Providentissimus 
hasta los días de Pío XII es en el campo de la geografía, ar¬ 
queología y etnografía bíblicas. En esto van a la cabeza 
los ilustres profesores de l’Ecole Biblique F. M. Abel y 
L. H. Vincent, O. P. El primero publicó: Un croisiére au- 
tour de la mer Morte (1911); Itinéraire aux Lieux Saints du 
P. Ivés de Lille (1932-33); Géographie de la Palestine, en 
dos vols. (1933 y 1938); A travers les listes hiéroglyphiques 
des vílles palestiniennes (1934). Del segundo tenemos dife¬ 
rentes estudios sobre Canaan (1907), Jérusalem (1912), 
Betlehem (1914), Emmaus (1932). Ambos en colaboración 
escribieron: Jérusalem, Redierches de topographie, d'ar- 
chéologie et d’histoire. Tomo I: Jérusalem antique (1912*^ 
Tomo II: Jérusalem nouvelle (1914-1926); y Hebron, le Ha- 
ram el-Kalil (1923). Junto a ellos deben figurar Jaussen 
(Coutumes des Arabes au pays de Moab (1908); Coutumes 
des Fugara, 1920; Coutumes Palestiniennes. I. Napluose et 


Vetus Latina. Die Reste der altlateinischen Bibel nach Petras 
Sabatier neu ^esammelt und herausgegeben von der Erzabtei Beu¬ 
ron (tres fascículos hasta el presente). 

Ayuso Marazuela, Teófilo, La Vetus Latina Hispam (Madrid, . 
Instituto Francisco Suárez) (hasta el presente, sólo el primer volu¬ 
men, Prolegomena, 1953). Con posterioridad a la encíclica Divino 
afilante Spiritu, nuestro Consejo Superior de Investigaciones Cien¬ 
tíficas, en colaboración con la Biblioteca de Autores Cristianos, ha 
emprendido^ la gigantesca labor de preparar una Poliglota crítica, 
cuyos trabajos nos consta que van muy avanzados y con toda se¬ 
riedad. 

Ch Lévesque, en Revue Biblique ( 1915 ) 183 - 216 . 
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scm distnctj 1927); Jaussen y Savignac (Mission archéolo- 
gique en Arábie, I [1909]; n [2 tomos 1914]; m [2 fas¬ 
cículos 1922]); Fernández Andrés, S. I. (Problemas de to¬ 
pografía palestinense, Barcelona 1936). 

Además han hecho excavaciones en diversos lugares rp- 
lacionados con la Biblia los católicos alemanes, los francis¬ 
canos de Tierra Santa, el Pontificio Instituto Bíblico y 
TEcole Biblique et Archéologique frangaise^o. 

También en la investigación del Antiguo Oriente pue¬ 
den ya los católicos presentar nombres de fama. El P. Vin- 
cent Scheil, O. P., pasó a la posteridad con la gloria de ha¬ 
ber descifrado la estela de Hammurabi Junto a él se han 
hecho célebres en asiriología los PP. Deimel, S. I., y Wit- 
zel, O. F. M. Para no hacer interminable la lista de nom¬ 
bres y de trabajos, remitimos al lector a las publicaciones 
periódicas de esta especialidad: Le Musseon^ del Instituto 
Orientalista de Lovaina; Mélanges, de la Facultad Orienta- 
lística de la Universidad de San José de Beyruth; Orienta- 
lia, de la Facultad homónima del Pontificio Instituto Bí¬ 
blico de Roma; Aegyptus, de la Universidad del Sacro Cuo- 
re de Milán, etc. 

Entre los signos del potente resurgimiento bíblico ca¬ 
tólico señala Pío XII la creación y actuación científica y 
divulgadora de asociaciones bíblicas en los diversos países. 
En Italia existían la Societá di San Girolamo y los Serví 
deirEterna Sapienza (Bolonia) 32j en Francia, la Ligue de 
TEvangile^^; en España, desde 1923, la Asociación para el 
Fomento de los Estudios Bíblicos en España (AFEBE) ^4; 
en Estados Unidos, The Catholic Biblical Association ; en 
Canadá, una rama independiente de la anterior en Holan- 

Véase más arriba lo que dejamos dicho sobre las excavaciones 
del Pontificio Instituto Bíblico {p.104) y de lo que más adelante de¬ 
cimos sobre los de PEcole Biblique (p.iqS). Solare el estado de las 
excavaciones bíblicas por los días de la encíclica Divino ajjlante. 
cf. Hennequin, L., Follines et champs de jouilles en Palestina et en 
Phénicie (Supplénient du Dictionnaire de la Bible, t.3 col.318-524)- 

Cf. VosTÉ, J. (M., Jl códice di Hammurabi ncl quadragesimo 
delta scoperta e in memoria del decifratore, il P. P. Scheil, O. P. • 
Aiigelicum, 18 (1941) 178-195. 

’Cf. soibre el Congreso de 1925 per lo studio e la difjussione del 
Vangelo: Verbum Domiiii, 6 (1926) 2875. ; y sobre las conferencias 
bíblicas que organiza, Verbum Domiiii, 21 (1941) 110-112. 

Véase Doc., apéndice 11 7. 

Cf. Bover, José Marta, S. I., La AFEBE en el XXV aniversa¬ 
rio de su fundación: Estudios Bíblicos, 8 (1949) 

Cf. The Catholic Biblical Qiiaiterly, supplenient 1940; The Ca¬ 
tholic Biblical Association oj America, supplement to The Catholic 
Biblical Quartet'ly (1946). La Confrateniity of Christiaii Doctrine, en 
colaboración con" la Holy Ñame Society, organiza todos los año‘i en 
mayo un «Biblical Sunday». 

La jerarquía encomendó el trabajo a la Société Gatholique de 
\a Bible, <pie desde 1940 refundió La Propagande Catholique Bo- 
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da, la Apologetische Vereeniging: Petrus Canisius; en Ale¬ 
mania, el Catholische Bibelbewegung de Stuttgart ; en 
Suiza, la misma obra de Alemania, etc. Con posterioridad a 
la encíclica Dimno affiante se han creado asociaciones nuevas 
en Italia 3®, Inglaterra, Brasil, Argentina, etc. 

Organizados casi siempre por las asociaciones antes men¬ 
cionadas, se han celebrado congresos y semanas bíblicas 
en distintos países: Italia, España, Inglaterra, Estados Uni¬ 
dos, Polonia, Francia. Por su asiduidad e importancia me¬ 
recen destacarse las semanas bíblicas de Italia y de Es¬ 
paña En los últimos años se han iniciado nuevas re¬ 
uniones de estudiosos bíblicos católicos en Francia, Bélgica 
y Brasil. 

Finalmente, como fruto de las sabias directrices pontifi¬ 
cias y de los múltiples esfuerzos de los estudiosos bíblicos ca¬ 
tólicos, apreciaba Pío XII un mayor acercamiento del pueblo 
fiel a la Biblia. Se han multiplicado notablemente las edicio¬ 
nes bíblicas en lengua vulgar. Y se han hecho versiones di¬ 
rectamente de los textos originales a casi todas las len¬ 
guas europeas: al francés, por Crampón, en 1904; al neer¬ 
landés (Evangelios y Hechos, en 1907; Biblia completa, en 
1937-38); al alemán (el Nuevo Testamento, por K. Rosch, 
en 1921; y el Antiguo, por E. Henne, en 1934); al italiano 
(parcialmente, por Vaccari, en 1923 y 1925, y la Biblia com¬ 
pleta a partir de 1942); al español, por Nácar-Colunga, 
en 1944, y poco después por Cantera-Bover; al inglés, por 
un grupo de colaboradores a partir de 1913. 

Las asociaciones bíblicas antes mencionadas han pro¬ 
curado—^con escritos y revistas de divulgación, conferencias, 
días bíblicos, horas bíblicas, lecciones sacras radiadas, 
etcétera—instruir a los fieles sobre las riquezas de la Bi¬ 
blia y sobre la manera de leerla y meditarla con provecho 
para la vida espiritual. 

maine de la Bible, fundada en 1935 en Montreal. Paralela funciona 
la Associatioii Catholique des Eludes Bibliques au Cañada. 

Cf. Zerwick, ai.. De catholicorum opere bíblico Stuttgarten- 
si: Verbuin Doininij 19 (1^39) 344-352; AIarquardt, G., O. F. AI., 
El movimiento bíblico católico en Alemania: Estudios Bíblicos. 12 
(i9y) 199-203. ..... 

La Associazione Bíblica Italiana (ABI) ha comenzado a actuar 
con la publicación del comentario a toda la Biblia dirigido por 
Alons. Garófalo. 

Se celebran desde 1930 cada dos años, bajo la dirección del 
Pontificio Instituto Bíblico. Pueden ver.se en Verbum Domini las 
referencias por extenso de lo que en ellas se ha tratado. 

De.sde 1940 tienen lugar todos los años. Las organiza la Sec¬ 
ción Bíblica del Instituto Francisco Suárez, de Teología, dc^ Conse¬ 
jo Superior de Investigaciones Científicas, en colaboración con la 
AFEBE. A partir de la duodécima {1951), los trabajos se publican 
en un tomo anual. Para los temas tratados en las primeras once 
semanas véase XÍI Semana Bíblica Espafwla (Aladrid, Instituto 
Francisco Suárez, 1952) p.624-641. 
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2. Parte doctrinal de la encíclica 

Después de la breve reseña histórica sobre la labor de 
los Pontífices en favor de la Biblia y sobre los frutos obte¬ 
nidos, tiene la encíclica una segunda parte, doctrinal, en la 
que el Pontífice pasa revista al estado actual de los estudios 
bíblicos, propugna el recurso a los textos originales, da nor¬ 
mas sobre la verdadera interpretación de la Escritura, se¬ 
ñala los puntos a los que especialmente deben atender los 
exegetas de nuestro tiempo y propone la manera como deben 
tratar las cuestiones más difíciles. 

El carácter constructivo de esta segunda parte de la en¬ 
cíclica salta a la vista. El avance sobre León XTIT, sin dejar 
de ser homogéneo, es evidente 

Estado actual de los estudios bíblicos. —El Papa re¬ 
conoce los notables adelantos que se han hecho durante 
estos cincuenta años en las excavaciones de lugares bíblicos, 
que han dado a luz interesantes documentos escritos y han 
ilustrado la vida y costumbres de los tiempos de la Biblia; 
en el descubrimiento de numerosos papiros y códices y en 
un mayoT conocimiento de la exegesis de los Padres de la 
Iglesia ^ 2 . 

Por lo que se refiere a las excavaciones, cuando escribía 
León Xin la Providentissimus no se habían hecho en Pales¬ 
tina más que las realizadas por la Palestine Exploration 
Fund en Tell-el-Hesi (1890-92). A partir de entonces se han 
explorado más de ochenta lugares, y siguen explorándose 
otros después de la encíclica Divino affiante. Destacaremos 
por su especial importancia las excavaciones de la Sefela 
por la Palestine Exploration Fund de 1900 a 1902; la del 
Tel Djezer (Gézer), por la misma Asociación, de 1902 a 1905 
y de 1907 a 1909; la de Jericó (1908-1909, por Sellin y Wat- 
zinger; a partir de 1930, por Garstang) la de Samana 
por los americanos e ingleses (1908-1910, por Reisner. 
Fisher, Lyon; 1931-1933, por Crowfoot) la de Megiddo, 
por los alemanes de 1903 a 1905 y por los americanos des- 

Cf. Kleinhans, a., o. F. M., De progressu doctrinae et praxi 
ecclesiasticae per lüteras encyclicas aDivino afflante Spirittiy) alíalo: 
Antonianum, 24 (1949) 3-18. 

Sobre estos adelantos versaron las principales comunicaciones 
leídas en la IX Semana Bíblica Española de^ 1948. Pueden verse los 
títulos y eveiitualmente el lugar de su publicación en Xll SeniaYia 
Bíblica "Española, P.635S. 

Cf. las relaciones anuales de Garstang en Anuales of Arclieo- 
logy and Anthropology, de Liverpool, desde 1931 en adelante, y los 
artículos en contra del P. Vincent en Revue Biblique (1932} 266-276 : 

Í1935) 5S3-Ó05. 

Cf. Harward Excavations at Samaría {Ixmdon 1924) 2 vols. ; 
Crovtoot, J. W., and G. lU., Early Ivories from Samaría (Lon- 
don I;938) 
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de 1925^®; la de Tell-él-Duwe\r (¿Lakisch?), por Starkey 
desde 1933^®; la de Batata (Sichem), por Weltcr desde 1928; 
la de TeleUat-Ghassul^ por el Pontificio Instituto Bíbli¬ 
co etc. 

Fuera de Palestina destacan por su importancia las ex¬ 
cavaciones de Mesopotamia Ya en tiempo de León XIII 
se había descubierto el relato babilónico del diluvio (1872) 
y las cartas de Tell-ei-Amanna (1887). Pero después en 
1900 se completa el descubrimiento de las 100.000 tabli¬ 
llas cuneiformes encontradas en las excavaciones ameri¬ 
canas de Nippur; en 1901 aparece el código de Hammura- 
bi, que ilustra el Código de la Alianza del Exodo; Woolley 
inicia en 1922 las excavaciones de Tell-el-MugUeir (Ur), 
que nos han hecho conocer la vida civil, política y religio¬ 
sa de la patria de Abrahán con el detalle con que cono¬ 
cemos la vida de Herculano y de Pompeya^®; y en 1933 
comienzan las llevadas a cabo por Parrot en Mari Igual¬ 
mente se han explorado numerosos lugares en Siria. Re¬ 
cordemos por su trascendencia las excavaciones de Bybios, 
a 41 kilómetros al norte de Beyrut, dirigidas por Pierre 
Montet desde 1919 y luego por Maurice Dunand, que cul¬ 
minan con el hallazgo de la famosa inscripción del sarcó¬ 
fago de Ahiram, de tanta importancia para la historia de 
la escritura alfabéticas^; y las de Ras-Shamra (Ugarit), 
llevadas desde 1929 por Scháffer, y que tanto han ilustra¬ 
do la lengua, instituciones y religión del antiguo reino de 
Ugarit S 2 . 

Pío Xn señala, entre los frutos de las modernas ex¬ 
cavaciones, “los frecuentes descubrimientos de monumen¬ 
tos escritos, que contribuyen notablemente al conocimien- 


Véanse las referencias de Fisher y de Guv en Oriental Insti- 
iiite Communications j de Chicago, desde 1928. 

Cf. Torczyner, H., Lackish, I. The Lachish Letters (Ox¬ 
ford 1938). 

iuallon-Koppel-Neuville, Teleilat Ghassul. I. Compte renda 
des fouilles de l’lnstitut Biblique Pontifical 1929-1932 (Rome 1934). 

Cf. CoNTENAu, G., Manuel d'archéologie oriental, 3 vols. (Pa¬ 
rís 1927-1931). 

Woolley, Ur of the Chaldees (Londoii 1929). (Traducción fran¬ 
cesa, París 1938.) 

Véase la serie de artículos del propio Parrot en Syria a partir 
óe 1935 y las comunicaciones de Albright en Bull, of the Ainer. 
Schoots of Orient. Research entre 1937-1940. 

Montet, P., Byblos el VEgypte. Quacre campagnes de fouilles 
á Gebeil, 1921-1924. París, 1 vol y ur* atlas. Sobre los resultados de 
las excavaciones siguientes (1928-1929) véanse las comunicaciones 
de Dunand en Syria. 

Lanche, R-. de, Les iextes de Ras Shamra-Ugarit el leurs rap- 
ports avec le niitieu biblique de VAncien Testamenl (Louvain, Gein- 
bdoux 1945) 2 vols. 
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to de las lenguas, literaturas, acontecimientos, costumbres 
y cultos de los más antiguos pueblos” 

“Es evidente—comenta el P. Levie^^—que la literatu¬ 
ra de Israel no puede ser interpretada, no puede ser his¬ 
tóricamente comprendida, prescindiendo de tantos docu¬ 
mentos escritos del Oriente que o bien le son paralelos o 
han influido sobre ella: Primeros capítulos del Génesis y 
relatos sumerios y a si ro-babi Iónicos sobre la creación y el 
diluvio; legislación mosaica y códigos orientales: de Ham- 
murabi, hitita, antiguas leyes sumerias; proverbios o má¬ 
ximas de Israel y aforismos de la sabiduría egipcia; cro¬ 
nología israelita de vagas indicaciones generales y docu¬ 
mentos asirios datados por hechos astronómicos o por la 
sucesión de magistrados epónimos; instituciones \religio- 
sas y creencias de Israel y paralelos en las otras religio¬ 
nes orientales: por ejemplo, angelología judía y angelo- 
logia persa; doctrinas del Eclesiastés o del libro griego de 
la Sabiduría y sistemas filosóficos del helenismo contempo¬ 
ráneo, etc.” 

De ahí los dos frutos positivos de los documentos des¬ 
cubiertos. Gracias a ellos, hemos logrado, por una parte, 
precisar mejor, por comparación y analogía, los distintos 
géneros literarios históricos de la Biblia; y por otra, po¬ 
demos seguir, en el cuadro real y concreto del movimien¬ 
to contemporáneo, la evolución de las ideas y de las creen¬ 
cias de Israel. Como ejemplo de la utilidad de dichos des¬ 
cubrimientos para reconstruir la vida y costumbres de los 
pueblos antiguos de Oriente, citaremos el caso de los hi- 
titas De este pueblo no teníamos más noticia que la 
que nos da Génesis 22 al decir que Abrahán negoció con 
los hijos de Heth la compra del sepulcro de Sara. Las ex¬ 
cavaciones de Boghaz-Kdi, dirigidas por Winckler en 1906- 
1907, con el hallazgo de unas 20.000 tablillas, nos han 
descubierto la historia de este gran imperio que floreció 
en Oriente desde el año 2000 antes de Cristo hasta la des¬ 
trucción de su capital, Karkemisch, el 717. En la época 
de su máximo apogeo, entre los siglos XIV al XII, se ex¬ 
tendía su dominio desde el norte de Asia Menor hasta el 
centro de Siria. Hemos logrado obtener un segundo ejem¬ 
plar del tratado de 1271 entre ellos y los egipcios, que ya 
conocíamos por otra copia egipcia. 

“Ni es de menor momento—continúa Pío XH—¿el ha¬ 
llazgo y la búsqueda, tan frecuentes en esta edad nuestra, 


“ Cf. Doc., n. 631. 

Art. cit. : Noavelle Revue Tliéologique, 68 (jgj'S) 66.qs. 

Cf. Delaporte, L, Les peuples deVOrient méditérranéen, I. Le 
proohe Orieni assiatique (París 1938). 
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de papiroSj que han tenido tanto valor para el conocimien¬ 
to de las letras e instituciones públicas y privadas, prin¬ 
cipalmente del tiempo de nuestro Salvador” Fué Momm- 
sen quien dijo que, “si el siglo XIX había sido el siglo 
de la epigrafía, el XX pertenecería a la papirología”. Pres¬ 
cindiendo de los papiros jeroglíficos y demóticos, que tanto 
nos enseñan sobre la época de los faraones antiguos, y 
dejando aparte los papiros árameos de Elefantina, que nos 
Ndan una imagen exacta de lo que era la religión judía en 
la diáspora, los papiros griegos o coptos encontrados en 
Egipto abarcan casi un milenio—desde la conquista de 
Alejandro hasta la dominación árabe—y nos permiten re¬ 
construir hasta en sus mínimos detalles la vida pública y 
privada de los paganos indígenas, de los judíos allí esta¬ 
blecidos y de las primitivas comunidades cristianas. Por 
otra parte, los descubrimientos papiráceos han contribuido 
poderosamente a una mejor inteligencia del griego del Nue¬ 
vo Testamento y han ayudado a reconstruir la historia 
del texto bíblico neotestamentario. Recuérdese, a este res¬ 
pecto, la resonancia de la publicación hecha por Kenyon 
en 1931 de los famosos papiros Chester Beatty, Pocos años 
después, en 1935, publicaban Idris Bell y Skeat los que 
ellos llamaron “fragmentos de un Evangelio desconoci¬ 
do” 5®, y Robert el famoso papiro Ryland, de la primera 
mitad del siglo 11, con un pasaje del Evangelio de San Juan 
Por último, el Papa menciona, entre los progresos bí¬ 
blicos de los últimos cincuenta años, el que se haya “in¬ 
vestigado con mayor extensión y plenitud la exegesis de 
los Padres de la Iglesia” Y, en efecto, se han hecho 
ediciones críticas de sus obras, se han descubierto nuevos 
comentarios bíblicos y se han estudiado monográficamente 
las ideas exegéticas de muchos de ellos 

Normas sobre fijación del texto bíblico. — Recurso a 
los textos originales .—^Viniendo ya a las directrices po¬ 
sitivas para los exegetas bíblicos. Pío XII recomienda en 
primer lugar el estudio de las antiguas lenguas orientales, 
y sobre todo de las bíblicas, para mejor entender “el texto 


Cf. Doc., n.631. 

Cf. Moulton-jMilligan, The Vocabulary of thc Greek Testa- 
ment, illustrated frorn the papyri and other non-literary sources 
fLondon 1914-1929). 

H. Idris Bell and T. C. Skeat, Fragments of an uniznown 
Cospel and other early christian papyri (L,ondon 1935). 

C. H. Robert, A}i impublished fragment of the Foiirth Cospel 
in the John Ryland's Library (Oxford-Slanchester 1935). 

Cf. Doc., n.631. 

Véase Ghellixck, Patristiqiie et Moyen Age. Introdaction et 
coniplénients á Vétude de la patristique. Etude I ch,2 : Pro^rés coíi- 
tem^rain et son résultat actuel. 
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original, que, escrito por el sagrado autor, tiene mayoi 
peso que cualquiera versión, por buena que sea, ya anti¬ 
gua, ya moderna” 

Aquí la encíclica Divino afflante presenta una consi¬ 
derable innovación. Por primera vez en un documento pú¬ 
blico del Magisterio se prescribe el uso del texto original 
én la exposición de la Sagrada Escritura en clase. León XIIT 
había ordenado en la Providentissimus que se explicara el 
texto de la Vulgata, que el concilio Tridentino declaró au¬ 
téntico y el uso cotidiano de la Iglesia recomienda, aun re¬ 
conociendo la utilidad del recurso a los textos originales en 
los pasajes dudosos Pío Xn está convencido de que el 
texto original es mejor que cualquier versión, Y así, en 1945, 
recomendará para el rezo del Oficio divino una versión nueva 
de los Salmos hecha, por encargo suyo, directamente de los 
textos originales ®^. Días antes de la publicación de esta en¬ 
cíclica, a través de la Pontificia Comisión Bíblica había 
manifestado su complacencia con las versiones de la Biblia 
hechas sobre la Vulgata o sobre el texto original, y había 
aclarado el anterior decreto restrictivo sobre la misma ma¬ 
teria®®, en el sentido de autorizar el recurso al texto original 
o a otras versiones más claras que la Vulgata para explicar 
la traducción de ésta, que debe emplearse en la lectura al 
pueblo de los pasajes bíblicos de la misa. Más adelante, en 
la misma encíclica, volverá a insistir en la utilidad de las 
versiones hechas sobre el original: “Y ni aun siquiera prohibe 
el decreto del concilio Tridentino que, para uso y provecho 
de los fieles de Cristo y para más fácil inteligencia de la 
divina palabra, se hagan versiones en las lenguas vulgares, 
y eso aun tomándolas de los textos originales, como ya en 
muchas regiones vemos que loablemente se ha hecho, apro¬ 
bándolo la autoridad de la Iglesia” ®^. Observa el P. Vos- 
té, O. P. ®®, que personalmente Pío Xn jamás cita en sus 
escritos un texto bíblico que no sea conforme al original he¬ 
breo o griego. 

Importancia de la critica textual. —^Las razones que abo¬ 
nan el recurso a los textos originales, recomiendan a for^ 
tiori la crítica textual, como requisito indispensable que es 


” Cf. Doc., n.632. 

Cf. Doc., n.io2 

Cf. Doc.i n.656-660. Véase más adelante Introd., p.i37-i3g. 

” Cf. Doc.^ n.620-622. 

Cf. Doc., n.6oi. 

Cf. Doc., n.634. Nótese la diferencia de tono entre esta reco¬ 
mendación y el carácter negativo de la constitución Officiorum fd 
munenim (Doc., n.135) y del mismo Código de Derecho Canónico 
(Doc., n.486). 

La Volgata al concilio di Trento; Bíblica, 27 (1946) 3183. 
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para la fijación del texto inspirado. Ya León Xm advertía 
en la Provldentissimus que sólo ‘‘después de establecida por 
todos los medios, cuando sea preciso, la verdadera lección, 
habrá llegado el momento de escudriñar y explicar su sen- 
tido” Pero entonces la crítica textual racionalista proce¬ 
día muy caprichosamente. Pío XII reconoce que “desde hace 
algunos decenios no pocos la han empleado absolutamente 
a su capricho, y no pocas veces de tal manera que pudiera 
decirse haberla los mismos usado para introducir en el sa¬ 
grado texto sus opiniones prejuzgadas” Por ello. 
León Xin encargaba a los recién creados consultores de la 
Pontificia Comisión Bíblica en sus letras apostólicas Vlgi- 
lantiaej de 30 de octubre de 1902: “Cuiden, no obstante, 
que esta familiaridad (con las obras de los críticos) no les 
ocasione intemperancia en el juicio, ya que en ella suele 
venir a caer el artificio de la crítica llamada sublime, cuyas 
peligrosas temeridades más de una vez hemos denuncia¬ 
do”Pío Xn, sin embargo, ha podido escribir: “Hoy este 
arte, que lleva el nombre de crítica textual y que se emplea 
con gran loa y fruto en la edición de los escritos profanos, 
con justísimo derecho se ejercita también, por la reveren¬ 
cia debida a la divina palabra, en los libros sagrados” 

Y ello porque “hoy ha llegado a adquirir tal estabilidad y 
seguridad de leyes, que se ha convertido en un insigne ins¬ 
trumento para editar con más pureza y esmero la divina 
palabra, y fácilmente puede descubrirse cualquier abiiso” 
Por todo lo cual, el Papa manifiesta su deseo de que se 
hagan por los católicos ediciones críticas de los textos ori¬ 
ginales y de las antiguas versiones; advirtiendo “que este 
largo trabajo no solamente es, necesario para penetrar bien 
los escritos dados por divina inspiración, sino que, además, 
es reclamado por la misma piedad, por la que debemos es¬ 
tar sumamente agradecidos a aquel Dios providentísimo quí» 
desde el trono de su majestad nos envió estos libros a ma¬ 
nera de cartas paternales como a propios hijos” 

Con esta ocasión, el Papa repite solemnemente la decla¬ 
ración del decreto tridentino sobre la autenticidad de la 
Vulgata que dos años antes había dado la Pontificia Co¬ 
misión Bíblica en su carta a los obispos de Italia a raíz del 
incidente Dain Cohenel"^^. 

Normas de interpretación. —Este pasaje de la encícli¬ 
ca, como el anterior relativo a la fijación científica de los 
textos originales, ha de entenderse a la luz de la controver- 


«» 

70 

71 

72 


Cf.- Doc., n.103. 
Cf. Doc., n.633. 
Cf. Doc., n.146. 
Cf. Doc., n.633 


” Cf. Doc., 11.633. 

Cf. Doc., 11.633. 

Cf. Doc., n.634. 

Véase más arriba Infrod., p.i6is. 

5 


Doctr. Pontif. r 
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sia suscitada por la obra de Daiii Cohenel. El Papa mantie- 
en una serena postura de prudencia y ponderación. Se ha de 
buscar, con la ayuda de todos los recursos científicos, el 
mentido literal de la palabra inspirada, sin olvidar el magis¬ 
terio de la Iglesia y de los Santos Padres y sin sobrecargar 
demasiado el comentario con explicaciones de erudición mar¬ 
ginal que oscurezcan o dejen a un lado la enseñanza teoló¬ 
gica. Búsquese enhorabuena también el sentido espiritual 
de la Biblia cuando conste ciertamente su existencia; pero 
no en todas partes, ni por menosprecio o con menoscabo del 
sentido literal, ni abusando de acomodaciones caprichosas’^^. 
Ténganse en cuenta asimismo las exposiciones de los Santos 
Padres, los cuales, si bien poseían menos bagaje científico 
que nosotros hoy, tenían, en virtud de su oficio, una espe¬ 
cial gracia de estado para penetrar las profundidades de la 
divina palabra. 

Puntos a los que especialmente deben atender los 
INTÉRPRETES DE NUESTRO TIEMPO.— 'Contra los que piensan, 
con Dain Cohenel, que '*al exegeta de nuestro tiempo no le 
queda nada que añadir a lo que ya produjo la antigüedad 
cristiana’'. Pío XTE afirma resueltamente que son muchas 
las cuestiones para las cuales no encontraron solución los 
Santos Padres y muchas más aún las que se han planteado 
en nuestros días y exigen nueva investigación y nuevo exa¬ 
men. Por otra parte, “nuestra edad, así como acumula cues¬ 
tiones nuevas y nuevas dificultades, así también, por el 
favor de Dios, suministra nuevos recursos y subsidios de 
exegesis” Tales son, entre otros, un mejor conocimiento 
de la naturaleza y de los efectos de la inspiración bíblica y 
una mayor atención a la índole y condición de vida del es¬ 
critor sagrado. 


El P. Levie (L'encycUque sur les étiides bibliqiies [Tqurnai- 
Paris 1946] p.29-34) hacía notar agudamente : tOn constate ici ayec 
quelqne -étonnement que, sur ce sujet du sens spirituel de l’Ecritu- 
re, l’encyclique, comparée á la lettre de la Cominission biblique 
(20 Qoút 1941 : AAS 33 [1941] 465-472) est restée plus vague dans son 
exposé, plus vague aussi que la plupart des hemiéneutiques catho- 
liques. Elle omet le mot typique emplové dans la lettre de 1941, 
terme qui s’appuie sur Penseignement de saint Thomas d.’Aquin 3 
elle ne reprend pas le principe fécond éinis en 1941 : le seus spiri- 
tuel doit se fonder sur le littéral, mais elle insiste sur cet autre 
principe : Dieu setil a pu oonnaltre eí a pit jious révélcr ce ^^ens 
spirituel... II est dons clair que l’encvclique n’a pas voulu repren 
dre position entre las differents essais catholiques, tendant á pre- 
ciser les divers sens de l’Ecriture». 

Sobre las acomodaciones, cf. Turrado, L., Dociiuicntos de Ui 
iglesia sobre la acomodación de textos bíblicos: Cultura Bíblica, _i 
(1944) 169-171 ; Uso y abuso- de los textos biblicos; Cultura Bíblb 
ca, I (1944) 137-139* 
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Los géneros literarios de la antigüedad, —Con esta oca¬ 
sión, el Papa recomienda vivamente el estudio de los géne¬ 
ros literarios de la antigüedad. 

Más arriba dejamos indicado cómo nació esta preocu¬ 
pación en los autores católicos a principio de siglo y cuáles 
son los principales defectos que se le achacaron. Cuando la 
cuestión se planteó por primera vez, aparecieron dos postu¬ 
ras opuestas: una atendía a considerar cada texto de la Es¬ 
critura como una afirmación divina completamente indepen¬ 
diente del tiempo y del espacio, como un aforismo eterno 
pronunciado al margen de toda contingencia histórica; la 
otra, partiendo de que Dios habla por hombres, hijos de un 
ambiente y de un tiempo determinados, sostenía que la afir¬ 
mación divina había de ser comprendida y aceptada como 
infalible dentro de las características del lenguaje humano. 

Del 4 al 11 de noviembre de 1902, el P. Lagrange daba 
seis lecciones en el Instituto Católico de Toulouse sobre La 
méthode historique, surtout dans Vexégése de VAnden Tes- 
tamenty donde aplicaba su teoría de los géneros literarios 
esbozada en Revue Bibliqm 5 (1896) 505-518. Siguió una 
violenta discusión entre los exegetas católicos del mundo 
entero. Se mostraron favorables Holzhey y Peters en Ale¬ 
mania, Hackspill y Prat en Francia, Poels en Holanda; y 
en contra, L. Fonck en Austria, Brucker en Francia y Mu- 
rillo en España. 

En 1904, el P. Hummelauer, S. I., hacía una exposición 
sistemática de la teoría en su obra Exegettsches sur Inspi- 
rationsfrage. El 23 de junio del año siguiente, el decreto de 
la Pontificia Comisión Bíblica sobre las narraciones bíblicas 
sólo en apariencia históricas manifiesta serias reservas acer¬ 
ca del principio y exige argumentos sólidos para su aplica¬ 
ción. En 1920, la encíclica Spiritus Paraclitus acepta el prin¬ 
cipio, lamentando el exceso de su empleo 

El avance de Pío Xn consiste en proponerlo como prin¬ 
cipio exegético, no sólo útil, sino imprescindible. “Por otra 
parte—dice el Pontífice—, cuál sea el sentido literal, no es 
muchas veces tan claro en las palabras y escritos de los 
antiguos orientales como en los escritores de nuestra edad. 
Porque no es con solas las leyes de la gramática o filología, 
ni con sólo el contexto del discurso, con lo que se determina 
qué es lo que ellos quisieron significar con las palabras; es 
absolutamente necesario que el intérprete se traslade men¬ 
talmente a aquellos remotos siglos del Oriente, para que, 
ayudado convenientemente con los recursos de la historia, 
arqueología, etnología y de otras disciplinas, discierna y 


Véase Jntrod., P.84SS. 
Cf. Doc., 11.510. 
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vea con distinción qué géneros literarios, como dicen, qui¬ 
sieron emplear y de hecho emplearon los escritores de aque¬ 
lla edad vetusta. Porque los antiguos orientales no emplea¬ 
ban siempre las mismas formas y las mismas maneras de 
decir que nosotros hoy, sino más bien aquellas que estaban 
recibidas en el uso corriente de los hombres de sus tiempos 
y países. Cuáles fuesen éstas, no lo puede el exegeta como 
establecer de antemano, sino con la escrupulosa indagación 
de la antigua literatura del Oriente. Ahora bien, esta inves¬ 
tigación, llevada a cabo en estos últimos decenios con ma¬ 
yor cuidado y diligencia que antes, ha manifestado con más 
claridad qué formas de decir se usaron en aquéllos antiguos 
tiempos, ora en la descripción poética de las cosas, ora en 
el establecimiento de las normas y leyes de la vida, ora, 
por fin, en la narración de los hechos y acontecimientos” 

En las augustas palabras de Pío XII, el principio de los 
géneros literarios aparece purgado de sus defectos iniciales. 
Es más amplio—se extiende a toda la Biblia, no sólo a las 
partes históricas—; no procede a •prioriy ni fundado sola¬ 
mente en criterios internos, sino en el conocimiento de la 
antigua literatura oriental; vale, sí, para defender la histo¬ 
ricidad e inerrancia de la Biblia, pero además y sobre todo 
para mejor comprender 'la mente del autor sagrado. Entre 
los frutos estimables que el estudio comparado de los gé¬ 
neros literarios ha reportado a la exegesis bíblica, destaca 
el Pontífice la revalorización de la historia israelítica, que, 
bajo formas usuales en el Antiguo Oriente, aventaja con 
mucho a los mejores documentos de la historiografía anti¬ 
gua: “Esta misma investigación ha probado ya lúcidamente 
que el pueblo israelítico se aventajó singularmente entre las 
demás naciones antiguas orientales en escribir bien la his¬ 
toria, tanto por la antigüedad como por la fiel relación de 
los hechos, lo cual en verdad se concluye también por el 
carisma de la divina inspiración y por el peculiar fin de la 
historia bíblica, que pertenece a la religión. No por eso se 
debe admirar nadie que tenga recta inteligencia de la inspi¬ 
ración de que también entre los sagrados escritores, como 
entre los otros de la antigüedad, se hallen ciertas artes de 
exponer y narrar, ciertos idiotismos, sobre todo propios de 
las lenguas semitas; las que se llaman aproximaciones, y 
ciertos modos de hablar hiperbólicos; más aún, a veces has¬ 
ta paradojas para imprimir las cosas en la mente con más 
firmeza. Porque ninguna de aquellas maneras de hablar de 
que entre los antiguos, particularmente entre los orientales, 
solía servirse el humano lenguaje para expresar sus ideas, 
es ajena de los libros sagrados, con esta condición, empero, 


ei 


Cf. Doc., 11.6433. 
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que el género de decir empleado en ninguna manera repug¬ 
ne a la santidad y verdad de Dios... Porque así como el 
Verbo substancial de Dios se hizo semejante a los hombres 
en todas las cosas, excepto el pecado^ así también las pala¬ 
bras de Dios, expresadas en lenguas humanas, se hicieron 
semejantes en todo al humano lenguaje, excepto el error” s-. 

De todo lo cual deduce el Papa la obligación que a todo 
exegeta católico incumbe de emplear este medio tan útil y 
provechoso: “Por esta razón, el exegeta católico, a fin de 
satisfacer a las necesidades actuales de la ciencia bíblica, al 
exponer la Sagrada Escritura y mostrarla y probarla in¬ 
mune de todo error, válgase también prudentemente de este 
medio, indagando qué es lo que la forma de decir o el gé¬ 
nero literario' empleado por el hagiógrafo contribuye para 
la verdadera y genuina interpretación; y se persuada que 
esta parte de su oficio no puede descuidarse sin gran de¬ 
trimento para la exegesis católica. Puesto que no raras ve¬ 
ces—por no tocar sino este punto— , criando algunos, repro¬ 
chándolo, cacarean que los sagrados autores se descarria¬ 
ron de la fidelidad histórica o contaron las cosas con menos 
exactitud, se averigua que no se trata de otra cosa sino 
de aquellas maneras corrientes y originales de decir y na¬ 
rrar propias de los antiguos, que a cada momento se em¬ 
pleaban mutuamente en el comercio humano, y que en rea¬ 
lidad se usaban en virtud de una costumbre lícita y común. 
Exige, pues, una justa equidad de ánimo que, cuando se 
encuentran estas cosas en el divino oráculo, el cual, como 
destinado a los hombres, se expresa con palabras humanas, 
no se las arguya de error, no de otra manera que cuando 
se emplean en el uso cotidiano de la vida. Así es que, cono¬ 
cidas y exactamente apreciadas las maneras y artes de ha¬ 
blar y escribir en los antiguos, podrán resolverse muchas 
dificultades que se objetan contra la. verdad y fidelidad his¬ 
tórica de las Divinas Letras; ni será menos a propósito este 
estudio para conocer más plenamente y con mayor luz la 
mente del sagrado autor” 

Modo de tratar las cuestiones más difíciles. —^El Papa 
exhorta a los estudiosos a emprender con denuedo la inves¬ 
tigación de las cuestiones más difíciles, poniendo ante sus 
ojos las dificultades felizmente resueltas. Este pasaje de la 
encíclica es surnamente optimista y esperanzador: 

‘*Así ha sucedido—dice—-que algunas disputas que en los 
tiempos anteriores se tenían sin solución y en suspenso, por 
fin en nuestra edad,^con el progreso de los estudios, se han 
resuelto felizmente. Por lo cual tenemos esperanza de que 
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aun aquellas que ahora parezcan sumamente enmarañadas 
y arduas lleguen por fin, con el constante esfuerzo, a que¬ 
dar patentes en plena luz” 

Comenta el P. Levie: 

‘‘Pío Xn alude, sin duda, aquí a ese retorno a la tradi’ 
clon —recuérdese la frase de Harnack: '‘Zurück zur tradi- 
tion!”, a principios de siglo—que en las cuestiones de crí¬ 
tica literaria, sobre todo en la autenticidad y en las fechas, 
ha caracterizado frecuentemente la investigación de los úl¬ 
timos cincuenta años. Anotemos algún que otro ejemplo. 
En el Nuevo Testamento: el reconocimiento de la autenti¬ 
cidad de los dos escritos de San Lucas, Evangelios y Hechos, 
por un número creciente de exegetas liberales, a partir del 
Lukas der Artz de Harnack en 1906; la adhesión cada día 
más general a la autenticidad de la 2.“ a los Tesalonicenses, 
de la Epístola a los Efesios y de ciertas partes por lo menos 
de las pastorales; abandono de las antiguas interpretacio¬ 
nes protestantes de los textos eucarísticos, del texto sobre 
el primado de Pedro, etc. En el Antiguo Testamento: el 
abandono de muchas posiciones importantes del sistema de 
Wellhausen; fechas más antiguas restituidas al libro de los 
Proverbios y a algunos salmos; antigüedad de la esperanza 
mesiánica, mejor reconocida, etc.” 

Y junto al optimismo, el reconocimiento de las dificul¬ 
tades todavía hoy existentes y acaso insolubles. Y una seria 
invitación a la humildad y a la paciencia, ya que “Dios con 
todo intento sembró de dificultades los sagradas libros que 
El mismo inspiró, para que no sólo nos excitáramos con más 
intensidad a revolverlos y escudriñarlos, sino también, ex¬ 
perimentando saludablemente los limites de nuestro inge¬ 
nio, nos ejercitáramos en la debida humildad” 

“Con todo—^sigue el Pontífice—, en tal condición de co¬ 
sas, el intérprete católico, movido de un amor eficaz y es¬ 
forzado de su ciencia y sinceramente devoto a la santa ma¬ 
dre Iglesia, por nada debe cejar en su empeño de empren¬ 
der una y otra vez las cuestiones difíciles no desenmaraña¬ 
das todavía” 

En este pasaje con que termina la parte doctrinal de la 
encíclica, hay todavía tres párrafos que merecen subra¬ 
yarse. 

Se refiere el primero a la naturaleza y ámbito de la 
autoridad de la Iglesia y de los Padres en exegesis: “Tengan 
en primer término ante los ojos que en las normas y leyes 
dadas por la Iglesia se trata de la doctrina de fe y costum- 

Cf. Doc.f 11.648. 

Art. cit. : Nouvelle Revue Tliéologique, 68 (1946) 791. 

Cf. Doc., 13.648. 

Cf. Doc., n.649. 
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bres, y que entre las muchas cosas que en los sagrados li¬ 
bros, legales, históricos, sapienciales y proféticos, se pro¬ 
ponen, son solamente pocas aquellas cuyo séntido haya sido 
declarado por la autoridad de la Iglesia, ni son muchas 
aquellas de las que haya unánime consentimiento de los 
Padres’' 

Esta valiente afirmación del Papa, que reconoce ser po¬ 
cos los textos sobre los que hay decisión definitiva del Ma¬ 
gisterio o consentimiento unánime de los Padres, después 
de haber observado que su ámbito de infabilidad son las co¬ 
sas de fe y costumbres, parecería chocar contra la enseñan¬ 
za corriente del Magisterio, que en los últimos años, y es¬ 
pecialmente en el juramento antimodernístico, nos obliga a 
interpretar la Escritura según el sentir de la Iglesia y el 
consentimiento unánime de los Santos Padres Pero, como 
advierte atinadamente el P. Levie convendrá distinguir 
entre el espíritu general que dehe animar la interpretacián 
bíblica y la interpretación concieta de determinados pasa¬ 
jes de la Biblia, Porque hay una manera cristiana de inter¬ 
pretar la Biblia, que considera el Antiguo Testamento como 
preparación del Nuevo (Novum Testamentum in Vetere lá¬ 
tete Vetus in Novo patet) y que ve en la Sagrada Escritura 
formalmente la palabra de Dios inspirada y entregada para 
su custodia y explicación auténtica a la Iglesia infalible. 
Esta disposición de espíritu es la que debemos tratar de con¬ 
seguir por la estrecha comunión con el sensus Ecclesiae y 
con la exegesis patrística. Lo cual no se opone en manera 
alguna a la libertad que para la interpretación de determi¬ 
nados textos—sobre los cuales no se ha pronunciado defi¬ 
nitivamente la Iglesia ni se da consentimiento' unánime dog¬ 
mático de los Santos Padres—quiere el Papa tengamos, co¬ 
mo en sus tiempos la tuvieron los mismos Padres®^. 

Y ésta es la segunda afirmación del presente pasaje que 
deseábamos subrayar; la proclamación solemne de la sana, 
libertad exegética. ^^Quedan, pues, muchas cuestiones—con¬ 
tinúa el Papa—, muchas cuestiones y ellas muy graves, 
cuyo examen y exposición se puede y debe libremente ejer¬ 
citar la agudeza y el ingenio de los intérpretes católicos, a 
fin de que cada uno, conforme a sus fuerzas, contribuya 
a la utilidad de todos, al adelanto cada día meyor de 1a 
doctrina sagrada y a la defensa y honor de la Iglesia, Esta 
verdadera libertad de los hijos de Dios, que retenga fiel- 


Cf. Doc., n.650 
Cf. Doc., n.365. 

Art. cit. P.794S. 

Sobre la autoridad de los Padres en diversas materias bíblicas 
versaron los principales trabajos de la IX Semana Bíblica Espa¬ 
ñola de 1943. Cf. XU Semana Bíblica. 9,636, 
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mente la doctrina de la Iglesia y, como don de Dios, reciba 
con gratitud y emplee todo cuanto aportare la ciencia pro¬ 
fana, levantada y sustentada, eso sí, por el empeño de to¬ 
dos, es condición y fuente de todo fruto sincero y de todo 
sólido adelanto en la ciencia católica” 

“Y por lo que hace—termina Pío XII—a los conatos de 
estos estrenuos operarios de la viña del Señor, recuerden 
todos los demás hijos de la Iglesia que no sólo se han de 
juzgar con equidad y justicia, sino también con suma ca¬ 
ridad; los cuales, a la verdad, deben estar alejados de aquel 
espíritu poco prudente con el que se juzga que todo lo nue¬ 
vo, por lo mismo de serlo, debe ser impugnado o tenerse por 
sospechoso” 

El Papa parece condenar aquí la violenta campaña de 
sospechas y delaciones que contra beneméritos exegetas se 
desarrolló entre los años 1907 y 1914, y contra la cual se 
quejaba ya Benedicto XV en el primer año de su pontiñca- 
do, en la encíclica Ad Beatissimi Apostolorum Principis, de 
28 de octubre de 1914: '‘Mas en las cosas en que, salva la 
fe y la disciplina—por no haber intervenido ninguna deci¬ 
sión de la Sede Apostólica—, se puede discutir por una y 
otra parte, a nadie se le prohíbe decir y defender lo que 
piense. Pero debe evitarse en estas discusiones cualquier 
intemperancia en el hablar que pueda ofender gravemente 
a la caridad; cada cual deñenda libre, pero modestamente, 
su sentencia, y nadie se arrogue la facultad de tildar de 
sospechosos en la fe o de indisciplinados, sólo por esta cau¬ 
sa, a los que mantengan lo contrario” 

3. Exliortaciones finales 

Termina el Papa su encíclica exhortando a los sacerdo¬ 
tes y los prelados al recto y asiduo empleo de la Sagrada 
Escritura en el ministerio apostólico, recomendando una vez 
más la sólida formación bíblica de los futuros sacerdotes 
en los seminarios, presentando la palabra divina como el 
mejor consuelo para los atribulados en la guerra y ensal¬ 
zando el oficio de los cultivadores de estos estudios, “toda 
vez que aquellos que hubieren sida sabios brillarán como la 
luz del firmamento; y los que hubieren enseñado a muchos 
la justicia, como estrellas por toda la-eternidad” 

Aunque Pío XII no hubiera hecho por los estudios bí¬ 
blicos todo lo que en las páginas siguientes todavía hemos * 
de reseñar, este solo documento bastaría para inmortali- 


Cf. Doc., n.650. 
Cf. Doc.; 11.649. 
AAS 6 (1914) 576, 
Sap. 12,1. 
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sarle y hacerle acreedor al agradecimiento eterno de todos 
los que se preocupan por el mejor conocimiento y exposición 
ie la palabra divina. 

in. La nueva versión latina del Salterio 

Una de las medidas más audaces del actual Pontífice en 
nateria bíblica es la nueva versión latina de los Salmos. 

I Son los Salmos el libro de la Biblia que más se usa en la 
liturgia de la Iglesia. Los obligados al rezo cotidiano del 
bficio divino, sobre todo después de la reforma de San 
^ío X®®, recitan ordinariamente el Salterio íntegro cada 
emana. El texto litúrgico oficial latino del Breviario, a par¬ 
ir de San Pío V (1566-1572),^ era el de la Vulgata, decla- 
ado auténtico por el concilio ‘Tridentino “por el largo uso 
le tantos siglos en la Iglesia” y que corresponde al Ua- 
aado Salterio galicano de San Jerónimo. 

El santo Doctor hizo tres ediciones latinas de los Sal¬ 
ios. Ya desde los primeros siglos existían en la Iglesia la- 
ina (Norte de Africa, Italia, España y Francia) diversos 
extos del Salterio que coincidían en ser traducciones del 
exto griego y en haber sido hechas a un latín popular y de- 
adente. Hacia el año 384 hizo San Jerónimo un pequeño re¬ 
nque de la versión latina que se usaba en Roma: es lo que 
e conoce con el nombre de Salterio romano y que gene- 
almente se cree corresponde al Salterio que todavía hoy se 
sa en la Basílica Vaticana Esta primera recensión je- 
Dnimiana estaba hecha, como las mismas versiones antiguas 
atinas, sobre algún manuscrito corriente del griego de 
)s LXX. Dos o tres años más tarde conoció San Jerónimo 
i texto de los LXX corregido en la correspondiente colum- 
a de las Héxa^las de Orígenes, y a base de él hizo una 
ueva corrección de la versión latina, que, por haber sido 
reptada primeramente en las Galias, se llamó Salterio ga- 
cano, y es el que ha pasado a formar parte de la actual 
’ulgata. Finalmente, entre los años 389-392, para uso de 
)3 polemistas cristianos en sus discusiones con los judíos, 


Véase constitución apostólica Divino afflütn, de i de noviem- 
e de 1911.—^Cf. AAS 3 (1911) 633-638. 

Véase Doc., n.52. 

San Jerónimo alude a esta recensión en la Prefacio in P^, inx- 
LXX: «Psalterium Romae duduni positus emendaram, et iuxta 
XX interpretes, licet cursim, magna illud ex parte correxeram» 

IL 29,117). 

Algunos piensan que el Salterio de la Basílica Vaticana repre- 
nta un texto de la Vetus Latina no corregido. Cf. De Bruyne, Le 
■obldme du PsatUier romain: Revue Bénédictine, 42 (1930) 101-126; 
A. Allgeier, Die erste Psalmenübersetzung des hl. Hieronymus: 
blica, 12 (1931) 447-482. 
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hizo una nueva versión directa del texto original, que se 
llama vulgarmente Psalterium iuxta Hebraeos, 

El texto de la Vulgata era, pues, una versión de otra 
versión, por estar hecha no sobre el original hebreo, sino 
sobre una traducción griega. Ya el Salterio de la versión 
griega de los LXX resultaba en muchos puntos ininteligible, 
y esos defectos redundaban, como es natural aumentados, 
en la versión latina. Desde la época del Renacimiento se 
venia sintiendo la necesidad de una versión más clara y 
más conforme al original inspirado. En los últimos tiempos, 
muchos autores habían manifestado la conveniencia de tai 
versión y habían hecho llegar a Roma el deseo de que se hi¬ 
ciera autorizadamente^®^. 

Pío XU se decidió a ello. Encargó la nueva traducción 
latina, directa del hebreo, a los profesores del Pontificio 
Instituto Bíblico. Y el 24 de marzo de 1945, por su “motü 
proprio” In cotidianis precibus^ la ofrecía a todos los obli¬ 
gados al rezo del Oficio divino, autorizando su uso tanto en 
público como en privado 

Bien veía el Papa el peso inmenso de tradición que au¬ 
torizaba a la versión de la Vulgata; pero estimó justamen¬ 
te que en esta materia no puede hablarse de prescripción. 
Por el momento, la autoridad suprema de la Iglesia no ha 
hecho más que permitir y en cierto modo recomendar im¬ 
plícitamente el uso de la nueva versión. Pero ello supone 
ya un paso trascendental en esta materia, que basta para 
inmortalizar la memoria del actual Pontífice en el campo 
bíblico. La nueva versión se conoce ya unánimemente con 
el nombre de Salterio piano. El P. Agustín Bea, S. I., uno j 
de los colaboradores en la nueva traducción y a la sazón ^ 
rector del Pontificio Instituto Bíblico, termina así su | 
opúsculo El nuevo Salterio latino, en el que explica los an- I 
tecedentes, los criterios y el carácter y espíritu del nuevo 
Salterio: “La idea de Su Santidad Pío XII de sustituir la 
traducción de los Salmos, arraigada en la Iglesia por un 
uso plurisecular, es demasiado grandiosa para ser compren¬ 
dida en seguida por todos; es ésta una de aquellas atrevi¬ 
das inspiraciones con las cuales el Espíritu Santo suele ha¬ 
cer avanzar a la Iglesia aun contra la expectación de mu¬ 
chos, e incluso contra la voluntad de algunos. Por lo de¬ 
más, esta atrevida idea ha encontrado entusiasta acogida 
en muchos, e incluso no faltan voces que cauta y calurosa- , 
mente peroran la causa de una nueva traducción de los 

Pueden verse algunos de estos^ testimonios, así como la lista 
de traducciones directas hechas individualmente con anterioridad, 
en A. Bea, S. I., El nuevo Salterio latino, versión de Pablo Termes 
Ros- (Barcelona, Herder, 1947). 

n>i Véase más adelante Doc., n.656-660. 
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textos originales de toda la Biblia... De cualquier modo 
que sea, el paso—¿o diremos quizás el primer paso?—dado 
por el Santo Padre, otorgando a la Iglesia una nueva tra¬ 
ducción de los Salmos, quedará ciertamente como uno de los 
más memorables en la historia de la Sagrada Escritura 
Notemos la velada alusión a una empresa de mayor im¬ 
portancia: una nueva versión latina de toda la Biblia. 
Parece que ya se está trabajando en ella. Y no sería 
aventurado suponer que acaso pertenezca a esa nueva ver¬ 
sión la traducción directa del hebreo al latín que el mismo 
P. Bea ha publicado posteriormente del Eclesiastés y 
del Cantar de los Cantares 

La facultad de usar el nuevo Salterio, concedida por el 
*'motu proprio’' In cotidianis 'preci'bus, afectaba fundamen¬ 
talmente al rezo tanto público como privado del Oficio di¬ 
vino. Pronto se planteó la cuestión de si podía asimismo 
emplearse la nueva versión en las demás oraciones y cere¬ 
monias litúrgicas. La Pontificia Comisión Bíblica, con fe¬ 
cha 22 de octubre de 1947, respondió afirmativamente, siem¬ 
pre que se trate de salmos íntegros fuera de la santa 
misa 


IV. Problemas del Pentateuco 

Evolucionismo Y poligenismo — x ] hablar de los pun¬ 
tos a los que especialmente deben atender los intérpretes 
de nuestro tiempo, decía Pío XII en su encíclica Divino af¬ 
ilante Spiritu: “Cuán difíciles fuesen y casi inaccesibles 
algunas cuestiones para los mismos Padres, bien se echa 
de ver, por omitir otras cosas, en aquellos esfuerzos que 
muchos de ellos hicieron repetidas veces para interpretar 


Obra citada, p. 16^171. 

A. Bea, S. I., Líber Ecclesiastae qui ab hebraeis appellatur 
Qohelet. Nova e textu primigenio interpretatio latina ciim notis cri- 
ticis et exegeticis (Romae, Pont. Inst. Bib., 1950).—^Cf. .\usEjo, 
Una nueva versión latim del Eclesmstés: Estudios Bíblicos, 10 
(1951) 51-59. 

A. Bea, S. I., Canticnm Canticoriim. Novani interpretationem 
latiiiam cum textu niassoretico et notis exegeticis edidit... (Romae, 
P. I. B., 1953).—Cf. Enciso, en Estudios Bíblicos, 12 Í1953) 329S. 

Cf. Doc., n.662. 

J06 verse una extensa y recentísima bibliografía sobre el 

tema, recogida por A. A. Esteban Romero (Estudios Bíblicos, 10 
[1951] 222-229).—Véase, además, sobre el alcance de los documen¬ 
tos pontificios que en seguida estudiaremos : Echarri, Jaime, S. I., 
Evolución y poligenismo a la luz de la Escritura, según el magis¬ 
terio eclesiástico: XII Semana Bíblica Española (Madrid, Instituto 
Francisco Suárez, 1952) p.9i6-r43 ; Bea, A., S. I., II problema antro¬ 
pológico in Gen. i-z. II trasformismo (Questioni bibliche alia luce 
delVencíclica %picino afflante Spiritur>) p.2.^ 
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los primeros capítulos del Génesis” . Las dificultades in¬ 
trínsecas del texto, que preocuparon ya a los Santos Pa¬ 
dres, se han visto en nuestros días aumentadas por los pro¬ 
gresos de la paleontología y por los descubrimientos de nu¬ 
merosas descripciones de las literaturas orientales sobre los 
orígenes. Ello hizo que algunos autores católicos, en las úl¬ 
timas décadas del siglo pasado, pensaran que acaso los tres 
primeros capítulos del Génesis, a pesar de su apariencia de 
historia, fueran simples descripciones simbólicas. 

La Pontificia Comisión Bíblica intervino con su doble 
respuesta sobre las narraciones bíblicas sólo en apariencia ^ 
históricas, de 23 de junio de 1905 y sobre el carácter ’ 
histórico de los tres primeros capítulos del Génesis, de 30 j 
de junio de 1909 El carácter meramente simbólico de I 
las narraciones bíblicas que tengan apariencia histórica de- | 
berá demostrarse con sólidos argumentos. No puede ponerse 
en duda el sentido literal histórico de los tres primeros ca- I 
pítulos del Génesis, sobre todo en aquellos puntos que cons- 1 
tituyen “los fundamentos de la religión cristiana, como son, I 
entre otros, la creación de todas las cosas hecha por Dios I 
en el principio del tiempo; la peculiar creación del hombre; ; 
la formación de la primera mujer ex primo homine; la 
unidad del género humano; la felicidad original de los pri- | 
meros padres en el estado de justicia, integridad e inmor- ! 
talidad; el precepto puesto por Dios al hombre para probar 1 
su obediencia; la transgresión del divino precepto por su¬ 
gestión del demonio bajo la forma de serpiente; la expul¬ 
sión de los primeros padres de aquel primitivo estado de 
inocencia, y la promesa de un Reparador futuro” 

La implicación teológica de los presentes capítulos más 
comprometida ante la ciencia moderna es la especial crea¬ 
ción del hombre, que el evolucionismo rígido pretende re¬ 
chazar. 

Sobre este punto hay en los documentos pontificios de 
los últimos cincuenta años tres intervenciones principales: 
el mencionado decreto de la Pontificia Comisión Bíblica de 
1909, el discurso de Su Santidad Pío XII a la Pontificia Aca¬ 
demia de Ciencias de 30 de noviembre de 1941 y la en¬ 
cíclica Humani generis, de 15 de agosto de 1950 

La Comisión Bíblica, manteniéndose en el campo exe- 
gético, enumera, como acabamos de ver, entre los datos 
cuyo carácter histórico hay que admitir en los tres prime- 
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ros capítulos del Génesis, la ‘'peculiaris creatio hominis” y 
la ‘‘formatio primae mulieris ex primo homine”. Evidente¬ 
mente, esto exige una especial intervención de Dios en el 
origen del hombre. Dado que es dogma de fe la naturaleza 
espiritual del alma humana y su inmediata creación por 
Dios, el contenido mínimo de las palabras de la Comisión 
ha de ser ése. 

En su discurso a la Academia de Ciencias, Pío XII da 
un paso más. Sin mentar todavía el evolucionismo e insis¬ 
tiendo en la espiritualidad del alma humana, que excluye 
el transformismo monista y materialista, reconoce, no obs¬ 
tante, la competencia de las ciencias naturales en el estudio 
de los orígenes del hombre, aunque subordinada a la re¬ 
velación: ‘‘Las múltiples investigaciones, tanto de la pa¬ 
leontología como de la biología y de la morfología, acerca 
de otros problemas referentes a los orígenes del hombre 
(se refiere a lo que no sea la naturaleza espiritual de su 
alma y la inmediata creación de ésta por Dios), no han 
aportado hasta ahora nada que sea positivamente claro y 
cierto. No queda, pues, sino dejar al futuro la respuesta a 
la cuestión de si un día la ciencia, iluminada y guiada por 
la revelación, podrá dar resultados seguros y definitivos so¬ 
bre argumento tan importante” Se ha especulado mu¬ 
cho con la frase empleada por el Papa cuando habla más 
abajo de la formación de la mujer: “Solamente del hombre 
podía venir otro hombre que le llamase padre y progenitor; 
y la ayuda dada por Dios al primer hombre viene también de 
él y es carne de su carne, formada como compañera, que tie¬ 
ne nombre del hombre porque de él ha sido sacada” Y se 
ha creído ver en las primeras líneas la repulsa de todo trans¬ 
formismo. En rigor, lo único que el Papa rechaza es el 
transformismo materialista. En cualquiera otra hipótesis 
transformista que salve la espiritualidad del alma humana, 
y por ello la diferencia específica entre el hombre y los de¬ 
más animales, nunca podrá llamar el hombre^adre al ani¬ 
mal de quien se crea proceder en cuanto al cuerpo. 

Todavía es más explícita en este punto la enseñan¬ 
za del Pontífice en la encíclica Humani gieneris. Comien¬ 
za el Papa acentuando la competencia de las ciencias po^ 
sitivas en esta materia, que por primera vez en un do¬ 
cumento del Magisterio se designa con el término técnico 
de evolucionismo. Esta competencia tiene un tope: la re¬ 
velación. Y hay derecho a exigirle algo más que simples 
hipótesis. Sería un abuso, que excedería de sus atribucio¬ 
nes, dar por cierto lo que no es y obrar como si nada hu- 

Cf. Doc,, n.6i8. 

Cf. Doc,, n.6i8. 
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biese en las fuentes de la revelación que exija una máxima 
moderación y cautela en esta materia: 

“Réstanos ahora decir algo acerca de algunas cuestio¬ 
nes que, aunque pertenezcan a las disciplinas que suelen 
llamarse positivas, sin embargo se entrelazan más o me¬ 
nos con las verdades de la fe cristiana. No pocos piden ins¬ 
tantemente que la religión católica atienda lo más posible 
a tales disciplinas, lo cual es ciertamente digno de alaban¬ 
za cuando se trata de hechos realmente demostrados; em¬ 
pero, se ha de admitir con cautela cuando más bien se tra¬ 
te de hipótesis, aunque de algún modo apoyadas en la 
ciencia humana, que rozan con la doctrina contenida en la 
Sagrada Escritura o en la Tradición. Si tales conjeturas opi¬ 
nables se oponen directa o indirectamente a la doctrina que 
Dios ha revelado, entonces tal postulado no puede admitir¬ 
se en modo alguno” 

Pero, puestas estas condiciones. Pío Xn deja en liber¬ 
tad yí hasta parece animar a “los hombres doctos de ambos 
campos”—teología y ciencia—para que investiguen y sope¬ 
sen las razones en favor y en contra del transformismo. 
Sólo pone a esta libertad un tope: hay que admitir la in¬ 
mediata creación del alma humana por Dios. Y tres caute¬ 
las: que se limiten las discusiones a los doctos, que no so 
proceda con ligereza y que estén todos dispuestos a acatar 
el dictamen de la Iglesia: 

“Por eso el magisterio de la Iglesia no prohibe que en 
investigaciones y disputas entre hombres doctos de entram¬ 
bos campos se trate la doctrina del evolucionismo, la cual 
busca el origen del cuerpo humano en una materia viva 
preexistente—pues la fe católica nos obliga a retener que 
las almas son creadas inmediatamente por Dios—según el 
estado actual de las ciencias humanas y de la sagrada teo¬ 
logía, de modo que las razones de una y otra opinión, es 
decir, de los que defiendén o impugnan tal doctrina, sean 
sopesadas y juzgadas con la debida gravedad, moderación 
y templanza, con tal que todos estén dispuestos a obedecer 
al dictamen de la Iglesia, a 'quien Cristo confirió el en¬ 
cargo de interpretar auténticamente las Sagradas Escritu¬ 
ras y de defender los dogmas de la fe. Empero, algunos, 
con temeraria audacia, traspasan esta libertad de discusión, 
obrando como si el origen mismo del cuerpo humano de 
una materia viva preexistente fuese ya absolutamente cier¬ 
to y demostrado por los indicios hasta el presente hallados 
y por los raciocinios en ellos fundados, y cual si nada hu¬ 
biese en las fuentes de la revelación que exija una máxima 
moderación y cautela en esta materia 


Qf. D€^c., n. 701 . 


Cí. Doc., nqo 2 . 
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Intimamente relacionada con el origen del hombre—y 
por lo tanto con la enseñanza de los primeros capítulos del 
Génesis-—está la cuestión de si todos los hombres actuales 
proceden de una sola pareja humana o de varias (monoge- 
nismo o poligenismo). 

El transformismo materialista, que atribuye el origen 
de todo el hombre a simple evolución de otras especies ani¬ 
males inferiores sin ninguna intervención de Dios, conside¬ 
ra posible y hasta probable que dicha evolución se consu¬ 
mara en diversos lugares y épocas, dando origen a otras 
tantas cabezas humanas. A prior aun en la tesis católi¬ 
ca de la necesaria intervención de Dios para la creación del 
alma espiritual de cada hombre, no se ve inconveniente fi¬ 
losófico en admitir el poligenismo. Los primeros capítulos 
del Génesis parecen estar concebidos a base de la tesis 
monogenista. Pero ¿es esto una afirmación doctrinal del 
autor inspirado o simplemente un supuesto del ambiente 
cultural de su tiempo, que el hagiógrafo asume material¬ 
mente, sin pronunciarse reflejamente sobre él? En otros 
términos: el poligenismo, ¿es bíblicamente admisible? 

Veámoslo. 

En la misma encíclica Humani generis^ y a renglón se¬ 
guido de las últimas palabras citadas. Pío XH añadía: 

‘'Mas tratándose de otra hipótesis, es a saber, del po¬ 
ligenismo, los hijos de la Iglesia no gozan de la misma li¬ 
bertad, pues los ñeles cristianos no pueden abrazar la teo¬ 
ría de que después de Adán hubo en la tierra verdaderos 
hombres no procedentes del mismo protoparente por na¬ 
tural generación, o bien de que Adán significa el conjunto 
de los primeros padres, ya que no se ve claro cómo tal sen¬ 
tencia pueda compaginarse con lo que las fuentes de la ver¬ 
dad revelada y los documentos del magisterio de la Igle¬ 
sia enseñan acerca del pecado original, que procede del pe¬ 
cado verdaderamente cometido por un solo Adán y que, 
difundiéndose a todos los hombres por la generación, es 
propio de cada uno” 

Como se ve, la negativa del Papa en este punto es ta¬ 
jante mientras se trate del poligenismo adamítico o post- 
adamítico Y ello no tanto porque se oponga a la descrip¬ 
ción de los primeros capítulos del Génesis, cuanto por la 
absoluta imposibilidad de conciliar con esta hipótesis el 
dogma católico sobre la naturaleza y universalidad del pe¬ 
cado original. 


Cf. Doc., n.703. 

La negativa del Papa no afecta a la hipótesis—poco probable 
por cierto—de una humanidad preadamítica que hubiera desapa¬ 
recido totalmente por no sé qué catástrofe cósmica. 
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Género literario de los once primeros capítulos del 
Génesis —La evidente perplejidad del magisterio ecle¬ 
siástico en relación con el origen del cuerpo humano de 
Adán sólo se explica por otra previa perplejidad exegética 
ante el carácter de la narración genesíaca, que presenta al 
primer hombre como formado directamente por Dios del 
polvo de la tierra. ¿Qué valor tiene la descripción del capí¬ 
tulo 2 del Génesis sobre el origen del hombre ? ¿ Nos ha¬ 

llamos ante una historia verdadera en todos sus detalles 
o ante un escrito simbólico bajo apariencia de historia? 

La respuesta de la Pontificia Comisión Bíblica de 23 de 
junio de 1905 sobre las narraciones bíblicas sólo en apa¬ 
riencia históricas exigía, para afirmar esto último, argu¬ 
mentos sólidos, Y la de 30 de junio de 1909 sobre el carác¬ 
ter histórico de los tres primeros capítulos del Génesis s)e 
pronunciaba abiertamente por la negativa. 

La carta de la misma Comisión al cardenal Suhard de 
fecha 16 de enero de 1948 vuelve de nuevo sobre el tema. 
Ya no se trata sólo de los tres primeros capítulos del Gé¬ 
nesis, que hasta ahora se venían atendiendo especialmente 
por contener las principales verdades en que se funda la 
religión cristiana. El problema en toda su complejidad afec¬ 
ta a los once capítulos que se refieren a los primerc^ orígenes 
del hombre y a la prehistoria del pueblo de Abrahán. No 
se puede afirmar ni negar en bloque la historicidad de estos 
capítulos, aplicándoles los cánones grecolatinos de la his¬ 
toria moderna. Es verdad que no son historia en este sen¬ 
tido. Pero lo son a su manera. Y esta manera de concebir 
la historia los antiguos orientales es la que debe estudiar 
el exegeta con la investigación, serena y sin prejuicios, de 
ios géneros literarios del Antiguo Oriente: 

‘‘Bastante más oscura y compleja—dice la Pontificia Comi 
sión Bíblica en la segunda parte de su carta—es la cuestión de 
las formas literarias de los primeros once capítulos del Géne¬ 
sis. Tales formas literarias no responden a ninguna de nues¬ 
tras categorías clásicas y no se pueden juzgar a la luz de 
los géneros literarios grecolatinos o modernos. No se pue¬ 
de, pues, negar ni afirmar en bloque la historicidad de todos 
aquellos capítulos, aplicándoles irracionablemente las nor¬ 
mas de un género literario bajo el cual no pueden ser clasi- 


Cf. Arnaldich, L._, o. F. M., Historicidad de los once prime¬ 
ros capítulos del Génesis sejs^ún los últimos documentos eclesiásti¬ 
cos: XTI Semana Bíblica Española (Madrid, Instituto Francisco 
Suárez, 1952) p. 145-183, y Verdad y Vida, 9 (1951) 385-424. 

Cf. González Ruiz, Tose María, Contenido dos:mático de Gé¬ 
nesis 2,7 sobre la formación del hombre: Estudios Bíblicos, 9 
399-439, y COLUNGA, Alberto, O. iP. ; Contenido dogmático de Géne¬ 
sis 2,18-42: La Ciencia Tomista, 77 {1950) 289-309. 
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ficados. Que estos capítulos no forman una historia en el 
sentido clásico y moderno, podemos admitirlo; pero es un 
hecho que los datos científicos actuales no permiten dar una 
solución positiva a todos los problemas que presentan dichos 
capítulos. El primer oficio de la exegesis científica en este 
punto consiste, ante todo, en el atento estudio de todos los 
problemas literarios, científicos, históricos, culturales y re¬ 
ligiosos que tienen conexión con aquellos capítulos. Después 
seria preciso examinar con más detalle el procedimiento 
literario de los antiguos pueblos de Oriente, su psicología, 
su modo de expresarse y la noción misma que ellos tenían 
de la verdad histórica. En una palabra, haría falta unir 
sin prejuicios todo el material científico paleontológico e his¬ 
tórico, epigráfico y literario. Sólo así puede esperarse ver 
más claro en la naturaleza de ciertas narraciones de los pri¬ 
meros capítulos del Génesis. Con declarar a priori que estos 
relatos no contienen historia en el sentido moderno de la 
palabra, se dejaría fácilmente entender que en ningún modo 
la contienen; mientras que de hecho refieren en un lenguaje 
simple y figurado, acomodado a la inteligencia de una hu¬ 
manidad menos avanzada, las verdades fundamentales pre¬ 
supuestas por la economía de la salvación, al mismo tiempo 
que la.descripción popular de los orígenes del género humano 
y del pueblo elegido” 

No faltaron quienes vieron en estas palabras, tan pon¬ 
deradas y ecuánimes, de la Comisión, un salvoconducto para 
negar totalmente la historicidad de los once primeros capí¬ 
tulos del Génesis. Pío XII hubo de lamentarse de ello en su 
encíclica Humani generiSy de 15 de agosto de 1950: ‘'Del 
mismo modo que en las ciencias biológicas y antropológicas, 
hay algunos que también en las históricas traspasan audaz¬ 
mente los límites y las cautelas establecidas por la Iglesia. 
Y de un modo particular es deplorable el modo extraordina¬ 
riamente libre de interpretar los libros históricos del An¬ 
tiguo Testamento. Los fautores de esta tendencia, para 
defender su causa, invocan indebidamente la carta que no 
hace mucho tiempo la Comisión Pontificia para los Estudios 
Bíblicos envió al arzobispo de París” 


Cf. Doc., n.667. Véase sobre el alcance de esta carta : Vosté, 
Jacques^ M., o. P., El red-ente documento de la Pontificia Comi¬ 
sión Bíblica: Estudios Bíblicos, 7 (1948} 133-145 ; Suárez, Pablo 
Luis, C. M. F., El último documento de la Comisión Bíblica: Ilus¬ 
tración del Clero, ai (1948) 208-220 ; Asensio, Félix, S. I., Directi¬ 
vas pontificias sobre la Sagrada Escritura: Cultura Bíblica, 5 (1948) 
207SS. ; Énciso, J., Nuevas orientaciones bíblicas: Ecclesia, 355 
(1948) 13S.18. 

_ Cf. Doc., n.704.—Véase sobre el contenido bíblico de la encí¬ 
clica : Bea, A., S. I., UEnciclica <iHiimani generisy> e gli studi bí- 
blici: La Civiltá Cattolica, loi (1950) 4.417-430 ; Páramo, Severiano 
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Y para evitar los peligros de una falsa interpretación^ 
el Papa hubo de subrayar el verdadero sentido de la carta: 
“Esta carta—continúa—advierte claramente que los once 
primeros capítulos del Génesis, aunque propiamente no con- 
cuerden con el método histórico usado por los eximios his¬ 
toriadores grecolatinos y modernos, no obstante pertenecen 
al género histórico en un sentido verdadero, que los exe- 
getas han de investigar y precisar; y que los mismos capí¬ 
tulos, con estilo sencillo y figurado, acomodado a la mente 
del pueblo poco culto, contienen las verdades principales y 
fundamentales en que se apoya nuestra propia salvación, y 
también una descripción popular del origen del género hu¬ 
mano y del pueblo escogido. 

"’Mas, si los antiguos hagiógrafos tomaron algo de las 
tradiciones populares—lo cual puede ciertamente conceder¬ 
se—•, nunca hay que olvidar que ellos obraron ajsí ayudados 
por el soplo de la divina inspiración, la cual los hacía in¬ 
munes de todo error al elegir y juzgar aquellos documentos. 

”Empero', lo que se insertó en la Sagrada Escritura sa¬ 
cándolo de las narraciones populares, en modo alguno debe 
compararse con las mitologías u otras narraciones de tal 
género, las cuales más proceden de una ilimitada imagina¬ 
ción que de aquel amor a la simplicidad y a la verdad que 
tanto resiplandece aun en los libros del Antiguo Testamen¬ 
to, hasta el punto que nuestros hagiógrafos deben ser te¬ 
nidos en este punto como claramente superiores a los anti¬ 
guos escritores profanos” ^^3^ 

Rechazado el carácter mitológico y la posibilidad de 
error en las narraciones bíblicas, se vuelve a insistir en la 
manera peculiar que los antiguos tenían de concebir la his¬ 
toria, y que el exegeta debe determinar con el estudio de 
los géneros literarios del antiguo Oriente. 

La autenticidad mosaica del Pentateuco. —Otra cues¬ 
tión relacionada con el Génesis fuertemente discutida en 
los últimos tiempos es el problema del origen mosaico del 
Pentateuco. Toda la Tradición, tanto judía como cristiana, 
ha tenido a Moisés por autor de los cinco primeros libros 
de la Biblia. Se supone que, habiendo vivido el caudillo del 
Exodo en el siglo XIII antes de Cristo, no pudo ser testigo 
presencial de todos los hechos que se narran en el Génesis 


DEL, S. I., La encíclica nHumani generiS)) y la Sagrada Escrifura: 
Sal Terrae, 39 (1951) 738-748 ; Idem, Síntesis histórica de la cuestión 
bíblica desde sus orígenes hasta ¡a encíclica aHumani generisv: Es¬ 
tudios Eclesiásticos, 25 (1951) 435-473 *> Arnaldich, J., O. F. M., 
¿Todavía la cuestión bíblica?: Verdad y Vida, 9 (1951) 171-20S; 
COLUNGA, Alberto, O. P., Las audacias exegético-bíblicas de la teo¬ 
logía moderna: La Ciencia Tomista, 78 (1951) 441-458. 

Cf. Doc., n.704. 
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y hubo de emplear para escribirlo fuentes orales o escritas 
anteriores a él. Si alguien antiguamente pudo pensar en 
una revelación directa de esos hechos por parte de Dios a 
Moisés, el descubrimiento moderno de antiguas descripcio¬ 
nes orientales sobre los orígenes, cuyo parentesco literario 
con la obra de Moisés salta a la vista, ha venido a quitar 
a la hipótesis mencionada toda sombra de probabilidad. 

Ya en el siglo XVUI el médico francés Jéan d’Astruc 
(-j- 1756) inició el estudio crítico de las posibles fuentes del 
Pentateuco, llegando a establecer dos documentos funda¬ 
mentales caracterizados por el diverso empleo de los nom¬ 
bres divinos Yahveh y Elohim. D’Astruc y sus seguidores 
católicos siguieron pensando que dichas fuentes eran ante^ 
riores a Moisés. Algunos pasajes del Pentateuco, tales como 
el relato de los últimos hechos y de la muerte y sepultura 
de Moisés en Deut. 31-34, y ciertas expresiones que pare¬ 
cen exigir una época tardía, fueron considerados como adi¬ 
ciones o glosas posteriores a él. 

Un siglo más tarde, la crítica racionalista, proyectando 
sobre todo el Antiguo Testamento la concepción evolucio¬ 
nista hegeliana de la historia, recogerá la idea de Astruc y 
elevará una aparatosa construcción que, iniciada por Reuss, 
harán célebre Graf y, sobre todo, Wellhausen ^^4. pg^. 
tateuco actual resulta de la amalgama de cuatro fuentes 
fundamentales posteriores a Moisés: el documento J (avis¬ 
ta), originario del reino de Judá, escrito entre el 850 y 
el 750 antes de Cristo y caracterizado por el empleo del 
nombre de Yahveh; el E (lohista), escrito en el reino del 
Norte un poco más tarde que el anterior, pero antes de la 
destrucción de Samaría el 722, y que prefiere el nombre 
de Elohim para designar a Dios; el documento D o Deute- 
ronomio, que es la ley ‘'encontrada^' por Helcías en tiem¬ 
pos del piadoso rey Josías (año 621), y, finalmente, el P 
(Priester-Kodex o Código Sacerdotal), que es fruto de las 
experiencias dd destierro y fué puesto en vigor por Esdras 
el año 444. Según Wellhausen, J y E fueron fusionados en¬ 
tre el 720 y el 620; en el destierro se les añadió D, modi¬ 
ficando en sentido deuteronomista la legislación anterior 
de J y E; finalmente, en 444, por obra de Esdras, fueron 
insertados J, E y D en P y retocados en el sentido de éste. 
El verdadero autor del Pentateuco actual es, según esto, 
Esdras. 


J. Wellhausen, Die Composition des Hexateuchs (Jahrbuch 
d. deutschen TheoL, 1876-1877) ; Geschichte Israels I {1878) reedita¬ 
da bajo el título Prolegomena zur Geschichte Israels (Berlín 1883) ; 

¡ Die Ccnnposition des Heocaten-chs tmd der historischen Bilcher 
f des A. T. (JBerlín 1889), 
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Wellhausen distingue estas cuatro fuentes atendiendo a 
diversos criterios lingüísticos, literarios, históricos y, sobre 
todo, litúrgicos y cultuales, y establece este orden de an¬ 
tigüedad con arreglo al principio hegeliano del evolucio¬ 
nismo cultural y religioso en la historia. Tienen que apa¬ 
recer en Israel las que Hegel considera etapas graduales del 
desarrollo cultural religioso: polidemonismo, politeísmo, he- 
noteísmo, monoteísmo y nomismo. Y así, para Wellhausen, 
el documento J se escribió en el período politeísta y man¬ 
tiene reminiscencias polidemonistas; E refleja el henoteís- 
mo; D, el monoteísmo, y P, el nomismo. 

Aunque la mayoría de los autores católicos rechazaron 
la teoría de las cuatro fuentes, que llegó a hacerse clásica 
entre los no católicos, hubo, sin embargo, quienes consi¬ 
deraron el nuevo sistema seriamente probable en lo subs¬ 
tancial. Así, por ejemplo, en el IV Congreso Científico Ca¬ 
tólico Internacional, celebrado en Friburgo de Suiza el 
año 1897, se expresaron en sentido favorable F. de Hugel 
y el P. Lagrange 

La Pontificia Comisión Bíblica intervino el 27 de junio 
de 1906 con su decreto sobre la autenticidad mosaica del 
Pentateuco en el que declara no ser suficientes las ra¬ 
zones aducidas por los críticos para inducirnos a abando¬ 
nar la creencia tradicional en el origen mosaico del Pen¬ 
tateuco; aunque admitiendo, salva la substancial autentici¬ 
dad mosaica, posteriores adiciones e incluso modificacio¬ 
nes. A raíz del decreto, los autores católicos se esforzaron 
por demostrar la substancial autenticidad mosaica, bien 
rechazando la teoría de las cuatro fuentes, bien declarando-, 
las anteriores a Moisés. Por excesivamente favorable a la 
tesis wellhauseniana, la Sagrada Congregación Consistorial 
prohibió la entrada en los seminarios a la obra de K. Holz- 
hey Kurzgefasstes Lejirbüch der spez, Einleitung in A, T, 
(Paderborn 1912) q^e un año más tarde era incluida en 
el Indice de libros prohibidos Por las mismas razones, 
el Santo Oficio condenaba en 23 de abril de 1920 el artículo 
de J. Touzard Mdise et Josué en el DAFC III 695-860 

Por otra parte, en el campo de la crítica ha decaído mu¬ 
cho la euforia de los primeros momentos. El evolucionismo 


La méthode historiqiie et son applioation a Vétude des do^ 
cíunents de VHexateuqn^. —^Of. Compte rendu du 4.^^ Con^r. sclcnt. 
int. des Catholiqiies (Fribourg 1898) sect.2,23-265. 

Les sources de Pentateuque: ibid., p. 179-200, en Revue Bihli- 
que, 7 (1898) 10-32. 

Cf. Doc,j n.188-191 y su correspondiente introducción. _ 

Cf. Doc., apéndice I 15 y su correspondiente introducción. 

Cf. Doc., apéndice I 4. 

Cf. Doc.f apéndice I 17. 
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religioso, que constituía la base del sistema de Wellhausen, 
resulta insostenible. En 1938 podía escribir el P, Lagrange: 
“La evolución que arranca del politeísmo para elevarse a 
la monolatría y luego al monoteísmo... no ha podido resis¬ 
tir a la evidencia de los hechos revelados por los descubri¬ 
mientos recientes" Entre los mismos racionalistas que 
siguen admitiendo los principios de Wellhausen, son muchos 
hoy los que señalan fecha mucho más antigua a los diver¬ 
sos documentos. Otros atacan abiertamente los postulados 
wellhausenianos. Sobre ninguno de los puntos fundamenta¬ 
les del sistema existe hoy acuerdo entre los críticos: ni so¬ 
bre el número y carácter de los documentos, ni sobre su 
cronología relativa, ni sobre la fecha absoluta de su redac¬ 
ción Como rectamente observa Edw. Robertson, “la da- 
tación del Deuteronomio en la época de Josías se ha mos¬ 
trado el talón de Aquiles de la teoría Graf-Wellhausen. y 
los ataques lanzados contra ella han producido su efecto. 
La necesidad de una nueva teoría se está sintiendo cada 
día con mayor urgencia" Después de reconocer que la 
teoría de Wellhausen “ha tenido su utilidad estimulando la 
crítica en varias direcciones", el mismo autor se ve obliga¬ 
do a confesar: “Pero la luz que ella ha aportado se ha visto 
oscurecida por la sombra siniestra por ella misma arrojada 
sobre las páginas del Antiguo Testamento: sombra que la 
mayoría de los estudiosos del Antiguo Testamento querrían 
ver alejada" 

El 16 de enero de 1948, la Pontificia Comisión Bíblica 
hacía pública una cart^ dirigida al cardenal Suhard, cuya 
primera parte trata expresamente del problema de las fuen¬ 
tes del Pentateuco. Después de transcribir las palabras lumi¬ 
nosas de Pío xn en la encíclica Divino afflante Spiritii so¬ 
bre la libertad exegética, propone que se interprete “a la 

L'authenticité mosaíqiie de la Genese et la théorie des docu- 
ments: Revue Biblique, 47 (1938) 163-183. Las palabras citadas en 
la p.i66. 

^ Cf. Robert, a., La quesfwn du PentateuQiie: Revue des 
Quest. Historiques, 59 (1931) i 135-158 ; y más recientemente, Cop- 
PENS, T., Histoire critique des livres de'VAixcien Testament (Lou- 
vain. Desclée, 1942), sobre todo en las p.- 114-143. 

Temple and Torah: Bulletin of the John Rylands Library 26 
(1941-42) 183-205. Las palabras citadas en la p.203. 

The Príestly Code: the Legislation of the Oíd Testament and 
Graf-Wellhausen: ibid., p.369-392. Las palabras citadas en las P.390S. 
Cf. del mismo autor: The Riddle of the Torah: Síiggesting a solu- 
tion: ibid., 27 (1943) 359-383; Oíd Testament stories: their purpose 
and their art: ibid., 28 (1944) 454-476; The Pentateuch Problem: 
some new aspets: ibid., 29 (1945) 121-142.—Un nuevo intento, que 
reduce a dos las fuentes fundamentales, puede verse en Ramos Gar¬ 
cía, J., C. M. F., Una nueva teoría sobre las fuentes genesiacas: 
XIV Semana Bíblica Espapqla (Madrid, Instituto Francisco Suá- 
rez, J955), p,2?5-^4o), 
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luz de esta recomendación del Soberano Pontífice” el decreto 
de la misma Comisión de 27 de junio de 1906 sobre la au¬ 
tenticidad mosaica del Pentateuco. “Y se concederá—con- 
tinúa—^que tal respuesta no se opone de hecho a un ulterior 
examen verdaderamente científico de aquellos problemas, 
según los resultados conseguidos en estos últimos cuarenta 
años. Por consiguiente, la Comisión Bíblica no cree que sea 
el caso de promulgar, al menos por ahora, nuevos decretos 
sobre dichas cuestiones” 

Respecto a las fuentes del Pentateuco, admito resuelta¬ 
mente su existencia, aunque subraya la situación de crisis 
en que se encuentran las teorías de los críticos, y termina 
exhortando a un examen, sereno y sin prejuicios, de la 
cuestión: 

‘"Nadie ya, en el día de hoy, pone en duda la existencia 
de tales fuentes o rehúsa admitir un progreso creciente en 
las leyes mosaicas, debido a condiciones sociales y reli¬ 
giosas de los tiempos posteriores, progreso que se refleja 
incluso en los relatos históricos. Sin embargo, sobre la na¬ 
turaleza y el número de tales documentos, sobre su nomen¬ 
clatura y fecha, se profesan hoy, aun en el campo de los 
exegetas no católicos, opiniones muy divergentes. Y no faltan 
en varios países autores que, por motivos puramente críti¬ 
cos o históricos, sin ninguna tendencia apologética, recha¬ 
zan resueltamente las teorías hasta ahora más en boga y 
buscan la explicación de ciertas particularidades del Pen¬ 
tateuco, no tanto en la diversidad de los supuestos docu¬ 
mentos cuanto en la especial psicología y en los singulares 
procedimientos, ahora mejor conocidos, del pensamiento y 
de la expresión entre los antiguos orientales, o también en 
el diverso género literario requerido por la diversidad de 
materia. Por eso, invitamos a los doctos católicos a estudiar 
estos problemas sin prevenciones, a la luz de una sana crí¬ 
tica y de los resultados de aquellas ciencias que tienen in¬ 
terferencia en esta materia. Tal estudio conseguirá, sin 
duda, confirmar la gran parte y el profundo influjo que tuvo 
Moisés como autor y como legislador” 

La postura del Magisterio en estos problemas es, pues, 
hoy una postura de expectativa. Las últimas palabras del pá¬ 
rrafo citado abren un amplio margen a la interpretación de 
la substancial autenticidad mosaica del Pentateuco que pro¬ 
pugnaba el decreto de 27 de junio de 1906. 


Cf, Doc., n.665. 
Cf. Doc., n.666. 
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Fragmento de Muratori, siglo II "" 


Es el documento más auíiguo que poseemos sobre la fe de la Iglesia pri¬ 
mitiva acerca del canon del Nuevo Testamento. Lo encontró L. A. INIurato- 
ri el año 1740 en el códice J loi sup. de la Biblioteca Ambrosiana^ de IVIilán 
y lo publicó en «Antiquitates italicae Medii Aevi», t.2 p.851. El códice es una 
copia del siglo VIII, pero el texto original parece remontarse al año 170 
aproximadamente, ya que en la línea 73 se habla del Pastor que Hermas es¬ 
cribió recientemente («nuperriinc»!, siendo obispo de »Roma Pío (140-155). El 
texto está mutilado al principio y al fin. Distingue cuatro clases de libros : 

T.“ Los que se leen públicamente en la Iglesia (los cuatro Evangelios 
—faltan los dos primeros, pero se dice tercero al de Lucas—, los Hechos de 
los Apóstoles, 13 Epístolas de San Pablo—falta la Carta a los Hebreos—, dos 
Epístolas de San Juan, el Apocalipsis del mismo apóstol, la Epístola de San 
Judas y—¡cosa chocante I—el libro de la Sabiduría). 

2. “ Los que algunos no quieren que se lean en la Iglesia (el Apocalipsis di 
San Pedro). 

3. * Los que se pueden leer en privado, pero no conviene leer en la Igle¬ 
sia (el Pastor de Hermas) ; y 

4. ‘ Los que no se pueden recibir en la Iglesia, porque «no conviene mez¬ 
clar la hiel con la miel» (lo.s escritos de los herejes, líneas 81-85; y las Epís¬ 
tolas apócrifas de San Pablo a los Laodicenses y a los Alejandrinos, inven¬ 
tadas por Marción). 

Como se ve, de los libros canónicos del Nuevo Testamento sólo faltan : 
las dos Cartas de San Pedro (de las cuales acaso se hablaba al tratar de su 
Evangelio, que es el de Marcos), la Epístola de Santiago (que aparece citada 
en el Pastor de Hermas, aquí mencionado con elogio), y la Carta a los 
Hebreos. 

El precioso testimonio que sobre la inspiración divina de los Evangelios 
contiene en las líneas 16-26, parece ser una réplica contra Marción. 

... a los cuales estuvo presente y así lo puso'^^. El tercer 1 
libro del Evangelio es el de Lucas. Este Lucas, médico, 
después de la ascensión de Cristo, como Pablo lo hubies'- 
llevado consigo por verlo aficionado a viajar, escribió en su 
nombre de oídas, ya que él tampoco conoció al Señor per¬ 
sonalmente*^, y así, en la medida en que le fué asequible, 
comienza a hablar desde el nacimiento de Juan. 

...quibus tatuen interfuit et ita posuit. Ter- 
tium Evangelii librum secundnm Lucam. 

Lucas iste medicus, post ascensum Christi, 
cum eum Paulus quasi itineris studiosum 
5 secum adsumpsisset, nomine suo 

ex opinione coiiscripsit, Dominnm tameu nec ipse 
vidit in carne, et ideo, prout assequi potuit, 
ita et a nativitate lohannis incipit dicere. 

Qiiartum Evangeliorum lohannes ex discipulis. 

* En lugar del texto del códice Ambrosiano (J. loi sup., siglo VIII), que 
está bastante corrompido, damos la forma restablecida por los autores mo¬ 
dernos. Se consen'a también en varios códices de Monteca.sino (tres del si¬ 
glo XI y uno del XII), Cf. Miscellanea Casiniettsia, í (Monbecassino 1897) 
p.1-5 : Fragmentum Muratorianum luxta Códices Casinenses. 

b Estas palabras se refieren, sin duda, al segundo Evangelio. Debía decir 
se,^ a propósito de Cláreos, que no fué testigo presencial (véase la nota si¬ 
guiente), pero que recogió los sermones de Pedro a los cuales estuvo presente. 

o No sabemos si Lucas es equiparado en su desconocimiento personal de Cris- 
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El cuarto Evangelio es el de Juan, uno de los discípulos. 
Rogado por sus condiscípulos y obispos, dijo: “Ayunad con¬ 
migo tres días a partir de hoy, y que cada uno de nosotros 
refiera a los demás lo que le fuere revelado”. Aquella misma 
noche le fué revelado a Andrés, uno de los apóstoles, que, 
de conformidad con todos, Juan escribiera en su nombre^ 
Y así, aunque parezca que se enseñan cosas distintas en 
los distintos Evangelios, no es diferente la fe de los fieles, 
ya que por el mismo 'principal Espíritu ha sido inspiradc. 
lo que en todos se contiene sobre el nacimiento, pasión y 
resurrección (de .Cristo), así como sobre su permanencia 
con los discípulos y sobre su doble venida, despreciada y 
humilde la primera, que ya tuvo lugar, y gloriosa con regia 
potestad la segunda, que ha de suceder. 

¿Qué tiene, pues, de extraño que Juan tan frecuentemente 
afirme cada cosa en sus epístolas diciendo a este respecto: 
Lo que vimos con nuestros ojos, y oímos con nuestros oídos, 
y nuestras manos palparon, esto os escribimos'^ Con lo cual 
se profesa a la vez no sólo testigo de vista y de oído, sino 
escritor de todas las maravillas del Señor. 

Los Hechos de todos los Apóstoles fueron escritos en un 


10 Cohortantibus condiscipulis et episcopis suis, 
dicit : «Conieiunate mihi hodie triduo et quid 
cuique fuerit revelatum, alterutrum 
■nobis enarremus». Eadeiii nocte reve¬ 
latum Andreae ex Apostolis, ut recognos- 
15 centibus cunctis loliaiiiies suo nomine 

cuneta describeret. Et ideo, licet varia siii- 
guUs Evangeliorum libris principia 
doceantur, nihil tanien differt creden- 
tium fidei, cum uno ac princípali spirítu de- 
20 clarata sint in ómnibus omnia de nativi- 
tate, de passione, de resurrectione, 
de conversatione cum discipulis suis 
ac de gemino eius adventu, 
primo in bumilitate despecto, quod fu- 
25 it, secundo in potestate regali prae- 
claro, quod futurum est. Quid ergo 
mirum, si lohannes tam constanter 
singula etiam in epistulis suis proferat 
dicens in semetipsuin : Oiiae vidimus ociáis 
30 nostris et auribus aiidivimus et nmmis 
nostrae palpaverunt, Jiaec scripshnus vobis 
Sic enim non solum visoreni se et auditorem, 
sed et scriptorem omniuni mirabiliuin Domini per ordí- 
nem proíitetur. Acta autem omnium Apostolorum 

to a Pablo—de quien no parece probable que se hubiera hecho mención an¬ 
teriormente bajo este aspecto—o más probablemente a Marcos, del cual es casi 
seguro que se había dicho algo parecido en las líne?is ptiteriores. 

^ j Jo. 1,1-4. 
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libro. Lucas refiere al óptimo Teófilo lo que ha sucedido en 
su presencia, como lo declara evidentemente el hecho de 
que pase por alto la pasión de Pedro y el viaje de Pablo 
desde Roma a España^. 

En cuanto a las Epístolas de Pablo, cuáles sean, desde 4 
qué lugar o por qué causa fueron dirigidas, ellas mismas 
lo declaran a los que quieren entender. En primer lugar, a 
los Corintios, prohibiendo la herejía del cisma; después, a 
los Gálatas (prohibiendo) la circuncisión; a los Romanos es¬ 
cribió más extensamente intimándoles el orden de las Escri¬ 
turas y cómo el principio de ellas es Cristo. No necesitamos 
discutir sobre cada una de ellas, ya que el mismo bienaven¬ 
turado apóstol Pablo, siguiendo el orden de su predecesor 
Juan, sólo escribió nominalmente a siete iglesias, por este 
orden: la primera, a los Corintios; la segunda, a los Efe- 
sios; la tercera, a los Filipenses; la cuarta, a los Colosen- 
ses; la quinta, a los Gálatas; la sexta, a los Tesalonicenses; 
la séptima, a ios Romanos. Y aunque a los Corintios y Te¬ 
salonicenses escriba dos veces para su corrección, sin em¬ 
bargo se reconoce una sola Iglesia difundida por todo el 

35 sub uno libro iscripla sunt. Lucas optiino Theophi- 
lo compreudit, quae sub praesentia eius singula 
gerebantur, sicuti et semota passione Petri 
evidenter declarar, sed et profectione Pauli ab Ur¬ 
be ad Spaniam proficiscentis. Epistulae autem 4 

40 Pauli quae a quo loco vel qua ex causa directae 
sint, volentibus intellegere ipsae declarant. 

Primum omnium Corinthiis schismae haereses iii* * 
terdicens, deinceps Galatis circumcisioiiem, 

Romanis autem ordinem Scripturaruni, sed et 
45 principium earum esse Christum intiiiians 
prolixius scripsit. De quibus singulis ^ neces- 
se est a nobis disputar!, cum ipse beatus 
Apostolus Paulus sequens predecessoris sui 
lohaunis ordinem non nisi nominatim septem 
50 ecclesiis scribat, ordine tali ; ad Corinthios 

prima, ad Ephesios secunda, ad Philippsenses tei 
tia, ad Colossenses quarta, ad Calatas quin¬ 
ta, ad Tessalonicenses sexta, ad Romanos 
séptima. Verum Corinthiis et Thessaloniceii- 
55 sibus licet pro correptione interetur, una 
tamen per omnem orbem terrae Ecclesia 

diffusa esse dinoscitur ; et lohaiines eniui in A- ' 

pocalypsi licet septem ecclesiis scribat, 


d El autor de este escrito afirma claramente que Lucas calló estos dos he* 
chos porque o no los presenció o no habían tenido lugar cuando escribió lo» 
Hechos. Pero la mención incidental que hace del viaje de San Pablo a España 
constituye un testimonio absolutamente fidedigno e irrecusable de la realidad 
histórica de dicho viaje. 

* Acaso deba añadirse non. 
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orbe de la tierra; pues también Juan en el Apocalipsis, aun¬ 
que escribe a siete iglesias, habla para todos. Asimismo son 
tenidas por sagradas una (carta) a Filémón, una a Tito y 
dos a Timoteo, que, aunque hijas de un afecto y amor per¬ 
sonal, sirven al honor de la Iglesia católica y a la ordena¬ 
ción de la disciplina eclesiástica. 

5 Corren también una carta a los Laodicenses, otra a los 
Alejandrinos, fingidas bajo el nombre de Pablo para favore¬ 
cer a la herejía de Marción, y otros muchos escritos que 
no pueden ser recibidos en la Iglesia católica, porque no 
conviene mezclar la hiel con la miel, 

6 Entre los escritos católicos se cuentan una Epístola de 
Judas y dos del mencionado Juan y la Sabiduría, escrita 
por amigos de Salomón en honor del mismo. Apocalipsis 
sólo recibimos el de Juan y el de Pedro, aunque este último 
algunos de los nuestros no quieren que sea leído en la iglesia. 

7 Recentísimamente, en nuestros días, Hermas escribió en 
Roma el Pastor, ocupando la cátedra de la iglesia de Roma 
como obispo su hermano Pío; y por esto conviene leerlo, 
pero no puede hacerse públicamente al pueblo en la iglesia, 
ni entre los profetas, por estar completo ya su número; ni 
entre los apóstoles, por haber terminado ya su tiempo. 

De Arsineo, Valentino y Milcíades no recibimos nada 

tainen ómnibus dicit. Verum ad Philenionem una 
60 et ad Titum una et ad Timotheum duae pro affec- 
tu et dilectione, in honore tainen Ecclesiae ca 
tliolicae, in ordinatione ecclesiasticae 
5 disciplinae sanctificatae sunt, Fertur etiam ad 

Laodicenses, alia ad Alexandrinos Pauli no- 
65 mine finctae ad haeresem Marcionis et alia plu- 
ra, qnae in catliolicam Ecclesiam recipi non 
potest ; fel enim cum melle rnisceri non con* 
j gruit. Epistula sano ludae et superscripti 

lohaiinis dua-e in catholica habentur et Sapi- 
70 entia ab amicis Salomonis in honorem ipsius 
scripta. Apocalyseb etiam lohannis et Pe- 
tri tantum recipimus, quani quidam ex nos- 
^ tris legi in Ecclesia nolunt. Pastorem vero 

nuperrime toinporibus nostris in urbe 
75 Roma Hermas oonscripsit sedente cathe- 

dra urbis Romae ecclesiae Pió episcopo fratre 
eius ; et ideo legi eum quidem oportet, se pu¬ 
blicare vero in Ecclesia populo ñeque ínter 
prophetas completo numero, ñeque Ínter 
80 Apostólos in fine temporum potest. 

Arsinoi autem sen Valentini vel Miltiadis 
nihil in totum recipimus ; quid ^ etiam novum 
psalniorum librum Marcioni conscripse 


* Otro» leen quin 
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en absoluto; los cuales han escrito también un nuevo li¬ 
bro de salmos para Marción, juntamente con Bisílides de 
Asia... ®. 


SAN LIBERIO (352^366) 


Concilio Laodicense, hacia el 360 

Aparte de las obscuridades históricas que rodean la celebración de este 
concilio a, hay especiales razones críticas para dudar de la autenticidad de 
estos últimos cánones b. Sea como fuere, el contenido de los cánones en cues¬ 
tión es el siguiente : 

i.o Se prohibe la lectura en la iglesia de salmos compuestos por autores 
privados. Parece referirse a los salmos compuestos por algunos herejes, tales 
como Bardesan, Pablo de Samosata, y tal vez los salmos marcioiiitas, a los que 
ya aludía en sus últimas líneas el Fragmento de Muratori. Realmente la 
Iglesia admitió más tarde salmos e himnos de San Ambrosio y Prudencio. 

2.0 Se establece un canon de libros sagrados que no menciona Judit, To¬ 
bías, la Sabiduría, el Eclesiástico, los Mac'abeos ni el Apocalipsis de San Juan. 
Es curioso que el orden de los libros comprendido en el apartado de Jere¬ 
mías sea el de los LXX c. 

Canon 59, Que no conviene sean leídos en la iglesia 
ciertos salmos privados y vulgares, ni libros no canónicos, 
sino solos los canónicos del Antiguo y del Nuevo Testa¬ 
mento. 

Canon 60. Estos son los libros que conviene leer del 
Antiguo Testamento: 1) Génesis; 2) Exodo, o salida de 
Egipto; 3) Levítico; 4) Números; 5) Deuteronomio; 6) Je¬ 
sús Nave; 7) Jueces, Rut; 8) Ester; 9) primero y segundo 
de los R-einos; 10) tercero y cuarto de los Reinos; 11) pri¬ 
mero y segundo de los Paralipómenos; 12) primero y se¬ 
gundo de Esdras; 13) el.libro de los 150 Salmos; 14) los 
Proverbios de Salomón; Í5) el Eclesiastés; 16) el Cantar 
de los Cantares; 17) Job; 18) los doce Profetas; 19) Isaías; 

runt una cum Basilide Asiano Cataphry- 

85 guni constitutoie. 

Canon 59 . *Oti oú 8 rí íSicotikoOs év ¿KK^riíJÍcc, o05é áKavóvmTa 

pipXía, áXXa póva TCt KovoviKct Tqs Koivfjs Kai TToAaiás SiaSqKriS- 

Canon 60. 'Oaa Ssi pi^Aía ccvoyivcíxTKeaSai iraXaias SiaSqKris' a' réveai^ kó- 
CTpou, p' 'E^o55os AíyÚTTTou, y' Aéuitikóv, 6 *ApiSpoi, e' AafTepovóptov, s' ‘IrjaoOs 
Nctuq, KpiTaí, PoúS, ^ 'EaSiíp, S' Bao-iAetcov a' Kai p', i' BaaiAEicov y' Kai 6', la' 
FlapoAenropévcov a' Kal^P', iP' ’EffSpas a' xai P', ly' pípXos YoAuwv pv', i8' TTapotípiat 

e Estas últimas líneas resultan ininteligibles. Tal vez este Basílides es el 
famoso gnóstico que floreció en la primera mitad del siglo 11 . No nos atre¬ 
vemos a traducir el nombre Cataphrygum, Ix)S autores antiguos llamaban asi 
a los montañistas, por haber sido Montano procedente de Frigia, 

a Cf. Hefele, Histoire des Conciles (París, Letouzey et Ané, 1907) I 2 

P.989-995. 

b Véase en favor de la autenticidad Hefele, o.c., I 2 p.ia27S., y en con¬ 
tra L. T. Spittlfr, Kritische Untersjíchungcn lier 60 Laodic. Kanons (1777), 
y Th. Zahn, Gescliichte des nentestaynentlicfien Kanons (1890) t.2 P.199SS. 

o Puede verse el texto completo de los cánones laodicenses en Mansi, II 
564*5741 y en JlEFELE, O.C., I 2 p. 995 'ib 27 . 
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20) Jeremías y Baruc, Lamentaciones y Epístolas; 21) Eze- 
quiel; 22) Daniel. 

10 Y del Nuevo Testamento éstos: Cuatro Evangelios: se¬ 
gún Mateo, según Marcos, según Lucas, según Juan. He¬ 
chos de los Apóstoles. Siete Epístolas católicas, a saber, 
una de Santiago, dos de Pedro, tres de Juan, una de Judas. 
Catorce Epístolas de San Pablo: una a los Romanos, dos a 
los Corintios, una a los Calatas, una a los Efesios, una a 
los Filipenses, una a los Colosenses, dos a los Tesaloni- 
censes, una a los Hebreos, dos a Timoteo, una a Tito y una 
a Filemón, 


SAN SIRICIO (384^398) 

Concilio Hiponense (plenario de toda Africa), 
8 de octubre del 393 ^ 


Este concilio de Ilipona (llamado también Cartaginense I) es el prinv^ro 
de los muchos —'más de veinte—celebrádos bajo la presidencia del obispo de 
Cartago, Aurelio. 

El^ canon de los libros sagrados que establece coincide totalmente con el 
definido por el concilio Tridentino. Es curiosa la distinción entre 13 cartas 
de San Pablo y otra del mismo a los. Hebreos, debida, sin duda, a los escrú¬ 
pulos de la Iglesia africana sobre la autenticidad literaria paulina de esta 
última. Al final añade una nota doblemente interesante : i.o, se debe consul¬ 
tar para la confirmación de este canon a la Iglesia del otro lado del mar; 
2.0, se pueden leer en la iglesia, aunc.nie no sean Escritura divina, las actas 
de los mártires en el aniversario de su muerte. 

El concilio Cartaginense del año 419 habla ya de 14 cartas de San Pablo y 
vuelve a insistir en que se debe comunicar loi acordado al obispo de Roma 
o a otros de Europa o Asia tal vez, para su confirmación por la Iglesia uni¬ 
versal. No tenemos noticias históricas de esta comunicación, pero sí la apro¬ 
bación implícita en la fe universal de la Iglesia y en los dociunentos inme¬ 
diatamente posteriores de los Pontífices Romanos b. 

11 Canon 36, (Pareció bien) que, fuera de las Escrituras 
canónicas, nada se lea en la iglesia bajo el nombre de divi¬ 
nas Escrituras. Y las Escrituras canónicas son: Génesis, 
Exodo, Levítico, Números, Deuteronomio, Jesús Nave, Jue- 


SoAopwvos, lE* ’EKKAqaiaorfjS, is' '’Aiapoc ácrpárcov, ’Icóp, iq' AcoSsKa iTpovf»fíTai, 
1$ ’Haaías, k' ’lepeplas Kal Boepoóx, ©pfívoi kqI ’EiriCTTaAaí, koc' ’le^EKifiA AaviqA. 

10 (Tó 5 é TfÍ5) KOivfí5 SiaSqKqs (xoOra). EOocyyéAia 5 ' Kcxrá MorrSaiov, Kcrrá Máp- 
Kov, Korrá Aoukccv, Kcrróc Mcoócvvqv. npá^eig áTrotrróAcov. 'E-iriaroAal KaSoAiKcl ¿“rTrá 
oOtcos * *IaKcb( 3 ou a', néxpou a' P', Mcoávvou a' P' y', *Ioú 5 a a', 'ETrioroAal FTcxóAou 
i 5 ' • TTpós Twpaíous a', TTfSós KopivSíous a' p', irpóg roAorras oc‘, irpóg ‘E^eoÍous a’, 
TTpó OiArmrqo-íous a', irpós KoAooaaels o', Trpó? GeoCTaAoviKEls a' p', irpós 'Eppaíous 
a', irpós TipóSeov a' P', irpós Títov a', irpóg OtAfjpova a'. 

11 Canon 36. (Placuit) ut praeter Scripturas canónicas nihil in Ec- 
clesia legatur sub nomine divinarum Scripturarum. Sunt autem 
caiioiiicae Scripturae : Génesis, Exodus, Leviticus, Numeri, Deute- 

a Mansi, 3,924; cf. San Agustín, Retractationes I i6 (al. 17) (CSEL 56,84 ; 
ML 32,612). 

b véanse los númeios 16-17; 21-22. 





SAN SIRIGIO 


159 


ces, Rut, cuatro libros de los Reinos, dos libros de los Pa- 
ralipómenos, Job, Salterio davídico, cinco libros de Salo¬ 
món, doce libros de los Profetas, Isaías, Jeremías, Daniel, 
Ezequiel, Tobías, Judit, Ester, dos libros de Esdras, dos de 
los Macabeos. 

Y del Nuevo Testamento: cuatro libros de los Evangelios, 12 
un libro de los Hechos de los Apóstoles, trece Epístolas de 
Pablo, una del mismo a los Hebreos, dos de Pedro, tres de 
Juan, una de Santiago, una de Judas, Apocalipsis de Juan. 

Sobre la confirmación de este canon se consultará la Igle- 13 
sia del otro lado del mar. Se permite también leer las pasio¬ 
nes de los mártires cuando se celebre su aniversario. 

El mismo canon se atribuye también al concilio Cartaginense 
que se dice tercero del año 397, y fué repetido por el concilio Carta- 14 
giuense del año 419, con esta diferencia : que en lugar de «trece 
Epístolas de Pablo, una del mismo a los Hebreos», se dice : «cator¬ 
ce Epístolas de Pablo». En el mismo concilio, después de las palabras 
«Apocalipsis de Juan», se añade la siguiente conclusión en lugar de 
la precedente : 

Esto se hará saber también a nuestro santo hermano 15 
y sacerdote Bonifacio, obispo de la ciudad de Roma, o a 
otros obispos de aquellas regio-nes, para la confirmación de 
este canon; porque así hemos recibido de los Padres que se 
debe leer en la iglesia. 

ronomium, lesu Nave, ludicum, Ruth, Regnonim Jibri quatuor, 
Paralipomenon libri dúo, lob, Psalterium Davidicum, Salomonis libri 
quinqué, Duodecim libri prophetarura, Esaias, leremias, Daniel, Eze- 
chiel, Tobías, ludith, Hester, Hesdrae libri dúo, Macliabaeorum li¬ 
bri dúo. 

Novi autem Testamenti: Evangeliorum libri quatuor, Actus Apos- 12 
tolorum líber unus, Pauli Apostoli epistolae tredecim, eiusdem ad 
Hebraeos una, Petri duae, loannis Jres, lacobi una, ludae una, 
Apocalypsis loannis. 

Ita ut de confirmando isto canone transmarina Ecclesia consnia- 13 
tur. Liceat etiain legi passiones Martyrum, cum anniversarii dies • 
eorum celebrantur. 

Idem canon tribuitur etiam Concilio Carthaginensi quod dicitiir tertium, 14 
a- 397 » et repetí tus est a Concilio Carthaginensis fcanon zg), a.419 1, cum hoc 
tamen discrimine, quod loco «iPauIi Apostoli epistolae tredecim, eiusdem ad 
Hebraeos una», dicatur: «epistolae Pauli numero quatuordecim». In eodem 
Concilio, post verba «Apocalypsis loannis», sequeus additur conclusio loco 
praecedentis: 

Hoc etiam fratri et consacerdoti nostro sancto Bonifacio, urbis 15 
Roniae episcopo, vel aliis earum partium episcopis pro confirmando 
isto canone innotescat, quia a Patribns ita accepimus iii ecclesia 
legendum. 


* Mansi, 3,891; 4»430í 
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SAN INOCENCIO I (40U4I7) 

(De la carta «Consulenti Tibi», a Exuperío, obispo 
de Tolosa, 20 de febrero del 405) 

Exui^rio, obispo de Tolosa, había pedido el parecer del papa Inocencio I 
sobre siete cuestiones, a la última de las cuales, que versaba sobre el canon 
de las Escrituras, Inocencio resiK)nde con el texto que a continuación trans- 
cribimos a. El catálogro de los libros sagrados que aquí se da es el mismo que 
más tarde propondrá el Tridentino de manera definitiva. Se añade una con¬ 
denación detallada de varios apócrifos, tal vez polemizando contra los prisci- 
lianistas. Comúnmente se cree que tanto Exuperio al preguntar como Inocen¬ 
cio al contestar, pensaban en la opinión personal de San Jerónimo contraria 
a la inspiración de los deuterocanónicos del Antiguo Testamento. 

16 Qué libros hayan de ser recibidos en el canon, lo mues¬ 
tra este breve anexo. Estas son las cosas sobre las que 
echaste de menos nuestro parecer: cinco libros de Moisés, 
a saber. Génesis, Exodo, Levítico, Números y Deuterono- 
mio; Jesús Nave, uno de los Jueces, cuatro libros de los 
Reinos, Rut, dieciséis libros de los Profetas, cinco libros de 
Salomón, el Salterio. Asimismo, de historias un libro de 
Job, uno de Tobías, uno de Ester, uno de Judit, dos de los 
Macabeos, dos de Esdras y dos de los Paralipómenos.— 
Del Nuevo Testamento: cuatro Evangelios, catorce Epísto¬ 
las del apóstol Pablo, tres de Juan, dos de Pedro, una de 
Judas, una de Santiago, los Hechos de los Apóstoles y el 
Apocalipsis de Juan. 

17 Y los demás escritos que circulan bajo el nombre de Ma¬ 
tías o de Santiago el Menor, o bajo el nombre de Pedro y 
Juan—que han sido escritos por un tal Leucio—, o bajo el 
nombre de Andrés—-que proceden de los filósofos Nexocá- 


16 ...Qui vero libri recipiantur in canone, 'brevis annexus ostendit. 
Haec sunt quae desiderata moneri voce voluisti : Moysi libri quin¬ 
qué, id est, Génesis, Exodi, Levitici, Numeri, Deuteronomii et lesu 
Nave, ludicum unus, Regnoruiii libri quatuor, simul et Ruth, Pro- 
phetarum libri sexdecim, Salomonis libri quinqué, Psalterium. Item 
historiarum, lob liber unu'^, Tobi liber unus, Esther unus, ludith 
unus, Machabaeorum dúo, Esdrae dúo, Paraliponienon libri dúo. 
Item Novi Testamenti ; Evangeliorum libri quatuor, Pauli Apostoli 
epistolae-quatuordecim, epistolae Joannis tres, epistolae Petri duae, 
epístola ludae, epístola lacobi, Actus Apostolornni, Apocalypsis 
loannis. 

17 Cetera autem, quae vel sub nomine Mathiae si ve lacobi mino- 
rís, vel sub nomine Petri et loannis, qui a quodam Leucio scripta 
sunt (vel sub nomine Andreae, quae a Nexooharide et Leonida pihi- 


a- El texto completo de la carta puede verse en 30,495-502.—Cf. edición 

crítica de H. Wurm en ApoUinaris, la ( 1939 ) 74-78. / 
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rides y Leónidas—, o bajo el nombre de Tomás, o, si algún 
otro hay, sepas que deben ser no sólo repudiados, sino tam¬ 
bién condenados. 


SAN LEON / (440A61) 

(De la carta 15 a Toribio, obispo de Astorga, sobre 
los errores de los priscilianistas, 21 de julio del 447) 

i 

Toribio, obispo de Astorga, había enviado al papa San León, por el diáco¬ 
no Pervinco, una relación de los principales errores priscilianistas redacta¬ 
dos en i6 artículos pidiéndole su parecer. El Papa contesta a cada uno de 
ellos. El artículo 15 decía : cQuod multos códices detestandae perfidiae prae- 
sumptione diabólica canónicos esse simulata titulaverint veritate ; quodque ea 
quae extra canónicas Scripturas reperta fuerint, igne debeant concremari> b. 

Cap, XV. (Los priscilianistas) adulteran las verdade- 18 
ras Escrituras, introducen otras falsas. 

De esto (de la corrupción de las Escrituras por los pris¬ 
cilianistas) se lamenta el capítulo 15, y con razón detesta 
la presunción diabólica (de los partidarios de Prisciliano); 
porque Nos mismo lo hemos descubierto relacionando los 
buenos códices, y hemos hallado muy corrompidos muchos 
de los que deberían ser considerados como canónicos. Pues 
¿cómo podrían engañar a los sencillos si no adobaran con 
miel las bebidas venenosas, para que no resultaran del todo 
amargas las que habían de ser mortíferas? Se ha de procu¬ 
rar, por consiguiente, y proveer con la máxima diligencia 
por parte de los sacerdotes, que no se empleen en la lectu¬ 
ra los códices falseados y disconformes con la verdad 
sincera. 

Y las Escrituras apócrifas que bajo los nombres de los 19 

losophis) ■vel sub nomine Tliomae, et si qua sunt alia, non solum 
repndianda, verum etiam noveris esse damnanda \ 

Cap. XV. (Priscillianistae) Scripturas veras adiilterant, falsas 18 
inducunt. 

De qua re quinti decimi capitnli sermo conqueritur, et prae- 
sumptionem diabolicam mérito detestatur : quia et nos istud vera- 
cium testium relatione coinperinius, et multos corruptissimos eorum 
códices, qui caiioiiici titularentur, invenimus. Quomodo enim sim- 
plices decipere possent, nisi venenata pocula quodam melle praeli- 
nirent, ne usquequaque sentirentur insnavia, quae essent futura 
mortífera ? Curandum ergo est, et sacerdotal! diligentia máxime 
providendum, ut falsati códices, et a sincera veritate discordes, in 
nullo usu lectionis habeantur. 

Apocryphae autem Scripturae, quae sub nominibus Apostolorum 19 

a En algunos códices figuran i8 artículos y el Papa responde a 17. 

b Véase el texto de los artículos en ML 54,677 nota e); y la carta comple¬ 
ta, ibid., 677-692. 

^ MI» 20,501. 


Voctr. pontif. j 


6 
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apóstoles son semillero de numerosos errores, no sólo de¬ 
ben ser prohibidas, sino totalmente retiradas y entregadas 
al fuego. Porque, aunque se encuentren en ellas cosas que 
parezcan tener apariencia de piedad, nunca, sin embargo, 
están exentas de veneno, y con el aliciente de las fábulas 
suelen ocultamente envolver en las redes de cualquier error 
a los que seducen con la descripción de maravillas. Por lo 
tanto, si algún obispo no prohibiere que se tengan en casa 
apócrifos o permitiera que se lean en la iglesia como canó¬ 
nicos los códices viciados por las enmiendas adulterinas de 
Prisciliano, sepa que será considerado hereje; porque el 
que no aparta del error a los demás, demuestra estar él mis¬ 
mo en el error. 


(De la Epístola 82 a Marciano Augusto, 23 de 
abril del 451) 

Escribiendo al emperador Marciano Augrusto el 23 de abril del año 451, en 
la vierilia del concilio Calcedonense contra Euticindfe, el papa San Eeón alude, 
sin duda, a la controversia monofisita y afirma incidentalmente la inerrancia 
de la Sagrada Escritura y la autoridad infalible de los Apóstoles y de los 
Padres para interpretarla *. 

20 ... Y no siendo lícito discrepar en lo más mínimo de la 

doctrina evangélica y apostólica o sentir de las divinas Es¬ 
crituras diversamente de lo que los bienaventurados Apósto¬ 
les y Padres nuestros aprendieron y nos enseñaron, vemos 
hoy moverse cuestiones indisciplinadas e impías, que en otro 
tiempo, tan pronto como el diablo las excitaba valiéndose 
de corazones que le eran dóciles, el Espíritu Santo las sofo¬ 
caba por los discípulos de la verdad. 

multarum habent seminarium falsítatum, non solum interdícendae, 
sed etiam penitus auferendae sunt atque ignibus concremandae. 
Quamvis enim sint in illis quaedam quae videantur speciem ha- 
bere veritatis, numquam tamen vacua sunt venenis et per fa- 
bularum illecebras hoc latenter operantur, ut mirabilium narratione 
seductos laqueis cuiuscumque erroris involvant. Unde si quis epi- 
scoporum, vfil apocryplia habere per domos non proliibuerit, vel 
sub canonicorum nomine eos códices in Ecclesia permiserit legi, 
qui Priscilliani adulterina snnt emendatione viciati, haereticum se 
noverit iudicandum ; quoniam qui alios ab errore non revocat, seip- 
sum errare demonstrat ^ 

20 ... Et cum ab evangélica apostolicaque doctrina ne uno quidem 

verbo liceat dissidere, aut aliter de Scripturis divinis sapere, quam 
beati Apostoli et Patres nostri didicerunt ataue docuerunt, nunc 
demum indisciplinatae nioventur et impiae quaestiones, quas olim 
mox ut eas per apta sibi corda diabolus excitavit, per discipnlos 
veritatis Spiritus Sanctus exstinxit 

• El texto completo de la carta puede verse en ML { 54 ,< 3 i 7 S. 

1 ML 54,688. 

8 MANsr, 6,113; 54,918. 
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SAN GELASIO (492^496) 


Decreto llamado de Gelasio, que se atribuye también 
a San Dámaso y a San Hormisdas 

Este famoso catálogo de los libros sagrados ha solido atribuirse al papa 
San Gelasio. Pero en realidad parece haber sido compuesto bajo el pontifica¬ 
do de San Dámaso 1366-3^4), en el concilio Romano del año 382, al que asistió 
i>aii Jerónimo, Pué repetido más tarde, hacia el 495, por el papa San Gela 
sio (492-496) con algunas adicioucs y, finalmente, por San Hormisdas (514-523) 
hacia el año 520. 

Reproducimos el texto de San Dámaso a. El canon coincide exactamente 
con el del Tridenlino, aunque no menciona la carta de jeremías, acaso por¬ 
que la incluía en Baruc. Es curiosa la distinción eutrc Ja primera carta tie 
san Juan, que atribuye al apóstol, y las otras dos, que dice ser de otro Juan 
presbítero. En la reproducción que del mismo decreto hizo San Gelasio 6 se 
dice sencillamente ; ulohaiinis Apostoli epLstulae tres». Lo mismo se dice en 
la reedición de San Hormisdas o. 

Vengamos ahora a tratar qué siente la Iglesia católica 21 
universal y qué se debe evitar acerca de las Escrituras 
divinas. 

Comienza el orden del Antiguo Testamento, Un libro 
del Génesis, un libro del Exodo, un libro del Levítico, un 
libro de los Números, un libro del Deuteronomio, un libro 
de Jesús Nave, un libro de los Jueces, un libro de Rut, 
cuatro libros de los Reyes, dos de los Paralipómenos, un 
libro del Salterio, tres libros de Salomón: Proverbios, 1; 
Eclesiastés, 1; Cantar de los Cantares, 1; además Sabidu¬ 
ría, 1; Eclesiástico, 1. 

Comienza el orden de los Profetas, Isaías, 1; Jeremías, 1, 
con uno de Baruc y con sus Lamentaciones; Ezequiel, 1; 
Daniel, 1; Joel, 1; Abdías, 1; Oseas, 1; Amos, 1; Mi- 
queás, 1; Jonás, 1; Nahum, 1; Habacuc, 1; Sofonías, 1; 
Ageo, 1; ¡Zacarías, 1; Malaquías, 1. 

Nunc vero de Scripturis divinis agendum est, quid universalis 
catholica Ecclesia teneat et quid vitari debeat. 

Incipit ordo Veteris Testamenti, Génesis liber unus, Exodus 1 . I, 
Leviticus 1 . I, Numen 1 I, Deuteronomium 1 . I, lesu Nave 1 . I, lu- 
dicum 1 . I, Ruth L I, Regum libri IV, Paralipomenon libri 11 , Psal- 
terium 1 . I, Salomonis libri 111 : Proverbia 1 . I, Ecclesiastes 1 . I, 
Cántica Canticorum 1 . I ; item Sapientiae 1 . I, Ecclesiasticus 1 . I. 

Incipit ordo Prophetarnm. Esaiae 1 . I, Hieremiae 1 . I, cum uno 
Barudi, item cum Lamentationibus suis ; Ezechielis 1 . I, Danielis L I, 
loel 1 . I, Abdiae 1 . I, Oseae 1 . I, Amos 1 . I, Michaeas 1 . I, lonae 1 . I, 
Nalium 1 . I, Abbacuc 1 . I, Sophoniae 1 . I, Aggaei 1 . I, Zachariae 1 . I, 
Malachiae 1 . I. 

Item ordo historíarum, lob 1 . I, Tobiae 1 . I, ludith 1 . I, Hester 1 . I, 
Esdrae 1 . I, INIachabaeorum libri II. 


a ML i 9 i 790 - 793 . 
b ML 59,I57 Ass. 
c ML 59,i66ss. 
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22 Item el orden de las historias. Job, 1; Tobías, 1; Ju- 
dit, 1; Ester, 1; Esdras, 1; Macabeos, 2. 

Item el orden de las Escrituras del Nuevo Testamento 
que la santa y católica Iglesia recibe. Evangelio según Ma¬ 
teo, 1; según Marcos, 1; según Lucas, 1; según Juan, 1. 

Catorce epístolas de Pablo: A los Romanos, 1; a los Co¬ 
rintios, 2; a los Efesios, 1; a los Tesalonicenses, 2; a los 
Calatas, 1; a los Filipenses, 1; a los Goloseases, 1; a Ti¬ 
moteo, 2; a Tito, 1; a Filemón, 1; a los Hebreos, 1. 

Item Apocalipsis de Juan Apóstol, 1; Hechos de los 
Apóstoles, 1. 

Item siete epístolas canónicas. De Pedro Apóstol, 2; de 
Santiago Apóstol, 1; de Juan Apóstol, 1; de otro Juan pres¬ 
bítero, 2; de Judas Zelotes, 1. 

Antigua regla de fe, siglo V 

Esta antigua r<;:gla df: fe ha solido llamarse también erróneamente símbolo 
del primer concilio de Toledo, En realidad, el primer concilio de Toledo tuvo 
lugar e* ? de septiembre del año 400, bajo la presidencia del arzobispo Patro- 
nus o Patruinus, y en él no parece que se redactara ningún símbolo. El 
primer símbolo toledano que conocemos es el del concilio del año 447, al cual 
siguen dieciocho anatematismos contra los principales errores priscibañistas. 
Los dos que a continuación se recogen condenan el dualismo maniqueo de 
Prisciliano y su estima de algunos libros ai>ócrifos a. 

23 Canon 8, Si alguno dijere o creyere que uno es el Dios 
de la Antigua Ley y otro el de los Evangelios, sea anatema. 

24 Canon 12. Si alguno dijere o creyere que deben ser te¬ 
nidas en autoridad o veneradas otras Escrituras fuera de 
las que la Iglesia católica recibe, sea anatema. 

22 Item ordo scripturarum Novi Testamenti quas sancta et cathoUca 
suscipit Ecclesia. Evangeliuiu secundum Matthaeum 1 . I, secundum 
Marcum 1 . I, secundum Lucam 1 . I, secundum loannem 1 . I. 

Epistolae Pauli numero qiiatiiordecim. Ad Romanos uiia, ad Co* 
rinthios duae, ad Ephesios una, al lltessalonicenses duae, ad Gala- 
tas una, ad Philippenses una, ad Colossenses una, ad Timotheum 
duae, ad Titum una, ad Philemonem una, ad Hebraeos una. 

Item Apocalipsis loannis Apostoli 1 . I, Actiis Apostolorum 1 . I. 

Item Epistolae Canonicae numero septem. Retri Apostoli epistolae 
duae, lacobi Apostoli ep. una, loannis Apostoli ep. una, alterius loan¬ 
nis presbyteri ep. duae, ludae Zelotes ep. una ^ 

23 Canon 8. Si quis dixerit vel crediderit, alteruni Deura esse prLscae 
legis, alterum evangeliorum, anatliema sit. 

24 Canon 12. Si quis dixerit vel crediderit, alias scripturas praeter 
quas Ecclesia catholica recipit, in auctoritate habendas vel esse ve¬ 
nerandas, anathema sit 

a Cf. el texto completo de los anatematismos en Hefele, Histoirc des Co7> 
ciles II 1 p.484-487 ; J. A. DE Aldama, S. I.. El Símbolo Toledano I {Analecta 
Gregoriana, VII, Roma 1934) P.35SS. 

^ ML i9,79oss.; c£. 59,15755.; Mansi, 8,14555.; cd. crítica F. von DobschCtz, 
en TU 38,4 {1912) 5. 

2 Mansi, 3,10035. 
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«Statuta Ecclesiae antiqua))^ siglos V-VI 

Con este nombre se designa una colección de 105 cánones, que en algún 
tiempo se atribuyeron a un presunto IV concilio de Cartago celebrado el 
año 39S, y lioy se creen obra de un compilador de finales del siglo v o pri¬ 
mera mitad dd vi, que reunió varias disposiciones conciliares de Oriente y 
de Occidente, posteriores en gran parte a las controversias con los pelagianos 
I y con los monoíisitas. 

El texto que transcribimos está tomado dd canon i ó proemio, donde se 
establece el examen que debe hacerse sobre la idoneidad del que ha de ser 
consagrado obispo. Todo el canon parece estar concebido en sentido antipris- 
cilianista. Y, efectivamente, estos herejes sostenían que sólo debían ser con' 
siderados como canónicos los escritos del Antiguo Testamento que llevasen 
los nombres de los doce patriarcas. Contra ellos establece nuestro canon que 
Dios es autor de toda la Escritura a. 

Del que ha de ser ordenado obispo se dice: 25 

Se le ha de preguntar si cree que sea uno y el mismo ei 
autor y Dios del Nuevo y del Antiguo Testamento, esto es, 

( de la Ley y de los Profetas y de los Apóstoles, 

HONORIO I (625-638) 

I Concilio Toledano IV, 5 de diciembre del 633 

I Se reunió en Toledo el 5 de diciembre del año 633 bajo la presidencia de 
San Isidoro de Sevilla. El capítulo 17, que reproducimos, establece la autentici¬ 
dad, canonicidad y autoridad en la Iglesia del Apocalipsis del evangelista San 
Juan, excomulgando al que no lo reciba. Los «decretos sinodales de los obispos 
de Roma» a que alude parecen ser los cánones de San Dámaso, San Gelasio 
I y San Hormisdas. 

Capitulo 17. La autoridad de muchos concilios y los 26 
decretos sinodales de los santos obispos romanos prescri¬ 
ben que el libro del Apocalipsis es del evangelista Juan y 

I han establecido que se debe recibir entre los libros divi¬ 
nos; no obstante, hay muchos que no admiten su autoridad 
y tienen a menos predicarlo en la Iglesia de Dios. 

I Si alguno en adelante no lo recibiera o no lo predicara 
durante la misa en la iglesia desde Pascua hasta Pentecos¬ 
tés, tendrá sentencia de excomunión. 

De eo qiii ordhtandus est episcopus dicitur: 25 

Quaereuduin etiam ab eo, si novi et veteris testameuti, id est, le- 
gis et prophetarum, et apostoloruin umim eumdeiiiqTie credat aucto- 
reni et Deum ^ 

I Capitulum ly. Apocalypsim librum multorum Coiiciliorum auctori- ^(5 
tas et synodica sanctorum praestilum Romanorum decreta loannis 
evaiigelistae esse perscribunt, et ínter divinos libros recipiendum 
coustituerunt, et quaiiiplurimi sunt qui eius auctoritatem non reci- 
piunt atque in Ecelesia Dei praedicare contemnuint. 

Si quis eum deiii'ceps aut non receperlt, aut a Pascha usque ad 
Pentecostem missarum tempere iii ecelesia non praedicaverit, excom- 
I niunicationis sententiam habebit 

\ a El texto completo puede verse en ML 56,879-889, y Hefele, Histoire 

Í des Conciles II 1 p.io&-i20. 

* Mansi, 3,950 ¡ cf. ML 56,Sí'' 

■ * * Ma.vsi, 10,624. 
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LEÓN IV 


LEON IV (847-85S) 


Concilio Móldense, 17 de junio del 847 

El canon que a continuación reproducimos figura entre los 8o del concilio 
celebrado en Meaux el 17 de junio del año 845, si bien no consta que todos 
fueran redactados allí. 

Se recomiendan en él Ja autoridad de los cánones y la interpretación tra 
dicional de la Escritura. Comenzaban ya los primeros chispazos de una ínter 
pretación independiente del sentir de los Padres. 

27 Canon SJf, Que los estatutos canónicos sean cumplidos 
por todos sin distinción y que nadie en los actos o juicios 
eclesiásticos se guíe por su sentir personal, sino por la au¬ 
toridad de aquéllos. Asimismo, al exponer y predicar las 
divinas Escrituras, sigan todos el sentir de los santos ca¬ 
tólicos y autorizadísimos Padres, en cuyos escritos, como 
dice el bienaventurado Jerónimo, la verdad de la fe no va¬ 
cila. Y los que tienen obligación de residir religiosamente 
en sus monasterios y ventean con ansia la novedad de las 
palabras y llamar la atención, sean corregidos y reprimi¬ 
dos duramente como presuntuosos. 


SAN LEON IX (1048-1054) 

(De la epístola 101 a Pedro obispo de Antioquía, 
año 1053) 

En carta al recién consagrado obispo de Antioquía, el Papa expone la fe 
de la Iglesia romana, en la que confía coincidirá el nuevo obispo. En el texto 
que refproducinios repite la antigua fórmula antimarcionita, qne profesa la fe 
en un único Dios y autor de ambos Testamentos, y anatematiza a los que 
admitan algún apócrifo *. 

28 Creo también que el mismo Dios y Señor omnipotente 
es el autor del Nuevo y del Antiguo Testamento, esto es, 
de la Ley, de los Profetas y de los Apóstoles... 


27 Canon 3^. üt caiionum statuta sine praeindicio ab ómnibus custo- 
diantur, et nenio in actionibus vel iudiciis ecclesiasticis, suo sensu, 
sed eorum auctoritate ducatur. lu exponendis etiam vel praedicandis 
diviuis Scripturis, sanctorum catholicoruni et probatissimorum Pa- 
trum sensum quisque sequatur, in quorum scriptis, ut beatas dicit 
Hieronymus, fidei veritas non vacillet. Sed et qui in sais monasteriis 
religiose residere debent, et vocum novitates, et ut innotescant studio 
proferre satagunt, acerrime ut praesumptores arguantur et compri- 
mantur \ 

28 Credo etiam novi et veteris Testamenti, Legis et Proplietaruni et 
Apostolorum unum esse auctorem Deuni et Dominum omnipoten- 
tem... 


* véase el texto completo de la carta en IVID 143,769-773. 
1 Mansi, 14,826. 
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Anatematizo a toda herejía que se levante contra la 
santa Iglesia católica, e igualmente al que creyere que de¬ 
ben ser tenidas en autoridad o venerare algunas Escrituras 
fuera de aquellas que la Iglesia católica recibe... 


INOCENCIO III (1198^1216) 


Profesión de fe impuesta a Durando de Huesca y a 
sus compañeros valdenses (de la carta «Eius exem- 
plo», al arzobispo de Tarragona, 18 de diciembre 

de 1208) 

El Papa escribe al arzobispo de Tarragona comunicándole la fórmula de fe 
suscrita por el valdensc Durando de Huesca, que había vuelto a la Iglesia, 
y mandándole que exija la misma profesión de fe a los compañeros de Du¬ 
rando que deseen reconciliarse. 

En las palabras que transcribimos se renueva la antigua fórmula anti- 
marcionita, sin duda contra los resabios maniqueos de los valdenses * *. 

Creemos de corazón y oralmente confesamos que el Dios 29 
único, Padre, Hijo y Espíritu Santo, de que hablamos, es 
el creador, hacedor, gobernador y disponedor de todas las 
cosas corporales y espirituales, visibles e invisibles. Cree¬ 
mos que el mismo Dios, que, permaneciendo en la Trinidad, 
como queda dicho, creó todas las cosas de la nada, es el 
único autor del Nuevo y del Antiguo Testamento. 


Porro anathematizo omnem haeresim extollentem so advorsus 
sanctam Ecelesiam catholicara, pariterque eum quicumque aliquas 
scripturas, praeter oas quas catholica Ecolesia recipit, in auctoritate 
habendas esse crediderit vel veneratus fuerit... ^ 

Patrem quoque ot Filiuni et Spiritum Sanctum uuuni Deuni, de 29 
quo nobis sermo, esse creatoreni, factorem, giibernatorem et disposi- 
torem omnium corporalium et spirituaJlium, visibilium et invisibi- 
liuni, corde credimus et ore coníiteinur. Novi et Voteris Tostamenti 
unum eumdemque auctorem crodiinus esse Deum, qui in Trinitate, 
ut dictum est, permaneus, do nihilo cuneta creavit 

a Véase el texto completo de la carta en ML 215,15101513. 

^ Mansi, 19,6625.; ML 143,772; Jaffé, V 4297. 

* ML 215,1510. 
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Concilio Lateranense IV (XII ecuménico) 1215. Pro¬ 
fesión de fe contra los albigenses 

Esta profesión de fe del concilio IV de Letrán va dirigida contra los albi¬ 
genses, que negaban el origen divino de. todo el Antiguo Testamento (los 
cátaros italianos), o por lo menos de los libros históricos (albigenses fran¬ 
ceses). Implícitamente se reconoce tal vez la diferencia de perfección moral 
entre los libros de uno y otro Testamento, pero se atribuye a la divina Pro¬ 
videncia, que quiso graduar la revelación. 

30 Esta Santa Trinidad, individua según la común esencia 
y distinta según las propiedades personales, dió la doctrina 
de salvación al género humano, primero por me*dio de Moi¬ 
sés y después a través de los santos profetas y demás sier¬ 
vos suyos, conforme a su ordenadísima disposición de los 
tiempos. 


GREGORIO X (1271^1276) 


Concilio II de Lyón (XIV ecuménico) 1274. Profesión 
de fe de Miguel Paleólogo 

Como es sabido, en la sesión cuarta de este XIV concilio ecuménico, ce¬ 
lebrada el 6 de julio de 1274, tuvo lugar la unión de los griegos cismáticos 
a la Iglesia católica romana. El emperador Miguel Angel Comneno Paleólogo 
había enviado al concilio una carta en la que suscribía el símbolo de fe que 
le había sido propuesto por Roma a. De este símbolo forma parte el texto que 
transcribimos. 

Como se ve, es una repetición de la clásica fórmula antimarcionita, que 
sin duda se dirige contra los restos de maniqueísmo todavía existentes en 
los dominios del emperador griego. 

31 Creemos también que el mismo Dios y Señor omnipo¬ 
tente es el único autor del Nuevo y del Antiguo Testamen¬ 
to, de la Ley y de los Profetas y de los Apóstoles, 

30 Haec Sfincte Trinitas, secundum communem essentiam individua, 
et secundum personales proprietates discreta, primo per Moysen et 
Sanctos Prophetas aliosque fámulos suos, iuxta ordinatissimam dis- 
positioiiem tempornm, doctrinan! humano generi tribuit salutarem h 

31 ... riiOTeOopev 5é ttís váas koI iraXaias SiaSqKT^s, toO vópou Kal tóóv •n-pocp'nTcov kcx\ 
ÓTTOírróAcov, éva dpxuyiv slvoci Seóv Kal KÓptov TrovToSúvopov. 

a Puede verse el texto completo del símbolo en Hffelf. Hiatoire des Con- 
ciles VI 1 P.175S. 

' Cf texto completo en Mansc, XXII 9R2SS. 
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CLEMENTE V (1305-1314) 

Concilio de Viena (XV ecuménico) 1311-1312 

Decreto sobre la erección de cátedras de lenguas orientales ^ 

I 

El presente documento es el undécimo de los decretos del concilio de Viena 
(XV ecuménico), celebrado entre los años 1311-1312. 

Por él se establecen cátedras de hebreo, árabe y caldco en las principales 
universidades (Roma, París, Oxford, Bolonia y Salamanca), con miras a la 
exegesis bíblica y a la predicación entre infieles. 

Entre las preocupaciones que pesan sobre nuestros hom- 32 
bros continuamente, nos acucia la de reducir a los que ye¬ 
rran al camino de la verdad y ganarlos para Dios con la 
ayuda de su gracia; esto es lo que ansiadamente buscamos, 
a esto consagramos los deseos de nuestra mente y en esto 
vigilamos con diligente afán y afanosa diligencia. No du¬ 
damos de que para la consecución de este nuestro deseo es 
muy a propósito la exposición de la divina palabra y suma¬ 
mente oportuna la fiel predicación de la.misma. Pero tam¬ 
poco ignoramos que la divina palabra no puede ser apro¬ 
vechada, y resulta vacía, si se propone a oídos que desco¬ 
nocen la lengua del que habla. Y por ello, imitando el ejem¬ 
plo de Aquel a quien, aunque indignamente, representamos, 

, el cual quiso eruditos en todas las lenguas a los apóstoles, 

' que envió a predicar el Evangelio por todo el mundo, de- 
I seamos que en la Iglesia católica abunden los conocedores 
. de las lenguas que emplean los infieles, a fin de que sepan 
y puedan instruirlos en los deberes sagrados y agregarlos 


Inter solliciIndines nostris humeris incumbentes perpeti cura re- 32 
volvimus, ut errantes iu viam veritatis inducere ipsosque hicrifacere 
Deo sua nobis cooperante gratia valeamus ; hoc est quod profectq 
I desideranter exquirimus, ad id nostrae mentis sedulo destinamus af- 
f fectum, ac circa illud diligenti studio et studiosa diligentia vigila- 
I mus. Non ambigimus autem, quin ad huiusmodi nostrum desiderium 
assequendum divinorum eloquiorum sit expositio congrua, ipsorum- 
' que lidelis praedicatio admodum opportuna. Sed nec ignoramus, quin 
. et haec promi noscantur inaniter vacuaque redire, si auribus linguam 
,1 loquentis ignorantiuin proferantur. Ideoque illius, cuius vicem in ter- 
ris, licet immeriti, gerimus, imitantes exemplum, qui ituros per uni- 
versum mundum ad evangelizandum Apostólos in omni linguarum 
, genere fore voluit eruditos, viris catholicis notitiam linguarum ha- 
i bentibus quibus utuntur infideles praecipue, abundare sanctam affec- 
1 tamus Ecclesiam, qui infideles ipsos sciant et valeant sacris institutis 


a Corpus luris Canonici Par$ secunda. Decretalium Collectiones. Constituí 
tiones Clementinae I.5 tit.i c.i. Edición de Ed. Friedberg (Lipsiae 1922) 1179. 
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por la doctrina de la fe cristiana y por la recepción del sa¬ 
grado bautismo a la Iglesia católica. 

33 Para que la pericia en estas lenguas pueda cómodamen¬ 
te obtenerse por una eficaz enseñanza, con la aprobación 
de este sacro concilio proveemos que se erijan cátedras de 
las diversas clases de lenguas antes mencionadas donde¬ 
quiera que resida la Curia romana y en las Universidades 
de París, Oxford, Bolonia y Salamanca, decretando que en 
cada uno de estos lugares se tengan maestros católicos su¬ 
ficientemente instruidos en la lengua hebraica, griega, 
arábiga y caldaica, y precisamente dos peritos en cada una, 
que regenten dichas cátedras, traduzcan fielmente libros de 
dichas lenguas al latín, enseñen cuidadosamente a otros 
estas lenguas y les transmitan con solicitud^ la pericia en 
ellas, para que, instruidos y enseñados suficientemente en 
ellas,, puedan producir, con la ayuda de Dios, el fruto es¬ 
perado en la propagación saludable de la fe entre ios pue¬ 
blos infieles. 

34 A estos lectores queremos se provea de los correspon¬ 
dientes estipendios y honorarios: en la Curia romana, por 
medio de la Sede Apostólica; en la Universidad de París, 
por el rey de Francia; en Oxford, por los de Inglaterra, 
Escocia, Irlanda y Gales; en Bolonia y Salamanca, por los 
prelados, monasterios, cabildos, conventos, colegios exen¬ 
tos y no exentos y rectores de iglesias de Italia y de Espa¬ 
ña; imponiendo a cada uno la obligación de contribuir se- 

iustruere, Christicolarumque collegio per doctriuaui ohristianae fidei 
ac susceptionem baptismatis aggregare. 

33 bt igitur peritia linguarum huiusmodi possit habiliter ,per instruc- 
tiouis efficaciani obtineri ; hoc sacro approbante Concilio sellólas in 
subscriptarum linguarum generibus, ubicuiuque Romanam Curiani 
residere coiitigerit, necnon in Parisiensi, et Oxoniensi, Bononiensi et 
Salmantino studiis providimus erigendas, statuentes, nt in quoli- 
bet locorum ipsorum teneantur viri catholici, sufficientem haben- 
tes hebraicae (graecae), arabicae et chaldeae linguarum notitiam, 
dúo videlicet nniuscuiusque linguae periti, qui scbolas regant inibi, 
et libros de linguis ipsis in latinum fideliter transferentes alios 
linguas ipsas sollicite doceant/ earumque peritiam studiosa in illos 
instructione transfundant, ut instructi et edocti sufficienter in lin¬ 
guis huiusmodi fructum speratum possint Deo auctore prodúcete, 
fidein propagaturi salubriter in ipsos populos infideles. 

34 Quibus equidem in Romana Curia legeiitibus per Sedem Aposto- 
licam, in studiis vero Parisiensi per regem Franciae, in Oxoniensi 
Angliae, Scotiae, Hiberniae ac Waliae, in Bononiensi per Italiae, in 
Salmantino per Hispaniae praelatos, monasteria, capitula, coiiventus, 
collegia exempta et non exempta et ecclesiarum rectores in stipendiis 
competentibus et snmptibus volumus provideri, contributionis onere 
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gún la necesidad, no obstante cualquier privilegio y exen¬ 
ción en contrario, aunque no queremos en lo demás sentar 
precedente. 


JUAN XXII (1316^1334) 


Constitución aCum Ínter nonnullos», 12 de noviembre 

de 1323 

La corriente espiritual en favor de la pobreza evangélica, iniciada "por los 
valdenses en Francia y los humillados en Italia a fines del siglo xii, se había 
visto comprometida por la insuboi'dinación de sus fundadores, que los llevó 
a la herejía y los contaminó de resabios maniqueos. Lo que en estos movi¬ 
mientos había de bueno fué recogido por los dos santos fundadores de las 
Ordenes mendicantes, San Francisco de Asís y Santo Domingo de Guzmán. 
Pero a principios del siglo xiv las exageraciones de lo» fraticelli estuvieron 
a punto de repetir la historia de los valdenses. Propugnaban los fraticelli 
para la Orden franciscana la pobreza más absoluta, condenando la posesión 
de bienes en común y pretendiendo que Cristo y los apóstoles no habían po¬ 
seído nada, ni en particular ni en común. Juan por la bula Qida non- 

numquam, de 26 de marzo de 1322, permitía la discusión sobre esta materia. 
Pero, a raíz del capítulo general de los franciscanos celebrado en Perugia el 
30 de mayo del mismo año, el superior general de la Orden, Miguel de Ce- 
sena, dirigió el 4 de junio una carta a la Cristiandad en la que establecía 
que Cristo y los apóstoles no habían poseído nada, ni en particular ni colec¬ 
tivamente. Juan XXII, en la constitución Cum Ínter nonnullos, de 12 de noviem¬ 
bre de 1323, condena como herética esta postura, alegando que contradice o 
debilita la veracidad absoluta de la Sagrada Escritura. 

Como suceda a menudo que entre algunos escolásticos 35 
se ponga en duda si debe ser considerado herético afirmar 
con pertinacia que nuestro Redentor y Señor Jesucristo y 
sua apóstoles no poseyeron nada ni en particular ni en 
común, y siendo varios y contrarios los pareceres sobre el 
particular, Nos, deseando imponer fin a esta discusión, con 
el consejo de nuestros hermanos, por el presente perpetuo 
edicto declaramos que debe ser tenida en adelante por erró¬ 
nea y herética dicha afirmación pertinaz, ya que contra¬ 
dice expresamente a la Sagrada Escritura, que en muchos 
lugares afirma que poseyeron algo; y supone abiertamente 
que la misma Sagrada Escritura, por la cual se prueban los 

singulis íuxta facultatuin exigen tiara imponendo, privilegiis, et 
exemptionibus quibuscumque contrariis nequáquam obstantibus, qui- 
bus tamen nolumus quoad alia .praeiudicium generan. 

Cum Ínter nonnullos viros scholasticos saepe contingat in dubium 35 
revocan, utrum pertinaciter affirmare Redemptorem nostrum ac Do- 
minum lesura Christum, eiusque Apostólos in speciali non habuisse 
aliqua, nec in communi etiara, baereticum sit censendum, diversa et 
adversa etiara sentientibus circa illud ; Nos, huic concertationi finera 
imponere cupientes, assertionera huiusmodi pertinacem, cura Scriptu- 
rae sacrae, quae in plerisque locis ipsos nonnulla habuisse asserit, 
contradicat expresse, ipsamque Scripturam sacram, per quam utique 
íde¡ orthodoxae protón tur artiepU, quoad prae,raissa fermentum 
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artículos de la fe ortodoxa, contiene en la materia suso¬ 
dicha fermento de mentira; y, consiguientemente, priván¬ 
dola así de toda su autoridad, hace a la fe católica dudosa 
e incierta al quitarle el argumento que en aquélla tenía. 


BENEDICTO XII (1334-1342) 


Errores de los armenios (dél libelo (dam dudum)), 
enviado a los armenios, año 1341) 

Los armenios habían pedido a Benedicto XII ayuda contra los sarracenos. 
El Papa aprovechó la ocasión para arrancarles la retractación de los errores 
que se les achacaban y les envió una lista de 117. Ellos, reunidos en concilio, 
respondieron a cada uno de los artículos. A propósito de éste, que era el 114, 
dijeron : «Si dicha opinión se encuentra entre los dichos de algún tonto, en¬ 
tre nosotros no .se encuentra así, porque en nuestra Biblia y en dos libros 
que se leen en las aulas encontramos que Lamec mató a Caín, como se dice 
en el Génesis, c.4«. 

Como a Juan XXII en el documento anterior, lo que preocupaba a Bene¬ 
dicto xn, a juzgar por el tenor de este artículo, era, más que la exegesis 
particular de Génesis 4, el principio de la inerrancia bíblica. 

36 También dicen que puso Dios una señal para que no se 
diera muerte a Caín, y así sucedió a la letra, ya que, según 
ellos, nadie lo mató, sino que él mismo se arrojó por un 
precipicio. Por donde dan a entender ser falso en este punto 
el pasaje dd Génesis que parece decir que Lamec mató a 
Caín. 

aparte supponat continere inendacii, ac per conseqnens, quantum in 
ea est, eius in totum fidem evacuans, fidem catholicam reddat, eius 
probationem adimens, dubiam et incertam, deinceps erroneam fore 
censendam et haereticam, de fratrum nostroruin consilio hoc per¬ 
petuo declaramus edicto \ 

36 Item dicunt, quod signum posuit Deus non occidendi Cain, et ita 
fuit ad litteram, quia secundum eos nullus eum occidit, sed ipse de 
praecipiti se submisit. Ex quo innuunt Scripturam Génesis quoad 
hoc esse falsam, quae videtur dicere quod Lamech interfecit Cain “. 

^ Corpus luris Canonici, Extravagantes lo.’ XXTT, tit.14 c.4, ed. Friedberg 
(Lipsiae 1922) 1229-1230. 

2 Mansi, 25,1268. 
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CLEMENTE VI (1342^1352) 

Errores de los armenios (de la epístola «Super qui- 
busdam», a Comolator, «catholicon» de los armenios, 

29 de septiembre de 1351) 

Entre los intentos de Clemente VI para atraerse a los .erriegos y armenios 
a cambio de la ayuda que solicitaban contra los turcos, figura esta carta de 
29 de septiembre de 1351 al acatholicon» de los armenios, proponiéndole una 
especie de interrogatorio, cuya pregunta ^ 14 es la que transcribimos, y que 
se refiere al canon e inerrancia de los libros sagrados. 

Décimocuarto, si has creído y crees que el Nuevo y el 37 
Antiguo Testamento en todos los libros que la autoridad 
de la Iglesia romana nos ha entregado contienen verdad ab- ‘ 
solutamente indudable. 


EUGENIO IV (1431-1447) 

Concilio Florentino (XVII ecuménico) 1438-1445 

Decreto *'Pro iacobitis'' (de la bula Cántate Dominó'', 

}f de febrero de 

Contiene este documento la profesión de fe que en el concilio de Florencia 
suscribieron los Jacobitas “ de Egipto, Siria y Etiopía al restablecer su unión 
con Roma. El decreto completo, en el cual a su vez se hace referencia al 
Decretum pro Graecis, de la bula Laetentur caeli, de 6 de julio de t 43<3, y al 
Decretum Pro Armenis, de la bula Exsulfate Deo, de 22 de noviembre del mis¬ 
mo año, abarca todos los errores profesados por los jacobitas. Extractamos los 
que se refieren a la Sa.grada Escritura : 

I.® El decreto establece el catálogo de los libros inspirados contra los jaco- 
bitas, que, si bien admitían totalmente nuestro canon por influjo, sin duda, 
de los concilios cartagineses, añadían algunos apócrifos tanto del Antiguo como 
del Nuevo Testamento. 

2A Condena expresamente etl dualismo maniqueo, que, estableciendo dos 
principios eternos, hacía al uno Dios del Antiguo Testamento y al otro del 
Nuevo 

3.® Ordena la abrogación de los ritos mosaicos, algunos de los cuales, como 
la circuncisión, la purificación de la madre después del parto, la distinción de 
alimentos puros e impuros y la observancia del sábado, seguían en vigor entre 
los jacobitas. 


... (La Iglesia) profesa que el mismo y único Dios es 38 
el autor del Antiguo y del Nuevo Testamento, es decir, de 
la Ley, de los Profetas y del Evangelio, ya que bajo la ins- 

Quartodecimo, si credidisti et credis Novum et Vetus Testamen- 37 
tum in ómnibus Hbris, quos Romanae Ecclesiae nobis tradidit aucto- 
ritas, veritatem indubiam per omnia continere h 


Unum atque eumdem Deum Veteris et Novi Testamenti, hoc est 38 
Legis et Prophetarum atque Evangelii, profitetur auctorem, quoniam 


® Jacobitas se llaman los monofisitas que fueron organizados por Jacobo 
Baradai. 

Annale^s ^cclesiastici (Lucae 17^50) ad a.1351 
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piración del mismo Espíritu Santo hablaron los santos de 
uno y otro Testamento, cuyos libros recibe y venera, los 
cuales se contienen en los títulos siguientes: Cinco de Moi¬ 
sés, a saber, Génesis, Exodo, Levítico, Números y Deu- 
teronomio; Josué, Jueces, Rut, cuatro de los Reyes, dos de 
los Paralipómenos, Esdras, Nehemías, Tobías, Judit, Es¬ 
ter, Job, los Salmos de David, Parábolas, Eclesiastés, Can¬ 
tar de los Cantares, Sabiduría, Eclesiástico, Isaías, Jere¬ 
mías, Baruc, Ezequiel, Daniel; los doce profetas menores, 
a saber. Oseas, Joel, Amos, Abdías, Jonás, Miqueas, 
Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, 'Zacarías, Malaquías; dos 
de los Macabeos; los cuatro Evangelios de Mateo, Marcos, 
Lucas, Juan; catorce epístolas de Pablo: a los Romanos, 
dos a los Corintios, a los Gálatas, a los. Efesios, a los Fili- 
penses, a los Colosenses, dos a los Tesalonicenses, dos a 
Timoteo, a Tito, a Filemón, a los Hebreos: dos de Pedro, 
tres de Juan, una de Santiago, una de Judas; los Hechos 
de los Apóstoles y el Apocalipsis de Juan. 

39 Asimismo anatematiza la locura de los maniqueos, que 
pusieron dos primeros principios, uno de las cosas visibles 
y otro de las invisibles, y dijeron que uno era el Dios del 
Nuevo Testamento y otro el del Antiguo... 

40 Firmemente cree, profesa y enseña aue las cosas lega¬ 
les del Antiguo Testamento, o Ley mosaica, que se dividen 
en ceremonias, cosas sagradas, sacrificios y sacramentos, 
puesto que habían sido instituidas para significar algo fu¬ 
turo, aunque eran acomodadas al culto divino en aquella 


eodem Spiritu Sancto inspirante ntriiisqiie Testamenti sancti locuti 
sunt, quorum libros suscipit et veneratur, qui titulis sequentibus con- 
tinentur : Quinqué Moysis, id est Genesi, Exodo, Levitico, Nume- 
ris, Deuteronomio ; Tosue, ludiciim, ‘Ruth, quatuor Regum, duobus 
Paralipomenon, Esdra, Nehemia, Tobia, Tuditb, Hester, Tob, Psalmis 
David, Parabolis, Ecclesiaste, Canticis Canticorum, Sapientia, Eccle- 
siastico, Isaia, Teremia, Barudh, Ezechiele, Daniele ; duodecim pro- 
plietis minoribus, id est Osea, lóele. Amos, Abdia, lona, Micbaea, 
Nahnm, Habacuc, Sophonia, Ag.s:aeo, Zacharia, Malachia ; duobus 
•Machabaeorum ; quatuor Evangeliis, Matthaei, Marci, Lucae, loan- 
nis ; qiiatuordecim epistolis Pauli : ad Romanos, duabus ad Corin- 
thios, ad Calatas, ad Ephesios, ad Philippenses, ad Colossenses, dua¬ 
bus ad Thessalonicenses, duabus ad Timotbeum, ad Titum, ad Phi- 
lemonem, ad Hebraeos ; Petri duabus, tribus Xoannis, una lacobi, 
una Tudae ; Actibus Apostolorum et Apocaly.psi.Joannis. 

39 Praeterea Manichaeorum anatbematizat insaniam, qui diio prima 
principia posuenmt, unum visibüium, aliud invisibilium, et alium 
Novi Testamenti Deum, alium Veteris esse Deum dixerunt... 

40 Firmiter credit, profitetur et docet, legalia Veteris Testamenti seu 
Mosaicae Legis, quae dividuntur in caeremonias, sacra, sacrificia, sa¬ 
cramenta, quia significandi alicuius futurí gratia fweraut institata, 
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edad, pero han cesado al venir Nuestro Señor Jesucristo, 
por ellas significado, y han comenzado los sacramentos del 
Nuevo Testamento... 


LEON X (1S13-1S21) 

Concilio provincial de Florencia, año 1517-1518 

Rúbrica sobre los maestros, sobre los herejes y los que 
escandalizan la fe de Cristo 

Entre los concilios provinciales que se ocuparon de poner en práctica los 
decretos del Lateranense V (XVIII ecuménico) de 1512-1517, el primero fué el 
convocado en Florencia por el pariente del Papa, Julio de Médicis, en los 
años I 517 -I 5 ÍS- 

En el capítulo 6 de la rúbrica 18, que reproducimos, se establece la auto¬ 
ridad inapelable de la interpretación auténtica de la Sagrada Escritura, contra 
las novedades de los humanistas, que despreciaban la tradición. 

Capítulo 6 . Que la Sagrada Escritura no se debe in- 41 
terpretar distintamente de como la han interpretado los 
sagrados doctores, y condena a los defensores de nuevas 
opiniones. 

También ordenó que nadie pueda en adelante exponer 
o interpretar, por escrito o de palabra, la Sagrada Escri¬ 
tura distintamente de como la han interpretado hasta ahora 
los santos doctores de la Iglesia. 

Más aún, quiso que sean considerados como sospecho- 42 
sos de herejía todos los intérpretes, predicadores o cuales¬ 
quiera otros que finjan opiniones nuevas y contrarias al co¬ 
mún sentir de los santos; y si perseveraren en ellas, sean 
castigados como herejes, a menos que su postura sea apro¬ 
bada por la Sede Apostólica. Pues quien presume sentir o 
enseñar distintamente de como siente y enseña la Iglesia, 

licet divino cultui illa aetate congruerent, significato per illa Domino 
'Nostro lesu Christo adveniente cessasse et Novi Testamenti sacra¬ 
menta coepisse... * 

Caput 6 . Scripturam Sacram non esse aliter interprotandam quam 41 
sacri Doctores interpretan sint, et damnat novariim opinionum as- 
sertores. 

Item ordinavit nullum posse nlterius Scripturam Sanctam scriben- 
do aut praedicando aliter exponere aut interpretan, quam sancti Ec- 
clesiae Doctores hucusque interpretati sunt. 

Immo omnes interpretes, praedicatores, et quoscumque alios, no- 42 
vas sibi opiniones et communi Sanctorum doctrinae adversas fingen- 
tes, etiamsi speciali Scripturarum testimonio utantur, suspectos de 
haeresi iudicari voluit ; et si in ea perstitérint, ut haereticos puiiiri, 
nisi positio sua ab Apostólica Sede comprobetur. Qui enim aliter sen- 

1 Mansi, 3iB,i738; Bull. Rom., ed. Taur, 5,60.62. 
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aunque fuere un ángel, de ninguna manera debe ser oído. 
Porque por este camino ha sembrado el diablo todas las 
herejías. 


CLEMENTE Vil (1523-1534) 


Concilio Senonense (o Parisiense) 1527-1528^ 

El concilio provincial cdcbrado en París del 3 de febrero al 9 de octu¬ 
bre de 1528' ataca directamente los errores luteranos. En su decreto 4.0 sobre 
materias de fe proclama, contra los reformadores, la autoridad de la Iglesia 
para definir el canon de los libros sagrados y el sentido auténtico de los 
mismos. En el decreto 5.0 establece la tradición como fuente de revelación 
distinta de la Escritura. 

43 Decretos de fe. Decreto 4* Que a la Iglesia corresponde 
el determinar qué libros son inspirados. 

Grande en verdad ha sido y ha de ser siempre la autori¬ 
dad de la Sagrada Escritura, en la cual nada puede haber 
falso, nada ocioso. Porque, comoquiera que nunca ha pro¬ 
cedido la profecía de humana voluntad, sino que inspirados 
por el Espíritu Santo han hablado los santos hombres de 
Dios, toda la Escritura, divinamente inspirada, es útil para 
enseñar, para argüir, para corregir y para instruir en la 
justicia. Pero, sin embargo, será manco y absolutamente 
inválido el argumento sacado de las Escrituras, si al arbitrio 
de cualquiera lo que se adujere puede ser considerado sagra¬ 
do o profano, canónico o apócrifo, o si lo que hubiere sido 
admitido y recibido en el canon, los indoctos y versátiles 
depravan para su propia perdición... Nunca se levantó un 
hereje tan desgraciado que no intentara defender su error 
con la Escritura; ninguna herejía hay tan absurda que no 

tire aut docere praesumit, quam sentiat aut doceat Ecelesia, etsi An¬ 
gelus esset, nnllatenus audiri debet. Hac enim via diaboliis omnes 
haereses disseminavit ^ 

43 Decreta fidei. Decr. 4: Quod ad Ecclcsiam spcctct determinare 
qiii libri sint canonici. 

Magna profeclo fuit semperque futura est Scriptiurae Sacrae auc- 
torkas : in qua nihil falsum, nihil otiosuni esse possit. Ciim enini 
non humana volúntate alíala sit aliqiiando prophetia, sed Spiritu 
Sancto inspiran, lociili sint sancti Dei homines o m uís Scruptura 
divinitus inspírala, ulitis est ad docendum, ad arguendiim, ad corri- 
piendiim, el ad erudiendmn in iiistitia At nihilo niinus mutilum 
est et prorsus iiivalidum sumptum e Scripluris argunienUim, si pro 
cuiusvis arbitrio, quod adductuni fuerit, sacruin aut profanuni, ca- 


a Mansi, 32,ii64S. 
^ Mansi, 35,272. 

2 2 Petr. 1,21. 

5 2 Tim. 3,16. 
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pueda de alguna manera apoyarse en textos sagrados, bien 
que corrompidos y mal interpretados. Más aún: si, fiándose 

L cada uno de su propio ingenio, atiende solamente a la cor¬ 
teza de la letra y no penetra con los eclesiásticos intérpre¬ 
tes sus sentidos recónditos, no habrá manera de refutar las 
argucias de los herejes. 

Y así, cuando surgen controversias en materia de fe, 44 
en vano se consulta la Escritura si no dirime el conflicto 
^ la autoridad cierta e infalible de la Iglesia, discerniendo el 
libro canónico del apócrifo, el sentido católico del herético, 
j el verdadero del falso. Valiéndose de élla como de inter- 
i nuncia y de los Padres y sagrados concilios como de órga- 
I nos, eL E&pírítu Santo nos enseña y sugiere todas las cosas; 
j sin cuyos auspicios, los que se jactan de poseer el sentido 
< de la Sagrada Escritura, no entienden lo que dicen ni de 
I qué cosas afirman, sino que viendo no ven y oyendo no oyen, 

’ El que en la enumeración de los libros de la Escritura 45 
canónica no siguiere el uso prescrito y la autoridad de la 
I Iglesia y rechazare el sagrado concilio Cartaginense III, los 
decretos de Inocencio y de Gelasio y, por último, el catá- 
í logo de libros definido por los Santos Padres; o en la expo¬ 
sición de las Escrituras no apacienta sus cabritos junto a 
las tiendas de los pastores, sino que se cava cisternas rotas. 


I nonicxun aut apocryphum habeatur, vel quod in canone-m admissam 
receptumque fuerit, indocti et instabiles depraven! ad suam ipsornni 
‘ perditionem... Nullus quideni tam deploratus quondam surrexit hae- 
reticus, qui non suum errorem Scriptura tueri conaretur : nulla tam 
,1 absurda, tam impudens haeresis, quae non sacris utcumque fulciatur 
eloquiis, sed corruptis, et a genuino sensu depravatis. Imo vero si 
quis litterae corticem tantum, suo fretus ingenio percurrat, si penitis- 
simos sensus cuín ecclesiasticis interpretibus non penetre!, vix um- 
quam confutabitur haereticorum versutia. 

Obortis igitur de fide dissidiis, frustra saepe Scriptura consuli- 44 
tur, nisi Ecclesiae certa et infallibilis litem dirima! auctoritas, quae 
canonicum libmni ab apocrypho, catliolicum sensum ab haeretico, 
germanuni ab adulterino, discernat. Hac nempe velut internuntia, 
Patrum et Sacrorum Conciliorum orgaiiis, Spiritus Sanctus docet nos 
omnia et suggerit nobis omnia ^ : sine quorum auspiciis, qui Scrip- 
turae Sacrae sensum habere se iactitant, non intelligunt quae lo- 
j quuntur, ñeque de quibus affirmant ; sed videntes non vident et au- 
dientes non andiunt 

I In enumerandis itaque canonicae Scripturae libris, qui praescrip- 45 
tum Ecclesiae usum et auctoritatem non sequitur, sacrum Carthagi- 
nense Concilium tertium, Innocentii et Gelasii decreta, et denique 
definitum a Sanctis Patribus librorum cataloguni respuit, aut in ex- 
ponendis Scripturis non pascit hoedos suos iuxta tabernacula pas- 
I, toriim sed fodit sibi cisteryias dissipatas, quae continere non va^ 


* cf. lo. 14,26. 
^ Mt. 13,13. 


*5 Cant, 1,7. 
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que no pueden contener el agua, y, despreciando los vesti¬ 
gios de los Padres ortodoxos, sigue el juicio de su propio 
espíritu, este tal sea reprendido por tan gran temeridad como 
cismático y alentador y fautor de todas las herejías. 

46 Decreto 5: Que hay que creer firmemente algunas cosas 
que no se contienen expresamente en la Escritura. 

Grande es, ciertamente, la extensión de la Escritura, in¬ 
mensa e incomprensible su profundidad; pero es pernicioso 
error creer que nada se debe admitir que no haya sido 
sacado de la Escritura; porque muchas cosas fueron trans¬ 
mitidas por Cristo a la posteridad por medio de los após¬ 
toles, de boca en boca, en familiar coloquio, las cuales, 
aunque no parezcan estar expresamente contenidas en la 
Escritura, deben ser admitidas sin ningún género de duda... 

47 Conviene, pues, que, aun sin percibir las razones, crea¬ 
mos a la autoridad de los Padres y a la tradición de los ma¬ 
yores durante tanto tiempo repetida, y que la conservemos 
como nos fué legada con cuidadosa observancia y reveren¬ 
cia. Y si alguno pertinazmente la rechazare bajo el pretexto 
de que no se lee en las Sagradas Escrituras, sea tenido po. 
hereje y por cismático. 

lent aqitas : et spretis orthodoxorum Patruin vestigiis, proprii spi- 
ritus iudicium sequitur : is veluti schismaticus et haereseon om- 
nium inceiitor et fautor a tanta temeritate reprimatur. 

40 Decr. 5 ; Aliqua essc firniiter credencia, qnac non continentur ex- 
presse in Scriptura. 

Ampia certe Scripturae latitudo, ingens et incompreheusibilis pro- 
funditas ; perniciosum est tamen eo errore laborare, ut iiihil admit- 
lendum putetur, quod non e Scriptura depromptum sit : multa quip- 
pe a Cliristo ad pósteros per manus Apostolorum ore ad os et fami- 
liari colloquio transfusa suiit; quae etsi iu Sacra Scriptura expresse 
contineri non videantur, inconcusse tamen teiienda veniunt... 

47 Oportet itaque nos auctoritati patruni consnetudinique maiorum, 
usqne ad tantum terapus per tantam annorum seriem prolatae, etiam 
non percepta ratione credere, eamque ut antiquitus tradita est iugi 
observantia ac reverentia custodire. Qnam si quis eo praetextu per¬ 
tinacias reiiciat, quod non legitur in Scripturis Sacris, ut haereticus 
et schismaticus habeatur. 


^ ler. 2 , 13 . 
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PAULO III (1S34-1S49) 


Concilio Tridentmo (XIX ecuménico) 1546-1563 

Decreto sobre el canon^ sesión 8 de abril de 15If6 

El presente decreto es de carácter dogmático. En él se define el canon 
de los libros sagrados y la existencia de la tradición como fuente de revela¬ 
ción distinta de la Escritura. Los reformadores, siguiendo a los valdenses y 
wiclefitas, establecían la Escritura como única fuente. Lutero se había cons¬ 
tituido en juez para dirimir la canonicidad de los libros sagrados. Establ*^- 
ció como criterio la conformidad con su teoría de Cristo Mediador y de la 
justificación por la fe. Con arreglo a esta norma, distinguió libros cue con¬ 
tienen bien a Cristo y libros que lo contienen mal ; y rechazaba del A. T 
todos los deuterocanónicos (menos tal vez Mpch.) y hasta algunos proto- 
canónicos (Ester, Paralipómenos, Eclesiastés). Carlstadt a reéhazab.a solamen¬ 
te los deuterocanónicos, y a esta sentencia terminó por adherirse Lutero, que. 
en su versión alemana de la Biblia (1534), tradujo todos, incluso los deutero¬ 
canónicos, aunque colocándolos al final bajo el epígrafe de Apócrifos^. A nar 
tir del siglo XVIIl, los protestantes prescindieron de ellos en sus Biblias c. 

En cuanto al N. T., Lutero rechazaba el Apocalipsis, la Carta a los He¬ 
breos y las Epístolas de Santiago y San Judas. Zwinglio, el Apocalipsis. Eco 
lampadio, todos los deuterocanónicos. Y así todos los luteranos hasta el si¬ 
glo XVII. en que volvieron al canon completo, que siempre habían censervado 
los calvinistas. 

A fines del XVllI surgieron de nuevo dudas. Pero a partir del XIX han 
quedado resueltas, puesto que para la mayoría de los autores protestante«í 
los libros de la Biblia son obras meramente humanas, escritas con posterio¬ 
ridad a los autores cuyos nombres llevan, y que sirven solamente como te.s- 
timonios de la fe de la primitiva comunidad cristiana. 

El sacrosanto ecuménico y general concilio Tridentino. 48 
legítimamente congregado en el Espíritu Santo, bajo la pre- 
sidencia de los tres legados de la Sede Apostólica, propo¬ 
niéndose 'que, expurgados los errores, se conserve en la 
Iglesia la pureza del Evangelio, que, prometido antes por los 
profetas en las Sagradas Escrituras, Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo, Hijo de Dios, promulgó con sus propios labios, v 
después por sus apóstoles, como fuente de toda verdad sal¬ 
vadora y de toda disciplina de costumbres, mandó predicar 

Sacrosancta oeoumenica et generalis Tridentina Synodus, in Spi- 48 
ritu Sancto legitime congregata, praesidentibus in ea eisdem tribus 
A-postolicae Sedis Legatis, hoc sibi perpetuo ante oculos proponens, 
ut sublatis erroribus, puritas ipsa Evangelii in Ecelesia conservetur : 
quod promissiim ante per Prophetas in Scripturis Sanctis \ Dominus 
noster lesus Cliristus, Dei Filius, prourio ore 'primum promulgavit, 
deinde per suos Apostólos, tamquam fontem omnis et salutaris ve- 
ritatis et morum disciplinae, omni creaturae praedicari iussit * ! 


^ Dp canonicis Scripturis (1520). 

b Nótese que desde entonces los protestantes llaman apócrifos a lots deute 
rocanónícos, y pseudoepigrafes a los apócrifos. 

c Cf. H. H. Howorth, The Bible can-on of Luther and Coristadi: .T'^urr'al of 
Theol. Studies, 8 (igoj) .321-365; Idem, fanpn of Confijicntal Refor» 

mers: ibid., 9 (1908) 1S8-230. 

* Rom. 1,3; cf. Hcbr. i.is. 

^ Cf. Mt. 2^,19; Mq. 16,15. 
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a toda criatura; viendo que esta verdad y disciplina se con¬ 
tiene en los libros escritos y sin escrito en las tradiciones 
que, recibidas por los apóstoles de la boca del mismo Cristo 
o por los mismos apóstoles al dictado del Espíritu Santo 
entregadas casi en mano, han llegado hasta nosotros; si¬ 
guiendo los ejemplos de los Padres ortodoxos, recibe y ve¬ 
nera con el mismo piadoso afecto y reverencia tanto los li¬ 
bros todos del Antiguo y del Nuevo Testamento, por ser 
un mismo Dios el autor de uno y otro, cuanto las dichas 
tradiciones que se refieren a la fe o a las costumbres, como 
dictadas que fueron oralmente por Cristo o por el Espíritu 
Santo y conservadas en la Iglesia católica por no interrum¬ 
pida sucesión. 

Estimó, además, que se debía añadir a este decreto el 
índice de los libros sagrados, para que a nadie pueda caber 
duda de cuáles sean los que el concilio recibe. 

49 Son, pues, los siguientes: 

Del Antiguo Testamento: Los cinco de Moisés, a saber. 
Génesis, Exodo, Levítico, Números y Deuteronom^o; Josué, 
Jueces, Rut, los cuatro de los Reyes, dos de los Paralipó- 
menos, el primero de Esdras y el segundo que se dice de 
Nehemías, Tobías, Judit. Ester, Job, el Salterio davídico 
de 150 Salmos, las Parábolas, Eclesiastés, Cantar de los 
Cantares, Sabiduría, Eclesiástico, Isaías, Jeremías con Ba- 
ruc, Ezequiel, Daniel; los doce profetas menores, a saber. 
Oseas, Joel, Amos, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Ha- 


perspiciensque hanc veritatem et disciplinam contineri in libris scrip- 
tis et sine scrípto traditionibus, quae ab ipsius Christi ore ab Apo5i- 
tolis Qcceptae, aut ab ipsis Apostolis Spiritu Sancto dictante, qnaw 
per manus traditae, ad nos usqtie pervenerunt : orthodoxornm Pa- 
tnim exempla secuta, omnes libros tam Veteris quam Novi Testa- 
mentí, cnm utriusque unus Deus sit auctor, nec non traditione5 
ipsas, tum ad fidem, tum ad mores pertinentes, tamquam vel or-e- 
tenus a Christo, vel a Spiritu Sancto dictatas, et continua succes- 
sione in Ecclesia catholica conservatas, pari pietatis affectn ac re- 
verentia vSuscipit ac veneratur. 

Sacrorum vero Librorum indicem huic decreto adscribendum cen- 
suit, ne cui dubitatio suboriri possit, quinam sint. qui ab ipsa .Sv- 
nodo suscipiuntiir. 

49 Snnt vero infrascripti : 

Testamenti Veteris: Quinqué Moysis, id est Génesis, Exodus, Le- 
viticus, Numeri, Deuteronomium ; losue, ludicum, Ruth, quatuor 
Requm, dúo Paralipomenon, Esdrae primus et secundus, qni dicitur 
Nehemías, Tobías, ludith, Esther, lob, Psalterium Davidicum centum 
quinquaginta psalmorum, Parabolae, Ecclesiastes, Canticum Canti- 
corum, Sapientia, Ecclesiasticus, Isaías, Jeremías cum Baruch, E^e- 
cíhiel, Daniel, duodecim prophetae minores, id est : Osea. loel, 
Amos, Abdias, lonas, Michaeas, Habacuc, Sophonias, Ag-. 
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bacuc, Sofonías, Ageo, "Zacarías, Malaquías; dos de los Ma- 
cabeos, primero y segundo. 

Del Nuevo Testamento: Los cuatro Evangelios según 50 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan; lo6 Hechos de los Apóstoles, 
escritos por Lucas Evangelista; 14 Epístolas del apóstol 
Pablo: a los Romanos, dos a los Corintios, a los Gálatas, 
a los Efesios, a los Filipenses, a los Colosenses, dos a los 
Tesalonicenses, dos a Timoteo, a Tito, a Filemón, a los 
Hebreos; dos del apóstol Pedro, tres del apóstol Juan, una 
del apóstol Santiago, una del apóstol Judas, y el Apocalip¬ 
sis, del apóstol Juan. 

Y si alguien estos libros íntegros con todas sus partes, 51 
según acostumbraron ser leídos en la Iglesia católica y se 
contienen en la antigua edición latina vulgata, no recibiera 
por sagrados y canónicos y despreciare a ciencia y concien¬ 
cia las predichas tradiciones, sea anatema. 

Sepan, pues, todos por 'qué orden y camino ha de proce¬ 
der el concilio una vez puesto el fundamento de la confesión 
de fe y de qué testimonios y ayudas ha de valerse para 
confirmar los dogmas e instaurar en la Iglesia las cos¬ 
tumbres. 

Decreto sobre la edición y uso de los libros sagrados, 
sesión 8 de abril de 15^6 

Este decreto disciplinar, que fué aprobado en la sesión 4.a jnnto con el doír- 
mático sobre la doble fuente de revelación y sobre el canon de los libro*: 
sagrados, comprende cuatro abusos que se intentan subsanar. No se trata de 
errores de los protestantes, sino de peligrosas corruptelas en la vida de la 
Iglesia que conviene corregir : 

iV Contra el abuso de que cada cual pueda aducir como prueba el texto 
de la Biblia según las distintas versiones latinas existentes, se establece que 

gaeus, Zacharias, Makchias ; dúo Machabaeorum, prknus et .<;e- 
cundus. 

Testameyiti Novi: Quatuor Evangelia, secundum Matthaeum, Mar- 50 
cum, Lucam et loannem ; Actus Apostolorum a Lúea Evaneelista 
conscripti ; quatuordecim epistolae Pauli Apostoli : ad Romanos, 
duae ad Corinthios, ad Calatas, ad Ephesios, ad Philippenses. ad 
Colossenses, duae ad Thessalonicenses, duae ad Timotheum, ad Ti- 
tum, ad Philemonem, ad Hebraeos ; Petri Apostoli duae ; Toannis 
Apostoli tres ; lacobi Apostoli una ; ludae Apostoli una, et Apocalyp- 
sis loannis Apostoli. 

Si quis autem libros ipsos Íntegros cum ómnibus suis partibus, 
prout in Ecelesia catholica legi consueverunt et in veteri vulgata la¬ 
tina edi'tione habentur, pro sacris et canonicis non susceperit, et 
traditiones praedictas sciens et prudens contempserit, anathema sit. 

Omnes itaque intelligant, quo ordine et via ipsa Synodus, posl 
iactum fidei confessionis fundamentum, sit progressura, et quibus 
potissimum testimoniis ac praesidiis in confírmandi$ dogmatihu^i et 
instaurandis in Ecelesia raoribus sit usura ^ 


CT 5,91; Mansi, 3^,2?, 
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sólo sea tenida por auténtica jurídicamente la Vulgata, de manera que nadie 
pueda rechazar el argumento teológico que de ella legítimamente se deduzca 

2) Se condena asimismo el abuso de la interpretación privada de la Bi 
blia _ contra el sentir unánime de los Santos Padres o contra el «^ntido esta¬ 
blecido por la Iglesia, a la cual sola compete el derecho de interpretar au¬ 
ténticamente la palabra de Dios. 

3) Se prohíbe la impresión, venta, divulgación, lectura o simple reten¬ 
ción de la Biblia o de cualquier libro que trate de materia teológica, sin la 
previa aprobación escrita del ordinario y, si el autor es religioso, de su propio 
superior a. 

4) Asimismo se prohibe, bajo penas canónicas, el empleo abusivo de la 
palabra divina para bromas, fábulas, adulaciones, supersticiones, encantamien¬ 
tos, adivinaciones, sortilegios, etc. 

52 Además, el mismo sacrosanto concilio, considerando que 
sería de gran utilidad para la Iglesia de Dios si entre todas 
las ediciones latinas que circulan de los libros sagrados 
constara cuál había de ser tenida por auténtica, establece y 
declara que esta misma edición antigua y vulgata, que por 
el largo uso de tantos siglos ha sido aprobada en la Iglesia, 
sea tenida por auténtica en las lecciones, disputas y predi¬ 
caciones públicas, de tal manera que nadie se atreva o presu¬ 
ma rechazarla por ningún pretexto 

53 Asimismo, para poner coto a los ingenios petulantes, de¬ 
creta que nadie, apoyado en su propia prudencia, en materia 
de fe y de costumbres que pertenecen a la edificación de la 
doctrina cristiana, retorciendo la Sagrada Escritura hacia 
sus propias opiniones, se atreva a interpretarla contra el 
sentido que tuvo y tiene la santa madre Iglesia—a la cual 
compete juzgar sobre el verdadero sentido e interpretación 

52 Insuper eadem sacrosancta Synodus, considerans non parum uti- 
litatis accedere posse Ecelesiae Del, si ex ómnibus latinis editioni- 
bus, quae circumferuntur sacrorum librorum, quaenam pro authenti¬ 
ca habenda sit, innotescat : statnit et declarat, ut haec ipsa vetiis et 
vulgata editio, quae longo tot saeculorum usu in ipsa EceleSia pro¬ 
bata est, in publicis lectionibus, disputationibus, praedicationibus 
pro authentica habeatur, ut nemo illam reiieere quovis praetextu 
audeat vel praesumat. 

53 Praeterea ad coercenda petulantia ingenia decernit, ut nemo, suae 
prudentiae innixus, in rebus fidei et morum ad aedificationem doc- 
trinae Christianae pertinentium, Sacram Scripturam ad suos sensus 
contorquens, contra eum sensum, quem tenuit et tenet sancta mater 
Ecelesia, cuius est indicare de vero sensu et interpretatione Scrip- 

a El concilio expresa el deseo de que se haga una versión oficial corregida 
de la Vulgata. Encargó de ello al Papa, por más que algunos hubieran que¬ 
rido que lo hiciera el mismo concilio (cf. Conc. Trid., ed. Soc. Goerresiana 
fFriburgo, Herder, 1911) t.5 p.58). Pío IV comenzó las táreas, pero no las 
pudo terminar. Se trabajó bajo Pío V^ Gregorio XIII, .Sixto V y Gregorio XIV 
La primera edición se publicó con el breve Ad perpetuam memoriam, de o 
de noviembre de 1592. 

b Sobre el alcance de este decreto disciplinar referente a la Vulgata, y com¬ 
plicado con el texto del anatema del anterior decreto dogmático, véase las 
discusiones de los teólogos del siglo XVI en nuestro esttidío El decreto trU 
dentina sobre la Vulgata y las discusiones de los teólogos del siglo XVí: 
Estudios Bíblicos, 5 (1946) 137-169. La Pontificia Oomisión Bíblica, eii carta 
a los obispos de Italia de 20 de agosto de 1941, y Pío XII, en su encíclica 
Divino afilante Spiritu, de 30 de septiembre de 1943, han interpretado autén¬ 
ticamente su sentido (véanse los n,6n y 634, respectivamente) 
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de las Sagradas Escrituras—o contra el común sentir de los 
Santos Padres, por más que tales interpretaciones no' hubie¬ 
ran de ser nunca publicadas. Los contraventores serán de¬ 
clarados por los ordinarios y castigados con las penas esta¬ 
blecidas en el Derecho. 

Queriendo también imponer moderación en esta materia, 54 
como es debido a los impresores, que ya sin freno, pensando 
que les es lícito todo lo que les viene en gana, sin licencia 
de los superiores eclesiásticos imprimen los libros de la Sa¬ 
grada Escritura y anotaciones y exposiciones de cualquiera 
indiferentemente acerca de ellos, unas veces callando y otras 
falseando el pie de imprenta, y lo que es más grave, sin el 
nombre del autor, y venden sin escrúpulos libros de este 
género impresos en otras partes; decreta y establece que en 
adelante la Sagrada Escritura, y sobre todo esta antigua y 
vulgata edición, se imprima con la máxima corrección, y a 
nadie sea lícito imprimir o hacer imprimir cualquier libro 
de cosas sagradas sin el nombre del autor, ni venderlos en 
adelante o retenerlos, si primero no hubieren sido examina¬ 
dos y aprobados por el ordinario, bajo la pena de anatema y 
pecuniaria establecida en el canon del último concilio Late- 
ranense. Y si fueren religiosos, aparte de este examen y 
aprobación, habrán de obtener también licencia de sus su- 
iperiores, después de examinados por éstos los libros, según 
las normas de sus constituciones. Los que comunican o di¬ 
vulgan tales libros sin que antes hayan sido examinados 
y aprobados, quedan sujetos a las mismas penas que los 


turarum Sanctarum, aut ctiam contra unaninieim consensoim Patrum, 
ipsam Scripturam Sacram interpretan audeat, etiamsi huiusmodi in- 
terpretationes nullo iiniquam tempore iii lucem edendae forent, Qui 
contravenerint, per Ordinarios declarentur, et poenis a iure statutis 
<puniantur. 

Sed et inipressoribus modum in hac parte, ut par est, impoiiere 54 
volens, qui iam sine modo, hoc est putantes sibi Jicere, quidquid 
libet, sine licentia superiorum ecclesiasticorum, ipsos Sacrae Scrip- 
turae libros, et super illis annotationes et expositioiies quoriimlibet 
indifferenter, saei>e tácito, saepe etiain ementito prelo, et quod gra- 
vius est, sine nomine auctoris imprimunt, alibi etiam impressos li¬ 
bros huiusmodi teniere venales habent: decernit et statuít, ut posthac 
Sacra Scriptiira, potissimum vero haec ipsa vetus et vulgata editio, 
quam einendatissime impriniatur, nulliqiie liceat imprimere, vel ini- 
primi facere, quosvis libros de rebus sacris sine nomine auctoris, 
ñeque illos in futurum v''endere, aut etiain apud se retiñere, iiisi pri- 
nium examinad probatique fuerint ab Ordinario, sub poena anathe- 
matis et pecuniae in canone Concilii novissimi Lateranensis apposi- 
ta. Et si regulares fuerint, ultra exaininationein et probationem 
huiusmodi, licentiae queque a suis superioribus impetrare teneantur, 
recognitis per eos libris, iuxta formam suarum ordinationum. Qui 
autem scriptos eos communicant, vel evulgant, nisi antea examinad 
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impresores, Y quienes los tuvieren o leyeren, si no apare¬ 
cieren los autores, serán tenidos por autores. La aprobación 
de tales libros se dará por escrito, y así aparecerá al frente 
del libro, o del escrito, o del impreso; y todo esto, es decir, 
la aprobación y el examen, se hará gratis, para que se 
apruebe lo que se deba aprobar y se repruebe lo que deba 
ser reprobado. 

55 Deseando asimismo reprimir la temeridad con que las 
palabras y sentencias de la Sagrada Eiscritura se emplean y 
retuercen para cosas profanas, a saber, para burlas, fábulas, 
vanidades, adulaciones, detracciones, supersticiones, impíos 
y diabólicos encantamientos, adivinaciones, sortilegios, y 
■hasta libelos famosos, manda y ordena, para suprimir ta¬ 
les irreverencias y desprecios, que en adelante nadie se atre¬ 
va a usurpar de ninguna manera las palabras de la Sagra¬ 
da Escritura para estas cosas u otras semejantes, y que los 
tales, temerarios violadores de la palabra de Dios, sean re¬ 
primidos por los obispos con las penas del derecho y de su 
estimación. 


Decreto erigiendo la lección de Sagrada Escritura y de artes 
liberalesj sesión 5.“, 17 de junio de 15^6 

Reprimidos los abusos relativos a la Sagrada Escritura en. el decreto dis¬ 
ciplinar de la sesión 4.", el concilio Tridentino se ocupó en la 5.» (17 de ju¬ 
nio de 1546) de garantizar la enseñanza positiva de la misma. El presente de¬ 
creto establece la creación de una prebenda en las iglesias con carga de en¬ 
señar la Sagrada Escritura. Para ello ordena que 

i) Donde exista una prebenda con carga de enseñar teología, se le encar¬ 
gue al prebendado—o a un sustituto a su costa—^la exposición e interpretación 
pública de ja Sagrada Escritura. 

2> En las iglesias metropolitanas, o catedrales, o colegiatas, donde haya 
dero suficiente y no exista dicha prebenda, se creará al producirse la prime¬ 
ra vacante. 

3) Donde por falta de recursos no sea posible, se procurará al menos bus- 

probatique fuerint, eisdera poenis subiaceant, quibus impressores. Et 
qui eos habuerinL vel legeriut, nisi prodiderint auctores, pro auctori- 
bus habeantur. Ipsa vero huiusmodi librorum probatio in scriptis 
detur, atque ideo in fronte libri vel scripti vel impressi anthenticc 
appareat ; idque totum, hoc est, et probatio et examen, gratis ña., 
ut probanda ¡probentur et reprobentur improbanda. 

55 í’ost haec teraeritateru illam repriraere volens, qua ad profana 
quaeque convertuntur et íorquentur verba et sententiae Sacrae Scrip- 
turae, ad scurrilia scilicet, fabulosa, vana, adulationes, detractioncs, 
superstitioues, implas et diabólicas incantationes, divinationes, sor- 
tes, libellos etiam famosos, mandat et praecipit, ad tollendam huius¬ 
modi irreverentiam et contemptum, ne de cetero quisquara quomo- 
dolibet verba Scripturae Sacrae ad haec et similia audeat usurpare, 
ut omnes huius generis homines, temeratores et vlolatores verbi Dei, 
inris et arbitrii poenis per Episcopos coerceantur h 


* Conc. Trii. cd. Soc. Coerres, 5,9is. ; Mansi, 33,223. 
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car un maestro que enseñe a los ctórígos y alumnos pobres los rudimentos 
de gramática, para que más tarde puedan estudiar la Sagrada Escritura. 

4) Se urge asimismo el establecimiento de una cátedra de Sagrada Escri¬ 
tura en los monasterios, en los conventos y en las universidades públicas. 

i) Los candidatos a estos cargos habrán de ser examinados y aprobados por 
el obispo propio, a menos que se trate de profesores en los monasterios. 

6) Finalmente, los que enseñen Sagrada Escritura en centros públicos y 
los alumnos que asistan a dichas clases tendrán presencia canónica a los efec¬ 
tos de percibir los frutos de su prebenda o beneficio. 

El mismo sacrosanto concilio, sumándose a las pia- 56 
dosas constituciones de los Sumos Pontífices y de los con¬ 
cilios aprobados, recogiéndolas y ampliándolas, para que 
no quede infructuoso el tesoro celeste de los libros sagra¬ 
dos que el Espíritu Santo con largueza suma entregó a 
los hombres, estableció y decretó que en aquellas iglesias 
en las que se encuentre una prebenda o capellanía u otro 
estipendio de cualquier nombre destinado a los lectores 
de sagrada teología, los obispos, arzobispos, primados y 
otros ordinarios de lugar obliguen y exijan a los que 
obtienen dicha prebenda, capellanía o estipendio a la ex¬ 
plicación e interpretación de la Sagrada Escritura por sí 
mismos, si fuesen idóneos, y si no por un sustituto, que 
será elegido por los obispos, arzobispos u otros ordinarios 
de lugar, aun bajo pena de substracción de loe frutos. Y en 
adelante no se confiera dicha prebenda, capellanía o estipen¬ 
dio sino a personas idóneas para ejercer por sí misma 
este oficio. Toda provisión hecha de otro modo será nula e 
inválida. 

Y en las iglesias metropolitanas o catedrales de cbi- 57 
dades insignes y populosas, así como en las colegiatas de 
villas insignes, aunque sean de ninguna diócesis, pero 
con clero numeroso, donde no haya tal prebenda o cape- 


Eadem sacrosancta synodus, piis Suramorum Pontifienm et pro- 
batorum conciliorum constitutionibus inhaerens easque amplectens 
et illis adiiciens, ne caelestis ille sacrorum librorum thesaurus, quem 
Spiritus Sanctus summa liberalltate homínibus tradidit, neglectus 
iaceat : statuit et decrevit, quod ín illis ecelesiis, in quibus praeben- 
da aut praestimonium seu aliud quovis nomine nuncupatum stipen- 
dium pro lectoribus sacrae theologiae deputatum reperitur, episcopi, 
archiepiscopi, primates et alii locorum ordinarii eos, qui praebendam 
aut praestimonium seu stipendium huiusmodi obtinent, ad ipsius Sa¬ 
crae Scripturae expositionem et interpretationem per seipsos, si 
idonei fu'erint, alioquin per idoneum substitutum ab ipsis episcopis, 
ercliic-piscopis, primatibus et aliis locorum ordinariis eligendum, 
etiam per subtractionem fructuum, cogant et compellant. De cetero 
vero praebenda, praestimonium aut stipenditun huiusmodi nonnisi 
personis idoneis et qui per seipsos id munus explicare possint, con- 
ferantur. Et aliter facta provisio nulla sit et invalida. 

In ecelesiis autem metropolitanis vel catliedralibus, sí civitas in- 67 
signis vel populosa, ac etiam in collegiatis exsistentibus in aliquo 
insigni oppido, etiam nullius dioecesis, si ibi clerus numerosus fue- 
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llanía o estipendio designado, la primera prebenda que 
vaque por cualquier motivo que no sea por renuncia y a 
la cual no vaya aneja otra carga, incompatible, entién¬ 
dase por el mismo hecho constituida y designada a perpe¬ 
tuidad para este fin. Y si en dichas iglesias no hubiera 
ninguna prebenda o no fuera suficiente, el mismo metro¬ 
politano u obispo, bien por la asignación de los frutos de 
algún beneficio simple—cuidando, no obstante, de que se 
levanten debidamente sus cargas—, bien por la contribu¬ 
ción de los beneficiados de su ciudad y diócesis, bien de 
otra manera más cómoda en que se pueda hacer, con con¬ 
sejo del capítulo, provea de modo que se tenga dicha 
lección de Sagrada Escritura. Mas esto sin que por ello 
se omitan cualesquiera otras lecciones instituidas por la 
costumbre o por cualquier otra razón. 

58 Las iglesias cuyas rentas anuales fueren pequeñas y tan 
reducidos la población y el clero que no se pueda tener lec¬ 
ción de teologia, tengan, por lo menos, un maestro elegido 
por el obispo con el consejo del capítulo, el cuál enseñe gra¬ 
tuitamente a los clérigos y a otros alumnos pobres la gra¬ 
mática para que puedan después, si Dios quiere, pasar a 
los estudios de Sagrada Escritura. A dicho maestro de gra¬ 
mática, o bien se le asignarán los frutos de algún beneficio 
simple, que percibirá mientras ejerza la docencia, con tal 
que no se falte a las cargas de dicho beneficio, o bien se 
le dará una retribución condigna de la mesa capitular o 
episcopal, o el obispo mismo buscará la manera más lleva- 

rit, ubi milla praebenda aut praestimonium seu stipendium huiusmo- 
di deputatum reperitur, praebenda quomodocumqiie praeterquam ex 
causa resignationis, primo vacatura, cui aliud onus incomoatibile 
iniunctum non sit, ad eum usum ipso facto perpetuo constitnta et 
deputata intelligatur. Et qnatenus in ipsis ecclesiis milla vel nou siif- 
ficiens praebenda foret, metrqpolitanus vel episcopus ipse per as- 
signationem fructuum alicuiiis simplicis beneficii (eiusden tanien d^- 
bitis supportatis oneribiis), vel per contribntionem beneíicia"'omm 
suae civitatis et dioecesis vel alias, prout commodius fieri poterit, de 
capituli consilio ita provideat, ut ipsa Sacrae Scriptiirae lectio ba- 
beatur. Ita tamen, ut quaecumque aliae lectioiies, vel coiisuetudine 
vel quavis alia ratione institutae, propter id minime praetermi!- 
tantur. 

58 Ecclesiae vero, quarum annui proventus tenues fuerint, et ubi 
tam exigua est cleri et populi multitudo, ut theologiae lectio in eis 
comiiiode haberi non possit, saltem magístrum habeant ab episcopo 
cum consilio capituli eligenduni, qui clericos aliosque scholares pau- 
peres granimaticam gratis doceat, ut deinceps ad ipsa Sacrae Scrip- 
turae studia, annuente Deo, transiré possint. Ideoqiie illi magistro 
grammatices vel alicuius simplicis beneficii fructus, quos taindiu per- 
cipiat, quamdiu in docendo perstiterit, assignentur, dum tamen bene- 
ficium ipsum suo debito non fraudetur obsequio, vel ex capitulan vel 
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(lera para su iglesia y diócesis, con tal que esta piadosa, 
útil y fructuosa provisión no se deje de hacer por ningún 
buscado pretexto. 

Asimismo, en los monasterios de monjes donde pueda 59 
hacerse fácilmente, se tendrá también lección de Sagrada 
Escritura. Si los abades fueren negligentes en esto, los 
obispos del lugar, como delegados de la Sede Apostólica, los 
obligarán empleando los oportunos remedios. 

En los conventos de los demás regulares donde puede 60 
fácilmente haber estudios, se tendrá igualmente lección de 
Sagrada Escritura, la cual será encomendada por los capí¬ 
tulos generales y provinciales a los maestros más dignos. 

En las escuelas-»públicas donde hasta el presente no 61 
existiera esta lección tan importante y más necesaria que 
ninguna, se encomienda su constitución a la piedad y cari¬ 
dad de los religiosísimos príncipes y repúblicas para la de¬ 
fensa e incremento de la fe católica y para la conservación 
y propagación de la sana doctrina. Donde existiera y se 
hubiere abandonado, restitúyase. 

Y para que no se siembre la impiedad bajo la forma de 63 
piedad, establece el mismo santo concilio que nadie debe 
ser admitido al desemipeño de esta lección, tanto en público 
como en privado, sin que primero haya sido por el obispo 
del lugar examinado y aprobado acerca de su vida, costum- 


episcopalli mensa condigna aliqua merces persolvatur ; vel alias epi- 
scopus ipse aliquam rationera ineat suae ecclesiae et dioecesi accom- 
modam, ne pia haec, utilis ac fructuosa provisio quovis quaesito / 
colore negligatur. 

In monasteriis quoque monachorum, ubi commode fieri queat, 59 
etiam lectio Sacrae Scripturae liabeatur. Qua in re si abbates negli¬ 
gentes fuerint, episcopi locorum in hoc, ut Sedis Apostolicae dele- 
gati, eos ad id opportunis reinediis compellant. 

In conventibus vero aliorum regulariuni, in quibus studia com- 60 
mode vigere possunt, Sacrae Scripturae lectio similiter habeatur, 
quae lectio a capitulis generalibus vel provincialibus assignetur 
dignioribus magistris. 

In gymnasiis etiam publicis, ubi tam lionorifica et ceteroruni oiii- 61 
niuni máxime necessaria lectio hactenus instituía non fuerit, religio- 
sissimoruin principum ac rerum publicarum pietate et caritate ad 
catbolicae fidei defensionem et incrementuni, sanaeque doctrinae coii- 
servationem et propagationeni. iustituatur. Et ubi instituía foret, et 
negligeretur, restituatur. 

Et ne sub specie pietatis impietas disseminetiir, statuit eadeni 62 
sancta synodus, neminem ad buiusraodi lectionis offícium tam pu- 
blice quam privatiin admittendum esse, qui prius ab episcopo loci de 
^vita, moribus et scientia examiiiatus et adprobatus non fuerit. Quod 
tamen de lectoribus in claustris monachorum non intelligatiir. 




m 


pío IV 


bres y ciencia. Esto, sin embargo, no se extiende a los lec¬ 
tores de los claustros monacales. 

63 Los que enseñan Sagrada Escritura mientras leen públi¬ 
camente en las aulas y los alumnos que en ellas estudian, 
gozarán plenamente de todos los privilegios concedidos por 
ei derecho común en cuanto a la percepción en ausencia de 
los frutos de sus prebendas y beneficios. 


PIO IV (1559^1565) 

Profesión de fe tridentlna (de la bula «Inlunctum 
Nobis», de 13 de noviembre de 1564) 

El concilio de Trento había ordenado en sus dos últimas sesiones, de ii de 
noviembre y 4 de diciembre de 1563 Que todos loa dignatarios eclesiásticos 
y profesores de ciencias sagradas hicieran una profesión pública de fe y un 
juramento de obediencia a la Iglesia romana. Pío IV publicó la fórmula, que 
suele llamarse Profesión de fe tridentina, en dos bulas fechadas el 13 de no¬ 
viembre de 1564, dirigida la primera, In sacrosa-ncta, a los profesores de uni¬ 
versidades y colegios, y la segunda, Iniunctum Nobis, a los dignatarios ecle¬ 
siásticos y superiores de órdenes religiosas. 

El texto está inspirado en la fórmula que, a propósito del canon 17 sobre 
los abusos del sacramento del orden, fué sometida al examen de los Padres 
el 30 de abril de 1563, pero añadiendo las cuestiones que^ todavía para esas 
fechas no había examinado el concilio l». 

El pasaje que reproducimos afirma Iq competencia exclusiva de la Iglesia 
en la interpretación auténtica de la Sagrada Escritura y la obligación de se¬ 
guir el consentimiento unánime de los Santos Padres, cuando reúna las con¬ 
diciones que suelen exponerse en las manuales de «Lugares teológicos» c. 

64 Asimismo admito la Sagrada Escritura según el sentido 
que tuvo y tiene la santa madre Iglesia, a,la cual compete 
juzgar del verdadero sentido e interpretación de las Sagra¬ 
das Escrituras; y nunca la recibiré ni interpretaré sino con¬ 
forme al unánime sentir de los Padres. 

63 Docentes vero ipsam Sacrain Scripturam, dum publice in scholis 
doenerint, et scholares, qui in ipsis scholis student, privilegiis óm¬ 
nibus, de perceptione fructuum, praebendaruin et beneficioruni< suo- 
rum in absentia, a inre communi concessis,* plañe gaudeant et 
fruantur \ 

64 ... Item sacram Scripturam iuxta euni s-ensum, quem tenuit et te- 
net sancta Mater Ecelesia, cuius est iudicare de vero sensu et inter- 
’pretatione sacrarum Scripturarum, admítto ; nec eam umquam, nisi 
iuxta unanimem consensum Patrum, accipiam et interpretabor 

a Scs.24 cn.i y 12; ses.25 cn.i. 

b La conclusión fué modificada por la Congregación del Concilio el 20 de 
enero de 1877, en forma de incluir los decretos del concilio Vaticano y, en 
especial, la definición de la infalibilidad pontificia. El 9 de septiembre de i9'io, 
San Pío X, por el «motu proprio» Sacrorum aniistitum, añadió otra fórmula 
de juramento contra el modernismo. Véase más adelante, 11.365, 

o Véase el alcance de esta fórmula auténticamente declarado por el conci¬ 
lio Vaticano, n.71. 

1 CT 5,2>4is.', Mansi, 33,2QS. 

- ÍMansi, 33,221. ' 
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PIO VI (1775^1799) 


Acerca del vaticinio de Isaías sobre el Emanuel 

(Del breve ''Divina**, en el que se condena el libro de J, Laur 
Isenbiehí "Neuer Versuch ilber die Weissagung vom Em~ 
manueV*, 20 de septiembre de 1779) 

La tradición católica, a la luz de Mt. i,Z2, ha visto siempre en el signo 
que Isaías oirece de parte de Dios a Acaz (Is. 7,14) un anuncio del naci¬ 
miento virginal del Mesías. Discrepan los exegetas al determinar si se trata 
del sentido literal del texito o si es más bien un tipOj pero todos coinciden 
en atirmar el sentido profético-mesiánico del pasaje. 

Juan Lorenzo Isenbiehl (1744-1818), profesor de Sagrada Escritura en la 
Universidad de Maguncia, publicó en 177S un libro titulado Neuer Versuch 
über die lVeissaeu7i£ vom Emnuinuel, editado en Coblenza sin pie de impren¬ 
ta. En él se niega el carácter mesiánico, tanto literal como típico, del texto 
de Isaías que San Mateo habría mencionado a título de simple acomodación. 
La obra fué condenada por las Facultades teológicas de Maguncia, París, Tré- 
veris y Estrasburgo. Finalmente, Pío VI, con su breve Divina, de 20 de sep¬ 
tiembre de 1779, condenó la obra en bloque por contener proposiciones falsas, 
temerarias, escandalosas, erróneas, favorables a la herejía y heréticas, prohi¬ 
biendo, además, su lectura bajo pena de excomunión reservada al Papa. 


Pero lo que más ha ofeiKiido a los católicos ha sido el 65 
oír decir que el oráculo profético acerca del divino nacimien¬ 
to virginal del Emanuel no se refiere en ningún sentido-, ni 
literal ni típico, al parto virginal de la Madre de Dios que 
anunciaron todos los profetas, ni al verdadero Emanuel, 
Cristo Señor; y que San Mateo, al testificar expresamente 
que este insigne vaticinio se cumplió en aquel admirable mis¬ 
terio de pieaad, no lo recordó como cumplimiento' de un 
oráculo, sino como simple anotación o alusión. Con lo cual 
se horrorizaron los piadosos oídos al ver vilipendiadas con 
suma desvergüenza la Escritura y la tradición tal como ha 
llegado a nosotros por el perpetuo y unánime consentimiento 
de ios Padres... 

Así, pues, Nos..., con la plenitud de la potestad apos- 


... Maxima'vero se prodidit catholicorum offensio cum praedicari 65 
audierunt propbeticum oracolum de divino Emmanuelis ortu ex vir- 
giue non ad virgineum Dei,parae partum, quem prophetae omnes 
annuntiaverunt, non ad verum Emmanuelem, Christum Dominum, 
tillo sensu sive litterali sive typico pertinere : cumque S. JMatthaeus 
insigne istud vaticinium in illo mirabili pietatis sacramento adimple- 
timi expressis verbis testetur, hoc tamen ipsum non ut oraculi adim- 
plementum, sed ut adnotationem meram vel allusionem a sancto 
evangelista memorari. Qua lu re horruerunt piae aures Scripturam 
simul, et traditionem, qualis perpetuo ex unanimi patrum consensu 
ad nos pervenit, i>er summam Lmpudentiam lofbefactari... 

Nos itaque... de apostolicae potestatis plenitudine antedictum li- 
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tólica, condenamos, y queremos y decretamos que sea per¬ 
petuamente tenido por condenado y reprobado, el citado li¬ 
bro..., por 'Contener doctrina y proposiciones, respectiva¬ 
mente, falsas, temerarias, escandalosas, perniciosas, erró¬ 
neas, favorables a la herejia y heréticas. 


PIO IX (1846^1878) 

(De la epístola «Tuas libenter», ai arzobispo de 
München-Frissing, 21 de diciembre de lb63) 

No se trata en este dociunento de nada que afecte directamente a la Sa¬ 
grada Escritura. Lo recogemos porque la Pontificia Comisión Bíblica, en su 
edició;a del Enchiridion Bíblicu?n del año 1927, lo incluia en nota al «motu 
proprio» Fraestantia Scripturae Sacrae, para ilustrar el asentimiento que se 
debe prestar a las respuestas de la Comisión Bíblica, así como ai decreto 
Lamentabili y a la encíclica Pascendi a. 

Pío IX enseña, como más tarde definirá el Vaticano, que se debe creer con 
fe divina y católica no solamente lo definido por el magisterio infalible en 
documentos de carácter dogmático, sino también lo que el magisterio ordi¬ 
nario enseña unánimemente como de fe. 

Añade que los maestros y escritores católicos deben asimismo asentimiento 
a las demás enseñanzas de las Congregaciones romanas en materia doctrinal. 

66 Y al paso que les tributamos las debidas alabanzas por 
haber profesado la verdad que necesariamente se sigue de 
la obligación de la fe católica, queremos creer que no han 
querido co'artar a solas aquellas cosas que son propuestas 
por el juicio infalible de la Iglesia como dogmas de fe, que 
deben ser creídos por todos, la obligación que grava a los 
maestros y escritores católicos. Creemos asimismo que no 
han querido declarar que aquéUa perfecta adhesión a las ver¬ 
dades reveladas, reconocida por ellos como necesaria para 
conseguir el verdadero progreso de las ciencias y para refu- 

brtrni... tamquam continentem doctrínani et propositiones respective 
falsas, temerarias, scandalosas, perniciosas, erróneas, haeresi faventes 
et haereticas damnamus, ac 'pro damnato et repróbate in perpetuum 
haberi volumns atque decernimns ^ 

66 Dum vero debitas illis deferimus laudes, quod professi sint veri- 
tateiii, quae ex catholicae íidei obligatioiie necessario oritur, persua- 
dere Nobis volumus, noluisse obligationeni, qua catholici magistri ac 
scripLores omnirio adstringuntur, coarctare in iis tantum, quae ab 
infallibili Ecelesiae iudicio veluti fidei dogmata ab ómnibus credenda 
proponuntur. Atque etiam Nobis persuademus, ipsos noluisse decla¬ 
rare perfectam illam erga revelatas veritates adhaesioiiem, quam 
agnoverunt necessariain omnino esse ad verum scientiarum progres- 
sum assequendum et ad errores coiifutandos, obtineri posse, si dum- 
taxat dogmatibus ab Ecelesia expresse definítis fides et obsequium 


“ véase más adelante, n.294-299. 

i Bullaríi Romani continuatio (Romae 1835) t.6 p.145-146. 
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tar los errores, se pueda obtener con sólo prestar fe y obse¬ 
quio a los do'gmas expresamente definidos por la Iglesia. 
Porque, aunque se tratara de aquella sujeción que se debe 
prestar a la fe divina, no se debería limitar a lo que ha sido 
definido en los decretos expresos de los concilios ecuménicos, 
de los Romanos Pontífices o de esta Sede, sino que se debe 
extender también a todas aquellas cosas que son enseñadas 
como divinamente reveladas por el magisterio ordinario de 
toda la Iglesia dispersa por el mundo y, consiguientemente, 
son consideradas por los teólogos católicos, con universal 
y constante consentimiento, como pertenecientes a la fe. 

Pero, tratándose de aquella sujeción a que están obliga- 67 
dos en conciencia todos los católicos que se dedican a las 
ciencias contemplativas para procurar con sus escritos nue¬ 
vas utilidades a la Iglesia, deberán reconocer los menciona¬ 
dos congresistas que a los sabios católicos no les basta con 
aceptar y venerar dichos dogmas de la Iglesia, sino que es 
necesario también que se sometan a las decisiones doctrina¬ 
les emanadas de las Congregaciones pontificias y a los pun¬ 
tos de doctrina considerados por el común y constante con¬ 
sentimiento de los católicos como verdades teológicas y como 
conclusiones de tal manera ciertas, que las opiniones con¬ 
trarias, aunque no puedan decirse heréticas, merezcan, sin 
embargo, alguna otra censura teológica. 

adhibeatur. Namque etiamsi ageretur de illa subiectione, quae fidei 
divinae actii est praestanda, limltanda tamen non esset ad ea, quae 
expressis oecumenicorum Conciliorum aut Romanorum Pontificum 
huiusque Sedis decretis definita sunt, sed ad ea quoque extendenda, 
quae ordinario totius Ecclesiae per orbem dispersae mag-isterio tam- 
quam divinitus revelata tradiintur ideoque universal! et constanti con- 
sensii a catholicis theologis ad fidem pertinere retinentur 

Sed cum agatur de illa subiectione, qua ex conscientia i i onines 67 
catholici obstringuntur, qui in contemplatrices scientias incumbunt, 
ut novas suis scriptis Ecclesiae afferant utilitates, idcirco eiusdem 
conventus viri recognoscere debent, sapientibiis catholicis haud satis 
esse ut praefata Ecclesiae dogmata recipiant ac venerentur, verum 
etiam opus esse, ut se snbiiciant tum decisionibus quae ad doctrinan! 
pertinentes a Pontificiis Congregationibus proferuntur, tum iis doc- 
trinae capitibus, quae communi et constanti Catliolicorum consensu 
retinentur ut theologicae veritates et conclusiones ita certae, ut oni- 
niones eisdem doctrinae capitibus adversae quaniquam haereticae dici 
nequeant, tamen aliani theoílogicam mereantur censuram 

^ Cf. Syllabum Pii IX, prop.22. 

* Pii IX Acta, p.i.® t.3 638SS. : ASS 8 (1874) 433ss, 
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«Syllabus)) o colección de errores modernos, 8 de 
diciembre de 1864 

Aparecido el 8 de diciembre de 1864, el Syllabus se define a sí mismo en el 
título o introducción como una «colección de los principales errores de nuestro 
tiempo señalados en las alocuciones consistoriales, en las encíclicas y otros 
escritos apostólicos de nuestro Santísimo Padre el papa Pío IX». Contiene 
80 errores, el de los cuales, por referirse a la Sagrada Escritura, transcri¬ 
bimos a continuación. Condena las últimas deducciones—o, si se quiere, los 
prejuicios o postulados fundamentales—del racionalismo bíblico dcl siglo XIX. 
La proposición está tomada de la alocución Maxima ouidam. tenida por Pío IX 
en el consistorio del 9 de junio de 1862 ante los cardenales, arzobispos y obis¬ 
pos reunidos en Roma para la ceremonia de canonización de los mártires del 
japón. 

Como es sabido, la opinión más común entre los teólogos—dado el carácter 
compilatorio del Syllabus, puesto en evidencia por la carta del cardenal An- 
tonelli, secretario de Estado, al enviarlo a los obispos a—es que las proposi¬ 
ciones del Syllabus retienen el mismo valor dogmático que tenían en los an¬ 
teriores documentos pontificios de donde proceden. No obstante, la proposi¬ 
ción que nos ocupa fué en parte sancionada definitivamente por el canon 4.0 
de fe en la sesión tercera del concilio Vaticano. Véase más adelante, n.73. 

68 7. Las profecías y los milagros expuestos y referidos en 

las Escrituras santas son ficciones de poetas; y los misterios 
de la fe cristiana, un resultado de investigaciones filosóficas; 
en los libros de uno y otro Testamento se contienen invencio¬ 
nes míticas, y el mismo Jesucristo es una ficción mítica. 


Concilio Vaticano (ecuménico) 1869-1870, sesión 3.®, 
24 de abril de 1870 

Los textots que tran.scríbimos están tomados de la constitución Dei Filius, 
sobre la fe católica, aprobada en la sesión 3." el 24 de abril de 1870. 

El párrafo primero, tomado de la introducción, subraya la situación lasti¬ 
mosa a que ha couducido la doctrina protestante de la interpretación privada 
de la Escritura, considerada como única fuente de revelación. Si por una par¬ 
te los reformadores parecían supervalorar la Biblia, de otra parte la han des¬ 
hecho al dejar su interpretación al arbitrio individual de los lectores. 

Después de la introducción, la constitución dogmática comprende cuatro 
capítulos con sus correspondientes cánones : i.®, sobre Dios creador de todas 
las cosas; 2.°, sobre la revelación ; 3.®, sobre la fe, y 4.0, .«obre las relaciones 
entre la fe y la razón. En el capítulo 2, después de afirmar el hecho y el gra- 


68 7- Prophetiae et jniracula in sacris Litteris expósita et narrata 

siint poétartun commenta, et ehristianae fidei mysteria philosopihi- 
cartim investigationum summa ; et titrhisqjire Testamenti libris 
mythica contineiitnr inventa ; ipseque lesus Christus est mythica 
fictio \ 


a oEl I*apa—decía el cardenal—, desde el comienzo de su pontificado, no 
ha cesado de proscribir y condenar por sus encíclicas, sus alocuciones con¬ 
sistoriales y otros escritos apostólicos ya publicados, los errores y falsas doc¬ 
trinas más importantes, .sobre todo los de nue.stra de.sdichada época. Pero, como 
podría suceder que no todos estos actos pontificios hubieran llegado a cada 
uno de los ordinario.s, el .Soberano Pontífice ha querido que se redacte un Syt- 
labus de estos mismos errores, para ser enviado a todos lo.s obispos del mun¬ 
do católico». 

1 Pn ÍX Pontificis Maximi Acta, p.t,a t.3,702 ; ASR 3 (1867) 169. 
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do de necesidad de la revelación sobrenatural, se trata de la Sagrada Escri¬ 
tura al hablar de las fuentes en que dicha revelación se contiene 
El concilio, en los párrafos cue reproducimos de este capítulo : 
i.o Repite la doctrina del Tridentino sobre la doble fuente de revelación 
y sobre el canon de los libros sagrados que constituyen la fuente escrita. 

2.0 Ejcplicita más el concepto de inspiración, condenando expresamente dos 
explicaciones insuficientes ; la que hace consistir la inspiración en una sim¬ 
ple aprobación subsiguiente de la iglesia b, y la que juzga inspirado a un li¬ 
bro ix>r el solo hecho de que contenga la revelación sin error. 

3.0 La explicación positiva de la inspiración se mantiene en los términos 
del concilio Florentino, añadiendo solamente la entrega de los libros inspira¬ 
dos a la Iglesia, no como constitutivo de la inspiración de los libros, sino como 
razón de que sean tenidos por inspirados. 

4.0 Finalmente, repite y declara el sentido del decreto tridentino sobre la 
interpretación auténtica de la Escritura. Según el relator Gasser c, se trata 
de oponerse a dos errores; el de los que pensaban que el decreto triden¬ 
tino era sólo disciplinar y el de los que pretendían distinguir entre la in¬ 
terpretación dogmática de la Iglesia y el dogma que según dicha interpre¬ 
tación se considera contenido en tal o cual texto, de modo que satisficiera al 
decreto tridentino el exegeta que admitiera el dogma, aunque negara la inter¬ 
pretación dada por la Iglesia del texto de la Escritura. 

Por último, el canon 4 de este mismo capítulo 2 repite, con ligeras varian¬ 
tes, el canon de la sesión 4.* del Tridentino sobre los libros sagrados. 

El canon 4 del capítulo 3 recoge la proposición 7.* del Syllabns ligeramen¬ 
te ampliada. En él se condena al que negare la posibilidad de los milagros 
y, por lo tanto, la realidad de los que se refieren en la Sagrada Escritura, su 
cognoscibilidad y su valor para demostrar el origen divino de la revelación 
cristiana. 

Constitución dogmática ''Del Filius'' acerca de la fe católica 

... Porque nadie ignora que las herejías proscritas por 69 
los Padres del concilio Tridentino, al dejar al juicio indivi¬ 
dual de los particulares, rechazando el divino magisterio de 
la Iglesia, las cosas religiosas, se dividieron poco a poco en 
múltiples sectas, en medio de cuyas disensiones y disputas 
ha llegado a perderse, finalmente, en muchos toda fe en 
Cristo. Y así, los mismos libros sagrados, que antes eran 
considerados como única fuente y único juez de la doctrina 
cristiana, ya no son tenidos por divinos e incluso comien¬ 
zan a ser contados entre las especulaciones míticas... 


Ex constitutione dogmática **Dei Filius'\ de fide catholica ^ 

... Nenio enim ignorat, haereses, quas Tridentiiii Patres pro- (39 
scripserunt, duni, reiecto divino Ecelesiae magisterio, res ad religio- 
nem spectantes privati cuiusvis indicio perniitterentur, in sectas 
paulatim dissolutas esse multíplices, quibus ínter se dissentientibus 
et concertantibus, omnis tándem in Christum fides apud non pau- 
eos labefactata est. Itaque ipsa Sacra Biblia, quae antea christianae 
doctrinae unicus fons et iudex asserebantur, iain non pro divinis ha- 
beri, immo niythicis commentis accenseri coeperunt... 

• Puede verse toda la discusión desde la presentación del primer esquema 
hasta la aprobación definitiva en Col. Lacen. VII 69-246, 

b Expresamente afirmó Gasser (Col. Lacen.^ VII 140S.) que no se trataba de 
la sentencia de Lesio, aunque la consideraba inaceptable, 
c Col. Lacen. VII 143S 

1 Pii IX Acta, p.i.* t.5,i73.J9r-i92: Coll. Lacens. VII 249--51-255 1 ASS 5 
(tóÓQ) 461.463s.470. 
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Capítulo* 2 . Acerca de la revelación 

70 ... Esta revelación sobrenatural, según ]a fe de la Igle¬ 
sia universal declarada por el santo concilio de Trento, se 
contiene en los libros escritos y en las tradiciones no escri¬ 
tas que, recibidas por los apóstoles de labios del mismo 
Cristo o entregadas como en mano por los mismos apósto¬ 
les dictándoles el Espíritu Santo, han llegado hasta nos¬ 
otros. Dichos libros del Antiguo y Nuevo Testamento ínte¬ 
gros, con todas sus partes, como se describen en el decreto 
del mismo concilio y-se contienen en la antigua edición lati¬ 
na Vulgata, deben ser recibidos por sagrados y canónicos. 
La Iglesia los tiene por sagrados y canónicos no porque, 
habiendo sido escritos por la sola industria humana, hayan 
sido después aprobados por su autoridad, ni sólo porque 
contengan la revelación sin error, sino porque, habiendo sido 
escritos por inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios 
por autor, y como tales han sido entregados a la misma 
Iglesia. 

71 Mas como algunos interpretan mal lo que el santo sínodo 
Tridentino decretó saludablemente acerca de la interpreta¬ 
ción de la Escritura Divina para reprimir a los ingenios pe¬ 
tulantes, Nosotros, al renovar aquel decreto, declaramos 
ser su mente que en las cosas de fe y costumbres que se 
refieren a la edificación de la doctrina cristiana ha de ser 
tenido por verdadero sentido de la Sagrada Escritura aquel 


Oaput 2 . De revelatione 

70 ... Haec porro supernaturalis revelatio, secundum nuiversalis Ec- 
clesiae fidem, a sancta Tridentina synodo declaratam, contiiietur in 
libris scriptis et siiie scripto traditionibus, quae ipsius Christi ore ab 
Apostolis acceptae, aut ab ipsis Apostolis Spiritu Sancto dictante 
quasi per manus traditae, ad nos usque pervejierunt. Qui quidcm 
V. et N. T. libri integd cnni ómnibus snis partibus, prout in eius- 
dem concilii decreto receiisentrir, et in veteri vnlgata latina editio- 
ne habentur, pro sacris et canonicis suscipiendi sunt. Eos vero Ec- 
clesia pro sacris et canonicis liabet, non ideo quod so’.a humana in¬ 
dustria coiiciiinati, sua deinde auctoritate sint approbati ; iiec ideo 
dumtaxat, quod revelationem sine errore contiiieant, sed propterea 
quod Spiritu Sancto inspirante conscripti Deum habent anctorem, 
atque ut tales ipsi Ecclesiae traditi sunt. 

71 Quoniam vero, quae sancta Tridentina synodus de interpretatio- 
ne Divinae Scripturae ad coercenda petulaiitia ingenia salubriter 
decrevit, a quibusdam hoiniiiibus prave exponuntur, Nos, i.íem cle- 
cretum renovantes, bañe illius nientem esse declaramiis, ut in rebus 
fidei et morum, ad aedificationeni doctrinae christiaiiae pertineii- 
tinm, is pro vero sensn Sacrae Scripturae habendus sit, quem te- 
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que tuvo y tiene la santa madre Iglesia, a la cual corresponde 
juzgar del verdadero sentido e interpretación de las Santas 
Escrituras; y, por lo tanto, que a nadie es lícito interpretar 
dicha Sagrada Escritura contra tal sentido o contra el con¬ 
sentimiento unánime de los Padres. 

Cánones de revelación 

Canon Jf. Si alguno no recibiere como sagrados y ca- 72 
nónicos los libros de la Sagrada Escritura íntegros, con to¬ 
das sus partes, como los describió el santo sínodo Tridentino, 
o negase que son divinamente inspirados, sea anatema. 

Cánones acerca de la fe 

Canon Jf, Si alguno dijere que no puede haber milagros 73 
y que, por consiguiente, las narraciones que sobre ellos se 
contienen en la Sagrada Escritura deben ser relegadas a la 
categoría de fábulas o mitos, o que los milagros nunca se 
pueden conocer con certeza ni protbar con ellos el origen di¬ 
vino de la religión cristiana, sea anatema. 


nuit ac tenel sancta mater Ecclesia, ctiius est iudicare de vero sensu 
et interpretatione Scripturarum Sanctarura ; atque ideo nemini lice- 
re contra huuc sensum, aut etiam contra nnanimem coiisensum 
Patrum, ipsam Scripturam Sacram interpretan. 

Cánones de revolatioiie 

Canon 4 . Si quis Sacrae Scripturae libros Íntegros cum omui- ,-9 
bns .snis partibns, prout illos sancta Tridentina synodus recensuit, 
pro sacris et canonicis non susceperit, aut eos divinitus inspiratos 
esse negaverit : anathema sit. 

Cánones de íide 

Canon 4 . Si quis dixerit, miracula nulla fieri posse, proindeque 
omnes de iis narrationes, etiam in sacra Scriptura contentas, Ínter 
fábulas vel inythos ablegandas esse ; aut miracula certo cognosci 
numquani posse nec iis divinam religionis christianae originem rite 
probarí : anathema sit. 
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Nota a los cánones uDe fide et ratione» de la se¬ 
sión 3.^ del concilio Vaticano 


No se trata aquí de nada que afecte directamente a la Sagrada Escritura. 
Recogemos este documento por haber sido incluido en la edición del Enchiri- 
dion Biblicum, hecha por la Pontificia Comisión Biblica, como nota al «motu 
proprio» Praestantia Scriptume Sacrae, en el que se trata del asentimiento 
debido a las respuestas de la Pontificia Comisión Bíblica, así como al decreto 
Lamentahili y a la encíclica Pascendi a. 

74 Pero como no es suficiente evitar la herejía, si no se 
evitan también diligentemente los errores que a ella más o 
menos se aproximan, avisamos a todos de la obligación que 
licúen '*0 observar también las constituciones y los decretos 
con que han sido proscritas y prohibidas las falsas opiniones 
que aquí expresamente no se mencionan. 


LEON XIIl (1878-1903) 


Carta encíclica aEtsi Nos)), a los obispos de Italia, 
15 de febrero de 1882 

León XIII sienta ya en esta encíclica a los obispos de Italia el principio 
apologético de que se deben emplear para refutar a los adversarios de la fe 
las mismas armas de que ellos se sirven, e impone, consiguientemente, la sa¬ 
bia norma pedagógica de procurar a los futuros sacerdotes en los seminarios 
una formación al día en las ciencias positivas relacionadas con la Sagrada Es¬ 
critura. 

En la encíclica Providentissimus insistirá repetidamente sobre este punto b. 

75 Por esta causa, venerables hermanos, con razón los semi¬ 
narios clericales exigen las más asiduas y máximas aten¬ 
ciones de vuestro ánimo, consejo y vigilancia. Por lo que 
afecta a las virtudes y costumbres, no se ocultan a vuestra 
sabiduría los preceptos y normas que necesita la edad juve¬ 
nil de los clérigos. Y en las disciplinas más importantes, ya 


74 Quoniam vero satis non est, haereticam pravitatem devitare, nisi 
ii queque errores diligeiiter fugiantur, qui ad illam plus minusve 
acceduut, omnes officii monemus, servandi etiam Constitutiones et 
Decreta, quibus pravae eiusmodi opiniones, qnae isthic diserte non 
enumerantur, ab hac sancta Sede proscriptae et prohibítae sunt h 

75 His de causis, veiierabiles fratres, iure seminaria clericdrum sibi 
viiidicant plurimas et máximas aiiimi, consilii, vigilantiae vestrae 
partes. Quod ad virtutes et mores, miiiime fugit sapientiam ves- 
tram, quibus abundare praeceptis et institutis adolescentem cleri- 
corum aetatem oporteat.—In gravioribus autem disciplinis, litterae 


a véase más adelante, Doc., n.249-299. 
b véase más adelante, Doc., n.ii3ss. 

^ Pii IX Acta 5,194.—véase Code.x Inris Canonici, cu. 1324. 
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nuestras letras encíclicas Aeterni Patris indicaron el camino 
y el método mejor de los estudios. Mas, como en este gran 
movimiento intelectual se han descubierto sabia y útilmente 
muchas cosas que no conviene pasar por alto, visto sobre 
todo que los impíos acostumbran emplear como armas nue¬ 
vas contra las verdades divinas todos los adelantos de nues¬ 
tros dias en estas materias, procurad, venerables hermanos, 
en la medida de vuestras fuerzas, que la juventud que se 
prepara para el sacerdocio no sólo esté cada día mejor ins¬ 
truida en la investigación de la naturaleza, sino también 
perfectamente preparada en aquellas materias que guarden 
relación con la interpretación y autoridad de las Sagradas 
Letras. 


Carta ((Hierosolymae in coenobio«, ai P, José M.“ La- 
grange, 17 de septiembre de 1892 


León XIII bendice en esta carta lo que había de ser con el tiempo la pres¬ 
tigiosa Ecole Bihlique et Archéologique Frangaise de Jerusalén. 

En 1882, el P. Mateo Lecomte, O. P., adquiría en la Ciudad Santa el terre¬ 
no para la fundación de un convento dominicano en honor de San Esteban, 
cuya finalidad era, según refería el mismo P. Lecomte a S. S. León XIII, ateu- 
^ der al bien espiritual de los peregrinos franc'eses, ofreciéndoles hospedaje y 

1 ocasión de practicar unos días de retiro León XIII animó al P. Lecomte a 

jt establecer aneja al convento una Escuela Bíblica. Así lo testifica San Pío X 
en el breve Divino sane, de lo de junio de 1904, con que erige en basílica me¬ 
nor el santuario de San Esteban : «Fué providencia de Dios que en nuestros 
tiempos se construyera por la Orden de Predicadores un convento en Jerusalén, 
en el cual, por la autoridad de nuestro predecesor León XIII, se estableció 
una Escuela pública de estudios bíblicos» a. 

La Escuela comenzó a funcionar el 15 de noviembre de 1890, organizándose, 
conforme a las Constituciones de la Orden, en Estudio General. El P. Lagran- 
ge fué su lector Primarius. Se constru3'eron aulas para las clases y locales 
para la biblioteca y el museo. 

En 1892 aparece la Revue Bihlique. La revista fué, por encargo de León XIII, 
órgano de la Pontificia Comisión Bíblica hasta la aparición eu 1909 del órga- 
~ no oficial de la Santa Sede, Acta Apostolicae Seáis. 

En 1900 comienza la publicación del comentario Eludes Bibliques, cue ha¬ 
bría de recoger los frutos más sazonados de los profesores de la Escuela. 
Aparte del comentario a cada uno de los libros sagrados, comprende una serie 
de interesantes monografías históricas, arqueológicas, geográficas y lingüísti¬ 
cas universalmente r«:onocidas. 

El espíritu que ha movido siempre a la Escuela quedaba patente en el 


nostrae encyclicae Aeterni Patris viam rationemque studiorum opti- 
niaiii indicaverunt. Sed quoniam in tanto ingeniorum ciirsii plura 
sunt sapienter et utiliter inventa, quae minus deeet non habere 
perspecta, praesertim cum hoinines impii qnidquid incrementi affert 
dies in hoc genere, tamquam nova tela in veritates divinitus tradi- 
tas intorquere coiisueverint, date qperam, venerabiles fratres, quan¬ 
tum potestis, ut alumna sacrorum iuventus non modo sit ab inves- 
tigatione naturae instructior, sed etiam iis artibus apprime erudita, 
quae cum sacrarum Litterarum vel interpretatione vel auctoritate 
cognationem babeant \ 


I 


^ Leonis Xlll Acta 3,23-25. 
a ASS 37 (1904-1905) 650. 
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programa que la Rcvxie Biblique se fijaba en su primer número b. Ha culti¬ 
vado esi>ecialmente la arqueología, • y precisamente con resultados halagüeños. 
En 1896, el P. Vinceiit descubría la famosa inscripción de Petra. En 1897, 
la colalK>ración del P. JLagrange, el mismo P. Vincent publicaba en Revue 
Biblique la interpretación del mosaico de IMádaba, y el año siguiente conti¬ 
nuaba, xx)r encargo de la Acadcviic Fran^aise des Inscripiions et Bclles Let- 
tres, la exploración de Petra. En 1899 hacían lo mismo con Gezer, y en 1904 
con la región del Negueb. Recientemente el P. He Vaux ha dirigido la ex¬ 
ploración del valle de Qumram, cuyos resultados, en parte publicados y en 
parte inéditos aún, constituyen el más sensacional hallazgo bíblico documental c. 

En los últimos años han comenzado la publicación de la que se conoce con 
el nombre de Sainte Bible de Jerusalén. Es una versión directa de la Biblia 
con pequeñas introducciones y notas de carácter divulgador. Colaboran nu¬ 
merosos escrituristas d,e lengua francesa. La alta dirección de la Escuela 
ha sabido imprimir un tono de seriedad y de puesta al día que hacen a la 
colección útilísima y estimable. 

76 Tan pronto como tuvimos noticia de que en el convento 
de San Esteban, de la Orden de Predicadores, en Jerusalén, 
se había fundado una Escuela para el fomento de los estu¬ 
dios bíblicos, aprobamos con la mejor voluntad el propó¬ 
sito de su autor, el maestro general de dicha Orden, expre¬ 
sando nuestros votos por el feliz éxito de la empresa. Pare¬ 
cía estar exigiendo lo-s honores de esta Escuela y ofrecer 
al mismo tiempo las mayores facilidades para explorar e 
ilustrar los monumentos de la antigüedad sagrada la ciudad 
que fué sede real del pueblo escogido por Dios y testigo y 
parte nobilísima de los más extraordinarios acontecimientos. 

Mas ahora tenemos la alegría de oír que dicha empresa 
ha comenzado a andar, bajo tu direción, querido hijo, y con 
la ayuda de tus colaboradores, con paso triunfal, tanto por 
la asistencia de hombres doctos, no sólo del orden sagrado 
ni sólo católicos, como por los buenos frutos ya obtenidos. 
No podía esperarse otra cosa, dada la índole especial de esa 
Escuela. Porque en ella, aparte de las muchísimas cosas que 
en esta clase de estudios *se refieren al conocimiento teórico, 


76 Hierosolymae, in coenobio stephaniano Ordiiiis Praedicatorum, 
scholam studiis biblioruin sacrorum coleiidis ubi primuiii accepimus 
constitutain, auctoris propositum, summi videlicet magistri eiuídem 
Ordiiiis, propensa oinnino volúntate probavinius adiectis votis ut 
bene utiliterque eveniret. Eiusniodi sane discipliiiae ornanientum 
urbs ista, quae fiiit regia sedes ekcli a Deo populi maxíinarumque 
reruin testis et pars nobilissinia, suo sibi iure exposcere videbatur, 
Gtque multa vicissim commoda ad sacrae antiquitatis iiionainienta 
exploranda et Instranda de .se poilliceri. 

Nunc viero laetitia est nobis, audito rem ipsain, te, dilecte fili, 
moderante, opemque sodalibus confereiitibus, prospero iré eursu coe- 
pisse, tuin ciiiltonim frequentia, eorumque non ex hominibus tantum 
sacri ordinis ñeque ex catholicis tantum, tum etiam bonis fructihus 
consecutis. Nec enini aliter augnrari quisquam .poterat ex sua ipsa 
schoke ratione plañe singulari. In qua, praeter eam rerum copiain 


b véase más arriba, Introducción, ^.45. 

o Sobre otros trabajos de arqueología y etnografía publicados por los pro- 
fe.sores de la Escuela, véase Introducción, p.iíis. 
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se dispone asimismo de todo lo necesario para las prácticas: 
excursiones en común y ordenadamente a los alrededores y 
viajes por toda la región a los lugares más importantes. 
De ello ha reportado la ciencia bíblica, como no se podia 
menos de creer, grandes provechos, y los espera mayores; 
y para que tales progresos sean del dominio público, con 
muy buen acuerdo habéis decidido—y habéis comenzado ya 
a realizarlo en París—editar una revista titulada Revue Bi’ 
blíque, solicitando la cooperación de cuantos sobresalen por 
su erudición en estas materias. Si vuestros propósitos y 
realidades han obtenido los merecidos elogios unánimes de 
los hombres doctos a quienes preocupan estas disciplinas, 
no puede en manera alguna faltar la alabanza de quien, 
como Nos, estimando por muchas causas estos estudios como 
el que más, no dejamos pasar ninguna ocasión de suscitarlos 
y fomentarlos. 

En este empeño, pues, tan noble y útil, pero a la vez 
tan laborioso, ten ánimo, querido hijo, y que lo tengan los 
tuyos confiados en nuestra autoridad y aprobación; y re¬ 
cibid como prenda del divino auxilio la bendición apostólica 
que a cada uno de vosotros y a vuestros seguidores y alum¬ 
nos impartimos amorosamente en el Señor. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 17 de septiembre 
de 1892; año 15.® de nuestro pontificado. 

León PP. Xm. 

mviltiplicem, quae in hoc studiorum genere attinent ad cognitionem, 
omnia habentnr prompta et parata qnae ad uí^um quodammodo atti- 
neant, institutis communiter ordinatimque et in vicinia discnrsibus 
et per omnem regionem itineribus ad loca praecipue commeinorabilia. 
lude autem, quod dubitandum minime erat, ipsa res bíblica non levía 
cepit incrementa, maioraque expectat ; qnae ut census publicus fiant, 
recte est a vobis susceptmn, iamque Parisiis initum, eonsiliuin edendi 
certis temporibns commentaria, Revue Bibiique inscripta, advocata 
qnoque alioruni opera, quotquot in eisdem rebus eruditione praecel- 
lunt. Quod si consilia et facta vestra doctonim hominum, quibus 
cordi est sacraruin deciis disciplinarum, consentientem laudem mé¬ 
rito obtiniierunt, baudquaquam debent laude carere nostra, qui 
eadem studia multis de causis quam qui máxime aestimantes, nul- 
lam sinimus praeterlabi occasionem ad ipsa excitanda et fovenda. 

Hac igitur in re, praestantiae quidem et utilitatis plena, sed admo- 
dum laboriosa, augere te ánimos, dilecte fili, tuosque iubemus, aucto- 
ritate fretos et comprobatione Nostra : auspicium vero divini auxilii 
habete -laetissimum ex apostólica benedictione, quam singulis vobis 
et fautoribus aluninisque vestris, peramanter in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die XVn septembris ^IDCCCXCII, 
pontificatus nostri anno décimo quinto '. 

Leo PP. XIII. 

' Ijconis XIII Acta, xxA. XII, p.2^?4J. 
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Encíclica «Providentissimus)), 18 de noviembre 
de 1893 


Sobre la ocasión y el contenido de la encíclica dejamos dicho bastante en 
la Introducción a-. Nos limitaremos a dar aquí, para facilitar su lectura, un 
esquema detallado de la misma. 

PAUTE I.—Utilidad multiforme de la Sagrada Escritura y estimación 
en que siempre la tuvo la Iglesia. 

Dignidad excelsa : 

de la Sagrada Escritura, 
de los estudios bíblicos (77) 

Intento del Papa : 

promover estos estudios, 
defender la Sagrada Escritura (78). 

Invita al estudio de las Escrituras (79), 
ya que Cristo (80) 

y los apóstoles (81) las emplearon frecuentemente; 
y son el mejor auxiliar de la ciencia teológica (82), 
y de la predicación (83), 

según el testimonio de los Santos Padres (84-85). 

Recuerda el interés de la Iglesia en dar a conocer las Escrituras (86), 
así como los esfuerzos de los escritores apostólicos y ajíologetas (87). 
de los PP. Orientales (88) 
y Occidentales (89), 

de los doctores de la Edad Media (90-91) 
y de la época escolástica (92). 
hasta los tiempos del Tridentino (93) 
y después (94-95)- 

PARTE II.—Ordenación actual de los estudios bíblicos. 

Frente a los excesos raciónalista.s (96), 

que en nombre de la libertad científica cunden entre los católicos {97), 
urge oponer el oportuno remedio (98) 

a) Cuidadosa selección y preparación de los profesores de los seminarios 
y academias (99). 

h) Diligente enseñanza de la Introducción bíblica (100), 
y de la exegesis de cada libro (lor) 

a Lase de la Vulgata, ilustrada con los textos originales (102). 

c) Recurso prudente y cauteloso a las ciencias auxiliares (103). 

d) Observancia en la exegesis teológica de las normas del Vaticano (104), 

que no .son rémora, sino garantía de acierto y dejan mucho que hacer 
al exegeta (105). 

e) Necesidad de que el profesor po.sea conocimientos teológicos y patrís- 

ticos (ro 6 ), 

ya que la autoridad de los Padres es suma cuando consienten en ma¬ 
teria de fe (107), 

y sus explicaciones alegóricas, muy útiles (ro8) ; 

como lo es también la exegesis dq los comentaristas posteriores, que 
muchos posponen indebidamente a los heterodoxos modernos (109). 

f) Necesidad de que la teología se nutra de la Escritura (110). 

g) Previa formación escolástica según la mente de Santo Tomás en los 

alumnos fin). 

PAUTE m. —^Defensa de la Sagrada Escritura contra los errores mo¬ 
dernos. 

El- intérprete católico debe conocer las arma.s de los adversarios y saber ma¬ 
nejarlas (113) ; 

a) Conocimiento de las lenguas orientales: cstúdiense las lenguas bíblicas 

y las demás lenguas semitas (114). 

b) Crítica literaria: debe emplearla el católico; pero debe rechazar la hiper¬ 

crítica que, despreciando los argumentos históricos, sólo atiende a 
razones internas apriorísticas (115). 


a Véase 
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I c) Ciencias naturales: procure conocerlas el exegeta para refutar las ob¬ 
jeciones que con ellas se hacen a la inerrancia bíblica (ii6) ; 

aunque, en realidad, por esta parte no hay problema, ya que el 
hagiógrafo no intentaba enseñar ciencias y, por lo tanto, habló unas 
veces poéticamente y otras a la.manera vulgar, que suele limitarse a 
la descripción externa de los fenómenos, sin pronunciarse sobre la 
constitución interna de las cosas (117) ; 

ni hay por qué seguir en estas materias a los Santos Padres y exe- 
getas posteriores, como tampoco se deben aceptar las conclusiones de 
la ciencia cuando ésta, traspasando sus límites, invade el campo de 
Üa filosofía (118) 

d) En materia histórica: es lamentable que se busquen afanosamente di¬ 
ficultades contra la inerrancia bíblica, concediendo ilógicamente a los 
documentos profanos antiguos la infalibilidad que se niega a la Bi¬ 
blia (119). 

Pueden las aparentes contradicciones o errores históricos proceder 
de fallos de los amanuenses en la transcripción o de la obscuridad del 
texto bíblico; pero no es lícito para resolverlos limitar la inspiración 
o la inerrancia a las cosas de fe y costumbres, me usurando esta últi¬ 
ma por la intención de Dios al inspirar, ya que deriva del hecho mis¬ 
mo de la inspiración, que haría a Dios autor de cualquier error que 
se encontrara en la Biblia (120). 

Así se desprende de la definición de inspiración que dió el conci¬ 
lio Vaticano; ni vale decir que Dios pudo permitir que el hagiógrafo 
errara, porque entonces no sería autor de toda la Sagrada Escri¬ 
tura (121). 

Así pensaron unánimemente los Padres (122), 
como lo demuestran sus afanes por resolver las dificultades (123). 

CONCLUSION 

Termina el Papa invitando a los sabios seglares a que colaboren en la de¬ 
fensa de las Sagradas Letras (124-125), 

alabando la constitución de sociedades que ayuden económicamente 
a los investigadores (126) 

y recomendando : a todos, prudencia y moderación, en la seguri¬ 
dad de que no hay conflicto real posible entre la ciencia y la Biblia, 
sino que a veces provienen de la ligereza de algunos científicos o de 
la interpretación equivocada que se venía dando a algunos pasajes no 
dogmáticos de la Biblia (127) ’, 
a los obispos, vigilancia (129), 

y a los fieles, observancia para el cumplimiento de las normas con¬ 
tenidas en la encíclica (130} 

La providencia de Dios, que por un admirable designio 77 
de amor elevó en sus comienzos al género humano a la par¬ 
ticipación de la naturaleza divina y, sacándolo después del 
pecado y de la ruina original, lo restituyó a su primitiva 
I dignidad, quiso darle además el precioso auxilio de abrirle 
por un medio sobrenatural los tesoros ocultos de su divi¬ 
nidad, de su sabiduría y de su misericordia. Pues aunque 
en la divina revelación se contengan también cosas que no 
son inaccesibles a la razón humana y que han sido revela¬ 
das al hombre “a fin de que todos puedan conocerlas fá¬ 
cilmente, con firme certeza y sin mezcla de error, no puede 

Providentissimus Detis, qui humanum geiius, adniirabili caritatis 77 
consilio, ad consortium naturae divinae principio evexit, dein a corti. 
niuni labe exitioqiie eductum, in pristinam dignitatem restituit, hoc 
eidem propterea contulit singuiare praesidium, ut arcana divinitatis, 
SGpientiae, misericordiae suae supernaturali via patefaceret. Licet 
enim in divina revelatione res quoque comprehendantur quae bu- 
^ manae rationi inaccessae non sunt, ideo bominibus revelatae, «ut 
ab ómnibus expedite, firma certitudine et nullo admixto errore 
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decirse por ello, sin embargo, que esta revelación sea nece¬ 
saria de una manera absoluta, sino porque Dios en su in¬ 
finita bondad ha destinado al hombre a su fin sobrenatu¬ 
ral”. “Esta revelación sobrenatural, según la fe de la Igle¬ 
sia universal”, se halla contenida tanto “en las tradiciones 
no escritas” como “en los libros escritos” llamados sagra¬ 
dos y canónicos porque, “escritos bajo la inspiración del 
Espíritu Santo, tienen a Dios por autor y en tal concepto 
han sido dados a la Iglesia”. Eso es lo que la Iglesia no ha 
cesado de pensar ni de profesar públicamente respecto de 
los libros de uno y otro Testamento. Conocidos son los do¬ 
cumentos antiguos e importantísimos en los cuales se afir¬ 
ma que Dios—-que habló primeramente por los profetas, des¬ 
pués por sí mismo y luego por los apóstoles—^nos ha dado 
también la Escritura que se llama canónica, y que no es 
otra cosa sino los oráculos y las palabras divinas, una car¬ 
ta otorgada por el Padre celestial al género humano, en pe¬ 
regrinación fuera de su patria, y transmitida por los auto¬ 
res sagrados. Siendo tan grande la excelencia y el valor 
de las Escrituras que, teniendo a Dios mismo por autor, 
contienen la indicación de sus más altos misterios, de sus 
designios y de sus obras, síguese de aquí que la parte de la 
teología' que se ocupa en la conservación y en la interpreta- 


cogiiosci possint, non hac tamen de causa revelatio absolute neces- 
saria dicenda est, sed quia Deus ex infinita boiiitate sua ordinavit 
hominem ad finein supernaturaleiii» Quae «supernaturalis reve» 
latió, secundum universalis Ecclesiae fidem» continetur tum ain sine 
scripto traditionibus» tum etiam «in libris scriptis», qui appellaiitur 
sacri et canonici, eo quod «Spiritu Sancto iiispiraiite conscripti, Deum 
liabent auctorem, atque ut tales ipsi Ecclesiae Iraditi sunt» Hoc 
sane de utriusque Testamenti libris perpetuo leiiuit palaiiique proíes- 
sa est Ecclesia ; caque cognita sunt gravissiina veterum documen¬ 
ta, quibus eiiuntiatur, Deum, prius per prophetas, deinde per seip-- 
sum, postea per apostólos locutum, etiam Scripturam condidisse, 
quae canónica iiominatur *, eanidemque esse oracula et eloquia di¬ 
vina litteras esse, humano geiieri longe a patria peregrinanti a 
Patre caelesti datas et per auctores sacros transmissas lam, tanta 
cum sit praestantia et dignitas Scripturarum, ut Deo ipso auctore 
coiifectae, altissima eiiisdem inysteria, consilia, opera complectaii- 
tur, illud consequitur, eam queque partem sacrae theologiae, quae 


* Leonis XIII Acta 13,326-364 : 26 (1893-94) 269-292. 

“ Conc. Vat., sess.3 c.2 de revelatione. 

3 Ibid. 

^ S. AUG., De civ. Dci, 11,3 

« S. Clem. Rom., i Cor. 45; S. Polyc., Ad. Phil. 7; S. Iren., Adv. kaer., 

2,28,2. „ ^ 

“ S. lo. Chrys., In Gen., hom.2,2 ; S. Aug., In Ps. 30 senn.2,1; S. Greg. M., 

4 A 3 ^d Theod. 
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ción de estos libros divinos es de suma importancia y de 
la más grande utilidad. 

Y así Nos, de la misma manera que hemos procurado, 78 
y no sin fruto, gracias a Dios, hacer progresar con frecuen¬ 
tes encíclicas y exhortaciones otras ciencias que nos pare¬ 
cían muy provechosas para el acrecentamiento de la gloria 
divina y de la salvación de los hombres, así también nos 
propusimos desde hace mucho tiempo excitar y recomendar 
este nobilísimo estudio de las Sagradas Letras y dirigirlo 
de una manera más conforme a las necesidades de los tiem¬ 
pos actuales. Nos mueve y en cierto modo nos impulsa la 
solicitud de nuestro cargo apostólico, no solamente a desear 
que esta preciosa fuente de la revelación católica esté abier¬ 
ta con la mayor seguridad y amplitud para la utilidad del 
pueblo cristiano, sino también a no tolerar que sea entur¬ 
biada en ninguna de sus partes, ya por aquellos a quienes 
mueve una audacia impía y que atacan abiertamente a la 
Sagrada Escritura, ya por los que suscitan a cada paso no¬ 
vedades engañosas e imprudentes. 

No ignoramos ciertamente, venerables hermanos, que 79 
no pocos católicos sabios y de talento se dedican con ardor 
a defender los libros santos o a procurar un mayor cono¬ 
cimiento e inteligencia de los mismos. Pero, alabando a 
justo título sus trabajos y sus frutos, no podemos dejar de 
exhortar a los demás cuyo talento, ciencia y piedad pro¬ 
meten en esta obra excelentes resultados, a hacerse dignos 


in eisdein divinis libris tuendis interpretandisqne versatur excellen- 
tiae et utilitatis esse quam maximae. 

Nos igitur, quemadmoduin alia quaedam disciplinaruin genera, 78 
quippe quae ad incrementa divinae gloriae humanaeque salutis vale¬ 
re plurimum posse viderentur, crebris epistolis et cohortationibus 
provehenda, non sine fructu, Deo adiutore, curavimus, ita nobilis- 
simum (hoc sacrarum Litterarum studium excitare et commendare, 
atque etiam ad temporum necessitates congruentius dirigere iamdiu 
apud Nos cogitamus. Movemur nempe ac prope impellimur sollici- 
tudine Apostolici niuneris, non modo ut hunc praeclanim catholicae 
, revelationis fontem tutius atque uberius ad utilitatem dominici gre- 
gis patere velimus, verum etiam ut eumdem ne patiamur ulla in 
parte violari, ab iis, qui in Scripturam sanctam, sive impio ausu 
invehuntur a per te, sive nova quaedam fallaciter iniprudenterve mo- 
liuntur. 

Non sumus equidem nescii, venerabiles fratres, haud paucos esse 79 
e cafcholicis, viros ingenio doctrinisque abundantes, qui ferantur ala¬ 
cres ad divinonira Jibrorum vel defeiisiqiiem agendam vel cognitio- 
nem et intelligentiara parandam amplioreni. At vero, qui eorum 
operam atque fructus mérito collaudamus, facere tamen non possu- 
mus, quin ceteros etiam, quorum sollertia et doctrina et pietas opti- 
me hac in re poUicentur, ad eanidem sancti propositi landem vehc- 
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del mismo elogio. Queremos ardientemente que sean muchos 
los que emprendan como conviene la defensa de las Sagra¬ 
das Letras y se mantengan en ello con constancia; sobre 
todo, que aquellos que han sido llamados, por la gracia de 
Dios, a las órdenes sagradas, pongan de día en día mayor 
cuidado y diligencia en leer, meditar y explicar las Escritu¬ 
ras, pues nada hay más conformé a su estado. 

80 Aparte de su importancia y de la reverencia debida a la 
palabra de Dios, el principal motivo que nos hace tan reco¬ 
mendable el estudio de la Sagrada Escritura son las múl¬ 
tiples ventajas que sabemos han de resultar de ello, según la 
promesa cierta del Espíritu Santo: Toda la Escritura, divina¬ 
mente inspirada, es útil para enseñar, para argüir, para co¬ 
rregir, para instruir en la justicia a fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto y pronto a toda buena obra. Los ejemplos 
de Nuestro Señor Jesucristo y de los apóstoles demuestran 
que con este designio ha dado Dios a los hombres las Escritu¬ 
ras. Jesús mismo, en efecto, que “se ha conciliado la autoridad 
con los milagros y que ha merecido la fe por su autoridad 
y ha ganado a la multitud por la fe”, tenía costumbre de 
apelar a la Sagrada Escritura en testimonio de su divina 
misión. En ocasiones se sirve de los libros santos para de¬ 
clarar que es el enviado de Dios y Dios mismo; de ellos 
toma argumentos para instruir a sus discípulos y para 
apoyar su doctrina; defiende sus testimonios contra las ca¬ 
lumnias de sus enemigos, los opone a los fariseos y sadu- 
ceos en sus respuestas y los vuelve contra el mismo Sata- 

menter horteniur. Optamus niinirum et cupimus, ut plures patroci- 
nium Divinarum Littemrum rite snscipiant teneantque constanter ; 
utque lili potissime, quos divina gratia in sacrum ordinem vocavit, 
maiorem in dies diligentiam industriamque iisdem legendis, medi- 
tandis, explanandis, quod aequissimum est impendant. 

80 Hoc enimvero studium cur tantopere commendandum videatur, 
praeter ipsins praestantiam atque obsequium verbo Dei debitum, 
praecipua causa inest in multiplici utilitatum genere, quas inde 
novimus manaturas, sponsore certissimo Spiritu Sancto : Omnis 
Scriptura divinitiis inspírala, utilis est ad docendum, ad arguendum, 
ad corripienduin, ad erudiendum in mstitia, ut perfectiis sil homo 
Dei, ad omne oPus bonmn instructus ^ Tali sane consilio Scriptnras 
a Deo esse datas hominibus, exempla ostenduñt Christi Domini et 
Apostolorum. Ipse enim qui «miraculis conciliavit auctoritatem, 
auctoritate meruit íidem, fide contraxit multitndinem» ad sacras 
Lítteras, in divinae suae legatíonis muñere, appellare consuevit : 
nam per occasionem ex ipsis etiam sese a Deo missum Deumque 
declarat ; ex ipsis argumenta petit ad discípulos erudiendos, ad doc- 
trinam confirmandam suarn ; earumdem testimonia et a calumniis 
vindicat obtrectantium, et Sadducaeis ac P'barisaeis ad coarguendam 


^ 2 Tim. 3,i6s. 

» S. AUG., Util, cred.f 14,.Vi. 
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nás, que atrevidamente le solicitaba; los emplea aún al fin 
ii de su vida y, una vez resucitado, los explica a sus discípulos 
hasta que sube a la gloria de su Padre. 

Los apóstoles, de acuerdo con la palabra y las enseñan- 81 
zas del Maestro, y aunque El -mismo les concedió el don de 
hacer milagros, sacaron de los libros divinos un gran me¬ 
dio de acción para propagar por todas las naciones la sa¬ 
biduría cristiana, vencer la obstinación de los judíos y so¬ 
focar las herejías nacientes. Este hecho resalta en todos 
sus discursos, y en primer término en los de San Pedro, los 
cuales tejieron en gran parte de textos del Antiguo Testa¬ 
mento el apoyo más firme de la Nueva Ley, Y lo mismo 
aparece en los Evangelios de San Mateo y San Juan y en 
las Epístolas llamadas católicas; y de manera clarísima en 
el testimonio de aquel que se gloriaba de haber estudiado 
la ley de Moisés y los Profetas “a los pies de Gamaliel” para 
poder decir después con confianza, provisto de armas es¬ 
pirituales: Las armas de nuestra milicia no son carnales^ 
sino poderosas para con Dios, 

Que todos, pues, y muy especialmente los soldados de 82 
la sagrada milicia, comprendan, por los ejemplos de Cristo 
y de los apóstoles, en cuánta estimación deben ser tenidas 
las Divinas Letras y con cuánto celo y con qué respeto les 
es preciso aproximarse a este arsenal. Porque aquellos que 
deben tratar, sea entre doctos o entre ignorantes, la doctri¬ 
na de la verdad, en ninguna parte fuera de los libros santos 

opponit, in ipsumque Satanam, impudentius sollicitante, retorquet ; 
easdemque sub ipsum vitae exitum usurpavit, explanavitque discipu- 
lis redivivus, usque dum ad Patris gloriam ascendit. 

Eius autem voce praeceptisque Apostoli conformati, tametsi da- 81 
bat ipse signu et prodigm fieri per vianiis eoriim magnam tamen 
efficacitateni ex divinis traxerunt libris, ut chistianam sapientiam 
late gentibus persuaderent, ut ludaeorum pervicaciam frangerent, ut 
haereses comprimerent erumpentes. Id apertum ex ipsorum concio- 
nibus, in primis Beati Petri, quas, in argumentum firmissimum 
praescriptionis novae, dictis V. T. fere contexuerunt ; idque ipsum 
patet ex Matthaei et loannis Evangeliis atque ex Catholicis, quae 
vocantur, epistolis ; luculentissime vero ex eius testimonio, qui 
«ad pedes Gamalielis» legem Mo^’si et Prophetas se didicisse glo- 
riatur, ut armatus spiritualibus telis, postea diceret confidenter : 
Arm-a viilitiüe nostrae non carn-alia sunt, sed potentia Deom 

Per exempla igitur Christi Domini et Apostolorum oranes intel- 82 
ligant, tirones praesertim militiae sacrae, quanti faciendae sint Di- 
vinae Litterae, et quo ipsi studio, qua religione ad idem veluti 
armamentarium accedere debeant. Nam catholicae veritatis doctri- 
nam qui habeant apud doctos vel indoctos tractandam, nulla uspiam 


® Act. 14,3. 

S- Hier., Epist. 53 íal. 103) ad Paulinum 3. Cf. Act. 22,3; 2 Cor 10,4, 
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encontrarán enseñanzas más numerosas y más completas 
sobre Dios, Bien sumo y perfectísimo, y sobre las obras que 
ponen de manifiesto su gloria y su amor. Acerca del Sal¬ 
vador del género humano, ningún texto tan fecundo y con¬ 
movedor como los que se encuentran en toda la Biblia, y 
por esto ha podido San Jerónimo afirmar con razón '‘que la 
ignorancia de las Escrituras es la ignorancia de Cristo”: en 
ellas se ve viva y palpitante su imagen, de la cual se di¬ 
funde por manera maravillosa el alivio de los males, la 
exhortación a la virtud y la invitación al amor divino. Y en 
lo concerniente a la Iglesia, su institución, sus caracteres, 
su misión y sus dones recurren con tanta frecuencia en la 
Escritura y existen en su favor tantos y tan sólidos argu¬ 
mentos, que el' mismo San Jerónimo ha podido decir con 
mucha razón: “Aquel que se apoya en los testimonios de 
los libros santos es el baluarte de la Iglesia”. Si lo que se 
busca es algo relacionado con la conformación y disciplina 
de la vida y de las costumbres, los hombres apostólicos en¬ 
contrarán en la Biblia grandes y excelentes recursos: pres¬ 
cripciones llenas de santidad, exhortaciones sazonadas de 
suavidad y de fuerza, notables ejemplos de todas las virtu¬ 
des, a lo cual se añade, en nombre y con palabras del mis¬ 
mo Dios, la importantísima promesa de las recompensas y 
el anuncio de las penas para toda la eternidad. 

83 Esta virtud propia y singular de las Escrituras, proce¬ 
dente del soplo divino del Espíritu Santo, es la que da auto- 


de Deo, summo et perfectissimo bono, deque operibus gloriam cari- 
tatemqiie ipsius prodentibus, suppetet eis vel cumulatior copia vel 
amplior praedicatio. De Servatore autem humani generis nihil ube- 
rius expressiusve quam ea, quae in universo habentur Biblionim 
contextu ; recteque affirhiavit Hieronymus, «ignorationem Scriptu- 
rarum esse ignorationem Christi» ” : ab illis nimirum exstat, veluti 
viva et spirans, imago eius, ex qua levatio maloruin, cobortatio 
virhitum, amoris divini invitatio mirifice prorsus diffunditur. Ad 
Ecclesiam vero quod attinet, institutio, natura, muñera, charismata 
eius tam crebra ibidein menlioiie occurriint, tam multa pro ea tam- 
que firma prompta sunt argumenta, ídem ut Hieronymus verissime 
edixerit ; «Qui Sacrarum Scripturarum testimoniis roboratus est, is 
est propugnaculum Ecclesiae» Quod si de vitae morumque con- 
formatione et disciplina quaeratur, larga indidem et óptima subsi¬ 
dia habituri sunt viri apostolici ; plena sanctitatis praescripta, sua- 
vitate et vi condita hortamenta, exempla in omni virtutum genere 
insignia ; gravissima accedit, ipsius Dei nomine et verbis, praemio- 
rum iu aeternitatem promissio, denuntiatio poenarum. 

83 Atque haec propria et singularis Scripturarum virtus, a divino 
afflatu Spiritus Sancti profecía, ea est, quae oratori sacro auctorita- 


S.'Htfjr., ín Is., ¡pról. 
s. Hif.r., Ui Is., 54 ,la. 
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ridad al orador sagrado, le presta libertad apostólica en el ha¬ 
blar y le suministra una elocuencia vigorosa y convincente. 

El que lleva en su discurso el espíritu y la fuerza de la 
palabra divina no habla solamente con la lengua^ sino con 
La virtud del Espíritu Santo y con grande abundancia. 
Obran, pues, con torpeza e imprevisión los que hablan de 
la religión y anuncian los preceptos divinos sin invocar 
apenas otra autoridad que las de la ciencia y de la sabi¬ 
duría humana apoyándose más en sus propios argumentos 
que en los argumentos divinos. Su discurso, aunque bri¬ 
llante, será necesariamente lánguido y frío, como privado 
que está del fuego de la palabra de Dios, y está muy 
lejos de la virtud que posee el lenguaje divino: Pues la pa¬ 
labra de Dios es viva y eficaz y más penetrante que una 
espada de dos filos y llega hasta la división del alma y 
del espíritu. Aparte de esto*, los mismos sabios deben con¬ 
venir en que existe en las Sagradas Letras una elocuencia 
admirablemente variada, rica y más digna de los más gran¬ 
des objetos; esto es lo que San Agustín ha comprendido y 
perfectamente probado y lo que confirma la experiencia de 
los mejores oradores sagrados, que han reconocida, con 
agradecimiento a Dios, que deben su fama a la asidua fami¬ 
liaridad y piadosa meditación de la Biblia. 

Conociendo a fondo todas estas riquezas en la teoría y 84 
en la práctica, los Santos Padres no cesaron de elogiar 

tem addit, apostolicam praebet dicendi libertatem, nervosam victri> 
cemque tribuit eloquentiam. Quisquís enim divini verbi spiritum 
et robur eloquendo refert, ille non loquitur in sermone tantnm, sed 
et in virtióte et in Spiritii Sánelo et in plenitndine multa Quamob- 
rem ii dicendi sunt praepostere improvideque facere, qui ita con- 
ciones de religione habent et praecepta divina enuntiant, nihil ut 
fere afferant nisi humanae scientiae et'prudeiitiae verba, suis magis 
argumentis quam divinis innixi. Istorum scilicet orationem, quan- 
tumvis nitentem luminibus, languescere et frigere necesse est, ut- 
pote quae igue careat sermonis Dei eamdemque longe abesse 
ab illa, qua divinus sermo pollet virtute : Vivus est enim sernw 
Dei et effleax et penetrahilior Omni gladio ancipiti, et pertingens 
iisque ad divisionem animae ae spiritus Quamquain hoc etiam 
prudentioribus assentiendum est, inesse in Sacris Litteris mire va¬ 
rían! et uberem magnisque dignam rebus eloquentiam ; id quod 
x^ugustinus pervidit diserteque arguit atque res ipsa conñrmat 
praestantissimorum in oratoribus sacris, qui nomen suum assiduae 
Bibliorum consuetudini piaeque meditationi se praecipue debere, 
grati Deo affirmarunt. 

Quae omnia SS. Patres cognitione et usu quuin exploratissima 34 
haberent, numquam cessarunt in Divinis Litteris earumque fructi- 


Cf. I Thess. 1,5. 
Cf. ler. 23,29. 


*5 Hebr. 4,12. 

S. AUG., De doctr. christ., 4,(>,7. 
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las Divinas Letras y los frutos que de ellas se pueden 
obtener* En más de un pasaje de sus obras llaman a los 
libros santos “riquísimo tesoro de las doctrinas celestiales” 
y “eterno manantial de salvación”, y los comparan a fértiles 
praderas y a deliciosos jardines, en los que la grey del Se¬ 
ñor encuentra una fuerza admirable y un maravilloso en¬ 
canto. Aquí viene bien lo que decía San Jerónimo al clérigo 
Nepociano: “Lee a menudo las Divinas Escrituras; más aún, 
no se te caiga nunca de las manos la sagrada lectura; 
aprende lo que debes enseñar...; la predicación del presbíte¬ 
ro debe estar sazonada con la lección de las Escrituras”; 
y concuerda la opinión de San Gregorio Magno, que ha des¬ 
crito como nadie los deberes de los pastores de la Iglesia: 
“Es necesario—dice—^que los que se dedican al ministerio de 
la predicación no se aparten del estudio de los libros santos”. 

85 ,Y aquí nos place recordar este aviso de San Agustín: 
“No será en lo exterior un verdadero predicador de la pa¬ 
labra de Dios aquel que no la escucha en el interior de sí 
mismo”; y este consejo de San Gregorio a los predicadores 
•sagrados: “que antes de llevar la palabra divina a los otros 
se examinen a sí mismos, no sea que, procurando las buenas 
acciones de los demás, se descuiden de sí propios”. Mas esto 
había ya sido advertido, siguiendo el ejemplo y la enseñanza 
de Cristo, que empezó a obrar y a enseñar, por la voz del 
Apóstol al dirigirse no solamente a Timoteo, sino a todo el 

'bus collaudandis. Eas enimvero crebris locis appellant vel thesau- 
rum locupletissimum doctrinarum caelestiuin vel perennes fontes 
salutis vel ita proponunt quasi prata fertilia et amoenissimos 
hortos, in quibus gtex dominicus admirabili modo reficiatur et 
delectetur Apte cadunt illa S. Hicronymi ad Nepotianuni cleri- 
cum : «Divinas Scripturas saepius lege, immo nuniquam de mani- 
bus tuis sacra lectio deponatur ; disce quod doceas... sermo pres- 
byteri Scripturarum lectione conditus sit» ; conveiiitque sententia 
S. Gregorii Magni, quo iiemo sapientius pastoruin Ecclesiae descrip- 
sit muñera : «Necesse est», inquit, «ut qiii ad officium .praedicatio- 
nis excnbant, a sacrae lectionis studio non recedant» 

85 Hic tamen libet Augustinum adinoiientem indncere : «Verbi Dei 
inanem esse forinsecus praedicatorem, qui non sit iiitus auditor» 
eumque ipsum Gregorium sacris concionatoribus praecipientem, «ut 
in divinis sermonibus, priusquam aliis eos proferant, semetipsos re- 
quirant, ne insequentes alioriim facta se deserant» Sed hoc iam, 
ab exemplo et documento Christi, qui coepit /acere ct doccre 
vox apostólica late praemonuerat, non unuin allocuta TiirroLheum, 


S. lo. CHRY.S., In Gen., hom.ai,2 ; 60,3 ; S. Aüg., De discipl. chrlst., 2. 
S. Athan., Epist. fest., 39. 

19 S. AUG., Serm. 26,24 ; S. Ambr., In Ps. 118, &erm,i9,2. 

20 s. IIiER., Epist. 52 (al. 2) ad Ncpotianuin. 

2» S. Greg. M., Reg. past., 2,11 (al. 22) ; Moral., 18,26 (al. 14), 

22 s. Aug., Serm. i79ii. 

23 S. Greg. M., Reg. past, 3,24 (al. 48). Cf. Act. 1,1, 
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orden de los eclesiásticos con este precepto: Vela con aten¬ 
ción sobre ti y sobre la doctrina, insiste en estas cosas; pues 
obrando así, te salvarás a ti mismo y salvarás a tus oyentes, 

Y ciertamente, para la propia y ajena santificación, se en¬ 
cuentran preciosas ayudas en los libros santos, y abundan so¬ 
bre todo en los Salmos; pero sólo para aquellos que presten 
a la divina palabra no solamente un espíritu dócil y atento, 
sino además una perfecta y piadosa disposición de la vo¬ 
luntad. Porque la condición de estos libros no es común, 
sino que, por haber sido dictados por el mismo Espíritu San¬ 
to, contienen verdades muy importantes, ocultas y difíciles 
de interpretar en muchos puntos; y por ello, para compren¬ 
derlos y explicarlos, tenemos siempre necesidad de la pre¬ 
sencia de este mismo Espíritu; esto es, de su luz y de su 
gracia, que, como frecuentemente nos advierte la autoridad 
del divino salmista, deben ser imploradas por medio de la 
oración humilde y conservadas por la santidad de vida. 

Y en esto aparece de un modo esplendoroso la previsión 86 
de la Iglesia, la cual, “para que este celestial tesoro de los 
libros sagrados, que el Espíritu Santo entregó a los hom¬ 
bres con soberana liberalidad, no fuera desatendido”, ha 
proveído en todo tiempo con las mejores instituciones y 
preceptos. Y así estableció no solamente que una gran parte 
de ellos fuera leída y meditada por todos sus ministros“en el 
oficio diario de la sagrada salmodia, sino que fueran expli¬ 
cados e. interpretados por hombres doctos en las catedrales, 

sed omnem clericorum ordineni, eo mandato ; Atiende tibi et doc- 
triíiae, insta in lilis; hoc enim faciens, et teipsum salviim facies, et 
eos qni te aiidhint Salutis prefecto perfectionisque et propriae 
et alienae eximia iii sacris JJtteris praesto sunt adiumeiita, copio- 
sius in Psalmis celebrata : iis tanien, qui ad divina eloquia, non 
solum mentem afferant docileiii atque attentam, sed integrae que¬ 
que piaeque habitiim voluntatis. Ñeque enim eorum ratio librorum 
similis atque communium putaiida est sed, quoniam su^nit ab ipso 
Spiritu Sancto dictati, resque gravissimas continent multisque parti- 
bus recónditas et difficiliores, ad illas propterea intelligendas expo- 
nendasque semper eiusdem Spiritus «indigemus adveiitu» hoc est 
lumine et gratia eius : quae sane, ut divini Psaltae frequenter instat 
auctoritas, humili sunt precatione imploranda, sauctimonia vitae 
custodienda. 

Praeclare igitur ex his providentia excellit Ecciesiae, quae, «ne 86 
caelestis ille sacrorum librorum thesaurus, quera Spiritus Saiictus 
sumnia liberalitate hominibus tradidit, neglectus iaceret» optimis 
semper et institutis et legibus cavit. Ipsa enini constituit, non so¬ 
lum niagnaiii eorum partera ab ómnibus suis ministris iii quotidiano 
sacrae psalmodiae officio legendam esse et mente pia consideran- 


I Tim. 4,i6. 

2 ® S. Hier., In Mich. r,io. 

2? Cene. Trid.j sess.5 c.i de ref. 
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en los monasterios y en los conventos de regulares donde 
pudiera prosperar su estudio; y ordenó rigurosamente que 
los domingos y fiestas solemnes sean alimentados los fieles 
con las palabras saludables del Evangelio. Asimismo, a la 
prudencia y vigilancia de la Iglesia se debe aquella venera¬ 
ción a la Sagrada Escritura en todo tiempo floreciente y fe¬ 
cunda en frutos sutilísimos. 

87 Para confirmar nuestros argumentos y nuestras exhorta- 
cignes, queremos recordar que todos los hombres notables por 
la santidad de su vida y por su conocimiento de las cosas 
divinas, desde los principios de la religión cristiana, han cul¬ 
tivado siempre con asiduidad el estudio de las Sagradas Le¬ 
tras, Vemos que los discípulos más inmediatos de los após¬ 
toles, entre los que citaremos a Clemente de Roma, a Igna¬ 
cio de Antioquía, a Policarpo, a todos ios apologistas, espe¬ 
cialmente Justino e Ireneo, para sus cartas y sus libros, 
destinados ora a la defensa, ora a la propagación de los 
dogmas divinos, sacaron de las Divinas Letras toda su fe, 
su fuerza y su piedad. En las escuelas catequéticas y teo¬ 
lógicas que se fundaron en la jurisdicción de muchas sedes 
episcopales, y entre las que figuran como más céle'bres las 
de Alejandría y Antioquía, la enseñanza que en ellas se daba 
no consistía, por decirlo así, más que en la lectura, expli¬ 
cación y defensa de la palabra de Dios escrita. De estas 
aulas salieron la mayor parte de los Santos Padres y escri¬ 
tores, cuyos profundos estudios y notables obras se suce¬ 
dieron durante tres siglos ■co'n tan grande abundancia, que 

dam, sed eorumdem exposilionem et interpretationem in ecclesiis 
cathedralibus, in inoirasteriis, in conventibus aliorum regularinm, 
in quibus studia commode vigere possint, ,per idóneos viros esse 
tradendam ; diebus autem saltem doniiuicis et festis solleninibus 
fideles salutaribus Evaiigelii verbis pasci, restricto iussit Item 
prudeiitiae debelur diligentia-eque Ecclesiae cultus ille Scripturae 
Sacrae per aetatem omnem vividus et pluriiiiae ferax utilitatis. 

87 In quo, ctiam ad firmanda docnnieiiía hortatioiiesque iiostras, 
iuvat commemorare qnemadnioduni a religionis cliristíaiiae iiiitiis, 
quotquot sanctitate vitae rerumque divinarum scientia florueriiiit, 
ii sacris in Idtteris multi semper assiduique fueriiit. Próximos Apos- 
tolorum discípulos, in quibus Ciernenteni Ronianum, Ignatium An- 
tioolieiium, Polycarpum, tuiii Apologetas, nominatim Iiistiiium et 
Irenaeum, videinus epistoUs et libris^suis, si ve ad tutelani si ve ad 
comnieiidationem pertinerent catholicoruni dogmatum, e Diviiiis má¬ 
xime Litteris fidem, robur, gratiam omnem pietatis arcessere. Sebo- 
lis autem catecheticis ac tlieologicis in multis sedibus Episcoponim 
exortis, Alexaiidrina et Antiochena celeberrimis, quae in eis habe- 
batur iiistitutio, non alia prope re, nisi lectioiie, explicatione, defen- 
sione diviiii verbi scripti continebatur. Inde .plerique prodierunt Pa¬ 
ires et scriptores, quorum operosis studiis egregiisqne libris coiise- 


^ Ibid,, lyZ. 
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este período fué llamado con razón la Edad de Oro de la 
exegesis bíblica. 

Entre los orientales, el primer puesto corresponde a 88 
Orígenes, hombre admirable por la rápida concepción de su 
entendimiento y por la constancia en sus trabajos, en cuyos 
numerosos escritos y en la inmensa obra de sus Hexa<plas 
puede decirse que se han inspirado casi todos sus sucesores. 
Entre los muchos que han extendido los límites de esta cien¬ 
cia es preciso enumerar como los más eminentes: en Ale¬ 
jandría, a Clemente y a Cirilo; en Palestina, a Ensebio y 
al segundo Cirilo; en Capadocia, a Basilio el Grande y a los 
dos Gregorios, el Nacianceno y el de Nicea; y en Antio- 
quía, a Juan Crisóstomo, en quien a una notable erudición 
se unió la más elevada elocuencia. 

La Iglesia de Occidente no ostenta menores títulos de 89 
gloria. Entre los numerosos doctores que se han distingui¬ 
do en ella, ilustres son los nombres de Tertuliano y de Ci¬ 
priano, de Hilario y de Ambrosio, de León y Gregorio Mag¬ 
nos; pero sobre todo los de Agustín y de Jerónimo: agudí¬ 
simo el uno para descubrir el sentido de la palabra de Dios 
y riquísimo en sacar de ella partido para defender la verdad 
católica; el otro, por su conocimiento extraordinario de la 
Biblia y por sus magníficos trabajos sobre los libros san¬ 
tos, ha sido honrado por la Iglesia con el título de Doctor 
Máximo. 

Desde esta época hasta el siglo XI, aunque esta clase 90 
de estudios no fueron tan ardientes ni tan fructuosamente 


cuta tria circiter saecula ita abundarunt, ut actas biblicae cxcgeseos 
aurea iurc ea sit appellata. 

Inter Orientales principen! locum tenet Origenes, celeritate in- 88 
genii et laborum constantia admirabilis, cuius ex plurimis scriptis 
et imincnso Hexaplorum opere deinceps fere omnes hanserunt. Ad- 
nnmeraiidi plures, qui buius disciplinae fines amplificarunt : ita, 
Ínter excellentiores tiilit Alexandria Clementem, Cyrillum ; Palesti¬ 
na, Eusebium, Cyrillum alterum ; Cappadocia, Basilium Magnum, 
utrunique Gregorinni, Naziaiizenum et Nyssenum ; Antiochia, loan- 
nein illum Chrysostonium, in quo buius peritia doctrinae cum sum¬ 
iría eloquentia certavit. 

Ñeque id praeclare minus apud Occidentales. In multis, qui se 89 
admodum probavére, clara Tertulliani et Cypriani nomina, Hilarii 
et Ambrosii, Leonis et Gregorii Magnorum ; clarissima Augustini et 
Hieronymi : quorum alter mire acutus exstitit in perspicienda divi- 
ni verbi sententia, uberriniusque in ea deducen da ad auxilia catbo- 
licae veritatis, alter a singular! Bibliorum scientia magnisque ad 
eorum usum laboribus, nomine Doctoris Maximi praeconio Eccle- 
siae est honestatus. 

Ex eo tempere ad uridecimum usqne saeculum, quamquam buius- 90 
inodi contentio studioriim non parí atque antea ardore ac fructu 
viguit, viguit taraen, opera praesertim bominum sacri ordinis, Cu^ 
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cultivados como en las épocas precedentes, florecieron bas¬ 
tante gracias, sobre todo, al celo de los sacerdotes. Estos 
cuidaron de recoger las obras más provechosas que sus pre- 
dece’sores habían escrito y de propagarlas después de ha¬ 
berlas asimilado y aumentado de su propia cosecha, como 
hicieron sobre todo Isidoro de Sevilla, Reda y Alcuino; o 
bien de glosar los manuscritos sagrados, como Valfrido. 
Estrabón y Anselmo de Luán; o de proveer con procedi¬ 
mientos nuevos a la conservación de los mismos, como hi¬ 
cieron Pedro Damián y Lanfranco. 

91 En el siglo XII, muchos emprendieron con gran éxito 
la explicación alegórica de la Sagrada Escritura; en este 
género aventajó fácilmente a los demás San Bernardo, cu¬ 
yos sermones no tienen otro sabor que el de las Divinas 
Letras. 

92 Pero también se realizaron nuevos y abundantes pro¬ 
gresos gracias al método de los escolásticos. Estos, aunque 
se dedicaron a investigar la verdadera lección de la ver¬ 
sión latina, como lo demuestran los correctorios híblico.^ 
que crearon, pusieron todavía más celo y más cuidado en 
la interpretación y en la explicación de los libros santos. 
Tan sabia y claramente como nunca hasta entonces distin* 
guieron los diversos sentidos de las palabras sagradas; fi¬ 
jaron el valor de cada una en materia teológica; anotaron 
los diferentes capítulos y el argumento de cada una de las 
partes; investigaron las intenciones de* los autores y ex¬ 
plicaron la relación y conexión de las distintas frases en¬ 
tre ^sí; con lo cual todo el mundo ve cuánta luz ha sido 
llevada a puntos obscuros. Además, tanto sus libros de 

raverunt enim, aut quae veteres in hac re fructuosiora reliquissent 
deligere eaque apte digesta de suisque aucta pervulgare, ut ab Isi¬ 
doro Hispalensi, Beda, .\lcuino factum est in primis ; aut sacros 
códices illustrare glossis, ut Valafridus Strabo et Anselmus I^udu- 
nensis, aut eorumdem integritati novis curis consulere, ut Petrus 
Damianus et Lanfrancus fecerunt. 

91 Saeculo autem duodécimo allegoricam Scripturae enarrationem 
bona cum laude plerique tractarunt ; in eo genere S. Bernardus cete- 
ris facile antecessit, cuius etiam sermones nihil prope nisi Divinas 
Litteras sapiunt. 

92 Sed nova et laetiora incrementa ex disciplina accessere Scholas- 
ticorum. Qui, etsi in germanam versionis latinae lectionem studue- 
runt inquirere, confectaque ab ipsis Correctoria bíblica id plañe tes- 
tantur, plus tamen studii industriaeque in interpretatione et expla- 
natione collocaverunt. Composite enim dilucideque, nihil ut melius 
antea, sacrorum verborum sensus varii distincti ; cuiusque pondus in 
re theologica perpensum ; definitae librorum partes, argumenta par- 
tium ; investigata scriptorum proposita ; explicata sententiarum ín¬ 
ter ipsas necessitudo et connexio ; quibus ex rebus nemo unus non 
videt, quantum sit luminis obscnrioribus locis admoturp. Ipsomm 
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teología como sus comentarios a la Sagrada Escritura, ma¬ 
nifiestan la abundancia de doctrina que de ella sacaron. 

A este título, Santo Tomás se llevó entre todos ellos la 
palma. 

Pero desde que nuestro predecesor Clemente V mandó 93 
instituir en el Ateneo de Roma y en las más célebres Uni¬ 
versidades cátedras de literatura orientales, nuestros hom- • 
bres empezaron a estudiar con más vigor sobre el texto 
original de la Biblia y sobre la versión latina. Renaci¬ 
da más tarde la cultura griega, y más aún por la inven¬ 
ción de la imprenta, el cultivo de la Sagrada Escritura se 
extendió de un modo extraordinario. Es realmente asom¬ 
broso en cuán breve espacio de tiempo los ejemplares de 
los sagrados libros, sobre todo de la Vulgata, multiplicados 
por la imprenta, llenaron el mundo; de tal modo eran vene¬ 
rados y estimados los divinos libros en la Iglesia. 

Ni debe omitirse el recuerdo de aquel gran número de 94 
hombres doctos, pertenecientes sobre todo a las órdenes re¬ 
ligiosas, que desde el concilio de Viena hasta el de Trento 
trabajaron por la prosperidad de los estudios bíblicos: em^ 
pleando nuevos métodos y aportando la cosecha de su vasta / 
erudición y de su talento, no sólo acrecentaron las rique¬ 
zas acumuladas por sus predecesores, sino que prepararon 
en cierto modo el camino para la gloria del siguiente siglo, 
en el que, a partir del concilio de Trento, pareció hasta 
cierto punto haber renacido la época gloriosa de los Padres 
de la Iglesia. Nadie, en efecto, ignora, y nos agrada re¬ 
cordar, que nuestros predecesores, desde Pío IV a Clemen- 

praeterea de Scripturis lectam doctrinae copiani admodum produnt, 
tum de theologia libri, tum in easdem conimeutaria ; quo etiam no¬ 
mine Thomas Aquinas ínter eos habuit palmara. 

Postquam vero Clemens V decessor noster .\thenaeum in Urbe et 93 
celebérrimas quasque stiidiorum Universitates litterarum orientalium 
magisteriis auxit, exquisitius homines nostri in nativo Bibliomm có¬ 
dice et in exemplari latino, elaborare coepernnt. Revecta deiiide od 
nos eruditione Graecorum, multoque magis arte nova libraría felici- 
ter inventa, cultus Scripturae Sanctae latissiiiie accrevit. Mirandum 
est enim quani brevi aetatis spatio multiplicata praelo sacra exem- 
plaria, Vulgata praecipue, catliolicum orbem quasi compleverint : 
adeo per id ipsum tempus, contra quara Ecelesiae hostes calumnian- 
tur, in lionore et amore erant divina voluraiiia. 

Ñeque praetereundum est, quantus doctorum virorum numerus, 0^ 
máxime ex religiosis familiis, a Viennensi concilio ad Tridentinum, 
in rei biblicae bonura provenerit : qui et novis usi subsidiis et variae 
eruditionis ingeniique sui segetem conferentes, non modo auxerunt 
congestas maiorum opes, sed quasi munierunt viam ad praestantiam 
subsecuti saeculi, quod ab eodera Tridentino effluxit, quuin nobilis- 
sima Patrura aetas propemodum rediisse visa est. Nec enim quis- 
quam ignorat, Nobisque est memoratu iucundum, decessores nostros. 
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te Vm, prepararon las notables ediciones de las versiones 
antiguas Vulgata y Alejandrina; que, publicadas después 
por orden y bajo la autoridad de Sixto V y del mismo Cle¬ 
mente, son hoy día de uso general. Sabido es que en esta 
época fueron editadas, al mismo tiempo que otras versio¬ 
nes de la Biblia, las poliglotas de Amberes y de París, ap- 
• tísimas para la investigación del sentido exacto, y que no 
hay un solo libro de los dos Testamentos que no encontrara 
entonces más de un intérprete; ni existe cuestión alguna 
relacionada con este asunto que no ejercitara con fruto el 
talento de muchos sabios, entre los que cierto número, sobre 
todo los que estudiaron más a los Santos Padres, adquirie¬ 
ron notable renombre. Ni a partir de esta época ha faltado 
el celo a nuestros exegetas, ya que hombres distinguidos 
han merecido bien de estos estudios, y contra los ataques 
del racionalismo, sacados de la filología y de las ciencias 
afines, han defendido la Sagrada Escritura sirviéndose de 
argumentos del mismo género. 

95 Todos los que sin prevenciones examinen esta rápida 
reseña, nos concederán ciertamente que .la Iglesia no ha 
perdonado recurso alguno para hacer llegar hasta sus hi¬ 
jos las fuentes saludables de la Divina Escritura; que siem¬ 
pre ha conservado este auxilio, para cuya guarda ha sido 
propuesta por Dios, y que lo ha reforzado con toda clase 
de estudios, de tal modo que no ha tenido jamás, ni tiene 
ahora, necesidad de estímulos por parte de los extraños. 

96 El plan que nos hemos propuesto exige que comunique- 


a Pío IV ad Clementem VIH, auctores fuisse ut insignes illae editio- 
nes adoriiarentur versionum veterum, Vulgatae et Alexandrinae ; 
quae deinde, Sixti V eiusdemque Clementis iussu et auctoritate, emis- 
sae, in communi usu versantur. Per eadem autem témpora, notum 
est, quum versiones alias Bibliorum antiquas, tum polyglottas An- 
tuerpiensem et Parisiensem, diligentissime esse editas, sincerae in- 
vestigandae sententiae peraptas ; nec ullum e^sse ntríusque Testamen- 
ti librum, qui non plus uno nactus sit bonum explanatoreni, ñeque 
graviorem ullam de iisdem rebus quaestionem, quae non multornm 
ingenia fecundissime exercuerit : quos Ínter non panci, iique stu- 
diosiores SS. Patmm, nomen sibi fecere exiniiuin. Ñeque, ex illa 
demum aetate, desiderata est nostrorum sollertia, cnm clari subinde 
viri de iisdem stndiis bene sint meriti, Sacrasque Litteras contra 
rationalismi commenta, ex philologia et finitimis detorta, simili ar- 
gumentorum genere vindicarint. 

95 Haec omnia qui probe, ut oportet, considerent, dabunt profecto, 
Ecclesiam, nec ullo unquam providentiae modo defuisse, quo Divinae 
Scripturae fontes in filios suos salutariter derivaret, atque illud prae- 
sidium, in quo divinitns ad eiusdem tntelam decusque locata est, 
retinuisse perpetuo omnique studioruni ope exornasse, ut nullis ex- 
ternorum honiinum incitamentis eguerit, egeat. 

96 lam postulat a Nqbis instituti consilii ratio, ut quae bis sti^dilg 
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mos con vosotros, venerables hermanos, lo que estimamos 
oportuno para la buena ordenación de estos estudios. Pero 
importa ante todo examinar qué clase de enemigos tene¬ 
mos enfrente y en qué procedimientos o en qué armas tie¬ 
nen puesta su confianza. 

Como antiguamente hubo que habérselas con los que, 
apoyándose en su juicio particular y recurriendo a las di¬ 
vinas tradiciones y ai magisterio de la Iglesia, afirmaban 
que la Escritura era la única fuente de revelación y el juez 
supremo de la fe; así ahora nuestros principales adversarios 
son los racionalistas, que, hijos y herederos, por decirlo 
así, de aquéllos y fundándose igualmente en su propia opi¬ 
nión, rechazan abiertamente aun aquellos restos de fe cris¬ 
tiana recibidos de sus padres. Ellos niegan, en efecto, toda 
di\dna revelación o inspiración; niegan la Sagrada Escri¬ 
tura; proclaman que todas estas cosas no son sino inven¬ 
ciones <y artificios‘de los hombres; miran a los libros san¬ 
tos, no como el relato fiel de acontecimientos reales, sinti 
como fábulas ineptas y falsas historias. A sus ojos no han 
existido profecías, sino predicciones forjadas después de 
haber ocurrido los hechos, o presentimientos explicables por 
causas naturales; para ellos no existen milagros verdade¬ 
ramente dignos de este nombre, manifestaciones de la om¬ 
nipotencia divina, sino hechos asombrosos, en ningún modo 
superiores a las fuerzas de la naturaleza, o bien ilusiones 
y mitos; los Evangelios y los escritos de los apóstoles han 
de ser atribuidos a otros autores. 

Presentan este cúmulo de errores, con los que creen po- 97 


recte ordiiiandis videaiitur óptima, ea vobiscum communicemus, ve- 
nerabiles fratres. Sed principio quale adversetur et iiistet honiinniii 
geiius, quibus ^el artibus vel armis coiifidant, interest utique hoc 
loco recoguoscere. 

Scilicet, ut antea cuín iis praecipue res fuit, qui privato indicio 
freti, divinis traditionibus et magisterio Ecclesiae repudiatis, Scriptu- 
rain statuerant unicum revelationis foiitem supremumque iiidicem 
fidei, ita iiunc est cuín Rationalistis, qui eorum quasi filii et heredes, 
ítem sententia iiinixi sua, vel has ipsas a Patribus acceptas christia- 
nae hdei reliquias prorsus abiecerunt. Divinain enim vel revelatio- 
nem vel inspirationem vel Scripturani Sacram, omnino ullam ne- 
gant, nequa alia prorsus ea esse dictitaut, iiisi hominum artificia et 
coinmenta : illas nimirum, non veras gestarum rerum narrationes, 
sed aut ineptas fábulas aut historias mendaces ; ea, non vaticinia et 
oracula, sed aut confictas :post eveiitus praedictiones aut ex naturali 
vi praesensiones ; ea, non veri nominis iniracula virtutisque divinae 
ostenta, sed adinirabilia qiiaedam, nequáquam naturae viribus maio- 
ra, aut praestigias et mythos quosdam : Evangelia et scripta apostó¬ 
lica aliis plañe auctoribus tribuenda. 

Huiusmodi porteiita erroruni, quibus sacrosanctam divinorum li- 97 
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der anonadar a la sacrosanta verdad de los libros divinos, 
como veredictos inapelables de una nueva ciencia libre; pero 
que tienen ellos mismos por tan inciertos, que con frecuen¬ 
cia varían y se contradicen en unas mismas cosas. Y mien¬ 
tras juzgan y hablan de una manera tan impía respecto de 
Dios, de Cristo, del Evangelio y del resto de las Escrituras, 
no faltan entre ellos quienes quisieran ser considerados 
como teólogos, como cristianos y como evangélicos, y que 
bajo un nombre honrosísimo ocultan la temeridad de un es¬ 
píritu insolente. A estos tales se juntan, participando de 
sus ideas y ayudándolos, otros muchos de otras disciplinas, 
a quienes la misma intolerancia de las cosas reveladas im¬ 
pulsa del mismo modo a atacar a la Biblia. Nos no sabría¬ 
mos deplorar demasiado la extensión y la violencia que de 
día en día adquieren estos ataques. Se. dirigen contra hom¬ 
bres instruidos y serios que pueden defenderse sin gran di¬ 
ficultad; pero se ceban principalmente en la multitud de los 
ignorantes, como enemigos encarnizados de manera siste¬ 
mática. Por medio de libros, de opúsculos <y de periódicos 
propagan el veneno mortífero; lo insinúan en reuniones .y 
discursos; todo lo han invadido, y poseen numerosas es¬ 
cuelas arrancadas a la tutela de la Iglesia, en las que de¬ 
pravan miserablemente, hasta por medio de sátiras y bur¬ 
las chocarreras, las inteligencias aún tiernas y crédulas de 
los jóvenes, excitando en ellos el desprecio hacia la Sagra¬ 
da Escritura. 

98 En todo esto hay, venerables hermanos, hartos motivos 
para excitar y animar el celo común de los pastores, de tal 

brorum veritatem putaiit coiivelli, tamquam dccretoria pronuntiata 
novae cuiusdam scientiae liberae obtrudunt ; quae tamcu adeo in¬ 
certa ipsiniet habent, ut eisdem in rebus crebrius iiiimutent et sup- 
pleaut. Cum vero tam impie de Deo, de Ohristo, de Evangelio et reli- 
qua Scriptura sentiant et praedicent, non desunt ex iis, qui theologi 
et christiani et evangelici haberi veliiit, et honestissimo nomine ob- 
tendant insolentis ingenii temeritatem. His addunt sese consüiorum 
participes adiutoresque e ceteris disciplinis non pauci, quos eadeni 
revelatorum rerum intolerantia ad oppngnationem Bibliorum similiter 
trahit. Satis auteni deplorare non possumns, quam latius in dies 
acriusque haec 0!ppugnatio geratur. Geritur in eruditos et graves ho- 
mines, quamquam illi non ita difficulter sibi possunt cavere ; at má¬ 
xime contra indoctorum vulgus omni consilio et arte infensi hostes 
nitnntur. Libris, libellis, diariis exitiale virus infundunt ; Jd concio- 
nibus, id sermonibus insiiiuant ; omiiia iam pervasere, et multas te- 
nent, abstractas ab Ecclesiae tutela, adolescentium scholas, ubi cré¬ 
dulas mollesque mentes ad contemptioneni Scripturae, per ludibrium 
etiara et scurriles iocos, depravant misere. 

98 Ista sunt, venerabiles fratres, quae coinmune pastorale stndium 
permoveaiit, incendant ; ita ut huic novae falsi nominis scientiae 


Cf. I Tim. 6,20. 
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modo que a esa ciencia nueva, a esa falsa ciencia, se opon¬ 
ga la doctrina antigua y verdadera que la Iglesia ha reci¬ 
bido de Cristo por medio de los apóstoles y surjan hábiles 
defensores de la Sagrada Escritura para este duro combate. 

Nuestro primer cuidado, por lo tanto, debe ser éste: que 99 
en los seminarios y en las universidades se enseñen las Di¬ 
vinas Letras punto por punto, como lo piden la misma im¬ 
portancia de esta ciencia y las necesidades de la época ac¬ 
tual. Por esta razón, nada debéis cuidar tanto como la pru¬ 
dente elección de los profesores; para este cometido impor¬ 
ta efectivamente nombrar, no a personas vulgares, sino a 
los que se recomienden por un grande amor y una larga 
práctica de la Biblia, por una verdadera cultura científica 
ly, en una palabra, por hallarse a la altura de su misión. 

No exige menos cuidado la tarea -de procurar quienes des¬ 
pués ocupen el puesto de éstos. Será conveniente que, allí 
donde haya facilidad para ello, se escoja, entre los alumnos 
mejores que hayan cursado de manera satisfactoria los es¬ 
tudios teológicos, algunos que se dediquen por completo a 
los libros divinos con la posibilidad de cursar en algún tiem¬ 
po estudios superiores. Cuando los profesores hayan sido 
elegidos y formados de este modo, ya pueden emprender 
con confianza la tarea que se les encomienda; y para que 
mejor la lleven y obtengan los resultados que son de espe¬ 
rar, queremos darles algunas instrucciones más detalladas. 

Al comienzo de los estudios deben atender al grado de 100 
inteligencia de los discípulos para formar y cultivar en 
ellos un criterio apto al mismo tiempo para defender los 
libros divinos y para captar su sentido. Tal es el objeto dcl 

antiqua illa et vera opponatur, quam a Christo iper Apostólos accepit 
Ecclesia, atque iii dimicatione tanta idonei defensores Scripturae Sa- 
crae exsurgant. 

Itaq’ie ea prima sit cura, ut in sacris seminariis vel academiis sic 99 
omniiio tradantur Divinae Litterae, quemadmodum et ipsius gravitas 
disciplinae et temporum necessitas admonent. Cuius rei causa, nihil 
profecto debet esse antiquius magistrormn delectione prudenti : ad 
hoc enim miinus non homines quidem de inultis, sed tales assumi 
oportet, quos inagnus amor et diuturna coiisuetudo Bibliorum, atque 
opportuiius doctrinae ornatus commendabiles faciat, pares offício. 
Ñeque miiius prospiciendum mature est, horum postea locum qui 
sint excepturi. luverit idcirco, ubi conimodum sit, ex alumnis opti- 
mae spei, theologiae spatium laúdate emeiisis, nonnullos divinis li- 
bris totos addici, facta eisdem plenioris cuiusdam studii aliquamdiu 
facúltate. Ita delecti institutique doctores, commissum munus adeant 
fidenter : in quo ut versentur optime et consentaneos fructus edu- 
cant, aliqua ipsis documenta paulo explicatius impertiré placet. 

Ergo ingeniis tironum in ipso studii limine sic prospiciant, ut iudi- 100 
cium in eis, aptum pariter Jibris divinis tuendis atque arripiendae ex 
ipsis sententiae, coiiforment sedulo et excolant. Huc pertinet tracta- 
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tratado de la introducción bíblica, que suministra al discí¬ 
pulo recursos para demostrar la integridad y autoridad de 
la Biblia, para buscar ly descubrir su verdadero sentido y 
para atacar de frente a las interpretaciones sofísticas, ex¬ 
tirpándolas en su raíz. Apenas hay necesidad de indicar 
cuán importante es discutir estos puntos desde el princi¬ 
pio, con orden, científicamente y recurriendo a la teología; 
pues todo el restante estudio de la Escritura se apoya en 
estas bases y se ilumina con estos resplandores. 

101 El profesor debe aplicarse con gran cuidado a dar a co¬ 
nocer a fondo la parte más fecunda de esta ciencia, que con¬ 
cierne a la interpretación, y para que sus oyentes sepan de 
qué modo podrán utilizar las riquezas de la palabra divina 
en beneficio de la religión y de la piedad. Comprendemos 
ciertamente que ni la extensión de la materia ni el tiempo 
de que se dispone permiten recorrer en las aulas todas las 
Escrituras. Pero, toda vez que es necesario poseer un méto¬ 
do seguro para dirigir con fruto su interpretación, un maes¬ 
tro prudente deberá evitar al mismo tiempo el defecto de 
los que hacen gustar de prisa algo de todos los libros, y el 
defecto de aquellos otros que se detienen en una parce de¬ 
terminada más de la cuenta. Si en la mayor parte de las 
escuelas no se puede conseguir, como en las academias supe¬ 
riores, que este o aquel libro sea explicado de una manera 
continua y extensa, cuando menos se ha de procurar que los 
pasajes escogidos para la. interpretación sean estudiados de 
un modo suficiente y completo; los discípulos, atraídos e 


tus de introductione, ut loquuaitur, bíblica, ex quo alnmiius commo- 
dam habet opem ad integritatem auctoritatemque Bibliorura convin- 
cendam, ad legitimuni in lilis sensuni iiivestigandum et asseqiien- 
dum, ad occupanda captiosa et radicitiis evellenda. Quae quanti mo- 
nienti sit disposite «cieiiterque, comité et adiutrice theologia, esse 
initio disputata, vix attinet dicere, quum tota continenter Iractatio 
Scripturae reliqua hisce vel fundamentis nitatur vel luminibus cla- 
rescat. 

101 Exiiide in fructuosiorem huiiis doctriiiae partem, quae de inter- 
pretatione est, perstudiose iiicumbet praeceptoris opera; uiide si^ 
auditoribus, quo dein modo divini verbi divltias in profectum reli- 
gionis et pietatis convertant. Intelligiiiius equideni, enarrari in sebo- 
lis Scripturas onines, iiec per amplitudineni rei, nec per tempus 1:- 
cere. Verumtamen, quoniani certa opus est vía interpretationis utili- 
ter expediendae, utrumque magister prudens devitet incommodum, 
vel eorum qiii de singuilis libris cursim delibandum p-raebent, vel 
eorum qui in certa unius parte iiiiiiioderatius consistunt. Si enim in 
plerisque sebolis adeo non poterit obtineri, quod in academiis maio- 
ribus, ut unus aiit alter liber continiiatione quadam et ubertate expo- 
natur, at magiiopere efficiendum est, ut Jibrorum partes ad interpre- 
tandnm selectae tractationem babeant convenienter plenam : quq 
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instruidas por este módulo de explicación, podrán luego 
releer y gustar el resto de la Biblia durante toda su vida. 

El profesor, fiel a las prescripciones de aquellos que nos 102 
precedieron, deberá emplear para esto la versión vuigata, la 
cual el concilio Tridentino decretó que había de ser tenida 
“como auténtica en las lecturas públicas, en las discusiones, 
en las predicaciones y en las explicaciones”; y la recomienda 
también la práctica cotidiana de la Iglesia. No queremos de¬ 
cir, sin embargo, que no se hayan de tener en cuenta las 
demás versiones que alabó y empleó la antigüedad cristiana, 
y sobre todo los textos primitivos. Pues si en lo que se re¬ 
fiere a ios principales puntos el pensamiento del hebreo y 
del griego está suficientemente claro en las palabras de la 
Vuigata, no obstante, si algún pasaje resulta ambiguo o 
menos claro en ella, “ql recurso a la lengua precedente” 
será, siguiendo el consejo de San Agustín, Utilísimo, Claro 
es que será preciso proceder con mucha circunspección en 
esta tarea; pues el oficio “del comentador es exponer, no lo 
que él mismo piensa, sino lo que pensaba el autor cuyo tex¬ 
to explica”. 

Después de establecida por todos los medios, cuando 103 
sea preciso, la verdadera lección, habrá llegado el momento 
de escudriñar y explicar su sentido. Nuestro primer consejo 
acerca de este punto es que se observen las normas que es¬ 
tán en uso respecto de la interpretación, con tanto más cui¬ 
dado cuanto el ataque de nuestros adversarios es sobre este 
particular más vivo. Por eso, al cuidado de valorar las pa- 

veluti specimiue allecti discipuli et edocti, cetera ipsi perlegant 
adamentque iii omni vita. 

Is porro, retinens iustituta maioruni, exemplar in hoc sumet ver- 102 
sionem vulgatam ; quani concilium Trideiitiiium «in publicis lectio- 
uibus, disputationibus, praedicationibus et expositionibus pro authen- 
tica» habendam decrevit atque etiam commendat quotidiana Ec- 
clesiae consuetudo. Ñeque tamen non sua habenda erit ratio reliqua- 
rum versionum, qiias christiana laudavit usurpavitque aiitiquitas, 
máxime codicum primigeniorum. Quamvis enim, ad summam reí 
quod spectat, ex dictionibus Vulgatae hebraea et graeca bene eluceal 
sententia, attamen si quid ambigue, si quid ininus accurate inibi 
elatum sit, «iiispectio praecedentis liiiguae», suasore Augustino, pro- 
ficiet lamvero per se liquet, quam multum navitatis ad haec adhi- 
beri oporteat, quum demum sit «commentatoris officium, non quid 
ipse velit, sed quid sentiat ille queni interpretetur, exponere» 

Post expensan!, ubi opus sit, omni industria lectionem, tum locus 103 
erit scrutandae et proponendae sententiae. Primum autem consilium 
est, ut probata communiter interpretandi praescripta tanto ex^jer- 
rectiore observentur cura, quanto morosior ab adversariis urget con- 

Sess.4 (leer, de edit. et usu Libr. Sacr. 

S. At’G., De doctr. christ., 3,4. 

** S. Hier., Episi. 45 (al. 50) ad PainmacUium, 17. 
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labras en sí mismas, la significación de su contexto, los lu- 
gares paralelos, etc., debe unirse también la ilustración de 
la erudición conveniente; con cautela, sin embargo, para no 
emplear más tiempo ni más esfuerzo en estas cuestiones 
que en el estudio de los libros santos y para evitar que un 
conocimiento demasiado extenso y profundo de tales cosas 
lleve al espíritu de la juventud más turbación que ayuda. 

104 De aquí se pasará con seguridad al uso de la Sagrada Es¬ 
critura en materia teológica. Conviene hacer notar a este 
respecto que a las otras causas de dificultad que se presen¬ 
tan para entender cualquier libro de autores antiguos, se 
añaden algunas particularidades en los libros sagrados. En 
sus palabras, por obra del Espíritu Santo, se ocultan gran 
número de verdades que sobrepujan en mucho la fuerza y 
la penetración de la razón humana, como son los divinos 
misterios y otras muchas cosas que con ellos se relacionan; 
su sentido es a veces más amplio y más recóndito de lo que 
parece expresar la letra e indican las reglas de la herme¬ 
néutica; además, su sentido literal oculta en sí mismo otros 
significados que sirven unas veces para ilustrar los dogmas 
y otras para inculcar preceptos de vida; por lo cual no pue¬ 
de negarse que los libros sagrados se hallan envueltos en 
cierta obscuridad religiosa, de manera que nadie puede sin 
guía penetrar en ellos. Dios lo ha querido así (ésta es la opi¬ 
nión de los Santos Padres) para que los hombres los estu¬ 
dien con más atención y cuidado, para que las verdades más 
penosamente adquiridas penetren más profundamente en su 

tentio. Propterea cuni studio perpendendi quid ipsa verba valeant, 
quid consecutio rerum velit, quid locorum similitudo aut talia cetera, 
externa quoque appositae eruditioiiis illustratio societur : cauto ta- 
nien, ne istiusmodi quaestionibus plus temporis tribuatur et operae 
quaiii pernoscendis divinis libris, neve corrogata multiplex rerum 
cognitio meiitibus iuvenum plus incommodi afferat quam adiumenti, 

104 Ex hoc tutus erit gradus ad usum Divinae Scripturae in re theo- 
logica. Quo in genere animadvertisse oportet, ad ceberas difficultatis 
causas, quae in quibusvis antiquorum libris intelligendis fere occur- 
Tunt, proprias aliquas in libris sacris accederé. Eoruiii enim verbis, 
auctore Spiritu Sancto, res multae subiiciuntur, quae humanae vim 
aciemque rationis longissime vincunt, divina scilicet mysteria et 
quae cum illis continentur alia multa ; idque noiinuiiquam ampliore 
quadani et recoiiditiore sententia, quam expriiiiere littera et herme- 
neuticae leges indicare videaiitur ; alios praéterea sensus, vel ad 
dogmata illustranda vel ad commendanda praecepta vitae, ipse lit- 
teralis sensus prefecto adsciscit. Quamobrem diffitendum non est re¬ 
ligiosa quadam obscuritate sacros libros involvi, ut ad eos, nisi ali- 
quo viae duce, neino iiigredi possit : Deo quidem sic providente 
(quae vulgata est opinio SS. Patruin), ut homines maiore cum desi- 
derio et studio illos perscrutarentur, resque inde operóse perceptas 

S. Hier., Epist. 53 (al. 103) ad Paidinum, 4. 
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corazón y para que ellos comprendan sobre todo que Dios 
ha dado a la Iglesia las Escrituras a fin de que la tengan 
por guía y maestra en la lectura e interpretación de sus pa¬ 
labras. Ya San Ireneo enseñó que, allí donde Dios ha puesto 
sus carismas, debe buscarse la verdad, y que aquellos en 
quienes reside la sucesión de los apóstoles explican las Es¬ 
crituras sin ningún peligro de error: ésta es su doctrina y 
la doctrina de los demás Santos Padres, que adoptó el con¬ 
cilio Vaticano cuando, renovando el decreto tridentino sobre 
la interpretación de la palabra divina escrita, declaró ser la 
mente de éste que “en las cosas de fe y costumbres que se 
refieren a la edificación de la doctrina cristiana ha de ser 
tenido por verdadero sentido de la Escritura Sagrada aquel 
que tuvo y tiene la santa madre Iglesia, a la cual correspon¬ 
de juzgar del verdadero sentido e interpretación de las San¬ 
tas Escrituras; y, por lo tanto, que a nadie es lícito inter¬ 
pretar dicha Sagrada Escritura contra tal sentido o contra 
el consentimiento unánime de los Padres”. 

Por esta ley, llena de prudencia, la Iglesia no detiene ni 105 
coarta las investigaciones de la ciencia bíblica, sino más bien 
las mantiene al abrigo de todo error y contribuye poderosa¬ 
mente a su verdadero progreso. Queda abierto al doctor un 
vasto campo en el que con paso seguro pueda ejercitar su 
celo de intérprete de manera notable y con provecho para la 
Iglesia. Porque en aquellos pasajes de la Sagrada Escritura 

mentibus animisque altius infigerent ; intelligerentque praecipue, 
.Scripturas Deum tradidisse Ecclesiae, quae scilicet duce et magistra 
in legendis tractandisque eloquiis suis certissima uterentur. Ubi 
charismata Domini posita sínt, íbi discendam esse verítatem, atque 
ab illis, apud quos sit successio apostólica, Scripturas nullo cum pe- 
riculo exponi, iam Sanctus docuit Irenaeus ; cuius quidem cetero- 
rumque Patrum doctrinam synodus Vaticana amplexa est quando 
Tridentinum decretum de divini verbi scripti interpretatione reno- 
vans, haiic illius mentem esse declaravit, ut in rebus fidei et morujn, 
ad aedificationem doctrinae christianae pertinentium, is pro vero 
sensu Sacrae Scripturae habendus sit, quem tenuit ac tenet sancta 
mater Ecclesia, cuius est iudicare de vero sensu et interpretatione 
Scripturarum Sanctaruni ; atque ideo nemini licere contra hunc sen- 
sura aut etiam contra unanimem consenstmi Patrum ipsam Scriptu- 
ram Sacram interpretan 

Qua plena sapientiae lege nequáquam Ecclesia pervestigationem 105 
scientiae biblicae retardat aut coercet, sed eam potius ab eirore in- 
tegram praestat, plurimumque ad veram adiuvat progressionem. Nani 
privato cuique doctor! magnus patet campus, in qiio, tutis vestigiis, 
sua interpretandi industria praeclare certet Ecclesiaeqiie utiliter. In 
locis quidem Divinae Scripturae, qui expositionem certam et defini- 


S. Iren., Adv. haet.f 4,26,5. 

Conc.^ Vat., sess.3, c.2 de revel. ex Co 7 ic. Trid., sess.4 decr. de edit. et usu 
Libr. Sacr. 
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que todavía esperan una explicación cierta y bien definida, 
puede acontecer, por benévolo designio de la providencia 
de Dios, que con este estudio preparatorio llegue a madurar; 
y, en ios puntos ya definidos, el doctor privado puede tam¬ 
bién desempeñar un papel útil, si los explica con más clari¬ 
dad a la muchedumbre de los fieles o más científicamente a 
los doctos, o si los defiende con energía contra los adversa¬ 
rios de la fe. El intérprete católico debe, pues, mirar como 
un deber importantísimo y sagrado explicar en el sentido 
declarado los textos de la Escritura cuya significación 
haya sido declarada auténticamente, sea por los autores sa¬ 
grados, a quienes les ha guiado la inspiración del Espíritu 
Santo—como sucede en muchos pasajes del Nuevo Testamen¬ 
to—; sea por la Iglesia, asistida también por el mismo Espí¬ 
ritu Santo “en juicio solemne o por su magisterio universal 
y ordinario’*; y llevar al convencimiento de que esta inter¬ 
pretación es la única que, coiLforme a las leyes de una sana 
hermenéutica, puede aceptarse. En los demás puntos deberá 
seguir la analogía de la fe y tomar como norma suprema la 
doctrina católica tal como está decidida por la autoridad de" 
la Iglesia; porque, siendo el mismo Dios el autor de los 
libros santos y de la doctrina que ia Iglesia tiene en depó¬ 
sito, no puede suceder que proceda de una legítima interpre¬ 
tación de aquéllos un sentido que discrepe en alguna manera 
de ésta. De donde resulta que se debe rechazar como insen¬ 
sata y falsa toda explicación que ponga a los autores sagra¬ 
dos en contradicción entre sí o que sea opuesta aja ense¬ 
ñanza de la Iglesia. ^ 

tam ad'liuc desiderant, effici ita potest, ex suavi Dei providentis con- 
silio, ut, quasi praeparato studio, iudicium Ecclesiae -maturetur ; in 
locis vero iam defiuitis potest privatus doctor aeque prodesse, si eos 
vel enucleatius apud fideliuin plebeni et ingeniosius apud doctos edis- 
serat, vel insignias evincat ab adversariis. Quapropter praecipuuni 
saiictumque sit catholico iiiterpreti, ut illa Scripturae testimonia, 
quorum sensus autlientice declaratus est, aut per sacros anchores, 
Spiritu Sancto afilante, uti niultis iu locis N. T., aut per Ecclesiam, 
eodeni Sancto adsistente Spiritu «sive soillemni indicio sive ordinario 
et universal! magisterio» eadem ipse ratione interpretetur ; atque 
eis adiumentis disciplinae suae convincat, eam solani interpretatio- 
iieiii, ad sanae hermeiieuticae leges, posse recte probari. Iu ceteris 
analogia fidei sequenda est, et doctrina catliolica, qualis ex auctori- 
tate Ecclesiae accepta, tamquam summa norma est adhibenda : iiam, 
cum et sacrorum librorum et doctrinae apud Ecclesiam depositae 
Ídem sit auctor Deus, prefecto fieri neqiiit, ut sensus ex illis, qui ab 
hac quoquo modo discrepet, legitima iuterpretatioiie eruatur. Ex quo 
apparet, eam interpretationem ut ineptam et falsam reiiciendam, 
quae, vel inspiratos auctores ínter se quodammodo pugnantes faciat, 
vel doctrinae Ecclesiae adversetur. 


Conc. Vai., sess.3 c.3 de fide. 
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El maestro de Sagrada Escritura debe también merecer 108 
este elogio: que posee a fondo toda la teología y que conoce 
perfectamente los comentarios de los Santos Padres, de los 
doctores y de los mejores intérpretes. Tal es la doctrina de 
San Jerónimo y de San Agustín, quien se queja, con razón, 
en estos términos: ‘*Si toda ciencia, por poco importante 
que sea y fácil de adquirir, pide ser enseñada por un doctor 
o maestro, ¡qué cosa más orgullosamente temeraria que no 
querer aprender de sus intérpretes los libros de los divinos 
misterios!” Igualmente pensaron otros Santos Padres y lo 
confirmaron con su ejemplo “al procurar la inteligencia de 
las Divinas Escrituras no por su propia presunción, sino 
según los escritos y la autoridad de sus predecesores, que 
sabían haber recibido, por sucesión de los apóstoles, las re¬ 
glas para su interpretación”. 

La autoridad de los Santos Padres, que después de los 107 
apóstoles ‘“hicieron crecer a la Iglesia con sus esfuerzos de 
jardineros, constructores, pastores y nutricios”, es suprema 
cuando explican unánimemente un texto bíblico como perte¬ 
neciente a la doctrina de la fe y de las costumbres; pues de 
su conformidad resulta claramente, -según la doctrina ca¬ 
tólica, que dicha explicación ha sido recibida por tradición ^ 
de los apóstoles. La opinión de estos mismos Padres es tam¬ 
bién muy estimable cuando tratan de estas cosas como doc¬ 
tores privados; pues no solamente su ciencia de la doctrina 
revelada y su conocimiento de muchas cosas de gran utili- 

Huius igitur discipliiiae magister liac etiam laude floreat oportet, 108 
iit omnem theologiam egregie teneat, atque iii conimentariis versatiis 
sit SS. Patnim Doctoruinqiie et interpretuiii optimorum. Id sane 
inculcat Hieronymus multumque Augustinus, qui iusta ciim que- 
rela : «Si unaquaeque disciplina», inqnit, (cquainquam \dlis et facilis, 
ut percipi possit, doctorem aut magistrum requirit, quid temerariae 
superbiae pienius, quam divinonim sacramentorum libros ab inter- 
pretibus suis nolle cognoscere!» Td ipsum sensere et exemplo 
confirmavere ceteri Patres, qui «Divinarum Scripturarum intelligen- 
tiam, non ex propria praesnmptione, sed ex maiorum scriptis et 
auctoritate sequebantur, quos et ipsos ex apostólica successione in- 
telligendi regulara suscepisse constabat 

lamvero SS. Patrum, quibns «post Apostólos, sancta Ecclesia 1 ^^ 
plantatoribus, rigatoribus, aedificatoribus, pastoribus, nutritoribus 
crevit» surama auctoritas est, quotiescumqiie testiinonium aliquod 
biblicnm, ut ad fidei pertineus morunive doctrinara, uno eodemque 
modo explican! omnes : nam ex ipsa eoruni consensione, ita ab 
apostolis secundum catholicam fideiii traditum esse nitide eminet. 
Eorumdem vero Patrum sententia tune etiam magni aestimanda est, 
cura liisce de rebus muñere doctorum qiiasi privatiin funguntur ; 
quippe quos, non modo scientia revelatae doctrinae et multarum no- 

S. HieR-, Epist. 53 fal. IC3) 6ss. Rufixus, Hist. eccí., 2,q. 

S. Are., De utiL cred., 17,35 S. AuG., C. lidian., 2,10,57. 
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dad para interpretar los libros apostólicos los recomiendan, 
sino que Dios mismo ha prodigado los auxilios abundantes 
de sus luces a estos hombres notabilísimos por la santidad 
de su vida y por su celo por la verdad. Que el intérprete 
sepa, por lo tanto, que debe seguir sus pasos con respeto y 
aprovecharse de sus trabajos mediante una elección inteli¬ 
gente. 

108 No es preciso, sin embargo, creer que tiene cerrado el 
camino para no ir más lejos en sus pesquisas en sus ex¬ 
plicaciones cuando un motivo razonable exista para ello, con 
tal que siga religiosamente el sabio precepto dado por San 
Agustín: “No apartarse en nada del sentido literal y obvio, 
como no tenga alguna razón que le impida ajustarse a él 
o que haga necesario abandonarlo''; regla que debe obser¬ 
varse con tanta más firmeza cuanto existe un mayor peli¬ 
gro de engañarse en medio de tanto deseo de novedades y 
de tal libertad de opiniones. Procure asimismo no descui¬ 
dar lo que los Santos Padres entendieron en sentido ale¬ 
górico o parecido, sobre todo cuando este significado derive 
del sentido literal y se apoye en gran número de autorida¬ 
des. La Iglesia ha recibido de los apóstoles este método de 
interpretación y lo ha aprobado con su ejemplo, como se 
ve en la liturgia; no que los Santos Padres hayan preten¬ 
dido demostrar con ello propiamente los dogmas de la fe, 
sino que sabían por experiencia que este método era bueno 
para alimentar la virtud y la piedad. 

109 La autoridad de los demás intérpretes católicos es, en 

titia rerum, ad apostolices libros cognoscendos utilium, valde com- 
mendet, verum Deus ipse, viros sanctimonia vitae et veritatis studio 
insignes, amplioribus luminis sui praesidiis adiuverit. Quare inter- 
pres suuin esse noverit, eorum et vestigia reverenter persequi et la- 
'boribus frui intelligeiiti delectu. 

108 Ñeque ideo tamen viain sibL putet obstructam, quo niinus, ubi 
insta causa adfuerit, inquirendo et exponendo vel ultra procedat, 
modo praeceptioni illi, ab tAugustino sapienter propositae, religiose 
obsequatur, videlicet a litterali et veluti obvio sensu minime disce- 
dendum, nisi qua eum vel ratio tenere prohibeat vel necessitas cogat 
dimitiere : quae praeceptio eo tenenda est íinnius, quo magis, in 
tanta novitatuni cupidine et opinionum licentia, periculum inminet 
aberraiidi. Caveat idem, ne illa negligat, quae ab eisdem Patribus 
ad allegoricam similemve sententiam translata sunt, máxime cum 
ex litterali descendant et niultorum auctoritate fulciaiitur. Taleni 
eniin interpretandi rationem ab Apostolis Ecelesia accepit, suoque 
ipsa exemplo, ut e re patet litúrgica, coinprobavit ; non quod Patres 
ex ea contenderent dogmata íidei per se demonstrare, sed quia bene 
frugiferam virtuti et pietati alendae nossent experti. 

109 Ceterorum interpretum catholicorum est minor quidem auctoritas, 


S AUG., l>e Gen. ad Liti., 8,7,13. 
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verdad, menor; pero, toda vez que los_estudios bíblicos han 
hecho en la Iglesia continuos progresos, es preciso dar el 
honor que les corresponde a los comentarios de estos docto¬ 
res, de los cuales se pueden tomar muchos argumentos para 
rechazar los ataques y esclarecer los puntos difíciles. Pero 
lo que no conviene en modo alguno es que, ignorando o 
despreciando las excelentes obras que los nuestros nos de¬ 
jaron en gran número, prefiera el intérprete los libros de 
los heterodoxos y busque en ellos, con gran peligro de la 
sana doctrina y muy frecuentemente con detrimento de la 
fe, la explicación de pasajes en los que los católicos vienen 
ejercitando su talento y multiplicando sus esfuerzos desde 
hace mucho tiempo y con éxito. Pues aunque, en efecto, 
los estudios de los heterodoxos, prudentemente utilizados, 
puedan a veces ayudar al intérprete católico, importa, no 
obstante, a éste recordar que, según numerosos testimo¬ 
nios de nuestros mayores, el sentido incorrupto de las Sa¬ 
gradas Letras no se encuentra fuera de la Iglesia y no pue¬ 
de ser enseñado por los que, privados de la verdad de la 
fe, no llegan hasta la medula de las Escrituras, sino que 
únicamente roen su corteza. 

Es muy de desear y necesario que el uso de la Divina 110 
Escritura influya en toda la teología y sea como su alma; 
tal ha sido en todos los tiempos la doctrina y la práctica 
de todos los Padres y de los teólogos más notables. Ellos 
se esforzaban por establecer y afirmar- sobre los libros san- 

m ~ " ■ . . , ... 1 

attamen, quoniam Biblioruni studia continuum quemdam progres- 
sum in Ecclesia habuernnt, istornm pariter comraentariis suus tri- 
buendus est honor, ex quibus multa opportune i>eti liceat ad refel- 
lenda contraria, ad difficiliora enodanda. At vero id nimium dedecet, 
nt quis, egregiis operibus, quae nostri abunde reliquerunt, ignoratis ' 
aut despectis, heterodoxorum libros praeoptet ab eisque cum prae- 
senti sanae doctrinae periculo et non raro cum detrimento fidei, ex- 
plicationem locorum quaerat, in quibus catholici ingenia et lalx)res 
suos iamdudnm optimeque collocarint. Licet enim heterodoxorum 
studiis, prudenter adhibitis, iuvari interdum possit interpres catho- 
licus, meminerit tamen, ex crebris quoque veterum documentis 
incorruptum Sacrarum Litterarum sensum extra Ecclesiam neuti- 
quam reperiri, ñeque ab eis tradi posse, qui verae fidei expertes, 
Scripturae, non medullam attingunt, sed corticem rodunt 

Illud autem máxime optabile est et necessarium, ut eiusdem Di- 110 
vinae Scripturae usus in universam theologiae influat disciplinam 
eiusque prope sit anima : ita nimirum omni aetate Patres atque 
praeclarissimi qnique theologi professi sunt et re praestiterunt. Nam 
quae obiectum sunt fidei vel ab eo consequuntur, ex divinis potis- 
sime Litteris studnerunt asserere et stabilire ; atque ex ipsis, sicut 

Cf. Clem. Al., Strom., 7,16; Orig., De princ., 4,8; In Lev., hom.4,8; 
Tertull., De praescr., 15S.; S. Hilar., In Mt. 13,1. 

S. Greg, M., Moral., 20,0 íal. ii). 
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tos las verdades que son objeto de la fe y las que de éste 
se derivan; y de los libros sagrados y de la tradición divma 
se sirvieron para refutar las novedades inventadas por los 
herejes y para encontrar la razón de ser, la explicación y 
la relación que existe entre los dogmas católicos. Nada 
tiene esto de sorprendente para ei que reflexione sobre el 
lugar tan importante que corresponde a los libros divinos 
entre las fuentes de la revelación, hasta el punto de que sin 
su estudio y uso diario no podría la teología ser tratada 
con el honor y dignidad que le son propios. Porque, aunque 
deban los jóvenes ejercitarse en las universidades y semi¬ 
narios de manera que adquieran la inteligencia y la ciencia 
de los dogmas deduciendo de los artículos de la fe unas 
verdades de otras, según las reglas de una filosofía expe¬ 
rimentada y sólida, no obstante, el teólogo profundo e ins¬ 
truido no puede descuidar la demostración de los dogmas 
basada en la autoridad de la Biblia. ‘Torque la teología 
no toma sus argumentos de las demás ciencias, sino inme¬ 
diatamente de Dios por la revelación. Por lo tanto, nada 
recibe de esas ciencias como si le fueran superiores, sino 
que las emplea como a sus inferiores y seguidoras”. Este 
método de enseñanza de la ciencia sagrada está indicado y 
recomendado por el príncipe de los teólogos, Santo Tomás 
de Aquino, el cual, además, como perfecto conocedor de este 
peculiar carácter de la teología cristiana, enseña de qué 
manera el teólogo puede defender estos principios si al¬ 
guien los ataca: “Argumentando, si el adversario concede 
algunas de las verdades que tenemos por revelación; y en 

pariter ex divina traditione, nova haereticonim commenta refutare, 
catholicoruin dogmatum rationeni, intelligentiaiii, vincula exquirere. 
Ñeque id ciiiqitam fuerit niirum, qui reputet, tan insignein lociim Ín¬ 
ter revelationis fontes divinis libris deberi, nt, nisi eorum studio 
usuqiie assiduo, nequeat theologia rite et pro dignitate tractari. Tain- 
etsi enim rectum est iuvenes in academiis et scíliolis ita praecipue 
exerceri, ut intellectnm et scientiam dogmatum assequantur, ab ar- 
ticulis fidei argumentatione instituta ad alia ex illis, secundum nor¬ 
mas probatas solidaeque phMosopliiae, coiioludenda ; gravi tamen 
eruditoque theologo miniuie negligenda est ipsa demonstrado dog¬ 
matum ex Bibliorum auctoritatibus ducta : «Non enim accipit (thco- 
ílogia) sua principia ab aliis scientiis, sed imniediate a Deo per revela- 
tionem. Et ideo non accipit ab aliis scientiis, tamquain a superior i bus, 
sed ntitur eis tamquam inferioribus et ancillis». Qnae sacrae doctri- 
nae tradendae ratio praeceptorem commendatoremque habet theolo- 
gorum principem, Aqiiinatem : qui praeterea, ex hac bene per- 
specta christianae theologiae * Índole, docuit queniadmodum possit 
theologus sua ipsa principia, si qui ca forte inipngiient, tncri ; «.\r- 
gpmentando quidein, si adversarius aliquid conoedat eorum quae 
per divinan! revelationem babentur ; sicut per auctoritates Sacrae 

.S. Tiiom., i q.i a.5 acl 2, 
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este sentido disputamos contra los herejes aduciendo las 
autoridades de la Escritura o empleando un artículo de la 
fe contra los que niegan otro. Por el contrario, si el ad¬ 
versario no cree en nada revelado, no nos queda recurso 
para probar los artículos de la fe con razones, sino sólo para 
deshacer las que él proponga contra la fe”. 

Hay que poner, por lo tanto, especial cuidado en que los 111 
jóvenes acometan los estudios bíblicos convenientemente 
instruidos y pertrechados, para que no defrauden nuestras 
legítimas esperanzas ni, lo que sería más grave, sucumban 
incautamente ante el error, engañados por las falacias de 
los racionalistas y por el fantasma de una erudición super¬ 
ficial. Estarán pei-feetamente preparadas si, con arreglo al 
método que Nos mismo les hemos enseñado y prescrito, cul¬ 
tivan religiosamente y con profundidad el estudio de la fi¬ 
losofía y de la teología bajo la dirección del mismo Santo 
Tomás. De este modo procederán con paso firme y harán 
grandes progresos en las ciencias bíblicas como en la parto 
de la teología llamada positiva. 

Haber demostrado, explicado y aclarado la verdad de la 112 
doctrina católica mediante la interpretación legítima ly di¬ 
ligente de los libros sagrados, es mucho ciertamente; resta, 
sin embargo, otro ptmto que fijar y tan importante como 
laborioso: el de afirmar con la mayor solidez la autoridad 
íntegra de los mismos. Lo cual no podrá conseguirse plena 
y enteramente sino por el magisterio vivo y propio de la 
Iglesia, que “por sí misma y a causa de su admirable di- 

Scripturae disputanius contra ihaereticos, et per iiniiin articulum con¬ 
tra negantes alium. Si vero adversarius nihil credal eorum quae di- 
vinitus revelantnr, non remanet aiiiplius vía aj probandum artículos 
fidei per rationes, sed ad solveiidum rationes, si quas inducit contra 
fidem ■**. 

Providendum igitur, ut ad studia biblica conveiiienter instructí m 
munitique aggrediantur iuveiies ; ne iustam frustreiitur spem, iieu, 
quod deterius est, erroris discrimen incaute subeant. Rationalis:a- 
rum capti fallaciis apparataeque specie erudiiioiiis. Erunt autem 
optime comparad, si, qua Nosinetipsi nionstravimus et praescripsi- 
mus via, philosophiae et theologiae institutionem, eodem S. Thonia 
duce, religiose coluerint peiiitusque perceperint. Ita recte incedeiit, 
quuni in re biblica, tum in ea theologiae parte, quam positivam no- 
minant, in utraque laetissime progressuri. 

Doctrinain catholicam legitima et sollerti sacrorum Bibliorum iii- 
terpretatione probasse, exposuisse, illustrasse, multum id quidem 
est ; altera tamen, eaque tam gravis monienti quam operis laboriosi, 
pars remanet, ut ipsorum auctoritas integra quam validissime asse- 
ratur. Quod quidem nullo alio pacto plene licebit universeque asse- 
qui, nisi ex vivo et proprio magisterio Eccjesiae, quae «per se ipsa, 

Ibid , a.8. 
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fusión, de su eminente santidad, de su fecundidad inago¬ 
table en toda suerte de bienes, de su unidad católica, de 
su estabilidad invencible, es un grande y perpetuo motivo 
de credibilidad y una prueba irrefragable de su divina mi¬ 
sión”. Pero toda vez que este divino e infalible magisterio 
de la Iglesia descansa también en la autoridad de la Sa¬ 
grada Escritura, es preciso afirmar y reivindicar la fe, 
cuando menos, en la Biblia, por cuyos libros, como testi¬ 
monios fidedignos de la antigüedad, serán puestas de ma¬ 
nifiesto y debidamente establecidas la divinidad y la naisión 
de Jesucristo, la institución de la jerarquía de la Iglesia 
y la primacía conferida a Pedro ty a sus sucesores. 

113 A este fin será muy conveniente que.se multipliquen los 
sacerdotes preparados, dispuestos a combatir en este cam¬ 
po por la fe y a rechazar los ataques del enemigo, reves¬ 
tidos de la armadura de Dios, que recomienda el Apóstol, 
y entrenados en las nuevas armas y en la nueva estrategia 
de sus adversarios. Es lo que hermosamente incluye San 
Juan Crisóstomo entre los deberes del sacerdote: “Es pre¬ 
ciso—'dice—)emplear un gran celo a fin de que la palabra 
de Dios habite con abundancia en nosotros; no debemos, 
pues, estar preparados para un solo género de combate, 
porque no todos usan las mismas armas ni tratan de aco¬ 
meternos de igual manera. Es, por lo tanto, necesario que 
quien ha de medirse con todos, conozca las armas y los 

ob suam nempe admirabilem propagationem, eximkm sanctitatem 
et inexhaustam in ómnibus bonis fecimditatem, ob catholicam uni- 
tatem, invictamque stabilitatem, magnum quoddam et perpetuum est 
motivum credibilitatis et divinae suae legationis testimonium irre- 
fragabile» Quoniam vero diviiium et infallibile magisterium Ec- 
desiae, in anctoritate etiani Sacrae Scripturae consistit, hiiius prop- 
terea fides saltem humana asserenda in prLmis vindicandaque est : 
quibus ex libris, tamquam ex antiquitatis probatissimis testibus, 
Christi Domiui divinitas et legatio, Ecclesiae hierarchicae institutio, 
primatus Petro et snccessoribus eius collatus, in tuto apertoque col- 
locentur. 

113 Ad hoc pluriinuni sane conducet, si plures sint e sacro ordine pa- 
ratiores, qui hac etian: in parte pro íide dimicent et Ímpetus hosti¬ 
les propulsen!, induti praecipue ariiiatura Dei, quam suadet Aposto- 
lus ñeque vero ad nova hostium arma et proelia insueti. Ouod 
pluchre in sacerdotuiii officiis sic recenseí Clirysostomus : «Ingens 
adhibendum est studiuni ut Christi verbtim habilet in nobis abun- 
danter : ñeque enim ad uiium pugnae genus parati esse debemus, 
sed multiplex est belhini et varii sunt hostes ; ñeque iisdem omnes 
utuntur arinis, ñeque uno tantuni modo nobiscum congredi moliun- 
tur. Quare, opus est, ut is, qui cuín ómnibus congressurus est, om- 


Conc. Vat., scss.3 c.3 de fidc. 
Ct EpJa. 6,13-17. 
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procedimientos de todos y sepa ser a la vez arquero y hon¬ 
dero, tribuno y jefe de cohorte, general y soldado, infante 
y caballero, apto para luchar en el mar y para derribar 
murallas; porque, si no conoce todos los medios de comba¬ 
tir, el diablo sabe, introduciendo a sus raptores por un solo 
punto en el caso de que uno solo quedare sin defensa, arre¬ 
batar las ovejas”. Más arriba hemos mencionado las astu¬ 
cias de ios enemigos y los múltiples medios que emplean en 
el ataque. Indiquemos ahora los procedimientos que deben 
utilizarse para la defensa. 

Uno de ellos es, en primer término, el estudio de las 
antiguas lenguas orientales y, ai mismo tiempo, el de la 
ciencia que se llama crítica. Siendo estos dos conocimien¬ 
tos en el día de hoy muy apreciados y estimados, el clero 
que los posea con más o menos profundidad, según el pais 
en que se encuentre y los hombres con quienes esté en re¬ 
lación, podrá mejor mantener su digniaad y cumplir con 
los deberes de su cargo, ya que debe hacerst, todo para to¬ 
dos y estar siempre pronto a satisfacer a todo aquel que te 
pida la razón de su esperanza. Es, pues, ntcesario a ios 
profesores de Sagrada Escritura, y conviene a los teólo¬ 
gos, conocer las lenguas en las que los libros canónicos 
fueron originariamente escritos por los autores sagraaos; 
sería también excelente que los seminaristas cultivasen di¬ 
chas lenguas, sobre todo aquellos que aspiran a los grados 
académicos en teología. Debe también procurarse que en 
todas las academias, como ya se ha hecho laudablemente 
en muchas, se establezcan cátedras donde se enseñen tam- 

nium machinas artesque cognitas habeat, ut ídem sit sagittarius et 
funditor, tribunus et manipuli ductor, dux et miles, pedes et eques, 
navalis ac muralis pugnae periius : nisi euim omiies dimicandi artes 
noverit, novit diabolus per unain partem, si sola iiegligaíur, praedo- 
nibus suis immissis, oves diripere» l-allacias hostium artesque in 
I hac re ad impugnaudum multíplices supra adumbravimus : iam, 
quibus praesidiis ad defensiouem iiiieiidum, coiii monea mus. 
i’ Est primum in studio linguarum veterum orientalium simulque 1X4 
' in arte quam vocaiit criticam. Utriusque rei scieiitia quum hodie in 
magno sit pretio et laude, ea clerus, plus minusve pro locis et homi- 
nibus exquisita, ornatus, melius poterit decus et munus sustinere 
suum ; naui ipse ojnnia ómnibus fieri debet paratus semper ad 
satisjacíioncm omni poscenti rationem de ea, quae in ipso est spe 
Ergo Sacrae Scripturae inagistris necesse est atque theologos ad- 
I decet, eas linguas cognitas habere, quibus libri canonici sunt primi- 
I tus ab hagiographis exarati, easdemque optimum factu erit si colant 
alumni Ecclesiae, qui praesertim ad académicos theologiae gradus 
aspirant. Atque etiam curandum, ut ómnibus in academiis, quod iam 

I, ■■ 

S. lo. Chrys., De sacerd., 4,4, 

Cf. I Cor. 9,22. 

Cf. I Petr. 5,15. 
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bién las demás lenguas antiguas, sobre todo las semíticas, 
¡y las materias relacionadas con ellas, con vistas, sobre todo, 
a lO'S jóvenes que se ipreparan para profesores de Sagradas 
Letras. 

115 Importa también, por la misma razón, que los susodi¬ 
chos profesores de Sagrada Escritura se instruyan y ejer¬ 
citen más en la ciencia de la verdadera crítica; porque, 
desgraciadamente, y con gran daño para la religión, se ha 
introducido un sistema que se adorna con el nombre res¬ 
petable de “alta crítica’', y según el cual el origen, la in¬ 
tegridad y la autoridad de todo libro deben ser estableci¬ 
dos solamente atendiendo a lo que ellos llaman razones in¬ 
ternas. Por el contrario, es evidente que, cuando se trata 
de unai cuestión histórica, como es el origen y conservación 
de una obra cualquiera, ios testimonios históricos tienen 
más valor que todos los demás y deben ser buscados y exa¬ 
minados con el máximo interés; las razones internas, por 
el contrario, la mayoría de las veces no merecen la pena 
de ser invocadas sino, a lo más, como confirmación. De otro 
modo, surgirán graves inconvenientes: los enemigos de la 
religión atacarán la autenticidad de los libros sagrados con 
más confianza de abrir brecha; este género de “alta críti¬ 
ca” que preconizan, conducirá en definitiva a que cada uno 
en la interpretación se atenga a sus gustos y a sus prejui¬ 
cios; de este modo la luz que se busca en las Escrituras 
no se hará, y ninguna ventaja reportará la ciencia; antes 
bien se pondrá de manifiesto esa nota característica del 
error que consiste en la diversidad y disentimiento de las 
opiniones, como lo están demostrando los corifeos de esta 

in uiultis receptuni laudabililer est, de ceteris iCem antiquis linguis, 
máxime semiticis, deque congruente cum illis eruditione, sint ma- 
gisteria, eorum in primis usui, qui ad Sacias Lilleras profilendas 
designantur. 

115 Hos autem ipsos, eiusdem rei gratia, doctiores esse oportet atque 
exércitatiores in vera artis crilicae disciplina : perperam enini el 
cum religionis damno induclum est artificium, nomine hoiiestatum 
crilicae siibliiiiioris, quo ex solis internis, uti loquuntur, rationibus, 
cuiuspiam, libri origo, integritas, auctoritas diudicata emergant. 
Contra perspicuuiii est, in quaeslionibus rei liistoricae, cuiusmodi 
origo et conser vatio librorum, historiae testimonia valere prae cele- 
ris, caque esse quam sludiosissiine et conquireuda et excutienda : 
illas vero rationes internas plerumque non esse taiiti, ut in causam, 
nisi ad qiiamdani confirmationem, possint advocari. Secus si fíat, 
magna prefecto consequentur incomnioda. Naiii liostibus religionis 
plus coníidentiae futurum est, ut sacrorinn authenticitatem librorum 
im2>etant et discerpant : illud ipsuiii quod extollunt genus crilicae 
subliiiiioris, eo demuni recidet, ut suum quisque studiuin praeiudi- 
catanique otDinionein interpretando sectentur : inde ñeque Scripturis 
quaesitum lumen accedet, ñeque ulla doctriiiae oritura utilitas est, sed 
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nueva ciencia; y como la mayor parte están imbuidos en 
las máximas de una vana filosofía y del racionalismo, no 
temerán descartar de los sagrados libros las profecías, los 
milagros y todos los demás hechos que traspasen el orden 
natural. 

Hay que luchar en segundo lugar contra aquellos que, 116 
abusando de sus conocimientos de las ciencias físicas, si¬ 
guen paso a paso a los autores sagrados para echarles en 
cara su ignorancia en estas cosas y desacreditar así las 
mismas Escrituras. Como quiera que estos ataques se fun¬ 
dan en cosas que entran por los sentidos, son peligrosísimos 
cuando se esparcen en la multitud, sobre todo entre la ju¬ 
ventud dedicada a las letras; la cual, una vez que haya 
perdido sobre algún punto el respeto a la revelación divi¬ 
na, no tardará en abandonar la fe en todo lo demás. Por¬ 
que es demasiado evidente que así como las ciencias natu¬ 
rales, con tal de que sean convenientemente enseñadas, son 
aptas para manifestar la gloria del Artífice supremo, im¬ 
presa en las criaturas, de igual modo son capaces de arran¬ 
car del alma los principios de una sana filosofía y de co¬ 
rromper las costumbres cuando se infiltran con dañadas in¬ 
tenciones en las jóvenes inteligencias. Por eso, el conoci¬ 
miento de las cosas naturales será una ayuda eficaz para 
el que enseña la Sagrada Escritura; gracias a él podrá más 
fácilmente descubrir y refutar los sofismas de esta clase 
dirigidos contra los libros sagrados. 

No habrá ningún desacuerdo real entre el teólogo y el 117 
físico mientras ambos se mantengan en sus límites, cui- 

certa illa patebit erroris nota, qiiae est varietas et dissimilitudo sen- 
tiendi, nt iam ipsi sunt documento huiusce novae principes discipli- 
nae : inde etiam, quia plerique infecti sunt vanae philosopliiae et ra- 
tionalisnii placitis, ideo prophetias, miracula, cetera quaecunique 
naturae ordinein superent, ex sacris libris dimovere non verebuntur. 

Congrediendum secundo loco cum iis, qui sua physicorum scien- 
tia abusi, sacros libros ómnibus vestigiis indagant, unde auctoribus 
inscitiam rernm talium opponant, scripta ipsa vitupereiit. Quae qui- 
dem insimulatioiies qunm res attingant sensibus abiectas, eo pericu- 
losiores accidunt, manantes in vulgus, máxime in deditam litteris 
iuventiitem ; quae, semel reverentiam divinae revelationis in uno 
aliquo capite exuerit, facile in ómnibus omnem eius fidem est di- 
inissiira. Nimium sane constat, de natura doctrinam, quantum ad per- 
cipiendam sumnii Artificis. gloriam in procreatis rebus impressam 
aptissima est, modo sit convenienter proposita, tantum posse ad ele¬ 
menta sanae philosopliiae evellenda corrumpendosque mores, teneris 
aniniis perv'erse infusam. Quapropter Scripturae Sacrae doctori cogni-* 
tio naturalium reruni bono erit subsidio, quo liuius quoque inodi 
captiones in divinos libros instrnctas facilius detegat et refellat. 

Xulla quidem^ theologum Ínter et physiciini vera dissensio Ínter- 117 
cesserit, dum ‘niis uterqiie íinibus se contineant. id caventes, secun- 
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dando, según la frase de San Agustín, ‘‘de no afirmar nada 
al azar y de no dar por conocido lo desconocido”. Sobre 
cómo ha de portarse el teólogo si, a pesar de esto, surgie¬ 
re discrepancia, hay una regla sumariamente indicada por 
el mismo Doctor: “Todo lo que en materia de sucesos na¬ 
turales pueden demostrarnos con razones verdaderas, pro¬ 
bémosles que no es contrario a nuestras Escrituras; mas lo 
que saquen de sus libros contrario a nuestras Sagradas Le¬ 
tras, es decir, a la fe católica, demostrémosleri, en lo posi¬ 
ble o, por lo menos, creamos firmemente que es falsísimo”. 
Para penetrarnos bien de la justicia de esta regla, se ha de 
considerar en primer lugar que los escritores sagrados, o 
mejor el Espíritu Santo, que hablaba por ellos, no quisie¬ 
ron enseñar a los hombres estas cosas (la íntima natura¬ 
leza o constitución de las cosas que se ven), puesto que en 
nada les habían de servir para su salvación; y así, más que 
intentar en sentido propio la exploración de la naturaleza, 
describen y tratan a veces las mismas cosas, o en sentido 
figurado o según la manera de hablar en aquellos tiempos, 
que aún hoy vige para muchas cosas en la vida cotidiana 
hasta entre los hombres más cultos. Y como en la manera 
vulgar de expresarnos suele ante todo destacar lo que cae 
bajo los sentidos, de igual modo el escritor sagrado—y ya 
lo advirtió el Doctor Angélico—“se guía por lo que apa¬ 
rece sensiblemente”, que es lo que el mismo Dios, al ha- 

dum S. Augustini monitum, «ne aliqiiid temere et incognitum pro 
cognito asserant» Sin tamen dissenserint, quemadmodmn se gerat 
theologus, summatim est regula ab eodein oblata ; «Quidquid, in- 
quit, ipsi de natura reruin veracibus documentis demonstrare potue- 
rint, ostendainus nostris Litteris non esse eontrarium ; quidquid au- 
tem de quibuslibet snis voluminibus bis nostris Litteris, idest catho- 
licae íidei, eontrarium protulerint, aut aliqua etiam facúltate osten- 
damus, aut milla dubitatione credamus esse falsissimum» De ciiius 
aequitate regulae in consideratione sit príinum, scriptores sacros, 
seu verius «Spiritum Dei, qui per ípsos loquebatur, nohiisse ista ívi- 
delicet intimam adspectabilium reniin constitutionem) docere ho- 
niines, nulli saluti profutura» ; qiiare eos, potius qunm exploratio- 
nem naturae recta persequantur, res ipsas aliquando describere et 
tractare aut quodain translationis modo, aut sicut communis sermo 
per ea ferebat témpora, bodieque de multis fert rebus in quotidiana 
vita, ipsos Ínter homines scientissiinos. Vulgari autem sermone quum 
ea primo proprieque efferantur quae cadant sub sensus, non dissimi- 
liter scriptor sacer (monuitque et Doctor Angelicus) «ea secutus est, 


S. AUG., ín Ge^n. op. imperf., 9,30. 
.S. AuG., De Gen. ad Utt., 1,21,41. 
S. AUG., ibid., 2,<>.20. 
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blar a los hombres, quiso hacer a la manera humana para 
ser entendido por ellos. 

Pero de que sea preciso defender vigorosamente la Santa 118 
Escritura no se sigue que sea necesario mantener igualmente 
todas las opiniones que cada uno de los Padres o de los in¬ 
térpretes posteriores han sostenido al explicar estas mis¬ 
mas Escrituras; los cuales, al exponer los pasajes que tra¬ 
tan de cosas físicas, tal vez no han juzgado siempre según 
la verdad, hasta el punto de emitir ciertos principios que 
hoy no pueden ser aprobados. Por lo cual es preciso des¬ 
cubrir con cuidado en sus explicaciones aquello que dan 
como concerniente a la fe o como ligado con ella y aquello 
que afirman con consentimiento unánime; porque, “en las 
cosas que no son de necesidad de fe, los santos han podido 
tener pareceres diferentes, lo mismo que nosotros*’, según 
dice Santo Tomás. El cual, en otro pasaje, dice con la ma¬ 
yor prudencia: “Por lo que concierne a las opiniones que 
los filósofos han-profesado comúnmente y que no son con¬ 
trarias a nuestra fe, me parece más seguro no afirmarlas 
como dogmas, aunque algunas veces se‘ introduzcan bajo el 
nombre de filósofos, ni rechazarlas como contrarias a la 
fe, para no dar a los sabios de este mundo ocasión de des¬ 
preciar nuestra doctrina”. Pues, aunque el intérprete debe 
demostrar que las verdades que los estudiosos de las cien¬ 
cias físicas dan como ciertas ly apoyadas en firmes argu¬ 
mentos no contradicen a la Escritura bien explicada, no debe 

quae sensibiliter apparent» sen quae Deus ipse, homines alloquens. 
ad eorum captnm significavit humano more. 

Quod vero defensio Scripturae Sanctae agenda streuue est, non Hg 
ex eo omnes aeque sententiae tnendae sunt, quas singuli Patres aut 
qui deinceps interpretes in eadem declaranda ediderint ; qui prout 
erant opiniones aetatis, in locis edisserendis, ubi physica aguntur, 
fortasse non ita semper iudicaverunt ex veritate, ut qiiaedam posue- 
rint, quae mine minus probentur. Quocirca studiose dignoscendum 
in illorum interpretationibus, quaenam reapse tradant tamquain 
spectantia ad fidem aut cuín ea máxime copulata, quaenam unanimi 
tradant consensu ; namque «in his quae de necessitate fidei non 
sunt, .licnit Sanctis diversimode opiiiari sicut et nobis», ut est S, Tho- 
mae sententia. Qui et alio loco prudentissime liabet : «Mihi vide> 
tur tutius esse, huiusmodi, quae philosophi communiter senseriint, 
et nostrae fidei non repugnant, nec sic esse asserenda ut dogmata 
fidei, etsi aliquando sub nomine philosophonim introducantur, nec 
sic esse neganda tamquam fidei contraria, ne sapientibus huius mun- 
di occasio contemnendi doctrinam fidei praebeatur» Sane, quam- 
quam ea quae speculatores naturae certis argumentis certa iam af- 
firmarint, interpres ostendere debet nihil Scripturis recte explicatis 

s. Thom., 1 q.70 a.i ad 3. 

S. Thom., In 2 Sent., á.2 q.r a.3. 

S. Thom., Opuse 10. 
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• olvidar, sin embargo, que algunas de estas verdades, dadas 
también como ciertas, han sido luego puestas en duda y 
rechazadas. Que si los escritores que tratan de los hechos 
físicos, traspasado los linderos de su ciencia, invaden con 
opiniones nocivas el campo de la filosofía, el intérprete teó¬ 
logo deje a cargo de los filósofos el cuidado de refutarlas. 

119 Esto mismo habrá de aplicarse después a las ciencias 
similares, especialmente a la historia. Es de sentir, en efec¬ 
to, que muchos hombres que estudian a fondo los monu¬ 
mentos de la antigüedad, las costumbres y las institucio¬ 
nes de los pueblos, investigan y' publican con grandes es¬ 
fuerzos los correspondientes documentos, pero frecuente¬ 
mente con objeto de. encontrar errores en los libros santos 
para debilitar y quebrantar completamente su autoridad. 
Algunos obran así con demasiada hostilidad y sin bastante 
equilibrio, ya que se fían de los libros profanos y de los do¬ 
cumentos del pasado como si no pudiese existir ninguna sos¬ 
pecha de error respecto a ellos, mientras niegan, por lo me¬ 
nos, igual fe a los libros de la Escritura ante la más leve 
sospecha de error \y' sin pararse siquiera a discutirla. 

120 Puede ocurrir que en la transcripción de los códices se 
les escaparan a los copistas alguna^ erratas; lo cual debe 
estudiarse con cuidado y no admitirse fácilmente sino en 
los lugares que con todo rigor haya sido demostrado; tam¬ 
bién puede suceder que el sentido verdadero de algunas fra¬ 
ses continúe dudoso; para determinarlo, las reglas de la in¬ 
terpretación serán de gran auxilio; pero lo que de ninguna 

obsistere, ipsum tatiieii ne fugiat, factuiu quandoque esse, ut certa 
quaedam ab illis tradita, postea in dubitationeui adducta sinL et re- 
pudiata. Quod si physicormii scriptores términos disciplinae suae 
transgressi, iu provinciam philosophorum perversitate opinioiium in- 
vadant, eas interpres Iheologus phiiosophis niiltat refutaudas. 

119 Haec ipsa deinde ad cognatas disciplinas, ad historiani praeser- 
tim, iuvabit traiisferri. Dolendam enini, inultos esse, qui antiquita- 
tis monuiiienta, gentinin mores et instituto, siniiliumque reriun tes¬ 
timonia magnis ii quideni laboribus perscrutentur et proferant, sed 
eo saepius consilio, ut erroris labes in sacris libris depreliendaut, ex 
quo illoruni auctoritas usquequaque iii-firinetur et nutet. Idque non- 
nulli et iiimis infesto animo faciunt iiec satis aequo indicio ; qui sic 
fidunt profanis libris et docunieiitis niemoriae priscae, perinde ut 
nulla eis ne suspicio quideni erroris possit subesse, libris vero Scrip- 
turae Sacrae, ex opinata taiitum erroris specie, ñeque ea probe dis- 
cussa, vel pareni abnuunt fideni. 

120 Fieri quidem potest, ut quaedam librariis in codicibus describeu- 
dis miuus recte excideriiit ; quod considérate iudicandum est, nec 
facile admittendum, nisi quibus locis rite sit denioiistratum : fierí 
etiam potest, ut germana alicuius loci sententia permaneat anceps ; 
cui enodandae multuni afferent optimae iiiteri^retandi regulae : at 
nefas omnino fuerit, aut inspiratiouem ad aliquas tantum Sacrae 
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manera puede hacerse es limitar la inspiración a solas al¬ 
gunas partes de las Escrituras o conceder que el autor sa¬ 
grado haya cometido error. Ni se debe tolerar el proceder 
de los que tratan de evadir estas dificultades concediendo 
que la divina inspiración se limita a las cosas de fe y cos¬ 
tumbres y nada más, porque piensan equivocadamente que, 
cuando se trata de la verdad de las sentencias, no es preciso 
buscar principalmente lo que ha dicho Dios, sino examinar 
más bien el fin para el cual lo ha dicho. En efecto, los libros 
que la Iglesia ha recibido como sagrados y canónicos, todos 
e íntegramente, en todas sus partes, han sido escritos bajo 
la inspiración del Espíritu Santo; y está tan lejos de la di¬ 
vina inspiración el admitir error, que ella por sí misma no 
solamente lo excluye en absoluto, sino que lo excluye y re¬ 
chaza con la misma necesidad con que es necesario que 
Dios, Verdad suma, no sea autor de ningún error 

Tal es la antigua y constante creencia de la Iglesia, de- 121 
finida solemnemente por los concilios de Florencia y de 
Trento, confirmada por fin ly más expresamente declarada 
en el concilio Vaticano, que dió este decreto absoluto: “Los 
libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, íntegros, con 
todas sus partes, como se describen en el decreto del mismo 
concilio (Tridentino) y se contienen en la antigua versión 
latina Vulgata, deben ser recibidos por sagrados y canóni¬ 
cos. La Iglesia los tiene por sagrados y canónicos, no por¬ 
que, habiendo sido escritos por la sola industria humana, 
hayan sido después aprobados por su autoridad, ni tsclo por- 

Scripturae partes coan^nstare, aut concederé sacrum ipsum errasse 
auctorem. Nec eiiim toleraiida est eorum ratio, qui ex istis difficul- 
tatibus sese expediniit, id iiimirum daré non dubitantes, inspiratio- 
nem dívinam ad res fidei morutnque, nihil praeterea, pertinere, eo 
quod falso arbitrentur, de veritate seiitentiarnm cum aofitur, non 
adeo exqiiirendum, quaenani dixerit Deus, nt non magis perpenda- 
tur, quam ob causam ea dixerit, Etenim libri onines atque integri, 
quos Ecclesia tamquani sacros et canónicos recipit, cnni ómnibus 
siiis partibus, Spiritu Sánelo dictante, conscripti sunt ; tantum vero 
abest ut divinae nispirationi error ullus subesse possit, ut ea per se 
ipsa, non modo erroreni excludat omnem, sed tain iiecessario exclu- 
dat et respuat, quam necessariuiii est, Deiim, siimmam Veritatem, 
nullius oinnino error.is auctorem esse. 

Haec est antiqua et constans fides Ecelesiae, solleinni etiani 121 
sententia in conciliis deñiiita Florentino et Tridentino ; confimiata 
denique atque expressius declarata in concilio Vaticano, a quo abso* 
lute edictum ; «Veteris et Novi Testainenti libri integri cum ómni¬ 
bus suis partib^us, prout in eiusdeni concilii fTridentini) decreto re- 
censentur et in yeteri vulgata latina editione habentur, pro sacris et 
OQnonicis suscipiendi suut. Eos vero Ecclesia pro sacris et canonicis 
habet, non ideo quod sola humana industria concinnati, sua deiude 
aucíontate siut approbati ; uec ideo dumtaxat, quod revelatioueiu 


i. 
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que contengan la revelación sin error, sino porque, habien¬ 
do sido escritos por inspiración del Espíritu Santo, tienen 
a Dios por autor’’. Por lo cual nada importa que el Espíritu 
Santo se haya servido de hombres como de instrumentos 
para escribir, como si a estos escritores inspirados, ya 
que no al autor principal, se les pudiera haber desliza¬ 
do algún error. Porque El de tal manera los excitó y movió 
con su influjo sobrenatural para que escribieran, de tal ma¬ 
nera los asistió mientras escribían, que ellos concibieran 
rectamente todo y sólo lo que El quería, y lo quisieran fiel¬ 
mente escribir, y lo expresaran aptamente con verdad in¬ 
falible; de otra manera, El no sería el autor de toda la 
Sagrada Escritura. 

123 Tal ha sido siempre el sentir de los Santos Padres. “Y 
así—dice San Agustín—, puesto que éstos han escrito lo que 
el Espíritu Santo les ha mostrado y les ha dicho, no' debe 
decirse que no lo ha escrito El mismo, ya que, como miem¬ 
bros, han ejecutado lo que la cabeza les dictaba”. Y San 
Gregorio Magno dice: “Es inútil preguntar quién ha escrito 
esto, puesto que se cree firmemente que el autor del libro 
es el Espíritu Santo; ha escrito, en efecto, el que dictó ]o 
que se había de escribir; ha escrito quien ha inspirado la 
obra”. Síguese que quienes piensen que en los lugares autén¬ 
ticos de los libros sagrados puede haber algo de falso, o 
destruyen el concepto católico de inspiración divina, o hacen 
al mismo Dios autor del error. 

sine errore contineant : sed propterea quod Spiritii Sancto inspirante 
conscripti, Deiim habent auctorem» Quare nihil admodum refert, 
Spiritnm Sanctum assumpsisse homines tamquam instrumenta ad 
scribendum, quasi, non quidem primario auctori, sed scriptoribus 
inspiratis quidpiam falsi elabi potuerit. Nam supernaturali ipse vir- 
tute ita eos ad scribendum excitavit et movit, ita scribentibns ad- 
stitit, ut ea omnia eaque sola, quae ipse iuberet, et recte mente 
conciperent, et fideliter conscribere vellent, et apte infallibili veri- 
tate exprimerent : secus, non ipse esset auctor Sacrae Scripturae 
universae. 

122 Hoc ratum semper Chabuere SS. Patres : «Itaque, ait Augustinus, 
cuín illi scripserunt, quae ille ostendit et dixit, nequáquam dicen- 
dum est, quod ipse non scripserit ; quandoquidem membra eius id 
operaba sunt, quod dictante capite cognovenint» ; pronuntiatque 
S. Gregorius M. : «Quis Jiaec scripserit, valde supervacanee quaeri- 
tur, cum tamen auctor libri Spiritus Sanctus fideliter credatur. Ipse 
igitur haec scripsit, qui scribenda dictavit : ipse scripsit, qui et in 
illius opere inspirator exstitit» Consequitur, ut qui in locis au- 
thenticis libroriim sacronim quidpiam falsi contineri .posse existi- 
ment, ii profecto aut catholicam divinae inspirationis notionem per- 
vertant, aut Deum ipsum erroris faciant auctorem. 

Conc. Vat. sess.3 c.2 de reve. 1 . S. Aug., pe ror^s. Evanjsr., 1,35. 

S. Greg. M-, Moral, in i lob, praef. 1,2. 
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Y de tal manera estaban todos los Padres y Doctores per- 123 
suadidos de que las D'vinas Letras, tales cuales salieron de 
manos de los hag-iógrafos, eran inmunes de todo error, que por 
ello se esforzaron, no menos sutil que religiosamente, en com¬ 
poner entre sí y conciliar los no pocos pasajes que presen¬ 
tan contradicciones o desemejanzas (y que son casi los mis¬ 
mos que hoy son presentados en nombre de la nueva cien¬ 
cia) ; unánimes en afirmar que dichos libros, en su totalidad 
y en cada una de sus partes, procedían por igual de la ins¬ 
piración divina, y que el mismo Dios, hablando por los au¬ 
tores sagrados, nada podia decir ajeno a la verdad. Valga 
por todos lo que el mismo Agustín escribe a Jerónimo: “Yo 
confieso a vuestra caridad que he aprendido a dispensar a 
solos los libros de la Escritura que se llaman canónicos la 
reverencia y el honor de creer muy firmemente que ninguno 
de sus autores ha podido cometer un error al escribirlos. Y si 
yo encontrase en estas letras algo que me pareciere con¬ 
trario a la verdad, no vacilaría en afirmar o que el manus¬ 
crito es defectuoso, o que el traductor’no entendió exacta¬ 
mente el texto, o que no lo he entendido yo”. 

Pero luchar plena y perfectamente con el empleo de tan 124 
importantes ciencias para establecer la santidad de la Bi¬ 
blia, es algo superior a lo que de la sola erudición de los 
intérpretes y de los teólogos se puede esperar. Es de de¬ 
sear, por lo tanto, que se propongan el mismo objeto y se . 
esfuercen por lograrlo todos los católicos que hayan adqui¬ 
rido alguna autoridad en las ciencias profanas. El prestigio 

Atque adeo Patribus ómnibus et Doctoribus persuasissimum fuit, 123 
Divinas Litteras, quales ab hagiographis editae sunt, ab omni om- 
nino errore esse immunes, nt propterea non pauca illa, quae con- 
trarii aliquid vel dissimile viderentnr afierre (eademqiie fere sunt, 
quae nomine novae scientiae iiuiic obiciunt), non subtilíter minus 
quam religiose componere ínter se et conciliare studuerint ; professi 
unánimes, libros eos et íntegros et í>er partes a divino aeque esse 
afflatu, Deumque ipsum per sacros auctores elocntum nihil admo- 
dum a veritate alienum ponere potuisse. Ea valeant universe, quae 
ídem Augustinus ad Hieronymum scripsit : (cEgo enim fateor cari- 
tati tuae, solis eis Scripturarum libris, qui iam canonici appellantur, 
didici hunc timorem honoremque deferre, ut nullum eorum auctor<>m 
scribendo aliquid errasse íirmissime credam. Ac si aliquid in eis 
offendero litteris, quod videatur contrarium veritati, nihil aliud 
quam vel mendosum esse codicem, vel interpretem non assecutura 
esse quod dictum est, vel me minime intellexisse, non ambigam» 

At vero omni graviorum artiura instrumento pro sanctitate Biblio- 124 
rum plene perfecteque contendere multo id mains est, quam ut a 
sola interpretum et Iheologorum sollertia aequum sit exspectari. 
Eodem optandum est conspirent et connitantur illi etiam ex catholi- 
cis \nris, qui ab externis doctrinis aliqiiam sint nominis auctorita- 


** S. AuG.. EMst. 82,1 ct crebrius alibi. 
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de estos ingenios, si nunca hasta el presente, tampoco hoy 
falta a la Iglesja, gracias a Dios, y ojalá vaya en aumento 
para ayuda de la fe. Consideramos de la mayor importan¬ 
cia que la verdad encuentre más numerosos y sólidos de¬ 
fensores que adversarios, pues no hay cosa que tanto pue¬ 
da persuadir al vulgo a aceptar la verdad como el ver a 
hombres distinguidos en alguna ciencia profesarla abierta¬ 
mente. Incluso la envidia de los detractores se desvanecerá 
fácilmente, o al menos no se atreverán ya a afirmar con 
tanta petulancia que la fe es enemiga de la ciencia, cuando 
vean a hombres doctos rendir el mayor honor y la máxima 
reverencia a la fe. 

125 Puesto que tanto provecho pueden prestar a la religión 
aquellos a quienes la Providencia concedió, junto con la gra¬ 
cia de profesar la fe católica, el feliz don del talento, es pre¬ 
cisó que, en medio de esta lucha violenta de los estudios que 
se refieren en alguna manera a las Escrituras, cada uno de 
ellos elija la disciplina apropiada y, sobresaliendo en ella, 
se aplique a rechazar victoriosamente los dardos que la cien¬ 
cia impía dirige contra aquéllas. 

126 Aquí nos es grato tributar las merecidas alabanzas a la 
conducta de algunos católicos, quienes, a fin de que los sa¬ 
bios puedan entregarse con toda abundancia de medios a 
estos estudios y hacerlos progresar formando asociaciones, 
gustan de contribuir generosamente con recursos económi¬ 
cos. Excelente manera de emplear su dinero y muy apropia¬ 
da a las necesidades de los tiempos. En efecto, cuanto me- 

tem adepti. Horuiii sane ingeiiioruiii oriiatus, si nuiiquam antea, ne 
nunc quidem, Dei beneficio, Ecclesiae deest ; atqne ntinain eo am- 
plius in fidei subsidium augescat. Nihil enim machis oportere duci- 
mus, quam ul plnres validioresque nanciscatur veritas propugnato- 
res, quam sentiat adversarios ; ñeque res ulla est qiiae magis per- 
suadere vulgo possit obsequium veritatis, quam si eain liberrime 
profiteantur, qui in laudata aliqna praestent facúltate. Qiiin facile 
etiam cessura est obtrectatoruin invidia, ant certe non ita petnlanter 
iam traducere illi aiidebunt inimicam scientiae, fidem, cum viderint 
a viris scientiae laude nobilibn^ suinnium fidei honorem revereiitinm- 
que adhiberi. 

125 Quoniam igitur tantuni ¡i possunt religioni inii'>ortare commodi, 
quibus cum catholicae professionis gratia feliceiii iiidolein iiigeiiii 
benignum Numen impertiit, ideo in liac acérrima agitatioiie stndio- 
rum, quae Scripturas quoquo modo attiiigunt, aptnni sibi quisque 
eligant studii geiius, in quo aliquando excelleiUes, obiecla in illas 
improbae scientiae tela, non sine gloria repellant. 

126 Üuo loco gratnni est illud pro mérito comproliare nonnullorum 
catiiolicorum consilium, qui ut viris doctioribns suppetere possit, 
unde huiusmodi studia oinni adiumentornni copia pertractent et pro- 
vehant, coactis societatibus, largiter permiias solent conferre. Opti- 
pia sane et peropportuna teinporibus pecnniae collocamlae ratio. 
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nos socorros pueden los católicos esperar del Estado para 
sus estudios, más conviene que la liberalidad privada se mues¬ 
tre pronta y abundante; de modo que aquellos a quienes 
Dios ha dado riquezas, las consagren a conservar el tesoro 
de la verdad revelada. 

Mas, para que tales trabajos aprovechen verdaderamente 127 
a las ciencias bíblicas, los hombres doctos deben apoyarse 
en los principios que dejamos indicados más arriba; sosten¬ 
gan con firmeza que un mismo Dios es el creador y goberna¬ 
dor de todas las cosas y el autor de las Escrituras, y que,, 
por lo tanto, nada puede deducirse de la naturaleza de las 
cosas ni de los monumentos de la historia que contradiga 
realmente a las Escrituras. Y si tal pareciese, ha de demos¬ 
trarse lo contrario, bien sometiendo al juicio prudente de 
teólogos y exegetas cuál sea el sentido verdadero o verosí¬ 
mil del lugar de la Escritura que se objeta, bien examinando 
con mayor diligencia la fuerza de los argumentos que se adu¬ 
cen en contra. Ni hay que darse por vencidos si aun enton¬ 
ces queda alguna apariencia en contrario, porque, no pudien- 
do en manera alguna la verdad oponerse a la verdad, nece¬ 
sariamente ha de estar equivocada o la interpretación que 
se da a las palabras sagradas o la parte contraria; si ni lo 
uno ni lo otro apareciese claro, suspendamos el juicio de 
momento. Muchas acusaciones de todo género se han venido 
lanzando contra la Escritura durante largo tiempo y con 
tesón, que hoy están completamente desautorizadas como 
vanas; y no pocas interpretaciones se han dado en otro 
tiempo acerca de algunos lugares de la Escritura—que no 
pertenecían ciertamente a la fe ni a las costumbres—en los 

Quo enim catholicis niinus praesidii in sua stndia sperare licet pu- 
blice, eo promptiorem effusioremque patere decet privatorum libe- 
ralitatem ; ut quibus a Deo aucti suiit divitiis, eas ad tutandum re- 
velatae ipsiiis doctrinae thesaiiriim velint convertere. 

Tales autem labores ut ad rcm biblicaiii vere proficiant, insistant -127 
eruditi iii iis tamquam priiicipiis, quae supra a Nobis praefiiiita siint ; 
fideliterque teiieant, Deum, conditorem rectoremque rerum oiniiiuin, 
eumdem esse Scnpturarum aiictoreni : nihil propterea ex rerum na¬ 
tura, nihil ex historiae nionumentís colligi posse quod cniii Scripturis 
revera pugiiet. Si quid ergo tale videatur, id sediilo submovendum, 
tum adhibito prudenti theologorum et interpretum iudicio, quidnam 
verius^ yerisimiliusve habeat Seripturae locus, de quo disceptetur, 
tum diligeiitius expensa argunientorum vi, quae contra adducantur! 
Ñeque ideo cessandum, si qua iii contrarium species etiam tniii resi- 
deat ; iiani, quoniam verum vero adversari 'haudquaquam potest, cer- 
tum sit aut in sacrorum interpretationein verboruin, aut in alteram 
disputationis parteni errorein incurrisse : iieutrum vero si iiecduni 
satis appareat, cunctandum interea de sententia. Permulta enim ex 
Omni doctrinaruni genere sunt diu niultumque contra Scripturam 
iactata, quae nunc, utpote inania, penitus obsolevere : ilem non 
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ique después una más diligente investigación ha aconsejado 
rectificar. El tiempo borra las opiniones humanas, mas *‘la 
verdad se robustece y permanece para simpre”. Por esta 
razón, como nadie puede lisonjearse de comprender recta¬ 
mente toda la Escritura, a propósito de la cual San Agus¬ 
tín decía de sí mismo que ignoraba más que sabía, cuando 
alguno encuentre en ella algo demasiado difícil para po¬ 
dérselo explicar, tenga la cautela y prudencia del mismo 
Doctor: “Vale más sentirse prisionero de signos desconoci¬ 
dos, pero útiles, que enredar la cerviz, al tratar de inter¬ 
pretarlos inútilmente, en das coyundas del error, cuando se 
creía haberla sacado del yugo de la servidumbre’*. 

IZS Si los hombres que se dedican a estos estudios auxilia¬ 
res siguen rigurosa y reverentemente nuestros consejos y 
nuestras órdenes; si escribiendo y enseñando dirigen los 
frutos de sus esfuerzos a combatir a los enemigos de la ver¬ 
dad y a precaver de los peligros de la fe a la juventud, en¬ 
tonces será cuando puedan gloriarse de servir dignamente el 
interés de las Sagradas Letras y de suministrar a la religión 
católica un apoyo tal como la Iglesia tiene derecho a espe¬ 
rar de la piedad y de la ciencia de sus hijos. 

129 Esto es, venerables hermanos, lo que acerca de los estu¬ 
dios de Sagrada Escritura hemos creído oportuno advertir 
y mandar en esta ocasión movidos por Dios. A vosotros co¬ 
rresponde ahora procurar que se guarde y se cumpla con la 

pauca de quibusdam Scripturae locis (non proprie ad fidei morum- 
que pertiiientibus regulam) sunt quondam interpretando proposita, 
in qiiibus rectius postea vidit acrior quaedain investigatio. Ñempe 
opinionum cominenta delet dies ; sed «veritas manet et invalescit 
in aeternum» Quare, sicut nenio sibi arrogaverit, ut omnein recte 
intelligat Scripturam, in qua se ipse plura iiescire quain scire fas- 
sus est Augustiiius ita, si quid iiiciderit difficilius quani ex;plicari 
possit, quisque eam suniet cautioneni temperationeinque eiusdem 
ÓDoctoris : '«Melius est vel premi iiicognitis sed utilibiis signis, quam, 
inutiliter ea interpretando, a iugo servitutis eductain cerviceni la- 
queis erroris inserere» 

128 Coiisilia et iussa nostra si probe verecundeque erunt secuti, qui 
subsidiaria haec studia profitentur, si et scribendo et docendo stu- 
dioruin fructus dirigant ad liostes veritatis redarguendos, ad fidei 
damna in iuventute praecavenda, tum demum laetari poterunt digna 
se opera Sacris Litteris inservire, eanique rei' catholicae opem afier¬ 
re, qiialem de filioruni pietate et doctrinis iure sibi Ecclesia polli- 
cetiir. 

129 Haec sunt, venerabiles fratres, quae de studiis Scripturae Sacrae 
pro opportunitate monenda et praecipienda, adspirante Deo, censui- 
mus. lam sit vestrum curare, ut qua par est religione custodiantur 


«2 3 Esár. 4,38. 

S. Aug., Epist. 55 ad lanuar., 21. 
S. AUG., De doctr. christ, 3,9,18. 
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escrupulosidad debida; de suerte que se manifieste más y 
más el reconocimiento debido a Dios por haber comunicado 
al género humano las palabras de su sabiduría y redunde 
todo ello en la abundancia de frutos tan deseados, especial¬ 
mente en orden a la formación de la juventud levitica, que 
es nuestro constante desvelo y la esperanza de la Iglesia. 
Procurad con vuestra autoridad y vuestras exhortaciones 
que en los seminarios y centros de estudio sometidos a vues¬ 
tra jurisdicción se dé a estos estudios el vigor y la prestan¬ 
cia que les corresponden. Que se lleven a cabo en todo bajo 
las directrices de la Iglesia según los saludables documentos 
y ejemplos de los Santos Padres y conforme al método lau¬ 
dable de nuestros mayores, y que de tal manera progresen 
con el correr de los tiempos, que sean defensa y ornamento 
de la verdad católica, dada por Dios para la eterna salva¬ 
ción de los pueblos. 

Exhortamos, por último, paternalmente a todos los alum- 130 
nos y ministros de la Iglesia a que se acerquen siempre con 
mayor afecto de reverencia y piedad a las Sagradas Le¬ 
tras, ya que la inteligencia de las mismas no les será abier¬ 
ta de manera saludable, como conviene, si no se alejan de la 
arrogancia de la ciencia terrena y excitan en su ánimo el 
deseo santo de la sabiduría que ^iene de arriba. Una vez 
introducidos en esta disciplina e ilustrados y fortalecidos 
por ella, estarán en las mejores condiciones para descubrir 
y evitar los engaños de la ciencia humana y para percibir 
y referir al orden sobrenatural sus frutos sólidos; caldeado 
así el ánimo, tenderá con más vehemencia a la consecución 

et observentur ; sic ut debita Deo gratia, de communicatis humano 
generi eloquiis sapientiae suae, testatius eniteat optataeque utilitates 
redundent, máxime ad sacrae iuveututis iustitutioneni, -quae tanta 
est cura nostra et spes Ecclesiae. Auctoritate nimirum et hortatio- 
ne date alacres operam, ut in seminariis, atque in academiis quae 
pareut ditioni vestrae, haec studia iusto in honore consistant vi- 
geantque. Integre feliciterque vigeaiit, moderatrice Ecclesia, secun- 
dum salubérrima documenta et exempla SS. Patrum laudatamque 
maiorum consuetudinem : atque taha ex temporura cursu incremen¬ 
ta accipiant, quae vere sint in praesidium et gloriam catliolicae ve- 
ritatis, iiatae divinitus ad perennem populorum salutem. 

Omnes denique alumnos et administros Ecclesiae paterna cari- 130 
tate admonemus, ut ad Sacras Litteras adeant summo seniper af- 
fectu reverentiae et pietatis : nequáquam enim ipsarum iiitelligentia 
salutariter, ut opus est, patere potest, nisi remota scieiitiae terrenae 
arrogantia, studioque sánete excitato eius quae desursitin est sa¬ 
pientiae Cuius in disciplinan! semel admissa ineiis, atque inde 
illustrata et roborata, mire valebit ut etiani humanae scientiae quae 
sunt fraudes digiioscat et vitet, qui sunt solidi fructus percipiat et 


« Cf. lac. 3 »I 5 -I 7 . 
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del premio de la virtud y del amor divino: Bienaventurados 
los que investigan sus testimonios y le buscan de todo co^ 
razón. 

Animado3 con la esperanza del divino auxilio y confian¬ 
do en vuestro celo pastoral, en prenda de los celestiales 
dones y en testimonio de nuestra especial benevolencia 
os damos amorosamente en el Señor, a vosotros todos y a 
. todo el clero y pueblo confiado a vuestros cuidados, la ben¬ 
dición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 18 de noviembre 
de 1893, año 16 de nuestro pontificado. 

León PP. XIH. 


Decreto de la Suprema Congregación de la Santa 
Romana y Universal Inquisición sobre la autentici¬ 
dad de I lo. 5,7, de 13 de enero de 1897 


Este decreto de la Inquisicióii se leíiere a la autenticidad del versículo 7 del 
capítulo 5 de la primera Carta ele ban Juan (Tres son los Que dan icstinionio 
en el ciclo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son una mism-a 
cosajj Que se conoce con-el nombre de Comma loanneo. El texto en cuestión 
falta en los mejores y más antiguos códices del Nuevo Testamento, tanto 
griegos como latinos. No obstante, la edición Sixto-Clementina de la Vulgata 
lo recogió. 

Se discutió mucho su autenticidad por estas razones críticas. Intervino la 
Inquisición Romana con fecha 13 de enero de 1897 Esto no obstante, muchos 
autores siguieron defendiendo la opinión contraria a Ja autenticidad, amparados 
en interpretaciones benignas del decreto que se decían proceder de Roma. 
Y, efectivamente, al publicarse en 1927 el Enchiridion Biblicum por la Ponti¬ 
ficia Comisión Bíblica, el Santo Oficio aprovechó la ocasión para hacer pública 
la declaración que po<lrá verse en el texto. 

Hoy la mayoría de los autores, aun católicos, están en contra de la auten¬ 
ticidad del Commab, 


ad aeterna referat : inde ;potissime exardescens animus, ad emolu¬ 
menta virtutis et divini ainoris spiritu vehementiore contendet : 
Beaii qui scnitantiir testimonia eiiis, iri toto corda exqiiivnnt eiim ■ 
lam divini auxilii spe freti et pastorali studio vestro confisi, 
aposlolicam beiiedictionem, caelestium muneruni auspicem nostrae- 
que singularis benevolentiae testem, vobis oniiiibus, universoque 
clero et populo singulis concredito, peramanter in Domino imper- J 
ti mus. || 

Datum Roniae apud S. Petrum die 18 novembris aunó 1893, pon- *^0 
tificatus nostri anuo 16. T' 


Leo PP. Xin, 


Ps. 18,2. 

a. Sobre el alcance de este decreto del Santo Oficio, véase lo que dejamos 
dicho en la Introducción, p. 975'. 

b cf. Avu.so Marazukla, Teófilo, .Vnt'i'o estudio sobre el aCoinnia loanneo» 
acompañado de la edición crítica del lapltulo 5 de la í.“ Epístola de San ^ 
Juan: Bíblica, 2S (1947) 83-112.216-235; 29 (1948) 52-76 ' 
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El miércoles 13 de enero de 1897, en reunión general de 131 
la Santa Romana y Universal Inquisición, tenida ante lo-s 
Emmos. y Revdmos. Sres. Cardenales inquisidores genera¬ 
les contra la herejía, propuesta la duda: 

“Si se puede negar con seguridad o, por lo menos, poner 
en duda la autenticidad del texto de San Juan, en su primera 
Carta, c.5 v.7, que dice así: Porque tres son los que dan 
testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu San¬ 
to; y estos tres son uno” ; 

examinadas diligentemente todas las cosas y previo el 
parecer de los señores consultores, dichos Emmos. Cardena¬ 
les mandaron responder: “Negativamente”. 

Y el viernes 15 del mismo mes y año, en la acostumbrada 
audiencia concedida al R. P. Asesor del Santo Oñcio, hecha 
relación detallada de lo arriba transcrito a Nuestro Santí¬ 
simo Padre León Papa XIII, Su Santidad aprobó y confirmó 
la resolución de los Emmos. Padres.— I. Can. Mancini no¬ 
tario de la S. R. y U. Inquisición. 

Declaración dada en privado desde el principio por la 132 
misma Suprema Sagrada Congregación y repetida después 
muchas veces, que ahora con su autorización se hace pú¬ 
blica: 

“Este decreto se dió .para reprimir la audacia de los 
autores privados que se atribuían el derecho de rechazar 
en absoluto la autenticidad del Comma loanneo o, por lo 
menos, de ponerlo en duda en última instancia. Pero no 


I'eria IV, die 13 ian. 1897, in coiigregationc gcnerali S. R. el 131 
t'. I, habita coram Emis. ac Revinis. DD. Cardinalibiis, contra hae- 
reticani pravitatem generalibn.*^ inqiiisitoribus, proposito dubio : 

oUtrum tuto negari, aut saltem iii dubiiim revocari possit esse 
autheiiticum textuni S. lonannis, in epístola prima c.5 v.7, qui sic 
se habet : Qiioniam tres, siml, qui tcstimouium d-ant in caelo: Pa- 
tcr, ]’erbu}u ct Spiñtus Sauctus: el hi tres itniwi snul?; 

omnibu.s diligentissiino examine perpensis, praehab:toque DI). 
ConsiiUorum voto, iidem Eiiii. Cardinales respondeiidum inanda- 
runt : «Negative». 

Feria vero VI, die 15 eiusdein mensis et anuí, in sólita audien> 
lia R. P. D. Assessori S. O. impertita, facta de suprascriptis accu- 
rala relatione SSnio. D. X. Leoni TP. XIII, Sanctitas Sua resolu- 
noiiem Einorum. Paírum approbavit et confiniiavit.—I. Can. IMan- 
ciNi, S. R. et U. I. iiotarius h 

Declaralio ab eadem Suprema Sacra Congregatione inde üb iiii- ^32 
tio privatim data ac postea pluries repetita, qiiae nuiic ipsíus auc- 
toritate publici inris fit : 

«Decretum lioc datuiii est, ut coérceretiir audacia privatoruiii 
doctoruin ius sibi tribuentiuin aulheiitiam Couunatis loaunci aut 
peni tus reiciendi aut ultimo indicio saltem in dubium vocandi. 3ÍÍ- 


I ASS (1896-97) 637 
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quiso impedir que los escritores católicos investigaran man 
profundamente el asunto y, pesados cuidadosamente los ar¬ 
gumentos de una y otra parte, con la moderación y tem¬ 
planza que la gravedad de la cosa requiere, se inclinaran 
incluso hacia la sentencia contraria a la autenticidad, con 
tal que se profesaran dispuestos a acatar el juicio de la 
Iglesia, a la cual Jesucristo encomendó el oficio no sólo de 
interpretar las Sagradas Letras, sino también el de custo¬ 
diarlas fielmente”. 

Jueves 2 de junio de 1927.—Luis Castellano, notario 
de la Sagrada Congregación del Santo Oficio, 


Constitución «Officiorum ac munerum)), sobre prohi¬ 
bición y censura de libros, 25 de enero de 1897 


En la última edición del Enchiridium Biblicum (Roma 1954). este docu¬ 
mento, que se contenía en /a primera edición (Roma 1927), ha sido suprimido 
por considerarse derogado por el Códieo de Derecho Canónico a. 

Preferimos conservarlo por razones históricas. Comparando la presente cons* 
titución con el Código, y más aún con los documentos posteriores en que se 
hace mención de las versiones católicas de la Biblia en leng-ua vulgar, se 
observa un sensible cambio en la actitud de la autoridad eclesiástica, ceda 
día más favorable a la lectura de la Sagrada Biblia por parte del pueblo fiel b 

133 Tít.1 c. 2 : De las ediciones del texto original y de las ver¬ 
siones no vulgares de la Sagrada Escritura. 

5. Las ediciones del texto original y de antiguas versio¬ 
nes católicas de la Sagrada Escritura, incluso de la Iglesia 
oriental, publicadas por cualquier acatólico, aunque apa¬ 
rezcan fiel e íntegramente editadas, sólo se permiten a los 
que se dedican a estudios teológicos o bíblicos, y sólo en el 

nime vero impediré volnit, quominus scriptores catholici rem ple- 
nius investigarent atque, argumentis hiñe inde accurate perpensis, 
cum ea, quam rei gravitas requirit, moderatione et temperantia, in 
sententiam gemiinitati contrariam inclinarent, modo profiterentnr 
se paratos esse stare indicio Ecelesiae, cni a lesu Christo munus 
demandatum est Sacras Litteras non solum interpretandi, sed etiam 
fideliter cnstodiendi». 

Feria V, die 2 iunii 1927. — Aloystu.s Castellano, Supremae S. 
Congr. S. Officii notarius. 

.133 Tit.i c.2 : De editionibus textus originalis et versionum non vnU 
garium Sacrae Scripturae. 

5. Editiones textus originalis et antiquarum versionum catho- 
licarum Sacrae Scripturae, etiam Ecelesiae Orientalis, ab acatholi- 
cis quihuscumque publicatae, etsi fideliter et inte.gre editae appa- 
reant, iis dumtaxat, qui studiis tbeologicis vel biblicis dant operam, 

a Véase más adelante, n.485-489 ^ 

b Sobre la disciplina de la Iglesia en este particular, véase Enciso, J., Pro¬ 
hibiciones españolas de las versiones bíblicas en romance antes del Tri^^enii- 
no: E.studios Bíblicos, 3 (1944) .S23-560; Duncker, P. G., O. P., La Chiesa e 
y Vfrsioni dclla 5 . Scrfttnra in lingua 7>olgare^ AJigelicura, 24 Í1947) 140-167. 
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caso de que en los prolegómenos o notas no se impugnen los 
dogmas de la fe católica. 

6. Por la misma razón y bajo las mismas condiciones 
se permiten las demás versiones de los libros sagrados edi¬ 
tadas por acatólicos en latín o en cualquier otra lengua 
vulgar. 

C.3: De las versiones de la Sagrada Esci'itura en len- 
gua vulgar. 

7. Siendo cosa experimentada que, si se permiten sin 
discriminación los sagrados libros en lengua vulgar, 'li¬ 
guen, por la temeridad de los hombres, más inconvenientes 
que ventajas, se prohíben en absoluto todas las versiones 
en lengua vulgar, aun las publicadas por católicos, si no 
hubieren sido aprobadas por la Sede Apostólica o editad?»s 
bajo la vigilancia de los obispos con notas tomadas de los 
Santos Padres de la Iglesia y de sabios y católicos intér¬ 
pretes. 

8. Quedan prohibidas todas las versiones de los libros 
sagrados publicadas en cualquier lengua vulgar por cual¬ 
quier acatólico, y principalmente aquellas que son divulga¬ 
das por las Sociedades Bíblicas, más de una vez condenarlas 
por los Romanos Pontífices, dado que en ellas se conculcan 
de raíz las salubérrimas disposiciones de la Iglesia en mate¬ 
ria de edición de libros sagrados. 

Estas versiones, sin embargo, se permiten a los que se 
dedican a estudios teológicos o bíblicos, con las mismas cau¬ 
telas establecidas más arriba (n.5). 


dummodo tamen non imptignentnr in prolegomenis aut adnotatio- 
nibus catholicae fidei dogmata, permittnntur, 

6. Eadem ratione, et sub lisdem conditionibus, permittuntur 134 
aliae versiones Sacrornm Bibliorum, sive latina, sive alia lingna non 
vulgari ab acatholicis editae, 

C.3 : De versionibiis vernacítlis Sacrae Scripturae, j35 

7. Cum experimento raanifestnm sit, si Sacra Biblia vulgari 
lingua passim sine discrimine permittantur, plus inde, ob liominum 
temeritatem, detriinenti quam utilitatis oriri ; versiones omnes in 
lingua vernácula, etiam a viris catholicis confectae, omnino prohi- 
bentur, nisi fuerint ab A-postolica Sede approbatae, aut editae sub 
vigilantia episcoporum, cum adnotationibus desnmptis ex Sanctis 
Ecclesiae Patribns, atque ex doctis catholicisque scriptoribus. 

8 . Interdicuntur versiones omnes sacrorum Bibliorum, quavis 13 G 
vulgari lingua ab acatholicis quibuscumque confectae, atque illae 
praesertim, quae per Societates Bíblicas, a Romanis Pontificibu-^ 

non semel damnatas, divulgantur. cum in iis saluberrimae Eccle¬ 
siae leges de divinis Libris edendis funditus postliabeantur. 

Hae nihilominus versiones iis, qui studiis theologicis vel biblicis 
dant operam, perqiittuntvr : iis servatis, quae supra (n.5) statuta 
?unt• ‘ ' 
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137 C.5: De ciertos libros de especial materia, 

11. Se condenan los libros en los que se ofenda a Dios, 
a la bienaventurada Virgen María, a los santos, a ia Iglesia 
católica y a su culto, a los sacramentos o a la Sede Apos¬ 
tólica. Quedan sujetos al mismo juicio condenatorio las 
obras en que se pervierte el concepto de inspiración de la 
Sagrada Escritura o se coarta en demaáía su extensión. 
También se prohiben los libros que de intento ofenden a la 
jerarquía eclesiástica o al estado clerical o religioso. 

(De la carta «Nostra erga», al ministro general de 
los franciscanos, 25 de noviembre de 1898) 

^ El Papa se lamenta de niie hay.n todavía, cinco años después de su cncí- 
c^lica Providcyitíssitnus, católicos que estimen más de lo Insto las interpreta¬ 
ciones de los heterodoxos y menos de lo debido el maíristerio de la Iglesia. 
Se dejan sentir ya los primeros chispazos del modernismo. 

138 ... Por lo demás, bien ves que nada interesa tanto a la 
fe cristiana como el que sean recta y fielmente explicados, 
como conviene, los volúmenes escritos bajo la inspiración 
del Divino Espíritu. Hay que tener cuidado y diligencia en 
asunto3 de tanta importancia, para que no se peque no sólo 
por soberbia, pero ni siquiera por ligereza o imprudpncia de 
ánimo; y en primer lugar para que no se estimen más de lo 
debido ciertas opiniones nuevas, que más bien se deberían 
temer, no por ser nuevas, sino porque la mayoría de las 
veces engañan bajo cierta especie v apariepcia de verdad. 
Ha empezado a estar en uso entre quienes manos debía 
cierta, manera audaz y desmesuradamente libre de interpre¬ 
tar; a veces se sigue a intérpretes extraños al nombre ca- 

137 C. 5 ; Ve qiiibusd.am speciülis argiimenti lihris, 

IT. Damnantnr librí, in quibns Deo, aut beatas Virgini Mariae, 
vel sanctis, ant catholicae Eccksiae eiusqne cultui, vcl sacrainentis, 
aiit Apostolicae Sedi detrabitur. Eidem reprobationis indicio snbia- 
cent ea opera, in quibns inspirationis Sacrae Scripturae conceptus 
pervertitur, ant eins extensio nimis coarctatur. Probibentnr quoqne 
bbri, qui data opera ecelesiastieam hierarchiam, aut statum cleri- 
calem vcl religiosuni probris afficinnt b 

138 ... íDein nibil esse vides, qnod íidei christianae tam vehementer 
intersit, qnani explanan probé ac fideliter, ut oportet, conscripta 
divino Spiritn afflante volnmina. Habenda ratio et diligentia est in 
re tanti momenti, ne quid, non modo snperbia, sed ne levitate qni- 
dem animi imprudentiave peccetur : in primisque ne plus aeqno 
tribuatur sentenliis quibusdam novis, qnas metiiere ne satins est, 
non quia novae sunt, sed quia plerumque fallnnt specie quadojin et 
simnlatione veri. Adamari hac illac coeptnm est, vel a quibns nii- 

• ninie debuerat,, genus interpretandi audax atque inimodice liberum ; 

' l.conU XIII 4 cta, 17,2^1-26: A.SS 30 
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tólico, por cuyo intemperante ingenio las Sagradas Escri¬ 
turas más bien son corrompidas que declaradas. Tales incon¬ 
venientes se convertirán en males superiores a cuanto se 
puede pensar, si no se les pone rápidamente remedio. 

La palabra de Dios exige de sus cultivadores un juicio 139 
sano y prudente, y no podrá en manera alguna ser tal si 
no lleva consigo la debida reverencia y modestia de ánimo. 
Entiendan y consideren esto en serio cuantos tratan los di¬ 
vinos libros, y recuerden que tienen a quien seguir en estos 
estudios si escuchan como deben a la Iglesia. Y no podemos 
silenciar que Nos mismo por las letras Providentissímus Dem 
hemos enseñado a su tiempo lo que la Iglesia siente y quiere 
en esta materia. Y a ningún hombre católico está permitido 
pasar por alto los preceptos y documentos del Pontífice Má¬ 
ximo. 

(De la encíclica «Depuis le jourw, a los obispos y 
clero de Francia, 8 de septiembre de 1899) 

Vuelve de nuevo León XIII a señalar, como el año anterior lo hiciera en 
carta al general de Jos franciscanos el peligro del modernLs.mo naciente, 
que, so capa de apologética, amenazaba con destruir la inspiración y el ca¬ 
rácter sobrenatural de la Sagrada Escritura. El Papa insiste una vez más en 
las enseñanzas de lá encíclica Providentissímus y recomienda a los profesores 
que las den. a conocer a sus alumnos. 

A propósito del estudio de las Santas Escrituras, Nos 3^49 
llamamos de nuevo vuestra atención, venerables hermanos, 
sobre las enseñanzas que dábamos en nuestra encíclica 
Providentissímus Deus, de las cuales deseamos que los pro¬ 
fesores den conocimiento a sus alumnos, añadiéndoles las 

interdum favetur etiam interpretibus catholico nomini alienis, quo¬ 
rum intemperantia ingenii non tam deckrantur Sacrae Litterae, 
quam corrumpuntur. Cuiusmodi incomnioda in malum aliquod opi- 
nione maius evasura sunr, nisi celeriter occiirratur. 

Omnino postulan! eloquia Dei a cultoribus suis iudicium saniim 439 
ac prudens ; quod iiullo modo poterit esse tale, nisi adiunctam ha- 
beat verecundiani modestiamque aninii debitam. Id intelligant ac 
serio considereiit, quicuuique pertractaiit divinos libros : lidemque 
meminerinit, utique habere se quod in his studiis tuto sequantur, 
si modo audiaiit Ecclesiam, ut debeiit. Nec silebiinus, Nos ipsos 
per litteras Providentissímus Deus, quid hac de re sentiat, quid 
v’-elit Ecelesia, dedita opera docuisse. Praecepta vero et documenta 
Pontificis Maximi iieg.ligere> catholico liomini dicet nemiui ^ 

... Au siijet de Pétude des Saintes Ecritures, Noiis appelons de 
nouveau votre attention, vénérables fréres, sur les eiiseignemeiiLs 
que Nous avoiis donnés dans iiotre eneyelique Providentissímus 
Deus, dont Nous désirons que les Professeurs donnent connaissance 
á leurs disciples, en y ajoutant les explicatioiis nécessaires. lis les 

a Cf. supra n.138-139. 

^ Lconis Xlll Acta, 18,1885. : A.SS 31 (1898-99) 264S. 
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explicaciones necesarias. Que los pongan especialmente en 
guardia contra ciertas tendencias inquietantes que tratan de 
introducirse en la interpretación de la Biblia, y que, si 
llegaran a prevalecer, no tardarían en destruir su inspira¬ 
ción y su carácter sobrenatural. Bajo el especioso pretexto 
de quitar a los adversarios de la palabra revelada la exclu¬ 
siva en el uso de argumentos que parecerían irrefutables 
contra la autenticidad y la veracidad de los libros santos, 
algunos escritores católicos han considerado hábil tomar 
estos argumentos por su cuenta. En virtud de esta extraña 
y peligrosa táctica, vienen trabajando con sus propias ma- 
' nos para abrir brechas en las murallas de la fortaleza que 
tenian la misión de defender. En nuestra encíclica mencio¬ 
nada, así como en otro documento hemos hecho justicia 
contra estas peligrosas temeridades. Aun animando a nues¬ 
tros exegetas para que estén al corriente de los progresos de 
la critica, hemos mantenido firmemente los principios san¬ 
cionados en esta materia por la autoridad tradicional de los 
Padres y de los concilios, renovadas en nuestros días por el 
concilio Vaticano. 

inettront spécialement en garde contre des tendances inquietantes 
qui cherchent á s’introduire dans l’interprétation de la Bible, et 
qui, si elles venaient á prevaloir, ne tarderaient pas á en ruiner 
l’inspiration et le caractére surnaturel. Sous le spécieux pretexte 
d’enlever aux adversaires de la parole révélée l’usage d’argnmentb 
qui semblaient irréfutables contre rauthenticité et la véracité des 
livres saints, des écrivains catholiques ont cru trés habile de pren- 
dre ces argnments á lenr compte. En vertu de cette étrange et 
perilleuse tactique, ils ont travaillé, de leurs propres mains, á íaire 
des breches dans les iiiiurailles de ila cité qu’ils avaient mission de 
défendre. Dans notre encycliqué précitée, ainsi que dans un autre 
document, Nous avons fait justice de ces dangereuses témérités. 
Tout en encourageant nos exégétes á se teñir au courant des pro- 
grés de la critique, Nons avons fermement maintenu les principes 
sanctionnés en cette niatiére par Tautorité traditioiinelle des Peres 
et des conciles, et renonvelés de nos jours par le concile du Va- 
tican... ^ 


Se refiere a la carta Nostra erga, dirigida al general de los franciscanos 
el 25 de noviembre de 1898. Véase n. 138-139. 

» Leonis XIII Acta, I9,i7is. : ASS 32 {1899-1900) 202. 
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Letras apostólicas ((Vigilantiae», fundando la Ponti¬ 
ficia Comisión Bíblica, 30 de octubre de 1902 


Con estas letras apostólicas, León XIII funda la Pontificia Comisión Bíbli¬ 
ca, que en adelante habría de tener ix>r oficio encauzar debidamente los 
estudios bíblicos y moderar rectamente las discusiones entre Igs doctores ca¬ 
tólicos. Ulteriores documentos pontificios perfilarán sus atribuciones. Véase 
más arriba, en la ínfroducrión (p.Só-og), la exposición sistemática de la cons¬ 
titución, objetivos, actuación y autoridad de este supremo organismo del Magis¬ 
terio en materia bíblica. 

Teniendo presente la vigilancia y el celo con que Nos por 141 
oficio, más que nadie, debemos luchar por conservar firme 
e incólume el depósito de la fe, escribimos el año 1893 las 
letras encíclicas Providentissimus Deas, en las que de inten¬ 
to abordábamos diversas cuestiones sobre los estudios de la 
Sagrada Escritura. Pedía la extraordinaria magnitud y uti¬ 
lidad del asunto que atendiéramos de la mejor manera posi¬ 
ble a estas disciplinas, dado que la erudición progresiva de 
estos tiempos abre la puerta a cuestiones cada día nuevas 
y a veces temerarias. Así, pues, advertimos a todos los ca¬ 
tólicos, especialmente a los sacerdotes, cuál era el oficio de 
cada uno según sus posibilidades en esta materia, y ense¬ 
ñamos cuidadosamente de qué manera y por qué caminos 
convenía promover estos estudios de acuerdo con los tiem¬ 
pos. No cayeron en el vacío estas advertencias nuestras. Es 
grato recordar cómo los prelados y otros hombres de cien¬ 
cia eminente en gran número se apresuraron a enviarnos 
testimonios de adhesión, poniendo de relieve la oportunidad 
e importancia de las cosas que mandábamos y comprome¬ 
tiéndose a ponerlas en práctica diligentemente. Y con no 
menor agrado queremos recordar cuánto han hecho desde 

Vigilantiae studiique memores, qno depositum fidei Nos quidem 141 
longe ante alios sartnm tectumque praestare pro officio debemus, 
litteras encyclicas Providentissimus Deus anno 1893 dedinins, qnibus 
complura de stiidiis Scripturae Sacrae data opera complectebamnr. 
Postnlabat enim excellens rei magnitiido atqne utilitas, ut istaruin 
disciplinarum rationibus optime, quoad esset in potestate nostra, 
consiileremus, praesertim cnm honim temporum eruditio progre- 
diens qnaestionibns qnotidie novis, aliqnandoque etiani temerariis, 
aditum iannamque patefaciat. Itaqne universitatem catholicorum, 
•máxime qui sacri essent ordinis, commonefecimus, qnae ciiiusque 
pro facúltate sua partes in hac causa forent ; accurateque persecu- 
ti sumus, qna ratione et vía haec ipsa studía provehi congruenter 
temporibus oporteret. Ñeque in irritum huiusmodi documenta nostra 
cecidere. lucunda memoratu sunt, quae subinde sacrorum antistites 
aliique praestantes doctrina viri magno numero obsequii sui tes¬ 
timonia deferre ad Nos maturaverint, cum et earum rerum qnas 
perscripseramus, opportuuitatem gravitatemqne efferrent, et diligen- 
ter se mandata efíccturos confirmarent. Nec minns grate ea recor- 
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entonces los católicos en esta materia y cómo se ha exci¬ 
tado el afán de estos estudios. 

142 Observamos, sin «embargo, que se afianzan y van en aug ^ 
las causas que nos hicieron pensar en la publicación de 
aquella encíclica. Es necesario, pues, urgir una vez más 
lo en ella prescrito; lo cual queremos encomendar más y 
más a la diligencia de nuestros venerables hermanos los 
obispos. 

143 Y para que la cosa resulte más fácil y eficaz, hemos 
determinado añadir un nuevo impulso de nuestra autoridad. 
Porque, como quiera que hoy, en medio de tanta variedad 
de ciencia y de tan múltiples formas de error, explicar y 
defender como conviene los libros divinos resulte una em¬ 
presa absolutamente superior a las posibilidades de cada 
intérprete católico en particular, conviene que los esfuerzos 
comunes de éstos sean apoyados y moderados bajo los aus¬ 
picios y dirección de la Sede Apostólica. Lo cual creemos 
que Se podrá conseguir más fácilmente si empleamos en esta 
materia de que tratamos las providencias que hemos adop¬ 
tado para promover otras disciplinas. Por esto nos ha pa¬ 
recido bien instituir un Consejo o Comisión de hombres 
graves, cuyo cometido sea procurar y hacer por todos los 
medios que la palabra divina alcance entre los nuestros aque¬ 
lla cuidadosa exposición que los tiempos requieren y salga 
incólume de todo ataque del error y de cualquier temeridad 
en las opiniones. La sede principal de este Consejo debe ser 
Roma ante la mirada vigilante del Pontífice Máximo, para 

damur, qnae iii hoc genere catholici hoinines re deinceps praesti- 
tere, excitata passim horum stiidionim akcritate. 

142 Vemmtamen insidere vel potiiis ingravescere cansas videniiis 
easdem, quamobrem eas Nos litteras daiidas censninius. Necesse 
est igitnr illa ipsa iam impensins nrgeri praescripta : id qiiod ve- 
nerabilium fratrum episcoporum diligentiae etiam atqne etia-m vo- 
himns comniendatum. 

143 Sed quo fácilins nberinsqne res e sententia eveniat, novurn qnod- 
dam anctoritatis nostrae snbsidium nunc addere decrevimus. Et- 
enim cnin divinos hodie explicare tiierique libros, ut oportet, in 
tanta scientiae varietate tamqne imiltiplici errornm forma, maius 
quiddam sit, qiiam nt id catholici interpretes recte efficere nsque- 
qiiaque possint singnli, expedit communia ipsomm adiuvari stndia 
ac teniperari auspicio diictnqne Sedis Apostolicae. Td antem, coin- 
mode videmur posse conseqni si, quo providentiae genere in aliis 
promovendis disciplinis usi sumns, eodem in hac, de qua sermo 
mine est, ntaiiiur. His de causis placet, certuin qnoddain Consi- 
linm, sive, nti loqunntur, Commissionem gravium virornm instituí : 
qiii eam sibi habeant provinciam, oinni ope curare et efficere, ut 
divina eloqnia et exqnisitioreni illam, quam témpora jxistulant, 
tractalionem passim apud iiostros inveniaut, et incolnmia sint non 
modo a quovis erronim afflatu, sed etiam ab omni opiniomim te- 
■nieritate. Hnius Consilii praecipnam sedem esse addecet Romae, 




LEÓ-N* Xlll 


251 


que de la misma ciudad que es maestra y custodio de la 
cristiana sabiduría fluya a todo el cuerpo de la república 
cristiana la enseñanza sana e incorrupta de tan necesaria 
doctrina. Los hombres que han de componer este Consejo, 
para que puedan cumplir perfectamente su oficio importante 
y honrosísimo, tendrán a su cargo estos cometidos: 

Sabedores ante todo del estado actual de estas discipli- 144 
ñas, no juzgarán extraño a su oficio nada de cuanto haya 
encontrado de nuevo la industria de los modernos; antes 
bien, pondrán el máximo empeño en aceptar sin tardanza 

10 que cada día se produzca utiÜzable para la exegesis bí¬ 
blica, y lo harán de uso común con sus escritos. Por lo cual 
habrán de esforzarse en cultivar la filología y estudios colin¬ 
dantes y en seguir sus adelantos. Pues ya que de ahí suelen 
venir las impugnaciones a la Sagrada Escritura, de nhí 
también se han de buscar las armas para que no resulte des¬ 
igual la lucha de la verdad con el error. Igualmente se ha 
de procurar que no sean tenidos en menor estima por ios 
nuestros que por los extraños el conocimiento de las anti¬ 
guas lenguas orientales y la pericia en los códices, sobre 
todo originales, porque en estos estudios tienen gran apli¬ 
cación estas dos ciencias. 

Después, por lo que se refiere a afirmar íntegramente la 145 
autoridad de las Escrituras, emplearán en ello sumo cui¬ 
dado y diligencia. Trabajarán sobre todo para que no se 
extienda entre los católicos aquella manera de pensar y de 

sub ipsis oculis Poiitificis Maximi ; ut quae Urbs niagistra et custos 
est cliristianae sapientiae, ex eadem iu uiiiversuni christianae rei- 
publicae corpas sana et incorrupta huius quoque lam iiecessariae 
doctrinae praeceptio influat. Viri au*.em, ex quibus id Consiliuni 
coalescet, ut suo iiiuneri, gravi in primis et liouestissimo, cumula- 
te satisfaciant, haec proprie liabebunt suae navitati proposita. 

Prirauiu omnium probe perspecto, qui sint in bis discipiinis ho- 
die ingemorum cursus, uiliil ducant instituto suo alienuni, quod re- 
centioruiii industria reperit novi : quiii ininio excubent animo, si 
quid dies atíerat utile in exegesini biblicam, ut id sine mora as- 
sumant, communemque in usum sciibeudo convertaut. Quaiiiobrem 

11 mukum operae in excolenda philologia doctriiiisque finitimis, 
earumque persequendis progressionibus collocent. Cum enim inde 
fere coiisueverit Scripturariuu oppugnatio exsistere, inde etiam uo- 
bis quaerenda sunt arma, ne vexitatis impar sit cuín errore con- 
certatio.—^Similiter danda est opera, ut minori in pretio ne sit apud 
nos, quam apud externos, iinguarum veteruin orientalium scientia, 
aut codicum máxime priinigeniorum peritia : magna enim in bis 
studiis est utriusque opportunitas facultatis. 

Deinde quod spectat ad Scripturarum auctoritatem integre as- ^45 
sereiidam, lu eo quideni acrem curam diligentiamque adhibeant. 
Idque praesertim laboraiidnm ipsis esí, ut nequaiido Ínter catlioli- 
cos invalescat illa sentiendi ageudique ratio, sane non piobanda, 
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obrar, ciertamente reprobable, por la que se da excesivo 
valor a las opiniones de ios heterodoxos, como si la verda¬ 
dera inteligencia de las Escrituras se hubiera de buscar 
principalmente en el aparato de la erudición externa. Pues 
a ningún católico pueae caber duda de lo que más extensa¬ 
mente hemos recordado otras veces: que Dios no encomen¬ 
dó al juicio privado de los doctores, sino al magisterio de 
la Iglesia, la interpretación de las Escrituras; que “en las 
cosas de fe y costumbres que pertenecen a la edificación de 
la doctrina cristiana, se ha de tener por verdadero sentido 
de la Escritura' Sagrada el que tuvo y tiene la santa madre 
Iglesia, a la cual toca juzgar del verdadero sentido e inter¬ 
pretación de las Santas Escrituras, y que, por lo tanto, a 
nadie es lícito interpretar la Sagrada Escritura contra di¬ 
cho sentido ni contra el consentimiento unánime de los Pa¬ 
dres’’; que los libros divinos son de tal naturaleza, que no 
bastan las leyes hermenéuticas para ilustrar la obscuridad 
religiosa de que están envueltos, sino que se requiere la 
Iglesia como guía y maestra puesta por Dios; finalmente, 
que no se puede encontrar fuera de la Iglesia el legítimo 
sentido de ia Divina Escritura, ni puede ser dado por aque¬ 
llos que han repudiado su magisterio y autoridad. 

146 Procuren, pues, cuidadosamente los que sean miembros 
de este Consejo que cada día se observen con mayor diligen¬ 
cia estos principios, y traten de persuadir a los que acaso 
admiran a los heterodoxos excesivamente para que miren 
y oigan con más atención a la Iglesia como maestra. Aunque 

qua scilicet plus nimio tribuitur heterodoxorum seiitoiitiis, perinde 
quasi germana Scripturae intelJigentia ab externae eruditionis ap- 
paratu sit in primis quaerenda. Ñeque euim cuiquam catholico illa 
possnnt esse dubia, quae fusius alias Ipsi revocavimus : Deum non 
privato doctorum indicio permisisse Scripturas, sed magisterio Ec- 
clesiae interpretandas tradidisse ; «in rebus íidei et moruni, ad 
aediíicationem doctrinae cbristianae pertinentium, eum pro vero 
sensu Sacrae Scripturae iliabendum esse, quem tenuit ac tenet saucta 
mater Ecclesia, cuius est iudicare de vero sensu el interpretatione 
Scripturarum Sanctarum ; atque ideo nemini licere contra hunc sen- 
sum aut etiam contra unanimem consensum Patruin ipsam Scrip- 
■turara Sacram interpretari» : eam esse divinorum naturam libro- 
rum, ut ad religiosam illam, qua involvuntur, obscurilatem illustran- 
daiii subinde non valeant heriiieneulicae leges, verum dux et nia- 
gistra divinitus data opus sit, Ecclesia ; demum legitimum Divi- 
nae Scripturae sensum extra Ecclesiam neutiquam repenri, ñeque 
ab eis tradi posse, qui magisterium ipsius aucioritatemque repu- 
diaverint. 

146 Ergo viris qui de Consilio fuerint, curaiidum sedulo, ut liorum 
diligeutior sit quotidie custodia principioruin ; adducanturque per- 
suadeiido, si qui forte heterodoxos admirantur praeter anodum, ul 
magisiram studiosius observent audiantque Ecclesiam. Quamquam 
us'u quidem venit catholico iiiter-preti, ut aliquid ex aliems aucto- 
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suele acontecer que el intérprete católico reciba a veces 
ayuda de los extraños, especialmente en materia crítica, pero 
Hay que ser precavidos y saber discernir. Cultiven los nues¬ 
tros, con nuestra plena aprobación, la disciplina del arte 
critica, dada su utilidad para percibir plenamente el pensa¬ 
miento de los hagiógrafos. Pueden ejercitar esta facultad 
empleando en su caso la ayuda de ios heterodoxos sin repug¬ 
nancia por nuestra parte. Cuiden, no obstante, que esta fa¬ 
miliaridad no les ocasione intemperancia en el juicio, ya 
que en ella suele venir a caer el artificio de la crítica lla¬ 
mada sublime, cuyas peligrosas temeridades más de una 
vez hemos denunciado. 

En tercer lugar, ponga el Consejo especiales cuidados ^^47 
en la parte de estos estudios que afecta propiamente a la 
exposición de las Escrituras, en la cual radica la mayor 
utilidad de los fieles. En aquellos pasajes cuyo sentido haya 
sido declarado auténticamente por los autores sagrados o 
por la Iglesia, no es necesario decir que se ha de demostrar 
ser ésa la única interpretación conforme a las reglas de la 
sana hermenéutica. Quedan, sin embargo, otros muchos en 
ios cuales, no habiendo hasta ahora una cierta y definida 
exposición de la Iglesia, pueden ios doctores privados seguir 
y defender la sentencia que estimen mejor; sabido es, sin 
embargo, que aun en estos casos se debe observar como nor¬ 
ma la analogía de la fe y la doctrina católica. Ahora bien, 
se ha de evitar con cuidado en esta materia que la acritud 
en las disputas traspase los límites de la mutua caridad 
o que en el calor de la discusión lleguen a ponerse en duda 

ribus, máxime in re critica, capiat adiumenti ; sed cautione opus 
dc delectu est. Artis' criticae disciplinam, quippe percipiendae pe- 
uitus hagiograpiioruui seutentiae perutilem, Nobis vehementer pro- 
bantibus, uostri excolaiit. Hanc ipsam facultatem, adhibita loco 
ope heterodoxorum, Xobis non repugnautibus, iidem exacuant. Vi- 
deant tameu iie ex liac consuetudine intemperantiam iudicii imbi- 
bant : siquideni in hanc saepe recidit artificium illud criticae, ut 
aiunt, sublimioris ; cuius periculosam temeritatem plus semel Ipsi 
denuntiavimus. 

Tertio loco, iu eam studiorum horum partem, quae proprie est 447 
de expouendis Scripturis, cum latissime fidelium utüitati pateat, 
singulares quasdam curas Consilium insumat. Ac de iis quuleni tes- 
limoniis, quorum sensus aut per sacros auctores ant per licclesiam 
authentice declaratus sit, vix attiuet dicere, convincendum esse, 
cam iuterpretationem solam ad sanae hermeneuticae leges posse 
probari. Sunt auLem non pauca, de quibus cum nulla exstitent adhuc 
certa et definita expositio EccJesiae, iiceat privatis doctoribus eam, 
quam quisque probarit, sequi tuerique sententiam : quibus tamen 
111 locis cognitum est analogiam fidei catholicanique doctrinan! ser¬ 
van tamquam norniam oportere. lamvero in lioc genere magnopere 
providendum est, ut ne acrior disputandi contentio transgrediatur 
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las mismas verdades reveladas y las tradiciones divinas. 
Si no se conserva la serenidad de los ánimos y no quedan 
a salvo ios principios, no hay que esperar de los varios 
estudios de muchos grandes progresos para esta disciplina. 

148 Por lo cual tendrá también el Consejo a su cargo mode¬ 
rar rectamente, y con la dignidad que el asunto requiere, 
las discusiones entre los doctores católicos, contribuyendo a 
dirimirlas, bien con ia luz de su juicio, bien con el peso de 
su autoridad. Tendrá esto otra ventaja: la de ofrecer a la 
Sede Apostólica la oportunidad de declarar qué deben in¬ 
eludiblemente sostener los autores católicos, qué se ha de 
reservar a más alta investigación y qué puede quedar ai 
libre juicio de cada cual. 

149 Así, pues, por el bien de la conservación de la verdad 
cristiana, constituimos por estas letras, en la ciudad de 
Roma, el Consejo o Comisión para promover los estudios 
de la Sagrada Escritura según las normas que quedan esta¬ 
blecidas. Queremos que conste esta Comisión de algunos car¬ 
denales de la Santa Romana Iglesia, que serán elegidos por 
nuestra autoridad; y es nuestra mente añadirles, en comu¬ 
nidad de estudios y trabajos, con el oficio y nombre de 
consultores, como es costumbre en los sagrados Consejos 
Romanos, algunos hombres ilustres de diversas naciones que 
Se hayan distinguido por sus conocimientos en las ciencias 
sagradas, especialmente bíblicas. Será oficio de la Comisión 
contribuir a la defensa y progreso de los mencionados estu¬ 
dios, celebrando reuniones fijas, divulgando escritos perió- 

ni'utue caritatis reniiiiios ; iieve Ínter disputandum ipsae reveiatae 
veritates divinaeque traditioiies vocari in discéptalioneiii videan- 
tur. Nisi enini salva coinseiisioue animormii collocetisque in tuto 
priucipiis, non licebit ex variis inultorum studiis magnos exspectare 
huius disdplinae progressus. 

148 Quare hoc etiani in niandatis Cousilio sit, praecipiias Ínter doc¬ 
tores catliolicos rite et pro dignitate moderari quaestioues ; ad eas- 
■que finiendas qua lumen iudicii sui, qua pondus aiictoritatis atierre.* 
Atque hiñe illud etiam consequetur coinmodi, ut matiiritas otfera- 
tiir A:ix)stolicae Sedi declarandi, quid a catholicis inviolate teneiidum, 
quid ivestigationi altiori reservandum, quid singuloruiii iudicio re- 
linqueudum sit. 

149 Quod igitur cliristianae veritati conservandae bene veriat, stu¬ 
diis Scripturae Sanctae promovendis ad eas leges, quae supra sta- 
tutae sunt, Consiliuiii sive Commissioiieiii in liac alma Urbe per has 
litteras instituinius. Id auteni Consiliuni constare volunius ex ali- 
qiiot S. R. E. cardinalibus, auctoritate nostra deligendis . iisque 
in coniniunionem studiorum laborumque mens est adiungere cum 
consultoruni officio ac nomine, ut in sacris urbanis Consiliis mos 
est, claros noiinullos, alios ex alia gente, viros, quorum a doctrina 
sacra, praesertim bíblica, sit coinnieiidatio. Consilii autem erit et 
statis conventi'bus liabendis, et scriptis vel in dies certos vel pro 
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dicos u ocasionales, respondiendo a los que consulten cuando 
se pida su parecer y, en fin, por todos los medios a su alcan¬ 
ce Queremos que se dé cuenta el Romano Pontífice de las 
cosas comúnmente tratadas; dará cuenta el consultor a 
quien el Pontífice nombrare secretario de la Comisión. 

Y para que no falte el instrumento necesario a los tra- 150 
bajos comunes, ya desde ahora dedicamos a esto una par¬ 
te de nuestra Biblioteca Vaticana, en la cual procuraremos 
reunir una amplísima colección de códices y volúmenes bí¬ 
blicos de toda edad, que estará a disposición de los miembros 
del Consejo. Es de desear que para la instalación y ornato 
de este instrumento de trabajo colaboren con Nos los cató¬ 
licos pudientes, incluso enviándonos libros útiles; y quieran 
así prestar el mejor de los servicios a Dios, autor de la Es¬ 
critura, y a la Iglesia. 

Por lo demás, confiamos que la benignidad divina ha de 151 
favorecer abundantemente estos propósitos nuestros—ya 
que miran directamente a la incolumidad de la fe cristia¬ 
na y a la eterna salud de las almas—, iv que su ayuda hará 
que los católicos dedicados a las Sagradas Letras respon¬ 
dan a las directrices de la Sede Apostólica en esta materia 
con la obediencia más absoluta. 

Queremos y mandamos que todas y cada una de las co- 152 
sas que en esta causa ha parecido bien establecer y decre¬ 
tar, tales y como han sido establecidas y decretadas, sean 


re nata vulgandis, et si rogatum sententiam fuerit, respondendo 
fonsnlentibus, deniqne ómnibus modis, horum studiorum, quae dic¬ 
ta siint, tuitioni et incremento prodesse. Quaecumque vero res con- 
sultae commiiniter fueriut, de iis rebus referri ad Summum Pon- 
tificem volumus ; per illum auteni ex consultoribus referri, cui Pon- 
tifex ut sit ab actis Consilii niandaverit. 

Atque ut cohiniunibus iuvandis laboribus supellex opportuna sup- 150 
petat, iam nunc certam Bibliothecae nostrae Vaticanae ei reí ad- 
dicimus parteni ; ibiqne diferendam mox curabímus codicnin volu- 
minumque de re bíblica collectam ex omni aetate copiam, quae 
Consilii viris in promptu sit. In quorum iiistructum ornatumque 
praesidioruni valde optandum est loenpletiores catbolici Nobis sup- 
petias veniant vel u.tilibus mittendis libris : atque ita peropportuno 
, genere officii Deo, Scripturarum Auctori, itemque Ecelesíae nava re 
operam velint. 

Ceterum confidimus fore, ut liis coeptis nostris, utpote quae 
ehristianae fidei incolumitatem sempiternamque aniniarum salutem 
recta spectent, divina benignitas abunde faveat ; eiusque muñere, 

¡ Apostolicae Sedis in hac re praescriptionibus catholici, qui Sacris 
I Litteris sunt dediti, cum absoluto numeris ómnibus obsequio respon- 
deant. 

Quae vero in hac causa statuere ac decernere visum est, ea om- 152 
nia et singula uti statuta et decreta sunt, ita rata et firma esse 
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ratificadas y permanezcan firmes, no obstante cualquier 
cosa en contrario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, bajo el anillo del 
Pescador, a 30 de octubre de 1902, año 25.® de nuestro pon- 
tiñcado. 


Reglamento oficial de la Pontificia Comisión Bíblica, 
abril de 1903 


En este Reg’lamento se fijan con más detalle los cx>metidos y competencia 
de los miembros y consultores de la Pontificia Comisión Bíblica, que habían 
sido indicados a grandes rasgos en las letras apostólicas Vigilantiae, de 30 de 
octubre de 1902 a. En la Introducción dejamos dicho b cómo las finalida¬ 
des 6." y 7.* del presente Reglamento, por lo que afecta a las publicaciones 
periódicas y ocasionales, no fueron nunca directamente realizadas por la Co¬ 
misión, sino a través del Pontificio Instituto Bíblico y de la Pontificia Comi¬ 
sión de la Vulgata En cambiOj como allí mismo queda expuesto c, más tarde 
le fué concedida a la Pontificia Comisión Bíblica la facultad de dar grados 
en Sagrada Escritura. 


Finalidad de la Comisión 

153 La Comisión de estudios de Sagrada Escritura ha sido 
instituida por la autoridad y por orden de nuestro Santo 
Padre el Papa León XIII para procurar la observancia fiel 
y completa de las reglas y prescripciones contenidas en la 
encíclica Providentissimus Deus y en la carta apostólica 
Vigilantiae. En consecuencia, la Comisión tendrá por oficio: 

1. Proteger ly defender absolutamente la integridad de 
la fe católica en materia bíblica. 

2. Promover con el debido celo y competencia el pro¬ 
greso en la exposición o exegesis de los libros divinos: se 
deberá tener en cuenta como regla la analogía de la fe. pero 
habrá que atender igualmente a los recientes descubrimien¬ 
tos de los sabios. 

3. Interponer su juicio para dirimir las controversias 
de especial gravedad que pudieran surgir entre sabios ca¬ 
tólicos. 

4. Responder a las consultas de los católicos del mun¬ 
do entero. 


ac manere voltimus et iiibemus ; contreriis non obstantilnis qui- 
buscTimqtie. 

Detum Romae apud S. Petrum siib emilo Piscatoris die 30 oc- 
tobris anno 1902, poiitifícatus nostri anuo 25 ^ 


a Cf. supra, n.141-152. 
b véase p.Sgs. 

« véase p.Qr. 

^ l^eonis XIII Acta, 22,23’2-2^8 : 3^ (1902-53) 23í-2'^8, 
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5. Hacer de modo oue la Biblioteca Vaticana esté con¬ 
venientemente surtida de los manuscritos y de los libros 
que la materia requiere. 

6 . Publicar estudios sobre la Escritura segiín lo requie- 
ran las circunstancias. 

7. Siendo deseo expreso del Santo Padre: a) que se pu¬ 
blique en Roma un boletín periódico de estudios bíblicos; 
b) que se cree aquí mismo un Instituto especial para pro¬ 
fundizar lo más posible estos mismos estudios, la Comisión 
no deberá escatimar ningún esfuerzo para conseguir este 
doble objetivo. 

Misión de los eminentísimos cardenales que forman parte 
de la Comisión 

1. Los cardenales miembros de la Comisión se reuni¬ 
rán dos veces al mes, salvo el caso en que razones especia¬ 
les hagan necesaria una mayor frecuencia en estas reunio¬ 
nes. Tendrán lugar regularmente el segundo y cuarto do¬ 
mingo de cada mes. 

2. Los Cardenales recibirán un informe sobre la asam¬ 
blea de los consultores, sobre sus pareceres o vota. Este 
informe deberá llegar a- ellos por lo menos ocho días antes 
de la fecha normal de la reunión cardenalicia, a fin de que 
puedan deliberar y decidir, en las cuestiones que les sean 
presentadas, después de maduro examen y completa infor¬ 
mación. 

3. Corresponde a los cardenales sancionar o modificar 
los juicios de los consultores, e incluso devolver completa¬ 
mente las cuestiones a los mismos consultores para que las 
estudien de nuevo. Los cardenales podrán igualmente en¬ 
cargar a un consultor o a otro un informe particular sobre 
un objeto determinado. 

4. El señalamiento de las cuestiones a estudiar corres¬ 
ponde a los cardenales. Los consultores podrán también 
proponerlas, pero siempre con el asentimiento previo de los 
cardenales. 

5. Los cardenales, después de haber oído al Soberano 
Pontífice, decidirán sobre qué materias y por cuánto tiem¬ 
po deberá ser aplicada la obligación del secreto pontificio. 

6 . El secretario-relator de la Comisión expondrá al So¬ 
berano Pontífice las conclusiones a que hayan llegado en 
el curso de sus deliberaciones. El mismo secretario-relator 
comunicará en seguida al cardenal presidente de la Comi¬ 
sión la decisión papal. 

7. El catálogo de los libros y manuscritos que deberá 
haber en la parte de la Biblioteca Vaticana reservada a las 


Doctr. pontif. X 
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cuestiones bíblicas, será sometido a la aprobación de los 
cardenales. 

8 . Nada podrá aparecer en el boletín periódico o en 
otras publicaciones, a nombre de la Comisión, sin el per¬ 
miso de los cardenales. 

9. Siempre que parezca oportuno añadir nuevos con¬ 
sultores a la Comisión, los cardenales, después de oír el pa¬ 
recer de los consultores en cargo, propondrán al Soberano 
Pontífice la lista de los nuevos candidatos. 


Misión de los consultores en la Comisión 

155 1. Los consultores residentes en Roma se reunirán dos 

veces al mes. El cardenal presidente de la Comisión fijará 
sus reuniones extraordinarias. 

2. Los consultores deberán estudiar cuidadosamente 
las cuestiones que les sean indicadas por los cardenales, es¬ 
pecialmente cuando se trate de cuestiones muy discutidas 
entre los católicos. Darán a conocer por escrito a los car¬ 
denales sus pareceres razonados. 

3. Si la Comisión es consultada sobre algfin punto, los 
consultores colaborarán con los cardenales en la respuesta 
que se haya de dar. 

4. Cuando los cardenales no hayan designado pre^na- 
mente el o los consultores que deben informar o presentar 
su parecer sobre la cuestión sometida al juicio de la Comi¬ 
sión, los consultores podrán proceder a designarlo ellos 
mismos en sus reuniones regulares. No obstante, los car¬ 
denales conservan siempre el derecho de solicitar sobre la 
materia discutida el parecer de otros miembros de la Co¬ 
misión. 

5. En el caso en que los cardenales y los consultores 
lo juzguen oportuno, se podrá para una determinada ma¬ 
teria consultar a un católico particularmente competente 
en un ramo determinado de la ciencia. 

6 . Los secretarios-relatores (consultores ab actis) no 
zanjarán ninguna cuestión por su propia autoridad. 

7. Los secretarios-relatores presidirán las reuniones de 
los consultores. 

8 . La parte de la Biblioteca Vaticana dedicada a la 
cuestión bíblica estará abierta a los consultores en los días 
y horas en que la Biblioteca esté regularmente abierta; 
fuera de estos días y horas, deberán proveerse de una es¬ 
pecial autorización del Papa y entenderse con el prefecto 
de la Biblioteca. 



SAN pío X 




9. Los consultores que no residan en Roma ayudarán 
a la Comisión, ya respondiendo a las cuestiones que se les 
envíen, ya haciendo a la Comisión comunicaciones útiles. 

El periódico 

1. El periódico estará sometido a la vigilancia de la 156 
Comisión; pero nada en él podrá ser considerado como pro¬ 
cedente de la Comisión si no se dice expresamente. 

2. Los cardenales escogerán a algunos de los consul¬ 
tores para ejercer, de acuerdo con el maestro del Sacro Pa¬ 
lacio, las funciones de censores del periódico. Cuando se 
trate de una cuestión de particular importancia o los cen¬ 
sores estén en desacuerdo sobre algún punto, se deberá in¬ 
formar a los cardenales. 


SAN PIO X (1903^1914) 

Letras apostólicas «Scrlpturae sanctae», sobre los 
grados académicos en Sagrada Escritura que confe¬ 
rirá la Pontificia Comisión Bíblica, 23 de febrero 

de 1904 


En tanto pueda realizarse el deseo manifestado por León XIII de fundai 
en Roma un Instituto para formar a los futuros profesores de Sagrada Escri¬ 
tura en los seminarios y demás centros docentes de la Iglesia, Su Santidad 
Pío X, por las presentes letras apostólicas, confiere a la Pontificia Comisión 
Bíblica la facultad de conceder grados académicos en dicha ciencia bajo las 
siguientes condiciones: 

Para ser admitido a estos grados académicos, el candidato deberá ser 
sacerdote y doctor en teología por algún ateneo aprobado por la Santa Sede ; 
para obtener el doctorado, deberá haberse licenciado por lo menos con un 
año de anterioridad v habrá de defender públicajmente una tesis escrita, pre¬ 
viamente elegida de acuerdo con la Comisión. 

2.* A la Comisión compete fijar los programas para los exámenes y de 
signar los examinadores, que sólo para la licencia podrán ser elegidos entre 
los no consultores. 

Ulteriores documentos modificarán estas condiciones a. 

La conciencia del oficio apostólico nos aconseja promo- ^ 1^57 
ver más y más entre el clero el estudio' de la Escritura 
Santa, precisamente en estos tiempos, en que frecuentemen¬ 
te vemos puesta en peligro, por la intemperancia de la hu¬ 
mana razón, esta fuente de la revelación y de la fe divi¬ 
nas. Viendo ya esto nuestro predecesor, de feliz memoria, 

Scriptnrae Sanctae magis magisque in clero promoveré studiuin. 
conscientia Nos apostolici officii in priniis admonet hoc tempere, 
quuiii euin máxime divinae revelationis fideique fontem videmus ab 
intemperantia humanae rationis passim in discrimen adduci. Id ip- 


a Véanse n.366-372 430*432 560-567 604 619 







León Xl I I y no se contentó con publicar en 1893 las letras 
encíclicas Promdentissimus Deus, sobre la cuestión bíblica, 
sino ique pocos meses antes de su muerte, con las letras 
apostólicas Vigilantiae, instituyó una particular Oomiaion 
romana, compuesta de algunos cardenales y de otros mu¬ 
chos varones doctos, para que, a la luz de la doctrina y de 
la tradición de la Iglesia, aportara a la legítima exegesis bí¬ 
blica los progresos de la erudición y a la vez sirviera a los 
católicos para ayudar y dirigir sus estudios en esta materia 
y para dirimir las controversias que entre ellos pudieran 
surgir. 

158 También Nos, como era justo, hemos puesto nuestros 
cuidados y autoridad en favor de este preclaro monumento 
de la providencia pontificia que nos legó nuestro predecesor. 
Más aún, desde ahora, confiados en la diligencia de dicho 
Consejo o Comisión, pretendemos emplear su ayuda para un 
negocio que consideramos de grande importancia para pro¬ 
mover el culto de las Sagradas Escrituras. Queremos esta¬ 
blecer la manera de que se pueda preparar abundancia de 
maestros que con garantía de gravedad y sinceridad en la 
doctrina interpreten los libros divinos en las escuelas cató¬ 
licas. Para ello sería muy conveniente—y sabemos que fué 
ya un deseo de León Xlll—fundar en Roma un ateneo do¬ 
tado del más alto profesorado e instrumental docente, adon¬ 
de concurrieran de todas partes jóvenes escogidos que pu¬ 
dieran especializarse en la ciencia de la divina palabra. 

sum quum intelligeret noster fel. rec. decessor Leo XIII, non satis 
habuit dedisse anno 1893 proprias de re bíblica encyclicas litteras 
Providentissimus Deus; nam paucis ante exitum mensibus, editis 
apostolicis litteris Vigilantiae, peculiare instituit ex aliquot S. R. E. 
cardinalibus pluribusque aliis doctis viris urbanum Coiisilium, quod, 
praelucente doctrina et traditione Ecclesiae, etiam progredientis 
eruditionis praesidia conferret ad legitimam exegesiin biblicam. et 
simul catholicis praesto esset, tuin ad adiuvanda ac dirigenda eo- 
rnm in hoc genere studia, tuni ad controversias, si quae ínter ip- 
sos exstitisseut, dirimendas. 

158 Nos quidem, ut par est, praeclarum istud pontificalis providen- 
tiae monumentum a decessore relictuni, nostris quoque curis et auc* 
toritate complectiiiiur. Quin etiam iam nunc, eiusdem Coiisilii sen 
Commissionis navitate confisi, ipsius operam in negotio, quod mag* 
ni censemus esse momenti ad Scripturarum provehendnni cultum, 
adhibere constitaaimus. Siquidem hoc volumus, certam suppeditare 
rationem, unde bona paretur copia magistroruni, qui gravitate et 
sinceritate doctrinae commendati, in scholis catholicis divinos in- 
terpretentur libros. Huius rei gratia percommodum profecto esset, 
quod etiam in votis Leonis fuisse uovimus, proprium quoddam in 
Urbe Roma condere athenaeum, altioribus magisteriis omiiique ins¬ 
trumento eruditionis biblicae ornatum, quo delecti undique ado¬ 
lescentes convenirent, scientia divinorum eloquiorum singulares 
evasuri. 
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Mas, como quiera que al presente nos falta, igual que 
a nuestro predecesor, la posibilidad de llevar a cabo este 
propósito, cosa que esperamos ha de ser un día realidad por 
la generosidad de los católicos, de momento hemos decretado 
por el tenor de las presentes letras realizar lo que las cir¬ 
cunstancias nos permiten. 

Así, pues, en beneficio de la causa católica, con nuestra lo9 
autoridad apostólica, instituimos los grados académicos de 
licenciado y doctor en Sagrada Escritura, que habrán de 
ser conferidos por la Comisión Bíblica con arreglo a las nor¬ 
mas que siguen: 

l. Nadie será admitido a los grados académicos en Sa- 160 
grada Escritura si no es sacerdote de uno u otro clero y 
está, además, en posesión del título de doctor en sagrada 
teología por alguna universidad o ateneo aprobado por la 
Sede Apostólica. 

n. L.OS candidatos a los grados de licenciado o doctor 
en Sagrada Escritura sufrirán exámenes orales y escritos; la 
materia sobre que ha de versar el examen será prefijada 
por la Comisión Biblica. 

m. Será oficio de la Comisión señalar los jueces para 163 
examinar la ciencia de los candidatos; estos jueces habrán 

de ser, por lo menos, cinco y serán escogidos entre los con¬ 
sultores. Podrá, no obstante, en algún caso, la Comisión de¬ 
legar este encargo en otros varones idóneos, sólo para el 
licenciado. 


At quoniam eiois perficiendae rei deest in praesens Nobis, non 
secus ac decessori, facultas, quae quidem fore ut aliquando ex ca- 
tholicorum liberalitate suppetat, spein bonam certamque habemus, 
interea quantum ratio temporum sinit, id, harum teiiore litteraruni, 
exsequi et efficere decrevimus. 

Itaque quod bonum salutareque sit, reique catliolicae beiiever- X59 
tat, apostólica auctoritate nostra, académicos prolytae et doctoris iii 
Sacrae Scripturae disciplina gradus instituimus, a Commissione Bi¬ 
blica coiiferendos ad eas leges, quae infra scriptae sunt. 

I. Nemo ad académicos in Sacra Scriptura gradus assumatur, 160 
qiii non sit ex alterutro ordine cleri sacerdos ; ac praeterea nisi 
doctoratus in sacra theologia lauream, eamque in aliqua studiortim 
universitate aut athenaeo a Sede Apostólica adprobato, sit adeptus. 

II. Candidati ad gradum vel prolytae vel doctoris in Sacra Scrip- 161 
tura, periculum doctriiiae tum verbo tum scripto subeant : quibus 
autem de rebus id periculum faciendum fuerit, Conimissio Biblica 
praestituet. 

III. Commissionis erit explorandae candidatorum scientiae daré 162 
iudices : qui minimum quinqué siiit, iique ex consultorum numero 
Eiceat tamen Commissioni id iudicmm, pro prolytatu tantumniodo, 
aliis idoneis viris aliquando delegare. 
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163 IV. El que solicitare la licenciatura en Sagrada Escri¬ 
tura podrá ser admitido al examen inmediatamente después 
de obtener el doctorado en sagrada teología; para el docto¬ 
rado, sin embargo, no podrá ser admitido sino después de 
transcurrido un año de licenciado. 

164 V. En cuanto al examen del candidato a doctor en Sa¬ 
grada Escritura, téngase en cuenta especialmente que el 
candidato deberá desarrollar por escrito una tesis a su elec¬ 
ción y con la aprobación previa de la Comisión Bíblica y 
exponerla después en una sesión que se tendrá en Roma, 
respondiendo a las objeciones de los examinadores. 

Esto queremos, publicamos y establecemos sin que obste 
nada en contrario. 

165 Sólo resta que los venerables hermanos en el episcopado 
y los demás prelados, cada uno para utilidad de su diócesis, 
procuren sacar de esta providencia nuestra el fruto que Nos 
esperamos abundante. Y así exhorten y ayuden a adquirir 
grados en esta disciplina a los que en su clero vieren más 
inclinados y aptos para especializarse en estudios biblicos, y, 
una vez graduados, ios prefieran para encomendarles la en¬ 
señanza de las Escrituras en los seminarios. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, bajo el anillo del Pes¬ 
cador, a 23 de febrero, fiesta de San Pedro Damiano. 
de 1904, año primero de nuestro pontificado. 


163 IV. Qui prolytatiun in Sacra Scriptura petet, admitíi ad pericu- 
lum faciendum, statim ab accepta sacrae theologiae laurea, poterit : 
qui vero doctoratuiu, admitti non -poterit, nisi elapso post habitum 
prolytatum anno. 

164 V. De doctrina examinanda candi da ti ad lauream in Sacra Scrip- 
tura, hoc nomiiiatim cautuin sit, ut candidatus certam thesim, quani 
ipse delegerit et Conimissio Bíblica probayerit, scribendo expQicet, 
eamque postea iu legitimo conventu Romae habendo recitatam ab 
impugnatioiiibus censorum defendat. 

Haec volumus, edicimus et statuimus, contrariis quibusvis non 
obstantibus. 

165 Restat, ut venerabiles fratres episcopi ceterique sacrorum autisti- 
tes in suae quisque dioecesis utilitatem ex hisce statutis nostris 
eum fructiim quaerant, queui inde Nobis uberem pollicemur. Ideo 
quos in suo clero viderint singularibus Bibliorum studiis natos ap- 
tosque, ad promerenda etiam liuius disciplinae insignia hortentur 
et adiuvent : insignitos porro habeant potiores, quibus in sacro se¬ 
minario Scripturarum magisterium comuiittant. 

Datuni Romae apud S. Petruni sub anulo Piscatoris die 23 fe- 
bruarii, festo S. Petri Damiani, anno 1904, pontificatus nostri aunó 
primo \ 


‘ Pii X Acta, 1,176-179 : ASS 3Ó (190^-04.) 53.0-532. 
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Rescripto de la Sagrada Congregación de Obispos y 
Regulares concediendo a los religiosos facultades ha¬ 
bituales en orden a la obtención de grados académicos 
en Sagrada Escritura, 19 de abril de 1904 


Con objeto de facilitar la obtención de grados académicos en Sagrada Es¬ 
critura por parte de los religiosos, la Sagrada Congregación de Obispos y 
Regulares otorga de manera habitual la autorización que muchas Constitucio¬ 
nes de Ordenes religiosas exigen se pida en cada caso. 

El Santo Padre, deseando que los miembros del clero re- 166 
guiar que hayan cultivado los estudios bíblicos puedan tam¬ 
bién conseguir los grados académicos que la Comisión Bíblica 
está autorizada a conceder en virtud de las letras apostólicas 
de este año, se ha dignado disponer que la facultad especial 
que necesitan los alumnos de Órdenes religiosas para conse¬ 
guir grados académicos sea concedida por la Sagrada Con¬ 
gregación de Obispos y Regulares en lo que se refiere a los 
estudios bíblicos de manera habitual y no sólo por modo de 
acto en cada caso, como determinan los estatutos de las di¬ 
versas Ordenes religiosas para otras clases de grados acadé¬ 
micos. 

Al participar a V. R. tal disposición pontificia, me com¬ 
plazco en augurarle del Señor toda clase de bienes. 

19 de abril de 1904.—^D. Card. Ferrata, prefecto; Felipe 
Giustini, secretario. 

II S. Padre, desiderando che i membri del clero regolare, i qua- 
li abbiano coltivato gli studi biblici, possano anche essi conseguiré 
i gradi accademici che la Commissione Bíblica é autorizzata a con¬ 
feriré in virtü delle Jettere apostoliche di quest’anno, si é benignato 
disporre che la speciale facoltá di cui abbisognano gli alunni di 
Ordini religiosi per conseguiré gradi accademici, sia accordata dal¬ 
la Sacra Congregazione dei Vescovi e Regolari per ció che riguar- 
da gli studi biblici, in modo obituale, e non solo per modo di atto 
nei singoli casi, come determinano gli statuti dei vari Ordini reli¬ 
giosi per le altre classi di gradi accademici. 

Nel partecipare alia P. V. tale disposizione Pontificia, Le augu¬ 
ro dal Signore ogni bene. 

19 aprile 1904.—^D. Card. Ferrata, praefectus ; Philippus Gtus- 
TiNi, secretarins 


1 ASS 37 (1904-05) *4. 
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Respuesta 1.^ de la Pontificia Comisión Bíblica sobre 
las citas implícitas en la Sagrada Escritura, 

13 de febrero de 1905 


Esta primera respuesta la Pontificia Comisión Bíblica afecta a un pro¬ 
blema que dejamos expuesto más extensamente en la Introducción, p.S2s. 

Para que en cada caso pueda decirse que se trata de una cita implícita 
que el autor no hace suya, exige la Comisión que se pruebe con sólidos 
argumentos la existencia de la cita y la inhibición de juicio del autor. Pero 
¿ cuáles son esos argumentos sólidos ? 

Benedicto XV volverá sobre el asunto en su encíclica Spiritus ParacHtus a-. 

Nótese de paso el tenor de las primeras palabras del texto, que dejamos 
subrayadas en la Introducción al hablar del valor de las respuestas de la 
Comisión b. 

167 Habiendo sido propuesta a la Pontificia Comisión Bíblica, 
con objeto de tener una norma directiva para los estudiosos 
de Sagrada Escritura, la siguiente cuestión: 

Si, para resolver las dificultades que se presentan en al¬ 
gunos textos de la Sagrada Escritura que parecen referir 
hechos históricos, está permitido al exegeta católico afirmar 
que se trate en eílos de una cita tácita o implícita de algún 
documento escrito por un autor no inspirado, cuyos asertos 
no intente el autor inspirado aprobar o hacer suyos en su 
totalidad y que, por lo tanto, no pueden ser tenidos por inmu¬ 
nes de error; 

la mencionada Comisión juzgó oportuno responder: 

Negativamente, excepto el caso en que, dejando a salvo 
el sentido y el juicio de la Iglesia, se pruebe con sólidos ar¬ 
gumentos: l.°, que el hagiógrafo realmente cita dichos o do¬ 
cumentos de otro, y 2.°, que ni los aprueba ni los hace suyos, 
de tal manera que con razón se pueda pensar que no habla 
en nombre propio. 


167 Cum ad norniam directivam habendam pro studiosis Sacrae Scrip- 
turae proposita fuorit Commissioni Pontificiae de Re Bíblica se- 
quens quaestio, videlicet : 

Utrum ad enodandas difficultates, quae ocenrrunt in nonnullis 
S. Scripturae textibus, qiii facta histórica referre videntnr, liceat 
exegetae catholico asserere agi in bis de citatione tacita vel im- 
plicita documenti ab anctore non inspirato conscripti, enms adser¬ 
ta omnia anctor inspiratus ininime adprobare Qut sua facere inten- 
dit, quaeqne ideo ab errore immunia haberi non possnnt ? 

Praedicta Commissio respondendum censnit : 

Negative, excepto casu in quo, salvis sensu ac indicio Ecelesiae, 
solidis argumentis probetnr : i.° Hagiographnm alterins dicta vel 
documenta re vera citare ; et 2.® eadem nec probare, iiec sua facere, 
ita ut iure censeatur non proprio nomine loqui. 


a cf, n.510. 

b véase Introducción, p.97. 
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Y el día 13 de febrero de 1905, Su Santidaa, previa la re¬ 
ferencia del infrascrito consultor secretario, aprobó la 
anterior respuesta y la mandó publicar.—Fr. David Fle¬ 
ming. O. F. M., consultor secretario. 


Respuesta 2.® de la Pontificia Comisión Bíblica sobre 
las narraciones bíblicas sólo en apariencia históricas, 
23 de junio de 1905 


Como en el caso de Jas citas implícitas, la Comisión exige aquí sólidos ar¬ 
gumentos para afirmar que, en pasajes aparentemente históricos, el autor no 
intentó escribir historia. Tampoco se dice cuáles sean esos argumentos sólidos. 
jMuchos autores católicos han creído encontrarlos para algunos casos en los 
KCneros literarios comparados. 

A la siguiente duda propuesta, el Consejo* Pontificio pa- 168 
ra el fomento de los estudios bíblicos estimó responder como 
sigue: 

Duda: Si se puede admitir como principio de recta exege- 
sis la sentencia que sostiene que los libros de la Sagrada Es¬ 
critura tenidos por históricos totalmente o en parte alguna 
vez no refieran una historia propiamente dicha y objetiva¬ 
mente verdadera, sino que solamente presenten apariencia 
de historia para significar algo ajeno a la significación pro¬ 
piamente literal o histórica de las palabras. 

Resp,: Negativamente, excepto el caso, que no se debe 
admitir fácil y ligeramente, en que, no oponiéndose al sen¬ 
tir de la Iglesia y salvo siempre su juicio, se pruebe con só¬ 
lidos argumentos que el hagiógrafo no intentó referir una 
historia verdadera y propiamente dicha, sino, bajo la apa¬ 
riencia y forma de historia, proponer alguna parábola o ale- 

Die autem 13 februarii anni 1905, Sanctissimus, referente me 
infrascripto consultore ab actis, praedictum responsum adprobavit 
atqiie publici inris fieri mandavit.—'Fr. David Fleming, O. F. M., 
consultor ab actis b 

Proposito sequenti dubio Consilinin Pontificium pro studiis de 168 
Re Bíblica provehendis respondendum ceusuit, prout sequitur : 

Dubium : Utmm admitti possit tamquam principium rectae exe- 
geseos sententia quae tenet S. Scripturae libros qui pro historicis 
ha ben tur, si ve totaliter, sive ex parte, non historiam proprie dic¬ 
tan! et obiective veram quandoque narrare, sed speciem tantum his- 
toriae prae se ferre ad aliquid significandum a proprie litterali sen 
histórica verborum significatioiie alienum ? 

Resp. Negative, excepto tamen casu, non facile nec temere ad- 
mittendo, in quo, Ecclesiae sensu non refragante eiusque salvo 
indicio, solidis argumentis probetur hagiographnm voluisse non 
veram et proprie dictam historiam tradere, sed snb specie et forma 


» Ass 37 (1904*05) 666. 
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goria o algún sentido ajeno a la significación propiamente li¬ 
teral o histórica de las palabras. 

Y el dia 23 de junio del año mencionado 1905, en la au¬ 
diencia benignamente concedida a los dos reverendísimos 
consultores secretarios, Su Santidad ratificó la anterior res¬ 
puesta y mandó publicarla.—Fr. David Fleming, O. F. M., 
consultor secretario. 


Letras apostólicas uQuoniam in re bíblica», sobre la 
enseñanza de la Sagrada Escritura en los seminarios, 
27 de marzo de 1906 


León XIll, en la encíclica Providentissimus, había señalado certeramente 
la atención primordial que se debía prestar a la formación bíblica de los 
futuros sacerdotes. El presente documento de San Pío X constituye la primera 
intervención concreta del supremo magisterio en la ordenación pormenorizada 
de los estudios de Sagrada Escritura en los seminarios. 

Los documentos posteriores apenas añadirán nada nuevo a esta pauta fun* 
damental. ‘ 

1. “ Se establece la obligatoriedad de estudiar Sagrada Escritura durante 
todos los años de permanencia en el seminario, señalando las materias que 
se deben exiplicar y lo que no se puede omitir en la exposición del Antiguo 
y del Nuevo Testamento. 

2. " Se indica lo que conviene enseñar en materia bíblica a los alumnos 
más aventajados y lo que se ha de exigir a los que aspiran a grado*! acadA- 
micos en teología. 

3. ® Deben procurarse para esta cátedra en los seminarios profesores gra¬ 
duados en Sagrada Escritura. 

4. ® Finalmente, hay que tender, en la medida de lo posible, a la creación 

de pequeñas bibliotecas bíblicas en los seminarios. ^ 

169 Dado que los estudios bíblicos tienen hoy tanta impor¬ 
tancia como acaso nunca hasta el presente, es absoluta¬ 
mente necesario que los jóvenes clérigos sean diligentemen¬ 
te instruidos en la ciencia de las Escrituras, de tal manera 
que no sólo tengan bien conocida la fuerza, la razón y la 
doctrina de la Biblia, sino que puedan sabia y dignamente 
ocuparse en el ministerio de la divina palabra y defender 
los libros inspirados por Dios de las impugnaciones de 

historiae parebolam, allegoriam, vel sensum aliquem a proprie lil- 
terali seu histórica verborum significatione remotum proponere. 

Die autem 23 lunii a. c. [1905] in audientia ambobus Reveren- 
dissimis Consultoribus ab Actis benigne concessa, Sanctissiinus prae- 
dictum respoiisum ratmn liabuit ac publici inris fieri mandavit.— 
Fr. David Fleming, O. F. M., consultor ab actis \ 

169 Quoniam in re biblica tantum est hodie momenti, quantum for- 
tasse numquam antea, omuino necesse est, adolescentes clericos 
scientia Scripturarum imbui diligenter : ita nempe, ut non modo 
vim rationemque et doctrinan! Bibliorum habeant ipsi perceptaiu et 
cognitaní, sed etiam scite probeque possint et in divini verbi mi¬ 
nisterio versar!, et conscriptos Deo afilante Libros ab oppugnatio- 


^ ASS 38 (1905-06) 124S. 
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aquellos que niegan toda divina revelación. Por eso recta¬ 
mente dijo nuestro ilustre predecesor en las letras encícli¬ 
cas Providentissimus: ^^Sea nuestro primer cuidado que en 
los seminarios y universidades se enseñen las Divinas Le¬ 
tras punto por punto, como lo piden la misma importancia 
de esta ciencia y las necesidades de la época actual”. 

Con la misma finalidad, Nos establecemos lo que sigue, 
por considerarlo de suma utilidad: 

I. La enseñanza de la Sagrada Escritura que se debe 170 
dar en todos los seminarios, abarcará: primero, las nocio¬ 
nes más importantes de inspiración, el canon de los libros 
sagrados, el texto original y las principales versiones, las 
reglas hermenéuticas; después, la historia de uno y otro 
Testamento; y, por fin, el análisis y exegesis de cada uno 

de los libros según su importancia. 

II. El curso de la enseñanza bíblica debe distribuirse 171 
a lo largo de todos los años que los alumnos de la Iglesia 
han de vivir dentro de los muros del seminario consagra¬ 
dos al estudio de las disciplinas sagradas, de tal manera 
que, al terminar el tiempo dedicado a estos estudios, todos 

los alumnos hayan acabado igualmente el mencionado curso. 

III. Las cátedras de Sagrada Escritura se establecerán 172 
con arreglo a las condiciones ly posibilidades de cada semi¬ 
nario, pero cuidando en todo caso de que puedan los alum¬ 
nos aprender lo que en esta materia ningún sacerdote debe 
ignorar. 


nibus horum hominum defendere, qni quicquam divinitus traditum 
esse negant. Propterea in litteris e.ncyclicis Providentissimus recte 
decessor noster illustris edixit : «Prima cura sit, ut in sacris semi- 
nariis vel academiis sic omnino tradantur Divinae Litterae, quemad- 
modum et ipsius gravitas disciplinae et temporum necessitas ad- 
monent». 

In eamdem autem rem hace Nos, quae magnopere videntur pro¬ 
futura, praescribimus : 

l . Sacrae Scripturae praeceptio, in quoque seminario iniper- 17Q 
tienda, ista complectatur oportet : primum, notiones de inspiratio- 

ne praecipuas, canonem Bibliorum, textum primigenium potissimas- 
que versiones, leges hermenéuticas ; deinde historiam utriusque ' 
Testamenti ; tum singulorum, pro cuiusque gravitate, librorum ana- 
lysira et exegesim. 

n. Disciplinae biblicae curriculum in totidem annos partien- ^73^ 
dum est, quot annos debent alumni Ecelesiae intra seminarii septa 
commorari ob sacrarum disciplinarum studia : ita ut, horum stu- 
diorum enienso spatio, quisque alumnus id curriculum integrum 
confecerit. 

m. Magisteria Scripturae tradendae ita constituentur, quemad- 272 
modum cuiusque seminarii condicio et facultates ferent : ubique ta- 
men cavebitur, ut alumnis copia suppetat eas res percipiendi, quas 
ignorare sacerdoti non licet 
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173 IV. Siendo imposible, por una parte, dar en las cla¬ 
ses una explicación minuciosa de todas las Escrituras, y 
necesario, por otra, que los sacerdotes conozcan de alguna 
manera todas las Divinas Letras, vea el profesor la manera 
de dar peculiares y propios tratados o introducciones a 
cada libro, defender, si fuere necesario, su autoridad his¬ 
tórica, y analizarlos, deteniéndose más en los libros o pa¬ 
sajes de mayor importancia. 

174 V. Por lo que hace al Antiguo Testamento, aprove¬ 
chándose de las investigaciones recientes, explique la su¬ 
cesión de los hechos y las relaciones que el pueblo hebreo 
tuvo con los otros pueblos orientales, exponga sumaria¬ 
mente la ley de Moisés y explane los principales vaticinios. 

175 VI. Especialmente procurará excitar en los alumnos 
la inteligencia y el amor de los Salmos, que han de recitar 
diariamente en el oficio divino; e interpretando algunos sal¬ 
mos a manera de ejemplo, los enseñará cómo han de in¬ 
terpretar por su cuenta los demás. 

176 Vn. Por lo que afecta al Nuevo Testamento, enseña¬ 
rá cuáles son las características de cada Evangelio y cómo 
se demuestra que son auténticos; igualmente expondrá el 
conjunto de toda la historia evangélica y la doctrina com¬ 
prendida en las Epístolas y en los otros libros. 

177 Vm. Pondrá especial cuidado en ilustrar los pasajes 

173 rv. Quum ex una parte fieri non possit, ut omnium Scriptura- 
rum accurata explicatio in schola detur, ex altara necesse sit, om- 
nes Divinas Litteras sacerdoti esse aliquo pacto cognitas, praecep- 
toris erit, peculiares et proprios habere tractatus seu introductiones 
in singulos libros corumque historicam auctoritatem, si res postu- 
laverit, asserere ac analysim tradere : qui tamen aliquanto plus, 
quam in ceteris, in eis libris immorabitur ac librorum partibus, 
quae graviores sunt. 

174 V. Atque is, ad Testamentum Vetus quod attinet, fructum ca- 
piens ex iis rebus, quas recentiorum investigatio protulerit, senem 
actarum rerum, quasque Hebraeus populus cuín a.liis Orieutalibus 
radones habuit, edisseret ; legem Moysi summatim exponet ; po- 
tiora vaticinia explanabit. 

175 VI. Praesertim curabit, ut in alumnis intelligentiam et stu- 
dinm Psalmorum, quos divino offício quotidie recitaturi sunt, ax- 
citet ; nonnullosque psalmos exempli causa interpretando, monstra- 
bit, quemadmodum ipsi alumni suapte industria reliquos interpre- 
tentur. 

176 yn. Quod vero ad Novum Testamentum, presse^ dilucideque 
docebit, quatuor Evangelia quas habeant singula proprias tamquam 
notas, et quomodo autlientica esse ostendantur ; item totius evan- 
gelicae historiae complexionem, ac doctrinam in Epistolís ceteris- 
que libris comprehensam exponet. 

177 VIII, Singul^rem quarndam curaqi adhibebit in fiis illustrandis 
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de uno y otro Testamento que se refieren a la fe y a las 
costumbres cristianas. 

IX. Recuerde siempre, especialmente en la exposición 178 
del Nuevo Testamento, que está preparando con su ense¬ 
ñanza a los que luego han de instruir al pueblo para la sal¬ 
vación eterna con la palabra y con el ejemplo de su vida. 

Y así, entre las explicaciones, procurará advertir a los 
alumnos cuál es la mejor manera de predicar el Evangelio, 
y, cuando hubiere ocasión, los animará a cumplir diligen¬ 
temente las enseñanzas de Cristo Nuestro Señor y de los 
apóstoles. 

X. A los alumnos que ofrezcan mejores garantías, se 179 
les instruirá en hebreo, griego bíblico y, si es posible, en 
alguna otra lengua semítica, como el siríaco o el árabe. 

“Es necesario a los profesores de Sagrada Escritura, y con¬ 
viene a los teólogos, conocer las lenguas en las que los 
libros canónicos fueron primeramente escritos por los au¬ 
tores sagrados, y sería también excelente que los semina¬ 
ristas las cultivasen, sobre todo los que aspiran a los gra¬ 
dos académicos en teología. Y debe también procurarse que 

en todas las academias se establezcan cátedras donde se en¬ 
señen las demás lenguas antiguas, sobre todo las semí¬ 
ticas*'. 

XI. En los seminarios que gozan del derecho de con- 180 
ferir grados académicos, convendrá aumentar el número de 
lecciones de Sagrada Escritura, tratar con más profundi- 

utriusque Testamenti locis, qui ad fidem moresque christiaiios per- 
tinent. 

IX. Illud semper, máxime vero in Novi Testamenti exposi- 178 
tione meminerit, suis se praeceptis conformare eos, qui postea 
voce et exemplo vitae erudire ad sempiternam salutem populum 
debeant. Igitur Ínter docendum commonefacere discipulos stude- 

bit, quae sit óptima via Evangelii praedicandi : eosqne ex occa- 
sione ad exsequenda diligenter Christi Domini et apostolorum 
praescripta alliciet. 

X. AJumni, qui meliorem de se spem facieiit, Hebraeo ser- 179 
mone et Graeco bíblico, atque etiam, quoad eius fieri possit, ali- 

qua alia lingua semítica, ut syriaca aut araba, erunt excolendi. 
«Sacrae Scripturae magistris necesse est atque theologos addecet, 
eas linguas cognitas habere, quibus libri canonici sunt primitus 
ab hagiographis exarati, easdemque optimum factu erit, si colant 
alumni Ecclesiae, qui praesertim ad académicos theologiae gradus 
adspirant. Atque etiam curandum, ut ómnibus in academiis de ce- 
teris Ítem antiquis linguis, máxime semiticis, sint magisteriao) K 

XI. In seminarias, quae iure gaudent académicos theologiae 18 Q 
gradus conferendi, augeri praelectionum de Sacra Scriptura nume- 
rum, altiusqiie propterea generales specialesque pertractari <^uaesi’» 


^ Í-EO XIII, encycl. Proyidentissimifs, 
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dad las cuestiones generales y especiales y dedicar más 
tiempo y atención a la arqueología, geografía, cronología 
y teología bíblicas, así como a la historia de la exegesis. 

181 Xn. Se ha de poner singular empeño en que alumnos 
escogidos, según las normas establecidas por la Comisión 
Bíblica, se preparen a los grados académicos en Sagrada I 
Escritura; lo cual servirá ciertamente para procurar idó¬ 
neos profesores de ciencias bíblicas para los seminarios. 

182 Xm. El profesor de Sagrada Escritura tendrá como 
cosa sagrada no separarse jamás en lo más mínimo de la 
común doctrina y tradición de la Iglesia: aprovechará, sí, 
los verdaderos adelantos de esta ciencia que el estudio de 
los modernos ha dado a luz, mas dejará de lado los teme¬ 
rarios inventos de los innovadores; sólo se ocupará en 
aquellas cuestiones cuya explicación conduzca a una mejo^ 
inteligencia y defensa de las Escrituras; en una palabra, 
acomodará su enseñanza a las normas, llenas de prudencia, 
que se contienen en las letras encíclicas Providentissimu-^^ 

183 XIV. Los alumnos habrán de suplir con su esfuerzo 
privado lo que falte a las explicaciones de clase para el per¬ 
fecto dominio de la materia. Pues no pudiendo el profesor 
por falta de tiempo explicar con detalle toda la Escritura, 
deberán ellos en privado, destinando para ello algún tiempo 
cada día, continuar la lectura atenta del Antiguo y del 
Nuevo Testamento; lo mejor será que empleen algún breve 


tiones, ac biblicae vel archaelogiae vel geographiae vel cbronolo- 
giae vel theologiae, itemquo hi^toriae exegesis plus temporis stu* 
diique tribuí oportebit. 

181 XTT. Peculiaris diligentia in id insiinienda erit, ut secundtiim 
leges a Commissiotie Bíblica editas, delecti alumni ad académicos 
Sacrae Scripturae gradus comparentnr ; quod quidem ad idóneos 
Divinarum Litterarnm magistros seminariis quaerendos non parum 
valebit. 

182 XTIT. Doctor Sacrae Scripturae tradendae sanctum habebit, num- 
quam a communi doctrina ac traditione Ecclesiae vel minimu-m dis- 
cedere : utique vera scientiae huius incrementa, qnaecumque recen- 
tiorum sollertia peperit, in rem suam convertet, sed temeraria no- 
vatoruni comnienta negliget : idem eas dumtaxat quaestiones trac- 
tandas suscipiet, quarum tractatio ad intelHgentiam et defensionem 
Scriptiirarum conducat : denique rationem magisterii sul ad eas nor¬ 
mas diriget, prudentiae plenas, quae litteris encyclicis Providentis- 
simus continentur. 

183 XIV. Alumni autem qnod sobolae praelectionibus ad bañe asse- 

qiiendam disciplinam deerit, privato labore snppleant oportet. Cum 
enim particulatim omnem enarrare Seripturam inagister prae angus- 
tiis temporis non possit, privatim ipsi, certo ad hanc rem constitu- 
to spatio in dies singiilos, Veteris Novique Testanienti atteiitam lec- 
Uop?rq qontinnqbupt ; in qno optirnpm e^it, breve aliquod üd« 
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comentario, que oportunamente ilustre los pasajes oscuros 
y explique los difíciles. 

XV, Habrán de examinarse sobre su aprovechamiento 184 
en las clases de materia bíblica, como en las demás de teo¬ 
logía, antes de pasar de un curso a otro y de ser iniciados 

en las órdenes sagradas. 

XVI. En cualquier Facultad, todo candidato a grados 185 
académicos en teología deberá responder a determinadas 
cuestiones de Escritura relativas a la introducción, históri¬ 
ca y crítica, y a la exegesis, y habrá de mostrarse conoce¬ 
dor de la hermenéutica y del hebreo y griego bíblicos. 

XVn. Se exhorta a los estudiosos de las Divinas Letras i 80 
a que, además de los intérpretes, lean buenos autores que 
traten de materias relacionadas con esta disciplina, como de 
la historia de uno y otro Testamento, de la vida de Cristo 
Nuestro Señor y de los apóstoles, de los viajes y peregrina¬ 
ciones palestinenses, de los cuales fácilmente sacarán noticia 
de los lugares y costumbres bíblicas. 

XVm. Para ello se procurará, según los medios que en 187 
cada seminario haya, una pequeña biblioteca donde los alum¬ 
nos tengan a la mano esta clase de libros. 

Esto queremos y mandamos sin que obste nada en con¬ 
trario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, bajo el anillo del 
Pescador, a 27 de marzo de 1906, año tercero de nuestro 
pontificado.—A. Caro. Macchi. 

hiberi commentarium, quod opportune obscuriores locos illustret, dif- 
ficillores explicet. 

XV. Alumni in disciplina bíblica, ut iu ceteris theologiae, quan- igl 
tum nimirum e scholae praelectionibus profecerint, periculuiii sub- 
eant, antequam ex una in aliam classem promoveri et sacris ordi- 
nibus initiari possiut. 

XVI. Omnibus in academiis quisque candidatus ad académicos ^85 
theologiae gradus, quibusdam de Scriptura quaestionibus ad intro- 
duclionem historicam et criticam, itemque ad exegesini pertinent^- 
bus, respondebit, atque experimento probabit, satis se iiiterpretatio- 

nis gnarum ac Hebraei sermonis Graecique biblici scienteni. 

XVII. Hortandi erunt Divinarum Litterarum studiosi, ut, prae- 
ter interpretes, bonos lectitent auctores, qui de rebus cum hac dis¬ 
ciplina coniunctis tractaut ; ut de historia utriusque Testamenti, de 
vita Christi Domiui, de apostolorum, de itineribus et peregrinationi- 
bus Palaestinensibus, ex quibiis facile locorum morunique bíblico- 
rum notitiam imbibent. 

XVIII. Huius rei gratia, dabitur pro facultatibus opera, ut nio- 137 
dicQ conficiatur in quoque seminario bibliotheca, ubi volumina id ge- 
nus alumnis in proniptu sint 

Haec volumus et iubemus, contrariis quibusvis non obstantibus. 

Batum Romae apud S. Petrum sub anulo Piscatoris, die 27 martii 
anuo 1906, pontificatus nostri tertii. — A. Card. Macchi *. 


2 Pii X Acta, 3,72*76 : ASS 39 fiooól 77-80 
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Respuesta 3.^ de la Pontificia Comisión Bíblica sobre 
la autenticidad mosaica del Pentateuco, 27 de 
junio de 1906 


La present-e respuesta de la Pontificia Comisión Bíblica aborda el proble¬ 
ma de la autenticidad mosaica del Pentateuco y la cuestión de la exisi.eiicia 
y antigüedad de sus fuentes a. 

1. La Comisión declara que las razones aducidas contra la autenticidad 
mosaica no son de tanto peso que den derecho a afirmar la no autenticidad. 

2. Admite la posibilidad de que Moisés empleara secretarios y usara fuen¬ 
tes anteriores. 

3. Admite igualmente, salva la autenticidad mosaica substancial, ulteriores 
adiciones, mutaciones de vocablos arcaicos por otros más modernos y posibles 
errores de los copistas. 

4. Pero niega que haya suficientes razones para afirmar que el libro 
resulte en su mayoría de la compilación de fuentes ixDsteriores a Moisés. 

El tenor del decreto muestra bien a las claras su carácter circunstancial 
ceñido al estado de los estudios en su tiempo. Las razones hasta entonces 
aducidas contra la autenticidad no son de tanto peso que autoricen a negarla. 
Pero ¿ pueden serlo algún día ? En otros términos : ¿ podrán alguna vez adu¬ 
cirse razones convincentes? El problema ha seguido preocupando a los exege- 
tas y al mismo Magisterio. Véase más adelante la condenación del artículo 
de J. Touzard en DAFÉ t>, y, sobre todo, la carta de la misma Pontificia Co¬ 
misión Bíblica al Cardenal Suhard de i6 de enero de i^8 c. 

A las siguientes dudas 'propuestas, el Consejo Pontificio 
para el fomento de los estudios en materia bíblica estirné 
responder como sigue: 

188 I. Si los argumentos acumulados por los críticos para 
impugnar la autenticidad mosaica de los libros sagrados 
que se designan con el nombre de Pentateuco sean de tanto 
peso que, dejando a un lado los múltiples testimonios de uno 
y otro Testamento tomados colectivamente, el perpetuo con¬ 
sentimiento del pueblo judaico, así como la tradición cons¬ 
tante de la Iglesia y los indicios internos que se descubren 
en el mismo texto, concedan derecho a afirmar que dichos 
libros no tienen a Moisés por autor, sino que han sido te¬ 
jidos con fuentes en su mayoría posteriores a la época mo¬ 
saica. 


Propositis sequentibus dubiis Consilium Pontificium pro studiis de 
Re Bíblica provehendis respondendum icensuit prout sequitur: 

188 I Utrum argumenta a criticis congesta ad impugnaiidam authen- 
tiani mosaicaiii sacrorum librorum, qui Pentateuchi nomine desig- 
iiantiir, tanti sint ponderis, ut posthabitis quampluribus testimoniis 
utriusque Testamenti coilective suraptis, perpetua cousensione po- 
puli ludoici, Ecelesiae quoque constanti traditione necnon indiciis 
internis, quae ex ipso textu eruuntur, ius tribuaiit affirmandi hos 
libros non Moysen habere auctorem, sed ex fontibus maxiraa ex 
parte aetate Mosaica posterioribus fuisse confectos ? 


a Cf. H. Lesetre, La Commission BibliQue: L^authenticité mosa'iciue du 
PentateuQue: Revue Pratique d’Apoilogétiqaie, 5 S., 10 (1910) 273-279 433-444 
b Cf. Apéndice 1,17. 

o Véase Introducción, l>.i 49 , y Doc., a.663-667. 





san pío X 




Resp, N egativamente. 

II. Si la autenticidad mosaica del Pentateuco exija 189 
necesariamente tal redacción de la obra entera que se deba 
mantener absolutamente que Moisés escribió de su propia 
mano todas y cada una de las cosas o las dictó a los ama¬ 
nuenses; o si se puede admitir también la hipótesis de los 
que piensan que él recomendó a otro o a vanos que escri¬ 
bieran la obra que él había concebido bajo el soplo de la di¬ 
vina inspiración, de tal manera, sin embargo, que reflejaran 
fielmente su pensamiento, sin escribir- nada contra su vo¬ 
luntad ni omitir nada; y que, por último, la obra así re¬ 
dactada, aprobada por el mismo Moisés como autor princi¬ 
pal e inspirado, se hubiera divulgado con su nombre. 

Resp. Negativamente a la primera parte, afirmativa¬ 
mente a la segunda. 

m. Si puede concederse, sin perjuicio de la autentici- j^9q 
dad mosaica del Pentateuco, que Moisés empleara fuentets 
para componer su obra, a saber, documentos escritos o tra¬ 
diciones orales, de las cuales, según el fin peculiar que se 
había propuesto, tomara algo y lo insertara en su obra li¬ 
teralmente o en cuanto a la idea, resumiéndolo o amplifi¬ 
cándolo. 

Resp, Afirmativamente. 

IV. Si, salva la autenticidad mosaica substancial y la 191 
integridad del Pentateuco, se puede admitir que en tan largo 
decurso de siglos le hayan sobrevenido algunas modifica¬ 
ciones, tales como añadiduras hechas después de la muerte 
de Moisés por un autor inspirado o glosas y explicaciones 


Resp. Negative. 

II. Utrum Mosaica authentia Pentateuclii talem necessario pos- 
tulet redactionem totius operis, ut prorsus tenendum sit Moysen 
omnia et singula manu sua scripsisse vel ammanuensibus dictasse ; 
an etiam eorum hypothesis permitti possit, qui existimant eum opus 
ipsum a se sub divinae inspirationis afflatu conceptum alteri vel plu- 
ribus scribendum commisisse, ita tamen nt sensa sua fideliter red- 
derent, nihil contra suam voluntatem scriberent, nihil omittereut ; 
ac tándem opus bac ratione confectum, ab eodem Moyse principe 
inspiratoque auctore probatum, ipsiusmet nomine vuigaretur ? 

Resp. Negative ad primam partem, affirmative ad secundam. 

ni. Utrum absque praeiudicio Mosaicae authentiae Pentateuclii jqq 
concedí possit Moysen ad suum conficiendum opus foiites adhibuisse, 
scripta videlicet documenta vel orales traditiones, ex quibus, secun- 
dum peculiarem scopum sibi propositum et sub divinae inspirationis 
afflatu, nonnulla hauserit eaque ad verbum vel quoad sententiam, 
contracta vel amplificata ipsi operi insenierit ? 

Resp. Affirmative. 

IV. Utrum, salva substantialiter Mosaica authentia et integritate 
Pentateuchi, admitti possit tam longo saeculorum decursu nonnullas 
ei modificationes obvenisse, uti : additamenta post Moysi raortem 
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intercaladas en el texto; algunos vocablos y formas del 
lenguaje antiguo cambiadas a lenguaje más moderno; erra¬ 
tas atribuíbles a defectos de los amanuenses, de las cuales 
sea lícito discutir y juzgar según las normas del arte crí¬ 
tica. 

Resp, Afirmativamente, salvo el juicio de la Iglesia. 

Y el día 27 de junio del año 1906, en la audiencia benig¬ 
namente concedida a los reverendísimos consultores secre¬ 
tarios, Su Santidad aprobó las anteriores restpuestas y man¬ 
dó publicarlas.— Fulcrano G. Vigouroux, P. S. S.; Lorenzo 
Janssens^ o. S. B., consultores-secretarios. 


Alocución consistorial a los nuevos cardenales, 17 de 
abril de 1907 


Tr^s meses antes de condenar con el decreto Lamcntabüi los principales 
errores modernistas, San Pío X denunciaba el tremendo i>eligro en esta alo- 
cución consistorial a los recién nombrados cardenales. 

El Papa definía el jnodernismo como «el compendio y extracto venenoso 
de todas las herejías». Y señalaba certeramente sus tres errores íundamentales 
con respecto a la Biblia : negación de su carácter divino sobrenatural, reduc¬ 
ción del concepto de inspiración a un plano semejante al de la simple inspi¬ 
ración poética y sujeción de la interpretación auténtica de la Escritura al 
tribunal supremo e inapelable de la crítica. 

La última exhortación del Pontífice dejaba entrever la energía con que es¬ 
taba dispuesto a actuar. 

192 ... Y rebeldes, por desgracia, son ios que profesan y di¬ 

funden, bajo formas engañosas, errores monstruosos sobre 
la evolución del dogma, sobre la vuelta al Evangelio puro, 
es decir, podado, como ellos dicen, de las explicaciones de 
la teología, de las definiciones de los concilios, de las má¬ 
ximas de la ascética; sobre la emancipación de la Iglesia, 
aunque de manera original: sin rebelarse, para no ser ex- 

vel ab auctore inspírate apposita, vel glossas et explicationes textui 
interiectas ; vocabnla quaedam et formas e sermone antiquato in ser- 
monera recentiorem translatas; mendosas demum lectiones vitio ama- 
ntiensium adscribendas, de qnibus fas sit ad normas artis criticae 
disquirere et indicare? 

Resp. Affirmative, salvo Ecelesiae indicio. 

Die antem 27 innü anni 1906, in andientia Reverendissimis Con- 
snltoribus ab actis benigne concessa, Sanctissimns praedicta respon- 
sa adprobavit ac pnblici inris fieri maiidavit. —^Fulcranus G. Vigou¬ 
roux, P. S. S. ; Laurentius Janssens, O. S. B., consultores ab actis *. 

192 ... E ribelli pur tropo son qnelli, che professano e diffondono sotto 

forme snbdole gli errori mostruosi snlla evolnzione del dogma, snl 
ritorno al Vangelo puro, vale a dire sffondato, com’essi dicoiio. 
dalle spiegazioni della teología, dalle definizioni dei concilii, dalle 
massime delFascetica ; sulla emancipazione della Chiesa, peró in 
modo nuovo senza ribellarsi per non esser tagliati fuori, ma neni- 

» A 5 S 39 (1906) 377 S. 
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pulsados, pero sin someterse, para no faltar a sus propias 
convicciones; y, finalmente, sobre la adaptación a los tiem¬ 
pos en todo: en el hablar, en el escribir y en el predicar 
una caridad sin fe, excesivamente tierna hacia los incrédu¬ 
los, que abre a todos, desgraciadamente, el camino a la eter¬ 
na ruina. 

'Bien veis, venerables hermanos, si tenemos motivo Nos, 
que debemos defender con todas las fuerzas el depósito que 
nos ha sido confiado, para estar en brasas ante un ataque 
que no es una herejía, sino el resumen y extracto venenoso 
de todas las herejías, y que tiende a socavar los fundamen¬ 
tos de la fe y aniquilar el cristianismo. 

Sí, aniquilar el cristianismo, porque Ja Sagrada Escrito- 194 
ra, para estos herejes modernos, no es ya la fuente segura 
de todas las verdades que pertenecen a la fe, sino un libro 
común; la inspiración para ellos queda restringida a las en¬ 
señanzas dogmáticas, si bien entendidas a su manera, y ape¬ 
nas se diferencia de la inspiración poética de Esquilo u Ho¬ 
mero. Legítima intérprete de la Biblia es la Iglesia, pem 
sometida a las reglas de la llamada ciencia crítica, que se 
impone a la teología y la hace esclava. Para la tradición, fi¬ 
nalmente, todo es relativo y sujeto a mutaciones, con lo 
cual queda reducida a la nada la autoridad de los Santos 
Padres. Y todos estos y otros mil errores los propalan en 
opúsculos, en revistas, en libros ascéticos y hasta en nove¬ 
las, y los envuelven en ciertos términos ambiguos, en cier¬ 
tas formas nebulosas, de manera ¡que tengan siempre abierto 

meno assoggettarsi per non mancare alie proprie convínzioni, e fi¬ 
nalmente suiradattamento ai tempi in tutto, nel parlare, nello scri- 
vere e nel predicare una carita senza fede, teñera assai pei miscre- 
denti, che apre a tutti purtroppo la via aH’eterna rovina. 

Voi ben vedete, o venerabili fratelli, se Noi, che do-bbiamo dif- 193 
tendere con tutte le forze il deposito ohe Ci venne affidato, non 
abbiamo ragíone di essere in angustie di fronte a questo attaco, 
che non é un’eresia, ma il compendio e il veleno di tutte le eresie, 
che tende a scalzare i fondamenti della fede ed annientare el cris- 
tianesimo. 

Si, annientare il cristianesimo, perche la Sacra Scrittura ^0^ 
questi eretici moderni non é piü la fonte sicura di tutte le veritá 
che appartengono alia fede, ma un libro commune ; l’ispirazione per 
loro si restringe alie dottrine dogmatiche, intese pero a loro modo, 
e per poco non si differenzia dall’isnirazione ;poetica di Eschilo e di 
Omero. Legittima interprete della Bibbia é la Chiesa, pero soggetta 
alie rególe della cosí detta scienza critica, che s’impone alia teología 
e Ja rende schiava. Per la tradizione finalmente tutto é relativo e 
soggetto a mutazioni, e quindi ridotta al niente Tautoritá dei Santi 
Padri. E tutti questi e mille allri errori li propalano in opuscoli, in 
riviste, in libri ascetici e perfino in romanzi e li involgono in certi 
tcrmini ambigui, in ccrte forrn^ n^bglose, onde avere serapre aper- 
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el camino a la defensa para no incurrir en abierta condena¬ 
ción y puedan coger en sus lazos a los incautos. 

195 Nos, por lo tanto, contamos con vuestra ayuda, venera¬ 
bles hermanos, para que en cuanto tengáis noticia, con 
vuestros obispos sufragáneos, en vuestros países, de estos 
sembradores de cizaña, os unáis a Nos para combatirlos, 
nos informéis del peligro que corren las almas, denunciéis 
sus libros a las Sagradas Congregaciones Romanas y, entre¬ 
tanto, usando de las facultades que os conceden los sagra¬ 
dos cánones, los condenéis solemnemente, persuadidos de 
la gravísima obligación que habéis asumido de ayudar al 
Papa en el gobierno de la Iglesia, de combatir el error y de 
defender la verdad hasta el derramamiento de la sangre. 


Carta del cardenal Rampolla, presidente de la Ponti¬ 
ficia Comisión Bíblica, al Revdmo. P. Abad Primado 
de la Orden de San Benito, dom Hildebrando de 
Hemptinne, sobre la corrección de la Vulgata, 

30 de abril de 1907 

Entre las activida< 1 es positivas de la Pontificia Comisión Bíblica como en¬ 
cargada por León XIII de dirigir y promover los estudios relacionados con 
la Sagrada Escritura, ocupa un lugar preferente la de procurar una nueva 
revisión de la Vulgata latina Ya el concilio de Trente había sentido esta 
necesidad b y había encomendado su ejecución a la Santa Sede. 

Con la presente carta el cardenal Rampolla, presidente a la sazón de In 
Pontificia Comisión Bíblica, comunicaba al Revdmo, P. Abad Primado de las 
Congregaciones benedictinas confederadas, dom Hildebrando de Hemptinne, el 
encargo de asumir en nombre de la Orden la responsabilidad de esta empresa. 
La proverbial constancia benedictina en esta clase de estudios hacía especial¬ 
mente oportuna y acertada la designación, que los frutos posteriormente lo¬ 
grados han venido a confirmar. 

196 liU Pontificia Comisión para los estudios bíblicos, creada 
hace pocos años por el Sumo Pontífice León Xm, de véne¬ 
to uno scainpo alia difesa per non incorrere in iin’aperta condanna 
e prendere pero gli incauti ai loro laoci. 

195 Noi, perianto, contiaino assai anche sull’opera vostra, venerabili 
fratelli, perche qualora conosciate coi vescovi vostrí suffraganeí 
nelle vostre regioni di questi seminatori di zizzania, vi uníate a 
Noi nel combatiere, Ci informiate del pericolo a cui sono esposte 
le anime, denuncíate i loro libri alie vSacre Congregazioni Romane 
e frattanto, majando delle facoltá che dai sacri canoni vi sono con- 
cesse, solemnemente li condanniate, persuasi dell’obbligo altissimo 
che avete assunto di aiutare il Papa nel goveriio della Chiesa, di 
combatiere Perrore e di defendere la veritá fino alPeífusione del 
sangue ^ 

196 La Pontificia Commissione per gli studi biblici, creata, pochi 
anni or sono, dal Soniino Pontefice Leone XIII di venerata rnemq- 

a Véase Inlroducción, P.104S, 

• b Cf. su.pra, n.54. 

í ASS 40 (1907) 267-269, 
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rada memoria, tiene por fin no sólo proporcionar a la en¬ 
señanza católica normas sabias y seguras que, aun haciendo 
gran aprecio de las verdaderas conquistas de la ciencia, no 
se aparten de las tradiciones inexpugnables de la Iglesia, sino 
también dar nuevo impulso a los estudios bíblicos, más que 
nunca tal vez importantes en estos nuestros tiempos, tan 
atormentados por la duda universal y por el evolucionismo 
racionalista. Entre ios más útiles argumentos que se pueden 
proponer al trabajo de los eruditos está ciertamente el estu¬ 
dio riguroso y exhaustivo de las variantes de la Vulgata la¬ 
tina. Ya los Padres del concilio de Trento, aun reconociendo 
la Vulgata como edición auténtica para el uso público en la 
Iglesia, no disimularon sus imperfecciones, y así manifesta¬ 
ron deseo de que con toda diligencia fuera sometida a un 
examen minucioso y restituida definitivamente a forma más 
conforme con los textos originales. Encargaron este come¬ 
tido a la solicitud de la Sede Apostólica; y los Romanos Pon¬ 
tífices, en la medida en que las condiciones de su tiempo se 

10 permitían, se apresuraron a extender sus cuidados a la 
corrección de la Vulgata, si bien no les fué dado llegar al 
perfecto coronamiento de la no fácil empresa. Mientras llega 
la ho-ra propicia para tan importante revisión que haga posi¬ 
ble una edición correctísima de la Vulgata latina, es indis¬ 
pensable un laborioso estudio preliminar de preparación me¬ 
diante una diligente y completa recogida de las variantes de 
dicha Vulgata que se encuentren en los códices y en los es¬ 
critos de los Santos Padres; estudio al cual ya se aplicaron 

ría, ha per iscopo non solo di fornire airinsegnamento cattolico 
delle norme savie e sicure, che pur facendo ampio tesoro delle vere 
conquiste della scienza, non si discostino dalle tradizioni inespugna- 
bili della Chiesa ; ma ancora di dore un novo impulso agli studi 
biblici, piü importanti forse, che non furono mai, nei tempi nostri 
cosí travagliati dal dubbio universale e dairevoluzionismo raziona- 
listico. Fra i piu utili argomenti a proporre alia trattazione dei 
dotti é certamente uno studio accurato ed esauriente sulle varianti 
della Volgata latina. Giá i Padri del concilio di Trento, pur rico- 
noscendo la Volgata quale edizione autentica per gli usi pubblici 
della Chiesa, non ne dissimularono le imperfezioni, onde espressero 

11 voto che con ogni diligenza venisse sottomessa ad un esame mi- 
nutissimo e ridotta a forma piú definitivamente conforme ai testi 
originali. Qiiesto compito affidarono esse alia sollecitudine della 
Sede Aposto-lica, ed i Roniani Pontefici, per quanto le coiidizioni dei 
loro tempi consentivano, non tardarono ad estendere alia emenda- 
zione della Volgata le loro sapienti cure, quantunque non fosse 
loro dato di giungere al perfetto coronamento della non facile im¬ 
presa. Fintanto che giunga Pora propizia per cosí importante revi- 
sione che ponga in grado di daré una edizione emendatissinia della 
Vplgata latina, e indispensabile un laborioso studio preliminare 
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con inteligencia y celo varios eruditos, entre los cuales ocupa 
con todo derecho un puesto eminente el ilustre e infatigable 
P. Vercellone, barnabita. 

Pero, dada la excesiva complejidad de este estudio, ha 
parecido oportuno confiarlo oficialmente a una Orden reli¬ 
giosa que pueda disponer de los medios proporcionados a la 
difícil empresa. Los eminentísimos señores cardenales de la 
Pontificia Comisión para los estudios bíblicos han conside¬ 
rado óptima providencia—y la Santidad de nuestro Santo 
Padre el Papa Pío X se ha dignado aprobarla-^que la ilus¬ 
tre y benemérita Orden benedictina, cuyos pacientes y doc¬ 
tos trabajos en todos los ramos de la ciencia eclesiástica 
constituyen un verdadero monumento de glorias legítima¬ 
mente adquiridas en el decurso de muchos siglos, fuese ofi¬ 
cialmente invitada a encargarse de este importantísimo y 
trabajoso estudio. 

197 Me dirijo, por tanto, a Vd., Revdmo. Abad, que con 
tanto celo preside la confederación benedictina, cuyo dig¬ 
no centro es ese monasterio de San Anselmo, a fin de 
que, con el sentimiento de devoción a la Santa Sede que le 
es propio, se digne asumir, en nombre de la Orden, el. men- 
-clonado cometido, y, congratulándome con Vd. por la alta 
confianza depositada en la ínclita familia de San Benito, 
espero que los hijos de tan gran Padre correspondan con go¬ 
zosa alegría y feliz suceso a la honrosa invitación. Gozoso 


preparazione mercé piú diligente e compiuta raccolta delle varianti 
di essa Volgata che si ritrovano sia nei codici, sia negli scritti dei 
Padri ; studio al quale varü dotti gla si applicarono con intelligenza 
e zelo, tra i quali a bnon diriíto occupa un degno posto l'illustre ed 
infaticabile P. Vercellone, barnabita. 

Essendo pero siffatto lavoro molto complesso, é sembrato oppor- 
tuno che venisse ufficialmente affidato ad un Ordine religioso ca¬ 
puce di disporre dei mezzi proporzionati alia difficile impresa. 
E parso pertanto agli Em. Signori Cardinali della Pontificia Com- 
missione per gli studi biblici, ottimo divisamento, che la Santitá 
di nostro Signore Papa Pió X si é degnato di approvare, che Pil¬ 
lastre e benemérito Ordine benedettino, i cui pazienti e dotti lavori 
in ogni ramo di ecclesiastica erudizione costituiscono un vero monu¬ 
mento di glorie legittimamente raccolte nel corso di molti secoli, 
’fosse ufficialmente invitato ad incaricarsi di questo importantissimo 
e ponderoso studio. 

197 Mi rivolgo quindi a Lei, Pmo. P. Abate Primate, che con tanto 
zelo presiedé alia confederazione benedittina, di cui cotesto monas- 
tero di S. Anselmo é degno centro, affinché con quei sentiraenti di 
devozione verso la Santa Sede, ohe le son proprii, si compiaccia 
assumere in nome delPOrdine stesso Pindicato compito, e ralle- 
grandomi con Eso per Palta fiducia riposta nelPinclita famiglia 
■di S, Bcnedetto, spero che i figli di cotanto Padre corrispondano 




SAN PÍO X 


279 


de poder también por mi parte ofrecerle un testimonio pú¬ 
blico del afecto singular que siento hacia la Orden benedic¬ 
tina en general, y en especial hacia San Anselmo y su digní¬ 
simo abad, con sentimientos de la más distinguida considera¬ 
ción me complazco en reiterarme suyo afectísimo servidor. 
Roma, 30 de abril de 1907.— Card. Rampolla. 


Respuesta 4,^ de la Pontificia Comisión Bíblica sobre 
el autor y la verdad histórica del cuarto evangelio, 
29 de mayo de 1907 


Las dos primeras respuestas mantienen la autenticidad del cuarto Evangelio 
como obra del apóstol San Juan, enumerando los argumentos externos y las 
razones internas que la abonan. Para estas fechas eran ya muchos los que 
lo negaban en el campo racionalista y entre las filas de los católicos moder¬ 
nistas. 

La tercera respuesta va directamente contra la tesis de A. Loisy, que en 
su obra Le quatriéme Bvangíle (París 1903), siguiendo las huellas de J. Ré- 
ville a, sostenía que el cuarto Evangelio era uiia obra alegórica o simbólica, 
desprovista en gran parte de valor histórico, cuyo autor había puesto en boca 
de Cristo como discursos sus propias meditaciones teológicas. 

Dos meses más tarde, el decreto Lamentabili recogería en sus proposicio¬ 
nes 16-18 estas mismas afirmaciones de los modernistas b. 

A las siguientes dudas propuestas, la Pontificia Comisión 
Bíblica decretó responder así: 

I. Si la tradición constante, universal y solemne de la 198 
Iglesia, vigente ya desde el siglo 11, según se saca sobre 
todo: a) de los testimonios y alusiones de los Santos Padres 
escritores eclesiásticos y hasta de los mismos herejes, que, 
habiendo debido derivarse por precisión de los discípulos 
de los apóstoles o de sus primeros sucesores, se enlazan ne¬ 
cesariamente con el origen mismo del libro; hj del nombre 


con alacre gioia e felice snccesso all’onorevok invito. Lieto di poter 
cosí daré anche da parte mia una pubblica testimonianza deiramore 
singolare che io nutro per l’Ordine benedettino in genere, ed in 
ispecie per S. Anselmo ed il suo .degnissimo capo, con sensi della 
piu distinta stinia godo di raffermarmi di Lei affmo. servitore. 

Roma, 30 aprile 1907.—M. Card. Rampolla ^ 

Propositis sequeniibtis dubiis Commissio Pontificia de Re Bíblica 
sequenti modo 7espóndil: 

I. Utrum ex constanti, universali ac sollemni Ecelesiae tradi- 198 
tione iam a saeculo II decurrente, prout máxime eruitur : a) ex 
SS. Patrum, scriptorum ecclesiasticormn, immo etiam haereticorum. 
testimoniis et allusionibus, quae, cum ab apostolorum discipulis vel 
primis successoribus derivasse oportuerit, necessario nexu cum ipsa 
libri origine cohaerent; b) ex recepto semper et ubique nomine 


a Le Quatrihne Evangile, son origine et sa valeur historique (París igoA. 
b Véase más adelante n.218-220. 

^ Cf. ASS 40 (1907) 446-448. 
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umversalmente recibido siempre del autor del cuarto Evan¬ 
gelio en el canon y en los catálogos de los libros sagrados; 
cj de los antiquísimos manuscritos, códices y versiones a va¬ 
rias lenguas de los mismos sagrados libros; dj del público 
uso litúrgico vigente ya en todo el orbe desde los orígenes 
de la Iglesia; prescindiendo del argumento teológico, se de¬ 
muestra con tan sólido argumento histórico que el apóstol 
San Juan, y no otro, ha de ser tenido por autor del cuarto 
Evangelio, que las razones aducidas por los críticos en nada 
desvirtúan esta tradición. 

Resp, Afirmativamente. 

199 n. Si, además, las razones internas sacadas del tex¬ 
to del cuarto Evangelio, considerado separadamente, del 
testimonio del escritor <y del manifiesto parentesco del mis¬ 
mo Evangelio con la primera Epístola del apóstol Juan, 
se han de juzgar confirmativas de la tradición que atribuye 
sin duda ninguna al mismo apóstol el cuarto Evangelio; y si 
las dificultades tomadas de la comparación del mismo Evan¬ 
gelio con los otros tres, teniendo en cuenta la diversidad de 
tiempo, de fin y de oyentes, por los cuales o contra los cua¬ 
les escribió el autor, pueden resolverse razonablemente, co¬ 
mo lo han hecho los Santos Padres y los expositores cató¬ 
licos. 

Resp. Afirmativamente a las dos partes. 

200 ni. Si, a pesar de la práctica, constantísimamente vi¬ 
gente desde el principio en toda la Iglesia, de argüir con el 
cuarto Evangelio como documento propiamente histórico» 


auctoris quarti Evangelii in canone et catalogis sacrorum librorum ; 
c) ex eorumdem Librorum vetustissimis manuscriptis codicibus et 
in varia idiomata versioiiibus ; d) ex publico usu litúrgico inde ab 
Ecclesiae priinordiis teto orbe obtineiite ; praesciiidendo ab argu¬ 
mento theologico, tani solido argumento histórico demonstretur 
loannem Apostoluni et non alium quarti Evangelii auctorem esse 
agnoscendura, ut radones a criticis in oppositum adductae hanc 
traditionem nullatenus infirment ? 

Resp. Affirmative. 

199 II. Utnim etiani rationes internae, quae eruuntur ex textu quar¬ 
ti Evangelii seiunctim cousiderato, ex scribentis testimonio et Evan¬ 
gelii ipsius cuni prima Epistola lohannis Apostoli manifesta cogiia- 
tione, censendae sint confirmare traditionem quae eidem A posto lo 
quartum Evangelium indubitanter attribuit ?—Et utrum difficulta- 
tes quae ex collatione ipsius Evangelii cuín aliis tribus desumun- 
tur, habita prae oculis diversitate teiiiporis, scopi et auditorum, pro 
quibus vel contra quos auctor scripsit, solvi rationabiliter possint, 
prout SS. Patres et exegetae catholici passim praestiterunt ? 

Resp. Affirmative ad utramque partem. 

200 IIJ. Utrum, non obstante praxi, quae a priinis temporibus in 
universa Ecelesia coiistantissinie viguit, arguendi ex quarto Evan- 
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considerada, no obstante, la índole peculiar del mismo Evan¬ 
gelio y la manifiesta intención de su autor de ilustrar y de 
probar la divinidad de Cristo por los mismos hechos y ser¬ 
mones del Señor, se puede decir que los hechos narrados 
en el cuarto Evangelio fueron inventados en todo o en parte 
para que fuesen alegorías o símbolos doctrinales, y que los 
sermones del Señor no son verdadera y propiamente sermo¬ 
nes del mismo Señor, sino composiciones teológicas del es¬ 
critor, aunque puestas en boca del Señor. 

Resp, Negativamente. 

Y el día 29 de mayo del año 1907, en la audiencia be¬ 
nignamente concedida a los dos reverendísimos consultores 
secretarios. Su Santidad ratificó las anteriores respuestas y 
las mandó publicar.— Fülcrano Vigourdux, P. S. S.: LrO- 
RENZO Janssens, o. S. B., consultores secretarios. 


Decreto aLamentablll)), de la Suprema Congregación 
de la Sagrada, Romana y Universal Inquisición, sobre 
los principales errores del modernismo, 3 de 
junio de 1907 


Es el primer documento que recoge y condena los principales errores del 
movimiento modernista a. De las sesenta y cinco proposiciones que comprende, 
sólo las diecinueve primeias afectan directamente a la doctrina de la Iries-a 
sobre la Sagrada Escritura. La enseñanza del Magisterio debe buscarse en las 
contradictorias de las proposiciones condenadas. 

Así, pues, en las ocho primeras se repite la doctrina tradicional y consa¬ 
grada en los concilios Tridentino y Vaticano sobre la potestad d'^* ía Iglesia 
para interpretar auténticamente las Escrituras y para regular di.sciplinaria¬ 
mente la publicación de comentarios a las mismas. Las once siguientes reafir¬ 
man, contra la negación de los modernistas, el concepto católico de inspiración 
y la inerrancia absoluta de la Biblia. 

La repetición de estas enseñanzas en el decreto LamcnfahUi no añade nada 


gelio tamquam ex doctimento proprie histórico, considerata nihilo- 
mitius Índole peciiliari eiusdem Evangelii et intentione auctoris ma- 
nifesta illustraiidi et vindicandi Christi divinitatem ex ipsis factis 
et sermonibus Domini, dici possit facta narrata in qttarto Evangelio 
esse totaliter vel ex parte coníicta ad hoc nt sint allegoriae vel 
symbola doctrinaba, sermones vero Domini non proprie et vere esse 
ipsius Domini sermones, sed compositiones theologicas scriptoris, 
licet in ore Domini positas ? 

Resp, Negative. 

Die autem maii anni 1907, in audientia ambobus reverendissi- 
mis consultoribiis ab actis benigne concessa, Sanctissimus praedic- 
ta responsa rata habuit ac .publici inris fieri mandavit. —Fulcranus 
V iGOUROUX, P. S. S. ; Laurentius Janssens, o. S. B., consultores 
ab actis h 


a Véase en la Introducción (p.óSs.) el origen y contenido del docuincnto, 
1 ASS 40 (1907) 383S. 
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a la certeza teológica que poseían en los documentos anteriores; pero califica 
de doctrina católica la incompatibilida<i de las proposiciones condenadas con el 
dogma definido o con la enseñanza propuesta anteriormente por el magisterio 
ordinario. 

201 Con éxito verdaderamente lamentable, nuestra edad, 
enemiga de todo freno, de tal modo sigue no pocas veces 
las novedades en la investigación de las supremas razones de 
las cosas, que, dejando la que iludiéramos llamar herencia 
del linaje humano, incurre en gravísimos errores. Los cau- 
les serán muchísimo más perniciosos si se trata de las ense^ 
ñanzas sagradas, de la interpretación de la Sagrada Escri¬ 
tura y de los principales misterios de la fe. Sobre todo es 
deplorable encontrar hasta entre católicos no pocos escrito¬ 
res que, traspasando los límites marcados por los Santos 
Padres y por la Iglesia misma, se dedican, so pretexto- de 
alta crítica y a título de razón histórica, a buscar un preten¬ 
dido progreso del dogma, que no es en realidad más que su 
deformación. 

202 Pero a fin de que semejantes errores, que esparcen todos 
los días entre los fieles, no arraiguen en su espíritu y no 
alteren la pureza de su fe, ha parecido bien a Su Santidad 
Pío X, Papa por la divina Providencia, hacer notar y repro¬ 
bar los principales de entre ellos por este tribunal de la 
Santa, Romana y Universal Inquisición. 

En consecuencia, después de un examen diligentísimo y 
con el previo parecer de los reverendos consultores, los emi¬ 
nentísimos y reverendísimos cardenales inquisidores genera¬ 
les en materia de fe y de moral han juzgado que debían re- 


201 Lainentabili sane exitu aetas nostra *, freni impatiens, in rerum 
summis rationibus indagandis ita nova non raro sequitur, ut, di- 
missa htmiani generis quasi hereditate, in errores incidat gravissi- 
mos. Qui errores longe erunt perniciosiores, si de disciplinis agitur 
sacris, si de Sacra Scriptura ínter pretan da, si de íidei praecipuis 
mysteríis. Dolenduni autem vehenienter invenir i etiam ínter catho- 
licos non ita pancos scriptores, qni, ,praetergressi fines a Patribns 
ac ab ipsa Sancta Ecclesia statntos altioris intelligentiae specie et 
historicae considerationis nomine, eura dogmatnm progressiim qnae- 
runt, qni, reipsa, eornm corruptela est. 

202 Ne vero huius generis errores, qui quotidie ínter fideles spar- 
guntur, in eoruiii animis radices figant ac fidei sinceritatem cor- 
rumpant, placuit SSmo. D. N. Pío divina provideiitia PP. X, ut 
per hoc Sacrae Romanae et Universalis Iiiquisitionis Otffícium ii, 
qui ínter eos praecipui essent, notarentur et reprobareiitur. 

Quare, instituto diligentissimo examine, praehabitoque RR. DD. 
Consultorum voto, Emi. ac Rmi. Domini Cardinales, in rebus fidei 
et morum inquisitores generales, propositiones, quae sequuntur re- 


1 ASS 40 (1907) 470-478. 
- Cf. Prov. 22^z^, 
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probarse y proscribirse las proposiciones siguientes, como 
son reprobadas y proscritas por el presente decreto general: 

1. La ley eclesiástica que prescribe someter a la previa 203 
censura los libros referentes a las Divinas Escrituras, no se 
extiende a los cultivadores de la crítica o exegesis científi¬ 
ca de los libros del Antiguo y Nuevo Testamento. 

2. La interpretación de los libros sagrados hecha por 204 
la Iglesia no es ciertamente despreciable, pero está someti¬ 
da al juicio más depurado y a la corrección de los exegetas. 

3. De los juicios y censuras eclesiásticas contra la exe- 205 
gesis libre y más elevada, puede colegirse que la fe propues¬ 
ta por la Iglesia contradice a la historia, y que los dogmas 
católicos no se concillan realmente con los más verídicos orí¬ 
genes de la religión cristiana. 

4. El magisterio de la Iglesia no puede determinar el 206 
sentido genuino de las Sagradas Escrituras ni siquiera por 
medio de definiciones dogmáticas. 

5. Conteniéndose en el depósito de la fe solamente las 207 
verdades reveladas, bajo ningún respecto pertenece a la 
Iglesia juzgar acerca de las aserciones de las ciencias hu¬ 
manas. 

6. En la definición de las verdades de tal modo colabo- 208 
ran la Iglesia discente y docente, que nada queda a la docen¬ 
te sino sancionar las opiniones comunes de la discente. 

7. La Iglesia, al proscribir errores, no puede exigir de 209 
los fieles que se adhieran con asentimiento interno a los 
juicios por ella pronunciados. 

probandas ac proscribendas esse iudicarunt, prouti lioc general! De¬ 
creto reprobantur ac proscribuntur : 

I. Ecclesiastica lex, quae praescribit subiicere praeviae censu- 203 
rae libros Divinas respicientes .Scripturas, ad cultores entices aut 
exegeseos scientificae librorum Veteris et Novi Testamenti non 
extenditur. 

2 . Ecelesiae iuterpretatio Sacrormn Librorum non est quidem 204 
spernenda, subiacel tamen accuratiori exegetarum iudicio et cor- 
rectioni. 

3 . Ex iudiciis et censuris ecclesiasticis contra liberam et cul- 205 
tiorem exegesim latis colligi potest fidem ab Ecelesia propositam 
contradicere historiae, et dogmata catholica ctim verioribus ehris- 
tianae religionis originibus compon! reipsa non posse. 

4 . Magisterium Ecelesiae ne per dogmáticas quidem definilio- 206 
nes genuinum Sacrarum Scripturarum sensum determinare potest. 

5 . Quum in deposito fidei veritates tantum revelatae contineaii- 207 
tur, ntülo sub respectu ad Ecelesiam pertinet iudicium ierre de 
assertionibus disciplinarum humanarum. 

6 . In definiendis veritatibus ita collaborant discens et docens 208 
Ecelesia, ut docenti Ecelesiae nihil supersit, nisi .communes dis- 
centis opinationes sancire. 

7 . Ecelesia, cum proscribit errores, nequit a fidelibus exigere 209 
ullum internum assensum, quo indicia a se edita complectantur. 
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210 8. Se han de juzgar inmunes de toda culpa los que en 
nada estiman las condenaciones emanadas de la Sagrada 
Congregación del Indice o de las otras Congregaciones ro¬ 
manas. 

211 9. Los que creen que Dios es verdaderamente el autor 
de la Sagrada Escritura manifiestan simplicidad excesiva o 
ignorancia. 

212 10. La inspiración de los libros del Antiguo Testamen¬ 
to consistió en que los escritores israelitas transmitieron 
doctrinas religiosas bajo un aspecto poco o nada conocido de 
los paganos. 

213 11. La inspiración divina no se extiende a toda la Sa¬ 
grada Escritura de tal modo que preserve de todo error a 
todas y cada una de sus partes. 

214 12. El exegeta, si quiere dedicarse útilmente a los es¬ 
tudios bíblicos, debe apartar, ante todo, cualquiera precon¬ 
cebida opinión sobre el origen sobrenatural de las Sagradas 
Escrituras e interpretarlas no de otro modo que los demás 
documentos meramente humanos, 

215 13. Las parábolas del Evangelio fueron forjadas con 
arte por los evangelistas mismos y por los cristianos de la 
segunda y tercera generación, con el fin de explicar los exi¬ 
guos frutos de la predicación de Cristo entre los judíos. 

216 14. En muchas narraciones, los evangelistas no aten¬ 
dieron tanto a la verdad de las cosas como a consignar 
aquello* que juzgaron más provechoso a sus lectores, aunque 
contrario a la realidad. 


210 8. Ab omni culpa iiiimunes existimandi sunt, qui reproba tío nes 
a Sacra Congregatione Iiidicis aliisve Sacrís Romanis Cougregatio- 
nibus latas nihili pendunt. 

211 9. Nimiam sinipiicitatem aut ignorantiam prae se ferunt qui 
Deum credunt vere esse Scripturae Sacrae auctorem. 

212 10. Inspiratio librorum Veteris Testamenti in eo coiistitit, quod 
scriptores israélitae religiosas doctrinas sub peculiar! quodam as- 
pectu, gentibus parum noto aut ignoto, tradidcruiit. 

213 II- Inspiratio divina non ita ad totani Scripturam Sacram ex- 
tenditur, ut omnes et singulas eius partes ab omni errore prae- 
muniat. 

214 12. Exegeta, si velit utiliter studiis biblicis incumbere, in pri- 
mis quamlibet praeconoeptam opinioiiem de superiiaturali origine 
Scripturae Sacrae seponere debet, eamque non aliter interpretan, 
quam cetera documenta mere humana. 

215 13- Parabolas evangélicas ipsimet evangelistae ac christiani se- 
cundae et tertiae generationis artificióse digesserunt, atque ita ratio- 
nem dederunt exigui fructus praedicationis Christi apud ludaeos. 

216 14. In pluribus narrationibus non tam, quae vera sunt, evange¬ 
listae retulerunt, quam quae lectoribus, etsi falsa, censuerunt magís 
proheua. 
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15. Los Evangelios fueron aumentados con adiciones y 217 
correcciones hasta llegar a un canon fijo y definitivamente 
constituido, y en ellos, por tanto, no queda en pie sino un 
vestigio tenue e incierto de la doctrina de Cristo. 

16. Las narraciones de San Juan no son propiamente his- 218 
toria, sino una contemplación mística del Evangelio, y los 
discursos contenidos en su evangelio son meditaciones teo¬ 
lógicas acerca del misterio de la salvación, destituidas ae 
verdad histórica. 

17. El cuarto Evangelio exageró los 'milagros, no tan 219 
sólo con el fin da que apareciesen más extraordinarios, sino 
también con el de que resultasen más a propósito para de¬ 
clarar la obra y la gloria del Verbo encarnado. 

18. Juan se apropia, es verdad, la calidad de testigo de 220 
Cristo; pero realmente no es sino un testigo eximio de la 
vida cristiana, o de la vida de Cristo en la Iglesia, al fi¬ 
nalizar el primer siglo. 

19. Los exegetas heterodoxos han expresado el verda- 221 
dero sentido de la Escritura más fielmente que los exegetas 
católicos. 

20. La revelación no pudo ser otra cosa que la concien- 222 
cia adquirida por el hombre de su relación con Dios. 

21. La revelación, que constituye el objeto de la fe ca- 223 
tólica, no se terminó con los apóstoles. 

22. Los dogmas que ia Iglesia presenta como revelados 224 
no son verdades descendidas del cielo, sino una interpreta- 


15. Evangelia usque ad definitum constitutunique canonem conti- 217 
nuis additionibus et correctionibus aucta fuerunt ; in ipsis proinde 
doctrinae Christi non remansit nisi tenue et incertuin vestigium. 

16. Narrationes loannis non sunt proprie historia, sed mystica 2I8 
Evangelii contempiatio ; sermones, in eius Evangelio contenti, sunt 
medí tabones theologicae circa mysterium salutis, histórica veritate 
destitutae. 

17. Quartum Evangelium miracula exaggeravit non tantum ut 219 
extraordinaria magis apparerent, sed etiam ut aptiora fierent aa 
sigmficandum opus et gloriam Verbi incarnati. 

18. loannes sibi vindicat quideni rationem testis de Christo ; re ^20 
tamen vera non est nisi eximius testis vitae christianae, seu vitae 
Christi in Ecclesia, exeunte primo saeculo. 

19. Heterodoxi exegetae fidelius expresserunt sensuin verum 221 
Scripturarum quam exegetae catholici. 

20. Revelatio nihU aliud esse potuit quam acquisita ab homine 222 
suae ad Deum relationis conscientia. 

21. Revelatio, obiectum fidei catholicae constituens, non fuit 223 
cum apostolis completa. 

22. Dogmata, quae Ecclesia perhibet, tamquaiu revelata, non 224 
sunt veritates e cáelo delapsae, sed sunt interpretado quaedam fac- 
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ción de hechos religiosos que la inteligencia humana se ha 
elaborado con trabajoso esfuerzo. 

225 23. Puede existir, y en realidad existe, oposición entre 
los hechos que se narran en la Sagrada Escritura y los dog¬ 
mas que sobre los mismos pretende fundar ia Iglesia, y así 
el crítico puede rechazar como falsos hechos que la Iglesia 
cree certísimos. 

226 24. No es censurable el exegeta que establece premisas 
de las cuales se sigue que los dogmas son históricamente 
falsos o dudosos, bon tai que no niegue de un modo directo 
los mismos dogmas. 

227 25. El asentimiento de la fe se apoya, en último térmi¬ 
no, en una acumulación de probabilidades. 

228 26. Los dogmas de la fe se han de retener solamente 
según el sentido práctico, esto es, como norma preceptiva de 
obrar, no como norma de creer. 

229 27. La divinidad de Jesucristo no se prueba con los 
Evangelios, sino que es un dogma deducido de ia noción del 
Mesías por la conciencia cristiana. 

230 28. Cuando ejercía su ministerio, Jesús no hablaba con 
el fin de enseñar que El era el Mesías, ni sus milagros ten¬ 
dían a demostrar que lo fuese, 

231 29. Puede concederse que el Cristo presentado por la 
historia es muy inferior al Cristo que es objeto de la fe. 

232 30 En todos los testimonios evangélicos, el nombre de 
Hijo de Dios equivale solamente al nombre de Mesías^ y de 


torurn religiosorum, quam ihum^ana meiis laborioso conatu sibi com- 
paravit. 

225 23 . Exsistere potest et reipsa exsistit oppositio ínter facta, quae 
in Sacra Scriptura narrantur, cisque innixa Ecclesiae dogmata ; ita 
ut criticus tainquam falsa reiicere possit facta, quae Ecclesia tam- 
quam certissinia credit. 

226 24 . Reprobandus non est exegeta qui praemissas adstniit, ex 
quibus sequitur dogmata historice falsa aut dubia esse, dummodo 
dogmata ipsa directe non neget. - 

227 25 . Assensus fidei ultimo innititur in congerie probabilitatum. 

228 26 . Dogmata fidei retinenda stmt tantummodo iuxta sensum 
practicum, idest tamquam norma praeceptiva agendi, non vero tam- 
quam norma credendi. 

229 27 . Divinitas lesu Ohristi ex Evangeliis non probatur ; sed est 
dogma, quod coúscientia cbristiana e notione Messiae deduxit. 

230 28 . lesus, quum ministerium suum exercebat, non in eum finem 
loquebatur ut doceret se esse Messiam, ñeque eins miracula eo spec- 
tabant ut id demonstraret. 

231 29 . Concederé licet Christum, quem exhibet historia, multo infe- 
riorem esse Cbristo qui est obiectum fidei. 

232 30 - I^ ómnibus textibus evangelicis nomen Films Dei aequiva- 
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ningTÍli modo significa que Cristo es verdadero y natural 
Hijo de Dios. 

31. La doctrina sobre Cristo que nos enseña Pablo, 233 
Juan y los concilios Niceno, Efesino y Calcedonense, no es la 
que Jesús enseñó, sino la que de Jesús concibió la concien» 

cia cristiana. 

32. El sentido natural de los textos evangélicos es in- 234 
conciliable con la enseñanza de nuestros teólogos en lo que 

se refiere a la conciencia de Jesús y a su ciencia infalible. 

33. Es evidente a todo el que no se guíe por opiniones 
preconcebidas, o bien que Jesús profesó el error del próxi¬ 
mo advenimiento del Mesías, o que la mayor parte de su 
doctrina contenida en los Evangelios sinópticos carece de 
autenticidad. 

34. El crítico no puede conceder a Cristo ciencia ilimi- 233 
tada sino en la hipótesis, que históricamente no puede con¬ 
cebirse y que repugna al sentido moral, de que Cristo, como 
hombre, tuviera ciencia divina y, con todo eso. no quisi^^-a 
comunicar a sus discípulos y a la posteridad el conocimiento 
que poseía de tantas cosas. 

35. Cristo no siempre tuvo conciencia de su dignidad 237 
mesiánica. 

36. La resurrección del Salvador no es propiamente un 238 
hecho de orden histórico, sino un hecho de orden meramen¬ 
te sobrenatural, ni demostrado ni demostrable, que la con¬ 
ciencia cristiana derivó poco a poco de otros hechos. 


let tantum nomini Messias, minime vero significat Christum esse 
verum et natnraleni Dei Filiuin. 

31 . Doctrina de Christo quam tradunt Panlus, loannes et conci- 233 
lia Nicaenum, Ephesinutn, Chalcedonense, non e‘^t ea quam Tesus 
docuit, sed quam de lesu concepit conscientia christiana. 

32 . Conciliari nequit sensus naturalis textuum evansrelicorum 234 
cum eo, quod nostri tbeologi docent de conscientia infallibili Tesn 
Christi. 

33 . Evidens est cuique, qui praeconceptis non ducitiir opinioni- 235 
bns, lesum aut errorem de próximo messianico adventu fuisse pro- 
fessum, ant maiorem partem ipsius doctrinae in E\^ngeliis Synopti- 

cis contentae authenticitate carere. 

34 . Criticus nequit asserere Christo scientiam nullo circumscrip- 236 
tam limite nisi facta h^-pcthesi, quae historice haud concipi potest 
quaeque sensui morali repugnat, nempe Christum nti hominem ha- 
buisse scientiam Dei et nihilominus noluisse hotitiam tot rerum 
communicare cum discipulis ac posteritate. 

35 . Christus non semper habuit conscientiam snae dignitatis 2.37 
messianicae. 

36 . Resurrectio Salvatoris non est proprie factum ordiiiis histo- 238 
rici, sed factum ordinis mere supernaturalis, nec demonstratum nec 
demonstrabile, quod conscientia christiana sensim ex aliis derivavit, 
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239 37. La fe en la resurrección de Cristo, en su ori^n, 
no tanto versó acerca del hecho mismo dp la resurrección 
cuanto de la vida inmortal de Cristo con Dios. 

240 38. La doctrina de la muerte expiatoria de Cristo no es 
evangélica, sino que sólo data de San Pablo. 

241 39. • Las opiniones acerca del origen de los sacramentos, 
en las cuales estaban imbuidos los Padres del concilio Tri- 
dentino, y que tuvieron, sin duda, influjo en sus cánones 
dogmáticos, distan mucho de las que ahora reinan fundada¬ 
mente entre los que se ocupan en investigaciones históricas 
sobre el cristianismo. 

242 40. Loe sacramentos tuvieron su principio en la inter¬ 
pretación que los apóstoles y sus sucesores, aleccionados y 
movidos por circunstancias y acontecimientos, dieron a 
cierto bosquejo e intención vaga de Crista. 

243 41. Los sacramentos no tienen otro objeto que evocar 
en el espíritu del hombre la presencia siempre benéfica del 
Creador. 

244 42. La comunidad cristiana introdujo la necesidad del 
bautismo, adoptándolo como un rito necesario y vinculan¬ 
do a él las obligaciones de la profesión cristiana. 

245 43. El uso de administrar el bautismo a los niños fué 
una evolución disciplinar; y ésta fué una de las causas de 
que este sacramento se dividiera en dos, a saber: en el 
bautismo y la penitencia. 

246 44. Nada prueba que el rito del sacramento de la con¬ 
firmación haya sido empleado por los apóstoles, y la distin¬ 
ción formal de los dos sacramentos, bautismo y confirma- 


239 37- Fides in resurrectiori'em Christi ab initio fnit non tam de 
íacto ipso resnrrectionis, quam de vita Christi imniortali apud Denm. 

240 38 . Doctrina de morte piaculari Christi non est evangélica, sed 
tantum panlina. 

241 39 . Opiniones de origine sacramentorum, qiiibus patres Triden- 
tini imbuti erant qnaeque in eorum cánones dogmáticos procul du- 
bio influxum habnenint, loiige distant ab iis qnae nunc penes his¬ 
toríeos rei christianae indagatores mérito obtinent. 

242 40 - ‘Sacramenta ortum habuerunt ex eo quod apostoli eoruraque 
successores ideam aliquam et intentionem Christi. suadentibns et 
moventibus circumstantiis et eventibus, interpretati sunt. 

243 41 - Sacramenta eo tantum spectant ut in mentem hominis re- 
vocent praesentiain Creatoris semper beneficani. 

244 42 . Communitas christiana necessitatem baptismi induxit, adop- 
tans íllum tamquam ritum necessarium, eique professioiiis christia¬ 
nae obligationes adnectens. 

245 43 . Usus conferendi baptismum infantibns evohitio fuit discipli- 

naris, quae una ex causis exstitit, ut sacramentum resolveretur in 
dúo, in baptismum scilicet et paenitentiam. I 

246 44 . Nihil probat ritum sacramenti coníirmationis usurpalum fnis- I 

se ab apostolis ; formalis autem distinctio duorum sacramentorum, | 
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ción, no pertenece a la historia del cristianismo primitivo. 

45. No todas las cosas que narra San Pablo acerca df* 247 
la institución de la Eucaristía se han de tomar histórica¬ 
mente. 

46. En la Iglesia primitiva no existió la idea del peca- 248 
dor cristiano reconciliado en virtud de la autoridad de la 
Iglesia, sino que ésta fue habituándose con suma lentitud a 
esta concepción. Antes bien, aun después que la penitencia 

fué conocida como institución de la Iglesia, no era llamada 
con el nombre de sacramento, ya que era tenido por sac^^a- 
mentó infamante. 

47. Las palabras del Señor: Recibid el Espíritu Santo: 249 
a los que perdonareis los pecados les son perdonados, y a lo-^ 
que se les retuviereis les son retenidos, de ningún modo se 
refieren al sacramento de la penitencia, por más que así plu¬ 
go afirmarlo a los Padres tridentinos. 

48. Santiago en su carta no intentó promulgar un sa- 250 
cramento de Cristo, sino recomendar alguna piadosa cos¬ 
tumbre, y si en esta práctica ve tal vez algún medio de obte¬ 
ner gracia, no lo entiende con aquel rigor que lo entendie¬ 
ron los teólogos, que fijaron la teoría y el número de los 
sacramentos. 

49. Habiendo la cena cristiana tomado poco a poco la 251 
índole de acción litúrgica, aquellos que acostumbraban a pre¬ 
sidir la cena alcanzaron el carácter sacerdotal. 


baptismi scilicet et confirmationis, haud spectat ad historiam chrís- 
tianismi primitivi. 

45 . Non oninia, quae narrat Paulus de institutione Eucliaris- 247 
tiae historice sunt sumenda. 

46 . Non adfuit in primitiva Ecclesia conceptus de christiano 248 
peccatore auctoritate Ecclesiae reconciliato ; sed Ecclesia nonnisi 
admodum lente huiusmodi conceptui assuevit. Immo etiam post- 
quam paenitentia tanquam Ecclesiae institntio agnita fuit, non ap- 
pellabatur sacramenti nomine, eo quod haberetur uti sacramentum 
probrosum. 

47 . Verba Domini : accipite Spiritum Sanctiim: quorum remise- 249 
ritis peccata, remittiintur efs, et quorum retimieritis, retenta sunt 
minime referuntur ad sacramentum paenitentiae, quidquid Patribus 
Tridentinis asserere placuit. 

48 . lacobus in sua epístola ^ non intendit promulgare aliquod 250 
sacramentum Christi, sed commendare pium aliquem morem, et si 

in hoc more forte cernit médium aliquod gratiae, id non accipit eo 
rigore, quo acceperunt theologi, qui notionem et numerum sacra- 
mentonim statuemnt. 

49 . Coena christiana paulatim indolem actionis liturgicae assu- 251 
mente, hi, qui coenae praeesse coiisueverant, characterem sacerdo- 
talem acquisiverunt. 


^ I Cor. 


11,23-25. 


Docir. pontif.. i- 


lo. 20 ,22S. 


* lac. 5,ras. 


10 







290 


SAN Pfo X 


252 50 . Los ancianos que en las reuniones cristianas des¬ 
empeñaban el oficio de vigilantes, fueron instituidos por 
los apóstoles presbíteros u obispos para proveer al orden 
que era necesario en las crecientes cristiandades, no propia¬ 
mente para perpetuar la misión y potestad apostólica. 

253 51 . El matrimonio no pudo llegar a ser sacramento en 
la Iglesia sino mucho más tarde, puesto que para que el ma¬ 
trimonio fuese tenido como sacramento era necesario que la 
doctrina sobre la gracia y los sacramentos alcanzase pre¬ 
viamente su pleno desenvolvimiento teológico. 

254 52 . Fué ajeno a la mente de Cristo constituir a la Igle¬ 
sia como una sociedad sobre la tierra que había de durar 
una larga serie de siglos; antes bien, en la mente de Cristo 
el fin del mundo y el reino del cielo eran igualmente inmi¬ 
nentes. 

255 53 . iLa constitución orgánica de la Iglesia no es inmu¬ 
table, sino que la sociedad cristiana está sujeta a perpetua 
evolución, lo mismo que cualquiera sociedad humana. 

256 54 . Los dogmas, sacramentos y jerarquía, tanto en lo 
perteneciente a su noción como a la realidad, no son sino 
interpretaciones de la inteligencia cristiana y evoluciones 
que desarrollaron y perfeccionaron con aumentos exteriore.s 
el exiguo germen oculto en el Evangelio. 

257 55 . Simón Pedro ni sospechó siquiera jamás que el pri¬ 
mado de la Iglesia le hubiese sido encomendado por Cristo. 

258 56 . La Iglesia romana no se hizo cabeza común de las 

252 50 . Séniores qui iti christianonim coetibus ínvi^ilandi muñere 
fungebantur, instituti sunt ab apostolis presbyteri aut episcopi ad 
providendum necessariae crescentium communítatum ordínationi, 
non proprie ad perpetuandam missionem et potestatem apostoHcam. 

253 51 - 'Matrimoninm non potuít evadere sacramentum Novae Legis 
nisi serius in Ecelesia ; siquidem ut matrimonium pro sacramento 
haberetur neeesse erat, ut praecederet plena doctrinae de gratia et 
sacramentis theologica explicatio. 

254 52 . Alienum fuit a mente Ohristi Ecelesiam constituere veluti 
societatem super terram per longam saeculorum seriem duraturam ; 
quin immo ín mente Christi regnum caeli una cum fine mundi 
iamiam -adventurum erat. 

255 53 . Constitutio orgánica Eccksiae non est immutabilis ; sed so- 
cietas christiana perpetuae evolutioni, aeque ac societas humana, 
est obnoxia. 

256 54 . Dogmata, sacramenta, bierarchia, tum quoad notionem tum 
quoad realitatem attinet, non sunt nisi intelligentiae christianae in- 
terpretationes evolutionesque, quae exiguum germen in Evangelio la- 
tens externis incrementis auxerunt perfeceruntque. 

257 55 - Simón Petrus ne su&picatus quidem nnquam est sibi a Chris- 
to demandatnm esse primatum in Ecelesia. 

258 56 . Ecelesia Romana non divinae provideptiae ordinqtionpj 
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demás iglesias por ordenación de la divina Providencia, 
sino por condiciones meramente políticas. 

57 . La Iglesia se muestra hostil a los progresos de las 259 
ciencias naturales y teológicas. 

58 . La verdad no es más inmutable que el hombre mis- 260 
mo, puesto que evoluciona con él, en él y por él. 

59 . Cristo no enseñó un cuerpo determinado de doctrina 261 
aplicable a todos los tiempos y a todos los hombres, sino 
más bien inició un cierto movimiento religioso adaptado y 
adaptable a diversos tiempos y lugares. 

60 . La doctrina cristiana, en sus principios, fué judai- 262 
ca; pero por sucesivas evoluciones pasó a ser, primero, pau¬ 
lina; luego, juanista, y, finalmente, helénica y universal. 

61 . Puede decirse sin paradoja que ningún capítulo de 263 
la Escritura, desde el primero del Génesis hasta el último 

del Apocalipsis, contiene doctrina completamente idéntica a 
la que la Iglesia profesa sobre los mismos pimtos, y, por io 
tanto, ningún capítulo de la Escritura tiene para el crítico 
el mismo sentido que para el teólogo, 

62 . Los principales artículos del Símbolo Apostólico no 264 
tenían la mismai significación para los cristianos de los pri¬ 
meros tiempos que tienen para los cristianos de nuestros 
días. 

63 . La Iglesia se muestra incapaz de defender eficaz- 265 
mente la moral evangélica, porque está obstinadamente ad¬ 
sed ex mere politicis conditionibus caput omnium EcclesiaTuni ef- 
fecta est. 

57. Ecclesia sese praebet scientiarum naturalium et theologi- 259 
carura progressibus infensam'. 

58. Veritas non est immutabilis plus quam ipse homo, quippe 260 
quae cuni ipso, in ipso et per ipsum evolvitur. 

59. Christus determinatum doctrinae corpus ómnibus tempori- 261 
bus cunctisque hominibus applicabile non docuit, sed potius inchoa- 

vit motum quemdam religiosum diversis temporibus ac locis adap- 
tatum vel adaptandum. 

160. Doctrina christiana in suis exordiis fuit Judaica, sed facta ggg 
est per successivas evolutiones primum Paulina, tura loannica. de- 
mum Hellenica et universalis. 

61. Dici potest absque paradoxo nullum Scripturae caput, a pri- 2g3 
mo Génesis ad postremum Apocalypsis, continere doctrinara pror- 

sus identicam illi quam super eadem re tradit Ecclesia, et idcirco 
nullum Scripturae caput habere curadera sensum pro critico ac pro 
theologo, 

62. Praecipui articuli Symboli Apostolici non eamdem pro chris- 264 
tianis primorum teraponun significationem habebant, quam habent 

pro christianis uostri tempori s. 

63. Ecclesia sese praebet imparem ethicae evangelicae efficaci- 265 
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herida a doctrinas inmutables que no pueden conciliarse con 
los progresos modernos» 

266 64. El progreso de las ciencias pide que se reformen los 
conceptos de la doctrina cristiana sobre Dios, sobre la crea¬ 
ción, sobre la revelación, la persona del Verbo encarnado 
y la redención, 

267 65. El catolicismo actual no puede conciliarse con la 
verdadera ciencia, a no ser que se transforme en cierto cris¬ 
tianismo no dogmático, esto.es, en un protestantismo am¬ 
plio y liberal. 

El dia siguiente, jueves 4 del mismo mes y año, habién¬ 
dose hecho a Su Santidad el Papa Pío X un informe fiel de 
todo esto. Su Santidad aprobó y confirmó el decreto de los 
Emmos. Padres y ordenó que todas y cada una de las pro¬ 
posiciones arriba insertas fuesen consideradas por todos 
como reprobadas y proscritas,— Pedro Palomelli, nota¬ 
rio de la S. R. U. I. 


(De la encíclica aPescendi)), sobre las doctrinas de 
los modernistas, 8 de septiembre de 1907) 

En la Introducción (p 64} dejamos expuestas, siquiera sea sucintamente, 
las repercusiones bíblicas del modernismo. Su estudio coraplexivo como fenó¬ 
meno teolóííico no es de nuestra incumbencia y podrá verlo el lector en el 
volumen II de esta misma colección. Por ello tampoco reproducimos aquí 
Integramente el texto de la encíclica Pasee ndi. Para facilitar la búsqueda de 
das referencias que dejamos hechas en la Introducción, damos uu guión es¬ 
cueto de los principales puntos tratados en los párrafos que a continuación 
transcribimos : 

1. Raíces filosóficas del modernismo (26S-270), 

2, Origen de la fe y de la revelación según los modernistas (271-275). 

Relaciones entre la ciencia y la fe según los postulados modernistas 

(276-278). 

4. Su concepto de teología (279-280). 

5. I-a inspiración bíblica de los modernistas (281-284). 

o. El modernista como historiador (285-287). 

7. El crítico modernista (288-289). 

8. Cómo conciben la apologética (290-292). 

ter tueiidae, quia obstínate adliaeret immutabilibus doctrinis, quae 
cum hodiernis progressibus coiiipoiii nequeunt. 

266 64. Progressus scientiaruin postulat, ut reformen tur conceptúa 
doctrinae christianae de Deo, de creatione, de revelatioiie, de persona 
Verbi iiicarnati, de redemptione. 

267 Ó5. Cathoiicismus liodieriius cum vera scientia componi nequit 
nisi transfornietur in queindam ehristianismum non dogmaticura, id 
-est in protestantisinum latum et liberalem. 

Sequeiiti vero feria V, die 4 eiusdem inensis et anni, facta de 
bis ómnibus SSmo. D. N. Pió PP, X accurata relatione, Sanctitas 
Sua decretum Eiiiorum. Patrum adprobavit et confirmavit, ac om- 
iies et singulas supra receiisitas propositiones ceu reprobatas ac pro¬ 
scriptas ab ómnibus haberi maudavit. —Petrus Palombelli, S. R. et 
U. I. iiotarius. 
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Ahora, de qué manera los modernistas pasan del agnos- 268 
ticisrno, que, después de todo, no es sino ignorancia, al 
ateísmo científico e histórico, cuyo carácter total es, por el 
contrario, la negación, y, en consecuencia, por qué artifi¬ 
cio de razonamiento hacen el tránsito desde la ignorancia 
sobre si Dios ha intervenido en la historia del género huma¬ 
no a la explicación de esa misma historia con independen¬ 
cia de Dios, de quien se juzga no haber tenido, en efecto, 
parte en el proceso histórico de la humanidad, conózcalo 
quien pueda. Ello es que los modernistas tienen como ya es¬ 
tablecida y fija una cosa, a saber, que la ciencia debe ser 
atea, y lo mismo la historia: en una y en otra no admiten 
en 6U esfera sino fenómenos; Dios y lo divino quedan deste¬ 
rrados de ella. Pronto veremos las consecuencias que de 
doctrina tan absurda fluyen con respecto a la sagrada per¬ 
sona dei Salvador, a los misterios de su vida y muerte, de 
su resurrección y ascensión gloriosa. 

Pero el agnosticismo no es sino el aspecto negativo de la 269 
doctrina de los modernistas; el positivo está constituido por 
la llamada inmanencia vital. El tránsito de la primera a la 
segunda fase del sistema es como sigue. Natural o sobre¬ 
natural, la religión, como todo hecho, exige una explica¬ 
ción. Pues bien, una vez repudiada la teología natural, y 
cerrado, en consecuencia, todo acceso a la revelación por 
quedar desechados los motivos de credibilidad; más aún, 
abolida por completo toda revelación externa, resulta claro 
que no puede buscarse fuera del hombre la explicación ape- 

... Qua vero rotione ex agnosticismo S qui solum est ia ignora- 
tiene, ad atheismnni scientificum atque historicum modernistae 
transeant, quí contra totus est in inficiatione positus : qiio idcirco 
ratiocinationis iure, ex eo, quod ignoretur, utrum liumanaruni gen- 
tium historiae intervenerit Deus necne, fíat gressus ad eamdem 
historian! neglecto omnino Deo explicandam, ac si reapse non in- 
I tervenerit, novit plañe qui possit. Id tanieii ratuiii ipsis fixumque 
est, atheam debere esse scientiani itemque historian! ; in quaruni 
finibus non nisi phaenomenis possit esse locus, exLurbato peiiitus 
Deo et quidquid divinum est. Qua ex doctrina absurdissima quid 
de sanctissima Cl!risti persona, quid de Ipsius vitae niortisque niys- 
teriis, quid pariter de anastasi deque in caelum ascensu teneiiduni 
sit, mox plañe videbimus. 

I Hic lamen agnosticismus, in disciplina modernistarum, non nisi 269 
ut pars negans habenda est; positiva, ut aiunt, in immanenlia vi- 
tali coiistituitur. Harum nempe ad aliam ex altera sic procedunt. 
Heligio, sive ea naturalis est, sive supra naturam, ceu quodlibet 
factum, explicationem aliquani admittat oportet. Explicatio autem, 
naturali theologia deleta adiiuque ad revelationem ob reiecta cre- 
dibilitatis argumenta intercluso, immo etiani revelatione qualibet 
externa penitus sublata, extra homineni inquiritur frustra. Est igi- 


^ PH X Acta , 4,47-114 : ASS 40 (1907) 593-050. 
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velación, y a la que todos deben someterse, hasta la autori¬ 
dad suprema de la Iglesia, en la triple manifestación de 
autoridad doctrinal, cultural y disciplinar. 

272 Sin embargo, en todo este proceso, de donde, en sentir 
de los modernistas, se originan la fe y la revelación, a una 
cosa ha de atenderse por su importancia no pequeña, vistas 
las consecuencias histórico-críticas que de ella sacan. Por¬ 
que lo Incognoscible, de que hablan, no se presenta a la fe 
como una cosa aislada y singular, sino al contrario, con ín¬ 
tima dependencia de algún fenómeno que, aunque pertenece 
al campo de la ciencia y de la historia, de algún modo sale 
fuera de esos límites, ya sea ese fenómeno un hecho de la 
naturaleza que envuelve en sí algún misterio, ya un hombre 
cuyo carácter, acciones y palabras parecen contrariar las 
comunes leyes de la historia. En este caso, la fe, atraída 
por lo Incognoscibleque se presenta junto con el fenómeno, 
lo rodea todo él y lo penetra en cierto modo de su nropia 
vida. De aquí dos cosas se siguen: una cierta transflaura- 
cián del fenómeno, levantado sobre su verdadera realidad, 
con que queda hecho materia apta para recibir la forma de 
lo divino, que la fe ha de dar; otra, una como desfiguración 
del fenómeno procedente de que la fe le atribuye lo que en 
realidad no tiene, sustraído a las condiciones de lugar y 
tiempo; lo que acontece, sobre todo, cuando se trata de fe¬ 
nómenos de tiempo pasado, y tanto más fácilmente cuanto 
más remotos. De ambas cosas sacan los modernistas dos le- 

lex, qua conscientia religiosa, ut reo:ula universalis traditur, cum 
revelatione penitus aequanda, cui subesse omnes oporteat, supre- 
mam etiam in Ecclesia potestatem, si ve haec doceat, síve de sacrís 
disciplinave statuat. 

272 Attamen in toto hoc processu, ainde, ex modernistarum eenten- 
tia, fides qc revelatio prodeunt, unum est magnopere nttendendnm, 
non exigui qnidem momenti ob consequutiones historico-criticas, 
quas inde illi eruunt. Nam Incognoscihlle de quo loquuntiir, non 
se fidei sistit nt iiudnm quid aut singuiare ; sed contra in phaeno- 
meno aliqiio arete inhaerens, quod, quamvis ad campum scientiae 
aut historiae pertinet, ratione tamen aliqua praetergreditur ; sive 
hoc phaenomenon sit factum aliquod naturae, arcani quidpiam in 
se continens, sive sit quivis uhns ex hominibus, cuius ingenium 
acta verba cum ordinariis historiae legibus componi haud posse vi- 
dentur. Tum vero fides, ab Incognoscibili allecta, quod cum phaeno- 
meno iungitur, totiim ipsum phaenomenon complectitur ac sua vita 
quodammodo permeat. Ex hoc autem dúo consequuntur. Primum, 
quaedam phaenonieni transfíguratio, per elationem scilicet supra 
veras illius conditiones, qua aptior fiat materia ad induendam divi- 
ni formam, quam fides est inductura. Secundum, phaenomeni eius- 
dem aliquGpiam, sic vocare liceat, defiguratio, inde nata, quod fides 
illi, loci temporisque adiunctis exempto, tribuit quae reapse non 
habet : quod usuvenit 'praecipue, quum de phaenomenis agitur exac- 
ti temporis, eoque amplius, quo sunt vetustiora. Ex gemino hoc 
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yes, que, juntas con la tercera que ei agnosticismo propor¬ 
ciona, forman las bases de la critica histórica. Un ejemplo 
lo aclarará, y éste lo tomamos de la persona de Cristo. En 
la persona de Cristo, dicen, la ciencia y la historia ven 
sólo un hombre. Por lo tanto, en virtud de la primera ley, 
sacada dei agnosticismo, es preciso borrar de su historia 
cuanto presente carácter divino. Conforme a la segunda ley, 
la persona histórica de Cristo fué transfigurada por la fe; 
es necesario, pues, quitarle cuanto la levanta sobre las con¬ 
diciones históricas. Por último, por la tercera, la misma per¬ 
sona de Cristo fué desfigurada por la fe; luego se ha de 
prescindir en ella de las palabras, actos, cuanto, en fin, no 
corresponde a su carácter, estado, educación, lugar y tiem¬ 
po en que vivió. Extraña manera, sin duda, de raciocinar, 
pero tal es la critica de los modernistas. 

El sentimiento religioso, pues, que brota por vital inma- 27?» 
nencia de los senos de la subconsciencia, es el germen de toda 
religión y la razón asimismo de todo lo que en cada una 
hay y habrá. Rudimental y casi informe en un principio tal 
sentimiento, poco a poco, y bajo el influjo del oculto princi¬ 
pio que le produjo, se robusteció al par del progreso de la 
vida humana, de que dijimos es una de las formas. Tenemos 
ya asi explicado el origen de toda religión, aun sobrenatu¬ 
ral, pues es mero desarrollo del sentimiento religioso, Y na¬ 
die piense que la católica quedará exceptuada, sino al nivel 
de las demás en todo, ya que no de otro modo se formó por 
proceso de vital inmanencia en la conciencia de Cristo, va- 


CGpite binos iterum modernistae eruunt cánones ; qui, alteri additi 
iani ex agnosticismo habito, critices historicae fundamenta consti- 
tuunt. Exemplo res illustrabitur ; sitque illud e Cliristi persona pe- 
titum. In persona Christi, aiunt, scientia atque historia nil praeter 
honiinem oífeiidunt. Ergo, vi prinii cauonis ex agnosticismo de- 
ducti, ex eius historia quidquid divinum redolet, delendum est. 
Porro, vi alteriiis canonis, Christi persona histórica traiisfigurata 
est Q fide : ergo subducendum ab ea, quidquid ipsani evehit supra 
conditiones históricas. Demum, vi tertii canonis, eadem persona 
Christi a fide defigurata est : ergo removenda suiit ab illa sermo¬ 
nes, acta, quidquid, mío verbo, ingenio, statui, educationi eius, loco 
ac tempori, quibus vixit, minime responde!. J\Iira eqiiidem ratioci- 
nandi ratio : sed haec iiiodernistarum critice. 

Religiosas igitur sensus, qui per vitalem immaiientiam e late- 273 
bris subconscientiae erunipit, germen est totius religioiiis ac ratio 
pariter omnium, quae in religione quavis fuere aut sunt futura. Ru- 
dis quidem initio ac fere informis, eiusmodi sensus, paulatiin atque' 
infíuxu arcani illius principii unde ortum habuit, adolevit una cuín 
progressu hunianae vitae, cuius, ut dixinius, quaedam est forma. 
Habemus igitur religionis cuiuslibet, etsi supernaturalis, originein : 
sunt nemj>e illae religiosi sensus inerae explicationes. Nec quis ca- 
thoiicam exceptam putet; immo vero ceteris ouinino parein : naiii 
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rón de privilegiadísima naturaleza, cual jamás hubo ni habrá. 

274 ¡Estupor causa oír estas cosas, tan gran atrevimiento 
en hacer afirmaciones, tamaño sacrilegio! Y, sin embargo, 
venerables hermanos, no son los incrédulos solos los que tan 
atrevidamente hablan así; católicos hay, más aún, muchoa 
entre los sacerdotes, que claramente publican tales cosas 
y con tales delirios presumen restaurar la Iglesia. 

No se trata ya del antiguo error que ponía en la natura¬ 
leza humana cierto derecho al orden sobrenatural. Mucho 
más adelante se ha ido; a saber, hasta afirmar que nuestra 
santísima religión en Cristo, lo mismo que en nosotros, es 
fruto propio y espontáneo de la naturaleza; nada en verdad 
más propio para destruir todo el orden sobrenatural. Por 
lo tanto, el concilio Vaticano con perfecto derecho decretó: 
“Si alguno dijese que el hombre no puede ser divinamente 
elevado a un conocimiento y perfección que supone lo na¬ 
tural, sino que puede y debe alguna vez llegar por sí mismo, 
mediante un continuo progreso, a la posesión de toda ver¬ 
dad y bien, sea anatema”. 

275 Otro punto hay en esta cuestión de doctrina en abierta 
contradicción con la verdad católica. Pues esa regla de la 
experiencia se aplica también a la tradición sostenida hasta 
aquí por la Iglesia, destruyéndola completamente. A la ver¬ 
dad, por tradición entienden los modernistas cierta comuni¬ 
cación de alguna experiencia original que se hace a otros me¬ 
diante la predicación y en virtud de la fórmula intelectual. 

ea in conscientia Christi, electissimae naturae viri, cuíusmodi nemo 
unus fuit nec erit, vitalis processu immanentiae, non aliter, nata est. 

274 Stupent prefecto, qui haec audiant, taiitam ad esserendum auda- 
ciam, tantum sacrilegium I Attamen, venerabiles fratres, non haec 
sunt solnm ab incredulis effntita temere. Catholici homines, immo 
vero e sacerdotibus plures, haec palain edisseruiit ; talibusque de- 
líramentis Ecelesiam se instauraturos iactant! Non lieic iam de ve- 
teri errore agitar, qao natnrae hunianae superiiaturalis ordíiiis ve- 
luti ius tribuebatar. Longius admodum processum est, ut nempe 
sanctissima religio nostra, in hoinine Christo aeque ac in nobis, a 
natura, ex se suaque sponte, edita affirmetnr. 'Hoc autem nil pre¬ 
fecto aptius ad omnem sapernaturaleni ordinem abolenduni. Quare 
a Vaticana Synodo iure summo saiicitaun fuit : «Si quis dixerit, 
hominem ad cognitionem et perfectionem, quae naturalem superet, 
divinitus evelii non posse, sed ex seipso ad omnis tándem veri et 
boni possessioiiem iugi profeetn pertingere posse ct debere, anathe- 
ma sit» 

275 ... Est aliud praeterea in hoc doctrinae capite, qnod catholicae 
veritati est omnino infestum. Nani istud de experientia praeceptum 
ad Iraditionem etiam transfertur, quam Ecelesia hnc usque esseniit, 
eamque prorsus adimit. Enimvero niodernistae sic traditionem in- 
telligunt, ut sit originalis experientiae quaedani cum aliis comniu- 
nicatio per praedicationem, ope fonnulae intellectivae. Cui foruiu- 


^ De revel., en.3. 
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A la cual fórmula atribuyen, además de su fuerza represen¬ 
tativa, como dicen, cierto poder sugestivo que se ejerce, ora 
en el creyente mismo para despertar en él el sentimiento re¬ 
ligioso, tal vez dormido, y restaurar la experiencia que al¬ 
guna vez tuvo; ora sobre los que aun no creen, para crear 
por vez primera en ellos el sentimiento religioso y producir 
la experiencia. Así es como la experiencia religiosa va exten¬ 
samente propagándose en los pueblos, no sólo por la predi¬ 
cación en los existentes, más aún, en los venideros, tanto por 
libros cuanto por la transmisión oral de unos a otros. Pero 
esta comunicación de experiencia a veces se arraiga y reflof¬ 
rece, a veces se envejece al punto y muere. El que reflorezca 
es para los modernistas un argumento de verdad, ya que 
indistintamente toman la verdad y la vida; de lo cual co¬ 
legiremos de nuevo: todas las religiones existentes son ver¬ 
daderas; de otro modo no vivirían. 

Con lo expuesto hasta aquí, venerables hermanos,'teñe- 276 
mcks bastante y sobrado para formarnos cabal idea de las 
relaciones que establecen los modernistas entre la fe y la 
ciencia, bajo la cual comprenden también la historia. Ante 
todo, se ha de asentar que la materia de la una está fuera 
de la materia de la otra y separada de ella. Pues la fe versa 
únicamente sobre un objeto que la ciencia declara serle in¬ 
cognoscible; de aquí un campo completamente diverso: la 
ciencia trata de fenómenos en los que no hay lugar para la 
fe; ésta, al contrario, se ocupa enteramente en lo divino, 
que la ciencia desconoce por completo. De donde se saca en 


lae propterea, praeter vim, ut aiunt, repraesentativam, susfgestivam 
quandam adscribunt virtutem, tum in eo, qui credit, ad sensum 
religiosum forte torpentem excitandum, instaurandamque experien- 
tiam aliquando habitam, tum in eis, qui nondum credunt, ad sen¬ 
sum religiosum primo gignendum et experientiam producendam. 

Sic autem experientia religiosa late in populos propagatur ; nec tan- 
tummodo in eos, qui nunc sunt per praedicationem, sed in pósteros 
etiam, tam per libros quam per verborum de aliis in alios replica- 
tionem. Haec vero experientiae communicatio redices quandoque 
agit vigetque ; senescit quandoque statim ac raoritur. Vigere au¬ 
tem, modernistis argumentum veritatis est ; veritatem enim nc vi- 
tam promiscué liabent. Ex quo inferre denuo licebit : religiones 
omnes, quotquot exstant, veras esse, nam secus nec viverent. 

Re porro huc adducta, venerabiles fratres, satis superque habe 276 
mus ad recte cognoscendum, quem ordinem modernistae statuant 
Ínter fidem et scientiam ; quo etiam scientiae nomine historia apud 
illos nota tur. Ac primo quidem tenendum est, materiam uni obiec- 
tam materiae obiectae alteri externam qmnino esse ab eaque seiunc- 
tam. Fides enim id unice spectat, quod scientia incognoscibile sibi 
esse profitetur. Hiñe diversum utrique pensum : scientia versatur 
in phaenomenis, ubi nullus fidei locus ; fides e contra versatur in 
divinis, quae scientia penitus ignorat. Upde d^nium cgnficituTj Wl'* 
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conclusión: que no hay conflictos posibles entre la ciencia y 
la fe; porque, si cada una se encierra en su esfera, nunca 
podrán encontrarse ni, por tantO', contradecirse. 

Si tal vez a eso se objeta que hay en la naturaleza visi¬ 
ble ciertas cosas que incumben también a la fe, como la vida 
humana de Jesucristo, ellos lo negarán. Pues aunque esas 
cosas se cuenten entre los fenómenos, mas en cuanto las 
penetra la vida de la fe y, en ia manera arriba dicha, la fe 
las transfigura y desfigura, se substraen al mundo sensible ^ 
y son transferidas a la materia de lo divino. Asi, al que to- | 
davia preguntase más: si Jesucristo ha obrado verdaderos 
milagros y verdaderamente profetizado lo futuro; si verda¬ 
deramente resucitó y subió a los cielos, no, contestará la 
ciencia agnóstica; sí, dirá la fe. Aquí, con todo, no hay 
contradicción alguna; la negación es del filósofo que habla 
a filósofos, y que no mira a Jesucristo sino según la reali 
dad histórica; la afirmación es del creyente dirigiéndose a 
creyentes, y que considera la vida de Jesucristo como vi 
viéndose de nuevo por la fe y en la fe. 

277 A pesar de eso. se engañará muy mucho el que creyese 
que podía opinar que la fe y la ciencia por ninguna razón 
se sujetan la una a la otra; de la ciencia sí se podría juzgar 
de ese modo recta y verdaderamente; mas no de la fe, que no 
sólo por uno, sino por tres capítulos se ha de afirmar que 
está sometida a la ciencia. Pues en primer lugar conviene 
notar que en cualquier hecho religioso, quitada su realidad 
divina y la experiencia que de ella tiene el creyente, todo lo 

ter fidem et scientiam nnmquam esse posse discidiuin : si enim j 
saum qiiaeque locum 'teneat, occurrere sibi invicem numquam pot--| 
erunt, atque ideo nec -contradicere. 

Quibns si forte obiiciant, quaedam in adspectabili occurrere na-j 
tura rerum quae ad fidem etiam pertineant, ■ uti humana-m Christi j 
vitam, negabunt. Nam, etsi haec phaenomenis accensentur, tamen,. 
quateniis vita fidei imbuuntur, et a fide, quo supra dictiun estl 
modo, Iransfigurata ac defigurata fuerunt, a sensibili mundo sunti 
abrepta et in divini materiam translata. Quamobrem posceiiti ulte-i 
xivLS, aii Christus vera patrarit miracula vereque futura praesenserit J 
an vere revíxerit atque in caelum conscenderit, scientia agnostical 
abnuet, fides affirmabit ; ex boc lamen nulla erit Ínter utramquej 
pugna. Nam abnuet alter ut philosoplius philosophos alloquens,! 
Christum scilicet nnice contemplatus secundum realitatem historbj 
cam ; affirmabit alter ut credens cum credentibus locutus, Christif 
vitam spectans, prout itenim vi vi tur a fide et in fide. 

377 Ex hic tamen fallitur vebementer, qiii repute! posse opinarij 
fidem et scientiam alterani sub altera nulla peni tus ratione essel 
subiectain. Nam de scientia quideni recle vereque existimabit; se- 
cus auteni de fide, quae, non uno tantum, sed triplici ex capite,! 
scientiae subiici dicenda est. Primum namque advertere oportetl 
in facto quovis religioso, detracta divina realitate quamque de illaj 
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demás, y principalmente las fórmulas religiosas, no salen 
de la esfera de los fenómenos, y por eso caen bajo el do¬ 
minio de la ciencia. Séale lícito, enhorabuena, al creyente, 
si le agrada, salir del mundo; pero, no obstante, mientras 
en él viva, no escapará jamás, quiera que no, de las leyes, 
observación y fallos de la ciencia y de la historia. 

Además, aunque se ha dicho que Dios es Objeto de sola 
la fe, pero esto se entiende tratándose de la realidad divina 
y no de la idea de Dios. Esta se halla sujeta a la ciencia, 
la cual, filosofando en el orden que se dice lógico, alcanza 
también todo lo que es absoluto e ideal. Por tanto, la filoso¬ 
fía o la ciencia tiene el derecho de investigar sobre la idea 
de Dios, de dirigirla en su desenvolvimiento y librarla de 
todo lo extraño que puede mezclarse; de aquí el axiome 
de los modernistas: el desenvolvimiento religioso ha de 
ajustarse al moral e intelectual; esto es, como ha dicho uno 
de sus maestros, ha de subordinarse a ellos. 

Añádese, en fin, que el hombre no sufre en sí la duali¬ 
dad; por lo cual el creyente experimenta una interna nece¬ 
sidad que le obliga a armonizar la fe con la ciencia, de 
modo que no disienta de la idea general que da la ciencia 
de este mundo universo. De lo que se concluye que la cien¬ 
cia es totalmente independiente de la fe; pero que ésta, por 
el contrario, aunque se pregone como extraña a la ciencia, 
debe sometérsele. 

Todo lo cual, venerables hermanos, es enteramente con¬ 
trario a lo que Pío IX, nuestro predecesor, enseñaba cuan- 


habet expenentiam, qni credit, cetera omnía, praesertim vero reli¬ 
giosas formnlas, phaenomenorum ambitum miniine transgredí, at- 
que ideo cadere sub srientiam. Liceat iitique credenti, si volet, de 
mundo excedere ; qnamdiu tamen in mundo deget, leges, obtutnm, 
indicia scientiae atque historiae numquam, velit nolit, effugiet. 

Praeterea, quamvis dictum est Deum solius fidei esse obiectum, 
id de divina quidem realitate concedendiim est, non tamen de idea 
Dei. Haec quippe scientiae subest ; quae, dum in ordine, ut aiunt, 
logico philosop'hatur, quidqiñd etiam absolutum est attingit atque 
ideale. Quocirca philosopliia seu scientia cognoscendi de idea Dei 
ius habet, eamque in sui evolutione moderandi, et, si quid extra- 
rium invaserit, corrigendi. Hiñe modernistarum effatum : evolutio- 
nem religiosam cum morali et intellectuali componi debere ; vide- 
licet, ut quidam tradit, quem magistrum sequuntur, eisdem subdi. 

.Accedit demum, quod homo dualitatem in se ipse non patitur : 
quamobrem credentem qiiaedam intima urget necessitas fidem cuín 
scientia sic componendi, ut a generali ne discrepet idea, quam scien¬ 
tia exhibet de hoc mundo universo. Sic ergo conficitur, scientiam 
a fide omnino solutam esse, fidem contra, ut scientiae extranea prae-- 
dicetur, eidem subesse. 

Quae omnia, venerabiles fratres, contraria prorsus sunt iis quae 
Pilis IX, decessor noster, tradebat, docens : «Phtlo.sophiae esse, in 




302 


SAN PÍO X 


do dijo: “Es propio de la filosofía, en lo que atañe a la 
religión, no dominar, sino servir; no prescrib’r lo que se 
ha de creer, sino abrazarlo en virtud de un obsequio racio¬ 
nal; no escudriñar la alteza de los misterios de Dios, sino 
reverenciarla pía y humildemente”. Los modernistas invier¬ 
ten sencillamente los términos; a los cuales, por consiguien¬ 
te, puede aplicarse lo que Gregorio IX, también predecesor 
nuestro, escribía de ciertos teólogos de su tiempo: “Algunos 
entre vosotros, hinchados como odres por el espíritu de va¬ 
nidad, se empeñan en traspasar con profundas novedades 
los términos que fijaron los Padres, inclinando la inteligen¬ 
cia de la página sagrada... a la doctrina de la filosofía ra¬ 
cional, no para algún provecho de los oyentes, sino para 
ostentación de la ciencia. ... Esos mismos, seducidos por 
varias y extrañas doctrinas, hacen de la cabeza cola y fuer¬ 
zan a la reina a servir a la esclava”. 

278 Lo cual, a la verdad, se hará más patente al que consi¬ 
dera la conducta de los modernistas, que se acomoda total¬ 
mente a sus enseñanzas. Pues muchos de sus escritos y di¬ 
chos parecen contrarios, de suerte que cualquiera reputaría 
fácilmente a sus autores como dudosos e inseguros. Pero 
lo hacen de propósito y con to-da consideración, por la opi¬ 
nión que sostienen sobre la separación mutua de la fe y 
de la ciencia. De aquí que tropecemos en sus libros con 
cosas que los católicos aprueban completamente; mientras 
que en la siguiente página hay otras que se dirían dicta- 

iis quae ad religlonem pertinent, non dominari sed ancillari, non 
pmescribere, quid credendum sit sed ratlonabili obsequio amplecti, 
ñeque altitudinem scrutari mysteriorum Dei, sed illam pie humili- 
terque revereri» Modernistae negotium plañe invertunt : quibus 
idcirco applicari queunt, quae Gregoriux IX, Ítem decessor noster, 
de quibusdam suae aetatis theologis scribebat ; «Quidam apud vos, 
spiritu vanitatis ut uter distentí, pósitos a Patribus términos pro¬ 
fana transferre satagunt novitate ^ ; caelestis paginae intellectum... 
ad doctrinam philosophicam rationalium inclinando, ad ostentatio- 
nem scientiae, non profectura aliquem auditorum... Ipsi, doctrinis 
variís ct peregrinis abducti redigunt caput in caudam, et ancillae 
cogunt famulari reginam» *. 

278 Quod profecto apertius patebit intuenti, quo pacto modernistae 
agant, accommodate omnino ad ea, quae docent. Multa enim ab 
eis contrarié videntur scripta vel dicta, ut quis facile illos aestimet 
ancipites atque incertos. Verumtamen consulte id et considérate 
accidit, ex opinione scilicet, quam habent de fidei atque scientiae 
seiunctione mutua. Hiñe in eorum libris quaedam offendimus, quae 
catholicus omnino probet ; quaedam, a versa pagina, quae rationa-? 


* Plus IX, Breve ad Bpísc. Vratislav., 15 iunii TS57. 

* Cf. Prov, 2'2,28. 

® Cf. Hebr. 

P. Ctí^RRORius ÍX, flii mdsistro^ theol, París., 7 iulii 12^3, 
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das por un racionalista. De aquí que, cuando escriben de 
historia, no hagan mención de la divinidad de Cristo; pero 
predicando en los templos la confiesan firmísimamente. Del 
mismo modo, en las explicaciones de historia no hablan de 
concilios ni Padres; mas, si enseñan el catecismo, citan hon¬ 
rosamente a unos y otros. De aquí que distingan también la 
exegesis teológica y pastoral de la científica e histórica. 
Igualmente, estribando en el principio de que la ciencia de 
ningñn modo depende de la fe, al disertar acerca de la 
filosofía, historia y crítica, muestran de mil maneras des¬ 
precio de ios preceptos católicos, Santos Padres, concilios 
ecuménicos y magisterio eclesiástico, no horrorizándose de 
seguir las huellas de Lutero, y, si de ello se les reprende, 
quéjanse de que se les quita la libertad. Confesando, en fin, 
que la fe se ha de subordinar a la ciencia, a menudo y abier¬ 
tamente censuran a la Iglesia porque tercamente se niega a 
someter y acomodar sus dogmas a las opiniones filosóficas; 
pues, desterrada con este fin la teología antigua, pretenden 
introducir otra nueva que obedezca a los delirios de los fi¬ 
lósofos. 

Aquí ya, venerables hermanos, se nos abre la puerta 379 
para examinar a los modernistas en la arena teológica. Ma¬ 
teria ciertamente escabrosa, pero la reduciremos a pocas 
palabras. Se trata, pues, de conciliar la fe con la ciencia, 
y eso de tal suerte que la una se sujete a la otra. En este 
género, el teólogo modernista usa de los mismos principios 

lístam dictasse autiimes. Hiñe, historiam scribentes, nullam de di- 
vinitate Christi mentionem iniiciunt; ad concionem vero in teui- 
plis eom firmissime profitentur. Item, enarrantes historiam, Conci- 
lia et Patres nullo loco habent ; catechesim autem si tradunt, illa 
atque illos cum honore afferunt. Hiñe etiam exegesim ílieologicam 
et pastoralem a scientifica et histórica secernunt. Similiter, ex prin¬ 
cipio quod scientia a fide nullo pacto pendeat, qunm de pliilosophia, 
de historia, de critice disserunt, Lutheri sequi vestigia non exhor- 
rentes^, despicientiam praeceptorum catholicornm, Sanctorum Pa- 
trum, oecumenicarum Synodorum, magisterii ecclesiastici omnimo- 
dis ostentan! ; de qua si carpantur, libertatem sibi adimi conque- 
runtnr. Professi demum fidem esse scientiae subiiciendam^ Eccle- 
siam passim aperteque reprehendan!, qnod sna dogmata philoso- 
phiae opinionibus subdere et accommodare obstinatissime renuat : 
ipsi vero, veteri ad hunc finem theologia sublata, novam invehere 
contendunt, quae philosophorum delirationibus obsecundet. 

Hic iam, venerabiles fratres, nobis fit aditus ad modernistas in 
theologico Ggone spectandos. Salebrosum quideni opus : sed paucis 
absolvendum. Agitar nimirum de concilianda fide cum scientia, 
idque non aliter quam una alteri subiecta, Eo in genere modernista 
theologus eisdem utitur principiis, quae usui philosopho esse vidi- 
mus, illaque ad credentem aptat : principia, inquimus, immanentiae 


^ Prop.2g damnata a Leone X : Bulla «Exsurgé Domine», i6 maii 1520, 
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que, según vimos, usaba el filósofo, y los adapta al creyen¬ 
te; a saber, los principios de la inmanencia y el simboiismo. 
Simplicísimo es el procedimiento. El filósofo afirma: el prin^ 
cipio de La fe es inmanente; el creyente añade: ese principio 
es Dios; concluye el teólogo: luego Dios es inmanente en 
el hombre. De donde sale la inmanencia teológica,' De la 
misma suerte es cierto para el filósofo que las represen- 
taoiones del objeto de la fe son sólo simbólicas; para «el 
creyente lo es igualmente que el objeto de la fe es Dios en 
sí; el teólogo, por tanto, infiere: las representaciones de la 
realidad divina son simbólicas. De donde sale el simbolismo 
teológico,,, 

280 A este postulado de la inmanencia se junta otro que 
podemos llamar de permanencia divina: difieren entre sí 
casi del mismo modo que difiere \a_ experiencia privada de la 
^experiencia transmitida por tradición. Aclarémoslo con un 
ejemplo sacado de la Iglesia y de los sacramentos. La Igle¬ 
sia, dicen, y los sacramentos no se ha de creer de modo al¬ 
guno que fueran instituidos por Cristo. Prohíbelo el ag¬ 
nosticismo, que en Cristo no reconoce sino a un puro hom¬ 
bre, cuya conciencia religiosa se formó, como en los otros 
hombres, poco a poco; prohíbelo la ley de inmanencia, que 
rechaza las externas, según dicen, aplicaciones; prohíbelo 
también la ley de la evolución, que para que los gérmenes 
se desarrollen pide tiempo y cierta serie de circunstancias 
consecutivas; prohíbelo, para concluir, la historia, que. en¬ 
seña que tal fué de hecho el curso de la cosa. Con todo, hay 
que sostener que la Iglesia y los sacramentos fueron ins¬ 


et symbolismi. Sic autem reni expeditissime perficit. Traditur a 
pliilosopho principium fidei esse immanens ; a credeiite additur lioc 
principium Deum esse ; coiicludit ipse : Deus ergo est immauens 
iii homiue. Hiñe iinnianeiitia theologica. Ilerum : philosoplio cer- 
tum est repraesentallones obiecti fidei esse tantum symbolicas; 
credenti pariter certuni est fidei obiectum esse Deum in se ; tlieo- 
logus igitur colligit ; repraesentationes divínae realitatis esse syiii- 
bolicas. Hiñe synibolismus theologieus... 

280 Huic vero immanentiae prouuutiato aliud adiieitur, quod a per- 
manenlia divina vocare possumus : quae dúo Ínter se eo fere modo 
differunt, quo experientia privata ab experieiitia per íraditioiieiii 
transmissa. Exemplum rem eollustrabit : sitque ab Ecelesia et Sa- 
cranientis deductum. Eeelesia, inquiunt, et Sacramenta a Cliristo 
ipso instituto aiiinime credenda sunt. Cavet id agnosticismus, qui 
in Cliristo nil praeter hominem novit, cuius conscientia religiosa, 
ut ceterornm honiinum, sensim efformata est ; cavet lex inimanen- 
tiae, quae externas, ut aiunt, applicationes respuk ; cavet item lex 
evolutionis, quae ut germina evolvantur, tempus postulat et quan- 
dam adiiinctorum sibi succedentium seriem ; cavet deinum historia, 
quae talem reapse rei cursum fuisse ostendit. Attamen Ecelesiam 
et Sacraiiienta medíate a Oiristo fuisse iiistituta retinendum est. 
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tituídos mediatamente por Cristo. Pero ¿de qué modo? To¬ 
das las conciencias cristianas estaban en cierta manera in¬ 
cluidas virtualmente, como la planta en la semilla, en la 
conciencia de Cristo. Y como los gérmenes viven la vida de 
la simiente, así hay que decir que todos los cristianos viven 
la vida de Cristo. Mas la'vida de Cristo, según la fe, es di¬ 
vina; luego también la vida de los cristianos. Si, pues, esta 
vida, en el transcurso de las edades, dió principio a la Igle¬ 
sia y sacramentos, con toda razón se dirá que semejante 
principio proviene de Cristo y es divino. Así cabalmente 
concluyen que son divinas las Sagradas Escrituras y los 
dogmas. 

A esto, poco más o menos, se reduce en realidad la 
teología de los modernistas; pequeño caudal, sin duda, pero 
sobreabundante al que mantenga que la ciencia debe ser 
siempre y en todo obedecida. Cada uno verá por sí fácil¬ 
mente la aplicación de esta doctrina a lo demás. 

Hasta aquí hemos tratado del origen y naturaleza de la 281 
fe. Pero, siendo muchos los retoños de la fe, principalmente 
la Iglesia, el dogma, el culto, los libros que llamamos santos, 
será bien que inquiramos lo que de ellos enseñan los moder¬ 
nistas... 

Ya también hemos tocado algo sobre la naturaleza y 282 
origen de los libros sagrados. Conforme al pensar de los 
modernistas, podría uno definirlos rectamente por una co¬ 
lección de experienciasj no de las que a cada paso ocurren 
a cualquiera, sino de las extraordinarias e insignes que su¬ 
ceden en toda religión. Eso cabalmente enseñan los moder- 

Qui vero ? Conscientias christianas omues in Cliristi conscientia vir- 
tute quodammodo inclusas affirmant, ut in semine planta. Quoniani 
autem germina vitani seminis vivunt, christiani omnes vitam Chris- 
ti vivere dicendi sunt. Sed Christi vita, secunduni íidem, divina 
est; ergo et christianorum vita. Si igitur haec vita, decursu aeta- 
tum, Ecclesiae et Sacramentis initium dedit, iure omiiino dicetur 
iuitium huiusmodi esse a Christo ac diviuum esse. Sic oiiiiiiiio con- 
ficiunt divinas esse etiam Scripturas Sacras, divina dogmata. 

His porro modernistarum theologia ferme absolvitur. Ere vis pre¬ 
fecto supellex ; sed ei perabundans, qui profiteatur, scieiitiae, quid- 
quid praeceperit, semper esse obtemperandum. Horuin ad celera, 
quae dicemus, applicationem quisque facile per se viderit. 

De origine fidei deque eius natura attigimus huc usque. Fidei 281 
autem cum multa sint germina, praecipua vero Ecele.sia, dogma, 
sacra et religiones, Libri quos Sanctos nominamus, de his quoque 
quid modernistae doceant, iiiquirendum... 

De librorum etiam sacrornm natura et origine aliquid iani deli- 282 
bavimus. Eos, ad modernistarum scita, definiré probe quis possit 
syllogen experientiarum, non cuique passim advenientium, sed ex- 
traordinariarum atque insignium, quae in quapiam religione sunt 
habitae. Sic prorsus modernistae docent de libris nostris tum Ve- 





306 


SAÑ í*ío X 


nistas sobre nuestros libros, así del Viejo como del Nuevo 
Testamento. En sus opiniones, sin embargo, advierten as¬ 
tutamente que, aunque la experiencia pertenezca al tiempo 
presente, no obsta para que tome*la materia de lo pasado 
y aun de lo futuro, en cuanto el creyente, o por el recuerdo 
hace que lo pasado viva a manera de lo presente, o por an¬ 
ticipación hace lo propio con lo futuro. Lo que explica cómo 
pueden computarse entre los libros sagrados los históricos 
y apocalípticos. Así, pues, en esos libros Dios habla en 
verdad por el creyente; mas, según quiere la teologia.de los 
modernistas, sólo por la inmanencia y permanencia vital, 

283 Se preguntará: ¿qué dicen entonces de la inspiración? 
Esta, contestan, no se distingue, si no es acaso por la vehe¬ 
mencia, del impulso que siente el creyente a manifestar su 
fe de palabra o por escrito. Una cosa parecida tenemos en la 
inspiración poética; por lo que dijo uno: Dios está en nos¬ 
otros; agitándonos él nos calentamos. De este modo debe 
decirse Dios origen de la inspiración de los sagrados libros. 

284 Añaden además los modernistas que nada absolutamente 
hay en dichos libros que carezca de semejante inspira¬ 
ción, En cuya afirmación podría uno^ creerlos más orto¬ 
doxos que a otros modernos que restringen algo la inspi¬ 
ración, como, por ejemplo, cuando introducen las citacio¬ 
nes que se llaman tácitas, Pero no hay sino disimulo de su 
parte y engaño de palabras. Pues si juzgamos la Biblia se¬ 
gún el agnosticismo, a saber, como una obra humana com¬ 
puesta por los hombres para los hombres, aunque se dé de- 

teris tutu Novi Testamenti. Ad suas tamen opiniones callidissime 
notant : quamvis experientia sit praesentis temporis, posse tamen 
illam de praeteritis aeque ac de futuris materiam sumere, prout 
videlicet qui credit, vel exacta rursus per recordationem in modum 
praesentium vivit, vel futura per praeoccupatiouein. Id autem ex- 
plicat quomodo historici quoque et apocalyptici in Libris Sacris 
censeri queant. Sic igitur in hisce Libris Deus quideni loquitur per 
credentem ; sed, uti fert theologia modernistarum, per immanen- 
tiam solummodo et permanentiam vi-talem. 

283 Quaeremus, quid tum de inspiratione ? Haec, respondent, ab im- 
pulsione illa, nisi forte ve'hementia, nequáquam secernitur, qua cre- 
dens ad fidem suani verbo scriptove aperiendam adigitur. Simile 
quid habemus in poética inspiratione ; quare quídam aiebat : Est 
Deus in nob'is, agitante calescimus illo. Hoc modo Deus initium 
dioi debet inspirationis Sacroruni Librorum. 

284 De qua praeterea inspiratione modernistae adduut, iiihil omni- 
no esse in Sacris Libris, quod illa careat. Quod quum affirmani, 
magis eos crederes orthodoxos quam recentiores alios, qui inspira- i 
tionem aliquantum coangustant ut, exempli causa, cum tacitas sic « 
dictas citationes invehunt. Sed liaec illi verbo tenus ac simúlate. I 
Nam si Biblia ex agnosdcismi praeceptis iudicamus, humanum eci- I 
Ücet opus, ab hominibus pro hominibus exaratum, licet ins theolo- | 

I 
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recho al teólogo de llamarla divina por inmanencia^ ¿cómo, 
en fin, podrá coartarse la inspiración? Aseguran, sí, los 
modernistas la inspiración universal de los libros sagrados, 
pero en el sentido católico no admiten ninguna. 

Después que entre los partidarios del modernismo he- 
mos examinado al filósofo, al creyente, al teólogo, resta 
que igualmente examinemos al historiador, al crítico, al 
apologista y al reformador. 

Algunos de entre los modernistas que se dedican a es¬ 
cribir historia se muestran en gran manera solícitos para 
que no se les tenga como filósofos, ly aun alardean de no 
saber cosa alguna de filosofía. Astucia soberana: no sea 
que a alguno se le ocurra que están llenos de prejuicios fi¬ 
losóficos y no son, por consiguiente, como afirman, ente¬ 
ramente objetivos. Es, sin embargo, cierto que toda su his¬ 
toria y crítica respira pura filosofía, y sus conclusiones se 
derivan, mediante ajustados raciocinios, de los principios 
filosóficos que defienden. Lo cual fácilmente entenderá quien 
reflexione sobre ello. 

Los tres primeros cánones de dichos historiadores o 
críticos son aquellos principios mismos que hemos atribui¬ 
do arriba a los filósofos; es a saber: el agnosticismo, el teo¬ 
rema de la transfiguración de las cosas por la fe, y el otro, 
que nos pareció podía llamarse de la desfiguración. Vamos 
a ver las conclusiones de cada uno de ellos. 

Del agnosticismo se desprende que la historia, no de 286 


go detur ea per immanentiam divina praedicandi ; qui demum inspi- 
ratio coarctari possit ? Generalem utique modernistae Sacrorum Li- 
brorum inspirationem asseverant : cathoHco tamen sensu nullam 
admittunt... 

Sed postquam in modernismi assectatoribus philosophum, creden- 285 
tem, theologum observavimus, iam nunc restat, ut pariter histori- 
cum, criticum, apologetam, reformatorem spectemus. 

Modernistarum quídam, qui componendis historiis se.dedunt, sol- 
liciti magnopere videntur, ne credantur philosophi ; profitentur quin 
immo philosophiae se penitus expertes esse. Astute id quam quod 
máxime : ne scilicet cuipiam sit opinio, eos praeiudícatis imbuí phi¬ 
losophiae opinationibus, nec esse propterea, ut aiunt, omnino obiecti- 
vos. Verum tamen est, historiam illorum aut criticen meram loqui 
philosophiam ; quaeque ab iis inferuntur, ex philosophicis eorum 
principiis iusta ratiocinatione coucludi. Quod equídem facile conside- 
ranti patet. 

Prinii tres huiusmodi historicorum aut criticorum cánones, ut di- 
ximus, eadem illa sunt principia, quae supra ex philosophis attuli- 
mus : nimirum agnosticismus, theorema de transfiguratione rerum 
per fidem, itemque aliud quod de defiguratione dici posse visum est. 

Jam consecutiones ex singulis notemus. 

Ex agnosticismo historia, npq ajito ac spicntia, nnice dc phaeno- 286 
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otro modo que la ciencia, versa únicamente sobre fenóme¬ 
nos. Luego, así Dios como cualquiera intervención divina en 
lo humano, se han de tratar en la fe como pertenecientes 
a sola ella. Por lo tanto, si se encuentra algo que conste 
de dos elementos, uno divino y otro humano, como sucede 
con Cristo, la Iglesia, sacramentos y muchas otras cosas 
de ese género, de tal modo se ha de dividir y separar, que 
lo humano vaya a la historia, lo divino a la fe. De aquí la 
conocida división que hacen los modernistas del Cristo his¬ 
tórico y el Cristo de la fe, de la Iglesia de la historia y la 
de la fe, de los sacramentos de la historia y los de la fe, 
y otras muchas a este tenor. Después debe decirse que al 
mismo elemento humano, que, según vemos, el historiador 
toma para sí cual aquél aparece en los monumentos, levanta 
la fe por la transfiguración más allá de las condiciones his¬ 
tóricas. Y así conviene distinguir las adiciones hechas por 
la fe para referirlas a la fe misma y a la historia de la fe; 
así, tratándose de Cristo, todo lo que supera la condición 
humana, ya natural, según enseña la psicología; ya ema¬ 
nada del lugar y edad en que vivió. 

ZSl Además, en virtud del tercer principio filosófico, pa¬ 
san también como por un tamiz las cosas que salen de la 
esfera histórica y todo lo eliminan y cargan a la fe, igual¬ 
mente lo que, según su criterio, no se incluye en la lógica 
de los hechos, como dicen, o no se acomoda a las personas. 
Pretenden, por ejemplo, que Cristo no dijo lo que parece 
subrepuiar al entendimiento del vulgo. De aquí que de su 

menis est. Ergo tam Deus qiiam quilibet in humanis divinus inter- 
ventus ad fidem reiiciendiis est, utpote ad illam pertinens unam. 
Quapropter si quid oceurrat duplici constaiis elemento, divino atqiie 
humano, ciiiusmodi sunt Ohristus, Ecelesia, Sacramenta, aliaque id 
genus multa ; sic partiendum erit ac secernendum, ut quod humanum 
fuerit historiae, quod divinum tribuatur fidei. Ideo vulgata apud mo-’ 
dernistas discretio Ínter Christum historicum et Ohristum fidei, Ec- 
clesiam historiae et Ecelesiam fidei. Sacramenta historiae et Sacra¬ 
menta fidei, aliaque similia passim. Deinde hoc ipsum elementum 
humanum, qu.od sibi historicum sumere videmus, quale illud in ino- 
numentis apparet, a fide per transfigurationem ultra conditioiies his¬ 
tóricas elatiim dicendum est. Adiectiones igitur a fide factas rursus 
secernere oportet, easque ad fidem ipsain araandare atque ad histo- 
riam fidei : sic, quum de Christo agitur, quidquid coiiditionem ho- 
ininis superat, sive naturalem, prout a psychologia exhibetur, sive 
ex loco atque aetate, quíbus ille vixit, conflatam. 

ZSl Praeterca, ex tertio philosophiae principio, res etiam, quae histo-j 
riae ambitum non excedunt, cribro veluti cernunt, eliminantque om-J 
nia ac pariter ad fidem amandant quae, ipsorum iudicio, in factorural 
lógica, ut inquiunt, non sunt vel personis apta non fuerint. Sic vo-JI 
lunt Christum ea non dixisse, quae audientis viilgi captum excedere| 
videntur. Hiñe de reali eiús historia delent et ádei permittunt alle-^í 
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historia real borren y remitan a la fe cuantas alegorías ocu¬ 
rren en sus discursos. Se preguntará, tal vez, bajo qué ley 
se hace esta separación. Se hace en virtud del ingenio del 
hombre, de la condición de que goza en la ciudad, de la 
educación, del conjunto de circunstancias, de un hecho cual- 
V quiera; en una palabra, si no nos equivocamos, de una nor¬ 
ma que al fin y al cabo viene a parar en meramente subje¬ 
tiva. Esto es, se esfuerzan en tomar ellos y como revestir la 
persona de Cristo: atribuyen a éste lo que ellos hubieran 
hecho en circunstancias semejantes a las suyas. 

Así, pues, para terminar, a priori y estribando en cier¬ 
tos principios filosóficos que sostienen, pero que aseguran 
no saber, afirman que en la historia que llaman real Cristo 
no es Dios ni ejecutó nada divino; como hombre, empero, 
realizó y dijo lo que ellos, refiriéndose a los tiempos en que 
floreció, le dan derecho de hacer o decir. 

Como de la filosofía la historia, así la crítica recibe sus 
conclusiones de la historia. Pues el critico, siguiendo las 
huellas que le traza el historiador, divide los documentos 
en dos partes. Lo que queda después de la triple parti¬ 
ción dicha refieren a la historia real; lo demás, a la histo¬ 
ria de la fe o interna. Disciernen con esmero estas dos his¬ 
torias; a la historia de la fe, adviértase bien, oponen la 
historia real en cuanto real. De aquí sale, como ya dijimos, 
un doble Cristo: el uno, real, y el otro, que nunca existió 
de verdad, sino que pertenece a la fe; el uno, que vivió en 
determinado lugar y época, y el otro, que sólo se encuentra 

go'rias omnes, quae in sermonibus eius occnrrunt. Quaeremus forsi- 
tan, qua lege haec segregentur ? Ex ingenio hominis, ex conditione, 
qua sit in civitate usus, ex educatione, ex adiunctoram facti cuius- 
quam coraplexu : uno verbo, si bene novimus, ex norma, quae tán¬ 
dem aliquando in mere subiectivam recidit. Nituntur scilicet Christi 
persona m ipsi capere et quasi gerere ; quidquid vero parí bus in 
adiunctis ipsi fuissent acturi’ id omne in Christum transferunt. 

Sic igitur, ut concludamus, a priori et ex quibusdam philosophiae 
principiis, quam tenent quideni, sed ignorare asserunt, in reali, quam 
vocant, historia Christum Deum non esse affirmant nec quicquam 
divini egisse ; ut hominem vero ea tantum patrasse aut dixisse, quae 
ipsi, ad illius se témpora referentes, patrandi aut dicendi ius tri- 
buunt. 

Ut autem historia ab philosophia, sic critice ab historia suas acci- ^SS 
pit conclusiones. Criticus namque, indicia secutus ab histórico prae- 
bita, monumenta partitur bifariam. Quidquid post dictam tripHcem 
obtruncationem superat, reali historiae assignat ; cetera ad fidei his- 
toriam sen internam ablegat. Has enim binas historias accurate dis- ' 
tinguunt ; et historian! fidei, quod bene notatum volumus, historiae 
reali, ut realis est, opponunt. Hiñe, ut iam diximus, geminus Chris- 
tus ; realis alter, alter qui certo loco certaque vixit aetate ; alter qui 
solummodo in püs commentationibus fidei reperitur: eiusmodi, exem- 
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en las piadosas especulaciones de la fe; tal, por ejemplo, 
es el que presenta el evangelio de Juan^ libro que no es todo 
él otra cosa que especulación. 

No se acaba aquí el dominio de la filosofía en la histo¬ 
ria. Divididos, segiín indicamos, los documentos en dos 
partes, de nuevo interviene el filósofo con su dogma de la f 
inmanencia vital, y hace saber que cuanto se contiene en 
la historia de la Iglesia se ha de explicar por la emanación 
vital, Y pues que la causa o condición de cualquier emana¬ 
ción vital hase de reponer en cierta necesidad o indigencia, 
se deduce que el hecho se ha de concebir después de la ne¬ 
cesidad y que históricamente es aquél posterior a é^tn. 

¿Qué hace en ese caso el historiador? Investigando otra 
vez los documentos, ya los que se hallan en los sagrados li¬ 
bros^ (ya los sacados de dondequiera, teje con ellos un ca¬ 
tálogo de las singulares necesidades que, perteneciendo ora 
al dogma, ora al culto sagrado o bien a otras cosas, siguién 
dose una de otra, se verificaron en la Iglesia. Una vez ter¬ 
minado el catálogo, lo entrega al crítico. Y éste pone mano 
en los documentos destinados a la historia de la fe y los 
distribuye de edad en edad, de forma que cada uno res¬ 
ponda al catálogo, acordándose siempre de su precepto: que 
la necesidad precede al hecho, y el hecho a la narración. 
Puede alguna vez acaecer que ciertas partes de la Biblia, 
como las epístolas, sean el mismo hecho creado por la nece¬ 
sidad. Sea de esto lo que quiera, hay una regla fija: que 
la edad de un monumento cualquiera se ha de determinar 


pli causa, est Christus, quem loannis Evansfclium exhibet; quod 
utique, aiunt, totum quantum est, commentatio est. 

Verum non his philosophiae in historiam dominatus absolvitur. 
Monumentis, ut diximus, bifanam distributís, adest iterum philoso- 
plius, cum suo dogmate vitalis immanentiae ; atque omnia edicit, 
quae sunt in Ecclesiae bistoria, per vitalem emanationem esse expH- 
canda. Atqui vitalis cuiuscumque emanationis aut causa aut conditio 
est in necessitate seu indigentia quapiam ponenda : ergo et factum 
post necessitatem concipi oportet, et illud historice huic esse pos- 
terius. 

Quid tum bistoricus ? Monumenta iterum, sive quae in Libris 
Sacris continentur sive aliunde adducta, scrutatus, indicem ex iis 
conficit singulanim necessitatum, tum ad dogma, tum ad cultum sa- 
crorum, tum ad alia spectantium, quae in Ecclesia, altera ex altera, 
locum habuere. Confectum indicem critico tradit. Hic vero ad moiiu- 
menta, quae fidei historiae destinantur, manum admovet; illaque 'per 
aetates singulas sic disponit, ut dato indici respondeant singula : 
eius semper praecepti memor, factum necessitate, narrationem facto 
anteverti. Equidem fieri aliquando possit, quasdam Bibliorum partes, 
ut puta epístolas, ipsum esse factum a necessitate creatum. Quidquíd 
tamep sit, 1?^ est, wqnvppenti cuipslibet aetatcm pon aliter d-ctermi'- 
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solamente por la época de cada una de las necesidades que 
se manifiesten en la Iglesia. 

Hay que distinguir, además, entre el comienzo de cual¬ 
quier hecho y su desarrollo, pues lo que puede nacer en un 
día no se desenvuelve sino con el transcurso del tiempo. 
Por eso debe el crítico dividir los monumentos, ya distribui¬ 
dos, según hemos dicho, por edades, en dos partes: sepa¬ 
rando los que pertenecen al origen de la cosa y los que per¬ 
tenecen al desarrollo, y luego ordenarlos según los tiempos. 

En este punto entra de nuevo en escena el filósofo, que 
manda al historiador ordenar sus estudios conforme a lo 
que prescriben los preceptos y leyes de la evolución. Y el 
historiador torna a escudriñar los documentos, a investigar 
sutilmente las circunstancias y condiciones de la Iglesia en 
cada edad, su fuerza conservadora, sus necesidades internas 
ly externas que le impulsan al progreso, los impedimentos 
que sobrevinieron; en una palabra, cuanto contribuya a pre¬ 
cisar de qué manera se guardaron las leyes de la evolución. 
Tras esto, en fin, describe, como con ligeros trazos, la his¬ 
toria de la evolución. Viene en ayuda el crítico y prepara 
los restantes documentos. Se da manos a la obra, sale la 
historia concluida. 

Ahora preguntamos: ¿a quién se ha de atribuir esta his¬ 
toria? A ninguno de ellos, ciertamente, sino al filósofo. 
Allí todo es obra de apriorismo, y de un apriorismo que re¬ 
bosa en herejías. Causan verdaderamente lástima estos 


nandam esse, quam ex aetate exortae in Ecclesia uniuscuiusque ne- 
cessitatis. 

Distinguenduin praeterea est Ínter facti cuiuspiam exordium eius- 
demque explicationem ; quod enim uno die nasci potest, non nisi 
decursu temporis incrementa suscipit. Hanc ob causam debet criticus 
monumenta, per aetates, ut diximus, iam distributa, bipartiri iterum, 
altera, quae ad originem reí, altera, quae ad explicationem perti- 
neant, secernens ; eaque rursus ordinare per témpora. 

Tum denuo philosopho locus est, qui iniungit histórico sua stu- 
dia sic exercere, uti evolutionis praecepta legesque praescribunt. Ad 
haec historicus monumenta iterum scrutari ; inquirere curióse iii 
adiuncta conditionesque, quibus Ecclesia per singulas aetates sit usa, 
in eius vim conservatricem, in necessitates tam internas quam exter¬ 
nas quae ad progrediendum impellerent, in impedimenta quae ob- 
fuerunt, uno verbo, in ea quaecumque quae ad determinandum fa- 
xint quo pacto evolutionis leges fuerint servatae. Post haec tándem 
explicationis historiara, per extrema veluti lineamenta, describit. 
Succurrit criticus aptatque monumenta reliqua. Ad scriptionem ad- 
hibetur manus : historia confecta est. 

Cui iam, petimus, haec historia inscribenda ? Histórico ne an cri¬ 
tico? Neutri prefecto, sed philosopho. Tota ibi per apriorismura res 
agitur ; et quidem per apriorismum haeresibus scatenteni. Miseret 
sane hominum eiusmodi, de quibus Apostolus diceret : Evamierunt 
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hombres, de los que el Apóstol diría: Desvaneciéronse en 
sus pensamientos..,, pues, jactándose de sabios, han re- 
sultado necios; pero sí, excitan la bilis cuando recriminan 
a la Iglesia de mezclar y barajar los documentos en forma 
tal que hablen en su favor. Achacan a la Iglesia aquello 
mismo que abiertamente su conciencia les reprueba. 

:¿89 De la dicha partición y disposición de los documentos, 
por edades, espontáneamente se sigue que no pueden atri¬ 
buirse los libros sagrados a los autores a quienes realmen¬ 
te se atribuyen. Por esa causa, los modernistas no vacilan 
en asegurar que esos mismos libros, y en especial el Pen¬ 
tateuco y los tres primeros Evangelios, de una breve na¬ 
rración que en sus principios eran, han ido poco a poco cre¬ 
ciendo con nuevas adiciones o por interpolaciones hechas a 
modo de interpretación, ya teológica, ya alegórica, o por in¬ 
terpolaciones que sirvieron tan sólo para unir entre sí las 
diversas partes. Y, para decirlo con más brevedad y cla¬ 
ridad, es necesario admitir la evolución vital de los libros 
sagrados, que se origina del desenvolvimiento de la fe y que 
a él corresponde. 

Añaden, además, que las huellas de esa evolución son tan 
manifiestas, que casi se puede escribir su historia. Y aun 
la escriben en realidad con tal desenfado, que uno se figu¬ 
raría que ellos han visto a cada uno de los escritores que en 
las diversas edades trabajan en la ampliación de los libros 
sagrados. 

in cogitatíonlbiis suis... dicentes enim se es^e sapientes, ,stulti facti 
siint ® : at bilein tamen commovent, qiiiini Ecclesiam criminaiitur 
inonumenta sic permiscere ac temperare, ut suae utilitati loquantur. 
Nimiriim affingunt Ecclesiae, qiiod sua sibi coiiscientia apertissinie 
improbar! sentiunt. 

289 Ex illa porro nionumentorum per aetates partitione ac dispositioiie 
sequitur sua sponte non posse Libros Sacros iis auctoribus tribui, 
quibus reapse inscribuiitur. Quam ob causam modernistae passiiii 
non dubitant asserere, illos eosdem Libros, Pentateuchum praesertim 
ac prima tria Evangelia, ex brevi quadam primigenia narratioiie, cre- 
visse gradatini accessionibus, iiiterpositionibus nempe iii modum iii- 
terpretationis sive theologicae sive allegoricae, vel etiam iniectis ad 
diversa sohimmodo Ínter se iuiigenda. Niniirum, ut paucis clariusque 
dicamus, admittenda est vitalis evolutio librorum sacrorum, nata ex 
evolutione fidei eidemque respondens. 

Addunt vero, huius evolutionis vestigia adeo esse manifesta, ut 
illius fere historia describi possit. Quin imnio et reapse describunt, 
tam non dubitanter, ut suis ipsis oculis vidisse crederes scriptores 
singulos, qui singulis aetatibus ad Libros Sacros amplificandos, ad- 
morint manum. 


® Rom. 1,2! 5. 
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Y para confirmarlo' se valen de la crítica que denominan 
textual, y se esfuerzan en persuadir que este o el otro hecho 
o dicho no está en su lugar, y traen otras razones por el 
estilo. Parece en verdad que se han formado como ciertos 
modelos de narración o discursos, por los que juzgan indu¬ 
dablemente qué es lo que está en su lugar propio y qué es 
lo que está en lugar ajeno. 

Por este camino, quiénes puedan ser aptos para fallar, 
aprécielo el que quiera. Sin embargo, quien les oiga hablar 
de sus trabajos sobre los libros sagrados, en los que es dado 
descubrir tantas incongruencias, creerá que casi ningún 
hombre antes de ellos los ha hojeado, y que ni una muche¬ 
dumbre casi infinita de doctores, muy superiores a ellos en 
ingenio, erudición y santidad de vida, los ha escudriñado 
en todos sus sentidos. En verdad que estos sapientísimos 
doctores tan lejos estuvieron de censurar en nada las Sa¬ 
gradas Escrituras, que cuanto más íntimamente las estu¬ 
diaban, mayores gracias daban a Dios porque así se dignó 
hablar con los hombres. Pero ¡ay, que nuestros doctores 
no estudiaron los libros sagrados con los auxilios con que 
los estudian los modernistas! Esto es, no tuvieron por maes¬ 
tra y guía a la filosofía que reconoce su origen en la ne¬ 
gación de Dios, ni se eligieron a sí mismos por norma de 
criterio... 

Estos nuevos apologistas, al paso que trabajan por afir- 290 
mar y persuadir la católica religión con las argumentacio- 


Haec autem, nt confirment, criticen, quain textualem nominant, 
adiutricem appellant ; uitunturque persiiadere hoc vel illiid factiim 
aut dictum non suo esse loco, aliasque eiusmodi rationes proferunt. 
Díceres' profecto eos narrationum aut sermonum quosdani quasl typos 
praestituisse sibi, linde cerlissime iudicent quid suo, quid alieno stet 
loco. 

Hac vía qiii apti esse queant ad decernenduni, aestimet qui volet. 
Verumtamen qui eos audiat de suis exercitationibus circa Sacros 
Libros affirmantes, unde tot ibi incongrue iiotata datum est depre- 
hendere, credet fere nullum ante ipsos honiinum eosdem Libros vo- 
lutasse, ñeque hos infinitam propemodum Doctorum mnltitudineiii 
quaquaversus rimatam esse, ingenio plañe et eniditione et sanctitu- 
dine vitae longe illis praestantiorem. Qui equidem Doctores'sapien- 
tissimi tantum abfuit, ut Scripturas Sacras ulla ex parte reprehende- 
rent, ut immo, quo illas scrutabantur penitius, eo maiores divino 
iNumini agerent gratias, quod ita cum hominibus loqui dignatuin 
esset. Sed lieu ! non iis adiumentis Doctores nostri in Sacros Libros 
incubuerunt, quibus modernistae! scilicet niagistram et ducem non 
habuere philosophiam, quae initia duceret a negatione Dei, nec se 
ipsi iudicandi normam sibi delegerunt... 

Dum tamen catbolicam religionem recitatis argumentationibus as- 290 
serere ac suadere elaboraat apologetae novi, dant ultro et concedunt,^ 
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nes referidas, aceptan y conceden de buena gana haber en 
ella muchas cosas que pueden ofender los ánimos. Y aun lle¬ 
gan a decir públicamente, con cierta mal disimulada delec¬ 
tación, que también en materia dogmática se hallan errores 
y contradicciones;- aunque añadiendo que estas cosas no 
sólo admiten excusas, sino que se profirieron justa y legí¬ 
timamente; afirmación que no puede menos de excitar e] 
asombro. Así también, según ellos, hay en los libros cosas 
científica o históricamente viciadas de error; pero dicen que 
allí no se trata de ciencia o de historia, sino sólo de la re¬ 
ligión y las costumbres. Las ciencias y la historia son allí 
a manera de envoltura con que se cubren las experiencias 
religiosas y morales, para difundirlas más fácilmente entre 
el vulgo, el cual, como no las entendería de otra suerte, no 
sacaría utilidad, sino daño, de otra más perfecta ciencia o 
historia. Por lo demás, agregan, los libros sagrados, como 
por su naturaleza son religiosos, gozan necesariamente de 
vida; mas la vida tiene también su verdad y su lógica, dis¬ 
tintas ciertamente de la verdad y lógica racional, y aun de 
un orden enteramente diverso; es a saber: la verdad de 
adaptación y proporción, así al medio (como ellos hablan) 
en que se vive como al fin, por el cual se vive. Finalmente, 
&e adelantan hasta aseverar, sin ninguna atenuación, que 
todo lo que se explica por la vida es verdadero y legítimo. 

291 Nosotros, ciertamente, venerables hermanos, para quie¬ 
nes la verdad no es más que una, y que consideramos que 
los libros sagrados, como “escritos por inspiración del Es- 


plura in ea esse quae ánimos offendant. Quin etiam, non obscura 
quadam voluptate, in re queque dogmática errores contradictiones- 
que reperire se ipalam dictitant : subdunt tamen, haec non solum 
admitiere excusationem, sed, quod mirum esse oportet, iuste ac le¬ 
gitime esse prolata. Sic etiam, secundum ipsos, in sacris libris, plu- 
rima in re scientifica vel histórica errore afficiuntur. Sed, inquiunt, 
non ibi de scientiis agi aut historia, verum de religione tantum ac 
re morum. Scientiae illic et historia integumenta sunt quaedam, qiii- 
bus experientiae religiosae et morales obteguntur, ut faciliiis in vul- 
gus propagarentur ; quod quidem vulgus cum non aliter intelligeret, 
perfectior illi scientia aut historia non utilitati sed nocumento fuis- 
set. Ceterum, addunt, Libri Sacri, quia natura sunt religiosi, vitam 
necessario vivunt : iam vitae sua queque est veritas ^ lógica, alia 
prefecto a veritate et lógica rationali, quin immo alterins omnino 
ordinis, veritas scilicet comparationis ac proportionis tum ad médium 
(sic ipsi dicunt), in quo vivitur, tum ad finem, ob quem vivitur. 
Demum eo usque progrediuntur, ut, nulla adhibita temperatione, as- 
serant, quidquid per vitam explicatur, id omne verum esse ac legi- 
timura. 

291 Nos equidem, venerabiles fratres, quibus una atque única est veri- 
tas, quique Sacros Libros s;c f^estimamus, erquod Spiritq Sancto inspi- 
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píritu Santo, tienen a Dios por autor”, aseguramos que esto 
es lo mismo que atribuir a Dios una mentira de utilidad u 
oficiosa; y aseveramos, con las palabras de San Agustín, 

“que, una vez admitida en tan grande alteza de autoridad 
alguna mentira oficiosa, no quedará ninguna partícula de 
aquellos libros que, conJÉorme a la misma perniciosísima re¬ 
gia, no pueda referirse a mentira del autor, guiado por al¬ 
gún designio o finalidad, tan luego como se le antojare a 
alguno que sea difícil para las costumbres o increíble para 
la fe”. De donde se seguirá lo que añade el mismo santo 
Doctor: ''que en aquéllas (es a saber, en las Escrituras) 
cada cual creerá lo que quiera y no creerá lo que no quiera”. 

Pero los apologistas modernistas prosiguen animosos. 293 
Conceden, además, que en los sagrados libros ocurren a las 
veces, para probar alguna doctrina, raciocinios que no se 
rigen por ningún fundamento racional, cuales son los que 
se apoyan en las profecías; pero defienden también éstas 
como ciertos artificios oratorios que están legitimados por 
la vida. ¿Qué más? Conceden, y aun afirman, que el mismo 
Cristo erró manifiestamente al indicar el tiempo del adveni¬ 
miento del reino de Dios; lo cual, dicen, no debe maravillar a 
nadie, pues también El estaba sujeto a las leyes de la vida... 

Nuestro predecesor, de feliz recordación, León XIII, 393 
procuró oponerse enérgicamente, de palabra y por obra, a 
este ejército de tan grandes errores que encubierta y des¬ 
cubiertamente nos acomete. Pero los modernistas, como ya 

rante conscripti Deum habent auctorem»’ , hoc Ídem esse affírmamus 
ac mendacium utilitatis seu officiosum ipsi Deo tribuere : verbisquc 
Augustini asserinius : «cAdmisso semel in tantum auctoritatis fasti- 
gium officioso aliquo meiidacio, nulla ülorum Librorum partícula 
renianebit, quae non ut cuique videbitur vel ad mores difficilis vel 
ad fidem incredibilis, eadem perniciosissima regula ad mentientis 
auctoris consilium officiumque referatur» Unde fiet quod ídem 
Sanctus Doctor adiungit : «lu eis, scilicet Scripturis, quod vult, qnis.- 
que credet, quod non vult, non credet». 

Sed moderuistae apologetae progrediuntur alacres. Concedunt prae- 
lerea, in Sacris Libris eas subinde ratiocinationes occurrere ad doc- 
trinam quampiam probandam, quae nullo rationali fundamento re- 
gantur ; eiusmodi sunt, quae in prophetiis nituntur. Verum has quo- 
que defendunt quasi artificia quaedam praedicationis, quae a vita le¬ 
gitima fiunt. Quid ainplius ? Permittuut, immo vero asserunt, Chris- 
tum ipsum in indicando tempere adventus regni Dei manifesté erras- 
se : ñeque id rairum, inquiunt, videri debet ; nam et ipse vitae legi- 
bus tenebatur I... 

Huic tantorum errorum agmini claiii aperteque iuvadenti Leo Xin, ^93 
decessor iioster fel. rec., praesertim in re bíblica, occurrere fortiter 
dicto actuque conatus est. Sed modernistae, ut iam vidimus, non liis 


* Conc. ]‘atican. De revel. c.2. 


S. Augustinus, Epist. 28, 
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hemos visto, no se intimidan fácilmente con tales armas, 
y, afectando un sumo respeto y humildad, han torcido a 
sus opiniones las. palabras del Pontífice Romano y aplicado 
a otros cualesquiera sus actos, con lo cual el daño se ha 
hecho de día en día más poderoso. Así que, venerables her¬ 
manos, hemos resuelto no admitir más largas dilaciones y 
acudir a más eficaces remedios... 


Motu proprlo ((Praestantia Scripturae Sacrae», sobre 
el valor de los decretos de la Pontificia Comisión 
Bíblica, l8 de noviembre de 1907 


El presente documento subraya el valor que debe darse a las decisiones pon¬ 
tificias en materia bíblica, bobre la ocasión que lo motivó y sobre su contenido 
hemos hablado e.xten¿.aniente en la Ijitroduccióji •. 

Tiene dos partes bien definidas. En la primera—relativa al valor de las res¬ 
puestas de la Pontificia Comisión Bíblica—se asimila este organismo a las de¬ 
más Congregaciones romanas que velan por la pureza de la fe, y se acusa de 
temerarios y desobedientes con culpa grave a los detractores o contradictores 
de sus enseñanzas. En la segunda—que trata de la obediencia debida al decreto 
Lamentahili y a la encíclica Pascendi, en que se condena el moderuisano—ful¬ 
mina excomunión contra los detractores y declara incursos en excomunión latae 
sententiae Romano Fontifici simpliciter resérvala a los que sostengan alguna 
de las proposiciones allí condenadas. 

294 Después de encomiar las excelencias de las Sagrada Es¬ 
critura y recomendar su estudio, León XIII, nuestro prede¬ 
cesor de inmortal memoria, en sus letras encíclicas Prcwt- 
dentissimus Deus^ de 18 de noAdembre de 1893, fijó las leyes 
por las que había de regirse el estudio científico de la Sa¬ 
grada Biblia y defendió los libros divinos contra los erro¬ 
res y calumnias de los racionalistas y, asimismo, contra las 
opiniones del nuevo método que se conoce con el nombre de 
alta críticay las cuales no son otra cosa, como escribía sa- 

facile terreiitur armis : observantiani demissionemque animi affec- 
tantes summam, verba Poutificis Maxinii in suas partes detorserunt,. 
actus in alios quoslibet transtulere. Sic malum robustius in dies fac- 
tum. Quaniobrem, veiierabiles fratres, moras diutius non interpoiiere 
decretum est, átque efficaciora moliri... 

294 Praestanlia Scripturae Sacrae enarrata \ eiusque commendato 
studio, litteris encyclicis Providentissimus Deiis, datis 14 kalendas 
decembris a. 1893 , Deo XIII, noster immortalis memoriae decessor, 
leges deScripsit, quibus Sacrorum Bibliorum studia ratione proba 
regerentur ; librisque divinis contra errores calumniasque rationa- 
listaruin assertis, simul et ab opinionibus vindicavit falsae doctri- 
nae, quae critica sublimior sudit ; quas quidem opiniones nihil esse 
aliud palam est nisi rationalismi commenta, quemadmodum sapien- 


“ Véase lo que se refiere al valor del decreto Lamentabili y de la encíclica 
Pascendi en la p.73, y lo que afecta a las respuestas de la Poutiñeia Comisión 
Bíblica, en la p.^^s. 

* Pii X Acia, 4,233-236 : ASS 40 (1907) 72y7a(). 
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biamente el Pontífice, sino inventos del racionalismo vio¬ 
lentamente deducidos de la filología y ciencias similares. 

Y para prevenir el peligro cada día mayor que amena- 295 
zaba con la propagación de opiniones ligeras y desviadas, 
con sus letras apostólicas Vigilantiae studiique memores, 
de 30 de octubre de 1902, nuestro mismo predecesor creó 
el Pontificio Consejo o Comisión de Asuntos Bíblicos, forma¬ 
do por algunos cardenales de la Santa Romana Iglesia emi¬ 
nentes en doctrina y prudencia, a los cuales se añadían, 
con el nombre de consultores, varios sacerdotes escogidos 
entre los más doctos en teología y Sagrada Escritura de 
distintas naciones y de diferentes métodos y tendencias 
en estudios exegéticos. Con ello intentaba el Pontífice, como- 
la cosa más apropiada a estos estudios y a estos tiempos, 
que hubiera ocasión en el Consejo para proponer, estudiar 
y discutir cualquier sentencia con libertad omnímoda, y que 
nunca, según las dichas letras apostólicas, se pronuncia¬ 
ran los padres purpurados por una sentencia sin que antes 
se hubieran conocido y examinado los argumentos por una » 
y otra parte, ni se hubiera omitido nada que pudiera poner 
en claro el verdadero y real estado de las cuestiones bibli- 
cas propuestas; y esto hecho, las sentencias debían ser so¬ 
metidas a la aprobación del Sumo Pontífice y sólo después 
divulgadas. 

Tras largos dictámenes y cuidadosas consultas, el Pon- 298 
tificio Consejo de Asuntos Bíblicos ha publicado felizmente 

tissime scribebat Pontifex, e philologia et finitimis discipliiiis de¬ 
torta. 

Ingravescenti autem in dies periculo prospecturus, quod incou- 295 
sultarum deviarumque sententiarum propagatione parabatur, litteris 
apostolicis Vigilantiae stiidiique mentores, 3 kalendas novembres 
a. 1902 datis, decessor idem noster Pontificale Consilium seu Com- 
missionem de Re Bíblica condidit, aliquot doctrina et pmdentia 
claros S. R. E. Cardinales complexam, quibus, consultonim nomine, 
complures e sacro ordine adiecti sunt viri, e doctis scientia theolo- 
giae Biblionimque Sacrorum delecti, natione varii, studiorumque 
exegeticorum methodo atque opinamentis dissimiles. Scilicet id 
commodum Pontifex, aptissimum stndiis et aetati, animo spectabat, 
íieri in Coiisilio locuin sententiis quibusvis libértate omnímoda pro- 
ponendis, expendendis disceptandisque.; ñeque ante, secmidum eas 
litteras, certa aliqua in sententia debere purpuratos patres consistere, 
quam quum coguita prius et in utramque partem examinata rerum 
argumenta forent, nihilque esset posthabitum, quod posset clarissimo 
collocare in lumine verum sincerunique propositanim de Re Bíblica 
quaestionum statum : hoc demum emenso cursu, debere sententias 
Pontifici Summo subiici probandas, ac deinde pervulgan. 

Post diuturna rerum iudicia consultationesque diligentissimas, 296 
quaedam feliciter a Pontificio de Re Bíblica Consilio emissae senten- 
tiae sunt, provehendis germane biblicis studiis iisdemque cerca ñor- 
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algunos decretos útilísimos para promover los verdaderos 
estudios bíblicos y para dirigirlos con norma segura. Pero I 

venimos observando ique no faltan quienes, demasiado pro- ; 

pensos a opiniones y a métodos viciados de peligrosas nove¬ 
dades y Uevados de un afán excesivo de falsa libertad, que 
no es sino libertinaje intemperante y que se muestra in¬ 
sidiosísima contra las doctrinas sagradas y fecunda en 
grandes males contra la pureza de la fe, no han aceptado o 
no aceptan con la reverencia debida dichos decretos de la 
Comisión, a pesar de ir aprobados por el Pontífice. 

297 Por lo cual estimamos que se debe declarar y mandar, 
como al presente declaramos y expresamente mandamos, 
que todos estén obligados en conciencia a someterse a las 
sentencias del Pontificio Consejo de Asuntos Bíblicos hasta 
ahora publicados o que en adelante se publiquen, igual que 
a los decretos^ pertenecientes a la doctrina y aprobados 
por el Pontífice, de las demás Sagradas Congregaciones; y 
que no pueden evitar la nota de obediencia denegada y de 
temeridad, ni, por tanto, excusarse de culpa grave, quie¬ 
nes impugnen de palabra o por escrito dichas sentencias; y 
esto, aparte del escándalo en que incurran y de las demás co¬ 
sas en que puedan faltar ante Dios al afirmar, como sucede¬ 
rá a menudo, cosas temerarias y falsas en estas materias. 

298 Fuera de esto, para reprimir las audacias, cada día ma¬ 
yores, de muchos modernistas, que se esfuerzan con sofismas 

ma dirigendis perutiles. At vero minime deesse conspiciinus qui, 
plus nimio ad opiniones iiiethodosque proni perniciosis novitatibus 
affectas, studioque praeter modum abrepti falsae libertatis, quae sane 
est licentia inteniperans, probatque se in doctrinis sacris equidem 
insidiosissimam maximorumque malorum contra fidei puritatem fe- 
cundam, non eo, quo par est, obsequio sententias eiusmodi, quani- 
quam a Pontífice probatas, exceperint aut excipiant. 

297 Quapropter declarandum illud praecipiendumque videmus, queni- 
admodum declaramus in praesens expresseque praecipimus, univer¬ 
sos omnes conscientiae obstringi officio sententiis Pontificalis Consi- 
lii de Re Bíblica, sive quae adhuc sunt emissae, sive quae posthac 
edentur, perinde ac Decretis Sacrartim Congregationiim pertinenti- 
btis ad doctrinam prohatisque a Pontífice, se subiiciendi “; nec posse 
notam tum detrectatae oboedientiae, tum temeritatis devitare aut 
culpa propterea vacare gravi, quotquot verbis scriptisve sententias 
has tales impugnent ; idque praeter scandalum, quo offendant, cetera- 
que, quibus in causa esse coram Deo possint, aliis, ut plurimuni, 
teiiiere in his errateque pronuntiatis. 

298 Ad haec audentiores quotidie spiritus complurium modernistanim 
repressuri, qui sophismatis artificiisque omne genus vim efficacita- 

2 La edición del Bnchiridion Biblicum hecha en 1927 por la Pontificia Comi¬ 
sión Bíblica, incluía aquí, en nota, la epístola de Pío IX 7 'uas libenter (cf. Doc., 
n. 56 s.) y la observación con que terminan los cánones de la sess. 3.* del Vati¬ 
cano (cf. Doc., n.74). 
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y artificios de todo género para enervar la fuerza y efica¬ 
cia no sólo del decreto Lamentahüi sane exitu, que publicó 
el 3 de julio del presente año, por mandato nuestro, la Santa 
Romana y Universal Inquisición, sino también de nuestras 
letras encíclicas Pascendí Dominici gregis, de 8 de septiem¬ 
bre del mismo año, reiteramos y confirmamos con nuestra 
autoridad apostólica tanto el citado decreto de la Sagrada 
Congregación Suprema cuanto las mencionadas letras apos¬ 
tólicas nuestras, añadiendo la pena de excomunión contra 
los contradictores; y asimismo declaramos y decretamos 
que si alguno, lo que Dios no permita, llegare con su audacia 
hasta' el extremo de defender alguna de las proposiciones, 
opiniones y doctrinas reprobadas en los dos documentos 
antedichos, incurrirá por el mismo hecho en la censura del 
capítulo Docentes de la constitución Apostolicae Seáis, que 
es la primera entre las excomuniones latae sententiae sim¬ 
plemente reservadas al Romano Pontífice. Esta excomunión 
debe entenderse, salvas las penas en que puedan incurrir 
los que faltaren contra dichos documentos como propaga¬ 
dores y propugnadores de herejía, si sus proposiciones, opi¬ 
niones o doctrinas fueren heréticas, como más de una vez 
sucede a los adversarios de los mencionados documentos, 
sobre todo si propugnan los errores de los modernistas, que 
son el conjunto de todas las herejías. 

Esto establecido, recomendamos de nuevo y encarecida- 293 
mente a los ordinarios de las diócesis y a los superiores de 


temque nituntur adimere, non decreto solum Lamentdbili sane exitii, 
quod 5 nonas iulias anni vertentis S. R. et U. Inqnisitío, Nobis 
iubentibns, edidit, verum etiam litteris encyclicis nostris Pascendi 
Dominici gregis, datís die 8 mensís septembris istius eiusdem anni, 
auctoritate nostra apostólica iteramiis confirmamusque tum decretum 
illud Congregationis Sacrae Supremae, tum litteras eas nostras ency- 
clicas, addita excommunicationis poena adversus contradictores ; il- 
ludque declaramus ac decernimus, si quis, quod Deus avertat, eo 
audaciae progrediatur, ut quamlibet e propositíonibus, opinionibus 
doctrinisque, in alterutro documento, quod supra diximus, improba- 
tis, tueatur, censura ipso facto plecti capite Docentes constitutionis 
Apostolicae Seáis irrogata, quae prima est in excommunicationibus 
latae sententiae Romano Pontifici simpliciter reservatis. Haec autem 
excomunicatio salvis poenis est intelligenda, in quas, qui contra 
memorata documenta quidpiam commiserint, possint uti propaga- 
teres defensoresque haeresum incurrere, si quando eorum propo- 
sitiones, opiniones doctrinaeve liaereticae sint, quod quidem de 
utriusque illius documenti adversariis plus semel usuvenit, tum vero 
máxime quum modernistarum errores, id est omnium haereseon col- ' 
lectum propugnan!. 

His constitutis, Ordinariis dioecesum et Moderatoribus religiosa- ÍJ99 
rum Consociationum deiiuo v'eheinenterque commendamus, velint 
pervigiles in magistros esse^ Seminariorupi jp. primis ; repertosque 
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las Ordenes religiosas que estén muy atentos a los profe* 
sores de los seminarios en: primer lugar; y a los que halla¬ 
ren imbuidos de los errores modernistas y afanosos de no¬ 
vedades peligrosas o menos dóciles a las prescripciones de 
cualquier manera provenientes de la Sede Apostólica, les 
prohíban la enseñanza en absoluto; e igualmente nieguen las 
sagradas órdenes a los jóvenes que infundan la más leve sos¬ 
pecha de seguir las doctrinas condenadas o las novedades 
maléñcas. Igualmente les exhortamos a que no dejen de ob¬ 
servar cuidadosamente los libros y demás escritos, dema¬ 
siado frecuentes, que expresen opiniones o inclinaciones 
de acuerdo con las reprobadas en las letras encíclicas y en 
el decreto arriba mencionados; procuren retirarlas de las li¬ 
brerías católicas y, más aún, de las manos de la juventud 
estudiosa y del clero. Si esto hacen cuidadosamente, habrán 
favorecido la verdadera y sólida formación de las mentes, 
en la cual debe ocuparse principalmente la solicitud de los 
sagrados pastores. 

Queremos y mandamos con nuestra autoridad que estas 
cosas queden ratiñcadas y firmes, sin que obste nada en con¬ 
trario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro,,el 18 de noviembre 
de 1907, año quinto de nuestro pontificado. 

Pío Papa X. 

erroribus inodernistamm imbuios, novaruni nocentiiimque rerum stu- 
diosos, aut iniitus ad praescripta Sedis Apostolicae, utcumque edita, 
dóciles, magisterio prorsns interdicant : a sacris ítem ordinibus ado¬ 
lescentes exchidant, qui vel minimum dubitationis iniiciant doctrinas 
se consectari damnatas novitatesque maléficas. Simul hortamiir, ob¬ 
servare studiose ne cessent libros aliaque scripta, nimium quidem 
percrebrescentia, quae opiniones proclivitatesqne gerant tales, ut im- 
probatis per encyclicas litteras decretumque supra dicta consentiant ; 
ea snmmovenda curent ex officinis librariis catliolicis miiltoque ma- 
gis e studiosae iuventutis clerique manibits. Id si sollerter accura- 
verint, verae etiam solidaeque faverint institntioni mentiiim, in qua 
máxime debet sacrorum praesulum sollicitudo versari. 

Haec Nos universa rata et firma consistere auctoritate nostra volu- 
mus et iubemus, contrariis non obstantibus quibuscumqiie. 

Patum Romae apud S. Petrum, die i 8 mensis novembris a. 1907 , 
■pontificatus nostri quinto. 


Plus PP. X. 
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Carta ((Delatum sodalíbus)), al Rvdmo. Dom Aidano 
Gasquet, presidente de la Congregación anglobene- 
díctína, sobre la corrección de la Vulgata, 

3 de diciembre de 1907 

El encargo de la revisión de la Vulgata, hecho por el cardenal Ranipolla, 
como presidente de la Pontificia Comisión Bíblica, al Revdmo. P. Abad Primado 
de las Congregaciones benedictinas confederadas el 30 de abril de X'907 recayó 
en la Congregación inglesa, a cuyo abad presidente, Revdmo. Dom Aidano Gas¬ 
quet, Su Santidad Pío X, por la prc.sente carta, encomienda nuevamente la em¬ 
presa, delimitando los objetivos de los colaboradores, pidiendo a los encargados 
de archivos y bibliotecas oue les faciliten la labor y exhortando a los cristia¬ 
nos pudientes a que los ayuden económ.icamente 

Querido hijo: Salud y bendición apostólica. 300 

Consideramos tan noble el encargo hecho a los PP. Be¬ 
nedictinos de preparar las investigaciones y estudio's en que 
se ha de basar la nueva edición de la versión latina de las 
Escrituras conocidas con el nombre de Vulgata, que nos 
sentimos obligados a felicitar cordialmente no sólo a ti, sino 
a todos tus hermanos, especialmente a los que han de cola¬ 
borar en obra tan excelsa. Os habéis propuesto una empresa 
laboriosa y ardua, en la cual trabajaron asiduamente, aun¬ 
que el éxito no coronó plenamente sus esfuerzos, hombres 
célebres en ciencia e incluso algunos Pontífices. Habiendo 
puesto vuestras manos en asunto tan importante, no hay 
duda de que habéis de conseguir el objeto del empeño que 
se os ha confiado, el cual consiste en la restitución del texto 
primigenio de la versión jeronimiana de la Biblia, en parte 
corrompido por vicio de los siglos subsiguientes. La recono¬ 
cida pericia de los PP. Benedictinos en paleografía y en 
ciencias históricas, así como su constancia proverbial para 


Dilecte fili : Salutem et apostolicam beuedictioiieiii.—Delatum So- 300 
dalibus Benedictinis munus pervestigationum studiorumque apparan- 
dorum, quibus nova innitatur editio conversionis latiiiae Scriptura- 
rum, quae Vulgatae nenien iiivenit, adeo equidem arbitramur nobile 
ut gratulan vehementer non tibí modo, sed sodalibus nniversis tuis, 
iis máxime qui adiutores clari operis erunt, debeamus. Operosum et 
arduum habetis propositum facinus, in quo sollerter, memoria pa- 
trum, celebres eruditione viri, ipsoque e Poiitificum numero ali- 
quot, felici haud plañe conatu, elaborarunt. Adiungentibus vobis 
rei illustri aninium, non est dubitationi locus, finem vos concrediti 
muneris fore assecuturos, qui finís restitutione coiitinetur primifor- 
mis textus Hieronymianae Biblionim conversionis, consequentium 
saeculorum vitio non paulum depravati. Explorata, qua Benedictini 
Sodales pollent, palaeographiae historicanimque disciplinarum scien- 
tia, eorumque compertissima in pervestigando constantia, certo se- 


* Cf. Doc., n.iqfe. 

U 
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investigar, ofrecen a los doctos segura y cierta garantía de 
que habéis de examinar con rigurosa investigación todos 
los antiguos códices de la versión latina de la Biblia que 
hasta el presente se sabe existen en las bibliotecas de Eu¬ 
ropa, y de que habéis de procurar buscar por doquier y 
publicar los que hasta ahora eran desconocidos. Es muy de 
desear que podáis efectuar esta búsqueda con las menores 
trabas posibles; y así, recomendamos vuestros esfuerzos a 
los prefectos de archivos y bibliotecas, en la seguridad de 
que, dado su interés por la doctrina y por los libros santos, 
os han de conceder toda clase de facilidades. 

301 La especial importancia del empeño y la esperanza que 
en vosotros ha depositado la Iglesia, así como el espíritu 
de los tiempos presentes, a los cuales hay que reconocer el 
mérito de practicar estas investigaciones de modo irrepren¬ 
sible; todo esto pone de manifiesto la necesidad de llevar 
a cabo esta obra de manera perfecta y de guiarse en ella 
por tales normas que merezcan la máxima estimación por 
parte de estas disciplinas. Comprendemos que habéis de 
necesitar largo espacio de tiempo para llevar a feliz término 
esta empresa, pues se trata de un asunto que se debe em¬ 
prender y realizar sin preocupaciones y sin prisas. Ni se 
nos ocultan las grandes sumas de dinero que para ello serán 
necesarias; y por ello abrigamos la esperanza de que no 
faltarán quienes quieran ayudar con sus fortunas a esta 
obra inmortal, haciéndose beneméritos de las Sagradas Le- 


curoqne animo doctos esse iubent perfecta vos investigatioue anti- 
qnos códices -universos latinee Scripturanim interpretationis, quot- 
quot adservari in Europae bibliothecis ad haec témpora constat, esse 
examinaturos ; idque praeterea habituros curae, códices ubique con- 
quirere in lucemque proferre, qui usque cidhuc incomperti lateent. 
Has vero conquisitiones valde est exoptandum ut, quo minore fieri 
negotio possit, persequi cuique vestrum fas sit : ideoque praefectis 
tabulariorum bibliothecaruñique studia vestra impensa commenda- 
mus, niliil ambigentes, quin pro sua in doctrinas librosque sacros 
volúntate, omnem vobis gratiam impertiant. 

301 Singularis praestantia reí et concepta de vobis ab Ecclesia expec- 
tatio, ingenium ítem horum temporum, quibus illud certe dandura est 
laudi, pervestigationes istius modi ita perficere, ut nulla ex parte 
reprehendendae videantur : talia haec profecto sunt, ut aperte inde 
Qppareat, oportere id opus ad absolutionem plañe qc perfectionem 
afferri, ductuque confici noriiiarum, quae plurimi apud disciplinas 
id genus aestimentur. Equidem intelligimus longo vobis _opus esse 
temporis spatio, ut niunus exitu fausto concludatis : lalis iiamque 
agitur res quam aniniis aggredi et perficere necesse est curarum et 
festinationis expertibus. Ñeque vero perspicuum niinus Nobis est, 
quam multa pecuniae vi tam ampio exsequendo consilio sii opus : 
ob eamque rem spem libet aniplecti non defuturos immortali operi 
qui de suis fortunis adiutores velint se daré, bene de Sacris Litteris 
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tras y de la religión cristiana. A éstos nos dirigimos, jun¬ 
tamente con vosotros, en los comienzos de esta grande em¬ 
presa, con el ruego de que quieran ayudaros a e'Ua, porque 
los que se consagran a tan nobles estudios es justo sean 
ayudados por la liberalidad de los otros. 

Como auspicio de las luces y gracias celestiales, y en 
prenda de nuestra especial benevolencia, te damos de cora¬ 
zón en el Señor, a ti y a cuantos contribuyan a esta im¬ 
portantísima empresa con su trabajo o con sus recursos, 
la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 3 de diciembre 
de 1907, año quinto de nuestro pontificado. 

Pío PP. X. 


Respuesta 5.^ de la Pontificia Comisión Bíblica, sobre 
la índole y el autor del libro de Isaías, 

28 de junio de 1908 


El presente documento consta de dos partes claramente distintas ; 

1. En las dos primeras diídas se afirma en general la existencia en la Sa¬ 
grada escritura—y paiticularmente en nuestro libro—de verdaderas profecías, 
contra los que sostienen que se trata siempre de predicciones amañadas des¬ 
pués de los sucesos o de simples conjeturas ingeniosamente previsibles. Con 
esto la Comisión trataba de hacer ver a los críticos católicos que detrás de las 
razones filológicas e históricas presentadas por los racionalistas contra la au¬ 
tenticidad isaiana del libro se ocultaba un prejuicio filosófico sobre la imposi¬ 
bilidad de la verdadera profecía y un afán por desembarazarse de las conteni¬ 
das en el libro de Isaías; prejuicio y afán que acaso pesaban demasiado en la 
valoración crítica de ios elementos filológicos e históricos. 

2. Las dudas restantes afectan al problema de la autenticidad de la segunda 
parte de Isaías (c.40-66). Por razones de carácter interno—que no es del caso 
exponer—, la casi totalidad de los críticos acatólicos y algunos católicos atri¬ 
buían estos capítulos a un autor desconocido que habría vivido en los últimos 
años del destierro babilónico, y al que llaman Deutero-Isaías. Por los días en 
que vió la luz el presente decreto de la Comisión mantenían esta postura, entre 
los nuestros, F. E. Gigot A. Condamin .S. I. b, G. Barry c y S. Minocchi d. 
Algunos incluso hablaban de un doble autor para esta segunda parte : Deutero- 
Isaías (0.40-55) y Trito-Isaías (c.56-66) 


ac de ehristiana religione nierituri. Eos Nos, perinde atque vos, ini. 
lio egregii faciiioris, bortatione prosequimur, velint Nobiscum adiu* 
mentum operi afiferre ; quandoquidem qui bono impendunt slndia, li- 
beralibns debent nianibus fulciri. 

Auspicem luininum gratiarumque caelestium, indicemque praeci- 
piiae dilectionis nostrae apostolicam benedicíionem tibi iisque univer- 
sis ac singulis, qui studium opemve praestantissiino facinori con- 
tulerint, peramanter in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die 3 decembris anuo 1907, Pon- 
tificatus nostri quinto. 

Plus PP. X ^ 


a The Authorship of Isaías 40-66: New York Review (1905) 277-296. 
b Le livre d’lsaie (París 1905). 
c The tradition of ScripUire (London 1906) 78-S7. 
d Le Profezle d^Isaia (Fireiize 1907) i66s, 

» Pii X Acta, 4,117-119 ; AAS 40 (1907) 721-722. 
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ILa Comisión afirma que las razones de los críticxjs en contra de la autenti¬ 
cidad isaiana del libro entero no son de tanta fuerza que convenzan y obliguen 
a negarla. La respuesta de la Comisión es más comedida que algunos de sus 
comentaristas©. Hoy la mayoría de los autores, aun católicos, parecen inclinar¬ 
se a favor de la hipótesis del Deutero-Isaías, sin que la Pontificia Comisión 
Bíblica urja los términos del presente decreto f. 

302 A las siguientes dudas propuestas, la Pontificia Comi¬ 
sión Bíblica respondió de la siguiente manera: 

Duda I. iSi se puede enseñar que los vaticinios que se 
leen en el libro de Isaías—y frecuentemente en las Escritu¬ 
ras—no son verdaderos vaticinios, sino más bien narraciones 
inventadas después del suceso, o bien, si es preciso admitir 
algo prenunciado antes de suceder, cosas que el profeta 
no conoció por revelación sobrenatural de Dios, escrutador 
del futuro, sino que las predijo por conjetura, deduciéndolas 
de las que ya habían sucedido, por feliz sagacidad y natural 
agudeza de ingenio. 

Resp. Negativamente. 

303 n. Si la opinión que sostiene que Isaías y los demás 
profetas no dijeron profecías sino acerca de cosas que ha¬ 
bían de suceder en seguida o a la corta, puede concillarse 
con los vaticinios sobre todo mesiánicos y escatológicos he¬ 
chos ciertamente por dichos profetas a plazo largo, así 
como con la común opinión de los Santos Padres, que añr- 
man unánimemente que los profetas predijeron también co¬ 
sas que se habían de cumplir después de muchos siglos. 

302 Propositis sequentibus diibiis Commissio Pontificiu de Re Bíblica 
sequenti modo respondlt: 

I. Utrum doceri possit, vaticinia quae leguiitur in libro Isaiae 
—et passini in Scripturis—non esse veri nominis vaticinia, sed ve] 
narrationes post eventiini confictas, vel, si ante eventum praenun- 
tiatum quidpiam agnosci opus sit, id prophet-am non ex supernatura- 
li Dei futurorum praescii revelatione, sed ex his, quae iain conti- 
gerunt, felici quadam sagacitate et naturali ingeiiii acumine, con- 
iicieiido praenuntiasse ? 

Resp. Negativo. 

303 If- Utrum sententia quae tenet, Isaiam ceterosque prophetas 
vaticinia non edidisse nisi de his, quae in continenti vel post non 
grande temporis spatium eventura erant, conciJiari possit cuín vati- 
ciniis, imprimís messianicis et escliatologícis, ab eisdem prophetis 
de longinquo certo editis, necnon cum cominuni SS. Patrum senten¬ 
tia concorditer asserentium, prophetas ea quoque praedixisse, quae 
post multa saecula essent implenda? 


e véase, por ejemplo, L. Murillo, La Santa Sede y el libro de Isaías: Razón 
y Fe 23 (1909) 141-151 444 - 45 í> í 24 (1909) 5-14 277-28S; 299-316; 487-491. 

f Cf. A. Feuillet, en Dictionnaire de la Bible, Supplement, IV 698. — R. Pau- 
trel, S. I. lEtudes, 239 [1939] 412), asegura que entre lo.s pai>eles del P. Knaben- 
bauer, acérrimo defeftsor de la autenticidad, se encontró una memoria dirigida 
en enero de 1908 a la Comisión en la que concluía que el Deutero-Isaías no 
podía en manera alguna atribuirse al profeta Isaías del siglo vin. Cf. J. Coi^ 
PEXS, Histoire critique des livres de l^Ancien Testament (Louvain, Des- 
clée, 19.12) 183. 
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Resp, N egati vament e. 

in. ,Si se puede admitir que los profetas, no ya en 304 
cuanto correctores de la humana malicia y predicadores 
de la divina palabra para provecho de sus oyentes, sino tam¬ 
bién en cuanto vaticinadores de sucesos futuros, debieron 
siempre hablar no para los oyentes futuros, sino para los 
presentes y coetáneos, de manera que hubieran de ser ple¬ 
namente entendidos por éstos; y, por consiguiente, que la 
segunda parte del libro de Isaías, en la que el profeta habla 
y consuela, como si viviera entre ellos, no a los judíos con¬ 
temporáneos de Isaías, sino a los que lloraban en el destierro 
babilónico, no puede tener por autor a Isaías, ya para en¬ 
tonces hacía tiempo muerto, sino que conviene atribuirla a 
un profeta desconocido que vivió entre los desterrados. 

Re^p, N ega tivament e. 

IV. Si en contra de la identidad de autor del libro de 305 
Isaías se deba conceder tal importancia al argumento filo¬ 
lógico deducido de la lengua y del estilo, que obligue al hom¬ 
bre sensato, perito en el arte crítica y en la lengua hebrea, 

a reconocer en dicho libro pluralidad de autores. 

Resp. Negativamente, 

V. Si existen sólidos argumentos, aun tomados en con- 303 
junto, para demostrar que el libro de Isaías se deba atribuir 

no al mismo Isaías solo, sino a dos o a varios autores. 

Resp. Negativamente. 

Y el día 28 de junio, en la audiencia benignamente con¬ 
cedida a los dos reverendísimos consultores secretarios. Su 

Resp. Negative. 

III. Utruni adiiiitti possit, prophetas non modo tamquam cor- 
rectores pravitatis hiimaiiae divinique verbi iii profectum audien- 
tium praecones, verum etiaiii tamquam praenuntios eveiitumn fu- 
turorum, constanter alloqui debuisse auditores non quidem futuros, 
sed praesentes et sibi aequales, ita ut ab ipsis plañe iiitelligi potue- 
rint ; proindeque secundan! partem libri Isaiae (c.40-66), iii qua va¬ 
tes non ludaeos Isaiae aequales, at ludaeos in exilio babylonico In¬ 
gentes veluti Ínter ipsos viveiis alloquitur et solatur, non posse ip- 
suin Isaiam iamdhi emortnuni auctorem habere, sed oportere eam 
ignoto cuidan! vati Ínter exules viventi assignare ? 

Resp. Negative. 

IV. Utrum, ad impugna 11 da 111 identitatem aiictoris libri Isaiae, q/\r 
argumentum philologicum, ex lingua stiloque desumptum, tale sit ^ 
censendum, ut vinim gravem, criticae artis et hebraicae linguae pe- 
ritnm, cogat in eodem libro pluralitatem auctorum agnoscere ? 

Resp. Negative. 

V. Utrum solida prostent argumenta, etiain cumulative sumpta, oa^ 
ad evincenduni Isaiae librum non ipsi solí Isaiae, sed diiobus, immo 
pluribus auctoribus esse tribuendum ? 

Resp. Negative. 

Die autem 28 iunii 1908, in audientia ambobus reverendissimis 
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Santidad aprobó las anteriores respuestas y mandó publi¬ 
carlas. 

Roma, a 29 de junio de 1908.— Fulcrano Vigouroux, 
P. S. S.; Lorenzo Janssens, O. S. B., consultores secre¬ 
tarios. 


Rescripto de la Pontificia Comisión Bíblica decla¬ 
rando órgano oficial de la misma «Acta Apostolicae 
Sedis)), 15 de febrero de 1909 


En un principio la Pontificia Comisión Bíblica publicaba en Revtie Biblique 
sus actividades, comunicaciones y resoluciones oficiales Establecido por San 
Pío X en 1909 el boletín oficial Acta Apostolicae Seáis, la Comisión declara que 
en adelante éste será su único óri^ano oficial. 

307 Siendo expresa voluntad de nuestro Santísimo Padre 
el Papa Pío X que el periódico Acta Apostolicae Seáis, 
editado en la tipografía Vaticana, sea el único comentario 
oficial para la legítima promulgación y divulgación de las 
constituciones pontificias, leyes, decretos y demás documen¬ 
tos, tanto de los Romanos Pontífices como de las Sagradas 
Congregaciones y Oficios, los eminentísimos señores carde¬ 
nales adictos a la Pontificia Comisión de Re Bíblica, en su 
reunión tenida el 14 de febrero de este año en los Palacios 
Vaticanos, establecieron que en adelante dicha Comisión no 
se sirva de ningún otro órgano de promulgación para hacer 
públicos sus actos. 

^En Roma, a 15 de febrero de 1909.— Fulcrano Vigou¬ 
roux, P. S. S.; Lorenzo Janssens, O. S. B., consultores 
secretarios. 


consultoribvs ab actis beiiigne concessa, Sanctissimus praedicta re- 
spousa rata habuit ac publici iuris fieri maiidavit. 

Romae, die 29 itinii 1908.— P'ulcranus Vigouroux, P. S. S. ; 
Laurentius Janssens, O. S. B., consultores ab actis \ 

307 Quum de expressa volúntate SS. D. N. Pii PP. X Acta Apostolicae 
Seáis typis Vaticanis edita, sint unicum commentarium officiale ad 
coiistitutioiies pontificias, leges, decreta, aliaque tuni Romanorum 
Pontificum tuni sacrarum Congregatiouuni et Officiorum scita legiti¬ 
me iproniulganda et evulganda ; Emi. DD. Cardinales Conimissioni 
pontificiae de Re Biblica addicti, iii coetii 14 februarii huius anni in 
aedibus Vaticanis habito statuerunt ut praedicta Commissio ad actus 
suos publici iuris faciendos nullo alio deinceps promulgationis organo 
uteretur. 

Romae, die 15 februarii anno 1909. — Fulcranus Vigouroux. 
P. S. S. ; Laurentius Janssens, O. S. B., consultores ab actis 


• véase la Introducción, p.Sgs. 

^ Pii X Acta, 4,140-142 : ASS 41 (1908) 613S. 

* A AS I (1909) 241. 
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Letras apostólicas «Vinea electa», por las que se 
funda en Roma el Pontificio Instituto Bíblico, 

7 de mayo de 1909 


En los planes de León XIII para el fomento de los estudios bíblicos en la 
Iglesia entraba la creación en Roma de un Instituto donde pudieran formarse 
los futuros profesores de Sagrada Escritura. San Pío X, con las presentes le¬ 
tras apostólicas, ciea el Pontificio Instituto Bíblico en la Ciudad Eterna y le 
señala como finalidades la formación bíblica de los que quieran dedicarse a es¬ 
tos estudios, la creación de un instrumento apto para los estudiosos de estas 
ciencias, la preparación de los que hayan de graduar.se en la Pontificia Comi¬ 
sión Bíblica y la publicación de libros de investigación y de alta divulgación 
Por el momento no se le concede facultad de dar grados. Ulteriores documentos 
ampliarán las atribuciones del Instituto *. 

Para perpetuo recuerdo. Desde el comienzo de nuestro 308 
régimen apostólico, siguiendo las huellas de nuestros prede¬ 
cesores, hemos luchado con el mayor ahinco por conseguir 
que la viña escogida de la Sagrada Escritura proporcione 
cada día mayores frutos tanto a los pastores de la Iglesia 
como a los fieles en general. Nos inducía primeramente a 
ello la presente necesidad de la Iglesia, nacida de la confu¬ 
sión y perturbación que las disputas bíblicas han inoculado 
en las mentes. Y apremiaba también el deseo que abrigába¬ 
mos en nuestro ánimo y la obligación inherente a nuestro 
cargo de promover, según nuestras fuerzas, el estudio de las 
Sagradas Escrituras, y de proporcionar, a los jóvenes ca¬ 
tólicos principalmente, elementos católicos de estudio para 
que no se vieran tentados a dirigirse, con gran peligro para 
la doctrina, a los autores heterodoxos, y expuestos a volver 
imbuidos del espíritu de los modernistas. 

Para oponer a estos males de la Iglesia eficaces y nue- 309 
vos remedios y para procurar un mayor incremento de los 


Ad perpetuam reí memoriam. Vinea electa sacrae Scripturae ut 308 
uberiores in dies fruetns tum Ecelesiae pastoribus tiim fidelibus uni- 
versi.s afferret, iam inde ab exordiis apostolici nostri regiminis, de- 
cessorum nostrorum vestigiis insistentes, omni ope contendimns. In- 
stabat enim imprimís praesens Ecelesiae necessitas, ex eo máxime 
parta, quod de disceptationibus biblicis confnsae essent n.squequa- 
que ac perturbatae mentes. Urgebat etiam conceptum animo nostro 
desideriuin, itenique nativum muneris nostri officium provehendi pro 
viribus stndiuni sacrariim Scriptnrarum, comparandique, catholicis 
«praecipue iuvenibus, catholica studiorum subsidia, ne ciim ingenti 
sanae doctrinae discrimine ad heterodoxos se conferrent redirentque 
modernistarum spiritu imbuti. 

His talibus Ecelesiae malis efficacia et nova remedia oppositurus, 309 
maioraque studiorum biblicorum incrementa curatunis, illud iam 


• Vóase un resumen sistemático de la historia del Instituto Bíblico en la 
Introducción, p.ioo-xo^. 
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estudios bíblicos, ya León XIU, de febz memoria, proyectó 
la creación en Roma de un Ateneo Bíblico que, dotado df^ 
los mejores maestros y de todos los instrumentos de eru¬ 
dición bíblica, proporcionara sobre todo abundancia de ex¬ 
celentes profesores para explicar en las escuelas católicas 
los libros sagrados. 

Solidario con este saludable y provechoso propósito de 
nuestro predecesor, ya en nuestras letras Scripturae Sane- 
tae^ de 23 de febrero de 1904, advertimos que nos parecía 
oportunísimo el proyecto de fundar dicho Ateneo Bíblico en 
Roma, donde “se reunieran jóvenes- escogidos de todas par¬ 
tes para salir maestros en la ciencia de la divina palabra*', 
y añadíamos nuestra esperanza buena y cierta de que la 
posibilidad de llevarlo a cabo que entonces a Nos, como an¬ 
tes a nuestro predecesor, faltaba, algún día sería proporcio¬ 
nada por la liberalidad de los católicos. 

310 Así, pues, para bien de la Catolicidad, con nuestra 
autoridad apostólica, por el tenor de las presentes “motu 
proprio’*, a ciencia cierta y tras madura deliberación, eri¬ 
gimos en esta ciudad el Pontificio Instituto Biblico, cuyas 
leyes y disciplina establecemos como sigue: 

311 La finalidad del Pontificio Instituto Biblico será que en 
la ciudad de Roma haya un centro de altos estudios relacio¬ 
nados con los libros sagrados, para promover de la manera 
más eficaz posible, dentro del espíritu de la Iglesia católi¬ 
ca, la ciencia bíblica y todos los estudios con ella relacio¬ 
nados. 

pridem Leo XIII r. m. animo spect-avit, atlienaeuni bibliciim in Urbe 
'constituere, qiiod alíioribus magisteriis omiiique instrumento erudi- 
tionis biblicae ornatum, copiani praesertim excelleiiliuni magistrorum 
ad exponendos in scholis catholicis divinos libros praeberet. 

Salutare ac frugiferuni decessoris nostri propositum Nos quidem 
avide -complexi, iam litteris nostris ScripUtrae sanciae, die 23 febru- 
raii m-eiisis anuo MDOCCCR^ datis, monuiinus, percommodum Nobis 
consilium videri huiusmodi atheiiaei biblici in Urbe condendi, quo 
«delecti undiqiie adolescentes convenireiit, scientia divinorum eloquio- 
Tum singulares evasuri», illii-d addenles, speni bonam Nos certamque 
fovere fore ut eius perfí-ciendae rei facultas, qiiae tune quidem Nobis, 
non secus ac decessori nostro deerat, aliquando ex catbolicornm libe- 
ralitate suppeteret. 

310 Ilaque quod felix faustumque sit reique catholicae beiie vertat 
Pontificium Institutum Biblicnni in hac alma Urbe, apostólica nostra 
auctoritate, tenore praesentium, niotu -pro'prio, de certaqiie scientia 
ac matura deliberatione nostris, erigiinus, eiusque leges ac discipli- 
nani has e^sse statuimus : 

311 Fiiiis Pontificio Biblico Instituto sit ut in Urbe Roma altiorum 
studiorum ad libros sacros pertiiientiutn habeatur ceiitrum, quod effi- 
caciore, quo liceat modo doctrinam biblicam et studia omiiia eidem 
adiuncta, sensii Ecelesiae catholicae promoveat. 
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A este fin tiende en primer lugar el que jóvenes escogi- 312 
dos de uno y otro clero y de distintas naciones, acabado ei 
curso ordinario de filosofía y teología, se perfeccionen y 
ejerciten en los estudios bíblicos de tal manera que puedan 
luego explicarlos tanto en privado como en público, escri¬ 
biendo o enseñando, y, recomendados por la gravedad y sin¬ 
ceridad de la doctrina, sean aptos para defender su digni¬ 
dad, bien como profesores en las escuelas católicas, bien co¬ 
mo escritores en pro de la verdad católica. 

Al mismo fin pertenece el que tanto los maestros y 313 
alumnos adscritos al Instituto como los simples oyentes e 
incluso los huéspedes que deseen llevar a cabo en el Insti¬ 
tuto un curso extraordinario de estudios en las disciplinas 
bíblicas, dispongan de todos los medios que para los estu¬ 
dios y trabajos de este género se estimen oportunos. 

Finalmente, entra dentro de los fines del Instituto el de- 314 
fender, promulgar y promover una doctrina sana acerca de 
los libros sagrados que esté del todo conforme con las nor¬ 
mas establecidas o que con el tiempo se establezcan por esta 
Santa Sede Apostólica contra las opiniones falsas, erróneas, 
temerarias o heréticas especialmente de los modernos. 

Para que el Instituto pueda conseguir lo que pretende, 315 
será dotado de todos los instrumentos pertinentes. 

Abarcará en primer lugar lecciones y ejercicios prác¬ 
ticos de todas las materias bíblicas. Y ante todo se trata¬ 
rán aquéllos temas que preparen a los alumnos para su exa¬ 
men ante la Pontificia Comisión Bíblica. A esto se añadirán 

Ad hunc finem spectat in primis ut selecti ex utroque clero atque 019 
ex variis nationibus adolescentes, absoluto iam ordinario philosophiae ^ 
ac theologiae cursu, in studiis biblicis ita períiciantur atque exerceau- 
tur, ut illa postmodum tam privatim quam publice, tum scribentes 
cum docentes, profiteri valeant, et gravitate ac sinceritate doctrinae 
commendati, si ve in muñere niagistrorum penes catholicas scholas, 
si ve in officio scriptorum ipro catholica veritate vindicanda, eorum 
digiiitatem tueri possint. 

Ad euiiidem finem pertinet ut tum magistri atque alumni Instituto oto 
adscripti, tum auditores, tum etiam hospites, qui extraordinarium in 
Instituto studioruni cursum in disciplinis biblicis proficere cupiant, 
ómnibus praesidiis adiuventur, quae ad studia laboresque id genus 
opportuna censeantur. 

Penique Instituti fine coutinetur ut sanam de libris sacris doctri- 3J4 
nam, normis ab hac S. Sede Apostólica statutis vel statuendis omnino 
conforniem, adversas opiniones, recentiorum máxime, falsas, erró¬ 
neas, temerarias atque haereticas defendat, promulget, promoveat. 

Ut Tnstitutuin id quod spectat asseqni valeat, ómnibus ad rem 3J5 
idoneis praesidiis erit instructum. 

Quare complectetur imprimis lectiones atque exercitationes practi¬ 
cas de re biblica^ universa. Ac primo quidem loco eae materiae trac- 
tandae erunt, quibus alumni muniantur ad faciendum doctrinae suae 
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lecciones y ejercicios sobre cuestiones particulares de inter¬ 
pretación, introducción, arqueología, historia, geografía, 
fílología y demás disciplinas relacionadas con los libros sa¬ 
grados. Se dará también una metódica y práctica informa¬ 
ción a los alumnos con la cual sean instruidos y ejercitados 
para llevar de manera científica las disputas bíblicas. Se 
tendrán además públicamente conferencias de asuntos bíbli¬ 
cos con miras a la necesidad y utilidad común de muchos. 

316 Otro subsidio necesarísimo será la biblioteca bíblica,' 
que abarque sobre todo las obras antiguas y modernas ne¬ 
cesarias o útiles para el verdadero aprovechamiento en las 
disciplinas bíblicas y para llevar a cabo con fruto los estu¬ 
dios ordinarios de los profesores y alumnos en el Instituto. 
Habrá también un museo bíblico o colección de aquellas co¬ 
sas que se consideren útiles para ilustrar las Sagradas Es¬ 
crituras y las antigüedades bíblicas. 

317 Un tercer instrumento será una serie de varios escritos 
que se han de publicar bajo el nombre y autoridad del Ins¬ 
tituto. destinados unos a eruditas investigaciones, otros a 
defender la verdad católica en torno a las Letras Sagradas, y 
otros a difundir por todas partes la sana doctrina sobre las 
cuestiones bíblicas. 

En cuanto a la constitución y ordenación del Instituto 
establecemos lo siguiente: 

318 1. El Pontificio Instituto Bíblico dependerá inmediata¬ 
mente de la Sede Apostólica y se regirá por sus prescripcio¬ 
nes y leyes. 

corani Pontificia Conimisione Biblica periculuin. His accedent lectio- 
nes atque exercitationes de qiiaestionibns peculiaribus ex interpreta- 
tione, introductione, archaeologia, historia, goegraphia, philologia 
aliisque disciplinis ad sacros libros pertiiientibtis. Addetur methodica 
et practica informatio aluinnorum, qna ad disputationes bíblicas ra- 
tione scientífica pertractandas instruantur et exerceantur. Praeterea 
publice de rebus biblicis coiiferentiae adiicieiilur, ut commuiii quoqiie 
inultorum necessitati atque utilitati prospiciatur. 

316 Alterum summopere necessarium praesidiuni erit biblica biblio- 
theca, quae opera potissimum antiqua et nova complectetur iieces- 
saria vel utilia ad venim in disciplinis biblicis profectum comparan- 
dum, et ad fructuose peragenda ordinaria doctoruni alumnorumque 
in Instituto studia. .^ccedet museum biblicum, seu rerum earuni col- 
lectio quae ad sacras Scripturas et antiquitates bíblicas illustraudas 
Utiles esse dignoscantiir. 

317 Tertium subsidium erit series variorum scriptornm, nomine et 
auctoritate Instituti promuIganda, ex quibus alia eruditis investiga- 
tionibus, alia defendeiidae circa Libros sacros catholicae veritati. 
alia spargendis ubique sanis de re biblica doctrinis proderunt. 

De constitutione atque ordinatione Instituti quae sequuntur edi- 
cimus : 

318 L Pontificiuni Institutum Biblicum ab Apostólica Sede immedia- 
te dependeat eiusque praescriptis legibusque regatur. 
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2. El gobierno del Instituto estará encomendado a un 319 
presidente nombrado por Nos; éste, en virtud de su cargo, 
representará la persona del Instituto y nos informará de las 
cosas más importantes que atañen al Instituto, rindiendo 
cuenta todos los años de su gestión. 

3. Los profesores ordinarios constituirán el Consejo 320 
del Instituto, que juntamente con el presidente cuidará de 

la buena marcha y desarrollo del Instituto. 

4. Los principios y decretos que la Sede Apostólica o 321 
la Pontificia Comisión Bíblica hayan promulgado o promul¬ 
guen en adelante constituirán la suprema norma y regla de 

los estudios y del gobierno del Instituto. Todos cuantos de 
una u otra forma pertenezcan al Instituto o en él se dedi¬ 
quen a los estudios bíblicos, sepan que están especialmente 
obligados a observar y defender fiel, íntegra y sinceramente 
tales principios y decretos. En las propias leyes del Institu¬ 
to, que acompañan a estas nuestras letras, declaramos más 
detalladamente lo que mira más de cerca a la constitución 
y ordenación de este Instituto Bíblico. 

Estas cosas queremos, declaramos, decretamos, deter¬ 
minando que las presentes letras sean siempre firmes, vá¬ 
lidas y eficaces, y que surtan y obtengan su efecto plena e 
íntegramente y sean aceptadas en todo por aquellos a quie'- 
nes corresponde o corresponderá, y que de esta manera en 
las cosas susodichas se deba juzgar y definir por cualesquie¬ 
ra jueces ordinarios o delegados, y que sea írrito e inválido 

II. Instituti regimen nominando a Nobis praesidi credatur : hic. 319 
commissi sibi muneris vi, gerat Instituti personam, de rebusque gra- 
vioribus uníversis, quae Institutum attingant, ad Nos referat, No- 
bisque regiminis sui rationem quotannis reddat. 

ni. Professores ordinarii constituant Instituti Consilium, quod 320 
una cum praeside provehendis Instituti ipsius bono et incremento 
opera m navabit. 

IV. Supremam studiorum et regiminis Instituti normam et re- 321 
gulam principia et decreta constituent per Sedem Apostolicam et 
Pontificiam Biblicam Commissionem edita vel edenda. Quae principia 
atque decreta ut fideliter, integre sincereque serveiit et custodiant, 
speciali se obiigatione teneri ii universi intelligant, qui ad Pontifi- 
cium hoc Institutum Biblicum quovis modo pertineaut atque ad stu- 
dia bíblica iii ipso Instituto incumbant. 

Quae ad constitutionem atque ordinationem Instituti huius Bi- 
blici propius spectent, ea in propriis Instituti legibus, his litteris 
nostris adiunctis, enucleatius declaramus 

Haec volumus, edicimus, statuimus, decernentes praesentes lit- 
teras ñrmas, validas, efficaces semper existere et fore suosque ple- 
narios et Íntegros effectus sortiri et obtinere, illisqiie ad quos spec- 
tat et in posterum spectabit in ómnibus et per omnia plenissime suf- 
fragari sicque in praemissis per quoscumque iudices ordinarios et 
delegatos iudicnri et definiri debere, atque irritum esse et inane ai 
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lo que respecto a días en contrario pudiera atentar cual¬ 
quiera con cualquiera autoridad consciente-o ignorantemen¬ 
te. No obstante ninguna cosa en contrario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, bajo el anillo del 
Pescador, el 7 de mayo de 1909, en el año sexto de nuestro 
pontificado.— ^R. Card. Merry del Val, secretario de Estado. 


Leyes por las que se ha de regir el Pontificio 
Instituto Bíblico, 7 de mayo de 1909 

Las precedentes letras aixjstólicas llevaban anejas estas leyes, por las que se 
debería regir el recientemente creado Pontificio Instituto Bíblico. Aquí se de¬ 
terminan más detalladamente las actividades a que habrá de dedicarse el Ins¬ 
tituto, su constitución y su régimen. El Papa se lo encomienda a la Compañía 
de Jesús, a cuyo prepósito general corresponde presentar al Romano Pontífice 
una terna para el cargo de rector y nombrar los profesores de acuerdo con la 
Santa Sede. 

Tít. i.— De los estudios que se han de llevar a cabo en el 

Instituto 

322 1. La materia de los estudios que se han de llevar a 
cabo en el Instituto es en primer lugar la que se requiere 
para los grados académicos que han de ser conferidos 
por la Pontificia Comisión Bíblica. Se podrá además diser¬ 
tar en las clases del Instituto sobre todas las cuestiones que 
se relacionen con el desarrollo de la ciencia bíblica. 

323 2. Se habrán de tener en el Instituto clases de tres ti¬ 
pos: lecciones, ejercicios prácticos y conferencias públicas. 

324 3. En las lecciones se propondrá a los alumnos de ma¬ 
nera científica alguna parte de la ciencia bíblica ni dema- 
siado amplia ni demasiado restringida, con lo cual sean ayu- 

secTis sTiper his g. quoquam quavis auctoritate scienter vel ignorantfír 
contigerit attentari. Non obstantibns contrariis qiiibuscumque. 

PatTiiTi Romae apnd S. P'etrtim sub anulo Piscatoria, die VII 
Maii ijVTDCCCCIX, pontificatus nostri anuo sexto.—^R. Card. Merry 
DEL Val, a secretís Status \ 

Tit. i.— De studiis in Institíito peragendis 

322 I- Peragendorutn in Instituto studiorum materia ea imprimís 
«est quae ad académicos gradus, a pontificia Comniissione bíblica con- 
ferendos, requiritur. Fas praeterea erit de disceptationibus universis, 
ad profectum disciplinae biblicae pertinentibus, in Instituti ipsíus 
scliolis disserere. 

323 2. Habendae in Instituto scholae triplicis generis sint : lectio- 
nes, exercitationes practicae, conferentiae publicae. 

324 3* In lectionibus pars aliqua disciplinae biblicae, nec ni mis am- 
plis nec nimis arctis circumscripta limitibus, ratione scientifica alnm- 


* AAS í ( 1909 ) 447-449t 
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dados en sus estudios y preparados cuidadosamente para 
desarrollar con fruto ulteriores trabajos. 

4. Los ejercicios prácticos tendrán una triple finali- 325 
dad: a) en cuanto a la materia de los estudios, preparar el 
camino para un conocimiento más profundo de algún deter¬ 
minado argumento, aduciendo bibliografía, aclarando las 
razones y resolviendo las dificultades; b) en cuanto a la for~ 
ma, enseñar a todos y hacerles familiar, en la teoría y en 

la práctica, el método científico que se ha de observar en los 
estudios; c) en cuanto a la 'práctica, excitar el trabajo ac¬ 
tivo y asiduo de los alumnos por medio de ejercicios orales 
y escritos y desarrollar sus facultades científicas y pedagó¬ 
gicas. 

5. Las conferencias públicas mirarán a la común ne- 326 
cesidad y utilidad de grandes círculos. Sin embargo, podrán 

ser también muy provechosas para los alumnos del Instituto, 
por cuanto les enseñarán a tener estas disputas públicas de 
manera c^'entífica y popular al mismo tiempo, acomodándose 
a la inteligencia de las multitudes, y proporcionarán a los 
más adelantados la oportunidad de ejercitarse prácticamente 
en este género de oratoria tan útil y en nuestro tiempo su¬ 
mamente necesario. 

6 . Para realizar todo género de estudios bíblicos, tanto 327 

en las clases como en privado, el Instituto ofrecerá a los 
alumnos cómodas instalaciones de trabajo y todos los ins¬ 
trumentos de erudición bíblica necesarios. . 


nis proponatur, ut ita in studiis adiuventur et ad subsequentes 
labores fructuoso oxantlandos sedulo instruanlur. 

4. Practicae exercitationes triplicem habeant sibi proposituin fi- 325 
men ; q) quoad muteriam studionim, viam steriiere nd arorumeii- 
tum aliquod altius noscendum, subsidiis litterariis propositis, ratio- 
nibus illustratis, difficultatibus solutis ; b) quoad jormam, edocere 
oiiines familiaremque, institutione et usu, reddere scientiticam nie- 
thodum in studiis servandam; c) quoad praxim, exercitationibus 
viva voce aut scripto habeiidis, alumnorum quoque excitare actívam 
assiduamque operam eorumque facultates scientificas ac paedagogicas 
evolvere. 

5. Conferentiae publicae occurrant impriniis communi multorum 326 
necessitati atque utilitati. Hae tanien alumnis etiam Instituti multi- 
pliceni poterunt fructuni afierre, quum rationem ipsis ostendant 
disputationes bíblicas modo scientifico simul et popular!, mulíoram- 
que intellectui accommodato, pertractandi, suppeditentque provectio- 
ribus opportunitateni se practico exercitandi in hoc perutili diceiidi 
genere, hac nostra potissimum aetate summopere necessario. 

6. Pro universis biblicis studiis, tam in scholis quam privatim 327 
peragendis, Institutiim alumnis offeret commodam laborum supelleq- 
tilem omniaque eniditionis biblicae instrumenta. 
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Tít. n .—Del régimen del Instituto 

338 7. El régimen del Instituto corresponde al presidente, 

que, en virtud de su cargo, ostenta la persona del Instituto. 

329 8. El presidente será nombrado por el Sumo Pontífice, 
oída la relación del prepósito general de la Compañía de Je¬ 
sús, que le propondrá para el cargo tres candidatos. 

330 9. El secretario del Instituto será auxiliar y socio del 
presidente, y en las cosas ordinarias hará las veces del pre¬ 
sidente ausente o legítimamente impedido. 

331 10. Para el cuidado de la biblioteca y de las demás co¬ 
sas exteriores, se nombrarán un bibliotecario, un custodio 
y otros socios idóneos. 

333 11. El presidente dará relación de los asuntos más im¬ 

portantes del Instituto a la Santa Sede y le rendirá cuenta 
todos los años de su gestión. 

Tít. m .—De los maestros del Instituto 

333 12. Las lecciones, ejercicios y conferencias se tendrán 
en tiempos determinados y serán dirigidas por los maestros 
del Instituto. Estos serán o profesores ordinarios o lectores 
extraordinarios. 

334 13. Los profesores ordinarios serán nombrados por el 
prepósito general de la Compañía de Jesús con el consenti¬ 
miento de la Sede Apostólica. 

335 14. Los lectores extraordinarios, después que duran- 


Tit n. —De regimme Jnstituti 

328 7- Regimen Instituti spectat ad praesi-dem, qui, sni muneris vi, 
Instituti personam gerit. 

329 8. Praeses a Summo Pontífice iiominatur, audita relatione prae- 
positi generalis Societatls lesu, qui tres pro eo muñere candidatos 
ipsi proponet. 

330 g. Praesidis adiutor et socius muñere fungatur a secretis Insti- 
tuti, €t in rebus ordinariis vices gerat absentis vel impediti praesidis. 

331 lo. Pro bibliothecae cura gerenda et ceteris externis rebus ordi- 
nandis, bibliothecaríus et custos aliique idonei socii designentur, 

332 II- Praeses de ómnibus gravioribus Instituti rebus ad Apostoli- 
cam Sedem referat, et ipsi Se di regiminis sui rationera quotannis 
reddat. 

Tit. in. —De viagistris Instituti 

333 12. Lectiones, exercitationes et conferentiae certis temporibus 
habeantur ac dirigantur ab Instituti niagistris. Hi vero vel ordinarii 
professores vel extraordinarii lectores erunt. 

334 13- Professores ordinarii de coiisensu Aipostolicae Sedis per prae- 
positum generalem Societatis lesu nominentur. 

335 i^- Lectores extraordinarii, postquam plures per anuos in offício 
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te varios años se hayan acreditado en el oficio de enseñar, 
podrán ascender a la categoría de. profesores ordinarios 
servatis servandis* 

15. Todos los maestros, aun fuera de las lecciones y 
ejercicios prácticos, estarán a disposición de los alumnos 
y los ayudarán y dirigirán en los estudios de la disciplina 
bíblica. Procurarán asimismo conseguir con sus escritos el 
fín asignado al Instituto, evitando con sumo cuidado el dis¬ 
traerse en múltiples y dispersas investigaciones que les im¬ 
pidan rendir el fruto maduro de sus trabajos. 

Tít. IV .—De los asistentes a las ciases del Instituto 

16. Los jóvenes que se dediquen a los estudios bíblicos 
en el Instituto podrán pertenecer a estas tres categorías: 
alumnos propiamente dichos, oyentes inscritos o huéspedes 
libres. 

17. En el número de los alumnos propiamente dichos 338 
sólo podrán ser admitidos los que sean ya doctores en sagra¬ 
da teología y hayan cursado íntegramente la filosofía es¬ 
colástica. Todos los alummos de tal manera han de realizar 

el curso regular de estudios en el Instituto, que se encuen¬ 
tren preparados para hacer el examen ante la Pontificia Co¬ 
misión Bíblica. 

18. Podrán inscribirse como oyentes los que hayan cur- 339 
sado íntegramente la filosofía y la teología. 


docendi se probaverint, ad ordinarii professoris jnuniis, servatis ser- 
vandis, aseendere poterunt. 

15. ]\ragistri oranes etiam extra lectiones atque exercitationes 336 
practicas alumnis praesto erunt eosque in disciplinae biblicae studiis 
adiuvabunt ac dirigent. Scriptis quoque suis propositum Instituto 
fiuem assequendum curabunt, illudque máxime cavebunt, ne in 
varias ac dissitas doctrinae investigationes abstraed, maturo laborum 
suorum fructu destituantur. 

Tit. IV .—De celebrantihiis Instiiuti scholas 

16. luvenes studiis biblicis in Instituto operam navantes, ad tres 337 
classes pertinere poterunt ; nam aut alumni proprie dicti erunt, aut 
auditores inscripti aut hospites liberi. 

17. In nunierum alumnorum proprie dictorum non admittentur 338 
nisi qui^ sint in sacra theologia doctores, cursumque philosophiae 
scholdsticae integre obsolverint. Alumni oranes ita expleant in In¬ 
stituto regulariter studiorum cursuni ut se ad periculura corara Ponti¬ 
ficia Comissione Biblica faciendum parent. 

18. Auditores inscribí possunt qui integrum philosophiae ac tlieo- 339 
logiae cursum absolverint. 
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340 19. A los demás estudiosos queda abierta la puerta 
para asistir a clase como huéspedes libras. 

341 20. Los alumnos y oyentes están obligados a asistir 
asiduamente y a mostrarse diligentes tanto en las lecciones 
como en los ejercicios del Instituto. 

Tít. V.— De la biblioteca del Instituto 

342 21. La biblioteca del Instituto se montará de tal ma¬ 
nera que ofrezca las ayudas bibliográficas necesarias y úti¬ 
les para los estudios ordinarios e investigaciones tanto de 
los maestros como de los alumnos. 

343 22. Para lo cual abarcará en primer lugar las obras de 
los Santos Padres y de los demás intérpretes católicos y de 
los más importantes acatólicos en materia bíblica. 

344 23. Especialmente se dotará la biblioteca de las princi¬ 
pales obras enciclopédicas y de las más modernas revistas 
bíblicas. 

345 24. Aparte de los maestros, los alumnos y oyentes del 
Instituto serán admitidos al uso ordinario de la biblioteca. 
A ios demás no será permitido el uso ordinario de la bi¬ 
blioteca. 

346 25. Debiendo servir principalmente la biblioteca para 
que los estudios se realicen en el mismo Instituto, no se 
permitirá sacar fuera libros ni revistas. 

340 19. Ceteris studiosis, tamquam hospitibus liberis, ad lectiones 
audieiidas aditus pateat. 

341 20. Alumni atque auditores frequeiites assidue esse diligentiam- 
que servare tam iu lectionibus quaui in exercitationibus Instituti 
teneanlur. 

Tit. V.— De bibliotheca Instituti 

342 21. Bibliotheca Instituti ita instruatur ut ordinariis studüs atque 
elucubrationibus tam doctorum quam discipulorum necessaria atque 
utilia ipraebeat litteraria subsidia. 

343 22. Quare coiiiplectatur in primis opera saiictoruiii Patrum alio- 
ruinque interpretum catholicorum et praestaiitiorum acatholicorum 
de biblicis disciplinis. 

344 23. Peculiar! ratioiie bibliotheca instruatur praecipuis operibus 
eiicyclopaedicis et 'periodicis recentioribus ad Bíblica pertiiientibus. 

345 24. Praeter magislros, Instituti alumni atque auditores ad nsum 
bibliothecae ordinarium prae ceteris admittantur. Ordinario biblio- 
thecae usu sint reliquL interdicti. 

346 25. Quum bibliotheca in id debeat máxime inservire ut studia 
ipso iu Instituto peragantur, libros et scripta periódica in alium lo- 
cuiii asportare nefas erit. 
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En los Palacios Vaticanos, a 7 de mayo de 1909,—Por 
mandato especial de Su Santidad, R. Card. Merry del Val, 
secretario de Estado. 


Respuesta 6/ de la Pontificia Comisión Bíblica, sobre 
el carácter histórico de los tres primeros capítulos 
del Génesis, 30 de junio de 1909 


Los modernos descubrimientos arqueológicos e históricos amenazaban a la 
historicidad del relato de los orígenes contenido en los tres primeros capítulos 
del Génesis. La negación de esa historicidad dejaría totalmente en el aire una 
gran parte de los principios dogmáticos que constituyen la base de la religión 
cristiana. La Comisión Bíblica sale en defensa de éstos y de aquélla. Su aten¬ 
ción se fija, como determinada por este motivo apologético, únicamente en los 
tres primeros capítulos. 

1. En primer lugar rechaza, como desprovista de sólido fundamento, la afir¬ 
mación de oue dichas narraciones sean : a) cosas fabulosas tomadas de la mi¬ 
tología ; h) alegorías o símbolos, y c) leyendas en parte históricas y en parte 
fingidas para edificación de los íectoies {Resp. I y II). 

2. Enumera una serie de hechos narrados en estos capítulos que afectan a 
los fundamentos de la religión cristiana, y cuyo sentido literal histórico no 
puede ponerse en duda (Resp. III). 

3. Concede, no obstante: aj que no todas las frases y palabras se deben 
tomar en sentido propio (Resp. V), ni menos aún científico (Resp. VII) ; b) que 
los días del primer caputulo del Génesis pueden interpretarse como largos pe¬ 
ríodos de tiempo (Resp. VIII) ; c) que se puede opinar libremente en la inter¬ 
pretación de pasajes sobre los que no hay consentimiento unánime de los San¬ 
tos Padres (Resp. IV), y admitir interpretaciones alegóricas y proféticas, ade¬ 
más de la literal histórica (Resp. VI). 

IMás adelante, la misma Pontificia Comisión Bíblica volverá sobre el tema, 
ampliando sus consideraciones a los once primeros capítulos del Génesis en la 
carta al cardenal Suhard de i6 de enero de 1948 * y en la encíclica Humani 
generis b. 

I. Si se apoyan en sólido fundamento los diversos sis- 347 
temas exegéticos que han sido inventados y defendidos con 
apariencia científica para excluir el sentido literal histó¬ 
rico de los tres primeros capítulos del libro del Génesis. 

Resp. Negativamente. 

II. Si, no obstante la índole y forma histórica del li- 348 
bro del Génesis, la peculiar conexión de los tres primeros ca¬ 
pítulos entre sí y con los siguientes, el múltiple testimonio 

Ex aedibus vaticaiiis, die VII Maii a. MDCCCCIX.-—De speciali 
mandato Santi.sssimi, R. Card. Merry del Val, a secretis Status h 

I. Utrum varia systemata exegetica, quae ad excludendum sen- 347 
sum litteralem historicnm trium priorum capituni libri Geneseos 
excogitata et scientiae fuco propugnata sunt, solido fundamento ful- 
ciaiitur ? 

Resp. Negative. 

II. Utrum non obstantibus Índole et forma histórica libri Gene- 343 
seos, peculiari trium priorum capitum Ínter se et cum sequenti'bus 
capitibus nexu, inultiplici testimonio Scripturarum tum veteris tum 


a Cf. doc. n.663-667. 
b Cf. doc. 0,704. 

1 AAS I (1909) 449-451 
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de las Escrituras, tanto del Antiguo como del Nuevo Testa¬ 
mento; el consentimiento casi unánime de los Santos Pa¬ 
dres, y el sentido tradicional que, transmitido por el mismo 
pueblo israelita, siempre tuvo la Iglesia, se puede enseñar 
que los mencionados tres primeros capítulos del Génesis 
contengan no narraciones de cosas realmente sucedidas que 
respondan a la realidad objetiva y a la verdad histórica; 
sino bien cosas fabulosas tomadas de las mitologías y cos¬ 
mogonías de los pueblos antiguos y acomodadas por el autor 
sagrado a la doctrina monoteísta, con exclusión de todo 
error politeísta; o bien alegorías y símboJos faltos de fun¬ 
damento en la realidad objetiva y propuestos bajo la forma 
de historia para inculcar verdades religiosas o filosóficas; 
o*, finalmente, leyendas en parte históricas y en parte ficti¬ 
cias libremente compuestas para instrucción y edificación 
de las almas. 

Resp, Negativamente a una y otra parte, 

349 ni. Si especialmente se puede poner en duda el sentido 
literal histórico cuando se trata de los hechos narrados en 
dichos capítulos que tocan los fundamentos de la religión 
cristiana, como son, entre otros, la creación de todas las 
cosas hecha por Dios en el principio del tiempo; la peculiar 
creación del hombre; la formación de la primera mujer del 
primer hombre; la unidad del género humano; la felicidad 
original de los primeros padres en el estado de justicia, in¬ 
tegridad e inmortalidad; el precepto puesto por Dios al 
hombre para probar su obediencia; la transgresión del divi¬ 
no precepto por sugestión del demonio bajo la forma de ser- 

novi Testamenti, tinanimi fere sanctorum Patrum sententia ac tra- 
ditionali sensu, quem, ah israelítico etiam populo transmissum, sem- 
per tenuit Ecclesia, doceri possit, praedicta tria capita Geneseos 
continere non rerum vere gestarum iiarrationes, quae scilicet oblecti- 
vae realitati et historicae veritatí respondeant ; sed vel fabulosa ex 
veterum populorum mythologiis et cosmogoniis deprompta ’et eb 
auctore sacro, expurgato quovis polytbeismi errore, doctrinae mo- 
notheisticae accoiiimodata ; vel allegorias et symbola, fundamento 
obiectivae realitatis destituta, sub liistoriae specie ad religiosas et 
philosophicas veritates inculcaiidas proposita ; vel tándem legendas 
ex parte históricas et ex parte fictitias ad animorum instructionem 
et aedifi'cationem libere compositas ? 

Resp. Negative ad utramque partem. 

319 III. Utrum speciatim sensus litteralis historicus vocari in du- 
bium possit, nbi agitur de factis in eisdem capitibus eiiarratis, quae 
ohristianae religionis fundamenta attingunt : uti sunt, Ínter caetera, 
rerum universarum creatio a Deo facta in initio temporis ; pecu- 
'liaris creatio hominis ; formatio primae mulieris ex primo homine ; 
generis liumani unitas ; originalis protoparentum felicitas in statu 
iustitiae, integritatis et immortalitatis ; praeceptum a Deo homini 
datum ad eius obedientiam probandain ; divini praecepti, diabolo 
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píente; la expulsión de los primeros padres de aquel primiti¬ 
vo estado de inocencia, y la promesa de un reparador fu¬ 
turo. 

Resp, Negativamente. 

IV. Si en la interpretación de aquellos lugares de estos 350 
capítulos que los Padres y Doctores entendieron de diversa 
manera, sin que enseñaran nada de cierto y de definitivo, es 
lícito, salvo el juicio de la Iglesia y observando la analogía 

de la fe, seguir y defender la sentencia que cada uno juz¬ 
gue más prudente. 

Resp. Afirmativamente. 

V. Si todas y cada una de las palabras y frases que en 351 
los predichos capítulos recurren, siempre y necesariamente 

se han de tomar en sentido propio, de tal manera que nunca 
sea lícito apartarse de él aun cuando las mismas expresio¬ 
nes claramente aparezcan empleadas impropia, metafórica 
o antropomórficamente, y o la razón prohíba sostener el sen- 
tido propio o la necesidad obligue a abandonarlo. 

Resp. Negativamente. 

VI. Si, presupuesto el sentido literal e histórico, se 35% 
puede emplear sabia y útilmente una interpretación alegó¬ 
rica y profética de algunos lugares de dichos capítulos, si¬ 
guiendo el ejemplo de los Santos Padres y de la misma 
Iglesia. 

Resp. Afirmativamente. 


sub seri>entis specie, suasore, transgressio ; protopareutum deiectio 
ab illo primaevo innocentiae statu ; nec non Reparatoris futuri pro- 
missio ? 

Resp. Negative. 

I\^. Utrum in interpretandis illis horuni capitura locis, quos Pa- 350 
tres et Doctores diverso modo intellexerunt, quin certi quippiam de- 
finitique tradiderint, liceat, salvo Ecclesiae indicio servataque fidei 
analogia, eam qnam quisque prudenter probaverit, sequi tuerique 
séutentiam ? 

Resp. Affirmative. 

V. Utrum omnia et singula, verba videlicet et phrases, quae in 351 
praedictis capitibus occurrunt, semper et necessario accipienda sint 
sensu proprio, ita ut ab eo discedere uumquam liceat, etiam cum 
locutiones ipsae manifestó appareant iinproprie, seu metaphorice vel 
anthropomorphice, usurpatae, et sensuin proprium vel ratio tenere 
prohibeat vel necessitas cogat dimittere ? 

Resp. Negative. 

VT. Utrum, praesupposito Htte’rali et histórico sensu, nonnnllo- 352 
rum loconim eorumdem capitum interpretatio allegorica et prophe- 
tica, praefulgente sanctorum Patrum et Ecclesiae ipsius exemplo, 
adbiberi sapienter et utiliter possit ? 

Resp. .-^fármative. 
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353 VII. Si, no habiendo sido la mente del autor sagrado, 
al escribir el primer capítulo del Génesis, enseñar de manera 
científica la íntima constitución de las cosas visibles y el 
orden completo de la creación, sino más bien proporcionar 
a su gente una noticia popular en el lenguaje común de aque¬ 
llos tiempos, acomodada a los sentimientos y capacidad de 
los hombres, se ha de buscar en su interpretación escrupu¬ 
losamente y siempre la propiedad del lenguaje científico. 

Resp. Negativamente. 

354 Vlil. Si en aquella denominación y distinción de los 
seis días de que se habla en el primer capítulo del Génesis 
se puede tomar la palabra Yóm (día), o en sentido propio, por 
el día natural, o en sentido impropio, por cualquier espacio 
de tiempo, y si sobre esta cuestión es lícito a los exegetas 
disputar libremente. 

Re sp, Af i rmativam en te. 

Y el día 30 de junio de 1909, en la audiencia benigna¬ 
mente concedida a los dos reverendísimos secretarios con¬ 
sultores, Su Santidad ratificó las anteriores respuestas y 
mandó publicarlas. 

Roma, 30 junio 1909.— Fulcrano Vigouroux^ P. S. S.; 
Lorenzo Janssens, O. S. (B. 


353 VII. Utrum, cum in conscribendo primo Geneseos capite non 
fuerit sacri auctoris mens intimain adspectabilinm reru.m consti- 
tutionem ordinemque creationis completum scientifico more docere : 
sed 'potius suae genti tradere notitiam popularem, prout communis 
senno per ea ferebat témpora, S'ensibus et captui bominum accom- 
modatam, sít in horum interpretatione adamussim semperque inves- 
tiganda scientifici sermonís proprietas ? 

Resp. Negative. 

354 VIII. Utrum in illa sex dierum denominatione atque distinotio- 
ne, de quibus in Geneseos capite primo, sumi possit vox Yóm (dies), 
sive sensu proprio pro die naturali, sive sensu improprio pro quo- 
dam temporis spatio, deque huiusmodi quaestioiie libere Ínter exe¬ 
getas disceptare liceat ? 

Resp. Affirmative. 

Die autem 30 iuiiii aiini 1909, in audientia ambo-bus Rmis. Consul- 
toribus ab actis benigne concessa, Sanctissimus praedicta responsa 
rata habuit ac publici iuris fieri mandavit. 

Romae, die 30 iunii 1909.— Fulcranus Vigouroux, P. S. S. ; Lau- 
RENTius Janssens, O. S. B., Consultores ab actis b 


^ AAS I (1009) 567-569. 
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Respuesta 7.^ de la Pontificia Comisión Bíblica, sobre 
los autores y sobre el tiempo de la composición de los 
Salmos, 1 de mayo de 1910 


En cuanto a la autenticidad davídica de los Salmos, la Coinisión considera 
imprudente neg’ar que David sea el principLil autor de los mismos o afirmar 
que sólo unos pocos le pueden ser atribuidos ÍResp. IV). Especialmente se 
mantiene el origen davídico de seis salmos {Resp. V). Y se niega probabilúlad 
a la sentencia que adscribe no pocos salmos a la época de Esdras y Nehemía.s 
e incluso a los tiempos macabaicos (Rcsp. VID. Se defiende el carácter profé- 
tico y mesi.Anico individual de muchos de ellos, contra los que restringen su 
proyección solamente a la .suerte del pueblo elegido iResp. VIH). Aun reco¬ 
nociendo que los títulos de los Salmos acaso no sean auténtico.s, se mantiene 
su venerable antigüedad y se considera imprudente rechazarlos sin causa grave 
(Resp. II y III). 

La Comisión concede, no obstante, que—a pe.sar de su nombre y de la opi¬ 
nión de muchos Santos Pa<lres “—no todo el .Salterio davídico es de David 
ÍResp. I). Y asimismo se admite que algunos salmos—y se cita el ejemplo del 
Miserere—hayan podido ser levemente retocados para adaptarlos a las circuns¬ 
tancias históricas o litúrgicas de tiempos posteriores (Resp. VI). 

Dentro de su tónica evidentemente conservadora, la presente respuesta de 
la Comisión arguye un perfecto conocimiento del estado de lo.s estudios críti¬ 
cos sobre el Salterio y deja a los exegetas un amplio margen de libertad. 

I. Si las denominaciones Salmos de David, Himnos de 
David, Libro de los Salmos de David, Salterio davídico, 
empleadas en las antiguas colecciones y en los mismos con¬ 
cilios para designar el libro de los ciento cincuenta salmos 
del Antiguo Testamento, como asimismo la opinión de mu¬ 
chos Padres y Doctores que sostuvieron que habían de ser 
atribuidos a sólo David absolutamente todos los salmos del 
Salterio, han de tener tanta fuerza que nos obliguen a 
considerar a David como autor único de todo el Salterio. 

Resp. Negativamente, 

n. Si por la concordancia del texto hebreo con el texto 356 
griego alejandrino y con las otras versiones antiguas se 
puede argüir con razón que los títulos antepuestos al texto 
hebreo de los Salmos sean más antiguos que la llamada ver¬ 
sión de los LXX varones, y que, por lo tanto, deriven, si 

I. Utrum appellationes Psalmi David., Hymni David, Líber psaU 355 
monim David, PsaJterium Davldicum, in antiquis collectionibus et 

in conciliis ipsis usurpata ad designandum Veteris Testameiiti li- 
’bnim CL psalmorum, sicut etiam plurium Patrum et Doctorum sen- 
tentia, qui tenuerunt omnes prorsus Psalterii psalmos uní David 
esse adscribendos, tantam vim habeant, ut Psalterii totius unicus 
auctor David haberi debeat. 

Resp. Negative. 

II. Utrum ex concordantia textus hebraici cuín .srraeco textu 35(5 
alexandrino aliisque vetustis versionibus argüí iure possit, títulos 
psalmorum hebraico textui praefixos antiquiores esse versione sic 

• Obsérvese la manera de hablar, en todo .semejante a la de otras respue.stas 
en que la Comisión afirma la autenticidad : .Si la opinión de muchos Santos 
r^.rf 5 tiene tanta fuerza que... 
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no directamente de los mismos autores de los Salmos, sí 
por lo menos de una antigua tradición judía. 

Resp, Afirmativamente. 

357 ni. Si los susodichos títulos de los salmos, testigos 
de la tradición judia, cuando no haya graves razones en 
contra de su genuinidad, pueden ser puestos en duda pru¬ 
dentemente . 

Resp . Negativamente. 

358 IV. Si, considerados los no poco frecuentes testimonios 
de la Sagrada Escritura acerca de la natural pericia de 
David, ilustrada por el carisma del Espíritu Santo, para 
componer canciones religiosas; las instituciones por él fun¬ 
dadas para el canto litúrgico de -salmos; las atribuciones 
que se le hacen de salmos tanto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento y en las inscripciones prefijadas de an¬ 
tiguo a los mismos, así como el consentimiento de los judíos 
y de los Padres y Doctores de la Iglesia, se puede dudar 
prudentemente de que David sea el principal autor de los 
cantos del Salterio o, por el contrario, se pueda afirmar que 
sólo pocos de ellos se deban atribuir al Real Salmista. 

Resp, Negativamente a ambas partes. 

359 V. Si especialmente se puede negar el origen davídico 
de aquellos salmos que en el Antiguo o en el Nuevo Testa¬ 
mento se citan expresamente bajo el nombre de David, en¬ 
tre los cuales se han de contar, aparte de otros, el salmo 2, 
Quare frenuerunt gentes; salmo. 15, Conserva me. Domine; 
salmo 17, Diligam te. Domine; salmo 31, Beati quorum re¬ 


dicte LXX vironim ; ac proinde si n^n directe ab anctoribais ipsis 
psalmorum, a vetusta saltein iudaica traditione derivasse. 

Resp. Affirmative. 

357 IH. Utruin ipraedicti psalmorum tituli, iudaicae traditionis testes, 
quando nulla ratio gravis est contra eoruin genuinitatem, prudeuter 
possint in dnbium revocari. 

Resp. Negativo. 

358 Utrura, si considerentur Sacrae Scripturae haud infrequentia 
testimonia circa naturalem Davidis peritiam, Spiritus Sancti charis- 
mate illustratam, in componendis carrninibus religiosis, institutiones 
ab ipso conditae de cantu psalmorum litúrgico, attributiones psalmo- 
rura ipsi factae tum in Veteri Testamento, tum in Novo, tum in ipsis 
íiiscriptionibus, quae psalmis ab antiquo praefixae símt ; insuper 
consensus ludaeorum, Patrum et Doctorum Ecclesiae, prudenter de- 
negari possit praecipuum Psalterii carminum Davidem esse anctorem, 
vel contra affirmari pauca dumtaxat eidem regio Psalti carmina esse 
-tribuenda. 

Resp. Negativo ad utramque nartem. 

359 V. Utrum in specie denegari possit davidica origo eoruni psalmo¬ 
rum, qui in Veteri vel Novo Testamento diserte sub Davidis nomine 
citantur, Ínter quos prae ceteris recensendi veniunt psalmiis 2, Qtiare 
fremuenint gentes; ps. 15, Conserva me, Domin&; ps. 17, Diligam te, 
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missae sunt iniquitates; salmo 68, Salvum me fac, Deus; 
salmo 109, Díxit Dominus Domino meo. 

Resp. Negativamente. 

VI. Si se puede admitir la sentencia de quienes pien- 360 
san que hay entre los salmos del Salterio algunos, ya de 
David, ya de otros autores, que por razones litúrgicas o 
musicales, por error de los copistas o por otras causas des¬ 
conocidas, han sido divididos en varios o reunidos en uno; 
y que hay otros salmos, como el Miserere mei, Deus, que, 
para adaptarlos mejor a las circunstancias históricas o a las 
solemnidades del pueblo judío, fueron levemente retocados 
o modificados, con la supresión o adición de algún que otro 
versículo, salva la inspiración de todo el texto sagrado. 

Resp. Afirmativamente a una y otra parte. 

Vn. Si puede sostenerse con probabilidad la sentencia 361 
de aquellos escritores modernos que, fundándose en crite¬ 
rios meramente internos o en una interpretación menos recta 
del sagrado texto, han intentado sostener que no pocos sal¬ 
mos fueron compuestos después de los tiempos de Esdras 
y Nehemías, incluso en la época de los Macabeos. 

Resp. N egativamente. 

Vm. iSi por el testimonio múltiple de los libros sagra- 362 
dos del Nuevo Testamento y el unánime consentimiento de 
los Padres, así como por confesión de los escritores del pue¬ 
blo judío, se ha de reconocer la existencia de muchos salmos 
proféticos y mesiánicos que vaticinaron el advenimiento, el 


Domine, fortitíido mea; ps. 31, Beati quorum remissae sunt iniquita¬ 
tes; ps. 68, Salvum me jac, Deus; ps. loq, Dixit Dominus Domi¬ 
no meo. 

Resp. Negative. 

VI. Utruin sententia eorum adniittí possit qui tenent, ínter Psal- 3g0 
terii psalmos nonnullos esse sive Davidis si ve alioruiii auctoruin, qui 
-propter rationes litúrgicas et musicales, oscitaiitiaiii amanuensium 
aliasve incompertas causas in plures fuerint divisi vel in unum 
coniuncti ; itemque ajlios esse psalmos, uti Miserere mei, Deus, qui 
U't melius aptarentur circumstaiitiis historicis vel solemnitatibus po- 
puli iudaici, leviter fuerint retractati vel modificati, subtractioiie 
aut additione uiiius alteriusve versiculi, salva tamen totius lextus 
sacri inspiratione. 

Resp. Affiriiiative ad utramque partem. 

vn. Utrnm sententia eorum ínter recentiores scriptoruiii, qui 
indiciis dumtaxat internis innixi vel minus recta sacri textus inter- 
pretatione demonstrare conati sunt non paucos esse psalmos post 
témpora Esdrae et Nehemiae, quinimo aevo Machabaeorum, coiiipo- 
sitos, probabiliter sustineri possit. 

Resp. Negative. 

yin. ^ Utrum ex multiplici sacrorum librorum Novi Testaiiieiiti on^ 
testimonio et unauimi Patrum consensu, fatentibus etiain iudaicae "" 
gentis scriptoribus, plures agnoscendi sint psalmi prophetici- et mes- 
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reinado, el sacerdocio, la pasión, muerte y resurrección del 
futuro Libertador, y si, por lo tanto, se debe rechazar en 
absoluto la sentencia de los que, pervirtiendo el carácter 
profético y mesiánico de los Salmos, coartan los citados 
oráculos sobre Cristo a preanunciar solamente la suerte 
futura del pueblo escogido. 

Re&V, Afirmativamente a ambas partes. 

Y el día 1.” de mayo de 1910, en la audiencia benigna¬ 
mente concedida a los consultores secretarios. Su Santidad 
ratificó las respuestas anteriores y mandó hacerlas públicas. 

Roma, 1 de mayo de 1910.— Fulcrano Vigouroux, 
P. S. S.; Lorenzo Janssens, O. S. B., consultores secre¬ 
tarios. 


Motu proprio «Illibatae)), sobre el juramento que han 
de prestar los que van a ser nombrados doctores en 
Sagrada Escritura, 29 de junio de 1910 

Para garantía de ortodoxia en los que han de enseñar Sagrada Escriturai. 
se obliga a los doctorandos en dicha ciencia a que emitan un juramento por 
el que se comprometen a seguir en la interpretación de la Divina Palabra las 
directrices de la Santa Sede, y en especial de la Pontificia Comisión Bíblica. 

363 Con el ánimo de conservar pura la doctrina de nuestra 
religión, hemos procurado en los años pasados proveer y 
sancionar muchas cosas en virtud de las cuales, siguiendo 
los ejemplos de nuestro predecesor, de feliz memoria, hemos 
fortalecido la obediencia debida a las respuestas de la Pon¬ 
tificia Comisión Bíblica y hemos fundado un Instituto pro¬ 
pio para el cultivo de estos estudios, en nuestra edad más 
que nunca importantes. Mas como nuestra preocupación no 

sianici, qui futnri Liberatoris adventum, regnum, sacerdotium, pas- 
sionem, mortem et resurrectionem vaticinati sunt ; ac proinde reii- 
cienda prorsus eorum sententia sit, qui indolem psalmorum prophe- 
ticam ac messianicam pervertentes, eadem de Ohristo oracula ad 
futuram tantuni sorteni populi electi praentmtiandam coarctant. 

Resp, Affirmative ad utramque partem. 

Die auteni i maii igio, in aud-ientia utrique Riño. Coiisultori ab 
actis benigne concessa, Saiictissimus praedicta resiponsa rata habuit 
ac publici inris fieri mandavit. 

Romae, i maii 1910.— Fulcranus Vigouroux, P. S. S. ; Lauren- 
Tius Janssens, O. S. B., consultores ab actis K 

363 Illibatae custodieiidae religionis nostrae doctrinae animuin inten¬ 
dentes, plnra superioribus annis providenda ac sancienda curavimus 
quorum virtute, decessoris nostri fel rec., exempla secuti, tuni debi- 
tum responsis Sacri Consilii de Re Bíblica obsequium firmavinius, 
tum proprium huiusmodi colendis studiis, aetate hac nostra quam 
quae máxime gravibus, Institutum condidimus. Quoniain vero non 


í AAS 2 {1910) 354S. 
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es solamente que los alumnos aspirantes a la enseñanza se 
instruyan por todos los medios de manera que dominen per¬ 
fectamente la ciencia bíblica y sepan aplicar a la defensa de 
las Letras Sagradas los progresos de las ciencias afines, 
sino también que, constituidos maestros, enseñen fielmente 
la disciplina aprendida y siembren la ciencia en las mentes 
de sus discípulos sin sospecha alguna de desviación, hemos 
creído conveniente prescribir además una fórmula de jura¬ 
mento que los candidatos al doctorado, antes de recibir el 
título de doctores, han de recitar y emitir. Así, pues, mi¬ 
rando al bien y seguridad tanto de la doctrina sagrada 
como de los maestros y alumnos y aun de la misma Iglesia, 
motu proprio, a ciencia cierta y tras madura deliberación, 
con la plenitud de nuestra autoridad apostólica, en virtud 
de las presentes y de manera perpetua, decretamos, quere¬ 
mos, mandamos que los que vayan a ser nombrados docto¬ 
res en Sagrada Escritura emitan un juramento en la forma 
que sigue: 

“Yo, N. N., con toda la reverencia debida, me someto 364 
y sinceramente me adhiero a todas las decisiones, declara¬ 
ciones y prescripciones de la Sede Apostólica o de los Ro¬ 
manos Pontífices acerca de las Sagradas Escrituras y sobre 
la recta manera de exponerlas, y sobre todo a las letras 
encíclicas de León XUI Providentissimus Deus, de 18 de no¬ 
viembre de 1893; al “motu proprio’* de Pío X Praestantia 
Scripturae Sacrae^ de 18 de noviembre de 1907, y a sus letras 


id tantummodo cordi Nobis est alumnos, ad magisterium conten- 
dentes, praesidiis disciplinae consentaneis ita instruere ut scien- 
tiam de Re Bíblica perfecte calleant et progressionem finitimaruin 
doctrinarum in sacros libros defendendos apte deriveiit, ^ed etiam 
nt, magisterium assequuti, haustam disciplinam fideliter tradant, 
scientiamque in discipulorum mentibus sine ulla devii sensas suspi- 
cione inserant, idcirco formulani praeterea iurisiurandi praescriben- 
dam pntavimus, quam candidati ad laureaiii, antequam doctoris ti¬ 
tulo in Sacra Scriptura donentur, recitare atque emittere teneantur. 
Itaque, tum doctrinae Sacrae, tum magistrorum alumnorumque, tiiin 
denique Ecclesiae ipsius securiori bono prospecturi, motu proprio 
atque ex certa scieiitia et matura deliberatione. deque apostolicae 
nostrae potestatis plenitudine, praesentiuin vi, perpetuuinque in ino- 
dum, decernimus, volumus, praecipimiis, ut, qui in Sacra Scriptura 
doctores sint rentintiandi, iuramenti formulam in hunc, qui seguitur, 
modum emittant : 

«Ego, N. N., Omni qua par est reverentia me subiicio et sincero 364 
animo adhaereo ómnibus decisionibus, declarationibns et praescrip- 
tioiiibus Apostolicae Sedis sen Romanorum Pontificum de Sacris 
Scripturis deque recta earumdem explanandarum ratione, praeser- 
tim vero Leonis XIII litteris encvcHcis Provídeutissiiuu^ Dpks, 
die XVrn novembris anuo ^MDCCCXCIII datis, iiec non Pii X motu 
proprio Praestantm Scriphirae Sacrae, dato die XVIIT novembris 
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apostólicas Vinea electa, de 7 de mayo de 1909, en las cuales 
se afirma “que todos están obligados en conciencia a some¬ 
terse—lo mismo ique a los decretos de las Sagradas Congre¬ 
gaciones aprobadas por el Pontífice—a las sentencias de la 
Pontificia Comisión Bíblica pertenecientes a la doctrina, 
tanto las ya publicadas como las que en adelante se publi¬ 
quen, y que no podrán evitar la nota de obediencia denegada 
y de temeridad ni librarse, por tanto, de culpa grave, cuan¬ 
tos de palabra y por escrito impugnen dichas sentencias”; 
por lo cual prometo que he de guardar fiel, íntegra y since¬ 
ramente “los principios y decretos que la Sede Apostólica 
y la Pontificia Comisión Bíblica hayan promulgado o pro¬ 
mulguen” como “suprema norma y regla de mis estudios”, 
y que los he de observar inviolablemente, sin. impugnarlos 
jamás, ni enseñando ni en modo alguno de palabra ni por 
escrito. Así lo prometo, así lo juro, así Dios me ayude y 
estos santos Evangelios de Dios”. 

Y lo que por este nuestro documento, publicado mota 
proprio, queda establecido, mandamos que sea rato y firme, 
no obstante nada en contrario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de junio de 1910, 
en el año séptimo de nuestro pontificado. 

Pío PP. X. 

anno ]MDCCCCVn, eiusque apostolicis litteris Vinea electa, datis 
die VII maii anno MDiOCCCIX, quibus edicitur «universos omnes 
conscientiae obstringi officio sententiis Pontificalis Consilii de Re 
Bíblica, ád doctrinam pertinentibus, sive quae adhuc sunt emissae. 
sive quae posthac edentur, periude ac decretis Sacrarum Congrega- 
tionum a Pontífice probatis, se subiiciendi ; nec posse notam tum 
detrectatae obedientiae tum temeritatis devitare aiit culpa propterea 
vacare gravi quotquot verbis scriptisque sententias has tales impug- 
nent» ; quare spondeo me «principia et decreta per Sedem Aposto- 
licam et Pontificiam Biblicam Commissionem edita vel edenda». 
uti «supremam studiorum normara et regulara» fideliter, integre sin- 
cereque servaturum et inviolabiliter custoditurum, nec unquam me 
sive in docendo sive quomodolibet verbis scriptisque eadem esse im 
pugnaturum. Sic spondeo, sic iuro, sic me Deus adiuvet et baer 
sancta Dei Evangelia». 

Quod vero, documento hoc nostro, motu proprio edito, statutun? 
est, id ratum firmumque esse iubemus, coiitrariis quibuscumque mi- 
nime obstantibus. 

Datura Romae apud S. Petrum, die XXTX iunii MCMX, pontifi 
catus nostri anno séptimo. 

Pius PP X ' 


^ A AS z Í1910) 469S. 
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Fórmula de juramento antimodernista (del motu pro- 
prio «Sacrorum antistitum)), 1 de septiembre de 1910) 


A semejanza de la profesión de fe tridcntina impuesta por Pío V contra 
dos errores protestantes Ji, San Pío X estableció por este motu proprio una 
fórmula de juramento antimodernístico que habíán de prestar en aquella oca¬ 
sión todos los sacerdotes con cura de almas y en adelante todos los funciona* 
ríos eclesiásticos al entrar en posesión de sus cargos. El juramento viene a 
ser una profesión de fe en los puntos de la doctrina católica impugnados por 
los modernistas b. 

En el pasaje que reproducimos se afirma la necesidad de interpretar la 
Sagrada Escritura a la luz de la tradición de la Iglesia, de la analogía de la 
fe y de las normas de la Sede Apostólica, contra la tesis modernista de que 
el único criterio exegético debe ser el estudio crítico del texto. 

Igualmente repruebo aquella manera de juzgar e 365 
interpretar la Sagrada Escritura que, dejando a un lado 
la tradición de la Iglesia, la analogía de la fe y las normas 
de la Sede Apostólica, se adhiere a las falacias de los ra¬ 
cionalistas y no menos arbitraria que temerariamente em¬ 
plea como única y suprema regla la crítica textual”... 


Carta ulucunda sane», al rector y profesores del Pon¬ 
tificio Instituto Bíblico, sobre los exámenes que debe¬ 
rán tenerse al final de cada año, 22 de marzo 
de 1911 


Urde na el Papa en esta carta que al final de cada uno de los tres años que 
abarcará el curso completo en ei Pontificio Instituto Bíblico se tengan exá¬ 
menes de la materia explicada, y autoriza al rector a extender un certificado o 
diploma, cuyo texto deberá ser aprobado por el Romano Pontífice. 

Queridos hijos: Salud y bendición apostólica. 

Dignos de recordarse con agrado son los principios y el 366 
crecimento del Pontificio Instituto Bíblico*. Apenas fundado 
por providencia nuestra y por don y beneficio de Dios, de 
tal manera ha crecido con aumento visible día a día y con 

«... Reprobo pariter eam Scripturae Sanctae diiudicandae atque 365 
interpretandae ratiouem, quae, Ecclesiae traditione, analogía fidei, 
et ApostoHcae Sedis normis posthabitis, rationalistarum comraentis 
inhaeret, et criticen textus velut unicam supremamque regulam, haud 
minus licenter quam temere amplectitur...» ^ » 

Dilecti filii, sülutem et apostolicam benedictionein 

lucunda sane ad recolendum Pontificii Instituti Biblici cum pri- 
mordía, tum incrementa. Vix euim providentia nostra condittim, di¬ 
vino muñere beneficioque, ita auctu pene quotidiano celerique gres- 
su adolevit, iit opus pene umbratile angustisque circumscriptum fini- 

a véase más arriba, Doc., n.64 

b En la Introducción, P.73S., hemos analizado el contenido del documento 
completo. 

^ AAS 2 {1910) 671. 
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paso tan rápido, que de Obra apenas perceptible y encerra¬ 
da en estrechos límites, se ha convertido en un centro cele¬ 
bérrimo de estudios bíblicos ricamente dotado de todos los 
medios de erudición y doctrina. De aquí que, resultando ya, 
afortunadamente, insuficiente el edificio antiguo para la 
abundancia de jóvenes escogidos que de todas partes acuden 
a Roma para especializarse en la ciencia de las Divinas Le¬ 
tras, haya habido que proporcionarle por cuenta de esta 
Sede Apostólica más amplio domicilio. Con el crecido núme¬ 
ro de alumnos corre pareja la abundancia de agradables 
frutos que el ingenio y esfuerzo de todos vosotros y la dili¬ 
gencia de vuestros oyentes han producido. A la ayuda visi¬ 
ble de Dios atribuimos estos principios y crecimientos de 
prósperos auspicios, y de corazón os felicitamos por ello a 
vosotros, iqueridos hijos, cuyo mérito por la doctrina y el in¬ 
terés manifestado nos es bien conocido. 

367 Pero queremos que nuestra providencia tenga también 
como fruto unos nuevos estatutos por los cuales resulte más 
isaludable la manera de probar con exámenes cada año el 
resultado de la enseñanza. De todos es conocida la importan¬ 
cia que estas solemnes pruebas suelen tener para agudizar 
en los maestros y alumnos el afán de enseñar y de aprender 
y para mejor encauzar los frutos que de las mejores leccio¬ 
nes se pueden esperar. 

368 Queremos, pues, en primer lugar, que tanto los alumnos 
como los oyentes de nuestro Instituto sean obligados a dar 
todos los años exámenes ordinarios de lo enseñado. Nadie 

bus, celebritate refertissimum omnique eruditionis ac doctriiiae adiu- 
mento egregie instructum studiorum biblicorum doinicilium brevi 
effectum sit. Hiñe etiam feliciter faetnm ut frequentiae delectoriim 
undique adolescentium qui Romam conveniunt «divinoruiii eloquio- 
rum scientia singulares evasuri» impares iam priores aedes effer- 
tae, Apostolicae Sedis cura, ampliores commodioresque fuerint at- 
tributae. Parem vero celebrantium numero sese probare coiispicimus 
laetabilium fructuum copiam, quam omniuni vestruni ingenium ac 
iiavitas auditoruinque diligentia hucusque peperere. Quae quidem iiv- 
tia atque incrementa, auspicia rerum secunda, et praesentissimo Dei 
auxilio tribuimus, eü vobis ómnibus, dilecti füii, quorum perspecta 
Nobis est doctrinae sollertiaeque laus, ex animo gratulamur. 

367 Providentiae vero nostrae, hunc etiam volumus esse fructuni, 
nova quaedam legum statuta quibus exüiibeudorum quotannis doc¬ 
trinae speciminum ratio multo salubrior eveniat. Perspicuum quippe 
est quantum solleninibus huiusmodi experimentis insit momenti ad 
acueudum in magistris, in discipulis, hiñe docendi inde addiscendi 
ardorem, et ad quaesitas utilitates ex optimis praelectionibus pronio- 
re álveo derivandas. 

368 Volumus igitur in primis ut Instituti nostri alumni atque audi¬ 
tores, ad unum omiies, singulis annis ordinaria doctrinae pericula 
facere teneaiitur. Vix enini est qui ignoret longe facilius inde expío- 
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ignora que de ese modo podrán mejor conocer los superio¬ 
res qué fruto ha sacado de los estudios realizados durante 
el curso cada uno de los alumnos y oyentes, y éstos, a su 
vez, qué carga pueden sostener sus hombros y si la dili¬ 
gencia hasta el momento empleada necesita de más fuertes 
estímulos en adelante. 

Y para que de estos exámenes resulten mayores utilida- 369 
des, el curso ordinario en el Instituto abarcará tres exáme¬ 
nes, uno al final de cada año. La primera de estas pruebas 
comprenderá aquellos capítulos de doctrina en los que se con¬ 
tienen los elementos de la ciencia bíblica y las instituciones 
filológicas, que constituirán, poco más o menos, la materia 
que se ha de enseñar en el primer año. 

La segunda versará sobre aquellos puntos en los que, 370 
durante el segundo año, se proporcionará a los oyentes y 
alumnos una dosis mayor de conocimientos bíblicos, a sa¬ 
ber, la enseñanza de las disciplinas auxiliares para más al¬ 
tos estudios y, sobre todo, la interpretación de alguna par¬ 
te del sagrado texto. Con esto se verá si los alumnos y oyen¬ 
tes son tales que puedan, con esperanza de éxito, comple¬ 
tar el curso íntegro de los estudios y llegar, por fin, a la 
meta deseada. 

Finalmente, acabado el tercer año en un último ex- 371 
perimento que abarcará la interpretación de otra parte 
del texto sagrado y las materias explicadas en este úl¬ 
timo año, de tal manera se pulsará la ciencia de los alum¬ 
nos y oyentes, que aparezca claramente que han cultivado 


ratum iri moderatoribus quidem quid alumnorum et auditorum quis¬ 
que ex emenso studiorum cursu perceperit fructus, alumnis vero at- 
que auditoribus, cui ferendo oneri eorum valeant humeri, et num 
edita hactenus diligentia acrioribus in posteruiii indigeat incitaiiientis 

Quo vero largiora ex periculis huiusmodi commoda proveniaiit. 369 
ordinarias studiorum cursas in Instituto tria doctrinae specimina, 
extremo quoque anno edenda, complectetur. Horum primuin ad ea 
sese extendet doctrinae capita quibus scientiae bibncae libamenta ac 
philologicae institutiones continentur, quaeque argumenta fere pra^- 
bebunt rerum primo anno tradendarum. 

Alterum in iis versabitur rerum niomentis quibus, secundo anno, 370 
auditoribus atque alumnis plenior suppetet sacrae doctrinae haus- 
tus : tractationera dicinius disciplinarum quae in subsidium sunt 
graviorum studiorum, et praesertim alicuius sacri textus partis in- 
terpretationem. Horum ope compertum fiet nuni alumni atque audi¬ 
tores ii sint qui valeant, cum .spe felicis exitus, integrum absolvere 
studiorum cursum atque optatam tándem contingere nietam. 

Exacto demum tertio anno, postremo experimento, quod Ínter- 37X 
pretationem alterius partis sacri textus ac res ultimo hoc anno tra- 
ditas complectetur, aluiiinoruni atque auditorum doctrina ita peri- 
clitabitur, ut liquido appareat eosdem animum biblicis disciplinis 
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bastante su ánimo en las disciplinas bíblicas y que están en 
condiciones de conseguir el fin que hemos señalado al Ins¬ 
tituto en las letras apostólicas Vinea electa, 

312 Por último, para que todos, especialmente los superiores 
eclesiásticos, puedan tener un documento auténtico de los 
estudios cursados por los alumnos y oyentes en el Instituto 
y de la enseñanza aprobada, decretamos también que el rec¬ 
tor del Instituto, previas las calificaciones de los profesores 
de cada disciplina, entregue a los alumnos y oyentes letras 
testimoniales de la ciencia demostrada en los exámenes, le¬ 
tras que se extenderán en forma de diploma, cuyo argu¬ 
mento o texto habrá de ser sometido a nuestro juicio para 
su aprobación. 

Prenda de los divinos dones y testigo de nuestra bene¬ 
volencia sea la bendición apostólica que amorosamente en el 
Señor impartimos a vosotros, queridos hijos, y a todos los 
que bajo la guia y dirección vuestra dedican sus fuerzas a 
los mejores'estudios. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 22 de marzo 
de 1911, en el año octavo de nuestro pontificado. 

Pío PP. X. 

Programa para los exámenes de grados en Sagrada 
Escritura ante la Pontificia Comisión Bíblica, 12 y 24 
de mayo de 1911 

La Pontificia Comisión Bíblica establece las normas que han de regir los 
exámenes para la obtención de grados académicos en Sagrada Escritura : 

I. Para la licencia habrá un examen escrito, con tres ejercicios: de cxe- 
gesis, de historia bíblica y de introducción general o especial; y otro examen 
oral, que abarcará un ejercicio de hebreo y de griego sobre algunos libros 
del Antiguo y del Nuevo Testamento y determinadas cuestiones de historia 

satis excolnisse, et pares se probare proposito assequendo quod Insti¬ 
tuto in litteris apostolicis Vinea electa praestituimus. 

372 denique ómnibus ac praesertim ecclesiasticis superioribus, 

de studiorum curriculo rite ab alumnis atque auditoribus in Instituto 
peracto, de periclitata cum laude doctrina, authenticum praesto sit 
documentum, id queque decernimus, ut, scilicet, Instituti praeses, 
rite suffragantibns doctoribus singulis disciplinis tradendis, alumnis 
atque auditoribus de comprobata experimento doctrina testimoniales 
litteras tradat, in forma diplomatis exarandas, quarum tamen ar- 
gumentum, seu ratio, erit indicio nostro rata habenda. 

Auspex divinorum munerum nostraeque benevolentiae testis apos¬ 
tólica sit benedictio quam vobis, dilecti filii, iisque ómnibus qui duc- 
tu et auspicio vestro ad óptima studia nituiitur, peramaiiter in Do¬ 
mino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum, die XXII martii MCMXI, pon- 
tificatus nostri anno octavo. 

Plus PP. X ' 


‘ AAS 3 (1911) 230-232. 
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. bíblica, de introducción especial a cada uno de los libros y de introducción 
general. 

2. Para el doctorado habrán de defender una tesis escrita, tendrán una lec¬ 
ción pública y harán un examen sobre exegesis de determinados libros del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, sobre algunas cuestiones especiales de intro¬ 
ducción general y sobre alguna lengua oriental, aparte del hebreo y arameo. 

3. Se incluye el programa de dichos ejercicios y se dan normas detalladas 
sobre la manera de desarrollarlos. 

Todo el sistema ha sido en parte modificado por las nuevas normas publica¬ 
das en 1951 a y por ulteriores precisiones de la misma Comisión b. 

Se señalan los temas de las asignaturas de las que habrá 373 
de examinarse ante la Pontificia Comisión Bíblica todo el 
que, según lo dispuesto por las letras apostólicas Scri'pturae 
Sanctaej pueda aspirar a los grados académicos en Sagrada 
Escritura. 

I. Para la ucenciatura 

Examen escrito 

A) Exegesis (o sea, exposición doctrinal, crítica filoló- 374 
gica) de los cuatro Evangelios y de los Hechos de los Após¬ 
toles. Los miembros del tribunal elegirán un pasaje, sobre el 
cual habrá también examen oral. 

B) Disertación sobre la historia bíblica, según la ma- 375 
teria señalada en el n.ni. 

C) Disertación sobre introducción general, según la ma- 376 
teria señalada más abajo en el n.V, o de introducción espe¬ 
cial, a los siguientes libros: Pentateuco, Job, Salmos, Isaías, 
Jeremías, Ezequiel, Daniel, Eclesiástico, Sabiduría y todo 

el Nuevo Testamento. 

Cuícumque ad académicos in Sacra Scriptura gradus, secundum *>«0 
ea quae apostolicis Jitteris Scripturae Sanctae constituta sunt, licet 
certunique est contendere, disciplinarum capita definiuntur, in qui- 
bus apud Commisionem Biblicam legitima doctrinae snae experimen¬ 
ta dabit. 

I. Ad prolytatum 
In experimento quod scripto fit 

A) Exegesis (i. e. expositio doctrinalis, critica philologica) quat- 
tuor Evangeliorum et Actiiiim Apostolorum. Pericope ex bis, a indi- 
cibus eligenda, de qua verbis qnoque perioulum fiet. 

B) Dissertatio de historia biblica iuxta materiam sub n.III assig- 
natam. 

C) Dissertatio de introdiictione generali iuxta materiam infra 37(5 
positara sub n.V, vel de introdiictione speciali in sequentes libros : 
Pentateuchi, lob, Psalmorum, Isaiae, leremiae, Ezechielis, Danielis, 
Ecclesiastici, Sapientiae et totius Novi Testamenti. 


a Cf. Doc., 11.705-722. 
1» cf. Poc., 11.604-619. 
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Examen oral 

377 I. En griego los cuatro Evangelios^ los Hechos de los 
Apóstoles, la Epístola a los Romanos y la segunda Epístola 
a los Corintios, 

378 II. En hebreo los cuatro libros de los Reyes, 

379 ni. Cuestiones escogidas de toda la historia de los he¬ 
breos y de la historia evangélica y apostólica, 

1. ° Historia de Abrahán; sus relaciones con Babilonia 
(Amrafel-Hammurabi?) y con Egipto; Cancán en tiempos de 
Abrahán. 

2. “ Permanencia de los hebreos en Egipto; Moisés. 

3. ° Exodo; vicisitudes de los hebreos en el desierto. 

4. *^ La historia de los Jueces. 

5. ” La institución del reino israelítico. 

6 ° La época de esplendor del reino israelítico; David y 
Salomón. 

7. ° El cisma de las diez tribus. Incursión bélica de Se- 
sac en Palestina. Reinados de Josafat, Atalía, Ozías, Acaz, 
Ezequías, Manasés, Josías. Toma de Jerusalén por Nabu- 
codonosor. 

8. ° Dinastía de Amri y enemigos de éste (Mesa, etc.). 
Jehú, Manahem, Faceas. Ultimos días de Samaría. 

9. ° La vuelta del destierro. Comienzos de la Diáspora 
(documentos de Elefantina). 

10. Historia de los judíos en tiempos de los Macabeos. 


In experimento verbali 

377 I. Craece quattuor Evangelia, Actus Apostolorum, Epístola ad 
Romanos et secunda Epístola ad Corinthios. 

378 n. Hebraice quattuor libri Regumí 

379 III. Qiiaestiones selectae ex tota historia Hebraeorum et ex his¬ 
toria evangélica et apostólica. 

1. ® Historia Abrahae ; eins relationes cum Babylonia (Amraphel- 
Hammurabi?) eü cum Aegypto; Chanaan tempere Abrahae. 

2. ® Commoratio Hebfaeorum in Aegypto ; Moyses. 

3. ® Exodus ; Hebraeorum vicissitudines in deserto.. 

4. ® Historia Indicum. 

5. ® Iiistitutio regni Israélitici. 

6. ® Aevuni splendoris regni Israélitici ; David et Salomen. 

7. ® Schisma decem tribuum. Bellica incursio Sesac in Palaesti- 
nam. Regna losaphat, Athaliae, Oziae, Achaz, Ezechiae, Manasses, 
lesiae. Hierusalem capta a Nabuchodonosor. 

8. ® Dynastia Amri eiusque inimici (Mesa, etc.}. lehu, Manahem, 
Phacee. Ultimi dies Samariae. 

9. ® Reditus ab exilio. Exordium diasperae (documenta Elephan- 
tinae). 

10. ludaeerum historia tempore Machabaeorum. 
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11. Judea bajo la dominación romana. La dinastía de 
los Herodes. 

12. Historia evangélica y apostólica. 

IV. Introducción especial a cada uno de los libros de 380 
ambos Testamentos (autenticidad, época, argumento). 

V. Cuestiones selectas de introducción general, a saber: 381 

1. ® De la inspiración de ios libros sagrados. 

2. ° Del sentido literal y del sentido típico. 

3. ° De las leyes de la hermenéutica. 

4. ® De los principales documentos eclesiásticos relati¬ 
vos a las cosas bíblicas. 

5. ® De las antiguas sinagogas de los hebreos. 

6. ® De las varias sectas judías en los tiempos de Cristo. 

7. ® De los habitantes de Palestina en tiempo de Cristo. 

8. ® Geografía física de Palestina. 

9. ® De las principales diferencias en cuanto a la divi¬ 
sión de Palestina en tiempo de los Reyes y en tiempo de 
Cristo. 

10. Topografía de Jerusalén, principalmente en tiempo 
de Cristo. 

11. Del calendario y de los principales ritos sagrados 
de los hebreos. 

12. De los pesos, medidas y monedas mencionados en 
la Sagrada Escritura. 

11. ludaea sub dominatione romana. Herodum dynastia. 

12. Historia evangélica et apostólica. 

IV. Introdiictio speciclis in singulos libros utriusque Testamen- 380 
ti (i. e. authenticitas, aetas, argumentum). 

V. Introdíictionis generalis qiiaestiones selectae, niniirum : 381 

1. ° De Bibliorum Sacrornm inspiratione. 

2. ° De sensu litterali et de sensn typico. 

3. ® De legibus hermeneuticae. 

4. ® De praecipuis dociimentis Ecclesiae ad Reni Biblicam spec- 
tantibns. 

5. ® De antiquis Hebraeorum synagogis. 

6. ® De variis ludaeorum sectis ciraa témpora Christi. 

7. ® De gentibus Palaestinam tempere CJiristi incolentibus. 

8. ® Geographia physica Palaestinae. 

9. ® De praecipuis differentiis divisionis Palaestinae tempere Re- 
gum et tempere Christi. 

10. Topographia Hierusalem, imprimís tempere Christi. 

11. De kalendario et praecipuis ritibus sacris Hebraeorum. 

12. De ponderibus, mensuris et uummis in Sacra Scriptiira me- 
moratis. 


Qoetr. pon tif 
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n. Para el doctorado 
Examen escrito 

382 Una disertación más amplia sobre alguna tesis de im¬ 
portancia elegida por el candidato de acuerdo con la Co¬ 
misión, 

Examen oral 

1, Defensa de la disertación contra las objeciones de los 
miembros del tribunal. 

n. Un modelo de lección exegética que ha de dar el 
candidato sobre un tema que le será señalado con una hora 
de antelación, 

ni. Exegesis de una de las siguientes partes del Nuevo 
Testamento que ha de elegir él candidato y exponer al arbi¬ 
trio de los examinadores: 

1. ° Epístola a los Romanos. 

2. "* Epístolas l.“ y 2.“ a los Corintios. 

3. ® Epístolas 1.® y 2.* a los Tesalonicenses y a los Gá- 
latas. 

4. ® Epístolas de la cautividad y pastorales. 

5. ® Epístola a los Hebreos. 

6. ® Epístolas católicas. 

7. ® Apocalipsis. 


n. Ad lauream 
Scripto 

382 Amplior quaedam dissertatio circa thesim aliquam graviorem ab 
ipso candidato de Commissionis assensn eligendam. 

» Coram 

383 I. Dissertationis a censoribus impugnandae defensio. 

384 11 . Specimen praeleUionis exegeticae a candidato dandum de ar 
güiliento lina ante, hora ipsi desígnalo. 

385 III. Exegesis iinius ex sequentibus Novi Testamenti partibiis a 
candidato deligendae atque pro arbitrio iudlcum exponendae: 

1. ® Epistolae ad Romanos. 

2. ® Epistolarum I et II ad Corinthios. 

3. ® Epistolarum ad Thessalonicenses I et II et ad Calatas 

4. ® Epistolarum captivitatis et pastoralium. 

5. ® Epistolae ad Hebraeos. 

6. ® Epistolarum Catholicarum. 

7. ® Apocalypsis. 


383 

384 

385 
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IV. Exegesís, como antes, de alguna de las partes del 386 
Antiguo Testamento que ahajo se indican: 

1. ® Génesis, 

2. ’* Exodo, Levítico, Números. 

S."" Deuteronomio. 

4. ® Josué. 

5. ® Jueces y Rut, 

G."* Libros de los Paralipómenos, Bsdras y Nehemías. 

7. " Job. 

8. ® Salmos. 

9. ° Proverbios. 

10. Eclesiastés y Sabiduría. 

11. Cantar de los Cantares y Eclesiástico. 

12. Ester, Tobías y Judit. 

13. Isaías. 

14. Jeremías con las Lamentaciones y Baruc. 

15. Ezequiel. 

16. Damel con los libros de ios Macabeos. 

17. Profetas menores. 

V. Cuestiones escogidas de Introducción general: 387 

1. *" -De historia de la exegesis cristiana hasta fines del 
siglo V; en primer lugar, de las escuelas exegéticas de Ale¬ 
jandría y de Anüoquía y sobre las obras exegéticas de San 
Jerónimo. 

2. ° De ia historia del canon de los libros de uno y otro 
Testamento. 


IV. Exegesis tU supra alicuius ex infrascriptis Veteris Testamen- 333 
ti partibus: 

1. '^ Génesis. 

2. ° Exodi, Levitici et Numerorum. 

3. ® Deuteronomii. 

4. ® losne. 

5. ® ludicum et Ruth. 

6. ® Librorum Paralipomenon, Esdrae et Nehemiae. 

7. ® lob. 

8. ® Psalmorum. 

9. ® Proverbiorum. 

10. Ecclesiastae et Sapientiae. 

11. Cantici Canticoruin et Ecclesiastici. 

12. Esther, Tobiae et ludith. 

13. Isaiae. 

14. leremiae cum Lamentationibus et Baruch. 

15. Ezechielis. 

16. Danielis cum libris Macliabaeorum. 

17. Prophetarum minorum. 

V. Introductionis generalis quaestiones selectae. 387 

1. ® De historia exegeseos christianae usque ad finem saec. V , 
imprimis de scholis exegeticis Alexandrina et Antiocheiia neciioii de 
operibus exegeticis S. Hieronymi. 

2. ® De historia canonis librorum utriusque Testameuti. 
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3." Del origen y autoridad del texto masorético. 

é."* De la versión de los Setenta y de las otras versio¬ 
nes anteriqres a la Vulgata que ise han de emplear en la 
critica textual. 

Historia de la Vulgata hasta los comienzos del si¬ 
glo Vn. Su autenticidad declarada por el concilio Tridenti- 
no y posteriores enmiendas. 

6.® Noticia de los principales documentos, excavaciones 
y hallazgos que ilustran las Sagradas Letras. 

388 VI. Se deberá demostrar además pericia en alguna de 
las lenguas orientales—'fuera de la hebrea y aramea—cuyo 
uso sea mayor en las disciplinas bíblicas. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X. el día 12 de 
enero de 1911, se dignó aprobar -esta manera de examinar 
la doctrina, redactada en forma más desarrollada por la 
Pontificia Comisión Bíblica. 

F. ViGOUROUX, P. S. S.; L. Janssens, O. S, B.. consul¬ 
tores-secretarios. 

Diríjase la correspondencia al Revdmo. D. F. Vigouroux 
(Roma, Quattro Fontane, 113) o al Revdmo. P. Abad Lo¬ 
renzo Janssens, O. S. B. (Roma, Colegio de San Anselmo, 
Monte Aventino), secretarios-consultores de la Pontificia 
Comisión Bíblica. 

3. ° De origine et auctoritate textus Massoretici. 

4. ” De vcrsione Seplnagintavirali et de aliis versionibus Vulga¬ 
ta antiquioribus in crisi textuum adhibendis. 

5. ® Vulgatae historia usque ad initium saec. VII. Eiusdem au- 
thenlicitas a concilio Tridentiiio declarata, et posteriores emenda- 
tiones. 

6. ® Notitia praecipuorum docuincntorum, effossionum et inven- 
tionum Sacras Litteras illustrantium. 

388 VI. Peritia pvaeterea probanda erit in aliqim ex linguis praeíer 
Hebraicam et Clmldaicam orientalibus, quarum nsus in disciplinis 
biblicis maior est, 

Hanc peri’clitandae doctriiiae rationem, in niagis enucleaíain for- 
niam a Pontificia Comniisione Biblica redactan!, SSmus. D. N. 
Pius PP. X die 12 ianuarii 1911 ad probare dignatus est. —Fulcranus 
Vigouroux, P. S. S. ; Laurentius Janssens, O. S. B., consultores 
ab actis. 

Epistolae mittantur ad Revmum. D. F. Vigouroux (Roiiiam, 
Quattro Fontane 113), aut ad Revmum. P. Abb. Laurentium Jans¬ 
sens, O. S. B. (Romam, Collegio S. Anselmo, IMonte Aventino), 
Commissionis Biblicae consultores ab actis h 


1 AAS 3 (1911) 47-60. 





SAN PÍO X 


357 


Segunda parte: sobre los mismos exámenes 
CAPITULO I 

Para el grado de ucencudo 

Artículo I .—Del tiempo de los exámenes y de la solicitud 
que ha de hacer el candidato 

1. Para examinar a los candidatos a la licencia y lo 389 
mismo al doctorado, habrá doble sesión del tribunal, en no¬ 
viembre y en junio, esto es, al comienzo y al fin del año 
escolar. 

2. Los candidatos presentarán la solicitud al reveren- 39 O 
dísimo secretario consultor, y precisamente antes de fines 

de junio los que quieran examinarse en la primera sesión, 
ly antes de fijies de abril los que quieran hacerlo en la se¬ 
gunda. 

3. En la solicitud, el candidato indicará, además del 391 
nombre, apellido y domicilio, dónde y qué día fué ordenado 
sacerdote y dónde y qué día se doctoró en sagrada teología. 
Acompañará a la solicitud las cartas comendaticias firma¬ 
das por el ordinario, o por su prelado si pertenece a una Or¬ 
den o Instituto religioso. La Pontificia Comisión Bíblica se 
reserva la revisión de estos documentos. 


Pars altera: De ipsis experimentis 

CAPUTI 

AD CONFERENDUM PROLYT.VrUM 

Artículos’I .—De periailoriim tempore deque petitione 
a catídidatis fadeuda 

1. Candidatis ad prolytatum, itemque ad laureara, probandis du- 389 
plex habetur iudicuni sessio, mense uoverabri et mense iunio, id 

est ineunte et exeunte anno scholastico. 

2. Candidati petitionera Rmo. Consultor! ab actis exbibeant et 390 
quidem ante finera iiiensis iunii, qui volunt in sessione prima pe- 
riculum doctrinae suae facere, ante finera aprilis, qui in altera. 

3. In petitione candidatus, praeter noinen, cogiiomen, domicilium 391 
suum, inmcet etiam ubi et quo die ad sacerdotium sit proniotus, 
atque ubi et quo die sacrae theologiae laureara consecutus. Idem 
petiiioni litteras coramendatitias adiungat ordinarii sui vel, si e 
religioso ordine institutove sit, antistitis manu subscriptas. Horum 
autem docuinentorum inspectionem sibi Pontificia Commissio re- 

ser vat. 
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392 4. Sobre la fecha de los exámenes, los candidatos oi¬ 
rán informados oportunamente. 

Art. II .—Sobre el idioma que se ha de emplear en los 
exámenes 

393 Los exámenes para los que aspiran a la licencia—¡y lo 
mismo para el doctorado—serán en latín, a menos que a 
alguno se le permita usar otro idioma. 

Art. ni. — De los exámenes escritos 

394 1. El examen escrito comprende: a) una disertación 
exegética sobre algún texto de los Evangelios o de los He¬ 
chos; h) un escrito sobre algún tema de historia bíblica, 
según el índice de materias que se adjunta; c) ídem de al¬ 
gún argumento de introducción general o especial igualmen¬ 
te indicado en la hoja adjunta. Para cada uno de estos dos 
ejercicios escritos se concederán tres horas, y seis para la 
disertación, a la cual, por lo mismo, se atribuye doble valor. 

395 2. La disertación y los ejercicios escritos se harán sin 
ayuda de ningún libro, fuera del texto y concordancias de 
la Sagrada Escritura, de los cuales la misma Comisión en¬ 
tregará un ejemplar a cada candidato, aunque solamenu 
para la disertación exegética. 

396 3. En cuanto al modo de tratar el argumento exegé- 

392 4- Le diebus periculorum destinatis candidati tempestive certio 
res fiunt. 

Art. II.— De lingtia in experimentis adhibenda 

393 Experimenta iis, qui prolytatum petunt—ítem qui laureara—latine 
danda sunt ; nisi cui alia lingua peniiittatur uti. 

Art. IH.— De experimentis scriptís 

394 I- Experimentum scriptum complectitur : a) dissertationem exe- 
geticain de textu aliquo Evangeliorum vel Actuura ; b) scriptionem 
de quopiain argumento ex historia biblica iuxta materiarum indiceni 
in adnexo folio descriptura ; c) scriptionem de aliquo argumento in- 
troductioiiis generalis vel specialis ibidem pariter assignato. Ad hanc 
geminara scriptionem conficiendara bis tres horae conceduntur ; sex 
auteni ad dissertationem, cui propterea dúplex tribuitur valor. 

395 2. Dissertatio et scriptiones sunt sine cuiusvis libri adminiculo 
conficiendae, praeter Scripturae textura et concordantias, quorum 
exeraplar cui vis candidato ab ipsa Comraissione, sed pro disserta tie¬ 
ne exegetica dumtaxat, traditur. 

396 3‘ Quod attinet ad moduin argumentum exegeticura tractandi. 
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tico se deja a los candidatos absoluta libertad. Sepan, sin 
embargo, que no se les pide ninguna amplificación oratoria, 
sino una elaboración científica y razonada, que presente 
una exposición literal del texto propuesto, con conclusiones 
doctrinales, comparación de lugares paralelos, interpretación 
de la-s principales lecciones variantes y explanación de las 
discrepancias que ocurran o entre el texto y las versiones 
o entre diversas expresiones del mismo texto. 

Art. IV .—De los exámenes orales 

1. Oralmente el candidato deberá interpretar, en el 397 
tiempo que se le señale, uno o varios lugares de los Evan¬ 
gelios, de los Hechos, de la Epístola a los Romanos y de 

la segunda a los Corintios en griego, y uno o varios pasajes 
de los libros de los Reyes en hebreo. 

Se le preguntará además de historia del Antiguo y del 
Nuevo Testamento, de introducción especial, de las cues¬ 
tiones de introducción general señaladas en el menciona¬ 
do índice, y, por último, al arbitrio de los examinadores, 
sobre el tema desarrollado en los ejercicios escritos. 

2. El examen oral abarcará dos horas, esto es, dos me- 398 
dias horas para la parte griega y hebraica y tres ejercicios 

de veinte minutos para lo demás. 


mavna relinquitur candidatis libertas. Scíant tamen ab eís non re- 
quiri oratoriam quamdani amplificationem ; sed tractationem scientia 
et ratione confectam, quae litteralem scilicet expositionem propositi 
textiis exhibeat, ciim conclusionibus doctrinalibus, comparatione loco- 
rum consimilium, interpretatioiie praecipuarnm variarum lectionuin, 
explanatione antílogiarum, quae vel ínter textum et versiones, vel 
ínter eiusdem textus locutiones oceurrant. 

.\RT. IV. — De experimentis quae viva voce fiunt 

1. Verbis candidatus unum pliiresve locos Kvangeliorum, Ac- 
tunm, Epist. ad Romanos et II Epist. ad Corinthios graece, atque 
unum pluresve locos librorum Regum hebraice ex tempere interpre- 
tari debet. 

Praeterea de historia Antiqui et Novi Testameiiti ; de introductio- 
ne speciali ; de quaestionibus introductionis generalis in meniorato 
indice assigiiatis ; demum, ad iudicum arbitrium, de argumento in 
scriptionibus evoluto, interrogatur. 

2. Experinientum quod voce fit duas complectitur horas, id est 398 
bis semihoram pro parte graeca et hebraica, et ter viginti monienta 

pro altera. 
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Art. V.— De las calificaciones o puntos y de las condicio¬ 
nes requeridas para aprobar 

399 1. A cada parte de uno y otro examen se concede el 
mismo número de puntos, a saber, veinte, que en examen 
de lengua hebrea y griega y en la disertación exegética tie¬ 
nen valor doble. 

400 2. Bastarán doce puntos para aprobar en cualquier ma¬ 
teria. 

401 3. Para aprobar uno y otro examen se requiere que el 
candidato bava respondido bien a esa medida en cada una 
de las materias. 

402 4. El que no hava llegado a esa medida en cada una 
de las materias del examen escrito, no será admitido al oral. 

403 5. Quien hubiere aprobado el examen escrito, aunque 

no apruebe el oral, no tendrá que repetir aquél. 

404 6. Nadie tendrá que repetir el examen de una materia 

en la que hubiere obtenido dieciséis puntos, a no ser que 

hubiere fallado en más de dos materias o en dos que per¬ 
tenezcan a la misma parte del examen, es a saber, a las 
lenguas hebrea y griega o la vez o a otras materias del 
examen. 

405 7. Quien, repitiendo el examen escrito u oral, fuere se¬ 
gunda vez suspendido, no podrá examinarse nunca desnués. 
El examen en todo caso no podrá repetirse sino en alguna 


Akt. V .—De nolis sen pnnctis deane conditionibns 
ad successum reqnisltis 

399 T. Singulis ntriusqiie experímenti partibiis aequalis tribuitar 
pimctorum niimerus, id est viginti, qaae tamen paneta in exuerí- 
mento linsruae hebraicae et graecae, necnon dissertationis exegeticae 
duplum valorem habent. 

400 2. Iii qua materia candidatus duodecim piincta tnlerit, in ea se 
satis iiidicibus probasse sciat. 

401 3- Ad felicem exitiim ntriusque experímenti requiritur, ut candi- 
datas ad mensuram modo descriptain in singulis materiis bene re- 
sponderit. 

402 4- Qui eam mensuram in singulis materiis experimenti scripti 
non attigerit, ad tentandum órale experiinentum non admittitur. 

403 5* Qui vero felicem exitum in scriptis habuit, etsi in experimen¬ 
to verbali deficiat, ei experimentum scriptum iterandum non est. 

404 6. Nemo experiinentum eiiis materiae iterare debet, in qua se- 
decini puncta tulit, nisi in materiis plus duabus ceciderit, aut in 
duabus, quae ad eamdem experimenti partem pertineant, scilicet ad 
utramqne ling.uam liebraicain et graecam, vel ad alias experimenti 
materias. 

405 7- iterato experimento, sive scripto sive verbali, iterum ceci- 

^it, pericula nunquani postea tentare sinitur. Iterare autem experi- 
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de las sesiones siguientes, salvo permiso especial que se ha 
de pedir al eminentísimo cardenal presidente. 

8. Ei que aprobare uno y otro examen de tal manera 406 
que, sacada la media de puntos, obtuviere las tres cuartas 
partes de la suma, tendrá derecho a mención honorífica. 

9. El resultado del examen oral se comunicará por el 407 
reverendísimo secretario a los candidatos al día siguiente. 

Art. vi.— De las tasas que han de 'pagar los candidatos 

1. Los candidatos antes del examen deberán abonai 408 
una suma de ciento veinte liras: ciento por el examen y 
veinte por el diploma y demás gastos necesarios. 

2. A los candidatos que no aprobaren se les devolve- 409 
rán setenta liras; y si aprobaren el examen escrito, sólo les 
serán devueltas veinte. 

3. Los que repitan el examen oral totalmente o en par- 410 
te, abonarán veinte liras por el diploma y demás gastos y. 
además, diez liras por cada materia del examen. 

mentum nisi in sequenti aliqua sessione non licet, salva speciali 
venia ab eminentissimo cardinali praeside impetranda. 

8. Qui in utroque experimento sic se probavit, ut, partitione 406 
punctorum facta, tres quartas summae partes retulerit, is ius ad lio- 
norificam sui mentionem acquirit. 

9. Experimeiiti verbalis exitus uonnisi die insequenti a Rmo. Se- 407 
cretario candidatis significabitur. 

Art. vi. — De expensis a candidatis faciendis 

1. Candidati ante experiinentum summam centum et viginti li- 408 
bdlarum solvere tenentnr, centum scilicet pro ipso experimento et 
viginti pro diplómate aliisque necessariis sumptibus. 

2. Candidatis quibus experimentum haud bene successit, suinnia 409 
septuagmta libellaruni restituetur ; quod si in scriptis satis fecerint 
iudicibus, non eis restituentur nisi libellae viginti. 

3. Qui experimentum verbale iterum tentant, sive ex integro, 410 
sive ex parte, solvant viginti libellas pro diplómate aliisque expen¬ 
sis, et insuper libellas decem pro singulis experimenti materiis. 
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CAPITULO II 

Para el doctorado 

Artículo I .—De las condiciones previas 

411 1. De no mediar razones totalmente peculiares, que de¬ 
berá pesar la Comisión, el examen para el doctorado debft 
distar de la licenciatura por lo menos dos años, con el ñn 
de que pueda prepararse más maduramente la tesis. 

412 2. El candidato, ai dar su nombre al reverendísimo se¬ 
cretario, indicará juntamente el título y una idea general de 
su tesis doctoral, así como el idioma en que prensa desarro¬ 
llarla. 

413 3. Manifestará asimismo: el libro o complejo de li¬ 

bros, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, cuya 
exegesiiS piensa preparar, según ei índice de materias ad¬ 
junto; b) qué lengua oriental ha elegido para el examen y de 
qué textos quiere ser interrogado. Los idiomas concedidos 
son: el siríaco, el asirio, el árabe, el etiópico, el copto y el 
antiguo egipcio. 

N. B.—La materia dei examen de lenguas debe ser am¬ 
plia y se ha de escoger preferentemente fuera del texto bí¬ 
blico, por lo menos en su mayor parte. La elección de la obra 
corresponde al candidato, con tal que sea de suficiente vo¬ 
lumen y la aprueben los reverendísimos consultores. 


CAPUT n 
Ad lauream 

Articulus l.—De conditionlbus ante servandis 

411 I- adsint rationes omnino peculiares, quas iure librare Com- 

inissiouis est, periculum ad lauream, quo maturior tliesis parari pos- 

• sit, duorum saltem aiinonim intervallo a prolytatu distare debet. 

412 2. Cum nomen suum Riño. Secretario dat, caiididatus simul iii- 
dicet titulum et geueralem notioiieiu suae theseos doctoralis, necnoii 
linguam qua eam exarare intendat. 

413 3 * * Pariter significet : a) librum vel librorum coinplexum, tum 
>Antiqui tum Novi Testameuti, quorum exegesim praeparare intendit, 
iuxta alterum experimentorum indicem ; b) insuper quamnam lin¬ 
guam orientalem ad experinieiitum dandum elegerit et de quibusnam 
textibus se interrogar! cupiat. Concessa autem idiomata sunt : Syria- 
cum, Assyriacum, Arabicum, Ethiopicum, Copticum et vetus Aegyp- 
tiacum. 

N. B.—^Materia experimenti in linguis debet esse sat ampia, extra 
textum biblicum, maiori saltem parte, potius deligenda. Propositio 
operis penes candidatum est, modo sufficientis sit molis et adprobatio 
Rniorum. Consultorum accedat. 
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4. El reverendísimo secretario manifestará al candidato 414 
si la Comisión ha aprobado el argumento de la tesis y las 
otras materias propuestas, así como las advertencias que 
acaso le hiciere la misma o los cambios que tuviere a bien 
sugerirle. 

5. El candidato enviará con tiempo quince ejemplares 415 
por lo menos de su tesis impresos, litografiados o mecano¬ 
grafiados, para que, aparte de los eminentísimos señores 
cardenales adscritos a la Pontificia Comisión, pueda recibir 

un ejemplar cada uno de los reverendísimos consultores que 
quieran tomar parte en la defensa de la tesis. 

6. Después que la tesis haya sido sometida al examen 416 
de los jueces y aprobada por la mayoría de los calificadores, 

el reverendísimo secretario, oídos los reverendísimos consul¬ 
tores, establecerá, de acuerdo con el candidato, el día que 
se ha de señalar para el examen y defensa de la tesis. 

Art. n.—DeZ examen y defensa de la tesis 

1. El ejercicio constará de dos partes: una preliminar 417 
y otra solemne. 

2. El examen preliminar, en cierto modo técnico, se 418 
divide en dos ejercicios. El candidato será interrogado: 

de la lengua oriental que hubiere escogido; h) de los li¬ 
bros del Antiguo o del Nuevo Testamento que hubiere pro¬ 
puesto. así como de las nociones relativas a la crítica y a 
la patrística según el índice adjunto. 

4. Secretarius significabit candidato utrum theseos argn- 414 

mentnm aliasque propositas materias Commissio comprobaverit, et 
qiiasnam forte eadem animadversiones fecerit ant miitationes sug- 
gesserít. 

5- Tpse vero candidatus tempesHve mittat snae tbeseos Uq^ice, 415 
lithographice ant mechanice editae qnindecim saltem exemplaria. ut, 
praeter Emos. DD. Cardinales Pontificiae Commissioni adscriptos, 
quotqnot Revmi. Consultores defensioni tbeseos interesse cupiant 
singnli nnum accipíant. 

6 . Postquam thesis examini iudicum subiecta fuerit, maiorique 416 
numero suffragia ferentium probata, Revmiis. Secretarius, auditis 
Rmis. Consnltoribus, cum candidato constituet de die experimento 
theseosque defensioni assignando. 


Art. ti .—De experimento deque theseos defenswne 

1. Experimentum duplici parte constat : altera praeliminari, al- 417 
tera solemniori. 

2. Experimentum praelimlnare, tecbnicum quodammodo, in dii- 418 
plex periculum dividitur. Tnterrogandus est candidatus : a) de !in- 
gua orientaii a se delecta ; b) de libris Antiqui vel Novi Testamenti 

a se propositis, necnon de notionihus ad, rem criticani et patrística^ 
spectantibiis ad norinam adnexi indicis. 
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Todos estos ejercicios se tendrán en aula pública, de tal 
manera que cuantos oyentes lo deseen puedan asistir a ellos. 

419 3. El examen solemne comprende igualmente dos par¬ 
tes: la lección pública que ha de tener el candidato durante 
el tiempo señalado y la defensa de la tesis. 

a) La lección pública versará sobre el tema escogido 
por los jueces de los libros de uno y otro Testamento pro¬ 
puestos por el candidato o de las cuestiones de crítica y pa¬ 
trística señaladas en el índice adjunto. Se concede al candi¬ 
dato una hora para preparar esta lección. Terminada la 
lección, que no deberá exceder de quince o veinte minutos, 
los jueces preguntarán al candidato, bien sobre el tema de la 
lección, bien de las cuestiones conexas, sin salirse, sin em¬ 
bargo, del ámbito del índice. 

420 h) A la defensa de la tesis precederá una exposición ní¬ 
tida, ágil y, en cuanto sea posible, plena del argumento, sin 
exceder jamás el espacio de una hora. Tres miembros del tri¬ 
bunal por oficio impugnarán la tesis. A continuación, los 
demás reverendísimos consultores pueden también formu¬ 
lar objeciones. El espacio de uno y otro examen no es de¬ 
finido. Es, sin embargo, aconsejable que vayan separados 
entre sí por un día de intervalo. 

4. Terminada la defensa de la tesis, los jueces se re¬ 
unirán para deliberar entre sí sobre la admisión del candida¬ 
to. El resultado de esta declaración será comunicado- a1 can¬ 
didato por el reverendísimo secretario al día siguiente. 


Quae omnia experimenta in aula publica habentur ita, ut qui 
cupierint auditores eisdein interesse possint. 

419 3 - Experimentum soJemnius duas pariter complectitur partes : 
lectionem publicam a candidato ex tempore habendam, et ipsam 
theseos defensionem. 

a) Lectio publice habenda est de argumento a ludicibus delecto 
e libris utriusque Testamenti ab ipso candidato propositis, vel de 
quaestionibus rei criticae aut patristicae in adnexo indice descriptis. 
Candidato conceditur spatium unius horae ad ihanc lectionem praepa- 
randam. Absoluta lectione, quae quindecim vel viginti momenta non 
excedat, Índices candidatum tentent sive de argumento lectionis, sive 
de quaestionibus connexis, quin tamen indicis ambitum excedant. 

b) Defensionem theseos praecedit argumenti expositio nítida, ex¬ 
pedita et, quantum fieri potest, plena, quae tamen spatium 20 nio- 
mentoruin numquam excedet. Tres dein e iudicum collegio thesim 
ex officio impugnent. Post quos alii quoque Rvmi. Consultores 
quaestiones movere possunt. Spatium utriusque experimenti defini- 
tum non est. Suadendum tamen ut unius diei inter\’-allo ínter se 
distent. 

420 4 * Absoluta theseos defensione, Índices conveniunt de admissione 
candidati ínter se deliberaturi. Cuius deliberationis exitus a Rmo. Se¬ 
cretario die sequenti candidato signiñcatur. 
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Art. ni. —De las tasas que debe pagar el candidato 

1. El candidato al doctorado deberá abonar 300 liras: 421 
la mitad al presentar la tesis doctoral y la otra mitad antes 

de la defensa. 

2. Esta segunda parte no deberá ser abonada sino cuan- 422 
do ya la tesis hubiere sido aceptada. Si la defensa de la te¬ 
sis no tu\dera éxito, se devolverán al candidato cincuenta 
liras. 

Esta segunda parte de la “Manera de examinar la doc¬ 
trina de los candidatos a grados en Sagrada Escritura” fué 
aprobada por nuestro Santísimo Padre el Papa Pió X en la 
audiencia concedida a los reverendísimos consultores secre¬ 
tarios el día 24 de mayo de 1911,—F. Vigouroux, P. S. S.; 

L. JakssenSj o. S. B., secretarios consultores. 


Respuesta 8.^ de la Pontificia Comisión Bíblica sobre 
el autor, el tiempo de composición y la verdad histó¬ 
rica del Evangelio según San Mateo, 19 de junio 
de 1911 


La crítica racionalista, por razones más filosóficas que históricas, negaba 
que el actual Evangelio de San Mateo hubiera sido escrito iwr este apóstol del 
Señor. Rechazada a priori la posibilidad de toda inters'ención sobrenatural y 
sentado el evolucionismo como principio universal de interpretación de la his¬ 
toria, no podía admitirse que en vida de San Mateo se hubiera escrito el Evan¬ 
gelio que corre con su nombre. Schleiermacher a, basándo.'ie en una breve no¬ 
ticia de San Papías que recoge Eusebio b, lanzó la hipótesis de que San Mateo 
escribió un breve compendio de discursos del Señor, que un redactor iwsterior 


Art. ni. — De expensis a candidato solvendis 

I. Candidatus ad lauream ter centum libellas solvere debet, diiir!- 421 
diam scilicet partem dum thesim doctoralem tradit, alteram ante- 
quam eius defensionem suscipiat. 

«2. Quae tanien altera pars no¿ est solvenda, nísi thesi iam ac- 422 
cepta. Quodsi theseos defensio infelicem habuerit exitum, qninqua- 
ginta libellae candidato restituentur. 

Hanc alteram partem «rationis periclitandae doctrinae candida- 
torniii ad académicos gradus in Sacra Scriptnra», in audieiitia 
Revmis. DD. CousuUoribus ab actis die 24 maii 1911 concessa, 

SS. D. N. Pius PP. X adprobare digna tus est.— Flt.cr.\nus Vigou- 
Roux, P. S. S. ; Laurentius J.anssens, O. S. B., consultores ab 
actis 


‘ A AS 3 (1911) 296-300. 

a F. SCHLEIERM.\CHER, Ueber die Zeugnissc des Papias von unseren beiden 
ersien Evangelien: Theologische Studien und Kritiken, 5 Í1832) 735-768.- 

b Decía el santo obispo de Hierápolis : «Mateo ordenó en dialecto hebreo 
(« arameo) los discursos del Señor (tó Aóyia)». Cf, Ecsebio, Historia Ecclesias> 
tica, 3,59,16 (MG 2o,30o>.—^Tanto en Papias como en Eusebio, toc Aóyta significa 
indistintamente hechos y dichos. 
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habría ampliado notablemente introduciendo hechos y convirtiéndolo en el ac¬ 
tual Evangelio. Esta hipótesis se difundió ampliamente y era sostenida, antes 
del presente decreto, por algunos católicos o. 

La Comisión Bíblica la rechaza expresamente (Resp. IVl y obliga a sostener: 

1. Que San Mateo es el autor del actual Evangelio fResp. I). 

2. Que escribió antes que los otros evangelistas (Resp. II) y concretamente 
antes de la venida de San Pablo a Roma (Resp. III). 

3. Que el texto griego actual debe considerarse substancial mente idéntico 
al original, escrito en arameo (Resp. V). 

4. Que su finalidad apologética no disminuye su valor hi.stórico (Resp. VI). 

5. Y que deben considerarse en especial auténticos algunos pasajes que los 
racionalistas rechazan por las razones arriba indicada.^ (Resp. VII) d. 

A las siguientes dudas propuestas, la Pontificia Comi¬ 
sión Bíblica decretó responder así: 

423 I. Si atendido el consentimiento universal y constante 
desde los primeros siglos de la Iglesia, que claramente de¬ 
muestran los expresos testimonios de los Padres, los títulos 
de los códices de los Evangelios, las versiones aun antiquí¬ 
simas de los libros sagrados y los catálogos transmitidos 
por los Santos Padres, por los escritores eclesiásticos, por 
los Sumos Pontífices y los concilios, y, finalmente, el uso 
litúrgico de la Iglesia oriental ly occidental, puede y debe 
afirmarse con certeza que Mateo, apóstol de Cristo, es ver¬ 
daderamente el autor del Evangelio divulgado con su nombre. 

Resp. Afirmativamente. 

424 n. Si se ha de tener por bastante fundada en el tes¬ 
timonio de la tradición la opinión que sostiene que Mateo 
precedió en escribir a los demás evangelistas; y escribió el 
primer Evangelio en la lengua nativa usada a la sazón per 
los .ludios palestinenses, a quienes la obra iba dirigida. 

Resp. Afirmativamente a una y a otra parte. 

Propositis sequentibus dubiis Pontificia Commissio de re Bíblica 
ita respondendum decrevit. 

423 I- Utrum, attento uníversali et a primis saecnlis conatanti Ec- 
clesiae consensu, quem lucnlenter ostendunt diserta Patrum testi¬ 
monia, codicum Evangeliorum inscriptiones, sacrorum librorum ver¬ 
siones vel antiquissimae et catalogi a Sanctis Patribns, ab eccle- 
siasticis scriptoribns, a Summis Pontificibns et a conciliis traditi, 
ac.tándem usus liturgicus'Ecelesiae orientalis et occidentalis, affTr- 
inari certo possit et debeat Matthaeum, Christi apostolum, revera 
Evangelii snb eins nomine vulgati esse anctorem ? 

Resp. Affirmative. 

424 B. Utrum traditionis sufragio satis fulciri censenda sit senten- 
tia quae tenet Matthaeum et ceteros Evangelistas in scribendo 
praecessisse, et primum Evangeliuin patrio sermone a Indaeis pa- 
■laestinensibus tune usitato, quibus opus illud erat directum, con- 
scripsisse ? 

Resp. Affirmative ad utramque partem. 


o Cf. P. Baxiffol, Six le^ons sur les évangiles (Parts 1907) 66-70; S.- Barnes, 
Suggestions on ihe nrigin of the Gospel according to S. Matthew: Journal of 
Theological Studiea, 6 (1904) 187-203. 

d Cf. G. Cereseto, Aiitenticith, etá e storica autorita del Vangelo di San Maf- 
tea (Roma 1911) ; L, Méchineav, II Vangelo di San Matteo secondo le rispaste 
d^fl^ Commissione (Roma loiz).. 
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m. Si la redacción de este texto original puede colo- 425 
carse más allá del tiempo de la destrucción de Jerusalén, 
de manera que los vaticinios que de ella allí se leen se ha¬ 
yan escrito después del suceso; o el testimonio de Ireneo 
(Adv, haer.^ 1.3 c.l n.2) que suele alegarse, de interpreta¬ 
ción incierta y controvertida, se ha de juzgar de tanto peso, 
que obligue a rechazar la opinión de aquellos que, más en 
conformidad con la tradición, juzgan que dicha redacción 
se terminó aun antes de la venida de Pablo a Roma. 

Resp, Negativamente a las dos partes. 

IV. Si puede sostenerse siquiera como probable la opi- 426 
nión de algunos modernos, según la cual Mateo no habría 
escrito propia y estrictamente el Evangelio tal cual se nos 

ha transmitido, sino solamente una colección de algunos di¬ 
chos o sermones de Cristo, de los cuales hubiera usado como 
de fuentes otro autor anónimo, a quien tienen por redac¬ 
tor del mismo Evangelio. 

Resp, Negativamente. 

V. Si por el mero hecho de que los Padres y todos los 427 
escritores eclesiásticos, y aun la misma Iglesia, ya desde 

el principio han empleado únicamente como canónico el tex¬ 
to griego del Evangelio conocido con el nombre de Mateo, 
sin exceptuar a los que expresamente afirmaron que el após¬ 
tol Mateo había escrito en su idioma patrio, puede probarse 
con certeza que el mismo Evangelio griego es idéntico en 


III. Utrum redactio huius originalis textus differri possit ultra 
tempus eversionis Hierusalem, ita ut vaticinia quae de eadem ever- ^ 
sione ibi leguntur, scripta fuerint post eveiitum ; aut, quod ailegari 
solet Irenaei testimonium (Advers. haer., I .3 c.i u. 2 ), incertae et 
controversae interpretationis, tauti ponderis sit existiniandum, ut 
cogat reiicere eorum senteutiam qui congrueutius traditioni censent 
eamden redactionem etiam ante Pauli in Urbem adventum fuisse 
confectam ? 

Resp. Negative ad utramque partem. 

IV. Utrum sustineri vel probabiliter possit illa modernorum 426 
quorunidam opinio, iuxta quain Matthaeiis non proprie et stricte 
Evaugelium composuisset, quale nobis est traditum, sed tantnmmo- 

do collectionem aliquam dictorum seu sermoiium Christi, quibus 
tamquam fontibus usus esset alius auctor anonnymus, quera Evan- 
gelii ipsius redactorem faciunt? 

Resp. Negative. 

V. Utrum ex eo quod Patres et ecclesiastici scriptores omnes, 427 
imo Ecclesia ipsa iam a suis incunabulis, unice usi sunt, tamquam 
canónico, graeco textu Evangelii sub Matthaei nomine cogniti, ne 

iis quidem exceptis, qui Matthaeum opostolum patrio scripsisse 
sermone expresse tradiderunt, certo probari possit ipsum Evange- 
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lo substancial al escrito por el mismo apóstol en su lengua 
patria. 

Res'p, Afirmativamente. 

428 VI. Si de que el autor del primer Evangelio pretenda 
el fin principalmente dogmático ly apologético de probár a 
los judíos que Jesús es el Mesías anunciado por los profetas 
y oriundo de la familia de David, y porque, además, en la 
disposición de los hechos y dichos que narra, no sigue siem¬ 
pre el orden cronológico, es lícito deducir de aquí que aqué¬ 
llos no se han de admitir como verdaderos; o se puede afir¬ 
mar también que las narraciones de los hechos y sermones 
de Cristo que en el mismo Evangelio se leen, han sufrido 
alguna alteración y adaptación por influencias de las pro¬ 
fecías del Antiguo Testamento y de un estado más desarro¬ 
llado de la Iglesia y que, por tanto, no están de acuerdo 
con la verdad histórica. 

Resp. Negativamente a entrambas partes. 

429 VII. Si en especial se han de juzgar destituidas de só¬ 
lido fundamento las opiniones de aquellos que dudan de la 
autenticidad histórica de los dos primeros capítulos, en que 
se narran la genealogía y la infancia de Cristo, como tam¬ 
bién de algunas frases de gran importancia dogmática, como 
las relativas al primado de Pedro (Mt. 16,17-19), a la forma 
de bautizar, con la universal misión de predicar encomen¬ 
dada a los apóstoles (Mt. 28,19-20), y a la profesión de fe 
de los apóstoles sobre la divinidad de Cristo (Mt. 14,33), 


lium graecum identicum esse quoad substaiitiam cum Evangelio 
illo, patrio sermone ab eodeni apostelo exarato ? 

Resp. Affirmative. 

428 VI. Utrum ex eo quod auctor primi Evaugelii scopuin prose- 
quitur praecipue dogmaticum et apologeticum, demonstraiidi neiii- 
pe ludaeis lesuni esse Messiam a proplietis praenuntiatuin et e da- 
vidica stirpe progenitum, et quod insiiper in disponendis facíis et 
dictis quae eiiarrat et refert, non semper ordiiiem cliroiiologicum 
tenet, deduci inde liceat ea non esse ut vera recipienda ; ant etiam 
affirmari possit narrationes gestoruni est sernionum Christi, quae 
in ipso Evangelio leguiitur, alterationem quamdam et adaptatio- 
neni sub influxu prophetiarum Veteris Testamenti et aduitioris Ec- 
clesiae status subiisse, ac proinde historicae veritati baud esse con¬ 
formes ? 

Resp. Negative ad utramqúe partem. 

429 VII. Utrum, speciatim solido fundamento destitutae censeri iure 
debeaiit opiniones eorum, qui in dubium revocant authenticitatein 
liistoricam duoruni priorum capitum, in quibus genealogia et in- 
fantia Christi narran tur, sicut et quarumdam in re dogmática magni 
momenti seiitentiaruni, uti sunt illae quae respiciunt primatum Pe- 
tri (Mt. 16,17-19), formam baptizandi cum universali missione prae- 
dicandi Apostolis traditám (Mt. 28,19-20), professioneni fidei aposto- 
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y otras semejantes, que en Mateo peculiarmente se encuen¬ 
tran enunciadas. 

Resp. Afirmativamente. 

Y el 19 de junio de 1911, en la audiencia benignamente 
concedida a los dos infrascritos secretarios consultores, 
nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X ratificó las anterio¬ 
res respuestas y mandó publicarlas. 

Roma, 19 de junio de 1911, — Fulcrano Vigou- 
Roux, P. S. S.; Lorenzo Janssens, O. S. B., secretarios 
consultores. 


Carta «Ad Pontificium Institutum Biblicum», al pa¬ 
dre Leopoldo Fonck, rector dep Pontificio Instituto 
Bíblico, con el texto del diploma que se podrá otor¬ 
gar a los alumnos del mismo que aprobaren todos los 
cursos, 2 de junio de 1912 


Se da el texto ded diploma que, segiin las facultades concedidas al rector del 
Pontificio Instituto Bíblico por la carta hicunda sane, del año anterior, podrá 
otorgrarse a los alumnos que hubieren cursado y aprobado los tres años de es¬ 
tudios en el mencionado Instituto. Dicho diploma los capacita para enseñar Sa¬ 
grada Escritura. La colación de grado.s sigue todavía reservada a la Pontificia 
Comisión Bíblica. 

Querido hijo: Salud y bendición apostólica. 430 

De nuevo dirigimos nuestra atención y cuidado al Pon¬ 
tificio Instituto Bíblico, para poner en cierto modo término 
a la obra felizmente comenzada. Estando para terminar el 
primer trienio con que se da cima al curso de estudios que 
ahí se siguen, y no faltando quienes, demostrada laudable¬ 
mente su ciencia en los años anteriores, se sientan capaces 


lornm in divinitatejn Cliristi (iMt. 14,33), et alia huiusmodi, quae 
apud Mattliaeum peculiari modo enuntiata oceurmnt ? 

Resp, Affirmative. 

Die autem 19 iuuii 1911 in audientia ntrique infrascripto Rmo. 
Coiisullori ab actis benigne concessa, SSmus. Dominus Noster Pius 
Papa X praedicta responsa rata habuit ac publici inris fieri man- 
davit. 

Romae, die 19 iunii 1911.— Fuxcr.anus Vigouroux, P. S. S. ; Lau- 
RE.NTIUS Jansse^’s, O. S. B., consultores ab actis \ 

Dilecte fili, salntem et apostolicam benedictionem. 40^ 

Ad Pontificium Institutum Biblicum, operi feliciter inchoato fas- 
tigium quodammodo imponentes, cogitationes iterum curasque con- 
yertimus. Cum enim sit in exitu primum triennium quo studiorum 
ibidem curriculum absolvitnr, ñeque desint qui periclitata, superio- 


1 AAS 3 (1911} 29^-296. 






de abordar el último y más fuerte examen, ha llegado el mo¬ 
mento de establecer la fórmula con que se ha de redactar el 
diploma que por las letras lucunda sane, de 22 de marzo 
de 1911, autorizamos otorgara el Instituto. Dicha fórmula, 
pues, irá concebida en los siguientes términos: 

431 “Habiendo satisfecho el Rdo. Sr. D. todas las con¬ 

diciones requeridas por las leyes del Pontificio Instituto Bí¬ 
blico y aprobado, según los votos legítimos de sus maestros, 

el triple examen con la calificación de ., en virtud de las 

facultades que nos han sido concedidas por la Sede Apostó¬ 
lica, lo declaramos y pronunciamos lector o profesor de Sa¬ 
grada Escritura, concediéndole documento auténtico por es¬ 
tas letras testimoniales, selladas con el sello del Instituto 
y firmadas por el presidente'’. 

432 Parece que está fórmula responde a la finalidad de la 
Academia y le ha de conciliar mayor estimación, ya que no 
solamente certifica la ciencia de los que obtuvieron los pun¬ 
tos requeridos en el examen, sino que les concede además 
derecho a ejercer el magisterio bíblico con licencia del ordi¬ 
nario. De aquí tamibién se seguirá otra ventaja: que los 
que hayan conseguido este diploma podrán, enseñando y es¬ 
cribiendo, abrirse camino a los grados académicos, cuya co¬ 
lación reservamos a sola la Pontificia Comisión Bíblica. 

Sea prenda de los dones divinos y testimonio de nuestra 
benevolencia la bendición apostólica que amorosamente en 


ribus annis, laudabiliter doctrina se pares sentiant ultirao eique má¬ 
ximo subeundo experimento, tempus iam postulat ut diploma, cuius 
impertiendi fecimus Instituto facultatem per litteras lucunda sane, 
die XXII martii MCMXI, qua sit perscribendum formula decerna- 
nius. Eam igitur hisce verbis conceptaiii volumus. 

431 ttCuni reverendus Dominus... condicionibus ómnibus a legibus 
Pontificii Instituti Biblici requisitis satisfecerit et legitimis docto- 
rum snffragiis in tripilici doctrinae experimento... probatus fuerit, 
vi facultatum ab Apostólica Sede Nobis concessarum, ipsum lec- 
toreni seu professorem Sacrae Scripturae declaramus et pronuntia- 
mus, eidemque autlienticum documentiim liisce concedimus testi- 
monialibus litteris, sigillo Instituti ac praesidis subscriptioiie mu- 
nitis», 

432 Visa quidem haec est formula Academiae proposito congruere 
eique opinionem coiiciliare maiorem ; cum eoruin qui facto periculo 
statutQ retulerint suffragia non doctrinam tantum commendet, sed 
ius quoque iisdem tribuat ad rei biblicae magisterium, suffragan- 
tibus ordinariis, gerendum. Inde autem hoc etiam sequetur com- 
modi ut qui diplómate aucti sint, docendo, scribendo sibi viam 
muniant ad académicos gradus, quos conferendi uni Pontificiae 
Commissioni Biblicae ius potestatemque reservamus. 

Auspex divinorum munerum iiostraeque testis benevolentiae apos- 
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el Señor impartimos a ti, querido hijo, y a los demás profe¬ 
sores del Instituto. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 2 de junio de 1912, 
año noveno de nuestro pontificado. 

Pío PP. X. 


Respuesta 9.’' de la Pontificia Comisión Bíblica, sobre 
el autor, el tiempo de composición y la verdad histó¬ 
rica de los evangelios según San Marcos y San Lucas, 

26 de junio de 1912 

Por las mismas razones que dejamos expuestas al hablar del Evangelio de 
San Mateo, la crítica racionalista rechaza la antigüedad y la autenticidad de los 
actuales Evangelios de San Cláreos y San Lucas. 

La Comisión Bíblica defiende en este decreto, por razones externas^ y argu¬ 
mentos internos, la autenticidad de ambos Evangelios (Resp. IL Sostiene con 
toda la tradición que San Marcos escribió el segundo y San Lucas el tercero, 
por este orden (Resp. V), ambos antes de la ruina de Jerusalén^ (Resp. VI), .v 
San Lucas antes de ser liberado San Pablo de su primera cautivid.ad romana 
(Resp. VII) ; sus fuentes fueron, aparte de otros testigos, la predicación de San 
Pedro y de San Pablo respectivamente (Re.sp. VIII) ; por ello, y a pesar de sus 
discrepancias, merecen fe histórica (Resp. IX). 

Por otra parte, la Comisión considera insuficientes las dudas que por leves 
razones de crítica externa suelen oponerse a la autenticidad del final de San 
Marcos, del pasaje del sudor sanguíneo en el capítulo cz de San Lucas, y de la 
atribución del Magníficat a la Santísima Virgen (Resp. II, III y IV). 

A las siguientes dudas propuestas, la Pontiñeia Comí- 433 
sión Bíblica decretó responder así: 

I. Si la atestación clara de la tradición, ya desde \o^ 
principios de la Iglesia maravillosamente concorde y apoyada 
en múltiples argumentos, es a saber, en el expreso testimo¬ 
nio de los Santos Padres y de los escritores eclesiásticos, 
en las- citas y alusiones que en sus obras se encuentran, en 
el uso de los antiguos herejes, en las versiones de los libros 
del Nuevo Testamento, en casi todos los códices manuscritos 
antiquísimos y en razones internas tomadas del mismo texto 

tolica sit benedictio, quam tibí, dilecte fili, ceterisque Instituti docto- . 
ribus peramanter in Domino impertimus. 

Datum Romee apud S. Petrum, die TT innii ^ICMXTT, pontifi- 
catiiR nostri anno nono. 

Pius PP. X *. 

Propositis sequentibus dnbiis Pontificia Commissio de Re Bi- 433 
blice ita respondendum decrevit : 

I. Utrum luculentnm tmditionis snffregium inde ab Ecclesiae 
primordiis mire consentiens ac multiplici argumento firmatum, ni- 
mirum diserti.s sanctorum Petrum et scriptorum ecclesiasticorum 
testimoniis, citetionibus et allusionibus in eorumdem scriptis oc- 
currentibus, veterum haereticorum usu, versionibus librorum Xovi 
Testamenti, codicibus manuscriptis entiquíssimis et pene universi«;j 


) AAS 4 (rqi2) 4;^ s. 








de los libros sagrados, nos fuerza a afirmar con certidumbre 
que Marcos, discínuio e intérprete de Pedro, y Lucas, ov<^nte 
y compañero de Pablo, son en verdad autores de los Evan¬ 
gelios que respectivamente se Ies atribuyen. 

Res^. Afirmativamente. 

434 n. iSi las razones con que algunos críticos pretenden 
demostrar que los doce últimos versículos del Evan^eMo 
de Marcos (Me. 16.9-20) no fueron -escritos por el mismo 
Marcos, sino adicionados de mano ajena, son tales que den 
derecho a afirmar que no se han de admitir como inspirados 
y canónicos, o demuestran al menos que Marcos no es autor 
de dichos versículos. 

Negativamente a entrambas partes. 

435 ni. Si es asimismo lícUo dudar de la inspiración y 
canonicidad de las narraciones de Lucas acerca de la infan¬ 
cia de Cristo (Le. 1 y 2) o de la aparición del ángel confor¬ 
tándole del sudor de sangre (Le. 22,43s.), o se puede al 
menos demostrar con razones sólidas—según opinaron algu¬ 
nos antiguos herejes con la aprobación de ciertos críticos 
modernos—que dichas narraciones no pertenecen al genuino 
Evangelio de Lucas. 

Resp, Negativamente a entrambas partes. 

436 IV. Si los documentos rarísimos y enteramente singu- 
^ lares en que se atribuye el cántico Magníficat, no a la bien¬ 
aventurada Virgen María, sino a Isabel, pueden en modo 
alguno prevalecer contra el concorde testimonio de casi todo.s 

atque etiam internis rationibus ex ipso sacronim librornm textn 
desnmptis, certo affirmare cogat Marcum, Petri discipulum et in¬ 
terpreten!, Lucam vero medicuni, Panli adiutorem et comileni, re¬ 
vera Evangeliorum quae ipsis respective attribuuntur esse Guc- 
tores ? 

Resp. Affirmative. 

434 n. Utrum radones, quibus nonnulli critici demonstrare nitun- 
tur postremos duodecini versus Evangelii Marci (Me. 16,9-20) non 
esse ab ipso Marco conscriptos sed ab aliena manu appositos, tales 
sínt quae ius tribuant affirmandi eos non esse ut inspiratos et ca¬ 
nónicos recipiendos ; vel saltem demonstrent versuum eorumdem 
Marcum non esse auctorem ? 

Resp. Negative ad utramque partem. 

435 in. Utrum pariter dubitare liceat de inspiratione et canonicita- 
te narrationum Lucae de infantia Christi (Le. 1-2), aut de apparitio- 
ne angeli lesum confortantis et de sudore sanguíneo (Le. 22,43-44) '» 
vel solidis saltem rationibus ostendi possit—^quod placuit antiquis 
haereticis et quibusdam etiani recentioribus criticis arridet—easdem 
narrationes ad genninum Lucae Evangelium non pertinere ? 

Resp. Negative ad utramque partem. 

436 iV. Utrum rarissinia illa et prorsus singularia documenta :n 
quibus canticum Magníficat non beatae Virgini Mariae, sed Elisa- 
beth tribuitur, ullo modo praevalere possint ac debeant contra les- 
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los códices, así del texto griego original como de las versio¬ 
nes, y contra la interpretación que plenamente exigen no 
menos el contexto que la intención de la misma Virgen y 
la tradición constante de la Iglesia. 

Resp. Negativamente. 

V. Si es lícito, en cuanto al orden cronológico de los 437 
Evangelios, apartarse de aquella sentencia que, fundada en 

el antiquísimo y constante testimonio de la tradición, ates¬ 
tigua que después de Mateo, que escribió su Evangelio el 
primero de todos en su lengua nativa, escribió el segundo 
Marcos y el tercero Lucas; o se ha de juzgar que va contra 
este sentir la opinión que afirma que el segundo y el tercer 
Evangelio fueron compuestos antes que la versión griega 
dei primer Evangelio. 

Idesp. Negativamente a las dos partes. 

VI. Si es lícito diferir el tiempo de la composición de 438 
los Evangelios de Marcos y de Lucas hasta la destrucción 

de la ciudad de Jerusalén; o, a causa de hallarse más de¬ 
terminada en Lucas la profecía del Señor acerca de la des¬ 
trucción de esta ciudad, se puede sostener que su Evange¬ 
lio al menos se escribió comenzado ya el asedio. 

Resp. Negativamente a ambas partes. 

Vn. Si debe afirmarse que el Evangelio de Lucas pre- 439 
cedió al libro de los Hechos de los Apóstoles, y que, habién¬ 
dose terminado este libro, testigo Lucas (Act. Iss.), al ñn 

timonium concors omnium fere codicum tum graeci textus origi- 
nalis tum versionum, necnon contra interpretationeni quam plañe 
exigunt non minus contextus quam ipsius Virginis animiis et 
constans Ecclesiae traditio ? 

Resp. Negative. 

V. Ulrum, quoad ordinem clironologicum Evangeliorum, ab ea 437 
sententia recedere fas sit, quae, antiquissimo aeque ac constanti 
traditioiiis testimonio roborata, post Matthaeum, qui omnium pri- 
mus Evangelium sunm patrio sermone conscripsit, Marcum ordine 
secundum et Lucam tertium scripsisse testatur ; aut huic senten- 
tiae adversari vicissim censenda sit eorum opinio quae asserit 
Evangelium secundum et tertium ante graecam primi Evangelii 
versionem esse compositum ? 

Resp. Negative ad utramque partem. 

VI. Utruni tempus compositionis Evangeliorum Marci et Lu- 438 
cae usque ad urbem lerusalein eversam differre liceat; vel. eo 
quod apud Lucam prophetia Domini circa liuius urbis eversionem 
magis determinata videatur. ipsius saltem Evangelium obsidione 
inchoata fuisse conscriptum, sustineri possit ? 

Resp. Negative ad utramque partem. 

VII. Utrum affirmari debeat Evangelium Lucae praecessisse li- 439 
brum .‘\ctuum Apostolorum (.^ct. 1,1-2) ; et quum bic liber, eodem 
Lúea auctore, ad finem captivitatis Romanae Apostoli fuerit abso- 
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de la prisión romana del Apóstol (Act. 28,30ss.), no se 
compuso su Evangelio después de esta fecha. 

Resp, Afirmativamente. 

440 Vm. Si, en vista así de los testimonios de la tradición 
como de loe argumentos internos, en cuanto a las fuentes 
que emplearon los dos evangelistas al escribir sus Evan¬ 
gelios, se puede dudar de la sentencia que soistiene que Mar¬ 
cos escribió según la predicación de Pedro, y Lucas según 
la de Pablo; y al mismo tiempo afirma que ambos evangelis¬ 
tas tuvieron a su disposición otras fuentes fidedignas, tanto 
orales como escritas. 

Resp. Negativamente. 

441 IX. Si los dichos y hechos que, según la predicación de 
Pedro, esmerada y gráficamente narra Marcos y sincerísi- 
mamente expone Lucas, informado exactamente de todo des¬ 
de su origen por testigos enteramente fidedignos, oue fueron 
desde el principio testigos oculares y ministros de la palabra 
(Le. l,2ss.), reclaman con derecho aquella plena fe histó¬ 
rica que les nrestó siempre la Iglesia: o, por el contrario, 
esos mismos hechos y sucesos se han de juzgar al menos en 
parte destituidos de verdad histórica, ya porque los au^-ores 
no fueron testigos de vista, ya por hallarse no raras vecas 
en ambos evangelistas falta de orden y discrenancia en la 
sucesión de los hechos, ya porque, habiendo llegado y es¬ 
crito más tarde, debieron de traer concepciones aleñas a 
la mente de Cristo y de' los apóstoles o hechos ya más o me¬ 
nos falseados por la imaginación del pueblo, finalmente, por 

lutns fAct. 28.30-31), eiusdem Evangelium non post hoc tempns fuis- 
se compositum ? 

Resp. Affirmative. 

440 VTIT. Utnim, prae ocnlis habitis tnni traditionis testimoniis, 
tnm argumentis internís, quoad fontes quíbns uterque Evangelista 
in conscribendo Evangelio nsns est, in dubium vocari prudenter 
qneat sententia qnae tenet Marcum inxta praedicationem Petri, Lu- 
cam antem iuxta praedicationem Pauli scripsisse ; simnlque as- 
serit iisdem evaiigelistis praesto fuisse alios quoque fontes fide dig¬ 
nos sive orales sive etiam iam scriptis consignatos ? 

Resp. Negative. 

441 IX. Utrum dicta et gesta, qnae a Marco inxta Petri praedica¬ 
tionem Qcenrate et qnasi graphice enarrantur, et a Lúea, assecuto 
omnia a principio diligenter per testes fide plañe dignos, quippe 
qui ab initio ipsi viderunt et ministri fnerunt sermonis fLc. 1,2-3), 
sincerissime exponuntur, plenam sibi eam fidem liistoricam iure 
vindicent quam eisdem semper praestitit Ecelesia; an et contra¬ 
rio eadem facta et gesta censeiida sint histórica veritate, soltem 
ex parte, destituta, sive quoJ scriptores non fuerint testes ocula¬ 
res, sive quod apud utrnmque evangelistam defeetns ordinis qc dis- 
crepantia in successione factorum liaud raro deprehendantur, sive 
quod, enm tardius venerint et scripserint, necessario conceptiones 
m^qti Christi et apostolomm extráñeos aut facta plus minusve iam 
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haberse dejado llevar, cada cual según su propósito, de di¬ 
versos prejuicios dogmáticos. 

Resp. Afirmativamente a la primera parte y negativa¬ 
mente a la segunda. 


Respuesta 10 de la Pontificia Comisión Bíblica, sobre 
la cuestión sinóptica, o sea sobre las mutuas relacio¬ 
nes de los tres primeros evangelios, 28 de junio 
de 1912 

Existe un problema crítico de especial imiK>rtancia que afecta a los tres 
primeros Evangelios, y que se designa con el nombre de cucímón sinóptica. Se 
trata de explicar las extrañas coincidencias de fondo y de forma entre los tres 
evangelistas, frente a las desconcertantes discrepancias que entre los mismos 
se advierten. Las hipótesis propuestas por los estudiosos son innumerables. La 
Comisión .Bíblica interviene señalando las condiciones mínimas que se deben 
salvar en la libre investigación (Resp. I) y rechazando, por no atenerse a es¬ 
tos principios, la hipótesis llamada de las dos fuentes, que intenta explicarlo 
todo a base de un primer evangelio de San Mateo que sólo contuviera discur¬ 
sos y un primitivo San Marcos anterior al actual San Mateo a. 

Igualmente, a las siguientes dudas propuestas, la Ponti- 442 
ficia Comisión Bíblica decretó responder así: 

I. Si, guardando lo que ha de guardarse según lo ante¬ 
riormente resuelto, especialmente acerca de la autenticidad 
e integridad de los tres Evangelios de Mateo, Marcos y Lu¬ 
cas; de la identidad substancial del Evangelio griego de 
Mateo con su primitivo original, y del orden cronológico 
con que aquéllos se escribieron, para explicar sus mutuas 
semejanzas o desemejanzas entre tantas y tan diversas y 
opuestas sentencias de los autores, es lícito a los expositores 
disputar y apelar a la hipótesis de la tradición oral o escri- 

imaginatione popuü inquinata referre debuerint, sive demum quod 
dogmaticis ideis pmeconceptis, quisque pro suo scopo, indulserint ? 

Resp. Affirniative ad primam partem, negative ad alteram \ 

Propositis pariter sequentibus dubiis Pontificia Commissio de Re l.p’ 
Bíblica ita respondendum decrevit : 

I. Utrum, servatis quae iuxta praecedenter statuta omniiio ser- 
vanda sunt, praesertim de authenticitate et integritate triuin Evan- 
gelioruin Matthaei, INIarci et Lucae, de identitate substantiali Evange- 
lii graeci Matthaei cum eius origiiiali primitivo, necnon de ordiue 
temporum quo eadem scripta fuerunt, ad explicandum eorum ad 
invicem similitudines aut dissimilitudines, ínter tot varías opposi- 
tasque auctoruin sententias, liceat exegetis libere disputare et ad 

‘ El primero en proponer esta hipótesis fué F. ScHLEiERMAcnER, Ueher die 
Zeugnisse des Papias von unseren beiden ersten Evangelien: Theologische Stu- 
dien und Kritiken, 5 (1832) 735*768. Después le siguieron muchos.—Cf. sobre di 
alcance de este decreto de la Comisión : L. Méchineau, I Vangcli di San Marco 
e di San Lúea e la auestione sinottica secondo le risPoste della Commissione 
Bíblica (Roma 1913) ; K. Weiss, Die Entscheidung der Bibelkoinmission gegen 
die Zweiquellcn-Theorie: Theologisch-praktische Monats - Schrift, 23 (1912 s.) 

133-144- 

* AAS 4 (1912) 463-465- 
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ta o también a la dependencia de un Evangelio respecto al 
precedente o a los precedentes. 

Re&p, Afirmativamente. 

443 II. Si se ha de juzgar que guardan los precedentes de¬ 
cretos aquellos que, sin fundarse en testimonio alguno de 
la tradición ni en argumentos históricos, fácilmente abrazan 
la hipótesis vulgarmente lilamada de las dos fuentes, que 
pretende explicar la composición del Evangelio griego de 
Mateo y del Evangelio de Lucas principalmente por la de¬ 
pendencia de entrambos del Evangelio de Marcos y de la 
colección llamada de los sermones del Señor; y si pueden, 
por tanto, defenderla libremente. 

Re&p, Negativamente a las dos partes. 

Y el 26 de junio de 1912, en la audiencia benignamente 
concedida a los dos reverendísimos secretarios consultores, 
la Santidad de nuestro Señor Pío Papa X ratificó las ante¬ 
riores respuestas y mandó publicarlas. 

Roma, 26 de junio de 1912. — Fulcrano Vigouroux^ 
Gr. S. Sulp.; Lorenzo Janssens, O. S. B., secretarios con¬ 
sultores. 


hypotheses traditionis sive scriptae sive oralis vel etíain dependen- 
tiae unius a praecedenti seu a praecedeiitibus appellare ? 

Resp, Affirmative. 

443 II. Utrum ea quae superius statuta sunt, ii servare censeri de- 
beant, qui, nullo fulti traditionis testimonio nec histórico argumen¬ 
to, facile amplectuntur hypothesim vulgo dtwrum fontium nuncu- 
patani, quae compositionem Evangelii graeci JMatthaei et Evangelii 
Lucae ex eorum potissimuin dependentia ab Evangelio Marci et a 
collectione sic dicta sermonum Domini conteridit explicare; ac 
proinde eain libere propugnare valeant ? 

Resp» Negative ad utramque partem. 

Die autem 26 iunii anni 1912, in audientia utrique Rmo. Consul- 
tori ab actis benigne concessa, Ssmus. Dominus noster Pius Papa X 
praedicta responsa rata liabuit ac publica iuris fieri mandavit. 

Romae, diei 26 iunii 1912.— Fulgranus Vigouroux, Gr. S. Sulp. ; 
Laurentius Janssens, O. S. B., consultores ab actis \ 


^ AAS 4 (1912) 465. Esta respuesta y la anterior sobre los Evangelios de 
San Marcos y San Lucas llevan la misma fecha. 
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(De la carta circular «Le visite apostoliche», de la 
Sagrada Congregación Consistorial a los ordinarios 
de Italia, 16 de julio de 1912) 

La Sagrada Congregación Consistorial, en carta a los obispos de Italia, de¬ 
clara el rango y el tiempo que debe asignarse a los estudios bíblicos en los se¬ 
minarios durante los años de teología. 

La Sagrada Escritura es, con el dogma, la moral y la historia eclesiástica, 
materia principal. Ocupará cuatro horas de clase a la semana, Durante los dos 
primeros años se dará introducción, y en lo.s dos años restantes, exegcsis. 

El griego bíblico y el hebreo serán asignaturas secundarias. 

11.° En el curso teológico se tendrán por materias prin- 444 
cipales el dogma en sus varias ramas o tratados, la moral, 
la Sagrada Escritura y ]a historia eclesiástica. 

a) Al dogma se dedicará una hora diaria de clase du¬ 
rante los cuatro años, y en su enseñanza se seguirá el mé¬ 
todo escolástico, completado con los sanos subsidios de la 
erudición moderna de historia y Sagrada Escritura. A la 
hora de clase diaria se añadirá semanalmente una hora de 
disputa y otra de repetición. 

h) En la clase de moral se procurará dar también las 
nociones fundamentales de sociología y se añadirán las ins¬ 
tituciones de Derecho canónico. 

cj Al estudio de la Sagrada Escritura se asignarán 
cuatro horas de clase semanales, dedicándolas todas en los 
dos primeros años a la enseñanza de la introducción, y en 
los dos últimos a la ecoegesis. Y en la exegesis, por lo que 
toca al Antiguo Testamento, no se omitirá nunca el estudio 
de algunos salmos principales, y en cuanto al Nuevo, de 
los Evangelios y de algunas cartas apostólicas. 


TI.® Nella teología si abbiano per materie principali la dom- 444 
matica nei vari suoi ramí o trattati, la morale, la S. Scrittura, la 
storia ecclesiastica. 

a) Alia dommatica si assegnerá nn’ora in ciasciin gioriio di 
señóla e per tiitti e quattro gli anni ; e neirinseo^namento di essa 
si seguirá il método scolastico, completato coi sani snssidi dell’eru- 
dizione moderna di storia e Sacra Scrittnra. All’ora di senda gior- 
naliera sará poi aggiiinta per ciasctina settimana un*ora di disputa 
ed xin’altra ora di ripetizione. 

b) Nella scuola di morale si avrá cura di daré anche le .nozio- 
ni fondamentali di sociología, e si agginngeranno le istituzioni di 
diritto canónico. 

c) Per lo studio della Sacra Scrittura si assegneranno quattro 
ore di scuola per settimana, dedicándole tntte, nei dne primi aiini 
all'insegnamento detto di introduzíone, e nei dne ultimi anni 
aWesegesi. Nella esegesi poi quanto al Vecchio Testamento non si * 
ometta mai lo studio di alenni salmi principali, e quanto al Nnovq 
degli Evangqli e di alcune lettere apostoliche, 
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d) En la historia eclesiástica se procurará que en la 
enseñanza oral y en los textos no se paee por alto o se 
omita la parte sobrenatural, que es el verdadero, esencial 
e indispensable elemento en los fastos de la Iglesia, sin el 
cual la misma Iglesia resulta incomprensible; y se hará de 
manera que la narración de los hechos no vaya separada 
de aquellas altas y filosóficas consideraciones en las que 
fueron maestros San Agustín, Dante, Bossuet, y que hacen 
ver la justicia y la providencia de Dios en medio de los hom¬ 
bres, así como la continua asistencia concedida por Dios a 
la Iglesia. 

445 12.° A las materias secundarias, cuales son el griego 

bíblico, el hebreo, la oratoria sagrada, la patrística, la litur¬ 
gia, la arqueología y arte sagrado y el canto gregoriano, se 
asignará en los cuatro años de teología el tiempo suficiente 
a fin de que los alumnos puedan tener de ellas una justa 
noción, pero sin distraerlos demasiado de las materias prin¬ 
cipales. 

Respuesta 11 de la Pontificia Comisión Bíblica, sobre 
él autor, la fecha de composición y la verdad histó¬ 
rica del libro de los Hechos de los Apóstoles, 

12 de junio de 1913 

La presente respuesta y la que sigue sobre las cartas pastorales de San Pa¬ 
blo llevan la misma fecha 

La Comisión propugna la autenticidad lueana del libro de los Hechos, 
rechazando la hipótesis de multiplicidad de autores propuesta por algunos. 
Considera especialmente las llamadas Secciones Nos, en las que la narración 
discurre en primera persona de plural, pero cuya semejanza literaria con el 
resto del libro corrobora la unidad de autor. Defiende la plena autoridad his¬ 
tórica de San Lucas, a pesar de las objeciones cjue suelen oponerse, y estima 
que la brusca terminación del libro, apenas mencionado el bienio de la prime¬ 
ra cautividad romana de San Pablo, indica la fecha de su composición b. 

d) Nella storia ecclesiastica si curi che neirinsegnamento óra¬ 
le e nei testi non sia trascurata od omessa la parte soprannatura- 
le, che é vero, essenziale, indispensabile elemento nei fasti della 
Chiesa, senza di cni la Chiesa stessa riesce incomprensibile : e si 
faccia si che la narrazione dei fatti non sia disgiunta da qnelle 
alte e filosofiche considerazioni di cui furono niaestri S. Agostino, 
Dante, Bossuet, che fanno vedere la ginstizia e la provvidenza di 
Dio in mezzo agli nomini, e la continua assistenza dal Signore data 
alia Chiesa. 

445 12.° Alie materie secondarie, qnali sono in greco bihlíco, VebraU 

co, la sacra eloquenza, la patrística, la liturgia, Varcheologia, ed 
arte sacra ed il canto gregoriano, si assegni nei quattro anni di 
teología un tempo sufficiente, affinché gli alunini po.ssano averne 
una giusta nozione, senza troppo distrarli dalle materie princijxili. 

a Cf. L. Méchineau, Gli Atti de^li AposioU e le epistole pastorali secando le 
rispaste della Commisslone Bíblica (Roma 1514). 

b cf. L. PiROT, Les Actes des Apotres et la Commission Biblique (París 1919;. 
Sobre este último punto discrepan algunos autores católicos modernos, sin qu^ 
la Comisión haya urgido el valor de su respuesta. 
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A las siguientes dudas propuestas, la Pontificia Comisión 446 
Bíblica decretó responder asi: 

l. Si, habida cuenta, sobre todo, de la tradición de la 
Iglesia universal, que se remonta a los más antiguos escri¬ 
tores eclesiásticos, y atendiendo a las razones internas ael 
libro de los Hechos, tanto en sí mismo como en su relación 
con el tercer Evangelio, y sobre todo a la mutua afinidad y 
conexión de ambos prólogos (Le. 1,1-4; Act. 1,1-2), se ha 
de tener por cierto que el volumen titulado Hechos de los 
Apóstoles, o npá^eis ’AttocttóAcov, tenga por autor al evangelista 
Lucas. 

Resp, Afirmativamente. 

n. Si por razones críticas deducidas de la lengua y 447 
estilo, de la manera de narrar y de la unidad de fin y de 
doctrina, se puede demostrar que el libro de los Hechos 
de los Apóstoles haya de ser atribuido a un solo autor; y 
si, por lo tanto, carece de todo fundamento la opinión de 
los autores modernos que sostiene no ser Lucas el único 
autor del libro, sino que se han de reconocer diversos au¬ 
tores del mismo. 

Resp. Afirmativamente a ambas partes. 

m. Si especialmente aquellas perícopes importantes de 443 
los Hechos en las cuales, interrumpido el empleo de la ter¬ 
cera persona, se introduce la primera del plural (Wirstücke), 
debilitan la unidad de composición y la autenticidad, o si 
más bien se debe decir que, histórica y filológicamente con¬ 
sideradas, la confirman. 

Propositis sequentibus dubiis, Pontificia Commissio de Re Biblica 446 
ita respondendiim decrevit : 

I. Utruni perspecta potissininro Ecelesiae universae traditione 

usqne ad priniaevos ecclesiasticos scriptores assurgente, attentisque 
internis rationibus libri Aetnum sive in se si ve in sua ad tertium 
Evangelium relatione considerati et praesertim mutua utriusque 
prologi affinitate et connexione (Le. 1,1-4 i uti certum 

tenendum sit volumen, quod titulo Actus Apostolorum, seu npá^e»^ 
‘AttootóXcov, praenotatur, Lucam evangelistam habere auctorem ? 

Resp, Affirmative. 

II. Utrum criticis rationibus, desumptis tum ex lingua et stylo, 447 
tum ex enarrandi modo, tum ex unitate scopi et doctrinae, de¬ 
monstran possit librum Actuum Apostolorum uni dumtaxat auctori 
tribui debere ; ac proinde eam recentiorum scriptorum sententiam, 
quae tenet Lucam non esse libri auctorem unicum, sed diversos 
esse agnoscendos eiusdem libri auctores, quovis fundamento esse 
destitutam ? 

Resp, Affirmative ad utramque partem. 

III. Utrum, in specie, pericopae in Actis conspicuae, in quibus, 440 
abrupto usu tertiae personae, inducitur prima pluralis (IVirstücke), 
unitatera compositionis et authenticitatem infirraent ; vel potius his- 
torice et pbdlologice coiisideratae eam confirmare dicendae sint ? 
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Resp, Negativamente a la primera parte y afirmativa¬ 
mente a la segunda. 

449 iV. iSi, por el trecho de que el libro concluya de modo 
abrupto apenas hecha mención del bienio de ia primera cau¬ 
tividad de ¿San Paulo en Roma, se pueae inlerir que el autor 
escribiera otro volumen perdido o tuviere intención de escri¬ 
birlo, y, por lo tanto, se pueda diferir la fecha de composi¬ 
ción ael libro de los Hecnos mucho después de dicha cau¬ 
tividad; o SI más bien se debe mantener con todo dert^cho 
y razón que Lucas terminara el libro al final de ia primera 
cautividad romana del apóstol Pablo. 

Resp. Negativamente a la primera parte y afirmativa¬ 
mente a la segunda. 

450 V. iSi, considerando conjuntamente, de un lado, la fre¬ 
cuente y fácil comunicación que sin duda tuvo Lucas con los 
primeros y principales fundadores de ia Iglesia paiestiiien- 
se y con rabio, ei Apóstol de las gentes, dei cual íué auxi¬ 
liar en ia predicación evangélica y compañero de viaje; de 
otra parte, su acostumbrada habilidad y diligencia para bus¬ 
car testigos y para observar las cosas con sus propios ojos; 
y, por último, la tan evidente y admirable coincidencia del 
liDro de los Hechos con las epístolas de San Pablo y con los 
más serios monumentos de la historia; se debe sostener como 
cierto que Lucas tuvo a la mano fuentes absolutamente fide¬ 
dignas y que ias empleó cuidadosa, honrada y fielmente, de 
tal manera que con razón se arrogue plena au con dad his¬ 
tórica. 

Resp, Afirma tiv amente. 

Resp. Negad ve ad primam partem, aífirmadve ad secundain. 

449 IV. Utrum, ex eo quod líber ipse, vix meiitione facta biennii 
primae romanae Pauli capdvitads, abrupte clauditur, inferri liceat 
auctoreni volumen alterum deperditum couscripsisse, aut conscribere 
inteudisse, ac proinde tenipus compositionis libri Actuum longe pos- 
sit post eauidem captivitatem differri; vel podus iure et mentó red- 
iienduin sit Lucain sub fiuem primae captivitads romanae apostoli 
Pauli librum absolvisse ? 

Resp. Negad ve ad primam partem, affirmative ad secundam. 

450 V. Utrum, si simul considerentur tum frequens ac facile com- 
inercium quod procal dubio habuit Lucas cum primis et praecipuis 
eoclesiae Palaestineiisis fundatoribus uec non cum Paulo geiiLium 
Apostolo, cuius et in evangélica praedicatione adiutor et in idneri- 
bus comes fuit; tum sólita eius industria et diligentia in exquireii- 
dis testibus rebusque suis oculis observandis ; tum denique plerum- 
que evidens et mirabilis coiisensus libri Actuum cum ipsis Pauli 
epistolis et cum sincerioribus historiae monunientis ; certo teneri 
debeat Lucam fontes oiiini fide dignos prae maiiibus habuisse cos¬ 
que accurate, probe et fideliter adliibuisse : adeo ut pleuam auctori- 
tatem historicam sibi iure vindicet ? 

Resp. Affirmative, 
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VI. Si las dificultades que a menudo se suelen oponer, 451 
provenientes de ios hechos sobrenaturales narrados por 
JLiUcas; ae la relación de algunos discursos, que, siendo re¬ 
súmenes, se consideran inventados y acomodados a las 
circunstancias; de algunos pasajes, que por lo menos apa¬ 
rentemente discrepan de la historia proiana o bíblica, y, 
finalmente, de algunas narraciones que parecen estar en 
contradicción con el mismo autor de ios Hechos o con otros 
autores sagrados, son tales que puedan poner en auaa o, por 
lo menos, disminuir de alguna manera la autoridad histó¬ 
rica del libro ae los Hechos. 

Resp . N ega ti vamenie. 


Respuesta 12 de la Pontificia Comisión Bíblica, sobre 
el autor, la integridad y la fecha de composición de 
las epístolas pastorales dei apóstol San Pablo, 
12 de junio de 1913 


Se llaman pastorales, por sos destinatarios y su contenido, las cartas de 
San Pablo a Timoteo, obispo de Efeso, > a Tito, ob;spo de Creta. 

Salvo algunos herejes de los primeros siglos, nadie hasta el siglo XIX había 
puesto en duda la autenticidad paulina de estas cartas. Modernamente se creyó 
ver en ellas alusiones a los errores gnósticos y tal evolución en la doctrina y 
en la constitución de la Iglesia, que, según los postulados del evolucionismo 
histórico, las colocaría necesariamente en el siglo 11 . La Comisión sostiene 
la genuinidad de estos escritos. Y es que documentalmente, por critica exter¬ 
na, no hay razón para negarla. Asi lo vieron muchos autores que, sobre las 
huellas de K. A. Credner a y siguiendo a llarnack idearon la hipóiesis lla¬ 
mada fragmentaria, según la cual estas cartas serían compilaciones de frag¬ 
mentos aislados y billetes personales geuuinos desaparecidos. La Comisión re¬ 
chaza también y justamente esta postura como desprovista de toda probabili¬ 
dad. Por último, establece como fecha de su comxiosición el tiemiK) que media 
entre la doble cautividad romana de San Pablo. 

Igualmente, a las siguientes dudas propuestas, la Pon ti- 452 
ficia Comisión Bíblica decretó responder así: 


VI. Utrum difficultates quae passim obiiei soknt tum ex factis 452^ 
supcniaturalibus a Lúea narralis ; tum ex relatione quorumdam ser- 
luonuiii, qui, cum sint compendióse traditi, ceusentur conficti et 
circumstantiis adaptati ; tum ex iionnullis loéis ab historia sive 
profana sive bíblica apparenter saltem disseutientibus ; tum demum 
ex narrationibus quibusdam, quae sive cuín ipso Actuum auctore 
sive cum aliis auctoribus sacris pugnare videntur ; tales sint ut 
auctoritatem Actuum historicaiii in dubium revocare vel saltem ali- 
quomodo minuere possint ? 

Resp. Negative h 

Propositis pariter sequentibus dubiis Pontificia Commissio de ^^9 
Re Bibiica, ita respondendum decrevit : 

a Einíeitung in das N, T. (Halle 1836) 466-487. 

6 Die Chronologie der altchristLichen Literatur bis Eusebias (Leipzig 1897) 

I 480-485. 

* A AS 5 (1913) 291S. 
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I. Si, habida cuenta de la tradición de la Iglesia, uni¬ 
versal y firmemente constante desde el principio, como lo 
demuestran de muchas formas los antiguos documentos ecle¬ 
siásticos, se debe tener por cierto que las llamadas cartas 
pastorales,' a saber, las dos a Timoteo y la otra a Tito, no 
obstante la osadía de algunos herejes, que, sin dar razón 
de ello, las han excluido del número de las cartas paulinas 
por ser contrarias a su dogma, fueron escritas por el mismo 
apóstol Pablo y perpetuamente consideradas como genuinas 
y canónicas. 

Resp, Afirmativamente. 

453 II. iSi la hipótesis llamada fragmentaria, inventada y 
de varias maneras propuesta por algunos críticos modernos, 
los cuales, por cierto, sin ninguna razón probable, y más 
aún, desacordes entre sí, defienden que las cartas pastorales 
fueron compuestas y notablemente aumentadas por autores 
desconocidos del tiempo posterior con fragmentos de cartas 
o con cartas paulinas perdidas, puede, siquiera levemente, 
debilitar el claro y firmísimo testimonio de la tradición. 

Re^j ). Negativamente. 

454 m. Si las dificultades que a menudo suelen oponerse, 
provenientes del estilo y la lengua del autor, de los errores 
principalmente gnósticos que se describen como ya entonces 
corrientes, del estado de la jerarquía eclesiástica, que se 
supone ya evolucionada, y otras razones en contra cono¬ 
cidas, debilitan de alguna manera la sentencia que tiene 
por firme y cierta la genuinidad de las cartas pastorales. 

I. Utruni prae ocu.lis habita Ecclesiae traditione inde a pri- 
mordiis universaliter firmiterque perseverante, pront inultimodis 
ecclesiastica monumenta vetusta testautur, teneri certo debeat epís¬ 
tolas quae pastorales dicuntur, nempe ad Timotheum utrainque et 
aliam ad Titum, non obstante quorumdain haereticorum ausu, qui 
eas, utpote suo dogmati contrarias, de numero paulinarum episto- 
larum, nulla reddita causa, eraserunt, ab ipso apostolo Paulo fuis- 
se conscriptas et ínter genuinas et canónicas perpetuo recensitas ? 

Resp, Affirmative. 

453 li- Utrum hypothesis sic dicta fragmentaria, a quibusdam re- 
centioribus criticis invecta et varié proposita, qui, nulla ceteroquin 
probabili ratione, immo Ínter se pugnantes, contendunt epístolas 
pastorales posterior! tempore ex fragmentis epistolarum sive ex 
epistolis paulinis deperditis ab ignotis auctoribus fuisse contextas 
et notabiliter auctas, perspicuo et firmissimo traditionis testimonio 
aliquod vel leve praeiudicium inferre possit ? 

Resp. Negative. 

454 Iir. rtnim difficultales quae niultifariani obiici solent sive ex 
stylo et lingua anctoris, sive ex erroribus praesertim gnosticorum, 
qui uti iam tune serpentes describuntur, sive ex statu ecclesiasti- 
cae hierarchiae, quae iam evoluta supponitur, aliaeque huiuscemodi 
iii contrariuin rationes, sententiam quae genuinitatem epistolarum 
pastoralium ratam certamque habet, quomodolibet infirment ? 
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Resp. Negativamente. 

IV. Si, habiendo de tenerse por cierta la sentencia de 
la doble cautividad romana del apóstol Pablo, no menos por 
razones históricas que por la tradición eclesiástica, conforme 
con los testimonios de los Santos Padres orientales y occi¬ 
dentales, y por ios indicios que dan la conclusión abrupta 
del libro de los Hechos y las cartas paulinas escritas en 
Roma, sobre todo la segunda a Timoteo, puede afirmarse 
con seguridad que las cartas pastorales fueron escritas en 
aquel espacio de tiempo que media entre la primera cauti¬ 
vidad y la muerte del Apóstol, 

Resp. Afirmativamente. 

Y el día 12 de junio de 1913, en la audiencia benigna¬ 
mente concedida al infrascrito reverendísimo consultor se¬ 
cretario, nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X ratificó 
las anteriores respuestas y las mandó publicar. 

Roma, 12 de junio de 1953. —Lorenzo Janssens, O. S. B., 
secretario consultor. 


Respuesta 13 de la Pontificia Comisión Bíblica, sobre 
el autor y el modo de composición de la Epístola 
a los Hebreos, 24 de junio de 1914 


Las diferencias de forma y de estilo entre la Carta a los Hebreos y los 
demás escritos de San Pablo hicieron dudar a algunos Santos Padres y escrito¬ 
res eclesiásticos antiguos sobre la autenticidad paulina de aquélla a, sin que 
por ello se pusiera jamás en duda su carácter de escrito inspirado y canónico. 

La Comisión estima que dichas diferencias y autoridades no son argumento 
suficiente para negar el origen paulino de la Carta, y que hay, por el contra- 

Resp. Negative. 

IV. Utrum, cum non minns ex historiéis rationibus qnam ex ec- 455 
clesiastica traditione, Ss. Patrum orientalium et occidentalhim tes- 
timoniis consona, necnon ex indiciis ipsis qnae tum ex abrupta con- 
clusione libri Actuum tum ex paulinis episíolis Romae conscriptis 
et praesertim ex secunda ad Timotheum facile eruuntur, uti certa 
haberi debeat sententia de duplici romana captivitate apostoli Pau- 
li ; tuto affirmari possit epístolas pastorales conscriptas esse in 
illo temporis spatio quod intercedit Ínter liberationem a prima cap¬ 
tivitate et mortem Apostoli ? 

Resp. Affirmative. 

Die autem 12 iunii anni 1913, in audientia infrascripto Rmo. 
Consultor! ab actis benigne concessa, Ssmus. Dominus noster Pius 
Papa X praedicta responsa rata habuit ac publici inris fieri nian- 
davit. 

Romae, die 12 iunii i9I3.^Laurenttus Janssens, O. S. B., con¬ 
sultor ab actis *. 


* AAS 5 (1913) '2q2S, 
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rio, semejan zas con los demás escritos del Apóstol que corroboran y confirman 
su procedencia paulina. 

Admite, no obstante, la posibilidad—salvo el juicio ulterior de la Ivrlesia— 
de que, siendo de San Pablo las ideas de la Carta, no hubiera sido él quien 
les diera la forma literaria actual. 

456 A las siguientes dudas propuestas, la Pontificia Comisión 
Bíblica decretó responder así: 

I. ^Si se debe conceder a las dudas que acerca de la 
inspiración divina y origen paulino de la Carta a los Hdbreos 
asaltaron los ánimos de algunos en Occidente durante los 
primeros siglos—por abuso principalmente de los herejes— 
tanta fuerza que, atendiendo a la perpetua, unánime y cons¬ 
tante afirmación de los Padres orientales, a la cual se une 
después del siglo IV el consentimiento pleno de toda la Igle¬ 
sia occidental; y consideradas las intervenciones de los 
Sumos Pontífices y sagrados concilios, especialmente de! 
Tridentino, así como el perpetuo uso de la Iglesia universal; 
sea lícito poner en duda que dicha carta debe ser contada 
ciertamente no sólo entre las canónicas-—lo cual es de fe 
definida—, sino también entre las genuinas del apóstol 
Pablo. 

Resp. Negativamente. 

457 n. Si los argumentos que suelen sacarse de la insólita 
ausencia del nombre de Pablo y de la omisión del acostum¬ 
brado exordio y saludo en la Carta a los Hebreo'S, o bien 
de la pureza de su griego y de la elegancia y perfección de 
su lenguaje y estilo, o del modo como en ella se alega el 
Antiguo Testamento y se argumenta de él, o por algunas 


456 Propositis sequentibns dnbiis, Pontificia Commissio de Re Bíblica 
ita respondendum decrevit. 

I. Utnam dubiis, quae primis saeculis, ob haereticonim impri¬ 
mís abusiim, aliqnorum in Occidente ánimos tenuere circa divinam 
inspirationem ac Panlinam orisfinem epistolae ad Hebraeos, tanta vis 
tribuenda sit, nt, attenta perpetua, unanimi ac constanti orientalínm 
Patrum affirmatione, cui post saeculuin IV lotins occidentalis Ec- 
clesiae pleiius accessit consensus ; perpensis qnoque Summornm 
Poiitifícum sacrornmqne conciliorum, Tridentini praesertim, actis, 
necnon perpetuo Ecclesiae universalis usu, haesitare liceat, eam 
non solum ínter canónicas—quod de fide definitum est—, verum 
etiam ínter genuinas apostoli Pauli epístolas certo recen.sere ? 

Resp. Negative. 

457 n. Utrnm argumenta, quae desumi solent sive ex insólita nomi- 
nis Pauli absentia et consueti exordii salutationisque omissione in 
epístola ad Hebraeos, sive ex eiusdem linguae graecae puritate, dic- 
tionis ac styli elegantia et perfectione, sive ex modo ouo in ea 
Vetus Te.stamentum allegatur et ex eo arguítur, sive ex differentiis 
quibusdain, quae ínter huius ceterarumque Pauli epistolarum doctri- 


a A^'éanse esta? dudas en Jos concilio.s africanos de fines del siglo IV v prin¬ 
cipios del V.- Cf, Dor., 
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diferencias que se pretende encontrar entre la doctrina de 
ésta y la de las otras cartas de San Pablo, debilitan en algu¬ 
na manera el origen paulino de la misma; o si más bien la 
perfecta concordia en la doctrina y en las expresiones, la 
semejanza en los consejos y exhortaciones, así como- la coin¬ 
cidencia de expresiones y palabras—reconocidas incluso por 
algunos acatólicos—que se observan entre ella y los demás 
escritos del Apóstol de las Gentes, corroboran y confirman 
su origen paulino. 

Resp. Negativamente a la primera parte y afirmativa¬ 
mente a la segunda. 

m. Si de tal manera se ha de considerar al apóstol 458 
Pablo autor de esta carta, que se deba necesariamente afir¬ 
mar no sólo que la escribió y expresó todo bajo la inspira¬ 
ción del Espíritu Santo, sino que incluso le dió la forma que 
hoy presenta. 

Resp. Negativamente, salvo el juicio ulterior de la 
Iglesia. 

Y el día 24 de junio de 1914, en la audiencia, benigna¬ 
mente concedida al infrascrito reverendísimo consultor se¬ 
cretario, nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X ratificó 
las anteriores respuestas y mandó publicarlas. 

Roma, 24 de junio de 1914.— Lorenzo Janssens, O. S. B., 
secretario consultor. 

nam exsístere praetenduntur, aliquomodo eiusdem Paulinam origi- 
nem infirmare valeaiit ; an potius perfecta doctrinae ac sententianim 
consensio, admonitionum et exhortationum similitudo, necnon locu- 
tionum ac ipsonim verborum concordia, a nonnullis quoque acatholi- 
cis celebrata, quae ínter eam et reliqua Apostoli Genthim scripta 
observantur, eamdem Paulinam originera commonstrent atque con- 
firment ? 

Resp. Negative ad primam partem ; affirmative ad alterani. 

ni. Utrum Paulus^ Apostolus ita huius epistolae auctor censen- 458 
dus sit, ut necessario affirmari debeat, ipsum eam totam non solum 
Spiritu Sancto inspirante concepisse et expressisse, verum etiam ea 
forma donasse qua prostat ? 

Resp. Negative, salvo ulteriori Ecclesiae indicio. 

Die autem 24 iunii anni 1914, in audientia infrascripto Rmo. Con¬ 
sultor! ab actis benigne concessa, Ssmus. Dominus nosler Pius 
PP. X praedicta responsa rata habuit ac publici iuris fieri raandavit. 

Romae, die 24 iunii 1914.— Laurentius Janssens, O. S. B., con¬ 
sultor ab actis ^ 

i AAS 6 (1914) 417S. 
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BENEDICTO XV (1914^1922) 

Motu proprio (cConsilíum a decessore nostro», consti¬ 
tuyendo en monasterio «sui iuris» a los monjes be¬ 
nedictinos que trabajan en la revisión de la Vulgata, 
23 de noviembre de 1914 


Para facilitar el trabajo y reforzar la independencia de actnación de los 
benedictinos encargados por Pío X de constituir la Comisión para la revisión 
de la Vulgata, Benedicto XV, por el presente motu proprio, los constituye en 
monasterio sni iuris. El presidente de aquélla y de éste será nombrado en 
adelante por el Romano Pontífice a propuesta del Revdmo. P. Abad Primado 
de las Congregaciones benedictinas federadas; tendrá sobre los miemibros de 
la Comisión, mientras lo sean, la misma jurisdicción que cualquier abad bene* 
dictino sobre los monjes de su monasterio, y administrará los bienes de la 
Comisión, rindiendo cuentas anualmente al Sumo Pontífice. 

Véanse más adelante las mejoras y modificaciones de estas disposiciones en 
los números 482, 583-539, 592-595, 603 

Nadie habrá que no cuente el proyecto de nuestro pre¬ 
decesor, de santa memoria, de restituir a su primitiva lec¬ 
ción la versión latina de la Biblia llamada Vulgata, entre 
aquellas obras por las cuales el nombre de Pío X merece 
pasar a la inmortalidad. En efecto, por la variedad sobre 
todo y la abundancia de códices que en todo el orbe se han 
de buscar y comparar, se trata de una empresa de inmenso 
trabajo y esfuerzo, que no puede llevar a cabo la industria 
de un solo hombre, por mucha que sea su capacidad de tra¬ 
bajo y pericia, sino que requiere el trabajo en común y 
prolongado de muchos hombres doctos. Si esto que pensa¬ 
mos se logra, aportará a la Iglesia no pequeños utilidades y 
aumentará ante los acatólicos la estimación de la erudición 
y saber del clero catóhco. 

No dudamos del éxito de la empresa viendo a quiénes 
la encomendó nuestro predecesor; porqup bien conocida es 
y con las debidas alabanzas recomendada la diligencia de los 
PP. Benedictinos en este género de estudios. Así, pues, con- 

Consilium a decessore nostro sanctae memoriae initum latinae 
Bibliorum versionis, quae Vulgata dicitnr, ad pristinam lectionem 
restitnendae nemo non numeraverit in üs rebus, quibus Pii X ne¬ 
nien immortalitati commendatur. Etenim, propter varietatem prae- 
sertim et copiam codiciim, qui toto orbe terrarum pervestigandi 
sunt et conferendi, de incepto agitur prope immensi oj^ris et la- 
boris ; quod quidem peragi unius, quantum vis operosi peritique 
viri, industria non potest, sed plurium doctorum hominum com- 
munia eaque diuturna studia desiderat. Id vero, si e sententia eve- 
nerit, ñeque exiguas utilitates afferet Ecelesiae, et apud acatholi- 
cos de cleri catholici eruditione ac doctrina- opinionem augebit. 

De successu reí non equidem dubitamus, videntes quibus eam 
decessor commiserit ; probé enim cognita meritisque celebrata lau- 
dibus est sodalium Benedictinorum in hoc studiorum genere soller- 
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firmamos, la Comisión para la corrección de la versión Vul- 
gata de la Biblia tai como está constituida, le concedemos el 
nonor de ser llamada Pontificia y mandamos que sea “sui 
iuns’\ rigiéndose por las siguientes leyes: 

l. Siempre que haya que nombrar nuevo presidente de 460 
la Comisión, el abad primado de las Congregaciones bene¬ 
dictinas federadas, previa consulta con sus asesores, pro¬ 
pondrá uno o varios al Sumo Pontífice, iquien pondrá a) 
frente de este cargo al que prefiriera. 

II. La Comisión será un cuerpo legítimo y sui iuns, 461 
igual que los demás monasterios benedictinos. 

m. El presidente tendrá respecto a los miembros de 462 
ia Comisión, mientras lo sean, la misma jurisdicción que 
cualquier abad benedictino sobre los monjes de su monaste¬ 
rio, salva siempre, como en raíz, la potestad del propio pre¬ 
lado. 

IV. La misma Comisión escogerá sus miembros; puede, 463 
no obstante, impedir esta elección con causa grave el pre¬ 
lado. Es de desear, sin embargo, que todos ios abades do 

ia Confederación benedictina, si no obstan razones locales, 
dejen de buen grado dedicarse a esta empresa, tan noble y 
tan útil, a los que sean adscritos a la Comisión. 

V. El presidente administrará todos los bienes de la 4 ^ 
Comisión, empleando algunos miembros de ia misma como 
consejeros, y todos los años rendirá cuentas de ia adminis¬ 
tración al Sumo Pontífice. 

tiü. Iiaque Commissionem Vulgatae Bibliorum versión! emendan- 
dae, ut constituta est, confirmamus, Pontificiae appellationi'i hono- 
re ornamus, atque sui inris iubemus esse his legibus ; 

I. Quoties Commissioni novus praeses dandus erit, abbas pri- 460 
mas foederatarum Benedictini Ürdinis Congregationnm, suis adses- 
soribus consultis, unum pluresque proponet Snmmo Poutifici, qui, 
quem maluerit, huic ruuneri praeficiet. 

II. Commissio corpus esto legitimum suique inris, aeqne ac 461 
cetera benedictina coenobia. 

III. Praeses iu sodales, qni de Commissioue snnt, qnamdiu 462 
sunt, eamdem iurisdictionem habeat, qnam qnisqne abbas benedic¬ 
tinas in sni coenobii ruonachos, salva, tamqnam in radice, proprii 
praelati potestate. 

IV. Commissio ipsa snos sodales cooptet ; hnic tamen cooptado- 403 
ni intercederé, id est eam impediré, gravi de causa, primad liceat. 
Üptaudum est autem, nt omnes Benedictinae Couíoederationis ab¬ 
bates, nisi locorum radones obstiterint, libeuter sinaut eos qui in 
Commissionem adscribantur, hoc tantum tamque utile negotium 
obire. 

V. Bona, quaecumque Commissioni obveueriut, ipse Praeses ad- 4Q4 
ministret, nonnullis e Commissione in consiliuni adbibitis : admi- 
nistrationis vero quotannis rationem Summo Ponüfici reddet. 
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Estas cosas establecemos y sancionamos motu proprioj 
sin que se oponga nada en contrario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 23 de noviemhr? 
de 1914, en el año primero de nuestro pontificado. 

Benedicto XV. 


Respuesta 14 de la Pontificia Comisión Bíblica, sobre 
la parusía o segunda venida de Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo en las epístolas del apóstol San Pablo, 

18 de junio de 1915 


Dice el apóstol San Pablo en su Carta primera a los Tesalonicenses 
(c.4.15-17) ; Esto os decimos como palabra del Señor: que nosotros, los vivos, 
los que quedamos para la venida del Señor, no nos anticiparemos a los qtte 
se durmieron; pues el mismo Señor, a una orden, a la voz del arcángel, al 
sonido de la trompeta de Dios, descenderá del cielo, y los muertos en Cristo 
resucitarán primero; después nosotros, los vivos, los que quedamos, junto con 
ellos, seremos arrebatados en las nubes, al encuentro del Señor en los aires. 

Algunos quisieron ver en estas palabras del Apóstol un error acerca de la 
fecha de la segunda venida de Cristo, puesto que San Pablo parece contarse 
a sí mismo entre los que habrán de presenciar en vida aquel acontecimiento. 
Siendo de fe la inerrancia absoluta de los. autores inspirados, hubo autores 
católicos que propusieron una ingeniosa distinción ; San Pablo no enseña el 
error, pero expresa su propia convicción, que ix)dría ser errónea. 

La Comisión Bíblica rechaza esta hipótesis como contraria al dogma de la 
inspiración e inerrancia de la Sagrada Escritura. Lo que expresa el Apóstol 
es su ignorancia sobre el día y la hora de la parusía, ya que Cristo no quiso 
revelarlo. En función de esa ignorancia deben y pueden ser interpretadas las 
palabras de San Pablo. Si nosotros hoy, para decir lo que él dice, nos colocá¬ 
ramos fuera de los que han de presenciar en vida la segunda venida de Cristo, 
estaríamos expuestos igualmente a equivocarnos, pero sólo expresaríamos nues¬ 
tra ignorancia. 

465 A las siguientes dudas propuestas, la Pontificia Comi¬ 
sión Bíblica decretó responder así: 

I. Si para resolver las dificultades que se encuentran en 
las Cartas de San Pablo y de los otros apóstoles cuando se 
trata de la llamada parusía, o segunda venida de Nuestro 
Señor Jesucristo, es permitido al exegeta católico afirmar 
que los apóstoles, si bien, bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, no enseñaron ningún error, no obstante expresaron 


Atque haec Nos motti proprio statiiimus, sancinius, coiitrariis 
quibuslibet non obstantibus. 

Datnm Romae apud S. Petrnm, die XXIII mensis novembris 
MCÜVIXIV, pontificatus nostri anno primo. 

Benedictus HP. XV ^ 

465 Propositis sequentibus dubiis, Pontificia Commissio de Re Bíblica 
ita respondendum decrevit : 

I. Utruni ad solvendas difficultates, quae in epistolis sancti Pau- 
li aliorumque apostolorum oceurrunt, ubi de paroiisia, ut aiunt, seu 
de secundo adveiitu Domini nostri lesu Christi sermo est, exegetae 
catholico permissum sit osserere, apostólos, licet sub inspiratione 


^ AAS 6 (1914) 6655. 
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sus propios sentimientos humanos, en los cuales puede ca¬ 
ber error o equivocación. 

Resp, Negativamente. 

n. Si, teniendo en cuenta ia verdadera noción del oficio 466 
apostólico y la indudable fidelidad de San Pablo a la doc¬ 
trina del Maestro, así como el dogma católico de la inspira¬ 
ción e inerrancia de las Sagradas Escrituras, en virtud del 
cual todo lo que el hagiógrafo afirma, enuncia e insinúa de¬ 
be tenerse por afirmado, enunciado o insinuado por el Espí¬ 
ritu Santo; y examinados los textos de las Cartas del Após¬ 
tol en sí considerados, tan maravillosamente conforme con 
la manera de hablar dei mismo Señor, se debe afirmar que 
el apóstol Pablo no dijo nada en sus escritos que no concuer- 
de perfectamente con la ignorancia del tiempo de la parusíaj 
que el mismo Cristo dijo ser propia de los hombres. 

Resp. Afirmativamente. 

ni. Si, atendiendo a la expresión griega ol ícovtes ol 467 
TTepiAeiTróijevoi, y considerando la exposición de los Padres, 
particularmente de San Juan Crisóstomo, tan buen conoce¬ 
dor del idioma patrio y de las epístolas paulinas, es lícito 
rechazar como extraña y destituida de sólido fundamento la 
interpretación tradicional en las escuelas católicas—conser¬ 
vada aún por los mismos reformadores del siglo XVI—que 
explica las palabras de San Pablo en el capítulo 4 de la pri¬ 
mera Carta a los Tesalonicenses (v.15-17) sin que envuelva 
la afirmación de una parusía tan próxima que el Apóstoi se 


Spiritus Sancti, nullum doceant errorem, proprios nihilominus hu¬ 
manos sensus exprimere, quibus error vel deceptio subesse possit? 

Resp. Negative. 

II. Utrum prae oculis \habitis genuina muneris apostolici notio- 466 
ne et indubia sancti Pauli fidelitate erga doctrinam Magistri ; dog- 
mate item catholico de inspiratione ct inerrantia sacrarum Scriptu- 
rarum, quo omne id quod hagiographus asserit, enuntiat, insinuat, 
retineri debet assertum, enuntiatum, insinuatum a Spiritu Sancto ; 
perpensis quoque te.xtibus epistolaruiii Apostoli, in se consideratis, 
modo loquendi ipsius Domini apprime consonis, affirmar-e oporteat, “ 
apostolum Pauluni in scriptis suis nihil omniiio dixisse quod non 
perfecte concordet cum illa temporis paroiisiae ignorantia, quani 
ipse Christus hominum esse proclamavit ? 

Resp. Affirmative. 

’ Ili. Utrum atteuta locutione graeca dT^iasís ol ^wvtes oí TTEpiAsmóuEvoi» 467 
perpensa quoque expositione Patrum, imprimís sancti loannis Chr>'- 
sostomi, tum in patrio idiomate tuni in epistolis Paulinis versatissi- 
mi, liceat tanquam longius petitam et solido fundamento destitutam 
reiieere interpretationem in scholis catholicis traditionalem (ab ipsis 
quoque novatoribus saeculi XVI retentam), quae verba sancti Pauli 
in c. IV, epist. I ad Thessaloiiicenses (v.15-17), explicar quin ullo 
modo involvat affirmationem parousiae tam proxiniae ut Apostolus 
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euente a sí mismo y a sus lectores entre los fieles super¬ 
vivientes que han de ir al encuentro de Cristo. 

Resp. Negativamente. 

Y el día 18 de junio de 1915, en la audiencia benigna¬ 
mente concedida al infrascrito reverendísimo secretario con¬ 
sultor, nuestro Santísimo Padre el Papa Benedicto XV rati¬ 
ficó las anteriores respuestas y mandó publicarlas. 

Roma, 18 de junio de 1915.— ^Lorenzo Janssens, O. S. B., 
abb. tit. Montis Blandini, secretario consultor. 


Letras apostólicas «Cum Biblia Sacra», en las que 
se dan nuevas leyes al Pontificio Instituto Bíblico y se 
determinan las relaciones tanto de dicho Instituto 
como de la Pontificia Comisión para la revisión de la 
Vulgata con la Pontificia Comisión Bíblica, 15 de 
agosto de 1916 


Benedicto XV aumenta con estas letras apostólicas las atribuciones del Pon¬ 
tificio Instituto Bíblico y regula sus relaciones, así como las de la Comisión 
para la revisión de la Vulgata con la Pontificia Comisión Bíblica a. 

1. Se otorga al Pontificio Instituto Bíblico la facultad de conceder grados 
académicos de bachiller y licenciado en Sagrada Escritura, aunque sigue re¬ 
servándose a la Pontificia Comisión Bíblica la concesión del grado de doctor, 
la supervisión del texto de los diplomas y la intervención de un delegado 
suyo en los exámenes de licenciatura. 

2. Serán condiciones previas : para ser admitido a cursar en el Pontificio . 
Instituto Bíblico, haber terminado los cursos ordinarios de filosofía y de teo¬ 
logía ; para obtener cualquier grado en Sagrada Escritura, haberse doctorado 
en teología en algún ateneo aprobado por la Santa Sede; para examinarse 
de doctorado, haber obtenido la licencia por lo menos dos años antes y haber 
enseñado Sagrada Escritura o publicado algún trabajo de carácter bíblico. 

3. El nombramiento de profesores para el Instituto por el prepósito gene¬ 
ral de la Compañía deberá obtener el asentimiento de la Pontificia Comisión 
Bíblica. Tanto el Instituto como la Comisión para la Vulgata rendirán cuentas 
anualmente a la Pontificia Comisión Bíblica. 

468 Para perpetuo recuerdo.—Viendo que los libros sagrados 
eran tratados por los racionalistas—^que niegan toda reve¬ 
lación e inspiración de Dios—^como simples productos del hu- 

seipsum suosque lectores adnumeret fidelibus illis qui superstites 
ituri suiit obviam Christo ? 

Resp, Negative. 

Die autem 18 iunii 1915, in audientia infrascripto revereiidissimo 
consultor! ab actis benigiie concessa, Sanctissimus Dominus noster 
Benedictas PP. XV praedicta responsa rata habuit et publici iuris 
fieri man da vi t. 

Romae, die 18 iunii 1915.— Laurentius Janssens, O. S. B., abb. 
tit. Montis Blandini, consultor ab actis 

468 ■•‘^d perpetuani rei menioriam.—Cum Biblia Sacra a rationalistis, 

qui quidem nullain Dei nec revelatioiiem nec inspirationera ponunt, 

a Véase más arriba, en la Introducción (p.86-io6), cuanto se refiere a estas 
tres instituciones. 

» AAS 7 (1915) 357S. 
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mano ingenio, y que dichas opiniones racionalistas, envuel¬ 
tas en gran aparato de erudición, se difundían cada día 
más, con gravísimo escándalo de los imperitos, nuestro pre¬ 
decesor León Xin, movido por la responsabilidad de su ofi¬ 
cio apostólico, para salir al paso de esta tan grande y perni¬ 
ciosa temeridad, con sus letras apostólicas Proíndentissimus 
Deu 3 j de 18 de noviembre de 1893, estableció e ilustró al¬ 
gunos principios ciertos a los cuales deberían sujetarse 
cuantos se consagren al estudio e interpretación de las Di¬ 
vinas Letras. Y, ante el continuo agravarse de dichos incon¬ 
venientes, el mismo Pontífice, para no escatimar ningún re¬ 
medio, por sus letras apostólicas VigÜantiae, de 30 de octu¬ 
bre de 1902, instituyó el llamado Consejo o Comisión para 
promover los estudios de Sagrada Escritura, del cual fuese 
propio y peculiar todo cuanto al cuidado de las cosas bíbli¬ 
cas se refiere. A tan buen propósito correspondieron, como 
era de esperar, abundantísimos y salubérrimos frutos, puesto 
que los cardenales y demás sapientísimos varones elegidos 
para dicho Consejo, en este espacio de tiempo, publicaron, 
después de madura deliberación y con la aprobación del Ro¬ 
mano Pontífice, muchas respuestas -en las que no sólo se 
han dirimido oportunamente muchas cuestiones antes muy 
discutidas, sino que se han dictado sabia y provechosamen¬ 
te normas para dirigir las investigaciones bíblicas de los es¬ 
tudiosos católicos. 

Y no se limitó a esto la actividad operante del Pontificio 469 


sic recentiore memoria tractarentur, quasi a solis hominnm inge- 
niis profecta essent, eorumque commenta, omni apparatu eruditio- 
nis instructa, latlus in dies, cum gravissima imperitornm offensio- 
ne, ^ serperent, Apostolici officii conscientia permotus, decessor 
noster Leo XTII, nt huic tantae tamque perniciosae temeritati oc- 
curreret, litteris encyclicis Providentissimus Deiis, die XVTII 
mensis novembris an. MDCCCXCIIT datis, certa quaedam posuit 
illustravitque principia, quibus parere omnes oporteret, quicumque 
se ad stndiiim et interpretationem divinarum Litterarnm contnlis- 
sent. Einsmodi autem incommodis cotidie ingravescentibns, ídem 
Pontifex, ne nlli providentiae modo pepercisse videretur, litteris 
apostolicis Vi^llantiae studiique menwres, die XXX mensis octo- 
bris an. IMDCCCCII datis, Consilium sen Commissionem, quam vo- 
cant, studiis Sacrae Scripturae provehendis instituit, cui universa 
reí biblicae cura propria esset ac pecuÜaris. Optimum sane propo- 
situm uberrimi, ut exspectare par erat, consecuti sunt laetissimique 
fructus, cum cardinales aliique doctissimi viri, in id Consilium ad- 
lecti, hoc spatio temporis, plura ediderint, post maturam delibe- 
rationem Romanoque Pontífice adprobante, responsa, quibus et 
quaestiones satis multae, antehac in contrarias partes agitatae, 
sunt opportune diremptae, et leges studiis catholicorum doctorum 
biblicis dirigendis sapienter utiliterque praefinitae. 

Ne<]ue yero actuosa Pontificii Consilii opera hos intra fines con- 469 
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Consejo. El año 1907, por obra y bajo los auspicios de nues¬ 
tro predecesor Pío X, de feliz memoria, decretó que la ver¬ 
sión de la Biblia al latín hecha por San Jerónimo y llamada 
Vulgata fuera restituida a su primitiva lección con el exa¬ 
men de los códices más antiguos. Fué encargado este tra¬ 
bajo, laborioso y difícil, a los PP. Benedictinos, los cuales, 
aprovechando todas las ayudas de la paleografía y ciencias 
afines y superando todos los impedimentos que necesaria¬ 
mente habían de encontrarse en asunto tan arduo, con la ad¬ 
mirable diligencia y constancia que les caracteriza, llevan a 
cabo la labor emprendida con admiración y aplauso de los 
mismos acatólicos. 

470 No mucho después, habiéndole parecido oportuno al mis¬ 
mo Pontífice abrir a los clérigos una vía más ancha para 
que, pertrechados de toda clase de armas, puedan tomar so¬ 
bre sí la defensa de la Sagrada Escritura, a instancias 
de dicho Pontificio Consejo, con sus letras apostólicas Fi- 
nea electa, de 7 de mayo de 1909, fundó en esta Cmdad 
Eterna el Instituto Bíblico, al cual no solamente dotó de 
edificio apropiado y de una biblioteca singular y casi úni¬ 
ca, sino que lo enriqueció con todos los instrumentos de eru- ^ 
dición bíblica que han de servir poderosamente a la más 
plena inteligencia y a la más firme defensa de los libros sa¬ 
grados, A los miembros de la Compañía de Jesús, tan bene¬ 
méritos de las ciencias sagradas y de la formación de los 
clérigos, encargó el gobierno y la enseñanza en el Instituto, 
los cuales de tal manera han satisfecho las esperanzas de^ 


stitit. Anno enim I\TDOCOCVir, auctore atque auspice fel. rec. de- 
cessore nostro Pió X, decrcvit, ut Bibliorum a S. Hieronymo in 
latinum facta conversio, qna-e Vulgatae nomen invcnit, antiquis 
praesertim codicibus inspectis, ad pristinam lectionem restituere- 
tur. Quod quidem munus, laboriosum sane ac perarduum, sodalíbus 
Benedictínis auspicato delatum est, qui, nullo paleo^raphiae cog- 
natanimque doctrinarum neglecto praesidio, remotisque ómnibus, 
qnae in re tam gravi necessario obstarent, impedimentis, .admira- 
bili, qua solent, et sollertia et constantia, inceptum, acatlioHcis ip- 
sis probatissimum, persequuntur. 

470 Haud ita multo post, cum eidem Pontifici visum esset expedi- 
tiorem clericis aperire viam, ut ómnibus saepti munimenlis pro- 
pugiiationem pro Scriptura Sacra susciperent, suasore eodem Pon¬ 
tificio Consilio, litteris apostolicis Vinca electa, datis die VII meii- 
sis maii an. MDCCCCTX, Institutum Biblicum in hac alma Urbe 
condidit, illudque non modo apparatissimis aedibus ^ bibliotheca- 
que sin,gulari et fere única instruxit, sed locupletavit etiam eo 
omni eruditionis biblicae instrumento, quod ad pleniorem intel- 
ligentiam validioremque librorum sacrorum tuitionem quam máxi¬ 
me conferret. Socíetatis Tesu sodalibus, praeclare de discíplinis sa- 
cris deque clericornm institiitione meritis, mandavit, Instituto praees- 
sent, docerent ; qui Pontificis bonorumque omnium ita exspectalip- 
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Pontífice y de todos los buenos, que ya, en tan corto espa- 
cío de tiempo, han dado al campo de la Iglesia muchos y 
peritísimos cultivadores de estos estudios. 

Considerando todas estas cosas, se nos ocurre pensar 471 
de qué manera podríamos completar y perfeccionar institu¬ 
ciones de tanto mérito, para que a los muchos beneficios 
logrados hasta ahora para la Iglesia se añadieran en lo su- 
cesivo más abundantes utilidades. Con lo cual nos parece 
hacer algo no ajeno a la mente de nuestro próximo predece¬ 
sor, el cual estableció muchas cosas en esta materia con 
la idea de que fueran corrigiéndose y perfeccionándose a 
medida que lo exigiera la condición de los tiempos o el usn 
y experiencia de las cosas. Hemos deliberado, pues, esta¬ 
blecer algunas normas concias cuales, por una parte, aumen¬ 
temos en lo posible la eficiencia y valor del Instituto Bíbli- 
co, y por otra regulemos las relaciones mutuas que deben 
existir entre dicho Instituto y la Comisión Pontificia para 
la revisión de la Vulgata con nuestro Supremo Consejo para 
todos los asuntos bíblicos. 

Afií, pues, firmes todas aquellas cosas que establecidas 
hasta ahora no discrepen de lo que se contiene en estas 
nuestras letras, declaramos y decretamos con nuestra auto¬ 
ridad apostólica lo que sigue: 

1. No sean admitidos a los estudios de Sagrada Escri- 472 
tura en el Instituto Bíblico sino aquellos que hayan termi¬ 
nado el curso ordinario de filosofía y teología. 

nem explevere, ut iam, haud longo intervallo, complures eosque 
peritissimos in Ecclesiae campum horum studiorum cultores di- 
miserint. 

Haec omnia diligenter animo reputantibus, occurit Nobis co- 471 
gitatio, quo pacto possemus instituta tanti ponderis sic complere 
ac perficere, ut parta antehac Ecclesiae Dei magno numero com- 
moda uberiorum accessione utilitatum cumularen tur : quod si fecis- 
semus, videbamur rem certe facturi a mente proximi decessoris 
nostri minime alienam, quandoquidem constat, plura hac in re Pon- 
tificem statuisse ea lege, ut, quemadmodum vel condicio temporuni 
vel rerum usus et experientia postulasset, ita corrigerentur, perfi- 
cerentur. Deliberatum igitur Nobis est, nonnulla constituere, qui- 
bus tum Instituti in primis Biblici efficientiam virtutemque, quan¬ 
tum fieri potest, augeamus, tum etiam mutuas rationes et neces- 
&itudines moderemur, quae et eidem Instituto et Pontificio Consi- 
lio Vulgatae restituendae praeposito cum supremo nostro de univer¬ 
sa re biblica Consilio intercedant oportet. 

Itaque, salvis iis ómnibus, quae, antea quoquo modo sancita, ab 
hisce litteris nostris minime discrepent, liaec apostólica auctoritate 
nostra edicimus ac decernimus quae sequuntur : 

I. Ad Scripturae Sacrae studia in Instituto Bíblico ne admittan- 472 
tur, nisi qui ordinarium studiorum philosophiae et theologiae cur- 
sum confecerint. 
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Consejo. El año 1907, por obra y bajo los auspicios de nues¬ 
tro predecesor Pío X, de feliz memoria, decretó que la ver¬ 
sión de la Biblia al latín hecha por San Jerónimo y llamada 
Vulgata fuera restituida a su primitiva lección con el exa¬ 
men de los códices más antiguos. Fue encargado este tra¬ 
bajo, laborioso y dificil, a los PP. Benedictinos, los cuales, 
aprovechando todas las ayudas de la paleografía y ciencias 
afines y superando todos los impedimentos que necesaria¬ 
mente habían de encontrarse en asunto tan arduo, con la ad¬ 
mirable diligencia y constancia que les caracteriza, llevan a 
cabo la labor emprendida con admiración y aplauso de los 
mismos acatólicos. 

470 No mucho después, habiéndole parecido oportuno al mis¬ 
mo Pontífice abrir a los clérigos una vía más ancha para 
que, pertrechados de toda clase de armas, puedan tomar so¬ 
bre sí la defensa de la Sagrada Escritura, a instancias 
de dicho Pontificio Consejo, con suis letras apostólicas Fi- 
nea electa, de 7 de mayo de 1909, fundó en esta Ciudad 
Eterna el Instituto Bíblico, al cual no solamente dotó de 
edificio apropiado y de una biblioteca singular y casi úni¬ 
ca, sino que lo enriqueció con todos los instrumentos de eru- ^ 
dición bíblica que han de servir poderosamente a la más 
plena inteligencia y a la más firme defensa de los libros sa¬ 
grados. A los miembros de la Compañía de Jesús, tan bene¬ 
méritos de las ciencias sagradas y de la formación de los 
clérigos, encargó el gobierno y la enseñanza en el Instituto, 
los cuales de tal manera han satisfecho las esperanzas de^ 


stitit. Anno enim IMDOCOCVII, auctore atque auspice fel. rec. de- 
cessore nostro Pío X, decrevit, ut Bibliorum a S. Hieronymo in 
latinum facta conversio, qiiae Vulgatae nomen ínvenit, antiquis 
praesertim codicibus ínspectis, ad prístinam lectíonem restitnere- 
tur. Quod quidem munus, laboríosnm sane ac perarduum, sodalibus 
Benedictinis auspicato delatum est, quí, nullo paleographiae rog- 
natanimque doctrinarum neglecto praesidio, remotisque ómnibus, 
qnae in re tam gravi necessario obstarent, impedimentis, .admira- 
bili, qua solent, et sollertia et constantia, inceptum, acatholicis ip- 
sis probatíssimum, persequuntur. 

470 Haud ita multo post, cum eidem Pontifici visum esset expedi- 
tiorem clericis aperire viam, ut ómnibus saepti munimenlis pro- 
pugnationem pro Scríptura Sacra susciperent, suasore eodem Pon¬ 
tificio Consilio, litteris apostolicis Vinea electa, datis die Vn men- 
sis maii an. MDCOCCTX, Institutum Biblicum in hac alma Urbe 
condidit, illudque non modo apparatissimis aedibus ^ bibliotheca- 
que singular! et fere única instruxit, sed locup’.etavit etiam eo 
onini eruditionis biblicae instrumento, quod ad pleniorem intel- 
ligentiam validioremque librorum sacrorum tuitionem quarn máxi¬ 
me conferret. Societatis Tesu sodalibus, praeclare de disciplinis sa- 
cris deque clericorum institutione meritis, mandavit, Instituto praees- 
sent, docerent ; qui Pontificis bonorumque omnium ita exspectatip- 
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Pontífice y de todos los buenos, que ya, en tan corto espa^ 
cío de tiempo, han dado al campo de la Iglesia muchos y 
peritísimos cultivadores de estos estudios. 

Considerando todas estas cosas, se nos ocurre pensar 471 
de qué manera podríamos completar y perfeccionar institu¬ 
ciones de tanto mérito, para que a los muchos beneficios 
logrados hasta ahora para la Iglesia se añadieran en lo su- 
cesivo más abundantes utilidades. Con lo cual nos parece 
hacer algo no ajeno a la mente de nuestro próximo predece¬ 
sor, el cual estableció muchas cosas en esta materia con 
la idea de que fueran corrigiéndose y perfeccionándose a 
medida que lo exigiera la condición de los tiempos o el usn 
y experiencia de las cosas. Hemos deliberado, pues, esta¬ 
blecer algunas normas concias cuales, por una parte, aumen¬ 
temos en lo posible la eficiencia y valor del Instituto Bíbli- 
co, y por otra regulemos las relaciones mutuas que deben 
existir entre dicho Instituto y la Comisión Pontificia para 
la revisión de la Vulgata con nuestro Supremo Consejo para 
todos los asuntos bíblicos. 

Así, pues, firmes todas aquellas cosas que establecidas 
hasta ahora no discrepen de lo que se contiene en estas 
nuestras letras, declaramos y decretamos con nuestra auto¬ 
ridad apostólica lo que sigue; 

1. No sean admitidos a los estudios de Sagrada Escri- 472 
tura en el Instituto Bíblico sino aquellos que hayan termi¬ 
nado el curso ordinario de filosofía y teología. 

nem explevere, nt iam, haud longo intervallo, complures eosque 
peritissimos in Ecclesiae campum horum studiomm cultores di- 
miserint. 

Haec omnia diligenter animo reputantibus, occurit Nobis co- 47x 
gitatio, quo pacto possemus instituía tanti ponderis sic complere 
ac perficere, ut parta antehac Ecclesiae Dei magno numero com- 
moda uberiorum accessione utilitatum cumularentur : quod si fecis- 
semuj, videbamur rem certe facturi a mente proximi decessoris 
nostri minime alienam, quandoquidem constat, plura hac in re Pon- 
tiíicem statuisse ea lege, ut, quemadmodum vel condicio temporum 
vel rerum usus et experientia postulasset, ita corrigerentur, perfi- 
cerentur. Deliberatum igitur Nobis est, nonnulla constituere, qui- 
bus tum Institttti in primis Biblici efficientiam virtutemque, quan¬ 
tum fieri potest, augeamus, tum etiam mutuas rallones et neces- 
situdines raoderemur, quae et eidem Instituto et Pontificio Consi- 
lio Vulgatae restituendae praeposito cum supremo nostro de univer¬ 
sa re bíblica Consilio intercedant oportet. 

Itaque, salvis iis ómnibus, quae, antea quoquo modo sancita, ab 
hisce litteris nostris minime discrepent, haec apostólica auctoritate 
nostra edicimus ac decernimus quae sequuntur : 

I. Ad Scripturae Sacrae studia in Instituto Bíblico ne admittan- 472 
tur, nisi qui ordinarium studiorum philosophiae et theologiae cur- 
sum confecerint. 
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473 2. El curso de los estudios bíblicos abarcará tres años, 
con arreglo al programa que, aprobado por nuestro Consejo 
para el fomento de los estudios bíblicos, ha regido hasta 
hoy; al final de cada año se tendrá, como es costumbre, un 
examen. 

474 3. Abrogado cuanto se contiene en las letras apostó¬ 
licas lucunda sane, de 22 de marzo de 1911, y Ad Pontifi- 
cium Institutum Biblicum,, de 2 de junio de 1912, así como 
en otros documentos que no estén conformes con la presente 
manifestación de nuestra voluntad, concedemos al Instituto 
Bíblico que pueda otorgar a los alumnos que aprobaren 
el primer curso, letras testimoniales de su legítimo paso, y a 
los que aprueben el segundo, el grado académico de bachi- 
Uer. 

475 4. 'Derogando las letras apostólicas Scripturae Sanctae 
de 23 de febrero de 1904, concedemos al Instituto Bíblico 
que pueda dar a los alumnos que hayan realizado en él el 
curso completo de estudios, una vez examinados y aproba- 

. dos, el grado académico de licenciado en Sagrada Escritura, 
aunque en nombre de la Pontificia Comisión Bíblica. 

476 5. Las letras testimoniales y los diplomas de que se 
habla en los números 3 y 4 se darán en el sentido que pre¬ 
viamente haya aprobado la Pontificia Comisión Bíblica. 

477 6. A los exámenes con que en el Instituto Bíblico se 
pruebe la ciencia de los aspirantes a la licenciatura, asistirá 


473 II. Studiorum biblicorum curriculum tribus ibidem annis absol- 
vatur, servata tradendarum disciplinarum rationc, quae, nostro reí 
biblicae provehendac Consilio probata, ad hunc diem viguit; uno- 
quoque autem exeunte anno, fiat, uti assolet, doctrinae expcri- 
mentum. 

474 III. lis penitus abrogatis, quae continentur tum Htterís aposto- 
licis liícunda sane, die XXII mensis martii an. MDCCCCXI, et Ad 
Pontificium Insiitiitum Biblicum, die II mensis iunii an. MDCCCCXII 
datis, tum aliis litteris, quae huic voluntatis nostrae significationi 
baud congruant. Instituto Bíblico largimur, ut alumnis, qui facto 
periculo probati sint, post primura annum det litteras testimoniales 
legitimi adscensus, post alterum vero, academicum conferat bacca- 
laureatus gradum. 

475 IV. Litteris apostolicis Scripturae Sanctae, die XXIU mensis 
februarii an. JMDCCCCIV datis, derogantes. Instituto Biblico conce- 
dimus, ut discipulis, qui integrum ibidem* studiorum currículum 
confecerint, tentata eorum doctrina eademque probata, academicum 
in Sacra Scriptura prolytatus gradum, nomine tamen Pontificii Con- 
silii Biblici, decernat. 

476 V. Testimoniales litterae et diplomata academicorum graduara*, 
de quibus nn. III el IV sermo est, in eam sententiam edantur, quam 
Pontificum Consilium Biblicum antea probaverit. 

477 VI. ludiciis, quibus in Instituto Biblico candidatorum ad proly- 
tatuui doctrina explorabitur, unus aliquis e consultoribus Pontificii 
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y emitirá su voto como los demás un miembro elegido por 
los cardenales entre los consultores de la Pontificia Comi¬ 
sión Bíblica. 

7. No se permite conferir ningún grado académico en 478 
Sagrada Escritura sino a aquellos de quienes conste legíti¬ 
mamente que han obtenido el doctorado en sagrada teología 

en algún ateneo aprobado por la Sede Apostólica. Si alguno 
hubiere obtenido en otra parte el doctorado u otro título 
equivalente, sométase el caso al juicio de la Pontificia Co¬ 
misión Bíblica. 

8. El derecho de conceder el doctorado en Sagrada Es- 479 
critura sigue siendo exclusivo de nuestro Supremo Consejo 
para el fomento de las cosas bíblicas, el cual continuará asi¬ 
mismo admitiendo a examen a aquellos candidatos a la li¬ 
cenciatura que hayan hecho su estudios de Sagrada Escri¬ 
tura fuera del Instituto Bíblico. 

9. A nadie será permitido examinarse para el doctorado 480 
en Sagrada Escritura si no ha obtenido por lo menos dos 
años antes el título de licenciado y, a la vez, ha enseñado 
Sagrada Escritura o ha publicado algún trabajo de carácter 
bíblipo. 

10. Los profesores ordinarios para la enseñanza de la 481 
Sagrada Escritura en el Instituto Bíblico serán elegidos, 
como hasta ahora, por el prepósito general de la Compañía 

de Jesús, pero con el asentimiento de la Pontificia Comisión. 

11. Tanto la Pontificia Comisión para restitución de la 482 
Vulgata como el Pontificio Instituto Bíblico, todos los años 
darán cuenta plena y detallada, por escrito, de sus activida- 


Consilii Biblici quem cardinales e Consilio eodeni delegerint, conti- 
nent^r intersit et snffragiuin ferat nt ceteri. 

Vil. Quemvis academicum in Sacra Scriptnra gradum conferri 478 
ne liceat nisi iis, quos legitime constet laurea sacrae theologiae po¬ 
titos esse in aliquo athenaeo ab Apostólica Sede adprobato. Si quis 
autem eam laureara vel alinm similera titulum sit alibi consecutus, 
res ad Pontificium Consilium Biblicum iudicanda deferatur. 

Vm. lus laureae in Sacra Scriptura impertiendae uni esto su- 479 
premo nostro rei biblicae provebendae ConsiLio, quod itera perget 
ad experimentum adraittere eos ad prolytatum candidatos, qui Sa¬ 
crae Scripturae studiis extra Institutum Biblicum vacaverint. 

TX. Ñeminí liceat suam periclitari doctrinara, laureae in Scrip- 4 g 0 
tura Sacra potiundae causa, nisi saltera biennio ante prolyta renun- 
tiatus sit, simulque vel réra biblicam docuerit vel aliquam de eadera 
elucubrationem ediderit. 

X. Professores ordinarii Sacrae Scripturae in Instituto Biblico 43^ 
tradendae a praeposito generali Societatis lesu, uti antehac, eligan- 

tur ; accedat tamen Pontifícii Consilii assensus. 

XI. Tura Pontificium Consilium Vulgatae resbituendae, tura Pon- 432 
tificíum Institutum Biblicum, quotannis, ad supremum nostrura rei 
biblicae provebendae Consilium de opera et conditione sua, deque 






396 


BENEDICTO XV 


des y de su situación y de todos los asuntos de mayor im¬ 
portancia, a nuestro Consejo Supremo para el fomento de 
las ciencias bíblicas. 

Todas y cada una de las cosas que en esta materia ha 
parecido bien establecer y decretar, queremos y mandamos 
que sean y permanezcan ratificadas y firmes tal como han 
sido establecidas y decretadas, no obstante cualquier cosa 
en contrario. 

Dado en Roma, (junto a San Pedro, bajo el anillo del 
Pescador, a 15 de agosto del año 1916, segundo de nuestro 
pontificado.— Benedicto XV. 

(Del Código de Derecho canónico, 27 mayo 1917) 

Traiiscribimos solamente aciuellos cánones que se relacionan con la enseñan¬ 
za de la Sagrada Escritura en los seminarios y con la previa censura canónica 
de libros bíblicos. 

A) El Código recoge (can.1365 § la legislación anterior relativa a la obli¬ 
gatoriedad de enseñar Sagrada Escritura en los seminarios durante los años 
del curso teológico. Se recomienda (can.r366 § 3) un profesor especial i>ara la 
enseñanza de la Sagrada Escritura. 

R) El Código prohíbe a los fieles católicos: al el uso de las ediciones del 
texto original o de cualquier versión de la Biblia hechas por acatólicos Tcan 1399 
n.r) ; b) la impresión, sin previa censura, de Biblias o comentarios bíblicos 
(can.1385 I n.1.2) ; c) la publicación de versiones de la Biblia a lengua vulgar, 
si no se hace baja la vigilancia de los obispos y con notas sacadas principal¬ 
mente de los Santos Padres de la Igle.sia y de escritores doctos y católi¬ 
cos ícan.1391). La Comisión de intérpretes del Código, en una decl.aración de 
20 de imavo de 1923 ÍAAS 16 [1923] 115), dice que se ha de entender cumulati¬ 
vamente la licencia del ordinario y la adición de las notas expresadas en este 
canon. 

Los que pecan contra las prohibiciones b) ye) incurren iPso jacto en exco¬ 
munión no reser\rada (can.2318 § 2). 

Tanto las ediciones bíblicas hechas por acatólicos como las que hubieren 
hecho autores católicos sin atender a lo dispuesto en el canon 1391, sólo se 
permiten a quienes se dedican de cualquier modo a los estudios teológicos o 
bíblicos, siempre que dichos libros estén fiel e íntegramente editados y en sus 
prolegómenos o en sus anotaciones no se impugnen los dogmas de la fe ca¬ 
tólica (can. 1400). 

Libro m: De las cosas. — ^Parte VI: Del magisterio eclesiás¬ 
tico ,— ^Título XXI: De los seminarios 
483 Can. 1SS5 § 2, El curso teológico debe durar por lo me¬ 
nos cuatro años completos y, además de la teología dogmá- 

rebus maioris momenti universis, scripto plene absoluteque referant. 

Qnae vero in hac causa statnere ac decemere visum est, ea om- 
nia et sineula, iiti statiita et decreta sunt, ita rata et firma esse ac 
manere volnmus et iubemus : contrarns non obstantibus qulbuslibet. 

Batum Romae apud Sanctum Petrum, sub annulo Piscatoris, 
die XV niensis ausíusti anno MBOOCCXVI, TX)ntificatus nostrí se¬ 
cundo.—^P. Card. Gasparri, a secretis Status h 

Lib. III : De rebííí.—^P ars VI: De matristerio ccolesiastico. — 
Tit. XXI : De seminañis 

483 Can. 1^6$ § 2- Cursus theologicus saltem integro quadriennio con- 
tineatur, et praeter theologíam dogmaticam et morales complecti 


A AS 8 (1916) 305-308. 
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tica y moral, ha de abarcar principalmente el estudio de la 
Sagrada Escritura, historia eclesiástica, derecho canónico, 
liturgia, elocuencia sagrada y canto eclesiástico. 

Can, 1366 § 5. Se ha de procurar que al menos para la 484 
Sagrada Escritura, la teología dogmática, la moral y la his¬ 
toria eclesiástica haya otros tantos profesores distintos. 

Título XXIII: Sobre la previa censura de los libros 

Can, 1385 § 7. Sin la previa censura eclesiástica no se 485 
publicarán ni aun por los seglares: 

1, ® Los libros de las Sagradas Escrituras o sus anota¬ 
ciones y comentarios. 

2. ® Los libros que se refieren a las divinas Escrituras, a 
la sagrada teología... 

Can, 1391, No se pueden imprimir las versiones de las 488 
Sagradas Escrituras en lengua vernácula, a no ser que estén 
aprobadas por la Sede Apostólica o que se publiquen bajo 
la vigilancia de los obispos y con notas sacadas principal¬ 
mente de los Santos Padres de la Iglesia y de escritores doc¬ 
tos y católicos. 

Can, 1399, Están prohibidos por el derecho mismo: 487 

1.® Las ediciones del texto original o de las antiguas 
versiones católicas de la Sagrada Escritura, incluso las de 


praesertim debet studium sacrae Scripturae, historiae ecclesiasticae, 
iuris canonici, liturgiae, sacrae eloquentiae et cantus ecclesiastici. 

Can. 1^66 § Curaiidum ut saltem sacrae Scripturae, llieologiae 484 
dogmaticae, theologiae moralis, et historiae ecclesiasticae, lotidetn 
habeantur distincti magistri. 

Tit. XXIII : De praevia censura librorum eorumque prohibitione. 

Can. § j. Nisi censura ecclesiastica praecesserit, ne edantur 485 
etiam a laicis : 

T.® Libri sacranim Scripturarum vel eorundem adnotationes et 
commentaría. 

2 .® Libri qui divinas Scripturas, sacram theologiam... spectant... 

Can, isgi. Versiones sacrarum Scripturarum in linguam ver- 486 
naculam typis imprimí nequeunt, nisi sint a Sede Apostólica pro- 
batae, aut nisi edantur sub vigilantia episcoporum et cum adnotatio- 
nibus praecipue excerptis ex sanctis Ecclesiae Patribus atque ex doc- 
tis catholicisque scriptoribus. 

Can, isgg, Ipso iure prohíben tur ; 4 g'Y 

I.® Editiones textus originalis et antiquaruin versionum catholi- 
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la Iglesia oriental, publicadas por cualesquiera acatólicos; e 
igualmente las traducciones de la misma a cualquier lengua, 
hechas o editadas por los mismos. 

488 Can, IJfOO, El uso de los libros a que alude el canon 1399, 
número l.°, y de los que se hayan publicado contra lo dis¬ 
puesto en el canon 1391, sólo se permite a quienes se dedi¬ 
can de cualquier modo a los estudios teológicos o bíblicos, 
siempre que dichos libros estén fiel e íntegramente editados 
y en sus prolegómenos o en sus anotaciones no se impug¬ 
nen los dogmas de la fe católica. 

Libro V. —Parte TTI: De las penas contra cada uno de los 
delitos, —^TÍTULO XI: De los delitos contra la fe ^ la unidad 
de la Iglesia 

489 Can, 2318 § 2. Los autores y los editores que, sin la de¬ 
bida licencia, hacen imprimir libros de las Sagradas Escri¬ 
turas o sus anotaciones o comentarios, incurren ipso facto 
en excomunión no reservada®. 

Carta aPontifícíum cui tu praesides», al P. Andrés 
Fernández, rector del Pontificio Instituto Bíblico de 
Roma, sobre la creación de un Instituto filial en 
Jerusalén, 29 de junio de 1919 

El Pa-pa bendice el propósito de fundar una casa en Jerusalén, deT>endiente 
del Pontificio Instituto Bíblico de Roma, donde se tengan lecciones especiales 
de geografía, arqueología y epigrafía semita, para los alumnos que deseen com¬ 
pletar su formación bíblica en los Santos Eugares. 

Ya bajo el pontificado de Pío X el cardenal Merry del Val Iribía escrito, 
el 26 de agosto de iqir, al patriarca de Jerusalén interesándole en el a‘nmto, 
y en el mismo .Sumo Pontífice había enviado allá al rector del Instituto 
para hacer las primeras gestiones, que terminaron con la compra de un solar, 
donde por las circunstancias de la primera guerra mundial no se pudo hacer 
nada de momento. El año 1919 se reanudaron los intentos, que terminaron con 

carum sacrae Scriptiirae, etiam Ecelesiae Orientalis, ab acatholícis 
quibiislibet publicatae ; itemque eittsdem versiones in quamvis lin- 
gnam, ab eisdem confectae vel editae... 

488 Can. T400. Usus Hbrornm de quibiis in can. 1309 n. i, ac libro- 
nim editoriim contra praescríptum can. 1391. üs dumtaxat permit- 
titur qni stndüs tbeoio.sficis vel biblicis quovis modo operani dant, 
dummodo iidem libri fideliter et integre editi sint ñeque impugnen- 
tur in eorum prolegomenis ant ednotationibns catholicae €dei dog- 
mata. 

Lib. V. Pars. ITT : De poenis in singula delicta.* —^Tit. XI : De 
deliotis contra flde^n- et unitatem Ecelesiae 

489 Can. 231S § 2. Auctores et editores qui sine debita licentia sa- 
crarum Scripturarum libros vel earum adnotationes aut coinmenta- 
rios imprimi curant, incidunt ipso facto in excommunicationem ne- 
mini reservatam. 

a Versión de la edición del Código de Derecho Canónico publicada por la 
Biblioteca de Autores Cri.stianosi' (Madrid 1951) 4-*^ ed. 
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la construcción del actual edificio en octubre de 1927. A partir de esta fecha, 
periódicamente, en los meses de verano, se tienen lecciones y se dirigen desde 
allí los viajes de estudio que organiza el Instituto. 

A la Casa d« Jerusalén corresponde la gloria de haber explorado a ivartir 
de 1929 las ruinas de Teleilat Ghassul, en Transjordania, no lejos de la con¬ 
fluencia del Jordán con el mar Muerto •. 

Querido hijo: Salud y bendición apostólica. Por la feli- 490 
citación con que hace poco honramos vuestros sabios traba¬ 
jos habrás podido ver cuán grato es a nuestro corazón el 
Pontificio Instituto Bíblico de esta Ciudad Eterna, que tú 
presides. De ahí podrás deducir con cuánto agrado hemos sa¬ 
bido por tu carta vuestro propósito de realizar en breve el 
encargo que recibisteis de nuestro predecesor Pío X, de san¬ 
ta memoria, y que hasta ahora la guerra os había impedido 
llevar a cabo, de abrir en Jerusalén una casa para los cul¬ 
tivadores de los libros sagrados, que no sea precisamente 
una escuela donde se den todas las disciplinas bíblicas, sino • 
una especie de filial y complemento de ese Instituto romano, 
con peculiares cátedras de geografía, arqueología y epigra¬ 
fía semítica. 

En efecto, los que se han consagrado a los estudios bí¬ 
blicos, una vez que hayan aprendido las lenguas hebrea y 
griega y se hayan instruido suficientemente en exegesis, his¬ 
toria bíblica, etc., deben durante algún tiempo residir en 
Palestina, para que, con la enseñanza de los lugares donde 
todavía hoy se respira el aura de la antigüedad sacra, pue¬ 
dan perfeccionarse más y más en sus estudios. Alabamos, 
pues, en sumo grado vuestro propósito y pedimos a Dios ins- 


Dikcte fili, salutem et apostolicam benedictionem. Pontificium, cui 49O 
tu praesides, buius almae Urbis Institutum studiis Scripturae sacrae 
provehendis cordi Nobis esse probe nosti vel ex ea gratulantis animi 
significatione qua doctos labores vestros nuper ornavimus. Quam- 
obrem existimare potes, quam libenter didicerimus ex tuis litteris, 
quod decessor noster sanctae memoriae Pius X vobis mandatum de- 
disset, id vos, bello usque adliuc prohibitos, proxime effecturos esse 
aperienda Hierosolymis domo divinorum librorum cultoribus, quae 
quidem domus non sit veri nominis schola in qua omnes de re bíbli¬ 
ca tradantur disciplinae, sed tamquam accessio quaedam sit et quasi 
complementum istius Instituti Romani, ibique peculiaria tantum ha- 
beantur magisteria, ut geopraphiae, archaelogiae, epigraphiae se- 
miticae. 

Profecto qui ad Bibliorum studia se totos contulerunt, cum he- 
braeam linguam graecamque perceperint, atque in exegetica, in his¬ 
toria bíblica, in similibus rebus satis versati fuerint—id quod optime 
fit Romae, te praeside—iidem debent aliquamdiu in Palaestina com- 
morari, ut ipso admonitu locorum, ubi tanta etiam nunc halat sacrae 
antiquitatis aura, perfectius quiddam in hoc genere attingant. Nos igi- 
tur magnopere vestrum laudamus consilium, eique ut successus pros- 

* Cf. Mallon-Kóppel-Nexjvtlle, Teleilat Ghassul, I. Compte-renáu des fouüles 
l'Institut Biblique Pontifical, (Rome 1934). 
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tantemente que le otorgue próspero suceso. Y como prenda 
de los divinos dones y testigo de nuestra benevolencia pater¬ 
na, a ti, querido hijo, y a todos los profesores y alumnos de 
ese Instituo, impartimos con todo afecto nuestra bendición 
apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 29 de junio, fiesta 
de los Príncipes de los Apóstoles, del año 1919, quinto de 
nuestro pontificado. 

Benedicto XV. 


(Del ((Ordinainento dei semlnari)), de la Sagrada 
Congregación de Seminarios y Universidades de Es¬ 
tudios, para los obispos de Italia, 26 de abril de 1920) 


Como se advierte en la Introducciónr, este Ordlnamento sólo pretende aplicar 
las sabias disposiciones de San Pío X en sus letras apostólicas ijuoniam in re 
bíblica 

na única novedad es que manda explicar en latín. 

491 b) El estudio de la Sagrada Escritura va dirigido al 
conocimiento de la palabra de Dios escrita: y es el más ne¬ 
cesario, puesto que la Escritura es una de las principales 
fuentes de la revelación sobrenatural, y por eso, como dijo 
el Sumo Pontífice León XIEE, es el alma de la misma teo¬ 
logía. 

El Sumo Pontífice Pío X no sólo confirmó todas las dis¬ 
posiciones dadas a este respecto, sino que prescribió ade¬ 
más otras sapientísimas normas en la carta Quoniam in re 
bíblica, de 27 de marzo de 1906, de las cuales se indican las 

peros Dens det, enixe precamur. Divinorum autem numemm auspi- 
cem nostraeque benevoleutiae paternae testeni, tibí, dil-ecte fili, et 
ómnibus Institiiti isdus doctoribus alumnisque apostolicam bene- 
dictionem amantissime impertimus. 

Datum Romae apud sanctum Petrum, die XXIX iunii, in festo 
Principum Apostolorum, MCMXIX, pontifieatus nostri anuo quinto. 

Benedictas PP. XV ' 

491 L<> studio della 5. Scrittum é diretto all’intelligenza della pa¬ 

rola di Dio scritta ed é anche il piu necessario, perché la S. Scrit- 
tura é una delle principal! fouti della Rivelazione soprannaturale e 
perció é, come disse il S. P. Leone XIII, Panima della stessa teo¬ 
logía *. 

II S. P. Pío X uon solo conformó tutte le disposizioni date a ques- 
to riguardo, ma prescrisse ancora altre sapientissim-e norme nella 
lettera Quoniam in re bíblica, 27 marzo 1916, delle quali si accenna- 
no le principal! : D'insegiiauiento sia impartito con grande spírito 


* Cf. más arriba, Doc., 11.169-187. 

1 AAS II (1919) 308. 

^ Ene. Providentissimus. Ct. Doc., n.119. 
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principales: que la enseñanza se dé con espíritu de piedad y 
con el intento principal de inculcar en el ánimo de los alum¬ 
nos los verdaderos principios de la teología, de la moral y de 
la ascética, y los alumnos, a su vez, se consagren a este es¬ 
tudio con grande afecto, reverencia y humildad. 

El profesor procure hacer conocer y amar todos los li- 492 
bros sagrados, siguiendo, a poder ser, en la exposición el 
orden cronológico. No omita la introducción critica ni des¬ 
cuide las cuestiones que hoy se imponen en razón de las di¬ 
ficultades movidas por adversarios audaces, como, por 
ejemplo, el origen mosaico del Pentateuco, la cuestión de 
San Juan, etc. ±^ero dé la mayor importancia al argumento^ 
ai contenido, según el fin que se propuso el Espíritu Santo 
al inspirar la Sagrada Escritura (2 Tim. 3,Id), haciendo 
resaltar los sublimes ejemplos de virtud y las profundas en¬ 
señanzas.—Debiendo la exegesis restringirse a pocos libros, 
en el Antiguo Testamento se expondrá sumariamente la ley 
de Moisés, se explicarán los principales vaticinios relativos 
al Mesías y a su obra redentora y se interpretarán algunos 
salmos, dando a los alumnos normas y criterios para inter¬ 
pretar los demás; y en el Nuevo Testamento serán especiali- 
simo objeto de estudio los santos Evangelios y las Cartas 
apostólicas, —En la exegesis habrán de tenerse siempre en 
cuenta las conclusiones dogmáticas y las decisiones de la 
Santa Sede, y se consultarán preferentemente ios comenta¬ 
rios de los Santos Padres y de los doctores de la Iglesia, 
porque nadie mejor que ellos, dotados de ciencia y santidad 


di pietá e con Tintento principale d’istillare neiranimo degli alunni 
i veri principii della teología, della morale e dell'ascética ; e gli 
alunni, alia loro volta, si accingano a questo studio con grande af- 
fetto, riverenza ed umiltá. 

II professore procuri di far conoscere e amare tutti i libri sacri, 492 
seguendo possibilmente nell’esposizione Tordine cronológico. Non 
ometta la introduzione critica, né trascuri le questioni che s’impon- 
gono a cagione delle difficoltá mose da avversari audaci, come, per 
es., Torigine Mosaica del Pentateuco, la questione Giovannea, ecc. 

Ma l’importanza maggiore la dia aWargoynento, al contenuto, secan¬ 
do il fine che si prefisse ló Spirito Santo nell’ispirare la S. Scrittura 
(2 Tim. 3,16), facendone risaltare i sublimi esempi di virtu, i pro- 
fondi iiisegnamenti. Dovendo Vesegesi restringersi a pochi Jibri, nel 
Vecchio Testamento si esponga somniariamente la legge di Mosé, 
si spieghino i principali vaticini relativi al Messia ed alia sua opera 
redentrice, e s’interpretino alcuni salmi, dando agli alunni norme e 
criteri per interpretare gli altri, e nel Nuovo Testamento siano spe- 
cialissiino oggetto di studio i santi Vangeli e le Lettere apostoliche. 
NelVesegesi si abbia sempre riguardo alie conclusioni dommatiche e 
alie decisioni della Santa Sede, e si consultino di preferenza 1 com- 
menti dei Santi Padri e dei dottori della Chiesa ; perché nessuno 
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eminentes, ha sabido penetrar en los secretois de la Sabidu¬ 
ría divina. La enseñanza se dará en latín, y su finalidad 
será siempre la misma: formar verdaderos pastores de al¬ 
mas. 


Letras encíclicas «Spiritus Paraclitus», en el XV cen¬ 
tenario de la muerte de San Jerónimo, 15 de septiem¬ 
bre de 1920 " 


Entre los comentarLstas de la Sagrada Escritura ocupa el primer lugar 
San JerónimOj el XV centenario de cuya muerte quiere el Papa conmemorar, 
aprovechando la ocasión para repetir y poner al día las directrices bíblicas 
de sus dos inmediatos predecesores (493). 

Vida de San Jerónimo ; 

Nacimiento, estudios en Roma y primer retiro en Oriente (494). 

Después de tres años de estancia en Constantinopla, donde tuvo por maes¬ 
tro a San Gregorio el Teólogo, vuelve a Roma y recibe del papa San Dá¬ 
maso el encargo de corregir el texto del Nuevo Testamento (495). 

Muerto San Dámaso, vuelve a Belén y recorre toda Palestina (496). 

Doctrina de San Jerónimo sobre la Sagrada Escritura : 

Sobre la naturaleza de la inspiración bíblica (497). 

Sobre la autoridad suprema de la Escritura para dirimir cuestiones de 
fe (498). 

Sobre su inerrancia absoluta (499*500). En este punto la doctrina de San Je¬ 
rónimo coincide con la de León XIII (501), al cual, sin embargo, no siguen 
algunos modernos (502} : 

i.o Porque introducen la distinción entre elemento Primario, o religioso, 
y secundario, o profano, de la Biblia, para admitir error en el segundo; y 
hasta dicen apoyarse en unas palabras de León XIII (503), el cual enseña 
todo lo contrario (504). 

2. ® Porque rechazan la verdad absoluta de las narraciones bíblicas, afir¬ 
mando que sólo son verdaderas con relación a las opiniones del vulgo- (505). 
Se refuta el argumento que estos últimos quieren sacar de unas palabras de 
León XIII (506), cuyo verdadero alcance se explica (507), así como del propio 
San Jerónimo, cuya mente en este punto aclara el Pontífice (508-509). 

3. ® Porque recurren con demasiada ligereza a las citas implícitas, a las 
narraciones sólo en apariencia históricas o a géneros literarios difícilmente 
compatibles con la inerrancia (510). 

4. ® Porque, disminuyendo la fe humana en los evangelistas, destruyen la 
divina (511). 

La doctrina de San Jerónimo sobre la Escritura es la que enseñó el mis¬ 
mo Cristo (512). 

Otras ventajas del ejemplo de San Jerónimo : 

A) Es ejemplar su amor a la Escritura (513)^ el cual lo llevó a redactar 
la versión Vulgata (514), que esperamos ver restituida a su primitiva pureza 
por obra de los PP. Benedictinos (515). Este amor a las Escrituras rezuma 
de todas sus cartas (516). 

B) Nos enseña la manera de aprovecharnos de la Escritura : 

1. Abstrayéndose de las cosas terrenas para dedicarse a su estudio, que 
lo había de conducir a la humildad de Cristo (517). 

2. Invocando la necesaria ayuda del Espíritu Santo (518). 

3. Estudiando a los mayores (519). 

4. Sometiéndose al criterio de la Iglesia {520-521). 

5. Refutando a los adversarios (522). 


meglio di essi, forniti di scienza e santitá eminente, ha saputo pe-^ 
netrare nei segreti della Sapienza divina. L^insegnainento sia impar- 
tito in latino e il sno scopo sia sempre lo stesso : formare reri pas- 
tori di anime. 


AAS 12 (19(20} 385-4». 
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Exhortación a seguir estos. ejemplos contra los que desprecian el magis* 
terio Í523). 

C) Recomienda San Jerónimo : 

1. La lectura diaria de la Biblia por parte de los fieles (524). 

Frutos de esta lectura Í525). 

El Papa insiste en esta recomendación (526), alabando a la Pía Sociedad 
de San Jerónimo (527) y a todos los que se dedicani a divulgar la Sagrada 
Escritura Í528). 

2. El estudio de la misma por parte de los sacerdotes (529), El Papa re¬ 
comienda que frecuenten las clases del Pontificio Instituto Bíbjico (530). 

3. Cómo deben hacerse estos estudios: 

a) alimentándose primero ellos mismos de la Sagrada Escritura (531) ; 

b) buscando en ella argumentos para ilustrar la fe (532) ; 

c) aprovechando la Escritura para la predicación (533) ; 

d) investigando sobre todo el sentido literal (534) ; 

e) empleando parcamente el sentido espiritual (535) ; 

í) huyendo de la fantasía y vanidad declamatoria (536). 

D) Frutos que San Jerónimo sacó del estudio de las Escrituras; 

El consuelo de las Escrituras (537). 

Amor a la Iglesia Í538). 

Fortaleza para luchar contra los vicios (539). 

Amor a Cristo (540). 

Imitación de Cristo (541). 

Devoción por los Santos Lugares Í542). 

Conclusión e invocación Í 543 - 544 ). 

El Espíritu Consolador, habiendo enriquecido al género 493 
humano con las sagradas letras para instruirlo en los se¬ 
cretos de la divinidad, suscitó en el transcurso de los siglos 
numerosos expositores santísimos y doctísimos, los cuales 
no sólo no dejarían infecundo este celestial tesoro, sino que 
habían de procurar a los fieles cristianos con sus estudios 
y sus trabajos la abundantísima consolación de las Escri¬ 
turas. El primer lugar entre ellos, por consentimiento uná¬ 
nime, corresponde a San Jerónimo, a quien la Iglesia ca¬ 
tólica reconoce y venera como al Doctor Máximo concedido 
por Dios en la interpretación de las Sagradas Escrituras 
Próximos a celebrar el decimoquinto centenario de su 
muerte, no queremos, venerables hermanos, dejar pasar 
una ocasión tan favorable sin hablaros detenidamente de la 
gloria y de los méritos de San Jerónimo en la ciencia de las 
Escrituras. Nos sentimos movido por la conciencia de nues- 

Venerabiles fratres, salutem et apostolicam benedictionem. 493 

Spiritiis Paraclitiis, cum genus hiimanum, ut arcanis divínitatis 
imbueret, sacris lítteris locupletasset, sanctissimos doctissimosque vi¬ 
tos, labentibus saeculis, non paucos providontissíme excitavit, qui 
non modo caelestem, illum thesaurum iacere sine fructu ' non sine- 
rent, sed suis et studiís et laboribus consolationem inde Scriptnra- 
rnm Chrístifidelibus uberrímam compararent. Hos Ínter principem 
sane, communi oninium consensu, locum obtinet Sanctus Hierony- 
mus, quem Doctorem Máximum sacris Scripturis explanandis divi- 
nitus sibi datum catholíca agnoscit et veneratur Ecelesia. 

lamvero, cum ab eius obitu plenum proxime quintum et decimum 
saeculum commemoratnri simus, nolumus, venerabiles fratres, sin- 
gularern opportnnitatem pfaetermittere, quin de Hieronymi in scien- 
tia Scripturarum laudibus ac promeritis vos data opera alloquamur. 


* Conc. Trid., ses.5.“, dccr. de refomi., {r.i. 
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tro cargo apostólico a proponer a la imitación» para el fo> 
mentó de esta nobilísima disciplina, el insigne ejemplo de 
varón tan eximio, y a confirmar con nuestra autoridad apos¬ 
tólica y adaptar a los tiempos actuales de la Iglesia las úti¬ 
lísimas advertencias y prescripciones que en esta materia 
dieron nuestros predecesores, de feliz memoria. León XTLl 
y Pío X. • 

En efecto, San Jerónimo, “hombre extraordinariamente 
católico y muy versado en la ley sagrada”, “maestro de ca¬ 
tólicos”, “modelo de virtudes y maestro del mundo entero”, 
habiendo ilustrado maravillosamente y defendido con tesón 
la doctrina católica acerca de los libros sagrados, nos su¬ 
ministra muchas e importantes enseñanzas que emplear para 
inducir a todos los hijos de la Iglesia, y especialmente a 
los clérigos, el respeto a la Escritura divina, unido a su 
piadosa lectura y meditación asidua. 

494 Como sabéis, venerables hermanos, San Jerónimo nació 
en Estridón, “aldea en otro tiempo fronteriza entre Dal- 
macia y Pannonia”, y se crió desde la cuna en el catolicis¬ 
mo; desde que recibió aquí mismo en Roma la vestidura de 
Cristo por el bautismo, empleó a lo largo de su vida todas 
sus fuerzas en investigar, exponer ly defender los libros 
sagrados. Iniciado en las letras latinas y griegas en Roma. 

Conscientia enim apostolici muneris impellimur, ut, ad nobilissiiuam 
hanc disciplinam prove'hendam, insigne tanti viri «xe-inplum ad imi- 
tandum proponamus, et qua€ fel. rec. decessores nostri Leo XIIT et 
Pius X mónita et praescripta hoc in genere utilissinia ediderunt, 
eadem, apostólica nostra auctoritate, confirmemus et ad haec Eccle- 
siae témpora pressius aptemiis. 

Etenim Hieronymus, «vir máxime catholicus et sa-crae legis peri- 
tissiinus» ^ atque «catliolicoruni magister» * itemque (onorum exera- 
plar mundiq'ue magister» cum catholicam de sacris Libris doctri- 
nam mirifice illustrarit acriterque defenderit, documenta sane píu- 
rima, eaque gravissima, Nobis affert, quae quidem usurpando, fi¬ 
lies Ecdlesiae universos, clericos jx)tissLmum, ad Scripturae divinae 
reverentiam, cum pia -lectione assiduaque córameiitatione coniunc- 
tam, hortemur. 

494 Nostis, venerabiles fratres, Hieronyniuin Stridoiie natura, in oi>pi- 
do «Dalmatiae quondam Pannoniaeque confinio» et ab ipsis incu- 
nabulis catholico lacte nutritum postquam Christi vestem in hac 
alma Urbe de sacro fonte suscepit ’ quoad longissime vixit, quicquid 
habuit virium, id in sacris Bibliis perscrutandis, exponendis vindi- 
candisque adhibuisse. Is latinis graecisque litteris Romae eruditus, 
vixdum e rhetorum sdhola egressus erat cum, adhuc adulescens, Ab- 


SULP. Sev., Dial., 1,7. 

* Cassian., De inc., 7,26. 

^ S. Prosper, Carmen de ingratis, V 57. 
® De viris ill., 135. 

* Ep. 82,2,2. 

^ Ep. 15,1,1; i6ai. 
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apenas había salido de las aulas de los retóricos cuando, 
joven aún, acometió la interpretación del profeta Abdías: 
con este ensayo ‘'de ingenio pueril” de tal manera creció en 
él el amor de las Escrituras, que, como si hubiera encon¬ 
trado el tesoro de que habla la parábola evangélica, con¬ 
sideró que debía despreciar por él “todas las ventajas de 
este mundo”. Por lo cual, sin arredrarse por las dificulta¬ 
des de semejante proyecto, abandonó su casa, sus padres, 
su hermana y sus allegados; renunció a su abastecida mesa 
y marchó a los Sagrados Lugares de Oriente para adqui¬ 
rir en mayor abundancia las riquezas de Cristo y la cien¬ 
cia del Salvador en la lectura y estudio de la Biblia. 

Más de una vez refiere él mismo cuánto hubo de sudar en 
el empeño: '‘Me consumía por un extraño deseo de saber, 
y no fui yo, como algunos presuntuosos, mi propio maestro. 
Oí frecuentemente y traté en Antioquía a Apolinar de Lao- 
dicea, y cuando me instruía en las Santas Escrituras, nun¬ 
ca le escuché su reprobable opinión sobre los sentidos de 
la misma”. De allí marchó a la región desierta de Cálcide, 
en la Siria oriental, para penetrar más a fondo el sentido de 
la palabra divina y refrenar al mismo tiempo, con la dedica¬ 
ción al estudio, los ardores de la juventud; allí se hizo di.s- 
cípulo de un cristiano convertido del judaismo, para apren¬ 
der hebreo y caldeo. "Cuánto trabajo empleé, cuántas difi¬ 
cultades hube de pasar, cuántas veces me desanimé, cuán¬ 
tas lo dejé para comenzarlo de nuevo llevado de mi ansia de 

diám proplietam interpretari conatus est : qua ex «puerilis íngenii» 
exercitatione ® ita in eo crevit Scripturarum amor, ut, veluti invento 
thesauro secundum evans^elicam imaginem, «omnia istius inundi emo¬ 
lumenta» ® pro eo contemnenda sibí esse duxerit. Quamobrem, nulla 
deterritus asneritate eonsilii, cum domum, patentes, sororem, propin- 
quos dereliquit, tum a consuetudine lautioris cibi recessit, et in sa¬ 
cras Orientis resriones transmigravit, ut dividas Ohristi et Salvatoris 
scientiam in lectione et studio Bibliorum sibi pararet ampliares 

Qna in re quantum desudaverit, haud semel ipse describit : «Miro 
discendi ferebar ardore, nee iuxta quorumdam praesum'Dtionem ipse 
me docui. Apollinarium I>aodicenum audivi Antiochíae freonenter et 
colui, et cum me in sanctis Seripturis erudiret, nunpuam illius con- 
tentiosum super sensu dosrma suscepi» Inde in re.srionem Chalcidis 
desertan! Syriae orientalis regressus, ut verbi divini sensum per- 
fectius assequeretur, simulque ut aetatis aestum studiorum assidui- 
tate coérceret, cuidam fratri, qui ex Hebraeis crediderat, in discipli- 
nam se tradidit, ut hebraicum et ohaldaicum quoque sermonem 
edisceret. «Quid ibi laboris insumpserim, quid sustinuerim diffícul- 
tatis, quoties desperaverim quotiesque cessaverim et contentione 


* In Abd., praefat. 
® 7 n Mt. 13,44. 
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saber, sólo yo, que lo sufrí, podría decirlo y los que convi¬ 
vieron conmigo. Hoy doy gracias a Dios, porque percibo los 
dulces frutos de la amarga semilla de las letras”. 

495 Mas como las turbas de los herejes no lo dejaron tran¬ 
quilo ni siquiera en aquella soledad, marchó a Constantino- 
pla, donde casi por tres años tuvo como guía y maestro 
para la interpretación de las Sagradas Letras a San Grego¬ 
rio el Teólogo, obispo de aquella sede y famosísimo por su 
ciencia; en esta época tradujo al latín las Homilias de Orí¬ 
genes a los Profetas y la Crónica de Ensebio, y comentó la 
visión de los serafines de Isaías. Vuelto a Roma por las di¬ 
ficultades de la Cristiandad, fué familiarmente acogido y 
empleado en los asuntos de la Iglesia por el papa San Dá¬ 
maso. Aunque muy ocupado en esto, no dejó por ello de re¬ 
volver los 'libros divinos, de transcribir códices y de infor¬ 
mar en el conocimiento de la Biblia a discípulos de uno y 
otro sexo; y realizó el laboriosísimo encargo que el Pontí¬ 
fice le hizo de enmendar la versión latina del Nuevo Testa¬ 
mento, con tal diligencia y agudeza de juicio, que los mo¬ 
dernos conocedores de estas materias cada día estiman y 
admiran más la obra jeronimiana. 

496 Pero, como su atracción máxima eran los Santos Luga¬ 
res de Palestina, muerto San Dámaso, Jerónimo se retiró 

discendi rursus inceperim, testis est conscientia tam mea, qui passus 
sum, quam eorum qui mecum duxerunt vitam. Et gratias ago Domi¬ 
no quod de amaro semine Jiitteraruni dulces fructns capio» 

495 Cum autem ab haereticorum tunbis ne in ea quidem solitudine 
quiescere sibi liceret, Constantinopolim se contulit, ubi Sanctum Gre- 
gorium Theologum illius sedis antistitem. qui summa doctrinae laude 
ac gloria floreret, ad sacrarum Litterarum interpretationem, fere 
triennium, ducem ac inagistrum adhibuit ; quo tempore Origenis in 
propihetas Homilms et Ensebii Chronicon latine reddidit, et Isaiae 
de Serapbim visionem edisseruit. Romam autem o-b rei cbristianae 
necessitates cum revertisset, a Daniaso Pontifice familiariter excep¬ 
tas, et in gerendis Ecclesiae negotiis est adhibitus Quibus etsi 
summopere distinebatur, nullo tamen pacto cum divinos pervolutare 
Libros codicesque exscribere et Ínter se comparare ; tum quaes- 
tiones sibi propositas dirimere et discípulos ex utroque se’xu ad Bi- 

f bliorum cognitionem informare desiit ; loiboriosissimam vero pro- 
vinciam sibi a Pontifice mandatam latinae Novi Testamenti versionis 
emendandae, tam acri subtilique iudicio est exsecutus, ut recentiores 
ipsi huius disciplinae existimatores Hieronymianum opus cotidie ma- 
gis admirentur pJurisque faciant. 

496 Sed, quoniam ad sancta Palaestinae loca omni cogitatione deside- 
rioque ferebatur, Damaso vita functo, Hieronynius Bethlehem con- 


Ep. 125,12. Ep. 36,1; 32,1. 

Bp. 123,9 al. 10; 1122,2,1. Ep. 45,2] 126,3; 127,7. 
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a Belén, donde, habiendo construido un cenobio junto a 
la cuna de Cristo, se consagró todo a Dios, y el tiempo 
que le restaba después de la oración lo consumía totalmen¬ 
te en el estudio y enseñanza de la Biblia. Pues, como él 
mismo certificaba de sí, “ya tenía la cabeza cubierta de ca¬ 
nas, y más me correspondía ser maestro que discípulo, y, 
no obstante, marché a Alejandría, donde oí a Dídimo. Le es¬ 
toy agradecido por inuchas cosas. Aprendí lo que no sabía; 
lo que sabía no lo perdí, aunque él enseñara lo contrario. 
Pensaban todos que ya había terminado de aprender; pero, 
de nuevo en Jerusalén y en Belén, ¡con cuánto esfuerzo y 
trabajo escuché las lecciones nocturnas de Baranías! Te¬ 
mía éste a los judíos y se me presentaba como otro Nico- 
demo”. 

Ni se conformó con la enseñanza y los preceptos de 
estos y de otros maestros, sino que empleó todo género de 
ayudas útiles para su adelantamiento; aparte de que ya desde 
el principio se había adquirido los mejores códices y comen¬ 
tarios de la Biblia, manejó también los libros de las sinagogas 
y los volúmenes de la biblioteca de Cesárea reunidos por 
Orígenes y Eusebio, para sacar de la comparación de dichos 
códices con los suyos la forma original del texto bíblico y su 
verdadero sentido. Para mejor conseguir esto último, reco¬ 
rrió Palestina en toda su extensión, persuadido como estaba 
de lo que escribía a Domnión y a Rogaciano: “Más clara¬ 
mente entenderá la Escritura el que haya contemplado con 
sus ojos la Judea y conozca los restos de las antiguas ciu- 

cessit, ubi, coenobio apud Christi cunabula condito, totum Deo se 
devovit et, quantum ab orando superesset temporis, id omne in Bi- 
bliis ediscendis docendisque insumpsit. Nam, ut iterum de se ipse 
testatur, «iam canis spargebatur caput, et magistrum potius quam 
discipulum decebat; ’ perrexi tamen Alexandriam, audivi Didymum. 
In multis ei gradas ago. Quod nescivi, didici ; quod sciebam, illo 
diversum docente non perdidi. Putabant me homines finem fecisse 
discendi ; rursum lerosolymae et Bethlehem quo labore, quo pretio 
Baraiiiam nocturnum habui praeceptorem! Timebat euim Iiidaeos 
et mihi alterum exhibebat Nicodemum» 

Ñeque vero in horum aliorumque doctorum institutione praecep- 
tisque acquievit, sed praeterea subsidia omne genus adhibuit ad pro- 
ficiendum utilia ; praeterquam enim quod inde ab initio códices com- 
mentariosque Bibliorum óptimos sibi comparaverat, libros quoque 
synagogarum et volumina bibliothecae Caesareensis ab Origine et j¿u. 
sebio collectae evolvit, ut, comparatione eorum codicum cum suis 
instituta, germanam textus biblici formam verumque sensum erue- 
ret. Quem ut plenius assequeretur, Palaestinam, qua late patet, per- 
agravit, cum id sibi haberet persuasissimum quod ad Domnionem et 
Rogatianum scribebat ; tSanctam Scripturam lucidius intuebitur, qui 
ludaeam oculis contemplatus est et antiquarum urbium memorias !<?- 
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dades y los nombres conservados o cambiados de los distintos 
lugares. Por ello me he preocupado de realizar este trabajo 
con los hebreos mejor instruidos, recorriendo la región cuyo 
nombre resuena en todas las iglesias de Cristo''. 

Jerónimo, pues, alimentó continuamente su ánimo con 
aquel manjar suavísimo, explicó las epístolas de San Pablo, 
enmendó según el texto griego ios códices latinos del Anti¬ 
guo Testamento, tradujo nuevamente casi todos los libros 
del hebreo al latín, expuso diariamente las Sagradas Letras 
a los hermanos que junto a él se reunían, contestó las car¬ 
tas que de todas partes le llegaban proponiéndole cuestiones 
de la Escritura, refutó duramente a los impugnadores de la 
unidad y de la doctrina católica; y pudo tanto el amor de 
la Biblia en él, que no cesó de escribir o dictar hasta que la 
muerte inmovilizó sus manos y acalló su voz. Así, no perdo¬ 
nando trabajos, ni vigilias, ni gastos, perseveró hasta la 
extrema vejez meditando día y noche la ley del Señor junto 
al Pesebre de Belén, aprovechando más al nombre católico 
desde aquella soledad con el ejemplo de su vida y con sus 
escritos que si hubiera consumido su carrera mortal en la 
capital del mundo, Roma. 

497 Saboreados a grandes rasgos la vida y hechos de Je¬ 
rónimo, vengamos ya, venerables hermanos, a la conside¬ 
ración de su doctrina sobre la dignidad divina ly la verdad 
absoluta de las Escrituras. En lo cual ciertamente no en¬ 
contraréis una página en los escritos del Doctor Máximo 
por donde no aparezca que sostuvo firme y constantemente 

corumque vel eadem vocabula vel mutata cognoverit. Unde et nobis 
curae fuit, cum eruditissimis Hebraeorum bunc laiborem subiré, ut 
circoimiremus provinciam quam universae Ohristi Ecciesiae sonant». I 
Hieronymus igitur suavissimo filo pábulo auituum contineuter | 
pascere, Pauli Epistulas explanare, Veteris Testamenti latinos codi- | 
ces e graecorum lectione emendare librosque fere omnes ex bebraica 
veritate denuo in latinum sermonem convertere, sacras Litteras 
coéuntibus fratribus cotidit edissere, ad epistulas rescribere quae un- 
dique quaestiones de Scriptura dirimendas afferrent, unitatis ac doc- 
trinae cafcholicae oppugnatores acriter refellere; ñeque—tantum apud 
eum potuit Bibliorum amor—a scribendo vel dictando ante desistere, 
quam manus obriguerint et vox morte intercepta sit. Ita, nullis par- 
cens nec laboribus nec vigiliis nec sumptibus, ad summam usque 
senectutem, in lege Domini noctu diuque apud Praesepe meditanda i 
perseveravit, maioribus e solitudine illa effusis in catholicum nomen, 
per vitae exempla et scripta, utilitatibns, quam si Romae, in capite • 
orbis terrarum, aevum exegisset. | 

497 Vita rebusque gestis Hieronymi vix delibatis, iara, venerablles II 
fratres, ad considerandam eius doctrinam de divina dignitate atque 
absoluta Scripturarum veritate veniamus. Qua in re nullam prefecto 
in ficriptis Doctoris Maximi paginam reperias, unde non liqueat, eum 
cum universa catbolica Beelesia firmiter constanterque tenuisse, li- 
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con la Iglesia católica universal: aue los Libros Sagrados, 
escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios 
por autor y como tales han sido entregados a la Iglesia. 
Añrma, en efecto, que los libros de la Sagrada Biblia fue¬ 
ron compuestos bajo la inspiración, o sugerencia, o insi¬ 
nuación, o incluso dictado del Espíritu Santo; más aún, que 
fueron escritos y editados por El mismo; sin poner en duda, 
por otra parte, que cada uno de sus autores, según la natura¬ 
leza e ingenio de cada cual, hayan colaborado con la ins¬ 
piración de Dios. Pues no sólo afirma, en general, lo que a 
todos los hagiógrafos es común: el haber seguido al Espí¬ 
ritu de Dios al escribir, de tal manera que Dios deba sei 
considerado como causa principal de todo el sentido y de 
todas las sentencias de la Escritura; sino que, además, con¬ 
sidera cuidadosamente lo que es propio de cada uno de ellos 
Y así particularmente muestra cómo cada uno de ellos ha 
usado de sus facultades y fuerzas en la ordenación de laí? 
cosas, en la lengua y en el mismo género y forma de decir, 
de tal manera que de ahí deduce y describe su propia índole 
y sus singulares notas y características, principalmejite de 
los profetas y del apóstol San Pablo. 

Esta comunidad de trabajo entre Dios y el hombre para 
realizar la misma obra, la ilustra Jerónimo con la compa¬ 
ración del artífice que para hacer algo emplea algún órgano 
o instrumento; pues lo que los escritores sagrados dicen 


bros sacros, Spíritu Sancto inspirante conscriptos, Deum habere auc- 
toreni, atque ut tales ipsi Ecclesiae traditos esse Asseverat niini- 
rum codicis sacri libros Spiritn Sancto inspirante vel suggerente vel 
insinuante vel etiam dictante compositos esse, immo ab Ipso con¬ 
scriptos et editos ; sed nihil praeterea dubitat, quin sinenli eorum 
auctores, pro sua quisque natura atque ingenio, operam afflanti Deo 
libere navarint. Etenim non modo universe affirmat quod ómnibus 
sacris scriptoribus commune est, ipsos in scribendo Dei Spiritum 
secutos, ut omnis sensus omniumque sententiarum Scripturae Deus 
causa princeps habendus sit ; sed etiam quod uniuscuiusque pro- 
prium est, accurate dispicit. Nam singillatim, in rerum compositione, 
iii lingua, in ipso genere ac forma tloquendi ita eos suis quemque fa- 
cultatibus ac viribus usos esse ostendit, ut propriam uniuscuiusque 
indolem et veluti singulares notas ac lineamenta, praesertim prophe- 
taruin et apostoli Pauli, inde colligat ac describat. 

Quam quidem Dei cum honiine communitatem laboris ad unum 
ideinque opus conficiendum, Hieroinnnus comparatione illustrat arti- 
ficis, qui in aliqua re factitanda organo seu instrumento utitur ; quic- 
quid enim scriptores sacri loquuntur, «cDomini sunt verba, et non 


Conc. Vat., ses.3, const. de fide catholica, c.2. 
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‘'son palabras de Dios y no suyas, y lo que por boca de ellos 
dice lo habla Dios como por un instrumento'*. 

Y si preguntamos que de qué manera ha de entenderse 
este influjo y acción de Dios como causa principal en el 
hagiógrafo, se ve que no hay diferencia entre las palabras 
de Jerónimo y la común doctrina católica sobre la inspira¬ 
ción, ya que él sostiene que Dios con su gracia aporta a la 
mente del escritor luz para proponer a los hombres la ver¬ 
dad en nombre de Dios; mueve, además, su voluntad y le 
impele a escribir; 'finalmente, le asiste de manera especial 
y continua hasta que acaba el libro. De aquí principalmente 
deduce el Santo la suma importancia y dignidad de las Es¬ 
crituras, cuyo conocimiento compara a un tesoro precioso 
y a una rica margarita; y afirma encontrarse en ellas las ri¬ 
quezas de Cristo y “la plata que adorna la casa de Dios". 

498 De tal manera exaltaba con la palabra y el ejemplo la 
suprema autoridad de las Escrituras, que en cualquier con¬ 
troversia que surgiera recurría a la Biblia como a la más 
surtida armería, y empleaba para refutar los errores de los 
adversarios los testimonios de ellas deducidos como los ar¬ 
gumentos más sólidos e irrefragables. Así a Helvidio, que 
negaba la virginidad perpetua de la Madre de Dios, decía 
lisa y llanamente: “Así como no negamos esto que está es- 

sua, et quod per os ipsorum dicit, quasí per organum Dominiis est 
locutus» 

Quod si etiam inquirimus, qua ratione haec Dei, uti causae princi- 
pis, virtus atque actio in hagiograpihum sit intellegenda, cernere 
licet, Ínter Hieronymi verba et communem de inspiratione catholi- 
cam doctrinan! nihil omnino interesse, cum ipse teneat, Deum, gra¬ 
da conlata, scriptoris menti lumen praeferre ad verum quod attinet, 
«ex persona Dei» hominibus proponendum ; voluntatem praeterea 
movere atque ad scribendum impeliere ; ipsi denique peculiariter 
continenterque adesse doñee librum perficiat. Quo potissimum ex 
capite sanctissimus vir summam Scripturarum praestantiam ac dig- 
nitatem infert, quarum scientiam thesauro pretioso et nobili mar- 
garitae aequiparat, in iisque asserit divitias Ohristi et «argentum 
quo domus Dei ornatur» inveniri. 

498 Praecellentissimam vero earum auctoritatem sic verbis et exemplo 
commendabat, ut, quaecumque oriebatur controversia, ad Biblia ve- 
luti ad confertissimum armamentarium confugeret, et testimoniis 
inde eductis, tamquam firmissimis arguinentis, quibus refragari mi- 
nime liceret, ad coarguendos adversariorum errores uteretur. Ita Hel¬ 
vidio perpetuani Deiparae virginitatem iieganti, aperte ac simplici- 
ter : «Ut haec quae scripta suiit, non negamus, ita ea quae non sunt 
scripta, renuimus. Natum Deum esse de Virgine credimus, quía le- 


Tract. de Ps. 88. 

20 Jn Mt. 13,44 : Tract. de Ps. 77. 

21 In Mt. r3,45ss. 

22 Qiiaest. in Gen., praef. 

23 ¡n Agg. 2,iss.; cf. In Gal. 2,ro, 
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crito, de igual manera rechazamos lo que no está escrito. 
Creemos que Dios nació de la Virgen, porque lo leemos; 
no eremos que María tuviera otros hijos después del parto, 
porque no lo leemos'\ Y con las mismas armas promete 
luchar acérrimamente contra Joviniano en favor de la doc¬ 
trina católica sobre el estado virginal, sobre la perseveran¬ 
cia, sobre la abstinencia y sobre el mérito de las buenas 
obras: “Contra cada una de sus proposiciones me apoyaré 
principalmente en los testimonios de las Escrituras, para 
que no se ande quejando de que se le vence más con la elo¬ 
cuencia que con la verdad”. Y en la defensa de sus libros 
contra el mismo hereje escribe: “Como si hubiera de ser 
rogado para que se rindiese a mí y no más bien conducido 
a disgusto y a despecho suyo a la cárcel de la verdad”. 

Sobre la Escritura en general, leemos en su comentario 
a Jeremías, que la muerte le impidió terminar: “Ni se ha de 
seguir el error de los padres o de los antepasados, sino la 
autoridad de las Escrituras y la voluntad de Dios, que nos 
enseña”. Ved cómo indica a Fabiola la forma y manera de 
pelear contra los enemigos: “Cuando estés instruido en las 
Escrituras divinas y sepas que sus leyes y testimonios son 
ligaduras de la verdad, lucharás con los adversarios, los 
atarás y llevarás presos a la cautividad y harás hijos de 
Dios a los en otro tiempo enemigos y cautivos”. 

Ahora bien: San Jerónimo enseña que con la divina ins- 499 
piración de los libros sagrados y con la suma autoridad de 


gimus -■*. Mariam nupsisse post partum, non credimus, quia non >le- 
gimus». lisdem vero armis contra lovinianum pro doctrina catholica 
de statu virginali, de perseverantia, de abstinentia deque bonorum 
operum mérito se spondet acerrime propugnaturum : oAdversus sin¬ 
gulas propositiones eius, Scripturarum vel máxime nítar testimoníis, 
ne querulus garriat, se eloquentia magis quam veritate superaí-uni» 

Atquf; in libris suis contra eundem haereticum defendendis «quasi 
vero», scribit, crogandus fuerit ut mihi cederet, et non invitus et 
repugnans in veritatis vincula ducendus» 

De universa autem Scriptura, in leremiae commentario, quem 
morte proliibitus est absolvere : «Nec parentum nec maiorum error 
sequendus est, sed auctoritas Scripturarum et Dei docentis impe- 
rium» Et viam rationeraque adversus liostes dimicandi sic Fabio- 
lam docet : «Cum divinis Scripturis fueris eruditas et leges earum 
ac testimonia vincula scieris veritatis, contendes cum adversariis, <li- 
gabis eos et vinctos duces in captivitatem et de hostibus quondam 
atque captivis liberes Dei facies» 

Porro cum divina sacrorura Librorum inspiratione sunimaque 4^ 
eorundem auctoritate docet Hieronymus immunitatem et omni ab er- 


Adv. Hel., 19. In Icr. 9,i2ss. 
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los mismos va necesariamente unida la inmunidad y ausen* 
cia de todo error y engaño; lo cual había aprendido en las 
más célebres escuelas de Occidente y de Oriente, como reci¬ 
bido de los Padres y comúnmente aceptado. Y, en efecto, 
como, después de comenzada por mandato del Pontífice Dá¬ 
maso la corrección del Nuevo Testamento, algunos “hombre¬ 
cillos” le echaran en cara que había intentado ‘^enmendar 
algunas cosas en ios Evangelios contra la autoridad de los 
mayores y la opinión de todo el mundo”, respondió en po¬ 
cas palabras que no era de mente tan obtusa ni de ignoran¬ 
cia tan crasa que pensara habría en las palabras del Señor 
algo que corregir o no divinamente inspirado. Y, exponien¬ 
do la primera visión de Ezequiel sobre los cuatro Evange¬ 
lios, advierte: '‘Admitirá que todo el cuerpo y el dorso es¬ 
tán llenos de ojos quien haya visto que no hay nada en Tos 
Evangelios que no luzca e ilumine con su resplandor el mun¬ 
do, de tal manera que hasta las cosas consideradas pequeñas 
y despreciables brillen con la majestad del Espíritu Santo”. 

Y lo que allí afirma de los Evangelios confiesa de las de¬ 
más “palabras de Dios” en cada uno de sus comentarios, 
como norma y fundamento de la exegesis católica; y por 
esta nota de verdad se distingue, según San Jerónimo, el au¬ 
téntico profeta del falso. Porque “las palabras del Señor 
son verdaderas, y su decir es hacer”. Y así, “la Escritura 
no puede mentir”, y no se puede decir que la Escritura en- 


rore et fallacia vacuitatem nccessario cohaerere : quod, uti a Patri- 
bus traditum communiterque receptum, in celeberrimis Occidentis 
Orientisque scholis didicerat. Et sane, cum, post iuceptam, JDamasi 
Pontificis mandato, Novi Testamcnti recognitionem, quídam «ho- 
munculi» ipsum studiose obiurgarent quod «adversus auctoritatem 
vfeterum et totius mundi opinionem aliqua in Evangeliis emendare 
tenta&set», paucis respondit, non adeo se hebetis íuisse cordis et tam 
crassae rusticitatis, ut aliquid de Dominicis verbis aut corrigendum 
putasset aut non divinitus inspiratum Primam vero Ezecliielis 
visionem de quattuor Evangeliis exponens «totum autem corpus», 
aiiimadvertit, «et dorsa plena oculis adprobabit, qui viderit nihil esse 
in Evangeliis quod non luceat et splenddre suo mundum illuminet : 
ut etiam quae parva putantur et vilia, Spiritus Sancti fulgeant maies- 
tate» 

lam quae de Evangeliis inibi affirmat, eadem de ómnibus aliis 
«Dominicis verbis» in singulis conimentariis profitetur, ut catholicae 
interpretationis legem ac fundamentum ; et hac ipsa veritatis nota 
germanus propheta, Hieronymo auctore, a falso internoscitur Nam 
«Domini verba sunt vera, et eius dixisse, fecisse est» Itaque 
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gañe ni admitir siquiera en sus palabras el solo error de 
nombre. 

Añade asimismo ei santo Doctor que “considera distin- 500 
tos a los apóstoles de los demás escritores” profanos; “que 
aquéllos siempre dicen la verdad, y éstos en algunas cosas, 
como hombres, suelen errar”; y aunque en las Escrituras 
se digan muchas cosas que parecen increibles, con todo, 
son verdaderas; en esta “palabra de verdad” no se pueden 
encontrar ni cosas ni sentencias contradictorias entre si, 
“nada discrepante, nada diverso”; por lo cual, “cuando las 
Escrituras parezcan entre sí contrarias, lo* uno y lo otro es 
verdadero aunque sea diverso”. Estando como estaba firme¬ 
mente adherido a este principio, si aparecían en los libros 
sagrados discrepancias, Jerónimo aplicaba todo su cuidado 
y su inteligencia a resolver la cuestión; y si no consideraba 
todavía plenamente resuelta la dificultad, volvía de nuevo 
y con agrado sobre ella cuando se le presentaba ocasión, 
aunque no siempre con mucha fortuna. Pero nunca acusaba 
a los hagiógrafos de error ni siquiera levísimo, “porque 
esto—decía—es propio de los impíos, de Celso, de Porfirio, 
de Juliano”. En lo cual coincide plenamente con San Agus¬ 
tín, quien, escribiendo al mismo Jerónimo, dice que sólo 
a los libros sagrados suele conceder la reverencia y el honor 
de creer firmemente que ninguno de sus autores haya co¬ 
metido ningún error al escribir, y que, por lo tanto, si en- 

«Scriptura mentiri non potest» et nefas est dicere Scripturam 
mentiri immo solum errorem nominis in eius verbis admitiere 

Addit praeterea sanctus Doctor, se aaliter habere apostólos, aliter ^qq 
reliquos tractatores» idest profanos ; aillos semper vera dicere, istos 
in quibusdam, ut homines, aberrare» et licet multa in Scripturis 
dicantur, quae videntur incredibilia, tamen vera esse ; in hoc «ver¬ 
bo veritatis» nullas res sententiasque Ínter se pugnantes inveuiri pos- 
se, «nihil dissonum, nihil diversum» quare acum videatur Scriptu- 
ra Ínter se esse contraria, utrumque verum» esse, «cum diversum 
sit» Cui cum fortiter principio adhaeresceret, si qua in sacris li- 
bris Ínter se disceptare viderentur, eo curas omnes cogitationesque 
Hieronymus convertere, ut quaestionein enodaret ; quodsi rem non- 
duin apte diremptam putaret, de eadem, data occasione, iterato li- 
benterque inquirere, haud ita felici interdum exitu. Scriptores tamen 
sacros nunquam de fallacia arguit vel levissima—choc quippe impio- 
rum est, Celsi, Porpliyrii, luliani» In quo quidem cum Augustino 
plañe consentit, qui, ad ipsum Hieronymum scribens, se solis libris 
sacris hunc tiniorem honoremque ait deferre, ut nullum eorum auoto- 
rem scribendo arrasse aliquid, firmissime credat, ideoque, si quid in 
eis offendat litteris, quod videatur coiitrarium veritati, non id opi- 


*3 In 1 er. 51,3555. Ep. 72,2,2. 
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cuentra en las Escrituras algo que parezca contrario a la 
verdad, no piensa eso, sino que o bien el códice está equivo¬ 
cado, o que está mal traducido, o que él no lo ha entendido; 
y añade: “Y no creo que tú, hermano mío, pienses de otro 
modo; no puedo en manera alguna pensar que tú quieras 
que se lean tus libros como los de los profetas y apóstoles, 
de cuyos escritos sería un crimen dudar que estén exentos 
de todo error'’. 

501 Con esta doctrina de San Jerónimo se confirma e ilustra 
maravillosamente lo que nuestro predecesor de feliz memo¬ 
ria León Xni dijo declarando solemnemente la antigua y 
constante fe de la Iglesia sobre la absoluta inmunidad de 
cualquier error por parte de las Escrituras: '‘Está tan lejos 
de la divina inspiración el admitir error, que ella por si mis¬ 
ma no solamente lo excluye en absoluto, sino que lo excluye 
y rechaza con la misma necesidad con que es necesario que 
Dios, Verdad Suma, no sea autor de ningún error”. Y des¬ 
pués de aducir las definiciones de los concilios Florentino y 
Tridentino confirmadas por él Vaticano, añade: “Por lo 
cual nada importa que el Espíritu Santo se haya servido 
de hombres como de instrumentos para escribir, como si a 
estos escritores inspirados, ya que no al autor principal, se 
les pudiera haber deslizado algún error. Porque El de tal 
manera los excitó y movió con su influjo sobrenatural para 
que escribieran, de tal manera los asistió mientras escri¬ 
bían, que ellos concibieran rectamente todo y sólo lo que El 
quería, y lo quisieran fielmente escribir, y lo expresaran ap- 

nari, sed vel mendosum esse codiceni vel interpreten! errasse vel 
seipsum minime intellexisse ; quibus haec subiicit : «Nec te, mi fra- 
ter, sentiré aliud existimo : prorsus, iiiquam, non te arbitror sic legi 
tuos libros velle tamquam prophetarum et apostolorum, de quorum 
scriptis quod omni errore careant, dubitare nefarium est» ‘‘b 

501 Hac igitur Hieronymi doctrina egregie confirmantur atque illus- 
trautur ea quibus fel. rec. decessor noster Leo XIII antiquam et 
constantem Ecclesiae fidem sollemniter déclaravit de absoluta Scrip- 
turarum a quibusvis erroribus immunitate : «Tantuin abest ut divi- 
nae inspirationi error ullus subesse possit, ut ea per se ipsa non 
modo errorem excludat omnem, sed tam necessario excludat et 
respuat, quam necessarium est, Deum, summam veritatem nullius 
omnino erroris auctorem esse». Atque allatis definitionibus concilio- 
rum Florentini et Tridentini in synodo Vaticana confirmatis, haec 
praeterea habet : «Quare nihil admodum refert, Spiritum Sauctum 
assumpsisse homines tamquam instrumenta ad scribendum, quasi non 
quidem primario auctori, sed scriptoribus inspiratis quidpiam falsi 
elabi potuerit. Nam supernaturali ipse virtute ita eos ad scnbeiiduin 
excitavit et movit, ita scribentibus adstitit, ut ea omnia eaque sola 
quae ipsi iuberet, et recte mente conciperent, et íideliter conscrí- 
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tamente con verdad infalible; de otra manera, El no sería 
el autor de toda la Sagrada Escritura”. 

Aunque estas palabras de nuestro predecesor no dejan 502 
ningún lugar a dudas ni a tergiversaciones, es de lamentar, 
sin embargo, venerables hermanos, que haya habido, no so¬ 
lamente entre los de fuera, sino incluso entre los hijos de 
la Iglesia católica, más aún—y esto atormenta especialmen¬ 
te nuestro espíritu—, entre los mismos clérigos y maestros 
de las sagradas disciplinas, quienes, aferrándose soberbia¬ 
mente a su propio juicio, hayan abiertamente rechazado u 
ocultamente impugnado el magisterio de la Iglesia en este 
punto. Ciertamente aprobamos la intención de aquellos que 
para librarse y librar a los demás de las dificultades de la 
Sagrada Biblia buscan, valiéndose de todos los recursos de 
las ciencias y del arte critica, nuevos caminos y procedi¬ 
mientos para resolverlas; pero fracasarán lamentablemente 
en esta empresa si desatienden las directrices de nuestro 
predecesor y traspasan las barreras y los límites estableci¬ 
dos por los Padres. 

En estas prescripciones y límites de ninguna manera se 503 
mantiene la opinión de aquellos que, distinguiendo entre el 
elemento primario o religioso de la Escritura y el secundario 
o profano, admiten de buen grado que la inspiración afecta 
a todas las sentencias, más aún, a cada una de las palabras 
de la Biblia, pero reducen y restringen sus efectos, y «^•obre 
todo la inmunidad de error y la absoluta verdad, a sólo el 

bere vellent, et apte infallibili veritate exprimerent : secus non ipse 
esset auctor sacrae Scripturae universae 

Quae decessoris nostrí verba quamquam nullum relinquunt ambi- 502 
gendi vel tergiversandi locum, dolendum tamen est, venerabíles fra- 
tres, non modo ex iis qui foris sunt, sed etinm e catholicae Ecde- 
ske fíliis, immo vero, quod animum nostrum vehementius excruciat, 
ex^ ipsis clericis sacrarumque disciplinarum magistris non defuisse 
qui indicio suo superbe subnixi, Ecclesiae magisterium in hoc ca- 
pite vel aperte reiecerint vel occulte oppugnarint. Equidem illorum 
comprobamus consilium, qui ut semet ipsos aliosque ex difficultati- 
bus sacri codicis expediant, ad eas diluendas, ómnibus studiorum et 
artis críticae freti subsidiis, novas vias atque rationes inquirunt ; at 
misere a proposito aberrabunt, si decessoris nostri praescripta negle- 
xerint et certos fines terminosque a Patribus constitutos praeterierint. 

Quibus sane praeceptis et finibus nequáquam recentiorum illorum 5Q3 
continetur opinio, qui, inducto Ínter elementum Scripturae prima- 
rium seu religiosum et secundarium seu profanum discrimine, inspi- 
rationem quidem ipsam ad onines sententias, immo etiam ad singula 
Bibliorum verba pertinere volunt, sed eius effectus, atque in primis 
erroris immunitatem absolutamque veritatem, ad elementum prima- 
rium seu religiosum contrahunt et coangustant. Eorum enim senten- 


** Litt. ene. Providentissimus Deus. 
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elemento primario o reli^oso. Se^ún ellos, «sólo es inten¬ 
tado y enseñado por Dios lo que se refiere a la reli^ón; y 
las demás cosas, que nertenecen a las disciplinas profanas 
y que sólo como vestidura externa de la verdad divina sir¬ 
ven a la doctrina revelada, son simplemente permitidas por 
Dios y dejadas a la debilidad del escritor. Nada tiene, pues, 
de particular que en las materias físicas, históricas y otras 
semejantes se encuentren en la Biblia muchas cosas que no 
es posible conciliar en modo alguno con los progresos actua¬ 
les de las ciencias. Hay quienes sostienen que estas opiniones 
erróneas no contradicen en nada a la prescripciones de nues¬ 
tro predecesor, el cual declaró que el hagiÓ 2 :rafo en las co¬ 
sas naturales habló según la apariencia externa, sujeta a 
engaño. 

504 Cuán ligeramente y falsamente se afirme esto, aparece 
claramente por las mismas palabras del Pontífice. Pues nin¬ 
guna mancha de error cae sobre las divinas Letras por la 
apariencia externa de las cosas—a la cual muv sabiamente 
dijo León XIII, siguiendo a San Agustín y a Santo Tomás 
de Aquino, que había que atender—, toda vez que es un 
axioma de sana filosofía que los sentidos no se engañan en 
la percepción de esas cosas que constituyen el objeto propií^ 
de su conocimiento. Aparte de esto, nuestro predecesor, sin 
distinguir para nada entre lo que llaman elemento primario 
y secundario y sin dejar lugar a ambigliedades de ningún 
género, claramente enseña que está muy lejos de la verdad 
la opinión de los que piensan ‘^que, cuando se trata de la 
verdad de las sentencias, no es preciso buscar principal- 

tía est, id tinum, quod ad religionem spectet, a Deo in Scripturis 
intendi ac doceri ; reliqua vero, quae ad profanas disciplinas perti- 
neant et doctrinae revelatae, quasi quaedam externa divinae verita- 
tis vestís, inserviant, permitti tantummodo et scriptoris imbecillitati 
relinqui. Nihil igitur mirum, si in rebns pbvsicis et historicis aliisque 
similibus satis multa in Bibliis occurrant quae cnm huius aetatis bo- 
narum artium progressionibus componi omnino non possint. Haec 
opinionum commenta, sunt qui nihil repugnare contendant deces- 
soris nbstri praescriptionibus, cum is hagioeraphum in naturalibus 
rebus secundiím externam speciem, utique fallacem, loqui declara- 
verit. 

504 Td vero quam temere, quam falso affirmetur, ex ipsis Pontificis 
verbis manifestó apparet. Ñeque enim ab externa rerum specie, cuius 
rationem esse habendam, Leo XTIT, praeeuntibus Augustino et Tilo¬ 
ma Aquinate, sapientissime edixit, ulla falsi labes divinis Litteris 
aspergitur, quandoquidem sensus in iis rebus proxáme cognoscendis, 
quarum sit propria ipsórum cognitio, minime decipi, dogma est 
sanae philoso'phiae. Praeterea decessor noster, quovis ínter elemen- 
tum primarium et secundarium, uti vocant, remoto discrimine omni- 
que ambiguitate sublata, luculenter ostendit, longissime a vero abes- 
se illorum opinionem, qui arbitrantur «de veritate sententiarum cuín 
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mente lo que ha dicho Dios, sino examinar más bien el fin 
para el cual lo ha dicho”; e igualmente enseña que la di¬ 
vina inspiración se extiende a todas las partes de la Biblia 
sin distinción y que no puede darse ningún error en el texto 
inspirado: “Pero lo que de ninguna manera puede hacerse 
es limitar la inspiración a solas algunas partes de las Es 
crituras o conceder que el autor sagrado haya cometido 
error”. 

Y no discrepan menos de la doctrina de la Iglesia—com- 
probada por el testimonio de San Jerónimo y de los demás 
Santos Padres—los que piensan que las partes históricas 
de la Escritura no se fundan en la verdad absoluta de los 
hechos, sino en la que llaman verdad relativa o conforme 
a la opinión vulgar; y hasta se atreven a deducirlo de las 
palabras mismas de León XIII, cuando dijo que se podían 
aplicar a las disciplinas históricas los principios estableci¬ 
dos a propósito de las cosas naturales. Así defienden que 
los hagiógrafos, como en las cosas físicas hablaron según 
lo que aparece, de igual manera, desconociendo la realidad 
de los sucesos, los relataron según constaban por la común 
opinión del vulgo c por los testimonios falsos de otros, y ni 
indicaron sus fuentes de información ni hicieron suyas las 
referencias ajenas. 

¿Para qué refutar extensamente una cosa tan injuriosa 
para nuestro predecesor y tan falsa y errónea? ¿Qué com¬ 
paración cabe entre las cosas naturales y la historia, cuando 
las descripciones físicas se ciñen a las cosas que aparecen 


agitur, non adeo exquirendum quaenam dixerit Deus, ut non magis 
perpendatur quam ob causam ea dixerit» ; idemque docet divinum 
affatum ad omnes Bibliorum partes, sine nllo delectu ac discrimine, 
proferri, nullumque in textum inspiratum errorem iiicidere posse : 

«At nefas omnino fuerit, aut inspirationem ad aliquas tantum Sacrae 
Scripturae partes coangustare, aut concederé sacruni ipsum errasse 
auctorem». 

Ñeque minus ab Ecelesiae doctrina, Hieronymi testimonio cetero- 505 
rumque Patrum comprobata, ii dissentiunt, qui partes Scripturarum 
históricas non factorum absoluta iniiiti veritate arbitrantur, sed tan- 
tumraodo relativa, quam vocant, et coucordi vulgi opinione : idque 
non verentur ex ipsis Leonis Pontificis verbis inferre, propterea quod 
principia de rebus naturalibus statuta ad disciplinas históricas trans- 
ferri posse dixerit. Itaque contendunt, hagiograplios, uti in pliysicis 
secundum ea quae apparerent locuti sint, ita eventa ignaros retu- 
lisse prouti haec e communi vn'lgi sententia vel falsis aliorum tes- 
timoniis constare viderentur, ñeque fontes scientiae suaé indicasse, 
ñeque aliorum enarrationes fecisse suas. 

Rem in decessorem nostrum plañe iniuriosam et falsam plenam- 506 
que erroris cur multis refellamus ? Quae est enim rerum naturalium 
cum historia similitudo, quando physica in iis versantur quae tsen- 
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sensiblemente y deben, por lo tanto, concordar con los fe¬ 
nómenos, mientras, por el contrario, es ley primaria en 
la historia que lo que se escribe debe ser conforme con los 
sucesos tal como realmente acaecieron? Una vez aceptada 
la opinión de éstos, ¿cómo podría quedar a salvo aquella 
verdad inerrante de la narración sagrada que nuestro pre¬ 
decesor a lo largo de toda su encíclica declara deber man¬ 
tenerse? 

507 Y si afirma que se debe aplicar a las demás disciplinas, 
y especialmente a la historia, lo que tiene lugar en la des¬ 
cripción de fenómenos físicos, no lo dice en general, sino 
solamente intenta que empleemos los mismos procedimien¬ 
tos para refutar las falacias de los adversarios y para de¬ 
fender contra sus ataques la veracidad histórica de la Sa¬ 
grada Escritura. 

508 Y ojalá se pararan aquí los introductores de estas nue¬ 
vas teorías; porque llegan hasta invocar al Doctor Estrido- 
nense en defensa de su opinión, por haber enseñado que 
la veracidad y el orden de la historia en la Biblia se obser¬ 
va, “no según lo que era, sino según lo que en aquel 
tiempo se creía”, y que tal es precisamente la regla propia 
de la historia. Es de admirar cómo tergiversan en esto, a 
favor de sus teorías, las palabras de San Jerónimo. Porque 
¿'quién no ve que San Jerónimo dice, no que el hagiógrafo 
en la relación de los hechos sucedidos se atenga, como des-* 
conocedor de la verdad, a la falsa opinión del vulgo, sino 
que sigue la manera común de hablar en la imposición de 

sibiliter apparent» ideoque cum phaenomenis concordare debent, 
cum, contra, lex historiae praecipua haec sit, scripta cum rebns 
gestis, uti gestae reapse sunt, congruere oportere ? Recepta semel 
istorum opinione, quo pacto incolumis consistat veritas illa, ab omni 
falso immunis, narrationis sacrae, quam decessor noster in toto Jit- 
terarum suarum contextu retinendam esse declarat? 

507 Quodsi affirmat, ad historiam cognatasque disciplinas eadem prin¬ 
cipia transferri utiliter posse quae in physicis locum habent, id qui- 
dem non universe statuit, sed actor tantummodo est ut haud dissi- 
mili ratione utamnr ad refellendas adversariorum falladas et ad liis- 
toricam Sacrae Scripturae fidem ab eorum impuguationibus tuendam. 

508 A'tque utinam novarum rerum fautores hic sísterent; siquidem 
eo procedunt ut Doctorem Stridonensem ad sententiam suam defen- 
dendam invocent, utpote qui historiae fidem et ordinem in Bibliis 
servari «non iuxta id quod erat, sed iuxta id quod illo tempore 
putabatun» et hanc quidem propriam esse historiae Jegem assevera- 
verit In quo mirum quantum ad sua commenta detorquent verba 
Hieronymi. Nam quis est qui non videat, hoc Hieronymum dicere, 
hagiographum non in rebus gestis enarrandis, veritatis ignarum, 
ad falsam se vulgi opinionem accommodare, sed in nomine personis 
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nombres a las personas y a las cosas? Como cuando llama 
padre de Jesús a San José, de cuya paternidad bien clara¬ 
mente indica todo el contexto de la narración qué es lo que 
piensa. Y la verdadera ley de la historia para San Jerónimo 
es que, en estas designaciones, el escritor, salvo cualquier 
peligro de error, mantenga la manera de hablar usual, ya 
que el uso tiene fuerza de ley en el lenguaje. 

¿Y qué decir cuando nuestro autor propone los hechos 509 
narrados en la Biblia al igual que las doctrinas que se deben 
creer con la fe necesaria para salvarse? Porque en el co¬ 
mentario a ia Epístola a Filemón se expresa en los siguien¬ 
tes términos: “Y lo que digo es esto: El que cree en Dios 
Creador, no puede creer si no cree antes en la verdad de las 
cosas que han sido escritas sobre sus santos'’. Y después de 
aducir numerosos ejemplos del Antiguo Testamento, conclu¬ 
ye que “el que no creyera en q^tas y en las demás cosas que 
han sido escritas sobre los santos no podrá creer en el Dios 
de los santos”. 

Así, pues, San Jerónimo profesa exactamente lo mis¬ 
mo que escribía San Agustín, resumiendo el común sentir de 
toda la antigüedad cristiana: “Lo que acerca de Henoc, de 
Elias y de Moisés atestigua la Escritura, situada en la má¬ 
xima cumbre de la autoridad por los grandes y ciertos tes¬ 
timonios de su veracidad, eso creemos... Lo creemos, pues, 
nacido de la Virgen María, no porque no pudiera de otra ma¬ 
nera existir en carne verdadera y aparecer ante los hom- 


et rebus impouendo comraunem sequi loquendi modum ? Ut cura 
Sanctura losephum patrem lesu appcUat, de quo quidem patris 
nomine quid sentiat, ipse in toto narrationis cursu haud obscure 
significat. Atque haec ad Hieronymi mentem «vera historiae lexja 
est, ut scriptor, cura de eiusmodi appellationibus agitur, remoto omni 
erroris periculo, usitatam loquendi rationem teneat, propterea quia 
penes usura est arbitriuiii et norma loquendi. 

Quid, quod res quas Biblia gestas enarrant, liic noster non secus 509 
ac doctrinas fide ad saluteni necessaria credendas proponit ? Et sane 
in comraentario Epistulae ad Philemonem haec habet : -«Quod autem 
dko, tale est : Credit quispiam in Coiiditorem Deum : non potest 
credere nisi prius crediderit de sanctis eius vera esse quae scripta 
sunt», Exemplis deinceps quam plurimis ex Veteris Testamenti có¬ 
dice allatis, sic concludit ; «Haec et cetera quae de sanctis scripta 
sunt, nisi quis universa crediderit, in Deum sanctorum credere non 
valebit» Hieronymus igitur ideni omnino profitetur, quod Augus- 
tinus, communem totius antiquitatis christianae sensum complexas, 
scribebat : «Quidquid de Henoch et de Elia et de Moyse Scriptura 
sancta, cerüs et niagnis fidei suae documentis in sunimo culmine 
auctoritatds locata, testatur, hoc credimus... Non ergo ideo credimus 
natura ex Virgine María, quod aliter in vera carne exsistere et 
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glares que el Espíritu Santo encomendó a vuestro gobierno, 
de que Jerónimo y los demás Padres de la Iglesia apren¬ 
dieron esta doctrina sobre los libros sagrados en la escuela 
del mismo divino Maestro, Cristo Jesús. 

¿Acaso leemos que el Señor pensara de otra manera so¬ 
bre la Escritura? En sus palabras escrito está y conviene 
que se cumpla la Escritura, tenemos el argumento supremo 
para poner ñn a todas las controversias. Pero, detenién¬ 
donos un poco en este asunto, ¿quién desconoce o ha olvi¬ 
dado que el Señor Jesús, en los sermones que tuvo al pue¬ 
blo, sea en el monte junto al lago de Genesaret, sea en la 
sinagoga de Nazaret y en su ciudad de Cafarnaúm, sacaba 
de la Sagrada Escritura la materia de su enseñanza y los 
argumentos para probarla? ¿Acaso no tomó de allí las ar¬ 
mas invencibles para la lucha con los fariseos y saduceos? 
Ya enseñe, ya dispute, de cualquier parte de ia Escritura 
aduce sentencias y ejemplos, y los aduce de manera que 
se deba necesariamente creer en ellos; en este sentido re¬ 
curre sin distinción a Jonás y a los ninivitas, a la reina de 
Saba y a Salomón, a Elias y a Elíseo, a David, a Noé, a 
Lot y a los sodomitas y hasta a la mujer de Lot. 

Y testifica la verdad de los Libros Sagrados, hasta el 
punto de afirmar solemnemente: Ni una jota ni un ápice 
pasará de la ley hasta que todo se cumpla y No puede que¬ 
dar sin cumplimiento la Escritura; por lo cual, el que in¬ 
cumpliere uno de estos mandamientos, por pequeño que sea. 


Spiritus Sanctus vobis credidit reguiidos, persuaseritis, Hieronymum 
ceterosque Ecdlesiae Paires lianc de sacris Libris doctrinaon nusquani 
alibi iiisi iii sellóla ipsius divini JNIagistri lesu CJiristi didicisse^ 
Nuin quid aliud legiinus de Scriptura sensisse Domiiium ? Cuius 
ex ver'bis «scriptiim est» et «oportet impleri Scripturam» iam argu- 
mentum oiiini exceptioiie maius exsisLit, quod ómnibus coutroversiis 
fiiiem inipo-nat. Sed, ut iu re pau'lisper cominoremur, cuiusnaiii scieii- 
tiain aut memoriam fugiat, Dominum lesuiii iii sermonibus quos 
ad populiiiii habuit, cuín iii monte pro pe lacuni Genesaretli, tuin in 
synagogQ Nazareth et in civitate sua Capliarnamn, capita doctrinae 
et argumenta ad eain probandam ex códice sacro Qssumpsisse ? Nou- 
ne ad disceptandum cum pharisaeis et sadducaeis invicta arma iiidi- 
dem cepi't ? Si ve eniin doceat, sive disputet, ex qualibet Scripturae 
parto senlentias affert et exempla, et uti talia affert, quibus sit ne- 
cessario credenduin ; quod iu genere ad lonani et Ninivitas, ad re- 
ginam Saba et Salonioneiii, ad Eliain et Elisaeuin, ad David, ad 
Noe, ad Lot et Sodomitas et ipsain uxorem Lot, siiie ullo discrimi¬ 
ne, provocat Veritatem autem sacrorum Librornm sic testatur, 

ut sollemniter edicat : Iota unuin aid uniis apex non praeieribü a 
Icgc doñeo omnia fiant ; et : Non potest solví Scriptura : quam- 
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y lo enseñare así a los hombres^ será tenido por el menor 
en el reino de los cielos, Y para que los apóstoles, a los 
que pronto había de dejar en la tierra, se empaparan de 
esta doctrina, antes de subir a su Padre, al cielo, les abrió 
la inteligencia para que comprendieran las Escrituras, y les 
dijo: Porque asi está escrito y asi convenia que el Cristo 
padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día. 

La doctrina, pues, de San Jerónimo acerca de la importan¬ 
cia y de la verdad de la Escritura es, para decirlo en una 
sola palabra, la doctrina de Cristo. Por lo cual exhorta¬ 
mos vivamente a todos los hijos de la Iglesia, y en especial 
a los que forman en esta disciplina a los alumnos del altar, 
a que sigan con ánimo decidido las huellas del Doctor Es- 
tridonense; de lo cual se seguirá, sin duda, que estimen 
este tesoro de las Escrituras como él lo estimó y que per¬ 
ciban de su posesión frutos suavísimos de santidad. 

Porque tener por guía y maestro al Doctor Máximo no 513 
sólo tiene las ventajas que dejamos dichas, sino otras no 
pocas ni despreciables que queremos brevemente, venera¬ 
bles hermanos, recordar con vosotros. De entrada se ofrece 
en primer lugar a los ojos de nuestra mente aquel su amor 
ardentísimo a la Sagrada Biblia que con todo el ejemplo 
de su vida y con palabras llenas del Espíritu de Dios ma¬ 
nifestó Jerónimo y procuró siempre más y más excitar en 
los ánimos de los fieles: ‘‘Ama las Escrituras Santas—ex- 


obrern qui solverit tmiun de niandatis istis minimis et dociierit 
sic homines, minimus vocabitur in regno caelornm Quam iit doc¬ 
trinan! Apostoli, quos brevi in terris érat relictnrus, plene imbibe- 
rent, ante quam ad Patrem in caelum adscendit, aperiiit illis sen- 
sum, ut intellegerent Scriptnras, et dixit eis: Qiioniam sic scriptum 
est et sic oportebat Christum pati et resurgere a mprtiiis tertia die 
Doctrina igitur Hieronymi de praestantia et veritate Scripturae, ut 
uno verbo dicamus, doctrina Cliristi est. Quare omnes Ecclesiae fi- 
lios, eosque praecipue, qui sacrorum alumnos ad lianc excolunt dis- 
ciplinam, vehementer hortaniur, ut Stridonensis Doctoris vestigio 
conS'tanti animo persequantur : ex quo, sine dubio, futuruni est, ut 
hunc Scripturarum thesaurum, quanti ille habuit, tanti ipsiinet fa- 
ciant, et ex eiiis possessione suavissimos capiant beatitatis fructus. 

Etenim quod Doctore Máximo utamur duce qc iiiagistro, id utili- 513 
tates non modo quas supra memoravimus, sed alias etiani nec pau- 
cas nec mediocres habet, quas, venerabiles fratres, pilacet vobiscum 
paucis recolere. Quod quidem ut aggrediamur, ille in primis ante 
oculos nientis nostrae obv^ersatur ardentissimns Bibliorum amor, 
quein omni vitae suae exemplo et verbis Spiritii Dei plenis Hiero- 
nynius demonstravit atque in fidelium animis cotidie magis excitare 
studuit. <LAma Scripturas sanctas», ita in virgine Demetriade hortari 


Mt. 5,19. 
Le. 24,455. 







424 


BENEDICTO XV 


horta a todos en la persona de la virgen Demetríades—, y 
te amará la sabiduría; ámala, y te guardará; hónrala, y te 
abrazará. Sean éstos tus collares y pendientes’'. 

514 La continua lección de la Escritura y la cuidadosa in¬ 
vestigación de cada libro, más aún, de cada frase y de cada 
palabra, le hizo tener tal familiaridad con el sagrado texto 
como ningún otro escritor de la antigüedad eclesiástica. 
A este conocimiento de la Biblia, unido a la agudeza de su 
ingenio, se debe atribuir que la versión Vulgata, obra de 
nuestro Doctor, supere en mucho, según el parecer unáni¬ 
me de todos los doctos, a las demás versiones antiguas, por 
reflejar el arquetipo original con mayor exactitud y ele¬ 
gancia. 

515 Dicha Vulgata, que, “recomendada por el largo uso de 
tantos siglos en la Iglesia", el concilio Tridentino declaró 
había de ser tenida por auténtica y usada en la enseñanza 
y en la oración, esperamos ver pronto, si el Señor benig¬ 
nísimo nos concediere la gracia de esta luz, enmendada y 
restituida a la fe de sus mejores códices; y no dudamos que 
de este arduo y laborioso esfuerzo, providentemente enco¬ 
mendado a los PP. Benedictinos por nuestro predecesor 
Pío X, de feliz memoria, se han de seguir nuevas ventajas 
para la inteligencia de las Escrituras. 

516 El amor a las cuales resplandece sobre todo en las car¬ 
tas de San Jerónimo, de tal manera que parecen tejidas 


omnes videtur,' «et amabit te sapieiitia ; dilige eam et servabit te ; 
honora illam et amplexabitar te. Haec moniHia in pectore et in auri- 
bus tuis liaereant» 

514 Continua sane Scripturae leotio atque accuratássima singulomm li- 
brorum et vel senten.tiarum vocnmque pervestigatio id effecit, nt 
tantiiH! sacri codicis nsum haberet, quantum nullus alius scriptor ec- 
clesiasticae antiquitatis. Cui Bibliorum scientiae cum subtilitate in- 
dicii coniunctae tribuendum est, quod versio Vulgata a Doctore 
nostro confecta, omnium integrorum iudicum consensu, reiliquis Ion- 
ge praestat antiquis versionibus, cum accuratius atque elegautius 
archetypon reddere videatur. 

515 Vu'lgatam vero ipsam, quam «'longo tot saeculorum usu in ipsa 
Ecclesiia probatam» concilium Tridentinuini uti autlienticam haben- 
dam et in docendo et orando usurpandam esse constituit, praeges- 
timus animo, si quidem benignissimus Deus huius’lucis Nobis usu- 
ram protufeit, ad codicum fidem, emendatam restitutamque videre : 
quo ex arduo laboriosoque opere, a fel. rec. decessore nostro Pió X 
sodalibus Benedictinis providenter commisso, minime dubitamus 
quin nova ad Scripturarum intellegeiitiam praesidia accedant. 

516 Quorum amor e Hieronymi praesertim epistulis adeo eminet, ut 
eae velut ipsis divinis ver bis contextae videantur ; et, quemadimo- 
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con las mismas palabras divinas; y así como a San Ber¬ 
nardo le resultaba todo insípido si no encontraba el nom¬ 
bre dulcísimo de Jesús, de igual manera nuestro Santo no 
encontraba deleite en las cartas que no estuvieran ilumi¬ 
nadas por las Escrituras. Por lo cual escribía ingenuamente 
a San Paulino, varón en otro tiempo distinguido por su dig¬ 
nidad senatorial y consular y poco antes convertido a la fe 
de Cristo: “Si tuvieres este fundamento (esto es, la cien¬ 
cia de las Escrituras), más aún, si te guiara la mano en 
tus obras, no habría nada más bello, más docto ni más la¬ 
tino que tus volúmenes... Si a esta tu prudencia y elocuen¬ 
cia se uniera la afición e inteligencia de las Escrituras, pron¬ 
to te vería ocupar el primer puesto entre los nuestros...” 

Mas por qué camino y de qué modo se deba buscar con 517 
esperanza cierta de buen éxito este gran tesoro concedido 
por el Padre celestial para consuelo de sus hijos peregrinan¬ 
tes, lo indica el mismo Jerónimo con su ejemplo. En primer 
lugar advierte que llevemos a estos estudios una prepara¬ 
ción diligente y una voluntad bien dispuesta. El, pues, una 
vez bautizado, para remover todos los obstáculos externos 
que podían retardarle en su santo propósito, imitando a 
aquel hombre que, habiendo hallado un tesoro, 'por la alegría 
del hallazgo va y vende todo lo que tiene y compra el campo, 
dejó a un lado las delicias pasajeras y vanas de este mundo, 
deseó vivamente la soledad y abrazó una forma severa de 
vida con tanto mayor afán cuanto más claramente había ex- 

dam Bernardo nihiJ ea sapiebant unde dulcissimum lesu nomen abes- 
set, sic noster iiullis iam litteris dclectabatnr quae lurainibus care- 
rent Scripturarnm. Quare ad sanctum Paulinum, virum senatoria 
olim et consu'lari dignitate conspicuum, eumque non multo ante ad 
Christi fidem conversuin, haec candide scribebat : «Si haberes hoc 
fundamentum (id est scieiitiam Scxipturaruin), iiiimo, quasi extre¬ 
ma manus in tno opere dnceretur, nihil pulchrius, niliil doctins ni- 
hilque latinius tuis liOiberemus voluniinibus... Huic prudentiae et 
eloquentiae si accederet vel studium vel intellegentia Scripturarum, 
viderem te brevi arcem tenere jiostrorura» 

Sed qua via ac ratione niagnus hic thesaurus, a Patre caelesti in 517 
solacium peregriiiantium fíliorum coiilatus, sit cuín laeta boiii exitus 
spe quaerendus, Hieronymus siio ipse exemplo indicat. Atque in 
primis monet, praeparationem diligentem affectamque bene voluii- 
tatem ad eiusmodi studia afferamus. Ipse eniin, postquam baptisino 
ablutus est, omiiia ut removeret externa impedimenta, quae a sancto 
eum proposito remorar! poterant, hominem illuni imitatus, qui the- 
sauro invento, prae gandió illins vadit et vendit universa quae ha- 
bet et emit agrum fluxas inanesque hiiius mundi delicias 

missas lacere, solitudinem percupere, et severuin vitae institutum 
eo studiosius amplecti, quo magis in vitiorura illeeebris antea salu- 
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perimentado antes que estaba en peligro su salvación entre 
los incentivos de los vicios. Con todo, quitados estos impedi¬ 
mentos, todavía le faltaba aplicar su ánimo a la ciencia de 
Jesucristo y revestirse de Aquel que es manso y humilde de 
corazón, puesto que había experimentado en sí lo que Agus¬ 
tín asegura que le pasó cuando empezó los estudios de las 
Sagradas Letras. El cual, habiéndose sumergido de joven en 
los escritos de Cicerón y otros, cuando aplicó su ánimo a la 
Escritura Santa, “me pareció—dice—^indigna de ser compa¬ 
rada con la dignidad de Tulio. Mi soberbia rehusaba su sen¬ 
cillez, y mi agudeza no penetraba sus interioridades. Y es 
que ella crece con los pequeños, y yo desdeñaba ser pequeño 
y, engreído con el fausto, me creía grande”. No de otro 
modo Jerónimo, aunque se había retirado a la soledad, de 
tal manera se deleitaba con las letras profanas, que todavía 
no descubría al Cristo humilde en la humildad de la Escri¬ 
tura. “Y así, miserable de mí—dice—, ayunaba por leer a 
Tulio. Después de frecuentes vigilias nocturnas, después 
de las lágrimas que el recuerdo de mis pecados pasados 
arrancaba a mis entrañas, se me venía Planto a las manos. 
Si alguna vez, volviendo en mí, comenzaba a leer a los pro¬ 
fetas, me horrorizaba su dicción inculta, y, porque con mis 
ojos ciegos no veía la luz, pensaba que era culpa del sol y no 
de los ojos”. Pero pronto amó la locura de la cruz, de tal 
manera que puede ser testimonio de cuánto sirva para la 
inteligencia de la Biblia la humilde y piadosa disposición del 
ánimo. 

tem periclitan perspexerat. 'At certe, iis sublatis impedimentis, reli- 
quum erat, ut aninium queque ad lesu Christi scientiaiii conipararet, 
eunique indueret qui «niitis» cst «et humilis corde» ; siquidem in se 
id expertas erat, quod Augustinus sibi sacrarum Litterariim studia 
ineunti contigisse testatus est. Qui postquani se in scripta Ciceronis 
aliorumque adulescens immerserat, cum auimum ad Scripturam 
sanctam intenderet, «visa est mihi», ait, «indigna quara Tullianae 
dignitati comparareni. Tumor enim meus refugiebat niodum eius, 
et acies mea non penetrabat interiora eius. Verunitamen illa erat 
quae crescere cum parvulis : sed ego dedignabar esse parvulus, et 
túrgidas fastu mihi grandis videbar» Haud aliter Hieronymus, 
etsi in solitudineni secesserat, profanis litteris adeo delectabatur, ut 
humilem Christum nondum in humilitate Scripturae cognosceret. 
«Itaqiie niiser ego», inquit, «lecturas Tullium ieiunabam. Post noc- 
íium crebras vigilias, post lacrimas quas mihi praeteritorum recor- 
datio peccatorum ex imis visceribus eruebat. Flautas sum^batur in 
manas. Si quando in meiiietipsum reversas, prophetas legere coe- 
pissem, sermo horrebat áncultus, et quia lumen caecis oculis non 
videbam, non oculorum putabam culpam esse sed solis» Sed brevi 
crucis stultitiam sic adamavit, ut sit documento quantum humilis 
piusque animi habitas ad Bibliorum inlelligentiam coiiferat. 
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Y así, persuadido de que ^‘siempre en la exposición de 518 
las Sagradas Escrituras necesitamos de la venida del Espí¬ 
ritu Santo” y de que la Escritura no se puede leer ni en¬ 
tender de otra manera de como ‘'lo exige el sentido del Es¬ 
píritu Santo con que fué escrita”, el santo varón de Dios 
implora suplicante, valiéndose también de las oraciones de 
sus amigos, las luces del Paráclito; y leemos que encomen¬ 
daba las explicaciones de los libros sagrados que empezaba, 
y atribuía las que acababa felizmente, al auxilio de Dios y 
a las oraciones de los hermanos. 

'Además, de igual manera que a la gracia de Dios, se 519 
somete también a la autoridad de los mayores, hasta llegar 
a afirmar que “lo que sabía no lo había aprendido de sí 
mismo, ya que la presunción es el peor maestro, sino de los 
ilustres Padres de la Iglesia”; confiesa que “en los libros di¬ 
vinos no se ha fiado nunca de sus propias fuerzas”, y a 
Teófilo, obispo de Alejandría, expone así la norma a la 
cual había ajustado su vida y sus estudios: “Ten para ti 
que nada debe haber para nosotros tan sagrado como salva¬ 
guardar los derechos del cristiano, no cambiar el sentido 
de los Padres y tener siempre ptesente la fe romana, cuyo 
elogio hizo el Apóstol”. 

Con toda el alma se entrega y somete a la Iglesia, maes- 5^0 
tra suprema en la persona de los Romanos Pontífices; y así, 


Itaque cum sibi ipse conscius esset «semper in expoiieiidis Scríp- 518 
turis sanctis Spirítus Dei indigere non adventu» et non aliter 
Scripturam esse legendam et intellegendarn (cquam sensus Spirítus 
Sancti flagitat quo conscripta est» sanctissimus vir Dei opem et 
Paracliti luniina, amicis quoque deprecatoribus usus, suppliciter im- 
plorat ; eumque legimus divino auxilio fratrumque precibus et ex- 
planationes librorum sacrorum, quas inchoaret, commendanteni, et 
quas feliciter absolvisset, referentem acceptas. 

Praeterea, quemadmodum Dei gratiae, sic maiorum auctoritati se 519 
permittit, ut affirniare queat, se «quod didicerat, non a seipso, id 
est a praesumptionis pessimo praeceptore, sed ab illustribus Eccle- 
siae viris» didicisse ; fatetur enim, se «nunquam in divinis volu- 
minibus propriis viribus credidisse» et cum Theophilo, episcopo 
Alexandrino, -legera, ad qiiam ritam suam et studia sacra composue- 
rat, liisce verbis communicat ; «Sed taraen scito nobis esse nihil 
antiquius quam Christiani iura servare nec patrum transferre tér¬ 
minos semperque meminisse Romanam fidem apostólico ore lau- 
datam» 

Atque Ecclesiae, supremae per Romanos Pontláces magistrae, 520 
tote pectore obsequitur et paret ; e regione igitur Svriae deserta, ubi 

ÍM Midi. i,TO-i5 
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desde el desierto de Siria, donde le acosaban las insidias de 
los herejes, deseando someter a la Sede Apostólica la con¬ 
troversia de los orientales sobre el misterio de la Santísima 
Trinidad, escribía al papa Dámaso: “Me ha parecido con¬ 
veniente consultar a la cátedra de Pedro y a la fe elogiada 
por el Apóstol, buscando hoy el alimento de mi alma allí 
donde en otro tiempo recibí la librea de Cristo... Porque 
no quiero tener otro guía que a Cristo, me mantengo en es¬ 
trecha comunión con Vuestra Santidad, es decir, con la 
cátedra de Pedro. Sé muy bien que sobre esta piedra está 
fundada la Iglesia... Declarad vuestro pensamiento: si os 
agrada, no temeré admitir las tres hipóstasis; si lo ordenáis, 
aceptaré que una fe nueva reemplace a la de Nicea y que 
seamos ortodoxos con las mismas fórmulas de los arríanos”. 
Por último, en la carta siguiente renueva esta maravillosa 
confesión de fe: “Entretanto, protesto en alta voz: El que 
está unido a la cátedra de Pedro, está conmigo”. 

521 Siempre fiel a esta regla de fe en el estudio de las Es¬ 
crituras, rechaza con este único argumento cualquier falsa 
interpretación del sagrado texto: “Esto no lo admite la Igle¬ 
sia de Dios”, y con estas breves palabras rechaza el libro 
apócrifo que contra él había aducido el hereje Vigilancio: 
“Ese libro no lo he leído jamás. ¿Para qué, si la Iglesia no 
lo admite ?” 

522 A fuer de hombre celoso en defender la integridad de la 

haereticoriim faclionibus premebatur, ut controversiam Orientalium 
de Sanctissimae Trinitatis mysterio dirimeiidam Romanee Sedi sub- 
iicerel, ita scribit ad Damasum Pontificem : «Ideo inihi catliedram 
Petri et fidein apostólico ore laudatam ceusui coiisulendam, inde 
nunc Jiieae animae postulans cibum unde olim Christi vestimenta 
suscepi... Ego iiullum primum nisi Christum sequens, Beatitudini 
Tuae id est cathedrae Petri communione consocior. Super illam pe- 
tram aedificatam Ecdesiam scio... Decemite, obsecro : si placet, non 
timebo tres hypostases dicere ; si iubetis, condatur nova post Nicae- 
nam fides, et similibus verbis cum Arianis confiteamur ortliodoxi» 
Tándem haiic íidei suae praeclaram confessionem in próxima epis- 
tula repetit : «Ego interim clamito : Si quis cathedrae Petri iungi- 
tur, meus est» 

521 Quam quidem fidei regulam ih Scripturarum studio continenter 
secutus, falsam quandam sacri codicis interpretationem hoc uno ar¬ 
gumento refutat ; «Sed haec non recipit Ecclesia Dei» et librum 
apocryphura, queni Vigilantius haereticus ipsi opposuerat, paucis 
hisce reiicit : (cQuem ego librum nunquam legi. Quid enim necesse 
est in manus sumere quod Ecclesia non recipit?» 

522 Ergo cum in fidei integritate retinenda tam esset diÜgens, acer- 
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fe, luchó siempre denodadamente con los que se habían 
apartado de la Iglesia, a los cuales consideraba como adver¬ 
sarios propios: “Responderé brevemente que jamás he per¬ 
donado a los herejes y que he puesto todo mi empeño en 
hacer de los enemigos de la Iglesia mis propios enemigos 
personales’’. Y en carta a Rufino: “Hay un punto sobre el 
cual no podré estar de acuerdo contigo: que, transigiendo 
con los herejes, pueda aparecer no católico”. Sin embargo, 
condolido por la defección de éstos, les suplicaba que hi¬ 
cieran por volver al regazo de la Madre afligida, Tjnica fuen¬ 
te de salvación; y rezaba por “los que habían salido de la 
Iglesia y, abandonando la doctrina del Espíritu Santo, se¬ 
guían su propio parecer”, para que de todo corazón se con¬ 
virtieran. 

Si alguna vez fué necesario, venerables hermanos, que 523 
todos los clérigos y el pueblo fiel se ajusten al espíritu del 
Doctor Máximo, nunca más necesario que en nuestra época, 
en que tantos se levantan con orgullosa terquedad contra 
la soberana autoridad de la revelación divina y del magiste¬ 
rio de la Iglesia. Sabéis, en efecto—y ya León XIII nos lo 
advertía—qué clase de enemigos tenemos enfrente y en 
qué procedimientos o en qué armas tienen puesta su con¬ 
fianza. Es, pues, de todo punto necesario que suscitéis para 
esta empresa cuantos más y mejor preparados defensores, 
que no sólo estén dispuestos a luchar contra quienes, negan¬ 
do todo orden sobrenatural, no reconocen ni revelación ni 

rime cum iis depugnabat quí ab Ecelesia descivissent, cosque adver¬ 
sarios veluti suos propriós habebat : «Breviter responde-bo, nunquam 
me haereticis pepercisse et omni egi5se studio, ut hostes Ecelesiae 
mei quoque hostes fierenti» ; et ad Rufinum cum scriberet : «In 
uno tibí», ait, ^consentiré non potero, ut parcam haereticis, ut me 
catholicum non probem» Eorum tamen defectionem complorans, 
rogabat, vellent ad lugentem Matrem, unicam salutis caiisam, rever¬ 
tí et pro iis «qui de Ecelesia egressi erant et dimittentes doctri¬ 
nan! Spiritus Sancti suum sensum sequebantur precabatur, ut toto 
animo ad Deum converterentur 

Quodsi unquam alias, venerabÜes fratres, at hac nostra praeser- 523 
tim aetate, cum Dei revelantis Eeclesiaeque docentis auctoritatem 
atqiie imperium non pauci contumaciter detrectant, spiritu Doctoris 
Maxiini onines e clero populoque christiano imbuantur oportet. Nos- 
tis enim—^quod iam Leo XIII praenionuerat—«quale adversetur et 
instet hominum genus, quibus vel artibus vel armis confidant». 
Omnino igitur quam plurimos quamque máxime idóneos excitetis 
oportet sanctissimae causae defensores, qui non modo adversus eos 
dimicent quibus, ordinem supernaturalem universum negantibus, 
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inspiración divina, sino a medirse con quienes, ávidos de 
novedades profanas, se atreven a interpretar las Sagradas 
Escrituras como un libro puramente humano, o se desvían 
del sentir recibido en la Iglesia desde la más remota anti¬ 
güedad, o hasta tal punto desprecian su magisterio que 
desdeñan las constituciones de la Sede Apostólica y los de¬ 
cretos de la Pontificia Comisión Bíblica o los silencian e 
incluso los acomodan a su propio sentir con engaño y des¬ 
caro. Ojalá todos los católicos se atengan a la regla de oro 
del santo Doctor y, obedientes al mandato de su Madre, 
se mantengan humildemente dentro de los límites señalados 
por los Padres y aprobados por la Iglesia. 

524 Pero volvamos a nuestro asunto. Así preparados los es¬ 
píritus con la piedad y humildad, Jerónimo los invita al 
estudio de la Biblia. Y antes que nada recomienda incan¬ 
sablemente a todos la lectura cotidiana de la palabra di¬ 
vina: “Entrará en nosotros la sabiduría si nuestro cuerpo 
no está sometido al pecado; cultivemos nuestra inteligen¬ 
cia mediante la lectura'cotidiana de los libros santos”. Y en 
su comentario a la Carta a los Elfesios: “Debemos, pues, 
con el mayor ardor, leer las Escrituras y meditar de día y 
de noche en la ley del Señor, para que, como expertos cam¬ 
bistas, sepamos distinguir cuál es el buen metal y cuál el 
falso”. Ni exime de esta común obligación a las mujeres 
casadas o solteras. A la matrona romana Leta propone so¬ 
bre la educación de su hija, entre otros consejos, los si- 

ntilla est Dei revelatio et afflatus, sed etiam cum iís congrediantnr 
qui, profanarum novitatum cupidi, sacras Litteras qnasi libruni pror- 
sus humanum interpretar! andent, aut a sententiis discedunt in Ec- 
clesia a prisca antiquitate receptis, aut magisterium eius sic negle- 
gunt, ut Apostolicae Sedis constitutíones et Pontificii Consilii de Re 
Bíblica decreta parvipendant vel silentio praetereant vel etiam ad 
placita sua subdole petulanterve detorqueant. Utinam catliolici om- 
nes auream sancti Doctoris regulam sequantur, et, Matris dicto 
audientes, intra términos antiquos a Patribus pósitos et ab Ecclesia 
ratos se modeste contineant. 

524 Sed ad propositam redeamus. Animos itgitur iam pietate ac de- 
missione comparatos, ad Bibliorum studium invitat Hieronymus. Ac 
primum ómnibus iterum iterumque cotidianam verbi divini lectionem 
commendat : «Modo non sit corpus nostrum subditum peccatis, et 
ingredietur in nos sapientia : exerceatur sensus, mens cotidie divina 
lectione pascatur» Et in Epistulam ad Ephesios ; «Unde omni 
studlo legendae nobis Scripturae sunt et in lege Domini meditan- 
dum die ac nocte, ut probati trapezitae sciamus quis nummus probus 
sit, quis adulter» Ñeque ab hac communi lege matronas virgi- 
nesque eximit. Laetae, matri Romanae, haec de filia instituenda, 
Ínter alia, tradit pra^ept^ ; tibí pensum cotidie Scriptura^ 
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guientes: “Tómale de memoria cada día el trozo señalado 
de las Escrituras...; que preñera los libros divinos a las 
alhajas y sedas... Aprenda lo primero el Salterio, gócese 
con estos cánticos e instruyase para la vida en los Prover¬ 
bios de Salomón. Acostúmbrese con la lectura del Eclesiás¬ 
tico a pisotear las vanidades mundanas. Imite los ejemplos 
de paciencia y de virtud de Job. Pase después a los Evan¬ 
gelios, para nunca dejarlos de la mano. Embébase con todo 
afán en los Hechos y en las Epístolas de los Apóstoles. 
Y cuando haya enriquecido la celda de su pecho con todos 
estos tesoros, aprenda de memoria los Profetas, y el Hepta- 
teuco, y los libros de los Reyes, y los Paralipómenos, y los 
volúmenes de Esdras y de Ester, para que, finalmente, 
pueda leer sin peligro el Cantar de los Cantares”. Y de la 
misma manera exhorta a la virgen Eustoquio: “Sé muy 
asidua en la lectura y aprende lo más posible. Que te coja 
el sueño con el libro en la mano y que tu rostro, al rendirse, 
caiga sobre la página santa”. Y, al enviarle el epitaño de su 
madre Paula, elogiaba a esta santa mujer por haberse con¬ 
sagrado con su hija al estudio de las Escrituras, de tal ma¬ 
nera que las conocía profundamente y las sabía de memo¬ 
ria. Y añade: “Diré otra cosa que acaso a los envidiosos 
parecerá increíble: se propuso aprender la lengua hebrea, 
que sólo parcialmente y con muchos trabajos y sudores 
aprendí yo de joven y no me canso de repasar ahora para 
no olvidarla, y de tal manera lo consiguió, que llegó a can¬ 
tar los Salmos en hebreo sin acento latino alguno. Esto 

rum certum... Pro gemmis aut sérico divinos códices amet... Discat 
primum psalterium, liis se canticis avocet, et in Proverbiis Salomo- 
nis erudiatur ad vitam. In Ecclesiaste consuescat calcare quae mnndi 
sunt. In lob virtutis et patientiae exempla sectetur. Ad Evangelia 
transeat, numquam ea positura de manibus. Apostolorum Acta et 
Epistulas tota cordis imbibat volúntate. Cumque pectoris sui cella- 
rium his opibus locupletaverit, mandet memoriae prophetas et Hep- 
tateuchum et Pegnm ac Paralipomenou libros, Esdraeque et Estlier 
volumina, ut ultimum sine periculo discat Canticum Canticorum» 
Ñeque aliter Eustochium virginem hortatur ; «Crebrius lege et disce 
quam plurima. Tenenti codicem somnus obrepat et cadentem faciem 
pagina sancta suscipiat» Cui cum epitaphium mitteret Paulae 
matris, sanctissimam feminam eo quoque nomine dilaudat^ quod 
una cum filia sic se Scripturarum studiis excoluisset, ut eos et peni- 
tus nosset et memoriae mandasset. Addit praeíerea : «Loquar et 
aliud quod forsan aemulis videatur increduluni : hebraeam lin- 
guam, quam ego ab adulescentia multo labore ac sudore ex parte 
didici, et infatigabili meditatione non desero, ne ipse ab ea deserar, 
discere voluit et consecuta est ita ut psalmos hebraice caneret et 
sermonen! absque uUa latiiiae linguae proprietate resonaret. Quod 
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mismo puede verse hoy en su santa hija Eustoquio”. Ni 
olvida a Santa Marcela, que también dominaba perfecta¬ 
mente las Escrituras. 

525 ¿Quién no ve las ventajas y goces que en la piadosa lec¬ 
tura de los libros santos liban las almas bien dispuestas? 
Todo el que a la Biblia se acercare con espíritu piadoso, fe 
firme, ánimo humilde y sincero deseo de aprovechar, en¬ 
contrará en ella y podrá gustar el pan que bajó de los cie¬ 
los, y experimentará en sí lo que dijo David: Me has ma¬ 
nifestado los secretos y misterios de tu sabiduría; dado que 
esta mesa de la divina palabra “contiene la doctrina santa, 
enseña la fe verdadera e introduce con seguridad hasta el 
interior del velo, donde está el Santo de los Santos^’. 

526 Por lo que a Nos se refiere, venerables hermanos, a imi¬ 
tación de San Jerónimo, jamás cesaremos de exhortar a to¬ 
dos los fieles cristianos para que lean diariamente sobre 
todo los santos Evangelios de Nuestro Señor y los Hechos 
y Epístolas de los Apóstoles, tratando de convertirlos en 
savia de su espíritu y en sangre de sus venas. 

527 Y así, en estas solemnidades centenarias, nuestro pen¬ 
samiento se dirige espontáneamente a la Sociedad que se 
honra con el nombre de San Jerónimo; tanto más cuanto 
que Nos mismo tuvimos parte en los principios y en el 
desarrollo de la obra, cuyos pasados progresos hemos visto 

quidem usque hodie in -sancta filia eius Eustochio cernimus» Ñe¬ 
que sanctam praeterit Marcellam quae ítem Scripturas calleret op- 
time 

525 Quem vero lateat, ex pia sacrorum librorum lectione quaiitum 
utillitatis ac suavitatis iri animoá rite compósitos defluat? Ad Biblia 
enim quisquís pia mente, firma fide, liumili animo et cum profí- 
ciendi volúntate aceesserit, is eum ibi inveniét et comedet ^nem 
qui de cáelo descendit, et Davidicuni jllud in se ipse experietur : 
Iiicerta ei occulta sapieriiiae tuae mmiifesiait mihi cum haec 
verbi divini mensa sit vere «eontinens doctrinani sanctam, erndiens 
fidem rectam, et firmiter usque ad interiora veílaminis, ubi sunt 
Sancta Sanctorum, perducens» 

526 Quod auteaii in Nobis est, venerabiles fratres, diristifideles om- 
nes auctore Hieronymo coliortari numquam desinemus, ut sacro- 
sancta praesertim Domini nostri Evangelia, itemque Acta Apostolo- 
rum et Epistulas cotidiana lectione pervolutare et in succum et san- 
guiiiem conver tere studeant. 

527 Itaque in liis saecularibus sollemnibus ad Societatem, quae Sancti 
Hieronyinii nomine nuncupatur, libenter provolat cogitado nostra ; 
eoque libentiiis quod Nosmetipsi rei inclioandae perficiendaeque par¬ 
ticipes fuimus, cuius quidem incrementa cum praeterita iucunde 
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con gozo y auguramos mayores para lo porvenir. Bien sa¬ 
béis, venerables hermanos, que el propósito de esta Socie¬ 
dad es divulgar lo más posible los Evangelios y los Hechos 
de los Apóstoles, de tal manera que ninguna familia carez¬ 
ca de ellos y todos se acostumbren a su diaria lectura y 
meditación. Deseamos ardientemente que esta obra, tan que¬ 
rida por su bien demostrada utilidad, se propague y difunda 
en vuestras diócesis con la creación de sociedades del mis¬ 
mo nombre y fin agregadas a la de Roma. 

En este mismo orden de cosas, resultan muy beneméri- 528 
tos de la causa católica aquéllos que en las diversas regio¬ 
nes han procurado y siguen procurando editar en formato 
'cómodo y claro y divulgar con la mayor diligencia todos los 
libros del Nuevo Testamento y algunos escogidos del Anti¬ 
guo; cosa que ha producido abundancia de frutos en la Igle- 
sia de Dios, siendo hoy muchos más los que se acercan a 
esta mesa de doctrina celestial que el Señor proporcionó al 
mundo cristiano por medio de sus profetas, apóstoles y doc¬ 
tores. 

Mas, si en todos los fieles requiere San Jerónimo afición 529 
a los libros sagrados, de manera especial exige esto en los 
que “han puesto sobre su cuello el yugo de Cristo" y fueron 
llamados por Dios a la predicación de la palabra divina. Con 
estas palabras se dirige a todos los clérigos en la persona del 
monje Rústico: “Mientras estés en tu patria, haz de tu cel- 


perspeximus, tum praecipimTis laeto animo futura. Huic enim So- 
cietQti non ignoratis, venerabiles fratres, id esse pro'positum, quat- 
tuor Evangelia et Acta Apostolorum quam latissime pervulgare ita, 
ut nulla iam sit christiana familia quae iis careat, oninesque coti¬ 
diana eortun lectione et meditatione assuescant. Quod opus Nobis 
ob explóralas eius utilitates carissiniuiii, vehenienter cupiaiius, so- 
cietatibus eiusdem nominis et instituti ubique conditis, et iis ad Ro- 
manam aggregatis, in dipeceses vestras propagari atque diffundi. 

Eodem in genere optime de re catliolica merentur illi et variis 523 
regionibus viri, qui omnes Novi Testamenti et selectos e Vetere li¬ 
bros commoda ac nitida forma edendos et evulgandos perdiligeiiter 
curarunt et in praesenti curant : unde constat haud exiguam fruc- 
tuum copiam in Eoclesiam Dei penmanasse, cum multo iam plures 
ad hanc cadestis doctrinae meiisam accedant, quam Dominas noster 
per suos prophetas, apostólos et doctores christiano orbi minis- 
travit 

Iam vero, cum sacri codicis studium ab ómnibus fidelibus re- g 29 
quirit Hieronymus, tum máxime ab iis qui «iugum Christi eolio suo 
imposuerunt» et ad divinum verbum praedicandum divinitus vocati 
sunt. Sic enim in inonacho Rustico clericos omnes affatur ; «Quam- 
diu in patria tua es, habeto cellulam pro paradiso, varia Scriptura- 
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da un paraíso; coge los frutos variados de las Escrituras, 
saborea sus delicias y goza de su abrazo... Nunca caiga de 
tus manos ni se aparte de tus ojos el libro sagrado; aprén¬ 
dete el Salterio palabra por palabra, ora sin descanso, vigi¬ 
la tus sentidos y ciérralos a los vanos pensamientos"'. Y al 
presbítero Nepociano advierte: “Lee a menudo las divinas 
Escrituras; más aún, que la santa lectura no se aparte ja¬ 
más de tus manos. Aprende allí lo que has de enseñar. 
Procura conseguir la palabra fiel que se ajusta a la doctrina, 
para que puedas exhortar con doctrina sana y argüir a los 
contradictores"". Y después de haber recordado a San Pau¬ 
lino las normas que San Pablo diera a sus discípulos Timoteo 
y Tito sobre el estudio de las Escrituras, añade: “Porque la 
santa rusticidad sólo aprovecha al que la posee, y tanto 
como edifica a la Iglesia de Cristo con el mérito de su 
vida, otro tanto la perjudica si no resiste a los contradic¬ 
tores. Dice el profeta MalaiquíaS, o mejor, el Señor por Ma- 
laquías: Pregunta a los sacerdotes la ley. Forma parte del 
excelente oficio del sacerdote responder sobre la ley cuando 
se le pregunte. Leemos en el Deuteronomio: Pregunta a tu 
padre, y te indicará; a tus presbíteros, y te dirán. Y Daniel, 
al final de su santísima visión, dice que los justos brillarán 
^omo las estrellas, y los inteligentes, es decir, los doctos, 
como el firmamento. ¿Ves cuánto distan entre sí la santa 
rusticidad y la docta santidad? Aquéllos son comparados 
con las estrellas, y éstos, con el cielo"". En carta a Marcela 
vuelve a atacar irónicamente esta santa rusticidad de algu- 

ruiu 'poma decerpe, his utere deliciis, harum fruere compllexxi... Num- 
quam de manu et oculis tuis recedat líber, Psalterium discatur ad 
verbum, oratio sine intermissione,' vigi'l seusus nec vanis cogitatio- 
nibus patens» Nepotianum vero presbyterum sic inonet ; «Divi¬ 
nas Scripturas saepius lege, immo uunquam de manibus tuis sacra 
lectio deponatur. Disce quod doceas. Obtine euin qui secundum doc- 
trinam est fidelem sermonem, ut possis exliortari in doctrina sancta 
et contradicentes revincere» Cura autem in Sancti Paulini me- 
moriam praecepta a Paulo discipulis Tiniotheo ac Tito de scientia 
Scripturaruni irapertita redegisset, haec addit : «Sancta quippe rus- 
ticitas sibi soli prodest, et quantum aedificat ex vitae mérito Ec- 
clesiam diristi, tantuni iiocet si contra dicen tibus non resistit. Ma- 
lachias proplieta, inimo per Malachiara Dominus : Interroga, ait, 
sacerdotes legem. In tantuni sacerdotis officium est interrogatum 
respondere de lege. Et in Denteronomio Jegimus : Interroga patrem 
tuura et annuntiabit tibi, presbyteros tuos et dicent tibi... Daniel in 
fine sacratissimae visionis iustos ait fugere qnasi stellas, et intel- 
legentes id est doctos quasi firiiianientum. Vides quantum disteiit 
Ínter se iusta rusticitas et docta iustitia ? Alii stellis, a'lii cáelo cora- 
parantur» Aliorum quoque dericorum «iustam rusticitatem» in 
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nos clérigos: ‘*La consideran como la única santidad, de¬ 
clarándose discípulos de pescadores, como si pudieran ser 
santos por el solo hecho de no saber nada”. Pero advierte 
que no sólo estos rústicos, sino incluso los clérigos litera¬ 
tos pecaban de la misma ignorancia de las Escrituras, y 
en términos severísimos inculca a los sacerdotes el asiduo 
contacto con los libros santos. 

Procurad con sumo empeño, venerables hermanos, que 530 
estas enseñanzas del santo Doctor se graben cada vez más 
hondamente en las mentes de vuestros clérigos y sacerdo¬ 
tes: a vosotros os toca sobre todo llamarles cuidadosamente 
la atención sobre lo que de ellos exige la dignidad del ofi¬ 
cio divino al que han sido elevados, si no quieren mostrarse 
indignos de él: Porque los labros del sacerdote custodiará'^ 

¡a ciencia, y de su boca se buscará la ley, poraue es el ángel 
del Señor de los ejércitos. Sepan, pues, que ni deben aban¬ 
donar el estudio de las Escrituras ni abordarlo por otro 
camino que el señalado expresamente por León XIII en su 
encíclica Providentissimus Deus. Lo mejor será que fre¬ 
cuenten el Pontiñcio Instituto Bíblico, que. según los deseos 
de León Xlil, fundó nuestro próximo predecesor con gran 
provecho para la santa Iglesia, como consta por la expe¬ 
riencia de estos diez años. Mas, como esto será imposible 
a la mayoría, es de desear aue. a insti°^ación vuestra v balo 
vuestros auspicios, vengan a Roma miembros escogidos de 

epistnla ad Marcellam per ironiam carpit : «rqTiam frusticitatem) illi 
solam pro sanctitate habent, píscatonim se discipnlos asserentes, 
qvas’i idcirco insti sint, si nihil scierint» At non eiusmodi tan- 
tnmmodo rus-ticos, verum etiam clericos Iliteratos Scrioturarum ig- 
norantia peccare animadvertit, et gravissimis verbis assiduam in sa- 
cris volnminibus exercitationem sacerdotibus inculcat. 

Qnae quidem exegetae sanctissimi documenta, 'venerabiles fra- 530 
tres, studiose effícite ut animis clericorum et sacerdotum vestrorum 
altius insideant; nam vestrnm in primis est diligentes revocare eos 
ad consíderandum quid ab ipsis divini muneris, quo ancti sunt, ra- 
tio postule!, si eo non indignos se praestare vélint : Labia enim 
sacerá-atl^ ciisitodient sclentiam et lep^em repidrent ex ore elus, quia 
ángelus Domini exercituiim est **. Sciant igitur, sibl nec studium 
Scrioturamm esse ne.glegendum, nec illud alia vía aggrediendum, 
ac Leo Xni encyolicis litteris Providentissimíis Deus data opera 
praescriosit. lidem profecto perfectius aliquid attingent. si Insti- 
tutum Biblicum celebrarint, quod, secundum Leonis XTIT optata, 
proximus decessor noster condidit permaorna quidem cum Ecclesiae 
sanctae utilitate, ut est horum decem annorunli exT>erimento testa- 
tissimiim. Sed quoniam plerique hoc nequeunt, optabile est ut selec- 
ti ex utroque clero viri, vobis, venerabiles fratres, auctoribus atque 
auspícibus, undique in Urb^m conyeniant operem rei biblicae in 
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uno y otro clero para dedicarse a los estudios bíblicos en 
nuestro Instituto. Los que vinieren podrán de diversas ma¬ 
neras aprovechar las lecciones del Instituto. Unos, según el 
fin principal de este gran Liceo, de tal manera profundi¬ 
zarán en los estudios bíblicos, que “puedan luego explicarlos 
tanto en privado como en público, escribiendo o enseñan¬ 
do..., y sean aptos para defender su dignidad, bien como 
profesores en las escuelas, bien como escritores en pro C€;i 
la verdad católica”; otros, que ya se hubieren iniciado en el 
sagrado ministerio, podrán adquirir un conocimiento más 
amplio que en el curso teológico de la Sagrada Escritura, 
de sus grandes intérpretes y de los tiempos y lugares bíbli¬ 
cos; conocimiento preferentemente práctico, que los haga 
perfectos administradores de la palabra divina, preparados 
para toda obra buena. 

531 Aquí tenéis, venerables hermanos, según el ejemplo y 
la autoridad de San Jerónimo, de qué virtud^^s debe ‘^star 
adornado el que se consagra a la lectura y al estudio de 
la Biblia; oigámosle ahora hacia dónde debe dirigirse y qué 
debe pretender el conocimiento de las Sagradas Letras. An+e 
todo se debe buscar en estas páginas el alimento que sus¬ 
tente la vida del espíritu hasta la perfección: por ello. San 
Jerónimo acostumbraba meditar en la ley del Señor de día 
y de noche y gustar en las Santas Escrituras el pan del 
cielo y el maná celestial que tiene en sí todo deleite. ¿Cómo 

Instituto nostro daturi. Qiií autem alumni convenerint, iis non una 
de causa Institutum frequentare licebit. Alii enim, secundum prae- 
cipunm huins Lycei magni finem, studia bíblica ita pertractabunt, 
ut ea <tpostmoduni tam privatim quami publice, tum scribeiites cum 
docentes, profiteri valeant, sive in muñere magistrorum penes ca- 
tbolicas scholas, sive in officio scriptorum pro catholica veritate 
vindicanda, eorum dignitateim tueri possint» ; alii vero, qui iam 
ministerio sacro -initiati sint, ampliorem, quam in theoHogiae curricu- 
lo, cognitionem Scripturae sacrae, itemque magnorum eius inter- 
pretum et temporum locorumque biblicorum, sibi comparare, pot- 
erunt, quae cognitio ad usum praecipue pertineat, ad id nempe, ut 
perfecti evadant verbi divini administri, ad omne opus bonum in- 
structi 

531 Habetis, venerables fratres, ex Hieronymi exemplo et auctoritate 
quibus virtutibus oporteat instructum esse, quisquís se ad lectionem 
studiumve Bibliorum conferat : nunc ipsum audianius docentem 
quorsum sacraruni litterarum cognitio spectare quidque debeat in¬ 
tendere. Primum in iis paginis cibus quaerendus est, unde vita spi- i 
ritus ad perfectionepi alatur : quam ob causam Hieronymus in lege 
Domini meditan die ac noqte et in sanctis Scripturis paneon de 
cáelo ac manna caeleste, omnes in se delicias habens, consuevit 


Plus X in litt. apost. Vinca electa, 7 maii 1909. 
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puede nuestra alma vivir sin este manjar? ¿Y cómo ense¬ 
ñarán los eclesiásticos a los demás el camino de la salvación 
si, abandonando la meditación de las Escrituras, no se en¬ 
señan a sí mismos? ¿Cómo espera ser en la administración 
de los sacramentos “guía de ciegos, luz de los que viven en 
tinieblas, preceptor de rudos, maestro de niños y hombre 
que tiene en la ley la norma de la ciencia y de la verdad”, 
si se niega a escudriñar esta ciencia de la ley y cierra la 
puerta a la luz de lo alto? jCuántos ministros sagrados, por 
haber descuidado la lectura de la Biblia, se mueren ellos 
mismos y dejan perecer a otros muchos de hambre, según 
lo que está escrito: Los niños pidieron pan, y no había 
quien se lo partiera. Está desolada la tierra entera porque 
no hay quien piense en su corazón! 

De la Escritura han de salir, en segundo lugar, cuando 532 
sea necesario, los argumentos para ilustrar, confirmar y de¬ 
fender los dogmas de nuestra fe. Que fué lo que él hizo ad¬ 
mirablemente en su lucha contra los herejes de su tiempo; 
todas sus obras manifiestan claramente cuán afiladas y só¬ 
lidas armas sacaba de. los distintos pasajes de la Escritura 
para refutarlos. Si nuestros expositores de las Escrituras le 
imitan en esto, se conseguirá, sin duda, lo que nuestro pre¬ 
decesor en sus letras encíclicas Providentissimus Deus de¬ 
claraba “deseable y necesario en extremo”: que “el uso de 
la Sagrada Escritura influya en toda la ciencia teológica y 
sea como su alma”. 

comedere Quo quidem cibo animus noster carere qui possit? Et 
quomodo ecclesiasticus vir viam salutis alios doceat, quando, ne- 
glecta Scripturae meditatione, se ipse non docet ? Aut quo pacto, 
sacra administrando, confidat se «resse ducem caecorum, lumen eorum 
qui in tenebris sunt, «ruditorem insipientium, magistrum infantium, 
habentem formam scientiae et veritatis in lege»*“, si hanc legis doc- 
trinam commentari nolit et superno Inmini aditum prohibeat ? Heu 
quot sacrorum administri, posthabita Bibliorum lectione, fame ipsi 
pereunt et alios nimis multes interire sinunt, cum scriptum sit : 
Parvtili petierunt. panem et nmt ,erat qui frangereí 6is Desolóla 
est omnis térra quia niilliis est quí recogitet corde 

Deinde, ut res postulaverit, argumenta ex Scripturis petenda 532 
sunt quibus fidei dogmata illustremus, conñrmemus, tueamur. Quod 
lile mirifice praestitit, adversus sui temporis haereticos dimicans : 
quos ad refellendos, quam acuta, quam solida e locis Scripturae 
arma desumpserit, omnia eius opera luculenter ostendunt. In quo 
si eum imitati erunt nostri Scripturarum interpretes, id prefecto 
consecuturum est—quod decessor noster in encyclicis litteris Proví- 
dentisshnus Deus amaxime optabile et necessaríum» dixit—, ut «eius- 
dem Scripturae usus in universam theologiae influat disciplinam 
eiusque prope sit anima». 


Tract. de Ps. 147. 
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533 Por último, el uso más importante de la Escritura es el 
que dice relación con el santo y fructuoso ejercicio del mi¬ 
nisterio de la divina palabra. Y aquí nos place corroborar 
con las palabras del Doctor Máximo las enseñanzas que sobre 
la predicación de la palabra divina dimos en nuestras letras 
encíclicas Humani generis. Si el insigne exegeta recomienda 
tan severa y frecuentemente a los sacerdotes la continua lec¬ 
tura de las Sagradas Letras, es sobre todo para que puedan 
dignamente ejercer su oficio de enseñar y predicar. Su pala¬ 
bra no tendría ni autoridad, ni peso, ni eficacia para formar 
las almas si no estuviera informada por la Sagrada Escri¬ 
tura y no recibiese de ella su fuerza y su vigor. ‘'La palabra 
del sacerdote ha de estar condimentada con la lectura de las 
Escrituras*'. Porque “todo lo que se dice en las Escrituras 
es como una trompéta que amenaza y penetra con voz poten¬ 
te en los oídos de los fieles’*. “Nada conmueve tanto como un 
ejemplo sacado de las Escrituras Santas**. 

534 Y lo que el santo Doctor enseña sobre las reglas que de¬ 
ben guardarse en el empleo de la Biblia, aunque también se 
refieren en gran parte a los intérpretes, pero miran sobre 
todo a los sacerdotes en la predicación de la divina palabra. 
Advierte en primer lugar que consideremos diligentemente 
las mismas palabras de la Escritura, para que conste con 
certeza qué dijo el autor sagrado. Pues nadie ignora que San 
Jerónimo, cuando era necesario, solía acudir al texto origi- 


533 Praecipuus denique S'cripturae usus ad divini verbi ministerixim 
pertinet, sánete frnctuoseque exercendum. Atque hoc loco, gratissi- 
mum est Doctoris Maximi verbis roborar! praecepta, quae Nos litte- 
ris cncyclicis Humani generis de verbi divini praedicationc tradidi- 
mus. Ac profecto insignis interpres tam graviter, tam frequenter 
continuam sacrarum Litterarum lectionem ad id potissimum sacer- 
dotibus commendat, ut muñere docendi et contionandi digne perfun- 
gantur. Ñeque enim eorum sermo habeat aliquid, cum momenti et 
ponderis, tum ad effigendos ánimos efficacitatis, nisi a sacra Scrip- 
tura informetur ab eaque vim suam ac robur mutuetur. «Sermo 
presbyteri Scripturarum lectione conditus sit» Nam «quidquid in 
Scripturis sanotis dicitur, tuba comminans est et graiidi voce cre- 
dentium aures penetrans» Nihil enim ita percutit. ut exemplum 
de Scripturis sanctis» 

534 Quae aatem sanctus Doctor habet de legibus in usu Bibliorum 
servandis, et, quamquam ad interpretes quoque, maxiuiam partem. 
pertinent, sacerdotes in verbi divini praedicatione ante oculos ha- 
bento. Ac primo quidem raonet, ipsa Scripturae verba perdiligenter 
consideremus, ut certo constet quidnam sacer scriptor dixerit. Ñe¬ 
que enim quisquam ignorat, Hieronymum, si quando opus esset^ 
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nal, comparar una versión con otra, examinar la fuerza de 
las palabras, y, si se había introducido algún error, buscar 
sus causas, para quitar toda sombra de duda a la lección. 
A continuación se debe buscar la significación y el conteni¬ 
do que encierran las palabras, porque ‘‘al que estudia las 
Escrituras Santas no le son tan necesarias las palabras como 
el sentido’*. En la búsqueda de este sentido no podemos negar 
que San Jerónimo, imitando a los doctores latinos y a al¬ 
gunos de entre los griegos de los tiempos antiguos, concedió 
más de lo justo en un principio a las interpretaciones alegó¬ 
ricas. Pero el amor que profesaba a los Libros Sagrados, y 
su continuo esfuerzo por repasarlos y comprenderlos mejor, 
hizo que cada día creciera en él la recta estimación del sen¬ 
tido literal y que expusiera sobre este punto principios sa¬ 
nos; los cuales, por constituir todavía hoy el camino más se¬ 
guro para sacar el sentido pleno de los Libros Sagrados, ex¬ 
pondremos brevemente. 

Debemos, ante todo, fijar nuestra atención en la inter¬ 
pretación literal o histórica: “Advierto siempre al prudente 
lector que no se contente con interpretaciones supersticio¬ 
sas que se hacen aisladamente según el arbitrio de los que 
las inventan, sino que considere lo primero, lo del medio y 
lo del fin, y que relacione todo lo que ha sido escrito*’. Añade 
que toda otra forma de interpretación se apoya, como en su 
fundamento, en el sentido literal, que ni siquiera debe creer¬ 
se que no existe cuando algo se afirma metafóricamente; 


consuevisse ad codicetn primigenium adire, aliam interpretationem 
curtí alia comparare, vim verborum excutere et, si quid incidisset 
error, causas erroris aperire ut de ipsa lectione omnis tolleretur du- 
bitatio. Tum vero, quae in verbis insit significatio et sententia, do- 
cet esse inquirenduni, quia «de Scripturis sanctis disputanti non 
tam necessaria sunt verba quam sensus Atque in eiusmodi sig- 
nificatioiie perscrutaiida minime diffitemur Hieronymum, doctores 
latinos nonnullosque ex graecis superiorum temporum imitatum, 
fortasse plus aequo allegoricis interpretationibus initio concessisse. 
Verum fecit ipse sacrorum Librorum amor, fecit perpetuus labor 
in eos recogn oseen dos ac penitus percipiendos impensus, ut cotidie 
magis in recta sensus litteralis aestimatione proficeret, et sana hoc 
in genere principia proponeret ; quae, cum nunc quoque tutam óm¬ 
nibus viam muniant ad plenum ex sacris libris seiisum erueiiduin, 
breviter exponemus. Ad litteralem igitur seu historicam explicatio- 
;ieni in primis animura intendere debemus : «Prudentem semper 
admoneo lectorem, ut non superstitiosis acquiescat interpretationibus 
et quae commatice pro fingentium dicuntnr arbitrio, sed consideret 
priora, media et sequentia, et nectat sibi universa quae scripta 
sunt» Addit, reliquum omne interpretationis genus, tamquam 


«« Ep. 29 , 1 , 3 - 
9 ^ In Mt. 25,13. 











440 


BENEDICTO XV 


porque “frecuentemente la historia se teje con metáforas y 
se afirma bajo imágenes*’. Y a los que opinan que nuestro 
Doctor negaba en algunos lugares de la Escritura el sentido 
histórico, los refuta él mismo con estas palabras: “No nega¬ 
mos la historia, sino que preferimos la inteligencia espiri¬ 
tual”. 

535 Puesta a salvo la significación literal o histórica, busca 
sentidos más internos y profundos, para alimentar su espí¬ 
ritu con manjar más escogido; enseña a propósito del libro 
de los Proverbios, y lo mismo advierte frecuentemente de 
las otras partes de la Escritura, que no debemos pararnos 
en el sólo sentido literal, “sino buscar en lo más hondo el 
sentido divino, como se busca en la tierra el oro, en la nuez 
el núcleo y en los punzantes erizos el fruto escondido de las 
castañas”. Por ello, enseñando a San Paulino “por qué ca¬ 
mino se debe andar en las Escrituras Santas”, le dice: “Todo 
lo que leemos en los libros divinos resplandece y brilla aun 
en la corteza, pero es más dulce en la medula. Quien quiere 
comer la nuez, rompe su cáscara”. Advierte, sin embargo, 
cuando se trata de buscar este sentido interior, que se haga 
con moderación, “no sea que, mientras buscamos las riquezas 
espirituales, parezca que despreciamos la pobreza de la his¬ 
toria”. Y así desaprueba no pocas interpretaciones místicas 
de los escritores antiguos precisamente porque no se apoyan 

fundamento, sensu litterali iuniti qui ñeque tum abesse putandus 
est, cum aliquid transíate effertur ; nain ccfrequenter historia ipsa 
metaphorice texitur et sub imagine... praedícatur» Qui vero opi- 
nantur, Doctorem nostrum id nonnullis Scripturae locis tribuisse 
quod sensu histórico carerent, eos ipsemet refellit : «Non historiam 
denegamus, sed spiritalem intellegentiam praeferimus» 

535 Litterali autem <seu histórica significatione in tuto collocata, inte¬ 
riores altioresque rimatur sensus, ut exquisitiore epulo spiritum 
pascat : docet enim de libro Proverbiorum, idemque de reliquis 
Scripturae partibus isaepe monet, sistendum non esse in solo litte¬ 
rali sensu, «sed, quasi m térra aurum, in nuce nuoleus, in hirsutis 
castanearum operculis absconditus fructus inquiritur, ita in eis di- 
vinum sensum altius perscrutandum» Quamobrem, cum Sanctuin 
Paulinum edoceret, «quod legimus in diviuis 'libris, nitet quidem et 
fulget etiam in cortice, sed dulcius in medulla est. Qui esse vult 
nucleum, frangit niicem» Monet tanien, cum de quaerendo agitur 
eiusmodi interiore sensu, quemdam modum esse adhibendum, «ne, 
dum spiritales dividas sequimur, historiae contemnere paupertatem 
videamur» Itaque haud paucas improbat antiquorum scriptorum 
mysticas interpretationes ob eam praecipue causam quod in litterali 


Cf. In Ez. 38, TS. ; 41,233.; 42,133.; In Me. 1,13.31; Ep. 129,6,1, etc. 
In Hab. 3,145. 

In Me. 9,1-7; cf. In Ez. 40,24-27. 

^0» In Eceles. 12,95. 

Ep . 58,9,1. 

In Edem. 2,243. 





BEMíDICTO XV 


441 


en el sentido literal: ‘'Que todas aquellas promesas cantadas 
por los profetas no sean sonidos vacíos o simples términos de 
retórica, sino que se funden en la tierra y sólo sobre el ci¬ 
miento de la historia levanten la cumbre de la inteligencia 
espirituar’. Prudentemente observa a este respecto que no 
se deben abandonar las huellas de Cristo y de los apóstoles, 
los cuales, aunque consideran el Antiguo Testamento como 
preparación y sombra de la Nueva Alianza y, consiguiente¬ 
mente, interpretan muchos pasajes típicamente, no por eso 
lo reducen todo a significaciones típicas. Y, para confirmar¬ 
lo, apela frecuentemente al apóstol San Pablo, quien, por 
ejemplo, “al exponer los misterios de Adán y Eva, no niega 
su creación, sino que, edificando la inteligencia espiritual 
sobre el fundamento de la historia, dice: Por esto dejará el 
hornbre'\ etc. Si los intérpretes de las Sagradas Letras y 
los predicadores de la palabra divina, siguiendo el ejemplo 
de Cristo y de los apóstoles y obedeciendo a los consejos de 
León-Xm, no despreciaren “las interpretaciones alegóricas 
o análogas que dieron los Padres, sobre todo cuando fluyen 
de la letra y se apoyan en la autoridad de muchos”, sino que 
modestamente se levantaren de la interpretación literal a 
otras más altas, experimentarán con San Jerónimo la verdad 
del dicho de Pablo: “Toda la Sagrada Escritura, divinamente 
inspirada, es útil para enseñar, para argüir, para corregir y 
para instruir en la santidad”, y obtendrán del infinito teso- 


sensu miniine inniterentur : «ut omnes illius repromissiones quas 
sancti prophetae suo ore cecinerunt, non ínanem sonum habeant et 
crassa solius tropolos^iae nomina, sed fundentur in térra et cum 
historiae habuerint fundamenta, tune spirítalis intellegentiae cul¬ 
men aceipiant» Qua in re sapienter animadvertit, non esse a 
Christi et apostolorum vestigiis discedendum, qui, quamquam Vetus 
Testamentum uti Novi Foederis praeparationem et obumbrationem 
considerant proptereaque locos complures bypice interpretantur, non 
omnia tamen ad typicam significationem trahunt. Átque, ut rem 
confirmet, saepe ad Paulum Apostolum appellat, qui, exempli gratia, 
«exponens sacramenta Adae et Evae, non negavit plasmationem 
eoruni, sed super fundamentum historiae spiritalem intellegeiitiam 
aedificans ait : Propter hoc relinquet homo etc.» Quodsi sacra- 
rum Litterarum interpretes et divini verbi praecones, Christí et 
apostolorum exemplum secuti monitisque Leonis XIII obtemperan¬ 
tes, ea non iieglexeriiit (íquae ab eisdem Patribus ad allegoricam si- 
milemve sententiam translata sunt, máxime cum ex litterali descen- 
dant, et mniltorum auctoritate fulciantur», et modeste temperateque e 
litterali sententia ad altiora exsurgant atque se erigant, cum Hiero- 
nymo experientur quam verum illud Pauli : Omnts Scriptura divini- 
tus inspirata et iitilis ad docendmn, ad arguendivm, ad corrlgendum. 


In Am. 9,6. 
Zn Zí. 6,1-7. 
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ro de las Escrituras abundancia de ejemplos y palabras con 
que orientar eficaz y suavemente la vida y las costumbres de 
los fieles hacia la santidad. 

536 Por lo que se refiere a la manera de exponer y de expre¬ 
sarse, dado que entre los dispensadores de los misterios de 
Dios se busca sobre todo la fidelidad, establece San Jeróni¬ 
mo que se debe mantener antes que nada “la verdad de la in¬ 
terpretación’’, y que “el deber del comentarista es exponer 
no lo que él quisiera, sino lo que pensaba aquel a quien inter¬ 
preta”; y añade que “hablar en la Iglesia tiene el grave peli¬ 
gro de convertir, por una mala interpretación, el Evangelio 
de Cristo en evangelio de un hombre”. En segundo lugar, “en 
la exposición de las santas Escrituras no interesan las pala¬ 
bras rebuscadas ni las ñores de la retórica, sino la instruc¬ 
ción y sencillez de la verdad”. Habiéndose ajustado en sus 
escritos a esta norma, declara en sus comentarios haber pro¬ 
curado, no que sus palabras “fueran alabadas, sino que las 
bien dichas por otro se entendieran como habían sido di¬ 
chas”, y que en la exposición de la palabra divina se requiere 
un estilo que “sin amaneramientos... exponga el asunto, ex¬ 
plique el sentido y aclare las obscuridades sin follaje de pa¬ 
labras rebuscadas”. 

Plácenos aquí reproducir algunos pasajes de Jerónimo 
por los cuales aparece claramente cuánto aborrecía él la elo 

ad eriidiendum in iustitia et larga ex infinito Scripturarum the- 
sauro habituri sunt rerum s-ententiarumque subsidia, quibus fortiter 
suaviterque vitam moresque fidelium ad sanctitatem conforment. 

536 Quod vero attinet ad exponendi et dicéndi rationem, quoniam 
Ínter dispensatores mysteriorum Dei quaeritur ut fidelis quis inve- 
niatur, statuit Hieronynius, potissimum «veritateni interpretationis» 
retinendam esse et «commentatoris officium esse, non quid ipse ve- 
lit, sed quid sentiat ille quem interpretatur, exponere» ; adiicit 
autem, «grande periculum esse in Ecclesia loqui, ne forte interpre- 
tatione perversa de Evangelio C 3 iristi hominis fiat Evangelium 
Deinde «in explanatione sanctarum Scripturarum non verba compo- 
sita et oratoriis flosculis adornata, sed eruditio et simplicitas quaeri¬ 
tur veritatis» Quam quideni ad normam cum scripta sua exara- 
ret, in commentariis profitetur hoc sibi habere propositam, non ut 
verba sua «laudentur, sed ut quae ab alio bene dicta sunt, ita intel- 
legantur ut dicta sunt» ; in expositione vero divini verbi eam 
requiri orationem, quae «nullam lucubrationem redolens... rein ex- 
plicet, selisum edisserat, obscura manifestet, non quae verborum 
coinpositione frondescat» Atque hic placet plures Hieronyml lo¬ 
cos subiicere, e quibus liquet, quam vehementer ab eloquentia illa 


2 Tím. 3 ,i6 . 

Ep. 49, al. 48,17,7. 

In Gal. i,iis. 

In Am. praef. in 1,3. 
lio In Gal. praef. in. 1.3. 
»ii Ep. 
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cuencia propia de los retóricos, que con el vacío estrépito de 
las palabras y con la rapidez en el hablar busca los vanos 
aplausos. “No me gusta que seas—dice al presbítero Nepo- 
ciano—un declamador y charlatán, sino hombre enterado 
del misterio y muy versado en los secretos de tu Dios. Atro¬ 
pellar las palabras y suscitar la admiración del vulgo igno¬ 
rante con la rapidez en el hablar es de tontos’*. “Los que hoy 
se ordenan de entre los literatos se preocupan no de asimi¬ 
larse la medula de las Escrituras, sino de halagar los oídos 
de la multitud con flores de retórica’’. “Y nada digo de aque¬ 
llos que, a semejanza mía, si de casualidad llegaron a las 
Escrituras Santas después de haber frecuentado las letras 
profanas y lograron agradar el oído de la muchedumbre con 
su estilo florido, ya piensan que todo lo que dicen es ley de 
Dios, y no se dignan averiguar qué pensaron los profetas y 
los apóstoles, sino que adaptan a su sentir testimonios incon¬ 
gruentes; como si fuera grande elocuencia, y no la peor de 
todas, falsificar los textos y violentar la Escritura a su ca¬ 
pricho’’. “Y es que, faltándoles el verdadero apoyo de las 
Escrituras, su verborrea no tendría autoridad si no inten¬ 
taran corroborar con testimonios divinos la falsedad de su 
doctrina*’. Mas esta elocuencia charlatana e ignorancia lo¬ 
cuaz “no tiene mordiente, ni vivacidad, ni vida; todo es algo 
desnutrido, marchito y flojo, semillero de plantas y hierbas, 
que muy pronto se secan y corrompen’’; por el contrario, la 

abhorreret decloinatorum propria, quae vacuo verborum strepitu et 
celeritate loquendi ‘ inanes plausus intendit. «Nolo te»,, monet Nepo- 
tianum presbyterum, «declamatorem esse et rabulam garrulumque, 
sed mysterii peritum et sacramentorum Dei tui eruditissimum. Ver¬ 
ba volvere et celeritate dicendi apud imperitum vulgus admiratio- 
nem sui facere, indoctorum hominum est» «Ex litteratis quicum- 
que hodie ordinantur, id habent curae, non quoinodo Scripturarnm 
niedullas ebibant, sed quomodo aures populi declamatoruni flosou- 
lis inulceant» «Taceo de raei similibus, qui si forte ad Scrip- 
turas sanctas post saeculares litteras venerint, et sermone conipo- 
sito aureni populi mulserint, quidquid dixerint, hoc legem Dei pu- 
tant, nec scire dignantur quid prophetae, quid apostoli senserint, 
sed ad sensum suum incongrua aptant testimonio: quasi gran¬ 
de sit et non vitiosissimum dicendi genus, depraváre seutentias 
et ad voluntatem suam Scripturam trahere repugnantem» “■*. «Nam 
sine Scripturarum auctoritate garrulitas non haberet fideni, nisi vi- 
derentur perversam doctrinam etiam divinis testimoniis roborare» 
Vemni hace gárrula eloquentia et verbosa rusticitas «nihiil mordax, 
nihil vividum, nihil vítale demonstrat, sed totum flaccidum marci- 
dumque et mollitum ebullit in olera et in herbas, quae cito arescunt 


“2 Ep. 52,8,1. 

Dial. cont. Ludí,, ii. 
Ep. 53,7,2. 
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sencilla doctrina del Evangelio, semejante al pequeño grano 
de mostaza, '‘no se convierte en planta, sino que se hace 
árbol, de manera que los pájaros del cielo vengan y habiten 
en sus ramas**. Por eso él buscaba pn todo esta santa senci¬ 
llez del lenguaje, que no está reñida con la claridad y ele¬ 
gancia no buscada: “Sean otros oradores, obtengan las ala¬ 
banzas que tanto ansian y atropellen los torrentes de pala¬ 
bras con los carrillos hinchados; a mí me basta hablar de 
manera que sea entendido y que, explicando las Escrituras, 
imite su sencillez*'. Porque “la interpretación de los eclesiás¬ 
ticos, sin renunciar a la elegancia en el decir, debe disimu¬ 
larla y evitarla de tal manera que pueda ser entendida no 
por las vanas escuelas de los filósofos o por pocos discípu¬ 
los, sino por toda clase de hombres*’. Si los jóvenes sacerdo¬ 
tes pusieren en práctica estos consejos y preceptos y los ma¬ 
yores cuidaran de tenerlos siempre presentes, tenemos la se¬ 
guridad de que su ministerio sería muy provechoso a las 
almas de los fieles. 

537 Réstanos por recordar, venerables hermanos, los “dulces 
frutos** que “de la amarga semilla de las letras’* obtuvo Je¬ 
rónimo, en la esperanza de que, a imitación suya, los sacer¬ 
dotes y fieles encomendados a vuestros cuidados se han de 
inflamar en el deseo de conocer y experimentar la saludable 
virtud del sagrado texto. Preferimos que conozcáis las abun¬ 
dantes y exquisitas delicias que llenaban el alma del piadoso 
anacoreta, más que por nuestras palabras, por las suyas pro- 

et corruunt».; simplex, contra, Evangelii doctrina, similis mínimo 
grano sinapis, <aion exsurgit in olera, sed crescit iii arboreiu, ita id 
voluaes caeli,,, veniarvt et habUent in ramis eiiiS)) Quare hanc 
sanctam dicendi simplicitatem, cum perspicuitate et veuustate mi- 
nime qnaesita coninnctam, ipse in ómnibus sectabatur : «Sint alii 
diserti, Jaudentur ut volunt, et inflatis buccis spumantia verba tru- 
tinentur ; mihi snfficit sic loqui ut intellegar et ut de Scripturis 
disputans Scripturarum imiter siinplicitatem)) Eteiiim oecclesias- 
tica interpretado etiamsi habet eloquii venustatem, dissimulare eam 
debet et fugere, ut non otiosis pliiilosopliorum soliolis paucisque disci- 
pulis, sed uniíverso loquatur hominum generi» “®. Quae proíecto con- 
silia et praecepta si iuniores sacerdotes ad effectum‘deduxerint et 
séniores continenter prae oculis habuerint, confidimus eos fore Chris- 
tifidelium anknis per ministerium sacrum summopere profuturos. 

537 Reíliquum est, venerabiles fratres, ut «dulces fructus» conimemo- 
remus, quos Hieronymus «de amaro semine litterarum» decerpsit, 
in eam erecti spem, futurum, ut eius exemplo ad cognoscendam per- 
cipiendamque sacri codicis virtutem sacerdotes et fideles vestris cu- 
ris concrediti incendantur. Sed tantas tanique suaves spiritus deli¬ 
cias, quibus pius anachoreta affluebat, malunius ex eius veluti ore 


Jn Mt. 13,32. 

“7 Ep. 36,14,2. 
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pias. Escuchad cómo habla de esta sagrada ciencia a Pauli¬ 
no, su “colega, compañero y amigo”: "‘Dime, hermano querir 
dísimo, ¿no te parece que vivir entre estos misterios, meditar 
en ellos, no querer saber ni buscar otra cosa, es ya el paraíso 
en la tierra?” Y a su discípula Paula pregunta: “Dime, ¿hay 
algo más santo que este misterio? ¿Hay algo más agradable 
que este deleite? ¿Qué manjares o qué mieles más dulces que 
conocer los designios de Dios, entrar en su santuario, pe¬ 
netrar el pensamiento del Creador y enseñar las palabras de 
tu Señor, de las cuales se ríen los sabios de este mundo, pero 
que están llenas de sabiduría espirital? Guarden otros para 
sí sus riquezas, beban en vasos preciosos, engalánense con se¬ 
das, deléitense en los aplausos de la multitud, sin que la va¬ 
riedad de placeres logre agotar sus tesoros; nuestras deli¬ 
cias serán meditar de dia y de noche en la ley del Señor, lla¬ 
mar a la puerta cerrada, gustar los panes de la Trinidad y 
andar detrás del Señor sobre las olas del mundo”. Y nueva¬ 
mente a Paula y a su hija Eustoquio en el comentario a la 
Epístola a los Efesios: “Si hay algo, Paula y Eustoquio, que 
mantenga al sabio en esta vida y le anime a conservar el 
equilibrio entre las tribulaciones y torbellinos del mundo, yo 
creo que es ante t*odo la meditación y la ciencia de las Escri¬ 
turas”. Porque así lo hacía él, disfrutó de la paz y de la 
alegría del corazón en medio de grandes tristezas de ánimo 
y enfermedades del cuerpo; alegría que no se fundaba en 

quam ex nostris verbis compleciamini. Audiatis igitur quomodo de 
sacra hac disciplina Panlinum ccsymmystam, sodalem et amicum» aá- 
loquatur : aOro te, frater carissime, Ínter haec vivere, ista meditari, 
nihil aliud nosse, niliil quaerere, nonne tibi videtur iam hic in terris 
regni cadestis habitaculum Alumnam vero snam, Pau’lam ita 

interrogat : «Oro te, quid boc sacratius sacramento ? quid hac volup- 
tate iucundius ? Qui cibi, quae mella sunt dulciora quam Dei scire 
prudentiam, in adyta eius intrare, sensum Creatoris inspicere et 
sermones Domini tui, qui ab huius mundi sapientibus deridentur, 
plenos, docere sapientia spiritali ? Habeant sibi ceteri suas opes, gem- 
ma bibant, sérico niteant, plausu populi delectentur et per varias 
voluptates dividas suas vincere nequeant : nostrae deliciae sint, in 
Jege Domini meditari die ac nocte, púlsare ianuam non patentem, 
panes Trinitatis accipere et saeculi fluctus. Domino praeeunte, cal¬ 
care» Ad eandem Paullam et íiliam eius Eustochium in com- 
mentario Epistuke ad Ephesios : «Si quidquam est, Paula et Eusto¬ 
chium, quod in hac vita sa-pientem teneat et Ínter pressuras et tur- 
bines mundi aequo animo manere persuadeat, id esse vel primuin 
reor meditationem et scientiam Scripturarum» Qua cum ipse ute- 
retur, gravibus animi maeroribus corporisque aegrotatiouibus af- 
fectus, tamen pacis et interioris gaudii solacio fruebatur : quod qui- 


Ep. 

^ 2 “ Ep. 50,13. 
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vanos y ociosos deleites, sino que, procediendo de la caridad, 
se transformaba en caridad activa para con la Iglesia de 
Dios, a la cual fué confiada por ei benor la custoüia de la. 
palabra divina 

538 En las Sagradas I/etras de uno y otro Testamento leía 
frecuentemente predicadas las alabanzas de la Iglesia de 
Dios. ¿Acaso no representaban la figura de esta Esposa 
de Cristo todas y cada una de las ilustres y santas mujeres 
que ocupan lugar preferente en el Antiguo Testamento? El 
sacerdocio y los sacrificios, los instituciones y las fiestas y 
casi todos los heclios dei Antiguo Testamento, ¿no eran 
acaso la sombra de esta Iglesia? ¿Y ei ver tantas prediccio¬ 
nes de los Salmos y de los Profetas divinamente cumplidas 
en la Iglesia? ¿Acaso no habia oído él en boca de Cristo 
y de los apóstoles los mayores privilegios de la misma? 
¿Qué cosa podía, pues, excitar diariamente en el ánimo de 
Jerónimo mayor amor a la Esposa de Cristo que el cono¬ 
cimiento de las Escrituras ? Ya hemos visto, venerables her¬ 
manos, la gran reverencia y ardiente amor que profesaba 
a la Iglesia romana y a la cátedra de Pedro; hemos visto 
con cuanto ardor impugnaba a los adversarios de la Iglesia. 
Alabando a su joven compañero Agustín, empeñado en la 
misma batalla, y felicitándose por haber suscitado junta¬ 
mente con él la envidia de los herejes, le dice: “¡Gloria a 
ti por tu valor! El mundo entero te admira. Los católicos 
te veneran y reconocen como el restaurador de la antigua 
fe, y—lo que es timbre de mayor gloria todavía—^todos los 

dem gaudium non erat in vana atque otiosa deiectatione positum, 
sed, a caritate profectum, in caritatem actuosam erga Ecclesiam Dei 
convertebatur, cui divini verbi custodia a Domino commissa est. 

538 Etenim in sacris utriusque Koederis Litteris Ecclesiae Dei laudes 
iegebat passini praedicatas. Singulae fere illustres sanctaeque mu- 
ilieres, quae in Veteri Testamento honorificum obtineut locum, nonne 
huius Cliristi Sponsae figuram praeferebat ? Nonn^ sacerdqtiuin et 
sacrificia, instituta et soUemnia, universae paene Veteris Testamen- 
ti res gestae ad eani adumbrandam pertinebant ? Quid, quod tot 
Psalmorum et proplietarum vaticinationes in Ecolesia divinitus im- 
pletas intuebatur ? Non ipsi denique audita erant, a Christo Domino 
et ab apostolis enuntiata, maxima eiusdem Ecclesiae privilegia ? 
Quidni igitur in animo Hieronynii amorem erga Cliristi Sponsam quo- 
tidie magis excitaverit scientia Scripturarum ? 

lam vidimus, venerabiles fratres, quanta reverentia et quam fla¬ 
gran lí caritate in Ecclesiam Eomanani et Petri Cathedram proseque- 
retnr ; vidimus quam acriter Ecclesiae adversarios jimpugnaret, Cum 
auten* iuniori commiditoni Augustino, idem proelium proeJianti, plau- 
deret, et se una cum eo haereticorum invidiam in se suscepisse lae- 
taretui : «Macte virtute», ita eum alloquitur, «in orbe celebraris. Ca- 
tholici te conditorem antiquae rursum fidei venerantur atque susci- 
piunt, et, quod signum maioris glloriae est, omnes liaeretici detestan- 
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herejes te aborrecen y te persiguen con igual odio que a 
míy suspirando por matarnos con .el deneo ya que no pu'-den 
con las armas'". Maravillosamente confirma esto Postummno 
en la obra de Sulpicio Severo, diciendo de Jerónimo: ‘'Una 
lucha constante y un duelo ininterrumpido contra los malos 
le ha granjeado el odio de los perversos. Le odian los he¬ 
rejes, porque no cesa de impugnarlos; le odian los clérigos, 
porque ataca su mala vida y sus crímenes. Pero todos los 
hombres buenos lo admiran y quieren’’. Por este odio de 
los herejes y de los malos hubo de sufrir Jerónimo muchas 
contrariedades, especialmente cuando los pelagianos asal¬ 
taron el convento de Belén y lo saquearon; pero soportó 
gustoso todos los malos tratos y los ultrajes, sin decaer 
de ánimo, pronto como estaba para morir por la defensa 
de la fe cristiana. “Mi mayor gozo—^escribe a Apronio—es 
oír que mis hijos combaten por Cristo; que Aquel en quien 
hemos creído fortalezca en nosotros este c^lo valeroso rara 
que demos gustosamente la sangre por defender su fe... 
Nuestra casa, completamente arruinada en cuanto a bienes 
materiales por las persecuciones de los herejes, está llena 
de riquezas espirituales por la bondad de Cristo Más vale 
comer sólo pan que perder la fe”. 

Y si jamás permitió que el error se extendiera impune- 539 
mente, no puso menor celo en condenar, con su enérgico 
modo de hablar, la corrupción de costumbres, desbando, en 
la medida de sus fuerzas, presentar a Cristo una Esposa 

tur, et me T>ari persequuntur odio, ut quos gladiis nequeant, voto in- 
te'rficiant» Quae esfre^ie confirmat Postumianus, crpud Sulpicium 
Severum de Hieronymo testatus : «Cui iueis* adversum malos pu^na 
perpetunmque certamen concivit odia perditorum. Oderunt eum hae- 
retici, quiü eos impugnare non desinit ; oderunt clerici, quia vitam 
eoruni insectatur et crimina. Sed plañe eum omnes boni admirantur 
et diligunt» Quo ex haereticorum perditorumque hominum odio 
.multi perpessu aspera Hieronymus oppetiit, tum máxime cum Pela- 
giani coenobium Bethlemiticum tumultuóse adorti vastarunt ; at om- 
nes indignitates con tum el lasque libenter pertulit, ñeque animo conci- 
dit, utpote qui pro tuenda Christi fide mori non dubitaret : «Hoc 
meum gaudium est», ad Apronium scribit, «quando in Christo audio 
filios meos dimicare, et istum zeliim in nos ipse confirmet, cui credi- 
mus. ut pro fide eius sanguinem voluntarle fundamus... Nostra autem 
domus secundum carnales opes haereticorum perseciitíonibus penitus 
eversa, Christo propitio spiritalibus divitiis .plena est. Melius est 
enim panem manducare quam íidem perdere» 

Quodsi errores nusquam impune serpere passus est, haud minore 539 
sane studió in perdltos mores vehementi illo siio dicendi genere usus 
est, ut, quantum in se erat, Christo exhiherei... glorlosam Eccleslam, 


*22 Ep. 141,2: cf. Ep. i^á.T. 
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gloriosa, sin mancha ni arruga ni nada semejante, sino 
santa e inmaculada, ¡Cuán duramente reprende a los que 
profanaban con una vida culpable la dignidad sacerdotal! 
¡Con qué elocuencia condena las costumbres paganas que en 
gran parte inficionaban a la .misma ciudad de Roma! Para 
contener por todos los medios aquel desbordamiento de todos 
los vicios y crímenes, les opone la excelencia y hermosura 
de las virtudes cristianas, convencido de que nada puede 
tanto para apartar del mal como el amor de las cosas más 
puras; reclama insistentemente para ]a juventud una edu¬ 
cación piadosa y honesta; exhorta con graves consejos a 
los esposos a llevar una vida pura y santa; insinúa en las 
almas más delicadas el amor a la virginidad; tributa todo 
género de elogios a la difícil, pero suave austeridad de la 
vida interior; urge con todas sus fuerzas aquel primer pre¬ 
cepto de la religión cristiana—^el precepto de la caridad uni¬ 
da al trabajo—, con cuya observancia la sociedad humana 
pasaría felizmente de las actuales perturbaciones a la tran¬ 
quilidad del orden. Hablando de la car'dad, dice hermosa¬ 
mente a San Paulino: “El verdadero templo de Cristo es el 
alma del creyente: adórnala, vístela, ofrécele tus dones, 
recibe a Cristo en ella. ¿De qué sirve que resplandezcan 
sus muros con piedras preciosas, si Cristo en el pobre se 
muere de hambre?” En cuanto a la ley del trabajo, la incul¬ 
caba a todos con tanto ardor, no sólo en sus escritos, sino 
con el ejemplo de toda su vida, que Postumiano, después de 

non habentem maculam aut rugam, aut áliqiiid eiustncdi, sed ut sil 
sancta et immaQulata Quam graviter eos increpat, qui sacerdota- 
lem dignitatem pravo 'vitae instituto violarent! Quam eloquenter 
ethnicos vituperat mores, qui ipsam Urbem magna ex parte infice- 
rent! Hauc vero vitiorum scelerumque omnium colluviem ut quoquo 
pacto cohiberet, opponere ipse virtutum ehristianarum praestantiam 
atque pulohritudinem, verissime ratus nihil tam ad malum adversan- 
dum valere quam rerum optimarum amorem ; instare ut adulescentes 
pie ac recte instituerentur ; 'gravibus consiliis coniuges ad vitae inte- 
gritatem sanctitatemque hortari; studium virginitatis purioribus 
instillare animis ; arduam quidem sed suavem interioris vitae severi- 
tatem ómnibus laudibus extollere ; primam illam dbristianae religio- 
nis legem, oaritatis scilicet cum labore coniunctae, qua servata, e 
perturbationibiis ad tranquíllitatem ordinis se hominum societas feli- 
citer reciperet, omni eontentione urgere. De caritate autem ita prae- 
clare ad Sanctum Paulinum : «Verum Ohristi templum anima creden- 
tis est : illam exorna, illam vestí, illi offer donariaj in illa Christum 
suseipe. Quae utilitas, parietes fulgere gemmis et 'Christum in pau- 
pere fame mori ?» Laboris vero legem non seriptis modo, sed 
totius queque vitae exemplis tam impense ómnibus suadebat, ut 
Postumianus, qui sex menses cum Hieron^mio in urbe Bethlehem 
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haber vivido con Jerónimo en Belén durante seis meses, 
testifica en la obra de Sulpicio Severo: ‘^Siempre se le en¬ 
cuentra dedicado a la lectura, siempre sumergido en los li¬ 
bros; no descansa de día ni de noche; constantemente lee 
o escribe’*. Por lo demás, su gran amor a la Iglesia aparece 
también en sus comentarios, en los que no desaprovecha 
ocasión para alabar a la Esposa de Cristo. Así, por ejem¬ 
plo, leemos en la exposición del profeta Ageo: '‘Vino lo más 
escogido de todas las gentes y se llenó de gloria la casa 
del Señor, que es la Iglesia de Dios vivo, columna y funda¬ 
mento de la verdad... Con estos metales preciosos, la Iglesia 
del Señor resulta más esplendorosa que la antigua sinagoga; 
con estas piedras vivas está construida la casa de Cristo, 
a la cual se concede una paz eterna”. Y en el comentario 
a Miqueas: “Venid, subamos al monte del Señor; es preciso 
subir para poder llegar a Cristo y a la casa del Dios de 
Jacob, la Iglesia, que es la casa de Dios, columna y firma¬ 
mento de la verdad”. Y añade en el proemio del comentario 
a San Mateo: “La Iglesia ha sido asentada sobre piedra 
por la palabra del Señor; ésta es la que el Rey introdujo 
en su habitación y a quien tendió su mano por la abertura 
de una secreta entrada”. 

Como en los últimos pasajes que hemos citado, asi otras 540 
muchas veces nuestro Doctor exalta la íntima unión de 


commoratus erat, apud Sulpiduni Severum testatns sit : «Totus sem- 
per in lectione, totus in libris est : non die, non nocte requiescít ; 
aut legit aliquid seniper aut scribit» Ceterum, quantum Ecclesiam 
adamaret, liquet etiam ex commentariis, in quibus nullam dilaudan- 
dae Christi Sponsae opportunitatem praeterit. Ita, exempli causa, in 
explanatione Aggaei prophetae legimus ; «Venerunt electa omnium 
gentium et repleta est gloria domus Domini, quae est Ecclesia Dei 
viventis, columna et firmamentum veritatis... His metallis illustrior 
íit Ecclesia Salvatoris quam quondam synagoga fuerat : his lapidibus 
vivis aedificatur domus Christi et pax ei praebetur aeterna» Et 
in Michaeam : «Venite, ascendamus in montem Domini : ascensione 
opus est ut quis ad Christum \^leat pervenire et domum Dei lacob, 
Ecclesiam, quae est domus Dei, columna et firmamentum verita¬ 
tis» In prooemio commentarii in Matthaenm : «Ecclesia... supra 
petram Domini voce fundata est, quam introduxit Rex in cubiculum 
suum et ad quam per foramen descensionis occuütae inisit manuin 
suam» 

Quemadmodum in postremis, quos attnlimus, locis, sic plerumque 540 
Dominum lesum intime cuni Ecclesia coniunctum Doctor noster con- 
celebrat. Caput enim cum a corpore mystico separari nequeat, neces- 


Postumianus apud Sulp, Sev., Dial., 1,9. 
In Agg. 2,is. 

In Mich. 4,is. 
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Jesús con la Iglesia. Como no puede estar la cabeza sepa¬ 
rada del cuerpo místico, así con el amor a la Iglesia ha 
de ir necesariamente unido el amor a Cristo, que debe 
ser considerado como el principal y más sabroso fruto de 
la ciencia de las Escrituras. Estaba tan persuadido Jerómmo 
de que este conocimiento del sagrado texto era el mejor 
cammo para llegar al conocimiento y amor de Cristo Nues¬ 
tro Señor, que no dudaba en afirmar: ‘^Ignorar las Escri¬ 
turas es ignorar a Cristo*'. Y lo mismo escribe a Santa 
Paula: ‘‘¿Puede concebirse una vida sin la ciencia de las 
Escrituras, por la cual se llega a conocer al mismo Cristo, 
que es la vida de los creyentes?” 

Hacia Cristo, como a su centro, convergen todas las pá- 
'ginas de uno y otro Testamento; por ello Jerónimo. exnU- 
cando las palabras del Apocalipsis que hablan del río y del 
árbol de la vida, dice entre otras cosas: “Un solo río sale del 
trono de Dios, a saber, la gracia del Espíritu Santo; y esta 
gracia del Espíritu Santo está en las Santas Escrituras, es 
decir, en el río de las Escrituras. Pero este río tiene dos ri¬ 
beras, que son el Antiguo y el Nuevo Testamento, y en am¬ 
bas riberas está plantado el árbol que es Cristo". No es de 
extrañar, por lo tanto, que en sus piadosas meditaciones 
acostumbrase referir a Cristo cuanto se lee en el Sagrado 
Texto: “Yo, cuando leo el Evangelio y veo allí los testimo¬ 
nios sacados de la ley y de los profetas, considero sólo a 
Cristo; si he visto a Moisés y a los profetas, ha sido para 

sario coniungitur cum Ecclesiae studio Christi amor, qui scientiae 
Scripturarum .praecipuus atque dulcissimus omnium fructus habendus 
est. Hanc prefecto sacri codicis scientiam adeo Hieronymus persua- 
sum habebat usitatam esse viam qiia ad cognitionem et amorem 
Christi Domini pervenitur, ut asseverare minime dubitaverit : «Igno- 
ratio Scripturarum ignoratio Christi est» Idem ad sanctam Paulam 
scribit : «Quae enim alia potest esse vita sine scientia Scripturarum 
per quas etiam ipse Christus agnoscitur, qui est vita creden- 
tium ?¡» 

In Ohristum enim veluti centrum omnes utriusque Testamenti 
paginae vergunt ; et Hieronymus, cum verba Apocalypsis explanat 
quae sunt de fluvio et ligno vitae, Ínter alia, haec habet : «Unus 
fluvius egreditur de throno Dei, hoc est gratia Spiritus Sancti, et 
ista gratia Spiritus Sancti in sanctis Scripturis est, hoc est in isto 
fluvio Scripturarum. Taraen iste fluvius duas ripas habet, et Vetus 
et Novum Testamentum, et in utraque parte arbor plantata Christus 
est» Nihil igitur mirum si, quaecumque in sacro códice leguntur, 
ea, pia meditatione, ad Christum referre consueverat : «Ego quando 
lego Evangelium et video ibi testimonia de lege, testimonia de pro- 
phetis, solum Christum considero : sic vidi Moysen, sic vidi prophe- 


Jn Js., prol.; cf. Tract. de Ps. 77. 
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entender lo que me decían de Cristo. Cuando, por fin, he lle¬ 
gado a los esplendores de Cristo y he contemplado la luz res¬ 
plandeciente del claro sol, no puedo ver la luz de la linterna. 
¿Puede iluminar una linterna si la enciendes de día? Si luce 
el sol, la luz de la linterna se desvanece; de igual manera la 
ley y los profetas se desvanecen ante la presencia de Cristo. 
Nada quito a la ley ni a los profetas; antes bien, los alabo 
porque anuncian a Cristo. Pero de tal manera leo la ley y los 
profetas, que no me quedo en ellos, sino que a través de la 
ley y de los profetas trato de llegar a Cristo”. Y así, bus¬ 
cando piadosamente a Cristo en todo, lo vemos elevarse ma¬ 
ravillosamente, por el comentario de las Escrituras, al amor 
y conocimiento del Señor Jesús, en el cual encontró la pre¬ 
ciosa margarita del Evangelio: * *‘No hay más que una pre¬ 
ciosa margarita: el conocimiento del Salvador, el misterio de 
su pasión y el secreto de su resurrección”. 

Este amor a Cristo que lo consumía, lo llevaba, pobre y 541 
humilde con Cristo, libre el alma de toda preocupación te¬ 
rrenal, a buscar a Cristo sólo, a dejarse conducir por su Es¬ 
píritu, a vivir con El en la más estrecha unión, a copiar por 
la imitación su imagen paciente, a no tener otro anhelo que 
sufrir con Cristo y por Cristo. Por ello, cuando, hecho el 
blanco de las injurias y de los odios de los hombres perver¬ 
sos, muerto San Dámaso, hubo de abandonar Roma, escri¬ 
bía a punto de subir al barco: “Aunque algunos me conside- 

tas ut de Christo intelligerem loquentes. Denique quando venero ad 
splendorem Christi et quasi splendidissiraum lumen clari solis adspe- 
xero, lucernae lumen non possum videre. Numquid lucernam si in- 
cendas in die, lucere potest ? Si sol luxerit, lux lucernae non paret : 
sic et Christo praesente comparata lex et prophetae non apparent. 

Non detraho legi et prophetis, quin potius laudo, quia Christum prae- 
dicant. Sed sic lego legem et prophetas ut non permaneam in lege 
et prophetis, sed per legem et prophetas ad Christum perve- 
niain» Ita, qui Christum ubique pie quaereret, eum Scripturaruni 
commentatione ad amorem et scientiam Domini lesu mirifice efferri 
cernimus, in qua niargaritam illam Evangelii pretiosam invenit : 
aUnum autem est pretiosissimum margaritum, scientia Salvatoris et 
sacramentum passiouis illius et resurrectionis arcanum» 

Qua Christi caritate cum flagraret, nimirum fiebat ut, pauper et 541 
humilis cum Christo, animo ab ómnibus terrenis curis libero ac solu¬ 
to, unice Christum quaereret, eius spiritu ageretur, cum eo coniunc- 
tissime viveret, eum patientem in se, imitando, effingeret, nihil ha- 
beret antiquius quam ut cum Christo et pro Christo pateretur. Quare, 
cum, iniuriis odiisque improborum hominum lacessitus, Damaso vita 
functo, Roma discessisset, in eoque esset ut navein conscenderet, 
liaec scribebat : ecEt licet me sceleratum quídam putent et ómnibus 


*3* Tract. in Me. 9,1-7 
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ren como un criminal y reo de todas las culpas—lo cual no 
es mucho en comparación de mis faltas—, tú haces bien en 
tener por buenos en tu interior hasta a los mismos malos.,. 
Doy gracias a mi Dios por haber sido hallado digno de que 
me odie el mundo.,, ¿Qué parte de sufrimientos he soportado 
yo, que milito bajo la cruz? Me han echado encima la infa¬ 
mia de un crimen falso; pero yo sé que con buena o mala 
fama se llegá al reino de los cielos”. Y a la santa virgen Eus- 
toquio exhortaba a sobrellevar valientemente por Cristo los 
mismos trabajos, con estas palabras: “Grande es el sufri¬ 
miento, pero grande es también la recompensa de ser lo que 
los mártires, lo que los apóstoles, lo que el mismo Cristo es... 
Todo esto que he enumerado podrá parecer duro al que no 
ama a Cristo. Pero el que considera toda la pompa del siglo 
como cieno inmundo y tiene por vano todo lo que existe de¬ 
bajo del sol con tal de ganar a Cristo; el que ha muerto y 
resucitado con su Señor y ha crucificado la carne con sus 
vicios y concupiscencias, podrá repetir con toda libertad: 
¿Quién nos separará de la caridad de Cristo?” 

543 Sacaba, pues, San Jerónimo abundantes frutos de la lec¬ 
tura de los Sagrados Libros: de aquí aquellas luces interio¬ 
res con que era atraído cada día más al conocimiento y amor 
de Cristo; de aquí aquel espíritu de oración, del cual escri¬ 
bió cosas tan bellas; de aquí aquella admirable familiaridad 
con Cristo, cuyas dulzuras lo animaron a correr sin descan¬ 
so por el arduo camino de la cruz hasta alcanzar la palma de 
la victoria. Asimismo, se sentía continuamente atraído con 

flagitiis obrutum, et pro peccatis meis etiam haec parva sint, tamen 
tu bene facis, quod ex tua mente etiam malos bonos putas... Gratias 
ago Deo meo quod dignus sum quem mundus oderit... Quotam par- 
tem angustiarura perpessus sum qui cruci milito? Infañiiam felsi 
criminis importarunt : sed scio per malam et bonam famam perve- 
niri ad regna caelorum» Et sanctam virginem Eustochium ad 
eiusmodi vitae labores pro Christo fortiter ferendos sic hortabatur : 
(cGrandis labor, sed grande praemium, esse quod martyres, esse quod 
apostólos, esse quod Christus est... Haec omnia, quae digessimus, 
dura videbuntur ei qui non aniat Christum. Qui autem omnem saecu- 
li pompam pro purgamento habuerit et vana duxerit universa sub 
solé, ut Christum lucrifaciat, qui commortuus est Domino suo et 
conresurrexit et crucifixit carnem cum vitiis et concupiscentiis, 
libere proclamabit : Quis nos sepambit a caritate Christif 

543 Fructus igitur e sacrorum voluminum lectione Hieronynius capie- 
bat ubérrimos : inde interiora illa lumina, quibus ad Christum magis 
magisque cognoscendum adamandumque trahebatur ; inde spiritum 
ñlum orationis, de qiio tam pulchra conscripsit; inde mirabilem illam 
cum Christo consuetudinem, cuius incitatus deliciis, per arduam cru- 
cis semitam, ad adipiscendam victoriae palmam sine intermissione 
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fervor hacia la Santísima Eucaristía: ''Nada más rico que 
aquel que lleva el cuerpo del Señor en una cesta de mimbres 
y su sangre en una ampolla”; ni era menor su veneración y 
piedad para con la Madre de Dios, cuya virginidad perpetua 
defendió con todas sus fuerzas y cuyo ejemplo acabadísimo 
en todas las virtudes solía proponer como modelo a las espo¬ 
sas de Cristo. A nadie extrañará, por lo tanto, que San Je¬ 
rónimo se sintiera tan fuertemente atraído por los lugares de 
Palestina que el Redentor y su Madre santísima hicieron sa¬ 
grados con su presencia. Sus sentimientos a este respecto se 
adivinan en lo que sus discípulas Paula y Eustoquio escri¬ 
bieron desde Belén a Marcela: "¿En qué términos o con qué 
palabras podemos describirte la gruta del Salvador? Aquel 
pesebre en que gimió de niño, es digno de ser honrado, más 
que con pobres palabras, con el silencio... ¿Cuándo llegará el 
día en que nos sea dado penetrar en la gruta del Salvador, 
llorar en el sepulcro del Señor con la hermana y con la ma¬ 
dre, besar el madero de la cruz, y en el monte de los Olivos 
seguir en deseo y en espíritu a Cristo en su ascensión?...” 
Repasando estos recuerdos, Jerónimo, lejos de Roma, llevaba 
una vida demasiado dura para su cuerpo, pero tan suave 
para el alma, que exclamaba: "Ya quisiera tener Roma lo 
que Belén, más humilde que aquélla, tiene la dicha de 
poseer". 


procurrit. Idem continuo animi ardore in Sanctissimam Eucharistiam 
ferebatur, cuui «nihil illo ditius qui Corpus Domini canistro vimineo, 
sanguínem portat vitrox> ; nec minore reverentia et pietate Dei- 
param colebat cuius perpetuani virginitateni pro viribus defendit ; 
eamdemque Dei Matrem, nobilissimum virtutum omnium c.xemplar, 
Christi sponsis proponere ad imitandum consueverat Quamobrem 
nemo mirabitur, tam vehemeiiter Hieronymum allectum atque at- 
tractum esse iis Palaestinae locis quae Redemptor noster et sanctis- 
sima eius Mater consecravissent ; ipsius prefecto sententiam in iis 
licet agnoscere, quae Paula et Eustochium, eius discipulae, ex urbe 
Bethlehem ad jNIarcellam conscripserunt ; «Quo sermone, qua voce 
speluncam tibi possumus Salvatoris exponere ? Et illud praesepe, in 
quo infantulus vegiit, silentio magis quani infirmo sermone honoran- 
dum est... Ergone erit illa dies, quando nobis liceat speluncam Sal¬ 
vatoris intrare, in sepulcro Domini Aere cum sorore, Aere cum ma- 
tre ? Crucis deinde lignum lamberé et iu Olivebi monte cum ascen¬ 
dente Domino, voto et animo sublevar! ?» Has igitur recolens 
sacras memorias, Hieronymus, Roma procul, corpori quidem durio- 
rem sed tam suavem animo vitam agebat, ut exclainaret : «Plabeat 
Roma, quod aiigustior Urbe Romana possidet Bethlehem» 


Ep. 125,20,4. 
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543 E] voto del santo varón se realizó de distinta manera de 
como él pensaba, y de ello Nos y los romanos con Nos de¬ 
bemos alegrarnos; porque los restos del Doctor Máximo, 
depositados en aquélla gruta que él por tanto tiempo había 
habitado, y que la noble ciudad de David se gloriaba de 
poseer en otro tiempo, tiene hoy la dicha de poseerlos Roma 
en la Basílica de Santa María la Mayor, junto al pesebre del 
Señor. Calló la voz cuyo eco, salido del desierto, escuchó en 
otro tiempo todo el orbe católico; pero por sus escritos, 
que “como antorchas divinas brillan por el mundo entero”, 
San Jerónimo habla todavía. Proclama la excelencia, la in¬ 
tegridad y la veracidad histórica de las Escrituras, a; i 
como los dulces frutos que su lectura y meditación produc3. 
Proclama para todos los hijos de la Iglesia la necesidad de 
volver a una vida digna del nombre de cristianos y de con¬ 
servarse inmunes de las costumbres paganas, que en nu s- 
tros días parecen haber resucitado. Proclama que la cátedra 
de Pedro, gracias sobre todo a la piedad y celo de los ita¬ 
lianos, dentro de cuyas fronteras la estableció el Señor, 
debe gozar de aquel prestigio y libertad que la dignidad y 
el ejercicio mismo del oñcio apostólico exigen. Proclama 
a las naciones cristianas que tuvieron la desgracia de sepa¬ 
rarse de la Iglesia Madre el deber de refugiarse nuevamente 
en ella, en quien radica toda esperanza de eterna salvación. 
Ojalá presten oídos a esta invitación, sobre todo, las igl - 
sias orientales, que hace ya demasiado tiempo a'imentan 
sentimientos hostiles hacia la cátedra de Pedro. Cuando 

543 Saiiclissiini viri optatum, alia ralione atque ipse intellegebat, per- 
fectum esse, est ciir Nos gaiideamns et Romani cives Nobisciim gau- 
deant ; qiias eiiim Doctoris Maximi reliquias, in illo ipso specu con¬ 
ditas, quem íamdiu iiicoluerat, Davidica iiobilissima civitas, se oliin 
possidere gloriabatur, eas iam felix Roma babet, iii maiore Deiparae 
Basilica depositas, apud ipsum Praesepe Domini. Silet quidem vox 
illa, cuius soniim e -solitudine olim prodeuntem totus audivit catbo- 
'licus orbis ; sed s-criptis suis, quae «per universum mundum quasi 
divinae iampades rutilant» Hieroiiymus adihuc claniat. Clamat, 
quae sit Scripturarum praestantia, quae integritas et histórica ñdes, 
quam dulces fructus earum lectio pariat ac meritatio. Clamat, ut ad 
institutuni vitae ehristiano nomine dignum omnes Eedesiae ñlii re- 
deant, et ab ethiiicorum moribus, qiii hac nostra aetate paene revixis- 
se videiitur, se immunes atque incólumes serveiit. Clamat, ut Petri 
Cathedra, Italorum praesertim pielate et studio, quorum in fínibus 
diviiiitus constituta est, eo sit in honore, ea fruatur libértate, quam 
apostólici muneris dignitas atque ipsa perfunctio oinnino postiilant. 
Clamat, ut christianae illae gentes, quae ab Ecelesia IMatre inisere 
desciverunt, ad eam denuo confiigiant, in qua spes oinnis posita est 
salutis aeternae. Atque utinam his monitis obseqnantur orientales in 
primis Eedesiae, quae iam niminm din a Petri Cathedra averso sunt 
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vivía en aquellas regiones y tenía por maestros a Gí'egorio 
Nacianceno y a Dídimo Alejandrino, Jerónimo sintetizaba en 
esta fórmula, que se ha hecho clásica, la doctrina de los 
pueblos orientales de su tiempo: “El que no se refugie en 
el arca de Noé perecerá anegado en el diluvio”. El oleaje 
de este diluvio, ¿acaso no amenaza hoy, si Dios no lo re¬ 
media, con destruir todas las instituciones humanas? ¿Y qué 
no se hundirá, después de haber suprimido a Dios, autor y 
conservador de todas las cosas? ¿Qué podrá quedar en pie 
después de haberse apartado de Cristo, que es la vida? 

Pero el que en otro tiempo, rogado por sus discípulos, calmó 
el mar embravecido, puede todavía devolver a la angustiada 
Humanidad el precioso beneficio de la paz. Interceda en 
esto San Jerónimo en favor de la Iglesia de Dios, a la que 
tanto amó y con tanto denuedo defendió contra todos los 
asaltos de sus enemigos; y alcance con su valioso patrocinio 
que, apaciguadas todas las discordias conforme al deseo de 
Jesucristo, se haga un sólo rebaño y un solo Pastor, 

Llevad sin tardanza, venerables hermanos, al conocí- 
miento de vuestro clero y de vuestros fieles las instrucciones 
que con ocasión del décimoquinto centenario de la muerte 
del Doctor Máximo acabamos de daros, para que todos, bajo 
la guía y patrocinio de San Jerónimo, no solamente man¬ 
tengan y defiendan la doctrina católica acerca de la inspi¬ 
ración divina de las Escrituras, sino que se atengan escru¬ 
pulosamente a las prescripciones de la encíclica Providen- 
tissimus Deus y de la presente carta. Entre tanto, deseamos 

animo. Hieronymus enim, cum in iis regionibus viveret et Gregorio 
Nazianzeno Didymoque Alexandrino usus esset magistris, orienta- 
lium aetatis suae populorum doctrinam ea complexas est pervúlgala 
sententia : «Si quis in Noe arca non fuerit, periet regnante dilu¬ 
vio» Cuius diluvii fíuctus nonne hodie impendent ad omnia, nisi 
eos Deus avertat, hominum instituía destruenda ? Ecquid enim, sub¬ 
lato universarum rerum auctore et conservatore, Deo, non comiat ? 
Ecquid non pereat, quod ab se Christum, qui vita est, segregarit ? 

Sed qui olim, discipulis comprecantibus, mare turbatum tranquilla- 
vit, potest Ídem pulcherrima pacis muñera exagitatae hominum con- 
sortioni restituere. In quo opituletur Hieronymus Ecciesiae De:, 
quam cum peramanter coluit, tum a quavis adversariorum oppugna- 
tione strenue defendit ; idque patrocinio suo impetre!, ut, discidiis 
secuiidum lesu Christi opiata compositis, «fíat unum ovile et unus 
pastor». 

lam quae, venerabiles fratres, quinto décimo a Doctoris Maximi 544 
obitu exeunte saeculo, vobiscum communicavimus, ea vos ad clerum 
populumque vestrum perferre ne cnnctemini, ut omnes, Hieronymo 
duce ac patrono, non modo catholicani de divina Scripturarum inspi- 
ratione doctrinam retineant ac tueantur, sed etiam principiis studio- 
sissime inhaereant, quae litteris encyclicis Providentissirnus Deus et 


*** Ep. 15,2,1. 
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a todos los hijos de la Iglesia que, penetrados y fortalecidO'S 
por^ la suavidad de las Sagradas Letras, lleguen al cono¬ 
cimiento perfecto de Jesucristo; y, en prenda de este deseo 
y como testimonio de nuestra paterna benevolencia, os 
concedemos afectuosamente en el S:ñor, a vosotros, vene¬ 
rables hermanos, y a todo el clero y pueblo que os está 
confiado, la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 15 de septiembre 
de 1920, año séptimo de nuestro pontificado. 

Benedicto PP. XV. 

(De la carta ((Vixdum haec Sacra Congregatío)). de 
la Sagrada Congregación de Seminarlos y Universi¬ 
dades de Estudios, a los obispos de Alemania, 

9 de octubre de 1921) 

El texto de la presente carta está tomado, casi literalmente, de las letras 
apostólicas Quoniam in re bíblica, de San Pío X, con algunas citas esporádicas 
de la encíclica Providentissimus. 

515 c) El estudio de la Sagrada Escritura deberá regirse 
con arreglo a las normas que en los últimos tiempos estable¬ 
cieron los Sumos Pontífices León XIII, Pío X y Benedicto XV. 

Para el oficio de maestros sólo podrán ser designados 
aquellos que, además del conocimiento peculiar de la Sagra¬ 
da Escritura, posean una sólida formación tanto filosófica 
como teológica.—“Es necesario a los profesores de Sagrada 
Escritura, y conviene a los teólogos, conocer las lenguas en 
las que los libros canónicos fueron primeramente escritos 
por los autores sagrados, y sería también excelente que los 
seminaristas las cultivasen, sobre todo aquellos que aspiran 

hisce nostris praescripta sunt. Universis interea Ecclesiae filiis opta- 
mus, ut, sacrarum Litterarum dulcedine perfusi et roborati, super- 
eminentem lesu Christi scientiani assequantur : cuiiis auspicem pa- 
ternaeque benevoleutiae nostrae testem, vobis, venerabiles fratres, 
cunctoque clero et populo vobis concredito, apostolicam benedictio- 
nem amantissime in .Domino impertimus. 

'Datum Romae apud Sauctum Petrum die XV meiisis septembris 
■anno MDCCCCXX, pontiíicatus nostri séptimo. 

Benedictus PP. XV. 

545 c) Sacrae Scripturae studium ad eas leges dirígendum est, quas 
postremis temporibus statuerunt Summi Pontifíces Leo XIII, Pius X, 
Benedictus XV. 

.Ad magisterii igitur munus ii tantum deligantur, qui praeter pecu- 
liarem Sacrae Scripturae scientiam, solida etiam tum philosopbica 
tum theologica doctrina emineat.—«Sacrae Scripturae magistris ne- 
cesse est, atque theologos addecet, eas linguas cognátas habere, qui- 
bus libri canonici sunt primitus ab hagiographis exarati, easdemque 
optimum factu erit si colant alumni Ecclesiae, qui praesertim ad 
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a los grados académicos en teología. Y debe también pro¬ 
curarse que en todas las academias se establezcan cátedras 
donde se enseñen las demás lenguas antiguas, sobre todo 
las semíticas” 

Será oñcio del profesor dar peculiares ly propios tratados 546 
o introducciones a cada uno de los libros, probar su histori¬ 
cidad, si fuere necesario, y analizarlos; deteniéndose más 
que en los demás en aquellos libros o pasajes de mayor im¬ 
portancia. Sobre todo procure dar y demostrar la genuina 
noción de la inspiración y de la inerrancia de la Sagrada Es¬ 
critura, según la antigua y constante tradición de la Iglesia, 
y refutar sólidamente los errores contrarios 

Se ocupará con el máximo cuidado en la parte más pro¬ 
vechosa de este estudio, que es la que trata de la interpre¬ 
tación, de donde los alumnos han de aprender la manera de 
aprovechar las riquezas de la palabra divina en utilidad de 
la religión y de la piedad 

Mas como la exegesis no puede extenderse a todos los 
libros de- la Sagrada Escritura, por lo que toca al Antiguo 
Testamento expondrá sumariamente la ley de Moisés e in¬ 
terpretará algunos salmos, enseñando de paso a los alum¬ 
nos la manera como pueden ellos por su cuenta explicar los 
demás; y en cuanto al Nuevo Testamento, explique clara¬ 
mente el conjunto de toda la historia evangélica, indicando 

académicos theologiae gradus aspirant. Atque etiam curandum est 
ut, ómnibus in academiis, de ceteris item antiquis linguis, máxime 
semiticis, sint magisteria». 

Praeceptoris erit peculiares et proprios habere tractatus seu intro- 54 .Q 
dnctioncs in singulos libros eorumque historicam auctoritatem, si res 
postulaverit, asserere et analysim tradere ; qui tamen, aliquanto plus 
quam in ceteris, in tihris immorabitur ac tibrorum partibus quae gra- 
viores sunt. — Praecipue genuina tradatur ac vindicetur notio de 
inspiratioyie et inerrantia Sacrae Scripturae, secundum antiquam et 
constantem Ecdesiae traditionem, erroresque oppositi invicte refel- 
lantur. 

At in huius doctrinae fructuosiorem partem, quae de interpreta- 
tione est, perstudiose incumbat praeceptoris opera ; unde percipiant 
auditores quo modo divini verbi divitias deinceps in profectuni reli- 
gionis et pietatis convertant. 

Cum autem interpretatio ad onines Sacrae Scripturae libros ne- 
queat exlendi, ad Vehis Testamentiun quod attinet, legan Moysi 
summatiin exponet ; potiora vaticinia, quae de Messia sunt, expli- 
cet ; quosdaui Psalmos interpretetur, siraulque aluninis rationem 
tradat, qua ipsi suapte industria reliquos valeant enarrare ; et, quod 
ad Noviim Testamcnttim, dilucide exponat totius Evangelicae histo- 
riae complexionem, indicet eas, quas singula Evangelia habent, no- 


a- Ene. Frevidentissimus. Cf. Doc,, n.114. 
b Letras apost. Quoniam in re bíblica. Cf. Doc., n.173. 
o Ene. Providentissitnus. Cf. Doc., n.ioi. 
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las notas propias que tiene cada Evangelio, \y exponga la 
doctrina que se contiene en las Epístolas y en los demás li¬ 
bros, Ponga especial cuidado en ilustrar los pasajes de uno 
y otro Testamento que se refieren a la fe y a las costumbres 
cristianas 

Tendrá por solemne y sagrado no separarse jamás en lo 
más mínimo de la común doctrina y tradición de la Iglesia. 
Tendrá en gran aprecio las decisiones de la Pontificia Comi¬ 
sión Bíblica y las expondrá con la mayor diligencia. Apro¬ 
vechará, sí, los verdaderos adelantos de esta ciencia que el 
estudio de los modernos ha dado a luz, mas dejará de lado 
los temerarios inventos de los innovadores^ y rechazará 
como inepta y falsa toda interpretación que ponga a los au¬ 
tores sagrados en contradicción entre sí o que sea opuesta 
a la enseñanza de la Iglesia 

Hay que evitar que el intérprete católico, a la manera 
de los heterodoxos y racionalistas, considere y trate como 
meramente profanos a los libros divinamente inspirados, cuyo 
autor es el mismo Dios, o que emplee demasiado tiempo en 
las cuestiones de filología, arqueología y critica histórica, 
imitando a aquellos que no llegan a la medula de la Sagrada 
Escritura, sino que solamente roen su corteza. 

Finalmente, todos los hijos y ministros de la Iglesia de¬ 
ben ser exhortados para que se acerquen siempre a las Sa¬ 
gradas Letras con espíritu de reverencia y piedad; porque 
no se dará la inteligencia de las mismas de manera saluda¬ 
bas propriüs, ac doctrinam, quae in Epistolis ceterisque libris conti- 
netur, exponat. Singularem autem curam adhibeat in illustrandis 
utriusque Testainenti locis, qui ad jidem moresque christianos perti- 
nent.—Solemne vero sanctuiiique habebit nunquam a communi doc¬ 
trina^ ac traditione Ecelesiae vel mininiuin discedere. Decisiones Pon- 
tificiae Commissionis Biblicae plurimi faciat, casque explanet dili- 
gentissime. Utique vera scientiae huius incrementa, quaecumque 
recentiorum sollertia peperit, in rem suam convertet, sed temeraria 
novatonim commenta negliget, omnemque interpretatiouem ut inep- 
tam et falsam reiiciet quae, vel inspiratos auctores Ínter se quodam- 
modo pugnantes faciat, vel doctrinae Ecelesiae adversetur.-^aven- 
dum est ne catholicus interpres, heterodoxorum et rationalistarum 
alore, libros divinitus inspiratos, quorum nempe auctor Deus est. 
tanquam profanos habeat ac tractet, aut in quaestionibus philolo- 
giae, archaeologiae, criticae liistoricae enodandis omne insumat tem- 
pus, eos imitatus qui Sacrae Scripturae, non medullam attmgunt, sed 
corticem rodunt —^Omnes denique alumni et administri Ecelesiae 
monendi sunt, ut ad sacras Litteras adeaiit semper seiisu quodam 
reverentiae et pietath affecti ; nequáquam enim ipsarum intelli- 

<1 Letras apost. Quoniam in re bíblica. Cf. Doc., n. I 74 *i 77 - 

e Ibid. Cf. Doc., n.182. 

í Ene. Frovidentissimus. Cf. Doc., 11.105. 

2 S. Gregorius M., Moral., 20,9,20: 76,149* 
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ble, que es lo que importa, sino al que aleje de sí la arro¬ 
gancia de la ciencia humana y se excite santamente al deseo 
de la sabiduría que viene de arriba 


Declaración de la Pontificia Comisión Bíblica sobre 
la adición de lecciones variantes en las ediciones de 
la Vulgata, 17 de noviembre de 1921 

La presente declaración sale al paso de una errónea interpretación de las 
palabras del prólogo a la edición oficial de la Vulgata clementina. Se decía allí 
que en adelante las ediciones de la Vulgata podían llevar todas las ayudas que 
para beneficio de los estudiosos solían añadírsele : prefacios, concordancias, lec¬ 
ciones variantes, etc. Pero se advertía que estas últimas no podrían añadirse al 
margen. 

La respuesta de la Pontificia Comisión Bíblica aclara que dicha prohibición 
ha de entenderse del margen lateral, pero en ninguna manera se prohibe anotar 
tales variantes al pie de página. 

En el prefacio al lector de la edición Clementina de la 54'? 
versión Vulgata de las Sagradas Escrituras se lee: 

“En esta edición, nada no canónico..., ninguna concor¬ 
dancia al margen (que en adelante no se prohibe poner), 
ninguna nota, ninguna lección variante y, en fin, ningún 
prefacio... Mas, como la Sede Apostólica no condena la in¬ 
dustria de aquellos que en otras ediciones insertaron los lu¬ 
gares paralelos, las lecciones variantes, los prefacios de San 
Jerónimo, etc., así tampoco prohibe que en adelante se aña¬ 
dan en esta misma edición Vaticana dichas ayudas para co¬ 
modidad y utilidad de los estudiosos en diverso tipo de im¬ 
prenta, pero de tal manera que las lecciones variantes no se 
anoten al margen del mismo texto”. 

Habiendo pensado algunos que con estas últimas pala- 

gentia salutariter, ut opus est, patere potest, nisi remota 'scientiae 
terrenae arro.grantia, studioque sánete excitato eius, quae desur^ium 
esi, sapientiae 

In praefütione ad lectorem editionis clementinae versionis Vulga- 547 
tae Sacrarum Scripturarum legitiir : 

«Porro in hac editione iiihil non canonicum..., nullae ad margi- 
nem concordantiae fquae posthac inibi apponi non prohíben tur), nul¬ 
lae notae, nullae variae lectiones, nullae denique praefatioiies... Sed 
sicut Apostólica Sedes industriam eorum non damnat, qui concordan- 
tias locorum, varias lectiones, praefationes S. Hieronymi et alia id 
genus in aliis editionibus inseruerunt ; ita quoque non prohibet, quin, 
alio genere characteris, in hac ipsa Vaticana editione eiusmodi adiu- 
mentd pro studiosorum commoditate atque utilitate in posterum adü- 
ciantiir ; ita tamen, ut lectiones variae ad niarginem ipsius textus 
minime adnotentur». 

Quuni autem sint qui putent ultimis hisce verbis prohiberi addi- 


s Ene. Providentissimus. Cf. Doc., a.130. 
* Cf. lac. 1,5.17. 
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bras se prohíbe la adición de lecciones variantes, no sólo en 
el margen lateral, sino también en el inferior o al pie del 
texto, se ha preguntado a la Pontificia Comisión Bíblica sí 
se permite en ediciones de la versión Vulgata, tanto del Nue¬ 
vo como del Antiguo Testamento, colocar al pie del texto 
las lecciones variantes y demás ayudas de este género para 
los estudiosos. 

Estudiado el asunto, la Pontificia Comisión Bíblica res¬ 
pondió : 

Afirmativamente. 

Resolución que la Santidad de nuestro Señor Benedic¬ 
to XV, en la audiencia de 17 de noviembre de 1921, se dignó 
aprobar.— ^Enrique Lorenzo Janssens, O. S. B., obispo de 
Betsaida, consultor secretario. 


PIO XI (1922^1939) 


Carta «Decessor noster)), ai R. P. Vladimiro Ledo- 
chowski, prepósito general de la Compañía de Jesús, 
uniendo él Pontificio Instituto Oriental con el Ponti¬ 
ficio Instituto Bíblico, 14 de septiembre de 1922 

Su Santidad Pío XI encomienda a la Compañía de Jesús el Pontificio Insti¬ 
tuto Oriental, que había fundado en Roma su predecesor Benedicto XV, y lo 
une en un mismo edificio con el Pontificio Instituto Bíblico. 

548 Querido hijo: Salud y bendición apostólica. 

Nuestro predecesor, de feliz memoria, Benedicto XV, 
como tú bien sabes, fundó en Roma un Instituto Pontificio 
para las cosas de Oriente, no sólo para que los sacerdotes 
latinos' pudieran adquirir en estos estudios una formación 

tionem variarum lectionum non solum in margine laterali, verum 
etiam in interiore seu ad calcem textus, quaesitum est a Pontificia 
Commissione Biblica : utrum liceat in editionibns versionis Vulgatae 
tam Novi qnam Veteris Testamenti lectiones varias aliave huinsmodi 
studiosorum adinmenta ad calcem textus adiicere ? 

Re examinata, Pontificia Commisio Biblica respondit : 
Affirmative. 

Quam resolutionem SSmus. Dominus noster Benedictus Pp. XV 
in audientia diei 17 novembris 1921 adprobare dignatus est. —^Henri- 
cus Laurentius Janssens, o. S. B., ep. Bethsaidae, consultor ab 
actís h 

548 Bilecte fili, salulem et apostolicam benedictionem. 

Becessor noster fel. rec. Benedictus XV, ut probe nosti, Pontifi- 
cium Institutiim, Orientis rebus proveliendis, ín Urbe condidit ; non 
modo ut latini sacerdotes in his studiis «congruenti, quae omnes nu- 


> AAS 14 (1922) 37. 
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conveniente y completa, sino también para que los orienta¬ 
les tu\’ieran como un propio domicilio de estudios superiores 
donde instruirse en las cuestiones que más de cerca atañen 
a la Iglesia oriental y poder seguir un curso ordinario en 
dichas materias. Plácenos aquí expresar los debidos elogios 
tanto a nuestro querido hijo el cardenal Nicolao Marini como 
al abad Ildefonso Schuster, O. S. B., beneméritos ambos 
de esta obra. Las dificultades de los tiempos obligaron en 
un principio a poner la sede del Instituto en el ‘‘Ospizio dei 
Convertendi”, edificio que, situado cerca del Vaticano, dis¬ 
taba demasiado de los distintos colegios de la ciudad y re¬ 
sultó poco apto para el fin que se perseguía. Viendo esto, 
ya el augusto fundador pensaba en trasladar el Instituto a 
otro lugar. Deseamos, pues, que sea llevado cuanto antes a 
efecto este propósito de nuestro predecesor, y, considerando 
que el Instituo Oriental y el Bíblico pueden muy bien ayu¬ 
darse y completarse mutuamente, tanto más cuanto que al¬ 
gunas disciplinas les son comunes, queremos y decretamos 
que la sede de aquél sea trasladada a éste, que, afortunada¬ 
mente, posee una casa muy a propósito en el centro de la 
ciudad; de tal manera, sin embargo, que ambos Institutos 
permanezcan distintos según sus propios fines. Deseamos, 
además, una ordenación tal de los estudios en este nuestro 
Ateneo, que todos los estudiosos de cualquier región tengan 
oportunidad de conocer profundamente las disciplinas que se 
relacionan con el Oriente. 


meros habeat, institutione formarentiu^, sed etiam ut orientales tam- 
quam proprium haberent altiorum studiorum domicilium, ubi iu 
quaestionibus, quae magis ad orientalem Ecclesiam pertiuent, admo- 
dum erudirentur et «ordinarium doctrinae curriculum harum disci- 
plinarum accessione perficerent». Ac placet hic sane Nobis cuín di- 
lectum filium nostrum cardinalem Nicolaum Marini, tuni abbatein 
Ildefonsum Schuster, O. S. B., debita laude honestare : optime enun 
uterque de eodem opere meruere. Verum tainen prohibuerunt diffi- 
cultates temporum ne, in principio, Instituti sedes alibi collocaretur 
nisi in Apostólico «Hospitio de convertendis» ; quae aedes, prope Va- 
' ticanum sitae, cum a variis Urbis collegiis nimium distent, minus 
aptae ad assequendum finem inventae suut. Haec intuens, :am ipse 
i augiistus conditor Institutum alio transferre cogitabat. Valde igitur 
I Nos optamus ut id decessoris nostri propositum ad effectum quan- 
tocius deducatur : atque considerantes Institutum Oriéntale et Bibli- 
cum se invicem iuvare ac complere optime posse, eo magis quod ali- 
quae disciplinae utrique sint communes. id volumus ac decernimus 
ut in hoc Institutum, cui quidem opportunissima donius in media 
Urbe feliciter contigit, illius sedes transferatur : íta tamen, iit Insti- 
tuta secundum proprium finem distincta remaneant, Cupimiis prae- 
terea eiusmodi fore studiorum ordinem in hoc Athenaeo nostro, ut 
I omnes studiosi viri, ex qualibet regione, praeclara occasione ntantur 
eas quae ad Orientem spectant disciplinas altius pernoscendi. 









462 


PÍO XI 


549 Y así, para realizar este propósito, por estas letras te 
elegimos, querido hijo, y te encomendamos el Instituto Orien¬ 
tal, de igual manera que nuestro predecesor Pío X, de feliz 
memoria, confió a los cuidados de la Compañía de Jesús el 
Instituto Bíblico. Habida cuenta de la devoción de vuestra 
familia religiosa hacia la Sede Apostólica, estamos seguro 
de que habéis de responder generosamente a nuestro deseo, 
y que lo habéis de realizar cuidadosamente, como acostum¬ 
bráis. Cierto que este nuestro mandato os impone una nueva 
y pesada carga; pero confiamos plenamente que no han de 
faltar nunca los tesoros de la ciencia y de la fortaleza del 
Sacratísimo Corazón de Jesús a esos buenos religiosos que, 
como fuertes remeros a las órdenes del supremo piloto de la 
Iglesia y para la mayor gloria de Dios, aplican alegres el 
hombro al ímprobo peso. 

En prenda de los dones celestiales y como testimonio de 
nuestra paternal benevolencia, impartimos de todo corazón 
la bendición apostólica a ti, querido hijo; a los profesores 
y alumnos y a todos los que de uno u otro modo favorecen 
a nuestro Instituto Bíblico y Oriental. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 14 de septiembre 
del año 1922, primero de nuestro pontificado. 

Pío XI. 

549 Itaque, ad hoc cousilium efficiendum, te, dilecte fili, Hite- 
ris Nos eligimns, tibique Institutum Oriéntale commissum volumus 
eodem modo quo a decessore nostro fel. rec. Pío X Institntum Bi- 
blicum curis Societatis lesu concreditum est. Perspecta religiosae 
familiae vestrae pietate erga Sedem Apostolicam, id fore pro certo 
liabemus nt huic volunta ti nostrae libenter obsequamini, eamdemque 
eximie, ut consuevistis, exsequi contendatis. Profecto novuin et 
grave onus hoc nostrum mandatum vobis imponit ; sed omnino c.on- 
fidimus numquam prorsus defuturos esse tliesauros scientiae ac ro- 
boris Sacratissimi Cordis lesu religiosis eis viris, qui, tamquam re- 
miges validi, ad nutum supremi Ecclesiae gubernatoris, in maiorem 
Dei gloriam, improbo ponderi laetanter humeros siibmittunt. 

Caelestiumque auspicem munerum ac paternae benevolentiae nos- 
trae testem, apostolicam benedictionem tibi, dilecte fili, praecepto- 
ribus, alumnis iisque ómnibus qui nostrum Institutum Biblicum et 
Oriéntale quoquo modo promovent, effuso animo impertimus. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die XIV mensis septembris 
anno MCMXXII, pontificatu$ nostri primo. 

Plus PP. XI 


1 AAS ii4 (192'?) 545 s. 
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Carta «lain pluribus ab annis», de la Sagrada Con¬ 
gregación del Santo Oficio, dando razón al superior 
de los sulpicianos de la condenación del «Manuel 
biblique», 22 de diciembre de 1923 

El Santo Oficio condenó, por decreto de 12 de diciembre de 1923, las edicio¬ 
nes 12-15 fiel Xuevo Testamento y la 14 del Antiguo Testamento del Manuel 
bibltQue, publicado por Vigouroux et Bacuez y corregido últimamente por 
Brassac 

El superior general de los sulpicianos había pedido a la Santa Sede en 1920 
que examinara la obra entera y advirtiera lo que en ella debía corregirse antes 
de proceder a la nueva edición. A esta petición, totalmente desacostumbrada, 
accedió Benedicto XV, encomendando la tarea al Santo Oficio, el cual contesta 
con la presente carta. En ella se señalan los motivos que justifican la anterior 
condenación e inhabilitan el libro para ser\'ir de manual en los seminarios. 

Reverendísimo señor; Ya hace varios años que muchos 550 
se venían quejando de ia obra que se titula Manuel bihli- 
que ou Cours d'Ecriture Sainte á Vusage des séminaires, 
compuesta por Vigouroux y Bacuez, sacerdotes de la Socie¬ 
dad de San Sulpicio, pero después profundamente revisado 
por Brassac, miembro de la misma Sociedad. La misma San¬ 
ta Sede ya había prestado atención al asunto cuando V. R. 
el año 1920 pidió humildemente al Sumo Pontífice que se 
examinara en Roma la obra entera y que se indicaran todas 
las cosas que acaso en ella hubiera que corregir para hacer¬ 
lo en la nueva edición. A esta petición, aunque completa¬ 
mente desacostumbrada, el Sumo Pontífice Benedicto XV, 
de feliz memoria, accedió benignamente y encargó a esta 
Suprema Congregación el examen de los volúmenes. 

Del estudio hecho con la deliberación y diligencia suma 551 
que la gravedad del asunto requería, ha resultado claro que 
la obra adolece de muchos y graves defectos, que la inva¬ 
den e inficionan, hasta el extremo de hacer imposible toda 


Re ve rendís sime domine : iam pluribus ab annis muid conquere- 550 
bantur de opere quod inscribitur Manuel bibJique ou Cours d'EcrU 
ture Sainte á Vusage des séminaires, a D. Vigouroux et D. Bacuez, 
Societatis S. Sulpitii presbyteris, primum quidein exarato, red post- 
moduni a D. Brassac, eiusdem Societatis sodali, funditus reiractato. 

Ipsa Sancta Sedes iara animum ad rem converterat, quum Reveren¬ 
da Tua, anuo 1920 , a Summo Pontífice supplicibus precibus petiit, 
ut totum opus Romae examini subiiceretur eaque omnia, quae forte 
inibi corrigenda essent, describerentur, ut in nova editione emen¬ 
dan possent. Cui petitioni, licet prorsus insolitae, Summus Pontifex 
Benedictus f. m. Pp. XV benigne annuit atque huic Supremae Con- 
gregatioiii volumina recognoscenda commisit. 

Examine autem, pro reí momento, mature ac diligentissime perac- 551 
to, manifestum apparuit opus laborare multis gravibusque vitiis, quae 
illud ita pervadunt et inficiunt, ut prorsus impossibilis foret ipsius 
emendado. Hissis enim quamplurimis aliis erroribus, B. Brassac cir- 
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corrección. Porque, dejando aparte otros muchos errores, 
ÍBrassac sostiene tales cosas acerca de la inspiración e ine^ 
rrancia de la Sagrada Escritura, especialmente en las cosas 
históricas, donde distingue entre la substancia de la narra¬ 
ción y sus detalles, y mantiene algunos principias sobre la 
autenticidad y la verdad histórica de muchos libros inspira¬ 
dos, que evidentemente contradicen a los decretos dogmáti¬ 
cos de los sagrados concilios Tridentino y Vaticano y a los 
demás documentas del magisterio eclesiástico, v. gr., las en¬ 
cíclicas de León Xni y Pío X, los decretos del Santo Oficio 
y de la Pontificia Comisión Bíblica, así como a toda la tra¬ 
dición católica. 

552 Por lo que se refiere especialmente a la inerrancia ab¬ 
soluta de la Sagrada Escritura, bastará recordar la doctri¬ 
na de León Xm en la encíclica Providentissimus: De ningu¬ 
na manera ''se puede tolerar el método de aquellos... que 
piensan equivocadamente que, cuando se trata de la verdad 
de las sentencias, no es preciso buscar principalmente lo 
que ha dicho Dios, sino examinar más bien el motivo por el 
cual lo ha dicho. Porque todos e íntegros los libras que la 
Iglesia recibe como sagrados y canónicos, con todas sus 
partes, han sido escritos bajo la inspiración del Espíritu 
Santo; y está tan lejos de la divina inspiración la posibili¬ 
dad de cualquier error, que ella por sí misma no sólo ex¬ 
cluye todo error, sino que lo excluye y rechaza con la mis¬ 
ma necesidad con que es necesario que Dios, Verdad Suma, 
no sea autor de ningún error. Esta es la antigua y constante 
creencia de la Iglesia, definida solemnemente por los conci- 


ca inspirationem Sacme Scripturae et eius inerrantiam, .pr'jiesertini 
in rebus historicis, ubi Ínter substantiam narrationis et adiuncta 
distinguit, circa authenticitatem et veritatem historicam pliirium li- 
brorum inspiratorurn, ea habet, quae decretis dogmaticis sacrorum 
conciliorum Tridentini ac Vaticani ceterisque documentis inagisterii 
ecclesiastici, ut ecce litteris encyclicis Beonis XIII ac Pii X, decre¬ 
tis S. Officii et Pontificiac Commissionis de Re Bíblica, uecnoii toti 
. traditioni catholicae evidenter adversantur. 

552 Quod speciatim ad inerrantiam absolutam Sacrae Scripturae atti- 
net, sufficiat in mentem revocare doctrinan! Leonis XIII in eney- 
clica Providentissimus: Nullatenus «toleranda est eoruin ratio, qui... 
falso arbitrantur, de veritate sententiarum cum agitur, non adeo 
exquirendum, quaenam dixerit Deus, ut non niagis perpendatur, 
quara ob causam ea dixerit. Etenim libri omues atque integri, quos 
Ecelesia tamquam sacros et canónicos recipit, cum ómnibus suis 
partibus, Spiritu Sancto dictante, conscripti sunt ; tantuni vero abest, 

, ut divinae inspirationi error ullus subesse possit, ut ea per se ipsa, 
non modo errorem excludat omnem, sed tam necessario exclu- 
dat et respuat, quam necessarium est, Deum, summam Veritatem, 
nullius omnino erroris auctorem esse. Haec est antiqua et constans 
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líos de Florencia y de Trento, confirmada por fin y más ex¬ 
presamente expuesta en el concilio Vaticano... Por lo cual 
nada importa que el Espíritu Santo se haya servido de hom¬ 
bres como de instrumentos para escribir, cual si a estos 
escritores inspirados, ya que no al autor principal, se les 
pudiera haber deslizado algún error. Porque El de tal mane¬ 
ra los excitó y movió con su influjo sobrenatural para que 
escribieran, de tal manera los asistió mientras escribían, que 
ellos concibieron rectamente todo y sólo lo que El quería, y 
lo quisieron fielmente escribir y lo expresaron aptamente con 
verdad infalible; de otra manera El no sería el autor de 
toda la Sagrada Escritura... Síguese que quienes piensen 
que en los lugares auténticos de los libros sagrados puede 
haber algo de falso, o destruyen el concepto católico de la 
inspiración divina o hacen al mismo Dios autor del error”. 

La misma doctrina defendió contra los modernistas el 
Santo Oficio, condenando en el decreto Lainentdbili la pro¬ 
posición 11: ”La divina inspiración no se extiende a toda la 
Sagrada Escritura de manera que preserve de todo error a 
todas y cada una de sus partes”. 

Por último, en el decreto de la Pontificia Comisión Bí¬ 
blica de 18 de junio de 1915 se dice que del dogma católico 
de la inspiración e inerrancia de la Sagrada Escritura se 
sigue que “todo lo que el hagiógrafo afirma, enuncia o in¬ 
sinúa deba ser tenido por afirmado, enunciado o insinuado 
por el Espirito Santo”. 


fides Ecclesiae, sollemni etiam sententia in conciliis definita Floren¬ 
tino et Tridentino ; confirmata denique atque expressius declarata in 
concilio Vaticano... Qiiare nihil admodura referí, Spiritum Sanctum 
assumpsisse homines tamquam instrumenta ad scribendum, quasi, 
non quidem primario auctori, sed scriptoribus inspiratis quidpiam 
falsi elabi potuerit. Nam supernaturali Ipse virtute ita eos ad scri¬ 
bendum excitavit et movit, ita scribentibus adstitit, ut ea omnia 
eaque sola, quae ipse iuberet, et recte mente conciperent, et fide- 
liter conscribere vellent, et apte infallibili veritate exprimerent; secus, 
non Ipse esset auctor Sacrae Scripturae universae... Consequitur, ut 
qui in locis authenticis librorum sacrorum quidpiam falsi roiitineri 
posse existiment, ii profecto aut catliolicam divinae inspirationis 
notionem pervertant, aut Deuni ipsum erroris faciaiit auctorem» \ 
Earadem doctrinam contra modernistas defendit S. Officiuiu dam- 
nando prop. XI in decreto Lamentabili: «Iiispiratio divina non ita 
ad totam Scripturam Sacram extenditur, ut omnes et singnlas eius 
partes ab omni errore praemuniat» 

Tándem, in decreto Pontificiae Commissionis Biblicae diei i8 
iunii 1915 edicitur, ex dogmate catholico de inspiratione et inerran- 
tia Sacrarum Scripturarum consequi, quod «omne id, quod hagiogra- 
phus asserit, enuntiat, insinuat, retineri debet assertum, enuntiatura, 
insmuatum a Spiritu Sancto» *. 

’ Ibid., n.213. 


^ Cf. Doc., n.i20-i22. 


* Doc., n.466. 
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553 Por otra parte, el -Sr. Brassac emplea un método falso, 
cuando, prescindiendo demasiado de la exposición positiva 
de la doctrina católica integra, con apariencias de ánimo 
indiferente propone, de una parte, los argumentos que favo¬ 
recen a la sentencia tradicional, y por otra exagera de in¬ 
tento las razones aducidas por el arte llamada crítica para 
probar con argumentos de orden interno las opiniones nue¬ 
vas, sin decir ni una sola palabra sobre la ineficacia y debi¬ 
lidad de las mismas. Con ello menosprecia el aviso de 
León Xni: “Desgraciadamente, y con gran daño para la 
religión, se ha introducido un sistema que se adorna con el 
nombre respetable de “alta crítica” y según el cual el ori¬ 
gen, la integridad y la autoridad de todo libro deben ser 
establecidos solamente atendiendo a lo que ellos llaman ra¬ 
zones internas. Por el contrario, es evidente que, cuando se 
trata de una cuestión histórica, como es el origen y conser¬ 
vación de una obra cualquiera, los testimonios históricos 
tienen más valor ique todos los demás y deben ser buscados 
y examinados con el máximo interés; las razones internas, 
por el contrario, la mayoría de las veces no merecen la pena 
de ser invocadas sino a lo más como confirmación”. Y otra 
cosa prohibe el Sumo Pontífice en la misma encíclica, a sa¬ 
ber, que en las cuestiones de mera erudición “se emplee 
más tiempo y más esfuerzo que en el estudio de los libros 
santos, para evitar que un conocimiento demasiado extenso 
y profundo de tales asuntos lleve al espíritu de la juventud 
más turbación que ayuda”. 

553 Falsa etkm D. Bmssac utitur methodo, cum, neglecta tumis ex- 
positione positiva integrae doctrinae catholicae, animo specielenus 
indifferenti proponit ex una parte ar^menta, quae stant pro sen- 
tentia traditionali, ex altera vero studiose effert rationes, quae arte 
critica, quani vocant, ex indiciis internis accumulantur ad novas 
opiniones commendandas, quin harum rationum inefficaciam alque 
debilitatem verbo indicet. Et ita parvi facit monitum Leonis XIII : 
(cPerperam et cum religionis damno inductum est artificium, nomine 
lionestatum criticae sublimioris, quo ex solis internis, uti loquuntur, 
rationibus, cuiuspiam libri origo, integritas, auctoritas diiudicata 
emergant. Contra, perspicuum est, in quaestionibus rei historicae, 
cuiusmodi origo et conservatio librorum, historiae testimonia valere 
prae ceteris, eaque esse quam studiosissime et conquirenda et excu- 
tienda : illas vero rationes internas plerumque non esse tanti, ut in 
caasam, nisi ad quamdam confirmationem, possint advocari» Aliud 
etiam vetat Summus Poutifex in eadem encyclica, scilicet ne in 
quaestionibus, quae ad ernditioiiem faciunt, «plus temporis tribua- 
tur et operae, quam pernoscendis divinis libris, neve corrogata 
multiplex rernm cognitio mentibus iuvenum plus incommodi affe- 
rat quam adiumenti» 


Doc., n.ii5 
5 Doc., 11.103. 
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El autor tiene no pocas interpretaciones que se oponen 554 
totalmente al sentido de la Iglesia. Cosa en verdad lamen¬ 
table, habiendo decretado el concilio Tridentino “que nadie, 
apoyado en su propia prudencia, en materia de fe y de cos¬ 
tumbres, que pertenecen a la edificación de la doctrina cris¬ 
tiana, retorciendo la Sagrada Escritura hacia sus propias 
opiniones, se atreva a interpretarlas contra el sentido que 
tuvo y tiene la santa madre Iglesia—a la cual compete juz¬ 
gar sobre el verdadero sentido e interpretación de las Sa¬ 
gradas Escrituras—o contra el común sentir de los Santos 
Padres, por más que tales interpretaciones no hubieran de 
ser nunca publicadas''. Y los Padres del concilio Vaticano 
declaran este decreto con estas palabras: “Mas como algu¬ 
nos interpreten mal lo que el santo sínodo Tridentino decre¬ 
tó saludablemente acerca de la interpretación de la Escritu¬ 
ra divina para reprimir a los ingenios petulantes, Nosotros, 
al renovar aquel decreto, declaramos ser su mente que en las 
cosas de fe y costumbres que se refieren a la edificación de 
la doctrina cristiana ha de ser tenido por verdadero sentido 
de la Escritura aquel que tuvo y tiene la santa madre Igle¬ 
sia, a la cual corresponde juzgar del verdadero sentido e 
interpretación de las Santas Escrituras, y, por lo tanto, que 
a nadie es lícito interpretar dicha Sagrada Escritura con¬ 
tra tal sentido o contra el consentimiento unánime de los 
Padres". 


Non paucas habet auctor interpretationes qnae sensui Ecclesiao 554 
omnino refragantur. Lamentanda sane res, qnum concilium Triden- 
tinum decreverit, aut nemo, suae prndentiee innixus, in rebns fidei 
et morum ad aedificationem doctrinae christiaiiae pertinentium, Sa- 
cram Scripturam ad suos sensus detorqnens, contra enm sensum, 
quem tenuit et tenet sancta mater Ecclesia, cuius est indicare de 
vero sensn et interpretatione Scripturarum Sanctnram, aut etiam 
contra unanimem consensum Patrum, ipsaiii Scripturam Sacram in- 
terpretari audeat, etiamsi huiusmodi interpretationes nullo unquam 
tempore in Incem edendae forent» Qiiam praescriptionem Patres 
concilii Vaticani liis verbis declaranint : «Quoniam, vero, quae sancta 
Tridentina synodus de interpretatione Divinae Scriptnrae ad coér- 
cenda petniantia ingenia salnbriter decrevit, a quibusdam horainibns 
preve exponuntur, Nos idem decretum renovantes bañe illias men- 
tem esse declaramus, nt in rebno íidei et monim ad aedificationem 
doctrinae ehristianae pertinentium, is pro vero sensn Sacrae Scrip- 
turae habendus sit, quem tenuit tenet sancta mater Ecclesia, cuius 
est iudicare de vero sensu et interpretatione Scripturarum Sancta- 
rum ; atque ideo neniini licere contra hunc sensum, aut etiam con¬ 
tra unanimem consensum Patrum, ipsam Scripturam Sacram inter¬ 
pretan» 


• Doc., n.5j. 

* Doc., 11.71. 
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555 Pero, en general, el autor, aunque no siempre abrace 
abiertamente las opiniones de Vécole large, que propone cui¬ 
dadosamente, se inclina, sin embargo, a ellas, y demasiadas 
veces emplea expresiones ambiguas y fórmulas capciosas que 
se pueden entender de las dos maneras, o en sentido orto¬ 
doxo o en sentido favorable a las opiniones de dicha école 
large, olvidando aquella regla áurea que Pío X mandó estric¬ 
tamente observar a todos los que explican la Sagrada Es¬ 
critura : “El profesor de Sagrada Escritura tendrá como cosa 
sagrada no apartarse jamás en lo más mínimo de la común 
doctrina y tradición de la Iglesia; empleará para su ense¬ 
ñanza los verdaderos adelantos de esta ciencia que el inge¬ 
nio de los modernos haya dado a luz, pero hará caso omiso 
de los inventos temerarios de los innovadores; se ocupará 
de tratar solamente aquellas cuestiones cuya explicación con¬ 
tribuya a la inteligencia ly defensa de las Escrituras; por 
último, ajustará su enseñanza a las normas llenas de pru¬ 
dencia que se contienen en las letras encíclicas Providentis- 
simu8'\ 

556 Para nada tiene en cuenta—por no decir otra cosa—las 
decisiones de la Pontificia Comisión Bíblica, de las cuales 
dijo Pío X: “Declaramos y expresamente mandamos que to¬ 
dos estén obligados en conciencia a someterse a las senten¬ 
cias del Pontificio Consejo de Asuntos Bíblicos hasta ahora 
publicados o que en adelante se publiquen, igual que a los 


555 Generatim Gutem auctor, licet sententias scholae largíoris, quas 
studiose proponit, non semper aperte amplectatur, ad eas tamen in- 
clinat, €t saepius adhibet locutiones ambiguas et formulas captiosas, 
quae ntroque modo, tum orthodoxo tum opinionibus eiusdem lür- 
gioris scholae favente, intelligi possunt, immemor aureae :llhis re- 
gnlae, quam Pius X ab ómnibus Sacram Scripturam praelegentibns 
strictc servari praecepit : «Doctor Sacrae Scriptnrae tradcndae sanc- 
tum habebit nuraquam a communi doctrina ac traditione Kcclesiae 
vel mínimum discedere ; utiqiie vera scientiae huius incrementa, 
quaecumque recentiorum sollertia peperit, in rem suam convertet, 
sed temeraria novatorum commenta iiegliget ; ídem eas dumtaxat 
quaestiones tractandas suscipiet, quarum tractatio ad intelligentiam 
et defensionem Scripturarum conducat ; denique rationem magiste- 
rii sui ad eas normas diriget, prudentiae plenas, quae litteris eney- 
clicis Providentissimus continentur» *. 

556 Nihil Auctor curat, ut parum dicamus, decisiones Pontificiae Com- 
míssionis Biblicae, de quibus Pius X edicit : «declaramus expresse- 
que praecipimus universos onines conscientiae obstringi officio sen- 
tentiis Pontificalis Consilii de Re Biblica, sive quae adiiuc sunt 
emissae, sive quae posthac edentur, perinde ac dccretis Sacrarum 


* Doc., n.182. 
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decretos, pertenecientes a la doctrina y aprobados por el 
Pontífice, de las demás Sagradas Congregaciones”. 

En lugar de observar religiosamente estos preceptos, el 
Sr. Brassac más bien enerva la fuerza de los argumentos que 
favorecen a la doctrina comúnmente admitida, mientras, por 
el contrario, insiste fuertemente en las dificultades aducidas 
por los adversarios; a menudo pasa por alto los documentos 
del magisterio eclesiástico o pervierte su sentido en favor 
de sus propias opiniones; silencia o reduce al mínimo la ín¬ 
dole preternatural o milagrosa de muchos hechos referidos 
por los hagiógrafos; no rara vez casi quita a los vaticinios 
mesiáriicos toda fuerza probativa; en muchas cosas se apar¬ 
ta del recto trámite de la doctrina teológica; concede más 
de lo justo a los autores heterodoxos o a los escritores ca¬ 
tólicos imbuidos de teorías demasiado liberales, habiendo 
declarado León Xm indecoroso “que, ignorando o despre¬ 
ciando las excelentes obras que los nuestros nos dejaron en 
gran número, prefiera el intérprete los libros de los hetero¬ 
doxos y busque en ellos, con gran peligro de la sana doctrina 
y muy frecuentemente en detrimento de la fe, la explicación 
de pasajes en los que los católicos vienen ejercitando su ta¬ 
lento y multiplicando sus trabajos desde hace mucho tiempo, 
y con éxito”, y que no puede ser enseñado el sentido inco¬ 
rrupto de las Sagradas Letras por los que, ^‘privados de 
la verdadera fe, no llegan hasta la medula de la Escritura, 
sino que únicamente roen su corteza”. Finalmente, no tiene 
casi nada que pueda favorecer la piedad, y así ha cambiado 

Congregationum, pertinentibns ad doctrinan! probatisque a Pontí¬ 
fice, se snbiiciendi» *. 

Quin D. Brassac haec praecepta sánete servet, potius viin argu- 
mentornm, quae favent doctrinae communiter receptae, enervat, dmn 
e contrario fortiter difficultatibus ab adversariis allatis insistit; saepe 
documenta magisterii ecclesiastici negligit vel eorum sensuin ad pro- 
pria placita pervertit ; indolem praeternaturalem vel miraculosam 
plurium factorum ab hagiographis narratorum vel silentío premit 
vel ad mínimum reducit ; vaticiniís messianicis non raro omnem fere 
vim probandi adímit; in multis a recto tramite doctrinae theologi- 
cae defiectit ; plus aequo tribuit auctoribus heterodoxis vel scripto- 
ribus catholicis tbeoriis liberioribus imbntis, dum Leo XITI declarat, 
«nimium dedecere ut quis, egregiis operibus, quae nostri abunde re- 
liquerunt, ignoratis aut despectis, héterodoxorum libros praeoptet, 
ab eisque cum praesenti sanae doctrinae periculo et non raro cum 
detrimento fidei, explicationem locorum quaerat, in quibus catholicí 
ingenia et labores suos iamdudum optimeque collocarint)), nec in- 
corruptum Sacrarum Litterarum sensum ab eis tradi posse, qui, «ve- 
rae fidei expertes, Scripturae non medullam attingunt, sed corticem 
Todunt» Tándem qiiasi nihil habet quod pietatem fovere possit, 


• Doc., 11.297. 
Doc., n.109. 
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profundamente el espíritu que hacía excelente a la primi¬ 
tiva obra de Vigouroux. 

557 Y estas cosas son tanto más graves cuanto que se trata 
die un ^'manual” que ha de andar en manos de tantos alum¬ 
nos del santuario, por cuya formación la Iglesia debe velar 
con solicitud materna. Ella desea vivamente que los que cons¬ 
tituyen la esperanza del altar conciban una reverencia y 
amor altísimos hacia la Sagrada Escritura, de tal manera 
que, ordenados sacerdotes y entrados en la viña del Señor, 
sepan por experiencia cuán útil sea toda la Escritura, divi¬ 
namente inspirada, para instruir, argüir, corregir y enseñar 
en justicia a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y 
pertrechado para toda obra buena. 

Por lo cual, los eminentísimos y reverendísimos señores 
cardenales inquisidores generales, juntamente conmigo, con¬ 
sideraron propio de su oficio publicar el decreto de condena¬ 
ción de dicha obra, dado en 12 de este mes, y a la vez pro¬ 
hibieron absolutamente que se impriman los demás volúme¬ 
nes todavía no publicados de la décimoquinta edición del 
Manuel biblique. 

Y nuestro Santísimo Papa Pío XI, después de aprobar y 
confirmar con su suprema autoridad todas estas cosas, me 
mandó comunicártelas. 

Te deseo toda clase de bienes. 

Roma, 22 de diciembre de 1923.—R. Card. Merry del 
Val. 

ftc ita spiritum, quo antiquum D. Vigouroux opus praestabat, penitus 
immutavit. 

557 Quae omnia eo graviora sunt, quod agitur de cManuali», quod iii 
manibus versatur tot alumnonam sanctnarii, quorum institutioni Ec- 
clesia materna cum sollicitudine invigilare debet. Ipsa enini vehe- 
menter cnpit, ut ii, qni in spem altaris snccrescunt, reverentiam ac 
amorem altissimnni erga Sacram Scripturam concipiant, ita ut, sacer- 
dotio aucti et vineam Domini ingressi, experimento noscant, quam 
si't utilis omnis Scriptura divmihis inspírala ad docendum, ad ar- 
guendum, ad corripienduin, ad erudiendum in uistitia. ut pcrfectus 
sil homo Dei, ad omne opus hontun instructus 

Quare Emi. ac Revmi. DD. Cardinales una mecum Inquisitores 
generales latnm die 12 hnius mensis praefati operis damnationis de- 
cretum edere sui muneris esse duxerunt, ac simul cetera iiondum 
evnlgata decimaequintae editionis voluniina operis Manuel biblique 
imprimí omnino probibuerunt. 

Haec auteni omnia SSmus. Dominns noster Pins PP. XI, supre- | 
ma sua auctoritate probata ac confirmata, tecum communicanda man- 

davit. .... I 

Et fausta cuneta atqne felicia tibi adprecor. I 

Romae, 22 decembris 1923.—R. Card. Merry del Val I 

2 Tim. 3,16 s. J 

*2 A AS 15 (1923) 6r6-6io. m 
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(De la epístola «Suprema Sacra Congregatio), de la 
Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades 
de Estudios, sobre el estudio de la Sagrada Escritura 
en los seminarios, 25 de enero de 1924) 

Esta circular de la Sagrada Congregación a todos los obispos católicos repi¬ 
te, aunque más brevemente, las observaciones que tres años antes había diri¬ 
gido a los obispos alemanes en la carta Vixdum haec Sacra Congregativ •. 

Los estudios de Sagrada Escritura deberán regirse por 553 
las mismas leyes que, especialmente en los últimos tiempos, 
establecieron los Sumos Pontífices: León Xni, Pío X y Be¬ 
nedicto XV. 

Entre ellas nos place recordar alguna que otra de mayor 
peso y momento. Y en primer lugar, que para el cargo de 
profesores se elijan solamente los que, por una parte, posean 
una formación especial y recta en la ciencia de las Sagradas 
Escrituras, y por otra sean eminentes en doctrina sólida, 
tanto filosófica como teológica. Los maestros, así diligen¬ 
temente escogidos, tendrán como cosa solemne y santa no 
separarse jamás, ni en lo más mínimo, de la común ense¬ 
ñanza y tradición de la Iglesia; estimarán debidamente las 
decisiones de la Pontificia Comisión Bíblica y las expondrán 
con la mayor diligencia; emplearán para su enseñanza los 
verdaderos adelantos que haya aportado la ciencia de los 
modernos, pero harán caso omiso de los inventos temerarios 
de los innovadores y rechazarán como insensata y falsa toda 
interpretación que ponga a los autores inspirados en con¬ 
tradicción entre sí o que sea opuesta a la enseñanza de la 
Iglesia 

Sacrae Scripturae studium ad eas leges dirigatur, quas extre- 
mis praesertim temporibus statuerunt Summi Pontífices : Leo XIII, 

Pius X, Benedictus XV. 

Ex his legibus unam vel alteram, utpote maximi momenti et 553 
ponderis, iuvat recensere. Ac primo quidem ut ad liuius magisterii 
munus ii tantum deligantur, qui et peculiarem, eamque rectam, in 
Sacrae Scripturae scientia institutionem nacti sint, et solida tum 
philosophica tum theologica doctrina emineant. Magistri, sic dili- 
genter electi, sollemne sanctnmque habeant nunquam a comniiini 
doctrina et Ecclesiae traditione vel mínimum discedere ; decisiones 
Pontificiae Commissiouis Biblicae plurimi faciant, easque explanent 
diligentissime ; vera scientiae huius incrementa, quaecumque recen- 
tiorum scientia peperit, in rem suam convertaiit, sed temeraria no- 
vatorum commenla negligent, omnemque interpretationem ut iiiep- 
tam et falsam reiiciant, quae vel inspiratos auctores Ínter se quo- 
dammodo pugnantes facit, vel doctrinae Ecclesiae adversatur. 


* Cf. Doc., n.S45 s. 

b Ene. Providentissimus, Cf. Doc., xi.105. 
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o59 Por su parte^ todos los alumnos y ministros de la Igle¬ 
sia, teniendo a la vista el saludable aviso del piadosísimo 
autor de la Imitación de Cristo, que “toda la Sagrada Es¬ 
critura debe ser leída con el espíritu con que fué escrita'*, se 
acercarán siempre a las Sagradas Letras con sentimientos 
de reverencia y piedad, ya que la inteligencia de las mismas 
no les será abierta de manera saludable, como conviene, si 
no se alejan de la arrogancia de la ciencia terrena y excitan 
en su ánimo el deseo santo de la sabiduría que viene de 
arriba 

Si así lo hicieren, los alumnos de las ciencias sagradas 
no sólo sacarán del estudio de la Divina Escritura gran pro¬ 
vecho para confirmar y defender el dogma católico, sino que 
adquirirán aquel sobreeminente conocimiento de Jesucristo, 
con el cual han de resultar perfectos administradores de la 
divina palabra pertrechados para toda obra buena, 

Motu proprio ((Bibliorum scientiam)), sobre el valor 
de los grados y del diploma concedidos por el Ponti¬ 
ficio Instituto Bíblico, 27 de abril de 1924 

Concedida al Pontificio Instituto Bíblico la facultad de conferir grados aca* 
déniicos en Sagrada Escritura, Su Sautidad Pío XI, con este r«oíu proprio, pre¬ 
tende fomentar la asistencia a las olases de dicho Instituto. Para ello: 

1. Concede a los grados académicos obtenidos ante la Pontificia Comisión 
Bíblica o el Pontificio Instituto Bíblico los mismos derechos y efectos canónicos 
que a los grados en teología o derecho canónico. 

2. Exige para la carga de canónigo lectoral y para enseñar Sagrada Escri¬ 
tura en los seminarios o centros docentes de la Iglesia el grado de licenciado 
o de doctor en dicha Facultad, o, en su defecto, por lo menos el diploma de 
haber cursado en el Pontificio Instituto Bíblico los dos primeros años. 

3. Exhorta a los superiores religiosos y a los señores obispos a enviar al 
Instituto los alumnos que consideren más aptos para dichos estudios, rogán¬ 
doles que funden o hagan fundar becas para ello. Por su parte, el Papa funda 
dos becas, que administrará la Sagrada Congregación de Seminarios. 

Hay posteriores aclaraciones sobre el primer punto a y sobre el segundo b. 

559 Omnes autem alunini et administri Ecelesiae, prae oculis haben- 
tes salutare illud monitum, a piissimo auctore libñ De Imitatione 
Christi traditum, nempe quod «omnis Scriptura Sacra eo spiritu de- 
bet legi, quo facta est» \ ad Sacras Litteras adeant semp^sr sensu 
quodam reverentiae et pietatis affecti ; nequáquam enim ipsaruni in- 
telligentia salutariter, ut opus est, patere potest, nisi remota scieu- 
tiae 'terrenae arrogantia, studioque sánete excitato eius, quae desur- 
siim est, sapientiae. 

Haec si fuerint praestita, Sacrorum alumni ex Divinae Scriptu- 
rae studio non modo maximam colligent utilitatem ad catholicum 
dogma tuendum ac vindicandum, verum etiam sibi acquirent super- 
emíneniem illam lesu Christi scientiam qua perfecti evadant verbi 
divini administri, ad omne opus bonum instructi 


o Ibid., n.130. 


^ De Imit. Chr. 1,5,1. 
^ Cf. Eph. 3,19. 

• Cf. 3 Tim. 3,17. 


a Cf. Doc., n.66i. 
b Cf. Doc., n.605. 
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Cuánto haya estimado siempre la Iglesia la ciencia bí- 560 
blica, lo demuestran los escritos publicados para enseñar 
y defender la fe desde los eomienzos de la religión cristiana 
hasta nuestros días. Y es que en los libros sagrados, una 
de las fuentes de la revelación cristiana junto con la ense¬ 
ñanza tradicional no escrita, se funda todo lo que sabemos 
de Dios, de Cristo Redentor de los hombres, de la constitu¬ 
ción nativa de la Iglesia y de la disciplina de las costumbres. 

Por lo cual, tanto más ñorecieron los estudios bíblicos cuanto 
más necesario fué o ilustrar la verdad o refutar los errores 
insidiosamente proferidos contra la divinidad de Cristo y 
contra la Iglesia; y, habiendo llegado ios acatólicos y racio¬ 
nalistas en su temeridad y audacia hasta atacar la autoridad 
misma de la Escritura Santa y su inmunidad de error, ha 
sido necesario que los nuestros, pertrechados con gran abun¬ 
dancia de sana erudición, bajaran a la liza para defender el 
divino legado de la Sabiduría celestial contra las falacias 
de la falsa ciencia. 

Y si en esta palestra todos los alumnos de uno y otro 561 
clero, durante el curso de los estudios sagrados, deben ser 
profundamente instruidos y ejercitados, de una manera es¬ 
pecial conviene que adquieran un conocimiento plenísimo e 
incorrupto de las cosas bíblicas los que por una peculiar 
inclinación de su ingenio parecen ser atraídos y destinados 
a enseñar esta disciplina en los seminarios y universidades 
o a escribir sobre ella; los cuales, si se apartaren, por poco 


Biblionim scientiam quanti Ecclesia Dei perpetuo fecerit, vel 500 
scripta testan tur, a christianae religionis primordiis usque adliuc, ad 
fidem docendain tueudamque edita. Libris enim sacris, altero divi- 
nae revelationis fonte, haud secus ac traditis sine scripto doctrinis, 
quicquid de Deo, de Ohristo hominum Redemptore, de nativ^a Ec- 
clesiae coiistitutione deque morum disciplina scimus, innititur id 
omne ac fulcitur. Quamobrem reí biblicae studia tanto plus vigne- 
runt, quanto oportuit acrius aut veritateni inlustrare aut errores ini- 
mice infesteque in Christi divinitatein inque Ecclesiam prolatos re- 
fellere ; acatliolicis antem et rationalistis eo usque temeritatis auda- 
ciaeque progressis, ut ipsam Scripturae Sanctae auctoritatem atque 
ab errore immunitatem appeterent, iam nostris necesse fuit; magua 
saiiae eruditionis copia instructis, in certamen descenderé, ut divi- 
num caelestis Sapientiae donum a falsae scientiae commentis de- 
fenderent. ‘ 

In qua quidem palaestra si omnes ex utroque clero alumni, 501 
per sacrorum studiorum cursum, graviter instituí atque exerceri 
debent, at plenissimam tamen incorruptamque rei biblicae cognitio- 
nem ii percipiant oportet, qui ad eiusmodi disciplinam aut iu semi- 
nariis studiorumve universitatibus tradendam aut scripto tractandam 
peculiari quadam ingenii sui propensioiie allici et reservan videan- 
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que fuera, del sentir de la Iglesia, pondrían en peligro la 
integridad de la fe de muchots otros. 

Habiendo nuestros próximos predecesores ponderado con 
ánimo providente y atento la importancia de este asunto, 
con la creación de la Comisión de Cardenales y del Instituto 
Bíblico, y con las cartas que repetidas veces dirigieron a 
todos los obispos del orbe católico para que promovieran 
los estudios bíblicos, entre otras cosas claramente estable¬ 
cieron que los maestros de esta disciplina habían de ser 
cauta y prudentemente seleccionados, y que los alumnos 
mejores que parecieran ser aptos para los estudios bíblicos 
debían ser animados y ayudados para conseguir los grados 
en esta disciplina, con que poder después encargarlos de la 
enseñanza de las Divinas Letras. 

Estas exhortaciones y mandamientos de los sabios Pon¬ 
tífices han sido muy provechosos; mas para que produzcan, 
añadiendo Nos las prescripciones y estímulos que las con¬ 
diciones de los tiempos exigen, rnéus abundantes y permanen¬ 
tes frutos, plácenos establecer con nuestra autoridad lo que 
sigue: 

562 I. Los grados académicos dbtenidos ante la Comisión 
Bíblica o el Instituto Bíblico mediante examen, gozarán d? 
los mismos derechos y efectos canónicos que los grados en 
sagrada teología o en derecho canónico conferidos por cual¬ 
quier ateneo pontificio o instituto católico. 


tur : qui si tantulum ah Ecclesiae sensu aberrarint, iam apud plures 
alies integritas fidei in periculum discrimenque vocabitur. 

Rei huiusce momenta cum proximi decessores nostri próvido in- 
tentoque animo ponderassent, Commissione, ut aiunt, Purpurato- 
rum Patrum et Instituto item Bíblico conditis, datisque liaud semel, 
ut Sacrae Scripturae studia proveherent, ad universos etiam catho- 
lici orbis antistites, litteris, ínter alia id queque edixerunt. inagis- 
tros eius disciplinae esse caute prudenterque deligendos, et alumnos 
optimae spei, qui nati apti ad Bibliorum studia viderentur, ad pro- 
merenda etiam huius disciplinae insignia excitari adiuvarique debere, 
quibus aliquando divinarum Litterarum magisteria committerentur. 
Quae quidem hortamenta et iussa sapientissimorum Pontificum mag¬ 
no sane emolumento fuere ; verumtamen ut eadem, additis per Nos 
praescríptis atque incitamentis, quae temporum condicio postulat, 
uberiores solidioresque afferant utilitates, placet haec, quae sequun- 
tur, auctoritate nostra decernere : 

562 I. Gradus academici, apud Commissionem Biblicam vel lustitu- 
tum Biblicum, facto scientiae periculo, impetrati, eadem pariant iura 
eosdemque canonices effectus, ac gradus iii sacra tlieologia vel in 
iure canonice a quibusvis pontificiis athenaeis et catholicis institu- 
tis conlati. 
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n. El beneficio al cual vaya aneja la carga de explicar 563 
la Sagrada Escritura al pueblo, no se concederá a nadie 
que no haya obtenido, aparte de los demás requisitos, la 
licenciatura o doctorado en ciencias bíblicas. 

III. Igualmente no podrá ser profesor de esta disciplina 564 
de Sagrada Escritura en los seminarios sino el que, termi¬ 
nado el curso especial de dicha disciplina, haya conseguido 
legítimamente grados académicos ante la Comisión Bíblica 

o el Instituto Bíblico. Pero queremos que el título de bachi¬ 
ller otorgado por el Instituto Bíblico a los que en él hubie¬ 
ren cursado el primero y segundo año—oyendo las materias 
más importantes—sea suficiente tanto para enseñar Sagra¬ 
da Escritura como para conseguir el beneficio del cual se 
habla en el número U, salvo siempre el derecho de prefe¬ 
rencia para los licenciados o doctores. 

IV. Los superiores generales de las Ordenes regulares 5^5 
y Congregaciones religiosas sepan ser nuestro deseo que 
aquellos de sus alumnos que en Roma o en otras partes 
siguen el curso de las sagradas disciplinas y se muestran 
idóneos para los estudios de Sagrada Escritura, si no todos, 
por lo menos algunos, terminado el estudio de la teología, 
sean enviados a frecuentar las clases del Pontificio Instituto 
Bíblico. 

V. Lo mismo tengan por bueno y santo los dbispos del 566 
orbe católico, los cuales, además, harán una cosa que nos 

es gratísima, si destinan o procuran de la liberalidad de 


II. Beneficium, in quo canonice insit onus Sacrae Scripturae po> ggg 
pulo explanaudae, ulli ne conferatur, nisi, praeter alia, sit is licentiQ 

aut laurea in re biblica potitus. 

III. Nullus Ítem Sacrarum Litterarum discipliuae in scminariib 564 
tradendae doctor esto, nisi, confecto peculiari eiusdeni dibciplinae 
curriculo, gradus académicos apud Commissioiiem Biblicam vel lusti- 
tntuni Biblicum adeptus legitime sit. Volumus autem ut baccaiaurei 
titulus iis ab Instituto Bíblico tributas, qui ibidem primum alte- 
rumque curriculi annum—^graviores nempe doctrinas percipiendo— 
peregerint, satis sit cum ad rem biblicam docendam, tum ad bene- 
Jicium, de quo n. II, assequendum, incolumi tamen iure eos ante- 
ferendi qui licentia laureave aucti sint. 

IV. Summi Ordinum regularium Sodalitatumque religiosarum 
moderatores id velle Nos sciaut, ut quos ex alumnis suis, aut Bo- 
inae aut alibi sacrarum discipliiiarum curriculum agentibus, ad divi- 
narum Litterarum studia aptiores depreheiiderint, si non omnes at 
saltem eorum aliqueni, post exactum theologiae cursum, scholas 
Instituti Biblici frequentare iubeant. 

V. Id ipsum catholici orbis episcopis sanctum ac sollemne esto, 5(50 
qui, praeterea, rem Nobis pergratam facturi sunt, si annuam pecu- 
niam constituerint, constituendamve aliorum liberalitate curarint, uní 
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otros que destinen una cantidad anual para el mantenimien¬ 
to de uno o varios sacerdotes de sus respectivas diócesis, al 
objeto de que asistan a las clases del Instituto y adquieran 
en él los grados académicos. A los que por este motivo 
enviaren a Roma los obispos, no faltará el oportuno hospe¬ 
daje. 

567 VI. Para confirmar con nuestro ejemplo lo que en últi¬ 
mo lugar hemos rogado, donamos 200.000 liras, cuya renta 
anual se destinará al sostenimiento en Roma de dos sacerdo¬ 
tes a cargo de la Sagrada Congregación de Seminarios y 
Universidades. A la cual asimismo encargamos la ejecución 
y prudente moderación de lo que en los cinco capítulos 
precedentes hemos decretado. 

Entre tanto, pedimos a la divina Sabiduría que prospe¬ 
ren nuestros propósitos, a los cuaíes va unido el mayor bien 
de la religión. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 27 de abril de 1924, 
en el año tercero de nuestro pontificado. 

Pío PP. XI. 

vel pluribus e siia cuiusque dioecesi sacerdotibus Romae alendis, ea 
de causa, ut Instituti Biblici sellólas celebrent ibique gradus acade- 
micos adipiscantur. Quos autem episcopi, huius rei gratia, in ürbem 
miscrint, iis excipiendis hospitia profecto non deerunt. 

567 VI. Ut, quod postremo loco hortati sumus, id exemplo confir- 
memus nostro, ducenta libellarum italicarum millia largimur, qua- 
rum annuum reditum in sacerdotes dúos, ut supra, Romae alendos 
per Sacram Congregationem Seminariis studiorumque Universitati- 
bus praepositam erogaturi sumus : cui quidem Sacrae Congregatio- 
ni omnia, quae superioribus quinqué capitibus decrevimus, ad ef- 
fectum deducenda ac pro prudenti arbitrio moderanda attrihuimus. 

Divinam interea Sapientiam rogamus incepto faveat nostro, quo- 
cuni máximum religionis boiium cohaeret profecto qc coiiíangitiir. 

Uatum Romae apud Sanctum Petrum, die XXVII mensis oprilis 
anno MDCCCOXXIV, pontificatus nostri tertió. 

Plus PP. XI 


AAS i 6 U924) 180-182. 
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Aclaración de la Pontificia Comisión Bíblica sobre el 
doctorado en teología que se requiere para obtener 
grados en Sagrada Escritura, 26 de febrero de 1927 

Algunos documentos anteriores a exigen, para poderse graduar en Sagrada 
Escritura, ser previamente doctor en sagrada teología. La presente aclaración 
determina quiénes puede decirse que cumplen este requisito. 

A partir de la bula Deus scientiarum Dominus, de 24) de mayo de 1931, se 
exige solamente la previa licencia en teología b. 

Para salir al paso de algunas dudas que a menudo han 568 
surgido sobre la interpretación de los documentos pontificios 
en los cuales se exige el doctorado en teología a todos los 
que aspiren a lee grados académicos en Sagrada Escritura, 
los eminentísimos cardenales encargados de los asuntos bí¬ 
blicos han estimado oportuno hacer públicas las siguientes 
declaraciones: 

Solamente podrán optar a loe grados académicos Sa¬ 
grada Escritura: 

1) Los acabado el bienio filosófico, hubieren cur¬ 
sado regularmente la teología en alguna universidad o ateneo 
aprobado por la Santa Sede, a tenor del canon 1365 ó 589, 
y obtenido legalmente allí el doctorado en sagrada teología; 

2) o los que, habiendo realizado los estudios, conforme 569 
a las prescripciones del Derecho, en algún instituto que no 
tenga concedida por la Santa Sede la facultad de conferir 

el doctorado, hayan después continuado sus estudios teoló¬ 
gicos, por lo menos durante dos años, en alguna universidad 
o ateneo aprobado por la Santa'Sede y se hayan doctorado 
allí en sagrada teología; 

Ut nonnullis oceurratur dubiis quae passiui exorta de interpre- ggg 
tandis documentis pontificiis, quibua laurea in tlieologia ómnibus 
ad gradus académicos in Sacra Scriptura contendentibiis praescribi- 
tur, Emi. DD. Cardinales Rei Biblicae praepositi hanc declaratio- 
nem edendem ceiisuerunt. 

Ad gradus académicos in Sacra Scriptura contenderé ii solí pos- 
funt : 

1) qiii, expíelo biennio philosophico, in aliqua universitate aut 
athenaeo a Sancta Sede adprobato, ciirsum theologicum ad iioriiiam 
can. 1365 vel 589 regulariter peregerunt et ibideni lauream in sacra 
theologia legitime adepti sunt ; 

2) vel qui, studiis iuxta praescriptiones iuris peractis in insti- 5,39 
tuto cui non est facultas apostólica concedendi lauream, per dúos 
salteni annos in aliqua universitate aut athenaeo a Sancta Sede 
adprobato studia tlieologica prosecuti, doctores iu sacra theologia 
ibidem renuntiati sunt; 


a Cf. Doc., n.i6o. 
b Cf. Doc., n.576. 
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570 3) o los religiosos que, realizados los estudios confor¬ 

me a las prescripciones del Derecho, hayan legítimamente 
obtenido en su propio Instituto el título ique para ellos equi¬ 
valga, por concesión de la Santa Sede a su Orden, al docto¬ 
rado en sagrada teología. 

Y el día 26 de febrero de 1927, en la audiencia benig¬ 
namente concedida al infrascrito reverendísimo secretario 
consultor, Su Santidad Pío XI ratificó la anterior declara¬ 
ción y la mandó publicar.— Juan Bautista Frey, C. S. Sp., 
consultor secretario. 


Motu proprio (dnde ab initio», nombrando al carde¬ 
nal prefecto de la Sagrada Congregación de Semina¬ 
rios miembro del Santo Oficio y de la Pontificia 
Comisión Bíblica, 24 de septiembre de 1927 

Con objeto de facilitar al eminentísimo cardenal prefecto de la Sagrada Oon- 
gregacióii de Seminarios y Universidades de Estudios la tarea de vigilar los 
libros que pueden ponerse en manos de los eclesiásticos estudiosos, el Papa lo 
rombra por el presente motu proprio miembro de los dos organismos que se 
ocupan en la censura de libros : el Santo Oficio y la Pontificia Comisión 
Bíblica. 

571 Desde el comienzo de nuestro pontificado consideramos 
■casi lo más importante de nuestro cargo promover la recta 
y cada día más sólida y abundante formación de los cléri¬ 
gos, removiendo todos los obstáculos que de alguna manera 
parecían oponerse. De este nuestro afán y solicitud participa 
cuidadosa y diligentemente la Sagrada Congregación encar¬ 
gada de regir los seminarios y universidades católicas. Y así, 
en el cumplimiento de la misión que le es propia y peculiar. 


570 3) vel religiosi qui, studiis iuxta praescriptiones inris ]>eractis, 
in proprio Instituto adepti suftt tihilum qui ipsis, ex facúltate a 
Sancta Sede Religioni facta, ad instar laureae in sacra theologia le¬ 
gitime collatus est. 

Die autem 26 februarii 1927, in audientia infrascripto reverendis- 
simo consultor! ab actis benigne concessa, SSmus. Dominus noster 
Pius Papa XI praedictam declarationem ratam habuit ac publici in¬ 
ris fieri mandavit. —«Ioannes Baptista Frey, C. S. Sp., consultor ab 
actis ^ 

571 lude ab inito pontificatu partes officii nostri paeiie prtecipuas 
esse duximus, ut rectam in diesque solidiorem uberioremque cleri- 
corum institutionem pronioveremus, ómnibus amotis incoiiimodis, 
quaecumque ipsi officere aliquo pacto videbantur. Quam quidem cu- 
ram et sollicitudinem nostram Sacra Congregatio semiiiariis catho- 
licisque athenaeis regendis studiose sane iiaviterque partidpat. Si- 
quidem, in muñere quod sibi proprium ac peculiare est exsequendo, 


* AAS 19 Í1927} 160. 
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atiende y cuida no sólo de que se elijan los profesores más 
sabios y aptos para enseñar rectamente y con provecho las 
disciplinas que se les encomienden, sino también de que en 
los libros que se ponen en manos de los estudiosos se diga 
todo lo útil y conveniente y nada se contenga que pueda pro- 
ducir el más leve daño a las mentes de los jóvenes. Mas, 
en esta selección de profesores y de libros, dicha Sagrada 
Congregación no podría interponer su autoridad, aconse¬ 
jando o mandando, si no conociera, por lo menos, los más 
importantes comentarios y volúmenes que sobre las Sagra¬ 
das Letras y sobre las ciencias sagradas publican los nues¬ 
tros y los extraños. Y a nadie se le oculta que también co¬ 
rresponde a esta Congregación apartar de nuestras escuelas 
y ateneos a los maestros y libros menos aptos que parezcan 
separarse de la sana doctrina. 

Siendo, a tenor del canon 247 , § 4 ,®, del Código de De- 572 
recho Canónico, Incumbencia de la Suprema Congregación 
del Santo Oficio ‘‘no sólo examinar diligentemente y, si fuera 
oportuno, prohibir los libros que le fueren denunciados.,., 
sino también averiguar, por el procedimiento que estime más 
oportuno, los escritos de cualquier género que se editen y 
deban ser condenados”, y como quiera que sobre los escrito', 
bíblicos que se publican vigila también la Pontificia Comisión 
de Padres Cardenales para los Estudios Bíblicos, instituida 
por nuestro predecesor, de inmortal memoria, León XIII, 
es evidente que para el cardenal prefecto de quien antes 


ea videt ac prospicit, ut non modo magistri deligantur eruditiores 
atque aptiores, qui disciplinas sibi ad docendum commissas recte 
fructuoseque tradant, verum etiam in libris, qui studiosoruri mani- 
bus ex praescripto teruntur, tum s:nt omnia utiliter egregieque dic¬ 
ta, tum nihil contineatur unde mentes aniraique iuvenum aliquid 
capere detriinenti queant. In eiusmodi tamen doctorum librorumque 
delectu Sacra Congregatio, quam diximus, non posset aut consulen- 
do aut praecipiendo auctoritatem interponere suain, nisi conimenta- 
ria atque voluinina cognosceret, quae de litteris deque ecclesiasticis 
doctrinis cum ab nostris tum ab ceteris, saltem graviora, ednntur. 
Nemo enim non intellegit, ad eam demum Congregationem propius 
pertinere, ut qui apti non sint, qui ab sacra doctrina praeceptores et 
libri recedere videantur, eosdem de scholis deque athenaeis nostris 
missos fieri iubeat. 

Cum autem, ut canoneni 247, § 4, Codicis iuris caiionici affera- 572 
mus, ad Supremam S. Officii Congregationem spectet «non soium 
delatos sibi libros diligenter excutere, eos, si oportuerit, prohibere... 
sed etiam ex officio inqnirere, qua opportuniore licebit via, quae in 
vulgus edantur scripta cuiuslibet generis damnanda», cumque, prae- 
terea, in scripta, quae de re bíblica prodeunt, ipsa quoque advigilet 
Pontificalis Patrum Cardinalium pro Studiis Biblicis Commissio, 
quam vocant, a decessore imm. mem, nostro Leoiie Xm constituta, 
liquido patet, tam arctis rationibus hiñe inde intercedentibus, Car- 
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hicimos mención habrá de constituir una grande ayuda en 
el cumplimiento de su misión formar parte de dicha Suprema 
Congregación y de la Comisión Bíblica» ya que esto le pro¬ 
porcionará un mayor y más seguro conocimiento de los hom¬ 
bres y de las cosas en esta gran palestra de la formación 
eclesiástica. 

Así, pues, motu proprio y con nuestro conocimiento cier¬ 
to y madura deliberación, queremos y decretamos que el 
cardenal prefecto de la Sagrada Congregación de Seminarios 
y Universidades de Estudios, en la actualidad y perpetua¬ 
mente en adelante, sea por derecho y oficio contado entre 
los Padres de la Suprema Congregación del Santo Oficio y 
de la Pontificia Comisión Bíblica. 

Y lo que establecemos por estas letras declaramos rato 
y firme a perpetuidad, no obstante cualquier cosa en con¬ 
trario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 24 de septiembre 
de 1927, en el año sexto de nuestro -pontificado. 

Pío PP. XI. 


(De la constitución apostólica «Deus scientiarum Do- 
minus», sobre la nueva ordenación de las Universi¬ 
dades y Facultades eclesiásticas, 24 de mayo de 1931) 

La presente constitución significa un notable avance en la ordenación de 
las Universidades y Facultades eclesiásticas. En los estudios bíblicos, que ba. 
bían sido ordenados recientemente por la Pontificia Comisión Bíblica al conce¬ 
der al Pontificio Instituto Bíblico la facultad de conferir grados, se introducen 
muy pocas modificaciones. La más notable es que en adelante, para obtener 


dinali praefecto, quem ante memoravimns, si in Supremam Con- 
gregationem eamque Biblicam Commissionem adscitus erit, iair, in 
hoc ipso plurimum praesidii ad munus suum exercendum adfore, 
quod amplior prefecto illi tutiorqne hominum remmque notitia, in 
hac tanta ecclesiasticae institntionis qnasi palaestra, facile snppetet. 

Itaque, motn proprio et de certa scientia ac matura deliberatione 
nostra, volnmus ac decernimus, Cardinalem Sacrae Congre2:ationis 
de Seminariis Studiorumque Universitatibus praefectum pro tempere 
iam nunc et perpetuo posthac ínter Patres Cardinales Supreinae 
Congreí^ationis S. Officii itemque Pontificalis Commissionis pro Stu- 
diis Biblicis inre atque ex officio referri ac numeran*. 

Quod vero his litteris constituimus, id Nos ratum et firmum in 
perpetuum fore edicimus, contrariis non obstantibns quibuslibet. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die XXIV mensis septem- 
bris anno JMDCCCCXXVII, poutificetus nostri sexto. 

Pius PP. XI b 


• AAS 19 Í1927) 329. 
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sraílos en Sacrrada Escritura, bastará con ser licenciado en sagrada teología, 
mientras oue hasta el presente se exigía el doctorado. 

Se mantiene el derecho de la Comisión Bíblica a dar grados en Sagrada Es- 
crittira y se confirma el valor del doctorado bíblico, que sigue equiparándose 
al de teología, pero ya no se menciona el de derecho canónico, de que se ha¬ 
blaba en documentos anteriores a. 

Título I .—Normus generales 

Articulo 1, Se consideran Universidades o Facultaaes 
de estudios eclesiásticos las que son instituidas por la au¬ 
toridad de la Santa Sede para enseñar y cultivar las disci¬ 
plinas sagradas o las que con éstas se relacionan, con de¬ 
recho a conferir grados académicos. 

Art, t? § 2. Bajo el nombre de Universidades o Facul- 
tades se comprenden también los 'siguientes Institutos eri¬ 
gidos en Roma por la Santa Sede: 

El Pontiñcio Instituto Bíblico... 

Art, 10 § 3. El doctorado en materia bíblica obtenido 575 
ante la Pontificia Comisión Bíblica o ante el Pontificio Ins¬ 
tituto Bíblico concede a los clérigos los mismos derechos y 
efectos canónicos que el doctorado en teología. 

Título n.— De las personas y del régimen 

Art, 25. Para ser admitido a obtener los grados aca- ^ 7 ^ 
démicos en una Universidad o Facultad, el candidato debe¬ 
rá presentar, aparte de lo preceptuado en el artículo 24^, 
testimonios auténticos por los que conste: 


Titulus i.— Norniae generales 

Articuhis I. Universítates et Facultates studioriim eccle«íiastico- k~q 
nim eae siint, quae euctoritate Sanctae Sedis ad disciplinas sacras 
vel enm sacris connexas tradendas et excolendas institnuntar, cum 
iiare conferendi gradus académicos. 

Art. 3 § 2. Nomine Universitatnm vel Facultatum comprehen- 574 
duntur etiam haec Tnstituta a Sancta Sede in Urbe erecta : 

Pontificium Institnhim Biblicum... 

Art.^ 10 § 3. Laurea in Re biblica, apud Pontifíclam Commissio- 575 
nem^ Biblicam vel Pontificium Institutum Biblicum acquisita, eadem 
clericis parit iura eosdemque canónicos effectus ac laurea in sacra 
theologia. 

Tituxus II. — De personis et regimine 

Art. 2 S. Ut quis in Universitatem vel Facultatem ad gradus aca- 
demicos adipiscendos ascribi possit, afierre debet praeter ea quae in 
art. 24 praecipiuntur, authentica testimonia ex quibus appareat eum : 

a Cf. Doc., n.562. 

b Cartas comendatigias o testimoniales de la competente autoridad ecle¬ 
siástica. 
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2.® 'h) Para el Pontificio Instituto Bíblico: que es li¬ 
cenciado en sagrada teolo'gía. 

Título m. Del método en los estudios 

577 Art, 29, b) En el Pontificio Instituto Bíblico las dis¬ 
ciplinas que de una u otra forma contribuyan a ilustrar la 
Sagrada Escritura se darán de manera que se defienda la au¬ 
toridad tanto humana como divina de las Sagradas Letras 
y se indague y exponga según la mente de la Iglesia el sentido 
de la palabra divinamente inspirada. 

578 Art. SI. El curso completo constará: 

d) En el Pontificio Instituto Bíblico, de tres años. 

Título IV. — De la colación de grados académicos 

579 Art. 36 § {2. La Pontificia Comisión Bíblica, a tenor 
de las letras apostólicas del Papa Pío- X Scripturae Sanctae. 
de 23 de febrero de 1904, puede conferir la licenciatura y 
doctorado en ¡Sagrada Escritura, aunque ateniéndose, en 
la medida en que le afecte, a lo prescrito en los artículos 
24, 25 1.", 2." b), 26, 38, 39, 40, 43 d), 44, 45 d), 46, 52 ^ 

580 Art. Ifl. El bachillerato no puede ser concedido: 

2.® b) ¡Pro Pontificio Instituto Biblico : consecutum ess;í licen- 
tiam in sacra theologia. 

Titulus m .—De ratione studiorum 

577 Art. 2g. b) In Pontificio Instituto Biblico disciplinan, quae ad 
sacram Scripturam utcumque illustrandam conducunt, ita tradantur, 
ut Sacrarum Litterarum aüctoritas cum humana tum divina vindi- 
cetur, atque sensus verbi divinitus iuspirati ad mentnm Ecclesiae in- 
dagetur et explicetur. 

578 Art. 31 . Studiorum curriculum absolvitur ; k 

á) Tn Pontificio Instituto Biblico annis tribus. 

Titulus IV<.— De collatione gradtium academicoriim 

579 Art. .^6 § 2. Pontificia Commissio de Re Biblica, ex litteris apos- 
tolicis ^i Pp. X Scripturae Sanctae, d. d. 23 februarii 1904, licen- 
tiam et lauream in Re biblica conferre potest, ad normam tamen, 
congrua congruis referendo, praescriptorum art. 24, 25 i.®, 2.° b), 
26, 3S, 39 , 40, 43 d), 44, 45 d), 4b, 52. 

530 Baccalaureatus conferri non potest : 

o lx)s artículos que aouí se citan, urgren la necesidad de exigir a los can¬ 
didatos cartas comendaticias de sus prelados (24) y certificado de los estudios 
tprerreoueridos (25) ; advierten sobre la imposibilidad de estar adscritos a dos 
Facultades a la vez (26I, sobre la obligación de emitir la profesión de fe (38), 
sobre la necesidad de ser licenciado^ antes de ser admitido al doctora^ 
4o (30)1 sobre la prohibición de conferir grados ad honorent .sin permiso de 
la Santa Sede (40) ; y señala los requisitos generales para el doctorado (46), 
así como las tasas de matrículas, exámenes y diplomas (52), 
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d) En materia bíblica, antes de acabar el primer año. 

Art. 4^, La Ucencia no puede ser conferida: 581 

d) En materia bíblica, antes de acabar el segundo año. 

Art. 4^. El doctorado no puede ser conferido: 582 

d) En materia bíblica, antes de haber pasado dos años 
después de la Ucencia. 


Constitución apostólica «Inter praeclpuas», erigiendo 
en abadía el monasterio de San Jerónimo de los be¬ 
nedictinos dedicados a la revisión de la Vulgata, 

15 de junio de 1933 

Se trata do un nuevo ixiso en orden a la independencia y eficacia de la 
Comisión para la revisión de la Vulgata a. Los monjes benedictinos que se 
ocupen en esta obra constituirán una abadía, fiiiai de la claravalense de San 
Mauricio y San Mauro, de la Congregación de San Pedro de Solesmes. La 
nueva abadía se nutrirá exclusivamente de monjes profesos preparados expre- 
saiiieute para ello en Claraval, a cuyo abad se resen^a en adelante la presen¬ 
tación de candidatos para la abadía de San Jerónimo, que antes, en virtud 
üel «motu proprio» Coiisiliiim a dccessore nostro, de 23 de noviembre de 1914, 
correspondía al abad primado de las Congregaciones benedictinas federadas 
Los monjes de la nueva abadía seguirán perteneciendo a la de Claraval, para 
la que podrán ser reclamados previa consulta con la Santa Sede, y en la elec¬ 
ción de cuyo abad siguen teniendo voto, 

K 1 Papa encarga la ejecución de esta su voluntad al abad primado de la 
Orden de San Benito, Dom Fidel de Stotzinger. 

Entre los principales méritos de la ínclita Orden de San 533 
Benito siempre se ha contado la erudición y doctrina de las 
Sagradas Letras; mérito que ya reconocieron nuestros pre¬ 
decesores, de feliz memoria, Pío X y Benedicto XV al que¬ 
rer encomendar a dicha Orden el oficio de enmendar la edi¬ 
ción Vulgata de la Biblia, constituyendo al efecto una pe¬ 
culiar Comisión. Y Nos también, siguiendo con agrado desde 
el principio los estudios y trabajos de dicha Comisión, hemos 
comprobado plenamente el cuidado y diligencia con que ella, 

d) In Re bíblica ante expletum annum primuxn. 

Art. 43. Licentia conferri non potest ; 

d) Xn Re bíblica ante expletum annun secundum. 

Art. 4$, Laurea conferri non potest ; ^g2 

d) In Re bíblica ante expletum biennium post licentiam h 

Inter praecipuas incliti Ordinis Sancti Benedicti laudes semper ggg 
habita est Sacraruin Litterarum eruditio atque doctrina ; quam qui- 
dera laudem ipsi agnoverunt decessores nostrd f. r. Pius X et Be¬ 
nedictas XV, qui munus Vulgatae editionis Bibliorum emendandae 
huic Ordini, peculiari Commissione ad opus constituta, tradere vo- 
luerunt. Eiusmodi autem Commissionis studia ac labores Nos queque 
ab initio libenti animo prosecuti, curam et sollertiam plañe explo- 


a Véase lutroduccióJt, p.ioá. 

Véase más arriba, Doc., n.460. 
‘ AAS 23 (1931) 241. 
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después de investigar con diligencia todas las cosas, ha 
editado los dos primeros volúmenes y preparado la próxima 
edición de otros dos. 

584 Mas, para añadir nuevos estímulos a la obra felizmen¬ 
te comenzada y ofrecer particular testimonio de nuestra 
benevolencia a la Orden ae San tBenito, hemos decidido eri¬ 
gir el monasterio de San Jerónimo en Roma, para que en 
él una familia de monjes, observando la disciplina religiosa 
y ocupándose en las divinas alabanzas con el magnífico es¬ 
plendor litúrgico acostumbrado en la Orden, pueda llevar 
a cabo el encargo de la nueva edición de la Vulgata. 

Ror todo lo cual erigimos, con nuestra apostólica autori¬ 
dad, el monasterio de ban Jerónimo en Roma y ordenamos 
que a él se traslade la Comisión de la Vulgata, y lo elevamos 
a abadía inmediatamente sujeta al dominio y potestad de la 
Sede Apostólica, de tal manera que siga procurando la edi¬ 
ción de la Vulgata y pueda llevar a cabo otros estudios que 
en adelante a Nos o a nuestros sucesores pluguiere enco¬ 
mendarle. 

585 Y para que la nueva abadía, como antes la Pontificia 
Comisión a la cual se entrega, conserve la naturaleza de un 
instituto dedicado al cultivo de las ciencias, queremos que 
esté siempre formada de monjes profesos; y para que no fal¬ 
ten nunca, la unimos como filial a la abadía claravalense de 
San Mauricio y San Mauro, de la Congregación de San Pe¬ 
dro de Solesmes, cuyo celo regular y estado floreciente te- 


ravimus, qua ipsa, ómnibus scdulo antea pervestigatis, prima dúo 
volumina de integro edidit et alia dúo proxime edenda apparavit. 

584 íJno autem novos operi íeliciter incepto stimulos adiieiamus ac 
pecuiiare benevolentiae nostrae testimomum ürdini S. Benedicti ex- 
tnbeamus, monastenum bancLi Hieronymi in hac alma Urbe erigere 
statuimus, ut quaedam abi mouachorum familia, religiosam tuens 
disciplinam et maguilico sacroruni rituum splendore huic ürdini 
assueto divinis laudibus vacans, luunus Vulgatae rursus edeudae 
perücere possit. 

(Juapropter apostólica nostra auctoritate monasterium Sancti Hie- 
ronynn in Urbe erigimus, idemque in locum Conmiissionis Vulgatae 
emendandae sufficimus, aique iu abbatiam Sanctae huius Sedi im- 
mediate subiectani evehimus ; ac simul statuimus, ut praeíata abba- 
tia dominio et potestati Apostolicae Sedis in perpetuum obnoxia sit, 
ita ut Vulgatam emendandam curare pergat et alia studia, quae in 
posterum Nobis vel successoribus nostrds committere eidem placue- 
rit, peragere queat. 

585 bH autem nova abbatia, sicut antea Pontificia CommissP Tvli .mf- 
ficitur, uaturam instituti scientiis excoleiidis dicati couse.vet, volu- 
mus equidem, ut ea monachis iam proíessis semper constet ; qui ne 
uniquani deficiant, ipsam tamquam filialeni coniungimus cura abba- 
taa Ss. Mauritii et Mauri Claravallensi, e Congregatioue S. Petri de 
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nemos averiguados. En consecuencia, venimos en establecer 
y establecemos lo que sigue: 

I. Lra abadía claravaiense separará temporalmente de su 53,3 
seno algunos religiosos para formar la familia de San Jeró¬ 
nimo, cuyos monjes de coro, mientras las circunstancias lo 
permitan, podrán ser hasta cuarenta; y será oficio del abad 
de Clara val, según su celo para con la Iglesia de Cristo, 
preparar en adelante los monjes que han de ser enviados a 
la abaaía filial según la necesidad lo exija, y que habrán de 
ser escogidos entre los más aptos para ei cultivo de la cien¬ 
cia sagrada. Por su parte, los monjes que constituyan el con¬ 
vento de San Jerónimo seguirán perteneciendo, como antes, a 
la abadía de Ciaraval y tendrán voto en la elección del abad 
de este monasterio. Ei abad de Ciaraval, siempre que le pa¬ 
reciere oportuno, podrá reclamarlos de nuevo, no sin comu¬ 
nicarlo previamente a la Sede Apostólica. 

n. Presidirá el monasterio de San Jerónimo un abad 587 
elegido por el Sumo Pontiñce, previa propuesta por parte 
del abad de Ciaraval del monje que parezca el mas idóneo 
para dirigir los estudios y llevar la disciplina. El abad de 
San Jerónimo tendrá respecto a sus monjes, mientras en él 
permanezcan, jurisdicción ordinaria, y empleará como auxi¬ 
liares en el gobierno de los mismos un prior, un subprior y 
otros cargos ordinarios designados por el, así como algunos 
consejeros, que elegirá en parte él y en parte el convento. 
Mientras ejerza el cargo, el abad de San Jerónimo dejará de 


Solesmis, cuius prefecto studium in reguiis sequeudis florentemque 
statum penitus perspectum habemus. Ea igitur, quae sequuntur, 
constituimus et decernimus : 

I. Abbatia Claravalleusis e suo gremio religiosos viros ad tem- 
pus seiunget, qui S. Hierouymi efforment familiam, cuius monachi 
chórales, dum rerum adiuncta siveriut, ad quadragmia numero esse 
poterunt; et abbatis Claravalleusis niunus erit, pro sua erga CiirisU 
Ecciesiam studio, apparandi in posterum inonachos, qui ad abbatiam 
íiliaiem, ut necessitas postulaverit, miltantur quique ex sodalibus 
sacrae doctrinae colendae aptioribus deiigantur. Aíonachi autem, qui 
S. Hieronymi conventum constitueriut, ad abbatiam Claravallensem, 
ut antea, pertinebunt, et in abbate huius coenobii eligendo suíiragia 
ferent. ADoas vero Claravalleusis, quotiens opportunum censuerit, 
haud inscia Apostólica Sede, eos ad se revocare poterit. 

U. Monasterio S. Hieronymi praesit abbas qui a Summo Ponci- 
fice eligatur, proponente abbate Claravallensi virum qui studiis diri- 
gendis tuendaeque disciplinae máxime idoneus videatur. Qui S. Hie¬ 
ronymi Abbas, m monaohos tempore quo ibi commorantur, iurisdic- 
tioue ordinaria polleat inque eorum moderamine adiutores a se ipso 
designandos adhibeat priorem, subpriorem aliosque ordinarios admi¬ 
nistros nec non quosdam consiliarios quos, partiiii ipse, partim con- 
veutus eligat. Quoad muñere fungetur abbas S. Hieronymi suae 
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pertenecer a su iprimitiva Congregación, pero a su muerte 
gozará de los sulragios y oraciones de la Congregación, y él 
a su vez ios oírecera por los religiosos aixuntos ae la mi&ma. 

588 lil. l!}l abad de Ciaraval será por derecho el visitador 
apostólico dei monasterio de San Jerónimo, al cual visitará 
todos los anos con otro visitador designado por el íáumo 
Jr’ontíñce. El gozará del perpetuo derecno de inspeccionar y 
aprobar la administración ae los bienes, una parte de ios 
cuales—los necesarios para la vida—admimstrará por si 
mismo, mientras que la otra—la que mira a la utilidad de 
los estudios—estará a cargo del abad de San Jerónimo. 

589 IV. Por último, la abadía de San Jerónimo seguirá las 
constituciones y costumbres de la vida monástica que rigen 
en la Congregación de San Pedro de Solesmes, de donde trae 
su origen la misma abadía ciaravalense de San Mauricio y 
San Mauro, salvo los cambios que exige la inmediata suje¬ 
ción a la Santa Sede y lo /que mas arriba queda establecido, 
así como las demás cosas que próximamente se definirán en 
un peculiar estatuto para la íinalidad propia de este monas¬ 
terio. 

Encargamos la ejecución de todas estas cosas al querido 
hijo Eidel de Stotzmger, abad primado de la Orden de San 
Benito, al cual concedemos para ello las necesarias y oportu¬ 
nas facultades, tanto en orden a dirimir todas las diticulta- 
des que pudieran de cualquier manera surgir en el acto de 
la ejecución, como subdelegar al efecto -de que se trata en 
cualquier varón constituido en dignidad u oficio eclesiástico; 


primigeiiiüe Coiigregationis particeps esse desinet ; attamen, post 
obituiii, suttragiiá precibusque huius Congregatiouis fruetur, eadem- 
que pro eius roligiosis viris defunctis ápse feret. 

588 Ilh Abbas Claravalleusis iure erit visitator apostolicus monaste- 
rii S. Hieroiiyiiii, quod cum alio visitatore a Suiimio Pontífice desig¬ 
nando quotannis inviset. Idem perpetuo gaudebit iure inspiciendae 
probandaeque administrationis bonoruni, quorum parteni, ad neces- 
saria vitae spectautem, ipse per se adniinistrabit, partem vero ad 
studiorum utiiitateni pertinentem abbas S. Hieronymi curabit, 

589 IV. Denique abbatia S. Hieronymi sequetur constilntiones et mo- 
nasticae vitae usus quos sequitur Cougregatio S. Petri de ¿olesmis, 
unde ipsa Ss. Mauritii et Mauri Claravallensis abbatia ortum ducit, 
salvis mutationibus quae immediata Sanctae Sedi subiectio exigit, 
et iis quae supra decreta sunt, nec non ceteris, quae ad íinem huius 
monasterii proprium peculiar! quodam Statuto proxime definientur. 

Ad quae auteiu oninia exsecutioni niandanda dilectum filium Fi- 
delem de Stotziugen, ürdinis S. Benedicti abbatem primatem, depn- 
tamus ; cui propierea necessarias et opportunas tribuimus íacuita- ^ 
tes tum omnes diriniendi controversias iii exsecutiouis actu quonio- 
dolibet orituras, tum subdelegandi, ad effectum de quo agiiur, quem- 
libet vírum in ecclesiastica dignitate vel offício constitutuiii ; eique | 
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y le imponemos la obligación de levantar acta de la ejecu¬ 
ción en forma auténtica, para que se conserve cuidadosa¬ 
mente en el archivo de la nueva abadía. 

Queremos, además, que a las copias de estas letras aun 
impresas, firmadas por mano de algún notario público y 
autorizadas con el sello de alguien constituido en dignidad u 
oficio eclesiástico, se dé la misma fe que se prestaría a 
estas letras si fueran presentadas o mostradas. Finalmente, 
lo que establecemos, decretamos, ordenamos y mandamos 
por esta nuestra constitución, queremos y mandamos con 
nuestra autoridad que permanezca ratificado y firme, no 
obstante ninguna cosa en contrario, ni siquiera las dignas 
de especial mención. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en el año del Se¬ 
ñor 1933, a 15 de junio, en la fiesta del Santísimo Corpus 
Christi, año duodécimo de nuestro pontificado.—^Fr. To?.l4S 
Pío, O. P.; cardenal Boggiaki, canciller de la R. S. Iglesia; 
HmviBERTO Benigisti, protonotario apostólico, y Doimingo 
Spolverini, protonotario apostólico. 


Respuesta de la Pontificia Comisión Bíblica sobre la 
falsa interpretación de dos textos, 1 de julio de 193o3 

Se trata de la interpretación positiva de dos textos bíblicos. 

En el primer caso, la Comisión prohíbe a los católicos interpretar los ver¬ 
sículos lo y ir del salmo 15, como si el autor sagrado no hubiera hablado en 
ellos de la resitrreoción de Cristo. Es. por lo tanto, obligatorio admitir oue 
el hagiógrafo en aquellas palabras habló de ésta. Pero pudo hacerlo en .centido 
literal, en sentido típico o en .sentido pleno. En esto cabe discusión—y, en 
efecto, hay discrepancias—entre los autores católicos. 

El segundo caso afecta a dos textos paralelos de Mt. 16,26 y Le. 0,25, en 


onus imponimus peractae executionis actorum fidem authentica for¬ 
ma exaratam redigendi ut in novae abbatiae archivo religiose ad- 
servetur. 

Volumns praeterea ut harum litterarum transumoti.*? etiam im- 
pressis, manu tamen aüenins notarii publici snb.^criptis ac sigillo 
alicnius viri in ecclesiastica dignitate vel officio constituti niunitis, 
eadem prorsus tribuatur fides, quae hisce litteris tribueretur, si ip- 
saemet exhibitae vel ostensae foreiit. Quae denique per hanc nostram 
constitutionem statuimu.*^, decrevimus, ediximus ac mandavimus, ea 
rata omnia firmaque permanere auctoritate no.stra volumus, iube- 
mus ; quibuslibet etiam speciali mentione dignis minime obstantibns. 

Datiim Romae apnd Sauctum Petrum, anno Domini millesimo 
nongentésimo trigesimotertio, die decima quinta mensis iunii, in 
festo SS. Corporis Christi, pontificatus nostri anno duodécimo.— 
Fr. Thomxs Plus O. P., card. Boggt.\xi, cancellarius S. R. H.; 
EERTU.s Bexign'i, protonotaHus apostolicus ; Domixicus Spolverini, 
protonotarius apostolicus b 


’ í\AS ?6 ( 1934 ) S5-S7. 
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las que la Comisión obligri a admitir que Cristo hablaba en sentido literal de 
la salvación del alma y no sólo de la vida temporal. i 

El tenor de este decreto—^tan distinto de los anteriores en la forma—y el 
contenido directamente exesrético del mismo han hecho pensar a muchos que 
se trata en él de una interpretación auténtica con distinto valor doctrinal 
que el resto de las respuestas de la Pontificia Comisión Bíblica. 

590 A las siguientes dudas propuestas, la Pontificia Comisión 
Bíblica resolvió responder lo siguiente: 

I. Si es lícito al católico, sobre todo vista la interpre¬ 
tación auténtica del Príncipe de los Apóstoles (Act. 2,24-33; 
13,35-37), entender las palabras del salmo 15,10-11: No de¬ 
jarás a mi alma en el infierno, ni permitirás que tu santo 
vea la corrupción. Me has enseñado los caminos de la vida, 
como si el autor sagrado no hubiera hablado de la resurrec¬ 
ción de Nuestro Señor Jesucristo. 

Resp, Negativamente. 

591 n. Si es lícito afirmar que las palabras de Jesucristo 
que se leen en San Mateo 16.26; ¿Qué aprovecha al hom¬ 
bre ganar todo el mur^o si sufre, en cambio, detrimento 
de su alma?; e igualmente en San Lucas 9,25: ¿Qué apro¬ 
vecha el hombre si gana el mundo entero, pero se pierde a 
si mismo y sufre detrimento en si?, no se refieran en sen¬ 
tido literal a la salvación del alma, sino sólo a la vida tem¬ 
poral del hombre, no obstante el tenor de las palabras y su 
contexto, así como la unánime interpretación católica. 

Resp, Negativamente. 

Y el 1 de julio de 1933, en la audiencia benignamente 
concedida al infrascrito reverendísimo consultor secretario. 


590 Propositis sequentibus dubiis. Pontificia Commissio de Re Bíblica 
ita respondendum decrevit ; 

I. Utrum viro catholico fas sit, máxime data interpretatione en- 
thentica Principum Apostolorum (Act. 2,24-33 ; 13 , 35 * 37 )) verba psel- 
mi T5,To-Ti : Non derelinques animam meam in inferno, nec dabis 
sanctum timm videre corruptionem. Notas mihi fecisti vías vitae, 
sic interpretan qnasi anctor sacer non sit locritus de resiirrectione 
Dominí Nostri lesn Christi ? 

Resp. Negative. 

591 n. Utrum, asserere liceat verba Tesu Christi quae leguntnr 
apnd S. Matthaeuin, 16,26 : Quid prodest homini’, si mundnm uni- 
versiim Increiur, anlmae vero sxuxe detrim-entum patiaturf Aid 
qtiam dablt homo commutationem pro anhna sm?, et pariter ea 
quae habentur apud S. Lucam, 9,25 : Quid enim proficit homo si 
lucreitir universuni mundnm, se autem ipsum perdat et detrimcn^ 
tum sul faciatf, sensu litterali non respicere aeternam salntem ani- 
mae, sed solum vitam temporalem hominis, non obstantibus ipso- 
runi verborum tenore eorumqne contextu, necnon unanimi interpre¬ 
tatione cathoHca ? 

Resp. Negative. 

Die autem i iulii 1933, in audientia infrascripto Rmo. Consultori 
ab actis benigne concessa, Ssmus. pominus noster Pi^s Pp. XI 
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Su Santidad Pío XI ratificó las anteriores respuestas y man¬ 
dó publicarlas.— Juan Bautista Frhy, C. S. Sp., consultor 
secretario. 


Motu proprio «Monasterium Sancti Hieronymi», con¬ 
cediendo a la abadía de San Jerónimo poderse fede¬ 
rar con las Congregaciones benedictinas, y a su abad 
voz y voto para la elección de abad primado, 

25 de enero de 1934 

El Papa resuelve afirmativamente la cuestión de si podía formar parte de 
la Confederación de Congregaciones benedictinas, con voz y voto en la elec¬ 
ción de abad primado, la abadía de San Jerónimo para la revisión de la Vul- 
gata, creada por la constitución apostólica Inter praecipuas, de 15 de junio 
de 1933 a, y que, según la misma constitución, no era ni dependía de ninguna 
Congregación benedictina, sino que estaba inmediatamente sometida a la San¬ 
ta Sede. 

El monasterio de San Jerónimo en Roma, a tenor de 592 
nuestra constitución apostólica Inter ^raecipuas, de 15 de 
junio de 1933, es una abadía inmediatamente sometida a la 
Santa Sede. Y surge la duda de si esta abadía participa de 
aquella Confederación fraterna que formaron las Congrega¬ 
ciones benedictinas a tenor de las letras apostólicas Sum¬ 
mum semper, de 12 de junio de 1893. Porque, estando en¬ 
tonces todas las abadías sujetas a alguna congregación, 
aquellas letras hablaban de congregaciones, pero no de las 
abadías que no estuvieran agregadas a ellas. Por lo cual, 
para quitar toda duda, motu proprio y con conocimiento 
cierto establecemos y decretamos lo que sigue; 

1. La abadía de San Jerónimo en Roma pertenece a la 593 
Confederación fraterna de benedictinos con los mismos de¬ 
rechos y deberes que las demás abadías confederadas. 

praedicta responso rata habuit et publici iuris fieri mandavit.— 
lOAXNES Baptista Frev, C. S. Sp., consultor ab actis ' 

Monasterium Sancti Hieronymi in Urbe, vi constitutionis nostrae 
apostolicae Inter praecipnas, die 15 iunii 1933 latae, est abbatia iin- 
mediate Sanctae Sedi subiecta. Nunc vero dubitatio affertur, an nova 
haec abbatia particeps sit fraternae illius Confoederatiouis, quam 
Benedictinorum congregationes, ad normam litterarum apostolica- 
rum Summum semper die 12 iulii 1893 editarum, inierunt. Quum 
enim omnes abbatiae Benedictinae tune teniporis cougregationibus 
obnoxiae essent, litterae illae de congregationibus quidein agunt, 
non autem de abbatiis, quae iisdem adiunctae non sint. Quapropter 
ad omnem dubitatioiiem auferendam motu proprio et certa scientia 
ea, quae sequuntur, statuimus ac decerniiiius : 

I. Abbatia Sancti Hieronymi in Urbe ad fraternam Benedicti- ^9^ 
norum Confoederationem pertinet iisdem iuribus iisdemque officiis, 
quibus ceterae abbatiae confoederatae. 


a Cf. Doc ., 11.583-589. 


1 AAS 25 (1933) 344. 
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594 2. El abad de San Jerónimo, como los demás abades 
de régimen, tiene derecho a tomar parte en las reuniones 
de abades confederados y voto en la elección de abad pri¬ 
mado. 

595 Por otra parte, para mostrar a la mencionada abadía 
de San Jerónimo el mismo favor y gracia que a ios demás 
monasterios', le concedemos también los privilegios de que 
gozan casi todas las abadías benedictinas, es a saber, los 
privilegios que vulgarmente se llaman “casinienses”, así 
como también ios privilegios de las Congregaciones Clunia- 
cense, de los Santos Vitón e Hydulfo y de San Mauro, que 
fueron concedidas a las abadías de la Congregación de So- 
iesmes. No obstante cualquier cosa en contrario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 25 de enero de 1934, 
en el año duodécimo de nuestro pontificado. 

Pío PP. XI. 


Decreto de la Pontificia Comisión Bíblica sobre la 
obra de Federico Schmidtke «Die Einwandernng 
Israels in Kanaan», 27 de febrero de 1934 

La Pontificia Comisión Bíblica reprueba y prohíbe la entrada en las escue¬ 
las católicas de la obra mencionada, indicando sus errores y recordando cu41 
debe ser, según los documentos eclesiásticos, la actitud del exegeta católico 
ante las enseñanzas del Magisterio. 

596 Habiendo sido preguntado a esta Pontificia Comisión 
Bíblica qué se debe pensar de la obra titulada Die Einwan- 
derung Israels in Kanaan, editada en Vratísiavia el año 1933 
por el R. D. Federico Schmidtke, ha resuelto responder: 

594 2. Abbas Sancti Hieronynii, sicnt ceteri Abbates regimiiiis, ius 
habet interveniendi abbatum confoederatorum coetibus et sutfragiuin 
ferendi iu abbate primate eligendo. 

595 Praeterea, ut praefatam Sancti Hieronymi abbatiam eodem, quo 
cetera monasteria, favore et gratia prosequamur, illi queque conce- 
-dimus privilegia, quibus omnes fere Benedictinorum abbatiae fruuii- 
tur, tum scilicet privilegia quae «Cassineiisia» vulgo nuncupantur, 
tum etiain privilegia Congregationum Cluniacensis, Sanctorum Vi- 
tonis et Hydulphi et Sancti Mauri quae abbatiis Congregationis So- 
lesmensis concessa sunt. Coiitrariis quibuslibet non obstantibus. 

Datum Roniae apud Sanetnm Petrum, die XXV mensis ianuarii 
anno MDCCCCXXXIV, pontificatus nostri duodécimo. 

Pius PP. XI h 

596 Cum quaesitum sit ab liac I’ontificia Conimissione de Re Bíblica 
quid sentiendum de opere cui titulus Die Einwandernng Israels in 
Kanaan, Vratislaviae anuo 1933 a R. D. Friderico Schmidtke edito, 
ipsa respondendum decrevit: 


^ AAS 26 (1934) 290, 
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El R. D. Federico Schmidtke, profesor extraordinario 
de Anti.sruo Testamento en la Facidtad Teológica de la Uni¬ 
versidad de Vratislavia, en el volumen de que arriba se 
hace mención: 

al hablar del Pentateuco, sigue las opiniones de la crí¬ 
tica racionalista, haciendo caso omiso del decreto de la 
Pontificia Comisión Bíblica de 27 de iunio de 1906; 

por otra parte, en la historia del Antiguo Testamento, 
sin tener en cuenta el decreto de la misma Pontificia Comi¬ 
sión Bíblica de 23 de junio de 1905, establece cierto género 
literario de tradiciones populares que relatan cosas falsas 
mezcladas con las verdaderas; en contra de clarísimos tes¬ 
timonios de los libros sagrados, afirma, entre otras cosas, 
que las narraciones acerca de los patriarcas, por lo menos en 
gran parte, no contienen la historia de individuos particu¬ 
lares, sino de tribus: que Jacob no es el hijo de Isaac, sino 
oue representa a una tribu aramaica; y que no entró en 
Egipto todo el pueblo israelítico, sino solamente una parte, 
sobre todo la tribu de José; 

igualmente, violentando el sagrado texto, explica mu- 
chos milagros del Antiguo Testamento como hechos mera¬ 
mente naturales. 

El autor, por lo tanto, niega, por lo menos implícita¬ 
mente, el dogma de la inspiración e inerrancia bíblicas; 
hace totalmente caso omiso de las normas de hermenéutica 
católica, y contradice a la doctrina católica, clarísimamen- 


R. D. Fridericiis Schmidtke, professor extraordinarius Veterís 
Testamenti iii Facilítate Theologico Uníversitatis Vratislaviensis, in 
volumine de quo supra : 

de Pentateucho dissereiis, placita criticae rationalisticae sequitiir, 
neglecto plañe decreto Pontificiae Coiiimissionis Biblicae d. d. 27 iu- 
nii 1906 ; 

insuí>er, in historia Veterís Testamenti, milla ratione habita de- 597 
creti eiusdem Pontificiae Commissionis Biblicae d. d. 2:^ iunii JQ05, 
genus quoddani litterarium adstruit traditioniim popnlariiiin falsa 
veris admixta referendum ; contra perspicua sacrorum libro ruin tes¬ 
timonia asserit, ínter alia, narrationes de patriarchis, saltem niasfna 
ex parte, historiam non homiiium sinsrularium sed tribuum exhibe- 
re ; lacob non esse filium Isaac sed repraesentare Iribum qiiamdam 
aramaicam ; nec totam israéliticam gentem, sed partein tantum, má¬ 
xime tribum loseph, Aegyptum ingressain esse ; 

Item, miracula plura Veterís Testamenti, vim textui sacro infe- 598 
rens, ut facta mere naturalia explicat. 

Auctor proinde do-gma inspirationis et iiierrantiae biblicae, impli- 
cite saltem, negat ; normas hermeneuticae catholicae penihis negli- 
gpt; doctrmae catholicae litteris encyclicis Providentís^imus Deu^ 
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te propuesta en las letras encíclicas Providentissimvs DeuSy 
de León XIII, y Spiritus ParaclituSy de Benedicto XV. 

Por todo lo cual, la mencionada obra merece una re¬ 
probación absoluta y debe ser retirada de las escuelas ca¬ 
tólicas. 

599 La Pontificia Comisión Bíblica aprovecha esta ocasión 
para avisar a los intérpretes católicos que se sometan con 
la reverencia debida a la constitución dogmática del con¬ 
cilio Vaticano que renueva el decreto del sacrosanto concilio 
Tridentino, en el cual se estableció solemnemente ''que en las 
cosas de fe y costumbres que se refieren a la edificación de 
la doctrina cristiana se ha de tener por verdadero sentido 
de la Sagrada Escritura el que tuvo y tiene la santa madre 
Iglesia, a la cual corresponde juzgar del verdadero senti¬ 
do e interpretación de las Santas Escrituras; y que. por 
lo tanto, a nadie es lícito interpretar la Sagrada Escritura 
contra dicho sentido o contra el consentimiento unánime 
de los Santos Padres”. 

600 Recuerda asimismo a todos los fieles lo que sobre la au¬ 
toridad de los decretos de la Pontificia Comisión Bíblica 
dijo Pío X, de santa memoria, en su "motu proprio” Prae- 
stantia Scripturae Sacrae, de 18 de noviembre de 1907 : ‘'que 
todos están obligados a someterse a las decisiones de la 
Pontificia Comisión Bíblica—tanto las publicadas hasta 
ahora como las que en adelante se editen—, lo mismo que 
a los decretos de otras Sagradas Congregaciones relativos 
a la doctrina y aprobados por el Pontífice; y que no pue- 


Leonís Xin et Spiritus ParacUtus Benedícti XV clarissim*^ propo- 
sitae contradícít. 

Quapropter praefatum opus omniinodam reprobationem meretur 
et a scholis catholicis arcén debet. 

599 Hanc antem occasíonem nacte, eadem Pontificia Conimissio in¬ 
terpretes catholicos commonefacit ut, reverentia qua par est, pa- 
reent Constitritioni dogmaticae concilii Vaticani, Decretnm sacro- 
sanctae Tridentinae synodi renovan ti, qua solemniter sancitvm est, 
«ut in rebus fidei et morum, ad aedificationem doctrinae christia- 
nae pertinentium, is pro vero sensu Sacrae Scripturae habendus sit, 
quem tenuit ac tenet sancta mater Ecclesia, cuius est indicare de 
vero sensu et interpretatione Scripturarura Sanctarum ; atqne ideo 
nemini licere contra hunc sensum, aut etiam contra unanimeni con- 
sensuni Patrum, ipsam Scripturam Sacram interpretari». 

600 Praeterea in mentem omnium christifidelium revocat quae de 
decretorum Pontificiae Commissionis Biblicae auctoritate Pius X 
s. m., motu proprio Praestantia Scripturae Sacrae, d. d. i8 novem- 
bris 1907, edixit ; «universos obstringi officio sententiis Pontificalis 
Consilii de Re Biblica, si ve quae adhuc sunt emissae, si ve quae 
posthac edentur, perinde ac decretis Sacrarum Congregationum per- 
Úpentibus «'id dpctrinam probatisque a Pontífice, se subiqiendi ; n^c 
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den evitar la nota de desobediencia y temeridad, ni, por lo 
tanto, estar exentos de culpa grave, cuantos de palabra o 
por escrito impugnen tales decisiones, y esto aparte del 
escándalo a que den lugar y de las demás ofensas a Dios 
en que puedan incurrir al hablar temeraria y erróneamen¬ 
te en estas materias*’. 

Y el 27 de febrero de 1934, en la audiencia benigna¬ 
mente concedida al infrascrito consultor secretario, Su San¬ 
tidad Pío XI ratificó la anterior respuesta y aviso y mandó 
publicarlos.— Juan Bautista Fruy, C. S. Sp., consultor se¬ 
cretario. 


Decreto de la Pontificia Comisión Bíblica sobre el uso 
de las versiones de Sagrada Escritura en las iglesias, 
30 de abril de 1934 


La presente cuestión es puramente disciplinar y litúrs-ica. Si en las iírlesias 
se lee alsruna vez públicamente el evansrelio o epístola de la misa en len^rua 
vul.crar, debe hacerse por una versión hecha sobre la Vulgata latina, que es 
el texto oficial de la liturgia. 

Nada se dice en contra del uso extralitúrgico de versiones hechas directa¬ 
mente sobre los textos originales. 

Propuesta por el Excmo. Sr. Obispo de Hertogenbosch, 601 
en nombre de los demás obispos de la provincia eclesiástica 
holandesa, la siguiente duda: 

Si se puede permitir que en las iglesias se lean al público 
las perícopes litúrgicas de las epístolas y evangelios según 
versiones hechas no “de la antigua edición latina Vulgata^*, 
sino de los textos primitivos griegos o hebreos, 


posse notam tum detrectatae obedientiae, tum temeritatis devitare 
aut culpa propterea vacare gravi, quotquot verbis scriptisve senten- 
tias has tales impugnent idque praeter scandalum, quo offeiidant, 
ceteraque, quibus in causa esse coram Deo possint, aliis u- pluri- 
mum, temere in his errateque pronuntiatis». 

Die autem 27 februarii 1934, in audientia infrascripto Riño. Con¬ 
sultor! ab actis benigne concessa, Ssmus. Dom-inus Noster Pius 
Pp. XI praedictum responsum necnon monitum rata habuit et pu- 
blici iuris fieri mandavit.— Ioannf.s Baptista Frfa% C. S. Sp., con¬ 
sultor ab actis h 

Proposito ab Excmo. Episcopo Buscoducensi, nomine etiam ce- 
terorum Excmorum. Episcoporum provinciae ecclesiasticae neerlan- 
dicae, sequenti dubio : 

Utrum permitti possit in ecclesiis populo praelegi pericopas litúr¬ 
gicas epistolarum et evangelionim secundum versioiium non ex 
«veteri vulgata latina editioneii), sed ex textibus primigeniis siy^ 
graecis sive hebraicis ? 


I AAS ?6 {19^) ijoa. 
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la Pontificia Comisión Bíblica decretó responder así: 

Negativamente; sino que a los fieles públicamente se les 
debe leer una versión de la Sagrada Escritura que haya 
sido hecha del texto aprobado por la Iglesia para la sa¬ 
grada liturgia. 

Y el día 30 de abril de 1934, en la audiencia benigna¬ 
mente concedida al infrascrito consultor secretario. Su San¬ 
tidad Pío XI ratificó la anterior respuesta y mandó publi¬ 
carla.— Juan Bautista FrBy, C. S. Sp., consultor secre¬ 
tario. 


Carta «Quinto ac vigésimo)), al P. Agustín Bea, feli¬ 
citándole por los frutos obtenidos por el Pontificio 
Instituto Bíblico en sus primeros veinticinco años, 

3 de mayo de 1934 

■Con ocasión del 25 aniversario de la fundación por San Pío X del Pontificio 
Instituto Bíblico, Su Santidad Pío XI enumera los principales frutos obteni- 
dod y felicita por ellos al rector, P. Agustín Bea, S. T., exhortando vivamente 
a todos a continuar la labor comenzada. 

602 Querido hijo: Salud y bendición apostólica. 

Al cumplirse el 25.® aniversario de la fundación en esta 
ciudad del Pontificio Instituto Bíblico por nuestro predecesor 
Pío X, de santa memoria, no podemos menos de expresarle 
nuestra paterna alegría y felicitación. La esperanza fundada 
de agradables frutos que en los comienzos del Ateneo se con¬ 
fiaba habían de salir de él, no ha resultado fallida a esta 
Sede Apostólica ni a la Iglesia entera. En efecto, más de 
novecientos jóvenes escogidos de uno y otro clero y de 
diversas naciones han asistido hasta el presente a ese es- 


Pontiíicia Commissio de Re Bíblica ita respondendum decrevít : 

Negative ; sed versio Sacrae Scrípttirae christifidelibus publice 
praelegatur quae sit confecta ex textu ab Ecclesia pro sacra liturgia 
approbato. 

'Die autem 30 aprilis 1934, ín audientia infrascripto consultori ab 
actis benigne concessa, Ssmus. Dominus noster Pius PP. XI prae- 
dictuni responsum ratum habuit et pnblici inris fieri mandavit.— 
lOANNES Baptista Frey, C. S. Sp., consultor ab actis 

602 ■Dilecte fili, salutem et apostolicam benedictionem. 

Quinto ac vicésimo exeunte anno, ex quo Pontificium Instituí 11 ni 
Biblicum per decessorem nostrum Pium X sanctae memoriae in hac 
alma Urbe conditum est, temperare Nobis non possumns, quin illud 
'paterna nostra laetifcia et gratulatione prosequanuir. Concepta enim 
spes laetissimorum fructumn, qui in ipso Atbenaei exordio profec- 
turi inde exspectabantiir. Apostolicam hanc Sedem Ecclesiamoiie uiií- 
versam minime fefellit, Et sane, splendidurp boc dívini verbi convi- 


\ 3'is. 
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pléndido dispensario de la divina palabra; de los cuales unos 
se dedican en la actualidad a la enseñanza de la Sagrada 
Escritura, otros han sido promovidos a otras enseñanzas e 
incluso a oñcios más altos en la Iglesia. La cosecha copio¬ 
sa y admirable de libros y escritos que ha salido del mismo 
Instituto no sólo presenta una sana y sólida doctrina bíblica 
como defensa contra las enseñanzas erróneas, sino que mues¬ 
tra claramente y ha favorecido con eficacia las investigación 
nes de la ciencia bíblica. Para producir estos frutos de cien¬ 
cia, mucho han ayudado los instrumentos de trabajo del 
mismo Ateneo que le fueron proporcionados ai principio y 
después han sido aumentados en el correr de los años; en¬ 
tre ellos destaca aquel tesoro de libros abierto a todos los es¬ 
tudiosos en la biblioteca y siempre en aumento, así como 
el conocimiento de Tierra Santa que se ha proporcionado a 
los maestros y alumnos a través incluso de largos viajes, y 
los estudios y exploraciones cada día más frecuentes y pro¬ 
fundos de los monumentos antiguos. 

Con todo derecho podemos, pues, afirmar que este nues¬ 
tro querido Instituto Bíblico, en este no corto intervalo de 
tiempo, ha respondido felizmente a los propósitos y aspi¬ 
raciones de esta Santa Sede y se ha hecho muy benemérito 
de la religión y del progreso de las ciencias. Por lo cual fe¬ 
licitamos de corazón y vehementemente a los directores y 
alumnos del glorioso Ateneo y al mismo tiempo les desea¬ 
mos que, con la asistencia del Divino Espíritu, continúen con 


vium plus quam nongenti ex utroque clero variisque ex gentibus 
selecti adulescentes hucusque concelebrarunt, quorum alii in Scri])- 
turam Sacram tradendam nunc sedulo incum'bunt, alii ad alia ma- 
gisteria vel etiain graviora Ecclesiae muñera provecti suiit. Copiosa 
autem ac mirifica librorum scriptorumque seges, quae ex eodem In¬ 
stituto orta est, non modo geuuinam solidanique doctrinani biblicam, 
contra erróneas sententias propugnaculum, prae se fert, sed novas 
queque scientiae biblicae investigationes iuculenter ostendit effica- 
citerque fovit. Ad líos vero scientiaruin fructus edeiidos piurimuni 
coiitulerunt Atheuaei ipsius praesidia, quae, initio eidem conlata, 
multo sunt labentibus annis adaucta ; Ínter haec autem praestat 
thesaurus ille librorum in bibliotheca studiosis ómnibus patens, qui 
semper nova accipit incrementa, et ipsius Terrae Saiictae cogiiitio, 
quae tam inagistris quam discipulis accurate et per loiiga quoque 
itinera exhibetur, nec non frequentiora in dies et subtiliora monu- 
nientorum veterum stndia atque explorationes. 

Optimo ergo iure dicere possunius nostrnm istud ac dilectum 
Institutum Biblicum, lioc haud brevi temporis intervallo, et feliciter 
respondisse Sanctae huius Sedis propositis ac votis, et de religione 
deque scieiitiarum profectu egregie meruisse. Quare praeclari Athe- 
naei moderatoribus et aluninis ex animo vehementerque gratulamur, 
simulque iisdem omiuamur, ut, divino afflante Spiritu, in áncepto 
tam felici omni cura et sedplitate pergant, et uberiores quotidie 
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la Pontificia Comisión Bíblica decretó responder así: 

Neg'ativamente; sino que a los fieles públicamente se les 
debe leer una versión de la Sagrada Escritura que haya 
sido hecha del texto aprobado por la Iglesia para la sa¬ 
grada liturgia. 

Y el día 30 de abril de 1934, en la audiencia benigna¬ 
mente concedida al infrascrito consultor secretario. Su San¬ 
tidad Pío XI ratificó la anterior respuesta y mandó publi¬ 
carla.— Juan Bautista Frky, C. S. Sp., consultor secre¬ 
tario. 


Carta «Quinto ac vigésimo», all P. Agustín Bea, feli¬ 
citándole por los frutos obtenidos por el Pontificio 
Instituto Bíblico en sus primeros veinticinco años, 

3 de mayo de 1934 

Con ocasión del 25 aniversario de la fundación por San Pío X del Pontificio 
Instituto Bíblico, Su Santidad Pío XI enumera los principales frutos obteni¬ 
dos y felicita por ellos al rector, P. Agustín Bea, S. T., exhortando vivamente 
a todos a continuar la labor comenzada. 

602 Querido hijo: Salud y bendición apostólica. 

Al cumplirse el 25.'’ aniversario de la fundación en esta 
ciudad del Pontificio Instituto Bíblico por nuestro predecesor 
Pío X, de santa memoria, no podemos menos de expresarle 
nuestra paterna alegría y felicitación. La esperanza fundada 
de agradables frutos que en los comienzos del Ateneo se con¬ 
fiaba habían de salir de él. no ha resultado fallida a esta 
Sede Apostólica ni a la Iglesia entera. En efecto, más de 
novecientos jóvenes escogidos de uno y otro clero y de 
diversas naciones han asistido hasta el presente a ese es- 


Pontificia Commissio de Re Bíblica ita respondendum decrevit : 

Negative ; sed versio Sacrae Scriptnrae christifidelibiis publice 
praelegatur quae sit confecta ex textu ab Ecclesia pro sacra liturgia 
approbato. 

Pie autem 30 aprilis 1934, in audientia infrascripto consultor! ab 
actis benigne concessa, Ssmus. Dominus noster Pius PP. XI prae- 
dictum responsum ratum habuit et paiKlici iuris fieri rnandavit.— 
To.\nnes BAPTrsT.\ Frey, C. S. Sp., consultor ab actis \ 

602 Dilecte fili, salutem et apostolicam benedictionem. 

Quinto ac vicésimo exeunte anno, ex quo Poirtificiuni Institutum 
Biblicum per decessorem nostrum Pium X sanctae memoriae in hac 
alma Urbe conditum est, temperare Nobis non possumus, quin illud 
'paterna nostra laetítía et gratulatione prosequamur. Concepta enim 
spes laetissimornm fructuum, qui in ipso Athenaei exordio profec- 
turi inde exs'pectabantnr. Apostolicam hanc Sedeni Ecclesiamnue uni- 
versam minime fefellit, Et sane, ^plendiidurn boc diviiii verbi con vi- 
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pléndido dispensario de la divina palabra; de los cuales unos 
se dedican en la actualidad a la enseñanza de la Sagrada 
Escritura, otros han sido promovidos a otras enseñanzas e 
incluso a oficios más altos en la Iglesia, La cosecha copio¬ 
sa y admirable de libros y escritos que ha salido del mismo 
Instituto no sólo presenta una sana y sólida doctrina biblica 
como defensa contra las enseñanzas erróneas, sino que mues¬ 
tra claramente y ha favorecido con eficacia las investigacio¬ 
nes de la ciencia bíblica. Para producir estos frutos de cien¬ 
cia, mucho han ayudado los instrumentos de trabajo del 
mismo Ateneo que le fueron proporcionados ai principio y 
después han sido aumentados en el correr de los años; en¬ 
tre ellos destaca aquel tesoro de libros abierto a todos los es¬ 
tudiosos en la biblioteca y siempre en aumento, asi como 
el conocimiento de Tierra Santa que se ha proporcionado a 
los maestros y alumnos a través incluso de largos viajes, y 
los estudios y exploraciones cada dia más frecuentes y pro¬ 
fundos de los monumentos antiguos. 

Con todo derecho podemos, pues, afirmar que este nues¬ 
tro querido Instituto Bíblico, en este no corto intervalo de 
tiempo, ha respondido felizmente a los propósitos y aspi¬ 
raciones de esta Santa Sede y se ha hecho muy benemérito 
de la religión y del progreso de las ciencias. Por lo cual fe¬ 
licitamos de corazón y vehementemente a los directores y 
alumnos del glorioso Ateneo y al mismo tiempo les desea¬ 
mos que, con la asistencia del Divino Espíritu, continúen con 


vium plus quam nongenti ex utroque clero variisque ex gentibus 
selecti adulescentes hucusque concelebrarunt, quorum alii in Scrip- 
turam Sacram tradendam nunc sedulo incumhunt, alii ad alia ina- 
gisteria vel etiam graviora Ecclesiae muñera proveed suiit. Copiosa 
autem ac mirifica librorum scriptorumque seges, quae ex eodem In¬ 
stituto orta est, non modo genuinam solidamque doctrinani biblieaiii, 
contra erróneas sententias propugiiaculuni, prae se fert, sed novas 
quoque scieiitiae biblicae investigationes luculenter osteudit effica- 
citerque fovit. Ad hos vero scientiarum fructus edendos piurimuin 
contulerunt Athenaei ipsius praesidia, quae, initio eideni conlata, 
multo sunt labentibus annis adaucta ; Ínter haec autem praestat 
thesaurus ille librorum in bibliotheca studiosis ómnibus patens, qui 
semper nova accipit incrementa, et ipsius Terrae Sanctae cognitio, 
quae tam magistris quam discipulis accurate et per longa quoque 
itinera exhibetur, nec non frequentiora in dies et subtiliora inoiiu- 
mentorum veterum studia atque explorationes. 

Optimo ergo iure dicere possunius nostrum istud ac dilectum 
Institutum Biblicum, hoc haud brevi temporis interv^allo, et feliciter 
respondisse Sanctae huius Sedis propositis ac votis, et de religione 
deque scientiarum profectu egregie meruisse. Quare praeclari Athe¬ 
naei moderatoribus et alumnis ex animo veheinenterque gratulamur, 
simulque iisdem ominamur, ut, divino affíante Spiritu, in incepto 
tam felici onini cura et sedplitate pergant, et uberiores quotidie 
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todo afán y esmero en la obra felizmente comenzada, cose¬ 
chando cada día más abundantes frutos de su escogido ofi¬ 
cio para 'bien propio de cada uno, para utilidad del prójimo 
y para honra y gloria de la Iglesia. Auspicio de estos dones 
celestiales y prenda de nuestra gran voluntad sea la bendi¬ 
ción apostólica que amorosamente en el Señor impartimos a 
ti, (querido hijo, y a todos los profesores y alumnos de ese 
Instituto. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 3 de mayo, 
fiesta de la Invención de la Santa Cruz, del año 1934, deci¬ 
motercero de nuestro pontificado. 

Pío PP. XI. 


Decreto de la Sagrada Congregación Ceremonial con¬ 
cediendo al abad de San Jerónimo el privilegio de 
sentarse en las capillas papales después de los abades 
generales, 27 de mayo de 1934 

Como una prueba más de la estima y aprecio de Su Santidad Pío XI hacia 
la abadía benedictina de San. Jerónimo, por él erigida en virtud de la consti¬ 
tución. apostólica Inter praecipuas, de 15 de junio de 1933, para la empresa 
de la revisión de la Vulgata a, el presente decreto de la Sagrada Congregación 
Ceremonial concede a su abad el 'privilegio de sentarse en las capillas papalea 
a continuación de los abades generales. 

603 Nuestro Santísimo Padre Pío, por la divina Providen¬ 
cia Papa XI, después de bien pensada la oportunidad del 
asunto, para mostrar la peculiar benevolencia de la Sede 
Apostólica hacia la abadía de San Jerónimo, recientemente 
fundada en Roma por su autoridad y munificencia, de tal 
modo que no sólo esté inmediatamente sujeta a esta Santa 


fructus in bonuni cuiusque suum, in proximorum utilitatem, iii Ec- 
clesiae decorem -et gloriam ex electo muñere suo percipiant. Quorum 
quidem caelestium donorum auspicium ac summae nostrae volunta- 
tis pignus apostólica sit benedictio, quam tibi, dilecte fili, cuuctis- 
que Instituti istius professoribus et alumnis peramauter in Domino 
impertimus. 

Datum Roiiiae apud Sanctum Petrum, die ITI mensis maii, in 
Inventione S. Crncis, anno MDCCCCXXXIV, pontificatus nostri dé¬ 
cimo tertio. 

Pius PP. XI*. 

603 Ssmus. Dominus noster Pius divina Providentia PP. XI, rei op- 
portunitate diligenter perpensa, ut peculiarem ostenderet benevo' 
lentiam Apostolicae Sedis erga abbatiam S. Hieronymi, auctoritate 
et munificentia sua nuper in Urbe erectam, quae non modo huie 
Sanctae Sedi immediate subiecta est, sed etiam singular! prorsus 


a cf. Doc., 11.583-589. 
j AAS 27 (1935) 48 s- 
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Sede, sino que con vínculo singularísimo le quede ligada, 
como quiera que, aparte de la corrección de la Vuigata, 
deba siempre estar dispuesta a llevar a cabo otros estudios, 
he decretado que se conceda al abad de dicha abadía de San 
Jerónimo el privilegio de sentarse en las capillas papales 
detrás de los abades generales. 

Por lo cual, en virtud del presente decreto de la Sagra¬ 
da Congregación Ceremonial, establece que el abad que 
eventualmente presida el monasterio de San Jerónimo, y él 
solo, pueda asistir a las capillas papales con arreglo a las 
normas y costumbres que para tales reuniones suelen guar¬ 
darse. 

No obstante nada en contrario. 

Dado en Roma, desde los Palacios de la Sagrada Con¬ 
gregación Ceremonial, a 27 de mayo, fiesta de la Santísi¬ 
ma Trinidad del año 1934. Card. Granito Pignatelli 
DE Beuvionte, obispo de Ostia «y Albano, prefecto; B. Nar- 
DONE, secretario. 


PIO XII (1939- ) 


Respuesta de la Pontificia Comisión Bíblica sobre los 
exámenes para el doctorado en Sagrada Escritura, 
16 de julio de 1939 

Las pruebas para el doctorado en Sagrada Escritura comprenden tres ejer¬ 
cicios : un examen, una lección pública y la defensa de una tesis escrita a. 
A la pregunta de si estos tres ejercicios se pueden hacer por separado, la 
Pontificia Comisión Bíblica responde afirmativamente, pero advirtiendo que 
sólo podrán hacerse en dos veces, ya que la lección pública se ha de unir o 
con el examen o con la defensa de la tesis. 


vinculo ei devincitur, cum, praeter Vulgatam cmendandam, alia 
quoque studia peragcre semper praeslo esse debeat, ad nutum ip- 
sius Summi Pontificis, decrevit, ut abbati dictae abbatiac S. Hiero- 
nymi privilegium concedatur iii capellis papalibus sedeiidi post 
abbates generales. 

Quapropter, vi praesentis Sacrae Congregationis Caeremonialis 
decreti, statuit ut abbas qui monasterio S. Hieronynii pro tempore 
praeest, isque solus, capellis papalibus adsistere valeat, luxta nor¬ 
mas et consuetudines quae pro huiusmodi consessibus servar! solen».. 

Non obstantibus contrariis quibuslibet. 

Datum Roniae, ex Aedibus Sacrae Congregationis Caeremonialis, 
die 27 maii, in festo Ssmae. Trinitatis, anno 1934.—I. Card. Grani¬ 
to PiGNATELLi DE Belmonte, episc. Ostiensis et Albanensis, praefec- 
tus ; B. Nardone, secretarias ^ 


a Cf. Doc., n.jSsss. 

‘ AAS 26 (1934) 5 ^* 
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604 Habiendo sido preguntado si es lícito, en los exámenes 
para^ el doctorado que se celebran ante la Pontificia Co¬ 
misión Bíblica, separar de la defensa de la tesis los ejerci¬ 
cios que, según los estatutos, deben precederla, de tal ma¬ 
nera que se puedan tener con un gran intervalo de tiempo 
de antelación, la Pontificia Comisión Bíblica ha respondido. 

Afirmativamente^ con tal que o bien los dos ejercicios 
preliminares se tengan a la vez, o bien la lección publica se 
haga junto con la defensa de la tesis. 

Y Su Santidad el Papa Pío XII, en la audiencia benigna¬ 
mente concedida al infrascrito consultor secretario el día 16 
de julio de 1939, ratificó esta respuesta y mandó publi¬ 
carla. 

Roma, a 16 de junio de 1939.— ^Santiago M. Vosté, O. P., 
consultor secretario. 


Aclaración de la Dataría sobre la preferencia del 
licenciado en Sagrada Escritura, incluso sobre el doc¬ 
torado en teología, para el oñcio de canónigo 
lectoral, 8 de abril de 1940 

Establecía el «niotu proprio» Biblioriint scieniiam que no se confiriera la 
canonjía lectoral sino al que hubiera obtenido la licencia o el doctorado en 
Sagrada Escritura. La presente aclaración de la Dataría ordena que el licen¬ 
ciado en ciencias bíblicas sea preferido para dicho oficio, en paridad de cir¬ 
cunstancias, incluso al doctor en teología. 

605 Lo que en el “motu proprio’' del Papa Pío XI, de feliz 
memoria, Bibíiorum ^cientiam, de 27 de abril de 1924 
(AAjS 16 [1924] p.l81) se establece en el n.II sobre los re¬ 
quisitos para la colación del beneficio con cargo de explicar 

la Sagrada Escritura al pueblo, se ha de interpretar de tal 

. . . . 

604 Cum quaesitum fuerit utruin liceat in exaniinibus ad lauream co- 
ram Pontificia Coiiiiiiissione Bíblica habendis, experimenta quae, 
iuxta statuta, defensioiiem theseos praecedere debent, ab hac ipsa 
defensione ita seiungere ut etiam sal magno lemporis intervallo ante 
fieri possint, Pontificia Commissio Bíblica respondit : 

Affirmaiive, dnmmodo vel ambo experimenta praeliminaria simuJ 
íiant, vel lectio publica cuín defensione theseos coniungatur. 

Quod responsum Ssmus. Dominus noster Pius P’P. XII, in au- 
dientia die i6 iulii a. 1939 infrascripto Rvnio. Consultori ab actis 
benigiie concessa, ratum habuit et publici inris fieri mandavit. 

Romae, die 16 iulii a. 1939. —^Iacobüs M. Vosté, O. P-, consultor 
ab actis b 

605 Quae in motu proprio Pii fel. rec. PP. XI Bibíiorum '^cientiam 
diei 27 aprilis 1924 (AAS 16 '[1924] p.i8i) sub II statuta sunt, de re- 
quisitis in eo cui conferendum sit beneficiuin in quo canonice insit 
onus Sacrae Scripturae populo explanandae, ita sunt interpretanda. 


^ AAS 31 (1939) 320. 
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manera que, en paridad de circunstancias, sea preferido, in¬ 
cluso al doctor en sagrada teología (a tenor del can.399 § 1), 
el que se halle en posesión del título de doctor o licenciado 
en Sagrada Escritura. 

De la audiencia con Su Santidad el 8 de abril de 1940.— 
F. Card. Tedeschini, datarlo de la Santa Iglesia Romana; 
José Guerri, regente. 


Carta de la Pontificia Comisión Bíblica a los exce¬ 
lentísimos y reverendísimos arzobispos y obispo.s de 
Italia, 20 de agosto de 1941 

K - 

Con ocasión de la.»; invectivas contra el estudio científico de la Tíiblia lan¬ 
zadas ix)r Dain C>^hvncl (pseudónimo del sacerdote nai>olitano Dolindo Ruo- 
tolo), primero en su obra La Sacra Scríttura. Psicoloítia, Contmrnto, MedUa- 
zione y luego en un opúsculo anónimo dirigido en mayo de T041 a los carde^ 
nales, obispos de Italia y superiores de Ordenes religiosas, la Pontificia C<nni- 
sión Bíblica defiende tn esta carta, con testimonios de los últimos Pontífices, 
la primacía del sentido literal, In utilidad de la crítica textual, la necesidad 
del estudio de las lenguas orientales y de las ciencia.s auxiliares v los méritos 
del Pontificio Instituto Bíblico en la enseñanza de la Sagrada Escritura ‘ 

Consta a la Pontificia Comisión para los Estudios Bí- 
blicos que semanas atrás fué enviado a los eminentísimos 
miembros del Sagrado Colegio, a los excelentísimos ordi¬ 
narios de Italia y a algunos superiores generales de Or¬ 
denes religiosas un opúsculo anónimo titulado Un gravísimo 
peligro para la Iglesia y para las almas. El sistema critico- 
científico en el estudio y en la interpretación de la Sagrada 
Escritura^ sus desviaciones funestas y sus aberraciones 
(48 págs. en S.* *"). 

El opúsculo se encabeza con la inscripción; “Vale como 


ut, ceteris paribus, ille, etiam doctori in <;acra theolo,íria (de quo ,in 
can. 399 § i), praeferatur, qui laurea aut liceiitia in Re Biblica in- 
signitus sit. 

Ex audientia Ssmi. diei 8 aprilis; 1940.—F. Card. Tedeschini, 

S. R. E. datarius ; Ioseph Guerri, regens *. 

Consta alia Pontificia Commissione per gli Studi Biblici che, setti- 606 
mane or sono, venne spedito agli Emi. Membri del Sacro Collegio, 
agli Ecemi. Ordinari dTtalia e ad alcuni superiori general! di Ordini 
religiosi un opuscolo anónimo intitolato Un gyavissimo pericolo per 
la Chiesa e per le anime. Jl sistema crifico-scicnfifico nello siiidio 
e nelVinterpretazione delta Sacra Scrittura, le siie deviazioni funeste 
e le sue aberrazioni (48 pagine in-8.<>). 

L’opuscolo reca in testa l’iscrizioiie : «Vale come manoscritto. Ri- 


’ A AS 32 (1940) 163. 

• Véa*^ con mú? detalle la historia de este desdichado incidente líl í»ír0i 
iMCCión^ p.i 14-117, 
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manuscrito. Reservadísimo ríe conciencia”. Mas de hecho, 
con patente contradicción, fué expedido por toda la Penín¬ 
sula en sobres abiertos. 

Además, al p^e de la última pásdna tiene la d^^claración; 
“Conia conforme a la exposición presentada al Santo Padre 
Pío Xn”. Puesto que esto es verdad, no es necesario más 
para demostrar la inconveniencia—y V. E. Revdma. lo ha¬ 
brá seguramente advertido en seguida—de expedir contem¬ 
poráneamente a Su Santidad y a muchas personas eclesiá'’- 
ticas un documento escrito con el intento de presentarlo al 
examen del Sumo Pontífice. 

Los dos simples hechos narrados bastan para demostrar 
cuánto carezca de juicio, de prudencia y de reverencia e1 
autor del opúsculo, quienoniera que sea, y podrían dispensar 
de otras observaciones. Sin embar.2:o, por temor de que cier¬ 
tas acusaciones e insinuaciones puedan turbar a alarún pas¬ 
tor y apartarlo del propósito de procurar a sus futuros 
sacerdotes aquella sana y justa enseñanza de la Sasrrada Es¬ 
critura que lleva muy en su corazón el Sumo Pontífice. 
eminentísimos Padres que componen la Pontificia Comisión 
para loe Estudios Bíblicos, reunidos en conarregación plena- 
ria para el examen del caso, han decidido someter a la bené¬ 
vola atención de V. E. Revdma. las siguientes conside¬ 
raciones : 

607 El opúsculo quiere ser una defensa de una cierta exege- 
sis llamada de meditación; mas, sobre todo, es una viru¬ 
lenta acusación contra el estudio científico de las Sagradas 


servatissimo di coscienzai». Ma di fatto, con patente contradizione, fn 
spedito attraverso tutta la Penisola in bnste aperte. 

Tnoltre al fondo deirultima pagina ha la dichiarazione : <tCooia 
conforme deiresposto prepentato al Santo Padre Pío XII». Poiché é 
verissimo questo, non occorre altro a dimostrare la sconvenienza—e 
PEccellenza Vostra Reverendissima l’avrá sicuramente rilevata snbi- 
to—, di spedire contemporáneamente a Sua Santitá ed a molte per¬ 
sone ecclesiastiche tin documento scritto con Tintento di presentarlo 
alPesame del Sommo Pontefice. 

I due semplici fatti bastano a dimostrare quanto Pautore dell’opu- 
scolo, chiunque sia, manchi di gindizio. di pritdenza e di riverenza. 
e potre'bbero dispensare da altri rilievi. Tuttavia. nel timore che certe 
acense o insinuazioni possano turbare qualcbe Pastore e distoglierlo 
dal proposito di procurare ai suoi futwi sacerdoti quel sano e giusto 
insegnamento della Sacra Scríttnra, che sta grandemente a cuore del 
Sommo Pontefice, gli Emí. Padri componenti la Pontificia Commis- 
sione per gli Studi Biblici, convennti in adnnanza plenaria per Pésa¬ 
me del caso, banno deciso di sottoporre alia heneóla attenzíone 
delPEccellenza Vostra Rvma. le seguenti considerazioni. 

607 L’opnscnlo vuole essere una difesa di una certa esegesi detta di 
meditazione: ma é soprattutto una virulenta acensa dello Hndio 
scierUifico delle Sacre Scritturc: esame filolo^^g, atorico, archcolQ' 
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Escrituras: examen filológico, histórico, arqueológico, etc., 
de la Biblia, no son otra cosa que racionalismo, naturalis¬ 
mo, modernismo, escepticismo, ateísmo, etc.; para entender 
bien la Biblia, precisa dejar libre curso* al espíritu, como si 
cada uno estuviese en comunión personal con la Sabiduría 
divina y recibiese del Espíritu Santo especiales luces indi¬ 
viduales, como pretendieron los primitivos protestantes. Por 
eso el anónimo ataca con extremada violencia a personas e 
institutos científicos pontificios; denigra el espíritu de los 
estudios bíblicos científicos; '^espíritu maldito de orgullo, de 
presunción, de superficialidad, paliada con investigación 
ceñuda y con hipócrita escrupulosidad de la letra'’ (p.40); 
desprecia la erudición, el estudio de las lenguas orientales y 
de las otras ciencias auxiliares, y se desliza en graves 
errores acerca de los principios fundamentales de la herme¬ 
néutica católica conformes con la noción teológica de la 
inspiración bíblica, desconociendo la doctrina de los senti¬ 
mientos de las Sagradas Escrituras y tratando con suma li¬ 
gereza el sentido literal y su cuidadosa investigación; por 
último, como si ignorase la historia de los textos originales 
y de las versiones antiguas, así como la naturaleza y la im¬ 
portancia de la crítica textual, propugna una falsa teoría 
sobre la autenticidad de la Vulgata. 

Puesto que estaría fuera de lugar y sería poco reverente 
para los pastores y maestros de la Iglesia volver sobre las 
nociones primordiales de la inspiración y hermenéutica bí¬ 
blica, baste poner frente a las pretensiones del anónimo- al- 


gico, ecc. della Bibbia altro non sono che razionalismo, naturalismo, 
modernismo, scetticismo, ateísmo, ecc. ; a capir bene la Bibbia, bi- 
sogna lasciare libero corso alio spirito, quasi che ognuno fosse in 
personaje comunione con la divina Sapienza, e ricevesse dallo Spirito 
Santo speciali Inmi^individuali, come pretesero i primitivi protestan- 
ti. Perció Tanonimo con estrema violenza attacca persone ed istituti 
scientifici pontifici ; denigra lo spirito degli studi biblici scientifici, 
«spirito maledetto di orgoglio, di presunzione e di superfícialitá, pal- 
iiata da accigliata indagine e da ipocrita scrnpolositá della lettera^» 
(p.40) ; disprezza l’erudizione, lo studio delle lingne oriental! e delle 
altre scienze ausiliarie, e trascorre a gravi errori circa i principi fon- 
damentali delPermeneutica cattolica consentanei alia nozione teológi¬ 
ca della ispirazione bíblica, misconoscendo la dottrina dei sensi delle 
Sacre Scritture, e trattando con somma leggerezza il senso letterale 
e la sua acciirata indagine ; da ultimo come se ignorasse la storia 
dei testi originali e delle versioni. antiche, nonché la natura e rim- 
portanza della critica testuale, propugna una falsa teoria stiirauten- 
ticitá della Volgata. 

Poiché sarebbe fuor di luogo, e poco riverente verso pastor! e 
maestri della Chiesa, ritornare sopra le nozioni primordiali delPispi- 
razione e deU’ermeneutica bíblica, bastí porre di fronte alie pretese 
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guna de las más recientes disposiciones de la Santa Sede so¬ 
bre el estudio científico de la Sagrada Escritura, desde 
León Xm hasta hoy. 

608 1. Del sentido literal .—^El anónimo, aunque asegure 

'por forma que el sentido literal es la “base de la interpreta¬ 
ción bíblica” (p.6), de hecho preconiza una exegesis absolu¬ 
tamente subjetiva y alegórica, según la inspiración personal, 
o mejor, según la fantasía más o menos viva y fecunda de 
cada uno. Ahora bien, si es proposición de fe que debe tener¬ 
se por principio fundamental que la Sagrada Escritura con¬ 
tiene, además del sentido literal, un sentido espiritual o tí¬ 
pico, como nos ha sido enseñado por la practica de Nuestro 
Señor y de los apóstoles, sin embargo, no toda sentencia o 
narración .contiene un sentido típico, y fue un exceso grave 
de la escuela alejandrina el querer encontrar por doquiera 
un sentido simbólico, aun con daño del sentido literal e his¬ 
tórico. El sentido espiritual o típico, además de fundarse 
•sobre el sentido literal, de<be probarse, ya por el uso de 
Nuestro Señor, de los apóstoles o de los escritores inspira¬ 
dos; ya por el uso tradicional de los Santos Padres v de la 
Iglesia, especialmente en la sagrada liturgia, puesto aue “lex 
orandi, lex credendi”. Una aplicación más amplia de los tex¬ 
tos sagrados podrá, sin duda, justiñcarse con el ñn de la edi¬ 
ficación en homilías y en obras ascéticas; mas el sentido re¬ 
sultante aun de las acomodaciones más felices, cuando no 
esté comprobado, como se ha dieho arriba, no puede 11a- 


deiranonimo qualcuna delle piú receiiH dispo.rizioni della Santa Sede 
sullo studio scientifico della Sacra Scrittura, da Leone XITT in poi. 

608 I. Del senso lettemle. — -L’anonímo benché affermi t>ro forw-n dhe 
il senso letterale é la «base dell’interpretazione bíblica» (p.6b di 
fatto preconizza una esegesi assolutaniente sogsfettiva e alle^orica, 
giusta l’ispirazione personale o piuttosto secondo la fantasía 0111 o 
meno vivace e feconda di ognuno. Ora se é proposizione di fede da 
tenersi per principio fondamentale, cbe la Sacra Scrittura contiene, 
oltre al senso letterale, tin senso spirihiale o tioico, come ci é in- 
segnato dalla pratica di Nostro Signore e degli apostoli, tuttavia non 
ogni sentenza o racconto contiene nn senso típico, e fu un eccesso 
grave della scuola alessandrina di voler trovare dapnertutto un senso 
simbólico, anche a danno del senso letterale e storico. TI senso spi- 
rituale o tipleo, oltre che fondarsi sopra il senso letterale. deve pro- 
varsi sia dalPuso di Nostro Signore, degli apostoli o degli scrittori 
ispirati, sia dall’uso tradizionale dei Santi Padri e della Chiesa, spe- 
cialmente nella sacra liturgia, perché (dex orandi, lex credendi». 
Un’applicazione piú larga dei testi sacri potra bensV giustificarsi 
eolio scopo deiredificazione ín omilie ed in opere ascetiche : ma il 
senso risultante anche dalle accomodazioni piú felici, ouando ñon 
Bia comprovato com’é d^ttq f^opra, non si puo dire veramente e 
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iTiarse verdaderamente y estrictamente sentido de la Biblia 
ni puede decirse que fué inspirado por Dios al hagiógrafo. 

En cambio, el anónimo, que no hace ninguna de estas 609 
distinciones elementales, quiere imponer las elucubraciones de 
su fantasía como sentido de la Biblia, como “verdaderas co¬ 
muniones espirituales de la sabiduría del Señor” (p.45), y, 
desconociendo la capital importancia del sentido literal, 
calumnia a los exegetas católicos de considerar “sólo el sen¬ 
tido literal” y considerarlo “de modo humano, tomándolo 
sólo materialmente, por aquello que suenan las palabras” 
(p.ll); más aún, de estar “obsesionados por el sentido li¬ 
teral de la Escritura” (p.46). El rechaza de este modo la 
regla de oro de los doctores de la Iglesia, tan claramente 
formulada por el Aquinatense: “Todos los sentidos se fun¬ 
dan sobre uno, a saber, el literal, del cual solamente puede 
argumentarse” (1 q.l a.10 ad 1); regla que los Sumos Pon¬ 
tífices sancionaron y consagraron cuando prescribieron que, 
ante todo, se busque con sumo cuidado el sentido literal. 

Así, por ejemplo, León Xin en la encíclica Providentissirnus 
Deus: “Por tanto, con el estudio de ponderar qué valor ten¬ 
gan las palabras mismas, qué signifique la ilación de las co¬ 
sas, qué la semejanza de lugares y demás por el estilo, aso¬ 
cíese también la luz de una adecuada erudición” (Ench. 
BibL, n.92) ; y más adelante: “Sujétese religiosamente (el 
exegeta) a aquella regla sabiamente propuesta por Agustín, 
a saber, no hay que apartarse lo más mínimo del sentido 
literal y, por así decirlo, obvio, a no ser en tanto en cuan- 


strettamente senso della Bibbia né clie fu da Dio ispirato all’agio- 
graio. 

Invece Tauonimo, che non fa verana di qneste distinzíoni elemen- 009 
tari, vuole imporre le elucubrazioni della sua fantasía come senso 
della Bibbia, come overe comunioni spirituali della sapienza del 
Signore» (p. 45 ), e misconoscendo la capitale iniportanza del senso 
letterale, calunnia gli esegeti cattolici di considerare asoío il senso 
letterale» e di considerarlo «a modo umano, prendendolo solo mate¬ 
rialmente, per quello che suonano le parole» (p.ii), anzi di essere 
«ossessionati dal senso letterale della Scrittura» (p.46). Egli rigetta 
in tal modo la regola d’oro dei dottori della Chiesa, cosí chiaramente 
forinulata dall’Aquinate : «Omnes sensus fundantur super uniira, 
scilicet litteralem, ex quo solo potest trahi argumentum» (i q.i 
a. 10 ad i) ; regola che i Sommi Pontefici sancirono e consecrarono 
quando prescrissero ohe, prima di tutto, si cerchi con ogni cnra il 
senso letterale. Cosí per es. Leoiie XIII nella encíclica Providentis- 
simtis Deus: ePropterea cum studio perpendendi quid ipsa verba 
valeant, quid consecutio rerum velit, quid locorum similitudo aut 
talia cetera, externa quoque appositae eruditionis illustratio socie- 
tur» (Endi. BibL, n.92), o piú avanti : «Praeceptioni illi, ab Augus- 
tiuo sapienter propositae, religiose obsequatur (exegeta), videlicet a 
litterali et veluti obvio sensu rainime discedendura, nisi quae eum 
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to o la razón prohíba el retenerlo o la necesidad obligue a 
/abandonarlo’" (Ench. Bibí,, n.97). Así habla también Bene¬ 
dicto XV en la encíclica B^iritus Paraclitus “Consideremos 
con la mayor diligencia las palabras mismas de la Escritura, 
para que conste con certidumbre qué dijo el escritor sagra¬ 
do” (Ench, Bibl,, n.498); donde, ilustrando el ejemplo y 
los principios exegéticos del “Doctor Máximo en la exposi¬ 
ción de las Sagradas Escrituras”, San Jerónimo, el cual, 
“colocado a buen seguro el significado literal e histórico, 
investiga los sentidos interiores y más profundos pata apa¬ 
centar el espíritu con manjar más exquisito” (Ench. Bibí., 
n.499); recomienda que los exegetas “modestamente y mo¬ 
deradamente asciendan del sentido literal a más altas con¬ 
sideraciones” (Ench. BibL,, n.499;. Finalmente, ambos Su¬ 
mos Pontífices, León XIII y Benedicto XV, insisten, con las- 
palabras mismas de San Jerónimo, sobre el deber del exegeta: 
“Oficio del comentarista es exponer, no lo que él quiere, 
sino lo que siente aquel a quien interpreta” (Ench. Bibl., 
n.91 y 500). 

610 2. Del uso de la Vulgata. —^Más palpable es todavía el 

error del anónimo acerca del sentido y de la extensión del 
decreto Tridentino sobre el uso de la Vulgata latina. El con¬ 
cilio Tridentino, contra la confusión ocasionada por las nue¬ 
vas traducciones latinas y en lengua vulgar entonces divul¬ 
gadas, quiso sancionar el uso público, en la Iglesia occiden¬ 
tal, de la versión latina común justificándolo con el uso secu¬ 
lar que de ella venía haciendo la Iglesia misma; pero por 
nada pensó fen disminuir la autoridad de las versiones an- 

vel ratio tenere prohibeat vel necessitas cogat dimittere» (Ench. 
Bibl., n.97). Cosí puré Benedetto XV nell’enciclica Spiritus ParaclU 
kis: (cipsa Scripturae verba perdiligenter consideremus, ut certo 
coustet quidnam sacer scriptor dixerit» (Ench. Bibl., n.498) ; dove, 
illustrando lesempio e i principi esegetici del «Doctor Maximus iii 
exponendis Sacris Scripturis», S. Girolamo, il quale «litterali seu his¬ 
tórica siguificatione in tuto collocata, interiores altioresque rimatur 
sensus, ut exquisitiore epulo spirituni pascat» (Ench. BibL, n.499), 
raccomanda che gli esegeti (.onodeste temperaieqiie e litterali senten- 
tia ad altiora exsurgant» (Ench. Bibl., n.499). Ambedue finalmente 
i Sorami Pontefici, Leone XIII e Benedetto XV, insistono, con le 
stesse parole di ¿ 3 . Girolamo, sul dovere dell’esegeta : «commentato- 
ris officium esse, non quid ipse velit sed quid sentiat ille quem in- 
terpretatur, exponere» (Ench. Bibl., n.91 et 500). 

610 28. DelVuso dellü Volgata. — Anche piu palpabile é l’errore 

deiranonimo circa il senso e l’estensione del decreto Tridentino 
sull’uso della Volgata latina. Il concilio Tridentino, con tro la confu¬ 
sione cagionata dalle nuove traduzioni in latino e in vernacolo allora 
propálate, volle sancito l’uso pubblico, nella Chiesa occidentale, della 
versione latina comune giustificandolo dalTuso secolare fattone dalla 
Chiesa stessa, ma non pensó per nulla menomare l’autoritá delle ver- 
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tiguas usadas en las Iglesias orientales, señaladamente la 
de los LXX, empleada por los mismos apóstoles, y menos to¬ 
davía la autoridad de los textos originales, y resistió a una 
parte de los Padres, que querían el uso exclusivo de la Vul- 
gata como única autoridad. Ahora bien, el anónimo sen¬ 
tencia que, en virtud del decreto Tridentino, se posee en la 
versión latina un texto declarado superior a todos los de¬ 
más; reprocha a los exegetas querer interpretar la Vul- 
gata con la ayuda de los originales y de las otras versiones 
antiguas. Para él el decreto da la ‘‘certeza del sagrado tex¬ 
to”; así que la Iglesia no tiene necesidad de “buscar aún 
la auténtica palabra de Dios” (p.7), y esto no solamente “in 
rebus fidei et morum”, sino en todos los aspectos (incluso 
literarios, geográficos, cronológicos, etc.). La Iglesia con 
aquel decreto nos ha dado “el texto auténtico y oficial, de! 
cual no es lícito apartarse” (p. 6); y hacer la crítica textual 
es “mutilar la Sagrada Escritura” (p.8), es un “sustituirse 
con presunción a su autoridad (de la Iglesia), la cual sola 
puede presentarnos un texto auténtico, y sola nos lo nresen- 
ta de hecho con el citado decreto del concilio de Trento” 
(p.28). Toda operación crítica sobre el texto bíblico, cual 
viene presentado en la Vulgata, es “el libre examen, mejor el 
desatinado examen personal, sustituido a la autoridad de 
la Iglesia” (p.9). 

Pues bien, tal pretensión no es solamente contra el sen- 611 
tido común, el cual no aceptará jamás que una versión pue- 


sioni antiche adoperate nelle Chiese orientali, di quella segnatamen- 
te dei IJCX nsata dagli stessi apostoli, c meno ancora rautorítá dei 
testi originali, et resistette ad una parte dei Padri, ohe volé vano 
J’nso esclusivo della Volsrata come sola autorevole. Ora 1 'anónimo 
sentenzia che in virtú del decreto Tridentino si possiede nella ver- 
sione latina un testo dichiarato superiore a tntti gli altri, rimprovera 
agli esegeti di voler interpretare la Volgata coll'aiuto degli originali 
e delle altre versioni antiche. Per lui il decreto dá la «certezza del 
sacro testo», cosí che la Chiesa non ha bisogno di «ancora ricercare 
l'autentica lettera di Dio» (p.7), e ció non sol tanto in rebus fidei et 
morían, ma in tntti i rispetti (anche letterari, geografici, cronologi- 
ci, ecc.). La Chiesa con quel decreto ci ha dato «il testo autentico e 
ufficiale, dal qnale non é lecito discostarsi» (p.6), e fare la critica 
testuale é un «mutilare la Sacra Scrittura» (p.8), é un «sostituirsi 
con presunzione alia sua autoritá [della Chiesa], che sola puó pre- 
sentarci un testo autentico, e sola ce lo presenta difatti col citato 
decreto del concilio di Trento» (p.28) : ogni operazione critica circa 
il testo biblico, quale viene presentato nella Volgata, é «il libero 
esame, anzi il farnetico esame personale, sostituito alPautoritá della 
Chiesa» (p.9). 

Ebbene tale pretesa non é soltanto contro il senso comune, il 611 
quale pon accetteró rnai che una versiqne possa essere superiore al 
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da ser superior al texto original, sino que va también contra 
la mente de los Padres del concilio, cual aparece en las ac¬ 
tas; e-s más, el concilio se dió cuenta de la necesidad de 
una revisión y corrección de la misma Vulgata, cuya ejecu¬ 
ción encomendó a los Sumos Pontífices, los cuales la hicie¬ 
ron, como hicieron, según la mente de los más autorizados 
colaboradores del concilio mismo, una edición corregida de 
los LXX (bajo Sixto V) y después la del Antiguo Testamen¬ 
to griego, encargando de ello a comisiones a propósito. Y 
es abiertamente contra el precepto de la encíclica Providen- 
tissimus: “Sin embargo, no habrán de dejarse de tener en 
cuenta las antiguas versiones, que la antigüedad cri'^tiana 
alabó y empleó, principalmente los códices primitivos” 
(Enck, BibL, n.91). 

En suma, el concilio Tridentino declaró “auténtica” la 
Vulgata en sentido jurídico, esto es, en cuanto se refiere 
a la “fuerza probativa en cosas de fe y moral”, mas sin ex¬ 
cluir de ningún modo posibles divergencias del texto origi¬ 
nal y de las antiguas versiones, como todo buen libro de 
Introducción bíblica expone claramente, según las actas del 
concilio mismo. 

612 3. De la crítica textual ,—^Con la idea arriba expuesta 

del valor, casi único, de la Vulgata, y mínimo o casi nulo 
de los textos originales y de las otras versiones antiguas, 
no causa maravilla que el anónimo niegue la necesidad y la 
utilidad de la crítica textual, no obstante que los recientes 
descubrimientos de textos preciosísimos hayan confirmado 


testo origínale, ma é anche contro la mente dei Padri del concilio, 
quale appare dagli atti ; il concilio anzi fu consapevole della neces- 
sitá di una revisione e correzione della Volgata medesima, e ne ri- 
mise Pesecuzione ai Sommi Pontefici, i quali la fecero, come fecero, 
secondo la mente dei piú autorevoli collaboratori del concilio stesso, 
nn’edizione corretta dei LXX (sotto Sisto V), e poi ordinarono quella 
del Vecchio Testamento ebraico e del Nuovo Testamento greco, inca¬ 
ri candone commissioni apposite. Ed é apertameiite contro il precetto 
delPenciclica Providentissimus: «Ñeque tamen non sua habenda erit 
ratio reliquarum versionum, quas christiana laudavit usurpavitque 
antiquitas, máxime codicum primigeniorum» ÍEnch. BibL n.91). 

Tnsomma il concilio Tridentino dichiaró autentica la Volgata in 
senso giuridico, cioé riguardo alia (cvis probativa in rebus fidei et 
morum», ma non escluse affatto possibili divergenze dal testo origí¬ 
nale e dalle 'knticlie versioni, come ogni buon libro dTntroduzione 
bíblica espone chiaramente secondo gli atti del- concilio medesinio. 

612 3. Dell-a critica teshiaJe .—Con Pidea, sopra esposta, del valore, 

pressoché único, della Volgata, e mínimo o quasi millo dei testi 
original! e delle altre versioni antiche, non fa meraviglia che Pano- 
nimo neghi la necessitá e Putilitá.della critica testuale, non estan¬ 
te che le recenti scoperte di testi preziosissimi abbiano confermato 
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lo contrario. Puesto que “es la Iglesia la que nos presenta 
y garantiza el texto sagrado” (p.lO), hacer crítica textual 
es “tratar el Libro divino como un libro humano” (p.23), 
y el único uso que puede hacerse del texto original y de las 
antiguas versiones es el de consultarlos “en alguna dificul¬ 
tad que haya que iluminar” (p.6); el texto griego no puede 
“hacer fe” contra otro texto y “contra el mismo texto ofi¬ 
cial de la Iglesia” (p.8), y “no pueden de ningún modo echar 
fuera... del texto, no sólo de la Iglesia (= Vulgata), sino 
del original, líneas enteras o versículos enteros” (p.7); por 
tanto, ni cuando, ciertamente ausentes de la primitiva tra¬ 
dición del texto, penetraron más tarde en él; tentar de es¬ 
tablecer el sagrado texto con medios críticos es un “des¬ 
cuartizar” la Biblia {p,9.). De ahí las numerosas páginas del 
opúsculo llenas de invectivas contra el “criticismo cienti- 
fico”, “naturalismo”, “modernismo”. 

Que la ciencia bíblica católica, desde los tiempos de Orí- 613 
genes y de San Jerónimo hasta la “Comisión para la revi¬ 
sión y enmienda de la Vulgata”, instituida precisamente por 
el Papa de la encíclica Pascendi, se haya fatigado para es¬ 
tablecer la forma más pura posible del texto original y de 
las versiones, comprendida (por no decir sobre todo) la Vul¬ 
gata; que León XIII recomiende encarecidamente: “Que los 
nuestros cultiven, con nuestra vehemente aprobación, la dis¬ 
ciplina del arte crítica, como útilísima para percibir ple¬ 
namente la sentencia de los hagiógrafos. Estos mismos, no 
nos oponemos a eUo, perfeccionen esta misma facultad con 


il contrario. Poiché «é la Chiesa che ci presenta e garantisce il 
testo sacro» (p.io), fare della critica testuale é «trattare il Libro 
divino come un libro umanod) ip.23), e Púnico uso che si puó íare 
del testo origínale e delle antiche versión: é di cónsultarli «in qual- 
che diflicoltá da illuminare» (p.6) ; il testo greco non puó «far 
fede» contro un altro testo e «contro lo stesso testo ufíichüe della 
Chiesa» (p.8), e «non si possono in iiessun modo espiingerc... dal 
testo, non solo della Chiesa (= Volgata), ina da quello origínale, 
interi tratti o interi versetti» (p.7), dunque neiiinieno se assenti 
dalla primitiva tradizione di esso e penetrativi dipoi ; tentare di 
stabilire il sacro testo con mezzi critici é un «massaerare» la Bib- 
bia (p.9). Indi le parecchie pagine delPopuscolo, piene di invettive 
contro il «criticismo scientifico», ctnaturalismo», «moderiiisino». 

Che la scienza bíblica cattolica, dai tempi di Origene e di S. Gi- 
rolamo fin alia «Conimissione per la revisione ed emendazione della 
Volgata», istituita proprio dal Papa delPenciclica Pasceiidi, si sia 
affaticata a stabilire la forma piu pura possibile del testo origínale 
e delle versioiii, compresa (per non dire aiizitutto) la Volgata ; che 
Leone XIII fortemente raccomandi : «Artis criticae disciplinam, 
quippe percipiendae penitus hagiographorum sententiae X)erutilem, 
Nobis veliementer probantibus, nostri excolant. Hanc ipsam facub 
tatem, adhibita loco ope lieterodoxorum, Nobis non repugnaiitibus, 
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la ayuda de los heterodoxos” (letras apost. Vigilantiae. 
Ench, BibL, n.l35); que la Pontificia Comisión Bíblica haya 
respondido que, en el Pentateuco (y, '‘servatis servandis”, 
también en los otros libros: cf, el decreto De Psalmis: Ench, 
n.345) se pueda admitir ‘'que en un tan largo decurso 
de siglos se hayan introducido algunas... modificaciones, 
como aditamentos después de la muerte de Moisés, o aña¬ 
didos por autor inspirado, o glosas y explicaciones interca¬ 
ladas en el texto; ciertos vocablos y formas del lenguaje 
anticuado traducidos a la lengua "más reciente; lecciones, 
finalmente, erróneas debidas a defecto de ios amanuenses; 
de todo lo cual sea lícito disputar y juzgar según las nor¬ 
mas del arte crítica” (decr. De Mosaica autheatia Penta- 
teuchi, 27 junio 1906; Ench BibL., n.l77); que el Santo Ofi¬ 
cio haya permitido y permita a los exegetas católicos dis¬ 
cutir la cuestión del Comma loanneum y, ‘‘pesados cuida¬ 
dosamente los argumentos que hay por una y otra parte, 
con aquella moderación y temperancia que la gravedad del 
caso requiere, inclinarse a la sentencia contraria a la ge- 
nuinidad” (declaración del Santo Oficio, 2 junio 1927: Ench. 
Bibi.^ n.l21); todo esto olvida o disimula el autor del 
opúsculo para tachar de error la obra de los exegetas ca¬ 
tólicos, los cuales, fieles a la tradición católica y a las nor¬ 
mas inculcadas por la suprema autoridad eclesiástica, prue¬ 
ban, con el hecho mismo de sus serios y penosos trabajos 
de crítica textual, en cuánta veneración tengan el texto sa¬ 
grado. 


iidem exacuüut» (litt. apost. Vigilantiae: Ench. BibL, n.135) ; che 
la Pontificia Commissione Bíblica abbia risposto che, nel Penta¬ 
teuco (e aservatis servandis» anche in altri libri biblici : cí. il de¬ 
creto De Psalmis: Ench. BibL, n.345) si possa amniettere «lam Ion. 
go saeculoruiu decursu nonnullas... modificationes obvenisse, uti : 
additamenta post Moysi mortem vel ab auctore inspirato apposita, 
vel giossas et expHcationes textui interiectas; vocabula quaedam 
et formas e sermone antiquato in sermonem recentioreiii iransla- 
tas : mendosas demum lectiones vitio amannensium adscribendas, 
de quibus fas sit ad normas artis criticae disquirere et indicare» 
(decr. De Mosaica authentia Pentaieuchi, d. d. 27 iunii 1906 ; Ench. 
BibL, n.177) ; che il S. Offizio abbia permesso e permetta agli ese- 
geti cattolici di discutere la questione del Comma loanneum e, ^ar- 
guraentis hiñe inde accurate perpensis, cum ea, quam rei gravitas 
requirit, moderatione et teraperantia, in sententiam geriuinitati 
contrariam inclinare» (declaratio S. Officii, d. d. 2 iunii 1927 : 
Ench. BibL, n.121) : tutto questo dimentica o dissimula Pautore 
dell'opuscolo per rendere ogetto di orrore Popera degli esegeti cat¬ 
tolici, i quali, fedeli alie tradizioiii catt#liche ed alie norme incúl¬ 
cate dalla suprema autoritá eeclesiástica, provano, col íatto mede- 
simo dei loro austeri e penosi lavori di critica testuale, 111 quanta 
venerazione tengano il testo sacro. 
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4. Del estudio de las lenguas orientales y de las cien' 614 
cías auxiliares, —^Mueven a compasión y, al mismo tiempo, 
indignan la ligereza y arrogancia increíble con que el au¬ 
tor ael anónimo habla de esta materia. “El hebreo, el si¬ 
ríaco, el arameo"', serian solamente materia de orgullo de 
los “científicos” Cp.4), “ostentación de eruüición” (p.jL^); “el 
orientahsmo se ha convertido en un verdadero feticnismo”, y 
“la sabiduría orientalista es con harta frecuencia muy dis¬ 
cutible” (p.46). Tanta ligereza, cuya consecuencia natural 
es enajenar los espíritus del duro estudio y fomentar la li¬ 
gereza y desenvoltura en el trato de los libros divinos, con 
el resultado inevitable de disminuir la reverencia suma y la 
sumisión total a ellos y el saludable temor de hacer un uso 
menos conveniente, está en pleno contraste con la tradi¬ 
ción de la Iglesia, la cual, desde los tiempos de San Jeró- 
mmo hasta los nuestros, ha favorecido el estudio de las len¬ 
guas orientales, sabiendo que “es necesario a los maestros 
de la Sagrada Escritura... tener conocimiento de aquellas 
lenguas en las cuales los libros canónicos fueron primiti¬ 
vamente redactados por los hagiógraios” (León XUi, encí¬ 
clica t^rovideniissimus Deus: Encfi, Bibl.^ n.103), y ha re¬ 
comendado “que en todas las A^cademias... haya cátedras 
también de las otras lenguas antiguas, principalmente se¬ 
míticas, y de la congruente erudición en ellas’* (ibid.), y 
exhorta a procurar “que no se estime menos entre nosotros 
que entre los extraños la ciencia de las lenguas orienta¬ 
les” (LéEón XIII, letras apost. Vigilantiae: Encti, Bibí,, nú- 


4. Dello studio delle litigue orientan e delle scienze ausiiia- 014 
rie, —^^luovono a commiserazione ed insieme a indiguazione la leg- 
gerezza e Tarroganza iucredibile, con cui rauonimo ue paria. 
aL’ebraico, il siriaco, raramaico» sarebbero soUauto malcría di or- 
goglio dcgii «saentifici» ip.4), ^síoggio deH’erudizione» ip-i4jj 
«1'orientalismo s’é mutaio iu vero teticismo», e «la sapieuza orien¬ 
talista moderna é spesse volte discuiibihssima» (P.4Ó). Tanto dis- 
prezzo, nato lalto per alienare gii spiriii dal duro studio e per io- 
mentare la leggerezza e la dismvoitura nel traiiamento dei liori 
üivmi, col risuitato mevitabile di smmuire la riverenza aomma e ia 
lotaie soggezione dovute ad essi ed il saiuiare timore di farne un 
u:>o meno conveniente, é in pieno conslrasLo con la tradizione della 
Lniesa, la quale, dai lempi di Girolamo fin ai nostri, ha iavoriio la 
studio delle lingue oriental!, sapendo che ftSacrae bcripiurae ina- 
gisiris necesse est ... eas linguas cognitas habere, quibus iibri ca- 
nonici sunt primitas ab hagiographis exaratb) (Eeone Xlil, encich- 
ca ProvidenLissimus Deus: Enea. BibL, n.103), e raccoinandaio aut 
ómnibus in Academiis ... de ceteris item antiquis liuguis, máxime 
semiticis, deque congruente cum lilis eruditioue, siiit magisieria» 
(ibid.), ed esorta a curare, «ut minore in pretio ne sit apud nos 
quam apud externos, linguarum veteruiii orieritalium scientia» (Leo- 
KE XJU, litt. apost. Viglla)itiae: Eticli. BibL, n.133). L.’aiionimü di- 
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mero 133). El anónimo olvida que el estudio de las lenguas 
bíblicas, del griego y del hebreo, recomendado por León Xni 
a las Academias teológicas, se ha hecho obligatorio en las 
mismas por Pío X (Ench, Bibl,, n.171) y que tal ley es lle¬ 
vada a la constitución Deas scientiarum Dominus (a.33-34; 
Ordinationes, a.27, I). 

615 Naturalmente, el estudio de las lenguas orientales y de 
las ciencias auxiliares no es, para los exegetas, fin en sí 
mismo, sino ordenado a la inteligencia y, exposición precisa 
y clara de la palabra divina, a ün de que se nutra lo más 
posible la vida espiritual. En tai sentido, y no por una 
mezquina pedantería ni por una mal velada desconfianza 
contra la inteligencia espiritual, se recomienda e inculca 
la averiguación del sentido literal con los subsidios de la 
filología y de la crítica, y se desaprobaría a quien se valie¬ 
se de los mismos con exceso y exclusivamente, mucho más 
si abusivamente, como si no fuese divino el libro. Pero al 
propio tiempo no se puede permitir que, con el pretexto del 
abuso, se intente hacer sospechoso y quitar el uso.de los 
verdaderos principios exegeticos: “El abuso no quita el 
uso’\ 

616 El autor ha añadido al opúsculo cuatro páginas con el 
título “Confirmación sacada de la encíclica Pascendí'', como 
para poner su desventurada empresa bajo el patronato del 
santo Pontífice Pío X. Expediente desgraciado, porque, si 
la enseñanza de la Sagrada Escritura recibió de León XIII 


inentica che lo studio delle lingue bibliche, del greco e dell’ebrai* 
co, raccomandato da Leone XlXI per le Accadeinie teoiogiche, vi 
é stato reso obbligatorio da Pió X (Ench. BibL, n.171), e che tal 
legge é riportata nella costituzione Deus scientiarum Dominus 
(a.33-34 ; Ordinatione, a.27, I). 

615 'Naturalmente lo studio delle lingue orientali e delle scienze ausi- 
liarie non é, per gli esegeti, fine a se stesso, ma ordinato all’intelli- 
genza ed esposizione precisa e cliiara della parola divina, effinché 
se ne alimenti al possibile la vita spirituale. In tale senso, e non 
per Tina gretta pedantería .né per una mal celata ditfideuza coutro 
l’intelligenza spirituale, si raccomanda ed inculca la ricerca del sen- 
so letterale coi sussidi della filología e della critica, e si disappro- 
verebbe chi se ne valesse con ecesso, ed esclusiv'anieiite, peggio se 
abusivamente, quasi non fosse divino il libro. Ma alio stesso tempo 
non si puó permettere che col pretesto dell'abuso si attenti di Ten¬ 
dere sospetto e di togliere Puso di veri principi esegetici : «Abusus 
non tollit usum». 

616 .AlPopuscolo Pautore ha aggiunto quattro pagine col titoio «Coii- 
ferme tratte dalPenciclica Pascendh, come a porre la sua sciagu- 
rata impresa sotto il patronato del santo Pontefice Pió X. Accorgi- 
mento infelice, perché, se Pinsegiiainento della Sacra Scrittura ebbe 
da Leone Xlll nelPenciclica Providentissimus Deus la magna char- 
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en la encíclica Providentissimus Deus la magna charta que 
reclamaba la atención de la I?:lesia entera sobre el impor¬ 
tantísimo tema, fué Pío X quien dió, por iniciativa propia 
y personal, la ordenación definitiva a aquella enseñanza, 
especialmente en Roma y en Italia, habiendo él mismo ob¬ 
servado de cerca, en su experiencia de obispo, las deficien¬ 
cias de la enseñanza bíblica y los efectos desastrosos quf* 
de ella se derivaban. 

Comenzó, en efecto, por instituir, ya a los pocos meses 
de su elección, el 23 de febrero de 1904. 'los . 2 :redo^ dp li¬ 
cenciado y doctorado en Sagrada Escritura, sabiendo bien 
que la creación de títulos especiales era medio eficaz para 
obtener que algunos estudiosos se dedicasen de un modo 
especial a su estudio. No pudiendo luego, por falta de me¬ 
dios, fundar inmediatamente el Instituto de los altos estu¬ 
dios bíblicos, en el cual pensaba. Pío X estimuló en 1906 
la enseñanza de la Sagrada Escritura en el Pontificio Se¬ 
minario Romano, aprobó en los años 1908 y 1909 la crea¬ 
ción de una enseñanza superior de Sagrada Escritura en 
la Gregpriana y en el Angélico, y, finalmente, creaba en el 
mismo año de 1909 el Pontificio Instituto Bíblico, cuya obra 
no ha cesado de desarrollarse cabe la mirada de los Sumop 
Pontífices con una continuidad de directivas tan evidente 
■que no necesita demostración. Cuánto haya hecho el Instituto 
Bíblico para promover el progreso del estudio de la Sagra¬ 
da Escritura, especialmente en Italia, lo demuestran el nú¬ 
mero de los alumnos y oycmtes de nacionalidad italiana v 


ta, che richiamava s uirim por tan tis simo soggetto l’attenzione della 
Chiesa intera, fu Pió X che diede, di propria personóle iniziativa, 
l’assetto definitivo a quell’insegnamento, specialmente in Roma ed 
in Italia, avendo egli, nella sua esperienza di vescovo, osservato 
da vicino e le deficienze delPinsegnamento bíblico e gli effetti di- 
sastrosi che ne derivavano. 

Cominció difatti coiristitiiire, soltanto pochi mesi dopo l’elezio- 
ne, il 23 febbraio 1904, i gradi di licenza e laurea in Sacra Scrit- 
tura, ben sapendo che la creazíone di titoli speciali era mezzo effi- 
cace ad ottenere che studenti si dedicassero in modo speciale alio 
studio di essa. Non potendo poi, per mancanza di mezzi, fondare 
immediatamente PIstituto di - alti studi biblici al quale pensava. 
Pío X incoraggió, nel 1906, Pinsegnamento della Sacra Scrittura 
nel Pontificio Seminario Romano, approvó, negli anni igojS e T909, 
la creazione di un insegnamento superiore di Sacra Scrittura nella 
Gregoriana e nelPAngelicum, e, finalmente, creava nello stesso 
anno 1909 il Pontificio Tstituto Bíblico, la cui opera non ha cessato 
di svilupparsi sotto gli occhí dei Sommi Pontefici con una conti- 
nuitá di direttive cosí evidente da non esigere dimostrazione. Quan- 
to l’Istituto Bíblico abbia fatto per promuovere il progresso dello 
studio della Sacra Scrittura specialmente in Italia, lo dimostrano il 
numero degli alunni ed uditori di nazionalitá italiana, e quello degli 
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el de los inscritos en las semanas bíblicas, convocadas cada 
año con frecuencia y fruto crecientes. Fué Pío X quien fijó 
también las directivas del estudio de la Sagrada Escritura 
en los seminarios, cuando publicó las letras apostólica.^ 
Quoniam in re InhUca, del 27 de marzo de 1906 (Ench., 
n.155-173), y proveyó a su aplicación en los seminarios d» 
Italia con el programa especial de la Sagrada Congregación 
de Obispos y Regulares en fecha del 10 de mayo de 1907. 

617 No es menester insistir más: sea lo que sea del autor de 
lo e^^uesto y de sus intenciones, el estudio de la Sagrada 
Escritura debe continuar, también en los seminarios de Ita¬ 
lia, según las directivas dadas por los últimos Sumos Pon¬ 
tífices, porque hoy, no menos que ayer, importa que los 
sacerdotes y ministros de la palabra de Dios estén bien pre¬ 
parados y sean capaces de dar respuestas satisfactorias, 
no solamente sobre las cuestiones del dogma y de la moral 
católica, sino también a las dificultades propuestas contra 
la verdad histórica y la doctrina religiosa de la Biblia, 
particularmente del Antiguo Testamento. Por eso place ter¬ 
minar con las mismas palabras con que [Benedicto XITI, de 
'Santa memoria, cerraba la encíclica Sviritus Paraclitus: 
“Procurad cuidadosamente, venerables hermanos, que los 
documentos del exegeta santísimo (San Jerónimo) arraiguen 
profundamente en el ánimo de vuestros clérigos y sacerdo¬ 
tes; pues a vosotros en primer lugar corresponde procurar 
diligentemente hacerles considerar lo que de ellos exige la 
dignidad divina, con la cual han sido engrandecidos, si no 


iscritti alie settímane biblíche, ognl anno convócate con freqiienza 
e con frutto crescenti. Fu Pío X ancora che fissó le direttive dello 
studio della Sacra Scrittura nei seminari, quando pubblicó la lettera 
apostólica Quoniam in re hihUca, del 27 marzo 1906 (Ench. Bibl., 
n.155-173), e provvide alPapplicazíone di esse nei seminari d’Italia 
con lo speciale programma della Sacra Congregazione dei Vescovi 
e Regolari in data del 10 maggio 1907. 

617 Non occorre insistere oltre ; checché sia delPautore dell’esposto, 
e delle sue mire, lo studio della Sacra Scrittura deve continuare, 
anche nei Seminari d’Italia, secondo le direttive date dagli ultimi 
Sommi Pontefici, perché oggi, non meno di ieri, importa che i 
sacerdoti e ministri della Parola di Dio siano ben preparati, e ca- 
paci di daré risposte soddisfacenti, non soltanto sulle questioni del 
dogma e della inórale cattolica, ma anche alie difficoltá proposte 
con tro la veritá storica e la dottrina religiosa delia Bibbia, partico- 
larmente del Vecchio Testamento. Perció place terminare colle stes- 
se parole con cui Benedetto XV, di s. m., chiudeva l’enciclica Spu 
ritus Paraclitus: «Exegetae sanctissimi [S. Hieronymi] documenta, 
venerabiles fratres, studiose efficite, ut animis clericoruni et sacer- 
dotum vestrorum altius insideant ; nam vestrum in primis est dili- 
genter revocare eos ad considerandum, quid ab ipsis divini mune- 
tis, quo aucti sunt, rs^tiq pqstul-et, si eo noq indignos se ptaestare 
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quieren mostrarse indignos de ella: ‘Torque en los labios 
del sacerdote ha de estar el depósito de la ciencia; de su 
boca se ha de aprender la ley, puesto que él es el ángel del 
Señor de los ejércitos” (Mal. 2,7). Sepan, pues, que ni les 
es lícito ser negligentes en el estudio de las Escrituras ni 
lo pueden emprender por otro camino que i)or el señalado 
expresamente por León XTLI en las letras encíclicas Provi- 
dentissimus Deus” (Ench, Blbl.y n.494). 

El Santo Padre, al cual ha sido sometida toda la cues¬ 
tión en la audiencia concedida por Su Santidad el 16 de 
agosto de 1941 al Rvdmo. Secretario de la Comisión Pontifi¬ 
cia para los Estudios Bíblicos, se ha dignado aprobar las de¬ 
liberaciones de los eminentísimos componentes de la Comi¬ 
sión y ordenar la expedición de la presente carta. 

Cumpliendo, pues, el encargo que me ha sido confiado, 
ruego a V. E. Rvdma. acepte loe sentimientos de mi afecto, 
mientras me repito de V. E. Rvdma. devotísimo servidor.— 
E. Card. Tisserant, presidente; Fr. J. M. Vosté, O. P., 
secretario. 


(Del discurso a la Pontificia Academia de Ciencias 
sobre el origen del hombre, 30 de noviembre de 1941) 

Incidentalmente toca el Pontífice, en estas palabras que transcribimos, la 
cuestión del origen del hcmbre seffiin el Génesis. 

Repitiendo la enseñanza dogmática de la espiritualidad del alma humana 
y de su inmediata creación por Dios, reconoce a las ciencias profanas—paleon¬ 
tología, biología y morfología—su peculiar competencia para estudiar, ilumina¬ 
das y guiadas por la revelación, el problema del origen del cuerpo humano, si 
bien basta el momento sus conclusiones no han llegado a establecer nada cier¬ 
to y seguro sobre el i>articular *. 


velint : «Labia enim sacerdotis custodient scientiam et legem requi- 
rent ex ore eius, quia Angelus Domini exercitnum est» (Mal. 2,7). 
Sciant igitur, sibi nec studium Scripturarnm esse negligendum, nec 
illud alia via aggrediendum, ac Leo XIII encyclicis litteris Provú 
dentissimus Deas data opera praescripsit» (Ench. Bibl., n.494). 

XI Santo Padre, al Quale é stata sottoposta tutta la questione nell’ 
udienza concessa dalla stessa Sua Santitá il 16 agosto 1941 al 
Revmo. Segretario della Pontificia Commissione per gli Studi Bi- 
blici, Si é degnato di approvare le deliberazioni degli Emi. compo- 
nenti la Commissione e di ordinare la spedizione della presente 
lettera. 

Assolvendo quindi il compito affidatomi. La prego, Eccellenza 
Rvma., di gradire i sensi del mío omaggio, meiitre mi confermo 
dell'Eccellenza Vostra Revrnia. devmo. per servirla.*—E. C.\RD. Tis- 
SERANT, presidente ; Fr. G. M. VOSTÉ, O. P., segretario *. 


I » Cf. Introducción, p.r39-i43. 

* A AS 33 (r94i) 465-472. 
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618 El día en que Dios plasmó al hombre y coronó su frente 
con la diadema de su imagen y semejanza, constituyéndolo 
en rey de todos los animales vivientes, del mar, del cielo y 
de la tierra (Gen. 1,26), aquel día el Señor, Dios de toda 
sabiduría, se hizo su Maestro... Solamente del hombre po¬ 
día venir otro hombre que le llamase padre y progenitor; 
y la ayuda dada por Dios al primer hombre viene también 
de él y es carne de su carne, formada como compañera, que 
tiene nombre del hombre porque de él ha sido sacada 
(Gen. 2,23). En lo alto de la escala de los vivientes, el hom¬ 
bre, dotado de un alma espiritual, fué colocado por Dios 
como príncipe y soberano del reino animal. Las múltiples 
investigaciones, tanto de la paleontología como de la bio¬ 
logía y de la morfología, acerca de otros problemas refe¬ 
rentes a los orígenes del hombre, no han aportado hasta 
ahora nada que sea positivamente claro ly cierto. No queda, 
pues, sino dejar al futuro la respuesta a la cuestión de si 
un día la ciencia, iluminada y guiada por la revelación, po¬ 
drá dar resultados seguros y definitivos sobre argumento 
tan importante... 

La verdadera ciencia no rebaja ni humilla al hombre en 
su origen, sino que lo eleva y exalta, porque ve, encuentra 
y admira en cada uno de los miembros de la gran familia 
humana la huella más o menos grande en ella estampada 
por la imagen y semejanza divinas. 

618 Quel giorno án cui Dio plasmó Tuomo e gli coronó la fronte del 
diadema della sna immagine e somiglianza, costituendolo re di tutti 
gli animali viventi del mare, del cielo e della térra, quel giorno il 
Signo re, Dio onnisciente, si fece maestro di lui... Dal nomo soltanto 
poteva venire un altro nomo che lo chiamasse padre e progenitore ; 
e Taiuto dato da Dio al primo nomo viene puré da lui ed é carne 
della sua carne, formata in compagna, ohe ha nome daH’nomo, per¬ 
ché da lui é stata tratta. Tn cima della scala dei viventi l’uomo, do- 
tato di un’anima spirituale, fu da Dio collocato principe e sovrano 
del regno anímale, Le molteplici ricerche sia della paleontología che 
della biología e della morfología su altri problemi riguardanti le ori- 
gini deiruomo non hanno finora apportato nulla di positivamente 
chiaro e certo. Non rimane quindi che lasciare all’avvenire la ris- 
posta al quesito, se un giorno la scienza, illuminata e guidata dalla 
rivelazione, potrá daré sicuri e deíinitivi risultati sopra un argomen- 
to cosí importante... 

La vera scienza non abassa né umilia l’uomo iiella sua origine, 
ma lo innalza ed esalta, perche vede, riscontra e animira in ogni 
membro della grande famiglia umana rorma piú o meno vasta stam- 
pata in lui dalla immagine e similitudine divina h 


^ AAS 33 (1941) 506-507.—El texto completo abarca las páginas 504-512. 
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Respuesta de la Pontificia Comisión Bíblica sobre los 
ejercicios para la licenciatura en Sagrada Escritura, 
6 de julio de 1942 

L^s pruebas para el licenciado en Sagrada Escritura, según las normas esta¬ 
blecidas por la Pontificia Comisión Bíblica en 1911 *, comprenden tres ejercicios 
escritos de exegesis, historia bíblica y de introducción, y varios ejercicios ora¬ 
les de hebreo, griego, historia bíblica, introducción especial y general. A la 
pregunta de si dichos ejercicios se pueden hacer jxir separado, la Pontificia Co¬ 
misión responde que se pueden hacer de una vez los ejercicios orales de hebreo, 
griego e introducción especial, aprobados los cuales se puede conferir el bachi¬ 
llerato. Los restantes ejercicios constituyen propiamente la prueba del licenciado 


Habiendo sido preguntado si es lícito, en los exámenes 0 x 9 
para la licencia que se celebran ante la Pontificia Comisión 
Bíblica, separar los diversos ejercicios, tanto orales como 
escritos, que, según los estatutos, suelen hacerse en la mis¬ 
ma sesión, de tal manera que medie un gran intervalo entre 
ellos, la Pontificia Comisión Bíblica ha respondido: 

Afirmativamente; aunque de tal modo que se hagan pri¬ 
mero y oralmente los exámenes de lenguas hebreas y griega, 
junto con la introducción especial (Enchiridium Bíblicum, 
números 355 356 358). Superados felizmente estos ejercicios, 
el candidato será declarado bachiller, 

Y superados los demás ejercicios del programa (ibid., nú¬ 
meros 352 353 354 357 y 359), se le concederá el grado de 
licenciado. 

Su Santidad el Papa Pío XII, en la audiencia benigna¬ 
mente concedida al infrascrito consultor secretario el día 6 
de julio de 1942, ratificó esta respuesta y la mandó pu¬ 
blicar. 

Roma, a 6 de julio de 1942.— Santiago M. Vosté, O. P.. 
consultor secretario. 

Cum quaesitum 'fuerit utrum in examinibus ad prolytatum seu 0x9 
licentiatura coram Pontificia Commissione Biblica habendis, varia 
experimenta, sive oralia sive scripta, quae iuxta statuta in eadein 
sessione fieri solent, ita dividere liceat, ut etiam sat magnum inter- 
vallum Ínter ea habeatur, eadem Pontificia Commissio Biblica re- 
spondit : 

Affirmative. Ita tamen ut prius fiant examina linguarum he- 
braicae et graecae, una cum universa introductione speciali et qui- 
dem ore (Euch. BibL, n.355 356 358). Quibus experimentis feliciter 
superatis, candida tus declarabitur bac calan retís. 

Superatis vero ceteris experimentis programmatis (ibid., n.352 
353 354 357 et 359), conferetur gradus pro/yíuÍHS. 

Quod respousuin Ssmus. D. N. Pius Pp. XII, in audientia die 
6 iulii an. 1942 infrascripto Rvmo. Consultori ab actis beuigne coii- 
cessa, ratum habuit et publici iuris fieri mandavit. 

Romae, 6 iulii 1942. — Iacobus M. Vosté, O. P., consultor ab 
actis h 


* Cf. Doc., 11.374-381. 


1 AAS 34 {1942Í 232. 
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Respuesta de la Pontificia Comisión Bíblica sobre las 
versiones de la Sagrada Escritura en lengua vulgar, 
22 de agosto de 1943 

Algunos habían exagerado, sin duda, el alcance de la respuesta de la Comi¬ 
sión de 30 de abril de 1934 en la que sólo se permitía leer públicamente el 
evangelio o epístola de la misa en lengua vulgar a base de una versión hecha 
sobre la Vulgata. 

Esta nueva respuesta aclara el sentido de la anterior. 

r.® No sólo no se prohibe el uso extralitúrgico de otras versiones hechas 
sobre los textos originales, sino que se reconoce su utilidad con tal que se ha¬ 
gan bajo la vigilancia de la competente autoridad edesiástica, y se ve con gusto 
que la jerarquía de un determinado país recoaniende especialmente alguna de 
estas versiones. 

a." Se mantiene la conveniencia de leer públicamente en las iglesias el evan¬ 
gelio o la epístola de la misa según alguna versión hecha sobre la Vulgata, que 
es el texto litúrgico; pero se permite ilustrar dicha versión con el re¬ 
curso a los textos originales o a otra versión más clara. 

620 La Pontificia Comisión Bíblica, para resolver la cues¬ 
tión que le ha sido propuesta acerca del uso y autoridad de 
las versiones bíblicas en lengua vulgar, principalmente de 
las hechas sobre los textos primitivos, y para declarar más 
su decreto Del uso de lias versiones de la Sagrada Escritura 
en los templos, dado el día 30 de abril de 1934, ha juzgado 
oportuno dar y recomendar las siguientes normas: 

Puesto que por León XIII, de feliz memoria, Pontífice . 
Máximo, en la carta encíclica Providentisslmus Deus (Acta 
Leonis XIII, voLlS p.342: Enchiridion Bihlicum, n.91) fue 
recomendado que se empleen los textos primitivos de los li¬ 
bros santos para el conocimiento más profundo y la decla¬ 
ración más perfecta de la divina palabra; y hecha aquella 
recomendación no ciertamente para sola comodidad de exe- 
getas y teólogos, ha parecido sobremanera conveniente que 
aquellos mismos textos sean traducidos, desde luego bajo 
la cuidadosa vigilancia de la competente autoridad eclesiás¬ 
tica, a las lenguas comúnmente conocidas o vulgares, se- 

620 Pontificia Commissio de Re Biblica ad solvendani quaestionem sibi 
propositan! de nsu et auctoritate versionum biblicarum in linguas 
vernáculas, praesertim ex textibus primigeuiis, atque ad suum decre- 
tum De usu versionum Sacrae Scrip\tiirae in ecelesiis d. d. 30 apri- 
lis 1934 -magis declarandum, sequentes normas referre et commen- 
dare opportunum duxit : 

Quandoquidem a I^one XITI f. r., Pontífice Máximo, in litteris 
encyclicis Providentissimus Deus (Acta Leonis Xlll, vol.13 p.342 : 
Enchiridion Biblicum, n.91) commendatuni fuit, ut ad penitiorem 
cognitionem et declarationem uberiorem verbi divini adhibeantui 
primigenii Bibliorum textus ; eaque commendatione, sane non in 
solum commodum exegetarum et theologorum facta, visum est ac 
videtur propemoduiii consultum, ut iideni quoque textus in lingnas 
communiter notas seu vernáculas, utique sub vigili competentis auc- 


Véase supra, n. 6oi. 
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gún las leyes comprobadas de la ciencia sagrada y aun pro¬ 
fana ; y pues, entre las versiones latinas que entonces circu¬ 
laban, el concilio Tridentino declaró la Vulgata edición como 
la única y sola auténtica (Conc. Trid. ses.IV, decr. De edi- 
tione et u$u Ss, Lxhrorum: Ench, BibL, n.46), de la cual so 
han tomado casi siempre las perícopes bíblicas que deben 
leerse públicamente en los libros litúrgicos de la Iglesia la¬ 
tina para el sacrosanto sacrificio de la misa y para el ofi- • 
ció divino; 

“servatis servandis”: 

1. ® Las versiones de la Sagrada Escritura en lengua 621 
vulgar, sea de la Vulgata, sea de los textos primitivas, con 

tal que sean editadas con licencia de la competente autori¬ 
dad eclesiástica en conformidad con el canon 1391, pueden 
legítimamente ser usadas y leídas por los fieles para su pi )- 
dad privada; y, además, si alguna versión, tras diligente 
examen, tanto del texto como de las anotaciones, llevado a 
cabo por varones competentes en las ciencias bíblica y teo¬ 
lógica, ha sido hallada más fiel y apta, los obispos, cada 
uno de por sí o congregados en conferencias provinciales 
o nacionales, pueden, si les place, recomendarla de un modo 
■e&pecial a los fieles confiados a su cuidado. 

2. ® La traducción que de las perícopes bíblicas suelen 622^ 
leer los sacerdotes al pueblo en lengua vulgar, según costum¬ 
bre u oportunidad, después de leído el mismo texto litúrgi¬ 
co durante la celebración de la santa misa, debe ser confor¬ 
me al texto latino, o sea litúrgico, según la respuesta de 

toritatis ecclesiasticae cura, iuxta probatas scientiae sacrae adaeque 
profanae leges vertantur ; 

quoniam porro ex Vulgata editione, quatii unam et solam ínter 
latinas versiones tune temporis circuinlatas synodus oecumeiiica Tri- 
dentina declaravit authenticam (Conc. Trid., sess. IV, decr. De edi¬ 
tione et usii Ss. Lihronim: Ench. BibL, n,46), desumptae ut pluri- 
inum sunt pericopae biblicae in liturgicis Ecelesiae latinae libris ad 
sacrosanctuin missae sacrificium et ad ofíicium divinum publice le- 
gendae ; 

servatis servandis : 

i.o Versiones Sacrae Scriptunae in linguas vernáculas sive ex 021 
Vulgata sive ex textibus primigeniis factae, dummodo competentis 
auctoritatis ecclesiasticae licentia editae sint ad normain can.1391, a 
fidelibus pro privata ipsorum pietate rite adhiberi et legi possunt; 
atque etiam, si qua versio, diligenti tum textus tum adnotationum 
examine a viris bíblica et theologica scientia excellentibus peracto, 
magis fida et apta inventa sit, hanc episcopi sive singuli sive in con- 
ventibus provinciae vel nationis suae congregati, fidelibus suae curae 
commissis peculiariter, si placuerit, commendare possunt. 

2,° Pericoparum biblicarum in linguaiii vernaculam versio quam 622 
forte sacerdotes s. missam celebrantes, pro consuetudine vel pro op- 
portunitate, post lecluni ipsum textum liturgicuni, populo praelec- 
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la Pontificia Comisión Bíblica (AAS [1934] p.315), perma¬ 
neciendo íntegra la facultad de ilustrar aptamente aquella 
misma versión, si es necesario, con el auxilio del texto ori¬ 
ginal o de otra versión más clara. 

La cual respuesta nuestro Santísimo Padre Pío Papa Xn, 
en la audiencia benignamente concedida el día 22 de agosto 
del año 1943 al infrascrito reverendísimo consultor secre¬ 
tario, confirmó y mandó publicar. 

Roma, 22 agosto 1943 .—Santiago M, Vosté, consultor 
secretario. 


Encíclica «Divino afilante Spiritu)), 

30 de septiembre de 1943 

En la Introducción (p.117-137) hemos intentado situar este importante do¬ 
cumento en el ambiente histórico en que nació y precisar el alcance de sus 
principales afirmaciones. Aquí nos limitaremos a dar un esquema detallado 
de su contenido a. 

Introducción: 

1) siendo los libros sagrados un regalo de Dios en el que se contiene la 
principal fuente y norma de fe y costumbres, la Iglesia siempre 

a) los ha defendido; 

b) los ha empleado para alimento de sus fieles. 

2) Y así : 

a) el concilio Tridentino definió el canon ; 

b) el Vaticano, el concepto de inspiración; 

c) León XIII escribió en su defensa la Providentissinius. 

3) La presente encíclica pretende celebrar el cincuentenario de este último 
documento de León XIII. 

a) confirmando lo que dijeron los anteriores Pontífices; 

b) estableciendo lo que los tiemixjs presentes parecen exigir para in¬ 
citar más y más a dicho estudio (623). 

Parte primera (histórica); Lo que el Papado ha hecho por los es¬ 
tudios bíblicos en estos cincuenta años. 

I. León XIII: 

1) Publicó la encíclica aProvidentissiuius^^: contenido doctrinal (625) que 
inculca de nuevo Fío XII (625). 

2) Apoyó la Escuela Bíblica de Jerusalón. 

3) Fundó la Pontijicia Comi 6 iÓ 7 í Bíblica (626). 

II. Pío X ; 

I.) Estableció los grados académicos en Sagradoí Escritura. 

2) Se ocupó de la enseñanza de la Biblia en los seminarios. 

3) Fundó el Pontificio Instituto Bíblico de Roma (627). 

turi siut, iuxta respoiisum Commi.ssiouis Pontificiae de Re Bíblica 
(Ajas [1934] p.315); textui latino, nempe litúrgico, conformis sit 
oportet, integra manente facúltate illam ipsam versionem, si expe- 
diat, ope textus originalis vel alterius versionis tnagis perspicuae 
apte illustrandi. 

Quod responsum Ssmus. D. N. Pius Pp. XII, in audientia die 22 
augusti an. 1943 infrascripto Rvmo. Cousultori ab actis beuigue con- 
cessa, ratum íiabuit et publici iuris íieri maudavit. 

Romae, 22 augusti 1943.— Iacobus M. Vosté, consultor áb actis ^ 


a véase AAS 33 (1943) 297*326. 
> AAS 35 (1943) 270 s. 
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III. Pío XI: 

’ 1) Exigió grados en Escritura para enseñarla en los seminarios y para 

la canonjía lectoral, exhortando a los prelados y superiores religiosos 
a que enviaran alumnos al Pontificio Instituto Bíblico. 

2) Fundó el monasterio de San Jerónimo en Roma para los benedicti- 
' nos que habían sido encargados por Pío X en 1907 de la obra de la 

revisión de la Vulgata {628). 

Apéndices : 

I) También se han preocupado los papas de la divulgación bíblica en¬ 
tre los fieles. Y así, Pío X y Benedicto XV' recomendaron la Socie- 
^ dad Bíblica de San Jerónimo (629). 

2") Y se notan Zas frutos: 

a) Hay estudiosos salidos principalmente del P. I. B. que florecen : 
en la crítica textual, 

en los comentarios, 

en las versiones a lenguas vernáculas, 

en la divulgación bíblica, 

en las disciplinas relacionadas con la Biblia. 

b) Por todas partes hay ya: 
asociaciones bíblicas, 
congresos, 

semanas bíblicas, 
bibliotecas, 

asociaciones piadosas para la lectura y meditación de la Bi¬ 
blia, etc. (630). 

Parte segunda (doctrinal). 

I. I.ntroducción i Lo que la ciencia ha hecho por los estudios bíblicos en 
estos cincuenta años: 

1) En las excavaciones: 
más numerosas, 

con más método científico, 
con más fruto. 

2) En. los monumentos literarios descubiertos, que nos ilustran sobre 
la lengua, 

la literatura, 
los acontecimientos, 
las costumbres, 
la religión. 

3) En el descubrimiento de papiros que esclarecen el ambiente cultural 
del Nuevo Testamento. 

4) En el hallazgo de nuevos códices bíblicos. 

5) En el mejor estudio de la exegesis de los Santos Padres (631). 

II. Estudio filológico del texto original : 

1) Estúdiense las lenguas antiguas. Los Padres y medievales no pu¬ 
dieron mucho ; hoy se puede. Y se debe—lo contrario sería ligereza 
y socordia—estudiar lenguas bíblicas y orientales, para llegar al tex¬ 
to original, el cual es mejor q-ue cualquier versión (632). 

2) Empléese la crítica textual, que, si en otro tiempo era muy arbitra¬ 
ria, hoy ha adquirido- una estabilidad y seguridad tal en sus leyes, 
que la hacen instrumento excelente para el exegeta. Hágan.se edi¬ 
ciones de los originales y de las versiones antiguas (633). 

Nota. —^Declaración del alcance del decreto tridentino sobre la 
Vulgata : autenticidad jurídica, no crítica. Por lo tanto, se puede y 
debe recurrir a lo.s originales, y aun hacer versiones de ellos a las 
lenguas vernáculas (634). 

III. INVESTIGACIÓN DEL SENTIDO LITERAL I 

a) con crítica literaria, por lo que tiene la Biblia dq obra huma¬ 
na (635); 

b) con sujeción al sentir de la Iglesia y de los Santos Padres y a la 
analogía de la fe, por lo que tiene de divina (636). 

Explicación teológica, sobre todo, para provecho de las almas (637). 

IV. Recto uso del sentido espiritual : 

a) ¿En qué consiste? 

b) ¿Cómo descubrirlo con certeza? 

c) Evítense las acomodaciones caprichosas (63S). 

V. Recomendación de los Santos Padres y grandes comentaristas (639). 

VI. Obligaciones especiales del exegeta contemporáneo. 

Queda mucho por hacer: los Padres no. tuvieron los auxilios que 
hoy nos brinda a nosotros la ciencia, ni, por otra parte, experimenta- 
, ron las dificultades que hoy sentimos (640). 


k 
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1) Es un adelanto que aplaude el Papa el haber insistido en el papel 
humano del hagiógrafo (641), y a él debe atender el exegeta mo¬ 
derno (642). 

2) Para captar esta mentalidad del escritor humano hay que recurrir a 
los géneros literarios del antiguo Oriente en la descripción poética, 
en las prescripciones legales y en la historia. Este estudio no se 
puede hacer a priori ^643). Demostrará la supremacía de la historia 
bíblica, pero hará ver que hay en ella maneras de hablar humanas 
debidas a la divina condescendencioü {644). Sin faltar a su oficio, no 
puede el exegeta abandonar este estudio tan útil para defender la 
inerrancia bíblica y para mejor captar la mente del hagiógrafo (645). 

3) Es de desear que muchos—incluso seglares—se dediquen a los estu¬ 
dios de la antigüedad oriental (646I. 

VII. CÓMO TRATAR LAS CUESTIONES MÁS DIFÍCILES : 

1) Muchas dificultades de ayer han sido hoy resueltas (647) 

2) Hay otras todavía no resueltas o acaso insolubles (648). 

3I Hay que buscar soluciones positivas (649). 

4) Para ello el Papa quiere caridad por parte de los fieles y libertad 
para los exegetas, fundada en la limitación de las intervenciones 
de la Iglesia y del consentimiento de los Padres (650). 

VIII. Empleo de la Sagrada Escritura en la instrucción de los fieles : 

1) Ix)s sacerdotes: 

estudien la Sagrada Escritura, 

medítenla y háganla pTX>vechosa para sí en la oración. 
propónganla, evitando acomodaciones abusivas. 

2) Los obispos fomenten : 

a) las asociaciones bíblicas; 

b) las versiones en lengua vulgar ; 

c) las revistas científicas y de divulgación ; 

d) las conferencias bíblicas (651). 

3) Los profesores de seminarios procuren una interpretación teológica 
y fervorosa, 

I>ara que la Biblia sea fuente de espiritualidad para los sacerdotes y 
para el pueblo ; 

y piensen en el honor de su misión sublime (652). 

EXHORTACIÓN final ANTE I.AS CIRCUNSTANCIAS DE LA GUERRA : 

La solución y la paz están en Cristo. Y a Cristo se lo conoce con la 

lectura de la Sagrada Escritura (653). 

Elogio de los estudiosos y maestros de Sagrada Escritura (654). 

62S Por inspiración del divino Espíritu escribieron los sa- 
g^rados escritores aquellos libros que Dios, conforme a su 
paterna caridad con el género bumano, quiso liberalmente 
dar para enseñar, pura conmnoer, para corregir, para di- 
Pigir en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea per¬ 
fecto y esté apercibido para toda obra buena. No es, pues, de 
admirar ique la santa Iglesia, tratándose de este tesoro dado 
del cielo, que ella posee como preciosísima fuente y divina 
norma de la doctrina sobre la fe y las costumbres, así como 
lo recibió incontaminado de manos de los apóstoles, así lo 
haya custodiado con todo esmero, defendido de toda falsa 

623 Divino afflante Spiritu, illos sacrí scriptores exararunt libros, 
quos Dens, pro sua erga bominum genus paterna caritate, dilargiri 
voluit ad docendum, ad arguendum, ad corripiendiim, ad erudiendum 
in iustitia, ut perfectus sit homo Dei, ad ornne opus bomim instruc- 
tus Nihil igihir mirnm, si sancta Ecclasia hnnc e cáelo datum the- 
saurum, quem doctrinae de fide et moribus pretiosissimum habet 
fontem divinamque normam, ut ex apostolorum manibus illibatiim 
accepit, ita omiii cuni cura custodivit, a quavis falsa et perversa in- 


* 2 Tim. 3,i6s. 
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y perversa interpretación y empleado solícitamente en el 
ministerio de comunicar a las almas la salud sobrenatural, 
como lo atestiguan a toda luz casi innumerables documen¬ 
tos de todas las edades. Por lo que hace a los tiempos mo¬ 
dernos, cuando de un modo especial corrían peligro las 
divinas Letras en cuanto a su origen y su recta exposi¬ 
ción, la Iglesia tomó a su cuenta el defenderlas y prote¬ 
gerlas todavía con mayor diligencia y empeño. De ahí que 
ya el sacrosanto sínodo Tridentino pronunció con decreto 
solemne que “deben ser tenidos por sagrados y canónicos 
los libros enteros con todas sus partes, tal como se han so¬ 
lido leer en la Iglesia católica y se hallan en la antigua edi¬ 
ción vulgata latina”. Y en nuestro tiempo el concilio Vatica¬ 
no, a fin de reprobar las falsas doctrinas acerca de la inspira¬ 
ción, declaró que estos mismos libros han de ser tenidos por 
la Iglesia como sagrados y canónicos, “no ya porque, com¬ 
puestos con la sola industria humana, hayan sido después 
aprobados con su autoridad, ni solamente porque contengan 
la revelación sin error, sino porque, escritos con la inspiración 
del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor y como tales fue¬ 
ron entregados a la misma Iglesia”. Más adelante, cuando con¬ 
tra esta solemne definición de la doctrina católica, en la que 
a los libros “enteros, con todas sus partes”, se atribuye esta 
divina autoridad inmune de todo error, algunos escritores 
católicos osaron coartar la verdad de la Sagrada Escritura 
tan sólo a las cosas de fe y costumbres, y, en cambio, lo 

terpretatione defendit, et ad munus supernam impertiendi animis 
salutém soUicite adhibuit, quemadmodum paene innumera cuiusvis 
aetatis documenta luculenter testantur. Recentioribus autem tempo- 
ribus. Sacras Ritieras, cum divina earum origo et recta earunidem 
explanatio peculiari ratione in discrimen vocarentur, maiore etiam 
alacritate et studio tutandas ac protegendas suscepit Écclesia. Itaque 
iam sacrosancta Tridentina synodus «libros Íntegros cum ómnibus 
suis partibus, prout in Ecclesia catbolica legi consueverunt et in 
veteri vulgata latina editione habentur, pro sacris et canonicis» 
esse agnoscendos sollemni edixit decreto^. Ac nostra aetate conci- 
lium Vaticanum, ut falsas de inspiratione doctrinas reprobaret, hos 
eosdem libros, «pro sacris et canonicis» ab Ecclesia habendos esse 
declaravit «non ideo quod sola humana industria concinnati, sua 
deinde auctoritate sint approbati, nec ideo dumtaxat, quod revelatio- 
nem sine errore contineant, sed propterea, quod Spiritu Sancto inspi¬ 
rante conscripti Deum habent auctorem, atque ut tales ipsi Ecclesiae 
traditi sunti) ’. Deinceps vero, cum contra sollemnem hanc catliolicae 
doctrinae definitionem, qua libris «integris cum ómnibus suis parti¬ 
bus» divina eiusmodi vindicatur auctoritas, quae cuiusvis erroris im- 
munitate fruatur, catholici quidam scriptores ausi essent Scripturae 
Sacrae veritatem ad res tantum fidei morumque coarctare, celera 


* Se5s.4 decr.i: Ench. Bibl., n.45. 
® Sess.3 C.3: Ench, Bibl., n.6i. 








522 


PÍO XII 


demás que perteneciera al orden fíeico o histórico reputarlo 
como “dicho de paso’* y en ninguna manera—como ellos pre¬ 
tendían—enlazado con la fe, nuestro antecesor de inmortal 
memoria León XIII, en su carta encíclica Providentissimu^ 
Deus, dada el 18 de noviembre de 1893, reprobó justísima- 
mente aquellos errores y afianzó con preceptos y normas sa¬ 
pientísimas los estudios de los divinos libros. 

Y toda vez que es conveniente conmemorar el término 
del año cincuentenario desde que fueron publicadas aquellas 
letras encíclicas, que se tienen como la ley principal de los 
estudios bíblicos, Nos, según la solicitud que desde el prin¬ 
cipio del sumo pontificado manifestamos respecto de las dis¬ 
ciplinas sagradas, juzgamos que había, de ser oportunísimo 
confirmar e inculcar, por una parte, lo que nuestro antece¬ 
sor sabiamente estableció y sus sucesores añadieron para 
afianzar y perfeccionar la obra, y decretar, por otra, lo 
que al presente parecen exigir las circunstancias, para más 
y más incitar a todos los hijos de la Iglesia que se dedican 
a estos estudios a una empresa tan necesaria y tan loable. 

I 

624 El primero y sumo empeño de León XIII fué el exponer 
la doctrina de la verdad contenida en los sagrados volúme¬ 
nes y vindicarlos de las impugnaciones. Así fué que con 
graves palabras declaró que no hay absolutamente ningún 
error cuando el hagiógrafo, hablando de cosas físicas, “se 

autem, sive physici sivc historici generis, ceu «obiter dicta» et cum 
fide—prout ipsi contenderunt—mininie conexa reputare, décessor 
noster imra. mem. Leo XIII encyclicis litteris Providentissimus 
Deus, die XVIII mensis novembris anno MDCCCLXXXXIII datis, 
et illos errores iure meritoque coufodit, et divinorum librorum studia 
praeceptis normisque munivit sapientissimis. 

Quandoquidem vero quinquagesimum exeuntem annum recolere 
addecet, cum encycUcae hae litterae, quae princeps studiorum bibli- 
corum habentur lex, editae sunt, Nos quidem, pro ea, quam inde a 
summi pontificatus exordiis de sacris disciplinis curam professi su- 
mus illud opportunissime factum iri censuimus, si et ea, quae 
decessor noster sapienter statuit eiusque successores ad opus stabi- 
liendum perficiendumque contulerunt, confirmemus e inculcemus, 
et quae in praesens témpora postulare videantur decernamus, ut 
omnes Ecclesiae filios, qui hisce studüs se dedunt, ad rem tam ne- 
cessariam tamque laudabilem magis magisque incitemus. 

I 

624 Haec prima ac summa Leonis XIII cura fuit, ut doctrinam de sa- 
crorum voluminum veritate exponeret et ab impugnationibus vin- 
dicaret. Gravibus igitur verbis edixit nullum omnino haberi errorem 
cum hagiographus, de rebus physicis loquens, «ea secutus sit quae 

* Sermo ad alumnos Seminariorum.., in Urbe (die 24 imiii 1959) : AAS jí 
(1939) P-245-25I. 
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atuvo (en el lenguaje) a las apariencias de los sentidas”, 
como dice» el Angélico, expresándose ''o en sentido figurado 
o según la manera de hablar en aquellos tiempos, que aun 
hoy rige para muchas cosas en la vida cuotidiana hasta en¬ 
tre los hombres más cultos”. Añadiendo que ellos, “los es¬ 
critores sagrados, o por mejor decir—^son palabras de San 
Agustín—, el Espíritu dé Dios, que por ellos hablaba, no 
quiso enseñar a los hombres esas cosas—a saber, la íntima 
constitución de las cosas visibles—¡que de nada servían 
para su salvación”; lo cual “útilmente ha de aplicarse a las 
disciplinas allegadas, principalmente a la historia”, es a 
saber, refutando “de modo análogo las falacias de los ad¬ 
versarios” y defendiendo “de sus impugnaciones la fidelidad 
histórica de la Sagrada Escritura”. Y que no se ha de impu¬ 
tar el error al escritor sagrado si “en la transcripción de 
los códices se les escapó algo menos exacto a los copistas” 
o si “queda oscilante el sentido genuino de algún pasaje”. 
Por último, que no es lícito en modo alguno, “o el restringir 
la inspiración de la Sagrada Escritura a algunas partes tan 
sólo, o el conceder que erró el mismo sagrado escritor”, 
siendo así que la divina inspiración “por sí misma no sólo 
excluye todo error, sino que lo excluye y rechaza con la 
misma necesidad absoluta con la que es necesario que Dios, 
Verdad Suma, no sea en modo alguno autor de ningún error. 
Esta es la antigua y constante fe de la Iglesia”. 

sensibiliter appareant», ut ait Angelicus ®, verba faciendo «aiit qnor 
dam translationis modo, ant sicnt communís sermo per ea ferebat 
témpora, hodieque de multis fert rebus in cotidiana vita, ipsos ínter 
homines scientissimos». Ipsds enim «scriptores sacros, sen verius 
—vbrba sunt Angustini ^piritum Dei, qni per ipsos loquebatur, 
uoluisse ista—videlicet intimam adsi>ectQbilium rerum constitutio- 
nem—docere homines nulli saluti profutura» ^ ; quod quidem «ad 
cognatas disciplinas, ad historian! praesertim, iuvabit transferri», 
nimirum ahaud dissimili ratione adversariorum fallacias» refellendo 
et «historicam Sacrae Scripturae fidem ab eonim impugnationibus» 
tnendo * *. Ñeque Sacro Scriptori errorem imputandum esse, ubi «quae- 
dam librariis in codicibus describendis minns recte exciderjnt» aut 
«germana alicuius loci sententia permaneat anceps». Denique nefas 
omnino esse «aut inspirationem ad aliquas tantuin Sacrae Scripturae 
partes coangustare, aut concederé sacrum ipsuni errasse scriptorem», 
cum divina inspiratio «per se ipsa non modo errorem excludat om- 
nem, sed tam necessario excludat et respuat, quam necessarium est 
Deum, summain Veritatem, nullius omnino erroris auctorem esse. 
Haec est antíqua et constans fides Ecclesiae» ®. 


® Cf. q.7a a.i ad 3. 

* De Gen. ad litL, 2,9,20: PL 34,2705.; CSEL 28 (sect.3 p.2,*) p.46- 
^ Leonis XIII Acta XIII p.355 : Ench. BibL, n.106. 

* Cf. Benedictus XV, ene. Spiritus Paraclitus: A AS 12 (1920) p.396; Ench. 
Bibl., n.471. 

® L-EONis XIII Acia XIII P.357S.; Ench. Bibl., 11.1095. 
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625 Ahora bien: esta doctrina que con tanta gravedad expuso 
nuestro predecesor León Xm, también Nos la proponemos 
con nuestra autoridad y la inculcamos a fin de que todos 
la retengan religiosamente. Y decretamos que con no menor 
solicitud se obedezca también el día de hoy a los consejos 
y estímulos que él sapientísimamente añadió conforme al 
tiempo. Pues como surgieran nuevas y no leves dificultades 
y cuestiones, ya por los prejuicios del racionalismo, que por 
doquiera perniciosamente cundía, ya sobre todo por las ex¬ 
cavaciones y descubrimientos de monumentots antiquísimos 
llevados a cabo por doquiera en las regiones orientales, el 
mismo predecesor nuestro, impulsado por la solicitud del 
oficio apostólico, a fin de que esta tan preclara fuente de la 
revelación católica no sólo estuviera abierta con más segu¬ 
ridad y abundancia para utilidad de la grey del Señor, sino 
también para no permitir que en manera alguna fuese con¬ 
taminada, ardientemente deseó ‘"que fuesen cada vez más 
los que sólidamente tomaran a su cargo y mantuviesen cons¬ 
tantemente el patrocinio de las Divinas Letras; y que aque¬ 
llos principalmente a los que la divina gracia llamó al sagra¬ 
do orden, emplearan cada día, como es justísimo, mayor 
diligencia e industria en leerlas, meditarlas y exponerlas'’. 

626 Por lo cual el mismo Pontífice, así como ya hacía tiempo 
había alabado y aprobado la Escuela de Estudios Bíblicos 
fundada en San Esteban de Jerusalén gracias a la solicitud 
del maestro general de la Sagrada Orden de Predicadores, 
Escuela de la que, como él mismo dijo, ‘'el conocimiento de 

625 Hanc igitur, quam decessor noster Leo XITI tante cum gravitate 
doctrinan! exposuit, Nos quoqiie auctoritate nostra proponimus et, 
ut ab ómnibus religiose teneatur, inculcamus. Nec minus sollerter 
iisdem ve! hodie obseqnendum esse statiiimus consiliis et incitamen- 
tís, quae ille, pro suo tempore, sapientissime adiunxit. Nain cum 
novae nec leves surgerent difficultates et quaestiones, tum ex praeiu- 
dicatis rationalismi usque quaque grassantís opinionibus, tum má¬ 
xime ex antiquissimis monumentis passim in orientalibus regionibus 
effosis et exploratis, idem decessor noster sollicitudine muneris apos- 
tolici impulsas, non modo ut praeclarus eiusmodi catholicae reve- 
lationis fons tutius atque uberius ad utilitatem doniinici gregis pa- 
teret, verum etiam ut enmdem ne pateretur ulla in parte violari, op- 
tavit et cupiit, «ut plures patrocinium Divinarum Litterarum rite 
susciperent tenerentque constanter *, utique illi potissime, quos divi¬ 
na gratia in sacrum ordinem vocavit, maiorem in dies diligentiam 
industriamque iisdem legendis, meditandis. explanandis, quod aequis- 
simum est, impenderent» 

626 Quapropter idem Pontifex, ut iam pridem Scholam studiis Bi- 
bliorum Sacrorum colendis Hierosolymae ad Sancti Stephani, cura 
quidem magistri generalis Sacri Praedicatorum Ordinis conditam, 
laudaverat et comprobaverat, ex qua, ut ipsemet ait, «ipsa res bi- 


*0 Cf. Leonis XIII Acta XIII p.jtS : Ench. BibJ., u.67s. 





PÍO XII 


525 


la Biblia recibió no leve incremento y los espera mayores”, 
así el último año de su vida añadió todavía una nueva razón 
para que estos estudios, tan encarecidamente recomendados 
por las letras encíclicas Providentissimus Deus, cada día 
se perfeccionasen más y con la mayor seguridad se adelan¬ 
tasen. En efecto, con las letras apostólicas Vigilantiae, da¬ 
das el 30 del mes de octubre del año 1902, estableció un 
Consejo, o como se dice Comisión, de graves varones, “que 
tuvieran por encomendado a sí el cargo de procurar y lo¬ 
grar, por todos los medios, que los divinos oráculos hallen 
entre los nuestros en general aquella más exquisita exposi¬ 
ción que los tiempos reclaman, y se conserven incólumes no 
sólo-de todo hálito de errores, sino también de to-da teme¬ 
ridad de opiniones”; el cual Consejo también Nos, siguiendo 
el ejemplo de nuestros antecesores, lo confirmamos y au¬ 
mentamos de hecho, valiéndonos, como muchas veces antes, 
de su ministerio para encaminar los intérpretes de los sa¬ 
grados libros a aquellas san^s leyes de la exegesis católica 
que enseñaron los Santos Padres y los doctores de la Iglesia 
y los mismos Sumos Pontífices. 

Y aquí no parece ajeno del asunto recordar con gratitud 627 
las cosas principales y más útiles para el mismo fin que su¬ 
cesivamente hicieron nuestros antecesores, y que podría¬ 
mos llamar complemento o fruto de la feliz empresa leoniana. 

Y en primer lugar. Pío X, queriendo “proporcionar un medio- 


blica non levia cepit incrementa maioraque exspectat» ** ; ita postre¬ 
mo suae vitae anno novam etiam adiecit ratiouem, qua haec studia, 
per encyclicas litteras Providentissimus Deus tantopere coinmenda- 
ta, cotidie magis perficerentur et quam tutissime provehereiitur. 
Litteris enim apostolicis Vigilantiae, die XXX mensis octobris, 
anno MCMII datis, Consilium, sen Commissionem, quam vocant, 
gravium virorum constituit, «qui eam sibi haberent prorinciam, 

Omni ope curare et efficere, ut divina eloquia et exquisitiorem il- 
lam, quam témpora postulant, Iractationem passim apud no5tros in- 
veniant, et incolumia sint non modo a quovis errorum affíatu, sed 
etiam ab omni opinionum temeritate» ; quod quidem Consilium 
Nos quoque, decessorum nostrorum exemplum secuti, re ipsa firma- 
vimus et auximus, illius ministerio, ut pluries antea, usi, ut Sa- 
crorum librorum interpretes ad sanas illas catliolicae exegeseos le- 
ges revocaremus, quas Sancti Patres et Ecclesiae doctores et Sum- 
mi ipsi Pontífices tradiderunt 

Heic autem haud abs re alienum videtur grate recolere, quae 
nostri subinde decessores in eumdem finem praecipua et utiliora 627 
contulerunt, quaeque felicis incepti leoniani dixerimus sive comple¬ 
menta sive fructus. Ac primo quidem Pius X, volens «certam sup- 

** Litt. apost. Hierosolymae in coenobio, á. d. 17 sept. 1892 ; I-eonis XIII 
Acta XII p.239-241 V. p.240. 

Cf. Leonis XIII Acta XXII P.232SS. ; Ench. Bibl., 11.130-141; v. T1.130.132. 

P Pontificiae Commissionis de Re bíblica Litterae ad Excmos. PP. DD, Ar- 
chiepiscopos et Episcopos Italiae d. d. 20 aue. 1941 ; AA.S 33 (1941). p.465-472. 
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fijo de preparar un buen número de maestros que, recomen¬ 
dables por su gravedad y pureza de doctrina, interpreten 
en las escuelas católicas los divinos libros...”, instituyó 
'‘los grados académicos de licenciado y doctor en Sagrada 
Escritura..., que habrían de ser conferidos por la Comisión 
Bíblica”; luego dió una ley “sobre la norma de los estudios 
de Sagrada Escritura que se ha de guardar en los seminarios 
de clérigos”, con el designio de que los alumnos seminaristas 
“no sólo penetrasen y conociesen la fuerza, modo y doctrina 
de la Biblia, sino que pudiesen además ejercitarse en el 
ministerio de la divina palabra con competencia y probidad 
y defender... de las impugnaciones los libros escritos bajo 
la inspiración divina”; finalmente, “para que en la ciudad 
de Roma se tuviera un centro de estudios más elevados rela¬ 
tivos a los sagrados libros, que promovie'=^e del modo más 
eficaz posible la doctrina bíblica y los estudios a ella anejos, 
según el sentido de la Iglesia católica”, fundó él Pontificio 
Instituto Bíblico, que encomendó a la ínclita Compañía de 
Jesús, y quiso estuviera “provisto de las más elevadas cá¬ 
tedras y todo recurso de erudición bíblica”, y prescribió sus 
leyes y disciplina, declarando que en este particular “po¬ 
nía en eiecución el saludable y provechoso propósito” de 
León Xni. 

628 Todo esto, finalmente, lo colmó nuestro próximo prede- 


peditare rationem, unde bona paretur copia magistrorum, c,ui gra- 
vitate et siiiceritate doctrinae commendati, in scholis catholicis di¬ 
vinos interpretentur libros, ... académicos prolytae et doctoris in 
Sacrae Scripturae disciplina gradus... a Commissione Biblica confe- 
rendos» instituit ; deinde legem tnlit «de ratione studiomm 
S. Scripturae in seminariis clericorum servanda» eo nempe «pectans, 
ut sacrorum alumni «non modo vim rationemque et doctrinam Bi- 
bliorum haberent ipsi perceptam et cognitam, sed etiam scite pro¬ 
beque possent et in divini verbi ministerio versari, et conscriptos 
Deo afñante libros ab oppugnationibus... defendere» ; denique, 
«ut in urbe Roma altiorum studiorum ad libros sacros pertinentiura 
haberetur centriim, quod efficaciore, quo liceret, modo doctrinam 
biblicam et studia omnia eidem adiuncta, sensu Ecclesiae catholicae 
pronioveret», Pontificium Institutum Biblicum condidit, quod, in- 
clitae Societatis lesu curis concreditum, «altioribus magisteriis om- 
nique instrumento eruditionis biblicae ornatum» voluit, eiusque leges 
ac disciplinan! praescripsit, hac in re «salutare ac frugiferum pro- 
positum» Leonis XIII sese exsequi professus 
628 Haec denique’* omnia proximus decessor noster fel. recw Pius XT 


1 ** Litt. apost. Scriptíirae Sanctae, d. d. 23 febr. 1904; Pii X AcUi I 
p.176-179; Ench. BibL, 11.142-150; V. n.143-144. 

Cf. Litt. apost. Quoniam in re biblica, d. d. 27 mart. 1906; Pii X Acta 
III p.72-76: Ench. Bibl., n.155-173; v, n.155. 

Litt. apost. Vinea electa, d. d. 7 inaii 1909: AAS i (1909) p.447-449; 
Ench. Bibl., n.293-306; v. n.296 et 294. 
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ce3or de feliz recordación, Pío XI, al decretar, entre otras 
cosas, que ninguno fuese “profesor de la asignatura de 
Sagradas Letras en los seminarios sin haber legítimamente 
obtenido, después de terminado el curso peculiar de la misma 
disciplina, los grados académicos en la Comisión Bíblica 
o en el Instituto Bíblico”. Y estos grados quiso que tuvieran 
los mismos efectos que los grados legítimamente otorgados 
en sagrada teología y en derecho canónico; y asimismo 
estableció que a nadie se concediese “beneficio en el que 
canónicamente se incluyera la carga de explicar al pueblo 
la Sagrada Escritura si, además de otras condiciones, el 
sujeto no hubiese obtenido o la licencia o el doctorado en Es¬ 
critura”. Y exhortando a la vez jumamente, tanto a los 
superiores mayores de las Ordenes regulares como a los 
obispos del orbe católico, a enviar a las aulas del Instituto 
Bíblico, para obtener aUí los grados académicos, a los más 
aptos de sus alumnos, confirmó tales exhortaciones con su 
propio ejemplo, señalando de su liberalidad para este mismo 
fin rentas anuales. 

El mismo Pontífice, después que con el favor y aproba¬ 
ción de Pío X, de feliz memoria, el año 1907 “se encomendó 
a los monjes benedictinos el cargo de investigar y preparar 
los estudios en que haya de basarse la edición de la versión 
latina de las Escrituras que recibió el nombre de Vulgata”, 
queriendo afianzar con mayor firmeza y seguridad esta 

perfecit, ínter alia decernens, ne ullus esset aSacrarum Litterarum 
disciplinae in seminariis tradendae doctor, nisi, confecto peculiar! 
eiusdem disciplinae curriculo, gradus académicos apud Commissio- 
nem Biblicam vel Institutum Biblicum adeptas legitime esset». Quos 
quidem gradus eadera iura eosdemque effectus parere voluit, ac 
gradus in sacra theologia vel iu iure canónica rite collatos ; itemque 
statuit ne uJli conferretur «beneficium, in quo canonice inesset onus 
Sacrae Scripturae populo explanandae, nisi, praeter alia, is esset 
liceutia aut laurea in re bíblica potitus». Atque una simul exhorta- 
tus tam suiiimos Ordinum regularium Soda lita tu mque religiosarum 
moderatores, quam catholici orbis episcopos, ut ex aluninis suis ap- 
tiores ad scholas Instituti Biblici celebrandas et ad gradus académi¬ 
cos ibi adipiscendos mitterent, hortationes eiusmodi suo exemplo 
confirmavit, annuis, in id ipsum efficiendum, ex largitate sua redi- 
tibus constitntis 

Idemque Pontifex, postquam fuit. Pió X fel. rec. favente et ap- 
probante, anuo ^ICMVII «delatuin Sodalibus Benedictinis munus 
pervestigationum studioruuique apparandorum, quibus nova innita- 
tur editio conversionis latinae ^cripturamm, quae Vulgatae nomen 
invenit»“, hoc idem, quod diuturnum tempus raagnosque sumptus 


Cf. inotu proprio Bibliorum scieniiam, d. d. 27 aprilis 1924 : AAS 16 (1924) 
p.180-182; Ench. BibL, n.518-525. 

Epistula ad Revmum. D. Aidanum Gasquet, d. d. 3 dec. 1907; Pii X 
Acta IV p.ii7-n9; Ench. BibL, 0.2855. 
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misma “trabajosa y ardua empresa”, que exige largo tiempo 
y subidos gastos, cuya grandísima utilidad habían eviden¬ 
ciado los egregios volúmenes ya dados a la pública luz, le¬ 
vantó desde sus cimientos el monasterio urbano de San Je¬ 
rónimo, que exclusivamente se dedicase a esta obra, y lo 
enriqueció abundantísimamente con biblioteca y todos los 
demás recursos de investigación. 

629 Ni parece que aquí debe pasarse en silencio con cuánto 
ahinco los mismos predecesores nuestros, con diferentes oca¬ 
siones, recomendaron ora el estudio, ora la predicación, ora, 
en fin, la pía lectura y meditación de las Sagradas Escri¬ 
turas. Porque Pío X, respecto de la Sociedad de San Jeró¬ 
nimo, que trata de persuadir a los fieles de Cristo la cos¬ 
tumbre, en verdad loable, de leer y meditar los santos Evan¬ 
gelios y hacerlo más accesible según sus fuerzas, la aprobó 
de todo corazón y la exhortó a que animosamente insistiera 
en su propósito, declarando “que esta obra es id más útil” y 
que contribuye no poco “a extirpar la idea de que la Igle¬ 
sia se resiste a la lectura de las Sagradas Escrituras en len¬ 
gua vulgar o pone para ello impedimento”. Por su parte. Be¬ 
nedicto XV, al cumplirse el ciclo del décimoquinto siglo des¬ 
de que dejó la vida mortal el Doctor Máximo en exponer las 
Sagradas Letras, después de haber esmeradisimamente in¬ 
culcado, ya los preceptos y ejemplos del mismo Doctor, ya 
los principios y normas dadas por León XIII y por sí mismo, 
y recomendado otras cosas oportunísimas en estas materias 

postulat, «operosum et ardxmm facinus», cuius permagnam utilita- 
tem egregia ostenderant volumina iam in lucem edita, firmius 6e- 
curiusque constabilire volens, urbanura S. Hieronymi coenobiuin, 
quod in illud opus unice incumberet, a fundanientis exstruxit, et bi- 
bliotlieca ceterisque investigationis subsidiis uberrime ditavit 

629 Nec silentio heic praetereundum esse videtur, quantopere iidem 
decessores nostri, datis occasionibus, Sacrarum Scripturarum sive 
studium, sive praedicationem, sive piam denique lectionem ac me- 
ditationem commendaverint. Etenim Pius X sodalitatem a S. Hie- 
ronymo, quae consuetudinem, sane laudabilem, legendi meditandique 
sacrosancta Evangelia christifidelibus suadere studet, idque pro vi- 
ribus ÍQcilius reddere, vehementer probavit ; et ut alacriter in incepto 
persisteret hortatus est, edicens «eam esse omnium utilissimam rem 
quae tempori magis respondeat» quippe quae haud parum conferat 
ad «abolendam opinionem Scripturis Sacris vernácula lingua legen- 
dis repugnare Ecclesiain aut impedimenti quidpiam interponere» 
Benedictas autem XV, revoluto décimo ac quinto saeculo, ex quo 
Maximus in Sacris Litteris exponendis Doctor e vita excessit, post- 
quam tum eiusdem Doctoris praecepta et exempla, tum principia ac 
normas a Leone XIII et ab Se datas religiosissime inculcavit, atque 


Const. apost. Inter praecipuas, d. d. 15 iun. 1933 : AAS 26 (1934) P.85-87. 
20 Epist. ad Emum. Card. Cassetta Qui piam, d. d. 21 ian, 1907; Pii X 
Acta IV p.23''25.- 
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y que nunca se deben olvidar, exhortó todos los hijos de 
la Iglesia, principalmente a los clérigos, a juntar la reveren¬ 
cia de la Sagrada Biblia con la piadosa lectura y asidua me¬ 
ditación de la misma”; y advirtió que “en estas páginas se 
ha de buscar el alimento con que se sustente, hasta llegar 
a la perfección, la vida del espíritu” y que “la principal uti¬ 
lidad de la Escritura pertenece al ejercicio santo y fructuoso 
de la divina palabra”; y él mismo de nuevo alabó la obra de 
la Sociedad llamada del nombre del mismo San Jerónimo, 
gracias a la cual se divulgan en grandísima extensión los 
Evangelios y los Hechos de los Apóstoles, “de suerte que ya 
no haya ninguna familia cristiana que carezca de ellos, y 
todos se acostumbren a su lectura y meditación cotidiana”. 

Y a la verdad es cosa justa y grata el confesar que no 530 
sólo con estas instituciones, preceptos y estímulos de nues¬ 
tros antecesores, sino también con las obras y trabajos arros¬ 
trados por todos aquellos que diligentemente los secunda¬ 
ron, ya en estudiar, investigar y escribir; ya en enseñar y 
predicar, como también en traducir y propagar los sagrados 
libros, ha adelantado no poco entre los católicos la ciencia 
y uso de las Sagradas Escrituras. Porque son ya muchísi¬ 
mos ios cultivadores de la Escritura Santa que salieron 
y cada día salen de las aulas en las que se enseñan las más 
elevadas disciplinas en materia teológica y bíblica, y prin¬ 
cipalmente de nuestro Pontificio Instituto Bíblico, los cua¬ 
les, animados de ardiente afición a los sagrados volúmenes, 

alia hoc in rerum genere máxime opportuna ñeque unquam oblivioni 
tradeuda commendavit, hortatus est «filies Ecelesiae universos, ele¬ 
ncos potissimum, ad Sacrae Scripturae reverentiam, cum pia lectione 
assiduaque meditatione coniuuctam» ; monuitque «in his paginis ci- 
bum quaerendum esse, unde vita spiritus ad perfectionem alatur», 
ac «praecipuum Scripturae usum ad divini verbi ministerium perti- 
nere sánete fructuoseque exercendum» ; itemque iterum dilaudavit 
operam Societatis ab eodem S. Hieronymo nuncupatae, cuius cura 
Evangelia et Acta Ajwstolorum quam latissime pervulgantur, «ita 
ut nulla iam sit christiana familia quae iis careat, omnesque cotidia¬ 
na eorum lectione et meditatione assuescant» 

Non modo autem hisce decessoruiii nostrorum institutis, praecep- ^oq 
tis, incitamentis, sed eorum etiam omnium, qui diligenter iisdem 
obsecundarunt, operibus ac laboribus, cum in meditando, in perves- 
tigando, in scribendoque, tum in docendo, in concionando, in sa- 
crisque libris vertendis ac propagandis exantlatis, aequum ac gratum 
est profiteri Sacrarum Scripturarum scientiam et usum ínter catho- 
licos haud parum profecisse. Permulti euim e scholis, in quibus al- 
tiores de re theologica et biblica disciplinae traduntur, ac praecipue 
e nostro Pontificio Instituto Piblico, iam prodierunt et in dies pro- 
deunt Scripturae Sanctae cultores, qui incensó studio erga sacra 


2 i Litt. encycl. Spiritus Paraclitus, d. d, 15 sept. 1920: A AS 12 (1920) 
P-3S5*4 íí; Ench, Bibl.j ^.457-503; v. n.457 495 497 491. 
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imbuyen en este mismo espíritu al clero adolescente y cons¬ 
tantemente le comunican la doctrina que ellos bebieron. No 
pocos de ellos han promovido y promueven todavía con sus 
escritos los estudios bíblicos, o bien editando los sagrados 
textos redactados conforme a las normas del arte crítica y 
explicándolos, ilustrándolos, traduciéndolos para su pía lec¬ 
ción y meditación, o bien, por fin, cultivando y adquiriendo 
las disciplinas profanas útiles para la explanación de la Es¬ 
critura. Así, pues, por estas y otras empresas que cada día 
se propagan y cobran fuerza, como, por ejemplo, las asocia¬ 
ciones en pro de la Biblia, los congresos, las semanas de 
asambleas, las bibliotecas, las sociedades para meditar el 
Evangelio, concebimos la -esperanza no dudosa de que en 
adelante crezcan doquiera más y más, para bien de las al¬ 
mas, la reverencia, el uso y el conocimiento de las Sagradas 
Letras, con tal que con firmeza, valentía y confianza reten¬ 
gan todos la regla de los estudios bíblicos prescrita por 
León Xin, explicada por sus sucesores con más claridad y 
perfección y por Nos confirmada y fomentada—que es, en 
realidad, la única segura y confirmada por la experiencia—, 
sin dejarse arredrar en modo alguno por aquellas dificulta¬ 
des que, como en las cosas humanas suele acontecer, nunca 
le faltarán tampoco a esta obra preclara. 

volumina animati, hoc eodem irapenso studio adulescenteni clenim 
imbuunt, eamque, quam hauserunt, doctri-nam eidem sedulo imper- 
tiunt. Eorum non pauci scriptis quoque rem biblicam inuirifariam 
provexerunt et provehunt ; sive cum sacros textus ad criticae artis 
normas concinnatos edunt, cosque explicant, illustrant, in vulgatas 
linguas vertunt, sive cuín fidelibus ad piam eorumdein lectionein et 
meditatiouem proponunt, sive denique cum profanas disciplinas ad 
Scripturam explanandam útiles éxcolunt alque adsciscunt. Ex liisce 
igitur aliisque inceptis, quae in dies latius projxigantur et invales- 
cunt, ut, exempli gratia, de re biblica consociationibus, coiigressi- 
bus, coetibus per hebdomadam habitis, bibliothecis, sodalitatibusque 
meditandis evangeliis, spem concipimus haud dubiam fore, ut in 
posterum et reverentia et usus et scientia Sacrarum Litterarum etiam 
atque etiam ad animorum bonum ubique proficiant, dummodo stu- 
diorum biblicorum rationem a Leone XIII praescriptam, ab eius 
successoribus luculentius perfectiusque declaratam, a Nobis vero 
confirmatam et auctam—quae quidem unice tuta est atque experi¬ 
mento comprobata—firmíus, alacrius, fidentiusque retineant omnes, 
illis haudquaquain impediti difficultatibus, quae, ut in hunianis re¬ 
bus assolet, huic quoque praeclaro operi numquam deerunt. 
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No hay quien no pueda fácilmente echar de ver que las 631 
condiciones de los estudios bíblicos y de los que para los 
mismos son útiles han cambiado mucho en estos cincuenta 
años. Porque, pasando por alto otras cosas, cuandb nues¬ 
tro predecesor publicó su encíclica Providentissimus Deus, 
apenas se había comenzado a explorar en Palestina uno u 
otro lugar de excavaciones relacionadas con estos asuntos. 
Ahora, en cambio, las investigaciones de este género no 
sólo se han aumentado muchísimo en cuanto al número, sino 
que, además, cultivadas con más severo método y arte por 
el mismo ejercicio, nos enseñan muchas más cosas y con más 
certeza. Y, en efecto, cuánta luz brote de estas investigacio¬ 
nes para entender mejor «y con más plenitud los sagrados 
libros, lo saben todos los peritos, lo saben cuantos se consa¬ 
gran a estos estudios. Crece todavía la importancia de estas 
exploraciones por los documentos escritos hallados de vez 
en cuando, que contribuyen mucho al conocimiento de las 
lenguas, letras, sucesos, costumbres y cultos más antiguos. 

Ni es de menor momento el hallazgo y la búsqueda, tan fre¬ 
cuente en esta edad nuestra, de papiros, que han tenido 
tanto valor para el conocimiento de las letras e instituciones 
públicas y privadas, principalmente del tiempo de nuestro 
Salvador. Se han hallado además y editado con sagacidad ve¬ 
tustos códices de los sagrados libros; se ha investigado con 
más extensión y plenitud la exegesis de los Padres de la 
Iglesia; finalmente, se ilustra con inumerables ejemplos el 


n 

Biblicae disdplinae, ceterarumque quae eidera utilitati sunt, con- 631 
diciones, liis quinquaginta anuís vaíde mntatas esse neino est, quin 
facile possit animadvertere. Nam, ut aíía practereamus, quo tempo- 
re decessor noster encyclicas litteras Providoifíssimiis Dcu$ edidit, 
vix unus vel alter in Palaestina locus effossionibns ad einsmodi res 
pertinentibns coeperat explorar!. Nnnc vero id genus investígatíones 
et numero anctae sunt plurimum, et severiore ratione atque arte ipso 
usu expolita, multo piara ac certiora nos docent. Onantuni porro lu^ 
cis ex lilis ínvestigationibus ad sacros libros rectins pleriiu-íque in- 
tellegendos eliciatur, norunt periti omnes, norunt quotquot liís stn- 
diis dant operam. Augetur autem haruin explorationnm nunnentum 
repertis identidem monumentis scriptis, quae ad cognitionem lin- 
guaruin, litterarum, eventuum, morum ac cultuum antiquissimorum 
multum conferunt. Atque liaud minoris momenti est inventio el 
inquisitio, adeo frequens aetate hac nostra, papyrorum, quae ad 
cognoscendas litteras, institutionesque publicas et privatas, temporis 
praesertim Servatoris nostri, tantopere r^luere. Ac praeterea vetusti 
sacrorum librorum códices inventi et sollerti data opera editl sunt ; 
exegesis Ecdesiae Patrum latius pleniusque pervestigata est; anti- 
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modo de hablar, narrar y escribir de los antiguos. Todo esto 
que, no sin especial consejo de la providencia de Dios, ha 
conseguido esta nuestra época, invita en cierta manera y 
amonesta a los intérpretes de las Sagradas Letras a aprove¬ 
charse con denuedo de tanta abundancia de luz para exami¬ 
nar con más profundidad los divinos oráculos, ilustrarlos 
con más claridad y proponerlos con mayor lucidez. Y si con 
sumo consuelo en el alma vemos que los mismos intérpretes 
estrenuamente han obedecido ya y siguen obedeciendo a esta 
invitación, ciertamente no es éste el último ni el menor fruto 
de las letras encíclicas Providentissimus Deus, con las que 
nuestro predecesor León Xm, como presagiando en su áni¬ 
mo esta nueva floración de los estudios bíblicos, por una par¬ 
te invitó al trabajo a los exegetas católicos y por otra les 
señaló sabiamente cuál era el modo y método de trabajar. 
Pero también Nos con estas letras encíclicas queremos con¬ 
seguir que esta labor no solamente persevere con constan¬ 
cia, sino que cada día se perfeccione y resulte más fecunda, 
puesta sobre todo nuestra mira en mostrar a todos lo que 
resta por hacer y con qué espíritu debe hoy el exegeta ca¬ 
tólico emprender tan grande y excelso cargo, y en dar nuevo 
acicate y nuevo ánimo a los operarios que trabajan constan¬ 
temente en. la viña del Señor. 

682 Ya los Padres de la Iglesia, y en primer término San 
Agustín, al intérprete católico que emprendiese la tarea de 
entender y exponer las Sagradas Escrituras le recomenda¬ 
ban encarecidamente el estudio de las lenguas antiguas y 


quorum denique modus loquendi, narrandi, scribendique innumeris 
exemplis illustratur. Haec omnia, quae, non sine provideiitis Dei 
consilio, aetas haec nostra consecuta est, Sacrarum Litterarum in¬ 
terpretes quodammodo invitant atque admonent, ut ad divina eloquia 
j)enitius perscrutanda, illustranda clarius, lucidiusque proponenda, 
tanta hac luce data alacriter utantur. Quodsi, sumuio cum animi so¬ 
lacio, cernimus eosdem interpretes invitationi huic naviter iam obse- 
cutos esse, atque adhuc obsequi, id non postrenius profecto, nec 
rainimus fructus est encyclicarum litterarum Providentissimus Deus, 
quibus decessor noster Leo XIIl, hunc novum disciplinae biblicae 
florem quasi animo praesagiens, exegetas catholicos et ad laborem 
advocavit, et iisdem quae esset laboris via ac ratio sapienter defi- 
nivit. üt Qutem labor non modo constante! perseveret, sed in dies 
etiam perfíciatur ac reddatur fecundior, Nos quoque encycÜcis his 
litteris consequi cupimus, in id máxime intenti ut ómnibus osten- 
damus, quae agenda restent, et qua mente exegetae cathouco tan- 
tum ac tam excelsum munus hodie aggrediendum sit, utque opera- 
riis, in vinea Domini sedulo laborantibus, novos stimulos aovumque 
animum addamus. 

632 Catholico interpreti, qui ad Sacras Scripturas intellegendas ex* 
planandasque accederet, iam Ecclesiae Paires, imprimisque Augus- 
tinus, veterum linguarum studium et ad textus primigenios recur- 
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el volver a los textos primitivos. Con todo, lleva'ba consigo 
la condición de aqueíllos tiempos, que conocieran pocos la 
lengua hebrea, y éstos imperfectamente. Por otra parte, en 
la Edad Media, cuando la teología escolástica florecía más 
que nunca, aun el co-nocimiento de la lengua griega desde 
mucho tiempo antes se había disminuido de tal manera entre 
los occidentales, que hasta los mismos supremos doctores de 
aquellos tiempos, al explicar los divinos libros, solamente 
se apoyaban en la versión latina llamada Vulgata. Por el 
contrario, en estos nuestros tiempos no solamente la len¬ 
gua griega, que desde el Renacimiento literario en cier¬ 
to sentido ha sido resucitada a nueva vida, es ya fami¬ 
liar a casi todos los cultivadores de la antigüedad, sino que 
aun el conocimiento de la lengua hebrea y de otras lenguas 
orientales se ha propagado grandemente entre los hombres 
doctos. Es tanta, además, ahora la abundancia de medios 
para aprender estas lenguas, (que el intérprete de la Biblia 
que, descuidándolas, se cierre la puerta para los textos ori¬ 
ginales, no puede en modo alguno evitar la nota de ligereza 
y desidia. Porque al exegeta pertenece el andar como a caza, 
con sumo cuidado y veneración, aun de las cosas más míni¬ 
mas que, bajo la inspiración del Divino Espíritu, brotaron 
de la pluma del hagiógrafo, a fin de penetrar su mente con 
más profundidad y plenitud. Procure, por lo tanto, con 
diligencia adquirir cada día mayor pericia en las lenguas bí¬ 
blicas y aun en las demás orientales, y corrobore su inter¬ 
pretación con todos aquellos recursos que provienen de toda 

sum magnopere commendabant Verumtamen ita tune temporis 
ferebant lítterarum condiciones, ut non multi, iidemque imperfecte 
tantum, hebraicam linguam noscerent. Media vero aetate, cum scho- 
lastica theologia máxime florebat, graeci etiam sermonis cognitio 
apud occidentales adeo iam dudum imminuta erat, ut ipsi summi 
illorum temporum doctores, in divinis libris explicandis, sola nite- 
rentur latina conversione, quam Vulgatam vocant. Ex contrario 
nostris hisce temporibus non graeca tantummodo lingua, quae inde 
a renatis humanioribus litteris ad novam qiiodammodo vitam revo- 
cata est, ómnibus paene antiquitatis et lítterarum cultoribus est fa- 
miliaris, sed hebraicae queque aliarumque orientalium Imguarum 
cognitio Ínter litteratos viros late propagata est. Tanta porro nunc 
suppetit subsidiorum copia ad eos sermones addiscendos, ni- Biblio- 
rum interpres qui, illis neglectis, ad textus primigenios praecluserit 
sibi aditum, levitatis et socordiae notam effugere minime possit. 
Exegetae enim est etiam mínima quaeque, quae Divino Flamine 
inspirante, ex hagiographi calamo prodiere, summa cum cura ac 
veneratione quasi arripere, quo penitius pleniusqne mentem eius in- 
tellegat. Quare diligenter id agat, ut linguarum biblicarum ac ce- 
terorum quoque orientalium sermonum in dies maiorem sibi com- 


Cf. ex. írr. S. Hieron., Praef. in IV Evang. ad Damasurn: PL 29,526-527; 
S. August., De doctr. christ., 11 16: PL 34,4-2-43. 
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clase de filología. Lo cual, eai verdad, lo procuró con¬ 
seguir solícitamente San Jerónimo, según los conocimientor. 
de su época; y asimismo no pocos de los grandes intérpretes 
de los siglos XVI y XVn, aunque entonces el conocimiento 
de las lenguas fuese mucho menor que el de hoy, lo inten¬ 
taron con infatigable esfuerzo y no mediocre fruto. De la 
misma manera conviene que se explique aquel mismo texto 
original, que, escrito por el sagrado autor, tiene mayor au¬ 
toridad y mayor peso que cualquiera versión, por buena que 
sea, ya antigua, ya moderna; lo cual puede, sin duda, ha¬ 
cerse con mayor facilidad y provecho si, respecto del mismo 
texto, se junta al mismo tiempo con el conocimiento de las 
lenguas una sólida pericia en el manejo de la crítica. 

633 Cuánta importancia se haya de atribuir a esta crítica, 
atinadamente lo advirtió San Agustín, cuando entre los 
preceptos que deben inculcarse al que estudia los sagrados 
libros puso por primero de todos el cuidado de poseer un 
texto exacto. ‘'En enmendar los códices—así el clarísimo 
Doctor de la Iglesia—debe ante todo estar alerta la vigilan¬ 
cia de aquellos- que desean conocer las Escrituras Divinas, 
para que los no enmendados cedan su puesto a los enmen¬ 
dados’'. Ahora bien, hoy este arte, que lleva el nombre de 
crítica textual y que se emplea con gran loa y fruto en la 
edición de los escritos profanos, con justísimo derecho se 
ejercita también, por la reverencia debida a la divina pala¬ 
bra, en los libros sagrados. Porque por su mismo fin logra 

paret peritiam, suamque interpretationem ómnibus illis fnlciat adiu- 
mentis, qnae a cuiusvis generis pbilologia repetantur. Id quidem 
divus Hkronymus, pro suae aetatis cognitionibus, sollicite consequi 
studuit ; id que otiam haud pauci ex magnis saeculi XVI et XVII 
exegetis, quamquam multo minor tum ñiit quain hodio linguarum 
scientia, indefesso studio ac fructu non mediocri appetivere. Eadem 
igitur ratione primigenium illum textum explanar! oportet, qui ab 
ipso sacro auctore conscriptus maiorem euctoritatem maiusque pon¬ 
das habet, quam quaelibet, utnt óptima, si ve antiqua sive reoentior 
conversio : quod facilius profecto iitiliusque fieri potest, si cum co- 
gnitione ilin,guarum etiam solida criticae artis peritia, ad eumdem 
textum quod attinet, coniungilur. 

633 Quantum momentum in eiusmodi critice sit collocandum, scite 
monuit Augustinus, cum ínter praecepta sacrorum librorum studioso 
inculcaiida curam emendad textus habeiidi primo loco posuit. aCo- 
dicibus emendandis~ita ille ait clarissimus Ecclesiae Doctor—pri- 
mitus debet invigilare sollertia eorum qui Scripturas Divinas nosse 
desiderant, ut emendatis non emendati cedant» Hodie vero haec 
ars, quae entices textiiaUs nomine venit et in edendis profanis scrip- 
tionibus magna cum laude et fructu adliibetur, in libris quoque sa- 
cris, ob ipsam reverentiam divino eloquio debitam, iure optimo exer- 


23 De doct. christ.. II ai : PJL 34,46. 
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que se restituya a su ser el sagrado texto lo más perfecta¬ 
mente posible, se purifique de las depravaciones introducidas 
en él por la deficiencia de los amanuenses y se libre, cuanto 
se pueda, de las inversiones de palabras, repeticiones y otras 
faltas de la misma especie que suelen furtivamente introdu¬ 
cirse en los libros transmitidos de uno en otro por muchos 
siglos, y apenas es necesario advertir que esta crítica, que 
desde hace algunos decenios no pocos han empleado absolu¬ 
tamente a su capricho, y no pocas veces de tal manera que 
pudiera decirse haberla los mismos usado para introducir 
en el sagrado texto sus opiniones prejuzgadas, hoy ha llega¬ 
do a adquirir tal estabilidad y seguridad de leyes, que se ha 
convertido en un insigne instrumento para editar con más 
pureza y esmero la divina palabra, y fácilmente puede des¬ 
cubrirse cualquier abuso. Ni es preciso recordar aquí—^ya 
que es cosa notoria y clara a todos los cultivadores de la 
Sagrada Escritura—en cuánta estima ha tenido la Iglesia 
ya desde los primeros siglos hasta nuestros días estos estu¬ 
dios del arte crítica. Asi es que hoy, después que la disci¬ 
plina de este arte ha llegado a tanta perfección, es un ofi¬ 
cio honorífico, aunque no siempre fácil, el procurar por todos 
los medios que cuanto antes por parte de los católicos se 
preparen oportunamente ediciones, tanto de los sagrados li¬ 
bros como de las versiones antiguas, hechas conforme a estas 
normas, que junten, con una reverencia suma del sagrado 
texto, la escrupulosa observancia de todas las leyes críti¬ 
cas. Y ténganlo todos por bien sabido, que este largo trabajo 


cetur. Id enim ex instituto suo praestat, ut textum sacrum, quantum 
fieri potest, quani perfectissime restituat, a depravationibus infirmi- 
tate amanuensium illatis eum expurget, eumque a glossis et lacunis, 
a verborum inversionibus ac repetitionibus ab aliisque omne genus 
meiidis, quae in litteras per multa saecula traditas irrepere solent, 
pro viribus liberet. Ac vix opus est animadvertere istiusmodi criti- 
cen, quaiii abliinc aliquot decenniis non pauci arbitrio plañe suo 
adliibuerunt, atque ita non raro, ut quis dixerit eosdem ad inferen- 
das in sacrum textum praeiudicatas suas opiniones id fecisse, hodie 
eam legum stabilitatem et securitatem attigisse, ut insigne facta sit 
instrumentum ad divinum eloquium purius accuratiusque edendum, 
et ut quilibet abusus facile detegi possit. Ñeque oportet hoc loco in 
memoriain revocare—quippe quod ómnibus Sacrae Scripturne culto- 
ribus notum ac perspicuum sit'—quanto videlicet Ecclesia, inde a 
primis saeculis ad aetatem nsque hanc nostram, linee critirae artis 
studia in honore habuerit. Hodie igitur, postquam huius artis dis¬ 
ciplina ad tantam pervenit perfectionem, rei biblicae studiosorum 
munus est honorificum, etsi non semper facile, omni ope curare, 
ut quani prinium a catholicis opportune apparentur tam sacrorum 
librorum, quam antiquarum conversionum editiones ad has normas 
redactae quae nempe cum summa sacri textus reverentia accuratam 
coniungant oinnium legum criticarum observationem. Atque omnes 
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no solamente es necesario para penetrar 'bien los escritos 
dados por divina inspiración, sino que, además, es recla¬ 
mado por la misma piedad, por la que debemos estar suma¬ 
mente agradecidos a aquel Dios providentísimo que desde 
el trono de su majestad nos envió estos libros a manera de 
cartas paternales como a propios hijos. 

634 Ni piense nadie que este uso de los textos primitivos, 
conforme a la razón de la crítica, sea en modo* alguno con¬ 
trario a aquellas prescripciones que sabiamente estableció 
el concilio Tridentino acerca de la Vulgata latina. Documen¬ 
talmente consta que a los presidentes del concilio se dió 
e'l encargo de rogar al Sumo Pontífice, en nombre del mismo 
santo fiinodo—^como, en efecto, lo hicieron—, mandase co¬ 
rregir primero la edición latina, y luego, en cuanto se pu¬ 
diese, la griega y la hebrea, con el designio de divulgarla, 
al ñn, para utilidad de la santa Iglesia de Dios. Y si bien, 
a la verdad, a este deseo no pudo entonces, por las dificul¬ 
tades de los tiempos y otros impedimentos, responderse ple¬ 
namente, confiamos 'que al presente, aunadas las fuerzas de 
los doctores católicos, se pueda satisfacer con más perfec¬ 
ción y amplitud. Mas por lo que hace a la voluntad del síno¬ 
do Tridentino de que la Vulgata fuese la versión latina 
“que todos usasen como auténtica”, esto en verdad, como 
todo'S lo saben, solamente se refiere a la Iglesia latina y al 
uso público de ‘la misma Escritura, y no disminuye, sin gé- 

probe sciant diuturnum hunc laborcm non solum esse necessaritun 
ad scripta divino instinctu data recte perspicienda, sed vehementer 
etiam ex pietate illa postulan, qua providentissimo Deo, qui hos 
libros veluti paternas litteras e maiestatis suae sede propnis filüs 
misit, gratos nos esse summopere decet. 

634 Ñeque arbitretur quisquam hunc priniorum textuum usum, ad 
critices rationem habitum, praescriptis illis quae de Vulgata latina 
concilium Tridentinum sapienter statuit ullo modo officere. Con- 
stat enim e litterarum monumentis concilii praesidibus fuisse credi- 
tum, ut ipsius sacrae synodi nomine Summum Pontificem rogarent 
—quod illi quidem fecerunt—^ut latina primum editio, dein vero et 
graeca et hebraica, quoad fieri posset, corrigerentur in Ecelesiae 
sanctae Dei utilitatem tándem aliquando vulgandae. Cui voto, si 
tune propter temporum difficiiltates aliaque impedimenta non plene 
responderi potuit, in praesens, ut fore confidimus, doctorum catho- 
licorum collatis viribus perfectius ampliusque satisfieri potest. Quod 
autem Vulgatam Tridentina synodus esse volijit latinam conversio- 
nem, «qua omnes pro authentica uterentur», id quidem, ut omnes 
norunt, latinam solummodo respicit Ecelesiam, eiusdemque publi- 
cum Scripturae usum, ac nequáquam, procul dubio, primigeniorum 


Decr. de editione et usu Sacrorum Librorum; Cono. Trid. ed. Soc. Goerres, 
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ñero de duda, en modo alguno, la autoridad y valor de los 
textos originales. Porque no se trataba de los textos origi¬ 
nales en aquella ocasión, sino de las versiones latinas que 
en aquella época corrían de una parte a otra, entre las cuales 
el mismo concilio, con justo motivo, decretó que debía ser 
preferida la que “había sido aprobada en la misma Iglesia 
con el largo uso de tantos siglos”. Así, pues, esta privile¬ 
giada autoridad o, como dicen, autenticidad de la Vulgata 
no fue establecida por el concilio principalmente por razo¬ 
nes criticas, sino más bien por su legítimo uso en las iglesias 
durante el decurso de tantos siglos; con el cual uso cierta¬ 
mente se demuestra que la misma está en aI>soluto inmune 
de todo error en materia de fe y costumbres; de modo que, 
conforme al testimonio y confirmación de la misma Iglesia, 
se puede presentar con seguridad y sin peligro de errar en 
las disputas, lecciones y predicaciones; y, por tanto, este 
género de autenticidad no se llama con nombre primario 
crítica, sino más bien jurídica. Por lo cual, esta autoridad 
de la Vulgata en cosas doctrinales de ninguna manera pro- 
hibe—antes por el contrario, hoy más bien exige-^que esta 
misma doctrina se compruebe y confirme por los textos pri¬ 
mitivos y que también sean a cada momento invocados como 
auxiliares estos mismos textos, por los cuales dondequiera 
y cada día más se patentice y exponga el recto sentido de 
las Sagradas Letras. Y ni aun siquiera prohibe el decreto 
del concilio Tridentino que, para uso y provecho de los fie¬ 
les de Cristo y para más fácil inteligencia de la divina pala¬ 
bra, se hagan versiones en las lenguas vulgares, y eso aun 


textnum auctoTÍtatem et vim mimiit. Ñeque enim de primigeniis tex- 
tibus tune agebatur, sed de latinis, quae illa aetate circumferebantur 
conversiónibus, Ínter quas ídem concilium illam iure praeferendam 
edixit, quae «longo tot saeculorum usu in ipsa Ecelesia probata est». 
Haec igitur praeeellens Vulgatae auctoritas seu, ut aiunt, anthentia 
non ob criticas praesertim radones a concilio statuta est, sed ob 
illius potius legitimum in ecelesiis iisum, per tot saeculorum decur- 
sum habitum ; quo quidein usu demonstratur eamdem, prout intel- 
lexit et intellegit Ecelesia, in rebus fidei ac morum ab omni prorsus 
esse errore immunem ; ita ut, ipsa Ecelesia testante et confirmante, 
in disputationibus, lectionibus concionibusque tuto ac sine errandi 
periculo, proferri possit ; atque adeo eiusmodi authentia non prima¬ 
rio nomine critica, sed iiiridica potius vocatur. Quapropter haec Vul¬ 
gatae in rebus doctrinae auctoritas minime vetat—immo id hodie 
fere postulat—quominus eadem haec doctrina ex primigeniis etiam 
textibus comprobetur et confirmetur, atque etiam quominus passim 
in auxilium iidem textus vocentur, quibus recta Sacrarum Littera- 
rum significado ubique magis in dies patefiat atque explanetur. Ac 
ne id quidem Tridentini concilii decreto prohibetur, quominus nem- 
pe ad ohrisdfidelium usum et bonum et ad faciliorem divini eloquii 
intellegentiam, conversiones in vulgatas lingnas conficiantur, eaeque 
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tomándolas de los textos originales, como ya en muchas 
regiones vemos que loablemente se ha hecho, aprobándolo 
la autoridad de la Iglesia. 

635 Armado egregiamente con el conocimiento de las lenguas 
antiguas y con los recursos del arte crítica, emprenda el 
exegeta católico aquel oficio que es el supremo entre todos 
los que se le imponen, a saber, el haUar y exponer el sen¬ 
tido genuino de los sagrados libros. Para el desempeño de 
esta obra tengan ante los ojos los intérpretes que, como la 
cosa principal de todas, han de procurar distinguir bien 
y determinar cuál es el sentido de las palabras bíblicas lla¬ 
mado literal. Sea este sentido literal de las palabras el que 
ellos averigüen con toda diligencia por medio del conocimien¬ 
to de las lenguas, valiéndose del contexto y de la compara¬ 
ción con pasajes paralelos; a todo lo cual suele también 
apelarse en favor de la interpretación de los escritos profa¬ 
nos, para que aparezca en toda su luz la mente del autor. 

636 Sólo que los exegetas de las Sagradas Letras, acordándo¬ 
se que aquí se trata de la palabra divinamente inspirada, 
cuya custodia e interpretación fué por el mismo Dios enco¬ 
mendada a la Iglesia, no menos diligentemente tengan cuenta 
de las exposiciones y declaraciones del magisterio de la Igle¬ 
sia y asimismo de la explicación dada por los Santos Pa¬ 
dres, como también de la ‘^analogía de la fe”, según sa¬ 
biamente advirtió León Xiil en las letras encíclicas Pro- 
videntissimus Deus. Traten también con singular empe- 

etiam ex ipsis primigeniis textibus, ut iam multis'in regionibns, 
Qpprobante Ecclesíae auctoritate, laudabiliter factum esse novimus. 

635 Linguarum antiquarum cognitioiie et criticae artis siibsidiis egre- 
gie instmctus, exegeta catholicus sd illiid accedat munus, quod ex 
ómnibus ei impositis summum est, ut nempe germanam ipsam sa- 
crorum librorum sententiam reperiat atque exponat, Quo in opere 
exsequendo ante oculos habeat interpretes sibi illud omniiim máxi¬ 
mum curandum esse, ut clare dispiciant ac definiant, quis sit verbo- 
rum biblicorum sensus, quem litteraíem vocant. Hanc Utteralem 
verborum significationem omni cum diligentia per linguarum cogni- 
tionem iidem eruant, ope adhibita contextus, comparationisque cum 
assimilibus locis ; quae quidem omnia in profanorum quoque scrip- 
torum interpretatione in auxilium vocari solent, ut auctoris mens 
luculenter patescat. 

636 Sacrarum autem Lilterarum exegetae, memores de verbo divini- 
tus inspirato heic agí, cuius custodia et interpretado ab inso Deo 
Ecclesíae commissa est, non minus diligenter rationem habeant ex- 
planationum et declarationum magisterii Ecclesíae, itemque explica- 
tionis a Sanctis Patribus datae, atque etiam «analogiae fidei», ut 
Leo XTn in encyclicis litteris Providentissimus Deiis sapientissiine 
animadvertit Singular! vero studio id agant, ut non tantum—id 
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ño de no exponer únicamente—cosa que con dolor vemos 
se hace en algunos comentarios—las cosas que atañen a la 
historia, arqueología, filología y otras disciplinas por el 
estilo, sino que, sin dejar de aportar oportunamente aqué¬ 
llas en cuanto puedan contribuir a la exegesis, muestren 
principalmente cuál es la doctrina teológica de cada uno de 
los libros o textos respecto de la fe y costumbres, de suerte 
que esta exposición de los mismos no solamente ayude a los 
doctores teólogos para proponer y confirmar los dogmas de 
la fe, sino que sea también útil a los sacerdotes para expli¬ 
car ante el pueblo la doctrina cristiana, y, finalmente, sirva 
a todos los fieles para llevar una vida santa y digna de un 
hombre cristiano. 

Una vez que hubieren dado tal interpretación, teológica 637 
ante todo, como hemos dicho, eficazmente obligarán a callar 
a los que, afirmando que en los comentarios bíblicos apenas 
hallan nada que eleve la mente a Dios, nutra el alma, pro¬ 
mueva la vida interior, repiten que es preciso acudir a 
cierta interpretación espiritual, que ellos llaman mística. 
Cuán poco acertado sea este su modo de ver, lo enseña la 
misma experiencia de muchos, que, considerando y meditan¬ 
do una y otra vez la palabra de Dios, perfeccionaron sus al¬ 
mas y se sintieron movidos de vehemente amor a Dios; como 
también lo muestran a las claras la perpetua enseñanza de 
la Iglesia y las amonestaciones de los mayores doctores. 

Y no es que se excluya de la Sagrada Escritura todo sen¬ 
tido espiritual. Porque las cosas dichas o hechas en el 


qucwi in quibusdam comnientariis fieri dolemus—eas res exponant 
quae ad historiam, archaeologiam, philologiam ad aliasque huius- 
modi disciplinas spectent ; sed, illis quidem opportune allatis, quan¬ 
tum ad exegesin conferre possint, ostendant potissimum quae sit 
singulorum librorum vel textuum theologica doctrina de rebus fidei 
et morum, ita ut haec eorum explanatio non modo tbeologos docto¬ 
res adiuvet ad fidei dogmata proponenda confirmandaque, sed sacer- 
dotibus etiam adiumento sit ad doctrinan! christianam coram populo 
enucieandam, ac fidelibus denique ómnibus ad vitam sanctam bomi- 
neque christiano dignam agendam adserviat. 

Talem cum dederint interpretatiouem, imprimís, ut diximus, theo- gg'y 
logicam, efficaciter illos ad silentium redigent, qui, asseverantes se 
vix quidquam in biblicis coramentariis invenire, quod mentem ad 
Deum extoliat, animum enutriat, iuteriorem vitam proinoveat, ad 
spiritualem quamdam et niysticam, ut aiunt, interpretationem con- 
fugiendum esse dictitant. Quod quam parum recte profiteantur, ipsa 
multorum experientia docet, qui verbum Dei iterum atque iterum 
considerantes ac meditantes, suum animum perfeceruiit, et erga 
Deum sunt vebementi amore permoti ; idemque perpetua Ecciesiae 
institutio ac summorum doctorum mónita lucide ostendunt. Non 
omnis sane spiritualis sensus a Sacra Scriptura excluditur. Quae 
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Viejo Testamento de tal manera fueron sapientísimamente 
ordenadas y dispuestas por Dios, que las pasadas signifi¬ 
caran anticipadamente las que en el nuevo pacto de gracia 
habían de verificarse. Por lo cual, el intérprete, así como 
debe hallar y exponer el sentido literal de las palabras que 
el hagiógrafo pretendiera y expresara, asi también el es¬ 
piritual, mientras conste legítimamente que fué dado por 
Dios. Ya que solamente Dios pudo conocer y revelarnos 
•este sentido espiritual. Ahora bien, este sentido en los san¬ 
tos Evangelios nos lo indica y enseña el mismo divino Sal¬ 
vador; lo profesan también los apóstoles, de palabra y por 
escrito, imitando el ejemplo del Maestro; lo demuestra la 
doctrina tradicional perpetua de la Iglesia; lo declara, por 
último, el uso antiquísimo de la liturgia, dondequiera que 
pueda rectamente aplicarse aquel conocido adagio: “Lfa 
ley de orar es la ley de creer”. 

638 Así, pues, este sentido espiritual, intentado y ordenado 
por el mismo Dios, descúbranlo y propónganlo los exege- 
tas católicos con aquella diligencia que la dignidad de la 
palabra divina reclama; mas tengan sumo cuidado en no 
proponer como sentido genuino de la Sagrada Escritura 
otros sentidos traslaticios. Porque aun cuando, principal¬ 
mente en el desempeño del oficio de predicador, puede ser 
útil para ilustrar y recomendar las cosas de la fe cierto uso 
más amplio del sagrado texto según la significación trasla¬ 
ticia de las palabras, siempre que se haga con moderación 
y sobriedad, nunca, sin embargo, debe olvidarse que este 


■enim in Vetere Testamento dicta vel facta sunt, ita a Deo sapien- 
tissinie sunt ordiuata atque disposita, ut praeterita spirituali modo 
ea praesignificarent, quae in novo gratiae foedere esseut futura, 
Quare e-xegeta, sicut litteralem, ut aiunt, verborum siguificatiouem, 
quam hagiograptlius intenderit atque expresserit, reperire atque ex- 
ponere debet, ita spiritualem etiam, dummodo rite constet ülam a 
Deo fuisse datam. Deus enim solummodo spiritualem hanc singnifi- 
cationem et novisse pótuit, et nobis revelare. lamvero eiusmodi 
sensum in sanctis Evangeliis nobis indicat, nosque edocet divinus 
ipse Servator; hunc etiam, JVIagistri exemplum imitati, apostoli 
loquendo scribendoque profiteutur ; ihunc perpetuo tradita ab Eccle- 
sia doctrina ostendit ; 'hunc denique antiquissimus liturgiae usus de- 
clarat, ubicumque rite adhiberi potest iiotum illud pronuntiatum : 
Lex precandi lex credendi est. 

638 Hunc igitur spiritualem sensum, a Deo ipso intentum et ordina- 
tum, exegetae catholici ea diligentia patefaciant ac proponant, quam 
divini verbi dignitas exposcit; alias autem translatas rerum signi- 
ficationes ne tamquam genuinum Sacrae Scripturae sensum profe- 
rant, religiose caveant. Nani etsi, in concionatoris praesertim obeun- 
do muñere, amplior quídam sacri textus usus translata verborum 
ratione habitus, ad res fidei et morum illustrandas et commendan- 
das utilis esse potest, dummodo modérate ac sobrie fíat, nunquam 
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uso de las palabras de la Sagrada Escritura le es como ex¬ 
terno ly añadido, y que, sobre todo hoy, no carece de peligro 
cuando los fieles, aquellos especialmente que están instrui¬ 
dos en ios conocimientos tanto sagrados como profanos, bus¬ 
can preferentemente lo que Dios en las Sagradas Letras 
nos da a entender, y no lo que el facundo orador o es¬ 
critor expone empleando con cierta destreza las palabras 
de la Biblia. Ni tampoco aquella palabra de Dios viva y efi¬ 
caz y más penetrante que espada de dos filos, y que llega 
hasta la división del alma y del espíritu y de las coyunturas 
y medulas, discernidora de los pensamientos y conceptos del 
corazón, necesita de afeites o de acomodación humana para 
mover y sacudir los ánimos; porque las mismas sagradas 
páginas, redactadas bajo la inspiración divina, tienen por 
sí mismas abundante sentido genuino; enriquecidas por di¬ 
vina virtud, tienen fuerza propia; adornadas con soberana 
hermosura, brillan por sí mismas y resplandecen, con tal 
que sean por el intérprete tan íntegra y cuidadosamente ex¬ 
plicadas, que se saquen a luz todos los tesoros de sabiduría 
y prudencia en ellas ocultos. 

En este desempeño podrá el exegeta católico egregia- 639 
mente ayudarse del industrioso estudio de aquellas obras 
con las que los Santos Padres, los doctores de la Iglesia e 
ilustres intérpretes de los pasados tiempos expusieron las 
Sagradas Letras. Porque ellos, aun cuando a veces estaban 
menos pertrechados de erudición profana y conocimiento de 
lenguas que los intérpretes de nuestra edad, sin embargo, 

tamen obliviscendum est hunc verboruiii Sacrae Scripturae usuui 
cidem esse quasi externum et adiectum ; euindemque hodie potissi- 
nmm non carere periculo, cum christifideles, ii noniinatim qui tam 
sacris qiiam profanis disciplinis instructi sint, quaerant quid ipse 
Deus in Sacris Litteris nobis significet, potius quam quid facundus 
orator vel scriptor, Bibliorum verbis dexteritate quadam adhibitis, 
exponat. Nec vivus sermo Dei et ejficax et penetrabilior omni gladio 
ancipiti et pertingens tisqtie ad divisionem animae ac spiritus, com- 
pagiim quoque ac medidlariim, et discretor cogitationum 'et intenfío- 
nuín coráis calamistris indiget, vel humana accommodatione, ut 
ánimos moveat ac percellat ; ipsae enim sacrae paginae, Dei afflante 
Spiritu exaratae, per se nativo abundant sensu ; divina virtute dita- 
tae, per se valent ; superno decore ornatae, per se lucent ac splen- 
dent, dummodo ab interprete tam integre et accurate explicentur, 
ut omnes thesauri sapientiae et prudentiae, quae in eis latent, in 
lucem proferantur. 

Qua in re praestanda catholicus exegeta egregie iuvari poterit 939 
sollerti illorum operum studio, quibus Sancti Paires, Ecclesiae doc¬ 
tores, illustresque superiorum temporum interpretes Sacras Litteras 
explananint. lili enim, etsi interdum eruditioue profana et liugua- 
rum scientia minus instructi eraut, quam uostrae aetatis iuterpre- 
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en conformidad con el oficio que Dios les dió en la Iglesia, 
sobresalen por cierta suave perspicacia de las cosas celestes 
y admirable agudeza de entendimiento, con las que íntima¬ 
mente penetran las profundidades de la divina palabra y 
ponen en evidencia todo cuanto puede conducir a la ilus¬ 
tración de la doctrina de Cristo y santidad de la vida. Es 
ciertamente lamentable que tan preciosos tesoros de la an¬ 
tigüedad cristiana sean demasiado poco conocidos a mu¬ 
chos escritores de nuestros tiempos, y que tampoco ios cul¬ 
tivadores de la historia de la exegesis hayan todavía lle¬ 
vado a término todo aquello que, para investigar con per¬ 
fección y estimar en su punto cosa de tanta importancia, 
parece necesario-, ¡Ojalá surjan muchos que, examinando con 
diligencia los autores y obras de la interpretación católica 
de las Escrituras y agotando, por decirlo así, las casi in¬ 
mensas riquezas que aquéllos acumularon, contribuyan efi¬ 
cazmente a que, por un lado, aparezca más claro cada día 
cuán hondamente penetraron ellos e ilustraron la divina doc¬ 
trina de los sagrados libros, y por otro, también los intér¬ 
pretes actuales tomen ejemplo de ello y saquen oportunos 
argumentos. Pues así, por fin, se Uegará a lograr la feliz 
y fecunda unión de la doctrina y espiritual suavidad de los 
antiguos en el decir con la mayor erudición y arte de los 
modernos, para producir, sin duda, nuevos frutos en el cam¬ 
po de las Divinas Letras, nunca bastantemente cultivado, 
nunca exhausto. 

640 Es, además, muy justo esperar que también nuestros 


tes, pro eo tamen, quod Dens in Ecclesia eis attribuit muñere, 
suavi quadam eminent caelestium rerum perspicientia miroque men¬ 
tís acumine, quibus divini eloquii profunda intime penetrant, et in 
lucem afferunt quidquid ed doctrinam Christi illusLraiidaui aancti- 
tatemque vitae proraovendam conducere potest, Dolendum sane est 
pretiosos -huiusmodi christianae antiquitatis thesauros non paucis 
e nostrorum temporum scriptoribus parum esse cognitos, ñeque 
•historiae exegeseos cultores iam ea omnia peregisse, quae ad rem 
tanti momenti rite pervestigandam recteque aestiniandam necessa- 
ria videantur. Utinam multi exsistant, qui catholicae Scripturarum 
interpretationis auctores et opera studiose perquirentes, ab iisdem- 
que paene immensas congestas o-p^e quasi exhaurientes, valide ad 
id conferant, ut et in dies magis appareat, quantopere illi divinara 
Sacrorura Libroru¿n doctrinam perspexerint atque illustraverint, et 
bodierni quoque interpretes inde exemplum sumant opportunaque 
repetant argumenta. Sic enira tandera aliquando fiet et veterum 
doctrinae spiritualisque dicendi suavitatis, et recenñorum maioris 
eruditionis adultiorisque artis felix et fecunda coniunctio, uovos 
utique frucLus allatura in Divinarum Litteraruni campo, nunquam 
satis exculto, nunquam exhausto. 

G40 Ac praeterea nostra quoque témpora ad Sacras Litteras peni- 
tius et accuratius interpretandas aliquid conferre posse iure rae- 
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tiempos puedan contribuir en algo a la interpretación más 
profunda y exacta de las Sagradas Letras. Puesto que no 
pocas cosas, sobre todo entre las concernientes a la histo¬ 
ria, o apenas o no suficientemente fueron explicadas por 
los expositores de los pasados siglos, toda vez que les fal¬ 
taban casi todas las noticias necesarias para ilustrarlas me¬ 
jor. Cuán difíciles fuesen y casi inaccesibles algunas cues¬ 
tiones para los mismos Padres, bien se echa de ver, poi 
•omitir otras cosas, en aquellos esfuerzos que muchos de ellos 
repitieron para interpretar los primeros capítulos del Gé¬ 
nesis y, asimismo, por los repetidos tanteos de San Jeró¬ 
nimo para traducir los Salmos de tal manera-que se descu¬ 
briese con claridad su sentido literal o expresado en las pa¬ 
labras mismas. Hay, por fin, otros libros o sagrados tex¬ 
tos cuyas dificultades ha descubierto precisamente la época 
moderna desde que por el conocimiento más profundo de la 
antigüedad han nacido nuevos problemas, que hacen pe¬ 
netrar con más exactitud en el asunto. Van, pues, fuera de 
la realidad algunos que, no penetrando bien las condiciones 
de la ciencia bíblica, dicen, sin más, que al exegeta católico 
de nuestros días no le queda nada que añadir a lo que ya 
produjo la antigüedad cristiana; cuando, por el contrario, 
estos nuestros tiempos han planteado tantos problemas, que 
exigen nueva investigación y nuevo examen y estimulan no 
poco al estudio activo del intérprete moderno. 

Porque nuestra edad, así como acumula nuevas cuestio- 641 
nes y nuevas dificultades, así también, por el favor de Dios, 


ritoque sperare licet. Non enim penca, ínter ea praesertim quae 
ad historiam spectant, aut vix, ant non satis explicata sunt a su- 
periorum saeculorum explanatoribus, quippe quibns fere omiies no- 
titiae deessent ad illa magis illustranda necessariae. Quam difficilia 
ipsis quoque Patribns et quasi impervia quaedam fuerint, íHis os- 
tenditnr, nt alia mittamus, conatibus, quos multi ex iisdeni itera- 
mnt ut prima interpretarentur Geneseos capita ; itemque ex repe- 
titis iUis a S. Hieronymo tentaminibus íta vertendi Psalmos, nt 
lUteralis, sen ex verbis ipsis expressus, eorum sensus clare pate- 
fieret. Alii denique habentur libri vel sacri textns, quorum difficul- 
tates recens demum detexit aetas, postquam ex altiore rerum anti- 
quarum cognitione novae sunt obortae quaestiones, quibus aptius 
in causam_ introspiciatur. Perperam igitur quídam, scientiae bibli- 
cae condiciones haud recte perspicientes, nihil iam catholico nos- 
trae aetatis exegetae dictitant ad ea addendum superesse, quae 
chrístiana antiquitas protulerit ; cuín, ex contrario, uostra haec 
témpora adeo multa proposuerint, quae nova investigatione novo- 
que examine índigeaiit, et actuosum hodierni interpretis studium 
non parum exstimulent. 

Nostra siquidem aetas, ut novas aggerit quaestiones novasque 041 
difficultates, ita, faveiite Deo, nova etiam praebet exegeseos eubsi- 
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suministra nuevos recursos y subsidios de exegesis. Entre 
éstos parece digno de peculiar mención que los teólogos ca¬ 
tólicos, siguiendo la doctrina de los Santos Padres, y prin¬ 
cipalmente del Angélico y Común Doctor, han explorado y 
propuesto la naturaleza y los efectos de la inspiración bí¬ 
blica mejor y más perfectamente que como solía hacerse en 
los siglos pretéritos. Porque, partiendo del principio de que 
el escritor sagrado al componer el libro es órgano o instru¬ 
mento del Espíritu Santo, con la circunstancia de ser vivo 
y dotado de razón, rectamente observan que él, bajo el in¬ 
flujo de la divina moción, de tal manera usa de sus facul¬ 
tades y fuerza, que fácilmente puedan todos colegir del libro 
nacido de su acción “la ¡índole propia de cada uno y, por 
decirlo así, sus singulares caracteres y trazos”. 

642 Así, pues, el intérprete con todo eSmero, y sin descuidar 
ninguna lus^ que haynn aportado las investigaciones moder¬ 
nas, esfuércese por averiguar cuál fué la propia índole y 
condición de vida del escritor sagrado, en qué edad flore¬ 
ció, qué fuentes utilizó, ya escritas, ya orales, y qué formas 
de decir empleó. Porque a nadie se oculta que la norma 
principal de interpretación es aquella en virtud de la cual se 
averigua con precisión y se define qué es lo que el escritor 
pretendió decir, como egregiamente lo advierte San Atana- 
sio: “Aquí, como conviene hacerlo en todos los demás pa¬ 
sajes de la divina Escritura, se ha de observar con qué 


día et adiumenta. Inter haec illud videtur peculiari mentione dig- 
num, qnod catholici theologi, Sanctornm Patrum gc potissimiim 
Angelici Commtinisqtie Doctoris doctrinam secuti, inspirationis bi- 
blicae natnram et effectns aptins perfectiusque explorarunt ac pro 
posnere, qnam praeteritis saeculis fieri assoleret. Ex eo enim edis- 
serendo profecti, quod hagiographus in sacro confíciendo libro est 
Spiritus Sancti opyovov sen instrnmentnm, idqne vivnm ac ratione 
praeditum, recte aniinadvertnnt illum, divina motione actum, ita 
suis nti facnltatibns et viribus, «nt propriam nninscuinsque indolem 
et veluti singnlares notas ac lineamenta» ex libro, eius opera 
orto, facile possint omnes colligere. 

G42 Tnterpres igitnr omni cum cura, ac nulla quam recentiores per- 
ves tigationes attnlerint luce neglecta, dispicere enitatnr, quae pro- 
pria fuerit sacri scriptoris índoles ac vítae condicio, qua flornerit 
aetate, qnos fontes adhibuerit sive scriptos sive ore traditos, qui- 
busque sit nsns formis dicendi. Sic enim satins cognoscere poterít 
quis hagiographus fuerit, quidque scribendo significare voluerit. 
Ñeque enim quemqnam latet summam interpretandi nonnam eani 
esse, qua perspiciatur et definiatur, quid scriptor dicere intenderit, 
ut egregie Sanctus Athanasius monet : tfHic, ut in ómnibus aliis 
divinae Scripturae locis agere convenit, observandum est, qua occa- 

28 Cf. Benedictus XV, Ene. Spiritus ParaeHtus; A AS 12 (1920) p.390 Ench. 
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ocasión habló el Apóstol; se ha de atender, con cuidado y 
fidelidad, cuál es la persona, cuál el asunto que le movió 
a escribir, no sea que uno, ignorándolo o entendiendo algo 
ajeno a ello, vaya descarriado del verdadero sentido”. 

Por otra parte, cuál sea el sentido literal, no es muchas G43 
veces tan claro en las palabras y escritos de los antiguos 
orientales como en los escritores de nuestra edad. Porque 
no es con solas las leyes de la gramática o filología ni con 
sólo el contexto del discurso con lo que se determina qué es 
lo que ellos quisieron significar con las palabras; es abso¬ 
lutamente necesario que el intérprete se traslade mental¬ 
mente a aquellos remotos siglos del Oriente, para que, ayu¬ 
dado convenientemente con los recursos de la historia, ar¬ 
queología, etnología y de otras disciplinas, discierna y vea 
con distinción qué géneros literarios, como dicen, quisieron 
emplear y de hecho emplearon los escritores de aquella edad 
vetusta. Porque los antiguos orientales no empleaban siem¬ 
pre las mismas formas y las mismas maneras de decir que 
nosotros hoy, sino más bien aquellas que estaban recibidas 
en el uso corriente de los hombres de sus tiempos y países. 
Cuáles fueron éstas, no lo puede el exegeta como establecer 
de antemano, sino con la escrupulosa indagación de la an¬ 
tigua literatura del Oriente. 

Ahora bien, esta investigación, llevada a cabo en estos 044 

sione locutus sit Apostolus, qiiae sit persona, qiiae res cuiiis grada 
scripsit, accurate et fideliter attendendum est, ne qiiis illa igno- 
rans, aut aliud praeter ea intellegens, a vera aberret sententia» 

Quisnam autem sit litteralis sensns, in veterum Orientalium 043 
auctorum verbis et scriptis saepenumero non ita in aperto est, ut 
apnd nostrae aetatis scriptores. Nam quid illi verbis significare vo- 
luerint, non solis grammaticae, vel philologiae legibus, iiec solo 
sermonis contextu determinatur ; omnino oportet mente quasi re- 
deat interpres ad remota illa Orientis saecula, ut subsidiis historiae, 
archaeologiae, ethnologiae aliarumque disciplinaruni rite adiutus, dis- 
cernat atque perspiciat, quaenam litteraria, ut aiunt, genera vetus- 
tae illius aetatis scriptores adhibere voluerint, ac reapse adhibue- 
rint. Veteres enim Orientales, ut quod in mente liaberent expri- 
merent, non semper iisdem formis iisdemque dicendi modis ute- 
bantur, quibus nos hodie, sed illis potius, qui apud suoruni tem- 
porum et locorum homines usu erant recepti. Hi quinam fuerint, 
exegeta non quasi in antecessum statuere potest, sed accurata tan- 
tummodo antiquarum Orientis litterarum pervestigatione. Haec por¬ 
ro, postremis hisce decenniis maiore, quam antea, cura et diligentia 
peracta, clarius manifestavit, quaenam dicendi formae antiquis illis 
temporibus adhibitae sint, sive in rebus poetice describendis, sive 
in vitae normis et legibus proponendis, sive denique in enarrandis 
historiae factis atque eventibus. 

Uaec eadem pervestigatio id quoqne iam Incide comprobavit, 644 
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últímos decenios con mayor cuidado y diligencia que antes, 
ha manifestado con más claridad qué formas de decir se 
usaron en aquellos antiguos tiempos, ora en la descripción 
poética de las cosas, ora en el establecimiento de 'las normas 
y leyes de la vida, ora, por fin, en la narración de los hechos 
y acontecimientos. Esta misma investigación ha probado ya 
lúcidamente que el pueblo israelítico se aventajó singular¬ 
mente entre las demás antiguas naciones orientales en escri¬ 
bir bien la historia, tanto por la antigüedad como por la 
fiel relación de los hechos; lo cual en verdad se concluye 
también por el carisma de la divina inspiración y por el 
peculiar fin de la historia bíblica, que pertenece a la reli¬ 
gión. No por eso se debe admirar nadie que tenga recta 
inteligencia de la inspiración, de que también entre los sa¬ 
grados escritores, como entre los otros de la antigüedad, 
se hallen ciertas artes de exponer y narrar, ciertos idiotis¬ 
mos, sobre todo propios de las lenguas semíticas; las que 
se llaman aproximaciones y ciertos modos de hablar hiper¬ 
bólicos; más aún, a veces hasta paradojas para imprimir 
las cosas en la mente con más firmeza. Porque ninguna de 
aquellas maneras de hablar de que entre los antiguos, par¬ 
ticularmente entre los orientales, solía servirse el humano 
lenguaje para expresar sus ideas, es ajena a los libros sa¬ 
grados, con esta condición, empero, que el género de decir 
empleado en ninguna manera repugne a la santidad y verdad 
de Dios, según que, conforme a su sagacidad, lo advirtió 
ya el mismo Doctor Angélico por estas palabras: '*En la 
Escritura, las cosas divinas se nos dan al modo que suelen 
usar los hombres'’. Porque así como el Verbo substancial de 
Dios se hizo semejante a los hombres en todas las cosas, 

israéliticTim populum ínter ceteras Orientis veteres nationes in his¬ 
toria rite scribenda, tam ob antiquitatem, qnam ob fidelem rerum 
gestarum relationem singulariter praestitisse ; quod qnidem ex di- 
vinae inspirationis charismate atque ex pecu'liari historiae biblicae 
fine, qui ad religionem pertinet, prefecto eruitur. Nihilominus etiam 
apnd sacros scriptores, sicnt apud ceteros antiquos, certas quasdam 
inveniri exponendi narrandique artes, certos quosdam idiotismos, 
linguis praesertim semiticis proprios, approxhnationes quae dienn- 
tur, ac certos -loquendi modos hyperbolicos, immo interdnm etiam 
paradoxa, quibus res mentí firmius imprimantur, nemo sane mi- 
retur, qui de inspiratione bíblica recte sentiat. A libris enim sacris 
nuil a aliena est illarum loquendi rationum, quibus apud veteres 
gentes, praesertim apud Orientales, hunianus sermo ad sententiam 
exprimendam uti solebat, ea tamen condicione, ut adhibitum di- 
cendi genus Dei sanctitati et veritati haud quaquam repugnet, quem- 
admodum, pro sagacitate sua, iam ipse Augelicus Doctor hisce 
verbis animadvertit : «In Scriptura divina traduntur nobis per mo- 
dum, quo homines solent uti» Sicut enim substantiale Dei V^r- 
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excepto el pecado, así también, las palabras de Dios, expre¬ 
sadas en lenguas humanas, se hicieron semejantes en todo 
al humano lenguaje, excepto el error; lo cual en verdad lo 
ensalzó ya con sumas alabanzas San Juan Crisóstomo, como 
una sincatábasis o “condescendencia” de Dios providente, y 
afirmó una y varias veces que se halla en los sagrados li¬ 
bros. 

Por esta razón, el exegeta católico, a fin de satisfacer a 045 
las necesidades actuales de la ciencia bíblica, al exponer la 
Sagrada Escritura y mostrarla y probarla inmune de todo 
error, válgase también prudentemente de este medio, inda¬ 
gando qué es lo que la forma de decir o el género literario 
empleado por el hagiógrafo contribuye para la verdadera 
y genuina interpretación, y se persuada que esta parte de 
su oficio no puede descuidarse sin gran detrimento de la 
exegesis católica. Puesto que no raras veces—^para no to¬ 
car sino este punto—, cuando algunos, reprochándolo-, caca¬ 
rean que los sagrados autores se descarriaron de la fidelidad 
histórica o contaron las cosas con menos exactitud, se ave¬ 
rigua que no se trata de otra cosa sino de aquellas maneras 
corrientes y originales de decir y narrar propias de los an¬ 
tiguos, que a cada momento se empleaban mutuamente en el 
comercio humano, y que en realidad se usaban en virtud de 
una costumbre lícita y común. Exige, pues, una justa equi¬ 
dad del ánimo que, cuando se encuentran estas cosas en el 
divino oráculo, el cual, como destinado a hombres, se expre- 


bum hominibus simile factum est quoad omnia absque peccato 
ita etiam Dei verba, humanis linguis expressa, quoad omnia hu¬ 
mano sermoni assimilia facta sunt, excepto errore ; quod quideni 
utpote providentis Dei (TuvKorrápacnv, seu «condescensionem», iam 
Sanctus loannes Chrysostomus summis laudibus extulit, e) in sa- 
cris libris haberi iterum iterumque asseveravit 

Quapropter catholicus exegeta, ut hodiernis rei biblicae necessi- 645 
tatibus rite satisfaciat, in exponenda Scriptura Sacra, in eaderaque 
ab Omni errore imniuni ostendenda et comprobando, eo quoque pru- 
denter subsidio utahir, ut perquirat quid dicendi forma seu littera- 
rum genus, ab hagiograplio adhibitum, ad veram et genuinam con- 
ferat interpretationem ; ac sibi persuadeat hanc officii sui parteni 
sine magno catholicae exegeseos detrimento neglegi non posse. Non 
raro enim—ut hoc solummodo attingamus—cum sacros auctores ab 
historiae íide aberrasse, aut res minus accurate rettulisse obiurgan- 
do nonnulli iactant, nulla alia de re agi comperitur, nisi de suetis 
illis nativis antiquonim dicendi narrandique modis, qui in mutuo 
hominum Ínter se commercio passim adhiberi solebant, ac reapse 
licito communique more adhibebantur. lusta igitur raentis aequitas 
postulat, ut haec, cum in divino eloquio, quod pro hominibus ver- 

** Cf. V. gr In Gen. 1,4 ÍPG 53,34*35) ; In Gen. 2,21 (PG 53,121) ; Jn Gen. 3,8 
(PG 53,135) ; Hom. is in lo., ad 1,18 (PG 59,973-). 
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sa con palabras humanas, no se les arguya de error, no de 
otra manera que cuando se emplean en el uso cotidiano de 
la vida. Así es que, conocidas y exactamente apreciadas las 
maneras y artes de hablar y escribir en los antiguos, podrán 
resolverse muchas dificultades ique se objetan contra la ver¬ 
dad y fidelidad histórica de las Divinas Letras; ni será menos 
a propósito este estudio para conocer más plenamente y con 
mayor lu25 la mente del sagrado autor. 

646 Así, pues, nuestros cultivadores de estudios bíblicos 
pongan también su atención en esto con la debida diligencia, 
y no omitan nada de nuevo que hubieren aportado, sea la 
arqueología, sea la historia antigua o -el conocimiento de las 
antiguas letras, y cuanto sea apto para mejor conocer la 
mente de los escritores vetustos y su manera, forma y arte 
de razonar, narrar y escribir. Y en -esta cuestión aun los 
varones católicos del estado seglar tengan en cuenta que no 
sólo contribuyen a la utilidad de la doctrina profana, sino 
que son también beneméritos de la causa cristiana si se en¬ 
tregan, como es razón, con toda constancia y empeño a la 
•exploración e investigación de la antigüedad y ayudan, con¬ 
forme a sus fuerzas, a resolver las cuestiones de este géne¬ 
ro hasta ahora menos claras y transparentes. Porque todo 
conocimiento humano, aun no sagrado, así como tiene su 
como nativa dignidad y excelencia—por ser una cierta par¬ 
ticipación finita de la infinita ciencia de Dios—, así recibe 
una nueva y más alta dignidad y -como consagración cuando 


bis humanis exprimitur, inveniantur, non magis erroris arguantur, 
quam cum eadem in cotidiano vitae usn habeantur. Cognitis igitur 
accurateque aestimatis antiquorum loquendi scribendique modis et 
artibus, multa dissolvi poterunt, quae contra Diviiiarum Litterarum 
veritatein fidemqne historicam opponnntur ; ñeque niinus apte eius- 
modi studium ad sacri auctoris mentem plenius illustriusque perspi- 
ciendaui conducet. 

646 íNostri igitur rerum biblicarum cultores in hanc quoque rein 
animum debita diligentia intendant, ñeque quidquam omittant, quod 
novitatis attulerint, cum archaeologia, tum antiqua rerum gestarum 
historia priscarumque litterarum scientia, quodque aptum sit, quo 
melius veteruin scriptoruni mens, eorumqne ratiocinandi, narrandi 
scribendique modus, forma et ars cognoscatur. Qua in causa laico- 
rum etiam ordinis catholici viri animadvertant se non tantuiu ad 
profanae doctrinae utilitatem conferre, sed de re quoque christiana 
optinie mereri, si omni, qua par est, sedulitate ac studio rebus an- 
tiquis explorandis et investigandis se dedant, et ad quaestiones 
id genus, hucusque minus claras et perspicuas, enodaiidas pro vi- 
ribus adiuvent. Omnis enim humana cognitio, etiamsi_ non sacra, 
ut suam habet quasi insitam dignitatem et excellentiam—quippe 
quae sit quaedam finita participatio infinitae cognitionis Dei ^ita 
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se emplea para ilustrar con más clara luz las mismas co¬ 
sas divinas. 

Por la exploración tan adelantada, arriba referida, de 647 
las antigüedades orientales, por la investigación más esme¬ 
rada del mismo texto primitivo y, asimismo, por el más am¬ 
plio y diligente conocimiento, ya de las lenguas bíblicas, ya 
de todas las -que pertenecen al Oriente, con el auxilio de 
Dios, felizmente ha acontecido que no pocas de aquellas 
custiones que en la época de nuestro predecesor León XTTT, 
de inmortal recordación, suscitaron contra la autenticidad, 
antigüedad, integridad y fidelidad histórica de los libros sa¬ 
grados los críticos ajenos a la Iglesia o también hostiles a 
ella, hoy se hayan eliminado y resuelto. Puesto que los exe- 
getas católicos, valiéndose justamente de las mismas armas 
de ciencia de que nuestros adversarios no raras veces abu¬ 
saban, han presentado, por una parte, aquellas interpreta¬ 
ciones que están en conformidad con la doctrina católica y 
la genuina sentencia heredada de nuestros mayores, y por 
otra parecen haberse al mismo tiempo capacitado para re¬ 
solver las dificultades que a las nuevas exploraciones y nue¬ 
vos inventos trajeron o la antigüedad hubiere dejado a nues¬ 
tra época para su resolución. De aquí ha resultado que la 
confianza en la autoridad y verdad histórica de la Biblia, 
debilitada en algunos un tanto por tantas impugnaciones, 
hoy entre los católicos se haya restituido a su entereza; más 
aún, no faltan escritores no católicos que, emprendiendo in¬ 
vestigaciones con sobriedad y equidad, han llegado al punto 


novam altioremque dignitatem et quasi consecrationem assequitur, 
cum ad res ipsas divinas clariore luce collustrandas adhibetur. 

Per provectani illani, de qua supra diximus, orientalium rerum ^7 
antiquarum explorationem, per ipsius primigenii textus accuratio- 
rem investigationem, itemque per ampliorem diligentioremque tum 
linguarum biblicarum, tum earuiii quoque omnium, quae ad Orientem 
pertinent, cognitionem, felíciter, suffragaiite Deo, contigit, ut non 
paucae ex quaestionibus illis, quas decessoris nostri imm. ¡rec. Leo- 
nis XIII aetate, contra sacrorum librorum authentíam, antiquitateni, 
integritateiii, fidenique historicam critici ab Ecclesia alieiii, vel ei- 
dem etiam adversantes habuere, hodie iam expeditae ac solutae sint. 
Exegetae enim catholici, iisdeni doctrinae armis recte nsi, quibus 
adversarii non raro abutebantur, illas protulerunt interpretationes, 
quae et catholicae institutioni geiiuinaeque a maioribus traditae seii- 
tentiae congruae sunt, et una simul pares evasisse videntur difficulta- 
tibus, quas sive iiovae explorationes novaque inventa attulerint, sive 
antiquitas iiostris temporibus enodandas reliquerit. lude autem eve- 
nit, ut Bibliorum auctoritatis et veritatis historicae fiducia, tot im- 
pugnatioiiibus apud quosdam aliquatenus labefactata, hodie apud ca- 
tholicos in integrum restituta sit ; quin immo scriptores non desunt 
etiam non catholici, qui inquisitioiiibiis sobrio et aequo animo insti- 
tutis, ad id adducti sint ut, relictis receiitiorum placitis, ad antiquio- 
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de abandonar los prejuicios de los modernos y volver, a lo 
menos acá y allá, a las sentencias más antiguas. El cual 
cambio de situación se debe en gran parte a aquel trabajo 
infatigable con que los expositores católicos de las Sagradas 
Letras, sin dejarse arredrar en modo alguno de las dificul¬ 
tades y obstáculos de todas clases, con todas sus fuerzas se 
empeñaron en usar debidamente de los medios que la inves¬ 
tigación actual de los eruditos proporcionaba para resolver 
las nuevas cuestiones, ora en el campo de la arqueología, 
ora en el de la historia y filología. 

648 Nadie, con todo eso, se admire que no se hayan todavía 
resuelto y vencido todas las dificultades, sino que aún hoy 
haya gravéis problemas que preocupan no poco los ánimos 
de ios exegetas católicos. Y en este caso no hay que decaer 
de ánimo, ni se debe olvidar que en las disciplinas humanas 
no acontece de otra manera que en la naturaleza, a saber, 
que los comienzos van creciendo poco a poco y que no pue¬ 
den recogerse los frutos sino después de muchos trabajos. 
Así ha sucedido que algunas disputas que en los tiempos an¬ 
teriores se tenían sin solución y en suspenso, por fin en 
nuestra edad, con el progreso de los estudios, se han resuel¬ 
to felizmente. Por lo cual tenemos esperanza que aun aque- 
'llas que ahora parezcan sumamente enmarañadas y arduas 
lleguen por fin, con el constante esfuerzo, a quedar patentes 
en plena luz. Y si la deseada solución se retarda por largo 
tiempo y el éxito feliz no nos sonríe a nosotros, sino que 
acaso se relega a que lo alcancen ios venideros, nadie por 
eso se incomode, siendo, como es, justo que también a nos- 

res seiitentias, saltem hic illic, redierint. Quae rerum mutatio magna 
ex parte indefésso illi idebetnr labori, qno catholici Sacrarum Litte- 
rarum explanatores, difficultatibus omnisque generis obstaculis mi- 
nime perterriti, totis viribus contenderunt, nt iis, qnae hodierna eru- 
ditorum hominum pervestigatio, sive in archaelogiae, sive in hísto- 
riae ac philologiae rebus ad novas quaestiones solvendas attulisset, 
debito modo uterentur. 

648 Nemo tamen miretur non omnes adhuc esse difficultates expeditas 
atque evictas, sed graves etiam hodie quaestiones catholicorum exe- 
getaruni mentes non parum agitare. Quam ad rem non est profecto 
. concidendum animo ; ñeque est obliviscendum, in humanis discipli- 
nis rem non aliter se habere atque in rerum natura : videlicet in- 
cepta paulatim crescere, ac non posse nisi post multos labores col- 
ligi fructus. Ita factum est, ut quaedam, quae elapsis temporibus non 
solutae ac suspensae haberentur disputationes, nostra demum aetate, 
progredientibus studiis, feliciter enodatae sint. Quamobrem fore spes 
est, ut illae etiam, quae nunc máxime implicatae maximeque arduae 
vidéantur, constanti conainine tándem aliquando'plena luce pateant. 
Quodsi optata enodatio diu tardet, nec nobis arrideat, sed forte pos- 
teris assequendus rerum felix relinquatur exitus, nemo idcirco suc- 
censeat, cuín id ad nos quoque pertinere sit aequum, quod Patres, 
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Otros nos toque lo que los Padres, y especialmente San 
Agustín, avisaron en su tiempo, a saber, que Dios con todo 
intento sembró de dificultades los sagrados libros, que El 
mismo inspiró, para que no sólo nos excitáramos con más in¬ 
tensidad a resolverlos y escudriñarlos, sino también, expe¬ 
rimentando saludablemente los límites de nuestro ingenio, 
nos ejercitáramos en la debida humildad. No es, pues, nada 
de admirar si de una u otra cuestión no se haya de tener 
jamás respuesta completamente satisfactoria, siendo así que 
a veces se trata de cosas obscuras y demasiado lejanamente 
remotas de nuestro tiempo y de nuestra experiencia, y pu- 
diendo también la exegesis, como las demás disciplinas más 
graves, tener sus secretos, que, inaccesibles a nuestros en¬ 
tendimientos, no puedan descubrirse con ningún esfuerzo. 

Con todo, en tal condición de cosas, el intérprete católico, 649 
movido por un amor efícaz y esforzado de su ciencia y sin¬ 
ceramente devoto a la santa madre Iglesia, por nada debe 
cejar en su empeño de emprender una y otra vez las cuestio¬ 
nes difíciles no desenmarañadas todavía, no solamente para 
refutar lo que opongan los adversarios, sino para esforzarse 
en hallar una explicación sólida que de una parte concuerde 
fielmente con la doctrina de la Iglesia y nominalmente con 
lo por ella enseñado acerca de la inmunidad de todo error 
en la Sagrada Escritura, y de otra satisfaga también debi¬ 
damente’a las conclusiones ciertas de las disciplinas profa¬ 
nas. Y por lo que hace a los conatos de estos estrenuos ope¬ 
rarios de la viña del Señor, recuerden todos los demás hi- 

ac potissimum Augustinus ”, suo tempere monuere : Deum nempe 
sacros, quos ipse inspiravit libros consulto difficultatibus adsper- 
sisse, ut et intentius ad eos evolvendos et perscrutandos excitare- 
mur, et salubriter mentís nostrae limites experti, debita animi demis- 
sione exerceremur. Nihil igitur mirum, si unius alteriusve quaestionis 
nuUura unquam habebitur responsum plañe perfectum, cum inter- 
dum agatur de rebus obscuris et a nos tris temporibus nostraque 
experientia nimis longe remotis ; et cum etiam exegesis, sicut ce- 
terae graviores discipliñae, sua habere possit secreta, quae mentibus 
nostris impervia, quibusvis conatibus aperiri nequeant. 

Hac tamen in rerum condicione catholicus interpres, actuoso 649 
fortique suae discipliñae amore actus, ac sanctae matri Ecelesiae 
sincere devotus, neutiquam retinen debet, quominus difficiles quaes- 
tiones, hucusque npndum enoda tas, iterum atque iterum aggrediatur, 
non modo ut, quae ab adversariis opponantur, propulset, sed ut soli- 
dam etiam explicationem reperire enitatur, quae et cum Ecelesiae 
doctrina, cum iisque nominatim, quae de Sacra Scriptura ab omni 
errore immuni tradita sunt, fideliter concordet, et certis queque pro- 
fanarum disciplinarum conclusionibus debito modo satisfaciat. Ho- 
rum autem strenuorum in vinea Domini operariorum conatus non 


Cf. S, August., Epist. 149 ad PauHnum, n.34 (PL 33,644) ; De diversis 
quaestionihus, q.53 n.2 (PL 33,36) ; Enarr. in Ps, 146 D.r2 (PL 37,1907). 
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jos de la Iglesia que no sólo se han de juzgar con equidad 
y justicia, sino también con suma caridad; los cuales, a la 
verdad, deben estar alejados de aquel espíritu poco prudente 
con el que se juzga que todo lo nuevo, por lo mismo de ser¬ 
lo, debe ser impugnado o tenerse por sospechoso. 

650 Porque tengan en primer término ante los ojos que en las 
normas y leyes dadas por la Iglesia se trata de la doctrina 
de fe y costmnbres, y ique entre las muchas cosas que en los 
sagrados libros, legales, históricos, sapienciales y proféti- 
cos, se proponen, son solamente pocas aquellas cuyo sentido 
haya sido declarado por la autoridad de la Iglesia, ni son 
muchas aquellas de las que haya unánime consentimiento de 
los Padres. Quedan, pues, muchas, y ellas muy graves, en 
cuyo examen y exposición se puede y debe libremente ejer¬ 
citar la agudeza y el ingenio de los intérpretes católicos, a 
fin de que cada uno, conforme a sus fuerzas, contribuya 
a la utilidad de todos, al adelanto cada día mayor de la doc¬ 
trina sagrada y a la defensa y honor de la Iglesia. Esta 
verdadera libertad de los hijos de Dios, que retenga fiel¬ 
mente la doctrina de la Iglesia y, como don de Dios, reciba 
con gratitud y emplee todo cuanto aportare la ciencia pro¬ 
fana, levantada y sustentada, eso sí, por el empeño de 
todos, es condición y fuente de todo fruto sincero y de todo 
sólido adelanto en la ciencia católica, como preclaramen¬ 
te lo amonesta nuestro antecesor, de feliz recordación, 
León Xlli cuando dice: “Si no es con el’ consentimiento de 
los ánimos y colocados en firme los principios, no será posi- 


•solummodo aequo iustoque animo, sed sumnia etiam cnm caritate 
iudicandos esse ceteri omnes Ecclesiae filii nieminerint ; qui quidem 
ib illo h>aud satis prud-enti studio abhorrere debent, qub quidquid 
novnm est, ob hoc ipsum censetiir esse impugnandum, aut in 
suspicionem adducendum. 

650 Illud enim imprimis ante oculos habeaiit, iii normis ac legibus ab 
Ecciesia datis, de fidei morumque doctrina agi ; atque ínter multa 
illa, quae in sacris libris, legalibus, historiéis, sapientialibus et pro- 
pheticis proponuntur, pauca tantum esse quorum sensus ab Eccle¬ 
siae auctoritate declaratus sit, ñeque plura ea esse, de quibus unani- 
mis Sanctorum Patrum sit senteiitia. Multa igitur remanent, eaque 
gravissima, in quibus edisserendis et explanandis catholicorum in- 
terpretum acumen et ingenium libere exerceri potest ac debet, ut ad 
omnium utilitatem, ad maiorem in dies doctrinae sacrae profectum, et 
ad Ecclesiae defensionem et honorem ex suo quisque viritim conte¬ 
ra t. Haec vera filiorum Dei libertas, quae et Ecclesiae doctrinam 
íideliter teneat, et quaecumque profana attulerit cognitio, tamquam 
Dei donum grato accipiat animo et adhibeat, studio utique omnium 
elata ac sustentata, omnis siiíceri frnctus omnisque in scientia catho- 
lica solidi profectus condicio est et fons, ut praeclare admouet deces- 
sor noster fel. rec. Leo XIII cum dicit: «Nisi salva cousensione ani- 
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ble esperar de los esfuerzos aislados de muchos grandes fru¬ 
tos en esta ciencia”. 

Quien considerare aquellos enormes trabajos que la exe- 651 
gesis católica se ha echado sobre sí por casi dos mil años, 
para que la palabra de Dios concedida a los hombres por las 
Sagradas Letras se entienda cada día con más profundidad 
y perfección y sea más ardientemente amada, fácilmente 
se persuadirá que a los ñeles de Cristo, y sobre todo a los 
sacerdotes, incumbe la grave obligación de servirse abun¬ 
dante y santamente de este tesoro, acumulado durante tan¬ 
tos siglos por los más excelsos ingenios. Porque los sagra¬ 
dos libros no se los dió Dios a los hombres para satisfacer 
su curiosidad o para suministrarles materia de estudio e 
investigación, sino, como lo advierte el Apóstol, para que 
estos divinos oráculos nos pudieran instruir para la salud 
por la fe que es en Cristo Jesús y a fin de que el hombre 
de Dios fuese perfecto y estuviese apercibido para toda obra 
buena. Los sacerdotes, pues, a quienes está encomendado 
el cuidado de la eterna salvación de los ñeles, después de 
haber indagado ellos con diligente estudio las sagradas pá¬ 
ginas y habérselas hecho suyas con la oración y medita¬ 
ción, expongan cuidadosamente estas soberanas riquezas de 
la divina palabra en sermones, homilías y exhortaciones; 
confirmen asimismo la doctrina cristiana con sentencias to¬ 
madas de los sagrados libros, ilústrenla con preclaros ejem¬ 
plos de la historia sagrada, y nominalmente del Evangelio 
de Cristo Nuestro Señor, y todo esto—evitando con cuidado 

morum collocatisque in tuto principiis, non licebit ex variis multo- 
rum studiis magnos exspectare huius disciplinae progressus» 

Qui ingentes illos consideraverit labores, qnos exegesis catholica 05 i 
per dúo fere annorum milia suscepit, ut verbum Dei, per Sacras 
Litteras liominibus impertitum, penitus cotidie perfectiusque intel- 
legatur, vehementiusque adaiiietur, facile is sibi persuaserit chris- 
tifidelibus, ac praesertim sacerdotibus, grave eiusmodi offícium 
esse, ut tliesauro illo a summis ingeniis pver tot saecula congesto, 
copióse et sánete utantur. Sacros eiiim libros Deus liominibus non 
ideo concessit, ut eoruiii satisfaceret curiositati, vel ut studendi 
iiivestigandique praeberet argunieiitum, sed qiieiuadmoduin animad- 
vertit Apostolus, ut divina haec eloquia nos possent instruere ad 
salutem per fidem queie est in Christo lesn et ut perfecius esset 
¡tomo Dei ad omne opiis bonum instnictus Sacerdotes igitur, qui- 
bus aeternae fidelium salutis procuratio conimissa est, postquani 
sacras paginas diligenti studio ipsi perquisierint, suasque precando 
meditandoqiie effecerint, supernas divini verbi opes sermonibus, 
homiliis, exliortationibus sedulo promant ; iidemque ehristianam 
doctrinam sententiis ex sacris libris haustis confirment, praeclaris 
exemplis e sacra historia, ac nominatim e Cliristi Domini Evange- 


** Litt. apost. VizUantiae; Leonis XIII Acta XXII p.237 : Ench. Bibl., n.130. 
** Cf. 2 Tim. 3,15.17. 
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y diligencia aquellas acomodaciones propias del capricho \ 

individual y sacadas de cosas muy ajenas al caso, lo cual f 

no es uso, sino abuso de la divina palabra—expónganlo con j 
tanta elocuencia, con tanta distinción y claridad, que los 
fieles no sólo se muevan y se inflamen a poner en buen 
orden su vida, sino que conciban también en sus ánimos 
suma veneración a la Sagrada Escritura, Por lo demás, 
esta veneración procúrenla aumentar más y más cada día 
los sagrados prelados en los fieles encomendados a ellos, 
dando auge a todas aquellas empresas con las que varones 
llenos de espíritu apostólico se esfuerzan loablemente en 
excitar y fomentar entre los católicos el conocimiento y 
amor de los sagrados libros. Favorezcan, pues, y presten 
su auxilio a todas aquellas pías asociaciones que tengan por 
fin editar y difundir entre los fieles, ejemplares impresos de 
las Sagradas Escrituras, principalmente de los Evangelios, 
y procurar con todo empeño que en las familias cristianas 
se tenga ordenada y santamente cotidiana lectura de ellas; 
recomienden eficazmente la Sagrada Escritura, traducida 
en la actualidad a las lenguas vulgares con aprobación de 
la autoridad de la Iglesia, ya de palabra, ya con el uso 
práctico, cuando lo permiten las leyes de la liturgia; y o 
tengan ellos, o procuren que las tengan otros sagrados ora¬ 
dores de gran pericia, disertaciones o lecciones de asuntos 
bíblicos. Y por lo que atañe a las revistas que periódicamente 
se editan en varias partes del mundo con tanta loa y tantos 
frutos de estas investigaciones o al ministerio sagrado o a 

lio illustrent, atqne haec omnia—accommodationibus illis, prívate 
arbitrio inductis et ex rebus longe alienis expetitis, quae quidem 
divini sermonis non usus sed abusas sunt, studiose diligenterque 
. vitatis—adeo eloquenter, adeo dilucide clareque proponant, ut fide- 
les non solum ad vitam recte conformandam moveantur et inceu- • 
dantur, sed summam etiam anilno concipiant Scripturae Sacrae 
venerationem. Hanc porro venerationem sacri antistites in fídelibus 
sibi commissis satius in dies augere et perficere studeant, provectis 
Omnibus inceptis illis, quibus viri, apostolice studio repleti, sacro- 
rum librorum ínter catholicos cognitionem et aniorem excitare ac 
fovere laudabiliter nituntur. Faveant igitur atque auxilium prae- 
stent piis illis consociationibus, quibus propositum sit Sacrarum lit- 
terarum, Evaiigeliorum potissimum, edita exemplaria ínter fideles 
diffundere, eorumque cotidiana lectio studiosissime curare ut in 
ebristianis familiis rite sancteque fíat ; Socram Scripturam, in vul- 
gatas hodie linguas probante Ecelesiae auctoritate conversam, et 
alloquio et usu, ubi per liturgiae leges licet, efficaciter comnien- 
dent ; ac publicas de rebus biblicis dissertationes, seu apoases, aut 
ipsi habeant, aut ab aliis apprime peritis sacris oratoribus haben- 
das curent. Commentarios vero, qui tanta cum laude tantoque cum 
fructu in variis terrarum orbis partibus statis temporibus eduiitur, 
sive ad quaestiones ex scientiae ratione tractandas et exj^nendas, 
sive ad huiusmodi investigationum fructus, vel ministerio sacro, 
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la utilidad de los fieles, todos los sagrados ministros prés¬ 
tenles su ayuda, según sus fuerzas, y divúlguenlos oportu¬ 
namente entre los varios grupos y clases de su grey. Y los 
V mismos sacerdotes en general estén persuadidos de que to¬ 
das estas cosas y todas las demás por el estilo que el celo 
apostólico y el sincero amor de la divina palabra inventare 
a propósito para este designio, han de serles un eficaz au¬ 
xiliar en el cuidado de las almas, 

Pero a nadie se le esconde que todo esto no pueden los 652 
sacerdotes llevarlo a cabo en regla si primero ellos mismos, 
mientras permanecieron en los seminarios, no bebieron este 
activo y perenne amor de la Sagrada Escritura. Por lo cual, 
los sagrados prelados, sobre quienes carga el paternal cui¬ 
dado de sus seminarios, vigilen con diligencia para que tam¬ 
bién en este punto nada se omita que pueda ayudar a la con¬ 
secución de este fin. Y los maestros de Sagrada Escritura 
de tal manera lleven a cabo en los seminarios la enseñanza 
bíblica, que armen a los jóvenes que han de formarse para 
el sacerdocio y para el ministerio de la divina palabra con 
aquel conocimiento de las Divinas Letras y los imbuyan en 
aquel amor hacia ellas sin los cuales no se pueden obtener 
abundantes frutos de apostolado. Por lo cual la exposición 
exegética atienda principalmente a la parte teológica, evi¬ 
tando las disputas inútiles y omitiendo aquellas cosas que 
nutren más la curiosidad que la verdadera doctrina y pie¬ 
dad sólida; propongan el sentido llamado literal y, sobre 
todo, el teológico con tanta solidez, explíquenlo con tal com- 


vel fidelium utilitati accommodandos, omnes sacroruin administri 
pro viribus sustentcnt et Ínter varios gregis sui coetus et ordines 
opposite ‘divnlgent. Qui quidem sacrornm administri haec omnia, 
et quaecumque id genus alia apostolicum studium ac sincerus di- 
vini verbi amor ad excelsum boc propositum apta inven'erit, efficax 
sibi in animorum cura auxilium esse futunim persuasum habeant. 

Neminem autem fugit haec omnia a sacerdotibus rite perfici non 652 
posse, nisi ipsimet, dum in seminariis commorati sunt, Sacrae 
Scripturae actuosum ac perennem imbiberint amorem. Quare sa- 
crorum antistites, quibus seminariorum suorum paterna incumbit 
cura, ^iligenter vigilent, ut in hac quoque re nihil oraittatur, quod 
ad eiusmodi finem assequendum iuvare possit. Sacrae autem Scrip¬ 
turae magistri totam de re bíblica institutionem in seminariis ita 
perficiant, ut adulescentes ad sacerdotium atque ad divini verbi 
ministerium efformandos ea Sacrarum Litterarum cognitione in- 
struant, eoque erga illas imbuant amore, sine quibus uberes apos- 
tolatus fructus haberi nequeunt. Quare exegetica explanatio ad 
rationem potissimum theoíogicam spectet, supervacaneis vitatis dis- 
putationibus, atque iis praetermissis, quae curiositatem potius nu¬ 
tria nt, quam veram foveant doctrinam solidamque pietatem ; sen- 
sum litteralem, quem vocant, ac praesertim theologicum, ita solide 
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potencia e incúlquenlo con tal ardor, que en cierto modo 
sus alumnos experimenten lo que los discípulos de Jesucris¬ 
to que iban a Emaús, los cuales, después de oídas las pala¬ 
bras del Maestro, exclamaron: ¿No es cierto que nuestro 
corazón se abrasaba dentro de nosotros mientras nos des- 
cabria las Escrituras? De este modo, las Divinas Letras sean 
para los futuros sacerdotes de la Iglesia, por un lado, fuente 
pura y perenne de la vida espiritual de cada uno, y por 
otro, alimento y fuerza del sagrado cargo de predicar que 
han de tomar a su cuenta. Y, a la verdad, si esto llegaren 
a conseguir los profesores de esta gravísima asignatura en 
los seminarios, persuádanse con alegría que han contribuido 
en sumo grado a la salud de las almas, al adelanto de la 
causa católica, al honor y gloria de Dios, y que han llevado 
a término una obra la más íntimamente unida con el mi¬ 
nisterio apostólico. 

653 Estas cosas que hemos dicho, venerables hermanos y 
amados hijos, si bien en todas las épocas son necesarias, 
urgen, sin duda, mucho más en nuestros luctuosos tiempos, 
mientras los pueblos y las naciones casi todas se sumer¬ 
gen en un piélago de calamidades, mientras la gigantes¬ 
ca guerra acumula ruinas sobre ruinas y muertes so¬ 
bre muertes y mientras, excitados mutuamente los odio^^ 
acerbísimos de los pueblos, vemos con sumo dolor que 
en no pocos se extingue no sólo el sentido de la cristiana 
■benignidad y caridad, sino aun el de la misma humanidad. 
Ahora bien: a estas mortíferas heridas de las relaciones hu- 


proponant, ita scite explicent, ita ardenter inculcent, ut id quo 
dammodo eomm alumnis contingat, quod lesu Christi discipulis 
evenit Emmaus euntibus, qui, auditis Magistri verbis, exclama- 
runt : Nonne cor nostrum ardens eral in nobis, dum aperiret nobis 
Scriptiiras ? Sic Divinae Litterae futuris Ecclesiae sacerdotibus 
fiant et propriae cuiusque vitae spiritualis fons puras atque pe- 
rennis, et sacri concionandi muiieris, quod snsceptiiri sunt, alimeu- 
tum ac robur. Quod quidem si gravissimae huius disciplinae in se- 
tninariis magistri assecuti fuerint, se ad animorum salutem, ad rei 
catholicae profectum, ad Dei honorem et gloriam summopere con- 
tulisse, seseque opus perfecisse apostolice officio coniunctissiinum, 
laeti sibi persuadeant. 

653 Haec, quae diximus, venerabiles fratres ac dilecti filii, si omni 
aetate necessaria sunt, multo niagis profecto nostris urgent luc- 
tuosis temporibus, dum populi ac nationes fere omnes calamitatum 
pelago merguntur, dum immane bellum ruinis ruinas caedesque cae- 
dibus accumulat, dumque, acerbissimis populorum invicein excita- 
tis odiis, in non paucis summo doleré cernimus non modo ebris- 
tianae animorum moderationis caritatisque, sed ipsius etiam huma- 
nitatis restingui sensum. His autem letiferis hvmanac consortignis 


JjC. 24 , 32 , 
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manas, ¿quién otro puede poner remedio sino Aquel a quien el 
Príncipe de los Apóstoles, lleno de amor y de confianza, in¬ 
voca con estas frases: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes 
palabras de vida eterna. Es, pues, necesario reducir a to¬ 
dos y con todas las fuerzas a este misericordiosísimo Re¬ 
dentor nuestro; porque El es el divino consolador de todos 
los afligidos; El es quien a todos—sea que presidan con pú¬ 
blica autoridad, sea que estén sujetos con el deber de obe¬ 
diencia y sumisión—enseña la probidad digna de este 
nombre, la justicia integral y la caridad generosa; El es, fi¬ 
nalmente, y sólo El, quien puede ser firme fundamento y sos¬ 
tén de la paz y de la tranquilidad. Porque nadie puede po¬ 
ner otro fundamento fuera del puesto, que es Cristo Jesús. 
Y a este Cristo, autor de la salud, tanto más plenamente le 
conocerán los hombres, tanto más intensamente le amarán, 
tanto más fielmente le imitarán cuanto con más afición se 
sientan movidos al conocimiento ly meditación de las Sagra¬ 
das Letras, especialmente del Nuevo Testamento. Porque, 
como dijo el Estridonés, *'el ignorar las Escrituras es ig¬ 
norar a Cristo'’, y “si algo hay que en esta vida interese al 
hombre sabio y le persuada a permanecer con igualdad de 
ánimo entre los aprietos y torbellinos del mundo, creo que 
más que nada es la meditación y ciencia de las Escrituras”. 
Porque de aquí sacarán los que se ven fatigados y oprimi¬ 
dos con adversidades y ruinas verdadero consuelo y divina 


vulneribus quisnam alius mederi potest, nisi ille, quem .\postolo- 
rum Princeps, amore ac fiducia plenus, his verbis appellat : Domi¬ 
ne, ad quem ibimtisf verba vltae aeterme habes^\ Ad hunc igitur 
oportct miserentissimum Redemptorem nostrum totis viribus redú¬ 
cete omnes : ipse enim est maerentium consolator divinus ; ipsc 
est, qui docet omnes—'sive qui publica auctoritate praestant, sive 
qui oboediendi obsequendiquc tenentur officio—veri nominis probi- 
tatem, integram iustitiam, generosamque caritatem ; ipse denique 
est, ipseque unus, qui firmuin exsistere potest pacis tranquillitatis- 
que fundamentum atque praesidium. Ftindamentum enim alitid 
nemo potest ponere praeter id quod positiim est, qiiod est Christus 
lesus Hunc autem salutis auctorem Christnm eo pleniivs cognos- 
cent bomines, eo impensius adamabunt, eo fidelius iinitabuntur, 
quo studiosius ad Sacrarum Litterarum, Novi praesertiin Testamen- 
ti, cognitionem meditationemque permoti erunt. Nain, ut Strido- 
nensis ait : «Ignoratio Scripturarum, ignorado Christi est» et 
«si quidquam est, quod in hac vita sapientem virum teneat, et 
Ínter pressuras et turbines mundi aequo animo manere persuadeat, 
id esse vel primum reor, meditationem et scientiam Scriptura¬ 
rum» Hiñe enim qui adversis afflictisque rebus fatigantur atque 
opprimuntur, vera haurient solacia, divinamque ad patiendum, ad 

lo. 6,69. 

I Cor. 3,11. 

S. Hteronymus, In Isaiam, prologus ; PT, 24,17, 

Id., In Ephesios, prol, : PL 26,439 
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virtud para padecer, para aguantar; aquí, en los santos 
Evangelios, se presenta a todos Cristo, sumo y perfecto 
ejemplar de justicia, caridad y misericordia; y al género 
humano desgarrado y trepidante le están abiertas las fuen¬ 
tes de aquella divina gracia; postergada la cual y dejada 
a un lado, no podrán los pueblos ni los directores de los 
pueblos iniciar ni establecer ninguna tranquilidad de situa¬ 
ción ni concordia de los ánimos; allí, finalmente, aprende¬ 
rán todos a Cristo, que fué hecho para nosotros por Dios 
sabiduría y justicia y santificación y redención, 

45 ^ * * 

654 Expuestas, pues, y recomendadas aquellas cosas que to¬ 
can a la adaptación de los estudios de las Sagradas Escri¬ 
turas a las necesidades de hoy, resta ya, venerables herma¬ 
nos y amados hijos, que a todos y cada uno de aquellos 
cultivadores de la Biblia que son devotos hijos de la Iglesia 
y obedecen fielmente a su doctrina y normas, no sólo les 
felicitemos con ánimo paternal por haber sido elegidos y 
llamados a cargo tan excelso, sino que también les demos 
nuevo aliento para que continúen en cumplir con fuerzas 
cada día renovadas, con todo empeño y con todo cuidado, 
la obra felizmente comenzada. Excelso cargo, decimos. ¿Qué 
hajy, en efecto, más sublime que escudriñar, explicar, pro¬ 
poner a los fieles, defender contra los infieles la misma pa¬ 
labra de Dios, dada a los hombres por inspiración del Es¬ 
píritu Santo? Se apacienta y nutre con este alimento espi- 

STistinendum virtutem ; hiñe—ex Sanctis nempe Evangeliis—ómni¬ 
bus adest. Christus, summum atque perfectum iustitiae, caritatis, 
misericordiaeque exeimplar ; ac laniato et trepido humano generi 
patent divinae illius gratiae fontes, qua posthabita ac neglecta. 
populi populorumque rectores rerum tranquillitatem animorumque 
concordiam nullam inire, nullam stabilire poterunt ; inde denique 
omnes discent Christum, qtii est capul omnis principatus el potes- 
Mis et qiii factus est nobis sapientia a Deo el iustitia el sanclu 
ficatio et redemptio 

# • • 

654 His igitur, quae ad Sacrarum Scripturarum studia hodiernis 
necessitatibus accommodanda spectant, expositis et coinmendatis, 
iam reliquum est, venerabiles fratres ac dilecti filii, ut Eibliorum 
cultoribus, quotquot devoti sunt Ecelesiae filii, elusque (íoctrinae 
et normis fideliter obsequuntur, non modo paterna gratulemur vo¬ 
lúntate quod ad munus adeo excelsum delecti et vocati sint, sed 
animum etiam addamus, ut opus feliciter susceptum, renovatis in 
dies viribus, omni studio, omnique cura exsequi pergaiit. Excelsum 
dicimus munus : quid enim sublimius, quam ipsum verbnm Dei, 
Spiritu Sancto inspirante hominibus datum, perscrutari, explicare, 


Col. 2,10. 

I Cor. 1,30. 
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ritual el mismo espíritu del intérprete “para recuerdo de la 
fe, para, consuelo de la esperanza, para exhortación de la 
caridad'*. “Vivir entre estas ocupaciones, meditar estas co¬ 
sas, no conocer, no buscar nada más, ¿no os parece que es 
un goce anticipado en la tierra del reino celeste?" Apacién¬ 
tese también con este mismo manjar las mentes de los fieles, 
para sacar de él conocimiento y amor de Dios y el propio 
aprovechamiento y felicidad de sus almas. Entréguense, 
pues,' de todo corazón a este negocio los expositores de la 
divina palabra. “Oren para entender”; trabajen para pene¬ 
trar cada día con más profundidad en los secretos de las 
sagradas páginas; enseñen y prediquen, para abrir también 
a otros los tesoros de la palabra de Dios. Lo que en los 
siglos pretéritos llevaron a cabo con gran fruto aquellos 
preclaros intérpretes de la Sagrada Escritura, emúlenlo 
también, según sus fuerzas, los intérpretes del día, de tal 
manera que, como en los pasados tiempos, así también al 
presente tenga la Iglesia eximios doctores en exponer las 
Divinas Letras; y los fieles de Cristo, gracias al trabajo y 
esfuerzo de ellos, perciban toda la luz, fuerza persuasiva y 
alegría de las Sagradas Escrituras. Y en este empleo, arduo 
en verdad y grave, tengan también ellos por consuelo los san¬ 
tos libros y acuérdense de la retribución que les espera: 
toda vez que aquellos que hubieren sido sabios brillarán 


fidelibus proponere, ab infidelibus defenderá? Pascitnir boc spiri- 
tuali cibo ipse interpretis animns, nutriturque «ad commemoratio- 
nem fidei, ad consolationem spei, ad exhortationem caritatis» 
cinter haec vivere, ista mcditari, nihil aliud nosse, nibil quaerere, 
nonne vobis videtur iam hic in terris regni caelestis liabitacu- 
lum ?» ** Pascantur hoc eodem cibo fidelium queque mentes, quae 
inde Dei cognitionem et amorem, ac proprii cuiusque sui animi 
profectum et felicitatem hauriant. Omni igitur mente huic sancto 
negotio divini eloquii explanatores se dedant. «Orent ut intelle- 
gant» ; laborent, ut in sacrarum paginarum secreta altins in dies 
introspiciant ; doceant et concionentur, ut verbi Dei thesauros aliis 
etiam reserent. Quae revolutis saeculis praeclari illi Sacrae Scriptu- 
rae interpretes magno cum fructu praestitere, id hodierni queque 
pro facúltate aemulentur, ita quidem ut, sicut elapsis temporibus, 
ita etiam in praesens eximios Ecciesia habeat in Divinis exponen- 
dis Litteris doctores ; atque christifideles, eorum opera ac labore, 
oranem Sacrarum Scripturarum percipiant lucem, exhortationem, 
laetitiam. Quo in arduo sane ac gravi muñere ipsi quoqne solatio 
sánelos libros sibi habeant, ac propositae mercedis sint memo¬ 
res : quandoquidem qui docti fuerint, fulgebunl qiiasi splendor fir- 


Cf. S. AuG., Contra Faustum, XIII i8 : PL 42,2<)4 ; CSEL XXV p.400. 

** S. Hieron., Ep. 53,10 ; PL 22,549; CSEL LIV p.643. 

^ S. Aug., De docir. christ,, IIÍ 56: PL 34,38. 

I Mach. T2,9. 
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como la luz del firmamento, y los que enseñan a muchos la 
justicia, como estrellas por toda la eternidad. 

Entretanto, mientras a todos los hijos de la Iglesia, y 
nominalmente a los profesores de la ciencia bíblica, al clero 
adolescente y a los sagrados oradores ardientemente les de¬ 
seamos que, meditando continuamente los oráculos de Dios, 
gusten cuán bueno y suave es el espíritu del Señor, a vos¬ 
otros todos y a cada uno en particular, venerables hermanos 
y amados hijos, como prenda de los dones celestes y testi¬ 
monio de nuestra paterna benevolencia, os impartimos de 
todo corazón en el Señor la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el dia 30 del mes de 
septiembre, en la festividad de San Jerónimo, Doctor Máxi¬ 
mo en exponer las Sagradas Escrituras, el año 1943, quinto 
de nuestro pontificado. 

Pío PP. XII. 


Decreto del Santo Oficio condenando el milenarismo 
mitigado, 21 de julio de 1944 

Desde los primeros sigrlos de la Iglesia no han faltado partidarios del mile¬ 
narismo. 

Algunos libros apócrifos del judaismo precristiano, como el libro Til de los 
Oráculos sibilinos, el libro de En<^ etiópico, el libro de los Jubileos y el Apo¬ 
calipsis de Baruc, hablan de lois tiempos venideros, en los cuales las fieras sal¬ 
vajes se amansarán, los hombres gozarán de toda clase de bienes materiales, 
vivirán tantos o más años que los patriarcas antediluvianos y serán de estatura 
gigante. Esta concei)ción, que unas veces va unida a bienes espirituales y a la 
presencia del Mesías y otras nada tiene que ver con éste, presenta en los di¬ 
versos libros duración distinta, y es la que se conoce con el nombre de milena¬ 
rismo craso. 

De los judíos pasó a los primeros cristianos, que creyeron ver un fundamen¬ 
to para ella en la afirmación del capítulo 20 del Apocalipsis de San Juan, se¬ 
gún la cual Cristo habrá de reinar mil años con los justos antes del juicio fi¬ 
nal a. Cerinto y los ebionitas, según Eu.sebio, participaron de esta creencia b; 

m-amenti, et qiii ad iustitiam erudiunt miiltos, quasi stell-ae in per- 
peinas aeternitates 

Interea vero, dum ómnibus Ecelesiae filiis, ac nominatim bibli- 
cae disciplinae praeceptoribus, adulescenti clero sacrisque oratori- 
bus vehementer optamus, ut eloquia Dei perpetuo meditantes, gus- 
tent quam bonus et suavis sit spiritus Domini ; caelestium mu- 
nerum auspicem paternaeque benevolentiae nostrae testem, vobis 
singulis universis, venerabiles fratres ac dilecti filii, apostolicam be- 
nedictionem peramanter in Domino impertimus. 

Datuni Romae, apud Sanctum Petrum, die XXX mensis septem- 
bris, in festo S. Hieronymi, Doctoris in exponendis Sacris Scriptu- 
ris Maximi, aiino INPDCCOCXXXXTIT, ponfiñeatus nostri quinto. 

Plus PP. XTI. 

a El pasaje es cacuro, como todo el libro del Apocalipsis; pero no habla de 
cuerpos resucitados, y puede cómodamente entenderse del espacio que media 
entre la muerte y el juicio final, durante el cual Cristo reina en el cielo con los 
justos. 

b Historia Eclesiástica ITI 2S ; MG 20,275. 

Dan. 12,3. 

Cf. Sap. 12,1. 
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la supone el capitulo 15 de la Epíistola dcl Pseudo-Bernabé, y la aceptan San 
Papías c, San Justino d, san 1 renco Tertuliano f y otros de menor imiwrtan- 
cía. Todos éstos hablan de un reinado espiritual de Cristo sobre la tierra, bien 
sobre los hombres que en ella viven, bieu sobre los justos resucitados, pero 
siempre antes del juicio tínal. Esta forma de inilcnarismo suele llamarse niile- 
naristno mitigado. 

Ya San Justino, en el lugar citado, decía que muchos buenos católicos no lo 
admitían. V así lo rechazaron expresamente Ensebio, Orígenes, Dionisio Ale¬ 
jandrino, San Basilio, San Jerónimo y San Agustín; cuyo argumento principal 
es que la Iglesia sólo admite en el Símbolo una doble venida de Cristo : la 
primera a redimirnos y la segunda a juzgarnos. 

El presente decreto del Santo Oficio declara que el milenari&mo^ mitigado 
no se puede enseñar con seguridad. Con esta declaración oficial obtiene valor 
para la Iglesia universal la precedente respuesta privada del mismo Santo Ofi¬ 
cio al arzobispo de Santiago de Chile, de ii de julio de 1941, a propósito de un 
brote reciente de e.stos errores en ci territorio de su jurisdicción s. 

La carta del Santo Oficio decía así; 

«Palacio del Santo Oficio, , ii julio 1941. 

Exemo. y Revdrao. Sr. : 

Se ha recibido en este Santo Oficio la carta námero 1*26/40, de 22 de abril 
de 1940, en que V. E. daba noticia de que en esa archidiócesis había quienes 
defendían el sistema de los milenaristas espirituales y que cada día iba en 
aumeuto el número de los admiradores de tal doctrina y de la obra del P. La- 
CUNZA Venida del Mesias en gloria y majestad. Al mismo tiemix), V. E. pedía 
a la Santa Sede las normas oportunas. 

Llevado el asunto a la reunión plenaria dcl miércoles día 9 de este mes, 
los Emmos. y Kevdmos, Cardenales de esta Suprema Sagrada Congregación 
mandaron responder : 

El sistema del milenarismo aun mitigado—o sea, dcl Qtte enseña Que, según 
la revelación eatólica, Cristo Nuestro Señor ha de venir eorporalmente a reinar 
en la tierra antes del juicio jinal, previa la resurrección de muchos justos o 
sin ella—no se puede enseñar eon seguridad. 

Así, pues, apoyándose en esta respuesta y en la condenación ya hecha por 
este Santo Oficio de la obra del P. Lacunza, V. E. procurará vigilar cuidadosa¬ 
mente para que dicha doctrina bajo ningún pretexto se enseñe, propague, de¬ 
fienda o recomiende, sea de viva voz, sea por cualquier escrito. 

Para conseguirlo podrá emplear V. E. los medios necesarios no sólo de per¬ 
suasión, sino también de autoridad, dando, si fuere oportuno, las instrucciones 
que fueren necesarias a los que enseñan en el seminario y en los institutos. 

Y si surgiere algo de mayor gravedad, no omita V. E. comunicárselo al 
Santo Oficio. 

Aprovecho la ocasión para testimoniarle el sentimiento de mi estimación 
y quedo de V. E. afectísimo, F. Card. IviARCCHEm Selvaggiani. — Exemo. y 
Revdmo. Sr. D. José M. Caro Rodríguez, arzobispo de Santiago de Chile.» 

La precedente carta habla de un milenarismo que se enseñara como perte¬ 
neciente a la revelación cristiana. El decreto del Santo Oficio para la Iglesia 
universal prescinde de las razones que dicho milenarismo invocine en su favor. 

En estos últimos tiempos se ha preguntado más de una 655 
vez a esta Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio 
qué se debe pensar del sistema del milenarismo mitigado y 
que enseña que Cristo Nuestro Señor antes del juicio final, 
previa la resurrección de muchos justos o sin ella, ha de ve¬ 
nir visiblemente a reinar en esta tierra. 

Postremis hisce temporibus non setnel ab hac Suprema S. Con- 655 
gregatione S. Officii quaesitum est, quid sentiendum de systemate 
millenarismi mitigati, doceiitis scilicet Christuni Dominum ante 
finale iudicium, sive praevia sive non praevia pluriuin iustoruni re- 
surrectione, visibiliter in hanc terram regnandi causa esse venturum. 


o Cf. Funck, Patrum Apostolieorum opera, vol.2, Papiae Frag. 1. 
d Dial, cum Tryph.. n.í>o : MG 6,663. 
e Adversas haereses, V 3i,iss. : MG 7,1210-1218. 
í Adversas Marción, 111 24 : ML 2,353. 

g Véase el texto latino con las Annotationes del P. Silvio Rosadini en Pe¬ 
riódica, 31 (1942) P.166.S. 168-175. 
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Propuesto el asunto a examen en la reunión plenaria 
del miércoles 19 de julio de 1944, los eminentísimos y reve¬ 
rendísimos señores cardenales encargados de la tutela de la 
fe y de las costumbres, oído previamente el voto de los re¬ 
verendos consultores, decretaron responder que el sistema 
del milenarismo mitigado no se puede enseñar con seguridad, 
Y el día siguiente, jueves 20 del mismo mes y año, nues¬ 
tro Santísimo Padre Pío, por la divina Providencia Papa Xn, 
en la acostumbrada audiencia concedida ai excelentísimo y 
reverendísimo asesor del Santo Qñcio, aprobó, confirmó y 
mandó publicar esta respuesta de los eminentísimos Padres. 

Dado en Roma, desde el Palacio del Santo Oficio, a 21 de 
julio de 1944,—^. Pepe, notario de la Suprema Sagrada Con¬ 
gregación del Santo Oficio. 


Motu proprio (dn cotidianis precibus», sobre eí em¬ 
pleo de la nueva versión latina de los Salmos en el 
rezo del Oficio divino, 24 de marzo de 1945 

El objeto de este motu proprio es presentar la nueva versión latina del 
Salterio directamente del hebreo, que i>or encargo de Su Santidad Pío XII 
han hecho los profesores del Pontificio Instituto Bíblico. 

El Papa refiere brevemente la historia de la Vulgata del Salterio, seña¬ 
lando sus deficiencias ; se hace eco de las preces que se han elevado a ía San¬ 
ta Sede pidiendo una versión autorizada, y accede a ellas concediendo el libre 
uso de la nueva traducción para el rezo, tanto público como privado, del 
Oficio divino. 

656 Entre las oraciones con que diariamente celebran los 
sacerdotes la majestad y la bondad del altísimo Dios y rue¬ 
gan por sus propias necesidades, las de la Iglesia y de todo 
el mundo, ocupan, sin duda, un puesto especial aquéllos in¬ 
signes cánticos que, inspirados por el espíritu divino, com¬ 
pusieron el santo profeta David y otros sagrados autores. 

Re igitur examini subiecta in conventn plenario feriae IV, diei 19 
iulii 1944 , Emi. ac Revmi. Domini Cardinales, rebns fidei et morum 
tntandis praepositi, praehabito RR. Consultoruin voto, responden- 
dum decreverunt, systevta mülenarismi miiigaU tuto doceri non Posse, 

Et seqnenti feria V, die 20 eiusdeni niensis et anni, Ssmus. D. N, 
Pins divina Providentia Papa XII, in sólita audientia Excmo. ac 
Revmo. D. Adsessori S. Officii impertita, hanc Emorum. Patrum 
respoiisionem approbavit, coiifirmavit ac pnblici inris fieri iussit. 

Datum Romae, ex Aedibus S. Officii, die 21 iulii 1944.—^I. Pepe, 
Supremae S. Congr. S. Officii notarius b 

656 In cotidianis precibus, quibus sacerdotes maiestatem Dei altis- 
simi bonitatemque colunt, ac suis ipsorum, totius Ecclesiae univer- 
siqne orbis consulunt necessitatibus, peculiarem profecto locum prae- 
clara illa carmina obtinent, qnae, Divino afilante Spiritu, sanctus 
propheta David aliique sacri anctores composuere, quaeque Ecclesia, 


» AAS 3t) (1944) 212. 
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y que la Iglesia, a ejemplo del divino Redentor y de sus 
apóstoles, ya desde el principio ha usado continuamente en 
las funciones sagradas. 

La Iglesia latina recibió estos Salmos de ios fieles de 
lengua griega, que fueron traducidos casi palabra por pala¬ 
bra del griego al latín y, en el correr de los tiempos, repe¬ 
tidas veces y con todo empeño corregidos y retocados, prin¬ 
cipalmente por obra de San Jerónimo, doctor máximo en la 
interpretación de las Sagradas Escrituras. Sin embargo, 
estas correcciones no quitaron los conocidos errores de la 
misma traducción griega—que no poco oscurecen el sentido 
y la fuerza del texto primitivo—de tal manera que todos 
y siempre pudiesen fácilmente entender los sagrados cánti- 
•cos; y ninguno ignora que el mismo San Jerónimo no se 
contentó con dar a sus conciudadanos aquella antigua tra¬ 
ducción latina diligentemente corregida, sino que, haciendo 
un esfuerzo mayor, tradujo los Salmos al latín del mismo 
original hebreo: ‘'ex hebraica veritate”. 

Pero esta nueva traducción jeronimiaña no entró en el 
uso de la Iglesia. La edición de la antigua traducción lati¬ 
na, gradualmente corregida, que se puede llamar “Salterio 
galicano”, se hizo tan general, que nuestro predecesor San 
Pío V creyó oportuno darle cabida en el Breviario romano 
y prescribir su uso a casi todos. 

Las oscuridades y errores de esta traducción latina, 657 
que San Jerónimo no suprimió, no habiéndose propuesto 


divino Redemptore eiusque apostolis praeeuntibus, inde ab origini- 
bus in sacris celebrandis continenter adhibnit. Hos Qutem Psalmos 
latina Ecclesia a graecae linguae fidelibus receptos habet, ex graeco 
nempe in latinuni sermonem, verbo pro verbo fere reddito, conver¬ 
sos, atque identidem decursu temporis, imprimisqüe a S. Hieronymo, 
in Sacris exponendis Litteris Doctore Máximo, naviter correctos 
atqne expolitos. At hisce correctionibus nota illa graecae ipsius in- 
terpretationis menda, quibus primigenii textus sensus et vis non pa- 
rum obscurantnr, non ita ablata snnt, ut sacri Psalmi ab ómnibus 
queant et ubique facile intellegi; atque omnes norunt ipsum S. Hie- 
ronymum non satis habnisse antiquam illam latinam «translationem 
diligentissime emendatam» suae linguae civibus daré, sed maiore 
etiam conatu Psalmos ex ipsa «hebraica veritate» ^ convertisse in 
latinum. 

Quae tamen nova Sancti Doctoris interpretarlo in Ecclesiae usum 657 
deducta non fuit ; sed paulatim emendatior illa veteris conversionis 
latinae editio, quam «Psalterium gallicanum» vocant, adeo invaluit, 
ut eam decessor noster S. Pius V in Breviarium ronianum recipere 
atque adeo omnium fere usui praescribere opportunum duxerit. 

Latinae huius interpretationis obscuritates mendaque, a S. Hiero¬ 
nymo neutiquam expuncta—quippe qui id soliim sibi proposuerit, ut 

’ S. Hicronymi Praefatio in Lihrum Psahnorunu iuxta hebraxcem vcrltatcm: 

PL c. 28,11^5 (1185^ 
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sino corregir el texto latino según los códices griegos más 
perfectos, se han puesto más de manifiasto recientemente, 
porque el conocimiento de las lenguas, y particularmente del 
hebreo, ha hecho grandes progresos. El arte de interpretar 
se ha perfeccionado; se han investigado más profundamente 
las leyes métricas y rítmicas de las lenguas orientales, y se 
han puesto más en claro las normas de la crítica textual. 

A esto se añade que, mediante las muchas traducciones 
de los Salmos que en diversas naciones se han hecho en 
lenguas modernas con la aprobación de la autoridad eclesiás¬ 
tica, tomando el texto primitivo, se pone cada dia más de 
manifiesto cuánta sea la' claridad eximia, la belleza poética 
y la riqueza de doctrina con que estos cánticos se distinguen 
en su expresión original. 

658 No es, pues, de extrañar que en muchos sacerdotes que se 
esfuerzan por rezar las horas canónicas, no sólo con suma 
piedad, sino también con mayor conocimiento, haya surgido 
el laudable deseo de usar, en la lectura diaria de los Salmos, 
una traducción latina en la que se muestre más inteligible¬ 
mente el sentido querido por el Espiritu Santo, que los inspi- 
ró; en la que se expresen más perfectamente los piadosos 
afectos del salmista y en la que la expresión y la significación 
de las palabras se manifieste más claramente. Este deseo y 
anhelo, que ha aparecido tanto en volúmenes escritos por 
autores de reconocida ciencia cuanto en las revistas, lo han 


latiuum textum secundum emendatiores códices graecos corrigeret— 
aetate recentiore idcirco magis magisque manifesta oculis occurre- 
runt, quod antiqiiarum, iniprimisque hebraicae, cogiiitio admoduni 
profecit, quod interpretandi ars perfectior evasit, quod nietricae de- 
nique ac rhythmicae sermoiium orientalium leges altius fuere in- 
vestigatae, et «criticae textiia^isi» quae dicitur, normae clarins per- 
spectae sunt. Accedit quod ex niultis illis Psaimorum in vulgatas liu- 
guas conversionibus, quae iii diversis nationibus, approbante Ec- 
clesiae .auctoritate, ex textiibus primigeniis coufectae siuit, illustrius 
in dies patet quantopere carmina illa, ut in nativis dictionibus ha- 
beiitur, perspicuitate eximia poética venustate doctrinaeqiie ampli- 
tudine excellant. 

058 Haud mirum igitur est si sacerdotes non paucos, qui horarias 
preces non modo siimma religione, sed pleniore etiam cum intel- 
legentia recitare stiident, laudabile incessit studium talem habeiidi 
in cotidiana Psaimorum lectione latinam conversionem, qua sensus, 
a Spiritii Soneto inspirante intentas, significantius patescat, qua pii 
Psalmistae affectus perfectius expriniantur, qua dicendi ars verbo- 
ruinque vis clarins usque manifestentur. Quod quidem studium at- 
que optatum, tam iii voluminibus a doctis probatisque viris exaratis, 
quam in commentariis certo tempore edi solitis identidem patefac- 
tum, etiam ad Nos a non paucis sacrorum administris gacrorumque 
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hecho llegar a Nos no pocos sacerdotes y obispos y aun al¬ 
gunos cardenales de la santa Iglesia romana. 

Nos, por la suma veneración que profesamos a las pala¬ 
bras de la Divina Escritura, juzgamos que se debe procurar 
con todo empeño presentar a los fieles cada día más plena¬ 
mente el sentido de las Sagradas Letras, dado por el Espí¬ 
ritu Santo, que las inspiró, y expresado por la pluma del 
hagiógrafo, como en la encíclica Dimno offlante Spirltu no 
ha mucho expusimos. 

Por lo cual, sin dejar de tener en cuenta las dificultades 659 
que el asunto lleva consigo y reconociendo que la Vulgata 
está Intimamente ligada con los escritos de los Santos Padres 
y las explicaciones de los doctores, y que por razón de su 
empleo secular ha adquirido una grande autoridad en la 
Iglesia, decidimos, no obstante, satisfacer estos deseos, y 
por eso mandamos preparar una nueva traducción latina 
de los Salmos que siguiese exacta .y fielmente el texto pri¬ 
mitivo y, en cuanto fuera posible, tuviese en cuenta la anti¬ 
gua y venerada Vulgata y otras viejas traducciones y pon¬ 
derase sus variantes conforme a las normas de la crítica. 

Pues bien, sabemos que el mismo texto hebreo no ha llegado 
hasta nosotros completamente limpio de errores y oscurida¬ 
des y que, por lo tanto, es necesario compararlo con otros 
textos legadosi por la antigüedad, para poder encontrar 
la expresión más exacta y pura de su significado. Más aún: 
a veces, a pesar de todos los medios de que disponen la crí- 


antistitibus, atque etiam a nonnullis S. R. E. Patribus Cardinalibus 
perlatum est. 

Nos autem, pro eximia illa, qnam erga Divinae Scripturae eloquia 
fovemus reverentia, id summis viribus enitendum arbitramur, ut 
plenias in dies fidelibus pateat Sacrarum Litterarum sensus a Spiri- 
tu Sánete inspirante datus et hagiographi calamo expressus, quem- 
admodum in encyclicis ilitteris Divino affiante Spiritti hand ita mul¬ 
to ante exposuimus. 

Quapropter, etsi rei difficultates minime parvi pendimus, ñeque 659 
ignoramus Vulgatam quae dicitur interpretationem arctissime esse 
cum Sanctonim Patrum scriptis doctorumque explanationibus cone- 
xam, eamdemque longo saeculorum usu summam in Ecclesia nactam 
esse auctoritatem, attamen piis hisce votis morem gerere statuimus ; 

Gtque adeo novam Psalmorum latinam conversionem apparari ius- 
simus, quae et textus primigenios presse fideliterque sequeretur, et 
veteris venerandae Vulgatae aliarumque antiquarum interpretatio- 
num, quantum fieri posset, rationem haberet variasque earum dic- 
tiones ad criticae artis normas perpenderet. Probe enim novimus ne 
ipsum quidem hebraicum textum omni mendo omnique obscuratione 
immunem ad nos pervenisse ; atque adeo cum aliis opus esse ab an- 
tiquitate nobis traditis textibus eum conferre, ut diligentior ac sin- 
cerior inveniatur sententiae dictio ; imno id queque aliquaiido con- 
tingere ut, adhibitis etiam ómnibus critices linguarunique scientiae 






566 


PÍO XII 


tica y. la hermenéutica, el sentido de las palabras no queda, 
con todo, claro, y hay que dejar a la futura investigación 
el ilustrarlo de propósito con mayor luz en cuanto sea posible. 

Pero no dudamos que| ya hoy, con el empleo de los ins¬ 
trumentos de trabajo que posee ia ciencia moderna, se pue¬ 
de hacer una traducción que de tal manera exprese el sen¬ 
tido y la fuerza de los salmos, .que los sacerdotes, en el 
rezo del Oficio divino, viendo fácilmente qué es lo que ha 
querido significar el Espíritu Santo por boca del salmista, 
se sientan excitados y movidos eficazmente por estas pala¬ 
bras divinas a una verdadera y genuina piedad. 

660 Así, pues, habiendo los profesores de nuestro Pontificio 
Instituto Bíblico terminado, con el requerido cuidado y di¬ 
ligencia, la nueva traducción que se deseaba, Nos la ofrece¬ 
mos con afecto paternal a todos cuantos tienen obligación 
de rezar cada día las horas canónicas, y, al mismo tiempo, 
por propio impulso, y después de madura consideración, con¬ 
cedemos que la usen, si quieren, tánto en el rezo público 
como en el privado, cuando la Tipografía Vaticana la edite 
acomodada al Salterio del tBreviario romano. 

Por esta nuestra pastoral solicitud y por este nuestro 
amor paternal hacia los consagrados a Dios, hombres y 
mujeres, confiamos que en adelante sacarán todos del rezo 
del Oficio divino luz, gracia y consuelo con que, iluminados 
y estimulados, se conformen, cada día más, en las dificilí¬ 
simas circunstancias por que atraviesa la Iglesia, a la imi- 


subsidiis, verborum sensus non omnino clare patefiat, atque id £u- 
turae investigationi relinquatur, ut nempe, dedita pro facnltate ope¬ 
ra, res uberiore luce perfundatur. 

'Minime tarnen dubitamiis quin hodie, ómnibus recentioris doctri- 
nae adinmentis sedulo adliibitis, iam talis fieri possit conversio quae 
Psalmornm sensum ac vim adeo clare exhibeat, ut sacerdotes, in 
Divino persolvendo Officio facile perspicientes quid Spiritus Sanc- 
tus per os psalmistae significare voluerit, divinis hisce eloquiis ef- 
ficaciter ad veram genuinamque pietatem excitentur ac luoveaiitur. 

660 lamvero, postquani nova, quae in votis erat, interpretatio a nostri 
Pontificii Instituti Biblici professoribus cum ea, qua par est, cura ac 
diligentia confecta est, lianc iis ómnibus, qui officio tenentur hora¬ 
rias preces cotidie recitare, paterna offerimus volúntate ; dum, re- 
bus ómnibus perpensis, motu proprio ac matura deliberatione^ nostra 
cnncedimus .ut eadem, sive in privata sive in publica recitatione, si 
libuerit, utantur, postquam, ad Psalterium Breviarii romani accom- 
modata, ab Officina Libraría Vaticana in lucem edita fuerit. 

Ex hac pastoral! sollicitudine nostra, nostraque erga Deo devotos 
viros ac mulieres paterna caritate confidimus fore, ut deinceps om- 
nes niaiorem in dies hauriant ex divino persolvendo Officio lucem, 
gratiam, consolationemque, quibus quidem collustrati atque impulsi 
difficillimis hisce Ecclesiae temporibus ad imitando illa sanctitatis 
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tación de aquellos ejemplos de santidad que resplandecen tan 
excelsamente en los Salmos ly se sientan movidos a fomentar 
y alimentar aquellos sentimientos de amor divino y animosa 
fortaleza y de piadoso arrepentimiento a que el Espíritu 
Santo les invita en la lectura de los Salmos. 

Cuanto por el presente motu ^rofrlo decretamos y esta¬ 
blecemos, téngase por ratificado y confirmado, sin que obste 
nada en contrario, aun cuando exigiese mención especia- 
lísima. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 24 de marzo 
del año 1945, séptimo de nuestro pontificado. 

Pío PP. XII. 

Respuesta de la Sagrada Congregación de Seminarios 
y Universidades de Estudios sobre el doctorado nece¬ 
sario para enseñar en Facultades teológicas, 

28 de agosto de 1945 

Dado que para enseñar cualquier materia en una Universidad o Facultad 
eclesiástica se requiere, según la constitución Deus scientiarum Doniinus, estar 
en posesión del doctorado corresijondiente, la Sagrada Congregación de Semi¬ 
narios declara suficiente, para enseñar en cualquier Universidad o Facultad 
teológica, el doctorado en Sagrada Escritura, con tal de que, además, el can¬ 
didato sea licenciado en la materia de que se trate. 

A la duda propuesta: Si a tenor del artículo 21 de la 661 
constitución apostólica Deus scientiarum Dominas puede 
ser considerado en posesión del doctorado requerido para 
enseñar cualquier asignatura en una Facultad teológica, 
aparte del doctor en sagrada teología, d que haya obtenido 
—ante alguna Facultad de estudios eclesiásticos—el grado 
de doctor en Sagrada Escritura, o en derecho canónico, o en 


exempk, quae ex Psalmis tani praeclare effulgent, magis magisque 
conformentur, et ad illos enutriendos refovendosque moveanttir di- 
vini amoris, strenuae fortitudinis, piaeqtie paenitentiae sensus, ad 
quos Spiritus Sanctus in Psalmorum lectione nos excitat. 

Quae autem per has litteras, motu proprio datas, decrevimus ac 
statuiinus, ea rata firmaque sunto, contrariis quibuslibet non obstan- 
tibus, peculiarissima etiam mentione dignis. 

Batum Romae, apud Sanctum Petnim, die XXIV mensis martii 
anuo MBCOOCXXXXV, pontificatus nostri séptimo. 

Plus PP. XII =. 

Proposito dubio: An ad quamcumque disciplinaiii in Facúltate 6G1 
theologica tradendam laurea congruenti praeditus, ex praescripto 
art. 21 constitutionis apostolicae Deus scientiarum Dominus, praeter 
doctorem in Sacra Theologia, ille haberi possit qui lauream adeptus 
sit^—apud Facultatem studiorum ecclesiasticorum—vel in Re Biblica, 
vel in iure canónico, vel in studiis orientalibus, vel in historia ec- 
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estudios orientales, o en historia eclesiástica, o en misio- 
logía, o en tarqueología cristiana, o en filosofía; esta Sa¬ 
grada Congregación de Seminarios y Universidades de Es¬ 
tudios 

estimó se debía responder: Afirmativamente, con tal que 
el candidato sea también licenciado en sagrada teología o 
en la disciplina que trata de enseñar. 

En el Palacio de San Calixto, a 28 de agosto, fiesta del 
doctor de la Iglesia San Agustín, de 1945.— J. Caro. Piz- 
ZARDO, prefecto; E. Ruffini, secretario. 


Respuesta de la Pontificia Comisión Bíblica sobre el 
uso del nuevo Salterio latino fuera de las horas 
canónicas, 22 de octubre de 1947 

Por esta respuesta de la Pontificia Comisión Bíblica se autoriza el empleo 
de la nueva versión latina del Salterio, no sólo en el Oficio divino, como había 
dicho el «motu proprio» In cotidianis i)recibus, sino en todas las ceremonias 
litúrgicas y extralitúrgicas en que se rece algún Salmo íntegro, con exceix:ión 
únicamente de la santa misa, en cuya liturgia deberá Seguir usándose por el 
momento el texto actual de los misales. 

662 Habiendo sido preguntado si la nueva versión de los 
Salmos hecha de los textos originales, que, según las letras 
apostólicas dadas motu proprio él 24 de marzo de 1945, 
puede usarse en los rezos cotidianos u horas canónicas, pue¬ 
de lícitamente emplearse en las demás oraciones y ceremo¬ 
nias litúrgicas; 

■el Sumo Pontífice Pío Papa XII, en la audiencia benig¬ 
namente concedida al infrascrito el 22 de octubre de 1947, 
respondió afirmativamente, extendiendo la misma facultad 
a todas las oraciones, tanto litúrgicas como extralitúrgicas, 

clesiastica, vel in missiologia, vel ín archaeologia christiana, vel ín 
philosophia ; haec Sacra Congregatio de Seiiiiiiariis et Studioruiii 
Universitatibus 

respondenduin ceiisuit : Affirmative, modo candidatus ornatns sit 
etiam licentia in sacra theologia, vel licentia in ea disciplina quam 
tradere debet. 

Ex Aedibus S. Callisti, 28 m. augusti, in'festo S. Augnstini Boc- 
toris, 1945.—I. Card. Pizzardo, praefectus ; E. Ruffini, secre¬ 
tar ins 

662 Cum quaesitum fuerit iitruni nova Psalmornm coiiversio ex pri- 
migeniis textibus facta, quae sectindnm litteras apostólicas motu pro¬ 
prio datas die 24 martii 1945 in cotidianis precibus sive horis cano- 
nicis adhiberi potest, in ceteris liturgicis precibus ac caerémoniis li¬ 
cite adhibeatur ; 

Summus Pontifex Pius Papa XII. in audientia die 22 octobris 1947 
infrascripto benigne concessa, affirmative respondit, eamdem facul- 
tatem extendendo ad omnes preces tam litúrgicas quam extralitur- 
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con tal que se trate de tsalmos íntegros que se hayan de 
rezar o cantar fuera de la misa. 

Roma, 22 de octubre de 1947.— Santiago M. Vosté, con¬ 
sultor secretario. 


Carta de la Pontificia Comisión Bíblica al eminentísi¬ 
mo cardenal Subard, arzobispo de París, sobre la fe¬ 
cha de las fuentes del Pentateuco y sobre el género 
literario de los once primeros capítulos del Génesis, 

16 de enero de 1948 

El cardenal Suhard, arzobispo de París—a irustancias, según parece a, de 
un grupo de profesores y maestros franceses que deseaban saber lo que se 
debe enseñar sobre las fuentes del Pentateuco y sobre el carácter histórico de 
los once primeros capítulos del Génesis—, presentó a'l Santo Padre Pío XII 
esta doble cuestión. Por encargo del Pontífice, la Comisión Bíblica contesta con 
la presente carta. 

Tras una breve introducción, en la que se proclama con palabras de la en¬ 
cíclica Divino afilante la «más completa libertad exegética dentro de los límites 
de Qa enseñanza tradicional de la Iglesia» y se aconseja «interpretar a la luz 
de esta recomendación del Soberano Pontífice las tres respuestas oficiales dadas 
por la Comisión Bíblica a las cuestiones antes mencionadas» ; 

1. ®, se da por cierta la existencia de fuentes en el Pentateuco, aunque subra¬ 
yando la situación de crisis en que se encuentra la clásica teoría Graf-Wellhau- 
sen y recomendando un nuevo examen científico de la cuestión en la espe¬ 
ranza de que «tal estudio conseguirá, sin duda, confirmar la gran parte y el 
profundo influjo que tuvo IMoisés como autor y como legislador» ; y 

2. ®, reconociendo que los relatos de los once primeros capítulos del Génesis 
«no contienen historia en el sentido moderno de la palabra», se afirma, sin 
embargo, que «de hecho refieren en un lenguaje simple y figurado, acomodado 
a la inteligencia de una humanidad menos avanzada, las verdades fundamenta¬ 
les presupuestas por la economía de la salvación, al mismo tiempo que la des¬ 
cripción popular de los orígenes del género humano y del pueblo elegido». 

Véase más extensamente el alcance del presente documento en la Introduc¬ 
ción, P.144S., 148S. 

Eminencia: El Sumo Pontífice se ha dignado confiar a 663 
la Comisión Bíblica Pontificia el examen de dos cuestiones 
propuestas recientemente a Su Santidad sobre las fuentes • 
del Pentateuco y sobre la historicidad de los once primeros 
capítulos del Génesis. Estas dos cuestiones, con los consi¬ 
derandos y votos correspondientes, fueron objeto del más 

gicas, dummodo de integris psalmis extra missam recitandis ve'l can- 
tandis agatiir. 

Romae, die 22 octobris 1947.—Iacx)bus M. Vosté, consultor ab 
(ictis \ 

Eminence : Le Saint-Pére a bien voulu confier á Texamen de la 663 
Commission Pontificale pour les Etudes Bibliques deux questions, 
qui ont été récemment soumíses á Sa Sainteté au sujet des sources 
du Pentateiique et de l’historicité des onze premiers chapitres de la 
Genése. Ces deux questions, avec leurs considérants et voeux, ont été 
l’objet de l’étude la plus attentive de la part des Révmes. Consul- 

a ct. VosxE, Jacques M. : El reciente documento de la Pontificia Comisión 
Bíblica: Estudios Bíblicos, 7 (1948) 133-145, especialmente p.145. 

* A AS 39 (1947) 508. 
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atento estudio de los reverendísimos consultores y eminentí¬ 
simos cardenales miembros de la susodicha Comisión. Como 
consecuencia de sus deliberaciones, Su Santidad se dignó 
aprobar la siguiente respuesta en la audiencia concedida al 
firmante con fecha 16 de enero de 1948, 

664 La Comisión Bíblica Pontificia se alegra de rendir ho¬ 
menaje a la ifilia:! confianza que movió a dar este paso y 
desea corresponder con un sincero esfuerzo para promover 
los estudios bíblicos, asegurándoles, dentro de los límites 
de la enseñanza tradicional de la Iglesia, plena libertad. Tal 
libertad está afirmada en términos explícitos en la encíclica 
Divino afflante Spiritu por el Sumo Pontífice gloriosamente 
reinante, con estas palabras: ‘'El intérprete católico, ani¬ 
mado por fuerte y activo amor de su disciplina y sincera¬ 
mente unido a la santa madre Iglesia, no debe abstenerse 
de afrontar las difíciles cuestiones que hasta hoy no se han 
resuelto, no sólo para rebatir las objeciones de los adversa¬ 
rios, sino para intentar una sólida explicación en perfecto 
acuerdo con la doctrina de la Iglesia, especialmente con la 
de la inerrancia bíblica y capaz al mismo tiempo de satis¬ 
facer plenamente a las conclusiones ciertas de las ciencias 
profanas. Recuerden, pues, todos los hijos de la Iglesia que 
están obligados a juzgar nó sólo con justicia, sino también 
con suma caridad los esfuerzos y las fatigas de estos vale¬ 
rosos operarios de la viña del Señor; además de que todos 


teurs et des Emmes. Cardinaux Membres de la dite Commissíon. 
Comme suite de ieurs délibérations Sa Sainteté a daigné approuver 
la réponse suivante dans l’audience concédée au soussigné en date 
du i6 janvier 1948.* 

664 La Commission Pontifícale Biblique se plait á rendre homtnage an 
sentiment de filíale confiance qui a inspiré cette démarche et désire 
y correspondre par un effort sincére de promouvoir les études bi- 

' bliques en leur assurant, dans les limites de Tenseignement tradi- 
tionnel de PEglise, la plus entiére liberté. Cette liberté a été affirmée 
en termes explicites par Tencyclique du Souverain Pontife glorieu- 
sement régnant Divino afflante Spiritu en ces termes : «L’exégéte ca- 
tholique, poussé par un amour de sa Science actif et courageux, sin- 
cérement dévoué á notre mére la sainte Eglise, ne doit, en aucune 
fa^on, se défendre d'aborder, et á plusieurs reprises, les questions 
difficiles qui nbnt pas encore été résolues jusqu*ici non seulement 
pour repousser les objections des adversaires, mais encore pour ten- 
ter de leur trouver une solide explicación, en accord parfait avec la 
doctrine de l’Eglise, spécialement avec celle de Pinerrance biblique, 
et capable en méme temps de satisfaire pleinement aux conclusions 
certaines des Sciences profanes. Les efforts de ces vaillants ou.vriers 
dans la vigne du Seigneur méritent d’étre jugés, non seulement avec 
équité et justice, mais encore avec une parfaite charité ; que tous 
les nutres fils de PEglise s’en souviennet. Ceux-ci doivent se garder 




deben guardarse de aquel celo, no muy prudente, por el que 
todo lo que sea nuevo parece que por eso mismo debe im¬ 
pugnarse o ser objeto de sospecha” (AAS [1943] p.319). 

A la luz de esta exhortación del Sumo Pontífice, conven- 665 
drá comprender e interpretar las tres respuestas oficiales 
dadas por la Comisión Bíblica a las cuestiones antes men¬ 
cionadas; esto es, la del 23 de junio de 1905 sobre re¬ 
latos que, dentro de los libros históricos de la Biblia, no 
tendrían de historia sino la apariencia (Ench. BibL, 154); 
la de 26 de junio de 1906 sobre la autenticidad mosaica del 
Pentateuco (Ench, B'ibl,, 174-177), y la del 30 de junio de 
1909 sobre el carácter histórico de los tres primeros capí¬ 
tulos del Génesis (Ench, B'ibl,, 332-339); y así se concede¬ 
rá que tales respuestas no se oponen de hecho a un ulterior 
examen verdaderamente científico de aquellos problemas se¬ 
gún los resultados conseguidos * en estos últimos cuarenta 
años. Por consiguiente, la Comisión Bíblica no cree que sea 
el caso de promulgar, al menos por ahora, nuevos decretos 
sobre dichas cuestiones. 

En cuanto a la composición del Pentateuco, ya en el 666 
decreto antes recordado de 27 de junio de 1906, la Comisión 
Bíblica reconocía poderse afirmar que “Moisés, al compo¬ 
ner su obra, se sirvió de documentos escritos y de tradicio¬ 
nes orales”, y admitir también modificaciones o añadiduras 
posteriores a Moisés (Ench. Bibl,, 176-177). Nadie ya, en 


de ce zéle tout autre que prudent, qui estime devoir attaquer ou te¬ 
ñir en suspicion tout ce qui est nouveau (AAS [1943] P-3i9; éd. fran- 
9aise, p.23). 

Qu’on veuille bien comprendre et interpréter, á la lumiére de 005 
cette recommandation du Souverain Pontife, les trois réponses of- 
ficielles données jadis par la Commission Biblique á propos des 
questions susmentionnées, á savoir le 23 juin 1905 sur Ies récits qui 
n'au^aient d'historique que l’apparence dans les livres historiques de 
la Saiiite Escriture (Ench. Bibl., 154), le 27 juin 1906 sur l’authenti- 
cité niosaíque du Peiitateuqiie (I£nch. BibL, 174-177), et le 30 juin 
1909 sur le caractére historique des trois premiers chapitres de la 
Genése (Ench. Bibl., 332-339), et Ton concederá que ces réponses 
ne s’opposent nullement á un examen ultérieur vraiment scientifique 
de ces problémes d’aprés les résultats acquis pendant ces quarante 
derniéres années. En conséquence, la Commission Biblique ne croít 
pas qull y a lien de promulguer, du nioins pour le moment, de nou- 
veaux décrets á propos de ces questions. 

En ce qui concerne la composition du Pentateuque, dans le dé- 000 
cret susm^ntionné du 27 juin 1906 la Commission Biblique recon- 
naissait déjá que Ton pouvait affirmer que Moíse, «pour composer 
son ouvrage, s’est servi de documenta écrits ou de traditions orales» 
it admettre aussi des modificatioiis et additions postérieures á Moí¬ 
se (Ench. Bibl., 176-177). II n’est plus personne aujourd’hui qui met- 
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el día de hoy, pone en duda la existencia de tales fuentes 
o rehúsa admitir un progreso creciente de las leyes mosai¬ 
cas, debido a condiciones sociales y religiosas de los tiem¬ 
pos posteriores, progreso que se refleja incluso en los re¬ 
latos históricos. Sin embargo, sobre la naturaleza y el nú¬ 
mero de tales documentos, sobre su nomenclatura y fecha, 
se profesan hoy, aun en el campo de los exegetas no cató¬ 
licos, opiniones muy divergentes. Y no faltan en varios paí¬ 
ses autores que, por motivos puramente críticos e históri¬ 
cos, sin ninguna tendencia apologética, rechazan resuelta¬ 
mente las teorías hasta ahora más en boga y buscan la ex¬ 
plicación de ciertas particularidades del Pentateuco, no 
tanto en la diversidad de los supuestos documentos cuanto 
en la especial psicología y en los singulares procedimientos, 
ahora mejor conocidos, del pensamiento y de la expresión 
entre los antiguos orientales, o también en el diverso género 
literario requerido por la diversidad de materia. Por eso 
invitamos a los doctos católicos a estudiar estos problemas 
sin prevenciones, a la luz de una sana crítica y de los resul¬ 
tados de aquellas ciencias que tienen interferencias con esta 
materia. Tal estudio conseguirá, sin duda, confirmar la 
gran parte y el profundo influjo que tuvo Moisés como au¬ 
tor y como legislador. 

667 Bastante más oscura ry compleja es la cuestión de las 
formas literarias de los primeros once capítulos del Géne¬ 
sis. Tales formas literarias no responden a ninguna de nues- 


te en doute Texistence de ces sources et n’admette un accroissement 
progressif des lois mosaiques dú aux fconditions sociales et religieu- 
ses des temps postérieurs, progression qui se manifesté aussi dans 
les récits historiques. Cependant, méme daiis le cainp des exégétes 
non-catholiques, des opinions trés divergentes sont professées qu- 
jourd’hui toucliant la nature et le nombre de ces docunients, leur dé- 
noinination et leur date. II ne manque méme pus d’auteurs, en dif- 
férents pays, qui pour des raisons purement critiques et historiques, 
sans aucune intention apologétique, rejettent résolumeiit les théo- 
ries les plus en vogue jusqu’ici et clierchent l’explication de certai- 
nes particularités rédactionnelles du Pentateuque, non pas tant dans 
la diversité des documents supposés, que dans la psycliologie spé- 
ciale, dans les procédés particuliers, mieux connus aujourd’hui, de la 
pensée et de l’expression des anciens Orientaux, ou encore dans le 
genre littéraire différent postulé par la diversité des matiéres. C’est 
pourquoi nous invitons les savants catholiques á étudier ces problé- 
mes sans parti-pris, á la lumiére d’une .sainé critique et des résultats 
des autres Sciences intéressées dans ces matiéres. et une telle étude 
établira sans doute la grande part et la profonde iiifluence de Mo'íse 
comme auteur et coinme législateur. 

667 L® question des formes littéraires des onze premiers chapitres de 
la Genése est bien plus obscure et complexe. Ces formes littéraires 
ne répondent á ancune de nos catégories classiques et ne peuvent 
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tras categorías clásicas y no se pueden juzgar a la luz de 
los géneros literarios grecolatinos o modernos. No se puede, 
pues, negar ni afirmar en bloque la historicidad de todos 
aquellos capítulos, aplicándoles irrazonablemente las nor¬ 
mas de un género literario bajo el cual no pueden ¡ser cla¬ 
sificados. Que estos capítulos no forman una historia en el 
sentido clásico y moderno, podemos admitirlo; pero es un 
hecho que los datos científicos actuales no permiten dar una 
solución positiva a todos los problemas que presentan dichos 
capítulos. El primer oficio de la exegesis científica en este 
punto consiste, ante todo, en el atento estudio de todos los 
problemas literarios, científicos, históricos, culturales y re¬ 
ligiosos que tienen conexión con aquellos capítulos. Después 
sería preciso examinar con más detalle el procedimiento li¬ 
terario de los antiguos pueblos de Oriente, su psicología, su 
modo de expresarse y la noción misma que ellos tenían de 
la verdad histórica. En una palabra, haría falta unir sin 
prejuicios todo el material científico paleontológico e his¬ 
tórico, epigráfico y literario. Sólo así puede esperarse ver 
más claro en la naturaleza de ciertas narraciones de los pri¬ 
meros capítulos del Génesis. Con declarar a priori que estos 
relatos no contienen historia en el sentido moderno de la 
palabra, se dejaría fácilmente entender que en ningún modo 
la contienen, mientras que de hecho refieren en un lenguaje 
simple y figurado, acomodado a la inteligencia de una hu¬ 
manidad menos avanzada, las verdades fundamentales pre¬ 
supuestas por la economía de la salvación, al mismo tiempo 


pas étre jugées á la lumiére des genres littéraires gréco-ktins ou 
modernes. On ne peut done en nier ni affirmer riiistoricité en bloc 
snns leur appliquer indüment les normes d’un genre littéraire sous 
lequel ils ne peuvent pas étre classés. Si l’on s’accorde á ne pas 
voir dans ces chapitres de Tbistoire au sens classique et nioderne, on 
doit avouer aussi que les données scientifiques actuelles ne perraet- 
tent pas de donner une solution positive á tous les problémes qu’ils 
posent. I>e premier de voir qui incombe ici á Texégése scientiíique 
consiste tout d’abord dans l’étude attentive de tous les problémes 
littéraires, scientifiques, historiques, culturéis et religieux conuexes 
avec ces chapitres ; il faudraít ensuite examiiier de prés les procédés 
littéraires des anciens peuples orientaux, leur psychologie, leur ma¬ 
niere de s’exprimer et -leur notion méme de la vérité historique ; 
il faudrait, en un mot, rassembler sans préjugés tout le raatériel 
des Sciences paléontologique et historique, épigraphique et littéraire. 
"C'est ainsi seulenient qu’on peut espérer voir plus clair dans la vraie 
nature de certains récits des premiers chapitres de la Genése. Dé- 
clarer á priori que leurs récits ne contienneiit pas de Thistoire au 
sens moderne du mot, laisserait facilement eiitendre qu’ils n’en con- 
tiennent en aucun sens, tandis qu’ils relatent en un langage simple 
et figuré, adapté aux iritelligences d’une humanité moins dévelop- 
pée, les vérités fondamentales présupposées á l’économie du salut, 
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que la descripción popular de los orígenes del género hu¬ 
mano y del pueblo elegido. Entre tanto, hay que practicar 
la paciencia, que es prudencia y sabiduría de la vida. Esto 
es inculcado también por el Padre Santo en la ya citada 
encíclica: “No debe maravillarse—dice—si no todas las di¬ 
ficultades han. sido hasta ahora superadas y resueltas... 
No ha de perderse por eso el ánimo; no se olvide que ocurre 
en los estudios humanos como en las cosas naturales: que 
las obras crecen lentamente y no se consiguen frutos sino 
después de muchas fatigas... No será, pues, vano esperar 
que con una constante aplicación llegue la ocasión de ver 
plenamente esclarecidas también las cosas que ahora pa¬ 
recen más complejas y dificultosas” (l.c., p.318). 

Inclinado al beso de la Sagrada Púrpura, con los senti¬ 
mientos de la más profunda veneración, me profeso de vues¬ 
tra eminencia reverendísima humilde servidor.—G. M. Vos- 
TÉ, O. P., consultor secretario”. 


Instrucción de la Pontificia Comisión Bíblica a los 
excelentísimos ordinarios de lugar, a los superiores 
generales de Ordenes religiosas, a los rectores de 
seminarios y profesores de Sagrada Escritura, sobre 
la manera de enseñar la Sagrada Escritura en los 
seminarios y escolasticados, 13 de mayo de 1950 

Como las letras apostólicas Quoniam in re bíblica, de San Pío X, procuraron 
ordenar de una manera concreta y práctica Ip que a grandes líneas había dicho 
León XIII en la encíclica Providentissimus sobre la formación bíblica en los 
seminarios, así esta instrucción de la Pontificia Comisión Bíblica quiere urgir 
la puesta en práctica de los saludables consejos de la encíclica Divino afilante 
sobre el particular \ 

Ya desde el principio sorprende el encabezamiento de la instrucción, que va 

en méme temps que la description popiilaire des origines du genre 
humain et du peuple élu. En attendant il faut pratiquer la patience 
qui est prudence et sagesse de la vie. C’est ce que le Saint-Pére 
inculque égalenient dans l’encyclique déjá citée : «Personne, dit-il, 
ne doit s’étonner qu’on n’ait pas encore tiré au clair, ni résolu tou- 
tes les difíicultés... II ne faut pas, pour autant, perdre courage, ni 
oublier que dans les disciplines liumaines il ne peut en étre autre- 
iiient que dans la nature, oú ce qui coininence croit peu á peu, oú 
les fruits ne se recueillent qu’aprés de longs travaux... On peut 
done espérer que (ces difficultés), qui aujourd’hui paraissent les 
plus compliquées et les plus ardues, s’ouvriront enfin un jour, grace 
á un effort constant, á la pleine luraiére» (ibid., p.318 ; éd. fr. p.22). 

En baisant la Pourpre Sacrée avec les sentiments de la plus pro- 
fonde vénération, je me professe de votre éminence révérendissinie le 
tres liumble serviteur.— Jacques M. Vosté, O. P., secrétaire de la 
Conimission Pontificale pour les Etudes Bibliques. 

Roine, 16 janvier 1948. 


a AAS 42 (1950) 495-505* 
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dirígrida no. sólo a los ordinarios y superiores greiierales de Ordenes religiosas, 
sino, ademAs, a los rectores de seminarios y a los profe^res de Sagrada Es¬ 
critura. Respecto a estos últimos, no se contenta la Comisión con exigir que 
sobresalgan en virtud sacerdotal y que estón graduados en Sagrada Escritura, 
sino que les manda se dediquen de por vida a estos estudios, recomendando 
encarecidamente a los prelados que los descarguen de otros ministerios, «por 
santos y nobles que sean». 

Se repiten las normas de los documentos anteriores sobre las explicaciones 
en clase, insistiendo en el carácter preferentemente doctrinal de las miomas, .en 
el tono científico, aunque acomodado a quienes no han de ser especialistas, v 
en la sinceridad con que se deben exponer las dificultades sin disimulos ni ate¬ 
nuaciones. 

En cuanto a la materia, propone la instrucción que se procure dar en in¬ 
troducción especial noticia del argumento, fin, autor y fecha de cada libro; y 
en la exegesis del A. T. añade a los documentos anteriores la enseñanza sobre 
los orígenes del género humano. 

Por último, se manda al profesor que tenga con lo.s alumnos más aventaja¬ 
dos algún cursillo especial y que dirija y vigile las homilías que sobre temas 
bíblicos han de predicar los alumnos de sagrada teología. 

Y para que, al ser ordenados sacerdotes, no abandonen estos estudios, dis¬ 
pone la instrucción que se incluyan cuestiones de .Sagrada Escritura en los 
programas de los exámene.s sinodales y en la conferencia de. re 'tnorah' et 
litúrgica que han de tenerse regularmente a tenor de los cánones 131 y 591. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII, gloriosamente 608 
reinante, para celebrar dignamente el cincuentenario de la 
encíclica Providentisdmus Deus, publicó el 30 de septiem¬ 
bre de 1943 la nueva encíclica Dmino affiante Spiritu. Des¬ 
pués de recordar elocuentemente el celo desplegado durante 
estos cincuenta años por sus predecesores en favor de los 
estudios bíblicos, recalcaba con vigor ante los obispos y los 
fieles su importancia en la Iglesia y de qué manera se ha de 
procurar que estos estudios progresen provechosamente y 
ayuden eficazmente a la extensión del reino de Dios entre 
los hombres, y al mismo tiempo establecía y ordenaba sabia¬ 
mente el camino y el modo de cultivarlos y desarrollarlos 
cada día má*s. 

Para que estas recomendaciones y prescripciones del So- 669 
berano Pontífice se lleven a efecto con el máximo cuidado y 
fidelidad, la Comisión Pontificia de Estudios Bíblicos ha 
juzgado útil aplicadas de un modo especial a la enseñanza 

Sanctissimus Dominus noster Pius PP. XII, Summus Pontifex 668 
feliciter regnans, ut quiiiquagesin\um post editas encyclicas litteras 
Providentissimiis Deus digne recoleret exeuntem annum, litteras 
Ítem encyclicas Divino af fiante Spiritu d. d. 30 septembris 1943 edi- 
dit. Postquam Summus Pontifex luculenter demonstravit, quid prae- 
decessores sui his decem lustris ad studia bíblica promovenda na- 
viter fecerint, omnes tam praesules quam fideles graviter monuit, 
quantum eadem in Ecelesia valeant, quaque ratione providendum 
sit, ut et ipsa haec studia prospere proficiant ét ad regnum Dei 
Ínter homines dilatandum efficaciter iuvent, itemque sapienter sta- 
tuit et praecepit qua vía et ratione essent in dies magis colenda et 
perflcienda. 

Ut quae Summus Pontifex commendata et sancita voluit, summa 669 
cura et fidelitate ad effectum perducantur, Pontificia Commissio de 
Re Bíblica opportunum censuit eadem proprio modo applicare ad 
disciplinas bíblicas in clericorum seminariis ac religiosorum collegiis 
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bíblica en los seminarios e institutos religiosos, donde no se 
puede dar con la misma amplitud que en las Facultades de 
Teología y en los Institutos especializados. En éstos, en 
efecto, se forman los maestros que se encargarán de ins¬ 
truir en la ciencia sagrada a los futuros sacerdotes y de 
investigar con mayor profundidad en dichas disciplinas, lo 
cual siempre será trabajo de minorías. Por el contrario, en 
los seminarios y escolasticados religiosos se preparan los 
futuros sacerdotes y pastores del rebaño del Señor, que ten¬ 
drán que enseñar las verdades de la fe al pueblo católico y 
defender la revelación divina contra los ataques de los incré¬ 
dulos. 

670 Con frecuencia, en los últimos decenios, los Soberanos 
Pontíñces han inculcado expresamente con cuánto cuidado 
los obispos y superiores religiosos deben proveer con su pala¬ 
bra y su autoridad para que en los seminarios y colegios reli¬ 
giosos los estudios de Sagrada Escritura ‘'sean tenidos en su 
justo honor y florezcan”^—como escribía el Papa León Xm, 
de inmortal memoria—y que las Divinas Letras “se enseñen 
en ellos de una mainera adecuada a la importancia de esta 
ciencia y a las necesidades de nuestra época”. 

Todavía recientemente nuestro Santísimo Padre Pío XII, 
gloriosamente reinante, resumiendo las enseñanzas de sus 
predecesores y confirmándolas con su autoridad, recordaba 
que no podrían ser explicados convenientemente los libros 

docendas, in quibus tradi nequeunt illa aniplitudine qua in Faculta- 
tibus theologicis et Institutis peculiaribus proponuntur. In his enim 
illi formantur magistri quorum erit et futuros sacerdotes ecientia 
sacra instituere et illas ipsas disciplinas profundius investigare, 
quae formatio propria erit paucorum. In clericorum autem semina- 
riis et religiosorum collegiis ii parantur qui futuri sunt sacerdotes 
et gregis dominici pastores quorumque erit populum catholicum ve- 
ritates fidei docere ac diviuam revelationem contra incredulorum 
Ímpetus tueri, 

670 Non raro proximis decenniis Summi Pontifices disertis verbis 
inculcarunt, quanta cum cura locorum ordinarii et supremi religio- 
num moderatores tani exhortatione quam auctoritate providere te- 
neantur, ut in clericorum seminariis et collegiis religiosorum Sacrae 
Scripturae studia «iusto in honore consistant vigeantque» h ut 
Leo XIII imm. m. scripsit, ibique Divinae Litterae ita tradantur, 
«quemadmodum et ipsius gravitas disciplinae et temporum neces- 
sitas admonent» 

Nuper vero Sanctissimus Dominus noster Pius PP. XII felic. 
regn., decessorum admonitiones complectens suaque auctoritate con- 
firmans, graviter monuit a sacerdotibus in cura aniniarum consti- 
tutis libros sacros neutiquam recte et cum fructu exponi et illustra- 


* Litt. encycl. Providentissinius: Ench, Bibl., n.n8. 

2 Ibid., n.88*, cf. etíam Pius X, litt. apost. Quoniam in re biblica, 

d. d. 27 ma.rtii 1906 : Ench.'Bibl., 11.155. 
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sagrados por los sacerdotes que tienen cura de almas * **si 
ellos mismos, durante su estancia en el seminario, no se ha¬ 
bían llenado de un amor activo y verdadero de la Sagrada 
Escritura. Por eso los obispos, que tienen la responsabilidad 
paternal de estos seminarios, deben seriamente vigilar para 
que en esta materia nada falte de cuanto pudiera contribuir 
a la consecución de este fin'’. 

Pero, en la época en que tantas naciones sucumbían bajo 671 
el peso de calamidades y ruinas, los ordinarios y superiores 
de seminarios, preocupados por las atenciones cotidianas de 
la vida y de su seguridad, no tuvieron tal vez la posibilidad 
de prestar a este deber todo el cuidado que merece un asun- • 
to tan importante y necesario. Mas ahora que las guerras 
han terminado, parece haber llegado el momento de recor¬ 
dar e inculcar de nuevo estas enseñanzas y disposiciones de 
los Soberanos Pontífices para que con la solícita atención 
de los superiores y él trabajo diligente de los profesores se 
renueve y promueva con ardor la formación escritúrística 
de los futuros sacerdotes, en la esperanza de que los fieles 
sean así más eñcazmente atraídos a las fuentes salubérrimas 
de la vida cristiana y de que el mundo, tan cruelmente pro¬ 
bado, beba y se llene de la doctrirfa de Cristo, que es—y 
sólo El—fuente de libertad, de caridad y de paz, 

ri posse, «nisi ipsimet, dum in seminariis commorati sunt, Sacrae 
Scripturae actuosum ac perennem imbiberint amorem, Quare sa- 
crorum antistites, quibus scminariorum suorum paterna incumbit 
cura, diligenter vigilent, ut in hac queque re nihil omittatur, quod 
ad eiusmodi íinem assequendum iuvare possit» 

At illo tempere que tet natienes calamitatum et ruinarum pen- 671 
dere epprimebantur, erdinarii queque lecerum et seminarierum rec- 
teres, cetidianis vitae et incelumitatis curis distentí, huic negetie 
fertasse minus efficaciter eperam daré potuerunt quam rei gravitas 
atque mementum pestulant. Verura nunc, silentibus iam armis, haec 
Suminerum Pentificum nienita ac iussa in memeriam redigenda 
ac denue inculcanda videntur, ut sellerti mederaterum cura ac di- 
ligenti magistrerum epera futurerum sacerdetum de sacris libris 
iiistitutie fervide instauretur ac premeveatur, que efficacius fide- 
les ad salubérrimos vitae christianae fentes reducantur mundusque 
tam dire afflictus denue imbuatur ac perfundatur dectriiia Christi 
qui, ipseque unus, fens est libertatis, caritatis, pacis. 

* Litt. encycl. Divino affiante Sprítu: A AS 35 (1^3) p.32r. 


poctr. pontif. ; 


10 







578 


PÍO XII 


I. Del profesor de Sagrada Escritura 

Para establecer y desarrollar los estudios bíblicos en los 
seminarios y colegios religiosos son precisos, ante todo, 
profesores perfectamente aptos para enseñar rectamente es¬ 
ta disciplina, que supera a todas las demás en santidad y 
sublimidad. 

672 1. Apenas es preciso advertir que el profesor de Sagra¬ 
da Escritura debe sobresalir entre los demás por su vida y 
sus virtudes sacerdotales, aún más que todos los otros, dado 
que goza de un contacto diario con la palabra de Dios. 

673 2. Debe, además, poseer un conocimiento suficiente de 
las materias bíblicas, adquirido por estudios serios y con¬ 
servado y aumentado por un trabajo asiduo. 

674 a) Para que conste con mayor certeza del grado de su¬ 
ficiencia y de las cualidades de esta ciencia perfectamente ad¬ 
quirida*, siguen todavía hoy en vigor las sabias reglas esta¬ 
blecidas por Pío XI, de santa memoria: que no se puede ser 
profesor de Sagrada Escritura en los seminarios “sin haber 
concluido los correspondientes estudios especiales y obte¬ 
nido los grados académicos ante la Comisión Bíblica o el 
Instituto Bíblico”. 

675 h) Pero como esta ciencia abarca tantas cosas que en 
el espacio de pocos años sólo se puede adquirir, a lo más, 


I. De magistro reí biblicae 

Ad studk bíblica in clericoruin seminariis et collegiis religioso- 
rum rite instauranda et promovenda potissimum opus est magistris 
qui ad hanc disciplinam ómnibus aliis sanctiorem et sublimiorem 
rite docendam omni ex parte sint idonei. 

672 I. Vix opus est monere S. Scripturae magistrum debere ínter 
ceteros vita et virtute sacerdotal! excellere, immo etiam plus cete- 
ris, cum Verbi Del intima cotidie fruatur familiaritate. 

673 2 . Praeterea autem debita oportet instructus sit rerum biblica- 
rum scientia quam serio studio comparaverit et continuo labore con- 
servet et augeat 

674 a) De doctrinae rite comparatae copia et índole ut certius con¬ 
stare possit, id quod Pius XI s. m. sapienter statuit, hodie quoque 
ratuni atque validum habetur ; ne quis Sacraruin Litterarum in se- 
niinariis inagister sit, «nisi, confecto peculiari eiusdem disciplinae 
curriculo, gradus académicos apud Commissionem Biblicam vel Insti- 
tutum Biblicum adeptus legitime sit» ®. 

■ 675 Sed cum huius disciplinae ambitus tantus sit, ut paucorum 

annorum spatio O'btineri quidem possit generalis eius conspectus, 


* Cf. Leo Xlll, litt. encycl Providentissitnus: Ench. BibL, n.SS. 

® Motu proprío Bibliorunt scieniiam, 27 aprilis 1924 : Ene/?. BibL, n.522 
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una idea general del asunto, un método de estudiar y ense¬ 
ñar, el conocimiento de algunas cuestiones más importantes, 
pero hay que dejar el resto al estudio ulterior y a la dili¬ 
gencia del profesor; es preciso añadir un trabajo asiduo y 
personal para completar, perfeccionar y afirmar la ciencia 
adquirida en los comienzos, para examinar y discutir cien¬ 
tíficamente las nuevas cuestiones que surjan y para estudiar 
y profundizar las diversas partes del programa que se ha 
de enseñar a los alumnos. Para llegar a esto es necesario 
leer atentamente los libros nuevos y las revistas periódicas 
sobre cuestiones biblicas, consultar las bibliotecas, tomar 
parte en los congresos que se celebren para el avance de las 
ciencias bíblicas, y aun, si las circunstancias lo permiten, 
aprovechar la ocasión de un viaje a Tierra Santa, a fin de 
ver , con los propios ojos y recorrer las ciudades y los pue¬ 
blos que tienen alguna relación con la ciencia sagrada. La 
extensión de las ciencias bíblicas es tan vasta, se hacen tan¬ 
tos y tan grandes progresos en la explicación de los libros 
santos, hay que apelar a tantas ciencias auxiliares (estudio 
de las lenguas, historia, geografía, arqueología y otras), 
que el profesor, a menos de dedicarse cada día a un trabajo 
asiduo, se encontrará pronto incapaz para su ardua misión 
y no podrá suministrar a los sacerdotes que se dedican al 
ministerio de las almas, y aun a los fieles, lo que éstos tie¬ 
nen derecho a esperar de él. 

c) De lo dicho fácilmente se desprende cuán necesario es 676 
que el profesor de Sagrada Escritura “pueda consagrarse 


discendi et docendi ratio, aliquarum gravium quaestionum cognitio, 
reliqua autem ulteriori magistri studio et diligentiae^ relinqui de- 
beant^ insuper assiduo opus est proprió singulorum labore, quo 
scientia antea comparata augeatur, perficiatur solideturque, quaes- 
tiones quae de novo oriantur, scite examinentur et disputentur, 
variae disciplinae partes quae clericis tradi debent, altius et pro- 
fundius iuvestigentur. Ad quod assequendum necesse est libros no¬ 
ves de rebus biblicis editos atque commentaria periódica studiose 
perlegat, bibliothecas cousulat, conventibus rei biblicae provehendae 
institutis intersit, atque etiam, si condiciones permittant, opportuno 
tempere iter in Terram Sanctam peragat, quo urbes et regiones cum 
sacra historia conexas propriis oculis conspiciat atque perlustret. 
Taiitus eniin scientiae biblicae est ambitus, tot ac tanti fiunt in ex- 
planandis libris sacris progressus, tot in auxilium vocandae sunt 
scientiae (nempe linguarum studium, historia, geograpliia, archaeo- 
logia, aliae), ut magister, nisi cotidie se dederit diligenti studio, 
mox arduo suo officio evadat impar ñeque ea praestare possit quae 
sacerdotes ministerio animarum dediti, immo ipsi quoque fideles 
iure ab eo expostulant. 

c) His facile patet quantopere necesse sit, ut Sacrae Scripturae 676 
magister totum se daré possit miineri sito, aut opus feliciter sus- 
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comple/tamente a su cargo”, a fin de que, ‘‘habiendo empren¬ 
dido felizmente este oficio, renovando cada día sus fuerzas, 
pueda, poniendo en ello su celo y todos sus cuidados, llevar¬ 
los a cabo hasta el fin”. 

Por eso no debe ser obligado a enseñar, al mismo tiem¬ 
po ique la Sagrada Escritura, otra materia importante en el 
seminario. En efecto, en términos expresos, está prescrito 
en el Código de Derecho Canónico que hay que velar “para 
que ál menos la Sagrada Escritura, la teología dogmática, 
la teología moral y la historia eclesiástica tengan un profe¬ 
sor distinto para eada asignatura”. 

De la misma manera, no hay que cargarle fuera del se¬ 
minario con otras funciones o ministerios importantes, para 
que estos empleos, por santos y loables que puedan ser, no 
le impidan cumplir aquél, para el que tiene necesidad de 
tiempo, de vigor intelectual y de tranquilidad de espíritu. 

n. Sobre la manera de enseñar la Sagrada Escritura 

En lo que concierne a los métodos de enseñanza en los 
seminarios de clérigos y en los colegios de religiosos, deben 
recordarse, ante todo, los principios siguientes: 

677 1.^* * El deber del profesor de Sagrada Escritura es ex¬ 

citar y alimentar en sus alumnos, al mismo tiempo que el 
debido conocimiento de los libros santos, “un amor activo 
y duradero de las Sagradas Escrituras”. Con esta ense¬ 
ñanza se debe, en efecto, sembrar y hacer crecer cada día 

ceptum, renovatis in dies viribus, omni studio omnique cura exsequi 
pergat» ®. Quare ne cogatur ut, praeter Sacrae Scripturae discipli¬ 
nas, alias graviores in seminario simul tradat. Disertis enim verbis 
in Códice Inris Canonici curandum esse statuitur, «ut saltem Sacrae 
Scripturae, theologiae dogmaticae, theologiae inoralis, et historiae 
ecclesiasticae, totidem habeantur distincti magistri» ^ Ac ne extra 
seminarinm quidem aliis gravibus officiis aut niinisteriis oneretur, 
ne illis negotiis, quantumvis sanctis ac laude dignis, impediatur in 
iis, ad quae rite explenda et tempere indiget et mentís vigore atque 
animi pace. 


• II. De ratione docendi res bíblicas 

lam quod ad ipsam Sacrae Scripturae in clericorum serainariis 
et religiosorum collegiis docendae rationem attinet, imprimís haec 
in menioriam videntur redigenda. 

677 Magistri biblici munus est in aluniuis, simul cuni debita sa- 

crorum librorum cognitione, aotuosum ac perennem eontndem amc- 
rein ® excitare atque fovere. Hac enim institutione in futuris sacer- 


® JJlt. encycl. Divino afilante Spiritu: l.c. v.yz'i. 

^ Cod. Itir, Can. can. 1366 § 3. 

'' Cf. I’ir's XII, litt. encycl Divino afilante Spiriiu: l.c. P.32T. 
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en los futuros sacerdotes tal veneración hacia la palabra 
divina, que les lleve a encontrar en ella durante toda su 
vida la principal cultura de su espíritu, la ocupación de su 
inteligencia y el consuelo y el gozo de su corazón. 

aj Para llegar con éxito a este fin, nada es más útil, 678 
aun en el día de hoy, que la lectura diaria de la Sagrada 
Escritura, que en otros tiempos era para los clérigos, tanto 
seculares como regulares, un ejercicio tan sagrado como la 
meditación; más aún, esta lectura era para ellos una me¬ 
ditación. Por consiguiente, que el profesor inculque a sus 
alumnos una gran estima por esta lectura de los libros santos 
y les enseñe a entregarse a ella con fe humilde y religiosa 
piedad. Recomiéndeles continuar la práctica de este ejer¬ 
cicio tan útil durante todo el tiempo de sus estudios, para 
que lean toda la Sagrada Escritura de una manera seguida, 
bien en la versión de la Vulgata, bien en alguna traducción 
reciente hecha en lengua vulgar del texto original y apro¬ 
bada regularmente por los superiores eclesiásticos, a menos 
que el texto primitivo les ayude más. Esta' lectura de la 
Sagrada Escritura se hará con tanto más fruto si los alum¬ 
nos han sido ya formados metódicamente, desde el comien¬ 
zo de sus estudios, en leer bien los libros santos y han sido 
dirigidos con breves resúmenes o análisis, como se hace ha¬ 
bitualmente en la ‘'introducción especial’'. Con esta lectura 


dotibus alatur et in dies augeatur oportet illa erga verbuin divintun 
veneratio, qua per totam vitam in eo inveniant praecipuum nientis 
cultura et animi occupationeni, cordisque solatiuni ac delectationeni. 

a) Ad quem finem rite assequendum hodie queque máxime con- 
fert cotidiana Sacrae Scriptiirae lectio quae olim clericis ómnibus, 
tam sacerdotibus saecularibus quam religiosis, cotidiaiium erat exer- 
citium non minus sacrum quam cotidiana meditatio, quin immo pia 
haec lectio ipsa eis erat meditatio Magister igitur discipulis in- 
culcet, ut hanc cotidianam sacrorum librorum lectionem magni aesti- 
ment eamque humili cum fide et religiosa cum pietate peragant 
Eis commendet ut hoc exercitium adeo utile per totum studiorum 
tenipus constauter ita coutinuent, ut totam Scripturam identideni 
ctirsim perlegant, si ve versione Vulgata usi si ve transía tione aliqua 
recentiore e textu primigenio in liiiguam vulgarem confecta et a 
superioribus ecclesiasticis rite approbata, nisi ipso textu primigenio 
melius iuventur. Quae Sacrae Scripturae lectio maiore cum fructu 
peragetur, si discipuli iam inde ab initio curriculi studiorum in sa- 
cris libris recte legendis scite iiistituantur et dirigantur proposito 
etiam brevi singulorum librorum conspectu seu analysi, queniad- 
modum in ttintroductione speciali» fieri solet Huiusmodi cotidia- 


’ Cf. los. 1,8; S. Hiek., In Tüum III 9: PL 26,594 (al. 630); Ep. 52,7.8: 
PL 22 , 53 :^. (CSEL LIV p.426.428). 

Cf. De imitatione Christi, I c.4. 

“ Cf. Pros X, Htt. apost. Quoniam in re bíblica: Ench. Bibl., n.169; Pros XI, 
L'Osservatore Romano, 1 cttobre 1930 ; cf. Ench. Clericorum, n.1476. 
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diaria, continua y hecha con método y atención, los can¬ 
didatos al sacerdocio estarán mejor preparados para la in¬ 
teligencia correcta y la digna celebración de la santa litur¬ 
gia. Esta lectura diaria de la Sagrada Escritura no se omi¬ 
tirá ni en tiempo de vacaciones, bien sea que se haga en 
común, bien por cada uno en particular; más aún, es en 
estos días de mayor descanso cuando con más intensidad 
se deben dedicar a ella. En la fidelidad con que se esfuer¬ 
cen por conocer íntimamente y gustar cada vez más la Sa¬ 
grada Escritura, se manifestará claramente la sinceridad 
de su amor a la palabra de Dios y de su ardor por satis¬ 
facer las obligaciones que les impone su vocación sacer¬ 
dotal. 

2.’' En la manera de “llevar la clase'*, el profesor de 
Sagrada Escritura tendrá un cuidado celosísimo por sumi¬ 
nistrar a sus alumnos todo aquello que les haga falta en el 
futuro trabajó sacerdotal, tanto para su santidad personal 
como para^ ganar las almas a Dios. 

679 a) Por lo cual, la Sagrada Escritura será enseñada en 
los seminarios y escolasticados de una manera suficiente¬ 
mente metódica, sólida y completa, para que los alumnos 
la conozcan en su conjunto y en cada una de sus partes, para 
que sepan bien cuáles son las cuestiones más importantes 
que en nuestra época se proponen a propósito de los libros 
bíblicos, cuáles son las objeciones y las dificultades que se 
plantean de ordinario a la historia y a la doctrina bíblicas 
y, en fin, para que en los pasajes de los santos libros que 


na lectione continuata et ordinalim concinneque íacta sacerdotii 
candidati tam ad sacram liturgiam recte intelkgendam et digne ce- 
lebrandam quam ad ipsa studia sacrae theologiae cum frnctu agenda 
egregie parabuatur. Haec autem Sacrae Scripturae cotidiana lectio 
ne Ínter feriarum qnidem tempus omittatnr, sive ab ómnibus in 
commune sive a singulis domi suae peragatur, immo his maioris 
otii diebus etiam impensius fíat. Fidelitate illa qua magis magisque 
Sacram Scripturam intime cognoscere et gustare studebunt, clare 
patebit, quam sinceras sit eorum in Dei verbum amor et quaiiiopere 
officiis a vocatione sacerdotal! sibi impositis satisfacere nitantur. 

2. In ipsis sChalis habendis magister Sacrae Scripturae alumnis 
suis sollicite omnia ea praebere curet, quibus in futuro opere sacer- 
dotali indigebunt tam ad vitam sánete agendam quam ad animas 
Deo lucrandas. Quare : 

679 o.) 'Sacra Scriptura in clericorum seminariis et religiosorum col- 

legiis tradatur adeo scientifice ac solide et complete, ut eam totam 
et secundum oinnes eius partes cognoscant, ut probé sciant quae 
quaestiones graviores hisce nostris teniporibus de singulis libris 
biblicis agiten tur, et quae obiecta et difficultates contra historian! 
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deben explicar al pueblo se apoyen sobre sólidas razones 
científicas. 

b) Como el tiempo que se puede dedicar a la enseñan- 
za de la Sagrada Escritura es con mucha frecuencia dema¬ 
siado corto para permitir que la extensa materia de las 
ciencias bíblicas pueda darse por entero, el profesor tendrá 
cuidado de escoger prudentemente los puntos más importan¬ 
tes, inspirándose no en sus propios estudios o en sus afi¬ 
ciones, sino considerando con cuidado el interés de sus alum¬ 
nos, que deben ser predicadores de la palabra divina. No 
les será realmente útil sino exponiéndoles con claridad cuá¬ 
les son las principales “verdades*’ propuestas por el Espí¬ 
ritu Santo tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamen¬ 
to, cómo se perciben los progresos de la revelación desde 
los orígenes hasta Nuestro Señor Jesucristo y los apóstoles, 
cuál es la relación y la unión que existe entre el Antiguo y 
el Nuevo Testamento, y no olvidará mostrarles bien cuál es 
la importancia espiritual, aun en nuestra época, del Antiguo 
Testamento. Eisfuércese, pues, en exponer con gran cuida¬ 
do todas estas cosas cada vez que tenga ocasión de ello, 
bien en la “introducción general o especial”, bien en la exege- 
sis. Es de gran utilidad, a este propósito, ilustrar con ejem¬ 
plos sacados de la historia, sagrada y profana, cuánto ha 
hecho Dios para salvar a todos los hombres y conducirles 
al conocimiento de la verdad y cómo su providencia pater¬ 
nal ha dispuesto y gobernado todas las cosas con sabiduría 


et doctrinam sacmm opponi soleant, denique ut in pericopis biblicis 
populo explicandis validis ínnitantur scientiae fundamentis. 

h) Cum tempus quod docendae Sacrae Scripturae suppetit, pie- ggQ 
nimque brevius sit quam ut ingens rerum biblicarum materia possit 
tota tradi, magister prae ceteris gravieres quaestiones prudenter 
seligere curet, idque ita, ut non sua quaerat studia suasqne animi 
propensiones, sed diligenter ante oculos habeat, quid utilitas pos- 
tulet alumnorum qui futuri sunt verbi divini praecones. Huic autem 
utilitati tum tantum rite satisíiet, cum magister clare et perspicue 
monstraverit, quae sint praecipue doctririae tam in Ve tere quam in 
Novo Testamento a Spiritu Sancto propositae, quae revelationis a 
primis initiis usque ad Christum Dominum et Apostólos cernatur 
progressio, quae ínter Vetus et Novum Testamentum intercedat ra- 
tio atque coniunctio ; ñeque omittat apte ostendere, quanti momen- 
ti spiritalis, nostris queque temporibus, sit Vetus Testamentum. 

Haec igitur sollerter declarare conetur, ubicumque sive in introduc- 
tione generali aut speciali sive in exegesi offeretur opportunitas. 
Utiliter etiam aptis historiae sacrae et profanae exemplis illustra- 
bit, quanta Deus egerit, ut omnes salvos faceret et ad agnitionem 
veritatis perduceret et quomodo paterna eius providentia orania 


Cf. I Tim. 2,A. 
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para que cooperen “al bien de aquellos que, según su desig¬ 
nio, han sido llamados a la santidad”. 

681 No cabe dudar de que estas razones sobrenaturales y 
religiosas, expuestas y demostradas como conviene, han de 
provocar en las almas de los alumnos un más profundo amor 
y una mayor estima de los libros santos, con lo que resul¬ 
tarán fáciles y agradables aun los estudios más áridos, 
como los de las lenguas hebrea y griega, que no pueden ser 
completamente omitidos en los seminarios y escolasticados 
sin que con ello se corra peligro de que la ignorancia de 
estas lenguas aleje a los clérigos de los textos inspirados 
originales y les impida comprender bien y juzgar rectamen¬ 
te de las traducciones modernas. 

Este estudio de las lenguas y de la crítica, aunque se 
tenga que reducir en los seminarios y colegios a sus ras¬ 
gos generales, será más fecundo y más fácil a esta luz y 
producirá de día en día frutos más abundantes en orden a la 
inteligencia del sentido de los libros santos.* 

682 EIn la introducción general se insistirá, sobre todo, sin 
omitir, no obstante, por completo las otras cuestiones, en la 
doctrina de la inspiración e inerrancia de las Sagradas Es¬ 
crituras y en las reglas de interpretación (hermenéutica). 
En la introducción especial, tanto al Antiguo Testamento 
como, sobre todo, al Nuevo, el profesor tratará diligente¬ 
mente de los libros santos y mostrará con claridad el argu- 

sapienter disposuerit atque direxerit, ut cooperarentur «in bonum 
iis qui secundum propositum vocati sunt sancti» 

681 Dubium non quin supernis liis atque religiosis rationibus de¬ 
bito modo explanatis ac demonstratis in alumnonim mentibus pro- 
fundior quídam sacroriim librorum amor maiorque existímatio ex- 
oritura sint, quibus faciliora et dulciora reddantur studia etiam mu¬ 
gís árida, qualia sunt linguae hebraicae et graecae, quae quidem 
studia in seminariis et collegiis non plañe omitti possunt, quin pe- 
riculum oriatur, ne clerici linguarum ignoratione ab ipsis textibus 
primigeniis inspiratis arceantur ac ne translationes quidem recen- 
tiores recte intellegere et scite indicare possint Quae linguarum 
atque etiam critices studia, etsi in seminariis et collegiis summis 
contineri debent argumentis, liac superna luce illustrata fecundiora 
et iucundiora reddentur maioresque ad sacrorum librorum sensum 
percipiendum in dies fructus ferent. 

682 In tradenda introductione generalt, ceteris qaidem quaestionibus 
non plañe omissis, máxime in doctrina inspirationis et veritatis 
Sacrarum Scripturarum et in legibus interpretationis (hermenéuti¬ 
ca) immoretiir ; in introductione vero speciali cum in Vetus tum 
máxime in Novum Testamentum diligenter de sacris libris agat ac 
dilucide ostendat, quod singulorum sit argumentum, qui finís, a 


cf. Rom. 8 , 28 . 

Gf. Ritrs X, litt. apost. Quoniam in re bíblica: Enph. Bibl., n.165, 
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mentó de cada uno, cuál es su fin, el autor que lo ha escrito 
y en qué época. En esta exposición evitará perderse en una 
vana erudición a propósito de las opiniones de los críticos, 
que más bien turba que aclara los espíritus de los alumnos, 
y tratará, sobre todo, de. exponer y demostrar con vigor lo 
que a los hombres de nuestro tiempo puede servir de pro¬ 
vecho espiritual y auxiliarles eficazmente a resolver las di- 
ñcultades y las objeciones. Para poder tratar de una mane¬ 
ra suficiente todos los libros santos, el profesor empleará 
diligentemente el tiempo que se le ha concedido y no se per¬ 
derá en cuestiones inútiles o de menor importancia. 

En la exposición exegétloa, el profesor no olvidará ja- 683 
más que es a la Iglesia a quien Dios ha encargado no sola¬ 
mente la guarda de las Sagradas Escrituras, sino también 
el cuidado de interpretarlas, y que éstas no deben ser expli¬ 
cadas sino en nombre de la Iglesia y con su espíritu, dado 
que ella es la “columna y apoyo de la verdad*'. 

Por eso “mirará como un deber sagrado no alejarse ja¬ 
más ni un solo punto de la doctrina común y de la tradición 
de la Ig'lesia; de todos los verdaderos progresos de esta cien¬ 
cia debidos a la sagacidad de nuestros contemporáneos sa¬ 
cará él su provecho, pero despreciará las opiniones temera¬ 
rias de los innovadores”. 

En la elección de las partes que haya de explicar con más 
cuidado no se basará sobre la pura erudición, sino que ex¬ 
pondrá lo que aclara y define la “doctrina” de los dos Testa- 


quo auctore sint scripti et quo tempere Qua in re, vitata omni 
vana de criticorum opinionibus eruditione quae alumnorum mentes 
magis perturbet quam excolat, ea potins proponat et nervose de- 
monstret, quibiis nostrae aetatis homines spiritalem utilitatem ca- 
piant et in quaestionibiis et difficultatibus dissolvendis apte inven- 
tur. Ut de ómnibus libris sacris quantum satis est tractare possit, 
magister tempore quod ei conceditur, diligenter uta tur ñeque in 
rebus inutilibus aut minoris ponderis immoretur. 

In exegetica expositione, magister ne unquam obliviscatur Ecele- ggg 
siae a Deo traditam esse Sacram Scripturam non solum custodien- 
dam, sed etiam ínterpretandam, eamque non aliter esse explican- 
dam nisi eiusdem Ecelesiae nomine et mente, quippe quae sit kco- 
lumna et firmamentum veritatis» Quare «sanctum habebit, num- 
quam a communi doctrina ac traditione Ecelesiae vel mínimum dis- 
cedere : utique vera scientiae huius incrementa, quaecumque recen- 
tiorum sollertia peperit, in rem suam convertet, sed temeraria no- 
vatorum commenta negleget» 

In seligendis autem partibus quorum accuratiorem explicationem 
tradat. ne merae cruditionis rationem habeat, sed ea exponat qui- 
bus utriusque Testamenti doctrina declaretur qc definiatur, ne, ut 

Cf. PiTJS X, litt. apost. Quoniam in re biblica: Ench. Bibl,, n.159. 

I Tim. 3,15. 

Cf. Pixjs X, litt. apost. Qiwniam in re biblica: Ench, Bibl.g n.i68. 
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mentos, para no limitarse, según la expresión de San Grego¬ 
rio, a “morder** la corteza, sin (llegar al meollo. Y así, en el 
Antiguo Testamento explicará principalmente la doctrina de 
los orígenes del género humano, las profecías mesiánicas, 
los salmos; en la explicación del Nuevo Testamento dará un 
resumen metódico de toda la vida de Cristo y comentará en 
detalle, al menos, las partes del Evangelio y de las epísto¬ 
las que son leídas en público en la Iglesia los domingos y 
días de fiesta. Añadirá la historia de la pasión y de la re¬ 
surrección del Señor, y explicará completamente una, al 
menos, de las epístolas de San Pablo, sin olvidar los pasajes 
de las otras cartas que tienen una importancia doctrinal. 

684 En su oficio de interpretación, el profesor expondrá en 
primer lugar, clara y suficientemente, el sentido literal del 
texto, recurriendo, si es preciso, al texto original. Pero en 
la determinación del sentido literal de los textos no proce¬ 
derá como hacen hoy, desgraciadamente, muchos exegetas, 
ique no tienen en cuenta sino las palabras y el contexto pró¬ 
ximo, sino que deberá tener ante los ojos las antiguas reglas 
que el Soberano Pontífice Pío Xn, gloriosamente reinante, 
ha recordado de nuevo en la encíclica Divino afflante Spi- 
ritu; es, a saber, que el exegeta busque atentamente lo que 
la Sagrada Escritura enseña en otros lugares paralelos, qué 
■explicación dan de este texto los Santos Padres y la tradi- 


ait S. Gregorius, corticem rodat, medullam autem non attingat 
Quare Veteris Testamenti praecipue explanet doctrinam de generis 
humani primordiis, vaticinia messiaua, Psalmos; in Novo autem 
interpretando totius vitae Christi Domini ordinate tradat conspec- 
tum casque saltem Evangeliorum et Epistolarum partes fusius e¿- 
plicet, quae diebus dominicis et festis in ecclesia publice leguntur; 
praeterea tradat historiam passionis et resurrectionis Domini atque 
unam ad minimum ex praecipuis epistulis S. Pauli penitus exponat, 
non amissis ceterarum queque epistularum iis locis qui ad doctri¬ 
nam spectant. 

684 Interpretationis autem muñere magister ita fungatur, ut primo 
loco sensum litteralem qui dicitur clare et perspicue exponat, in 
auxilium adhibito, ubi res ferat, ipso queque textu primigenio. In 
determinando autem sensu litterali textuum ne via illa incedat quam 
pro dolor hodie non pauci sequuntur exegetae, ut non habeat ratio- 
nem nisi ipsorum verborum et proximi contextus, sed sedulo an- 
tiquas illas normas ante oculos habeat quas Summus Pontifex 
Pius XII gl. r. in litteris encyclicis Divbto afflante Spiritu denuo 
inculcavit nempe ut accurate dispiciat exegeta quid Sacra Scriptu- 
ra in aliis assimilibus locis doceat, quae eiusdeiii textus sit expli- 
catio apud SS. Patres et in traditione catliolica, quid «analogía 


Cf. Morana, XX 9 : PL 76,149. 
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ción católica; qué es lo que exige “la analogía de la fe”; 
cuál es, en fin, si el caso lo requiere, la decisión de la 
Iglesia sobre la interpretación de este texto. 

Para'llevar a cabo perfectamente todas estas cosas, ha¬ 
brá de estar muy versado también en la teología y lleno de 
un grande y sincero amor a la ciencia sagrada, y no sepa¬ 
rará jamás, apoyándose exclusivamente sobre los principios 
críticos o literarios, su actividad exegética del conjunto de 
la doctrina teológica. 

Se esforzará también por explicar debidamente el sentido 685 
espiritual de las palabras, con tal que, conforme a las re¬ 
glas sapientísimas propuestas asimismo por los Soberanos 
Pontífices, conste con certeza que tal sentido ha sido inten¬ 
tado por Dios. 

Este sentido espiritual, expuesto con tanto cuidado y 
amor por los Santos Padres y los grandes exegetas, le será 
tanto más inteligible y lo propondrá a sus alumnos con tan¬ 
ta mayor piedad cuando él mismo esté lleno de una mayor 
pureza de corazón, de una más alta elevación de alma, de 
una más profunda humildad de espíritu, de un mayor res¬ 
peto y amor hacia Dios que nos revela. 

Las dificultades y oscuridades que al intérprete ocurren 686 
con frecuencia en los libros de las Sagradas Escrituras, el 
profesor no las atenuará ni las disimulará, sino que, des¬ 
pués de haber expuesto leal y concienzudamente la cuestión, 
se esforzará. Según sus posibilidades, por resolver el pro¬ 
blema, ayudándose de las diversas disciplinas. No olvide, 

fidei» postulet, quid demum, si casus fert, ipsum magisterium Ec- 
clesiae de illo textu statuerit Quae omnia, ut rite facere possit, 
egregie versatus sit etiam in sacra theologia, magnoque et sincero 
sacrae doctrinae imbuatur amore, ñeque unquam, solis principiis 
criticis et litterariis innixus, mnnus suum exegeticum ab universa 
theologica institutione separet. 

Spiritalem queque verborum significationeiii, dumniodo eani a 
Deo intendi secundum sapientissimas normas a Summis Pontifici- 
bus identidem statutas rite constet debito modo explicare curet. 
Sensum illum spiritalem a SS. Patribus et magnis interpretibus 
tanto studio et amore expositum magister eo facilius intelleget 
eoque religiosius discipulis proponet, quo maiore ipse ornatur cor- 
dis púntate, animi excellentia, spiritus humilitate, Dei revelantis 
reverentia et amore. 

Difficultates et obsciiritates quae interpreti in Sacrae Scripturae ggg 
libris non raro oceurrunt, magister ne attenuet aut dissimulet, sed 
quaestione aeque et honeste expósita, pro viribus, accitis variarum 
disciplinarum subsidiis. rem enodare conetur. Ne tamen oblivisca- 


20 Litt. encycl. Providentissimus: Bnch. Bibl. n.97 ; litt. encycl. SPiritus Pa~ 
racliUts: Ench. Bibl., 0.4985.; litt. encycl. Divino afflanie SPiritu: l.c. p.311. 

** Pros XII, litt. encycl. Divino afflanie SPiritu: l.c. p.sro. 
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sin embargo, que “Dios ha sembrado de propósito los libro?> 
sagrados, que El mismo inspiró, de ciertas dificultades para 
excitarnos a investigarlos y escudriñarlos con mayor atención 
y para ejercitamo-s con la saludable experiencia de nuestra 
propia limitación en la debida humildad de espíritu*’. 

El profesor expondrá, en la medida de lo posible, de ma¬ 
nera sintética, todo esto, tratando con mayor detenimiento 
las cosas más importantes y dando a las otras el desarrollo 
y el lugar que les convengan. Apliqúese desde el comienzo 
a esta manera de exponer y procure perfeccionarse en ella 
cada día, bien persuadido de que el fruto y la eficacia de su 
enseñanza dependen de ello en gran parte. 

687 3.® El fin y el tono de las lecciones de Sagrada.Escri¬ 

tura que se dan a los alumnos de los seminarios y colegios 
quedan determinados por el hecho de que no están destina¬ 
dos a formar “especialistas”, sino futuros sacerdotes y após¬ 
toles. La formación de los sacerdotes, bien que dependa en 
conjunto de las condiciones de vida y organización del semi¬ 
nario o del colegio, recibe, sin duda alguna, un impulso es¬ 
pecial del estudio y del conocimiento de la Biblia. Es sobre 
todo a través de esas lecciones, en efecto, como hay que ob¬ 
tener que los futuros sacerdotes se den cuenta y se persua¬ 
dan de la grandísima influencia que los libros santos tie¬ 
nen sobre el desarrollo de su propia vida sacerdotal y sobre 
la fecundidad de su vida apostólica. Por eso, el profesor, no 
contento con suministrar a sus alumnos las nociones y co- 

tnr «Deum sacros quos ipse inspiravit libros, consulto difíicultatibus 
adspexisse, ut et intentius ad eos evolvendos et perscrutandos cxci- 
taremur, et salubriter mentís nostrae limites experti, debita animi 
demissione exerceremur» 

Omnia haec magister quantum fieri potest, ratione exponat syn- 
theticü quae dicitur, iis quae praecipua sunt accuratius tractatis, re- 
liquis autem ea amplitudine e<^ue loco quae eisdem conveniant. 
Cui arti exponendi inde ab initio sollerter operam det in eaque. in 
dies magis perfici studeat, id persuasum habens ab ea fructum et 
efficaciam docendi magna ex parte pendere. 

687 3 - Qíiid £U finís, quae índoles lectionum Sacrae Scripturae qui- 

bus seminariorum et collegiorum alumni instituantur, eo definitur 
quod illae non ad formandos (especialistas» quos dicunt, diriguntur, 
sed ad futuros sacerdotes et apostólos parandos. Sacerdotum autem 
formatio, quamvis ab universis vitae et ordinis seminarii vel collegii 
condicionibus pendeat, haud dubie rei bibJicae studio et cognitione 
peculiariter iuvatur. His enim lectionibus potissimum obtinendum 
est, ut futuri sacerdotes intellegant sibique. persuadeant sacros libros 
tam ad fovendam suam ipsorum propriam vitam sacerdotalem quam 
ad muñera sacerdotalia cum fructo peragenda plurimum conferre. 
Quapropter magister alumnis suis, nequáquam conten tus, ut rerum 


** Pms XII, litt. encycl. Divino affiante Spiritu: l.c. P.318 
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nocimientos útiles y necesarios, les demostrará también, 
siempre que tenga ocasión, cómo el conocimiento sólido, la 
lectura asidua y la piadosa meditación de las Sagradas Es¬ 
crituras les ayudará a nutrir su propia santidad sacerdotal, 
a formarla, a desarrollarla y hacer fecundo su ministerio 
apostólico, especialmente los sermones y el catecismo. 

m. Consejos y normas 

Todo el mundo admite que los estudios bíblicos, tan 
útiles para la piedad sacerdotal y la actividad apostólica, 
merecen ser hechos y desenvueltos con el mayor celo, y por 
eso no puede menos de deplorarse vivamente que no sé les 
dé siempre el honor que merecen y que se les sacrifique in¬ 
justamente con frecuencia a otros estudios y, a veces, has¬ 
ta se los olvide indignamente. Así, la Comisión Pontificia 
de Estudios Bíblicos, movida por las informaciones y ios 
ruegos que le han venido de diversas partes del mundo, ha 
juzgado útil recomendar instantemente a los ordinarias y 
superiores de las Ordenes religiosas, lo mismo que a los su¬ 
periores de los seminarios y a los profesores de Sagrada Es- 
critura, lo que sigue: 

1. En la biblioteca bíblica de los seminarios y colegios 688 
deben añadirse a los Padres de la Iglesia y a los comentarios 

biblicarum notitias et cognitiones útiles et necessarias tradat, data 
occasione id quoque naviter ipsis ostendat, quomodo Sacrarum Scrip- 
turarum solida cognitione, assidua lectione, pia meditatione vitae 
propriae sacerdotalis sanctitatem alere, firmare, promoveré “* minis- 
teriumque apostolicum, máxime sacrae concionis et institutionis ca- 
techeticae, fecundum reddere possint 

m. CONSILIA ET NORMALE 

\ 

Studia igitur bíblica, cum ad pietatem sacerdotaleiii et muneris 
apostolici fructum tantopere valeant, summa diligentia esse per- 
agenda et proniovenda, nemo sane est quin videat, ideoque valde do- 
lendum est eadem non semper in debito haberi honore, sed non 
raro aliarum disciplinarum studio indigne postponi, immo inter- 
dum perperam neglegi. Quare haec Pontificia Commissio de Re Bi- 
blica, variis ex diversis orbis partibus notitiis et votis commota, 
tam Excmis. locorum ordinariis supremisque religionum moderato- 
ribus quam Rvmis. Seminariorum rectoribus ac rei biblicae niagis- 
tris enixe commendanda censuit quae sequuntur. 

I. In seminariorum et collegiorum bibliotheca hiblica praeter 688 
Sanctorum Patrum et maiorum interpretara catliolicorum commen- 


Cf. S. Hier,, BP. 130 in fine ; PL 2-2,1234 (al. 1124I (CSEL LVl p.201). 

** Cf, Leo XIII, litt encycl. Providentissimus: Ench. Bibl., n. 72; Benedic¬ 
tas XV, litt. encycl Spiritus Paraclitus: ibid , n.496s.; Pius XII, litt. encycl. Di¬ 
vino afilante Spiritu: l.c. P.320S. 

Cf. Plus X in litt. apost. Quonlam in re bíblica: Ench. Bibl., n.173. 
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de los grandes intérpretes católicos las mejores obras de teo¬ 
logía bíblica, de arqueología y de historia sagrada y, ade> 
más, las enciclopedias o diccionarios bíblicos y las revistas 
de ciencia bíblica, obras todas que los profesores, por di¬ 
versas razones, no pueden procurarse fácilmente por sí mis¬ 
mos, con grande inconveniente para él y para sus alumnos. 

689 2. Procuren los superiores de los seminarios y colegios 
con igual cuidado y diligencia poner a disposición de los 
clérigos en su biblioteca particular, aparte del volumen de 
la Biblia y del manual de Sagrada Escritura, de que todos 
deberán estar provistos, las obras que mejor y más eficaz¬ 
mente les ayuden a repasar las lecciones oídas en las clases 
y a completarlas útilmente. 

690 3. El profesor de ciencias bíblicas, para cumplir con¬ 
venientemente su oficio, debe entregarse completamente a 
estas funciones y no ser cargado con otras responsabilida- 

^ des importantes; y los superiores velarán sobre él y le con¬ 
cederán las ayudas pecuniarias y otros apoyos precisos, 
hasta el punto de que acepte gustoso permanecer en su 
puesto de profesor incluso durante toda su vida. 

La primera condición de progreso para los estudios bí¬ 
blicos consiste en suministrar al profesor todos los libros y 
subvenciones en dinero, para que pueda progresar en la 
ciencia y asimilar los progresos de ella, asistir a los congre¬ 
sos que se celebren en favor de estos estudios, visitar, si 
la ocasión se presenta. Tierra Santa y publicar el fruto de 
sus investigaciones. 

taríos, adsint meliora opera de theolo°:ia bíblica et de archeeologia 
et historia sacra, atque etiam encyclopaediae sen léxica bíblica at- 
qiie periodicae de rebns biblicis ephemerides, qnae quidem opera 
singuli magistri varias ob rationes non facíle acquirere possunt, suo 
sane et alumnorum ingenti danino. 

689 2. Parí autem cura ac diligeiitia seminariorum et collegiorutn 
moderatores provideant, ut clericis quoque, praeter Sacrorum Bi- 
bliorum volumen reique biblicae librum manualem quibus singuli 
instruantur, in propria ipsorum biblíotheca illa praesto sint opera 
quibus ad lectiones in scholis auditas recolendas et apte complen- 
das melius et efficacius iuvari possint. 

690 3. Magister reí biblicae, ut officio suo laudabiliter satisfacere 
possit, totus relinqiuxtiir munero stw ñeque alia ei graviora commit- 
tantur negotia, et tanta cum cura a superioribus, collatis pecuniae 
quoque subsidiis aliisque opporíuiiis auxiliis, foveatiir, ut animo li- 
benti, etiam per totam vitam, in docendi muñere perseveret. 

Prima enim studii biblici in seminariis et collegiis provehendi 
condicio ea est, ut magistro rei biblicae omnia illa libroriim et pe¬ 
cuniae subsidia suppeditentur, quibus et ipse in scientia progredi 
et progredientem scientiam suam facere, coiiventibus studionim 
causa instituendis interesse, data opportuna occasione Terram Sanc- 
tam invisere, laborunp suorum fructus typis edere possit. 
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Se aconseja, allá donde los alumnos son numerosos (y 
aun en otras ocasiones para prever a tiempo las futuras 
necesidades), que se nombren dos profesores: uno para el 
Antiguo ly otro para el Nuevo Testamento. 

4. Se recomienda insistentemente al profesor de Sagra- 691 
da Escritura cuidar del progreso de sus alumnos; que dé 
a un grupo de alumnos mejor dotados un curso libre espe¬ 
cial, ya sea de lenguas bíblicas o de otras que son necesa¬ 
rias o útiles a los estudios escriturísticos, ya de teología 
bíblica, de historia, de arqueología o de alguna otra ciencia 
auxiliar. En este curso podrá tratar igualmente cuestiones 
especiales que están hoy más al orden del día a propósito 
de los libros bíblicos, y que habrán sido objeto de sus estu¬ 
dios particulares o de sus lecturas en los comentarios. 

ó. Se le aconseja también que prepare para los estudios 692 
especiales, con la prudencia y la moderación requeridas y 
con el consentimiento de los superiores, a los mejores 
alumnos que den pruebas de especial afición a los libros 
santos, sin que, no obstante, olviden los otros estudios. 

Les dará facilidad para aprender las lenguas, aun modernas, 
que son más necesarias para este género de estudios, y les 
enseñará a leer las obras que se refieren '‘a la historia de 
los dos Testamentos, a la vida de Nuestro Señor, de los 
apóstoles; a los viajes y peregrinaciones de Palestina”. No 

Consulitur vero ut, ubi maior est alumnorura numtrua (immo 
etiam alibi, ut futuris necessitatibus matura provideatur), dúo con- 
stituantur lectores rei biblicae, altar Veteris, altar Kovi Testamenti. 

4. Magistro rei biblicae, discipulorum progressus studioso, eni 
xe commendatur, ut selectis alumnis niaiore ingenio praeditis pecu- 
liarem tradat cursum liberum, sive linguarum biblicarum aliaruiii- 
que quae ad studia Sacrae Scripturae necessariae vel útiles sunt 
sive theologiae biblicae, historiae, archaeologiae aut cuiusvis alte- 
rius disciplinae auxiliaris. Quo in cursu tractare poterit etiam quaes- 
tiones peculiares, quae de singulis libris biblicis hodie magis agi* 
tantur quasque ipse sive proprio studio sive commentationum lec- 
tione accuratius investigaverit. 

5. Magistro rei biblicae itidem suadetur, ut mdioris spei alum- 
nos qui peculiarem erga sacras paginas amorem ostendant, cum 
prudentia et moderatione, superiorum consilia secutus, ad studia 
specialia praeparet, ita tamen, ut alias disciplinas iieutiquam negle- 
gant Quibus opportunitatem praebeat addiscendi linguas etiam 
recentes ad haec studia magis necéssarias cosque ad cognoscenda 
et legenda iiistituat opera «de historia utriusque Testamenti, de vita 
Christi Domini, de apostolorum, de itineribus et peregrinationibus 
palaestinensibus» Probe enim meminerit grave detrimentum pati 


Ita etiam Pins X, litt. apost. Quoniam in re bíblica: Ench, Bibl., 11.165. 

OE. Pius X, litt. ai)Ost. Quoniam in re bíblica: Ench. Bibl., 11,165.157; 
Prus XI, niotu proprio Dibliorum scientiam: Ench. Bibl., 11.5185. 

Cf. PnJS X, litt. apost. Quoniam in re bíblica: Ench. Bibl., n.172. 
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olvidarán que estos alumnos encuentran graves dificultades 
cuando se les dedica a estudios especiales sin una prepara¬ 
ción suficiente, sobre todo literaria, y que uno de sus prin¬ 
cipales deberes es preparar para sus seminarios, con ayuda 
de su propia experiencia, excelentes profesores para el por¬ 
venir, que hagan amar y florecer cada vez más los estudios 
bíblicos. 

693 6. Dado que, en el corto espacio de tiempo asignado 
frecuentemente a los cursos de Sagrada Escritura, es muy 
difícil hacer frente de modo oportuno a todo el programa 
requerido para la formación teológica y ascética de los clé¬ 
rigos y para el buen empleo de la Sagrada Escritura en la 
liturgia y en la predicación, es muy de alabar y se recomienda 
encarecidamente la práctica, ya empleada con fruto en mu¬ 
chos colegios religiosos, de dar a los alumnos una irCtro- 
ducción sumaria para alentar y dirigir la lectura de la Sa¬ 
grada Escritura, que ellos proseguirán durante el curso de 
sus estudios. Si esto se hace bien, el profesor podrá, a lo 
largo de los cuatro años de teología, detenerse más en la 
explicación la doctrina bíblica. 

694 7. Los clérigos alumnos de teología deberán componer 
una o dos veces en el curso del año una homilía sobre un 
pasaje de la Escritura, y el profesor dirigirá por sí mismo 
este trabajo y lo corregirá con cuidado. De este modo, des¬ 
de el comienzo de sus estudios teológicos, los alumnos apren¬ 
derán a preparar, estudiando convenientemente ly meditando 


huíusmodi alumnos, cum sine iusta praeparGtione, potissimum lit- 
terarum, ad studia specialia peragenda raittantur, sibique pcrsua- 
deat unum ex praecipuis suis officiis esse, ut seminario suo, propria 
experientia usus, óptimos praeparet futuros praeceptores quorum 
opera res biblicae magis magisque colantur et floreant. 

693 6 . Cum exiguo illo temporis spatio quod Sacrae Scripturae scho- 
lis plerumque assignatur, iis ómnibus quae ad clericorum theologi- 
cam et asceticam institutionem et ad rectuni sacrorum librorum in 
liturgia ac concione usum docendum requiruntur, debito modo sa- 
tisfieri vix possit, valde laudatur et enixe commendatur, ut iam ab 
ineunte altiorum studiorum curriculo, id quod in quorundam Ordi- 
num collegiis laudabiliter fieri novimus, compendiarla quaedam tra- 
datur introductio, qua opportune stimuletur et dirigatur totius Sa¬ 
crae Scripturae lectio ab alnmnis studiorum tempore cursim facien- 
da. Quod si rite factum erit, magister intra quadriennium curriculi 
theologici in doctrina biblica exponenda diutius immorari poterit. 

694 7 * Clerici theologi semel vel bis in anno homiliam de pericopa 
aliqua biblica componere teneantur quem laborem ipse magister 
dirigat et diligenter iudicet. Hac ratione alumni, iam inde a prin¬ 
cipio institutionis theologicae, liomilias diebus dominicis et festis 
habendas congruo studio et pía meditatione parare accurateque scri- 
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piadosamente, y a escribir con cuidado sus sermones del 
domingo y de las fiestas y a proponer y a explicar al pueblo 
cristiano, con la ciencia, la competencia y el respeto nece¬ 
sario desde lo alto de la cátedra, el sentido verdadero y justo 
de la palabra de Dios. 

8 . En fin, con objeto de favorecer, aun después de ter- 695 
minado el ciclo de los estudios teológicos, el cultivo y 
progreso del estudio de la Sagrada Escritura y su continua¬ 
ción perseverante durante la vida, los exámenes que los 
sacerdotes seculares deben sufrir sobre las diversas ciencias 
sagradas, al menos durante tres años, y los religiosos al 
menos durante cinco años después de la terminación de sus 
estudios, según las prescripciones del Derecho Canónico, 
comprenderán igualmente cada año la preparación de algu¬ 
nas cuestiones importantes de introducción general y espe¬ 
cial y de exegesis. 

Además, en las colaciones o conferencias que deben te¬ 
nerse regularmente por el clero secular y regular, según los 
términos de este mismo Derecho Canónico, sobre cuestio¬ 
nes de moral o de liturgia, se propondrá—como ya se hace 
de manera loable en muchas partes—la explicación de 
un pasaje de la Biblia, sea del Nuevo, sea del Antiguo Tes¬ 
tamento, que se escogerá con cuidado por el profesor de Sa¬ 
grada Escritura del seminario y será comentada después por 
él mismo, según los métodos de la ciencia bíblica, en el bo¬ 
letín diocesano, si el caso lo requiere, o en alguna otra pu¬ 
blicación. 


bere addiscent, atque Vcrbi Dei sensum verum ac proprium populo 
christiano e suggestu recte, apposite, reverenterquo proponere et 
explanare. 

8. Postremo ut studium Scripturae Sacrae etiam peracto tlieo- ^95 
logiae curriculo debita ratione colatur et perficiatur qc deinceps per 
vitam fideliter continuetur, ad examina quae sacerdotes saeculares 
saltem per triennium, religiosi saltem per quinquenium, expleto 
studiorum curriculo, ex praescripto luris canonici de variis sacra- 
rum scientiarura disciplinis subiré tenentur singulis annis etiam 
quaestiones aliquae graviores de introductione geiierali et speciali 
et de exegesi parandae assignentur. Praeterea iii collationibus seu 
conferentiis quae a clero tam saeculari quam regular! ad nonnam 
eiusdem luris canonici statis temporibus de re niorali et litúrgica 
habendae sunt explicanda proponatnr etiam—ut in quibusdam 
regionibus multa cum laude íit—pericopa aliqua biblica sive Vete- 
ris sive Novi Testamenti, quae a magistro rei biblicae seminarii 
apte eligatur et ab eodem postea in periodicis commentariis dioece- 
seos, si casus fert, vel alibi ad rationem scientiae biblicae expli- 
cata evulgetur. 


Cod. lur. Can., can.1^0.590. 
2» ibid., can.131 591. 
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696 Rogamos instantemente a los excelentísimos ordinarios 
y reverendísimos superiores de Ordenes religiosas que acep¬ 
ten y pongan por obra, con el amor y el cuidado del bien 
común del que están animados, todo lo que acabamos de 
exponer. Se trata, en efecto, de hacer progresar de día en 
día la educación de nuestros futuros sacerdotes y de nu¬ 
trirles con la ciencia sólida y sagrada de que deben servirse 
ya en el curso de sus estudios y luego durante toda su vida, 
evitando toda ligereza, toda temeridad; siguiendo no su 
propio juicio o su propia inspiración, sino las normas de la 
ciencia sagrada y las leyes y los preceptos de la Iglesia y las 
reglas de la más pura tradición eclesiástica, de tal suerte que 
ios libros sagrados sean para él el alimento y el desarrollo 
de su vida espiritual, como ^el pan cotidiano, la luz y la 
fuerza, y en el ministerio apostólico, el socorro eficaz gra¬ 
cias al que atraigan muchas almas a la verdad, al temor 
y al amor de Dios, a la virtud y a la santidad. No ignora¬ 
mos, ciertamente, los numerosos y graves obstáculos que 
se oponen a una rápida y perfecta realización de lo que 
se acaba de recomendar; pero tenemos la certeza de que 
los prelados diocesanos y los superiores religiosos harán to¬ 
dos los esfuerzos posibles, sin desalentarse jamás, para que 
el estudio y el amor de la Sagrada Escritura florezca con 
nuevo vigor entre los clérigos y los sacerdotes y aporten 
a sus almas y a su actividad frutos abundantes de vida y 
de gracia. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII, en la audien¬ 
cia otorgada el 13 de mayo de 1950 al reverendísimo secre- 


696 Excmos. Ordinarios et Revmos. Religiouum moderatores enixe 
rogamus, ut quae liisce exposuinius, ea qua moventur commnnis 
boni cura ac diligentia, ita accipiant et exsequi velint, ut futuro- 
rum nostrorum sacerdotum institutio in dies inagis perficiatur atque 
solida illa sacra imbuautur scientia qua iam studii theol^ici tem- 
pore ac dein per totam vitam uti debent, idque non leviter et te- 
mere, nec proprio arbitrio et sensu, sed secundum scientiae eacrae 
normas, secundum Ecclesiae Jeges et praecepta, secundum genui- 
nae traditionis catholicae regulas, ut sacri libri in propria vita spi- 
ritali alenda et excolenda eis sint quasi pañis cotidianas, lumen et 
robur, in ministeriis autem apostolicis efficax auxilium quo adiuti 
quam plurimos ad veritatem, ad timorem et amorem Dei, ad virtu- 
tem et sanctitatem perducaiit. Sane non ignoranius, quot et quantae 
hodie obstent difficukates, quominus, quae commendavimus, brevi 
tempere et perfecte compleantur ; at certum habemus Ecelesiarum 
praesules et religionum moderatores, animis neutiquam fraciis, nulli 
rei defuturos esse, ut Divinanim Litterarum studium et amor Ínter 
clericos ac sacerdotes omnes novo floreant vigore atque in eorum 
animis et muneribus ubérrimos ferant vitae et gratiae fructus. 

Hanc autem ínstructionem Ssmus. Dominus Noster Pius PP. XII, 
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tario que suscribe, aprobó esta instrucción y ordenó su pu¬ 
blicación. 

Roma, 13 de mayo de 1950.— ^Atanasio Miller, O. S. B., 
secretario consultor. 


(De la encíclica «Humani generis», sobre los errores 
de la llamada «teología nueva», 

12 de agosto de 1950) 

La encíclica Humani generis sistematiza y condena los .principales errores 
latentes en el movimiento que el propio Pío XII había denominado «teología 
nuevai a. No es propio de este lugar el estudio de dicha tendencia ni de la 
encíclica entera que la analiza y refuta b. Nos limitamos a transcribir los pá¬ 
rrafos que dicen relación a cuestiones bíblicas. Estos se centran en torno a cin¬ 
co puntos principales : 

1. * La necesidad y competencia del magisterio de la Iglesia (n.697S.), a la luz 
de cuyas explicaciones debe interpretarse la Escritura, y no viceversa, como 
preconiza la teología nueva c. 

2. ® Inerrancia absoluta de la Biblia e imposibilidad de admitir en ella, como 
pretenden los partidarios de «la teología nueva, un sentido humano, distinto del 
divino y sujeto a error ín.699) d. 

3. * Inmoderado recurso a la exegesis que llaman pneumática o espiritual 
<n.7oo), con menosprecio del sentido literal e. 

A.*’ La postura de la Iglesia ante el evolucionismo y el poligenismo 
ín.70T-703). 

5.* La historicidad de los once primeros capítulos del Génesis (n.704) t. 

Entre tanta confusión de opiniones, nos es de algún con- 69'j 
suelo ver a los que hoy no rara vez, abandonando las doc-» 
trinas del “racionalismo” en que habían sido educados, de¬ 
sean volver a los manantiales de la verdad revelada y re¬ 
conocer y profesar la palabra de Dios, conservada en la 

ín Gtidientia die 13 maíi a. 1950 infrascripto Rvmo. Consnltori ab 
actis benigne concessa, approbavit et publici inris fieri mandavit. 

Romae, die 13 maii a. 1950.— Athan.«\sius Miller, O. S. B., con¬ 
sultor ab actís. 

In hac tanta opinionnm confusione aliquid solaminis Nobis affert gg'jr 
eos cernere, qui a «rationalismi» placitis, quibus olim instituti erant, 
hodie non raro ad veritatis divinitus patefactae haustus redire cu- 
piunt, ac verbum Dei in Sacra Scriptura asservatum agnoscere ac 


a Cf. alocuciones de S. S. Pío XII a los PP. Dominicos y Jesuítas, en AAS 
(1946) 3S4S.387S., respectivamente.—El texto completo de la encíclica puede ver.'^c 
en AAS 42 Í1950I 561-578. 

b Los lectores podrán verlo en el correspondiente volumen Documentos teo¬ 
lógicos de la presente colección Doctrina Pontificia. Entre tanto, véase XI Se¬ 
mana Española de Teología ÍMadrid, Instituto Francisco Suárez, 1952) p. 1-503 ; 
XII Sematta Bíblica Española (ibid.) p.i-22o, y en las P.614S., indicación de al¬ 
gunos temas sobre la misma cuestión tratados en la IX Semana Española de 
Teología de 1949. 

o Cf. VroAL Cruañas, Alberto, Necesidad del magisterio de la Iglesia y auto¬ 
ridad del mismo para defender e interpretar las Sagradas Escrituras, en XII .Re¬ 
mana Bíblica Española (Madrid, Instituto Francisco Suárez. 1952) p.29-53. 

á Cf. Rivera, Alfonso, C. M. F., Imposibilidad de admitir en los autores sa¬ 
grados un sentido humano sujeto a error' ibid.* p.3-28. 

«' Cf. IbAñez Arana, Andrés* La moderna exegesis tesPiritualT»: ibid., p.55-05. 
í Véase el contenido de la enseñanza de la encíclica acerca de estos dos úl 
timos puntos y bibliografía sobre el tema en la Introducción, p. 144-146. 
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Sagrada Escritura, como fundamento de la ciencia sagrada. 
Pero al mismo tiempo lamentamos que no pocos de ésos, 
cuanto más firmemente se adhieren a la palabra de Dios, 
tanto más rebajan el valor de la razón humana, y cuanto 
con más entusiasmo enaltecen la autoridad de Dios revela¬ 
dor, tanto más ásperamente desprecian el magisterio de la 
Iglesia, instituido por Nuestro Señor Jesucristo para de¬ 
fender e interpretar las verdades reveladas. Este modo de 
proceder no sólo está en abierta contradicción con la Sa¬ 
grada Escritura, sino que, aun por experiencia, se muestra 
ser equivocado. Pues los mismos ‘"disidentes” con frecuen¬ 
cia se lamentan públicamente de la discordia que reina entre 
ellos en las cuestiones dogmáticas, tanto que se ven obli¬ 
gados a confesar la necesidad de un magisterio vivo. 


698 Es también verdad que los teólogos deben siempre vol¬ 
ver a las fuentes de la revelación, pues a ellos toca indicar 
de qué manera ‘"se encuentre explícita o implícitamente” 
(Pío IX, Inter gravissimas, 28 octubre 1870: Acta, vol.l 
p.260) en la Sagrada Escritura y en la divina tradición lo 
que enseña el magisterio vivo. Además, las dos fuentes de 
la doctrina revelada contienen tantos y tan sublimes tesoros 
de verdad, que nunca realmente se agotan. Por eso, con el 
estudio de las fuentes sagradas se rejuvenecen continua¬ 
mente las sagradas ciencias, mientras que, por el contrario, 
una especulación que deje ya de investigar el depósito de 
la fe se hace estéril, como vemos por experiencia. Pero esto 


profiteri, utpote disciplinae sacrae fundamentum. At simul dolen- 
dum est haud paucos istorum, quo firmius verbo Dei adhaereant, eo 
magis humaiiam ratiouem adimere, et quo libentius Dei revelantis 
auctoritatem extollant, eo acrius Écclesiae magísterium aspernari, 
a Cliristo Domino institutum, ut veritates divinitus revelatas custo- 
diat atque interpretetur. Quod quidem non solum Sacris Litteris 
aperte contradicit, sed ex ipsa rerum experientia falsum manifesta- 
tur. Saepe enim ipsi a vera Ecclesia dissidentes de sua ípsoruni in 
rebus dogmaticis discordia palam conqueruntur, ita ut magisterii 
viví necessitatem fateantur inviti. 


698 Verum quoque est, theologis semper redenndum eSse ad divinae* 
revelationis fontes : eoruni enim est indicare qua ratione ea quae 
a vivo magisterio docentur, in Sacris Litteris et in divina traditione, 
«sive explicite, sive implicite inveniantur» (Pius IX, Inter gravissi- 
rnas, 28 oct. 1870 : Acta, vol.i p.260). Accedit quod uterque doctri- 
nae divinitus revelatae fons tot tantosque continet thesauros veri- 
tatis, ut numquam reapse exhauriatur. Quapropter sacrorum fon- 
tium studio sacrae disciplinae semper iuvenescunt : dnm contra 
specnlatio, quae ulterioreni sacri depositi inquisitlonem neglegit, ut 
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no autoriza a hacer de la teología, aun de la positiva, una 
ciencia meramente histórica. Porque, junto con esas sagra¬ 
das fuentes. Dios ha dado a su Iglesia el magisterio vivo 
para ilustrar también y declarar lo que en el depósito de la 
fe no se contiene más que oscura y como implícitamente. 

Y el divino Redentor no ha confiado la interpretación au¬ 
téntica de este depósito a cada uno de los fieles, ni aun a 
los teólogos, sino sólo al magisterio de la Iglesia. Y si la 
Iglesia ejerce este su oficio (como con frecuencia lo ha he¬ 
cho en el curso de los siglos con el ejercicio, ya ordinario, 
ya extraordinario, del mismo oficio), es evidentemente falso 
el método que trata de explicar lo claro con lo oscuro; antes 
es menester que todos sigan el orden inverso. Por lo cual, 
nuestro predecesor, de inmortal memoria. Pío IX, al ense¬ 
ñar que es deber nobilísimo de la teología el mostrar cómo 
una doctrina definida por la Iglesia se contiene en las fuen¬ 
tes, no sin grave motivo añadió aquellas palabras: “Con 
el mismo sentido con que ha sido definida por la Iglesia’’. 

Volviendo a las nuevas teorías de que tratamos antes, 699 
algunos proponen o insinúan en los ánimos muchas opinio¬ 
nes que disminuyen la autoridad divina de la Sagrada Es¬ 
critura, pues se atreven a adulterar el sentido de las pala¬ 
bras con que el concilio Vaticano define que Dios es el autor 
de la Sagrada Escritura y renuevan una teoría, ya muchas 
veces condenada, según la cual la inerrancia de la Sagrada 
Escritura se extiende sólo a los textos que tratan de Dios 


ej^riundo novimus, sterilis evadit. Sed hac de causa theologia 
etiam positiva, quam dicunt, scientiae dunitaxat historicae aequari 
nequit. Una enim cum sacris eiusmodi fontibus Deus Ecclesiae suae 
magisterium vivura dedit, ad ea queque illustranda et enucleanda, 
quae in fidei deposito nonnisi obscuro ac velut implicite continen- 
tur. Quod quidem depositum nec singulis christifidelibus nec ipsis 
theologis divinus Redemptor concredidit authentice interpretaiidum, 
sed soli Ecclesiae magisterio. Si autem hoc suum munus Ecelesia 
exercet, sicut saeculorum decursu saepenumero factum est, sive or¬ 
dinario sive extraordinario eiusdem muneris exercitio, patet omnino 
falsam esse methodum qua ex obscuris clara explicentur, quin immo 
contrarium omnes sequi ordinem necesse esse. Quare decessor nos- 
ter imm. mem. Pius IX, docens nobilissimum theologiae munus 
illud esse, quod ostendat quomodo ab Ecelesia definita doctrina con- 
tineatur in fontibus, non absque gravi causa illa addidít verba : «eo 
ipso sensu, qüo ab Ecelesia definita est». 

Ut autem ad novas, quás supra attigimus, opinationes redeamus, 099 
plura etiam a nonnullis proponuntur vel mentibus instillantur in 
detrimentura divinae auctoritatis Sacrae Scripturae. Etenim^ sensum 
definitionis concilii Vaticani de Deo Sacrae Scripturae auctore au- 
dacter quidam pervertunt ; atque sententiam, iam pluries reproba- 
tam, renovant, secundum quam Sacrarum Litterarum immunitas er- 
rorum ad ea soíummodo, quae de Deo ac- de rebus moralibus et 
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mismo, o de la religión, o de la moral. Más aún: sin razón 
hablan de un sentido humano de la Biblia, bajo el cual se 
oculta el sentido divino, que es, según ellos, el solo infa¬ 
lible. En la interpretación de la Sagrada Escritura no quie¬ 
ren tener en cuenta la analogía de la fe ni la tradición de 
la Iglesia, de manera que la doctrina de los Santos Padres 
y del sagrado magisterio debe ser conmensurada con la de 
las Sagradas Escrituras, explicadas por los exegetas de 
modo meramente humano, más bien que exponer la Sagrada 
Escritura según la mente de la Iglesia, que ha sido consti¬ 
tuida por Nuestro Señor Jesucristo custodio e intérprete 
de todo el depósito de las verdades reveladas. 

700 Además, el sentido literal de la Sagrada Escritura y su 
exposición, que tantos y tan eximios exegetas, bajo la vi¬ 
gilancia de la Iglesia, han elaborado, deben ceder el puesto, 
según las falsas opiniones de éstas, a una nueva exegesis 
que llaman simbólica o espiritual; con la cual los libros del 
Antiguo Testamento, que actualmente en la Iglesia son una 
fuente cerrada y oculta, se abrirían, ñnalmente, para todos. 
De esta manera, afirman, desaparecen todas las dificulta¬ 
des, que solamente encuentran loa que se atienen al sentido 
literal de las Escrituras. 

Todos ven cuánto se apartan estas opiniones de los prin¬ 
cipios y normas hermenéuticas justamente establecidos por 
nuestros predecesores, de feliz memoria, León Xm. en la 
encíclica Providentissimus^ y Benedicto XV, en la enciclica 


religiosis traduntnr, pertineat. Tmmo perperam loquuntur de sensu 
humano sacrorum librorum sub quo sensus eorum divinus lateat, 
quem solum infallibilem declarant. Tn Sacra Scriptura interpretan- 
da nullam haberi volunt rationem analogiae fidei ac traditionis Ec- 
clesiae ; ita ut Sanctorum Patrum et sacr: magisterii doctrina quasi 
ad trutinam Sacrae Scripturae, ratione mere humana ab exegetis 
explicatae, sit revocanda, potius quam eadem Sacra Scriptura ex- 
ponenda sit ad mentem Ecclesiae, quae a Christo Domino totius de- 
positi veritatis divinitus revelatae custos ac interpres constituta est. 

700 Ac praeterea sensus litteralis Sacrae Scripturae eiusque expositio 
a tot tantisque exegetis, vigilante Ecclesia, elaborata, ex commen- 
ticiis eorum placitis, novae cedere de-bent exegesi, quam symboli- 
cam ac spiritualem appellant ; et qua Sacra Biblia Veteris Testa- 
menti, quae hodie in Ecclesia tamquam fons clausus lateant, tándem 
aliquando ómnibus aperiantur. Hac ratione asseverant difficultates 
omnes evanescere, quibus ii tantummodo praepediantur, qui sensui 
litterali Scripturarum adhaereant. 

Quae quidem omnia quam aliena sint a principiis ac normis her- 
meneuticis a decessoribus nostris fel. rec. Leone XIII in encyclicis 
litteris Providentissimus, et a Benedicto XV in ene. litt. Spiritus 
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Spiñtus ParaclituSy y también por Nos mismo en la encí¬ 
clica Divino afilante Spiritu. 


Réstanos ahora decir algo acerca de algunas cuestiones 701 
que, aunque pertenezcan a las disciplinas que suelen lla¬ 
marse '‘positivas”, sin embargo se entrelazan más o menos 
con las verdades de la fe cristiana. No pocos ruegan ins¬ 
tantemente que la religión católica atienda lo más posible a 
tales disciplinas, lo cual es ciertamente digno de alabanza 
cuando se trata de hechos realmente demostrados; empero, 
se ha de admitir con cautela cuando más bien se trate de hi¬ 
pótesis, aunque de algún modo apoyadas en la ciencia hu¬ 
mana, que rozan con la doctrina contenida en la Sagrada 
Escritura o en la tradición. Si tales conjeturas opinables se 
oponen directa o indirectamente a la doctrina que Dios ha 
revelado, entonces tal postulado no puede admitirse en modo 
alguno. 

Por eso el magisterio de la Iglesia no prohíbe que en 702 
investigaciones \y disputas entre los hombres doctos de en¬ 
trambos campos se trate de la doctrina del evolucionismo, 
la cual busca el origen del cuerpo humano en una matena 
viva preexistente (pues la fe católica nos obliga a retener 
que las almas son creadas inmediatamente por Dios), según 
el estado actual de las ciencias humanas y de la sagrada 
teología, de modo que las razones de una y otra opinión, 
es decir, de los que defienden o impugnan tal doctrina, sean 
sopesadas y juzgadas con la debida gravedad, moderación y 

Paraclitus, iteraque a Nobis ipsis in ene. litt. Divino afflante Spiritu 
rite statutis nenio est qui non videat. 


Reliquum est ut aliquid de quaestionibus dicamus, quae quamvis 'JQI 
spectent ad disciplinas, quae apositivae» nuncupari solent, cum 
ehristianae tauien fidei veritatibus plus minusve conectantur. In- 
stanter enim non pauci expostulant ut catholica religio earumdem 
disciplinarum quam plurimum rationem habeat. Quod sane laude 
dignum est ubi de factis agitur reapse demonstratis ; caute tamen 
accipiendum est ubi potius de hypothesibus sit quaestio, etsi aliquo 
modo humana scientia innixis, quibus doctrina attingitur in Sacris 
líitteris vel in traditione contenta. Quodsi tales coniecturales opi¬ 
niones doctrinae a Deo revelatae directe vel indirecte adversentur, 
tum huiusmodi postulatum nullo modo admitti potest. 

Quaniobrem Ecelesiae magisterium non prohibet quominus evo- 702 
lutionismi doctrina, quatenus nempe de humani corporis origine in- 
quirit ex iam exsistente ac vivente materia oriundi—animas enim a 
Deo immediate creari catholica fides nos retiñere iubet—pro hodier¬ 
no humanarum disciplinarum et sacrae theologiae statu, investiga- 
tionibus ac disputationibus peritorum in utroque campo hominum 
pertractetur ; ita quideni ut rationes utriusque opinionis, faventium 
nempe, vel obstantium, debita cum gravitate, moderatione ac tem- 






templanza, con tal que todos estén dispuestos a obedecer 
al dictamen de la Iglesia, a quien Cristo confirió el encargo 
de interpretar auténticamente las Sagradas Escrituras y de 
defender los dogmas de la fe (cf. Aloe, pont. a los miembros 
de la Academia de Ciencias, 30 noviembre 1941: AAS 
33 p.506). Empero, algunos, con temeraria audacia, tras¬ 
pasan esta libertad de discusión, obrando como si el origen 
mismo del cuerpo humano de una materia viva preexistente 
fuese ya absolutamente cierto y demostrado por los indicios 
hasta el presente hallados y por los raciocinios en ellos fun¬ 
dados y cual si nada hubiese en las fuentes de la revelación 
que exija una máxima moderación y cautela en esta materia. 

703 Mas, tratándose de otra hipótesis, es a saber, del poli- 
genismo, los hijos de la Iglesia no gozan de la misma liber¬ 
tad, pues los fieles cristianos no pueden abrazar la teoría de 
que después de Adán hubo en la tierra verdaderos hombres 
no procedentes del mismo protoparente por natural genera¬ 
ción o bien de que Adán significa el conjunto de los primea 
ros padres, ya que no se ve claro cómo tal sentencia pueda 
compaginarse con lo que las fuentes de la verdad revelada 
y los documentos del magisterio de la Iglesia -enseñan acer¬ 
ca del pecado original, que procede del pecado verdadera¬ 
mente cometido por un solo Adán y que, difundiéndose a to¬ 
dos los hombres por la generación, es propio de cada uno de 
ellos (cf. Rom. 5,12-19; conc. Trid., ses.5 cán.1-4). 


perantia. perpendantur ac diiudicentur ; dummodo omnes parati sint 
ad Ecelesiae iudicio obtemperandum, cui a Christo munus deman- 
datum est et Sacras Scripturas authentice interpretandi et fidei dog- 
xnata luendi (cf. Allocut, Pont, ad membra Acadeniiae Scientiarum, 
30 novembris 1941 : AAS 33 p.506). Hanc tamen disceptandi liber- 
tatem nounulli temerario ausu transgrediuntur, cum ita sese gerant 
quasi si ipsa humani corporis origo ex iam exsistente ac vívente 
materia per indicia hucusque reperta ac per ratiocinia ex iisdem 
indiciis deducta, iam certa omnino sit ac demonstrata ; atque ex di- 
vinae revelationis fontibus uihil habeatur, quod in hac re maximam 
moderationem et cautelam exigat. 

703 Cum vero de alia coniecturali opinione agitur, videlicet de poly- 
genismo, quem vocant, tum Ecelesiae filii eiusmodi libértate minime 
fruuntur. Non enini cliristifideles eam sententiaiii ampiecti possunt, 
quam qui retinent, asseverant vel post Adam liisce in terris veros 
homines exstitisse, qui non ab eodem prouti omnium protoparente, 
naturali generatione originem duxerint, vel Adam significare multi- 
tudinem quamdam protoparentum ; cum nequáquam appareat quo- 
modo huiusmodi sententia componi queat cum iis quae fon tes re- 
velatae veritatis et acta magisterii Ecelesiae proponunt de peccato 
originali, quod procedit ex peccato vere commisso ab uno Adamo, 
quodque generatione in omnes transfusum, inest unicuique pro- 
prium (cf. Rom. 5,12-19; conc. Trid., sess.5 can.1-4). 
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Del mismo modo que en las ciencias biológicas y antro- 704 
pológicas, hay algunos que también en las históricas tras¬ 
pasan audazmente los límites y las cautelas establecidas por 
ia Iglesia. Y de un modo particular es deplorable el modo 
extraordinariamente libre de interpretar los libros históri¬ 
cos del Antiguo Testamento. Los fautores de esa tendencia, 
para defender su causa, invocan indebidamente la carta que 
no hace mucho tiempo la Comisión Pontificia para los Es¬ 
tudios Bíblicos envió al arzobispo de París (16 de enero 
de 1948: AAS 40 p.45-48). Esta carta advierte claramente 
que ios once primeros capítulos del Génesis, aunque propia¬ 
mente no concuerden con el método histórico usado por los 
eximios historiadores grecolatinos y modernos, no obstante 
pertenecen al género histórico en un sentido verdadero, que 
los exegetas han de investigar y precisar, y que los mismos 
capítulos, con estilo sencillo y figurado, acomodado a la 
mente del pueblo poco culto, contienen las verdades princi¬ 
pales y fundamentales en que se apoya nuestra propia salva¬ 
ción, y también una descripción popular del origen del gé¬ 
nero humano y del pueblo escogido. Mas, si los antiguos ha- 
giógrafos tomaron aigo de las tradiciones populares—lo 
cual puede ciertamente concederse—, nunca hay que olvidar 
que ellos obraron así ayudados por el soplo de la divina ins¬ 
piración, la cual los hacía inmunes de todo error al elegir 
y juzgar aquellos documentos. 

Empero, lo que se insertó en la Sagrada Escritura sacán¬ 
dolo de las narraciones populares, en modo alguno debe com- 

Quemadmodum autem in biologicis et anthropologicis disciplinis, 704 
ita etiam in historicis sunt qui limites et cautelas ab Ecclesia sta- 
tuta audacter transgrediantur. Ac peculiari modo deploranda est 
quaedam nimio liberior libros históricos Veteris Testamenti inter- 
pretandi ratio, cuius fautores Epistulam haud ita multo ante a Pon¬ 
tificio Consilio de re biblica ardiiepiscopo Parisiensi datam ad suam 
defendendam causam immerito referunt (die i6 ianuarii 1948 : 

AiAS 40 p.45-48). Haec enim epistula aperte monet undecim priora 
capita Geneseos, quamvis cum historicae compositionis rationibus 
proprie non conveniant, quibus eximii rerum gestarum scriptores 
graeci et latini, vel nostrae aetatis periti usi fuerint, nihilominus 
quodam vero sensu, exegetis amplius investigando ac determinan¬ 
do, ad gemís historiae pertinere ; eademque capita, oratione sim- 
plici ac figurata mentique populi parum exculti accommodata, tum 
praecipuas veritates referre, quibus aeterna nostra procuranda salus 
innititur, tum etiam pnapularem descriptionem originis generis hu- 
mani populique electi. Si quid autem hagiographi antiqui ex narra- 
tionibus popularibus hauserint (quod quidem concedí potest), num- 
quam obliviscendum est eos ita egisse divinae inspirationis afflatu 
adiutos, quo in seligendis ac diiudicandis documentis illis ab omni 
errore immunes praemuniebantur. 

Quae autem ex piopularibus narrationibus in Sacris Litteris re¬ 
cepta sunt, ea cum mythologiis aliisve id genus minime aequanda 
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pararse con las mitologías u otras narraciones de tal gé¬ 
nero, las cuales más proceden de una ilimitada imaginación 
que de aquel amor a la simplicidad y a la verdad que tanto 
resplandece aun en los libros del Antiguo Testamento, has¬ 
ta el punto que nuestros hagiógrafos deben ser tenidos en 
este punto como claramente superiores a los antiguos escri¬ 
tores profanos. 


Programa para los exámenes de grados en Sagrada 
Escritura ante la Pontificia Comisión Bíblica. 

20 de junio de 1951 

El pr€sente programa acomoda el antiguo plan de exámenes para los gra¬ 
duandos en Sagrada Escritura a a las disposiciones de la Pontificia Comisión 
Bíblica de 6 de julio de 1943 sobre la licencia t> y de r6 de julio de 1939 sobre 
lo9 ejercicios del doctorado c. 

ILas novedades son dos : 

1. “^ Se divide el antiguo prolitado en bachillerato y licencia, asignando a 
los ejercicios necesarios para obtener el bachillerato parte de las materias del 
prolitado. 

2. * Ix)S ejercicios del doctorado siguen siendo los mismos, pero pueden se¬ 
pararse por un largo lapso de tiempo la defensa de la tesis y el examen oral. 
La lección magistral puede unirse con uno o con otra, pero debe preceder siem¬ 
pre a la defensa de la tesis. 

705 Se señalan 'las materias de las disciplinas de las que de¬ 
berá legítimamente examinarse cualquiera que, a tenor de lo 
establecido en las letras apostólicas Scripturae Sanctae, as¬ 
pire a obtener grados académicos en Sagrada Escritura. 

Según lo dispuesto por la Pontificia Comisión Bíblica en 
su respuesta de 6 de julio de 1942 (cf. AAS 34 [1942] 232), 
el programa del prolitado, como antes se llamaba, se divide: 

A) en bachillerato; 

B) en licenciatura. 

sunt, quae magis ex effusa imaginatione procedunt quam ex illo 
veritatis ac simplicitalis studio, quod in sacris libris Veteris etiam 
Testamenti adeo elucet ut hagiograplii nostri antiquos profanos 
scriptores aperte praecellere dicendi sint. 

705 Cuicumque ad académicos in Sacra Scriptnra gradus, secundum 
ea quae apostolicis litteris Scripturae Sanctae, constituta sunt, lícet 
contendere -qnique ad eos contendit, ei disciplinarum capita defi- 
ninntur, in quibus apud Commíssionem Biblicam legitima doctrinae 
suae experimenta dabit. 

Tuxta responsum a Pontificia Commisione Biblica die 6 inlii 1942 
datum (cf. AAS 34 {1943] 232) programma prolytatus, uti prius vo- 
cabatur, dividitur : 

A) in baccalaureatum ; 

B) in licentiam. 

a Había sido redactado por la Pontificia Comisión Bíblica, bajo San Pío X, 
el 12 y 24 de mayo de i9ir, y puede verse más arriba en Doc., n.373-422.—El 
texto de la actual ordenación, en AAS 43 (1951) 747 - 751 * 

b Véase más arriba, Doc., n.619. 

« Véase más arriba, Doc., n.604. 
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Capítulo I. —Para el bachillerato 

Examen oral: 

1. En griego: los cuatro Evangelios; la Epístola a los 706 
Romanos y la segunda a los Corintios. 

2. En hebreo: el libro segundo de Samuel; Isaías 1-35; 707 
Eclesiaetés. 

3. Introducción especial a cada uno de los libros de 708 
ambos Testamentos (esto es, autenticidad, fecha, argu¬ 
mento) . 


Capítulo ü. —Para la licenciatura 

* 

A) En el examen escrito; 

I. Disertación exegétioa (esto es, exposición doctrinal, 709 
crítica y filológica), a elegir per el candidato enti’e tres pi¬ 
ques que se harán sobre los Evangelios y Hechos de los 
Apóstoles, sobre los cuales puede hacerse también el examen 
oral. 

n. Disertación de historia bíblica. Cuestiones escogidas 710 
de la historia de los hebreos y de la historia evangélica y , 
apostólica, ilustradas con documentos profanos. 

1. Historia de Abrahán; sus relaciones con Babilonia y 
con Egipto. Canaán en tiempo de Abrahán. 


CAPUT i.—Ad BACCAL.AUREATUM 
Experimentum verbale: 

I. Graece: quattuor Evangelia ; Epístola ad Romanos atque se- 706 
cunda Epístola ad Corinthios. 

II. Hebraice: líber II Sarauelís ; Isaías 1-35; Ecelesiastes. 707 

III. Introductio specialis in singulos libros utriusque Testamen- 708 
ti (i. e. authenticitas, aetas, argumentum). 

Caput II.—uAd licentiam 
A) In experimento qtiod scripto fit: 

I. Dissertatio exegetica (i. e. expositio doctrinalis, critica atque 709 
philologica) a candidato eligenda ex tribus pericopis, quae desumun- 

tur ex Evangeliis et ex Actibus Apostolorum, de quibus oretenus 
queque periculum fieri potest. 

II. Dissertatio de historia biblica. Quaestiones scilicet selectae 710 
ex historia Hebraeorum et ex historia evangélica et apostólica, do- 
cumentis profanis illustrata. 

I. Historia Abrahae ; eius relationes cum Babylonia et cum Ae- 
gypto. Chanaan tempore Abrahae. 
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2. Permanencia de los Hebreos en Egipto; Moisés. 

3. El Exodo; vicisitudes de los Hebreos y su entrada 
en Canaán hasta la toma de Je ricé y Hai. 

4. Historia de los Jueces. 

5. Institución del reino israelítico. 

6. Siglo de oro del reino israelítico; David y Salomón. 

7. 'Separación de las diez tribus. Reinados de Josafat, 
Atalía, Ozáas, Acaz, Ezequías, Manasés, Josías. Fin del 
reino de Judá. 

8. La dinastía de Amñ y sus enemigos. Jehú, Mana- 
hem, Phaceas. Fin del reino de Israel. 

9. Vuelta dei destierro. Principio de la Diáspora. 

10. Historia de los judíos en tiempo de los Macabeos y 
Asmoneos. 

11. Judea bajo la dominación romana. Dinastía de los 
Herodes. 

12. Historia de la infancia de Cristo; cronología del 
nacimiento de Cristo. 

13. Duración y orden cronológico de la vida pública de 
Cristo; principales hechos de su ministerio en Galilea, Ju¬ 
dea, Perea; razones de la oposición de los judíos. 

14. Cronología de la muerte de Cristo. Su pasión y re¬ 
surrección. 

15. Comienzos de la iglesia jerosolimitana y palestinen- 
se y sus avatares hasta el año 70 p. C. 

16. Viajes de San Pablo. 


2. Commoratio H^braeorum in Aegypto ; Moyses. 

3. Exodus ; Hebraeoruni vicissitudiues eorumque iugressus in 
Chanaan usque ad occupationem lerioho et Hai. 

4. Historia Indicum. 

5. Institutio regui Israélitici. 

6. Aevum splendoris regni Israélitici ; David et Salomón. 

7. Schisina decem tribuum. Regna losaphat, Athaliae, Oziae, 
Achaz, Ezeohiae, Manasses, losiae. Finís regni Inda. 

8. Dynastia Amri eiusque inimici. lehu, Manahem, Fhacee. Fi¬ 
nís regni Israel. 

9. Reditus ab exsilio. Exordium diasporae. 

10. ludaeoruni historia teinpore Machabaeoruni et Hasmonaeo- 
rum. 

11. ludaea sub dominatione Romana. Herodmn dynastia. 

12. Historia infantiae Christi ; chronologia nativitatis Ohristi. 

13. Vitae publicae Christi duratio et ordo chronologicus ; prae- 
cipua facta ministerii eius in Galilaea, ludaea, Peraea exercitati ; 
rationes oppositionis ludaeorum. 

14. Chronologia niortis Ohristi. Eius passio et resurrectio. 

15. Exordia Ecclesiae Hierosolymitanae et Palaestinensis eius¬ 
que sortes usque ad annum 70 p. C. 

16. Itinera S. Pauli. 
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m. Disertación de introducción g\eneral según el tema- 711 
rio siguiente: 

1. Inspiración e inerrancia de los liI)ros sagradas. 

2. Sentidos de la Sagrada Escritura. 

3. Leyes de hermenéutica bíblica. 

4. Encíclicas pontificias relativas a cosas bíblicas. 

5. Antiguas sinagogas hebreas. 

6. Sectas judías en tiempo de Cristo. 

7. Geografía física de Palestina. 

8. Topografía de Jerusalén, principalmente en tiempo 
de Cristo. 

IV. Disertación de introducción especial a los siguientes 712 
libros: * 

a) Del Antiguo Testamento: 

1. Pentateuco. 

2. Job. 

3. Salmos. 

4. Isaías. 

5. Jeremías. 

6. Ezequiel. 

7. Daniel. 

8. Eclesiástico. 

9. Sabiduría. 

h) Del Nuevo Testamento: 

1. Ep. a los Romanas. 

III. Dissertatio de introductione genemli iuxta materíam appo- 711 
sitam ; 

1. De Bibliortim Sacrorum inspiratione et inerrantia. 

2. De sensibus Sacrae Scripturae. 

3. De legibus hermeiieuticae biblicae. 

4. De encyclicis pontificiis ad rem biblicam spectantibus. 

5. De antiquis Hebraeorum synagogis. 

6. De variis ludaeorum sectis circa témpora Christi. 

7. Geographia physica Palaestinae. 

S. Topographia lerusalem, imprimís tempore Christi. 

IV. Vel dissertatio de introductione speciali in sequentes libros: 

a) Veteris Testamenti : 

1. Pentateuchi. 

2. lob. 

3. Psalmorum. 

4. Isaiae. 

5. leremiae. 

6. Ezechielis*. 

7. Danielis. 

8. Ecclesiastici. 

9. Sapientiae. 

bj Novi Testamenti : 

I. Ep. ad Komanos. 
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2. Ep. 1 y 2 a los Corintios. 

3. Ep. a ios Calatas. 

4. Ep. a los Efesios. 

5. Ep. a los Hebreos. 

6. Apocalipsis. 

B) En el examen oral: 

I. Cuestiones escogidas de la historia de los hebreos y 
de la historia evangélica y apostólica (cf. c.2 A 11). 

II. Cuestiones escogidas de introducción general (cf. c.2 
A ni), añadiendo sumariamente estas otras dos: Calenda¬ 
rio y principales ritos sagrados de los hebreos. Pesos, me¬ 
didas y monedas mencionados en la Sagrada Escritura. 


Capítulo ni. —Para él doctorado 


Según lo dispuesto por la misma Pontificia Comisión 
Bíblica en su respuesta de 16 de julio de 1939 (cf. AAS 31 
[1939] 320), lO'S exámenes para obtener el doctorado ante 
la Pontificia Comisión Bíblica pueden dividirse de tal mane¬ 
ra que 

A) el examen oral se pueda separar, incluso por un 
grande intervalo de tiempo, de la defensa de la tesis; 

B) y la lección pública (o magistral) pueda unirse o 
con el examen oral o con la defensa de la tesis, aunque de 
tal manera que siempre preceda a ésta. 

2. Ep. I et 2 ad Corinthios. 

3. Ep. ad Calatas. 

4. Ep. ad Ephesios. 

5. Ep. ad Hebraeos. 

6. Apocalipsis. 


B) In exp\erimento verbali: 

713 I- Quaestiones selectae ex historia Hebraeorum et ex historia 
evangélica et apostólica (cf. c.2 A II). 

714 II. Introdíictionis generalis quaestiones selectae (cf. c.2 A III), 
additis duabus quaestionibus (summatim) iierape : De Calendario et 
praecipuis Eitibus sacris Hebraeorum. De ponderibus, mensuris at- 
que nummis in Sacra Scriptura memoratis. 


Caput in.—(A d lauream 

715 luxta responsum ab eadem Pontificia Commissione Biblica die 
16 iulii 1939 datum (cf. AAS 31 [1939] 320) examina ad obtinendam 
lauream penes Pontificiam Commissionem Biblicam ita dividí pos- 
sunt, ut . ^ 

,A) examen órale seiungere liceat, etiam sat magno temporis 
intervallo, a defensione theseos ; 

B) lectio verum publica (magistralis) aut cum examine orali 
coniungi possit aut cum defensione theseos ita tamen, ut hanc .sem- 
per praecedat. 
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A) Examen escrito: 

Una dásertación de cierta amplitud sobre algún tema 716 
de mayor importancia, que elegirá el candidato con el con¬ 
sentimiento de la Comisión. 

1. La disertación puede escribirse en cualqiuera de 
las lenguas más usuales (latín, inglés, francés, alemán, es¬ 
pañol, italiano). 

2. Dicha disertación deberá imprimirse toda o en parte 
(por lo menos 48 págs. in 8 .®), a tenor de la constitución 
apostólica Deus scientiarum Dominus, a.46 § 1.1. El diploma 
sólo se entrega después de haber publicado la disertación. 

B) Examen público. 

I. Examen oral: 

a) En primer lugar deberá demostrar su pericia en al- 717 
guna lengua oriental de las más usuales, fuera de la hebrea 

y bíbUco-aramaica, como el arameo extrabíblico, el siríaco, 
el acádico, el árabe, el etiópico, el copto, el antiguo egip¬ 
cio, el geórgico o el armenio. 

b) Exegesis de una de las siguientes partes del Antiguo 718 
Testamento, que elegirá el candidato y expondrá al arbitrio 

de los exarmnadores: 

1. Génesis. 

2. Exodo, LeVítico, Números. 

3. Deuteronomio. 

4. Josué. 

5. Jueces y Rut. 


A) Examen scripttim: 

Ampliar qiiaedam dissertaiio circa thema aliquod maioris mo- 716 
mentí, ab ípso candidato de Commissionis assensu eli^endum. 

1. Bissertatio exararí potest in una ex lin^uis magis usitatis 
(i. e. latina, ansrllca, g’allica, germánica, hispánica, itálica). 

2. Bissertatio haec ad normam const. apost. Deua scientiarum 
Dominus, a.46 § 1,1, sive integra sive ex parte (ad minimum 48 pa- 
ginae in 8.®) tvpis edenda est. Biploma traditur tándem post edi- 
tionem dissertationis. 

B) Examen coram faciendum: 

I. Examen órale : 

a) Peritia in primis probanda erit in aliqtia ex linguis, praeter 717 
hebralcam et biblico-aramaicam, orientalibiis, quarnm usus niaior 

est, nempe aramaica extrabiblica, syriaca, accadica, arabica, aethio- 
pica, coptica, vetere aeg>ptiaca, geórgica, armenia. 

b) Exegesis tinitis ex sequentibus Veteris Testamenti partibus 718 
a candidato deligendae atque pro arbitrio iudicum exp)onendae: 

1. Génesis. 

2. Exodus, Leviticus et Numen. 

3. Beuteronomium. 

4. losne. 

5 . ludices et Ruth. 
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6 . Paralipómenos, Esdras y Nehemías. 

7. Job. 

3. Salmos. 

9. Proverbios. 

10. Ecleeiastés, Cantar, Sabiduría. 

11. Eclesiástico. 

12. Tobías, Judit, Ester. 

13. Isaías. 

14. Jeremías, Lamentacio-n-es y Baruc. 

15. Ezequiel. 

16. Daniel; los libros de los Macabeos. 

17. Los Profetas menores. 

719 c) Eooeg^esis de una de las siguientes partes del Nuevo 
Testamento, que elegirá el candidato y eoírpondrá al arbitrio 
de los examinadores: 

1. Ep. a los Romanos. 

2. Ep. 1 y 2 a los Corintios. 

3. Ep. 1 y 2 a los Tesalonicenses; Ep. a los Gálato-s 

4. Epístolas de la cautividad; Epístolas pastorales. 

5. Ep. a los Hebreos. 

6 . Epístolas católicas. 

7. Apocalipsis. 

720 d)‘ Cuestiones escogidas de introducción general, según 
el temario adjunto , 

1. Sobre la historia de la exe¿esis cristiana hasta el 

6. Paralipomenon, Esdras et Nehemias. 

7. lob. 

8. Psalmi. 

Q. Proverbia. 

10. Ecclesiastes, Canticum Canticorum, Sapientia. 

11. Ecclesiasticns. 

12. Tobías, luditli, Esther. 

13. Isaías. 

14. leremias cum Lamentationibus et BaruOh. 

15. Ezechiel. 

16. Daniel ; Libri Machabaeorum. 

17. Prophetae minores. 

719 c) Exegesis unius ex sequentibus Novi Testamenti partibus a 
candidato deligendae atque pro arbitrio iudicum exponendae: 

1. Ep. ad Romanos. 

2. Ep. I et 2 ad Coriutbios. 

3. Ep. I et 2 ad Thessalonicenses ; Ep. ad Calatas. 

4. Epistolae captivitatis ; Epistolae pastorales. 

5. Ep. ad Hebraeos. 

6. Epistolae catbolicae. 

7. Apocalypsis. 

720 d) Introdiictionis generaUs quaestiones selectae ex materia ap- 
posita: 

I. De historia exegeseos cbristianae us<jue ad finein saec. v : 
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final del siglo V; en primer lugar, sobre las escuelas exe- 
géricas alejandrina y antioquena y sobre las obras exegé- 
ticas de San Jerónimo. Sobre la exegesis moderna. 

2. Sobre la historia del canon de los libros de uno y 
otro Testamento. 

3. Sobre el origen y autoridad del texto masorático. 

4. Sobre la versión de los LXX y demás versiones ante¬ 
riores a la Vulgata, que se deben emplear en la crítica textual. 

5. Historia de la Vulgata hasta Alcuino y Teodulfo 
inclusive. Autenticidad de la misma, declarada por el con¬ 
cilio Tridentino, y correcciones posteriores. 

6 . Noticia de los principales documentos, excavaciones 
y descubrimientos que ilustran las Sagradas Letras. 

n. El candidato dará una muestra de lección exegéiica 721 
sobre el tema que se le designará una hora antes entre los 
libros del Antiguo y Nuevo Testamento por él propuestos, 

in. Defensa de la tesis respondiendo a las objeciones 722 
de los examinadores, 

Y el día 18 de abril de 1951, en la audiencia benigna¬ 
mente concedida al reverendísimo secretario consultor. Su 
Santidad Pío XII ratificó y mandó publicar el precedente 
programa. 

Roma, 20 de junio de 1951.—P. Atanasid O. S. B., 

secretario consultor. 

El precedente nuevo programa empezará a regir desde 
la sesión estiva del año 1953. 

iniprimis de scholis exegeticis Alexandrina et Antiochena necnon 
de operibus exegeticis S. Hieronym!. De exege«;i hodierna. 

2. De historia canonis libronim utriusque Testamenti. 

3. De origine et auctoriíate textiis niassoretici. 

4. De versione septuagiiitavirali et de aliis versionibiis Vulgata 
antiquioribus, in crisi textiuim adhibendis. 

5. Viilgatae historia iisque ad .Alcuinuin et Theodulfum inclu¬ 
sive. Eiusdem authenticitas a coucilio Tridentino declarata, et pos¬ 
teriores emendationes. 

6. Xotitia praecipuoruin documentorum, effossionum atque in> 
ventionum Sacras Litteras illustraiitium. 

H. SpecÍDieti praeíectionis exegeticae ú candidato dandum de 72I 
argumento una ante hora ipsi designato ex ¡ibris V. et N, T. ab 
ipso prop osi tis. 

TTT, Dissertationis a ceftsoribiis impiignandae dejensio. 

Die autem 18 aprilis 1951, in audientia Rvmo. Consultor! ab actis 722 
benigne concessa, Sanctissimus Dominiis noster Pins PP. XII prae- 
dictam rationeni periclitandae doctrinae ratam habnit ac publici iu- 
ris fíeri mandavit. 

Romae, 20 junii 1951.—^P. Athanasius AIiller, O. S. B., consul¬ 
tor ab actis. 

Praedicta nova norma periclitandae doctrinae valere incipit inde 
a sessione aestiva anni 1953. 


Oactr. f>ontif. i 


30 
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Para los exámenes de bachillerato, licenciatura y docto¬ 
rado hay dos sesiones: una otoñal, en el mes de noviem¬ 
bre (10-30), y otra estiva, en el mes de mayo (10-30). 

Diríjase la correspondencia al reverendísimo secretario 
de la Comisión Bíblica (Roma, Colegio San Anselmo, vía 
Porta Lavernale, 19). 


Declaración de la Pontificia Comisión Bíblica sobre 
el libro de Bernard Bonkamp «Die Psalmen», 

9 de junio de 1953 

No se condena el libro como -tal. Se señalan sus fallos y se prohíbe su en¬ 
trada en los seminarios y colegios de religiosos. 

7^ ‘'La obra editada por el R. D. Bernardo Bonkamp: Die 
Psalmen nach den hehrdischen Grundteoot. Mit elnem For- 
woTt vom Univ. Prof, Dr, A. AUgeier. Verlag Wilhelm Vi- 
sarius, Freihurg i. Br, (Imprimatur: Freihurg, 9 Fehruar 
19^9) y VI, GSIf. pp., no satisface a las leyes hermenéuticas 
católicas, sino que, dejando a un lado la tradición católica 
y las normas del magisterio eclesiástico, se basa en gran 
parte en criterios subjetivos y absolutamente arbitrarios. 
Por lo cual, dicha obra no debe ser introducida en los semi¬ 
narios o colegios de religiosos’’. 

Y el día 9 de mayo de 1953, en la audiencia benigna¬ 
mente concedida al infrascrito secretario consultor. Su San¬ 
tidad Pío Xn ratificó la anterior declaración y mandó pu¬ 
blicarla. 

Roma, a 9 de junio de 1953 .—Atanasio Miller, O. S. B., 
secretario consultor. 

Candidatis ad baccalanreatum vel licentiam, itenique ad lauream, 
probandis dúplex habetur iudicum sessio : antumnalis, mense no- 
vembri (10-30), et aestiva, mense maio (1030). 

Epistolae mittantur ad Revnium. Commissionis Biblicae Consulto- 
rem ab actis (Roma, Collegio S. Anselmo, via Porta lavernale, 19). 

7 ^ (cOpus a R. D. Beriiard,o Bonkamp editum : Die Psalmen nach 
den hehrdischen Grundtext, MU einem Vonvort vo?n Univ. Prof. 
Dr. A. Allgeier. Verlag Wilhelm Visarius, Freihurg i. Br. (Imprima- 
tur: Freihurg, g Fehruar ig4g), VI, 6'^4 pp., non satisfacit legibus 
hermeneuticis catholicis, sed posthabitis traditione catholica et nor- 
mis magisterii ecclesiastici, innititur magna ex parte criteriis sub- 
iectivis et prorsus arbitrariis. Quare illud opns in seminaria et in 
collegia religiosorum ne introducatur». 

Die autem 9 iunii 1953, in audientia infrascripto consultor! ab 
actis benigne concessa, Smus. Dominus noster Pius PP. XII prae- 
dictam declarationem ratam habuit et publici inris fieri mandavit. 

Romae, die 9 iunii a. 1953.— íAthan.^sius Miller, O. S. B., consul¬ 
tor ab actis h 


A AS 45 (I95S) 432 














APENDICE I 


Decretos de condenación de libros bíblicos 


Recogemos en este primer apéndice los principales decretos relativos a la 
condenación de obras bíblicas de que se hace mención en las anteriores pági¬ 
nas. No pretendemos ser exhaustivos. 


1. Sagrada Congregación del Indice: Lefranc, 
Houtln, 11 de diciembre de 1906 

Martes 11 de diciembre de 1906. 

La Sagrada Congregación de los Emmos. y Rvdmos. Car¬ 
denales de la santa Iglesia romana encargados y delegados 
por nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X y por la Santa 
Sede Apostólica para el Indice de li'bros prohibidos y para 
la prohibición, expurgación y permisión de los mismos en 
todo el mundo católico, en la reunión tenida en el Palacio 
Apostólico Vaticano el 11 de diciembre de 1906, condenó y 
condena, proscribió y proscribe, mandó y manda incluir en 
el Indice de libros prohibidos las siguientes obras: 

L’Abbé E. Lefranc, Le conflicte de la Science et de la 
Bíble (París 1906). 


Albert Houtin, La question biblique au XX siécle (Pa¬ 

rís 1906). 


Feria III, die ii decembris 1906. 

Sacra Coiigregatio Eiiiorum. ac Revmorum. S. R. E. Cardiualium 
a Ssmo. Domino Nostro Pió Papa X Sanctaque Sede Apostólica In- 
dici libroruin pravae doctrinae, eorumdemque proscriptioni, expur- 
gationi ac permissioni in universa christiana república praeposito- 
rum et delegatorum, habita in Palatio Apostólico Vaticano die ii 
decembris 1906, damiiavit et darnnat, proscripsit proscribitque, atque 
in Indican Itbrontni prokibitorum referri maiidavit et maiidat quae 
sequuntur opera : 

E’Abbé E. Lefr.\nc, Les Confíits de la Science et de la Bible íPa- 
ris 1906). 


Albert Houtin, La Question Biblique au XX siécle (Paris 1906). 
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L. Laberthonniére laudablemente se ha sometido al de¬ 
creto de esta Sagrada Congregación publicado* el 5 de abril 
de 1906, por el cual se censuraba e incluía en el Indice de 
libros prohibidos un libro escrito por él. 

Que nadie, pues, de cualquier grado o condición, se atre¬ 
va a editar en adelante o a leer o retener ninguna de las 
citadas obras condenadas y proscritas en cualquier lugar 
o idioma, so pena de incurrir en las señaladas en el Indice 
de libros prohibidos. 

Hecha por el infrascrito secretario relación a nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío X, Su Santidad aprobó el de¬ 
creto y mandó promulgarlo. 

Dado en Roma, a 12 de diciembre de 1906.— ^A. Carde¬ 
nal Steinhuber, prefecto; FR. Tomás Esser, O. P., secre¬ 
tario. 


2. Sagrada Congregación del Santo Oficio; Buonaiu- 
ti, Mari, 7 de septiembre de 1910 

Miércoles, 7 de septiembre de 1910. 

En reunión general de esta Suprema Congregación del 
Santo Oficio, los Emmos. y Revdmos. Sres. Cardenales in¬ 
quisidores generales en materia de fe y costumbres conde¬ 
naron, proscribieron y mandaron insertar en el Indice de 
libros prohibidos los siguientes comentarios y obras: 


L. Laberthouniére decreto S. Cougregationis, edito die 5 apri- 
lis 1906, quo líber ab eo conscriptas notatus et in hidicem libroniin 
prohibitorutn insertas est, laadabiliter se sabiecit. 

Itaqae nemo caiascamque gradas et conditionis praedicta opera 
damnata atqae proscripta, qaocamqae loco et qaocamqae idioniate, 
aat in posteram edere, aat edita legere vel retiñere audeat, sab poe- 
nis in Indice librorum vetitorum indictis. 

Qaibas Sanctissimo Domino nostro Pió Papae X per me infra- 
scriptain Secretariam relatis, Sanctitas Saa decretum probavit, et 
promalgari praecepit. In qaoram fidem etc. 

Datara Romee die 12 decembris 1906.— A. Card. Steinhuber, 
praefectas ; Fr. Thomas Esser, Ord. Praed., a. secretis \ 

Feria' IV, die 7 septerabris 1910. 

In generali consessa Sapremae haias Congregationis Saiicti Of- 
ficii Em. ac Revdnii. DD. Cardinales in rebas fidei ac nioram In- 
qaisitores generales damnarant ac pioscripserant et in Indicem li¬ 
brorum prohibitorum referri mandarunt seqaentia commentaria et 
opera : 


^ ASS 40 (1907) 26S. 
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Ernesto Büonaiuti, Saggi di Filología e Storna del Nua- 
vo Testamento (Roma 1910). 

Francesco Mari, R Quarto Vangelo (Roma 1910). 

Y al día siguiente, jueves, 8 del mismo mes y año, nues¬ 
tro Santísimo Padre Pío, por la divina Providencia Papa X, 
en la audiencia concedida al R. P. Asesor del Santo Oñcio, 
recibida plena relación del asunto, aprobó y conñrmó el 
decreto de los Emmos. Padres. 

Dado en Roma, en los Palacios del Santo Oficio, a 10 de 
septiembre de 1910.—Luis Castellano, notario de la San¬ 
ta R. y Universal Inquisición. 


3. Sagrada Congregación del Indice: Buonaiuti, 
Mari, 2 de enero de 1911 

Lunes, 2 de enero de 1911. 

La Sagrada Congregación de los Emmos. y Revdmos. 
Cardenales de la santa Iglesia romana encargados y dele¬ 
gado© por nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X y por la 
Santa Sede Apostólica para el Indice de libros de mala doc¬ 
trina, y para la prohibición, expurgación y permisión de los 
mismos en todo el mundo católico, en la reunión tenida en el 
Palacio Apostólico Vaticano el 2 de enero de 1911, condenó 
y condena, proscribió y proscribe, mandó y manda incluir 
en el Indice de libros prohibidos las siguientes obras, ya en 
otra ocasión condenadas y proscritas: 


Ernesto Buonaiuti, Saggi di Filologia e Storia del Niiovo Tes- 
lamento (Roma 1910). 

Francesco Mari, II Quarto Vangelo (Roma 1910). 

Et insequenti fer. V, die 8 eiusdem mensis et anni, Sanctissi- 
mus D. N. Pius Div. Prov. Papa X in audientia R. P. D. Adsessori 
Sancti Officii impertita, habita de re plena relatione, decretum Em:- 
nentissimornm Patnim approbavit ac confírmavit. 

Datnm Romae, in Aedibns Sancti Officii, die 10 septembris 1910. 

Aloysius Castellano, S. R. et U. I. notarius \ 

Feria TI die 2 ianuarii 1911. 

Sacra Congregado Emorura. ac Rmorum. S. R. E.. Cardinalium 
a SSmo. Domino Nostro Pió PP. X Sanctaque Sede Apostólica Indi- 
ci libromm pravae doctrinae, eorumdemque proscriptioni, expnrga- 
tioni ac pennissioni in universa christiana república praepositorum 
et delegatorum, habita in Palatio Apostólico Vaticano die 2 ianua¬ 
rii 1911, damnavit et damnat, proscripsit proscribítque, vel alias dam- 
nata atque proscripta in Indicem librorum prohibitoriim referri man- 
da\nt et mandat quae sequuntur opera : 


* AAS 2 (1910) 72S. 
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Ernesto Bcdnaiuti, Baggi di Filología e Storiu del Nuo- 
vo Testamento (Roma 1910). De<ir. S. Oficio 7 septiem¬ 
bre 1910. 

Francesco Mari, II quarto Vangelo (Roma 1910). Decr. 
S. Oficie 7 septiembre 1910. 

Que nadie, pues, de cualquier grado o condición, se atre¬ 
va a editar en adelante o a leer o retener ninguna de las 
citadas obras condenadas y proscritas en cualquier lugar« o 
idioma, so pena de incurrir en las señaladas en el Indice 
de libros prohibidos, 

Alfonso Manares!, Ernesto Buonaiuti y Francisco Mari 
se han sometido laudablemente al decreto de la Sagrada 
Congregación del Santo Oficio de 7 de septiembre de 1910, 
por el que fueron condenados algunos de los libros por ellos 
escritos. 

Hecha por el infrascrito secretario relación a nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío X, Su Santidad aprobó el de¬ 
creto y mandó promulgarlo. 

Para fe de lo cual... 

Dado en Roma, a 3 de enero de 1911.—Por el cardenal 
prefecto, F. de Paula, card. Cassetta; Tomás Esser, O. P., 
secretario. 


Ernesto Buonaiuti, Sagí^i di filologia e storia del nuovo testa¬ 
mento (Roma iqio). Decr. S. Off. 7 sept. 1910. 

Francesco Mari, 11 quarto vangelo (Roma 1910). Decr. S. Off. 
7 sept. 1910. 

Itaque nemo cuiuscumque gradus et coiiditionis praedicta opera 
damnata atque proscripta, qiiocumque idiomate, aut in posterum ede- 
re, aut edita legere vel retiñere audeat, sub poenis in Indice Ubro- 
nim vetitorum indictis. 

Alphonsus Manaresi, Ernestus Buonaiuti et Franciscus Mari, de¬ 
creto S. Congregationis S. Officii, edito die 7 septembris 1910, quo 
quídam libri ab eis conscripti notati sunt, laudabiliter se subiecerunt. 

Quibus SSmo. Domino 11 ostro Pió Papae X per me infrascriptum 
secretarium relatis, Sanctitas Sua decretum probavit, et promulgar! 
praecepit. In quorum fidem, etc. 

Datum Romae, die 3 ianiiarii 1911.—-Pro cardinali praefecto, F. df. 
Paula, card. Cassetta ; Thomas Esser, O. P., secretarius \ 


1 AAS 3 (1911) 41S. 
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4. Sagrada Congregación dei Indice: Karl Holzhey, 
13 de enero de 1913 

Lunes, 13 de enero de 1913. 

La Sagrada Congregación de los Emmos. y Revdmos. Car¬ 
denales de la santa Iglesia romana encargados y delegados 
por nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X y por la Santa 
Sede Apostólica para el Indice de ios libros de mala doctrina, 
y para la prohibición, expurgación y permisión de los mis¬ 
mos en todo el mundo católico, en la reunión tenida en el 
Palacio Apostólico Vaticano el 13 de enero de 1913, con¬ 
denó y condena, proscribió y proscribe, mandó y manda 
incluir en el Indice de libros prohibidos las siguientes obras, 
ya en otra ocasión condenadas y proscritas; 


Karl Holzhey, Kurzgefasstes Lehrbuch der speziellen 
Einleitung in das Alte Testament (Paderborn 1912). 


Que nadie, pues, de cualquier grado o condición, se atre¬ 
va a -editar en adelante o a leer o retener ninguna de las 
citadas obras condenadas y proscritas en cualquier lugar 
o idioma, so pena de incurrir en las señaladas en el Indice 
de libros prohibidos. 

Hecha por el infrascrito secretario relación a nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío X, $u Santidad aprobó el de¬ 
creto y mandó promulgarlo. 


Feria II, die 13 ianuarii 1913. 

Sacra Ck)ngregatio Emorum. ac Revmorum. sanctae Roraanae Ec- 
clesiae Cardinalium a sanctissimo Domino nostro Pió Papa X saiicta- 
que Sede apostólica Indice librorum pravae doctrmae, eorumdemque 
proscriptioni, expurgationi ac permissioni iu universa christiana re¬ 
pública praepositorum et delegatorum, habita in palatio apostólico 
Vaticano die 13 ianuarii 1913, damnavit et damnat, proscripsit pro- 
scriDitque, vel alias damnata atque proscripta in Indicem librorum 
prohibitoYum referri mandavit et mandat quae sequuntur opera : 


Karl Holzhey, Kiirzgefasstes Lehrbuch der speziellen Einleitung 
in das Alte Testament (Paderborn 1912). 


Itaque nemo cniuscumque gradus et conditionis praedicta opera 
damnata atque proscripta, quocumque loco et quocumque idiomate, 
aut in posterum edere, aut edita legere vel retiñere audeat, eub 
poenis in Indice librorum vetitorurn indictis. 

Quibus sanctissimo Domino nostro Pió Papae X per me infrascrip- 
tum secretarium relatis, Sanctitas Sua decretum probavit, et promul- 
gari praecepit. In quorum ñdem etc. 
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Para fe de lo cual... 

Dado en Roma, a 20 de enero de 1913.—^Fr. Card. Della 
VOLPE, prefecto; Tomás Esser, O. P., secretario. 

5. Sagrada Congregación del Santo Oficio: «Manuel 
biblique», de Brassac, 12 de diciembre de 1923 

Miércoles, 12 de diciembre de 1923. 

^ En reunión general de la Suprema Sagrada Congrega¬ 
ción del Santo Oficio, los Emmos. y Revdmos. Cardenales 
encargados de la custodia de la fe y de las costumbres, 
oído el parecer de los Sres. Consultores, proscribieron, con¬ 
denaron y mandaron incluir en el Indice de libros prohibi¬ 
dos, con todas sus versiones, la obra titulada: 

ViGOUROUx, Bacuez et Brassac, Manuel biblique ou Cours 
d'Eoriture Sainte á Vusage des Séminaires, 

Tome troisiéme: ‘'Nouveau Testament”, par A. Brassac, etc., 
douziéme édition totalement refondue (París 1907). 

Tome quatriéme: “Nouveau Testament”, par A. Brassac, etc., 
douziéme édition (París 1909). 

Tome troisiéme: “Nouveau Testament”, etc., par A. Bras¬ 
sac, etc., treiziéme édition, etc. (París 1909). 

Tome quatriéme: “Nouveau Testament”, par A. Brassac,etc., 
treiziéme édition (París 1911). 

“Ancien Testament”, quatorziéme édition revue par A. Bras¬ 
sac, etc., avec la coUaboration de J. Ducher. Tome pre¬ 
mier, etc. (París 1917). Tome deuxiéme, etc. (París 1920). 

Datum Romae, die 20 ianuarii 1913.—^Fr. Card. Della Volpe, 
praefectus ; Thomas Esser, O. P., secretarias \ 

Feria IV, die 12 decembris 1923. 

In general! cousessu Supremae S. Congregationis S. Officii Emi. 
ac Revmi. Domini Cardinales fidei et moribus tutandis praepositi, 
praehabito DD. Consnltomm voto, proscripserunt, damnaverunt at- 
que in Indicem librorum prohibitorum inserendnm maudarunt, cnm 
ómnibus ipsius versionibus, opus, cui titulus : 

ViGOUROUX, Bacuez et Brassac, Manuel biblique ou Cours d^Ecri- 
ture Sainte á Vusage des Séminaires, 

Tome troisiéme : «Nouveau Testament», par A. Brassac, etc., dou¬ 
ziéme édition totalement refondue (Paris 1907). 

Tome quatriéme : «Nouveau Testament», par A. Brassac, etc., dou¬ 
ziéme édition (Paris 1909). 

Tome troisiéme ; «Nouveau Testament», etc., par A. Brassac, etc., 
treiziéme édition (Paris 1909). . 

Tome quatriéme : «Nouveau Testament», par A. Brassac, etc., trei¬ 
ziéme édition (Paris 1911). * 

«Ancien Testament», quatorziéme édition revue par A. Brassac, etc., 
avec la coUaboration de J. Ducher. 

Tome premier, etc. (Paris 1917).—^Tome deuxiéme, etc. (Paris 1920). 


» AAS 5 (1913) 98 . 
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“Nouveau Testament”, par A. Brassac, quatorziéme édition 
entiérement revue. Tome troisiéme (París 1913).—^Tome 
quatriéme (París 1916). 

Tome troisiéme: “Nouveau Testament”, par A. Brassac, etc. 
Quinziéme édition entiérement revue (Paris 1920). 

Y el jueves siguiente, 13 del mismo mes y año, nuestro 
Santísimo Padre Pío, por la divina Providencia Papa XI, en 
la acostumbrada audiencia concedida al R. P. Asesor del 
Santo Oficio, aprobó, confirmó y mandó publicar la resolu¬ 
ción de los Emmos. Padres que le fuá referida. 

Dado en Roma, en el Palacio del Santo Oficio, a 15 de 
diciembre de 1923.—Luis Casteulanu, notario de la Su¬ 
prema Congregación del Santo Oficio. 


6. Sagrada Congregación dél Santo Oficio; Loisy, 
1 de junio de 1932 

Miércoles, 1 de junio de 1932. 

En reunión general de la Suprema Sagrada Congregación 
del Santo Oficio, los Emmos. y Revdmos Cardenales encar¬ 
gados de la custodia de la fe y de las costumbres, teniendo 
en cuenta el voto de los Sres. Consultores, condenaron y 
mandaron incluir en el Indice de libros prohibidos la obra 
titulada : 

Alfredo Loisy, Mémoires poitr servir á Vhistoire reli- 
gieuse de notre temps (Paris, Emile Nourry, éditeur, 1930- 
1931). 


«Nouveau Testament», par A. Brassac, quatorziéme édition entiére¬ 
ment revue. Tome troisiéme (Paris 1913). 

Tome quatriéme (Paris 1916). 

Tome troisiéme : aNouveau Testament», par A. Brassac, etc., quin¬ 
ziéme édition entiérement revue (Paris 1920). 

Et in sequenti feria V, die 13 eiusdem mensis et anni, Sanctis- 
simus D. N. Pius divina Providentia Papa XI, in sólita, audientia 
R. P. D. Assessori S. Officii impertita, relatam sibi Emorum. Pa- 
trum resolutionem approbavit, confirmavit et publicandam iussit. 

Datum Romae, ex Aedibus S. Officii die 15 decembris 1923.— 
Aloysius Castellano, Supremae S. C. Off. notarius '. 

Feria IV, die i iunii 1932. 

In generali consessu Supremae Sacrae Congregationis Sancti Of¬ 
ficii, Emi. ac Revmi. Domini Cardinales, rebus fide ac morum tu- 
tandis prae^^siti, praehabito RR. DD. Consultorum voto, damna- 
runt atque in Indicem lihrorum prchihitomm inserendum manda- 
ruiit opus quod inscribitur : 

Alfred Loisy, Mémoires pour servir a Vhistoire reUgleuse de 
notre temps (Paris, Emile Nourry, éditeur, 1930-1931). 


* AAS 15 (1923) 6i68. 
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Los mismos Emmos. y Rvdmos. Padres resolvieron con¬ 
denar igualmente e incluir en el Indice d\e libros prohibidos 
todas las obras del mismo autor que hasta ahora no habían 
sido condenadas. 

Y al día siguiente, jueves 2 del mismo mes y año, nues¬ 
tro Santísimo Padre Pío, por la divina Providencia Papa XI. 
en la acostumbrada audiencia concedida al R. P. Asesor del 
Santo Oficio, aprobó, confirmó y mandó publicar la resolu¬ 
ción de los eminentísimos Padres que le fué referida. 

Dado en Roma, desde el Palacio del Santo Oficio, a 25 
de junio de 1932.—A. Subrizi. notario de la Suprema Sa¬ 
grada Congregación del Santo Oficio. 


7 . Sagrada Congregación del Santo Oficio; 

Buonaiuti, 25 de enero de 1933 

'Miércoles, 25 de enero de 1933. 

En reunión general de la Suprema Sagrada Congrega¬ 
ción del Santo Oficio, los Emmos. y Rvdmos. Sres. Cardena¬ 
les-encargados de la custodia de la fe y de las costumbres 
condenaron y mandaron incluir en el Indice de libros prohi¬ 
bidos el libro titulado: 

Ernesto BÚonaiuti, La Chiesa Romana (Milano, Gilardi 
e Noto, 1933). 

Y al día siguiente, 26 del mismo mes y año, la Santidad 
de nuestro Santísimo Padre el Papa, por la divina Providen¬ 
cia Pío XI, en la acostumbrada audiencia concedida al 


Idem Emi. ac Revmi. 'Patres damnanda pariter et in Indicem 
Ubrorum prohibitornm inserenda decreverunt opera omnia eiusdem 
auctoris, quae hactenus damnata non fuerunt. 

Et sequenti feria V, die 2 eiusdem mensis et auni,. Ssmus. 
D. N. D. Pius divina Providentia PP. X¡I, in sólita audientia R. P. D. 
Assessori Sancti Officii impertita, relatam sibi Emorum, Patrum 
resolutionem approbavit, confirmavit et piiblicandam iussit, 

■Datum Romae, ex Aedibiis Sancti Officii, die 25 innii jgT.2 .— 
A. Subrizi, Supreinae S. Congr. S. Officii notarius 

Feria IV, die 25 ianuarii 1933. 

In generad consessu Supreinae Sacrae Congregationis Sancti Of¬ 
ficii, Emi. ac Revmi. Domini Cardinales, rebus fidei et morum tu- 
tandis praepositi damnarunt atque in Indicem Ubrorum prohibito- 
rum inserendum mandarunt librum qui inscribitur : 

Ernesto Buonaiuti, La Chiesa Romana íMilano. Gilardi e 
Noto, 1933). 

Et sequenti feria V, die 26 eiusdem mensis et anni. Ssmus. 
D. N. D. Pius, divina Providentia PP. XT, in sólita audientia R. P. D. 


AAS 24 ( 1932 ) 237- 
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R. P. Asesor del Santo Oficio aprobó, confirmó y mandó pu¬ 
blicar la resolución de los Emmos. Padres que le fué refe¬ 
rida. 

Dado en Roma, desde el Palacio del Santo Oficio, a 27 
de enero de 1933.—A SUBRizi, notario de la Suprema Sa¬ 
grada Congregación del Santo Oficio. 


8. Sagrada Congregación del Santo Oficio: Alfaric, 
Couchoud, Bayet, 14 de junio de 1933 

Miércoles, 14 de junio de 1933. 

En reunión general de la Suprema Sagrada Congrega¬ 
ción del Santo Oficio, los Emmos. y Revdmos. Sres. Cardena¬ 
les encargados de la custodia de la fe y de las costumbres, 
teniendo en cuenta el voto de los RR. Sres. Consultores, 
condenaron y mandaron incluir en el Indice de libros prohibí’ 
dos el libro titulado: 

P. AI/Faric, Paul-Louis Couchoud, Albert Bayet, Le 
probléme de Jésus et les origines du Christianisme (Paris, 
Les Oeuvres Représentatives, 1932). 

Y al día siguiente, 15 del mismo mes y año. Su Santi¬ 
dad Pío, por la divina Providencia Papa XI, en la acostum¬ 
brada audiencia concedida al R. P. Asesor del SantO’ Oficio, 
aprobó, confirmó y mandó publicar la resolución de los emi¬ 
nentísimos Padres que le fué referida. 


Adsessori Sancti Üfficii impertíta, relatara sibi Emoriim. Patriirn re- 
solutioneni approbavit, confiriiiavit et publicaiidam iiissil. 

Oatuin Romae, ex Aedibus .Sancti Officii, die 27 ianuarii i<)33.— 
A. SUBKizi, Supremae S. Congr. S. Officii notariuí=i 

Feria IV, die 14 iunii 1933. 

•In generali consessn Supremae Sacrae Congregationis Sancti Of 
ficii, Emi. ac Reviiii. Domini Cardinales rebiis fidei ac morum tu- 
taudis praepositi, audito RR. DD. Coiisultorum voto, damnarunt Qt- 
que in Indicem libroriim prohibitorum inserendum mandarunl librum 
qui inscribitur : 

P. Alfaric, Paul-Lodis Couchoud, Albert Bavet, Le probTemc 
de Jésus et les origines du Christianisme (París, Les Oeuvres Repré¬ 
sentatives, 1932). 

Et sequenti feria V, die 15 einsdem mensis et anni, Ssmus. 
D. N. D. Pilis divina Providentia PP. XI, in sólita andientia R. P. D. 
Adsessori Sancti Officii impertí ta, relatara sibi Einorum. Patrum re- 
solutionem approbavit, confirmavit et publicandain hissit. 


* A AS 25 (1933) 36. 
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Dado en Roma, desde el Palacio del Santo Oficio, a 17 
de junio de 1933.— A. Subrizi, notario de la Suprema Sagra¬ 
da Congregación del Santo Oficio. 


9. Sagrada Congregación del Santo Oficio; 

Buonaiuti, 15 de enero de 1936 

Miércoles, 15 de enero de 1936. 

En reunión general de la Suprema Sagrada Congrega¬ 
ción del Santo Oficio, los Emmos. y Revdmoe. Sres. Carde¬ 
nales encargados de la custodia de* * la fe y de las costum¬ 
bres, oído el voto de los Sres. Consultores, declararon con¬ 
denado por el mismo derecho, en virtud del canon 1399 del 
Código de Derecho Canónico, y mandaron incluir en el Indi¬ 
ce de libros prohibidos el opúsculo recientemente editado por 
Ernesto Buonaiuti, excomulgado vitando, que se titula Pie- 
tre miliari nélla storia del Cristianesiímo, 

Y el día siguiente, jueves 15 del mismo mes y año, nues¬ 
tro Santísimo Padre Pío, por la divina Providencia Papa XI, 
en la acostumbrada audiencia concedida al Excmo. y 
Revdmo. Sr. Asesor del Santo Oficio, aprobó, confirmó y 
mandó publicar la resolución de los Emmos. Padres que le 
fue referida. 

Dado en Roma, en el Palacio del Santo Oficio, a 20 de 
enero de 1936.—J. Venturi, notario de la Suprema Sagrada 
Congregación del Santo Oficio. 


Datum Roinae, ex Aedibus Sancti Ofíicii, die 17 iunii 1933.— 
A. Subrizi, Supreraae S. Congr. .S. Officii notarius \ 

Kena IV, die 15 ianuarii 1936. 

In general! consessu Supremae Sacrae Congregationis Sancti Of¬ 
ficii, Enii. ac Revmi. Domini Cardinales rebus fidei ac morum tu- 
tandis praepositi, audito Pominorum Consultorum voto, ipso iure 
damnatnm, vi canonis 1399 C. I. C., declaranint atque in Indicem 
librorum prohibitorum inserendiim mandarunt opusculum, cui titu- 
lus Pietre miliari nella storia del Cristianesimo ab Ernesto Buonaiu¬ 
ti, excommunicato vitando, nuper editum. 

Et sequenti feria V, die 16 eiusdem mensis et anni Ssmus. 
D. N. D. Pius divina Providentia PP. XT, in sólita audientia Excmo. 
ac Revmo. Domino Adsessori Sancti Officii concessa, relatam sibi 
Eniorum. Patrum resolutioiiem approbavit, coníirmavit et publicar! 
iussit. 

Datum Romae, ex Aedibus Sancti Officii, die 20 ianuarii 1936.— 
1. Venturi, Supremae S. Congr. S. Officii notarius 


* AAS 25 Í1933) 3.13. 
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10. Sas^rada Congregación del Santo Oficio: 

Santangelo, 4 de marzo de 1936 

JMiércoles, 4 de marzo de 1936. 

En reunión general de la Suprema Sagrada Congregación 
del Santo Oficio, los Emmos. y Revdmos. Sres. Cardenales 
encargados de la custodia de la fe y de las costumbres, te¬ 
niendo en cuenta el parecer de los RR. Señores Consultores, 
condenaron y mandaron incluir en el Indice de libros prohi¬ 
bidos los libros escritos por Pablo Héctor Santangelo, que 
se titulan: i 

Lulero (Milano, Edizioni Corbaccio, 1932); Vita di Gesú 
(Bari, Laterza, 1923); San Paolo (Bari, Laterza, 1933). 

Y al día siguiente, jueves 5 del mismo mes y año, nues¬ 
tro Santísimo Padre Pío, por la divina Providencia Papa XI, 
en la acostumbrada audiencia concedida al Excmo. y Revdmo. 
Asesor del Santo Oficio, aprobó, confirmó y mandó publicar 
ia resolución de los Emmos. Padres que le fué referida. 

Dado en Roma, desde el Palacio del Santo Oficio, a 21 de 
marzo de 1936.—I. Venturi, notario de la Suprema Sa¬ 
grada Congregación del Santo Oficio. 


Feria IV, die 4 martii 1936. 

In generali consessu Supremae Sacrae Congregationís Sancti Of- 
ficii Emi. ac Revmi. Domini Cardinales rebus fidei ac morum tutan- 
dis praepositi, audito RR. DD. Consultoruiii voto, damiiarunt atque 
in Indicem librorum prohibitornm inserendos mandarunt libros ‘a 
Paulo Rectore Santangelo conscriptos, quibus tituli : 

Lulero (Milano, Edizione Corbaccio, 1932) ; Vita di Gesü (Bari, 
Laterza, 1933) ; San Paolo (Bari, Laterza, 1933). 

Et sequenti feria V, die 5 eiusdem niensis et anno, Ssmiis. 
D. N. D. Pius divina Providentia PP. XI, in sólita audientia 
Excmo. ac Revmo. Domino Adsessori Sancti Officii impertita, re¬ 
latan! sibi Emorum. Patrum resolutionem approbavit, coníirmavit 
et publicar! iussit. 

Datuni Romae, ex Aedibus Sancti Offícii, die 21 martii 1936 — 
I. Venturi, Supremae S. Gong, S. Officii notarius \ 


* AAS 26 (1936) 122. 
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11. Sagrada Congregación del Santo Oficio: 

Martinetti, 1 de diciembre de 1937 

Miércoles, 1 de diciembre de 1937. 

En reunión general de la Suprema Sagrada Congrega¬ 
ción del Santo Oficio, los Emmos. y Revdmos. Sres, Carde¬ 
nales encargados de la custodia de la fe y de las costum¬ 
bres, oído el voto de los Rvdos. Sres. Consultores, con¬ 
denaron y mandaron incluir en el Indice de libros prohibidos 
tres libros escritos por Pedro Martinetti, cuyos títulos son: 

Ragione e Fede; Qesü Cristo e il Crisüanesimo; IL Van- 
gelo con introduzione e note, 

Y al día siguiente, jueves 2 del mismo mes y año, nues¬ 
tro Santísimo Padre Pío, por la divina Providencia Papa XI, 
en la acostumbrada audiencia concedida al Excmo. Sr. Ase¬ 
sor del Santo Oficio, aprobó, confirmó y mandó publicar la 
resolución de los Emmos. Padres que le fue referida. 

' Dado -en Roma, en ei Palacio del Santo Oficio, a 3 de 
diciembre de 1937.— ^I. Venturi, notario de la Suprema Sa¬ 
grada Congregación del Santo Oficio. 

12. Sagrada Congregación del Santo Oficio: Fleg, 
26 de febrero de 1940 

Miércoles, 26 de febrero de 1940. 

En reunión general de la Suprema Sagrada Congregación 
del Santo Oficio, los Emmos. y Revdmos. Sres. Cardenales 


Feria IV, die i decetnbris 1937. 

In generali consessu Supremae S. Coiigregatioiiis Sancti Officii 
Emi. ac Revmi. Domini Cardinales rebus fidei ac moruni tutaudis 
praepositi, audito RR. DD. Coiisultorum voto, damnarunt atque in 
Indicem librortim prohibitorum inserendos mandarunt tres libros a 
Petro Martinetti conscriptos, quibus tituli : 

Ragioyie e Fede; Gcsií Cristo e il Cristianesimo; II Vangelo con 
introduzione c note, 

Et sequenti feria \", -die 2 eiusdem niensis el aiini, Ssjiius. 
D. N. D. Pius divina Providentia Papa XI, in sólita audientia 
Excmo. Domino Adsessori Sancti Officii imper tita, relatara sibi 
Emorum. Patrum resolutionem adprobavit, coniirmavit et publicari 
iussit. 

Datura Romae, ex Aedibus S. Officii, die 3 decenibris 1937.— 
I. Venturi, Supremae S. Congr, S. Officii notarius \ 

Feria IV, die 28 februani 1940. 

In generali consessu Supremae S. CoiigregatioiiLs Sancti Officii 
Enii. ac Revmi, DD. Cardinales rebus fidei ac morum tutandis prae- 


^ AAS 29 {1937) 471S. 





. DECRI-TOS DE CONDENACIÓN DE LIBROS BÍBLICOS 


625 


encargados de la custodia de la fe y de las costumbres, oído 
el voto de los RR, Sres. Consultores, declararon ya conde¬ 
nados, en virtud del canon 1399 del Código de Derecho Canó¬ 
nico, y mandaron incluir en el Indice de libros 'prohibidos dos 
libros escritos por Edmundo Fleg, cuyos títulos son: 

L’enfant prophéte; Jésus raconté par le juif errant, 

Y al día siguiente, jueves 29 del mismo mes y año, 
nuestro Santísimo Padre Pío, por la divina Providencia 
Papa XII, en la acostumbrada audiencia concedida al 
Excmo. Sr. Asesor del Santo Oficio, aprobó, confirmó y 
mandó publicar la resolución de los Emmos. Padres que 
le fue referida. 

Dado en Roma, en el Palacio del Santo Oficio, a 4 de 
marzo de 1940.— Rómulo Pantanetti^ notario de la Su¬ 
prema Sagrada Congregación del Santo Oficio. 


13. Sagrada Congregación del Santo Oficio: Dain 
Cohenel, 13 de noviembre de 1940 

Miércoles, 13 de noviembre de 1940. 

En 'reunión general de la Suprema Sagrada Congrega¬ 
ción del Santo Oficio, los Emmos. y Revdmos. Sres. Car¬ 
denales encargados de la custodia de la fe y de las costum¬ 
bres, oído el voto de los RR. Sres. Consultores, condena¬ 
ron y mandaron incluir en el Indice de Ubros prohibidos, 
mientras no se corrija, la obra que se titula: 


positi, audito RR. DD. Consultorum voto, praedamiiatos esse decía- 
rarunt, vi canonis 1399 C. I. C., atque in ludícem li\)roriim prohibí- 
torum inserendos mandarunt dúos libros ab Edmundo Fleg conscrip¬ 
tos, quibus tituli : 

Uenfant prophéte; Jésus raconté par le juif errant, 

Et sequenti feria V, die 29 eiusdem meiisis et anni, Ssmus. D. N. 
rius divina Prividentia Papa XII, in sólita audientia Excmo. D. Ad- 
sessori Sancti Officii impertita, relatam sibi Emorum. Patrum reso- 
lutionem approbavit, confirmavit et publicari iussit. 

Datum Romae, ex Aedibus S, Officii, die 4 martii 1940.—RoMü- 
LUS Pantanetti, Supremae S. Congr. S. Officii notarius \ 

Feria TV, die 13 novembris 1940. 

Iii generali consessu Supremae Sacrae Congregationis Sancti Of¬ 
ficii Emi. ac Revmi. DD. Cardinales rebus fidei ac inorum tutandis 
praepositi, audito RR. DD. Consultorum voto, damnarunt atque in 
Indicem librorum prohibitonim inserendum mandarunt, doñee cor- 
rigatur, opus quod inscribitur : 
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Dain Cohenel (pseudónimo del sacerdote Dolindo Ruo- 
TOLO), La Sacra Scrittura, Psicología, Commento, Medí- 
tazione, 

Y al día siguiente, jueves 14 del mismo mes y año, 
nuestro Santísimo Padre Pío, por la divina Providencia 
Papa Xn, en la acostumbrada audiencia concedida al 
Excmo. y Revdmo. Sr. Asesor del Santo Oficio, aprobó, 
confirmó y mandó publicar la resolución de los eminentísi¬ 
mos Padres que le fué referida. 

Dado en Roma, en el Palacio del Santo Oficio, a 20 de 
noviembre de 1940.— ^Rómulo Pantanetti, notario de la 
Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio. 

14. Sagrada Congregación del Santo Oficio: 

Buonaiuti, 17 de mayo de 1944 

Miércoles, 17 de mayo de 1944. 

Por decreto de 26 de marzo de 1924 de esta Suprema 
Sagrada Congregación del Santo Oficio fueron condenadas 
todas las obras y escritos de Ernesto Buonaiuti, el cual, 
sin embargo», ha seguido editando obras que tratan de des¬ 
truir los fundamentos de la fe cristiana, algunas de las 
cuales han sido ya proscritas por el Santo Oficio; y re¬ 
cientemente ha publicado una obra completamente repro¬ 
bable, titulada Storia del Cristianesimo, 

Así, pues, los Emmos. y Revdmos. Padres Cardenales 
de esta Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio, 
encargados de la custodia de la fe y de las buenas cos¬ 
tumbres, en la reunión plenaria del miércoles 17 de mayo 

Dain Cohenel {psendonimus sac. Dolindi Ruotolo], Lm. Sacra 
Scrittura, Psicología, Commento, Meditazione. 

Et sequenti feria V, die 14 eiusdem mensis et anni, Ssmus. D. N. 
Pnib divina Providentia Papa XII, in sólita audientia Excmo. D. Ad- 
sessori Sancti Officii iini>ertita, xelatam sibi Emorum. Patrum reso- 
lutionem approbavit, confirmavit et publicari iussit. 

Batum Romae, ex Aedibus Sancti Officii, die 20 novembris 1940.— 
Romulus Pantanetti, Supremae S. Gong. S. Officii notarius 

Feria IV, die 17 maü 1944. 

Decreto 26 martii 1924 (huius Supremae Sacrae Congregationis 
S. Officii opera et scripta omnia Ernesti Buonaiuti damnata fue* 
runt; qui nihilominus perstitit in operibus edendis, etiam funda¬ 
menta fidei christianae evertere nitentibus, quorum aliqua iam a 
S. Officio proscripta sunt ; nuperrime autem opus omnino improban- 
dum edidit, cui titulus Storia del Cristanesimo, 

Itaque Emi. ac Revmi. Patres Cardinales Supremae Sacrae Con- 
gregationis Sancti Officii, rebus fidei ac morum tutandis praepositi, 
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de 1944, oído el voto de los RR. Sres. Consultores, conde¬ 
naron y mandaron incluir en el Indice de libros prohibidos 
todas las obras y escritos de Ernesto Buonaiuti editadas 
después del mencionado decreto hasta el dicho día 17 de 
mayo de 1944. 

Y al día siguiente, jueves 18 del mismo mes y año, 
nuestro Santísimo Padre Pío, por la divina Providencia 
Papa Xn, en la acostumbrada audiencia concedida al 
Excmo. y-Revdmo. Asesor del Santo Oficio, aprobó, con¬ 
firmó y mandó publicar la resolución de los Emmos. Pa¬ 
dres que le fué referida. 

Dado en Roma, en el Palacio del Santo Oficio a 17 de 
junio de 1944.—J. Pepe, notario de la Suprema Sagrada 
Congregación del Santo Oficio. 


15. Sagrada Congregación Consistorial: decreto so¬ 
bre algunos comentarios bíblicos que no han de ser 
admitidos en los seminarios, 29 de junio de 1912 

La Sagrada Congregación Consistorial, deseosa de velar por la pureza de 
la enseñanza en los seminarios, enumera en el presente decreto algunas obras 
de carácter bíblico que no deben entrar en dichos centros, ni siquiera como 
libros de consulta. Es un decreto puramente disciplinar y de circunstancias. 
En sus últimas líneas apela al juicio doctrinal del organismo competente, 
que, sin embargo, sólo se pronunció sobre la obra de Holzhey en el decreto 
de la Sagrada Congregación del Indice de 20 de enero de 1913 a. 

Debiendo cuidarse siempre y en todas partes que nadie 
interprete las Escrituras Santas contra el sentido que tuvo 
y tiene la santa madre Iglesia (concilio Tridentino, ses. IV), 
es ello mucho más necesario en los seminarios entre los 
alumnos que se educan como esperanza de la Iglesia. Con- 

in plenario conventu feriae IV, diei 17 maii 1944, praehabitoRR. DD. 
Consultorum voto, damnaverunt atque in Indicem libronim pro- 
hibitorum inserenda mandarunt opera et scripta omnia ab Ernesto 
Buonaiuti post decretum supradictum usque ad eumdem diem 17 
maii 1944 edita. 

Et sequenti feria V, die 18 eiusdem mensis et anni, Ssmus. D. N. 
Pius divina Providentia Papa XII, in sólita aiidientia Excmo. ac. 
Revmo. D. Adsessori S. Offícii impertita, relatam Sibi Emorum. Pa- 
tnim resolutionem adprobavit, confirmavit et publici iuris fieri inssit. 

Datum Romae, ex Aedibus S. Offícii, die 17 iunii 1944.— Ioannes 
Pepe, Supr. S. Congr. Sancti Offícii notarius 

Cum semper et ubique cavendum sit ne quis Scripturas Sanctas 
contra eum sensum interpretetur, quem tenuit ac tenet sancta mater 
Ecclesia (S. Trid. Syn., sess. IV) ; id máxime necessarium est in se- 
minariis inter alumnos qui in spem Ecclesiae adolescunt. Hos enim 

a Cf. AAS 5 (1913) 9. Véa.ce Apéndice I 4 —El autor se sometió humildemen¬ 
te. Cf. AAS 6 (1914) 31. 

' AAS 36 (1944) T76. 
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viene que éstos más que nadie sean imbuidos de sana doc¬ 
trina, conforme a la veneranda tradición de los Padres y 
aprobada por la legítima autoridad de la Iglesia, y sean 
apartados de las novedades que cualquier audaz proponga 
un día, las cuales crean dificultades en lugar de la edifica¬ 
ción de Dios, que proviene de la fe (1 Tim. 4); y, si resul¬ 
tan insólitas y legítimamente condenadas, sirven más para 
destrucción que para edificación. 

Ahora bien, se ha divulgado recientemente en Pader- 
born una obra del docto-r Carlos Holzhey titulada Kurzgz- 
fasstes Lehrbuch der speziellen Einleitung in das Alte Tes¬ 
tamenta en la cual, a tenor de las teorías novedosas del ra¬ 
cionalismo y de la hipercrítica, se defienden sobre casi to¬ 
dos los libros del Antiguo Testamento—especialmente sobre 
el Pentateuco, sobre los libros de los Paralipómenos, de 
Tobías, de Judit, de Ester, de Joñas, de Isaías y de Daniel— 
sentencias audacísimas que se oponen a la antiquísima tra¬ 
dición de la Iglesia, a la venerable enseñanza de los Santos 
Padres y a las recientes respuestas de la Pontificia Comi¬ 
sión Bíblica, y que no sólo ponen en duda, sino que casi 
echan por tierra la autenticidad y el valor histórico de los 
libros sagrados. 

Esta Sagrada Congregación, por mandato de nuestro 
Santísimo Padre el Papa, prohibe que dicho libro sea intro¬ 
ducido en los seminarios, ni siquiera como obra de consulta. 

Habiendo, además, otros comentarios a las Sagradas 
Escrituras del Antiguo (y del Nuevo Testamento hechas con 
el mismo espíritu, como son muchos escritos del P. Lagran- 

prae ceteris oportet sanis doctrinis imbui, quae venerandae Patriim 
traditioni siiit conformes et a legitima Ecelesiae auctoritate probatae; 
arceri autem a novitatibus, quas in dies audax quisque molitur, quae- 
que quaestiones praestant magis quam acdificationem Dei, quae est in 
fide (i Tim. 4) ; si vero insolitae legitimeqiie damnatae, in destructio- 
iiem sunt et non in aedificationem. 

Tam vero evulgatum nuper est Paderbornae opus quod inscribitur 
Kurzgefasstes Lehrhivch der speziellen Einleitiing in das Alte Testa¬ 
menta auctore D. Carolo dget. Holz:'hey, in quo iuxta iieotericas ratio- 
nalismi et hypercriticae theorias de libris Veteris Testamenti fere óm¬ 
nibus, ac potissimurn de Peiitateucho, de. libris Paralii^nienon, fo- 
biae, ludith, Esbher, Tonae, Isaiae et Daiiielis, sententiae audacissi- 
mae propuguantur, quae antiquissimae traditioni Ecelesiaevenera- 
bili Ss. Patrum doctrinae et recentibus Pontificiae Coinmissionis Bi- 
blicae responsis adversantur, et aubhentiain atque historicum valorem 
sacrorum librorum nedum in dubiiim revocant, sed pene subvertunt. 

Hunc itaque librum S. haec C. de mandato Ssmi. D. N. Papae 
prohibet omnino, quominus in seminaria introducatur, ne ad cónsul-^ 
tationem quidem. 

Cum vero alia habeantur similis spiritus commentaria in Scriptii-- 
ras Sanctas tum Veteris tum Novi Testamenti, cen scripta plura' 
P. T^grange et recentissimum opus, cui titulus Die Heilige Schrift 
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ge y la obra recientísima Ble Heüige Schrift des Neuen 
Testamenta, publicada en Berlín en 1912 por el Dr. Fritz 
Tillmann, manda también y prescribe Su Santidad que tales 
escritos sean retirados de la enseñanza de los clérigos, sal¬ 
vo el juicio ulterior que de ellos haya de dar la autoridad 
a que por derecho corresponde. 

Dado en Roma, en los Palacios de la Sagrada Congre¬ 
gación Consistorial, a 29 de junio de 1912.—^C. Card. De 
Lai, obispo Sabinen., secretario. 


16. Sagrada Congregación Consistorial: carta al ar¬ 
zobispo de Siena dando razón de la prohibición de 
algunos libros, 22 de octubre de 1912 


El arzobispo de Siena pidió a la Sagrada Congregación una explicación 
más detallada del precedente decreto. La Congregación contestó el 22 de oc¬ 
tubre del mismo año explicando los reparos que había contra las obras en 
aquél mencionadas Transcribimos el texto del Bolletino Ufficiale Mensile 
per VArchidiocesi di Siena, 3 (1912) 161-167. 

I. Obra del R. Dr. Carlos Holzhby, Kurzgefastes 
Lehrhurch der speziellen Einleitung in das Alte Testament, 
1. En la cuestión del Octateuco, el autor sigue la teo¬ 
ría de las fuentes de los críticos modernos (particularmen¬ 
te p.32-54), según la cual el documento yavista pertene¬ 
cería al final del reino davídico (p.40) y el elohista hacia 
el año 750 a. C. (p.42). Estas dos fuentes habrían sido 
unidas entre el año 650 y el 600 a. C. (p.44), y a ellas 
•se habría añadido durante el destierro babilónico el Den- 
teronomio, compuesto separadamente mucho después del 
año 722 a. C., y, finalmente, el Código Sacerdotal (p.45-47) 

dea Neuen Testamenta; editum Berolini aii. 191^, auctore Dr. Fritz 
Tillmann, haec quoque expungcnda omnino esse ab institutione 
clericorum Ssmus. D. mandat ■et praescribit, salvo ampliorc de iis 
ludido ab illa auctoritate ferendo ad quam de iure pertinet. 

Datum Romae, ex aedibns wSacrae Conerregationis Consistorialis, 
die 29 iunii 1912.—C. Card. De Lai, episcopus Sabinen., secreta- 
rius h 

I. Opera del Rev. Dott. Cardo Holzhey, Kurzgefaftes- Lehrbuch 
dcr speziellen Einleitung in das Alte Testament, 

I. Nella qúestione del Pentateuco Tautore segue la teoría delle 
fonti dei crítici moderni (partí colar mente D.32-54), secondo la quale 
íl lahwísta daterebbe dalla fine del regno Davídico (p.40) e TElohis- 
ta -dall’anno 750 a. C. incirca fp.42). Queste due fonti sarebbero poi 
State unite -dal 650 al 600 a. C. (p.44) ; e ad esse nel tempo delFesi- 
lio babilónico sarebbe stato aggiunto il Deuteronomio. composto se- 
parafeamenle molto dopo l’anno 722 a. C., e finalmente il códice sacer- 


^ AA.S 4 (1912) 530 S- 
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Aunque el autor no proponga esta teoría como cierta, sin 
embargo, la declara conforme a las exigencias de la ver¬ 
dadera crítica científica (p.52), y afirma que ia autentici¬ 
dad mosaica del Pentateuco se reduce a esto: sólo el pri¬ 
mer núcleo legal, y no el resto de la parte histórica, as¬ 
ciende a Moisés (p.53). 

2. En el libro de los Paralipórnenos, el autor reconoce 
el carácter midrásico de la narración, según el cual ésta 
tiene solamente un valor histórico muy limitado (p.88s.). 

3. En el libro de Tobías, la narración, que hasta aho¬ 
ra se creía verdaderamente histórica, según el autor se 
manifiesta ahora como una ficción poética (p.99). Igual¬ 
mente, los libros de Judit y de Ester no son una verdadera 
historia, sino una ficción consoladora religiosa bajo la 
forma de una narración histórica (p.103-106). 

4. En el libro de Isaías, el autor de la primera parte 
(c.1-39), según Holzhey, se debe distinguir del autor o, 
mejor, de los autores de la segunda parte (c.40-66). Está 
sentencia es considerada cierta por Holzhey (p.148-152). 

5. El libro de Daniel, según el autor, no es del pro¬ 
feta Daniel ni del tiempo del destierro babilónico, sino de 
un escritor desconocido de la época de los Macabeos. Tam¬ 
bién esta sentencia la considera cierta Holzhey (p.l76). El 
carácter de profecía mesiánica del texto de las setenta se¬ 
manas se disminuye notablemente o más bien se niega del 
todo i(p.l78). 


dótale (p.45-47). Benché l’autore proponga questa teoría non come 
certa, tuttavia la dichiara conforme alie esigonze della vera critica 
scientifica (p.52) ; ed afferma che Tautenticitá Mosaica del Penta¬ 
teuco si riduce a ció' che solo il primo núcleo della tradizione legale, 
e non l’altro della parte storica, risalga a Mosé (p.53]. 

2. .Nel libro dei Paralipomeni l’autore riconosce il carattere nri- 
drascico della narrazione, secondo il quale questa ha soltanto un 
valore storico molto limitato {p.88s.). 

3. Nel libro di Tobia la nairazione che finora si credeva vera¬ 
mente storica, secondo Pautore si manifesta ora come una finzione 
poética (p.99). Parimente i libri di Giuditta e di Ester non sono 
una vera storia, ma una finzione consolatoria religiosa sotto la for¬ 
ma di una narrazione storica (p. 103-106). 

4. Nel libro di Isaia Tautore della prima parte (c.i-39), secon¬ 
do l’H., si deve distinguere dalPautore o nieglio dagli autori della 
seconda parte (c.40-66). Questa sentenza vien data dalPH. come 
certa (p. 148-152). 

5. II libro di Daniele, secondo Pautore, non é del profeta Da- 
niele né del tempo delPesilio babilónico, ma di uno scrittore in¬ 
cógnito delPetá dei Maceabei. Anche questa sentenza PH. la dice 
certa (p.176). II carattere di profezia messianica del testef delle 
70 settimane si diminuisce notevolmente o piuttosto si nega del 
tutto (p.178). 
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6. En el libro de Jonás, la forma literaria no es una 
verdadera historia, sino un midrasch, es decir, un relato 
didáctico, con cambios, exageraciones, omisiones, segnn la 
finalidad edificante del libro (p.l88). 

E. Comentario al Nuevo Testamento bajo el título 
Die HeiUge Schrift des Neaen Testamentes, publicado por 
ei R. Dr. Fritz Tillmann. 

1. El autor de la introducción y del comentario a loe 
Evangelios sinópticos, Dr. Friedrich Mayer, supone y pro¬ 
pugna que estos tres primeros Evangelios tuvieron ori¬ 
gen después de la muerte de los apóstoles San Pedro y 
San Pablo, casi cuarenta años después de la Ascensión 
(p.29-49). 

2. El Evangelio de San Marcos es -el primero de los 
tres sinópticos; el de San Mateo es un escrito original 
griego, no una versión del Evangelio aramaico de San 
Mateo; el autor de este Evangelio griego, llamado de San 
Mateo, escribió después de San Marcos y de San Lucas, y se 
sirvió principalmente para la composición de su libro del 
Evangelio de San Marcos y de la célebre colección Logia, o 
discursos del Señor, distinta también del Evangelio ara¬ 
maico de San Mateo. San Marcos y Logia son, a su vez, la 
fuente principal de San Lucas (p.75 76 105 111 114 116 
125 127 160 161 162 164 166 167 169 170 171 173 174, etc.). 

3. La verdad histórica de la narración evangélica re¬ 
sulta disminuida y hasta negada tanto en los principios 
como en los hechos 'particulares. En cuanto a los prin- 


6. Nel libro di Giona la forma letteraria non é una vera storia, 
ma un midrasch, cioé un recconto didattico con cambiamenti, esa- 
gerazioni, omissioni, secondo lo scopo edificativo del libro (p.i 83 ). 

lí. Commentario sul Nuovo Testamento col titolo Die HeiUge 
Schrift des Nenien Testamentes, edito del Rev.'^Dot.. Fritz Till- 

MANN. 

1. L’autore delFintroduzione e del commentario sugli Evangeli 
sinottici, Dott. Friedrich Maier, suppone e propugna che questi tre 
primi Evangeli ebbero origine dopo la morte dei SS. Apostoli Pie- 
tro e Paolo, circa 40 anni dopo FAscensione (p.29-49). 

2. II Vangelo di S. Marco é il primo dei tre sinottici; queilo 
di S. Matteo é uno scritto originale greco, non una versione del 
Vangelo aramaico di S. Matteo ; Fautore di questo Vangelo greco, 
detto di S. Matteo, scrisse dopo S. Marco e S. Tuca, e si serví 
per la composizione del suo libro principalmente del Vangelo di 
S. Marco e della celebre collezione Logia, o discorsi del Signore, 
distinta anch’essa dal Vangelo aramaico di S. Matteo. S. Marco e 
Logia sono inoltre la fonte principale anche per S. Lúea {p.75 76 
105 III 114 116 125 127 160 161 162 164 166 167 169 170 171 173 
174 ecc.). 

3. La veritá storica della narrazione evangélica vien diminuita 
ed anche negata sia nei frincipi, sia nei fatti particolari, Quanto a| 
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cípios, se afirma la libertad redaccional de los evange- 
lifitas en las cosas secundarias, por ejemplo, en las intro¬ 
ducciones históricas y en las conclusiones de ios discursos; 
la ocasión, el escenario, los auditorios, ei tiempo, serían 
a menudo (e incluso generalmente) circunstancias libremen¬ 
te añadidas por los evangelistas sin el apoyo de una verda¬ 
dera tradición histórica; en las parábolas, el evangelista 
ha añadido quizá (otras veces: posiblemente) alguna parte 
de la interpretación o alguna circunstancia particular, o 
incluso ha transformado las palabras de Cristo según su fin 
personal, cambiando, por ejemplo, la parábola de la cena 
libremente en la de las bodas del hijo del rey, etc. (p.54). 
Se admite también, en algún que otro caso, la influencia 
de una profecía mesiánica en la composición del texto evan¬ 
gélico {p.92) y, asimismo, el influjo evidente de la reflexión 
dogmática posterior sobre la narración de los hechos y de 
las palabras de Cristo (p.lll). En cuanto a los hechos par- 
ticuíareSj se afirma que el evangelista, sin miramiento a las 
circunstancias históricas, puede haber cambiado y transfor¬ 
mado palabras del pueblo en palabr^ de los fariseos, o pa¬ 
labras de los discípulos en palabras del pueblo (p.78); que 
igualmente haya insertado en el sermón de la Montaña o en 
el discurso a los discípulos (Mt. 10) palabras o advertencias 
pertenecientes a una época posterior (p.78s.). Se pretende 
que la consideración libre, universal, segura del Evangelio, 
tal como se manifiesta en muchas palabras y en muchos 
discursos atribuidos en el primer Evangelio al mismo Cristo, 

principi, si asserisce la liberta redazionale degli evaugelisti nelle 
cose secondarie, p. e. uelle introduzioni storiche e nelle conclusioni 
dei discorsi : Toccasione, la scena, gli uditori, il tempo sarebbero 
spesso (od anche generalmente) circostanze liberamente aggiunte 
dagli evangelisti, senza apoggio di una vera tradizione storica ; 
nelle parabole Tevangelista ha forse (o altrove : possibilmente) ag- 
giunto qualche parte delPinterpretazione, o qualche circostanza par- 
ticolare, od anche ha trasformato le parole di Cristo secondo il suo 
scopo personale, cambiando p. e. la parabola della cena liberamente 
iii queiraltra delle iiozze del figlio reale ecc. (p.54). Si ammette 
inoltre, per l’uno o per l’altro caso Tinflusso di ama profezia mes- 
sianica sulla composizione del testo evangélico (p.92) e parimente 
rinñusso evidente della riflessione doüiinatica posteriore sulla nar- 
razione dei fatti e delle .parole di Cristo (p.iii). Quanto ai fatti 
particolari si asserisce che l’Evangelista, senza riguardo alie cir¬ 
costanze storiche, abbia cambiato e trasformato parole del popolo 
in parole dei farisei, o parole dei discepoli in parole del popo¬ 
lo (p.78) ; ohe il medesiino abbia inserito nel sermone montano e 
nel discorso ai discepoli (Mt. c.io) delle parole e delle ammonizioui 
appartenenti ad un’epoca posteriore (p.78s‘). Si pretende che la 
considerazione, libera, universale, sicura del Vangelo, quale si ina- 
nifesta in molte parole ed in molti discorsi attribuiti nel primo Van¬ 
gelo a Cristo stesso, e particularmente nel magnifico mandato della 
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y particularmente en el magnífico mandato de la misión uni¬ 
versal (Mt. 28,19-20), no habría sido posible a un judío 
antes de la primera gran misión de San Pablo y de los 
otros apóstoles a la diáspora helénica (p.76). En la narra¬ 
ción de los Magos,,la estrella parece reducirse a una ficción 
literaria del evangelista, el cual habría querido acomodar¬ 
se a las creencias populares sobre el hado y las estrellas 
(p.96s.), etc. 

4. Eín cuanto a la doctrina, se afirma la evolución de 
la doctrina particularmente en cristología. Sj pretende que 
la cristología del primer Evangelio esté comprendida toda¬ 
vía en la frase “Jesús es el Mesías prometido por los pro¬ 
fetas y enviado por Dios” (p.76); por ello, este Evangelio 
se considera la más madura evolución de la primitiva teo¬ 
logía mesiánica (p.82). De ahí que el título Hijo de Dios 
en Mt. 4,3-6 sea solamente un título mesiánico, aunque el 
evangelista, cuando escribe el Evangelio después de cuaren¬ 
ta años, haya tomado ya este título en el sentido de la 
filiación divina metafísica y no ya sólo en el sentido mesiá¬ 
nico (p.113-114). 

5. Del modo de hablar sobre la persona de Jesucristo 
(p.110-111) parece que se niegue la doctrina católica de la 
ciencia del alma de Cristo y de la comunicación de idiomas. 
Según el autor, Jesús debe haber recibido ya antes de la 
hora solemne del bautismo... el conocimiento decisivo y el 
impulso a su misión mesiánica. 

6. Por lo que se refiere al modo general de tratar las 
cuestiones, el autor considera y cita casi únicamente los 

inissione iiniversale (Mt. 28,19-20), non fosse stato possibile ad un 
giudeo prima della grande missione di S. Paolo e degli altri após¬ 
tol! nella diaspora ellenica (p.76). Nella iiarrazione dei >ragi la 
stella seinbra ridursi ad una finzione letteraria dell’evangelista, il 
quale voleva acconiodarsi alie credenze popolari sul fato e sulle 
stelle (p.96.97) ecc. ecc. 

4. Qnanto alia dottrina si asserisce l’evoliizione della dottrina, 
particolarmente di quella drstologica. Si pretende che la Cristolo- 
gia del primo Vangelo sia ancora compresa nelia sentenza : Gesü 
é il Messia promesso dai Profeti e mandato da Dio íp.'-6) : Der?’ó 
questo Vangelo si dice, la pin matura evoluzione della primitiva 
teologia messianica (p.82). Perció il titolo Films Dei in Mt. 4,3-6 
é solamente un titolo messianico, benché l’evangelista, quando 
scrisse il Vangelo dopo 40 anni, abbia giá preso questo titolo nel 
senso della figliazione divina metafísica e non piü nel solo senso 
messianico {p.113, sino 114). 

5. Dal modo di parlare della persona di Gesú Cristo (d.iio-tii) 
sembra che si neghi la dottrina cattolica della scienza dell'anima 
di Cristo e della c-owniiuiicafio idiomatum. Secondo l’autore, Gesú 
deve aver ricevuto giá prima dcdla grande ora del battesimo... la 
cognizione decisiva e rimpnlso alia siia missione messianica. 

6. Quanto poi al modo .generale della trattazione, l’autore con- 





634 


APÉNDICES 


autores racionalistas y las razones críticas internas, de¬ 
jando a un lado casi completamente la tradición católica 
y los documentos del magisterio eclesiástico. 

IH. Los escritos del R. P. Lagrange. 1. La Revue Bi - 
hlique : 

a) La Revista, particularmente en los artículos y co¬ 
laboraciones escritas por el P. Lagrange, abunda en exce¬ 
sivas alabanzas de los autores heterodoxos y racionalistas, 
haciéndose lenguas de su erudición, de su juicio y de su 
competencia, etc.; de donde los jóvenes seminaristas se 
pueden fácilmente formar una idea poco justa ly asaz peli¬ 
grosa del verdadero valor de estos escritos de la ciencia 
moderna incrédula. 

b) Este influjo podría ser tanto más dañino cuanto 
que se habla siempre en esta Revista, con muchas alaban¬ 
zas y difusamente, de aquellos escritos heterodoxos, mien¬ 
tras que se dice poco, y a menudo con acerba ironía, de los 
escritos católicos que no favorecen las ideas liberales. 

c) También los escritores que han colaborado en esta 
Revista aumentan el influjo peligroso de la misma, encon¬ 
trándose entre ellos algunos apóstatas y otros escritores 
justamente sospechosos x>or sus ideas. 

d} Entre las muchas sentencias que el R. P. Lagrange 
ha expuesto en los volúmenes de esta Revista, se notan, por 
ejemplo^ la que expone a propósito de la inspiración, según 
la cual en el texto inspirado se pueden encontrar y se en- 

sidera e cita quasi únicamente gli autori razionalisti e le ragioni 
critiohe interne, trascurando quasi completamente la tradizione cat- 
tolica e i documenti del magistero ecclesiastico. 

in. Cli scritti dd Rev. P. Lagrange. 

I. La Revue Biblique: 

a) La Rivista, particolarmenta negli articoli e contributi scritti 
dal P. Lagrange^ abbonda soverchiamente nella lode degli autori 
eterodossi e razionalisti, raccontando altamente la loro erudizione, 
il loro gindizio, la competenza ecc. ; onde i giovani seniinaristi si 
possono fácilmente formare un’idea poco giusla ed assai pericolosa 
del vero valore di questi scritti della scienza moderna incrédula. 

h) Questo influsso potrebbe essere tanto piü dannoso. in quanto 
che si parla sempre in questa Rivista con molta lode e diffusamen- 
te di quegli scritti eterodossi, mentre si dice poco, e spesso con 
acerba ironía, degli scritti cattolici, che non favoriscono le idee 
liberal!. 

c) lAnche gli scrittori, che hanno collaborato in questa Rivista, 
aumentano piuttosto 1'influsso peticoloso di essa, trovandosi tra loro 
parecchi apostati ed altri scrittori giustamente sospetti per le loro 
idee. 

d) Fra ' le molte sentenze che il Rev. P. Lagrange _ha^ esposto 
nei volumi di questa Rivista si iiotano p. e. quella sull’ispirazione, 
secondo la quale nel testo ispirato si possono trovare e si trovano 
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cuentran muchas falsedades en materias profanas; la otra, 
en torno a la verdad histórica de las narraciones bíblicas, 
que se disminuye indebidamente y en muchos puntos se 
niega; la disertación Uinnocence et le péché (1897, 341-376), 
donde en toda la narración se admite como histórico casi 
únicamente el hecho de un pecado de nuestros primeros pa¬ 
dres. En cuanto al Pentateuco, se admite una gran parte 
de las opiniones críticas sobre las fuentes y sobre la verdad 
histórica de la narración, contrarias a la doctrina de la 
tradición eclesiástica (1898, 10-32 y frecuentemente). Los 
salmos mesiánicos 2 72 110 se atribuyen a la época de los 
Macabeos, y lo mismo la profecía de Daniel (1905, 43-50; 
1904, 494-520), etc. 

2. La Méthode historíque: 

a) Generalmente contiene casi un compendio de las 
teorías propuestas en la Revue Biblvque. 

h) En la Note pour le second tirage que precede al texto 
de las últimas ediciones, el autor dice: Ningún exegeta ca¬ 
tólico puede tener la pretensión de substraerse al juicio dog¬ 
mático de la Iglesia; pero ninguna autoridad puede substraer 
nuestras producciones, en su parte científica, al juicio de 
hombres competentes, ni impedir que su veredicto sea ex¬ 
plotado contra la Iglesia si se muestra realmente insuficien¬ 
te (p.XVm) ; palabras que parecen poco respetuosas para 
el juicio del magisterio de la Iglesia. 

cj En la tercera conferencia, el autor repite sus teorias 
peligrosas sobre la inspiración y sóbre la inerrancia bíblica. 

molte falsitá nelle cose profane ; l’altra intorno la veritá storica 
delle narrazioni bibliche, che vien diminuita indebitamente ed in 
molti punti negata ; la dissertazione, L'inuoceuce et le péché (1897, 
341-376), do ve in tutta la narrazione si ammette come storico quasi 
únicamente il fatto di un peccato del protoparenti. Quanto al Pen¬ 
tateuco si ammettono una gran parte delle opinioni critiche sulle 
fonti e sulla veritá storica della narrazione contraríe alia dottrina 
della tradizione ecclesiastica (1898, 10-32 e spesso). I Salml messia- 
nici 2 72 lio si attribuiscono alPetá dei Maccabei, e cosí puré la 
profezia di Daniele (1905, 43-50 ; 1904, 494-520) ecc. 

2. La Méthode historiqne: 

a) Generalmente contiene quasi un compendio delle teorie pro¬ 
poste nella Revue Biblique. 

b) Nella Note pour le secorid tirage, che precede il testo delle 
ultime edizioni, Pautore dice : Aucun exégéte catholique ne peut 
avoir la prétention de se soustraire au jugement dogniatique de 
PÉglise ; mais aucune autorité iie peut soustraire nos productions, 
pour leur partie scientifique, au jugement des hommes compétents, 
ni empecher que ce verdict soit exploité coutre PÉglise, s’il cons¬ 
tate une réelle insuffisance (p.XVIII) ; parole che sembrano poco 
rispettose peí giudizio del magistero della Chiesa. 

o) Nella terza conferenza, Pautore ripete le sue teorie pyerico- 
lose sulPinspirazione e sulPinerranza bíblica. 
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d) En la sexta conferencia repite igualmente ios erro¬ 
res sobre el valor histórico de la narración bíblica. Salvo el 
hecho del pecado de nuestros primeros padres, todo el resto 
de la historia hasta Abrahán es una inmensa laguna, un 
inmenso espacio vacío (p.209 216 etc.); y aun en la narra¬ 
ción posterior, p.e., en la historia de la mujer de Lot, se 
ve un mito semejante al de Niob. 

e) Acerca de los Evangelios, el apéndice Jésus et la 
critique de^ Evangiles contiene errores gravísimos y teorías 
peligrosas sobre el origen y la verdad histórica de los cuatro 
Evangelios (p.247 248 etc.). 

3. El libro de los Jueces i 

a) El comentario aplica al texto del libro de los Jueces 
los principios sobre las fuentes y el valor histórico propues¬ 
tos en la Revae BiMique, 

bj Se deja a un lado indebidamente la exegesis de los 
Padres y grandes autores católicos, para dar la preferencia 
a los escritores heterodoxos. 

cj Las teorías críticas sobre las fuentes Y. E. D., RY, 
RE. RYE., se admiten casi completamente con criterios muy 
arbitrarios. 

d) La verdad histórica se disminuye indebidamente, su¬ 
poniendo que el texto ha sido retractado tres o cuatro 
veces antes de que, en la época de Esdras, el redactor-autor 
inspirado le hubiese dado la forma actual. 


d) Nella sesta coiifereiiza ripete egualmente gU errori sopra 
il valore storico della narrazione bíblica. Salvo il fatto del peccato 
dei protoparenti, tutto il resto della storia fino ad Abramo é una 
immeiisa lacuna, un inimenso spazio nudo (p.209 2i'6 ecc.) ; ed anche 
nella narrazione posteriore p. e. nella storia della moglie di T^t, si 
vede un mito simile a quello di Niobe. 

e) Citca gli Evangeli, l’appendice Jesús et la critique aes 
Evüitgiles contiene errori gravissimi e teorie pericolose riguardo 
airorigine e alia veritá storica di tutti i qualtro Evangeli (p.2'47 
248 ecc.). 

3. Le Uvre des Juges: 

a) II Commentario applica al testo del libro dei Giudici i prin- 
cipi sopra le foiiti ed il valore storico proposti nella Reviie Bu 
blique, 

b) Si trascura indebitamente Tesegesi dei Padri e dei grandi 
autori cattolici per daré la preferenza agli scrittori eterodossi. 

c) Le teorie critiche sulle íonti I. E. D., RI. RE. IGÍE, si a n- 
mettono quasi completamente con criteri molto arbitrar!. 

d) La veritá storica viene indebitamente diminuita, suppoiiendo 
ohe il testo sia stato tre o quatro volte ritrattato, prima che neire':á 
di Esdra il «redattore autore ispirato» gli avesse dato la forma 
odierna. 
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4. El Evangelio según San Marcos: 

a) También este comentario aplica al segundo Evan¬ 
gelio los mismos principios. 

b) En la introducción se defiende la teoría de la com¬ 
posición del Evangelio después de la muerte de los apóstoles 
y antes del Evangelio de San Mateo; se supone que el texto 
de San Marcos y las Logia hayan sido las fuentes princi¬ 
pales de San Mateo y de San Lucas. 

c) En la composición del libro se atribuye a San Mar¬ 
cos “la independencia de un autor'’ y no sólo el cometido 
de un redactor (p.CX). Conforme a las teorías del R. P. La- 
grange, esta “independencia de autor” parece poco conci¬ 
liable con la sentencia sobre el valor histórico del relato 
evangélico. 

dj En ia nota a San Marcos 1,3, el autor supone que 
la forma dada por la versión de los LXX a las palabras 
alegadas de Isaías, vox clamantis in deserto, haya atraído 
acaso la atención de San Marcos sobre este texto. Se segui¬ 
ría, por lo tanto, que de la profecía sobre ei Precursor 
no quedaría mucho, y en el cuarto Evangelio se propondría 
falsamente esta sentencia como palabra del mismo Precursor. 

ej En la digresión sobre el fin de las parábolas, el autor 
supone también ique el evangelista haya podido añadir por 
su cuenta un versículo a las palabras de Cristo, aun 'dando 
tal añadidura como dicha por el Señor (p.90-l(>2). 


4. l/Évangile selon St. Marc: 

a) Anche questo commentario applica al secondo vangelo i me- 
desimi principi. 

b) Neirintroduzione si difende la teoría delTorigine dell’Evan- 
gelo dopo la morte degli apostoli, prima del Vangelo di S. IMatteo ; 
si suppone che il testo di S. Marco e la Logia siano State le fonti 
principali di S. Matteo e di S. Lnca. 

c) Kella coinposizione del libro si attribuisce a S. Marco «l’in- 
dependenza di un autore», non il solo compito di un redattore 
(p.CX). Conforme alie teorie del R. P. Lagrange, questa «indepen- 
denza di un autore» sembra poco conciliabile colla sentenza sul va¬ 
lore storico del racconto evangelice. 

d) Nella nota a S. Marco 1,3, l’autore suppone che la forma 
data dalla versione dei Settanta alie parole allégate d’Isaia, i'ox 
clamantis in deserto, abbia forse attirato l’attenzione di S. Marco 
su questo testo. Ne seguirebbe quindi che della profezia sul preciu* 
sore non ne resterebbe niolto, e nel quarto vangelo si proporrebbe 
falsamente questa sentenza come parola del Precursore stesso. 

e) Nella digressiohe sopra lo scopo delle parabole l’autore sup¬ 
pone anche che l'evaiigelista abbia potuto aggiungere, de son cru 
un versetto alie parole di Cristo, puré dando anche tale addizione 
come detta dal Signore (p.96-102) \ 


* Bolletino Uííiciále Mensüe per VArchidiocesi di Siena, 3 Í1912) 161-167. 






638 


APENDICES 


17. Sagrada Congregación del Santo Oficio: artículo 
de Touzard sobre la autenticidad mosaica del Penta¬ 
teuco, 23 de abril de 1920 


La Suprema Congregación del Santo Oficio condena en este decreto dos 
artículos de J. Touzard publicados en 1919, uno en DAFC III 695-860 y el otro 
en Revue du Clergé Frangaise, 99 (1919) 321-343. El decreto no explica las razones 
de la condenación; pero tal vez no sea temerario sospechar que uno de los 
principales motivos haya sido la simpatía que el autor muestra hacia la teoría 
vvellhausiana de las fuentes del Pentateuco y las limitaciones que admite en 
la autenticidad mosaica del mismo a. 

El Santo Oficio se pronuncia solamente sobre la seguridad de esta opinión 
y se mantiene en la misma línea de la respuesta de la Pontificia Comisión 
Bíblica de 27 de junio de 19066. Téngase en cuenta la carta de la misma 
Pontificia Comisión Bíblica al cardenal Suhard de 16 de enero de 1948 c. 

Se ha preguntado a esta Suprema Congregación del San¬ 
to Oficio: “Si . puede enseñarse con seguridad la doctrina 
sobre la autenticidad mosaica del Pentateuco que reciente¬ 
mente ha sido expuesta en el Dictionnaire Apologéthque de 
la foi catholique, año 1919, fase.15, bajo el título Moise et 
Josué; y en la Revue du CLergé Frangaise, 99 (1 septiem¬ 
bre 1919) p.321-343, bajo el título Mótse et le Pentateuque, 

Y en ia reunión general celebrada el miércoles 21 de 
abril de 1920, los Emmos. y Revdmos. Sres. Cardenales In¬ 
quisidores generales en las cosas de fe y costumbres, oido 
el parecer de los‘Sres. Consultores, decretaron responder: 
Negativamente, 

Al día siguiente, jueves 22 del mismo mes y año, nues¬ 
tro Santísimo Padre Benedicto, por la divina Providencia 
Papa XV, en la acostumbrada audiencia concedida al R. Pa¬ 
dre Asesor del Santo Oficio, aprobó, confirmó y mandó pu- 


Quaesitutn est ab hac Suprema Congregatione Sancti Officii : 
ccUtrum doctrina circa authentiam mosaicam Pentateuci, nuper ex¬ 
pósita in opere Dictionnaire apologétique de la foi catholiqne, 
an. 1919, fase.15, siib titulo Moise et Josué; iiec non in Revue aii 
Clergé Frangais, 99 (i.<» sept. 1919), p.321-343, sub titulo Moise et 
le Pentateuque, tuto tradi possit». 

Et in generali consessu habito feria IV, die 21 aprilis 1920, 
Emi. ac Rmi. Pomini Cardinales i 11 rebus fidei et morum inquisito- 
res generales, praehabito PD. Consultoruni voto, respondendum 
decreverunt : Negative. 

Insequenti vero feria V, die 22 eiusdein luensis et anni, Sanctis- 
simus P. N. Benedictus divina Providentia Papa XV, in sólita 
audientia R. P. P. Assessori S. Officii impertita, relatam Sibi 


a cf. A. Fernández, La critica reciente y el Pentateuco: Bíblica i (1920/ 
173*210. 

b Cf. Doc., n.188-191. 
o Cf. Doc., n.663-667. 
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bl’car la resolución de los Emmos. y Revdmos. Padres que 
le fué referida. 

Dado en Roma, desde los Palacios del Santo Oficio, a 
23 de abril de 1920.—A. Castellano, notario de la S. C. del 
S. Oficio. 


18. Sagrada Congregación del Santo Oficio: adver¬ 
tencia sobre la inclusión en la prohibición del ca¬ 
non 1399, n.l, de las versiones italianas de la Biblia 

hechas por el pastor valdense Giovanni Luzzl, 
año 1925 sin fecha 

La Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio, a la 
cual corresponde la tutela de la fe, juzga necesaria llamar 
la atención de los fieles sobre lo dispuesto en el canon 1399, 
número 1, del Código de Derecho Canónico, a tenor del cual 
las versiones de la Sagrada Escritura, en cualquier lengua, 
hechas o editadas por acatólicos, quedan prohibidas por el 
mismo derecho. Bajo esta sanción caen, por lo tanto, las 
versiones italianas de la Biblia de Giovanni Luzzi, pastor 
valdense, que se van divulgando incluso entre católicos; 
los cuales, aparte de estar infestadas de los acostumbrados 
prejuicios protestantes y racionalistas, tienden evidentemen¬ 
te a insinuar el principio herético de que las diversas co¬ 
muniones cristianas, aunque separadas entre si y de la Sede 
Apostólica Romana, deben ser consideradas con igual dere¬ 
cho como otras tantas ramas de la única verdadera Iglesia 
de Nuestro Señor Jesucristo. 

Emorum. et Rmorum. Patrum resolutionem approbavit, confirmavit 
et evulgandam praecepit. 

Datum Romae, ex aedibus S. Officii, die 23 aprilis 1920.—A. Cas> 
TELLANO, S. C. S. Off. notarius ^ 

La Suprema Sacra Congregazione del Santo Officio, a cui speUa 
la tutela della fede, crede necessario richiamare l’attenzione dei fe- 
deli sopra il disposto del canone 1399, n.i, del Códice di Diritto 
canónico, secondo il quale le versioni, in qualunque lingua, della 
Sacra Scrittura, faite o edite dagli acattolici, sono proibite ipso 
iure. Sotto tale sanzione perianto cadono certamente le versioni ita- 
liane della Bibbia di Giovanni Luzzi, pastore valdese, che si vanno 
disseminando anche tra i cattolici ; le quali, oltre esser infette dei 
soliti pregiudizi protestantici e razionalistici, tendono evidentemen¬ 
te ad insinuare la massima ereticale che le diverse comunioni cris¬ 
tiane, benché sepárate tra loro e dalla Sede Apostólica Romana, 
devono considerarsi di parí diritto come altrettanti rami delPunica 
vera Chiesa di N. S. Gesü Cristo h 


‘ A AS 12 (1920) 158. 
' AAS 17 (1925) 137* 








APENDICE II 


Documentos pontificios que celebran publica- i 
ciones de Sagrada Escritura o recomiendan I 

asociaciones bíblicas I 




1. Carta ((Sacrarum Scripturarum», de S. S. Pío X 
a Luis Claudio Fillion, alabando sus comentarios a la 
Sagrada Escritura, 6 de julio de 1904 

Alaba San Pío X en esta carta los ocho volúmenes de La Sainte Bible com. 
tnenUe que a partir de 1886 había publicado Luis Claudio Fillion (1843*19^71, 
consultor de la Pontificia Comisión Bíblica desde su fundación y benemérito de 
los estudios bíblicos en su lucha contra el racionalismo. 

Querido hijo: Salud y bendición apostólica. 

Es sumarnente interesante ofrecer una recta y acomo¬ 
dada interpretación de las Sagradas Escrituras a los clé¬ 
rigos alumnos, que en su día tendrán el cargo de ense¬ 
ñarlas al pueblo fiel. Por ello hemos recibido con satisfac¬ 
ción y agrado los comentarios que has publicado sobre toda 
la Escritura, y que has querido ofrecernos obsequiosamen¬ 
te. Pocos pasajes hemos podido ojear, dada la angustia del 
tiempo; pero son lo suficiente para aprobar la obra que 
has llevado a cabo. Divides el texto de las Sagradas Es¬ 
crituras en partes y lo compones con buena distribución; 
exponiendo la letra, das una doctrina segura y sólida, adu¬ 
ciendo lo nuevo y lo viejo con sobriedad y prescindiendo de 
superfluidades y nimiedades. Queremos darte por ello las 
merecidas alabanzas y nos felicitamos contigo. En agrade- 

Dilec'te fili, salutem et aj^stolicam benedictionem. 

Sacranim Scripturarum interpretationem recte et accommodate 
tradere clericis aluninis, qui, suo tempore, muñere eas exponendi 
populo fideli fungí debent, plurimi interest. Quaniobrem comrnenta- 
ria a te edita super universa Scriptura, quae Nobis officiose of- 
ferre voluisti, libenti plañe et grato animo accepimns. Pauca qui- 
dem de ipsis, prout angustia lemporis dabat, hic illic attigimus ; 
satis tamen ut operam luam approbare possimus. Etenim textum 
Sacrarum Scripturarum per partes dividís, eumque concinna distri- 
butione componis ; exponendo litteram, doctrinam tradis tutam, 
solidan!, ac nova profers et vetera cum sobrietate : a vano abstines 
et a nimio. Meritas igitur tibi tribuimus laudes, ac gratulamur 
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miento por el homenaje de los volúmenes que nos regalas 
y como prenda de nuestra paternal benevolencia, te damos 
de corazón la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 6 de julio de 1904, 
año primero de nuestro pontificado. 

Pío PP. X. 


2. Carta «Edita Typis» de S. S. Pío X al R. P. Agus¬ 
tín Amdt, S. L, felicitándole por la revisión de la 
versión alemana de la Biblia de Allioli y por su 
divulgación, 6 de mayo de 1904 


El Papa Je felicita por Ja revisión que ha hecho de la versión alemana de la 
Biblia de Francisco Allioli *, por las notas que ha añadido y por la difusión 
de la misma entre el pueblo católico alemán. 

Querido hijo: Salud y bendición apostólica. 

Hemos recibido los volúmenes editados por Federico 
Pustet que contienen la versión alemana de la Biblia hecha 
por el canónigo Francisco Allioli, revisada y comentada 
por ti; obra en verdad oportunísima y que testimonia tu 
ciencia, criterio y piedad nada comunes. Sabemos que los 
peritos en las Letras Sagradas te alaban por haber puesto 
al día el. trabajo de Allioli de tal manera que no se echa 
de menos en él nada de lo que el estado actual de estos es¬ 
tudios exige o de lo que puede contribuir a una más prove¬ 
chosa inteligencia de la divina palabra. Y nos es particu¬ 
larmente grato comprobar que de tu obra se está beneficiando 


tibí. Quo autem de oblato voluminum dono gradas referamus, 
apostolicam benedictionem paternae nostrae benevolentiae testem, 
tibi amantissime largimnr. 

Datum Romae apnd S. Petruin, die VI iulii MDCCCCIV, ponti- 
ficatns nostri anno primo. 

Plus PP. X * 

Dilecte fili, salutem et apostolicam benedictionem. 

Edita typis Friderici Pustet, reddita sunt Nobis volumina, quae 
Francisci Allioli, canonici Augustani, germanicam Biblioriim ver- 
sionem a te cum adiectis commentariis retractatara continent ; op- 
portunum sane opus, quodque doctrinani, iudicium pieiatemque 
tuam non vulgarem testetur. Novimus enim te apud prudentes in 
sacris litteris viros laudari, quod Alliolianam lucubrationem ita re- 
concinnaris, ut nihil iam in ea desideretur, quod aut hodierna ho- 
rnm studiorum ratio exigat, aut ad fructuosam divinarum senten- 
tiarum intelligentiam faciet. Hoc autem labore tuo pergratum Nobis 


* José Francisco Allioli (1793-1873) publicó por primera vez esta versión, que 
le ha hecho célebre, en 1830. 
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grandemente el pueblo, ya que, según tenemos entendi¬ 
do, se están divulgando ediciones económicas del Nuevo 
Testamento y de partes del Antiguo, Ardientemente de¬ 
seamos que se promueva esta industria, con la cual se provee 
no menos a la tutela que a la utilidad de las almas en un 
asunto gravísimo, ya que se evita que con la íectura de la 
Biblia, tal como hoy la suelen difundir los herejes, encuen¬ 
tren las gentes sencillas su perdición en lugar de su bien. 
Tú, pues, querido hijo, gózate en la manifestación de nues¬ 
tra voluntad agradecida y cobra ánimos para seguir rin¬ 
diendo, con la ayuda de Dios, abundantes frutos de tu ca¬ 
pacidad en‘ la doctrina sagrada. Entretanto, como prenda 
de los celestiales dones y testimonio de nuestra benevolen¬ 
cia, te damos amorosamente en el Señor la bendición apos¬ 
tólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 6 de mayo de 1904, 
año primero de nuestro pontificado. 

Pío PP. X. 


3. Carta del cardenal Merry del Val a Mons. Luigi 
Boschi, obispo de Ripatransone, alabando las publi¬ 
caciones bíblicas de Adolfo Cellini, 

16 de octubre de 1906 


Por encargo del Papa, el cardenal Merry del Val, secretario de Estado, agra¬ 
dece al señor obispo de Ripatransone el homenaje de los escritos bíblicos del 
canónigo profesor de aquella diócesis Ado-lfo Cellini {1857-1920). Aunque el do¬ 
cumento no dice a qué esoritos se refiere, es probable que entre ellos d'=‘ba 
contarse la obra que aquel mismo año de 1906 acababa de publicar : Snggio sfo- 
rico-critico di esegesi bíblica sulla interpretazione del sermone escatologico. El 
cardenal le felicita por haber sabido juntar el respeto a la ciencia antigua con 
el aprovechamiento de los descubrimientos modernos *. 

accidit praeclaras christiaiio populo quaeri utilitates, spargendis in 
vnlgus, ut intelligimus, tenui pretio libellis, qui Novum Testamen- 
tum Veterisve partes exhibeant, Vehementer cupimus huiusmodi 
urgeri inaustriae genus, quo animarum non ininus incolumitati 
quam emolumento consulitur in re gravissima : quippe prohibetur 
ne in lectione Scripturarum, quales ab heterodoxis diffundi solent, 
imperiti homines perniciem pro "alute inveniant. Tu vero, Oilecte 
fili, gratae voluntatis nostrae signíficatione fruere ; ex eaque porro 
sume animum, ut in sacris doctrinis bonos facultatis tuae frucliis 
efferre, Deo iuvante, pergas. Interea caelestium muneriini auspi- 
cem, et beiievolentiae nostrae testem, apostolicam tibí benedictio- 
nem peramanter in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum, die VT maii MDOCCCTY, poii- 
tificatus nostri anno primo. 

Pius PP. X b 


* Dos años más tarde publicaba Cellini su Propaedcxitica bíblica sen rcm- 
pendium introductionis criiicae et excgeticae in S. Scripturam Í3 vols.). 

^ ASS 39 (1906) 69S. 
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limo, y Revdmo. Sr.:- 

Me es particularmente grato hacer llegar a conocimien¬ 
to de V. S. lima, y Revdma, que el homenaje hecho al Pon¬ 
tífice de las publicaciones bíblicas del egregio señor canó¬ 
nigo teólogo de esa catedral Adolfo Cellini ha merecido el 
alto encomio de Su Santidad. En los tiempos actuales, en 
que los estudios bíblicos, por la escasez de cultivadores doc¬ 
tos, tienden funestamente a mermar la autoridad divina del 
sacro texto, resulta deseada (y oportuna la preciosa contri¬ 
bución de Cellini, el cual, en las oscuras fatigas del pasado 
y en el amor ardiente a los libros santos, ha madurado la 
defensa de la verdad y la ha rodeado de indiscutible presti¬ 
gio científico. Su Santidad agradece al ilustre profesor de 
Ripatransone el noble ejemplo dado a los exegetas al saber 
aprovechar los progresos de la ciencia moderna junto con 
el respeto a la ciencia antigua, que, como la verdad, es una 
y nunca pasa. El pensamiento del Pontífice, al cual no agra¬ 
da el desprecio hacia las doctrinas acumuladas por nuestros 
venerandos Padres, como tampoco el temor a los adelantos 
científicos, ha encontrado en Cellini un valeroso intérprete. 
Su Santidad se congratula con el ilustre canónigo y lo ex¬ 
horta vivamente no sólo a dar a la luz todos los frutos de 
sus pasados estudios, sino a proseguir en el arduo camino 
de las investigaciones bíblicas, que tanto honor le ha de 
acarrear a él y tanta gloria a la Iglesia. Por último, en 


Illmo. e Revino. Signore •. 

Mi torna particolannente piacevole portare a cognizioiie della 
S. V. IlLiiia. e Rma. che roinaggio da Lei fatto al Pontefice delle 
pubblicazioni scritturali delPegregio sigiior canónico teologo di co¬ 
testa cattedrale, D. Adolfo Cellini, ha nieritato Palto encomio di 
Sua Santitá. Nei tempi attuali, quando gli studii biblici, presumen- 
do della loro parvenza di dotti, lendono funestamente a sfrondare 
la divina autoritá del sacro testo, giuiige desiderato ed opportuno 
il prezioso con tributo del Cellini, L quale, nelle oscure fatiche del 
passato e iielPamore ai libri sanci, ha matiirato la difesa della ve- 
ritá a Pha circondata di indiscutibile prestigio scientifico. La San- 
tká Sua é grata al bravo professore di Ripatransone del nobile 
esempio dato agli esegeti coi saper metiere a profitto i progressi 
della scieiiza moderna coordinati al rispetto della scienza antica, 
la quale, come la veritá, é una e non tranioiita. II pensiero del 
Ponteñce, cui non piace il disprezzo delle dottrine condénsate dai 
veiierandi padri iiostri, come non piace il tiniore di ogiii scientitico 
avanzamento, ha avuto nel Cellini un interprete valoroso. Egli é 
perció che Sua Santitá si congratula con Pillustre canónico, e tor- 
temeiite Jo esorta, non solo a daré alia luce tutti i frutti dei snoi pas- 
sati studii, ma eziandio a proseguiré nelParduo cammino delle sent- 
turali investigazioni, cammino che cirreca a lui tanto onore ed alia 
Chiesa tanto vantaggio. Da ultimo, in contrassegno di benevoleiiza. 
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prenda de benevolencia, Su Santidad concede al mencionado 
profesor la bendición apostólica. 

Al dar noticia de ello a V. S., me es grato añadirle que 
el Augusto Pontiñce concede a V. S. de corazón la misma 
gracia junto con un particular encomio por haber patroci¬ 
nado y animado los sanos y saludables trabajos del docto 
teólogo. 

Aprovecho la ocasión para declararme con sentimientos 
de particular estima de V. S. lima, y Revdma. servidor. 
R. Caro. Merry del Val. 

Roma, 19 de octubre de 1906. 


4. Carta «Qui piani)), de S. S. Pío X al cardenal 
Cassetta sobre la Sociedad de San Jerónimo, 

21 de enero de 1907 


Su Santidad felicita al cardenal Cassetta, protector de la Pía Sociedad de 
San Jerónimo, por la ingente labor que dicha Asociación está realizando en Ita¬ 
lia y entre los emigrantes italianos de América con la distribución de más de 
500.000 ejemplares de los santos Evangelios. 

Nos, que ya cuando administrábamos la iglesia patriar¬ 
cal de Venecia favorecimos con nuestras oraciones y mejo¬ 
res votos al Pío Sodalicio de San Jerónimo, ahora—pocos 
años después—, desde la sede suprema de la Iglesia, pode¬ 
mos gozarnos singularmente al ver que en tan breve tiempo 
ha hecho tan grandes progresos y producido tan abundan¬ 
tes frutos. Porque la Sociedad de San Jerónimo, para la di¬ 
vulgación de los Evangelios, no sólo ha invadido Italia» 
donde sabemos que tiene fundadas tres casas para mayor 

la Santitá Sua imparte al prelodato professore rapostolica benedi- 
zione. 

Del che mentre io rendo intesa V. S., godo aggiungerle che an¬ 
che a Lei 1 'Augusto Poiitefice ha concessa di cuore la stessa grazia 
iiisieme ad un particolare encomio per avere ella confortato di 
benévolo incoraggiamento i sani e salutari studii del dotto teologo. 

Colgo poi l’opportunitá di dichiararmi con sensi di distinta sti- 
nia di V. S. Illma. e Rma. servitore.—R. Card. Merry del Val \ 

Roma, 19 ottobre 1906. 

Venerabilis frater noster, salutem et apostolicam benedictioneni. 

Qui piam a Sancto Hieronymo Sodalitatem iam inde precatione 
bona felicibusque auspiciis sunius prosecutí, quum patriarchalem 
Venetiarum adniinistraremus ecclesiam, nunc, nec tanien multos 
post annos, ex Ecclesiae suprema sede singularem quamdani vide- 
mus voluptatem posse percipere, quod, brevi tenipore, profectus 
eamdeni fecisse tantos fructusque tulisse tam uberes intelligamus. 
Non enim Italiam modo, cuius in urbibus tria condita scimus, pro 
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eficacia de su misión, sino también América, llevando li¬ 
bros allí donde se encuentre uno que hable italiano, en fa¬ 
vor principalmente de los emigrantes de Italia. Los casi 
500.000 ejemplares impresos y oportunamente divulgados 
muestran bien a las claras el increíble afán con que han tra¬ 
bajado ios socios de la Obra y cómo la Sociedad ha sabido 
abarcar el inmenso campo de su actuación. 

He aquí una empresa admirable, sobre todo si se tiene 
en cuenta la desproporción de los medios con el fin; em¬ 
presa grata y digna de los mejores votos si miramos el bien 
que la Sociedad se propone: ofrecer a las gentes la oportu¬ 
nidad y facilidad de leer y meditar el Evangelio, especial¬ 
mente en nuestros tiempos, cuando los ánimos se entregan 
con más ardor que nunca a la lectura muchas veces dañina; 
empresa, en fin, fructífera y saludable, no sólo en sí, puesto 
que se ocupa en cosa tan divina como es describir la vida 
de Cristo, que es lo más eficaz para mover a la santidad de 
las costumbres, pero además y sobre todo por cuanto presta 
un gran servicio al magisterio de la Iglesia, preparando los 
ánimos a una mejor acogida del mensaje divino y ayudando 
a fijar en la memoria y a conservar más claramente lo en¬ 
señado sobre el Evangelio en la primera catequesis de la 
Iglesia. Añádase a esto—y no es el menor fruto de estos 
libros, dadas las circunstancias de nuestros días—, que, con 
la divulgación de su lectura, cierto eco de la divina palabra 
llega incluso hasta aquellos que, sumergidos en la desespe- 

fecundiore efficacitatc rei, consociationis domicilia, sed edam Ame- 
ricam Hieronyiniana Sodalitas vulgatis Evangeliis pervasit, eo us- 
que proferens libros, ubi italicam comperiret personantem linguam, 
iis máxime adiuvandis qui ex Italia migrasseut. Equidem exempla- 
riorum ferme quingenta millia esse edita et opportuuo indicio dis- 
semiuata in vulgus, ista splendide commoustrat res, socios operis 
institisse negotium incredibili quodam studio, praegraiidemque agen- 
di campum Sodalitatem esse complexam. 

]Mirum procul dubio facinus, tantoque id magis si tenuia assc- 
queiidae rei praesidia cogitentur : iucundum etiam et fauste auspi- 
catum, si propositum Sodalitio bonum spectemus, opporcunitatem 
nempe, facilitatemque multitudini offerendam Evangelii perlegcndi 
conteuiplandique, horum potissimum iii necessitatibus temporum 
quando nimis, quam uuquam alias, ardeiitius lectioni opera damr, 
animis, ut plurinium, iioxiae ; frugiferum quoque et salubre, quuni 
quidein ipsum per se, quippe vi abundat divina renim, Chrisii, id 
est, describeuda vita, qua ad sanctitudinem moruiii nihil praestaii- 
tius aut efficacius ; tum vero ideo praesertim quia magisterio Ec- 
clesiae usui magno est, sive aptius comparandis animis ad divina 
excipienda praeconia, sive iis defigendis iu memoria clariusque 
custodiendis, quae antea fuerint a curionibus de Evangelio expla¬ 
nara. Ad liaec, non illud est in postremis eorumdeiii librorum be- 
neficiis censendum, si quidem témpora spectes, quod istis, vulgaii- 
dis legendisque imago divinae vocis quaedam ad eos etiam pertin- 
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ración de la vida, en el odio o en el error, no tienen con¬ 
tacto alguno con el sacerdote; inmenso y por Nos deseado 
beneficio este de poder con los libros, ya que con la palabra 
no es posible, curar los ánimos de los hombres y restaurar 
con los ejemplos de la vida de Cristo las cosas, pública y 
privadamente tan perturbadas. 

Es por Nos demasiado conocida y comprobada la dili¬ 
gencia con que la Sociedad se entrega al cumplimiento de su 
misión para que consideremos necesario exhortar y empujar 
a los socios a una más diligente perseverancia en lo comen¬ 
zado. No se olvide, sin embargo, para dar cada día mayor 
incremento a la Obra, que se trata de la empresa más útil 
y apropiada a nuestro tiempo y que conviene continuar con 
duplicados esfuerzos, ya que en tan breve tiempo tanto se 
ha acreditado por los bienes producidos. Procurad, con el 
creciente aumento de ejemplares, que siempre se divulgarán 
con fruto, fomentar el común deseo de leer el Evangelio que 
vuestro celo ha sabido despertar; esto servirá también para 
acabar con la opinión de que la Iglesia ve con disgusto o 
trata de poner impedimentos a la lectura de la Sagrada Es¬ 
critura en lengua vulgar. Siendo como es de máximo interés 
no sólo conseguir este propósito de la Sociedad por enci¬ 
ma de otros que pudieran atraer su actividad, sino perse¬ 
guirlo sin distraer fuerza alguna, será muy conveniente que 
vuestra Sociedad se percate de que la divulgación de los 
Evangelios y Hechos de los Apóstoles es un campo suficien¬ 
temente amplio para vuestro trabajo. 


git, quibus, desperatione vitae aut odio <aut errore occupaiis, cum 
sacerdote iiecessitudo nulla est : inagnum certe et peroptandum No- 
bis benefactuin, libris posse, ubi per vocem non licet, mederi aniinis 
hominum, et perturbatas publice privatimque res documentis vitae 
Ohristi restituere. 

lam, sollertia Nobis perspecta est et explorata, que in muñere 
obeuudo suo Sodalitas iiicumbit, proptereaque non e re esse arbi- 
tramur^hortari socios et acuere, quo alacrius in incepto perstent. 
Hoc tamen, ad uberiora quotidie incrementa operis accuraiida, ne 
fugiat : eam esse omnium utilissimam rem, quae tempori magis 
respoiideat ; eamque oportere duplicatis urgere viribus, quae brevi, 
adeo se, allatis bonis, probavit. Cominunem idcirco legendi Evan- 
gelii cupidinem, studio excitatam vestro, poscite progrediente exeni- 
plariorum vi non sine fructu exerenda uuquam ; erit id ad eam 
etiam aboleiidam opinionem utile,-Scripturis Sacris, vernácula lin- 
gua legendis repugnare Ecelesiam ant. iinpedimenti quidpiam iiiíer- 
ponere. Quuni autem illud máxime intersit, non modo hoc tale 
Sodalitatis propositum prae ceteris persequi, quae alacritatem eius 
actuosam possint allicere, veruiii etiam viribus persequi nulla rati^ 
ne disiectis, id quoque erit cominodi factum, si in libris vulgandis 
qui Evangelia et >\postolorum Acta contiiient satis esse amplam ad- 
laborandi provinciam consociatio vestra positam putet. 
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Sigue, pues, venerable hermano nuestro, sigue promo¬ 
viendo con tu autoridad y con tu ejemplo una obra que nos 
es tan grata; sigan sus socios entregándose a la empresa 
con la diligencia y afán con que lo han hecho hasta el pre¬ 
sente. Siendo nuestro deseo instaurar todas las cosas en 
Cristo, nada anhelamos tanto como ver que nuestros hijos 
van adquiriendo» el hábito de leer no sólo con frecuencia, sino 
hasta diariamente, los ejemplos de los Evangelios, en los 
cuales se aprende de qué manera pueden y deben ser todas 
las cosas instauradas en Cristo. 

En prenda de los divinos dones y testimonio de nuestra 
benevolencia, impartimos de corazón en el Señor la bendi¬ 
ción apostólica a ti y a los asociados, así como a todos 
aquellos que de una u otra forma presten su ayuda a la Aso¬ 
ciación. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 21 de enero de 1^7. 
año cuarto de nuestro pontificado. 

Pío PP. X. 


5. Carta «Pontifícíum Instítutum Biblicum)), de Su 
Santidad Pío X al arzobispo de Boston, agradecién¬ 
dole su largueza para con el Pontificio Instituto 
Bíblico, 25 de diciembre de 1909 


Una de las razones por las que León XTII no pudo realizar y San Pío X 
hubo de diferir la creación del Pontificio In^^tituto Bíblico era la carencia de 
los medios económicos necesarios. Pero el Papa, que tan espléndido se había 
mostrado con las víctimas del desastre de Mesina, tenía gran fuerza moral para 
pedir las ayudas necesarias para tan grande empresa. Entre los espléndidos 
cooperadores * figura el excelentí¿;imo y reverendísimo señor arzobispo de Bos¬ 
ton, a quien San Pío X en esta carta da las gracias por su largueza. 


Perg€ tu igitur, venerabilis frater noster, perge probatissímum 
NTobis opus anctoritate consilioque provehere ; pergant sodales se 
ita operi addicere, quemadmodum addixere antea, id est, diligentia 
et studio summis. Omnia in Christo instaurare volentibus, nihil 
certe Nobis optatius quain ut id morís filii nostri usurpen!, Evan- 
geliorum exemplaria non solum frequenti, sed quotidiana etiain 
lectione tenere, e quibus máxime addiscitur quo denium pacto oin- 
nia in Christo instauran possint ac debeant. 

Au.spicem divinorum munerum nostraeque testem benevolentiae, 
apostolicam benedictionem tibí et sodalibus, iisqiie universis qui 
ferant consociationi opem, peramanter in Domino impertimus. 

Datnm Romae apud S. Petnini, die XXI iauuarii anno MCMVTI, 
pontificatus nostri quarto. 


• véase la Introducción, p. 102. 
» ASS 40 {1907) 1^-136. 
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Venerable hermano: Salud y bendición apostólica. 

El Pontificio Instituto Bíblico, que apenas nacido hemos 
visto aprobado por todos como útilísimo para fomentar la 
ciencia de las cosas divinas, aumentado ahora por tu lar¬ 
gueza, esperamos que pueda ofrecer a la Iglesia mayores 
frutos. Nada más abundante que tu piedad hacia Nos; nin¬ 
gún empleo mejor pudiste dar a tu dinero. Ocuparse de 
la sabiduría es la sabiduría más alta^ y el que la ama, ama 
a la vida. Pues tú has amado la vida ofreciéndote para 
ayudar a una obra que, como destinada a la explicación 
de las Sagradas Letras, vive para celebrar la doctrina de 
Aquel que sólo tiene palabras de vida eterna. Este obse¬ 
quio tuyo mucho añade a tu devoción y reconocida libera¬ 
lidad para con Nos, y Nos lo recibimos agradecido, pidien¬ 
do a Dios fervientemente que te lo premie con la afluencia 
de celestiales gracias que corresponde. Entre tanto, sea 
prenda de ellas y testimonio de nuestra particular benevo¬ 
lencia la bendición apostólica que de corazón impartimos 
a ti, venerable hermano, y al clero y pueblo sobre los que 
velan tus pastorales cuidados. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 25 de diciembre 
de 1909, en el año séptimo de nuestro pontificado. 

Pío PP. X. 


Venerabilis frater, salutem et apostolicam benedictionem. 

Pontificmm Institutum Biblicum, quod vix exortum ab ómnibus 
máxime probari accepimus, utpote divinaruni rerum scientiae pro- 
vehendae perutile, tua modo auctum largitate, maiora laetamur pos- 
se Ecclesiae portendere. Pietate in Nos tua nihil uberius : tuae vere 
pecuniae nulla prestantior usura. Cogitare etenim de sapientia sen- 
sus est consummatiis: et qui illam diligit, diligit vitam. Vitam por¬ 
ro dilexisti te praebendo adiutorem operi quod, utpote^ Sacris Lit- 
teris explanandis destinatum, doctrinam natum est celebrare Illius 
qui solus verba vitae aeternae habet. Officium hoc tuum tuae in 
Nos observantiae perspectaeque liberalitati plurimum sane addit. 
idemque grato complectimur animo, Deum enixe adprecantes ut te 
caelestium gratiarum vice, ea qua par est affluentia, rependat. Ha- 
rum interea auspex et insimul testis praecipuae benevolentiae nos- 
trae apostólica sit benedictio quam tibi, venerabilis frater, clero ac 
populo in quem pastorales tuae curae optime evigilant, peramanter 
impertimus. 

Datum Romae apud S. Petmm, die XXV decembris MCMIX, 
pontificatus nostri anno séptimo. 

Plus PP. X \ 


^ AAS 2 (1910) 49. 
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6* Carta (íCommunes Hiteras», de S. S. Benedicto XV 
ai cardenal! Cassetta^ sobre la Pía Sociedad de 
San Jerónimo, 8 de octubre de 1914 

Venerable hermano nuestro: Salud y bendición apos¬ 
tólica. 

Con sumo agrado hemos recibido el mismo día de San 
Jerónimo, y nos han producido gran satisfacción, las car¬ 
tas y obsequios que juntamente contigo nos han enviado 
los miembros de la Pía Sociedad de San Jerónimo, que tú 
presides, con ocasión de la fiesta anual del celeste Patrón. 
Si siempre nos son gratas las obras de religión y de cris¬ 
tiana caridad que en todas partes, y especialmente en Roma, 
florecen y alientan, mucho más gratas resultan aquellas en 
cuyos comienzos o desarrollos Nos mismo tuvimos parte. 

Mas no sólo por esto estimamos a la Sociedad de San Je¬ 
rónimo, sino principalmente por el fin que se propone, siem¬ 
pre muy saludable, pero en nuestros tiempos, como tú bien 
sabes, sumamente indicado. Es demasiado saliido, para que 
nos detengamos a recordarlo, que todos los errores contra 
la convivencia humana provienen de que los hombres olvi¬ 
dan la vida, preceptos y enseñanzas de Cristo y no se ocu¬ 
pan de traducirlos al vivir de cada día. No cabe duda, por 
tanto, de que hacen una obra muy útil para inducir a las 
almas a la perfección cristiana los que, como vosotros, tra¬ 
bajan por divulgar los santos Evangelios de Dios, y hay 
motivo para felicitaros a todos vosotros, y a ti en primer 


Venerabilis frater noster, salutem et apostolicam benedictioneni. 

Communes litteras atque officia, quae, te praeeunte, egregii 
viri e pia, quam diligente! inoderaris, Societate S. Hieroiiymi, re¬ 
currente annua caelestis patroni celebritate, Nobis praebuerunt, ipsa 
die sancto Hieronymo sacra perlibenter accepimus eisdemque sum- 
mopere delectamur. Quum eniin sunt Nobis grata quae ubique ierra- 
rum, ac praesertim Romae, florent vigentque religionis christianae 
que caritatis opera, tum ea gratissima adveniunt quorum, vel cum 
inchoarentur vel cum explicarentur, Nos ipsi participes fuimus. 

At vero non hoc tantum nomine scito commendari Nobis Hiero- 
nymiauam Sodalitatem sed in primis ex fine ipsi proposito num- 
quam sane non salutari at temporibus quibus utimur, ut bene nosti, 
máxime accommodato. Magis enim est exploratum quam ut opor- 
teat commemorari, errores omnes in humanam consociationem ex 
eo derivar! quod lesu Christi vitara, praecepta, documenta oblivio- 
ne premant homines, eademque traducere in cotidianas actiones 
praetermittant. Dubium igitur non est quin perutilem animis ad 
christianam perfectionem informandis dent operara qui, at vos fa- 
citis, vulgandis sanctis Dei Evangeliis adlaborant, et est sane cur 
vobis ómnibus, tibique in primis, venerabilis frater noster, gratule- 
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lugar, venerable hermano nuestro, no sólo porque hacéis 
una obra buena que nos es grata, sino por la diligencia con 
que durante estos años, según vemos, habéis procurado edi¬ 
tar ejemplares de los libros santos cada vez con mayor fruto 
y en forma más elegante. Deseamos nuevamente—ly a ello 
os exhortamos—que no solamente obtengáis con vuestra in¬ 
dustria y diligencia la máxima difusión de los santos Evan¬ 
gelios, sino que consigáis también lo que ocupa un lugar 
preferente entre nuestras aspiraciones: que estos santísi¬ 
mos libros entren en las familias cristianas y en ellas sean 
como aquella dracma evangélica que todos diligentemente 
busquen y cuidadosamente guarden, de tal manera que to¬ 
dos los fieles se acostumbren a su diaria lectura y comen¬ 
tario, aprendiendo en ellos a 'portarse dignamente, agra¬ 
dando a Dios en todo. 

Sea prenda de los divinos dones y testimonio de nuestra 
benevolencia la bendición apostólica que amorosamente en 
el Señor impartimos a ti, venerable hermano nuestro, y a 
los compañeros que arriba mencionamos. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 8 de octubre 
de 1914, primer año de nuestro pontificado. 

Benedicto PP. XV. 


rnur non solum opus optimuin Nobisque probatissimum, sed etiam 
diligentiani qua per hosce anuos, ut videmus, sanctorum exempla- 
ria librorum, et uberiore cum profectu et politiore cum forma, eden- 
da curastis. Valde cupimus quod et hortamur ut industriae soller- 
tiaeque vestrae non hunc modo capiatis fructum, ut nempe latis- 
sime diffundantur Evangelioruin libri, sed etiam ut illud assequa- 
mini, quod Ínter praecipua aninii nostri vota est, scilicel ut in 
christianas familias sanctissimi libri ingrediantur ibique sint veluti 
drachma illa evangélica, quam onines diligenter quaerant studiose- 
que custodiant, ita quidem ut cotidianae eorumdem lectioni et com- 
mentationi assuescant christifideles omnes, indeque probe addiscant 
ambulare digne, Deo per omnia plácenles. 

lAuspex diviuorum munerum nostraeque testis benevolentiae 
apostólica sit benedictio, quam tibi, venerabilis frater noster,_ soda- 
libusque quos supra memoravimus, peramanter in Domino iniper- 
timus. 

Datum Romae apud sanctum Petruni, die VHI octobris MCMXIV. 
pontificatus nostri anno primo. 

Benedictos PP. XV b 


1 AAS 6 (1914) 539S. 
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7. Letras apostólicas «Niliil est prefecto)>, erigiendo 
en Archicofradía la Confraternidad «Ligue de 
rEvangile» de Montmagny, 16 de febrero 
de 1916 


Para perpetuo recuerdo. Nada hay más a propósito para 
excitar la fe, la piedad y la virtud en los hombres que el co¬ 
nocimiento del santo Evangelio, fuente y principio' perpetuo 
de verdad. Para enseñar a los hombres esta buena nueva 
envió Cristo nuestro Redentor a los apóstoles: Id por todo 
el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura (Me. 16,15), 
y excitó con instinto divino los ánimos de los evangelistas 
para que este libro divino fuese leído en todas partes con 
la reverencia que le corresponde. Interesa, pues, sobre¬ 
manera a los cristianos poseer este código de verdad, leer¬ 
lo y meditarlo en familia con frecuencia y observar cui¬ 
dadosamente sus preceptos saludables. Siendo estO' así, nos 
alegramos muy mucho de que el año 1891. en la capilla 
dedicada a la Virgen Madre de Dios de Lourdes, en la ciu¬ 
dad de Montmagny (diócesis de Versalles), fuese institui¬ 
do el piadoso Sodalicio de la “Ligue de l’Evangile”, ele¬ 
vado canónicamente más tarde en 1911 a cofradía por vo¬ 
luntad de nuestro predecesor Pío X, de feliz memoria. 
Y con no menor alegría vimos cómo esta asociación, cuyo 
fin principal es que se difunda el conocimiento del Evan¬ 
gelio y se pongan fielmente en práctica sus mandatos, fué 
enriquecida con muchas indulgencias por el mismo ante- 


Ad perpetúan! reí memoriam. Nihil est prefecto magis idoneum 
ad fidem, pietatem ac virtiitem in hominibus excitandas, quam 
cognitio sancti Evangelii, perpetui veritalis fontis et principii. At- 
que ut terranim incolas bonam hanc notitiam docerent, Christus 
Redemptor noster suos misit aposteles : Eimtes in nmndum ítniver- 
siim, praedicate Evangelium onini creatiirae (Me. 16,15), divino 
instinctu ánimos eorum concitavit, qui Evangelium exararent, ut 
hic vitae liber, qua par esset veneratione, ubique gentium perle- 
geretur. Plurimum igitur christianorum refert huius modi veritatis 
codicem possidere, eum cum sua quemque familia persaepe evolvere 
ac meditan, et salutaria illíus praecepta quam máxime serviré. 
Quae cum ita sint, valde gaudemus quod aiino AIDOOCXCI, in Sa- 
cello 'Deiparae Virgini Lapurdensi dicato, oppidi cui vulgo nomen 
Montmagny, dioeceseos Versaliensis, pía Sodalitas «Ligue de l’Evan- 
gile» nuncupata instituta sit, ac postea, ex óptate rec. mem. Pii 
PP. X decessoris nostri, in Confraternitatem anno MCMXI rite 
erecta. Ñeque minore novimus laetitia hanc Consociationem, quae 
eo praecipue spectat, ut S. Evangelii cognitio longe lateque diffun- 
datur, eiusque mandata fideliter adimpleantur ab eodeni decessore 
nostro multis indulgentiis locupletatam fuisse. Praeterea cum in 
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cesor nuestro. Por otra parte, con ocasión del IV Congreso 
Internacional celebrado en París en 1913 en favor de dicha 
institución, habiendo manifestado nuestros queridos hijos 
los cardenales Amette y Mercier, así como gran número 
de obispos allí reunidos, con el voto favorable de otros diez 
príncipes purpurados, el deseo de que dicha Cofradía fuese 
elevada a la condición y privilegios de Archicofradía, y 
habiéndonos presentado recientemente el obispo de Versa- 
lles estos deseos, Nos de buen grado respondemos favo¬ 
rablemente a estas preces. Y así, consultados nuestros ve¬ 
nerables hermanos los cardenales encargados de la inter¬ 
pretación de los decretos trid en tinos, por el tenor de las 
presentes, con nuestra autoridad apostólica, elegimos v 
constituimos a la pía asociación “Ligue de TEvargile”, 
arriba mencionada, que existe en la ciudad de Montmagny 
(diócesis de Versalles), en Archicofradía de manera per¬ 
petua y con los acostumbrados privilegios. 

Igualmente con nuestra autoridad apostólica, en vir¬ 
tud de las presentes letras, concedemos perpetuamente a 
los directores y miembros de esta Archicofradía, ahora y 
en cualquier tiempo existentes, que puedan agregar cuan¬ 
tos sodalicios del mismo nombre e instituto hayan sido eri¬ 
gidos canónicamente o se erijan en adelante en cualquier 
parte, observando las formalidades de la constitución de 
nuestro predecesor Clemente Vin y las demás ordenacio¬ 
nes apostólicas sobre la materia, y que puedan lícitemente 
comunicar con ellos todas y cada una de las indulgencias, 
remisión de pecados y relajación de penitencias que hubie- 


quarto nationnm conventu, Parisiis anno MCMXITT pro ipsa institu- 
tione celebrato, tum dilecti filii nostri S. -R. E. Cardinales Amette 
et Mercier, tum plures episcopi ibidem similiter adatantes, aliorum 
decem purpuratorum principum suffragiis fulti, votum fecerint, ut 
huiusmodi Confraternitas Archisodalitatis titulo ac privilegiis auge- 
retur, cumqne Versaliensis antistes baec Nobis desideria recens sig- 
Tiificaverit, Nos hisce precibus libenti quidem animo obsecundamus. 
Quare, de consilio etiam VV. FF. NN. S.- R. E. Cardinaliuni dec/e- 
tis concilii Tridentini interpretandis, praesentium tenore, apostohca 
auctoritate nostra, piam, quam supra meraoravimus,- Confraternita- 
tem, quae vulgo «Ligue de TEvangile» dicitnr atque in oppido Mont- 
magny, dioeceseos Versaliensis exsistit, in Archisodalitatem perpe- 
tuum in modum et cnm consuetis privilegiis erigimns atque insti- 
tuimus, 

Archisodalitatis autem, ita erectae, officialibns et sodalibus nunc 
et pro tempore exsistentibus, ut alias quaslibet Sodalitates eiusdem 
nominis et instituti ubique, terrarum canonice erectas, ve! in poste- 
rum erigendos, servata tamen forma constitutionis Clementis V^ 
decessoris nostri, aliisque apostolicis ordinationibus desuper editis, 
íiggregare, et cum illis omnes ac singulas indulgentias, peccatorum 
remissiones ac poenitentianim relaxationes ipsi Sodalitati, nuuc a 
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ren sido concedidas o en adelante se concedieren por esta 
Sede Apostólica con carácter comunicable a ese Sodalicio 
que ahora es erigido por Nos en Archicofradía. 

Decretamos que las presentes letras sean siempre fir¬ 
mes, válidas y eficaces y que surtan y obtengan sus efec¬ 
tos plena e íntegramente y sean aceptados en todo por 
ajquellos a quienes corresponde o corresponderá; y que de 
esta manera se deba juzgar y definir, siendo irrito e invá¬ 
lido lo que respecto a ellas en contrario pudiera atentar 
cualquiera con cualquier autoridad, conscientemente o ig¬ 
norantemente. No obstante cualquier cosa en contrario.. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, bajo el anillo del ‘ 
Pescador, a 16 de febrero de 1916, año segundo de nuestro 
pontificado.—E. Card. Gasparri, secretario de Estado. 


8. Carta uCohaeret plañe», de S. S. Benedicto XV 
al R. P. Francisco Zorrell, S. I., aprobando el propó¬ 
sito de terminar el «Cursus Scripturae Sacrae», 
28 de diciembre de 1920 


Benedicto XV felicita al P. Zorrell por ti propósito de continuar el Cursas 
Scripturae Sacrae, que a cargo de los PP. Jesuítas se comenzó en el siglo pa¬ 
sado y se había visto interrumpido durante los años de la primera guerra 
mundial. 

Querido hijo: Salud y bendición apostólica. 

Coincide plenamente con nuestros deseos el propósito 
por ti manifestado de continuar y terminar el Cursus Scrip- 
turae Sacrae^ interrumpido por la pasada guerra, y de co- 


Nobis in Archisodalitatem erectae, ab hac S. Sede concessas vel 
etiam concedendas, et quae aliis impertiri queant, communicare li¬ 
cite possint ac valeant, eadem apostólica auctoritate nostra. haruin 
litterarum vi, perpetuo item indulgemus ac largimur. 

Decernentes praesentes litteras. firmas, validas et efficaces sem- 
per exsistere et fore, suosque plenarios atque íntegros effectus sor- 
tiri atque obtinere, illisque ad quos spectat, vel in posterum spec- 
tare poterit, in ómnibus et per omnia plenissime suffragari ; sicque 
iudicanduin esse ac definiendum, atque irritum et inane si secus 
super his, a quoquam, quavis auctoritate, scienter vel ignoranter, 
contigerit attentari. Non obstantibus contrariis quibuscumque. 

Datum Romae apud S. Petrum, sub annulo Piscatoris, die XVI. 
februarii MdVIXVI, pontificatus nostri anno secundo.—P. Card. 
Gasparri, a Secretis Status h 

Dilecte fili, salutem et apostolicam benedictionem. 

Cohaeret plañe cum votis nostris significatum a te consilíum 
continuandi et absolvendi Cnrsum Scripturae Sacrae superiore bello 


' AAS 91 (1917) 59*61. 
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razón te felicitamos a ti, querido hijo, y a los demás com¬ 
pañeros de trabajo. 

Sabemos cuánto hicieron y con cuánto fruto para la cien¬ 
cia bíblica los sacerdotes de tu Orden que hasta ahora se 
ocuparon en publicar dicha obra; y es justo que esperemos 
frutos no menores de ti y de tus compañeros, pues no du¬ 
damos que con el mismo acopio de virtudes os lanzáis a la 
misma obra. Contribuye a fundar esta buena esperanza el 
hecho de que reanudéis estas publicaciones bíblicas en estas 
fiestas centenarias de San Jerónimo. Dijérase que preten¬ 
déis, bajo los auspicios del Doctor Máximo, consagrar vues¬ 
tros estudios a la misma disciplina en cuya exposición él 
tanto brilló y, con él por maestro, llevar a feliz término 
vuestro propósito. Por nuestra parte, y con el deseo de que 
esto coopere al bien, accedemos gustosísimo a que nos sean 
dedicados los volúmenes que se publiquen de esta preciada 
obra; y conciliadora de las luces celestiales y testigo de 
nuestra benevolencia, impartimos amorosamente en el Se¬ 
ñor a ti, querido hijo, y a tus compañeros la bendición apos¬ 
tólica. 

. Dado en Roma, junto a San Pedro, el 28 de diciembre 
de 1920, año séptimo de nuestro pontiñcado. 

Benedicto XV 


intermissnm, tibique, dilecte fili, et adscitis laborum sociis gratnla- 
mur ex animo. 

Novimus enim qui tui Ordinis sacerdotes antehac in opere eodem 
scribendo versati ^sunt, qiianta id egerint cum tfructu biblicae disci- 
plinae, iureque est quod fructnm non minorem expectemus a te et a 
tuis sodalibus ; iiihil eniin dubitaraus quin eodem ornatu virtiituin 
coepta eadem aggrediamini. Spem 'bonam illiid etiam affert, quod 
biblicas has scriptiones rapetitis per haec hieronymiana sollemnia. 
Videmini enim, auspice quodammodo Doctore máximo stiidia vestra 
in eam ipsam conferre disciplinam, qua ídem excolenda tantopere 
inclaruit eodemque magistro velle arduum persequi propositum. Nos 
quidein, ut id etiam cooperetur In bonum, concedimus libentissime 
U't, quae probati huius operis edentur volumina, dicen tur noinini 
nostro : ac caelestium conciliatricem luminiim nostraeque testem 
benevolentiae, apostolicam benedictionem tibí, dilecte, fili, tuisque 
sociis peramanter in Domino impertimiis. 

Datum Romae apud sanctum Pelruin, die XXVIII deceinbris 
MCMXX, pontificatus nostri anuo séptimo. 

Benedici'US PP. XV 


' AAS 13 (1921) 01. 
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9. Carta «Non mediocri)), de S. S. Pío XI a Dom 
Quentin, felicitándole por su obra «Memoiré sur 
rétablissement du texte de la Vulgatew, 

10 de mayo dé 1923 


Su Santidad Pío XI felicita en esta carta a Dom Quentin por su obra MC‘ 
moire sur Vétablissemcnte du texte de la Vulgate (Roma 1922), en la que re¬ 
sumía las directrices que venían dirigiendoi los trabajos de la Comisión bene¬ 
dictina fundada por Pío X para la revisión de la Vulgata. El Papa, perfecto co¬ 
nocedor de la materia como bibliotecario que había sido durante varios años de 
la Ainbrosiana de Milán, resalta los méritos de la obra del docto benedictino 
y expresa su confianza de ver pronto terminada la tarea que San Pío X señaló 
a la Comisión. 

Querido hijo: Salud y bendición apostólica. 

Con no pequeño placer hemos recibido el libro por ti sa¬ 
biamente escrito que hace el número sexto de la Miscelánea 
Bíblica Latina bajo el título Mémoire sur Vétabiissemente du 
texte de la Vulgate, y que recientemente nos has dedicado 
como pequeña ofrenda de tu devoción hacia Nos, según re¬ 
zan las palabras impresas en su portada. En él explicas de 
qué manera se puede llegar a la verdadera y genuina lec¬ 
ción de la edición Vulgata de la Biblia, estableciendo los 
principios y las leyes que tanto han de servir para la íntegra 
restitución de la versión jeronimiana que nuestros predece¬ 
sores encomendaron a los miembros de la preclara Orden 
de San Benito. Parecías especialmente hecho para preparar 
esta obra por la agudeza de ingenio que posees, y que has 
aumentado con tu larga experiencia, primero investigando 
los martirologios y luego recogiendo y comparando unos 
con otros los códices de la Vulgata. Esta penetración y 
facilidad de juicio se pone de manifiesto especialmente cuan¬ 
do distingues y cuidadosamente ponderas las lecciones va¬ 
riantes y cuando, distribuidos los códices en las llamadas 

Pilecte fili : Salutem et apostolicam benedictionem. 

Non mediocri cum delectatioiie animi librum accepimus a te eru- 
dite conscriptum, qnem, e Collectaneis Biblicis Latinis sextum, lioc 
titulo Mémoire sur Vétahlissement du texte de la Vulgate, nuper 
obtulisti, munusculum pietatis erga Nos tnae, ut litterae in eius fron¬ 
te inscriptae declarant. In eo enim ostendis quo pacto editionis Bi- 
bliorum Vulgatae vera germanaque leotio attingi queat, principiis 
legibusque constitutis, quae plurimuin conferent ad integram illam 
Hieronymianae versionis restitutionem, quae sodalibus praeclari Or- 
dinis Benedictini a decessoribus nostris est auspicato commissa. Ad 
eiusmodi autem opus adornandum apprime faotus videbaris ob sub- 
tilitateni iudicii qua polles, quamque d.iu experiendo auxisti, primum 
cum martyrologia investigares, dein cum códices ipsius Vulgatae 
manu scriptos colligeres atque alteros cum alteris conferres. Quae 
quidem iudicii vis ac facultas tum-máxime elucet, quotiescumque 
varias discernís accurateque pensas lectiones et, codicibus in fami- 
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familias, comparas éstas entre sí. Has seguido e introducido 
en este punto* un camino y un método que quien lo siga, 
aun en medio de tanta abundancia de códices y de tal mul¬ 
tiplicidad de lecciones variantes, no cabe duda que habrá 
de conseguir seguramente su propósito. Nos, por lo tanto, 
alabamos encarecidamente tus esfuerzos y confiamos plena¬ 
mente que habrán de producir ubérrimos frutos, en la es¬ 
peranza, sobre todo, de que pronto tú y tus colaboradores 
terminaréis y llevaréis a cabo la tarea tan laboriosa de 
enmendar la Vulgata conforme a la autoridad de los códi¬ 
ces, con gran utilidad para la Iglesia y honra para la cien¬ 
cia católica. 

Entretanto, al expresarte nuestro agradecimiento por el 
volumen ofrecido, en prenda de los celestiales dones y como 
testimonio de nuestra paterna benevolencia hacia ti, te da¬ 
mos, querido hijo, amorosamente -en el Señor la bendición 
apo'Stólica. ^ 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 10 de mayo de 1^3, 
año segundo de nuestro pontificado. 

Pío PP. XI. 


10. Carta de Pío XI ((Feliciter sane», a Dom Quentin 
sobre la edición del primer volumen de la revisión 
de la Vulgata, 10 de noviembre de 1926 


Su Santidad Pío XI saluda con Júbilo la aparición del primer volumen, pu¬ 
blicado por Dom Quentin, de la revisión de la Vulgata que lleva a cabo la Co¬ 
misión de monjes benedictinos instituida por San Pío X con este fin. 


lias, qtias vocant, digestís, has ínter se comparas. In quo eam secu- 
tus Cs atque indiixisti viam et rationem, quam qui tenuerit, etsi tan¬ 
ta est codicum copia ac tam multiplex lectionum varietas, fieri non 
poterit quin tuto is propositum assequatur. Nos igitur cum tua haec 
S'tudia vehementer probamus, tum ubérrimos allatura esse fructus 
omnino coníidimus, ea praesertim spe ducti, fore ut tu ac sodales tui 
tam laboriosum Vulgatae ad codicum fidem emendandae opus brevi 
absolvatis ac perficiatis cum magna Eoclesiae utilitate catholicaeque 
laude doctriiiae. Interea gratum tibí significantes animum iiostrum 
de oblato volumine, caelestium donorum auspicem paternaeque bene- 
volentiae erga te nostrae testem, tibi, dilecte fili, apostolicam bene- 
dictionem peranianter in Domino impertimus. 

Datum Romae, apud Sanctum Petrum, die X mensis maii, 
anno MDCCOCXXIII, pontificatus nostri secundo. 

Plus PP. XI h 


^ AAS 15 (1923) 280. 
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Querido hijo: Salud y bendición apostólica. 

La Pontificia Comisión de los monjes benedictinos ins¬ 
tituida por Pío X acaba de publicar felizmente el primer vo¬ 
lumen, en el cual se contiene ia versión jeronimiana dei 
libro del Génesis críticamente reconstruido por ti con esmero 
y sabiduría. Con especial complacencia hemos recibido» el 
ejemplar enviado, el cual, aparte de -su excelente presenta¬ 
ción tipográfica, por el empleo de la nueva arte crítica sa¬ 
tisface plenamente a los deseos del concilio Trídentino y de 
nuestros predecesores Pío X y Benedicto XV. Era en verdad 
una obra de gran envergadura conseguir no tanto enmen¬ 
dar el texto que comúnmente se emplea cuanto deducir el 
texto original de entre los mejores códices que se conservan. 
Por ello no escatimaste esfuerzo para fotografiar cuidadosa¬ 
mente los textos de los principales códices europeos, cuya 
comparación procuraste hacer después con la ayuda de 
eruditísimos compañeros; y nos place recordar aquí que 
Nos también os hemos ayudado en lo posible para que consi¬ 
guierais vuestro intento. Por lo que se refiere al método y 
camino que has seguido en la realización de tu obra, ya di¬ 
jimos bastante en la carta Non meádocTi, que poco ha os 
escribimos. Alabamos, pues, como se merece, tu esfuerzo, 
querido hijo, y el de toda esa Comisión, que con tanto celo 
y sabiduría preside nuestro querido hijo Aidano Gasquet; 
y pidiendo a Dios que os siga dispensando la luz de su 
sabiduría como ayuda para la prosecución de tan preclara 

Dilecte fili, salutem et apostolicam benedictionem. 

Feliciter sane nuper contigit ut monachorum Sancti Benedicti 
Commissio Pontificia, a Pió PP. X instituía, volumen primum edide- 
rit quo liber Génesis continetur ex interpretatione Sancti Hieronymi, 
accurate quidem sapienterque a temetipso recensitus. Nos perliben- 
ter oblatuin accepimus exemplar eiusdem voluminis, quod praeter- 
quam singular! quodam typographicae artis nitore praestat, ob novae 
etiam criticae artis usum, et Tridentinae synodi votis et decessorum 
nostronim Pii X ac Benedicti XV optatis plañe satisfacit. Máxime 
ponderosum sane opus, quod quidem non tam ad textum, qui com- 
muniter adhibetur, emendandum pertinet, quam ad textum primige- 
num ex praestantissimis, qui exstant, manu scriptis codicibus emen- 
dum. Quamobrem nihil sane fecisti reliqui, dilecte fili, ut praeci- 
puorum Europae codicum textus lucis ope studiose exprimeres, quos 
quidem postea, una cum sodalibus eruditissimis etiam atque etiam 
Ínter se comparandos curavisti : ac memorare hic placet Nos queque, 
quantum potuimus, navasse vobis operam ut optatum exitum conse- 
quereraini. Quod autem ad rationem et viam attinet, qua ipse in 
conficiendo opere usus es, satis iam in epistula Non mediocri, haud 
ita pridem data, locuti sumus. Cum te igitur, dilecte fili, tum Com- 
missionem istam universam, cui quidem dilectus filius noster Aida- 
nus Gasquet tam sollerter docteque praeest, merita laude honesta- 
mus : ac preces Deo fundentes ut vos adiutricis sapientiae suae la¬ 
mine in praeclaro coepto urgendo prosequatur, in caelestium muñe- 
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obra, en prenda de ios celestiales dones y testimonio de 
nuestra peculiar benevolencia, impartimos de corazón la 
bendición apostólica a ti, querido hijo, y a toda la Comisión, 
particularmente a nuestro querido hijo el cardenal Aidano 
Gasquet. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 10 de noviem¬ 
bre de 1926, en el año quinto de nuestro pontiñcado. 

Pío PP. XI. 


rum auspicium itemque in peculiaris benevolentiae nostrae signum, 
tibí, dilecte fili, cunctaeque Commissioni, imprimisque dilecto filio 
nostro cardinal! Aidano Gasquet, apostolicam benedictionem effuso 
animo impertimus. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die X mensis novembris 
anno MDCCCCXXVI, pontificatus nostri quinto. 

^ Plus PP. XI ' 


1 AAS 15 (1923) nos. 






APENDICE III 


Documentos relativos a los Santos 
Palestiná 


Lugares de 


Aparte de Ins dccumentos que en su lujjar dejamos transcritos sobre L’Ecole 
Biblique a y el Pontificio Instituto Bíblico en Jerusalén b, agrupamos aquí al¬ 
gunos escritos de los Pontífices más recientes que manifiestan el interés de los 
Papas por los Santos Lugares. 

Los dos primeros recomiendan las piadosas peregrinaciones a Tierra Santa. 

Los restantes se refieren a la situación política creada en Palestina con el 
establecimiento del Estado de Israel y la guerra á'rabe-jtidía. 

Sabido es que los Santos Lugares estuvieron bajo la dominación del Imperio 
turco hasta que en la primera guerra mundial fueron ocupados por las tropas 
inglesas. El año 1917 la declaración Balfour alentaba la.s e.speranzas sionistas 
de establecer en Palestina el «hogar judío». Terminada la primera guerra, la 
Sociedad de Naciones otorgó a Inglaterra el mandato sobre el país y comen¬ 
zaron la.s grandes inmigraciones judías a Tierra Santa. 

En 1947, Inglaterra devolvía sus poderes a la O. N. U, y dejaba el país terri¬ 
blemente dividido y en estado de guerra latente entre árabes y judíos. La 
O. N. U. trató de solucionar el conflicto decretando el 25 de noviembre del 
mismo año 1947 una extraña partición del territorio : Israel quedaría con una 
amplia faja de tierra a lo largo de toda la costa mediterránea ; Jordania acxj- 
gería la población árabe de Palestina, ocupando la parte oriental de la Cisj-'r- 
dania, con una salida al mar; Jerusalén y Belén serían internacionalizados. 
Pero la Liga Arabe se negó a aceptar este nuevo juicio de Salomón y declaró 
la guerra. El 13 de mayo de 1948 se proclamó la indei>endencia del Estado de 
Israel. 

Los destrozos de la guerra afectaron a algunos santuarios y casas benéficas 
cristianas. Su Santidad Pío XII, que lamentó los horrores de la guerra y pro¬ 
curó toda clase de alivios a las víctimas de ella, abogó, antes y después del 
armisticio, por una situación de derecho que garantizara la incolumidad de los 
Santos Lugares y la libertad y seguridad del culto a los i>eregrinos. En <li- 
ciembre de 194S, la O. N. U. aprobó el proyecto de iiiternacionalización de 1<5.< 
Santos Lugares. Pero ya era tarde. Sp había creado una situación de hecho, 
y la O. N. U. ha tenido que comprender que no era dueña de la zona inter- 
nacionalizable de Jerusalén. En efecto, el 13 de diciembre de 1949 Bcn Gurión 
anunciaba su propósito de trasladar la capital de Israel desde Tel Aviv a 
Jerusalén. 


Carta «Quod scritis», de S. S. León XIII al superior 
general de los Agustinos de la Asunción sobre la pe¬ 
regrinación que organiza a Tierra Santa, 

1 de febrero de 1893 

Nos agrada sobremanera lo que nos escribes sobre el 
propósito de una próxima peregrinación a Jerusalén bajo 
tu dirección, siguiendo la costumbre de años anteriores. Os 

Ouod scribis peregrinationem Hierosolymitanam, stiperiorum an- 
norura more institutoque, te duce, proxime susceptum iri, valde 

b Cf. Doc., n.490 


» Cf. Doc t n.76. 
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deseamos toda clase de bienes y os acompañamos con pa¬ 
terno afecto, a ti, querido hijo, y a todos los que irán con¬ 
tigo, tanto más cuanto que, según parece, el número y la 
categoría de los peregrinos promete ser mayor que en otras 
ocasiones. Consideramos también laudable y oportuno que 
hayáis pensado celebrar entre los monumentos santísimos 
de Palestina las fiestas eucarísticas. Confiamos que con 
ello la peregrinación, emprendida, como siempre, con espí¬ 
ritu de expiación y de piedad, habrá de resultar, por el 
favor divino, más provechosa. Por ello, deseando Nos mismo 
tomar parte en ella de algún modo, enviamos a nuestro que¬ 
rido hijo Benito María Langenieux, cardenal presbítero de 
la santa romana Iglesiá y arzobispo de Reims, como legado 
que nos represente en las solemnidades eucarísticas. 

Y accediendo a tus preces y con el deseo de alimentar 
y fomentar la devoción, concedemos a todos los que balo tu 
dirección han de tomar parte en la próxima peregrinación a 
los Santos Lugares de Palestina los mismos privilegios y 
las mismas indulgencias que concedimos con nuestras letras 
de 6 de marzo de 1882, y que el año pasado renovamos, ad¬ 
virtiendo, sin embargo, que se observen las mismas condi¬ 
ciones. Confirmamos, además, las facultades y privilegios 
que te concedíamos en dichas letras como director de la 
peregrinación y te autorizamos para elegir, si es necesario, 
un sacerdote idóneo que haga tus veces usando de las fa¬ 
cultades que te han sido personalmente concedidas 


gratum est. Teque, dilecte fili, et quotqiiot tecum ibiimt, ómnibus 
faustis ac paternae caritatis studio prosequimiir, praesertim cum 
peregrinantium maior, quam alias, futurus videatur frequentia et 
dignitate concursas. Laudabile atque opportunum id etiam cense- 
mus, quod ínter sanctissima Palaestinae mpnumenta agere hoc anuo 
solemnia Eucharistica decrevistis. Hiñe quidem peregrinationem. cn- 
piationisque religionisque causa, ut assolet, initam, fructuosiorem 
divino muñere fore confídimus. Propterea cum eius rei participes 
esse aliquo modo Nosmetipsi velimus, dilectum filium nostrum Be- 
nedictum Mariam Langenieux, S. R. E. presbyterum cardinalem. 
archiepiscopum Rhemensem legavimus, qui personam nostram ad 
solemnia Eucharistica gerat. 

Tuis vero precibus obsecuti., itemque alendae augendaeque pieta- 
tis consilio adducti, iis ómnibus, qui tuo ductu ad sancta Palaestinae 
loca proxime sunt peregrinaturi. eadem privilegia easdemque indul- 
gentias concedimus/quas, datis die VI martii anno MDCCCLXXXII 
litteris, largiti sumus quasque anno superiore renovavimus, cau"^o 
tamen ut eaedem serventur conditiones. Confirmamus praeterea fa- 
cultates et privilegia tibí per eas, quas diximus, litteras tamquam 
peregrinationis moderatori concessa, potestatemque facimus eligen- 
di, si res .postulet, sacerdotem idoneum, qui facultatibus utens, tibí 
nominatim tributis, vicario pro te muñere fungatur. ' 
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Sólo resta que el Señor se digne mirar benignamente 
vuestra buena voluntad y permita que vuestro propósito se 
realice felizmente para bien de las almas. En prenda de esta 
divina gracia y como testimonio de nuestra benevolencia, 
impartimos amorosamente en el Señor, a ti y a todos los 
compañeras de peregrinación, la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 1 de febrero 
de 1833, año decimoquinto de nuestro pontiñcado. 

León PP. XIH. 


2. Carta «Hoc est, praeter alia)), de S. S. Pío XI al 
R. P. José Maubon, vicario general de los Agustinos 
de la Asunción, sobre la 50.^ peregrinación francesa 
a Tierra Santa, 16 de febrero de 1923 

Querido hijo: Salud y bendición apostólica. 

Entre los méritos de vuestra familia religiosa se debe 
contar el de que, habiéndose propuesto en 1882 organizar 
y promover peregrinaciones expiatorias a los Santos Lugares 
de Palestina, nada ha omitido después para continuar la 
saludable obra comenzada. Hubo ciertamente que suspender 
los viajes durante la pasada guerra, mientras en la misma 
Palestina se peleaba por una y otra parte. Pero, tan pronto 
como las cosas se serenaron un poco, procurasteis restable¬ 
cer la llamada Junta o Comité para promover las peregri¬ 
naciones jerosolimitanas, de tal manera que en el año pa¬ 
sado ya fue posible por dos veces llevar un cierto número 

Reliquum est ut respiciat benignus voluntatem vestram Deus et 
destinatum pietatis opus ad commune bonum feliciter evenire siuat. 
Cuius divini muneris auspícom, et nostrae benevolentiae testem, 
tibí quidem et nniversis peregrinationis sociis apostolicam benedic- 
tionem peramatiter in Domino impertimus. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die i februarii anuo 
MDCCCLXXXXIII, pontificatus nostri decimoquinto. 

Leo PP. XIII 

Dilecte fili, salutem et apostolicam benedictionem. 

Hoc est, praeter alia, in laude religiosae Sodalitatis vestrae po- 
nendum, quod, cum, anno IN'IDCCCLXXXII, expiatorias ad sancta 
Palaestinae Loca peregrinationes Instruendas promoA'-endasque sus- 
cepisset, nihil unquam praetermisit quin saluberrímum deinceps 
inceptum persequeretur. Vacavit quidem sacris ab ítineribus recen- 
ti-s belli tempns, quo tempore in Palaestina ipsa dimicatum atrinque 
est ; at, ubi primum res aliquantulum quievere, sic Coetum, seu 
Comitatum quem A'^ocant, Hierosolymitanis peregrinatíonibus pro- 
vehendis restituere studuistis, ut bis licuerit, superiore anno, cer- 
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de fieles a la tierra bañada con los sudores y la tsangre del 
divino Redentor. Y hace poco nos hacías saber, querido hijo, 
que en gran número ibais a emprender en el próximo mes 
el viaje para celebrar la Semana Santa en la misma Ciudad 
Santa y recordar allí con ejercicios piadoso-s aquella primera 
consagrada con la pasión del Señor; peregrinación que hará 
el número cincuenta desde que comenzasteis a organizarías. 
Nos anunciáis con dio una cosa gratísima, incluso por el 
éxito obtenido; porque no estimamos menos ni sentimos me¬ 
nor benevolencia hacia estas peregrinaciones que nuestros 
próximos predecesores, los cuales hicieron votos por el feliz 
resultado de vuestros propósitos y concedieron benignamente 
para utilidad de los peregrinos gran abundancia de gra¬ 
cias y privilegios. Se trata, además, de una causa que bien 
merece nuestros cuidados; porque con estas peregrinaciones, 
como por una parte se mira a la mayor gloria de Dios y de 
su Iglesia y se aumenta la veneración y el culto a los Santos 
Lugares, así por otra se encienden maravillosamente los 
ánimos de los peregrinos en la piedad y santidad de vida. 

A esto se añade que, excitado en general el afán y ardor 
de los católicos, no sólo éstos, siguiendo el ejemplo de los 
franceses, han confluido de todas partes a Tierra Santa, sino 
que las cosas se habían puesto de tal manera en Palestina 
antes de la guerra, que otras muchas asociaciones habían 
fijado allí su sede con gran provecho para la fe y se pudo 
felizmente celebrar el Congreso Eucarístico Internacional 


tum qiieiidam fidelium immerum in terram, diviiii Redemptoris su- 
doribus ac saiiguine ablutam, traiicere. Niaper autem ad Nos, dilecte 
fili, afferebas, satis inultos «próximo mense iter illud ingressuros 
esse, ut JMaiorem Hebdomadeni iii sancta i,psa civítate a.^ant, pri- 
mamque illam passione Doniini consecratam piissimis íbideiii exer- 
citationibus recolant : quae erit peregrinatio, ex quo eas ducere 
coepistis, numero quinquagesima. Rein profecto nuntiasti, Nobis, 
etiam ob quandam eventus faustitatem, acceptam quam máxime ; 
ñeque enim eiusniodi itinera minus probamus vel minore prosequi- 
mur benevolentia quam proximi decessores nostri, quh cum bene 
coeptis vestris precati sint, tum, in peregrinantium utilitatem inag- 
nam gratiarum privilegiorumque copiam suat benigne largiti. Causa 
ceteroqiiin agitur, quae curas nostras sibi mérito vindicat ; hisce 
enim peregrinatioríibus, quemadmodum maiori Dei Ecclesiaeque 
gloriae prospicitur et sacerriinorum Ixicorum veneratio cultusque 
augetur, ita peregrinorum animi ad pietatem vitaeque sanctimoniam 
mirifice incenduntur. 

Huc «praeterea accedit, quod, excitato in universum catholicorum 
studio atque ardore, non modo hi undique, Gallorura exemplum 
secuti, ad Terram Sanctam confluxerint, sed ea etiam rerum con- 
dicio in Palaestina—ante bellum, quidem—evenerít, ut ibidem et plu- 
res aliae religiosae sodalitates sedem cum praeclaro fidei incremen¬ 
to constituerint, et con ven tus ex omni gente Eucliaristicus anno 
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de 1893 bajo la presidencia del legado pontificio. Alabamos, 
pues, el eficaz esfuerzo de los Agustinos de la Asunción y 
del Comité citado, al mismo tiempo que deseamos toda clase 
de bienes a cuantos bajo vuestra dirección tomen parte en 
la quincuagésima peregrinación a Palestina del próximo mes 
de marzo. A los cuales rogamos vivamente que, cuando en 
cumplimiento de sus deseos recorran aquella santa región, 
encomienden intensa y ardientemente al Padre común, que 
los ha de acompañar amorosisimamente con sus oraciones y 
bendiSiones, a Jesucristo, Redentor de los hombres, cuyas 
veces hace; y que lo hagan principalmente para que él pueda 
eficazmente y con éxito feliz defender los derechos del nom¬ 
bre católico que aUí son hoy violados. Y lo que tú, querido 
hijo, nos pides, que renovemos todas las gracias y privile¬ 
gios que nuestros predecesores León XTU y Pío X, de feliz 
memoria, concedieron con sus letras de 6 de marzo de 1882, 
16 de abril de 1896 y 4 de mayo de 1907, de corazón lo 
hacemos; y mientras tanto, como auspicio de los dones ce¬ 
lestiales y testimonio de nuestro paterno afecto, a ti, que¬ 
rido hijo, al Sodalicio que presides, al mencionado Comité 
y a todos los que en breve tomarán parte en la peregrina¬ 
ción, damos de corazón la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 16 de febrero 
de 1923, año segundo de nuestro pontificado. 

Pío PP. XI. 

IMIX^CCXCHI, praeside Romani Pontificis legato, feliciter haberi 
potuerit. Actuosam igitur operam Augustinianorum ab Assumptione 
et Coetus seu Comitatus, quem dixinms, laudibus oinuibus cumula- 
mus ; iisque universis bene precamur, quotquot, Gallicae huius quin- 
quagesimae peregrinationis participes, próximo mense martio, in 
Palaestinam, vobis ducibus, proficiscentur. Quos quidem veh.emen- 
ter hortamur, ut cum sanctam illam regionem voti compotes per- 
agrabunt, communem oniniuni Patrem, qui precibus ac benedictio- 
nibus eos amantissime comitaturus est. lesu Christo hominum Re- 
demptori, cuius vices gerit, impense ardenterque coinmendent, idque 
ob eam potissimum causara, ut catholici nominis iura, quae ibi hodie 
violantiir, tueri ipse efficaciter laetoque cum exitu queat. Quod 
autem, dilecte fili, efflagitas, ut gratias omnes et privilegia, quae 
fel. rec. decessores nostri T^o Sil et Pius X, litteris die sexto 
raensis martii anno ]\ÍDCCCUxXXII. décimo octavo mensis aprilis 
anno ^IDCCCXCVI et quarto mensis maii anno MCMVII datis, 
concesserunt, Nosmetipsi confirmemus, id perlibenter facimus ; et 
caelestium interea donorura auspicem paternaeque caritatis nostrae 
testera, tibí, dilecte fili, et sodalitati, cui praees, universae, itemque 
Coetui, quem memoravimus, oranibusque brevi peregrina tu ris apos- 
tolicam benedictionera ex animo impertimus. 

Batum Romae apud Sanctum Petrum, die XVI mensis februarii 
anno MCMXXIII, ipontificatus nostri secundo. 

PiXJS PP. XT *. 


^ A AS 15 (1925) lio s. 
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3. (De la encíclica «Auspicia quaedam»^ de Su San¬ 
tidad Pío XII, ordenando públicas oraciones durante 
el mes de mayo, 1 de mayo de 1948) 

... Hay algo, además, que de manera especial preocupa 
y tiene angustiado nuestro espíritu. Todos saben que, hace 
ya tiempo, ios Santos Lugares de Palestina vienen giendo 
turbados por sucesos luctuosos y devastados con muertes 
y ruinas casi a diario. Ahora bien, si hay alguna región que 
debe ser queridísima a todo hombre culto, es precisamente 
aquella de la que tanta luz de verdad ha salido para todos 
los hombres desde la más remota antigüedad; en la que el 
Verbo de Dios, hecho carne, con angélicos cánticos anunció 
la paz a todos los hombres; én la que, finalmente, Cristo, 
pendiente de la cruz, alumbró la salvación para el género 
humano e, invitando con sus brazos abiertos a todos los 
pueblos al abrazo fraterno, consagró su mandamiento de 
amor con la efusión de su sangre. 

Deseamos, pues, venerables hermanos, que en estas pú¬ 
blicas oraciones se pida especialmente a la Santísima Virgen 
la gracia de que, arregladas, finalmente, las cosas con justi¬ 
cia y equidad en Palestina, vuelvan a reinar también allí fe¬ 
lizmente la concordia y la paz. 


Aliquid praeterea est, quod peculiar! modo sollicitum et an- 
xiura in praesens tenet animum uostrum. Compertum siquidem óm¬ 
nibus est iam diu sacra Palaestinae loca luctuosis turbar! eventibus, 
ac fére cotidianis caedibus ruinisque vastar!. lamvero, s! aliqua re¬ 
gio habetur, quae cuilibet exculto animo carissima esse debeat, illa 
profecto est, ex qua tanta gentibus ómnibus veritatis lux inde ab 
obscura antiquitate est orta ; Ln qua Dei Ver bu ni, caro factum, per 
angélicos concentus pacem universis annuntiavit liominibus ; et in 
qua denique Christus e cruce pendens saluteiii humano generi pepe- 
rit, atque apertis brachiis quasi omnes populos ad fraternum am- 
plexum iiivitans, suum caritatis mandatum effuso cruore consecravit, 
Cupinius igitur, venerabiles fratres, ut eiusmodi supplicationi- 
bus id nominatim a sanctissima Virgine imploretur, ut, rebus tán¬ 
dem in Palaestina aequitate compositis, inibi etiam concordia et 
pax feliciter redintegretur h 


* A AS 40 (1948) 170S. 
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4. (De la alocución de S. S. Pío XII a los cardenales 
respondiendo a la felicitación de éstos en su 
onomástica, 2 de junio de 1948) 

... Entre los problemas políticos que esperan una solu¬ 
ción adecuada, resulta superfluo decir que ocupa el primer 
lugar el de la paz universal. Mas he aquí que, con profunda 
consternación de toda la cristiandad, las llamas de la guerra 
que ya ardían en la noble Grecia y en la antiquísima China 
se han vuelto a encender en los mismos lugares donde hace 
ahora casi dos mil años había resonado el divino mensaje 
de la paz, que inauguraba la obra de la salvación. La tregua, 
aunque provisoria, anunciada precisamente esta noche, debe 
ser acogida, con un suspiro de alivio, como una aurora de 
esperanza. ¿Cómo podía seguir corriendo la sangre de los 
hombres a torrentes sobre la tierra que la sangre del Hom¬ 
bre-Dios enrojeció para traer a todos los hombres la reden¬ 
ción y la salud? ¿Cómo podría el mundo cristiano presenciar 
indiferente o con una indignación estéril aquella tierra 
sagrada, a la que todo el mundo se acercaba con el 
más profundo respeto para besarla con el más ardiente amor, 
pisoteada por las tropas en guerra y alcanzada por los bom¬ 
bardeos aéreos; dejar consumar la devastación de los Santos 
Lugares, destruir el sepulcro de Cristo? ¡Quiera Dios que el 
peligro de un tan horrible azote pueda ser definitivamente 
conjurado! 


... Fra i problemi politici, che attendono una adeguata soluziome, 
é superfluo il dire che viene in primo luogo quello della pace uni- 
versale. Ed ecco invece che, con profonda costernazione di tutta la 
cristianitá, le fiamme della guerra, che giá ardevano iiella nobile 
Grecia, neirantiohissima Ciña, si sono riaccese nei luoghi stessi, 
ove, or sono quasi diie milleiini, era risonato il divino messaggio 
della pace, inaugurante Topera della salute. La tregua, quantiiiique 
prowisoria, annunziata proprio qiiesta notte, deve essere salutata 
con un sospiro di, sollievo, come un aurora di speranza. Come po- 
trebbe il sangue degli uomini continuare a scorrere a torrenti sulla 
térra che il sangue dell Uomo-Dio arrossó per apportare a tutti gli 
uomini la redenzione e la salvezza ? Como potrebbe il mondo cris¬ 
tiano contemplare indifferente o iii una sterile indígnazione quella 
Terra sacra, alia quale ognuno si accostava col piú profondo ris- 
petto pyer bacciarla col piu ardente amore, calpestada ancora da 
truppe in guerra e colpita da bombardamenti aerei? Lasciax consu¬ 
mare la devastazione dei Luoghi Santi, sconvolgere il «gran sepol- 
oro di Cristo» ? Dio voglia che il pericolo di un cosí orrendo flagello 
possa essere definitivamente scongiurato! h 


* AAS (1948) 252S 
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5. Encíclica «In multiplicibus curls», de S. S. Pío XII, 
ordenando oraciones públicas para alcanzar la paz 
en Palestina, 24 de octubre de 1948 

Entre los múltiples cuidados que en este lapso de tiempo, 
tan fecundo en trascendentales consecuencias para el por¬ 
venir de toda la familia humana, nos hacen sentir el grave 
peso del supremo pontificado, bcupan de modo peculiar nues¬ 
tra solicitud los referentes a la guerra que ensangrienta los 
Santos Lugares de Palestina, porque con toda verdad os 
podemos afirmar, venerables hermanos, que las vicisitudes 
tristes y alegres, no* pueden atenuar el sumo dolor que nos 
atormenta con vehemencia cuando pensamos que en aque¬ 
lla región, sobre la cual Jesucristo Nuestro Señor derramó 
su sangre para redimir a todo el género humano, continúa 
corriendo sangre de hermanos, y que donde resonó y brilló 
para las almas, en medio de las tinieblas de la noche, el 
primer anuncio angélico de paz, sigue la lucha y aumentan 
cada día más los sufrimientos de los desgraciados y ise acu¬ 
mulan horrores sobre horrores, mientras miles de prófugos 
y desterrados, arrancados de sus lares, vagan errantes bus¬ 
cando un pedazo de pan y un rincón seguro. 

Y particularmente sentimos pena y dolor cuando se nos 
notifica que los edificios sagrados y de beneficencia levanta¬ 
dos junto a los /Santos Lugares han sufrido grandes y gra¬ 
ves daños, de donde es de temer que corran la misma suer¬ 
te deplorable los mismos Santos Lugares de toda Palestina. 


In multiplicibus curis, quae lioc teniixvrum flexu—ex quo futn> 
rae maximi momenti condiciones orientur universae homínum fami- 
liae—^gravissimum supremi pontificatus onus Nos cxiperiri iubent, 
illae peculiari modo Nos sollicitant, quae ad bellum spectant, quod 
Sacra Palaestinae Loca oruentat. Veruni enim vero vobis asseverare 
posstimu's, venerabiles fratres, nec laetam, nec tristem rerum vi- 
cissitudinem acerrimum posse relevare dolorem, qui vehementer 
Nos aiigit, dum animo recogitamus illa in regione, in qua^ Christns 
lesus suum effudit sanguinem ut cunctum rediineret hominum ge- 
nus, fraternum adhuc effluere cruorem ; atque ubi primnm angeli- 
cum pacis nuntium in nootis tene'bris insonuit mentibusque afI-^^«it. 
gentes ínter se digladiari, miserorum cotidie magis auge*: 
riam, atque expavescentium gliscere terrorem, dum exsnles ac pro- 
fugi, ad milia bene multa e sua térra detunbati, vagantiir ’longe, 
panem quaerentes tutumque perfugium. 

La etiam peculiari de causa ae.gritudine maeroreque afficimiir, 
quod Nohis perlatum est illa religionis ac beneficentiae aedificia, 
quae prope Sacra Loca babentur, non pauca, nec levia accepi^-se 
detrimenta ; unde timendum est vel ipsa Sacra Loca, cum in 
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y sobre todo de Jerusalén, consagrados por el nacimiento, 
vida y muerte de nuestro divino Redentor. 

Es superfino, venerables hermanos, manifestaros que en 
semejantes circunstancias presentes, presagio de mayores 
males futuros. Nos no hemos contenido nuestro dolor en si* 
lencio, sino que, en cuanto nos ha sido posible, hemos ges* 
tionado con ardor que se pusiera a toda costa el remedio 
posible. Ya sabéis que, cuando al comienzo de la contienda 
concedimos una audiencia a un grupo de aristócratas ára¬ 
bes que deseaban testimoniarnos su deferencia, Nos, al ha¬ 
bla ríes con toda cordialidad, ies manifestamos nuestra so¬ 
licitud por la paz de Palestina y les dijimos con claridad 
y firmeza que una paz verdaderamente digna de tal nom¬ 
bre no podría conseguirse por la fuerza y por las armas, 
sino con la verdad y la justicia, asegurando los derechos de 
cada uno, conservando las tradiciones recibidas de los ma¬ 
yores, sobre todo en lo que atañe a la religión, y cumpliendo 
ios deberes que competen a cada uno de los bandos. 

Declarada la guerra. Nos, que, en virtud de nuestro apos¬ 
tólico ministerio, estamos en todo tiempo muy por encima 
de las contiendas de la Humanidad, con la mayor ecuanimi¬ 
dad e insistencia de que fuimos capaces, trabajamos para 
que triunfaran en Palestina la concordia y la tranquilidad, 
unidas a la justicia, y para que permanecieran incólumes r 
intactos aquellos Santos Lugares, y aunque casi continua¬ 
mente de todas partes se vuelven suplicantes toda clase de 

laestina, tuin praesertim Hierosolyniae—quae quidem loca natali, 
vita atque obitu divini Redcniptoris cnostri consecrata fuere—eam- 
dem iposse defiendam habere sortean. 

Supervacaiieuni anteni est, venerabiles fratres, vobis significare ‘ 
Nos in praesenti rerum discrimine, quod auctiora etiam mala in 
posterum ¡xírtendere videtur, non tácitos nostrum compressisse in 
animo dolorem, sed quidquid in facúltate esset, studiose effecisse, 
ut opíwrtununi pro \dribus huic causae adhiberetur reniediuni. Nos- 
tis enim, cum ante dimicationis initium Arabum optimates coram 
adniissemus, qui sua Nobis cupiebant testar! obsequia, Nos, factis 
ad eos ex animo verbis, sollicitudinem nostram pro Palaestinae 
pace aperuisse, ac clare affirmateque asseverasse eiusmodi veri 
nominis pacem non vi, non armis assequendam fore, sed veritate 
ac iustitia, sed mutua uniuscuiusque iuris in tuto posita securitate, 
servatisque consuetudinibus a maioribus acceptis, ad religionem 
praesertim quod attinet, ac debitis utriusque partis officiis invicem 
praestitis. 

Cum autem conflagrado iam orta esset, Nos, qui pro apostólico, 
quo fungimur, ministerio, supra bumanae societatis conflictus nullo 
non tempbre erigimur, aequanimitate summa impense, pro facúlta¬ 
te, allaboravinius, ut concordia ac tranquil litas, cum iustitia copu- 
latae, in Palaestina triumpharent, ac Sacra inibi Loca incolumia 
atque inviolata nianerent. Et quamvis fere undique ad Apostolicam 
hanc Sedeni supplices preces ab omne genus egentibus admovean- 
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necesitados, no por eso con menor celo nos esforzamos, 
cuantas veces pudimos, en proporcionar ayuda a las vícti¬ 
mas de la guerra, ya repartiendo socarros por medio de 
nuestros representantes en Palestina, el Líbano y Egipto, 
ya excitando con corazón paternal a los fieles de otras na¬ 
ciones para que prosiguieran la obra iniciada. 

Pero, como era para Nos manifiesto que las fuerzas hu¬ 
manas resultan incapaces para arreglar este difícil y enmara¬ 
ñado problema, confiamos, sobre todo, en las plegarias qu« 
se dirijan al divino Príncipe de la Paz, y, en consecuencia, 
mediante la carta-enciclica Auspicia quaedam, publicada ha¬ 
ce poco tiempo, os hemos exhortado, venerables 'hermanos, 
como de nuevo os exhortamos hoy, para que vosotros y la 
grey encomendada a vuestra solicitud pastoral hagáis ora¬ 
ciones públicas para que, por fin, por intercesión de la San¬ 
tísima Virgen María impetremos “que, arregladas ecuánime¬ 
mente todas las cosas en Palestina, se restablezca allí fe¬ 
lizmente la concordia y la paz”. 

Hemos sabido, con gran consuelo de nuestra alma, que 
nuestra invitación no ha sido hecha en vano, y mientras 
Nos, en uijión con todos nuestros fieles hijos esparcidos por 
todo el mundo, nos esforzábamos en orar y trabajar para 
que las cosas en Palestina se arreglaran recta y felizmente, 
hemos sabido que no han faltado hombres prudentes que, 
sin ahorrarse trabajo alguno ni atemorizarse ante los mayo¬ 
res peligros, .se han esforzado por conseguir este mismo fin. 


tur, nihilo secius, quotiescumque potuinius, iis ómnibus enisi sumus 
^ suppetias occnrrere, qui ex bello detrimenta fecissent, cum per 
nos tros in Palaestina, in Líbano et in Aegypto legatos impertí tis 
auxiliis, tuni aliarum nationum ohristifidelibus ad ídem propositum 
atque inceptum paterno animo excitatis. 

Quoniam vero Nobis perspectum est difficili buic ac salebrosae 
causae coniponendae humanas opes impares evadere, precibus potis- 
simum conñdinius, quae ad divinum pacis pTÍnci(pem adhibeantur ; 
atque adeo per encyclicam epistulam Auspicia quaedam haud ita 
prideni datam, vos adhortad sumus, venerabiles fratres, quemadmo- 
dum iterum adhortamur, ut publicae a vobis et a gregibus, pastoral! 
sollicitudini vestrae concreditis, habeantur supplicationes, quibus id 
tándem, Beata Virgine Maria auspice, impetretur «ut, rebus... in 
Palaestina aequitate compositis, inibi etiam^ concordia et pax felici- 
ter redintegretur» b Haud incassum invitationem eiusmodí nostram 
evenisse, non sine aniiiii solacio, novinius. Ac novimus etiam, dum 
Nos, iis ómnibus coniuncti, quos ubique terrarum habemus in Chris- 
to filios, supplicando operandoque enitebamur, ut res in Palaestina 
ordinatim feliciterque componerentur, cordatos non defuisse homi- 
nes, qui, nec parcentes .laboribus, nec periculis territi, ad hoc ídem 


^ AAS 40 (1948) Í71 
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Nos ee grato reconocer y alabar aquí públicamente sus no¬ 
bles intentos. 

Sin embargo, ya que por ahora ni se calma ni cesa el 
conflicto y aumentan, desgraciadamente, los destrozos y rui¬ 
nas que de él se siguen, juzgamos oportuno reiterar la invi¬ 
tación, confiados en que vosotros y todos los cristianos la 
acogerán con toda voluntad y todo empeño. Como Nos decla¬ 
ramos el día 2 de julio ai recibir al Sacro Colegio de Carde¬ 
nales, abriéndose nuestro corazón afligido y preocupado 
por esta causa, nos parece increíble que toda la cristiandad 
pueda contemplar con indiferencia o con estéril indignación 
que aquella Tierra Santa, que debería ser mirada por todos 
con ternura y besada con veneración y amor ardiente, eea 
devastada a sangre y fuego por las tropas y sea deshecha y 
arrasada por los bombardeos aéreos. No podemos creer que 
va'yan a ser destruidos locamente los Santos Lugares y el 
mismo sepulcro de Jesucristo. Por el contrario, abrigamos 
más bien la esperanza de que las plegarias que por esta cau¬ 
sa se eleven de todp el orbe al Todopoderoso y misericordio¬ 
sísimo Dios, junto con las nobilísimas aspiraciones de tantos 
hombres que anhelan el bien y la verdad, consigan realmen¬ 
te que ios que rigen los destinos de los pueblos encuentren un 
camino menos duro y menos largo que conduzca a restituir 
la paz y la justicia en Palestina, y que de tal manera pue¬ 
dan sar ordenadas las cosas con la mutua conformidad y co- 


assequendum contenderent proposituniquorinn quidem nobiles ni- 
sus heic placet publice agnosceie ac dilaadare. 

In praesens tamen, duin conflictatio non reniittit ñeque oonquies- 
cit, ac iacturae ruinaeque, quae inde cousequuntur, miserTime augen- 
tur, opportunum ducimus nostras iterare invitationes, fore omnino 
confisi ut eaedein non modo a vobis, venerabiles fratres, sed a chris- 
tianis etiam ómnibus iibenti actuosoque animo excipiantur. Quemad- 
modum postridie kalendas lunias Sacro Purpuratorum Patrum Colle- 
gio coram admisso declaravimus, nostrum eidem pandentes animum 
ob hanc causam sollicitnm et anxium, incredibile prorsus Nobis 
videtur futurum ut universa christianorum conimuiiitas volúntate 
facile acquiesceiite, vel inani indignatione cernat sacras illas térras, 
quas suave ómnibus erat invisere, ac venerabundo animo incenso- 
que deosculari araore, ab armigeris ferro ignique vastan, et ab aero- 
navibus, incendiariis missilibus e cáelo deiectis, pessumdari ac diri- 
pi ; incredibile .prorsus videtur Kobis fieri posse ut Sacra illa Loca 
ipsumque lesu Christi sepulcrum teniere diruantur. Imiiio potius 
fiduciam fovemus bonam fore ut, quae a cliristianis ex toto terra- 
rum orbe ad omnipotentem ac misericordissimum Deum hac de cau¬ 
sa admoventur preces, iteinque nobilissima illa tot hominum vota, 
qui veritatem bonitatemque appetunt, id reapse effioiant, ut iis, qui 
I>opulorum gubernacula moderantur, minus -asperum minusque ar- 
duum pateat iter, quod ad iustitiaiii tranquillitatemque in Palaestina 
restituendam conducat; atque ita res ibi ordinari possint ut—mutua 
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operación de los interesados, que se garanticen la seguri¬ 
dad pública y privada de ambos bandos y se-logren unas 
condiciones de vida moral y social que contribuyan a una or¬ 
denada y verdadera prosperidad. 

Del mismo modo esperamos que las plegarias prescritas 
y las aspiraciones nobilísimas de estos hombres probos, ín¬ 
dice de la profunda estima que tiene por los Santos Lugares 
casi toda la gran familia humana, persuadirán completamen¬ 
te a todos aquellos que en las supremas reuniones tratan e» 
gravísimo problema de dar la paz a los pueblos que es muy 
conveniente instaurar en Jerusalén y sus alrededores, donde 
se conservan los monumentos venerandos de la vida y muer, 
te del divino Redentor, un régimen fundado y sólidamente 
establecido en un derecho internacional, el cual parece en las 
presentes circunstancias lo mejor y más apto para conser¬ 
var esos mismos sagrados monumentos. Con el mismo derp- 
cho internacional será conveniente confirmar la seguridar< 
y el libre acceso a los Santos Lugares, restaurar y garanti¬ 
zar la libertad del culto divino y conservar incólumes las tra¬ 
diciones de nuestros mayores. 

Quiera Dios que brille cuanto antes el día en que puedan 
renovar los cristianos sus piadosas peregrinaciones a lo» 
Santos Lugares y que, cuando mediten los testimonios del 
amor de Jesucristo, que dió su vida por la salvación de sus 
hermanos, aparezca claramente que los hombres y los pue¬ 
blos, sosegadas sus diferencias e intereses, pueden convivir 


omnium, quorum causa cst, consensione et opera collata—et publica 
prívala que utriusque partís securitas in tuto ponatur, et sipiritualis 
sooialisque váta'e condioioues babean tur, quae lad irectam veríque no- 
ininis prosperitatem conferant. 

Paríque modo futurum coníidimus ut iiidictae preces ac nobíiis- 
sima ciusniodí probonini hominum vota—e quibus manifestum est 
quantopere fere universa humana commtmitas Sacra illa Loca cordí 
habeat-—iis ómnibus, qui in supremis coetibus gravissímam causan) 
tractant de redintegriaiida .populorum pace, id persuadeant prorsus. 
oipportunum nempe omnino esse ut Hierosolymae ac vicíiiitati, ubi 
divini Redemptorís vitac ac mortis veneranda servantur monumen- 
ta, regimen tribuatur «internationali» iure statutum ac solidatuni, 
quod in praesentibus rerum adiunctis satius aptiusque videtur sacra 
eadeni monunieiita tueri posse. Quo quidcm «internationali» iure 
opportunum itidem erit icoinmeatuuni ad' Sacra Loca securitatem 
confirmare, divinorum rituuni .libertatem tsartam tectanique .poneré, 
ac mores denique coiisuetudinesque a maíoribus traditas incólumes 
servan. 

Ac fajcit utinam .Deus ut quam' primum dies .elucescat, quo pías 
ad Sacra Loca .peregrinationes iterum christiani susciipere possint, 
ibigue iisdem luculentius pateat, lesu Christi amoris testimonia me- 
ditantibus, qui pro fratrum salute vitam profudit isuam, quo modo 
homines ac gentes, :pacatis rebus rationibusque suis, una simul vi- 
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juntos en armonía. Entregándonos a esta esperanza, a vos¬ 
otros, venerables hermanos, a vuestros fieles y a todos los 
que reciban con buen ánimo nuestra exhortación, impartimorx 
con todo placer en el Señor nuestra bendición apostólica, 
prenda de las celestiales gracias y testimonio de nuestra be¬ 
nevolencia. 

Dado en Castelgandolfo, junto a Roma, el día 24 de oc¬ 
tubre del año 1948, décimo de nuestro pontificado. 

Pío pp. xn. 


6. Elncíclica «Redíemptoris nostri cruciatus», de Su 
Santidad Pío XII, sobre los Santos Lugares de 
Palestina, 15 de abril de 1949 

La pasión de nuestro divino Redentor en los días de esta 
Semana Santa se presenta ante nuestros ojos como una es¬ 
cena viva: una intensa emoción llama la atención de los 
cristianos hacia aquella tierra que, escogida por divina dis¬ 
posición para ser la patria terrena del Verbo encarnado, re¬ 
cibió sobre sí su sangre preciosísima. 

Pero este año, al acordarnos piadosamente de aquellos 
Santos Lugares, nuestro espíritu se siente profundamente 
dolorido por lo crítico e incierto de su situación. 

Ya el año pasado, con dos cartas encíclicas nuestras, oi 
hemos exhortado ardientemente, venerables hermanos, a que 
prescribierais oraciones públicas y solemnes para acelerar 

vere queant. Qua quidem .spe freti, cum vobis, venerabiles fratres, 
vesíxisque gregibus, tum iis ómnibus, qui volcnti animo has exci- 
pient hortationes jiostras, caelestium gratiarum auspicem nostrae- 
que benevolentiae testem, apostolicam benedictionem perlibenter in 
Domino impertámus. 

Datum ex Arce Gandulphi, prope Romam, die XXIV mensi*^ r»c- 
tobris, anno !MDCCCCXXXX\^I, .pontificatiis nostri décimo *. 

Pius PP, XII. 

Redemptorís nostri cruciatus, qui per sacrae huius hebdomadis 
dies veluti praesentes oculis .pro pon un tur nostris, christianorum men¬ 
tes summa reverentia affectas ad terram illam convertunt, quae pro- 
videntis Dei consilio Incamati Verbi .patria delecta fuit, et in qua 
Christus lesus terrestrem suam vitara traduxit effusoque sanguiine 
diem obiit supremum. 

In praesens tamen, dum Sacra ea Ivoca incensiore pietate recoli- 
mus, acérrima anxitudine animus oppletur noster, ob difficiles 
eorum atque incertas condiciones. 

lam superiore anno, semel iterumque datis litteris vehementer 
vos, venerabiles fratres, adhortati sumus, ut publicae ab omnibUv? 


* AAS 40 (tQ 48 ) 433-43®- 
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el fin del conflicto que ensangrentaba la Tierra Santa y ob¬ 
tener una justa ordenación que asegure plena libertad 
para los católicos juntamente con la conservación y la tutela 
de aquellos Santos Lugares. 

Al ver que hoy han cesado las hostilidades, o por lo me¬ 
nos están suspendidas como consecuencia de los armisticios 
firmados recientemente, Nos rendimos gracias de todo cora¬ 
zón al Altísimo y manifestamos nuestra estima por la labor 
de ajquellos que'tan noblemente se han dedicado a la causa 
de la paz. 

Pero con la suspensión de las hostilidades se está toda¬ 
vía muy lejos de haber establecido efectivamente en Palesti¬ 
na la tranquilidad y el orden. Todavía nos llegan los la¬ 
mentos de quienes justamente deplorar daños y profana¬ 
ciones de santuarios y sagradas imágenes, destrucciones 
de pacíñcas habitaciones de comunidades religiosas; nos 
llegan todavía los lamentos de tantos y tantos prófugos, 
de toda edad y condición, a quienes le ’ eciente guerra ha 
obligado a vivir en el destierro o ha es;»arcido por campos 
de concentración, exponiéndolos al ham" e, a las epidemias, 
a peligros de todas clases. ^ 

Nos no ignoramos lo que muchos organismos públicos y 
organizaciones privadas han hecho para aliviar la suerte de 
esta multitud ique ha sufrido tanto. Y Nos mismo, conti¬ 
nuando las obras de caridad que emprend. aos desde el prin¬ 
cipio de nuestro pontificado, hemos hecho y hacemos todo 
lo que podemos para satisfacer sus necesidades más urgen- 

> « . . . I IIPUII ^ I 

liaberentur 'preces, quíbus et confliotationis finís impetrare tur, quae 
Terram illam humana caede vastabat, et res inibi ad institiae nor¬ 
mas ita componerentur tit plena catholicorum libertas in tuto pone- 
retnr, simnlqne sacerrima ea Loca sarta tectaque senrarentnr. 

Quandoquidem autem dimicationes hodie cessavere, vel saltem, 
ob pactas recens inducías, intermissae sunt, máximas Deo grates ex 
animo agimus, ac valde eorum probamus operam, qui nobili nisu ad 
pacein conciliandam adlaborarunt. 

Attamen, quamvis iam debellatum sit, nihil secius mnltum abest 
nt ordinis branquillitas in Palaestina plañe tituta sit. Namque 
adhuc ad Nos ab iis questus defentntur, qi . are meritoque sive 
sacras aedes atque imagines beneficentiaeqne o jmicilia profanata de- 
plorant, sive pacificas religiosarum sadalitatum domos dirutas comrni- 
serantnr. Plurimi adhuc ad Nos misere olamant cuiusvis aetatis, 
cuiusvis condicionis profugi, qui ob calamitosum bellum ad exteras 
regiones coacti sunt, atque adeo in custodiae locis exsulem vitam 
agnnt, inopiae, morborum contagioni omneqi íí genus periculis ob- 
noxii. ^ 1.... 

Haud Nobis incompertum est quantó’.iroo vel publica instituta 
vel privati cives conttilerint ad aerumnos. - lius multitudinis sor- 
tem relevandam ; ac Nosmetipsi in ilHs' caritatis inceptis perseve¬ 
rantes, quae inde a siiscepto pontificatu inivimus, quidquid pro^fa- 
/ cuítate potuimus non praetermisimus, ut graviorrbus infelicis eius- 
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tes. Pero la situación de estos prófugos es tan incierta y 
tan precaria, que no podrá durar mucho. Por eso, mientras 
exhortamos a todas las almas nobles y generosas para que 
socorran, según sus posibilidades, a estos desterrados, en¬ 
fermos y privados de todo, dirigimos un cálido llamamiento 
a aquellos a quienes corresponde proveer para que se haga 
justicia a cuantos, obligados por el huracán de la guerra, 
abandonaron sus casas y no ambicionan otra cosa que reor¬ 
ganizar sus vidas en paz. 

Lo que más ardientemente desea nuestro corazón y el 
de todos los católicos, especialmente en estos santos días, es 
que vuelva, finalmente, a brillar la paz sobre aquella tierra 
donde vivió y derramó su sangre Aquel que por todos los 
profetas fue anunciado como Príncipe de la Paz y por el 
apóstol San Pablo, ^proclamado Paz nuestra. 

Nos hemos invocado repetidamente esta paz verdadera 
y duradera, y para acelerar su venida y consolidarla hemos 
declarado ya en nuistra carta In multiplicibus “ser cosa muy 
oportuna que paraqjerusalén y sus alrededores, donde se 
encuentran los vennchbles monumentos de la vida y muerte 
del divino Redento % se establezca un régimen internacional, 
que, en las circunstancias actuales, parece la cosa más con¬ 
veniente para la tutela de aquellos monumentos sagrados”. 

Ahora no podemos menos de renovar aquella declaración 
nuestra, que quie'ife ser al mismo tiempo una invitación 

modi inultitudinis ne(;essitatibus consuleremus. At horum exsulum 
status tam anceps tamque instabilis est, ut diutius id-em protrahi 
nequeat. Dum igitur auctores ómnibus sumus; quoquot magno nobi- 
lique sunt animo, ut his extorribus maerore atque inopia affectis 
auxilian pro viribus veliut, vehementer eos appellamus, quorum res 
est, Tit iustitia praebeatur ómnibus, qui belli turbine longe a patriis 
laribus expulsi, (nihil magis .percupiunt quam tranquillam itenim 
ducere vitam. 

Hoc Nos per sanctos hos dies máxime optamus, unaque Nobis- 
cum christieni populi universi optant, ut tándem aliquando pax ibi 
effulgeat, ubi qui a s.>qris vatibus Princeps pacis ' atque ab Apostelo 
gentium Pax ipsa 5 /ijenuntiatus est, aetatem degit suumque pro- 
fudit sanguinem. ; Jj; 

Quam quidem soi.dam verique nominis .pacem Nos etiam atque 
etiani implorare numquam destitimus ; utque quam primum matu- 
raretur ac firmaretur, per encyclicas litteras In multipUcibus iam 
asseveravinius ; nopportunum nempe omnino esse ut Hierosolymae 
as vicinitati, ubi divini Redemptoris vitae ac mortis veneranda ser- 
vantur monumenta, redimen tribuatur Internationali iure statutum ac 
solidatum, quod in } rae''entibus rerum adiunctis satius aptiusque 
videtur sacra eadem m..., ^menta tueri posse» 

Facere autem non n^mus quin eandem heic asseverationem ite- 
remus, eo etiam consilio ducti ut filiis nostris incitamento sit : ipsi 

» Is. 9 , 6 . * AAS .to 435 

» Cf. Eph. 2,14. 


Doctr. íjontif. T 
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a los fieles de todas las partes del mundo para que procuren, 
con todos los medios legales, que sus gobernantes y todos 
aquellos de quienes depende la solución de tan importante 
problema tomen la decisión de dar a la Ciudad Santa y a sus 
alrededores una situación jurídica, cuya estabilidad en las 
circunstancias presentes solamente puede ser asegurada y 
garantizada por un acuerdo común de las naciones amantes 
de la paz, respetuosas con los derechos de los demás. 

Pero es también necesario proveer a la tutela de todos 
los Santos Lugares, que están no sólo en Jerusalén y en sus 
alrededores, sino también en otras ciudades y pueblos de Pa¬ 
lestina. Y\ puesto que no pocos de ellos, como consecuencia 
de la reciente guerra, han estado expuestos a graves peli¬ 
gros y han sufrido daños notables, es menester que estos 
lugares, depositarios de tan grandes y venerables memorias, 
fuente y alimento de la piedad para todo cristiano, queden 
convenientemente protegidos por un estatuto jurídico garan¬ 
tizado por alguna especie de acuerdo o de compromiso in- 
ter nacional. 

Nos sabemos cuánto desean nuestros hijos volver a em¬ 
prender las tradicionales peregrinaciones a aquellas tierras 
que unos trastornos casi universales hace tiempo que tienen 
suspendidas. El deseo de nuestros hijos se hace ahora más 
ardiente al acercarse el Año Santo, porque es natural que 
en este tiempo los cristianos suspiren por visitar aquellas re¬ 
giones que contemplaron los misterios de la divina reden- 


nempe ubicumque commorantnr iusta que vis ratione dent operam, 
ut publici civitatum raoderatores iique omnes, quorum est tanti mo- 
menti causam dirimere, sibi persuadeant Hierosolymae elusque vici- 
niae iuridicum tribuere statum cuius stabilitatem, in hisce reium con> 
dicionibus, coniunctio tantum etque couspiratio Nationum, pacem 
amantium iuraque observantium alionim, tutam firmamque reddere 
possunt. 

At praetereá tiecessarium omnino est debitam incolumnitatem ac 
tutelara cunctis sacris Palaestinae Locis sancire, quae non solura 
Hierosolymae sed in ceteris queque re.s^ionis illius urbibus atque pa- 
gis habentur. Horum non pauca ob bellicas vicissitudines vastationes- 
que gravia discrimina ac detrimenta perpessa sunt. Oportet igitur 
eadem'—cura tara magna religionis monumenta cuique veneranda ser- 
vent, christianorumque pietatem nutriant ac foveant—consentaneo 
modo muniantur ac certo iure, quod internationalis pacta conseusio 
corroboret. 

Novimus prefecto filüs nostris in flagrantissimis votis esse illuc 
ex more tradito iterum peregrinan, unde res fere ubique perturbatae 
eos iam din prohibuere. Quae quidem vota incensiora facit piacula- 
ris, qui instat, annus, quod per illius temporis decursutn par est 
christifideles magis cupere Terram eam invisere, quae divinae re- 
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ción. ¡Quiera el cielo que este ardentísimo deseo sea pronto 
satisfecho! 

Pero para que esto se verifique es menester que se adop¬ 
ten todas aquellas medidas que han d.e hacer posible a los 
peregrinos el libre acceso a los diversos santuarios, el llevar 
a cabo sin ningún obstáculo sus públicas manifestaciones de 
piedad y permanecer allí sin peligros y sin preocupaciones. 
No querríamos que los peregrinos experimentasen el dolor 
de ver aquellas tierras profanadas por centros de diversión 
indignos y pecaminosos, cosa que sería una injuria al di¬ 
vino Redentor y una ofensa al sentimiento cristiano. 

También las muchas instituciones católicas, que tanto 
abundan en Palestina, de beneficencia, de enseñanza y 
hospitalidad de peregrinos, deberán poder seguir desarro¬ 
llando sin restricciones, como tienen derecho, aquellas acti¬ 
vidades suyas con las que el pasado se granjearon tantos 
méritos. 

No podemos, finalmente, dejar de hacer presente la ne¬ 
cesidad de que se garanticen todos aquellos derechos sobre 
los Santos Lugares que los católicos han adquirido hace 
muchos siglos, que siempre han defendido con decisión y 
que nuestros predecesores han afirmado solemne y eficaz¬ 
mente. 

Estas son, venerables hermanos, las cosas sobre las cua¬ 
les hemos creído oportuno llamar vuestra atención. Procu¬ 
rad, pues, que los fieles encomendados a vuestros cuidados 
cada vez tomen con mayor interés la suerte de Palestina y 


demptionis v'eluti thcfitrum fuit. Ac faxit Deus nt hniusmodi optata 
quam primum effecta dentur. 

Attamen nt id feliciter eveniat, opus prefecto est ee omnia de- 
cernere, quibus libere peregrinantibus liceat sacra illa adire aedifi- 
cia : suam quisque pietatem palam niilloque impedimento profiteri ; 
atqne illic remotis periculis remotaque formidine commorari. Ñeque 
iuiuria Asacare arbitramur, si iidem regionem illam cemant indignia 
ludicris vitiorumque oblectamentis profanatam ; qnod sane divinum 
Redemptorem ehristianorumque conscientiam offendit. 

Valde praeterea optamus ut quae plnrima in Palaestina sunt indí- 
gentibus adiuvandis, educandae iuventuti, hospitibus excipiendis ca- 
tholica instituta, eadem possint, ut aequum est, nullis praepedita 
repagulis, operam praestare suam, qua anteactis temporibus tam 
bene inerita snnt. 

Ñeque silentio praeterire A'olumns iura omiiia incolumia servan- 
da esse quae catholici a multis iam saeculis in Sacra illa Loca adepti 
sunt ac strenue iteratoque defenderunt, qnaeque decessores nostri 
sollemniter efficienterqne asseruere. 

Haec sunt, venerabiles fratres, ad quae Nobis in animo erat men¬ 
tes vestras convertere. Facite igitur ut christifideles, vestrae sol- 
licitudini demandad, Palaestinae condiciones maiori in dies enrae 
habeant, et sna vota suaque iura civitatum rectoribus palam affírma- 
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hagan presentes a las autoridades competentes sus deseos 
y sus derechos. Pidan especialmente con oraciones incesantes 
la ayuda de Aquel que guía a los hombres y a las naciones. 
¡Que Dios mire benigno al mundo entero, pero especial¬ 
mente aquella tierra empapada con la sangre del divino Re¬ 
dentor, para que por encima de los odios y de los rencores 
triunfe ia caridad de Cristo, la única que puede traer la 
tranquilidad y la paz! 

Mientras tanto, como auspicio de los favores celestiales y 
testimonio de nuestra benevolencia, os damos de todo cora¬ 
zón a vosotros, venerables hermanos, y a vuestros fieles la 
bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 15 de abril, Vier¬ 
nes Santo del año 1949, undécimo de nuestro pontificado. 

Pío pp. xn. 

7. Encíclica aSoIemnibus documentis», de Su Santi¬ 
dad Pío XII, pidiendo de nuevo oraciones por los San¬ 
tos Lugares de Palestina, 8 de noviembre de 1949 

En solemnes documentos y discursos hemos invitado en 
estos últimos tiempos, siempre que se presentó la oportuni¬ 
dad, a nuestros hijos esparcidos por todo el mundo a diri¬ 
gir a Dios sus oraciones por aquella Tierra Santa “de la cual 
vino a todas las gentes tanta luz de verdad desde la anti¬ 
güedad más remota'* *. 

Y hoy, mientras en las asambleas públicas se discute la 
futura organización de Palestina, Nos, fieles al deber de 

teque declarent. At praecipue instando precandoque ab eo opcni im- 
petrent, quí homines nationesque moderatur. Utinam Deus inundum 
nniversum atque imprimís Terram illam Incarnati Verbi cruore ir- 
roratam benignas aspiciat, ut odia simultatesque lesa Cliristi caritas 
evincat, qaae ana potest tranqailHtatem ac pacem afierre. 

Caelestiam interea maneram sit aaspex nostraeque volantatis tes 
tis apostólica benedictio, quam vobis, venerabües fratres, gregíqne 
caiasqae vestro, amantissime impertimus. 

Datam Romae, apad S. Petram, die XV mensis aprilis, feria sex¬ 
ta in Parasceve, anno MCMXXXXDC, pontifícatas nostri andecimo. 

Plus PP. XII - 

Sollemnibas docamentis ac factis viva voce verbis qaotiescamqae 
opportanítas fait, postremis hisce temporibas filies nostros e qaavis 
terraram orbis parte adhortad samas, at sapplices ad Deam preces 
fanderent pro sacra regione illa, «ex qaa tanta gentibas omnibas ve- 
ritatis lax inde ab obscara antíqaitate est orta» 

Hodie vero dam in pablicis coetibas de fataro agitar Palaestinae 


* AAS 41 (1949) 161-164, 

* Ene, Auspicia Quaedam: AAS 40 (194S) 170 
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nuestro ministerio apostólico, deseamos vivamente que todos 
aquellos que se glorían del nombre de cristianos, unidos a 
Nos, impetren de Dios omnipotente con más insistentes sú¬ 
plicas los dones de la paz, del amor y de la justicia para 
aquellos Santos Lugares. 

Todos saben cómo junto a la gruta de Belén los ángeles, 
cantando la gloria de Dios, anunciaron la paz a los hom¬ 
bres de buena voluntad; cómo por las ciudades, aldeas y vi¬ 
llas de Palestina pasó haciendo el bien Aquel que dió a los 
hombres, errantes como ovejas sin pastor, el precepto y el 
ejemplo del amor; cómo sobre el Gólgota, Cristo, Dios y 
hombre, ofreciéndose víctima inmaculada por los pecados de 
los hombres, mereció con su sangre el triunfo de la verdade¬ 
ra libertad y de la justicia. 

Si, pues, el recuerdo agradecido de tan grandes benefi¬ 
cios está indisolublemente ligado a aquella sagrada región, 
es hoy estricto deber, más que en ocasión alguna, que se 
eleven al cielo ardientes plegarias por aquella tierra que. a 
lo largo de los siglos, fué meta de fervorosas peregrinacio¬ 
nes de innumerables cristianos; la que suscitó en ellos entu¬ 
siasmos capaces de cualquier sacrificio; la que ocupó y ocu¬ 
pa con razón un puesto privilegiado en el pensamiento y en 
los afectos de todos los cristianos. 

¡Ojalá que la Virgen María, Madre de Dios, conmovida 
—como confiamos y ardientemente imploramos—en la bon- 

statn eiusque ordinatione. Nos, pro apostolici ministerii nostri of- 
ficio, vehementer optamus nt una Nobiscum coniuncti, quotquot 
christiano gloriantur nomine, ab omnipotenti Deo pacis, caritatis, 
iustitiaeque muñera sacris illis locis instantioribus supplicationibus 
impetrent. 

Norunt enim omnes ad Betlilehemiticum specum angeles, gloriani 
Deo concinentes, pacem nuntiavisse hominibus bonae voluntatis ^ ; 
norunt per Palaestinae urbes, oppida, pagos Eum pertransiisse be- 
nefaciendo ® qui mortalibus sicut ovibus errantibus absque pastore * 
suum non modo praeceptum, sed etiani exemplum amoris impertiit, 
norunt denique in Golgotha monte hominem Deumque Christum, 
dum immaculatani se victimam obtulit pro i>eccatis omnium, since- 
rae libertatis ac iustitiae triumplium suo profuso cruore promeruisse. 

Si grata- igitur tam grandium beneficiorum memoria cum hac sa¬ 
cra regione arctissime coniungitur, hodie procul dubio, si umquam 
alias, grave officium est incensas ad caelum admovere preces pro 
térra illa, quae per saeculorum decursum christianos fere innúmeros, 
ad se pietatis causa peregrinantes excepit ; quae inflammatos eorum 
ánimos ad quaevis fortiter toleranda commovit ; quae olim, quae in 
praesens quoque, iure meritoque eorum mentem eorumque emorem 
peculiari modo excitavit atque excitat. 

Atque utinam—quod fore confidimus impenseque optamus—^Dei- 
para Virgo Matia, immaculati sui Cordis ibonitabe permota, id a 


- Le. 2,14. 

’ Cf. Act 10,35-. 


^ Cf. Mt. 
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dad de su inmaculado corazón, obtenga del divino Redentor, 
por medio de esta nueva cruzada de oraciones, que se dé, 
finalmente, a Jerusalén y a toda Palestina un régimen se¬ 
gún las normas de la verdadera justicia, que aleje, en reali¬ 
dad, el peligro de querellas y de ruinas; que conserve en su 
carácter sagrado aquellos lugares para la veneración y el 
amor de los fieles; que tutele todos los derechos que la pie¬ 
dad viva, la actividad, el celo y los sacrificios de tantos hi¬ 
jos de la Iglesia han asegurado a todo el mundo católico! 

Con esta dulce esperanza, a todos vosotros, venerables 
hermanos, y a la grey confiada a vuestros cuidados, otorga¬ 
mos amantisimamente en el Señor, como auspicio de las gra¬ 
cias celestes y prenda de nuestra benevolencia, la bendición 
apostólica. 

Dado en Castelgandolfo, junto a Roma, el 8 de noviem¬ 
bre de 1949, undécimo de nuestro pontificado. 

Pío pp. xn. 


divino Redemptore irrupetret, ut hac nova precum contentione eve- 
niat ut quam prinium Hierosol^mae universa^ue Palaestinae eius- 
modi tribuatur ordinatio, quae ex verae iustitiae normis oriatur ; 
quae reapse dimicationum ruiiiarumque discrimina prohibeat ; quae 
loca illa, utpote sacra habenda, incolumia servet lesu Christi secta- 
torum venerationi atque amori ; cuius denique vi, iura omnia in 
tuto ponantur, quae Ecclesiae í-lii, tam incensa pietate, tam actuo¬ 
so studio operosaque iiavitate per elapsi temporis spatium catholico 
orbi universo adepti sunt. 

Qua dulcí spe freti, vohis singulis universis, venerabiles fratres, 
ac gregibus vestrae curae demandatis apostolicam benedictionem, 
quae supernarum sit gratiarum auspex nostraeque benevolentiae tes- 
tis, amantissime in Domino impertimus. 

Datum ex A.rce Gaiidulpbi, prope Romam, die VIH mensis no- 
vembris, anno MDCCOCXXXXIX, pontificatus nostri undécimo. 

Plus PP. XII 


« AAS 41 (1949) 529S 
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8. Mensaje del Padre Santo en la inauguración de la 
Exposición de Tierra Santa en Madrid, 21 de 
octubre de 1954 

Al inaugurarse en la capital de la nación la exposición 
que con tanto esmero e inteligencia ha preparado la Asocia¬ 
ción Española de Amigos de Tierra Santa para reavivar y 
despertar el amor a los Santos Lugares, queremos manifes¬ 
tar la viva complacencia con que vemos este esfuerzo que 
ofrece al católico pueblo español la posibilidad de tener una 
idea más apropiada del país de Jesús y de las huellas que en 
él dejó nuestro adorable Redentor. 

Esta exposición pone ante los ojos del visitante, en forma 
clara y didáctica, la múltiple fisonomía y carácter de Pales¬ 
tina, los usos y costumbres de sus habitantes, las vicisitu¬ 
des históricas del pueblo de Israel en sus diversos períodos, 
y lleva de esta manera a conocer más exactamente cuanto 
se refiere a la presencia del Mesías en la tierra prometida, 
con los recuerdos de su infancia y vida pública, para que 
puedan sentirse después las profundas emociones que en¬ 
cienden en todo pecho creyente las escenas de la pasión del 
Salvador. 

La labor realizada por la Asociación Española de Ami¬ 
gos de Tierra Santa, presentando esta hermosa visión de 
Palestina con la meritoria acción de España en ella, nos 
mueve a alentar a cuantos la componen—directores y miem¬ 
bros—a proseguir con noble empeño el fin que se proponen, 
seguros de que han de recoger ricos y abundantes frutos. 
Verán crecer el interés por el conocimiento y estudio de la 
Sagrada Escritura, por peregrinar devotamente a aquella 
tierra bendita, por seguir los problemas de los Santos Lu¬ 
gares y, sobre todo, por comprender mejor los hechos de 
la vida de Jesucristo y amarle con mayor intensidad y ter¬ 
nura. 

Con paternales votos de que así sea, enviamos de todo 
corazón la bendición apostólica a los organizadores de la 
exposición, a quienes les han ayudado y a cuantos estén pre¬ 
sentes en el acto de la inauguración. 

Del Vaticano, 15 de octubre de 1954. 


Pío PP. XII. 










CORRESPONDENCIA ENTRE LA NUMERA¬ 
CION DEL ^^ENCHIRIDION BIBLICUM'^ Y LA 
DE NUESTRO VOLUMEN 


En Jas obras de carácter bíblico será frecuente encontrar citados 
los documentos con referencia al Enchiridion Biblicum publicado en 
1927 por la Pontificia Comisión Bíblica^ del cual hay segunda edi¬ 
ción, aparecida en 1954. 

Con objeto de que el lector pueda fácilmente encontrar dichos 
documentos en nuestro volumen, damos en tres columnas la corres¬ 
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GENERA 

Excedencia v utilide^d de ía S. E. 
en generad: n.77 78 82 83 651; 
para Je propi.a perfección: 
n.531; 

pe-ra confirmar lia fe: n.532; 
pare refutar a dos herejes: 
n.498; 

pare Ja teología: n.llO; | 

para la predicación: n.533 536. j 
Empleo que de ella hizo Cris- i 
to: n.80; 

Jos apóstoles: n.81; | 

Oos padres y escritores anti¬ 
guos: n.Sá'Só 87-^. ! 

Esitima en q'Ue Ja ha tenido siem¬ 
pre la Iglesia: n.86 95 560 623. 
Aimor de San Jerónimo a J.a BJ- 
iblia: n.513 516. 

Se .recomienda a todos su íectu- 
ra; nn.524-528; apéndice II. 4 
6 7; 

especialmente a los clérigos-. 
n.529. 

Se alaban das asociaciones bíbli¬ 
cas; n.l26 527 629 630 651; apén¬ 
dice II, 4 6 7; 

Jas ediciones bíblicas: n.528; 
apéndice II, 1 2 3 8 9 10; 


.ID A D ES 

lias revistas bíblicas: n.651. 
Frutos del estudio de la Biblia: 
lEa consuelo de las Escrituras; 
11.537. 

Amor a Ja Igüesia: n.538. 
Fortaleza para luchar contra 
dos vicios: n.53y. 

Amor a Cristo: n.540. 
Imitación de Cristo: n.54l. 
Devoción por los Santos Luga¬ 
res: n.542. 

Relaciones entre el Magisterio y 
la Biblia: n.ll2. 

Relaciones dei Antiguo Testa¬ 
mento con ei Nuevo: 
según los apóstoles: p.Y; 
según Marción: p.8. 

Cesa la ley antigua ad venir Cris¬ 
to: n.40. 

Cristo, centro de Oa Biblia: n.540. 
Normas para Ja pu'bJicación de 
libros bíibilcos: n.54 133-137 485- 
489. 

Condenación de libros bíblicos: 
n.65 550-557 696-600 723: épén- 
dice I, 1.18. 

Condenación ded milenarismo mi¬ 
tigado : P.660.S.; n.655. 


I. INTRODUCCION GENERAL 


A) Inspiración 

Doctrina de Cristo y de los apes¬ 
tóles: p.3s. 

Doctrina de la Iglesia primiti¬ 
va; p.4. 

Doctrina de ios padres posterio¬ 
res: p.22. 

Doctrina de los autores de la 
Edad Media: p.22. 

Doctrina de Santo Tomás: p.22s. 

Ideas Inexactas sobre la insipira- 
clón antes deJ Concilio Vati¬ 
cano : 

La controversia Báñez-Lessio 
manifiesta que no se disün- 
'guía adecuadamente entre re¬ 
velación e inspiración v en¬ 
tre autoridad divina y origen 
divino de um libro: p.23s. 
Holden: La Escritura es obra 
ihumana, pero es sagrada, por¬ 
que contiene la revelación 
■sin error (p.24); queda cons¬ 


tituida tal por la subsiguien¬ 
te aprobación de la Iglesia. 
Bonfrére: Dios interviene de 
tres maneras en la inspira¬ 
ción: antecedentemente, re. 
velando; concomí tan tem ente, 
dirigiendo; consiguientemen¬ 
te, testificando que una obra 
escrita sin su revelación ni 
direcció'n no condene error. 
Esta subsiguiente aT>robacióri 
de Dios puede coinsütuir la 
inspiraelóh: p.25. 

Jahn: La inspiración es algo 
negativo: se reduce a Impe¬ 
dir el error: p.26. 

Haneberg: Los relatos históri¬ 
cos de la Biblia son inspira¬ 
dos por la simple subsiguien¬ 
te aprobación de Dios: p.26. 

El Concillo Vaticano condena la 
limitación deü concepto de ins- 
pdración a la subsiguiente apro¬ 
bación de la Iglesia o aíl slm- 
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iple hecho <íe que !a Escritura 
contenga Ja revelación sin error 
(HoiJden); consiste en un influ¬ 
jo toJ que convierte a Dios en 
autor: p.27s.; n.70 72 466. 

Ideas inexactas sobre la inspira¬ 
ción con anterioridad a ia en¬ 
cíclica "Providentissimus”; 
Rohllng; La inspiración se 11- 
imlta a las cosas de fe y cos- 
lurnibres: p.34. 

Lenormant: La inerrancia se 
dimita a las cosas de fe y 
costumibres: p.34-36. 

Newmann: La inspiración y ia 
inerrancia no se extienden a 
ios cosas dichas de paso: 
p.36-38. 

I)í Bartolo: Hay diversos gra¬ 
dos de inapiración, ed último 1 
de líos cuales no garantiza la f 
infailíbili dad de la cooipere- 
ción huimtina: p-.SSs. 

D'Hulst: La inspiración sólo 
conñere infalibiilidad a las ex¬ 
presiones que interesan a la 
fe y a Has costumbres: p.41. 
Semerla y Savi: Distinguen en 
-el libro inspirado lo que Dios 
hizo hacer, en lo cual no pue¬ 
de haber error, y lo que dejó 
hacer, en do cuall puede ha¬ 
berlo: p.43. 

Doctrina de León XIII: Es im¬ 
posible íimitar Ja inspiración o 
lia inerrancia: n.l20. 

Descripción de la inspiración: 
n.l21. 

Instrumentadidad deJ hagiógra- 
fo: n.l21. 

Doctrina de Benedicto XV: Insis¬ 
te en €il napea del hagiógrafo: 
p.llO; n.497. 

Recalca su instrumentalidad: 
ip.llOs.; n.497. 

Describe la inspiración: p.lHs.; 
n.497. 

Pío XII considera como una de 
las causas principaJles ded ade- 
danto de los estudios bíblicos el 
haber partido d-e la instrumen- 
■talldad ded hagióigrafo: n.641. 

La inspiración y los proitestantes: 
Los protestantes primitivos: 

Dictación mecánica: p.l9. 
Schleiermacher: Contagio de Oa 
conciencia religiosa de Cristo 
a dos apóstoles: 'D.21s. 

Rohte: Consignación meramen¬ 
te humana de la revelación 
divina: p.22. 

Los críticos modernos: Los h- 
'bros sagrados son simples do¬ 
cumentos históricos, que no 
recogen revelación posklva 
alguna—ésta no existe—, sino 
ficciones dogmáticas (huma¬ 
nas: p.22. 

Los anglicanos: p.36. 

La Inspiración y los modernistas: j 
ti. 194 211 212 282 283 284. i 


B) Inerrancia 

Concepto: p.74s. 

Es consecuencia lógica de la ins¬ 
piración: ip.58-6l: n.l22 499. 

No se mide por ed fin de la ins¬ 
piración, sino por la naturaJle- 
za (de ésta: n.l20. 

Doctrina de Cristo: n.512. 

Doctrina de ¡los Santos Padres: 
n.l23. 

Inerrancia en general!; n.20 35 36 
37 291 500 501 552 597 598. 

Ni siquiera cabe atribuir a los 
hagiógrafos algún error que 
Dios simpilemente hubiera per¬ 
mitido: p.59s.; n.l21 465 699. 

No puede haber conflictos verda¬ 
deros entre ia Bibúia v Ha cien¬ 
cia: (p.46; n.ll7 127; en caso de 
aparente ■cO(nflicto conviene re¬ 
visar dos datos de ía ciencia o 
la interpretación exegética co¬ 
rriente: p.46 56; n.l27. 

Imposible (limitar de ningún mo¬ 
do Ja inspiración o la Inerran¬ 
cia: p.ll2: n.l20 503 504 624. 
Inerrancia en aligUinos casos par¬ 
ticulares; 

En Ja relación bíbiUca de mila¬ 
gros: p.31; n.68 73. 

En lía red ación bíbUica de pro¬ 
fecías: n.68. 

En Ja descripción de fenóme¬ 
nos físicos: p.50-55; n.ll7 353 
504 624. 

En materia histórica: p.55-6l. 
Errores contra la inerrancia: 

La niegan: 

Cel«;o: p.4-6. 

Porfirio: p.6. 

Los modernistas: n.213 215 216 
217 218 219 220 235 288. 

La Blimitan: 

Rbhling: fp.34. 

Lenormant: p.24-S6. 

Newmann: p.36-38. 

Di Bartolo: p.38s. 

D^Hulst; p.41. 

Somería y Savi: p,43. 

Intentos catódicos para resolver 
dos problemas aue a la inerran¬ 
cia bíblica pflantea la historia: 
Verdad relativa: p.77s.;. n.260 
505-509. 

Narraciones sólo en apariencia 
■ históricas: p.79s.; n.l68 510. 
Historia según las apariencias: 

p.80-82 108s.: n.505-507 608. 
Citas implícitas: p.82s.; n.l67 
284 510. 

Géneros literarios; tí. 84-86 131- 
133; n.510 (se condenan los in¬ 
compatibles con (la veracidad 
y santidad de la Biblia) 643- 
645 (se recO(mlenda calurosa¬ 
mente ed principio). 

Historia antigua: p.S5. 
Historia religiosa: p.85. 
Tradiciones po-putlares: p.S5. 
^Narración Ubre: p.85. 
Mldrash Haggadico: p.85. 
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O) Canon 

Canon -del Antigiúo Testamento: 
n.9 11 16 21 38 49. 

Canon dea N'Uevo Testamento: 
n.1-7 10 12 14 16 22 38 50. 

Eli ■criterio -de canonicddad es la 
imisma Blblie para 
Wiclef: p.l7; 

proites‘antes en .g-enerail: p.l8; 
Caüvino: |y.l9. 

Para los catéJicos es la lerlesia: 
n.43-45. 

Adversarlos del canon: 

Marción: Rechaza efl Antiguo 
Testamento v giran parte del 
Nuevo, atri'buyendo el Antu 
güo a lun dami'urigo: p.8. 
Reacción catóflica contra Mar- 
ción: 

a) Es^ablleciendo eí catáJo- 
■gu d.e libros sagrados: 
n.l~7 8 10 lis. 14 38-40 
48-51. 

ib) Condenando ,ell dualls- 
imo maniqueo y afirman¬ 
do le unidad de autor 
para Jos libros detl An¬ 
tiguo y del Nuevo Tes¬ 
tamento: p.^Cs ; n.23 25 
28 29 30 31 38 48. 
Frisclliano: Parece haber re¬ 
chazado algunos libros canó¬ 
nicos y adimitido, en cajubio, 
otros apócrifos: p.l2: n.23 24. 
L,os paulicinianos: Siguen e 
Marción: p.lS. 

Los ailbjgenses: Manteniendo el 
dualismo maniaueo, limitan 
el canon como Marción: ,p.l5. 
Los valdenses: No limitaban 
el canon. La roresencie de la 
(fórmaiia antimarcionita en las 
profesiones de fe que hubie¬ 
ron de suscribir los converti. 
'dos (n.29) parece responder a 
los resabios maniqueos de la 
secta: p.l6s. 

Listero: Distingue arbitraria¬ 
mente entre libros que con¬ 
tienen bien a Cristo y libros 
que lo contienen maJ: p.lSs. 

Libros apócrifos; n.5-8 17 19 24 28. 

D) Textos y versiones 

Se r&coimlenda el recurso a los 
textos orioinaJes: p.l27s.; n.534 
611 632 084. 

Los pris'Cilianistas corrompían los 
códices: n.l8. 

La versión de los LXX: p.3. 

La Vulgata: 

Es obra de San Jerónimo: n.514. 
Eué declarada auténtica por el 
Trldentino: n.52.. 

Alcance de esta ' declaración: 
n.eiCs. 634. 

En ella se apoyaron casi ex- 
cJusivamente Jos autores de 
la Edad Media: n.682. 

Debe ser, seigún León XIII. al 
texto que se explique en los 


seminarlos, aunque es lícito 
recurrir a ios originales: p.49; 
n.l02. Pío XII recomienda la 
lectura en lengua vulgar o en 
el original: n.678. 

En sus ediciones se pueden aña¬ 
dir al margen las lecciones 
variantes: n.547. 

Sobre ella deben hacerse las 
versiones para ei uso en las 
Iglesias: n.60íl; aunque se 
pu.eden ilustrar con el texto 
original; n.6i22. 

Nueva versión latina ded Salte¬ 
rio: p.137-139; n.656-660 662. 

Versiones en lengua vulgar: n.l35 
486 601 620-622 634 657 678; apén¬ 
dice II, 2. 

Versiones directas del texto ori¬ 
ginal; p.128: n.601 620-622 634 
678. 

Véase “Revisión de la Vulgata**. 
E) Interpretación 

Contra Ja idea de Jos wiclefitas 
(p.l7s.) y de Jos inrotestantes 
(p.l8) de que la Biblia es sen¬ 
cilla y que cualquiera *la puede 
entender, la Iglesia reconoce 
que hav oscuridades en la Bi¬ 
blia: n.104 640. Aunque muchas 
dificultades se han resueJto ya y 
esperamos que o^ras se resO'lve¬ 
rán (n.647 648). pero quedan to¬ 
davía otras muchas acaso in- 
soJubles: n.648. 

Subsidios 'de interpretación hu¬ 
mana ; 

El estudio de las lenguas bíbli¬ 
cas V orientales: ro.49: n.32-34 
114 Í44 179 614 615 632, 

La crítica textual: Si bien se 
eimnJeó muchas veces mal 
(p.40: n.ll5 146 289 294 633), 
pero en sí es buena (p.49; 
n.115 144 612 613 633); deben 
hacerse ediciones críticas de 
ios Ubros sagrados: n,633. 
Ciencias auxiliares; EJ exegeta 
debe seguir sus adelantos a 
íln de no encontrarse en con¬ 
diciones de inferioridad para 
la lucha: p.47; n.75 113s. 116 
144, 

Recurra él profesor a ellas, 
pero sin sobrecargar a los 
alumnos con excesiva eru¬ 
dición: p.49; n.103. 
Aproveche eü exegeta todos 
sus adelantos: n.614s. 

Interpretación auténtica: 
Magisterio de la Iglesia: 

Lo niegan: 

Los valdenses: p.l6. 

•Los wiclefitas: p.l7. 

Los protestantes: p.l8. 

Lo entienden mal los moder¬ 
nistas : n.l94 2(H 206 207 208 
2C9 210. 

Ea absolutamente necesario, 
■como lo afirma el Trádenti¬ 
no (n.53) y Ja profesión de 
ife de Pío liV (n.64), y -lo 
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declara el Vaticano (p.29s.; 
11,71), y io repiten ios papas 
(posteriores; nJC4 139 554 590 
G36 683 697 096 699. 

L/o reconoce San Jerónimo: 
n.52C-522. 

AimbJto de la interpretación 
de da Iglesia: n.71 650. 

No hay qiu» conlun-dir la in- 
•terpretación auténtica de la 
Iglesia con ias iiiteripre a- 
ciones variables de ios au¬ 
tores: .p.46. 

Es labor del exegeta demos¬ 
trar que Ja interpretación 
auténtica de la Iglesia es 
cien tilicamente verdadera: 
p.49; n.l05 147. 

Autoridad de los Padres: 

Ea niegan los valdenses: 
.p.l6s. 

'Su 'mengua caracteriza los 
errores bíblicos de íla Eidad 
¡Media: p.l4. 

La Iglesia Ja reconoce: n.20 
27 41 42 64 518 636. 

;.Ouándo es -de fe su interpre¬ 
tación?: n.53 64 71 107. 

Es muy estimable aun cuan¬ 
do hablen como autores pri¬ 
vados: n.l07 639. 
iSiemipre útil aunque tuvieran 
menos bagaje cientiiñco que 
Jos modernos: n.G39. 
/.Ouábndo es licito apartarse 
•de ellos?: n.l08 118 350 353 
650. 

Autoridad de los intérpretes 
posteriores a la época pa¬ 
trística: n.lC9. 

Hay que evi ar la excesiva 
confianza y recurso a los 
autores heterodoxos con me- 
noscrecio de los catódicos: 
n.lC9 138 145 221 553 

556. 

Anai^^gía de la fe: 

Siembre debe atender a ella 
el exegeta: p.49; n.lC6 147 
636 699. 

PinaMdad de Ja verdadera exe- 
gesls: 

Buscar ante todo el “sencido li¬ 
teral”: p.l30; n.534 608 609 635 
652 684, 

y con :1a debida moderación el 
“sentido espiritual”: p.130; 
n.l04 108 535 608 609 637 638 685. 
pero evitando las “caorlcbosas 
acomodaciones”: n.638 651. 

Sas exageraciones de la exege- 
sis nneumátice o espiritual: 
n.700. 

y 'los abusos en e! emiplleo de la 
Escritura: n.55. 

Libertad del exegeta dentro d-e 
estas normas: n.650 664 665. 

F) Estudia científico de 
la Biblia 

La Comisión Bíblica lo defien¬ 
de contra ios ataques de Dain 


Cohenel: p.114-117 • n.6C6-617. 
Progresos de los es .udios biíblicos 
en general desde la encíclica 
“Pro vi d e n tissi mus”: 
Excavaciones: p.l24s.; n.631. 
Papiros: (p.l26s.; n.631. 
Conocimiento de 'los Padres: 
p.127; n.631. 

Progresos e ape el alimente en el 
•campo catóCico: 

Comentarios: p.ll9s. 
Monografías: p.l20. 

Revistas bíbí^icas: p.l20. 
Filo'loig.a bíblica v oriental; 

p.121. 

Crítica textual: p.l2Cs. 
Geografía, arqueología y etno¬ 
grafía: p.121. 

Excavaciones: p.l04 122 198. 
Estudios orientales; p.l22. 
Asociaciones bíblicas: p.l22s.; 
apéndice II, 7. 

Conerresos y semanas bíblicas: 
p.l23. 

G) Enseñanza de la Sagrada 

Escritura 

Se crea la canonjía lectoral con 
cargo de enseñar la Sagrada 
Escritura al pueblo: n.56 67. 

Se esta-bílece una prebenda con 
cargo de cátedra de gramática 
para preparar a estos estudios: 
n.58. 

Se instituye la cátedra de Sagra¬ 
da Escritura: 
en Jos monasterios: n.59; 
en los conventos: n.60: 
en las escuieJas públicas: n.61. 
Se dispensa de coro a los maes¬ 
tros y alumnos de Sagrada Es¬ 
critura: n.63. 

Véase “Pontificio Instituto Bí¬ 
blico”. 

H) Formación bíblica en los 

seminarios 

PreocutpaeJón fundamental de la 
ISTlesia: p.92.94; n.169-187 606 

616. 

Cuidadosa selección de los maes¬ 
tros: p.49: n.99 299 545 558. 

La Sagrada Escritura es asig¬ 
natura principaJ en Teología: 
n.444 483. 

Tendrá profesor propio: n,484. 

A ser íT'Osible. uno para el Anti¬ 
guo Testamento y otro para el 
Nuevo: n.690. 

Horas de clase que se dedicarán 
a la Sagrada Escritura: n.444. 
Cualidades del profesor: 

Debe sobresalir en virtud: 
n.672. 

Debe tener una sólida formcu 
ción escolásitica: p.48s.: n.lll. 
Debe conocer los Santos Pa¬ 
dres: p.106 684. 

Ha de estar graduado en Sa¬ 
grada Escritura: n.563 564 606 
€2§ 674. 
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Se dedicará .exclojíuvamente e 
S'U cargo: n.676 690. 

Asistirá a congresos v reunio¬ 
nes bMcas: n.675 690. 
Visitará, a ser posible, Tierra 
Santa: n.675 690. 

Ha de preparar sus su'cesore.sí 
n.692. 

Cuidará sobre todo a los eü'Uni¬ 
ños más aventajados, ense¬ 
ñándoles iPreferenteimente len¬ 
guas; in.l79 691. 

Reiinsará 'las ihomilías que los 
aloiimnos de Teoloigía deben 
predicar: n.604. 

Contenido de la enseñanza: n.lOO 
170 171 173 174 175 176 177 546. 
Serán asignaturas secundarias 
lias J-enguas biblicas: n.445 681. 

Modo de enseñar: 

Diferencia entre la formación 
bíblica en los seminarios y en 
das universidades: n.669 687. 
Procúrese una enseñanza cien¬ 
tífica; n.606 607 679; 
dando sobre todo una exegesls 
teológica: n.l77 54-6 636 652 680 
683; 

sin disimular las dificultades: 
n.686. 

Leó'n XXTT recoimendaba seguir 
Ja Vulgata, aunnue recurrien¬ 
do al texto original: in.l02. 
Pío XTT autoriza las versiones 
en lengua vulgar o el texto 
original: n.678. 

Cómo se debe estudiar la Sagra¬ 
da Escritura: n.l30 517 546 559. 

Dos alumnos deberán examinar¬ 
se: n.l84 1^. 

Aun desioués de ordenados sacer¬ 
dotes, la Sagrada Escritura for¬ 
mará parte de los exámenes 
sinodal!es: n.695; v de las con¬ 
ferencias mensuales ‘de re mo- 
rall et litúrgica”; n.e95- 

En los setminarios habrá una bl- 
blinteca b^bilica esipecializada: 
n.l87 688 680. 

Dignidad de'l oficio de profesor; 
n.652 654. 

I) Pontificia Comisión Bíblica 

Constitución v objetivos: j>.86-89; 
n.141-152 157 295 626. 

Rcigilamen^o oficial: n.153-156. 

Organo nficiail: “Revue Biblique” 
'(ip.89-90). 

“Acta Apostolicae Sedis”: p.90; 
n.307. 

Actividades: .p^.89-90. 

Decretos doctrinales: p.94-96: 
.n.l67 168 188.191 198-200 302-3C6 
307 347-354 355-362 423-429 433-441 
442-443 446-451 452-456 456-4.58 465- 
467 547 .568-570 590^92 601 604 
605-617 619 620-622 662 663-667 
668-696 723. 

Valor de sus decisiones y asenti¬ 
miento aue se les debe; (p.96-99: 
n.66 67 296s. 364 556 600. 

Realizaciones (prácticas: 


Premio Dord liraye; p.91s. 
Grados en Sagrada Escritura: 
Se concede a ia Comisión la 
facultad de darlos: n.157-165 
579 627. 

iSe dan facilidades a los rell- 
«giosos par.a que puedan ob¬ 
tenerlos; n.l66. 

Se pu'blica el (programa en 
1911: n,373-422. 

Se aciaran ailguoios extremos 
sobre eü grado de doctor 
en 1939 (n.604) v sobre la 
Ülcenciatura en 1942 (n.619). 
j Juramento que han de P'res- 
tar los doctorandos: n.363s. 

^ Nuevo (OTOgrama en 1951: 
n.705-722. 

Esitos grados son equivalen¬ 
tes a /los de Teología y de 
Derecho canónico en las 
universidades pontificias: 
tn.562 575 661. 

iSe exigen para la canonjía 
lee toral v para explicar Sa- 
I grada Escritura en los se¬ 

minarios; n.563 564 605 628 
674. 

Véase “Pontificio Instituto Bí¬ 
blico. 

Formación bíblica en los semi¬ 
narios; Véase el correspon- 
I diente .apartado. 

[ J) Pontificio Instituto Bíblico 

Eué un deseo de Deón XXII: n.l53 
i 158 309 350. 

I Constitución : p.lOOs.; .n.308-^1 470 
I 627. 

Finalidad; ip.lOl; n.Sll 312 313 
: 314. 

Deyes por lias que se ha de re¬ 
gir: n.322.346. 

Se establecen exámenes: n.366- 
371 473. 

Se le auttariza para extender un 
diiploima de aprovechamiento a 
los alumnos: p.l02; n.372. 

Texto del diploma: n.430-432. 

Se de concede facultad de dar 
grados de bachiller y licencio- 
do en Sagrada Escritura: p.l02; 
n.474s. 

Idem de doctor: p.l03. 

Estos grados son equivalentes 
a los de Teología v Derecho 
canónico de las universidades 
pontificias: n.562 575 661. 

Se exigen para la canonjía !ec- 
toral V para enseñar Sagrada 
Escritura en los seminarlos: 
n.563 564 605 628 674. 

Dos panas piiden a los superiores 
religiosos ín.565) y a los obis¬ 
pos (n.530 566) que envíen alum- 
■nos ol Instituto: p.l03. 

Pío XI funda pana él dos becas: 
n.567. 

i¡ Se une al Ponitiflclo Instituto 
:¡ Oriental: n.548. 

I! Se crea en ól Ja Facultad Orí en¬ 
tal ís-üc a; p.l03. 
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La Comisión B£l>lllca lo defiende 
contra 'loa ataques de Deln Co- 
heneü: n,616. 

Actividades del Instituto: 
Fundación de una filial en Je- 
rusaién: íp.l02; n.490. 
Excavaciones: (p.lOá. 

Viajes de estudio; p.l04. 
Publicaciones: p.l03. 

A sus profesores se encarga la 
nueva versión latina del Sal¬ 
terio: n.660. 

Actividades de los alumnos allí 
formados: n.602 630. 

K) Ecole Biblique de 
Jérusalem 

Fundación: fp.l97s.; n.76 626. 
Publicaciones: td>.121 197s. 
Excavaciones: p.l98. 

L) Revisión de la Vulgata 

Se encarga de ella a los padres 
benedictinos: p.lOó; n.l96s. 300s. 
469 515. 

Se constituye en monasterio “sui » 
iuris" 'la coímunidad encargada ^ 
de la empresa: p.l05; n.459-464. , 
Pío XI construye para ella ell mo¬ 
nasterio ide San Jeró'nimo en 
Roma (ip.l06; n.628), al que 

constituye en abadía fiiliol de 


Ciar aval, pero In/mediatamente 
sometida ala Santa Sede (p.l06; 
n.583-589) y con derecho a per¬ 
tenecer a la Confederación de 
Congregaciones Benedictinas 
■(p.l06; n.592-595). S-u abad to¬ 
mará parte en Jas capillas pa¬ 
pales después de los abades ge¬ 
nerales (p.l06: n.603). 

Obras publicadas: p.l06; apéndi¬ 
ce n, 9 10. 

IM) Los Santos Lugares 

Amor que los tuvo San Jeróni¬ 
mo: n.496 542. 

Se crea en Jerusalén L’EcoDe Bi- 
Iblique; n.76. 

Idem una filial del Pontificio Ins¬ 
tituto Bíblico de Roma: n.490. 

Se recomiendan las peregrinacio¬ 
nes a Palestina: apéndice IIiI, 
1 2 . 

Idem la Exposición de Tierra San¬ 
ta en Madrid: apéndice III. 8. 

Pío XII se preocupa par la guerra 
en Palestina: apéndice III, 4; 
y imanda oraciones públicas por 
lia paz en los Santos Lugares: 
apéndice III, 3 5 6 7. 

Propone la internacionallzación 
de Jerusallén y de sus alrededo¬ 
res: apéndice III, 5 6. 


II. INTRODUCCION ESPECIALA CADA LIBRO 


Pentateuco: 

Canonicldad: n.9 11 16 21 38 49. 

Autenticidad mosaica: p.l46- 
150; n.188-191 666. 

Fuentes deü Pentateuco: p.l47s.; 
n.l90 666; apéndice I, 16, I, 

1; apéndice I, 17. 

Dificultad de los primeros csu 
pítulos del Génesis: n.640. 

Carácter 'histórico de los tres 
primeros capítulos del Géne¬ 
sis: n.347-354. i 

Género literario de los 11 pri¬ 
meros capítulos del Génesis: 
p.144-146: n.667 704. 

EivolucJonismo: p.139-142; n.618 . 
701s. 

Poligenismo: p.l43; n.708. 

Inerrancia de Gén. 4: n.36. ' 

Debe exiplicarse en los semina- I 
ríos: Ha ley de Moisés suma¬ 
riamente; n.l74 492 546; el ori- i 
gen mosaico del Pentateuco; 
n.492: la doctrina sobre los i 
oríerenes del género humano: | 
n.683. I 

Josué; I 

Canonicldad; n.9 11 16 21 38 49. ; 
Jueces: I 

Canonicldad: n.9 11 16 21 38 49. 
Rut: ! 

Canonicldad: n.9 11 16 21 38 49. 
Cuatro libros de los Reyes: 


Canonicldad: n.9 11 16 21 38 49. 
I y H de los Paralipómenos; 
Canonicldad: n.9 11 16 21 38 49. 
Ofr. ap^éndice I, 16, I, 2. 

I y II de Esdras; 

Canondcidad: n.9 11 16 21 38 49, 
Tobías: 

Canonicidad; tn.ll 16 21 38 49. 
Cfr. apéndice I, 16, I, 3. 
Judit: 

Canonicidad: n.ll 16 21 38 49. 
Ofr. apéndice I, 16, I, 3. 
Ester: 

Canonicidad: n.9 11 16 21 38 49. 
Of'r. apéndice I, 16, I, 3. 

Job: 

Canonicidad: n.9 11 16 21 38 49. 
Salmos: 

Canonicidad: n.9 11 16 21 38 49. 
No todos los sojmos son davL 
di eos: n.355. 

Pero David es su principad au¬ 
tor: n.358. 

Hay que mantener el origen da. 

vídico de algunos: n.359. 
;.iSa3mos de época macabaica?: 
n.361. 

Hay saflimos iproféticos y mesiá- 
nicos: n.362. 

Algunos salmos ban sido reto¬ 
cados: n.360. 

Valor de los títujos de los Sal¬ 
mos: n.356 357. 
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dnlerpreteclón auténtica deí 
salmo 15.10-11: n.590. 

Lios críticos modernos tienden a 
reconocer la antigüedad de 
aigunos: p.l34. 

Saiierio romano: p.l37. 

Salterio .gaiicano: p.l37. 

Psalterium i u x t a Hebraeos: 
p.138. 

SaJtorio Piano: p.l38. 

Nueva versión latina del Sal¬ 
terio: p.137-139; n.e56-660 662. 

Deben exipiicarse a/lganos sal¬ 
mos en ios seminarios: n.l75 
444 492 546 683. 

Proverbios: 

Oanonicidad: n.9 11 16 21 38 49. 

Los críticos modernos tienden 
a reconocer su antigüedad: 
(p.l34. 

Eclesiastés: 

Canondcidad: n.9 11 16 21 38 49. 

Cantar de los Cantares; 

Canonicidad: n.9 11 16 21 38 49. 

Sabiduría: 

Canoni'ci'dad: n.6 11 16 21 38 49. 

Eclesiástico: 

Cano.nicidad; n.ll 16 21 38 49. 

Canóni'cidad: n.9 11 16 21 38 49. 

Autenticidad; n.304-3C6. Cfr. 
•ap'éndice I, 16, 1, 4. 

Contiene verdaderos vaticinios: 
n.302 303. 

iSe condena Ja interpretación de ' 
IsenbiehJl sobre eí vaticinio I 
del E-mmanued: n.65. 

Jeremías con Baruc, Lainentacio. ¡ 

nes y Carta: ^ 

Canonicidad: n.9 11 16 21 38 49. i 

Ezequlel; 

Canonicidad: n.9 11 16 21 38 49. 

Daniel; 

Canonicidad: n.9 11 16 21 38 49. 
Ctfr. aoéndice I, 16, I, 6. 

Porfirio Jo consideraba obra de 
un falsario deJ tiempo de An- 
tíoco Eipífanes: p.6. 

Los 12 profetas menores: 

Canonicidad; n.9 11 16 21 38 49. 

Deben explicarse en los senu- 
narios ios principales vatici¬ 
nios: n.l74 492 683. 

I y H de los Macabeos: 

Canonicidad: n.ll 16 21 38 49. 

Evangelio de San Mateo: 

Canonicidad; n.lO 12 16 22 38 50. 

AAitejiticidad en general: n. 423 
426 442. 

Autenticidad de adigunos pasa^ 
jes discutidos: n.429. 

Historicidad: n.428. i 

Fecha en que fué escrito: n.425. 

Prioridad de tiempo respecto a 
Jos demás: n.424. 

Lengua original: n.424. 

Identidad sustancial deí texto 
griego con ei originaJ: n.427 
442, 


Destinatarios: n.424. 

Intenpretación auténtica «de Mi. 
16, 26: .n.59l. 

Evangelio de San Marcos: 

Oanonicidad: n.lO 12 16 22 38 50. 

Autenticidad en general; n.433 
442. 

Autenticidad de Me. 16, 9-20: 
n.434. 

Historicidad: n.441. 

Fecha en que fué escrito: n.438. 

Es ei 2.0 de los tres sinópticos 
por orden de antigüedad: 
n.437. 

Recoge da predicación de San 
Pedro: n.440. 

Evangelio de San Lucas: 

Canonicidad: n.l 10 12 16 22 38 
50. 

Autenticidad en general!: n.433 
442. 

Autenticidad de algunos piasa- 
jes discu idos: n.435. 

Historicidad: n.441. 

Fecha en que fué escrito; n.438 
439. 

Es e!l tercero de los tres slnóp. 
ticos por orden de antágüe- 
>dad: n.437. 

Recoge la 'predicacióu de San 
PaMo: n.440. 

Interpretación auténtica de Le. 
9, 25; n.591. 

Los críticos modernos tienden 
j a reconocer su autenticidad; 

, p.134. 

Cues ión sinóptica: n.442 443. 

Contra ia hiioótesis de ia doble 
I fuente: n.443. 

Evangelio de San Juan: 

Canonicidad: n.2 10 12 16 22 38 
50. 

Autenticidad: n.l98 199. 

Historicidad: n.20O 218 219 220 
288 611. 

Debe explicarse en ios semi¬ 
narios da cuestión loannea: 

n.492. 

Hechos de los Apóstoles: 

Canonicidad: n.3 10 12 16 38 60. 

Autenticidad en general: n.446 
447. 

Autenticidad de algunos pasa¬ 
jes discu'idos: n.448. 

Historicidad: n.450 451. 

Fecha en que fué escrito: n.449. 

Los críticos modernos tienden 
a reconocer su autenticidad: 
p.l34. 

Romanos: 

Canonicidad: n.4 10 12 14 16 22 
38 50. 

I y II a los Corintios: 

Canonicidad: n.4 10 12 14 16 22 
38 50. 

Oálatas: 

Canonicidad: n.4 10 12 14 16 22 
38 50. 
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Kfesjos: 

Canonicided: n.4 10 12 14 16 22 
3S 60. 

Los críticos iiiodernos tienden 
a reconocer su autenticidad; 
p.l34. 

Fili penses: 

Canonicidad: n.4 10 12 14 16 22 
3^ 50. 

Colosense.s: 

Canonicidad: n.4 10 12 14 16 22 
38 50. 

1 y II a los Tesalonicenses: 

Canonicidad; n.4 10 12 14 16 22 
38 50. 

Interpretación de 1 Tes. 4,15- 
17: n.4e7. 

Sobre la “parusía”: n.465-467. 

Los críticos modernos tienden 
e reconocer su autenticidad; 
í).134. 

I y 11 a Ti Jiloteo y Kpistola a 

Tito: 

Canonicidad: n.4 10 12 14 16 22 
38 50. 

Autenticidad: n.452 453 454. 


Tiempo en que fueron escritas: 
n.455. 

Los críticos -modernos tienden 
a reconocer su autenticidad: 
p.134. 

f;pístola a Filemón: 

Canonicidad: n.4 10 12 14 16 22 
38 50. 

Hebreos: 

Canonicidad: n.lO 12 14 16 22 38 
50 456. 

Autenticidad paulina: n.456 457 
458. 

San tia g o: 

Canonicidad: n.lO 12 16 22 38 50. 

l y II de San Pedro: 

Canonicidad: n.lO 12 16 22 38 50. 

I, II <y III) de San Juan: 

Canonicidad: n.2 6 10 12 16 22 
38 50. 

Autenticidad de 1 lo. 5,7: n.131 
132. 

vSan Juda>; 

Canonicidad: n.6 10 12 16 22 38 
50. 

Apocalipsis: 

Canonicidad: n.4 6 10 12 16 22 26 

38 50. 







Biblioteca de Autores Cristianos 


VOLUMENES PUBLICADOS 

1 SAGRADA BIBUA, NAcar-Colunga, 5/ ed., corregida en el texto y co- 
piosamente aumentada en las notas. Prólogo del excelentísimo y reverendí¬ 
simo Sr. D. Gaetano Cicognani, Nuncio de Su Santidad en España. 1953. 
LXXVI 4 - 1583 págs. en papel biblia, con profusión de grabados y 7 mapas.— 
85 pesetas tela, 125 piel. 

n SUIVIA POETICA, por José María PbmAn y M. Herrero García, 2.* ed. 1950. 
“ XVI -f 800 páginas.—50 pesetas tela, 90 piel. 

3 OBRAS COMPLETAS CASTEEEANAS DE ERAY LUIS DE LEON. Edición 
revisada y anotada por el P. Fr. Félix García, O. S. A. 2.“ ed. 1951. XII 
+ 1799 págs. en pai>el biblia.— 95 pesetas tela, 135 piel. 

4 SAN FRANCISCO DE ASIS : Escritos completos, las Biograjías de sus con¬ 
temporáneos y las Ftorecillüs. Edición preparada por los PP. Fr. Juan R. de 
Legísima y Fr. Lino Gómez Cañedo, O. F. M. 2.* ed. 1949. XL + 887 págs., con 
profusión de grabados.—(Agotada. Se prepara la 3.“ ed.) 

5 HISTORIAS DE LA CONTRARREFORMA, por el P. Ribadeneyra, S. I. 

Vida de los PP. Ignacio de Loyola, Diego Laínez, Alfonso Salmerón y Fran^ 
cisco de Borja. Historia del Cisma de Inglaterra. Exhortación a los capitanes 
y soldados de la ^hivencibíex). Introducciones y notas del P. Eusebio Rey, S. I. 
1945. CXXVI + 1355 págs., con grabados.—50 pesetas tela, 90 piel, 
c OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo 1 : Introducción. Brevüoqulo. 
^ Itinerario de la mente u Dios. Reducción de las ciencias a la Teología. 
Cristo, tyuiestro único de todos. Excelencia del magisterio de Cristo. Edición en 
latín y castellano, dirigida, anotada y con introducciones por los PP. Fr. León 
A.moros, Fr. Bernardo Aperribay y Fr. Miguel Oromí, O. F. M. 2.“ ed. 1955. 
XJ.VHI + 755 páginas.—80 pesetas tela, 120 piel.—Publicados los tomos II (9), 
III (19), IV (28), V (30) y VI y último (49). 

7 CODIGO DE DERECHO CANONICO Y LEGISLACION COMPLEMENT.A- 
■ RIA, por los Dre.-^. D. I.orenzo Miguélf.z, Fr. .Sabino Alonso MorAn, O. P., 
y P. Marcelino Cabreros de Anta, C. M. F'., profesores de la Universidad Pon» 
tiñeia de Salamanca. Prólogo dcl Exemo. y Rvino. Sr. Dr. Fr. José López Or- 
Tiz, Obispo de Túy. 5.“ ed. 1954. XLVIII -f 11092 págs.—85 pesetas tela, 125 piel. 
Q TRATADO DE LA VIRGEN SANTISIIMA, de Alastruey. Prólogo del 
® Exemo. y Rvmo. sr. Dr. D. Antonio García v García, Arzobispo de Vallu- 
dolid. 3.* ed. 1952. XXXVI -j- 978 l^gs., con grabados de la Vida de la Virgen, 
de Durero.—70 pesetas tela, 110 piel. 

Q OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo II : Jesucristo en su ciencia 
^ divina y humana. Jesucristo, árbol de la vida. Jesucristo en sus misterios: 
1) En su infancia. 2) En la Eucaristía. 3) En su Rasión. Edición en latín y cas¬ 
tellano, dirigida, anotada y con introducciones por ios PP. Fr. León Amorós, 
FT. Bernardo Aperribay y fT. Miguel Oromí, O. F'. M. 1946. XVI -f- 847 págs.— 
40 pesetas tela, 80 piel.—^ 1 ‘ublicados los tomos III (19), IV (28), V (36) y VI (49). 
1Q OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo I: introducción general y bibliogrcu- 
fía. Vida de óun Agustín, por Posidio. Soliloquios. Sobre el orden. Sobre 
la vida feliz. Edición en latín y castellano, preparada por el P. Fr. Victorin(j 
Capánaga, o. R. S. a. 2.“ ed 1950. XII -f 822 págs., con grabados.— 50 pesetas 
tela, 90 piel.—Publicados los tomos II (ii), III (21), IV (30), V (39), VT (50), 
VII (53), VIII (69), IX (79), X ( 95 ), XI (99) y XII (121). 

1 1 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo II : Confesiones (en latín y castellano». 

* Edición crítica y anotada por el P. Fr. Angel Custodio Vega, O. S. A. 
VIH + 734 págs.—Publicados los tomos III (21), IV (30), V (39), VI (50), VII (53), 
VIII (69), IX (79), X (95), XI (99) y XII (121). 

12 - 1 *? OBRAS COMPLETAS DE DONOSO CORTES (dos volúmenes). He- 
copiladas y anotadas por el Dr. D. Juan Juretschke, profesor de la 
Facultad de Filosofía de Madrid 1946. Tomo I; XVI + 953 i^gs. Tomo II : 
XHII + 869 págs.—(Agotada. .Se prepara la 2.* ed.) 

lA BIBLIA VULGATA LATINA. Edición preparada por el P. Fr. Alberto 
C oLUNGA, O. P., y D. Lorenzo Turrado, profesores de Sagrada Escritura 
en la Universidad Pontificia de Salamanca. 1953. Reimpresión. XXIV + 1^92 
-f- 1Z2* págs., en pai>el biblia, con profusión de grabados y 4 mapas.—En tela, 
80 iKísetas; en piel, a dos tintas, 130. 

*|C VIDA Y OBRAS COMPLETAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ. Biografía, 
por el P. Crisógono de Jesús, O. C. D. Subida del Monte Carmelo. Noche 
oscura. Cántico espiritual. Llama ae amor viva. Escritos breves y poesías. Pró¬ 
logo general, introducciones, revisión del texto y notas por el P. Lucinio del 




SS. Sacramento, O. C. D. 2.* cd. 1950. XL + 143,1 págs., con grabados.—(Agotada. 
Eu prensa la 3.* ed.) 

Ifi '■^‘l^OLOGIA DE SAN PABLO, dd P. José MarU Bover, S. I. 1952. Relui- 
presión. XVI + 97i pógs.—65 pesetas tela, 105^ piel, 

TEATRO TEOLOGICO ESPAÑOL. Selección, introducciones y no- 
tas de Nicolás González Ruiz. Tomo I; Autos sacramentales. 2.* ed. 
1953. LXXII + 924 págs. Tomo II : Cotnedias teológicas, bíblicas y de vidas de 
santos. 2.* ed. 1953. XLVIII -f 924 págs.—Cada tomo, 60 pesetas tela, 100 piel. 
ÍQ OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo III; Colaciones sobre el He- 
xaémeron. Del reino de Dios descrito en Las parábolas del Evangelio. Tra¬ 
tado de la plüiitacióti del Paraíso. Edición en latín y castellano, dirigida, anota¬ 
da y con introducciones por los PP. Fr. León Amorós, Fr. Bernardo Aperribav 
y Fr. Miguel Oromí, O. F. INI., 1947. XII + TqS págs.—45 pesetas tela, 85 piel.— 
Publicados los tomos IV (28), V (30) y VI (49). 

on OBRA SELECTA DE FRAY LUIS DE GRANADA : Una suma de la vida 
cristiana. Los textos capitales del P. Granada seleccionados por el orden 
mismo de la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino, por el P. Fr. Antonio 
Tkancho, o. P., con una extensa introducción del P. Fr. Desiderio Díaz de 
Tuiana, O. P. Prólogo del Exemo. y Rvmo. Sr. Dr. Fr. Francisco Barbado Vie¬ 
jo, Obispo de Salamanca. 1952. Reimpresión. LXXXVIII + 1162 págs.—*70 pe¬ 
setas tela, lio piel. 

o “I OBRAS DE SAN AGUSTIN, Tomo III: Contra los académicos. Del libre 
albedrío. De la cuantidad del alma. Del maestro. Del alma y su origen. 
De la naturaleza dcl bien; contra los maniQueos. Texto eu latín y castellano. 
Versión, introducciones y notas de los PP. F'r. Victorino Capánaga, O. K. S. A.; 
Fr. Evaristo Seijas, Fr. Eusebio Cuevas, Fr. Manuel Martínez y Fr. Mateo Lan- 
SEROS, O. S. A. 1951. Reimpresión. XVI -f 1047 págs.—65 pesetas tela, 105 piel.— 
Publicados los tomos IV -(30), V (39J, VI (50), Vil (53), VIII (69), IX (79), X (95), 
XI (99) y XII (121). 

00 SANTO DOMINGO DE GUZMAN. Orígenes de la Orden de Prcdicaa^re i. 
Proceso de cationización. Biografías del Santo. Relación de la Beata Le- 
cüia. Vidas de los Frailes Predicadores. Obra literaria de Santo Domingo. In¬ 
troducción general por el P. Fr. José María Garganta, O. P. Esquema biográ¬ 
fico, introducciones^ versión y notas de los PP. Fr. Miguel Gelabert y Fr. José 
María Milagro, O. P. 1947. LVI + 955 págs., con profusión de grabados. {Ago¬ 
tada. Se prepara la 2.* ed.) 

00 OBRAS DE SAN BERNARDO. Selección, versión, introducciones y notas 
del P. Germán Prado, O. S. B. 1947. XXIV -f 1515 págs., con grabados. 
(Agotada. Véase núm. iio de este catálogo.) 

24 OBRAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA Tomo I : Autobiografía y Dia- 
rio espiritual. Introducciones y notas del P. Victorino Larrañaga, S. I„ 
1947. XII -1-8S1 págs.—35 pesetas tela, 75 piel. 

oc_o^ SAGRADA BIBLIA, de Bover.Cantera. Versión crítica sobre los tex- 
£tO~£é\J iiebreo y griego. 3.* edición, en un solo volumen. 1953. XVI l 
2057 págs. en papel biblia, con profusión de grabados y 8 mapas.—90 pesetas 
tela, 130 piel. 

2*7 LA ASUNCION DE M.ARIA. Tratado teológico y antología de textos, por 
" • el P. José María Bover, S. I. 2.“ ed., con los principales documentos pon¬ 
tificios de la definición del dogma. 1951. XVI -t- 482 págs.—40 pesetas tela, 80 piel, 
no OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo IV : Las tres vías o incendio 
de amor. SolilOQuio. Gobierno del alma. Discursos ascético-místicos. Vida 
perfecta para religiosas. Las seis alas del serafín. Veinticinco memoriales de 
perfección. Discursos mariológicos. Edición en latín y castellano, preparada 
por los PP. Fr. Bernardo Aperribay, Fr. Miguel Oromí y Fr. Miguel Ol- 
TRA, O. F. M. 1947. VIII -t- 975 págs.—45 pesetas tela, 85 piel.—Publicado.s los 
tomos V (36) y VI {49). 

20 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás de Aquino. Tomo I ; Introducción 
general por el P. Santiago Ramírez, O. P., y Tratado de Dios Uno. Texto 
en latín y castellano. Traducción dél P. Fr. Raimundo Suárez, O. P., con in¬ 
troducciones, anotaciones y ai)éndices del P. Fr. Francisco Muñiz, O. P. 1047. 
XVI + 238* -f 1055 págs., con grabados.—55 pesetas tela, 95 piel.—Publicado.s los 
tomos II (41), III {56), IV (126), V {122), X {134) y XII (131). 
on OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo IV : De la verdadera religión. De las 
costumbres de la Iglesia católica. Enqulridión. De la unidad de la Iglesia, 
De la fe en lo que no se ve. De la utilidad de creer. Versión, introducciones 
y notas de los PP. Fr. Victorino Capánaga, O. R. S. A.; Fr. Teófilo Prieto. 
Fr. Andrés Centeno, Fr. Santos Santamarta y Fr. Herminio Rodríguez, O. s. A * 
1948. XVI-f 999 págs. — Agotado en tela, 85 pesetas piel. — Publicados los to¬ 
mos V (39), VI'{50), Vil (53), VIII (69), IX (79), X (95). XI {99) y XII (lii). 

01 OBRAS LITERARIAS DE RAMON LLULL : Libro de Caballería. Libro 
de Evast y Blanquerna. Félix de las Maravillas. Poesías (en catalán y cas¬ 
tellano). Edición preparada y anotada por los PP Miguel Batllori, S. I., y 
Miguel Caldentey, T. O. R., con una introducción biográfica de D. Salvador 



Gal-Més y otra al BUutqtierna del P. Rafael Ginard Bau^A, T. O. R. 1948. XX f 
1147 páijzrs., con prabados.— 5:: pesetas tela» 95 piel. 

00 '"IDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, por el P. .Vndrés FernAn- 
DEZ, S. I. 2.* ed. 195.1. XXXII + 65* 4 - 760 págs., con profusión de gra¬ 
bados y 7 nnpas.—7s pesetas tela, 115 piel. 

OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo I ; Biografía y Epis- 
iolario. Prólogo del Excmo! y Rvmo. Sr. Dr. D. «JUAN Perelló, Obispo de 
Vich. 194?. XLIA'’ + 89.S págs. en papel biblia, con grabados.—50 pesetas tela, 
90 piel.—Publicado.s los tomo.s II (37), III (42), IV f4S), V (51), VI Í52I, VII Í57) 
y VIH f66). 

^4 LOS grandes TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA Tomo T: 

?<acimientQ e infancia de Cristo, por el Prof. Francisco Javier sAnchez 
Cantó.n*. 1948. VIII -f 102 págs., con 304 láminas.—70 pesetas tela, no piel.— 
Publicados los tomos II (64) y ITI (47). 

25 MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, del P. Francisco SuArez, S. I. 

Volumen i.* : Misterios de la Virge7t Santisima. Misterios de la infancia 
V iHda pública de Jesucristo. Versión castellana por el P. Gachos, s I 1948. 
XXXVI + 9i«í págs.—4"? pesetas tela, Ss piel.—^Publicado el volumen 2.* Í55;l. 
20 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo V: Cuestioties disputadas so- 
hre el misterio de la Santisima Trinidad, Colaciones sobre los siete dones 
del Espíritu Santo. Colaciones sobre los diez mandamientos. Edición en latín 
y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. Bernardo .Aperribay, Fr. Mi- 
GX7EL Oromí y Fr. Miguel Oltka, O. F. M. 194S. VIII 4 - 754 págs. — 40 pesetas 
tela, 80 piel.—^Publicado el tomo VI Í49L 

0*7 OBR.AS COMPLETAS DE JAIME BALATES. Tomo IT ; Fiio.coffa funda- 
ynental. 1948. XXXII 4-93.4 págs. en papel biblia.—50 pesetas tela, 90 piel.— 
Publicados los tomos III f4^1, IV (48I, V Í51L VI Í52Í, VII (57I y VIII ( 661 . 
OQ MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo I ; Frav Ai.onso de 
Madrid : Arte para servir a Dios y EsPejo de ilustres personas: Fray 
Francisco de Osuna : Ley de amor santo. Introducciones del P Fr. Juan Bau¬ 
tista Gomis, o. F. :M. 1948. XII 4 700 págs. en papel biblia.—45 pesetas tela, 
85 piel.—Publicados los tomos TI (44I y III (46I. 

OQ OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo V; Tratado de la Santisima Trinidad. 

Edición en latín y castellano. Primera versión española, con intróduocíón 
y notas del P. Fr. Luis Arlas, O. S. A. 1948. XAH 4 943 págs., con grabados.— 
Agotada tela, 85 pesetas piel.—Publicados los tomos VI (50), A^IT Í53I, VIII (69), 
IX (79I, X Í95I, XI Í 99 i y XII (121I. 

AQ nuevo TESTAJFENTO, de NJícar-Colunga. Versión directa del texto ori- 
ginal griego. (Separata de la Nácar-Colunga.) 1948. VTXI 4 45 i págs. en 
papel biblia, con profusión de grabados y 8 mapas. (Agotada.) 

A"! SUMA TEOLOGICA de Santo TomXs de Aquino. Tomo II : Tratado ae 
la Santisima Trinidad, en latín y castellano; versión del P. Fr. Raimundo 
SUÍREZ, O. P., e introducciones del P. Fr. Manuel Cuervo, O. P. Tratado de la 
creación en general, en latín y castellano: versión e introducciones del Pa¬ 
dre Fr. Jesús Valbuena, O. P. 2.* ed. 10.5^. XX 4 .'^04 págs.—65 pesetas tela, 
105 piel.—Publicados los tomos III (56I, IV Í126I, V Í122Í, X (134) y XII Í131V. 
49 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo TU : Filosofea elemrn. 

tal y El Criterio. 1948. XX 4 7^5 págs. en papel biblia.—50 neseta.*! tela, 
90 piel.—Publicados los tomos IV Í48), V Í5r), VI (52), AHI (57) y A'ITI Í66>. 
43 ^^^^O TESTAMENTO. Versión directa del grieg ■ con notas exegéticas, 
por el P. José Marta Bover, S. I. (Separata de la Bover-Cantera.) 1048. 
VIH 4 622 págs. en papel biblia con 6 mapas.—Agotada en tela ; 70 pesetas piel. 


A A MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo II ! Fray Bernardtno 
DE Laredo ! Subida del monte Sión: Fray Antonio de Guevara: Orato¬ 
rio de religiosos y ejercicio de virtuosos; Fray Miguel de íIedtna : Infancia 
espiritual: Beato Ntcolj^s Factor: Doctrina de las tres vías. Introducciones 
del P. Fr. Juan Bautista Gomis, O. F. ;M. 1048. XA’’I 4 - 8a7 págs. en papel 
biblia.—50 pesetas tela, 90 piel.—Publicado el tomo ITI y último (46). 

45 LAS VIRGENES CRISTIANAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA, por el 
P. Francisco de B. Vizmanos, S. I. Estudio hi.stóríco-ideológico seguido de 
una antología de tratados patrístico's sobre la virginidad. 1949. XXIV 4 1306 pá¬ 
ginas en papel biblia.—65 pesetas tela, 105 piel. 


¿J 0 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo III y último: Fray 
Diego de-Estella : Meditaciones del amor de Dios: Fray Juan de Pineda: 
Declaración del tiPater noste7>: Fray Juan de los Angeles : Manual de vida 
perfecta y Esclavitud marianai Fray Melchor de Cetina: Exhortación a la 
verdadera devoción de la ,Virgen: Fray Juan Bautista df. Madrigal • Homiliario 
evangélico. Introducciones del P Fr. Juan Bautista Gomis, O. F. M. 1949. 
-XII 4 868 pá.gs. en papel biblia.—50 pesetas tela, oo piel. 

4*7 LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPANA. Tomo HI: 

La Pasión de Cristo, por José Camón Aznar. 1949. VIII 4 106 págs., con 
303 láminas.—60 pesetas tela, loo piel. 



¿fO OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo IV: El protestantismo 
comparado con el catolicismo. 1949. XVI + 768 págs. en papel biblin.— 
50 pesetas tela. 00 piel —Publicados los tomos V Í5T), VJ (52^ VII (57) y VIII (66). 
AÓ OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo VI y último: Cuestiones 
disputadas sobre la perfección evangélica. Apología de los pobres. Edición 
en latín y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. Bernardo Aperriray, 
Fr. Miguel Oromí y Fr. Miguel Oi.tua, O. F. M. 1949. VIH + 48* 4- 779 págs.— 
ío pesetas tela, 90 piel. 

CQ OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VI : Del espíritu y de la letra. De la 
naturaleza ,v de la gracia. De la gracia de Jesucristo y del pecado original. 
De la gracia y del Ubre albedrío. De la corrección y de la gracia. De la pre¬ 
destinación de los santos. Del don de Perseverancia. Edición en latín v cas¬ 
tellano, preparada y anotada por los PP. Fr Victorino Capínaga, O. R. S. A.; 
Fr. Andrés Centeno, Fr. Gerardo Enriquy de Vega, Fr. F.mti.tano López y 
Fr. Toribto de Castro, O. S. A. 1949. XII + 943 pátrs.—^,^0 pesetas tela. 00 piel. 
Publicados los tomos VII Í53), VIII (69), IX (79), X (95), XI (99) y XII (121). 

OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo v ; E.studin.^ apnlodé- 
^ ticos. Cartas a un escéptico. Estudios sociales. Del clero católico. De Ca¬ 
taluña. 1949. XXVIII - 1 - 1002 págs. en papel biblia.—50 pesetas tela, 90 piel.— 
Publicados los tomos VI Í52), VII (57) y VIH (66). 

CO OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VI ; Escritos políti¬ 
cos : Triunfo de Espartero. Caída de Espartero. Campaña de gobierno. Mi¬ 
nisterio Narváez. Campaña parlamentaria de la minoría balmista. i9«;o. XXXII 
4 - T061 págs. en papel bibli<a.—50 pe-seta.s tela, 90 piel.—^Publicados los tornos 
Vil (57) y VIH ( 66 ). 

53 SAN AGUSTIN. Tomo Vil: Sermones. Edición en latín y cas- 

tellano, preparada por ©1 P. Amador del Fueyo. O. S. A. roso. XX 4 - 945 
páginas. — 50 pesetas tela, 90 piel. — Publicados los tomos VIH (69), IX (79), 
X ( 05 >. XT Í9Q) y XTT (121.). 

CA HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo I: Edad Antigua (1-681): 

La Iglesia en el mundo grecorromano, por el P. Bernardino Llorca. S I 
2.' ed. 1955. XXXIT 4-061 págs., con grabados.—pesetas tela, 125 piel.—Pu¬ 
blicados lo.s tomos II (roj) y IV (76). 

ce MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, del P Francisco SuArez, S. 1 
Volumen 2.® y último : Pasión, resurrección y segunda venida de Jesucri^ 
to. Versión castellana por el P. Galdo.s, .S. I. 1950. XXIV 4- 1226 pág.s.—60 pese- 
•ta.s tela, 100 piel. 

Cg .SUTMA TEOLOGICA de Santo Tomás de Aquino. Tomo IH : Tratado di 
los Angeles. Texto en latín y ca.stellano. Versión del P. Fr. Raimundo 
SuÁREZ, O. P., e introducciones del P. Fr. Aureliano Martínez, O P. Tratado 
de la creación dcl ?nundo corpóreo. Versión e introducciones del P. Fr. Ai.ber- 
TO COLUNGA, O. P. T 9 .'^ 9 . XVT 4 “ 94.1 págs., cou grabados.—50 peseta.s tela, 90 piel. 
Publicados los tcino.s TV (126), V (122), X (134) y XTT (131). 

Cy OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VII : Escritos polí- 
ticos: El matrimonio real: Campaña doctrinal. Campaña nacional. Cam¬ 
paña internacional. Desenlace. Ultimos escritos político.^. 7950. XXXII 4 - 1053 pá 
ginas en papel biblia.—so peinetas tela. 00 piel.—Publica<lo el tomo VIH (66). 
CO OBRAS COMPLETA.S DE AURELIO PRUDENCIO. Edición en latín ,v 
castellano, dirigida, anotada y con introducciones por el P. Fr. Isidoro 
Rodríguez, O. F. M.. y D. José Guillén, catedráticos en la Pontificia Universi¬ 
dad de .Salamanca. 1950.. VIH 4-84* 4-82.S págs.—so pesetas tela, 90 piel. 

CQ COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. Juan de Mal- 
DONADO, .s. I. Tomo I ; Evangelio de San Mateo. Versión castellana, intfo 
ducción y notas del P. Luis María Jiménez Font, S, I. Introducción biobiblio- 
gráfica del P. José Caballero, S. i. r9.5;o VIII 4- iisg págs. en papel biblia.— 
55 pesetas tela, os piel.—Publicados los tomos IT (72) y III (112). 

60 PHTLOSOPHICUS, por una comisión de profesores de las Facnl- 

tades de Filosofía en España de la Compaiiía de Jesús. Tomo V : Thcolo- 
gia Naturalis, por el P. José IIellín, .S. I. 19.S0. XXVITI 4- 928 págs.—65 pesetas 
tela, T05 piel. 

SACRAE TIIEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de las 
Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo I: In- 
troductio in Theolngiam. De revelatione christiana. De Ecelesia Chri.^ti. De sa¬ 
cra Scriptura, por los PP. Migttel Nicoláu y Joaquín Salavkrri. S l. 2.* ed. 1952. 
XX 4- ri.si págs.—90 pesetas tola, 130 piel.—Publicados los tomo.s II (90), III (62) 
y IV ( 73 ). 

SACR.áE THEOLOGIAE SUMMA, por nm comisión de profesores de las 
Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo III ; 
De verbo incarnato. Mariologia. De gratia Christi. De virtutibus infusis, por loa 
PP. Jesús Solano, José A. de Aldama y Sevehin»' González, S. I. 2." ed. 1953. 
XXTV •+• 902 págs.—Qo pe.sctas tela, 130 piel.—Publicado el tomo IV (73). 
gO SAN VICENTE DE PAUL; BIOGRAFIA Y ESCRITOS. Edición prepara- 
da por los PP. José Herrera y Veremundo Pardo, C. M. 1950. XII 4 - 907 
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páginas en papel biblia, con profusión de grabados.—Agotada en tela ; 95 i)e- 
setas piel. 

f^A LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. Tomo II. 

Cristo en el Evangelio, por el Prof. Francisco J. Sánchez Cantón. 1950, 
VIII-f- 12.Í págs., con 255 láminas. — 60 pesetas tela, 100 piel. — Publicado el 
tomo III Í47). 

ce PADRES APOSTOLICOS : La Didaché o Doctritia de los doce apóstoles. 

Cartas dé San Clem'ente Romano. Cartas de San Ignacio Mártir. Carta y 
martirio de San Policarpo. Carta de Bernabé. Los fragmentos de Papías. El Pas¬ 
tor de Hermas. Edición bilingüe, preparada y anotada por D. Daniel Rxjiz Bue¬ 
no, catedrático de lengua griega y profesor a. de la Universidad de Salaman¬ 
ca. i9«K>. VIII 4 - 1130 págs. en papel biblia.—65 pesetas tela, 105 piel. 

Cg OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VIII y último: Biogra- 
fias. Misceláneas. Primeros escritos. Poesías. Indices. 1950. XVI + 1014 pa¬ 
ginas en papel biblia.—50 pesetas tela, 90 piel. 

gy ETIMOLOGIAS, de San Isidoro de Sevilla. Versión castellana total, por 
vez primera, e introducciones parciales de D. Luis Cortés, párroco de 
San Isidoro de Sevilla. Introducción general e índices científicos del Prof. San¬ 
tiago Montero Díaz, catedrático de la Universidad de Madrid. 1951. XX + 88* 
-f 563 págs.—55 pesetas tela, 95 piel. 

gÓ EL SACRIFICIO DE LA MISA Tratado histórico-litúrgico. Versión espa- 
ñola de la obra alemana en dos volúmenes Missarum sollemnia. del 
P. JUNGMANN, .S. I. 2.* ed. I9‘í2. XXVIII 4 * 1264 págs.—80 pesetas tela, 120 piel. 
gQ OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VHI : Cartas. Edición en latín y ca.s- 
tellano, preparada por el P. Lope Cilleruelo, O. S. A. 1951. VlII 4 - Q21 pá¬ 
ginas.—55 pe.setas tela, 95 piel.—Publicados los tomos IX (79), X Í95), XI (99) 
XII (121). 

COMENTARIO AL SERISION DE LA CEÑA, por el P. José M. Bo- 
x-ER, S. I 2.‘ ed. 1955. VIII 4*334 págs.—60 pesetas tela, too piel.* 
TRATADO DE LA SANTISIMA EUCARISTIA, por el Dr. D. Gregorio 
Alastruev. 2.* ed. i9,';2. XL 4- 426 págs., con grabado.^.—41? ptas. tela, 85 piel. 
COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. Juan de Mal- 
donado, S. I. Tomo II : Evangelios de San Marcos y San Lucas. Versión 
castellana, introducción y notas del P. José Caballero, .s. I. 1954. Reimp 
XVr 4- 3 Si ixáginas en papel biblia.—65 pesetas tela, 105 piel.—PÍiblicado el 
tomo III y último (112). 

yQ SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de las 
Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo IV: De 
Sacramentis, De novissimis, por los PP. José A. de Aldama, Francisco de P. Solá, 
Sev'erino González y José F. Sagüés, S. I. 2.‘ ed. 1953. XXIV 4- rmo págs.— 
go pesetas tela, 130 piel. 

JA OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. Nueva revisión 
• dd teírto original con notas críticas. Tomo I ; Bibliografía teresiana, por 
el P. Otilio del Niño Jesús, O. C. D. Biografía de Santa Teresa, por el P. Efrén 
DE LA Madre de Dios, O. C. D. Libro de la Vida, escrito por la Santa. Edición 
revisada y prepaTada por los PP. Efrén de la INIadre de Dios y Otilio del Niño 
Jesús. 1951. XII -f 904 págs. en papel biblia.— 60 pesetas tela, roo piel.—Publi¬ 
cado el tomo n fi2o). 

75 LOS MARTIRES. Edición bilingüe, preparada y anotada por 

D. Daniel Ruiz Bueno, catedrático de lengua griega y profesor a. de la 
TTniversidad de Salamanca. 1951. VIII 4- 1185 pág.s. en papel biblia.—80 pese¬ 
tas tela, 120 piel. 

7G IGLESIA CATOLICA. Tomo IV y último : Edad Mo¬ 

derna: La Iglesia en su lucha y relación con el laicismo, por el P. Fran¬ 
cisco Javier Montalbán, S. I. Revisada y completada por los PP. Bernardino 
Llorca y Ricardo García Villoslada, S. I. 1953. Reimpresión. XII 4-8«;i/ págs — 
70 pe.setas tela, iio’ piel. 

yy SUINIMA THEOLOGICA Sancti Thomae Aquinatis, cura fratrum eiusdem 
Ordinis, in quinqué volumina divisa. Vol. I : Prima pars. 1955. Reimpre- 
pág.s.—75 pesetas tela, 115 piel.—Publicados los tomos II (80). 
III (81), IV (83) y V (87). 

yg OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO. Tomo I: 

Obras dedicadas al pueblo en general. Edición crítica. Introducción, ver- 
.sión del italiano, notas e índices del P. Andrés Goy, C. SS. R. i9«í2. XVI 4- 
1033 págs. en papel biblia.—70 pesetas tela, iio piel.—Publicado el tomo II v 
último (113). 

79 SAN AGUSTIN. Tomo IX: Los dos libros sobre diversas cues. 

tiones a .Simpliciano. De los méritos y del perdón de ¡os Pecadas. Contra 
las dos epístolas de los pelagianos. Actas del proceso contra Pclagic. Edición en 
latín y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. Victorino Capánaca 

n Tr O. R. S. A. 1952. XII 4 - 799 págs.—60 p<'setas tela, 100 piel. 

Publicados los tomos X Í95). XI (99) y XII Í121). 

SUMMA THEOLOGICA S. Thomae Aquinatis, cura fratrum eiusdem Or¬ 
dinis, in quinqué volumina divisa. Vol. II : Prima secundae. 1952. XX 
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4 - S-iS págs.—70 peseta» tela, no piel.—Publicados los tomos III {8i), IV (83I 
y V (87). 

Ql SUMMA TTrEOLOGICA S. Thom^e Aovinatis, cura fratrum eíii'^dem Or- 
dinis, in quinqué volumina divisa. Vol. Til: Secunda secundar. to';2 
XXVIII 4- 1230 págs.—go pesetas tela, 130 piel.—Publicados los tomos IV (83) 
y V f87l. 

QO OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO. Tomo I: Monologo. Pros> 
I0.ZÍ0. Acerca del gramático. De la verdad. Del libre albedrío. De la 
raída del demonio. Carta sobre la encarnación del Verbo. Por (jué Dios se hizo 
hombre. Edición en latín y castellano, con extensa v documentada introducción 
c'eneral, preparada por el P. Julián Alameda. O. S. B. iO!;2. XVI Hh S97 pági¬ 
nas.—70 oesetas tela, tto piel.—Publicado el tomo TI y último (lool. 

.SUMMA THEOLOGICA S. Thomae Aoutnatis, cura fratrum eiiLsdem Or 
dinis, in quinqué yolumina divisa. Vol. IV: Tertia t>ars. 1052. XX 4 - 
708 páes.—So pe.setas tela, 120 piel.—Publicado el tomo V (87!. 

O A LA EVOLUCION HOMOGENEA DEL DOGMA CATOLICO, por e’ 
P. Francisco Martn-Sola, O. P Introducción general del P. Emilio .Sao 
RAS, O. P. 1052. VTTT 4 “ 83T págs.—60 pesetas tela, 100 piel. 

oe EL CUERPO MISTICO DE CRLSTO, ppr el P Emilio Sauras, O. P. 

:o>;2. VIII + 021 páes.—63 pesetas tela, 103 piel. 

Q0 OBRAS COMPLETAS DE SAN TGNACTÓ DE LOYOLA. Edición crítica. 

Transcripción, introducciones y notas de To<5 PP. Cándido de Dalmase« 
e Ignacio Iparraguirre, S. T. 1932. XVI 4- 80* 4- 107.3 págs.—85 i>esetas tela, 
125 piel. 


oy SUMMA THEOLOGTCA S. Thomap Aotjinatts, cura fratrum eiusdem Or- 
dinis. in qin’nnue volumina divi<;a. Vol V: .^ubbiewentuni. Indices. T052. 
XX -I- 632 + 380* págs.—00 pesetas tela. 130 piel. 

QQ TEXTOS EUCARLSTICOS PRIMITIVOS. Edición bilingüe de los conte- 
nidos en la Sagrada E.scritiirn y los .Santos Padres, preparada por el 
P. Jesús solano, S. I. Tomo I : Hasta fines del siglo ÍP. 1032. -4- 7<;/t p.áe^ . 

con grabados.—73 pe.setas tela, 1-15 piel.—Publicado el tomo IT y último (118K 
OQ OBRAS COMPLETAS DEL BEATO MAESTRO JUAN DE AVILA. Edi- 
ción crítica. Tomo T : Epistolario. Escritos mejiorrs. Biografía, introdue- 
ciones y notas del Dr. D. Luis Sala Bat.ust, catedrático de la Pontificia Univer- 
.sfdad de .Salamanca. 1932. XL 4 1120 páes.—73 pc.'^eta.s tela, 113 piel.—Publicado 
el tomo II Í103). 

Q0 SACRAE THEOLOGIAE SUM 1 M.A. por una comisión de profesores de las 
Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo IT : 
De Deo uno et trino. De Deo creante et elevante. De Peccatis. por los PP. Joc^ 
M. Dalm.áu V José F. Sagúé.í, S. I. 1932. XXIV 4- 1203 págs. — 90 pesetas tela, 
T30 piel.—Publicados los tomos Til ( 62 ) v IV u.Ú- 

Q 1 LA EVOLUCION MISTICA, por el P. Mtro. Fr. Juan G. Arintero, O. P. 

i9';2. LXIV-}-804 págs.—70 pe.setas tela, tto piel. 

QO PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA, por una comisión de profe- 
sores de las Facultades de Filosofía en España de la Compañía de Jesús. 
Tomo III : Theodicea. Ethica. por los PP. José Hellin e Irenfo GonzÁlet:. S. I. 
1932. XXTV 4- 024 pág.s.—90 pe.setas tela, 130 piel. 

QO THEOLOGIAE MOR A LIS SUMMA. por lo.s PP. F. Regatillo y M. Zal- 
RA. S. I. Tomo I : Theologia moralis fundamentalis. Tractatus de virtu- 
tibus theolofiricis. por el P. Marcelino Zalba. S. I. 1932. XXVIII + 063 páes.— 
90 pesetas tela. 130 piel.—Publicados los tomos II íio6) y III y último ÍIT7). 
QA SUMA CONTRA LO.S GENTILES, de Santo Tomás de Aouino. Edición 
bilingüe, con el texto crítico de la leonina. Tomo I ; Libros I v 71 ; Dio.^: 
su existencia y su naturaleza. La creación y las escrituras. Traducción dirigida 
.y revisada por el P. Fr. Jesús M. Pi.a, o. P. Introducciones particulares y nota« 
de los PP. Fr. Jesús Azagra y Fr. Mateo Febrer, O. P. Introducción general 
por el P. Fr. José M. de Garganta, O. P., 1932. XVI -}- 712 págs.—70 pesetas tela; 
lío piel. — Publicado el tomo II y último ÍT02). 

QC OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo X : Homilías. Edición en latín y cas- 
tellano, preparada por el P. Fr. .Amador det. Fueyo. O. S. A XTT ni-; 
páginas.—^70 pesetas tela, iio piel.—Publicados lo.s tomos XI Í99) y XII (121I. 
Q0 OBRAS DE SANTO TOMAS DE VTLLANUEVA. Sermones de la Virerm 
María (primera versión al castellanol y Obras castellana.^. Introducción 
biográfica, versión y notas del P. Fr Santos Santamarta, O. S. A. 1952. 
XII 4 - 665 págs.—65 pesetas tela, 105 piel. 

Oy LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el estu- 
dio de las bomilías dominicales v festivas, elaborado por una comi.sión de 
autores bajo la dirección de Mons. Angel Herrera Oria, obispo de Málaga. 
Tomo I : Adviento y Navidad: El juicio final. La misión^ del Precursor El t^'s- 
timonio de Juan a los judíos. Predicación del Bautista. Presentación y Purifica¬ 
ción en el iemplo. El Dulce Nombre de Jesús. 1953. LXXIT 4 - 93-t l>ágs.—73 pe- 
.«;etas tela, 115 piel.—Publicados los tomos II (irg), ITI (123), TV Í129I, V (133I 
y VIH {107) 
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miLOSOPHlAE SCIIOLASTICAE SUMMA, por una comisión de profe¬ 
sores de las Facultades de Filosofía en España de la Compañía de Jesús. 
Tomo 1 : JntroduUio Fhilosophiam. Lógica. 
ixir los FP. Í.EOVIÜ1LDO SALCEiíO y Jesús Iturkioz, b. I. I 953 - XXI\ + 893 pag:>. 

'^1 Desetas tela, 120 piel—^Publicado el tomo III (92). 

QQ OBKAb DE bAlS AGÜSTIJS. Tomo XI: Cartas (2^). Edición en latín y 
castellano, preparada por el P. Fr. Lope Cilleruelü, o. S. A. 1553. 
VIH + 1100 pags.—70 pesetas tela, iio piel.—Publicaao el tomo XII (121). 

1 nn OBK^ COMPLETAS DE SAN ANSELiVlü. Tomo II y ultimo : De la 
concepción virginal y del pecado original. De la procesión del Espí¬ 
ritu Santo. Cartas dogmáticas. Concordia de la presciencia divina, predestina¬ 
ción y gracia divina con el libre albedrío. Oraciones y meditaciones. Carta^. 
Edición eu latín y castellano, preparada por el P. Fr. Julián Alameda, Ü. s. B. 

XVI + 804 págs.—70 pesetas tela, 110 piel, 
ini CARTAS V ESCRITOS DE SAJN FRANCISCO JAVIER. Unica publi- 
cación castellana completa según la edición critica de tMonuraenia His¬ 
tórica Soc. lesu. (1944*1945), anotadas por ei P. Félix Zubíllaga, s. L, redactor 
de «Mon. Hist. Soc. Iesu>. 1953. XVI 578 págs.—60 pesetas tela, 100 piel. 

1 09 ^UMA CONTRA LOS GENTILES, de Santo Tomás de Auuinü. Edición 
bilingüe con el texto critico de Ja leonina. Tomo II : Libros lll y IV: 
Dios fin lUtimo y gobernador supremo. Misterios divinos y postrimerías. J.ra- 
ducclón dirigida y revisada por el P. Fr. Jesús M. Pla, O. P. Introducciones 
particulares y notas de los PP. Fr. José M. Martínez y Fr. Jesús U. Pla, O. P. 
1953 - XVI-F 960 págs.—75 pesetas tela, 115 piel. 

in*^ OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA. Edición critica. 
lUO Tomo 11 : Sermones. Pláticas espirituales. Introducciones y notas del 
Dr. D. Luis Sala Balust, catedrático de la Pontificia Universidad de Salamanca. 
1953. XX + 1424 págs.—85 pesetas tela, 125 piel. 

1 04 . historia de la iglesia CATOLICA. Tomo II ; Edad Media: La 
cristiandad en el mundo europeo y feudal, por el P. Ricardo García 
ViLi.osiJiDA, S. I. 1953. XII + 1006 págs.—75 pesetas tela, 115 piel.—Publicado el 
tomo IV (76). 

1 O^ CIENCIA MODERNA Y FILOSOFIA. Introducción físicoQuímica y ma- 
temática, por el P. José M.‘ Riaza, S. I. 1953. XXXIl + 756 págs-, con 
profusión de grabados y 16 láminas.—75 pesetas tela, 115 piel. 

1 Ofi THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por los PP. Eduardo F. Regatillo 
y Marcelino Zalea, S. I. Tomo II : Theologia moralis specialis: De 
mandatis Dei et Ecclesiae, por el P. Marcelino Zalba, S. I. 1953. XX -t- tioa 
páginas.— 90 pesetas tela, 130 piel.—Publicado el tomo ÍII y último (117). 

*1 Qy LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el e.*^- 
" tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi¬ 
sión de autores bajo la dirección de Mons. Angel Herrera Oria, obispo de Má¬ 
laga. Tomo VIII : Pentecostés (4.® : La parábola de los invitados a la boda. La 
curación del hijo del régulo. El perdón de las ofensas. El tributo al César. Re¬ 
surrección de la hija de Jairo. Cristo Rey. La última venida de Cristo. 1953. 
LXXII -F 1368 págs. 85 pesetas tela, 125 piel. 

IQQ TEOLOGIA DE SAN JOSE, por el P. Fr. BONIFACIO Llamera, O. P., 
con la Suma de los dones de San fosé, de Fr. Isidoro Isolano, O. P., en 
edición bilingüe. 1953. XXVIII + 663 págs.—65 pesetas tela, 105 piel. 

109 SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. Tomo I: Iru 
traducción a La vida devota. Sermones escogidos. Conversaciones espi¬ 
rituales. Alocución al Cabildo catedral de Ginebra. Edición preparada por el 
P. Francisco de la Hoz, S. D. B. 1953. XX -F’Soo págs.—65 pesetas tela, 105 piel. 
Publicado el tomo II y último (127). 

110 COMPLETAS DE SAN BERNARDO Tomo I: Vida de San Ber- 
^ nardo, ix)r Pedro Ribadeneira, S. I. Introducción general. Sermones 
de tiempo, de santos y varios. Sentencias. Edición preparada por el P. Grego¬ 
rio Díez, o. S. B. 1953. XXXVI -F 1188 págs.—70 pesetas tela, iio piel.—Publi¬ 
cado el tomo II. y último (130). 

*1 “I 1 OBRAS DE SAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONTFORT. Cartas. 
^ ^ ^ El amor de la Sabiduría eterna. Carta a los Amigos de la Cruz. El 
secreto de María. El secreto admirable del Santísimo Rosario. Tratado de la 
verdadera devoción. Escritos destinados a los misioneros de la Compañía de 
Marta y a las Hijas de la Sabidtcría. Preparación para la muerte. Cánticos. 
Edición preparada por los PP. Nazario Pérez (f) y Camilo María Abad, S. I. 
1954. XXVIII -F 984 págs.—70 pesetas tela, 110 piel. 

112 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. Juan de 
Maldonado, S. I. Tomo III y último : Evangelio de San Juan. Versión 

castellana, introducción y notas del P. Luis María Jiménez Font, S. I. 1954. 
VIII -F 1064 págs.—70 pesetas tela, 110 piel. 

113 ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO. 
Tomo II y úJtimo : Obras dedicadas al clero en particular. Edición 




critica. Introducciones, versión del italiano, notas e Indices del 1 *. AndrÍís 
Gov, C. SS. R. X954. XXIV + 941 págf>. en papel biblia.—75 ptas. tela, 115 piel. 
114. TEOLOGIA DE LA PEKEECCIüX CRISTIANA, por el P. Antonio 
Royo IMarín, O. P, Prólogo del Excmo. y Rvdmo. Dr. Fr. Albino G. 
Menéndez-Reigada, obispo de Córdob.v. 1954, XXXII + 984 págs. — 75 pc>ieta.s 
tela, 115 piel. 

1 1 n SAN BENITO. Su vidu y su Regla, por los PP. García M. ColombAs, 
León M. Sansegundo y Odilón M. Cünill, monjes de Montserrat. 1954. 
XX 4 - 760 i>ágs.—70 pesetas tela, iio piel. 

116 padres apologistas griegos (s. II). Edición bilingüe, preparada 
por D. Daniel Ruiz Bueno, catedrático de lengua griega y profesor a. 
do la Universidad de Salainatica, 1954. VIII 4 -1006 págs. en papel biblia.— 
Ho i>esetas tela, 120 piel. 

1 1 *7 THEOLOGIAE MORALIS SUWMA, por los PP. Eduardo F. Regaiillo 
A- A • y Marcelino Zalba, S. I. Tomo III y último : Theoiogia inoralis spe- 
cialis. De sacra7nentis. De delictis et poenis, por el P. Eduardo F. Regati- 
i.LD, s. I. 1954. XVI 4 - 1000 págs.—90 pesetas tela, rjo piel. 

118 EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Edición bilingüe de los conté- 

^ nidos en la Sagrada Escritura y los Santos Padres, preparada por el 
P. Jesús Solano, S. I. Tomo II y último ; Hasta el fin de la época patrística 
1954. XX 4- 1012 págs., con grabados.—85 pesetas tela, 125 piel. 

1 1 Q LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el es* 
* tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi¬ 
sión de autores bajo la dirección de Mons. Angel Herrera Oria, obispo de 
Málaga. Tomo II : Epifanía a Cuaresma: La Sagrada Fa^nilia. El milagro de 
las bodas de Caná. La curacióii del leproso y la fe del centurión. Jesús calma 
la tempestad. La cizaña en medio del trigo. Parábola del grano de mostaza y 
de la levadura. Los obreros enviados a la viña. La parábola del sembrador. El 
anuncio de la pasión y el ciego de Jericó. 1954. XL -|- 1-275 págs.—85 pesetas tela, 
125 piel.—Publicados los tomos III (123), IV Í129), V’' (133) y VIII (107). 

120 COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. Nueva revisión 
del texto original con notas críticas. Tomo ll : ‘ Camino de perfección. 

Moradas del castillo interior. Cuentas de conciencia. Apuntaciones. Meditaciones 
sobre los Cantares. Exclagnaciones. Libro de las Fundaciones. Constituciones 
Visita de Descalzas. Avisos. Desafío espiritual. Vejamen. Poesías. Ordenanzas 
de una cofradía. Edición preparada y revisada por el P. Ekrén de la Madre de 
Dios, O. C. D. 1954. XX 4 - 1046 págs. en papel biblia.—80 pesetas tela, 120 piel. 

121 SAN AGUSTIN. Tomo XII : Del bien del matrimonio. 
Sobre la santa virginidad. Del bien de la viudez. De la continencia. 

Sobre la paciencia. El coinbafe cristia^io. Sobre la ^nentira. Contra la mentP 
ra. Del trabajo de los monjes. El sermón de la montaña. Texto en latín y 
castellano. Versión, introducciones y notas de los PP, Fr. Félix García, Fr. Lope 
Cilleruelo y Fr. Ramiro Flórez, O. S. A. 1954. XVI 4- 995 págs.—75 pesetas 
tela, 115 piel. 

■100 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás de Aqui.no. Tomo V: Tratado de 
los hábitos y virtudes en general, en latín y castellano; versión, intro¬ 
ducciones y apéndices del P. Fr. Teófilo Urdánoz, O. P. Tratado de los vicios 
y pecados, en latín y castellano; versión del P. Fr. Cándido Aniz, O. P., e 
introducciones y apéndices del P. Fr. 'Pedro Lumbreras, O. P. 1954. XX 4 - 975 
páginas.—75 pesetas tela, 115 piel.^Publicados los tomos X (134) y XII {131}. 
100 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de ,textos para el es- 
tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi¬ 
sión de autores bajo la dirección de Mons. Angel Herrera Oria, obispo de Má¬ 
laga. Tomo III : Cuaresma y tiempo de Pasión: Las tentaciones de Jesús en el 
desierto. La transfiguración. Curación del endemoniado ciego y mudo. La mul¬ 
tiplicación de los panes. Los fariseos acusan a Cristo. La entrada en Jerusa- 
lén. 1954. XXXII + 1210 págs.—75 j>esetas tela, 115 piel.:—Publicados los to- 
mo.s IV (129), V (133) y YHI (107). 

124 SINOPSIS CONCORDADA DE LOS CUATRO EVANGELIOS. Nueva 
versión del original griego, con notas críticas, por el P. Juan Leal, S. I. 
1954. XX 4 - 35 S págs.—55 pesetas tela, 95 piel. 

12c la TUMBA DE SAN PEDRO Y LAS CATACUMBAS ROMANAS, por 
los Dres. Engelberto Kirschbaum, Eduardo Junvent y José Vives 
1954. XVI 4 - 616 págs., con 127 láminas.—90 pesetas tela, 130 piel. 

1 * 2 ^ SUMA TEOLOGICA de Santo To.mAs de AQUINo Tomo IV : Tratado de 
la bienave^ituranza y de los actos humanos, en latín y castellano; ver¬ 
sión e introducciones del P. Fr. Teófilo Urdánoz, O. P. Tratado de las pasio¬ 
nes, en latín y castellano ; versión e introduccione.s de los PP. Fr. Manuel Ube- 
DA y Fr. Fernando Soria, O. P. 1954. XX -f 1032 págs.—80 pesetas tela, 120 piel. 
Publicados los tomos V (122), X {134) y XII (131). 

127 OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. Tomo II y úl- 
timo: Tratado del amor de Dios. Constituciones y Directorio espiritual. 
Fragmentos del epistolario. Ramillete de cartas enteras. Edición pret^rada por 
el P. Francisco de la Hoz, S. D. B. 1954. XXIV 4 * 9 ^ Págs,—75 pesetas tela, 
115 piel. 


1 9 R DOCTRINA PONTII ICTA. lomo IV : Documentos moríanos, por el 
1^0 llii\uh> \Ukin, S. i to 54 - XXXII -f 5^2 i>ágs—pesetas Ula, 

120 pn*.. Publicado el lomo I (t¿ó . 

1 OQ LA PALABRA Ub. CRISTO. Repertorio oriránux) dr textos para el estu- 
<lio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comisión 
de atitorc*. bajo la direexión de Mons. Angki. Hfrrer.^ ori.s, obispo de Málaga 
lomo IV : Ciclo pascual: La re:,urrección del Señor. •,Señor mió y Dios mío!» 
l'. lUun Pastor. *l instni tristeza se volverá en ¿ozo» La promesa del Parácli¬ 
to. tiPedid y recibirri.<». Persecución v martirio. 1054. \XI\ + 1275 pójrs. ^5 po- 
M.tas tela, 125 piel. Publicados lo.- tomos V U3,;i y \’III (107». 

1*^0 CO.MPl.Kl As DI* .SAX BERNARDO. Tomo II y último Ser- 

uiotit’s 5í>bí« el Cantar de los Cantares. Sobre la consideración. De las 
costumbres y oficios de los obispos. Sobre la conversión. Del amor de Dios. 
Del precepto y de oi dispensa. Apología De la excelencia de la Nueva Milicia. 
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! Exposición sistemática de la doctri- • 
1^1 na pontificia acerca de la 

\ ción cristiana de la Sociedad p del 

* Estado 

i' 

'i 

I INTRODUCCION 

I Las cuestiones políticas que se ofrecen al pensamiento mo¬ 

derno son muchas, graves y complejas. Pero los grandes prin- 
I cipios sobre los que debe asentarse la vida pública, ksí en lo 
que concierne al orden interno de las naciones como al orden 
internacional, son pocos, sólidos y sencillos. Si se conocen 
I con certeza y se profesan resueltamente, ellos darán la clave 

I para resolver, en lo que humanamente sea posible, los pro- 

I blemas de la política. 

i Pensadores y gobernantes, todo a lo largo de la Historia, 

( se afanan en elaborar doctrinas que den sistema a las ideas 
políticas y en formular criterios que sirvan para el gobierno 
de los pueblos. Se esfuerzan, singularmente, en conjugar, en 
I teoría y en la práctica, el trascendental binomio: Hombre- 
Estado, y aquel otro, paralelo a él, no menos grave y proble¬ 
mático : Autoridad y Libertad. Así, a la luz de la razón y a la 
I viéta de las experiencias históricas, se han ido formulando las 
j leyes que rigen las relaciones entre los dos grandes sujetos 
de recíprocas facultades y obligaciones y las que armonizan 
los atributos de la autoridad con los fueros de la libertad, 

I dando con ello cuerpo a la Filosofía política y al Derecho 
público. 

I En éste como en todos los campos de la cultura, el pensa¬ 
miento humano, cuando procede por tanteos de pura refle¬ 
xión, incide con frecuencia en error y tiene que rectificarse 
constantemente. En el orden político, singularmente, cada cuar¬ 
to de siglo se alza en el mundo una determinada ideología 
que avanza con aire arrollador hasta un punto y momento en 
que parece avasallarlo todo ‘ triunfalmente. Entonces, el sis- 
terna cae, muchas veces, co^ estrépito, para ceder el ¡paso a 
una doctrina nueva, igualmente pujante y ambiciósa>>41amadá 
á ^ccífref-la ntísMa -■ 

lili 


constitu- 
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La explicación está en esto: hay que conjugar trinomios, 
y no binomios. Porque, sin un tercer término de la relación, 
que es, en todos los órdenes, el primero de ellos: Dios y sus 
derechos, carecen de- explicación y de fundamento los qtrps 
dos: hombre, Estado; autoridad y. libertad. De aquí la ne¬ 
cesidad de apelar a una concepción teísta del orden político. 

La doctrina católica se ofrece al pensamiento moderno todo 
lo elaborada que éste pudiera desear, gracias, singularmente, 
al magisterio pontificio, que, en los últimos cien años, no ha 
faltado ni un solo momento, sea mediante la definición de 
los principios verdaderos, sea por vía de condenación de las 
afirmaciones erróneas. 

El estudio de la doctrina de los Papas acerca del Estado 
resulta, para el hombre culto de hoy, inexcusable. A un lado 
la autoridad dogmática del Sumo Pontífice, cuando habla ex 
cathedra y es su palabra infalible, merced a la asistencia del 
Espíritu Santo, el magisterio ordinario de los Papas, aun sin 
contar con las dotes de infalibilidad, reúne las mayores ga¬ 
rantías de verdad que pudieran requerirse. Ninguna otra en¬ 
señanza cuenta con tanta seguridad de acierto, por las dotes y 
cualidades del maestro, por la rectitud y pureza de sus in¬ 
tenciones, por la autoridad e independencia de su cátedra y 
por las colaboraciones de que se ve asistido. 

* * * 


Reunir y ordenar en un solo volumen—como lo hace la 
Biblioteca de Autores Cristianos—lo sustancial del magisterio 
pontificio sobre el orden interno de los Estados y acerca tam¬ 
bién del orden internacional, es prestar a todo hombre culto, 
y singularmente a los católicos, un servicio inestimable. Y es 
también rendir una contribución inapreciable a la ciencia po¬ 
lítica moderna. 

Enriquecen el libro la cuidada selección de los documentos, 
la versión bilingüe de muchos de los textos, los extractos que 
preceden a cada uno de ellos y las notas de que se acompañan 
para exponer su encuadramiento histórico, el sistema de citas 
y referencias y, en fin, el amplio Sumario general de tesis que 
se antepone a ellos, obra esta última en la que quien esto es¬ 
cribe ha puesto particular empeño, por creerla de singular uti¬ 
lidad para el lector. 

No quiere decirse con ello que el libro agote la materia, pues 
ha de completarse este; volumen, según los planes de la BAC, 
con otro volumen que recoja los documentQS'^pontificios en 
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que yace la doctrina social de la Iglesia, algunos de los cuales, 
como la encíclica Quadragesimo anno, de Pío XI, encierran 
mucho contenido político, v.gr.: acerca de la estructura cor¬ 
porativa del Estado. 

Con el parco y sincero encomio del libro que se presenta 
debiera terminar este Prólogo, de no habérsele confiado a su 
autor otra tarea, por cierto no tan fácil, aunque sí sumamente 
honrosa: exponer de modo sistemático, en unas pocas pági¬ 
nas, la quintaesencia de la doctrina pontificia respecto del 
orden político. Lo intentaré de la mejor manera, esto es, ci- 
ñéndome en ideas y expresiones a tan autorizados textos, aun 
a riesgo de que resulte mi esquema demasiado denso y escueto 
y, por lo tanto, poco ameno. Será, en cambio, más útil. 

La doctrina de la Iglesia acerca del orden interno de los 
Estados hállase en los documentos pontificios, unas veces, de 
modo positivo, como definición de principios fundamentales; 
otras, en forma negativa por la condenación de los errores 
que se le oponen. Como se trata de documentos de carácter 
pastoral, no obedecen éstos a un sistema científico o pedagó¬ 
gico, ni vSe ajustan, es natural, a una técnica jurídica. Por eso 
lá exposición sistemática de esta doctrina, en la forma que 
sigue, es de la exclusiva responsabilidad de quien esto escribe, 
aunque las ideas sean rigurosamente auténticas de los Papas, 
y su expresión, de ordinario, textual. Si no se cita la proceden¬ 
cia de los textos es porque pueden encontrarse fácilmente en 
el Sumario de tesis que sigue a esta Exposición. 


/. LA CONCEPCION CRISTIANA DE LA 
VIDA PUBLICA 

Existe un concepto cristiano de la vida, y de él forma parte 
el orden cristiano de la vida pública. 

Dios Creador, realidad suprema, autor de la vida indivi¬ 
dual, familiar y social, ha marcado a la Humanidad unos 
caminos. Hombres y pueblos los recorren más o menos, porque 
su obrar es libre. El orden cristiano, hay que recordarlo desde 
el principio, es esencialmente un orden de libertad. Los planes 
divinos acerca de la Humanidad resultan, en su ejecución, 
imperfectos, porque los hombres los descomponemos, cosa 
que el propio Dios permite por respetar nuestro libre albedrío. 
Pero existe ese «orden querido por Dios» e importa conocerlo. 

Cristo, Redentor nuestro, dueño y señor de los hombres y 
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soberano de todas y cada una de las realidades sociales y po¬ 
líticas del mundo, no sólo regeneró al hombre -caído, sino 
también a la sociedad, igualmente degenerada. De la doctrina 
de su Evangelio brota espontáneamente el sistema mejor para 
constituir y gobernar la sociedad civil y aun el propio Estado. 

La Iglesia católica y, a su frente, el Pontífice romano, guar¬ 
dianes de las normas inmutables de la moral y de la justicia, 
depositarios e intérpretes de la doctrina evangélica, son, por 
misión divina, los definidores de la doctrina que sirve de só¬ 
lido fundamento a la sociedad civil y al orden de los Estados y 
los propulsores de las grandes instituciones públicas, naciona¬ 
les y ecuménicas.’ 

Nunca ha pretendido la Iglesia qüe, fuera de su seno y 
sin su enseñanza, el hombre no pueda conocer alguna verdad 
moral. Lo que dice es que por la institución recibida de su 
fundador, Jesucristo, y por la asistencia del Espíritu Santo, 
enviado del Padre, es ella la única que posee «originaria e 
inamisiblemente la verdad moral toda entera». 

Caminos errados 

No quiere esto decir que la Iglesia deba inmiscuirse en 
el gobierno de los Estados, porque religión y política son, 
por su naturaleza específica, diferentes. Pero sí, que es erróneo 
buscar la norma constitucional de la vida política al margen 
de las doctrinas de la Iglesia, y montar sus instituciones, tra¬ 
zar su ordenamiento jurídico o dictar sus leyes fundamentales 
sin tenerlas en cuenta. 

En tal error han caído y recaído, por no hablar sino de los 
Estados cristianos y en los últimos cien años, muchas doctri¬ 
nas y sistemas políticos: el modernismo, el racionalismo, el 
laicismo científico, el liberalismo filosófico, la masonería, el 
materialismo dialéctico, el totalitarismo nacionalsocialista, el 
comunismo ateo... Otros, que se profesaban católicos, han 
incurrido en desviaciones reprobables, tales: el movimiento 
de la «Acción Francesa» y el del «Sillón»... 

Por las encíclicas papales y por los mensajes y discursos 
pontificios de todo este tiempo, desde Gregorio XVI a Pío XII, 
desfilan en imponente procesión, execradas por la condenación 
papal, las doctrinas erróneas de estos cien años con el triste 
cortejo de los males que han traído al mundo. Como desfilan 
también, siendo objeto, a veces, de explícita condena,. íos’ re¬ 
gímenes y sistemas que han hecho trai'cÍGn a las dottriñ^ 
cristianas y en ocasiones han f)erségúido‘-á la-propíá-Iglesia: 
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la política atea de la Francia de fin de siglo, la obra masónica 
de la segunda República española, las leyes persecutorias de 
la revolución mejicana, los excesos estatistas del fascismo ita¬ 
liano, la acción antiri^ligiosa del nacionalsocialismo alemán, 
el comunismo ateo de la U. R. S, S. 

La civilización no está por crear, ni la «ciudad nueva» por 
construir. Existen; son la civilización cristiana y la ciudad 
católica. No hay sino restaurarlas sobre sus fundamentos natu¬ 
rales y di\inos y acomodarlas a la marcha de los tiempos, se¬ 
gún una ley vital- de continua adaptación que conjuga certera¬ 
mente la tradición con el progreso. 

Las sociedades humanas se encuentran en una continua 
evolución, siempre á la búsqueda de una organización mejor; 
y a veces no sobreviven sino desapareciendo y dando así lugar 
al nacimiento de formas de civilización más luminosas y fe¬ 
cundas. Y es el Cristianismo el que da a todas ellas elementos 
de desarrollo y de estabilidad. 


La constitución cristiana 

La constitución cristiana de los Estados presenta una gran 
perfección, de la que carecen los restantes sistemas políticos. 
En ella los derechos de los ciudadanos son respetac^os como 
inviolables y quedan defendidos bajo el patrocinio de las leyes 
divinas. Sus deberes se ven definidos con sabia exactitud, y su 
cumplimiento, sancionado con eficacia. Las leyes se ordenan 
al bien común y no son dictadas por el juicio y el voto falaces 
de la miíchedumbre, sino por la verdad y la justicia. La auto¬ 
ridad de los gobernantes queda revestida de un cierto carácter 
sagrado y sobrehumano y se ve frenada para que no se aparte 
de la justicia ni degenere en abuso de poder. La obediencia 
de los ciudadanos tiene por compañera una honrosa dignidad, 
porque no es sumisión de hombre a hombre, sino sumisión a 
la voluntad de Dios, que ejerce su poder por medio de los 
hombres. 

La igualdad que proclama una constitución cristiana del 
Estado conserva intacta la distinción entre los varios órdenes 
sociales exigida por la naturaleza; la libertad que defiende no 
lesiona los derechos de la verdad, que son superiores a los 
de la libertad; ni los de la justicia, que deben prevalecer sobre 
los del número y la fuerza; ni los derechos de Dios, que son 
superiores a los del hombre. 

L a Iglesia acepta con gusto los adelantos que trae consigo 
el tiempo, y es calumnia afirmar que mira con malos ojos los 
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sistemas políticos modernos. Por el contrario, ella hace servir 
al bien común las transformaciones más profundas de la His¬ 
toria, aporta la solución verdadera a los más intrincados pro¬ 
blemas y promueve el primado del derecho V de la justicia, 
que son los fundamentos más firmes de los Estados. 

Para ello, la Iglesia no tiene que renegar del pasado. Le 
basta con tomar los organismos rotos por la revolución y, 
devolviéndoles el espíritu cristiano que los inspiró, adaptar¬ 
los al nuevo medio creado por la evolución material de la 
sociedad contemporánea. • 


Retorno al Cristianismo 

El retorno al Cristianismo es, en consecuencia, el único 
remedió de los males públicos que padece la época presente. 

En el loco intento de emanciparse de Dios, la sociedad 
civil rechazó lo sobrenatural y la revelación divina, substra¬ 
yéndose así a la eficiencia vivificante del Cristianismo, es de¬ 
cir, a la más sólida garantía del orden, el más poderoso vínculo 
de fraternidad, a la inexhausta fuente de las virtudes públicas. 
Al Cristianismo debe, por tanto, retornar* la sociedad extra¬ 
viada si quiere el reposo, el bienestar, la salud.' No hay más 
que un solo remedio: volver a un verdadero Cristianismo en 
el Estado y en la sociedad de los Estados. 


//. FUNDAMENTOS DEL ORDEN SOCIAL 
Y POLITICO 

La sociedad y el Estado se asientan sobre cimientos no 
puramente humanos, sino divinos. Estos son religiosos, mora¬ 
les y jurídicos. 

La pretensión de que no existe vínculo alguno entre el 
hombre o el Estado y Dios, Creador y legislador supremo, 
es totalmente contraria a la naturaleza. Como lo es la creencia 
de que sea lícito en la vida política apartarse de los preceptos 
divinos y legislar sin contar con ellos. 

Este es el más grueso error del liberalismo filosófico, del 
cual derivan luego, en cadena, una parte de los errores socia¬ 
listas y comunistas y los totalitarios. 

La religión—lazo que liga al hombre con Dios—es esen¬ 
cial c inexcusable para vincular a los hombres entre sí, for¬ 
mando la sociedad civil; y lo es para sustentar la autoridad y 
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asegurar la paz social y el bienestar público. No bastan los 
lazos puramente humanos para sujetar a los hombres en co¬ 
munidad, y menos para rendirlos a obediencia. Si la relación 
de hombre a hombre tiene que pasar por Dios, más aún la 
de súbdito a soberano. 

Deleznable asiento el de una vida social que se apoye sobre 
fundamentos puramente terrenos y fíe su autoridad a la fuerza 
externa. Sólo la religión impone con-máxima autoridad a los 
gobernantes la medida de su poder y a los ciudadanos la sumi¬ 
sión a la autoridad y la obediencia a la ley. 

Por la violencia del poder se sujetan los cuerpos, mas no 
los espíritus; y el miedo es débil fundamento para la sujeción; 
pues, si los amedrentados esperan escapar impunes, se levan¬ 
tan contra, los gobernantes con mayor furia. Es la historia de 
muchas revoluciones. Ningún poder coercitivo del Estado, como 
ningún ideal puramente terreno, podrá sustituir por mucho 
tiempo a los profundos estímulos de la fe en Dios, que lleva 
al acatamiento de la autoridad que manda en su nombre. 
Sólo , este apoyo moral, que viene de lo eterno, de lo divino, 
es capaz de domeñar la libérrima voluntad humana. 

La obediencia absoluta al Creador se extiende a todas las 
esferas de la vida, y, ál exigir la conformidad de todo orden 
moral con la ley divina, pide también la adecuación de los 
ordenamientos humanos, mudables y contingentes, al ciclópeo 
sistema de los inmortales ordenamientos divinos. 


Los principios éticos 

Sobre el cimiento religioso del Estado se asienta su fun¬ 
damento moral. Se trata ahora de los vínculos éticos, no reli¬ 
giosos ni jurídicos, que ligan a los hombres dentro del orden 
social, determinando el conjunto de sus deberes, y que for¬ 
man, a la vez, la trabazón intrínseca de este orden. 

Existe una norma universal de rectitud moral que se aplica 
a la vida política, un sistema de principios éticos universales 
que obligan a súbditos y gobernantes; una ley moral, en fin, 
que preside el desenvolvimiento de la conducta humana, se¬ 
gún conciencia. 

La concepción materialista de la sociedad y del Estado 
niega abiertamente la existencia de esta norma moral uni¬ 
versal y se satisface con un ordenamiento jurídico, no hay que 
decirlo, de origen puramente humano y positivo. El orden 
político, al decir de esta doctrina, excluye toda consideración 
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ética, y, por tanto, según ella, la vida individual no está 
ligada con la social por vínculo moral ninguno. 

La verdad es la contraria. El Estado no escapa al orden 
moral que rige al mundo; y son los conceptos de deber, vir¬ 
tud y conciencia los que sostienen su autoridad, más que la 
severidad de las leyes o la amenaza de los castigos. Por eso, la 
razón demuestra y la historia confirma que la 'libertad, la 
prosperidad y la grandeza de un Estado se hallan en razón 
directa de la moral de sus ciudadanos y de sus gobernantes. 

Moral religiosa 

' Se trata, claro está, de una moral fundada en la religión, 
sobre la fe en Dios, genuina y pura; sobre la ley eterna y 
las leyes divinas positivas. Se trata de una doctrina moral ob¬ 
jetiva que obedece a directrices eternas; se trata de un orden 
de convivencia que se halla en relación de dependencia con 
la verdad, la justicia y la solidaridad humana. 

No basta, como otros quieren, la llamada moral «inde¬ 
pendiente», apariencia de moral, puramente civil, que lleva a 
hacer de la propia voluntad del hombre la ley de sí mismo, 
por lo cual, bajo pretexto de libertad, .le concede una licencia 
ilimitada. Tampoco sirve una moral hedonista o utilitaria, se¬ 
gún la cual las normas éticas emanarían de la «razón de Es¬ 
tado», o bien del sistema económico subyacente, olvidando 
que el orden moral debe insuflar su espíritu así a la política 
como a la economía social. Ni sirve, en fin, una moral seudo- 
patriótica, por la que lo bueno o lo malo en la conducta humana 
depende de que se haga o no por amor a la patria y en su 
obsequio. 

No. La moral que sirve de base al Estado es la que tiene 
su fuente en la religión. Y el intento de separarla de la base 
granítica de la fe para reconstruirla sobre la arena movediza 
de normas convencionales, por puramente humanas, conduce, 
pronto o tarde, así a los individuos como a las naciones, a la 
decadencia moral y, tras de ésta, a la subversión social y a la 
anarquía. 


La justicia y el derecho 

Siguiendo el símil de la construcción de un edificio, ente¬ 
ramente apropiado, sobre el doble cimiento religioso y moral, 
la edificación de la sociedad y del Estado requiere un tercer 
suelo: el jurídico, que se refiere a las normas que rigen la 
convivencia entre los hombres y las relaciones entre la auto- 
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ridad y los súbditos, no en nombre de la religión ni de la 
moral, sino en nombre de la justicia. 

La civilización se apoya en las leyes inmutables del deré- 
cho y de la justicia, y el primado de éstas es el fundamento 
más firme de los Estados. 

Este derecho de que se habla, apenas hay que decirlo, 
emana a su vez de la religión y de la moral. El ordenamiento 
jurídico no es, no debe ser otra cosa que una refracción ex¬ 
terna del orden social querido por Dios; por eso no se pueden 
desgajar los fundamentos del derecho de la verdadera fe en 
Dios y de las normas de la revelación divina. 

Yerran, por tanto, quienes quieren ponerlos en otra parte: 
el positivismo jurídico, que, separando el derecho de la moral, 
atribuye una majestad engañosa a leyes puramente humanas; 
el utilitarismo, que entiende por derecho lo que es útil para 
la nación; y toda suerte de materialismos, ya pongan la raíz 
del derecho en la propia realidad de su existencia, ya en los 
fenómenos económicos, en el buen éxito de lo mandado o en 
la fuerza que lo impone. Nada de esto crea el verdadero de¬ 
recho, como tampoco do legitima; antes bien, el derecho debe 
prevalecer sobre tales factores; sobre la utilidad, sobre la ra¬ 
zón de Estado, sobre la fuerza. 

El fundamento jurídico del orden social y político se en¬ 
cuentra formulado por el derecho natural, o sea, aquel sistema 
de normas impresas por Dios en el corazón del hombre, que 
éste descubre mediante la razón. La ley natural es la misma 
ley eterna, que, grabada en los seres racionales, inclina a éstos 
a las obras y al fin que les son propios. El derecho natural no 
es, por tanto, creación del Estado: es anterior a él. 

El derecho natural no es vago e impreciso y como inapren¬ 
sible. Por el contrario, es claro y bien determinado, está prees¬ 
tablecido y encierra tal riqueza de preceptos, que de él pue¬ 
den extraerse, como de inexhausta cantera, nuevas formas para 
las nuevas situaciones que crea la marcha de los tiempos. 
Tampoco es una regla puramente negativa, una frontera que 
cierra el paso en sus avances a la legislación positiva. Por el 
C(fntrario, es el alma que da forma, sentido y vida al derecho 
positivo. 

El Derecho natural y el positivo 

Por eso, todo derecho humano positivo debe conformarse 
con el derecho natural. Porque la ley humana—usando la 
lapidaria definición de Santo Tomás—no es otra cosa que la 
brderiáción ‘de la recta razón, pYornulgada por la áutófidad 
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legítima para el bien común. Su ámbito lo constituyen las re¬ 
glas peculiares de la convivencia humana. Su eficacia deriva 
de su conformación con la ley eterna, de la que recibe su 
sanción. 

Cuándo las leyes tienen por objeto lo que es bueno o malo 
por naturaleza, la misión del legislador civil se limita a lograr, 
por medio de una disciplina común, la obediencia de los ciu¬ 
dadanos a los preceptos naturales. Cuando regulan cosas que 
sólo de un modo general y en conjunto han sido determinadas 
por la naturaleza, queda a la prudencia humana fijar el modo, 
la medida y el objeto de esos preceptos genéricos. Esto quiere 
decir que derivan del derecho natural las leyes humanas, unas 
de modo inmediato y directo y otras sólo de manera indirecta 
y mediata. Pero todas han de «conformarse» a él. 

De aquí que las leyes que están en oposición insoluble 
con el derecho natural adolezcan de un vicio original que no 
puede ser subsanado ni con-el imperio de la autoridad ni 
con el aparato de la fuerza externa. 

Encierra esta doctrina una singular importancia para la vida 
pública. Porque el derecho humano positivo, en tanto resulta 
legítimo en cuanto se conforma con el derecho naíural; y sólo 
en esto obliga a obediencia. Por consiguiente, si una ley, aun¬ 
que establecida por legítima autoridad, es contraria a la recta 
razón y perniciosa para la comunidad, su fuerza legal es nula. 
Más: si estuviese en abierta oposición con el derecho divino 
y contradijese a los deberes religiosos, entonces la resistencia 
a la ley es un deber; la obediencia, un crimen. 

Tesis condenables 

Huelga casi decir que son condenables las doctrinas que 
establecen la independencia de todo derecho positivo respecto 
del derecho natural. Y mucho más las que se atreven a impug¬ 
nar la existencia de éste. El Syllabus contiene una explícita 
condenación de las proposiciones que dicen que «no es necesa¬ 
rio que las leyes humanas se conformen con el derecho natu¬ 
ral» y que «las leyes civiles pueden y deben separarse de la 
autoridad divina». Más tarde, León XIII condena el llamado 
a la sazón, «derecho nuevo», por contrario, en muchas de sus 
tesis, al derecho natural. 

Igual repulsa merecen las tesis liberales que tratan de asen¬ 
tar la majestad de la ley simplemente sobre la voluntad del 
pueblo, con independencia de todo derecho divino. Según ellas, 
la razón colectiva, la fuerza de una mayoría numérica, la volun¬ 
tad del partido prevalente, son la raíz úniCa del derecho y la 
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razón de su fuerza de obligar. Desde León XIII a Pío XII abun¬ 
dan las declaraciones condenatorias de tales errores. Para ja 
doctrina católica, el augusto poder de las leyes humanas, como 
queda dicho, proviene de más alto: proviene de la ley rlatural 
y de la ley eterna. 


lll, LA SOCIEDAD CIVIL 

Es de tradición en la doctrina católica distinguir entre so¬ 
ciedad y Estado. La sociedad civil se identifica con la colecti¬ 
vidad humana y encierra en su seno un conjunto de sociedades. 
El Estado es una de ellas; encuentra sus límites en su ámbito 
territorial y en su naturaleza jurídica; se integra, a su vez, por 
otras sociedades que no debe absorber: familias, municipios, 
corporaciones económicas o culturales...; y coexiste con una 
sociedad universal, de naturaleza distinta, que es la Iglesia. 
Por su parte, está, en cierto modo, subordinado a la Comunidad 
de las Naciones, que agrupa el conjunto de los Estados. 

El hombre es sociable por naturaleza, nace inclinado a la 
unión con sus semejantes. La unión de los hombres forma la 
sociedad civil, que es una comunidad nacional. Tal es el desig¬ 
nio de Dios, autor de la Naturaleza. El manda que los hombres 
vivan en sociedad, y los hombres nacen ordenados para ello. 
Es, pues, falsa la idea roussoniana que coloca la causa eficiente 
de la comunidad civil en la libre voluntad de cada uno de los 
hombres, fingiendo que éstos, por propio consentimiento, ce¬ 
den algo de su derecho y de su libertad para formarla. 

La vida social, en sí misma, posee un carácter absoluto, 
que se halla por encima del mudar de los tiempos. Sus normas 
básicas, las últimas, lapidarias y fundamentales normas de la 
sociedad, son inmutables y no dependen tampoco del.arbitrio 
humano. Nunca, por tanto, podrán ser abrogadas con eficacia 
jurídica por obra del hombre. 

El principio creador de la sociedad humana y, a la vez, su 
elemento de conservación es el bien común, el cual, por lo 
mismo, se erige en la ley primera y última de toda sociedad. 

La sociedad humana posee una unidad orgánica interna. 
No es una masa de individuos sin cohesión, ni tampoco una 
máquina que funcione por puro automatismo. Se concibe, por 
el contrario, como un cuerpo crecido y* maduro, que tiende, 
bajo el gobierno de la Providencia y mediante la colaboración- 
de los diversos órganos que la forman, a conseguir los eternos 
fines de la civilización humana. Por eso, su unidad esencial 
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respeta las diferencias naturales de sus elementos constituti- 
v-os, diferencias que la enriquecen, formando dentro de ella 
varios órdenes que son diversos en dignidad, en poder, en de¬ 
rechos, que mutuamente se necesitan y que juntos conspiran 
al bien común. En una palabra, la noción de sociedad com¬ 
porta la de jerarquía; es una ordenación en que las cosas ínfi¬ 
mas alcanzan sus fines a través de las intermedias, y éstas por 
medio de las superiores. Todo este vasto sistema, en fin, im¬ 
plica la existencia de un ordenamiento jurídico en vital co¬ 
nexión con el genuino orden social. 

Sociedad y persona 

Pero la sociedad es medio, y no fin, con relación a la per¬ 
sona humana. Es éste un punto sumamente grave de la buena 
doctrina. La sociedad no ha sido instituida por la naturaleza 
para que el hombre la busque como fin último, sino para que, 
en ella y por medio de ella, posea los medios eficaces para al¬ 
canzar su propia perfección. Por eso, toda autoridad social es, 
por naturaleza, subsidiaria; debe servir de sostén a los miem¬ 
bros del cuerpo social y no absorberlos. La sociedad es para 
el hombre y no el hombre para la sociedad. 

Siendo un medio la sociedad, su fin es servir al hombre 
para que alcance el suyo propio. El desarrollo de los valores 
personales del hombre completo, el pleno desenvolvimiento de 
la persona, éste es el fin supremo de toda la vida social. El bien¬ 
estar material, la perfección de la virtud moral e indirectamen¬ 
te la salvación eterna de los hombres: he aquí los objetivos de 
la comunidad civil. Y el supuesto previo a ellos es la paz social, 
esto es, la tranquilidad del orden público, que hace posible la 
convivencia. 

Opuesta per diametrum a este concepto social cristiano es 
la concepción materialista de la sociedad, que la imagina como 
un gigantesco artefacto para la producción de bienes por medio 
del trabajo colectivo y que subordina toda autoridad social al 
estímulo único de la utilidad o del interés. Como que se co¬ 
rresponde con un concepto pagano de la vida humana, que no 
asigna a ésta otra finalidad que el disfrute de los bienes terre¬ 
nales. 

Sociedades intermedias 

El Estado no se alza sobre los individuos como un monoli¬ 
to en un desierto de arena. Entre el individuo y el Estado exis¬ 
ten sociedades, cuerpos, instituciones, que aquél debe respe¬ 
tar. El primero, lá fámilia, como sociedad anterior al Estádó y 
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que posee su esfera de vida propia e intangible. Pero también 
las corporaciones, públicas, ya> sean locales o profesionales, y 
las asociaciones culturales y las ideológicas tienen su derecho 
a existir y deben ser reconocidas por el Estado y respetadas, 
cuando no estimuladas y apoyadas por él. 

Esta es la esencia de la doctrina corporativa de la Iglesia, 
basada en el principio de subsidiaridad de que arriba se ha 
hecho mérito. Si es cierto que aquello que pueden hacer los 
individuos por sus propias fuerzas no se debe entregar a la co¬ 
munidad, análogamente debe reservarse para las agrupaciones 
«menores» y de orden inferior aquello que puedan ellas reali¬ 
zar en la órbita de su competencia y no atribuirlo todo a las 
superiores y más amplias. El bien común, con miras al cual 
fué establecido el poder civil, culmina en la vida autónoma de 
las personas, así individuales como morales o colectivas. Por 
eso no se compadece con esta doctrina el carácter fuertemente 
centralizador de las naciones modernas, que reduce en exceso 
las libertades congénitas de individuos y de colectividades. " 

Más en particular, la Iglesia recomienda que en el seno de 
la nación crezcan y se desarrollen así las entidades municipa¬ 
les como los cuerpos profesionales que coordinan los intereses 
de esta clase. Unos y otros facilitan al Estado la gestión de los 
asuntos públicos, pues tienden al bien común del propio Es¬ 
tado. Si éste se atribuye y apropia iniciativas que deben ser 
privadas, no sólo será en daño del derecho de éstas, sino tam¬ 
bién en detrimento del bien público. 


Grupos de presión 

Ya se entiende que, asimismo, por el otro extremo se puede 
pecar, o sea cuando los cuerpos de que se habla, y singular¬ 
mente los que agrupan y representan intereses profesionales 
o económicos, se hacen con exceso prepotentes y abusan de su 
fuerza, anteponiendo sus intereses parciales al bien general. Es 
éste un peligro grande del momento presente, dado el desarro¬ 
llo y poderío que alcanzan así los sindicatos patronales y obre¬ 
ros como los grandes «trusts» y consorcios de carácter econó¬ 
mico. Unos y otros, con frecuencia, se convierten en grupos 
de presión y hacen fuerza a los fueros de la autoridad y a los 
derechos del Estado. Si los responsables de estos organismos, 
al ensanchar sus horizontes, rompen las perspectivas naciona¬ 
les, si no aciertan a supeditar lealmente sus intereses y aun su 
prestigio a lo que piden la justicia y el bien público, paralizan 
el ejercicio del poder político y comprometen, a la postre, la 
libertad y los derechos de aquellos a quienes pretenden servir. 
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IV. EL ESTADO 

El Estado, o sea la sociedad jurídicamente organizada bajo 
una autoridad soberana, no es ninguna abstracción. Es una en¬ 
tidad* viva, emanación normal de la naturaleza humana. Es, 
además, una sociedad necesaria, con necesidad de medio, para 
la propia vida humana, en cuanto forma de unidad y de orden 
entre los hombres. La familia, fuente de vida, y el Estado, tu¬ 
tor del derecho, son las dos columnas que sostienen la sociedad. 

Tiene sus raíces en el orden de la Creación, y es por ello 
uno de los elementos constitutivos del derecho natural. Dicho 
de otro modo, se funda en el orden moral del mundo. Pero 
si su origen trascendente está en Dios, el próximo o inmediato 
se encuentra en el hombre y en la sociedad. De aquí que su 
fin último sea servir a la persona humana, directamente o a tra¬ 
vés de la sociedad, entendida en su sentido más amplio. 

Medio y no fin 

Se puede repetir en este punto lo que arriba queda dicho 
acerca de la sociedad civil, a saber: que el Estado es medio y no 
fin de sí mismo. Como también que el Estado es para el hom¬ 
bre y no el hombre para el Estado. El Estado, el Poder político, 
ha sido establecido por el supremo Creador con el designio de 
facilitar a la persona humana su perfección física, intelectual 
y moral, y para ayudarle, además, a que consiga su fin sobre¬ 
natural. Ño debe ser su único objetivo obtener la prosperidad 
y el bienestar públicos, pero sí el primordial, el preferente. Los 
gobiernos deben consagrar su principal preocupación a crear 
los medios materiales de vida necesarios para el ciudadano. 

El modo como ordinariamente el Estado contribuye a los 
fines de la persona es a través de la comunidad, sirviendo al 
bien común. Por eso, en cierto modo, puede decirse que el fin 
del Estado es, a la vez, la persona individual y la colectiva. Su 
imperio debe ponerse a un tiempo al servicio de la sociedad 
y al del individuo. Su función, su «magnífica función», consiste 
en favorecer, ayudar, promover la cooperación activa de sus 
miembros en orden al bien de la comunidad. Los verbos que 
se emplean para expresar las funciones del Estado están esco¬ 
gidos por los Papas con sumo cuidado. Véase en este otro pa¬ 
saje: el Estado tiene esta noble misión: reconocer, regular y pro¬ 
mover en la vida nacional las actividades de los individuos y di- 
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rigir estas actividades al bien común, definido éste en función 
con el perfeccionamiento natural del hombre. El Estado no 
puede absorber ni suplantar a la sociedad ni a la persona. 

Se produce en el funcionamiento del Estado como una co¬ 
rriente que circula del individuo a la colectividad, para refluir 
de nuevo sobre el individuo. Toda su actividad está como pre¬ 
sidida por este designio: la realización permanente del bien co¬ 
mún en la sociedad, mirando siempre a la'persona. 


Principio de subsidiaridad 

Las funciones del Estado son concurrentes con las de otras 
sociedades intermedias y son^ subsidiarias de éstas. Veamos 
cómo se entiende este «principio de subsidiaridad», que viene 
determinado por el bien común como objetivo de la actividad 
del Estado. 

El bien común dijérase que es como el sistema de aquellas 
condiciones externas que son necesarias al conjunto de los ciu¬ 
dadanos para el desarrollo de su vida, así económica como pro¬ 
fesional, intelectual y religiosa, en tanto en cuanto no basten 
o no alcancen a conseguirlas las energías de la familia y los es¬ 
fuerzos de otras sociedades a las que corresponde una prece¬ 
dencia «natural» sobre el Estado y en cuanto no correspondan' 
a la Iglesia, sociedad universal deparada por la voluntad sal- 
vífica de Dios al servicio de la persona humana, y singularmen¬ 
te de sus fines religiosos. 

El Estado, por tanto, no puede ser una omnipotencia opre¬ 
sora de las autonomías legítimas. Su misión no es la de asumir 
directamente las funciones económicas, culturales o sociales 
que pertenecen a otras competencias. Su misión está en coordi¬ 
nar y orientar los esfuerzos de todos al fin común superior...Por 
eso, debe reconocer una justa parte de autonomía y de respon¬ 
sabilidad a cuanto represente en el país un poder efectivo 
y valioso. 

Crece la importancia de esta doctrina a medida que se ex¬ 
tienden, de día en día, las atribuciones del Estado en todos los 
campos: en el social, en el técnico, en el económico. Nadie 
pone hoy en duda la necesidad de ensanchar su campo de ac¬ 
ción para el mejor servicio del bien colectivo, como tampoco 
la precisión de acrecer sus poderes. Pero esta ampliación cre¬ 
ciente de las funciones del Estado sólo se hará sin daño ni pe¬ 
ligro si se tiene una apreciación justa del fin del Estado y del 
carácter supletorio de una parte de sus funciones con relación 
a las demás sociedades. 
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La misión del Estado, en resumen, el bien común de orden 
temporal, consiste en una paz y seguridad de las cuales pue¬ 
dan disfrutar las familias y los individuos en el libre ejercicio 
de sus derechos; y en la mayor abundancia de bienes espiritua¬ 
les y temporales que sea posible; todo ello mediante la concor¬ 
de colaboración activa de todos ios ciudadanos. La función de 
la autoridad política del Estado es, pues, garantizar y promovert 
pero nunca absorber a la familia y al individuo o suplantarlos. 

Estatolatría 

Incompatible con este concepto cristiano de la misión del 
Estado es cualquier suerte de totalitarismo o estatolatría que 
diviniza al Estado considerándole como fin de sí mismo, al que 
hay que subordinarlo todo y como suprema norma, fuente y 
origen de todos los derechos. Tales doctrinas, que tienen su 
viciada raíz en la negación del origen trascendente del Estado, 
pervierten y falsifican el orden natural y han sido causa de ma¬ 
les inmensos para los pueblos. 

No hay que decir que se desvía igualmente del pensamien¬ 
to católico la tesis comunista, según la cual el Estado y su po¬ 
der no son sino el medio, el instrumento más eficaz y más uni¬ 
versal para conseguir el objetivo comunista de la subversión 
social. 


V. LA SOCIEDAD FAMILIAR ANTE 
EL ESTADO 

Tres son las sociedades necesarias, distintas, pero armóni¬ 
camente unidas por Dios, en el seno de las cuales nacer el hom¬ 
bre: dos sociedades son de orden natural, la familia y el Es¬ 
tado; la tercera, la Iglesia, de orden sobrenatural. 

La familia es sociedad instituida inmediatamente por Dios 
para su fin específico, que es la procreación y educación de la 
prole. Tiene, por ello, prioridad de naturaleza y, por consi¬ 
guiente, prioridad de derechos respecto del Estado. 

Pero la familia es sociedad imperfecta, puesto que no posee 
en sí misma todos los medios necesarios para la perfecta con¬ 
secución de su fin propio. En cambio, el Estado es una socie¬ 
dad perfecta, por tener en sí mismo todos los medios necesa¬ 
rios para su fin propio, que es el bien común temporal. Desde 
este punto de vista, pues, o sea en orden al bien común, el Es- 
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tado tiene preeminencia sobre la familia, que sólo dentro del 
Estado alcanza su conveniente perfección temporal. 

El Estado debe respetar a la sociedad familiar y está obli¬ 
gado a ayudarla, singularmente creando en torno suyo el am¬ 
biente moral y social que le permita cumplir su misión propia. 

La familia es el principio y el fundamento de la sociedad 
civil y, por consiguiente, del Estado. Como que es la fuente 
perenne de donde mana la vida, el hogar en que se forja el 
hombre, luego ciudadano y, en fin, la célula vital del pueblo. 

Su origen es divino. No sólo el de la primera pareja creada 
por Dios. También el de los sucesivos matrimonios, o por me¬ 
jor decir, el del matrimonio mismo en cuanto institución. Las 
prerrogativas fundamentales de la familia han sido determina¬ 
das por el Creador. 

La patria potestad 

Dios comunica de modo inmediato a la familia, en el orden 
natural, la fecundidad, principio de vida y, por tanto, princi¬ 
pio de educación para la vida, y la autoridad, principio de 
orden. 

Es falso, por tanto, pretender que el matrimonio sea un 
contrato civil y la sociedad doméstica una institución mera¬ 
mente convencional que reciba su autoridad del derecho po¬ 
sitivo. Y falso también que la ordenación jurídica del matri¬ 
monio competa libremente a k autoridad civil y que ésta pue¬ 
da legislar acerca del vínculo conyugal y sobre su unidad y es¬ 
tabilidad; establecer impedimentos dirimentes, sancionar el di¬ 
vorcio y asumir para sí las causas matrimoniales. El Estado 
debe respetar la autoridad, así legislativa como jurisdiccional, 
de la Iglesia acerca del matrimonio. 

La familia forma una unidad en varios órdenes: económi¬ 
co, jurídico, moral y religioso. Tiene su gobierno propio, que 
corresponde al padre, cuya autoridad deriva de la autoridad 
del Padre celestial y que ejerce de modo incoercible sus dere-* 
chos, que son, a la vez, deberes, respecto de sus hijos. Nadie 
puede arrebatar a los padres, sin grave ofensa del derecho, la 
misión que Dios les ha encomendado de proveer al bienestar 
temporal y al bien eterno de la prole. 

Es errónea, por tanto, cualquier concepción del Estado que 
entregue a éste la autoridad sobre los hijos de familia, pretex¬ 
tando que las generaciones jóvenes le pertenecen. Y es falsa 
también la tesis que, aun respetando las prerrogativas pater¬ 
nas, no las reconoce como derechos naturales y las hace deri¬ 
var y depender .de la ley civil. 
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El unánime sentir del género humano repudia la Idea de 
que la prole pertenezca al Estado por el hecho de que el hom¬ 
bre nazca ciudadano. Para ser ciudadano, el hombre debe exis¬ 
tir, y la existencia no se la da el Estado, sino los padres. Son 
los hijos como algo del padre, una extensión, en cierto modo, 
de su persona, y, hablando con propiedad, no entran a formar 
parte de la sociedad civil por sí mismos, sino a través de la 
familia en cuyo seno han nacido. 

La patria potestad, en consecuencia, es de tal naturaleza, 
que no puede ser suprimida ni absorbida por el Estado, por¬ 
que tiene el mismo principio que la vida misma del hombre. 

La misión educativa 

La familia recibe, también de modo inmediato, del Creador 
la misión y, por tanto, el derecho de educar la prole; derecho 
irrenunciable por estar inseparablemente unido a una estric¬ 
ta obligación; y anterior a cualquier otro derecho del Estado 
y de la sociedad y, por lo mismo, inviolable por parte de toda 
potestad terrena. 

Pío XII dedica una encíclica, la Divini illius Magistri, a la 
educación cristiana de la juventud. Sigue, en punto a princi¬ 
pios, a Santo Tomás y recoge lo fundamental del magisterio 
de León XIII. Sólo un capítulo de ella cae en el terreno de esta 
recopilación, el relativo a la misión educadora; a él se ciñe la 
exposición presente. 

La educación no es obra de individuos, es obra de la socie¬ 
dad, y, por abarcar a todo el hombre, como persona y como 
miembro de la sociedad, y así en el orden de la naturaleza como 
en el de la gracia, pertenece la educación a las tres sociedades 
necesarias, familia. Iglesia y Estado, en una medida proporcio¬ 
nada, que corresponde, según el orden presente de la provi¬ 
dencia establecido por Dios, a la coordinación jerárquica de 
sus respectivos fines. 

Sobr^ la misión educativa de la familia hay que añadir que 
el derecho de los padres a educar sus hijos no es absoluto ni 
despótico, porque está subordinado al fin último de éstos y a la 
ley natural y divina, por lo cual ese derecho comporta la obli¬ 
gación correlativa de que la educación de la prole se ajuste al 
fin para el cual Dios les ha dado los hijos; que el deber educa¬ 
tivo de la familia comprende no sólo la formación religiosa y 
moral, sino también la física y la civil; y, en fin, que para aque¬ 
llo que no puedan los padres enseñar por sí mismos deben de- 
legár su misión educativa en el maestro, siempre que la escue¬ 
la reúna los requisitos que garanticen una cristiana educación. 
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Misión educativa de la Iglesia 

Pertenece la educación de un modo supereminente a la 
Iglesia por dos títulos de orden sobrenatural, superiores a cual¬ 
quier otro de orden natural. Es el primero la expresa Elisión 
docente y la suprema autoridad de magisterio que le fueron 
conferidas por su divino Fundador. El segundo, la materni¬ 
dad sobrenatural, por virtud de la cual la Iglesia engendra y ali¬ 
menta a sus hijos en la vida divina de la gracia. 

» En el ejercicio de su misión educadora, la Iglesia es inde- 

, pendiente de todo poder terreno; por ser sociedad perfecta con 
derecho a elegir los medios más idóneos, y porque toda ense¬ 
ñanza tiene una relación necesaria de dependencia con el fin 
' último del hombre. 

Esta misión educativa no sólo se refiere al objeto propio 
de su magisterio, la fe y las costumbres, el cual, por beneficio 
divino, está inmune de todo error,'sino que alcanza al conjun¬ 
to de las disciplinas y enseñanzas humanas que son patrimo¬ 
nio común de todos. Por esto la Iglesia fomenta la literatura, 
la ciencia y el arte, en cuanto son útiles para la educación cris- 
I tiana dé las almas. 

Es," además, su derecho inalienable, y, a la vez, su inexcu¬ 
sable deber, vigilar la educación que se dé a los fieles en cual- 
* quier institución pública o privada, no sólo en lo referente a la 
enseñanza religiosa, sino en cualquier disciplina y plan de es¬ 
tudios, por la conexión que éstos puedan tener con la religión 
y la moral. 

Por lo que toca a la extensión de la misión educativa de la 
Iglesia, ésta abarca a todos los pueblos, sin limitación alguna 
de tiempo o lugar, y comprende no sólo a los fieles en cuanto 
súbditos suyos, sino también a los infieles, ya que todos los 
hombres están llamados a conseguir la salvación eterna. 

Esta supereminencia educativa de la Iglesia concuerda per¬ 
fectamente con los derechos de la familia y del Estado, porque 
el orden sobrenatural no destruye ni menoscaba el orden na¬ 
tural, sino que, por el contrario, lo eleva y lo perfecciona. 

Misión educativa dcl Estado 

El primado de la Iglesia y de la familia en la función edu¬ 
cativa no implica daño alguno para los genuinos derechos del 
Estado en este orden. 

Estos derechos le están atribuidos al Poder civil por el mis¬ 
mo Autor de la naturaleza en virtud de la autoridad que el 
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Estado tiene para promover el bien común temporal, que es 
su fin específico. 

En materia educativa, el Estado tiene el derecho y la obli¬ 
gación de tutelar con su legislación el derecho antecedente de 
la familia y de respetar el de la Iglesia. Y es también misión 
suya suplir y por razón del bien común, la labor de los padres 
en los casos en que falte por dejadez, incapacidad o indignidad. 

Es, asimismo, función del Estado garantizar la educación 
moral y religiosa de la juventud, removiendo los obstáculos 
que la estorben, y promover su instrucción general, sea favore¬ 
ciendo y ayudando las iniciativas de la Iglesia y de las familias, 
sea completando la labor de ellas cuando fuese insuficiente. 
Dado que posee el Estado mayores medios, puestos a su dis¬ 
posición para las comunes necesidades de todos, es justo que 
las emplee en provecho de aquellos de quienes proceden. 

Por último, puede el Estado exigir y debe procurar la for¬ 
mación ciudadana de sus súbditos y aun reservarse la creación 
de escuelas preparatorias para sus funcionarios y especialmen¬ 
te para el ejército. 

La condición general que se impone al Estado en el des¬ 
arrollo de toda esta vasta función educadora es que respete los 
derechos naturales de la Iglesia y de la familia y que observe 
la justicia, que manda dar a cada uno lo* suyo. 

Dedúcese de lo expuesto que es injusto todo monopolio es¬ 
tatal en materia de educación que fuerce física o moralmente 
a las familias a enviar a sus hijos a la escuela del Estado, con¬ 
trariando sus legítimas preferencias. Y que es pernicioso abu¬ 
so de los nacionalismos configurar militarmente la educación 
física de los jóvenes exaltando el espíritu de violencia y subs¬ 
trayéndolos al santuario de la vida familiar. 


VL LA IGLESIA Y EL ESTADO 

Acaso sea la doctrina de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado la que recibe más desarrollo en los documentos pon¬ 
tificios. Y es natural, no sólo por la singular autoridad de los 
Papas para formularla, sino, además, porque esta materia ha 
sido una de las más controvertidas en los últimos cien años. 
Resumiré sus principales tesis. 

Iglesia y Estado coexisten en el mundo como sociedades, 
ambas, perfectas y soberanas. Pero son distintas entre sí, sin 
que quepa confusión entre ellas. Se distinguen por sus fines. 
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I Existen, en efecto, dos supremas sociedades: la una, el Estado, 

' cuyo fin próximo es proporcionar al género humano los bie¬ 
nes temporales de esta vida; y la otra, la Iglesia, que tiene por 
I; designio conducir al hombre a la felicidad verdadera, celes- 

I tial y eterna, para la que ha nacido. 

Reconoce la doctrina católica, sin ambages, que es el Estado 
sociedad perfecta, pero afirma en seguida que también la Igle¬ 
sia, no menos que el Estado, es una sociedad completa en su 
género y jurídicamente perfecta, porque tiene todos los ele- 
I mentos necesarios para su existencia y su acción. Dios ha re- 
I partido, por tanto, el género humano entre dos poderes: el 
I poder eclesiástico y el poder civil, y los pueblos tienen el deber 
de estar sujetos a ambos a un mismo tiempo. 

Reside la dificultad para delimitar ambas potestades en la 
coincidencia de Iglesia y Estado en punto a territorio, súb- 

II ditos, bienes e instituciones. La Iglesia se encuentra con los 
f Estados en un mismo territorio, abraza a los mismos hombres, 

I usa de los mismos bienes y utiliza a veces las mismas institu- 
' ciones. Difieren, como queda dicho, en razón de sus fines. 

l La Iglesia es distinta de la sociedad política, porque el fin de * 
jP aquélla es sobrenatural y espiritual, y el de ésta, temporal y 
;i, terreno. Cada una de estas soberanas potestades, en consecuen- 
cia, queda circunscrita dentro de ciertos límites que vienen 
í definidos por su propia naturaleza y por su fin próximo; ellos 
determinan la esfera jurídica de su peculiar jurisdicción y 
competencia. Iglesia y Estado son, pues, sociedades que tie- 
¡ nen cada una su propia autoridad; no son en sí contradictorias 
I , ni se confunden entre sí. 

I Tal distinción arranca de los orígenes mismos de la Iglesia. 

Jesucristo, su divino Fundador, quiso que el poder sagrado 
fuese distinto del poder civil y que ambos gozasen de plena 
libertad en su terreno propio. En la gestión de los asuntos 
, de su propia competencia ninguno está obligado a obedecer 
al otro. Tal distinción, además, no es circunstancial o pasa- 
, jera; es inmutable y perpetua. 

I ^ Errores condenados 

Ideologías heterodoxas niegan que la Iglesia sea soberana 
y perfecta. Le niegan, unas, la naturaleza y los derechos pro¬ 
pios de una sociedad perfecta. Otras, su poder legislativo, 
judicial y coactivo, atribuyéndole tan sólo una función exhor¬ 
tante, suasoria, orientadora... Algunas se limitan a atacar su 
universalidad. 
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En nuestros días, la Iglesia sufre particularmente de esta 
última agresión; por parte, ayer, del nacionalismo, y ahora, 
de las llamadas democracias populares, sLa voz del Pontífice 
reinante clama sin cesar contra tal tentativa de escisión. Por 
su propia naturaleza, la Iglesia se extiende a toda la univer¬ 
salidad del género humano; es supranacional,' porque es un 
todo indivisible y universal. Es un sacrilego atentado, un golpe 
nefasto contra la unidad del género humano, confinar a la 
Iglesia en los angostos límites de una nación. 

Pero no es de hoy la condenación de estos intentos. Las 
supuestas iglesias nacionales que tratan los comunistas de es¬ 
tablecer en Hungría, en China o en otras naciones de ocupa¬ 
ción soviética están ya anatematizadas desde el Syllabus, que 
condena la proposición de que se puedan establecer iglesias 
independientes. 


La Iglesia, fundamento social 

Importa considerar el aspecto social, no sólo el religioso, 
* de la Iglesia. Su Santidad Pío XII lo subraya, y en uno de sus 
discursos se contiene una notable definición social de la Iglesia. 
Puede definirse, dice, la sociedad de quienes, bajo el influjo 
sobrenatural de su gracia, en la perfección de su dignidad 
personal de hijos de Dios y en el desarrollo armónico de las 
inclinaciones y energías humanas, edifican la potente armazón 
de la convivencia humana. 

No ya en tesis, también en la realidad, en la Historia, la 
Iglesia contribuye a asentar el fundamento de la vida social. 
En virtud de su universalidad supranacional, da forma y figura 
perdurables a la sociedad humana, por encima de toda vicisi¬ 
tud y más allá de los límites de tiempo y espacio. Y merced 
a su misión providencial de formar hombres, «el hombre 
completo», proporciona a la sociedad y al Estado los mejores 
súbditos y los más cabales ciudadanos. La Iglesia eleva al hom¬ 
bre a la perfección de su ser y de su vitalidad. Con hombres 
así formados, la Iglesia depara a la sociedad civil la base en 
que pueda descansar con seguridad. 


Derechos inviolables 

Por ser sociedad perfecta y soberana, los derechos de la 
Iglesia son inviolables. El derecho a ejercer su misión religiosa, 
que consiste en realizar en la tierra el plan divino de restaurai; 
todas las cosas en Cristo, procurar la paz y la santificación de 





KXl’OSIClüN SISTEMÁTICA 


33* 


las almas y gobernarlas en orden a su salvación eterna. El 
derecho a regirse a sí misma contando con todos los medios 
necesarios para ello, esto es, con pleno y perfecto poder, le¬ 
gislativo, judicial y coactivo, que ha de ejercer con plena li¬ 
bertad. El derecho a enseñar, en cumplimiento de su divina 
misión y del mandato imperativo de llevar a las almas tesoros 
) de verdad y de bien. El derecho a adquirir y poseer los bienes 

j materiales de que necesite como sociedad de hombres que es. 

Los Pontífices, ante los continuos ataques a las prerroga- 
1 tivas y derechos de la Iglesia, los reivindican una y otra vez 

^ contra toda suerte de errores y atropellos. Claman contra la 

falsa y mezquina concepción que quisiera confinar a la Iglesia, 
ciega y muda, en el retiro del Santuario; contra quienes dis¬ 
cuten su potestad legislativa y su jurisdicción; contra aquellos 
que cercenan su derecho a adoctrinar, reduciéndolo a lo pura¬ 
mente religioso; contra los que, reconociendo a todos la li¬ 
bertad de poseer, se la niegan a la Iglesia y pretenden confe¬ 
rir al gobierno de los Estados la propiedad o la administración 
I de los bienes eclesiásticos, sin detenerse ni ante los templos 
,, o los seminarios. 


Relación unitiva 

Punto importante del presente capítulo es el de las relacio¬ 
nes entre Iglesia y Estado a la luz de la doctrina pontificia. 

¿Identificación? ¿Separación? ¿Independencia? ¿Colaborá¬ 
is •' *5 

I Clon?... 

Iglesia y Estado son, ya lo hemos visto, sociedades distin- 
tas. Pero son inseparables. Rotundamente lo afirma León XIII: 
son dos cosas inseparables por naturaleza. Por ello, es necesa¬ 
rio que entre ambas potestades exista una ordenada relación 
unitiva, que es comparable a la que se da en el hombre entre 
el alma y el cuerpo. Entre la sociedad política y la religiosa, 
las relaciones deben ser no sólo externas, sino también internas 
. V vitales. 

. Es, pues, menester que exista una positiva colaboración 

mutua entre ambas potestades, una relación de armonía, una 
estrecha concordia. Lo exige así la voluntad divina, que dis¬ 
puso la existencia concurrente de las dos sociedades; lo pide 

I * el bien general de toda la sociedad, que se lucra de tal coopera¬ 

ción; lo reclama el bien personal de los hombres, súbditos a 
la vez de una y otra potestad. 

, La causa radical de esta armonía está en que el orden sobre- 

f natural sobre el que se basan los derechos de la Iglesia no sólo 
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no destruye ni menoscaba el orden natural al que pertenecen 
los derechos del Estado, sino que, por el contrario, lo eleva 
y lo perfecciona. 

Prestan base a esta colaboración, de un lado, el recíproco 
respeto de las privativas esferas de competencia: al Estado, 
sus derechos y obligaciones; a la Iglesia, los suyos; y de otro, 
la supeditación del orden temporal al sobrenatural, que obliga 
al Estado a prestar de un modo positivo a la Iglesia los medios 
externos propios del Estado de que aquélla puede necesitar. 

La dificultad se presenta, supuesta la profesión de la buena 
doctrina y la recta intención de ambas partes, en el deslinde 
de los campos privativos y en el trato que se dé a las materias 
de competencia mixta. 

El orden religioso y moral, está claro, es privativo de la 
Iglesia. Todo lo que de alguna manera es sagrado en la vida 
humana, todo lo que pertenece a la salvación de las almas y al 
culto de Dios, sea por su propia naturaleza, sea por el fin al 
que está referido, todo ello cae bajo el dominio y autoridad 
de la Iglesia. Así, el gobierno de las almas, la formación de las 
conciencias, la administración de los sacramentos, y entre ellos 
el matrimonio, el magisterio religioso... Pero las demás cosas 
que el régimen civil abraza y comprende—declaran los propios 
Papas—es de justicia que queden sometidas a éste. 


Independencia, no separación 

Cada una de estas potestades, en la esfera de su competen¬ 
cia, debe gozar de plena libertad. La Iglesia se la reconoce al 
Estado en los asuntos propios de la esfera civil; pero pide que 
el Estado, a su vez, respete la suya en su ámbito propio. Porque 
en el cumplimiento de su misión divina no puede depender de 
voluntad ajena ninguna. 

En tal sentido hay que proclamar la independencia de la 
Iglesia respecto del poder civil, que quiere decir su absoluta 
libertad de acción y su derecho a gobernarse por sus propias 
leyes y según sus métodos privativos, incluido el llamado 
poder temporal de la Santa Sede, que se juzga necesario para 
la conservación de su plena independencia espiritual. 

Pero esta independencia de los dos poderes nada tiene 
que ver con la doctrina llamada de la separación, que está 
abierta y explícitamente condenada por los Papas como con¬ 
traria a aquel principio de relación unitiva que los vincula como 
cosas por naturaleza inseparables. 
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Proposición es ésta anatemizada en el Syllabus: la Iglesia 
debe estar separada del Estado. Separación hostil que se de¬ 
creta en nombre de la libertad y desemboca en la negación 
de la misma libertad que se promete. La Iglesia, pues, por 
principio, o sea, en tesis, no puede aprobar la separación com¬ 
pleta entre ios dos poderes, entendiendo por tal la completa 
independencia de la legislación política respecto del poder le¬ 
gislativo religioso, la absoluta indiferencia del poder secular 
con relación a los intereses y los derechos de la Iglesia; esto es, 
que todo el ordenamiento jurídico, las instituciones, las cos¬ 
tumbres, las leyes, las funciones públicas, la .educación de la 
juventud, etc., queden al margen de la Iglesia, como si ésta 
no existiera, como si no hubiera razón en el mundo moderno 
para obedecer a la Iglesia. 

Los católicos, por consiguiente, nunca se guardarán bas¬ 
tante de admitir tal separación. 


Concordia en materia mixta 

Queda por tratar el punto relativo a la jurisdicción en ma¬ 
terias mixtas. Se dan éstas y es necesario prevenir el caso de 
un posible conflicto jurisdiccional. El poder político, en efecto, 
y el religioso, aunque tengan fines y medios específicamente 
distintos, al ejercer sus respectivas funciones, pueden llegar, 
en algunos casos, a encontrarse; v.gr.: al legislar de una misma 
materia, aunque por razones distintas. Tal es el caso, entre 
los más importantes, de la educación de la juventud, materia 
que pertenece conjuntamente a la Iglesia y al Estado, si bien 
bajo diferentes aspectos. 

La norma para resolver estas cuestiones es la ,mutua con¬ 
cordancia acerca de tales materias de jurisdicción común, aun¬ 
que, en último extremo, el poder humano se subordinará como 
conviene al poder divino. En las cuestiones de derecho mixto 
—adoctrinan los Papas—, en aquellas materias que afectan si¬ 
multáneamente, aunque por causas diferentes, a ambas potes¬ 
tades, es plenamente conforme a la naturaleza y a los derechos 
de Dios el común acuerdo, la concordia. 

Esta es la principal razón de ser de los Concordatos, expre¬ 
sión escrita de ese espíritu de colaboración entre Iglesia y 
Estado y normación sistemática de las relaciones jurídicas en¬ 
tre ellos, singularmente por lo que atañe a las materias de 
mixta jurisdicción. 

No siempre el Concordato expresa el desiderátum de la 
Iglesia; a veces se acoge a fórmulas de mal menor o de bien 
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posible, Por eso, la firma de la Iglesia al pie de un pacto puede 
significar una expresa aprobación, pero puede también expre¬ 
sar una simple tolerancia. 

El Concordato, en todo caso, es, jurídicamente, un pacto o 
contrato bilateral que obliga a ambas partes a observar invio¬ 
lablemente todas sus cláusulas. Debe garantizar-a la Iglesia 
una estable condición de derecho y de hecho dentro del Estado 
con el que se concierta y firma. Cuando la Iglesia ha puesto 
su firma a un Concordato, éste es válido en todo su contenido. 
Pero su sentido íntimo puede ser graduado con la mutua aquies¬ 
cencia de las dos altas partes contratantes. 

Los Concordatos, como todo tratado internacional, se ri¬ 
gen por el derecho de gentes y de ninguna manera pueden 
anularse unilateralmente. Desde el Syllabus viene condenada la 
proposición de que el poder civil tiene autoridad para res¬ 
cindirlos. La Iglesia mantiene con rigor este principio, que 
con frecuencia se ve impugnado y conculcado por parte de 
toda suerte de absolutismos. 

Queda por decir, en materia de relaciones entre Iglesia y 
Estado, que el estatuto de libertad de la Iglesia alcanza a las 
Ordenes y Congregaciones religiosas, a las Obras pías, a las 
Asociaciones de seglares y en particular a la Acción Católica. 
Textos explícitos de los Papas así lo establecen y lo recuerdan 
desde la encíclica Qwos primas hasta los discursos de Pío XII. 
Son derecho de la Iglesia y son derecho de las almas así los 
estados de perfección como el apostolado seglar. La Iglesia 
está dentro de su divino mandato cuando se ocupa de prepa¬ 
rar iluminadas y valiosas cooperaciones seglares al apostola¬ 
do jerárquico. Las almas apostólicas tienen el derecho de hacer 
que participen en los tesoros de la revelación otras almas, cola¬ 
borando de esta manera en la actividad del apostolado jerár¬ 
quico. 

La Iglesia y la política 

La Iglesia, celosa de su libertad y de su independencia, 
respeta las del Estado y no trata de sobrepasar a costa de él 
su órbita propia. La Iglesia no es ningún imperio ni actúa 
como un poder político supranacional con la mira de ningún 
género de universal dominación. 

Acusada la Iglesia muchas veces de ambiciones políticas 
solicitada para mezclarse en la política activa de los Estados, 
los Papas, sobre todo en los últimos años, han denunciado 
aquella calumnia y se han negado a este requerimiento. La Igle¬ 
sia no puede ponerse al servicio de intereses meramente poli- 
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ticos y tiene el derecho y el deber de rechazar de plano toda 
pasión partidista. Ni puede avenirse tampoco a juzgar con 
criterios exclusivamente políticos; no puede ‘ligar los intere¬ 
ses de la religión a conductas determinadas por motivos te¬ 
rrenos, ni puede siquiera exponerse al peligro de que se dude 
con fundamento de su carácter puramente religioso. 

No es la Iglesia enemiga del Estado, ni usurpadora de sus 
derechos, ni invasora del campo político. El reconocimiento 
de su autoridad divina no merma en nada los derechos de las 
legítimas autoridades humanas. Por ello, con la mayor auto¬ 
ridad condena las extralimitaciones del Estado cuando pre¬ 
tende éste tenerla sujeta, privarle, por la fuerza, de su liber¬ 
tad, subordinar su autoridad al arbitrio de la autoridad civil, 
someter su acción a la vigilancia del Estado, exigiéndole su 

I previo permiso o su asentimiento como si fuera una mera 
asociación civil. 

Errores liberales 

El Syllübus anatematiza la proposición que atribuye a la 
autoridad civil un poder, siquiera sea indirecto y negativo, 
sobre las cosas sagradas, y aquella otra que le reconoce la 
I facultad de determinar por sí los derechos de la Iglesia y los 
* límites de estos derechos, como si ellos dependieran del favor 
de la autoridad civil y fuesen los eclesiásticos funcionarios 
del Estado. 

I Tales errores tienen su fuente en la doctrina liberal de la 

separación, que llega hasta atribuir la tutela del culto público 
I no a la jerarquía divinamente establecida, sino a una supuesta 
asociación civil a la cual el Estado da forma y personalidad 
jurídica. 

( Fórmulas engendradas de tal errónea concepción son las 
siguientes: la inmunidad de la Iglesia tiene su origen en el 
derecho civil y puede ser derogada; el fuero eclesiástico debe 
ser suprimido; corresponde al poder civil por sí mismo el de¬ 
recho de presentación de los obispos—otra cosa es que lo 
haga, como en el caso de España, por benévola concesión de 

I la Iglesia—y el de deponerlos; los obispos necesitan del per¬ 
miso del gobierno para publicar sus letras apostólicas; la auto- 
I ridad civil puede impedir la comunicación de los fieles con los 
obispos y de unos y otros con el Papa; puede el poder civil 
limitar numéricamente el clero de una nación, prohibir la pro¬ 
fesión de los religiosos o romper sus votos solemnes y aun 
suprimir las Congregaciones religiosas o disolver las que ha- 
1 gan voto de obediencia al Papa; los decretos de los Romanos 
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Pontífices necesitan la sanción o, al menos, la aquiescencia del 
poder civil; el Romano Pontífice debe ser despojado de su 
principado civil y poder temporal; en caso de conflicto prevalece 
el poder político; en materias de competencia mixta, son las 
autoridades del Estado las que establecen por sí las reglas de 
jurisdicción; el poder civil tiene autoridad para rescindir los 
Concordatos... 

Todas estas proposiciones, no hay que decirlo, están expre¬ 
samente condenadas por los Papas. 


VIL LIBERTAD, IGUALDAD Y AUTORIDAD 

Clara, valiente y sugestiva es la doctrina de los Papas acerca 
de la relación de individuo a Estado. 

El hombre, pequeño cosmos, señor de la Creación, el 
solo ser dotado de razón y de voluntad moralmente libre, es, 
por lo mismo, el centro de la sociedad política. 

Los hombres ante el Estado no son masa, son personas, 
esto es, sujetos de derechos y de deberes inviolables. El Estado 
no es una aglomeración de hombres a la manera de masa sin 
alma, sino una sociedad de seres individualizados que gozan 
de una dignidad personal inviolable. 

De aquí que en la relación de individuo a Estado sea me¬ 
nester salvar siempre la libertad de la persona humana, de la 
cual la Iglesia es la más firme defensora. La doctrina de la 
encíclica Libertas, de León XIII, es la mejor prueba de ello. 

Pero la libertad humana no es absoluta e ilimitada. Ya en 
su definición auténtica lleva sus límites. Porque la libertad 
no es la facultad de obrar lo que la voluntad apetezca; es la 
facultad racional de obrar precisamente el bien, según las nor¬ 
mas de la ley eterna. No hay libertad para profesar el error 
ni para obrar el mal, mejor dicho, ésa no es libertad, sino 
libertinaje y desenfreno y, a la postre, esclavitud a la tiranía 
de las pasiones. 

Dentro del Estado, la libertad verdadera del ciudadano 
consiste en poder vivir cada uno según la recta razón y con 
arreglo a ley. Dicho de otro modo, la libertad pública sólo 
es legítima cuando se ordena a facilitar la vida virtuosa. La 
verdadera libertad, en el campo de la vida política, consiste 
en que, por medio de las leyes civiles, pueda cada cual vivir 
según los preceptos de la ley de Dios. 

Toda libertad en los particulares y en la comunidad, en 
gobernantes y en gobernados, implica obediencia a una razón 
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suprema y eterna y está sujeta el derecho natural y a la ley 
eterna de Dios. Rechazar el supremo dominio de Dios sobre 
el hombre y la sociedad no es libertad, sino rebeldía, esto es, 
perversión de la libertad. 


Libertad y autoridad 

Conjugar el binomio libertad y autoridad, referidos ambos 
términos a la comunidad jurídica, al Estado, ha sido y es 
—arriba queda dicho—el problema más grave y difícil de la 
ciencia política. Se trata de deslindar los campos de dos gran¬ 
des y poderosos señores. Y esta cuestión sólo se resuelve par¬ 
tiendo, como lo hace la doctrina católica, del concepto verda¬ 
dero de la libertad humana, esto es, de un albedrío personal 
sujeto a la ley divina, y del concepto auténtico de la humana 
autoridad, o sea, en cuanto participación de la autoridad de 
Dios, de la que emana, por tanto, el deber de obediencia. 
Sólo la Iglesia ha acertado siempre a unir en fecundo acuerdo 
el principio de la legítima libertad con el de la autoridad 
legítima. 

El libertinaje, el desenfreno, el espíritu de sedición, la 
desobediencia, nada tienen que ver con la libertad cristiana; 
no puede decirse siquiera que sean excesos o abusos de la li¬ 
bertad; son lo contrario de la libertad verdadera. Por el con¬ 
trario, la seguridad y la grandeza de la libertad están en razón 
directa de los frenos que se opongan a la licencia. 

Aun la misma libertad verdadera del individuo no carece, 
en su uso, de limitaciones, que vienen determinadas por el 
interés general, por el bien común. Dañarlo o ponerlo en riesgo 
es abusar de la propia libertad, aunque ésta sea legítima. 

La libertad de la persona humana, así concebida, es invio¬ 
lable. El Estado debe respetarla y está obligado a revocar las 
medidas que le sean lesivas y a la reparación consiguiente. 

Pero el Estado, además, es el custodio de la libertad, tiene 
que proteger la libertad verdadera y reprimir la falsa. No puede 
declararse neutro, equiparando los derechos de la verdad a 
los del error, los de la virtud a los del vicio, y otorgando aná- • 
loga libertad a unos y a otros. 

Doctrina es ésta difícil de imbuir en los espíritus moder¬ 
nos después de tantos lustros de errores acerca de la libertad, 
fruto del liberalismo racionalista. Sin embargo, las tesis ponti¬ 
ficias son terminantes: el derecho, facultad moral, no puede 
suponerse concedido por la naturaleza de modo igual a la 
\'erdad y al error, a la virtud y al vicio; es contrario a la razón 
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que la verdad y el error tengan los mismos derechos; la liber¬ 
tad, como facultad que perfecciona al hombre, debe aplicarse 
exclusivamente a la verdad y al bien. 

Doctrina sobre la tolerancia 

La tesis acerca de la libertad es, pues, clara y rotunda. 
Entra aquí en juego, no obstante, un nuevo elemento, un fac¬ 
tor de hecho, la hipótesis que permite salvar la conducta de 
la autoridad cuando, en determinadas situaciones, no puede 
ajustarse a la tesis. Esta es la doctrina de la tolerancia, que, 
por lo mismo que es materia delicada, se pasa a exponer con 
la mayor fidelidad no sólo al pensamiento, sino a las propias 
expresiones usadas por los Papas. 

Concediendo derechos, sólo y exclusivamente, a la verdad 
y a la virtud, no se opone la Iglesia a la tolerancia, por parte de 
los poderes públicos, de algunas situaciones contrarias a la 
verdad y a la justicia, para evitar un mal mayor o para conse¬ 
guir un mayor bien. 

El bien común es, como siempre, el criterio definidor. 
El hecho de no impedir por medio de leyes estatales o de dis¬ 
posiciones coercitivas lo que daña a la verdad o a la norma mo¬ 
ral, puede hallarse justificado por el interés de un bien supe¬ 
rior y más general. Y el deber de reprimir las desviaciones mo¬ 
rales y religiosas no siempre puede ser una última norma de 
acción; ha de estar subordinado a normas más altas y gene¬ 
rales, las cuales, en determinadas circunstancias, permiten no 
impedir el error a fin de promover un mayor bien. Pero se 
trata de una simple permisión; si por causa del bien común, 
y únicamente por ello, puede la ley humana tolerar el mal, no 
puede ni debe jamás aprobarlo ni quererlo en sí mismo. 

Hay que cuidar también de no excederse en la tolerancia, 
porque su abuso puede traer males mayores, con lo cual deja 
de estar justificado. Al ser la tolerancia del nial un postulado 
de la prudencia política, debe quedar estrictamente circuns¬ 
crita a los límites requeridos por la causa o razón de esa tole¬ 
rancia, esto es, por el bien público. Por eso, si la tolerancia 
daña al bien público, la consecuencia es su ilicitud. 

En ningún caso, por último, debe faltar la tolerancia para 
el bien, cosa que ocurre a veces cuando la manejan mentes 
liberales que indebidamente prodigan la tolerancia para lo 
malo; pues es muy frecuente que estos grandes predicadores 
de la tolerancia sean, en la práctica, estrechos e intolerantes 
cuando se trata del catolicismo. 
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Igualdad y desigualdades 

Tras la doctrina de la libertad personal en relación con la 
sociedad, es pertinente exponer las tesis católicas sobre la 
igualdad y fraternidad de los hombres, también en lo que 
concierne a la vida pública. 

Es un principio sagrado el de la igualdad de los hombres 
por naturaleza, que lleva aparejado el de la paridad jurídica 
de los ciudadanos ante la ley. Consiste esta igualdad de los 
hombres en que, teniendo todos la misma naturaleza, están 
abocados todos a la misma eminente dignidad de hijos de 
Dios y todos y cada uno deben ser juzgados según una misma 
ley eterna. 

Pero la igualdad por naturaleza no comporta una igualdad 
de condición, una igualación social. Por el contrario, la misma 
naturaleza de la vida social exige una desigualdad de situación y, 
en consecuencia, de derecho y de autoridad. No porque los 
hombres sean iguales por naturaleza han de ocupar el mismo 
puesto en la vida social; cada cual tendrá el que adquirió 
por su conducta, pues, aunque la vida social exige unidad 
interior, no excluye las diferencias causadas por la realidad. 
El principio de que toda desigualdad de condición social im¬ 
plica una injusticia es, como contrario a la naturaleza de las 
cosas, un principio subversivo del orden social. 

Ahora bien, una concepción ideal pide que se acentúe pro¬ 
gresivamente la unidad interior de la sociedad, aunque no lle¬ 
guen a desaparecer las diferencias. El orden nuevo que sea 
base de la vida social tenderá a realizar de modo cada vez 
más perfecto la unidad interior de la sociedad; pero no igua¬ 
lando como con un rasero a todos. En un Estado que se aban¬ 
dona al arbitrio de la masa, la igualdad degenera en una nive¬ 
lación mecánica, en una monocroma uniformidad. Por el 
contrario, en una concepción política impregnada por el pensa¬ 
miento religioso, la igualdad teórica y la diferencia funcional 
de los hombres deben tener su adecuada conjugación. 
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VIH PERSONA, PUEBLO Y ESTADO 

El hombre y el Estado están mutuamente ordenados entre 
sí por Dios. La persona individual y el poder público se ha¬ 
llan íntimamente unidos y vinculados; gobernantes y gober¬ 
nados están ligados por derechos y obligaciones. Ni el ciuda¬ 
dano ni el Estado pueden rehuir los deberes correlativos que 
pesan sobre cada uno de ellos, ni desconocer los derechos 
del otro. 

Pero como el hombre es, por naturaleza, anterior al Estado 
y constituye—ya se ha dicho—el fin de la vida social, de aquí 
que en esta relación funcional individuo-Estado debe, en últi¬ 
mo término, prevalecer el hombre, la persona, pues, a la 
postre, el bien común a que el Estado sirve ha de refluir en 
el desarrollo y perfección del hombre. Hasta aquellos valores 
más universales y más altos que solamente por la sociedad 
pueden ser realizados y no por el indixáduo, tienen, no obs¬ 
tante, como fin último al hombre. No se puede conseguir el 
debido equilibrio del organismo social y aun el bien de toda 
la sociedad si no se otorgan a cada una de sus partes, es decir, 
a cada hombre, como dotado de la dignidad de persona, los 
medios que necesita para cumplir su misión. 

El Estado—escribe textualmente Pío XII—puede exigir los 
bienes y aun la sangre, pero nunca el alma, redimida por 
Dios, y cuanto más gravosos sean los sacrificios exigidos por 
el Estado a los ciudadanos, tanto más sagrados e inviolables 
deben ser para el Estado los derechos de las conciencias. 

Si bien se mira, la autoridad civil no gobierna hombres, 
sino que administra asuntos. De modo inmediato, el objeto 
de su poder y de su acción son los negocios públicos del país; 
sólo de modo mediato gobierna a las personas. Por eso, jamás 
éstas, ni en su vida privada ni en su vida social, deben verse 
sofocadas bajo el peso de la Administración del Estado. 


Pueblo, no masa 

Nada tan opuesto al sentido cristiano de la vida como la 
absorción de la persona individual por parte de la comunidad, 
la injerencia del Estado en la órbita personal, la negación de la 
personalidad del hombre, la cual comporta una dignidad y 
una esfera de derechos fundamentales que nadie puede violar. 
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Nada tampoco tan contrario a la doctrina católica como la 
suplantación del concepto de pueblo por el de masa. El Estado 
es la unidad orgánica de un verdadero pueblo; no reúne me¬ 
cánicamente un conglomerado amorfo de individuos. El pue¬ 
blo vive y se mueve por obra de su propia vida; la masa es 
de por sí inerte y sólo puede ser movida desde fuera. 

No basta, pues, con devolver a la persona humana su dig¬ 
nidad congénita; es preciso, además, oponerse a la aglomeración 
de los hombres a la manera de masas sin alma, a su inconsisten¬ 
cia moral, social, política, económica. Porque, en un pueblo 
digno de este nombre, el ciudadano siente en sí mismo la con¬ 
ciencia de su personalidad, unida al respeto de la libertad y 
dignidad de los demás. Bella doctrina que del terreno de la 
ciencia debe pasar al del arte político, al arte del buen gobierno. 

Derechos personales 

Al abordar tema tan clásico como el de los derechos per¬ 
sonales, objeto de predilección por parte de los Pontífices, es 
menester distinguir entre derechos fundamentales de la perso¬ 
na y libertades cívicas y tratar a unos y a otras por separado. 

La persona individual tiene unos derechos que son funda¬ 
mentales, como que forman parte de su definición: persona es, 
precisamente, el ser capaz de derechos y obligaciones. Estos 
derechos fundamentales derivan de la naturaleza; son, se diría, 
congénitos a todo hombre y como consustanciales con él. For¬ 
man su órbita de libertad de movimientos y se dan, con razón 
de medio, como esenciales para que pueda cumplir sus fines 
propios. El reconocimiento de los derechos del hombre, en 
cuanto persona, está anclado sobre el sólido fondo del acata¬ 
miento a los derechos de Dios. 

Puede hacerse un catálogo de los derechos fundamentales 
de la persona, que de modo explícito se hallan reconocidos en 
los documentos papales. Intentaré su clasificación, respetando 
las propias expresiones pontificias. 

En relación a su fin último: derecho de seguir, según su con¬ 
ciencia, la voluntad de Dios y de cumplir sus mandamientos; 
derecho de venerar al verdadero Dios y rendirle culto privada 
y públicamente; derecho a la formación religiosa; derecho a 
santificar el día del Señor; derecho al ejercicio de la caridad; 
derecho a la elección de estado, incluidos el estado sacerdotal 
y el de perfección religiosa; derecho a la acción apostólica seglar. 

En relación a su vida espiritual: derecho al honor y a la 
buena reputación; derecho a vivir su propia vida personal; de- 
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recho a su educación y derecho a la educación de sus hijos; 
derecho a desarrollar plenamente su vida intelectual y moral; 
derecho, en principio, al matrimonio y a la procreación y, en 
consecuencia, derecho a la sociedad conyugal y doméstica; de¬ 
recho a una patria y a unas tradiciones; derecho a un orden 
jurídico estable y garantizado; derecho de asociación para fines 
lícitos; derecho a participar en la vida pública, así en la activi¬ 
dad legislativa como en la ejecutiva; derecho a manifestar su 
parecer sobre los deberes y cargas que le sean impuestos por 
el Estado. 

En relación a sus necesidades corporales: derecho a conser¬ 
var y desarrollar la vida del cuerpo; derecho a la integridad 
corporal; derecho a los medios necesarios para su subsisten¬ 
cia; derecho al trabajo, en cuanto medio para mantener la vida 
personal y familiar; derecho a la propiedad privada y al uso 
de los bienes de la tierra. 

Nótese que, respecto de algunos de estos derechos, se seña¬ 
lan determinadas peculiaridades; así, el derecho al matrimo¬ 
nio se reconoce en principio, puesto que está determinado por 
la confluencia del derecho de otra persona, el presunto cón¬ 
yuge. Y del derecho de propiedad se dicen tres cosas: que se 
otorga a todos, porque la Iglesia lo defiende aun para los que 
nada tienen; que obliga a la sociedad, en consecuencia, a pro¬ 
veer el modo de otorgar a todos, en cuanto sea posible, una pro¬ 
piedad privada; y, en fin, que su uso tiene limitaciones sociales, 
Pero esta importante materia se desarrolla en las encíclicas so¬ 
ciales de los Papas más que en las políticas, objeto único de la 
presente compilación. 


Inviolables y garantizados 

Estos derechos fundamentales de la persona son inviola¬ 
bles. Como concedidos por el Creador, la sociedad no puede 
despojar al hombre de sus derechos personales ni impedir ar¬ 
bitrariamente su uso. Han de ser defendidos contra cualquier 
atentado de la comunidad que pretendiese negarlos, abolirlos 
o estorbar su ejercicio. El Estado debe siempre protegerlos y 
nunca puede violarlos o sacrificarlos a un pretendido bien co¬ 
mún. Su reivindicación puede ser, según las circunstancias, 
más o menos oportuna, más o menos enérgica. A la autoridad 
pública toca también proteger y defender el derecho de cada 
cual contra su violación por parte de otro. 

No falta en los documentos papales el capítulo clásico de 
las gcirantiiis jurisdiccionales de los derechos de la persona. 
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Valga por todas una referencia a palabras del Papa reinante. 
La relación entre hombre y hombre, del individuo con la so¬ 
ciedad y con la autoridad, debe cimentarse sobre un claro fun¬ 
damento jurídico y estar protegida por la autoridad judicial. 
Esto supone y exige un derecho formulado con precisión, nor¬ 
mas jurídicas claras, un tribunal y un juez. 

Las libertades cívicas 

Las. libertades llamadas públicas, esto es, las que se atribu¬ 
yen o reconocen a los hombres en cuanto ciudadanos de un 
Estado; las libertades de conciencia, de expresión, de impren¬ 
ta, de asociación, de cátedra, de cultos..., si bien toman su 
origen de los derechos de la persona, no siempre pueden iden¬ 
tificarse con éstos ni tienen su misma naturaleza. Más que ori¬ 
ginarias, son derivadas y, por tanto, no absolutas, sino mode¬ 
radas y sujetas a limitación. He aquí unos textos que tienen, 
valor de clave, de la encíclica leonina Libertas. Es totalmente 
ilícito pedir, defender, conceder la libertad de pensamiento, 
de imprenta, de cátedra, de cultos, como otros tantos derechos 
dados por la naturaleza al hombre. Estas libertades pueden ser 
reconocidas o toleradas dentro de ciertos límites y siempre que 
se use de ellas para el bien. La Iglesia fué siempre fidelísima 
defensora de las libertades cívicas moderadas. 

La moderación de su uso corresponde, en último término, 
a la prudencia política, que incumbe a la autoridad civil. Esta 
debe empezar por respetarlas, pero está obligada a reprimir su 
exceso y sus abusos. No es lícito difundir lo que es contrario 
a la virtud y a la verdad, y mucho menos amparar tales publi¬ 
caciones con la tutela de la ley. Las opiniones falsas, los vicios 
corruptores, deben ser reprimidos por el Poder público para 
impedir su propagación. De un modo singular merecen repul¬ 
sa los errores de los intelectuales, porque la mayoría de los ciu¬ 
dadanos no pueden por sí mismos prevenirse contra sus arti¬ 
ficios; ejercen sobre las masas una verdadera tiranía y deben 
ser reprimidos por la ley con la misma energía que otro cual¬ 
quier delito inferido con violencia a los débiles. 

Con el cambiar de los tiempos se origina en esta materia 
una cierta confusión terminológica; por eso es necesario pre¬ 
cisar términos y conceptos. 
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Conciencia y culto 

T 

Una cosa se entiende por libertad de conciencia, expresión ( 
clásica acuñada por el liberalismo racionalista, para afirmar la i 
falsa tesis de que es lícito a cada uno, según le plazca, dar o no f , 

culto a Dios o bien manifestar y defender públicamente sus 
ideas, sin que la autoridad eclesiástica o civil puedan limitar , 
esa libertad; y otra cosa distinta por libertad de la conciericia, 
expresión cristiana que significa el derecho del hombre de se~ 
guir la voluntad de Dios según los dictados de su propia con- • 
ciencia y el derecho a profesar su fe y practicarla en la forma ' 
debida. Esta libertad verdadera, libertad digna de los hijos de 
Dios, es la que está por encima de toda violencia y a salvo de 
cualquier opresión; a pesar de que los liberales racionalistas 
califiquen a veces de delito contra el Estado cuanto hacen los 
católicos por conservar esta cristiana libertad. I 

De la falsa libertad de conciencia dimana la no menos fic¬ 
ticia libertad de cultos, según la cual cada uno puede profesar 
a su arbitrio la religión que prefiera o no profesar ninguna. Esta ' 

no es libertad; es una depravación de la libertad, pues equiva- i 

le a conceder el falso derecho de desnaturalizar una obligación 
santísima y ser infiel a ella. 

El Estado no puede fingirse neutral en materia religiosa. 

No le es lícito medir con un mismo nivel todos los cultos, por- j 
que no todos son igualmente aceptables y gratos a los ojos de 
Dios. La religión verdadera, la que Dios mismo ha mandado, 
ésta es la que deben conservar y proteger los gobernantes. En 
cuanto a tolerar de hecho los cultos disidentes, son de aplica¬ 
ción los criterios generales arriba expuestos sobre libertad y I 
tolerancia. I 

Libertad de expresión 

Si pasamos a la libertad de expresión, encuentra ésta su lici¬ 
tud en la verdad de su contenido y en la moderación de su 
ejercicio. La libertad de expresión del pensamiento, abstrac¬ 
ción hecha de su verdad o de su error, no es por sí misma un 
bien; ni existe derecho a tal libertad considerada como abso¬ 
luta e inmoderada, sin limitación ni freno. 

Su límite primero, y el principal, se da, pues, en razón del 
contenido. Existe el derecho de propagar con libertad lo bueno 
y lo virtuoso; no lo falso y perverso. Pero hay otras limitacio¬ 
nes al derecho de propagar, aun lo que sea en sí bueno o ver- i 
dadero: a esta propaganda se le exige, v.gr., moderación y pru- , 
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dencia para no herir el juicio legítimamente discrepante de los 
otros, ni menos desafiar su lealtad u ofender su buena fe. 

, La doctrina papal es amplia y abierta por lo que toca a ma¬ 
terias opinables. En ellas está permitido a cada uno tener su 
parecer y exponerlo libremente. En las cuestiones en que los 
maestros de institución divina no hayan pronunciado su juicio, 
está autorizada por completo la discusión libre, y cada uno po¬ 
drá mantener y defender su propia opinión. Esta libertad de 
opinión en cuestiones disputables es, en sí, buena y conduce 
muchas veces al hallazgo de la verdad. 

Concretamente, en materias políticas, por ser éstas en gran 
parte opinables, pueden ser defendidos legítimamente parece¬ 
res diversos. 

Libertad «de cátedra» 

Otro equívoco de términos o expresiones, que es convenien¬ 
te esclarecer, se da respecto de la libertad de cátedra con rela¬ 
ción a la libertad de enseñanza. Por la primera entendía el libe¬ 
ralismo el supuesto derecho de enseñarlo todo sin discrimina¬ 
ción: lo bueno y lo malo, lo verdadero y lo falso. Arranca esta 
tesis del falso principio, arriba examinado, que concede los 
mismos derechos a la verdad que al error, a la virtud que al 
vicio. Contrariamente a ella, la enseñanza de la doctrina debe 
tener por objeto exclusivo la verdad; solamente la verdad debe 
penetrar en el entendimiento y enseñorearse de él. 

Todo deriva del mal entendido concepto de la libertad, y no 
hay razón para que, en nombre de ésta o en el de la verdadera 
ciencia, se indigne nadie ni lleve a mal las justas y debidas nor¬ 
mas que, de consuno, la razón y la Iglesia imponen para regu¬ 
lar el estudio de las ciencias humanas. En cuanto al Poder pú¬ 
blico, no puede, sin quebrantar sus deberes, conceder a la so¬ 
ciedad una tal libertad de cátedra. 

Por libertad de enseñanza, en cambio—concepto católico—, 
se entiende el libre ejercicio de la función docente, que no pue¬ 
de arrogarse el Estado en monopolio, pues corresponde antes 
que a él a la familia y a la Iglesia. Pero este tema ha sido ex¬ 
puesto en un capítulo precedente. 

Queda por decir una palabra sobre la libertad de asociación, 
defendida siempre, en principio, por los Papas, en consonancia 
con su respeto a los cuerpos intermedios de que arriba se ha 
hablado, 

La Iglesia no sólo reconoce el derecho de asociarse, sino 
que expresa vivamente su deseo de que sean fundadas de con¬ 
tinuo nuevas asociaciones, singularmente para la defensa de los 
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intereses profesionales y económicos. El límite de este derecho 
está en el interés del bien público, al cual debe supeditarse 
siempre el interés parcial de cualquier grupo. 

Abusos del estatismo 

Al paso que se exponía la buena doctrina sobre los dere¬ 
chos personales y las libertades públicas, han quedado refuta¬ 
dos los errores que a ella se oponen. Se dan la mano, en este 
campo, aunque parezcan entre sí antagónicos, el liberalismo y 
el comunismo. Y la razón es que tienen la viciada raíz común 
de un erróneo concepto de la persona. Así ocurre que, a lo 
largo de la historia contemporánea, a los liberales, antaño in¬ 
dividualistas, les nacen como hijos espirituales los totalitarios. 
Del falso concepto de los derechos del hombre y del ciudada¬ 
no proclamado por la Revolución política por excelencia, la 
francesa de 1798, surgen los excesos de la democracia, y ésta 
engendra después el estatismo. Se diría que las libertades pú¬ 
blicas, creación de la democracia, ahogaron a los derechos per¬ 
sonales, que eran sagrados para el viejo orden tradicional. No 
se habla de su conculcación, que es cosa de todos los tiempos, 
sino de su negación teórica por obra de los totalitarismos de 
toda laya, ya sean burgueses o comunistas. Dondequiera que 
se ha dado la expoliación por el Estado de los derechos perso¬ 
nales, allí ha recaído el hombre en la esclavitud. 


IX. EL PODER SUS LIMITES 

Forman un cuerpo de doctrina admirable, por su firmeza 
y por su fluidez, las tesis pontificias sobre los fueros de la auto¬ 
ridad y los deberes de la obediencia, tesis derivada de un mis¬ 
mo principio: el origen divino del poder. 

El principio de autoridad se contrapone al de anarquía. En 
toda sociedad humana es necesaria una autoridad que la go¬ 
bierne. No puede ni siquiera concebirse una comunidad de 
hombres sin que haya alguien que aúne sus voluntades. Mucho 
menos puede existir de hecho y conservarse ninguna sociedad 
sin un jefe supremo que mueva a todos sus miembros con un 
mismo impulso eficaz encaminado al bien común. 

Dios, autor de la sociedad, es quien lo ha dispuesto así. El 
ha querido que en la comunidad civil haya quienes gobiernen 
a la multitud; sin este vínculo del poder, la sociedad se disuel¬ 
ve. Quien creó la sociedad, creó también la autoridad. 
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Su origen divino 

Por lo mismo que la existencia de la autoridad se debe a 
disposición divina, todo poder legítimo proviene de Dios, El 
origen del poder político hay que ponerlo, pues, en Dios, no 
en la multitud ni en el pueblo. Los que tienen el derecho de 
mandar, de nadie lo reciben si no es de Dios: de El toman los 
gobernantes la autoridad. Porque ningún hombre tiene en sí 
o por si el derecho de sujetar la voluntad de los demás con los 
vínculos de este imperio. 

No se trata ya del origen histórico del poder, sino también 
de su raíz filosófica. Por eso, tanto vale origen como funda¬ 
mento, dependencia y sanción. Si la autoridad recibe de Dios 
el poder, éste de Dios depende y en El encuentra su apoyo y su 
sanción, esto es, su fuerza de obligar. 

Importan poco al caso la forma de gobierno y el sistema 
político; sean éstos cuales sean, la autoridad que mediante ellos 
se ejerza de Dios deriva. Y no sólo se funda en El la autoridad 
del soberano, también la de sus subalternos. 

Dimana de aquí el carácter sagrado de la autoridad. Sien¬ 
do el poder legítimo de los gobernantes una participación del 
poder divino, alcanza el poder político una dignidad mayor 
que la meramente humana, dignidad verdadera y sólida como 
recibida por don de Dios. Y esto aunque fuese indigno el que 
ejerce la autoridad, porque es en ésta y no en su titular en quien 
se ve una como imagen de la majestad divina. 

Negar, como lo hace el racionalismo, que Dios es la fuente 
y el origen de la autoridad política, es arrancarle a ésta su dig¬ 
nidad y su vigor, es despojarla de su majestad, privarla de su 
universal fundamento. 

Por eso sucede tantas veces que, recibida la autoridad como 
venida, no de Dios, sino de los hombres, los fundamentos mis¬ 
mos del poder quedan arruinados; como que se ha suprimido 
la causa principal de que unos tengan el derecho de mandar y 
otros la obligación de obedecer. Faltando la persuasión de ser 
divinos el origen, la dependencia y la sanción de la autoridad 
civil, pierde ésta su más grande fuerza de obligar y el más alto 
título de acatamiento y de respeto. 

No. Los gobernantes son ministros de Dios y como delega* 
dos suyos. No mandan por derecho propio, sino en virtud de 
un mandato y de una representación del Rey divino que com¬ 
porta el derecho de mandar. 
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La designación de los gobernantes 

Pero, si el poder en sí es de origen divino, la forma de su 
ejercicio y la designación de los gobernantes, esto es, de los ti¬ 
tulares que han de ejercerlo, no tienen, por lo menos de modo 
inmediato, el mismo divino origen, sino que derivan de la vo¬ 
luntad de los hombres. La distinción es clara: una cosa es el 
poder considerado en sí mismo, el cual Dios lo confiere, y otra 
las formas que reviste y las personas que lo encarnan, unas y 
otras establecidas por modos humanos. 

Los textos pontificios son también en esto terminantes: Si 
el poder político es siempre de Dios, no se sigue de aquí que 
la designación divina afecte siempre e inmediatamente a los 
modos de transmisión de este poder, ni a las formas contingen¬ 
tes que reviste, ni a las personas que son sujeto del poder mis¬ 
mo. Porque los que han de gobernar los Estados pueden ser 
elegidos por la voluntad y juicio de la multitud. Bien entendi¬ 
do que con esta elección se designa el gobernante, pero no se 
confieren los derechos del poder. Ni se entrega el poder como 
un mandato, sino que se establece la persona que lo' ha de 
ejercer. 

Tiene esta doctrina particular importancia en los casos de 
cambio de régimen. Toda la novedad se reduce entonces, se¬ 
gún ella, a la distinta forma política que adopta el poder civil 
o al sistema nuevo de transmisión de este poder; pero en modo 
alguno afecta al poder en sí mismo, que persevera inmutable 
y digno de todo respeto. 


Límites del poder 

El poder político, en su ejercicio, no es nunca absoluto; tie¬ 
ne limitaciones. Las principales de ellas derivan de su obliga¬ 
da fidelidad a la causa o finalidad del poder, a su razón de ser, 
a su misión; esto es, el servicio del bien público. Helo aquí 
dicho con frase lapidaria de labios pontificios: la última legi¬ 
timidad moral y universal del regnare es el serviré. El poder 
político, en efecto, no ha sido dado para el provecho de ningún 
particular ni para utilidad de aquellos que lo ejercen, sino para 
bien de los súbditos que les estuvieren confiados. 

Oficio propio de gobernantes es, por tanto, procurar el 
bien común. Y éste debe entenderse no sólo de los Intereses 
materiales, sino también de los bienes del espíritu. El fin pró¬ 
ximo del gobierno es proporcionar a los gobernados la prospe¬ 
ridad terrena; pero su fin remoto mira más lejos. Como quiera 
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que el bien común está, a la postre, al servicio de la persona, 
quiérese decir que entra también en la misión del gobierno 
proporcionar las mayores facilidades para que los súbditos con¬ 
sigan el sumo y último bien. 

Quien ejerce el poder debe penetrarse de la alta misión que 
se le confía: realizar en la vida pública el orden querido por 
Dios, y sólo podrá cumplir con ella si tiene una clara visión 
de los fines señalados por la divina ordenación a la sociedad 
humana y un profundo sentido de sus deberes de gobernante 
y de su responsabilidad. Por eso, debe ejercerse el poder de 
modo justo y no despótico; firme, pero no violento. Y austero; 
la administración pública debiera desenvolverse siempre con 
una sobriedad grande. 


Sumisión y acatamiento 

El poder y la autoridad exigen sumisión, acatamiento y obe¬ 
diencia por parte de los súbditos. 

El principio general es sumamente preciso y apremiante: 
los súbditos deben sumisión al poder legítimo y obediencia a la 
autoridad que lo ejerce; y esto por dos modos: por deber de 
conciencia y en obsequio al bien común. 

A los que están investidos de autoridad se les ha de obe¬ 
decer, no de cualquier modo, sino religiosamente, por obliga¬ 
ción de conciencia. Los ciudadanos están obligados a aceptar 
con docilidad los mandatos de los gobernantes y a guardarles 
fidelidad. Por eso, el no obedecer a la autoridad constituye ma¬ 
nifiestamente un pecado. 

La subordinación sincera que se debe a los gobiernos cons¬ 
tituidos se funda en la razón del bien social. Cuando en una 
sociedad existe un poder constituido y actuante, el interés co¬ 
mún se halla ligado a este poder, y por esta razón debe acep¬ 
tarse éste tal cual existe. 

Entramos con esta tesis en la doctrina del acatamiento al 
poder constituido aun cuando se tratare de gobiernos de hecho. 
El gran definidor de la sutil doctrina es León XIII. He aquí los 
textos más expresivos: cuando de hecho queda constituido un 
nuevo régimen político, representante del poder en sí mismo 
inmutable, su aceptación no solamente es lícita, sino incluso 
obligatoria, con obligación impuesta por la necesidad del bien 
común, que le da vida y lo sostiene. Por eso es obligado acep¬ 
tar sin reservas, con la lealtad perfecta que conviene al cristia¬ 
no, el poder civil en la forma que de hecho exista. Y esto aun 
cuando la nueva forma política no fuera en su origen legítima. 
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Estos cambios de régimen están muy lejos de ser siempre legí¬ 
timos en el origen; es incluso difícil que lo sean. Sin embargo, 
el criterium supremo del bien común y de la tranquilidad pú¬ 
blica impone la aceptación de estos nuevos gobiernos estable¬ 
cidos de hecho, sustituyendo a los anteriores que de hecho ya 
no existen. De esta manera quedan suspendidas las reglas ordi¬ 
narias de la transmisión de los poderes y hasta puede suceder 
que con el tiempo queden abolidas. 


Raíz de la obediencia 

Es el esplendor augusto y sagrado que la religión imprime 
a la autoridad política lo que ennoblece la obediencia civil, que 
encuentra, como ya se ha dicho, la razón de obligar de lo man¬ 
dado en ser el poder humano una participación del divino. La 
obediencia, por tanto, no daña a la dignidad humana, porque, 
más que a los hombres, a Dios se obedece; se presta obediencia 
a la más justa y elevada autoridad. 

Nada más contrario a la verdad que suponer en manos del 
pueblo el derecho de negar la obediencia a la autoridad cuan¬ 
do le plazca. Cuando el poder legítimo manda lo justo, no se 
le puede, en consecuencia, desobedecer sin ofensa a Dios. Los 
que resisten al poder político, resisten a la divina voluntad. 
Más: los que rehúsan honrar a los gobernantes, rehúsan hon¬ 
rar al mismo Dios. No importa el titular; despreciar el poder 
legítimo, sea quien sea su titular, es tan ilícito como resistir a la 
voluntad de Dios. 

Caen por tierra, ante la doctrina cristiana del origen divi¬ 
no del poder, los falsos dogmas de la soberanía popular tan 
caros al racionalismo liberal como a los totalitarismos de cual¬ 
quier clase. Según ellos, la autoridad deriva del arbitrio de la 
muchedumbre, o bien del pueblo jurídicamente organizado, 
del consentimiento de los gobernados o de la voluntad de la 
nación. El pueblo, además, confiere a sus gobernantes la auto¬ 
ridad a título de mandato revocable, pues se entiende que el 
continúa detentándola. Quienes la ejercen lo hacen por dele¬ 
gación del pueblo y en su nombre. Y, en fin, la obediencia no 
es sino una subordinación de todos a la decisión de una mayo¬ 
ría numérica... 


Cuándo es lícito desobedecer 

La sumisión al poder constituido no implica una obedien¬ 
cia ilimitada a sus leyes y mandatos. Hay que distinguir entre 
poder y legislación y, consiguientemente, entre acatamiento y 
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obediencia. El acatamiento a la autoridad se exige siempre; 
la obediencia a sus mandatos no siempre se puede exigir. 
Sigue hablando León XIII. El respeto al poder constituido 
no puede exigir ni imponer como cosa obligatoria una obe¬ 
diencia ilimitada o incondicionada a las leyes que él promulgue. 

Pero la causa que justifica la desobediencia es una sola: 
Id injusticia de lo mandado. Una sola causa tienen los hombres 
para no obedecer: cuando se les exige algo que repugna abier¬ 
tamente al derecho natural o al derecho divino. Porque, cuando 
el poder humano manda algo claramente contrario a la volun- 
‘ tad divina, traspasa los limites que tiene fijados, entra en con¬ 
flicto con la divina autoridad, y en este caso es justo no obe¬ 
decer. Pues hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. 

Cuando no existe el derecho de mandar o se manda algo 
contrario a la razón, a la ley eterna, a la autoridad de Dios, es 
justo entonces desobedecer a los hombres para obedecer a 
Dios. En todos estos casos se ha pervertido la justicia; y la 
autoridad sin la justicia es nula. 

Legítima resistencia 

Un paso más: no sólo es justo, a veces, el desobedecer; 
puede serlo también el resistir por medios lícitos a los poderes 
injustos. Siempre es lícito, ante un gobierno que abusa del 
poder, coartar la tiranía y procurar al Estado otra organiza¬ 
ción política más moderada bajo la cual se pueda obrar libre¬ 
mente, Ya se entiende que usando de medios lícitos. Pero 
también lo es, más en concreto, unirse los ciudadanos para 
defenderse contra un gobierno injusto, en coalición de con¬ 
ciencias que no están dispuestas a renunciar a la libertad. 
Esta doctrina es de Pío XII. Cuando los poderes constituidos 
se levantasen contra la justicia y la verdad hasta destruir los 
fundamentos mismos de la autoridad, no se ve cómo se po¬ 
dría entonces condenar el que los ciudadanos se unieran para 
defender la nación y para defenderse a sí mismos con medios 
lícitos y apropiados. 

Tal suerte de resistencia a la tiranía, como recurso supre¬ 
mo y excepcional contra un gobierno injusto, exige la con¬ 
currencia de unos requisitos muy precisos: que tales reivin¬ 
dicaciones tengan razón de medio o de fin relativo y no de 
fin último y absoluto; que sean acciones lícitas y no intrínse¬ 
camente malas; que no causen a la comunidad daños mayores. 
En todo caso deben quedar fuera de esta acción así el clero 
como el apostolado seglar, porque no es de su incumbencia 
el uso de tales medios. 
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La rebelión no es lícita 

Si todos los ciudadanos tienen la obligación de acatar el 
poder y aceptar los regímenes constituidos, no les es lícito 
derrocarlos por la violencia, aunque abusen de su poder. El 
derecho de rebelión—escribe León XIII—es contrario a la 
razón. Porque acarrea el peligro de una perturbación mayor, 
de un daño más grande. La religión manda la sumisión a los 
poderes legítimos, prohibiendo toda revolución y todo conato 
que pueda turbar el orden y la pública tranquilidad. La Igle¬ 
sia condena la insurrección violenta—que sea «arbitraria», dice 
León XIII ,* «injusta», se lee en Pío XII—contra los poderes 
constituidos. Y esto aun cuando los gobernantes ejerzan el 
poder con abusos y extralimitaciones. En todo caso, provocar 
revoluciones por medio de la fuerza de las masas constituye 
un crimen de lesa majestad no solamente humana, sino divina. 


X. FORMAS DE GOBIERNO Y SISTEMAS POLITICOS 

Hoy en día se hace necesario hablar a la vez de formas de 
gobierno y de sistemas políticos, porque los términos clásicos: 
monarquía, república, democracia, aristocracia, se combinan 
en la realidad de las más varias maneras. 

No es exacto que las formas de gobierno sean meros con¬ 
tinentes en las que quepan toda clase de contenidos políticos. 
Pero tampoco es cierto que a una determinada forma polí¬ 
tica le sea consustancial un sistema determinado; v.gr.: a la 
monarquía, un régimen de autoridad; a la república, un sis¬ 
tema de democracia radical. Ejemplos hay de toda suerte de 
combinaciones en los regímenes políticos vigentes. 

Quizá por eso la terminología papal ha variado, en este 
capítulo, al compás de los tiempos. León XIII hablaba de 
formas de gobierno. Pío XII emplea, además, la expresión sis¬ 
temas políticos. En todo caso, los textos de los Pontífices se 
refieren a una misma cuestión y la doctrina es perfectamente 
coherente en todos ellos. 

Con poca propiedad .se ha calificado la doctrina de la Igle¬ 
sia como de indiferencia de las formas de gobierno. Más 
exacto sería llamarla de su licitud. Porque no se defiende que 
todas las formas de gobierno sean igualmente buenas, sino 
que todas pueden ser lícitas si cumplen determinadas condi¬ 
ciones. Por ello, lo que se predica a los católicos no es que 
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deban cruzarse de brazos, indiferentes ante los varios siste¬ 
mas políticos, sino que quedan libres en conciencia para pre¬ 
ferir el que crean que mejor se acomode a su país en un mo¬ 
mento dado. 

Licitud de todas ellas 

La Iglesia, en efecto, aprueba todas las formas de gobier¬ 
no, con tal de que queden a salvo la religión y la moral. No 
estando ligada a una más que a otra, si se salvan los derechos 
de Dios y los de la conciencia cristiana, no encuentra dificul¬ 
tad en avenirse con las diversas instituciones políticas, sean 
monárquicas o republicanas, aristocráticas o democráticas. To¬ 
das son moral mente válidas, siempre que tiendan rectamente 
a su fin, es decir,, al bien común, razón de ser de la autoridad 
política; siempre que sean aptas por sí mismas para la utilidad 
de los ciudadanos, asegurando la prosperidad pública. La Igle¬ 
sia ha dejado siempre a las naciones el cuidado de darse el 
gobierno que juzguen más ventajoso para sus intereses. 

La causa de tal inhibición es clara. Si bien el poder es 
de origen divino, la designación de las formas contingentes 
que el poder revista pertenece al arbitrio humano. Por esto, 
sea cual sea en una nación la forma de gobierno, de ningún 
modo puede tenerse por tan definitiva que haya de permanecer 
por siempre inmutable, aun cuando ésta hubiera sido la vo¬ 
luntad de quienes los establecieron. En razón de ello, los ca¬ 
tólicos son libres en cada caso de preferir la que hic et nunc 
juzguen mejor. 

En el ámbito del valor universal de la ley divina hay am¬ 
plio campo y libertad de movimiento para las más variadas 
formas de concepciones políticas. Pero esta libertad de elec¬ 
ción se refiere al orden especulativo; porque, en la práctica, la 
elección de un sistema político o de otro vendrá más o menos 
determinada por un conjunto de causas concomitantes, las 
cuales hacen de un determinado sistema de gobierno el más 
apto y conveniente para la manera de ser de un pueblo y el 
más en armonía con las instituciones de su pasado y con las 
costumbres de sus mayores. 

Diríase que, en su larga y serena experiencia, la Iglesia 
ha aprendido a no fiar tanto en la perfección técnica de los 
sistemas políticos como en la formación moral de los gober¬ 
nantes. En la práctica—escribía León XIII a los franceses en 
la encíclica en que les invitaba al ralliement con la República—, 
la calidad de las leyes depende más de la calidad moral de los 
gobernantes que de la forma de gobierno establecida. Y así 
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puede ocurrir—añadía—que en un régimen cuya forma sea, 
quizás, la más excelente de todas, sea la legislación detestable. 

Dos sistemas políticos son objeto de atención preferente 
por parte del magisterio pontificio: la democracia y el tota¬ 
litarismo. Se pasa a examinarlos. 


La democracia 

La democracia, entendida como gobierno de muchos, en 
contraposición al gobierno de uno solo, es en sí misma legí¬ 
tima. No hay razón, en efecto, para desaprobar el gobierno 
de muchos, con tal de que sea justo y atienda a la común 
utilidad. También es lícita si se entiende por democracia el 
sistema según el cual los gobernantes son elegidos por la vo¬ 
luntad y el juicio de la multitud. Porque ya queda dicho que 
la designación de los titulares del poder se deja al arbitrio 
humano. Es más: principio es de buena doctrina que el pue¬ 
blo tenga alguna suerte de participación en el gobierno, la 
cual puede no sólo ser provechosa, sino incluso obligatoria 
para los ciudadanos. El pueblo, en todo caso, tiene derecho 
a hacer valer su voluntad singularmente por dos medios: ex¬ 
presando públicamente su opinión y usando del voto. 

De un modo paladino, León XIII declaró que era lícito 
preferir para el Estado una forma de gobierno que estuviese 
moderada por el elemento democrático. Y Pío XII reconoce 
que, en la hora presente, la forma democrática de gobierno 
parece a muchos como un postulado natural impuesto por 
la razón misma. Sería, sin embargo, una injuria a las restantes 
formas de gobierno afirmar que la democracia es la única que 
inaugura el reino de la perfecta justicia. 

Declarada, pues, la legitimidad, en principio, de los siste¬ 
mas democráticos, importa distinguir en seguida las distintas 
formas de democracia, porque no todas son igualmente váli¬ 
das. Puede hablarse de una democracia sana, que es la mode¬ 
rada, y de una democracia viciosa, que es la radical. 

La democracia sana o verdadera exige determinados re¬ 
quisitos. Debe estar investida de una autoridad firme y eficaz. 
Ha de contar con las clases directoras. Debe respetar la tra¬ 
dición nacional. Necesita capacitar moralmente a los ciuda¬ 
danos, y en singular a los que ejercen cargos de representación 
para la vida cívica. Debe contar a la hora del sufragio con la 
posición familiar y profesional de los ciudadanos. Tendrá sus 
raíces en una democracia económica y moral. Estará, en fin, 
libre de los errores que vician a la democracia radical. 
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Los falsos dogmas de ésta son los siguientes: la voluntad 
del pueblo es ley suprema; la autoridad emana de la multitud; 
el número es fuerza decisiva, y la mayoría o la prevalente vo¬ 
luntad de un partido, creadora exclusiva del derecho. Item 
más: la nivelación mecánica de los hombres tomados como 
masa; la artificiosa agrupación de los ciudadanos, según ten¬ 
dencias egoístas; la prepotencia de partidos que defienden 
intereses parciales antes que el bien de todos. 

La democracia radical, a la postre, degenera en tiranía, 
que acaba con la dignidad humana y con los derechos del 
hombre como persona. En un Estado democrático, abando¬ 
nado al arbitrio de la masa, la libertad se transforma en una 
pretensión tiránica, la igualdad degenera en una mecánica ni¬ 
velación. Y el ciudadano no es otra cosa que una mera unidad 
numérica cuya suma total constituye una mayoría o una mi¬ 
noría que puede invertirse por el desplazamiento de algunas 
voces o quizás de una sola, cambiando con ello ilícitamente 
la suerte de la justicia o del bien público. 

En conclusión, si el porvenir ha de pertenecer a la demo¬ 
cracia, una parte esencial en su realización habrá de corres¬ 
ponder a la religión de Cristo y a su Iglesia. 

Los sistemas totalitarios 

En la explotación de la masa se da la mano con la demo¬ 
cracia radical el totalitarismo, que maneja con habilidad su 
fuerza elemental sin el menor respeto a la persona. El Estado 
totalitario, abusando autocráticamente del poder, reduce al 
hombre a una mera ficha en el juego político, una pieza de 
sus cálculos económicos. Para él, la ley y el derecho no son 
más que instrumentos en manos de los círculos dominantes. 

El totalitarismo, ya sea comunista o burgués, es incompa¬ 
tible con la doctrina cristiana, y también con una auténtica 
democracia. Es, por naturaleza, enemigo de la verdadera opi¬ 
nión pública. Constituye un sistema contrario a la dignidad 
del hombre y opuesto al bien del género humano. Representa, 
en fin, un continuo peligro de guerra. 

El totalitarismo comunista, además, abusa criminalmente 
del poder público para ponerlo al servicio del terrorismo co¬ 
lectivo. Y, en cuanto forma moderna del imperialismo, hace 
al hombre siervo de las fuerzas que desencadena para el do¬ 
minio del mundo. 
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La participación del pueblo 

El pueblo tiene derecho a participar de algún modo y en 
grado mayor o menor en el gobierno. Lo hace, singularmente, 
manifestando su opinión y haciéndose representar en los cuer¬ 
pos electivos, mediante el ejercicio del voto. En el Estado mo¬ 
derno, sin embargo, la participación real del simple ciudadano 
en la vida pública es cada vez más hipotética, aun dentro de 
los sistemas auténticamente democráticos. Con visión realista, 
Pío XII lo denuncia con las siguientes palabras; la estructura 
de la máquina moderna del Estado, el encadenamiento casi 
inextricable de las relaciones económicas y políticas, no per¬ 
miten al simple ciudadano intervenir eficazmente en las deci¬ 
siones públicas. Todo lo más, con su voto libre, puede tener 
alguna influencia en la dirección general de la política, y aun 
esto en medida limitada. 

Importa singularmente exponer la doctrina acerca del res¬ 
peto debido a una autentica opinión pública. 

Al refutar, condenándolos, los errores totalitarios, y sin¬ 
gularmente al nacionalsocialismo. Pío XII desarrolla toda una 
teoría de lo que debe ser la opinión pública y cuál sea el papel 
de la prensa al servicio de ésta. 


La opinión pública 

Patrimonio de toda sociedad normal formada por hombres 
conscientes de su conducta personal y moral, la opinión pú¬ 
blica es como el eco natural que los acontecimientos de la vida 
pública provocan en sus espíritus. 

La existencia de una auténtica opinión pública es un gran 
bien para el Estado y una señal de salud colectiva. Allí donde 
no apareciese manifestación alguna de la opinión pública—pién¬ 
sese, singularmente, en los países oprimidos por el comunis¬ 
mo—debería verse un vicio, una enfermedad, un mal de la 
vida social que pone en peligro la paz y la tranquilidad pública. 

Ahogar la voz de los ciudadanos, reducirla a un silencio 
forzado, es, a los ojos de todo cristiano, un atentado contra el 
derecho natural del hombre, una violación del orden del mundo 
tal como Dios lo ha establecido. Y es más funesta todavía la 
situación de los pueblos donde la opinión pública permanece 
muda, no por haber sido amordazada por una fuerza exterior, 
sino porque le faltan aquellos presupuestos intrínsecos que 
deben darse en toda comunidad de hombres. 

Cuando se habla de opinión pública, sin embargo, en¬ 
tiéndese que se trata de una manifestación aute'ntica y espon- 
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tánea de la voluntad colectiva. Porque se da en los Estados 
modernos una falsa y engañosa opinión pública que se forja 
artificiosamente mediante el artilugio de la propaganda. Se da 
lo mismo en los regímenes democráticos cuando el vocerío 
de los partidos prepotentes suplanta a la auténtica voz del 
pueblo, como en los sistemas totalitarios en que la opinión 
se finge o se contrahace desde el poder. 

El crear artificiosamente, por medio del dinero o de una 
censura arbitraria, vertiendo juicios unilaterales y falsas afir¬ 
maciones, una seudo opinión pública que mueve el pensamien¬ 
to y la voluntad de los electores como cañas agitadas por el 
viento, nada tiene que ver con ese eco espontáneo despertado 
en la conciencia de la sociedad que es la opinión pública ver¬ 
dadera, que el gobernante debe siempre escuchar. 

La pretendida opinión pública, superficial y artificiosa, que 
hoy se conoce en muchas partes, está dictada o impuesta por 
la fuerza de la mentira o del prejuicio, por el artificio del estilo 
oratorio, los efectos de voz y gesto, la explotación de los sen¬ 
timientos, todo un conjunto de malas artes que hacen ilusorio 
el derecho personal al propio juicio. Se trata de una verdadera 
técnica de elaboración de una fingida opinión pública, acomo¬ 
dada al servicio de una determinada política, con olvido de 
todo sentido moral y sin respeto a la verdad ni a la conciencia. 

Prensa y representación 

El papel de la prensa es servir a la opinión pública, no di¬ 
rigirla. ¿Cómo? Educándola y orientándola. A la prensa in¬ 
cumbe, en efecto, un papel decisivo en la educación de la 
opinión pública, no para dictarla o dirigirla, sino para servirla 
útilmente. Periódicos y publicaciones tienen la noble tarea de 
ayudar a esa opinión colectiva a encontrar la senda de la ver¬ 
dad y de la justicia y a mantenerse en ella; deben servir a la 
justa libertad de pensar con juicio propio. 

Más en particular, la prensa católica tiene por misión ex¬ 
presar en fórmulas claras el pensamiento del pueblo, confuso, 
vacilante y embarazado ante el complicado mecanismo mo¬ 
derno de la legislación positiva. Y debe luchar para que se 
mantenga y consolide la sana opinión pública, oponiendo un 
obstáculo infranqueable a los intentos que tratan de minar 
sus fundamentos. 

Los que han de gobernar los Estados pueden ser elegidos 
por la voluntad y juicio de la multitud, esto es, del pueblo. 
Pero en el sufragio popular deben contar la posición social 
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del ciudadano y su papel en la familia y en la profesión. He 
aquí un principio de representación orgánica. 

Constituidas de este modo las corporaciones públicas, y 
singularmente los cuerpos legislativos, reunirán en su seno 
una serie de auténticos representantes de todo el pueblo, imagen 
verdadera de su vida multiforme, los cuales deben poseer 
juicio justo y seguro, sentido recto y práctico, doctrina sana y 
clara y, en fin, propósitos firmes y rectilíneos. 


XL LA COMUNIDAD DE LOS ESTADOS 

Complemento necesario de la doctrina sobre el orden in¬ 
terno del Estado es el magisterio pontificio acerca del orden 
internacional. Iniciado por Pío X y Benedicto XV con ocasión 
de la primera gran guerra europea, corresponde singularmente 
a Pío XII el mérito de haber desarrollado la doctrina sobre la 
comunidad de los Estados en términos de intrépida precisión. 

Arranca el pensamiento papal de este principio supremo: 
la unidad del género humano: uno en su origen común, que 
es Dios; uno en su naturaleza racional y en el fin próximo y 
en el último de todos los hombres; uno en su misma habitación 
sobre la tierra... 

Esta unidad, de hecho y de derecho, de la Humanidad, 
viene requerida por el orden absoluto de los medios y de los 
fines como exigencia moral y coronamiento de la vida social 
misma y se alimenta por el unificante precepto del amor de 
Dios y del prójimo, en el que se apoya la ley universal de la 
mutua solidaridad humana. 

Ahora bien, de la unidad del género humano deriva la 
unidad de la familia de pueblos que lo forman y constituyen, 
la cual hay que referirla también a una exigencia y a un im¬ 
pulso de la misma naturaleza, que le da carácter de necesidad 
moral. 

Si, históricamente, los pueblos se van diferenciando unos 
de otros, no por eso deben romper la unidad sustancial de la 
familia humana; antes bien, deben enriquecerla con la mutua 
comunicación de sus peculiares dotes espirituales y el recí¬ 
proco intercambio de sus bienes y riquezas. Hoy, más que 
nunca, dado el gran progreso de la civilización y el maravilloso 
incremento de las comunicaciones, están los pueblos entrela¬ 
zados por el doble vínculo de una común indigencia y de una 
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benevolencia común. Jamás se han nece^sitado tanto unos a 
otros y nunca han podido ayudarse de tan eficaz manera. 

La misma ley de caridad que rige las relaciones entre los 
hombres, rige también el trato entre las naciones. De aquí 
que el odio entre los pueblos sea siempre de una Injusticia 
cruel, absurda e indigna del hombre. 

Y del mismo modo que los hombres viven fraternalmente 
unidos en sociedad, también las naciones forman una comu¬ 
nidad natural que los liga con vínculos morales y jurídicos, 
tiene como designio el bien de todas las gentes y se regula por 
leyes propias. 

Esta comunidad universal de los pueblos es fruto de la 
voluntad divina, está querida como tal por el Creador, y por 
eso se ofrece y aun se impone como un hecho ineluctable al 
que las naciones se someten como a voz de la naturaleza y 
se esfuerzan por darle una regulación externa de carácter es¬ 
table, una organización capaz de asegurar la independencia 
de cada una a la vez que la colaboración de todas en beneficio 
de la Humanidad. 


El derecho internacional 

El consorcio entre las naciones se ve sujeto, como todo lo 
humano, a una norma universal de rectitud moral, en la cual, 
a la postre, se encuentra la única garantía sólida de colabora¬ 
ción entre los pueblos. Todo el orden internacional ha de 
alzarse sobre la roca inconmovible de esta ley moral, manifes¬ 
tada al hombre por el mismo Creador mediante el orden na¬ 
tural. Nada se puede asentar sobre la movediza arena de nor¬ 
mas efímeras inventadas por el utilitario egoísmo de las nacio¬ 
nes, más cerrado y temible, a veces, que el de los individuos. 

Sobre este subsuelo de orden moral se afirman los funda¬ 
mentos jurídicos del orden supranacional, esto es, el derecho 
natural, que ha de servir de base, a su vez, a todo derecho de 
gentes positivo. La ley natural es para los pueblos la sólida 
base común de todo derecho y de todo deber, el lenguaje jurí¬ 
dico universal necesario para cualquier acuerdo, el fundamento 
de toda organización de Estados. Las relaciones normales y 
estables entre éstos exigen que todos y cada uno de ellos reco¬ 
nozcan y observen los principios, normativos del derecho na¬ 
tural en cuanto regulador de la convivencia entre las naciones. 

Separar el derecho de gentes del derecho natural y divino, 
para apoyarlo en la voluntad autónoma de los Estados, es 
privarle de su asiento verdadero. La voluntad concorde de 
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los Estados puede fprmular normas jurídicas que se impongan 
como obligatorias, pero ha de ser a condición de que respeten 
esa ley natural que es común a todos los pueblos, de la cual 
deriva toda norma de ser, de obrar y de deber, y cuya obser¬ 
vancia asegura a la vez la convivencia pacífica y la mutua 
colaboración. 

Por su parte, el derecho positivo de los pueblos, indispen¬ 
sable a la comunidad de los Estados, tiene una doble misión: 
definir con mayor exactitud las exigencias de la naturaleza, 
acomodándolas a circunstancias concretas, y adoptar, por la 
vía de los convenios, otras disposiciones ordenadas siempre al 
bien de la comunidad. 


Soberanía y autoridad supranacional 

Entrando ya en los problemas del orden internacional, se 
ofrece como el primero de ellos la conciliación de la soberanía 
de los Estados con la autoridad supranacional, y la concor¬ 
dancia de los derechos de las naciones con los propios derechos 
de la comunidad. 

Porque también las naciones, en cuanto personas morales, 
tienen sus derechos fundamentales, que guardan un cierto 
paralelo con los derechos individuales. Helos aquí enunciados 
en una cita de Pío XII, quien los califica de exigencias del 
derecho de gentes: el derecho a la existencia, el derecho al 
respeto y a la buena reputación, el derecho a una manera de 
ser propia y a una cultura peculiar, el derecho al propio des¬ 
envolvimiento, el derecho a la observancia de los tratados in¬ 
ternacionales... 

La conciencia de una universal solidaridad fraterna, que 
la doctrina cristiana suscita y favorece, no se opone al amor 
de la tradición y de las glorias de la propia patria ni al fomento 
de la prosperidad nacional. No se trata de abolir las patrias 
ni de fundir arbitrariamente las razas. Se trata sólo de que ' 
cada nación muestre comprensión y respeto hacia los senti-, 
mientos patrióticos de las demás. El amor a la patria no debej 
significar jamás desprecio a las otras naciones ni menos ene-j 
mistad hacia ellas, porque no puede ser obstáculo al preceptol 
cristiano de la caridad universal. La ley natural nos impone la] 
obligación de amar singularmente el país en que hemos nacido] 
hasta dar la vida por él; si además nos manda amar a la co-] 
munidad de las naciones, se entiende que ha de ser sin detri¬ 
mento del amor a la propia patria. 

Las relaciones internacionales y el orden interno de los] 
Estados se hallan, por otra parte, estrechamente unidos, porque] 
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el equilibrio y la armonía entre las naciones dependen del 
interno equilibrio y de la madurez intrínseca de cada uno de 
los Estados, así en el orden económico como en el moral y 
el intelectual. No deben, pues, ser tratados como cosas sepa¬ 
radas y mucho menos contrapuestas. 


Límites 

Se trata de potestades y de derechos perfectamente conci¬ 
liables, si el concepto de soberanía del Estado y el de autoridad 
supranacional se mantienen en su acepción verdadera. Porque 
ni uno ni otro concepto son absolutos; ambos conocen límites. 

Soberanía, en el orden internacional, significa autarquía y 
jurisdicción exclusiva dentro del territorio nacional y en las 
materias de la competencia interna, sin dependencia alguna 
I del ordenamiento jurídico interior de cualquier otro Estado. 

Esta soberanía estatal, así entendida, ya se ve que es perfec- 
I tamente compatible con una autoridad supranacional que re¬ 
fiera exclusivamente su jurisdicción a las relaciones de esos 
Estados soberanos entre sí y a la vida colectiva de la comunidad 
que todos ellos formen. Porque, en esta comunidad de los 
pueblos, cada Estado queda encuadrado dentro del común or¬ 
denamiento del derecho internacional, en el cual su soberanía 
exterior encuentra sus límites. Por decirlo todo, el Estado, en 
realidad, no ha sido nunca soberano en el sentido de una ausen- 
! cia total de limitaciones. No lo ha sido en el orden interno; 

1 mucho menos en el exterior. 

Pero tampoco la autoridad supranacional puede tener pre¬ 
tensiones de soberanía. En primer lugar, porque ha de res- 
I petar íntegramente esa esfera de interior supremacía de cada 
uno de ios Estados miembros. Pero, además, porque su auto¬ 
ridad en la esfera internacional está condicionada al bien común 
i de la colectividad de las naciones. Por eso, la futura organiza¬ 
ción política mundial, de que más adelante se habla, gozará 
>: de una autoridad efectiva en la medida que salvaguarde y 
e favorezca la vida propia de una comunidad internacional cuyos 
it , miembros todos concurran conjuntamente al bien de la hu- 
h I manidad entera. 

ái 

- j El nacionalismo egocéntrico 

Es, en cambio, incompatible del todo con la solidaridad 
b internacional el nacionalismo intransigente y egocéntrico, que 
M la buena doctrina condena por eso mismo, porque niega o con- 
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cuica los deberes de solidaridad para con la gran familia de las 
naciones. 

A este propósito, es necesario distinguir entre vida nacional 
y política nacionalista. La vida nacional, derecho y gloria de 
un pueblo, es el conjunto operante de todos aquellos valores 
de civilización que son propios y característicos de un determi¬ 
nado grupo humano. Debe ser promovida, porque, lejos de 
estorbar a la vida internacional, la ayuda y enriquece. Pero el 
nacionalismo, en cuanto mentalidad egocéntrica al servicio de 
las ambiciones ilimitadas de uno de esos,grupos nacionales, 
debe ser reprimido, porque desconoce o viola la convivencia 
internacional y es la causa preponderante de los conflictos in¬ 
ternacionales y aun de las conflagraciones bélicas. 

Profesa el nacionalismo una concepción hegeliana de la 
soberanía, según la cual ésta equivale a la omnipotencia del 
Estado, por lo que, entregadas al arbitrio de los gobernantes 
las relaciones internacionales, la prepotencia casi infinita del 
Estado rompe la unidad que vincula entre sí a todos ellos, 
abre camino a la violación de los derechos ajenos y hace casi 
imposible la convivencia pacífica y más aún la colaboración 
entre las naciones. 

Contra las desviaciones del nacionalismo intransigente, los 
Papas predican de modo cada vez más apremiante la solida¬ 
ridad internacional, sometida a un ordenamiento jurídico, el 
cual tanto abarca las relaciones normales entre Estados como 
las situaciones de crisis y conflicto. 

Regulación jurídica convencional 

Esa regulación jurídica de las relaciones entre Estados, en 
épocas de convivencia normal, ve formuladas suo normas por 
vía de pactos y tratados. 

Base común del propio régimen convencional son los si¬ 
guientes postulados fundamentales: el respeto íntegro de la 
independencia y libertad de todos los Estados, así como de sus 
derechos fundamentales; la justicia y equidad en los tratos, 
de modo que aquello que una nación reivindique para sí deba 
concederlo, en igualdad de situaciones, a las otras; la acepta¬ 
ción de los deberes inherentes a los derechos que se invocan 
y ejercen, puesto que van deberes y derechos tan íntimamenie 
unidos, que constituyen una sola y única totalidad jurídica; 
la observancia inviolable de los pactos estipulados y la fidelidad 
a la palabra que se empeña; la equitativa, prudente y leal re¬ 
visión conjunta de sus tratados cuando el transcurso del tiempo 
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y el cambio de situación lo exigiere o simplemente lo aconse¬ 
jare; la denuncia previa en forma clara y regular del tratado 
cuya resolución estuviese prevenida; la apelación formal a las 
instituciones encargadas de garantizar el sincero cumplimiento 
de los contratos... 

Importa singularmente afianzar la seguridad jurídica mer¬ 
ced al respeto de los pactos; porque considerar los convenios 
ratiñc-ados como cosa efímera y caduca y atribuirse la tácita 
facultad de rescindirlos o quebrantarlos unilateralmente cuando 
la propia utilidad parezca aconsejarlo, es proceder que echa 
por tierra toda confianza. 


Los conflictos, sujetos a derecho 

Pero no sólo las relaciones normales de los Estados han 
de sujetarse al derecho; también los conflictos internacionales 
deben tener un tratamiento jurídico, en lugar de ser entrega¬ 
dos a la decisión de las armas. 

Se entra, con esto, a exponer la doctrina pontificia sobre 
la guerra, doctrina que avanza audazmente con relación a las 
teorías tradicionales de filósofos y teólogos, puesto que trata 
de conducir la mentalidad cristiana a la plena reprobación 
de toda guerra que no sea la puramente defensiva. 

Parece, en efecto, llegada la hora en que la Humanidad, 
dado el progreso alcanzado, se pregunte francamente—dice 
Pío XIl^—^si debe resignarse a lo que en el pasado pareció una 
dura ley histórica o si, por el contrario, debe buscar caminos y 
hacer esfuerzos para librar al género humano de la pesadilla 
perpetua de los conflictos bélicos. 

El precepto de la paz es de derecho divino, y su fin es la 
protección de los bienes de la Humanidad en cuanto son 
bienes del Creador. Por eso hay que salvar la paz a toda costa, 
haciendo que, sobrevenido un caso de conflicto, la fuerza ma¬ 
terial de las armas sea sustituida por la fuérza moral del de¬ 
recho. 

Viejos errores sobre la amoralidad de la guerra resucitados 
en los últimos años han tenido que ser explícitamente conde¬ 
nados por los Papas. Así, la proposición de que la guerra es 
un hecho ajeno a toda responsabilidad moral, por lo cual el 
gobernante que la declara, si bien puede incurrir en un error 
político cuando la guerra se pierde, no puede ser acusado de 
culpa moral ni de delito. Así también la simple condenación 
de la guerra por sus horrores y no, además, por su injusticia. 
Asi, en fin, la tesis de que la guerra es una fase más de la ac- 
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ción política y tan natural y admisible como cualquiera otra 
de ellas. 

La teoría que juzga la guerra como medio apto y propor¬ 
cionado para resolver los conflictos internacionales está ya 
sobrepasada. Otros medios existen y otros procedimientos para 
vindicar los propios derechos, si hubiesen sido violados. 


Guerra de agresión y defensiva 

Conviene, llegado este punto, distinguir la guerra de agre¬ 
sión y la guerra defensiva. En cuanto a la primera, su inmora¬ 
lidad aparece cada día más evidente. Toda guerra de agresión 
contra aquellos bienes que el ordenamiento divino de la paz 
obliga a respetar es pecado, delito, atentado contra la majestad 
de Dios, creador y ordenador del mundo. Es más, la guerra 
ofensiva, aun cuando sólo revista la forma de la llamada guerra 
fría, debe ser condenada absolutamente por la moral. 

La conciliación, el arbitraje, son las instituciones jurídica.^ 
a que se debe acudir en caso de conflicto. Y deben hacerse 
obligatorias, hasta el punto que se impongan sanciones al Estado 
que rehúse someterse a ellas o se niegue a aceptar sus decisiones. 

En fin, para evitar la guerra de agresión deben ser limitados 
los armamentos, con lo cual se esquivarán la tentación y el 
riesgo de que la fuerza material, en vez de servir para tutelar 
el derecho, apoye la tiránica violación de éste. Con la limita¬ 
ción de los excesivos armamentos quedarán, además, liberados 
los pueblos de la pesada servidumbre económica que hoy les 
aflige a causa de los grandes dispendios militares. 

Pero no todo se remedia con la restricción de los arma¬ 
mentos. Cae en un materialismo práctico o en un sentimenta¬ 
lismo superficial quien considera, en el problema de la paz, 
única o principalmente la amenaza de las armas y no da valor 
alguno a la ausencia del orden cristiano, que es la \-erdadera 
garantía de la paz. 

Otro es el caso de la guerra defensiva, la cual es lícita y 
hasta puede ser obligada si es el único medio que queda al 
pueblo atacado para repeler la agresión 

Contra el moderno irenismo y contra la propaganda pacifis¬ 
ta, que abusa de la palabra paz para ocultar designios nada 
pacíficos, los Papas recuerdan que ni la sola consideración de 
los dolores y males que derivan de la guerra ni la ponderación 
cuidadosa del daño y de la utilidad que de ella puedan seguir¬ 
se valen para determinar si es moralmente lícito e incluso, en 
algunas concretas circunstancias, obligatorio rechazar con la 
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fuerza al agresor. Porque algunos de los bienes que constitu¬ 
yen el patrimonio de las naciones son de tanta importancia 
para la convivencia humana, que su defensa bélica contra la 
injusta agresión es, sin duda, plenamente legítima. Por otra 
parte, una propaganda pacifista que provenga de quien niega 
la fe en Dios es un simple medio de provocar efectos tácticos 
de excitación y confusión. 

V^ale igualmente esta doctrina para la guerra fría, y, cuan¬ 
do se produce, el atacado tiene no solamente el derecho, sino 
también el deber de defenderse. Porque ningún Estado puede 
aceptar impasible la esclavitud política o la ruina económica. 

Hay que ir más lejos. El deber de resistir la agresión puede 
alcanzar a los demás Estados que no son el agredido. Se da 
como una suerte de obligación general de venir en socorró del 
atacado. Ante una injusta agresión, la solidaridad que une a la 
familia de los pueblos prohíbe a los demás comportarse como 
simples espectadores en una actitud de impasible neutralidad. 
La comunidad de las naciones tiene el deber de no abandonar 
al pueblo agredido. 


La Organización de las Naciones 

Para garantía de una paz justa y durable, la Comunidad de 
las Naciones debe organizarse jurídicamente. 

Punto esencial de todo futuro arreglo del mundo, según el 
Papa reinante, es la existencia de un órgano para el manteni¬ 
miento de la paz, órgano investido, por consentimiento común, 
de una suprema autoridad y cuyo oficio será sofocar en su raíz 
cualquier amenaza de agresión, aislada o colectiva, y tratar lue¬ 
go de resolver el conflicto por medios pacíficos. 

El tema de la autoridad supranacional es siempre el más 
difícil. Esta deberá ser verdadera y efectiva sobre los Estados 
miembros, pero de tal forma que todos conserven igual dere¬ 
cho a su soberanía relativa. El común consenso de todos ellos 
será el sostén de esta autoridad. 

Otro punto delicado es el de la sanción al Estado rebelde. 
Se apunta en la doctrina pontificia algo como un juicio inter¬ 
nacional y una condena de ostracismo. El violador del derecho 
en la comunidad de los pueblos debe ser condenado como cri¬ 
minal y, en tal concepto, llamado a rendir cuentas de sus accio¬ 
nes. Y debe ser apartado, como perturbador de la paz, en in¬ 
famante soledad, lejos de la sociedad civil. 

Por el método, tan usual en los Papas, de enunciar deseos 
y aspiraciones, se contienen en los diversos mensajes del Pon- 
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tífice reinante algunos juicios muy concretos sobre la Organi¬ 
zación de las Naciones Unidas: ¡Ojalá que la Organización de 
las Naciones Unidas pueda llegar a ser la plena y pura expre¬ 
sión de la solidaridad internacional de la paz! Claro que para 
ello habrá de borrar antes de sus instituciones y de sus esta¬ 
tutos todo vestigio de su origen, que fué, por necesidad, una 
solidaridad de guerra. Y, para comenzar esta transformación, 
deberá asociar gradualmente a los vencidos a la obra de recons¬ 
trucción general, reconociéndoles la misma consideración y los 
mismos derechos que a los demás Estados. 

La unificación de Europa 

Sin detrimento de la organización universal de los Estados, 
pueden y deben determinadas naciones asociarse en familias 
de pueblos. Tal es singularmente el caso de Europa, cuya uni¬ 
dad se hace cada vez más necesaria y apremiante. Muchos dis¬ 
cursos ha dedicado al tema europeo el Papa Pío XII. He aquí 
sus ideas principales: 

La unidad de Europa es necesaria, y es, por tanto, acerta¬ 
da la política de unificación. Hay todo un cúmulo de razones 
que invitan hoy a las naciones europeas a federarse. La Euro¬ 
pa maltrecha y decaída siente la necesidad de unirse para po¬ 
ner fin a las rivalidades seculares; ve los territorios antes su¬ 
jetos a su tutela llegar a la edad de su emancipación; comprue¬ 
ba que el mercado de primeras materias ha pasado de la escala 
nacional a la continental; siente, en fin, y el mundo entero con 
ella, que todos los hombres son hermanos y están llamados 
a unirse para acabar con el escándalo del hambre y la ignoran¬ 
cia de la pobre Humanidad. 

Una común política exterior europea, susceptible, por otra 
parte, de admitir diferenciaciones, se hace indispensable en un 
mundo que tiende a agruparse en bloques más o menos com¬ 
pactos. Los países europeos que han admitido el principio de 
delegar una parte de su soberanía en un organismo supra- 
nacional, entran en una vía saludable, de donde puede salir, 
para ellos y para Europa, una vida nueva en todos los órdenes, 
no solamente en el económico y el cultural, sino también en 
el espiritual y religioso. 

El designio de la Europa unida será garantizar la subsis¬ 
tencia de cada uno de sus miembros y la del todo constituido 
por ellos, de suerte que su poder político pueda hacerse res¬ 
petar como conviene en el concierto de las potencias mundiales. 

La comunidad europea, bajo forma federal o de otro modo 
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— €l Papa no se asusta de hablar de la constitución de un or¬ 
ganismo político único—, es esencial que cuente con una ver¬ 
dadera autoridad supranacional, aunque se entienda fundada 
en una delegación parcial de la soberanía de sus miembros. Es 
punto decisivo, del que depende la constitución de una comu¬ 
nidad en sentido propio, la presencia de este poder real, res¬ 
ponsable, y su encarnación en un órgano ejecutivo. 

Sobre bases cristianas 

Más que la técnica política de la unión europea, es natural 
que al Papa le preocupe el espíritu que debe animar la nueva 
comunidad. Esta ha de ser la fe cristiana, que constituye la 
base de su civilización y cuya difusión en el mundo ha sido 
y es la misión histórica de Europa. Era la religión el alma de 
Europa en sus siglos de esplendor, y cuando la cultura europea 
se separó de ella, la unidad de Europa quedó rota. 

Por eso, hoy, por encima del fin económico y del político, 
la Europa unida debe asumir como misión, propia la afirmación 
y la defensa de los valores espirituales que en otro tiempo cons¬ 
tituyeron el fundamento de su existencia, y que ella tenía la 
vocación de transmitir a las restantes partes de la tierra. Por¬ 
que el mensaje cristiano permanece, hoy como ayer, el más 
genuino de los valores de que Europa es depositarla y sigue sien¬ 
do capaz de mantener en su integridad y en su vigor las liber¬ 
tades fundamentales de la persona humana, la función inviola¬ 
ble de la familia y los fines de la sociedad nacional; y de garan¬ 
tizar en el ámbito de una comunidad supranacional el respeto 
de las diferencias culturales y el espíritu de conciliación y de 
colaboración entre todos sus miembros. 

La misión civilizadora de Europa abarca al mundo entero, 
sobre el cual distribuye las riquezas espirituales acumuladas 
por cada una de las naciones que la forman. Ha^^ sin embargo, 
una mención especial para el continente africano. Nos parece 
necesario- ha dicho recentísimamente Pío XII—que Europa 
mantenga en Africa la posibilidad de ejercer su influencia edu¬ 
cativa y de aportar una ayuda material amplia y comprensiva 
que contribuya a elevar el nivel de vida de los pueblos africa¬ 
nos y a revalorizar las riquezas materiales de aquel continente. 
He aquí una orientación y un consejo de actualidad palpitante. 
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XIL LOS CATOLICOS Y LA VIDA PUBLICA ’ 

Todo a lo largo de los documentos pontificios que tratan 
del orden cristiano de los Estados se contienen declaraciones 
de carácter preceptivo o admonitorio acerca de los deberes de 
los católicos en la vida pública, que son del mayor interés para 
formar la conciencia colectiva. 

En León XIII se encuentra una afirmación que debiera in¬ 
fundirnos a todos una preocupación muy viva. En la vida prác¬ 
tica, dice, los deberes de los católicos son más numerosos y más 
graves que los deberes de quienes están mal instruidos en nues¬ 
tra fe. 

El deber primero de los católicos es instruirse en la doctri¬ 
na de la Iglesia, profesarla abierta y constantemente y propa¬ 
garla según la capacidad de cada uno. Negativamente, están, 
además, obligados a rechazar lo que sea incompatible con su 
profesión cristiana. 

Los seglares deben tener conciencia cada vez más clara no 
sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser ellos la Iglesia misma. 

Apenas es necesario decir que debe el católico amar a la 
Iglesia y a su patria. Pero sí importa subrayar esta prelación. 
Hemos de amar a la patria, que nos ha dado la vida mortal; 
pero debemos tener un amor más entrañable a la Iglesia, que 
nos ha comunicado la vida eternamente duradera del alma. 
Ambos amores proceden de un mismo principio eterno, pro¬ 
ceden de Dios; pero, por ser el uno natural y sobrenatural el 
otro, debe ocupar lugar preferente el amor a la patria eterna. 

I 


Obediencia a la jerarquía 

Con mayor insistencia se predica, sin duda porque se cum¬ 
ple peor, el deber de obediencia de los católicos a la jerarquía 
eclesiástica en lo que concierne a la vida pública. No se trata 
ya de la obediencia debida al Papa y a los obispos en materia 
de jurisdicción eclesiástica, sino de la sumisión del propio jui¬ 
cio y de la voluntad propia al magisterio y a las normas que la 
jerarquía dicte acerca de la acción política cuando ésta toca, 
ya se entiende, a materias de doctrina, y principalmente si 
afecta a la religión o a la familia. Las amonestaciones papales 
son continuas: conformaréis con toda diligencia vuestra con¬ 
ducta a nuestras prescripciones; obedeceréis virilmente los pre- 
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ceptos dados por la Iglesia; obraréis en completa armonía con 
los obispos. 

Se debe tal sumisión no sólo respecto de los principios ge¬ 
nerales, también en punto a criterios de aplicación y aun a los 
procedimientos. En efecto, además de una gran conformidad 
en los criterios 3^ en la acción, es necesario ajustarse en el modo 
de proceder a lo que enseña la prudencia política de la autori¬ 
dad eclesiástica. 

Mantener entre sí la concordia es otro de los grandes debe¬ 
res de los católicos cuando actúan en la vida pública. Se les 
pide no sólo unidad en la acción exterior, sino también unión 
perfecta de corazones y de voluntades. Unidad de pensamien¬ 
to, de pareceres, de opiniones, y unanimidad de propósitos y 
de resoluciones. 

Tal unidad, que se refiere, como queda dicho, a todo lo que 
sea fundamental y singularmente en defensa de la religión, no 
excluye las legítimas discrepancias cuando se trata de materias 
opinables. Entonces el precepto de la concordia se cumple en 
forrna de respeto recíproco de las actitudes y posiciones que 
lícitamente adopten unos y otros. Porque, en materias opina¬ 
bles, es lícita toda discusión moderada con deseo de alcanzar 
la verdad. Concretamente, si se trata de cuestiones estricta¬ 
mente políticas, del mejor régimen político, de tal o cual for¬ 
ma de constitución política, está permitida una honesta diver¬ 
sidad de opiniones. 

Pero si la religión se halla en peligro, deben cesar al punto 
todas las diferencias y, con unanimidad de pareceres y volun¬ 
tades, deben combatir todos en defensa de la religión, que es 
el bien común por excelencia. Porque alcanza a todos la obli¬ 
gación de unirse para mantener vivo en la nación el verdadero 
sentimiento religioso y para defenderlo vigorosamente cuando , 
sea necesario. 


Sumisión a la autoridad civil 

En lo que concierne al acatamiento al poder constituido 
y a la obediencia a la autoridad civil, si de todos los hombres 
se predica el deber, como queda antes dicho, de sumisión y de 
obediencia, mucho más estricto será el de los católicos. Porque 
éstos, aun cuando fuere indigno el que ejerce la autoridad, re¬ 
conocen en él una como imagen de la majestad divina. 

De la misma singular manera, les alcanza la obligación de 
Yesis.tÍY a las leyes cuando la autoridad manda algo injusto. En 
tal situación, Ios-católicos se valdrán de todos los medios legí- 
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timos que, por derecho natural y por las disposiciones legales, 
queden a su alcance para inducir a los legisladores a reformar 
los preceptos injustos. En la medida de sus posibilidades, así 
los fieles como los sacerdotes, deben oponerse a la legislación 
inicua; y es postura acertada no rehusar el combate político 
cuando sea necesario, evitando dos peligros: la connivencia con 
la injusticia y una resistencia menos enérgica. 

Reaparece aquí la doctrina sobre la tolerancia en un aspec¬ 
to especialmente delicado, porque ahora no se refiere a la to¬ 
lerancia que pueda practicar la autoridad, sino a la que esté 
permitida a los ciudadanos. 

Aprobar una injusta ley o colaborar con ella voluntariamen¬ 
te es totalmente ilícito; pero es cosa muy distinta someterse 
por la fuerza y con repugnancia a lo mandado, y más si se trata 
de aminorar con tal conducta los perniciosos efectos. Entonces 
se tolera el mal a la fuerza para evitar un daño mayor, y esto 
es lícito. Tal doctrina es de Pío XI y se refiere a la conducta 
que deben observar los católicos, principalmente los sacerdotes, 
ante la persecución religiosa en Méjico. 

Concretamente, es un escrúpulo infundado pensar que se 
colabora con las autoridades públicas en una acción injusta si 
aun después de los vejámenes sufridos se les pide autorización 
legal para ejercer el sagrado ministerio. Entonces, toda apa¬ 
riencia de cooperación formal y de aceptacióñ de la ley queda 
suprimida por las solemnes reclamaciones hechas por la Sede 
Apostólica, por los obispos y aun por el pueblo. Con tal con¬ 
ducta, los sacerdotes no aprueban positivamente la ley inicua 
ni aceptan sus cláusulas; sólo materialmente se someten a esta 
injusta legislación, y esto para salvar el obstáculo que les im¬ 
pide el cumplimiento de sus sagradas funciones. 

Cooperación ciudadana 

Si es deber de todo ciudadano intervenir en la vida pú¬ 
blica, los católicos tienen especiales motivos para ello. Es 
bueno participar en la vida política, y no querer hacerlo sería 
tan reprensible como negarse a colaborar al bien común. Por 
eso está mandado expresamente que la acción de los católicos 
se extienda al poder supremo del Estado. Los católicos poseen 
la verdad, pero la verdad tiene que ser vivida, encauzada, apli¬ 
cada en todos los campos de la vida para que fructifique en 
obras de bien común. En la medida de sus fuerzas, cada uno 
debe, pues, cooperar a la defensa, la conservación y la prospe¬ 
ridad del Estado; a su constitución y a la organización de sus 
funciones. Desdeñar la acción política y desentenderse de ella. 
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SO capa de sobrenaturalismo, no es conforme a la buena doctrina. 

Tampoco puede circunscribirse tal intervención política a la 
defensa de la fe, aunque sea éste el primero de sus objetivos; 
debe mirar también a la defensa de la verdad y de la justicia 
y al servicio del bien común. 

Dos notas han de marcar la actuación de los católicos en la 
vida pública, que se corresponden a dos virtudes entre sí com¬ 
plementarias: intrepidez y prudencia. Los que han de tomar 
parte en la vida política de un modo activo deben, por tanto, 
evitar con sumo cuidado dos vicios contrarios, el primero de 
los cuales usurpa el nombre de prudencia y el segundo incu¬ 
rre en temeridad. La cobardía de los buenos fomenta la auda¬ 
cia de los malos. 

Para la mayor parte de los católicos, la acción se ceñirá al 
ejercicio de sus derechos ciudadanos. De aquí que les está impe¬ 
rado el ejercicio del derecho del voto, y precisamente en favor 
del candidato mejor dispuesto para con la Iglesia, cuando están 
enjuego el bien de ésta o el de la patria. La abstención electoral, 
como el fraude fiscal, la crítica estéril contra la autoridad, la 
defensa egoísta de los privilegios de clase a costa del interés 
general, deben ser borrados del proceder de los católicos. 

Su colaboración, por otra parte, se extiende no sólo a las 
funciones del Estado, sino también, concretamente, a la admi¬ 
nistración municipal y a la órbita internacional. El cristiano 
no puede hoy encerrarse en un cómodo y egoísta «aislacionis¬ 
mo», dando pábulo a la nefasta política nacionalista, que hace 
imposible la convivencia de las naciones. 

Por último, hay un deber de tipo negativo que importa 
mucho observar: el cuidado de no enfeudar políticamente a la 
Iglesia. Es éste un vicio muy tentador; muchos, en efecto, mo¬ 
vidos de un engañoso celo, se apropian un papel que no les 
pertenece: quieren que en la Iglesia todo se haga según su 
juicio y parecer. Pero querer complicar a la Iglesia en quere¬ 
llas de política partidista o pretender tenerla por auxiliar para 
vencer a los adversarios políticos, constituye un abuso muy 
grave de la religión. Los hombres políticos que intentaren ha¬ 
cer de la Esposa de Cristo su aliada o el instrumento de sus 
ambiciones políticas, sean éstas nacionales o internacionales, 
lesionarían la esencia misma de la Iglesia y dañarían a la propia 
vida de ésta al rebajarla al plano en que se debaten los conflic¬ 
tos de intereses temporales. 

Siempre, pero más en el campo político, a la Iglesia hay 
que servirla como ella quiera ser servida. Mucho menos excu¬ 
sable sería tratar de ser\dr¿e de ella. 
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La plegaria del hombre político 

Como remate de esta síntesis de la doctrina pontificia sobre 
la sociedad y el Estado, escrita sin otra mira que servir de in¬ 
troducción a la lectura de los documentos que se recopilan en 
el presente volumen, parece lo mejor transcribir la oración 
compuesta, en enero del año en curso, por Su Santidad Pío XII 
expresamente para que sea rezada por los políticos católicos. 
Dice así, siendo la traducción del italiano de cuenta de quien 
esto escribe: 


Oración 

«Dios grande y eterno. Creador y Señor de todas las cosas, 
sumo Legislador y Rector supremo, de quien emana y depende 
todo poder y en cuyo nombre los que tienen la misión de le¬ 
gislar determinan lo que es justo e injusto como un reflejo de 
tu divina sabiduría: nosotros, hombres políticos católicos, so¬ 
bre quienes gravita el peso de una responsabilidad que nos 
sitúa en el centro de la nación, imploramos tu ayuda para el 
desempeño de un oficio que creemos aceptar y pretendemos 
ejercer para el mayor bien espiritual y material de nuestro 
pueblo. 

Concédenos, Señor, aquel sentido del deber que nos in¬ 
duzca a no omitir preparación ni esfuerzo para conseguir uu 
fin tan alto y la objetividad y el sano realismo que nos permi¬ 
tan percibir claramente lo que en cada momento es lo mejor. 
Haz que no nos apartemos de la imparcialidad con que debe¬ 
mos buscar, sin injustas preferencias, el bien de todos y que 
no nos falten nunca la lealtad hacia nuestro pueblo, la fe en 
los principios que abiertamente profesamos y la elevación de 
espíritu para mantenernos por encima de todo peligro de co¬ 
rrupción y de todo mezquino interés. 

Haz que nuestras deliberaciones sean serenas, sin otra pa¬ 
sión que la inspirada por el santo anhelo de la verdad; que 
nuestras resoluciones sean conformes a tus preceptos, aun cuan¬ 
do el servicio de tu voluntad nos imponga renuncias y sacri¬ 
ficios, y que, en nuestra pequeñez, procuremos imitar aquella 
rectitud y santidad con que tú mismo gobiernas y diriges todo 
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para tu ma^^or gloria y para el verdadero bien de la sociedad 
humana y de todas tus criaturas. 

Escúchanos, Señor, a fin de que nunca falte tu luz a nuestra 
mente, tu fuerza a nuestra voluntad y el calor de tu caridad a 
nuestro corazón, que debe amar tiernamente a nuestro pueblo. 
Aparta de nosotros toda humana ambición y toda ilícita ansia 
de lucro; infúndenos un sentimiento vivo, actual y profundo 
de lo que es un orden social sano guardador del derecho y de 
la equidad, y haz que un día, juntamente con aquellos que 
estuvieron confiados a nuestros cuidados, podamos gozar de 
tu presencia beatífica, como premio supremo, por toda la eter¬ 
nidad. Así sea.» 

Alberto Martín Artajo. 


{ 


LA PRENSA Y LA OPINÍON PUBLICA i 


Estamos sinceramente agradecidos a nuestro v'encrable hermano 
el honorable presidente de la Asociación de la Prensa Católica de 
los Estados Unidos por el placer de dirigimos a esa reunión anual 
de sus miembros. Celebramos la oportunidad de expresar una pala¬ 
bra de alabanza y aliento para aquellos que están certísi mámente 
en la \'anguard¡a de los defensores de la causa de Cristo en vuestro 
país. 


[Los peligros de la libertad] 

En esto.s días, y en un país donde la libertad de prensa está 
establecida por la ley, no debiera ser necesario insistir en la impor¬ 
tancia de una prensa católica. El poder de la palabra escrita está 
siendo desafiado por otros medios modernos de comunicación; 
sin embargo, nadie negará la fuerte presión que todavía ejerce la 
prensa en moldear hábitos de pensamiento que primero debilitarían 
y después destruirían los principios de la fe cristiana y la recta 
conducta moral. La misma libertad poseída, como sabéis muy 
bien, aumenta el peligro, que sólo puede evitar o atenuar una opi¬ 
nión pública informada y valerosa. VuCsStros periódicos asociados, 
revistas y publicaciones, tanto semanales como trimestrales, como 
también el creciente número de libros firmados por católicos, tienen 
la noble y patriótica tarea y ambición de ayudar a esa opinión pú¬ 
blica a encontrar y mantenerse en la senda de la verdad y la jus¬ 
ticia y, digámoslo sencilla y claramente, vida de santidad. Si conse¬ 
guís esto habréis ofrecido una monumental contribución a la paz, 
prosperidad y {>oder en bien de vuestra amada patria. 


[Lecturas orientadas] 


Sin duda, la infiuencia de la prensa católica estará en proporción 
con la influencia y el número de sus lectores. Y aquí, ante esta 
asamblea. Nos desearíamos hacer un ferviente y paternal llama¬ 
miento a los colegios y universidades católicos en todo el país. 
Con nuestros propios ojos hemos visto muchos de \uestros impo- 

• Insertamos a continuación los documentos políticos aparecidos con postenorídad a la 
preparación de esta edición. ^ , , 

» Radiomensaje de Su Santidad Pío XII a la Asociación de la Preasa Católica de .os 
Estados Unidos (17 de mayo de t057). 
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nentes centros de estudio, y hemos quedado admirados ante lo que 
manifiestan de la fe y generosidad de vuestro pueblo y de la entre¬ 
ga del clero, órdenes y congregaciones religiosas, cuya dedicación 
incansable al estudio, a la investigación y a la cátedra los mantiene 
en su alto nivel cultural. ¿No está indicado esperar que los estu¬ 
diantes y graduados de estas escuelas fueran un apoyo principal 
para la prensa y literatura católicas? Se ha hecho mucho, estamos 
seguros, para orientar el gu.sto de los estudiantes por la lectura; 
y si al mismo tiempo se les hiciera comprender las responsabilida¬ 
des que pesan sobre el laicado católico hoy día y su consiguiente 
necesidad de profundizar, por el estudio continuo, su conocimiento 
de la fe, que es su herencia más preciosa; si llegaran a comprender 
la naturaleza y magnitud de lo que se juega en la perenne lucha que 
la Iglesia ha de sostener frente a los que por ignorancia o malin¬ 
tencionada enemistad la injurian y difaman, a ella y sus enseñanzas, 
¿se dejarían llevar lánguidamente a lecturas fáciles, triviales? O más 
bien, con espíritu de fortaleza, ¿no se volv'erían con ardiente celo 
caballeresco hacia las mejores fuentes de información e instrucción 
católicas? 

Aquí, la prensa católica pretende ofrecerles la necesaria orienta¬ 
ción y dirección. Reconocemos que el éxito en este magno apo.s- 
tolado presentará tres exigencias a los miembros de vuestra asocia¬ 
ción. Primera, deben mostrar su competencia, adquirida por un 
estudio serio y conocimiento seguro de los principios fundamentales 
de la filosofía y la teología cristianas, hechos evidentes por una 
clara y cultiv'ada expresión de sanos juicios referentes a los impor¬ 
tantes problemas del día. Segunda, han de reflejar en lo que escriben 
la unidad de la Iglesia en su fe y enseñanza moral. Fué a sus após¬ 
toles, y por medio de ellos a sus sucesores, a quienes Cristo nuestro 
Señor confió la Verdad que El vino a traer a la tierra a los hombres. 
De ahí que el ministerio docente de su Iglesia, como todos saben, 
pertenece al Obispo de Roma, su Vicario en la tierra para todo el 
cuerpo de creyentes, y a los Obispos para aquel grupo de miembros 
de la Iglesia confiados a su cuidado pastoral por ese Vicario, Ahora 
bien, al llevar a cabo su gravee obligación de enseñar, los Obispos 
solicitarán la ayuda de sacerdotes y también del laicado, cuya ga¬ 
rantía en la enseñanza, sin embargo, no se deriv^a de su valor per¬ 
sonal en ciencia, sino de la misión confiada i. ellos por los Obispos, 
La prensa, como todos los fieles, les ofrecerá leal obediencia. Pero 
en las cuestiones en las que los maestros de institución divina no 
hayan pronunciado su juicio—y el campo es amplio y variado, 
salv’ando el de la fe y costumbres—está completamente autorizada 
la discusión libre y cada uno podrá mantener y defender su propia 
opinión. Pero que estas opiniones se presenten con la debida re¬ 
serva y ninguno condene a otro sólo porque no esté de acuerdo con 
su opinión, y mucho menos desafíe su lealtad. 
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[Los problemas actuales, a la luz de Dios] 

Este anhelado lazo de unión, asegurado y sellado por la justicia 
y la caridad, será irrompiblc—^y ésta es la tercera exigencia que 
se presenta a vuestros miembros—si todos se sienten conscientes 
de la úniea y sublime meta que todos y cada uno de vosotros pre¬ 
tende alcanzar: la extensión entre los hombres del reino de Cristo, 
de paz y salvación. Esta meta está en el orden divino de la creación. 
Vosotros, que tendéis a ella, tenéis un carácter que os distingue 
de los escritores ordinarios. Son problemas concretos, no de un 
mundo ideal, sino de este mundo en que vivís aquí y ahora, y 
donde lucháis y buscáis soluciones y os aferráis a ellas; pero nin¬ 
guna solución, lo sabéis, será adecuada o segura si no está mantenida 
dentro de los límites claramente trazados por la infinita Vgrdad y 
Bondad. La visión interior de cada uno debe, pues, clcx arsc de las 
oscuras y confusas complejidades de un mundo pasajero para man¬ 
tener firmemente a la vista la luz pura y blanca de la eternidad. 
La prensa católica está ofrecida y consagrada a Dios con el ruego 
de que El se digne usarla como instrumento adecuado y efccti\o 
para abrir a todos los hombres y facilitarles el camino a la \áda 
eterna, que la sabiduría divina ha dicho que es conocerle a El, que 
es un solo Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien El envió. 

A nuestro venerable hermano vuestro honorable presidente, 
a todos nuestros venerables hermanos cuyo celo pastoral dirige y 
alienta la prensa católica, a todos los miembros de vuestra asocia¬ 
ción y a vuestros seres queridos, con un corazón lleno de alegría 
por vuestra devoción y éxito, y con afecto paternal, os damos nues¬ 
tra bendición apostólica. 


LA UNIDAD EUROPEA i 


Nos sentimos complacidos en recibiros, señores, con ocasión do 
Congreso de Europa, reunido por iniciativa del Consejo Italiano 
del Movimiento Europeo. Habéis querido, mediante vuestros tra¬ 
bajos, contribuir a reforzar la colaboración entre las organizaciones 
y las fuerzas políticas con miras a constituir sin retraso la unidad 
dp Europa. 

Sabéis con qué solicitud Nos seguimos los progresos de la idea 
europea y de los esfuerzos concretos que tienden a hacerla penetrar 
en los espíritus y a darle, según las actuales posibilidades, un co¬ 
mienzo de realización. Aunque atravesando alternativas de éxito 
y de fracaso, esa idea ha ganado durante los últimos años mucho 
terreno. Pues aun desde que no encarnaba en las instituciones co- 


í Discurso de Pío XIÍ al Con??rcso de Europa en Roma (r i de junio de 1057 '' 
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niuiies dotadas de una autoridad propia e independiente, en cierta 
medida, de los gobiernos nacionales, se la podía considerar como 
un ideal muy bello, sin duda, pero más o menos inaccesible. 


[Un paso adelante] 

Sin embargo, en 1952 los parlamentos de seis países de Europa oc¬ 
cidental aprobaron la formación de la Comunidad Europea del Car¬ 
bón y del Acero (C. E. C. A.), cuyos resultados se manifiestan ac¬ 
tualmente alentadores en el plano económico y social. La Comuni¬ 
dad Europea de Defensa (C. E. D.), que había de agrupar los esfuer¬ 
zos de unificación en el plano militar y político, chocó, por el con¬ 
trario, con vivas resistencias que la hicieron fracasar. Fue entonces 
cuando muchos pensaron que las primeras esperanzas de llegar á 
la unidad necesitarían mucho tiempo para renacer. En todo baso, 
el momento de abordar de frente el problema de una comunidad 
supranacional no había llegado todavía, y hubo que replegarse sobre 
la fórmula de la Unión de la Europa Occidental (U. E. O.), que, 
además de la asistencia militar, tenía por objeto favorecer la colabo¬ 
ración en el ámbito social, cultural y económico. Pero como el prin¬ 
cipio de la decisión mayoritaria en el Consejo de ministros fué sor 
metido a estrechas limitaciones, y como la Asamblea no es capaz 
de imponer su voluntad y de ejercer el control parlamentario, no se 
la puede considerar como un fundamento suficiente para edificar 
sobre ella una verdadera comunidad de Estados. Desde la primaj 
vera de 1955 se tuvo el aliciente de lo que se ha dado en llamar «el 
nuevo intento europeo» («la rélance européenne»). Este desembocó 
el 25 de marzo de 1957 en la firma de los tratados del Euratom y 
del Mercado Común. Aun estando limitada al campo económico, 
esta nue\'a comunidad puede conducir, por la extensión misma de 
tal campo de acción, a afirmar entre los Estados miembros la conr 
ciencia de sus intereses comunes, en primer lugar, y sin duda sobre 
el plano material solamente; pero si el éxito corresponde a las espe¬ 
ranzas, esa comunidad podrá, en un- segundo tiempo, extenderse 
también a los sectores que respectan mayormente a los valores es¬ 
pirituales y morales. 

Vuestro Congreso ha mirado con franqueza al futuro y ha exa¬ 
minado en primer lugar el punto decisivo del que depende la cons¬ 
titución de una comunidad en sentido propio: el establecimiento de 
una comunidad política europea con un poder real que ponga en 
juego su responsabilidad. Desde este punto de vista, el órgano eje¬ 
cutivo de la Comunidad Económica Europea (C. E. E.) representa 
un retroceso en relación con el de la Comunidad del Carbón y del 
Acero, donde la alta autoridad goza de poderes relativamente vastos 
y no depende del Consejo de ministros sino en ciertos casos deter¬ 
minados. Entre las tareas que os esperan ahora está en primer lugar 
la ratificación, por los di veros parlamentos, de los referidos tratados 
firmados en Roma en 25 de marzo; después habréis de buscar los 
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medios para atender a la potenciación del órgano ejecutivo en 1^*^ 
comunidades existentes, para llegar, por último, a enfrentaros con 
la constitución de un organismo político único. 

Habéis estudiado también la cuestión de una política exterior 
común y habéis observado a este respecto que, para ser aplicable 
y para poder producir óptimos resultados, aquélla no supone ne¬ 
cesariamente que la integración económica sea ya un hecho. Una 
política exterior europea común, susceptible, por otra parte, de ad¬ 
mitir diferenciaciones, según que se realice en el cuadro de este o de 
aquel otro organismo internacional, reposa igualmente sobre la con¬ 
ciencia de intereses comunes económicos, espirituales y culturales; 
ésta se hace indispensable en un mundo que tiende a agruparse en 
bloques más o menos compactos. Afortunadamente no faltan pun¬ 
tos de apoyo para llevarla a la práctica en las instituciones europeas 
existentes, pero espera todavía un instrumento eficaz de elaboración 
y de aplicación. 


[Europa y Africa ] 


Por último, habéis considerado los problemas de la asociación 
de Europa y Africa, a las cuales el reciente tratado del Mercado Co¬ 
mún ha reservado un notable puesto. Nos parece necesario que Eu¬ 
ropa mantenga en Africa la posibilidad de ejercer su influencia edu¬ 
cadora e informativa y que a la base de esta acción aporte una amol¬ 
da material amplia y comprensiva que contribuya a elevar el nivel 
de vida de los pueblos africanos y a re valorizar las riquezas natura¬ 
les de aquel continente. Así demostrará Europa que su voluntad de 
formar una comunidad de Estados no constituye un replegamiento 
egoísta, que no está determinado por un reflejo de defensa contra 
las potencias exteriores que amenazan sus intereses, sino que pro¬ 
cede, .sobre todo, de movimientos constructivos y desinteresados. 


[El mensaje cristiano, valor el más precioso de Europa] 

En la hora presente se percibe cada vez más la necesidad de la 
unión, así como la de poner pacientemente las bases sobre las que 
habrá de apoyarse. La construcción avanza, alguna vez bien y algu¬ 
na vez mal, y a pesar de las tentativas para hacerla caer prosigue va¬ 
lientemente. Vosotros tratáis de superar animosamente el estadio de 
las realizaciones actuales para preparar desde ahora las piedras ne¬ 
cesarias para el edificio de mañana. De ello nos alegramos, persua¬ 
didos de que la inspiración que os anima procede de un sentimiento 
recto y generoso. Vosotros queréis procurar, con los mejores me¬ 
dios posibles, a la Europa tantas veces desgarrada y ensangrentada, 
una cohesión duradera que le permita continuar su misión histórica. 
Si es verdad que el mensaje cristiano fué para ella como el fermento 
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O la levadura que permite crecer y elaborar la masa, no estríenos 
cierto que este mismo mensaje permanece, hoy como ayer, el más 
precioso de los valores de que es depositarla Europa, y es capaz 
de mantener en su integridad y en su vigor, a la vez que la idea 
y el ejercicio de las libertades fundamentales de la persona humana, 
la función de la sociedad familiar y nacional, y de garantizar, en el 
ámbito de una comunidad supranacional, el respeto hacia las dife¬ 
rencias culturales, el espíritu de conciliación y de colabótación, acep¬ 
tando los sacrificios que implica y las obligaciones que imfSSne. Nin¬ 
gún programa de orden temporal cuaja en realidad sin suscitar, sin 
crear por su misma realización, otras necesidades, otros objeti\^os. 
Las sociedades humanas se encuentran en un continuo devenir, 
siempre a la búsqueda de una mejor organización, y a veces no so¬ 
brevive más que desapareciendo y dando así lugar al nacimiento de 
formas de civilización más luminosas y más fecundas. El cristianis¬ 
mo da a cada una un elemento de desarrollo y de estabilidad; dirige, 
sobre todo, su marcha hacia adelante, en busca de un bien definiti¬ 
vo, y presta la inmutable certeza de una patria que no es de este 
mundo y que sólo ella será la que conozca la unión perfecta, porque 
nacerá de la fuerza y de la luz de Dios mismo. 

Auguramos de todo corazón que tal idea guíe siempre vuestras 
investigaciones y os permita soportar sin desaliento las fatigas, las 
amarguras, las desilusiones unidas a todas las empresas de tal relie¬ 
ve. Que podáis preparar a los hombres de este tiempo una morada 
terrena que se asemeje lo más posible al reino de Dios, al reino de 
la verdad, de amor y de paz, al que aspiran aquéllos desde lo más 
profundo de su ser. 

En prenda de los favores divinos que imploramos sobre vuestros 
trabajos, damos a vosotros, a vuestras familias y a todos los que os 
son queridos nuestra bendición apostólica. 


EL NUEVO ORDEN EUROPEO i 

Os acogemos con gusto, señores, y saludamos en vosotros a la 
primem, y hasta aquí la única, institución parlamentaria europea 
regularmente constituida por representantes de diferentes Estados. 
Nadie ignora con qué interés hemos seguido los esfuerzos de fede¬ 
ración que se persiguen desde finales del último conflicto mundial, 
y en particular el proyecto que había de conducir a la constitución 
de esta Comunidad Europea del Carbón y del Acero, dotada de 
verdaderos poderes gubernamentales en su propio campo. La idea 
sobre ésta fué lanzada en el mes de mayo de 1950 con un espíritu 
audaz y realizador a la vez, y al año siguiente un tratado signado por 
los seis países que vosotros representáis le daba su expresión; este 

í Discurso de Su Santidad a la .Asamblea de la Comunidad Europea del Carbón y del 
Acero fC. E. C A.) (4 de noviembre de 1957; texto francés en L’Osscrvatore Romano dcl 4.5). 
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tratado entraba en vigor el 25 de julio de 1952, y muy pronto los 
primeros resultados económicos se dejaban sentir de forma favorable. 

Un acontecimiento como la reunión de \aiestro Parlamento en 
Roma contribuirá, estamos seguros, a desarrollar el interés público 
por las ventajas de una unidad más amplia que la de la nación en el 
sentido tradicional, y no dejará de atraerse la atención por el aumen¬ 
to de la producción del carbón y del acero, por los precios más jus¬ 
tos, debidos a la supresión de las barreras aduaneras y de las medi¬ 
das restrictivas; por la readaptación profesional de los trabajadores, 
la libre circulación de mano de al obra, cuyas primeras formas 
acaban de entrar tan felizmente en vigor. 

Una necesidad económica vital obliga a los Estados modernos 
de potencia media a asociarse estrechamente si quieren llev^ar ade¬ 
lante las actividades científicas, industriales y comerciales que con¬ 
dicionan su prosperidad, su verdadera libertad y su despliegue cul¬ 
tural. Pero hay todo un cúmulo de razones que invitan hoy a las 
naciones de Europa a federarse realmente. Las ruinas materiales y 
morales causadas por el último conflicto mundial han hecho perci¬ 
bir mejor la inanidad de las políticas estrictamente nacionalistas: la 
Europa maltrecha y aminorada siente la necesidad de unirse y po¬ 
ner fin a las seculares rivalidades; ella ve los territorios antes some¬ 
tidos a tutela llegar rápidamente a la edad de la autonomía; com¬ 
prueba que el mercado de primeras materias ha pasado de la esca¬ 
la nacional a la escala continental; siente, en fin, y el mundo entero 
con ella, que todos los hombres son hermanos y están llamados a 
unirse en el trabajo para acabar con la miseria de la Humanidad, 
para hacer cesar el escándalo del hambre y de la ignorancia. ¿Cómo 
osar todavía refugiarse en un proteccionismo de corto alcance cuan¬ 
do la experiencia ha probado que semejantes medidas vienen, en 
definitiva, a dificultar la expansión económica y disminuyen los re¬ 
cursos disponibles para mejorar la suerte de la Humanidad? 


[Los factores económicos por si solos no bastan] 

Sería erróneo creer que el orden nuevo nacerá por sí mismo bajo 
la sola presión de los factores económicos. La naturaleza humana, 
debilitada por el pecado, no engendra más que el desorden si se la 
deja solamente a sus apetitos. Es necesario un derecho reconocido, 
es necesario un poder capaz de hacerlo observar. Una de las venta¬ 
jas de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero es haber 
probado su utilidad mediante tangibles resultados. La mayor esta¬ 
bilidad de los precios ha hecho contraer a los compradores y ven¬ 
dedores el hábito de comerciar sobre toda la extensión del mercado 
y el clima de confianza que se ha creado proporciona la esperanza 
de que el tratado será pronto extendido a sectores cada vez más 
vastos. Actualmente, en efecto, no puede asegurar más que un equi¬ 
librio parcial, porque una parte muy importante de los intercambios 
económicos escapan todavía a él. 
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[Pro^ré’sos sociales derivados de la C. E. C. A.^ 


Otra ventaja de la G. E. G. A. sobre la que queremos insistir os 
el progreso soeial que representa para los países interesados velando 
por la mejora de las condiciones de vida de los trabajadores, asegu¬ 
rando el empleo de los obreros parados por consecuencia de una 
mayor mecanización, manteniendo el. nivel de salarios, procurando 
a los interesados indemnizaciones a plazo, de transferencia y de 
adaptación técnica, procurando sitios destinados a crear nuevos pues¬ 
tos de trabajo o a construir viviendas para las familias obreras. Nos 
deseamos subrayar en particular la creación reciente de una carta 
de trabajo de la Gomunidad Europea del Garbón y del Acero, que 
permite a una primera categoría de obreros cualificados la libre circu¬ 
lación de un país a otro. Este resultado, que puede parecer insigni¬ 
ficante al gran público, es en realidad el fruto de conversaciones la¬ 
boriosas, obligadas por la diversidad de legislaciones del trabajo en 
los países de la Gomunidad, pero su valor simbólico y su importan¬ 
cia práctica no escapan a nadie. La igualdad de las condiciones so¬ 
ciales que aquélla debe establecer progresivamente entre obreros de 
ia misma categoría a través de la nueva Europa tendrá ciertamente 
profundas repercusiones humanas, y Nos hacemos votos para que 
contribuya a aproximar los espíritus y los corazones en una verda¬ 
dera fraternidad. 

Además de sus ventajas de orden principalmente material, la 
obra de la Gomunidad merece también llamar la atención en el 
campo de la información social. En efecto, la publicación regular de 
informaciones de primera mano obtenidas sobre la situación dcl mer¬ 
cado de la producción, la posibilidad ofrecida a los sindicatos de 
trabajadores para participar en las encuestas sobre los salarios den¬ 
tro de las empresas, la financiación de investigaciones sobre la se¬ 
guridad en el trabajo o sobre las enfermedades específicas, como la 
silicosis de los mineros, constituyen muy notables servicios presta¬ 
dos al mundo del trabajo y un título más para nuestra benevolencia. 

No es que todo sea ya perfecto ni que todos los progresos re¬ 
cientemente realizados puedan ser atribuidos a la G. E. G. A.; pero 
las iniciativas llevadas a cabo dentro del espíritu del tratado, por los 
organismos que ella anima, suscitan fructuosas experiencias y pro¬ 
vocan intercambios que sin ella se hubieran retrasado no poco. In¬ 
cluso ciertos reveses, por ejemplo, en la transferencia de la mano 
de obra de regiones económicamente menos favorecidas hacia otras 
que lo son más, han mostrado a expertos desinteresados la necesi¬ 
dad de una política económica más audaz, más comprensiva y de 
más largo alcance en favor de las regiones infradesarrolladas de 
Europa. 

Una lección moral de energía y de paciencia se desprende de la 
situación actual de la G. E. G. A., porque ésta no ha podido conducir 
a los resultados sustanciales ya adquiridos más que gracias a una larga 
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preparación jurídica y técnica, a falta de la cual jamás hubiera triun¬ 
fado de las diñcultades de todo orden que se le presentaron durante 
los primeros meses. Hoy muchas preocupaciones que podían pare¬ 
cer irreductibles se han calmado y se entrevé que el movimiento 
creado no puede ya detenerse, que es preciso, por tanto, entrar a 
fondo en él y consentir los sacrificios temporales, sin los que no se 
conseguiría nada. 


[El patrimonio cultural de Europa, ba.se de la unión] 


Así, pues, es para Nos un gozo pensar en los puntos de orden 
espiritual y humano que pueden resultar de poner en común el pa¬ 
trimonio tan rico de Europa. Cuando Nos hablamos de patrimonio, 
empleamos a propósito una palabra de sentido muy amplio, que 
comprende ante todo los valores intelectuales y morales. Es necesa¬ 
rio, sin duda, basar la empresa de unión política sobre datos econó¬ 
micos ciertos; pero es necesario contar también antes con el enrique¬ 
cimiento y el estímulo que provocarán ciertamente el braceaje de 
culturas antiguas y profundas, el encuentro de temperamentos y de 
tradiciones complementarias, la explotación común de un capital 
de energías personales y sociales acumulado durante largos siglos 
de pacíficas conquistas: conquistas sobre las fuerzas de la Natura¬ 
leza, que han preparado, enriquecido y embellecido el territorio; 
conquistas sobre la ignorancia y el error, que han dado nacimiento 
a la cultura, a la ciencia y a la vida espiritual del Occidente. No se 
trata de abolir las patrias ni de fundir arbitrariamxnte las razas. El 
amor de la patria deriva directamente de las leyes de la Naturaleza, 
resumidas en el texto tradicional de los mandamientos de Dios: 
«Honra a tu padre y a tu madre, a fin de que tus días se prolonguen 
sobre la tierra que te da el Señor, tu Dios» (Ex. 20,12). Sin embargo, 
el deber de reconocimiento a los méritos y los trabajos de los ante¬ 
pasados engendra muy a menudo una preferencia instintiva para 
ciertas formas de vida y de pensamiento, una adhesión a privilegios 
que no tienen siempre o que no tienen ya razón de ser ante las nue¬ 
vas obligaciones creadas por la evolución rápida y profunda del mun¬ 
do moderno. Entrar en una comunidad más vasta no se hace nunca 
sin sacrificios, pero es necesario y urgente comprender el carácter 
ineluctable y, en definitiva, bienhechor. Por lo demás, se comprue¬ 
ba a este respecto un feliz cambio en la opinión pública, mejor in¬ 
formada ya gracias a la facilidad de los viajes, a la abundancia de la 
documentación escrita y audiovisual, de la que cada uno puede apro¬ 
vecharse con menores gastos. Para fav'orcccr esta apertura, la apor¬ 
tación de un largo atavismo cristiano asegurará, con la ayuda de 
Dios, la superación de interesados egoísmos, sin la que no hay unión 
profunda y duradera. 

Del mismo modo que se ha llegado a acuerdos actualmente en 
vigor al precio de largos esfuerzos y de una perseverancia flexible 
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y tenaz, no se podran franquear nuevas etapas sin desplegar una 
gran energía. Los resultados obtenidos nos permiten hacer un buen 
augurio dei futuro y los más sinceros votos por los trabajos de vues¬ 
tra Asamblea. Los países de Europa que han admitido el principio 
de delegar una parte de su soberanía en un organismo supranacional 
entran, creemos, en una vía saludable, de donde puede salir para 
ellos mismo.s y para Europa una vida nueva en todos los órdenes, 
un enriquecimiento no solamente económico y cultural, sino tahn- 
bién espiritual y religioso. 

Así, pues, invocamos sobre vuestra Asamblea la luz y la fuerza 
de lo alto, en prenda de las cuales otorgamos de todo corazón a vos¬ 
otros aquí presentes, a todos los que os son queridos y a quienes de¬ 
seáis encomendar a nuestras oraciones, nuestra bendición apostólica. 


MUNICIPIO, ESTADO V COMUNIDAD DE NACIONES í 


El Congreso de la sección italiana del Consejo de Municipios de 
Europa, en el que han tomado parte también importantes delegacio¬ 
nes de otras secciones europeas, nos ofrece la ocasión de saludar en 
vosotros, señores, a los representantes de uno de los principales mo¬ 
vimientos que tralDajan por construir una comunidad europea su¬ 
pranacional. Es. vosotros lo sabéis, un título particular para nuestra 
benevolencia y hemos querido dar de ello una nueva prueba aco¬ 
giendo el requerimiento de vuestra presidencia. 


[La roe de las comunidades administrativas locales] 


La voz de las autononiias locales, sus aspiraciones y sus preocu¬ 
paciones constituyen un elemento a la vez estimulante y ponderati¬ 
vo en la elaboración de la unidad federal europea que se busca. 
Vuestra organización puede, en efecto, gracias a la multiplicidad de 
sus centros de acción, ejercer una propaganda muy eficaz en favor 
de la idea federalista, y por ello apresurará. Nos lo esperamos, las 
decisiones de los Gobiernos y le proporcionará el apoyo de una opi¬ 
nión pública ilustrada. 

Pero no es menos importante el subrayar las consideraciones 
que vuestro Consejo introduce con autoridad en los proyectos de 
los Gobiernos. El carácter grandemente centralizador de las nacio¬ 
nes modernas, que tiene por consecuencia reducir excesivamente 
las libertades de las comunidades locales y de los individuos, os re¬ 
cuerda la primacía de los valores personales sobre los valores eco¬ 
nómicos y sociales: el bien común, con miras al cual fué establecido 

J Discurso de Su Santidad al líl Congreso Nacional de la .Asociación Italiana para el 
Consejo de ívíunicipias de Europa (texto francés en L'Osservatore Romano de 7 de diciembre 
de 1957^- 
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el poder civil, culmina en la vida autónoma de las personas. Solo 
una comunidad de intereses espirituales puede agruparse durade¬ 
ramente a los hombres. Es necesario, pues, constituir en la Europa 
que se está haciendo una vasta y sólida mayoría de federalistas que 
mantiene los principios de un sano personalismo—queremos decir 
una concepción de la sociedad civil—, en que las personas encuen¬ 
tran un desarrollo normal y sirven libremente a la comunidad. En 
esta noción de servicio, un numerosísimo grupo de espíritus gene¬ 
rosos puede estar de acuerdo, con tal que se le dé todo su sentido, 
a ejemplo del divino IVlaestro, que «no vino para ser servido, sino 
para servir» (Mt. 20,28). 


[Subordinación de intereses y egoísmos a objetivos más altos] 

Muy lejos de caer en un idealismo sin vigor, esta actitud es, por 
el contrario, la más realista posible, porque subordina los intereses 
secundarios a los intereses superiores y acaba con el egoísmo y las 
susceptibilidades demasiado fácilmente calificadas de «legítimas», ac¬ 
titud, además, que no reivindica privilegios y accede a los necesarios 
sacrificios; que no retrocede ante los largos esfuerzos y sabe apro\c- 
cjiar los medios que se imponen. 

Nos parece que vuestro Consejo, además de la experiencia ad¬ 
quirida en la administración municipal, posee estas cualidades y 
sabe hacerlas valer con fruto. Nos lo deseamos así en prueba de las 
sabias resoluciones tomadas en relación con los tratados europeos 
recientes y los problemas que retrasan todavía la unificación polí¬ 
tica, tan vivamente deseada por vosotros. Sin duda es por esto por 
lo que vuestras intervenciones encuentran una acogida favorable y 
vuestros proyectos se presentan bajo los mejores auspicios. 


[Dafos para una unión municipal] 

No contentos, en efecto, con promover la unión de los munici¬ 
pios, que suscita numerosas simpatías y despierta amistades brillan¬ 
tes, habéis fundado la Comunidad Europea de Crédito Comunal, 
destinada a preparar la creación de un Instituto Europeo de Crédito 
Comunal. Pero no se limitan a esto sus objetivos, sino que ambicio¬ 
nan hoy obtener un estatuto jurídico internacional que, llegando asi 
a una comunidad económica europea de los poderes locales, podría 
representar en las nuevas estructuras inauguradas por el Mercado 
Común un órgano de consulta y de colaboración que defendería 
eficazmente vuestros intereses. 

Entre los problemas que interesarían a una institución de esta 
clase se demuestra la necesidad de procurar a los organismos supe¬ 
riores los datos estadísticos y técnicos que definiesen la situación 
económica de las administraciones locales, el estudio de un reparto 
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más conveniente de las funciones del Estado y de los poderes lo¬ 
cales en la administración civil, una más justa armonización de es¬ 
fuerzos financieros de los municipios o comunas con las medidas 
generales tendentes al mejoramiento económico de las regiones in- 
fradesarrolladas o momentáneamente en dificultad. La experiencia 
de \aiestros especialistas y la importancia de los problemas sobre los 
que vosotros podéis adoptar posiciones comunes darán un peso con¬ 
siderable a la colaboración permanente que contáis con procurar a la 
organización racional de la nueva Europa. 

Por estas razones y por el espíritu que anima vuestras investiga¬ 
ciones, nos sentimos gozosos de poder dirigiros nuestro aliento y 
hacemos los más cordiales votos por el éxito de los proyectos en curso. 

Que el Señor os ilumine y os sostenga sobre el camino de una 
fraternidad más vasta y más profunda. Nos lo pedimos instantemen¬ 
te a su divina Providencia, otorgándoos a todos los aquí presentes, 
a vuestras familias, a vuestros municipios, nuestra bendición apos¬ 
tólica. 


SUMARIO SISTEMATICO 


de las tesis que. se contienen en los documentos 
pontificios acerca de la constitución cristinnu 
de la Sociedad y del Estado 




PRIMERA PARTE 

LA CONCEPCION CRISTIANA DE LA VIDA PUBLICA 

A) Existe un «orden público cristiano». 

a) ... no se ha encontrado para constituir y gobernar el listado 
un sistema superior al que brota espontáneamente de la doc¬ 
trina del Evangelio. I i (190)1. 

h) ... la doctrina de Cristo... <'cs, sí se observa, la gran salvación 
del Estado». ID 11 (52). 

cj ... el orden cristiano... es esencialmente un orden de libertad.... 
es el concur.so solidario de los hombres y de los pueblos libres 
para la realización progresiva, en todos los campos de la vida, 
de los fines .señalados por Dios a la Humanidad. Nr^ 39 (993^ 

d) ... que todos los Estados reflejen la concepción cristiana... de la 
vida pública. I 23 (217). 

e) La constitución [cristiana] del Estado... no menoscaba ni des¬ 
dora la verdaderá dignidad de los gobernantes. Y está tan lejos 
de mermar los derechos de la autoridad, que antes, por el con¬ 
trario, los engrandece y consolida. ID 8 (199). 

fj ... la constitución [cristiana]... presenta una gran perjección, de 
la que carecen los restantes sistemas políticos... Los derechos 
de los ciudadanos son respetados como derechos inviolables \* 
(puedan defendidos bajo el patrocinio de las leyes divinas, na¬ 
turales y humanas. Los deberes de cada ciudadano son de¬ 
finidos con sabia exactitud y su cumplimiento queda sancionad/^ 
con oportuna eficacia. ID 8 (199-200). 

g) En la esfera política y civil [según la constitución cristiana] las 
leyes se ordenan al bien común, y no .son dictadas por el voto 
y el juicio falaces de la muchedumbre, sino por la verdad y 


* Anotamo.'í como referencia de cada tcsic. dcspué.s de la sírU del documento, el núineto 
martiinaJ dcl mismo y la píifzlna en que puede hallarse la cita. 

Hemos clesfac.ado ctr cursiva la esprc-sión que m.is dircvtamcnte rcsvimv' el contenida) 
de la tesis. 
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lii justicia. La autoridad de los gobernantes queda revestida de 
un cierto carácter sagrado y sobrehumano y frenada para que 
ni se aparte de la justicia ni degenere en abuso del poder. La 
obediencia de los ciudadanos tiene como compañera insepa¬ 
rable una honrosa dignidad, porque no es esclavitud de hom¬ 
bre a hombre, sino sumisión a la voluntad de Dios, que ejerce 
su poder por medio de los hombres. ID 8 (200). 

h) ... una forma de civilización que contradiga abiertamente a la 
santidad de la doctrina y de la legislación de la Iglesia es un mero 
simulacro de civilización. ID 6 (47). 

ij ... la virtud divina de la religión cristiana engendró los egregios 
fundamentos de la estabilidad y del orden de los Estados. 
D 2 (109-110). 

i J ... la civilización no está por inventar, ni la ciudad nueva por 

construir en las nubes. Ha existido, existe; es la civilización 
cristiana, es la ciudad católica. No se trata más que de instau¬ 
rarla y restaurarla sin cesar sobre sus fundamentos naturales 
y divinos. NCH 11 (408). 

k) ... los preceptos cristianos son los más aptos para la conserva¬ 
ción del orden y para el bien de la sociedad política. NG 3 (145). 

l) Si las creencias religiosas han sido siempre y en todas partes 
como las bases de la moralidad de las acciones humanas y de 
la constitución de toda sociedad bien ordenada... la religión 
católica... posee una eficacia superior. AM 7 (301). 

llj Las sociedades humanas se encuentran en un continuo devenir, 
siempre a la búsqueda de una mejor organización y a veces no 
sobreviven más que desapareciendo y dando así lugar al naci¬ 
miento de formas de civilización más luminosas y más fecun¬ 
das. El cristianismo da a cada una un elemento de desarrollo y 
de estabilidad. PE 81 

B) Es obra de la Iglesia. 

aj ... la Iglesia católica ha sido siempre la iniciadora, o la impul¬ 
sora, o la protectora de todas las instituciones que pueden con¬ 
tribuir al bienestar común del Estado. I 19 (212). 

bj ... [la Iglesia] acepta con mucho gusto los adelantos que trae 
consigo el tiempo... [Es una] calumnia [afirmar] que la Iglesia 
mira con malos ojos el sistema político moderno y que rechaza 
sin distinción todos los descubrimientos del genio contemporá¬ 
neo. I 19 (212). 

cj ... la Iglesia... puede... hacer servir al bien común las trans¬ 
formaciones más profundas de la historia, aportar la verdadera 
solución a los problemas más complicados y promover el pri¬ 
mado del derecho y de la justicia, que son los fundamerUos más 
firmes de los Estados. PG 13 (336). 

dj ... no se levantará la sociedad si la Iglesia no pone los cimientos 
y dirige los trabajos. NCH 11 (408). 

ej ... la Iglesia... no tiene que separarse del pasado, y... le basta 
volver a tomar... los organismos rotos por la revolución y 
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adaptarlos, con el mismo espíritu cristiano que los ha inspirado, 
al nuevo medio creado por la evolución material de la socie¬ 
dad contemporánea... NCH 44 (421). 

f) ... la Iglesia en su progreso sigue sin interrupción y sin descan¬ 
so el camino providencial de los tiempos y de las circunstancias. 
Tal es el sentido profundo de su ley vital de continua adapta¬ 
ción, que algunos, incapaces de elevarse a esta magnífica con¬ 
cepción, han interpretado y presentado como oportunismo. 
SC2 12 (924). 

gj ... el Pontífice Romano es en la tierra el guardián y el defensor 
de las normas inmutables de la moral y de la justicia. ID 3 (45)1. 

C) Formular doctrina no es hacer política 

a) ... es necesario separar... en nuestra apreciación intelectual la 
religión y la política,-que son diferentes por su misma natura¬ 
leza específica. CM 3 (132). 

b) ... equivocada opinión de ¡os que mezclan y como identifican la 
religión con un determinado partido político. CM 3 (131). 

c) ... querer complicar a la Iglesia en querellas de política parti¬ 
dista... constituye un abuso muy grave de la religión. S 15 (2S2). 

dj ... no es de competencia suya [de la Iglesia] la declaración de la 
mejor forma de gobierno ni el establecimiento de las institu¬ 
ciones rectoras de la vida política de los pueblos cristianos. 
S 15 (282). 

e) ... actividades que, si bien no le son contrarias, caen fuera del 
campo de la Acción Católica, como serían las actividades de 
partidos políticos y las de orden puramente económico-social. 
FC 41 (743). 

D) Yerran quienes se apartan de la concepción cristiana.' 

a) Son muchos los que se han empeñado en buscar la norma cons¬ 
titucional de la vida política al margen de las doctrinas apro¬ 
badas por la Iglesia católica. I i (190). 

b) ... todo el ordenamiento jurídico, las instituciones, las costum¬ 
bres, las leyes, los cargos del Estado, la educación de la juven¬ 
tud, quedan al margen de la Iglesia como si esta no existiese. 
L 27 (256). 

c) ... [afirmar] la existencia do una conciencia política opuesta a 
la conciencia de la Iglesia. IGD 1 (432). 

dJ ... cambiar las bases naturales y tradicionales de la sociedad 
y... prometer una ciudad futura edificada sobre oíros princi¬ 
pios, que ellos tienen la osadía de declarar más fecundos, más 
beneficiosos que los principios sobre los cuales reposa la ciudad 
cristiana actual. NCH 10 (408). 

ej ... donde el laicismo logra sustraer al hombre, a la familia y al 
Estado del influjo benéfico y regenerador de Dios y de la Iglc- 

' Cf. .idcmás sexta parte, C. 

^ ex .sexta parte, li. 
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sia, aparecen señales cada vez más evidentes y terribles de la 
corruptora falsedad del viejo paganismo. SP 23 (766). 
fj ... la masonería, constituida contra todo derecho divino y hu¬ 
mano..., tan perniciosa para el Estado como para la religión 
cristiana, H 4 (160). , ... , 

íí ) Personificación permanente de la revolución, [ik iñ'asóñeríaj, Cons¬ 
tituye una especie de sociedad al revés. AI '26 (366). 

E) El retorno al cristianismo, remedio de los males públicos. 

a) ... en el loeo intento de emanciparse de Dios, la sociedad civil 
rechazó lo sobrenatural y la revelación divina, substrayéndose 
así a la vivificante eficiencia del cristianismo, es decir, a la más 
sólida garantía del orden, al más poderoso vínculo de fraterni¬ 
dad, a la fuente inexhausta de las virtudes individuales y pú¬ 
blicas; y depende de esta bosquejada apostasía el trastorno de 
la vida práctica. AI 19 (359). 

h/ Al seno del cristianismo debe, por tantq, retoniar la sociedad 
extraviada si quiere el bienestar, el reposo, la salud. AI 19 (359). 
c) Así como el cristianismo no entra en las almas sin mejorarlas, 
de la misma manera no entra en la vida pública de un Estado 
sin vigorizarlo en el orden; con la.idea de un Dios providente, 
sabio, infinitamente bueno e infinitamente justo, hace penetrar 
en las conciencias el sentimiento del deber, endulza los sufri¬ 
mientos, calma los rencores, inspira el heroísmo. AI 19 (359- 
360). 

dj Aplicando la doctrina de su Divino Fundador, mantiene con 
ponderado equilibrio lo justo en todos los derechos y en todas 
las prerrogativas de la colectividad social. Y la igualdad que 
proclama, conserva intacta la distinción de los varios órdenes 
sociales, exigidos evidentemente por la naturaleza; la libertad 
que proporciona, a fin de impedir la anarquía de la razón eman¬ 
cipada de la fe y abandonada a sí misma, no lesiona los dere¬ 
chos de la verdad, que son superiores a los de la libertad; ni 
los derechos de la justicia, que son superiores a los del número 
y de la fuerza; ni los derechos de Dios, que son superiores a 
los del hombre. AI 19 (360-361). 
e) ... no hay más que un solo remedio...: volver a un verdadero 
crisíía/íísmo en el Estado y entre los Estados. N7 32 (910). 
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SEGUNDA PARTE 

LOS FUNDAMENTOS DEL ORDEN SOCIAL ) 
POLITICO: RELIGIOSOS, MORALES JURIDICOS 

1. Fundamento religioso • 

A) Dios, autoridad universal. 

a) ... por encima de toda otra realidad está el sumo, único y 
supremo Ser, Dios, Creador omnipotente de todas las cosas, 
juez sapientísimo de todos los hombres. DR 26 (685). 

h) De la vida individual y social hay que ascender hasta Dios, 
causa primera y fundamento último, como Creador de la pri¬ 
mera sociedad conyugal, fuente de la sociedad familiar, de la 
sociedad de los pueblos y de las naciones. N4 8 (843). 

c > Nadie puede poner límites o condiciones a este poder legisla¬ 
tivo de Dios sin quebrantar la obediencia debida a Dios. 
L 13 (240-241). 

d) ... los hombres están bajo la autoridad de Cristo, tanto consi¬ 
derados individualmente como colectivamente. QP 8 (504). 

e) ... incurriría en un grave error el que negase a la humanidad 
de Crisío el poder real sobre todas y cada una de las realidade.s 
.sociales y políticas. QP 8 (503). 

B) La religión, base del Estado K 

1. Del orden social. 

a) ... que «los reinos descansen sobre el fundamento de la fe‘>. 

h) ... sin religión es imposible un Estado bien ordenado. I 15 (208}. 

c) ... las creencias religiosas han sido siempre y en todas partes 
como las bases... de la constitución de toda sociedad bien or¬ 
denada. A\[ 7 (301). 

d) ... debilitada y perdida la fe en Dios y en el Divino Redentor 
y apagada en las almas la luz que brota de los principios uni- 
v'crsales de moralidad, queda inmediatamente destruido el único 
e insustituible fundamento de estable tranquilidad en que se 
apoya el orden interno y externo de la vida privada y pública, 
que es el único que puede engendrar y salvaguardar la pros¬ 
peridad de los Estados. SP 25 (767). 

e) ... la religión y sola la religión puede crear el vinculo social 
Ella sola basta par^ mantener sobre fundamentos sólidos la 
paz perfecta de un pueblo. AM 5 (300). 

f) Si al que es llamado a las empresas más arduas, al sacrificio... 
en bien de la comunidad se le quita el apoyo moral que le viene 


> ('.f. parte. R. 
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de lo eterno y de lo divino... el resultado final... no será ya 
la adhesión al deber, sino más bien la deserción. MBS 34 
(657-658). 

... Estado... no puede prosperar ni lograr estabilidad prolon¬ 
gada si desprecia la religión, que es la regla y la muestra su¬ 
prema del hombre para eonservar sagradamente los derechos y 
las obligaciones. VÑ 2 (385). 

2. De ¡a autoridad. 

a) La religión se insinúa por su propia fuerza en las almas, do¬ 
blega la misma voluntad del hombre... no sólo por estrieta 
obediencia, sino también por la benevoleneia de la caridad, 
D t8 (123-124). 

hj La religión es sumamente provechosa para esa libertad [la ver¬ 
dadera] ... e impone eon la máxima autoridad a los gobernan¬ 
tes la obligación de no olvidar sus deberes..., a los ciudadanos 
la sumisión a los poderes legítimos... prohibiendo toda re\^olu- 
ción. L 17 (245-246). 

cj ... demuestra la experiencia que la autoridad de los hombres 
l'ierece allí donde la religión es desterrada. AB 9 (448). 

d) ... cuando los que gobiernan los Estados desprecian la autori¬ 
dad de Dios, suelen los pueblos burlarse de ellos. AB 9 (448). 

3. Del bienestar público. 

a) ... si se quita la religión, por fuerza ha de vacilar también la 
firmeza de aquellos prineipios que son el prineipal sostén del 
hiene.^tar público y reciben su mayor vigor de la religión. CM 2 
(i 3 i)- 

b) La prosperidad de un Estado no puede lograrse si se ahoga en 
esc Estado la influencia de la religión. NG 3 (144). 

c) Para el aumento de bienes espirituales que han de procurar a 

la sociedad los gobernantes... nada hay ni puede haber más 
adecuado que las leyes establecidas por el mismo Dios. L 14 
(242). . - 

d) ... si se quiere llegar... a la mayor suma de bienestar posible 
para la sociedad y para cada uno de sus miembros por medio 
de la fraternidad o, como también se dice, por medio de la 
solidaridad uni\'ersal, es necesaria la unión de los espíritus en 
la verdad, la unión de las voluntades en la moral, la unión de 
los corazones en el amor de Dios y de su Hijo, Jesucristo. 
NCH 24 (413). 

C) No basta la fuerza. ♦ 

aj ... la fuerza sin el apoyo de la religión es sumamente débil. 
S 2 (266). 

b) Más a propósito para engendrar la esclavitud que la obedien¬ 
cia, la fuerza lleva en sí misma los gérmenes de las grandes 
perturbaciones sociales. S 2 (266). 

c) Por la violencia se sujetan los «cuerpos, mas no los espíritus. 
AB 9 (448). 
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d) ... la eficacia del castigo no es tan grande que pueda conservar 
ella sola el orden en los Estados. El miedo... «es un fundamento 
débil, porque los que se someten por miedo, cuando ven la 
ocasión de escapar impunes, se levantan contra los gobernan¬ 
tes con tanta mayor furia cuanto mayor ha sido la sujeción 
forzada impuesta únicamente por el miedo» (Santo Tomás, De 
regimine principum, i,io). D i8 (123). 

e) ... «El miedo exagerado arrastra a muchos a la desesperación, 
y la desesperación se lanza audazmente a las más atroces revo¬ 
luciones». (S.\NTo Tomás, De regimine principum, 1,10). D 18 

Ü23). 

fj Ningún poder coercitivo dcl Estado, ningún ideal puramente 
terreno, por grande y noble que en sí sea, podrá sustituir por 
mucho tiempo a los estímulos tan profundos y decisivos que 
provienen de la fe en Dios y en Jesucristo. MBS 34 (657). 

D) Sujeción a la Ley divina. 

a) ... deberá levantarse el nuevo orden dcl mundo sobre el in¬ 
concuso y firme fundamento del Derecho natural y de la reve¬ 
lación divina. SP 60 (787). 

b) Y esa exigencia de una obediencia absoluta [al Creador] se 
extiende a todas las esferas de la vida, en las que las cuestio¬ 
nes de orden moral exigen la conformidad con la ¡ey divina y, 
por esto mismo, la armonía de los mudables ordenamientos 
humanos con el conjunto de los inmortales ordenamientos di¬ 
vinos. MBS 14 (649). 

cy ... la política orientada hacia las eternas verdades y las leyes de 
Dios es la más real y concreta de las políticas. N7 32 (910)- 

E) Tesis erróneas del laicismo, 

aj ... es totalmente contraria a la naturaleza la pretensión de que 
no existe vinculo alguno entre el hombre y el Estado y Dios, 
Creador y, por tanto, Legislador supremo y universal. L 12 

(230). 

b) ... [liberales que] rechazan,., las normas de dogma y moral que, 
superando la naturaleza, son comunicadas por el mismo Dio.s, 
o pretenden que no hay razón alguna para tenerlas en cuenta 
sobre todo en la vida política del Estado. L 26 {256). 

cj ... las leyes divinas deben regular la vida y la conducta de los 
particulares, pero no la vida y conducta del Estado. L 14 (241). 

d) ... es lícito en la^vida política apartarse de los preceptos de 
Dios y legislar sin tenerlos en cuenta para nada. L 14 (241-242). 

ej ... donde el Estado se ajusta por completo a los prejuicios dcl 
llamado Íaidsíno..., donde el laicismo logra sustraer al hombre, 
a la familia y al Estado del influjo benéfico y regenerador de 
Dios y de la Iglesia [aparecen] señales cada vez más evidentes 
y terribles de la corruptora falsedad dcl \áejo paganismo. 
SP 23 (766). 
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f) Una doctrina o construcción social que niegue esa interna y 
esencial conexión con Dios de todo cuanto se refiere al hombre 
o prescribe de ella... N4 10 (843). 

g) ... toda norma de vida social que se apoye sobre un funda¬ 
mento exclusivamente humane, se inspire en motivos meramente 
terrenos y haga consistir toda su fuerza en la sanción de una 
autoridad puramente externa. SP 41 ( 775 - 776 )* 

h) ... el aspecto político excluye toda consideración ética y reli¬ 
giosa. N4 12 (844). 

i) ... que la sociedad humana sea constituida y gobernada sin 
consideración alguna a la religión. QC 3 (8). 

j) ... apartar y separar por completo la política de la religión que¬ 
riendo que nada tenga que ver la una con la otra y juzgando 
que no deben ejercer entre sí influjo mutuo alguno. CM 2 (131). 

kj ... sólo en la naturaleza hay que buscar el origen y la norma 
de toda verdad. S 5 (271). 

IJ ... separar el poder político de toda relación con Dios. SP 39 
(775)* 

II. Fundamento moral 

A) Sujeción a la ley moral. 

aj ... es necesaria... una norma ujiiversal de rectitud moral... en 
la vida política y en las mutuas relaciones internacionales. 
SP 20 (764). 

b) ... regular la vida pública según las prescripciones de aquel 
orden inmutable que se apoya y es regido por principios univer¬ 
sales. SP 44 (777)* 

c) Este nuevo orden... ha de alzarse sobre la roca indestructible 
e inmutable de la ley moral, manifestada por el mismo Creador 
mediante el orden natural y esculpida por El en los corazones 
de los hombres con caracteres indelebles. N3 17 (832). 

d) El Estado es... un organismo fundado sobre el orden moral dcl 
mundo. PC 7 (1090). 

e) ... suprimidos los frenos del deber y de la conciencia, no queda 

' más que la fuerza..., incapaz para dominar por sí sola las pa¬ 
siones desatadas de las multitudes. L 12 (240). 

f) ... la severidad de las leyes resultará infructuosa mientras los 
hombres no actúen movidos por el estímulo dcl deber y por 
la saludable influencia del temor de Dios. D 18 (123). 

g) La razón demuestra y la historia confirma este hecho: la liber¬ 
tad, la prosperidad y la grandeza de un Estado están en razón- 
directa de la moral de sus hombres. L 17 (246). 

B) Moral fundada en la religión. 

a) Es necesario que la norma de nuestra vida se ajuste... no sólo 
a la ley eterna, sino también a todas y cada una de las demás 
leyes que Dios... ha comunicado. L 13 (241). 
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bj Sobre la fe en Dios, genuina y pura, se fuada la moralidad dcl 
género humano. MBS 34 (657). 

c) ... la religión, el principal fundamento de la justicia y de la 
virtud. AI 10 (353). 

d) ... la ley moral.,, esculpida por El en los corazones de los hom¬ 
bres con caracteres indelebles. N3 17 (832). 

e) ... la existencia de una ley natural común a todos ios hombres 
y a todos los pueblos, de la cual derivan las normas del .ser, 
del obrar y del deber. IP 13 (1044). 

C) Moral objetiva de directrices eternas. 

a) ... las directrices eternas de una doctrina moral objetiva para 
la formación de las conciencias y para el ennoblecimiento de 
la vida en todos sus planos y ordenamientos. MBS 34 (658). 

bj ... la idea de moralidad implica... un orden de dependencia 
con relación a la verdad. AM 6 (300). 

c) ... ideales naturales de la veracidad, justicia, cortesía y coope¬ 
ración al bien. N2 26 (822). 

d) ... existen... relaciones de causa y de efecto entre el mundo 
moral y el mundo económico; deben aquéllas ser ordenadas de 
modo que la primacía quede atribuida al primero ; es decir, al 
mundo moral le corresponde imbuir autorizadamente con su e.s- 
piritu la misma economía social. N 16 21 (1031). 

e/ ... la moralidad... entra como componente en todos los actos 
humanos. AM 6 (300). 

f) ... los altos cargos políticos del Estado y todos los funcionarios 
públicos de la Administración deben cumplir sus deberes por 
obligación de conciencia. DR 82 (719-720). 

g) ... la unidad interna, con su multiformidad, depende del pre¬ 
dominio de las fuerzas espirituales, del respeto a la dignidad 
humana en sí y en los demás, del amor a la sociedad y a los 
hnes que Dios le ha señalado. N4 iS (845). 

D) Errores sobre la base moral dcl Estado. 

I. La base moral no existe. 

aj ... el aspecto político excluye toda consideración ética. X4 iJ 

(844)* 

b) En nuestros días, sin embargo, las disensiones... provienen... 
de una profunda perturbación de la conciencia interior, que ha 
trastornado temerariamente los sanes principios de la moral 
privada y pública. SP 26 (767-768). 

c) ... desviar del sendero moral al Estado y su poder... v desatar¬ 
los del vínculo eminentemente etico que les une a la vida in¬ 
dividual. N4 55 (853). 

d) ... a veces el poder público, aunque apoyado sobre fundamen¬ 
tos tan débiles y \'acilantes [el derecho humano sin dependen¬ 
cia alguna del divino], puede Conseguir, pot casualidad y por 
la fuerza de las circunstancias, ciertos éxitos íí ja feria íes..., pero 
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llega necesariamente el momento en que aparece triunfante 
aquella ineluctable ley que tira todo... cuando la grandeza del 
éxito alcanzado no responde en su vigor interior a las normas 
de una sana moral. SP 43 (776). 

2. La moral independiente. 

a) ... no hay en la vida práctica autoridad divina alguna a la que 
haya que obedecer: cada ciudadano es ley de sí mismo [según 
el racionalismo]. L 12 (238). 

h) ... moral independiente que, apartando a la voluntad, bajo pre¬ 
texto de libertad, de la observancia de los preceptos divinos, 
concede al hombre una licencia ilimitada. L 12 (238). 

cj ... independiente apariencia de moral puramente civil..., inde¬ 
pendiente..., la cual, prescindiendo de la razón eterna y de los 
divinos mandamientos, lleva... a... constituir al hombre ley de 
sí mismo. AI 10 (353). 

d) ... los intentos de separar la doctrina del orden moral de la 
base granítica de la fe, para reconstruirla sobre la arena move¬ 
diza de las normas humanas, conducen, pronto o tarde, a los 
individuos y a las naciones a la decadencia moral. MBS 34 (657). 

e) ... desgajar... la doctrina moral... de la verdadera fe en Dios 
y de las normas de la revelación divina. MBS 35 (658). 

3. La moral utilitaria. 

a) ... la moral como el orden jurídico serían una simple emana¬ 
ción exclusiva del sistema económico... mudable y caduca. 
DR 12 (677). 

b) ...la economía, con su capacidad aparentemente ilimitada de 
producir bienes innumerables y con la multiplicidad de sus 
relaciones, ejerce sobre muchos contemporáneos una fascina¬ 
ción superior a sus posibilidades y en campos extraños a ella. 
N16 19 (1030). 

c) Sería erróneo creer que el orden nuevo nacerá por sí mismo 
bajo la sola presión de los factores económicos. La naturaleza 
humana, debilitada por el pecado, no engendra más que el 
desorden si se la deja solamente a sus apetitos. Es necesario 
un derecho reconocido, es necesario un poder capaz de hacerlo 
observar. CE 82*. 

4. Moral patriótica. 

a) ... la violación de un juramento... o una acción perversa y cri¬ 
minal... lícitas... por amcr a la patria. SY 64 (34). 

E) Fundamento moral del orden internacional. (Cf. parte un¬ 
décima.) 
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III. Fundamento jurídico ^ 

A) El derecho y la justicia, fundamentos del Estado, 

a) ... el primado del derecho y la justicia, que son los fundamen¬ 
tos más firmes de los Estados. Pg 13 (336). 

h) ... la civilización... se apoya en los principios eternos de la 
verdad y en las leyes inmutables del derecho y de la justicia. 
ID 5 (46). 

cj ... vital conexión entre el genuino orden social y un genuino 
ordenamiento jurídico. N4 18 (845). 

B) Derivan de la religión y de la moral, 

a) [Es errado] desgajar... los mismos fundamentos del derecho y 
de su aplicación de la verdadera fe en Dios y de las normas 
de la revelación divina. MBS 35 (658). 

b) Los pueblos que pierden el temor de Dios quitan su base fun¬ 
damental a la justicia. NG 3 (144). 

c) ... el ordenamiento jurídico, una refracción externa del orden 
social querido por Dios, luminoso fruto del espíritu huma¬ 
no. N4 18 (846). 

C) Postulados erróneos sobre el orden jurídico. 

1. Positivismo, separación entre ley y moralidad... 

a) ... positivismo jurídico, que atribuye una engañosa majestad 
a la promulgación de leyes puramente humanas. ..; separación 
entre la ley y la moralidad... ; el instinto jurídico, como último 
imperativo...; considerar al Estado o a la clase... una entidad 
absoluta y suprema. N4 17 (845). 

2. Utilitarismo. 

a) «Derecho es lo que es útil a la nación». MBS 35 (658). 

b) ... se reivindica una autonomía jurídica regida únicamente por 
razones utilitarias. SP 42 (776). 

cJ ... la utilidad es la base y la regla del derecho. N2 28 {822). 

d) ... confundir el interés y el derecho. MBS 35 (659). 

3. Materialismo. 

a. Los hechos. 

a) El derecho consiste en el hecho material..., todos los hechos 
tienen fuerza jurídica. SY 59 (33). 

p. La economía. 

a) ... la moral, como el orden jurídico, serían una simple emana¬ 
ción exclusiva del sistema económico..., mudable y caduco. 
DR 12 (677). 

* La B.AC prepara, dentro de la misma serie de este volumen, el de los documentos 

pontificios sobre cuestiones jurídicas. En el tendrán cabida los más importantes documentos 

del tema que, por consiguiente, han sido excluidos del presente tomo. 
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y. El éxito. 

a) La injusticia de un hecho coronada con el éxito no perjudica 
en nada a la santidad del derecho. SY 6i (34). 

4. La fuerza. 

a) ... fuerza crea el derecho. N2 28 (822). 

b) ... la fuerza y el éxito no legitiman los abusos ni constituyen 
por sí mismos el derecho; ... el derecho debe prevalecer sobre 
la fuerza. IP 16 (1046). 

c) ... la ley y el derecho no son más que instrumentos en manos 
de los circuios dominantes. PO 20 (973). 

D) El derecho natural, base de todo ordenamiento positivo. 

1. Se funda en Dios y la ley eterna, 

a) ... la ley natural es la misma ley eterna, que, grabada en los 
seres racionales, inclina a éstos a las obras y al fin que les son 
propios; ley eterna que es, a su vez, la razón eterna de Dios, 
Creador y Gobernador de todo el universo. L 6 (232). 

bj Esta ley natural tiene su fundamento en Dics, Creador omni¬ 
potente y padre de todos. SP 21 (764-765). 

c) ... derecho natural, impreso por el dedo mismo del Creador en las 
tablas del corazón humano, y que la sana razón humana, no 
obscurecida por pecados y pasiones, es capaz de descubrir. 

MBS 35 (658). 

dj ... los preceptos de derecho natural incluidos en las leyes hu¬ 
manas no tienen simplemente el valor de una ley positiva, sino 
que, adeipás y principalmente, incluyen un poder mucho más 
alto y augusto que proviene de la misma ley natural y de la 
ley eterna. L 7 (233). 

2. Es claro, preciso e inexhausto. 

a) ... solicitud constante de la Iglesia el suscitar, mantener des¬ 
pierto, hacer eficaz el conocimiento del derecho natural; no 
de un vago, sino de un claro y bien determinado derecho natu¬ 
ral. IP 19 (1047). 

bJ ... una transformación de las condiciones económicas y socia¬ 
les (e incluso a veces políticas) exige también nuevas formas de 
los postulados del derecho natural. IP 16 (1046). 

c) ... las normas objetivas del derecho, del derecho divino natu¬ 
ral, que garantiza a la vida jurídica de los hombres la autono¬ 
mía requerida por una viva y segura adaptación a las condi¬ 
ciones de cada tiempo. PO 20 (973). 

d) ... el derecho natural es algo distinto de una regla puramente 
negativa, de una frontera cerrada para las usurpaciones de la 
legislación positiva, de un simple ajuste técnico a las circuns¬ 
tancias ... en el derecho natural [está] el alma de esa legislación 
positiva, alma que le da forma, sentido y vida. NE 7 (978). 
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3. El derecho positivo debe conformarse con él. 

a) La ley no es otra cosa que una ordenación de la recta razón, 
promulgada por la autoridad legítima para el bien común. 
S 3 (269). 

b) ... reglas peculiares de la convivencia social, determinadas se¬ 
gún la razón y promulgadas por la legítima potestad, consti¬ 
tuyen el ámbito de la ley humana propiamente dicha, L 7 (234). 

c) ... la eficacia de las leyes humanas consiste en su reconocida 
derivación de la ley eterna y en la sanción exclusiva de todo 
lo que está contenido en esta ley eterna. L 7 (234-235). 

d) ... siendo la función de la ley imponer obligaciones y atribuir 
derechos, la ley se apoya por entero en la autoridad. L 6 (232), 

e) ... hay' algunas [leyes humanas] cuyo objeto consiste en lo 
que es bueno o malo por naturaleza... El origen de estas leyes 
no es en modo alguno el Estado..., son anteriores a la misma 
sociedad y su origen hay que buscarlo en la ley natural y, por 
tanto, en la ley eterna... En esta clase de leyes la misión del 
legislador civil se limita a lograr, por medio de una disciplina 
común, la obediencia de los ciudadanos, L 7 (233-234). 

f) ... otras disposiciones... proceden del derecho natural... re¬ 
mota e indirectamente, determinando una variedad de cosas 
que han sido reguladas por la naturaleza de un modo general 
y en conjunto. Así, por ejemplo, la naturaleza ordena que los 
ciudadanos cooperen con su trabajo a la tranquilidad y pros¬ 
peridad públicas. Pero la medida, el modo y el objeto de esta 
colaboración no están determinados por el derecho natural, 
sino por la prudencia humana. L 7 (234). 

gj ... la ley natural es la sólida base común de todo derecho y de 
todo deber, el lenguaje universal necesario para cualquier acuer¬ 
do; es aquel tribunal supremo de apelación que la humanidad 
ha deseado siempre para poner fin a los eventuales conflictos. 
IP 13 (ÍO44). 

hj Las leyes humanas que están en oposición insoluble con el 
derecho natural adolecen de un vicio original que no puede 
subsanarse ni con las opresiones ni con el aparato de la fuerza 
externa. MBS 35 (658). 

ij ... lo que en cada hombre hacen la razón y la ley natural, esto 
mismo hace en los asociados la ley humana, promulgada para el 
bien común. L 7 (233). 

j) ... que el juez al dictar una sentencia se sienta ligado por la 
ley positiva y obligado a interpretarla fielmente no tiene nada 
de incompatible con el reconocimiento del derecho natural; 
más aún, es ésta una de sus exigencias. PO 20 (974)- 

4. Sólo entonces es legitimo el derecho positivo^. 

a) A la luz de las normas de este derecho natural puede ser va¬ 
lorado todo derecho positivo, cualquiera que sea el legislador, 
en su contenido ético y, consiguientemente, en la legitimidad 


• Cf. novena parte, II, C. 
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del mandato y en la obligación que implica el cumplirlo. 
MBS 35 (658). 

h) ... esta majestad del derecho positivo humano es inapelable 
únicamente cuando ese derecho se conforma,., al orden abso¬ 
luto establecido por el Creador e iluminado... por la revelación 
del Evangelio. N5 30 (879). 

c) Si... una ley establecida por una autoridad... es contraria a la 
recta razón y perniciosa para el Estado, su fuerza legal es nula. 
L 7 (235). 

dj Pero si la legislación está en abierta oposición con el derecho 
divino, injuria a la Iglesia y contradice a los deberes religiosos..., 
entonces, en todos esos casos, la resistencia es un deber; la 
obediencia, un crimen. S 3 (270). 

e) ... la Iglesia ha recibido de Dios el encargo de oponerse a la 
legislación cuando las leyes positivas son contrarias a la reli¬ 
gión. S 16 (284). 

f) ... ningún Estado, ninguna comunidad de Estados... puede dar 
un mandato positivo o una positiva autorización de enseñar 
o de hacer lo que sería contrario a la verdad religiosa o al bien 
moral... no tendrían fuerza obligatoria y quedarían sin valor. 
PC 14 (1012). 

E) Errores sobre el derecho natural. 

1. Niegan la dependencia del derecho natural. 

a) ... las leyes civiles pueden y deben separarse de la autoridad 
divina. SY 57 (33). 

bj ... es absolutamente contrario a la naturaleza que pueda líci¬ 
tamente el Estado despreocuparse de esas leyes divinas o estac- 
blecer una legislación positiva que las contradiga. L 14 (242). 

c) ...se rechaza la dependencia del derecho humano respecto del 
derecho divino..., no se apela más que a una apariencia incierta 
y ficticia de autoridad terrena. SP 42 (776). 

d) ... el mismo derecho humano pierde necesariamente, en el agi¬ 
tado quehacer de la vida ordinaria, su fuerza interior sobre los 
espíritus [allí donde se rechaza su dependencia del derecho 
divino]. SP 42 (776). 

e) ... ni es... necesario que las leyes humanas se conformen con 
el derecho natural. SY 56 (33). 

fj ...derecho nuevo... contrario en muchas de sus tesis no sola¬ 
mente al derecho cristiano, sino incluso también al derecho 
natural. I 10 (204). 

2. Fundan el derecho en la voluntad del pueblo K 

a) ... la voluntad del pueblo..., ley suprema, independiente de todo 
derecho divino. QC 4 (9). 

b) ...la razón colectiva debe ser para todos la única regla norma¬ 
tiva en la esfera de la vida pública. L 12 (238). 


J Cf. clócuna parte. 
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c) Las leyes... en vez de ser la razón escrita, representan sólo la 
fuerza numérica y la prevalente voluntad de un partido político. 

• AI 12 ( 355 ). 

d) ... sustituir la ley divina... por un programa político de partido. 
DR 32 (690). 

e) ... la ley, reguladora..., queda abandonada al capricho de una 
mayoría numérica. L 12 (239), 


TERCERA PARTE 

LA SOCIEDAD CIVIL. LOS CUERPOS INTERMEDIOS 

I. La sociedad civil, comunidad natural 

A) Su origen está en Dios. 

a) Los hombres gozan de libre voluntad, pero han nacido para 
formar una comunidad natural. D 8 (115). 

h) ... Dios autor de la naturaleza... manda que los hombres vivan 
en sociedad civil. D 7 (113). 

c) ... los hombres nacen ordenados a la sociedad civil por volun¬ 
tad de Dios. H 17 (175). 

d) Dios ha ordenado... que el hombre tienda espontáneamente 
a la .sociedad civil, exigida por la propia naturaleza. DR 29 
(686-687). 

e) ... la Providencia de Dios ha dispuesto que el hombre nazca 
inclinado a la unión y asociación con sus semejantes. I 2 (191). 

B) Sus normas son inmutables. 

aj ... la vida social, en su ideal y en su fin, posee, a la luz de la re¬ 
velación y de la razón, una autoridad moral y un carácter ab¬ 
soluto, que se hallan por encima del mudar de los tiempos. 

N4 8 (843). 

bj Las últimas, lapidarias, fundamentales normas de la sociedad 
no pueden ser violadas por obra del ingenio humano..., nunca 
.se podrán abrogar con eficacia jurídica. N4 15 (845). 

C) Su fin, servir a la persona humana. 

1. La sociedad, medio y no fin del hombre. 

a) ... la sociedad no ha sido instituida por la naturaleza para que 
el hombre la busque como fin último, sino para que en ella 
y por medio de ella posea medio.s eficaces para su propia perfec¬ 
ción. S 2 (265). 

bJ ... sociedad civil es un medio natural del que cada ciudadano 
puede y debe servirse para alcanzar su fin, ya que el Estado 
es para el hombre y no el hombre para el Estado. DR 29 (687). 
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c) ... toda actividad social es por naturaleza subsidiaria; debe ser¬ 
vir de sostén a los miembros del cuerpo social y no destruirlos 
y absorberlos. SC 2 9 (923). 

d) ... la sociedad..., medio para el pleno desenvolvimiento de las 
facultades individuales y sociales. MBS 35 (659). 

2. Su misión inmediata, procurar el bien común. 

a) ... el bien común de la sociedad es superior a cualquier otro in¬ 
terés, porque es el principio creador, es el elemento conserva¬ 
dor de la sociedad humana. NG ii (315). 

bj ... después de Dios, el bien común es la primera y última ley 
de la sociedad. AM 23 (306). 

3. Su fin mediato, servir a la persona. 

a) Origen y fin esencial de la vida social ha de ser la conserva¬ 
ción, el desarrollo y el perfeccionamiento de la persona humana. 
N 4 8 ( 843 ). 

b) ... la sociedad misma tiene su origen próximo y su fin en el 

hombre completo, en la persona humana, imagen de Dios. SC 2 
17 (926). _ 

cj ... [la sociedad] civil... es la única que puede proporcionarle 
[al hombre] la perfecta suficiencia para la vida. I 2 (191). 

d) ... en la sociedad hallen su desenvolvimiento todas las cualidades 
individuales y sociales insertas en la naturaleza humana. DR 
29 (687). 

e) ... el hombre busca en la tranquilidad del orden público, fin 
inmediato de la sociedad civil, el bienestar y, sobre todo, los 
medios necesarios para perfeccionar su vida moral... en el co¬ 
nocimiento y práctica de la virtud. S 16 (283). 

f) ... sociedad civil... para mejor proveer a su bienestar material 
[de los individuos, familia y... principalmente] procurar por 
medio de ella el beneficio supremo que es el perfeccionamiento 
moral a los ciudadanos. AM 5 (300). 

g) ... en cualquier cambio o transformación, el fin de toda vida 
social permanece idéntico, sagrado y obligatorio: el desarrollo 
de los valores personales del hombre como imagen de Dios. 
N4 16 (845). 

D) Posee unidad orgánica. 

I. Respeta la diversidad. 

a) El orden base de la vida jsocial de los hombres... debe ser la 
tendencia y la realización cada vez más perfecta de una unidad 
interior, que no excluye las diferencias fundadas en la realidad. 
N4 6 (842). 

b) ... concebir la sociedad como una unidad interna crecida y 
madurada bajo el gobierno de la Providencia... tiende, me¬ 
diante la colaboración de las diferentes clases y profesiones, 
a los eternos y siempre nuevos fines de la civilización y de la 
religión. N4 39 (850). 
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c) ... mediante la ordenada unión orgánica con la sociedad, sea 
posible para todos, por la mutua colaboración, la realización 
de la verdadera felicidad terrena. DR 29 (687). 

d) En un pueblo digno de este nombre, todas las desigualdades 
derivadas de la naturaleza misma de las cosas... no son en rea¬ 
lidad obstáculo para que exista y predomine un auténtico espí¬ 
ritu de comunidad y fraternidad. N5 18 (876). 

2. Comporta jerarquía y orden jurídico, 

a) ... en la sociedad civil haya distinción de órdenes diversos en 
dignidad, en derechos y en poder..., pero todos necesarios 
entre sí y solícitos del bien común. QAM 6 (67). 

h) ... las cosas ínfimas alcancen sus fines respectivos a través de 
las intermedias, y las intermedias, a través de las superiores. 
QAM 6 (67). 

c) Para que la vida social... obtenga su fin, es esencial un ordena¬ 
miento jurídico que le sirva de apoyo externo, de defensa y de 
protección; ordenamiento cuya misión... es... servir, tender al 
desarrollo y crecimiento de la vitalidad de la sociedad en la 
rica multiplicidad de sus fines. N4 15 (844). 

d) [hay que guardar]... la vital conexión entre un genuino orden 
social y un genuino ordenamiento jurídico. N4 18 (845). 

E) Tesis erróneas acerca de la sociedad. 

1. Su origen, el consentimiento humano. 

a) ... el origen de la sociedad civil..., el libre consentimiento de 
los hombres..., cada hombre cedió algo de su propio derecho. 
D 8 (115). 

b) ... colocar la causa eficiente de la comunidad civil y política 
en un principio exterior o superior al hombre, sino en la libre 
voluntad de cada uno. L 12 (238). 

2. Su naturaleza, inorgánica. 

a) La sociedad no es más que una enorme máquina, cuyo orden 
es meramente aparente [por encima de los valores individua¬ 
les]. N13 45 (995). 

b) ... una sociedad reducida a un puro automatismo. N13 42 (994)- 

cj ... materialismo que no ve en el pueblo más que un rebaño de 

individuos que, divididos y sin interna consistencia, son con¬ 
siderados como un objeto de dominio y de sumisión. N4 38 (850) 

d) ... la sociedad humana, basada sobre fundamentos materialis¬ 
tas, sería... una colectividad, pero sin otra jerarquía unitiva que 
la derivada del sistema económico. DR 11 (676-677). 

e) ... liberalismo individualista... subordina la sociedad a las uti¬ 
lidades egoístas dcl individuo. DR 29 (687). 

3. Su fin único, el bienestar material. 

a) ... fin [de la sociedad], el disfrute de los bienes de la tierra. 

DR II (677). 
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h) ... única misión [de la sociedad], la producción de bienes por 
medio del trabajo colectivo. DR ii (677). 

c) ... toda vida social quedó subordinada al estímulo del interés. 
N4 12 (844). 

11. Los CUERPOS INTERMEDIOS ^ 

A) Tienen su esfera propia. 

a) ... aquello que los individuos particulares pueden hacer por sí 
mismos y con sus propias fuerzas, no se les debe quitar y en¬ 
tregar a la comunidad; principio que tiene igual valor cuando 
se trata de sociedades o agrupaciones menores y de orden in¬ 
ferior respecto de las mayores y más elevadas. SC 2 9 (923^ 

B) Facilitan la labor del Estado. 

a) ... unidad armónica y coherente de todas las asociaciones..., 
pueden tender todas ellas al bien común del Estado. DR 31 (689) 

bj ... la Iglesia recomienda la existencia en el seno de la nación 
de algunos cuerpos intermediarios que coordinen los intereses 
profesionales y faciliten al Estado la gestión de los asuntos del 
país. PC 13 (1021). 

C) Deben ser respetados por él. 

a) ... si el Estado se atribuye y apropia las iniciativas privadas, 
éstas... pueden recibir daño, con detrimento del mismo bien 
público. SP 47 (778). 

h) El carácter grandemente centralizador de las naciones moder¬ 
nas, que tiene por consecuencia reducir excesivamente las liber¬ 
tades de las comunidades locales y de los individuos, os recuerda 
la primacía de los valores personales sobre los valores econó¬ 
micos y sociales: el bien común, con miras al cual fué estable¬ 
cido el poder civil, culmina en la vida autónoma de las perso¬ 
nas. MEC 85*. 

c) ... [hay que impedir] que el poder supremo del Estado invada 
indebidamente la esfera municipal. I 19 (212). 

d) ... la nobleza... debería ser una de esas instituciones... tradi¬ 
cionales fundadas sobre la continuidad de una antigua edu¬ 
cación. N6 12 (916). 

D) Pero no han de ser grupos de presión. 

aj ... la constitución de grupos de intereses poderosos y activos es 
quizás el aspecto más grave de la crisis..., sindicatos patronales 
u obreros..., «trusts» económicos..., agrupaciones profesionales 
o sociales..., un poderío que les permite pesar sobre el gobierno 
y la vida de la nación. PC ii (1021). 

bJ ... si los responsables de estos organismos [intermedios] no 
saben ensanchar sus horizontes hacia perspectivas nacionales, 

^ Cf- cuarta parte, D; octava parte, O, C, 7 . 
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si no saben sacrificar su prestigio y eventualmente su ventaja 
inmediata al leal reconocimiento de lo que es justo, mantienen 
en el país un estado de tensión nociva, paralizan el ejercicio 
del poder político y comprometen finalmente la libertad de 
aquellos mismos a quienes pretenden servir. PC 13 (1021), 


CUARTA PARTE 

EL ESTADO, SU NATURALEZA, SU FIN 
Y SUS FUNCIONES 

A) Es sociedad perfecta, necesaria y orgánica. 

a) ... tres son las sociedades necesarias, distintas, pero armónica¬ 
mente unidas por Dios, en el seno de las cuales nace el hom¬ 
bre: dos son sociedades de orden natural, la familia y el Estado; 
la tercera, la Iglesia, de orden sobrenatural. DM 8 (531). 

b) El hombre está ordenado por la naturaleza para vivir en socie¬ 
dad política. ID 2 (191)1. 

c) ... el Estado es una sociedad perfecta, por tener en sí mismo 
todos los medios necesarios para su fin propio, que es el bien 
común temporal. DM 8 (532). 

d) El mismo orden absoluto de los seres y los fines, que muestra 
al hombre como persona autónoma, es decir, como sujeto de 
deberes y de derechos inviolables, raíz y término de su propia 
vida social, abarca también al Estado como sociedad necesaria, 
revestida de autoridad, sin la cual no podría ni existir ni vivir. 
ND 20 (877). 

e) El Estado, la sociedad de los Estados... son... formas de la 
unidad y del orden entre los hombres, necesarios para la vida 
humana y parte activa de su perfeccionamiento. N13 27 

(990-991)- 

f) ... las dos columnas principales del armazón de la sociedad 
humana, tal como ha sido concebida por Dios: la familia y el 
Estado..., la familia como fuente y escuela de vida; el Estado, 
como tutor del derecho. SC 2 17 (926), 

o) El Estado es y debe ser en realidad la unidad orgánica y orga¬ 
nizadora de un verdadero pueblo..., no reúne en un determi¬ 
nado territorio un conglomerado amorfo de individuos. N5 

15 (875)- 

hj ... para el Estado toda la dignidad y toda la autoridad necesa¬ 
rias para defender... los derechos divinos y humanos. DR 
32 (689). 


> Cf. sexta parte, A, i, a. 
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B) Su origen en Dios y en el hombre L 

1. Origen trascendente: Dios. 

a) ... el Estado tiene su origen en el Creador. DR 32 (690). 

b) ... el Estado... tiene sus raíces en el orden de la creación y es 
uno de los elementos constitutivos del derecho natural. NE i 

(877)- 

cj ... el Estado es... un organismo fundado sobre el orden moral 
del mundo. PC 7 (1090). 

d) ... el Estado una entidad viva, una emanación normal de la 
naturaleza humana. NE 7 (978). 

e) ... es necesario que el Estado, por el mero hecho de ser socie¬ 
dad, reconozca a Dios como Padre y autor y reverencie y adore 
su poder y su dominio. L 16 (244). 

f) ... obligación grave de las autoridades, honrar el santo nombre 
de Dios. I 3 (i91). 

2. Origen próximo: el hombre. 

aj ... el Estado..., como la sociedad misma en general, tiene su 
origen próximo y su fin en el hombre completo, en la persona 
humana, imagen de Dios. SC 217 (926). 

C) El fin del Estado es servir al bien común. 

I. Su misión, servir al bien común. 

a) ... la última legitimidad moral y universal del regnare es el 
serviré. N4 56 (853). 

bj ... después de Dios, el bien común es la primera y última ley 
de la sociedad humana. AM 23 (306). 

cJ Procurar el bien común... es oficio propio de los gobernantes. 
IHQ 5/488). 

dj ... el bien común de la sociedad es superior a cualquier otro 
interés, porque es el principio creador, es el elemento conser¬ 
vador de la sociedad humana. NC 11 (315). 

ej ... la ley humana, promulgada para el bien común. L 7 (233). 

fj ... el verdadero bien común se determina y se conoce median¬ 

te la naturaleza del hombre con su armónico equilibrio entre 
derecho personal y vínculo social, como también por el fin de 
la sociedad, determinado por la misma naturaleza del hombre. 
MBS 35 (659). 

gj ... la realización permanente del bien común; es decir, de 
aquellas condiciones externas que son necesarias al conjunto 
de los ciudadanos para el desarrollo de sus cualidades y de 
sus oficios, de su vida material, intelectual y religiosa. 

hj ... este fin, es decir, el bien común de orden temporal, consiste 
en una paz y seguridad de las cuales las familias y cada uno 
de los individuos puedan disfrutar en el ejercicio de sus dere¬ 
chos y al mismo tiempo en la mayor abundancia de bienes 
espirituales y temporales. DM 36 (545). 


* Cf- infra, E, i. 
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i) ... la religión, que es el bien común por excelencia. S 15 (283). 

jj ... en la política... se ha de tener siempre presente en primer 
lugar la intención de servir lo más eficazmente posible los va¬ 
lores del cristianismo. S 15 (282). 

2. Servir a la persona humana, primordial, pero mediatamente. 

a) ... el Estado es para el hombre y no el hombre para el Estado. 

DR 39 (687). 

h) ... el Estado... tiene... su fin en el hombre completo, en la 
persona humana, imagen de Dios. SC 2 17 (926). 

c) ... para facilitar a la persona humana... la perfección física, in¬ 
telectual y moral y para ayudar... a conseguir el fin sobrena¬ 
tural [ha sido establecido por el Supremo Creador el poder 
político]. SP 44 (777). 

d) ... los gobiernos deben consagrar su principal preocupación a 
la creación de aquellos medios materiales de vida necesarios 
para el ciudadano. DR 81 (719). 

e) ... la felicidad del Estado no procede de distinta fuente que la 
felicidad de los ciudadanos, ya que el Estado no es otra cosa 
que el conjunto de los ciudadanos. QP 8 (504). 

3. A la comunidad nacional de modo inmediato. 

a) La función del Estado, su magnífica función, es favorecer, ayu¬ 
dar, promover la íntima coalición, la cooperación activa, en 
orden a una unidad más alta de los miembros que, respetando 
su subordinación al fin del Estado, cooperan... al bien de la 
comunidad, precisamente en cuanto que conservan y desarro¬ 
llan su carácter peculiar y natural. NE 6 (978). 

b) El Estado... tiene esta doble misión: reconocer, regular y pro¬ 
mover en la vida nacional las actividades y las iniciativas priva¬ 
das de los individuos; dirigir... estas actividades al bien co- 
mún... definido de acuerdo con la perfección natural del hom¬ 
bre. SP 45 (777)- 

c) ... conducir... al Estado y su poder al sencido de la sociedad, al 
pleno respeto de la persona humana y de la actividad de ésta 
para la consecución de jjis fines eternos. N4 54 (853). 

D) Sus funciones son concurrentes y subsidiarias. 

a) ... actividad del Estado, política y económica..., en cuanto, por 
una parte, las fuerzas y las energías de la familia y de otros 
organismos a los cuales corresponde una natural precedencia 
no basten y, por otra, la voluntad salvífica de Dios no haya 
determinado en la Iglesia otra sociedad universal al servicio 
de la persona humana y de la realización de sus fines religio¬ 
sos. N4 13 (844). 

b) ... su misión [del Estado] no es, en principio, la de asumir 
directamente las funciones económicas, culturales y sociales 
que pertenecen a otra competencia. Su misión es más bien la 
de asegurar la verdadera independencia de su autoridad, de 
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forma que pueda otorgar a todo cuanto en el país represente 
un poder efectivo y valioso una justa parte de responsabilidad, 
sin peligro para su propia misión de coordinar y de orientar 
todos los esfuerzos hacia un fin común superior. PC 15 (1022) h 

c) ... [las Instituciones]... impiden que el poder supremo del Es¬ 
tado invada indebidamente la esfera municipal o familiar y las 
dirigidas a garantizar la dignidad y la vida de las personas y 
la igualdad jurídica de los ciudadanos. I 19 (212). 

d) ' ... nadie pone en duda la necesidad para el Estado, en las ac¬ 

tuales condiciones, sobre todo sociales, del mundo, de ensan¬ 
char su campo de acción, de intensificar también su poder. Esto 
podría hacerse sin ningún peligro si el claro conocimiento y la 
justa apreciación de la importancia real del papel del Estado 
y de su fin hubieran progresado en el mismo nivel. NE 4 (977). 

e) El Estado no es una omnipotencia opresora de toda legítima 
autonomía. NE 6 (978). 

E) Doctrinas erróneas sobre el Estado. 

1, Negación de su origen trascendente-. 

a) ... separar el poder político de toda relación con Dios. SP 39 
( 775 )- 

b) la negación del origen trascendente supremo del Estado. 
DR 32 (690). 

c) ... si la raza..., o el pueblo..., o el Estado... tienen en el orden 
material su puesto, esencial y digno de respeto, con todo, quien 
los arranca de esta escala de valores terrenales, elevándolos a 
suprema norma de todo, aun de los valores religiosos, y, divi¬ 
nizándoles con culto idolátrico, pervierte y falsifica el orden 
creado e impuesto por Dios. MBS 12 (648-649). 

d) ... la usurpación por el poder político de aquella absoluta auto¬ 
nomía que es propia... exclusivamente del Supremo Hacedor 
y la elevación del Estado... en el lugar del mismo Creador... 
como norma suprema del orden jurídico y moral. SP 40 (775). 

e) La soberanía... es la divinización o la omnipotencia del Esta¬ 
do en el sentido de Hegel o a la manera de un positivismo 
jurídico absoluto. JC 6 (1010). 

f) ... una verdadera y propia estatolatría pagana. NAB 51 (595). 

g) El Estado no es otra cosa que la multitud dueña y gobernadora 
de sí misma. I 20 (204). 

2. El Estado como fin. 

a) El que considera al Estado como fin al que hay que dirigirlo 
lodo y al que hay que subordinarlo todo, no puede dejar de 
dañar y de impedir la auténtica y estable prosperidad de las 
naciones. SP 46 (777). 

^ Cf. tercera parte, II. 

2 Cf. supra, B. 
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3- Como instrumento de revolución social. 

a) ... el Estado y el poder estatal son para el Gomunismo el medio 
más eficaz y más universal para conseguir su fin. DR 13 (677). 

b) ... concepción comunista del Estado. DR 32 (690). 

4. El Estado como fuente de todos los derechos. 

a) El Estado... fuente y origen de todos los derechos, SY 39 (29). 

5. Su único fin, la prosperidad. 

a) ... limita la acción dcl Estado a la prosperidad pública de esta 
vida mortal. VN 2 (384-385). 

b) Si... un Estado no pretende otro fin que la comodidad mate¬ 
rial y un progreso social abundante y refinado, si se olvida de 
Dios en el gobierno de la república y se despreocupa de aten¬ 
der a las leyes morales, este Estado se desvía lastimosamente 
del fin que la naturaleza misma le prescribe. S 2 (265). 

QUINTA PARTE 

LA SOCIEDAD FAMILIAR ANTE EL ESTADO. 

LOS TITULARES DE LA MISION EDUCATIVA 

I. La familia, sociedad necesaria e imperfecta 

A) La familia, principio de la sociedad y del Estado. 

a) Tres son las sociedades necesarias, distintas, pero armónica¬ 
mente unidas por Dios, en el seno de las cuales nace el hom¬ 
bre: dos son sociedades de orden natural, la familia y el Esta¬ 
do; la tercera, la Iglesia, de orden sobrenatural. DM 8 (531). 

b) ... la... sociedad doméstica... es el principio de toda sociedad 
y de todo Estado. QAM 6 (868). 

c) La familia es el fundamento de la sociedad civil, y es en el ho¬ 
gar doméstico donde se prepara en gran parte el porvenir de 
los Estados. S 22 (292). 

d) ... las dos columnas principales del armazón de la sociedad hu¬ 
mana tal como ha sido concebido por Dios; la familia y el 
Estado..., la familia como fuente y escuela de vida... SC 2 17 
(926). 

c) ... la familia y otros organismos a los cuales corresponde una 
natural precedencia [sobre el Estado]. N4 13 (844), 

B) La familia es de origen divino. 

aj ... tanto el matrimonio como su uso natural son de origen di¬ 
vino. DR 28 (686). 

bj ... las prerrogativas fundamentales de la familia han sido de¬ 
terminadas y fijadas por el Creador. DR 28 (686). 
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c) ... la familia, instituida inmediatamente por Dios para su fin 
específico, que es la procreación y educación de la prole; so¬ 
ciedad que por esto mismo tiene prioridad de naturaleza y, 
por consiguiente, prioridad de derechos respecto del Estado. 
DM 8 (531). 

dj ... Dios comunica inmediatamente a la familia, en el orden na¬ 
tural, la fecundidad, principio de vida y, por tanto, principio 
de educación para la vida, junto con la autoridad, principio 
del orden. DM 25 (540). 

C) El Estado debe respeto y tutela a la familia. 

1. El Estado perfecciona la sociedad familiar. 

a) ... la familia es una sociedad imperfecta^ porque no posee en 
sí misma todos los medios necesarios para el logro perfecto 
de su fin propio. DM 8 (532). 

h) ... en orden al bien común, el Estado tiene preeminencia so¬ 
bre la familia, la cual alcanza solamente dentro del Estado su 
conveniente perfección temporal. DM 8 (532). 

2. El Estado, tutor de la familia. 

a) ... [incumbe al Estado] crear condiciones públicas siempre me¬ 
jores para que la familia pueda existir y desarrollarse como 
unidad económica, jurídica, moral y religiosa. N 7 28 (909). 

bj ... dé [el Estado] a la familia, célula insustituible del pueblo,. 
espacio, luz, tranquilidad. N4 40 (850). 

3. Debe respetar la autoridad paterna. 

a) ... la autoridad de los padres y de los amos deriva de la auto¬ 
ridad del Padre y del Señor celestial. QAM 8 (69). 

b) ... «la patria potestad es de tal naturaleza que no puede ser 
suprimida ni absorbida por el Estado, porque tiene el mismo 
principio que la vida misma del hombre». DM 30 (542). 

c) ... «los hijos no entran a formar parte de la sociedad civil por 
sí mismos, sino a través de la familia dentro de la cual han 
nacido». DM 30 (541). 

d) ... antes de ser ciudadano, el hombre debe existir, y la exis¬ 
tencia no se la ha dado el Estado, sino los padres. DM 30 (541). 

e) ...la misión que Dios ha encomendado a los padres es proveer 
al bien temporal y al bien eterno de la prole y de procurar a 
los hijos una adecuada formación religiosa, nadie puede arre¬ 
batarla a los padres sin una grave lesión del derecho. SP 52 (780). 

4. Ha de concurrir a la educación de la juventud. (Gf. II.) 

D) Errores sobre la sociedad familiar. 

I. La familia, institución convencional. 

a) ... el matrimonio y la familia... una institución meramente 
civil y convencional. DR ii (676). 
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hj ... la sociedad doméstica o familia recibe toda su razón de ser 
del derecho puramente civil. QC 4 (10). 

cj ... considerar la familia... como institución exclusivamente al 
servicio del dominio político de la nación. SP 48 (778). 

2. La crdenación jurídica del matrimonio compete a la autoridad 
civil. 

a) ... la atribución a los gobernantes de un derecho total sobre el 
matrimonio y la supresión de todo derecho de la Iglesia sobre 
éste. AD 10 (88). 

bj ... colocan bajo sw jurisdicción al matrimonio cristiano, legis¬ 
lando incluso acerca del vínculo conyugal, de su unidad y es¬ 
tabilidad. I II (205). 

c) ... el poder civil puede sancionar el divorcio. SY 67 (35). 

dj ... establecer impedimentos dirimentes del matrimonio... com¬ 
pete a la autoridad civil. SY 68 (35). 

ej La forma dcl Concilio Tridentino no obliga bajo pena de nu¬ 
lidad en los territorios en que la ley civil prescriba otra forma 
y quiera que la validez del matrimonio dependa de ésta. 

SY 71 (35). 

fj En virtud de un contrato puramente civil puede darse entre 
cristianos un matrimonio. SY 73 (35-36). 

gj Las causas matrimoniales... a la jurisdicción civil. SY 74 (36). 

3. El Estado, fuente de la autoridad paterna. 

a) ... de la ley civil derivan y dependen todos los derechos de los 
padres. QC 4 (10). 

bJ Niegan [los comunistas]... a los padres el derecho a la educa¬ 
ción de los hijos. DR ii (676). 

cJ ... es tan unánime el sentir común del género humano, que se 
pondrían en abierta contradicción con éste cuantos se atrevie¬ 
sen a sostener que la prole, antes que a la familia, pertenece al 
Estado, y que el Estado tiene sobre la educación un derecho 
absoluto. Es, además, totalmente ineficaz la razón que se aduce 
de que el hombre nace ciudadano y que por esto pertenece 
primariamente al Estado. Antes de ser ciudadano, el hombre 
existe y la existencia no se la ha dado el Estado, sino los pa¬ 
dres. DM 30 (541). 

II. La educación, obra conjunta de la familia, la 
Iglesia y el Estado 

A) Concurrencia en la misión educativa. 

aj La educación no es una obra de los individuos, es una obra 
de la sociedad. DM 8 (531). 

b) ... la educación, por abarcar a todo el hombre..., pertenece a 
estas tres sociedades necesarias [familia. Iglesia, Estado] en una 
medida proporcionada... a la coordinación jerárquica de sus 
respectivos fines. DM 9 (532). 
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c) La familia recibe... inmediatamente del Creador la misión y, 
por esto mismo, el derecho de educar a la prole; derecho irre- 
nunciablc... y... anterior a cualquier otro derecho del Estado 
y de la sociedad y, por lo mismo, inviolable. DM 27 (540). 

d) ... esta supereminencia educativa de la Iglesia,., concuerda per¬ 
fectamente con los derechos de la familia y del Estado, y tam¬ 
bién con los derechos de cada individuo respecto a la justa 
libertad de la ciencia, de los métodos científicos y de toda la 
cultura profana en general. DM 23 (539). 

ej ... el orden sobrenatural, en el que se basan los derechos de la 
Iglesia, no sólo no destruye ni menoscaba el orden natural, al 
cual pertenecen los derechos de la familia, del Estado y del 
individuo, sino que, por el contrario, lo eleva y lo perfecciona. 
DM23 (539). 

f) Este primado de la Iglesia y de la familia en la mdsión educati¬ 
va... no implica daño alguno para los genuinos derechos del 
Estado en materia de educación ciudadana. DM 36 (544). 

gj Esta vigilancia de la Iglesia [en la educación], lejos de crear 
inconveniente alguno, supone la prestación de un eficaz auxilio 
al orden y al bienestar de las familias y del Estado. DM 19 (536). 

h) ... la educación no puede atribuirse al Estado de la misma ma¬ 
nera que se atribuye a la Iglesia y a la familia, sino de una 
manera distinta, que responde al fin propio del Estado. DM 36 
(S45)- 

B) Misión educativa de la familia. 

a) Los padres... tienen, antes que nadie, un derecho esencial a la 
educación de los hijos que Dios les ha dado según el espíritu 
de la verdadera fe y, en consecuencia, con sus principios y sus 
prescripciones. MBS 37 (659). 

b) ... «la misión educativa corresponde en primer lugar y de modo 
muy principal a la Iglesia y a la familia por derecho natural y 
divino y, por tanto, de modo inderogable, indiscutible e insub- 

^ regable». DM 35 (544). 

c) ... es un deber de los padres luchar y esforzarse por rechazar 
con energía todas las violencias que se les quiera hacer... y por 
mantener a toda costa sus derechos en la educación de los hijos. 
S 22 (292). 

d) Si la juventud halla en el hogar los criterios de una vida virtuo¬ 
sa... quedará en gran parte garantizada la salvación de los 
mismos Estados. S 22 (293). 

e) ... no se sigue que el derecho educativo de los padres sea abso¬ 
luto o despótico, porque está inseparablemente subordinado al 
fin último y a la ley natural y divina... «Los padres tienen el 
derecho natural de educar a sus hijos, pero con la obligación 
correlativa de que la educación y la enseñanza de la niñez se 
ajusten al fin para el cual Dios les ha dado los hijos...» DM 30 

(542). 
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f) ... es, sin embargo, tan celosa [la Iglesia] de la inviolabilidad 
del derecho natural educativo de ¡a familia^ que no consiente, 
a no ser con determinadas condiciones y cautelas, que se bauti¬ 
ce a los hijos de los infieles o se disponga de cualquier manera 
de su educación contra la voluntad de sus padres mientras los 
hijos no puedan determinarse por sí mismos a abrazar libre¬ 
mente la fe. DM 34 (544). 

g) ... el deber educativo de la familia comprende no solamente la 
educación religiosa y moral, sino también la física y la civil, 
principalmente en todo lo relacionado con la religión y la mo¬ 
ral. DM 31 (542). 

hj Y como las nuevas generaciones deben ser formadas en todas 
las artes y disciplinas..., y para esta labor es por sí sola insufi¬ 
ciente la familia, por esto surgieron las escuelas públicas..., por 
iniciativa conjunta de la familia y de la Iglesia, sólo después y 
mucho más tarde por iniciativa del Estado. DM 61 (563). 

ij ... la escuela, considerada en su origen histórico, es por su 
misma naturaleza una institución subsidiaria y complementaria * 
de la familia y de la Iglesia... debe armonizarse positivamente 
con ellas, de tal forma que estos tres ambientes—escuela, fami¬ 
lia e Iglesia—constituyan un único santuario de la educación 
cristiana. DM 61 (563). 

C) Misión educativa de la Iglesia^. 

aj ... de derecho, y aun de hecho, pertenece de manera superemi¬ 
nente a la Iglesia la misión educativa. DM 22 (539). 

b) ... la educación pertenece de un modo supereminente a la Igle¬ 
sia por dos títulos de orden sobrenatural exclusivamente con¬ 
feridos a ella por el mismo Dios, y por esto absolutamente su¬ 
periores a cualquier otro título de orden natural. DM 10 (532). 

cj El primer tílulp consiste en la expresa misión docente y en la 
autoridad suprema de magisterio que le dió su divino Funda¬ 
dor. DM II (533). 

d) El segundo título es la maternidad sobrenatural, en virtud de 
la cual la Iglesia, esposa inmaculada de Cristo, engendra, ali¬ 
menta y educa las almas en la vida divina de la gracia con sus 
Sacramentos y enseñanzas. DM 12 (533). 

e) ... en el objeto propio de su misión educativa, es decir, (<en la 
fe y en la regulación de las costumbres, Dios mismo ha hecho 
a la Iglesia partícipe del divino magisterio y, además, por un 
beneficio divino, inmune de todo error...» DM 13 (533). 

fj ... [la Iglesia es]... independiente de todo poder terreno, tanto 
en el origen de su misión educativa como en el ejercicio de ésta, 
no sólo respecto del objeto propio de su misión, sino también 
respecto de los medios necesarios y convenientes para cumplir¬ 
la. DM 13 (543). 

g) ... con relación a todas las disciplinas... la Iglesia tiene un de¬ 
recho absolutamente independiente para usarlas y principalmcn- 


I Cf. sexta parte, D, 3. 
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te para juzgarlas desde el punto de vista de su conformidad 
o disconformidad con la educación cristiana..., porque... tiene 
un derecho propio para elegir y utilizar los medios idóneos 
para su fin; y porque, además, toda enseñanza, como cualquiér 
otra acción humana, tiene una relación necesaria de dependen¬ 
cia con el fin último del hombre. DM 13 (534). 

h) ... la Iglesia fomenta la literatura, la ciencia y el arte, en cuanto 
son necesarios o útiles para la educación cristiana y, además, 
para toda su labor en pro de la salvación de las almas. DM 16 

(S35)- . . . ■ . . 

i) ... es derecho inalienable de la Iglesia, y al mismo tiempo deber 
suyo inexcusable, vigilar la educación completa de sus hijos, los 
fieles, en cualquier institución pública o privada, no solamente 
en lo referente a la enseñanza religiosa allí dada, sino también 
en lo relativo a cualquier otra disciplina y plan de estudios, por 
la conexión que éstos pueden tener con la religión y la moral. 
DM 18 (536)- 

j) Por lo que toca a la extensión de la misión educativa de la 
Iglesia, ésta comprende a todos los pueblos^ sin limitación alguna 
de tiempo o lugar... se extiende a todos los fieles. DM 20 (537). 

k) ... su misión educativa [de la Iglesia] se extiende también a los 
infieles, ya que todos los hombres están llamados a entrar en 
el reino de Dios y conseguir la salvación eterna. DM 31 (538). 

l) ... es necesario que toda la enseñanza, toda la organización de 
la escuela—^profesorado, plan de estudios y libros—y todas las 
disciplinas estén imbuidas de un espíritu cristiano bajo la di- 
rección y vigilancia materna de la Iglesia, de tal manera que 
la religión sea verdaderamente el fundamento y la corona de 
la enseñanza en todos sus grados. DM 65 (565). 

llj ... la Iglesia, con su materna prudencia, acepta que sus escuelas 
e instituciones educativas para seglares se conformen, en cada 
nación, con las legítimas disposiciones de la autoridad civil. 
DM 17 (536). 

D) Misión educativa del Estado. 

a) Estos derechos están atribuidos al Estado por el mismo Autor 
de la naturaleza, no a título de paternidad, como en el caso de 
la Iglesia y de la familia, sino por la autoridad que el Estado 
tiene para promover el bien común temporal, que es precisa¬ 
mente su fin específico. DM 36 (545). 

b) ... en materia educativa, el Estado tiene... la obligación de tute¬ 
lar con su legislación el derecho antecedente de la familia en 
la educación cristiana de la prole y, por consiguiente, el deber 
de respetar el derecho sobrenatural de la Iglesia sobre esta edu¬ 
cación cristiana. DM 37 (545). 

c) ... es misión del Estado garantizar este derecho educativo de 
la prole en los casos en que falte, física o moralmente, la la¬ 
bor de los padres por dejadez, incapacidad o indignidad; por¬ 
que el derecho educativo de los padres... está subordinado 
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a la ley natural y divina y, por esto mismo, queda... sometido... 
a la vigilancia y tutela jurídica del Estado por razón de bien 
común; y porque, además, la familia no es una sociedad per¬ 
fecta que tenga en sí todos los medios necesarios para su pleno 
perfeccionamiento. En estos casos... el Estado... suple el de¬ 
fecto y lo remedia con instituciones idóneas, de acuerdo siem¬ 
pre con los derechos naturales de la prole y los derechos so¬ 
brenaturales de la Iglesia. DM 38 (545-546). 

dj En general, es derecho y función del Estado garantizar, según 
las normas de la recta razón y de la fe, la educación moral y 
religiosa de la juventud, apartando de ella las causas públicas 
que le sean contrarias. DM 38 (546). 

ej Es función primordial del Estado, exigida por el bien común, 
promover de múltiples maneras la educación e instrucción de la 
juventud... favoreciendo y ayudando las iniciativas y la acción 
de la Iglesia y de las familias... completando esta misma labor 
donde no exista o resulte insuficiente, DM 38 (546). 

fj Esto... no impide que... el Estado se reserve la creación de 
escuelas preparatorias para algunos de sus cargos, y especial¬ 
mente para el ejército, con la condición, sin embargo, de que 
no se violen los derechos de la Iglesia y de la familia. DM 39 
( 547 )- 

... es de la competencia propia del Estado la llamada educa¬ 
ción ciudadana, no sólo de la juventud, sino también de todas 
las restantes edades y condiciones sociales. DM 40 (548). 

hj Además, el Estado puede exigir y, por consiguiente, procurar 
que todos los ciudadanos tengan el necesario conocimiento de 
sus derechos civiles y nacionales y un cierto grado de cultura 
DM 38 (546). ‘ 

i) ... el Estado está obligado a respetar los derechos naturales de 
la Iglesia y de la familia sobre la educación cristiana y obser¬ 
var la justicia, que manda dar a cada uno lo suyo. DM 38 (547). 

jj ... es contraria a los principios fundamentales de la educación 
la escuela neutra o laica, de la cual queda excluida la religión. 
DM 63 (564)- 

k) Y no puede tampoco tolerarse la escuela mixta. DM 64 (564). 

l) ... el Estado puede y debe resolver el problema educativo con 
mayor prudencia y facilidad si deja libre y favorece y sostiene 
con subsidios públicos la iniciativa y la labor privada de la Igle¬ 
sia y de las familias. DM 66 (565). 

llj Esta escuela católica, aunque no está subvencionada por la Ha¬ 
cienda pública, como lo exigiría la justicia distributiva, no pue¬ 
de ser prohibida ni coartada por las autoridades que tengan 
clara conciencia de los derechos de la familia y de las condi¬ 
ciones indispensables de la legítima libertad. DM 67 (566). 

E) Errores sobre la misión educativa. 

a) ... es injusto todo monopolio estatal en materia de educación, 
que fuerce física o moralmente a las familias a enviar a sus 
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hijos a las escuelas del Estado contra los deberes de la concien¬ 
cia cristiana o contra sus legítimas preferencias. DM 38 (547)- 

h) ... un nacionalismo tan exagerado... suele haber grandes ex¬ 
tralimitaciones al configurar militarmente la educación física 
de los jóvenes... usurpando incluso..., el tiempo que debe 
dedicarse a los deberes religiosos y al santuario de la vida fa¬ 
miliar. DM 39 (547). 

cj ... excesos, como, por ejemplo, el espíritu de violencia que no 
se debe confundir con el espíritu de fortaleza ni con el noble 
sentimiento del valor militar en defensa de la patria y del or¬ 
den público.., la exaltación del atletismo... degeneración y 
decadencia de la \’erdadera educación física. DM 39 (548). 

d) La masonería... se esfuerza en descristianizar el matrimonio, 
la familia, la educación de la juventud. Pg ii (335). 

V 

SEXTA PARTE 

LA IGLESIA Y EL ESTADO. ATRIBUTOS 
Y RELACIONES 

A) Coexisten ambas sociedades: perfectas, soberanas y dis¬ 
tintas. 

1. Las dos son perfectas y soberanas. 

a) ... existen dos supremas sociedades, la una el Estado, cuyo fin 
próximo es proporcionar al género humano los bienes tempo¬ 
rales de esta vida; y la otra, la Iglesia, que tiene por objeto 
conducir al hombre a la felicidad verdadera, celestial y eterna, 
para la que hemos nacido. NG 5 (146-147)1. 

b) ... La Iglesia, no menos que el Estado, es una sociedad com¬ 
pleta en su género y jurídicamente perfecta. I 17 (210). 

c) La Iglesia de hecho ha sido fundada por Jesucristo como so¬ 
ciedad visible... se encuentra con los Estados en un mismo 
territorio, abraza... a los mismos hombres... usa los mismos 
bienes y las mismas instituciones. N13 24 (990). 

d) Dios ha repartido, por tanto, el gobierno del género humano 
entre dos poderes: el poder eclesiástico y el poder civil. I 6 (197). 

ej ... [los] pueblos... tienen el deber de estar sujetos a un mismo 
tiempo al poder civil y al poder religioso. S 13 (281). 

f) ... santa y augusta autoridad de la Iglesia... preside al genero 
humano en nombre de Dios... es la garantía y apoyo de toda 
autoridad legítima. ID 3 (44). 


^ Cf. cuarta parte, A, ai 
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2 . Son sociedades distintas. 

a) ... por el fin a que tiende y por los medios de que se vale para 
alcanzar este fin, es sobrenatural y espiritual. Por tanto, es 
distinta y difiere de la sociedad política, I 5 (195-196). 

h) Ambas potestades son soberanas en su género. Cada una queda 
circunscrita dentro de ciertos límites, definidos por su propia 
naturaleza y por su fin próximo. I 6 (197). 

cj ... existen dos poderes, sometidos ambos a la ley eterna y a la 
ley natural, y consagrados cada uno a su fin propio en todo lo 
referente a la esfera jurídica de su propia jurisdicción y compe¬ 
tencia. NG 5 (147). 

d) ... distinción inmutable y perpetua de los dos poderes, ambos 
supremos en sus órdenes respectivos. AI 25 (365). 

e) ...nadie duda que Jesucristo... quiso que el poder sagrado 
fuese distinto del poder civil y que ambos gozasen de plena 
libertad dentro de su terreno propio. AD 22 (101). 

f) ... la Iglesia y el Estado tienen cada uno su propia autoridad. 
S 16 (283). 

g) ... no son en sí contradictorios... ni se confitnden entre sí. 
S 13 (281). 

h) ... en la gestión de los intereses que son de su competencia, 
ninguno está obligado a obedecer al otro dentro de los limites 
que cada uno tiene señalados por su propia constitución. 
S 16 (283). 

B) La Iglesia, sociedad perfecta, universal y jerárquica. 

aj ... la Iglesia puede definirse la sociedad de quienes, bajo el 
influjo sobrenatural de la gracia, en la perfección de su dig¬ 
nidad personal de hijos de Dios y en el desarrollo armónico 
de las inclinaciones y energías humanas, edifican la potente 
armazón de la convivencia humana. SC 2 20 (927). 

bj ... es una sociedad genérica y jurídicamente perfecta, porque 
tiene todos los elementos necesarios para su existencia y acción. 
I 5 (196). 

cJ La Iglesia... es una sociedad perfecta en su género. Fg 10 (332). 

d) La Iglesia es... la sociedad perfecta, la sociedad universal. 
SC 2 14 (924). 

ej ... por su propia naturaleza, la Iglesia se e.xticndc a toda la 
universalidad del género humano. I 4 (195). 

f) La Iglesia es, por tanto, supranacional, porque es un todo indi¬ 
visible y universal. N7 9 (904). 

g) ... sociedad jerárquica. VN 8 (389). 

hj [La Iglesia] está dotada de un principio de vida que no le viene 
de fuera, sino que ha sido puesto en su misma naturaleza por 
la voluntad divina que la ercó. Pg 10 (332). 

i) ... es la Iglesia, sociedad de orden sobrenatural y universal, 
sociedad perfecta, porque tiene en sí misma todos los medios 
indispensables para su fin. DM 8 (532). 
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C) La Iglesia, fundamento de la vida social. 

a) ... la supranacionalidad de la Iglesia consiste en dar forma y 
figura duraderas al fundamento de la sociedad humana, por en¬ 
cima de todas las divergencias, más allá de los límites de tiem¬ 
po y espacio. SC 2 22 (927). 

h) La unidad y la integridad de la Iglesia, a la luz de la manifes¬ 
tación de su supranacionalidad, es de gran importancia para 
el fundamento de la vida social, SC 2 5. 

cj ... su misión, divinamente providencial, de formar al hombre 
' completo y así colaborar sin descanso en la constitución del 
sólido fundamento de la sociedad. SC 2 20 (927). 

d) ... la Iglesia contribuye también a la cohesión y al equilibrio 
de todos los múltiples y complejos elementos del edificio so¬ 
cial. SC 2 7 (922). 

e) La Iglesia forma y educa a este hombre, porque sólo él, en la 
armonía de su vida natural y sobrenatural..., es al mismo tiem¬ 
po el origen y el fin de la vida social. SC 2 8 (922). 

f) Con hombres así formados, la Iglesia prepara a la sociedad 
humana una base sobre la que ésta pueda descansar con segu¬ 
ridad. SC 2 6 (922). 

g) La Iglesia contribuye a establecer el fundamento de la socie¬ 
dad, según su estructura íntima, en la familia y en el Estado. 
SC 2 17 (926). 

h) ... la Iglesia eleva al hombre a la perfección de su ser y su 
vitalidad, para dar a la sociedad hombres así formados. SC 2 

16 (925)- 

i) ... la Iglesia católica ha sido siempre la iniciadora, o la impul¬ 
sora, o la protectora de todas las instituciones que pueden con¬ 
tribuir al bienestar común del Estado. I 19 (212). 

j) ... la Iglesia... procura... tantos y señalados bienes aun en la 
misma esfera de las cosas temporales, que ni en número ni en 
calidad podría procurarlos mayores si el primero y principal 
objetivo de su institución fuera asegurar la felicidad de la vida 
presente. I i (189)1. 

D) Tiene derechos inviolables. 

I. A ejercer su misión religiosa. 

a) ... la Iglesia no puede renunciar al ejercicio de su misión, que 
consiste en realizar en la tierra el plan divino de restaurar en 
Cristo todas las cosas de los cielos y de la tierra (Eph. 1,10). 

SP 66 (793). 

b) ... la Iglesia... sociedad constituida por Dios... cuyo fin di¬ 
recto e inmediato es la paz y la santificación de las almas. 
S 13 (280). 

c) La Iglesia... tiene un fin superior y muy distinto al de las so¬ 
ciedades civiles... la perfección de las almas para la eternidad. 
LI 2 (425). 


í Cf. primera parte, B. 
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d) La Iglesia tiene la misión de gobernar a las almas... nadie, 
por ningún moti\'o, puede pretender penetrar en el santuario. 
LI 4 (426). 

ej ... el hombre quiere... encontrar en la Iglesia los medios con¬ 
venientes para su perfección religiosa. S 16 (283). 

fj ... la Iglesia... su misión... la conservación, a lo largo de la 
Historia, de los bienes que hemos adquirido por medio de 
Jesucristo. L 1 (225-226). 

2. A gobernarse. 

a) ... la Iglesia posee todos los medios necesarios para estos ftnes 
[paz y santificación de las almas], tiene leyes propias y obliga¬ 
ciones peculiares y un método y sistema determinados. S 13 (280) 

b) ... la Iglesia... sociedad humana, en la cual existen autorida¬ 
des con pleno y perfecto poder para gobernar, enseñar y juzgar. 

VN 8 (389). 

c) ... el derecho que ésta [la Iglesia] tiene, fundado en el derecho 
del mismo Cristo, de enseñar al género humano, de promulgar 
leyes y de regir a los pueblos para conducirlos a la felicidad 
eterna. QP 12 (509). 

d) La Iglesia posee un poder legislativo y en el ejercicio de ese po¬ 
der es justo que disfrute de plena libertad. Pg 10 (332). 

3. A enseñar. 

a) ... la Iglesia ha recibido de Dios mismo la misión de enseñar, 
y su palabra debe llegar a conocimiento de todos sin obstáculos 
que la detengan. LI 4 (425). 

hj ... derecho... de la Iglesia a cumplir el imperativo mandato di¬ 
vino... de llevar a las almas... tesoros de verdad y de bien. 
NAB 51 (594). 

c) La maestra verdadera de la \'irtud y la depositarla de la moral 
es la Iglesia de Cristo. I 15 (209). 

d) ... «un inviolable derecho a la libertad de magisterioi». DM 13 

(533-34)’- 

4. A poseer bienes. 

a) La Iglesia tiene derecho de poseer porque es una sociedad de 
hombres... tiene necesidad de los bienes materiales. LI 5 (426). 

E) La Iglesia debe gozar de independencia y libertad. 

a) ... en el cumplimiento de la misión que Dios le ha encomendado 
de enseñar, gobernar y conducir a la eterna felicidad a todos los 
miembros del reino de Cristo, no puede depender de voluntad 
ajena alguna. QP 19 (515). 

b) ... la Iglesia, como sociedad perfecta instituida por Cristo, exi¬ 
ge, por derecho propio e irrenunciable, la plena libertad e inde¬ 
pendencia del poder civil. QP 19 (515). 

cj ... el Estado debe dejar a la Iglesia en plena libertad. DR 83 (720). 

1 Cf. quinta partp, II, G. 
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d) ... la Iglesia, por ser una sociedad de hombres, no puede exis¬ 
tir ni desaiTollarse si no goza de libertad de acción. FC 33 (740). 

ej ... dejar a la Iglesia católica gobernarse por sus propias leyes, 
sin permitir que nadie ponga obstáculos a su libertad. QC 8 (15). 

f) ... poder temporal [de la Santa Sede]... es necesario para la 
tutela y conservación de la plena independencia espiritual. 
ID II (51). 

g) ... su autoridad [de la Iglesia] es más alta que toda otra autori¬ 
dad, ni puede en modo alguno ser inferior o quedar sujeta a la 
autoridad civil. I 5 (196). 

F) Las prerrogativas de la Iglesia alcanzan a las Ordene.s 
religiosas y al apostolado seglar. 

aj ... el Estado debe asimismo conceder... libertad a las Ordenes 
y Congregaciones religiosas de ambos sexos. QP 19 (515). 

bj La Iglesia... está... dentro de los límites de su divino mandato 
no sólo cuando deposita en las almas los principios indispensa¬ 
bles y los elementos de la vida sobrenatural, sino también cuan¬ 
do promueve y desarrolla esta vida según las varias circunstan¬ 
cias y capacidades, y esto con los modos y medios que ella 
juzga idóneos, aun en el intento de preparar iluminadas y va¬ 
liosas cooperaciones al apostolado jerárquico. NAB 53 (595-596). 

cj ... el derecho de las almas así formadas de hacer que participen 
de los tesoros de la revelación otras almas, colaborando de esta 
manera en la actividad del apostolado jerárquico. NAB 49 (594). 

G) Entre Iglesia y Estado, relaciones de colaboración. 

1. Existe una relación unitiva. 

a) Es necesario... que entre ambas potestades exista una ordenada 
relación unitiva, comparable... a la que se da en el hombre 
entre el abna y el cuerpo. I 6 (198). 

b) ...dos cosas inseparables por naturaleza, como son la Iglesia 
y el Estado. S 16 (284). 

cJ La Iglesia no es una sociedad política, sino religiosa; pero esto 
no la impide mantener con los Estados relaciones no sólo exter¬ 
nas, sino también internas y vitales. Ni3 24 (990). 

2. Es necesaria la colaboración mutua. 

a) La voluntad divina exige, como lo exige... el bien general de 
toda la sociedad, que el poder político viva en armonía con el 
poder eclesiástico. Por consiguiente, al Estado sus derechos y 
obligaciones propias; a la Iglesia, los suyos; pero entre una y 
otro, los lazos de una estrecha concordia. Pg 10 (334). 

bJ ... la colaboración de la Iglesia y del Estado es extraordinaria¬ 
mente útil para la tranquilidad del orden público, que es el 
fundamento de todos los demás bienes. IHQ 3 (486). 

c) ... el orden de la vida humana, sabiamente establecido por 
Dios exige una verdadera concordia entre las dos sociedades, 
la religiosa y la civil... cada una dentro de su esfera. VN 2 (385). 
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d) ... es necesario que colabore positivamente [a la misión de la ^ 
Iglesia] el Estado cristiano... en los medios externos, que son 
propios del Estado. DR 79 (718). 

3. Deben respetar su competencia respectiva. 

a) ... todo lo que de alguna manera es sagrado en la vida humana, 
todo lo que pertenece a la salvación de las almas y al culto de 
Dios, sea por su propia naturaleza, sea en virtud del fin a que 
está referido, todo ello cae bajo el dominio y autoridad de la 
Iglesia. Pero ¡as demás cosas que el régimen civil... abraza y 
comprende, es de justicia que queden sometidas a éste. I 6 (198). 

b) ... este gobierno de las almas es competencia exclusiva de la 
Iglesia. S 14 (281). 

cj ... no es el Estado, sino la Iglesia, la que debe guiar a los hom¬ 
bres hacia la patria celestial. I 5 (196). 

dj ... sólo en la categoría pastoral residen la autoridad y el dere¬ 
cho de mover y dirigir a los miembros hacia el fin propio de la 
sociedad. VN 8 (390). 

e) ... los asuntos propios de la esfera civil se hallan bajo el poder 
y jurisdicción de los gobernantes. D 19 (125). 

f) Nada hay más alejado de la Iglesia que la pretensión de usurpar 
los derechos de la autoridad politica; pero ésta, a su vez, debe 
mostrarse respetuosa de los derechos de la Iglesia y guardarse 
de toda usurpación. Pg 10 (333). 

g) ... la libertad que las autoridades civiles disfrutan en la esfera 
de su competencia propia. S 14 (281). 

h) ... la legislación y el poder en materia de sacramentos pertene¬ 
ce de tal modo a la Iglesia por voluntad de Cristo que es total¬ 
mente absurdo querer hacer participantes de ese poder a los 
gobernantes del Estado. AD 11 (90). 

4. Debe concordarse la materia mixta. 

a) ... legislen acerca de una misma materia, aunque por razones 
distintas. L 14 (242). 

b) ... el poder político y el poder religioso, aunque tienen fines y 
medios específicamente distintos, deben, sin embargo, necesa¬ 
riamente, en el ejercicio de sus respectivas funciones, encon¬ 
trarse algunas veces. L 14 (242). 

c) ... la educación de la juventud es precisamente una de esas 
materias que pertenecen conjuntamente a la Iglesia y al Estado, 
<«si bien bajo diferentes aspectos'>. DM 41 (549). 

d) ... que hubiese una mutua concordia y unión entre ellos [poder 
sagrado y civil] y que en las materias que son... de derecho y 
jurisdicción común, el poder humano se subordiriara como con¬ 
viene al poder divino. AD 22 (102). 

e) ... en las cuestiones de derecho mixto es plenamenic conforme 
a la naturaleza y a los designios de Dios..., la concordia. I 17 
(210). 

fj ... en las materias que afectan simultáneamente, aunque por 
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diversas causas, a la potestad civil y a la potestad eclesiástica..., 
de común acuerdo. D 19 (125). 

Pi) ... siempre que sea necesario establecer una norma sobre una 
materia mixta... es necesaria... la concordia entre ambos po¬ 
deres. NG 5 (147). 

h) ... establecer un acuerdo en la práctica entre el poder político 
y el religioso. L 14 (242). 

i) Los concordatos son... una e.xpresión de la colaboración entre 
la Iglesia y el Estado. JC 24 (1015). 

jj Cuando la Iglesia ha puesto su firma a un Concordato, es vá¬ 
lido en todo su contenido. Pero su sentido íntimo puede ser 
graduado con el mutuo conocimiento de las dos altas partes 
contratantes; puede significar una expresa aprobación, pero 
puede también señalar una simple tolerancia, je 24 (1015). 

k) El Concordato... un contrato bilateral, que obliga a ambas 
partes. VN 5 (387). 

IJ [Por el Concordato] se obligaron... a observar inviolablemente 
las cláusulas del pacto que firmaron. VN 5 (387). 

llj ... Concordato había de regirse... por el derecho de gentes, y 
que. no podía anularse de ninguna manera unilateralmente. 
VN s (387). 

?n) ... los Concordatos deben garantizar a la Iglesia una estable 

condición de derecho y de hecho en el Estado con el que son 
firmados, y le han de garantizar la plena independencia en el 
cumplimiento de su divina misión, je 24 (loi5). 

n) ... los privilegios concedidos anteriormente por esta Sede Apos¬ 
tólica a ciertos Estados, por medio de solemnes concordatos 
y acuerdos, no pueden ser jurídicamente reivindicados por los 
nuevos Estados. lEIQ i (485). 

H) La Iglesia no entra en política L 

a) La Iglesia... no es un imperio. SC 2 6 (922). 

b) ... la Iglesia no actúa a manera de un imperio que extiende 
sus tentáculos en todas las direcciones con la mira de una 
dominación mundial. SC 2 23 (928). 

c) ... la ambición de conferir a la Iglesia un poder temporal para 
la do 7 ninación política del Estado. AM 9 (302). 

dj La Iglesia... como no sólo es sociedad perfecta, sino también 
superior a cualquier otra sociedad humana, tiene el derecho 
y el deber de rechazar de plano toda pasión partidista y todo 
servilismo a las cambiantes curvas de la vida política. S 15 (282). 

e) ... La Iglesia no puede ponerse al servicio de intereses mera¬ 
mente políticos. Ni3 6 (987). 

f) Los hombres políticos... que intentasen hacer de la Esposa de 
Cristo su aliada o instrumento de sus combinaciones políticas 
nacionales o internacionales, lesionarían la esencia misma de 
la Iglesia, dañarían a la propia vida de ésta; en una palabra, 

* Cf. primera parle, B; duodécima parle, II, D. 
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la rebajarían al mismo plano en que se debaten los conflictos 
de intereses temporales. Ni3 8 (987). 

g) La Iglesia no puede avenirse a juzgar con criterios exclusiva¬ 
mente políticos; no puede ligar los intereses de la religión a 
conductas determinadas por motivos puramente terrenos; no 
puede exponerse al peligro de que se dude fundadamente de su 
carácter religioso. Ni3 13 (989). 

I) Proposiciones erróneas acerca de la Iglesia. 

1. No es sociedad perfecta. 

a) La Iglesia no es una sociedad verdaderamente perfecta y com¬ 
pletamente libre; ni goza de derechos propios y permanentes. 
SY 19 (25). 

b) ...le niegan la naturaleza y los derechos propios de una socie¬ 
dad perfecta. L 28 (256). 

cj ... la Iglesia carece del poder legislativo, judicial y coactivo, 
y sólo le corresponde la función exhortativa, persuasiva y rec¬ 
tora. L 28 (256-257). 

d) La Iglesia carece de potestad legislativa. S 5 (272). 

e) ... la Iglesia no tiene el derecho de reprimir por medio de penas 
temporales a los que violan sus leyes. QC 5 (12). 

2. La Iglesia es nacional. 

a) ... es un sacrilego atentado... un golpe nefasto contra la uni¬ 
dad del género humano... hacer a la Iglesia como prisionera 
o... confinarla en los angostos limites de una nación. N7 12 (905). 

bj Se pueden establecer iglesias independientes. SY 37 (28). 

3. Carece de personalidad civil. 

a) No tiene derecho alguno... no debe tener cabida en el cuadro 
de las instituciones civiles. S 5 (272). 

b) ... falsa y estrecha concepción de su espiritualidad [de la igle¬ 
sia] y de su vida interior que desearía confinarla, ciega y muda, 
en el retiro del santuario. SC 2 19 (927). 

cJ ... el Romano Pontífice... despojado con el principado civil de 
aquella independencia. Al 29 (368). 

d) ...el despojo de la soberanía civil fué realizado para suprimir 
poco a poco la misma potestad espiritual del Jefe de la Iglesia. 

AI 29 (369)- 

4. No tiene derecho a poseer. 

a) La Iglesia no tiene derecho natural y legítimo para adquirir 
y poseer. SY 26 (26). 

bJ Libertad de propiedad para todos, pero no para la Iglesia. 
LI 7 (427). 

cJ ... niega a la Iglesia el derecho a disponer de lo que es suyo. 
D 27 (632). 

d) ... conferir al gobierno del Estado la propiedad de los bienes 
po.seído.s por la Iglesia. QC 5 (12). 
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e) ... se atribuye al Estado, y sólo al Estado, el poder de disponer 
de ellos [de los bienes de la Iglesia] para otros fines, sin limita¬ 
ción alguna de objetos sagrados. DN 27 (633). 

f) ... los templos... propiedad de la nación. DN 29 (633). 

gj ... privan de sus propiedades al clero, negando a la Iglesia el 

derecho de la propiedad. I ii (205). 

hj ... declara propiedad del Estado, de las provincias o de los ayun¬ 
tamientos todos los edificios que la Iglesia utilizaba. VN 10 (393). 

5. Deben separarse Iglesia y Estado. 

a) ... separación entre la Iglesia y el Estado. AN 39 (309). 

b) Los católicos, por consiguiente, nunca se guardarán bastante 
de admitir y promover tal separación. AM 40 (310). 

c) ... separación total y absoluta entre la Iglesia y el Estado, 
L 27 (256). 

dj ... es necesaria la separación entre la Iglesia y el Estado. L 14 
(242). 

ej La Iglesia debe estar separada del Estado. SY 55 (33). 

JJ ... necesario separar al Estado de la Iglesia. VN 2 (384). 

g) ...separación hostil que se decreta en nombre de la libertad 
y se la hace llegar hasta la negación del derecho común de aque¬ 
lla misma libertad que se promete y se asegura a todos indis¬ 
tintamente. DN 20 (630). 

h) ... el poder espiritual y sobrenatural estuviese en oposición con 
el del Estado. DN 37 (636). 

ij La Iglesia, por principio, o sea, en tesis, no puede aprobar la 
separación completa entre los dos poderes, je 24 (1015). 

j) ... la separación significa la completa independencia de la legis¬ 
lación política respecto del poder legislativo religioso. Más aún; 
la absoluta indiferencia del poder secular con relación a los 
intereses, los derechos y la naturaleza de la sociedad cristiana, 
es decir, la Iglesia. AM 42 (310). 

kj ... todo el ordenamiento jurídico, las instituciones, las costum¬ 
bres, las leyes, los cargos del Estado, la educación de la juven¬ 
tud, quedan al margen de la Iglesia como si ésta no existiera. 
L 27 (256). 

I) No hay razón para practicar la moral cristiana ni para obedecer 
a la Iglesia. S 5 (272). 

II) Los reyes... están exentos de la jurisdicción de la Iglesia. SY 
54 (32). 

6. Depende del poder civil. 

a) ... el poder eclesiástico no es por derecho divino distinto e 
independiente del poder civil. QC 5 (12). 

b) ... excluir por completo a la Iglesia de la sociedad o tenerla 
sujeta y condenada al Estado. I 12 (206). 

cj ... gobierno que... prive por la fuerza a la Iglesia de su liber¬ 
tad. L 31 (258). 

d) ... la suprema autoridad dada a la Iglesia y a esta Sede Apostóli¬ 
ca... subordinada a la voluntad de la autoridad política. QG 5(11). 
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e) La autoridad civil puede inmiscuirse en las materias pertenecien¬ 
tes a la religión, la moral y el gobierno espiritual. SY 44 (30). 

f) El poder eclesiástico no puede ejercer su autoridad sin el per¬ 
miso y asentimiento del poder civil. SY 20 (25). 

g) Compete al poder civil... un poder indirecto negativo sobre las 
cosas sagradas. SY 41 (29). 

h) ... corresponde al poder civil determinar les derechos de la Igle¬ 
sia y los límites. SY 19 (25). 

i) . ... la religión... entregada a la autoridad política y a la arbi¬ 

traria voluntad de los reyes y de los gobernantes. QP 12 (509). 

j) ... la Iglesia de Dios queda sometida a la jurisdicción y al po¬ 
der del Estado como si fuera una mera asociación civil. L 28 

(257)- 

k) ... si la Iglesia tiene algún derecho o facultad legítima para 
obrar, lo debe al favor y a las concesiones de las autoridades 
del Estado. I ii (206). 

l) La inmunidad de la Iglesia... tiene su origen en el derecho 
civil. SY 30 (27). 

ll) ... os llama y os juzga a vosotros, obispos de Italia, (funcionarios 
del Estado». NAB 74 (602). 

7. Carece de derechos y prerrogativas. 

a) ... el/itero eclesiástico... debe ser totalmente suprimido. SY 31 
( 27 )- 

b) ... el Romano Pontífice... despojado con el principado civil de 
aquella independencia que le es necesaria para su misión uni¬ 
versal y divina, forzado en su misma Roma a encerrarse en 
su propia morada. AI 29 (368). 

c) ... decretos de los Romanos Pontífices referentes a la religión 
y a la Iglesia necesitan la sanción y aprobación o, por lo me¬ 
nos, el asentimiento del poder civil. QG 5 (ii). 

d) ... la ley de la separación atribuye la administración y la tutela 
del culto público no a la jerarquía divinamente establecida, sino 
a una determinada asociación civil, a la cual da forma y perso¬ 
nalidad jurídica. VN 8 (390). 

ej ... todas las cuestiones que puedan plantearse acerca de estas 
asociaciones [de culto] son de la competencia exclusiva del Con¬ 
sejo de Estado. VN 8 (391). 

f) El poder civil tiene por sí mismo el derecho de presentación de 
los obispos. SY 50 (31). 

g) El gobierno... tiene... el derecho de deponer a los obispos. SY 51 

(31-32). 

h) Los obispos no pueden publicar lícitamente, sin permiso del 
gobierno... letras apostólicas. SY 28 (27). 

ij La autoridad civil puede impedir que los obispos y los fieles 
se comuniquen libre y mutuamente con el Romano Pontífice. 
SY 49 (31). 

jj ... indispensable que el episcopado, el clero y el laicado cató- 
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lico protesten contra este abuso [la limitación numérica del 
clero]. AA 20 (616). 

h) La inmunidad personal t en virtud de la cual los clérigos están 
exentos del servicio militar, puede ser derogada. SY 32 (27). 

l) ... persigan.., órdenes y congregaciones religiosas. QG 4 (9). 
ll) ... haber disuelto aquellas órdenes religiosas que hacen voto de 

obediencia a una autoridad diferente de la legítima del Estado. 

DN 36 (635). 

m) El gobierno puede... ordenar... no admitan a nadie a los votos 
solemnes. SY 52 (32). 

nj ... puede... el poder civil... romper los votos solemnes... pue¬ 
de suprimir por completo las Congregaciones religiosas. SY 53 

(32). 

ñ) La Iglesia no tiene el derecho de usar la fuerza y carece de 
todo poder temporal directo e indirecto, SY 24 (26). 

8 . Usurpa los derechos del Estado. 

a) ... que la Iglesia es enemiga del Estado. I i (189). 
bj ... la Iglesia... usurpadora de los derechos del Estado e inva- 
sora del campo de la política. AI 22 (363). 
cj ... como si el reconocimiento de la autoridad divina de Jesu¬ 
cristo pudiera impedir o mermar el reconocimiento de las legí¬ 
timas autoridades humanas. DN 37 (636). 
d) La Iglesia tiene... poder temporal, concedido... por el poder 
civil, el cual puede... revocarlo. SY 24 (26). 

9. En materia mixta, prevalece el Estado. 

a) En caso de conflicto entre las leyes de ambos poderes, preva¬ 
lece el derecho del peder político, SY 42 (29). 

b) ... materias... de competencia mixta, las autoridades del Es¬ 
tado establecen por sí mismas una legislación arbitraria. I ii 
(205). 

10. El Estado puede romper los Concordatos. 

a) El poder civil tiene autoridad para rescindir... los solemnes 
convenios [o concordatos]. SY 43 (29). 

SEPTIMA PARTE 

LIBERTAD, IGUALDAD Y AUTORIDAD 

A) La libertad humana está sujeta a ley. 

I. \La libertad se da para obrar el bien. 

a) ... es la Iglesia la defensora más firme de la libertad. L 4 (228). 
bJ ... libertad... facultad racional de obrar expeditamente y am¬ 
pliamente el bien según las normas de la ley eterna. AI 24 (364). 
cJ ... a salvo los derechos de cada ciudadano, los derechos de la 
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familia, los derechos de todos los miembros del Estado, y todos 
tendrán amplia participación en la libertad verdadera, que con¬ 
siste en poder vivir cada uno según las leyes y según la recta 
razón, L lo (237). 

dj Una libertad no debe ser considerada legítima más que cuando 
supone un aumento en la facilidad para vivir según la virtud, 
L 30 (258). 

c) ... es libertad auténtica y deseable aquella que en la esfera de 
la vida privada no permite el sometimiento del hombre a la 
tiranía abominable de los errores y de las malas pasiones y 
que en el campo de la vida pública gobierna con sabiduría a 
los ciudadanos, fomenta el progreso y las comodidades de la 
vida y defiende la administración del Estado de toda ajena ar¬ 
bitrariedad. I 19 (212). 

f) ... la justificación de la necesidad de la ley para el hombre ha 
de buscarse primera y radicalmente en la misma libertad, es 
decir, en la necesidad de que la voluntad humana no se aparte 
de la recta razón, L 6 (231), 

g) ... la verdadera libertad... consiste en que, por medio de las 
leyes civiles, pueda cada cual fácilmente vivir según los pre¬ 
ceptos de la ley eterna. L 7 (234). 

2. Está sometida al derecho natural. 

a) ... la libertad debe ser dirigida y gobernada por la recta razón, 

y consiguientemente debe quedar sometida al derecho natural 
y a la ley eterna de Dios. L 13 (240). ' 

b) ... la naturaleza de la libertad humana... en los particulares o 
en la comunidad, en los gobernantes o en los gobernados, in¬ 
cluye la necesidad de obedecer a una razón suprema y eterna, 
que no es otra que la autoridad de Dios imponiendo sus man¬ 
damientos y prohibiciones. L 8 (235). 

c) La perversión mayor de la libertad... consiste en rechazar por 
completo la suprema autoridad de Dios y rehusarle toda obe¬ 
diencia, tanto en la vida pública como en la vida privada y 
doméstica. L 25 (255). 

d) ... es totalmente inconcebible una libertad humana que no esté 
sumÍ5a a Dios y sujeta a su voluntad. Negar a Dios este domi¬ 
nio supremo o negarse a aceptarlo no es libertad, sino abuso 
de la libertad y rebelión contra Dios. L 24 (255). 

e) ... que la libertad... no traspase los límites señalados por la 
naturaleza y por la ley de Dios. 1 23 (217). 

f) ... hay que poner en la ley eterna de Dios la norma reguladora 
de la libertad, no sólo de los particulares, sino también de la 
comunidad social. L 7 (234). 

3. Es compatible con la autoridad. 

a) La cuestión política... [consiste en]... conciliar libertad y auto¬ 
ridad. Pg 15 (338). 

b) ... la Iglesia... ha sabido siempre unir cii fecundo acuerdo el 
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principio de la legítima libertad con el de la autoridad, las 
exigencias de la justicia con el bien de la paz. DN lo (626-627). 

c) ... la Iglesia no puede aprobar la libertad que lleva al despre¬ 
cio de las leyes santísimas de Dios y a la negación de la obe¬ 
diencia debida a la autoridad legítima. Esta libertad, más que 
libertad, es licencia. I 19 (211). 

d) Nada tiene de común esta libertad cristiana con el espíritu de 
sedición y de desobediencia. L 21 (251-252). 

ej La grandeza y seguridad de la libertad están en razón directa 
de los frenos que se opongan a la licencia. L 18 (247). 

f) Cada uno [individuo y familia] conserva y debe conservar su 
libertad de movimientos en la medida en que ésta no cause 
riesgo de perjuicio al bien común. NE 6 (978). 

gj ... sería para el individuo arruinar su propia dignidad abusar 
de su libertad personal con menosprecio de su responsabilidad 
frente al bien general. PC 8 (1020). 

4. El Estado, custodio de la libertad. 

a) El Estado no podrá violar las justas libertades de la persona 
humana sin quebranto de su propia autoridad. PC 8 (1020). 

bj ... el Estado y sus funcionarios y las organizaciones de él de¬ 
pendientes están obligados a la reparación y a la revocación de 
las medidas lesivas de la libertad. N4 52 (852). 

5. El error y la verdad no tienen iguales derechos K 

a) ...el derecho es una facultad moral...; no podemos suponer 
concedida por la naturaleza de igual modo a la verdad y al 
error, a la virtud y al vicio. L 18 (246). 

bJ ... la libertad concedida indistintamente a todos y para todo 
nunca... debe ser buscada por sí misma, porque es contrario 
a la razón que la verdad y el error tengan los mismos dere¬ 
chos. L 23 (254). 

c) ... la libertad... concedida indiscriminadamente a la verdad y al 
error, al bien y al mal, no ha logrado otra cosa que rebajar 
cuanto hay de noble. AI 16 (357). 

d) La libertad, como facultad que perfecciona al hombre, debe apli¬ 
carse exclusivamente a la verdad y al bien. I 15 (208). 

e) ... nada hay tan contrario a la Iglesia como pretender de ella 
que tolere con disimulo el error y la injusticia o favorezca con 
su connivencia lo que perjudica a la religión. L 29 (258). 

6. Los poderes públicos pueden usar de tolerancia. 

a) ... concediendo derechos sola y exclusivamente a la verdad y 
a la virtud no se opone la Iglesia, sin embargo, a la tolerancia 
por parte de los poderes públicos de algunas situaciones contra¬ 
rias a la verdad y a la justicia para evitar un mal mayor o para 
adquirir o conservar un mayor bien. L 23 (253). 


1 Cf. octava parte, lí, C, 2. d, e, y f. 
Docir. tfOitiit. 2 
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b) El deber de reprimir las desviaciones morales y religiosas no 
puede ser, por tanto, una última norma de acción. Debe ser 
subordinada a normas más altas y más generales, las cuales en 
determinadas circunstancias permiten incluso hacer a veces apa- • 
recer como mejor camino no impedir el error a fin de promo¬ 
ver un bien mayor. JG i6 (1013). 

c) ... lo que no responde a la verdad y a la norma moral no 

tiene objetivamente derecho alguno ni a la existencia, ni a la 
propaganda, ni a la acción... el no impedirlo por medio de las 
leyes estatales y de disposiciones coercitivas puede, sin em¬ 
bargo, hallarse justificado por el interés de un bien superior y 
más universal. JG 17 (1013). * ' 

d) ... tolera este mal a la fuerza para evitar un daño mayor. AA 24 
(618). 

e) ... no... condena a los gobernantes que para conseguir un bien 
importante o para evitar un grave mal toleran pacientemente 
en la práctica la existencia de dichos cultos en el Estado. 

I 18 (211). 

f) ... si por causa del bien común, y únicamente por ello, puede 
la ley humana tolerar el mal, no puede, sin embargo, ni debe 
jamás aprobarlo ni quererlo en sí mismo. L 23 (253). 

g) ... al ser la tolerancia del mal un postulado propio de la pru¬ 
dencia política, debe quedar estrictamente circunscrita a los 
límites requeridos por la razón de esa tolerancia, esto es, el 
bien público. L 23 (254). 

h) ... si la tolerancia daña al bien público..., la consecuencia es 
su ilicitud. L 23 (254). 

i) ... cuanto mayor es el mal que a la fuerza debe ser tolerado 
en un Estado, tanto mayor es la distancia que separa a este 
Estado del mejor régimen político. L 23 (254). 

j) ... la afirmación: el extravio religioso y moral debe ser siem¬ 
pre impedido cuanto es posible porque su tolerancia es en sí 
misma inmoral, no puede valer en su forma absoluta incondi¬ 
cionada. JG 16 (1012). 

k) ... los gobiernos deben... impedir que la criminal propaganda 
atea penetre en sus pueblos. DR 80 (718) h 

l) ... es muy frecuente que estos grandes predicadores de la to¬ 
lerancia sean en la práctica estrechos e intolerantes cuando se 
trata del catolicismo. L 23 (255). 

llj Los que son pródigos en repartir a todos libertades sin cuen¬ 
to, niegan continuamente a la Iglesia su libertad. L 23 (255). 

B) Los hombres son iguales por naturaleza, aunque de con¬ 
dición desigual. 

a) ... el sagrado principio de la igualdad y de la paridad entre 
los hombres. SG 2 11 (923). 

b) ... la igualdad jurídica de los ciudadanos [contra la tiranía]. 

I 19 (212). 

• Cf. octava parte, II, C, 4- 
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c) ... la igualdad de los hombres consiste en que, teniendo todos 
la misma naturaleza, están llamados todos a la misma eminente 
dignidad de hijos de Dios; y además en que, estando estable¬ 
cida para todos una misma fe, todos y cada uno deben ser 
juzgados según una misma ley. QAM 5 (66). 

d) ... no porque los nombres sean iguales en naturaleza han de 
ocupar el mismo puesto en la vida social, sino que cada cual 
tendrá que adquirirlo con su conducta. AB 10 (449). 

e) Principio [que toda desigualdad de condición es una injusticia] 
totalmente contrario a la naturaleza de las cosas, productor de 
envidias y de injusticias y subversivo de todo orden social. 
NCH 23 (412). 

f) El orden, base de la vida social de los hombres..., debe ser la 
tendencia y la realización cada vez más perfecta de una unidad 
interior, que no excluye las diferencias, fundadas en la realidad. 
N4 6 (842). 

gj Si la vida social exige de por sí unidad interior, no excluye, 
sin 'embargo, las diferencias causadas por la realidad y la natu¬ 
raleza. N4 11 (843). 

h) En una concepción social impregnada... por el pensamiento re¬ 
ligioso... la igualdad intelectual y la diferencia funcional de los 
hombres consiguen su derecho y tienen adecuada expresión. 
N 4 I 4 ( 844 ). 

i) Sin embargo, existe una desigualdad de derecho y de autoridad 
[entre gobernantes y gobernados]. QAM 5 (66). 

C) Errores sobre la igualdad de los hombres y sobre la'libertad. 

a) ... todos los hombres... son iguales también en la vida práctica. 
I 10 (204). 

b) ... todos los hombres son jurídicamente iguales y de la misma 

condición en todos los aspectos de la vida. J 14 (173). . 

c) ... [di fraternidad, cuya base colocaban en el amor de los inte¬ 
reses comunes o, por encima de todas las filosofías y de todas 
las religiones, en la simple noción de humanidad, englobando 
así en un mismo amor y en una igual tolerancia a todos los 
hombres con todas sus miserias. [A propósito de la tolerancia 
religiosa.] NCH 24 (413). 

d) ... la Iglesia es enemiga de la libertad humana. L i (226); 
LAI 22 (254). 

ej ... niegan que el hombre libre deba someterse a las leyes que 
Dios quiera imponerle por un camino distinto al de la razón 
natural. L 13 (240). 

f) ... hay incompatibilidad entre la autoridad y la libertad. NCH 22 

(411). 

g) [El hombre]... por ningún concepto está sujeto a la autoridad 
de otro. Puede pensar libremente lo que quiera y obrar lo que 
se le antoje. I 10 (204). 

hj ... conceder al ciudadano... una libertad ilimitada, L 23 (254). 
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i) ... entienden por libertad lo que es una pura y absurda licencia. 
Tales son los... liberales. L ii (237), 

j) ... se aparta de la norma enseñada por la naturaleza todo Es¬ 
tado que permite una libertad de pensamiento y de acción 
que con sus excesos puede extraviar impunemente a las inte¬ 
ligencias de la verdad y a las almas de la virtud. I 15 (208). 

k) Ni debemos considerar como libertad... la propaganda desen¬ 
frenada del error, la satisfacción libre de toda concupiscencia, 
la impunidad del crimen y la opresión de los cristianos. ID 

6 (47)- 

l) La libertad, que es un deber moral de la persona, queda trans¬ 
formada [en un Estado democrático abandonado al arbitrio 
de la masa] en una pretensión tiránica de dar libre curso a los 
impulsos y a los apetitos humanos N 5 19 (876). 

U) La libertad individual, liberada de todo lazo, de toda regla, de * 
todos los valores objetivos y sociales, no es, realmente, sino 
una anarquía moral: OPKl 8 (982). 

m) ... el hombre, por ser naturalmente libre, debe vivir desligado 
de toda ley. L 6 (231). 

nj ... colocar en un mismo plano de igualdad jurídica la verdad y 
la virtud con el error y el vicio. L 23 (254). 

ñj ... que la Iglesia permita la propagación impune de ciertas teo¬ 
rías que le son contrarias. S 18 (285). 

oj Libertad para todos de profesar el propio culto..., pero no para 
el católico como tal...; libertad de enseñanza, pero sujeta al mo¬ 
nopolio de los gobiernos; libertad de prensa, pero no al perio¬ 
dismo católico...; libertad de públicas y clamorosas manifesta¬ 
ciones, pero las procesiones católicas no salen de las iglesias; 
libertad de ministerio..., pero para los católicos sólo cuando los 
ministros de la Iglesia tengan en el país al que son enviados 

• algún elemento prepotente que se imponga al gobierno...; liber¬ 
tad de propiedad para todos, pero no para la Iglesia. LI 7 
(426.427). 

pj ... mientras todas las opiniones... tienen amplio campo para 
manifestarse, sólo la religión católica, religión de la casi tota¬ 
lidad de los ciudadanos [españoles] ve que se la vigila odiosa¬ 
mente en la enseñanza y que se ponen trabas a las escuelas. 
DN 21 (630). 

qj ... donde se concede licencia para el mal, mo se impida el dere¬ 
cho de hacer el bien. L 31 (258). 
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OCTAVA PARTE 

PERSONA, PUEBLO Y ESTADO. 
DERECHOS PERSONALES Y LIBERTADES CIVICAS 

1. Persona, pueblo y Estado 

A) Los hombres, personas y no masa K 

a) El... orden absoluto de los seres y de los fines, que muestra 
al hombre como persona autónoma, es decir, como sujeto de 
deberes y de derechos inviolables, raíz y término de su propia 
vida social. NS 20 (877). 

hj Sólo el hombre, la persona humana, y no las sociedades, sean 
las que sean, está dotado de razón y de voluntad moralmente 
libre. DR 29 (687). 

c) ... «pequeño mundo» que supera en valor extraordinariamente a 
todo el inmenso mundo inanimado. DR 27 (686). 

dj ... hombres así formados..., en su inviolable integridad..., ufa¬ 
nos de su dignidad personal y de su sana libertad..., justamente 
celosos de la paridad con sus semejantes..., establemente ape¬ 
gados a su tierra y a sus tradiciones... SC 2 16 (925). 

ej ... devolver a la persona humana la dignidad que Dios le con¬ 
cedió desde el principio; opóngase a la excesiva aglomeración 
de los hombres, casi a manera de masas sin alma'; a su incon¬ 
sistencia económica, social, política, intelectual y moral; a su 
falta de sólidos principios. N4 35 (850). 

f) El Estado es... la unidad orgánica de un verdadero pueblo...; 
no reúne mecánicamente un conglomerado amorfo de indivi¬ 
duos. N5 15 (875). 

g) El pueblo vive y se mueve por su propia vida; la masa es de 
por sí inerte y sólo puede ser movida desde fuera. N5 16 (875). 

h) En un pueblo digno de este nombre, el ciudadano siente en sí 
mismo la conciencia de su personalidad, unida al respeto de la 
libertad y dignidad de los demás. N5 18 (876). 

B) El hombre, origen y fin de la vida pública. 

a) Sólo él, completo en la armonía de su vida natural y sobrena¬ 
tural..., es al mismo tiempo el origen y el fin de la vida social. 
SC 2 8 (922). 

b) ... el hombre, en medio de la familia y de la sociedad..., se¬ 
ñor del mundo. Ny 28 (909). 

cj ... la Iglesia..., penetrando en las más íntimas profundidades 
del ser humano y colocándolo en el centro de todo el orden 
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social...,>este ser humano no es el hombre abstracto..., sino el 
hombre completo. SC 2 12 (924). 

dj El carácter grandemente centralizador de las naciones moder¬ 
nas que tiene por consecuencia reducir excesivamente las liber¬ 
tades de las comunidades locales y de los individuos, os re¬ 
cuerda la primacía de los valores personales sobre los valores 
económicos y sociales: el bien común, con miras al cual fué 
establecido el poder civil, culmina en la vida autónoma de las 
personas. MEC 85*. 

e) ... el Criador dió al hombre y a la familia peculiares derechos 
y facultades y les señaló una misión, que responde a inequívo¬ 
cas exigencias naturales. SP 48 (778). 

f) Hasta aquellos valores más universales y más altos que sola¬ 
mente pueden ser realizados por la sociedad, no por el indivi¬ 
duo, tienen, por voluntad del Creador, como fin último el hombre, 
así como su desarrollo y perfección natural y sobrenatural. 
MBS 35 (659). 

gj ... el hombre..., raíz y término de su propia vida social. NS 20 

(877). 

h) ... no se puede atender suficientemente a la constitución equi¬ 
librada del organismo social y al bien de toda la sociedad si no 
se da a cada parte y a cada hombre, es decir, a los hombres, 
dotados de la dignidad de la persona, todos los medios que 
necesitan para cumplir su función social particular. DR 52 (703). 

C) Estado e individuo están mutuamente ordenados. 

a) El hombre, lo mismo que el Estado, tiene su origen en el 
Creador, y el hombre y el Estado están por Dios mutuamente 
ordenados entre si. DR 32 (690). 

b) ... la persona, el Estado, el poder público, con sus respectivos 
derechos..., íntimamente unidos y vinculados entre sí. N5 21 

(877). 

cj ... ni el ciudadano ni el Estado pueden negar los deberes corre¬ 
lativos que pesan sobre cada uno de ellos, ni pueden negar o 
disminuir los derechos del otro. DR 32 (690). 

d) ... cuanto más gravosos son los sacrificios... exigidos por el 
Estado a los ciudadanos y a la familia, tanto más sagrados e 
inviolables deben ser para el Estado los derechos de las con¬ 
ciencias. SP 52 (780). 

ej ... gobernantes..., gobernados, sus almas... están... ligadas por 
derechos y obligaciones. QAM 5 (66). 

f) ... el hombre no puede rechazar los deberes que le vinculan con 
el Estado y han sido impuestos por Dios. DR 30 (687). 

gJ ... repulsa de la excesiva afirmación de cada individuo y de 
cada pueblo que no sólo no deben sustraerse al necesario servi¬ 
cio de la comunidad, sino que están obligados a prestarlo de 
una manera positiva. IP 16 (1046). 
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D) Primacía de la persona sobre el Estado. 

a) ... el hombre y la familia son, por su propia naturaleza, ante¬ 
riores al Estado. SP 48 (778). 

h) El Estado puede exigir los bienes y la sangre, pero nunca el 
alma, redimida por Dios. SP 52 (780). 

cj ... los que administran en nombre del Estado, no inmediata¬ 
mente al hombre, sino los asuntos del país, de manera que los 
individuos no vengan jamás, ni en su vida privada ni en su vida 
social, a encontrarse ahogados bajo el peso de la administra¬ 
ción del Estado. NE 7 (978). 

d) ... el reconocimiento... de la personalidad del hombre con sus 
derechos fundamentales sobre los objetos materiales e inmate¬ 
riales, y, como consecuencia, el indestructible rechazo a la 
absorción de la persona por parte de la comunidad y a la con¬ 
siguiente extinción de la actividad personal. IP 16 (1046). 

II. Derechos personales y libertades cívicas 

A) La persona tiene derechos fundamentales. 

1. A la vida, educación, familia, trabajo... 

a) ... derechos fundamentales de la persona: el derecho a mante¬ 
ner y desarrollar la vida corporal, intelectual y moral, y particu¬ 
larmente el derecho a la formación y educación religiosa; el 
derecho al culto de Dios privado y público, incluida la acción 
caritativa religiosa; el derecho, en principio, al matrimonio y 
a la consecución de su propio fin; el derecho a la sociedad con¬ 
yugal y doméstica; el derecho de trabajar como medio indis¬ 
pensable para el mantenimiento de la vida familiar; el derecho 
a la libre elección de estado; por consiguiente, también del es¬ 
tado sacerdotal y religioso; el derecho a un uso de los bienes 
materiales consciente de sus deberes y de las limitaciones so¬ 
ciales. N4 37 (850). 

b) ... el derecho al honor y a la buena reputación, al derecho y a 
laJibertad de venerar al verdadero Dios, al derecho originario 
de los padres sobre los hijos y su educación. NE 6 (978). 

c) ... el derecho a la vida y a la integridad corporal; el derecho 
a los medios necesarios para su existencia; el derecho de ten¬ 
der a su último fin por el camino que Dios le ha señalado; el 
derecho de asociación, de propiedad y del uso de la propie¬ 
dad. DR 27 (686). 

2. A seguir la voluntad de Dios. 

a) ... el hombre en el Estado tiene el derecho de seguir, según 
su conciencia, la voluntad de Dios y de cumplir sus mandamien¬ 
tos sin impedimento alguno. L 21 (251). 

b) ... derecho de las almas a procurarse el mayor bien espiritual 
bajo el magisterio y la obra formativa de la Iglesia, de este ma¬ 
gisterio y de esta obra, única mandataria. NAB 49 (594). 
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c) ... derecho a santificar cristianamente el día del Señor. MBS 43 
(661). 

3. A vivir su propia vida personal. 

a) ... frente al Estado, cada ciudadano tiene el derecho de vivir 
honradamente su propia vida personal en el puesto y en las 
condiciones en que los designios y las disposiciones de la Pro¬ 
videncia le han colocado. N5 18 (876). 

4. A una patria y a un hogar. 

a) El hombre... no se sentirá firmemente consolidado en el espa¬ 
cio y en el tiempo sin territorio estable y sin tradiciones. SG 2 

15 (925)- 

b) ... la estabilidad del territorio y el apego a las tradiciones de 
familia, indispensables para la sana integridad del hombre, son 
también elementos fundamentales de la comunidad humana. 

se 2 15 (925)- 

5. A la seguridad jurídica. 

a) ... inalienable derecho [de la persona] que ha de ser recono¬ 
cido por amigos y enemigos, a un ordenamiento y a una prác¬ 
tica jurídica que sientan y comprendan su esencial deber de 
servir al bien común. N4 i6 (845). 

b) ... inalienable derecho del hombre a la seguridad jurídica, y 
con ello a una esfera concreta de derecho, protegida contra 
todo ataque arbitrario. N4 48 (852). 

c) ... un ordenamiento jurídico... defendido de toda arbitrariedad 
humana... que se extienda sobre los inviolables derechos del 
hombre y los proteja contra los ataques de todo poder humano. 
N4 47 (852). 

d) La relación entre hombre y hombre, del individuo con la so¬ 
ciedad y con la autoridad... debe cimentarse sobre un claro 
fundamento jurídico y estar protegida... por la autoridad judi¬ 
cial. Esto supone un tribunal y un juez..., un derecho clara¬ 
mente formulado, normas jurídicas claras. N4 49 (852). 

6. A participar en la vida pública. 

a) Cuando [una doctrina], desconociendo el respeto debido a la 
persona y a su propia vida, no le concede puesto alguno en sus 
ordenamientos, en la actividad legislativa y ejecutiva, en vez 
de servir a la sociedad, la daña. N4 10 (843). 

b) Manifestar su propio parecer sobre los deberes y los sacrificios 
que le son impuestos, no estar obligado a obedecer sin haber 
sido escuchado: he ahí dos derechos del ciudadano que hallan 
en la democracia... su expresión natural. N5 14 (875). 

7. A la propiedad privada^. 

a) ... el derecho... de propiedad y del uso de la propiedad. 
DR 27 (686). 

í Las tesis más importai'ites sobre la propiedad privada, su uso y su tunción soci^ se 

hallarán, naturalmente, de una manera más completa en el tomo de documentos sociales 

de esta misma colección. 
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h) ... derechos primarios y fundamentales, como el de la propie¬ 
dad. FC 22 (734). 

c) ... el derecho de propiedad nacido de la misma naturaleza sea 
mantenido intacto e inviolado en manos de quien lo posee. 
QAM 9 (70). 

d) [Jesucristo] permite y sigue permitiendo el uso de éstos [de los 
bienes y el poder humanos] a sus poseedores. QP 8 (503). 

e) La dignidad de la persona humana exige..., como fundamento 
natural para vivir, el derecho al uso de los bienes de la tierra, 
al cual corresponde la obligación fundamental de otorgar a to¬ 
dos, en cuanto sea posible, una propiedad privada. N4 26 (848). 

f) ... la Iglesia... reconoce... la desigualdad entre los hombres... 
en la posesión de los bienes. QAM 9 (70). 

g) ... a la autoridad pública toca impedir que la libertad indivi¬ 
dual traspase los límites y se apodere de lo ajeno. AB 12 (451). 

h) ... carácter individual y social de la propiedad privada. DR 30 
( 668 ). 

B) Los derechos de la persona son inviolables, 

aj ... el reconocimiento expreso de los derechos de Dios y de su 
ley, fondo sólido sobre el cual están anclados los derechos del 
hombre. UE ii (954). 

h) Hay ciertos derechos y libertades del individuo... o de la fa¬ 
milia que el Estado debe siempre proteger y que nunca puede 
violar o sacrificar a un pretendido bien común. NE 6 (978). 

c) ... la sociedad no puede despojar al hombre de los derechos per¬ 
sonales que le han sido concedidos por el Creador... ni impo¬ 
sibilitar arbitrariamente el uso de esos derechos. DR 30 
(687-688). 

d) ... el hombre como persona tiene derechos recibidos de Dios, 
que han de ser defendidos contra cualquier atentado de la comu¬ 
nidad que pretendiese negarlos, abolidos o impedir su ejer¬ 
cicio. MBS 35 (659). 

e) ... la reivindicación de estos derechos y libertades [religiosas y 
cívicas] puede ser, según las circunstancias, más o menos 
oportuna, más o menos enérgica. FC 34 (740). 

C) Las libertades cívicas no son absolutas"! 

I. Tienen sus límites. 

a) ... es totalmente ilícito pedir, defender, conceder la libertad 
de pensamiento, de imprenta, de cátedra, de cultos, como otros 
tantos derechos dados por la naturaleza al hombre. L 30 (258). 

h) ... usen de ellas, de las libertades [de pensamiento, imprenta, 
enseñanza, cultos], los ciudadanos para el bien. L 30 (258). 

c) ... estas libertades [de pensamiento, imprenta, enseñanza, cul¬ 
tos]... pueden ser toleradas, pero dentro de ciertos límites, 
L 30 (258).^ 

d) Siempre fué la Iglesia fidelísima defensora de las libertades cí¬ 
vicas moderadas. L 34 (259). 
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2. Debe el Estado respetarlas y reprimir sus excesos. 

a) ... el deber que tienen [las autoridades] de permitir la libre 
manifestación de la voluntad. MBS 48 (663). 

b) ... es muy natural que, cuando se atacan aun las más elemen¬ 
tales libertades religiosas y cívicas, los ciudadanos católicos no 
se resignen pasivamente a renunciar a tales libertades. FC 34 

(740). 

c) ... no es lícito publicar y exponer a la vista de los hombres lo 
que es contrario a la virtud y a la verdad, y es mucho menos 
lícito favorecer y amparar esas publicaciones y exposiciones 
con la tutela de las leyes. I 15 (208). 

dj ... las opiniones falsas... y los vicios corruptores deben ser 
reprimidos por el poder público para impedir su paulatina pro¬ 
pagación. L 18 (246). 

e) Los errores de los intelectuales depravados ejercen sobre las 
masas una verdadera tiranía y deben ser reprimidos por la ley 
con la misma energía que otro cualquier delito inferido con 
violencia a los débiles. L 18 (246). 

f) Esta represión [de los errores de los intelectuales] es aún más 
necesaria, porque la inmensa mayoría de los ciudadanos no 
puede en modo alguno... prevenirse contra los artificios. L 18 

(246-247)1. 

3. Hay un concepto falso y otro legitimo de ¡a libertad «de conciencia». 

a) Es falso... si esta libertad [de conciencia] se entiende en el 
sentido de que es lícito a cada uno, según le plazca, dar o no 
dar culto a Dios. L 21 (251). 

b) [Error si se entiende por]... libertad de conciencia... que los 
ciudadanos tienen derecho a la más absoluta libertad para ma¬ 
nifestar y defender públicamente sus opiniones... sin que la 
autoridad eclesiástica o la autoridad civil puedan limitar esa 
libertad. QC 3 (8). 

cj ... la libertad de cultos... [según la cual] cada uno puede, a su 
arbitrio, profesar la religión que prefiera o no profesar ningu¬ 
na..., conceder al hombre esta libertad de cultos... equivale 
a concederle el derecho de desnaturalizar impunemente una 
obligación santísima y de ser infiel a ella... no es libertad, es 
una depravación de la libertad. L 15 (243-244). 

d) ... puede entenderse también [la libertad de conciencia] en el 
sentido de que el hombre en el Estado tiene derecho de seguir, 
según su conciencia, la voluntad de Dios y de cumplir sus man¬ 
damientos sin impedimento alguno. Esta libertad, la libertad 
verdadera, la libertad digna de los hijos de Dios..., está por 
encima de toda violencia y de toda opresión. L 21 (251). 

e) ... [los liberales] califican de delito contra el Estado todo cuan¬ 
to se hace para conservar esta libertad cristiana [la libertad 
para seguir la voluntad de Dios]. L 22 (252). 


1 Cf. séptima parte. A, 5 y 6. 
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f) El creyente tiene derecho inalienable a profesar su fe y a prac¬ 
ticarla en la forma más conveniente a aquélla. MBS 36 (659). 

g) ... nadie sea forzado a abrazar la fe católica contra su voluntad. 
1^18 (211). 

4. El Estado debe proteger la religión verdadera. 

a) ... que no es lícito... [al Estado] prescindir de sus deberes 
religiosos o medir con un mismo nivel todos los cultos. I 17 (210). 

b) ... las formas usuales del culto divino... no pueden ser todas 
igualmente aceptables ni igualmente buenas o agradables a Dios. 
I 14 (207). 

c) ... cuál es la religión que hay que seguir... la religión que Dios 
ha mandado. L 15 (243-244). 

d) Esta es la religión que deben conservar y proteger los gober¬ 
nantes [la verdadera]. L 16 (245). 

5. La libertad de expresión debe moderarse. 

a) ... la libertad de pensamiento y de e.xpresión, carente de todo 
limite, no es por sí misma un bien. I 15 (207). 

bj ... libertad de expresión..., no existe el derecho a esta liber¬ 
tad cuando se ejerce sin moderación alguna, traspasando todo 
freno y todo límite. L 18 (246). 

c) ... que no debe de ser considerado en absoluto como un de¬ 
recho la libertad inmoderada de pensamiento y de expresión. 
I 17 (210). 

d) Existe el derecho de propagar en la sociedad, con libertad y 
prudencia, todo lo verdadero y todo lo virtuoso para que pueda 
participar de las ventajas de la verdad y del bien el mayor 
número posible de ciudadanos. L 18 (246). 

e) ... en las materias opinables, dejadas por Dios a la libre discu¬ 
sión de los hombres, está permitido a cada uno tener la opinión 
que le agrade y exponer libremente la propia opinión. L 18 (247). 

f) ... en las cuestiones en las que los maestros de institución di¬ 
vina no hayan pronunciado su juicio... está completamente 
autorizada la discusión libre y cada uno podrá mantener y de¬ 
fender su propia opinión. PR 77*. 

g) ... que estas opiniones [sobre cuestiones discutibles] se presen¬ 
ten con la debida reserva y ninguno condene a otro sólo porque 
no esté de acuerdo con su opinión, y mucho menos desafíe 
su lealtad. PR 77*. 

h) Cada uno [entre los católicos] defienda su opinión [en cosas 
disputables] con libertad pero con moderación, y no crea serle 
lícito acusar a los contrarios sólo por esta causa de fe sospecho¬ 
sa o de falta de disciplina. AB 18 (455-456). 

i) ... queda un campo inmenso abierto a los hombres en los que 
pueden éstos extender su industria y ejercitar libremente sus 
ingenios; todo ese conjunto de materias que no tienen conexión 
necesaria con la fe y la moral cristiana, o que la Iglesia... deja 
enteramente al juicio de los sabios. L 20 (250). 
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j) ... la diversidad de pareceres en materia política, pareceres que... 
pueden ser defendidos honesta y legítimamente dentro de su 
propia esfera. CM 3 (132). 

k) ... esta libertad [en cuestiones opinables]... muchas veces con¬ 
duce al hallazgo y manifestación de la verdad, L 18 (247). 

6 . La libertad de enseñanza es legítima; la «de cátedra^y, no. 

a) ... el pretender arrogarse el derecho de enseñarlo todo a su ca¬ 
pricho está en contradicción flagrante con la razón y tiende por 
su propia naturaleza a la perversión más completa de los espí¬ 
ritus. El poder público no puede conceder a la sociedad esta 
libertad de enseñanza sin quebrantar sus propios deberes. 
L 19 (248). 

b) No hay... motivo para que la libertad se indigne o la verdadera 
ciencia lleve a mal las justas y debidas leyes que la Iglesia y la 
razón exigen igualmente para regular las ciencias humanas. 
L 20 (250). 

c) Respecto a la llamada libertad de enseñanza... solamente la 
verdad debe penetrar en el entendimiento. L 19 (247). 

d) ... la doctrina... debe tener por objeto exclusivo la verdad, 
L 19 (247). 

e) ... esta libertad [de cátedra]... quede circunscrita dentro de 
ciertos límites, para evitar que la enseñanza se trueque impu¬ 
nemente en instrumento de corrupción. L 20 (248). 

f) ... «de ninguna manera prohibe [la Iglesia] que semejantes dis¬ 
ciplinas, cada una dentro de su esfera, usen principios propios 
y método propio; pero, una vez reconocida esta justa libertad, 
cuida atentamente de que, oponiéndose tal vez a la doctrina 
divina, no caigan en el error...»> Esta norma de la justa libertad 
científica es al mismo tiempo norma inviolable de la justa li¬ 
bertad didáctica o libertad de enseñanza rectamente entendida. 
DM 42 (552-553)- 

7. Libertad de asociaciónK 

a) ... aquello que... [las agrupaciones de orden inferior].., pueden 
hacer por sí mismas, no se les debe quitar. SC 2 (9). 

bj ... las asociaciones,,, pueden tender todas ellas al bien común 
del Estado. DR 31 (689). 

c) ... la Iglesia recomienda la existencia en el seno do la nación 
de algunos cuerpos intermedios que coordinen los intereses pro¬ 
fesionales PC 13 (1021). 

d) [La Iglesia desea que]... sean fundadas de continuo nuevas 
asociaciones católicas. AB 20 (458). 

^ Gf. tercera parte, II. En el volumen de Documentos pontificios soemíes se incluirán los 

documentos en que se contienen las tesis más importantes sobre la libcilad y el derecho 

de asociación. 


PKHSONV, ri KBI.O \ nST\DO 


141 


D) Errores sobre la relaeión de persona a Estado y los dere- 
ehos personales, 

1. Conírd la dignidad de la persona^. 

a) ... la degradación de los hombres en la humillante condición 
de una «masa^K SC2 14 (925). 

bj [En un Estado democrático abandonado al arbitrio de la masa] 
la igualdad degenera en una nivelación mecánica, en una uni¬ 
formidad monocroma. N5 19 (876). 
cj ... si quien ejerce el poder público no ve esa vinculación [per¬ 
sona-Estado-poder público], si la olvida más o menos, sacude 
las mismas bases de su propia autoridad. N5 23 (877), 
d) ... desatarlos [al Estado y su poder] del vinculo eminentemente 
ético que los une a la vida individual. N4 55 (853). 
ej Aquellos... que... quieren que todo recaiga sobre la sociedad, 
incluso la dirección y la seguridad de su propia existencia... 
no son ya más que simples ruedas. Ni3 40 (993). 

2. Contra sus derechos y libertades. 

a) ... deportaciones con que los poderes públicos o la dura fuerza 
de los acontecimientos arrancan a las poblaciones de sus tie¬ 
rras y .de sus hogares. SC2 14 (925). 

b) Los individuos no tienen derecho alguno de propiedad sobre 
los bienes naturales y sobre los medios de producción. DR 10 

(^76). 

cJ [La propiedad], fuente principal de toda esclavitud económica. 
DR 10 (676). 

d) ... es lícito violar... el derecho de propiedad de los ricos. 
QAM 9 (70). 

e) ... una libertad ilimitada de conciencia, una libertad absoluta de 
cultos, una libertad total de pensamiento y una libertad desme¬ 
dida de expresión. I 10 (205). 

fj ... en los aspectos lácíosos de estas libertades [y en muchos]... 

el fundamento necesario de toda constitución política. L 2 (226). 
gj Todo hombre es libre para abrazar y profesar la religión que 
juzgue verdadera guiado por la luz de la razón. SY 15 (24). 
hj ... todos [los cultos] gocen de los mismos derechos. L ló (244). 
i) [El Estado] concederá igualdad a todas las religiones. I 10 (205). 
jj ... la religión cristiana quedó equiparada con las demás reli¬ 
giones falsas. QP 12 (509). 

k) El mismo ejercicio del culto católico... no está exento de limi¬ 
taciones. DN 22 (630). 

l) ... no es necesario ya que la religión católica sea considerada 
como la única. SY 77 (37). 

llj La expoliacióji de los derechos personales y la consiguiente 
esclavitud del hombre... DR 32 (690). 
mj Libertad de enseñanza... sujeta al monopolio de los gobiernos. 
LI 7 (427). 


' Cf. I. A. 
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NOVENA PARTE 

EL PODER Y SUS LIMITES. ACATAMIENTO 
Y OBEDIENCIA 

I. Naturaleza, origen y límites del Estado 

A) La autoridad es necesaria. 

a) ... es necesaria en toda sociedad humana una autoridad que la 
dirija. I 2 (191). 

b) ... no puede ni existir ni concebirse una sociedad en la que no 
haya alguien que rija y una las voluntades de cada individuo. 

D 7(114). 

cj La necesidad obliga a que haya algunos que manden en toda 
reunión y comunidad de hombres, para que la sociedad... no 
desaparezca. D 3 (iio). 

d) ... ninguna sociedad puede conservarse sin un eje supremo que 
mueva a todos y a cada uno con un mismo impulso eficaz, 
encaminado al bien común. I 2 (191). 

e) Dios ha querido que... en la sociedad civil haya quienes go¬ 
biernen a la multitud. D 7 (114). 

f) ... el poder de la autoridad es un vínculo tan necesario a la so- 
, ciedad, que sin aquél ésta se disuelve. H 17 (175). 

g) ... el punto decisivo del que depende la constitución de una 
comunidad en sentido propio: el establecimiento de una co¬ 
munidad política... con un poder real que ponga en juego su 
responsabilidad. PE 79*. 

B) El Poder es de origen divino. 

I. El Poder se recibe de Dios. 

a) El Poder legítimo viene de Dios. L 10 (237). 

b) ... en lo tocante al origen del poder político... el poder viene 
de Dios. D 5 (112). 

c) ... el Poder público en sí mismo considerado no proviene sino 
de Dios. I 2 (191). 

d) ... todos los que tienen el derecho de mandar, de ningún otro 
reciben este derecho si no es de Dios. I 2 (191). 

e) ... los gobernantes tienen su autoridad recibida de Dios. I 2 (192). 

f) ... el origen del Poder civil hay que ponerlo en Dios, no en la 
multitud. I 17 (210). 

g) No hay autoridad sino por Dios, y las que hay por Dios han 
sido ordenadas (Rom. 13,1). QAM 6 (66). AB 8 (447). 

h) ... el mismo que creó la sociedad creó también la autoridad. 
H 17 (175). 

i) ... la persuasión de ser divinos su origen, su dependencia y su 
sanción [de la autoridad civil]. DN 18 (629). 
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j) ... la doctrina católica... pone en Dios, como principio natural 
y necesario, el origen del Poder político. D 3 (iii). 

k) ... sea cual sea la forma de gobierno, la autoridad deriva siempre 
de Dios. Pg 15 (338). 

l) ... toda autoridad existente entre los hombres, ya sea sobera¬ 
na o subalterna, es divina en su origen. AB 8 (447). 

llj ... ningún hombre tiene en sí mismo o por sí mismo el derecho 
de sujetar la voluntad libre de los demás con los vínculos de 
este imperio. D 7 (114). 

2 . La autoridad tiene un carácter sagrado. 

a) Si el poder político de los gobernantes es una participación 
del poder divino, el poder político alcanza... una dignidad ma¬ 
yor que la meramente humana. D 9 (115). 

b) La autoridad es una cosa sagrada para los cristianos. S 3 (269). 

c) ... dignidad verdadera y sólida, la que es recibida por un espe¬ 
cial don de Dios. D 9 (115). 

d) Aun cuando sea indigno el que ejerce la autoridad, los católicos 
reconocen en ésta una como imagen... de la majestad divina. 
S 3.(269-270). 

ej La autoridad sólo tendrá majestad y fundamento universal si 
se reconoce que proviene de Dios como fuente augusta y san¬ 
tísima. D8 (iis). 

f) Negar que Dios es la fuente y el origen de la autoridad política 
es arrancar a ésta toda su dignidad y todo su vigor. D 17 (122). 

g) ... ni la autoridad política habría perdido el esplendor augusto 
y sagrado que la religión le comunicaba, y que es el único que 
dignifica y ennoblece la obediencia civil. ID 8 (49). 

3. Se manda en nombre de Dios. 

a) ... la autoridad es ministro de Dios. D 6 (113). 

b) ... estad sujetos... a los gobernadores, como delegados suyos [de 
Dios] (i Petr. 2,14). AB 8 (447). 

c) ... los reyes y los gobernantes legítimamente elegidos se con¬ 
venzan de que mandan, más que por derecho propio, en virtud 
de un mandato y una representación del Rey divino. QP 9 (505). 

d) ... a los supremos poderes... debe estar sujeto todo hombre, 
ya que aquéllos reciben de Dios el derecho de mandar. QAM i 
(62). 

C) La designación de los gobernantes no es divina. 

a) ... si el poder político es siempre de Dios, nc se sigue de aquí 
que la designación divina afecte siempre e inmediatamente a 
los modos de transmisión de este poder, ni a las formas con¬ 
tingentes que reviste, ni a las personas que son el sujeto del 
poder. NG 13 (315)- 

b) ... los que han de gobernar los Estados pueden ser elegidos... 
por la voluntad y juicio de la multitud. Con esta elección se 
designa el gobernante, pero no se confieren los derechos del 
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poder. Ni se entrega el poder como un mandato, sino que se 
establece la persona que lo ha de ejercer. D 4 (iii). 

e) ... [en los cambios de regímenes] toda la novédad se reduce 
a la nueva forma política que adopta el poder civil o al sistema 
nuevo de transmisión de este poder. Pero en modo alguno 
afecta al poder considerado en sí mismo. Este poder persevera 
inmutable y digno de todo respeto. AM 22 (306). 

D) Errores acerca del origen del Poder. 

a) .. . la autoridad pública no deriva de Dios su primer origen ni 
majestad, ni su fuerza imperativa, sino de la multitud popu¬ 
lar. QAM 2 (63). 

b) Nadie tiene derecho a mandar... la autoridad no es otra cosa 
que la voluntad del pueblo. I 10 (204). 

cj ... que el poder político depende del arbitrio de la muchedum¬ 
bre. D 17 (122). 

d) ... el puéble es en sí mismo fuente de todo derecho y autoridad. 
I 10 (204). 

ej ... derivar el poder político de la multitud como fuente prime¬ 
ra. L 12 (238). 

f) ... la autoridad política brota formalmente del consentimiento 
de las multitudes y no de Dios. AI 12 (354). 

g) ... una soberanía artificial, asentada sobre un fundamento lábil 
y mudable, como es la voluntad de los hombres. AI 12 (355). 

hj ...el pueblo permanece como sujeto detentador del poder. 

■" NCH 22 (411). 

i) ' ... la autoridad... reside primordialmente en el pueblo y deriva 

de ésta por vía de elección... sin que por esto abandone al pue¬ 
blo y se haga independiente de él. NCH 14 (409). 

j) ... los que ejercen el poder no lo ejercen como cosa propia, 
sino como mandato o delegación del pueblo. D 3 (iii). 

k) ...el pueblo... traspasa [a los gobernantes]... una delegación 
para mandar, y aun ésta sólo para ser ejercida en su nombre, 
I 10 (204). 

IJ ... autoridad y subordinación deriva exclusivamente de la co¬ 
lectividad como de su primera y única fuente. DR 10 (676). 

llj ... el poder político existe por mandato o delegación del pue¬ 
blo. H 15 (173). 

m) ... todo el poder viene del pueblo. D 3 (iii). 

n) ... la autoridad sube de abajo hacia arriba. NCH 21 (411). 

ñ) La autoridad... es... la mera suma del número. SY 60 (33). 

o) ... la misma voluntad popular que entregó el poder puede revo¬ 
carlo. D 3 (iii). 

E) Errores absolutistas sobre el Estado. 

a) ... los partidarios del liberalismo, que atribuyen al Estado un 
poder despótico e ilimitado. L 22 (252). 
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h) La concepción que. atribuye al Estado un poder casi infinito, 
SP 53 (782). 

c) ... atribuyen a ese mismo poder [político] una facultad ilimi¬ 
tada de acción entregándola.., á... circunstancias históricas y... 
bienes particulares. SP 39 (775). 

dj ... lo mismo en el supuesto de que esta soberanía ilimitada se 
atribuya al Estado como mandatario de la nación, del pueblo 
o de una clase social, que en el supuesto de que el Estado se 
apropie por sí mismo esa soberanía, como dueño absoluto y 
totalmente independiente. SP 46 (777-778). 

e) ... supuestos derechos del Estado, absolutos y enteramente in¬ 
dependientes. SP 55 (783). 

fj ... la autoridad del Estado es ilitnitada y... frente a ésta... no 
se admite apelación alguna a una ley superior. N5 29 (879). 

g) ... una concepción y una actividad del Estado que no tiene en 
cuenta para nada los sentimientos más sagrados de la humani¬ 
dad, que pisotea los principios inviolables de la fe cristiana. 

se I 8 (888). 

i) ... creciente centralismo... creciente uniformidad [de los im¬ 
perialismos], su equilibrio se mantiene solamente con la fuerza 
y con la coacción exterior de las condiciones materiales y del 
aparato jurídico... y no en virtud de la íntima adhesión de los 
hombres. SC 2 10 (923). 

F) El Poder, al servicio del bien público. 

1. Su misión: el bien público. 

a) Procurar el bien común... oficio propio de gobernantes. IHQ 5 
(488). 

h) ... la última legitimidad moral y universal del regnare es el 
serviré. N4 56 (853). 

c) ... el poder político no ha sido dado para el provecho de un 
particular... para utilidad de aquellos a quienes ha sido en¬ 
comendado, sino para el bien de los súbditos que les han sido 
confiados. D 12 (117). 

d) ... [el] poder... les ha sido conferido para edificación y no para 
destrucción. QAM 7 (67). 

e) ... el poder político ha sido constituido para utilidad de los go¬ 
bernados. Y aunque el fin próximo de su actuación es propor¬ 
cionar a los ciudadanos la prosperidad de esta vida terrena... 
no debe disminuir, sino aumentar, al ciudadano las facilidades 
para conseguir el sumo y último bien. L 16 (245).* 

f) ... los gobernantes tienen, lespecto de la sociedad, la obliga¬ 
ción estricta de procurarle... los bienes de espíritu. L 14 (242). 

2. El poder es limitado y responsable, 

a) ... quien ejerce el poder [vea] en su cargo la misión de reali¬ 
zar el orden querido por Dios. N5 23 (877). 

b) ... el poder político... ha sido establecido por el Supremo Crea¬ 
dor para regular la vida piiblica según las prescripciones de 
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aquel orden inmutable que se apoya y es regido por principios 
universales. SP 44 (777)» 

c) Solamente la clara visión de los fines señalados por Dios a toda 
sociedad humana, unida al sentimiento hondo de los sublimes 
deberes de la acción social, puede colocar a aquellos a quienes 
ha sido confiado el poder en situación de cumplir sus propias 
obligaciones. N 5 24 (877). 

dj Todas las cosas en las que la ley natural o la voluntad de Dios 
resultan violadas no pueden ser mandadas ni ejecutadas. D ii 
(116-117). 

e) Este ordenamiento [jurídico de la sociedad]... posee también el 
poder de coacción... pero en el justo cumplimiento de este 
derecho una autoridad digna... jamás dejará de sentir su angus¬ 
tiosa responsabilidad ante el eterno Juez, N4 15 (844). 

f) ... el poder debe ser justo, no despótico, sino paterno... ha de 
ejercitarse en provecho de los ciudadanos. I 2 (192). 

gj ... los poderes públicos, para proteger la libertad del ciudadano 
y a la vez servir al bien común por la activa cooperación de 
todas las fuerzas vivas de la nación, deben ejercer su actividad 
con firmeza e independencia, PC 14 (1021). 

h) ... los altos cargos políticos del Estado y todos los funcionarios 
públicos... deben cumplir sus deberes por obligación de con¬ 
ciencia. DR 82 (719). 

i) ... la Administración pública... debe necesariamente desenvol¬ 
verse con... una sobriedad... grande. DR 82 (719), 

j) ... el Estado no es ya, ni lo ha sido en realidad nunca, sobe¬ 
rano en el sentido de una ausencia total de ¡imites. JC 6 (1009). 


II. Acatamiento y obediencia 

A) Los súbditos deben obediencia al poder legítimo h 

I. Se obedece a Dios. 

a) Esta obediencia [a la legítima autoridad], por otra parte, no 
puede dañar a la dignidad humana, porque, hablando con toda 
propiedad, se obedece a Dios más bien que a los hombres. 

Pg 15 (338)» 

b) ... es razonable obedecer al poder legítimo cuando manda lo 
justo como si se obedeciera a la autoridad de Dios, que todo lo 
gobierna. Y nada hay más contrario a la verdad que suponer 
en manos del pueblo el derecho de negar la obediencia cuando 
le agrade. H 17 (176). 

cj ... los que resisten al poder político resisten a la divina volun¬ 
tad, y..: los que rehúsan honrar a los gobernantes rehúsan hon¬ 
rar al mismo Dios. D 9 (116), 

dJ ... al obedecer por causa de Dios a los gobernantes, su obedien¬ 
cia es un obsequio razonable. D 20 (126). 


1 Cf. duodécima parte, TI, A. 
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e) Despreciar el poder legítimo, sea quien sea el titular del poder, 
es tan ilícito como resistir a la voluntad de Dios. I 2 (193). 

f) El poder legítimo viene de Dios, «y el que resiste a la autoridad 
resiste a la disposición de Dios» (Rom. 13,2), De esta manera 
la obediencia queda dignificada de un modo extraordinario, 
pues se presta obediencia a la más justa y elevada autoridad. 
L 10 (237). 

g) ... afirmando de una vez para siempre el principio indiscutible 
de que, sea cual sea la forma de gobierno, la autoridad deriva 
siempre de Dios, la razón reconoce, como consecuencia, en los 
unos el derecho legítimo de mandar, e impone a ios otros el 
deber correlativo de obedecer. Pg 15 (338). 

h) ... faltando la persuasión de ser divinos su origen, su dependen¬ 
cia y su sanción, llega a perder, junto con su más grande fuerza 
de obligación, el más alto título de acatamiento y respeto. 
DN 18 (629). 

i) ... derivada la autoridad, no de Dios, sino de los hombres, ha 
sucedido que... hasta los mismos fundamentos de la autoridad 
han quedado arrancados, una vez suprimida la causa principal 
de que unos tengan el derecho de mandar y otros la obligación 
de obedecer. QP 8 (504). 

j) ... desde... que se quiso atribuir al origen de toda humana po¬ 
testad, no a Dios... sino a la libre voluntad de los hombres, 
los vínculos de mutua obligación que deben existir entre los 
superiores y los súbditos se han aflojado. AB 7 (446). 

k) ... cuando ios que gobiernan los Estados desprecian la autori¬ 
dad de Dios, suelen los pueblos burlarse de ellos. AB 9 (448). 

2. Es deber de conciencia. 

a) ... los gobernados deberán obedecer a los gobernantes como a 
Dios mismo, no por el temor del castigo, sino por el respeto a 
la majestad; no con un sentimiento de servidumbre, sino como 
un deber de conciencia. Por lo cual la autoridad se mantendrá 
en su verdadero lugar con mucha mayor firmeza. D 9 (115-116). 

b) ... que los súbditos se sometan... por conciencia. QAM 6 (67). 

c) ... [a] ios que están investidos de autoridad se les ha de obede¬ 
cer no de cualquier modo, sino religiosamente, por obligación 
de conciencia. AB 8 (447). 

d) ... todos sometan su parecer a la autoridad de aquel al cual es¬ 
tán sujetos y le obedezcan por deber de conciencia. AB 18 (455). 

e) ... el no obedecerles [a los gobernantes] constituye un pecado 
manifiesto. D 7 (114). 

f) ... [los ciudadanos se sentirán] obligados... a aceptar con docili¬ 
dad los mandatos de los gobernantes y a prestarles obediencia 
y fidelidad. I 2 (192). 

3. Es necesidad del bien común. 

a) ... el honor y la conciencia exigen en todo estado de cosas sub¬ 
ordinación sincera a los gobiernos constituidos; es necesaria 
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esta subordinación en nombre de ese derecho soberano, indis¬ 
cutible, que se llama la razón del bien social. NG i6 (316). 

h) ... cuando en una sociedad existe un poder constituido y ac¬ 
tuante, el interés común se halla ligado a este poder, y por esta 
razón debe aceptarse este poder tal cual existe... porque re¬ 
presenta el poder derivado de Dios. NC 11 (315). 

cj El fundamento de esta concordia es en la sociedad cristiana el 
mismo que en todo Estado bien establecido: la obediencia a la 
legítima autoridad. CM 4 (133). 

d) De ningún modo debe ser considerado como un progreso de 
la vida civil el desprecio osado de todo poder legítimo. ID 6 (47). 

B) El deber de sumisión alcanza a los «gobiernos de hecho». 

a) ... aceptar sin reservas, con la lealtad perfecta que conviene al 
cristiano, el poder civil en la forma que de hecho existe. NC 10 

(315)- 

h) ... cuando de hecho quedan constituidos nuevos regímenes polí¬ 
ticos [exigidos por la recuperación del orden público], repre¬ 
sentantes de este poder inmutable, su aceptación no solamente 
es lícita, sino incluso obligatoria, con obligación impuesta por 
la necesidad del bien común, que les da vida y los mantiene. 
AM 23 (306). 

cJ Estos cambios [de las formas políticas vigentes por otras nue¬ 
vas] están muy lejos de ser siempre legítimos en el origen; es 
incluso difícil que lo sean. Sin embargo, el criterium supremo 
del bien común y de la tranquilidad pública impone la acepta¬ 
ción de estos nuevos gobiernos establecidos de hecho sustitu¬ 
yendo a los gobiernos anteriores que de hecho ya no existen. 
De esta manera quedan suspendidas las reglas ordinarias de la 
transmisión de los poderes, y puede incluso suceder que con 
el tiempo queden abolidas. NC 15 (316). 

C) La desobediencia puede ser justa, pero no la rebelión*. 

I. Hay una desobediencia justa. 

a) Este respeto al poder constituido no puedo exigir ni imponer 
como cosa obligatoria ni el acatamiento ni mucho menos una 
obediencia ilimitada o indiscriminada a ¡as leyes promulgadas 
]^or este mismo poder constituido. AM 31 (308). 

bj ...distinción entre el poder político y la le^^islación, y hemos 
demostrado que la aceptación del primero no implicaba en 
modo alguno la aceptacitbn de la segunda en los puntos en los 
que el Icgi.slador, olvidando su misión, se ponía en oposición 
con la ley de Dios y de la Iglesia. NC 17 (316). 

cJ Una sola eausa tienen los hombres para no obedecer: cuando 
•se les exige algo que repugna abiertamente al derecho natural' 
o al derecho divino. D 11 (116). 


* Cf. segunda parle, lil, D, 4. 
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(i) ... cuando el poder humano manda algo claramente contrario 

a la voluntad divina, traspasa los límites que tiene fijados y 
entra en conflicto con la divina autoridad. En este caso es justo 
no obedecer. L 21 (252). 

ej ... cuando no existe el derecho de mandar, o se manda algo 
contrario a la razón, a la ley eterna, a la autoridad de Dios, 
es justo entonces desobedecer a los hombres para obedecer a 
Dios. L 10 (237). 

fj ... [a] los que están investidos de autoridad se les ha de obe¬ 
decer... a no ser que manden algo que sea contrario a las divi¬ 
nas leyes. AB 8 (447)* 

gj ... cuando las disposiciones arbitrarias del poder legislativo o 
del poder ejecutivo promulgan u ordenan algo contrario a la 
ley divina... hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. 
QAM 7 (68). 

hj ...jamás deben ser aceptadas las disposiciones legislativas, de 
cualquier clase, contrarias a Dios y a la religión. AM 32 (308). 

íj ... si la voluntad de los gobernantes contradice a la voluntad y 
a las leyes de Dios, los gobernantes rebasan el campo de su 
poder y pervierten la justicia. Ni en este caso puede valer su 
autoridad, porque esta autoridad, sin la justicia, es nula. D 11 

(117)- 

j) ... [puede desobedecerse]... una fórmula de juramento que aun 
a niños y niñas les impone cumplir sin discusión órdenes que... 
pueden mandar, contra toda verdad y justicia, la violación de 
los derechos de la Iglesia y de las almas. NAB 62 (598). 

2. Es lícita la resistencia a la tiranía. 

a) ... cuando... esos poderes constituidos se levantasen contra la 
justicia y la verdad hasta destruir aun los fundamentos mismos 
de la autoridad, no se ve cómo se podría entonces condenar 
el que los ciudadanos se unieran para defender la nación y de¬ 
fenderse a sí mismos con medios lícitos y apropiados. FC 35 
(740-741). 

b) ... coartar la tiranía de los príncipes. I 19 (212). 

c) ...es licito procurar al Estado otra organización política más 
moderada [que la que tenga a la nación oprimida] bajo la cual 
se pueda obrar libremente. L 31 (258). 

d) ... coalición de conciencias que no están dispuestas a renunciar 
a la libertad. FC 38 (742). 

e) ... principios generales [para las reivindicaciones sociales y po¬ 
líticas]: que e.stas reivindicaciones tienen razón de medio o de 
fin relativo, no de fm último y absoluto; que... deben ser accio¬ 
nes lícitas y no intrínsecamente malas; ... que no proporcionen 
a la comunidad daños mayores... FC 36 (741-742). 

3. Pero no es licita la rebelión. 

a) ... sumisión a los poderes legítimos... prohibiendo toda revo¬ 
lución y todo conato que pueda turbar el orden y la tranquili¬ 
dad pública. L 17 (245-246). 
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hj ... los ciudadanos tienen la obligación de aceptar los regíme¬ 
nes constituidos y no pueden intentar nada para destruirlos o 
para cambiar su forma. AM 17 (304). 

c) ... la. Iglesia... condena toda insurrección violenta, que sea in¬ 
justa, contra los poderes constituidos. FC 35 (740). 

d) ... derecho de rebelión es contrario a la razón. I 17 (210). 

e) ... provocar revoluciones por medio de la fuerza de las masas 
constituye un crimen de lesa majestad, no solamente humana, 
sino divina. I 2 (193). 

f) Y si alguna vez sucede que los gobiernos ejercen el poder con 
abusos y extralimitaciones, la doctrina católica no permite insu- 
rreciones arbitrarias contra ellos, para evitar el peligro de... una 
perturbación mayor... un daño más grande. QAM 7 (68). 

D) Errores sobre autoridad y obediencia. 

a) ... nadie tiene el derecho de mandar a otro, y pretender que los 
hombres obedezcan a una autoridad que no proceda de ellos 
mismos es hacerles violéncia. H 14 (173). 

bj ... todos los ciudadanos tienen derechos iguales en la sociedad 
civil y no existe en el Estado jerarquía alguna legítima. DR 32 

(689). 

cj ... las autoridades civiles... árbitros absolutos de todo. I ii (206). 

dj ...que la autoridad civil sirva al interés de uno o de pocos. 
I 2 (192). 

e) ... rechazando toda autoridad jerárquica establecida por Dios. 
DR 10 (675). 

f) Es licito negar la obediencia a los gobiernos legítimos, e incluso 
rebelarse contra ellos. SY 63 (34). 

g) ... asociación de delincuentes... anarquistas... ¿Quién no ha 
quedado horrorizado al ver... agredidos y asesinados empera¬ 
dores, emperatrices, reyes, presidentes de repúblicas poderosí¬ 
simas, por la sola razón de haber estado investidos de la auto¬ 
ridad soberana? AI 15 (356). 

hJ ... una norma de la vida política, la legitimidad del derecho a la 
rebelión. I 13 (207). 

i) si cambia la voluntad popular es licito destronar a los príncipes 
aun por la fuerza. H 15 (173). 
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DECIMA PARTE 

FORMAS DE GOBIERNO Y SISTEMAS POLITICOS, 
LA PARTICIPACION DEL PUEBLO 

I. Formas de gobierno y sistemas políticos 

A) Todos son lícitos si salvan la religión y la justicia. 

a) La Iglesia aprueba todas las formas de gobierno con tal de que 
queden a salvo la religión y la moral. S 15 (282). 

b) ... la Iglesia católica, no estando bajo ningún respecto ligada 
a una forma de gobierno más que a otra, con tal que queden a 
salvo los derechos de Dios y de la conciencia cristiana, no en¬ 
cuentra dificultad en avenirse con las diversas instituciones po¬ 
líticas, sean monárquicas o republicanas, aristocráticas o demo¬ 
cráticas. DN 6 (625-626). 

c) ... todas y cada una [de las formas de gobierno] son buenas, 
siempre que tiendan rectamente a su fin, es decir, al bien común, 
razón de ser de la autoridad social. AM 15 (304). 

dj La Iglesia no condena forma alguna de gobierno con tal que sea 
apta por sí misma para la utilidad de los ciudadanos. L 32 (259). 

e) ...no queda condenada por sí misma ninguna de las distintas 
formas de gobierno, pues nada contienen contrario a la doc¬ 
trina católica, y todas ellas, realizadas con prudencia y justicia, 
pueden garantizar al Estado la prosperidad pública. I 18 (211). 

f) ... el derecho de mandar no está necesariamente vinculado a 
una u otra forma de gobierno... con tal que esta forma garantice 
eficazmente el bien común y la utilidad de todos. I 2 (191). 

g) La Iglesia no condena en modo alguno las preferencias políti¬ 
cas con tal que éstas no sean contrarias a la religión y la justicia, 
GM 3 (132). 

h) No hay razón para que la Iglesia desapruebe el gobierno de 
un solo hombre o de muchos con tal de que ese gobierno sea 
justo y atienda a la común utilidad. D 4 (iii). 

i) ... si el poder político es siempre de Dios, no se sigue de aquí 
que la designación divina afecte siempre e inmediatamente... 
a las formas contingentes que reviste. NG 13 (315). 

j) ... la Iglesia... en sus relaciones exteriores con los poderes po¬ 
líticos, hace abstración de las formas que diferencian unos de 
otros. AM 15 (304). 

B) Los ciudadanos son libres para preferir el que mejor se 
acomode a su nación. 

a) En el ámbito del valor universal de la ley divina... hay amplio 
campo y libertad de movimiento para las más variadas formas 
de concepciones políticas. N2 23 (821). 
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'h) En este orden especulativo de ideas, los católicos... disfrutan 
de plena libertad para preferir una u otra forma de gobierno, 
porque ninguna de ellas se opone por sí misma a las exigencias 
de la sana razón o a los dogmas de la doctrina católica. AM 15 

(304) - 

c) La práctica afirmación de un sistema político o de otro depen¬ 
de en amplia medida, y a veces decisiva, de circunstancias, N2 
23 (821). 

dj ... no está prohibida a los pueblos la adopción de aquel siste¬ 
ma de gobierno que sea más apto y conveniente a su manera 
de ser o a las instituciones y costumbres de sus mayores. D 4 
(111-112). 

ej ... la Iglesia ha dejado siempre a las naciones la preocupación 
de darse el gobierno que juzguen más ventajoso para sus inte¬ 
reses. NCH 31 (415). 

fj ... en Ig práctica, la calidad de las leyes depende más de la 
calidad moral de ¡os gobernantes que de la forma constituida 
de gobierno. AM 27 (307). 

g) ... la diferencia que existe entre la legislación y los poderes po¬ 
líticos y su forma es tan grande, que, en un régimen cuya 
forma sea quizás la más excelente de todas, la legislación puede 
ser detestable. AM 26 (307). 

C) Los regímenes políticos no son inmutables. 

a) ... sea cual sea en una nación la forma de gobierno, de ningún 
modo puede ser considerada esta forma tan definitiva que haya 
de permanecer siempre inmutable, aun cuando ésta haya sido 
la voluntad de los que en su origen la determinaron. AM 18 

(305) - 

h) ... esta necesidad social justifica la e.\istencia y la constitución 
de un nuevo régimen político, sea cual fuere la forma que adopte, 
ya que... este régimen nuevo está exigido necesariamente por 
la recuperación del orden público. AM 22 (306). 

cj Estos cambios [de las formas políticas vigentes por otras nue¬ 
vas] están muy lejos de ser siempre legítimos en el origen; es 
incluso difícil que lo sean. Sin embargo, el criterium supremo 
del bien común y de la tranquilidad pública impone la acepta¬ 
ción de estos nuevos gobiernos establecidos de hecho sustituyen¬ 
do a los gobiernos anteriores que de hecho ya no existen. De 
esta manera quedan suspendidas las reglas ordinarias de trans¬ 
misión de los poderes y puede incluso suceder que con el tiem¬ 
po queden abolidas. NC 15 (316). 

D) La democracia es forma legítima, aunque no la única. 

a) ... los que han de gobernar los Estados pueden ser elegidos... 
por la voluntad y juicio de la multitud. D 4 (111). 

b) ... [que] el pueblo tenga una mayor o menor participación en 
el gobierno... puede no sólo ser provechosa, sino incluso obli¬ 
gatoria para los ciudadanos. I 18 (211). 
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c) [Ni está prohibido]... preferir para el Estado una forma de go¬ 
bierno moderada por el elemento democrático, salva siempre la 
doctrina católica acerca del origen y el ejercicio del poder po¬ 
lítico. L 32 (258-259). 

d) ...el pueblo... tiene derecho a hacer valer su voluntad con la 

manifestación de su opinión y con su derecho al voto. N6 
3 (914)- . - 

e) En lo que toca a la extensión y a la naturaleza de los sacrificios 
exigidos a todos los ciudadanos.,., la forma democrática de 
gobierno aparece a muchos como un postulado natural impuesto 
por la misma razón. N5 14 (875). 

f) ... la democracia, entendida en un sentido amplio, admite dis¬ 
tintas formas y puede tener su realización tanto en las mo¬ 
narquías como en las repúblicas. N5 12 (875). 

g ... una injuria hecha a las restantes formas de gobierno [afir¬ 
mar]... que la democracia es la única que inaugurará el reino 
de la perfecta justicia. NGH 23 (412). 

h) Si el porvenir ha de pertenecer a la democracia, una parte esen¬ 
cial en su realización deberá corresponder a la religión de 
Cristo y a la Iglesia... N5 44 (883). 

E) Una democracia sana exige determinados requisitos. 

a) Una sana democracia... será resueltamente contraria a aquella 
corrupción que atribuye a la legislación del Estado un poder 
sin freno ni límites, y que hace también del régimen democrá¬ 
tico... un puro y simple sistema de absolutismo. N5 28 (879). 

b) El Estado democrático, sea monárquico o republicano, debe, 
como toda otra forma de gobierno, estar investido del poder 
de mandar con autoridad verdadera y eficaz. N5 20 (877). 

c) ... donde está vigente una verdadera democracia, la vida del 
pueblo está como impregnada de sanas tradiciones... Represen¬ 
tantes de estas tradiciones son... las clases dirigentes. N6 ii 

(916)- 

d) ... los verdaderos amigos del pueblo no son ni revolucionarios 
ni innovadores, sino tradicionalistas. NGH 44 (421). 

e) ... en un Estado democrático la vida cívica impone altas exi¬ 
gencias a la madurez moral de cada ciudadano...; muchos de 
éstos... tienen su parte en la responsabilidad en el desorden 
actual de la sociedad. PG 10 (1020). 

f) ... en una sociedad democrática, como quiere ser la moderna, 
el simple título de nacimiento no es ya suficiente para conquistar 
la autoridad y la confianza... Nó 12 (916). , 

g) ... ninguna democracia política es viable si no tiene puntos de 
arraigo profundo en la democracia económica. NGH 18 (410). 

hj ... la cuestión de la elevación moral, de la aptitud práctica, de 
la capacidad intelectual de los diputados en el parlamento, es 
para todo el pueblo organizado democráticamente una cuestión 
de vida o muerte, de prosperidad o de decadencia. N5 25 (878). 
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F) Postulados falsos de la democracia radical 

a) la voluntad del pueblo..., \ey suprema independiente de todo 
derecho divino y humano. QC 4 (9). 

b) ... es necesario que todo cambie al compás de la voluntad del 
pueblo. I 13 (207). 

c) ... si cambia la voluntad popular es licito destronar a los prín¬ 
cipes aun por la fuerza. H 15 (173). 

d) ... el pueblo permanece como sujeto detentador del poder. NCH 
24 (411). 

ej ... el número como fuerza decisi\^ y la mayoria como creadora 
exclusiva del derecho y del deber. L 12 (238). 

f) ... la ley, reguladora..., queda abandonada al capricho de una 
mayoría numérica. L 12 (239). 

g) ^ ¿Se atrevería alguien a decir con seguridad que la mayoria de 

los hombres es apta para juzgar, para apreciar los hechos y las 
corrientes en su verdadero peso, de suerte que la opinión sea 
guiada por la razón? PO 12 (971). 

h) ... la vida de las naciones se halla disgregada por el culto ciego 
del valor numérico. OPM 6 (982). 

i) ... el ciudadano en realidad no es otra cosa que una mera íinidad 
cuyo total constituye una mayoría o una minoría que puede 
invertirse por desplazamiento de algunas voces o quizás de una 
sola..., de su posición y de su papel en la familia no se hace 
cuenta alguna. OPM 6 (982). 

j) Las leyes..., en vez de ser la razón escrita, representan sólo la 
fuerza numérica y la prevalente voluntad de un partido políti¬ 
co. AI 12 (335). 

k) [En ] un Estado democrático abandonado al arbitrio de la masa... 
la libertad... queda transformada en una pretensión tiránica... 
La igualdad degenera en una nivelaáón mecánica. N5 19 (876). 

IJ ...la masa... es la enemiga capital de la verdadera democracia 
y de su ideal de libertad y de igualdad. N5 17 (876). 

U) El Estado... puede servirse también de la fuerza elemental de 
la masa, manejada y aprovechada con habilidad; en las manos 
ambiciosas de uno solo o de muchos, reagrupados artificial¬ 
mente por tendencias egoístas. N5 16 (876). 

m) En los sistemas democráticos..., cuando el interés individual 
está puesto bajo la protección de aquellas organizaciones colec¬ 
tivas o de partido a las cuales se les exige proteger la suma de 
los intereses individuales antes que promover el bien de to¬ 
dos... N16 37 (1038). 

nj Al separar la fraternidad de la caridad cristiana asi entendida, 
la democracia, lejos de ser un progreso, constituiría un retro¬ 
ceso desastroso para la civilización. NCH 23 (413). 

G) Los sistemas totalitarios, condenados. 

aj Abuso autocrático del poder del Estado. DR 31 (689). 


' Cf. segunda parte, III, E, 2. 
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h) ... una verdadera y propia estatolatría pagana. NAB 51 (595). 

c) [El totalitarismo] constituye un sistema contrario a la dignidad 
y al bien del género humano. N7 28 (909). 

d) ... totalitarismo, el cual reduce al hombre a no ser más que una 
ficha en el juego político, un número en los cálculos económi¬ 
cos. N7 28 (909). 

e) ... el totalitarismo... es incompatible con una verdadera y sana 
democracia. N7 29 (909). 

f) ... el totalitarismo..., por su misma naturaleza, es necesaria¬ 
mente enemigo de la verdadera y libre opinión de los ciudada¬ 
nos. PO 19 (973). 

g) ... los totalitarios, para quienes la ley y el derecho no son más 
que instrumentos en manos de los círculos dominantes. PO 20 
( 973 )- 

h) ... el totalitarismo fracasa en lo que es la única medida del 
progreso. N7 28 (909). 

i) [El totalitarismo] representa un continuo peligro de guerra. 
N7 29 (909). 

jj ... incompatibilidad de la concepción nacionalsocialista con la 
doctrina cristiana. SG i 17 (890). 

k) ... el criminal abuso del poder público para ponerlo al servicio 
del terrorismo colectivo [comunismo]. Dr 32 (690). 

l) El imperialismo moderno... no busca al hombre en cuanto tal, 
sino las cosas y las fuerzas a las que le hace servir. SCZ 6 (922). 

II. Participación del pueblo en el gobierno 

A) Es obligada en todo régimen. 

a) ‘ ... el pueblo tenga una mayor o menor participación en el go¬ 
bierno... puede no sólo ser provechosa, sino incluso obliga¬ 
toria para los ciudadanos. I 18 (211). 

bj ... el pueblo... tiene derecho a hacer valer su voluntad con la 
manifestación de su opinión y con su derecho al voto. N6 3 (914). 

c) ... en lo que toca a la responsabilidad, la estructura de la má¬ 
quina moderna del Estado, el encadenamiento casi inextrica¬ 
ble de las relaciones económicas y políticas no permiten al 
simple ciudadano intervenir eficazmente en las decisiones po¬ 
líticas. Todo lo más, con su voto libre puede tener alguna 
influencia en la dirección general, y aun esto en una medida 
limitada. pC 9 (998). 

B) La opinión pública, auténtico patrimonio social. 

a) La opinión pública es... el patrimonio de toda sociedad normal 
compuesta de hombres que, conscientes de su conducta per¬ 
sonal y social, están íntimamente ligados a la comunidad de la 
que forman parte..., el eco natural... de los sucesos y de la 
situación actual en sus espíritus y juicios, pe 3 (969). 

b) Allí donde no apareciere manifestación alguna de la opinión 
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pública..., donde hubiera que registrar su real inexistencia... 
se debería ver un vicio, una enfermedad, un mal de la vida 
social, po 4 (970). 

£) Ahogar la voz de los ciudadanos, reducirla a un silencio forzado, 
es a los ojos de todo cristiano un atentado contra el derecho 
natural del hombre, uixa violación del orden del mundo tal 
como Dios lo ha establecido, po 5 (970). 
dj Tan deplorable, y tal vez más funesta todavía por sus conse¬ 
cuencias, es la [situación] de los pueblos donde la opinión 
pública permanece muda, no por haber sido amordazada por 
una fuerza exterior, sino porque le faltan aquellos presupuestos 
interiores que deben hallarse en todos los hombres que viven 
en comunidad, po 7 (970). 

ej ... allí donde la opinión pública deja de funcionar libremente, 
allí es donde está en peligro la paz. po 21 (974). 
fj Lo que hoy en día se llama opinión pública,.., una impresión 
artificiosa y superficial; nada de un eco espontáneo despertado 
en la conciencia de la sociedad y dimanante de ésta, po 8 (970). 
gj ... crear artificiosamente, con el poder del dinero, de una ar¬ 
bitraria censura, de juicios unilaterales, de falsas afirmaciones, 
una llamada opinión pública que mueve el pensamiento y la 
voluntad de los electores como cañas agitadas por el viento. 
Ny 26 (908). 

h) ... la pretendida opinión pública es dictada, impuesta, de grado 
o por fuerza; desde que las mentiras, los prejuicios parciales, 
los artificios del estilo, los efectos de voz y gesto, la explotación 
del sentimiento, vienen a hacer ilusorio el justo derecho de los 
hombres a su propio juicio, po 21 (974)- 
ij ... el olvido de todo sentido moral es... [para muchos sistemas 
basados en la mentira] parte integrante de la técnica en el 
arte de formar la opinión pública, de dirigirla, de acomodarla 
al servicio de su política. N9 10 (944)- 

C) Misión de la prensa: servir a la opinión. 

aj ... la prensa tiene un papel decisivo que realizar en la educa¬ 
ción de la opinión, no para dictarla o dirigirla, sino para ser¬ 
virla útilmente, po 16 (972). 

hj ... la prensa católica debe oponer un obstáculo infranqueable 
al retroceso progresivo, a la desaparición de las condiciones 
fundamentales de una sano opinión púhlica y consolidar e in¬ 
cluso reforzar lo que de ella queda, po 15 (972)- 
cj ...la prensa católica tiene‘señalado su puesto para expresar 
con fórmulas claras el pensamiento del pueblo, confuso, vacilan¬ 
te, embarazado ante el mecanismo moderno de la legislación 
positiva, po 20 (974). 

dJ La prensa toma una decidida posición de hecho y de derecho 
a favor de la justa libertad de pensar y del derecho de los hom¬ 
bres a su juicio propio, pero los contempla a la luz de la lev 
divina, po 21 (974). 
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e) ...[periódicos y publicaciones]... tienen la noble tarea y ambi¬ 
ción de ayudar a esa opinión pública a encontrar y mantenerse 
en la senda de la verdad y la justicia. PR 76*. 

D) La representación popular* 

a) ... todo cuerpo legislativo... tiene que reunir en su seno una 
serie de hombres... representantes de todo el pueblo..., la ima¬ 
gen de la múltiple vida de todo el pueblo..., de juicio justo 
y seguro, de sentido práctico y recto..., de doctrina clara y 
sana, de propósitos firmes y rectilíneos. N5 26 (878). 

b) Su posición [del ciudadano] y su papel en la familia y en la 
profesión... [deben entrar en el sufragio]. OPM 6 (982). 

c) ... los que han de gobernar los Estados pueden ser elegidos por 
la voluntad y juicio de la multitud. D 4 (ni). 

UNDECIMA PARTE 

EL ORDEN INTERNACIONAL. LA COMUNIDAD DE 
LOS ESTADOS 

I. El orden INTERN.á^CIONAL, SUJETO A DERECHO 

A) El género humano, unidad suprema. 

a) ... género humano, unificado por la unidad de su origen común 
en Dios..., por la unidad de naturaleza..,, por la unidad del 
fin próximo de todos y por la misión común.,., por la unidad 
de habitación, la tierra...; por la unidad de bien supremo, 
Dios mismo...; por la unidad de los medios para conseguir 
este supremo fin. SP 30 (769). 

bj ... unidad de derecho y de hecho de toda la Humanidad. SP 34 
(770-771). 

c) ... el único origen y el único fin último de todos los hombres y 
pueblos, el único Dios y Padre de todos, el único y unificante 
precepto del amor de Dios y del prójimo, el único Redentor [é] 
Iglesia por El fundada... IP 23 (1048). 

d) ... ley de mutua solidaridad y caridad humana, impuesta por 
el origen común y por la igualdad de la naturaleza racional en 
todos los hombres, sea cual fuere el pueblo al que pertenecen. 
SP 28 (768). 

e) ... el bien común... no puede ni existir ni ser concebido sin 
su relación intrínseca con la unidad del género humano. N13 26 
(990). 

f) ... el orden absoluto de los seres y de los fines... incluye..., 
como exigencia moral y como coronamiento del desarrollo so- 
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cial, la unidad del género humano y de la familia de los pueblos, 
N| 32 (880) h 

B) Esta unidad vincula a los pueblos. 

aj ... porque la unión de éstos '[de los pueblos] hay que referirla 
a una exigencia y a un impulso de la misma naturaleza^ y, por 
tanto, los elementos fundamentales de tal unión revisten el 
carácter de necesidad moral, por tener su origen en la misma 
naturaleza. IP 17 (1046). 

h) ... hoy más que nunca están los pueblos unidos por el doble 
vínculo natural de una común indigencia y una común bene¬ 
volencia, dados el gran progreso de la civilización y el mara¬ 
villoso incremento de las comunicaciones. PD ii (479). 

cj Y si bien los pueblos... se van diferenciando unos de otros, no 
por esto deben romper la unidad de la familia humana, sino 
más bien enriquecerla con la comunicación mutua de sus pecu¬ 
liares dotes espirituales y con el recíproco intercambio de bie¬ 
nes. SP 34 (771). 

d) ... el Evangelio no presenta una ley de caridad para las perso¬ 
nas particulares y otra ley distinta para los Estados y las na¬ 
ciones, que, en definitiva, están compuestas por hombres par¬ 
ticulares. PD II (479). 

e) El odio entré los pueblos es siempre de una injusticia cruel, 
absurda e indigna del hombre. PC 10 (999). 

f) La Iglesia católica educa las conciencias para que se considere 
prójimo no a este o aquel hombre, sino a un pueblo entero; 
y no sólo a un pueblo, sino a los hombres de todos los pueblos. 
IP 26 (1048). 

C) El orden internacional, sujeto al derecho natural. 

a) ... una norma universal de rectitud moral... en la vida política 
y en las mutuas relaciones internacionales. SP 20 (764). 

b) ... aquel espíritu del que únicamente puede provenir la vida, 
autoridad y obligatoriedad a la letra muerta de los párrafos 
de los ordenamientos internacionales; es decir, de aquel senti¬ 
miento de íntima y aguda responsabilidad que mira y pondera 
estatutos humanos según las santas e indestructibles normas 
del derecho divino. Ni 18 (810). 

cJ ... seria y profunda moralidad en las normas del consorcio en¬ 
tre las naciones. N2 28 (822). 

d) Si se buscan garantías sólidas para la colaboración entre paí¬ 
ses..., sólo los valores de orden espiritual se revelarán eficaces. 
EE 6 (1004). 

e) Este nuevo orden [internacional]... ha de alzarse sobre la roca 
indestructible e inmutable de la ley moral, manifestada por el 
mismo Creador mediante el orden natural. N3 17 (832). 

f) [El orden nuevo del mundo]... no deberá en adelante apoyarse 


1 Cf. cuarta parte, A, e. 
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sobre la movediza e incierta arena de normas efímeras, inven¬ 
tadas por el arbitrio de un egoísmo utilitario^ colectivo o in¬ 
dividual. SP 6o (787). 

g) ... coexistencia en el amor de Dios..., una convivencia de paz 
verdadera^ inspirada y vigilada por el orden moral que Dios 
ha impuesto. Ni 6 17 (1030). 

h) [El orden nuevo del mundo]... deberá levantarse sobre el in¬ 
concuso y firme fundamento del derecho natural y de la reve¬ 
lación divina. SP 60 (787). 

ij ... la ley natural es la sólida base común de todo derecho y de 
todo deber, el lenguaje universal necesario para cualquier acuer¬ 
do ; es aquel tribunal supremo de apelación que la Humanidad 
ha deseado siempre para poner fin a los eventuales conflictos. 
IP 13 (1044). 

j) ... la idea grande y eficaz que los hiciera [a los diversos Esta¬ 
dos] firmes en la defensa y activos en un común programa de 
civilización..., el ideal del derecho natural como base de la orga¬ 
nización del Estado y de los Estados. Ni6 28 (1034). 

kj ... las relaciones normales y estables, la amistad internacional 
fructuosa exigen que los pueblos reconozcan y observen los 
principios normativos del derecho natural, regulador de la 
convivencia internacional. SP 55 (783). 

IJ [Es errado]... separar el derecho de gentes del derecho divino, 
para apoyarlo en la voluntad autónoma del Estado como fun¬ 
damento exclusivo. SP 57 (784). 

llj ... postulado de toda acción pacificadora es el reconocimiento 
de la existencia de una ley natural común a todos los hombres 
y a todos los pueblos, de la cual derivan las normas del ser, 
del obrar y del deber, y cuya observancia facilita y asegura 
la convivencia pacífica y la colaboración mutua. IP 13 (1044). 

m) Faltándoles el cimiento moral del temor de Dios, esos acuerdos 
[internacionales]... se convertirían en fuente de nueva recípro¬ 
ca desconfianza. N16 17 (1030). 

D) Principios del derecho de gentes. 

a) El derecho a la existencia, el derecho al respeto y al buen nom¬ 
bre, el derecho a una manera de ser y a una cultura propias, 
el derecho al propio desenvolvimiento, el derecho a la obser¬ 
vancia de los tratados internacionales, y otros derechos equi¬ 
valentes, son exigencias del derecho de gentes dictado por la 
naturaleza, je 5 (1009). 

h) El derecho positivo de los pueblos, indispensable también a la 
comunidad de los Estados, tiene la misión de definir con ma¬ 
yor exactitud las exigencias de la naturaleza y adaptarlas a las 
circunstancias concretas y, además, la de adoptar, mediante 
una convención que, libremente contraída, se convierta en obli¬ 
gatoria, otras disposiciones, ordenadas siempre al fin de la co¬ 
munidad. je 5 (1009). 

c) ... necesidad de establecer mediante tratados y convenios in- 
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ternacionales lo que según los principios de la naturaleza no 
constaba con certeza y completar aquello acerca de lo cual 
callaba. IP i6 (1045). 

d) ... la garantía del porvenir exige: la justicia, que de una parte 
y de otra aplique una idea igual. Lo que una nación... reivin¬ 
dique para sí... debe concederlo también sin condiciones a la 
otra nación, al otro Estado...; el derecho de cada pueblo para 
ejercer su actividad... no puede ser aitificialmente limitado ni 
yugulado por medios opresivos. PC ii 13 14 (999). 

e) ... el presupuesto indispensable de toda pacífica convivencia y 
la condición indispensable de las relaciones jurídicas del dere¬ 
cho público vigente entre los pueblos es la mutua confianza... 
a la palabra empeñada. SP 56 (783-784). 

f) ... las relaciones económicas entre las naciones en tanto serán 
factores de paz en cuanto obedezcan a las normas del derecho 
natural, se inspiren en el amor, tengan en cuenta a los demás 
y sean fuentes de ayuda. Ni6 23 (1032). 

gj ...fidelidad en la observancia de los pactos. N2 27 (822). 

h) Como si una de las partes obligadas pudiera por sí sola separar 
caprichosamente los deberes aceptados y los derechos adqui¬ 
ridos, siendo así que los deberes y los derechos están tan ínti¬ 
mamente unidos que constituyen una sola y única totalidad ju¬ 
rídica. AM 37 (309). 

i) ... las justas exigencias de las naciones y de los pueblos me¬ 
recen un benévolo examen... por medio de una equitativa, 
prudente y concorde revisión de los trabados. Ni 18 (810). 

j) ... con el transcurso del tiempo y el cambio sustancial de las 
circunstancias..., un tratado... o alguna de sus cláusulas... 
pueden resultar... demasiado gravosas o incluso inaplicables... 
Si esto llega a suceder, es necesario recurrir a tiempo a una 
leal discusión para modificar... SP 58 (784). 

k) ... no es lícita la resolución de un tratado sin la notificación 
previa, clara y regular, por parte del Estado que quiere denun¬ 
ciarlo a la otra parte contratante. VN 6 (388). 

l) ... crear o reconstruir las instituciones internacionales que tie¬ 
nen una misión tan alta..., la constitución de íristíti/cíones ju¬ 
rídicas que sirvan para garantizar el leal y fiel cumplimiento 
de tales tratados [de paz] y en caso de reconocida necesidad 
para revisarlos y corregirlos. Ni 17 (810). 

ll) ... deben surgir ínsfíti/cíoues que se dediquen al nobilísimo ofi¬ 
cio de garantizar el sincero cumplimiento de los tratados y de 
promover, según los principios del derecho y de la equidad, 
las oportunas correcciones o revisiones. N3 23 (834). 

m) ... habrán de establecerse medios apropiados honrosos para... 
devolver a la norma pacta sunt servando, «‘los pactos deben ser 
observados»), la función vital y moral que le corresponde. 

N3 23 (833)- 

nj ... la persona moral presente no puede identificarse con aquella 
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con quien se convino [un tratado] cuando el cambio de situa¬ 
ción ha sido... radical. IHQ i (4^5)- 

É) Los conflictos entre naciones deben someterse a derecho. 

aj ... el precepto de ¡a paz es de derecho divino... Su fin es la 
protección de lo.s bienes de la Humanidad en cuanto bienes del 
Creador. Nio 31 (965). 

bj ... el punto fundamental debe ser que la fuerza material de 
las armas quede sustituida por la fuerza moral del derecho. 
DLD 5 (466). 

cj ... cada vez más evidente la inmoralidad de la llamada guerra 
de agresión. N5 37 (881). 

dj Toda guerra de agresión contra aquellos bienes que el ordena¬ 
miento divino de la paz obliga incondicionalmente a respetar 
y a garantizar y, por consiguiente, también a proteger y defen¬ 
der, es pecado, delito, atentado contra la majestad de Dios crea¬ 
dor y ordenador del mundo. Nio 28 (965). 

e) ... parece llegada la hora de que la Humanidad, en su progreso, 
se pregunte francamente si debe resignaise a lo que en el pasado 
pareció una dura ley histórica o si, por el contrario, debe buscar 
caminos, realizar generosos esfuerzos en todos los campos de 
la vida, para librar al género humano de la pesadilla reiterada 
de los conflictos bélicos. IP 11 (1044). 

J) ... la teoría de la guerra, como medio apto y proporcionado 
para resolver los conflictos internacionales, está ya sobrepasada. 
Ns 36 (881). 

gj Otros medios [distintos de la guerra] existen ciertamente y otros 
procedimientos para vindicar los propios derechos, si hubiesen 
sido violados. AB 3 (442). 

h) ... conducir la mentalidad cristiana y religiosa a la reprobación 
de la guerra moderna, con sus monstruosos medios de lucha. 
N5 36 (881). 

i) ... inclinar a los pueblos hacia el establecimiento de una de¬ 
terminada CGnciUación universal entre todos ellos. PD ii (479). 

jj [La ofensiva], cuando se trata de la guerra fría, debe ser con¬ 
denada ab.solutamente por la moral. PC 17 (1000). 

k) ... en sustitución de los ejércitos, la institución del arbitraje. 
DLD 5 (466). 

l) ... según normas que hay que concertar y sanciones que hay 
que determinar contra el Estado que rehúse someter las cues¬ 
tiones internacionales al arbitraje o rehúse aceptar las decisiones 
de éste. DLD 5 (466). 

ll) ... es necesario que con seguridad y honradez se proceda a una 
¡imitación progresiva y adécuada de los armamentos. N3 22 (833). 

m) ... las naciones deben quedar liberadas de la pasada esclavitud 
de la carrera de armamentos y del peligro de que la fuerza ma¬ 
terial, en vez de servir para tutelar el derecho se convierta en 
tiránica violación de éste. Ni 16 (810). 

n) ... materialismo práctico..., sentimentalismo superficial, con- 


Docir. Poniif. z 


6 ^ 




162 ^*= 


SUMARIO SISTKNÚTICO DE TESIS 


siderar en el problema de la paz única o principalmente... la 
amenaza de las armas, mientras no se da valor alguno a la 
ausencia del orden cristiano, que es la verdadera garantía de la 
paz. N13 35 (992). 

F) Es lícito y aun obligado repeler la agresión. 

1. Por parte del Estado agredido, 

a) ... ni la sola consideración de los dolores y de los males deri¬ 
vados de la guerra, ni la cuidadosa dosificación de la acción 
y de la utilidad valen, finalmente, para determinar si es moral¬ 
mente licito e incluso, en algunas circunstancias concretas, obli¬ 
gatorio..,, rechazar con la fuerza al agresor. Ni o 30 (965). 

bj [Es lícito]... el deseo de liberarse de la dominación de una po¬ 
tencia extranjera o de un tirano... sin violar la justicia. L 34 (259). 

c) Si se produce [la guerra fría], el atacado o los atacados pacíficos 
tienen no solamente el derecho, sino también el deber de defen¬ 
derse. Ningún Estado o ningún grupo de Estados puede acep¬ 
tar tranquilamente la esclavitud política y la ruina económica. 
PC 17 (1000). 

2. Y de los demás Estados. 

a) [Ante]... una injusta agresión... la solidaridad de la tamilia 
. de los pueblos prohíbe a los demás comportarse como simples 
espectadores en una actitud de impasible neutralidad. Ni o 28 

(965)- 

bJ Su fin [de la paz ] es la protección de los bienes de la Humanidad, 
en cuanto bienes del Creador... algunos de tanta import^cia 
para la humana convivencia que su defensa contra la injusta 
agresión es, sin duda, plenamente legitima. A esta defensa está 
obligada también la solidaridad de las naciones, que tiene el 
deber de no abandonar al pueblo agredido. Nio 31 (9Ú5-966). 

cj ... una propaganda pacifista que provenga de quien niega la 
fe en Dios..., un simple medio de provocar efectos tácticos de 
excitación y confusión. Ni6 (1029). 


11 . La comunidad de los Estados 
A) Las naciones forman una comunidad natural. 

aj ... el género humano, aunque... está dividido en grupos so¬ 
ciales, naciones y Estados..., está ligado... con vínculos mu¬ 
tuos en el orden jurídico y en el orden moral y constituye una 
universal comunidad de pueblos, destinada a lograr el bien de 
todas las gentes y regulada por leyes propias que mantienen 
su unidad y promueven una prosperidad siempre creciente. 

54 (783). . . ^ 

b) ... según la voluntad divina, los pueblos forman todos ellos 
una comunidad que tiene fin y deberes comunes. Nio 19 (962). 
cJ ... una comunidad superior de los hombres, querida por el Crea- 
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dor y arraigada en la unidad de su origen, de su naturaleza y de 
su destino, je 4 (1009). 

d) El Estado, la sociedad de los Estados..., son... formas de la 
unidad y del orden entre los hombres, necesarias para la vida 
humana y parte activa de su perfeccionamiento. Ni3 27 (990- 
990 - 

e) ... que todos los Estados... constituyan una sociedad o... fa¬ 
milia de pueblos, para garantizar la independencia de cada uno 
y conservar el orden en la sociedad humana. PD 13 (480). 

fj ... la unión indisoluble de los Estados es un postulado natural, 
es un hecho que se les impone y al cual ellos, aunque a veces 
con vacilaciones, se someten como a la voz de la naturaleza, 
esforzándose también por dar a su unión una regulación ex¬ 
terior estable, una organización. N13 26 (990)- 

g) ... una sincera solidaridad jurídica y económica, una fraterna 
colaboración... entre los pueblos. N2 30 (823). 

hj En la hora presente se percibe cada vez más la necesidad de 
la unión, así como la de poner pacientemente las bases sobre 
las que habrá de apoyarse. PE 80*. 

ij Una necesidad económica vital obliga a los Estados modernos 
de potencia media a asociarse estrechamente si quieren llevar 
adelante las actividades científicas, industriales y comerciales, 
que condicionan su prosperidad, su verdadera libertad y su 
despliegue cultural. CE 82*. 

jj Entrar en una comunidad más vasta no se hace nunca sin 
sacrificios, pero es necesario y urgente comprender el carácter 
ineluctable y, en definitiva, bienhechor. CE 84*. 

k) Ninguna organización mundial podrá ser \áablc si no se armo¬ 
niza con el conjunto de relaciones naturales con el orden nor¬ 
mal y orgánico que rige las relaciones de los hombres y de los 
pueblos. OPM 4 (981). 

IJ ... el principio teórico fundamental para el tratamiento de es¬ 
tas dificultades [que se oponen al logro de la comunidad inter¬ 
nacional]... dentro de los límites de lo posible y de lo lícito, 
promover lo que facilita y hace más eficaz la unión; rechazar 
lo que la perturba; soportar a veces lo que no es posible allanar 
y en gracia de lo cual, por otra parte, no se podría dejar naufra¬ 
gar a la comunidad de los pueblos, je 9 (loii). 

B) La comunidad debe respetar los derechos nacionales. 

aj ... sin anular o destruir, antes bien, respetando y conservando 
todas las diferencias nacionales que están ordenadas al mismo 
fin de la paz terrena. PD 14 (482). 

h) ... el respeto íntegro de la libertad de todos y la concesión a 
todos de aquellos derechos... necesarios para la vida y para 
el desenvolvimiento..., fidelidad íntegra e inviolable de los 
pactos estipulados. SP 55 (783). 

cj No se trata de abolir las patrias ni de fundir arbitrariamente 
las razas. CE 84*. 
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d) El amor a la patria deriva directamente de las leyes de la 
naturaleza. CE 84*. 

e) ... la conciencia de una universal solidaridad fraterna, que la 
doctrina cristiana despierta y favorece, no se opone al amor, 
a la tradición y a las glorias de la propia patria, ni prohibe el 
fomento de una creciente prosperidad. SP 37 (773). 

f) ... la ley natural nos impone la obligación de amar especial¬ 
mente... el país en que hemos nacido... hasta... arrostrar incluso 
la muerte por [nuestra] patria. S 3 (267). 

C) La soberanía de los Estados debe conciliarse con la auto¬ 
ridad internacional de la comunidad. 

aj En esa comunidad de los pueblos, cada Estado está, por consi¬ 
guiente, encuadrado dentro del ordenamiento del Derecho in¬ 
ternacional, y con ello dentro del orden del Derecho natural, 
que lo sostiene y corona todo...; el Estado no es ya—ni lo ha 
sido en realidad nunca — «soberano^) en el sentido de una ausencia 
total de límites, je 6 (1009). 

b) Soberanía, en el verdadero sentido de la palabra, signihea au¬ 
tarquía y exclusiva competencia en relación a las cosas y al 
espacio, según la sustancia y la forma de la actividad, aunque 
dentro del ámbito del Derecho internacional, pero sin depen¬ 
dencia del ordenamiento jurídico propio de cualquier otro Es¬ 
tado. je 6 (1029). 

cj ... la futura organización política mundial... gozará de una auto¬ 
ridad efectiva... en la medida que salvaguarde y favorezca por 
todas partes la vida propia de una sana comunidad humana, 
de una sociedad cuyos miembros concurran conjuntamente al 
bien de la Humanidad entera. OPM 10 (982). 

d) ... ninguna organización dcl mundo podrá ser viable si no se 
armoniza con el conjunto de relaciones naturales, con el orden 
normal y orgánico que rige las relaciones particulares de los 
hombres y las de los diversos pueblos. OPM 4 (981). 

cJ Las relaciones internacionales y el orden interno están íntima¬ 
mente unidos, porque el equilibrio y la armonía entre las 
naciones dependen del equilibrio interno y de la madurez inte¬ 
rior de cada uno de los Estados en el campo material, social 
e intelectual. N4 4 (841). 

f) ... que cada uno muestre comprensión y respeto hacia los sen¬ 
timientos de la otra nación. PC 8 (998). 

,q) ... renuncia al egoísmo y al aislamiento nacional [necesaria para 

la pacificación social de otros pueblos]. N4 44 (852). 

h) Ningún Estado... podría promover querella por limitación de 
.su soberanía si se le negase la facultad de obrar arbitraria¬ 
mente y sin consideración hacia otros Estados, jc 6 (1010). 

i) ... la primera [la vida nacional], derecho y gloria de un pueblo, 
puede y debe ser promovida; la segunda [la política naciona¬ 
lista], como germen de infinitos males, nunca se rechazará 
suficientemente. La \ida nacional es, por sí misma, el conjunto 
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Operante de todos aquellos valores de civilización que son pro¬ 
pios y característicos de un determinado grupo. Ni6 26 (1033). 

j) ... postulado fundamental de una paz justa y honrosa es ase¬ 
gurar el derecho a la vida e independencia de todas las naciones, 
grandes y pequeñas, poderosas y débiles. Ni 15 (809). 

k) ... un camino para salir de la espesa red [de lucha y odio del 
mundo] y el retorno a una solidaridad demasiado tiempo ol¬ 
vidada, una solidaridad no restringida a estos o a aquellos pue¬ 
blos, sino universal, fundada en la íntima conexión de sus des¬ 
tinos y en los derechos que por igual les corresponden a todos. 
N540 (882). 

D) La comunidad de las naciones, garantía de la paz y del 
bienestar económico. 

aj Si la Humanidad... aplica... el perfecto orden cristiano en el 
mundo, muy pronto verá desvanecerse hasta la posibilidad 
de la misma guerra justa, que ya no tendrá reizón alguna de 
ser desde el momento en que se halle garantizada la actividad 
de la Sociedad de los Estados como genuina ordenación de la 
paz. N13 30 (991). 

b) ... la autoridad de esa Sociedad de pueblos deberá ser verda¬ 
dera y efectiva sobre los Estados que sean sus miembros, pero 
de tal forma que cada uno de ellos conserve un derecho igual 
a su soberanía relativa, N5 33 (880). 

c) ... la organización de la paz a la cual las mutuas garandas y, 
en caso necesario, las sanciones económicas y hasta ¡a inter¬ 
vención armada habrían de dar vigor y estabilidad. 

d) ... estos mismos pueblos [vencidos] deberán tener la esperanza 
bien fundada... de poder ser admitidos en la gran comunidad 
de las naciones, junto con los demás Estados y con la misma 
consideración y los mismos derechos. N5 39 (882). 

ej ... último fin de una verdadera paz... consiste en asociar gra¬ 
dualmente, con todas las necesarias garantías, a los vencedo¬ 
res y a los vencidos en una obra de reconstrucción, para uti¬ 
lidad... de toda la familia de las naciones. N8 35 (936). 

fj [La Organización de las Naciones Unidas borre] de sus insti¬ 
tuciones y de sus estatutos todo vestigio de su origen que fue 
necesariamente una solidaridad de guerra. Nio 26 (964). 

g) ... punto esencial de todo futuro arreglo del mundo sería la 
formación de un órgano para el mantenimiento de la paZt órgano 
investido de una suprema autoridad por consentimiento común, 
y cuyo oficio debiera ser también el de sofocar en su raíz cual¬ 
quier amenaza de agresión, aislada o colectiva. N5 36 (881). 

hj Todo violador del derecho debe ser colocado, como perturba¬ 
dor de la paz, en una infamante soledad, lejos de la sociedad 
civil, i Ojalá que la ('Organización de las Naciones Unidas» pue¬ 
da llegar a ser la plena y pura expresión de esta solidaridad 
internacional de la paz! Ni o 26 (964). 
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i) ... los \ioladores del derecho en la comunidad de los pueblos 
deben ser condenados como crimínales y como tales deben ser 
llamados a rendir cuenta de sus acciones. IP i6 (1046). 

jj La paz... en h sociedad debidamente organizada de los Estados, 
en la que cada uno de éstos realice en el interior la ordenación 
de la paz de los hombres libres y de sus familias, y en el exte¬ 
rior la ordenación de la paz de los pueblos. N13 47 {994-995). 

k ... una organización q\ie dé medios a todos los Estados para ase¬ 
gurar a sus propios ciudadanos... un conveniente nivel de 
vida. N2 29 (S23). 

l Unidas de este modo las naciones según los principie^* de la 
ley cristiana, todas las empresas que acometan en pro de la 
justicia y de la caridad tendrán la adhesión y la colaboración 
aaiva de la Iglesia. PD 14 (481). 

III. La uxific.\ción’ de Europa, sobre bases cristianas 

1. Varias razones la exigen, 

a) ... hay todo un cúmulo de razones que invitan hoy a la^v nacio¬ 
nes de Europa federarse realmente...: la Europa maltrecha y 
aminorada siente la necesidad de unirse y p>oner ñn a las secu¬ 
lares ri\'alidades...; ve los territorios antes 'sometidos a tutela 
llegar rápidamente a la edad de la autonomía; comprueba que el 
mercado de primeras materias ha pasado de la escala nacional 
a la escala continental; siente, en ñn, y el mundo entero con 
ella, que todos los hombres son hermanos y están llamados a 
unirse en el trabajo para acabar con la miseria de la Humani¬ 
dad, para hacer cesar el escándalo del hambre v la ignorancia. 
CE 82*. 

h} ... bajo la presión de la necesidad que exige la uniñcacion de 
Europa, ellos [los hombres de Estado]... comienzan a realizar 
sus fines políticos, que presuponen una nueva manera de con¬ 
siderar las relaciones entre los pueblos. PC 6 1^997-908). 

c Una política exterior europea común, susceptible por otra par¬ 
te de admitir diferenciaciones... se hace índispcíisjblc en un 
mundo que tiende a agruparse en bloques más o menos com¬ 
pactos. PE So’^. 

2. Como organismo dotado de poder. 

a) Los países de Europa que han admitido el pnncipio de dele¬ 
gar una parte de su soberanía en un organismo supranacional . 
entran, creemos, en una \ia saludable, de donde puede salir 
para ellos mismos y p>ara Europa una ^ida nue\ a en todos los 
órdenes, un enriquecimiento no solamente económico y cultu¬ 
ral, sino también espiritual y religioso. CE S5*. 

bj ... habréis de buscar los medios para atender a la p>otenciación 
del órgano ejecutivo en las comunidades existentes, para llegar, 
por último, a enfrentaros con la constitución de un organismo 
político único. PE 79*. 
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c) ... el punto decisivo del que depende la constitución de una 
comunidad en sentido propio: el establecimiento de una comu¬ 
nidad política europea, con im poder real que ponga en juego 
su responsabilidad. PE 79*. 

d) La Europa unida se propone garantizar la existencia de cada 
uno de sus. miembros y la del todo que éstos constituyen. EE 10 
(1005), 

e) La voz de las autonomías locales, sus aspiraciones y sus preocu¬ 
paciones constituyen un elemento a la vez estimulante y pon¬ 
derativo en la elaboración de la unidad federal europea que se 
busca. MEC 85*. 

fj La Europa unida se propone... favorecer la prosperidad eco¬ 
nómica [de sus miembros y del conjunto], de tal suerte que 
su poder político pueda hacerse respetar como conviene en el 
concierto de las potencias mundiales. EE 10 (1005). 

3. Su base, los valores cristianos. 

a) ... por encima [del] jfin económico y político, la Europa unida 
debe asumir como misión la afirmación y la defensa de los 
valores espirituales, que en otro tiempo constituían el funda¬ 
mento y el apoyo de su existencia, que ella tenía la vocación 
de transmitir a las restantes partes de la tierra y a los otros 
pueblos..., la fe cristiana auténtica como base de su propia ci¬ 
vilización y de su propia cultura. EE ii (1005). 

b) ... Europa... restablezca en sí misma el vínculo entre la religión 
y la civilización. UE 10 (954). 

cj ... el alma de esta unidad [de Europa en sus siglos de esplen¬ 
dor] era la religión. [la] fe cristiana. UE 8 (954). 

dj Desde el momento en que la cultura se separó de la religión, 
la unidad [de Europa] quedó disgregada. UE 9 [954). 

e) ...el mensaje cristiano... permanece, hoy como ayer, el más 
precioso de los valores de que es depositarla Europa, y es capaz 
de mantener en su integridad y en su vigor, a la vez que la 
idea y el ejercicio de las libertades fundamentales de la persona 
humana, la función de la sociedad familiar y nacional, y de 
garantizar, en el ámbito de una comunidad supranacional, el 
respeto hacia las diferencias culturales, el espíritu de concilia¬ 
ción y de colaboración, aceptando los sacrificios que implica y 
las obligaciones que impone. PE 81*. 

fJ Asi como en el pasado las fuentes de su fuerza y de su cultura 
fueron eminentemente cristianas, así Europa deberá imponerse 
un retorno a Dios y a los ideales cristianos si quiere encontrar 
de nuevo la base de su unidad y de su \'erdadera grandeza. 
Ni6 30 (1034). 

gj ... lo que debe de quedar... es la Europa genuina, es decir, el 
conjunto de todos los valores espirituales y civiles que el Occi¬ 
dente ha acumulado, reuniendo las riquezas de cada una de 
las naciones, para distribuirlas al mundo entero. N16 30 (1034). 

h) ... una Europa unida, para mantenerse en equilibrio y para 
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allanar las diíerencias que surjan..., tiene la neoesidad de apo¬ 
yarse en una base uioral inquebrantable. UE 8 (954). . . 

i) ... una Europa restablecida, vigorizada, nuevamente conscien¬ 
te de su misión, cristianamente inspirada, quiera expulsar de 
su organismo los gérmenes venenosos del ateísmo y de la 
revolución. Nq 42 (948). 

jy ... con el enriquecimiento y estímulo que provocarán cierta¬ 
mente el braceaje de culturas antiguas y profundas, el encuen¬ 
tro de temperamentos y de tradiciones complementanas, la 
explotación común de un capital de energías personales y so¬ 
ciales acumulado durante largos siglos de pacificas conquistas... 
sobre la ignorancia y el error que han dado nacimiento a la 
cultura, a la ciencia y a la vida espiritual de Occidente, GE 84*. 

k/ Nos parece necesario que Europa mantenga en Africa la posi¬ 
bilidad de ejercer su influencia educadora e informativa y que, 
a la base de esta acción, aporte una ayuda material amplia y 
comprensiva que contribuya a elevar el nivel de vida de los 
pueblos africanos y a revalorizar las riquezas naturales de aquel 
continente. PE 80*. 

IV. Errores contra el orden intern.acional 

I. Contra la solidaridad de los pueblos. 

aj ... un intransigente nacionalismo, que niega o conculca la soli¬ 
daridad entre todos los pueblos, solidaridad que impone a cada 
uno múltiples deberes para con la gran familia de las naciones. 
Nto 18 (962). 

bj , ... una mentalidad egocéntrica [de los Estados]... que ha tenido 
una parte preponderante en la responsabilidad de los conflictos 
del pasado... podría conducir a nuevas conflagraciones. Nto 
20 (963). 

cj ... la concepción antigua [es] demasiado uuilateralmente nacio¬ 
nal, PC 6 (998). 

d) La soberanía... es la divinización o la omnipotencia del Estado 
en el sentido de Hegel o a la manera de un positivismo jurídico 
absoluto. JG 6 (1010). 

e) [La concepción que atribuyeal Estadoim podercasi infinito es].,,, 
dañosa para las mutuas relaciones internacionales, porque rom¬ 
pe la unidad que vincula entre sí a todos los Estados, despoja 
al derecho de gentes de todo firme valor, abre camino a la vio¬ 
lación de los derechos ajenos y hace muy difícil la inteligencia 
y la convivencia pacifica. SP 53 (782). 

fj ... aquellos supuestos derechos del Estado, absolutos y entera¬ 
mente independientes, son totalmente contrarios a esta inmanen¬ 
te ley natural [de la constitución de una universal comunidad 
de pueblos], entregan al capricho de los gobernantes del Es¬ 
tado las legítimas relaciones internacionales e impiden el mis- 
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mo tiempo la posibilidad de una unión verdadera y de una co- 
■ laboración fecunda... de los intereses generales. SP 55 (783). 

2. Sobre la comunidad de naciones. 

a) erróneo concepto de una soberanía absolutamente autónoma 
y exenta de las obligaciones sociales [para con los otros pue¬ 
blos]. Nio 19 (962). 

bj La vida nacional... [se convirtió en] principio de disolución 
cuando comenzó a ser aprovechada como medio para los fines 
políticos...; cuando el Estado, dominador y centralista, hizo 
de la nacionalidad la base de su fuerza de expansión. Entonces 
nació el Estado nacionalista, germen de rivalidades e incentivo 
de discordias. Ni 6 26 (1033). 

c) El amor a la patria no significa jamás desprecio a las otras na¬ 
ciones. desconfianza o enemistad hacia ellas. pG 15 (1000). 

dj ...el amor a la propia patria... no debe impedir, no debe ser 
obstáculo al precepto cristiano de la caridad imiversal, precepto 
que coloca igualmente a todos los demás y su personal pros¬ 
peridad en la luz pacificadora del amor. SP 37 (773-774)* 

3. Sobre la guerra. 

a) ... la guerra es un hecho ajeno a toda responsabilidad moral. 
N16 12 (1028). 

b) ...el gobernante que declara una guerra incurriría solamente 
en un error político si ésta se perdiese; pero no podría en nin¬ 
gún caso ser acusado de culpa moral y de delito por no haber 
conservado, cuando podía, la paz. Ni6 12 (1028). 

cj ... no aborrece[r] la guerra más que por sus horrores y atrocida¬ 
des..., pero no también por su injusticia. A un sentimiento 
semejante, de carácter eudaimonístico y utilitario... Ni o 29 

(965)- 

d) ... la guerra es una de tantas formas admitidas de la acción 
política, el desenlace necesario, casi natural, de las incurables 
discusiones entre dos países. Ni6.12 (1028). 

e) ... si esta justicia [por delitos de guerra] pretendiese juzgar y 
castigar, no ya a las personas individuales, sino colectivamente 
a comunidades enteras, ¿quién no dejaría de ver en tal proce¬ 
dimiento una violación de las normas que rigen todo proceso 
humano? N5 41 (883). 

f) ... [no se puede aprobar el... aumento progresivo y desmesura¬ 
do de los preparadv^os de guerra, o sea aquella paz armada... 

AI 13 (355)- 

4. Sobre la paz. 

a) ... propaganda pacifista, en la que se abusa de la palabra paz 
para ocultar fines inconfesados. PC 18 (1000). 

b) .... una propaganda pacifista que provenga de quien niega la 
fe en Dios...,, simple medio de provocar efectos tácticos de 
excitación y confusión. Ni6 (1029). 
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5. Sobre los pactos. 

a) ... considerar los convenios ratiñcados como cosa efímera y 
caduca y atribuirse la tácita facultad de rescindirlos cuando la 
propia utilidad parezca aconsejarlo, o atribuirse la facultad de 
quebrantarlos unilateralmente..., es un proceder que echa por 
tierra la seguridad de la confianza. SP 58 (784-785). 


DUODECIMA PARTE 

DEBERES ESPECIALES DE LOS CATOLICOS EN LA 
VIDA PUBLICA 

I. Con relación a la Iglesia 

A) Profesar la doctrina católica. 

aj ... en la vida práctica, los deberes de los católicos son más 
numerosos y más graves que los deberes de quienes están mal 
instruidos en nuestra fe. S 3 (267). 

h) ... deber general es la profesión abierta y constante de la doctrina 
católica y su propagación según la capacidad personal de cada 
uno. S 8 (274). 

c) ... ajustar perfectamente su vida y su conducta a los preceptos 
evangélicos. í 22 (215). 

dj Han de rechazar... lo que sea incompatible con su profesión 
cristiana. I 23 (217). 

ej ... los seglares,.. deben tener una conciencia cada vez más clara, 
no sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia misma. 
SC2 21 (927). 

B) Amar a la Iglesia y a la patria. 

aJ ... hemos de amar a la patria que nos ha dado la vida mortal; 
pero debemos tener un amor más entrañable a la Iglesia, que 
nos ha comunicado la vida eternamente duradera del alma. 

S 3 (268). 

h) ... el amor sobrenatural de la Iglesia y el amor natural debido 
a la patria son dos amores que proceden de un mismo principio 
eterno..., el mismo Dios. S 3 (268). 

cj ... si la ley natural nos impone la obligación de amar especial¬ 
mente... el país en que hemos nacido... hasta... arrostrar in¬ 
cluso la misma muerte por su patria, mucho mayor es la obliga¬ 
ción de los cristianos de tener la misma disposición de ánimo 
con respecto a la Iglesia. S 3 (267). 

dJ ... el cristiano debe soportar toda clase de males y preterir 
aun la misma muerte antes que ser traidor a la causa de Dios 
y de la Iglesia. S 3 (269). 
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e) El deber esencial de los cristianos..., amar a las dos patrias: 
la natural y la eterna...; que el amor de ésta ocupe el lugar 
preferente. S 4 (271). 

f) ... obedecer sus leyes, procurar su honor, defender .sus dere¬ 
chos. I 22 (215). 

C) Obedecer a la jerarquía. 

a) ... mantengan la más estrecha unión... con la Santa Madre Igle¬ 
sia, así como con su jerarquía..., obedezcan virilmente las nor¬ 
mas y los preceptos dados por ella. AA 30 (620). 

b) ...conformaréis con toda diligencia vuestra conducta a nues¬ 
tras normas. VN 14 (397). 

c) ... las normas de conducta que deberán obedecer necesariamen¬ 
te todos los católicos. AA 17 (615). 

d) ... norma de conducta las prescripciones de la Sede Apostóli¬ 
ca y la obediencia a los obispos. I 23 (218). 

e) ... así como es necesaria la unión de los obispos... con la San¬ 
ta Sede, así es necesario también que tanto los clérigos como 
los seglares vivan y obren en completa armonía con sus obispos. 
S 19 (288). 

f) ... una. firme adhesión a todas las enseñanzas... de los Romanos 
Pontífices y la profesión pública de esas enseñanzas. I 21 (214). 

g) ... la concordia de los ánimos pide que las voluntades obedez¬ 
can y estén enteramente sumisas a la Iglesia y al Romano Pon¬ 
tífice lo mismo que a Dios mismo. S 11 (278). 

h) ... permanezcáis estrechamente unidos con aquellos a quienes 
pertenece por derecho propio velar por los intereses religiosos. 

VN 16 (399). 

i) ... la unión de los miembros entre sí por la mutua caridad y 
de los miembros con la cabeza por el acatamiento de la auto¬ 
ridad. AB 10 (448). 

j) Ni está permitido a sus miembros [de la sociedad cristiana] 
vivir a su antojo o escoger la táctica de combate que más les 
agrade. S 9 (276). 

k) ... además de una gran conformidad en los criterios y en la ac¬ 
ción, es necesario ajustarse en el modo de proceder a lo que 
enseña la prudencia política de la autoridad eclesiástica. S 19 
(288). 

l) Tampoco es licito al católico cumplir sus deberes de una ma¬ 
nera en la esfera privada y de otra forma en la esfera pública, 
acatando la autoridad de la Iglesia en la vida particular y re¬ 
chazándola en la vida pública. I 23 (218). 

llj ... guarden cuidadosamente al mismo tiempo el sentido de la 
obediencia y no emprendan cosa alguna sin orden superior. 
S 19 (287). 

D) Mantener la concordia. 

aj ... conservar, ante todo, la concordia de las voluntades y tender 
a la unidad en la acción y en los propósitos. I 23 (217). 
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b) ' ... os esforcéis por realizar la unión más perfecta de corazones 

y voluntades. VN 14 (397). 

c) Rechazad... todos los gérmenes de desunión..., procurad la uni- 
dad de pensamiento y la unidad de acción. VN 15 (398). 

d) ... cesen las disensiones y discordias que hay entre los católicos. 

AB 18 (455). 

ej ... la unión de voluntades y la unidad en la acción son imposi¬ 
bles si existe diversidad de opiniones en los entendimientos. 
810(277). . ■ 

f) ... condición necesaria es la unidad en los pareceres, S 10 (276). 
^ ... es indispensable sacrificar todo apego de opiniones propias 
que pueda debilitar la fuerza eficaz de la acción común. AM 14 
(303)' 

h) ... unión completa para defender unánimemente lo que es supe¬ 
rior a toda ventaja terrena: la religión, la causa de Jesucristo. 

NC 4 (313)- 

i) En esta lucha [por asegurar la conservación de la religión cató¬ 
lica] no puede tolerarse lícitamente... la división de partidos. 
AM 8 (302). 

j) ... los católicos se abstengan de usar... apelativos.... para dis¬ 
tinguir unos católicos de otros. AB 18 (456). 

k) ... la unión de los católicos de Europa, en primer lugar, y lue¬ 
go de los otros continentes, para trabajar unidos en las tareas 
de la vida pública, unión basada en la conciencia de un hecho: 
que la fe les reúne a todos. PC 20 (1000). 

E) Respetar las discrepancias legítimas. 

a) ... en materias opinables es licita toda discusión moderada con 
deseo de alcanzar la verdad. I 23 (218). 

bj ... si se trata de cuestiones políticas, del mejor régimen políti¬ 
co, de tal o cual forma de constitución política, está permitida 
en estos casos una honesta diversidad de opiniones. 1 23 (218). 

F) Unirse en defensa de la religión. 

aj ... si... el cristianismo se halla en peligro.,, deben cesar al punto 
todas las diferencias y, con unanimidad de pareceres y volun¬ 
tades, hay que combatir en defensa de la religión, que es el 
bien común por excelencia, S 15 (283). 

bJ ... católicos de España... dejando a un lado lamentos y recri¬ 
minaciones y subordinando al bien común de la patria y de la 
religión todo otro ideal, se unan todos, disciplinados, para la 
defensa de la fe. DN 47 (640). 

c) Todos los ciudadanos están obligados a unirse para mantener 
vivo en la nación el verdadero sentimiento religioso y para de¬ 
fenderlo vigorosamente cuando sea necesario. AM 6 (301). 

dj ... es absolutamente necesario que todos los cristianos resistan, 
concentrando sus fuerzas, con perfecta armonía de voluntades, 
para que la división interna no sea causa de su derrota ante los 
astutos ataques de los enemigo.s. CM i (130). 
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II. Con relación al Estado 

A) Obedecer a la legítima autoridad'. 

1. Cuando manda lo justo. 

a) Aun cuando sea indigno el que ejerce la autoridad, los católicos 
reconocen en éste una como imagen... de la majestad divina. 
S 3 (269-270). 

2. Pero no si manda inicuamente. 

a) ... a los sacerdotes y a los fieles... que se opongan cristianamente, 
en la medida de sus posibilidades, a una legislación tan inicua. 
AA 7 (608). 

bj ... postura acertada [la de] los cristianos que no rehúsan el 
combate cuando es necesario. S 19 (286). 

cj ... evitar dos peligros: la connivencia con las opiniones falsas 
y una resistencia menos enérgica que la que exige la verdad. 
I 23 (218). 

dj ... se valdrán de todos los medios legítimos que por derecho 
natural y por disposiciones legales quedan a su alcance a fin 
de inducir a los mismos legisladores a reformar disposiciones 
tan contrarias a los derechos de todo ciudadano. DN 46 (639). 

ej ... el uso de tales medios [violentos]... no es de la incumben¬ 
cia del clero y de la Acción Católica. FC 36 (742). 

fj ... el clero y la Acción Católica deben... fomentar la unión 
de los ciudadanos. 

3. Pueden tolerar lo injusto para evitar males mayores. 

a) ... un escrúpulo infundado pensar que se colabora con las auto¬ 
ridades públicas en una acción injusta si se les pide, aun des¬ 
pués de tantos vejámenes, la autorización legal para ejercer 
libremente el sagrado ministerio. AA 22 (617). 

b) ... aprobar esta injusta ley o colaborar con ella espontáneamen¬ 
te es totalmente ilícito..., pero es cosa muy distinta la conducta 
de quien se somete por la fuerza y con repugnancia a estas 
indignas órdenes y, más aún todavía, procura, en cuanto está 
de su parte, aminorar con su conducta el mortífero efecto de 
los referidos decretos. A A 23 (617). 

cJ ... tolera este mal a la fuerza para evitar un daño mayor. 
AA 22 (617). 

d) ... toda apariencia de cooperación formal y de aprobación de 
la ley queda suprimida por las solemnes y enérgicas reclama¬ 
ciones hechas no sólo por esta Sede Apostólica, sino también 
por los obispos y el pueblo [mejicanos durante la persecución]. 
AA 25 (618). 

e) ... con esta conducta no aprueban positivamente la ley, no 
aceptan sus cláusulas; sólo se someten a esta injusta legislación 


* Cf. novena p>arte, II. 
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materialmente para evitar el obstáculo que les impide el cum¬ 
plimiento de sus sagradas funciones. AA 25 (618). 

B) Cooperar activamente en la vida pública. 

1. Para contribuir al bien común. 

a) Es bueno participar en la vida política. L 33 (259). 

b) ... los católicos tienen motivos justos para intervenir en la vida 
política de los pueblos. I 22 (216). 

cj ... que la acción de los católicos... abarque el poder supremo 
del Estado, I 22 (215). 

dj ... cada uno en la medida de sus fuerzas procure la defensa, 
la conservación y la prosperidad del Estado. L 33 (259). 

e) ... no querer tomar parte alguna en la vida pública seria tan 
reprensible como no querer prestar ayuda alguna al bien común. 
I 22 (216). 

f) ... la cooperación en la constitución del Estado, en la organiza¬ 
ción de sus funciones [tiene] una importancia de primer or¬ 
den. Esta cooperación significa... una especial y amplia con¬ 
tribución al bien de la humanidad. NE 2 (977). 

o) ... la verdad tiene que ser vivida, comunicada, aplicada en to¬ 
dos los campos de la vida...; la verdad, especialmente la cris¬ 
tiana, es un talento que Dios pone en la mano de sus siervos 
para que con su trabajo fructifique en obras de bien común. 
N16 35 (1037). 

h) ... para hacer que estas... instituciones se pongan... al servicio 
sincero y verdadero del bien público. I 22 (216). 

2. Para defender la fe y la justicia. 

aj ... los fieles... es su deber militar... y trabajarán por mante¬ 
ner incólumes los derechos del Señor. QP 12 (511). 

bj ... tenéis el deber de consagraros a la defensa de vuestra fe 
con todas las energías. VN 15 (398). 

c) ... utilizar... las instituciones públicas para defensa de la verdad 
y de la justicia. I 23 (217). 

d) ... cuando la necesidad apremia, la defensa de la fe no es obli¬ 
gación exclusiva de los que mandan. S 7 (237). 

e) ... la principal preocupación de todos los franceses católicos ha 
de consistir en asegurar la conservación de la religión cató¬ 
lica... AM 8 (301). 

3. Con intrepidez y con prudencia. 

a) ... no puede tolerarse lícitamente... la acción indolente. AM 8 
(302). 

b) La cobardía y la vacilación son contrarias a la salvación del 
individuo y a la seguridad del bien común... porque la cobar¬ 
día de los buenos fomenta la audacia de los malos. S 7 (273). 

c) ... reclamáis esa libertad [de la Iglesia] luchando por ella en 
el campo de la acción que os está concedido hasta ahora. LI 8 

(427). 
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d) Los que han de tomar parte en la vida política deben evitar 
con sumo cuidado dos vicios contrarios: el primero de los cuales 
usurpa el hombre de prudencia, y el segundo incurre en teme¬ 
ridad. S i8 (285). 

e) ... la... conducta de la Iglesia y de los fieles cristianos debe 
ser distinta y adaptarse a las diferentes maneras con que se 
ejecutan en la práctica los decretos referidos [de persecución 
de la Iglesia en los distintos Estados federales de Méjico 
en 1932]. AA 18 (615). 

C) Cumplir deberes y ejercer derechos. 

a) ... hechos que exigen rectificación... el desinterés de los asun¬ 
tos públicos, que se traduce... en la abstención electoral... el 
fraude fiscal... la critica estéril de la autoridad... la defensa 
egoísta de los privilegios a costa del interés general. PC 10 (1020) 

b) ... un católico se guardará bien de descuidar, por ejemplo, el 
ejercicio del derecho de votar cuando entran en juego el bien 
de la Iglesia o de la patria. FG 40 (743). 

cj ... sean fundadas de continuo nuevas asociaciones católicas. 
AB 20 (458). 

d) ... desplegar la propia actividad y usar de su influencia personal 
para hacer que los gobiernos cambien en bien las leyes injustas 
o carentes de prudencia. NC 17 (316). 

e) ... coopere a una profunda reintegración del ordenamiento ju¬ 
rídico. N4 45 (852). 

... colaboren acertadamente en la administración municipal. 
I 22 (215). 

g j ... en la vida pública se dehe favorecer a ¡as personas de cono¬ 
cida honradez que han de ser útiles a la religión. No hay ni 
puede haber causa alguna que legitime la preferencia dada a 
los hombres predispuestos contra la Iglesia. S 16 (284). 

h) Ni cumplirán su deber los sacerdotes y los seglares que cerra¬ 
sen voluntariamente los ojos y la boca ante las injusticia^ so¬ 
ciales de que son testigos, dando así ocasión a injustos ataques 
contra la capacidad de acción social del cristianismo y contra 
la eficacia de la doctrina social de la Iglesia. N16 35 (1037). 

i) ... deseamos grandemente ver restablecidas esas corporaciones 
[gremiales] en todas partes para salvación del pueblo, de acuer¬ 
do con las necesidades de los tiempos. H 24 (183). 

j) ... promover... por todos los medios la enseñanza religiosa. 
DN 46 (639). 

k) Un cristiano convencido no puede encerrarse en un cómodo 
y egoísta «aisladonismo^> cuando no ignora las derivaciones de 
un racionalismo intransigente que niega o conculca la solidari¬ 
dad entre los pueblos. Nio 18 (962). 
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D) No enfeudar políticamente a la Iglesia 

aj Los hombres políticos que intentasen hacer de la Esposa de 
Cristo su aliada o instrumento de sus combinaciones políticas 
nacionales o internacionales, lesionarían la esencia misma de 
la Iglesia, dañarían la propia vida de ésta; en una palabra, la 
rebajarían al mismo plaino en que se debaten los conflictos de 
intereses temporales. N13 8 (987). 

b) ... querer complicar a la Iglesia en querellas de política parti¬ 
dista o pretender tenerla como auxiliar para vencer a los ad¬ 
versarios políticos... constituye un abuso muy grave de la reli¬ 
gión. S 15 (282). 

cj ... los hombres que lo subordinan todo al triunfo previo de su 
partido respectivo, aun en el caso de que les parezca ser éste 
el medio más apto para la defensa religiosa, quedarían acusados 
y convictos de anteponer de hecho, por una funesta inversión 
de ideas, la política que divide, a la religión que une. NC 18 

(316). 

d) ... hay un error y un peligro en enfeudar, por principio, el ca¬ 
tolicismo a una forma de gobierno; error y peligro que son 
tanto más grandes cuando se identifica la religión con un género 
de democracia cuyas doctrinas son erróneas. NCH 31 (416). 

e) ... muchos... por un engañoso celo... se apropian un papel que 
no les pertenece. Quieren que en la Iglesia todo se haga según 
su juicio y capricho. S 19 (286). 

fj ... advertir a los católicos que no provoquen discusiones en un 
asunto [el Concordato] cuya negociación y resolución pene- 
nece exclusivamente a la Santa Sede. AM 38 (300). 

* Cf. rnmera parte, B, «¡exta parte. H. 
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CIGF — Corpus íuris Canonici (ed. E. Friedberg, Leipzig 1879-1881). 
CICR — Corpus Juris Canonici (ed. E. L. Richter, Leipzig 1836-1839). 
CM — Ciif?! multa. 

D ~ Diutiirnwn. 

DAFC — D'Alés, Dictionnaire Apologétique de la Foi Catholiqne {Pa.ris 1924- 
1928). 

DB = Denzin’ger-B.aknwart, Enchiridion Symbolorimi, definitionum et 
declarationum de rebus fidei et tnorum, ed.29 (Friburgo-Barce¬ 
lona 1953). 

DC — La Documentatíon Catholique (La Bonne Pre55e, Parí.s 191955.). 
DER ^ Discorsi e Radiomessaggi di Sua Santitá Pió XII (Cittá del Vati¬ 
cano 194055.). 

DLD - Des le début. 

DAl -- Divini illius Magisiri. 

DN ^ Dilectissima Nobis. 

DR -= Divini Redemptoris. 

DTC Vacant-AL\ngenot, Dictionnaire de Théologie Catholique (Pa¬ 

rís 190955.). 

DYR Discursos y Radiotnensajes de S. S. Pío XII (Ediciones de la Ac¬ 
ción Católica Española, Madrid 194655.). 

E Ecclesia, órgano de la Dirección Central de la Acción C.atólica 

, Española (Madrid 1940SS.). 

EC — Enciclopedia Cattolica (Cittá del Vaticano 194853.). 

EE " E! espíritu europeo. 

FC Firmissimani constantiam. 

H Humanuin genus. 

1 — Immortale Dei. 
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ID — Íiíscrutabili Dei. 

IGD TI grave dolare. 

IHQ — In hac quidem. 

IP — ÍI programa. 

je ^ Comunidad internacional y íoíe7¿inci¿i. 

L Libertas. 

LI La libertad de la Iglesia. 

MBS - Mit brennender Sorge. 

MEC = Municipio^ Estado y Comunidad de Naciones. 

MSI Mansi, J. D., Sacrorum conciUorum nova et amplissima CoHcctio 

(Florencia-París-Leipzig 175955.)- 
Ni ~ In questo giorno. Mensaje de Navidad 1939. 

Na = -- Grazie. Mensaje de Navidad 1940. 

N3 ^ NelValba. Mensaje de Navidad 1941. 

N4 - Con sempre. Mensaje de Navidad 1942. 

N6 - Benignitas et humanitas. Mensaje de Na\'idad 1944. 

N7 - Negli ultimi. Mensaje de Navidad 1945. 

N8 Mella storia. Mensaje de Navidad 1946. 

N9 La festivitá. Mensaje de Navidad 1947. 

Nio - Gravi. Mensaje de Navidad 1948. 

Ni3 La deciwaterzza. Mensaje de Navidad 1951. 

N16 Ecce ego. Mensaje de Navidad 1054. 

NAB — Non abbiamo bisoguo. 

NAL Nous avons iu. 

NC Notre consolation. 

NCH Notre charge apostolique. 

NE La verdadera noción del Estado. 

NG — Nobillissima gallorum gens. 

OPM — La organización política mundial. 

OR — L'Osservatore Romano (Roma i86oss.). 
pe Prensa católica y opinión pública. 

PC Crisis de poder. 

pC La paz internacional. 

l^D — Pacem Dei. 

1 *E —La unidad europea. 

I*g Praeclara gratulationis. 

PG — Migne, Pairologiae Graecae Cuisus completas (París 185755.;'. 

PL = Migne, Patrologiae Latinae Cursas completus (París 184455.). 

PR —La prensa y la opinión pública. 

QAM ^ Quod apostolici nnmeris. 

QC ^ Quanta cura. 

Ql^ Quas primas. 

S = Sapientiae christianae. 

SCi ^ La Iglesia y el nacionalsocialisruo. 

SC2 - La elevatezza. 

SP = Suinnii pontificatus. 

Sy -- Syllabus. 

UE — ConsiJerdciones en torno a la Union Europea. 

VN = \'ehementer Nos. 





I N T R o D V C C I o N 


Esta obra responde a una necesidad y a un deseo. El deseo de 
facilitar el contacto directo con las enseñanzas de la Iglesia católica 
en el campo de la política y la necesidad de concentrar en el área 
circunscrita de un solo volumen la abundante producción del ma¬ 
gisterio eclesiástico en esta materia. 

Conviene indicar desde el primer mopiento—para orientación 
definitiva del lector—que el contenido de esta obra se ajusta por 
entero a su título. No es un tratado particular sobre la doctrina po¬ 
lítica pontificia. Es una recopilación de esta doctrina política pon¬ 
tificia en estado puro. La única palabra que resuena en el recinto 
de estas páginas es la palabra del Maestro universal de la Iglesia 
católica. 

La estructura general de la presente edición ha sido determi¬ 
nada por el fin principal, ya indicado, de facilitar lo más posible 
el manejo y estudio directos de los documentos pontificios funda¬ 
mentales de carácter político. Facilitar, pero no suplir. 

La ordenación de los textos sigue una trayectoria estrictamente 
cronológica. El punto de partida de esta trayectoria ha quedado si¬ 
tuado en la encíclica Quanta cura, de Pío IX. 

La disposición de cada documento comprende cuatro partes: 
introducción, sumario, noticia bibliográfica y texto. La introducción 
está orientada en una doble dirección constante: el núcleo temá¬ 
tico y la ambientación histórica, es decir, una acentuación tónica 
del significado doctrinal del documento y una breve noticia de la 
situación concreta que ha determinado la intervención pontificia. 
El sumario, por su parte, reduce en densa visión de conjunto el 
coñtenido total del documento y viene a ser como una ampliación 
de la esencia temática acentuada en la introducción. bibliogra¬ 
fía, por último, abre una pista complementaria para posibles es¬ 
tudios ulteriores sobre el texto pontificio incluido. 

Se ha evitado conscientemente toda fragmentación de carácter 
subjetivo. Los documentos aparecen completos. No hay supresio¬ 
nes en ellos. Por otra parte, hemos procurado respetar totalmente su 
forma exterior. 

La división numérica interior de cada documento responde exac¬ 
tamente a la división en párrafos del texto original, pero no per¬ 
tenece a éste. Por esta razón, los números quedan incluidos en¬ 
tre corchetes. Lo mismo hay que decir de los títulos y subtítulos. Se 
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ajustan al contenido, ivíás aún, están tomados casi siempre de la 
proposición de la encíclica o de la alocución pontificia. Sólo cuando 
el texto original ha aparecido con subtítulos interiores nos hemos 
permitido liberar estas señales indicadoras de la prisión particular 
del paréntesis. 

Con relación a los documentos pontificios incorporados a la obra 
debemos hacer dos indicaciones: la primera, acerca del criterio de se¬ 
lección utilizado; la segunda, en torno a los textos originales. Por 
lo que toca al criterio de selección se ha seguido una norma objetiva. 
Este volumen recoge solamente las intervenciones doctrinales del 
magisterio pontificio acerca del Estado y la política. Norma objetiva 
condicionada por las justas exigencias editoriales que presenta el 
limitado marco numérico de páginas de un volumen. 

Por este motivo han quedado suprimidos algunos documentos de 
indudable carácter político, como, por ejemplo, la carta Aíaximam 
grai'issirnawque de Pío XI, sobre las Asociaciones Diocesanas en 
Francia, y la carta del mismo Papa Ci sí é domandato, sobre algunas 
interpretaciones equivocadas de los Pactos Lateranenses. 

La carta Aícixí/nam gravissimainque (AAS i6 [1924] 5-11) presenta un 
interés señalado, paralelo al de la FirM?k9tmd/íi constuntiam, desde el punto 
de vista de la conducta práctica adoptada por la Santa Sede. Era la fase final 
del problema sobre las Asociaciones Diocesanas creado por la ley de sepa¬ 
ración de 1905 entre la Iglesia y la República francesa. El 13 de diciembre 
de 1923, el Consejo de Estado francés dictaminaba que el texto de los Es¬ 
tatutos reguladores de las Asociaciones Diocesanas era compatible con el 
derecho francés. El 24 de enero de 1924, Pío Xí publicaba la carta Maximain 
gravissimamque, condenando la legislación separatoria, pero pemiitiendo la 
fundación de las Asociaciones. El cambio de las circunstancias políticas 
justificaba este permiso (cf. J. Schmidlin, Papstgeschii'hte der neuesten 
Zeit t.4 p.i 16 ss.). 

El 11 de febrero de 1929, el cardenal Gasparri y el jefe del Gobierno 
italiano firmaban en el Palacio Lateranense tres pactos públicos: iin tratado 
político, un acuerdo financiero y un concordato entre la Iglesia y el Estado 
italiano. En la carta Ci si c doniandüto (Aí\S 21 [1929] 297-306), Pío XI 
protestó contra las afirmaciones heréticas, incorrectas o erróneas pronuncia¬ 
das en las Cámaras italianas con motivo de la discusión y aprobación de los 
Pactos Lateranenses. La expresión pontificia reviste en este documento una 
calculada circunspección. Se estaba en presencia de la eclosión primera de 
un totalitarismo que quedaba todavía compensado en parte por las excusas y 
explicaciones oportunas (cf. G. Castella, /fi.qoire des Pcipes t.3 p.393 

Hemos dejado de incluir también otros documentos de extraordi¬ 
nario significado político, que presentan, sin embargo, una doble ver¬ 
tiente doctrinal, política y económico-social. Debemos citar entre 
estos documentos la encíclica Graves de communi, de León Xlll, sobre 
la democracia cristiana; la carta II ferino proposito, de San Pío X, 
sobre la acción social católica; la encíclica enthronística de Pío XI 
Ubi arcano, sobre los males de nuestra época, y la trascendental 
carta del mismo Pontífice Quadragesitno anuo, sobre la restauración 
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cristiana del orden vsocial. Todos estos documentos aparecerán en 
el volumen de esta misma serie consagrado a la cuestión económi¬ 
co-social. 

El objeto de la encíclica Graves de conununi (ASS 33 [1900-1901] 385-396: 
AL 21,3-20) es doble; dirimir la controversia suscitada en torno al nombre 
cjue debía recibir la acción social católica y dar al mismo tiempo normas 
concretas reguladoras de esta acción. León XIII, después de declarar la 
incompatibilidad absoluta entre la democracia socialista y la democracia 
cristiana, restringe el uso de este segundo término al campo social. La razón 
de esta restricción se basaba en que el contenido de la democracia cristiana 
no es político, sino social. Porque los principios que le sirven de base son 
los principios de la revelación y de la naturaleza, principios superiores al 
devenir de la vida política y con posibilidad de convivencia, por tanto, con 
cualquier forma justa de gobierno ^. (Véase M. Vaussard, Histoire de la 
démocratie chrétienne t.i p.229, París 1956, y B. Schwalm, Dérnocratie: 
DTC t.4 col.318-319, París 1911.) 

En la carta ¡l fermo proposito (ASb 37 [1904-1905] 741-769: APX 2* 
112-132), San Pío X, después de reiterar la tesis general de la necesidad 
y obligatoriedad de la intervención de los católicos en la vida política y sub¬ 
rayar la excepción del caso italiano, señala la orientación teleológica de la 
acción política del hombre público católico. Este debe orientar totalmente 
su actividad al bien de la comunidad, sobre todo al bien de las clases menos 
poderosas 2. No es lícito al político católico convertirse en marioneta dócil 
de manos que se mueven entre bastidores (cf. P. Fernessole, Pie X. Essai 
historique t.2 p.252 ss., París 1953). 

La misión de la Iglesia en el orden internacional es la idea básica de la 
encíclica Ubi arcano {AAS 14 [1922] 673-700), de Pío XI. La crisis del 
mundo moderno no tiene otra .solución que el restablecimiento de la paz, 
pero no de una paz cualquiera, sino de la paz cristiana. Esta, sin embargo, 
exige como clima indispensable el reinado de Cristo en el individuo, en la 
faniilia y en el Estado. Por esto, el único remedio efectivo de los males de 
la sociedad moderna es la restauración del reino de Cristo. Y como esta res¬ 
tauración es misión propia de la Iglesia católica, síguese de aquí el papel 
fundamental que la Iglesia puede y debe representar en el restablecimiento 
de la paz nacional e internacional. Este es el contenido dialéctico de la pri¬ 
mera encíclica de Pío XI. De.sde este punto de vista los pontificados de San 

^ La Sagrada Congregación para los Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios publicó, 
el 27 de enero de 1Q02, una Instrucción sobre la acción popular cristiana o democracia cristiana 
en Italia, que es una interpretación auténtica de la encíclica Gmues de communi (ASS 34 
[1901-IQ02I 401-403). Documento también de gran importancia en esta materia es el moíu* 
proprio de San Pió X, de 18 de diciembre de 1903. dando normas fundamentales sobre la 
democracia cristiana (ASS 36 [1903-1904! 339-343). Véanse, además, la nota sobre la demo¬ 
cracia cristiana publicada por León XIII el 23 de septiembre de 1902 (ASS 35 [1902-1903] 
289-290) ; la carta de la Secretaria de Estado de San Pío X al episcopado italiano sobre la acción 
popular cristiana, 28 julio 1904 (ASS 37 [1904-1905] 19-23); la carta de San Pió X al arzobispo 
tle Bolonia condenando la llamada democracia cristiana autónoma italiana, i de marzo de 1905 
(ASS 37 [1904-1905] 488-490); la carta de i de agosto de 1905 al profesor Toniolo (ASS 38 
[1905-1906] 3-8), y la carta al episcopado brasileño de 18 de diciembre de 1910 (AAS 3 
[1911] 310-313). 

^ Gomo documento complementario de esta encíclica hay que considerar los Estatutos 
para la acción católica italiana, aprobado.s por la Secretaria de Estado con fecha 5 de febrero 
de 1906 (ASS 39 [1906] 212-216). A titulo de información subsidiaria pueden consultarse 
también la carta al ai-zobispo de Qpebec, de 27 de mayo de 1907, sobre la acción social cató¬ 
lica (ASS 41 [1908] 193-194): la carta de 20 de enero de 1907 a la Dirección de la Unión 
económico-social para los católicos italianos (ASS 40 [1907] 130-133), y la epístola al episcopado 
de Lombardía, de 21 de junio de 1912 (AAS 4 [1912] 528), sobre la acción social que deben 
realizar particularmente los escritores católicos. 
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Pío X, Benedicto X\^ Pío XI y Pío XII representan los cuatro movimientos 
de una misma composición, a lo largo de los cuales el tema central —la paz— 
se reitera con expresión nítida, acentuación insistente y significado cons¬ 
tante (cf. G. Goyaü, Catholicisme et politique p.308-318, París 1923, y 
Fr. V. Laura, Papst und Ktirie in ihrer Politik nach dem Weltkrieg, Illcr- 
tissen 1925-1926). 

Aunque la encíclica Qiiadragesimo anno, de Pío XI (AAS 23 [193 
177-228), es un documento primordialmente social, sin embargo, su valo_ 
como texto de orientación política es extraordinario. En primer lugar, por_ 
que la esencia de la Qtiadragesimo anno es la idea del orden profesional cor^ 
porativo. En segundo lugar, porque en esta encíclica conmemorativa 
subraya un principio político básico: el respeto del Estado a la iniciati\ 
privada, exigido por la esencia instrumental del propio Estado, que es ra¬ 
dicalmente un medio puesto al servicio del hombre. Por esto, la activ idad 
del Estado se halla limitada por el principio de la acción subsidiaria debe 
ayudar a la sociedad—y por el principio de la acción supletoria—dehe lle¬ 
nar las lagunas de la sociedad—. Ambos principios están postulados por la 
norma superior de la autonomía natural de las fuerzas sociales e implica 
a su vez el principio de la descentralización frente a una concentración 
abusiva por parte del Estado. (Véase el prólogo de Mons. A. Herrera 
Oria a la obra de A. Martín^ Artajo-M. Cuervo-F. Rodríguez Doctri¬ 
na social católica p.9-34, Madrid 1956.) 

Por lo que toca a la inclusión de los textos originales, hemos pro¬ 
curado satisfacer una necesidad agudamente sentida por todos los 
consagrados al estudio de la doctrina pontificia en el campo de las 
relaciones sociales, políticas y jurídicas. Es necesario poner al alcance 
fácil del hombre de estudios el texto auténtico, que es, en definitiva, 
la fuente única para beber el pen.samiento pontificio a través dcl ca¬ 
nal expresivo del textus princeps. 

vSin embargo, se ha procedido en la realización de este deseo de 
acuerdo con una distinción. Han sido incorporados a este volumen 
todos los documentos pontificios cuyo texto original ha sido redacta¬ 
do en latín. Se han suprimido, en cambio, los textos auténticos apare¬ 
cidos en una lengua moderna. Tres razones nos han movido a proce¬ 
der de esta manera: la primera razón, de carácter lingüístico; la se¬ 
gunda, de origen bibliográfico; la tercera, de orden puramente prac¬ 
tico. I’or una parte, la mayor proximidad sintáctica y estilística do las 
lenguas modernas con el idioma español; por otra parte, la mayc'r 
"facilidad de acceso bibliográfico que ofrecen los documentos re¬ 
dactados en lengua moderna, y, por último, la necesidad, ya seña¬ 
lada, de lograr un máximum de contenido documental dentro dcl 
ámbito limitado de un volumen como el presente. 

Una palabra sobre la labor traductora realizada en esU edición. 
En la versión de los textos latinos se ha procurado conjugar con el 
equilibrio posible la fidelidad conceptual al contenido ideológico del 
documento y el respeto debido a la idiosincrasia propia de la len¬ 
gua española moderna. Ha sido necesario, por tanto, proyectar en 
forma española actual la amplia arquitectura periódica de la sintaxis 
latina. Y ha sido necesario también verter las modalidades estilísticas 
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de la expresión latina en los moldes peculiares del genio español. En 
este sector, la versión de los documentos pontificios latinos ha exi¬ 
gido del traductor la labor creadora que requiere todo esfuerzo de 
\ ersión de una lengua clásica, griega o latina. 

Por lo que se refiere a los documentos pontificios políticos re¬ 
dactados en una lengua moderna, el criterio normativo ha sido el 
de una mayor sujeción a la expresión original. Las semejanzas de 
sintaxis y estilo justifican esta tendencia clara y simplemente re¬ 
productora. Aquí la labor ha sido en cierto modo de calco, reducien¬ 
do en grado notable el margen obligado de creación estilística. 

Han sido tenidas a la vista, como control en la labor personal de 
traducción, las versiones oficiales de los documentos pontificios pu¬ 
blicadas en el Acta Apostolicae Sedis, las traducciones difundidas 
por la Oficina de Prensa del Vaticano y la benemérita Colección de 
Encíclicas y Documentos Pontificios^ editada por la Acción Católica 
Española y realizada por Mons. Pascual Galindo, obra que ha pres¬ 
tado un servicio inestimable al pensamiento y a la acción de los 
católicos españoles en los cuatro últimos lustros. 


José Luis Gutiérrez García. 
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PIO I X 

(1846-1878) 





QVANTA CA RA 


£1 naturalismo social y político 


La encíclica Quanta cura de Pío IX, como la bula Unam sanctam 
de Bonifacio VIII (1302) y la bula Unigenitus Dei Filius de Cle¬ 
mente XI (lyij), pertenece al grupo de documentos pontificios que 
han ocasionado una más recia tempestad en la opinión pública de su 
tiempo. La encíclica, fechada el 8 de diciembre de 1864 y publicada 
el 24 del mismo mes, aparece en plena euforia de un liberalismo social 
y político que pretendía excluir a la Iglesia de la vida pública. Tras 
una prolongada etapa preparatoria—dato que la asemeja a la Rerum 
novarum de León XIII —, la Quanta cura, que iba seguida del Sylla- 
bus, nació como una condenación orgánica de las corrientes erróneas 
de la época en materia social, política y religiosa. 

En el orden social, condena Pío IX la doctrina del comunismo y 
del socialismo sobre la familia y ciertos errores de carácter económico 
que centraban la organización social en el fin exclusivo de un creci¬ 
miento ilimitado de riquezas. Por lo que toca a la esfera política, 
proscribe el Papa los principios regalistas, en su doble dirección gali- 
canista y josefinista; y el liberalismo democrático con su erróneo pos¬ 
tulado de las libertades absolutas. Con referencia al orden religioso, 
Pío IX proclama la independencia de la Iglesia frente al poder civil, 
negando el pretendido dominio de éste sobre aquélla. 

Pío IX prosigue en este documento la trayectoria iniciada en ma¬ 
teria social y política por Gregorio XVI con sus dos encíclicas Mirari 
vos (1832) 1 y Singular! Nos (1834) La coincidencia se da en la 
afirmación estricta de la tesis católica pura, cerrada a toda matización 
de carácter hipotético, frente a la esencia y la práctica del liberalismo. 
Predomina en el documento un aparente tono negativo de defensa, 
que se acentúa en las proposiciones del Syllabus. La diferencia entre 
Pío IX y Gregorio XVI reside en el antagonista de la tesis católica: 
Gregorio XVI se enfrenta con la posición liberal tradicionalista o 
fideista; Pío IX se sitúa frente al racionalismo naturalista 3 . 

1 ASS IV (1868) 341SS; BRC I9,i29ass. 

2 BRC i9,38obss. 

3 Véase también la nota introductoria del Syllahii¡>. 


4 


río IX 


BIBLIOGRAFIA 

F. Mourret, Histoire générale de rEglise t.8 p.492ss (París 1916). — 
J. SCHMIDLIN, P<ipstgeschichte der neuesten Zeit t.2 p.322ss (Munich 1935).— 
L. BriguÉ, Syllabus: DTC t.l4 eol.2910-2912 (París 1939).— G. Castella, 
Histoire des Papes t.3 p.l86ss (Zurich 1945).—F. Havvvard, Pie IX et son 
temps p.314ss (París 1948),—R, Aubert, Le pontificaí de Pie IX, apud Fliche- 
Marun, Histoire de VEglise t.21 p.259ss (París 1952).—A. C. F. Beales. 
The catholic Church and international order, p.50 (Penguin Books, Londres 1941). 
A. Dansette, Histoire religieuse de la France contemporaine p.402ss (París 1948), 
Mons. a. Herrera Oria, La palabra de Cristo t.8 p.753ss (Madrid 1953). 

SUMARIO 

I. Los Romanos Pontífices han cumplido celosamente el encargo divino 
de procurar la salvación de las almas, condenando los errores de todos 
los tiempos. Siguiendo esta línea de conducta, el Pontificado moderno 
ha reprobado las falsas teorías de una libertad moderna destructora 
del orden social y religioso. El Papa ha condenado en varias ocasio¬ 
nes los principales errores de la época actual. 

lí. Es, sin embargo, necesario condenar de nue\'o específicamente los 
errores del llamado naturalismo político y social. 

III. En materia política este naturalismo sostiene que la mejor forma de 
gobierno es aquella que-preseinde de la verdadera religión y desatien¬ 
de el castigo de los violadores de ésta, proclamando como derechos 
absolutos del ciudadano la libertad de cultos, de conciencia y de 
expresión. Incurre, por tanto, este naturalismo en un dañoso espe¬ 
jismo, porque sin la exacta idea religiosa perecen la genuina noción 
de la justicia y el genuino concepto del derecho. 

Afirma también que la opinión pública, como voluntad autónoma 
del pueblo, es ley suprema en la política y que en ésta los hechos 
consumados tienen por sí mismos valor jurídico. Esta concepción 
política deja el campo abierto al desenfreno de la codicia humana. 

Considera además como medida política necesaria la supresión 
de las Ordenes y Clongregaciones religiosas, medida radicalmente 
injusta e históricamente insostenible. 

Propugna, finalmente, la supresión legal de la limosna y de la 
prohibición de trabajar en los días festivos, apoyándose en razone.s 
económicas falsas. 

IV. C2on relación a la familia, el naturalismo, siguiendo la doctrina co¬ 
munista y socialista, defiende que la familia tiene su origen último 
en el Estado y que, por tanto, los derechos de los padres sobre los 
hijos son de origen puramente civil. Afirmación cuya finalidad e.s 
sustraer la educación de la juventud al influjo doctrinal de la Iglesia. 
Por esto se acusa al clero como enemigo de la ciencia y del progreso. 

V. Respecto de la Iglesia hay quienes afirman—en la línea de un pensa¬ 
miento claramente herético—que la autoridad de la Iglesia está sub¬ 
ordinada a la autoridad del Estado; que la Iglesia carece de todo 
derecho que implique una proyección externa; que el poder eclesiás¬ 
tico no es independiente del poder político; que es lícita la desolx*- 
dieneia de los fieles a las decisiones no dogmáticas de la Santa Sede. 

VI. Quedan, por consiguiente, condenados todos y cada uno de los erro¬ 
res señalados explícitamente en esta encíclica. Los enemigo.s de la 




yUANTA LlIKV 


5 

verdad utilizan hoy día en gran escala el arma de la prensa y no vaci¬ 
lan en el ataque directo a la misma divinidad de Jesucristo. Alabanza 
del Episcopado por su conducta frente a esta criminal locura. 

Exhortación al mismo Episcopado para que redoble su celo en 
el cuidado de las almas. La felicidad de un pueblo es imposible sin 
Dios. No hay verdadera libertad si se niega a Dios. Nada hay tan 
glorioso para los gobiernos como el respeto de los derechos divinos 
de la Iglesia. 

VII. Es necesario, sobre todo, insistir en la plegaria. A este fin se concede 
a los fieles una indulgencia plenaria en forma de jubileo que se podrá 
ganar durante el próximo año de 1865. 

[i ]. El gran cuidado I y la extremada vigilancia pastoral con 
que los Romanos Pontífices, nuestros predecesores, han cumplido 
el ministerio y las obligaciones que les fueron confiados por el 
mismo Jesucristo en la persona de San Pedro, Príncipe de los Após¬ 
toles, de apacentar a los corderos y a las ovejas, son de todos y 
principalmente de vosotros, venerables hermanos, bien conocidos. 
Nunca han cesado los Sumos Pontífices de alimentar cuidadosa¬ 
mente con las palabras de la fe y con la doctrina de la salvación a 
todo el rebaño del Señor, apartándolo de los pastos envenenados. 
Porque nuestros predecesores, depositarios y defensores de la au¬ 
gusta religión católica, de la verdad y de la justicia, llenos de soli¬ 
citud por la salvación de las almas, han procurado por encima de 
lodo, por medio de sus encíclicas y constituciones, monumentos 
de sabiduría, el descubrimiento y la condenación de todas las 
herejías y de todos los errores que, contrarios a nuestra fe divina, 
a la doctrina de la Iglesia católica, a la sana moral y a la salvación 
eterna de las almas, provocaron frecuentemente violentas tempes¬ 
tades atrayendo sobre la Iglesia y sobre el Estado lamentables 
calamidades. Por este motivo, nuestros predecesores, con apostó¬ 
lica energía, se han opuesto constantemente a las delictuosas ma- 


[De potissimis huius aetatis erroribus] 

Quanta cura ac pastorali vigilantia Romani Pontífices Praedecessores 
Nostri exsequentes demandatum sibi ab ipso Christo Domino ín persona 
Beatissimi Petri Apostolorum Principis officium munusque pascendi agnos 
et oves nunquam intermiserint universum Dominicum gregem sedulo enu- 
trire verbis fidei ac salutari doctrina imbuere, eumque ab venenatis pascuis 
arcere, ómnibus quidem ac Vobis praesertim compertum exploratumque 
est, Venerabiles Fratres. Et sane iidem Decessores Nostri augustae catholi- 
cae religionis, veritatis ac iustitiae assertores et vindices, de animarum salute 
máxime solliciti nihil potius unquam habuere, quam sapientissimis suis Lit- 
teris et Constitutionibus retegere et damnare omnes haereses et errores, 
qui Divinae Fidei nostrae, catholicae Ecclesiae doctrinae, morum honestati, 
ac sempiternae hominum saluti adversi, graves frequenter excitarunt tem- 
pestates, et christianam civilemque rempublicam miserandum in modum 
funestarunt. Quocirca iidem Decessores Nostri Apostólica fortitudine con- 

* Pío IX. Carta encíclica a los patriarcas, primados, arzobispos y obispos en paz y comu¬ 
nión con la Sede Apostólica: ASS 3 (1867) 160-176: AP 3.689-700, 
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quinaciones de los malvados que, semejantes a las olas de un mar 
enfurecido, arrojan sobre la Iglesia las espumas de su torpeza; 
y prometiendo la libertad, siendo como son en realidad esclavos 
de la corrupción, se han esforzado con falsas teorías y perniciosos 
escritos por socavar los fundamentos del orden religioso y del 
orden social; buscando la desaparición universal de toda virtud, 
la depravación general de las almas, y la liberación de toda norma 
moral de los incautos, y sobre todo de la juventud inexperta, co¬ 
rrompiéndola miserablemente con el fin de llevarla a las redes del 
error y arrancarla así del seno de la Iglesia católica. 

[2]. Como sabéis muy bien, venerables hermanos, tan pronto 
como por secreta disposición de la Providencia y sin mérito alguno 
por nuestra parte fuimos elevados a esta Cátedra de Pedro, Nos. 
levantamos nuestra voz, cumpliendo así nuestro ministerio apos¬ 
tólico e imitando los insignes ejemplos de nuestros predecesores, 
porque veíamos con el corazón desgarrado la horrible tempestad 
levantada por tantas teorías erróneas y los gravísimos y deplorables 
males causados al pueblo católico por estos innumerables errores. 
En varias encíclicas, alocuciones consistoriales y otras letras apos¬ 
tólicas, Nos hemos condenado los principales errores de esta triste 
época nuestra, hemos excitado vuestra admirable vigilancia pasto¬ 
ral y hemos exhortado y advertido a todos los hijos de la Iglesia 
católica, nuestros queridos hijos, para que aborrezcan y eviten el 
contagio de esta epidemia terrible. Especialmente en nuestra pri¬ 
mera encíclica de 9 de noviembre de 18462 dirigida a vosotros, 


tinenter obstiterunt nefariis iniquorum hominum molitionibus, qui despu¬ 
mantes tamquam fluctus feri maris confusiones suas, ac libertatem promit- 
tentes, cum servi sint corruptionis, fallacibus suis opinionibus, et pernicio- 
sissimis scriptis catholicae religionis civilisque societatis fundamenta con¬ 
veliere, omnemque virtutem ac iustitiam de medio tollere, omniumque ani- 
* mos mentesque depravare, et incautos imperitamque praesertim iuventutem 
a recta morum disciplina avertere, eamque miserabiliter corrumpere, in 
erroris laqueos inducere, ac tándem ab Ecclesiae catholicae sinu avellere 
conati sunt. 

lam vero, uti Vobis, Venerabiles Fratres, apprime notum est. Nos vix 
dum arcano divinae providentiae consilio nullis certe Nostris meritis ad hanc 
Petri Cathedram evecti fuimus, cum videremus summo animi Nostri dolore 
horribilem sane procellam tot pravis opinionibus excitatam, et gravissima, 
ac nunquam satis lugenda damna, quae in christianum populum ex tot erro- 
ribus redundant, pro Ap)ostol¡ci Nostri Ministerii officio illustria Praede- 
cessorum Nostrorum vestigia sedantes Nostram extulimus vocem, ac pluri- 
bus in vulgus editis encyclicís Epistolis et Allocutionibus in Consistorio 
habitis, aliisque Apostolicis Litteris praecipuos tristissimae nostrae aetatis 
errores damnavimus, exímiamque vestram episcopalem vigilantiam exci- 
tavimus, et universos catholicae Ecclesiae Nobis carissimos filies etiam atque 
etiam monuimus et exhortati sumus, ut tam dirae contagia pestis omnino 
horrerent et devitarent. Ac praesertim Nostra prima encyclica Epistola die 
9 novembris anno 1846 Vobis scripta, binisque Allocutionibus, quarum alte- 

2 Encíclica Qui p/uribus; AP 1 6.<is. • 
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y en dos alocuciones consistoriales, la primera de 9 de diciem¬ 
bre de 1854^ y la segunda de 9 de junio de 1862"^, Nos hemos 
condenado los monstruosos errores que predominan hoy día con 
grave daño de las almas y con daño también del Estado, y que sort 
no sólo la ruina de la Iglesia católica, de su salutífera doctrina y 
de sus derechos sagrados, sino también de la eterna ley natural, 
grabada por Dios mismo en todos los corazones, y de la recta razón. 

[I. El naturalismo y el Estado] 

[3]. Y aunque Nos hemos condenado y reprobado frecuente¬ 
mente estos principales errores, sin embargo, la causa de la Iglesia 
católica, la salvación de las almas confiadas por Dios a nuestro 
cuidado y el bien de la misma sociedad humana demandan imperio¬ 
samente que Nos excitemos de nuevo vuestra solicitud pastoral 
para condenar otras falsas opiniones, que brotan de aquellos erro¬ 
res como de su fuente natural. Estas falsas y perversas opiniones 
deben ser objeto de una especial condenación, porque su principal 
intento es impedir y suprimir aquel saludable influjo social, que 
la Iglesia católica debe ejercer en virtud de la institución y del 
mandato de su divino Fundador hasta la consumación de los siglos^, 
lo mismo respecto de los particulares que respecto de las naciones, 
de los pueblos y de los soberanos de éstos; y destruir la amigable 
concordia mutua entre el saóerdocio y el imperio, que siempre fué 
tan beneficiosa para la Iglesia y para el Estado 6, Sabéis perfecta- 


ra die 9 decembris anno 1854, altera vero 9 iunii armo 1862 in Consistorio 
a Nobis habita fuit, monstrosa opinionum portenta damnavimus, quae hac 
potissimum aetate cum máximo animarum damno, et civilis ipsius socie- 
tatis detrimento dominantur, quaeque non solum catholicae Ecelesiae, eiiis- 
que salutari doctrinae ac venerandis iuribus, verum etiam sempiternae natu- 
rali legi a Deo in omnium cordibus insculptae, rectaeque rationi máxime 
adversantur, et ex quibus alii prope omnes originem habent euores. 

Etsi autem haud omiserimus potissimos huiusmodi errores saepe pro- 
scribere et reprobare, tamen catholicae Ecelesiae causa, arümarumque salus 
Nobis divinitus commissa, atque ipsius humanae societatis bonum omnino 
postulant, ut iterum pastoralem vestram sollicitudinem excitemus ad alias 
pravas profligandas opiniones, quae ex eisdem erroribus, veluti ex fontibus 
erumpunt. Quae falsae ac perversae opiniones eo magis detestandae sunt, 
quod eo potissimum spectant, ut impediatur et amoveatur salutaris illa vis, 
quam catholica Ecelesia ex divini sui Auctoris institutione et mandato libere 
exereere debet usque ad consummationem saeculi non minus erga singulos 
homines, quam erga nationes, populos summosque eorum Principes, utque 
de medio tollatur mutua illa Ínter Sacerdotium et Imperium consiliorum 
gOcietas et concordia, quae reí cum sacrae tum civili fausta semper extitit 

^ Alocución consistorial Singulari quadam: AP I 623SS. 

Alocución consistorial Maxtma quidem: AP III 4Siss. 

5 Mt. 28,20. 

^ Cf. Gregorio XVI, encíclica Mirari vos^ de 15 de agosto de 1832: ASS 4 (1868) 3j0- 
3.^5; AG 1,169-174. 
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mente, venerables hermanos, que hay actualmente hombres que, 
aplicando al Estado el impío y absurdo principio del llamado na¬ 
turalismo, tienen la osadía de enseñar que «la forma más perfecta 
del Estado y el progreso civil exigen imperiosamente que la socie¬ 
dad humana sea constituida y gobernada sin consideración alguna 
a la religión, y como si ésta no existiera, o por lo menos, sin hacer 
diferencia alguna entre la verdadera religión y las religiones falsas». 
Y contradiciendo la doctrina de la Sagrada Escritura, de la Iglesia 
y de los Santos Padres, no temen afirmar que «el mejor gobierno 
es aquel en el que no se reconoce al poder poHtico la obligación 
de reprimir con sanciones penales a los violadores de la religión 
católica, salvo cuando la tranquilidad pública así lo exija*. De esta 
idea absolutamente falsa del régimen político pasan sin escrúpulo 
a defender aquella teoría errónea, fatal para la Iglesia católica y la 
salvación de las almas, que nuestro predecesor, de feliz memoria, 
Gregorio XVI llamaba locura *7, esto es, «que la libertad de con¬ 
ciencia y de cultos es un derecho libre de cada hombre, que debe 
ser proclamado y garantizado legalmente en todo Estado bien cons¬ 
tituido y que los ciudadanos tienen derecho a la más absoluta liber¬ 
tad para manifestar y defender públicamente sus opiniones, sean 
las que sean, de palabra, por escrito o de otro modo cualquiera, 
sin que la autoridad eclesiástica o la autoridad civil puedan limitar 
esta libertad». Ahora bien, al sostener estas afirmaciones temera¬ 
rias, no consideran que proclaman una libertad de perdición 8; y 
que «si se permite siempre la libre manifestación de cualesquiera 
opiniones humanas, nunca faltarán hombres que se atrevan a com¬ 
batir la verdad, y a poner su confianza en la garrulería de la sabi- 


ac salutaris. Etenim probe noscitis, Venerabiles Fratres, hoc tempore non 
paucos reperiri, qui civili consortio impium absurdumque naturalismi, uti 
vocant, principium applicantes audent docere, «optimam societatis publicae 
rationem, civilemque progressum omnino requírere, ut humana societas 
constituatur et gubemetur, nullo habito ad religionem respectu, ac si ea non 
existeret, vel saltem nullo facto veram Ínter falsasque religiones discrimine». 
Atque contra sacrarum Litterarum, Ecciesiae, sanctorumque Patrum doc¬ 
trinan! asserere non dubitant, «optimam esse conditionem societatis, in qua 
Imperio non agnoscitur officium coercendi sancitis poenis violatores catho- 
licae religionis, nisi quatenus pax publica postulet». Ex qua omnino falsa 
socialis regiminis idea haud timent erroneam illam fovere opinionem catho- 
licae Ecclcsiae animarumque saluti máxime exitialem a rec. mem. Grego¬ 
rio XVI Praedecessorc Nostro deliramentum appellatam, nimirum diberta- 
tem conscientiae, et cultuum esse proprium cuiuscumque hominis ius, quod 
lege proclaman, et asseri debet in omni recte constituta societate, et ius 
civibus inesse ad omnimodam libertatem nulla vel ecclesiastica, vel civili auc- 
toritate coarctandam, quo suos conceptos quoscumque sive voce, sive typis, 
sive ratione palam publiceque manifestare, ac declarare valeant». Dum vero 
id temere affirmant, haud cogitant et considerant, quod libertatem perdi- 
tionis praedicant, et quod «si humanis persuasionibus semper disceptare sit 
liberum, nunquam deesse poterunt, qui veritati audcant resultare, et de hu- 

7 Cf. ibid. 

* San Agustín, Epist. 105 [166] 2,9: PL 3J.J99« 
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duría humana [al. mundana]; espejismo totalmente perjudicial, 
que la fe y la sabiduría cristiana deben evitar cuidadosamente, de 
acuerdo con las enseñanzas de Nuestro Señor Jesucristo» 

[ 4 ]. Es un hecho que, cuando la religión queda desterrada de 
un Estado y se rechaza la doctrina y la autoridad de la revelación 
divina, la misma noción verdadera de la justicia y del derecho hu¬ 
mano se oscurece y se pierde, y la fuerza material ocupa el puesto 
de la justicia verdadera y del legítimo derecho. Este hecho explica 
claramente por qué algunos hombres, negando con un desprecio 
completo los principios más ciertos de la sana razón, se atreven a 
proclamar que «la voluntad del pueblo, manifestada por lo que 
ellos llaman la opinión pública o de otro modo cualquiera, consti¬ 
tuye la ley suprema, independiente de todo derecho divino y hu¬ 
mano, y que en el orden político los hechos consumados, por el 
mero hecho de estar consumados, tienen un valor jurídico propio». 
Y ¿quién no ve, quién no comprende con meridiana claridad que 
una sociedad sustraída a las leyes de la religión y de la verdadera 
justicia, no puede tener otro fin que el de reunir y acumular rique¬ 
zas, ni otra ley en todos sus actos que el indomado deseo de satis¬ 
facer sus pasiones y buscar sus propios intereses? Este es precisa¬ 
mente el motivo de que esos hombres persigan con odio cruel a las 
Ordenes y Congregaciones religiosas, sin tener en cuenta para nada 
los extraordinarios servicios que éstas han prestado a la religión, 
a la sociedad y a la cultura; y de que afirmen como vulgares charla¬ 
tanes que no tienen ninguna razón legítima para existir, coinci¬ 
diendo de esta manera con las absurdas pretensiones de los herejes 
en esta materia. Porque, como enseñaba con tanta verdad Pío VI, 
nuestro predecesor de feliz memoria, «la supresión de las Ordenes 


manae sapientiae loquacitate confidere, cum hanc nocen ti ssimam vanitatem 
quantum debeat fides et sapientia christiana vitare, ex ipsa Domini Nostri 
lesu Christi institutione cognoscat». 

Et quoniam ubi a civili societate fuit amota religio, ac repudiata divinae 
revelationis doctrina et auctoritas, vel ipsa germana iustitiae humanique 
inris notio tenebris obscuratur et amittitur, atque in verae iustitiae legitimi- 
que iuris locum materialis substituitur vis, inde liquet cur nonnulli, certis- 
simis sanae rationis principiis penitus neglectis posthabitisque, audeant con¬ 
clamare, «voluntatem populi, publica, quam dicunt, opinione, vel alia ratio- 
ne manifestatam constítuere supremam legem ab omni divino humanoque 
iure solutam, et in ordine politico facta consummata, eo ipso quod consum- 
mata sunt, vim iuris habere». Verum ecquis non videt, planeque sentit, ho- 
minum societatem religionis ac verae iustitiae vinculis solutam nullum aliud 
profecto propositum habere posse, nisi scopum comparandi, cumulandíque 
opes, nullamque aliam in suis actionibus legem sequi, nisi indomitam animi 
cupiditatem inserviendi propriis voluptatibus et commodis? Eapropter 
huiusmodi homines acerbo sane odio insectantur Religiosas Familias quam- 
vis de re christiana, civili, ac litteraria summopere merítas, et blaterant 
easdem nullam habere legitimam existendi rationem, atque ita haereticorum 
commentis plaudunt. Nam, ut sapientissime rec. mem. Pius VI. Decessor 

San León I, Epht. 164: PL 54,1149. 
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y Congregaciones religiosas ofende a un estado de vida que profesa 
públicamente los consejos evangélicos; ofende a una manera de 
vivir recomendada por la Iglesia como conforme a la doctrina 
apostólica; ofende a sus mismos fundadores, hombres insignes, a 
quienes veneramos en los altares, y que las establecieron por ins¬ 
piración de Dios» 1 


[II. El naturalismo y la familia] 

No para aquí la audacia de estos hombres; afírman impíamente 
que debe quitarse al ciudadano y a la Iglesia el derecho «de dar 
limosnas públicamente a impulsos de la caridad cristiana» y su¬ 
primir también la ley que «en los días festivos prohíbe las obras 
serviles, para cumplir con las obligaciones del culto divino»; todo 
ello bajo el falso pretexto de que ese derecho y esa ley son con¬ 
trarios a los principios de la verdadera economía política. Y no 
contentos con desterrar del Estado la religión, quieren excluirla 
también de la familia. Porque, enseñando y profesando el funesto 
error del comunismo y del socialismo, afirman que «la sociedad do¬ 
méstica o familia recibe toda su razón de ser del derecho pura¬ 
mente civil; y que, en consecuencia, de la ley civil derivan y depen¬ 
den todos los derechos de los padres sobre los hijos, principalmente 
el derecho de instruirlos y educarlos». El objetivo principal al que 
tienden estos impostores con sus impías teorías y dolosas manio¬ 
bras es apartar totalmente la instrucción y educación de la juventud 
de la saludable influencia doctrinal de la Iglesia católica, y depravar 
con los errores ideológicos más perniciosos y toda clase de vicios 


Noster docebat «regularium abolitio laedit statum publicae professionis con- 
siliorum evangelicorum, laedit vivendi rationem in Eeclesia commendatam 
tamquam Apostolicae doctrínae consentaneam, laedit ipsos insignes funda- 
tores, quos super altaribus veneramur, qui nonnisi a Deo inspirati eas 
constituerunt societates». Atque etiam impie pronunciant, auferendam esse 
civibus et Ecelesiae facultatem «qua eleemosynas christianae caritatis causa 
palam erogare valeant», ac de medio tollendam legem «qua certis aliquibus 
diebus opera servilia propter Dei cultum prohibentur» fallacissime praete- 
xentes, commemoratam facultatem et legem optimae publicae oeconomiae 
principiis obsistere. Ñeque contenti amoveré religionem a publica societate, 
volunt religionem ipsam a privatis etiam arcere íamiliis. Etenim funestissi- 
mum Communismi et Socialismi docentes ac profitentes errorem asserunt 
«societatem domesticam seu familiam totam suae existentiae rationem a iure 
dumtaxat civili mutuari; proindeque ex lege tantum civili dimanare ac pen¬ 
deré iura oinnia parentum in ñlios, cum primis vero ius institutionis, edu- 
cationisque curandae». Quibus impiis opinionibus, machinationibusque in 
id praecipue intendunt fallacissimi isti homines, ut salutifera catholicae Ec¬ 
elesiae doctrina ac vis a iuventutis institutione et educatione prorsus elimi- 

Pío VI, caria Quod aliquaníum al cardenal de la Rochefoucault y a los arzobispos y 
obispos de la Asairiblca Nacional de Francia, de fecha lo de marzo de 1791. Véase el texto 
latino en Recueil dej allocutions consistoriales, erKycliqu& et cutres lettres apostoliques des souve- 
lains ponti/es Cleme^t XIV, Denoit XIV, Pie VI, Pie VII, Léon XII, Grégoire XVI et Pie IX 
cilies dans l’enc^cliq^ie et le •Syllabus* du 8 decenibre i86.f (París 1865). 
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el alma tierna y dúctil de la juventud. Porque está probado que 
todos los que han intentado destruir el orden religioso y el orden 
social y suprimir todas las leyes divinas y humanas, han concen* 
trado siempre sus propósitos, sus esfuerzos y su acción en lograr 
principalmente la seducción y la perversión de la inexperta juven¬ 
tud, como Nos hemos insinurdo más arriba; pues ponen todas 
sus esperanzas en la corrupción de esta tierna edad. Por esta causa 
no cesan de injuriar con toda clase de vejámenes al clero regular 
y secular, a pesar de haber sido el clero, como lo prueba con es¬ 
pléndido testimonio la historia, un elemento extraordinariamente 
benemérito del orden religioso, civil y cultural; y por esta misma 
causa no cesan de decir que, «siendo el clero enemigo de la cien¬ 
cia, de la civilización y del progreso, es necesario separarlo por 
completo de la instrucción y educación de la juventud». 


[III. El naturalismo y la Iglesia] 

[5 ]. Pero hay otros individuos que, renovando los funestos y 
tantas veces condenados errores de la Reforma, han tenido la insigne 
desvergüenza de afirmar que la suprema autoridad dada a la Igle¬ 
sia y a esta Sede Apostólica por Nuestro Señor Jesucristo está sub¬ 
ordinada a la voluntad de la autoridad política; y de negar todos 
los derechos de la Iglesia y de la Santa Sede concernientes al orden 
exterior. En efecto, no se avergüenzan de afirmar que «las leyes 
de la Iglesia sólo obligan en conciencia cuando son promulgadas 
por la autoridad del Estado; que las decisiones y decretos de los 
Romanos Pontífices referentes a la Religión y a la Iglesia necesitan 
la sanción y aprobación o, por lo menos, el asentimiento del poder 


netur, ac teneri flexibilesque iuvenum animi perniciosis quibusque erroribus, 
vitiisque misere inficiantur ac depraventur. Siquidem omnes, qui rem tuin 
sacram tum publicam perturbare ac rectum societatis ordinem evertere, et 
iura omnia divina et humana delere sunt conati, omnia nefaria sua consilia, 
studia et operam in improvidam praesertim iuventutem decipiendam ac 
depravandam ut supra innuimus semper contulerunt omnemque spem in 
ipsius iuventutis corruptela collocarunt. Quocirca nunquam cessant utrum- 
que Clerum, ex quo, veluti certissima historiae monumenta splendide tes- 
tantur, tot magna in christianam, civilem, et litterariam rempublicam com- 
moda redundarunt, quibuscumque infandis modis divexare, et edicere, 
ipsiim Clerum «utpote vero, utilique scientiae et civilitatis progressui inimi- 
cum ab omni iuventutis instituendae educandaeque cura et officio esse amo- 
vendum». 

At vero alii instaurantes prava ac toties damnata novatorum commenta, 
insigní impudentia audent Ecelesiae et huius Apostolicae Sedis supremam 
auctoritatem a Ghristo Domino ei tributam civilis auctoritatis arbitrio sub- 
iieere, et omnia eiusdem Ecelesiae et Sedis iura denegare circa ea quae ad 
exteriorem ordinem peitinent. Namque ipsos minime pudet affirmare «Ec¬ 
elesiae leges non obligare in conscientia, nisi cum promulgantur a civili po- 
testate; acta et decreta Romanorum Pontificum ad religionem et Ecelesiam 
spectantia indigere sanctione et approbatione vel mínimum assensu potesta- 
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civil; que las constituciones apostólicas que condenan las socie¬ 
dades secretas prescindiendo de la exigencia o no exigencia del 
juramento de guardar el secreto, y que anatematizan a los fautores 
y afiliados de aquéllas, no tienen fuerza alguna legal en los países 
en que el gobierno tolera esta clase de asociaciones; que la excomu¬ 
nión fulminada por el concilio de Trento y por los Pontífices Ro¬ 
manos contra los invasores y los usurpadores de los derechos y 
propiedades de la Iglesia .descansa sobre una confusión del orden 
espiritual y del orden civil y político, y no tiene otra finalidad que 
la de procurarse bienes temporales; que la Iglesia no debe decretar 
nada que pueda ligar la conciencia de los fieles en orden al uso de 
los bienes temporales; que la Iglesia no tiene el derecho de repri¬ 
mir por medio de penas temporales a los que violan sus leyes; que 
es conforme a los principios de la sagrada teología y del derecho 
público conferir al gobierno del Estado la propiedad de los bienes 
poseídos por la Iglesia, por las Congregaciones religiosas y por toda 
clase de obras pías». No se avergüenzan tampoco de defender públi¬ 
camente el principio fundamental de los herejes, que ha sido y es 
fuente de innumerables y perniciosas teorías erróneas. Repiten, en 
efecto, que «el poder eclesiástico no es por derecho divino distinto 
e independiente del poder civil, y que esta distinción e indepen¬ 
dencia no pueden existir sin que la Iglesia invada y usurpe los de¬ 
rechos esenciales del poder civil». No podemos tampoco pasar en 
silencio la audacia de aquellos otros que, no pudiendo sufrir ía sana 
doctrina aseguran que «en cuanto a las decisiones y a los decre- 


tis civílis; constitutiones Apostólicas, quibus damnantur clandestinae societa- 
tes, sive in eis exigatur, sive non exigatur iuramentum de secreto servando 
carumque asseclae et fautores anathematc mulctantur, nullam habere vim 
in illis OI bis regionibus ubi eiusmodi aggrcgationes tolerantur a civili gu- 
hernio; excormnunicationem a Concilio Tridentino et Romanis Pontificibus 
latam in eos, qui iura possessionesque Ecciesiae invadunt, et usurpant, niti 
confusione ordinis spiritualis, ordinisque civilis ac politici ad mundanuni 
dumtaxat bonum prosequendum; Ecelesiam nihil debere decemere, quoel 
obstringere possit fidelium conscientias in ordine ad usum rerum témpora- 
lium; Ecelesiae ius non competeré violatores legum suarum poenis tempora- 
libus coercendi; conforme esse sacrae theologiae, iurisque publici principiit;, 
bonorum proprictatem, quae ab Ecelesiis, a Familüs Religiosis, aliisque locis 
piis possidentur, civili gubernio assererc, et vindicare». Ñeque erubcscunt 
palam publiceque profiteri haereticorum effatum et principum, ex quo 
tot perversae oriuntur sententiae, atque errores. Dictitant enim «Ecclesiasti- 
cam potestatem non iure divino distinctam et independentem a potestate 
civili, ñeque eiusmodi distinctionem, et independentiam servan posse, quin 
ab Ecelesia invadantur et usurpentur essentialia iura potestatis civilis». Atque 
silentio praeterire non possumus eorum audaciam, qui sanam non sustinen- 
tes doctrinam contendunt «illis Apostolicae Sedis iudíciis, et decretis, quo¬ 
rum obiectum ad bonum gencrale Ecelesiae, eiusdemquc iura, ac disciplinan! 

Clemente XII, In eminenti, 28 de abril de 1738; Benedicto XIV, Próvidas^ 18 de 
marzo de 1751; Pío VII, Ecelesiam, de 13 de septiembre de 1821, y León XII, Quograviora. 
de 13 de marzo de 1825. Véase también CIC C.233S- 

Cf. 2 Tim. 4,3. 
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los de la Sede Apostólica, que tienen por objeto el bien general de 
la Iglesia, los derechos de ésta y la disciplina eclesiástica sin tocar 
para nada los dogmas de la fe y de la moral, pueden los fieles re¬ 
chazar todo asentimiento y obediencia sin pecado alguno y sin de¬ 
trimento de la profesión del catolicismo». Es evidente para todos la 
radical contradicción de esta afirmación con el dogma católico de 
la plena autoridad, divinamente dada por nuestro Señor Jesucristo 
al Romano Pontífice, de apacentar, regir y gobernar la Iglesia uni¬ 
versal. 

[6] . Por tanto, ante esta tan gran perversión de afirmaciones 
erróneas. Nos, conscientes de las obligaciones de nuestro ministe¬ 
rio apostólico y llenos de solicitud por nuestra santa religión, por 
la sana doctrina, por la salvación de las almas, cuya guarda se nos 
ha confiado de lo Alto, y por el mismo bien de la sociedad humana, 
hemos juzgado que es nuestro deber levantar de nuevo nuestra voz 
apostólica. Por consiguiente, todas y cada una de las diversas opi¬ 
niones y doctrinas eróneas que van señaladas detalladamente en la 
presente encíclica, Nos con nuestra autoridad apostólica las repro¬ 
bamos, proscribimos y condenamos; y queremos y mandamos que 
todos los hijos de la Iglesia católica las tengan por reprobadas, 
proscritas y condenadas. 

[7] . Pero, además, sabéis muy bien, venerables hermanos, que 
hoy día los enemigos de la verdad y de la justicia, y los enemigos 
encarnizados de nuestra santa religión, por medio de libros enve¬ 
nenados, folletos y periódicos esparcidos por los cuatro extremos 
del mundo, engañan a los pueblos, mienten a conciencia y propa¬ 
gan toda clase de teorías impías. Ni ignoráis tampoco que en nues¬ 
tra época hay hombres que, empujados y excitados por el espíritu 


spcctare declaratur, dummodo fidei morumque dogmata non attingat, posse 
assensum et obedientiam detrectari et absque peccato, et absqiie ulla catholi- 
cae professionis iactura». Quod quidem quantopere adversetur catholico dog- 
mati plenae potestatis Romano Pontifici ab ipso Christo Domino divinitus 
collatae universalem pascendi, regendi, et gubernandi Ecelesiam, nemo est 
qui non clare aperteque videat et intelligat. 

In tanta igitur depravatarum opinionum perversitate. Nos Aposto!ici 
nostri officii probe memores, ac de sanctissima npstra religione, de sana doc¬ 
trina, et animarum salute Nobis divinitus commissa, ac de ipsius humanae 
societatis bono máxime solliciti, Apostolicam Nostram vocem iterum extolle- 
re existimavimus. Itaque omnes et singulas pravas opiniones ac doctrinas 
singillatim hisce Litteris commemoratas auctoritate Nostra Apostólica repro¬ 
bamos, proscribimus atque damnamus, easque ab ómnibus catholicae Eccle- 
siae filiis, veluti reprobatas, proscriptas atque damnatas omnino haberi vo- 
lumiis et mandamus. 

Ac praeter ea, optime scitis, Venerabiles Fratres, hisce temporibus omnis 
veritatis iustitiaeque osores, et acérrimos nostrae religionis hostes, per pes¬ 
tíferos libros, libellos, et ephemerides toto terrarum orbe dispersas populis 
illudentes, ac malitiose mentientes alias impías quasque disseminare doctri¬ 
nas. Ñeque ignoratis, hac etiam nostra aetate, nonnullos reperiri, qui satanae 
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de Satanás, han llegado hasta tal grado de impiedad, que reniegan 
de Jesucristo, nuestro único Soberano y Señor, y no temen atacar 
su divinidad con la más criminal impudencia. En este punto no 
podemos dejar de tributaros, venerables hermanos, las mayores 
alabanzas, que tenéis bien merecidas por el celo con que habéis 
levantado vuestra voz episcopal contra una impiedad tan grande, 

[8]. Esta es la razón de que Nos, por medio de esta encíclica, 
nos dirijamos de nuevo amorosamente a vosotros; a vosotros, que, 
llamados a participar de nuestra solicitud, sois para Nos, en medio 
de estos grandes dolores, un motivo de alivio, de alegría y consuelo 
por \aiestra religión, por vuestra piedad, y por ese amor, esa fe 
y esa abnegación admirables con las que os esforzáis por cumplir 
varonil y cuidadosamente la gravísima obligación de vuestrb mi¬ 
nisterio episcopal, en unión íntima y cordial con Nos y con esta 
Sede Apostólica. Nos esperamos de vuestro ardiente celo pastoral 
que, blandiendo la espada del espíritu, que es la palabra de Dios, 
y fortificados con la gracia de nuestro Señor Jesucristo, insistáis 
más y más cada día para lograr que por vuestros cuidados incesantes 
los fieles confiados a vuestra solicitud «se abstengan de las hierbas 
venenosas, que Jesucristo no cultiva, porque no han sido plantadas 
jior su Padre» No ceséis, pues, nunca de inculcar a los fieles que 
toda verdadera felicidad brota para los hombres de nuestra sagrada 
religión, de su doctrina y de su práctica; y que es feliz el pueblo 
que tiene al Señor por su Dios Enseñad que «los reinos descan¬ 
san sobre el fundamento de la fe» y que «nada hay tan mortífero 


spiritu permoti, ct incitati eo impietatis devenerunt, ut Dominatorcm Do- 
minum Nostrum lesum Christum negare, eiusque Divinitatem scelerata 
procacitate oppugnare non paveant. Hic vero haud possumiis, quin maximis 
meritisque laudibus Vos efferamus, Venerabiles Fratres, qui episcopaiem 
vestram vocem contra tantam impietatem omni zclo attollere minime omi- 
sistis, 

Itaque hisce Nostris Litteris Vos iterum amantissime alloquimur, qui in 
sollicitudinis Nostrae partcm vocati summo Nobis Ínter máximas Nostras 
acerbitates solado, laetitiae, et consolationi estis propter egregiam, qua 
praestatis, religionem, pietatem, ac propter mirum illum amorem, fidem, et 
observantiam, qua Nobis et huic Apostolicae Sedi concordissimis animis 
obstricti gravissimum episcopale vestrum ministerium strenue ac sedulo 
implerc contenditis. Etcnim ab eximio vestro pastorali zelo expectamus, ut 
assumentes gladium spiritus, quod est verbum Dei, ct confortad in gratia 
Domini Nostri lesu Chrisd velitis ingeminatis studiis qiiotidie magis pro- 
spicere, ut fideles ciirae vestrae concrediti «abstineant ab herbis noxiis, quas 
Icsus Christus non colit, quia non sunt plantado Patris». Atqueeisdem íidc- 
libüs inculcare nunquam desinite, omnem veram felicitatem in homines ex 
augusta nostra religione eiusque doctrina et exercitio redundare, ac beatum 
esse populum, cuius Dominus Deus eius, Docete «catholicae Fidei fundá¬ 
is San Ignacio Mártir, Carta a los fieles de Ftladel^a 3; apud Funck, O/’crci Patrurn 
apostolicorum I 227. 

Cf. Ps. 143 (144).!S- 

*5 Celestino Papa, carta 22 al sínodo de Efeso: MSI IV 1283. 
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y que más exponga a la caída y a todos los peligros que el afirmar 
que nos basta la libertad, que hemos recibido al nacer, sin que ten¬ 
gamos otra cosa que pedir a Dios; es decir, que, olvidando a nues¬ 
tro Autor, osemos renegar de su poder para mostrarnos libres» 

No dejéis de enseñar «que el poder real no ha sido dado únicamente 
para el gobierno de este mundo, sino por encima de todo para la 
protección de la Iglesia» 17; y que nada puede ser más ventajoso 
y más glorioso para los jefes de los Estados y para los reyes que 
ajustar su conducta a las palabras que nuestro prudente y enérgico 
predecesor San Félix escribía al emperador Zenón, esto es, «dejar 
a la Iglesia católica gobernarse por sus propias leyes, sin permitir 
que nadie ponga obstáculos a su libertad... Es cierto, en efecto, 
que interesa a los príncipes, siempre que se trata de los asuntos 
de Dios, respetar el orden que Dios ha establecido, subordinando, 
y no prefiriendo, la voluntad real a la de los sacerdotes de Cristo» i 
[9]. Pero si siempre debemos, venerables hermanos, dirigir¬ 
nos con confianza al trono de la gracia para obtener de él miseri¬ 
cordia y auxilio en el tiempo oportuno, debemos hacerlo particu¬ 
larmente en medio de estas grandes calamidades de la Iglesia y del 
Estado, en presencia de una tan extensa conspiración enemiga y de 
tan grande aglomeración de errores contra la sociedad católica y 
contra esta Santa Sede Apostólica. Nos, por tanto, hemos juzgado 
útil excitar la piedad de todos los fieles, a fin de que, uniéndose 
a Nos y a vosotros, rueguen y supliquen con la oración más fervo¬ 
rosa y más humilde al Padre clementísimo de las luces y de las mise¬ 
ricordias, a fin, también, desque recurran siempre en la^^plenitud de 


mentó regna subsistere, et nihil tam mortiferum, tam praeceps ad casum, 
tam expositum ad omnia pericula, si hoc solum nobis putantes posse sufficere, 
quod liberum arbitrium, cum nasceremur, accepimus, ultra iam a Domino 
nihil quaeramus, idest, auctoris nostri obliti, eius potentiam, ut nos osten- 
damus liberos, abiuremus. Atque etiam ne omittatis docere regiam potesta- 
tem non ad solum mundi regimen, sed máxime ad Ecclesiae praesidium 
esse collatam, et nihil esse quod civitatum Principibus, et Regibus maiori 
fructui, gloriaeque esse possit, quam si, ut sapientissimus fortissimusque 
alter Praedecessor Noster s. Félix Zenoni Imperatori perscribebat, Eccle- 
siam catholicam... sinant uti legibus suis, nec libertati eius quemquam per- 
mittant obsistere... Gertum est enim, hoc rebus suis esse salutare, ut, cum 
de causis Dei agatur, iuxta ipsius constitutum regiam voluntatem Sacerdo- 
tibus Christi studeant subdere, non praeferre». 

Sed si semper, Venerabiles Fratres, nunc potissimum in tantis Ecclesiae, 
civilisque societatis calamitatibus, in tanta adversariorum contra rem catho¬ 
licam, et hanc Apostolicam Sedem conspiratione tantaque errorum congerie, 
necesse omnino est, ut adeamus cum fiducia ad thronum gratiae, ut miseri- 
cordiam consequamur, et gratiam inveniamus in auxilio opportuno. Quo circa 
omnium fidelium pietatem excitare existimavimus, ut una Nobiscum Vo- 
bisque clementissimum luminum et misericordiarum Patrem ferventissimis 

, San Inocencio I, Carta 29 al concilio de Cartago: PL 20,582. 

San León I, Carta 156 [al. 125]: PL 54,1130. 

18 Pío VII, encíclica Din satis, de 15 de mayo de 1800: BRC Vil pars 1.^ 25SS. 
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su fe a nuestro Señor Jesucristo, que nos ha rescatado para Dios 
con su sangre; pidiendo con instancia y continuamente a su dulcí¬ 
simo Corazón, víctima de su ardiente caridad hacia nosotros, que 
atraiga hacia Sí todas las cosas con los lazos de su amor; a fin de 
que todos los hombres, inflamados por el amor santísimo de Jesu¬ 
cristo, procedan dignamente según su Corazón, agradando a Dios 
en todas las cosas y dando frutos en toda clase de buenas obras. 
Ahora bien, es indudable que las oraciones de los hombres son más 
agradables a Dios cuando son dirigidas a El por corazones puros, 
libres de toda mancha; por esto. Nos hemos resuelto abrir a los 
fieles cristianos con liberalidad apostólica los tesoros celestiales de 
la Iglesia, confiados a nuestra dispensación; para que, excitados 
con mayor viveza a la verdadera piedad, y purificados de sus peca¬ 
dos por el sacramento de la penitencia^ presenten con mayor con¬ 
fianza sus oraciones ante Dios y obtengan la gracia y la misericordia 
divinas. 

[lo]. Por consiguiente. Nos concedemos, por el tenor de la 
presente encíclica, en virtud de nuestra autoridad apostólica, a todos 
y a cada uno de los fieles de uno y otro sexo del universo católico 
una indulgencia plenaria en forma de jubileo, que se gane en el 
espacio de un mes, durante todo el año próximo de 1865, pero no 
después de esta fecha; mes que será designado por vosotros, venera¬ 
bles hermanos, y por los demás Ordinarios legítimos, en la misma for¬ 
ma y manera en que lo concedimos al principio de nuestro pontificado 
por nuestras letras apostólicas, en forma de breve, de 20 de noviem¬ 
bre de 1846, enviadas a todos los obispos del universo, y que em¬ 
pezaban con estas palabras: Arcano Divinae Providentiae consilio; 


humillimisque precibus sine intermissione orent, et obsecrent, et pleni- 
tudtne fidei semper confugiant ad Dominum nostrum lesum Christum, qui 
redemit nos Deo in sanguine suo, Eiusque dulcissimum Cor flagrantissimae 
erga nos caritatis victimam enixe iugiterque exorent, ut amoris sui vinculis 
omnia ad seipsum trahat, utque omnes homines sanctissimo suo amore 
inflammati secundum Cor Eius ambulent, digne Deo per omnia plácenles, 
in Omni bono opere fructificantes. Cum autem sine dubio gratiores sint Deo 
hominum preces, si animis ab omni labe puris ad ipsum accedant, idcirco 
caelestes Ecclesiae thesauros dispensationi Nostrae commissos Christifide- 
libus Apostólica liberalitate reserare censuimus, ut iidem fideles ad veram 
pietatem vehementius incensi, ac per Poenitentiae Sacramentum a peccato- 
rum maculis expiati fidentius suas preces ad Deum effundant, eiusque mi- 
sericordiam et gratiam consequantur. 

Hisce igitur Litteris auctoritate Nostra Apostólica ómnibus et singulis 
utriusque sexus catholici orbis fidelibus Plenariam Indulgentiam ad instar 
lubilaei concedimos intra unius tantum mensis spatium usque ad tomm 
futurum annum 1865 et non ultra, a Vobis, Venerabiles Fratres, aliisque 
legitimis locorum Ordinariis statuendum, eodem prorsus modo et forma, qua 
ab initio supremi Nostri Pontificatus concessimus per Apostólicas Nostras 
Litteras in forma Brevis die 20 ríiensis Novembris anno 1846 datas, et ad 
universum episcopalem vestrum Ordinem missas, quarum initium «Arcano 
Divinae Providentiae consilio», et cum ómnibus eisdem facultatibus, quae 



QUANTA CUR.A 


17 


y con los mismos poderes concedidos por Nos en aquellas letras. 
Nos queremos, sin embargo, que todas las prescripciones conteni¬ 
das en las mencionadas letras apostólicas sean observadas, y que 
no se derogue ninguna de las excepciones que Nos hicimos. Nos 
concedemos esto, no obstante cualquier otra disposición contraria, 
aun la que fuera digna de mención especial e individual y de alguna 
derogación. Y, para evitar toda duda y toda dificultad, hemos or¬ 
denado que se os remita un ejemplar de estas letras. 

[lí]. «Oremos, venerables hermanos, oremos desde el fondo 
del corazón y con todas las fuerzas de nuestro espíritu a la miseri¬ 
cordia de Dios, porque es El el que ha dicho: No retiraré de ellos 
tni misericordia Pidamos, y recibiremos; y si el logro de nues¬ 
tras peticiones se hace esperar, porque hemos pecado gravemente, 
llamemos, porque se abrirá a quien llame, con tal que quien llame 
sean las oraciones, los gemidos y las lágrimas, en las cuales debemos 
insistir y perseverar, y con tal que la oración sea unánime... que 
todos oren a Dios, no solamente por sí mismos, sino por todos 
sus hermanos, como el Señor nos ha enseñado a orar» 20 , Y para 
que Dios atienda más fácilmente nuestras oraciones y votos, los 
vuestros y los de todos los fieles, pongamos confiadamente como 
abogada delante de El a la inmaculada y santísima Madre de Dios, 
la Virgen María, que ha destruido todas las herejías en el mundo 
entero; y que. Madre amantísima de todos nosotros, «es suavísima... 
y llena de misericordia... y se muestra asequible a todos, con todos 
clementísima, y con inmenso afecto socorre las necesidades de to¬ 
dos» 21. En su calidad de Reina, que está a la diestra de su unigénito 


per ipsas Litteras a Nobis datae fuerunt. Volumus tamen, ut ea omnia ser- 
ventur, quae in commemoratis Litteris praescripta sunt, et ea excipiantur, 
quae excepta esse declaravimus. Atque ¡d concedimus, non obstantibus in 
contrarium facientibus quibuscumque, etiam speciali et individua mentione, 
ac derogatione dignis. Ut autem orruiis dubitatio et difficultas amoveatur, 
earumdem Litterarum exemplar ad Vos perferri iussimus. 

«Rogemus, Venerabiles Fratres, de intimo corde et de tota mente mise- 
ricordiam Dei, quia et ipse addidit dicens: misericordiam autem meam non 
dispergam ab eis. Petamus et accipiemus, et si accipiendi mora et tarditas 
fuerit, quoniam graviter offendimus, pulsemos, quia et pulsanti aperietur, 
si modo pulsent ostium preces, gemitus, et lacrymae nostrae, quibus insis- 
tere et immorari oportet, et si sit unanimís oratio... unusquisque oret Deum 
non pro se tantum, sed pro ómnibus fratribus, sicut Dominus orare nos 
docuit». Quo vero facilius Deus Nostris. Vestrisque, et omnium fidelium 
precibus, votisque annuat, cum omni fiducia deprecatricem apud Eum ad- 
hibeamus Immaculatam sanctissimamque Deiparam Virginem Mariam, 
quae cunetas haereses interemit in universo mundo, quaeque omnium nos- 
trum amantissima Mater «tota suavis est... ac plena misericordiae..., ómni¬ 
bus sese exorabilem, ómnibus clementissimam praebet, omnium necessita- 
tcs amplissimo quodam miseratur affectu», atque utpote Regina adstans a 

Sap. 4,15, X 

20 San Cipriano, Carta 7 2,7; PL 4,241 y 244. 

21 San Bernardo, Sermón sobre doce prerrogativas de hdaria 2: PL 183,430; BAC, 
Obras completas de San Btrnardo t.i p.725. 
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Hijo nuestro Señor Jesucristo, con vestido bordado de oro, y engala¬ 
nada con variados adornos, nada hay que no pueda alcanzar de su 
Hijo. Pidamos también los sufragios del bienaventurado Pedro, 
Príncipe de los Apóstoles, y de Pablo, su compañero de aposto¬ 
lado, y de todos los santos, que hechos ya amigos de Dios, han lle¬ 
gado al reino celestial, coronados, poseen la palma, y seguros de la 
inmortalidad, están llenos de solicitud por nuestra salvación. 

[12]. Finalmente, pidiendo a Dios desde el fondo de nuestra 
alma la abundancia de los dones celestiales. Nos os damos de cora¬ 
zón y con amor, como prenda de nuestro especial afecto, a vosotros, 
venerables hermanos, y a todos los fieles, clérigos o seglares, confia¬ 
dos a vuestra solicitud, nuestra bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 8 de diciembre de 1864, 
año décimo de la definición dogmática de la Inmaculada Concep¬ 
ción de la Virgen María Madre de Dios y año décimonono de nues¬ 
tro p)ontificado. 

dextris Unigeniti Fílii Sui Domini Nostri lesu Christi in vestitu deaurato 
circumamicta varietate nihil est, quod ab Eo impetrare non valeat. Suffra- 
gia quoque petamus Beatissimi Petri Apostolorum Principis, et Coapostoli 
eius Pauli, omniumque Sanctorum Caelitum, qui facti iam amici Dei per- 
venerunt ad caelestia regna, et coronad possident palmam, ac de sua immor- 
talitate securi, de nostra sunt sálate solliciti. 

Denique caelestium omnium donorum copiam Vobis a Deo ex animo 
adprecantes singularis Nostrae in Vos caritatis pignus Apostolicam Bene- 
dictionem ex intimo corde profcctam Vobis ipsis, Venerabiles Fratres, cunc- 
tisque Clericis, Laicisque fidelibus curae vestrae commissis peramanter 
impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die VIII Decembris aunó 1S64, décimo 
a dogmática Definitíone Immaculatae Conceptionis Deiparae Virginis Ma- 
riae. 

Pontificatus Nostri Anno Decimonono. 
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Catálogo de errores modernos 


El año 1863 registró tres hechos significativos que aceleraron la 
publicación del Syllabus. La aparición de la Vie de Jesús, de Renán, 
y su éxito escandaloso. El congreso de Munich, en septiembre de 1863, 
con las peligrosas tendencias teológicas de Dóllinger. Y el congreso de 
Malinas, en abril del mismo año, con los discursos de Montalembert 
sobre la resbaladiza teoría de la «Iglesia libre en un Estado libre». 
Sin emba.rgo, la preparación del Syllabus venia de más atrás^ a través 
de un largo período de gestación incoado por la sugerencia del entonces 
obispo de Periisa, cardenal Joaquín Peed, el futuro León XIII. 

El Syllabus forma una unidad histórica y temática con la encíclica 
Quanta cura. Su recta interpretación exige el análisis conjugado de 
ambos documentos. Prescindiendo aquí del valor jurídico del Syllabus 
(cuestión que parece debe ser resuelta considerando este documento 
como documento doctrinal con autoridad propia distinta de la autoridad 
de los documentos pontifidos de que están tomadas las proposiciones), 
su valor dogmático se ha prestado a diversas interpretaciones. Hay 
teólogos que sostienen la tesis de que el Syllabus es un documento 
ex cathedra, que implica,* por tanto, la infalibilidad del magisterio ecle¬ 
siástico. Otros teólogos, en cambio, no ven en el Syllabus los datos 
reveladores de una enseñanza infalible del magisterio pontificio. Puede 
afirmarse, sin embargo, como línea de coincidencia necesaria, que los 
errores inscritos en el Syllabus no reciben, por el hecho de su inscripción, 
una especifica censura teológica nueva, sino que conservan la calificación 
teológica recibida en los documentos pontificios originales. La inserción 
en el Syllabus viene a ser así una confirmación oficial y auténtica de 
¡a sentencia que anteriormente había recaído sobre cada uno de los 
errores incorporados a él. 

En orden a la interpretación correcta de este documento, conviene 
además tener presentes dos advertencias: primera, para situar con exac~ 
iitud la tesis católica frente a cada una de las proposiciones conde¬ 
nadas no basta convertir simplemente la forma negativa de éstas en 
afirmativa; segunda, el Syllabus se sitúa en el terreno de los principios, 
no se sitúa explícitamente en el punto de vista de la aplicación práctica 
posible hic et nunc de esos principios. 

La estructura del Syllabus está dividida en diez capítulos de des¬ 
igual importancia y longitud. La materia está sistemáticamente agru¬ 
pada. Cada proposición va seguida de Jas fuentes oficiales de que está 
tomada. 
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1. Panteísmo, naturalismo y racionalismo absoluto ^ 

I. No existe un ser divino supremo, sapientísimo y providen¬ 
tísimo, distinto del mundo universo; y Dios está identificado con 
la naturaleza de las cosas y, por tanto, sujeto a transformaciones, y 
Dios, realmente, se forma en el hombre y en el mundo, y todas las 
realidades son Dios, y tienen la misma sustancia de Dios; y Dios y 
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eONJPLECTENS PRAECIPUOS NOSTRAE AETATIS ERRORES QUl NOTANTUR IN ALLO- 
eUnONlBUS CONSISTORIALIBUS, in ENCYCLICIS ALIISQUE APOSTOLICIS Lrn'ERlS 
SANCTISSIMI DOMINI NOSTRI PIl PAPAE IX 

§ I. Pantheismus, Naíuralismus et Rationalisnius absolulus. 

1. Nullum supiemum, sapientissimum, providentissimumque Numen 
divinum exsistit ab hac rcrum universitate distinctum, et Deus ídem cst ac 
icrum natura, et iccirco imniutationibus obnoxius, Deusque reapse ftt in 

* El título completo de) documento es el siguiente: Catálogo que compretidc les principa¬ 
les errores de nuestra época señalados en las encíclicas y otras cartas apostólicas de Nuestro San~ 
tísinw Señor el Papa Pío IX: ASS 3 (1867) i68ss; AP 3,7oiss. En la carta con que se en¬ 
vía el Syíabus a todos los obispos católicos, el cardenal Antonclli se expresa así:• «Nuestro 
Santísimo Señor el Sumo Pontífice Pío IX, sumamente preocupado por la salv-ación de las 
almas y por la sana doctrina, no ha cesado, desde el principio de su pontificado, de proscribir 
y condenar las principales teorías erróneas de esta desgraciada ¿poca nuestra por medio de 
sus encíclicas, alocuciones consistoriales y otras cartas apostólicas ya publicadas. Y como 
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el mundo son una misma cosa, y, por tanto, también el espíritu y la 
materia, la necesidad y la libertad, la verdad y la mentira, el bien 
y el mal, la justicia y la injusticia. (Alocución Maúma quidem, de 
9 de junio de 1862.) 

2. Hay que negar toda acción de Dios sobre los hombres y el 
mundo 2. (Alocución Maxima quidem, de 9 de junio de 1862.) 

3. La razón humana, sin tener en cuenta relación alguna con 
Dios, es el árbitro único de la verdad y de la mentira, del bien y dcl 
mal; es ley de sí misma, y con sus fuerzas naturales se basta para 
procurar el bien de los hombres y de los pueblos. (Alocución ALi- 
xirna quidem, de 9 de junio de 1862.) 

4. Todas las verdades religiosas derivan de la capacidad na- 
tural de la razón humana; por esto la razón es la norma soberana 
con la cual el hombre puede y debe alcanzar el conocimiento de 
toda clase de verdades. (Encíclica Quí pluñbus, de 9 de noviembre 
de 1846. Encíclica Singulari quidem, de 17 de marzo de 1856. Alo¬ 
cución Maxima quidem, de 9 de junio de 1862.) 

5. La revelación divina es imperfecta, y, por tanto, está sujeta 
a un progreso continuo e indefinido, que corresponda al progreso de 
la humanidad (Encíclica Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846. 
Alocución Maxima quidem, de 9 de junio de 1862.) 


homine et mundo, atque omnia Deus sunt et ipsissimam Dci habent sub- 
.stantiam; ac una eadcmque res est Deus cum mundo, et proinde spiritu.s 
cum materia, necessitas cum libértate, verum cum falso, bonum cum malo, 
Ct iustlim cum iniusto. (Alloc. Maxima quidem 9 ¡unií 1S62.) 

lí. Neganda est omnis Dei actio in homines et mundum. 

(Alloc. Maxima quidem o iuiiii 1862.) 

111 . Humana ratio, nullo prorsus Dei respectu habito, unicus est veri 
ot falsi, boni et mali arbiter, sibi ipsi e.st lex et naturalibus suis viribus ad 
hominum ac populorum bonum curandum sufficit. 

(.^lloc. Maxima quidem g ¡unii 1S62.) 

Omnes religionis veritates ex nativa humanae rationis vi derivant; 
hiñe ratio est princeps norma qua homo cognitionem omnium cuiuscumque 
gencris veritatum assequi possit ac debeat. 

(Epist. encycl. Qui pluribus g novembris 1846. Epíst. encycl. Siugulari qui¬ 
dem 17 martii 1856. Alloc. Maxima quidem 9 iunü 1862.) 

V. Divina revelatio est imperfecta, et idcirco subiecta continuo et inde¬ 
finito progressui qui humanae rationis progressioni respondeat. 

(Epist. encycl. Qui pluribus g novembris 1846. Alloc. Aíaxána quidem g 
iunü 1862.) 

puede haber sucedido que todos estos documentos pontificios no hayan llegado a conocimien¬ 
to de cada uno de los ordinarios, ha querido el Sumo Pontífice que se redacte y se envíe a 
todos los obispos del orbe católico un catálogo de los indicados errores, para que el epis¬ 
copado pueda tener a la vista todas las erróneas doctrinas que han sido reprobadas y conde¬ 
nadas por el Sumo Pontífice»: ASS 3 (1867) 167-168. 

2 Los errores contenidos en esta proposición y en la anterior han sido condenados so¬ 
lemnemente en el concilio Vaticano, constit. De jide catholica c.i: DB 1782-1784 y 1801-1805. 

^ Se repite aquí la condenación de las tesis de Günther sobre la evolución objetiva del 
dogma: DB 1655-1658, que sufrieron una nueva reprobación formal en el concilio Vaticano, 
sess. 3 De Jide et ratione c.4: DB 1800-1818. 
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6. La fe cristiana contradice a la razón natural; y la revelación 
divina no sólo es inútil, sino que además perjudica a la perfección 
del hombre^. (Encíclica Qui pluribus, de g de noviembre de 1846. 
Alocución Maxima quidem, de 9 de junio de 1862.) 

7. Las profecías y los milagros, expuestos y referidos en las 
Sagradas Escrituras, son ficciones poéticas, y los misterios de la fe 
cristiana son el resultado de investigaciones filosóficas; y los libros 
de uno y otro Testamento están llenos de mitos; y el mismo Jesu¬ 
cristo es una ficción mítica 5 . (Encíclica Qui pluribus, de 9 de noviem¬ 
bre de 1846. Alocución Maxima quidem, de 9 de junio de 1862.) 

11 . Racionalismo moderado 

8. Como la razón humana es igual en dignidad a la misma reli¬ 
gión, las ciencias teológicas deben ser tratadas del mismo modo que 
las ciencias filosóficas (Alocución Singulari quadam perfusi, de 
9 de diciembre de 1854.) 

9. Todos los dogmas de la religión cristiana sin distinción son 
objeto de la ciencia natural o filosófica; y la razón humana, con el 
cultivo exclusivo recibido de la historia, puede llegar por sus fuer¬ 
zas y principios naturales al conocimiento verdadero de todos los 
dogmas, aun los más ocultos, con tal que estos dogmas sean pro¬ 
puestos como objeto a la razón. (Carta Gravissimas Ínter al arzobispo 


VI. Christi fides humanae refragatur rationi; divinaque revelatio non 
solum nihil prodest, verum etiam nocet hominis perfectioni. 

(Epist. eneyd. Qut pluribus 9 novembris 1846. Alloc. Maxima quiJem 9 
iunii 1862.) 

VII. Prophetiae, et miracula in sacris Litteris expósita et narrata, sunt 
poetarum commenta, et chrístianae fidei mysteria philosophicarum investi- 
gationum summa; et utriusque Testamenti libris mythica continentur in¬ 
venta; ipseque lesus Christus est mythica fictio. 

(Epist. encycl. Qui pluribus 9 novembris 1846. Alloc. Míixíma quidem 9 
iunii 1862.) 

§ II. Rationalismus modéralas. 

VIII. Quum ratio humana ipsi religión! aequiparetur, idcirco thcolo- 
gicac disciplinae perinde ac philosophicae tractandae sunt. 

(Alloc. Singulari quadam perfusi 9 dcccmbris 1854.) 

IX. Omnia indiscriminatim dogmata religionis christianae sunt óbice- 
tum naturalis seientiae seu philosophiae; et humana ratio historice tantum 
exculta potest ex suis naturalibus viribus et principiis ad veram de ómnibus 

* Se reitera la doctrina católica sobre la imposibilidad de toda auténtica contradicción 
entre la fe y la razón. Véase a este propósito DTC s.v. Racionalismo t.13 C0I.1765SS, y DAFC 
s.v. Fe t .2 C0I.63SS. 

5 Proposiciones condenadas solemnemente por el concilio Vaticano, const. De fide ca- 
tkolica can. 4: DB 1813. t> tv 

® Esta proposición resume la doctrina del racionalismo moderado, condenado por Pío IX 
en su alocución Singu'dri quadam, de 9 de diciembre de i8S4. pronunciada ante los obispos 
{legados a Roma con motivo de |a definición dogmática de la Inmaculada Ck)ncepción. 
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de Munich-Frisinga, de ii de diciembre de 1862. Carta Tuasliben- 
ter al mismo arzobispo, de 21 de diciembre de 1863.) 

10. El filósofo y la filosofía son cosas distintas. El filósofo tiene 
el derecho y la obligación de someterse a la autoridad que él mismo 
reconozca como verdadera, Pero la filosofía ni puede ni debe some¬ 
terse a autoridad alguna. (Carta Gravissimas Ínter al arzobispo de 
Munich-Frisinga, de ii de diciembre de 1862. Carta Tuas libenter 
al mismo arzobispo, de 21 de diciembre de 1863.) 

n. La Iglesia no solamente no debe reprimir jamás los exce¬ 
sos de la filosofía, sino que debe incluso tolerar sus errores, y dejarla 
a ella misma su propia corrección 7 , (Carta Gravissimas Ínter, de 11 de 
diciembre de 1862.) 

12. Los decretos de la Sede Apostólica y de las Congregacio¬ 
nes romanas impiden el libre adelanto de la ciencia. (Carta Tuas 
libenter, de 21 de diciembre de 1863.) 

13. El método y los principios con que los antiguos Doctores 
eclesiásticos cultivaron la Teología, no son adecuados en modo al¬ 
guno a las necesidades de nuestros tiempos ni al progreso de las 
ciencias. (Carta Tuas libenter, de 21 de diciembre de 1863.) 

14. La filosofía debe ser estudiada sin tener en cuenta para 
nada la revelación sobrenatural. (Carta Tuas libenter de 21 de di¬ 
ciembre de 1863.) 

N. B.—Con el sistema racionalista concuerdan en su mayor 


etiam reconditioribus dogmatibus scientiam pervenire, modo haec dogmata 
ipsi rationi tamquam obiectum proposita fuerint. 

(Epist. ad Archiep. Frising. Gravissimas ii decembris 1862. Epist. ad eum* 
dem Tuas libenter 21 decembris 1863.) 

X. Quum aliud sit philosophus, aliud philosophia, ille ius et officium 
habet se submittendi auctoritati, quam veram ipse probaverit; at philoso¬ 
phia ñeque potest, ñeque debet ulli sese submittere auctoritati. 

. (Epist. ad Archiep. Frising. Gravissimas 11 decembris 1862. Epist. ad eum- 
dem Tuas libenter 21 decembris 1863.) 

XI. Ecclesia non solum non debet in philosophiam unquam animad- 
vertere, verum etiam debet ipsius philosophiae tolerare errores, eique relin- 
quere ut ipsa se corrigat. 

XII. Apostolicae Sedis, romanarumque Congregationum decreta libe- 
rum scientiae progressum impediunt. 

(Epist. ad Archiep. Frising. Tuas libenter 21 decembris 1863O 

XIII. Methodus et principia, quibus antiqui Doctores scholastici Theo- 
logiam excoluerunt, temporum nostrorum necessitatibus scientiarumque 
progressui minime congruunt. 

(Epist. ad Archiep. Frising. Tuas libenter 21 decembris 1863.) 

XIV. Philosophia tractanda est, nulla supernaturalis revelationis habita 

ratione. (Epist. ad Archiep. Frising. Tuas libenter 21 decembris 18^3.) 

N. B. Gum rationalismi systemate cohaerent maximam partem errores 

7 Se condenan en esta proposición y en las dos anteriores los errores de J. Frohschammer 
sobre la plena capacidad de la ñlosofía para alcanzar una plena inteligencia de la verdad re' 
velada: DB lóóóss. 
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parte los errores de Antonio Günther, condenados en la carta al car¬ 
denal arzobispo de Colonia, Eximiam tuam, de 15 de junio de 1847, 
y en la carta al obispo de Breslau, Doíore haud mediocri, de 30 de 
abril de 1860 


III, Indiferentismo, latitudinarismo 

15. Todo hombre es libre para abrazar y profesar la religión 
que juzgue verdadera guiado por la luz de su razón. (Carta apostó¬ 
lica Multíplices Ínter, de 10 de junio de 1851. Alocución Maxima 
quidem, de 9 de junio de 1862.) 

16. Los hombres pueden, dentro de cualquier culto religioso, 
encontrar el camino de su salvación y alcanzar la vida eterna. (En¬ 
cíclica Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846, Alocución Ubi 
primum, de 17 de diciembre de 1847. Encíclica Singulari quidem, 
de 17 de marzo de 1856.) 

17. Por lo menos debemos esperar con fundamento la eterna 
salvación de todos aquellos que no se encuentran dentro de la ver¬ 
dadera Iglesia de Cristo. (Alocución Singuiari quadam, de 9 de di¬ 
ciembre de 1854. Encíclica Quanto conficiamur moerore, de 17 de 
agosto de 1863.) 

18. El protestantismo no es más que una forma distinta de 
la verdadera religión cristiana; y dentro de aquélla se puede agradar 
a Dios lo mismo que en la Iglesia católica. (Encíclica Noscitis et 
Nobiscum, de 8 de diciembre de 1849.) 

Antonii Günther, qui damnantur in Epist. ad Gard. Archiep. Colonienseni 
Eximiam tuam 15 iunii 1S47, et in Epist. ad Episx. Wratislaviensem Do/ore 
haud mediocri 30 aprilis 1860. 


§ III. Jndifferenlismiis, Latitudinarisnms\ 

XV. Libcrum caique homini est eam aniplecti ac profiteri religionem, 
quam rationis lamine quis ductus veram pulaverit. 

(Litt. Apost. Multíplices ínter lo iunü 1851. Alloo. Maxima quítlern o iunii 
1862.) 

XVI. llomines in cuiusvis rcligionis culta viani aetcinac salatis repe- 
rire, aeternamque salutem assequi possunt. 

(Epist. encycl. Qui plun6tis 9 novembris 1846. Alloc. Ubi priniurn 17 deceni- 
bris 1847. Epist. encycl. Singulari quítfem 17 martii 1856.) 

XVII. Saltem bene sperandum est de aeterna illorum omniam sálale, 
qui in vera Ghristi Ecclesia nequáquam versantar. 

(Alloc. Sínguiari quadam 9 deccmbris 1854. Epist. encycl. Quanto confidamur 
lyaugüsti 1863.) 

XVIII. Protestantismus non aliud est quam diversa verae eiusdem 
christianae religionis forma, in qua aeque ac in Ecclesia catholica Deo pla¬ 
ceré datum est. (Epht. encycl. Noscitis et Nobiscum 8 decembris 1849.) 

* En las tres últimas proposiciones están incluidas las tesis sostenidas en el congreso teo¬ 
lógico de Munich de septiembre de 1863. V'éase la nota introductoria. 
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IV. Socialismo, comunismo, sociedades secretas, socíedades 

BIBLICAS, SOCIEDADES CLÉRICO-LIBERALES 

Estas pestilenciales doctrinas han sido condenadas repetidas 
veces, con fórmulas concebidas en los términos más graves, en la 
encíclica Qui phirihus, de 9 de noviembre de 1846; en la alocución 
Quibus quantisque, de 20 de abril de 1849; en la encíclica Noscitis 
et Nohiscum, de 8 de diciembre de 1849; en la alocución Singulari 
quadam» de 9 de diciembre de 1854; en la encíclica Quanto con- 
ficiamiir moerore, de 10 de agosto de 1863 

V. Errores relativos a la Iglesia y a sus derechos 

19. La Iglesia no es una sociedad verdaderamente perfecta y 
completamente libre; ni goza de derechos propios y permanentes 
conferidos por su divino Fundador; por el contrario, corresponde 
al poder civil determinar los derechos de la Iglesia y los límites 
dentro de los cuales pueda ésta ejercer dichos derechos (Alocu¬ 
ción Singulari quadani, de 9 de diciembre de 1854. Alocución 
Multis gravibusque, de 17 de diciembre de 1860. Alocución Maxinia 
quidem, de 9 de junio de 1862.) 

20. El poder eclesiástico no puede ejercer su autoridad sin 
el permiso y asentimiento del poder civil. (Alocución Meminit 
unusquisque, de 30 de septiembre de i86i.) 


§ IV. Socialismus, Communismus, Societates clandestinaet Societates biblicae, 
Societates clerico-liberales. 

Eiusmodi pestes saepe gravissimisque verborum formulis reprobantur 
in Epist. encycl. Qjui pluribus 9 novemb. 1846; in Alloc. Quibus quantisque 
20 april. 1849; in Epist. encycl. Noscitis et Nobiscum 8 deccmb. 1849; in 
Allocut. Singulari quadam 9 deccmb. 1854; in Epist. encycl. Quanlo con- 
Jiciamur vwerore 10 angustí 1863. 


§ V. Errores de Ecclesia eiusque iuribus. 

XÍX. Ecclesia non cst vera perfcctaque societas plañe libera, nec pojlel 
suis propriis et constantibus iuribus sibi a divino suo fundatore collatis, sed 
civilis potestatis cst definiré quae sint Ecelesiae iura ao limites, intra quos 
eadem iura exercere queat. 

(Alloc. Singulari quadam q dccembris i8S4. AIIoc. MulíL gravibusque 17 
decembris 1860. Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862.) 

XX. Eccicsiastica potestas suam auctoritatem exercere non debet absque 
civilis gubernii venia et assensu. 

(Alloc. Meminíí unusquisque 30 septembris 1861.) 

9 El Papa no expone directamente las doctrinas del comunismo y del socialismo. Se li¬ 
mita a recordar las condenaciones hechas contra estos sistemas. Véase la encíclica de León XIII 
Quod apostolici muneris acerca del socialismo. 

Esta es la proposición básica que sirve de base al desarrollo posterior de este capí¬ 
tulo: el Papa afirma la independencia de la Iglesia y el carácter de sociedad perfecta que 
ésta posee. 
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21. La Iglesia no tiene potestad para definir dogmáticamente 
que la religión de la Iglesia católica es la única religión verdadera. 
(Carta apostólica Multíplices ínter, de lo de junio de 1851.) 

22. La obligación, a que sin excepción están sometidos los 
maestros y escritores católicos, se limita únicamente a los puntos 
propuestos por el juicio infalible de la Iglesia como dogmas de fe, 
que deben ser creídos por todos. (Carta Tuas libenter al arzobispo 
de^ Munich-Frisinga, de 21 de diciembre de 1863.) 

23. Los Romanos Pontífices y los concilios ecuménicos han 
rebasado los límites de su poder, han usurpado los derechos de 
los príncipes e incluso han errado en la definición de las cosas 
pertenecientes a la fe y a la moral, (Carta apostólica Multíplices 
ínter, de 10 de junio de 1851). 

24. La Iglesia no tiene el derecho de usar la fuerza y carece 
de todo poder temporal directo o indirecto (Carta apostólica 
Ad Apostolicae, de 22 de agosto de 1851.) 

25. Además del poder inherente al episcopado, la Iglesia tiene 
otro poder temporal, concedido expresa o tácitamente por el poder 
civil, el cual puede, por consiguiente, revocarlo a su arbitrio. (Carta 
apostólica Ad Apostolicae, de 22 de agosto de 1851.) 

26. La Iglesia no tiene derecho natural y legítimo para adqui¬ 
rir y poseer. (Alocución Numquam fore, de 15 de diciembre de 1856. 
Encíclica Incredihili, de 17 de septiembre de 1863.) 


XXI. Ecclesia non habet potestatem dogmatice definiendi, religionem 
Catholicae Ecciesiae esse unice veram Religionem. 

(Litt. Apost. Multíplices Ínter 10 iunii 1851.) 

XXII. Obligado, qua catholici magistri et scriptores omnino adstrin- 
guntur, coarctatur in iis tantum, quae ab infallibili Ecclesiae indicio veluti 
fidei dogmata ab ómnibus credenda proponuntur. 

(Epist. ad Archiep. Frising. Tuas libenter 21 decembris 1863.) 

XXIII. Romani Pontífices et Concilia oecumenica a limitibus suae po- 
testatis recesserunt, iura principum usurparunt, atque etiam in rebus fidei 
et morum definlendis errarunt. 

(Litt. Apost. Multíplices ínter 10 iunii 1851.) 

XXIV. Ecclesia vis inferendae potestatem non habet, ñeque potestatem 
ullam temporalem directam vel indirectam, 

(Litt. Apost. Ad Apostolicae 22 augusti 1851.) 

XXV. Praeter potestatem episcopatui inhaerentem, alia est attributa 
tcmporalis potestas a civili imperio vel expresse vel tacite concessa, revocaii- 
da propterea, cum libuerit, a civili imperio. • 

(Litt. Apost. Ad Apostolicae 22 augusti 1851-) 

XXVI. Ecclesia non habet nativum ac legitimum ius acquirendi ac 
possidendi. 

(AIloc. Nunquam fore 15 decembris 1856. Epist. encycl. IncredíMIi 17 sep- 
tembris 1863.) 

í I Se condenan aquí dos obras de J.-N. Ninnrz, Ínsíitutions de droit écelésiastique y Traite 
de droit écelesiastique universcL La Iglesia pc»ec jurisdicción no sólo en lo espiritual, sino 
también en lo temporal. Véase sobre el poder indirecto DTG s.v. Poder temporal t.12 col.270^- 

2772. 
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27. Los ministros sagrados de la Iglesia y el Romano Pontífice 
deben ser excluidos absolutamente de toda administración y do¬ 
minio de las cosas temporales. (Alocución Máxima quidem, de 
9 de junio de 1862.) 

28. Los obispos no pueden publicar lícitamente sin permiso 
del gobierno ni aun las mismas letras apostólicas. (Alocución Num- 
quam fore, de 15 de diciembre de 1856.) 

29. Los favores concedidos por el Romano Pontífice deben 
ser considerados como nulos, a no ser que hayan sido pedidos 
por conducto del gobierno ^2. (Alocución Numquam fore, de 15 de 
diciembre de 1856.) 

30. La inmunidad de la Iglesia y de las personas eclesiásticas 
tiene su origen en el derecho civil. (Carta apostólica MultipUces 
Ínter, de 10 de junio de 1851.) 

31. El fuero eclesiástico para las causas temporales, civiles o 
criminales, de los clérigos, debe ser totalmente suprimido, aun sin 
consultar a la Sede Apostólica y a pesar de sus reclamaciones. 
(Alocución Acerhissimum, de 27 de septiembre de 1852. Alocución 
Nurnquam fore, de 15 de diciembre de 1856.) 

32. La inmunidad personal, en virtud de la cual los clérigos 
están exentos del servicio militar, puede ser derogada, sin violación 
alguna del derecho natural y de la equidad; esta derogación está 
exigida por el progreso civil, sobre todo en una sociedad consti¬ 
tuida según la forma política liberal (Carta Singularis Nobisque 
al obispo de Montreal, de 29 de septiembre de 1864.) 

XXVII. Sacri Ecelesiae ministri Romanusque Pontifex ab omni rerum 
temporalium cura ac dominio sunt omnino excludendi. 

(Alloc. Maxirna quidem 9 iunii 1862.) 

XXVIII. Episcopis, sine Gubernii venia, fas non est vel ipsas apostó¬ 
licas Litteras promulgare. (Alloc. Nunquam.fore 15 decembris 1856.) 

XXIX. Gratiae a Romano Pontífice concessae existimar i debent tam- 
quam irritae, nisi per Gubernium fuerint imploratae. 

(Alloc. Nunquam fore 15 decembris 1856.) 

XXX. Ecelesiae et personarum ecciesiasticarum immunitas a iure 

civili ortum habuit. ÍLitt. Apost. MultipUces ínter 10 iunii 1851.) 

XXXI. Ecclesiasticum forum pro temporalibus clericorum causis sive 
civilibus sive criminalibus omnino de medio tollendum est, etiam incon¬ 
sulta et reclamante Apostólica Sede. 

(Alloc. Acerbissimum 27 septembris 1852. Alloc. Nunquam fore 15 decem¬ 
bris 1856.) 

XXXII. Absque ulla naturalis iuris et aequitatis violatione potest abro¬ 
gar! personalis immunitas, qua clerici ab onere subeundae exercendaeque 
militiae eximuntur; hanc vero abrogationem postulat civilis progressus, 
máxime in societate ad formam liberioris regiminis constituta. 

(Epist. ad Episc. Montisregal. Singularis Nobisque 29 septembris 1864.) 

Esta proposición y la anterior reproducen las pretensiones varias veces condenadas del 
galicanismo y del josefinisino. 

En las proposiciones 30, 3i V 32 se trata de la cuestión de las inmunidades eclesiásti¬ 
cas, particularmente la exención del servicio militar obligatorio y la excepción judicial de 
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33. La dirección de la enseñanza teológica no es derecho pro¬ 
pio y natural exclusivo de la potestad eclesiástica de jurisdicción. 
(Carta Tuas libenter al arzobispo de Munich-Frisinga, de 21 de 
diciembre de 1863.) 

34. La doctrina de los que comparan el Romano Pontífice 
a un príncipe que ejerce libremente su autoridad en toda la Igle¬ 
sia es una doctrina que prevaleció en la Edad Media (Carta 
apostólica Ad ApostoUcae, de 22 de agosto de 1851.) 

35. Nada impide que por decisión de un concilio general, o 
por voluntad de todos los pueblos, sea trasladado el Sumo Ponti¬ 
ficado del obispo romano y de la ciudad de Roma a otro obispo 
y a otra ciudad. (Carta apostólica Ad Apostoíicae, de 22 de agosto 
de 1851,) 

36. La definición dada por un concilio nacional no admite 
discusión ulterior; y el poder civil puede atenerse a ella en su ac¬ 
tuación ^ 5 . (Carta apostólica Ad ApostoUcae, de 22 de agosto de 1851.) 

37. Se pueden establecer iglesias nacionales independientes de 
la autoridad del Romano Pontífice y corppletamente separadas de él. 
(Alocución Mullís gravibusque, de 17 de diciembre de 1860. Alocu¬ 
ción lamdudum cernimus, de 18 de marzo de 1861.) 

38. Las excesivas arbitrariedades de los Romanos Pontífices 
contribuyeron a la división de la Iglesia en oriental y occidental. 
(Carta apostólica Ad ApostoUcae, de 22 de agosto de 1851.) 

XXXIII. Non pertinet unice ad ecclesiasticam iurisdictionis potesta- 
tem proprio ac nativo iure dirigere theologicarum rerum doctrinam. 

(Epist. ad Archicp. Frising. Tjws libenter 21 decembris 1863.) 

XXXIV. Doctrina comparantium Romanum Pontificcm Principi libero 
et agenti in-universa Ecclesia, doctrina est quae medio aevo praevaluit. 

(Litt. Apost. Ad ApostoUcae 22 augusti 1851 ) 

XXXV. Nihil vetat, alicuius Goncilii generalis sententia aut universo- 
rum populorum facto, summum Pontificatum ab romano Episcopo atque 
Urbe ad alíum Episcopum aliamque civitatem transferrí. 

(Litt. Apost. Ad ApostoUcae 22 augusti 1851.) 

XXXVI. Nationalis concilii dcfinítio nullam aliam admittit disputatio- 
nem, civilisquc admini.stratio rem ad hosce términos exigere potest. 

(Litt. Apost. Ad ApostoUcae 22 augusti 1851.) 

XXXVII. Institui possunt nationales Ecclesiae ab auctoritate Romani 
Pontificis subductae planeque divisae. 

(Alloc. Mulíís graitibusque 17 decembris 1860. Alloc. Jíinidi/dimi ceinimus 18 
inartii 1861.) 

XXXVIII. División! Ecclesiae in orientalem atque occidentalem nimia 
Romanorum Pontificum arbitria contulerunt. 

(Litt. Apost. Ad ApostoUcae 22 angustí i8s»-) 

los clérigos quoad iurisdictionem civilcm. Lo que el Papa condena en estas proposiciones es 
!a pretensión del poder político de abolir las inmunidades eclesiásticas «sin consultar previa¬ 
mente a la Santa Sede y sin tener en cuenta las reclamaciones de ésta». 

* ^ Tesis condenada por negar el primado iure divino del Soberano Pontífice. 

> 5 Proposición herética por negar al Romano Pontífice jurisdicción suprema sobre la 
Iglesia universal. Véase concilio Vaticano, const. Pastor aetemns c. 3 : DB 1826SS. 
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VI. Errores relativos al Estado, considerado tanto en si 

MISMO COMO EN SUS RELACIONES CON LA IgLESIA 

39. El Estado, por ser fuente y origen de todos los derechos, 
goza de un derecho totalmente ilimitado (Alocución Maxima 
quidem, de 9 de junio de 1862.) 

40. La doctrina de la Iglesia católica es contraria al bien y a 
los intereses de la sociedad humana 1 7 , (Encíclica Qui pluribus, de 
9 de noviembre de 1846; alocución Quibus quantisque, de 20 de 
abril de 1849.) 

41. Compete al podet civil, aun cuando lo ejerza un gobernante 
infiel, un poder indirecto negativo sobre las cosas sagradas; y, por 
consiguiente, corresponde a dicho poder civil no sólo el derecha 
conocido con el nombre de exequátur, sino también el derecho 
llamado de apelación ab abusa, (Carta apostólica Ad Apostolicae, 
de 22 de agosto de 1851.) 

42. En caso de conflicto entre las leyes de ambos poderes, 
])revalece el derecho del poder político. (Carta apostólica Ad Aposto¬ 
licae, de 22 de agosto de 1851.) 

43. El poder civil tiene autoridad para rescindir, declarar nulos 
y anular efectivamente, sin consentimiento de la Sede Apostólica, 
y aun a pesar de sus reclamaciones, los solemnes convenios (o con¬ 
cordatos) celebrados con la misma Sede Apostólica acerca del uso 
de los derechos referentes a la inmunidad eclesiástica. (Alocución 


§ VI. Errores de societate civili tum in se, tum in sais ad Ecelesiam relationibus 

spectata. 

XXXIX. Reipublicae status, utpote omnium iurium origo et fons, iure 
quodam pollet nullis circumscripto limitibus. 

(Alloc. Maxima quidem g iunii 1862.) 

XL. Catholicae Ecelesiae doctrina humanae societalis bono et commo- 
dis adversatur. 

(Epist. cncycl. Qui pluribus 9 novembr!s 1846. Alloc. Quibm quantisque 20 
aprilis 1849.) 

XLÍ. Civili potestati vel ab infideli imperante exercitae compeíit po- 
1 estas indirecta negativa in sacra; eidem proinde competit nedum ius quod 
vocant exequátur, sed etiam ius appellationis, quam nuncupant, ab abusa. 

(Litt. Apost. Ad Apostolicae 22 augusti 1851.) 

XEII. In conflictu legum utriusque potestatis, ius civile praevalet. 

(Litt. Apost. Ad Apostolicae 22 augusti 1851. 

XLIII. Laica potestas auctoritatem habet rescindendi, declarandi ac fa- 
ciendi irritas solemnes Conventiones (vulgo Concordata) super usu iurium 

*•5 Esta es la tests que constituye el punto de partida de los diversos errores condenados 
en este capitulo. Se afirma en ella por los adversarios de la Iglesia el derecho supremo ab¬ 
soluto del Estado. 

Véanse las encíclica.s de León Xlll Jnscrutahili Dei sobre la Iglesia y la civilización y 
la lunmlale Dei sobre la constitución cristiana del Estado. 
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In consistoriali, de i de noviembre de 1850; alocución Multis gra- 
vibusque, de 17 de diciembre de 1860.) 

44. La autoridad civil puede inmiscuirse en las materias per¬ 
tenecientes a la religión, la moral y el gobierno espiritual. Por con¬ 
siguiente, puede someter a su juicio las instrucciones que los pas¬ 
tores de la Iglesia publican, en virtud de su cargo, para dirigir las 
conciencias; puede asimismo dictar resoluciones propias en todo lo 
concerniente a la administración de los sacramentos y a las disposicio¬ 
nes necesarias para recibirlos. (Alocución In consistoriali, de i de no¬ 
viembre de 1850; alocución Maxima quidem, de 9 de junio de 1862.) 

45. La dirección total de las escuelas públicas, en que se educa 
a la juventud de una nación cristiana, puede y debe ser entregada 
a la autoridad civil, con la sola excepción de los seminarios epis¬ 
copales legalmente excluidos; y debe serle entregada de tal manera, 
que ninguna otra autoridad tenga derecho a intervenir en la disci¬ 
plina de las escuelas, en el régimen de estudios, en la colación de 
grados y en la elección y aprobación de los maestros. (Alocución 
In consistoriali, de i de noviembre de 1850; alocución Quibus luctuo- 
sissimis, de 5 de septiembre de 1851.) 

46. Más aún: el método de estudios que haya de seguirse en 
los mismos seminarios clericales está sometido a la autoridad civil. 
(Alocución Numquam fore, de 15 de diciembre de 1856.) 

47. La perfecta constitución del Estado exige que las escuelas 
populares, abiertas para los niños de todas las clases del pueblo, y 
en general todos los establecimientos públicos destinados a la ensc- 


ad ecclesiasticam immunitatem pertinentium cum Sede Apostólica initas, 
siiie huius consensu, immo et ea reclamante. 

(Alloc. In Comistoriali i novcmbris 1850. Alloc. Multis gravibusque 17 dc- 
cembris 1860.) 

XLIV. Civilis auctoritas potest se immiscere rebus quae ad religionem, 
mores et regimen spiritualc pertinent. Hiñe potest de instructionibus iudi- 
care, quas Ecelesiae pastores ad conscientiarum normam pro suo muñere 
edunt, quin etiam potest de divinorum sacramentorum administratione et 
dispositionibus ad ea suscipienda necessariis decernere. 

(Alloc. Jn Consistoriali 1 novembrls 1850. Alloc. Maxima quidem 9 iunii 
1862.) 

XLV. Totum scholarum publicarum regimen, in quibus iuventus ehris- 
tianae alicuius Reípublicae instituitur, episcopalibus dumtaxat seminariis 
aliqua ratione exceptis, potest ac debet attribui auctoritati civili, et ita qui¬ 
dem attribui, ut nullum alii cuicumque auctoritati recognoscatur ius im- 
miscendi se in disciplina scholarum, in regimine studiorum, in graduum 
collatione, in delectu aut approbatione magistroriim. 

(Alloc. Jn Consistoriali i novembris 1850. Alloc. Quibus luctuosissimis 5 sep- 
tembris 1851.) 

XLVI. Immo in ipsis clericorum seminariis mcthodiis studiorum adhi- 
benda civili auctoritati subiieitur. 

(Alloc. Nunquani /ore 15 decembris 1856.) 

XLVII. Postulat óptima civilis societatis ratio, ut populares scholac, 
quae patent ómnibus cuiusque e populo classis pueris, ac publica unlversiin 
Instituta, quae litteris severioribusque disciplinis tradendis ct cdiicationi 




SYLLABUS 


31 


ñanza de las letras y de las ciencias y a la educación de la juventud, 
queden al margen de toda autoridad de la Iglesia, así como de todo 
poder regulador e intervención de la misma: y que estén sujetos al 
pleno arbitrio de la autoridad civil y política según el criterio de los 
gobernantes y de acuerdo con las ideas comunes de la época. (Carta 
Quum non sine al arzobispo de Friburgo, de 14 de julio de 1864.) 

48. Los católicos pueden aprobar un sistema educativo de la 
juventud que no tenga conexión con la fe católica ni con el poder 
de la Iglesia; y cuyo único objeto, o el principal al menos, sea sola¬ 
mente el conocimiento de las cosas naturales y los intereses de la 
vida social terrena 18 . (Carta Quum non sine, de 14 de julio de 1864.) 

49. La autoridad civil puede impedir que los obispos y los 
ñeles se comuniquen libre y mutuamente con el Romano Pontífice, 
(Alocución Maxima quidem, de 9 de junio de 1862.) 

50. El poder civil tiene por sí mismo el derecho de presentación 
de los obispos, y puede exigir a éstos que tomen la administración 
de la diócesis antes de recibir de la Santa Sede el nombramiento 
canónico y las letras apostólicas 19 . (Alocución Numquam fore, 
de 15 de diciembre de 1856.) 

51. El gobierno temporal tiene también el derecho de deponer 


iuventutis curandae sunt destinata, eximantur ab omni Ecclesiae auctori- 
tate, moderatrice vi et ingerentia, plenoque civilis ac politicae auctoritatis 
arbitrio subiiciantur ad ímperantium pía cita et ad communium aetatis opi- 
nionum amussim. 

(Epist. ad Archiep. Friburg. Quum non sine 14 iulii 1864.) 
XLVIII. Catholicis viris probar! potest ea iuventutis instituendae ratio, 
quae sit a catholica fide et ab Ecclesiae potestate seiuncta, quaeque rerum 
dumtaxat naturalium sclentiam ac terrenae socialis vitae fines tantummodo, 
vel saltem primario spectet. 

(Epist. ad Archiep. Friburg. Quurn non sine 14 iulii 1864.) 
IL. Civilis auctoritas potest impediré quominus sacrorum Antistites et 
fideles populi cum Romano Pontifice libere ac mutuo communicent. 

(Alloc. Maxima quidern 9 iunii 1862.) 
L. Laica auctoritas habet per se ius praesentandi episcopos et potest ab 
illis exigere ut ineant dioecesium procurationem antequam ipsi canonicam 
a S. Sede institutionem et apostólicas litteras accipiant. 

(Alloc. Nunquam fore 15 decembris 1856.) 
LI. Immo laicum Gubernium habet ius deponendi ab exercitio pastó¬ 
os Se condena la injerencia del Estado en la enseñanza teológica, que es derecho exclu¬ 
sivo de la Iglesia; y se reprueba también el monopolio estatal de la enseñanza. Véanse sobre 
esta misma materia las encíclicas de León XIII Nobilissima Gallorum gens (1884) y Affari 
Vos (1897), y la encíclica de Pío XI Divini illius Magistri (1929). 

«En el nombramiento de obispos hay que distinguir cuidadosamente dos hechos: la 
designación de la persona y la atribución de la jurisdicción. El derecho de elección pertenece 
al Romano Pontífice, cabeza de la Iglesia. Sin embargo, no es necesario que el papa inter¬ 
venga directa y personalmente; puede delegar en los obispos de una provincia, en los ca¬ 
bildos de las iglesias e incluso en los jefes de Estado este derecho de elección del candidato 
al episcopado. Así ha procedido el Papa muchas veces. Pero es necesario advertir que sólo 
se trata de un privilegio, de una concesión graciosamente otorgada y no de un derecho es¬ 
tricto que el poder secular posea por sí mismo. La confirmación del candidato, por otra par¬ 
te, es absolutamente necesaria para que éste reciba la jurisdicción y quede hecho pastor legi¬ 
timo de la iglesia vacante; esta confirmación está estrictamente reservada a la Santa Sede» 
(DTC, s.v. Syllabus t.14 col.2902). 
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a los obispos del ejercicio de su ministerio pastoral y no está obligado 
a obedecer al Romano Pontífice en lo referente a la institución de 
los obispados y de los obispos. (Carta apostólica Multíplices ínter, 
de lo de junio de 1851; alocución Acerbissimum, de 27 de sep¬ 
tiembre de 1852.) 

52. El gobierno puede por derecho propio cambiar la edad 
prescrita por la Iglesia para la profesión religiosa, tanto de hombres 
como de mujeres, y ordenar a todas las instituciones religiosas que, 
sin su permiso, no admitan a nadie a los votos solemnes. (Alocución 
Numquam fore, de 15 de diciembre de 1856.) 

53. Deben ser suprimidas las leyes del Estado referentes a la 
seguridad legal de las Comunidades religiosas y a sus derechos y 
obligaciones; puede también el poder civil ayudar a todos aquellos 
que desean abandonar la regla religiosa que han abrazado y romper 
los votos solemnes; igualmente puede suprimir por completo las 
Congregaciones religiosas, como también las iglesias colegiales y 
los beneficios simples, aunque sean de patronato, sometiendo y 
apropiando los bienes y rentas de todos ellos a la administración 
y al arbitrio de la potestad civil. (Alocución Acerbissimum, de 27 de 
septiembre de 1852; alocución Probe memineritis, de 22 de enero 
de 1855; alocución Cum saepe, de 26 de julio de 1855.) 

54. Los reyes y los príncipes no sólo están exentos de la jurisdic¬ 
ción de la Iglesia, sino que incluso le son superiores en la resolución 
de los conflictos de jurisdicción 2 0. (Carta apostólica Multíplices 
ínter, de 10 de junio de 1851.) 


ralis ministerii episcopos, ñeque tenetur obedirc Romano Pontifici in iis 
quac cpiscopatuum et cpíscoporum respiciunt institutionem. 

(Lítt. Apost. Multíplices ínter 10 iunii 1851. Alloc. Acerbissimum 27 scp- 
tcmbris 1852.) 

LlI. Gubernium potest suo iure immutare aetatem ab Ecclesia prac- 
scriptam pro religiosa tam mulierum quam virorum profcssione, omni- 
busque religiosis familiis indicere, ut neminem sine suo permissu ad so- 
lemnia vota nuncupanda admittant. (Alloc. Nunquamfore 15 decembris 1856.) 

LUI. Abrogandae sunt leges quae ad religiosarum familiarum statum 
tutandum, earumque iura et ofíicia pertinent; immo potest civile guber¬ 
nium iis ómnibus auxilium praestare, qui a suscepto rcligiosae vitae insti¬ 
tuto deficere ac solemnia vota frangere velint; pariterque potest, religiosas 
easdem familias perinde ac collegiatas Ecclesias et beneficia Simplicia etiam 
iuris patronatos penitus extinguere, illorumquc bona ct rcditus civilis po- 
tcstatis administrationi et arbitrio subiicere et vindicare. 

(Alloc. Acerbissimum 27 septembris 1852. Alloc. Probe memineritis 22 
ianuarii 1855. Alloc. Cum saepe 26 iulii 1855.) 

LIV. Reges et Principes non solum ab Ecelesiae iurisdictione eximun- 
tur, verum etiam in quaestionibus iurisdictionis dirimendis superiores sunt 
Ecclesia. (Utt. Apost. Multíplices inter 10 iunii 1851.) 


20 Véase la bula Unam Sanctam de Bonifacio VIII; D 13 469. 
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55. La Iglesia debe estar separada del Estado, y el Estado debe 
estar separado de la Iglesia 21. (Alocución Acerhissimum, de 27 de 
septiembre de 1852.) 

VIL Errores acerca de la ética natural y cristiana 

56. Las leyes morales no tienen necesidad alguna de sanción 
divina; ni es tampoco necesario que las leyes humanas se conformen 
con el derecho natural o reciban de Dios su fuerza obligatoria. 
(Alocución Maxima quidem, de 9 de junio de 1862.) 

57. La ciencia moral y la ciencia filosófica, así como las leyes 
civiles, pueden y deben separarse de la autoridad divina y eclesiás¬ 
tica. (Alocución Maxima quidem, de 9 de junio de 1862.) 

58. Es preciso no reconocer otras fuerzas que las que residen 
en la materia, y todo sistema moral, toda virtud, han de consistir, 
sin reparar en los medios, en el aumento progresivo de las riquezas 
y en la satisfacción de las pasiones. (Encíclica Quanto conficiamur 
moerore, de 10 de agosto de 1863; alocución Maxima quidem, de 
9 de junio de 1862.) 

59. El derecho consiste en el hecho material; todos los deberes 
del hombre son palabras vacías de sentido, y todos los hechos 
humanos tienen fuerza jurídica, (Alocución Maxima quidem, de 9 de 
junio de 1862.) 

60. La autoridad no es otra cosa que la mera suma del número 
y de las fuerzas materiales 22, (Alocución Maxima quidem, de 9 de 
junio de 1862.) 


LV. Ecclesia a Statu, Statusque ab Ecclesia seiungendus est. 

(Alloc. Acerbtssimum 27 septembris 1852.) 

§ VIL Errores de Ethica naturali et christiana 

LVL Morum leges divina haud egent sanctione, minimeque opus est ut 
humanae leges ad naturae ius conformentur aut obligandi vim a Deo ac- 
cipiant. (Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862.*) 

LVII. Philosophicarum rerum morumque scientia, itemque civiles leges 
possunt et debent a divina et ecclesiastica auctoritate declinare. 

(Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862.) 

LVIII. Aliae vires non sunt agnoscendae nisi illae quae in materia positae 
sunt, et omnis morum disciplina honestasque collocari debet in cumulandis 
et augendis quovis modo divitiis ac in voluptatibus explendis. 

(Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862. Epist. encycl. Quanto con/icíamur 10 
augusti 1863.) 

LIX. Ius in materiali facto consistit, et omnia homínum officia sunt no- 
men inane, et omnia humana facta iuris vim habent. 

(Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862.) 

LX. Auctoritas nihil aliud est nisi numeri et materialium virium summa. 

(Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862.) 

21 La tesis de la separación entre la Iglesia y el Estado había sido condenada ya por 
Gregorio XVI en la Mirari Vos (1832). León XIII reitera la doctrina católica en la Imnioría/e 
Dei; San Pío X en la Vehementer Nos y Pío XI en la Dilectissima Nobis. 

22 Se condena la tesis que niega el origen divino de la autoridad. Véanse las encíclicas 
de León XIII Diuturnwn illud e Immortale Dei. 
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6 1. La injusticia de un hecho coronada con el éxito no perju¬ 
dica en nada a la santidad del derecho. (Alocución lamdudum cer- 
nimus, de i8 de marzo de i86i.) 

62. Hay que proclamar y observar el principio llamado de la 
710 intervención. (Alocución Novos et ante, de 28 de septiembre 
de 1860.) 

63. Es lícito negar la obediencia a los gobernantes legítimos, 
e incluso rebelarse contra ellos. (Encíclica Qui pluribus, de 9 de 
noviembre de 1846; alocución Quisque vestrum, de 4 de octubre 
de 1847; encíclica Noscitis et Nobiscum, de 8 de diciembre de 1849.) 

64. No sólo no debe ser condenada la violación de un juramento 
cualquiera por muy sagrado que sea, o una acción perversa y cri¬ 
minal por más qué repugne a la ley eterna, sino que, por el contrario, 
son enteramente lícitas y dignas de los mayores encomios, cuando 
se ejecutan por amor a la patria. (Alocución Quibus quantisque, de 
20 de abril de 1849.) 

VIII. Errores acerca del matrimonio cristiano 

65. No hay pruebas para admitir que Jesucristo elevó el ma¬ 
trimonio a la dignidad de sacramento. (Carta apostólica Ad Aposto^ 
licae, de 22 de agosto de 1851.) 

66. El sacramento del matrimonio no es más que un elemento 
accesorio del contrato y separable de éste, y el sacramento mismo 
no es otra cosa que la bendición nupcial. (Carta apostólica Ad 
Apostolicae, de 22 de agosto de 1851.) 


LXI. Fortunata facti iniustitianullum iuris sanctitati detrimentum affert. 

(Alloc. JamduduTn cernirmis 18 martii 1861.) 

LXII. Proclamandiim est ct observandum principium quod vocant de 
non-interventu, (Alloc. Novos et ante 28 septcmbris 1860.) 

LXIII. Legitimis principibus obedieiitiam detrectarc, immo et rebei- 
lare licet. 

(Epíst. encycl. Qui pluribus 9 novcmbris 1846. Alloc. Quisque vestrum 4 octobris 
1847. Epist. cncycl. Nosdíis et Nobiscum 8 deccmbris 1847. Litt. Apost. Cum 
catholica 26 martii 1860.) 

LXIV. Tum cuiusque sanctissimi iiiramenti violado, tum quaelibet scc- 
lesta flagitiosaque actio sempiternae legi repugnans, non solum haud est 
improbanda, verum etiam omnino licita, summisque laudibus efferenda, 
quando id pro patriae amore agatur. (Alloc. Quibus quantisque 20 aprilis 1849.) 

§ VIII. Errores de matrimonio christiano 

LXV. Nulla ratione ferri potosí, Christum evexisse matrimonium ad 
dignitatem sacramenti. (Litt. Apost. Ad Apostoücae 22 augusti 1851.) 

LXVI. Matrimonii sacramcntum non est nísi quid contractui accesso- 
rium ab eoque separabile, ipsumquc sacramcntum in una tantum nuptiali 
bcnedictione situm est. (Litt. Apost. .Ad Apostolícac 22 augusti 1851.) 
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67. El vínculo del matrimonio no es indisoluble por derecho 
natural, y en ciertos y determinados casos el poder civil puede san¬ 
cionar el divorcio propiamente dicho. (Carta apostólica Ad Aposto- 
licae, de 22 de agosto de 1851; alocución Acerbissimurrit de 27 de 
septiembre de 1852.) 

68. La Iglesia no tiene potestad para establecer impedimentos 
dirimentes del matrimonio; esta potestad compete a la autoridad 
civil, la cual debe suprimir los impedimentos actualmente exis¬ 
tentes. (Carta apostólica Multíplices ínter, de 10 de junio de 1851.) 

69. La Iglesia comenzó a introducir en los tiempos modernos 
los impedimentos dirimentes, no en virtud de un derecho propio, 
sino usando un derecho recibido del poder civil. (Carta apostólica 
Ad Apostolicae, de 22 de agosto de 1851.) 

70. Los cánones del concilio de Trento que fulminan anatema 
contra los que se atrevan a negar el poder de la Iglesia para esta¬ 
blecer impedimentos dirimentes, o no son dogmáticos, o hay que 
entenderlos en el sentido de un poder recibido de la autoridad 
temporal. (Carta apostólica Ad Apostolicae, de 22 de agosto de 1851.) 

71. La forma del concilio Trídentino no obliga bajo pena de 
nulidad en los territorios en que la ley civil prescriba otra forma y 
quiera que la validez del matrimonio dependa de ésta. (Carta apos¬ 
tólica Ad Apostolicae, de 22 de agosto de 1851,) 

72. Bonifacio VIII fué el primero que declaró que el voto de 
castidad hecho en la ordenación anula el matrimonio. (Carta apos¬ 
tólica Ad Apostolicae, de 22 de agosto de 1851.) 

73. En virtud de un contrato puramente civil puede darse entre 


LXVII. lure naturae matrimonii vinculum non est indissolubile, et in 
variis casibus divortium proprie dictum auctoritate civili sanciri potest. 

(Lítt. Apost. Ad Apostolicae 22 augusti 1851. Alloc. Acerhissimum 27 sep- 
tembris 18.52.) 

LXVIII. Ecclesia non habet potestatem impedimenta matrimoniumdiri- 
mentia inducendi, sed ea potestas civili auctoritati competit, a qua impedi¬ 
menta existentia tollenda sunt. (Litt. Apost. Multíplices ínter 10 iunii 1851.) 

LXIX. Ecclesia sequioríbus saeculis dirimentia impedimentá inducere 
coepit, non iure proprio, sed illo iure usa, quod a civili potestate mutuata erat. 

(Litt. Apost. Ad Apostolicae 22 augusti 1851.) 

LXX. Tridentini cánones qui anathematis censuram lilis inferunt qui 
facultatem impedimenta dirimentia inducendi Ecclesiae negare audeant, vel 
non sunt dogmatici vel de hac mutuata potestate intelligendi sunt. 

(Litt. Apost. Ad Apostolicae 22 augusti 1851.) 

LXXI. Tridentini forma sub infirmitatis poena non obligat, ubi lex ci- 
viiis aliam formam praestituat, et velit hac nova forma interveniente matri- 
monium valere. (Litt. Apost. Ad Apostolicae 22 augusti 1851.) 

LXXII. Bonifacius VIII votum castitatis in ordinatione emissum nup- 
tias nullas redderejprimus asseruit. (Litt. Apost. Ad Apostolicae 22 augusti 1851.) 

LXXIII. Vi contractus mere civilis potest Ínter christianos constare veri 



36 


PIO IX 


cristianos un matrimonio propiamente dicho; y es falso que el con¬ 
trato de matrimonio entre cristianos sea siempre un sacramento, o 
que este contrato sea nulo si de él se excluye el sacramento. (Carta 
apostólica Ad Apostolicae, de 22 de agosto de 1852; carta al rey-de 
Cerdeña de 9 de septiembre de 1852; alocución, Acerbissimum, de 
27 de septiembre de 1852; alocución Multis gravibusque, de 17 de 
diciembre de 1860.) 

74. Las causas matrimoniales y los esponsales pertenecen por 
su misma naturaleza a la jurisdicción civil 23 . (Carta apostólica Ad 
Apostolicae, de 22 de agosto de 1851; alocución Acerhissimum, de 
27 de septiembre de 1852.) 

N. B.—^Pueden quedar incluidos en este apartado otros dos 
errores: la abolición del celibato eclesiástico y la preferencia dcl 
estado de matrimonio sobre el estado de virginidad. Estos errores 
se hallan condenados, el primero en la carta encíclica Qui plurihus, 
de 9 de noviembre de 1846, y el segundo en la carta apostólica 
Multíplices Ínter, de 10 de junio de 1851. 

IX. Errores acerca del poder civil del Ronlano Pontífice 

75. Los hijos de la Iglesia cristiana y católica no están de 
acuerdo entre sí acerca de la compatibilidad del poder temporal 
con el poder espiritual, (Carta apostólica Ad Apostolicae, de 22 de 
agosto de 1851.) 

76. La supresión del poder civil, que posee la Sede Apostólica, 
contribuiría mucho a la libertad y prosperidad de la Iglesia. (Alo¬ 
cución Quihus quantisque, de 20 de abril de 1849.) 

nominis matrimonium; falsumque est, aut contractum matrimonii Ínter ehris- 
tianos semper esse sacramentum, aut nullum esse contractum, si sacramen- 
tum excludatur. 

(Litt. Apost. Ad Apostolicae 22 augusti 1851. Lettera di S. S. PIO IX al 
Re di Sardegna 9 setiembre 1852. Alloc. Acerbissímum 27 septembris 

• 1852. Alloc. Mullís gravibusque. 17 decembris 1860.) 

LXXIV. Causae matrimoniales et sponsalia suapte natura ad forum ci- 
vile pertinent. 

(Litt. Ap^t. Ad Apostolicae 22 augusti 1851. Alloc. Acerhissimum 27 sep¬ 
tembris 1852.) 

N. B. Huc facere possunt dúo alii errores de clericorum coelibatu abo- 
lendo et de statu matrimonii statüi virginitatis anteferendo. Confodiuntur, 
prior in epist. encycl. Qui pluribus 9 novembris 1846, posterior in litteris 
apost. Multíplices ínter 10 iunii 1851. 

§ IX. Errores de civili Romani Pontificis pñncipatu 

LXXV. De temporalis regni cum spirituali compatibilitate disputant 
Ínter se ehristianae et catholicae Ecelesiae filii. 

(Litt. Apost. Ad Apostolicae 22 augusti 1851-) 

LXXVI. Abrogatio civilis imperii, quo Apostólica Sedes potitur, ad Ec¬ 
elesiae Hbertatem felicitatemque vel máxime conduceret. 

(Alloc. Quíbits fluantíyqiíe 20 aprilis iS^g.) 

Pío vi había condenado ya esta proposición, en lo concerniente a los esponsales, con 
su constitución Auctorem fidei: DB 1558. 
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N. B.—^Además de estos dos errores explícitamente señalados, 
otros muchos errores están condenados implícitamente por la doc¬ 
trina que se ha expuesto y sostenido sobre el principado civil del 
Romano Pontífice y que todos los católicos deben profesar con fir¬ 
meza. Esta doctrina se halla claramente expuesta en la alocución 
Qüibus quantisque, de 20 de abril de 1849; en la alocución Si semper 
antea, de 20 de mayo de 1850; en la carta apostólica Cum catholica 
Ecclesia, de 26 de marzo de 1860; en la alocución Novos et ante, 
de 28 de septiembre de 1860; en la alocución lamdudum cernimus, 
de 18 de marzo de 1861; en la alocución Maxima quidem, de g de 
junio de 1862. 


X. Errores referentes al liberalismo moderno 

77. En la época actual no es necesario ya que la religión ca¬ 
tólica sea considerada como la única religión del Estado, con exclu¬ 
sión de todos los demás cultos 24 . (Alocución Nemo vestrum, de 
26 de julio de 1855.) 

78. Por esto es de alabar la legislación promulgada en algunas 
naciones católicas, en virtud de la cual los extranjeros que a ellas 
emigran pueden ejercer lícitamente el ejercicio público de su propio 
culto. (Alocución Acerhissimum, de 27 de septiembre de 1852.) 

79. Porque es falso que la libertad civil de cultos y la facultad 
plena, otorgada a todos, de manifestar abierta y públicamente sus 
opiniones y pensamientos sin excepción alguna conduzcan con ma¬ 
yor facilidad a los pueblos a la corrupción de las costumbres y de 


N. B. Praeter hos errores explicite notatos, alii complures implicite re- 
probantur, proposita et asserta doctrina, quam catholici omnes firmissime 
retiñere debeant, de civili Romani Pontüicis principatu. Eiusmodi doctrina 
luculenter traditur in Alloc. Quibus quantisque 20 april. 1849; in Alloc. Si 
semper antea 20 maii 1850; in Litt. Apost. Cum catholica Ecclesia 26 mart. 
1860; in Alloc. Novos 28 sept. 1860; in Alloc. lamdudum 18 mart. 1861; 
in Alloc. Maxima quidem 9 iunii 1862. 


§ X. Errores qui ad liberalismum hodiernum referentur 

LXXVII. Aetate hac nostra non amplius expedit, religionem catholicam 
haberi tamquam unicam Status religionem, ceteris quibuscumque cultibus 
exclusis. (Alloc. Nemo vestrum 26 iulii i8ss.) 

LXXVIII. Hiñe laudabiliter in quibusdam catholici nominis regionibus 
lege cautum est, ut hominibus illuc immigrantibus liceat publicum proprii 
cuiusque cultus exercitium habere. (Alloc. Acerhissimum 27 septembris 1852.) 

LXXIX. Enimvero falsum est, civilem cuiusque cultus libertatem, item- 
que plenam potestatem ómnibus attributam quaslibet opiniones cogitatio- 

Esta proposición está tomada de la alocución Nemo vestrum (1855), en la que el Papa 
protesta contra el Gobierno español por haber derogado éste unilateralmente algunos ar¬ 
tículos del Concordato vigente. 
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las inteligencias y propaguen la peste del indiferentismo. (Alocución 
Numquam fore, de 15 de diciembre de 1856.) 

80. El Romano Pontífice puede y debe reconciliarse y transigir 
con el progreso, el liberalismo y la civilización moderna 25 , (Alocu¬ 
ción lamdudum cernimus, de 18 de marzo de 1861.) 

nesque palana publiceque manifestandi conducere ad populorum mores ani- 
mosque facilius corrumpendos ac indifferentismi pestem propagandam. 

(Alloc. Nunquam fore 1$ decembris 1856.) 

LXXX. Romanus Pontifex potest ac debet cum progressu, cum libera¬ 
lismo et cum recenti civilitate sese reconciliare et componere. 

(Alloc. lamdudum cernimos 18 martíi 1861.) 

25 En la alocución lamdudum cernimus (1861)» después de exponer los sistemas coreados 
por los enemigos de la Iglesia como la última palabra del progreso y de la civilización, Pío IX 
declara: «Si por civilización hay que entender los sistemas inventados... para debilitar y tal 
vez para destruir a la Iglesia, nunca podrán la Santa Sede y el Romano Pontífice aliarse con 
una civilización semejante.» Pío IX añade, por el contrario, que la Iglesia ha admitido y 
favorecido siempre el auténtico progreso, tesis que se repite como leit motifen las encíclicas 
de los papas posteriores. 
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La Iglesia y la civilización 

Enlazada temáticamente con la proposición 8o del Syllabus—«eí Papa 
puede y debe reconciliarse... con la civilización moderna»—y sirviendo 
de pórtico al Corpus politicum leonianum, la encíclica Inscrutabili 
Dei expone los elementos esenciales He una verdadera civilización y 
el programa doctrinal y práctico del pontificado de León XIII. Es e^^te 
gran Pontífice el iniciador de un profundo cambio en la exposición de 
la doctrina política de la Iglesia católica. Hasta aquí la Iglesia se 
había mantenido en cierto sentido a la defensiva. En sus intervenciones 
predominaba el tono negativo frente a las afirmaciones erróneas de 
la época. León XIII pasa a la exposición positiva. Grandes sectores 
—los más importantes—de sus encíclicas están consagrados a esta labor 
de afirmación directa. La refutación queda siempre en un segundo 
plano. No se trata ya primordialmente de prevenirse; se trata de im¬ 
poner en el medio social y político la concepción católica. León XIII es 
así el gran iniciador del contraataque católico en la vida pública. 

Es un hecho sintomático, revelador de esta nueva postura—iniciada 
realmente por el concilio Vaticano —, la energía con que inicia León XIII 
su labor doctrinal y diplomática. Al día siguiente de su elección escribe 
tres cartas, una al emperador de Alemania, otra al zar de Rusia, 
la tercera al presidente de la Confederación Helvética. En todas ellas 
exige libertad para la Iglesia y justicia para los católicos. En su primera 
alocución consistorial, Post excitatos fluctus, de 23 de marzo de 1884, 
reprueba y condena con energía la usurpación del poder temporal 
pontificio. Y en esta-su encíclica cnthronistica recuerda sin reticencias 
al mundo de la política que no hay ni puede haber seguridad para el 
Estado si no se admite el insustituible concurso de la Iglesia católica. 

La Inscrutabili Dei es uji diagnóstico certero de la grave situación 
de la humanidad, con una indicación clara de su etiología. Los males 
del mundo presente se deben principalmente al abandono de Dios y de 
la Iglesia por parte del Estado. Una civilización que pretenda basarse 
sobre la negación de Dios, el desconocimiento de la Iglesia y el olvido 
de la ley natural implica una contradicción interna con el concepto 
genuino de civilización. La civilización verdadera es la civilización 
cristiana, que reúne acoplados todos los elementos esenciales de aquella 
realidad. El Pontificado romano ha sido el creador, o el mentor al 
menos, de la verdadera civilización occidental. La historia da en este 
campo un testimonio que no debe olvidarse ni puede ser tergiversado. 
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El remedio de la actual decadencia está, por tanto, en la vuelta 
a Dios y a la Iglesia, en el reconocimiento público de los derechos de 
Dios y de la Iglesia, en la restauración de la familia y de la moral, 
en la educación de la juventud según los principios cristianos y en la 
solidaridad estrecha del clero y el laicado católico con el episcopado, 
y de éste con el Romano Pontífice, No debe olvidarse la gran sentencia 
del Hiponense: «La doctrina cristiana, si se observa, es la gran salva¬ 
ción del Estado^, 
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SUMARIO 

I. Deseo del Papa de saludar al episcopado católico. El triste espectáculo 
de las calamidades que afligen actualmente a todo el género humano. 
La causa principal de este desastre es el desprecio general de la auto¬ 
ridad divina de la Iglesia. Los enemigos del orden atacan a la Iglesia 
por ser ésta el baluarte más ñrme de todo orden social y político. 
Dos hechos se imponen hoy día: la gravedad de la situación presente 
y la necesidad de una defensa enérgica de los derechos de la Iglesia, 
il. Una civilización verdadera exige como requisitos previos indispen¬ 
sables la verdad eterna, los principios inmutables de la justicia y el 
derecho y el amor sincero entre los hombres. La Iglesia ha dado a 
los hombres la verdad; les ha devuelto su verdadera dignidad; ha 
creado, o fomentado al menos, el progreso científico y todas las ma¬ 
nifestaciones de la cultura. ¿Puede acusarse, por tanto, a la Iglesia 
de ser enemiga de la verdadera civilización? 

Una civilización contraria a la Iglesia es un mero simulacro de 
civilización. Prueba de este hecho: los pueblos que no han conocido 
la revelación cristiana. El desprecio de la autoridad y las libertades 
absolutas no son un bien de la civilización. Son la muerte de toda 
cultura. 

II I . Por esto, los beneficios innegables que el Pontificado ha hecho a la 
sociedad civil se habrían conservado también hoy día si los pueblos 
y los gobiernos no hubieran rechazado la autoridad de la Iglesia. 
Los males políticos y sociales de la hora presente son el justo castigo 
de este imprudente rechazo. Estos beneficios .de la Sede Apostólica 
han sido mucho mayores con respecto a la nación italiana. Testigos 
de esta verdad son la historia del Pontificado y esta misma ciudad 
de Roma. 

La salvación, por tanto, de los males actuales se halla principal¬ 
mente en el influjo benéfico que puede y debe ejercer en el mundo 
la Iglesia católica y en la unión de todos los fieles con la cabeza visi¬ 
ble de la Iglesia. 

IV. Es, por consiguiente, obligación gravísima del Papa conservar incó¬ 
lumes los derechos de la Sede Apostólica y la unión de los católicos 
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con ella. A este ñn el Papa luchará siempre por obtener el restable¬ 
cimiento de los derechos y la independencia de la Santa Sede. Lo.s 
motivos de esta lucha no son egoístas; son espirituales. Y también tem¬ 
porales, porque cuando se discute el poder temporal de la Sede Apos¬ 
tólica, se pone en peligro el mismo bienestar material de la huma¬ 
nidad. Por este motivo el Papa renueva y hace suyas las protestas 
y declaraciones de Pío IX en esta materia y conjura a los gobiernos 
a que acepten la colaboración de la Iglesia en la obra de salvar a la 
sociedad civil. El respeto a la Iglesia es condición indispensable de 
la prosperidad pública del Estado. 

Exhortación al episcopado para procurar también la unión más 
firme entre todos los hijos de la Iglesia. En este campo es necesario, 
en primer lugar, que los católicos rechacen de plano todas las ideas 
contrarias a la doctrina de la Iglesia. Renovación de todas las conde¬ 
naciones hechas por los papas anteriores, especialmente por Pío IX. 
Es necesario, en segundo lugar, vigilar con cuidado la educación de 
la juventud, sobre todo en lo que toca a la formación filosófica. La 
verdadera filosofía no es enemiga de la revelación. 

Es necesario, en tercer lugar, defender la dignidad de la familia 
y del matrimonio cristiano frente a la acción disolvente de las legis¬ 
laciones civiles en esta materia. Esta reordenación de la familia traerá 
consigo además la reforma personal de la vida y de las costumbres. 

V. Labor difícil, pero posible, porque Dios prestará su eficaz auxilio 
en este trabajo. El Papa confía que los pueblos volverán a someterse 
a la Iglesia. Felicitación al episcopado por la unión existente, que es 
dique firme frente al enemigo, promesa segura de tiempos mejores 
y alivio estimulante en la lucha entablada. Agradecimiento del Papa 
a las felicitaciones recibidas de todo el orbe católico con motivo de 
su elección. Exhortación a la oración insistente. 

[i ]. Elevados l, sin merecerlo, por inescrutable juicio de Dios, 
a la cumbre de la dignidad apostólica, experimentamos inmediata¬ 
mente el vehemente deseo y la necesidad de dirigiros una encíclica, 
no sólo para manifestaros los sentimientos de nuestro íntimo amor, 
sino también para alentaros a vosotros, llamados a compartir nuestra 
solicitud, a sostener juntamente con Nos la lucha actual en defensa 
de la Iglesia de Dios y de la salvación de las almas, cumpliendo así 
el encargo que Dios nos ha confiado. 

[2]. Desde los primeros días de nuestro pontificado se está 


[De EccIcsia deque civilis humanitatis ratione] 

Inscrutahili Dei consilio ad Apostolicae dignitatis fastigium licet imme- 
rentes evecti, vehementi statim desiderio ac veluti necessitate urgeri Nos 
sensimus. Vos litteris alloquendi, non modo ut sensus intimae dilectionis 
Nostrae Vobis expromeremus, sed etiam ut Vos in partem sollicitudinis 
Nostrae vocatos, ad sustinendam Nobiscum horum temporum dimicationem 
pro Ecelesia Dei et pro salute animarum, ex muñere Nobis divinitus crédito 
confirmaremus. 

Ab ipsis enim Nostri Pontificatus exordiis tristis Nobis sese offert con- 

í León XIII, carta encíclica a los patriarcas, primados, arzobispos y obispos del orbe 
católico en gracia y comunión con la Sede Apostólica: ASS 10 (1877-1878) 585-592; 
AL 1 , 44 - 58 . 
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ofreciendo a nuestra vista el triste espectáculo de las calamidades 
que por todas partes afligen al género humano: la negación general 
de las supremas verdades, que constituyen como los fundamentos 
estables del orden social; la arrogancia de unos intelectuales, que 
no toleran autoridad legítima alguna; la perpetua siembra de dis¬ 
cordias, que provocan guerras civiles y conflictos sangrientos; el 
desprecio de las leyes que rigen la moral y garantizan la justicia; 
la insaciable codicia de los bienes caducos y el olvido de los bienes 
eternos, llevado a un extremo tal de locura que hace que muchos 
desgraciados no teman quitarse la vida; la administración impru¬ 
dente de los bienes públicos, la prodigalidad y la malversación de 
los fondos públicos; la desvergüenza de aquellos que, cuanto ma¬ 
yores son sus errores, con tanto mayor ahinco trabajan por presen¬ 
tarse como defensores de la patria, de la libertad y de todo el orden 
jurídico; finalmente, la enfermedad mortal, que penetra por las 
estructuras más íntimas de la sociedad humana y no la deja des¬ 
cansar, anunciándole a su vez el resultado desastroso de nuevas 
revoluciones 2. 

[I. Causa de la decadencia actual: el desprecio 
DE la autoridad DE LA IgLESIA ] 

[;3 ]. Nos estamos persuadidos que la causa principal de estos 
males consiste en el desprecio y olvido de la santa y augusta auto¬ 
ridad de la Iglesia, que preside al género humano en nombre de 
Dios y que es la garantía y apoyo de toda autoridad legítima. Los 
enemigos del orden público han comprendido perfectamente esta 


spectus malorum quibus hominum genus undique premitur: hace tam late 
patens subversio supremarum veritatum quibus, tamquam fundamentis, 
humanae societatis status continetur: hace ingeniorum protervia legitúuae 
cuiusque potestatis impatiens: hace perpetua dissidiorum causa, unde in- 
testinae concertationes, saeva et cruenta bella e.xistunt; contemptus legum 
quae mores regunt iustitiamque tuentur; fluxarum rerum inexplcbiüs cupi- 
ditas et actemarum oblivio usque ad vesanum illum furorem, quo tot niiseri 
passim violentas sibi manus inferre non timent; inconsulta bonorum pu- 
blicorum administratio effusio interversio; nec non eorum impudentia qui, 
cum máxime fallunt, id agunt, ut patriae ut libertatis et cuiuslibet iuris 
propugnatores esse \ndcantur: ea denique quae serpit per artus intimos 
humanae societatis lethifera quaedam pestis, quae eam quiescere non sinit, 
ipsique no\^s rerum conversiones et calamitosos exitus portendit. 

Horum autem malorum causam in eo praecipue sitam esse Nobis per- 
suasum est, quod despecta ac reiecta sit sancta illa et augustissima Ecelesiae 
auctoritas, quae Dei nomine humano generi praeest ct legitimae cuiusque 
auctoritatis vindex est ct praesidium. Quod cum hostes publici ordinis 

2 Cuadro de tintas sombrías, pero objetivas, en que se pinta la eorrupeión ideológiea, 
moral, social y política a que llev'a un gobierno cuando éste rechaza los principios teológi¬ 
cos y morales enseñados por Dios a través de la Iglesia. No se trata de un supuesto trórico 
o de una hipótesis imaginable. Es la densa síntesis aleccionadora de una situación histórica en 
la cua! y frente a la cual se hallaba entonces la Iglesia. El error religioso es siempre la rueda 
básica de los trastornos sociales y políticos. 
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misión de la Iglesia. Por eso han juzgado que el medio más apto 
para minar los fundamentos sociales es la agresión tenaz y persis¬ 
tente contra la Iglesia de Dios: hacerla odiosa y aborrecible por 
medio de infames calumnias, presentándola como enemiga de la 
verdadera civilización; debilitar su fuerza y su autoridad con heridas 
siempre nuevas, y destruir, por último, el supremo poder del Pon¬ 
tífice Romanó, que es en la tierra el guardián y el defensor de las 
normas inmutables de la moral y de la justicia. De aquí han surgido 
esas leyes que quebrantan la divina constitución de la Iglesia católica 
y cuya.promulgación tenemos que deplorar en la mayoría de los 
países; de aquí el desprecio del poder episcopal, los obstáculos 
puestos al ejercicio del ministerio eclesiástico, la supresión de las 
Ordenes y Congregaciones religiosas y la venta en pública subasta 
de los bienes que servían para mantenimiento de los ministros de 
la Iglesia y de los pobres; de aquí también que las instituciones pú¬ 
blicas, consagradas a la caridad y a la beneficencia, hayan sido 
sustraídas a la saludable dirección de la Iglesia; de aquí ha nacido, 
finalmente, esa libertad desenfrenada de enseñanza y de prensa para 
todo lo malo, mientras se viola y se oprime de mil maneras el de¬ 
recho que tiene la Iglesia a la instrucción y educación de la juventud. 
No tiene otro fin la usurpación del poder civil, concedido hace mu¬ 
chos siglos por la divina providencia al Romano Pontífice, para usar 
libremente y sin trabas, en orden a la salvación eterna de los pue¬ 
blos, la potestad que le había conferido Jesucristo 3 . 

[4]. Nos hemos mencionado todos estos males, venerables her¬ 
manos, no para aumentaros la tristeza que esta deplorable situación 


probe noverint, nihil aptius ad societatis fundamenta convellenda puta ve- 
runt, quam si Ecclesiam Dei pertinaci aggressione peterent, et probrosis 
calumniis in invidiam odiumque vocantes quasi ipsa civili veri nominis hu- 
manitati adversaretur, eius auctoritatem et vim novis in dies vulneribus 
labefactarent, supremamque potestatem Romani Pontificís everterent, in 
quo aeternae ac immutabiles boni rectique rationes custodem in terris ha- 
bent et adsertorem. Hiñe porro profectke sunt leges divinam Catholicae 
Ecciesiae constitutionem convelientes, quas in plerisque regionibus latas esse 
deploramos; hiñe dimanarunt episcopalis potestatis contemptus, obiecta 
ecciesiastici ministerii exercitio impedimenta, religiosorum coetuum dis- 
iectio, ac publicado bonorum, quibus Ecciesiae administri et pauperes 
alebantur; hiñe effectum ut a salutari Ecelesiae moderamine publica insti- 
tuta, caritati et beneficentiae consecrata, subducerentur; hiñe orta effrenis 
illa libertas prava quaeque docendi et in \ailgus edendi, dum ex adverso 
modis ómnibus Ecelesiae ius ad iuventutis institutionem et educationem, 
violatur et opprimitur. Ñeque alio spectat civilis Principatus oecupatio, 
quem divina Providentia multis abhinc saeculis Romano Antistiti concessit, 
iit libare ac expedite potestate a Christo collata, ad aetemam populorum 
salutem, uteretur. 

Funestam hanc aerumnarum molem Vobis, Venerabiles Fratres, comme- 
moravimus, non ad augendam tristitiam Vestram, quam misérrima haec 

3 Alusión directa a la ocupación de Roma en 1870 por el ejército piamontés, acaudillado 
por R. Cardona, y a la usurpación inmediata del poder temporal pontificio por Víctor Ma¬ 
nuel II. Cf. Saba-Castiglioni, Historia de los Papas, trad. esp. t .2 p.sSass. 
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actual os produce, sino porque esta enumeración permite el cono¬ 
cimiento exacto de dos realidades: la primera, la gravedad de las 
circunstancias, que exigen un celoso apostolado por nuestra parte. 
La segunda, el total empeño con- que debemos entregamos a la 
defensa y reivindicación de la Iglesia de Cristo y de la dignidad de 
esta Sede Apostólica, vejada con tantas calumnias en los calami¬ 
tosos tiempos actuales. 

[II. La civilización cristiana] 

[5]. Es un hecho evidente, venerables hermanos, que la civi¬ 
lización carece de fundamentos sólidos si no se apoya en los princi¬ 
pios eternos de la verdad y en las leyes inmutables del derecho y 
de la justicia y si un amor sincero no une estrechamente las volun¬ 
tades de los hombres y no regula con suavidad el orden recíproco 
de sus mutuas obligaciones. Ahora bien, ¿es que hay alguien que 
se atreva a negar que es la Iglesia la que, habiendo difundido el 
Evangelio por todos los pueblos, ha hecho brillar la luz de la verdad 
en medio de los pueblos salvajes, hundidos en absurdas supersti¬ 
ciones, y la que los ha* llevado al conocimiento del divino Autor 
de todas las cosas y al conocimiento de su propia salvación? ¿No ha 
sido la Iglesia la que, con la supresión de la esclavitud, ha devuelto a 
los hombres la dignidad originaria de su noble naturaleza? ¿No ha 
sido la Iglesia, gonfaloniera del estandarte de la redención por todas 
partes, la introductora y protectora de las ciencias y de las artes, la 
fundadora y tutora de las instituciones de caridad destinadas al alivio 
de todas las miserias, la creadora de la cultura humana en la sociedad 
y en la familia, la salvadora de la humanidad, y la que ha elevado 
al hombre con tantos esfuerzos a un género de vida adecuado a la 
dignidad y a los destinos de su naturaleza? Toda persona que, libre 

rerum conditio per se Vobis ingerit; sed quia intelligimus ex ea Vobis appri- 
me perspectum fore, qiianta sit gravitas rerum quae ministerium ct zelum 
nostrum exposcunt, et quam magno studio nobis adlaborandum sit, ut 
Ecclesiam Christi ct huius Apostolicae Sedis dignitatem, tot calumniis la- 
cessitam, in hac pracsertim iniquitate tcmporum pro viribus defendamus 
ac vindicemus. 

Clare innotescit ac liquet, Venerabiles Fratrcs, civilis humanitatis ratio- 
nem solidis fiindamentis destituí, risi aetemis principiis vcritatis et imniu- 
tabilibus recti iustique legibus innitatur, ,ac nisi hominum voluntates Ínter 
se sincera dilectio devinciat, officiorumque Ínter eos viccs ac rationes sua- 
viter moderetur. lamvero ecquis negare audeat Ecclesiam esse, quae, diffuso 
per gentes Evangelil praeconio, lucem vcritatis Ínter effcratos populos ct 
foedis superstitionibus imbutos adduxit, cosque ad divinum rerum auctorem 
agnoscendum et sese rcspiciendos excitavit; quae servitutis calamitate sub¬ 
lata, ad pristinam naturae nobilissimae dignitatem homines revocavit; quae 
in ómnibus terrae plagis redemptionis signo explicato, scicntiis et artibus 
adductis aut suo tectis praesidio, optimis caritatis institutis, queis omnis 
generis aerumnis consultum est, fundatís et in tutelam receptis, ubique 
hominum genus privatim et publice excoluit, a squalore vindicavit et ad 
vitae formam humanae dignitati ac spei consentaneam, omni studio compo- 
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de prejuicios, compare la época actual en que vivimos, tan hostil a 
la religión y a la Iglesia de Jesucristo, con aquellos afortunados 
tiempos en que la Iglesia era respetada como madre, quedará total¬ 
mente convencido de que nuestra época, perturbada y loca, corre 
directamente a su ruina; y de que, por el contrario, las épocas de 
maj^or florecimiento en instituciones públicas, vida tranquila, rique¬ 
za y prosperidad han sido las épocas más sumisas al gobierno y a 
la legislación de la Iglesia. Y si los numerosos beneficios que aca¬ 
bamos de recordar, procedentes del benéfico influjo de la acción de 
la Iglesia, son verdaderas contribuciones gloriosas a la auténtica 
civilización, hay que reconocer que la Iglesia no sólo no es enemiga 
del progreso, sino que incluso merece más bien la alabanza de ser 
madre y maestra de la civilización humana. 

[6]. Más todavía, una forma de civilización que contradiga 
abiertamente a la santidad de la doctrina y de la legislación de la 
Iglesia es un mero simulacro de civilización, una palabra huera, 
carente de su contenido específico Prueba manifiesta de esta afir¬ 
mación son los pueblos que no han visto brillar la luz del Evangelio 
y en cuya historia se han observado a veces destellos aparentes de 
civilización. Ninguno de los sólidos bienes reales de una civilización 
ha podido arraigar o florecer entre ellos. De ningún modo debe ser 
considerado como un progreso de la vida civil el desprecio osado 
de todo poder legítimo. Ni debemos considerar como libertad la 
que permite desvergonzadamente la propaganda desenfrenada del 
error, la satisfacción libre de toda concupiscencia, la impunidad del 
crimen y la opresión de los ciudadanos honrados de todas las clases 
sociales. Todos estos principios son falsos, perniciosos y absurdos; 
carecen de toda eficacia en orden al perfeccionamiento y aumento 

suit? Quod si quis sanae mentís hanc ipsam qua vivimus aetatem, Religioni 
et Ecclesiae Christi infensissimam, cum iis temporibus auspicatissimis con- 
ferat, quibus Ecclesia uti mater a gentibus colebatur, omnino comperiet 
aetatem hanc nostram perturbationibus et demolitionibus plenam, recta ac 
rapide in suam pemiciem ruere; ea vero témpora optimis institutis, vitae 
tranquillitate, opibus et prosperitate eo magis floruisse, quo Ecclesiae regi- 
minis ac legum sese observantiores populi exhibuerunt. Quod si plurima ea 
quae memoravimus bona, ab Ecclesiae ministerio et salutari ope profecta, 
vera sunt humanitatis civilis opera ac decora, tantum abest ut Ecclesia 
Christi ab ea abhorreat eamve respuat, ut ad sese potius altricis magistrae 
et matris eius laudem-omnino censeat pertinere. 

Quin immo illud civilis humanitatis genus, quod sanctis Ecclesiae doc- 
trinis et legibus ex adverso repugnet, non aliud nisi civilis cultus figmentum 
et abs re nomen inane putandum est. Cuius rei manifestó sunt argumento 
populi ilU, queis evangélica lux non affulsit, quorum in vita fucus quidam 
humanioris cultus conspici potuit, at solida et vera eius bona non viguerunt. 
Haudquaquam sane civilis vitae perfectio ea ducenda est, qua legitima* 
quaeque potestas audacter contemnitur; ñeque ea libertas reputanda, quae 
effreni errorum propagatione, pravis cupiditatibus libere explendis, impu- 
nitate flagitiorum et scelerum, oppressione optimorum civium cuiusque 

^ Tesis fundamental de la encíclica, que se reiterará como tópico insistente en otros 
documentos pontificios. Véase sobre todo la encíclica Annum ingressi. 
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del género humano, porque el pecado es la decadencia de los pueblos^', 
y la consecuencia obligada es que la corrupción intelectual y moral 
arrastra tras de sí por su propio peso un sinfín de calamidades pira 
los pueblos, que destruyen el orden en todas las esferas de la vida 
humana y provocan tarde o temprano la ruina total de la tranquili¬ 
dad del Estado. 

[III, El Pontificado romano, benemérito de la 
SOCIEDAD civil] 

[7]. Y si consideramos la acción del Pontificado romano, ¿hay 
mayor injusticia que negar los grandes beneficios que los papas han 
hecho a la sociedad civil? Nuestros predecesores, por el bien de los 
pueblos, no dudaron acometer toda clase de luchas, resistir grandes 
trabajos, afrontar peligrosas dificultades. Puesta la mirada en el 
cielo, no inclinaron jamás su frente ante las amenazas de la impiedad 
ni consintieron faltar a su misión rebajándose ante las adulaciones o 
las promesas. Fué esta Sede Apostólica la que recogió y aunó los 
restos dispersos de la antigua sociedad desmoronada. Fué esta Sede 
Apostólica la estrella amiga, que iluminó la civilización de la era 
cristiana. Ella ha sido el áncora de salvación en las duras tempes¬ 
tades que ha sufrido el género humano; ella el vínculo sagrado de 
concordia que unió naciones tan distantes entre sí y tan diversas 
en costumbres; ella, por último, el centro común del que partían 
tanto la doctrina de la fe religiosa como los consejos acertados para 
conservar la paz. ¿Para qué seguir? Gloria grande de los pontífices 
máximos es la de haberse opuesto constantemente, como un dique 

ordinis turpiter et misere grassatur. Cum enim errónea prava et absona 
haec sint, non eam vim profecto habent, ut humanam familiam perficiant 
et prosperitate fortunent, miseros enim facit populas peccatum; sed omnino 
necesse est, ut mentibus et cordibus corruptis, ipsa in omnem labem pon¬ 
dere suo populos detrudant, rectum quemque ordinem labefactent, atque 
ita reipublicae conditionem et tranquillitatem serius ocius ád ultimum exi- 
tium adducant. 

Quid autem, si Romani Pontificatus opera spectentur, iniquius esse 
potest, quam inficiari quantopere Romani Antistitcs de universa civili so- 
cietate et quam egregie sint meriti? Profecto Decessores Nostri, ut populo- 
rum bono prospicerent, omnis generis certamina suscipere, graves exantlare 
labores, seque asperis difficultatibus obiieere nunquam dubitarunt: et de- 
fixis in cáelo oculis ñeque improborum minis submisere frontem, ñeque 
blanditiis aut pollicitationibus se ab officio abduci degeneri assensu passi 
sunt. Fuit haec Apostólica Sedes, quae dilapsae societatis veteris reliquias 
collegit et coagmentavit; haec eadem fax amica fuit, qua humanitas ehristia- 
norum temporum effulsit; fuit haec salutis anchora Ínter saevissimas tem- 
. pestates, queis humana progenies iactata est; sacrum fuit concordiae vincu- 
lum quod nationes dissitas moribusque diversas Ínter se consociavit: cen- 
trum denique commune fuit, unde cum fidei et religionis doctrina, tum 
pacis et rerum gerendarum auspicia ac consilia petebantur. Quid multa? 
Pontificum Maximorum laus est, quod constantissime se pro muro et pro- 

5 Prov. 14,34. 
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inquebrantable, para quo la sociedad no volviera a caer en la bar¬ 
barie de la antigua superstición. 

[8 ]. ¡Ojalá nunca hubiera sido menospreciada o rechazada esta 
benéfica autoridad! A buen seguro que ni la autoridad política ha¬ 
bría perdido el esplendor augusto y sagrado que la religión le comu¬ 
nicaba, y que es el único que dignifica y ennoblece la obediencia 
civil; ni habrían estallado tantas revoluciones y guerras, causantes 
de innumerables matanzas y calamidades; ni ciertos Estados, en 
otro tiempo florecientes, habrían caído hasta el abismo desde la cum¬ 
bre de su grandeza bajo el peso de toda clase de desventuras. Ejem¬ 
plo de esta decadencia son los pueblos orientales; rotos los suaves 
vínculos que les unían a esta Sede Apostólica, han ido perdiendo 
el esplendor de su antiguo rango, la gloria de las ciencias y de las 
artes y la dignidad de su imperio político. 

[9]. Los insignes beneficios, que, como demuestra con evi¬ 
dencia la historia de todos los tiempos, proporcionó la Sede Apostó¬ 
lica a todos los continentes del mundo, se han dejado sentir de una 
manera muy especial en la nación italiana, la cual, por estar más 
cercana a esta Sede Apostólica, ha recogido de ella una cosecha de 
bienes más abundante. Italia debe reconocerse deudora a los Roma¬ 
nos Pontífices de su verdadera gloria y grandeza, de su elevación 
sobre las demás naciones. La autoridad y la paterna benevolencia 
del Pontificado han protegido varias veces al pueblo italiano contra 
los ataques de sus enemigos y le han prestado la ayuda y el soco¬ 
rro necesarios para que la fe católica fuese conservada siempre en¬ 
teramente en el corazón de los italianos. Testigos de estos méritos 


pugnaculo obiecerint, ne humana societas in superstitionem et barbariem 
antiquam relaberetur. 

Utinam autem salutaris haec auctoritas neglecta nunquam esset vel re- 
pudiatal Prefecto ñeque civilis Principatus augustum et sacrum illud ami- 
sisset decus, quod a religione inditum praeferebat, quodque unum parendi 
conditionem homine dignam nobilemque efficit; ñeque exarsissent tot se- 
ditiones et bella, quae calamitatibus et caedibus térras funestarunt; ñeque 
regna olim florentissima, e prosperitatis culmine delecta, omnium aerumna- 
rum pondere premerentur. Cuius rei exemplo etiam sunt Orientales populi, 
qui abruptis suavissimis vinculis, quibus cum Apostólica hac Sede iunge- 
bantur, primaevae nobilitatis splendorem, scientiarum et artium laudem, 
atque imperii sui dignitatem amiserunt. 

Praeclara autem beneficia, quae in quamlibet terrae plagam ab Apostó¬ 
lica Sede profecía esse illustria omnium temporum monumenta declarant, 
potissimum persensit Itala haec regio, quae quanto eidem propinquior loci 
natura extitit, tanto uberiores fructus ab ea percepit. Romanis certe ’Ponti- 
ficibus Italia acceptam referre debet solidam gloriam et amplitudinem, qua 
reliquas Ínter gentes eminuit. Ipsorum auctoritas patemumque studium non 
semel eam ab hostium Ímpetu texit, eidemque levamen et opem attuUt, ut 
catholica fides nullo non tempore in Italorum cordibus integra custodire- 
tur, Huiusmodi Praedecessorum Nostrorum merita, ut caetera praetereamus, 
máxime testatur memoria temporum S. Leonis Magni, Alexandri III, Inno- 
centii III, S. Pii V, Leonis X aliorumque Pontificum, quorum opera vel 
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de nuestros predecesores son, prescindiendo de otros muchos, los 
tiempos de San León Magno, de Alejandro III, de Inocencio líl, 
de San Pío V, de León X ^ y de otros pontífices, con cuyo auxilio 
y protección Italia se vió libre del horrible exterminio con que la 
amenazaban los bárbaros, retuvo incorrupta su antigua fe, y, entre 
las tinieblas y miserias de una edad inculta, nutrió y conservó viva 
la luz de las ciencias y el esplendor de las artes. Testigo de estos 
méritos es nuestra santa ciudad, sede del Pontificado, la cual debió 
a los papas la singularísima ventaja de llegar a ser no sólo inexpug¬ 
nable alcázar de la fe, sino también asilo de las bellas artes, morada 
de la sabiduría, admiración y envidia del mundo entero. El esplen¬ 
dor de estas reahdades, transmitido por la historia en imperecede¬ 
ros monumentos, obliga a reconocer que sólo una voluntad hostil 
y una indigna calumnia malévola han podido insinuar, de viva voz 
y por escrito, que la Sede Apostólica es un obstáculo para la ci¬ 
vilización de los pueblos y para la felicidad de Italia 7 . 

[lo]. Si, pues, las esperanzas de Italia y del mundo entero des¬ 
cansan totalmente en esa influencia tan saludable para el bien co¬ 
mún que posee la autoridad de la Sede Apostólica y en la estrecha 
unión de todos los fieles con el Romano Pontífice, nuestra mayor 


auspiciis ab extremo excidio, quod a barbaris impendebat, Italia sospes 
evasit, incorruptam retinuit antiquam fidem, atque Ínter tenebras squalo- 
remque rudioris aevi scientiarum lumen et splendorem artium aluit, vigen- 
temque servavit. Testatur Nostra haec alma Urbs Pontificum Sedes, quae 
hunc ex iis fructum máximum cepit, ut non solum arx fidei munitissima 
esset, sed etiam bonarum artium asylum et domicilium sapientiae effecta, 
totius orbis erga se admirationem et observantiam conciliaret. Gum harum 
rerum amplitudo ad aetemam memoriam monumentis historiae sit tradita, 
facili negotio intelligitur, non potuisse nisi per hostilem voluntatem indig- 
namque calumniam, ad hominum deceptionem, voce ac litteris obtrudi, 
hanc Apostolicam Sedem civili populorum cultui et Italiae felicitati impedi- 
- mentó esse. 

Si igitur spes omnes Italiae Orbisque universi in ea vi communi utilitati 
et bono salubérrima, qua Sedis Apostolicae pollet auctoritas, et in arctissimo 
nexu sunt positae, qui omnes Christifideles cum Romano Pontífice deyin- 
ciat, nihil Nobis potius esse debere cognoscimus, quam ut Romanae Ca- 

* San León Magno (440-461) logra en una entrevista con Atila, rey de los hunos (Man¬ 
tua, año 452), que éste se retire de Italia sin atacar la ciudad de Roma (cf. P. de Labriolle, 
L’Eglise et les barbares, apud Fliche-Níartin, Histoire de VEglise t.4 p.392-393 [París 1948]; 
y (áusTOPHER Dawson, Los orígenes de Europa, trad. esp. p.82ss [Madrid i 94 S))-—Alejan¬ 
dro III (i is9-ii8i), sucesor de Adriano IV, en la grave crisis producida por el cisma de 1159 
se enfrenta con el emperador alemán Federico Barbarroja, oponiéndole en 1167 la Liga fede¬ 
ral lombarda (cf. G. Castella, Histoire des Papes t.i p.66-67 [Zurich 1946]; y J. Rousset 
DE Pina, Alexandre III et Fréderic Barberrouse, apud Fliche-Martin, Histoire de l'Eglise 
t.9 parte 2.* * p.50-67).—Inocencio lll (1198-1216) resiste enérgicamente las veleidades ma¬ 
trimoniales de Felipe Augusto de Francia (cf. A. Fliche, Le programme pontifical d’Inno- 
cent III, apud Fliche-Martin, o.c., t.io p.32ss [París i9SoJ)*—San Pío V (1566-1572), or¬ 
ganizador de la Liga Santa contra el Islam, obtiene sobre los turcos la victoria naval de Le- 
panto (cf. L. Pastor, Nístoria de los Papas, trad. esp. t.18 p.30iss).--León X (1513-1521) 
preside una de las más brillantes épocas de la cultura occidental—«el siglo de León —con 
su alto y extenso mecenazgo de la literatura, las ciencias y el arte (cf. L. Pastor, Historia 
de los Papas, trad. esp. t.8 p.i46ss.; y G. Ostella, Histoire des Papes t.2 p.63 [Zurich 1946]). 

2 Véase a este respecto el breve de Paulo III a Miguel Angel Buonaroti de i de septiem¬ 
bre de 1535 publicado por Pío IX poco antes de su muerte: ASS 10 (1877-1878) 197-201. 
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obligación ha de ser la de conservar incólume e intacta la dignidad 
de la Cátedra romana y asegurar más y más la unión de los miem¬ 
bros con la Cabeza, de los hijos con el Padre. 

[IV. Reivindicación de los derechos de la Santa Sede] 

[i I ]. Por este motivo, para reivindicar en primer lugar y del 
mejor modo posible los derechos y la libertad de esta Santa Sede, 
no dejaremos nunca de luchar en orden a conseguir el respeto debido 
a nuestra autoridad, suprimir todos los obstáculos que impiden la 
plena independencia de nuestro poder apostólico y obtener la res¬ 
titución de aquel estado de cosas en que la sabiduría divina, desde 
los primeros tiempos, había colocado a los Romanos Pontífices. No 
es el afán de dominio o la ambición política, venerables hermanos, 
lo que nos mueve a pedir este restablecimiento. Es nuestro deber, 
es el solemne juramento que hemos prestado el que nos obliga a 
exigir esa restitución. Y, además, porque este poder temporal no 
sólo es necesario para la tutela y conservación de la plena indepen¬ 
dencia del poder espiritual, sino también porque es un hecho evi¬ 
dente que, cuando se hace cuestión del poder temporal de la Sede 
Apostólica, se pone en litigio al mismo tiempo la causa del bienestar 
y seguridad de toda la Humanidad, Por esto Nos, cumpliendo el 
deber, que nos obliga a defender los derechos de la Iglesia, no pode¬ 
mos silenciar las declaraciones y protestas que nuestro predecesor 
Pío IX, de santa memoria, hizo reiteradas veces, ya contra la usurpa¬ 
ción del poder civil, ya contra la violación de los derechos de la 
Iglesia Romana. Nos con esta nuestra encíclica renovamos y con¬ 
firmamos enteramente estas declaraciones y protestas. Al mismo 
tiempo dirigimos nuestra palabra a los reyes y a los jefes de Estado 
de todos los pueblos y les rogamos con reiterada insistencia, en el 

thedrae suam dignitatem sartam tectamque servemus, et membrorum cum 
Capite, filiorum cum Patre coniunctionem magis magisque fiimemus. 

Quapropter ut in primis, eo quo possumus modo, iura, libertatemque 
huius Sanctae Sedis adseramus, contendere nunquam desinemus, ut aucto- 
ritati Nostrae suum constet obsequium, ut obstacula amoveantur, quae ple- 
nam ministerii Nostri potestatisque libertatem impediunt, atque in eam 
rerum conditionem restituamur, in qua divinae Sapientiae consilium Roma¬ 
nos Antistites iampridem collocaverat. Ad hanc vero restitutionem postu- 
landam movemur, Venerabiles Fratres, non ambitionis studio aut domina- 
tionis cupiditate; sed officii Nostri ratione et religiosis iurisiurandi vinculis 
quibus obstringimur; ac praeterea non solum ex eo quod principatus hic 
ad plenam libertatem spiritualis potestatis tuendam conservandamque est ne- 
cessarius; sed etiam quod exploratissimum est, cum de temporali Principatu 
Sedis Apostolicae agitur, publici etiam boni et salutis totius humanae so- 
cietatis causam agitari. Hiñe praetermittere non possumus, quin pro officii 
Nostri muñere, quo Sanctae Ecelesiae iura tueri tenemur, declarationes et 
protestationes omnes, quas sa. me. Pius IX Decessor Noster tum adversus 
oceupationem civilis Principatus, tum adversus violationem iurium ad Ro- 
manam Ecelesiam pertinentium pluries edidit ac iteravit, easdem et Nos 
hisce Nostris litteris omnino renovemos et confirmemos. Simul autem ad 
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nombre augusto del Dios Altísimo, que no rechacen el apoyo que en 
estos peligrosos tiempos les ofrece la Iglesia; que se agrupen en 
amigable concordia en tomo a esta fuente de autoridad salvadora 
y que se unan a ella cáda vez más con los lazos del respeto y de un 
íntimo cariño. Dios quiera que los gobernantes, convencidos de las 
verdades expuestas, comprendan que la doctrina de Cristo, como 
decía San Agustín, «es, si se observa, la gran salvación del Estado» 
y que la conser^^ación y respeto de la Iglesia son condiciones indis¬ 
pensables de la prosperidad pública y de la propia segundad de los 
gobernantes. Quiera Dios que éstos dirijan todos sus cuidados y 
pensamientos a aliviar los males que afligen a la Iglesia y a su Cabeza 
visible; y que el resultado final sea el reingreso de los pueblos go¬ 
bernados por ellos en el camino de una paz justa y el disfrute futu¬ 
ro de una nueva era de prosperidad gloriosa. 

[12]. Y a fin de que cada día sea más firme la unión de toda la 
grey católica con su Pastor Supremo, nos dirigimos ahora a vos¬ 
otros, venerables hermanos, con especial afecto y encarecidamente 
os exhortamos a que con todo el fervor de vuestro celo sacerdotal 
y pastoral solicitud procuréis inflamar a los fieles que os están con¬ 
fiados, en el amor a la religión, que les mueva a unirse más fuerte¬ 
mente a esta Cátedra de verdad y de justicia, a recibir de ella 
todas las enseñanzas con sincera docilidad de inteligencia y de vo¬ 
luntad y a rechazar de plano aquellas opiniones, que por muy ge¬ 
neralizadas que estén, contradicen a la doctrina de la Iglesia. En 
esta materia los Romanos Pontífices, nuestros predecesores, y últi¬ 
mamente Pío IX, de santa memoria, sobre todo en el concilio Va- 


Principes et supremos populonim Moderatores voces Nostras convertimus, 
cosque per nomen augustum Summi Dei etiam atque etiam obtestamur, ne 
oblatam sibi tam necessario tempore opem Ecclesiae repudient, atque uti 
consentientibus studiis circa hunc fontem auctoritatis et salutis amicc 
coeant, Eique intimi.amoris et observantiae vinculis magis magisque iungan- 
tur. Faxit Deus, ut illi, comperta eorum quae diximus veritate, ac secum 
reputantes doctrinam Christi, ut Augustinus aiebat, magnam, si obtemperetur, 
salutem esse reipuhlicae et in Ecclesiae incolumitate et obsequio suam etiam 
ac publicam incolumitatcm et tranquillitatcm contincri, cogitationes suas 
et curas conferant ad levanda mala, quibus Ecelesia eiusque visibile Caput 
affiigitur, atque ita tándem contingat, ut populi quibus praesunt, iustitiac 
ct pacis ingressi viam, felici aevo prosperitatis et gloriae fruantur. 

Deindc autem ut totius catholici gregis cum supremo Pastore concordia 
firmior in dies adseratur, Vos hoc loco peculiar! cum affectu apf^llamus, 
Venerabiles Fratres, et vehementer hortamur, ut pro sacerdotal! zelo ct 
pastoral! vigilantia Vestra fidelcs Vobis créditos religionis amore incendatLs, 
quo propius et arctius huic Cathedrae veritatis et iustitiae adhaereant, 
omnes eius doctrinas intimo mentís et voluntatis assensu suscipiant; opi¬ 
niones vero etiam vulgatissimas, quas Ecclesiae documentis oppositas no- 
verint omnino reiieiant. Qua in re Romani Pontifices Decessores Nostri, ac 
demum sa. me. Pius IX, praesertim in oecumenico Vaticano Concilio, prae 
oculis habentes verba Pauli: Videte ne quis vos decipiat per philosophiam et 

8 San Agustín, Epist. 138 ad Mure, n.is: PL 33,352; BAC, Obras da San Agustín 
t.iiíp.140. 
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ticano, teniendo a la vista las palabras de San Pablo: Mirad que nadie 
os engañe con filosofías falaces y vanas, fundadas en tradiciones huma¬ 
nas, en los elementos del mundo y no en Cristo no han dejado de 
refutar, cuando ha sido necesario, los errores corrientes y de con¬ 
denarlos con la censura apostólica. Nos, siguiendo las huellas de 
nuestros predecesores, desde esta Cátedra Apostólica de la verdad, 
confirmamos y renovamos todas estas condenaciones, rogando con 
instancia al mismo tiempo al Padre de las luces 10 que todos los fieles, 
unidos en un solo espíritu y en un mismo sentir, piensen como 
Nos y hablen como Nos. Es, sin embargo, labor vuestra, venerables 
hermanos, procurar con asiduidad que la semilla de la doctrina ce¬ 
lestial sea esparcida con mano pródiga en el campo del Señor, y que 
deede muy temprano se infundan en las almas de los fieles las ense¬ 
ñanzas de la fe católica, echen en ellas profundas raíces y sean pre¬ 
servadas del contagio del error. Cuanto mayor es el afán de los 
enemigos de la fe por enseñar a los ignorantes, y especialmente a la 
juventud, principios que entenebrecen la inteligencia y corrompen 
las costumbres, tanto mayor debe ser el esfuerzo de los buenos para 
que no sólo el método de enseñanza sea apto y sólido, sino princi¬ 
palmente la misma enseñanza esté por entero de acuerdo con la fe 
católica tanto en las letras como en la ciencia, y sobre todo en la 
filosofía, de la cual depende en gran parte la buena dirección acer¬ 
tada de las demás ciencias. La filosofía no tiende a destruir la reve¬ 
lación divina. La filosofía se complace en allanarle el camino y de¬ 
fenderla de los impugnadores, como nos han enseñado con .su ejem¬ 
plo y con sus escritos el gran Agustín, el Doctor Angélico y los res¬ 
tantes maestros de la sabiduría cristiana ti. 


inanem faUaciam secundum traditionem homlnum, secundum elementa numdi 
et non secundum Christum, haud praetermiserunt, quoties opus fuit, grassan- 
tes errores reprobare et apostólica cen.sura confodere. Has condemnationes 
orones, Decessorum Nostrorum vestigia sectantes. Nos ex hac Apostólica 
veritatis Sede confirmamus ac iteramus, simulque Patrem luminiim enixc 
rogamus, ut fideles orones perfecti in eodem sensu eademque sententia idem 
Nobiscum sapiant, idemque loquantur. Vestri autem muneris est, Venera- 
biles Fratres, sedulam impenderé curam, ut caclestium doctrinarum semen 
late per Dominicum agrum diffundatur, et catholicae fidei documenta fide- 
lium animis mature inserantur, altas in eis radices agant et ab erroruni 
contagione incorrupta serventur. Quo validius contendunt religionís hostes 
imperitis hominibus, ac iuvenibus praesertim, ea discenda proponere quac 
mentes obnubilent moresque corrumpant, eo alacrius adnitendum est, ut 
non solum apta ac solida institutionis methodus, sed máxime institutio ipsa 
catholicae fidei omnino conformis in litteris et disciplinis vigeat, praesertim 
autem in philosophia, ex qua recta aliarum scientiarum ratio magna ex parte 
dependet; quaeque non ad evertendam divinam revelationem spectat, sed 
ad ipsam potius stemere viam gaudet, ipsamque ab impugnatoribus defende¬ 
ré, quemadmodum nos exemplo scriptisque suis Magnus Augustinus et 
Angelicus Doctor, caeterique christianae sapientiae Magistri docuerunt, 

9 Col. 2.8. 

10 lac. 1,17. 

Véase la encíclica de León XIII Aeterni Patris sobre la íilosofia cristiana. 
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[13]. Pero para que la buena educación de la juventud sirva 
de amparo a la fe, a la religión y a la integridad de la moral, debe 
empezar desde los más tiernos años en el seno de la familia; ésta, 
sin embargo, perturbada como está hoy día por desgracia, no puede 
recuperar en modo alguno su dignidad perdida, si no se somete a las 
leyes con que fue instituida en la Iglesia por su divino Autor. Por¬ 
que Jesucristo, después de elevar el matrimonio, símbolo de su unión 
con la Iglesia, a la dignidad de sacramento, no sólo santificó la unión 
matrimonial, sino que proporcionó también eficacísimos auxilios a 
los padres y a los hijos para conseguir fácilmente, con el cumpli¬ 
miento de sus mutuos deberes, el bienestar temporal y la felicidad 
eterna. Pero desde que unas legislaciones impías, despreciando el 
carácter sagrado de este gran sacramento, han reducido el matrimo¬ 
nio a la condición de un contrato meramente civil, han sobrevenido 
varias lamentables consecuencias. Porque a la profanación de la dig¬ 
nidad del matrimonio cristiano se han seguido la consideración civil 
como matrimonio de lo que en realidad es un mero concubinato le¬ 
gal; el incumplimiento de las obligaciones de fidelidad, a que los 
cónyuges mutuamente se obligaron; la desobediencia y la falta de 
respeto de los hijos para con sus padres; el debilitamiento de los 
vínculos del amor doméstico, y el escándalo lamentable del divor¬ 
cio, secuela frecuente de amores inconsiderados, con grave daño de 
la moral privada y pública. Tan deplorables y tristes desórdenes, 
venerables hermanos, deben excitar-y mover vuestro celo a amo¬ 
nestar con perseverante insistencia a los fieles confiados a vuestro 
cuidado, para que presten dócil oído a las enseñanzas referentes a 
la santidad del matrimonio cristiano y para que obedezcan las leyes 


Optima porro iuventutis. disciplina ad vcrae fidei et religionis miinimen 
atque ad morum integritatem a teneris annis exordium habeat necesse est 
in ipsa domestica societate; quae nostris hisce temporibus miscrc pertur- 
bata, in suam dignitatem restituí nullo modo potest nisi iis Icgibus, quibus 
in Ecclcsia ab ipsomet divino Auctore est instituta. Qui cum matrimonii 
foedus, in quo suam cum Ecclesia coniunctionem significatam voluit. ad 
Sacramenti dignitatem evexerit, non modo maritalem unionem sanctiorem 
effecit, sed etiam efficacissima tum parentibus tum proli paravit auxilia, 
quibus, per mutuorum officiorum observantiam, temporalem ac aeternam 
felicitatem facilius assequerentur. At vero postquam impiae leges, Sacra¬ 
menti huius magni religionem nil pensi habentes, illud eodem ordine cum 
contractibus mere civilibus habuerunt, id misere consecutum est, ut, violata 
christiani coniugii dignitate, cives legali concubinatu pro nuptiis uterentur, 
coniuges fidei mutuae officia negligerent, obedientiam et obsequium nati 
parentibus detrectarent, domesticae charitatis vincula laxarentur, et, quod 
deterrimi exempli est publicisque moribus infensissimum, persaepe male- 
sano amori perniciosae ac funestae discessiones succederent. Haec sane 
'misera et luctuosa non possunt, Venerabiles Fratres, vestrum zelum non 
excitare ac movere ad fideles vigilantiae Vestrae concreditos sedulo instan- 
terque monendos, ut dóciles aures doctrinis adhibeant quae christiani 
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con que la Iglesia regula las obligaciones de los cónyuges y de su 
prole 12. 

[14] . De esta manera conseguiremos otro excelente resultado, 
la reforma personal de la vida y las costumbres. Porque así como de 
un tronco corrompido brotan ramas entecas ’y frutos escasos, así la 
enfermedad maligna que contamina hoy a la familia viene a dañar 
con doloroso contagio a cada uno de los ciudadanos. Por el contra¬ 
rio, ordenada la familia de acuerdo con. los principios de la moral 
cristiana, poco a poco se irá acostumbrando cada uno de -sus miem¬ 
bros al amor de la religión y al culto de la piedad, al aborrecimiento 
de las doctrinas falsas y perniciosas, a la práctica de la virtud, al 
respeto a los mayores y al vencimiento de ese estéril egoísmo, que 
tanto enerva y degrada al hombre. En orden a estos fines es muy 
conveniente la creación y fomento de las asociaciones piadosas, 
que, con extraordinaria ventaja de los intereses católicos, han sido 
fundadas modernamente. 

[15] . Grandes son, sin duda, y superiores a los medios hu¬ 
manos, venerables hermanos, todas estas realidades, objeto de nues¬ 
tra esperanza y de nuestros anhelos. Sin embargo, Dios ha dado a 
todos los pueblos capacidad para recuperar la salud Dios ha 
fundado su Iglesia para salvación de los pueblos y le ha prometido 
su asistencia indefectible hasta la consumación de los siglos. Por 
estos motivos, Nos abrigamos gran confianza de que, con vuestra 
celosa colaboración, el género humano, aleccionado por tantos ma¬ 
les y desventuras, ha de volver tarde o temprano a buscar la salud 


coniugii sanctitatem respiciunt, ac pareant legibus quibus Ecclesia coniugum 
natorumque officia moderatur. 

Tum vero illud optatissimum consequetur, quod singulorum etiam ho- 
minum mores et vitae ratio reformentur: nam veluti ex corrupto stipite 
deteriores ramd et fructus infelices germinant, sic mala labes, quae familias 
depravat, in singulorum civium noxam et vitium tristi contagione redundat. 
Contra vero, domestica societate ad christianae vitae formam composita, 
singula membra sensim assuescent religionem pietatemque diligere, a falsis 
perniciosisque doctrinis abhorrere, sectari virtutem, maioribus obsequi, 
atque inexhaustum illud privatae dumtaxat utilitatis studium coercere, quod 
humanam naturam tantopere deprimit ac enervat. In quem finem non parum 
profecto conferet pias illas consociationes moderari et provehere, quae magno 
rei catholicae bono nostra máxime hac aetate constitutae sunt. 

Grandia quidem et humanis maiora viribus haec sunt, quae spe et votis 
Nostris complectimur, Venerabiles Fratres; sed cum Deus sanabiles fecerit 
nationes orbis terrarum, cum Ecclesiam ad salutem gentium condiderit, 
eique suo se auxilio adfuturum usque ad consummationem saeculi promi- 
serit, fiimiter confidimus, adlaborantibus Vobis, humanum genus tot malis 

^ 12 Véase la encíclica de León XIII Arcanum divinae sobre el matrimonio cristiano, pu¬ 
blicada en este volumen. 

Alusión al te^o de Sap. 1,14; Dios creó todas las cosas para la existencia e hizo salu¬ 
dables a todas sus criaturas. El texto de la Vulgata, que es el utilizado por León XIII, dice 
así: Creavit enim [Deus] ut essent omnia; et sanabiles fecit nationes orbis terrarum. 
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y la felicidad en la sumisión a la Iglesia y en el infalible magisterio 
de esta Cátedra Apostólica. 

[i6]. Antes de terminar esta nuestra encíclica, venerables her¬ 
manos, no podemos dejar de manifestaros el júbilo que experimen¬ 
tamos por la admirable unión y concordia en que vivís unos con 
otros y todos con esta Sede Apostólica. Esta perfecta unión no sólo 
es un bastión inexpugnable contra los asaltos del enemigo, sino un 
fausto y grato augurio de tiempos mejores para la Iglesia. Y así 
como nos consuela en gran manera esta risueña esperanza, nos rea- 
anima también para soportar con energía, en el arduo cargo que 
hemos recibido, cuantos trabajos y combates sean necesarios para 
defensa de la Iglesia. 

[17 ]. Nos no podemos separar de los motivos de júbilo y espe¬ 
ranza, que hemos expuesto, las demostraciones de amor reverencial, 
que en estos primeros días de nuestro pontificado vosotros, vene¬ 
rables hermanos, y juntamente con vosotros, han dedicado a nues¬ 
tra humilde persona innumerables sacerdotes y seglares, los cuales, 
con cartas, ofrecimientos, peregrinaciones y otros piadosos testimo¬ 
nios, han puesto de manifiesto que mantienen en sus corazones tan 
firme, íntegra y estable la devoción amorosa que tuvieron hacia 
nuestro dignísimo predecesor, que nada pierde aquélla de su ar¬ 
dor en la persona de su sucesor, tan inferior en merecimientos. Por 
estos espléndidos testimonios de la piedad católica humildemente 
alabamos la benigna clemencia del Señor, y a vosotros, venerables 
hermanos, y a todos aquellos amados hijos de quienes los hemos 
recibido, damos fe públicamente y de lo interior del corazón de 
nuestra inmensa gratitud, plenamente confiados de que en estas cir- 

et calamitatibus admonitum, tándem in Ecclesiae obsequio, in huius Aposto- 
licae Cathedrae infallibili magisterio salutem et prosperitatem quaesiturum. 

Interea, Venerabiles Fratres, antequam finem scribendi faciamus, ne- 
cesse est ut Vobis declaremus gratulationem Nostram pro mira illa consen- 
sione et concordia, quae ánimos Vestros Ínter Vos et cum hac Apostólica 
Sede in unum coniungit. Quam quidem perfectam coniunctionem non 
modo inexpugnabile propugnaculum esse contra Ímpetus hostium arbitra- 
mur; sed etiam faustum ac felix ornen quod meliora témpora Ecclesiae 
spondet; ac dum eadem máximum solatium affert infirmitati Nostrae, etiam 
animum opportune erigit, ut in arduo, quod suscepimus, muñere omnes 
labores, omnia certamina pro Ecciesia Dei alacriter sustineamus. 

Ab hisce porro spei et gratulationis causis, quas Vobis patefecimus, 
seiungere non possumus eas significationes amoris et obsequii, quas in his 
Nostri Pontificatus exordiis Vos, Venerabiles Fratres, et una cum Vobis 
exhibuere humilitati Nostrae ecclesiastici viri et fideles quamplurimi, qui 
litteris missis, largitionibus collatis, peregrinátionibus etiam peractis, nec 
non aliis pietatis officiis, ostenderunt devotionem et caritatem illam, qua 
meritissimum Praedecessorem Nostrum prosecuti fuere, adeo firmam sta- 
bilem integramque manere, ut in persona tam imparis non tepescat heredis. 
Pro hisce splendidissimis catholicae pietatis testimoniis humiliter confitemur 
Domino quia bonus et benignos est, ac Vobis, Venerabiles Fratres, cunctis- 
que Dilectis Filiis, a quibus ea accepimus, gratissimos animi Nostri sensus 
ex intimo corde publice profitemur, plenam foventes fiduciam nunquam 
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cunstancias críticas y encestes tiempos difíciles nunca han de fal¬ 
tarnos vuestra adhesión y el afecto de todos los fieles. No dudamos 
tampoco que estos excelentes ejemplos de piedad filial y de virtud 
cristiana serán extraordinariamente eficaces para mover el corazón 
de Dios clementísimo a que mire propicio a su grey y a que dé a su 
Iglesia una paz victoriosa. Y como Nos esperamos obtener esta vic¬ 
toria pacífica con mayor prontitud y facilidad, si los fieles dirigen 
constantemente sus votos y plegarias para alcanzarla, Nos pro¬ 
fundamente os exhortamos, venerables hermanos, a que excitéis 
con este fin los fervientes deseos de los fieles, poniendo como me¬ 
diadora para con Dios la inmaculada Reina de los cielos, y como 
intercesores a San José, Patrono celestial de la Iglesia, a los Prín¬ 
cipes de los Apóstoles, San Pedro y San Pablo, a cuyo poderoso 
patrocinio Nos encomendamos suplicante nuestra humilde per¬ 
sona, los órdenes todos de la jerarquía eclesiástica y la grey univer¬ 
sal del Señor. 

[18] . Aparte de esto. Nos vivamente deseamos que este día, 
en el cual se recuerda solemnemente la resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo, sea para vosotros, venerables hermanos, y para 
toda la familia católica, feliz, saludable y lleno de santo júbilo, y pe¬ 
dimos a Dios benignísimo que con la sangre del Cordero inmacu¬ 
lado, con la que fué cancelada la escritura de nuestra condenación, 
sean borradas las culpas cometidas y mitigado clementemente el 
juicio que por ellás merecemos. 

[19] . La gracia de nuestro Señor Jesucristo y ¡a caridad de Dios 
y ¡a comunicación del Espíritu Santo sean con todos vosotros l"*, vene¬ 
rables hermanos, a quienes, a todos y a cada uno, así como a los 

defuturum Nobis, in his rerum angustiis et temporum difficultatibus, hoc 
Vestrum ac fidelium studium et dilectionem. Nec vero dubitamus quin 
'egregia haec filialis pietatis et christianae virtutis exempla plurimum sint 
valitura, ut Deus clementissimus, officiis hisce permotus, gregem suum 
propitius respiciat et Ecelesiae pacem ac victoriam largiatur. Quoniam autem 
hanc pacem et victoriam ocius et facilius Nobis datum iri confidimus, si 
vota precesque constanter ad eam impetrandam fideles effuderint, Vos 
magnopere hortamur, Venerabiles Fratres, ut in hanc rem fidelium studia 
et fervorem excitetis, conciliatrice apud Deum adhibita Immaculata Cae- 
lorum Regina, ac deprecatoribus interpositis Sancto losepho Patrono Ecele¬ 
siae caelesti, sanctisque Apostolorum Principibus Petro et Paulo, quorum 
omnium potenti patrocinio humilitatem Nostram, cunctos ecclesiasticae 
hierarchiae ordines ac dominicum gregem universum supplices commen- 
damus. 

Caeterum hos dies, quibus solemnem memoriam lesu Christi resurgentis 
recolimus, Vobis, Venerabiles Fratres, et universo dominico gregi faustos, 
salutares ac sancto gaudio plenos esse exoptamus, adprecantes benignissimum 
Deum, ut Sanguine immaculati Agni, quo deletum est chirographum quod 
adversus nos erat, culpae quas contraximus deleantur, et iudicium quod pro 
ilHs ferimus clementer relaxetur. 

Gratia Domini Nostri lesu Christi et charitas Dei et communicatio sancti 
Spiritus sit cum ómnibus vobis, Venerabiles Fratres; quibus singulis universis, 
2 Cor. 13,13. 
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queridos hijos del clero y del pueblo de vuestras iglesias, como 
prenda de nuestra especial benevolencia y como presagio de la pro¬ 
tección celeste, Nos concedemos de todo corazón la bendición 
apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en el solemne día de Pascua, 
21 de abril de 1878, año primero de nuestro pontificado. 

nec non et Dilectis Filiis clero et fidelibus Ecclesiarum Vestrarum in pignus 
praecipuae benevolentiae et in auspicium caelestis praesidii Apostolicam 
benedictionem amantissime impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum, die sollemni Paschae, XXI Aprilis, 
anno MDCGCLXXVIII, Pontiíicatus Nostri anno primo. 
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El socialismo 


Esta encíclica—segunda del pontificado de León XIII—está dedi¬ 
cada a la refutación y condenación de los principios fundamentales 
del socialismo. Constituye una prolo7igación de la enseñanza iniciada 
ya por Pió IX — véase, por ejemplo, el Syllabus —sobre el error radical 
del socialismo y sus funestos efectos ideológicos, sociales y políticos. 

Lá palabra socialismo presenta en este documento un contenido 
amplio. La revolución social, que en Rusia recibía el nombre de nihilis¬ 
mo y en los restantes países de Europa y América la denominación de 
socialismo internacional, abarcaba entonces un conjunto algo hetero¬ 
géneo de posiciones doctrinales unificadas por el doble denominador 
común de una acción politicosocial conjunta y unos principios generales 
admitidos como base previa. Estos principios, condenados en la encíclica 
Quod apostolici/ son: negación de'Dios y de la Iglesia, supresión de 
toda autoridad, igualdad absoluta de todos los hombres en la esfera 
jurídica y en el plano politice, disolubilidad del vínculo matrimonial 
y consiguiente disolución de la familia, abolición del derecho de pro¬ 
piedad, acción política demagógica sostenida por una propaganda re¬ 
volucionaria. 

Para situar con exactitud el carácter del documento conviene adver¬ 
tir que en éste la atención de León XIII queda concentrada sobre los 
postulados básicos del materialismo dialéctico marxista y sus repercu¬ 
siones sobre el Estado, la familia y el derecho de propiedad. La 
consideración especifica del problema económicosocial provocado por la 
doble acción simultánea del liberalismo y del socialismo queda diferida 
durante dos lustros hasta la aparición de la Rerum Novarum. Por este 
motivo hay que emparentar la encíclica presente con la de Pío XI 
Divini Redemptoris (1937), sobre el comunismo. La prolongación de la 
Rerum Novarum (1891J se halla a su vez en la Quadragesimo 
anno, de Pío XI (1931). Se puede afirmar, por tanto, el primordial 
carácter político de la encíclica Quod apostolici muneris, 
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SUMARIO 

I, Se han agravado los males señalados en la encíclica Inscrutabili Dev 
Este empeoramiento es debido a la doctrina del socialismo y a la 
acción, pública ya, de los socialistas. 

II. El socialismo niega toda obediencia. Predica la igualdad absoluta. 
Viola la unión del matrimonio. Ataca de raíz el derecho de propiedad. 
Atenta contra la vida de los gobernantes. 

El origen del socialismo arranca de la Reforma y su fuente más 
inmediata es el racionalismo. Es éste el que ha provocado el laicismo 
total del Estado, el materialismo creciente en la vida y la licencia 
ideológica y práctica. Clima propicio para la irrupción tempestuosa 
del socialismo. 

III. La Iglesia ha condénado los principios del socialismo. Pío IX lo ha 
hecho objeto de una especial condenación. Pero los gobiernos han 
desoído las advertencias de los Papas, olvidando que la doctrina de 
la Iglesia es la garantía más segura de la paz social. 

Entre los principios socialistas y la doctrina católica existe una 
incompatibilidad absoluta. Con relación al Estado, la doctrina ca¬ 
tólica enseña que la igualdad esencial de todos los'hombres no excluye 
las desigualdades sociales y jurídicas queridas por Dios. La obediencia 
al gobernante es un deber de conciencia, porque toda autoridad legí¬ 
tima procede de Dios. Por otra parte, el poder del gobernante está 
limitado por la ley divina y por la ley natural; de aquí nace la graví¬ 
sima responsabilidad de las autoridades políticas. Es ilícita, por tanto, 
toda rebelión contra el poder legítimamente constituido. Sólo es legí¬ 
tima la desobediencia cuando el gobernante manda algo contrario a 
la ley natural o a la ley divina. 

Con respecto a la familia, la doctrina católica enseña que la familia 
es el principio de todo Estado, y que el origen de la familia, el matri¬ 
monio, es sagrado e indisoluble. La autoridad paterna y dominical 
deriva de Dios y tiene en Dios su norma ejemplar obligatoria. La con¬ 
solidación de la familia repercute benéficamente sobre el Estado, 

En lo tocante al derecho de propiedad, la doctrina católica enseña 
que éste es conforme al derecho natural y que el respeto a la propiedad 
es un deber moral. Sin embargo, la Iglesia no descuida la defensa de 
los pobres. Los asiste positivamente e impone a los ricos la obligación 
grave de dar lo superfino a los pobres. La doctrina de la Iglesia sobre 
el derecho de propiedad y los deberes del propietario evita por igual 
dos extremos la esclavitud y la revolución. 

IV. El Estado no puede vivir seguro si permite los ataques contra la Iglesia, 
La Iglesia debe gozar de entera libertad para poder ejercer su benéfica 
influencia aun en el orden temporal. La doctrina católica es el remedio 
de los males que causa el socialismo. Hay que atender especialmente a 
los obreros. Oración a Dios. 
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[i]. Desde el principio ^ de nuestro pontificado, de acuerdo 
con las exigencias de nuestro ministerio apostólico, Nos no hemos 
dejado de señalar, venerables hermanos, en la encíclica que os 
hemos dirigido 2, el cáncer mortal que está invadiendo las articula¬ 
ciones más íntimas de la sociedad humana, poniéndola en peligro 
de muerte. Hemos indicado al mismo tiempo los remedios más efi¬ 
caces para recobrar la salud social y para escapar de los gravísimos 
peligros que amenazan a la sociedad. Pero los males que entonces 
deplorábamos, han crecido en poco tiempo de tal manera, que nos 
vemos obligados a dirigiros otra vez la palabra, como si resonase en 
nuestros oídos la palabra del profeta: Clama a voz en cuello sin cesar; 
alza tu voz como trompeta 3 . Sin dificultad alguna comprendéis, ve¬ 
nerables hermanos, que nos referimos a esos hombres sectarios que 
con diversos y casi bárbaros nombres se denominan socialistas, 
comunistas y nihilistas. Esparcidos por toda la tierra, y coligados 
estrechamente entre sí con una inicua asociación, no buscan ya su 
defensa en las tinieblas de las reuniones ocultas, sino que confiados 
y a cara descubierta salen a la luz pública y se empeñan por ejecutar 
el plan, hace tiempo concebido, de derribar los fundamentos de la 
sociedad civil. Son éstos, sin duda, los que, según el testimonio 
de la Sagrada Escritura, manchan su carne, menosprecian la auto¬ 
ridad y blasfeman de las dignidades^. 

[I. Doctrina, origen y frutos del socialismo] 

Nada hay sabiamente establecido por las leyes humanas y divi¬ 
nas para la seguridad y decoro de la vida que quede íntegro o 


[De socialistarum sectisj 

Quod Apostolici miineris ratio a Nobis postulabat, iam inde a Pontifica- 
tus Nostri principio, Litteris encyclicis ad Vos datis, Venerabiles Fratres, 
indicare haud praetermisimus lethiferam pestem, quae per artus intimos 
humanae societatis serpit, eamque in extremum discrimen adducit: simul 
etiam remedia efficacissima demonstravimus, quibus ad salutem revocari, 
et gravissima, quae impendent, pericula possit evadere. Sed ea, quae tune 
deploravimus, mala usque adeo brevi increverunt, ut rursus ad Vos verba 
convertere cogamur, Propheta velut auribus nostris insonante: Clama, ne 
cesses, exalta quasi tuba vocem tuam. Nullo autem negotio intelligitis, Vene- 
rabiles Fratres, Nos de illa hominum secta loqui, qui diversis ac pene bar- 
baris nominibus Socialistae, Communistae, vel Nihilistae appellantur, quique 
per universum orbem diffusi, et iniquo Ínter se foedere arctissime colligati, 
non amplius ab occultorum conventuum tenebris praesidium quaerunt, sed 
palam fidenterque in lucem prodeuntes, quod iampridem inierunt, consi- 
lium cuiuslibet civilis societatis fundamenta convellendi perficere adnitun- 
tur. li nimirum sunt, qui, prout divina testantur eloquia, carnem quidem 
maculant, dominationem spernunt, maiestatem autem blasphemant. Nihil, 

^ León XIII, carta encfclica a todos nuestros venerables hermanos, patriarcas, prima¬ 
dos, arzobispos y obispos del mundo católico en gracia y comunión con la Sede Apostólica, 
sobre los errores modernos; ASS ii (1878-1879) 369-376; AL 1,170-183. 

2 Cf. la encíclica Inscrutal ili Dei. 

3 L. 5S,i. 


4 lud. 5 t 8 . 
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intacto en sus manos. Niegan la obediencia a los supremos pode¬ 
res, a los cuales, según el aviso del Apóstol 5 , debe estar sujeto todo 
hombre, ya que aquéllos reciben de Dios el derecho de mandar. 
Predican la igualdad absoluta de todos los hombres en los dere¬ 
chos y en las obligaciones. Deshonran la unión natural del hombre 
y de la mujer, que aun las naciones bárbaras respetan; y debilitan 
e incluso entregan a los caprichos de la liviandad el vínculo matri¬ 
monial, fundamento primario de la sociedad doméstica. Seducidos, 
finalmente, por la codicia de los bienes presentes, que es la raíz 
de todos los males y por la que, al dejarse llevar de ella, muchos se 
extraviaron en la fe 6, atacan el derecho de propiedad sancionado 
por la ley natural; y con un monstruoso atentado, aparentando 
atender a las necesidades de todos los hombres, y pretextando sa¬ 
tisfacer los deseos de éstos, se esfuerzan por arrebatar, para con¬ 
vertirlo en propiedad común, todo lo que se adquiere a título de 
legítima herencia, o por el trabajo intelectual o manual, o con el 
ahorro personal. En sus reuniones manifiestan públicamente estas 
monstruosas opiniones, las exponen en sus folletos y las esparcen 
entre el público por medio de numerosos diarios. De este modo la 
venerable majestad y el poder de los reyes han llegado a ser objeto 
de un odio tan grande por parte de la plebe revolucionaria, que 
estos sacrilegos traidores, impacientes de todo freno, en breve 
tiempo han dirigido más de una vez sus armas con impío atrevi¬ 
miento contra los mismos príncipes, 

[2l Esta audaz perfidia, que amenaza con ruinas cada vez 
más graves al Estado, y que provoca en todos los espíritus inquie¬ 
tud y congoja, tiene su causa y origen en las venenosas doctrinas 

quod humanis divinisque legibus ad vitae incolumitatem et decus sapienter 
decretum est. intactum vel integrum relinquunt. Sublimioribus potestatibus, 
quibus, Apostolo monente, omnem animam decet esse subiectam, quaeque 
a Deo ius imperandi mutuantur, obedientiam detrectant, et perfectam om- 
nium hominum in iuribus et officiis praedicant aequalitatem.—Naturalem 
viri ac mulieris unionem, gentibus vel barbaris sacram, dehonestant; eiusque 
vinculum, quo domestica societas principaliter continetur, infirmant aut 
etiam libidini permittunt.—^Praesentium tándem bonorum illecti cupidi- 
tate, quae radix est omnium inalorum, et quam quídam appetentes erraverunt 
a fide, ius proprietatis naturali legesancitum impugnant;et per immane faci- 
nus, cum omnium hominum necessitatibus consulere et desideriis satisface- 
re videantur, quidquid aut legitimae hereditatis titulo, aut ingenií manuum- 
que labore, aut victus parsimonia adquisitum est, rapere et commune habere 
contendunt. Atque haec quidem opinionum portenta in eorum conventibus 
publicant, libellis persuaden!, ephemeridum nube in vulgus spargunt. Ex 
quo verenda Regum maiestas et imperium tantam seditiosae plebis subiit 
invidiam, ut nefarii proditores, omnis freni impatientes, non semel, brevi 
temporis intervallo, in ipsos regnorum Principes, impio ausu, arma con- 
verterint. 

Haec autem perfidorum hominum audacia, quae civili consortio gravio- 
res in dies ruinas minitatur, et omnium ánimos sollicita trepidatione per- 

5 Cf. Rom. 13 . 1 - 7 . 

® I Tím. 6.10. 
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que, difundidas desde hace mucho tiempo entre los pueblos como 
viciosa semilla, han dado a su debido tiempo frutos tan pernicio¬ 
sos. Sabéis muy bien, venerables hermanos, que la cruda guerra 
iniciada desde el siglo XVI contra la fe católica por los innovadores, 
y que ha ido con el tiempo aumentando extraordinariamente hasta 
nuestros días, tendía a abrir la puerta a las invenciones, o más bien 
delirios, de la sola razón, desechando toda revelación y todo el 
orden sobrenatural 7 . Este error, que toma injustamente su nombre 
de la razón, al halagar y excitar el deseo, natural en el hombre, 
de sobresalir y al soltar las riendas a toda clase de pasiones desor¬ 
denadas, se ha extendido espontáneamente, no sólo en el espíritu 
de muchos hombres, sino también en la misma sociedad civil. 
Por esto, con una nueva impiedad, desconocida para los mismos 
gentiles, hemos visto a los Estados constituirse sin tener en cuenta 
para nada a Dios y el orden por ’El establecido. Se ha repetido que 
la autoridad pública no deriva de Dios su primer origen ni su ma¬ 
jestad ni su fuerza imperativa, sino de la multitud popular, la cual, 
juzgándose libre de toda sanción divina, sólo se somete a las leyes 
que ella misma se da a su antojo.—Combatidas y rechazadas, 
como contrarias a la razón, las verdades sobrenaturales de la fe, 
el mismo Autor de la redención del género humano se ve necesa¬ 
riamente desterrado poco a poco de las universidades, de los insti¬ 
tutos, de los colegios y de lodo el ámbito público de la vida humana. 
Olvidados, finalmente, los premios y castigos de la vida futura, 
el ansia ardiente de felicidad queda circunscrito dentro de los 
términos de la vida presente.—No es de extrañar que con la difu- 


cellit, causam et originem ab iis venenatis doctrinis repetit, quae superio- 
ribus temporibus tamquam vitiosa semina medios Ínter popules diffusae, 
tam pestíferos suo tempere fructus dederunt. Probe enim nostis, Venera- 
biles Fratres, infensissimum bellum, quod in catholicam fidem inde a saeculo 
décimo sexto a Novatoribus commotum est, et quam máxime in dies hucus- 
que invaluit, eo tendere ut, omni revelatione submota et quolibet superna- 
turali ordine subverso, solius rationis inventis. seu potius deliramentis, 
aditus pateret. Eiusmodi error, qui perperam a ratione sibi nomen usurpat, 
cum excellendi appetentiam naturaliter homini insertam pelliciat et acuat, 
omnisque generis cupiditatibus laxet habenas, sponte sua non modo pluri- 
morum hominum mentes, sed civilem etiam societatem latissime pervasit. 
Hiñe nova quadam impietate ipsis vel ethnicis inaudita, respublicae con- 
stitutae sunt, nulla Dei et ordinis ab eo praestituti habita ratione: publicam 
auctoritatem nec principium, nec maiestatem, nec vim imperandi a Deo 
sumere dictitatum est, sed potius a populi multitudine; quae ab omni divina 
sanctione solutam^se aestimans, iis solummodo legibus subesse passa est, 
quas ip^ ad libitum tulisset.—Supematuralibus fidei veritatibus, tamquam 
rationi inimicis, impugnatis et reiectis, ipse humani generis Auctor ac Re- 
demptor a studiorum Universitatibus, Lyeeis et Gymnasiis, atque ab omni 
publica humanae vitae consuetudine sensim et paulatim exulare cogitur.— 
Futurae tándem aetemaeque vitae praemiis ac poenis oblivioni traditis, 
felicitatis ardens desiderium intra praesentis temporis spatium definitum 

Sobre el influjo concurrente del racionalismo, el sensismo y el utilitarismo social en la 
génesis del sistema socialista véase DTC s.v. Socialisme t.14 col.2281-2287 (París 1939). 
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sión universal de estas doctrinas y con la general licencia que de 
éstas ha derivado en el orden de las ideas y en el orden de la acción, 
los hombres de la clase baja, hastiados de la pobreza de su casa 
o de su taller, ansíen lanzarse contra los palacios y el patrimonio 
de los más ricos. No debe maravillarnos, por tanto, que no exista 
ya tranquilidad alguna firme en la vida pública o en la vida privada 
y que el género humano haya llegado casi a su extrema ruina. 

[II. La Iglesia ha condenado el socialismo] 

[3]. Los Pastores supremos de la Iglesia, cuya misión con¬ 
siste en salvaguardar la grey del Señor contra las asechanzas del ene¬ 
migo, se han consagrado desde el primer momento a conjurar el 
peligro y a vigilar por la seguridad de los fieles. Porque tan pronto 
como comenzaron a formarse las sociedades secretas, en cuyo seno 
se fomentaban ya entonces las semillas de los errores que hemos 
mencionado, los Romanos Pontífices Clemente XII y Benedic¬ 
to XIV no dejaron de desenmascarar los impíos proyectos de estas 
sectas y de advertir a los fieles de todo el mundo el mal que tan 
ocultamente se preparaba. Pero después que los que se gloriaban 
con el nombre de filósofos atribuyeron al hombre una desenfre¬ 
nada libertad, y se empezó a formar y sancionar un derecho, lla¬ 
mado por ellos nuevo, contrario a la ley natural y divina, el papa 
Pío VI, de feliz memoria, demostró al punto en públicos docu¬ 
mentos la naturaleza perversa y la falsedad de estas doctrinas; 
anunciando al mismo tiempo, con previsión apostólica, las ruinas 
a que el pueblo, miserablemente engañado, era arrastrado.—Sin 
embargo, como no se adoptaron medios eficaces para impedir que 
estos dogmas tan depravados penetraran cada vez más en los pue¬ 
blos y se convirtieran en axiomas del gobierno público de los 

est.—Hisce doctrinis longe lateque disseminatis, hac tanta cogitandi agendi- 
que licentia ubique parta, mirum non est quod infimae sortis homines, pau- 
perculae domús vel officinae pertaesi, in aedes et fortunas ditiorum invo- 
iare discupiant; mirum non est quod nulla iam publicae pris'ataeque vitae 
tranquillitas consistat, et ad extremam perniciem humanum genus iam 
pene devenerit. 

Supremi autem Ecclesiae Pastores, quibus Donúnici gregis ab hostÍLun 
insidiis tutandi munus incumbit, mature periculum avertere et fidelium 
saluti consulere studuerunt. Ut enim primum confian coeperunt clandesti- 
nae societates, quarum sinu errorum, quos memoravimus, semina iam tum 
fovebantur, Romani Pontífices Clemens XII et Benedictus XIV impia sec- 
tarum consilia detegere et de pernicie, quae latenter instrueretur, totius 
orbis fideles admonere non praetermiserunt. Postquam vero ab iis, qui phi- 
losophorum nomine gloriabantur, effrenis quaedam libertas homini attri- 
buta est, et ius novum. ut aiunt, contra naturalem divinamque legem con- 
fingi et sanciri coeptum est, fel. mem. Pius Papa VI statim iniquam earum 
doctrinarum indolem et falsitatem publicis documentis ostendit; simulque 
Apostólica providentia ruinas praedixit, ad quas plebs misere decepta rape- 
retur.—^Sed cum nihilominus nulla efficaci ratione cautum fuerit, ne prava 
carum dogmata magis in dies populis persuaderentur, neve in publica regno- 
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Estados, los papas Pío VII y León XII anatematizaron las socie¬ 
dades sdcretas y avisaron de nuevo al Estado, en la medida de sus 
posibilidades, del peligro que le amenazaba. Todos, por último, 
conocen perfectamente las gravísimas palabras y la firme constan¬ 
cia de ánimo con que nuestro glorioso predecesor Pío IX, de feliz 
memoria, ha combatido, tanto en sus alocuciones como en sus 
encíclicas enviadas a los obispos de todo el mundo, contra los 
inicuos intentos de las sectas y particularmente contra la peste del 
socialismo, que del seno de las sectas iba surgiendo. 

[4]. Pero lo lamentable es que quienes tienen la obligación 
de velar por el bien común, seducidos por las astutas maniobras 
de los impíos y atemorizados por sus amenazas, hayan mirado 
siempre a la Iglesia con ánimo suspicaz e incluso hostil. No han 
comprendido que los esfuerzos de las sectas habrían sido inútiles 
si la doctrina de la Iglesia católica y la autoridad de los Romanos 
Pontífices hubiesen sido consideradas siempre con el debido honor, 
tanto por parte * *de los príncipes como por parte de los pueblos. 
Porque la Iglesia de Dios vivo, que es columna y fundamento de la 
verdad S, enseña las doctrinas y los preceptos que garantizan la 
salvación y la tranquilidad de la sociedad y detienen radicalmente 
la funesta propaganda del socialismo 

[III. Doctrina católica] 

[El Estado] 

[5 ]• Porque si bien los socialistas, abusando del mismo Evan¬ 
gelio, a fin de engañar más fácilmente a los incautos, tienen la cos- 

rum scita evaderent, Pius PP. VII et Leo PP. XII occultas sectas anathe- 
mate damnarunt, atque iterum de periculo, quod ab illis impendebat, socie- 
tatem admonuerunt.—Omnibus denique manifestum est quibus gravissi- 
mis verbis et quanta animi firmitate ac constantia gloriosus Decessor Noster 
Pius ÍX, f. m., si ve allocutionibus habitis, sive Litteris encyclicis ad totius 
orbis Episcopos datis, tum contra iniqua sectarum conanima, tum nomina- 
tim contra iam ex ipsis erumpentem Socialismi pestem dimicaverit. 

Dolendum autem est eos, quibus communis boni cura demandata est, 
impiorum hominum fraudibus circumventos et minis perterritos in Eccle- 
siam semper suspicioso vel etiam iniquo animo fuisse, non intelligentes sec¬ 
tarum conatus in irritum cessuros, si catholicae Ecelesiae doctrina Roma- 
norumque Pontificum auctoritas, et penes Principes et penes populos, de¬ 
bito semper in honore mansisset. Ecelesia namque Dei vivi, quae columna est 
et firmamentum veritatis, eas doctrinas et praecepta tradit, quibus societatis 
incolumitati et quieti apprime prospicitur, et nefasta Socialismi propago 
radicitus evellitur. 

Quapriquam enimvero Socialistae ipso Evangelio abutentes, ad male 
cautos facilius decipiendos, illud ad suam sententiam detorquere consue- 

* I Tim. 3,15. 

5 En U carta Quantunque Le siano, de 15 de junio de 1887. dirigida al cardenal Rampol- 
la, secretario de Estado (ASS 20 [1887] 4-27), reitera León XITI la tesis de la necesioad de 
volver a los verdaderos principios del orden social y político custodiados por la Iglesia. Es 
imposible la salud social sin la intervención de la Iglesia. 
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tumbre de desnaturalizarlo para conformarlo a sus doctrinas, sin 
embargo existe una diferencia tan grande entre su perversa dogmá¬ 
tica y la purísima doctrina de Jesucristo, que no la hay ni puede 
haber mayor. Porque ¿qué consorcio hay entre la justida y la ini¬ 
quidad? ¿Qué comunidad entre la luz y las tinieblas? lO Los socia¬ 
listas no cesan de repetir, como ya hemos dicho, que todos los hom¬ 
bres son por naturaleza iguales, y por esto pretenden que mi se debe 
un respeto reverente a la autoridad ni obediencia a las leyes, salvo 
a las que el pueblo haya promulgado a su arbitrio.—Por el contra¬ 
rio, según las enseñanzas evangélicas, la igualdad de los hombres 
consiste en que, teniendo todos la misma naturaleza, están llamados 
todos a la misma eminente dignidad de hijos de Dios; y además 
en que, estando establecida para todos una misma fe, todos y cada 
uno deben ser juzgados según la misma ley para conseguir, confor¬ 
me a sus merecimientos, el castigo o la recompensa. Sin embargo, 
existe una desigualdad de derecho y de autoridad, que deriva del 
mismo Autor de la naturaleza, de quien procede toda familia en los 
cielos y en la tierra En cuanto a los gobernantes y a los goberna¬ 
dos, sus almas, según la doctrina y los preceptos católicos, están 
mutuamente ligadas por derechos y obligaciones, de tal manera 
que por una parte la moderación se impone a la pasión del poder 
y por otra parte la obediencia resulta fácil, fírme y nobilísima 
’ [6]. Por esto, la Iglesia inculca constantemente a los pueblos 

el precepto del Apóstol: No hay autoridad sino por Dios, y las que 
hay por Dios han sido ordenadas, de suerte que quien resiste a la auto¬ 
ridad, resiste a la disposición de Dios, y los que la resisten se atraen 


vcrint, tamen tanta est Ínter eorum prava dogmata et purissimam Christi 
doctrinan! dissensio, ut nulla maior existat: Quae enim participatio iustitiae 
cum iniquitate? aut quae societas ¡uds ad tenebras? li profecto dictitare non 
desinunt, ut innuimus, homines esse Ínter se natura aequales, ideoque con- 
tenduñt nec maiestati honorem ac reverentiam, nec legibus, nisi forte ab 
ipsis ad placitum sancitis, obcdientiam deberi.—Contra vero, ex Evangelicis 
documentis. ea est hominum aequalitas, ut onines eamdem naturam sortiti, 
ad eamdem filiorum Dei celsissimam dignitatem vocentur, simulque ut uno 
codemque fine ómnibus praestituto, singuli secundum eamdem legem iudi- 
candt sint, poenas aut mercedem pro mérito consecuturi. Inaequalitas tamen 
inris et potestatis ab ipso naturae Auctore dimanat, ex quo omnis paternitas 
in caelis et in térra nominatur. Principum autem et subditorum animi mutuis 
officiis ct iuribus, secundum catholicam doctrinam ac praecepta, ita devin- 
ciiintur. ut ct imperandi temperetur libido, ct obedicntiae ratio facilis, fir¬ 
ma ct nobilissima efficiatur. 

Sane Ecclesia subiectac multitudini Apostolicum praeceptum iugitcr 
inculcat: Non est potestas nisi a Deo; quae autem sunt, a Deo ordinatae simt. 
¡taque qui resistit potestad, Dei ordinationi resistit: qui autem resistunt, ipsi 
5i¿?í damnationem acquirunt. Atque iteriim necessitate subditos esse iubet non 


La tesis de la igualdad natural de todos los hombres—o»igen, naluralcia y nn últi¬ 
mo—, matizada por ciertas desigualdades sociales legítimas, está tratada con mayor exten¬ 
sión en la encíclica Graves de communi de León XIII y en la carta de San PíoX al episcopado 
francés sobre Le SiUon, 
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sobre si la condenación. Este precepto manda también que los súb¬ 
ditos se sometan necesariamente, no sólo por temor del castigo, sino 
por conciencia, y que paguemos a todos lo que es debido: a quien 
tributo, tributo; a quien aduana, aduana; a quien temor, temor; a 
quien honor, honor Porque el Creador y Gobernador de todas 
las cosas las ha dispuesto con su providente sabiduría de tal ma¬ 
nera, que las cosas ínfimas alcancen sus fines respectivos a través 
de las intermedias, y las intermedias a través de las superiores. 
Pues así como en el mismo reino de los cielos ha establecido la di¬ 
versidad de los coros angélicos y la subordinación de unos a otros, 
y así como en la Iglesia ha instituido variedad de grados jerárquicos 
y diversidad de ministerios, para que no todos fuesen apóstoles, 
ni todos doctores, ni todos pastores 1^, así también ha determinado 
que en la sociedad civil haya distinción de órdenes diversos en dig¬ 
nidad, en derechos y en poder, para que el Estado, como la Iglesia, 
forme un solo cuerpo, compuesto de gran número de miembros, 
unos más altos que otros, pero todos necesarios entre sí y solícitos 
del bien común. 

[7]. Pero a fin de que los regidores de los pueblos usen del 
poder que les ha sido conferido para edificación y no para des¬ 
trucción, la Iglesia de Cristo amonesta oportunamente también a 
los príncipes con la severidad del juicio supremo que les amenaza. 
Tomando las palabras de la divina Sabiduría, grita a todos los go¬ 
bernantes en nombre de Dios: Aplicad el oído los que imperáis 
sobre las muchedumbres y los que os engreís sobre la multitud de las 
naciones. Porque el poder os fué dado por el Señor y la soberanía 
por el Altísimo, que examinará vuestras obras y escudriñará vuestros 
pensamientos... Terrible y repentina vendrá sobre vosotros, porque de 


solum propter iram, sed etiam propter conscientiam; et ómnibus debita reddere, 
cui tributum tributum, cui vectigal vectigal, cui timorem tirnorem, cui honorem ho- 
norem. Siquidem qui creavit et gubernat omnia, próvida sua sapientia dispo- 
suit, ut Ínfima per media, media per summa ad suos quaeque fines perveniant. 
Sicut igitur in ipso regno caelesti Angelorum choros voluit esse distinctos, 
aliosque aliis sUbiectos; sicut etiam in Ecelesia varios instituit ordinum gra- 
dus, officiorumque diversitatem, ut non omnes essent Apostoli, non omnes 
Doctores, non omnes Pastores; ita etiam constituit in civili societate plures 
esse ordines, dignitate, iuribus, potestate diversos; quo scilicet civitas, 
quemadmodum Ecelesia, unum esset Corpus, multa membra complectens, 
alia aliis nobiliora, sed cuneta sibi invicem necessaria et de communi bono 
sollicita. 

At vero ut populorum rectores potestate sibi concessa in aedificationem 
et non in destructionem utantur, Ecelesia Christi opportunissime monet 
etiam Principibus supremi iudícis severitatem imminere; et divinae Sapien- 
tiae verba usurpans, Dei nomine ómnibus inclamat: Praebete cures vos qui 
continetis multitudines et plScetis vobis in turbis nationum; quoniam data est 
a Domino potestas vobis et virtus ab Altissimo, qui interrogabit opera vestra 
et cogitationes scrutabitur... Quoniam iudicium durissimum his qui praesunt 

Rom. 1 3.5-7- 

1 Cor. 12 , 29 . 
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¡os que mandan se ha de hacer severo juicio... Que el Señor de todos 
no teme de nadie, ni respetará la grandeza de ninguno; porque él 
ha hecho al pequeño y al grande, e igualmente cuida de todos. Pero 
a los poderosos amenaza poderosa inquisición —Y, si alguna vez 
sucede que los gobernantes ejercen el poder con abusos y extrali- 
mitaciones» la doctrina católica no permite insurrecciones arbitra¬ 
rias contra ellos, para evitar el peligro de que la tranquilidad del 
orden sufra una perturbación mayor y la sociedad reciba por esto 
un daño más grande. Y, si el exceso del gobernante llega al punto 
de no vislumbrarse otra esperanza de salvación, enseña que el 
remedio se ha de buscar con los méritos de la paciencia cristiana 
y con las fervientes oraciones a Dios.—Sin embargo, cuando las 
disposiciones arbitrarias del poder legislativo o del poder ejecutivo 
promulgan u ordenan algo contrario a la ley divina o a la ley na¬ 
tural, la dignidad del cristianismo, las obligaciones de la profesión 
cristiana y el mandato del Apóstol enseñan que hay que obedecer 
a Dios antes que a los hombres 

[La familia ] 

[8]. Esta benéfica influencia de la Iglesia, que se deja sentir 
en el mantenimiento del orden y en la conservación del Estado, 
es experimentada necesariamente también por la misma sociedad 
doméstica, que es el principio de toda sociedad y de todo Estado. 
Sabéis, venerables hermanos, que la recta ordenación de esta socie¬ 
dad, por imposición del derecho natural, se apoya fundamental¬ 
mente en la unión indisoluble del hombre y de la mujer y se com¬ 
plementa con las obligaciones y los derechos mutuos entre padres 
e hijos, amos y criados. Sabéis también que con los principios del 

fiet... Non enim subtrahet personarn cuiusquam Deus nec verebitur magnitudi- 
nem cuiusquam; quotiiam pusilhtm et rnagnum ipse fecit, et aequaliter cura est 
illi de ómnibus. Fortioribus autemfortior instat cruciatio. Si tamen quandoque 
contingat temere et ultra modum publicam a Principibus potestatem exer- 
ccri, catholicae Ecelesiae doctrina in eos insurgere proprio marte non sinit, 
ne ordinis tranquillitas magis magisque turbetur, neve socictas maius exinde 
detrimentum capiat. Cumque res eo devencrít, ut nulla alia spes salutis 
affulgeat, docet christianac patientiae meritis, ct instantibus ad Deum 
prccibus rcmedium esse maturandum.—Quod si legislatorum ac princi- 
pum placita aliquid sanciverint aut iusserint, quod divinae aut naturali 
legi repugnet, christiani nominis dignitas et officium atque Apostólica sen- 
tentia suadent obediendum esse ma^is Deo quam homiuibus. 

Salutarem porro Ecelesiae virtutem, quae in civilis societatis ordinatis- 
simum regimen et conservationem redundat, ipsa etiam domestica societas, 
quae omnis civitatis et regni principium est, necessario sentit et experitur. 
Nostis enim, X^enerabíles Fratres,* rectam huius societatis rationem, secun- 
dum naturalis iuris necessitatem, in indissolubili viri ac mulieris unione 
primo inniti, et mutuis parentes ‘Ínter et filios, dóminos ac servos officiis 
iuribusque compleri. Nostis etiam per Socialismi placita eam pene dissol- 

1 -*' Sap. 6 .::- 4 , 6 -o. 

16 Cf. Act. 5 . 2 Q. 
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socialismo esta sociedad queda casi enteramente destruida, ya que, 
perdida la firmeza que le comunica el matrimonio religioso, se 
relaja necesariamente en ella la potestad del padre sobre los hijos 
y los deberes de los hijos para con sus padres. La Iglesia, por el 
contrario, enseña que el matrimonio, que dehe ser tenido en honor 
por todos 1 instituido y declarado inseparable por el mismo Dios 
en el principio del mundo para propagar y conservar la especie 
humana, fué consolidado y santificado por Cristo, quien le confirió 
la dignidad de sacramento y quiso que fuese simbolo de su unión 
con la Iglesia. Por lo cual, conforme a la advertencia del Após¬ 
tol 1 como Cristo es Cabeza de Ja Iglesia, asi el marido es cabeza 
de ¡a mujer; y así como ¡a Iglesia está sometida a Cristo, quien la 
abraza con casto y perpetuo amor, así también es necesario que 
Jas mujeres estén sometidas en todo a sus maridos, y que éstos a su 
vez las amen con un afecto fiel y perseverante.—De la misma manera 
la Iglesia regula el ejercicio de la potestad paterna y dominical, 
de forma que sirva para mantener a los hijos y a los criados en su 
deber, sin incurrir, por otra parte, en excesos. Porque, según la 
doctrina católica, la autoridad de los padres y de los amos deriva 
de la autoridad del Padre y del Señor celestial. La autoridad de 
aquéllos, por tanto, toma de Dios no sólo su origen y sU eficacia, 
sino también y necesariamente su naturaleza y carácter. Por esto 
el Apóstol exhorta a los hijos a obedecer a sus padres en eJ Señor 
y a honrar a su padre y a su madre, que es eJ primer mandamiento 
seguido de promesa ^ Y manda a los padres: y vosotros, padres, 
no exasperéis a vuestros hijos, sino criadlos en Ja disciplina y en Ja 
enseñanza del Señor El precepto que el mismo Apóstol da a 

vi; siquidem firmitate amissa, quae ex religioso coniugio in ipsam refundi- 
tur, necesse est ipsam patris in prolem potestatem, et prolis erga genitores 
officia máxime relaxan. Contra vero honorabile in ómnibus connubium, quod 
in ipso mundi exordio ad humanam speciem propagandam et conservandam 
Deus ipse instituit et inseparabile decrevit, firmius etiam et sanctius Ecclesia 
docet evasisse per Christum, qui Sacramenti ei contulit dignitatem, et suae 
cum Ecclesia unionis formam voluit, referre. Quapropter, Apostolo monen- 
te, sicut Christus caput est Ecelesiae,. ita vir caput est mulieris; et quemad- 
modum Ecclesia subiecta est Christo, qui eam castissimo perpetuoque 
amore complectitur, ita et mulieres viris suis decet esse subiectas, ab ipsis 
vicissim íideli constantique affectu diligendas.—Similiter patriae atque 
herilis potestatis ita Ecclesia rationem moderatur, ut ad filios ac fámulos in 
officio continendos valeat, nec tamen praeter modum excrescat. Secundum 
namque catholica documenta, in parentes et dóminos caelestis Patris ac 
Domini dimanat auctoritas; quae idcirco ab ipso non solum originem ac 
vim sumit, sed etiam naturam et indolem necesse est mutuetur. Hiñe libe- 
ros Apostolus hortatur obedire parentibus suis in Domino, et honorare pa- 
trem suum et matrem suam, quod est mandatum primum in promissione. Pa¬ 
rentibus autem mandat; Et vos, paires, nolite ad iracundiam provocare filios 
vestros, sed edúcate iílos in disciplina et correptione Domini, Rursus autem 

Hebr- 13.4. 

18 Eph. 5.23. 

1 ^ Eph. 6 ,T' 2 . 

20 Eph. 6,5-7. 
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los siervos y a los amos es el de que los siervos obedezcan a sus 
amos según la carne como a Cristo, sirviéndoles con buena voluntad 
como quien sirve al Señor; los amos, por su parte, que dejen las ame¬ 
nazas, considerando que el Señor de todos está en los cielos, y que no 
hay en Dios acepción de personas Si todos aquellos a quienes toca 
guardasen cuidadosamente estos mandatos divinos, conforme a la 
disposición de la divina voluntad, cada familia sería una imagen 
de la casa celestial, y los grandes beneficios que de ello se segui¬ 
rían no quedarían encerrados dentro del recinto doméstico, sino' 
que se extenderían con abundancia hasta los mismos Estados. 

[El derecho de propiedad ] 

[9]. La sabiduría católica, apoyada en los preceptos de la 
ley divina y de la ley natural, provee también con singular pru¬ 
dencia a la tranquilidad pública y doméstica con los principios que 
mantiene y enseña respecto al derecho de propiedad y a la distri¬ 
bución de los bienes adquiridos para las necesidades y la utilidad 
de la vida. Porque los socialistas presentan el derecho de propie¬ 
dad como pura invención humana, contraria a la igualdad natural 
de los hombres. Proclaman, además, la comunidad de bienes y 
declaran que no puede tolerarse con paciencia la pobreza, y que es 
lícito violar impunemente el derecho de propiedad de los ricos. 
La Iglesia, en cambio, reconoce, con mayor sabiduría y utilidad, 
la desigualdad entre los hombres, distintos por las fuerzas natu¬ 
rales del cuerpo y del espíritu, desigualdad existente también en la 
posesión de los bienes. Manda, además, que el derecho de propie¬ 
dad nacido de la misma naturaleza sea mantenido intacto e invio¬ 
lado en manos de quien lo posee. Sabe la Iglesia que el robo y el 


servís ac dominis per eumdem Apostolum divinum praeceptum propo- 
nitur, ut ¡lli quidem obediant dominis camalibus sicut Christo..., cum bona 
volúntate servientes sicut Domino: isti autem remittant minas, scientes quia 
omnium Dominus est tn caelis, et personarum acceptio non est apud Deum. 
Quae quidem omnia si secundum divinae voluntatis placitum diligenter a 
singulis, ad quos pertinet, servarentur, quaelibet prefecto familia caelestis 
domus imaginem quamdam praeseferret, et praeclara exinde beneficia 
parta, non intra domésticos tantum parietes sese continerent, sed in ipsas 
respublicas uberrime dimanarent. 

Publicae autem ac domesticae tranquil litad catholica sapientia, natura- 
lis divinaeque legis praeceptis suffulta, consultissime providit etiam per ea, 
quae sentit ac docet de iure dominii et partitione bonorum quae ad vitae 
necessitatem et utilitatem sunt comparata, Cum enim Socialistae íus pro- 
prietads, tamquam humanum inventum, naturali hominum aequalitati 
repugnans traducant, et communionem bonorum affectantes, pauperiem 
haud aequo animo esse perferendam, et ditiorum possessiones ac iura im¬ 
pune violari posse arbitrentur; Ecelesia multo satius et utilius inaequali- 
tatem Ínter homines, corporis ingeniique viribus naturaliter diversos, etiam 
in bonis possidendis agnoscit, et ius proprietatis ac dominü, ab ipsa natura 


21 Eph. 6.4. 
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hurto han sido condenados por Dios, autor y custodio de todo 
derecho, de tal forma que no es lícito ni siquiera desear los bienes 
ajenos, y que los ladrones, como los adúlteros y los idólatras, están 
excluidos del reino de los cielos ^2. La Iglesia, sin embargo, no des¬ 
cuida la defensa de los pobres. Como piadosa madre, no deja de 
proveer a las necesidades de éstos. Por el contrario, abrazándolos 
en su seno con materno afecto y teniendo en cuenta que represen¬ 
tan la persona de Cristo, el cual recibe como hechos a Sí mismo 
los bienes concedidos al más pequeño de los pobres, los honra 
grandemente y los alivia de todos los modos posibles. Se preocupa 
solícitamente por levantar en todas partes casas y hospicios, en que 
son recogidos, alimentados y cuidados, y cuida de colocar estos 
establecimientos bajo su protección. Además, impone a los ricos 
el estricto deber de dar lo superfino a los pobres y les recuerda 
que deben temer el juicio divino, que los condenará a los supli¬ 
cios eternos si no alivian las necesidades de los indigentes. Por 
último, eleva y consuela el espíritu de los pobres, proponiéndoles 
el ejemplo de Jesucristo, quien, siendo rico, se hizo pobre por amor 
nuestro y recordándoles las palabras con las que el Señor les 
declaró bienaventurados, prometiéndoles la eterna felicidad. ¿Quién 
no ve en esta doctrina el medio mejor para arreglar el antiguo con¬ 
flicto entre pobres y ricos ? La experiencia de la historia y de la vida 
diaria demuestra que, si se desconoce o posterga esta doctrina, se 
llega forzosamente a uno de estos dos extremos: o la mayor parte 
del género humano queda reducida a la vil condición de siervo, 
como sucedió antiguamente entre las naciones paganas, o la socie- 


profectum, intactum cuilibet et inviolatum esse iubet: novit enim furtum 
ac rapinam a Deo, omnis iuris auctore ac vindice, ita fuisse prohibita, ut 
aliena vel concupiscere non liceat, furesque et raptores, non secus ac adulte- 
ri et idolatrae, a caelesti regno excludantur.—Nec tamen idcirco paupe- 
rum curam negligit, aut ipsorum necessitatibus consulere pia mater praeter- 
mittit: quin immo materno illos complectens affectu, et probe noscens eos 
gerere ipsius Christi personam, qui sibi praestitum beneficium putat, quod 
vel in mínimum pauperem a quopiam fuerit collatum, magno illos habet 
in honore: omni qua potest ope sublevat; domos atque hospitia iis exci- 
piendis, alendis et curandis ubique terrarum curat erigenda, eaque in suam 
recipit tutelam. Gravissimo divites urget praecepto, ut quod superest pau- 
peribus tribuant; eosque divino terret iudicio, quo, nisi egenorum inopiae 
succurrant, aeternis sint suppliciis mulctandi. Tándem pauperum ánimos 
máxime rccreat ac solatur, sive exemplum Christi obiiciens, qui cum essei 
dives propter nos egenus factus est, sive eiusdefn verba recolens, quibus pau- 
peres beatos edixit et aetemae beatitudinis praemia sperarc iussit.—Quis 
autem non videat optimam hanc esse vetustissimi Ínter pauperes et divites- 
dissidii componendi rationem? Sicut enim ipsa rerum factorumque eviden- 
tia demonstrat, ea ratione reiecta aut posthabita, alterutrum contingat ne- 
cesse est, ut vel maxima humani generis pars in turpissimam mancipiorum 
conditionem relabatur, quae diu penes ethnicos obtinuit; aut humana so- 

2 ’ Cf. \ Cor. 5,9-ro. 

2 3 2 Cor. 8 - 9 . 
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dad humana se ve sacudida con continuas revoluciones y devorada 
por el robo y la rapiña, como hemos podido comprobarlo desgra¬ 
ciadamente en estos últimos tiempos. 

[IV. La doctrina católica, remedio frente al socialismo] 

[10] . Por lo cual, venerables hermanos. Nos, a quien actuaL 
mente está confiado el gobierno de toda la Iglesia, desde el principio 
de nuestro pontificado hemos señalado a los pueblos y a los gober¬ 
nantes, combatidos por una recia tempestad, el puerto en que 
pueden encontrar un refugio seguro. Por eso, en este momento de 
supremo peligro. Nos les dirigimos de nuevo nuestra voz apostó¬ 
lica, y en nombre de su propia salvación y de la del Estado les pe¬ 
dimos con la mayor insistencia que acojan y escuchen como Maestra 
a la Iglesia, tan benemérita de la prosperidad política de los pue-- 
blos, y se convenzan de que la religión y el Estado se hallan tan 
estrechamente unidos que las pérdidas sufridas por la religión 
son pérdidas también de la majestad del poder civil y de las obli¬ 
gaciones de los súbditos. Comprendiendo, finalmente, que la Igle¬ 
sia de Cristo posee para combatir la plaga del socialismo medios 
más eficaces que todas las legislaciones humanas, que todas las 
prohibiciones de los magistrados y que todas las armas militares, 
devuelvan a la Iglesia su entera libertad para que ésta pueda des¬ 
plegar con eficacia su benéfico influjo en favor de la sociedad hu¬ 
mana. 

[11] . Vosotros, venerables hermanos, que conocéis bien el 
origen y naturaleza de los males que amenazan a la humanidad, 
consagrad todas vuestras fuerzas y todo vuestro ardor para que 
la doctrina católica penetre y arraigue profundamente en todas las 


cíetas continuis sit agitanda motibus, rapinis ac latrociniis funestanda, prout 
recentibus etiam temporibus contigissc dolemus. 

Quae cum ita sint, Venerabiles Fratres, Nos, quibus modo totius Ec- 
clesiae regimen inciimbit, sicut a Pontificatus exordiis populis ac Prin- 
cipibus dirá tempestate iactís portiim commonstravimus, quo se tutissime 
recipirent; ita nuhe extremo, quod instat, periculo commoti Apostolicam 
vocem ad eos rursus attollimus; cosque per propriam ipsorum ac reipublieae 
salutem iterum iterumque precamur, obtestantes, ut Ecelesiam, de publica 
regnorum prosperitate tam egregie meritam, magistram recipiant et au- 
diant; planeque sentiant, radones regni ct religionis ita esse coniunctas, ut 
quantum de hac detrahitur, tantum de subditorum officio et de imperii 
maiestate decedat. Et cum ad Socialismi pestem avertendam tantam Eccle- 
siae Christi virtutem noverint inesse, quanta nec humanis legibus inest, nec 
magistratuum‘cohibitionibus, nec militum armis, ipsam Ecelesiam in cam 
tándem conditioncm libertatemque restituant, qua saluberrimam vim suam 
in totius humanae societatis commodum possit exercere. 

Vos autem, Venerabiles Fratres, qui ingruentium malorum originem et 
indolem perspectam habetis, in id toto animi nisu ac contentionc incumbite, 
ut catholica doctrina in omnium ánimos inseratur atque alte descendat. Sa- 
agite ut vel a teneris annis omnes assuescant Deum ñlíali amore complccti, 
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almas 24 . Procurad que todos desde la más tierna infancia se acos¬ 
tumbren a amar a-Dios con filial ternura, reverenciando su autori¬ 
dad; a mostrarse deferentes con la autoridad de los príncipes y de 
las leyes; a abstenerse de toda concupiscencia y a guardar y de¬ 
fender el orden establecido por Dios tanto en la sociedad civil 
como en la sociedad doméstica. Es necesario, además, que pongáis 
sumo cuidado en que los hijos de la Iglesia católica no se inscriban 
en esta secta tan detestable ni la favorezcan en modo alguno. Por 
el contrario, con la nobleza de su actuación y con la integridad de 
su vida demuestren los católicos la gran prosperidad y felicidad que 
disfrutaría la sociedad si en todos sus miembros resplandecieran 
las obras de la virtud. Por último, como los seguidores del socialis¬ 
mo se reclutan principalmente entre los artesanos y los obreros, 
que, cansados tal vez de las condiciones de su trabajo, se dejan 
arrastrar fácilmente por la esperanza de las riquezas y por la pro¬ 
mesa de los bienes ajenos, nos parece oportuno fomentar las asocia¬ 
ciones de artesanos y de obreros, que, colocadas bajo la tutela de 
la religión, acostumbren a sus miembros a contentarse con su 
suerte, a soportar con paciencia el trabajo y a llevar en todo mo¬ 
mento una vida apacible y tranquilaos. 

[12]. Que Dios, a quien debemos referir el principio y el 
fin de todo bien, secunde, venerables hermanos, nuestras empresas 
y las vuestras. Por lo demás, la misma solemnidad de estos días, 
en los que se celebra el Nacimiento del Señor, nos mueve a esperar 


eiusque numen vereri; Principum legumque maiestati obsequium praestare; 
a cupiditatibus temf>erare, et ordinem quem Deus sive in civili si ye in do¬ 
mestica societate constítuit, diligenter custodire. Insuper adlaboretis opor- 
tet ut Ecclesiae catholicae filii ñeque nomen daré, ñeque abominatae sectae 
favere ulla ratione audeant: quin imo, per egregia facinora et honestam in 
ómnibus agendi rationem ostendant, quam bene feliciterque humana con- 
sisteret societas, si singula membra recte factis et virtutibus praefulgerent.— 
Tándem cum Socialismi sectatores ex hominum genere potissimum quaeran- 
tur, qui artes exercent vel operas locant, quique laborum forte pertaesi 
divitiarum spe ac bonorum' promissione facillime alliciuntur, opportunum 
videtur artificum atque opificum societates fovere, quae sub religionis tu¬ 
tela constitutae omnes socios sua sorte contentos operumque patientes effi- 
ciant, et ad quietam ac tranquillam vitam agendam inducant. 

Nostris autem Vestrisque coeptis. Vene rabiles Fratres,, Ule aspiret, cui 
omnis boni principium et exitum acceptum referre cogimur.—Ceterum in 
spem praesentissimi auxilii ipsa Nos hotum dierum erigit ratio, quibus 
Domini Natalis dies anniversaria celebritate recolitur. Quam enim Chris- 

En SU respuesta a la felicitación del cardenal decano del Sacro Colegio—2 de marzo 
de 1898—, León XIII subrayaba de nuevo como causa básica de los males morales y sociales 
de la época moderna el debilitamiento del espíritu religioso: ASS 30 (1897-1898) 541*545- 

2 5 Estas líneas constituyen un comp preludio de la Remm Novarum. Y son además el 
eco de la actividad desplegada por el catolicismo en el campo de la acción estrictamente so- 
ci^. <'Desde la primera mitad del siglo XIX habían florecido asociaciones de carácter econó- 
mico-político-.social entre los católicos de muchos países de Europa; la Pius Verein de Ale¬ 
mania, sobre todo, dio el impulso y fué el modelo de otras organizaciones muy semejantes, 
como L‘Union Catholiqne belga, la Ligue Catholique francesa, la Catholk Union inglesa, la 
disociación de los Católicos en España y la Uniune Cattalica (1870) en Italia’* (L Giordani, Le 
enddke sociali p.38, Roma, 1956). 
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un pronto socorro y nos ordena esperar aquella saludable restau¬ 
ración que Cristo al nacer ‘trajo a un mundo envejecido y condu¬ 
cido casi al extremo de todos los males. Y nos promete también 
aquella paz, que entonces, por medio de los ángeles, hizo anunciar 
a los hombres, pues no se ha acortado la mano salvadora de Dios, 
ni se ha hecho su oído duro para oír 26 . por tanto, en estos días de fe¬ 
lices auspicios, deseándoos a vosotros, venerables hermanos, y a 
los fieles de vuestras iglesias toda clase de abundantes y propicios 
bienes, rogamos con instancia al Dador de todos ellos que de nuevo 
aparezca a los hombres la bondad y el amor de Dios nuestro Salva¬ 
dora'^, para que, liberándonos del poder de nuestro implacable 
enemigo, nos levante a la nobilísima dignidad de hijos suyos. Y para 
que con mayor rapidez y plenitud consigamos nuestro deseo, ele¬ 
vad también vosotros, venerables hermanos, con Nos fervorosas 
preces al Señor, e interponed para con El el patrocinio de la Bien- 
.aventurada Virgen María, inmaculada desde su concepción; de 
su Esposo, San José, y de los bienaventurados apóstoles Pedro y 
Pablo, en cuya intercesión Nos ponemos la mayor confianza. 

Entretanto, como augurio de la divina gracia, con todo el afecto 
del corazón, a vosotros, venerables hermanos, a vuestro clero y a 
todo el pueblo fiel concedemos en el Señor la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 28 de diciembre de 1878, 
año primero de nuestro pontificado. 

tus nascens senescenti iam mundo et in malorum extrema pene dilapso 
novam intulit salutem, eam nos quoque sperare iubet; pacemque, quam tune 
per Angelos hominibus nuntiavit, nobis etiam se daturum promisit. Ñeque 
enim abbreviata est manus Domini iit salvare nequeat, ñeque aggravata est 
auris eius ut non exaudiat, His igitur auspicatissimis diebus Vobis, Venera- 
biles Fratres, et fidelibus Ecciesiarum Vesírarum fausta omnia ac laeta omi¬ 
nantes, bonorum omnium Datorem enixe precamur, ut rursum hominibus 
appareat benignitas et humanitas Salvatoris nostri Dei, qui nos ab infensissimi 
hostis potestate ereptos in nobilissimam filiorum transtulit dignitatem.— 
Atque ut citius ac plenius voti compotes simus, férvidas ad Deum preces 
et ipsi Nobiscum adhibete, Venerabiles Fratres, et Beatae Virginis Mariae 
ab origine Immaculatae, eiusque Sponsi losephi ac beatorum Apostolorum 
Petri et Pauli, quorum suffragiis máxime confidimus, patrocínium inter- 
ponite.—Interim autem divinorum munerum auspicem Ápostolícam Bene- 
dictionem, intimo coráis affectu, Vobis, Venerabiles Fratres, Vestroque 
Clero ac fidelibus populis universis in Domino impertimur. 

Datum Romae apud S. Petrum, die XXVIII decembris MDCCCLXXVIII 
Pontificatus Nostri anno primo. 




ARCAN VM DIVINAE 


El matrimonio cristiano 


La sana moral familiar es un elemento esencial de todof recta civi¬ 
lización, y la integridad del matrimonio es la condición indispensable 
de esa moral familiar. Así se expresaba León XIII en su encíclica 
programática Inscrutabili Del. El matrimonio, sin embargo, padece 
modernamente el ataque conjunto del liberalismo naturalista y del 
socialismo revolucionario. Pío IX había señalado la acción disolvente 
del liberalismo sobre la familia en la Quanta cura y en el Syllabus. 
León XIII, por su parte, denunció en la Quod apostolici muneris 
el insistente interés del socialismo por destruir el matrimonio, como 
paso previo para llegar a la destrucción total de la sociedad moderna. 

En estas encíclicas el matrimonio era un simple capitulo dentro de 
la enumeración temática de una serie de males.. En la Arcanum di- 
vinae, en cambio, el matrimonio se convierte en el tema central de un 
amplio desarrollo concentrado. La trayectoria del documento es recti¬ 
línea: exposición de la doctrina católica sobre el matrimonio, refutación 
del matrimonio civil, crítica y condenación del divorcio. 

León XIII establece con toda claridad el origen divino del jnatri- 
monio, su noción genuina y las tres propiedades esenciales de ésta: 
santidad, unidad e indisolubilidad. El matrimonio civil que se tiene a 
la vista en esta encíclica es el que niega la competencia de la Iglesia 
sobre el vinculo matrimonial. Frente a la concepción jurídica liberal, 
cargada de autocracia estatal, León XIII subraya el carácter esencial¬ 
mente sagrado del matrimonio. Y ante la distinción r^galista entre 
contrato y sacramento, León XIII repite la tesis reiterada de la inse¬ 
parabilidad radical entre coiitrato y sacramento. La noción del matri¬ 
monio civil es, por tanto, lo mismo en la concepción regalista que en 
la ideología liberal, una noción falsa y contradictoria. 

Con respecto al divorcio, la palabra de León XIII adquiere un 
relieve profético: el divorcio deforma la esencia del matrimonio y es 
una fuente de males para el individuo, la familia y el Estado. No 
tiene, por tanto, ni justificación teórica ni viabilidad práctica. Frente 
a las equivocadas tendencias del momento en pro del divorcio, la voz 
de este nuevo Néstor de la humanidad avisó a los pueblos de los males 
que se seguirían necesariatnente de semejante política legislativa: pensar 
que el matrimonio es un asunto meramente privado y que el orden social 


76 


i.hóx xiii 


y político es coinpatible con el desorden y la disolución de la familia 
es un espejismo tan falso como peligroso. 

Destacan asi del conjunto de esta encíclica cuatro afirmaciones bá¬ 
sicas: el carácter esencialmente sagrado del matrimonio, la competencia 
exclusiva de la iglesia sobre el vinculo matrimonial y la incompetencia 
radical del Estado en este aspecto, la jurisdicción del Estado sobre 
los efectos de orden meramente temporal del matrimonio y el principio 
general de que las instituciones naturales sólo pueden producir un influjo 
social benéfico cuando las legislaciones positivas respetan la estructura 
y la dinámica dada por Dios a esas instituciones. 

El estudio de este documento debe completarse con el análisis de 
la encíclica Constanti Hungarorum, de ii de septiembre de iSgj, 
dirigida por León XIII al episcopado húngaro (ASS 26 [1893-1894] 
129-136); la carta II divisamento, de 8 de febrero de 1893, escrita 
al episcopado véneto ("ASS 25 [1892-1893] 459-474A y encíclica 
Cisiamo, de 1 de junio de 1879» enviada al episcopado de Turin, 
Vercelli y Génova (Leonis XIII P. M. Ep. Encyclicae et Constitu- 
tiones t.i p.243, Milán 1889). El documento que prolonga y actua¬ 
liza la doctrina expuesta por León XIII en la Arcanum divinae es 
la encíclica de Pío XI Casti connubii, sobre el matrimonio cristiano. 
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SUMARIO 

I. La encarnación dcl Verbo ha traído consigo la restauración del honi- 
bre en el orden sobrenatural. Sin embargo, los efectos de esta res¬ 
tauración han trascendido también al orden natural. Por esto la fami¬ 
lia y el Estado han recibido grandes beneficios como consecuencia 
de la elevación de la naturaleza humana. 

II. El objeto de esta encíclica es la familia, cuyo origen es el matrimonio. 

III. Dios ha instituido personalmente el matrimonio y las propiedades 
esenciales de éste. Progresiva corrupción del matrimonio en el pueblo 
judío y en las naciones paganas. Jesucristo ha restaurado el matri¬ 
monio decaído. La tradición apostólica nos ha transmitido fielmente 
estas enseñanzas sobre el origen, las propiedades y la perfección dcl 
matrimonio cristiano. 

La regulación del matrimonio ha sido encomendada por Jesu¬ 
cristo a la Iglesia. Esta ha conservado intacta la santidad del matri¬ 
monio; ha establecido un mismo derecho matrimonial para todos; 
ha garantizado la libertad y los derechos de los que se casan. 

IV. Hoy se intenta per\^ert¡r esta noción sagrada dcl matrimonio cris¬ 
tiano, negando la soberanía de Dios y los derechos de la Iglesia 
sobre aquél y poniéndolo* bajo la total y exclusiva jurisdicción del 
Estado. 

El matrimonio civil es una noción contradictoria y falsa, porque 
oí << 80 cramcnto>> existe aun entro los mismos paganos, que siempre 
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reconocieron en el matrimonio algo sagrado. Además, el matrimonio 
cristiano es sacramento y la jurisdicción sacramental es exclusiva de 
la Iglesia. La historia enseña que la Iglesia ha ejercido siempre esta 
jurisdicción en la materia matrimonial y minea la ha renunciado a 
favor del poder civil. 

La distinción regalista entre contrato y sacramento carece de base 
real. En el matrimonio cristiano el contrato es inseparable del sacra¬ 
mento. Además, el matrimonio cristiano es una imagen de las místicas 
bodas de Cristo con la Iglesia. 

V. Como todas las instituciones naturales y divinas, el matrimonio debe 
ser conservado en su estado primero; de lo contrarío, se convierte 
en una fuente de males. Porque el matrimonio tal como ha sido esta¬ 
blecido por Dios es una fuente perenne de beneficios para el indivi¬ 
duo, para la familia y para la sociedad. Sin embargo, hoy día el matri¬ 
monio está perdiendo sus tres propiedades esenciales: la santidad 
la unidad y la perpetuidad. La degeneración del matrimonio causada 
por el divorcio implica la disolución de la familia, y a través de ésta 
la ruina del Estado, 

El divorcio no detiene la inmpralidad. La historia confirma este 
aserto. Por el contrario, el divorcio es causa de innumerables males. 
Es el enemigo número uno de la familia y del Estado. Una vez tole¬ 
rado, el divorcio no reconoce límites. Testimonios de la historia 
antigua y moderna. Por tanto, la Iglesia, al salvaguardar la indisolubi¬ 
lidad del vínculo matrimonial frente al divorcio, ha prestado y presta 
un gran servicio al Estado. El Pontificado romano se ha opuesto a 
las pretensiones de divorcio de ciertos reyes, y es por esta causa bene¬ 
mérito de la civilización. 

VI. La Iglesia no niega el derecho del Estado a regular positivamente los 
aspectos o los efectos del matrimonio que pertenecen a la esfera del 
orden puramente temporal. La eficaz cooperación que en orden a la 
verdad se logra entre la fe y la razón debería obtenerse analógica¬ 
mente también entre la Iglesia y el Estado en las materias mixtas. 
La unión acertada de los dos poderes es extraordinariamente eficaz 
para alejar los peligros que actualmente amenazan a la Iglesia y al 
Estado. 

VIL Exhortación al episcopado para mantener la pureza de la doctrina» 
especialmente en lo tocante al matrimonio cristiano. El matrimonio 
civil es una mera formalidad externa; no es un verdadero matrimonio. 
El matrimonio rato y consumado es indisoluble. Sólo en casos extre¬ 
mos se permite la separación de cuerpos. El matrimonio tendría una 
mayor estabilidad si fuese contraído por las debidas motivaciones 
religiosas. Hay que evitar los matrimonios mixtos, por los muchos 
peligros que éstos encierran. Las uniones ilegítimas deben ser regu¬ 
la! izadas. Invitación a la plegaria. 

fi]. El secreto designio^ de la sabiduría divina, que Jesü- 
cristo, el Salvador de los hombres, había de realizar en la tierra, 

De matrimonio chrLstiano 

Arcanum divinae sapientiae consilium, quod Salvator hominum lesus 
Ghristus in terris erat perfecturus, eo spectavit, ut mundum, quasi vetustate 

1 León XIII, carta encíclica a todos nuestros venerables hermanos, patriarcas, prima¬ 
dos, arzobispos y obispos del mundo católico en paz y comunión con la Sede Apostólica, 
sobre el matrimonio cristiano: .ñSS 12 [1879-1880] 57-94; AL 2,10-40. 
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tuvo por fin la restauración divina en Cristo y por Cristo de un 
mundo envejecido y enfermo. Este propósito fué señalado por el 
apóstol Pablo con espléndida y sublime sentencia en su epístola 
a los Efesios: El misterio de su voluntad..., reunir en Cristo todas las 
cosas, las de los cielos y las de la tierra 2. En realidad, cuando Cristo 
nuestro Señor determinó cumplir el mandato que le había dado el 
Padre, comunicó inmediatamente a todas las cosas una nueva forma 
y fisonomía, despojándolas de la antigua. Porque sanó las heridas 
infligidas a la naturaleza humana por el pecado del primer padre 
de la humanidad; restituyó a todos los hombres, que eran por la 
naturaleza hijos de ira, a la amistad de Dios; transportó a la luz 
de la verdad a los que estaban oprimidos por prolongados errores; 
renovó todas las virtudes en los que se hallaban sumidos en la 
mayor impureza; y después de devolverlos así a la herencia de la 
felicidad sempiterna, les dió la cierta esperanza de que su propio 
cuerpo, mortal y caduco, había de participar algún día de la inmor¬ 
talidad y gloria dcl cielo. Y para que estos beneficios tan singulares 
estuvieran al alcance de los hombres de todos los tiempos, consti¬ 
tuyó a la Iglesia Como vicaria de su misión y, proveyendo para el 
futuro, le mandó ordenar todo lo que estuviese perturbado y reedi¬ 
ficar todo lo que se hallase derruido en la sociedad humana. 

[ 2 ]. Y aunque esta divina restauración de que hemos hablado, 
se refirió principal y directamente a los hombres constituidos en 
el orden sobrenatural de la gracia, sin embargo, sus preciosos y sa¬ 
ludables efectos transcendieron también ampliamente al orden na¬ 
tural, por lo cual, tanto los individuos en particular como toda 
la sociedad humana en general, recibieron un notable perfecciona- 


sencscentem, Ipse per se et in se divinitus instauraret. Quod splendida ct 
grandi sententia complcxus est Paulus Apostolus, cum ad Ephesios ita 
scriberet: Sacramentum voluntatis suae... instaurare omnia in Christo, guae 
in caelis et quae in térra sunt. Revera cum Christus Dominus mandatum 
facere insútuit quod dederat illi Pater, continuo novam quamdam formam 
ac speckm rebus ómnibus impertiit, vetustate depulsa. Quae enim vulnera 
piaculum primi parentis humanae naturae imposuerat, Ipse sanavit: homines 
universos, natura filios irae, in gratiam cum Deo restituit: diuturnis fatiga- 
tos erroribus ad veritatis lumen traduxit; omni impuritate confectos ad 
omnem virtutem innovavit; redonatisque hereditati beatitudinis sempiter- 
nae spem certam fecit, ipsum eorum Corpus, mortale et caducum, immorta- 
litatis et gloriae caelestis particeps aliquando futurum. Quo vero tam sin- 
gularia beneficia, quamdiu essent homines, tamdiu in terris permanerent, 
Ecelesiam constituit vicariam muneris sui, eamque iussit, in futurum pro- 
spiciens, si quid esset in hominum societate perturbatum, ordinare: si quid 
collapsum, restituere. 

Quamquam vero divina haec instauratio, quam diximus, praecipue et 
directo homines attigit in ordine gratiae supernaturali constitutos, tamen 
pretiosi ac salutares eiusdem fructus in ordinem queque naturalem largiter 
permanarunt; quamobrem non mediocrem perfectionem in omnes partes 
acceperunt cum singuli homines, tum humani generis socictas universa. 


2 Eph. 1,9-10. 
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miento en todas sus esferas de vida. Porque, una vez establecido 
el orden cristiano, todos y cada uno de los hombres aprendieron 
y se acostumbraron a descansar en la paterna providencia de Dios 
y a alimentar la esperanza, que no confunde, de los celestiales 
auxilios, cosas ambas que permiten alcanzar la fortaleza, la mode¬ 
ración, la constancia, la tranquilidad de espíritu y otras muchas 
virtudes excelentes y egregias acciones. Por lo que toca a la familia 
y al Estado, es admirable el aumento que consiguieron en su dig¬ 
nidad, firmeza y probidad. Se hizo más justa y sagrada la autoridad 
de los gobernantes; más fácil y pronta la obediencia de los pueblos; 
más estrecha la unión de los ciudadanos; más seguro el derecho 
de propiedad, A todas las instituciones que son útiles en la sociedad 
civil ha favorecido y provisto la religión cristiana, de tal manera 
que, según San Agustín, no hubiera podido facilitar en mayor 
grado el bienestar y la felicidad de la vida mortal si estuviese des¬ 
tinada únicamente a la obtención y aumento de los bienes y utili¬ 
dades de esta vida mortal. 

[3 ]. Sin embargo, no es nuestro propósito enumerar ahora 
cada uno de estos bienes; queremos hablar solamente de la socie¬ 
dad doméstica, cuyo principio y fundamento es el matrimonio. 

[I. El matrimonio a la luz de la revelación] 

[Origen divino del matrimonio] 

[4]. Nadie ignora, venerables hermanos, el verdadero origen 
del matrimonio.—Porque aunque los detractores de la fe cristiana 
pretendan'desconocer la doctrina constante de la Iglesia sobre este 
punto y procuren desde muy antiguo borrar la tradición de todos 

Etenim, christiano rerum ordine semel condito, hominibus singulis feliciter 
contigit, ut ediscerent atque adsuescerent in paterna Dei providentia con- 
quiescere, et spem alere, quae non confundit, caelestium auxiliorum; quibus 
ex rebus fortitudo, moderatio, constantia, aequabilitas pacati aninai, plures 
denique praeclarae virtutes et egregia facta consequuntur.—Societati vero 
domesticae et civili mirum est quantum dignitatis, quantum firmitudinis 
et honestatis accesserit. Aequior et sanctior effecta principum auctoritas; 
propensior et facilior populorum obtemperatio; arctior civium coniunctio; 
tutiora iura domiñii. Omnino rebus ómnibus, quae in civitate habentur 
Utiles, religio christiana consuluit et providit; ita quidem, ut, auctore S. Au- 
gustino, plus ipsa afierre momenti ad bene beateque vivendum non potuisse 
videatur, si esset parandis vel augendis mortalis vitae commodis et utilita- 
tibus unice nata, 

Verum de hoc genere toto non est Nobis propositum modo singula 
enumerare; volumus autem de convictu domestico eloqui, cuius est in ma¬ 
trimonio principium et fundamentum. 

Constat Ínter omnes, Venerabiles Fratres, quae vera sit matrimonii 
origo.—Quamvis enim fidei christianae vituperatores perpetuam hac de re 
doctrinam Ecclesiae fugiant agnoscere, et memoriam omnium saeculorum 
delere iamdiu contendant, vim tamen lucemque veritatis nec extinguere nec 



so 
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los pueblos y de todos los siglos, no han podido, sin embargo, 
extinguir ni debilitar la luz poderosa de la verdad. Recordamos 
cosas de todos sabidas y que nadie pone en duda: después que 
Dios en el sexto día de la creación formó al hombre del polvo de 
la tierra e infundió en su rostro el soplo de la vida, quiso darle una 
compañera, la cual sacó del costado del mismo varón mientras 
éste dormía. Con lo cual quiso el providentísimo Dios que aquellos 
dos cónyuges fuesen el principio natural de todos los hombres, 
del cual se siguieran la propagación y la Conservación del género , 
humano a través de una ininterrumpida cadena de procreación. 
Esta unión del hombre y la mujer, para que respondiera mejor a 
los sapientísimos propósitos de Dios, mostró ya desde aquel tiem¬ 
po dos propiedades nobilísimas, profundamente impresas y graba¬ 
das, a saber, la unidad y la perpetuidad. Y esto lo vemos declarado 
y claramente confirmado en el Evangelio por la divina autoridad 
de Jesucristo, quien atestiguó a los judíos y a ios apóstoles que el 
matrimonio, por su misma institución, sólo puede verificarse entre 
dos personas, o sea, entre un varón y una mujer; que de los dos 
esposos viene a hacerse como una sola carne, y que el vínculo 
conyugal está tan íntima y estrechamente enlazado por disposición 
de Dios, que nadie entre los hombres puede desatarlo o romperlo. 
Se unirá [el hombre] a la mujer, y serán los dos una sola carne. 
De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que 
Dios unió, no lo separe el hombre 

[Decadencia del matrimonio] 

[5]. Pero esta noción del matrimonio, tan excelente y subli¬ 
me, empezó poco a poco a corromperse y desaparecer entre los 

debilitare potucrunt. Nota ómnibus et nemini dubia commemoramus: pos- 
teaquam sexto creationis die formavit Deus hominem de limo terrae, et 
inspiravit in faciem eius spiraculum vitae, sociam illi voluit adiungere, quam 
de latere viri ipsius dormientis mirabiliter eduxit. Qua in re hoc voluit 
providentissimus Deus, ut íllud par coniugum esset cunctorum hominum 
naturale principium, ex quo scilicet propagari humanum genus, et, numquam 
intermissis procreationibus, conservari in omne tempus oporteret. Atque 
illa viri et mulieris coniunctio, quo sapicntissimis Dei consiliis responderet 
aptius, vel ex eo tempore duas potissimum, easque in primis nobiles, quasi 
alte impressas et insculptas prae se tulit proprietates, nimirum unitatem 
et perpetuitatem.—Idque declaratum aperteque confirmatum ex Evangelio 
perspicimus divina lesu Christi auctoritate; qui ludaeis et Apostolis testatus 
est, matrimonium ex ípsa institutione sui dumtaxat Ínter dúos esse debere, 
scilicet virum ínter et mulierem; ex duobus unam velutí carnem fieri; et 
nuptiale vinculum sic esse Dei volúntate intime vehementerque nexum, 
ut a quopiam Ínter homines díssolví, aut distrahí nequeat. Adhaercbit (homo) 
iixori suae, et enmt dúo in carne una. Itaque iam non sunt dúo, sed una caro. 
Quod ergo Deus coniunxit, homo non separet. 

Verum haec coniugíí forma, tam excellens atque praestans, sensim 
corrumpi et interire apud ethnicos populos coq^t; et penes ípsuin Hcbraco- 

3 Mt. ig,s- 6 . 
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pueblos paganos, y aun entre los mismos hebreos pareció como 
nublarse y oscurecerse.—Porque prevaleció’ en el pueblo hebreo la 
costumbre general de que a cada varón fuese lícito tener más de 
una mujer; y después, cuando Moisés les concedió benignamente, 
por la dureza de su corazón la facultad del repudio, se abrió la 
puerta al divorcio.—En cuanto a la sociedad pagana, apenas parece 
creíble hasta qué punto llegó la degeneración y la corrupción del 
matrimonio al estar expuesto como estaba a las corrientes de los 
errores de cada pueblo y a Jas liviandades más torpes. Todas las 
naciones, unas más y otras menos, parecieron olvidar la noción y 
el origen verdaderos del matrimonio, y este olvido fué la causa de 
que con frecuencia se promulgara una legislación matrimonial que 
parecía útil a la república, aunque no fuese conforme a la natura¬ 
leza. Un ritual solemne inventado por el capricho de los legis¬ 
ladores hacía que las mujeres llevasen o el honesto nombre de espo¬ 
sa o el nombre vergonzoso de concubina; y aun se llegó a establecer 
que las autoridades políticas, en bien del Estado, determinasen le¬ 
galmente quiénes podían y quiénes no podían contraer matrimonio 
con una legislación totalmente contraria a la justicia y a la equidad. 
Además, la poliginia, la poliandria y el divorcio fueron causa de que 
el vínculo matrimonial sufriese una relajación extraordinaria. Hubo 
también una gran perturbación en los derechos y obligaciones mu¬ 
tuos de los cónyuges, porque de una parte el marido adquiría el do¬ 
minio de la mujer, y se apropiaba los bienes de ésta muchas veces 
sin causa justa alguna; mientras que, por otra parte, al marido, en¬ 
tregado locamente a una sensualidad indómita y desenfrenada, le 
era impunemente permitido «discurrir por lupanares, entre siervas, 
como si el pecado dependiese de la dignidad y no de la voluntad»^. 
Desbordado el libertinaje del marido, nada había más desgraciado 


rum genus quasi obnubilan atque obscurari visa.—Nam apud hos de uxori- 
bus susceperat consuetudo communis, ut singulis viris habere plus una 
liceret; post autem, cum ad duritiam cordis eorum indulgenter permisisset 
Moyses repudiorum potestatem, ad divortium factus est aditus.—In socie- 
tate vero ethnicorum vix credibile videatur, quantam corruptelam et demu- 
tationem nuptiae contraxerint, quippc quae obiectae fluctibus essent errorum 
uniuscuiusque populi et cupiditatum turpissimarum. Cunctae plus minus 
gentes dedisccre notionem germanamque originem matrimonii visae sunt; 
eamque ob causam de coniugiis passim ferebantur leges, quae csse e re¬ 
pública viderentur, non quas natura postularet. Sollemnes ritus, arbitrio 
legumlatorum inventi, efficiebant ut honestum uxoris, aut turpe concubinae 
nomen mulieres nanciscerentur; quin eo ventum erat, ut auctoritate prin- 
cipum reipublicae caveretur, quíbus esset permissum inire nuptias, et quibus 
non esset, multum legibus contra aequitatem contendentibus, multum pro 
iniuria. Praeterea polygamia, polyandria, divortium causae fuerunt, quam 
obrem nuptiale vinculum magnopere relaxaretur. Summa quoque in mutuis 
coniugum iuribus et officiis perturbado extitit, cum vir dominium uxoris 
acquireret, eamque suas sibi res habere, nulla saepe iusta causa, iuberet; 
sibi vero ad effrenatam et indomitam Ubidinem praecipiti impune liceiet 

5 S.\M jEKtN^Mo, Episr., 77, 3 ; PX- 22,6^1. 
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que la esposa, sumida en una degradación tan grande, que era 
considerada como un mero instrumento adquirido para satisfacer 
la pasión o para engendrar la prole. Ni se consideró vergonzosa la 
compraventa de las esposas, como si fuesen cosas corporales 6, 
dándose a veces al padre y al marido la facultad de castigar con la 
última pena a la esposa. La familia nacida de estos matrimonios 
había de estar necesariamente o sojuzgada por el Estado o conver¬ 
tida en propiedad del padre de familia 7 , a quien las leyes habían 
otorgado también no sólo el poder de ajustar y disolver a su arbi¬ 
trio el matrimonio de sus hijos, sino también la facultad de ejercer 
sobre éstos una bárbara potestad de vida y muerte. 

[Restauración cristiana del matrimonio] 

[6]. Pero para tantos vicios y para tan grandes ignominias 
como afeaban el matrimonio, buscóse, al fin, por disposición divina, 
la enmienda y la medicina, ya que Jesucristo, restaurador de la dig¬ 
nidad humana y perfeccionador de las leyes mosaicas, consagró al 
matrimonio un cuidado no leve. Porque ennobleció con su presen¬ 
cia las bodas de Caná,' que hizo memorables con el primero de sus 
milagros por lo cual ya desde aquel día adquirió el matrimonio 
los primeros esplendores de una nueva santidad. Más adelante de¬ 
volvió al matrimonio la nobleza de su primitivo origen, ya repro¬ 
bando la moral hebrea por los abusos de la poligamia y de la facul¬ 
tad del repudio, ya, sobre todo, ordenando que nadie se atreviese 
a disolver lo que Dios había unido con vínculo perpetuo. Por este 
motivo, después de refutar las objeciones tomadas de las institu- 

excurrere per lupanaria et dmcillas, quasi culpam dignitas faciat, non voluntas. 
Exsuperante víri licentia, nihil erat uxore miserius, in tantam humilitatem 
delecta, ut ínstrumentum pene haberetur ad explendam libidinem, vel 
gignendam sobolem comparatum. Nec pudor fuit, collocandas in matrimo- 
nium emi vendí, in rerum corporearum similitudinem, data interdum paren- 
ti maritoque facúltate exlremum supplícium de uxore sumendi. Talibus 
familiam ortam connubíis necesse erat aut in bonis reipublicae esse, aut in 
mancipio patrifamilias, cui leges hoc quoque posse dederant, non modo 
liberorum conficere et dirimere arbitratu suo nuptias, verum etiam in eosdem 
exercere vitae necísque immanem potestatem. 

Sed tot vitiis, tai cisque ignominiis, quibus erant inquinata coniugia, 
sublevado tándem et medicina divinitus quaesita est; quandoquidem resti- 
tutor dignitatis humanae legumque mosaicarum perfector lesus Christus 
non exiguam, ñeque postremam de matrimonio curam adhibuit. Etenim 
nuptias in Cana Galilaeae Ipse praesentia sua nobilitavit, primoque ex pro- 
digiis a se editis fecit memorabiles; quibus causis vel ex eo die in hominum 
■coniugia nova cuiusdam sanctitudinis initia videntur esse profecta. Deinde 
niatrimonium revocavit ad primaevae originis nobilitatem, cum Hebraéo- 
rum mores improbando, quod et multitudine uxorum et repudii facúltate 
abuterentur; tum máxime praecipiendo, ne quis dissolvere auderet quod 

® Cf. Arnobio, Adversas gentes 4 fsic, tal vez 1,64). 

Dionisio de Halicarnaso, Antigüedades romanas 11 26-27. 

• Cf. lo. 2. 
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Clones mosaicas, revistiéndose de la autoridad de legislador supre- v 
mo, estableció lo siguiente acerca del matrimonio: Y yo digo que 
quien repudia a su mujer (salvo caso de adulterio) y se casa con otra, 
comete adulterio; y el que se casare con la que otro repudió, comete 
adulterio 

[7]. Pero las leyes dadas acerca del matrimonio por la auto¬ 
ridad de Dios fueron transmitidas de un modo más completo y claro 
por la tradición y los escritos de los apóstoles, pregoneros de la ley 
divina. Ahora bien, como transmitido por el magisterio apostólico 
ha de tenerse todo aquello que «nuestros santos Padres, los conci¬ 
lios y la tradición de la Iglesia universal han enseñado siempre» ^ ^, 
a saber, que Cristo nuestro Señor elevó el matrimonio a la dignidad 
de sacramento; que al mismo tiempo hizo que los cónyuges, ayuda¬ 
dos y fortalecidos por la gracia celestial que los méritos de Cristo 
consiguieron, alcanzasen la santidad en el mismo matrimonio; y que 
por medio de éste, dispuesto admirablemente a semejanza de su 
mística unión con la Iglesia, perfeccionó el amor natural y robus¬ 
teció con el vínculo de la caridad divina la unión de suyo indisoluble 
entre el marido y la mujer. Vosotros, los maridos, dice San Pablo 
a los Efesios, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia, 
y se entregó por ella, para santificarla... Los maridos'deben amar a sus 
mujeres como a su propio cuerpo... Porque nadie aborrece jamás su 
propia carne, sino que la alimenta y la abriga, como Cristo a ¡a Iglesia, 
porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. Por 
esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, 
y serán dos en una carne. Gran misterio éste, pero entendido de Cristo y 


perpetuo coniunctionis vinculo Deus ipse constñnxisset. Quapropter cum 
difficultates diluisset ab institutis mosaicis in médium allatas, supremi le¬ 
gisla toris suscepta persona, haec de coniugíbus sanxit: Dico autem vobis, 
guia qiiicumque dwiiserit uxorem suam, nisi ob fornicationem, et aliam áuxerit, 
moechatur; et qui dimissam duxerit, moechatur. 

Verum quae auctoritate Dei de coniugiis decreta et constituta sunt, ea 
nuncii divinarum legum Apostoli plenius et enucleatius memoriae litterisque 
prodiderunt. lamvero Apostolis magistris accepta referenda sunt, quae 
sancti Paires nostri, Concilla et universalis Ecelesiae traditio semper docuerunt, 
nimirum Christum Dominum ad Sacramenti dignitatem evexisse matrimo- 
nium; simulque effecisse ut coniuges, caelesti gratia quam merita eius pe- 
pererunt septi ac muniti, sanctitatem in ipso coniugio adipiscerentur: atque 
in eo, ad exemplar mystici connubii sui cum Ecelesia mire conformato, et 
amorem qui est naturae consentaneus perfecisse, et viri ac mulieris indivi- 
duam suapte natura societatem divinae caritatis vinculo validius coniun- 
xisse. Virí, Paulus inquit ad Ephesios, diligite uxores vestras sicut et Christus 
dilexit Ecelesiam et seipsum tradidit pro ea, ut illam sanctificaret... Viri debent 
diligere uxores suas ut corpora sua... nemo enim unquam carnem suam odio ha- 
buit; sed nutrit etfovet eam, sicut et Christus Ecelesiam; quia membra sumus cor- 
poris eius, de carne eius et de ossibus eius. Propter hoc relinquet homo patrem et 

5 Mt. iQ.g. 

^0 Concilio Tridentino, sess.24' in princ: DB 970. 

11 Ibid. c.i: De reformat. maírim.: DB 969. 
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de la Iglesia Igualmente sabemos por el magisterio apostólico 
que Cristo santificó e hizo inviolable la unidad e indisolubilidad 
propias del matrimonio en su primitivo origen. A los casados^ dice 
el mismo San Pablo» precepto es no mío, sino del Señor, que la mujer 
no se separe del marido; y de separarse^ que no vuelva a casarse, o que 
se reconcilie con el marido 13. Y otra vez: La mujer está ligada por 
todo el tiempo de vida de su marido; pero si muriese su marido, queda 
libre 1^. Por estas causas precisamente fue el matrimonio gran sa¬ 
cramento 15, tenido en honor por todos i^, piadoso, casto y digno de 
veneración por ser la imagen y representación de altísimos mis¬ 
terios. 

, [8]. Pero la excelencia y perfección cristianas del matrimonio 
no se limita a lo ya dicho. Porque, en primer lugar, se asignó a la 
unión matrimonial un fin más noble y elevado que el que anterior¬ 
mente se le había atribuido; pues quedó establecido que la finalidad 
del matrimonio no era solamente Ja propagación del género humano, 
sino la procreación de los hijos de la Iglesia, conciudadanos de los 
santos y familiares de Dios l '7; esto es, «para que se formase y educase 
el pueblo en la religión y’ en el culto del verdadero Dios y Salvador 
nuestro Jesucristo») 18. En segundo* lugar, quedaron enteramente 
definidos los deberes y los derechos de cada uno de los cónyuges, 
esto es, que se hallen ambos dispuestos siempre a guardarse mu¬ 
tuamente el mayor amor, la fidelidad constante y un solícito y con¬ 
tinuo auxilio. El marido es el jefe de la familia y cabeza de la mujer, 


matrem suam et adhaerebit uxori suae et enmt dúo in carne una. Sacramentum 
hoc magnum est: ego autem dico in Chri^to et in Ecclesia. —Similiter Apostolis 
auctoribus didicimus unitatem, perpetuamque firmitatem, quae ab ipsa 
requirebatur nuptiarum origine, sanctam esse et nullo tempore violabilem 
Christum iussisse. lis qui matrimonio iuncti sunt, Ídem Paulus ait, praecipio 
non ego, sed Dominas, uxorern a viro non discedere; quod si discesserit, manere 
innuptam, aut viro suo reconciliari. Et rursus: Mulier alligata est legi, quanto 
tempore vir eius vivit: quod si dormierit vir eius, liberata est. Hisce igitur 
causis matrimonium extitit sacramentum tnagnum, honorabile in ómnibus, 
pium, castum, rerum altissimarum imagine et significatione verendum. 

Ñeque iis dumtaxat quae commemorata sunt, christiana eius perfectio 
absolutioque continetur. Nam primo quidem nuptiali socletati excelsius 
quiddam et nobilius propositum est, quam antea fuisset; ea enini spectare 
iussa est non modo ad propagandum genus humanum, sed ad ingenerandam 
Ecclesiae sobolem, cives Sanctorum et domésticos Dei; ut nimirurn populas 
ad veri Dei et Salvatoris nostri Christi cultum et religionem procrearetur atque 
educaretur. —Secundo loco sua utrique coniugum sunt officia definita, sua 
iura integre descripta. Eos scilicet ipsos necesse est sic esse animo semper 
affectos, ut amorem máximum, constantem fidem, sollers assiduumque 
praesidium alteri alterum debere intelligant.—Vir est familiae princeps, et 

12 Eph. 5 . 25 - 32 - 
12 I Cor. 7,10-11. 

1 ^ I Cor. 7 . 39 - 
15 Eph. 5 , 32 . 
lí Hebr. 13.4. 

17 Eph. 2,IQ. 

1* Cdtvcismo romano c.S. 
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la cual, sin embargo, por ser carne de la carne y hueso de los huesos 
de aquél, debe someterse y obedecer a su marido, no a manera de 
esclava, sino como compañera; de tal forma que su obediencia sea 
digna al mismo tiempo qué virtuosa. Y tanto en el que manda como 
en la que obedece, por ser los dos representantes el uno de Cristo 
y la otra de la Iglesia, el amor divino debe ser el constante regulador 
de sus obligaciones. Porque el marido es cabeza de la mujer, como 
Cristo es cabeza de la Iglesia... Y asi como la Iglesia está sujeta a 
Cristo, así las mujeres a sus maridos en todo En cuanto a los hijos, 
deben éstos someterse y obedecer a sus padres y honrarlos por obli¬ 
gación de conciencia; y los padres, por su parte, deben consagrar 
todos sus pensamientos y cuidados a la defensa y educación de sus 
hijos en la virtud: Y vosotros, padres..., criadlos [los hijos] en disci¬ 
plina y en la enseñanza del Señoreo. De lo cual se concluye que no 
son pocos ni leves los deberes de los esposos; pero por la gracia que 
deriva de este sacramento, les son estos deberes no sólo llevaderos, 
sino también agradables. 

[La Iglesia y el matrimonio cristiano] 

[ 9 ]. Habiendo, pues, Jesucristo levantado el matrimonio a una 
tan grande dignidad, entregó y encomendó toda su regulación a la 
Iglesia. La cual, en todo tiempo y lugar, ejerció sus atribuciones 
sobre el matrimonio de los cristianos, de tal manera que siempre 
han aparecido estas atribuciones como propias suyas, obtenidas no 
por concesión de los hombres, sino recibidas del mismo Dios por 
voluntad expresa de su Fundador. No es necesario demostrar el 
cuidado y la vigilancia con que la Iglesia ha procurado conservar la 

caput mulieris; quae tamen, quia caro est de carne illius et os de ossibus 
eius, subiiciatur pareatque viro, in morem non ancillae, sed sociae; ut scili- 
cet obedientiae praestitae nec honestas, nec dignitas absit. In eo autem qui 
praeest, et in hac quae paret, cum imaginem uterque referant alter Christi, 
altera Ecclesiae, divina caritas esto perpetua moderatrix officii. Nam vir 
caput est mulieris, sicut Christus caput est Ecclesiae... Sed slcut Ecclesia subiecta 
est Christo, ita et mulleres viris suis in ómnibus. —^Ad liberos quod pertinet, 
subesse et obtemperare parentibus, hisque honorem adhibere propter con- 
scientiam debent; et vicissim in liberis tuendis atque ad virtutem potissimum 
informandis omnes parentum curas cogitationesque evigilare necesse est; 
Paires... edúcate illos (filios) in disciplina et correptione Domini. Ex quo in- 
telligitur, nec pauca esse coniugum officia, ñeque levia; ea tamen coniugibus 
bonis, ob virtutem quae Sacramento percipitur, non modo tolerabilia fiunt, 
A'erum etiam iucunda. 

Christus igitur, cum ad talem ac tantam excellentiam matrimonia reno- 
\'avisset, totam ipsorum disciplinam Ecclesiae credidit et commendavit. 
Quae potestatem in coniugia christianorum omni cum tempore, tum loco 
exercuit, atque ita exercuit ut illam propriam eius esse appareret, nec homi- 
num concessu quaesitam, sed auctoris sui volúntate divinitus adeptam.— 
Quot vero et quam vigiles curas in retinenda sanctitate nuptiarum collocarit, 

Fph. 5.23-24. 

Kph. 6,4. 
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santidad del matrimonio, para que no sufriese menoscabo su firmeza, 
porque son conocidos de todos* Sabemos, en efecto, que el concilio 
de Jerusalén reprobó el amor disoluto y licencioso 21 ; vemos a un 
ciudadano de Corinto condenado como incestuoso por la autoridad 
de San Pablo 22; y rechazados con la misma fuerza muchos adversa¬ 
rios del matrimonio cristiano, a saber: los gnósticos, maniqueos 
y montañistas en los primeros tiempos de la Iglesia 23, y en nuestros 
días, los mormones, sansimonianos, falansterianos y comunistas 24. 
Quedó también establecido un mismo derecho matrimonial para 
todos, abolidas las antiguas diferencias entre esclavos y libres 23; 
se igualaron los derechos del marido y de la mujer; porque, como 
decía San Jerónimo, «entre nosotros no es lícito a los maridos lo que 
no está permitido a las mujeres, y juzgamos de igual condición las 
obligaciones que reputamos iguales» 26; y estos mismos derechos 
quedaron sólidamente afianzados por la correspondencia en el amor 
y en los auxilios mutuos; fué amparada y reivindicada la dignidad 
de la mujer; se prohibió al marido castigar con la muerte a la esposa 
adúltera 2 7 y quebrantar impúdica y deshonestamente la fidelidad 
jurada, Y es también muy importante la acertada limitación que la 

ut sua his incolumitas maneret, plus est cognitum quam ut demonstrari de- 
beat.—Et sane improbatos novimus Concilii Hierosolymitani sententia amo¬ 
res solutos et liberos; civem Corinthium incesti damnatum beati Pauli 
auctoritate; propulsatos ac reiectos codem semper tenore fortiludinis conatus 
plurimorum, matrimonium christianum hostiliter petentium, videlicet Gnos- 
ticorum, Manichaeorum, Montanistarum sub ipsa rei christianae primordia; 
nostra autem memoria Mormonum, Sansimonianorum, Phalansterianorum. 
Communistarum.—Símil i modo ius matrimonii aequabile ínter omnes atque 
unum ómnibus est constitutum, vetere ínter servos et ingenuos sublato dis¬ 
crimine; exaequata viri et uxoris iura; etenim, ut aiebat Hieronymus, apud 
nos quod non licet feminis, aeque non Ucet viris; el eadem semíus p^ri coíidiííoíic 
censetur: atque illa eadem iura ob remunerationem benevolentiae et vicissi- 
tiidinem ofhciorum stabiliter firmata; adserta et vindicata mulierum digní- 
tas; vetitum viro poenam capitis de adultera sumere, iuratamque fidem 
libidinose atque impudice violare.—Atque illud etiam magnum est quod 

Cf. Act. 1S,2Q. 

22 Cf. 1 Cor. s.S. 

2 3 Los gnósticos, nombre aplicado a varias sectas antiguas que pretendían adquirir un co¬ 
nocimiento religioso (yvcóais) superior a la fe común revelada (cf. DTC s.v. Cnosticismi! t.6 
col.14.14ss). —Los maniqueos, discípulos de Manes (c.216-276), quien enseñaba la existencia 
simultánea de dos principios supremos—luz y tinieblas—, raíz y origen respectivamente del 
bien y del mal. Según la dogmática maniquea, el primer hombre, Adán, procedía dé la luz y 
de las tinieblas: en cambio, la primera mujer, Eva, era encarnación del mal. El matrimonio, 
por tanto, implicaba el predominio del mal sobre el bien (cf. DTC s.v. híamcheisfne t.o 
col. 1872-1885). Los montañistas condenaban el matrimonio por considerarlo como institu¬ 
ción radicalmente pecaminosa (cf. DTC s.v. Montanisme t.io col.235555). 

2 < Los mormones constituyen una secta, fundada en 1830 por el americano Joseph Sniiih, 
que cree en la Trinidad, acepta la revelación bíblica, pero completándola con el «Libro de 
Mormón», el nuevo ángei revelador, y practica la poligamia. Los sansimonianos, discípulos 
del conde de Saint-Simon (1760-1825), pretenden jDOseer una nue\'a moral que ha sustituido 
al cristianismo, históricamente superado, por un «nuevo cristianismo», basado no s'a en la 
fe revelada, sino en la ciencia adquirida por medio de la razón. Los fúlansterianos seguían 
las teorías dcl socialista francés C. Fauricr 1.1772-1837) y vivían concentrados en agrupaciones 
colectivistas de carácter laboral, profesando vida común en todos los aspectos. 

25 C.i De coniug. serv. Cf. GICF parte 2.'^ 001,691-692. 

26 San Jerónimo, Epist. 77: PL 22,691. 

27 Canon Interfectorcs y canon Admonere q.2. Cf. CICF parte i." 001.1152-1154- 
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Iglesia impuso a la potestad de los padres de familia, para que no 
quedase mermada la justa libertad de los hijos o hijas que quisieran 
casarse 28 ; decretó la nulidad del matrimonio entre consanguíneos 
y afines dentro de ciertos grados 29^ para que el sobrenatural amor 
de los cónyuges se difundiese por más espacioso campo; procuró, 
en lo posible, desterrar del matrimonio el error, la fuerza y el en¬ 
gaño ^0; y mantuvo sana y salva la castidad del tálamo, la seguri¬ 
dad de las personas el decoro de la unión conyugal ^2 y la inte¬ 
gridad de la fe Finalmente, fortaleció con tanto vigor y con una 
legislación tan prudente esta divina institución, que nadie que de 
imparcial se precie puede desconocer que también, desde el punto 
de vista del matrimonio, es la mejor custodia y defensora del lina¬ 
je humano la Iglesia, cuya sabiduría salió triunfante de la malicia 
de los tiempos, de la injusticia de los hombres y de las continuas 
vicisitudes de la vida política. 

[II. Ataques contra el matrimonio] 

[El matrimonio civil] 

[lo]. No faltan, sin embargo, hombres que, instigados por 
el enemigo del género humano, desprecian o desconocen por com¬ 
pleto la restauración y el perfeccionamiento del matrimonio, de la 
misma manera que con suma ingratitud rechazan todos los demás 
beneficios de la redención. El pecado de algunos antiguos consistió 

de potestate patrumfamílías Ecclesia, quantum oportuit, limitaverit, ne filiis 
et filiabus coniugii cupidis quidquam de iusta libértate minueretur; quod 
nuptias Ínter cognatos et affines certis gradibus nullas esse posse decreverit 
ut nimirum supernaturalis coniugum amor latiere se campo diffunderet; 
quod errorem et vim et fraudem quantum potuit, a nuptiis prohibenda 
cUraverit; quod sanctam pudicitiam thalarhi, quod securitatem personarum, 
quod coniugiorum decus, quod religionis incolumitatem sarta tecta esse 
voluerit. Denique tanta vi, tanta providentia legum divinum istud institu- 
tum communiit, ut nemo sit rerum aequus existimator, quin intelligat, hoc 
etiam ex capite quod ad coniugia refertur, optimam esse humani generis 
custodem ac vindicem Ecelesiam; cuius sapientia et fugaun temporum, et 
iniurias hominum, et rerum publicarum vicissitudines innumerabiles victrix 
évasit. 

Sed, adnitente humani generis hoste, non desunt qui, sicut cetera re- 
demptionis beneficia ingrate repudiant, sic restitutionem perfectionemque 
•matrímonii aut spernunt, aut omnino non agnoscunt.—Flagitium nonnullo- 
rum veterum est, mímicos fuisse nuptiis in aliqua ipsanim parte; sed multo 

C.3Ó q.3 c.z De cognat. spirit. Cf. CICF parte i.* col.1101. 

29 C. De consang. et afjinit. (cf. CICF parte 2.* col.703) y c.i De cognat. tegati (ibid. 
col.ÓQÓ). • ... 

C.26 De spomal, (cf. CICF parte 2.* col.670); c.13 (ibid. col.665); c.is (ibid.col.666); 
G.29 (ibid. cpl.671); De sponsai. et matrim. et alibi. ' ^ ' 

31 C De convers. infid. (cf. CICF parte 2.* col.587); c.s y 6 De eo qui duxíf in nwtr. (ibid. 
col. 688-689). . , 

C.3. S y 8 De sponsai et matr. (cf. CICF parte 2.“ col.661,663) y. concilio Tridentino 
ses.a.i; Qe re/qrmat. maír.; DB 969. 

‘3 3 C.7 De divoTí. (cf. CICF parte 2.* «©1.722). 
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en declararse enemigos del .matrimonio en algunas de sus partes; 
pero es mucho más pernicioso el pecado de los que en nuestro tiem¬ 
po tratan de derribar enteramente la perfecta y armónica naturaleza 
del matrimonio. La causa de esta actitud reside en que muchos espí¬ 
ritus, imbuidos de los principios de una falsa filosofía y de una co¬ 
rrompida moral, se niegan a todo sometimiento y obediencia; y pro¬ 
curan con todas sus fuerzas que no solamente los individuos, sino 
también las familias y la sociedad entera, desprecien con impía 
soberbia la autoridad de Dios. Y como la fuente primera de la fa¬ 
milia y de la sociedad es el matrimonio, no pueden sufrir que éste 
quede sometido a la jurisdicción de la Iglesia; por el contrario, se 
empeñan por despojarlo de todo carácter sagrado y colocarlo dentro 
del estrecho cuadro de las instituciones puramente humanas y ad¬ 
ministradas y regidas por el derecho civil de los pueblos. La conse¬ 
cuencia necesaria de estas pretensiones ha sido la atribución a los 
gobernantes de un derecho total sobre el matrimonio y la supresión 
de todo derecho de la Iglesia sobre éste; y si la Iglesia ha ejercido 
alguna vez su potestad en esta materia, ha sido, según ellos, o por 
concesión indulgente de los gobernantes o por usurpación indebida. 
Pero ya es tiempo, dicen, de que los gobiernos reivindiquen enér¬ 
gicamente sus derechos e intervengan a su arbitrio en todo lo relacio¬ 
nado con el matrimonio. De aquí ha nacido el vulgarmente llamado 
matrimonio civil; de aquí la conocida legislación sobre los impedi¬ 
mentos matrimoniales; de aquí las sentencias judiciales sobre la 
validez o invalidez de los contratos matrimoniales. Finalmente, la 
Iglesia católica se ha visto despojada de todo poder legislativo 
y judicial sobre el matrimonio con una táctica tan artera, que ya no 
se tiene en cuenta ni su potestad divina ni su prudente legislación, 


aetate nostra peccant perniciosíus qui earum naturam, perfectam expletam- 
que ómnibus suls numeris et partibus, malunt funditus pervertere. Atque 
huius rei causa in eo praecipue sita est, quod imbuti falsae philosophiae 
opiníonibus corruptaque consuetudine animi plurímorum, nihil tam mo¬ 
leste ferunt, quam subesse et parere; acerrimeque laborant, ut non modo 
singuli honrúnes, sed etiam familiae atque omnis humana societas imperium 
Dei superbe contemnant.—Cum vero et familiae et totius humanae socie- 
tatis in matrimonio fons et origo consistat, illud ipsum iurísdíctioni EccU;- 
siae subesse millo modo patiuntur; imo deiicere ab omni sanctitate conten- 
dunt, et in illarum rerum exiguum sane gyrum compellere, quae auctoribus 
hominibus institutae sunt, et iure civili populorum reguntur atque admi- 
nistrantur. Unde sequi necesse erat, ut principibus reipublicae ius in connu- 
bia omne tribuerent, nullum Ecclesiae esse decernercnt; quae si quando 
potestatem eius generis exercuit, id ipsum esse aut indulgentia principum, 
aut iniuria factum. Sed iam tempus esse inquiunt, ut qui rempublicam 
gerunt, iidem sua iura fortiter vindicent, atque omnem coniugiorum ratio- 
nem arbitrio suo moderari aggrediantur.—Hiñe illa nata, quae matrimonia 
civilia vulgo appellantur; hiñe scitae leges de causis, quae coniugiis inipe- 
dimento sint; hiñe iudiciales sententiae de contractibus coniugalibus, iure 
ne initi fuerint, an vitio. Postremo omnem facultatem in hoc genere iuris 
constituendi et dicundi videmus Ecclesiae catholicae praereptam tanto stu- 
dro, ut milla iam ratio habeatiTr ncc dh'inac potcstatis cKis, ncc ptuxidarum 
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con arreglo a la cual ha vivido durante tantos siglos, y a la cual, 
ayudada por la sabiduría cristiana, llegó la más alta civilización 
[i I ]. Sin embargo, los naturalistas^^ y todos los que, profesando 
un culto absoluto a la deidad del Estado, pretenden perturbar to¬ 
talmente la sociedad con estas pésimas doctrinas, no pueden evitar 
la sentencia condenatoria de su falsedad. El matrimonio tiene a Dios 
por autor, y desde su primer momento ha sido como una especie 
de bosquejo de la encarnación del Verbo de Dios. Por esto el ma¬ 
trimonio posee un carácter sagrado y religioso, no sobrevenido, 
sino radical, cuyo origen no es una mera tradición humana, sino la 
misma naturaleza del hombre. Esta es la razón de la afirmación 
justa y fundada hecha por nuestros predecesores Inocencio III 
y Honorio III ^ 7 ; «el sacramento del matrimonio existe entre los 
fieles y entre los infieles». Son testigos de esto los documentos his^ 
tóricos de la antigüedad y la moral y las instituciones de los pueblos 
que alcanzaron un grado más elevado de civilización y un conoci¬ 
miento más profundo del derecho y de la equidad. Consta, en efecto, 
que fué una idea innata y arraigada en la antigüedad, en materia de 
matrimonio, el reconocimiento de cierta inseparable unión de éste 
con la santidad de la religión. Por este motivo, el matrimonio en los 
pueblos antiguos se celebraba con las solemnidades del ritual reli¬ 
gioso, bajo la autoridad de los pontífices y con la asistencia de los 


Icgum, quibus tamdiu vixere gentes, ad quas urbanitatis lumen cum ehris- 
tiana sapientia pervenisset. 

Attamen Naturalistae iique omnes, qui reipublicae numen se máxime 
colere profitentes, malis hisce doctrinis totas civitates miscere nituntur, non 
possunt reprehensionem falsitatis effugere. Etenim cum matrimonium ha- 
beat Deum auctorem, fueritque vel a principio quaedam inearnationis Verbi 
Dei adumbratio, idcirco inest in eo sacrum et religiosum quiddam, non 
adventitium, sed ingenitum, non ab hominibus acceptum, sed natura insi- 
tum. Quocirca Innocentius III et Honorius líl, decessores Nostri, non iniu- 
ria nec temere affirmare potuerunt, apud fideles et infideles existere Sacramen^ 
tum coniugii. Testantur et monumenta antiquitatis et mores atque instituta 
populorum, qui ad humanitatem magis accesserant et exquisitiore iuris et 
aequitatis cognitione praestiterant; quorum omnium mentibus informatum 
anticipatumque fuisse constat, ut cum de matrimonio cogitarent, forma 
occurreret reí cum religione et sanctitate coniunctae. Hanc ob causam 

3 4 En la carta dirigida al episcopado de las provincias eclesiásticas de Turín, Vercelli y 
Genova repetía León XIII esta misma ¡dea: «Conviene sconoscere i principii fondamentali 
del Cristianesímo, e diremo anche le nozjoni elementar! del naturale díritto, per affermare 
che ¡I matrimonio sia una creazione dello Stato. e niente piú che un volgare contralto e un 
sociale consorzio, tutto di ragione civile. La connubiale unione non é opera o invenzione 
dell’uomo: Iddio stesso, supremo Autore della natura, sin dalle prime con detta unione 
ordinó la propagazione del genere umano e la costituzione della famiglia: e nella legge di 
grazia, la volle di piü nobilitare con imprimerle il divino suggello del Sacramento Ondeché 
il matrimonio per giure cristiano, in quanto concerne la sostanza e santitá del vincolo, é un 
atto essenzialmente sacro e religioso, U cui ordinamento naturalmente appartícne alia potestá 
religiosa, non per delegazione dello Stato, o per assenso di Principi, ma per mandato del 
divino Fondatore del Cristianesimo e Autore dei Sacramenti» (Leonis XIII P.M.Ep.Ency' 
clicae et Constitutiones t.i p.36-37, Milán 1887). 

3 5 Dentro del término naturalistas quedan aquí incluidos los seguidores de tres direc¬ 
ciones filosóficas del siglo XIX: el materialismo, el panteísmo y el teísmo racionalista. 

36 Véase CICF c.8 De divort. parte col.723. 

37 Véase c 2 De transaU (cf. GTCF parte 2.** col.zto). 
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sacerdotes. ¡Tanta fue la fuerza que en las almas carentes de la doc¬ 
trina revelada tuvo la naturaleza, el recuerdo del primer origen, 
la conciencia del género humano! Siendo, por tanto, el matrimonio, 
por su propia esencia, por su propia naturaleza, por su propio ca¬ 
rácter, una cosa sagrada, es justo que su regulación y su gobierno no 
queden atribuidos a la autoridad política, sino a la divina autoridad 
de la Iglesia, que es la única que tiene el rpagisterio de las cosas sa¬ 
gradas. Además, debemos considerar la dignidad de sacramento, 
que caracteriza al matrimonio de los cristianos y que lo ennoblece 
y eleva a grandísima altura. Ahora bien, la legislación y el poder en 
materia de sacramentos pertenece de tal modo a la Iglesia por volun¬ 
tad de Cristo, que es totalmente absurdo querer hacer participantes 
de ese poder a los gobernantes del Estado. Finalmente, es de gran 
peso y mucha fuerza el testimonio de la Historia, que nos refiere 
clarísimamente cómo la Iglesia ejerció libre y constantemente la po¬ 
testad legislativa y judicial de que venimos hablando, aun en aque¬ 
llos tiempos en qüe inepta y ridiculamente se finge que obraba por 
connivencia y consentimiento de los príncipes seculares. ¿Puede 
darse una afirmación más absurda, más increíble que la de que 
Jesucristo nuestro Señor condenó la inveterada costumbre de la 
poligamia y del repudio con una potestad recibida por delegación del 
procurador de la provincia o del príncipe de los judíos, o la de que 
el apóstol San Pablo declaró ilícitos el divorcio y el matrimonio 
incestuoso por consentimiento o mandato de Tiberio, Calígula 
y Nerón? Ni cabe en la mente de todo hombre juicioso que la Igle¬ 
sia haya promulgado una legislación sobre la santidad y la firmeza 
del matrimonio 3 sobre las uniones conyugales entre siervos y mu¬ 
jeres libres obteniendo para ello el previo permiso de los empera- 


nuptiae apud illos non sine caerimoniis religionum, auctoritate pontificuin, 
ministerio sacerdotum fieri saepe consueverunt.—Ita magnam in animis 
caelesti doctrina carentibus vim habuit natura rerum, memoria originum, 
conscientia generis humani!—Igitur cum matrimonium sit sua vi, sua natu¬ 
ra, sua sponte sacrum, consentaneum est, ut regatur ac temperetur non 
principum imperio, sed divina auctoritate Ecclesiae, quae rerum sacrarum 
sola habet magisterium.—Deinde consideranda sacramenti dignitas est, 
cuius accessione matrimonia christianorum evasere longe nobilissima. De 
sacramentis autem statuere et praecipere, ita, ex volúntate Christi, sola potest 
et debet Ecclesia, ut absonum sit plañe potestatis eius vel minimam partem 
ad gubernatores rei civilis velle esse translatam.—^Postremo magnum pondus 
est, magna vis historiae, qua luculenter docemur, potestatem legiferam et 
iudicialem, de qua loquimur, libere constanterque ab Ecclesia usurpan 
consuerisse iis etiam temporibus, quando principes reipublicae consentien- 
tes fuisse aut conniventes in ea re, inepte et stulte fingeretur. Illud enim 
quam incredibile, quam absurdum, Christum Dominum damnasse poly- 
gamiae repudiique inveteratam consuetudinem delegata sibi a procuratorc 
provinciae vel a principe ludaeorum potestate; similiter Paulum Apostolum 
divortia incestasque nuptias edixisse non licere, cedentibus aut tacite man- 
dantibus Tiberio, Caligula, Neronel Ñeque illud unquam homini sanae 

Cf. Cánones Aposiolorum 16.17.18; ed. Fr. Lauchert p.;? (Leipzig 1896). 

39 Cf. HiproLYTL'S, Refutación de todas /us herejías 9,12; FG i6,33o6D-3387.\. 
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clores romanos, enemigos acérrimos (del cristianismo, que no tenían 
otro deseo que acabar, por medio de la fuerza y de la muerte, con la 
religión cristiana en su misma infancia; sobre todo, si se considera 
que esa legislación promulgada por la Iglesia era a veces tan contra¬ 
ria al derecho civil que hizo que Ignacio Mártir ^ 9 ^ JustinoAte- 
nágoras^^ y Tertuliano condenasen como ilegítimos o adulterinos 
ciertos matrimonios, a los cuales, sin embargo,.favorecían las leyes 
imperiales. Y cuando más tarde el poder político vino a parar en 
manos de los emperadores cristianos, los Sumos Pontífices y los 
obispos congregados en concilios continuaron legislando, con la 
misma libertad y con entera conciencia de su derecho, todo lo que 
juzgaron útil en esta materia y adecuado a las necesidades de los 
tiempos, sin tener en cuenta para nada la discrepancia con las legis¬ 
laciones civiles. T<xlos conocen las constituciones dadas por los 
concilios IliberitanoArelatense "^5, CalcedonenseMilevita- 
no y por otros muchos sobre los impedimentos de vínculo 

conyugal, voto, disparidad de culto, consanguinidad, crimen y pú¬ 
blica honestidad; constituciones que frecuentemente distaban mu¬ 
cho de estar conformes con el derecho imperial. Y los príncipes 
seculares, lejos de atribuirse potestad alguna sobre los matrimonios 
cristianos, reconcx:ieron y declararon que todo el poder en derecho 
matrimonial correspondía a la Iglesia. De hecho, Honorio, Teodo- 
sio el Joven, Justiniano*^^, no dudaron en confesar que en todo lo 


mentís potest persuaderi, de sanctitate et firmitudine coniugii, de nuptiis 
servos ínter et ingenuas, tot esse ab Ecclesía condítas leges, impetrata facúl¬ 
tate ab Imperatoribus remanís, inimícíssímis nomini christiano, quibus nihil 
tam fuit propositum, quam vi et caede religionem Christi opprimere ado- 
lescentem: praesertim cum ius illud ab Ecelesia profectum a civili iure 
interdum adeo dissideret, ut Ignatius Martyr, lustinüs, Athenagoras et Ter- 
tullianus, tamquam iniustas vel adulterinas publice traducerent nonnullo- 
rum nuptias, quibus tamen imperatoriae leges favebant.—Postea vero quam 
ad christianos Imperatores potentatus omnis reciderat. Pontífices maximi 
et Episcopi in Concilia congregati, eadem semper cum libértate conscien- 
tiaque iuris sui, de matrimoniis iubere vetare perseverarunt quod utile esse, 
quod expedire temporibus censuissent, uteumque discrepans ab institutis 
civilibus videretur. Nemo ignorat quam multa de impedimentis ligaminis, 
voti, disparitatis cultus, consanguinitatis, criminis, publicaehonestatis inCon- 
ciliis Illiberitano, Arelatensi, Chalcedonensi, Milevitano 11 aliisque, fuerint 
ab Ecelesiae praesulibus constituta, quae a decretis iure imperatorio sancitis 
longe saepe (distarent.—Quin tantum abfuit, ut viri principes sibi adscisce- 
rent in matrimonia ehristiana potestatem, ut potius eam, quanta est, penes 
Ecelesiam esse agnoscerent et declararent. Revera Honorius, The(XÍosius 

Epístola ad Polycarpum 5 : PG 5,723-724. 

Apol. mai. 15: PG 6,349A-B. 

Legal, pro ChrUt. 32,33: PG 6,963-968. 

De coro mil. 13: PL 1,116. 

De Aguirre, Conc. Hispan, vol.i can.13.15.16 y 17. 

Hardüin, Acta Concil. vol.i can.ii. 

Ibid. can. 16. 

Ibid. can. 17. 

^8 Novel. 137. Cf. lusTiNiANTJs, Novellae, cd. C. E. Z. Lingenlhal, vol.2 p.206 (Leip* 
zig i88i). 
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relacionado con el matrimonio su misión no era otra que la de ser 
custodios y defensores de los sagrados cánones. Y si promulgaron 
algunos edictos acerca de los impedimentos matrimoniales, mani¬ 
festaron expresamente y de buen grado que lo habían hecho con 
el permiso y autoridad de la Iglesia cuyo juicio solían inquirir 
y respetar en las controversias sobre la legitimidad de la prole 50, 
sobre el divorcio 5.1 y, finalmente, sobre todo lo que en cualquier 
forma tuviese relación con el vínculo matrimonial-2. Así, pues, 
con toda razón definió el concilio Tridentino que la Iglesia tiene 
potestad para «establecer impedimentos dirimentes» 53, y «que las 
causas matrimoniales pertenecen a la jurisdicción eclesiástica» 54. 

[La distinción regalista entre contrato y sacramento] 

[ 12 ]. Ni es argumento eficaz contra esta tesis la tan repetida 
distinción de los regalistas, en virtud de la cual separan el contrato 
matrimonial del sacramento, a fin de poner el contrato en mano de 
los gobiernos, reservando a la Iglesia el aspecto sacramental. Porque 
esta distinción o, mejor, disgregación no puede ser probada, ya 
que es tesis cierta la de que en el matrimonio cristiano el contrato 
es inseparable del sacramento, y que, por lo tanto, no puede existir 
un verdadero y legítimo contrato sin ser al mismo tiempo sacra¬ 
mento 55. Porque Jesucristo nuestro Señor elevó el matrimonio a la 
dignidad de sacramento, pero el matrimonio es precisamente el 
mismo contrato legitimamente celebrado. A lo cual se añade que 

iunior, lustinianus fateri non dubitanint, in iis rebus quae nuptías attingant, 
non amplios quam custodibus et defensoribiis sacrorum canonum sibi esse 
licere. Et de connubiorum impedimentis si quid per edicta sanxerunt, 
causam docucrunt non ínviti, nimirum id sibi sumpsisse ex Ecclesiae per- 
missu atque auctoritate; cuius ipsius iudicium exquirere et reverenter acci- 
pere consueverunt in controversiis de honéstate natalium, de divortiis, de- 
nique de rebus ómnibus cum coniugali vinculo necessitudinem quoquo modo 
habentibus.—Igitur iure optimo in Concilio Tridentino definitum est, in 
Ecclesiae potestate esse impedimenta matrimonium dirimentia constituere, et 
causas matrimoniales ad índices ecclesiasticos spectare. 

Nec quemquam moveat illa tantopere a Regalistis praedicata distinctio, 
vi cuius contractum nuptiaiem a sacramento disiungunt, eo sane consilio, 
ut, Ecclesiae reservatis sacramenti rationibus contractum tradant in potes- 
tatem arbitriumque principum civitatis.—Etenim non potest huiusmodi 
distinctio, seu veríus distractio, probad; cum exploratum sit in matrimonio 
christiano contractum a sacramento non esse dissociabilem; atque ideo non 
posse contractum verum et legitimum consistere, quin sit eo ipso sacramen- 
tum. Nam Christus Dominus dignitate sacramenti auxit matrimonium; 
matrimonium autem est ipse contractos, si modo sit factus iure.— Huc 

Fejer, Matrim. ex instiíut. (Pest 1835). 

5 0 C.3 De ord. cogn. (cf. CICF parte 2.* col.276). 

51 C.3 De divort. (cf. CICF parte 2.* col.720). 

52 C.I3 Qu:* fila sint leg. (cf. CICF parte 2 * col.716). 

53 Concilio Tridentino í5Css. 24 can.4: DB Q74. 

5 ^ Ibid. can.12: DB 082. 

5 5 Véa'íc In catt.a de León XIII citada en la nota 34 de e>t.T encíclica 
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el matrimonio es sacramento por ser un signo sagrado que produce 
la gracia y que es imagen de las místicas bodas de Cristo con la 
Iglesia. La forma característica de estas místicas bodas está clara¬ 
mente expresada por el vínculo de estrecha unión con que se unen 
entre sí el hombre y la mujer, vínculo que no es otra cosa que el 
mismo matrimonio. Consta, pues, que entre'los cristianos todo ma¬ 
trimonio legítimo es en sí mismo y por sí mismo sacramento; y que 
nada hay más contrario a la verdad que calificar el sacramento como 
simple ornato del matrimonio o como mera propiedad extrínseca 
que pueda separarse del contrato por la exclusiva voluntad de los 
hombres. Por lo cual ni la razón prueba ni la historia confirma la 
tesis de que la potestad sobre el matrimonio cristiano ha pasado, 
conforme a derecho a manos de los principes seculares, Y si en 
esta materia ha sido violado el derecho ajeno, nadie podrá decir 
con razón que ha sido violado por la Iglesia. 

[III. Defensa del matrimonio] 

[ 13 ]. iQjalá que los principios del naturalismo, que están 
harto saturados de falsedad y de injusticia, no fuesen también 
origen fecundo de desastrosas calamidades! Muy fácil es ver cuán¬ 
tos daños ha causado la profanación del matrimonio y cuántos ha 
de causar en adelante a la sociedad.—En primer lugar es una ley 
cierta impuesta por el mismo Dios que las instituciones estable¬ 
cidas por el autor de la naturaleza son tanto más útiles y saluda¬ 
bles para la humanidad cuanto más entera e inmutablemente se 
conservan en su estado primero; porque Dios, Criador de todos 
los seres, conoce perfectamente qué es lo que conviene a la ins¬ 
titución y conservación de cada uno de éstos, y de tal modo los ha 

accedit, quod ob hanc causam matrimonium est sacramentum, quia est 
sacrum signum ct efficiens gratiam, et imaginem referens mysticarum nup- 
tiarum Christi cum Ecelesia. Istarum autem forma ac figura illo ipso expri- 
mitur summae coniunctionis vinculo, quo vir et mulier Ínter se colligantur, 
quodque aliud nihil est, nisi ipsum matrimonium. Itaque apparet, omne 
Ínter christianos iustum coniugium in se et per se esse sacramentum; nihil- 
que magis abhorrere a veritate, quam esse sacramentum decus quoddam 
adiunctum, aut propríetatem allapsam extrinsecus quae a contractu disiungi 
ac disparar! hominum arbitratu queat.—Quapropter nec ratione efficitur, 
nec teste temporum historia comprobatur potestatem in matrimonia ehris- 
tianorum ad principes reipublicae esse iure traductam. Quod si hac in re 
alienum violatum ius est, nemo profecto dixerit esse ab Ecelesia violatum. 

Utinam vero Naturalistarum oracula, ut sunt plena falsitatis et iniustitiae’ 
ita non etiam essent fecunda detrimentorum et calamitatum. Sed facile est 
pervidere quantam profanata coniugia perniciem attulerint; quantam allatu- 
ra sint universae hominum communitati.—Principio quidem lex est provisa 
divinitus, ut quae Deo et natura auctoribus instituta sunt, ea tanto plus 
utilia ac salutaria experíamur, quanto magis statu nativo manent integra 
atque ineommutabilia; quandoquidem procreator rerum omnium Deus pro- 
be novit quid singularum institutioni et conservationi expediret, cunctasque 
voliintate et mente sua sic ordinavit, ut suum unaquaeque exitum conve- 
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ordenado, que todos ellos pueden alcanzar de un modo conveniente 
sus propios fines, Pero si la temeridad o la malicia de los hombres 
se empeña en perturbar el orden sabiamente establecido por Dios, 
entonces sucede que las instituciones más útiles y más sabias 
o comienzan a ser dañosas o dejan de ser provechosas, bien porque 
pierdan con el cambio la eficacia de su acción, bien porque Dios 
quiera castigar de este modo la soberbia audaz de los hombres. 
Ahora bien, los que niegan el carácter sagrado del matrimonio y 
lo colocan, despojado de toda santidad, en el género de las cosas 
profanas, pervierten los fundamentos de la naturaleza, se oponen 
• a los propósitos de la divina Providencia y destruyen en cuanto 
pueden lo instituido por ésta. No debe, pues, causar admiración 
el que de estos locos e'impíos intentos se recoja una abundante 
cosecha de males, que es la más perniciosa de todas para la salud 
de las almas y para la seguridad del Estado. 


[El matrimonio, fuente de bienes para el individuo y el Estado] 

[ 14 ]. Si se considera el fin al que tiende la institución divina 
del matrimonio, se verá claramente que Dios ha querido poner 
en el matrimonio la fuente más copiosa de la utilidad y del bienestar 
públipos. En efecto, el matrimonio, además de ser el medio apto 
para la propagación del género humano, tiene como fin mejorar 
y hacer más feliz la vida de los cónyuges; y esto por muchas razo¬ 
nes, a saber, por la mutua ayuda en el remedio de las necesidades, 
por la constancia y fidelidad en el amor, por la comunidad de todos 
los bienes y por la gracia celestial que brota del sacramento. El 
matrimonio es también un medio eficacísimo para la felicidad de 
las familias, porque el matrimonio, cuando es conforme a la natu¬ 
raleza y concuerda con las intenciones de Dios, puede consolidar 


nienter habitura sit. At si rerum ordinem providentissime constitutum 
immutare et perturbare hominum tcmeritas aut improbitas velit, tum vero 
ctiam sapicntissime atque utilissime instituta aut obesse incipiunt, aut pro- 
desse desinunt, vel quod vim iuvandi mutatione amiserint, vcl quod tales 
Deus ipse poenas malit de mortalium superhia atque audacia sumerc. lam- 
vero qui sacrum esse matrimonium negant, atque omni despoliatum sanctitatc 
in rerum profanarum coniiciunt genus, ¡i pervertunt fundamenta naturae, 
2 t divinae providentiae tum consiliis repugnant, tum instituta, quantum 
potest, demoliuntur. Quapropter mirum esse non debet, ex huiusmodi co- 
natibus insanis atque impiis eam generari malorum segetem, qua nihil est 
saluti animorum, incolumitatique reipublicae perniciosius. 

Si considcretur quorsum matrimoniorum pertineat divina institutio, id 
crit evideptissimum, includcre in illis voluisse Deum utilitatis et salutis 
publicae ubérrimos fontes. Et sane, praeter quam quod propagationi generis 
liumani prospiciunt, illuc quoque pertinent, ut meliorem vitam coniugum 
ijeatioremque efficiant; idque pluribus causis, nempe mutuo ad necessi- 
tates sublevandas adiumento, amore constanti et fideli, communione omnium 
bonorum, gratia caelesti, quae a sacramento proficiscitur. Eadem vero plu- 
rimum possunt ad familiarum salutem; nam matrimonia quamdiu sint con- 
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la concordia entre los parientes, garantizar la buena educación de 
los hijos, moderar la patria potestad con el ejemplo de la potestad 
divina, hacer que los hijos obedezcan a los padres y los''criados 
a los amos. De matrimonios de esta clase pueden con todo derecho 
esperar los Estados una generación de ciudadanos virtuosos, que, 
acostumbrados al amor y al respeto de Dios, consideren como 
obligación de conciencia la obediencia a la legislación justa de los) 
poderes legítimos, el amor de todos y el respeto de los derechos 
de los demás. 

[ 15 ]. Estos frutos tan grandes y tan valiosos produjo el ma¬ 
trimonio mientras conservó sus propiedades de santidad, unidad 
y perpetuidad, de las cuales recibe toda su fructuosa y saludable 
eficacia; y es indudable que seguiría produciendo idénticos frutos 
si siempre y en todas partes hubiese sido confiado a la autoridad 
y vigilancia de la Iglesia, que es la mejor y más fiel depositarla y 
defensora de aquellas propiedades esenciales del matrimonio,—Pero, 
como modernamente el capricho de algunos hombres ha querido sus¬ 
tituir el derecho natural y divino con un derecho puramente huma¬ 
no, no sólo ha comenzado a borrarse la elevadísima noción del matri¬ 
monio que la naturaleza había impreso y registrado en el corazón de 
los hombres, sino que también en los mismos matrimonios de los fieles 
cristianos, por la humana debilidad, se ha debilitado mucho aquella 
eficacia productora de grandes bienes. Porque, ¿qué bienes pueden 
esperarse de los matrimonios que se inician desterrando a la reli¬ 
gión cristiana, que es madre de todos los bienes y alimento de las 
mayores virtudes, excitando e impulsando los ánimos a toda clase 
de acciones nobles y generosas? El rechazo de la religión trae con¬ 
sigo inevitablemente que el matrimonio caiga de nuevo otra vez 
en la esclavitud de la corrompida naturaleza humana y en la serví- 

gruentia naturae, Deique consiliis apte conveniant, firmare prefecto valebunt 
animorum concordiam Ínter parentes, tueri bonam institutionem liberorum, 
temperare patriam potestatem proposito divinae potestatis -exemplo, filies 
parentibus, fámulos herís facere obedientes. Ab eiusmodi autem coniugiis 
expectare civitates iure possunt genus et sobolem civium, qui probe animal i 
sint, Deique reverentia atque amore assueti, sui officii esse ducant iuste et 
legitime imperantibus obtemperare, cunctos diligere, laedere neminem. 

Hos fructus tantos ac tam praeclaros tamdiu matrimonium re vera genuit, 
quamdiu muñera sanctitatis, unitatis, perpetuitatisque retinuit, a quibus vin^i 
omnem accipit frugiferam et salutarem; ñeque est dubitandum similes pa- 
resque ingeneraturum fuisse, si semper et ubique in potestatem fidemque 
fuisset Ecelesiae quae illorum munerum est fidissima conservatrix et vin- 
dex.—Sed quia modo passim libuit humanum ius in locum naturalis et 
divini supponere, deleri non solum coepit matrimonii species ac notio 
praestantissima, quam in animis hominum impresserat et quasi consigna- 
verat natura; sed in ipsis etiam Christianorum coniugiis, hominum vitio. 
multum vis illa debilitara est magnorum bonorum procreatrix. Quid est 
enim boni quod nuptiales afierre possint societates, unde abscedere chris-: 
tiana religio iubetur, quae parens est omnium bonorum, maximasque alit 
virtutes, excitaos et impellens ad decus omne generosi animi atque excelsi? 

Ha igitur semotá ac reiecta, redigi nuptias opórtet in servítutem vitiosac- 
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dumbre de las peores pasiones, quedándole sólo la ineficaz protec¬ 
ción de una moral natural. Esta es la fuente de la que han brotado 
múltiples males, que no sólo han influido en las familias, sino tam¬ 
bién en los Estados. Porque, perdido el saludable temor de Dios 
y olvidado el cumplimiento de los deberes, que nunca en parte al¬ 
guna ha sido tan recomendado como en la religión cristiana, sucede 
lo que inevitablemente tiene que suceder, que resultan casi inso¬ 
portables las cargas y las obligaciones del matrimonio y son muchos 
descarriados los que quieren liberarse de un vínculo que juzgan 
contraído por su exclusiva voluntad y por un derecho meramente 
humano, cuando la diferencia de caracteres, la discordia, la viola¬ 
ción por el otro cónyuge de la fe jurada, el mutuo consentimiento 
u otras muchas causas les aconsejan y mueven a recobrar la libertad. 
Y si por ventura la legislación vigente les prohibe satisfacer estos 
libertinos deseos, entonces dicen a gritos que esta legislación es 
inicua, inhumana y que está en pugna con el derecho de los ciu¬ 
dadanos libres; por lo cual les parece que por ser anticuada debe 
quedar derogada y sustituida por otra legislación más humana que 
declare la licitud del divorcio. 


[Condenación del divorcio] 

[i6].' En realidad, los legisladores de nuestros días, que se 
distinguen por su tenaz sagacidad en la defensa de estos mismos 
principios jurídicos, no pueden defenderse, aunque quieran, frente 
a la temeridad referida de ciertos hombres, por lo cual se ven obli¬ 
gados a transigir con las circunstancias de los tiempos y a conceder 
la facultad del divorcio.—La historia demuestra esta realidad. De¬ 
jando a un lado otros ejemplos, a fines del siglo pasado, durante 
la Revolución francesa, que más que revolución fué aniquilamiento, 

hominum naturae et pessimarum dominarum cupiditatum, honestatis na- 
tiiralis parum valido defensas patrocinio. Hoc fonte multiplex derívala per- 
nicies, non modo in privatas familias, sed etiam in ci vi lates influxit. Etenim 
salutari depulso Dei metu, subía taque curarum levatione, quae nusquam 
alibi est quam in religione christiana maior, persaepe fit, quod est factu 
proclive, ut vix ferenda matrimonii muñera et officia videantur; et liberar! 
nimis multi vinculum vellnt, quod iure humano et sponte nexum putant, 
si dissimilitudo ingeniorum, aut discordia aut fides ab alterutro violata, 
aut utriusque consensos, aliaeve causae liberari suadeant oportere. Et si 
forte satis fieri procacitati voluntaturn lege prohibeatur, tum iniquas clamant 
esse leges, inhumanas, cum iure civium liberorum pugnantes; quapropter 
omnino videndum ut, illis antiquatis abrogatisque, licere divortia humaniore 
lege decernatur. 

Nostrorum autem temporum legumlatores, cum eorumdem iuris prin- 
cipiorum tenaces se ac studiosos profite^ntur, ab illa hominum improbitate, 
quam diximus, se tueri non possunt, etiamsi máxime velint: quare cedendum 
temporibus ac divortiorum concedénda facultas.—Quod historia ídem ipsa 
declarat. Ut enim alia praetereamus, exeunte saeculo superiore, in illa non 
tam pcrturbatione quam deflagratione Galliarum, cum societas omnis, amoto 
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cuando la sociedad fue enteramente secularizada con el alejamiento 
de Dios, se promulgó una legislación que legalizaba la separación 
de los cónyuges. Y son muchos hoy día los que desean renovar 
esta legislación al querer quitar de en medio a Dios y a la Iglesia 
y suprimir toda participación de ambos en el matrimonio, pensando 
neciamente que el mejor remedio de la corrupción de costumbres 
debe ser buscado en estas leyes. 

[17]. Apenas es necesario decir los innumerables males que 
encierra el divorcio. Por causa del divorcio pierde su inmutabilidad 
la alianza matrimonial, se debilita el amor mutuo, queda abierto 
el camino a los perniciosos incentivos de la infidelidad, se perjudica 
la educación y la seguridad de los hijos, se ofrece una ocasión 
continua para disolver la sociedad doméstica, se multiplican las 
semillas de discordia entre las familias, se disminuye y pisotea la 
dignidad de la mujer, que cae en el peligro de verse abandonada 
por su marido después que éste ha satisfecho la torpeza de sus 
pasiones.—Y como para perder las familias y destruir las fuerzas 
de un Estado nada sirve tanto como la corrupción de la moral, 
fácilmente se comprende que'el divorcio es enemigo número uno 
de la prosperidad de la familia y del Estado, porque el divorcio 
nace cuando la moral de los pueblos ha quedado corrompida y, 
como enseña la experiencia, deja el camino expedito y la puerta 
abierta a las costumbres más viciosas en la vida pública y privada.— 
Y mucho más claramente se verá la gravedad de estos males si se 
considera que no hay freno tan poderoso que, una vez concedida 
la facultad del divorcio, pueda contenerla dentro de ciertos y de¬ 
terminados límites. Grande es, en efecto, la fuerza del ejemplo, 
pero mayor es la de las pasiones desordenadas; con estos incentivos 
sucederá necesariamente que la fiebre del divorcio, extendiéndose 

Deo, profanaretur, tum demum placuit ratas legibus esse coniugum disces- 
siones, Easdem autem leges renovari hoc tempere multi cupiunt, propterea 
quod Deum et Ecelesiam pelli e medio ac submoveri volunt a societate 
conitinctionis humanae; stulte putantes extremum grassanti morum corrup- 
telae remedium ab eiusmodi legibus esse quaerendum. 

At vero quanti materiam malí in se divortia contineant, vix attinet dicerc. 
Eorum enim causa fiunt maritalia foedera mutabilia; extenuatur mutua 
benevolentia; infidelitati perniciosa incitamenta suppeditantur; tuitioni atque 
institutioni liberorum nocetur; dissuendis societatibus domesticis praebetur 
occasio; discordiarum Ínter familias semina sparguntur; minuitur ac depri- 
mitur dignitas mulierum, quae in periculum veniunt ne, cum libidini virorum 
inservierint, pro derelictis habeantur.—Et quoniam ad perdendas familias, 
frangendasque regnorum opes nihil tam valet, quam corruptela morum, 
facile perspicitur, prosperitati familiarum ac civitatum máxime inimica esse 
divortia, quae a depravatis populorum moribus nascuntur, ac, teste rerum 
usu, ad vitiosiores vitae privatae et publicae consuetudines aditum ianuam- 
que patefaciunt.—Multoque esse graviora haec mala constabit, si conside- 
retur, frenos nullos futuros tantos, qui concessam semel divortiorum facul- 
tatem valeant intra certos, aut ante provisos, limites coercere. Magna prorsus 
est vis exemplorum, maior cupiditatum: hisce incitamentis fieri debet, ut 
divortiorum libido latius quotidie serpens plurimorum ánimos invadat, 

Ppí'fr- povtif. i i 
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cada día más, invadirá el ánimo de muchos, propagándose como 
una epidemia contagiosa o como un torrente que se desborda, 
rompiendo todos los muros de contención. 

[i8]. Todas estas cosas son, sin duda alguna, evidentes por sí 
mismas; pero se esclarecen más todavía con el recuerdo de ciertos 
hechos históricos.—Tan pronto como las leyes ofrecieron un seguro 
camino al divorcio, aumentaron extraordinariamente las disensio¬ 
nes matrimoniales, los odios y las separaciones, y llegó a tal punto 
la inmoralidad que se derivó de esta legislación, que los mismos 
defensores del divorcio se arrepintieron de lo hecho; pues era de 
temer que, si no se pom'a remedio pronto a tan graves males con una 
legislación contraria, la misma sociedad se precipitaría rápidamente 
en su más completa ruina.—Dicen que los antiguos romanos se 
horrorizaron cuando presenciaron los primeros casos de divorcio; 
pero no mucho tiempo después se perdió en ellos el sentimiento 
de la moral natural, se extinguió por completo el pudor moderador 
de las concupiscencias y se comenzó a violar la fidelidad conyugal 
con una licencia tan desenfrenada, que es muy probable lo que 
leemos en algunos autores, que las mujeres solían contar su edad, 
no por el número de cónsules, sino por el número de maridos que 
habían tenido.—Del mismo modo entre los protestantes se dicta¬ 
ron ciertamente, al principio, leyes que señalaban algunas causas 
—pocas en número—por las cuales podía permitirse lícitamente 
el divorcio; estas causas, sin embargo, en virtud de la afinidad 
existente entre las cosas que son semejantes, experimentaron tal 
aumento entre los alemanes, americanos y otros pueblos, que todos 
los que todavía tenían sentido común juzgaron dignas de llorar la 
infinita depravación de la moral y la intolerable temeridad de las 
leyes.—Lo mismo ha sucedido en los Estados católicos, en los cuales 
cuando se permitió la legalidad del divorcio fueron tantos los males 

quasi morbus eontagione vulgatus, aut agmen aquarum, supcratis aggcribus, 
exundans. 

Haee eerte sunt omnia per se clara; sed renovanda rerum gestarum me¬ 
moria fiunt elariora.—Simul ae iter divortiis tutum lege praestari coepit, 
dissidia, simultates, seeessiones plurimum crevere; et tanta est vivendi tur- 
pitudo eonseeuta, ut eos ipsos, qui fuerant talium diseessionum defensores, 
facti poenituerit; qui nisi contraria lege remedium mature quaesissent, ti- 
mendum erat, ne praeeeps in suam ipsa pernieiem respubliea dilaberetur.— 
Romani veteres prima divortiorum exempla dicuntur inhorruisse; sed non 
longa mora sensus honestatis in animis obstupeseere, moderator eupiditatis 
pudor interire, fidesque nuptialis tanta eum lieentia violan coepit, ut mag- 
nam veri similitudinem habere videatur quod a nonnullis scriptum legimus. 
mulleres non mutatione eonsulum, sed maritorum enumerare annos con- 
suevisse.—Pari modo apud Protestantes principio quidem leges sanxerant, 
ut divortia fieri liceret certis de causis, iisque non sane multis: istas tamen 
propter rerum similiúm affinitatem, eompertum est in tantam multitudinem 
exerevisse apud Germanos, Americanos, aliosque, ut qui non stulte sapuis- 
sent, magnopere deflendam putarint infinitam morum depravationem, atque 
intolerandam legum temeritatem.—Ñeque aliter se res habuit in eivitatibus 
catholiei nominis; in quibus si quando datus est coryiugiorum discidiis locus, 
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que se siguieron, que su espantoso número superó con exceso la 
opinión de Jos legisladores. Pues muchos cometieron el crimen de 
entregarse a toda clase de fraudes y maldades y de fingir, por medio 
de crueldades, injurias y adulterios, pretextos para disolver impune¬ 
mente el vínculo matrimonial, del que estaban cansados; y todo 
esto con tanto daño de la moral pública, que todos juzgaron ser 
necesario establecer cuanto antes una legislación que remediase 
daños tan grandes.—¿quién duda que los efectos de las leyes 
favorecedoras deP divorcio serán igualmente calamitosos si llegan 
a ponerse en práctica en nuestros tiempos? Las teorías y las leyes 
humanas no tienen poder para cambiar la índole y la estructura 
natural de las cosas; por lo cual interpretan equivocadamente la 
pública felicidad los que piensan que puede pervertirse impune¬ 
mente el genuino orden natural del matrimonio; y, dejando a un 
lado la santidad de la religión y del sacramento, quieren rehacer 
y desfigurar el matrimonio con una torpeza mayor que la que mos¬ 
traron las instituciones paganas. Por esto, con razón pueden temer 
las familias y la sociedad humana, si no se cambia de dirección, 
verse arrojadas en el abismo de la más completa disolución, que es 
el propósito deliberado de los socialistas y de los comunistas.—Por 
todo lo cual queda demostrado cuán falso y absurdo es esperar 
la felicidad pública del divorcio, el cual, por el contrario, conduce 
siempre con absoluta seguridad a la ruina total de las sociedades. 

[19]. Debe reconocerse, por tanto, que la Iglesia católica ha 
sido y es benemérita del bien común de todos los pueblos por su 
perpetua consagración a la defensa de la santidad y perpetuidad del 
matrimonio, y que no es poca la gratitud que se le debe por haber 


incommodorum, quae consecuta sunt, multitudo opinionem legislatorum 
longe vicit. Nam scelus plurimorum fuit, ad omnem malitiam fraudemque 
versare mentem, ac per saevitiam adhibitam, per iniurias, per adulteria fin¬ 
gere causas ad illud impune dissolvendum, cuius pertaesum esset, coniunc- 
tionís maritalis vinculum: idque cum tanto pubücae honestatis detrimento, 
ut operam emendandis legibus quamprimum dari omnes iudicaverint opor- 
tere.—Et quisquam dubitabit, quin exitus aeque miseros et calamitosos 
habiturae sint leges divortiorum fautrices, sicubi forte in usum aetate nostra 
revocentur? Non est profecto in hominum commentis vel decretis facultas 
tanta, ut immutare rerum naturalem indolem conformationemque possint: 
quapropter parum sapienter publicam felicitatem interpretantur, qui ger- 
manam matrimonii rationem impune pervertí posse putant; et, qualibet 
sanctitate cum religionis tum Sacramenti posthabita, diffingere ac deformare 
coniugia turpius velle videntur, quam ipsa ethnicorum instituta consue- 
vissent. Ideoque nisi consilia mutentur, perpetuo sibi metuere familiae et 
societas humana debebunt, ne miserrime coniiciantur in illud rerum omnium 
certamen atque discrimen, quod est Socialistarum ac Gommunistarum fla- 
gitiosis gregibus iamdiu propositum.—Unde liquet quam absonum et absur- 
dum sit publicam salutem a divortiis expectare, quae potius in certam 
societatis perniciem sunt evasura. 

Igitur confitendum est, de communi omnium populorum bono meruisse 
optime Ecclesiam catholicam, sanctitati et perpetuitati coniugiorum tuendae 
semper intentam; nec exiguam ipsi gratiam deberi, quod legibus civicis cen- 
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protestado enérgicamente contra las leyes civiles injustas que en 
esta materia se han promulgado en los últimos cien años 56; por 
haber anatematizado la detestable herejía protestante acerca del 
divorcio y el repudio 5 1 ; por haber condenado de muchas maneras 
la separación matrimonial usada entre los griegos 58; por haber de¬ 
clarado la nulidad de los matrimonios contraídos con la condición 
de separarse los cónyuges en un tiempo determinado 5 ^, y, final¬ 
mente, por haber hecho frente, desde los primeros tiempos, a las 
leyes imperiales que favorecían perniciosamente el divorcio y el 
repudiólo.—Los Sumos Pontífices, que tantas veces resistieron a 
príncipes poderosísimos que pedían con amenazas la ratificación 
por la Iglesia de los divorcios que ellos habían llevado a cabo, 
deben ser considerados como defensores no solamente de la inte¬ 
gridad religiosa, sino también de la incolumidad de los Estados y 
de los pueblos. A este propósito, toda la posteridad admirará los 
ejemplos de invicta fortaleza dados por Nicolás I frente a Lotario; 
por Urbano II y Pascual II frente a Felipe I, rey de Francia; por 
Celestino III e Inocencio III frente a Felipe II, príncipe de Francia; 
por Clemente VII y Paulo III frente a Enrique VIII; finalmente, 
por Pío VII, santísimo y esforzado pontífice, frente a Napoleón I, 
engreído con los éxitos y grandeza de su imperio. 

[20]. Siendo éste el testimonio de la historia, si todos los go¬ 
bernantes y administradores de los Estados hubiesen querido se¬ 
guir los dictámenes de la razón, de la prudencia, y contribuir así 


tum iam annos in hoc genere multa peccantibus palam reclamaverit; quod 
haeresim deterrimam Protestantium de divortiis et repudiis anathemate per- 
culerit; quod usitatam graecis diremptionem matrimoniorum multis modis 
damnaverit; quod irritas esse nuptias decreverit ea conditione initas, ut 
aliquando dissolvantur; quod demum vel a prima aetate leges imperatorias 
repudiarit, quae divortiis et repudiis perniciose favissent,—Pontífices vero 
maximi quoties restiterunt principibus potentissimis, divortia a se facta ut 
rata Ecclesiae essent minaciter petentibus, toties existimandi sunt non modo 
pro incolumitate religionis, sed etiam pro humanitatis gentium propugna- 
visse. Quam ad rem omnis admirabitur posteritas invicti animi documenta 
a Nicolao I edita adversus Lotharium; ab Urbano II et Paschali II adversus 
Philippum I regem Galliarum; a Caelestino III et Innocentio III adversus 
Philippum II principen! Galliarum; a Clemente VII et Paullo III adversus 
Henricum VIII; denique a Pió VII sanctissimo fortissimoque Pontífice ad¬ 
versus Napoleonem I, secundis rebus et magnitudine imperii exultantem. 

Quae cum ita sint, omnes gubernatores administratoresque rerum pu- 
blicarum, si rationem sequi, si sapientiam, si ipsam populorum utilitatem 

5 ® Pío VI, EpisU ad episc. Liicion, de 20 de mayo de i7<)3.—Pío Vil, encíclica dcl 17 de 
febrero de 1809 y const. apost. del 19 de julio do 1817.—Pío VIH, encíclica del 29 de mayo 
de 1829.— Gregorio XVI, Const. apost. dcl 15 de agosto de 1832.—Pío IX, aloe, consisi. 
Acerbissimum, de 22 de septiembre de 1852. 

5 7 Concilio Tridentino, scss.24 can.5.7: DB 975 y 977- 

5 8 Concilio Florentino, Decretum pro Armenis: Dü 702. Benedicto XIV, const. apost. 
Eísi pastorafis de 26 de mayo de 1742. 

59 C.7 De condít. apos. (cf. CIGF parte zA col.684). 

Gf. S\N Jerónimo, Epist. 69 ad Oceanum: PL 22.657; San Ambrosio, Lib. 8 in cap. 16 
JLucae n.iq: PL 15.1857; San Agustín, De nuptiis 1,10-11; PL. 44.47o; BAG, Obras de San 
Agustín 1.12 p.JSQ'^s. 
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al bien de los pueblos, deberían haber preferido respetar intactas 
las leyes del matrimonio, aceptar la cooperación de la Iglesia para 
la tutela de la moral y la prosperidad de las familias, y no acusar 
a la Iglesia de enemiga del Estado y de haber violado inicuamente 
el derecho civil de los pueblos. 

[Reconocimiento de los derechos del Estado sobre los efectos civiles 
del matrimonio] 

[21 ]. Consecuencia reforzada por el hecho de que, así como 
la Iglesia católica no puede separarse en cosa alguna del cumpli¬ 
miento de su deber religioso y de la defensa de sus derechos, así 
también suele estar inclinada a una benigna indulgencia en todo 
aquello que es compatible con la integridad de sus derechos y con 
la santidad de sus deberes. Por esto la Iglesia nunca ha establecido 
medida alguna en materia matrimonial sin considerar de antemano 
la situación de la comunidad y las circunstancias de los pueblos; 
y más de una vez ha mitigado, en lo posible, los preceptos de su 
legislación cuando han existido justas y gravees causas para esta 
mitigación.—De la misma manera no ignora la Iglesia ni niega 
que el sacramento del matrimonio, por estar destinado a la conser¬ 
vación e incremento de la sociedad humana, tenga conexión y re¬ 
laciones con los efectos temporales que se siguen del matrimonio, 
pero que caen dentro del derecho civil; efectos humanos acerca 
de los cuales con todo derecho legislan y conocen los órganos del 
Estado. 

[22]. Pero nadie duda que Jesucristo, fundador de la Iglesia, 
quiso que el poder sagrado fuese distinto del poder civil y que 
ambos gozasen de plena libertad dentro de su terreno propio; pero 
con la condición, útil para ambos poderes]|e^importante para todos 

voluissent, malle debuerant sacras de matrimonio leges intactas manere, 
oblatumque Ecclesiae adiumentum in tutelam morum prosperitatemque 
familiarum adhibere, quam ipsam vocare Ecclesiam in suspicionem inimi- 
cltiae, et in falsam atque iniquam violati iuris civilis insimulationem. 

Eoque magis, qiiod Ecclesia catholica, ut in re nulla potest ab religione 
officii et defensione iuris sui declinare, ita máxime solet esse ad benignitatem 
indulgentiamque proclivis in rebus ómnibus, quae cum incolumitate iurium 
et sanctitate officiorum suorum possunt una consistere. Quam ob rem nihil 
unquam de matrimoniis statuit, quin respectum habuerit ad statum commu- 
nitatis, ad conditiones populorum; nec semel suarum ipsa legum praescripta 
quoad potuit, mitigavit, quando ut mitigaret causae iustae et graves impu- 
lerunt.—Item non ipsa ignorat ñeque difñtetur, sacramentum matrimonii, 
cum ad conservationem quoque et incrementum societatis humanae diri- 
gatur, cognationem et necessitudinem habere cum rebus ipsis humanis, quae 
matrímonium quidem consequuntur, sed in genere civili versantur; de 
quibus rebus iure decernunt et cognoscunt qui rei publicae praesunt. 

Nemo autem dubitat, quin Ecclesiae conditor lesus Christus potestatem 
sacram voluerit esse a civili distinctam, et ad suas utramque res agendas 
liheram atque expeditam; hoc tamen adiuncto, quod utrique expedit, et 
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los hombres, de que hubiese una mutua concordia y unión entre 
ellos y de que en las materias, que son, aunque por diverso motivo, 
de derecho y jurisdicción común, el poder humano se subordinara 
como conviene al poder divino Con esta concorde armonía no 
sólo se consigue la perfecta realización y unión de los dos poderes, 
sino que también se obtiene el modo más oportuno y más eficaz 
de ayudar a los hombres en lo tocante a la vida activa y a la espe¬ 
ranza de la salvación eterna. Porque de la misma manera que la 
inteligencia humana, como hemos demostrado en una encíclica 
anterior cuando se conforma con la fe cristiana, se ennoblece 
extraordinariamente y se robustece para evitar y rechazar los erro¬ 
res y a su vez la fe recibe no poca defensa de parte de la inteligen¬ 
cia, así también si la autoridad civil vive en amistad con la sagrada 
potestad eclesiástica, necesariamente se seguirá un gran aumento 
de utilidad para ambos poderes. Porque el poder civil ve aumentada 
su dignidad y bajo la vigilancia de la religión se asegura para siem¬ 
pre la justicia del gobierno; el poder eclesiástico, por su parte, 
recibe el auxilio de una tutela y de una defensa para procurar el 
bien común de los fieles. 

[IV. Exhortación y norm.as prácticas] 

[23 ]. Nos, por tanto, movidos por la consideración de estas 
realidades, así como hemos hecho con todo cuidado en otras oca¬ 
siones, así también en la presente oportunidad exhortamos con 
toda vehemencia a los gobernantes a la amistad y a la concordia; 
y somos Nos los primeros en alargarles con paterna benevolencia 


quod interest omnium hominum, ut coniunctio ínter eas et concordia inter- 
cederet, in iisque rebus quae sint, diversa licet ratione, communis iuris et 
iudicii, altera, cui sunt humana tradita opportune et congruenter ab altera 
penderet, cui sunt caelestia concredita. Huiusmodi autem compositione, ac 
fere harmonía, non solum utriusque potestatis óptima ratio continetur, sed 
etiam opportunissimus atque efficacissimus modus iuvandi hominum genus 
in eo quod pertinet ad actionem vitae et ad spem salutis sempiternae. Etenim 
sicut hominum intelligentia, quemadmodum in superioribus Encyclicis Lit- 
teris ostendimus, si cum fide christiana conveniat, multum nobilitatur mul- 
toque evadit ad vitandos ac repellendos errores muñidor, vicissimque fides 
non parum praesidii ab intelligentia mutuatur; sic pariter, si cum sacra 
Ecciesiae potestate civilis auctoritas amice congruat, magna utrique necesse 
e.st fíat utilitatis accessio. Alterius enim amplificatur dignitas, et, religione 
praeeunte, numquam erit non iustum imperium: alteri vero adiumenta tu- 
telae et defensionis in publicum fidelium bonum suppeditantur. 

Nos igitur, harum rerum consideratione permoti, cum studiose alias, 
tum vehementer in praesenti viros principes in concordiam atque amicitiam 
iungendam iterum hortamur; iisdemque paterna cum benevolentia veluti 
dexteram primi porrigimus, oblato supremae potestatis Nostrae auxilio. 

Tesis central de las dos sociedades y de los dos poderes que se desarrolla en las encí¬ 
clicas posteriores Immortale Dei y Sapientiae christianae. 

La encíclica Aeterrii Patris sobre la filosofía cristiana, publicada el 4 de agosto de 187Q 
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nuestra mano derecha, ofreciéndoles el auxilio de nuestro supremo 
poder, tanto más necesario en estos tiempos cuanto más debilitado 
y herido está el derecho de mandar en la opinión de los hombres. 
Invadidos los ánimos de la más procaz libertad y despreciando 
con el mayor descaro todo yugo de imperio por legítimo que sea, 
la salud pública exige la unión de las fuerzas de ambas potestades 
para conjurar los males que amenazan no sólo a la Iglesia, sino 
también al Estado, 

[24], Pero cuando predicamos la amigable unión de las vo¬ 
luntades y rogamos a Dios, Príncipe de la paz, que infunda en 
todos los espíritus el amor de la concordia, no podemos menos, 
venerables hermanos, de excitar más y más vuestra solicitud, vues¬ 
tro cuidado y vuestra vigilancia, de cuya asiduidad no dudamos. 
En la medida de vuestras posibilidades y de vuestra autoridad pro¬ 
curad que permanezca entera e incorrupta entre los fieles encomen¬ 
dados a vuestro cuidado la doctrina que Cristo nuestro Señor y 
los apóstoles, intérpretes de su voluntad celestial, enseñaron, y que 
la Iglesia católica guardó religiosamente y mandó guardar en todo 
tiempo a los fieles cristianos. 

[25 ]. Consagrad vuestros principales cuidados a lograr que 
los pueblos conozcan bien los preceptos de la sabiduría cristiana 
y que no olviden nunca que el matrimonio fué instituido desde el 
principio, no por voluntad de los hombres, sino por la autoridad y 
disposición de Dios y bajo la expresa ley de que ha de ser entre un 
varón y una mujer; que Jesucristo, autor de la Nueva Alianza, 
lo elevó de contrato natural a sacramento, y que, en lo tocante al 
vínculo, dió a su Iglesia poder legislativo y judicial. Ha de preca- 


quod tanto magis est hoc tempore necessarium, quanto ius imperandi plus 
cst in opinione hominum, quasi accepto vulnere, debilitatum. ineensis iam 
procaci libértate animis, et omne imperii, vel máxime legitimi, iugum nefario 
ausu detrectantibus, salus publica postulat, ut vires utriusque potestatis 
consocientur ad prohibenda damna, quae non modo Ecelesiae, sed ipsi etiam 
civili societati impendent. 

Sed cum amicam voluntatum coniunctionem valde suademus, precamur- 
que Deum. principem pacis, ut amorem concordiae in ánimos cunctorum 
hominum iniieiat, tum temperare Nobis ipsi non possumus, quin Vestram 
industriam, Venerabiles Fratres, Vestrum studium ac vigilantiam, quae in 
\^obis summa esse intelligimus, magis ac magis hurtando incitemos. Quan¬ 
tum contentione assequi, quantum auctoritate potestis, date operam, ut apud 
gentes fidei Vestrae commendatas integra atque incorrupta doctrina retinea- 
tur, quam Christus Dominus et caelestis voluntatis interpretes Apostoli 
tradiderunt, quamque Ecelesia catholica religiose ipsa servavit, et a Christi- 
fidelibus servar! per omnes aetates iussit. 

Praecipuas curas in id insumite, ut populi abundent praeceptis sapien- 
tiae christianae, semperque memoria teneant matrimonium non volúntate 
hominum, sed auctoritate nutuque Dei fuisse initio constitutum, et hac 
lege prorsus ut sit unius ad unam: Christum vero no vi Foederis auctoreni 
illud ipsum ex officio naturae in Sacramenta transtulisse, et quod ad vinculum 
spectat, legiferam et iudicialem Ecelesiae suae attribuisse potestatcm. Quo 
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verse con sumo cuidado en esta materia que los fieles no sean indu¬ 
cidos a error por las falaces enseñanzas de los que quieren arrebatar 
a la Iglesia este poder. Igualmente deben todos saber que toda 
unión contraída entre cristianos al margen del sacramento carece 
del carácter y del valor de matrimonio legítimo; y aun cuando 
dicha unión se haya verificado de acuerdo con la legislación civil, 
no pueden considerarla más que como un rito o una costumbre 
introducida por el derecho civil; pero el derecho civil solamente 
puede ordenar y regular los efectos que el matrimonio produce 
por su propia naturaleza en el terreno civil; efectos que, como es 
evidente, no pueden existir si no se da previamente su causa legítima, 
es decir, el vínculo matrimonial.—Es muy importante para los es¬ 
posos conocer claramente todos estos principios y estar bien pe¬ 
netrados de ellos para que puedan lícitamente prestar obediencia 
a las leyes, a lo cual de ningún modo se opone la Iglesia, que quiere 
que el matrimonio surta todos sus legítimos efectos civiles y que 
los hijos no sufran perjuicio alguno.—Pero en medio de tan gran 
confusión de principios y opiniones, cada día más extendida, es 
también muy necesario saber que la disolución del matrimonio 
rato y consumado entre los fieles es totalmente imposible, y que 
por lo mismo son reos de un manifiesto delito los cónyuges que, 
sea la que sea la causa propuesta, se ligan con un nuevo vínculo 
matrimonial antes de disolverse el primero por la muerte.—Y si las 
cosas llegan a tal extremo que la cohabitación se hace intolerable, 
entonces la Iglesia permite que cada uno de los cónyuges viva 
por separado, y con los cuidados y remedios acomodados a la con¬ 
dición de los cónyuges que pone en práctica, procura suavizar los 
inconvenientes de esta separación y nunca permite que cese el es- 


in genere cavendum magnopere est, ne In errorem mentes inducantur a 
fallacibus conclusionibus'adversariorum, qui eiusmodi potestatem ademptam 
Ecclesiae vellent. Similiter ómnibus exploratum esse debet, si qua coniunctio 
viri et mulieris Ínter Christifideles citra Sacramentum contrahatur, eam vi 
ac ratione iusti matrimonii carere; et quamvis convenienter legibus civicis 
facta sit, tamen pluris esse non posse, quam ritum aut morem, iure civili 
introductum; iure autem civili res tantummodo ordinari atque administrar! 
posse, quas matrimonia efferunt ex sese in genere civili, et quas gigni non 
posse manifestum est, nisi vera et legitima illarum causa, scilicet nuptiale 
vinculum, existat.—Haec quidem omnia probe cognita habere rnaxime spon- 
sorum refert, quibus etiam probata esse debent et notata animis, ut sibi 
liceat hac in re morem legibus gerere; ipsa non abnucnte Ecclesia, quae 
vult atque optat ut in omnes partes salva sint matrimoniorum effecta, et 
ne quid liberis detrimenti afferatur.—In tanta autem confusione sententia- 
riim, quae serpunt quotidie longius, id quoque est cognitu necessarium, 
solvere vinculum coniugii Ínter christianos rati et consummati nullius in 
potestate esse; ideoque manifesti criminis reos esse, si qui forte coniuges, 
quaecumque demum causa esse dicatur, novo se matrimonii nexu ante 
implicare velint, quam abrumpi primum morte contigerit.—Quod si res 
eo devenerint, ut convictus ferri diutius non posse videatur, tum vero Ec¬ 
clesia sinit alterum ab altera seorsum agere, adhibendisque, curis ac re- 
mediis ad coniugum conditionem accomodatis, lenire studet secessionis 
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fuerzo por restablecer la concordia o que se desespere de conse¬ 
guirla.—Mas éstos son casos extremos a los que difícilmente se 
llegaría si los esposos se acercaran al matrimonio con las debidas 
intenciones, no movidos por la pasión, sino pensando seriamente 
en las obligaciones conyugales y en las causas nobilísimas que deben 
mover al matrimonio, y no se anticipasen a las bodas irritando a 
Dios con una serie no interrumpida de pecados. Y, para decirlo 
todo en pocas palabras, el matrimonio tendrá una estabilidad plá¬ 
cida y tranquila cuando los cónyuges se acerquen a él con un vivo 
espíritu religioso, que es el que da al hombre invicta fortaleza de 
espíritu y hace que los defectos que puedan existir entre los cón¬ 
yuges, las diferencias de carácter y costumbres, el peso de los cui¬ 
dados maternales, la trabajosa solicitud de la educación de los 
hijos, los afanes inseparables de la vida y las adversidades y penas, 
se soporten, no sólo con moderación, sino también con una buena 
voluntad. 

[26]. Debe evitarse también la facilidad en contraer matri¬ 
monio con personas no católicas; pues es muy difícil que con- 
cuerden en las demás cosas los esposos que disienten en materia 
religiosa. Estos matrimonios deben evitarse con sumo cuidado, 
sobre todo porque dan ocasión para la prohibida comunicación 
en las cosas sagradas, crean un peligro para la religión del cónyuge 
católico, sirven de impedimento para la buena educación de los 
hijos e inclinan frecuentemente los ánimos a medir con un mismo 
rasero todas las religiones, suprimiendo las diferencias que existen 
entre la verdad y el error.—Por último, comprendiendo que nadie 
debe ser ajeno a nuestra caridad, recomendamos a vuestra autori¬ 
dad en la fe y a vuestra piedad, venerables hermanos, a aquellos 

incommoda; nec umquam committit, ut de reconcilianda concordia aut non 
iaboret aut desperet.—^Verum haec extrema sunt; quo facile esset non de¬ 
scenderé si sponsi non cupiditate acti, sed praesumptis cogitatione tum 
officiis coniugum, tum causis coniugiorum nobilissimis, ea qua aequum est 
mente ad matrimonium accederent; ñeque nuptias anteverterent continua- 
tione quadam serieque flagitiorum, irato Deo. Et ut omnia.paucis complec- 
tamur, tune matrimonia placidam quietamque constantiam habitura sunt, si 
coniuges spiritum vitamque hauriant a virtute religionisj quae forti invictoque 
animo esse tribuit; quae efficit ut vitia, si qua sint in personis, ut distantia 
morum et ingeniorum, ut curarum maternarum pondus, ut educationis libe- 
rorum operosa sollicitudo, ut comités vitae labores, ut casus adversi non 
solum modérate, sed etiam libenter perferantur. 

Illud etiam cavendum est, ne scilicet coniugia facile appetantur cum 
alienis a catholico nomine; ánimos enim de disciplina religionis dissidentes 
vix sperari potest futuros esse cetera concordes. Quin imo ab eiusmodi 
coniugiis ex eo máxime perspicitur esse abhorrendum, quod occasionem 
praebent vetitae societati et communicationi rerum sacrarum, periculum 
religioni creant coniugis catholici, impedimento sunt bonae institutioni libe- 
romm, et persaepe ánimos impellunt, ut cunctarum religionum aequam 
habere rationem assuescant, sublato veri falsique discrimine.—Postremo 
loco, cum probe intelligamus, alienum esse a caritate Nostra neminem opor- 
tere, auctoritati fidei et pietati Vestrae, Venerabiles Fratres, illos commen- 
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desgraciados que, arrebatados por el ímpetu de sus pasiones y ol¬ 
vidados de su eterna salvación, viven en pecado, unidos con el víncu¬ 
lo de un matrimonio ilegítimo. Desplegad vuestro celo en atraer a 
estos hombres a su deber, y, ya por vosotros mismos inmediata¬ 
mente, ya interpuesta la mediación de personas cristianas, trabajad 
por todos los medios posibles para hacerles comprender que han 
obrado criminalmente, que deben hacer penitencia y determinarse 
a contraer un matrimonio verdadero, acorhodándose al rito católico. 

[27]. Estas enseñanzas y preceptos sobre el matrimonio que 
hemos juzgado debíamos comunicaros por medio de esta nuestra 
encíclica, venerables hermanos, sirven no menos para la conser¬ 
vación de la sociedad civil que para la salvación eterna de los hom¬ 
bres.—Haga, por tanto, Dios que, cuanto mayor es la importancia 
y gravedad de estas enseñanzas, tanto mayor sea la docilidad y la 
prontitud de los espíritus para obedecerlas. Con este motivo implo¬ 
remos todos con humildes oraciones el auxilio de la Bienaventurada 
Inmaculada Virgen María, para que se muestre, moviendo a las 
almas a la obediencia de la fe, madre y auxiliadora de los hombres. 
Con no menor insistencia pidamos a los Príncipes de los Apóstoles, 
San Pedro y San Pablo, triunfadores de la superstición y sembra¬ 
dores de la verdad, que con su firme patrocinio defiendan a la hu¬ 
manidad de este diluvio de renovados errores. 

Entre tanto, como prenda de los dones celestiales y testimonio 
de nuestra singular benevolencia, a todos vosotros, venerables her¬ 
manos, y a los pueblos confiados a vuestra solicitud impartimos de 
corazón la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 10 de febrero de 1880, 
año segundo de nuestro pontificado. 

damus, valde quidem miseros, qui aestu cupiditatum abrepti, et salutis suae 
plañe immemores contra fas vivunt, haud Icgitimi matrimonii vinculo 
coniuncti. In his ad officium revocandis hominibus Vestra sollers industria 
versetur: et cum per Vos ipsi, tum interposita virorum bonorum opera, 
modis ómnibus contendite. ut sentiant se flagitiose fecisse, agant nequitiae 
poenitentiam, et ad iustas nuptias ritu catholico ineundas animum inducant. 

Haec de matrimonio ehristiano documenta ac praecepta, quae per has 
litteras Nostras Vobiscum, Venerabiles Fratres, communicanda censuimus, 
facile videtis, non minus ad conserv^ationem civilis communitatis, quam ad 
salutem hominum sempiternam magnopere pertinere.—Faxit igitur Deus 
ut quanto plus habent illa momenti et ponderis, tanto dóciles promptosque 
magis ad parendum ánimos ubique nanciscantur. Huius rei gratia, supplice 
atque humili prece omnes pariter opem imploremus beatae Mariae Virginis 
Immaculatae, quae, excitatis mentibus ad obediendum fidei, matrem se et 
adiutricem hominibus impertiat. Ñeque minore studio Petrum et Paulum 
obsecremos Principes Apostolorum, domitores superstitionis, satores veri- 
tatis, ut ab eluvione renascentium errorum humanum genus firmissimo 
patrocinio tueantur. 

Interea caelestium munerum auspicem et singularis benevolentiae Nos- 
trae testem, Vobis ómnibus, Venerabiles Fratres, et populis vigilantiae 
V'estrae commissis, Apostolicam Benedictionem ex animo impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die 10 Februarii anni 1880 Pontificatus 
Nostri anno secundo. 
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La autoridad política 


En esta encíclica—primera pieza fundamental del Corpus politi- 
cum leonianum —no se trata propiamente del poder político. Se estudia 
el origen de la autoridad política, entendida como derecho de mandar y 
de ser obedecido por los gobernados. La tesis católica del origen divino 
de la autoridad civil se enfrenta asi con la teoría liberal del «derecho 
nuevo». El planteamiento de la cuestión opera en el campo estrictamente 
teológico y filosófico. La prueba filosófica consta de tres argumentos: 
la sociabilidad natural del hombre unida al concepto de bien común; 
la obediencia política como obligacióíi de conciencia, y el consentimiento 
universal de los pueblos respecto a la procedencia sagrada de toda 
autoridad. 

Dos advertencias importantes hace León XIII en esta encíclica: 
no es contraria a la doctrina católica la elección del gobernante por el 
pueblo; no contradice tampoco a la doctrina de la Iglesia el que, salvada 
la justicia, los pueblos elijan por sí mismos el régimen político más ajus¬ 
tado a su carácter o a su historia. 

Con respecto a la primera advertencia, es necesario subrayar la 
expresión pontificia, según la cual la función del pueblo en la elección 
del gobernante es designativa de la persona y detervfinativa de facul¬ 
tades, pero no es «collativa» o atributiva de los derechos de la autoridad. 
Expresión que debe ser entendida en sentido amplio, pero que no por 
esto deja de ser significativa. El problema de ¡as formas de gobierno 
no está tratado in recto en la Diuturnum illud. Queda remitido a 
una encíclica posterior: la carta Au milieu, dirigida al episcopado y 
pueblo de Francia. 

En la encíclica presente se conjuga el deber normal de obediencia a 
la autoridad constituida con el deber excepcional de la desobediencia 
legítima en ciertos supuestos. 
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SUMARIO 

I. La autoridad civil está en peligro. Grave preocupación para la Iglesia. 
Influjo benéfico de la doctrina cristiana en la vida pública. A ella se 
debe el justo equilibrio entre los derechos del pueblo y los derechos 
del gobernante. 

II. Objeto de esta encíclica. Los deberes del católico en materia de auto¬ 
ridad política. 

III. La autoridad es necesaria. De lo contrario sobreviene la desintegración 
social. Sin embargo, hoy la autoridad se encuentra debilitada a conse¬ 
cuencia de los ataques de la Reforma y del racionalismo. 

IV. La doctrina católica acerca del origen de la autoridad. No es contraria 
a la doctrina católica la participación del pueblo en la elección del 
gobernante, Pero aquí no se trata de las formas de gobierno. Se trata 
de la fuente última del poder político. 

El poder viene de Dios. Lo demuestran la Sagrada Escritura y la 
tradición de la Iglesia. Lo demuestra también la razón. Porque, en 
primer lugar, Dios ha creado al hombre como ser social, y sin auto¬ 
ridad no hay sociedad. En segundo lugar, la obediencia a la autoridad 
es un deber de conciencia. Este deber sólo puede ser impuesto por 
Dios. Todo poder, por último, proviene de Dios. Estos argumentos 
demuestran la inconsistencia de la teoría del llamado contrato social. 

Esta doctrina católica sobre el origen de la autoridad es la única 
que ennoblece al mismo tiempo el poder del gobernante y la obediencia 
del gobernado. Consolida el Estado, ahogando en el gobernado el 
espíritu de rebeldía y cortando en el gobernante los abusos del poder. 
Conjuga el deber normal de la obediencia justa con el deber excep¬ 
cional de la desobediencia legítima. Recuerda al gobernante que el 
poder está dado por Dios para bien de los gobernados. 

' V. La Iglesia ha procurado a lo largo' de su historia milenaria inculcar 
en la vida política esta concepción de la autoridad. Lo hizo con el 
Estado pagano y lo ha hecho con el Estado cristiano. Frente a los 
pueblos rebeldes ha urgido el deber de la obediencia. Frente a los 
gobernantes prevaricadores ha defendido los derechos de los pueblos. 
El llamado derecho nuevo pretende suplantar esta doctrina católica 
con la lábil e inconsistente teoría de la soberanía popular y el contrato 
social. La tesis de la absoluta soberanía del pueblo es falsa en sí misma 
y perniciosa en sus consecuencias. Los hechos están demostrando las 
consecuencias de esta suplantación. 

\''I. La situación presente exige remedios eficaces. No basta la severidad 
de las leyes. Es necesaria sobre todo la acción libre y eficaz de la 
iglesia sobre las almas. La Iglesia está presta para aioidar al Estado. 
Amiga siempre del poder legítimo y de la libertad verdadera, ha sido 
enemiga siempre de la licencia y de la tiranía. La Iglesia es el baluarte 
de la autoridad y la defensora del pueblo. 
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lOD 

[1] . La prolongada 1 y terrible guerra declarada contra la 
autoridad divina de la Iglesia ha llegado a donde tenía que llegar, 
a poner en peligro universal la sociedad humana y, en especial, la 
autoridad política, en la cual estriba fundamentalmente la salud 
pública. Hecho que vemos verificado sobre todo en este nuestro 
tiempo. Las pasiones desordenadas del pueblo rehúsan hoy más 
que nunca todo vínculo de gobierno. Es tan grande por toda.s 
partes la licencia, son tan frecuentes las sediciones y las turbulen¬ 
cias, que no solamente se ha negado muchas veces a los gobernan¬ 
tes la obediencia, sino que ni aun siquiera les ha quedado un refu¬ 
gio seguro de salvación. Se ha procurado durante mucho tiempo 
que los gobernantes caigan en el desprecio y odio de las muchedum¬ 
bres, y, al aparecer las llamas de la envidia preconcebida, en un 
pequeño intervalo de tiempo la vida de los príncipes más poderosos 
ha sido buscada muchas veces hasta la muerte con asechanzas ocul¬ 
tas o con manifiestos atentados. Toda Europa ha quedado horro¬ 
rizada hace muy poco al conocer el nefando asesinato de un pode¬ 
roso emperador 2 . Atónitos todavía los ánimos por la magnitud 
de semejante delito, no reparan, sin embargo, ciertos hombres des¬ 
vergonzados en lanzar a cada paso amenazas terroristas contra los 
demás reyes de Europa. 

[2] . Estos grandes peligros públicos, que están a la vista, nos 
causan una grave preocupación al ver en peligro casi a todas horas 
la segundad de los príncipes, la tranquilidad de los Estados y la 
salvación de los pueblos.—Y, sin embargo, la virtud divina de la 


De político principatu 

Diutumum illud teterrimumque bellum, adversas divinam Ecclesiae 
auctoritatem susceptum, illuc, quo proclive erat, evasit; videlicet in commune 
periculum societatis humanae, ac nominatim civilis principatus, in quo salas 
publica máxime nititur.—Quod hac potissimum aetate nostra factum esse 
apparet. Cupiditates enim populares quamlibet imperii vim audacius hodie 
recusant, quam antea ; et tanta est passim licentia, tam crebrae seditiones ac 
turbae, ut iis qui res publicas gerunt non solum denegata saepe obtempera- 
tio, sed ne satis quidem tutum incolumitatis praesidium relictum esse vi- 
deatur. Diu quidem data est opera, ut illi in contemptum atque odium veni- 
rent multitudini, conceptaeque flammis invidiae iam erumpentibus, satis 
exiguo intervallo summorum principum vita pluries est aut occultis insidiis 
aut apertis latrociniis ad internecionem expetita. Gohorruit tota nuper Euro¬ 
pa ad potentissimi Imperatoris infandam necem: attonitisque adhuc prae 
sceleris magnitudine animis, non verentur perditi homines in ceteros Euro- 
pae principes minas terroresque vulgo iactare. 

Haec, quae sunt ante oculos, communium rerum discrimina, gravi Nos 
sollicitudine afficiunt, cum securitatem principum et tranquillitatem impe- 
riorum una cum populorum salute propemodum in singulas horas pericli- 

^ León XIII, Carta encíclica a los patriarcas, primados, arzobispos y obispos del mundo 
católico en paz y comunión con la Sede Apostólica: sobrt la amoridad política: ASS 14 [1881- 
1882] 4-14: AL 2,269-287. 

2 Alejandro II, zar de Rusia, muerto víctima de un atentado terrorista en San Petersburgo 
el día 13 de marzo de 1881. 
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religión cristiana engendró los egregios fundamentos de la esta¬ 
bilidad y del orden de los Estados desde el momento en que penetró 
en las costumbres e instituciones de las ciudades. No es el más 
pequeño y último fruto de esta virtud el justo y sabio equilibrio 
de derechos y deberes entre los príncipes y los pueblos. Porque 
los preceptos y ejemplos de Cristo Señor nuestro poseen una fuerza 
admirable para contener en su deber tanto a los que obedecen 
como a los que mandan y para conservar entre unos y otros la 
unión y concierto de voluntades, que es plenamente conforme con 
la naturaleza y de la que nace el tranquilo e imperturbado curso 
de los asuntos públicos.-^Por esto, habiendo sido puestos por la 
gracia de Dios al frente de la Iglesia católica* como custodio e in¬ 
térprete de la doctrina de Cristo, Nos juzgamos, venerables her¬ 
manos, que es incumbencia de nuestra autoridad recordar públi¬ 
camente qué es lo que de cada uno exige la verdad católica en esta 
clase de deberes. De esta exposición brotará también el camino 
y la manera con que en tan deplorable estado de cosas debe aten¬ 
derse a la seguridad pública. 

[ 1 . Doctrina c.atólica sobre el origen de la autoridad] 
[Necesidad de la autoridad] 

[3]. Aunque el hombre, arrastrado por un arrogante espíritu 
de rebelión, intenta muchas veces sacudir los frenos de la autoridad, 
sin embargo, nunca ha podido lograr la liberación de toda obedien¬ 
cia. La necesidad obliga a que haya algunos que manden en toda 
reunión y comunidad de hombres, para que la sociedad, destituida 
de principio o cabeza rectora, no desaparezca y se vea privada de 
alcanzar el fin para el que nació y fué constituida.—Pero si bien 
no ha podido lograrse la destrucción total de la autoridad política 


tantcm intueamur.—Atqui lamen religionis christianae divina virtus stabi- 
litatis atque ordinis egregia firmamenta reipublicae peperit, simul ac in 
mores et instituía civitatum penetravit. Ciiius virtutis non exiguus ñeque 
postremus fructus est aequa et sapiens in pñncipibus et populis temperatio 
iiirium atque officiorum. Nam in Christi Domini praeceptis atque exemplis 
mira vis est ad continendos tam qui parent, quam qui imperant in officio, 
tuendamque ínter ipsos eam, quae máxime secundum naturam est, conspi- 
rationcm ct quasi concentum voluntatum, unde gignitur tranqiiillus atque 
omni perturbatione carens rerum publicarum cursus.—Quapropter curn 
rcgcndae Ecclesiae catholicae, doctrinarum Christi custodi ct interpreti, Dei 
beneficio praepositi simus, auctoritatis Nostrae essc iudicamus, Venerabiles 
Fratres, publice commemorare quid a quoquam in hoc genere officii catho- 
lica veritas exigat; unde illud etiam emerget, qua via et qua ratione sil in 
tam formidoloso rerum statu saluti publicae consulendum. 

Etsi homo arrogantia quadam ct contumacia incitatus frenos imperii 
depellere saepe contendit, numquam lamen assequi potuit ut nemini pareret. 
Praeesse aliquos in omnÍ consociatione hominum et communitate cogit ipsa 
ncccssitas; nc principio vel capite, a quo regatur, destituía soeietas dilabatur 
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en los Estados, se ha querido, sin embargo, emplear todas las artes 
y medios posibles para debilitar su fuerza y disminuir su majestad. 
Esto sucedió principalmente en el siglo XVI, cuando una perni¬ 
ciosa novedad de opiniones sedujo a muchos. A partir de aquel 
tiempo la sociedad pretendió no sólo que se le diese una libertad 
más amplia de lo justo, sino que también quiso modelar a su ar¬ 
bitrio el origen y la constitución de la sociedad civil de los hombres. 
Pero hay más todavía. Muchos de nuestros contemporáneos, si¬ 
guiendo las huellas de aquellos que en el siglo pasado se dieron a 
sí mismos el nombre de filósofos, afirman que todo poder viene 
del pueblo. Por lo cual, los que ejercen el poder no lo ejercen como 
cosa propia, sino como mandato o delegación del pueblo y de tal 
manera que tiene rango de ley la afirmación de que la misma vo¬ 
luntad popular que entregó el poder puede revocarlo a su antojo. 
Muy diferente es en este punto la doctrina católica, que pone en 
Dios, como en principio natural y necesario, el origen del poder 
político. 

[4]. Es importante advertir en este punto que los que han de 
gobernar los Estados pueden ser elegidos, en determinadas circuns¬ 
tancias, por la voluntad y juicio de la multitud, sin que la doctrina 
católica se oponga o contradiga esta elección. Con esta elección se 
designa el gobernante, pero no se confieren los derechos del poder. 
Ni se entrega el poder como un mandato, sino que se establece la 
persona que lo ha de ejercer. No se trata en esta encíclica de las 
diferentes formas de gobierno.—No hay razón para que la Iglesia des' 
apruebe el gobierno de un solo hombre o de muchos, con tal que 
ese gobierno sea justo y atienda a la común utilidad. Por lo cual, 
salvada la justicia, no está prohibida a los pueblos la adopción de 


et finem consequi prohibeatur, cuius gratia nata et constituta est.—Verum 
si fieri non potuit, ut e mediis civitatibus política potestas tolleretur, certe 
libuit omnes artes adhibere ad vim eius elevandam, maiestatemque minuen- 
dam: idque máxime saeculo XVI, cum infesta opinionum novitas complures 
infatuavit. Post illud tempus non solum ministrari sibi libertatem largius, 
quam par esset, multitudo contendit; sed etiam originem constitutionemque 
civilis hominum societatis visum est pro arbitrio confingere. Immo recen- 
tiores perplures, eorum vestigiis ingredientes qui sibi superiore saeculo 
philosophorum nomen inscripserunt, omnem inquiunt potestatem a populo 
esse; quare qui eam in civitate gerunt, ab iis non uti suam geri, sed ut a 
populo sibi mandatam, et hac quidem lege, ut populi ipsius volúntate, a quo 
mandata est, revocar! possit. Ab his vero dissentiunt catholici homines, 
qui ius imperandi a Deo repetunt, velut a natural! necessarioque principio. 

Interest autem attendere hoc loco, eos, qui reipublicae praefuturi sint, 
posse in quibusdam causis volúntate iudicioque deligi multitudinis, non 
adversante ñeque repugnante doctrina catholica. Quo sane delectu designa- 
tur princeps, non conferuntur iura principatus: ñeque mandatur imperium, 
sed statuitur a quo sit gerendum.—Ñeque hic quaeritur de rerum publica- 
rum modis: nihil enim est, cur non Ecclesiae probetur aut imius aut plurium 
principatus, si modo iustus sit, et in communem utilitatem intentos. Quam- 
obrem salva iustitia, non prohibentur populi illud sibi genus comparare 
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aquel sistema de gobierno que sea más apto y conveniente a su ma¬ 
nera de ser o a las instituciones y costumbres de sus mayores. 

[El poder viene de Dios] 

[5 ], Pero en lo tocante al origen del poder político, la Iglesia 
enseña rectamente que el poder viene de Dios, Así lo encuentra la 
Iglesia claramente atestiguado en las Sagradas Escrituras y en los 
monumentos de la antigüedad cristiana. Pero, además, no puede 
pensarse doctrina alguna que sea más conveniente a la razón o más 
conforme al bien de los gobernantes y de los pueblos. 

[6]. Los libros del Antiguo Testamento afirman claramente en 
muchos lugares que la fuente verdadera de la autoridad humana 
está en Dios: Por mi reinan los reyes.,.; por mí mandan los príncipes, 
y gobiernan los poderosos de la tierra^. Y en otra parte: Escuchad 
vosotros, los que imperáis sobre las naciones..., porque el poder os fué 
dado por Dios y la soberanía por el Altísimo 4 . Lo cual se contiene 
también en el libro del Eclesiástico: Dios dió a cada nación un jefe 
Sin embargo, los hombres que habían recibido estas enseñanzas 
del mismo Dios fueron olvidándolas paulatinamente a causa del 
paganismo supersticioso, el cual, así como corrompió muchas no¬ 
ciones e ideas de la realidad, así también adulteró la genuina idea 
y la hermosura de la autoridad política. Más adelante, cuando bri¬ 
lló la luz del Evangelio cristiano, la vanidad cedió su puesto a la 
verdad, y de nuevo empezó a verse claro el principio noble y divino, 
del que proviene toda autoridad.—Cristo nuestro Señor respondió 
al presidente romano, que se arrogaba la potestad de absolverlo 
y condenarlo: No tendrías ningún poder sobre mi si no te hubiera sido 

rcipublicae, quod aut ipsorum ingenio, aut maiorum institutis moribusque 
magis apte conveniat. 

Ceterum ad politicum imperium quod attinet, illud a Deo proficisci 
recte docet Ecclesia; id enim ipsa reperit sacris Litteris et monumentis 
christianae vetustatis aperte testatum; ñeque praeterea ulla potest doctrina 
cogitari, quae sit magis aut rationi conveniens, aut principium et populo- 
rum salud consentanea. 

Revera humani potentatus in Deo esse fontem, libri Veteris Testamenti 
pluribus locis praeclare confirmant. Per me reges regnant... per me principes 
imperant et potentes decemunt iustitiam. Atque alibi: Praehete dures vos qui 
continetis nationes,... quoniam data est a Deo potestas vobis, et virtus ab Al- 
tissimo. Quod libro Ecclesiastici Ídem continetur: In unamquamque gentem 
Deus praeposuit rectorem. —Ista tamen. quae Deo auctore didicerant, paul- 
latim homines ab ethnica supersdtione dedocti sunt; quae sicut veras rerum 
species et notiones complures, ita etiam principatus germanam formam 
pulchritudinemque corrupit. Postmodo, ubi Evangelium christianum afful- 
sit, veritati vanitas cessit, rursumque illud dilucere coepit, unde omnis 
auctoritas manat, nobilissimum divinumque principium.—^Prae se ferenti 
atque ostentanti Praesidi romano absolvendi condemnandi potestatem, Ghris- 


3 Prov. 8,15-16. 
* Sap. 6,3-4. 

5 Eccio. 17,14. 
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dado de lo alto^. Texto comentado por San Agustín, quien dice: 
«Aprendamos lo que dijo, que es lo mismo que enseñó por el Após¬ 
tol, a saber: que no hay autoridad sino por Dios» * 7 . A la doctrina 
y a los preceptos de Jesucristo correspondió como eco la voz inco¬ 
rrupta de los apóstoles. Excelsa y llena de gravedad es la sentencia 
de San Pablo dirigida a los romanos, sujetos al poder de los empe¬ 
radores paganos: No hay autoridad sino por Dios, De la cual afirma¬ 
ción, como de causa, deduce la siguiente conclusión: La autoridad 
es ministro de Dios 

[7]. Los Padres de la Iglesia procuraron con toda diligencia 
afirmar y propagar esta misma doctrina, en la que habían sido en¬ 
señados. «No atribuyamos—dice San Agustín—sino a solo Dios 
verdadero la potestad de dar el reino y el poder» 9 . San Juan Cri- 
sóstomo reitera la misma enseñanza: «Que haya principados y que 
unos manden y otros sean súbditos, no sucede al acaso y temera¬ 
riamente..., sino por divina sabiduría» 1 Lo mismo atestiguó 
San Gregorio Magno con estas palabras: «Confesamos que el poder 
les viene del cielo a los emperadores y reyes» Los mismos san¬ 
tos Doctores procuraron también ilustrar estos mismos preceptos 
aun con la sola luz natural de la razón, de forma que deben parecer 
rectos y verdaderos incluso a los que no tienen otro guía que la 
razón.—En efecto, es la naturaleza misma, con mayor exactitud Dios, 
autor de la Naturaleza, quien manda que los hombres vivan en so¬ 
ciedad civil. Demuestran claramente esta afirmación la facultad de 
hablar, máxima fomentadora de la sociedad; un buen número de 


tus Dominus, non haberes, respondit, potestatem adversum me ullam, nisi 
tibi datum esset desuper. Quem locum S, Augustinus explanans, Discamus, 
inquit, quod dixit, quod et per Apostolum docuit, quia non est potestas nisi 
a Deo. Doctrinae enim praeceptisque lesu Christi Apostolorum incorrupta 
vox resonavit tamquam imago. Ad Romanos, phncipum ethnicorum im¬ 
perio subiectos, Pauli est excelsa et plena gravitatis sententia: Non est po¬ 
testas nisi a Deo; ex quo tamquam ex causa illud concludit: Princeps Dei 
minister est. 

Ecciesiae Patres hanc ipsam, ad quam fuerant instituti, doctrinaxn pro- 
fiteri ac propagare diligenter studuerunt. Non tribuamus, S. Augustinus ait, 
dandi regni et imperii potestatem, nisi vero Deo. In eamdem sententiam 
S. loannes Chrysostomus, Quod principatus sint, inquit, et quod alii impe- 
rent, alii subiecti sint, ñeque omnia casu et temere ferantur... divinae esse 
sapientiae dico. Id ipsum S. Gregoríus Magnus testatus est inquiens: Potesta¬ 
tem Imperatoribus ac regibus caelitus datam fatemur. Immo sancti Doctores 
eadem praecepta etiam naturali rationis lumine illustranda susceperunt, ut 
vel iis, qui rationem solam ducem sequuntur, omnino videri recta et vera 
debeant.—Et sane homines ín civili societate vivere natura iubet, seu verius 
auctor naturae Deus: quod perspicue demonstrant et maxima societatis con- 
ciliatrix loquendi facultas et innatae appetitiones animi perplures, et res 

^ lo. 19,11. 

^ San Agustín, Tractatus in loannis Evangelium CXVI, 5: PL 35,1943. 

8 Rom. 13,1-4. 

9 San Agustín, De civitate Dei V,2i; PL 41,167. 

^0 San Juan Crisóstomo, In Epistolam ad Romanos hom. 23,1 : PG 60,615. 

San Gregorio ívIagno, Epístola ii,6i. 
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tendencias innatas del alma, y también muchas cosas necesarias 
y de gran importancia que los hombres aislados no pueden conse¬ 
guir y que unidos y asociados unos con otros pueden alcanzar. 
Ahora bien, no puede ni existir ni concebirse un^ sociedad en la 
que no haya alguien que rija y una las voluntades de cada individuo, 
para que de muchos se haga una unidad y las impulse dentro de un 
recto orden hacia el bien común. Dios ha querido, por tanto, que 
en la sociedad civil haya quienes gobiernen a la multitud. Existe 
otro argumento muy poderoso. Los gobernantes, con cuya, autori¬ 
dad es administrada la república, deben obligar a los ciudadanos 
a la obediencia de tal manera que el no obedecerles constituya un 
pecado manifiesto. Pero ningún hombre tiene en sí mismo o por sí 
mismo el derecho de sujetar la voluntad libre de los demás con los 
vínculos de este imperio. Dios, creador y gobernador de todas las 
cosas, es el único que tiene este poder. Y los que ejercen ese poder 
deben ejercerlo necesariamente como comunicado por Dios a ellos: 
Uno solo es el legislador y el juez, que puede salvar y perder 12. Lo 
cual se ve también en toda clase de poder. Que la potestad que 
tienen los sacerdotes dimana de Dios es verdad tan conocida, que 
en todos los pueblos los sacerdotes son considerados y llamados 
ministros de Dios. De modo parecido la potestad de los padres de 
familia tiene grabada en sí cierta efigie y forma de la autoridad que 
hay en Dios, de quien procede toda familia en los cielos y en la tierra ^ 3 . 
Por esto las diversas especies de poder tienen entre sí maravillosas 
semejanzas, ya que toda autoridad y poder, sean los que sean, de¬ 
rivan su origen de un solo e idéntico Creador y Señor del mundo, 
que es Dios. 


necessariae inultae ac magni momenti, quas solitarii assequi homines non 
possunt, iuncti et consociati cuín alteris assequuntur. Nunc vero, ñeque 
existere ñeque ¡ntelligi socíetas potest, in qua non aliquis temperet singulo- 
rum volúntales ut velut unuin fíat ex pluribus, easque ad commune bonum 
recte atque ordine impellat; voluit igitur Deus ut in civili societate essent, 
qui multitudini imperarent.—Atque illud etiam magnopere valet, quod i¡, 
quorum auctoritate respublica administratur,' debent cives ita posse cogere 
ad parendum, ut his plañe peccatum sit non parere. Nemo autem hominum 
habet in se aut ex se, unde possit huiusmodi imperii vinculis liberam cete- 
rorum voluntatem constringere. Unice rerum omniuin procreatori et le- 
gislatori Deo ea potestas est: quam qui exercent, tamquam a Deo secum 
communicatam exerceant necesse est. Ums est legislator et iudex, qui potest 
perdere et liberare. Quod perspicitur idem in omni genere potestatis. Eam, 
quae in sacerdotibus est, proficisci a Deo tain est cognitum, ut ii apud om- 
nes populos ministri et habeantur et appellentur Dei. Similiter potestas 
patrumfamilias expressam retinet quamdam effigiein ac formam aiictori- 
tatis, quae est in Deo, a quo omnis paternitas in caelis et in térra nominatur. 
Isto autem modo diversa genera potestatis miras Ínter se habent similitudi- 
nes, cum quidquid uspiam est imperii et auctoritatis, eius ab uno eodemque 
miindi opifice et domino, qui Deus est, origo ducatur. 

^2 lac 4,12. 

Eph. 3,15. 
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[8]. Los que pretenden colocar el origen de la sociedad civil 
en el libre consentimiento de los hombres, poniendo en esta fuente 
el principio de toda autoridad política, afirman que cada hombre 
cedió algo de su propio derecho y que voluntariamente se entregó 
al poder de aquel a quien había correspondido la suma total de 
aquellos derechos. Pero hay aquí un gran error, que consiste en no 
ver lo evidente. Los hombres no constituyen una especie solitaria 
y errante. Los hombres gozan de libre voluntad, pero han nacido 
para formar una comunidad natural. Además, el pacto que predi¬ 
can, es claramente una ficción inventada y no sirve para dar a la 
autoridad política la fuerza, la dignidad y la firmeza que requieren 
la defensa de la república y la utilidad común de los ciudadanos. La 
autoridad sólo tendrá esta majestad y fundamento universal si se 
reconoce que proviene de Dios como de fuente augusta y san¬ 
tísima. 


[IL Utilidad de la doctrina católica acerca 
DE LA autoridad] 

[La concepción cristiana del poder político] 

[9]. Es imposible encontrar una enseñanza más verdadera 
y más útil que la expuesta. Porque si el poder político de los gober¬ 
nantes es una participación del poder divino, el poder político al¬ 
canza por esta misma razón una dignidad mayor que la meramente 
humana. No precisamente la impía y absurda dignidad pretendida 
por los emperadores paganos, que exigían algunas veces honores 
divinos, sino la dignidad verdadera y sólida, la que es recibida por 
un especial don de Dios. Pero además los gobernados deberán obe¬ 
decer a los gobernantes como a Dios mismo, no por el temor del 
castigo, sino por el respeto a la majestad, no con un sentimiento 


Qui civilem societatem a libero hominum consensu natam volunt, ipsius 
imperii ortum ex eodem fonte petentes, de iure suo inquiunt aliquid unum- 
quemque cessisse, et\oluntate singulos in eius se contglisse potestatem, ad 
quem summa illorum iurium pervenisset. Sed magnus est error non videro, 
id quod manifestum est, homines, cum non sínt solivagum genus, citra libe- 
ram ipsorum voluntatem ad naturalem communitatem esse natos: ac prae- 
terea pactum, quod praedicant, est aperte commentitium et fictum, ñeque 
ad impertiendum valet politicae potestati tantum virium, dignitatis, firmi- 
tudinis, quantum tutela rei publicae et communes civium utilitates requi- 
runt. Ea autem decora et praesidia universa tune solum est habiturus prin- 
cipatus, si a Deo augusto sanctissimoque fonte manare intelligatur. 

Qua sententia non modo verior, sed ne utilior quidem reperiri ulla pot- 
cst. Etenim potestas rectorum civitatis, si quaedam est divinae potestatis 
communicatio, ob hanc ipsam causam continuo adipiscitur dignitatem hu¬ 
mana maiorem: non illam quidem impiam et perabsurdam, imperatoribus 
ethnicis divinos honores affectantibus aliquando expetitam, sed veram et 
solidam, eamque dono quodam acceptam beneficioque divino. Ex quo sub- 
esse cives et dicto audientes esse principibus, uti Deo, oportebit non tam 
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de servidumbre, sino como deber de conciencia. Por lo cual la auto¬ 
ridad se mantendrá en su verdadero lugar con mucha mayor firmeza. 
Pues, experimentando los ciudadanos la fuerza de este deber, 
huirán necesariamente de la maldad y la contumacia, ya que deben 
estar persuadidos de que los que resisten al poder político resisten 
a la divina voluntad, y que los que rehúsan honrar a los gobernantes 
rehúsan honrar al mismo Dios. 

[lo ]. De acuerdo con esta doctrina, instruyó el apóstol San Pa¬ 
blo particularmente a los romanos. Escribió a éstos acerca de la 
reverencia que se debe a los supremos gobernantes, con tan gran 
autoridad y peso, que no parece pueda darse una orden con mayor 
severidad: Todos habéis de estar sometidos a ¡as autoridades superio¬ 
res,.. Que no hay autoridad sino por Dios, y las que hay, por Dios han 
sido ordenadas, de suerte que quien resiste a la autoridad resiste a la 
disposición de Dios, y los que la resisten atraen sobre sí la condenación ... 
Es preciso someterse no sólo por temor del castigo, sino por concien¬ 
cia l'*. Y en esta misma línea se mueve la noble sentencia de San Pe¬ 
dro, Príncipe de los Apóstoles: Por amor del Señor estad sujetos 
a toda autoridad humana —constituida entre vosotros—, ya al em¬ 
perador, como soberano, ya a los gobernadores, como delegados suyos, 
para castigo de los malhechores y elogio de los buenos. Tal es la vo¬ 
luntad de Dios 1^. 

[ii]. Una sola causa tienen los hombres para no obedecer: 
cuando se les exige algo que repugna abiertamente al derecho na¬ 
tural o al derecho divino. Todas las cosas en las que la ley natural 
o la voluntad de Dios resultan violadas, no pueden ser mandadas ni 


poenarum formidine, quam verecundia maiestatis, ñeque assentationis cau¬ 
sa, sed conscientia officii. Qua re stabit in suo gradu longe firmius colloca- 
tum imperium. Etenim istius vim officii sentientes cives, fiigiant necesse 
est improbitatem et contumaciam, quia sibi persuasum esse debet, qui po- 
liticae potestati resistunt, hos divinae voluntati resistcre; qui honorem recu- 
sant principibus, ipsi Deo recusare. 

Ad hanc disciplinam Paulus Apostolus Romanos nominatim erudiit; ad 
quos de adhibenda eummis principibus reverenda scripsit tanta cum aucto- 
ritate et pondere, ut nihil gravius praecipi posse videatur. Omnis anima poths- 
tatibus sublimioribus subdita sit: non est enim potestas nisi a Deo: qiiae autem 
sunt, a Deo ordinatae sunt. Itaque qui resistit potestad,.Dei ordinationi resistit. 
Qui autem resistunt, ipsi sibi damnationern acquirunt... Ideo necessitate subditi 
estote non solum propter iram, sed etiam propter conscientiam. Et consentiens 
est Principis Apostolorum Petri in eodem genere praeclara sententia: Sub- 
iecti estote omni humanae creaturae propter Deum, sive regi quasi praecellenti, 
sive ducibus tamquam a Deo missis ad vindictam malefactoriim, laudem vero 
bonorum, quia sic est voluntas Dei. 

Una illa hominibus causa est non parendi, si quid ab iis postuletur quod 
cum naturali aut divino iure aperte repugnet: omnia enim, in quibus na- 
turae lex vel Dei voluntas violatur, aeque nefas est imperare et facere. Si 
cui igitur usuveniat, ut alterutrum malle cogatur, scilicet aut Dei aut prin- 

Rom. 13,1-s. 

>5 I Pctr. 2,13-15. 
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ejecutadas. Si, pues, sucede que el hombre se ve obligado a hacer 
una de dos cosas, o despreciar los mandatos de Dios, o despreciar 
la orden de los príncipes, hay que obedecer a Jesucristo, que manda 
dar al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios A ejem¬ 
plo de los apóstoles, hay que responder animosamente: Es necesario 
obedecer a Dios antes que a los hombres ^ ' 7 . Sin embargo, los que así 
obran no pueden ser acusados de quebrantar la obediencia debida, 
porque si la voluntad de los gobernantes contradice a la voluntad 
y las leyes de Dios, los gobernantes rebasan el campo de su poder y 
pervierten la justicia. Ni en este caso puede valer su autoridad, por¬ 
que esta autoridad, sin la justicia, es nula. 

[12 ]. Pero para que la justicia sea mantenida en el ejercicio del 
poder, interesa sobremanera que quienes gobiernan los Estados 
entiendan que el poder político no ha sido dado para el provecho 
de un particular y que el gobierno de la república no puede ser 
ejercido para utilidad de aquellos a quienes ha sido encomendado, 
sino para bien de los súbditos que les han sido confiados. Tomen 
los príncipes ejemplo de Dios óptimo máximo, de quien les ha ve¬ 
nido la autoridad. Propónganse la imagen de Dios en la adminis¬ 
tración de la república, gobiernen al pueblo con equidad y fidelidad 
y mezclen la caridad paterna con la severidad necesaria. Por esta 
causa las Sagradas Letras avisan a los príncipes que ellos también 
tienen que dar cuenta algún día al Rey de los reyes y Señor de los se¬ 
ñores. Si abandonan su deber, no podrán evitar en modo alguno 
la severidad de Dios. Porque, siendo ministros de su reino, no juzgas¬ 
teis rectamente... Terrible y repentina vendrá sobre vosotros, porque 
de los que mandan se ha de hacer severo juicio; el Señor de todos no 


cipum kissa negligere, lesu Christo parendum est reddere iubenti quae sunt 
Caesaris Caesari, quae sunt Dei Deo, atque ad exemplum Apostolorum ani¬ 
móse respondendum: Ohedire oportet Deo magis quam hominihus. Ñeque 
tamen est, cur abiecisse obedientiam, qui ita se gerant, arguantur; etenim 
si principum voluntas cum Dei pugnat volúntate et legibus, ipsi potestatis 
.suae modum excedunt, iustitiamque pervertunt: ñeque eorum tune valere 
potest auctoritas, quae, ubi iustitia non est, nulla est. 

Ut autem iustitia retineatur in imperio, illud magnopere interest, eos 
qui civitates administrant intelligere, non privati cuiusquam commodo po- 
liticam potestatem esse natam; procurationemque reipublicae ad utilitatem 
eorum qui commissi sunt, non ad eorum quibus commissa est, geri oporterc. 
Principes a Deo optimo máximo, unde sibi auctoritas data, exempla sumant: 
eiusque imaginem sibi in administranda república proponentes, populo prae- 
sint cum aequitate et fide, et ad eam, quae necessaria est, severitatem pa- 
ternam caritatem adhibeant. Huius rei causa sacrarum Litterarum oraculis 
monentur, sibimetipsis Regi regum et Domino dominantium aliquando ra- 
tionem esse reddendam; si officium deseruerint, fieri non posse ut Dei se¬ 
veritatem ulla raticne effugiant. Altissimus interrogabit opera vestra et cogita- 
tiones scrutabitur. Quoniam cum essetis ministri regni illius, non recte iudicas- 
tis... horrende et cito apparebit vobis, quoniam iudicium durissimum his qui 

Mt. 22,21. 

Act. 5,2g. 
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teme de nadie ni respetará la grandeza de ninguno, porque El ha hecho 
al pequeño y al grande e igualmente cuida de todos; pero a los poderosos 
amenaza poderosa inquisición^^. 

[13] . Con estos preceptos que aseguran la república se quita 
toda ocasión y aun todo deseo de sediciones. Y quedan consolidados 
en lo sucesivo el honor y la seguridad de los príncipes, la tranquilidad 
y la seguridad de los Estados. Queda también salvada la dignidad 
de los ciudadanos, a los cuales se les concede conservar, en su misma 
obediencia, el decoro adecuado a la excelencia del hombre. Saben 
muy bien que a los ojos de Dios no hay siervo ni libre, que hay un 
solo Señor de todos, rico para todos los que le invocan y que ellos 
están sujetos y obedecen a los príncipes, porque éstos son en cierto 
modo una imagen de Dios, a quien servir es reinar 20. 

[Su realización histórica] 

[14] . La Iglesia ha procurado siempre que esta concepción 
cristiana del poder político no sólo se imprima en los ánimos, sino 
que también quede expresada en la vida pública y en las costum¬ 
bres de los pueblos. Mientras en el trono del Estado se sentaron los 
emperadores paganos, que por la superstición se veían incapaci¬ 
tados para alcanzar esta concepción del poder que hemos bosque¬ 
jado, la Iglesia procuró inculcarla en las mentes de los pueblos, los 
cuales, tan pronto como aceptaban las instituciones cristianas, de¬ 
bían ajustar su vida a las mismas. Y así los Pastores de las almas, 
renovando los ejemplos del apóstol San Pablo, se consagraban, con 
sumo cuidado y diligencia, a predicar a los pueblos que vivan sumi- 

praesunt fiel... Non enim subtrahet personam cuiusquam Deas, nec x)€rebitur 
magnitudinem cuiusquam, quoniam pusillum et magnum ipse fecit, et aequaliter 
cura est illi de ómnibus. Fortioribus autem fortior instat cruciatio. 

Quibus praeceptis rempublicam tuentibus, omnis seditionum vcl causa 
vel libido tollitur: in tuto futura sunt honos et securitas principum, quics 
ct salus civitatum. Dignitati quoque civium optime consulitur: quibus in 
obedicntia concessum est decus illud retiñere, quod cst hominis excellen- 
tiae consentaneum. Intelligunt enim, Dei iudicio non esse servum ñeque 
liberum; unum csse Dominum omnium, divitem in omnes qui invocant illum, 
se autem idcirco subesse et obtemperare principibus, quod imagincm quo- 
dammodo referant Dei, cui serviré regnare est. 

Hoc vero semper egit Ecelesia, ut christiana ista civilis potestatis forma 
non mentibus solum inhaeresceret, sed etiam publica populorum vita mori- 
busque exprimeretur. Quamdiu ad gubernacula reipublicae imperatores 
cthnici sederunt, qui assurgere ad eam imperii formam, quam adumbra\i- 
mus, superstitione prohibebantur, instillare illam studuit mentibus popu¬ 
lorum, qui simul ac christiana instituta susciperent, ad haec ipsa exigerc 
vitam suam velle debebant. Itaque pastores animarum, exempla Pauli Apo- 
stoli renovantes, cura et diligentia summa populis praecipere consueverunt, 
principibus et potestatibus subditos esse, dicto obedire: ítem orare Deum pro 

ís Sap. 6,4-8. 

•9 Rom. 10.12. 

20 Cf. misa votiva pro pace. Poscomunión. 
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SOS a los principes y a las autoridades y que los obedezcan Asimismo 
que orasen a Dios por todos los hombres, pero especialmente por 
los emperadores y por todos los constituidos en dignidad, porque esto 
es bueno y grato ante Dios nuestro Salvador De todo lo cual los 
antiguos cristianos nos dejaron brillantes enseñanzas, pues siendo 
atormentados injusta y cruelmente por los emperadores paganos, 
jamás dejaron de conducirse con obediencia y con sumisión, en 
tales términos que parecía claramente que iban como a porfía los 
emperadores en la crueldad y los cristianos en la obediencia. Era 
tan grande esta modestia cristiana y tan cierta la voluntad de obe¬ 
decer, que no pudieron ser obscurecidas por las maliciosas calum¬ 
nias de los enemigos. Por lo cual aquellos que habían de defender 
públicamente el cristianismo en presencia de los emperadores de¬ 
mostraban principalmente con este argumento que era injusto 
castigar a los cristianos según las leyes, pues vivían de acuerdo con 
éstas a los ojos de todos, para dar ejemplo de observancia. Así ha¬ 
blaba Atenágoras con toda confianza a Marco Aurelio y a su hijo 
Lucio Aurelio Cómmodo: «Permitís que nosotros, que ningún mal 
hacemos, antes bien nos conducimos con toda piedad y justicia, no 
sólo respecto a Dios, sino también respecto al imperio, seamos per¬ 
seguidos, despojados, desterrados» 23 . Del mismo modo alababa pú¬ 
blicamente Tertuliano a los cristianos, porque eran, entre todos, los 
mejores y más seguros amigos del imperio: «El cristiano no es ene¬ 
migo de nadie, ni del emperador, a quien, sabiendo que está cons¬ 
tituido por Dios, debe amar, respetar, honrar y querer que se salve 
con todo el imperio romano» 24 . Y no dudaba en afirmar que en los 
confines del imperio tanto más disminuía el número de sus ene- 


cunctis hominibus, sed nominatim pro regibus et ómnibus qui in suhlimitate 
simt: hoc enirn acceptum est coram Salvatore nostro Deo. Atque ad hanc rem 
onuiino praeclara documenta Christiani veteres reliquerunt: qui cum ab 
imperatoribus ethnicis iniustissime et crudelissime vexarentur, nunquam ta- 
men praetermiserunt gerere se obediente! et submisse, plañe ut illi crudeli- 
tate isti obsequio certare viderentur. Tanta autem modestia, tam certa pa- 
rendi voluntas plus erat cognita, quam ut obscurari per calumniam mali- 
tiamque inimicorum posset. Quamobrem qui pro christiano nomine essent 
apud imperatores publice causam dicturi, ii hoc potissimum argumento 
iniquum esse convincebant in christianos animadvertere legibus, quod in 
oculis omnium conveniente! legibus in exemplum viverent. Marcum Aure- 
lium Antoninum et Lucium Aurelium Commodum filium eius sic Athena- 
goras confidente! alloquebatur: Sinitis nos, qui nihil mali patramus, immo 
omnium..., piissime iustissimeque cum erga Deum, tum erga imperium vestrum 
nos gerimus, exagitari, rapi, fugari. Parí modo Tertullianus laudi christianis 
aperte dabat, quod amici essent Imperio optimi et certissimi ex ómnibus: 
Christianus nullius est hostis, nedum Imperatoris, quem sciens a Deo suo consti- 
tui, necesse est ut ipsum diligat et revereatur et honoret et salvum velit cum toto 
romano imperio. Ñeque dubitabat affirmare, in imperii finibus tanto magis 

“2 I Tim. 2,1-3. 

23 Atenágoras, Legaiio pro Christ. i; PG 6,89iB-8g4A. 

24 Tertuliano, Apoíosetfcum 35: PL 1,451. 
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migos cuanto más crecía el de los cristianos: «Ahora tenéis pocos 
enemigos, porque los cristianos son mayoría, pues en casi todas las 
ciudades son cristianos casi todos los ciudadanos» 25 . También te¬ 
nemos un insigne testimonio de esta misma realidad en la Epístola 
a Diogneto, la cual confirma que en aquel tiempo los cristianos se 
habían acostumbrado no sólo a servir y obedecer las leyes, sino 
que satisfacían a todos sus deberes con mayor perfección que la que 
les exigían las leyes: «Los cristianos obedecen las leyes promul¬ 
gadas y con su género de vida pasan más allá todavía de lo que las 
leyes mandan» 26 . 

[15]. Sin embargo, la cuestión cambiaba radicalmente cuando 
los edictos imperiales y las amenazas de los pretores les mandaban 
separarse de la fe cristiana o faltar de cualquier manera a los deberes 
que ésta les imponía. No vacilaron entonces en desobedecer a los 
hombres para obedecer y agradar a Dios. Sin embargo, incluso en 
estas circunstancias, no hubo quien tratase de promover sediciones 
ni de menoscabar la majestad del emperador, ni jamás pretendieron 
otra cosa que confesarse cristianos, serlo realmente y conser\^ar 
incólume su fe. No pretendían oponer en modo alguno resistencia, 
sino que marchaban contentos y gozosos, como nunca, al cruento 
potro, donde la magnitud de los tormentos se veía vencida por la 
grandeza de alma de los cristianos. Por esta razón se llegó también 
a honrar en aquel tiempo en el ejército la eficacia de los principios 
cristianos. Era cualidad sobresaliente del soldado cristiano herma¬ 
nar con el valor a toda prueba el perfecto cumplimiento de la dis¬ 
ciplina militar y mantener unida a su valentía la inalterable fide¬ 
lidad al emperador. Sólo cuando se exigían de ellos actos contrarios 
a la fe o la razón, como la violación de los derechos divinos o la 

numerum minui inimicorum consuevissc, quanto cresceret christianorum. 
Nunc pauciores hostes habetis prae multitudine christianorum, pene omnium ci- 
vitatum pene omnes cives christianos habendo. Praeclarum est quoque de eadem 
re testimonium in Epístola ad Diognetum, quae confirmat, solitos co tempore 
christianos fuisse non solum inservire legibus, sed in omni officio plus etiani 
ac perfectius sua sponte facere, quam cogerentur facere legibus. Christiani 
obsequuntur legibus, quae sancitae sunt, et suae vitae genere leges superant. 

Alia sane tum causa erat, cum a fide christiana, aut quoquo modo ab 
officio deficere Imperatorum edictis ac Praetorum minis iuberentur: quibus 
temporibus profecto displicere hominibus quam Deo maluerunt. Sed in iis 
ipsis rerum adiunctis tantum aberat ut quicquam seditiose facerent maiesta- 
temve imperatoriam contemnerent, ut hoc unum sibi sumerent, sese pro- 
fiteri, et christianos esse et nolle mutare fidem ullo modo. Ceterum nihil de 
resistendo cogitabant; sed placide atque hilare sic ibant ad tortoris equu- 
leum, ut magnitudini animi cruciatuum magnitudo concederet.—Ñeque 
absimili ratione per eadem témpora christianorum vis institutorum spectata 
est in militia. Erat enim militis christiani summam fortitudinem cum sum- 
mo studio coniungere disciplinae militaris: animique excelsitatem immobili 
erga principem fide cumulare. Quod si aliquid rogaretur quod non esset 
honestum, uti Dei iura violare, aut in insontes Christi discípulos ferrum 

25 Tertuliano, Apologeticum 37: PL 1,463. 

Epístola a Diugnete 5; PG 2,1174 
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muerte cruenta de indefensos discípulos de Cristo, sólo entonces 
rehusaban la obediencia al emperador, prefiriendo abandonar las 
armas y dejarse matar por la religión antes que rebelarse contra la 
autoridad pública con motines y sublevaciones. 

[i6]. Cuando los Estados pasaron a manos de príncipes cris¬ 
tianos, la Iglesia puso más empeño en declarar y enseñar todo lo 
que hay de sagrado en la autoridad de los gobernantes. Con estas 
enseñanzas se logró que los pueblos, cuando pensaban en la autori¬ 
dad, se acostumbrasen a ver en los gobernantes una imagen de la 
majestad divina, que les impulsaba a un mayor respeto y amor 
hacia aquéllos. Por lo mismo, sabiamente dispuso la Iglesia que los 
reyes fuesen consagrados con los ritos sagrados, como estaba man¬ 
dado por el mismo Dios en el Antiguo Testamento. Cuando la so¬ 
ciedad civil, surgida de entre las ruinas del imperio romano, se 
abrió de nuevo a la esperanza de la grandeza cristiana, los Romanos 
Pontífices consagraron de un modo singular el poder civil con el 
imperium sacrum. La autoridad civil adquirió de esta manera una 
dignidad desconocida. Y no hay duda que esta institución habría 
sido grandemente útil tanto para la sociedad religiosa como para la 
sociedad civil si los príncipes y los pueblos hubiesen buscado lo 
que la Iglesia buscaba. Mientras reinó una concorde amistad entre 
ambas potestades, se conservaron la tranquilidad y la prosperidad 
públicas. Si alguna vez los pueblos incurrían en el pecado de rebe¬ 
lión, al punto acudía la Iglesia, conciliadora nata de la tranquilidad, 
exhortando a todos al cumplimiento de sus deberes y refrenando 
los ímpetus de la concupiscencia, en parte con la persuasión y en 
parte con su autoridad. De modo semejante, si los reyes pecaban 
en el ejercicio del poder, se presentaba la Iglesia ante ellos y, recor- 

convertere, tune quidem imperata facere recusabat, ita tamen ut discedere 
ab armis atque emori pro religione mallet, quam per seditionem et turbas 
auctoritati publicae repugnare. 

Postea vero quam respublicae principes ehristianos habuerunt, multo 
magis Ecelesia testifican ac praedicere institit, quantum in auctoritate im- 
perantium inesset sanctitatis: ex quo futurum erat, ut populis, cum de prin- 
cipatu cogitarent, sacrae cuiusdarn maiestatis species oceurreret, quae ad 
maiorem principum cum verecundiam tum amorem impelleret. Atque 
huius rei causa, sapienter providit, ut reges sacrorum solemnibus initiaren- 
tur, quod erat in Testamento Veteri Dei auctoritate constitutum.—Quo 
autem tempore civilis hominum societas, tamquam e ruinis excitata imperii 
romani, in spem christianae magnitudinis revixit, Pontífices Romani, insti¬ 
tuto imperio sacro, politicam potestatem singulari ratione consecraverunt. 
Maxima quidem ea fuit nobilitatis ad principatum accessio: ñeque dubi- 
tandum quin magnopere illud institutum et religiosae et civili societati sem- 
per fuisset profuturum, si quod Ecciesia spectabat, idem principes et populi 
semper spectavissent.—Et sane quietae res et satis prosperae permanserunt 
quamdiu Ínter utramque potestatem concors amicitia permansit. Si quid 
tumultuando peccarent populi, praesto erat conciliatrix tranquillitatis Ecele¬ 
sia, quae singulos ad officium vocaret, vehementioresque cupiditates partim 
lenitate, partim auctoritate compesceret. Similiter si quid in gubemando 
peccarent principes, ttim ipsa ad principes adire, et populorum iura, necessi- 
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dándoles los derechos de los pueblos, sus necesidades y rectas aspi¬ 
raciones, les aconsejaba justicia, clemencia y benignidad. Por esta 
razón se ha recurrido muchas veces a la influencia de la Iglesia para 
conjurar los peligros de las revoluciones y de las guerras civiles. 

[Las nuevas teorías] 

[17]. Por el contrario, las teorías sobre la autoridad política, 
inventadas por ciertos autores modernos, han acarreado ya a la 
humanidad serios disgustos, y es muy de temer que, andando el 
tiempo, nos traerán mayores males. Negar que Dios es la fuente y 
el origen de la autoridad política es arrancar a ésta toda su dignidad 
y todo su vigor. En cuanto a la tesis de que el poder político depende 
del arbitrio de la muchedumbre, en primer lugar, se equivocan al 
opinar así. Y, en segundo lugar, dejan la soberanía asentada sobre 
un cimiento demasiado endeble e inconsistente. Porque las pasiones 
populares, estimuladas con estas opiniones como con otros tantos 
acicates, se alzan con mayor insolencia y con gran daño de la repú¬ 
blica se precipitan, por una fácil pendiente, en movimientos clan¬ 
destinos y abiertas sediciones. Las consecuencias de la llamada 
Reforma comprueban este hecho. Sus jefes y colaboradores soca¬ 
varon con la piqueta de las nuevas doctrinas los cimientos de la 
sociedad civil y de la sociedad eclesiástica y provocaron repentinos 
alborotos y osadas rebeliones, principalmente en Alemania. Y esto 
con una fiebre tan grande de guerra civil y de muerte, que casi no 
quedó territorio alguno libre de la crueldad de las turbas. De aquella 
herejía nacieron en el siglo pasado una filosofía falsa, el llamado 
derecho nuevo, la soberanía popular y una descontrolada licencia, 
que muchos consideran como la única libertad. De aquí se ha lle¬ 
gado a esos errores recientes que se llaman comunismo, socialismo y 

tates, recta desideria commemorando, aequitatem, clementiam, benignitatem 
suadere. Qua ratione pluries est impetratum, ut tumultuum et bellorum 
civilium pericula prohiberentur. 

Contra inventae a recentioribus de potestate política doctrinae magnas 
iam acerbitates homlnibus attulerunt, metuendumque ne extrema malorum 
afferant in posterum. Etenim ius imperandi nolle ad Deum referre auctoreni, 
nihil est aliud quam politicae potestatis et pulcherrlmum splendorem velle 
deletum et ñervos incisos. Quod autem inquiunt ex arbitrio illam penderc 
niultitudinis, primum opinione falluntur; deinde nimium levi ac flexibili 
fundamento statuunt principatum. His enim opinionibus quasi stimulis 
incitatae populares ciipiditates sese efferent insolentius, magnaque cum 
pemicie reipublicae ad caecos motus, ad apertas seditiones proclivi cursu 
et facile delabentur. Revera illam, quam Reformationem vocant, cuius adiu- 
tores et duces sacram civilemque potestatem no vis doctrinis tunditus oppug- 
naverunt, repentini tumultos et audacissimae rebelliones praesertim in Ger- 
mania consecutae sunt: idque tanta cum domestici deflagratione belli et 
caede, ut nullus pene locus expers turbarum et cruoris videretur.—Ex illa 
haeresi ortum duxit saeculo superiore falsi nominis philosophia, et ius quod 
appellant novum, et imperium populare, et modum nesciens licentia, quam 
plurimi solam libertatcm putant. Ex his ad finítimas pestes vcntuni est. 
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mhilismo, peste vergonzosa y amenaza de muerte para la sociedad 
civil. Y, sin embargo, son muchos ios que se esfuerzan por extender 
el imperio de males tan grandes y, con el pretexto de favorecer al 
pueblo, han provocado no pequeños incendios y ruinas. Los sucesos 
que aquí recordamos ni son desconocidos ni están muy lejanos. 

[III. Necesidad de la doctrina católica] 

[18]. Y lo peor de todo es que los príncipes, en medio de tan¬ 
tos peligros, carecen de remedios eficaces para restablecer la disci¬ 
plina pública y pacificar los ánimos. Se arman con la autoridad de 
las leyes y piensan que podrán reprimir a los revoltosos con penas 
severas. Proceden rectamente. Pero conviene advertir seriamente 
que la eficacia del castigo no es tan grande que pueda conservar 
ella sola el orden en los Estados. El miedo, como enseña Santo 
Tomás, «es un fundamento débil, porque los que se someten por 
miedo, cuando ven la ocasión de escapar impunes, se levantan con¬ 
tra los gobernantes con tanta mayor furia cuanto mayor ha sido la 
sujeción forzada, impuesta únicamente por el miedo. Y, además, 
el miedo exagerado arrastra a muchos a la desesperación, y la deses¬ 
peración se lanza audazmente a las más atroces resoluciones» 2 7 . 
La experiencia ha demostrado suficientemente la gran verdad de 
estas afirmaciones. Es necesario, por tanto, buscar una causa más 
alta y más eficaz para la obediencia. Hay que establecer que la 
severidad de las leyes resultará infructuosa mientras los hombres 
no actúen movidos por el estímulo del deber y por la saludable 
influencia del temor de Dios. Esto puede conseguirlo como nadie la 
religión. La religión se insinúa por su propia fuerza en las almas, 


scilicet ad Communismum, ad Socialismum, ad NihUismwn, civilis hominum 
societatis teterrima portenta ac pene fuñera. Atqui tamen tantorum malorum 
vim nimis multi dilatare conantur, ac per speciem iuvandae multitudinis 
non exigua iam míseriarum incendia excitaverunt. Quae hic modo recorda- 
mur, ea nec ignota sunt nec valde longinqua. 

Hoc vero est etiam gravius, quod non habent príncipes in tantis perículis 
remedia ad restituendam publicam disciplinam pacandosque ánimos satis 
idónea. Instruunt se auctoritate legum, eosque, qui rempublicam commo- 
vent, severitate poenarum coercendos putant. Recte quidem: sed tamen 
serio considerandum est, vim nullam poenarum futuram tantam, quae con¬ 
servare respublicas sola possit. Metus enim, ut praeclare docet sanctus 
Thomas, est debile fundamentum; nam qui timore subduntur, si occurrat occasio 
qua possint impunitatem sperare, contra praesidentes insurgunt eo ardentiiis, 
quo magis contra voluntatem ex solo timore cohibebantur. Ac praeterea ex 
nimio tunore plerique in desperationem incidunt: desperatio autem audacter ad 
quaelibet attentanda praecipitat. Quae quam vera sint, satis experiendo 
perspeximus. Itaque obediendi altiorem et efficaciorem causam adhibere 
necesse est, atque omnino statuere, nec legum esse posse fructuosam se- 
veritatem, nisi homines impellantur officio, salutarique metu Dei permo- 
veantur. Id autem impetrare ab iis máxime religio potest, quae sua vi in 

Santo Tomás, De regimine principwn 1,10. 
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doblega la misma voluntad del hombre para que se una a sus go¬ 
bernantes no sólo por estricta obediencia, sino también por la bene¬ 
volencia de la caridad, la cual es en toda sociedad humana la garantía 
más firme de la seguridad, 

[19]. Por lo cual hay que reconocer que los Romanos Pontí¬ 
fices hicieron un gran servicio al bien común cuando procuraron 
quebrantar la inquieta e hinchada soberbia de los innovadores ad¬ 
virtiendo el gran peligro que éstos constituían para la sociedad civil. 
Es digna de mención a este respecto la afinnación dirigida por 
Clemente VII a Fernando, rey de Bohemia y Hungría: «En la causa 
de la fe va incluida también la dignidad y utilidad, tanto tuya como 
de los demás soberanos, pues no es posible atacar a la fe sin grave 
ruina de vuestros propios intereses, lo cual se ha comprobado re¬ 
cientemente en algunos de esos territorios». En esta misma línea 
ha brillado la providente firmeza de nuestros predecesores, en espe¬ 
cial de Clemente XII, Benedicto XIV y León XII, quienes, al ver 
cundir extraordinariamente la epidemia de estas depravadas teorías 
y al comprobar la audacia creciente de las sectas, hicieron uso de 
su autoridad para cortarles el paso y evitar su entrada. Nos mismo 
hemos denunciado muchas veces la gravedad de los peligros que 
nos amenazan. Y hemos indicado al mismo tiempo el mejor remedio 
para conjurarlos. Hemos ofrecido a los príncipes y a todos los gober¬ 
nantes el apoyo de la Iglesia. Hemos exhortado a los pueblos a que 
se aprovechen de los bienes espirituales que la Iglesia les propor¬ 
ciona. De nuevo hacemos ahora a los reyes el ofrecimiento de este 
apoyo, el más firme de todos, y con vehemencia les amonestamos 
en el Señor para que defiendan a la religión y en interés del mismo 


ánimos influit, ipsasque hominum flectit volúntales, ut eis, a quibus ipsi 
reguntur, non obsequio solum, sed etiam benevolentia et caritate adhaeres- 
cant, quae est in omni hominum coetu óptima custos incolumitatis. 

Quamobrem egregie Pontífices Romani communi utilitati servisse iudi- 
candi sunt, quod Novatorum frangendos semper curaverunt túmidos in- 
quietosque spiritus, ac persaepe monuerunt, quantum ii sint civili etiam 
societati periculosi. Ad hanc rem digna, quae commemorctur, Clemen- 
tis VII sententia est ad Ferdinandum Bohemiae et Hungariae regem: In hac 
fidei causa tua etiam et ceterorum principutn dignitas et utilitas inclusa est, 
cum non possit illa convelli quin vestrarurn etiam rerum labefactionem securn 
trahat; quod clarissime in locis istis aliquot perspectum sit. —Atque in eodem 
genere summa providentia ct fortitudo enituit Decessorum Nostrorum, 
praesertim autem Clementis XII, Benedicti XIV, Leonis XII, qui cum con- 
sequentibus temporibus pravarum doctrinarum pestis latius serperet, secta- 
rumque audacia invalesceret, oppositu auctoritatis suae aditum illis interclu- 
dere conati sunt.—Nos ipsi pluries denunciavimus quam gravia pericula 
impendeant, simulque indicavimus, quae sit eorum propulsandorum ratio 
óptima. Principibus ceterisque rerum publicarum moderatoribus praesi- 
dium religionis obtuHmus, populosque hortati sumus, ut sunrunorum bo- 
norum copia, quam Ecelesia suppeditat, máxime uterentur. Id nunc agimus, 
ut ipsum illud praesidium, quo nihil est validius, sibi rursus oblatum prin¬ 
cipes intelligant; eosque vehementer in Domino hortamur, ut religionem 
tueantur, et, quod interest etiam rcipublicae, ca Ecelesiam libértate frui 
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Estado concedan a la Iglesia aquella libertad de la cual no puede 
ser privada sin injusticia y perdición de todos. La Iglesia de Cristo 
no puede ser sospechosa a los príncipes ni mal vista por los pueblos. 
La Iglesia amonesta a los príncipes para que ejerzan la justicia y 
no se aparten lo más mínimo de sus deberes. Pero al mismo tiempo 
y de muchas maneras robustece y fomenta su autoridad. Reconoce 
y declara que los asuntos propios de la esfera civil se hallan bajo 
el poder y jurisdicción de los gobernantes. Pero en las materias que 
afectan simultáneamente, aunque por diversas causas, a la potestad 
civil y a la potestad eclesiástica, la Iglesia quiere que ambas procedan 
de común acuerdo y reine entre ellas aquella concordia que evita 
contiendas desastrosas para las dos partes. Por lo que toca a los 
pueblos, la Iglesia ha sido fundada para la salvación de todos los 
hombres y siempre los ha amado como madre. Es la Iglesia la que 
bajo la guía de la caridad ha sabido imbuir mansedumbre en las 
almas, humanidad en las costumbres, equidad en las leyes, y siem¬ 
pre amiga de la libertad honesta, tuvo siempre por costumbre y 
práctica condenar la tiranía. Esta costumbre, ingénita en la Iglesia, 
ha sido expresada por San Agustín con tanta concisión como claridad 
en estas palabras: «Enseña—la Iglesia—que los reyes cuiden a los 
pueblos, que todos los pueblos se sujeten a sus reyes, manifestando 
cómo no todo se debe a todos, aunque a todos es debida la caridad 
y a nadie la injusticia» 

[20]. Por estas razones, venerables hermanos, vuestra obra será 
muy útil y totalmente saludable si consultáis con Nos todas las 
empresas que por encargo divino habéis de llevar a cabo para apar¬ 
tar de la sociedad humana estos peligrosos daños. Procurad y velad 
para que los preceptos establecidos por la Iglesia católica respecto 

posse sinant, qua sine iniuria et communi pernicie privar! non potest. Pro- 
fecto Ecclesia Ghristi ñeque principibus potest esse suspecta, ñeque populis 
invisa. Principes quidem ipsa monet sequi iustitiam, nullaque in re ab officio 
declinare: at simul eorum roborat multisque rationibus adiuvat auctorita- 
tem. Quae in genere rerum civilium versantur, ea in potestate supremoque 
imperio eorum esse agnoscit et declarat: in iis quorum iudicium, diversam 
licet ob causam, ad sacram civilemque pertinet potestatem, vult existere 
Ínter utramque concordiam, cuius beneficio funestae utrique contentiones 
devitantur. Ad populos quod spectat, est Ecclesia saluti cunctorum hominum 
nata, eosque semper dilexit uti parens. Ea quippe est, quae caritate praeeunte 
mansuetudinem animis impeitiit, humanitatem moribus, aequitatem legibus: 
atque honestae libertati nuspiam inimica tyrannicum dominatum semper 
detestari consuevit. Hanc, quae ínsita in Ecclesia est, bene merendi consue- 
tudinem paucis praeclare expressit sanctus Augustinus: Docet (Ecclesia) 
reges prospicere populis, omnes populos se subdere regibus: ostendens quemadmo- 
dum et non ómnibus omnia, et ómnibus caritas, et nulli debetur iniuria. 

His de causis opera vestía, Venerabiles Fratres, valde utilis ac plañe 
salutaris futura est, si industriam atque omnes, quae Dei muñere in vestra 
sunt potestate, ad deprecanda societatis humanae vel pericula vel incommoda 
Nobiscum contuleritis. Cúrate ac providete, ut quae de imperio deque obe- 

^8 San Agustín, De mnribus Ecclesiae cathoHcae 1,30: BAC 06 ras de San Agustín t.4 
p.412; PL 32.1336. 
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del poder político y del deber de obediencia sean comprendidos y 
cumplidos con diligencia por todos los hombres. Como censores y 
maestros que sois, amonestad sin descanso a los pueblos para que 
huyan de las sectas prohibidas, abominen las conjuraciones y que 
nada intenten por medio de la revolución. Entiendan todos que, 
al obedecer por causa de Dios a los gobernantes, su obediencia es 
un obsequio razonable. Pero como es Dios quien da la victoria a 
los reyes y concede a los pueblos el descanso en la morada de la 
paz, en la habitación de ¡a seguridad y en el asilo del reposo es 
del todo necesario suplicarle insistentemente que doblegue la volun¬ 
tad de todos hacia la bondad y la verdad, que reprima las iras y 
restituya al orbe entero la paz y tranquilidad hace tiempo deseadas. 

[21 ]. Para que la esperanza en la oración sea más firme, pon¬ 
gamos por intercesores a la Virgen María, ínclita Madre de Dios, 
auxilio de los cristianos y protectora del género humano; a San 
José, su esposo castísimo, en cuyo patrocinio confia grandemente 
toda la Iglesia; a los apóstoles San Pedro y San Pablo, guardianes y 
defensores del nombre cristiano. 

Entretanto, y como augurio del galardón divino, os damos afec¬ 
tuosamente a vosotros, venerables hermanos, al clero y al pueblo 
confiado a vuestro cuidado nuestra bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de junio de 1881, año 
cuarto de nuestro pontificado. 

diendi officio ab Ecciesia catholica praecipiuntur, ea homines et plañe per- 
specta habeant, et ad vitam agendam diligenter utantur. Vobis auctoribus 
ét magistris, saepe populi moneantur fugere vetitas sectas, a coniurationibus 
abhorrere, nihil seditiose agere: iidemque intelligant, qui Dei causa parent 
imperantibus, eorum esse rationabile obsequium, generosam obedientiam. 
Quoníam vero Deus est, qui dat salutem regibus, et concedit populis con- 
quiescere ín pulchritudíne pacis et in tahernaculis fiduciae et in requie opulenta, 
Ipsum necesse est orare atque obsecrare, ut omnium mentes ad honestatem 
veritatemque flectat, iras compescat, optatam diu pacem tranquillitatemque 
orbi terrarum restituat. 

Quo autem spes firmior sit impetrandi, deprecatores defensoresque sa- 
lutis adhibeamus, Mariam Virginem magnam Dei parentem, auxilium chris- 
tianorum, tutelam generis humani: S. losephum castissimum sponsum eius, 
cuius patrocinio plurimum universa Ecclesia confidit: Petrum et Paulum 
principes Apostolorum, custodes et vindices nominis christiani. 

Interea divinorum munerum auspicem Vobis ómnibus, Venerabiles Fra- 
tres, Clero et populo fidei vestrae commisso Apostolicam Benedictionem 
peramanter in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die XXIX lunii A. MDCGCLXXXI, 
Pontificatus Nostri anno quarto. 

Ps. 142 (l4.l). II. 

."'O Is. 32,18. 
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La unión de los 


católicos españoles 


Esta enciclica presenta un interés político general pese el carácter 
particular de sus destinatarios, los obispos españoles. La acentuada 
división provocada por los partidismos políticos en el seno del catoli¬ 
cismo español decimonónico—secuela lamentable del radical particu¬ 
larismo hispano—dió motivo a León XIII para exponer en aqéulla una 
de sus ideas fundamentales en materia política. La causa de la religión 
católica no puede identificarse con partido político alguno. Tesis que se 
ampliará con un desarrollo específico en la enciclica posterior del mismo 
Papa Graves de communi, sobre la democracia cristiana, y en la carta 
de San Pío X al episcopado francés sobre los errores de Le Sillón. 
La Iglesia, por consiguiente, necesita defender su entera libertad frente 
a los intentos peligrosos de ciertos partidos políticos católicos que pre¬ 
tenden utilizarla como muro defensivo de sus programas. Todos los 
católicos están obligados a ajustar su conducta política a esta necesidad 
superior. 

El 2 de febrero de iSyg recibía León XIII en audiencia pública a 
un millar de periodistas. La recomendación pontificia era clara: no 
ofendáis a vuestros lectores con un lenguaje intemperante y, por otra 
parte, no pongáis la causa religiosa al servicio de un partido político 
o de un interés de grupo con daño del bien común. 

Algunos años más tarde, León XIII hubo de intervenir de nuevo 
en el mismo sentido con ocasión de los alegatos equivocados de un 
renombrado publicista español y de cierta carta del cardenal Pitra a 
un periodista holandés, reiterando la estricta necesidad de obedecer al 
episcopado y mantener cerrado a toda fisura la unión de las fuerzas 
católicas. La respuesta del episcopado español—6 de enero de 1883 — 
a la encíclica Cum multa puede leerse enÁSS 15 f 1882-1883J 398-399. 
Véase también la carta de León XIII al cardenal Sancha y Hervás 
de 22 de abril de 1903, insistiendo otra vez en la necesidad de trabajar 
por la unión entre los católicos españoles fASS 35 [1902-1903] 707- 
708), y la carta de la Sagrada Congregación del Indice —10 de enero 
de 1887—al obispo de Barcelona con motivo de la polémica suscitada 
por el opúsculo de don Felipe Sardá y Salvany El liberalismo es 
pecado (ASS 20 [1887-1888] 414-413). 
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SUMARIO 

I. Firmeza del pueblo español en la fe católica. Su eximia devoción a la 
Sede Apostólica. Sin embargo, la unidad de los españoles constituye 
actualmente una grave preocupación para el Papa. Se ha agudizado 
el espíritu de partido. No se respeta a veces la autoridad de los obispos. 
No se acatan sus órdenes con sumisión. Ahora bien, la unidad es un 
requisito indispensable para la defensa eficaz de la fe católica. 

II. Dos errores en materia de relaciones entre la religión y el Estado. 
Primero, la separación completa entre la Iglesia y el Estado, tesis 
nociva para el Estado y funesta para la vida religiosa. Segundo, la 
identificación entre la religión y un determinado partido político. 
Tesis errónea y peligrosa. Las cuestiones políticas son temporales. Las 
cuestiones religiosas, en cambio, trascienden el orden meramente 
humano. El Estado cambia. La religión debe permanecer siempre la 
misma. Los católicos deben consagrarse a la defensa de la religión, 
sin permitir que las diferencias políticas resquebrajen su unidad en 
aquella defensa. 

III, El fundamento de la unidad social es la obediencia a la autoridad. 
Los obispos son los rectores de sus Iglesias respectivas y, por tanto, 
hay que obedecer sus consignas y disposiciones. Proceder de otra ma¬ 
nera equivale a romper la unidad de la Iglesia. Todos los españoles, 
y principalmente los miembros del clero, deben recordar este trascen¬ 
dental deber. No hay apostolado provechoso al margen de la obedien¬ 
cia debida a la jerarquía eclesiástica. El sacerdote no debe dejarse 
absorber por los afanes de los partidismos políticos. 

IV. Utilidad de las asociaciones católicas. Estas asociaciones deben some¬ 
terse a la autoridad episcopal. Deben procurar además la unión entre 
sus miembros, y deben evitar en su acción las interferencias de las pasio¬ 
nes políticas. Es muy importante también que la prensa diaria practique 
y fomente la unidad de los espíritus. Alabanza'del periodismo español 
católico. Pero es necesario un aviso: la defensa de los derechos de la 
Iglesia debe realizarse sin altercados ni ofensas. 

V, Exhortación al episcopado para que explique al pueblo español estas 
normas de conducta práctica. Los españoles deben recordar que las 
mayores gestas de su historia patria se han llevado a cabo gracias a la 
íntima unión de sus mayores. El Papa aconseja las oportunas confe¬ 
rencias episcopales para tratar conjuntamente de los problemas ac¬ 
tuales. Oración para que este documento logre el efecto pretendido. 
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[i ]. Muchas son ^ las cualidades sobresalientes de la noble y 
generosa nación española; pero la más admirable de todas es la 
conservación, por encima de las variadas vicisitudes históricas, de 
aquella su prístina y casi hereditaria firmeza en la fe católica, a la 
que siempre han estado unidos el bienestar y la grandeza del pueblo 
español. Muchos son los hechos que prueban esta firmeza. El prin¬ 
cipal de todos ellos es la eximia devoción a esta Sede Apostólica, 
que los españoles reiteran con frecuencia de modo singular con toda 
clase de demostraciones, con escritos, con liberalidades y con piado¬ 
sas peregrinaciones. No podrá olvidarse tampoco el recuerdo de 
tiempos muy recientes, cuando toda Europa fué testigo del ánimo 
esforzado y piadoso de que dieron prueba los españoles en días 
aciagos y calamitosos para la Sede Apostólica. En todo lo cual, 
además de un beneficio singular de Dios, reconocemos, venerables 
hermanos, el fruto de vuestros desvelos y también el loable propósito 
del pueblo español, que en tiempos tan contrarios al catolicismo se 
mantiene fervorosamente unido a la religión de sus mayores y no 
vacila en oponer a la grandeza de los peligros una constancia igual¬ 
mente grande. No hay cosa que no pueda esperarse de España si 
estos sentimientos son fomentados por la caridad y se ven fortale¬ 
cidos por una estable unidad de voluntades. Sin embargo, en este 
punto no hemos de disimular la realidad. Guando pensamos en la 
manera de obrar que algunos católicos españoles adoptan como 
norma de conducta, se ofrece a nuestro espíritu una pena seme¬ 
jante a la ansiosa solicitud que pasó el apóstol San Pablo por causa 
de los corintios. Segura y tranquila había permanecido en España 


[De animorum concordia Ínter hispanos procuranda] 

Cum multa sint, in quibus excellit generosa ac nobilis Hispanorum 
natio, tum illud est in prima commendatione ponendum, quod, post varios 
rerum et hominum interitus, pristinum illud ac prope hereditarium retineat 
fidei catholicae studium, quocum semper visa est Hispani generis salus et 
magnitudo coniuncta.—Quod quidem studium plura argumenta declarant: 
praecipue vero eximia in hanc Sedem Apostolicam pietas, quam omni signi- 
ficationum genere, litteris, liberalitate, susceptis religionis causa peregrina- 
tionibus, Hispani homines saepe et praeclare testantur. Ñeque interitura est 
paulo superioris temporis memoria, quo tempore ipsorum animum fortem 
aeque ac pium Europa spectavit, cum Sedem Apostolicam adversorum even- 
tuum calamitas attigisset.—In his rebus ómnibus, praeter singuiare quoddam 
Dei beneficium, agnoscimus, Venerabiles Fratres, vigilantiae vestrae fruc- 
tum; itemque laudabile ipsius populi propositum, qui per haec tam infensa 
catholico nomini témpora religión! avitae studiose adhaerescit, ñeque dubitat 
magnitudini periculorum parem constantiae magnitudinem opponere. Pro- 
fecto nihil est, quin de Hispania sperari iure queat, si modo talem animorum 
affectionem caritas aluerit, et stabilis voluntatum concordia roboraverit.— 
Verum quod ad hanc partem, non enim dissimulabimus id quod est, cum 
cogitamus agendi rationem, quam aliquot ex Hispania catholici homines 
ineundam putant, dolor quidam obiicitur animo cum nonnulla similitu- 

1 León XIII, carta encíclica dirigida al episcopado español para procurar la unión entre 
los católicos de España: ASS 15 ( 1882 - 1883 ) 241 - 246 : AL 3 , 170 - 180 . 
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la unidad de los católicos, no sólo entre sí, sino, sobre todo, también 
con el episcopado. Por este motivo nuestro predecesor Gregorio XVI 
alabó con razón a la nación española, porque la inmensa mayoría de 
¡os españoles perserveraba firme en su respeto a los obispos y a los 
pastores inferiores canónicamente estableados 2. Actualmente, sin em¬ 
bargo, con la aparición de las pasiones partidistas, asoman síntomas 
de desunión divisora de los espíritus en diferentes bandos y per¬ 
turbadora en gran escala aun de las mismas asociaciones fundadas 
con fines religiosos. Sucede con frecuencia que la autoridad epis¬ 
copal no es respetada como es debido por los que tratan de encon¬ 
trar la manera más conveniente para defender la causa católica. No 
sólo esto; si a veces un obispo aconseja algo, si da una orden con¬ 
forme a su autoridad, no faltan quienes lo llevan a mal o lo critican 
abiertamente, interpretando la actuación del obispo como si hubiese 
querido dar gusto a unos agraviando a los otros. Ahora bien, es 
evidente la gran importancia que tiene mantener incólume la unión 
de los espíritus, sobre todo porque en medio de la desenfrenada 
libertad de pensamiento y de la fiera e insidiosa guerra que por 
todas partes se hace contra la Iglesia es absolutamente necesario 
que todos los cristianos resistan, concentrando sus fuerzas, con per¬ 
fecta armonía de voluntades, para que la división interna no sea 
causa de su derrota ante los astutos ataques de los enemigos. Movi¬ 
dos por la consideración de estos daños, os dirigimos esta encíclica, 
venerables hermanos, y os suplicamos encarecidamente que, hacién¬ 
doos intérpretes de nuestros saludables avisos, empleéis vuestra pru¬ 
dencia y autoridad en afianzar la concordia. 


diñe anxiae sollicitudinis, quam Paulus Apostolus olim, Corinthiorum 
causa, susceperat. Tuta et tranquilla catholicorum cum Ínter se tum má¬ 
xime cum Episcopis suis istic concordia permanserat: eoque nomine Gre¬ 
gorios XVI Decessor Noster iure laudavit Hispanam gentem, quod cius 
pars longe maxima in veieri sua erga Episcopos et inferiores pastores canoni¬ 
ce constituios reverentia perseveraret. Nunc tamen, intericctis partium stu- 
diis, vestigia apparent dissensionum, quae in varias velut acies distmliunt 
ánimos, ipsasque societatis, religiónís gratia constitutaS, non parum per- 
turbant. ineidit saepe, ut apud disquirentcs, qua potissimuin ratione cx- 
pediat rem catholicam tueri, minus quam acquum est, Episcoporuin va- 
Icat auctoritas. Quin immo interdum si quid Episcopus suaserit, si quid 
etiam pro potestate dccrevciit, non desunt qul moleste ferant, aut aper te 
reprehendant, sic accipientcs, ut voluisse illum existiment alteris grati¬ 
fican, alteros offendere,—lamvero plañe perspicitur quanti referat, inco- 
lumem esse animorum coniunctionem, co vel magis quod in tanta ubique 
pravarum opinionum licentia, in tam acri insidiosaque Ecelesiae catholi- 
cae oppugnatione, omnino necesse est, christianos universos, collatis in 
unum viribus maximaque voluntatum conspiratione resistere, nc callidi- 
tate atque Ímpetu adversariorum separatim oppressi succumbant. Igitur 
huiusmodi incommodorum cogitatione permoti, Vos, his litteris, Vencrabi- 
les Fratres, appellamus, vehementerque petinius, ut salutarium monitorum 
Nostrorum interprete.s, in firmanda concordia prudentiam auctoritatemque 
vestram adhibeatis. 

2 Aloe, consist. Afjliclüs, ele i de marzo de 1841. 
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[I. Relaciones entre la Iglesia v el Estado: dos errores] 
[El error de la separación] 

[ 2 ] . Es conveniente recordar, en primer lugar, las mutuas re¬ 
laciones que existen entre la vida religiosa y la vida civil, porque 
son muchos los que se engañan en este punto con dos errores opues¬ 
tos. Algunos suelen no sólo distinguir, sino incluso apartar y sepa¬ 
rar por completo la política de la religión, queriendo que nada tenga 
que ver la una con la otra y juzgando que no deben ejercer entre sí 
influjo mutuo alguno Los que así hablan están muy cerca de los 
que pretenden constituir y gobernar el Estado sin tener en cuenta 
para nada a Dios, creador y Señor de todas las cosas. Y su error es 
más dañoso todavía, porque privan temerariamente al Estado de 
una fuente caudalosísima de bienes. Porque si se quita la religión, 
por fuerza ha de vacilar también la firmeza de aquellos principios 
que son el principal sostén del bienestar público y reciben su mayor 
vigor de la religión. Tales son principalmente el gobierno justo y 
moderado, la obediencia como deber de conciencia, el dominio de 
las pasiones por medio de la virtud, el respeto a los derechos de cada 
cual y a la propiedad ajena. 

[El error de la identificación] 

[ 3 ] . Pero de la mism^ manera que debemos evitar este nefasto 
error, así también hay que huir la equivocada opinión de los que 
mezclan y como identifican la religión con un determinado partido 
político, hasta el punto de tener poco menos que por disidentes 
del catolicismo a los que pertenecen a otro partido. Porque esto 
equivale a introducir erróneamente las divisiones políticas en el 


Erit autem opportunum primo loco rei sacrae reique civilis meminisse 
rationes mutuas, quia multi contrario errore falluntur. Solent enim nonnulli 
rem politicam a religione non distinguere solum, sed penitus seiungere ac 
separare nihil ut esse utrique commune velint, nec quicquam ad alteram 
ab altera influere putent oportere. Hi profecto non multum ab iis distant, 
qui civitatem constituí administrarique malunt, amoto cunctarum procrea- 
tore Dominoque rerum Deo; ac tanto deterius errant, quod rempublicam 
ubérrimo utilitatum fonte temere prohibent. Nam ubi religio tollatur, va- 
cillare necesse est illorum stabilitatem principiorum, in quibus salus publica 
máxime nititur, quaeque vim a religione capiunt plurimam, cuiusmodi 
potissimum sunt, iuste moderateque imperare, propter conscientiam officii 
subesse, domitas habere virtute cupiditates, suum cuique reddere, aliena 
non tangere. 

Verum sicut iste tam impius declinandus est error, sic etiam fugienda 
illorum opinio praepostera, qui religionem cum aliqua parte civili permis- 
cent ac velut in unum confundunt, usque adeo, ut eos, qui sint ex altera 
parte, prope descivisse a catholico nomine decernant. Hoc quidem est 
factiones políticas in augustum religionis campum perperam compellere: 

^ El tema de las relaciones entre la religión y el Estado está tratado también en la No6«- 
¡iss:ma Gallorum gens, en la Immortale Dei y en la Libertas praestantissimum. 
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sagrado campo de la religión, querer romper la concordia fraterna 
y abrir la puerta a una peligrosa multitud de inconvenientes. Por 
consiguiente, es necesario separar también en nuestra apreciación 
intelectual la religión y la política, que son diferentes por su misma 
naturaleza específica. Porque las cuestiones políticas, por muy ho¬ 
nestas e importantes que sean, consideradas en sí mismas, no tras¬ 
cienden los límites de esta vida terrena. Por el contrario, la religión, 
que, nacida de Dios, refiere a Dios todas las cosas, se levanta mucho 
más alto, llegando hasta el cielo. Lo que la religión quiere, lo que 
pretende, es llenar el alma, que es la parte más valiosa del hombre, 
con el conocimiento y el amor de Dios y conducir por un camino 
seguro al género humano a la ciudad futura, hacia la cual tendemos. 
Por lo cual es acertado considerar la religión y cuanto de un 
modo particular esté ligado con ella como realidades pertenecientes 
a un orden superior. De donde se sigue que la religión, por ser el 
mayor de los bienes, debe permanecer siempre entera en medio de 
las mudanzas de la vida humana y de los cambios políticos de los 
Estados. Porque la religión abarca todos los tiempos y se extiende 
a todos los territorios. Y los afiliados a partidos políticos contrarios, 
aunque disientan en todo lo demás, es necesario que estén todos de 
acuerdo en este punto: que es preciso salvar en el Estado la religión 
católica. A esta noble y necesaria empresa, como unidos en una 
santa alianza, deben aplicarse con afán todos cuantos aman el cato¬ 
licismo, haciendo callar por un momento la diversidad de pareceres 
en materia política, pareceres que, por otra parte, pueden ser de¬ 
fendidos honesta y legítimamente dentro de su propia esfera. La 
Iglesia no condena en modo alguno las preferencias políticas, con 
tal que éstas no sean contrarias a la religión y la justicia. Lejos de 
todo estrépito de contiendas, la Iglesia continúa poniendo su tra- 


fraternam concordiain vclle dirimere, funestaeque incommodorum multi- 
tudini aditum ianuamque patefacere.—Igitur oportet rcm sacram remque 
civilem, quae sunt genere naturaque distincta, etiam opinione iudicioque 
secernere. Nam hoc genus de rebiis civilibus, quantumvis honestum et gra¬ 
ve, si spectetur in se, vitae huius, quae in terris degitur, fines nequáquam 
praetergreditur. Contra vero religio, nata Deo et ad Deiím referens omnia, 
altius se pandit caelumque contingit. Hoc enim illa vult, hoc petit, animum, 
quae pars est hominis praestantissima, notitia et amore Dei imbuere, totum- 
que genus humanum ad futuram civitatem, quam inquirimus, tuto perdu- 
cere. Quapropter religionem, et quidquid est singulari quodam vinculo cum 
religione colligatuni, rectum est superioris ordinis esse ducere. Ex quo con- 
sequitur, eam, ut est summum bonum, in varietate rerum humanarum atque 
in ipsis commutationibus civitatum debere integram permanere: omnia 
enim et temporum et locorum intervalla complectitur. Fautoresque contra- 
riarum partium, cetera dissentientes, in hoc oportet universi convenianl, 
rem cathoHcam in civítate salvam esse oportero. Et ad istud nobile necessa- 
riumque propositum, quotquot amant catholicum nomen debent velut foe- 
dere icto studiose incumbere, silere paulisper iussis diversis de causa polí¬ 
tica sententiis, quas tamen suo loco honeste legitimeque tueri licet. Huius 
enim generis studia, modo ne religioni vel iustitiae repugnent, Ecelesia mi- 
nime damnat; sed procul omni concertationum strepitu, pergit operam 
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bajo al servicio del bien común y amando con afecto de madre a 
tocios los hombres, si bien con más especiliadad a aquellos que más 
se distinguen por su fe y su piedad. 

[II. La obediencia, fundamento de la unidad social] 

[ 4 ]. El fundamento de esta concordia es en la sociedad cris¬ 
tiana el mismo que en todo Estado bien establecido: la obediencia 
a la legítima autoridad, que con sus leyes, prohibiciones y normas 
unifica y concilia los ánimos diferentes de los hombres. En esta 
materia no hacemos más que recordar cosas sabidas y averiguadas 
de todos, pero de tal importancia, que no sólo es necesario aceptar¬ 
las con el pensamiento, sino que debemos además guardarlas, como 
normas obligatorias, en la conducta moral práctica de cada día. 
Porque así como el Romano Pontífice es maestro y príncipe de 
toda la Iglesia universal, así los obispos son los rectores y cabezas 
de las iglesias que cada cual legítimamente recibió para gobernar. 
A ellos pertenece, en su respectiva diócesis, la dirección, la correc¬ 
ción y, en general, la disposición de todo lo referente a los intereses 
cristianos. Son partícipes de la sagrada potestad que Cristo nuestro 
Señor recibió del Padre y dejó a su Iglesia. Por esta razón nuestro 
predecesor Gregorio IX iice que los obispos, «llamados a participar 
de nuestra solicitud, hacen, sin duda alguna, las veces de Dios» 4. 
Esta potestad ha sido dada a los obispos para sumo provecho de 
aquellos hacia quienes se ejerce. Porque por su misma naturaleza 
ese poder tiende a la edificación del cuerpo de Cristo y hace que 
cada obispo sea como un lazo que une, con la comunión de la fe y 
de la caridad, entre sí a los cristianos, a quienes preside, y con el 
Supremo Pontífice, como miembros con su cabeza. A este propósito 


suam in conimunem atierre utiliLatem, homjnesque cúnelos materna cari¬ 
tate diligere, eos tamen praecipue, quorum fides pietasque constiterit maior. 

Concordiae vero quam diximus, idem est in re christiana, atque in 
Omni bene constituía república fundamentum: nimirum obtemperatio legi- 
timae potestati, quae iubendo, vetando, regendo, varios hominum ánimos 
concordes et congruentes efficit. Quam ad rem nota ómnibus atque expló¬ 
rala commemoramus: verumtamen talia, ut non cogitatione solum tenenda, 
sed moribus et usu quotídiano, tamquam officii regula, servanda sint.—Sci- 
licet sicut Pontifex Romanus totius est Ecelesiae magister et princeps, ita 
episcopi rectores et capita sunt Ecelesiarum, qua.s rite singuli ad gerendum 
acceperunt. Eos in sua quemque ditione ius est praeesse, corrigere, genera- 
timque de iis, quae e re christiana esse videantur, decemere Participes 
enim sunt sacrae potestatis, quam Christus Dominus a Patre acceptam 
Ecelesiae suae reliquit; eamque ob causam Gregorius IX Decessor Noster 
Episcopos inquit in partera sollicitudinis vocatos vices Dei gerere minime du- 
bitamus. Atque huiusmodi potestas Epi.scopis est summa cum utilitate 
eorum, in quos exercetur, data: spectat enim natura sua ad aedificatwnetn 
corporis Christi, perficitque ut Episcopus quisque, cuiusdam instar vinculi, 
christianos, quíbus praeest, et ínter se et cum Pontífice máximo, tamquam 


Epist. 198,13. 
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es muy notable aquella sentencia de San Cipriano: «Estos son la 
Iglesia, el pueblo unido al sacerdote y la grey unida a su pastor» 5. 
Y esta otra sentencia, más notable todavía: «Debes saber que el 
obispo está en la Iglesia, y la Iglesia en el obispo, y si alguien no 
está con el obispo no está con la Iglesia» Esta es la constitución 
inmutable y perpetua de la Iglesia cristiana. Si no se conserva san¬ 
tamente esta constitución, se sigue por fuerza un general trastorno 
de derechos y obligaciones, al quedar rota la trabazón de los miem¬ 
bros convenientemente unidos en el cuerpo de la Iglesia, el cual, ali¬ 
mentado y trabado por las coyunturas y ligamentos, crece con crecimiento 
divino '7. De todo lo cual se concluye la obligación de tener a los 
obispos el respeto que pide la excelencia de su cargo y la necesidad 
de obedecerles enteramente en las cosas pertenecientes a su juris¬ 
dicción y competencia. 

[ 5 ]. Teniendo presentes los partidismos que actualmente agi¬ 
tan en España los espíritus de muchos, no sólo exhortamos a todos 
los españoles, sino que además les suplicamos encarecidamente que 
recuerden este deber de tanta importancia. Y particularmente pro¬ 
curen con todo empeño observar esta moderación y esta obediencia 
los miembros del clero, cuyas palabras y cuyos hechos tienen sin 
duda muchísima fuerza para ejemplo de los demás. Sepan que los 
trabajos emprendidos en el desempeño de sus cargos serán sobre¬ 
manera provechosos para sí y saludables para sus prójimos si se 
ajustan a los órdenes e insinuaciones de aquel que tiene en sus manos 
el gobierno de la diócesis. Ciertamente, no es propio de su oficio el 
que los sacerdotes se entreguen por entero a los afanes de los par¬ 
tidos políticos, de forma que parezcan atender más a los intereses 

cum capitc membra, fidei caritatisque communione consociet. In quo gene¬ 
re gravis est ea sancti Cypriani sententia: lili sunt Ecelesia, plebs sacerdoti 
adúnala, el Pastori suo grex adhaerens: et gravior altera: Scire debes, Episco- 
pum in Ecelesia esse, et Ecelesiam in Episcopo, et siquis cum Episcopo non sit, 
in Ecelesia non esse. Talis est christianae reipublicae constitutio, eaque im- 
mutabilis, ac perpetua: quae nisi sánete servetur, summa iurium et officio- 
rum perturbatio consequatur necesse est, discissa compositione membrorum 
apte cohaerentium in corpore Ecelesiae. quodper nexus et coniunctiones submi- 
nistratum et constructum crescit in augmentum Dei. Ex quibus apparet, adhi- 
bendam esse adversus Episcopos reverentiam praestantiae muncris consen- 
taneam, in iisque rebus, quae ipsorum potestatis sunt, omnino obtemperari 
oportere. 

Perspectis autem studiis, quibus multorum animi istic hoc tempere per- 
moventur. Hispanos omnes non hortamur solum, sed plañe obsecramos ut 
sese huius tanti officii memores impertiant.—Ac nominatim vehementer 
studeant modestiam atque obedientiam tenere qui sunt ex ordine Cleri, 
quorum dicta factaque utique ad exemplum in omnes partes valent pluri¬ 
mú m. Quod in muneribus suis insumunt operae, tum sciant máxime fructuo- 
sum sibi, proximisque salubre futurum, si se ad imperium eius nutumque 
íinxerint, qui Dioecesis gubernacula tenet. Profecto sacerdotes tradere se 

5 Epfsí. 69 ad Puppíe.num. 

<• Ibid. 

Col. 2,19. 
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humanos que a los intereses divinos. Entiendan, pues, que deben 
ser cautelosos para no perder su gravedad y su moderación. Con 
esta cautela Nos estamos seguros que el clero español, con sus vir¬ 
tudes, con su doctrina y con sus trabajos, prestará servicios mayores 
cada día para beneficio de las almas y para bien de la vida pública. 

[III. Utilidad de las asociaciones católicas] 

[6]. Juzgamos muy aptas para ayudar a la labor del clero aque¬ 
llas asociaciones que son como fuerzas auxiliares para los avances 
del catolicismo. Alabamos, por tanto, la creación y el trabajo de 
estas asociaciones y deseamos grandemente que, aumentando en 
número y actividad, produzcan cada día mayores frutos. Pero como 
su finalidad es la defensa y la propagación de la causa católica y 
es el obispo en cada diócesis el que dirige esta causa católica, síguese 
naturalmente que aquellas asociaciones deben estar sometidas a los 
obispos y tener en muy grande estima la autoridad y los consejos 
de éstos. No menor ha de ser el esfuerzo de estas asociaciones para 
conservar la unión de los corazones. En primer lugar, porque es 
propio de toda sociedad que su fuerza y eficacia provengan de la 
unión de voluntades. Y, en segundo lugar, porque es muy conve¬ 
niente que en esta clase de asociaciones resplandezca la caridad, 
que debe ser compañera de todas las obras buenas y como señal 
y distintivo que caracteriza a los discípulos de la escuela de Cristo. 
Por esto, y como fácilmente puede suceder que sus asociados tengan 
diversos pareceres en asuntos políticos, a fin de que no venga a 
alterarse la unión de los ánimos con la diversidad de tendencias 
políticas, es necesario tener siempre presente el fin que se proponen 
las asociaciones que se llaman católicas, y al tomar los acuerdos 
deben todos tener puesta la mirada en esta meta, como si no perte- 

penitus partium studiis, ut plus humana, quam caelestia curare videantur, 
non est secundum officium. Cavendum igitur sibi esse intelligant, ne pro- 
deant extra gravitatem et modum. Hac adhibita vigilantia, pro certo habe- 
mus, Clerum Hispanum non minus animorum saluti quam reí publicae in¬ 
cremento virtute, doctrina, laboribus, magis magisque in dies profuturum. 

Ad eius adiuvandam operam eas societates non parurn iudicamus op- 
portunas, quae sunt tamquam auxiliarme cohortes catholico nomini pro- 
vehendo. Itaque illarum probamus institutum et industriam, ac valde cu- 
pimus, ut aucto et numero et studio maiores edant quotidie fructus.—Verum 
cum sibi proposita sit rei catholicae tutela et amplificatio, resque catholica 
in Dioecesibus singulis ab Episcopo geratur, sponte consequitur, eas Episco- 
pis subesse et ipsorum auctoritati auspiciisque tribuere plurimum oporte- 
re.—Ñeque minus elaborandum ípsis est in coniunctione animorum reti- 
nenda: primo enim hoc est cuívis hominum coetui commune, ut omnis 
eorum vis et efficientia a voluntatum conspiratione proficiscatur; deinde 
máxime decet in huiusmodi sodalitatibus elucere caritatem mutuam, quae 
debet esse ad omnia rectefacta comes, disciplinaeque christianae alumnos 
velut signum et nota distinguere. Quapropter cum sodales facile possint de 
re publica diversi diversa sentiré, idcirco ne concordia animorum contraríis 
partium studiis dirimatur, meminisse oportet, quorsum spectent societates, 
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necieran a partido alguno, acordándose de la divina enseñanza del 
apóstol San Pablo: Cuantos habéis sido bautizados en Cristo, os habéis 
vestido de Cristo. No hay ya judio o griego, no hay siervo o libre..., 
porque todos vosotros sois una sola cosa en Cristo 8 . De esta manera 
se conseguirá la ventaja de que no solamente los socios en particu¬ 
lar, sino también las diversas asociaciones de este género, estén 
amigable y benévolamente conformes. Conformidad que debe pro¬ 
curarse con toda diligencia. Dejada a un lado, como hemos dicho, 
toda tendencia partidista, desaparecerán las ocasiones principales 
de nocivas rivalidades. Y la consecuencia será que una causa única, 
la mayor y más noble de todas, atraerá hacia sí a todos los católicos, 
causa acerca de la cual no puede haber disensiones entre católicos 
dignos de este nombre. 

[ 7 ]. Es muy importante, finalmente, que se ajusten a esta ins¬ 
trucción los que por escrito, especialmente en la prensa diaria, 
combaten defendiendo la incolumidad de la religión Nos cono¬ 
cemos muy bien sus intenciones y sus esfuerzos en este campo. 
No podemos dejar de tributarles por ello una justa alabanza como 
a hombres beneméritos del catolicismo. Pero la causa que han abra¬ 
zado es tan excelente y tan elevada, que implica muchas obligaciones, 
en las cuales no conviene en modo alguno que yerren los defensores 
de la justicia y de la verdad. Porque no deben cumplir una parte 
de sus obligaciones descuidando las demás. El aviso, pues, que he¬ 
mos dado a las asociaciones lo repetimos a los escritores: alejadas 
las discordias con la blandura y mansedumbre mutua, deben pro- 


quae a re catholica nominantur, et in consilüs capiundis ita hahere ánimos 
in uno illo proposito defixos, ut nullius partís esse videantur, memores di- 
vinac Pauli Apostoli sententiae: Qihcurrtque in Christo haptizati esti.<, Chris- 
tum induistis. Non est Indaeus ñeque Griecus, non est servus ñeque líber..., 
omnes enim vos unum estis in Christo. —Qua ratione illud capietur commodi. 
ut non modo socii singuli, .sed variae etiam elusdem gcncris societates, quod 
est diligentissime providendum, amice ac benevole consentiant. Sepositis 
quippe, ut diximiis, partium .studiis, infensarum aemulationum praecipuae 
crunt occasiones suhlatae: critque consequens, ut ad se una omnes causa 
convertat, eadcmquc maxima et nohilissima, de qua Inter catholicos hoc 
nomine dignos nwlliis potest csse dissensus. 

Denique magni referí, sesc ad hanc ipsam disciplinam accomodarc, qui 
scriptis, praesertim quotidianis, pro religionis incolumitate diniicant.—Com- 
pertum quidem Nobis est. quid studeant, qua volúntate contendant: ñeque 
faceré possumus, quin de catholico nomine méritos iusta laude prosequa- 
mur. Verum suscepta ipsis causa tam excellens est tamque praestan.s. ut 
multa requirat, in qiiibus labi ¡ustitiae vcritati.sque patronos minime decet; 
ñeque enim debent, dum imam partem officii curant. rcliquas deserere. 
Quod igitur societates monuimu.s, idem scriptores monemus, ut amotis leni- 

* Gal. 3.27-28. 

9 Con frecuencia repitió León XTII esta oMicación del periodista católico. Es muy im¬ 
portante en esta materia la encíclica Lú Itffera, de 17 de junio de 18S5, dirigida al 

cardenal De Guibert, arzobispo de París, con rnoi ivo dcl incidente del cardenal Pitra, en la 
que León Xllí recuerda de nuevo la grave obligación de obediencia al episcopado que p^a 
sobre los escritores católicos en todo lo concerniente a la actuación inmediata de las iglesias 
nacionales v particulares (ASS 18 [1885-1886] 3-9). Véase DTC s.v. XIII t.Q col. 342 - 
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curar entre sí y en el pueblo la unión de los corazones. Pues para 
lo uno y para lo otro es muy eficaz la labor de los escritores. Y como 
nada hay más contrario a la concordia que las palabras destempladas, 
las sospechas temerarias y las acusaciones injustas, es necesario 
evitar todos estos defectos con suma precaución. La discusión en 
pro de los sagrados derechos de la Iglesia y en defensa de la doctrina 
católica no debe ser hecha con altercados, sino con moderación y 
templanza, efe tal manera que el escritor obtenga la victoria en las 
discusiones más bien por el peso de las razones que por la violenta 
aspereza del estilo. 

[8], Estimamos que estas normas de conducta práctica serán 
muy útiles para suprimir las causas que impiden la perfecta unidad 
de los espíritus. A vosotros os toca, venerables hermanos, explicar 
nuestro pensamiento al pueblo y poner el empeño posible para que 
todos conformen cada día su conducta con los principios que hemos 
expuesto. Confiamos que los españoles harán de buen grado lo 
dicho, tanto por su probado afecto a esta Sede Apostólica como por 
los bienes que se deben esperar de esta concordia. Recuerden los 
ejemplos de su historia patria. Piensen que si sus mayores hicieron 
dentro y fuera de España muchas proezas heroicas y muchas obras 
ilustres, pudieron hacerlas no debilitando sus fuerzas con divisiones 
internas, sino uniéndose todos como una sola alma y un solo corazón. 
Porque animados de la caridad fraterna y teniendo todos un mismo 
sentir es como triunfaron de la poderosa dominación de los moros, 
de la herejía y del cisma. Sigan, pues, los españoles las pisadas de 
aquellos cuya fe y gloria han heredado, y con su imitación hagan 
ver que aquéllos dejaron dignos herederos no sólo de su nombre, 
sino también de sus virtudes. 


tate et mansuetudine dissidiis, coniunctionem animorum cum ipsi Ínter se, 
tum in multitudine tueantur; quia multum pollet scriptorum opera in 
utramque partem. Concordiae vero cum nihil tam sit contrarium, quam 
dictorum acerbitas, suspicionum temeritas, insimulátionum iniquitas, quid- 
quid est huiusmodi summa animi provisíone fugere et odisse necesse est. 
Pro sacris Ecelesiae iuribus, pro catholicis doctrinis non litigiosa disputatio 
sit, sed moderata et temperaos quae potius rationum pondere, quam stilo 
nimis vehementi et áspero victorem certaminis scriptorem efficiat. 

Istas igitur agendi normas plurímum arbitramur posse ad eas causas, 
quae perfectam animorum concordiam impediunt, prohibendas. Vestrum 
erit, Venerabiles Fratres, mentem Nostram populo interpretar!, et quantum 
potestis contendere, ut ad ea quae diximus, vitam quotidianam universi 
exigant.—rQuod sane Hispanos homines ultro effecturos confidimus cum 
ob spectatam erga hanc Apostolicam Sedem voluntatem, tum ob speranda 
concordiae beneficia. Domesticorum exemplorum memoriam renovent: 
cogitent, maiores suos, si multa fortiter multa praeclare domi forisque ges- 
serunt, plañe non dissipatis dissentiendo viríbus, sed una velut mente, uno=- 
que animo gerere potuisse. Etenim fraterna caritate anima ti et id ipsum 
invicem sentientes, de praepotenti híaurorum dominatu, de haeresi, de 
schismate triumpharunt Igitur quorum accepere fidem et gloriam, eorum 
vestigiis insistant, imitandoque pcrficiant, ut illi non solum nominis, sed 
ctiam virtutum suarum superstites reliquisse videantur. 
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[9] . Por lo demás, venerables hermanos, juzgamos que es con¬ 
veniente para la unión de los espíritus y la uniformidad en la acción 
que los que vivís en una misma provincia eclesiástica os reunáis de 
vez en cuando con vuestro arzobispo para tratar conjuntamente 
acerca de los asuntos que os tocan a todos; y que, cuando el asunto 
lo exija, acudáis a esta Sede Apostólica, de donde procede la inte¬ 
gridad de la fe, el vigor de la disciplina y la luz de la verdad. Para 
lo cual ofrecen coyuntura muy favorable las peregrinaciones que 
vienen con frecuencia de España a Roma. Para componer las dis¬ 
cordias y dirimir las controversias, nada hay más a propósito que 
la voz de aquel a quien Cristo nuestro Señor, Príncipe de la paz, 
puso por Vicario de su autoridad; y la abundancia de carismas y 
gracias celestiales que manan copiosamente de los sepulcros de los 
Santos Apóstoles. 

[10] . Sin embargo, puesto que toda nuestra suficiencia viene de 
Dios, rogad mucho a Dios, juntamente con Nos, para que dé a 
nuestros avisos virtud y eficacia y disponga los ánimos de los pueblos 
a obedecer. Preste favor a nuestros trabajos la inmaculada Virgen 
María, augusta Madre de Dios, Patrona de las Españas; asístanos 
Santiago Apóstol, asístanos Santa Teresa de Jesús, virgen legisla¬ 
dora y gran lumbrera de España, en quien brillaron maravillosa¬ 
mente como en perfecto ejemplar el amor de la concordia, el amor 
a su patria y la obediencia cristiana. 

Entretanto, como prenda de los dones celestiales y testimonio de 
nuestra paterna benevolencia, a vosotros, venerables hermanos, y a 
toda la nación española, damos con todo afecto en el Señor la bendi¬ 
ción apostólica.—Dado en Roma, junto a San Pedro,, el 8 de diciem¬ 
bre de 1882, año quinto de nuestro pontificado. 


Ceterum expediré vobis, Venerabiles Fratres, ad coniunctionem animo- 
rum similitudinemque disciplinae existimamus, qui in eadem estis provincia 
et Ínter vos et cum Archiepiscopo consilia identidein conferre, de rebus 
communibus una consülturos: ubi vero res postulaverit, hanc adire Sedem 
Apostolicam, unde fidei integritas ct disciplinae virtus cum veritatis luminc 
proficiscitur.'—Cuius rei percommodam allaturae sunt opportunitatem pere- 
grinationes, quae passim ex Hispania suscipiuntur. Nam ad componenda dis- 
sidia dirimendasque controversias nihil est aptius, quam Eius vox, quem Chris- 
tus Dominus princeps pacis vicarium constituit potestatissuae: itemque cae- 
lestium charismatum copia, quae ex Apostolorum sepulcris large dimanat. 

Verumtamen quoniam ornnis siifficieniia nosira ex Deo est, Deum cnixc 
Nobiscum una adprecamini, ut monitis Nostris virtutem cfficiendi imper- 
tiat, animosque populorum promptos ad parendum cfficiat.—Communibus 
adnuat coeptis augusta Dei parens Maria Virgo Immaculata, Hispaniarum 
patrona: adsit lacobus Apostolus, adsit Theresia a Icsu. virgo legífera, 
magnum Hispaniarum lumen, in qua concordiac amor, patria caritas, obc- 
dientia christiana mirabiliter in cxcmplum eluxere. 

Interim caelestium munerumauspicem et paternae bencvolcntiae Nostrae 
testem vobis ómnibus, Venerabiles Fratres, cunctaeque genti Hispanorum 
Apostolicam benedictionem peramanter in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die viii dccembris nídccclxxxii, Pon- 
tificatus Nostri anno quinto. 






NOBIUSSIMA GALLORUM GENS 


La religión y el Estado 


La situación histórica que motiva esta encíclica presenta un interés 
de permanente actualidad. La tercera República francesa había nacido 
bajo un signo moderador, pero derivó muy pronto hacia una política 
sectaria persecutoria de la Iglesia. El primer paso de esta desviación 
está señalado—en iSy^—por el establecimiento del monopolio estatal 
en la enseñanza superior universitaria. Su realizador, Gambetta. El 
segundo jalón filé verificado por fules Ferry, al suprimir en 1880 toda 
la actividad docente de las Ordenes y Congregaciones religiosas y 
decretar en 1882 la instrucción laica obligatoria en todos los grados 
de la enseñanza. Desde entonces sólo los centros del Estado gozaron 
de capacidad legal para impartir la enseñanza a las juventudes fran¬ 
cesas, dentro de un clima de laicismo enervador. La tercera etapa de 
la política sectaria quedó cubierta con la supresión legal de todos los 
Institutos religiosos. 

Frente a esta politica, diestramente manejada por los poderes ma¬ 
sónicos, el catolicismo francés acusaba síntomas claros de una seria 
debilidad, producida por ¡as diferencias políticas. Por este doble motivo 
León XIII se ve obligado a intervenir con su encíclica Nobilissima 
Gallorum gens. Las líneas generales de su programa de acción presentan 
una estructura sencilla. Con relación al problema de la forma de go¬ 
bierno, el Papa ordena a los católicos franceses la ox:eptación del régi¬ 
men republicano francés —le ralliement á la Republique—, Pero res¬ 
pecto a la grave cuestión de la enseñanza, León XIII exhorta a una 
enérgica acción politica que sepa utilizar todos los medios legales posi¬ 
bles dentro del marco constitucional para suprimir la legislación educa¬ 
tiva vejatoria de los derechos de la Iglesia, de los padres de familia y 
de los mismos educandos. Esta doble norma de conducta aparece de 
nuevo—elevada al plano de tesis general—en otra encíclica posterior 
dirigida también al episcopado francés, la carta Au milieu des sol- 
licitudes. 

La injuria inferida a ía Iglesia con la supresión de las Ordenes y 
Congregaciones religiosas está condenada de modo especial en la carta 
que sobre este tema dirigió León XIII al cardenal De Guibert, arzobispo 
de París, carta cuyo contenido queda resumido en nota puesta al pie 
de esta encíclica. 
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SUÍ^ÍARIO 

I. Los servicios prestados por la nación francesa al catolicismo han sido 
alabados repetidas veces por los Romanos r’ontífice.s. Dios, por su 
parte, ha dado la prosperidad a Francia, recompensando los méritos 
ganado.s por ésta. Hoy día, sin embargo, se acentúa, p’íarticularmente 
en Francia, el movimiento ideológico y la política práctica que pre¬ 
tenden descristianizar a los pueblos. 

Este és el motivo de la presente encíclica. Porque los intentos anti¬ 
cristianos son extraordinariamente dañosos para el mismo Estado. 
Y porque, además, no puede haber prosperidad segura cuando un 
pueblo o un Estado se separan de Dios. 

11. Los principios cristianos son los únicos que pueden garantizar el 
orden en la familia y en el Estado. 

III. El cristianismo y la familia. No se puede separar la instrucción general 
de la enseñanza religiosa. De lo contrario, se abre el paso al ateísmo. 
En materia de educación, ios padres tienen una grave obligación y 
la Iglesia el derecho de vigilar la enseñanza. La escuela neutra está 
condenada. Sin la enseñanza religiosa el Estado se busca generaciones 
ateas, fáciles para la acción demagógica. 

IV. El cristianismo y el Estado francés. La existencia de dos sociedades 
implica la existencia de dos poderes que deben vivir relacionados ar¬ 
mónicamente en las materias mixtas. L.a observancia de un Concor¬ 
dato es obligación estricta de las dos partes firmantes. 

El Concordato c.stablecido a principios de siglo entre la Santa 
Sede y Francia ha devuelto la paz a la Iglesia y ha sido beneficioso para 
el Estado francés Es imprudente, por tanto, toda pretensión que tienda 
a menoscabar lo vigencia de este Concordato Han aparecido, sin em¬ 
bargo, síntomas alaimantes en este sentido La Santa Sede ha hecho 
lo que Us circunstancias exigían. Y está dispuesta a defender a toda 
costa el catolicismo en Francia. 

V. Normas prácticas. 

El episcopado francés ha sabido actuar con eficaz acierto, impul¬ 
sado no por motivos políticos, sino por razones religiosas. Hay que 
continuar por el camino emprendido. El problema de la enseñanza 
religiosa es trascendental. La unidad es sobremanera necesaria en 
ideas, propósitos y acción. Es consolador el vigor con que la fe se 
mantiene y se defiende en la Francia de hoy. 

Pero no basta conservar la fe. Hay que aumentarla. En primer lu¬ 
gar, con el fomento de las vocaciones eclesiásticas y la docilidad del 
clero a los obispos. En segundo lugar, con la formación de seglares 
selectos consagrados a la defensa de la religión. Son necesarias, en 
tercei lugar, la unidad cerrada de todo? los católicos y la obediencia 
perfecta al episcopado. Finalmente—lo principal—, hay que orar a 
Dios y compensar con virtudes las injurias que actualmente se cometen 
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contra Dios. Oren especialmente las almas consagradas a la vida con¬ 
templativa. 

La Santa Sede desea el mantenimiento de la unión con Francia 
Esperanzas y bendición apostólica. 


[i ]. La noble nación francesa con sus múltiples proezas, 
así en la paz como en la guerra, se ha ganado para la Iglesia católica 
la alabanza de unos méritos cuyo recuerdo perdurará siempre y 
cuya gloria será inextinguible. Cuando, en el reinado de Clodoveo, 
la nación francesa fué la primera en aceptar las instituciones cristia¬ 
nas, obtuvo a un mismo tiempo el honroso testimonio y la recom¬ 
pensa merecida de su fe y de su piedad recibiendo el nombre de 
hija primogénita de la Iglesia. Desde entonces, venerables hermanos, 
vuestros antepasados, con sus grandes y útiles empresas, han sido 
como los auxiliares de la divina Providencia. Pero en lo que ha des¬ 
tacado principalmente la virtud de vuestros mayores es en la de¬ 
fensa del cristianismo por todo el mundo, en la propagación de la fe 
entre los pueblos paganos, en la conquista y defensa de los Santos 
Lugares de Palestina, de tal manera que con justicia se ha ido for¬ 
mando aquella conocida expresión: Gesta Dei per Francos. Por esto, 
por su adhesión íntima y fiel al catolicismo, vuestros mayores han 
podido participar en alguna manera de las glorias de la Iglesia y han 
podido crear numerosas instituciones públicas y privadas, en las 
que aparece con todo su vigor la eficacia de la religión, de la bene¬ 
ficencia y de la magnanimidad. Los Romanos Pontífices, nuestros 
predecesores, han solido enaltecer con solemnes palabras estas vir¬ 
tudes de vuestros padres, y, correspondiendo a sus méritos con so¬ 
berana benevolencia, han alabado repetidas veces con grandes elo- 


[De religione deque societate civili] 

Nobilissima Gallorum gens, multis in rebus pace bellove praeclare gestis, 
singularem quamdam sibi comparavit in Ecclesiam catholicam laudem me- 
ritorum, quorum nec interitura est grada, nec gloria consenescet, Institutis 
christianis, praeeunte reges Clodovaeo, mature susceptis, hoc sane perhono- 
rificum fidei pietatisque testimonium simul et praemium tulit, ut primogénita 
Ecclesiae filia nominaretur. Ex eo tempore, Venerabiles Fratres, saepe maio- 
res vestri ad magnas res et salutares visi sunt divinae ipsius providentiae 
adiutores: nominatim vero ipsorum est nobilitata virtus in vindicando ubi¬ 
que terrarum catholico nomine, in christiana fide ad barbaras gentes pro¬ 
paganda, in liberandis tuendisque sanctioribus Palaestinae locis, ut non sine 
causa vetus illud vim proverbii obtinuerit, gesta Dei per Francos. Atque his 
rationlbus contigit, ut fideli animo sese pro nomine catholico devoventes, in 
societatem gloriarum Ecclesiae aliquo modo venire potuerint, et complura 
publice privatimque instituere, in quibus eximia vis religionis, benefice’n- 
tiae, magnanimitatis cemitur. Quas patrum vestrorum \irtutes Romani 
Pontifices Decessores Nostri maiorem in modum probare consueverunt, red- 
dendaque pro meritis benevolentia, non semel ornare Gallorum nomen 

^ León XIII, carta encíclica dirigida al episcopado francés: ASS i6 (1883-1884) 241-248: 
AL 4 , 10 - 22 . 
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gios al pueblo francés. Extraordinarias han sido, particularmente, 
las alabanzas que Inocencio III y Gregorio IX, grandes luminares 
de la Iglesia, hicieron a vuestros antepasados. Decía Inocencio III 
en una carta al arzobispo de Reims: «Nos amamos el reino de Fran¬ 
cia con una especial predilección, porque ha destacado sobre los 
demás reinos por su respeto y adhesión hacia esta Sede Apostólica 
y hacia Nos» 2. Y Gregorio IX, en una carta a San Luis IX, decía 
hablando del reino de Francia: «Que no ha podido ser separado 
por nada de su piedad hacia Dios y la Iglesia; jamás pereció en él la 
libertad de la Iglesia; en ningún tiempo perdió allí la fe cristiana 
su natural vigor; y, además, por la conservación de estos bienes, 
los reyes y súbditos de dicho reino no han vacilado en derramar su 
sangre y exponerse a los mayores peligros» —Dios, por su parte, 
autor de la Naturaleza, y del cual los Estados reciben en esta vida 
la recompensa de sus virtudes y de sus buenas acciones, ha derra¬ 
mado sobre Francia los abundantes dones de la prosperidad: vic¬ 
torias en la guerra, cultura en la paz, nombre ilustre y un imperio 
político poderoso. Y si bien es verdad que Francia, olvidándose en 
cierto modo de sí misma y aparlándose a veces de la misión re¬ 
cibida de Dios, se ha mostrado hostil a la Iglesia, es, sin embargo, 
igualmente cierto que, por una soberana merced del ciclo, su apar¬ 
tamiento ni ha sido total ni ha sido permanente. iOjalá hubiera sa¬ 
lido sana y salva de los acontecimientos que más próximos a nos¬ 
otros en el tiempo fueron igualmente desastrosos para la religión y 
para el Estado! Porque desde el día en que la inteligencia del hom¬ 
bre, envenenada por la nueva filosofía y arrastrada por una libertad 
ilimitada, comenzó a rechazar por todas partes la autoridad de la 
Iglesia, la Historia se precipitó por un plano inclinado totalmente 

laudibus voluerunt. Amplíssimae quidem íllac sunt, quas Innocentius III 
ct Gregorius IX, magna illa Ecelesiae lamina, maioribus vestris tribuebant: 
quorum prior in epístola ad Archiepiscopum Rhcmensem, regnwn Franciae, 
ait, praerogaliva quadam diligmus caritatis, utpote quod prae ceteris mundi 
regnis ApostoUcac Sedi ac Nobis obsequiosum semper extitit et devoturti: altcr 
vero in epístola ad sanctum Ludovicum IX, in regno Galliac, quod a devo- 
tione Del et Ecelesiae nullo casu avelli potuit, nunquarn tiberios ecclcsiastica 
periit, nullo unquívn tempore vigorem proprium christiana fides amisit: quin 
imo pro eanim conservatione regcs'et homines dicti regni sanguinem proprium 
fundere et se periculis multis exponere minime dubitaverunt. —Parcm autem 
naturae Deus, a quo mercedem virtutuni rcctequc factorum utique in terris 
accipiunt civitatcs, multa Gallis ad prospcritatcni largitus est, laudes bcl- 
licas, pacis artes, gloriam nominis, imperii auctoritatcm. Quod si oblita 
quodamniodo Gal lia sui, munus a Dco demandatum aliquando defugiens, 
maluit infensos spiritus adversas Ecelesiam sumere, tamen summo Dei be¬ 
neficio nec diu nec tota desipuit. Atque utinain funestos illos religión! ac 
civitati casus, quos proximiora aetati nostrae témpora pepererunt, sospes 
c\asisset! Veruin posteaquam mens hominum novarum opinionum imbuta 
veneno, auctoritatem Ecelesiae passim coepit reiieere infinita libértate ferox, 

2 Inocencio III, CartA al arzitfúíípo de Reims; cf. Afíij?íiiiní Dullariuin Ronianuni, cd. Tau- 
rinensis, t.3 p.121-123 (Turín i868).‘ 

^ Grec.orio IX, Íipísf. 11; cf. Milgriwn Dullarium Romanum, cd. Taurinensís, t.3 p.434 
(Turín 1868). 
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lógico. Desde que la vida moral de la Humanidad quedó inficio¬ 
nada por el bacilo mortal de las nuevas doctrinas, la sociedad humana 
se ha ido poco a poco separando en gran parte y por completo de los 
principios y de las instituciones cristianas. En la propagación por 
Francia de este mortal contagio influyeron no poco en el siglo pasado 
ciertos filósofos, maestros de una loca sabiduría, que pretendieron 
derribar radicalmente los fundamentos de la verdad cristiana e 
inauguraron un sistema filosófico que inflamaba violentamente la 
fiebre ya harto encendida de una libertad inmoderada. Más cercana 
a nosotros está la labor de todos aquellos a quienes un odio impo¬ 
tente hacia lo divino mantiene unidos en criminales asociaciones, 
impulsándolos continuamente a la opresión del catolicismo. Nadie 
mejor que vosotros, venerables hermanos, sabe si hay sitio alguno en 
que el esfuerzo de esos hombres sea mayor que en Francia. 

[I. La doctrina católica y la prosperidad de los pueblos] 

[2]. Por este motivo, el sentimiento de paterno amor que 
profesamos a todas las naciones nos ha movido a recordar particu¬ 
larmente sus deberes en estos tiempos a los pueblos de Irlanda, 
de España y de Italia por medio de cartas dirigidas a los episcopa¬ 
dos de estos países Este mismo sentimiento nos mueve hoy a 
dirigir nuestro espíritu y nuestros pensamientos hacia Francia.— 
Porque esos intentos destructores de que hemos hablado no dañan 
solamente a la Iglesia, sino que son también extraordinariamente 

cursus praeceps, quo proclive erat, factus est. Nam cum mortiferum doctri- 
narum virus in ipsos hominum mores infiuxisset, humana societas huc 
magnam partem sensim evasit, ut omnino desciscere a’christianis institutis 
velle videatur. Ad hanc pemiciem per Gallias dilatandam non parum va- 
luerunt superiore saeculo quídam insaniente sapientia philosophi, qui chris- 
tianae veritatis adorti sunt fundamenta conveliere, eamque philosophandi 
rationem inierunt, quae excitata iam immodicae libertatis studia vehemen- 
tius infiammaret. Próxima fuit eorum opera, quos rerum divínarum impo- 
tens odium nefariis Ínter se socíetatibus coníunctos tenet, quotidieque facít 
opprimendí catholicí nominis cupidiores: an vero maiore, quam uspiam, in 
Gallia contentíone, nemo quam Vos, Venerabiles Fratres, iudicare melius 
potest. 

Quapropter paterna caritas, qua universas gentes prosequimur, sicut 
alias Nos impulit ut nominatim Hiberniae, Hispaniae, Italiaeque populos, 
datis ad Episcopos litteiis, convenienter temporibus ad officium cohortare- 
mur, ita nunc ad Galliam suadet mentem cogitationemque conveliere.—Ea 
enim molimenta, quae diximus, non Ecclesiae solum nocent, sed ipsi quo- 
que sunt perniciosa et funesta reipublicae; propterea quod fieri non potest 
ut prosperitas civitati comitetur, virtute religionis extincta. Et sane ubi 

Véase la eneíclica Etsi Nos, de 15 de febrero de 1882, dirigida al episcopado italiano; 
la encíclica Cogniía Nohis, de 25 de enero de 1883, envia<^a a los obispos de las provincias 
eclesiásticas de Milán, Vercelli, Turin; la encíclica Cum multa, de 8 de diciembre de 18S2, 
dirigida al episcopado español; la carta Licet multa, de 3 de agosto de 1881, al episcopado 
belga; las dos cartas Epistolam tuam, de 3 de enero de i88r, y Novum ari^umenium, de i de 
enero de 1883, dirigidas al arzobispo de Dublín, y la carta al episcopado irlandés Benevokntiae 
caritas, de 1 de agosto de 1882. 
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perniciosos para el Estado. La prosperidad de un Estado no puede 
lograrse si se ahoga en ese Estado la influencia de la religión. Los 
pueblos que pierden el temor de Dios quitan su base fundamental 
a la justicia, sin la cual los mismos sabios paganos reconocían que 
era imposible el recto gobierno del Estado. La autoridad de los go¬ 
bernantes no tendrá prestigio suficiente ni las leyes la fuerza nece¬ 
saria. Cada cual atenderá más al criterio de la utilidad que al cri¬ 
terio de la virtud. La inviolabilidad del derecho quedará debili¬ 
tada, porque el temor de las penas es una pobre garantía de las 
obligaciones. Los gobernantes degenerarán fácilmente en tiranía y 
los gobernados se dejarán llevar por cualquier instigación a motines 
revolucionarios.—^Pero, además, como no hay bien alguno en la 
naturaleza que no deba ser atribuido causalmente a la bondad di¬ 
vina, todo Estado que disponga la exclusión de Dios de la legis¬ 
lación y del gobierno rechaza, en cuanto de él depende, el auxilio 
de la bondad divina; y, por lo tanto, se hace merecedor de la nega¬ 
ción de toda protección celestial. Por esta razón, aunque ese Estado 
parezca poderoso en recursos y abundante en bienes naturales, 
lleva, sin embargo, en sus mismas entrañas un germen de muerte 
y no puede prometerse la esperanza de una larga vida. Porque 
para las naciones cristianas como para cada uno de los hombres, tan 
saludable es obedecer a los designios de Dios como peligroso el 
desobedecerlos. Y es un hecho frecuente que mientras esas na¬ 
ciones cristianas permanecen fieles a Dios y a su Iglesia alcanzan, 
como por un camino natural, una próspera situación; pero si aban¬ 
donan a Dios y a su Iglesia, caen en una total decadencia. La his¬ 
toria demuestra con harta evidencia esta alternativa corresponden¬ 
cia. No faltarían ejemplos domésticos, muy recientes, si Nos tu¬ 
viésemos tiempo para recordar los acontecimientos ocurridos en el 
siglo pasado, cuando Francia sufrió la revolución espantosa de 


vereri Deum homo desiit, ma.ximum iustitiae tollitur fundamentum, sine 
qua bene geri rem publicam vel ipsi ethnicorum sapientes negabant posse; 
ñeque enim satis habitura dignitatis est auctoritas principum, ñeque satis 
virium leges. Plus apud unumquemque valebit utilitas, quam honestas: va- 
cillabit incolumitas iurium, malo custode officiorum poenarum metu: et 
qui imperant, facile in dominatum iniustum, et qui parent, levi momento 
in seditionem et turbas delabentur.—Praeterea quia nihil est in rerum na¬ 
tura boni, quod non bonitati divinae acceptum referendum sit, omnis ho- 
minum societas, quae a disciplina et temperatione sui abesse Deum iubeat, 
quantum est in se, divinae beneficentiae adiumenta respuit, planeque est 
digna, cui caelestis tutela denegetur. Itaque quantumvis opibus firma et 
copiis locuples esse videatur, gerit tamen interitus sui in ipsis reipublicae 
visceribus inclusa semina, ñeque spem habere potest diuturnitatis. Scilicet 
gentibus christianis, non fere secus ac singulis hominibus, tam est inservire 
Dei consiliis salubre, quam deficere periculosum; eisque illud plerumque 
accidit, ut quibus temporibus fidelitatem suam erga Deum vel Ecclesiam 
studiosius retinent, in optimum statum naturali quodam itinere veniant; 
quibus deserunt, excidant. Has quidem vices in annalibus temporum in- 
tueri licet; earumque domestica et satis recentia exempla suppeterent, si 
vacaret ea recordar! quae superior vidit aetas, cum procax multorum licentia 
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una licencia desenfrenada que sacudió al mismo tiempo los intereses 
de la religión y del Estado. 

[3]. Por el contrario, estos males, que traen consigo la ruina 
cierta del Estado, son fácilmente evitables si se observan los pre¬ 
ceptos de la religión católica en la constitución y en el gobierno 
de la familia y del Estado. Porque los preceptos cristianos son los 
más aptos para la conservación del orden y para el bien de la socie¬ 
dad política. 


[II. 'El cristianismo y la familia] 

[4]. En primer lugar, y con relación a la familia, es sumamente 
importante educar desde el principio en los preceptos de la reli¬ 
gión a los niños nacidos del matrimonio cristiano; y es muy im¬ 
portante también que los estudios que sirven para educar e instruir 
a la infancia estén unidos a la enseñanza religiosa. Separar la for¬ 
mación religiosa de la instrucción general es querer, en realidad, 
que los niños se mantengan neutrales en lo referente a sus deberes 
para con Dios, Este método educativo es falso y muy pernicioso 
sobre todo en los primeros años, porque en realidad abre el camino 
al ateísmo y lo cierra a la religión. Los padres conscientes tienen 
la grave obligación de velar para que sus hijos, tan pronto como 
comienzan los estudios, reciban la enseñanza religiosa y para que 
en la escuela no haya nada que ofenda a la integridad de la fe o de 
la sana moral. La obligación de usar estas cautelas en la educación 
de los hijos está impuesta por la ley natural y por la ley divina y 
los padres no pueden eximirse de ella por ningún motivo. Por su 
parte, la Iglesia, guardiana y defensora de la integridad de la fe, 
debe, en virtud de la autoridad que de Dios, su Fundador, ha re¬ 
cibido, llamar a todos los pueblos al conocimiento de la verdad cris- 

tremefactam-Galliam funditus miscuit, rem sacrám et civilem eodem excidio 
complexa. 

Contra vero haec, quae certam civitatis ruinam secum ferunt, facile 
depelluntur, si in constituenda gubemandaque tum domestica tum civili 
societate catholicae religionis praecepta serventur. Ea enim sunt ad conser- 
vationem ordinis et ad reipublicae salutem aptissima. 

Ac primo quidem ad societatem domesticam quod attinet, interest quam 
máxime susceptam e coniugio christiano sobolem mature ad religionis 
praecepta erudiri; et eas artes, quibus aetas puerilís ad humanitatem infor¬ 
mar! solet, cum institutione religiosa esse coniunctas. Alteras seiungere ab 
altera Ídem est ac reipsa velle, ut animi pueriles in officiis erga Deum in 
neutram partem moveantur: quae disciplina fallax est, et praesertim in pri- 
mis puerorum aetatulis pemiciosissima, quod revera viam atheismi munit, 
religionis obsepit. Omnino parentes bonos curare oportet, ut sui cuiusque 
liberi, cum primum sapere didicerunt, praecepta religionis percipiant, et 
ne quid occurrat in scholis, quod fidei morumve integritatem offendat, Et 
ut ista in instituenda sobóle diligentia adhibeatur, divina est naturalique 
lege constitutum ñeque parentes per ullam causam solví ea lege possunt. 
Ecclesia vero, integritatis fidei custos et vindex, quae, delata sibi a Deo 
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tiana y vigilar con sumo cuidado las normas y ios criterios con que 
se educa a la juventud puesta bajo su autoridad. Por esto ha conde¬ 
nado siempre abiertamente las escuelas mixtas o neutras, advir¬ 
tiendo sin cesar a los padres de familia que vigilen atentamente 
en un asunto de tanta trascendencia. Obedecer a la Iglesia en este 
punto es hacer una obra útilísima y proveer de modo excelente al 
bienestar público. Porque los que en su primera edad no han sido 
formados en materia religiosa crecen sin conocimiento alguno de 
las verdades más trascendentales, que son las únicas que pueden 
cil mismo tiempo fomentar en los hombres el amor a la virtud y 
dominar los apetitos contrarios a la razón. Tales verdades son las 
ideas de un Dios juez y vengador, de las recompensas y penas de 
la otra vida y de los auxilios sobrenaturales que nos dió y da Jesu¬ 
cristo para cumplir santa y celosamente nuestras obligaciones. Sin 
el conocimiento de estas verdades será deficiente y enfermiza toda 
cultura posterior; y los que en su adolescencia no se acostumbraron 
al temor de Dios, no podrán soportar después norma alguna de 
vida moral, y por haber dado rienda suelta a sus propias pasiones 
se verán arrastrados fácilmente a movimientos revolucionarios per¬ 
turbadores del orden en el Estado. 

[III. El cristianismo y el Estado] 

[Dos sociedades] 

[5]. En segundo lugar, son tan útiles como verdaderos los 
principios cristianos relativos al Estado y a las mutuas relaciones 
jurídicas entre el poder sagrado y el poder político.—Porque así 
como en la tierra existen dos supremas sociedades, la una el Es¬ 
tado, cuyo fin próximo es proporcionar al género humano los bienes 

conditore suo auctoritate, debet ad sapientiam ehristianam universas vocare 
gentes, itemque sedulo videre quibus excolatur praeceptis* institutisque 
iuventus quae in ipsius potestate sit, semper scholas quas appellant mistas 
vel neutras, aperte damnavit, monitis etiam atque etiam patribusfamilias, 
ut in re tanti momenti animum attenderent ad cavendum. Quibus in rebus 
parendo Ecelesiae, simul utilitati paretur, optimaque ratione saluti publicae 
consulitur. Etenim quorum prima actas ad religionem erudita non est, sine 
lilla cognitione adolescunt rerum maximarum, quae in hominibus alerc 
virlutum studia, et appelitus regere rationi contrarios solae possunt. Cuius- 
modi illae sunt de Deo creatore notiones, de Deo iudicc et vindice, de 
praemiis poenisque alterius vitae expectandis, de praesidiis caelestibus per 
lesum Christum allatis ad illa ipsa officia diligenter sancteque servanda. 
His non cognitis, male sana omnis futura est animorum cultura: insueti 
ad verecundiam Dei adolescentes nullam ferre poterunt honeste vivendi 
disciplinam, suisque cupiditatibus nihíl iinquam negare ansí, facile ad mis- 
cendas civitates pertrahentur. 

Deindc illa salubérrima aeque ac verissima, quae ad civilem societatem 
vicissitiidinemque iurium et officioriim Ínter sacram et politicam potestatem 
spectant.—Quemadmodum enim duae sunt in terris societates maximae, 
altera civilis, cuius proximus finis est humano generi bonum comparare 
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temporales de esta vida, y la otra lajIglesia, que tiene por objeto 
conducir al hombre a la¡[fclicidad verdadera, celestial y eterna, para 
la que hemos nacido, así también existen dosjpoderes, sometidos 
ambos a la ley eterna y a la ley natural, y consagrado cada imo a 
su fin propio en todo lo referente a la esfera jurídica de su propia 
jurisdicción y competencia 5. Pero siempre que sea necesario esta¬ 
blecer una norma sobre una materia mixta, en la cual cada uno de 
estos dos poderes por razones distintas y con diversos procedimien¬ 
tos debe intervenir, es necesaria y al mismo tiempo favorable a 
la utilidad pública la concordia entre ambos poderes. Si esta con¬ 
cordia desaparece se sigue forzosamente una situación crítica e 
inestable que imposibilita la segura tranquilidad de la Iglesia y 
del Estado. Por consiguiente, cuando por medio de un solemne 
concordato ha sido establecido públicamente un régimen de rela¬ 
ciones entre el poder religioso y el poder político, importa a la 
justicia, no menos que al Estado, el mantenimiento íntegro de 
esa concordia; porque de la misma manera que mutuamente cum¬ 
plen sus obligaciones propias, así también reciben y dan ambas 
partes una serie cierta de ventajas mutuas. 

[La Iglesia y el Estado francés ] 

[6]. En Francia, al comenzar este siglo, una vez recobrada 
la calma tras la reciente revolución política y la época del terror, 
los mismos gobernantes comprendieron que el remedio más idóneo 
para levantar el Estado destruido por tantas calamidades era la 
restauración de la religión católica. Previendo las ventajas que para el 
futuro supondría un acuerdo, nuestro predecesor Pío VII accedió 


temporale et mundanum, altera religiosa, cuius est homines ad veram illam 
felicitatem pcrducere, ad quam facti sumus, caelestem ac sempiternam, ita 
gemina potcstas est; aeternae naturalique legi obedientes ambae, et in rebus 
quae alterutrius ordine imperioque continentur, sibi singulae consulentes. 
Verum quoties quidquam constituí de eo genere oporteat, de quo utramqiie 
potestatem, diversis quidem causis diversoque modo, sed tamen utramque 
constituere rectum sit, necessaria est et utilitati publicae consentanea utrius- 
que concordia; qua sublata, omnino consecutura est anceps quaedam mu- 
tabilisque conditio, quacum nec Ecelesiae nec civitatis potest tranquillitas 
consistere. Cum igitur pactis conventis Ínter sacram civilemque potestatem 
publice aliquid constitütum est, tune prefecto quod iustitiae interest, interest 
Ídem reí publicae, concordiam manere integram; propterea quod sicut alteri 
ab altera praestantur officia mutua, ita certus utilitatis fructus ultro citroque 
accipitur et redditur. 

In Gallia, ineunte hoc saeculo, posteaquam ingentes illi, qui paulo ante 
fuerant, motus civiles terroresque conquieverant, ipsi rerum publicarum rec¬ 
tores intellexere, haud posse melius fessam tot ruinis civitatem suble\^ri, 
quam si religio catholica restitueretur. Futuras utilitates opinione praeci- 
piens Pius VII Decessor Noster, voluntad primi Consulis ultro obsecutus est, 

5 El desarrollo de este principio de las dos sociedades y los dos poderes constit uye el 
núcleo de la encíclica Immortale Dei. 
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gustosamente a los deseos del primer Cónsul, usando toda la bondad 
y condescendencia compatibles con su cargo.—Establecido entonces 
un acuerdo sobre las materias principales, quedaron puestos los 
fundamentos y abierto un camino seguro y expedito para la restau¬ 
ración y el restablecimiento gradual de la situación religiosa. En 
realidad, a partir de este momento y posteriormente se han pro¬ 
mulgado varias disposiciones legales que tienden a proteger la inte¬ 
gridad y el honor de la Iglesia. Las inmensas ventajas resultantes de 
este acuerdo deben ser más apreciadas todavía, porque todo lo con¬ 
cerniente a la religión había sido destruido radicalmente en Francia, 
Devuelta públicamente su dignidad a la religión, las instituciones 
cristianas renacieron completamente, Pero son admirables también 
los bienes que este restablecimiento aportó a la prosperidad del 
Estado. Porque cuando éste, recién liberado de la furiosa tempestad 
revolucionaria, buscaba una fundamentación sólida para la tran¬ 
quilidad y el orden públicos, comprendió que era la religión cató¬ 
lica la única que podría proporcionársela. De lo cual se concluye 
que la decisión de restablecer la concordia con la Iglesia fué obra 
de un hombre prudente y hábil en el gobierno de los intereses pú¬ 
blicos. Por lo cual, aun en el supuesto de que no existieran otros 
motivos, la razón que movió entonces para buscar la pacificación 
debería movernos ahora para mantener su conservación. Porque 
en medio de la ardiente fiebre revolucionaria que por todas partes 
se manifiesta y ante la acuciante incertidumbre del futuro, consti¬ 
tuiría una grave y peligrosa imprudencia introducir nuevos moti¬ 
vos de discordia entre los dos poderes y poner obstáculos que im¬ 
pidieran o retardaran la bienhechora acción de la Iglesia. 

[7]. Sin embargo, vemos actualmente, con inquietante ansie- 


facilitate indulgentiaque usus tanta, quanta maxima per officium licuit.— 
Tune de summis capitibus cum convenisset, fundamenta posita sunt tu- 
tumque iter munitum restituendis ac sensim stabiliendis rebus religiosis 
opportunum. Et revera plura eo tempore ac posteriore aetate prudenti iudi- 
cio constituta sunt, quae ad incolumitatem et decus Ecdesiae pertinere vi- 
debantur. Permagnae exinde perceptae utilitates, tanto pluris aestimandae, 
quanto gravius in Gallia omnia sacra essent antea prostrata et afflicta. Publica 
dignitate religioni reddita, plañe instituta christiana revixere: sed mirum 
quanta ex hoc facto in prosperitatem civilem bona redierurit. Etenim ex 
turbulentissimis fluctibus vixdum emersa civitas, cum vehementer tran- 
quillitatis disciplinaeque publicae firma fundamenta requireret, ea ipsa 
quae requirebat, oblata sibi a religione catholica percommode sensit; ita 
ut appareat, illud de concordia ineunda consilium prudentis viri populoque 
bene consulentis fuísse. Quare, si ceterae rationes deessent, tamen omnino 
eadem causa, quae tune ad pacificationem suscipiendam impulit, nunc 
deberet ad conservandam impeliere. Nam inflammatis passim rerum nova- 
rym studiis, in tam incerta expectatio!\e futurorum, novas discordiarum 
causas Ínter utramque potestatem serere, interiectisque impedimentis be- 
neficam Ecdesiae prohibere aut remorari virtutem, inconsulta res esscl et 
plena periculi. 

At vero hoc tempore huius generis eminere pericula non sine sollici- 
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dad, la aparición de alarmantes peligros en este sentido. Se han 
promulgado y se siguen promulgando todavía disposiciones legales 
totalmente incompatibles con la seguridad de la Iglesia. Algunos, 
en efecto, por hostilidad a la Iglesia, se han dedicado a provocar un 
odio persecutorio contra las instituciones católicas y a proclamarlas 
públicamente como enemigas del Estado. Con no menor pena y 
angustia presenciamos los propósitos de algunos políticos que, para 
romper las relaciones armónicas de la Iglesia y el Estado, desean 
abolir tarde o temprano el vigente y legítimo concordato concluido 
con la Sede Apostólica. 

[IV. Normas prácticas ] 

[8]. Nos, ciertamente, en esta situación no hemos dejado de 
hacer lo que las circunstancias exigían. Nos, siempre que ha sido 
necesario, hemos ordenado a nuestro nuncio apostólico que hiciera 
reclamaciones, y el gobierno francés, por su parte, ha declarado que 
las recibía con ánimo dispuesto a la equidad.—Nos mismo, cuando 
se dictó la ley suprimiendo las comunidades religiosas, hemos dado 
a conocer nuestros sentimientos en una carta dirigida a nuestro 
querido hijo el arzobispo de París, cardenal de la Santa Iglesia Ro¬ 
mana De modo parecido, en una carta enviada en junio del año 
pasado al presidente de la República, Nos hemos deplorado las 
medidas que se oponen a la salvación de las almas y menoscaban 
los derechos de la Iglesia 7. Y hemos obrado así porque en primer 

tudine et angore videmus: quaedam enim et acta sunt et aguntur cum Eccle- 
siae salute minime congruentia, posteaquam nonnulli infenso animo insti- 
tuta catholica in suspicionem invidiamque adducere, eaque civitati praedi- 
care inimica vulgo consueverunt. Ñeque minus sollicitos anxiosque habent 
Nos eorum consilia, qui, dissociandis Ecclesiae reique publicae rationibus, 
salubrem illam riteque initam cum Apostólica Sede concordiam serius ocius 
diremptam vellent. 

Nos quidem in hoc rerum statu nihil praetermisimus, quod témpora 
postulare viderentur. Legatum Nostrum ApostoHcum, quoties oportere vi- 
sum est, faceré expostulationes iussimus: quas qui rem publicam gerunt 
prono se ad aequitatem animo accipere testati sunt.—Nos ipsi, cum lata lex 
est de collegiis sodalium religiosorum tollendis, animi Nostri sensa litteris 
consignavimus ad dilectum Filium Nostrum S. R. E. Cardinalein Archi- 
episcopum Parisiensium datis. Simíli modo, missis superiore anno mense 
lunio ad summum reí publicae Principem litteris, cetera illa deploravimus, 
quae saluti animorum nocent, et Ecclesiae rationes incólumes esse non 
sinunt. Id vero effecimus tum quod sanctitate et magnitudine muneris 
Nostri apostolici permovebamur, tum quod vehementer cupimus ut accepta 

® Carta Perlectae a Nobis, de 22 de octubre de 1880, al cardenal De Guibert, arzobispo 
de París, con motivo de la separación legal de las Ordenr-s y Congregaciones religiosas de 
toda actividad docente. Esta carta constituye una apología de los Institutos religiosos. Las 
Ordenes y Congregaciones religiosas son necesarias. Son un brote espontáneo del cristianismo 
No son contrarias a forma alguna de gobierno. Han sido y continuarán siendo beneméritas, 
de todos los campos de la cultura. Es un deber de la Iglesia y del episcopado católico la defensa 
enérgica de las instituciones religiosas. 

7 «El 12 de marzo de 1883 León XIII escribió al presidente de la República, Julio Grévy,, 
que no era personalmente un sectario, para recordarle la benévola actitud de la Santa Sede 
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lugar la santidad y la grandeza de nuestro cargo apostólico nos 
obligaban a ello, y porque además deseamos vivamente que la re¬ 
ligión heredada de vuestros padres y vuestros antepasados se con¬ 
serve santa e inviolablemente en Francia. Con igual perseverancia 
y con los mismos medios, Nos hemos resuelto defender siempre en 
el porvenir el catolicismo de Francia.—^En el cumplimiento de esta 
justa y obligatoria misión, Nos hemos tenido siempre en vosotros, 
venerables hermanos, un eficiente auxilio. Obligados por la fuerza 
a deplorar la supresión de las Ordenes y Congregaciones religiosas, 
habéis hecho al menos todo lo que estaba a vuestro alcance para 
que los religiosos, beneméritos no menos del Estado que de la Igle¬ 
sia, no sucumbiesen sin defensa. Ahora, y en la medida que os 
permiten las leyes, ponéis vuestra más viva solicitud y más cons¬ 
tante atención en procurar a la juventud los medios necesarios de 
una sana educación. Y por lo que toca a los proyectos que algunos 
políticos preparan contra la Iglesia, no habéis dejado de señalar el 
daño que supondrían para el propio Estado. Nadie podrá acusaros 
de que al obrar de esta manera procedéis movidos por considera¬ 
ciones meramente humanas o para hacer oposición al régimen re¬ 
publicano constituido. Porque cuando se trata de la gloria de Dios, 
cuando está en peligro la salvación de las almas, vuestro deber es 
el de defenderlas y velar por ellas.—Continuad, pues, con pru¬ 
dente firmeza en el cumplimiento de vuestra misión episcopal. 
Enseñad los preceptos de la doctrina cristiana y mostrad al pueblo 
el camino que debe seguir en estos dificultosos tiempos. Es nece¬ 
sario que todos los fieles tengan unidad de pensamiento y unidad 


a patribus et maioribus religio sánete inviolateque in Gallia conser\Ttur. 
Hac via, hoc ipso tenore constantiae certum Nobis est rem Galliae catholi- 
cam perpetuo in posterum defendere.—Cuius quidem officii iusti ac debiti 
Vos omnes, Venerabiles Fratres, adiutores strenuos semper habuimus. Re¬ 
vera sodalium religiosorum coacti doleré vicem, perfecistis tamen, quod 
erat in potestatc vestra, ne indefensi succumberent, qui non minus de re 
publica quam de Ecelesia meruerant. Hoc autem tempore, quantum leges 
sinunt, in eo evigilant maximae curae cogitationesque vestrae, ut probae 
institutionis copia suppeditct iuventuti: et de consiliis quae adversos Eccle- 
siam nonnulli agitant, non praetermisistis ostendere, quantum ipsi civitati 
essent allatura pemiciem. Atque has ob causas nemo iure crimínabitiir, 
aut aliquo Vos respecto rerum humanarum duci, aut constitutae reipublicae 
adversan: quia cum Dei agitur honos, cum salus animarum in discrimen 
adducitur, vestrum munus est harum rerum omnium tutelam defensionem- 
que suscipere.—Pergite i taque prudenter et fortiter in episcopali muñere 
versan’: caelestis doctrinae praecepla tradere, et qua sit ingrediendum via 
»n tam magna temporum iniquitate populo demonstrare. Eamdem omnium 

respecto de Francia y para expresarle la esperanza de que los dirigentes de la República no 
pretenderían romper la unión de los franceses. El presidente respondió que también él deseaba 
la pacificación. «Yo puedo muy poco, por desgracia—escribía—, sobre los enemigos de la 
Iglesia; Vuestra Santidad puede mucho sobre los enemigos de la República. Si Su Santidad 
se dignase mantener a éstos en esa neutralidad política que es el grande y prudente pensa¬ 
miento de su pontificado, nos obligaría a dar un paso decisivo hacia la tan deseada pacifi¬ 
cación». El Santo Padre, sin olvidar el papel de las secta* antirreligiosas, vióen esta respuesta 
una señal personal de benevolencia por parte del jefe del Estado» (G. Castella, ílistoire 
des Papes t.3 p.234). 
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de voluntades. Y, cuando la causa es común, es necesario que exista 
también unidad en la acción. Procurad que en ninguna parte falten 
escuelas en las que se enseñe a los niños con todo el cuidado posible 
el conocimiento de los bienes sobrenaturales y de los deberes para 
con Dios, y en las que aprendan a conocer a -fondo a la Iglesia y 
a obedecerla íntegramente, hasta el punto de que lleguen a com¬ 
prender que deben estar dispuestos a sufrirlo todo "por causa de 
la Iglesia. Francia es rica en ejemplos de hombres ilustres que por 
la fe católica no han rehusado prueba alguna, incluso la pérdida 
de la propia vida. Durante la misma revolución, que hemos recor¬ 
dado, hubo muchos hombres de fe invencible que consagraron con 
su valor y con su sangre el honor nacional. Y en nuestros días vemos 
en Francia una virtud que con el auxilio de Dios sabe defenderse 
a sí misma en medio de tantos peligros y persecuciones. El clero 
cumple los deberes de su ministerio con esa caridad que es propia 
de los sacerdotes, siempre pronta e industriosa para acudir en auxi¬ 
lio del prójimo. Gran número de seglares profesan pública y vale¬ 
rosamente su fe católica, dan testimonio a porfía de muchas ma¬ 
neras y continuamente de su adhesión a esta Sede Apostólica, 
proveen con grandes gastos y con eximio celo a la educación de la 
juventud y contribuyen al alivio de las necesidades públicas con 
una liberalidad y una beneficencia admirables. 

[9]. Pero es necesario no sólo conservar, sino también aumen-- 
tar con el esfuerzo de todos y con gran perseverancia estos bienes, 
que abren un horizonte esperanzador para Francia. En primer lu¬ 
gar, es preciso procurar el aumento continuo del clero con voca¬ 
ciones idóneas Es preciso también que la autoridad de los pre- 

oportet esse mentem idemque propositum, et ubi communis est causa, 
similem in agendo adhibere rationem. Providete ut nusquam scholae desint, 
in quibus notitia bonorum caelestium officiorumque erga Deum diligen- 
tissime alumni imbuantur, et discant penitus Ecclesiam cognoscere eidem- 
que dicto esse audientes usque adeo ut intelligant et sentiant, omnes labores, 
eius causa, patibiles putandos. Abundat Gallia praestantissimorum homi- 
num exemplis, qui pro fide christiana nullam ab sese calamitatem, ne vitae 
quidem ipsius iacturam depreca ti sint. In ipsa illa perturbatione, quam 
commemoravimus, viri invicta fide perplures extiteriint, quorum virtüte et 
sanguine patrius stetit honos. lamvero nostris etiam temporibus virtutem 
in Gallia cernimus per medias insidias et pericula satis, Deo iuvante, se 
ipsam tueri. Munus suum Clerus insistit, idque ea caritate, quae sacerdctum 
est propria, ad proximorum utilitates semper prompta et sollerti. Laici viri 
magno numero fidem catholicam profitentur aperto impavidoque pectore: 
obsequium suum certatim huic Apostolicae Sedi multis rationibus et saepe 
testantur; institutioni iuventutis ingenti sumptu et labore prospiciunt, ne- 
cessitatibus publicis opitulantur liberalitate et beneficentia mirabili. 

lamvero ista bona, quae laetam spem Galliae portendunt, non conser- 
vanda solum sed etiam augenda sunt communi studio maximaque perse- 
verantia sedulitatis. In primis videndum est ut idoneorum virorum copia 
magis ac magis Clerus locupletetur. Sancta sit apud sacerdotes Antistitum 

* En la encíclica de 8 de septiembre de 1899, dirigida al episcopado y al clero franceses 
(ASS 32 [1899-1900J 193-213), León XIII insiste en la urgente necesidad de formar un clero 
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lados sea sagrada para los sacerdotes y que tengan éstos por cierto 
que el ministerio sacerdotal, si no se ejerce bajo el magisterio de 
los obispos, no puede ser santo, ni útil, ni recto —En segundo 
lugar, es necesario que una selección de seglares católicos, amantes 
de la Iglesia, madre común de todos, y cuyos discursos y escritos 
pueden ser de gran utilidad para garantía de los derechos del cato¬ 
licismo, se consagre activamente a la defensa de la religión. Pero 
para obtener estos felices resultados son totalmente necesarias la 
unión de las voluntades y la unidad en la acción. Nada desean tanto 
los enemigos de la Iglesia como las divisiones internas entre los 
católicos. Persuádanse los católicos que deben evitar a toda costa 
las disensiones, recordando aquellas palabras divinas: todo reino 
dividido entre sí perecerá 10. Y si para obtener la unión es preciso 
que cada uno renuncie a su propia opinión y a su propio juicio, 
hágalo de buena voluntad y mirando al bien común. Esfuércense 
principalmente los escritores en conservar esta paz de los espíritus 
en todas las cuestiones. Antepongan a sus propias utilidades lo 
que favorece el interés común. Defiendan las empresas comunes. 
Obedezcan de buena gana la dirección de aquellos a quienes el 
Espíritu Santo puso como obispos para regir la Iglesia de Dios n, 
y no emprendan nada contra la voluntad de aquellos a quienes es 
necesario seguir como jefes cuando se combate por la religión. 

[lo]. Finalmente, de acuerdo con la conducta que la Iglesia 
ha observado siempre en las circunstancias difíciles, el pueblo 


suorum auctoritas: pro certo habeant sacerdotale munus, nisi sub magisterio 
Episcoporum exerceatur, ñeque sanctum, nec. satis utile, ñeque honestum 
futurum.—Deinde necesse est in patrocinio religionis multum elaborare 
lectos viros laicos, quibus cara est communis omnium mater Ecelesia, et 
quorum cum dicta tum scripta tuendis catholici nominis iuribus magno usui 
esse possunt. Ad optatos autem fructus máxime est conspirado voluntatum 
et agendorum similitudo necessaría. Profecto nihil magis inimici cupiunt, 
quam ut dissideant catholici Ínter se: hi vero nihil sibi magis quam dissidia 
fugiendum putent, memores divini verbi, omne regnum in seipsum divisum 
desolabitur, Quod si, concordiae grada, necesse est, quemquam de sua sen- 
tentia iudicioque desistere, faciat non invítus, sperata udlitate communi. 
Qui scribendo dant operam, magnopere studeant hanc in ómnibus rebus 
animorum concordiam conservare; iidem praeterea quod in commune expe- 
dit malint, quam quod sibi: communia coepta tueantur; disciplinae eorum, 
quos Spiritus Sanctus posuit Episcopos regere Ecelesiam Dei, libenti animo 
pareant, auctoritatemque vereantur; nec suscipiant quicquam praeter eorum- 
dem voluntatem, quos, quando pro religione dimicatur, sequi necesse est 
tamquam duces. 


capacitado espiritual y doctrinal mente para las luchas de la época moderna. Prosiguiendo la 
línea señalada en la Aeierni Patris, reitera la necesidad de la filosofía perenne, porque «el 
católico no puede ir al remolque de un escéptico subjetivismo radical de origen protestante». 

9 En la carta citada en la nota anterior, León XIII recuerda que en el campo social el 
celo apostólico debe quedar enmarcado dentro de la más estricta obediencia. Hoy, dice Su 
Santidad, es más ind¡sp>ensable que nunca la obediencia y la disciplina jerárquica en la acción. 
Un celo intempestivo e inobediente es causa de verdaderos desastres, 

10 Mt. 12,25. 

Act. 20,28. 
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entero, bajo vuestra autoridad, no deje de orar y de suplicar a Dios 
que vuelva sus miradas a Francia y que su misericordia triunfe 
de su cólera. Muchas veces la Majestad divina ha sido ultrajada 
por la licencia actual en el hablar y en el escribir, y no faltan quie¬ 
nes no sólo repudian con ingratitud los beneficios de Jesucristo, 
salvador de los hombres, sino que incluso proclaman con una im¬ 
piedad ostentosa que no quieren reconocer la existencia de Dios. 
Es absolutamente necesario que los católicos, con actos internos 
de fe y de piedad, compensen esta perversidad intelectual y moral. 
Es necesario que demuestren públicamente que para ellos nada 
hay superior a la gloria de Dios, nada tan querido como la religión 
de sus padres. Los que, más estrechamente unidos con Dios, viven 
en la clausura de los monasterios, excítense ahora a una caridad 
generosa y esfuércense por hacernos a Dios propicio con oraciones 
humildes, mortificaciones voluntarias y la abnegación de sí mis¬ 
mos. Confiamos que con estos medios y con el auxilio divino se 
logrará que los equivocados abran los ojos a la luz de la verdad 
y el nombre francés florezca de nuevo en su genuina grandeza. 

[i I ]. En todo lo que hemos dicho hasta aquí, reconoced, vene¬ 
rables hermanos, n\iestro corazón de padre y la grandeza del amor 
que tenemos a todo el pueblo francés. Y no dudamos que este 
testimonio de nuestro gran amor servirá para confirmar y aumentar 
la saludable y necesaria unión entre Francia y la Sede Apostólica, 
que ha procurado en todo tiempo tan numerosos y tan grandes 
bienes para utilidad de la Iglesia y del Estado.—Esperanzados con 
este pensamiento. Nos deseamos a vosotros, venerables hermanos, 
y a vuestros conciudadanos la mayor abundancia de dones celes¬ 
tiales. Como prenda de estos dones y testimonio de nuestra par- 


Denique, quod facere in rebus dubiis semper Ecelesia consuevit, popu¬ 
las universas, Vobis auctoribus, obsecrare obtestarique Deum insistat, ut 
respiciat Galliam, iramque misericordia vincat. In ista fandi scribendique 
licentia pluries est divina violata maiestas, ñeque desunt qui non modo 
beneficia Salvatoris hominum lesu Ghristi ingrate repudien!, sed etiam im¬ 
pía ostentatione profiteantur, nolle se Del numen agnoscere. Omnino ca- 
tholicos decet hanc sentiendi agendique pravitatem magno fidei pietatisque 
studio compensare, publiceque testari, nihil sibi esse Dei gloria prius, nihil 
avita religíone carius. li praesertim qui alligati arctius Deo, intra. monaste- 
riorum claustra aetatem degunt, exciten! nunc sese ad caritatem generosius, 
ct divinum propitiare numen humili prece, poenis voluntariis, suique devo- 
tione contendant. His rationibus eventurum, Deo opitulante, confidimus, 
ut qui sunt in errore resipiscant, nomenque Gallicum ad genuinam magni- 
tudinem revirescat. 

In his ómnibus, quae hactenus diximus, patemum animum Nostrum, 
Venerabiles Fratres, et amoris, quo universam Galliam complectimur, mag- 
nitudinem recognoscite. Nec dubitamus quin hoc ipsum studiosissimae 
voluntatis Nostrae testimonium ad confirmandam augendamque valeat sa- 
lutarem illam Ínter Galliam et Apostolicam Sedem coniunctionis necessitu- 
dinem, unde nec pauca, nec levia in communem utilitatem bona omni 
tempore profecta sunt.—Et hac cogitatione laeti, Vobis, Venerabiles Fratres, 
civibusque vestris maximam caelestium munerum copiam adprecamur: quo- 
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ticular benevolencia os damos amorosamente in Domino la bendi¬ 
ción apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 8 de febrero de 1884, 
año sexto de nuestro pontificado. 


rum auspicem et praecipuae benevolentiae Nostrae testem Vobis universae- 
que Galliae Apostolicam Benedictionem peramanter in Domino impcrtimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die VIII Februarii a. mdcgclxxxiv, Pon- 
tificatus Nostri anno sexto. 


* 




HUMANÜM GENUS 


La masonería 


A lo largo de todo el siglo XIX los papas han condenado repetidas 
veces la masonería. En su encíclica Diuturnum illud, León XIII de¬ 
nunció especialmente la creciente audacia de las sectas y definió de 
nuevo la postura condenatoria de la Iglesia frente a la masonería. 
La encíclica Humanum genus significa la justificación doctrinal de 
esta postura. 

El núcleo central del documento está constituido por un análisis 
de la masonería considerada en sí misma y por un juicio crítico conde¬ 
natorio de ésta. En este sentido la encíclica Humanum genus presenta 
una coincidencia de estructura y carácter con la carta Quod Aposto- 
iici muneris, sobre el socialismo. León XIII no hace distinciones. No 
existe una masonería buena y otra mala. No atiende meramente al 
sector continental europeo de la masonería. Toda secta que profese los 
principios masónicos y acepte total o parcialmente sus prácticas cae 
dentro de la condenación pontificia. La única matización que recoge 
León XIII es la salvedad de la participación personal de cada masón 
en los hechos responsables de la masonería. Este carácter general dife¬ 
rencia a la Humanum genus de otros documentos de León XIII sobre 
la masonería que presentan un carácter más limitado por razón de sus 
destinatarios L • 

El juicio fundamental sobre la masonería está incluido en la afirma¬ 
ción de que «la masonería es contraria a la justicia y ala moral natural». 
La base justificativa de este juicio condenatorio reside en las conexiones 
totales que unen a la masonería con los principios del naturalismo. 
La masonería es la proyección social y política del naturalis 7 no filosófico. 
Por esto León XIII enumera entre los remedios que deben utilizarse 
en la lucha frente a la masonería la enseñanza de los principios funda- 
mentales de la filosofía cristiana. 

J León XIII, además de la encíclica Humanum genus, que Incluínáos aquí, escribió otros 
dos documentos muy importantes sobre la masonería en Italia: la encíclica Dall'alto [Ab 
Apostoíicí], de is de octubre de 1890, dirigida al episcopado, clero y pueblo de Italia (ASS 23 
[1890-1891] 193-206) y la encíclica Custodi [Inimka uís], de 8 de diciembre de 1892, al pueblo 
italiano(ASS 25 [1892-1893J 274-277; AL 12,331-343).—Es Otil también la consulta de algu¬ 
nas instrucciones del Sant o Oficio, en particular la de i de agosto de 1855 (ASS 27 [1894-1895] 
576-582), resolviendo ciertas dudas relativas a los afiliados a la masonería; la de 2 de Julio 
de 1878, al episcopado brasileño (ASS 27 [1894-1895] 699-701), regulando la conducta del 
clero con los masones, y la de 7 de marzo de 1883 (ASS 27 [1894-1895] 701), sobre partici¬ 
pación de los sacramentos^ por los que han pertenecido a la masonería dentro de ciertas cir¬ 
cunstancias, Véase por último la carta de León XIII de 2 de septiembre de 1896 al presidente 
de la Asociación Antimasónica (ASS 29 [1896-1897] 137-138). 
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¿Cuáles son los principios naturalistas que acepta y pone en prác¬ 
tica la masonería? En primer lugar, el dogma de la soberanía absoluta 
de la razón y sus dos consecuencias: negación de la verdad revelada e 
indiferentismo religioso. Este es el error teológico de la masonería. En 
segundo lugar, el error antropológico: no son totalmente ciertas las 
tesis de la espiritualidad y de la inmortalidad del alma humana. En 
tercer lugar, el error moral: sólo existe para la masonería una moral 
cívica de base subjetiva y tendencia eudaimonistica, carente de todo 
control normativo objetivo. En cuarto lugar, la masonería defiende la 
disolubilidad del vinculo matrimonial y el monopolio estatal de una 
enseñanza forzosamente laica. Por último, la masonería proyecta sobre 
el campo de la política concreta los principios erróneos del derecho y 
de la política «nuevos». 

Otro documento importante de León XIII sobre el peligro masónico 
es la encíclica Praeclara gratulationis (1894), en que se denuncia y 
condena de nuevo la conexión estrecha entre las tesií del naturalismo 
y los principios de la masonería. En este último documento, que inclui¬ 
mos en su lugar correspondiente, el Papa atribuye a la masonería 
universal la ambición de lograr el control político de todos y cada 
uno de los Estados. La experiencia de los pueblos latinos en este sen¬ 
tido ha sido bastante significativa. 
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SUMARIO 

I . 

I. La humanidad, dividida en dos campos: el reino de Dios y el reino 
de Satanás. Son las dos ciudades definidas por San Agustín. La maso¬ 
nería es actualmente el gran enemigo del reino de Dios. Por esto el 
Papa tiene que denunciarla de nuevo. Los Romanos Pontífices han 
advertido desde hace tiempo el gran peligro que supone la masonería. 
La historia ha demostrado la prudente previsión del Pontificado ro¬ 
mano. Porque la masonería es más peligrosa para el Estado que para 
la Iglesia. 

II. El objeto de esta encíclica es la masonería considerada en sí misma: su 
sistema y su acción. 

III. Juicio fundamental acerca de la masonería. Dentro del concepto de 
masonería quedan englobadas, a los efectos de esta encíclica, varias 
sectas de diferentes denominaciones que colaboran con la masonería. 
La disciplina interna general de la secta masónica presenta una serie 
de prácticas que demuestran que la masonería es contraria a la justicia 
y a la moral natural. La finalidad de la masonería es destruir el orden 
cristiano. Sus fundamentos doctrinales están tomados del naturalismo. 
No todos los masones son responsables de los crímenes de la masone¬ 
ría, pero todos son culpables de haber dado su nombre a ésta. 
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IV. Naturaleza y métodos de la masonería. 

El principio fundamental del naturalismo es la soberanía absoluta 
de la razón humana. La masonería acepta este principio y aplica en 
la práctica sus consecuencias concretas. Por esto la masonería se opone 
a la Iglesia católica y la persigue. Niega la autoridad de los Romanos 
Pontífices. Procura extinguir todas las manifestaciones de la religión 
revelada. Fomenta positivamente el gran error de los tiempos modernos, 
el indiferentismo religioso. 

El naturalismo avanza más: considera dudosas las verdades funda¬ 
mentales conocidas por la sola luz de la razón, como la existencia de 
Dios y la espiritualidad e inmortalidad del alma humana. La mcisonería, 
por su parte, permite a sus afiliados plena libertad de pensamiento y 
expresión en estas materias. 

La moral pública y privada recoge los efectos de estas desviaciones 
metafísicas del naturalismo y de la masonería. Para ésta no hay moral 
natural ni hay derecho natural. Sólo existe una moral cívica carente de 
toda base religiosa, libre de todo freno prohibitivo, desconocedora del 
pecado original y consagrada a la búsqueda del placer y de la satis¬ 
facción de las pasiones. 

Por lo que toca a la familia y la educación, el naturalismo consi¬ 
dera el matrimonio como creación del Estado, y la educación religiosa 
predeterminada como un atentado contra la naturaleza. La masonería 
profesa estos errores al defender la legitimidad del divorcio y al pro¬ 
curar para el Estado el monopolio de la educación. Por esto persigue 
a las grandes familias religiosas consagradas a la educación de la 
juventud. 

En materia política, el naturalismo sostiene la igualdad jurídica 
más absoluta de todos los hombres y niega toda autoridad que no 
provenga del hombre. El pueblo es la fuente del derecho. El ateís¬ 
mo del Estado es un postulado político. La masonería, por su parte, 
pretende modelar la constitución del Estado según estos principios. 

V. La masonería, por tanto, procura resucitar la moral del paganismo, 
negando la revelación cristiana y destruyendo los principios funda¬ 
mentales del derecho y de la moral naturales. Este es el mal esencial 
de la masonería. Porque el vínculo unitivo de la sociedad es Dios. 
Y a Dios debe rendir culto toda sociedad política. El origen de la auto¬ 
ridad es también Dios, y por eso la obediencia política es un deber. 
Por otra parte, los hombres son iguales en origen, naturaleza y fin 
último, pero son desiguales en su capacidad física, intelectual y moral. 
De hecho, la masonería colabora en la revolución fomentada por el 
socialismo y el comunismo. Adulando a los poderes públicos y a los 
pueblos, la masonería procura excluir la Iglesia del Estado para so¬ 
meter el Estado a su propia autoridad. La Iglesia, en cambio, no 
pretende dominar al Estado, sino que ordena dar a éste lo que le es 
debido. 

VI. Hay que poner remedio a esta situación. Las anteriores condenaciones 
de la masonería quedan confirmadas. No es lícito a los católicos ins¬ 
cribirse en la masonería o colaborar con ella. La enseñanza de la filo¬ 
sofía cristiana es un excelente antídoto contra la masonería. El clero y 
el laicado deben colaborar con el episcopado en esta lucha contra las 
sociedades secretas. La Orden Tercera de San Francisco contribuirá 
a contrarrestar la influencia de estas sociedades. La restauración cris¬ 
tiana de los gremios de trabajadores ayudarán a éstos a salvaguardar 
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SUS intereses materiales y espirituales. La educación de la juventud 
exige los desvelos del episcopado. Los padres y los educadores deben 
precaver a la juventud para que evite todo contacto eon las sectas 
masónicas. Invitación a la plegaria. Bendición apo.stóliea. 


[i ]. El género humano h después de apartarse miserablemente 
de Dios, creador y dador de los bienes celestiales, por envidia del 
demonio, quedó dividido en dos campos contrarios, de los cuales 
el uno combate sin descanso por la verdad y la virtud, y el otro 
lucha por todo cuanto es contrario a la virtud y a la verdad.—El 
primer campo es el reino de Dios en la tierra, es decir, la Iglesia 
verdadera de Jesucristo. Los que quieren adherirse a ésta de cora¬ 
zón y como conviene para su salvación, necesitan entregarse al 
servicio de Dios y de su unigénito Hijo con todo su entendimiento 
y toda su voluntad. El otro campo es el reino de Satanás. Bajo su 
jurisdicción y poder se encuentran todos los que, siguiendo los 
funestos ejemplos de su caudillo y de nuestros primeros padres, 
se niegan a obedecer a la ley divina y eterna y emprenden multi¬ 
tud de obras prescindiendo de Dios o combatiendo contra Dios. 
Con aguda visión ha descrito Agustín estos dos reinos como dos 
ciudades de contrarias leyes y deseos, y con sutil brevedad ha com¬ 
pendiado la causa eficiente de una y otra en estas palabras: «Dos 
amores edificaron dos ciudades: el amor de si mismo hasta el des¬ 
precio de Dios edificó la ciudad terrena; el amor de Dios hasta 
el desprecio de sí mismo, la ciudad celestial» 2 .—Durante todos 
los siglos han estado luchando entre sí con diversas armas y múlti¬ 
ples tácticas, aunque no siempre con el mismo ímpetu y ardor. En 
nuestros días, todos los que favorecen el campo peor parecen cons- 


De secta massonum 

Humanum gemís, posteaquam a ereatore, munerumque eaelestium lar- 
gitore Deo, invidia Diaboli, miserrime defeeit, in partes diias diversas ad- 
versasque discessit; quarum altera assidue pro veritate et virtute propugnat, 
altera pro iis, quae virtuti sunt veritatique contraria.—Alterum Dei est in 
terrís regnum, vera seilieet lesu Christi Eeclesia, eui qui volunt ex animo 
et convenienter ad salutem adhaeresceie, necesse est Deo et Unigénito 
Filio eius tota mente ae summa volúntate serviré: alterum Satanae est 
regnum, euius in ditione et potestate sunt quieumque funesta dueis sui et 
primorum parentum exempla secuti, parere divinae aeternaeque legi recu- 
sant, et multa posthabito Deo, multa eontra Deum contendunt. Dúplex 
hoe regnum, duarum instar eivitatum eontrariis legibus eontraria in studia 
abeuntium, aeute vidit descripsitque Augustinus, et utriusque effieientem 
eausam subtili brevitate eomplexus est, iis verbis: fecenmt civitales duas 
amores dúo: terrenam seilieet amor sui usque ad eontemptum Dei: eaeleslem 
vero amor Dei usque eontemptum 5uí.—Vario ae multiplici eum armorum 
tum dimieationis genere altera adversos alteram omni saeculorum aetate 

t León XIII, carta encíclica a todos los patriarcas, primados, ar?:obispos y obispos dcl 
orbe católico en gracia y comunión con la Sede Apostólica: sobre la masonería: ASS i6 (1883- 
1884) 417-433; AL 4.43-70. 

- S\N Agustín, De civit. Dei XIV^I7: PL 41,436. 
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pirar a una y pelear con la mayor vehemencia bajo la guía y con el 
auxilio de la masonería, sociedad extensamente dilatada y firme¬ 
mente constituida por todas partes. No disimulan ya sus propó¬ 
sitos, Se levantan con suma audacia contra la majestad de Dios. 
Maquinan abiertamente la ruina de la santa Iglesia con el propósito 
de despojar enteramente, si pudiesen, a los pueblos cristianos de 
los beneficios que les ganó Jesucristo nuestro Salvador.—Deplo¬ 
rando Nos estos males, la caridad nos urge y obliga a clamar repe¬ 
tidamente a Dios: Mira que bravean tus enemigos y yerguen la cabeza 
los que te aborrecen. Tienden asechanzas a tu pueblo y se conjuran 
contra tus protegidos. Dicen: «Ea, borrémoslos del número de las na¬ 
ciones» 

[2] . Ante un peligro tan inminente, en medio de una guerra 
tan despiadada y tenaz contra el cristianismo, es nuestro deber 
señalar este peligro, descubrir a los adversarios, resistir en lo po¬ 
sible sus tácticas y propósitos, para que no perezcan eternamente 
aquellos cuya salvación nos está confiada, y para que no sólo per¬ 
manezca firme y entero el reino de Jesucristo, cuya defensa Nos 
hemos tomado, sino que se dilate todavía con nuevos aumentos 
por todo el orbe. 

[I. La Iglesia, frente a la masonería] 

[3] . Nuestros antecesores los Romanos Pontífices, velando 
solícitamente por la salvación del pueblo cristiano, conocieron la 
personalidad y las intenciones de este capital enemigo tan pronto 
como comenzó a salir de las tinieblas de su oculta conjuración. 

conflixit, quamquam non eodem semper ardore atque Ímpetu. Hoc autem 
tcmpore, qui deterioribus favent partibus videntur simul conspirare vehe- 
mentissimeque cuncti contendere, auctore et adiutrice ea, quam Massomim 
appellant, longe lateque diffusa et firmiter constituta hominum societate. 
Nihil enim iam dissimulantes consilia sua, excitant sese adversus Dei numen 
audacissime: Ecclesiae sanctae perniciem palam aperteque moliuntur, idque 
co proposito, ut gentes christianas partís per lesum Christum Servatorem 
beneficiis, si fieri posset, funditus despolient.—Quibus Nos ingemiscentes 
malis, illud saepe ad Deum clamare, urgente animum caritate, compellimur: 
Ecce inimici tui sonuerunt, et qui oderunt te, extulerunt caput. Super populum 
tuum malignaverunt consilium: et cogitaverunt adversus sanctos tuos. Dixe- 
runt: venite, et disperdarnus eos de gente. 

In tam pracsenti discrimine, in tam immani pertinacique christiani no- 
minis oppugnatione, Nostrum est indicare periculum, designare adversarios, 
horumque consiliis atque artibus, quantum possumus, resistere ut in aeter- 
núm ne pereant quorum Nobis est commissa salus: et lesu Christi regnum, 
quod tuendum accepimus, non modo stet et permaneat integrum, sed novis 
usque incrementis ubique terra'rum amplificetur. 

Romani Pontífices Decessores Nostri, pro salute populi christiani sedulo 
vigilantes, hunc tam capitalem hostem ex occultae coniurationis tenebris 
prosilientem, quis esset, quid vellet, celeriter agnoverunt; iidemque praeci- 

3 Ps. 83 (82) 2-4. 
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Los Romanos Pontífices, previendo el futuro, dieron la señal de 
alarma frente al peligro y advirtieron a los príncipes y a los pue¬ 
blos para que no se dejaran sorprender por las artimañas y las 
asechanzas preparadas para engañarlos. El papa Clemente XIÍ, 
en 1738, fué el primero en indicar el peligro Benedicto XIV 
confirmó y renovó la constitución del anterior pontífice 5 . Pío VII 
siguió las huellas de ambos 6. Y León XII, incluyendo en su consti¬ 
tución apostólica Quo graviora 7 toda la legislación dada en esta 
materia por los papas anteriores, la ratificó y confirmó para siem¬ 
pre. Pío VIII Gregorio XVI 9 y reiteradamente Pío IX 10 ha¬ 
blaron en el mismo sentido. 

[4]. En efecto, tan pronto como una serie de indicios mani¬ 
fiestos—^instrucción de procesos, publicación de las leyes, ritos y 
anales masónicos, el testimonio personal de muchos masones— 
evidenciaron la naturaleza y los propósitos de la masonería, esta 
Sede Apostólica denunció y proclamó abiertamente que la masone¬ 
ría, constituida contra todo derecho divino y humano, era tan 
perniciosa para el Estado como para la religión cristiana. Y ame¬ 
nazando con las penas más graves que suele emplear la Iglesia 
contra los delincuentes, prohibió terminantemente a todos inscri¬ 
birse en esta sociedad. Los masones, encolerizados por esta prohi¬ 
bición, pensaron que podrían evitar, o debilitar al menos, en 
parte con el desprecio y en parte con las calumnias, la fuerza de 
estas sentencias, y acusaron a los Sumos Pontífices que las decreta¬ 
ron de haber procedido injustamente o de haberse excedido en su 


pientes cogitatione futura, principes simul et populos, signo velut dato, 
monuerunt ne se paratis ad decipiendum artibus insidiisque capí pateren- 
tur.—Prima significatio periculi per Clementem XII anno mdccxxxviii 
facta: cuius est a Benedicto XIV confirmata ac renovata Constitutio. Utrius- 
que vestigiis ingressus est Pius VII: ac Leo XII Constitutione Apostólica 
Qko graviora superiorum Pontificum hac de re acta et decreta complexos, 
rata ac firma in perpetuum esse iussit. In eamdem sententiam Pius VIII, 
Gregorios XVI, persaepe vero Pius IX, locuti sunt. 

Videlicet cum sectae Massonicae institutum et ingenium compertum 
esset ex manifestis rerum indiciis, cognitione causarum, prolatis in luccm 
legibus eius, ritibus, commentariis, ipsis saepe accedentibus testimoniis 
eorum qui essent conscii, haec Apostólica Sedes denuntiavit apertcque edi- 
xit, sectam Massonum, contra ius fasque constitutam, non minus esse 
christianae reí, quam civitati perniciosam: propositisque poenis, quibus 
solet Ecelesia gravius in sontes animadvertere, interdixit atque imperavit, 
ne quis illi nomen societati daret. Qua ex re irati gregales, earum vim sen- 
tentiarum subterfugere aut debilitare se posse partim contemnendo, partim 
calumniando rati, ¡Pontífices máximos, qui ea decreverant, criminati sunt 

^ Const. In eminentí, de 24 de abril de 1738- 

5 Const. Profídas, de 18 de mayo de 1751. 

® Const. Ecelesiam a lesu Christo, de 13 de septiembre de 1821. 

^ Publicada el día 13 de marzo de 1825. 

8 Encíclica Traditi, de 21 de mayo de 1829. 

9 Encíclica hiirari vos, de 15 de agosto de 1832. 

•o Encíclica Qui p/urífeus, de 9 de noviembre de 1846; aloe, consist. Muíitpíices intei, 
de 25 de septiembre de 1865. 
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competencia. De esta manera procuraron eludir la grave autoridad 
de las constituciones apostólicas de Clemente XII, Benedicto XIV, 
Pío VII y Pío IX. No faltaron, sin embargo, dentro de la misma 
masonería quienes reconocieron, aun a pesar suyo, que las dispo¬ 
siciones tomadas por los Romanos Pontífices estaban de acuerdo 
con la doctrina y la disciplina de la Iglesia católica. En este punto 
muchos príncipes y jefes de Gobierno estuvieron de acuerdo con 
los papas, ya acusando a la masonería ante la Sede Apostólica, ya 
condenándola por sí mismos, promulgando leyes a este efecto. 
Así sucedió en Holanda, Austria, Suiza, España, Baviera, Saboya 
y otros Estados de Italia. 

[5]. Pero lo más importante es ver cómo la prudente previ¬ 
sión de nuestros antecesores quedó confirmada con los sucesos 
posteriores. Porque sus providentes y paternales medidas no siem¬ 
pre, ni en todas partes, tuvieron el éxito deseado. Fracaso debido, 
unas veces, al fingimiento astuto de los afiliados a la masonería, y 
otras veces, a la inconsiderada ligereza de quienes tenían la grave 
obligación de velar con diligencia en este asunto. Por esto, en el es¬ 
pacio de siglo y medio la masonería ha alcanzado rápidamente un 
crecimiento superior a todo lo que se podía esperar, e infiltrándose 
de una manera audaz y dolosa en todos los órdenes del Estado, ha 
comenzado a tener tanto poder, que casi parece haberse convertido 
en dueña de los Estados. A este tan rápido y terrible progreso se ha 
seguido sobre la Iglesia, sobre el poder de los príncipes y sobre la 
misma salud pública la ruina prevista ya mucho antes por nuestros 
antecesores. Porque hemos llegado a tal situación, que con razón 
debemos temer grandemente por el futuro, no ciertamente por el 
futuro de la Iglesia, cuyo fundamento es demasiado firme para que 

aut non iusta decrevisse, aut modum in decernendo transisse. Hac sane 
ratione Constitutionum Apostolicarum Glementis XII, Benedicti XIV, item- 
que Pii VII ct Pii IX conati sunt auctoritatem et pondus eludere. Verum 
in ipsa illa societate non defuere, qui vel inviti faterentur, quod erat a roma- 
nis Pontificibus factum, id esse, spectata doctrina disciplinaque catholica, 
iure factum. In quo Pontificibus valde assentiri plures viri principes rerumque 
publicarum rectores visi sunt, quibus curae fuit societatem Massonicam vel 
apud Apostolicam Sedem arguere, vel per se, latís in id legibus, noxae 
damnare, ut in Hollandia, Austria, Helvetia, Hispania, Bavaria, Sabaudia, 
aliisque Italiae partibus. 

Quod tamen prae ceteris interest, prudentiam Decessorum Nostrorum 
rerum eventus comproba\at. Ipsorum enim providae patemaeque curae nec 
semper nec ubique optatos habuerunt exitus: idque vel hominum, qui in 
ea noxa essent, simulatione et astu, vel inconsiderata levitate ceterorum, 
quorum máxime interfuisset diligenter attendere. Quare unius saeculi di- 
midiatique spatio secta Massonum ad incrementa properavit opinione maio- 
ra; inferendoque sese per audaciam et dolos in omnes reipublicae ordines, 
tantum iam posse coepit, ut prope dominari in civitatibus videatur. Ex hoc 
tam celeri formidolosoque cursu illa revera est in Ecelesiam, in potestatem 
principum, in salutem publicam pernicies consecuta, quam Decessores Nostri 
multo ante providerant. Eo enim perventum est, ut valde sit reliquo tempore 
metuendum non Ecelesiae quidein, quae longe firmius habet fundamentum , 

Doctr. 2 
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pueda ser socavado por el solo esfuerzo humano, sino por cl futuro 
de aquellas naciones en las que ha logrado una influencia excesiva la 
secta de que hablamos u otras semejantes que están unidas a ella 
corno satélites auxiliares. 

[6]. Por estas causas, tan pronto como llegamos al gobierno 
de la Iglesia, comprendimos claramente la gran necesidad de resis¬ 
tir todo lo posible a una calamidad tan grave, oponiéndole para ello 
nuestra autoridad. Aprovechando repetidas veces la ocasión que se 
nos presentaba, hemos expuesto algunos de los puntos doctrinales 
más importantes que habían sufrido un influjo mayor de los per¬ 
versos errores masónicos. Así, en nuestra encíclica Quod Aposto- 
lid muneris hemos demostrado con razones convincentes las utó¬ 
picas monstruosidades de los socialistas y de los comunistas. Más 
tarde, en otra encíclica, Arcanum, hemos defendido y explicado la 
verdadera y genuina noción de la sociedad doméstica, cuya fuente 
y origen es e) matrimonio. Por último, en la encíclica Diuturmm he¬ 
mos desarrollado la estructura del poder político, configurado según 
los principios de la filosofía cristiana; estructura maravillosamente 
coherente con la naturaleza de las cosas y con la segundad de los 
pueblos y de los gobernantes. Hoy, siguiendo el ejemplo de nues¬ 
tros predecesores, hemos decidido consagrar directamente nuestra 
atención a la masonería en sí misma considerada, su sistema doc¬ 
trinal, sus propósitos, su manera de sentir y de obrar, para iluminar 
con nueva y mayor luz su maléfica fuerza c impedir así el contagio 
de tan mortal epidemia. 

ut hominum opera labeFaetari queat, sed earum causa civitatuni, in 
quibus nimis pollcat ea, de qua loquimur, aut aliac hoininum scctac non 
absimiles, quac priori illi sesc administras et satellites impcrtiuni. 

His de causis, ubi primum ad Ecelesiae gubernacula accessimus, vidimus 
plancque sensimiis huic tanto malo resistere oppositu auctoritatis Nostrac. 
quoad fieri posset, oportere.—Sane opportunam saepius occasioncm nacti, 
pcrseciiti sumus praecipua quaedam doctrinarum capita, in quas Massoni- 
carum opinionum influxisse máxime perversitas videbatur. Ita Litteris Nos- 
tris Encyclicis Qiwd Apostolid muneris aggressi sumus Socúi/isítiruMi et Com- 
mwústarum pórtenla convincere: aiüs dcinceps Arcdnwni verain germanamque 
notioncm societatis domesticae, cuius est in matrimonio fons et origo, tuen- 
dam et explicandam curavimus: iis ¡nsuper, quarum initium est Dii/furnuni, 
potcstatis politicac formam ad principia christianae sapicntiae expressam 
proposuimus, cum ipsa rerum natura, cum populorum principumque .sa- 
lutc mirifice cohaerentcm. Nunc autem, Decessorum Nostrorum exemplo, 
in Massonicam ipsam societatem, in doctrinam cius universam, et consilia, 
et .sentiendi consuetudincm et agendi, animum recta intendere decrovimus, 
quo vis illius maléfica magis magisque illustretur, idque valcat ad funestao 
pc.stis prohibenda contagia. 
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[7]. V^arias son las sectas que, aunque diferentes en nombre, 
ritos, forma y origen, al estar, sin embargo, asociadas entre sí por 
la unidad de intenciones y la identidad en sus principios funda¬ 
mentales, concuerdan de hecho con la masonería, que viene a ser 
como el punto de partida y el centro de referencia de todas ellas. 
Estas sectas, aunque aparentan rechazar todo ocultamiento y cele¬ 
bran sus reuniones a la vista de todo el mundo y publican sus perió¬ 
dicos, sin embargo, examinando a fondo el asunto, conservan la 
esencia y la conducta de las sociedades clandestinas. Tienen mu¬ 
chas cosas envueltas en un misterioso secreto. Y es ley fundamental 
de tales sociedades el diligente y cuidadoso ocultamiento de estas 
cosas no sólo ante los extraños, sino incluso ante muchos de sus 
mismos adeptos. Tales son, entre otras, las finalidades últimas y 
más íntimas, las jerarquías supremas de cada secta, ciertas reunio¬ 
nes íntimas y ocultas, los modos y medios con que deben ser realiza¬ 
das las decisiones adoptadas. A este fin se dirigen la múltiple diver¬ 
sidad de derechos, obligaciones y cargos existente entre los socios, 
la distinción establecida de órdenes y grados y la severidad disci¬ 
plinar con que se rigen. Los iniciados tienen que prometer, más 
aún, de ordinario tienen que jurar solemnemente, no descubrir 
nunca ni en modo alguno a sus compañeros sus signos, sus doc¬ 
trinas. Así, con esta engañosa apariencia y con un constante disimu¬ 
lo procuran con empeño los masones, como en otro tiempo los ma- 
niqueos, ocultarse y no tener otros testigos que sus propios conmili¬ 
tones. Buscan hábilmente la comodidad del ocultamiento, usando 
el pretexto de la literatura y de la ciencia como si fuesen perso¬ 
nas que se reúnen para fines científicos. Hablan continuamente de su 
afán por la civilización, de su amor por las clases bajas. Afirman que 

Varíae sunt hominum sectae, quae quamquam nomine, ritu, foima, origi¬ 
ne differentes, cum tamen communione quadam propositi summarunique 
sententiarum similitudine Ínter se contineantur, re congruunt cum secta Mas- 
sonum, quae cuiusdam est instar centri unde abeunt et quo redeunt unfversae. 
Quae quamvis nunc nolle admodum videantur latere in tenebris, et suosagant 
coetus in luce oculisque civium, et suas edant ephemerides, nihilominus ta¬ 
men, re penitus perspecta, genus societatum clandestinarum moremque re- 
tinent. Plura quippe in iis sunt arcanis similia, quae non externos solum, 
sed gregales etiam bene multos exquisitissima diligentia celari lex est: cuius- 
modi sunt intima atqiie ultima consilia, summi factionum principes, occulta 
quaedam et intestina conventícula: item decreta, et qua vía, quibus auxiliis 
perficienda. Huc sane facit multiplex illud Ínter socios discrimen et inris et 
officii et muneris: huc rata ordinum graduumque distinctio, et illa, qua 
reguntur, severitas disciplinae. Initiales spondere, immo praecipuo sacra¬ 
mento iurare ut plurimum iubentur, nemini se ullo unquam tempore ullove 
modo socios, notas, doctrinas indicaturos. Sic ementita specie eodemque 
semper tenore simulationis quam máxime Massones, ut olim hlánichaci, 
laborant abdere sese, nullosque, praeter suos, habere testes. Latebras com- 
modum quacrunt, sumpta sibi litteratorum sophorumve persona, eruditio- 
nis causa sociatorum; habent in lingua promptum cultioris urbanitatis stu-’ 
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SU Único deseo es mejorar la condición de los pueblos y extender 
al mayor número posible de ciudadanos las ventajas propias de la’ 
sociedad civil. Estos propósitos, aunque fuesen verdaderos, no son, 
sin embargo, los únicos. Los afiliados deben, además, dar palabra 
■ y garantías de ciega y absoluta obediencia a sus jefes y maestros; de* 
ben estar preparados a la menor señal e indicación de éstos para eje¬ 
cutar sus órdenes; de no hacerlo así, deben aceptar los más duros 
castigos, incluso la misma muerte. De hecho, cuando la masonería 
juzga que algunos de sus seguidores han traicionado el secreto o han 
desobedecido las órdenes recibidas, no es raro que éstos reciban la 
muerte con tanta audacia y destreza, que el asesino burla muy a me¬ 
nudo las pesquisas de la policía y el castigo de la justicia. Ahora 
bien, esto de fingir y querer esconderse, de obligar a los hombres, 

• como esclav''os, con un fortísimo vínculo y sin causa suficientemente 
conocida, de valerse para cualquier crimen de hombres sujetos al 
capricho de otros, de armar a los asesinos procurándoles la impuni¬ 
dad de sus delitos, es un crimen monstruoso, que la naturaleza no 
puede permitir. Por esto, la razón y la misma verdad demuestran 
con evidencia que la sociedad de que hablamos es contraria a la 
justicia y a la moral natural. 

[8], Afirmación reforzada por otros argumentos clarísimos, 
que ponen de manifiesto esta contradicción de la masonería con la 
moral natural. Porque por muy grande que sea la astucia de los 
hombres para ocultarse, por muy excesiva que sea su costumbre 
de mentir, es imposible que no aparezca de algún modo en los 
efectos la naturaleza de la causa. No puede árbol bueno dar malos 
frutos, ni árbol malo dar frutos buenos Los frutos de la masonería 


dium, tenuioris plcbis caritatcm: unice\'ellc se meliores res multitudini quac- 
rere, ct quae habentur in civili societate commoda cum quamplurimis com- 
municare. Quae quidem consilia quamvis \’era cssent, nequáquam tamen 
in istis omnia. Praeterea qui cooptati sunt, promittant ac recipiant necesso 
cst, ducibus ac magistris se dicto audicntes futuros cum obsequio fideque 
maxima: ad quemlibet eorum nutum significationemque paratos, imperata 
factures: si secus fecerint, tum dirá omnia ac mortem ipsam non recusare. 
Revera si qui prodidisse disciplinam, vel mandatis restitisse iiidicentur, sup- 
plicium de iis non raro sumitur, ct audacia quidem ac dexteritate tanta, ut 
speculatricem ac vindicem sceierum iustitiam sicarius persaepe fallat.—At- 
qui simulare, et velle in occulto latere; obligare sibi homines, tamquam 
mancipia, tenacissimo nexu, nec satis declarata causa: alieno addictos ar¬ 
bitrio ad omne facinus adhibere: armare ad caedem dextras, quaesita impu- 
nitate peccandi, immanitas quaedam est, quam rerum natura non patitur. 
Quapropter societatem, de qua loquimur, cum iustitia et naturali honéstate 
pugnare, ratio et veritas ipsa convincit. 

Eo vel magis, quod ipsius naturam ab honéstate dissidentem alia quo- 
que argumenta cademque illustria redarguunt. Ut cnim magna sit in homi- 
nibus astutia celandi consuctudoque mentiendi, fieri tamen non potest, ut 
unaquaeque causa ex iis rebus, quarum causa est, qualis in se sit non ali- 
qiia ratione appareat. Non potest arbor bono malos fructus facete; ñeque arbor 
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son frutos venenosos y llenos de amargura. Porque de los certísi¬ 
mos indicios que antes hemos mencionado, brota el último y prin¬ 
cipal de los intentos masónicos; a saber: la destrucción radical de 
todo el orden religioso y civil establecido por el cristianismo y la 
creación, a su arbitrio, de otro orden nuevo con fundamentos y 
leyes tomados de la entraña misma del naturalismo. 

[9], Todo lo que hemos dicho hasta aquí, y lo que diremos 
en adelante, debe entenderse de la masonería considerada en sí 
misma y como centro de todas las demás sectas unidas y confedera¬ 
das con ella, pero no debe entenderse de cada uno de sus seguidores. 
Puede haber, en efecto, entre sus afiliados no pocas personas que, 
aunque culpables por haber ingresado en estas sociedades, no par¬ 
ticipan, sin embargo, por sí mismos en los crímenes de las sectas 
e ignoran los últimos intentos de éstas. De la misma manera, entre 
las asociaciones unidas a la masonería, algunas tal vez no aprueban 
en modo alguno ciertas conclusiones extremas, que sería lógico 
abrazar como consecuencias necesarias de principios comunes, si 
no fuese por el horror que causa su misma monstruosidad. Igual¬ 
mente algunas asociaciones, por circunstancias de tiempo y lugar, 
no se atreven a ejecutar todo lo que querrían hacer y otras suelen 
realizar; no por esto, sin embargo, deben ser consideradas como 
ajenas a la unión masónica, porque esta unión masónica debe ser 
juzgada, más que por los hechos y realizaciones que lleva a cabo, 
por el conjunto de principios que profesa. 

mala bonos fructus facere. Fructus autem secta Massonum perniciosos gignit 
maximaque acerbitate pcrmixtos. Nam ex certissimis indiciis, quae supra 
commenioravimus, erumpit illud, quod est consiliorum suorum ultimum, 
scilicet evertere funditus omnem eam, quam instituía christiana pepererunt, 
disciplinam religionis reique publicae, novamque ad ingenium suum ex- 
truere, ductis e medio Naturalismo fundamentis et legibus. 

Haec, quae diximus aut dicturi sumus, de secta Massonica intelligi opor- 
tet spectata in genere suo, et quatenus sibi cognatas foederatasque com- 
plectitur societates: non autem de sectatoribus earum singulis. In quorum 
numero utique possunt esse, nec pauci, qui quamvis culpa non carean! 
quod sese istius modi implicuerint societatibus, lamen nec sint flagitiose 
factorum per se ipsi participes, et illud ultimum ignoren! quod illae nitun- 
tur adipisci. Similiter ex consociationibus ipsis nonnullae fortesse nequá¬ 
quam probant conclusiones quasdam extremas, quas, cum ex principiis 
commimibus necessario consequantur, consentaneum esset amplexari, nisi 
per se foeditate sua turpitudo ipsa deterreret. Item nonnullas iocorum tem- 
porumve ratio suadet minora conari, quam aut ipsae vellent aut ceterae 
solent: non idcirco lamen alienae a Massonico foedere putandae, quia Mas- 
sonicum foedus non tam est ab aclis perfectisque rebus, quam a sententia- 
rum summa iudicandum. 




[líl. Naturaleza y métodos de la masonería] 
[Autonomía de Ja ríi2dí?] 

[loj. Ahora bien, el principio fundamental de los que pro¬ 
fesan el naturalismo, como su mismo nombre declara, es que la na¬ 
turaleza humana y la razón natural del hombre han de ser en todo* 
maestras y soberanas absolutas. Establecido este principio, los na¬ 
turalistas, o descuidan los deberes para con Dios, o tienen de éstos 
un falso concepto impreciso y desviado. Niegan toda revelación di¬ 
vina. No admiten dogma religioso alguno. No aceptan verdad al¬ 
guna que no pueda ser alcanzada por la razón humana. Rechazan 
todo maestro a quien haya que creer obligatoriamente por la au¬ 
toridad de su oficio. Y como es oficio propio y exclusivo de la Igle¬ 
sia católica guardar enteramente y defender en su incorrupta pureza 
el depósito de las doctrinas reveladas por Dios, la autoridad del ma¬ 
gisterio y los demás mediós sobrenaturales para la salvación, de 
aquí que todo el ataque iracundo de estos ad\'ersarios se haya con¬ 
centrado sobre Ja Iglesia. Vedase ahora el proceder de la masonería 
en lo tocante a la religión, singularmente en las naciones en que 
tiene una mayor libertad de acción, y juzgúese si es o no verdad que 
todo su empeño se reduce a traducir en los hechos las teorías del na¬ 
turalismo. Hace mucho tiempo que se trabaja tenazmente para anu¬ 
lar todo posible influjo del magisterio y de la autoridad de la Iglesia 
en el Estado. Con este fin hablan públicamente y defienden la sepa¬ 
ración total de la Iglesia y del Estado. Excluyen así de la legisla¬ 
ción y de la administración pública el influjo saludable de la reli¬ 
gión católica. De lo cual se sigue la tesis de que la constitución total 
del Estado debe establecerse al margen de las enseñanzas y de los 
preceptos de la Iglesia Pero no les basta con prescindir de tan 

íamvcro Naturalistariim caput cst, quod nomine ipso satis dcclarant, 
humanam naturam humanamque rationcm cunctis in rchus magistram esse 
ct pi incipcm oportere. Quo constituto, officia crga Deum vel minus curant, 
vcl opinionibu.s pcr\'crtunt errantibus ct vagis. Ncgant cnim quicquam esse 
Dco auctore traditum; nullum probant de rcligionc dogma, nihil veri, quod 
non hominum intelligcntia comprehendat, nullum magistrum, cui propter 
auctoritatem officii sit iurc credendum. Quoniam autem munus est Ec- 
clesiac catholicac singularc sibique unicc proprium doctrinas divinitus 
ácceptas auctoritatemque magisterii cum ccteris ad salutem caclestibus 
adiumentis plene complccti et incoi rupta integritate tueri, idcirco in ipsam 
maxima est inimicorum iracundia impetusque con\ersus.—Nunc vero in 
iis rebus, qiiac religionem attingiint, spcctctur quid agat, praesertím ubi 
est ad agendi liccntiam libcrior, secta Massonum: omninoque iudicctur, 
nonne plañe re exequi Naturalistarum decreta velle videatur. Longo sane 
pertinaciqiic labore in id datur opera, nihil ut Ecelesiae magisterium, nihil 
auctoritas in civitatc possit: ob camque causam vulgo praedicant et pugnant, 
rem sacram remque civilem esse penitus distrahendas. Quo facto salubcrri- 
mam religionis catholicae virtutem a legibus, ab administrationc rcipublicac 
cxcludunt: illudquc cst consequens, ut praeter instituta ac praecepta Ec- 
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buena guía como es la Iglesia. La persiguen, además, con actuacio* 
ncs hostiles. Se llega, en efecto, a combatir impunemente de palabra, 
por escrito y con la enseñanza los mismos fundamentos de la reli¬ 
gión católica. Se niegan los derechos de la Iglesia. No se respetan 
las prerrogativas con que Dios la enriqueció. Se reduce al mínimo 
su libertad de acción, y esto con uiia legislación en apariencia no 
muy violenta, pero en realidad dada expresamente para impedir la 
libertad de la Iglesia. Vemos, además, al clero oprimido con leyes 
singularmente graves, promulgadas para disminuir cada día más 
su número y para reducir sus recursos; el patrimonio eclesiástico 
que todavía queda, gravado con todo género de cargas y sometido 
enteramente al juicio arbitrario del Estado; y las Ordenes religiosas 
suprimidas y dispersas. Pero el esfuerzo más enérgico de los adver¬ 
sarios se lanza principalmente contra la Sede Apostólica y el Romano 
Pontífice. Primeramente le ha sido arrebatado a éste, con fingidos 
pretextos, el poder temporal, baluarte de su libertad y de sus dere¬ 
chos. A continuación ha sido reducido el Romano Pontífice a una si¬ 
tuación injusta, a la par que intolerable, por las dificultades que de 
todas partes se le oponen. Finalmente, hemos llegado a una situa¬ 
ción en la que los fautores de las sectas proclaman abiertamente loque 
en oculto habían maquinado durante largo tiempo; esto es, que hay 
que suprimir la sagrada potestad del Pontífice y que hay que des¬ 
truir por completo el pontificado instituido por derecho divino. 
Aunque faltasen otras pruebas, lo dicho está probado suficientemente 
por el testimonio de los mismos jefes sectarios, muchos de los cua¬ 
les, en diversas ocasiones, y últimamente en una reciente memoria, 
han declarado como objetivo verdadero de la masonería el intento 
capital de vejar todo lo posible al catolicismo con una enemistad 
implacable, sin descansar hasta ver deshechas todas las instituciones 
establecidas por los papas en la esfera religiosa. Y si los afiliados 


clesiae totas constituendas putent civitates.—Nec vero non curare Ecelesiam, 
optimam ducem, satis habent, nisi hostiliter faciendo laeserint. Et sane fun¬ 
damenta ipsa religionis catholicae adoriri fando, scribendo, docendo, im¬ 
pune licet; non iuribus Ecelesiae parcilur, non muñera, quibus est divinitus 
aucta, salva sunt. Agendarum rerum facultas quam mínima illi relinquitur, 
idque legibus specie quidem non nimis vim inferentibus, re vera natis aptis 
ad ímpediendam libertatem. Item impositas Clero videmus leges singulares 
et graves, multum ut ei de munero, multum de rebus necessariis in dies 
decedat; reliquias bonorum Ecelesiae maximis adstrictas vinculis, potestati 
et arbitrio administratorum reipublícae permissas: sodalitates ordinum re- 
ligiosorum sublatas, dissipatas.—At vero in Sedem Apostolicam romanum- 
que Pontificem longe est inimicorum incitata contentio. Is quidem primum 
fictis de causis deturbatus est propugnáculo libertatis iurisque sui, princi- 
patu civili: mox in statum compulsus iniquum simul et obiectis undique 
difficultatibus intolerabilem: doñee ad haec témpora perv^entum est, quibus 
■sectarum fautores, quod abscondite secum agitarant diu, aperte denunciant, 
sacram tollendam Pontificum potestatem, ipsumque divino iure institutum 
funditus delendum Pontificatum. Quam rem, si cetera deessent. satis indicat 
hominum qui conscii sunt testimonium, quorum plerique cum saepe alias, 
tum recenti memoria rursii§ hoc Massonum verum es.se declararunt, velje 
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a la masonería no están obligados a abjurar expresamente de la fe 
católica, esta táctica está tan lejos de oponerse a los intentos masó¬ 
nicos, que más bien sirve a sus propósitos. En primer lugar, porque 
éste es el camino de engañar fácilmente a los sencillos y a los incau¬ 
tos y de multiplicar el número de adeptos. Y en segundo lugar, 
porque al abrir los brazos a todos los procedentes de cualquier cre¬ 
do religioso, logran, de hecho, la propagación del gran error de los 
tiempos actuales: el indiferentismo religioso y la igualdad de todos 
los cultos. Conducta muy acertada para arruinar todas las religio¬ 
nes, singularmente la católica, que, como única verdadera, no puede 
ser igualada a las demás sin suma injusticia. 

lErrores metafisicos] 

[ii]. Pero los naturalistas avanzan más todavía. Lanzados 
audazmente por la vía del error en los asuntos de mayor importan¬ 
cia, caen despeñados por el precipicio de las conclusiones más ex¬ 
tremistas, ya sea por la flaqueza de la naturaleza humana, ya sea por 
justo juicio de Dios, que castiga el pecado de la soberbia naturalista. 
De esta manera sucede que para esos hombres pierden toda su 
certeza y fijeza incluso las verdades conocidas por la sola luz natural 
de la razón, como son la existencia de Dios y la espiritualidad e in¬ 
mortalidad del alma humana. Por su parte, la masonería tropieza 
con estos mismos escollos a través de un camino igualmente equi¬ 
vocado. Porque si bien reconocen generalmente la existencia de 
Dios, afirman, sin embargo, que esta verdad no se halla impresa en 
la mente de cada uno con firme asentimiento y estable juicio. Reco¬ 
nocen, en efecto, que el problema de Dios es entre ellos la causa 

eos máxime exercere catholicum nomen implacabilibus inimicitiis, nec ante 
quieturos, quam excisa omnia viderint, quaecumque summi Pontífices re- 
ligionis causa instituissent.—Quod si, qui adscribuntur in numerum, ne¬ 
quáquam eiurare conceptis verbis instituía catholica iubentur, id sane tan- 
tum abest, ut consiliis Massonum repugnet, ut potius adserviat. Primum 
enim simplices et incautos facile decipiunt hac vía, multoque pluribus invi- 
tamcnta praebent. Tum vero obviis quibuslibet ex quovis religionis ritu 
accipiendis, hoc assequuntur, ut re ipsa suadeant magnum illum huius tem- 
poris errorem, religionis curam relinqui oportere in mediis, nec ullum esse 
Ínter genera discrimen. Quae quidem ratio comparata ad interitum est reli- 
gionum omnium, nominatim ad catholicae. quae cum una ex ómnibus vera 
sit, exaequari cum ceteris sine iniuria summa non potest. 

Sed longius Naturalistae progrediuntur. In maximis enim rebus tota 
errare via audacter ingressi, praecipiti cursu ad extrema delabuntur, sive 
humanae imbecillitate naturae, sive consilio iustas superbiae poenas repe- 
tentis Dei. Ita fit, ut illis ne ea quidem certa et fixa permaneant, quae na- 
turali lumine rationis perspiciuntur, qualia profecto illa sunt, Deum esse. 
ánimos hominum ab omni esse materiae concretione segregatos, eosdemqiie 
immortales.—Atqui secta Massonum ad hos ipsos scopulos non dissimili 
cursus errore adhaerescit. Quamvis enim Deum esse generatim profiteantur. 
id tamen non haerere in singulorum mentibus firma assensione iudicioque 
stabili constitutuni, ipsi sibi sunt testes. Ñeque enim dissimulant, hanc de 
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principal de sus divisiones internas. Más aún, es cosa sabida que 
últimamente ha habido entre ellos, por esta misma cuestión, una 
no leve contienda, Pero, en realidad, la secta concede a sus inicia¬ 
dos una libertad absoluta para defender la existencia de Dios o para 
negarla; y con la misma facilidad se recibe a los que resueltamente 
defienden la opinión negativa como a los que piensan que Dios 
existe, pero tienen acerca de Dios un concepto erróneo como los 
panteístas, lo cual equivale a conservar una absurda idea de la na- 
.turaleza divina, rechazando la verdadera noción de ésta. Destruido 
o debilitado este principio fundamental, síguese lógicamente la in¬ 
estabilidad en las verdades conocidas por la razón natural: la crea¬ 
ción libre de todas las cosas por Dios, la providencia divina sobre 
el mundo, la inmortalidad de las almas, la vida eterna que ha de su¬ 
ceder a la presente vida temporal. 

[Moral cívica] 

[12]. Perdidas estas verdades,' que son como principios del 
orden natural, trascendentales para el conocimiento y la práctica de la 
vida, fácilmente aparece el giro que ha de tomar la moral pública y 
privada. No nos referimos a las virtudes sobrenaturales, que nadie 
puede alcanzar ni ejercitar sin especial don gratuito de Dios. Por 
fuerza no puede encontrarse vestigio alguno de estas virtudes en 
los que desprecian como inexistentes la redención del género hu¬ 
mano, la gracia divina, los sacramentos y la bienaventuranza que se 
ha de alcanzar en el cielo. Hablamos aquí de las obligaciones deri¬ 
vadas de la moral natural. Un Dios creador y gobernador providente 
del mundo; una ley eterna que manda conservar el ord’en natural 
y prohíbe perturbarlo; un fin último del hombre, muy superior a 

Deo quaestionem máximum apud ipsos esse fontem causamque dissidü: 
immo non mediocrem hac ipsa de re constat extitisse Ínter eos próximo 
etiam tempore contentionem. Re autem vera ínitiatis magnam secta licen- 
tiam dat, ut alterutrum liceat suo iure defendere, Deum esse, Deum nullum 
esse: et qui nullum esse praefracte contendant, tam facile initiantur, quam 
qui Deum esse opinantur quidem, sed de eo prava sentiunt, ut Pantheistae 
solent: quod nihil est aliud, quam divinae naturae absurdam quamdam spe- 
ciem retiñere, veritatem tollere. Quo everso infirmatove máximo funda¬ 
mento, consequens est ut illa quoque vacillent, quae natura admonente 
cognoscuntur, cunetas res libera creatoris Dei volúntate extitisse: mundum 
providentia regi: nullum esse animorum interitum: huic, quae in terris 
agitur, hominum vitae successuram alteram eamque sempiternam, 

His autem dilapsis, quae sunt tamquam naturae principia, ad cognitio- 
nem usumque praecipua, quales futuri sínt privati publicique mores, facile 
apparet.—Silemus de virtutibus divinioribus, quas absque singular! Dei mu¬ 
ñere et dono nec exercere potest quisquam, nec consequi: quarum profecto 
necesse est nullum in iis vestigium reperiri, qui redemptionem generis hu- 
mani, qui gratiam caelestem, qui sacramenta, adipiscendamque in caelis 
felicitatem pro ignotis aspernantur.—De officiis loquimur, quae a naturali 
honéstate ducuntur. Mundi enlm opifex idemque providus gubernator Deus: 
lex aeterna naturalem ordinem conser\^ari iubens, perturban vetans: ulti- 
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todas las realidades humanas y colocado más allá de esta transito¬ 
ria vida terrena. Estas son las fuentes, éstos son los principios de 
toda moral y de toda justicia. Si. se suprimen, como suelen hacer el 
naturalismo y la masonería, la ciencia moral y el derecho quedan 
destituidos de todo fundamento y defensa. En efecto, la única 
moral que reconoce la familia masónica, y en la que, según ella, ha 
de ser educada la juventud, es la llamada moral cívica, independiente 
y libre; es decir, una moral que excluya toda idea religiosa, Pero 
la debilidad de esta moral, su falta de firmeza y su movilidad a im-. 
pulso de cualquier viento de pasiones, están bien demostradas por 
los frutos de perdición que parcialmente están ya apareciendo. 
Pues dondequiera que esta educación ha comenzado a reinar con 
mayor libertad, suprimiendo la educación cristiana, ha producido 
la rápida desintegración de la sana y recta moral, el crecimiento vi¬ 
goroso de las opiniones más horrendas y el aumento ilimitado de las 
estadísticas criminales. Muchos son los que deploran públicamente 
estas consecuencias. Incluso no son pocos los que, aun contra su 
\ oluntad, las reconocen obligados por la evidencia de la verdad. 

[13]. Pero, además, como la naturaleza humana quedó man¬ 
chada con la caída del primer pecado y, por esta misma causa, más 
inclinada al vicio que a la virtud*,‘es totalmente necesario para obrar 
moralmente bien sujetar los movimientos desordenados del espí¬ 
ritu y someter los apetitos a la razón. Y para que en este combate 
la razón vencedora conserve siempre su dominio se necesita muy 
a menudo el despego de todas las cosas humanas y la aceptación 
de rnolestias y trabajos muy grandes. Pero los naturalistas y los 
ma.soncs, al no creer las verdades reveladas por Dios, niegan el 


mus hominum finís multo excelsicr rebus humanis extra haec mundana 
hospitia constitutus: hí fontes, haec principia sunt totius iustitiae et honesta- 
tis. Ea si tollantur, quod Naturalistae idemque Massones .solent, continuo 
iusti et ¡niusti scientia ubi consistat, et quo se tucatur omnino non habebit. 
Et sane disciplina morum, quae Massonuín familiae probatur unice, et qua 
informari adolescentem aetatem contendunt oporterc, ea est quam et cíiá- 
ccim nominant et solutam ac liberam; scilicet in qua opinio milla sil religionis 
inclusa. At vero quam inops illa sit, quam firmitatis expers, et ad omnem 
auram cupiditatum mobilis, satis ostenditur ex iis, qui partim íam apparent, 
poenitendis fructibus. Ubi enim regnarc illa liberius coepit, demota loco 
institutione ehristiana, ibi celeriter depciire probi integrique mores: opinio- 
num tetra portenta convalescere: plenoque gradu audacia ascenderé male- 
ficiorum. Quod quidem vulgo conqueruntur et deplorant: idemque non 
pauci ex ii.s, qui minime vcllent, perspicua veritate'compulsi, haud raro 
testantur. 

Praeterea, quoniam est hominum natura priini labe peccatí inquinata, 
et ob hanc causam multo ad vitia quam ad virtutes propensior, hoc omnino 
ad honestatem requiritur, cohibere motus animi túrbidos et appetitus obe¬ 
dientes facere rationí. In quo certamine despicientia saepi.ssime adhibenda 
e.st rerum humanarum, maximique exhauriendi labores ac molestiae, quo 
suum semper teneát ratio victrix principatum. Verum Naturali.stae et Mas- 
.sone.s, nulla adhibita iis rebus fide, quas Deo auctore cognovimus, paren- 
tem gtneris humani negant deliquísse: proptereaque liberum arbitrium nihil 
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pecado del primer padre de la humanidad, y juzgan por esto que el 
libre albedrío «no está debilitado ni inclinado al pecado» Por el 
contrario, exagerando las fuerzas y la excelencia de la naturaleza 
y poniendo en ésta el únieo principio regulador de la justicia, ni 
siquiera pueden pensar que para calmar los ímpetus de la natu¬ 
raleza y regir sus apetitos sean necesarios un prolongado combate 
y una constancia muy grande. Por esto vemos el ofrecimiento pú¬ 
blico a todos los hombres de innumerables estímulos de las pasio¬ 
nes; periódicos y revistas sin moderación ni vergüenza alguna; 
obras teatrales extraordinariamente licenciosas; temas y motivos 
artísticos buscados impúdicamente en ios principios del llamado 
realismo; artificios sutilmente pensados para satisfacción de una 
vida muelle y delicada; la búsqueda, en una palabra, de toda clase 
de halagos sensuales, ante los cuales cierre sus ojos la virtud ador¬ 
mecida. Al obrar así proceden criniinalmente, pero son ^consecuen¬ 
tes consigo mismos todos los que suprimen la esperanza de los 
bienes eternos y la reducen a ios bienes caducos, hundiéndola en 
la tierra.—Los hechos referidos pueden confirmar una realidad 
fácil de decir, pero difícil de creer. Porque como no hay nadie tan 
esclavo de las hábiles maniobras de los hombres astutos como los 
individuos que tienen el ánimo enervado y quebrantado por la 
tiranía de las pasiones, hubo en la masonería quienes dijeron y 
propusieron públicamente que hay que procurar con una táctica 
pensada sobresaturar a la multitud con una licencia infinita en ma¬ 
teria de vicios; una vez conseguido este objetivo, la tendrían sujeta 
a su arbitrio para acometer cualquier empresa. 

virihus attenuatum et inclinatuin putant. Quin ímmo exaggerantes naturac 
\’irtutem et excellentiam, in eaque principium ct normam iustitiae unice 
collocantes, ne cogitare quidem po.ssunt, ad sedandos illius Ímpetus regen- 
dosque appetitus assidua contentione et summa opus esse constantia. Ex 
quo videmus vulgo suppeditari hominibus illecebras multas cupiditatum: 
ephemerides comnientariosque iiulla nec temperantia nec verecundia: ludos 
scenicos ad licentiam insignes; argumenta artium ex iis, quas vocant verismi, 
legibus proterve quaesíta: excogitata subtiliter vitae artificia delicatae et 
mollis: omnia denique conquisita voluptatum blandimenta, quibus sopita 
virtus conniveat. In quo flagitiose faciunt, sed sibi admodum constant, qui 
expectationem tollunt bonorum caelestium, omnemque ad res mortales feli- 
citatem abiiciunt et quasi demergunt in terram.—Qiiae autem commemo- 
rata sunt illud confirmare potest non tam re, quam dictu inopinatum. Cum 
enim hominibus versutis et callidis nemo fere soleat tam obnoxie serviré, 
quam quorum est cupiditatum dominatu enervatus et fractus animus, reperti 
in .secta Massonum sunt, qui edicerent ac prop^nerent, consilio et arte eni- 
tendum ut infinita vitiorum licentia exsaturetur multitudo: hoc enim facto, 
in potestatc sibi et arbitrio ad quaelibet audenda facile futuram. 

* Concilio Tridentim, sess.6. De iuslific. El tc.xto conciliar dice asi; tainetsi in b/a 
I sc. ludaeis) liberum arbitriunt mininie extinctum esset, jn'rUnis ücet attenuatum et ineJinalum: 
f>B 7Q3. 
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[FamUia y educación ] 

[14]. Por io que toca a la sociedad doméstica, toda la doctriné 
de los naturalistas se reduce a los capítulos siguientes: el matri¬ 
monio pertenece a la categoría jurídica de los contratos. Puede res¬ 
cindirse legalmente a voluntad de los contrayentes. La autoridad 
civil tiene poder sobre el vínculo matrimonial. En la educación de 
los hijos no hay que enseñarles cosa alguna como cierta y deter¬ 
minada en materia de religión; que cada uno al llegar a la ado¬ 
lescencia escoja lo que quiera Los masones están de acuerdo 
con estos principios. No solamente están de acuerdo, sino que se 
empeñan, hace ya tiempo, por introducir estos principios en la 
moral de la vida diaria. En muchas naciones, incluso entre las 
llamadas católicas, está sancionado legalmente que fuera del matri¬ 
monio civil no haya unión legítima alguna. En algunos Estados la 
ley permite el divorcio. En otros Estados se trabaja para lograr 
cuanto antes la licitud del divorcio. De esta manera se tiende con 
paso rápido a cambiar la naturaleza del matrimonio, convirtiéndolo 
en una unión inestable y pasajera, que la pasión haga o deshaga 
a su antojo.—La masonería tiene puesta también la mirada con 
total unión de voluntades en el monopolio de la educación de los 
jóvenes. Piensan que pueden modelar fácilmente a su capricho esta 
edad tierna y flexible y dirigirla hacia donde ellos quieren y que 
éste es el medio más eficaz para formar en la sociedad una genera¬ 
ción de ciudadanos como ellos imaginan. Por esto, en materia de 
educación y enseñanza no permiten la menor intervención y vigi¬ 
lancia de los ministros de la Iglesia, y en varios lugares han con.se- 


Quod ad convictum attinet domesticum, his fere continetur omnis Na- 
turalistarum disciplina. Matrimonium ad negotiorum contrahendorum per- 
tinere genus: rescindí ad voluntatcm eorum, qui contraxerínt, iure posse: 
penes gubernatores rei civilis esse in maritale vinclum potestatem. In 
educandis liberis nihil de religione praecipiatur ex certa destinataque sen- 
tentia: integrum singulis esto, cum adoleverit aetas, quod maluerint sequi.— 
Atqui haec ipsa assentiuntur plañe Massones: ñeque assentiuntur solum, 
sed iamdiu student in morcm consuetudincmque deduccre. Xíultis iam in 
regionibus, iisdemque catholici nominis, constitutum est ut, praeter coniunc- 
tas ritu civili. iustae ne habeantur nuptiae: alibi divortia fieri, lege licet: 
alibi, ut quamprimum liceat, datur opera. Ita ad illud festinat cursus, ut 
matrimonia in aliam naturam convertantur, hoc est in coniunct iones insta- 
biles et fluxas, quas libido ccftiglutinet, et eadem mutata dissolvat.—Summa 
autem conspiratione voiuntatum illuc etiam spectat secta Xlassonum, ut 
institutionem ad se rapiat adolescentium. Mollem cnim et flexibilem aetatem 
facile se posse sentiunt arbitratu suo fingere, et, quo velint, torquere: caque 
re nihil esse opportunius ad soboiem civium, qualem ipsi meditantur, taiem 
reipublicae educendam. Quocirca in educatione doctrinaque puerili nullas 
Ecelesiae ministris nec magisterii nec vigilantiae sinunt esse partes: pluri- 
busque iam locis consccuti sunt, ut omnis sit penes viros laico.s adolesccn- 

’ Véase la encíclica Atcanum divime. 
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guido que toda la educación de los jóvenes esté en manos de los 
laicos y que al formar los corazones infantiles nada se diga de los 
grandes y sagrados deberes que unen al hombre con Dios. 


[Doctrina política] 

[15] . Vienen a continuación los principios de la ciencia polí¬ 
tica. En esta materia los naturalistas afirman que todos los hom¬ 
bres son jurídicam.ente iguales y de la misma condición en todos 
los aspectos de la vida. Que todos son libres por naturaleza. Que 
nadie tiene el derecho de mandar a otro y que pretender que los 
hombres obedezcan a una autoridad que no proceda de ellos mismos 
es hacerles violencia. Todo está, pues, en manos del pueblo libre; 
el poder político existe por mandato o delegación del pueblo, pero 
de tal forma que, si cambia la voluntad popular, es lícito destronar 
a los príncipes aun por la fuerza. La fuente de todos los derechos y 
obligaciones civiles está o en la multitud o en el gobierno del Es¬ 
tado, configurado por supuesto según los principios del derecho 
nuevo. Es necesario, además, que el Estado sea ateo. No hay razón 
para anteponer una religión a otra entre las varias que existen. 
Todas deben ser consideradas por igual, 

[16] . Que los masones aprueban igualmente estos principios 
y que pretenden constituir los Estados según este modelo son hechos 
tan conocidos que no necesitan demostración. Hace ya mucho 
tiempo que con todas sus fuerzas y medios pretenden abiertamente 
esta nueva constitución del Estado. Con lo cual están abriendo el 
camino a otros grupos más audaces que se lanzan sin control a 
pretensiones peores, pues procuran la igualdad y propiedad común 
de todos los bienes, borrando así del Estado toda diferencia de 
clases y fortuna. 

tium institutio: itemque ut m mores informandos nihil admisceatur de iis, 
quae hominem iungunt Deo, permagnis sanctissimisque officiis. 

Sequuntur civilis decreta prudentiae. Quo in genere statuunt Natura- 
listae, homines eodem esse iure omnes, et aequa ac pari in omnes partes 
conditione: unumquemque esse natura liberum: imperandi alteri ius habere 
neminem: velle autem, ut homines cuiusquam auctoritati pareant, aliunde 
quam ex ipsis quaesitae, id quidem esse vím ¡nferre. Omnia igitur in libero 
populo esse: imperium iussu vel concessu populi teneri, ita quidem, ut, 
mulata volúntate populari, principes de gradu deiici vel invitos liceat. Fon- 
tem omnium iurium officiorumque civilium vel in multitudine inesse, vel 
in potestate gobernante civitatem, eaque novissimis informata disciplinis. 
Praeterea atheam esse rempublicam oportere; in variis religionis formis 
nullam esse causam, cur alia alii anteponatur: eodem omnes loco habendas. 

Haec autem ipsa Massonibus aeque placeré, et ad hanc similitudinem 
atque exemplar velle eos constituere res publicas, plus est cognitum, quam 
ut demonstrar! oporteat. lamdiu quippe ómnibus viribus atque opibus id 
aperte moliuntur: et hoc ipso expediunt viam audacioribus non paucis ad 
peiora praecipitantibus, ut qui aequationem cogitant communionemque 
omnium bonorum, deleto ordinum et fortunarum in civitate discrimine. 
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[IV. El mal radical de la masonería] 

[Dogmática depravada] 

[17]. La naturaleza y los métodos de la masonería quedan 
suficientemente aclarados con la sumaria exposición que acabamos 
de hacer. Sus dogmas fundamentales discrepan tanto y tan clara¬ 
mente de la razón, que no hay mayor depravación ideológica. 
Querer destruir la religión y la Iglesia, fundada y conservada per¬ 
petuamente por el mismo Dios, y resucitar, después de dieciocho si¬ 
glos, la moral y la doctrina del paganismo, es necedad insigne e 
impiedad temeraria. Ni es menos horrible o intolerable el rechazo 
de los beneficios que con tanta bondad alcanzó Jesucristo, no sólo 
para cada hombre en particular, sino también para cuantos viven 
unidos en la familia o en la sociedad civil; beneficios, por otra parte, 
señaladísimos según el juicio y testimonio de los mismos enemigos. 
En este insensato y abominable propósito parece revivir el impla¬ 
cable odio y sed de venganza en que Satanás arde contra Jesucristo.— 
De manera semejante, el segundo propósito de los masones, destruir 
los principios fundamentales del derecho y de la moral y prestar 
ayuda a los que, imitando a los animales, querrían que fuese lícito 
todo lo agradable, equivale a empujar al género humano ignomi¬ 
niosa y vergonzosamente a la muerte.—Aumentan este mal los 
peligros que amenazan a la sociedad domestica y a la sociedad 
civil. Porque, como hemos expuesto en otras ocasiones, el consen¬ 
timiento casi universal de los pueblos y de los siglos demuestra 
que el matrimonio tiene un algo sagrado y religioso; poro además 
la ley divina prohíbe su disolución. Si el matrimonio se convierte 
en Lina^ mera unión civil, si se permite el divorcio, la consecuencia 
inevitable que se sigue en la familia es la discordia y la confusión. 

Secta igiuir Ma.ssonum quid sh, ct quod iter aíTectet ex his quac sumnia- 
lim attigimus, satis elucet. Praecipira ipsorum dogmata tam valde a ratione 
ac tam manifestó discrepant, ui nihi! po.ssit esse perversius. Religionem et 
Ecciesiam, quam Deiis ipse condidit, idemque ad immortalitatem tiictur 
velle demoliri, moresque et instituta etiinicorum duodeviginti saeculoriim 
intervallo revocare, insignis stultitiae est impietatisque audacissimae. Ñeque 
i 1 lucí vel horribile minu.s, vei Icvius ferendum, quod beneficia repudientur 
per lesum Chiristum benigne parta ñeque hominibus solum singulis, sed 
vel familia vel communitate civili consociatis; qiiae beneficia ipso habentur 
inimicorum iudicio testimonioque maxima. In huiusmodi volúntate vesana 
et tetra recognosci propemodum videtur posse illud ipsum, quo Satanas in 
lesum Chri.stum ardet, inexpiabile odium ulciscendiqiie libido. Similitci 
illud alterum, quod Klassone.s vehementer conantur, recti atque honesti prae- 
cipua fundamenta evertere, adiutoresque se praebere iis, qui more pecudum 
quodeumque libeat, idem licerc vellent, nihil est aliud quam genus huma- 
num cum ignominia et dedecore ad interitum impeliere.—Augent vero ma 
lum ca, quae in societaiem cum domesticam tum civilem intenduntur pénen¬ 
la Quod cnim alias exposuimus, inest in matrimonio sacrum et religiosum 
quiddam cminiuni fere et genlium et aetatum consen.su: divina autem lege 
cautum esse, ne eoniugia dirimi liceat. Ea si piofana íiant, si distrabi liceat 
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perdiendo su dignidad la mujer y quedando incierta la conservación 
y suerte posterior de la prole —La despreocupación pública total 
de la religión y el desprecio de Dios, como si no existiese, en la 
constitución y administración del Estado, constituyen un atrevi¬ 
miento inaudito aun para los mismos paganos, en cuyo corazón 
y en cuyo entendimiento estuvo tan grabada no sólo la creencia en 
los dioses, sino la necesidad de un culto público, que consideraban 
más fácil encontrar una ciudad en el aire que un Estado sin Dios. 
En realidad, la sociedad humana, a que nos sentimos naturalmente 
inclinados, fué constituida por Dios, autor de la naturaleza; y de Dios 
procede, como de principio y fuente, toda la perenne abundancia 
de los bienes innumerables que la sociedad disfruta. Por tanto, 
así como la misma naturaleza enseña a cada hombre en particular 
a rendir piadosa y santamente culto a Dios, por recibir de El la 
vida y los bienes que la acompañan, de la misma manera y por idén¬ 
tica causa incumbe este deber a los pueblos y a los Estados. Y los 
que quieren liberar al Estado de todo deber religioso, proceden 
no sólo contra todo derecho, sino además con una absurda ignoran¬ 
cia,—Y como los hombres nacen ordenados a la sociedad civil 
por voluntad de Dios, y el poder de la autoridad es un vínculo tan 
necesario a la sociedad que sin aquél ésta se disuelve necesaria¬ 
mente, síguese que el mismo que creó la sociedad creó también la 
autoridad. De aquí se ve que, sea quien sea el que tiene el poder, 
es ministro de Dios. Por lo cual, en todo cuanto exijan el fin y na¬ 
turaleza de la sociedad humana, es razonable obedecer al poder legí¬ 
timo cuando manda lo justo como si se obedeciera a la autoridad 
de Dios, que todo lo gobierna. Y nada hay más contrario a la verdad 


consequatur in familia necesse est turba et confusio, excidentibus de dig- 
nitate feminis, incerta rerum suarum incolumitatisque sobole.—Curam vero 
de religione publice adhibere nullam, et in rebus civicis ordinandis, geren- 
dis, Deum nihilo magis respicere, quam si omnino non esset, temeritas est et 
ipsis ethnicis inaudita; quorum in animo sensuque erat sic penitus affixa 
non solum opinio Deorum, sed religionis publicae necessitas, ut inveniri 
urbem facilius sine solo, quam sine Deo posse arbitrarentur. Revera humani 
generis societas, ad quam sumus natura facti, a Deo constituta est naturae 
párente: ab eoque tamquam a principio et fonte tota vis et perennitas manat 
innumerabilium, quibus illa abundat, bonorúm. Igitur quemadmodum sin- 
guli píe Deum sancteque colere ipsa naturae voce admonemur, propterea 
quod vitam et bona quae comitantur vitae a Deo accepimus, sic eamdem ob 
causam populi et civitates. ídcirco qui solutam omni religionis officio civi- 
lem communitatem volunt, perspicuum est non iniuste solum, sed etiam 
indocte absurdeque facere.—Quod vero homines ad coniunctionem congre- 
gationemque ci\'ilem Dei volúntate nascuntur, et potestas imperandi vincu- 
lum est civilis societatis tam necessarium ut, eo sublato, illam repente dis- 
rumpi necesse sit, consequens est ut imperandi auctoritatem idem gignat, 
qui genuit societatem. Ex quo intelligitur, imperium in quo sit, quicumque 
is est, ministrum esse Dei. Quapropter, quatenus finis et natura societatis 
humanae postulant, legitimae potestati iusta praecipienti aequum est parerc 
perinde ac numini omnia moderantis Dei; illudque in primis a veritate ab- 


15 Cf. la nota anterior. 
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que suponer en manos del pueblo el derecho de negar la obedien¬ 
cia cuando le agrade.—De la misma manera nadie pone en duda 
la igualdad de todos los hombres si se consideran su común origen 
y naturaleza, el fin último a que todos están ordenados y los dere¬ 
chos y obligaciones que de aquéllos espontáneamente derivan. Pero 
como no pueden ser iguales las cualidades personales de los hom¬ 
bres y son muy diferentes unos de otros en los dotes naturales de 
cuerpo y de alma y son muchas las diferencias de costumbres, vo¬ 
luntades y temperamentos, nada hay más contrario a la razón que 
pretender abarcarlo y confundirlo todo en una misma medida y 
llevar a las instituciones civiles una igualdad jurídica tan absoluta. 
Así como la perfecta disposición del cuerpo humano resulta de la 
unión armoniosa de miembros diversos, diferentes en forma y 
funciones, pero que vinculados y puestos en sus propios lugares 
constituyen un organismo hermoso, vigoroso y apto para la acción, 
así también en la sociedad política las desemejanzas de los indivi¬ 
duos que la forman son casi infinitas. Si todos fuesen iguales y cada 
uno se rigiera a su arbitrio, el aspecto de este Estado sería horro¬ 
roso. Pero si, dentro de los distintos grados de dignidad, aptitudes 
y trabajo, todos colaboran eficazmente al bien común, reflejarán 
la imagen de un Estado bien constituido y conforme a la natu¬ 
raleza. 

[i8]. Los perturbadores errores que hemos enumerado bas¬ 
tan por sí solos para provocar en los Estados temores muy serios. 
Porque, suprimido el temor de Dios y el respeto a las leyes divinas, 
despreciada la autoridad de los gobernantes, permitida y legitimada 
la fiebre de las revoluciones, desatadas hasta la licencia las pasio¬ 
nes populares, sin otro freno que la pena, forzosamente han de sc- 

horret, in populi esse volúntate positum obedientiam, cum libitum fuerit, 
abiiccre.—Similiter, pares Ínter se homines esse universos, nemo dubitat, si 
genus et natura communis, si finís ultimus unicuique ad assequendum pro- 
positus, si ea, quae inde sponte fluunt, iura et offieia spectcntur. At vero 
quia ingenia omnium paria esse non possunt, et alius ab alio distat vel animi 
vel corporis viribus, plurimaeque sunt morum, voluntatis, naturarum dissi- 
militudines, idcirco nihil tam est repugnans rationi, quam una velle com- 
prehensione omnia complecti, et illam ómnibus partibus expletam aequabi- 
litatem ad vitae civilis instituta traducere. Quemadmodum pcrfectus cor¬ 
poris habitus ex diversorum existit iunctura et compositione membrorum, 
quae forma usuque differunt, compacta tamen et suis distributa locis com- 
plexionem efficiunt pulchram specie, firmam viribus, utilitate nccessariam: 
ita in repiiblica hominum quasi partium infinita propemodum est dissimi- 
litudo: qui si habeantur pares arbitriumque singuli suum sequantur, spe- 
cies erit civitatis nulla deformior: si vero dignitatis, studiorum, artium di- 
stinctis gradibus, apte ad commune bonum conspirent, bene constitutae 
civitatis imaginem referent congruentemque naturae. 

Ceterum ex iis, quos commemora\dmus, turbulentis erroribus, maximae 
sunt civitatibus extimescendae formidines. Nam sublato Dei metu legumque 
divinarum verecundia, despccta principum auctoritate, permissa probata- 
que seditionum libídine, proiectis ad licentiam cupiditatibus popularibus, 
nullo nisi poenarum freno, necessario secutura est rerum omnium commuta- 
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guirse cambios y trastornos universales. Estos cambios y estos tras¬ 
tornos son los que buscan de propósito, sin recato alguno, muchas 
asociaciones comunistas y socialistas. La masonería, que favorece 
en gran escala los intentos de estas asociaciones y coincide con 
ellas en los principios fundamentales de su doctrina, no puede pro> 
clamarse ajena a los propósitos de aquéllas. Y, si de hecho no lle¬ 
gan de modo inmediato y en todas partes a los mayores extremos, 
no ha de atribuirse esta falta a sus doctrinas ni a su voluntad, 
sino a la eficaz virtud de la inextinguible religión divina y al sector 
sano de la humanidad que, rechazando la servidumbre de las so¬ 
ciedades clandestinas, resiste con energía los locos intentos de éstas. 

[Ambiciones masónicas] 

[19]. ¡Ojalá juzgasen todos del árbol por sus frutos y cono¬ 
cieran la semilla radical de los males que nos oprimen y de los 
peligros que nos amenazan! Tenemos que enfrentarnos con un 
enemigo astuto y doloso que, halagando los oídos de los pueblos 
y de los gobernantes, se ha cautivado a los unos y a los otros con 
el cebo de la adulación y de las suaves palabras.—Insinuándose en¬ 
tre los gobernantes con el pretexto de la amistad, pretendieron los 
masones convertirlos en socios y auxiliares poderosos para opri¬ 
mir al catolicismo. Y para estimularlos con mayor eficacia, acusaron 
a la Iglesia con la incalificable calumnia de que pretendía arrebatar, 
por envidia, a los príncipes el poder y las prerrogativas reales. 
Afianzados y envalentonados entre tanto con estas maniobras, co¬ 
menzaron a ejercer un influjo extraordinario en el gobierno de 
los Estados, preparándose, por otra parte, para sacudir los funda¬ 
mentos de las monarquías y perseguir, calumniar y destronar a los 
reyes siempre que éstos procediesen en el gobierno de modo con- 

tio et eversio. Hanc immo commutationem eversionemque consulto meditan- 
tur, idque prae se ferunt, plurimi Communistarum et Socialistamm consociati 
greges: quorum coeptis alienam ne se dixerit secta Massonum, quae et con- 
siliis eorum admodum favet, et summa sententiarum capita cum ipsis habet 
communia. Quod si nec continuo nec ubique ad extrema experiendo decur- 
runt, non ipsorum est disciplinae, non voluntad tribuendum, sed virtuti 
religionis divinae, quae extinguí non potest, itemque saniori hominum partí, 
qui societatum clandestinarum recusantes servitutem, insanos earum cona- 
tus forti animo refutant. 

Atque utinam omnes stirpem ex fructibus iudicarent, et malorum quae 
prémunt, periculorum quae impendent, semen et initium agnoscerent I Res 
est cum hoste fallaci et doloso, qui serviens auribus populorum et principum, 
litrosque mollibus sententiis et assentatione coepit.—Insinuando sese ad 
viros principes simulatione amicitiae, hoc spectarunt Massones, illos ipsos 
habere ad opprimendum catholicum nomen socios et adiutores potentes: 
quibus quo maiores admoverent stimulos, pervicaci calumnia Ecelesiam 
criminati sunt de potestate iuribusque regiis cum principibus invidiose 
contendere. His interim artibus quaesita securitate et audacia, plurimum 
pollere in regendis civitatibus coeperunt, ceterum parati imperiorum fun¬ 
damenta quatere, et insequi principes civitatis, insimulare, eiieere, quoties 
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trario a los deseos de la masonería.—De modo semejante engañaron 
a los pueblos por medio de la adulación. Nanceando a boca llena 
libertad y prosperidad pública y afirmando que por culpa de la 
Iglesia y de los monarcas no había salido ya la multitud de su inicua 
servidumbre y de su miseria, sedujeron al pueblo y, despertando 
en éste la fiebre de las revoluciones, le incitaron a combatir contra 
ambas potestades Sin embargo, la espera de estas ventajas tan 
deseadas es hoy día todavía mayor que su realidad; porque la plebe, 
más oprimida que antes, se ve forzada en su mayor parte a carecer 
incluso de los mismos consuelos de su miseria que hubiera podido 
hallar con facilidad y abundancia en una sociedad cristianamente 
constituida. Y es que todos los que se rebelan contra el orden esta¬ 
blecido por la Providencia divina suelen encontrar el castigo de su 
.soberbia tropezando con una suerte de.soladora y miserable alli 
mismo donde, temerarios, la esperaban, conforme a sus deseos, 
próspera y abundante. 

[20]. La Iglesia, en cambio, que manda obedecer primero y 
por encima de todo a Dios, soberano Señor de la creación, no puede 
sin injuria y falsedad ser acusada ni como enemiga del poder po¬ 
lítico ni como usurpadora de los derechos de los gobernantes. 
Por el contrario, la Iglesia manda dar al poder político, como criterio 
y obligación de conciencia, cuanto de derecho se le debe. Por otra 
parte, el que la Iglesia ponga en Dios mismo el origen del poder 
político aumenta grandemente la dignidad de la autoridad civil y 

facere secus in gubernando viderentur, quam illi maluissent.—Haud abst- 
mili modo populos assentando ludificati sunt. Libcrtatem prosperitatemqu- 
publicam pleno ore personantes, et per Ecelesiam Principe.sque summoe 
stetisse, quominus ex iniqua servitute et egestate multitudo eriperetui, pos 
pulo ímposuerunt eumque rerum novaruni sollicitatum siti in oppugnatio- 
ncm utriusque potestatis incitaverunt. Nihilominus tamen speratarum com- 
inoditatum maior est cxpectatio, quam veritas: immo vero peius oppressa 
plebs magnam partem iis ipsis carere cogitur misertarum solatiis, quae, com- 
positis ad christtana instituía rebus, facile et abunde reperirc potuisset. Sed 
quotquot contra ordtnem nituntur divina providentia constitutum, has daré 
solent superbiae poenas, ut ibt afflictam et miseram offendant fortunam, 
linde prosperam et ad vota fluentem temere expectavtssent. 

Ecelesia vero, quod homines obedtre praecipue et máxime iubet summo 
omnium prtncipi Deo, iniuria et falso putaretur aut ctvili invidere pxjtestati, 
aut sibi quiequam de rure principum arrogare. Immo quod civili potestati 
aequum est rcddere, id plañe iudicio consetentiaque officii decernit esse 
reddendum. Quod vero ab tpso Deo ius arcessit imperandi, magna ^st ad 
civilem auctoritatem dignitatis accessio, et observantiae benevolentiaeque 
ctvium colltgendae adtumentum non exiguum. Eadem amica pacis, altrix 

En el congreso masónico inlernacionat de 1900 se rcartrnió como uno de los objetivos 
fundamentales de la masonería «la conquista de todos los poderes públicos y polilico.s de 
Europa y del mundo y la conquista del poder social, que lograría, íinalmenle, la emancipa¬ 
ción universal» (cf. Albert Vicneal* y Vivienne Orland, Fr<anc-A/tifoimeiie cí Front po- 
pulaire, París 1936). Esta emancipación debería discurrir, según el programa masónico, peí¬ 
dos cauces: la disolución total de la «cristiandad sagrada» y la creación consiguiente de una 
«cristiandad profana» de carácter liberal naturalista, y la sustitución dcl «internacionalúma 
rel¡gioso« por un «internacionalismo político masónico* (cf. Georces W’eill, L’ñ'cil des 
níitionalitiS et le moi/irmenf apud Peuples et Cinli^oliom t.t5 p.24-26, P.arh 1030V 
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proporciona un apoyo no leve para obtenerle el respeto y la bene¬ 
volencia de los ciudadanos. La Iglesia, amiga de la paz y madre 
de la concordia, abraza a todos con materno cariño. Ocupada úni¬ 
camente en ayudar a* los hombres, enseña que hay que unir la 
justicia con la clemencia, el poder con la equidad, las leyes con 
la moderación; que no debe ser violado el derecho de nadie; que 
hay que trabajar positivamente por el orden y la tranquilidad pú¬ 
blica; que hay que aliviar, en la medida más amplia posible, pú¬ 
blica y privadamente la miseria de los necesitados. «Pero la causa 
de que piensen—para servirnos de las palabras de Agustín— o de 
que pretendan hacer creer que la doctrina cristiana no es prove¬ 
chosa para el Estado, es que no quieren un Estado apoyado sobre 
la solidez de las virtudes, sino sobre la impunidad de los vicios» 1 
Según todo lo dicho, sería una insigne prueba de prudencia polí¬ 
tica y una medida necesaria para la seguridad pública que los go¬ 
bernantes y los pueblos se unieran no con la masonería para des¬ 
truir a la Iglesia, sino con la Iglesia para destrozar los ataques de 
la masonería. 


[V. Remedios] 

[21 ]. Pero sea lo que sea, ante un mal tan grave y tan exten¬ 
dido ya, es nuestra obligación, venerables hermanos, consagrarnos 
con toda el alma a buscar los remedios.—Y como la mejor y más 
firme esperanza de remedio está situada en la eficacia de la reli¬ 
gión divina, tanto más odiada de los masones cuanto más temida 
por ellos, juzgamos que el remedio fundamental consiste en el 
empleo de esta virtud tan eficiente contra el común enemigo. Por 
consiguiente, todo lo que los Romanos Pontífices, nuestros antece¬ 
sores, decretaron para impedir las iniciativas y los intentos de la 


concordiae, materna omnes caritate complectitur; et iuvandis mortalibu.s 
unice intenta, iustitiam oportere docet cum clementia, imperiiim cuín aequ»- 
tate, leges cum moderatione coniungere: nullius ius violanduin, ordini tran- 
quillitatique publicae serviendum, inopiam miserorum, quam máxime fieri 
potest, privatim et publice sublevandam. Sed propterea puicint, ut verba 
u.surpemus Augustini, vel putari volunt, chrislianam doctrinam utilitati non 
convenire reipuhUcae, quia nolunt slare rempublicam finnitate virtutum, sed 
impimitúte nitioriim. Quibus cognitis, hoc esset civili prudentiae admodum 
congruené. et incolumitati communi necessarium, principes et populos non 
cum Klassonibus ad labefactandam Ecelesiam. sed cum Ecelesiaad frangen- 
dos Massonum Ímpetus conspirare. 

Uteumque erit, in hoc tam gravi ac nimis iam pervagato malo Nostra- 
uim est partium, Venerabiles Fratres, applicare animiim ad quaerenda re¬ 
media.—Quia vero spem remedii optimam et firmissimam intelligimus esse 
in virtute sitam religionis divinae, quam tanto peius Massones oderunt, 
quanto magis pertimescunt, ideo caput esse censemus saluberrimara istam 
adversos communem hostem advocatam adhibere virtutem. Itaque quae- 
cumque romani Pontífices Decessores Nostri decreverunt inceptis et cona- 
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masonería, todo lo que sancionaron para alejar a los hombres de 
estas sociedades o liberarlos de ellas, todas y cada una de estas 
disposiciones damos por ratificadas y las confirmamos con nues¬ 
tra autoridad apostólica. Y, confiados en la buena voluntad de los 
cristianos, rogamos y suplicamos a cada uno de ellos en particular 
por su eterna salvación que tengan como un deber sagrado de con¬ 
ciencia el no apartarse un punto de lo que en esta materia ordena 
la Sede Apostólica. 


[Desenmascarar a la masoneria] 


[22]. A vosotros, venerables hermanos, os pedimos y rogamos 
con la mayor insistencia que, uniendo vuestros esfuerzos a los 
nuestros, procuréis con ahinco extirpar este inmundo contagio que 
va penetrando en todas las venas de la sociedad. Debéis defender 
la gloria de Dios y la salvación de los prójimos. Si miráis a estos 
fines en el combate, no ha de faltaros el valor ni la fortaleza. Vuestra 
prudencia os dictará el modo y los medios mejores de vencer los 
obstáculos y las dificultades que se levantarán.—Pero como es 
propio de la autoridad de nuestro ministerio que Nos indiquemos 
algunos medios más adecuados para la labor referida, quede bien 
claro que lo primero que debéis procurar es arrancar a los ma¬ 
sones su máscara, para que sea conocido de todos su verdadero 
rostro; y que los pueblos aprendan por medio de vuestros sermones 
y pastorales, escritas con este fin, las arteras maniobras de estas 
sociedades en el halago y en la seducción, la maldad de sus teorías 
y la inmoralidad de su acción. Que nadie que estime en lo que 
debe su profesión de católico y su salvación personal, juzgue serle 
lícito por ninguna causa inscribirse en la masoneria, prohibición 
confirmada repetidas veces por nuestros antecesores. Que nadie 


tibus scctae Massonum impediendis: quaecumque aut deterrendi ab eius- 
modi socictatibus aut revocandi causa sanxerunt, omnia Nos et singula 
rata habemus atque aucloritate Nostra Apostólica confirmamus. In quo 
quidem plurimuni volúntate christianorum confisi, per salutem singulos 
suam precamur quaesumiisque, ut religioni habeant vel mínimum ab iis 
discedere, quae hac de re Sedes Apostólica praeceperit. 


Vos autem, Venerabilcs Fratres, logamus, flagitanius, ut collata No- 
biscum opera, extirpare impuram hanc luem quae serpit per omnes reipu- 
blicae venas, enixe studeatis. Tuenda Vobis est gloria Dei, salus proximo- 
rum: quibus rebus in dimicando propositis, non animus Vos, non fortitudo 
deficict. Erit prudentiae vestrae indicare, quibus potissimum rationibus ea, 
quae obstabunt et impedient, eluctanda videantur.—Sed quoniam pro aucto- 
ritate officii Nostri par est probabilem aliquam rei gerendae rationem Nos- 
metipsos demonstrare, sic statuite, primum omnium reddendam "Nlassoni- 
bus esse suam, dempta persona, faciem: populosque sermone et datis etiam 
in id Litteris epi.scopalibus edocendos, quae sint societatum eius generis in 
blandiendo allicicndoque artificia, et in opinionibus pravitas, et in actionl- 
bus turpitudo. Quod plurics Dcccssores Nostri confirmarunt, nomen sectae 
Kíassonum daré nemo sibi quapiam de causa licere putet, si catholica pro- 
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sea engañado por una moralidad fingida. Pueden, en efecto, pensar 
algunos que nada piden los masones abiertamente contrario a la 
religión y a la sana moral. Sin embargo, como toda la razón de 
ser de la masonería se basa en el vicio y en la maldad, la conse¬ 
cuencia necesaria es la ilicitud de toda unión con los masones y 
de toda ayuda prestada a éstos de cualquier modo’. 

[Esmerada instrucción religiosa] 

[23]. Es necesario, en segundo lugar, inducir por medio de 
una frecuente predicación a las muchedumbres para que se instru¬ 
yan con todo esmero en materia religiosa. A este fin recomendamos 
mucho que en los escritos y en los sermones se expliquen oportu¬ 
namente los principios fundamentales de la filosofía cristiana. El 
objetivo de estas exposiciones es sanar los entendimientos por 
medio de la instrucción y fortalecerlos contra las múltiples formas 
del error y las variadas sugestiones del vicio, contenidas especial¬ 
mente en el libertinaje actual de la literatura y en el ansia insaciable 
de aprender.—Gran obra, sin duda. Pero en ella será vuestro pri¬ 
mer auxiliar y colaborador el clero si lográis con vuestros esfuerzos 
que salga bien formado en costumbres y bien equipado de ciencia. 
Pero una empresa tan santa e importante exige también la coope¬ 
ración auxiliar de los seglares, que unan el amor de la religión y 
de la patria con la virtud y el saber. Unidas las fuerzas del clero 
y del laicado, trabajad, venerables hermanos, para que todos los 
hombres conozcan y amen como se debe a la Iglesia. Cuanto 
mayores sean este conocimiento y este amor, tanto mayores serán 
la huida y el rechazo de las sociedades secretas.—^Aprovechando 
justificadamente esta oportunidad, renovamos ahora nuestro en- 

fessio et salus sua tanti apud eum sit, quanti esse debet. Ne quem honestas 
assimulata decipiat: potest enim quibusdam víderi, nihil postulare Mas- 
sones, quod aperte sit religionis morumve sanctitati contrarium: verum- 
tamen quia sectáe ipsius tota in vitio flagitioque est et ratio et causa, con¬ 
gregare se cum eis, eosve quoquo modo iuvare, rectum est non licere. 

Deinde assiduitate dicendi hortandique pertrahere multitudinem oportet 
ad praecepta religionis diligenter addiscenda: cuius rei gratia valde suade- 
mus, ut scriptis et concionibus tempestivis elementa rerum sanctissimarum 
explanentur, quibus christíana philosophia continetur. Quod illuc pertinet, 
ut mentes hominum eruditione sanentur et contra multíplices errorum for¬ 
mas et varia invitamenta vitiorum muniantur in hac praesertim et scribendi 
licentia et inexhausta aviditate discendi.—Magnum sane opus: in quo ta- 
men particeps et socius laborum vestrorum praecipue futurus est Clerus, 
si fuerit, Vobis adnitentibus, a disciplina vitae, a scientia litterarum probe 
instructus. Verum tam honesta causa tamque gravis advocatam desiderat 
industriam virorum laicorum, qui religionis et patriae caritatem cum pro- 
bitate doctrinaque coniungant. Consociatis utriusque ordinis viribus, date 
operam, Venerabiles Fratres, ut Ecclesiam penitus et cognoscant homines 
et caram habeant: eius enim quanto cognitio fuerit amorque maior, tanto 
futurum mnius est societatum dandestinarum fastidium et fuga.—Quocirca 
non sinc causa idoneam hanc occasionem nacti, renovamus illud quod alias 
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cargo, ya repetido otras veces, de propagar y fomentar con toda 
diligencia la Orden Tercera de San Francisco, cuyas reglas con 
prudente moderación hemos aprobado hace poco ^ 8. E| único fin 
que le dió su autor, es atraer a los hombres a la imitación de Jesu¬ 
cristo, al amor de su Iglesia, al ejercicio de todas las virtudes cris¬ 
tianas. Grande,* por consiguiente, es su eficacia para impedir el 
contagio de estas malvadas sociedades. Auméntese, pues, cada vez 
más esta santa asociación, de la cual podemos esperar muchos 
frutos, y especialmente el insigne fruto de que vuelvan los corazo¬ 
nes a la libertad, fraternidad e igualdad jurídicas, no como absur¬ 
damente las conciben los masones, sino como las alcanzó Jesucristo 
para el género humano y las siguió San Francisco. Una libertad 
propia de los hijos de Dios, por la cual nos veamos libres de la ser¬ 
vidumbre de Satanás y de la perversa tiranía de las pasiones; una 
fraternidad cuyo origen resida en Dios, Criador y Padre común de 
todos; una igualdad que, basada en los fundamentos de la justicia 
y de la caridad, no borre todas las diferencias entre los hombres, 
sino que con la variedad de condiciones, deberes e inclinaciones 
forme aquel admirable y armonioso conjunto que es propio natu¬ 
ralmente de toda vida civil digna y útilmente constituida. 

[Asociaciones obreras y patronales] 

[24]. Existe, en tercer lugar, una institución, sabiamente es¬ 
tablecida por nuestros mayores e interrumpida durante algún tiem¬ 
po. que puede valer ahora como forma ejemplar para algo seme- 


exposuimus, Ordinem Tertium Franciscalium, cuiiis paulo ante temperavi- 
inus prudenti lenitate disciplinan^, perquam studiose propagare tuerique 
oportere. Eius enim, ut est ab auctore suo constitutos, hace tota est ratio, 
vocarc homines ad imitationcm lesu C.lirisú, ad amcrem Ecclesiac, ad omnia 
virUitum ehristianarum officia : proptcreaqiie niultum posse debet ad socic- 
latum nequissimaruni supprimendam contagionem. NoveUir itaque quo- 
tidianis incrementis isthacc sancta sodalitas, linde cum multi expectari pos- 
sunt friictii.s, tum ille egregius, ut traducantur animi ad libertatem, ad fra- 
tornitatem, ad aequalitatem inris: non qiialia Massones absurde cogitant. 
sed qualia et Icsus Christus humano generi comparavit et Franciscus secu¬ 
tas est. Libertatem dicimus Jí/íortím Dei, per quam nec Satanae, nec cupidi- 
tatibus, improbissimis dominis, serviamus: fraternitatem, cuius in Dco 
communi omnium procreatorc et párente consistat origo: aequalitatem quac 
iiistitiae caritatisque constituta fundamentis, non omnia tollat Ínter homi¬ 
nes discrimina, sed ex vitae, officiorum, studiorumque varietatc mirum illum 
consensum efficiat et quasi conccntum, qui natura ad utilitatem pertinot 
dignitatemque civilem. 

T crtio loco una quaedam res est, a maioribus sapienter instituta, eadem- 
que tempoium cursu intermissa, quae tamquam excmplar et forma ad si- 
mile aliquid valere in praesentia potest.-—Scholas seu collegia opiheum 

' * Se rcl'iere León XI 11 en e^tc pasaje a la encíclica Aií^piuau coiicoíUjii, de 17 de septicin- 
bre de 1882, en la que el Papa presenta la Orden Tercera de San Francisco como una res¬ 
puesta cristiana a los problemas sociales de la época moílerna Vé.»<;e también la constitución 
M:si'ricors Dt¡ Fí^’^ls. de 23 de iunio de iSSi. 
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jante.—Nos referimos a los gremios de trabajadores, creados para 
defensa conjunta, al amparo de la religión, de sus propios intereses 
y de las buenas costumbres. Si nuestros mayores con el uso y ex* 
periencia de un largo espacio de tiempo comprobaron la utilidad 
de estas asociaciones, tal vez la experimentaremos mejor nosotros 
por su especial eficacia para burlar el poder de las sectas. Los que 
soportan la escasez con el trabajo de sus manos son en primer tér¬ 
mino los más dignos de caridad y de consuelo, pero además son 
los que están más expuestos a las seducciones de los malvados, que 
todo lo invaden con sus fraudes y engaños. Por lo cual hay que 
ayudarles con la mayor benignidad posible y hay que reunirlos 
en asociaciones honestas, para que no los arrastren las asociacio¬ 
nes infames. Por esta razón Nos deseamos grandemente ver resta¬ 
blecidas estas corporaciones en todas partes, para salvación del 
pueblo, de acuerdo con las necesidades de los tiempos, bajo los 
auspicios y patrocinio del episcopado. Y no es pequeño nuestro 
gozo al ver como vemos su actual restablecimiento en muchos 
lugares, así como también la fundación de asociaciones patronales. 
El fin común de estas dos clases de instituciones es ayudar a la 
\irtuosa clase proletaria, socorrer y defender a sus hijos y a sus 
familias, fomentando en ellas, con la integridad de las buenas cos¬ 
tumbres, el cultivo de la piedad y de la instrucción religiosa.—Y en 
este punto no queremos pasar en silencio las Conferencias de San 
Vicente de Paúl, tan benemérita de las clases pobres y tan insigne 
por su ejemplo y acción. Sus obras y sus fines son conocidos por 
todos. Se dedica por entero al auxilio creciente de los menestero¬ 
sos y de los que sufren, actuando con admirable sagacidad y mo¬ 
destia. Al querer pasar desapercibida, su eficacia es tanto mayor 
para ejercer la candad cristiana y tanto más idónea para remedio 
de las miserias. 


intelligimüs, rebus simul et moribus, duce religione, tutandis. Quorum col- 
legiorum utilitatem si maiores nostri diuturni temporis usu et periclitatione 
senserunt, sentiet fortasse magis aetas nostra, propterea quod sin^ularem 
habent ad elidendas sectarum vires opportunitatem. Qui mercede manuum 
inopiam tolerant, praeterquam quod ipsa eorum conditione uni ex ómnibus 
sunt caritate solatioque dignissimi, máxime praeterea patent illecebris gias- 
santium per fraudes et dolos. Quare iuvandi sunt maiore qua potest benigni- 
tate, et invitandi ad societates honestas, ne pertrahantur ad turpes. Huius rei 
causa collegia illa magnopere vellemus auspiciis patrocinioque Episcopo- 
rum convenienter temporibus ad salutem plebis passim restituía. Nec me- 
diocriter Nos delectat, quod pluribus iam locis sodalitates eiusmodi, item- 
que coetus patronorum constituti sint: quibus propositum utrisque est ho- 
nestam proletariorum classem iuvare, eorum liberos, familias, praesidio et 
custodia tegere, in eisque pietatis studia, religionis doctrinam, cum integri- 
tate morum tueri.—In quo genere silere hoc loco nolumus illam spectaculo 
exemploque insignem. de populo inferioris ordinis tam praeclare meritam 
societatem, quae a Vincentio patre nominatur. Cognítum est quid agat, 
quid velit: seiÜcet tota in hoc est, ut egentibus et calamitosis suppetias eat 
nitro, idque sagacitate modestiaque mirabili: quae quo minus videri vult, 
eo e.sl ad caritatem christianam melior, ad miseriarum levamen opportunior. 
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[Educación de la juventud] 

[25] . En cuarto lugar, para obtener más fácilmente lo que 
queremos, encomendamos con el mayor encarecimiento a vuestra 
fe y a vuestros desvelos la juventud, que es la esperanza de la so¬ 
ciedad humana.—Consagrad a su educación la parte más princi¬ 
pal de vuestra atención, y, por mucho que hagáis, nunca penséis 
haber hecho lo bastante para preservar a la adolescencia de las 
escuelas y maestros que puedan inculcarle el aliento malsano de 
las sectas. Exhortad a los padres, a los directores espirituales, a 
los párrocos para que insistan, al enseñar la doctrina cristiana, en avisar 
oportunamente a sus hijos y alumnos de la perversidad de estas 
sociedades, y que aprendan pronto a precaverse de las fraudulen¬ 
tas y variadas artimañas que suelen emplear sus propagadores 
para enredar a los hombres. No harían mal los que preparan a 
los niños para recibir la primera comunión si les aconsejan que 
hagan el firme propósito de no ligarse nunca con sociedad alguna 
sin decirlo antes a sus padres o sin consultarlo previamente con su 
confesor o con su párroco. 

[26] . Pero sabemos muy bien que todos nuestros comunes 
esfuerzos serán insuficientes para arrancar estas perniciosas semi¬ 
llas del campo del Señor si desde el cielo el dueño de la viña no 
secunda benignamente nuestros esfuerzos.—Es necesario, por tanto, 
implorar con vehemente deseo un auxilio tan poderoso de Dios 
que sea adecuado a la extrema necesidad de las circunstancias y 
a la grandeza del peligro. Levántase insolente, y como regociján¬ 
dose ya de sus triunfos, la masonería. Parece como si no pusiera 
ya límites a su obstinación. Sus secuaces, unidos todos con un impío 
consorcio y por una oculta comunidad de propósitos, se ayudan 
mutuamente y se excitan los unos a los otros para la realización 

Quarto loco, quo facilius id quod volumus assequamur, ñdei vigiliaeque 
vestrae maiorem in modum commendamus iuventutem, ut quae spes est 
societatis humanae.—Partem curarum vestrarum in eius institutione ma- 
ximam ponite: nec providentiam putetis ullam fore tantam, quin sit adhi- 
benda maior, ut iis adolescens aetas prohibeatur et scholis et magistris, 
unde pestilens sectarum afflatus metuatur. Patentes, magistri pietatis, Cu- 
riones ínter ehristíanae doctrinae praeceptiones insistant. Vobis auctoribus, 
opportune commonere liberos et alumnos de eiusmodi societatum flagitiosa 
natura, et ut mature cavere discant artes fraudulentas et varias, quas earum 
propagatores usurpare ad illaqucandos homines consueverunt. Immo qui 
adolescentulos ad sacra percipienda rite erudiunt, non inepto fecerint, .si 
adducant síngulos ut statuant ac recipiant, inscientibus parentibus, aut non 
auctore vel Curione vel conscientiac iudice, nulla se unquam societatc 
obligaturos. 

Verum probe intelligimus, communes labores nostros evellendis his agro 
Dominico perniciosis seminibus haudquaquam pares futuros, nisi caelestis 
dominus vineae ad id quod inténdimus benigne adiuverit.—Igitur eius opem 
auxiliumque implorare necesse est studio vehementi ac sollicito, quale 
et quantum vis periculi et magnitudo necessitatis requirunt. Effert se inso- 
lenter, successu gestiens, secta Massonum, nec iillum iam ’videtur pertina- 
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audaz de toda clase de obras pésimas. Tan fiero asalto exige una 
defensa igual: es necesaria la unión de todos los buenos en una 
amplísima coalición de acción y de oraciones. Les pedimos, pues, 
por un lado, que, estrechando las filas, firmes y de acuerdo resistan 
los ímpetus cada día más violentos de los sectarios; y, por otro lado, 
que levanten a Dios las manos y le supliquen con grandes gemidos 
para alcanzar que florezca con nuevo vigor el cristianismo, que 
goce la Iglesia de la necesaria libertad, que vuelvan al buen camino 
los descarriados, que cedan por fin los errores a la verdad y los 
vicios a la virtud.—Tomemos como auxiliadora y mediadora a la 
Virgen María, Madre de Dios. Ella, que venció a Satanás desde 
el momento de su concepción, despliegue su poder contra todas 
las sectas impías, en que se ven revivir claramente la soberbia con¬ 
tumaz, la indómita perfidia y los astutos engaños del demonio.— 
Pongamos por intercesores al Príncipe de los Angeles, San Miguel, 
vencedor de los enemigos infernales; a San José, esposo de la 
Virgen Santísima, celestial patrono de la Iglesia católica; a los 
grandes apóstoles San Pedro y San Pablo, sembradores e invictos 
defensores de la fe cristiana. Bajo su patrocinio y con la oración 
perseverante de todos, confiamos que Dios socorrerá oportuna y 
benignamente al género humano, expuesto a tantos peligros. 

Y como testimonio de los dones celestiales y de nuestra bene¬ 
volencia, con el mayor amor os damos in Domino la bendición apos¬ 
tólica a vosotros, venerables hermanos, al clero y al pueblo todo 
confiado a vuestro cuidado.—Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el 20 de abril de 1884, año séptimo de nuestro pontificado. 

ciae factura modum. Asseclae eius universi nefario quodam foedere et 
occulta consiliorum eommunitate iuncti operam sibi mutuam tribuunt, et 
alteri alteros ad rerum malarum excitant audaciam. Oppugnatio tam vehe- 
mens propugnationem postulat parem: nimirum boni omnes amplissimam 
quamdam coeant opus est et agendi societatem et precandi. Ab eis itaque 
petimus, ut concordibus animis contra progredientem sectarum vini con- 
ferti immotique consistant: iidemque multum gementes tendant Deo manus 
supplices, ab eoque contendant, ut christianum floreat vigeatque nomen: 
necessaria libértate Ecciesia potiatur: redeant ad sanitatem devii; errores 
veritati, vitia virtuti aliquando concedant.—Adiutricem et interpretem adhi- 
beamus Mariam Virginem matrem Dei, ut quae a conceptu ipso Satanam 
vicit, eadem se impertiat improbarum sectarum potentem, in quibus per- 
spicuum est contumaces illos malí daemonis spiritus cum indómita per¬ 
fidia et simulatione reviviscere.—Obtestemur principem Angelorum cae- 
lestium, depulsorem hostium infernorum, Michaelem: Ítem Iosephum Vir- 
ginis sanctissimae sponsum, Ecclesiae catholicae patronum caelestem salu- 
tarem: Petrum et Paulum Apostólos magnos, fidei christianae satores et 
vindices invictos. Horum patrocinio et communium perseverantia precum 
futurum confidimus, ut coniecto in tot discrimina hominum generi opportu- 
ne Deus benigneque succurrat. 

Caelestium vero munerum et benevolentiae Nostrae testem Vobis, Ve- 
nerabilcs Fratres, Clero populoque universo vigilantiae vestrae commisso 
Apostolicani Benedictionem peramanter in Domino impertimus.—Datum 
Romae apud S. Petrum die xx Apriüs an. mdccclxxxiv, Pontificatus Nos- 
tri anno séptimo. 
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La constitución cristiana del Estado 


La encíclica Immortale Dei es un auténtico tratado, reducido en 
dimensiones, pero denso de contenido y fecundo en consecuencias. Debe 
ser considerada como la segunda pieza básica del Corpus politicum 
leonianum. En ella el desarrollo de la doctrina está escalonado en virtud 
de las estrictas exigencias lógicas de los principios, sin matizaciones 
impuestas por tal o cual situación de hecho, por este o aquel aconteci¬ 
miento concreto. 

El punto de partida de la encíclica es la tesis central de la Diutur- 
num illud. La Immortale Dei viene a ser como el desenvolvimiento de 
las virtualidades implícitas en la tesis del origen divino de la sociedad 
V de la autoridad politicas. El desarrollo del tema está concebido dia¬ 
lécticamente como un enfrentamiento critico de dos concepciones: la 
afirmación de la constitución cristiana del Estado frente a la constitu¬ 
ción estatal propugnada por el «derecho nuevo». La afirmación esencial 
de la Immortale Dei es la superioridad teórica y práctica del orden 
politico cristiano sobre el orden político muevo». Su finalidad, dar a la 
íñda política un fundamento más estable que el que le proporcionaba el 
sistema liberal. La fórmula concreta de esta finalidad es el robusteci¬ 
miento del principio de autoridad, conjugado con el principio de libertad 
legitima de los pueblos. 

Las proposiciones fundamentales de la constitución cristiana del 
Estado desarrolladas en la Immortale Dei son las siguientes: la autori¬ 
dad política no está vinculada exclusivamente a una forma determinadá 
de gobierno. Principio que se desarrolla po.steriormente en las encíclicas 
Au milieii y Graves de communi. Existen dos sociedades perfectas, 
dos poderes, la Iglesia y el Estado, soberanos en su esfera y especificados 
por su respectiva naturaleza y fin propio. Tesis reiterada en la encíclica 
Praeclara gratulationis. Es obligación del Estado y de los gobernantes 
dar culto público a Dios en la forma que Dios ha establecido, que es 
la forma del culto cristiano. Licitud del principio de la tolerancia 
por exigencias del bien común en determinadas circunstancias, y consi¬ 
guiente legitimidad de la distinción entre la tesis v la hipótesis. Este 
principio de la tolerancia licita recibe nuevo y más amplio tratamiento 
en la encíclica Libertas praestantissimum. El católico debe intervenir 
en la política, salvo en ciertos casos excepcionales. El abstencionismo 
político es ilícito. El católico está obligado al cumplimiento de sus debe- 
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res ciudadanos por razón de conciencia. Deberes que son objeto de un 
c.^tudio especial e?i la encíclica Sapicntiae ehristianae. 

El estudio de la Immortalc Dei debe ser co?nple?nentado con otros 
documentos pontificios, especialmente la encíclica de Pió XÍI Summi 
Pontificatus (ig^g) v el radiomensaje sobre la democracia pronunciado 
en la Navidad de 1944. Véanse ambos documentos en la sección co¬ 
rrespondiente. 
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SUMARIO 

I. Una reiterada acusación pretende negar el benéñeo influio de la Iglesia 
en la vida pública. Hoy el derecho nuevo se empeña en organizar la 
política al margen de la doctrina católica. Sin embargo, no se ha 
logrado superar el sistema político inspirado en la filosofía cristiana. 

II. El objeto de esta encíclica es comparar las modernas teorías políticas 
con la concepción cristiana del Estado. 

111. La concepción cristiana del Estado. 

El hombre está ordenado a vivir en comunidad política. La autori¬ 
dad es necesaria en el Estado. Proviene de Dios. No está vinculada 
necesariamente a una forma determinada de gobierno. Su razón legi¬ 
timadora es el bien común. Hay que obedecer a la autoridad civil. 
La rebelión es pecado. 

El Estado está obligado a dar culto a Dios en la forma que Dios 
ha establecido. Esta es una grave obligación que los gobernantes deben 
a Dios y a los ciudadanos. Pero el culto que Dios ha establecido es el 
culto de la Iglesia católica. La Iglesia es una sociedad sobrenatural, 
completa en sí misma y jurídicamente perfecta. No es inferior al 
Estado. Su misión es gobernar libremente las almas dirigiéndola 
hacia la vida eterna. La Iglesia ha reivindicado siempre estos poderes. 

Existen, por tanto, dos autoridades, la eclesiástica y la civil; dos 
sociedades, la Iglesia y el Estado, especificados por sus fines. Cada 
una tiene su esfera de competencia propia. Pero como el sujeto pasivo 
de ambas potestades es el hombre y hay cuestiones que pertenecen, 
bajo diferentes aspectos, a la competencia de una y otra, Dios ha dis¬ 
puesto que vivan y actúen con plena armonía. Es necesario, por tanto, 
entre ambas una relación unitiva, cuya medida y esencia están deter¬ 
minadas por la naturaleza y los fines propios de la Iglesia y del Estado. 
Todo lo sagrado pertenece a la Iglesia. Todo lo temporal es de la 
competencia del Estado. 

Esta concepción cristiana del Estado presenta extraodinarias ven¬ 
tajas. Quedan asegurados la dignidad del gobernante, ios derechos 
de los gobernados, la santidad de la familia, la justicia en la legislación, 
la seguridad en la obediencia. Mientras el sacerdocio y el imperio 
vivieron unidos, el E.stado produjo bienes innumerables. Europa es 
deudora a la Iglesia de todas las grandes empresas de .su historia. Si no 
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se hubiera roto esta unión, habrían sido conservados también todos 
aquellos bienes. 

IV. La concepción del Estado según el derecho nuevo. 

El derecho nuevo es contrario al derecho cristiano y al derecho 
natural. Su principio supremo es la igualdad completa y la libertad 
absoluta de todos los hombres. La autoridad no es otra cosa que la 
\'oluntad autónoma del pueblo. El gobernante es un mero mandatario 
del pueblo, el cual es la fuente última del derecho. El Estado no ha 
de preocuparse de la cuestión religiosa. La libertad sin trabas en todos 
los campos es un derecho radical del pueblo. 

El Estado constituido sobre estos principios del derecho nuevo 
no reconoce a la Iglesia como sociedad perfecta. Todo lo más la con¬ 
sidera como una asociación cualquiera. Si tiene algún privilegio, es 
debido al favor del Estado. Por esto el derecho nuevo pretende ex¬ 
cluir por completo a la Iglesia de la vida pública o mantenerla enca¬ 
denada al Estado. 

V. Crítica de este derecho constitucional nuevo. 

La razón natural demuestra, que la moral civil carece de eficacia 
substantiva para proteger el bien común. En materia religiosa cae 
en un absurdo indiferentismo. La libertad desmedida no es un bien, 
es un mal. Excluir a la Iglesia de la vida social es un error. Sin religión 
es imposible el orden en el Estado. La maestra de la moral es la Iglesia, 
no el Estado. Someter la Iglesia al Estado es una injusticia y un peligro 
para la sociedad y para el Estado. La experiencia ha probado todas 
estas dañosas consecuencias dcl derecho nuevo. 

El magisterio pontificio ha condenado reiteradamente la política 
nueva y ha repetido los principios—contrarios—de la política cris¬ 
tiana. La Iglesia no condena ninguna forma justa de gobierno. Ni 
reprueba la participación del pueblo en el gobierno. La Iglesia no es 
intolerante ni enemiga de la libertad. No es tampoco enemiga del 
progreso. Lo ha favorecido siempre, porque el progreso es obra de 
Dios. Ni reprueba el desarrollo de las ciencias naturales. Lo que la 
Iglesia rechaza es el abuso moral dcl progreso y de las ciencias. 

La Iglesia habla con libertad en esta materia, porque es necesario 
dar al Estado un fundamento más estable que el que actualmente tiene. 
Sin olvidar que la mejor garantía de la libertad humana es la verdad. 

\I. Los deberes de los católicos en materia política. 

En el orden teórico son necesarios la adhesión firme y la profesión 
pública de las enseñanzas pontificias, sobre todo en lo tocante a las 
llamadas libertades modernas. Los principios teóricos del derecho 
nuevo son inaceptables. 

En el orden práctico, los principios de la política cristiana deben 
informar tanto la vida pri\^da como la vida pública. En la esfera de 
la vida privada, el deber principal es una ejemplar conducta cristiana. 
En la esfera de la vida pública los católicos deben colaborar en la ad¬ 
ministración municipal y deben intervenir, por regla general, en la 
vida política nacional. En ocasiones excepcionales no será conveniente 
la interv'eñción. Pero la norma general es la de la actuación política. 
El abstencionismo en esta materia es peligroso. El sentido renovador 
de la intervención católica en política. 

Los deberes de los católicos de hoy día se resumen en la obligación 
que tienen de hacer que el Estado se conforme con los principios ex¬ 
puestos. No es posible señalar directrices uniformes. Pero los puntos 
de unidad necesaria son los siguientes: hay que conservar la unani- 
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niiíjad en la adhesión a las enseñanzas pontificias, evitando dos es¬ 
collos: la connivencia con el error y la debilidad en el combate. En 
materias opinables es lícita la discusión moderada. La verdad católica 
es incompatible con el naturalismo y con el racionalismo. No es lícita 
la separación entre la vida pública y la vida privada. En cuestiones 
meramente políticas la divergencia de opiniones es lícita. Los católicos 
no deben acusarse mutuamente. Tengan esto presente los escritores 
y sobre todo los periodistas*. En la lucha gigantesca del momento pre¬ 
sente no hay lugar para polémicas internas. Es la hora de la concentra¬ 
ción unitaria de esfuerzos en un solo fin: la salvación de la Iglesia y 
del Estado. 


[i ]. Obra inmortal ^ de Dios misericordioso, la Iglesia, aun¬ 
que por sí misma y en virtud de su propia naturaleza tiene como 
fin la salvación y la felicidad eterna de las almas, procura, sin em¬ 
bargo, tantos y tan señalados bienes aun en la misma esfera de 
las cosas temporales, que ni en número ni en calidad podría pro¬ 
curarlos mayores si el primero y principal objeto de su institución 
fuera asegurar la felicidad de la vida presente.—Dondequiera que 
la Iglesia ha penetrado, ha hecho cambiar al punto el estado de 
las cosas. Ha informado las costumbres con virtudes desconocidas 
hasta entonces y ha implantado en la sociedad civil una nueva civi-* 
lización. Los pueblos que recibieron esta civilización superaron a 
los demás por su equilibrio, por su equidad y por las glorias de 
su hisíoria.—No obstante, una muy antigua y repetida acusación 
calumniosa afirma que la Iglesia es enemiga del Estado y que es 
nula su capacidad para promover el bienestar y la gloria que lícita 
y naturalmente apetece toda sociedad bien constituida. Desde el 
principio de la Iglesiajlos^cristianos fueron perseguidos con calum- 


De civitatum constitutione chrístiana 

Immortale Dei miserentis opus, quod est Ecelesia, quamquam per se et 
natura sua salutem spectat animorum adipíscendamque in caelis felicitatem, 
tamen in ipso etiam rerum mortalium genere tot ac tantas ultro parit utili- 
tates, ut plures maioresve non posset, .si in primis et máxime esset ad tuen- 
dam huius vitae, quae in terris agitur, prosperitatem institutum.—^Reverá 
quacumque Ecelesia vestigium posuit, continuo rerum faciem immutavit, 
popularesque mores sicut virtutibus antea ignotis, ita et nova urbanitate im- 
buit: quam quotquot accepere populi, mansuetudine, aequitate, rerum ges- 
tarum gloria excelluerunt.—Sed vetus tamen illa est atque antiqua vitupe¬ 
rado, quod Ecelesiam aiunt esse cum rationibus reipublicae dissidentem, 
nec quicquam posse ad ea vel commoda vel ornamenta conferre, quae suo 
iure suaque sponte omnis bene constituta civitas appetit. Sub ipsis Ecelesiae 
primordiis non dissimili opinionis iniquitate agitari christianos, et in odium 
invidiamque voeari solitos hac etiam de causa accepimus, quod hostes im- 
perii dicerentur: quo tempore malorum culpam, quibus esset perculsa res- 
publica, vulgo libebat in Christianum conferre nomen, cum revera ultor 

í _León XIII, Carta encíclica a los patriarcas, primados, arzobispos y obispos del mundo 
c-atólico, en gracia y comunión con la Sede Apostólica: sobre la constitución cristiana del 
Estado: ASS XVIII (1RS5) 161-180: AL 5,118-150. 
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aias muy parecidas. Blanco del odio y de la malevolencia, los cris¬ 
tianos eran considerados como enemigos del Imperio. En aquella 
época el vulgo solía atribuir al cristianismo la culpa de todas las 
calamidades que afligían a la república, no echando de ver que era 
Dios, vengador de los crímenes, quien castigaba justamente a los 
pecadores. La atrocidad de esta calumnia armó y aguzó, no sin 
motivo, la pluma de San Agustín. En varias de sus obras, especial¬ 
mente en La ciudad de Dios, demostró con tanta claridad la eficacia 
de la filosofía cristiana en sus relaciones con el Estado, que no sólo 
realizó una cabal apología de la cristiandad de su tiempo, sino que 
obtuvo también un triunfo definitivo sobre las acusaciones falsas.— 
No descansó, sin embargo, la fiebre funesta de estas quejas y falsas 
recriminaciones. Son muchos los que se han empeñado en buscar 
la norma constitucional de la vida política al margen de las doc¬ 
trinas aprobadas por la Iglesia católica. Ultimamente, el llamado de¬ 
recho nuevo, presentado como adqui.sición de los tiempos moder¬ 
nos y producto de una libertad progresiva, ha comenzado a preva¬ 
lecer por todas partes. Pero, a pesar de los muchos intentos realiza¬ 
dos, la realidad es que no se ha encontrado para constituir y gober¬ 
nar el Estado un sistema superior al que brota espontáneamente de 
la doctrina del Evangelio. Nos juzgamos, pues, de suma importan¬ 
cia y muy conforme a nuestro oficio apostólico comparar con la doc¬ 
trina cristiana las modernas teorías sociales acerca del Estado. No.s 
confiamos que la verdad disipará con su resplandor todos los mo¬ 
tivos de error y de duda. Todos podrán ver con facilidad las normas 
supremas que, como norma práctica de vida, deben seguir y obe¬ 
decer. 

scelcrum Deus poenas a sontibus iustas exigeret. Eius atrocitas calumniae 
non sine causa ingenium armavit stilumque acuit Augustini: qui praescr- 
tim In Civitate Dei virtutem christianae sapicntiae, qua parte ncccssitudinem 
habet cum re publica, tanto in luminc collocavit, ut non tam pro cliristianis 
sui temporis dixisse causam, quam de criminibus falsis perpctuum trium- 
phum egisse videatur.—^Similium tamen querclarum atqiie insimulationum 
funesta libido non quievit, ac pcrmultis sane placuit civilem vivendi disci- 
plinam aliunde peterc, quam ex doctrinis, quas Ecelesia catholica probat. 
Immo postremo hoc tempore novutn, ut appellant, ius, quod inquiunt esse 
vclut quoddam adulti iam sacculi incrementum, progredicntc libértate par- 
tum, valere ac dominari passim coepit.—Sed quantumvis multa multi peri- 
clitati sunt, constat, repertam numquam esse praestantiorem constituendac 
temperandaeque civitatis rationem, quam quac ab evangélica doctrina sponte 
efflorescit.—Maximi igitur momenti atque admodum muneri Nostro apo¬ 
stólico consentaneum esse arbitramur, novas de re publica opiniones cum 
doctrina christiana conferre: quo modo erroris dubitationisque causas 
ereptum iri, emergente veritatc, confidímus, ita ut videre quisque facilc 
queat summa illa praecepta vivendi, quae sequi ct quibu.s parerc debeai. 
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[1. El derecho constitucional católico] 
[Autoridad, Estado] 

[2]. No es difícil determinar el carácter y la forma que ten¬ 
drá la sociedad política cuando la filosofía cristiana gobierne el Es¬ 
tado. El hombre está ordenado por la Naturaleza a vivir en gomuni- 
dad política. El hombre no puede procurarse en la soledad todo aque¬ 
llo que la necesidad y la utilidad de la vida corporal exigen, como 
tampoco lo conducente a la perfección de su espíritu. Por esto la 
providencia de Dios ha dispuesto que el hombre nazca inclinado 
a la unión y asociación con sus semejantes, tanto doméstica como 
civil, la cual es la única que puede proporcionarle la perfecta su¬ 
ficiencia para la vida. Ahora bien, ninguna sociedad puede conser¬ 
varse sin un jefe supremo que mueva a todos y cada uno con un 
mismo impulso eficaz, encaminado al bien común. Por consiguiente, 
es necesaria en toda sociedad .humana una autoridad que la dirija. 
Autoridad que, como la misma sociedad, surge y deriva de la Na¬ 
turaleza, y, por tanto, del mismo Dios, que es su autor. De donde 
se sigue que el poder público, en sí mismo considerado, no provie¬ 
ne sino de Dios. Sólo Dios es el verdadero y supremo Señor de las 
cosas. Todo lo existente ha de someterse y obedecer necesariamente 
a Dios. Hasta tal punto, que todos los que tienen el derecho de man¬ 
dar, de ningún otro reciben este derecho si no es de Dios, Príncipe 
supremo de todos. No hay autoridad sino por Dios Por otra parte, 
el derecho de mandar no está necesariamente vinculado a una u 
otra forma de gobierno. La elección de una u otra forma política es 
posible y lícita, con tal que esta forma garantice eficazmente el bien 
común y la utilidad de todos. Pero en toda forma de gobierno los 


Non esi magni negolii statuere, qualem sit speciem formamque habitu- 
ra civitas, gubernante christiana philosophia rem publicam.—Insitum ho- 
mini natura est, ut in civili societate vivat; is enim necessarium vitae cul- 
tum et paratum, itemque ingenii atque animi perfectionem cum in solitudi- 
ne adipisci non possit, provisum divinitus est, ut ad coniunctionem congre- 
gationemque hominum nasceretur cum domesticam, tum etiam civilem, 
quae suppeditare vit¿ie suffícientiam perfecUim sola potest. Quoniam vero 
non potest societas ulla consistere, nisi si aliquis ómnibus praesit, efficaci 
similique movens singulos ad commune propositum impulsione, efficitur, 
civili hominum communitati necessariam esse auctoritatem qua regatur: 
quae, non secus ac societas, a natura proptereaque a Deo ipso oriatur auc- 
tore.—Ex quo illud consequitur, potestatem publicam per se ipsam non esse 
nisi a Deo. Solus enim Deus est verissimus inaximusque rerum dominus, 
cui subesse et serviré oninia, quaecumque siint, necesse est: ita ut quicumque 
i US imperandi habent, non id aliunde accipiant, nisi ab illo summo omnium 
principe Deo. Non est poíesias nisi a Deo .—lus autem imperii per se non 
est cum ulla reipublicae forma necessario copulatum: aliam sibi vel aliam 
assumerc recte potest, modo utilitatis bonique communis reapse efficieri- 
rem. Sed in quolibet genere reipublicae omnino principes debent summum 
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jefes del Estado deben poner totalmente la mirada en Dios, supremo 
Gobernador del universo, y tomarlo como modelo y norma en el 
gobierno del Estado, Porque así como en el mundo visible Dios 
ha creado las causas segundas para que en ellas podamos ver re¬ 
flejadas de alguna manera la naturaleza y la acción divinas y para 
que conduzcan al fin hacia el cual tiende todo el universo mundo, 

‘ así también ha querido Dios que en .la sociedad civil haya una auto¬ 
ridad suprema, cuyos titulares fuesen como una imagen del poder 
y de la providencia que Dios tiene sobre el género humano. Por 
tanto, el poder debe ser justo, no despótico, sino paterno, porque 
el poder justísimo que Dios tiene sobre los hombres está unido a 
su bondad de Padre. Pero, además, el poder ha de ejercitarse en 
provecho de los ciudadanos, porque la única razón legitimadora del 
poder es precisamente asegurar el bienestar público. No se puede 
permitir en modo alguno que la autoridad civil sirva al interés de 
uno o de pocos, porque está constituida para el bien común de la 
totalidad social. Si las autoridades degeneran en un gobierno injusto, 
si incurren en abusos de poder o en el pecado de soberbia y si no 
miran por los intereses del pueblo, sepan que deberán dar estrecha 
cuenta a Dios. Y esta cuenta será tanto más rigurosa cuanto más 
sagrado haya sido el cargo o más alta la dignidad que hayan poseído. 
A los poderosos amenaza poderosa inquisición De esta manera la 
majestad del poder se verá acompañada por la reverencia honrosa 
que de buen grado le prestarán los ciudadanos. Convencidos éstos 
de que los gobernantes tienen su autoridad recibida de Dios, se 
sentirán obligados en justicia a aceptar con docilidad los mandatos 
de los gobernantes y a prestarles obediencia y fidelidad, con un sen¬ 
timiento parecido a la piedad que los hijos tienen con sus padres. 


mundi gubernatorem Deum intueri, eumque sibimetipsis in administranda 
civitate tamquam exemplum legemqiie proponere. Deus enim, sicut in re¬ 
bus, quae sunt quaeque cernuntur, causas genuit secundarias, in quibus 
perspici aliqua ratione possct natura actioque divina, quaeque ad ííum finem, 
quo haec rerum spectat universitas, conducerent: ita in societate civili vo- 
luit esse principatum, quem qui gererent, ii imaginem quamdam divinae in 
genus humanum potestatis divinaeque providentiae referrent. Debet igitur 
imperium iustum esse, ñeque herile, sed quasi paternum, quia Dei iustis- 
sima in homines potestas est et cum paterna bonitate coniuncta: gerendum 
vero est ad utilitatem civium, quia qui praesunt ceteris, hac una de causa 
praesunt, ut civitatis utilitatem tueantur. Ñeque ullo pacto committendum, 
unius ut, vel paucorum commodo serviat civilis auctoritas, cum ad commu- 
ne omnium bonum constituta sit. Quod si, qui praesunt, delabantur in do- 
minatum iniustum, si importunitate superbiave peccaverint, si male populo 
consuluerint, sciant sibi rationem aliquando Deo esse reddendam, idque 
tanto severius, quanto vel sanctiore in muñere versati sint, vel gradum dig- 
nitatis altiorem obtinuerint. Potentes potenter tormenta paíientur.—Ita sane 
maiestatem imperii reverentia civium honesta et libens comitabitur. Et- 
enim cum semel in animum induxerint, pollere, qui imperant, aiictoritate 
a Deo data, illa quidem officia iusta ac debita esse sentient, dicto audientes 
esse principibus, eisdemquc obéeqtiium ad fidem praestarc cum quadam 
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Todos habéis de estar sometidos a las autoridades superiores Des¬ 
preciar el poder legítimo, sea el que sea el titular del poder, es tan 
ilícito como resistir a la voluntad de Dios. Quienes resisten a la 
\'oluntad divina se despeñan voluntariamente en el abismo de su 
propia perdición. Quien resiste a la autoridad resiste a la disposición 
de Dios, y los que la resisten se atraen sobre si la condenación 5 . Por 
tanto, quebrantar la obediencia y provocar revoluciones por medio 
de la fuerza de las masas constituye un crimen de lesa majestad, no 
solamente humana, sino también divina. 

[El culto público] 

[3]. Constituido sobre estos principios, es evidente que el Es¬ 
tado tiene el deber de cumplir por medio del culto público las nume¬ 
rosas e importantes obligaciones que lo unen con Dios. La razón na¬ 
tural, que manda a cada hombre dar culto a Dios piadosa y santamen¬ 
te, porque de El dependemos, y porque, habiendo salido de El, a El 
hemos de volver, impone la misma obligación a la sociedad civil. 
Los hombres no están menos sujetos al poder de Dios cuando viven 
unidos en sociedad que cuando viven aislados. La sociedad, por su 
j)arte, no está menos obligada que los particulares a dar gracias a 
Dios, a quien debe su existencia, su conservación y la innumerable 
abundancia de sus bienes. Por esta razón, así como no es lícito a na¬ 
die descuidar los propios deberes para con Dios, el mayor de los 
cuales es abrazar con el corazón y con las obras la religión, no Ja 
que cada uno prefiera, sino la que Dios manda y consta por argu¬ 
mentos ciertos e irrevocables como única y verdadera, de la misma 

similitudine pietatis, quae liberorum est erga parentes. Omrás anima potes- 
tatihus sublimiorihus subdita sit. —Spernere quippe potestatem legitimam, 
quavis eam in persona esse constiterit, non magis licet, quam divinae volun- 
tati resistere:,cui si qui resistant, in interitum ruunt voluntarium. Qui resis- 
tit potestad, Dei ordinationi resistit: qui autem resistunt, ipsi sibi damnaiionem 
(icquirunt. Quapropter obedientiam abiieere, et, per vim multitudinis, rem 
ad seditionem vocare est crimen maiestatis, ñeque humanae tantum, sed 
etiam divinae. 

Hac ratione constitutam civitatem, perspicuum est, omnino debere plu- 
rímis maximisque officiis, quae ipsam iungunt Deo, religione publica satis- 
facere.—Natura et ratio, quae iubet singulos sánete religioseque Deum 
colere, quod in eius potestate sumus, et quod ab eo profecti, ad eumdem 
reverti debemus, eadem lege adstringit civilem communitatem. Homines 
enim communi societate coniuncti nihilo sunt minus in Dei potestate, quam 
sínguli: ñeque minorem, quam singuli, gratiam Deo societas debet, quo 
auctore coaluit, cuius nutu conservatur, cuius beneficio innumerabilem 
bonorum, quibus affluit, copiam accepit. Quapropter sicut nemini licet sua 
adversus Deum officia negligere, officiumque est máximum amplecti et ani¬ 
mo et moribus religionem, nec quam quisque maluerit. sed quam Deus 
iusserit, quamque certis minimeque dubitandis indiciis una n ex ómnibus 
veram esse constiterit: eodem modo civitates non possunt, ciira scelus, 

* Rom. 13,1. « 

Rom 13,2. 
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manera los Estados no pueden obrar, sin incurrir en pecado, como 
si Dios no existiese, ni rechazar la religión como cosa extraña o 
inútil, ni pueden, por último, elegir indiferentemente una religión 
e itre tantas. Todo lo contrarío. El Estado tiene la estricta obligación 
áz admitir el culto divino en la forma con que el mismo Dios ha 
querido que se le venere. Es, por tanto, obligación grave de las au¬ 
toridades honrar el santo nombre de Dios. Entre sus principales 
obligaciones deben colocar la obligación de favorecer la religión, 
defenderla con eficacia, ponerla bajo el amparo de las leyes, no le¬ 
gislar nada que sea contrario a la incolumidad de aquélla. Obliga¬ 
ción debida por los gobernantes también a sus ciudadaríos. Porque 
todos los hombres hemos nacido y hemos sido criados para alcanzar 
un fin último y supremo, al que debemos referir todos nuestros pro¬ 
pósitos, y que está colocado en el cielo, más allá de la frágil brevedad 
de esta vida. Si, pues, de este sumo bien depende la felicidad per¬ 
fecta y total de los hombres, la consecuencia es clara: la consecución 
de este bien importa tanto a cada uno de los ciudadanos que no hay 
ni i^uede haber otro asunto más importante. Por tanto, es necesario 
que el Estado, establecido para el bien de todos, al asegurar la pros- 
}?eridad pública, proceda de tal forma que, lejos de crear obstácu¬ 
los, dé todas las facilidades posibles a los ciudadanos para el logro de 
aquel bien sumo e inconmutable que naturalmente desean. La pri¬ 
mera y principal de todas ellas consiste en procurar una inviolable 
santa observancia de la religión, cuyos beberes unen al hombre 
con Dios. 

[4]. Todo hombre de juicio sincero y prudente ve con facili¬ 
dad cuál es la religión verdadera. Multitud de argumentos eficaces, 
como son el cumplimiento real de las profecías, el gran número de 

gerere se taniquam si Deus omnino non esset, aiit curam rcligionis velut 
alicnam nihilquc profufuram abiieere, aut adsciscere de pluribus generibus 
indifferenter quod libeat: omninoque debent eum in colendo.numine mo- 
rem usurpare modumque, quo eoli se Deus ipse demonstravit velle.—^Sanc- 
luin igitur oportct apud principes esse Dei nomen; ponendumque in prae- 
cipuis illorum officiis religionem gratia complecti, bcnevolentia tueri, auc- 
loritatc nutuque Icgum tegere, nec quippiam instituere aut decerncrc, quod 
sit cius incolumitati eontrariuin. Id et civibus debent, quibus praesunt. 
Nati enim suseeptique omnes hominc.s sumus ad summum quoddam ct ul- 
limum bonorum, quo sunt omnia consilia referenda, extra hanc fragilitatcm 
brevitatemque vitae in caelis collocatum. Quoniam autem hiñe pendet ho- 
minum undique expleta ac perfecta felicitas, idcirco assequi eum, qui com- 
inemoratus cst, finem tanti interest singulorum, ut pluris interesse non pos- 
sit. Civilcm igitur societatcm, communi utilitati natam, in tuenda prosperi- 
tate rcipublicae necesse est sic consulere civábus, iit obtinendo adipiscendoque 
summo illi atque incommutabili bono quod sponte appetunt, non modo 
nihil importet unquam incommodi, sed omnes, qiia.scumque possit, oppor- 
tunitatcs afferat. Quarum praecipua est, ut detur opera relígioni sánete in 
virdateque servandae, cuius officia hominem Deo coniungunt. 

Vera autem religio quae sil, non difíiculter videt qui iudicium prudens 
sincerumque adhibuerit: argumenti.s cnim peimultis atque illustribus ve- 
ritate nimirum vaticiniorum, prodigiorum írequentia, celérrima fidei vcl per 
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milagros, la rápida propagación de la fe aun en medio de poderes- 
enemigos y de dificultades insuperables, el testimonio de los már¬ 
tires y otros muchos parecidos, demuestran que la única religión 
verdadera es aquella que Jesucristo en persona instituyó y confió 
a su Iglesia para conservarla y propagarla por todo el mundo. 

[5 ]. El Hijo unigénito de Dios ha establecido en la tierra una 
.sociedad que se llama la Iglesia. A ésta transmitió, para continuarla 
a través de toda la Historia, la excelsa misión divina, que El en per¬ 
sona había recibido de su Padre. Como me envió mi Padre, así os 
envió yo Yo estaré con vosotros siempre hasta la consumación del 
mundo Y así como Jesucristo vino a la tierra para que los hombres 
tangan vida, y la tengan abundantemente de la misma manera el 
fin que se propone la Iglesia es la salvación eterna de las almas. 
Y así, por su propia naturaleza, la Iglesia se extiende a toda la uni¬ 
versalidad del género humano, sin quedar circunscrita por límite 
alguno de tiempo o de lugar. Predicad el Evangelio a toda criatura 
Dios mismo ha dado a esta inmensa multitid de hombres prelados 
con poderes para gobernarla, y ha querido que uno de ellos fuese 
el Jefe supremo de todos y Maestro máximo e infalible de la verdad, 
al cual entregó las llaves del reino de los cielos. Yo te daré las llaves 
del reino de los cielos Apacienta mis corderos..., apacienta mis ove¬ 
jas ih Yo he rogado por ti, para que no desfallezca tu fe 12. Esta so¬ 
ciedad, aunque está compuesta por hombres, como la sociedad ci¬ 
vil, sin embargo, por el fin a que tiende y por los medios de que se 
vale para alcanzar este fin, es sobrenatural y espiritual. Por tanto, es 


medios hostes ac maxima impedimenta propagatione, martyrum testimonio, 
aliisque similibus liquet, eam esse unice veram, quam lesus Christus et 
instituit ipsemet et Ecciesiae suae tuendam propagandamque demandavil. 

Nam unigenitus Dei filius societatem in terris constituit, quae Ecciesia 
dicitur, ciii excelsum divinumque munus in omnes saeculorum aetates con- 
tinuandum transmisit, quod Ipse a Patre acceperat. Sicut rnisit me Pater, 
et ego mitto vos.—Ecce ego vobiscum sum ómnibus diebus usque ad consumma- 
tionem saeculi. Igitur sicut lesus Christus in térras venit ut homines vilam 
habeant et abundantius habeant, eodem modo Ecelesia propositum habet, 
tamquam finem, salutem animorum sempiternam:’ob eamque rem talis est 
natura sua, ut porrigat sese ad totius complexum gentis humanae, nullis 
nec locorum nec temporum limitibus circumscripta. Praedicate Evangeliwn 
Omni creaturae. —Tam ingenti hominum multitudini Deus ipse magistratus 
assignavit, qui cum potestate praeessent; unumque omnium principem, et 
máximum certissimumque veritatis magistrum esse voluit, cui claves regni 
caelorum commisit. Tibi daho claves regni caelorum.—Pasee agnos... pasee 
oves: —ego rogavi pro te, ut non deficiat fides tua. —Haec societas, quamvis 
ex hominibus constet, non secus ac civilis communitas, tamen propter finem 
sibi constitutum, atque instrumenta, quibus ad finem contendit, superna- 

^ lo. 20.21. 

^ Mt. 28,20. 

^ lo. 10,10. 

^ Me. 16, is- 
Mt. 16,19. 
lo. 21,16-17. 

^2 Le. 22,32. 
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distinta y diliere de la sociedad política. Y, lo que es más importante, 
es ana sociedad genérica y jurídicamente perfecta, porque tiene en sí 
misma y por sí inisrna, por voluntad benéfica y gratuita de su Fun¬ 
dador, todos los elementos necesarios para su existencia y acción. 

Y así como el fin al que tiende la Iglesia es el más noble de todos, 
así también su autoridad es más alta que toda otra autoridad ni 
puede en modo alguno ser inferior o quedar sujeta a la autoridad civil. 
Jesucristo ha dado a sus apóstoles una autoridad plena sobre las 
cosas sagradas, concediéndoles tanto el poder legislativo como el 
doble poder, derivado de éste, de juzgar y castigar. Me ha sido dado 
todo poder en el cielo y en la tierra; id, pues, enseñad a todas las gentes,,,, 
enseñándoles a observar todo cuanto yo os he mandado Y en otro 
texto: Si los desoyere, comunícalo a la Iglesia Y todavía: Prontos 
a castigar toda desobediencia y a reduciros a perfecta obediencia ^ 5 . 

Y aún más: Emplee yo con severidad la autoridad que el Señor me con¬ 
firió para edificar, no para destruir Por tanto, no es el Estado, sino 
la Iglesia, la que debe guiar á los hombres hacia la patria celestial. 
Dios ha dado a la Iglesia el encargo de juzgar y definir en las cosas 
locantes a la religión, de enseñar a todos los pueblos, de ensanchar 
en lo posible las fronteras del cristianismo; en una palabra: de go¬ 
bernar la cristiandad, según su propio criterio, con libertad y sin 
trabas. La Iglesia no ha cesado nunca de reivindicar para sí ni de 
ejercer públicamente esta autoridad completa en sí misma y jurí¬ 
dicamente perfecta, atacada desde hace mucho tiempo por una 
filosofía aduladora de los poderes políticos. Han sido los apóstoles 


turalis est et spiritualis: atque idcirco distinguitur ac diífert a societatc 
civili: et, qiiod plurimum interest, societas est genere et iurc perfecta, cum 
adiumenta ad incolumitatem actioncmqiic suam necessaria, volúntate bene- 
licioque conditori.s sui, omnia in se et per se ipsa possideat. Sicut finís, quo 
tendit Ecelesia, longe nobilissimu.s est, ita eiús pote.stas est omnium prae- 
stantissima, ñeque imperio civili potest haberi inferior, aut eidem esse ullo 
modo obnoxia.- - Reverá lesus Christus Apostolis suis libera mandata dedil in 
sacra, adiuncta tum ferendarum legum veri nominis facúltate, tum gemina, 
quae hiñe consequitur, iudicandi puniendique potestate; Data est mihi omnis 
potestas in cáelo el ifi f;'rra: eimíes ergo docete onme.? gentes... docentes eos 
servare omnia quaecumque mandavi vobis. Et alibi: Sí non audierit eos, dic 
Ecelesiae. Atque iterum: In promptu habentes idciscí oíMnern ínobeJíe/iíkirn. 
Rursus: duriii5 agani .^ecundwn potestatern, quam Dorninus dedit mihi in aedi- 
jicationem et non in destructionem. Itaque dux hominibus es.se ad caelestia, 
non civitas sed Ecelesia debet: eidemque hoc est munus assignatum a Deo, 
ut de iis, quae religionem attingunt, videat ipsa ct statuat: ut doceat omnes 
gentes: ut christiani nominis fines, quoad potest, late proferat; brevi, ut 
rem christianam libere expediteque indicio suo admini.stret.—Hanc vero 
auctoritatem in se ipsa absolutam planeque sui inris, quae ah assentatrice 
principum philosophia iamdiu oppugnatur, Ecelesia sibi asserere itemque 
publice exercere numquam desiit, primis omnium pro ea propugnantibus 
Apostolis, qui cum disseminare Evangelium a principihus Synagogae prohi- 


»J Mt. 28,18-20. 
1 “» Mt. 18.T7. 

‘ ^ > ('.OI . 10.6. 
lí» 2 Cor. 13,10. 
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ios primeros en defenderla. A los príncipes de la sinagoga, que les 
prohibían predicar la doctrina evangélica, respondían los apóstoles 
con firmeza: Es preciso obedecer a Dios antes que a los hombres ^ 
Los Santos Padres se consagraron a defender esta misma autoridad, 
con razonamientos sólidos, cuando se les presentó ocasión para 
ello. Los Romanos Pontífices, por su parte, con invicta constancia 
de ánimo, no han cesado jamás de reivindicar esta autoridad frente 
a los agresores de ella. Más aún: los mismos príncipes y gobernantes 
de los Estados han reconocido, de hecho y de derecho, esta auto¬ 
ridad, al tratar con la Iglesia como con un legítimo poder soberano, 
ya por medios de convenios y concordatos, ya con el envío y acepta¬ 
ción de embajadores, ya con el mutuo intercambio de otros buenos 
oficios. Y hay que reconocer una singular providencia de Dios en 
el hecho de que esta suprema potestad de la Iglesia llegara a encon¬ 
trar en el poder civil la defensa más segura de su propia indepen¬ 
dencia. 


[Dos sociedades, dos poderes ] 

[6]. Dios ha repartido, por tanto, el gobierno del género hu¬ 
mano entre dos poderes: el poder eclesiástico y el poder civil. El 
poder eclesiástico, puesto al frente de los intereses divinos. El poder 
civil, encargado de los intereses humanos. Ambas potestades son 
soberanas en su género. Cada una queda circunscrita dentro de 
ciertos límites, definidos por su propia naturaleza y por su fin pró¬ 
ximo. De donde resulta una como esfera deterpainada, dentro de 
la cual cada poder ejercita iure proprio su actividad. Pero como el 
sujeto pasivo de ambos poderes soberanos es uno mismo, y como, 
por otra parte, puede suceder que un mismo asunto pertenezca, si 
bien bajo diferentes aspectos, a la competencia y jurisdicción de 
ambos poderes, es necesario que Dios, origen de uno y otro, haya 

berentur, constanter respondebant, obedire oportet Deo magis, quam homini- 
bus. Eamdem sancti Ecclesiae Patres rationum momentis tueri pro opportu- 
nitate studuerunt: romanique Pontifices invicta animi constantia adv^ersus 
oppugnatores vindicare numquam praetermiserunt.—Quin etiam ét opinione 
et re eamdem probarunt ipsi viri principes rerumque publicarum gubema- 
tores, ut qui paciscendo, transigendis negotiis, mittendís vicissimque acci- 
piendis legatis, atque aliorum mutatione officiorum, agere cum Ecciesia 
tamquam cum suprema potestate legitima consueverunt.—Ñeque profecto 
sine singulari providentis Dei consilio factum esse censendum est, ut haec 
ipsa potestas principatu civili, velut óptima libertatis suae tutela, muniretur. 

Itaque Deus humani generis procurationem Ínter duas potestates parti- 
tus est, scilicet ecclesiasticam et civilem, alteram quidem divinis, alteram 
humanis rebus praepositam. Utraque est in suo genere maxima: habet 
utraque certos, quibus contineatur, términos, eosque sua cuiusque natura 
causaque proxime definitos; unde aliquis velut orbis circumscribitur, in 
quo sua cuiusque actio iure proprio versetur. Sed quia utríusque imperium 
est in eosdem, cum usuvenire possit, ut res una atque eadem quamquam 
aliter atque aliter, sed tamen eadem res ad utríusque ius iudíciumque perti- 

A't. 5.20- 
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establecido en su providencia un orden recto de composición entre 
las actividades respectivas de uno y otro poder. Las [autoridades] 
que hay, por Dios han sido ordenadas Si así no fuese, sobreven¬ 
drían frecuentes motivos de lamentables conflictos, y muchas veces 
quedaría el hombre dudando, como el caminante ante una encru¬ 
cijada, sin saber qué camino elegir, al verse solicitado por los man¬ 
datos contrarios de dos autoridades, a ninguna de las cuales puede, 
sin pecado, dejar de obedecer. Esta situación es totalmente contra¬ 
ria a la sabiduría y a la bondad de Dios, quien incluso en el mundo 
físico, de tan evidente inferioridad, ha equilibrado entre sí las fuer¬ 
zas y las causas naturales con tan concertada moderación y maravi¬ 
llosa armonía, que ni las unas impiden a las otras ni dejan todas de 
concurrir con exacta adecuación al fin total al que tiende el uni¬ 
verso.—Es necesario, por tanto, que entre ambas potestades exista 
una ordenada relación unitiva, comparable, no sin razón, a la que 
se da en el hombre entre el alma y el cuerpo. Para determinar la 
esencia y la medida de esta relación unitiva no hay, como hemos 
dicho, otro camino que examinar la naturaleza de cada uno de los 
dos poderes, teniendo en cuenta la excelencia y nobleza de sus fines 
respectivos. El poder civil tiene como fin próximo y principal el cui¬ 
dado de las cosas temporales. El poder eclesiástico, en cambio, la 
adquisición de los bienes eternos. Así, todo lo que de alguna ma¬ 
nera es sagrado en la vida humana, todo lo que pertenece a la salva¬ 
ción de las almas y aL culto de Dios, sea por su propia naturaleza, sea 
en virtud del fin a que está referido, todo ello cae bajo el dominio 
y autoridad de la Iglesia. Pero las demás cosas que el régimen civil 
y político, en cuanto tal, abraza y comprende, es de justicia que que¬ 
den sometidas a éste, pues Jesucristo mandó expresamente que se dé 


neat, debet providentissimus Deus, a quo sunt ambae constitutae, utriusque 
ilinera recte atque ordine composuisse. Quae mitem sunt a Deo ordinatae 
sunt. Quod ni ita esset, funestarum saepe contentionum concertationumque 
causae nascerentiir; nec raro sollicitus animi, velut in vía ancipiti, haerere 
homo deberet, anxius quid facto opus esset, contraria iubentibus binis po- 
testatibus, quarum recusare imperium, saK=o officio, non potest. Atqui má¬ 
xime istud repugnat de sapientia cogitare et bonitate Dei, qui vel in rebus 
physicis, quamquam sunt longe inferioris ordinis, tamen naturales vires 
causasque in\ icem conciliavit moderata ratione et quodam velut concentu 
mirabili, ita ut nulla earum impediat ceteras, cunctaeque simul illuc, quo 
mundus spectat, convenienter aptissimeque conspirent.—Itaque Ínter utiam- 
que potestatem quaedain intercedat necesse est ordinata colligatio: quae qui- 
dem coniunctioni non immerito comparatur, per quam anima et corpus in 
hominc copulantur. Qualis autem et quanta ea sit, aliter iudicari non pot¬ 
est, nisi respiciendo, uti diximus, ad utriusque naturam, habendaque ratio¬ 
ne excellentiae et nobilitatis causarum: cum 'alteri proxime maximeque pro- 
positum sit rerum mortalium curare commoda, alteri caelestia ac sempiterna 
bona comparare.—Quidquid igitur est in rebus humanis quoquo modo sa- 
crum, quidquid ad salutem animorum cultumve Dei pertinet, sive tale illud 
sit natura sua, sive rursus tale intclligatur propter causam ad quam refertur, 
est omne in potestate arbitrioque Ecelesiae: cetera vero, quae civilc et poli- 

Rom. 11,1. 
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al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. No obstante, 
sobrevienen a veces especiales circunstancias en las que puede con- 
\ enir otro género de concordia que asegure la paz y libertad de en¬ 
trambas potestades; por ejemplo, cuando los gobernantes y el 
Romano Pontífice admiten la misma solución para un asunto deter¬ 
minado. En estas ocasiones la Iglesia ha dado pruebas numerosas de. 
su bondad maternal, usando la mayor indulgencia y condescendencia 
posibles. 

[Ventajas de esta concepción] 

[7]. Esta que sumariamente dejamos trazada es la concep¬ 
ción cristiana del Estado. Concepción no elaborada temerariamente 
y por capricho, sino constituida sobre los supremos y más exactos 
principios, confirmados por la misma razón natural. 

[8 ]. La constitución del Estado que acabamos de exponer, no 
menoscaba ni desdora la verdadera dignidad de los gobernantes. 
Y está tan lejos de mermar los derechos de la autoridad, que antes, 
por el contrario, los engrandece y consolida. Si se examina a fondo 
el asunto, la constitución expuesta presenta una gran perfección, 
de la que carecen los restantes sistemas políticos. Perfección cuyos 
frutos serían excelentes y variados si cada uno de los dos poderes se 
mantuviera dentro de su esfera propia y se aplicase sincera y total¬ 
mente al cumplimiento de la obligación y de la misión que le corres¬ 
ponden. De hecho, en la constitución del Estado que hemos desarro¬ 
llado, lo divino y lo humano quedan repartidos de una manera orde¬ 
nada y conveniente. Los derechos de los ciudadanos son respetados 
como derechos inviolables y quedan defendidos bajo el patrocinio 
de las leyes divinas, naturales y humanas. Los deberes de cada 

ticuin genus complectitur, rectum est civili auctoritati esse subiecta, cum 
lesus Christus iusserit, quae Caesaris sint, reddi Caesari, quae Dei, Deo.— 
íncidunt autem quandoque témpora, cum alius quoque concordiae modus 
ad tranquillam libertatem valet, nimirum si qui principes rerum publícarum 
ct Pontifex romanus de re aliqua separata in ídem placitum consenserint. 
Quibus Ecclesia temporibus matemae pietatis eximia documenta praebet, 
cum facilitatis indulgentiaeque tantum adhibere soleat, quantum máxime 
potest. 

Eiusmodi est, quam summatim attigimus, civilis hominum societatis 
christiana temperatio, et haec non temere ñeque ad libidinem ficta, sed ex 
maximis ducta verissimisque principiis, quae ipsa naturali ratione confir¬ 
ma ntur. 

Talis autem conformado reipublicae nihil habet, quod possit aut niinus 
videri dignum amplitudine principum, aut parum decorum: tantumque 
abest, ut iura maiestatis imminuat, ut potius stabiliora atque augustiora 
faciat. Immo, si altius consideretur, habet illa conformado perfectionem 
quamdam magnam, qua carent ceteri rerum publícarum modi: ex eaque 
fructus essent sane excellentes et varii consecuturi, si modo suum partes 
singulae gradum tenerent, atque illud integre efficerent, cui unaquacque 
praeposita est, officium et munus.—Revera in ea, quam ante diximus, con- 
sdtutione reipublicae, sunt quidem divina atque humana convenienti ordine 
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ciudadano son definidos con sabia exactitud, y su cumplimiento 
queda sancionado con oportuna eficacia. Cada ciudadano sabe que, 
durante el curso incierto y trabajoso de esta mortal peregrinación 
hacia la patria eterna, tiene a la mano guías seguros para emprender 
este camino y auxiliadores eficaces para llegar a su fin. Sabe también 
que tiene a su alcance otros guías y auxiliadores para obtener y con¬ 
servar su seguridad, su sustento y los demás bienes necesarios de la 
vida social presente.—La sociedad doméstica encuentra su necesaria 
firmeza en la santidad del matrimonio, uno e indisoluble. Los dere¬ 
chos y los deberes de los cónyuges son regulados con toda justicia 
y equidad. El honor debido a la mujer es salvaguardado. La autori¬ 
dad del marido se configura según el modelo de la autoridad de Dios. 
La patria potestad queda moderada de acuerdo con la dignidad de la 
esposa y de los hijos. Por último, se provee con acierto a la seguridad, 
al mantenimiento y a la educación de la prole. En la esfera política 
y civil, las leyes se ordenan al bien común, y no son dictadas por el 
voto y el juicio falaces de la muchedumbre, sino por la verdad y 
la justicia. La autoridad de los gobernantes queda revestida de un 
cierto carácter sagrado y sobrehumano y frenada para que ni se 
aparte de la justicia ni degenere en abusos del poder. La obedien¬ 
cia de los ciudadanos tiene como compañera inseparable una hon¬ 
rosa dignidad, porque no es esclavitud de hombre a hombre, sino 
sumisión a la voluntad de Dios, que ejerce su poder por medio de 
los hombres. Tan pronto como arraiga esta convicción en la sociedad, 
entienden los ciudadanos que son deberes de justicia el respeto a la 
majestad de los gobernantes, la obediencia constante y leal a la au¬ 
toridad pública, el rechazo de toda sedición y la observancia reli¬ 
giosa de la constitución del Estado. Se imponen también como obli- 


partita: incolumiá civium iura, eademque divinarum, naturalium, huma- 
nariimque legum patrocinio defensa: officiorum singulorum cum sapienter 
constituta descriptio, tum opportune sancita custodia. Singuli homines in 
hoc ad sempitemam illam civitatem dubio laboriosoque curriculo sibi sciunt 
praesto esse, quos tuto sequantur ad ingrediendum duces, ad perveniendum 
adiutores: pariterque intelligunt, sibi alios esse ad sccuritatem, ad fortunas, 
ad commoda cetera, quibus communis haec \'ita constat, vel parienda \'el 
conservanda datos.—Societas domestica cam, quam par est, firmitudinem 
adipiscitur ex unius atque individui sanctitate coniugii: iura officiaque iriter 
coniuges sapicnti iustitia et aequitatc reguntur: debitUm conservatur mulieri 
deeus; auctoritas viri ad cxcmplum est auctoritatis Dei conformara: tempe- 
rata patria potcstas convenienter dignitati uxoris prolisque; denique libero- 
rum tuitioni, commodis, institutioni optime consulitur.—In genere rerum 
político et civilí, leges spectant commune bonum, ñeque volúntate iudicioque 
fallaei multitudinis, sed veritatc iustitiaque diriguntur: auctoritas principum 
sanctitudinem quamdam induit humana maiorcm, contincturque ne decli- 
net a iustitia, neu modum in imperando transiliat: obedientia civium habet 
honestatem dignitatemque comitem, quia non est hominis ad homincm scr- 
vitus, sed obtemperatio voluntati Dei, regnum per homines cxcrcentis. Quo 
cognito ac persuaso, omnino ad iusStitiam pertinere illa intelliguntur, v'ereri 
maiestatem piincipum, subesse constanter et fldeliter potcstati publicae, 
nihil seditiose facere, sanctam servare disciplinam civitatis —Similiter poni- 
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í;atorias la mutua caridad, la benignidad, la liberalidad. No queda 
dividido el hombre, que es ciudadano y cristiano al mismo tiempo, 
con preceptos contradictorios entre sí. En resumen, todos los gran¬ 
des bienes con que la religión cristiana enriquece abundante y es¬ 
pontáneamente la misma vida mortal de los hombres quedan ase¬ 
gurados a la comunidad y al Estado. De donde se desprende la evi¬ 
dencia de aquella sentencia: «El destino del Estado depende del culto 
que se da a Dios. Entre éste y aquél existe un estrecho e íntimo pa¬ 
rentesco» —En numerosos pasajes de sus obras San Agustín ha 
subrayado con su elocuencia acostumbrada el valor de estos bienes, 
sobre todo cuando, hablando con la Iglesia católica, le dice: «Tú 
instruyes y enseñas con sencillez a los niños, con energía a los jóvenes, 
con calma a los ancianos, según la edad de cada uno, no sólo del cuer¬ 
po, sino también del espíritu. Tú sometes la mujer a su marido con 
casta y fiel obediencia, no para satisfacer la pasión, sino para pro¬ 
pagar la prole y para la unión familiar. Tú antepones el marido a la 
mujer, no para afrenta del sexo más débil, sino para demostración 
de un amor leal. Tú sometes los hijos a los padres, pero salvando la 
libertad de aquéllos. Tú colocas a los padres sobre los hijos para que 
gobiernen a éstos amorosa y tiernamente. Tú unes a ciudades con 
ciudades, pueblos con pueblos; en una palabra, vinculas a todos 
los hombres, con el recuerdo de unos mismos padres, no sólo con 
un vínculo social, sino incluso con los lazos de la fraternidad. Tú 
enseñas a los reyes a mirar por el bien de los pueblos, tú adviertes 
a los pueblos que presten obediencia a los reyes. Tú enseñas con 
cuidado a quién es debido el honor, a quién el afecto, a quién la 
reverencia, a quién el temor, a quién el consuelo, a quién el aviso, 
a quién la exhortación, a quién la corrección, a quién la reprensión, 


tur in officiis caritas mutua, benignitas, liberalitas: non distrahitur in con¬ 
trarias partes, pugnantibus Ínter se praeceptis, civis idem et christianus: 
denique amplissima bona, quibus mortalem quoque hominum vitam chris- 
tiana religio sua sponte explet, communitati societatique civili omnia quae- 
runtur: ita ut illud appareat verissime dictum, «pendet a religione, qua Deus 
cclitur, rei publicae status: multaque ínter hunc et illam cognatio et fami- 
liaritas intercedit».—Eorum vim bonorum mirabiliter, uti solet, persecutus 
est Augustinus pluribus locis, máxime vero ubi Ecclesiam catholicam appel- 
lat iis verbis: «Tu pueriliter pueros, fortiter iuvenes, quiete senes, prout 
cuiusque non corporis tantum, sed et animi aetas est, exerces ac doces. Tu 
feminas viris suis non ad explendam libidinem, sed ad propagandam prolem, 
et ad rei familiaris societatem, casta et fideli obedientia subiicis. Tu viros 
coniugibus, non ad illudendum imbecilliorem sexum, sed sinccri amoris 
legibus. praeficis. Tu parentibus filio^ libera quadam servitute subiungis, 
parentes filiis pia dominatione praeponis... Tu cives civibus, tu gentes gcn- 
tibus, et prorsus homines primorum parentum recordatione non societate 
tantum, sed quadam etiam fraternitate coniungis. Doces reges prospicere 
populis, mones populos se subdere regibus. Quibus honor debeatur, quibus 
affectus, quibus reverentia, quibus timor, quibus consolatio, quibus admo- 
nitio, quibus cohortatio, quibus disciplina, quibus obiurgatio, quibus sup- 

Teodosio II, Carta a San Cirilo de Alejandría y a los obispos metropolitanos: Mansi» 
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a quién el castigo, manifestando al mismo tiempo que no todos 
tienen los mismos derechos, pero que a todos se debe la caridad 
y que a nadie puede hacérsele injuria» 20. —£n otro pasaje el santo 
Doctor refuta el error de ciertos filósofos políticos: «Los que afir¬ 
man que la doctrina de Cristo es nociva al Estado, que nos pre¬ 
senten un ejército con soldados tales como la doctrina de Cristo 
manda ; que nos den asimismo inspectores del fisco tales como la 
enseñanza de Cristo quiere y forma. Una \ez que nos los hayan 
dado, atrévanse a decir que tal doctrina se opone al interés común. 
No lo dirán; antes bien, habrán de reconocer que su observancia 
es la gran salvación del Estado» 21. 

[9]. Hubo un tiempo en que la filosofía del Evangelio gober¬ 
naba los Estados. En aquella época la eficacia propia de la sabiduría 
cristiana y su virtud divina habían penetrado en las leyes, en las 
instituciones, en la moral de los pueblos, infiltrándose en todas las 
clases y relaciones de la sociedad. La religión fundada por Jesu¬ 
cristo se veía colocada firmemente en el grado de honor que le 
corresponde y florecía en todas partes gracias a la adhesión be¬ 
névola de los gobernantes y a la tutela legitima de los magistrados. 
El sacerdocio y el imperio vivían unidos en mutua concordia y 
amistoso consorcio de voluntades. Organizado de este modo, el 
Estado produjo bienes superiores a toda esperanza. Todavía sub¬ 
siste la memoria de estos beneficios y quedará vigente en innu¬ 
merables monumentos históiicos que ninguna corruptora habili¬ 
dad de ios adversarios podrá desvirtuar u oscurecer.—Si la Europa 
cristiana domó las naciones bárbaras y las hizo pasar de la fiereza 
a la mansedumbre y de la superstición a la verdad; si rechazó 


plicium, sedulo doces; ostendens qiiemadmodum et non ómnibus omnia, 
et ómnibus caritas et nulli debeatur iniuria».—Idemque alio loco male sa¬ 
pientes reprehendens políticos philosophos: «Qui doctrinam Christi advei - 
sam dicunt esse reipublicae, dent cxercitum talem, quales doctrina Qiristi 
esse milites iussit, dent tales provinciales, tales mantos, tales coniuges, tales 
parentes, tales filios, tales domines, tales serves, tales reges, tales iudices, 
tales denique debitorum ipsius fisci redditores et exactores, quales esse 
praecipit doctrina christiana, et audeant eam dicere adversam esse reipu¬ 
blicae, immo vero non dubitent eam confiteri magnam, si obtemperctur, 
salutem esse reipublicae». 

Fuit aliquando tempus, cum evangélica philosophia gubernaret cívitates: 
quo tempere christianae sapientiae vis illa et divina virtus in leges, instituía, 
mores populorum, in ofnnes íeipublicae ordines rationesque penetraverat: 
cum religio per lesum Clirislum instituía in eo, quo aequum erat, dignitatis 
gradu ñrmiter collocata, gratia principum legitimaque magistratuum tutela 
ubique íloreret: cum sacerdotium atque imperium concordia et amica offi- 
ciorum vicissitiido auspicato coniungeret. Hoque modo composita ci\itas 
fructus tulit Omni opinione maiores, quorum viget memoria et \'igebit 
innumerabilibus rerum gestarum consignara monumentis, quae nulla adver- 
sariorum arte corrumpi aut obscurari possunt.—Quod Europa christiana 
barbaras gentes edomuit, casque a feritate ad mansuetudincm, a superstitione 

20 San Agustín', De moribus Eccldiae catholicae 1,30; BAC t.4 p.412: PL 32,1336. 

2» San .Xcustín, Epht. 138 ad hiarcellmum 2,15: B.\C l.ii p.140: PL 33.S32. 
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victoriosa las invasiones musulmanas; si ha conservado el cetro 
de la civilización y se ha mantenido como maestra y guía del mundo 
en el descubrimiento y en la enseñanza de todo cuanto podía re¬ 
dundar en pro de la cultura humana; si ha procurado a los pueblos 
el bien de la verdadera libertad en sus más variadas formas; si con 
una sabia providencia ha creado tan numerosas y heroicas institu¬ 
ciones para aliviar las desgracias de los hombres, no hay que du¬ 
darlo : Europa tiene por todo ello una enorme deuda de gratitud con 
la religión, en la cual encontró siempre una inspiradora de sus gran¬ 
des empresas y una eficaz auxiliadora en sus realizaciones. Habría¬ 
mos conservado también hoy todos estos mismos bienes si la con¬ 
cordia entre ambos poderes se hubiera conservado. Podríamos in¬ 
cluso esperar fundadamente mayores bienes si el poder civil hu¬ 
biese obedecido con mayor fidelidad y perseverancia a la autoridad, 
al magisterio y a los consejos de la Iglesia. Las palabras que Yves 
de Chartres escribió al papa Pascual II merecen ser consideradas 
como formulación de una ley imprescriptible: <'Cuando el imperio 
y el sacerdocio viven en plena armonía, el mundo está bien go¬ 
bernado y la Iglesia florece y fructifica. Pero cuando surge entre 
ellos la discordia, no sólo no crecen los pequeños brotes, sino que 
incluso las mismas grandes instituciones perecen miserablemente» 

[ 11 . El derecho constitucional moderno] 

[Principios fundamentales ] 

[lo]. Sin embargo, el pernicioso y deplorable afán de nove¬ 
dades promovido en el siglo XVI, después de turbar primeramente 
la religión cristiana, vino a trastornar como consecuencia obligada 
la filosofía, y de ésta pasó a alterar todos los órdenes de la sociedad 


ad veritatem traduxit: quod Maomethanorum incursiones victrix propul- 
savit: quod civilís cultus principatum retinuit, et ad oírme decus humani- 
latis ducem se magistramque praebere ceteris consuevit: quod germanam 
libertatem eamque inultiplicem gratificata populis est: quod compJura ad 
miseriarum solatium sapientissime instituit, sine controversia magnam debet 
gratiam religioni, quam ad tantas res suscipiendas habuit auspicem, ad per- 
ficiendas adiutricem.—Mansissent profecto eadem bona, si utriusque potes- 
tatis concordia mansisset: maioraque expectari iure poterant, si auctoritati, 
si magisterio, si consiliis Ecclesiae maiore esset cum fide perseverantiaque 
obtemperatum. Illud enim perpetuae legis instar habendum est, quod Ivo 
Carnutensis ad Paschalem II Poníificem máximum perscripsit, «cum regnum 
ct .sacerdotium ínter se conveniunt, bene regitur mundus, floret et fructificat 
Ecclesia. Cum vero ínter se discordant, non tantum parvae res non crescunt, 
sed etiam magnae res miserabiliter dilabuntur». 

Sed perniciosa illa ac deploranda rerum novarum studia, quae saecu- 
lo XVI excitata sunt, cum primum religionem christianam miscuissent, mox 
naturali quodam itinere ad philosophiam, a philosophia ad omnes civilís 
communitatis ordines pervenerunt. Ex hoc velut fonte repetenda illa recen- 

-2 Yves de Ch.\rtres, Epist. 238; PL 162,2^6. 
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civil. A esta fuente hay que remontar el origen de los principios 
modernos de una libertad desenfrenada, inventados en la gran 
revolución del siglo pasado y propuestos como base y fundamento 
de un derecho nuevo, desconocido hasta entonces y contrario en 
muchas de sus tesis no solamente al derecho cristiano, sino incluso 
también al derecho natural.—El principio supremo de este derecho 
nuevo es el siguiente: todos los hombres, de la misma manera que 
son semejantes en su naturaleza específica, son iguales también en la 
\’ida práctica. Cada hombre es de tal manera dueño de si mismo, 
que por ningún concepto está sometido a la autoridad de otro. 
Puede pensar libremente lo que quiera y obrar lo que se le antoje 
en cualquier materia. Nadie tiene derecho a mandar sobre los 
demás. En una sociedad fundada sobre estos principios, la autori¬ 
dad no es otra cosa que la voluntad del pueblo, el cual, como único 
dueño de sí mismo, es también el único que puede mandarse a si 
mismo. Es el pueblo el que elige las personas a las que se ha de 
someter. Pero lo hace de tal m.anera que traspasa a éstas no tanto el 
derecho de mandar cuanto una delegación para mandar, y aun ésta 
sólo para ser ejercida en su nombre. Queda en silencio el dominio 
divino, como si Dios no existiese o no se preocupase del género 
humano, o como si los hombres, ya aislados, ya asociados, no de¬ 
biesen nada a Dios, o como si fuera posible imaginar un poder 
político cuyo principio, fuerza y autoridad toda para gobernar no 
se apoyaran en Dios mismo. De este modo, como es evidente, el 
Estado no es otra cosa que la multitud dueña y gobernadora de sí 
misma. Y como se afirma que el pueblo es en sí mismo fuente de 
todo derecho y de toda autoridad, .se sigue lógicamente que el 
Estado no se juzgará obligado ante Dios por ningún deber; no pro¬ 
fesará públicamente religión alguna, ni deberá buscar entre tantas 
religiones la única verdadera, ni elegirá una de ellas ni la favorecerá 


tiora effrcnatae libertatis capita, nimirum in maximis perturbationibus su- 
periorc sacculo excogítala in medioque proposita, perinde ac principia et 
fundamenta novi iuris, quod et fuit antea ignotum, ct a iure non solum ehris- 
tiano, sed etiam natural! plus una ex parte discrepa!.—Eorum principiorum 
illud cst máximum, omnes homines, quemadmodum genere naturaque si- 
miles intelliguntur, ita reapse esse in actionc vitae Ínter se pares: unumquem- 
que ita esse sui iuris, ut nullo modo sit alterius auctoritati obnoxias: cogita¬ 
re de re qualibet quae vclit, agere quod lubcat, libere posse: imperandi aliis 
ius esse in nemine. His informata disciplínis socictate, principatus non est 
nisi populi voluntas, qui, ut in sui ipsius unice cst potestate, ita sibi'metipsi 
solus ímperat: deligit autem. quibus se committat, ita tamen ut imperii non 
tam ius, quam munus in eos transferat, idque suo nomine cxercendum. In 
silentio iacet dominatio divina, non sccus ac vel Deus aut nullus esset, aui 
humani generis societatem nihil curaret; vel homines sive singuli sive so- 
ciati nihil Deo deberent, vel principatus cogitari posset ullus, cuius non in 
Deo ipso causa et vis et auctoritas tota resideat. Quo modo, ut perspicitur, 
cst respublica nihil aliud nisi magistra et gubernatrix sui multitudo: cuna- 
que populus omnium iuriuni omnisque potestatis fontcm in se ipse conti- 
ncrc dicatur, consequens erit, ut nulla ratione officii obligatam Deo se ci- 
vitas putet; ut religionem publicc profiteatur nullam; nec debeat ex pluri- 
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principalmente, sino que concederá igualdad de. derechos a todas 
las religiones, con tal que la disciplina dcl Estado no quede por 
ellas perjudicada. Se sigue también de estos principios que en ma¬ 
teria religiosa todo queda al arbitrio de los particulares y que es 
lícito a cada individuo seguir la religión que prefiera o rechazarlas 
todas si ninguna le agrada. De aquí nacen una libertad ilimitada 
de conciencia, una libertad absoluta de cultos, una libertad total 
de pensamiento y una libertad desmedida de expresión 

[Crítica de este derecho constitucional nuevo] 

[ii]í Es fácil de ver la deplorable situación a que queda re¬ 
ducida la Iglesia si el Estado se apoya sobre estos fundamentos, 
hoy día tan alabados.—Porque cuando la política práctica se ajusta 
a estas doctrinas, se da a la Iglesia en el Estado un lugar igual, 
o quizás inferior, al de otras sociedades distintas de ella. No se 
tienen en cuenta para nada las leyes eclesiásticas, y la Iglesia, que 
por mandato expreso de Jesucristo ha de enseñar a todas las gen¬ 
tes, se ve apartada de toda intervención en la educación pública 
de los ciudadanos.—En las mismas materias que son de compe¬ 
tencia mixta, las autoridades del Estado establecen por sí mismas 
una legislación arbitraria y desprecian con soberbia la sagrada les 
gislación de la Iglesia en esta materia. Y así, colocan bajo su juris¬ 
dicción el matrimonio cristiano, legislando incluso acerca dcl vínculo 
conyugal, de su unidad y estabilidad; privan de sus propiedades 
al clero, negando a la Iglesia el derecho de propiedad; tratan, final¬ 
mente, a la Iglesia como si la Iglesia no tuviera la naturaleza y los 


bus quae vera sola sit quaerere, nec unam quamdam ceteris anteponere» 
nec uní máxime favere, sed singulis generibus aequabilitatem iuris trihue re 
ad eum ñnem, dum disciplina reipublicae ne quid ab illis detrimenti ca- 
piat. Consentaneum erit, iudicio singulorum permitiere omnem de religione 
quaestionem; licere cuique aut sequi quam ipse malit, aut omnino nullarn, 
si nullam probet. Hiñe prefecto illa nascuntur: lex uniuscuiusque con- 
scientiae iudicium; liberrimae de Deo colendo, de non colendo sententiac: 
infinita tum cogitandi, tum cogitata publicandi licentia. 

His autem positis, quae ma.xime probantur hoc tempere, fundamenlis 
reipublicae, facile apparet, quem in locum quamque iniquum compellatur 
Ecelesia.—Nam ubi cum eiusmodi doctrinis actio rerum consentiat, nomini 
catholico par cum societatibus ab eo alienis vel etiam inferior locus in civi- 
tate tribuitur.- legum ecclesiasticarum nulla habetur ratio; Ecelesia, qu.ic 
iussu mandatoque lesu Christi docere omnes gentes debet, publicam po- 
puli institutionem iubetur nihil attingere.—De ipsis rebus, quae sunt mix- 
ti iuris, per se statuunt gubernatores rei civilis arbitratu suo, in eoque ge- 
riere sanctissimas Ecelesiae leges superbe contemnunt. Quare ad iurisdic- 
tionem suam trahunt matrimonia christianerum, decernendo etiam de ma- 
ritali vinculo, de unitate, de stabilitate coniugii: movent possessiones cleri- 
corum, quod res suas Ecelesiam tenere posse negant. Ad summam, sic 
agunt cum Ecelesia, ut socíetatis perfectae genere et iuribus opinione de- 

23 Véase la encíclica Libertan praestantisshnum, de 20 de junio de 1888: ASS 20 (18Sy- 

1888)593-613. 
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derechos de una sociedad perfecta y como si fuese meramente 
una asociación parecida a las demás asociaciones reconocidas por 
el Estado. Por esto, afirman que, si la Iglesia tiene algún derecho 
o alguna facultad legítima para obrar, lo debe al favor y a las con¬ 
cesiones de las autoridades del Estado.—Si en un Estado la legisla¬ 
ción civil deja a la Iglesia una esfera de autonomía jurídica y existe 
entre ambos poderes algún concordato, se apresuran a proclamar 
que es necesario separar los asuntos de la Iglesia de los asuntos 
del Estado, y esto con el intento de poder obrar impunemente con¬ 
tra el pacto convenido, y, eliminados así todos los obstáculos, que¬ 
dar las autoridades civiles como árbitros absolutos de todo. Pero 
como la Iglesia no puede tolerar estas pretcnsiones, porque ello 
equivaldría al abandono de los más santos y más graves deberes, 
y por otra parte la Iglesia exige que el concordato se cumpla con 
entera fidelidad, surgen frecuentemente conflictos entre el poder 
sagrado y el poder civil, cuyo resultado final suele ser que sucumba 
la parte más débil en fuerzas humanas ante la parte más fuerte. 

[12] . Así, en la situación política que muchos preconizan 
actualmente existe una tendencia en las ideas y en la acción a ex¬ 
cluir por completo a la Iglesia de la sociedad o a tenerla sujeta y 
encadenada al Estado. A este fin va dirigida la mayor parte de las 
medidas tomadas por los gobiernos. La legislación, la administra¬ 
ción pública del Estado, la educación laica de la juventud, el des¬ 
pojo y la supresión de las Ordenes religiosas, la destrucción del 
poder temporal de los Romanos Pontífices, no tienen otra finalidad 
que quebrantar la fuerza de las instituciones cristianas, ahogar 
la libertad de la Iglesia católica y suprimir todos sus derechos. 

[13] . La sola razón natural demuestra el grave error de estas 

tractis, plañe siinilem habeant ccterarum communitatum, quas respublica 
continet: ob eamque rem si quid illa iuris, si quid possidet íacultatis ad 
agendum legitimae, possidere dicitur concessu bencficioque principurn ci- 
vitaris.—Si qua vero in república suum Ecelesia ius, ipsis civilibus legibus 
probantibus, teneat, publiceque Ínter utramque potcstatem pactio aliqua 
facta sit, principio clamant, dissociari Ecelesiae radones a reipublicae ra- 
tionibus oportere; idque eo consilio, ut lacere contra interpositam fidem 
impune liceat, omniumque rerum haberc, remotis impedimentis, arbi- 
triuni.—Id vero cum patienter ferre Ecelesia non possit, ñeque cnim potest 
officia desererc sanctissima et maxima, omninoque postulet, ut obligata 
sibi fides integre religioseque solvatur, saepe sacram Ínter ac civilem po- 
testatem dimicationes nascuntur, quarum íllc ferme est exitus, alteram, ut 
quae minus est opibus humanis valida, alteri ut \^lidíori succumbere. 

Ita Ecelesiam, in hoc rerum piiblicarum statu, qui nunc a plerisquc 
adamatur, mos et voluntas est, aut prorsus de medio pellere, aut vinctam 
adstrictamque imperio tenere. Quae publice aguntur, eo consilio magnam 
partem aguntur. Leges, administratio civitatum, expers religionis adoles- 
centium institutio, spolíatio excidiumque ordinum religiosorum, eversio 
principatus civilis Pontificum romanorum, huc spectant omnia, incidere 
ñervos institutorum christianorum, Ecelesiaeque catholicae et libertatem in 
angustum deduccre, et iura cetera comminucre. 

Eiusmodi de legenda civitate sententias ipsa natuialis ratio convincit, a 
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teorías acerca de la coiistitución del Estado. La naturaleza enseña 
que toda autoridad, sea la que sea, proviene de Dios, como de 
suprema y augusta fuente. La soberanía del pueblo, que, según 
aquéllas, reside por derecho natural en la muchedumbre independi¬ 
zada totalmente de Dios, aunque presenta grandes ventajas para ha¬ 
lagar y encender innumerables pasiones, carece de todo fundamento 
sólido y de eficacia substantiva para garantizar la seguridad pública 
y mantener el orden en la sociedad. Porque con estas teorías las 
cosas hajr llegado a tal punto que muchos admiten como una nor¬ 
ma de la vida política la legitimidad del derecho a la rebelión. 
Prevalece hoy en día la opinión de que, siendo los gobernantes me¬ 
ros delegados, encargados de ejecutar la voluntad del pueblo, es 
necesario que todo cambie al compás de la voluntad del pueblo, 
de donde se sigue que el Estado nunca se ve libre del temor de las 
revoluciones. 

[14] . En materia religiosa, pensar que las formas de culto, 
distintas y aun contrarias, son todas iguales, equivale a confesar que 
no se quiere aprobar ni practicar ninguna de ellas. Esta actitud, .si 
nominalmente difiere del ateísmo, en realidad se identifica con él. 
Los que creen en la existencia de Dios, si quieren ser consecuentes 
consigo mismos y no caer en un absurdo, han de comprender ne¬ 
cesariamente que las formas usuales de culto divino, cuya diferen¬ 
cia, disparidad y contradicción aun en cosas de suma importancia 
son tan grandes, no pueden ser todas igualmente aceplable.s, ni 
igualmente buenas o agradables a Dios. 

[15] . De modo parecido, la libertad de pensamiento y de ex¬ 
presión, carente de todo límite, no es por sí misma ún bien, del que 
justamente pueda felicitarse la sociedad humana; es, por el contra- 


veritate dissidere plurimum.—Quidquid enim potestatis usquam est, a Deo 
tamquam máximo augustissimoque fonte proficisci, ipsa natura testatur. 
Imperium autem populare, quod, nullo ad Deum respectu, in multitudine 
inesse naturá dicitur, si praeclare ad suppeditandum valet blandimenta et 
flammas multarum cupiditatum, nulla quidem ni ti tur ratione probabili, 
ñeque satis habere virium potest ad securitatem publicam quietamque or- 
dinis constantiam. Revera his doctrinis res inclinavere usque eo, ut haec a 
pluribus tamquam lex in civili prudentia sanciatur, seditiones posse iure 
conflari. Valet enim opinio, nihilo principes pluris esse, quam delectes 
quosdam, qui voluntatem popularem exequantur: ex quo fit, quod necesse 
est, ut omnia sint pariter cum populi arbitrio mutabilia, et timor aliquis 
turbarum semper impendeat. 

De religione autem putare, nihil Ínter formas dispares et contrarias in- 
teresse, hunc plañe habet exitum, nolle ullam probare iudicio, nolle usu. 
Atqui istud ab atheismo, si nomine aliquid. differt, re nihil differt. Quibus 
enim Deum esse persuasum est, ii, modo constare sibi nec esse perabsurdi 
velint, necessario intelligunt, usitatas in cultu divino radones, quarum tanta 
est differentia maximisque etiam de rebus dissimilitudo et pugna, aeque 
probabiles, aeque bonas, aeque Deo acceptas esse omnes non posse. 

Sic illa quidlibet sentiendi litterarumque formis quidlibet exprimendi 
facultas, Omni moderatione posthabita, non quoddam est propria vi sua 
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rio, fuente y origen de muchos males.—La libertad, como facultad 
que perfecciona al hombre, debe aplicarse exclusivamente a la ver¬ 
dad y al bien. Ahora bien, la esencia de la verdad y del bien no 
j)uede cambiar a capricho del hombre, sino que es siempre la 
misma y no es menos inmutablé que la misma naturaleza de las 
cosas. Si la inteligencia se adhiere a opiniones falsas, si la voluntad 
elige el mal y se abraza a él, ni la inteligencia ni la voluntad alcanzan 
su perfección; por el contrario, abdican de su dignidad natural y 
quedan corrompidas. Por consiguiente, no es lícito publicar y ex¬ 
poner a la vista de los hombres lo que es contrario a la virtud y 
a la verdad, y es mucho menos lícito favorecer y amparar esas 
publicaciones y exposiciones con la tutela de las leyes. No hay 
más que un camino para llegar al cielo, al que todos tendemos: 
la vida virtuosa. Por lo cual se aparta de la norma enseñada por la 
naturaleza todo Estado que permite una libertad de pensamiento 
y de acción que con sus excesos pueda extraviar impunemente a 
las inteligencias de la verdad y a las almas de la virtud. Error grande 
y de muy graves consecuencias es excluir a la Iglesia, obra del mismo 
Dios, de la vida social, de la legislación, de la educación de la ju- 
\entud y de la familia. Sin religión es imposible un Estado bien 
ordenado. Son ya conocidos, tal vez más de lo que convendría, la 
esencia, los fines y las consecuencias de la llamada moral civil. 
La maestra verdadera de la virtud y la depositarla de la moral es 
la Iglesia de Cristo. Es ella la que defiende incólumes los principios 
reguladores de los deberes. Es ella la que, al proponer los motivos 
más eficaces para vivir virtuosamente, manda no sólo evitar toda 
acción mala, sino también domar las pasiones contrarias a la razón 
incluso cuando éstas no se traducen en las obras. Querer someter 


honiim, quo societas humana iure laetetur: sed multorum malorum fon.s 
et origo.—Libertas, ut quae virtus est hominem perficiens, debet in eo 
ciiiod verum sit, quodque bonum, versar!: boni autem verique ratio mu- 
lari ad hominis arbitrium non potest, sed manet semper eadem, ñeque mi- 
ñus est, quam ipsa rerum natura, incommutabilis. Si mens adsentiatur 
opinionibus falsis, si malum voluntas adsumat et ad id se appliceí, perfec- 
tionem sui neutra consequitur, sed excidunt dignitate naturali et in cor- 
ruptelam ambae delabuntur. Quaecumque sunt igitur virtuti veritatique 
contraria, ea in luce atque in oculis hominum ponere non est aequum: 
gratia tuteláve legum defendere, multo minus. Sola bene acta vita via est 
in caelum, quo tendimos universi: ob eamque rem aberrat civitas a regula 
ct praescriptione naturae, si licentiam opinionum praveque factorum in 
tintum lascivire sinkt, ut impune liceat mentes a veritate, ánimos a virtute 
deducere.—Ecelesiam vero, quam Deus ipse constituit, ab actione vitae 
excludere, a legibus, ab institutione adolescentium, a societate domestica, 
rnagnus et perniciosos est error. Bene morata civitas esse, sublata religiono, 
non potest: iamque plus fortasse. quam oporteret, est cognitum, qualis in 
se sit et quorsum pertineat illa de vita et moribus philosophia, quam civilem 
nominant. Vera est magistra virtutis et costos morum Ecelesia Christi: ea 
est, quae incolumia tuetur principia, unde officia ducuntur, propositisque 
causis ad honeste vivendum efficacissimis, iubet non solum fugere prave 
facta, sed regere motus animi rationi contrarios etiam sinc effeetu.—Ecele- 
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la Iglesia, en el cumplimiento de sus deberes, al poder civil constí^ 
luye una gran injuria y un gran peligro. De este modo se perturba 
el orden de las cosas, anteponiendo lo natural a lo sobrenatural. 
Se suprime, o, por lo menos, se disminuye, la afluencia de los bienes 
que aportaría la Iglesia a la sociedad si pudiese obrar sin obstácu¬ 
los. Por último se abre la puerta a enemistades y conflictos, que 
causan a ambas sociedades grandes daños, como los acontecimientos 
han demostrado con demasiada frecuencia. 

[Condenación del derecho nuevo] 

[i6]. Estas doctrinas, contrarias a la razón y de tanta trascen¬ 
dencia para el bien público del Estado, no dejaron de ser condena¬ 
das por los Romanos Pontífices, nuestros predecesores, que vivían 
convencidos de las obligaciones que les imponía el cargo apostó¬ 
lico. Así, Gregorio XVI en la encíclica Mirari vos, de 15 de agosto 
de 1832, condenó con gran autoridad doctrinal los principios que 
ya entonces se iban divulgando, esto es, el indiferentismo religioso, 
la libertad absoluta de cultos y de conciencia, la libertad de im¬ 
prenta y la legitimidad del derecho de’ rebelión. Con relación a 
la separación entre la Iglesia y el Estado decía así el citado Pontífice: 
«No podríamos augurar resultados felices para la Iglesia y para el 
Estado de los deseos de quienes pretenden con empeño que la 
Iglesia se separe del Estado, rompiendo la concordia mutua del 
imperio y del sacerdocio. Todos saben muy bien que esta concordia, 
que siempre ha sido tan beneficiosa para los intereses religiosos y 
civiles, es muy temida por los fautores de una libertad desvergon¬ 
zada» 24 .—De modo semejante. Pío IX, aprovechando las ocasio- 

siam vero in suorum officiorum muñere potestati civili velle esse subiectam, 
magna quidem iniuria, magna temeritas est. Hoc facto perturbatur ordo, 
quia quae naturalia sunt praeponuntur iis, quae sunt supra naturam: tollitur 
aut certe magnopere minuitur frequentia bonorum, quibus, si nulla re im- 
pediretur, communem vitam Ecclesia compleret*: praetereaque via ad ini- 
micítias munitur et certamina, quae quantam utrique reipublicae perniciem 
afferant, nimis saepe eventus demonstravit. 

Huiusmodi doctrinas, quae nec humanae rationi probantur, et plurimum 
habent in civilem disciplinam momenti, romani Pontífices decessores Nostri, 
cum probe intelligerent quid a se postularet apostolicum munus, impune 
abire nequáquam passi sunt. Sic Gregorius XVI per Encyclicas litteras hoc 
iniüo Mirari vos die xv Augusti armo mdcccxxxii, magna sententiarum 
gravitate ea perculit, ^quae iam praedicabantur, in cultu divino nullum adhi- 
bere delectum oportere: integrum singulis esse, quod malint, de religione 
indicare: solam cuique suam esse conscientiam iudicem: praeterea edere 
quae quisque senserit, itemque res moliri novas in civitate licere. De ratio- 
nibus rei sacrae reique civilis distrahendis sic Ídem Pontifex: «Ñeque lae- 
tiora et religioni et principatui onnánari possemus ex eorum votis, qui Eccle- 
siam a regno separari, mutuamque imperii cum sacerdotio concordiam 
abrumpi discupiunt. Constat quippe, pertimesci ab impudentissimae liber- 
tatis amatoribus concordiam illam, quae semper rei et sacrae et civili fausta 

2 *^ Gregorio XVI, encicliea Mirdri vos, 15 de agosto de 1832: ASS 4 (i86&) 341SS. 
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nes que se le presentaron, condenó muchas de las falsas opiniones P 
que habían empezado a estar en boga, reuniéndolas después en un 
catálogo, a fin de que supiesen los católicos a qué atenerse, sin peli¬ 
gro de equivocarse, en medio de una avenida tan grande de errores 

[17]. De estas declaraciones pontificias, lo que debe tenerse 
presente, sobre todo, es que el origen del poder civil hay que po¬ 
nerlo en Dios, no en la multitud; que el derecho de rebelión es 
contrario a la razón; que no es lícito a los particulares, como tam- ^ 

poco a los Estados, prescindir de sus deberes religiosos o medir 
con un mismo nivel todos los cultos contrarios; que no debe ser i 

considerado en absoluto como un derecho de los ciudadanos, ni - 

como pretensión merecedora de favor y amparo, la libertad inmo- ^ 

derada de pensamiento y de expresión.—Hay que admitir igual- I 

mente que la Iglesia, no menos que el Estado, es una sociedad I 

completa en su género y jurídicamente perfecta; y que, por consi¬ 
guiente, los que tienen el poder supremo del Estado no deben I 

pretender someter la Iglesia a su servicio u obediencia, o mermar ^ 

la libertad de acción de la Iglesia en su esfera propia, o arrebatarle 
cualquiera de los derechos que Jesucristo le ha conferido.—Sin 
embargo, en las cuestiones de derecho mixto es plenamente confor- ^ 
me a la naturaleza y a los designios de Dios, no la separación ni 
mucho menos el conflicto entre ambos poderes, sino la concordia, 
y ésta de acuerdo con lo.s fines próximos que han dado origen a 
entrambas sociedades. 

[18 ]. Estos son los principios que la Iglesia católica establece en 
materia de constitución y gobierno de los Estados.—Con estos ^ 


extitit et salutaris».— Non absimili modo Pius IX, ut sese opportunilas 
dedit, ex opinionibus falsis, quae máxime valere coepissent, plures notavit, 
easdemque postea in unum cogi iussit, ut scilicet in tanta errorum colluvione 
haberent catholici homines, quod sine offensione sequerentur. 

Ex ils autem Pontificum praescriptis illa omnino intellegi necesse est, 
ortum publicae potestatis a Deo ipso, non a multitudine repetí oportere: se- 
ditionum licentiam cum ratione pugnare: officia religionis nullo loco nume¬ 
rare, vel uno modo esse in disparibus generibus affectos, nefas esse privatis 
hominibus, nefas civitatibus: immoderatam sentiendi sensusque palam iac- 
tandi potestatem non esse in civium iuribus ñeque in rebus gratia patroci- 
nioque dignis ulla ratione ponendam,—Similiter intelligi debet, Ecclesiam 
societatem esse, non minus quam ipsam civitatem, genere et iure perfectam: 
ñeque debere, qui summam imperil tencant, committere ut sibi serviré aut 
subesse Ecclesiam cogant, aut minus esse sinant ad suaíj res agendas liberam, 
aut quicquam de ceteris iuribus detrahant, quae in ipsam a lesu Christo 
collata sunt.—In negotiis autem mixti iuris, máxime esse secundum naturam 
itemque secundum Dei consilia non secessionem alterius potestatis ab al¬ 
tera, multoque minus contentionem, sed plañe concordiam, eamque cum 
causis proximis congruentem, quae causae utramque societatem genuerunt. 

Haec quidem sunt, quae de constituendis temperandisque civitatibus 
ab Ecelesia catholica praecipiuntur.—Quibus tamen dictis decretisque si 
recte diiudicari velit, nulla per se reprehenditur ex variis reipublicae formis, 

25 Véase Pío IX. SylJabus prop.19.39.5s y 89: ASS IIl (1867) 167 ss. 
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principios, si se quiere juzgar rectamente, no queda condenada 
por sí misma ninguna de las distintas formas de gobierno, pues 
nada contienen contrario a la doctrina católica, y todas ellas, reali¬ 
zadas con prudencia y justicia, pueden garantizar al Estado la pros¬ 
peridad pública. Más aún, ni siquiera es en sí censurable, según 
estos principios, que el pueblo tenga una mayor o menor partici¬ 
pación en el gobierno, participación que, en ciertas ocasiones y 
dentro de una legislación determinada, puede no sólo ser prove¬ 
chosa, sino incluso obligatoria para los ciudadanos.—No hay tam¬ 
poco razón justa para acusar a la Iglesia de ser demasiado estrecha 
en materia de tolerancia o de ser enemiga de la auténtica y legítima 
libertad. Porque, si bien la Iglesia juzga ilícito que las diversas clases 
de culto divino gocen del mismo derecho que tiene la religión ver¬ 
dadera, no por esto, sin embargo, condena a los gobernantes que 
para conseguir un bien importante o para evitar un grave mal 
toleran pacientemente en la práctica la existencia de dichos cultos 
en el Estado.—Es, por otra parte, costumbre de la Iglesia vigilar 
con mucho cuidado para que nadie sea forzado a abrazar la fe 
católica contra su voluntad, porque, como observa acertadamente 
San Agustín, «el hombre no puede creer más que de buena vo- 
‘luntad») 26 . 

[19]. Por la misma razón, la Iglesia no puede aprobar una 
libertad que lleva al desprecio de las leyes santísimas de Dios 
y a la negación de la obediencia debida a la autoridad legítima. 
Esta libertad, más que libertad, es licencia. Y con razón la deno¬ 
mina San Agustín libertad de perdición, y el apóstol San Pedro 
velo de malicia^^. Más aún, esa libertad, siendo, como es, contraria 
a la razón, constituye una verdadera esclavitud, pues el que obra 

ut quae nihil habent, quod doctrinae catholícae repugnet, eaedemque pos- 
sunt, si sapienter adhibeantur et iuste, in optimo statu tueri civitatem.— 
Immo ñeque illud per se reprehenditur, participem plus minus essepopulum 
rei publicae: quod ipsum certis in temporibus certisque legibus potest non 
solum ad utilitatem, sed etiam ad ofíicium pertinere civium.—Insuper ñeque 
causa iusta nascitur, ut Ecciesiam quisquam criminetur, aut esse in lenitatc 
facilitateque plus aequo restrictam, aut ei, quae germana et legitima sit, 
libertati inimicam.—Revera si divini cultus varia genera eodem iure esse 
quo veram religionem, Ecelesia iudicat non licere, non ideo tamen eo.s 
damnat rerum publicarum moderatores, qui magni alicuius aut adipiscendi 
boni, aut prohibendi causa mali, moribus atque usu patienter ferunt, ut 
ea habeant singula in civitate locum.—Atque ilIud quoque magnopere cave- 
re Ecciesia solet ut ad amplexandam fidem catholicam nemo invitus cogatur, 
quia, quod sapienter Augustinus monet, credere non potest homo nisi voletu. 

Simili ratione nec potest Ecciesia libertatem probare eam, quae fastidium 
gignat sanctissimarum Dei legum, debitamque potestad legitimae obedien- 
tiam exuat, Est enim licentia verius, quam libertas; rectissimeque ab Augus- 
tino libertas perditionis, a Petro Apostelo velamen malitiae appellatur: immo. 
cum sit praeter rationem, vera servitus est: qui, enim, facit peccatum, servus 

San* Agustín, Tractaius in lo. Evang. ¿6,2: B.\C t.13 p.656; PL 35,1607. 

San Agustín, Epist. 105 2,9; BAC, Obras de San .\gustin t.8 p.759; PL 33,399- 
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el pecado, esclavo es del pecado 29 , Por el contrario, es libertad au- 
téntica y deseable aquella que en la esfera de la vida privada no 
permite el sometimiento del hombre a la tiranía abominable de 
los errores y de las malas pasiones y que en el campo‘de la vida 
pública gobierna con sabiduría a los ciudadanos, fomenta el pro¬ 
greso y las comodidades de la vida y defiende la administración 
del Estado de toda ajena arbitrariedad. La Iglesia es la primera en 
aprobar esta libertad justa y digna del hombre. Nunca ha cesado 
de combatir para conservarla incólume y entera en los pueblos.— 
Los monumentos históricos de las edades precedentes demuestran 
que la Iglesia católica ha sido siempre la iniciadora, o la impulsora, 
o la protectora de todas las instituciones que pueden contribuir al 
bienestar común en el Estado. Tales son las eficaces instituciones 
creadas para coartar la tiranía de los príncipes que gobiernan mal 
a los pueblos; las que impiden que el poder supremo del Estado 
invada indebidamente la esfera municipal o familiar, y las dirigi¬ 
das a garantizar la dignidad y la vida de las personas y la igualdad 
jurídica de los ciudadanos. Consecuente siempre consigo misma, 
si por una parte rechaza la libertad inmoderada, que lleva a los 
individuos y a los pueblos al desenfreno o a la esclavitud, acepta, 
por otra parte, con mucho gusto los adelantos que trae consigo el 
tiempo, cuando promue\ en de veras el bienestar de la vida presente, 
que es como un camino que lleva a la vida e inmortalidad futura.^.— 
Calumnia, por tanto, vana e infundada es la afirmación de algunos 
que dicen que la Iglesia mira con malos ojos el sistema político mo¬ 
derno y que rechaza sin distinción todos los descubrimientos 
del genio contemporáneo. La Iglesia rechaza, sin duda alguna, la 
locura de ciertas opiniones. Desaprueba el pernicioso afán de revo¬ 
luciones y rechaza muy especialmente ese estado de espíritu en el 

peccati. Contra illa germana est atque expectenda libertas, quae si privalim 
.spectetur, erroribus et cupiditatibus, teterrimis dominis, hominem ser\irc 
non sinit: si publlce, civibus sapienter praecst, facultatcm augendorum 
commodorum large ministrat: remque publicam ab alieno arbitrio defendit. 
Atqui honestam hanc et homine dignam libertatem, Ecclcsia probat omniuni 
máxime, eamque ut tueretur in populis firmam atque integram, eniti et 
contendere numquam destitit.—Revera quae res in civitate plurimiim ad 
commiinem salutem possunt: quae sunt contra licentiam principum populo 
inale consulentium utiliter institutae: quae summam rempublicam vetant 
in mimicipalem, vel domesticam rem importunius invadere: quae valent ad 
decus, ad personam hominis, ad aequabilitatem iuris in singulis civibus 
conservandam, earum rerum omnium Ecelesiam catholicam vel ínventriccni. 
\'el auspicem, vel custodem semper fuisse, superiorum aetatum monumenta 
tcstantur. Sibi igitur perpetuo consentiens, si ex altera parte libertatem 
rospuit immodicam, quae et pri\^tis et populis in licentiam \ el in servitutem 
cadit, ex altera volens et libens amplectitur res melíores, quas dies afferat, 
si vere prosperítatem contineant huius vitae, quae quoddam est velut stadium 
ad alteram eamque perpetuo mansuram.—Ergo quod inquiunt, Ecelesiam 
recentiori civitatum invidere disciplinae, et quaecumque horum temporum 
ingenium peperit, omnia promiscué repudiare, inanis est ct ieiuna calumnia, 
Insaniam quidem repudia! opinionum: improbat nefaria scditioniim studia 

lo. S. 34 . 
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que se vislumbra el comienzo de un apartamiento voluntario de 
Dios. Pero como todo lo verdadero proviene necesariamente de 
Dios, la Iglesia reconoce como destello de la mente divina toda 
verdad alcanzada por la investigación del entendimiento humano. 

Y como no hay verdad alguna del orden natural que esté en con¬ 
tradicción con las verdades reveladas, por el contrario, son muchas 
las que comprueban esta misma fe; y, además, todo descubrimiento 
de la verdad puede llevar, ya al conocimiento, ya ada glorificación 
de Dios, de aquí que la Iglesia acoja siempre con agrado y ale¬ 
gría todo lo que contribuye al verdadero progreso de las ciencias. 

Y así como lo ha hecho siempre con las demás ciencias, la Iglesia fo¬ 
mentará y favorecerá con ardor todas aquellas ciencias que tienen 
por objeto el estudio de la naturaleza. En estas disciplinas la Iglesia 
no rechaza los nuevos descubrimientos. Ni es contraria a la bús¬ 
queda de nuevos progresos para el mayor bienestar y comodidad 
de la vida. Enemiga de la inercia perezosa, desea en gran manera 
que el ingenio humano con el trabajo y la cultura produzca frutos 
abundantes. Estimula todas las artes, todas las industrias, y diri¬ 
giendo con su eficacia propia todas estas cosas a la virtud y a la 
salvación del hombre, se esfuerza por impedir que la inteligencia 
y la actividad del hombre aparten a . éste de Dios y de los bienes 
eternos. 

[20]. Pero estos principios, tan acertados y razonables, no son 
aceptados hoy día, cuando los Estados no solamente rechazan adap¬ 
tarse a las normas de la filosofía cristiana, sino que parecen preten¬ 
der alejarse cada día más'de ésta. Sin embargo, como la verdad ex¬ 
puesta con claridad suele propagarse fácilmente por sí misma 
y penetrar poco a poco en los entendimientos de los hombres, por 


illumque nominatim habitum animorum, in quo initia perspiciuntur volun- 
tarii discessus a Deo: sed quia omne, quod verum est, a Deo proficisci 
necesse est, quidquid, indagando, veri attingatur, agnoscit Ecciesia velut 
quoddam divinae mentís vestigium. Cumque nihil sit in rerum natura veri, 
quod doctrinis divinitus traditis fidem abroget, multa quae adrogent, omnis- 
que possit inventio veri ad Deum ipsum vel cognoscendum vel laudandum 
impeliere, idcirco quidquid accedat ad scientiarum fines proferendos, gau- 
dente et líbente Ecclesia semper accedet: eademque studiose, ut solet, sicut 
alias disciplinas, ita illas etiam fovebit ac provehet, quae positae sunt in 
explicatione naturae. Quibus in studiis, non adversatur Ecclesia si quid 
mens repererit novi: non repugna! quin plura quaerantur ad decus commo- 
ditatemque vitae: immo inertiae desidiaeque inimica, magnopere vult ut 
hominum ingenia uberes ferant exercitatione et cultura fructus: incitamento 
praebet ad omne genus artium atque operum: omniaque harum rerum studia 
ad honestatem salutemque virtute sua dirigens, impediré nititur quomimis 
a Deo bpnisque caelestibus sua hominem intelligentia atque industria de * 
Pectat. 

Sed haec, tametsi plena rationis et consilii, minus probantur hoc temporc, 
cum civitates non modo recusan! sese ad christianae sapientiae referre for¬ 
man:, sed etiam videntur quotidie longius ab ea velle discedere.—Nihilomi- 
nus quia in lucem prolata veritas solet sua sponte late fluere, hominumque 
mentes sansim pervadere, idcirco Nos conscientia maximi sanctissimique 
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esto Nos, obligados en conciencia por el sagrado cargo apostólico 
que ejercemos para con todos los pueblos, declaramos la verdad con 
toda libertad, según nuestro deber. No porque Nos olvidemos las 
especiales circunstancias de nuestros tiempos, ni porque juzguemos 
condenables los adelantos útiles y honestos de nuestra época, sino 
porque Nos querríamos que la vida pública discurriera por caminos 
más seguros y tuviera fundamentos más sóljdos, y esto mante¬ 
niendo intacta la verdadera libertad de los pueblos; esta libertad 
humana cuya madre y mejor garantía es la verdad: la verdad os 
hará Ubres 


[III. Deberes de los católicos 1 
[En el orden teórico] 

[21]. Si, pues, en estas difíciles circunstancias, los católicos 
escuchan, como es su obligación, estas nuestras enseñanzas, en¬ 
tenderán con facilidad cuáles son los deberes de cada uno, tanto 
en el orden teórico como en el orden práctico, —En el orden de 
la ideas, es necesaria una firme adhesión a todas las enseñanzas 
presentes y futuras de los Romanos Pontífices y la profesión pú¬ 
blica de esas enseñanzas cuantas veces lo exijan las circunstancias. 
Y en particular acerca de las llamadas libertades modernas es menes¬ 
ter que todos se atengan al juicio de la Sede Apostólica y se identi¬ 
fiquen con el sentir de ésta. Hay que prevenirse contra el peligro 
de que la honesta apariencia de esas libertades engañe a algún in¬ 
cauto. Piénsese en el origen de esas libertades y en las intenciones 
de los que las defienden. La experiencia ha demostrado suficiente¬ 
mente los resultados que producen en la sociedad. En todas partes 
han dado frutos tan perniciosos que con razón han provocado el 
desengaño y el arrepentimiento en todos los hombres honrados y 

officii, hoc est Apostólica, qua fungimur ad gentes univ'ersas, legatione per- 
inoti, ea quae vera sunt, libere ut debemus, eloquimur: non quod non per- 
spcctam habeamiis rationein temporum, aut repudianda actatis nostrae ho¬ 
nesta atque utilia incrementa putemiis, sed quod rerum publicarum tutiora 
ab offensionibus itinera ac firmiora fundamenta vellemus; idque incolumi 
populorum germana libértate; in hominibus enim mater et custo.s óptima 
libertatis ventas est: veritas liberabit vos. 

Itaque in tam difficili rerum cursu, catholici homines, si Nos, ut opoi tet 
audierint, facile videbunt quae sua cuiusque sint tam in opinionihiis, quam 
in factis officia.—Et in opinando quidem quaecumque Pontificc.s romani 
tradiderint vel tradituri sunt, singiila necesse est et tenere iudicio stabili 
comprchensa, et palam, quoties res postulaverit, profiteri. .'Xc nominatirn 
de iis, quas libertates vocant novissimo tempore quaesitas, oportct Apo.stoli- 
cae Sedis stare iudicio, et quod ipsa senscrit, idem sentiré singulos. Caven 
dum, nc quem fallat honesta illarum species: cogitandumque quibus ortac 
initiis, et quibus passim sustententur atque alantur studiis. Satis iam est 
experiendo cognitum, quarum illae rerum cffcctrices sint in civitate: eos 
quippe passim genuere fructus, quorum probos viros et sapientes iure poe- 


ío lo. 7,32. 
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prudentes. Si comparamos esta clase de Estado moderno, de que 
hablamos, con otro Estado, real o imaginario, que persiga tiránica 
y abiertamente a la religión cristiana, podrá parecer el primero más 
tolerable que el segundo. Sin embargo, los principios en que se 
basa son tales, como hemos dicho, que no pueden ser aceptados 
por nadie. 


[En el orden práctico ] 

[22]. En la práctica, la aplicación de estos principios pueden 
ser considerados tanto en la vida privada y doméstica como en la 
vida pública.—En el orden privado el deber principal de cada uno 
es ajustar perfectamente su vida y su conducta a los preceptos 
evangélicos, sin retroceder ante los sacrificios y dificultades que 
impone la virtud cristiana. Deben, además, todos amar a la Iglesia 
como a Madre común; obedecer sus leyes, procurar su honor, 
defender sus derechos y esforzarse para que sea respetada y amada 
por aquellos sobre los que cada cual tiene alguna autoridad. Es 
también de interés público que los católicos colaboren acertada¬ 
mente en la administración municipal, procurando y logrando sobre 
todo que se atienda a la instrucción pública de la juventud en lo 
referente a la religión y a las buenas costumbres, como conviene a 
personas cristianas: de esta enseñanza depende en gran manera el 
bien público de cada ciudad.—Asimismo, por regla general, es bueno 
y útil que la acción de los católicos se extienda desde este estrecho 
círculo a un campo más amplio, e incluso que abarque el poder 
supremo del Estado. Decimos por regla general, porque estas ense¬ 
ñanzas nuestras están dirigidas a todas las naciones. Puede muy 
bien suceder que en alguna parte, por causas muy graves y muy 


niteat.—Si talis alicubi aut reapse sit, aut fingatur cogitatione civitas, quae 
christianum nomen insectetur proterve et tyrannice, cum eáque conferatur 
genus id reipublicae recens, de quo loquimur, poterit hoc videri tolerabilius. 
Principia tamen, quibus nititur, sunt profecto eiusmodi, siciit ante diximus, 
ut per se ipsa probar! nemini debeant. 

Potest tamen aut in privatis domesticisque rebus, aut in publicis actio 
versari.—Privatim quidem primum officium est, praeceptis evangelicis di- 
ligentissime conformare vitam et mores, nec recusare si quid christiana 
virtus exigat ad patiendum tolerandumque paulo difficilius. Debent praeter- 
ea singuli Ecelesiam sic diligere, ut communem matrem: eiusque et servare 
obedienter leges, et honori serviré, et iura salva velle: conarique, ut ab iis, 
in quos quisque aliquid auctoritate potest, pari pietate colatur atque ametur. 
Illud etiam publicae salutis ínter est, ad rerum urbanarum administrationem 
conferre sapienter operam: in eáque studere máxime et efficere, ut adoles- 
centibus ad religionem, ad probos mores informandis ea ratione, qua aequum 
est christianis, publice consultum sit: quibus ex rebus magnopere pendet 
singularum salus civitatum.—Item catholicorum hominum operam ex hoc 
tamquam angustiore campo longius excurrere, ipsamque summam rempu- 
blicam complecti, generatim utile est atque honestum. Generatim eo dicimus, 
quia haec praecepta Nostra gentes universas attingunt. Ceterum potest 
alicubi accidere, ut, maximis iustissimisque de causis, rempublicam ca- 
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justas, no convenga en modo alguno intervenir en el gobierno de 
un Estado ni ocupar en él puestos políticos. Pero en general, 
como hemos dicho, no querer tomar parte alguna en la vida pú¬ 
blica sería tan reprensible como no querer prestar ayuda alguna 
al bien común. Tanto más cuanto que los católicos, en virtud de 
la misma doctrina que profesan, están obligados en conciencia a 
cumplir estas obligaciones con toda fidelidad. De lo contrario, si 
se abstienen políticamente, los asuntos públicos caerán en manos 
de personas cuya manera de pensar puede ofrecer escasas esperan¬ 
zas de salvación para el Estado. Situación que redundaría también 
en no pequeño daño de la religión cristiana. Podrían entonces mu¬ 
cho los enemigos de la Iglesia y podrían muy poco sus amigos.' 
Queda, por tanto, bien claro que los católicos tienen motivos 
justos para intervenir en la vida política de los pueblos. No acuden 
ni deben acudir a la vida política para aprobar lo que actualmente 
puede haber de censurable en las instituciones políticas del Estado, 
sino para hacer que estas mismas instituciones se pongan, en lo 
posible, al servicio sincero y verdadero del bien público, procurando 
infundir en todas las venas del Estado, como savia y sangre vigo¬ 
rosas, la eficaz influencia de la religión católica.—^Así se procedía 
en los primeros siglos de la Iglesia. Las costumbres paganas dista¬ 
ban inmensamente de !a moral evangélica. Sin embargo, en pleno 
paganismo, los cristianos, siempre incorruptos y consecuentes con¬ 
sigo mismos, se introducían animosamente dondequiera que po¬ 
dían. Ejemplares en la lealtad a los emperadores y obedientes a 
las leyes en cuanto era lícito, esparcían por todas partes un ma¬ 
ravilloso resplandor de santidad, procurando al mismo tiempo ser 
útiles a sus hermanos y atraer a los demás a la sabiduría de Cristo; 


pessere, in miineríbusque politicis versari, nequáquam expediat. Sed gene- 
ratim, ut diximus, niillam velle rerum piiblicarum partem attingere tam 
esset in vitio, quam nihil ad conimunem utilitatem afierre studii, nihil ope- 
rae: eo vel magis quod catholici homines ipsiiis, quam profitentur, admoni- 
tione doctrinae, ad rem integre et ex fide gcrendam impelluntur. Contra, 
ipsis otiosis, facile habenas accepturi sunt ii, quorum opiniones spem salutis 
haud sane magnam afferant. Idque esset etiam cum pernicie coniunctum 
christiani nominis: propterea quod plurimum possent qui male essent in 
Ecclesiam animati; mínimum, qui bene. Quamobrem pcrspicuum est, ad 
rempiiblican adeundi causam esse iustam catholicis: non enim adeunt, 
ñeque adire debent ob eam causam, ut probent quod est hoc tempore in 
rerum publicarum rationibus non honestum; sed ut has ipsas rationes, 
quoad fieri potest, in bonum publicum transferant sincerum atque veruin, 
destinatum animo habentes, sapientiam virtutemque catholicae religionis, 
tamquam saluberrimum succum ac sanguinem, in omnes reipublicae venas 
inducere.—Haud aliter actum in primis Ecclesiae aetatibus. Mores enim 
et studia ethnicorum quam longissime a studiis abhorrebant moribusquc 
evangelicis: christianos tamen cernere erat in media superstitione incorrup¬ 
tos semperque sui símiles animóse, quacumque daretur aditus, inferre sese. 
Fideles in exemplum principibus, obedientesque, quoad fas esset, imperio 
legum, fundebant mirificum splendorem sanctitatis usquequaque; prodesse 
studebant fratribiis, vocare ceteros ad sapientiam Christi, cedcre tamen loco 




IMMOKTALE mi 


217 


peto dispuestos siempre a retirarse y a morir valientemente si no 
podían retener los honores, las dignidades y los cargos públicos 
sin faltar a su conciencia. De este modo las instituciones cristianas 
penetraron rápidamente no sólo en las casas particulares, sino tam¬ 
bién en los campamentos, en los tribunales y en la misma corte 
imperial. «Somos de ayer y ya llenamos todo lo vuestro: las ciuda¬ 
des, las islas, las fortalezas, los municipios, las asambleas, los cam¬ 
pamentos, las tribus, las decurias, el palacio, el Senado, el foro^^h 
Hasta tal punto que, cuando se dió libertad de profesar públicamente 
el Evangelio, la fe cristiana apareció no dando vagidos como un 
niño en la cuna, sino adulta y vigorosa ya en la mayoría de las 
ciudades. 

[La defensa de la religión católica y del Estado] 

[23]. Es necesario renovar en nuestros tiempos los ejemplos 
de nuestros mayores. Es necesario en primer lugar que los católi- 
coá dignos de este nombre estén dispuestos a ser hijos amantes de 
la Iglesia y aparecer como tales. Han de rechazar sin vacilación 
todo lo que sea incompatible con su profesión cristiana. Han de 
utilizar, en la medida que les permita su conciencia, las institucio¬ 
nes públicas para defensa de la verdad y de la justicia. Han de 
esforzarse para que la libertad en el obrar no traspase los límites 
señalados por la naturaleza y por la ley de Dios. Han de procurar 
que todos los Estados reflejen la concepción cristiana, que hemos 
expuesto, de la vida pública. No es posible señalar en estas materias 
directrices únicas y uniformes, porque deben adaptarse a circuns¬ 
tancias de tiempo y lugar muy desiguales entre sí. Sin embargo, 
hay que conservar, ante todo, la concordia de las voluntades y 
tender a la unidad en la acción y en los propósitos. Se obtendrá 

atque emori fortiter parati, si honores, si magistratus, si imperia retiñere, 
incolumi virtute, nequivissent. Qua ratione celeriter instituía christiana non 
modo in privatas domos, sed in castra, in curiam, in ipsam regiam invexere. 
«Hesterni sumus, et vestía oinnia implevimus, urbes, Ínsulas, castella, mu- 
nicipia, coneiliabula, castra ipsa, tribus, decurias, palatium, senatum, fo- 
rum»: ita ut fides christiana cum evangelium publice profiteri lege licuit, 
non in cunis vagiens, sed adulta et iam satis firma in magna civitatum parte 
apparuerit. 

lamvero his temporibus consentaneum est, haec maiorum exempla re¬ 
novar!.—Catholicos quidem, quotquot digni sunt eo nomine, primum 
omnium necesse est amantissimos Ecciesiae filios et esse et videri velle: 
quae res nequeant cum hac laude consistere, eas sine cunctatione respuere: 
institutis populorum, quantum honeste fieri potest, ad veritatis iustitiaeque 
patrocinium uti: elaborare, ut constitutum naturae Deique lege modum 
libertas agendi ne transiliat: daré operam ut ad eam, quam diximus, ehristia- 
nam similitudinem et formam omnis respublica traducatur.—Harum rerum 
adipiscendarum ratio constituí uno certoque modo haud commode potest, 
cum debeat singulis locis temporibusque, quae sunt multum Ínter se disparia, 
convenire. Nihilominus conservanda in primis est voluntatum concordia. 

Tertuliano, Apologeticum 37: PL 1,462. 
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sin dificultad este doble resultado si cada uno toma para sí como 
norma de conducta las prescripciones de la Sede Apostólica y la 
obediencia a los obispos, a quienes el Espiritiu Santo puso para go¬ 
bernar la Iglesia de Dios 32 .—La defensa de la religión católica exige 
necesariamente la unidad de pensamiento y la fírme perseverancia 
de todos en la profesión pública de las doctrinas enseñadas por la 
Iglesia. Y en este punto hay que evitar dos peligros, la connivencia 
con las opiniones falsas y una resistencia menos enérgica que la 
que exige la verdad. Sin embargo, en materias opinables es lícita 
toda discusión moderada con deseo de alcanzar la verdad, pero 
siempre dejando a un lado toda sospecha injusta y toda acusación 
mutua. Por lo cual, para que la unión de los espíritus no quede 
destruida con temerarias acusaciones, entiendan todos que la inte¬ 
gridad de la verdad católica no puede en manera alguna compagi¬ 
narse con las opiniones tocadas de naturalismo o racionalismo, cuyo 
fín último es arrasar hasta los cimientos la religión cristiana y es¬ 
tablecer en la sociedad la autoridad del hombre independizada de 
Dios.—^Tampoco es lícito al católico cumplir sus deberes de una 
manera en la esfera privada y de otra forma en la esfera pública, 
acatando la autoridad de la Iglesia en la vida particular y rechazán¬ 
dola en la vida pública. Esta distinción vendría a unir el bien con 
el mal y a dividir al hombre dentro de sí, cuando, por el contrario, 
lo cierto es que el hombre debe ser siempre consecuente consigo 
mismo, sin apartarse de la norma de la virtud cristiana en cosa 
alguna ni en esfera alguna de la vida. Pero si se trata de cuestiones 
meramente políticas, del mejor régimen político, de tal o cual forma 
de constitución política, está permitida en estos casos una honesta 
diversidad de opiniones. Por lo cual no tolera la justicia que a per- 
.sonas cuya piedad es por otra parte conocida y que están dispuestas 

quaerendaque agendorum similitudo. Atque optime utrumque impetrabi- 
tur, si praescripta Sedis Apostolicae legem vitae singuli putent, atque Epi- 
scopis obtemperent, quos Spiritus sanctus posuit regere Ecelesiam Dei. —Dc- 
fensio quidem catholici nominis necessario postulat ut in profitendis doctrinis, 
quae ab Ecelesia traduntur, una sit omnium sententia, et summa constantia, 
et hac ex parte cavendum ne quis opinionibus falsis aut ullo modo conniveat, 
aut mollius resistat, quam veritas patiatur. De iis quac siint opinabilia, 
licebit cum moderatione studioque indagandae veritatis disputare, procul 
tamen suspicionibus iniuriosis, criminationibusque mutiiis.—Quam ad rem, 
ne animorum coniunctio criminandi temeritate dirimatur, sic intelligant 
universi: integritatem professionis catholicae consistere nequáquam posse 
cum opinionibus ad naturalismum vel rationalismum accedentibus, quariim 
summa est tollere funditus instituta christiana, hominisque stabilire in so- 
cietate principatum, posthabito Deo.—Pariter non licere aliam officii formam 
privatim sequi, aliam publice, ita scilicet ut Ecelesiae auctoritas in viu 
privata observetur, in publica respuatur, Hoc enim esset honesta et turpia 
coniungere, hominemque secum facere digladiantem, cum contra debeat 
sibi semper constare, ñeque ulla in re ullove in genere vitae a virtute chris¬ 
tiana deficere.—Verum si quaeratur de rationibus mere politicis, de optímo 
genere reipublicae, de ordinandis alia vel alia ratione civitatibus, utique de 


Act. 20,2!á. 
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a aceptar dócilmente las enseñanzas de la Sede Apostólica, se les 
acuse de falta grave porque piensen de distinta manera acerca de las- 
cosas que hemos dicho. Mucho mayor sería la injusticia si se les 
acusara de violación o de sospecha en la fe católica, cosa que des¬ 
graciadamente ha sucedido más de una vez. Tengan siempre pre¬ 
sente y cumplan esta norma los escritores y, sobre todo, los perio¬ 
distas. Porque en una lucha como la presente, en la que están en pe¬ 
ligro bienes de tanta importancia, no hay lugar para las polémicas 
intestinas ni para el espíritu de partido, sino que, unidos los áni¬ 
mos y los deseos, deben todos esforzarse por conseguir el propósito 
que los une: la salvación de la religión y del-Estado. Por tanto, si 
anteriormente ha habido alguna división, es necesario sepultarla 
voluntariamente en el olvido más completo. Si ha existido alguna 
temeridad o alguna injusticia, quienquiera que sea el culpable, hay 
que repararla con una recíproca caridad y olvidarlo todo como prue¬ 
ba de supremo acatamiento a la Sede Apostólica. De esta manera, 
los católicos conseguirán dos resultados excelentes. El primero, 
ayudar a la Iglesia en la conservación y propagación de los principios 
cristianos. El segundo, procurar el mayor beneficio posible al Es¬ 
tado, cuya seguridad se halla en grave peligro a causa de nocivas 
teorías y malvadas pasiones. 

[24]. Estas son, venerables hermanos, las enseñanzas que Nos 
juzgamos conveniente dar a todas las naciones del orbe católico 
acerca de la constitución cristiana del Estado y de las obligaciones 
propias del ciudadano. 

Sólo nos queda implorar con intensa oración el auxilio del cielo 
y rogar a Dios que El, de quien es propio iluminar los entendi- 


his rebus potest honesta esse dissensio. Quorum igitur cognita ceteroqui 
pietas est, animusque decreta Sedis Apo.stolicae obedienter accipere paratus, 
iis vitio verti dissentaneam de rebus, quas díxinius, sententiam, iustitia non 
patitur: multoque est maior iniuria, si in crimen violatae suspectaeve fidei 
catholicae, quod non semel factum dolemus, adducantur.—Omninoque istud 
praeceptum teneant qui cogitationes suas solent mandare litteris, maxime- 
que ephemeridum auctores. In hac quidem de rebus maximis contentione 
nihil est intestinis concertationibus, vel partium studiis relinquendum loci, 
sed conspirantibus animis studiisque id debent universi contendere, quod 
est commune omnium propositum, religionem remque publicam conservare. 
Si quid igitur dissidiorum antea fuit, oportet voluntaria quadam oblivíone 
conterere: si quid temere, si quid iniuria actum, ad quoscumque demum 
ea culpa pertineat, compensandum est caritate mutua, et praecipuo quodam 
omnium in Apostolicam Sedem obsequio redimendum.—Hac via duas res 
praeclarissimas catholici consecuturi sunt, alteram, ut adiutores sese imper- 
tiant Ecclesiae in conservanda propagandaque sapientia christiana: alteram 
ut beneficio máximo afficiant societatem civilem, cuius, malarum doctrina- 
rum cupiditatumque causa, magnopere periclitatur salus. 

Haec quidem, Venerabiles Fratres, hahuimus, quae universis catholici 
orbis gentibus traderemus de civitatum constitutione christiana, officiisque 
civium singulorum. 

Ceterum implorare summis precibus oportet caeleste praesidium, oran- 
dusque Deus, ut haec, quae ad ipsius gloriam communemque humani gene- 








220 


LEÓN Xin 


mientos y mover las voluntades de los hombres, conduzca al re¬ 
sultado apetecido los deseos que hemos formado y los esfuerzos 
que heñios hecho para mayor gloria suya y salvación de todo el gé¬ 
nero humano. Como auspicio favorable de los beneficios divinos y 
prenda de nuestra paterna benevolencia os damos en el Señor con 
el mayor afecto nuestra bendición apostólica a vosotros, venerables 
hermanos, al clero y a todo el pueblo confiado a la vigilancia de 
vuestra fe. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el i de noviembre de 1885, 
año octavo de nuestro pontificado. 

ris ^salutem cupimus et conamur, optatos ad exitus idem Ipse perducat, 
cuius est {Ilustrare hominum mentes, permovere voluntates.—^Divinorum 
autem beneficiorum auspicem, et paternae benevolentiae Nostrac testem 
vobis, Venerabíles Fratres, et Clero populoque universo vestrae fidei vigi- 
lantiaeque commisso Apostolicam Benedictionem peramanter in Domino 
impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die r Novembris mdccclxxxv. Pon- 
tificatus Nostri anno octavo. 








LIBERTAS BRAESTANTISSIMUM 


La libertad y el liberalismo 


La encíclica de León XIII Libertas praestantissimum es una inter¬ 
pretación auténtica de dos documentos pontificios condenatorios del 
liberalismo, la encíclica Mirari vos (1832), de Gregorio XVI, y el 
Syllabus (1864), de Pío IX. Enlazada directa e inmediatamente con la 
Immortale Dei, la carta Libertas constituye un esfuerzo del Pontificado 
Romano para defender la libertad humana del marasmo inminente de la 
anarquía que había de provocar el liberalismOt y para evitar a tiempo 
la irrupción de las grandes dictaduras que los papas preveían ya en el 
horizonte. Es una llamada de atención al mundo, recogida en amplios 
sectores, pero no aceptada totalmente por los gobiernos. Se repetía 
así la historia de una Troya confiada que desoye las palabras de esta 
nueva Casandra —nec umquam credita Teucris —que es la Iglesia. 

El documento consta de dos partes: una exposición de la doctrina 
católica acerca de la libertad y una crítica del liberalismo político. 
La primera pai te es el supuesto necesario de la segunda. León XIII 
parte de la distinción entre la libertad natural—que es la que el hombre 
posee en virtud de su esencial racionalidad—y la libertád moral, por 
la cual el hombre puede elegir o no el bien que es conforme a la razón. 
La libertad social y política iiq es otra cosa que la proyección de esa 
libertad moral en el campo de las relaciones sociales. Es la ley humana 
positiva, subordinada a la ley natural, la reguladora del ejercicio recto 
de esta libertad social. ’ 

La concepción cristiana de la libertad social contradice abiertamente 
a la concepción liberal. Porque el liberalismo es en la Mica y en la 
política lo que el naturalismo o racionalismo en la metafiúca: negación 
de toda autoridad divina y afirmación de la soberanía de la razón hu¬ 
mana como dogma fundamental. 

León XIII establece a continuación una clasificación critica de las 
diferentes formas del liberalismo. Existe un liberalismo radical, o de 
primer grado, que rechaza todo lo divino en la vida privada y en la 
vida pública, y que por esto merece la más absoluta condenación. El 
liberalismo relativo, o de segundo grado, acepta el sometimiento natural 
del hombre a Dios, pero niega toda idea de revelación (liberalismo 
relativo estricto) o bien admite la revelación, pero reducida a la esfera 
privada del individuo (liberalismo relativo amplio). Este liberalismo 
de segundo grado en su doble forma está condenado por León XIII 
en la presente encíclica. Queda, por último, un llamado liberalismo 
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mitigado, o de tercer grado, susceptible de una ulterior subdivisión. 
Se admite la revelación y el significado público de ésta, pero se pide a 
la Iglesia una tolerancia posible (liberalismo mitigado lícito) o se exige 
de ella una positiva connivencia con el error y los males de la época 
(liberalismo mitigado ilícito). 

A continuación, y prolongando la línea de este análisis del libera¬ 
lismo, León XIII hace un estudio luminoso de la teoría de las libertades 
modernas. Es éste uno de los capítulos más importantes de la Libertas, 
que termina con el examen del problema de la tolerancia. Dos tesis 
hay que conjugar en esta materia: sólo la verdad y el bien tienen dere¬ 
chos; sin embargo, la tolerancia como mera permisión de un mal es 
fícita por razones de bien común en determinadas circunstancias. Hay 
que admitir, por tanto, como principio la licitud condicionada de la 
tolerancia del mal, sin que esta tolerancia suponga aceptación positiva 
o compromiso connivente con el mal tolerado. Sobre la cuestión de la 
tolerancia, véase también la encíclica Firmissimam constantiam, de 
Pío XI, dirigida al episcopado mejicano, y el discurso de Pío XII de 
6 de diciembre de 1953 sobre Comunidad internacional y tolerancia 

Acerca de los distintos significados del término «liberalismo^, véase 
la carta de León XIII al episcopado inglés de 11 de febrero de igoo 
condenando por su raíz racionalista el llamado catolicismo liberal 
(ASS jj [igoo-igoi] 44g-4So) y la carta del cardenal Rampolla, 
secretario de Estado, al arzobispo de Bogotá de fecha 6 de abril de igoo 2 
distinguiendo entre liberalismo y partidos políticos liberales. 
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SUMARIO 

I. La libertad del hombre y el uso de esta libertad. Jesucristo, salvador 
de la libertad humana. La Iglesia, benemérita de la libertad. Sin 
embaígo, hay quienes presentan a la Iglesia como enemiga de' la 
libertad. 

II. El objeto de esta encíclica es el estudio del problema de la libertad 
moral y de las llamadas libertades modernas. 

III. La libertad natural es exclusiva de los seres racionales. Su fimda- 
mento es la espiritualidad del alma humana. La libertad moral deriva 
de la libertad natural. El hombre es responsable porque es libre. 

La libertad individual consiste en la facultad electiva de medios 
aptos para un fin, y necesita el conocimiento intelectual previo. 
Pero la libertad del hombre es imperfecta. Para remediar esta defi¬ 
ciencia, Dios ha provisto al hombre de dos socorros: la ley y la gracia. 

1 Véanse en el lugar correspondiente de esta obra. 

2 Cf. Arfes de Léon X 1 JI I.7 p.i84-»03 (Bonne Presse, Parts). 
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Ld ley es necesaria, porque el hombre es libre y puede desviarse 
del recto orden. Consiste en un precepto indicativo y obligatorio 
de la razón. La ley principal es la ley natural, órgano de la ley eterna, 
que es expresión, a su vez, de la razón eterna de Dios. La gracia es 
un auxilio sobrenatural dado por Dios a la voluntad del hombre. 
No debilita la libertad de éste, sino que facilita y garantiza su ejercicio 
recto. 

I\'. La libertad moral del hombre en la sociedad. La ley humana es la 
que regula la actividad social del hombre. Dos clases de leyes hu¬ 
manas: hay leyes que son expresión directa de la ley natural; su 
origen no está en el Estado, sino en la naturaleza. Hay otras leyes 
que determinan en particular lo que la ley natural establece en 
general; su fuente inmediata es el Estado. 

La libertad social no consiste en hacer el capricho personal, 
sino en vivir socialmente según los dictados de la ley eterna. Todo 
derecho positivo deriva de la ley eterna—a través de la ley natural— 
su fuerza legal obligatoria. La libertad social incluye, por consi¬ 
guiente, la necesidad de obedecer a la ley y de someterse a la autori¬ 
dad; en última instancia, a Dios. Esta obediencia no suprime la 
libertad, sino que la garantiza y dignifica. Dios es el fin supremo de 
la libertad del hombre. 

La Iglesia católica ha sido siempre defensora de esta concepción 
exacta de la verdadera libertad social. Pero ha recordado siempre 
al mismo tiempo la obligación sagrada de la obediencia al poder 
legítimo, complementada con el precepto eventual de la no obe¬ 
diencia al mandamiento contrario a la ley de Dios. 

\ . Falsa doctrina del liberalismo acerca de la libertad del hombre. La 
raíz filosófica del liberalismo político es el racionalismo. 

El liberalismo radical o de primer grado: autonomía del hombre. 
Soberanía ab.soluta de la razón. Moral independiente de Dios. La 
\ oluntad libre como raíz última y exclusiva de la sociedad. La ma- 
\’0*-ía como fuente suprema del derecho. 

F.ste liberali.smo es falso en el orden óntico. Suprime toda norma 
objetiva en el orden moral. Corta de raíz toda estabilidad en el orden 
social y político. 

El liberalismo mitigado o de segundo grado. La libertad debe 
ajustarse a la recta razón natural, y por tanto a Dios. Pero no está 
obligada a someterse a una pretendida ley revelada. Por esto no tiene 
sentido hablar de relaciones entre la Iglesia y el Estado. 

Esta teoría es inconsecuente consigo misma y por ello falsa. 
El hombre debe someterse a todas las leyes que Dios le imponga. 
No es el hombre el que ha de determinar la naturaleza y la exten¬ 
sión de los derechos de Dios. Ahora bien. Dios ha dado la ley reve¬ 
lada y fundado la Iglesia. Además, la ley natural y la ley revelada 
no son contrarias, sino complementarias. Por esto la teoría de la 
separación es radicalmente falsa. 

El liberalismo más mitigado o de tercer grado. El hombre debe 
obedecer todas las leyes impuestas por Dios. Pero sólo en la esfera 
privada. En la esfera pública puede el hombre prescindir o apartarse 
de la ley revelada. Por esto es necesaria la separación entre la Iglesia 
y el Estado. 

Este sistema es falso también por su inconsecuencia. El Estado 
está obligado a proporcionar al ciudadano la prosperidad espiritual 
facilitándole los medio-s necesarios para ésta. Además, la Iglesia y el 
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Estado han de encontrarse necesariamente en ciertas ocasiones. En 
estos casos de convergencia hay que buscar una solución concorde 
de mutua convivencia. 

VI. Las conquistas del liberalismo: las libertades modernas. 

Libertad de cultos. El hombre, se dice, es totalmente libre en ma¬ 
teria religiosa; el Estado no tiene obligación alguna en esta materia. 
En el orden individual esta tesis es falsa, porque el deber supremo 
del hombre es dar culto a Dios. En el orden social esta libertad de 
cultos es también falsa, porque el Estado tiene deberes para con Dios 
y para con los ciudadanos en este campo. La religión es además 
fundamental para la libertad de la persona y para el bien del Estado. 

Libertad de palabra y libertad de imprenta. Sólo la verdad y el 
bien tienen el derecho de ser propagados libremente. Los intelec¬ 
tuales depravados son más peligrosos que muchos delincuentes. En 
materias opinables el hombre tiene libertad para pensar y para 
expresar razonablemente lo que le parece. 

Libertad de enseñanza. El objeto cxclush^o de la enseñanza es 
y debe ser la verdad. Ahora bien, la verdad es de dos clases: natural 
y revelada. La Iglesia es depositarla de la verdad revelada y defen¬ 
sora de la verdad natural. Por eso la Iglesia es la maestra del hombre 
y tiene derecho a la libertad de magisterio. La libertad para el error 
es contraria a la naturaleza del hombre. 

Libertad de conciencia. Dos sentidos: uno falso, el hombre es 
absolutamente libre en materia religiosa; otro \ erdadero, el hombre 
tiene el derecho de cumplir dentro del Estado la \'oluntad de Dios. 

VIL La tolerancia. Los males presentes sólo pueden remediarse con el 
restablecimiento de los principios sobre la libertad humana expuestos 
en esta encíclica. La Iglesia, sin embargo, atiende a las circunstancias; 
por esto, aunque reconoce derechos solamente a la verdad y al bien, 
no se opone a la tolerancia de! mal en determinados supuestos. La 
Cínica causa legitimadora de esta tolerancia es el bien común. IVro 
tolerancia no es sinónimo de aprobación. 

Dos advertencias: cuanto mayor es el mal que se tolera, tanto 
más imperfecto es el Estado que lo tolera. Cuando la tolerancia 
causa males mayores que los bienes que reporta, la tolerancia es 
ilícita. 

\'III. La raíz moral del liberalismo es una rebelión interna del hombre 
frente a Dios. Sin embargo, presenta externamente varias formas 
determinantes de otras tantas especies de liberalismo. 

Liberalismo de primer grado: condenado por su rechazo absoluto 
de Dios tanto en la vida privada como en la vida pública. 

Liberalismo de segundo grado: condenado por su negación de la 
ley rev-elada y por defender la separación entre la Iglesia y el Estado 
en el sentido de que la Iglesia no existe para el Estado. 

Liberalismo de tercer grado: condenado por excluir la ley re\ c- 
lada de la vida pública y por defender la separación entre la Iglesia 
y el Estado. Reconoce la existencia de la Iglesia, pero le niega el 
carácter de sociedad perfecta. Tesis ya refutada en la Immortale Dei. 

Liberalismo de cuarto grado: es inaceptable, dice, la separación 
entre Iglesia y Estado. Pero la Iglesia debe amoldarse a los tiempos- 
Si lo que se pide a la Iglesia es una tolerancia justa, esta forma no 
está condenada. Si lo que se le exige es una condescendencia o una 
connivencia, esta forma es inaceptable. 
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IX. Aplicaciones prácticas de carácter general. 

Es ilícito defender las libertades del liberalismo como derechos 
naturales. Todo lo más podrán ser toleradas en algunos casos. Es 
lícito procurar para el Estado una organización política más equili¬ 
brada en los casos de opresión gubernativa. Son lícitas todas las 
. formas de gobierno con aptitud para el bien común. Es lícito en 
general participar en la vida política. Todos deben colaborar en el 
bien común. Es justo procurar la independencia nacional y la libe¬ 
ración de la tiranía cuando se hace sin lesionar la justicia. Es lícito y 
recomendable el fomento y desarrollo de las libertades políticas 
moderadas. 


[i]. La libertad!, don excelente de la Naturaleza, propio y 
exclusivo de los seres racionales, confiere al hombre la dignidad de 
estar en manos de su albedrío 2 y de ser dueño de sus acciones. Pero 
lo más importante en esta dignidad es el modo de su ejercicio, porque 
del uso de la libertad nacen los mayores bienes y los mayores males. 
Sin duda alguna, el hombre puede obedecer a la razón, practicar 
el bien moral, tender por el camino recto a su último fin. Pero el 
hombre puede también seguir una dirección totalmente contrari<i 
y, yendo tras el espejismo de unas ilusorias apariencias, perturbar 
el orden debido y correr a su perdición voluntaria. Jesucristo, libe¬ 
rador del género humano, que vino para restaurar y acrecentar la 
dignidad antigua de la Naturaleza, ha socorrido de modo extraordi¬ 
nario la voluntad del hombre y la ha levantado a un estado mejor, 
concediéndole, por una parte, los auxilios de su gracia y abriéndole, 
por otra parte, la perspectiva de una eterna felicidad en los cielos. 
De modo semejante la Iglesia ha sido y será siempre benemérita de 
este preciado don de la Naturaleza, porque su misión es precisa¬ 
mente la conservación, a lo largo de la Historia, de los bienes que he- 


Dc libértate humana 

Libertas, praestantissimum naturae bonum, idemque intelligentia aut 
ratione utentium naturarum unice proprium, hanc tribuit homini dignitatem 
ut sit in manu consílíi sui, obtineatque actionum suarum potestatem.—^Ve- 
rumtamen eiusmodi dignitas plurimum interest qua ratione geratur, quia 
sicut summa bona, ita et summa mala ex libertatis usu gignuntur. Sane 
integrum est homini parere rationi, morale bonum sequi, ad summum 
flnem suum recta contendere. Sed Ídem potest ad omnia alia deflecterc, 
fallacesque bonorum imagines persecutus, ordinem debitum perturbare, et 
in interitum ruere voluntarium.—Liberator humaní generis lesus Christus, 
restituta atque aucta naturae dignitate prístina, plurimum ipsam iuvit homi- 
nis voluntatem; eamque hiñe adiunctis gratiae suae praesidiis, illinc sempi¬ 
terna in caelis felicítate proposita, ad meliora erexit. Similique ratione de hoc 
tam excellenti naturae bono et merita est et constanter merebitur Ecelesia 
catholiea, propterea quod eius est, parta nobis per lesum Christum beneficia 

* León XIII, carta encíclica a los patriarcas, primados, arzobispos y obispos del mundo 
católico en paz y comunión con la Sede Apostólica: sobre la libertad humana: ASS 20 (1887) 
S93-613; AL 8.212-246. 

2 Ecclo. 15,14. 
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mos adquirido por medio de Jesucristo. Son, sin embargo, muchos 
los hombres para los cuales la Iglesia es enemiga de la libertad hu¬ 
mana. La causa de este prejuicio reside en una errónea y adulterada 
idea de la libertad. Porque, al alterar su contenido, o al darle una 
extensión excesiva, como le dan, pretenden incluir dentro del ám¬ 
bito de la libertad cosas que quedan fuera del concepto exacto de 
libertad. 

[2]. Nos hemos hablado ya en otras ocasiones, especialmente 
en la encíclica Immortale Dei^, sobre las llamadas libertades modernas, 
separando lo que en éstas hay de bueno de lo que en ellas hay de 
malo. Hemos demostrado al mismo tiempo que todo lo bueno que 
estas libertades presentan es tan antiguo como la misma verdad, y 
que la Iglesia lo ha aprobado siempre de buena voluntad y* lo ha in¬ 
corporado siempre a la práctica diaria de su vida. La nov^edad aña¬ 
dida modernamente, si hemos de decir la verdad, no es más que una 
auténtica corrupción producida por las turbulencias de la época y 
por la inmoderada fiebre de revoluciones. Pero como son, muchos 
los que se obstinan en ver, aun en los aspectos viciosos de estas 
libertades, la gloria suprema de nuestros tiempos y el fundamento 
necesario de toda constitución política, como si fuera imposible 
concebir sin estas libertades el gobierno perfecto del Estado, nos ha 
parecido necesario, para la utilidad de todos, tratar con particular 
atención este asunto. 

in omnem saeculorum aetatem propagare.—Nihilominus complures nume- 
rantur, qui obesse Ecelesiam humanae libertati putent. Cuius rci causa in 
perverso quodam praeposteroque residet de ipsa libértate indicio. Hanc 
enim vel in ipsa sui intelligentia adulterant. vel plus aequo opinione dilatant, 
ita ut pertinere ad res sane multas contendant, in quibus, si recte diiudicari 
velit, liber esse homo non potest. 

Alias nos, nominatimque in litteris Encyclicis Immortale Dei, de moder- 
nis, uti loquuntur, libertatibus verba facimus, id quod honestum est secer- 
nentes ab eo quod cpntra; simul demonstravimus, quidquid ¡is libertatibus 
continetur boni, ¡d tam esse vetus, quam cst veritas: illudque semper Ecele¬ 
siam libentissime probare et re usuque recipere solitam. Id quod accessit 
novi, si verum quaeritur, in parte quadam inquinatiore consistit, quam tur¬ 
bulenta témpora ac rerum nov^rum libido nimia peperere.—Sed quoniam 
sunt plures in hac opinione pertinaces, ut eas libertates, in eo etiam quod 
continent vitii, summum aetatis nostrae decus et constituendarum civitatum 
rundamentum necessarium putent, ita ut, sublatis iis, perfectam guberna- 
tionem reipublicae cogitari posse negent, idcirco videtur, publica Nobismet- 
ipsis utilitate proposita, eiusmodi argumentum pertractari separatim opor- 
tcrc. 


^ .^SS lü (1885) >í>i-i8o. 
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[I. Doctrina católica sobre i.a libertad] 

[Libertad natural] 

[3 ]. El objeto directo de esta exposición es la libertad moral, 
consideradiift tanto en el individuo como en la sociedad. Conviene, 
sin embargo, al principio exponer brevemente algunas ideas sobre 
la libertad natural, pues si bien ésta es totalmente distinta de la 
libertad moral, es, sin embargo, la fuente y el principio de donde na¬ 
cen y derivan espontáneamente todas las especies de libertad. El 
juicio recto y el sentido común de todos los hombres, voz segura de 
la Naturaleza, reconoce esta libertad solamente en los seres que tie¬ 
nen inteligencia o razón; y es esta libertad la que hace al hombre 
responsable de todos sus actos. No podía ser de otro modo. Porque 
mientras los animales obedecen solamente a sus sentidos y bajo el 
impulso exclusivo de la naturaleza buscan lo que les es útil y huyen 
lo que les es perjudicial, el hombre tiene a la razón como guía en 
todas y en cada una de las acciones de su vida. Pero la razón, a la 
vista de los bienes de este mundo, juzga de todos y de cada uno de 
ellos que lo mismo pueden existir que no existir; y concluyendo, por 
esto mismo, que ninguno de los referidos bienes es absolutamente 
necesario, la razón da a la voluntad el poder de elegir lo que ésta 
quiera. Ahora bien, el hombre puede juzgar de la contingencia de 
estos bienes que hemos citado, porque tiene un alma de naturaleza 
simple, espiritual, capaz de pensar; un alma que, por su propia en¬ 
tidad, no proviene de las Cosas corporales ni depende de éstas en su 
conservación, sino que, creada inmediatamente por Dios y muy su¬ 
perior a la común condición de los cuerpos, tiene un modo propio 
de vida y un modo no menos propio de obrar; esto es lo que explica 
que el hombre, con el conocimiento intelectual de las inmutables 


Libertatem moralem recta persequimur, sive in personis ea singulis, sive 
in civitate spectetur.—Principio tamen iuvat aliquid de libértate naturaU 
breviter dicere, quia quamquam a morali omnino distinguitur, fons tamen 
atque principium est, unde genus omne libertatis sua vi suaque sponte 
nascitur. Hanc quidem omnium iudicium sensusque communis, quae cer- 
tissima naturae vox est in iis solum agnoscit, qui sint intelligentiae vel 
rationis compotes in eáque ipsa causam inesse apparet, cur auctor eorum, 
quae ab eo agiintur, verissime habeatur homo. Et recte quidem: nam quan- 
do ceteri animantes solis ducuntur sensibus, soloque naturae impulsu acqui- 
runt quae sibi prosint, fugiuntque contraria, homo quidem in singulis vitae 
factis rationem habet ducem. Ratio autem, quaecumque habentur in terris 
bona, omnia et singula posse iudicat esse, et aeque posse non esse: et hoc 
ipso nullum eorum decernens esse necessario sumendum, potestatem optio- 
nemque voluntad facit ut eligat, quod lubeat.—Sed de contingentia, ut appel- 
lant, eorum bonorum, quae diximus, ob hanc causam iudicare homo potest, 
quod animum habet natura simplicem, spiritualem cogitationisque parti- 
cipem: qui idcirco quod est eiusmodi, non a febus corporeis ducit originem, 
ñeque pendet ex eis in conservatione sui; sed, nulla re intercedente, inge- 
neiatus a Deo, communemque corporum conditionem longo intervallo trans- 
grediens suum et proprium habet vivendi genus, suum agendi; quo fit ut, 
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y necesarias esencias del bien y de la verdad, descubra con certeza 
que estos bienes particulares no son en modo alguno bienes necesa¬ 
rios. De esta manera, afirmar que el alma humana está libre de todo 
elemento mortal y dotada de la facultad de pensar, equivale a esta¬ 
blecer la libertad natural sobre su más sólido fundamento. 

[4] . Ahora bien, así como ha sido la Iglesia católica la más 
alta propagadora y la defensora más constante de la simplicidad, es¬ 
piritualidad e inmortalidad del alma humana, así también es la 
Iglesia la defensora más firme de la libertad. La Iglesia ha enseñado 
siempre estas dos realidades y las defiende como dogmas de fe. Y no 
sólo esto. Frente a los ataques de los herejes y de los fautores de no¬ 
vedades, ha sido la Iglesia la que tomó a su cargo la defensa de la 
libertad y la que libró de la ruina a esta tan excelsa cualidad del 
hombre. La historia de la teología demuestra la enérgica reacción de 
la Iglesia contra los intentos alocados de los maniqueos y otros here¬ 
jes. Y, en tiempos más recientes, todos conocen el vigoroso esfuerzo 
que la Iglesia realizó, primero en el concilio de Trento y después 
contra los discípulos de Jansenio, para defender la libertad del 
hambre, sin permitir que e\ fatalismo arraigue en tiempo o en lugar 
alguno. 

[Libertad moral ] 

[5] . La libertad es, por tanto, como hemos dicho, patrimonio 
exclusivo de los seres dotados de inteligencia o razón. Considerada 
en su misma naturaleza, está libertad no es otra cosa que la facultad 
de elegir entre los medios que son aptos para alcanzar un fin deter¬ 
minado, en el sentido de que el que tiene facultad de elegir una cosa 
entre muchas es dueño de sus propias acciones. Ahora bien: como 


ínimutabilibus ac necessariis veri bonique ralionibus iudicio comprehen- 
.sis, bona illa singularia nequáquam csse necessaria videat. Itaque cuín 
ánimos hominum segregatos esse statuitur ab omni concretione mortali 
eosdemque facúltate cogitandi pollere, simul naturalis libertas in fundamento 
suo firmissime constituitur. 

lamvero sicut animi huma ni naturam simpliccm, spiritualem atque im- 
mortalem, sic et libertatem nemo nec altius praedicat, nec constantius 
asserit Ecclesiá catholica, quae scilicet iitrumque omni tempore docuit, 
sicque tuetur ut dogma. Ñeque id solum: sed contra dicentibus haereticis 
novarumque opinionum fautoribus, patrocinium libertatis Ecclesiá suscepit, 
hominisque tam grande bonum ab interitu vindicavit. In quo genere, litte- 
rarum monumenta testantur, insanos Manichaeorum aliorumque conatus 
quanla contentíone repulerit; recentiori autem aetate nemo est nescius 
quanto studio quantaquc vi tum in Concilio Tridentino, tum postea adversos 
lansenii sectatores, pro libero hominis arbitrio dimicaverit, nullo tempore 
nulloque loco fatalismurn passa consistere. 

Libertas itaque, ut diximus, eorum est, qui rationis aut intelligentiae 
sunt participes, propria; eadcmque, si natura eius consideretur, nihil est 
aliud nisi facultas eligendi res ad id, quod propositum est, idóneas, quatenus 
qui facullatem habet unum aliquod eligendi e pluribus, is est factorum 
suorum dominus.— lamvero quia omne, quod rei cuiuspiam adipiscendae 
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todo lo que uno elige como medio para obtener otra cosa pertenece 
al género del denominado bien útil, y el bien por su propia natura¬ 
leza tiene la facultad de mover la voluntad, por esto se concluye 
qse la libertad es propia de la voluntad, o más exactamente, es 
la voluntad misma, en cuanto que ésta, al obrar, posee la facultad 
de elegir. Pero el movimiento de la voluntad es imposible si el co¬ 
nocimiento intelectual no la precede iluminándola como una an¬ 
torcha, o sea que el bien deseado por la voluntad es necesariamente 
bien en cuanto conocido previamente por la razón. Tanto más cuan¬ 
to que en todas las voliciones humanas la elección es posterior al 
juicio sobre la verdad de los bienes propuestos y sobre el orden de 
preferencia que debe observarse en éstos. Pero el juicio es, sin duda 
alguna, acto de la razón, no de la voluntad. Si la libertad, por tanto, 
reside en la voluntad, que es por su misma naturaleza un apetito obe¬ 
diente a la razón, síguese que la libertad, lo mismo que la voluntad, 
tiene por.objeto un bien conforme a la razón. No obstante, como la 
razón y la voluntad son facultades imperfectas, puede suceder, 
y sucede muchas veces, que la razón proponga a la voluntad un ob¬ 
jeto que, siendo en realidad malo, presenta una engañosa apariencia 
de bien, y que a él se aplique la voluntad. Pero así como la posibi¬ 
lidad de errar y el error de hecho es un defecto que arguye un enten¬ 
dimiento imperfecto, así también adherirse a un bien engañoso y 
fingido, aun siendo indicio de libre albedrío, como la enfermedad 
es señal de la vida, constituye, sin embargo, un defecto de la liber¬ 
tad. De modo parecido, la voluntad, por el solo hecho de su de¬ 
pendencia de la' razón, cuando apetece un objeto que se aparta de 
la recta razón, incurre en. el defecto radical de corromper y abusar 
de la libertad. Y ésta es la causa de que Dios, infinitamente perfecto, y 
que por ser sumamente inteligente y bondad por esencia es suma- 

j, -- 

' causa assumitur, rationem habet boni, quod utile dicitur: bonum autem 
\' hoc habet naturá, ut proprie appetitionem moveat, idcirco liberum arbitrium 
est voluntatis proprium, seu potius ipsa voluntas est quatenus in agendo 
habet delectus facultatem. Sed nequáquam voluntas movetur, nisi mentís 
cognitio velut fax quaedam praeluxerit: videlicet bonum, voluntati concu- 
pitum, est necessario bonum quatenus rationi cognitum. Eo vel magis quod 
in ómnibus voluntatibus delectum semper iudicatio praeit de veritate bo- 
I norum, et quodnam sit anteponendum ceteris. Atqui iudicare, rationis esse, 
non voluntatis, nemo sapiens dubitat. Libertas igitur si in volúntate inest, 

' quae natura sua appetitus est rationi obediens, consequitur ut et ipsa, sicut 
voluntas, in bono versetur rationi consentaneo.—^Nihilominus quoniam 
utraque facultas a perfecto abest, fieri potest ac saepe fit, ut mens voluntati 
proponat quod nequáquam sit reapse bonum, sed habeat adumbratam spe- 
ciem boni, atque in id sese voluntas applícet. Verum sicut errare posse reque 
ipsa errare vitium est, quod mentem non omni parte perfectam arguit, eodem 
modo arripere fallax fictumque bonum, est indicium liberi arbitrii, sicut 
aegritudo vitae, est tamen vitium quoddam libertatis. Ita pariter voluntas, 
hoc ipso quod a ratione pendet, quando quidquam appetat quod a recta 
ratione dissideat,’ vitio quodam funditus inquinat libertatem, eádemque per- 
verse utitur. Ob eamque causam Deus infinite perfectos, qui cum sit summe 
intelügens et per essentiam bonitas, est etiam summe líber, malum culpae 
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mente libre, no pueda en modo alguno querer el mal moral; como 
tampoco pueden quererlo los bienaventurados del cielo, a causa de 
la contemplación del bien supremo. Esta era la objeción que sabia¬ 
mente ponían San Agustín y otros autores contra los pelagianos. Si 
la posibilidad de apartarse del bien perteneciera a la esencia y a la 
perfección de la libertad, entonces Dios, Jesucristo, los ángeles y 
los bienaventurados, todos los cuales carecen de ese poder, o no 
serían libres, o al menos no lo serían con la misma perfección que el 
hombre en estado de prueba e imperfección. El Doctor Angélico 
se ha ocupado con frecuencia de esta cuestión, y de sus exposicio¬ 
nes se puede concluir que la posibilidad de pecar no es una liber¬ 
tad, sino una esclavitud. Sobre las palabras de Cristo, nuestro Se¬ 
ñor, el que comete pecado es siervo del pecado escribe con agudeza: 
«Todo ser es lo que le conviene ser por su propia naturaleza. Por 
consiguiente, cuando es movido por un agente exterior, no obra por 
su propia naturaleza, sino por un impulso ajeno, lo cual.es propio 
de un esclavo. Ahora bien, el hombre, por su propia naturaleza, es 
un ser racional. Por tanto, cuando obra según la razón, actúa en vir¬ 
tud de un impulso propio y de acuerdo con su naturaleza, en lo 
cual consiste precisamente la libertad; pero cuando peca, obra al 
margen de la razón, y actúa entonces lo mismo que si fuese movido 
por otro y estuviese sometido al dominio ajeno; y por esto, el que 
comete el pecado es siervo del pecado^) Es lo que había visto con 
bastante claridad la filosofía antigua, especialmente los que ense¬ 
ñaban que sólo el sabio era libre, entendiendo por sabio, como es 
sabido, aquel que había aprendido a vivir según la naturaleza, es 
decir, desacuerdo con la moral y la virtud. 

velle Hulla ratione potest; nec possunt, propter contemplationem summi 
boni, beati caelites. Scite Augustinus aliique adversus Pelagianos hoc ani- 
madvertebant, si posse deficere a bono secundum naturam esset perfectio- 
nemque liberlatis, iam Deus, lesus Christus, Angelí, beati, in quibus onrini- 
bus ea potestas non est, aut non essent liberi, aiit certe minus perfecte esscnt, 
quam homo viator atque imperfectus. De qua re Doctor Angelicus multa 
saepe disputat, ex quibus effici cogique potest, facultatem peccandi non 
libertatem esse, sed servitutem. Subtilissime illud in verba Christi Domini, 
«Qui facit peccatum, servus est peccati»: Unumquodque est illud, quod con- 
venit ei secundum naturam. Quando ergo movetur ab aliquo extraneo, non ope- 
ratur secundum se, sed ab impressione alterius, quod est servile. Homo autan 
secundum suam naturam est rationalis. Quando ergo movetur secundum rationem, 
proprio motu movetur et secundum se operatur: quod est libertatis; quando vero 
peccat, operatur praeter rationem, et tune movetur quasiab alio, retentas termi- 
nisalieñis: et ideo «qui facit peccatum, servus est peccati'>.—Quod satis perspi- 
cueipsa viderat philosophia veterum, atque ii praecipue quorum est doctrina, 
ntsi sapientem, liberum esse neminem: sapientem vero, uti exploratum est, 
nominabant, qui constanter secundum naturam, hoc est honeste et cum 
virtute vivere didicisset. 

^ lo. 8.34- 

5 Santo Tomás, In loannem 8 lect.4 n.3. 
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[La ley] 

[6]. Siendo ésta la condición de la libertad humana, le hacía 
falta a la libertad una protección y un auxilio capaces de dirigir to¬ 
dos sus movimientos hacia el bien y de apartarlos del mal. De lo 
contrario, la libertad habría sido gravemente perjudicial para el 
hombre.—En primer lugar, le era necesaria una ley, es decir, una 
norma de lo que hay que hacer y de lo que hay que evitar. La ley, 
en sentido propio, no puede darse en los animales, que obran por 
necesidad, pues realizan todos sus actos por instinto natural y no 
pueden adoptar por sí mismos otra manera de acción. En cambio, 
los seres que gozan de libertad tienen la facultad de obrar o no 
obrar, de actuar de esta manera o de aquella, porque la elección del 
objeto de su volición es posterior al juicio de la razón, a que antes 
nos hemos referido. Este juicio establece no sólo lo que es bueno 
o lo que es malo por naturaleza, sino además lo que es bueno y, por 
consiguiente, debe hacerse, y lo que es malo y, por consiguiente, 
debe evitarse. Es decir, la razón prescribe a la voluntad lo que debe 
buscar y lo que debe evitar para que el hombre pueda algún día 
alcanzar su último fin, al cual debe dirigir todas sus acciones. Y pre¬ 
cisamente esta ordenación de la razón es lo que se llama ley.—Por 
lo cual la justificación de la necesidad de la ley para el hombre ha de 
buscarse primera y radicalmente en la misma libertad, es decir, en 
la necesidad de que la voluntad humana no se aparte de la recta ra¬ 
zón. No hay afirmación más absurda y peligrosa que ésta: que el 
hombre, por ser naturalmente libre, debe vivir desligado de toda ley. 
Porque si esta premisa fuese verdadera, la conclusión lógica sería 
que es esencial a la libertad andar en desacuerdo con la razón, sien¬ 
do así que la afirmación verdadera es la contradictoria, o sea que el 
hombre, precisamente por ser libre, ha de vivir sometido a la ley. 


Quoniam igitur talis est in homine conditio libertatis, aptis erat adiu- 
mentis praesidiisque munienda, quae cunctos eius motus ad bonum dirige- 
rent, a malo retraherent: secus multum homini libertas nocuisset arbitrii.— 
Ac primo quidem lex, hoc est agendorum atque omittendorum norma, fuit 
necessaria; quae quidem proprie nulla esse in animantibus potest, qui ne- 
cessitate agunt, propterea quod quidquid agant, naturae agunt impulsu, nec 
alium ullum sequi ex se possunt in agendo modum. Verum eorum, qui libér¬ 
tate fruuntur, ideo in potestate est agere, non agere, ita vel secus agere, quia 
tum, quod volunt, eligunt, cum antecessit illud quod diximus rationis iudí- 
cium. Quo quidem iudicio non modo statuitur quid honestum naturá sit, 
quid turpe, sed etiam quid bonum sit reque ipsa faciendum, quid malum 
reque ipsa vitandum: ratio nimirum voluntad praescribit quid petere, et a 
quo debeat declinare, ut homo tenere summum finem suum aliquando possit, 
cuius causa sunt omnia facienda. lamvero haec ordinatio rationis lex nomi- 
natur.—Quamobrem cur homini lex necessaria sit, in ipso eius libero arbi¬ 
trio, scilicet in hoc, nostrae ut voluntates a recta ratione ne discrepent, 
prima est causa, tamquam in radice, quaerenda. Nihilque tam perversum 
praeposterumque dici cogitarive posset quam illud, hominem, quia natura 
líber est, idcirco esse oportere legis expertem: quod si ita esset, hoc profecto 
consequeretur, necesse ad libertatem esse non cohaererc cum ratione: cum 
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De este modo es la ley la que guía al hombre en su acción y es la ley 
la que mueve al hombre, con el aliciente del premio y con el temor 
del castigo, a obrar el bien y a evitar el mal.—^Tal es la principal de 
todas las leyes, la ley natural, escrita y grabada en el corazón de cada 
hombre, por ser la misma razón humana que manda al hombre 
obrar el bien y prohibe al hombre hacer el mal. Pero este precepto 
de la razón humana no podría tener fuerza de ley si no fuera órgano 
e intérprete de otra razón más alta, a la que deben estar sometidos 
nuestro entendimiento y nuestra libertad. Porque siendo la función 
de la ley imponer obligaciones y atribuir derechos, la ley se apoya 
por entero en la autoridad, esto es, en un poder capaz de establecer 
obligaciones, atribuir derechos y sancionar además, por medio de 
premios y castigos, las órdenes dadas; cosas todas que evidentemen¬ 
te resultan imposibles si fuese el hombre quien como supremo le¬ 
gislador se diera a sí mismo la regla normativa de sus propias accio¬ 
nes. Síguese, pues, de lo dicho que la ley natural es la misma ley 
eterna, que, grabada en los seres racionales, inclina a éstos a las 
obras y al fin que les son propios; ley eterna que es, a su vez, la 
razón eterna de Dios, Creador y Gobernador de todo el universo. 

[La grada sobrenatural] 

A esta regla de nuestras acciones, a este freno del pecado, la 
bondad divina ha añadido ciertos auxilios especiales, aptísimos para 
dirigir y confirmar la voluntad del hombre. El principal y más eficaz 
auxilio de todos estos socorros es la grada divina, la cual, iluminando 
el entendimiento y robusteciendo e impulsando la voluntad hacia 
el bien moral, facilita y asegura al mismo tiempo con saludable cons¬ 
tancia el ejercicio de nuestra libertad natural. Es totalmente erró¬ 
nea la afirmación de que las mociones de la voluntad, a causa de 


contra longe verissimum sit, idcirco legi oportere subesse, quia est naturá 
liber. Isto modo dux homini in agendo lex est, eumdemque praemiis pocnis- 
que propositis ad recte faciendum allicit, a peccando deterret.—Talis est 
princeps omnium lex naturalis quae scripta est et insculpta in hominum 
animis singulorum, quia ipsa est humana ratio recte facere iubcns et peccare 
vetans. Ista vero humanae rationis praescriptio vim habere legis non potest, 
nisi quia altioris est vox atque interpres rationis, cui mentem libcrtatcmque 
nostram subiectam esse opporteat. Vis enim legis cum ea sit, officia imponere 
et iura tribuere, tota in auctoritate nititur, hoc est in vera potestate statuendi 
officia describendique iura, item poenis praemiisque imperata sanciendi: 
quae quidem omnia in homine liquet esse non posse, si normam actionibus 
ipse suis summus sibi Icgislator daret. Ergo consequitur, ut naturae lex sit 
ipsa lex aeterna, insita in iis qui ratione utuntur, cosque inclinans ad debitum 
actum et fmem, caque est ipsa aeterna ratio creatoris universumque mundum 
gubernantis Dei.—Ad hanc agendi rcgulam peccandique frenos singularia 
quaedam praesidia, Dei beneficio, adiuncta sunt, ad confirmandam hominis 
regendamque voluntatem aptissima. In quibus princeps est atque excellit 
divinae virtus gratiae; quae cum mentem illustret, voluntatemque salutari 
constantia roboratam ad morale bonum semper impellat, expeditiorcm effi- 
cit simulque tutiorem nativae libertatis usum. Ac longe est a veritate alienum. 
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esta intervención divina, son menos libres. Porque la influencia de la 
gracia divina alcanza las profundidades más íntimas del hombre y se 
armoniza con las tendencias naturales de éste, porque la gracia nace 
de aquel que es autor de nuestro entendimiento y de nuestra volun¬ 
tad y mueve todos los seres de un modo adecuado a la naturaleza de 
cada uno. Como advierte el Doctor Angélico, la gracia divina, por 
proceder del Creador de la Naturaleza, está admirablemente capa¬ 
citada para defender todas la*s naturalezas individuales y para con¬ 
servar sus caracteres, sus facultades y su eficacia. 

[La libertad moral social] 

[7]. Lo dicho acerca de la libertad de cada individuo es fácil¬ 
mente aplicable a los hombres unidos en sociedad civil. Porque 
lo que en cada hombre hacen la razón y la ley natural, esto mismo 
hace en los asociados la ley humana, promulgada para el bien común 
de los ciudadanos. Entre estas leyes humanas hay algunas cuyo ob¬ 
jeto consiste en lo que es bueno o malo por naturaleza, añadiendo 
al precepto de practicar el bien y de evitar el mal la sanción conve¬ 
niente. El origen de estas leyes no es en modo alguno el Estado; 
porque así como la sociedad no es origen de la naturaleza huma¬ 
na, de la misma manera la sociedad no es fuente tampoco de la con¬ 
cordancia del bien y de la discordancia del mal con la naturaleza. 
Todo lo contrario. Estas leyes son anteriores a la misma sociedad, y 
su origen hay que buscarlo en la ley natural, y, por tanto, en la ley 
eterna. Por consiguiente, los preceptos de derecho natural incluidos 
en las leyes humanas no tienen simplemente el valor de una ley 
positiva, sino que además, y principalmente, incluyen un poder 
mucho más alto y augusto que proviene de la misma ley natural y 
de la ley eterna. En esta clase de leyes la misión del legislador civil 

interveniente Deo, minus esse liberos motus voluntarios: nam intima in 
homine et cum naturali propensione congruens est divinae vis gratiae, quia 
ab ipso et animi et voluntatis nostrae auctore manat, a quo res omnes con- 
venienter naturae suae moventur. Immo gratia divina, ut monet Angelicus 
Doctor, ob hanc causam quod a naturae opifice proficiscitur, mire nata 
atque apta est ad tuendas quasque naturas, conservandosque mores, vim, 
efficientiam singularum. 

Quae vero de libértate singulorúm dicta sunt, ea ad homines civib Ínter 
se societate coniunctos facile transferuntur. Nam quod ratio lexque natura- 
lis in hominibus singulis, Ídem efficit in consociatis lex humana ad bonum 
commune civium promulgata.—Ex hominum legibus aliae in eo versantur 
quod est bonum malumve natui á, atque alterum sequi praecipiunt, alterum 
fugere, adiuncta sanctione debita. Sed ístiusmodi decreta nequáquam ducunt 
ab hominum societate principium, quia societas sicut humanam naturam 
non ipsa genuit, ita pariter nec bonum procreat naturae conveniens, nec 
malum naturae dissentaneum: sed potius ipsi hominum societati antecedunt, 
omninoque sunt a lege naturali ac propterea a lege aeterna repetenda. luris 
igitur naturalis praecepta,' hominum comprehensa legibus, non vim solum 
habent legis humanae, sed praecipue illud multo altius multoque augustius 
complectuntur imperium, quod ab ipsa lege naturae et a lege aeterna pro- 
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se limita a lograr, por medio de una disciplina común, la obediencia 
de los ciudadanos, castigando a los perversos y viciosos, para apar¬ 
tarlos del mal y devolverlos al bien, o para impedir, al menos, que 
perjudiquen a la sociedad y dañen a sus conciudadanos.—Existen 
otras disposiciones del poder civil que no proceden del derecho 
natural inmediata y próximamente, sino remota e indirectamente, 
determinando una variedad de cosas que han sido reguladas por la 
naturaleza de un modo general y en conjunto. Así, por ejemplo, 
la naturaleza ordena que los ciudadanos cooperen con su trabajo a la 
tranquilidad y prosperidad públicas. Pero la medida, el modo y el 
objeto de esta colaboración no están determinados por el derecho 
natural, sino por la prudencia humana. Estas reglas peculiares de la 
convivencia social, determinadas según la razón y promulgadas por 
la legítima potestad, constituyen el ámbito de la ley humana propia¬ 
mente dicha. Esta ley ordena a todos los ciudadanos colaborar en 
el fin que la comunidad se propone y les prohibe desertar de este 
servicio; y mientras sigue sumisa y se conforma con los preceptos de 
la naturaleza, esa ley conduce al bien y aparta del mal. De todo lo 
cual se concluye que hay que poner en la ley eterna de Dios la nor¬ 
ma reguladora de la libertad, no sólo de los particulares, sino tam¬ 
bién de la comunidad social. Por consiguiente, en una sociedad hu¬ 
mana, la verdadera libertad no consiste en hacer el capricho perso¬ 
nal de cada uno; esto prox^ocaría una extrema confusión y una per¬ 
turbación, que acabarían destruyendo al propio Estado; sino que 
consiste en que, por medio de las leyes civiles,, pueda cada cual 
fácilmente vivir según los preceptos de la ley eterna. Y para los go¬ 
bernantes la libertad no está en que manden al azar y a su capricho, 
proceder criminal que implicaría, al mismo tiempo, grandes daños 
para el Estado, sino que la eficacia de las leyes humanas consiste 


íiciscitur. Et in isto genere legum hoc fere civilis legumlatoris munus est, 
obedientes facere cives, communi disciplina adhibita, pravos et in vitia 
promptos coercendo, ut a malo deterriti, id quod rectum est consectentur, 
ut saltem offensioni noxaeque ne sint civitati.—^Alia vero civilis potestatis 
praescripta non ex natural! iure statim et proxime, sed longius et oblique 
consequuntur, resque varias definiunt, de quibus non est nisi generatim 
atque universe natura cautum. Sic suam conferre operam cives ad tranquilli- 
tatem prosperitatemque publicam natura iubet: quantum operae, quo pacto, 
quibus in rebus, non natura sed hominum sapientiá constituitur. lamvero 
peculiaribus hisce vivendi regulis prudenti ratione inventis, legitimaque 
potestate propositis, lex humana proprii nominis continetur. Quae quidem 
¡ex ad finem communitati propositum cives universos conspirare iubet, 
deflectere prohibet: eademque quatenus pedissequa et consentiens est prae- 
scriptionibus naturae, ducit ad ea quae honesta sunt, a contrariis deterret. 
Ex quo intelligitur, omnino in aeterna Dei lege normam et regulam positani 
esse libertatis, nec singulorum dumtaxat hominum, sed etiam communitatís 
ct coniunctionis humanae.—Igitur in hominum societate libertas veri nomi¬ 
nis non est in eo posita ut agas quod Iubet, ex ^quo vel maxima existeret 
turba et confusio in oppressionem civitatis evasura, sed in hoc, ut per leges 
civiles expeditius possis sectindum legis aeternae praescripta vivere. Eoriim 
vero qui praesunt non in eo sita libertas est, ut imperare temere et ad libi- 
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en su reconocida derivación de la ley eterna y en la sanción exclusiva 
de todo lo que está contenido en esta ley eterna, como en fuente ra¬ 
dical de todo el derecho.—Con suma sabiduría lo ha expresado 
San Agustín: «Pienso que comprendes que nada hay justo y legítimo 
en la [ley] temporal que no lo hayan tomado los hombres de la 
[ley] eterna')^. Si, por consiguiente, tenemos una ley establecida por 
una autoridad cualquiera, y esta ley es contraria a la recta razón 
y perniciosa para el Estado, su fuerza legal es nula, porque no es 
norma de justicia y porque aparta a los hombres del bien para el 
que ha sido establecido el Estado. 

[8] . Por tanto, la naturaleza de la libertad humana, sea el que 
sea el campo en que la consideremos, en los particulares o en la co¬ 
munidad, en los gobernantes o en los gobernados, incluye la necesi¬ 
dad de obedecer a una razón suprema y eterna, que no es otra que 
la autoridad de Dios imponiendo sus mandamientos y prohibicio¬ 
nes. Y este justísimo dominio de Dios sobre los hombres está tan 
lejos de suprimir o debilitar siquiera la libertad humana, que lo que 
hace es precisamente todo lo contrario: defenderla y perfeccionarla; 
porque la perfección verdadera de todo ser creado consiste en tender 
a su propio fin y alcanzarlo. Ahora bien, el fin supremo al que debe 
aspirar la libertad humana no es otro que el mismo Dios. 

[La Iglesia, defensora de la verdadera libertad social] 

[9] . La Iglesia, aleccionada con las enseñanzas y con los ejem¬ 
plos de su divino Fundador, ha defendido y propagado por todas 
partes estos preceptos de profunda y verdadera doctrina, conocidos 

dinem queant, quod pariter flagitiosum esset et cum summa etiam reipubli- 
cae pernicie coniunctum, sed humanarum vis legum haec debet esse, ut ab 
aeterna lege manare intelligantur, nec quidquam sancire quod non in ea, 
veluti in principio universi inris, contineatur. Sapientissime Augüstinus: 
Simul etiam te videre arbitrar, in illa temporali (lege) nihil esse iustum atque 
legitimwn quod non ex hac aeterna (lege) sibi homines derivarint. Si quid igitur 
ab aliqua potestate sanciatur, quod a phncipiis rectae rationis dissideat, 
sitque reipublicae perniciosum, vim legis nullam haberet, quia nec regula 
iustitiae esset, et homines a bono cui nata societas est, abduceret. 

Natura igitur libertatis humanae, quocumque in genere consideretur, 
tam in personis singulis quam in consociatis, nec minus in iis qui imperant, 
quam in iis qui parent, necessitatem complectitur obtemperandi summae 
cuidam aetemaeque rationi, quae nihil est aliud nisi auctoritas iubentis, 
vetantis Dei. Atque hoc iustissimum in homines imperium Dei tantum 
abest ut libertatem tollat aut ullo modo diminuat, ut potius tueatiir ac per- 
íiciat. Suum quippe finem consectari et assequi, omnium naturarum est vera 
perfectio: supremus autem finís, quo libertas aspirare debet humana, 
Deus est. 

Haec verissimae altissimaeque praecepta doctrinae, vel solo nobis lumine 
rationis cognita, Ecciesia quidem exemplis doctrinaque divini Auctoris sui 
erudita passim propagavit, asseruit: quibus ipsis et munus suum metiri, et 

« San Agustín, De libero arbitrio 1,6,15: BAC t.3 p.267; PL 32,1229. 
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incluso por la sola luz de la razón. Nunca ha cesado la Iglesia de 
medir con ellos su misión y de educar en ellos a los pueblos cris¬ 
tianos. En lo tocante a la moral, la ley evangélica no sólo supera 
con mucho a toda la sabiduría pagana, sino que además llama abier¬ 
tamente al hombre y le capacita para una santidad desconocida en 
la antigüedad, y, acercándolo más a Dios, le pone en posesión de una 
libertad más perfecta. De esta manera ha brillado siempre la mara¬ 
villosa eficacia de la Iglesia en orden a la defensa y mantenimiento 
de la libertad civil y política de los pueblos. No es necesario enumerar 
ahora los méritos de la Iglesia en este campo. Basta recordar la es¬ 
clavitud, esa antigua vergüenza del paganismo, abolida principal¬ 
mente por la feliz intervención de la Iglesia. Ha sido Jesucristo el 
primero en proclamar la verdadera igualdad jurídica y la auténtica 
fraternidad de todos los hombres. Eco fiel de esta enseñanza fué 
la voz de los dos apóstoles que declaraba suprimidas las diferencias 
entre judíos y griegos, bárbaros y escitas 7 , y proclamaba la fra¬ 
ternidad de todos en Cristo, La eficacia de la Iglesia en este punto 
ha sidó tan honda y tan evidente, que dondequiera que la Iglesia 
quedó establecida, la experiencia ha comprobado que desaparece en 
poco tiempo la barbarie de las costumbres. A la brutalidad sucede 
rápidamente la dulzura; a las tinieblas de la barbarie, la luz de la 
verdad. Igualmente nunca ha dejado la Iglesia de derramar bene¬ 
ficios en los pueblos civilizados, resistiendo unas veces el capricho 
de los hombres perversos, alejando otras veces de los inocentes y de 
los débiles las injusticias, procurando, por último, que los pueblos 
tuvieran una constitución política que se hiciera amar de los ciuda¬ 
danos por su justicia y se hiciera temer de los extraños por su poder, 
[lo]. Es, además, una obligación muy seria respetar a la auto- 


ehristianas informare gentes nunquam destitit, In genere morum leges evan- 
gclicac non solum oinni ethnicorum sapientiae lóngissime praestant, sed 
plañe vocant hominem atque instituunt ad inauditam veteribus sanctítatem 
effectumque propiorem Deo simul efficiunt perfectioris compotem liberta- 
tis.—Ita semper permagna vis Ecclesiac apparuit in custodienda tuendaque 
civili ct política libértate populorum. Eius in hoc genere enumerare merita 
nihil attinet. Satis est commerqorare, servítutem, vetus iliud ethnicarum 
gentium dedecus, opera máxime beneficioque Ecelesiae deletam. Aequabi- 
litatem iuris, veramque Ínter homines germanitatem primus omnium lesus 
Christus asseruit: cui Apostolorum suorum resonuit vox, non esse ludaeum, 
ñeque Graccum, ñeque barbarum, ñeque Scytham, sed omnes in Christo 
fratres. Tanta est in hac parte tamque cognita Ecelesiae virtus, ut quibus- 
cumque in oris vestigium ponat, cxploratum sit, agrestes mores permancrc 
diu non posse: sed immanitati mansuetudinem, barbariae tenebris lumen 
veritatis brevi successurum. Item populos civili urbanitale excultos magnis 
afficere beneficiis nullo tempore Ecelesia desiit, vel resistendo iniqviorum 
arbitrio, vel propulsandis a capite innocentium et tenuiorum iniuriis, vel 
demum opera danda ut rerum publicarum ea constitutio valeret, quam cives 
propter acquitatem adamarent, externi propter potentiam metucrent. 

Praeterea verissimum oíficium est vereri auctoritatem iustisque legibus 


7 Cf. Gal 3,28. 
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ridad y obedecer las leyes justas, quedando así los ciudadanos de¬ 
fendidos de la injusticia de los criminales gracias a la eficacia vigi¬ 
lante de la ley. El poder legítimo viene de Dios, y el que resiste a la 
autoridad, resiste a la disposición de Dios De esta manera la obe¬ 
diencia queda dignificada de un modo extraordinario, pues se presta 
obediencia a la más justa y elevada autoridad.—Pero cuando no existe 
el derecho de mandar, o se manda algo contrario a la razón, a la ley 
eterna, a la autoridad de Dios, es justo entonces desobedecer a los 
hombres para obedecer a Dios. Cerrada así la puerta a la tiranía, 
no lo absorberá todo el Estado. Quedarán a salvo los derechos de 
cada ciudadano, los derechos de la familia, los derechos de todos los 
miembros del Estado, y todos tendrán amplia participación en la 
libertad verdadera, que consiste, como hemos demostrado, en poder 
vivir cada uno según las leyes y según la recta razón. 

[11. Doctrina del liberalismo sobrE'La libertad] 

[iiX Si los que a cada paso hablan de la libertad entendierat”! 
por tal la libertad buena y legítima que acabamos de describir, 
nadie osaría acusar a la Iglesia, con el injusto reproche que le hacen, 
de ser enemiga de la libertad de los individuos y de la libertad del 
Estado. Pero son ya muchos los que, imitando a Lucifer, del cual es 
aquella criminal expresión: No serviré^, entienden por libertad lo 
que es una pura y absurda licencia. Tales son los partidarios de 
ese siste.ma tan extendido y poderoso, y que, tomando el nombre 
de la misma libertad, se llaman a sí mismos liberales. • 

obedienter subesse: quo fit ut virtute vigilantiáque legum ab iniuria impro- 
borum cives vindicentur. Potestas legitima a Deo est, et qui potestati resistit, 
Dei ordinationi resistit: quo modo multum obedientia adipiscitur nobilitatis, 
cum iustissimae altissimaeque auctoritati adhibeatur.—Verum ubi impe- 
randi ius abest, vel si quidquam praecipiatur rationi, legi aeternae, imperio 
Dei contrarium, rectum est non parere, scilicet hominibus, ut Deo pareatur. 
Síg praecluso ad tyrannidem aditu, non omnia pertrahet ad se principatus: 
sua sunt salva iura singulis civibus, sua societati domesticae, cunctisque 
reipublicae membris, data ómnibus verae copia libertatis, quae in eo. ést, 
quemadmodum demonstravimus, ut quisque possit secundum leges rectam- 
que rationem vivere. 

Quod si, cum de libértate vulgo disputant, legitimcim honestamque 
intelligerent, qualem modo ratio oratioque descripsit, exagitare Ecelesiam 
nemo auderet propter illud quod per summam iniuriam ferunt, vel singulo- 
rum^ libertad, yel íiberae reipublicae esse inimicam.—Sed iam permulti 
Luciferum imitati, cuius est illa nefaria vox non serviam, libertatis nomitie 
absurdam quamdam consectantur et meracam licentiam. Cuiusmodi sunt 
ex illa tam late fusa tamque pollenti disciplina homines, qui se, ducto a 
libértate nomine, Liberales appellari volunt. 

* Rom. 13,2. 

® ler. 2,20. 
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[Liberalismo de primer grado] 

[12]. El naturalismo o racionalismo en la filosofía coincide con 
el liberalismo en la moral y en la política, pues los seguidores del 
liberalismo aplican a la moral ^y a la práctica de la vida los mismos 
principios que establecen los defensores del naturalismo. Ahora bien, 
el principio fundamental de todo el racionalismo es la soberanía de 
la razón humana, que, negando Ja obediencia debida a la divina y 
eterna razón y declarándose a sí misma independiente, se convierte 
en sumo principio, fuente exclusiva y juez único de la verdad. 
Esta es la pretensión de los referidos seguidores del liberalismo; 
según ellos no hay en la vida práctica autoridad divina alguna a la 
que haya que obedecer; cada ciudadano es ley de sí mismo. De aquí 
nace esa denominada moral independiente, que, apartando a la vo^ 
luntad, bajo pretexto de libertad, de la observancia de los manda¬ 
mientos divinos, concede al hombre una licencia ilimitada. Las 
consecuencias últimas de estas afirmaciones, sobre todo en el orden 
social, son fáciles de ver. Porque, cuando el hombre se persuade 
que no tiene sobre sí superior alguno, la conclusión inmediata es 
colocar la causa efipente de la comunidad civil y política no en un 
principio exterior o superior al hombre, sino en la libre voluntad 
de cada uno; derivar el podéis político de la multitud como de 
fuente primera. Y así como la razón individual es para el individuo 
en su vida privada la única norma reguladora de su conducta, de la 
misma manera la razón colectiva debe ser para todos la única regla 
normativa en la esfera de la vida pública. De aquí el número como 
fuerza decisiva y la mayoría como creadora exclusiva del derecho y 
del deber.—Todos estos principios y conclusiones están en contra¬ 
dicción con la razón. Lo dicho anteriormente lo demuestra. Porque 


Revera quo spectant ¡n philosophia Naturalistae, seu Ralionalistae, 
eodem in re morali ac civili spectant Liberalismi fautores, qui posita a Natu- 
ralistis principia in mores actionemqiie vitae deducunt.—lamvero totius 
rationalismi humanae principatus rationis caput est: quae obedientiam divi- 
nae aeternaeque rationi debitam recusaos, suique se iuris esse decernens, 
ipsa sibi sola efficitur summum principium et fons et iudex veritatis. Ita 
illi, quos diximus, Liberalismi sectatores in actione vitae nullam contendunt 
esse, cui parendum sit, divinam potestatem, sed sibi quemque esse legem; 
linde ea philosophia morum gignitur, quam independentem vocant, quae sub 
specie libertatis ab observantia divinorum praeceptorum voluntatem re- 
movcns, infinitam licentiam solet homini daré.—Quae omnia in hominum 
praesertim societate quae tándem evadant, facile est pervidere. Hoc enim 
fixo et persuaso, homini antistare neminem, consequitur causam efficien- 
tem conciliationis civilis et societatis non in principio aliquo extra aut supra 
hominem posito, sed in libera volúntate singulorum esse quaerendam: potes¬ 
tatem publicam a multitudine velut a primo fon te rcpetendam, praetereaque, 
sicut ratio singulorum sola dux et norma agendi privatim est singulis, ita 
universorum esse oportere universis in rerum genere publicarum. Hiñe 
plurimum posse plurimos: partemque populi maiorem universi inris esse 
officiique effectricem.—Sed hace cuín rationc pugnare, ex eis quae dicta 
sunt apparct. Nullum siquidem velle homini aut societati civili cum Deo 
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es totalmente contraria a la naturaleza la pretcnsión de que no existe 
vínculo alguno entre el hombre o el Estado y Dios, creador y, por 
tanto, legislador supremo y universal. Y no sólo es contraria esa 
tendencia a la naturaleza humana, sino también a toda la naturaleza 
creada. Porque todas las cosas creadas tienen que estar forzosamente 
vinculadas con algún lazo a la causa que las hizo. Es necesario a 
todas las naturalezas y pertenece a la perfección propia de cada una 
de ellas mantenerse en el lugar y en el grado que les asigna el orden 
natural; esto es, que el ser inferior se someta y obedezca al ser que 
le es superior.—Pero además esta doctrina es en extremo perniciosa, 
tanto para los particulares como para los Estados. Porque, si el juicio 
sobre la verdad y el bien queda exclusivamente en manos de la 
razón humana abandonada a sí sola, desaparece toda diferencia 
objetiva entre el bien y el mal; el vicio y la virtud no se distinguen 
ya en el orden de la realidad, sino solamente en el juicio subjetivo 
de cada individuo; será lícito cuanto agrade, y establecida una moral 
impotente para refrenar y calmar las pasiones desordenadas del alma, 
•quedará espontáneamente abierta la puerta a toda clase de corrup¬ 
ciones. En cuanto a la vida pública, el poder de mandar queda 
separado de su verdadero origen natural, del cual recibe toda la 
eficacia realizadora del bien común; y la ley, reguladora de lo que 
hay que hacer y lo que hay que evitar, queda abandonada al capricho 
de una mayoría numérica, verdadero plano inclinado que lleva a la 
tiranía. La negación del dominio de Dios sobre el hombre y sobre 
el Estado arrastra consigo como con.secuencia inevitable la ausencia 
de toda religión en el Estado, y consiguientemente el abandono más 
absoluto en todo lo referente a la vida religiosa. Armada la multitud 
con la idea de su propia soberanía, fácilmente degenera en la anar¬ 
quía y en la revolución, y suprimidos los frenos del deber y efe la 
conciencia, no queda más que la fuerza; la fuerza, que es ra'dical- 


creatore ac proinde supremo omnium legislatore intercederé vinculum, 
omnino naturae repugnat, nec naturae hominis tantum, sed rerum omnium 
procreatarum: quia res omnes effectas cum causa, a qua effectae sunt, 
aliquo esse aptas nexu necesse est; omnibusque naturis hoc convenit, hoc 
ad perfectionem singularum pertinet, eo se continere loco et gradu, quem 
.naturalis ordo postulat, scilicet ut ei quod superius est, id quod est inferius 
subiieiatur et pareat.—Sed praeterea est huiusmodi doctrina tum privatis 
horninibus tum civitatibus máxime perniciosa. Sane reiecto ad humanam 
rationem et solam et unam veri bonique arbitrio, proprium tollitur boni 
et mali discrimen; turpia ab honestis non re, sed opinione iudicioque sin- 
gulorum differunt: quod libeat, Ídem licebit; constitutáque morum disci¬ 
plina, cuius ad coercendos sedandosque- motus animi túrbidos nulla fere 
vis est, sponte fiet ad omnem vitae corruptelam aditus. In rebus autem 
publicis, potestas imperandi separatur a vero naturalíque principio, unde 
omnem haurit virtutem efficientem boni communis: lex de iis quae facienda 
fugiendave sunt statuens, maioris multitudinis permittitur arbitrio, quod 
quidem est iter ad tyrannicam dominationem proclive. Imperio Dei in homi- 
nem hominumque societatem repudiato, tonsentaneum est nullam esse publi- 
ce religionem, rerumque omnium quae ad religionem referantur, incuria máxi¬ 
ma consequetur. Similiter opinione principatus armata, facile ad seditionem 
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mente incapaz para dominar por sí sola las pasiones desatadas de las 
multitudes. Tenemos pruebas convincentes de todas estas consecuen¬ 
cias en la diaria lucha contra los socialistas y revolucionarios, que 
desde hace ya mucho tiempo se esfuerzan por sacudir los mismos 
cimientos del Estado. Analicen, pues, y determinen los rectos enjui- 
c i adores de la realidad si esta doctrina es provechosa para la verda¬ 
dera libertad digna del hombre o si es más bien una teoría corrup¬ 
tora y destructora de esta libertad. 

[Liberalismo de segundo grado] 

[13]. Es cierto que no todos los defensores del liberalismo es¬ 
tán de acuerdo con estas opiniones, terribles por su misma mons¬ 
truosidad, contrarias abiertamente a la verdad y causa, como hemos 
visto, de los mayores males. Obligados por la fuerza de la verdad, 
muchos liberales reconocen sin rubor e incluso afirman espontánea¬ 
mente que la libertad, cuando es ejercida sin reparar en exceso alguno 
y con desprecio de la verdad y de la justicia, es una libertad perver¬ 
tida que degenera en abierta licencia; y que, por tanto, la libertad 
debe ser dirigida y gobernada por la recta razón, y consiguientemente 
debe quedar sometida al derecho natural y a la ley eterna de Dios. 
1 densan que esto basta y niegan que el hombre libre deba someterse 
a las leyes que Dios quiera imponerle por un camino distinto al 
de la razón natural.—Pero al poner esta limitación no son conse¬ 
cuentes consigo mismos. Porque si, como ellos admiten y nadie 
jiuede razonablemente negar, hay que obedecer a la voluntad de 
Dios legislador, por la total dependencia del hombre respecto de 
Dios y por la tendencia del hombre hacia Dios, la consecuencia es 
que nadie puede poner límites o condiciones a este poder legislativo 

turbasque labitur multitudo, frenisque officii et conscientiae sublatis, nihil 
praeter vim relinquitur; quae tamen vis tanti non est, ut populares cupidita- 
tcs continere sola possit. Quod satis testatur dimicatio propemodum quoti- 
diana contra socialistas, aliosque seditiosorum greges, qui funditus permo- 
vcre civitates diu moliuntur.—Statuant igitur ac definiant rerum aequi aesti- 
matores, tales doctrinae proficiantne ad veram dignamque hominis liberta- 
tem, an potius ipsam pervertant totamque corrumpant. 

Certe quidem opinionibus iis vel ipsa immanitate sua formidolosis, quas 
a veritate aperte abhorrere, easdemque malorum maximorum causas esse 
vidimus, non omnes Liberalismi fautores assentiuntur. Quin compulsi veri- 
latis viribus, plures eorum haud verentur fateri, immo etiam ultro affirmant, 
in vitio esse et plañe in licentiam cadere libertatem, si gerere se intemperan- 
lius ausit, veritate iustítiaque pbsthabita: quocirca regendam gubernan- 
damque recta ratione esse, et quod consequens est, iuri naturali sempiter- 
naeque legi divinae subiectam esse oportere. Sed hic consistendum rati, 
liberum hominem subcsse negant dcbere legibus, quas imponere Deus velit, 
alia praeter rationem naturalem via.—Id cum dicunt sibi minime cohaerent. 
Etenim si est, quod ipsi conscntiu^t nec dissentire potest iure quisquam, si 
est Dei legislatoris obediendum voluntati, quia totus homo in f^testate est 
1 )ei et ad Deum tendit, consequitur posse neminem auctoritati eius legiferae 
íines modum\ e pí*aescribere, quin hoc ipso faciat contra obedientiam debi- 
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de Dios sin quebrantar al mismo tiempo la obediencia debida a 
Dios. Más aún, si la razón del hombre llegara a arrogarse el poder 
de establecer por sí misma la naturaleza y la extensión de los dere¬ 
chos de Dios y de sus propias obligaciones, el respeto a las leyes 
divinas sería una apariencia, no una realidad, y el juició del hombre 
valdría más que la autoridad y la providencia del mismo Dios.— 
Es nec^esario, por tanto, que la norma de nuestra vida se ajuste 
continua y religiosamente no sólo a la ley eterna, sino también a 
todas y cada una de las demás leyes que Dios, en su infinita sabi¬ 
duría, en su infinito poder y por los medios que le ha parecido, nos 
ha comunicado; leyes que podemos conocer con seguridad por medio 
de señales claras e indubitables. Necesidad acentuada por el hecho 
de que esta clase de leyes, al tener el mismo principio y el mismo 
autor que la ley eterna, concuerdan enteramente con la razón, 
perfeccionan el derecho natural e incluyen además el magisterio 
del mismo Dios, quien, para que nuestro entendimiento y nuestra 
voluntad no caigan en error, rige a entrambos benignamente con 
.su amorosa dirección. Manténgase, pues, santa e inviolablemente 
unido lo que no puede ni debe ser separado, y sírvase a Dios en 
todas las cosas, como lo ordena la misma razón natural, con toda 
sumisión y obediencia. 

[Liberalismo de tercer grado] 

[14]. Hay otros liberales algo más moderados, pero no por 
esto más consecuentes consigo mismos; estos liberales afirman que, 
efectivamente, las leyes divinas deben regular la vida y la conducta 
de los particulares, pero no la vida y la conducta del Estado; es lícito 
en la vida política apartarse de los preceptos de Dios y legislar sin 


tam. Immo vero si tantum sibi mens arrogarit humana, ut, quae et quanta 
sint tum Deo iura, tum sibi officia, velit ipsa decernere, verecundiam legum 
divinarum plus retinebit specie quam re, et arbitríum eius valebit prae aucto- 
ritate ac providentia Dei.—Necesse est igitur, vivendi normam constanter 
religioseque, ut a lege aetema, ita ab ómnibus síngulisque petere legíbus, quas 
infinite sapiens, infinite potens Deus, qua sibi ratione visum est, tradidit, 
quasque nosse tuto possumus perspicuis nec ullo modo addubitandis notis. 
Eo vel magis quod istius generis leges, quoniam Ídem habent, quod lex 
aeterna, principíum, eumdemque auctorem; omnino et cum ratione concor- 
dant et perfectionem adiungunt ad naturale eius: eaedemque magisterium 
Dei ipsius complectuntur, qui scilicet, nostra ne mens neu voluntas in erro- 
rem labatur, nutu ductuque suo utramque benigne regit. Sit igitur sánete 
ínviolateque coniunctum, quod nec diiungi potest nec debet, omnibusque 
in rebus, quod ipsa naturalis ratio praecipit, obnoxie Deo obedienterque 
serviatur. , 

Mitiores aliquanto sunt, sed nihilo sibi magis cónstant, qui aiunt nutu 
legum divinarum dirigendam utique vitam ac mores esse privatonim, non 
tamen civitatis: in rebus publicis fas esse a iussis Dei discedere, nec ad ea 
ullo modo in condendis legibus intueri. Ex quo perniciosum illud gignitur 
consectarium, civitatis Ecelesiaeque rationes dissociari oportere.—^Sed haec 
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tenerlos en cuenta para nada. De esta doble afirmación brota la 
perniciosa consecuencia de que es necesaria la separación entre la 
Iglesia y el Estado.—Es fácil de comprender el absurdo error de estas 
afirmaciones. Es la misma naturaleza la que exige a voces que la 
sociedad proporcione a los ciudadanos medios abundantes y facili¬ 
dades para vivir virtuosamente, es decir, según las leyes de Dios, 
ya que Dios es el principio de toda virtud y de toda justicia. Por 
esto, es absolutamente contrario a la naturaleza que pueda lícitamen¬ 
te el Estado despreocuparse de esas leyes divinas o establecer una 
legislación positiva que las contradiga. Pero, además, los gober¬ 
nantes tienen, respecto de la sociedad, la obligación estricta de 
procurarle por medio de una prudente acción legislativa no sólo la 
prosperidad y los bienes exteriores, sino también y principalmente 
los bienes del espíritu. Ahora bien, en orden al aumento de estos 
bienes espirituales, nada hay ni puede haber más adecuado que las 
leyes establecidas por el mismo Dios, Por esta razón los que en el 
gobierno de Estado pretenden desentenderse de las leyes divinas 
desvían el poder político de su propia institución y del orden im¬ 
puesto por la misma naturaleza.—Pero hay otro hecho importante, 
que Nos mismos hemos subrayado más de una vez en otras ocasiones: 
el poder político y el poder religioso, aunque tienen fines y medios 
específicamente distintos, deben, sin embargo, necesariamente, en 
el ejercicio de sus respectivas funciones, encontrarse algunas veces. 
Ambos poderes ejercen su autoridad sobre los mismos hombres, 
y no es raro que uno y otro poder legislen acerca de una misma 
materia, aunque por razones distintas. En esta convergencia de 
poderes el conflicto sería absurdo y repugnaría abiertamente a la 
infinita sabiduría de la voluntad divina; es necesario, por tanto, 
que haya un medio, un procedimiento para evitar los motivos de 
disputas y luchas y para establecer un acuerdo en la práctica. 


quam absurde dicantur, haud difficulter intelligitur. Cum enim clamet ipsa 
natura, oportere civibus in societate suppetere copias opportunitatesque ad 
vitam honeste, scilicet secundum Dei leges, degendam, quia Deus est omnis 
honestatis iustitiaeque principium, profecto illud vehementer repugnat, posse 
iisdem de legibus nihil curare, vel etiam quidquam infense statuere civita- 
tem.—Deinde qui populo praesunt, hoc omnino rei publicae debent, ut non 
solum commodis et rebus externis, sed máxime animi bonis, legum sapientiá, 
consulant. Atqui ad istorum incrementa bonorum ne cogitar! quidem potest 
quidquam iis legibus aptius, quae Deum habeant auctorem: ob eamque rein 
qui in regendis civitatibus nolunt divinarum legum haberi rationeni, aberran- 
tem faciunt ab instituto suo et a praescriptione naturae politicam potestatem. 
Sed quod magis interest, quodque alias Nosmetipsi nec semel monuimus, 
quamvis principatus civilis non eodem, quo sacer, proxime spectet, nec 
iisdem eat itineribus, in potestate tamen gerenda obviam es^e interdum 
alteri alter necessario debet. Est enim utriusque in eosdem imperium, nec 
raro fit, ut iisdem de rebus uterque, etsi non eadem ratione, decernalK Id 
quotiescumque usuveniat, cum confligere absurdum sit, sapientissimaeque 
voluntati Dei aperte repugnet, quemdam esse modum atque ordinem necesse 
est, ex quo, causis contentionum certationumque sublatis, ratio concors 
in agendis rebus existat. Et huiusmodi concordiam non inepte similem 
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Acertadamente ha sido comparado este acuerdo a la unión del alma 
con el cuerpo, Unión igualmente provechosa para ambos, y cuya 
desunión, por el contrario, es perniciosa particularmente para el 

cuerpo, que con ella pierde la vida. 

/ 

[III. Las conquistas del liberalismo] 

[Libertad de cultos] 

[15]. Para dar mayor claridad a los puntos tratados, es con¬ 
veniente examinar por separado las diversas clases de libertad, que 
algunos proponen como conquistas de nuestro tiempo. En primer 
lugar examinemos, en relación con los particulares, esa libertad tan 
contraria a la virtud de la religión, la llamada libertad de cultos, 
libertad fundada en la tesis de que cada uno puede, a su arbitrio, 
profesar la religión que prefiera o no profesar ninguna. Esta tesis 
es contraria a la verdad. Porque de todas las obligaciones del hom¬ 
bre, la mayor y más sagrada es, sin duda alguna, la que nos manda 
dar a Dios el culto de la religión y de la piedad. Este deber es la 
consecuencia necesaria de nuestra perpetua dependencia de Dios, 
de nuestro gobierno por Dios y de nuestro origen primero y fin 
supremo, que es Dios.—Hay que añadir, además, que sin la virtud 
de la religión no es posible virtud auténtica alguna, porque la virtud 
moral es aquella virtud cuyos actos tienen por objeto todo lo que 
nos lleva a Dios, considerado como supremo y último bien del 
hombre; y por esto, la religión, cuyo oficio es realizar todo lo que 
tiene por fin directo e inmediato el honor de Dios es la reina y 
la regla a la vez de todas las virtudes. Y si se pregunta cuál es la 
religión que hay que seguir entre tantas religiones opuestas entre sí, 
la respuesta la dan al unísono la razón y la naturaleza: la religión 


coniunctioni dixere, quas animum Ínter et corpus intercedit, idque commo- 
do utriusque partís: quarum distractio nominatim est perniciosa corpori, 
quippe cuius vitam extinguit. 

Quae quo melius appareant, varia libertatis incrementa, quae nostrae 
quaesita aetati feruntur, separatim considerari oportet.—Ac primo illud in 
singulis personis videamus, quod est tantopere'virtuti religionis contrarium, 
scilicet de libértate, uti loqüuntur, cultus. Quae hoc est veluti fundamento 
constituta, integrum cuique esse, aut quam libuerit, aut omnino nullam 
profiteri religionem.—Contra vero ex ómnibus hominum officiis illud est 
sine dubitatione máximum ac sanctissimum, quo pie religioseque Deum 
colcre homines iubemur. Idque necessario ex eo consequitur, quod in Dei 
potestate perpetuo sumus, Dei numina providentiaque gubemamur, ab 
eoque profecti, ad eum reverti debemus.—Huc accedit, virtutem veri no- 
minis nullam esse sine religione posse: virtus enim moralis est, cuius officia 
versantur in iis, quae ducunt ad Deum, quatenus homini est summum atque 
ultimum bonorum; ideoque religio quae operatur ea, quae directe et immediate 
ordinantur in honorem divinurn, cunetarum princeps est moderatrixque vir- 
tutum. Ac si quaeratur, cum plures et Ínter se dissidentes usurpentur reli¬ 
go Cf. Santo Tom\s, Siimmd Theologica 2-2 q.8i a.6 c. 
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que Dios ha mandado, y que es fácilmente reconocible por medio 
de ciertas notas exteriores con las que la divina Providencia ha que¬ 
rido distinguirla, para evitar un error, que, en asunto de tanta 
trascendencia, implicaría desastrosas consecuencias. Por esto, con¬ 
ceder al hombre esta libertad de cultos de que dstamos hablando 
equivale a concederle el derecho de desnaturalizar impunemente 
una obligación santísima y de ser infiel a ella, abandonando el bien 
para entregarse al mal. Esto, lo hemos dicho ya, no es libertad, es 
una depravación de la libertad y una esclavitud del alma entregada 
al pecado. 

[i6]. Considerada desde el punto de vista social y político, esta 
libertad de cultos pretende que el Estado no rinda a Dios culto alguno 
o no autorice culto público alguno, que ningún culto sea prefe¬ 
rido a otro, que todos gocen de los mismos derechos y que el pueblo 
no signifique nada cuando profesa la religión católica. Para que estas 
pretensiones fuesen acertadas haría falta que los deberes del Estado 
para con Dios fuesen nulos o pudieran al menos . ser quebran¬ 
tados impunemente por el Estado. Ambos supuestos son falsos. 
Porque nadie puede dudar que la existencia de la sociedad civil es 
obra de la voluntad de Dios, ya se considere esta sociedad en sus 
miembros, ya en su forma, que es la autoridad; ya en su causa, ya 
en los copiosos beneficios que proporciona al hombre. Es Dios quien 
ha hecho al hombre sociable y quien le ha colocado en medio de sus 
semejantes, para que las exigencias naturales que él por sí solo 
no puede colmar las vea satisfechas dentro de la sociedad. Por esto 
es necesario que el Estado, por el mero hecho de ser sociedad, reco¬ 
nozca a Dios como Padre y autor y reverencie y adore su poder y su 
dominio. La justicia y la razón prohíben, por tanto, el ateísmo del 


giones, quam sequi unam ex ómnibus necesse sit, eam certe ratio et natura 
respondent, quam Deus iusserit, quam ipsam facile homincs queant notis 
quibusdam exterioribus agnoscere, quibus eam distinxisse divina providcntia 
voluit, quia in re tanti momcnti summae errorcm ruinae eSsent consecutu- 
rae. Quapropter oblata illa, de qua loquimur, libértate, haec homini pptestas 
. tribuitiir, ut officium sanctissimum impune pervertat vel deserat, ideoque 
ut aversus ab incommutabili bono sesc ad malum-convertat; quod, sicut 
diximus, non libertas sed depravatio libertatis est, et abíecti in peccatum 
'animi servitus. 

Eadem libertas .si considerctur in civitatibus, hoc sane vult, nihil esse 
quod ullum Deo cultum civítas adhibeat aut adhiberi publice vclit ; nullum 
anteferri alteri, sed aeqiio iüre omnes haberi oportere, nec habita ratione 
populi, si populus catholicum profitcatur nomen. Quae ut recta cssent, 
verum esse oporteret, civilis hominum communitatis officia adversus Deum 
aut nlilla esse, aut impune solví posse: quod est utrumque aperte falsum. 
Etenim dubitari non potest quin sit’Dei volúntate Ínter homines coniuncta 
societas, sive partes, sive forma eius spectetur quae est auctoritas, sive causa, 
sive earum, quas homini parit, magnárum utilitatum copia. Deus est, qui ho- 
minem ad congregationem genuit atque in coetu Sui similium collocavit, ut 
quod natura eius desideraret, nec ipse assequi solitarius potuisset, in conso- 
ciatione reperiret. Quamobrem Deum civilis societas, quia societas est, paren- 
tem et auctorem suum cognoscat necesse est, atque eius potestaterq domina- 
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Estado, o, lo que equivaldría al ateísmo, el indiferentismo”del Estado 
en materia religiosa, y la igualdad jurídica indiscriminada de todas 
las religiones. Siendo, pues, necesaria en el Estado la profesión 
pública de una religión, el Estado debe profesar la única religión 
verdadera, la cual es reconocible con facilidad, singularmente en 
los pueblos católicos, puesto que en ella aparecen como grabados 
los caracteres distintivos de la verdad. Esta es la religión que deben 
conservar y proteger los gobernantes, si quieren atender con pru¬ 
dente utilidad, como, es su obligación, • a la comunidad política. 
Porque el poder político ha sido constituido para utilidad de los 
gobernados. Y aunque el fin próximo de su actuación es propor¬ 
cionar a los ciudadanos la prosperidad de esta vida terrena, sin 
embargo, no debe disminuir, sino aumentar, al ciudadano las fa¬ 
cilidades p'ara conseguir el sumo y último bien, en que está la 
sempiterna bienaventuranza del hombre, y al cual no puede éste 
llegar si se descuida la religión, 

[17]. Ya en otras ocasiones hemos hablado ampliamente de 
este punto Ahora sólo queremos hacer una advertencia: la liber¬ 
tad de cultos es muy perjudicial para la libertad verdadera, tanto 
de los gobernantes como de los gobernados. La religión, en cambio, 
es sumamente provechosa para esa libertad, porque coloca en Dios 
el origen primero del poder e impone con la máxima autoridad a 
los gobernantes la obligación de no olvidar sus deberes, de no man¬ 
dar con injusticia o dureza y de gobernar a los pueblos con benig¬ 
nidad y con un amor casi paterno. Por otra parte, la religión manda 
a los ciudadanos la sumisión a los poderes legítimos como a repre¬ 
sentantes de Dios y los une a los gobernantes no solamente por 
niedio de la obediencia, sino también con un respeto amoroso, 


tumque vereatur et colat. Vetat igitur iustitia, vetat ratio atheam esse, vel, 
quod in atheismum recideret, erga \^rias, ut loquuntur, religiones parí modo 
affectam civitatem, eademque singulis iura promiscué largiri.—Cum igitur 
sit unius religionis necessaria in civitate professio, profiteri eam oportet quáe 
unice vera est, quaeque non difficulter, praesertim in civitatibus cathollcis, 
agnoscitur, cum in ea tamquam insignitae notae veritatis appareant. I taque 
hanc, qui rempublicam gerunt, conservent, hanc tueantur, si volunt pruden- 
ter atque utiliter, ut dehent, civium communitati consulere. Publica enim 
potestas propter eorum qui reguntur utilitatem constituta est: et quamquam 
hoc proxime spectat, deducere cives ad huius, quae in terris degitur, vitae 
prosperitatem, tamen non minuere, sed augere homini debet facultatem 
a<ipiscendi summum illud atque extremum bonorum, in quo felicitas ho- 
minum sempiterna consistit: quo perveniri non potest rcligione neglecta. 

Sed haec alias uberius exposuímus: in praesentiaid animadverti tantum 
volumus, istiusmodi libertatem valde obesse verae cum eorum qui regunt, 
tum qui reguntur, libertati. Prodest autem mirifice religio, quippe quae 
primum ortum potestatis a Deo ipso repetit, gravissimeque principes iubet, 
officiorum suorum esse memores, nihil iniuste acerbeve imperare, benigne 
ac fere cum caritate paterna populo praeesse. Eadem potestati legitimae cives 
vult esse subiecto^ut Dei ministris; eosque cum rectoríbus reipublicae 

Véase la encíclica Immortale Dei: ASS 18 (1885) 161-180. 



246 


LKON XI ir 


prohibiendo toda revolución y todo conato que pueda turbar el 
orden y la tranquilidad pública, y que al cabo son causa de que se 
vea sometida a mayores limitaciones la libertad de los ciudadanos. 
Dejamos a un lado la influencia de la religión sobre la sana moral 
y la influencia de esta moral sobre la misma libertad. La razón 
demuestra y la historia confirma este hecho: la libertad, la prospe¬ 
ridad y la grandeza de un Estado están en razón directa de la moral 
de sus hombres. 

[Libertad de expresión y libertad de imprenta] 

[i8]. Digamos ahora algunas palabras sobre la libertad de ex¬ 
presión y la libertad de imprenta. Resulta casi innecesario afirmar 
que no existe el derecho a esta libertad cuando se ejerce sin mode¬ 
ración alguna, traspasando todo freno y todo límite. Porque el 
derecho es una facultad moral que, como hemos dicho ya y conviene 
repetir con insistencia, no podemos suponer concedida por la natu¬ 
raleza de igual modo a la verdad y al error, a la virtud y al vicio. 
Existe el derecho de propagar en la sociedad, con libertad y pruden¬ 
cia, todo lo verdadero y todo lo virtuoso para que pueda participar 
de las ventajas de la verdad y del bien el mayor número posible de 
ciudadanos. Pero,las opiniones falsas, máxima dolencia mortal del 
entendimiento humano, y.los vicios corruptores del espíritu y de 
la moral pública deben ser reprimidos por el poder público para 
impedir su paulatina propagación, dañosa en extremo para la misma 
sociedad. Los errores de los intelectuales depravados ejerccTi sobre 
las masas una verdadera tiranía y deben ser reprimidos por la ley 
con la misma energía que otro cualquier delito inferido con violencia 
a los débiles.—Esta represión es aún más necesaria, porque la in¬ 
mensa mayoría de los ciudadanos no puede en modo alguno, o a 

non obedientiá solum, sed verecundiá et amore coniungit, interdictis sedi- 
tionibus, cunctisque incaeptis quac ordinem tranquillitatemque publicam 
perturbare queant, quaeque tándem causam afferunt cur maioribus frenis 
libertas civium constringatur. Praetermittiinus quantum religio bonis mo- 
ribus conducat, et quantum libertad mores boni. Nam ratio ostendit, et 
historia coníirmat, quo sint melius moratae, eo plus libértate et opibus et 
imperio valere civitates. 

lam aliquid consideretur de libértate loquendi, formisque litterarum 
quodeumque libeat exprimendi. Huius profecto non modicc temperatae 
sed modum et finem transeuntis libertatis ius esse non posse, vix attinet ' 
dicere. Est enim ius facultas moralis, quam, ut diximus saepiusque est di- 
cendum, absurdum est existimare, veritati etmendacio, honestati et turpitu- 
dini promiscué et communiter a natura datam. Quae vera, quae honesta 
sunt, ca libere prudenterque in civitate propagan ius est, ut ad quamplurcs 
pertineant; opinionum mendacia, quibus nulla mentí capitalior pestis, item 
vitia quae animum moresque corrumpunt, aequum est auctoritate publica 
diligenter coercen, ne serpere ad perniciem rcipublicae queant. Peccala 
licentis ingenii, quac sane in oppresioncm cadunt mu^tudinis imperitae, 
rectum est auctoritate legum non minus coercen, qiSii illatas per vin'i 
imbecillioribus iniurias. Eo magis qiiod civium pars longe ma.xima prac.sti- 
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lo sumo con mucha dificultad, prevenirse contra los artificios del 
estilo y las sutilezas de la dialéctica, sobre todo cuando éstas y aqué¬ 
llos son utilizados para halagar las pasiones. Si se concede a todos una 
licencia ilimitada en el hablar y en el escribir, nada quedará ya 
sagrado e inviolable. Ni siquiera serán exceptuadas esas primeras 
verdades, esos principios naturales que constituyen el más noble 
patrimonio común de toda la humanidad. Se obscurece así poco a 
poco la verdad con las tinieblas y, como muchas veces sucede, se 
hace dueña del campo una numerosa plaga de perniciosos errores. 
Todo lo que la licencia gana lo pierde la libertad. La grandeza y^ 
la seguridad de la libertad están en razón directa de los frenos que 
se opongan a la licencia.—Pero en las materias opinables, dejadas 
por Dios a la libre discusión de los hombres, está permitido a cada 
uno tener la opinión que le agrade y exponer libremente la propia 
opinión. La naturaleza no se opone a ello, porque esta libertad nunca 
lleva al hombre a oprimir la verdad. Por el contrario, muchas veces 
conduce al hallazgo y manifestación de la verdad. 

[Libertad de enseñanza] 

[19]. Respecto a la llamada libertad de enseñanza, el juicio 
que hay que dar es muy parecido.—Solamente la verdad debe 
penetrar en el entendimiento, porque en la verdad encuentran las 
naturalezas racionales su bien, su fin y su perfección; por esta 
razón la doctrina dada tanto a los ignorantes como a los sabios debe 
tener por objeto exclusivo la verdad, para dirigir a los primeros 
hacia el conocimiento de la verdad y para conservar a los segundos 
en la posesión de la verdad. Este es el fundamento de la obligación 
principal de los que enseñan: extirpar el error de los entendimientos 

gias cavere captionesque dialécticas, praesertim quae blandiantur cupidita- 
tibus, aut non possunt omnino, aut sine summa difficultate non possunt. 
Permissa cuilibet loquendi scribendique infinita licentia, nihil est sanctum 
inviolatumque permansurum: ne illis quidem parcetur maximis verissimis- 
que naturae iudiciis, quae habenda sunt velut commune idemque nobilissi- 
mum humani generis patrimonium. Sic sensim obducta tenebris veritate, 
id quod saepe contingit, facile dominabitur opinionum error perniciosas 
et multiplex. Qua ex re tantum capiet licentia commodi, quantum detrimenti 
libertas: eo enim est maior futura libertas ac tutior, quo frena licentiae maio- 
ra.—^At vero de rebus opinabilibus disputationi hominum a Deo permissis, 
utique quod placeat sentiré, quodque sentiatur, libere eloqui concessum 
est, non repugnante natura: talis enim libertas nunquam homines ad oppri- 
mendam veritatem, saepe ad indagandam ac patefaciendam deducit. 

De ea, quam docendi libertatem nominant, oportet non dissimili ratione 
iudicare.—Cum dubium esse non possit quin imbuere ánimos sola veritas 
debeat, quod in ipsa intelligentium naturarum bonum est et finis et perfectio 
sita, propterea non debet doctrina nisi vera praecipere, idque tum iis qui 
neseiant, tum qui sciant, scilicet ut cognitionem veri alteris afferat, in alteris 
tueatur. Ob eamque causam eorum, qui praecipiunt, plañe officium est 
eripere ex animis errorem, et ad opinionum fallacias obsepire certis praesidiis 
viam. Igitur apparet, magnopere cum ratione pugnare, ac natam esse per^ 
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y bloquear con eficacia el camino a las teorías falsas. Es evidente, 
por tanto, que la libertad de que tratamos, al pretender arrogarse 
el derecho de enseñarlo todo a su capricho, está en contradicción 
flagrante con la razón y tiende por su propia naturaleza a la perver¬ 
sión más completa de los espíritus. El poder público no puede 
conceder a la sociedad esta libertad de enseñanza sin quebrantar 
sus propios deberes. Prohibición cuyo rigor aumenta por dos razo¬ 
nes : porque la autoridad del maestro es muy grande ante los oyentes 
y porque son muy pocos los discípulos que pueden.juzgar por sí 
mismos si es verdadero o falso lo que el maestro les explica. 

[20]. Por lo cual es necesario que también esta libertad, si ha 
de ser virtuosa, quede circunscrita dentro de ciertos límites, para 
evitar que la enseñanza se trueque impunemente en instrumento 
de corrupción. Ahora bien, la verdad, que debe ser el objeto único 
de la enseñanza, es de dos clases: una, natural; otra, sobrenatural. 
Las verdades naturales, a las cuales pertenecen los principios natu¬ 
rales y las conclusiones inmediatas derivadas de éstos por la razón, 
constituyen el patrimonio común del género humano y el firme 
fundamento en que se apoyan la moral, la justicia, la religión y la 
misma sociedad. Por esto, no hay impiedad mayor, no hay locura 
más inhumana que permitir impunemente la violación y la des¬ 
integración de este patrimonio.—Con no menor reverencia debe 
ser conservado el precioso y sagrado tesoro de las verdades que 
Dios nos ha dado a conocer por la revelación. Los principales capí¬ 
tulos de esta revelación se demuestran con muchos argumentos 
de extraordinario valor, utilizados con frecuencia por los apolo¬ 
gistas. Tales son: el hecho de la revelación divina de algunas ver¬ 
dades, la encarnación del Hijo unigénito de Dios para dar testi¬ 
monio de la verdad, la fundación por el mismo Jesucristo de una 
sociedad perfecta, que es la Iglesia, cuya cabeza es El mismo, y con 

vertendis funditus mentibus illam, de qua institutus est sermo, libertatem, 
quatenus sibi vult quilibet pro arbitratu docendi licentiam; quam quidem 
licentiam civitati daré publica potestas, salvo officio, non potest. Eo vel 
magis quod magistrorum apud auditores multum valet auctoritas, et verane 
sint, quae a doctore traduntur, raro admodum diiudicare per se ipse disci- 
pulus potest. 

Quamobrem hanc quoque libertatem, ut honesta sit, certis finibus cir- 
cumscriptam teneri necesse est: nimirum ne fieri impune possit, ut ars 
docendi in instrumentum corruptelae vertatur.—Veri autem, in quo unice 
versari praecipientium doctrina debet, unum est naturale genus, supernatu- 
rale alterum. Ex veritatibus naturalibus, cuiusmodi sunt principia naturae, 
et ea quae ex illis proxime ratione ducuntur, existit humani generis velüt 
commune patrimonium: in quo, tamquam fundamento fiimissimo. cum 
mores et iustitia et religio, atque ipsa coniunctio soejetatis humanae nitatur, 
nihil tam impium esset tamque stolide inhumanum, quam illud violari ac 
diripi impune sinere.—Nec minore conservandus religione maximus sanctis- 
simusque thesaurus earum rerum, quas Deo auctore cognoscimus. Argu- 
mentis multis et illustribus, quod saepe Apologetae consueverunt, praccipua 
quaedam capita constituuntur, cuiusmodi illa sunt; quaedam esse a Deo 
divinitus tradíta: Unigenitum Dei Filium carnem factum, ut tcstimonium 
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!a cual prometió estar hasta la consumación de los siglos, A esta 
sociedad ha querido encomendar todas las verdades por El ense¬ 
ñadas, con el encargo de guardarlas, defenderlas y enseñarlas con 
autoridad legitima. Al mismo tiempo ha ordenado a todos los 
hombres que obedezcan a la Iglesia igual que a El mismo, amena¬ 
zando con la ruina eterna a todos los que desobedezcan este man¬ 
dato. Consta, pues, claramente que el mejor y más seguro maestro 
del hombre es Dios, fuente y principio de toda verdad; y también 
el Unigénito, que está en el seno del Padre y es camino, verdad, 
vida, luz verdadera que ilumina a todo hombre, a cuya enseñanza 
deben prestarse todos los hombres dócilmente: y serán todos ense¬ 
ñados por Dios 12. Ahora bien, en materia de fe y de moral. Dios 
mismo ha hecho a la Iglesia partícipe del magisterio divino y le ha 
concedido el privilegio divino de' no conocer el error. Por esto la 
Iglesia es la más alta y segura maestra de los mortales y tiene un 
derecho inviolable a la libertad de magisterio. Por otra parte, la 
Iglesia, apoyándose en el firme fundamento de la doctrina revelada, 
ha antepuesto, de hecho, a todo el cumplimiento exacto de esta 
misión que Dios le ha confiado. Superior a las dificultades que por 
todas partes la envuelven, no ha dejado jamás de defender la liber¬ 
tad de su magisterio. Por este camino el mundo entero, liberado 
de la calamidad de las supersticiones, ha encontrado en la sabiduría 
cristiana su total renovación. 'Y como la razón por sí sola demuestra 
claramente que entre las verdades reveladas y las verdades naturales 
no puede existir oposición verdadera y todo lo que se oponga a las 
primeras es necesariamente falso, por esto el divino magisterio de 
la Iglesia, lejos de obstaculizar el deseo de saber y el desarrollo en 


perhiberet veritati: perfectam quamdam ab eo conditam societatem nempe 
Ecclesiam, cuius ipsemet caput est, et quacum usque ad consummationem 
saeculi se futurum esse promisit. Huic societati commendatas omnes, quas 
ille docuisset, veritates voluit, hac lege, ut eas ipsa custodiret, tueretur, 
legitima cum auctoritate explicaret: unáque sknul íussit, omnes gentes 
Ecclesiae suae, perinde ac sibimetipsi, dicto audientes esse: qui secus face- 
rent, interitu perditum iri sempiterno. Qua ratione plañe constat, optimum 
homini esse certissimumque magistrum Deum, omnis fontem ac principium 
veritatis, Ítem Unigenitum, qui-est in sinu Patris, viam, veritatem, vitam, 
lucem veram, quae illuminat omnem hominem et ad cuius disciplinam dó¬ 
ciles esse orñnes homines oportetr Et erunt omnes docibiles Del —Sed in 
fide atque in institutione morum, divini magisterii Ecclesiam fecit Deus ipse 
partícipem, eamdemque divino eius beneficio fallí nesciam: quare magistra 
mortalium est maxima ac tutissima, in eáque inest non violabile ius ad magis¬ 
terii libertatem. Revera doctrinis divinitus acceptis se ipsa Ecclesia sustentans, 
nihil habuit antiquius, quam ut munus sibi demandatum a Deo sánete 
expleret: eademque circumfusis undique difficultatibus fortior, pro libértate 
magisterii sui propugnare nullo tempore destitit. Hac via orbis terrarum, 
misérrima superstitione depulsa, ad christianam sapientiam renovatus est.— 
Quoniam vero ratio ipsa perspicuo docet, veritates divinitus traditas et ve- 
ntates naturales Ínter se oppositas esse revera non posse, ita ut quodeumque 
cum illis dissentiat, hoc ipso falsum esse necesse sit, idcirco divinum Eccle- 

1 2 Jo. 6,4?. 
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las ciencias o de retardar de alguna manera el progreso de la civi¬ 
lización, ofrece, por el contrario, en todos estos campos abundante 
luz y segura garantía. Y por la misma razón el magisterio eclesiástico 
es sumamente provechoso para el desenvolvimiento de la libertad 
humana, porque es sentencia de Jesucristo, Salvador nuestro, que 
el hombre se hace libre por la verdad: conoceréis la verdad, y la 
verdad os hará libres 13 .—No hay, pues, motivo para que la libertad 
legítima se indigne o la verdadera ciencia lléve a mal las justas y 
debidas leyes que la Iglesia y la razón exigen igualmente para regular 
las ciencias humanas. Más aún: la Iglesia, como lo demuestra la 
experiencia a cada paso, al obrar así con la finalidad primordial de 
defender la fe cristiana, procura también el fomento y el adelanto 
de todas las ciencias humanas. Buenos son en sí mismos y loables 
y deseables la belleza y la elegancia del estilo. Y todo conocimiento 
científico que provenga de un recto juicio y esté de acuerdo con 
el orden objetivo de las cosas, presta un gran servicio al esclareci¬ 
miento de las verdades reveladas. De hecho, el mundo es deudor a 
la Iglesia de estos insignes beneficios: la conservación cuidadosa 
de los monumentos de la sabiduría antigua; la fundación por todas 
partes de universidades científicas; efestímulo constante de la acti¬ 
vidad de los ingenios, fomentando con todo empeño las mismas artes 
que embellecen la variada cultura de nuestro siglo.—Por último, 
no debemos olvidar que queda un campo inmenso abierto a los 
hombres, en el que pueden éstos extender su industria y ejercitar 
libremente su ingenio; todo ese conjunto de materias que no tienen 
conexión necesaria con la fe y con la moral cristianas, o que la Iglesia, 
sin hacer uso de su autoridad, deja enteramente libre al juicio de los 


.siae magisterium tantum abest ut studia discendi atque incrementa scíentia- 
rum intercipiat, aut cultioris humanitatis progressionem ullo modo retardet, 
ut potius plurimum afferat luminis securamque tutelam. Eademque causa 
non parum proficit ad ipsam libertatis humanae perfcctionem, cum lesu 
Christi servatoris sit illa sentcntia, fien hominem veritate liberum. Cogriosce- 
lis veritatem, et veritas liberabit vos ,—Quare non est causa, cur germana 
libertas indignetur, aut veri nominis scientia moleste ferat Icgcs iustas ac 
debitas, quibus hominum doctrinam contineri Ecelesia simul et ratio con- 
sentientes postulant. Quin imo Ecciesia, quod re ipsa passim testatum est, 
hoc agens praecipue et máxime ut fidem christianam tueatur, humanarum 
quoque doctrinarum omne gemís fovere et in maius provehere studet. Bona 
enim per se est et laudabilis atque expetenda elegantia doctrinae; practerca- 
que omnis eruditio, quam sana ratio pepererit, quaeque rerum veritati 
respondeat, non mediocriter ad ea ipsa illustranda valet, quae Deo auctorc 
credimus. Revera Ecelesiae haec beneficia debentur sane magna, quod prac- 
clare monumenta sapientiae veteris conservarit: quod scientiarum domicilia 
passim aperuerit; quod ingeniorum cursum semper incitaverit, studiosissime 
has ipsas artes alendo, quibus máxime urbanitas aetatis nostrae coloratur. — 
Denique praetereundum non est, immensum patere campum, in quo homi¬ 
num excurrere industria, seseque excrccre ingenia libere queant: res scilicct 
quae cum doctrina fidei morumque christianorum non habent ncce.ssariam 
cognationein, vcl de quibus Ecclcsia, milla adhibila sua auctoritatc, iudickun 

l-' lo. 8 , 32 . 
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sabios. De estas consideraciones se desprende la naturaleza de la 
libertad de enseñanza que exigen y propagan con igual empeño los 
seguidores del liberalismo. Por una parte, se conceden a sí mismos y 
conceden al Estado una libertad tan grande, que no dudan dar 
paso libre a los errores más peligrosos. Y, por otra parte, ponen mil 
estorbos a la Iglesia y restringen hasta el máximum la libertad de 
ésta, siendo así que de la doctrina de la Iglesia no hay que temer 
daño alguno, sino que, por el contrario, se pueden esperar de ella 
toda clase de bienes. 


[Libertad de conciencia] 

[21 ]. Mucho se habla también de la llamada libertad de con¬ 
ciencia. Si esta libertad se entiende en el sentido de que es lícito a 
cada uno, según le plazca, dar o no dar culto a Dios, queda suficien¬ 
temente refutada con los argumentos expuestos anteriormente.— 
Pero puede entenderse también en el sentido de que el hombre en 
el Estado tiene el derecho de seguir, según su conciencia, la volun¬ 
tad de Dios y de cumplir sus mandamientos sin impedimento alguno. 
Esta libertad, la libertad verdadera, la libertad digna de los hijos de 
Dios, que protege tan gloriosamente la dignidad de la persona 
humana, está por encima de toda violencia y de toda opresión y ha 
sido siempre el objeto de los deseos y del amor de la Iglesia. Esta es 
la libertad que reivindicaron constantemente para sí los apóstoles, 
ésta es la libertad que confirmaron con sus escritos los apologistas, 
ésta es la libertad que consagraron con áu sangre los innumerables 
mártires cristianos. Y con razón, porque la suprema autoridad de 
Dios sobre los hombres y el supremo deber del hombre para con 
Dios encuentran en esta libertad cristiana un testimonio definitivo. 
Nada tiene de común esta libertad cristiana con el espíritu de sedi- 


eruditorum relinquit integrum ac liberum.—His ex rebus intelligitur, quae 
et qualis illa sit in hoc genere libertas, quam pari studio volunt et praedicant 
liberalismi sectatores. Ex una parte sibi quidem ac reipublicae licentiam 
adserunt tantam, ut cuilibet opinionum perversitati non dubitent aditum 
ianuamque patefacere: ex altera Ecelesiam plurifariam impediunt, eiusque 
libertatem in fines quantum possunt máxime augustos compellunt, quam- 
quam ex Ecelesiae doctrina non modo nullum incommodum pertimescendum 
sit, sed magnae omnino utilitates expectandae. 

Illa quoque magnopere praedicatur, quam conscientiae libertatem nomi- 
nant: quae si ita accipiatur, ut suo cuique arbitratu aeque liceat Deum colere, 
non colere, argumentis quae supra allata sunt, satis convincitur.—Sed potest 
etiam in hanc sententiam accipi, ut homini ex conscientia officii, Dei volun- 
tatem sequi et iussa facere, nulla re impediente, in civitate liceat. Haec 
quidem vera, haec digna filiis Dei libertas, quae humanae dignitatem per- 
sonae honestissime tuetur, est omni vi iniuriaque maior: eademque Ecelesiae 
semper optata ac praecipue cara. Huius generis libertatem sibi constanter 
vindicavere Apostoli, sanxere scriptis Apologetae, Martyres ingenti numero 
sanguine suo consecravere. Et mérito quidem: propterea qiiod maximam 
iustissimamque Dei in homines potestatem, vicissimque hominum adversos 
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ción y de desobediencia. Ni pretende derogar el respeto debido al 
poder público, porque el poder humano en tanto tiene el derecho 
de mandar y de exigir obediencia, en cuanto no se aparta del poder 
divino y se mantiene dentro del orden establecido por' Dios. Pero 
cuando el poder humano manda algo claramente contrario a la 
voluntad divina, traspasa los límites que tiene fijados y entra en 
conflicto con la divina autoridad. En este caso es justo no obedecer. 

[22] . Por el contrario, los partidarios del liberalismo, que atri¬ 
buyen al Estado un poder despótico e ilimitado y afirman que hemos 
de vivir sin tener en cuenta para nada a Dios, rechazan totalmente 
esta libertad de que hablamos, y que está tan íntimamente unida a 
la virtud y a la religión. Y califican de delito contra el Estado todo 
cuanto se hace para conservar esta libertad cristiana. Si fuesen con¬ 
secuentes con sus principios, el hombre estaría obligado, según 
ellos, a obedecer a cualquier gobierno por muy tiránico que fuese. 

[IV. La tolerancia] 

[23] . La Iglesia desea ardientemente que en todos los órdenes 
de la sociedad penetren y se practiquen estas enseñanzas cristianas 
que hemos expuesto sumariamente. Todas estas enseñanzas poseen 
una eficacia maravillosa para remediar los no-escasos ni leves males 
actuales, nacidos en gran parte de esas mismas libertades que, pre¬ 
gonadas con tantos ditirambos, parecían albergar dentro de sí las 
semillas del bienestar y de la gloria. Estas esperanzas han quedado 
defraudadas por los hechos. En lugar de frutos agradables y sanos 
hemos recogido frutos amargos y corrompidos. Si se busca el reme¬ 
dio, búsquese en el restablecimiento de los sanos principios, de 


Deum princeps maximumque officium, libertas haec christiana testatur. 
Nihil habet ipsa cum animo seditioso nec obediente commune: ñeque ullo 
pacto putanda est, velle ab obsequio publicae potestatis desciscere, propterea 
quod imperare atque imperata exigere, eatenus potestati humanae ius est, 
quatenus cum potestate Dei nihil dissentiat, constitutoque divinitus modo 
se contineat. At vero cum quidquam praecipitur quod cum divina volúntate 
aperte discrepet, tum longe ab illo modo disceditur, simulque cum auctori- 
tate divina confligitur: ergo rectum est non parere. 

Contra Liberalismi fautores, qui herilem atque infinite potentem faciunt 
principatum, vitamque nullo ad Deum respectu degendam piaedicant, hanc 
de qua loquimur coniunctam cum honéstate religioneque libertatem minime 
agnoscunt : cuius conservandae causa si quid fiat, iniuria et contra rempu- 
blicam factiim criminantur. Quod si vere dicerent, nullus esset tam immanis 
dominatus, cui subesse et quem ferie non oporteret. 

Vehementer quidem vellet Ec^lesia, in omnes reipublicae ordines haec, 
quae summatim attigimus, christiana documenta re usuquc penetrarent. In 
iis enim summa cfficacitas inest ad sananda horum temporum mala, non sane 
pauca nec levia, caque magnam partem iis ipsis nata libertatibus, quae tanta 
pracdicatione efferuntur, et in quibus salutis gloriaeque inclusa semina vi- 
debantur. Spem fefellit exitus. Pro iucundis et salubribus acerbi et inquinati 
provenere fructus. Si remedium quaeritur, sanarum doctrinarum revocatione 
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los que sola y exclusivamente puede esperarse con confianza la 
conservación del orden y la garantía, por tanto, de la verdadera 
libertad.—Esto no obstante, la Iglesia se hace cargo maternalmente 
del grave peso de las debilidades humanas. No ignora la Iglesia la 
trayectoria que describe la historia espiritual y política de nuestros 
tiempos. Por esta causa, aun concediendo derechos sola y exclusi¬ 
vamente a la verdad y a la virtud, no se opone la Iglesiá, sin embargo, 
a la tolerancia por parte de los poderes públicos de algunas situa¬ 
ciones contrarias a la verdad y a la justicia para evitar un mal 
mayor o para adquirir o conservar un mayor bien. Dios mismo, en 
su providencia, aun siendo infinitamente bueno y todopoderoso, per¬ 
mite, sin embargo, la existencia de algunos males en el mundo, en 
parte para que no se impidan mayores bienes y en parte para que 
no se sigan mayores males. Justo es imitar en el gobierno político 
al que gobierna el mundo. Más aún, no podiendo la autoridad* hu¬ 
mana impedir todos los males, debe «permitir y dejar impunes 
muchas epsas que son, sin embargo, castigadas justamente por la 
divina Providencia» Pero en tales circunstancias, si por causa 
del bien común, y únicamente por ella, puede y aun debe la ley 
humana tolerar el mal, no puede, sin embargo, ni debe jamás apro¬ 
barlo ni quererlo en sí mismo. Porque siendo el mal por su misma 
esencia privación de un bien, es contrario al bien común, el cual el 
legislador debe buscar y debe defender en la medida de todas sus 
posibilidades. También en este punto la ley humana debe propo¬ 
nerse la imitación de Dios, quien al permitir la existencia del mal 
en el mundo, «ni quiere que sé haga el mal ni quiere que no se haga; 
lo que quiere es permitir que se haga, y esto es bueno» ^ 5 . Sentencia 


quaeratur, a quibus solis conservatio ordinis, adeoque Verae tutela libertatis 
fidenter expectari potest.—Nihilominus materno iudicio Ecelesia aestimat 
grave pondus infirmitatis humanae; et qualis hic sit, quo nostra vehitur aetas, 
animorum retumque cursus, non ignorat. His de causis, nihil quidem im- 
pertiens iuris nisi iis quae vera quaeque honesta sint, non recusat quominus 
quidpiam a veritate iustitiaque alienum ferat tamen publica potestas, scilicet 
maius aliquod vel vitandi causa malum, vel adipiscendi aut conservandi 
bonum. Ipse providentissimus Deus cum infinitae sit bonitatis, idemque 
bmnia possit, sinit tamen esse in mundo mala, partim ne ampliora impedian- 
tur bona, partim ne maiora mala consequantur. In regendis civitatibus recto- 
rem mundi par est imitari: quin etiam cum singula mala prohibere auctorítas 
hominum non possit, debet multa concederé atque impunita relinquere, quae 
per divinam tamen providentiam vindicantur, et recte. Verumtamen in eiusmo- 
di rerum adiunctis, si communis boni causa et hac tantum causa, potest 
vel etiam debet lex hominum ferre toleranter malum, tamen nec potest nec 
debet id probaré aut velle per se: quia malum per se cum sit boni privado, 
repugnat bono communi, quod legislator quoad optime potest, velle ac tueri 
debet. Et hac quoque in re ad imitandum sibi lex humana proponat Deum 
necesse est, qui in eo quod mala esse in mundo sinit, ñeque vult mala Jieri, 
ñeque víüt mala nonfieri, sed vult permitiere mala jieri, et hoc est bonum. Quae 
Doctoris Angelici sententia brevissime totam continet de malorum tolerantia 

San Agustín, De liberó arbitrio 1,6,14; BAC t.3 p. 267; PL 32,1228. 

J 5 Santo Tomás, Simimd Th^o/o^íra i q.19 a.g ad 3. 
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del Doctor Angélico^ que encierra en pocas palabras toda la doctrina 
sobre la tolerancia del mal. Pero hay que reconocer, si queremos 
mantenernos dentro de la verdad, que cuanto mayor es el mal que 
a la fuerza debe ser tolerado en un Estado, tanto mayor es la dis¬ 
tancia que separa a este Estado del mejor régimen político. De la 
misma manera, al ser la tolerancia del mal un postulado propio de 
la prudencia política, debe quedar estrictamente circunscrita a los 
límites requeridos por la razón de esa tolerancia, esto es, el bien 
público. Por este motivo, si la tolerancia daña al bien público o causa 
al Estado mayores males, la consecuencia es su ilicitud, porque en 
tales circunstancias la tolerancia deja de ser un bien. Y si por las 
condiciones particulares en que se encuentra la Iglesia permite ésta 
algunas de las libertades modernas, lo hace no porque las prefiera 
en sí mismas, sino porque juzga conveniente su tolerancia; y una 
vez que la situación haya mejorado, la Iglesia usará su libertad, y 
con la persuasión, las exhortaciones y la oración procurará, como 
debe, cumplir la misión que Dios le ha encomendado de procurar 
la salvación eterna de los hombres. Sin embargo, permanece siempre 
fija la verdad de este principio: la libertad concedida indistinta¬ 
mente a todos y para todo, nunca, como hemos repetido varias 
veces, debe ser buscada por sí misma, porque es contrario a la 
razón que la verdad y el error tengan los mismos derechos. En lo 
tocante a la tolerancia, es sorprendente cuán lejos están de la pru¬ 
dencia y de la justicia de la Iglesia los seguidores del liberalismo. 
Porque al conceder al ciudadano en todas las materias que hemos 
señalado una libertad ilimitada, pierden por completo toda norma y 
llegan a colocar en un mismo plano de igualdad jurídica la verdad 
y la virtud con el error y el vicio. Y cuando la Iglesia, columna y 
firmamento de la verdad, maestra incorrupta de la moral verdadera, 
juzga que es su obligación protestar sin descanso contra una tole¬ 
rancia tan licenciosa y desordenada, es entonces acusada por los 


doctrinam.—Sed confitendum est, si vere iudicari velit, quanto plus in civitatc 
mali tolerari pernecesse est, tanto magis distare id gemís civitatis ab optimo: 
itemque tolerantiam rerum malarum, cum pertineat ad politicae praecepta 
prudentiae, omnino circümscribi iis finibus oportere, quos causa, idest 
salus publica postulat. Quare si salud publicae detrimentum afferat et mala 
civitati maiora pariat, consequens est cam adhiberi non liccre, quia in his 
rerum adiunctis abest rado boni. Si vero ob singularia reipublicae témpora 
usuveniat, ut modemis quibusdam libertatibus Ecelesia acquíescat, non quod 
ipsas per se malit, sed quia permissas esse iudicat expediré, versis in meliora 
temporibus, adhibitura sane esset libertatem suam, et suadendo, hurtando, 
obsecrando studeret, uti debet, munus efficere sibi assignato a Deo, vide- 
licet sempiternae hominum saluti consulere. Illud tamen perpetum verum est, 
istam omnium et ad omnia libertatem non esse, quemadmodum pluries dixi- 
mus, expetendam per se, quia falsum eodem iure esse ac verum, rationi re- 
pugnat. Et quod ad tolerantiam pertinet, mirum quantum ab aequitate pru- 
déntiaque Ecelesiae distant, qui Liberalismum profitentur. Etcnim permitten- 
da civibiis omnium earum rerum, quas diximus, infinita licentiá, omnino 
modum transiliunt, atque illuc ev'adunt, ut nihilo plus honestati veritatique 
tribuere, quam falsitad ac turpitudini videantur. Ecclcsiam vero, colurnnam 
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liberales de falta de paciencia y mansedumbre. No advierten que 
al hablar así califican de vicio lo que es precisamente una virtud 
de la Iglesia. Por otra parte, es muy frecuente que estos grandes 
predicadores de la tolerancia sean, en la práctica, estrechos e into¬ 
lerantes cuando se trata del catolicismo. Los que son pródigos en 
repartir a todos libertades sin cuento, niegan continuamente a la 
Iglesia su libertad. 

[V. Juicio crítico sobre las distintas formas de liberalismo] 

[24] . Para mayor claridad, recapitularemos brevemente la ex¬ 
posición hecha y deduciremos las consecuencias prácticas. El nú¬ 
cleo esencial es el siguiente: es absolutamente necesario que el 
hombre quede todo entero bajo la dependencia efectiva y constante 
de Dios. Por consiguiente, es totalmente inconcebible una libertad 
humana que no esté sumisa a Dios y sujeta a su voluntad. Negar a 
Dios este dominio supremo o negarse a aceptarlo no es libertad, 
sino abuso de la libertad y rebelión contra Dios. Es ésta precisa¬ 
mente la disposición de espíritu que origina y constituye el mal 
fundamental del liberalismo. Sin embargo, son varias las formas 
que éste presenta, porque la voluntad puede separarse de la obe¬ 
diencia debida a Dios, o de la obediencia debida a los que participan 
de la autoridad divina, de muchas formas y en grados muy diversos. 

[25] . La perversión mayor de la libertad, que constituye al 
mismo tiempo la especie peor.de liberalismo, consiste en rechazar 
por completo la suprema autoridad de Dios y rehusarle toda obe¬ 
diencia, tanto en la vida pública como en la vida privada y domés¬ 
tica. Todo lo que Nos hemos expuesto hasta aquí se refiere a esta 
especie de liberalismo. 

et firmamentum veritatis, eamdemque incorruptam morum magistram, quia 
tam dissolutum flagitiosumque tolerantiae genus constanter, ut debet, repu- 
diat, idemque adhiberi fas esse negat, criminantur esse a patientia et lenitate 
alienam; quod cum faciunt, minime sentiunt, se quidem, quod laudis est, in 
vítio ponere. Sed in tanta ostentatione tolerantiae, re persaepe contingit, ut 
restricti ac tenaces in rem catholicam sint: et qui vulgo libertatem effuse 
largiuntur, iidem liberam sinere Ecclesiam passim recusant. 

Et ut omnis oratio una cum consectariis suis capitulatim breviterque. 
perspicuitatis gratiá, colligatur, summa est, necessitate fieri, ut totus homo 
in verissima perpetuaque potestate Dei sit: proinde libertatem hominis, nisi 
obnoxiam Deo eiusque voluntati subiectam, intelligi minime posse. Quem 
quidem in Deo principatum aut esse negare, aut ferre nolle, non libcri ho¬ 
minis est, sed abutentis ad perduellionem libértate: proprieque ex animi 
tali affectione confiatur et efficitur Liberalismi capitale vitium. Cuius tamen 
distinguitur forma multiplex; potest enim voluntas non uno modo, ñeque 
uno gradu ex obtemperatione discedere, quae vel Deo, vel iis, qui potesta- 
tem divinam participant, debetur. 

Profecto imperium summi Dei funditus recusare atque omnem obedien- 
liam prorsus exuere in publicis, vel etiam in privatis domcsticisque rebus, 
sicut maxima libcrtatis perversitas, ita pessimum Liberalismi est genus; 
omninoque de hoc intelligi debent quae hactenus contra diximus. 
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[26]. La segunda clase es el sistema de aquellos liberales que, 
por una parte, reconocen la necesidad de someterse a Dios, creador, 
señor del mundo y gobernador providente de la naturaleza; pero, 
por otra parte, rechazan audazmente las normas de dogma y de 
moral que, superando la naturaleza, son comunicadas por el mismo 
Dios, o pretenden por lo menos que no hay razón alguna para tener¬ 
las en cuenta sobre todo en la vida política del Estado. Ya expusimos 
anteriormente las dimensiones de este error y la gran inconsecuencia 
de estos liberales. Esta doctrina es la fuente principal de la perniciosa 
teoría de la separación entre la Iglesia y el Estado; cuando, por el 
contrario, es evidente que ambas potestades, aunque diferentes en 
misión y desiguales por su dignidad, deben colaborar una con otra 
y completarse mutuamente. 

[27 ]. Dos opiniones específicamente distintas caben dentro de 
este error genérico. Muchos pretenden la separación total y abso¬ 
luta entre la Iglesia y el Estado de tal forma que todo el ordena¬ 
miento jurídico, las instituciones, las costumbres, las leyes, los car¬ 
gos del Estado, la educación de la juventud, queden al margen de la 
Iglesia como si ésta no existiera. Conceden, todo lo más, a los ciuda¬ 
danos la facultad, si quieren, de ejercitar la religión en privado. 
Contra estos liberales mantienen todo su vigor los argumentos con 
que hemos rechazado la teoría de la separación entre la Iglesia y 
el Estado, con el agravante de que es un completo absurdo que la 
iglesia sea respetada por el ciudadano y al mismo tiempo despre¬ 
ciada por el Estado. 

[28]. ' Otros admiten la existencia de la Iglesia—negarla sería 
imposible—, pero le niegan la naturaleza y los derechos propios de 
una sociedad perfecta y afirman que la Iglesia carece del poder Ic- 


Proxima est eorum disciplina, qui utique consentiunt, subesse mundi 
opifici ac principi Deo oportere, quippe cuius ex numinc tota est apta natura: 
sed iidem leges fidei et morum, quas natura non capiat, ipsa Dei auctoritatc 
traditas, audacter repudiant, vel saltem nihil esse aiunt, cur earum habeatur, 
praesertim publice in civitate, ratio. Qui pariter quanto in errore versentur, 
et quam sibimetipsis parum cohaereant, supra vidinius. Et ab hac doctrina, 
tamquam a capite principioque suo, illa manat perniciosa sententia de ra- 
tionibus Ecciesiae a república disparandis: cum contra liqueat, geminas po- 
testates, in muñere dissimili et gradu dispari, oportere tamen esse Ínter se 
actionurn concordia et mutatione officiorum consentientes. 

Huic tamquam generi subiecta est opinio dúplex.—Plures enim rempu- 
blicam volunt ab Eccicsia seiunctam et penitus et totam, ita ut in omni iure 
societatis humanae, in institutis, moribus, legibus, reipiiblicae muneribus, 
institutione iuventutis, non magis ad Ecciesiam respiciendum censeant, 
quam si esset omnino nulla: permissa ad summum singulis civibus facúl¬ 
tate, ut privatim, si libeat, dent religioni operam. Contra quos plañe vis 
argumentorum omnium valet, quibus ipsam de distrahendis Ecelesiae reique 
civilis rationibus sententiam convincimus: hoc praeterca adiuncto, quod est 
perabsurdum, ut Ecelesiam civis vereatur, civitas contemnat. 

Alij, quominus Ecelesia sit, non repugnant, ñeque enim possent: ei ta¬ 
men naturam iuraque propria societatis perfectae eripiunt, nec eiús esse, 
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gislativo, judicial y coactivo y que sólo le corresponde la función 
exhortativa, persuasiva y rectora respecto de los que espontánea y 
voluntariamente se le sujetan. Esta teoría falsea la naturaleza de 
esta sociedad divina, debilita y restringe su autoridad, su magisterio; 
en una palabra, toda su eficacia, exagerando al mismo tiempo de 
tal manera la influencia y el poder del Estado, que la Iglesia de 
Dios queda sometida a la jurisdicción y al poder del Estado como 
si fuera una mera asociación civil. Los argumentos usados por los 
apologistas, que Nos hemos recordado singularmente en la encíclica 
Immortale Dei, son más que suficientes para demostrar el error de 
esta teoría. La apologética demuestra que por voluntad de Dios la 
Iglesia posee todos los caracteres y todos los derechos propios de 
una sociedad legítima, suprema y totalmente perfecta. 

[29]. Por último, son muchos los que no aprueban la sepa¬ 
ración entre la Iglesia y el Estado, pero juzgan que la Iglesia debe 
a/noldarse a los tiempos, cediendo y acomodándose a las exigencias 
de la moderna prudencia en la administración pública del Estado. 
Esta opinión es recta si se refiere a una condescendencia razonable 
que pueda concillarse con la verdad y con la justicia; es decir, que 
la Iglesia, con la esperanza comprobada de un bien muy notable, se 
muestre indulgente y conceda a las x:ircunstancias lo que puede 
concederles sin violar la santidad de su misión. Pero la cosa cambia 
por completo cuando se trata de prácticas y doctrinas introducidas 
contra todo derecho por la decadencia de la moral y por la aberra¬ 
ción intelectual de los espíritus. Ningún período histórico puede 
vivir sin religión, sin verdad, sin justicia. Y como estas supremas 
realidades sagradas han sido encomendadas por el mismo Dios a 


contendunt, facere leges, iudicare, ulcisci, sed cohortari dumtaxat, suadere, 
regere sua sponte et volúntate subiectos. Itaque divinae huiusce societatis 
naturam opinione adulterant, auctoritatem, magisterium, omnem eius effi- 
cientiam extenuant et coangustant, vim simul potestatemque civilis princi- 
patus usque eo exaggerantes; ut sicut unam quamvis e consociationibus 
civium voluntariis, ita Ecclesiam Dei sub imperium ditionemque reipubli- 
cae subiungant.—^Ad hos plañe refellendos argumenta valent Apologetis 
usitata, nec praetermissa Nobis, nominatim in Epístola encyclica Imrnor- 
tale Dei, ex quibus efficitur, divinitus esse constitutum, ut omnia m Ecclesia 
insint, quae ad naturam ac iura pertineant legitimae, summae, et ómnibus 
partibus perfectae societatis. 

Multi denique rei sacrae a re civili distractionem non probant; sed ta- 
men faciendum censent, ut Ecclesia obsequatur tempori, et flectat se atque 
accommodet ad ea, quae in administrandis imperiis hodierna prudentia desi- 
derat. Quorum est honesta sententia, si de quadam mtelligatur aequa ratione, 
quae consistere cum veritate iustitiaque possit: nimirum ut, explorata spe 
magni alicuius boni, indulgentem Ecclesia sese impertiat, idque temporibus 
largiatur, quod salva officii sanctitate potest.—^Verum secus est de rebus 
ac doctrinis, quas demutatio morum ac fallax iudicium contra fas invexe- 
nnt. Nullum tempus vacare religione, veritate, iustitia potest: quas res má¬ 
ximas et sanctissimas cum Deus in tutela Ecclesiae esse iusserit, nihil est 
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la tutela de la Iglesia, nada hay tan contrario a la Iglesia comb 
pretender de ella que tolere con disimulo el error y la injusticia 
o favorezca con su connivencia lo que perjudica a la religión, 

[VI. Aplicaciones prácticas de carácter general] 

[30] . De las consideraciones expuestas se sigue que es total¬ 
mente ilícito pedir, defender, conceder la libertad de pensamiento, 
de imprenta, de enseñanza, de cultos, como otros tantos derechos 
dados por la naturaleza al hombre. Porque si el hombre hubiera 
recibido realmente estos derechos de la naturaleza, tendría derecho 
a rechazar la autoridad de Dios y la libertad humana no podría 
ser limitada por ley alguna.—Síguese, además, que estas libertades, 
si existen causas justas, pueden ser toleradas, pero dentro de ciertos 
límites para que no degeneren en un insolente desorden.—Donde 
estas libertades estén vigentes, usen de ellas los ciudadanos para el 
bien, pero piensen acerca de ellas lo mismo que la Iglesia piensa. 
Una libertad no debe ser • considerada legítima más que cuando 
supone un aumento en la facilidad para vivir según la virtud. 
Fuera de este caso, nunca. 

[31] . Donde exista ya o donde amenace la existencia de un 
gobierno que tenga a la nación oprimida injustamente por la vio¬ 
lencia o prive por la fuerza a la Iglesia de la libertad debida, es 
lícito procurar al Estado otra organización política más moderada, 
bajo la cual se pueda obrar libremente. No se pretende, en este 
caso, una libertad inmoderada y viciosa; se busca un alivio para 
el bien común de todos; con ello únicamente se pretende que donde 
se concede licencia para el mal no se impida el derecho de hacer 
el bien. , 

[32] . Ni está prohibido tampoco en sí mismo preferir para el 

tam alienum quam velle, ut ipsa quod vel falsum est vel iniustum dissimu- 
lanter ferat, aut in iis quae sunt rcligioni noxia conniveat. 

Itaque ex dictis consequitur, nequáquam licere petere, defendere, lar- 
giri, cogitandi, scribendi, docendi, itemque promiscuam religionum liber¬ 
ta tem, veluti iura totidem, quae homini natura dederit. Nam si vere natura 
dedisset, imperium Dei detrectari ius esset, nec ulla temperan lege libertas 
humana posset.—Similiter consequitur, ista genera libertatis posse quidem, 
.si iustae causae sint, toleran, definita tamen moderalione, ne in libidinem 
atque insolentiam degeneren!,—Ubi vero harum libertatum viget consuc- 
tudo, eas ad facultatem recte faciendi cives transferant, quodque sentit de 
illis Ecciesia, idem ipsi sentiant. Omnis enim libertas legitima putanda, qua- 
tenus rerum honestarum maiorem facultatem afferat, praeterea nunquam.* 

Ubi dominatus premat aut impendeat eiusmodi, qui oppressam iniusta 
vi teneat civitatem, vel carere Ecelesiam cogat libértate debita, fas est aliam 
quaerere temperationem reipublicae, in qua agere cum libértate concessum 
sit: tune enim non illa expeditur immodiea et vitiosa libertas, sed sublevatio 
aliqua, salutis omnium causa, quaeritur, et hoe unice agitur ut, ubi rerum 
malarum licentia tribuitur, ibi potestas honeste faciendi ne impediatur. 

Atque etiam malle reipublicae statum populan temperatum genere, non 
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Estado una forma de gobierno moderada por el elemento democrá¬ 
tico, salva siempre la doctrina católica acerca del origen y el ejercicio 
del poder político. La Iglesia no condena forma alguna de gobierno, 
con tal que sea apta por sí misma para la utilidad de los ciudadanos. 
Pero exige, de acuerdo con la naturaleza, que cada una de esas 
formas quede establecida sin lesionar a nadie y, sobre todo, res¬ 
petando íntegramente los derechos de la Iglesia. 

[33 ], Es bueno participar en la vida política, a menos que en 
algunos lugares por especiales circunstancias de tiempo y situación 
se imponga otra conducta Más todavía, la Iglesia aprueba la 
colaboración personal de todos con su trabajo al bien común y 
que cada uno en las medidas de sus fuerzas procure la defensa, la 
conservación y la prosperidad del Estado. 

[34] . No condena tampoco la Iglesia el deseo de liberarse de 
la dominación de una potencia extranjera o de un tirano, con tal 
que ese deseo pueda realizarse sin violar la justicia. Tampoco re¬ 
prende, finalmente, a los que procuran que los Estados vivan de 
acuerdo con su propia legislación y que los ciudadanos gocen de 
medios más amplios para aumentar su bienestar. Siempre fué la 
Iglesia fidelísima defensora de las libertades cívicas moderadas. Lo 
demuestran sobre todo las ciudades de Italia, que lograron, bajo el 
régimen municipal, prosperidad, riqueza y nombre glorioso en 
aquellos tiempos en que la influencia saludable de la Iglesia había 
penetrado sin oposición de nadie en todas las partes del Estado. 

[35] - Estas enseñanzas, venerables hermanos, que, dictadas 


est per se contra officium, salva tamen doctrina catholica de ortu atque ad- 
ministratione publicae potestatis. Ex variis reipublicae generibus, modo sint 
ad consulendum utilitati civium per se idónea, nullum quidem Ecclesia re- 
spuit: singula tamen vult, qúoad plañe Ídem natura iubet, sine iniuria cuius- 
quam, maximeque integris Ecclesiae iuribus, esse constituta. 

Ad res publicas gerendas accedere, nisi alicubi oh singularem rerum tem- 
porumque conditionem aliter caveatur, honestum est: immo vero probat 
Ecclesia, singulos operam suam in communem afierre fructum, et quantum 
quisque industria potest, tueri, conservare, augere rempublicam. 

Ñeque illud Ecclesia damnat, velle gentem suam nemini serviré nec 
externo, nec domino, si modo fieri, incolumi iustitia, queat. Denique nec eos 
reprehendit qui efficere volunt, ut civitates suis legibus vivant, civesque quam 
maxima augendorum commodorum facúltate donentur. Civicarum sine in- 
temperantia libertatum semper esse Ecclesia fautrix fidelissima consuevit: 
quod testantur potissimum civitates italicae, scilicet prosperitatem, opes, glo- 
riam nominis municipali iure adeptae, quo tempore salutaris Ecclesiae vir- 
tus in omnes reipublicae partes, nemine repugnante, pervaserat. 

Haec quidem, venerabiles Fratres, quae fide simul et ratione duce, pro 

Ejemplo típico de estas situaciones excepcionales fué el período italiano posterior al 
despojo del poder temporal del Papado, y que se conoce con el nombre del non expedit, nega¬ 
tiva dada por Pío IX, confirmada en 1886 por la S. R. Inquisición (ASS 19 [1886-1887) 
94-95) y reactualizada en la carta de León XIII al cardenal Parocchi, de 14 de marzo de.1895 
(í\SS 27 11894-1895] 641-642) y en el breve pontificio al arzobispo de Milán, de 8 de junio 
de 1900 (ASS 33 [1900-1901] 3-4) 
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por la fe y la razón al mismo tiempo, os hemos transmitido en cum¬ 
plimiento de nuestro oficio apostólico, confiamos que habrán de 
ser fructuosas para muchos, principalmente al unir vuestros esfuer¬ 
zos a los nuestros. Nos, con humildad de corazón, alzamos a Dios 
nuestros ojos suplicantes y con todo fervor le pedimos que se digne 
conceder benignamente a los hombres la luz de su sabiduría y de 
su consejo, para que, fortalecidos con su virtud, puedan en cosas 
tan importantes ver la verdad y vivir según la verdad, tanto en la 
vida privada como en la vida pública, en todos los tiempos y con 
inquebrantable constancia. 

Como prenda de estos celestiales dones y testimonio de nuestra 
benevolencia, a vosotros, venerables hermanos, y al clero y pueblo 
que gobernáis, damos con todo afecto en el Señor la bendición 
apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 20 de junio de 1888, 
año undécimo de nuestro pontificado. 


officio Nostro apostólico tradidimus, fructuosa plurimis futura, vobis máxime 
Nobiscum adnitentibus, confidimus.—^Nos quidem in humilitate cordis 
Nostri supplices ad Deum oculos tollimus, vehementerque petimus, ut sa- 
pientiae consiliique sui lumen largiri hominibus benigne velit, scilicet ut 
his aucti virtutibus possint in rebus tanti momenti vera cemere, et quod 
consequens est, convenienter veritati, privatim, publice, ómnibus tempo- 
ribus immotáque constantiá vivere.—Horum caelestium munerum aus- 
picem et Nostrae benevolentiae testem vobis, venerabiles Fratres, et Clero 
populoque, cui singuli praeestis, Apostolicam benedictionem peramanter 
in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die XX. lunii An. MDCCCLXXXVIII. 
Pontificatus Nostri Undécimo. 





SAPIENTIAE CHRISTIANAE 


Los deberes del ciudadano cristiano 


Nos encontramos ante otra pieza esencial del Corpus leontanum 
sobre la política cristiana. En ella León XIII deduce y sistematiza al¬ 
gunas conclusiones prácticas derivadas de 1 ¿ 2 S enseñanzas expuestas 
en las anteriores enciclicas. Por esto la Sapientiae christianae puede 
ser calificada como la encíclica de la obediencia cristiana: obediencia 
a la Iglesia y obediencia al Estado. La atención recae primariamente 
sobre el cristiano en su doble condición simultánea de miembro de la 
eterna ciudad de Dios y ciudadano del Estado temporal, doble consi¬ 
deración que aparece ya indicada en la encíclica Sancta Dei civitas, 
de 3 de diciembre de 1880 (ASS 13 [1881] 241SS). 

La introducción del documento alude a uno de los problemas carac¬ 
terísticos de la edad contemporánea que de hecho no han hallado toda¬ 
vía su línea de solución efectiva: el desequilibrio alarmante entre el pro¬ 
greso técnico y el progreso espiritual de la humanidad. La base o punto 
departida de la Sapientiae christianae es la tesis de las dos sociedades, 
Iglesia y Estado, desarrollada ya en la Immortale Dei. El cristiano 
vive inserto simultáneamente en dos sociedades. Tiene dos patrias. 
Debe amarlas con el orden de prelación establecido por el mismo Dios, 
porque entre estos dos amores complementarios no existe contradicción 
objetiva alguna. Sin embargo, cuando en una situación determinada 
surge el conflicto, la obligación religiosa debe prevalecer sobre la obli¬ 
gación civil. Al proceder así, el ciudadano cristiano no incurre en 
rebelión, porque la ley divina es superior a la ley humana y toda ley 
humana que contradiga a la ley divina deja de ser ipso facto ver¬ 
dadera. 

El ciudadano debe obediencia al Estado y a la ley promulgada 
por el Estado cuando el espíritu y la letra de esta ley se adecúan al 
orden de la naturaleza. Esta es la norma básica en materia de obe¬ 
diencia política. Por lo que toca a la obediencia del cristiano a la Igle¬ 
sia, son dos las obligaciones primordiales que pesan sobre aquél: debe 
conservar y acrecentar su fe personal; debe c(efender y propagar pú¬ 
blicamente su fe católica. Son, por tanto, deberes inexcusables del 
cristiano en este campo: la defensa cristiana de la fe, la unidad en la 
lucha contra los enemigos de la Iglesia y la sumisión interior y exterior 
a los actos del magisterio eclesiástico y a las directrices dadas por la 
jerarquía eclesiástica^ 
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¿Cuáles son las obligaciones del católico con respecto a su fe en 
la política práctica? El ciudadano católico no debe mezclar a la Igle¬ 
sia en cuestiones meramente políticas. Es ilícito, por tanto, envolver a 
la Iglesia en la lucha de los partidos políticos. Se repite aquí la tesis 
de la encíclica Cum multa a los españoles, que volverá a reiterarse 
en la Graves de communi, de León XIII; en la carta Notre charge 
apostolique, de San Pío X, sobre Le Sillón, y en la condenación de 
L'Actión Frangaise por Pío XI. Sin embargo, cuando en la vida pú¬ 
blica se ponen en juego los intereses religiosos, es deber de los católicos 
deponer toda división y cerrar sus filas en un frente unitario frente 
a los enemigos de la Iglesia. Por otra parte, el católico no puede fa¬ 
vorecer a los políticos hostiles h la Iglesia y debe intervenir en la polí¬ 
tica dentro de sus personales posibilidades. Tesis intervencionista con¬ 
denatoria del abstencionismo, que volverá a resonar de nuevo en la 
Vehementer Nos, de San Pío X. 

Interesa subrayar, por último, el carácter combativo de esta en¬ 
cíclica, León XIII pide a los católicos una postura política activa, 
no pasiva; enérgica, no inerme. El cristiano ha nacido para la lucha. 
Y el enemigo de la fe cristiana no tiene mayor aliado que la cobardía 
de unos católicos sentados a su gusto en la aparente seguridad de sus 
hogares, Pero hay que evitar dos extremos igualmente peligrosos: la 
prudencia pecadora de una indulgencia excesiva y el celo intempestivo 
que discurre al margen del cauce de la obediencia debida a la jerarquía 
puesta por Dios en su Iglesia. 
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SUMARIO 

I. Necesidad de un retorno a la moral cristiana. El progreso material es 
actualmente considerable, pero insuficiente para satisfacer al alma 
humana, cuyo fin último es Dios, Sin embargo, la decadencia espiri¬ 
tual está actualmente en razón directa del progreso material. El aban¬ 
dono de la moraLcristiana repercute lo mismo en los individuos que 
en el Estado. Hay que buscar, por tanto, el remedio de esta crisis 
espiritual en el restablecimiento de la fe y la moral cristianas. 

II. El objeto de esta encíclica es exponer los deberes de los católicos en 
la vida política: lo que deben hacer y lo que deben evitar para reme¬ 
diar la presente crisis de la humanidad. 

III. Dos patrias. El cristiano debe amar a su patria. Pero debe amar rnás 
todavía a la Iglesia. Entre estos dos amores no existe contradicción 
objetiva alguna, pero sí jerarquía. Esta jerarquía se ve hoy día in¬ 
vertida en no pocos casos, porque el Estado exige al ciudadano cosas 
que el cristiano no puede cumplir. En este conflicto de obligaciones 
debe prevalecer la religión sobre el Estado. Esta preferencia no im¬ 
plica desobediencia al Estado, porque no hay desobediencia cuando 
el que manda carece de poder para mandar. Justa* es la obediencia 
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debida. Pero, frente al abuso del poder político, la no obediencia es 
un deber, y la obediencia un pecado. Esta es la doctrina de San Pa¬ 
blo. Hay que amar las dos patrias, pero guardando el orden estable¬ 
cido por Dios. 

IV. La lucha por la fe. Dura guerra la que se hace actualmente a la Igle¬ 
sia. Se pretende excluir a Dios de la filosofía, de la moral y de la 
política. Los deberes del católico en esta lucha son: en primer lugar, 
la conservación intacta y el robustecimiento de la fe personal. En 
segundo lugar, la defensa pública de la fe cristiana. No puede el 
cristiano callar ante el clamoreo de la impiedad. La cobardía de los 
buenos es el mejor estímulo de la audacia de los malos. El cristiano 
ha nacido para la lucha. 

Proyecciones concretas de este segundo deber: primero, profe¬ 
sión pública constante y difusión de la doctrina católica. La defensa 
personal de la fe y la refutación del error. La fe es necesaria para la 
salvación; pero para la fe es necesaria la predicación de la palabra de 
Cristo. Esta predicación compete a la jerarquía eclesiástica. Pero 
todo fiel cristiano está obligado, en la medida de su capacidad, a 
propagar esta fe predicada por la jerarquía. Es la orden dada a todos 
por los Padres del concilio Vaticano. Segundo: necesidad de la 
unión entre los católicos. La Iglesia es una sociedad orgánicamente 
constituida, expuesta perpetuamente a la guerra de los adversarios. 
La táctica en el combate la señala la Iglesia, no los católicos. Y en 
esta táctica, la primera condición es la necesidad de unidad. Unidad 
en los pareceres. Sin ésta es imposible la unidad de las voluntades y 
la unidad en la acción. Pero esta unidad ha de ser, además, perfecta. 
Ha de abarcar todo el contenido de la revelación, cuyo intérprete 
legítimo es la Iglesia a través del Romano Pontífice. Si la obediencia 
no es perfecta, la obediencia es aparente, no real. La perfección de 
la obediencia prohibe poner cualquier limitación arbitraria al poder 
de magisterio de la Iglesia. 

V. La Iglesia es una sociedad perfecta definida por un fin propio y do¬ 
tada con los medios necesarios para este fin. Existen dos sociedades 
soberanas, dos poderes que tienden a fines distintos, pero comple¬ 
mentarios, y que poseen una esfera propia de competencia. La Igle¬ 
sia no obstaculiza para nada al Estado. El Estado carece de compe¬ 
tencia en materia religiosa. 

La Iglesia es distinta y superior a toda forma de gobierno tem¬ 
poral. Por esto no son de su competencia las materias puramente 
políticas. Existe una lucha honrada en política. Pero la Iglesia vive 
al margen de los partidos políticos. La autonomía del Estado no 
significa, sin embargo, que los dos poderes hayan de vivir en lucha 
o desunidos. Los fines de ambas sociedades son complementarios. 
Por esto el Estado no ^uede desentenderse de la moral y de la religión. 
Y por esto la Iglesia no puede permanecer callada ante las legisla¬ 
ciones contrarias a la moral y a la religión. Y no puede permanecer 
indiferente ante el carácter hostil o amigo de los que ocupan los pues¬ 
tos de gobierno. 

De estos principios se derivan los deberes de los católicos en la 
vida política: el cristiano no puede favorecer en política a los enemigos 
de la Iglesia. En este punto es necesaria la más absoluta unidad. El 
cristiano no puede ser indolente en la acción y no debe permitir las 
divisiones políticas internas. En esta materia, la responsabilidad de 
los católicos es muy grande. El católico que interviene en política 
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debe evitar dos extremos igualmente reprensibles: la prudencia de 
la carne, de una excesiva indulgencia muy sospechosa—la conducta 
de estos católicos es muy peligrosa—, y el celo excesivo, que tras¬ 
torna el orden de la obediencia debida. La postura exacta del cató¬ 
lico en política es la aceptación del combate por la Iglesia y el Es¬ 
tado, pero dentro de la debida obediencia. Esta es la verdadera 
prudencia del espíritu. La prudencia política del gobernante y la 
prudencia política del gobernado son diferentes. Los católicos deben 
actuar siempre unidos a la jerarquía eclesiástica. Y deben huir de los 
juicios temerarios y la corrección inoportuna de las faltas que obser¬ 
ven en sus superiores. 

VI. Es necesario el retorno a la moral cristiana. La Iglesia no tiene nada 
que temer. Pero los Estados no pueden prometerse igual seguridad. 
Los medios humanos son insuficientes para salvar la crisis actual 
de la sociedad y del Estado, Es necesaria la intervención misericor¬ 
diosa de Dios. Para lograrla hay que acudir a la oración y a la práctica 
de la caridad. El deber del amor al prójimo es un deber urgente del 
cristiano en los momentos actuales. 

VII. Exhortación a los padres de familia. Deber especial del padre de 
familia es educar a sus hijos en los^principios expuestos en esta encí¬ 
clica. Del hogar depende el futuro del Estado. La educación de los 
hijos es un derecho natural de los padres, que el Estado no puede 
violar. Es deber de los padres, accesorio del anterior, la defensa de 
este derecho frente a toda pretensión abusiva del Estado. En este 
punto, todo lo que se haga es poco. 

VIII, Exhortación al episcopado. Están en peligro los bienes más tras¬ 
cendentales. Hay que combatir. No combatir es desertar y negar 
a Cristo. El Papa estará siempre al lado de los combatientes de la 
santa causa. 


[i ], Cada día es mayor la necesidad de volver a los. princi¬ 
pios cristianos l y de ajustar totalmente a éstos la vida, la moral 
y las instituciones de los pueblos. Porque el desprecio de estos 
principios ha traído cons go el diluvio de males que sufrimos, 
situación que tiene a todo hombre sensato gravemente preocupado 
ante el presente y seriamente atemorizado por el porvenir.—El pro¬ 
greso realizado en el campo de los bienes corporales y exteriores 
es un progreso, sin duda alguna, considerable. Pero toda la natu- 


De praecipuis civium christianorum officiis 

Sapientiae christianae revocan praecepta, cisque vitam, mores, institu- 
ta populorum penitus conforman, quotidie magis apparet oportere. lilis 
enim posthabitis, tanta vis est malorum consecuta, ut nemo sapiens nec 
ferre sine ancipiti cura praesentia queat, nec in posterum sine metu pro- 
spicere.—Pacta quidem non mediocris est ad ea bona, quae sunt corporis et 
externa, progressio; sedo mnis natura, quaeh ominis percellit sensus, opum- 
que et virium et copiarum posscssio, si commoditates gignere suavitatesque 

* León XIII, Carta encíclica a (os patriarcas, primados, arzobispos y obispos y otros ordina¬ 
rios en paz y comunión con la Sede Apostólica, sobre los principales deberes políticos del cristiano: 

ASS 22 (í8S9-i890) 385-404; AL 10,10-41- 
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raleza sensible, la posesión más abundante de energías, recursos y ri¬ 
quezas, si bien pueden proporcionar comodidades, aumentando el 
bienestar de la vida, no pueden, sin embargo, satisfacer al alma, 
creada para realidades más elevadas que aquéllas. Tener la mirada 
puesta en Dios y tender hacia Dios, ésta es la ley suprema de la 
vida humana. El hombre, hecho a imagen y semejanza de su Crea¬ 
dor, está poderosamente impulsado por su propia naturaleza hacia 
la posesión de Dios. Pero el hombre no se acerca a Dios con los 
movimientos del cuerpo, sino por medio de las facultades espiri¬ 
tuales, por el conocimiento y el amor. Porque Dios es la primera 
y suma verdad, y el entendimiento sólo se alimenta con la verdad; 
y Dios es también la santidad perfecta y el sumo bien, y es la vo¬ 
luntad la única que puede aspirar y acercarse a Dios guiada por 
la virtud. 

[2]. Pero lo que se afirma de los individuos debe afirmarse 
también de la sociedad, tanto doméstica como civil. Porque la 
sociedad no ha sido instituida por la naturaleza para que el hom¬ 
bre la busque como fin último, sino para que en ella y por medio 
de ella posea medios eficaces para su propia perfección. Si, pues, 
un Estado no pretende otro fin que la comodidad material y un 
progreso social abundante y refinado, si se olvida de Dios en el 
gobierno de la república y se despreocupa de atender a las leyes 
morales, este Estado se desvía lastimosamente del fin que la natu¬ 
raleza misma le prescribe. No es ya una comunidad o sociedad 
humana, sino más bien una falsificación y simulación de sociedad. 
Respecto a los bienes del alma de que hemos hablado, y que se 
encuentran sobre todo en la verdadera religión y en la práctica 
perseverante de la moral cristiana. Nos los vemos perder cada día 
más terreno en las almas, en parte por el olvido y en parte por el 
menosprecio de los hombres. Se puede afirmar incluso que cuanto 

augere vivendi potest, natum ad maiora ac magnihcentiora animum explere 
non potest. Deum spectare, atque ad ipsum contendere, suprema lex est 
vitae hominum: qui ad imaginem conditi simílitudinemque divinam, naturá 
ipsá ad auctorem suum potiundum vehementer incitantur. Atqui non motu 
aliquo cursuque corporis tenditur ad Deum, sed iis quae sunt animi, cogni- 
tione atque affectu. Est enim Deus prima ac suprema veritas, nec nisi mens 
veritate alitur: est Ídem perfecta sanctitas summumque bonorum, quo sola 
voluntas aspirare et accedere, duce virtute, potest. 

Quod autem de singulis hominibus, Ídem de societate tum domestica 
tum etiam civili intelligendum. Non enim ob hanc causam genuit natura 
societatem ut ipsam homo sequeretur tamquam finem, sed ut in ea et per 
eam adiumenta ad perfectionem sui apta reperiret. Si qua igitur civitas nihil 
praeter commoditates externas vitaeque cultum cum elegantia et copia per- 
sequatur, si Deum in administranda república negligere; nec legcs curare 
morales consueverit, deterrime aberrat ab instituto suo et praescriptione 
naturae, ñeque tam est ea societas hominum et communitas putanda, quam 
fallax imitatio simulatioque societatis.—lamvero ea, quae diximus, animi 
bona, quae in verae religionis cultu constantique praeceptorum christiano- 
rum custodia máxime reperiuntur, quotidie obscurari hominum oblivione 
aut fastidio cemimus, ita fere ut. guanto sunt earum rerum incrementa 
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mayor es el progreso en los bienes corporales, tanto mayor es la 
decadencia de los bienes espirituales. Demostración eficaz de esta 
enorme disminución y debilitamiento de la fe cristiana son las 
injurias que con excesiva frecuencia y a la vista de todos se infieren 
a, la religión católica; injurias que no habría tolerado una época 
sinceramente religiosa.—Es increíble el número de hombres que 
por este motivo viven expuestos a su perdición eterna. Los mismos 
Estados y los Imperios no pueden ya mantenerse incólumes por 
mucho tiempo. La ruina de las instituciones y de la moral cristia¬ 
nas trae consigo la destrucción de los fundamentos básicos de la 
sociedad humana. La paz pública y la conservación del orden que¬ 
dan entregados exclusivamente a la fuerza material. Pero la fuerza, 
sin el apoyo de la religión, es sumamente débil. Más a propósito 
para engendrar la esclavitud que la obediencia, la fuerza lleva en 
sí misma los gérmenes de grandes perturbaciones sociales. Lo que 
llevamos de siglo nos ha ofrecido memorables y desgraciados ejem¬ 
plos de esta realidad. Y no estamos libres todavía del temor de 
otras calamidades parecidas.—Los tiempos que vivimos nos acon¬ 
sejan, por tanto, buscar el remedio en su propia raíz: el restableci¬ 
miento de los principios y de la práctica del cristianismo tanto 
en la vida privada como en todas las esferas del cuerpo social. 
Es el único remedio apto para extirpar los males presentes e impe¬ 
dir los peligros que amenazan. A este fin, venerables hermanos, 
debemos dirigir nuestros esfuerzos. Este es el objetivo que debe¬ 
mos alcanzar con todo ahinco y por todos los medios disponibles.— 
Por esta causa, aun cuando en diferentes ocasiones, de acuerdo 
con las circunstancias, hemos tratado ya estas materias. Nos esti¬ 
mamos de utilidad exponer más detalladamente los deberes de los 
católicos; deberes cuya diligente observancia contribuirá de modo 


maiora, quae Corpus attingunt, tanto earum, quae animum, maior videatur 
occasus. Imminutae plurimumque debilitatae fidei ehristianae magna sig- 
nificatio est in iis ipsis iniuriis, quae catholico nomini in luce atque in oculis 
hominurn nimis saepe inferuntur: quas quidem cultrix religionis aetas nullo 
pacto tulisset.—His de causis incredibile dictu est, quanta hominurn mul- 
titudo in aetemae salutis discrimine versetur: sed civitates ipsae atque im- 
peria diu incolumia esse non possunt, quia labentibus institutis moribusque 
christianis, maxima societatis humanae fundamenta ruere necesse est. Tran- 
quillitati publicae atque ordini tuendo sola vis relinquitur: vis autem valde 
est infirma, praesidio religionis detracto: eademquc servituti pariendae quam 
obedientiae aptior, gerit in se ipsa magnarum perturbationum inclusa semina. 
Graves memoratu casus saeculum tulit: nec satis liquet num non sint per- 
timescendi pares.—Itaque tempus ipsum monet remedia, unde oportet, 
quaerere: videlicet christianam sentiendi agendique rationem in vita privata, 
in ómnibus reipublicae partibus, restituere: quod est unum ad pellenda 
mala, quae premunt, ad prohibenda pericula, quae impendent, aptissimum. 
In id nos, Venerabilcs Fratres, íncumbere opus est, id maxima qua possumus 
contentione industriaque conari: ciusque rei causa, quamquam aliis locis, 
ut sese dedil opportunitas, similia tradidimus, utile tamen arbitramur esse 
in his Litteris magis enucleate officia describere catholicorum: quae officia, 
si accurate serventur, mirabiliter ad rerum eommunium salutem valent. 
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eñcaz a la salvación del bien común. Estamos enzarzados en una 
lucha violenta y casi diaria en torno a intereses de suma trascen¬ 
dencia. En esta lucha es muy difícil evitar siempre el engaño, la 
equivocación, el desaliento. A Nos toca, venerables hermanos, ad¬ 
vertir a cada uno, enseñar y exhortar conforme a las circunstancias, 
para que nadie se aparte del camino de la verdad 2. 

[L Dos patrias] 

[3]. Es indudable que, en la vida práctica, los deberes de los 
católicos son más numerosos y más graves que los deberes de quie¬ 
nes están mal instruidos en nuestra fe o desconocen por completo 
sus enseñanzas. Guando, después áe redimir al género humano, 
Jesucristo mandó a los apóstoles predicar el Evangelio a todo el 
mundo, impuso también a todos los hombres la obligación de 
aprender y creer las enseñanzas de aquéllos. La salvación eterna 
está estrechamente unida al cumplimiento de este deber. El que 
creyere y fuere bautizado, se salvará; mas el que no creyere, se conde¬ 
nará Pero al abrazar el hombre la fe cristiana, como es su deber, 
queda sometido a la Iglesia, su madre, y se hace miembro de aque¬ 
lla elevada y santa sociedad, cuyo gobierno con poder supremo, 
bajo Jesucristo, su cabeza invisible, es misión propia del Romano 
Pontífice.—Ahora bien, si la ley natural nos impone la .obligación 
de amar especialmente y defender el país en que hemos nacido y 
en que hemos sido criados, hasta el punto de que todo buen ciu¬ 
dadano debe estar dispuesto a arrostrar incluso la misma muerte 
por su patria, mucho mayor es la obligación de los cristianos de 
tener la misma disposición de ánimo con respecto a la Iglesia. La 

Incidimus in vehementem eamque prope quotidianam de rebus maximis 
dimicationem: in qua difficillimum est non decipi aliquando, non errare, 
non animo multos succumbere. Nostrum est. Venerabiles Fratres, admonere 
quemque, docere, adhortar! convenienter tempori, ut viam veritatis nemo 
deser at. 

Esse in usu vitae plura ac maiora catholicorum officia, quam eorum qui 
sint fidei catholicae aut perperam compotes, aut omnino expertes, dubitari 
non potest. Cum parta iam hominum generi salute Iesus Christus praedi- 
care Evangelium Apostólos iussit omni creaturae, hoc pariter officium ho- 
minibus universis imposuit, ut perdiscerent et crederent, quae docerentur: 
cui quidem officio sempiternae salutis omnino est adeptio coniuncta. Qui 
crediderit et baptizatus fuerit, salvus erit: qui vero non crediderit condemna- 
bitur. Sed christianam fidem homo, ut debet, complexus, hoc ipso Ecclesiae 
ut ex ea natus subiicitur, eiusque fit societatis maximae sanctissimaeque 
particeps, quam summa cum potestate regere, sub invisibili capite Ghristo 
Iesu, romani Pontificis proprium est munus.—^Nunc vero si civitatem, in 
qua editi susceptique in hanc lucem sumus, praecipue diligere tuerique iube- 
mur lege naturae usque eo, ut civis bonus vel mortem pro patria oppetere 
non dubitet, officium est christianorum longe maius simili modo esse in 

2 Cf. Tob. 1.2. 
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Iglesia es la ciudad santa del Dios vivo, nacida de Dios y por El 
establecida. La Iglesia es peregrina de Dios sobre la tierra, pero 
llama a todos los hombres, instruyéndolos y guiándolos a la feli¬ 
cidad eterna del cielo. Por consiguiente, hemos de amar la patria, 
que nos ha dado la vida mortal; pero debemos tener un amor más 
entrañable a la Iglesia, que nos ha comunicado la vida eternamente 
duradera del alma. Es razonable anteponer los bienes espirituales a 
los bienes del cuerpo. Y nuestras obligaciones para con Dios son 
mucho más sagradas que nuestros deberes para con los hombres.— 
Por lo demás, si queremos tener un juicio exacto en esta materia, 
el amor sobrenatural de la Iglesia y el amor natural debido a'la 
patria son dos amores que proceden de un mismo principio eterno, 
porque la causa y el autor de la Iglesia y de la patria es el mismo 
Dios. De lo cual se sigue que no puede darse contradicción entre 
estas dos obligaciones. Es cierto que podemos y debemos, por 
una parte, amamos a nosotros mismos, desear el bien de nuestros 
prójimos, tener amor a la patria y a la autoridad que la gobierna; 
pero por otra parte podemos y debemos honrar a la Iglesia como 
a madre y amar a Dios con el mayor amor de que somos capaces.— 
Sin embargo, la jerarquía de estas dos obligaciones se ve invertida 
a veces, ya por la desdichada situación de los tiempos, ya por la 
voluntad desordenada de los hombres. Sobrevienen a veces circuns¬ 
tancias en que las exigencias del Estado respecto de los ciudadanos 
contradicen a las exigencias de la religión respecto de los cristianos. 

■ La causa de estos conflictos proviene de que los gobernantes, o 
no tienen en cuenta para nada la autoridad sagrada de la Iglesia, 
o pretenden que ésta les quede subordinada. De aquí nacen la 
lucha y las ocasiones de peligro para la virtud. Dos poderes actúan 
exigiendo obligaciones contrarias. Es imposible obedecer a las 

Ecelesiam semper affectos. Est enim Ecelesia civitas sancta Dei viventis, 
Deo ipso nata, eodemque auctore constituta: quae peregrinatur quidem in 
terris, sed vocáns homines et erudiens atque deducens ad sempitemam in 
caelis felicitatem. Adamanda igitur patria est. unde vitae mortalis usuram 
accepimus: sed necesse est caritate Ecelesiam prae.stare, cui vitam animae 
debemus perpetuo mansuram: quia bona animi corporis bonis rectum est 
anteponere, multoque, quam erga homines, sunt erga Deum officia sanctio- 
ra.—Ceterum vere si indicare volumus, supernaturalis amor Ecelesiae pa- 
triaeque caritas naturalis, geminae sunt ab eodem sempiterno principio pro- 
fectae caritates, cum ipse sit utriusque auctor et causa Deus: ex quo con- 
seqiiitur. non posse alteriim officium pugnare cum altero. Utique utrumque 
possumus et debemus, diligere nosmetipsos, benevolentes esse cum proxi- 
mis, amare rempublicam potestatcmque quae reipublicae praesit: eodemque 
tempore Ecelesiam colere uti párentem, et maxima, qua fieri potest, cari¬ 
tate complecti Deum.—Nihilominus horum officiorum ordo, vel calami- 
tate temporum vel iniquiore hominum volúntate, aliquando pervertitur. Ni- 
mirum incidunt causae, cum aliud videtur a civibus respublica, aliud a 
christianis religio postulare: idque non alia sane de causa, quam quod rec¬ 
tores reipublicae sacram Ecelesiae potestatem aut nihil pensi habent, aut 
sibi volunt esse subicctam. Hiñe et certamen existit, et periclitandae virtuti 
n certamine locus. Urget enim potestas dúplex: quibus contraria iubentibus 
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dos al mismo tiempo: Nadie puede servir a dos señores^. Cumplir 
las exigencias del uno equivale a posponer los deberes del otro. 
¿Cuál debe ser el preferido? No es lícito dudar.—Es un crimen 
apartarse del servicio de Dios por agradar a los hombres. No es 
lícito quebrantar las leyes de Jesucristo para obedecer a los ma¬ 
gistrados, o infringir los derechos de la Iglesia con el pretexto de 
defender un derecho civil. Es preciso obedecer a Dios antes que 
a los hombres^. La respuesta que en otro tiempo dieron San Pedro 
y los demás apóstoles a los magistrados cuando les mandaban cosas 
ilícitas, es la que en igualdad de circunstancias hay que dar sin 
vacilación. No hay ciudadano mejor, así en la paz como en la gue¬ 
rra, que el cristiano cumplidor fiel de sus deberes. Sin embargo, 
el cristiano debe soportar toda clase de males y preferir aun la 
misma muerte antes que ser traidor a la causa de Dios y de la Igle¬ 
sia.—Por esto no conocen bien la naturaleza y el valor de las leyes 
los que reprueban esta elección constante entre deberes contradic¬ 
torios, tachándola de sediciosa. Nos hablamos aquí de cosas sabi¬ 
das, que Nos mismo hemos explicado ya en otras ocasiones. La ley 
no es otra cosa que una ordenación de la recta razón, promulgada 
por la autoridad legítima para el bien común. Ahora bien, ni hay 
autoridad verdadera y legítima si no proviene de Dios, gobernador 
supremo y dueño de todos, único que puede dar poder al hombre 
sobre el hombre; ni la razón merece el calificativo de recta cuando 
se aparta de la verdad y de la razón divina, ni el bien puede ser 
verdadero si está en contradicción con el bien sumo e inconmuta¬ 
ble y desvia y aleja las voluntades humanas del amor de Dios.— 
La autoridad es una cosa sagrada para los cristianos. Aun cuando 
sea indigno el que ejerce la autoridad, los católicos reconocen en 


obtemperan simul utrisque non potest: Nemo potest duobus dominis serviré, 
ita^ ut omnino, si mos geritur alteri, alterum posthaberi necesse [sit. Uter 
vero sit anteponendus, dubitare nemo debet.—Videlicet scelus est ab obse¬ 
quio Dei, satisfaciendi hominibus causá, discedere: nefas Iesu Christi 
leges, ut pareatur magistratibus, perrumpere, aut, per speciem civilis con- 
servandi iuris, iura Ecclesiae migrare. Obedire oportet Deo magis, quam ho¬ 
minibus. Quodque olim magistratibus non honesta imperantibus Petrus ce- 
terique Apostoli respondere consueverunt, Ídem semper est in causa simili 
sme haesitatione respondendum. Nemo civis pace bellove melior, quam 
christianus sui memor officii: sed perpeti omnia potius, et ipsam malle 
mortem debet, quam Dei Ecclesiaeve causam deserere.—Quapropter non 
habent vim naturamque legum probe perspectam, qui istam in delectu 
officii constantiam reprehendunt, et ad seditionem aiunt pertinere. Vulgo 
cognita et a Nobis ipsis aliquoties explicata loquimur. Non est lex, nisi 
iussio rectae rationis a potestate legitima in bonum commune perlata. Sed 
vera ac legitima potestas nulla est, nisi a Deo summo principe dominoque 
omnium proficiscatur, qui mandare homini in homines imperium solus ipse 
potest: ñeque est recta ratio putanda, quae cum veritate dissentiat et ratione 
divina: ñeque venim bonum, quod summo atque incommutabili bono re¬ 
pugne!, vel a caritate Dei torqueat hominum atque abducat voluntates.— 

^ Mt. 6,24. 

5 Act. 5,29. 
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ésta una como imagen representativa de la majestad divina. Justa 
y deliida es la obediencia a las leyes, no por la fuerza o la sanción, 
sino por ser un deber de conciencia: porque el Señor no nos ha dado 
espíritu de temor Pero, si la legislación del Estado está en abierta 
oposición con el derecho divino, injuria a la Iglesia y contradice 
a los deberes religiosos, o viola en la persona del Romano Pontí¬ 
fice la autoridad de Jesucristo, entonces en todos esos casos la re¬ 
sistencia es un deber; la obediencia, un crimen. Crimen cuyos 
efectos recaerán sobre el Estado mismo, porque el Estado sufre 
siempre de rechazo los efectos de toda ofensa inferida a la reli¬ 
gión.—De lo dicho se desprende cuán injusta es la acusación de 
rebeldía formulada contra los cristianos. No niegan la obediencia 
debida al gobernante y a los legisladores. Les niegan la obediencia 
solamente en aquellos puntos en los cuales carecen de poder legis¬ 
lativo. Las leyes que injurian a Dios son injustas, y de ley sólo 
tienen el nombre.—Sabéis muy bien, venerables hermanos, que 
ésta es la doctrina del apóstol San Pablo. Escribía éste a Tito que 
debía amonestar a los cristianos que viviesen sumisos a los principes 
y a las autoridades y obedeciesen a sus mandatos. Y a continuación 
añade que estuviesen dispuestos a toda obra buena 7 . Con estas 
palabras declara que es justo desobedecer cuando la legislación 
positiva contiene preceptos contrarios a la ley eterna de Dios. 
De modo semejante respondió el Príncipe de los Apóstoles, con 
elevada fortaleza de alma, a los que intentaban arrebatarle la liber¬ 
tad en la predicación del Evangelio: Juzgad por vosotros mismos 
si es justo ante Dios que os obedezcamos a vosotros más que a El; 
porque nosotros no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oido 

Sanctum igitur christianis ost publicae potestatis nomen, in qua divinae 
maiestatis speciem et imaginem quamdam tum etiam agnoscunt, cum geri- 
tur ab indigno: iusta et debita legum verecundia, non propter vim et minas, 
.sed propter conscientiam officii: non enim dedil nobis Deus spiritum timorts. 
Verum si reipublicae leges aperte discrepent cum iure divino, si quam Ec- 
clesiae imponan t iniuriam, aut iis, quae sunt de religione, officiis contradi- 
cant, vel auctoritatem Iesu Christi in pontifice máximo violent, tum vero 
resistere officium est, parere scelus: idque cum ipsius reipublicae iniuria 
coniunctum, quia peccatur in rempublicam quidquid in religione delinqui- 
tur.—Rursus autem apparet quam sit illa seditionis iniusta criminatio: non 
enim abiicitur principi legumque latoribus obedientia debita: sed ab eorum 
volúntate in iis dumtaxat praeceptis disceditur, quorum ferendorum nulla 
potestas est, quia cum Dei iniuria feruntur, ideoque vacant iustitia, et 
quidvis potius sunt quam leges.—Nostis, Venerabiles Fratres, hanc esse 
ipsissimam beati Pauli Apostoli doctrinam: qui cum scripsisset ad Titum, 
rnonendos christianos principibus et potestatibus subditos esse, dicto obedire, 
dlud statim adiungit, ad oírme opus bonum paratos esse: quo palam fieret, 
si leges hominum contra sempiternam legem Dei quicquam statuant, rec- 
tum esse non parere. Similique ratione princeps Apostolorum iis, qui liber- 
tatem praedicandi Evangelii sibi vellent eripere, forti atque excelso animo 
respondebat, si iustum est in conspectu Dei, vos potius audire, quam Deurn, 
iudicate: non enim possumus quae vidimus et audivimus non loquL 


^ 2 Tim. 1,7. 


’ Tit. 3.1. 


» Act. - 4 ,*9-20. 
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[4] . El deber esencial de los cristianos, que viene a ser como 
la fuente de donde se derivan todos los demás deberes, es el si¬ 
guiente: amar las dos patrias, la natural y la eterna, pero de tal 
manera que el amor de ésta ocupe el lugar preferente en nuestro 
corazón, sin permitir jamás que los derechos humanos sean ante¬ 
puestos a los derechos de Dios. El redentor del género humano 
ha dicho de sí mismo: Yo para esto he venido al mundo, para dar 
testimonio de la verdad^; y también: He venido a echar fuego en 
la tierra, ¿y qué he de querer sino que se encienda? 10 En el conoci¬ 
miento de esta verdad, que es la perfección suprema del entendi¬ 
miento, y en el amor divino, que perfecciona de igual modo la 
voluntad, se resume toda la vida y la libertad del cristiano. Esta 
verdad y este amor constituyen el glorioso patrimonio confiado por 
Jesucristo a la Iglesia, que lo conserva y defiende con celo y vigi¬ 
lancia infatigables. 

[II. Deberes de los católicos en la lucha por la fe] 

[5] . No es necesario exponer aquí la encarnizada y múltiple 
guerra que se ha hecho y se hace a la Iglesia. Desde que la razón, 
ayudada por la investigación científica, ha logrado descubrir mu¬ 
chos secretos velados antes por la naturaleza y aplicarlos conve¬ 
nientemente a la vida práctica, la humanidad se ha engreído de tal 
manera, que piensa llegada la hora de expulsar el poder divino de 
la vida social de los pueblos.—Engañados con este error, transfie¬ 
ren a la náturaleza humana el primado del que pretenden despojar 
a Dios. Según ellos, sólo en la naturaleza hay que buscar el origen 
y la norma de toda verdad. Todos los deberes religiosos arrancan 

Ambas itaque patrias unumquemque diligere, alteram naturae, alteram 
civitatis caelestis, ita tamen ut huius, quam illius habeatur caritas antiquior, 
nec unquam Dei iuribus iura humana anteponantur, máximum est christia- 
norum officium, itemque velut fons quídam, unde alia officia nascuntur. 
Sane liberator generis humani de se ipse: Ego, inquit, in hoc natus sum et 
ad hoc veni in mundum, ut testimonium perhiheam veritati, Similiter, ignem 
veni mittere in terram, et quid volo, nisi ut accendatur? In huius cognitione 
veritatis, quae mentis est summa perfectio, in caritate divina, quae perficit 
pari modo voluntatem, omnis christianorum est vita ac libertas posita. Qua- 
rum rerum, veritatis scilicét et caritatis, nobilissimum patrimonium, sibi 
a Iesu Christo commendatum, perpetuo studio vigilantiaque conservat ac 
tuetur Ecclesia. 

Sed quam acre adversus Ecclesiam bellum deflagraverit quamque mul- 
tiplex, vix attinet hoc loco dicere. Quod enim rationi contigit complures res 
occultas et a natura involutas scientiae pervestigatione reperire, easque in 
vitae usus apte convertere, tantos sibi spiritus sumpsere homines, ut iam 
se putent numen posse imperiumque divinum a communi vita depellere.— 
Quo errore decepti, transferunt in naturam humanam ereptum Deo prin- 
cipatum: a natura petendum omnis veri principium et normam praedicant: 
ab ea manare, ad eamque esse cuneta religionis officia referenda. Quocircá 

9 lo. 18,37. 

Le. ia,49. 





272 


león xm 


de-la naturaleza y a ella deben ser referidos. Por lo tanto, no existe 
la revelación divina. No hay razón para practicar la moral cristiana 
ni para obedecer a la Iglesia. La Iglesia carece de potestad legisla¬ 
tiva. No tiene derecho alguno. Más aún: la Iglesia no debe tener 
cabida en el cuadro de las instituciones civiles. Estos hombres pro¬ 
curan afanosamente y por todos los medios posibles apoderarse 
de los puestos públicos y de la dirección del Estado, para poder 
así con mayor facilidad regular la legislación y moldear la educa¬ 
ción de los pueblos según estos principios. Por esto vemos a cada 
paso ataques, descubiertos unas veces, ocultos otras, contra el ca¬ 
tolicismo. Y mientras conceden una amplia licencia para la per¬ 
versa propagación de toda clase de errores, ponen numerosas tra¬ 
bas a la profesión pública de la verdad cristiana. 


[Conservación y aumento de la fe personal] 

[6]. Ante situación tan injusta, el primer deber de cada uno 
es velar por sí mismo, esforzándose por conservar la fe honda¬ 
mente arraigada en su corazón, evitando cuanto pueda ponerla en 
peligro y manteniéndose siempre en guardia contra la sofistería 
de los incrédulos. Para mejor defender esta virtud de la fe, juz¬ 
gamos muy útil y muy conforme a las circunstancias presentes 
el estudio diligente de la doctrina cristiana según las posibilidades 
y capacidad de cada uno, y el empeño por alcanzar un conocimiento 
lo más profundo posible de las verdades religiosas accesibles a la 
sola razón. Y como no sólo debemos conservar en todo su vigor, 
pura e incontaminada, la fe cristiana, sino que es preciso robus¬ 
tecerla y aumentarla a diario, de aquí la necesidad de acudir fre- 


nihil esse divinitus traditum: non disciplinae morum christianae, non Ec- 
clesiae parendum: nullam huic esse legum ferendarum potestatem, nulla 
iura; imo nec ullum Ecclesiae dari in reipublicae institutis locum oportere. 
Expetunt vero atque omni ope contendunt capessere res publicas et ad 
gubemacula sedere civitatum, quo sibi facilius liceat ad has doctrinas diri¬ 
gere leges moresqüe fingere populorum. Ita passim catholicum nomen vel 
aperte petitur, vel occulte oppugnatur; magnáque cuilibet errorum per- 
versitati pennasá licentiá, multis saepe vinculis publica veritatis christia¬ 
nae professio constringitur. 

His igitur tam iniquis rebus, primum omnium respicere se quisque de- 
bet, vehementerque curare, ut alte comprehensam animo fidem intenta 
custodia tueatur, cavendo pericula, nominatimque contra varias sophisma- 
tum fallacias semper armatus. Ad cuius incolumitatem virtutis illud etiam 
perutile, et magnopere consentaneum temporibus iudicamus, studíum dili- 
gens, ut est facultas et captus singulorum, in christiana doctrina ponere, 
earumque rerum, quae religionem continent, quasque assequi ratione licet, 
maiore qua potest notitia mentem imbuere. Cumque fidem non modo vigere 
in animis incorruptam, sed assiduis etiam incrementis oporteat augescere. 
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cucntemente a Dios con la humilde súplica de los apóstoles: Acre¬ 
cienta nuestra fe 

[7]. Pero en este orden de cosas tocantes a la fe cristiana 
existen también otras obligaciones, cuyo exacto cumplimiento, si 
siempre fué necesario para la salvación, es incomparablemente 
más urgente en estos tiempos.—Porque, en este desmedido delirio 
universal de opiniones a que nos hemos referido, es misión de la 
Iglesia, obligatoria siempre, proteger la verdad y arrancar de las 
almas el error, ya que a la tutela de la Iglesia han sido confiadas 
la gloria de Dios y la salvación de las almas. Pero cuando la ne¬ 
cesidad apremia, la defensa de la fe no es obligación exclusiva de 
los que mandan, sino que, como dice Santo Tomás, «todos y cada 
uno están obligados a manifestar públicamente su fe, ya para ins¬ 
truir y confirmar a los demás fieles, ya para reprimir la audacia 
de los infieles» 12. Retirarse ante el enemigo o callar cuando por 
todas partes se levanta un incesante clamoreo para oprimir la ver¬ 
dad, es actitud propia o de hombres cobardes o de hombres inse¬ 
guros de la verdad que profesan. En ambos casos, esta conducta 
es en sí misma vergonzosa y, además, injuriosa a Dios. La cobardía 
y la duda son contrarias a la salvación del individuo y a la seguridad 
del bien común, y provechosas únicamente para los enemigos del 
cristianismo, porque la cobardía de los buenos fomenta la audacia 
de los malos.—Por otra parte, la inacción de los cristianos es más 
vituperable, porque, de ordinario, las falsas acusaciones y las opi¬ 
niones erróneas pueden ser refutadas con poco trabajo. Y desde 
luego pueden ser deshechas siempre con algún esfuerzo mayor. 
En último extremo, todos pueden desplegar públicamente la for¬ 
taleza de alma propia del cristiano. Con frecuencia esta fortaleza 


iteranda persaepe ad Deum est supplex atque humilis Apostolorum flagi- 
tatio, adauge nobis fidem. 

Verum in hoc eodem genere, quod fidem christianam attingit, alia sunt 
officia, quae observan accurate religioseque si salutis semper interfuit, hac 
tempestate nostra interest máxime.—Nimirum in hac, quam diximus, tanta 
ac tam late fusa opinionum insania, prefecto patrocinium suscipere veri- 
tatis, erroresque ex animis evellere, Ecelesiae munus est, idque omni tem- 
pore sancteque servandum, quia honor Dei, ac salus hominum in eius sunt 
tutela. At vero, cum necessitas cogit, incolumitatem fidei tueri non ii solum 
debent qui praesunt, sed quilibet tenetur fidem suam alüs propagare, vel ad 
instructionem aliorum fidelium sive confirmationem, vel ad reprimendum infide^ 
lium insultationem, Cedere hosti, vel vocem premere, cum tantus undiqüe 
opprimendae veritati tollitur clamor, aut inertis hominis est, aut de iis, quae 
profitetur, utrum vera sint, dubitantis. Utrumque turpe, atque iniuriosum 
Deo; utrumque cum singulorum tum communi saluti repugnaos: solis fidei 
inimicis fructuosum, quia valde auget remissior proborum opera audaciam 
improborum.—Eoque magis christianorum vituperanda segnities, quia falsa 
crimina dilui, opinionesque prtlvae confutari íevi negotio, ut plurimum, 
possunt: maiore aliquo cum labore semper possiint. Ad extremum, nemo 
unus prohibetur eam adhibere ac prae se ferre fortitudinem, quae propria 

Le. 17,5. 

12 Santo Tomas, Summa Theologica 2-2 q.3 a.2 ad 2. 
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basta para quebrantar los bríos del adversario y para desbaratar 
sus planes. El cristiano ha nacido para la lucha, Y cuanto más 
encarnizada es la lucha, tanto más segura es la victoria con el auxi¬ 
lio de Dios. Confiad: yo he vencido al mundo Y no oponga nadie 
que Jesucristo, conservador y defensor de la Iglesia, de ningún 
modo necesita del auxilio humano. No por falta de fuerzas, sino 
por la grandeza de su bondad, quiere Jesucristo que colaboremos 
en la obtención de los frutos de salvación que El nos ha ganado. 

[Profesión pública y difusión de la fe] 

[8]. La primera aplicación de este deber general es la profe¬ 
sión abierta y constante de la doctrina católica y su propagación 
según la capacidad personal de cada uno. Como repetidas veces 
se ha dicho con toda verdad, nada daña tanto a la doctrina católica 
como su ignorancia. Ella sola, bien entendida, basta para extirpar 
todos los errores, Y si se propone a un entendimiento sincero y 
libre de falsos prejuicios, se gana al punto el asentimiento de la 
razón. Ahora bien: la virtud de la fe es un don precioso de la 
bondad divina. Por otra parte, las realidades que hay que creer 
no pueden ser conocidas por otra vía que por la predicación, 
Pero ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo 
creerán sin haber oído de El?Por consiguiente, la fe es por la pre¬ 
dicación, y la predicación por la palabra de Cristo Siendo, pues, 
la fe necesaria para la salvación, síguese que es enteramente indis¬ 
pensable la predicación de la palabra de Cristo. La misión de pre¬ 
dicar, esto es, de enseñar, compete por derecho divino a los docto¬ 
res, a los que el Espíritu Santo ha constituido obispos para apacentar 


est christianorum: qua ipsa non raro animi adversariorum et consilia fran- 
guntur. Sunt praeterea christiani ad dimicationem nati: cuius quo maior est 
vis, eo certior, Deo opitulante, victoria. Conñdite: ego vid mundum. Ñeque 
est quod opponat quisquam, Ecelesiae conservatorem ac vindicem lesum 
Christum nequáquam opera hominum indigere. Non enim inopia virium, 
sed magnitudine bonitatis vult ille ut aliquid a nobis conferatur operae ad 
salutis, quam ipse peperit, obtinendos adipiscendosque fructus. 

Huiusce partes officii primae sunt, catholicam doctrinam profiteri ap>erle 
et constanter, eamque,quoad quisque polest, propagare, Nam, quod saepius 
est verissimeque dictum christianae quidem sapientiae nihil tam obest, 
quam non esse cognitam, Valet enim per se ipsa ad depellendos errores 
probe percepta: quam si mens arripuerit simplex praeiudicatisque non ad- 
stricta opinionibus, assentiendum esse ratio pronuntiat. Nunc vero íidei 
virtus grande munus est gratiae bonitatisque divinae: res tamen ipsae, qui- 
bus adhibenda fides, non alio fere modo quam audiendo noscuntur. Quomodo 
credent ei, quem non audierunt? Quomodo autem audient sine praedicante?,.. 
Ergo fides ex auditu, auditus autem per verUim Christi. Quoniam igitur fides 
est ad salutem necessaria, omnino praedicari veibum Christi consequitur 
oportere. Profecto praedicandi, hoc est docendi, munus iure divino penes 

>3 lo. 16,33. 

Rom. 10,14.17. 
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I la Iglesia de Dios y principalmente al Romano Pontífice, Vicario 
de Jesucristo, puesto al frente de la Iglesia universal con potestad 
suma, como maestro de la fe y de la moral. Sin embargo, nadie 
piense que está prohibida a los particulares toda colaboración en 
este apostolado, sobre todo a los que Dios concedió talento y deseo 
de hacer el bien. Los particulares, cuando el caso lo exija, pueden 
fácilmente, no ya arrogarse el cargo de doctor, pero sí comunicar 
a los demás lo que ellos han recibido, repitiendo, como un eco, la 
voz de los maestros. Más aún, los Padres del concilio Vaticano 
juzgaron tan necesaria y eficaz esta colaboración de los particulá- 
res, que no han dudado en exigirla: «A todos los fieles cristianos, 
en especial a los que mandan o enseñan, suplicamos encarecida¬ 
mente por las entrañas de Jesucristo, y aun les ordenamos con la 
autoridad del mismo Dios y Salvador nuestro, que trabajen con 
cuidadoso empeño para eliminar de la santa Iglesia estos errores 
y extender la luz purísima de la fe» Recuerden todos que pue¬ 
den y deben sembrar la fe católica con la autoridad de su ejemplo 
y predicarla por medio de la profesión pública constante de las 
obligaciones que aquélla impone.—Por consiguiente, entre los 
deberes que nos ligan con Dios y con la Iglesia hay que contar como 
uno de los principales la defensa personal de las verdades cristia¬ 
nas y la refutación de los errores por todos los medios posibles 

[Necesidad de la unión] 

[9]. Pero los católicos no cumplirán este deber como convie¬ 
ne, de un modo completo y eficaz, si bajan a la arena divididos 
entre sí.—^Jesucristo ha anunciado claramente que el odio y la 

magistros est, quos Spiritus Sanctus posuit Episcopos regere Ecclesiam Del, 
maximeque penes Pontificem romanum, Iesu Christi vicarium, Ecclesiae 
imiversae summa cum potestate praepositum credendorum, agendorum 
magístrum. Nihilonainus nemo putet, industriam nonnullam eadem in re 
ponere prívalos prohiberi, eos nominatim, quibus ingenii facultatem Deus 
cum studio bene merendi dedit: qui, quoties res exigat, commode possunt 
non sane doctoris sibi partes assumere, sed ea, quae ipsi acceperint, imper¬ 
tiré ceteris, magistrorum voci resonantes tamquam imago. Quin imo priva- 
torum opera visa est Patribus Concilii Vaticani usque adeo opportuna ac 
frugífera, ut prorsus deposcendam iudicarint. Omnes christifideles, máxime 
vero eos, qui praesunt, vel docendi muñere funguntur, per viscera Iesu Christi 
obtestamur, nec non eiusdem Dei et Salvatoris nostri auctoritate ¡ubemus, ut 
üd hos errores a sancta Ecclesia arcendos et eliminandos, atque purissimae fidei 
lucem pandendam studium et operam conferant. Ceterum serere fidem catho- 
licam auctoritate exempli, professionisque constantia" praedicare, quisque 
se posse ac debere meminerit.—In officiis igitur quae nos iungunt Deo atque 
Ecclesiae, hoc est numerandum máxime, ut in veritate christiana propaganda 
propulsandisque erroribus elabore! singulorum, quoad potest, industria. 

Quibus tamen officiis non ita, ut oportet, cumúlate et utiliter satisfac- 
turi sunt, si alii seorsum ab aliis in certamen descenderint.—Futurum sane 

> 5 Act. 20,28. 

Concilio Vaticano sess.j; Gonst. Dei Filius c.j c.4 c.5; DB 1819. 




276 


LEÓN XIII 


ejcividia de los hombres, de que El, antes que nadie, fué blanco, se 
extenderían del mismo modo a la obra por El fundada, de tal suerte 
que a muchos de hecho se les impediría conseguir la salvación, que 
El por singular beneficio nos ha procurado. Por este motivo ha 
querido formar no solamente discípulos de su doctrina, sino ade¬ 
más reunirlos en sociedad y hacer de ellos un solo cuerpo armo¬ 
nioso, que es la Iglesia ^ 7 , cuya cabeza es El mismo. La vida de 
Jesucristo penetra y recorre el organismo entero de este cuerpo, 
nutre y sustenta a cada uno de los miembros y los mantiene unidos 
entre sí y encaminados al mismo fin, sin que por eso sea una misma 
la acción de cada miembro. Pues a la manera que en un solo cuerpo 
tenemos muchos miembros, y todos los miembros no tienen la misma 
función, asi nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, 
pero cada miembro está al servicio de los otros miembros ^8. por estas 
razones, la Iglesia no sólo es sociedad perfecta y superior a toda 
otra sociedad, sino que además tiene, impuesta por su fundador, 
la obligación de trabajar por la salvación del género humano como 
un ejército formado en pie de batalla Esta constitución orgánica 
de la sociedad cristiana es totalmente inmutable. Ni está permitido 
a sus miembros vivir a su antojo o escoger la táctica de combate 
que más les agrade. El que no recoge con la Iglesia y con Jesucristo, 
desparrama, y en realidad pelean contra Dios todos los que no pe¬ 
lean con El y con su Iglesia. El que no está conmigo está contra mí; 
y el que conmigo no recoge, desparrama 20. 

[lo]. Para realizar esta unión de los ánimos y esta uniformi¬ 
dad en la acción, temida con razón por los enemigos del catoli¬ 
cismo, la primera* condición necesaria es la unidad en los pareceres. 


Iesus Christus significavit, ut quam ipse offensionem hominum invidiamque 
prior excepit, in eamdem pari modo opus a se institutum incurreret; ita 
plañe ut ad salutem pervcnire, ipsius beneficio partam, multi reapse probi- 
berentur. Quare voluit non alumnos dumtaxat instituere disciplinae suae, 
sed hos ipsos societate coníungerc, et in unum corpus, quod est Eccle^ia, 
cuius esset ipse caput, apte coagmentare. Permeat ¡taque vita Christi Iesu 
per totam compagem corporis, alit ac sustenta! singula membra, caque copu- 
lata tenet ínter se et ad eumdem composita finem, quamvis non ea- 
dem sit actio singulorum. His de causis non modo perfecta societas 
Ecclesia est, et alia qualibet societate longe praestantior, sed hoc ei est indi- 
tum ab Auctore suo ut debeat pro salute gencris humani contendere ut cas- 
trorum acies ordinata. Ista rei christianae compositio conformatioque mutari 
nullo modo potest: nec magis vivere arbitratu suo cuiquam licet, aut eam, 
quae sibi libeat, decertandi rationem consectari: propterea quod dissipat, 
non colligit, qui cum Ecclesia et Iesu Christo non colligit, verissimeque 
contra Deum contendunt, quícumque non cum ipso Ecclesiaque conten- 
dunt. 

Ad hanc vero coniunctionem animorum similitudinemque agendi, inimi- 
cis catholici nominis non sine causa formidolosam, primum omnium con- 

17 Col. 1,24. 

1 * Rom. 12,4-5. 

1Cant. 6,9. 

< 1 ® Le. 11 , 23 . 
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A esta unidad exhortaba el apóstol San Pablo a los corintios con 
todo encarecimiento y con palabras muy serias: Os ruego encareci¬ 
damente, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 
todos tengáis un mismo lenguaje y no haya entre vosotros cismas; 
antes bien, viváis perfectamente unidos en un mismo pensar y en un 
mismo sentir —Fácilmente comprensible es la sabiduría de este 
precepto: el entendimiento es el principio de la acción. Por consi¬ 
guiente, la unión de voluntades y la unidad en la acción son impo¬ 
sibles si existe diversidad de opiniones en los entendimientos. Es 
muy difícil, si no es imposible, que puedan tener unidad de doctrina 
los que siguen a la razón como única guía. El arte de conocer la 
realidad verdadera es muy difícil. Nuestro entendimiento es débil 
por naturaleza, sufre la atracción contradictoria de las diversas opi¬ 
niones y se ve engañado a menudo por las apariencias externas de 
las cosas. A estas dificultades hay qu*e añadir el desorden de las 
concupiscencias, que con excesiva frecuencia quita, o por lo menos 
disminuye, la facultad visiva de la verdad. Este es el motivo de que 
en el gobierno político se procure unir por la fuerza a los ciudadanos 
que andan divididos.—Totalmente contrario es el proceder de los 
cristianos. El cristiano recibe de la Iglesia la regla de su fe. Sabe 
con certeza que, obedeciendo a la Iglesia y dejándose guiar por 
ésta, alcanzará la posesión de la verdad. Así como no hay más que 
una Iglesia, porque no hay más que un solo Jesucristo, así es y debe 
ser una la doctrina de todos los cristianos del mundo. Un solo Señor, 
una sola fe 22. Pero, teniendo todos un mismo espíritu de fe 23, poseen 
el principio eficaz del que brota espontáneamente en todos la unión 
de voluntades y la unidad en la acción. 

cordia est neccesaria sententiarum: ad quam ipsam videmus Paulum Apos- 
tolum Corinthios cohortantem vehementi studio et singulari gravitate ver- 
borum: Obsecro autem vos, fratres, per nomen Domini nostri !esu Christi, ut 
idipsum dicatis omnes, et non sint in vobis schismata: sitis autem perfecti in eo- 
dem sensu et in eadem sententia. —Cuius piaecepti facile sapientia perspicitur. 
Est enim principium agendi mens: ideoque nec congruere voluntates, nec 
símiles esse actiones queunt, si mentes diversa opinentur. Qui solam ratio- 
nem sequuntur ducem, vix in eis aut ne vix quidem una essé doctrina potest: 
est enin\ ars rerum cognoscendarum perdifficilis: mens vero et infirma est 
naturá, et varietate distrahitur opinionum, et impulsione rerum oblata ex- 
trinsecus non raro fallitur; accedunt cupiditates, quae veri videndi nimium 
saepe tollunt aut certe minuunt facultatem. Hac de causa in moderandis 
civitatibus saepe datur opera ut coniuncti teneantur vi, quorum animi dis- 
cordant.—Longe aliter christiani: quid credere oporteat ab Ecclesia acci- 
piunt, cuius auctoritate ductuque se certo sciunt verum attingere. Propterea 
sicut una est Ecclesia, quia unus Iesus Christus, ita cunctorum toto orbe 
christianorum una est atque esse debet doctrina. Unus Dominus, una fides. 
Habentes autem eumdem spiritum fidei, salutare principium obtinent, unde 
eadem in ómnibus voluntas eademque in agendo ratio sponte gignuntur. 

1 Cor. 1,10. 

22 Eph, 4 , 5 . 

2 ^ 2 Cor, 4,13. 
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[Obediencia perfecta a la jerarquía] 

[ii]. Pero, como manda el apóstol San Pablo, esta unanimi¬ 
dad debe ser perfecta.—La fe cristiana no se apoya en la autoridad 
de la razón humana, sino en el testimonio de la razón divina. Cree¬ 
mos que la revelación es verdadera, «no porque con la luz natural 
de la razón veamos la verdad intrínseca de las realidades reveladas, 
sino por la autoridad misma de Dios, que las revela, el cual ni puede 
engañarse ni puede engañar» 24. De lo cual se sigue la absoluta ne¬ 
cesidad de abrazar con igual asentimiento todas y cada una de las 
verdades, cuya revelación divina está probada. Negar el asentimien¬ 
to a una sola de estas verdades equivale a rechazarlas todas. Destru¬ 
yen, por consiguiente, el fundamento de la fe los que niegan el 
hecho de la revelación de Dios a los hombres o dudan de la veraci¬ 
dad y sabiduría infinitas de Dios.—Por lo que toca a la determina¬ 
ción del contenido de la revelación divina, es éste oficio exclusivo 
de la Iglesia docente, a quien Dios ha encomenado la guarda e in¬ 
terpretación de sus enseñanzas. Ahora bien, el maestro supremo 
en la Iglesia es el Romano Pontífice. De donde se sigue que la con¬ 
cordia de los ánimos, así como requiere el perfecto consentimiento 
de todos en una misma fe, así también pide que las voluntades 
obedezcan y estén enteramente sumisas a la Iglesia y al Romano 
Pontífice lo mismo que a Dios mismo.—La obediencia ha de ser 
perfecta, porque así lo exige la fe y tiene de común con ésta su 
indivisibilidad. Más aún, si la obediencia no es absoluta y entera¬ 
mente perfecta, tendremos una obediencia aparente, pero no una 
obediencia real. Tan importante es en el cristianismo la perfección 
de la obediencia, que siempre ha sido y es considerada como dis¬ 
tintivo característico de los católicos. Santo Tomás de Aquino ex- 


Sed, quod Paulus Apostolus iubet, unanimitatem oportct csse perfectam. 
Cum christiana fides non humanae, sed divinae rationis auctoritate nitatur, 
quae enim a Deo accepimus, vera esse credimus non propter intrinsecam re- 
rum veritatem naturali rationis lumine perspectam, sed propter auctoritatern 
ipsiiis Dei revelantis, qui nec fallí nec fallere potest, consequens est ut, quas- 
cumque res constet esse a Deo traditas, omnino excipere singulas pari siniili- 
que assensu necesse sit: quarum rerum abnuere ñdem uni huc ferme reci- 
dit, repudiare universas. Evertunt enim ipsum fundamentum fidei, qui aut 
elocutum hominibus Deum negent, aut de infinita eius veritate sapientiave 
dubitent.—Statuere vero quae sint doctrinae divinitus traditae, Ecciesiae 
doCentis est, cui custodiam intcrpretationcmque Deus eloquiorum suorum 
commisit. Summus autem est magister in Ecelesia Pontifex romanus. Concor¬ 
dia igitur animorum sicut perfectum in una fide consensum requirit, ita vo- 
luntátes postulat Ecelesiae romanoque Pontifici pcrfecte subiectas atque 
obtemperantes, ut Deo.—Perfecta autem esse obedicntia debet, quia ab 
ipsa fide praecipitur, et habet hoc communc cum fide, ut dividua esse noi\ 
possit: imo vero si absoluta non fuerit et números omnes habens, obedicn- 
tiae quidem simulacrum relinquitur, natura tollitur. Cuiusmodi perfectio- 
ni tantum christiana consuetudo tribuit, ut illa tamquam nota intemoscendi 
catholicos et habita semper sit et habeatur. Mire explicatur hic locus a Thoma 

Concilio Vaticano sess. 3 c.3: DB 178Q. 
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plica admirablemente este punto con las siguientes palabras: «El 
objeto formal de la fe es la verdad primera, en cuanto manifestada 
en la Sagrada Escritura y en la doctrina de la Iglesia. Por consiguien¬ 
te, todo el que no acepta, como regla infalible y divina, la doctrina 
de la Iglesia, que procede de la primera verdad manifestada en la 
Sagrada Escritura, no tiene el hábito de la fe, sino que posee lo 
perteneciente a la fe de un modo distinto al de la fe... Es evidente, 
por otra parte, que el que acepta la doctrina de la Iglesia como 
regla infalible, presta asentimiento a todas las enseñanzas de la 
Iglesia. De otro modo, si entre las enseñanzas de la Iglesia acepta 
las que le parece y rechaza las que no le agradan, no acepta ya la 
doctrina de la Iglesia como regla infalible, sino su propia volun¬ 
tad» 25. «La fe de toda la Iglesia debe ser una, según aquello: Tened 
todos un mismo lenguaje y no haya entre vosotros cismas Pero esta 
unidad sería imposible si, al surgir una cuestión en materia de fe, no 
fuese resuelta por el que gobierna a toda la Iglesia, para que así 
su decisión sea aceptada y defendida firmemente por toda la Igle¬ 
sia. Y por esto la publicación de un nuevo símbolo, así como todo 
lo demás referente a la universal Iglesia, pertenece exclusivamente 
a la autoridad pontificia» 2 7. 

[ 12 ]. En lo relativo a la determinación de los límites de la 
obediencia, nadie piense que se debe obedecer a la autoridad de 
los prelados, y principalmente del Romano Pontífice, solamente en 
materia de dogmas, cuyo rechazo pertinaz incurre necesariamente en 
el pecado de herejía. Ni basta tampoco admitir con sincera firmeza 
las enseñanzas que la Iglesia, sin definiciones solemnes, propone 
con su ordinario y universal magisterio como reveladas por Dios. 

Aquinate iis verbis: Fórmale... obiectum fidei est veritas prima secundum 
quod manifestatur in Scripturis sacris, et doctrina Ecclesiae, quae procedit ex 
veritate prima. Unde quicumque non inhaeret, sicut infallibili et divinae regulae, 
doctrinae Ecclesiae, quae procedit ex veritate prima in Scripturis sacris mani- 
festata, Ule non habet habitum fidei: sed ea, quae sunt fidei, alio modo tenet 
quam per fidem... Manifestum est autem, quod Ule, qui inhaeret doctrinis Ec¬ 
clesiae tamquam infallibili regulae, ómnibus assentit, quae Ecclesia docet: alio- 
quin si de his, quae Ecclesia docet, quae vult, tenet, et quae non vult, non te¬ 
net, non iam inhaeret Ecclesiae doctrinae sicut infallibili regulae, sed pro- 
priae voluntati. Una fides debet es^e totius Ecclesiae, secundum illud (i Co- 
rinth. i): Idipsum dicatis omi es et non sint in vobis schismata: quod servari 
non posset nisi quaestio fidei exorta determinetur per eum, qui toti Ecclesiae 
praeest, ut sic eius sententia a icta Ecclesia firmiter teneatur. Et ideo ad solam 
auctoritatem Summi Pontificis ¡liuuci tiova editio Symboli, sicut et omnia 
alia quae pertinent ad totam Ecclesiam. 

In constituendis obedientiae finibus, nemo arbitretur, sacrorum Pasto- 
rum maximeque romani Pontificis auctoritati parendum in eo dumtaxat 
esse, quod ad dogmata pertinet, quorum repudiatio pertinax disiungi ab hae- 
reseos flagitio non potest. Quin etiam ñeque satis est sincere et firmiter 
assentiri doctrinis, quae ab Ecclesia, etsi solemni non definitae iudicio, or- 

25 SA>nro Tomás, Summa Theologica 2-2 q.5 a.3 c. 

26 1 Cor. 1.10. 

27 Santo Tomás, Summa Theologica 2-2 q. i a.io c. 
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El concilio Vaticano ordena que estas enseñanzas deben ser creídas 
con fe divina y católica Entre los deberes de los cristianos hay que 
incluir además la obligación de dejarse regir y gobernar por la auto¬ 
ridad y dirección de los obispos y, sobre todo, de la Sede Apostóli¬ 
ca. La utilidad de esta obligación es fácil de ver. El contenido de la 
revelación divina se refiere en parte a Dios, en parte al hombre y en 
parte también a las cosas necesarias para la salvación del hombre. 
Ahora bien, la Iglesia, como hemos dicho, y, dentro de la Iglesia, el 
Sumo Pontífice, tienen autoridad por derecho divino en materia de 
fe y de moral. Por lo cual, el Romano Pontífice, en virtud de su 
autoridad, debe poder juzgar acerca del contenido de la revelación 
divina y decidir qué doctrinas concuerdan con esta revelación y qué 
doctrinas discrepan de ella. En materia de moral, a él toca señalar 
lo que es bueno y lo que es malo, lo que hay que hacer y lo que hay 
que evitar para conseguir la salvación. De otro modo no sería para 
los hombres intérprete fiel de las enseñanzas de Dios ni guía seguro 
en el camino de la vida. 

[III. Dos SOCIEDADES, DOS PODERES] 

[ 13 ]. Hay que penetrar más adentro en la naturaleza íntima 
de la Iglesia. No es la Iglesia una agrupación casual de cristianos, 
sino una sociedad constituida por Dios con admirable equilibrio, 
sociedad cuyo fin directo e inmediato es la paz y la santificación de 
las almas. Y como, por divina disposición, la Iglesia posee todos los 
medios necesarios para estos fines, tiene leyes propias, obligaciones 
peculiares y un método y sistema determinados, de acuerdo con su 
naturaleza, para gobernar a los pueblos cristianos.—Pero el ejercicio 


dinario tamen et universal! magisterio tamquam divinitus revelatae credendae 
proponuntur: quas fide catholica et divina credendas Concilium Vaticanum 
decrevit. Sec hoc est praeterea in officiis christianorum ponendum, ut potes- 
tate ductuque Episcoponim imprimisque Sedis Apostolicae regi se guberna- 
rique patiantur. Quod quidem quam sit consentaneum, perfacile apparét. 
Nam quae divinis oraculis continentur, ea Deum partim attingunt, partim 
ipsum hominem itemque res ad sempiternam hominis salutem necessarias. 
lamvero de utroque genere, nimirum et quid credere oporteat et quid agere, 
ab Ecclesia iure divino praecipitur, uti diximus, atque in Ecclesia a Pontífice 
máximo. Quamobrem indicare posse Pontifex pro auctoritate debet quid 
eloquia divina contineant, quae cum eis doctrinae concordent, quae discre- 
pent: eademque ratione ostendere quae honesta sint, quae turpia: quid 
agere, quid fugere, salutis adipiscendae causa, necesse sit: aliter enim nec 
eloquiorum Dei certus interpres, nec dux ad vivendum tutus Ílle esse ho- 
mini posset. 

Aldus praeterea intrandum in Ecclesiae naturam: quippe quae non est 
christianorum, ut fors tulit, nexa communio, sed excellenti temperatione 
divinitus constituta societas, quae illuc recta proximeque spectat, ut pacem 
animis ac sanctitatem afferat: cumque res ad id necessarias divino rnunere 
sola possideat, certas habet leges, certa officia, atque in populis christianis 

2* Concilio Vaticano SC33.3 c.3: DB I7g2. 
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de este gobierno es difícil. Es un camino que tropieza con frecuen¬ 
tes obstáculos. Porque la Iglesia gobierna a pueblos diseminados 
por todas las partes del mundo, de diverso origen y de costumbres 
diferentes. Estos pueblos, al vivir cada uno sometido a la legisla¬ 
ción civil de su propio Estado, tienen el deber de estar sujetos, a un 
mismo tiempo, al poder civil y al poder religioso. Estos dos deberes, 
aunque,unidos en una misma persona, no son en sí contradictorios, 
como hemos dicho, ni se confunden entre sí. La primera obligación 
se ordena a la prosperidad de la sociedad civil. La segunda, al bien 
común de la Iglesia. Ambas obligaciones, a conseguir la perfección 
del hombre. 

[Iglesia y Estado] 

[ 14 ]. Deslindados así claramente los derechos y las obligacio¬ 
nes, aparece con claridad la libertad que las autoridades civiles dis¬ 
frutan en la esfera de su competencia propia. Libertad que no sólo 
no está obstaculizada por la Iglesia, sino incluso favorecida positi¬ 
vamente por ésta. La Iglesia, al ordenar particularmente el ejerci¬ 
cio de la piedad, que es la justicia para con Dios, ordena también 
la justicia para con los gobernantes. Pero, por su institución más 
noble, el fin del poder eclesiástico es dirigir a los hombres, buscan¬ 
do el reino de Dios y su justicia 29^ y a esta finalidad lo endereza todo, 
y nadie puede dudar, sin pecar contra la fe, que este gobierno de 
las almas es competencia exclusiva de la Iglesia. Nada tiene que ver 
en esta esfera el poder civil. Jesucristo no entregó las llaves del’reino 
de los cielos al César, sino a San Pedro,—Con esta doctrina sobre 
el poder político y el poder religioso están íntimamente relaciona¬ 
das otras ideas de gran trascendencia, que no queremos silenciar 
en este momento. 

moderandis rationem viamque sequitur naturae suae consentaneam.—Sed 
istiusmodi regiminis difficilis est et cum frequenti offensione cursus. Gentes 
enim Ecclesia regit per cunctos terrarum tractus disseminatas, genere diffe- 
rentes moribusque, quas, cum in sua quaeque república suis legíbus vivant, 
civili simul ac sacrae potestati officium est subesse. Quae officia in eisdem 
personis coniuncta reperiuntur, non vero pugnantia, uti diximus, ñeque 
confusa, quia alterum genus ad prosperitatem pertinet civitatis, alterum 
ad commune Ecclesiae bonum, utrumque pariendae hominum perfectioni 
natum. 

Qua posita iurium et officiorum terminatione, omnino liquet esse liberos 
ad res suas gerendas rectores civitatum: idque non modo non invitá, sed 
plañe adiuvante Ecclesia: quae-quoniam máxime praecipit ut colatur pietas, 
quae est iustitia adversus Deum, hoc ipso ad iustitiam vocat erga principes. 
Verum longe nobiliore instituto potestas sacra eo spectat, ut regat hominum 
ánimos tuendo regnum Dei et iustitiam eius, atque in hoc tota versatur. Du- 
bitari vero salva fide non potest, istiusmodi regimen animorum Ecclesiae 
esse assignatum uní, nihil ut in eo sit politicae potestati loci: non enim 
Caesari, sed Petro claves regni caelorum Iesus Christus commendavit.— 
Cum hac de rebus politicis deque religiosis doctrina quaedam alia coniun- 
guntur non exigui momenti, de quibus silere hoc loco nolumus. 

29 Mt. 6,33, 
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[15 ]. La Iglesia es muy distinta de toda clase de Estádos. Tie¬ 
ne una constitución semejante a la monarquía real, pero en su origen, 
causa y naturaleza es muy diferente de todos los reinos.—Es, pues, 
justo que la Iglesia viva y se gobierne con leyes e instituciones ajus¬ 
tadas a su propia naturaleza. Y como no sólo es sociedad perfecta, 
sino también superior a cualquier otra sociedad humana, tiene el 
derecho y el deber de rechazar de plano toda pasión partidista y todo 
servilismo a las cambiantes curvas de la vida política. Por esta mis¬ 
ma razón, la Iglesia, defensora de sus derechos y respetuosa de los 
derechos ajenos, juzga que no es competencia suya la declaración 
de la mejor forma de gobierno ni el establecimiento de las institu¬ 
ciones rectoras de la vida política de los pueblos cristianos. La Igle¬ 
sia aprueba todas las formas de gobierno, con tal que queden a salvo 
la religión y la moral.—Todo cristiano ha de ajustar sus ideas y su 
vida a este criterio. Es indudable que también en materia política 
existe una lucha honrada; cuando, quedando a salvo la verdad y la 
justicia, se lucha para que prevalezcan en la práctica las opiniones 
que parecen más acomodadas al bien común. Pero querer complicar 
a la Iglesia en querellas de política partidista o pretender tenerla 
como auxiliar para vencer a los adversarios políticos, es una con¬ 
ducta que constituye un abuso muy grave de la religión. Por el con¬ 
trario, la religión ha de ser tenida por todos los partidos como cosa 
santa e inviolable. Más aún, en 4a política, que no puede quedar se¬ 
parada de la moral y de la religión, se ha de tener siempre presente 
en primer lugar la intención de servir lo más eficazmente posible 
los valores del cristianismo. Y si se ve en alguna parte que el cristia¬ 
nismo se halla en peligro por las maquinaciones de los adversarios, 
deben cesar al punto todas las diferencias y, con unanimidad de pa- 


Ab Omni político genere imperii distat christiana respublica plurimum. 
Quod si similitudinem habet conformationemque regni, prefecto originem, 
causam, naturam mortalibus regnis habet longe disparem.—lus est igitur, 
vivere Ecelesiam tuerique se consentancis naturae suae institutis ac legibus. 
Eademque cum non modo societas perfecta sit, sed etiam humana quavis 
societate superior, sectari partium studia et mutabilibus rerum civilium flexi- 
bus serviré iure officioque suo valde recusat. Similique ratione custos iuiis 
SLii, observantissima alieni, non ad se putat Ecciesia pertinere, quae máxime 
forma civitatis placeat, quibus institutis res christianarum gentium civilis 
geratur: ex variisque reipublicae generibus nullum non probat, dum religio 
morumque disciplina salva sit.—Ad hoc exemplum cogitationes actionesque 
dirigí singulorum christianorum oportet. Non dubium est, quin quaedam 
sit in genere político honesta contentio, cum scilicet incolumi veritate iusti- 
tiaque certatur, ut opiniones re usuque valeant, quae ad commune bonum 
prae ceteris conducibiles videantur. Sed Ecelesiam trahere ad partes, aut 
omnino adiutricem velle ad eos, quibuscum contenditur, superandos, ho- 
minum est religione intemperanter abutentium.* Ex adverso sancta atque 
inviolata apud omnes debet esse religio: imo in ipsa disciplina civitatum, 
quae a legibus morum officiisque religionis separari non potest, hoc est 
potissimum perpetuoque spectandum, quid máxime expediat christiano no- 
mini: quod ípsum sicubijn periculo esse adversariorum opera videatur, 
cessandum ab omni dissidio, et concordibus animis et consiliis propugnado 
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receres y voluntades, hay que combatir en defensa de la religión, 
que es el bien común por excelencia, al cual todos los demás deben 
subordinarse.**^—Es necesario exponer esta idea con mayor deteni¬ 
miento. 


[Deberes de los católicos en la vida política] 

[i6 ]. Es cierto que la Iglesia y el Estado tienen cada uno su pro¬ 
pia autoridad. Por esta razón, en la gestión de los intereses que son 
de su competencia, ninguno está obligado a obedecer al otro dentro 
de los límites que cada uno tiene señalados por su propia constitu¬ 
ción. Pero de esta autonomía no se sigue en modo alguno que deban 
andar desunidos, y mucho menos que deban vivir en lucha.—La 
naturaleza, en efecto, nos ha dado no sólo el ser físico, sino también 
el ser moral. Por lo cual el hombre busca en la tranquilidad del or¬ 
den público, fin inmediato de la sociedad civil, el bienestar y, sobre 
todo, los medios necesarios para perfeccionar su vida moral, per¬ 
fección que no consiste en otra cosa que en el conocimiento y prác¬ 
tica de la virtud. Pero, al mismo tiempo, el hombre quiere, como es 
justo, encontrar en la Iglesia los medios convenientes para su per¬ 
fección religiosa, la cual consiste en el conocimiento y práctica de la 
verdadera religión, que es la principal de las virtudes, porque, al 
conducirnos a Dios, cumple y perfecciona todas las demás virtudes. 
De aquí se sigue que, al redactar las leyes y al establecer las institu¬ 
ciones, se debe atender a la índole moral y religiosa del hombre. Se 
ha de procurar su perfección, pero ordenada y rectamente. Nada se 
debe mandar o prohibir sin tener en cuenta el fin propio del Estado 
y el fin particular de la Iglesia. Por esta razón, la Iglesia no puede 


ac defensio suscipienda religionis, quod est commune bonum máximum, 
quo sunt omnia referenda.—Idque opus esse ducimus aliquanto exponere 
accuratius. 

Prefecto et Ecelesia et civitas suum habet utraque principatum: propter- 
eaque in gerendis rebus suis neutra paret alteri, utique intra términos a 
próxima cuiusque causa constitutos. Ex quo tamen nulla ratione disiunctas 
esse sequitur, multoque minus pugnantes.—Sane non tantum nobis ut esse- 
mus natura dedit, sed ut morati essemus. Quare a tranquillitate ordinis 
publici, quam proxime habet civilis coniunctio propositam, hoc petit homo, 
ut bene sibi esse liceat, ac multo magis ut satis praesidii ad perficiendos 
mores suppeditet: quae perfectio nusquam nisi in cognitione consistit atque 
exercitatione virtutis. Simul vero vult, id quod debet, adiumenta in Ecelesia 
reperire, quorum ope pietatis perfectae perfecto fungatur muñere: quod in 
cognitione usuque positum est verae religionis, quae princeps est virtutum, 
propterea quod, revocando ad Deum, explet et cumuiat universas.—In 
institutis igitur legibusque sanciendis spectanda hominis Índoles est moralis 
eadem ac religiosa, eiusdemque curanda perfectio, sed recte atque ordine: 
nec imperandum vetandumve quidquam nisi ratione habita quid civili ho- 
rainum societati sit, quid religiosae propositum. Hac ipsa de causa non 
potest Ecelesiae non interesse quales in civitatibus valeant leges, non quate- 
hus ad rempublicam pertinent, sed quia fines débitos aliquando praeter- 
gressae in ius Ecelesiae invadunt. Quin imo resistere, si quando officiat 





284 


LEÓN XITl 


quedar indiferente ante la legislación de los Estados, no en cuanto 
que esta legislación es competencia exclusiva del Estado, sino por¬ 
que a veces las legislaciones se extralimitan, invadiendo la esfera 
jurídica de la Iglesia. Más aún, la Iglesia ha recibido de Dios el en¬ 
cargo de oponerse a la legislación cuando las leyes positivas son con¬ 
trarias a la religión, y de procurar con eficacia que el espíritu evan¬ 
gélico informe las leyes y las instituciones de los pueblos. Y como el 
destino de los Estados depende principalmente de la mentalidad 
de los gobernantes, por esto la Iglesia no puede dar su favor y de¬ 
fensa a los gobernantes que la hostilizan, que desconocen abierta¬ 
mente sus derechos y que se empeñan en separar dos cosas insepa¬ 
rables por naturaleza, como son la Iglesia y el Estado. Por el contra¬ 
rio, la Iglesia favorece, como es su deber, a todos aquellos que, con 
criterio acertado acerca de la Iglesia y el Estado, trabajan para que 
ambos, aunados, procuren el bien común.—En estos principios que¬ 
da contenida la norma de conducta que cada católico debe observar 
en la vida política. Dondequiera que la Iglesia permite intervenir 
en la vida pública, se debe favorecer a las personas de conocida 
honradez que han de ser útiles a la religión. No hay ni puede ha¬ 
ber causa alguna que legitime la preferencia dada a los hombres 
mal dispuestos cpntra la Iglesia. 

[ 17 ]. De aquí se ve la trascendencia que tiene la obligación 
de mantener la concordia de los espíritus, sobre todo cuando, como 
ahora, el cristianismo sufre una astuta y calculada persecución. To¬ 
dos los que procuran con diligencia adherirse a la Iglesia, columna 
y fundamento de la verdad fácilmente se prevendrán contra los 
maestros de la mentira... que les prometen libertad, cuando ellos mis¬ 
mos son esclavos de la corrupción Más aún, hechos partícipes de 


religioni disciplina reipublicae, studioseque conari, ut in leges et instituta 
populotum virtus pervadat Evangelii, munus est Ecelesiae assignatum a 
Deo. Quoniamque fortuna reipublicae polissimum ex eorum pendet ingenio 
qui populo praesunt, idcirco Ecclesia patrocinium iis hominibus gratiamve 
praebere non potest, a quibus oppugnari sese intelligat, qui iura ipsius vereri 
aperte recusent, qui rem sacram remque civilem natura consociatas divellere 
contendant. Contra fautrix, uti debet, eorum est qui, cum de civili deque 
christiana república quod sentiré rectum est, ipsi sentiant, ambas in communi 
bono concordes elaborare volunt.—His praeceptis norma continetur, quam 
in publica actione vitae catholicum quenique nccessc est sequi. Nimirum, 
ubicumque in negotiis publicis versari per Ecclesiam licet, favendum viris 
est spectatae probitatis, eisdemque de christiano nomine merituris: ñeque 
causa esse ulla* potest cur male erga religionem animatos liceat anteponere. 

Ex quo apparet quam sit magnum officium tueri consensum animorum, 
praesertim cum per hoc tempus tanta consiliorum calliditate christianum 
oppugnetur nomen. Quotquot diligenter studuerint Ecelesiae adhaerescere, 
quae est columna et Jirrnamentum veritatis, facile cavebunt magistros menda¬ 
ces... libertatem illis promittentes, cum ipsi serví sint corruptionis: quin imo 
ipsius Ecelesiae virtutis participes futuri, insidias sapicntia vincent, vim 

I T!m. 3,15. 

2. Pet. 2.1Q 
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la fuerza de la Iglesia, podrán destruir las insidias con su prudencia, 
las violencias con su fortaleza.—No es ésta ocasión de averiguar la 
influencia que en la formación del nuevo estado de cosas han desem¬ 
peñado la indolencia en la acción y las discordias internas de los 
católicos. Pero con toda seguridad no habrían sido tan osados los 
enemigos, ni habrían provocado tantas ruinas, si muchos católicos 
hubiesen tenido más arraigada y firme en su corazón la fe que obra 
por medio de la caridad ^2. Ni tampoco habría decaído tan extensa¬ 
mente la moral revelada al hombre por Dios. ¡ Ojalá saquemos pro¬ 
vecho del pasado para ser más cautos en el porvenir! 

[Dos peligros] 

[i8]. Los que han de tomar parte en la vida política, deben 
evitar con sumo cuidado dos vicios contrarios, el primero de los 
cuales usurpa el nombre de prudencia, y el segundo incurre en te¬ 
meridad.—Algunos dicen que no conviene resistir abiertamente a la 
presión poderosa de la impiedad, para evitar que la lucha exaspere 
los ánimos enemigos. No es cosa clara si los que así hablan están 
a favor de la Iglesia o en contra de la Iglesia. Afirman que son cató¬ 
licos; quieren, sin embargo, que la Iglesia permita la propagación 
impune de ciertas teorías que le son contrarias. Lamentan la deca¬ 
dencia de la fe y la corrupción de la moral, pero no trabajan para 
ponerles remedio; todo lo contrario, con una excesiva indulgencia 
y un disimulo perjudicial agravan no pocas veces los males. No quie¬ 
ren que nadie ponga en entredicho su afecto a la Santa Sede, pero 
nunca les faltan pretextos para indignarse contra el Romano Pon¬ 
tífice. El apóstol San Pablo califica la prudencia de estos hombres 
como sabiduría de la carne y muerte del álma ^^, porque cae necesa- 

fortitudine.—^Non est huius loci exquirere, num quid, et quantum ad novas 
res contulerit opera segnior atque intestina discordia catholicorum: sed certe 
erant homines nequam minus habituri audaciae, nec tantas edituri ruinas, 
si robustior in plurimorum animis viguisset fides, quae per caritatem opera- 
tur, ñeque tam late morum christianorum tradita nobis divinitus disciplina 
' concidisset. Utinam praeteritae res hoc pariant, recordando, commodi, rec- 
tius sapere in posterum. 

Verum ad negotia publica accessuris dúo sunt magnopere vitia fugienda, 
quorum alterum prudentiae nomen usurpat, alterum in temeritate versa- 
tur.—Quidam enim potenti pollentique improbitati aperte resistere negant 
oportere, ne forte hostiles ánimos certamen exasperet. Isti quidem pro 
Ecclesia stent, an contra, incertum: quandoquidem profiteri se doctrinam 
catholicam affirmant, sed tamen vellent, certas ab eá discrepantes opinio¬ 
nes impune propagan posse Ecclesia sineret. Ferunt dolenter interitum 
fidei demutationemque morum: nihil tamen de remedio laborant, vel 
etiam nimia indulgentiá aut perniciosa quadam simulatione non raro ma- 
lum augent. lidem de sua in apostolicam Sedem volúntate nemini volunt 
esse dubium: sed habent semper aliquid, quod pontifici succenseant. Is- 
tiusmodi hominum prudentia ex eo est genere, quod a Paulo Apostólo 

•'2 Gal. 5.6. 

Rom. ¿,6-7. 
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riamente fuera de la ley de Dios. En realidad, no hay medio más 
inepto para disminuir los males. El propósito de los enemigos, como 
muchos de ellos confiesan públicamente y aun se glorían de ello, es 
destruir a todo trance, hasta los cimientos si es posiljle, la religión 
católica, única religión verdadera. Este es su intento. No hay auda¬ 
cia a la que no se atrevan. Saben muy bien que cuanto mayor sea 
el miedo de los buenos, tanto más expedito encontrarán el camino 
para la realización de sus perversos designios. Por consiguiente, los 
que se sienten a gusto con la prudencia de la carne, los que fingen 
ignorar la obhgación de todo cristiano de ser buen soldado de Cristo, 
los que pretenden llegar a los premios debidos al vencedor por ca¬ 
minos fáciles y exentos de peligros, están muy lejos de cortar el paso 
a las calamidades actuales. Al contrario, les dejan expedito el 
camino. 

[ 19 ]. En el otro extremo, muchos, movidos por un engañoso 
celo, o, lo que sería aún peor, observando una conducta hipócrita, se 
apropian un papel que no les pertenece. Quieren que en la Iglesia 
todo se haga según su juicio y capricho, hasta el punto de que todo 
lo que se realiza de otra manera lo llevan a mal o lo aceptan con 
disgusto. El esfuerzo de estos hombres resulta inútil, Pero no por 
esto son menos dignos de reprensión que los anteriores. Porque 
proceder así no es seguir a la legítima autoridad, sino ir delante de 
ella. Y equivale a arrogarse los particulares el oficio.propio y exclu¬ 
sivo de los superiores, con grave trastorno del orden establecido 
por el mismo Dios perpetuamente en su Iglesia, orden cuya viola¬ 
ción no puede quedar sin castigo.—Adoptan, en cambio, una pos¬ 
tura acertada los cristianos que no rehúsan el combate cuando es 
necesario, firmemente convencidos de que la fuerza de la injusticia 


sapientia carnis et mors animi appellatur, quia nec subest legi divinae, nec 
potest subesse. Nihil autem minus est ad mala minuenda providum. Inimi- 
cis enim, quod praedicare et in quo gloriari multi eorum non dubitant, 
hoc est omnino propositum, feligionem catholicam, quae vera sola est, 
funditus, si fieri posset, extingúete. Tali autem consilio nihil non audent: 
sentiunt enim, quo magis fuerit aliorum tremefacta virtus, eo sibi expedi- 
tiorem fore malarum rerum facultatem. Itaque qui adamant prudentiam 
carnis, ac nescire se simulant, christianum quemque debere bonum militem 
Christi esse: qui debita victoribus praemia consequi mollissimá viá atque 
intacti a certaminc volunt, ii tantum abest ut iter malorum intercipiant, 
ut potius expediant. 

Contra non pauci fallaci studio permoti, aut, quod magis esse vitio, 
aliud agentes, aliud simulantes, non suas sibi partes assumunt. Res in 
Ecclesia geri suo ipsorum iudicio atque arbitratu vellent usque eo, ut omne 
quod secus agitur, moleste ferant, aut repugnanter accipiant, Hi quidem 
ínani contentione laborant, nihilo minus, quam alteri, reprehendendi. Hoc 
enim est non sequi potestatem legitimam, sed praevertere, simulque ma- 
gístratuum munia ad privatos rapcre, magna cum perturbatione ordinis, 
quem Deus in Ecclesia sua perpetuo servandum constituit, nec sinit a 
quoquam impune violan.—lili optime, qui descenderé in certamen, quo- 
tiescumque est opus, non recusant, hoc rato persuasoque, interituram vim 
iniustam, sanctitatique iuris et religionis aliquando cessuram. Qui videntur 
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se irá debilitando y acabará por rendirse ante la santidad del derecho 
y de la religión. Estos cristianos realizan una empresa digna del va¬ 
lor de nuestros mayores cuando se esfuerzan en defender la religión, 
sobre todo contra la audacia de una secta nacida para vejar al cris¬ 
tianismo, que no deja un momento de ensañarse contra el Sumo 
Pontífice, sojuzgado bajo su poder; pero guardan cuidadosamente, 
al mismo tiempo, el sentido de la obediencia y no emprenden cosa 
alguna sin orden superior. Y como este deseo de obedecer, unido 
a un ánimo firme y constante, es necesario a todos los cristianos 
para que en cualquier situación pública no sean en nada hallados 
en falta Nos deseamos intensamente que en el corazón de todos 
arraigue profundamente la que San Pablo llama prudencia del es¬ 
piritad^, Esta prudencia regula las acciones humanas siguiendo la 
norma del justo medio, haciendo que el hombre no se desaliente 
con tímida cobardía ni se confíe vanamente con excesiva temeridad. 
Pero media una diferencia entre la prudencia política, que mira al 
bien común, y la prudencia que tiene por objeto el bien particular 
de cada uno —Esta es propia de los particulares, que en el go¬ 
bierno de sí mismos siguen el dictamen de la razón; aquélla es pro¬ 
pia de los superiores, y más aún de los gobernantes, a quienes toca 
regir con su autoridad. De modo que la prudencia política de los 
particulares tiene como único oficio el fiel cumplimiento de lo orde¬ 
nado por la autoridad legítima. Esta disposición ordenada es de tan¬ 
ta mayor importancia en el pueblo cristiano, cuanta mayor es la es- 


sane dignum aliquid antiquá virtute suscii^ere, cum tueri religionem con- 
nituntur máxime adversus factionem audacissimam, christiano nomini 
exagitando natam, quae Pontificem máximum in suam redactum potesta- 
tem copisectari hostiliter non desistit: sed obedientiae studium diligenter 
retinent, nihil aggredi iniussu soliti. lamvero quoniam similis obtempe- 
randi voluntas, robusto animo constantiaeque coniuncta, christianis uni- 
versis est necessaría, ut, quoscumque casus tempus invexerit, in nullo sint 
deficientes, magnopere velimus in singulorum animis alte insidere eam, 
quam Paulus prudentiam spiritus nominat. Haec enim in moderandis actio- 
nibus humanis sequitur optimam mediocritatis regulam, illud in homine 
efficiens, ne aut timide desperet propter ignaviam, aut nimis confidat 
propter temeritatem.—Est autem quod differat Ínter prudentiam politicam, 
quae ad bonum commune, et eam quae ad bonum cuiusque privatim perti- 
net.—Haec enim cernitur in hominibus privatis, qui consilio rectaeque rationi 
obediunt in gubematione sui: illa vero in praepositis, maximeque in prin- 
cipibus, quorum muneris est cum potestate praeesse; ita quidem ut política 
privatorum prudentia in hoc videatur tota consistere, legitimae potestatis 
iussa fideliter exequi. Haec dispositio atque hic ordo tanto magis valere 

Tac. 1,4. 

3 5 Rom. 8,6. 

35 tLa prudencia reside en la razón, de la que es función propia el regir y gobernar. 
Por lo tanto, cada uno, en cuanto participa del gobierno y dirección, en tanto le conviene 
poseer la prudencia. Es, por otra parte, manifiesto que al sübdito y siervo, en cuanto tales, 
no compete regir y gobernar, sino ser regidos y gobernados. Por consiguiente, la prudencia 
no es virtud del siervo ni del súbdito en cuanto tales. Mas, como todo hombre, por ser raeio* 
nal, participa algo del gobierno según su libre albedrío, en esa medida le conviene la prudencia. 
Es, pues, evidente que la prudencia reside en el gobernante «como mente arquitectónica», y 
en los súbditos, «a modo de arte mecánica», o como obreros que ejecutan un proyecto» (Santo 
Tomás, Summa Theologíca 2-2 q.47 a. 12 c). 
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fera de competencia a que se extiende la prudencia política del Sumo 
Pontífice, al cual toca no sólo el gobierno de la Iglesia, sino tam¬ 
bién la ordenación de la actividad de todos los ciudadanos cristianos 
para conseguir la salvación eterna que esperamos. De lo cual se 
concluye que, además de una gran conformidad en los criterios y en 
la acción, es necesario ajustarse en el modo de proceder a lo que en¬ 
seña la prudencia política de la autoridad eclesiástica. Ahora bien, 
el gobierno de los intereses religiosos del cristianismo, después del 
Papa y bajo su dirección, pertenece a los obispos. Estos, si bien no 
se hallan en la cima más alta de la potestad pontificia, son, sin em¬ 
bargo, verdaderos príncipes en la jerarquía eclesiástica, y cada uno 
tiene a su cargo el gobierno de una iglesia; son «como arquitectos 
principales... del edificio espiritual» ^”7, y tienen a los demás clé¬ 
rigos como colaboradores en su misión y ejecutores de sus decisio¬ 
nes. Todos deben ajustar su conducta práctica a esta constitución 
de la Iglesia, que ningún poder humano puede alterar. Por lo cual, 
así como es necesaria la unión de los obispos, en el desempeño de 
su episcopado, con la Santa Sede, asi es necesario también que tanto 
los clérigos como los seglares vivan y obren en completa armonía 
con sus obispos.—Podrá suceder que algún prelado se preste a 
críticas, ya por una conducta menos loable, ya por su manera de 
pensar poco aprobada. Pero ningún particular puede usurpar el 
oficio de juez, pues Jesucristo Nuestro Señor confió este oficio al 
único a quien dió el poder sobre los corderos y las ovejas. Tengan 
todos muy presente la sabia máxima de San Gregorio Magno: «Los 
súbditos deben ser advertidos de no juzgar temerariamente la vida 
de sus superiores si vieren en la conducta de éstos algo reprensible, 
no sea que la perspicacia con que reprenden el mal se les convierta 

in christiana república debet, quanto Pontificis política prudentia plura 
complectitur; eius enim est non solum regere Ecclesiam, sed generatim 
civium chistianorum actiones ita ordinare, ut cum spe adipiscendae salutis 
aeternae apte congruant. Ex quo apparet, praeter summam sententiarum 
concordiam et factorum, necesse esse politicam potestatis ecclesiasticae 
observare in agendo sapientiam. lamvero christianae rei administrado pro- 
xime et secundum Pontificem romanum ad Episcopos pertinet: qui scili- 
cet, quamquam pontificalis fastigium potestatis non attingunt, sunt tameri 
in ecciesiastica hierarchia veri principes; cumque singulas Ecelesias singuli 
administrent, sunt quasi principales artífices... in aedificio spirituali, atque 
habent munerum adiutores, ac ministros consiliorum clericos. Ad hanc 
Ecelesiae constitutionem, quam nemo mortalium mutare potest, actio est 
accommodanda vitae. Propterea quemadmodum Episcopis necessaria est 
cum Apostólica Sede in gerendo episcopatu coniunctio, ita clericos laicos- 
que oportet cum Episcopis suis coniunctissime vivere, agere.—Ipsorum 
quidem Antistitum utique potest esse aliquid aut minus laudabile in mori- 
bus, aut in sententiis non probabile; sed nemo privatus arroget sibi perso- 
nam iudicis, quam Christus Dominus illi imposuit uní, quem agnis atque 
ovibus praefecit. Memoria quisque teneat sapientissimam Gregorii magni 
sententiam: Admonendi sunt subditi, ne praepositorum suorum vitam temere 
iudicent, si quid eos fortasse agere reprehensibiliter vident, ne unde mala recle 

Santo Tomás, QuoJlíbeí. i a. 14- 
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en un principio de soberbia, que los haga caer en pecados mayores. 
Deben ser prevenidos contra el peligro de hacer frente con audacia 
a sus superiores, por ver en éstos algunas faltas. De tal manera han 
de juzgar las acciones reprensibles que observen en los superiores, 
que, movidos por el amor divino, no rehúsen por ello llevar el yugo 
de la obediencia debida. Las acciones de los superiores, incluso 
cuando se las estima dignas de justa censura, no se deben herir 
con la espada de la lengua» 

[IV. Necesidad de un retorno a la moral cristiana ] 

[20]. Sin embargo, de muy poco provecho serán todos nues¬ 
tros esfuerzos si no se emprende un tenor de vida ajustado a la moral 
cristiana.—Recordemos lo que nos dice la Sagrada Escritura acerca 
del pueblo judío: Todo les fué bien mientras no pecaron contra su 
DioSf porque éste, que aborrece la injusticia, estaba con ellos. Pero, 
cuando se apartaron del camino que les había señalado, luego fueron 
destruidos con muchas guerras El pueblo judío era como un esbozo 
del pueblo cristiano. Con frecuencia las vicisitudes de su historia 
antigua eran como una imagen profética del futuro. Con una dife¬ 
rencia: que la divina bondad nos ha colmado y enriquecido a los 
cristianos con beneficios mucho mayores, por lo cual la ingratitud 
constituye un fuerte agravante de los pecados del cristiano. 

[21 ]. Dios nunca abandona a su Iglesia. Nada tiene que temer 
la Iglesia de la malicia humana. Pero las naciones que degeneran 
de la virtud cristiana no pueden prometerse igual seguridad. El 
pecado hace desgraciados a los pueblos —Todas las edades pasadas 


redarguunt, inde per elationis impulsum in profundiora mergantur. Admo- 
nendi sunt, ne cum culpas praepositorum considerant, contra eos andadores 
fiant, sed sic, si qua valde sunt eorum prava, apud semetipsos diiudicent, ut 
tamen divino timore constricti ferre sub eis iugum reverentiae non recusent... 
Pacta quippe praepositorum oris gladio ferienda non sunt, etiam cum recte 
reprehendenda iudicantur. 

Verumtamen parum sunt conata profutura, nisi ad virtutum christia- 
narum disciplinam vita instituatur.—Illa est sacrarum Litterarum de ludaeo- 
rum genere sententia: Usque dum non peccarent in conspectu Dei sui, erant 
cum lilis bona: Deus enim illorum odit iniquitatem... Cum recessissent a via, 
quarn dederat illis Deus, ut amhularent in ea, exterminati sunt praeliis a multis 
natíonibus. Atqui inchoatam formam populi christiani gerebat ludaeoruni 
natío: atque in veteribus eorum casibus saepe imago inerat veritatis fu- 
turae: nisi quod longe maioribus beneficiis auxit nos atque omavit divina 
benignitas, ob eamque rem ingrati animi crimen multo efficit christiano- 
rum graviora delicta. 

Ecclesia quidem nullo tempore nulloque modo deseritur a Deo: quare 
nihil est, quod sibi ab hominum scelere metuat: at vero degenerantibus 
a christiana virtute nationibus non eadem potest esse securitas. Miseros 

San Gregorio Magno, Líber regulae pastoralis III 4: PL 77,55. 
lud. 5.17-18. 

^0 Prov. 14,34. 
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han experimentado rigurosamente la verdad de esta sentencia. ¿Por 
qué motivo nuestro siglo ha de ser una excepción? Muchas son las 
señales indicadoras de la proximidad del castigo merecido. La misma 
situación real de los Estados modernos lo comprueba. No pocos 
Estados se ven consumidos por divisiones internas. No hay Estado 
que goce de completa y tranquila seguridad. Si las sectas de la per¬ 
versión perseveran en su audacia insidiosa por el camino empren¬ 
dido, si logran aumentar su poderosa influencia como aumenta su 
malicia y sus malvados designios, habrá razón para temer que acaben 
demoliendo todo el edificio social desde sus mismos cimientos na¬ 
turales.—Los medios humanos son insuficientes para alejar un pe¬ 
ligro tan grave. Hoy día vemos a una gran multitud de hombres que 
han abandonado la fe cristiana y pagan el justo castigo de su so¬ 
berbia. Cegados por sus pasiones, buscan inútilmente la verdad. 
Confunden el error con la verdad, y se juzgan sabios, cuando llaman 
bien al mal y mal al bien, y cuando sustituyen la luz por las tinieblas 
y las tinieblas por la Es, pues, necesaria la intervención de 

Dios en esta crisis. Es necesario que, acordándose de su benignidad, 
se digne Dios volver los ojos a la humanidad. Por esto Nos repetimos 
aquí la exhortación que os hemos dirigido en otras ocasiones. Hay 
que procurar con todo empeño y constancia aplacar la divina cle¬ 
mencia con humildes oraciones y hacer que florezcan de nuevo 
las virtudes que constituyen la esencia de la vida cristiana.—Lo 
más importante es el fomento y conservación de la caridad, funda¬ 
mento principal de la vida cristiana, y sin la cual las demás virtudes, 
o no existen, o quedan estériles. Por esto San Pablo, exhortando a 
los colosenses a huir de todo vicio y a ganar méritos con la práctica 
de las virtudes, añade; pero sobre todo vestios de caridad, que es, 


enim facit populos peccatum. —Cuius vim veritatemque sententiae si omnis 
retro experta est aetas, quid est causae quamobrem nostra non experia 
tur? ímo debitas iam instare poenas, pcmiulta declarant, idemque status 
ipse confirmat civitatiim; quarum plures vidclicet intestinis malis attritas, 
nullam ab Omni parte tutam videmus. Quod si improborum factiones insti- 
tiitum iter audacter perrexerint; si evenerit iis ut, quemadmodum grassan- 
Uir malis artibus et peiore proposito, sic opibus potentiáque invalescant, 
nietuendum sane ne totas civitates a fundamentis, quae posuit natura, 
convellant.—Ñeque vero prohiberi tantae formidinis sola hominum opc 
possunt, praesertim quia multitudo ingens, fide christiana reiecta, iustas 
superbiae poenas in hoc luit, quod veritatcm obcaccata cupiditatibus frustra 
conquirít, falsa pro veris amplexatur, sibique videtur sapere cum vocat 
rnalum bonum, et bonum malum, ponens tenebras lucem, et lucem tenebras. 
Igitur Deus intersit, ac benignitatis suae memor civilem hominum societa- 
tem respiciat necesse est. Quamobrem, quod vehementer alias hortati 
sumus, singular! studio constantiaque enitendum, ut clementia divina 
obsecratione humili exoretur, virtutesque, quibus efficitur vita christiana, 
revocentur.—Imprimís autem excitanda ac tuenda caritas est, quae praeci- 
puum vitae christianae firmamentum continet, et sinc qua aut nullae omnino 
sunt, aut fructu vacuae virtutes. Idcirco beatus Paulus Colossenses adhor- 
tatus, ut vitiiim omne defugerent, variamque virtutum laiidem consecta- 


Is. 5 , 20 . 
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vinculo de ¡a perfección . Sí, la caridad es un vínculo de perfección, 
porque une con Dios estrechamente a los que la han abrazado y 
hace que estos reciban de Dios la vida del alma y vivan con Dios y 
para Dios. Con el amor de Dios ha de ir unido el amor de los pró¬ 
jimos, ya que los hombres participan de la bondad infinita de Dios, 
de quien son imagen y semejanza.. Este mandamiento nos ha dado 
Dios: que quien ¡e ama a El, ame también a su hermano Si alguno 
dijere que ama a Dios y aborreciere a su hermano, miente El divino 
Legislador calificó de nuevo este mandamiento de la caridad, no 
porque hasta entonces la ley divina y la misma ley natural hubiesen 
qlvidado el precepto del amor al prójimo, sino porque el modo de 
amarse que habían de tener los cristianos era nuevo y hasta entonces 
inaudito. La caridad con que Jesucristo es amado por su Padre, y 
con la que El ama a los hombres, es la misma que El consiguió para 
sus discípulos y seguidores, a fin de que sean en El un solo corazón 
y una sola alma, así como El y el Padre son una sola cosa por natu¬ 
raleza. Todos conocen cuán hondas raíces echó la virtud de este 
precepto en los pechos de los primeros cristianos y cuán copiosos 
y excelentes frutos dió de concordia, mutua benevolencia, piedad, 
paciencia y fortaleza. ¿Por qué no hemos de esforzarnos en imitar 
los ejemplos de nuestros mayores? El tiempo mismo en que vivimos 
debe ser un fuerte estímulo para movernos a la caridad. Frente al 
odio continuamente renovado de los impíos contra Jesucristo, es 
necesario que los cristianos fomenten la piedad y la caridad, princi¬ 
pio fecundo de las empresas más grandes. Acábense, pues, las dife¬ 
rencias, si existen. Que -cesen las divisiones, que agotan las fuerzas 


rentur, illud subiieit, super omnia autem haec caritatem habete, quod eU 
vinculum perfectionis. Vere vinculiim est perfectionis caritas, quia quos 
complexa est, cum Deo ipso intime coniungit, perficitque ut vitam animae 
hauriant a Deo, cum Deo agant, ad Deum referant. Debet vero caritas Dei 
cum caritate proxirhorum consociari, quia infinitam Dei bonitatem homi- 
nes participant, eiusque gerunt in se expressam imaginem atque formam. 
Hoc mandatum habemus a Deo, ut qui diligit Deum, diligat et fratrem suuin. 
Si quis dixerit quoniam, diligo Deum, et fratrem suum oderit, mendax esl. 
Atque hoc de caritate mandatum divinus eius lator novum nominavit, non 
quod diligere homines Ínter se non aliqua iam lex, aut ipsa natura iussisset, 
sed quia christianum hoc diligendi plañe novum erat atque in omni memoria 
inauditum genus. Qua enim caritate Iesus Christus et diligitur a Patre 
suo et homines ipse diligit, eamdem impetravit alumnis ac sectatoribus 
suis, ut cor unum et anima una esse in ipso possent, sicut ipse et Pater 
unum natura sunt. Huius vis praecepti nemo ignorat quam alte in ehristia- 
norum pectus a principio descenderit, et quales quantosque concordiae, 
benevolentiae mutuae, pietatis, patientiac, fortitudinis fructus attulerit. 
Quidni opera detur exemplis maiorum imítandis? Témpora ipsa non exi¬ 
guos admovent ad caritatem stimulos. Renovantibus impiis adversos íesum 
CHRISTU^í odia, instauranda christianis pietas est, magnarumque rerum 
effectrix renovanda caritas. Quiescant igitur, si qua sunt, dissidia; sileant 

Col. 3.14. 

*' I lo. 4.21. 

1 ío. 4,20. 

lo. 13,34. 
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de los combatientes sin provecho alguno para la religión. Unidas las 
inteligencias por la fe y las voluntades con la candad, vivamos, como 
es nuestro deber, en el amor de Dios y de los prójimos. 

[V. Exhortación ] 

[22]. No queremos aquí dejar de exhortar especialmente a los 
padres de familia para que traten no sólo de gobernar sus casas, 
sino también de educar a tiempo a sus hijos según estos principios, 
l^a familia es el fundamento de la sociedad civil, y es en el hogar 
doméstico donde se prepara en gran parte el porvenir de los Estados^. 
Por esto, los que desean divorciar la sociedad del cristianismo, po¬ 
niendo la segur en la raíz, se esfuerzan por corromper la sociedad 
doméstica. No les detiene en su malvado intento el pensamiento de 
que, al obrar así, cometen una grave injusticia contra los padres. 
Son estos los que tienen por naturaleza el derecho de educar a sus 
hijos, con el deber simultáneo de adaptar la educación y enseñanza 
de la niñez al fin para el cual Dios se los ha confiado. Por tanto, es 
un deber de los padres luchar y e.sforzarse por rechazar con energía 
todas las violencias que se les quiera hacer en este particular y por 
mantener a toda costa sus derechos en la educación de los hijos. De¬ 
ben, por otra parte, infundir en sus hijos los principios de la moral 
cristiana y apartarlos lo más lejos posible de las escuelas en que 
corren peligro de beber el veneno de la impiedad. Cuando se trata 
(.le la sana educación de la juventud, nunca se puede poner un límite 
al trabajo y a las preocupaciones que se toman, por muy grandes 
que sean. En este punto son dignos de admiración, por parte de 
lodos, muchos católicos de varios países, que con grandes gastos y 
mayor constancia han abierto escuelas para la educación de la niñez. 
Conviene que este ejemplo tan saludable sea imitado dondequiera 

certationes illae quidem, quae vires dimicantium dissipant, nec ullo modo 
religioni prosunt: colligatisque íide mentíbus, caritate voluntatibus, in 
Dei atque hominum amore, ut acquum est, vita degatiir. 

Locus admonet hortari nominatim patresfamilias, ut his praecepti.s 
ct domos gubernare studcant, et liberos mature instituere. Initia reipubli- 
cae familia complectitur, magnamque partem alitur intra domésticos pa¬ 
ñetes fortuna civitatum. Idcirco qui has divcllere ab institutis christianis 
volunt, consilia a stirpe exorsi, corrumpere societatem domesticam matu- 
rant. A quo eos scelere nec cogitatio deterret, id quidem nequáquam fieri 
sine summa parentum iniuria posse: naturá enim parentes habent ius suum 
instituendi, quos procrearint, hoc adiuncto officio, ut cum fine, cuius gratiá 
sobolem Dei beneficio susceperunt, ipsa educatio conveniat et doctrina 
puerilis. Igitur parentibus est nccessarium eniti et contendere, ut omnem 
in hoc genere propulsent iniuriam, omninoque pervincant ut sua in po- 
testatc sit educere liberos, uti par est, more ehristiano, maximeque prohi- 
berc scholis iis, a quibus periculum est ne malum venenum imbibant im- 
pietatis. Cum de fingenda probe adolescentia agitur, nulla opera potest nec 
labor suscipi tan tus, quin etiam sint suscipienda maiora. In quo sane digni 
omnium admiratione sunt catholici ex varíis gentibus complures, qui suas 
erudiendis pueris scholas magno sumptu, maiore constantia paravere. 
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que las circunstancias lo exijan. Pero tengase presente por encima 
de todo que es extraordinaria la influencia de la educación doméstica 
en las almas infantiles. Si la juventud halla en el hogar los criterios 
de una vida virtuosa y un como entrenamiento para las virtudes 
cristianas, quedará en gran parte garantizada la salvación de los 
mismos Estados. 

[23 ]. Hemos expuesto la conducta general que deben hoy día 
observar los católicos y los peligros que deben evitar.—Sólo queda, 
y a vosotros, venerables hermanos, incumbe esta obligación, que 
procuréis la difusión de nuestra palabra por todas partes y que ha¬ 
gáis comprender a todos la gran importancia que tiene el poner en 
práctica las enseñanzas contenidas en esta encíclica. El cumpli¬ 
miento de estos deberes no puede ser molesto y pesado, porque el 
yugo de Jesucristo es suave, y su carga es ligera.—Si a veces alguna 
de estas enseñanzas pareciera difícil de cumplir, procurad con vues¬ 
tro ejemplo y autoridad despertar alientos generosos en todos para 
que no se dejen vencer por las dificultades. Nos hemos dado muchas 
veces este aviso al pueblo cristiano. Recordádselo. Están en grave 
peligro los bienes más apreciables y más trascendentales. Para con¬ 
servar estos bienes hay que soportar toda clase de trabajos ^6. Estos 
trabajos tienen derecho a la recompensa más grande que puede espe¬ 
rar la vida digna de un cristiano. No querer combatir en defensa 
de Cristo es militar en las filas enemigas. El mismo lo ha dicho: 
no reconocerá como suyos delante de su Padre en los cielos a cuantos 
rehusaron confesarle delante de los hombres en este mundo.—Por 
lo que toca a Nos y a todos vosotros, nunca consentiremos, mientras 
nos quede un soplo de vida, que falte a los combatientes nuestra 


Aemulari salutare exemplum, ubicumque postulare videantur témpora, 
decet; sed positum sit imprimis, omnino in puerorum animis plurimum 
institutionem domesticam posse. Si adolescens aetas disciplinam vitae pro- 
bam, virtutumque christianarum tamquam palaestram domi repererit, 
magnum praesidium habitura salus est civitatum. 

Attigisse iam videmur, quas máxime res hoc tempore sequi, quas fu- 
gere catholici homines debeant.—Reliquum est, idque vestrarum est par- 
tium, Venerabiles Fratres, curare ut vox Nostra quacumque pervadat, 
omnesque intelligant quanti referat ea, quae his litteris persecuti sumus, 
reipsa efficere. Horum officiorum non potest molesta et gravis esse custodia, 
quia iugum Iesu Christi suave est, et onus eius leve.—Si quid tamen dif- 
ficilius factu videatur, dabitis auctoritate exemploque operam, ut acrius 
quisque intendat invictumque praestet a difficultatibus animum. Osten- 
dite, quod saepius ipsi monuimus, in periculo esse praestantissima, ac 
summe expetenda bona: pro quorum conservatione omnes esse patibiles 
labores putandos; ipsisque laboribus tantam rernunerationem fore, quan- 
tam ehristiane acta vita maximam parit. Alioqui propugnare pro Christo 
nolle, oppugnare est; ipse autem testatur, negaturum se coram Patre suo 
in caelis, quotquot ipsum coram hominibus profiteri in terris recusarint.— 
Ad nos quod attinet, vosque universos, numquam profecto, dum vita 
suppetat, commissuri sumus, ut auctoritas, consilium, opera Nostra quoquo 

Cf. Le. g.26. 
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autoridad, consejo y ayuda. No hay duda que así Dios dará, tanto 
al rebaño como a sus pastores, auxilios especiales hasta conseguir 
una victoria completa. 

[24]. Animados con esta confianza, como promesa de los do¬ 
nes celestiales y prenda de nuestra benevolencia, Nos, desde el 
fondo de nuestro corazón, os damos en el Señor a vosotros, vene¬ 
rables hermanos, y a todo vuestro clero y pueblo, la bendición apos¬ 
tólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 10 de enero de 1890, 
año duodécimo de nuestro pontificado. 

modo in certamine desideretur. Ñeque est dubium, cum gregi, tum pasto- 
ribus singularem Dei opem, quoad debellatum eiit, adfuturam. 

Qua erecti fiducia, caelestium munerum auspicem, benevolentiaeque 
Nostrae tamquam pignus Vobis, Venerabiles Fratres, et clero populoque 
universo, quibus singuli praeestis, Apostolicam benedictionem peramanler 
in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die 10 lanuarii 1890, Pontificatus Nostri 
anno duodécimo. 






AU MILIEU DES SOLLICITÜDES 


Las formas de gobierno 


La encíclica Au milieu des soilicitudes tiene un doble significado, 
histórico y doctrinal. Como historia, representa la fase culminante de 
la política católica francesa del ralliement. Co7no doctrina, desarrolla 
el tema de las formas de gobierno a la luz del bien común. 

Desde el punto de vista histórico, la encíclica Au milieu es una pro¬ 
longación de la carta Nobilissima Gallorum gens. El catolicismo fran¬ 
cés seguía dividido. La legitimidad del régimen republicano; la legis¬ 
lación, hostil a Id religión, de este régimen; la cuestión del Concordato 
y la separación entre la Iglesia y el Estado eran los motivos de una hon¬ 
da división interna. Una serie de hechos fueron preparando la apari¬ 
ción de la encíclica: el brindis del cardenal Lavigerie en Argel el J2 de 
noviembre de j 8 po, con su extraordinaria repercusión en Francia; la 
audiencia concedida por León XIII a Jacques Piou, diputado católico 
del ralliement, eí día lo de enero de 1S91; la carta del cardenal Ram- 
polla al obispo de Saint-Flour; el nombramiento de Mons. Ferrata como 
nuncio en París, y, por último, la conveniencia y probabilidad de una 
alianza francorrusa frente a la Triple Alianza 

La finalidad doctrinal del documento está concretada en la deter¬ 
minación de los principios reguladores de la legitimidad de los gobiernos 
de hecho y, en general, de las formas de gobierno. León XIII separa 
claramente dos planos en la cuestión. En el terreno especulativo es po¬ 
sible determinar la superioridad absoluta de una forma de gobierno, 
la legitimidad de todas las formas de gobierno justas y la superioridad 
relativa de una forma determinada de gobierno 2. Porque la esencia de 

* La idea central de las directrices dadas por León XIII acerca de la política francesa 
del ralliermnt está certeramente expresada por Mons. Ferrata en sus Memorias: «El Papado, 
de la rmsma manera que en la época de las rnonarquías absolutas impidió que la religión se 
convirtiera en una cosa del Estado, así también hoy día, bajo los regímenes democráticos, 
debe impedir que la religión quede convertida en una cosa de partido; y cuando los políticos, 
aun los más ardorosamente fíeles en el fondo de su corazón, establecen una solidaridad tan 
íntin^ entre sus opiniones y su fe, que la religión de aquéllos corre el riesgo de parecer, a 
los ojos del pueblo, como un medio de su política, es necesario que la Santa Sede y su repre¬ 
sentante, demando toda responsabilidad, alcen por encima de las contingencias humanas 
ese cristianismo del que son legítimos guardianes* (Ferrata, Mémoires, apud G. Castella, 
Histohe des Papes t.3 p.239-240). 

2 En la carta Perlectae a Nobis, de 22 de octubre de 1880, dirigida al cardenal Guibert, 
arzobispo de París, León XIII habla definido ya la posición de la Iglesia ante las diversas for¬ 
mas de gobierno: «^ Iglesia católica no rechaza ni condena forma alguna de gobierno. La 
prosperidad de las instituciones establecidas por la Iglesia para el bien común es posible en 
cualquier régimen político justo, sea monárquico o republicano. Y la Sede Apostólica, que en 
el curso de la cambiante evolución política tiene que negociar necesariamente con los gobiernos 
de los Estados, sólo tiene una finalidad exclusiva: salvar los intereses del cristianismo. La Santa 
Sede no quiere ni puede querer menoscabar los derechos del poder político, sea cual sea la 
forma de éste. Es indudable que en toda materia justa hay que obedecer a los gobernantes. 
El motivo de esta obediencia es el orden, que constituye el pilar fundamental de la seguridad 





296 




la cuestión no reside en la estructura interna de las formas políticas, 
sino en la orientación teleológica de estas formas políticas al bien común. 
En el terreno práctico, en cambio, cada pueblo tiene un régimen político 
concreto, producto de la concurrencia simultánea de múltiples factores 
circunstanciales. Dos consecuencias: el católico es libre en sus aprecia¬ 
ciones dentro del plano especulativo. Pero en la práctica debe acatar 
el régimen establecido. 

Pero ¿y el problema de los gobiernos de hecho? ¿Cómo justificar los 
regímenes políticos nuevos que por la violencia suceden a los antiguos? 
La justificación opera a través de un doble hecho conjugado: la anarquía 
subsiguiente al derrocamiento del régimen antiguo y la necesidad social 
positiva de recuperar el orden político perdido. Es el bien común, por 
tanto, el que justifica la obediencia a los nuevos gobiernos de hecho. 

Hasta aquí la respuesta al problema francés de la legitimidad de 
la forma republicana de gobierno. Pero quedaba por solventar la obje¬ 
ción nacida de la legislación anticatólica de la III República francesa. 
Para ello León XIII establece una luminosa distinción entre régimen 
político y legislación* La calidad de una legislación depende más de la 
postura ideológica y moral del legislador que de la forma de gobierno. 
Cuando la obra legislativa es contraria a los derechos de Dios o de la 
Iglesia, existe la obligación positiva de combatir esas leyes. La tesis 
fundamental de la encíclica consta, por consiguiente, de dos proposicio¬ 
nes: es ilícita la rebelión contra el poder constituido^; es lícito, más 
aún, es obligatorio combatir legalmente contra una legislación injusta. 

El tema de la separación entre la Iglesia y el Estado está tratado 
por León XIII dentro de una línea que prolongará fielmente San Pío X 
en su encíclica Vehemcnter Nos. Remitimos a este lugar el tratamiento 
del problema. 

El estudio de la encíclica Au milieu debe completarse con la lectura 
de la encíclica Notrc consolation, de j de mayo de i8p2, dirigida al 
episcopado francés (ASS 24 [1892-1892] 641-647), que constituye 
un comentario auténtico de la Au milieu. Véanse también la carta 
de León XIII al obispo de Orledns de 31 de octubre de 1892 (ASS 25 
[1892-1893] 267-269) y la carta de 3 de agosto de 1893 al cardenal 
Lecot, arzobispo de Burdeos (ASS 26 [1893-1894] 76-78). Para co¬ 
nocer la situación de las Ordenes y Congregaciones religiosas en Fran¬ 
cia en los últimos años del siglo XIX, es útil la consulta de la carta 
al arzobispo de París de 23 de diciembre de 1900 (ASS 33 [i900-1901 ] 
3S5'356) y lo carta a los superiores generales de los Institutos religio¬ 
sos (ASS 33 [1900-1901] 716-722). 

pública. Pero de esto no se sigue ni la aprobación ni la obediencia a toda disposición mjusta 
constitucional o administrativa. Haec [sunf]—concluye León XIII con lapidaria concisión— 
iuris publici praecepta catholicorum hominum cotnmunia* (Leonis XIII. P. M. Epist. Ency^clicae 
€t constituí iones t.i P.2Q5-296, Milán 1887). 

^ Son de gran importancia en esta materia de la ilicitud de la rebelión frente al p<^cr 
constituido dos cartas de León XIII: la primera, de i de agosto de 1882, Benevoleníiae caritas, 
dirigida al episcopado irlandés, en la que se expone el principio de que las peticiones justas 
se han de conseguir justamente (ASS 15 [1882*1883] 07*99). La segunda, la carta Novum 
argumentum, de i de enero de 1883, enviada al arzobispo de Dublin, en la que se recuerda 
al clero que su misión es apaciguar los ánimos en la agitada situación presente (ASS 15 [1882- 
1883] 289-291). 
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SUMARIO 

I. Afecto del Papa por Francia y por el noble pueblo francés. Una ex¬ 
tensa conjuración pretende aniquilar el cristianismo en Francia. 
Sin embargo, son muchos los hombres ilustres de Francia que vie¬ 
nen al Papa para pedir luz y consejo. Dos deberes primordiales: la 
defensa de la fe y la defensa de la patria. Esta encíclica es un llama¬ 
miento a la unidad política y a la paz de la patria. 

II. La religión es el único aglutinante firme de la vida social. Porque el 
fin último de la sociedad civil es el perfeccionamiento moral de los 
ciudadanos. Pero la moralidad implica, en primer lugar, la existencia 
de Dios y, en segundo lugar, la existencia de la religión. Sin verdad 
y sin bondad no hay moral. La suprema verdad y la suprema bondad 
es Dios. Dios es, por tanto, la fuente última de la moralidad. Y es 
la religión el baluarte de la moralidad. Consecuencia: es necesaria 
la unidad de todos pará defender la religión de los ataques del ateísmo. 

Y como la única religión verdadera es la religión cristiana, es la 
fe cristiana la única que puede cohesionar eficazmente la vida indi¬ 
vidual y la vida social. La misma historia de Francia prueba esta 
afirmación. Por eso, renegar de la fe cristiana equivale a renegar 
de la propia patria. La preocupación de los católicos franceses debe 
ser, por tanto, la defensa de la fe; pero esta defensa exige acción 
decidida y unidad política. 

m. Una acusación calumniosa afirrna que el fin último de la Santa Sede 
es el dominio político del Estado. (Calumnia muy antigua, repetida 
sin cesar en la historia, que ha servido siempre de pretexto para las 
persecuciones de la Iglesia. La lucha es en esencia la misma. Los 
recursos del enemigo son siempre los mismos. Los medios de de¬ 
fensa han de ser también los de siempre. Para vencer en esta lucha 
es necesaria la unidad, que sacrifique en aras de la fe toda división 
política. 

IV. Las actuales divergencias políticas de los católicos franceses sobre 
las formas de gobierno. Principios de solución y conclusiones prácti¬ 
cas. Un hecho histórico: la sucesión de regímenes políticos en la 
Francia del siglo XIX. 

En el terreno especulativo se puede determinar la forma mejor de 
gobierno, la bondad de todas las formas que tiendan eficazmente ai 
bien común y la superioridad relativa de un régimen político para 
un pueblo determinado. En este plano, el católico disfruta de plena 
libertad en sus preferencias. 

Pero en el terreno práctico, si bien los principios perseveran inmuta¬ 
bles, cada pueblo tiene su forma de gobierno propia, producto 
de una tradición nacional y de unas circunstancias contingentes. 
Todos los ciudadanos tienen la obligación de obedecer los regíme- 
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nes constituidos. La rebeldía contra el poder constituido ha sido 
condenada siempre por la Iglesia. 

Sin embargo, es necesaria una advertencia: las formas de gobierno 
no son definitivas, porque están expuestas necesariamente a los 
cambios causados por el tiempo. Sólo la Iglesia es inmutable en su 
constitución esencial. Los cambios políticos pueden ser parciales 
o totales. Algunas veces son el resultado de crisis violentas que, 
destruyendo el régimen político anterior, abren paso a la anarquía. 
El orden social queda subvertido, y aparece entonces la necesidad 
social ineludible de buscar una nueva forma de gobierno justa y 
estable. La novedad se reduce en estos casos a la forma nueva, pero 
no afecta a la esencia del poder político, definida siempre por el bien 
común. El poder proviene siempre de Dios. Por consiguiente, la 
aceptación de los gobiernos de hecho no sólo es lícita, sino además 
obligatoria, por estar exigida por el bien común. Esta es la norma 
de conducta práctica que deben observar los católicos franceses, 
sin permitir divisiones, con respecto al régimen republicano. 

V'. Una dificultad: «La República francesa es tan anticristiana, que no 
puede ser aceptada en conciencia». La respuesta exige una distin¬ 
ción fundamental entre régimen constituido y legislación. La diferen- 
• cia entre ambos es evidente. La legislación depende más de los hom¬ 
bres que gobiernan que del régimen político establecido. Porque 
la calidad de una ley depende de la calidad moral de los legisladores. 

En Francia, la legislación es hostil a la religión. Y el mal se ha 
ido agravando. He aquí el terreno en que deben unirse los católicos 
franceses. Hay que respetar el régimen constituido. Pero hay que com¬ 
batir la legislación injusta. Una legislación injusta no puede ser acep¬ 
tada en conciencia. El ateísmo desconoce los principios del derecho 
natural y revelado. Pero el ateísmo no podrá desarraigar jamás del 
corazón del hombre los derechos de Dios. 

V\. Dos puntos concretos sobre los cuales se ha producido división entre 
los católicos franceses. 

El primero, relativo al Concordato. La Iglesia ha cumplido sus 
deberes. ¿Ha cumplido los suyos el Estado francés? Ni los mismos 
adversarios están de acuerdo. Pero, en todo este asunto, la compe¬ 
tencia es exclusiva de la Santa Sede, no de los católicos. 

El segundo se refiere a la separación entre la Iglesia y el Estado. 
Esta teoría es absurda en sí misma y perniciosa en sus resultados; 
tolerable de hecho en algunos países, por ciertas circunstancias; pero 
completamente injusta en el caso de Francia. El fin último de los 
defensores de la separación es la negación total de la Iglesia y la per¬ 
secución de ésta al arbitrio del Estado. El católico no puede admi¬ 
tir ni promo\'er la separación entre la Iglesia y el Estado. 

VII. El Papa espera la unión de los católicos franceses y la pacificación 
de Francia. 
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[i ]. En medio ^ de las gravísimas preocupaciones de la Igle¬ 
sia universal hemos querido muchas veces, durante el transcurso 
de nuestro pontificado, testimoniar el afecto que profesamos a Fran¬ 
cia y al noble pueblo francés. En una de nuestras encíclicas 2, pre¬ 
sente todavía en el recuerdo de todos, hemos manifestado de una 
manera solemne los sentimientos más íntimos de nuestro corazón 
sobre este particular. Es este afecto el que nos ha mantenido cons¬ 
tantemente atentos para seguir con la mirada y meditar en nuestro 
interior el conjunto de los sucesos, tanto tristes como consoladores, 
que desde hace muchos años se están desarrollando entre vosotros. 

[ 1 . La conjuración contra la Iglesia en Francia] 

[2] . Porque, si examinamos a fondo el alcance de la extensa 
conjuración que ciertos hombres preparan actualmente para aniqui¬ 
lar el cristianismo en Francia y la fiera animosidad con que procu¬ 
ran la realización total de sus propósitos, pisoteando hasta las más 
elementales nociones de libertad y justicia, sin consideración al¬ 
guna a la opinión pública profesada por la mayoría de la nación y 
sin respeto alguno a los inalienables derechos de la Iglesia, ¿cómo 
no hemos Nos de sentir el más vivo dolor? Y cuando vemos suce- 
derse unas tras otras las funestas consecuencias de estos inicuos 
atentados, que constituyen ya una seria amenaza para la moral, la 
religión y la misma política bien entendida, ¿cómo expresar las 
amarguras que nos abruman y los temores que nos asedian? 

[3] . Por otra parte, Nos nos sentimos muy consolados al ver 
a este mismo pueblo francés extremar su amor y su celo por la Santa 
Sede a medida que se ve más abandonado, o, por mejor decir, más 
combatido en el mundo. Muchas veces, movidos por un arraigado 
sentimiento de religiosidad y verdadero patriotismo, han venido 
hasta Nos hombres ilustres, representantes de todas las clases so¬ 
ciales de Francia, felices por atender a las continuas necesidades 
de la Iglesia y deseosos de pedirnos luz y consejo para estar seguros 
de que, a pesar de las tribulaciones públicas actuales, no se apartan 
un ápice de las enseñanzas del Pastor de todos los fieles. Y, ya por 
escrito, ya de palabra. Nos, por nuestra parte, hemos dicho clara¬ 
mente a nuestros hijos lo que tenían derecho de pedir a su padre. 
Nos no los hemos inducido al desaliento. Por el contrario, les hemos 
exhortado con energía para que aumenten el ardor y los esfuerzos 
que emplean en defensa de la fe católica y, al mismo tiempo, de su 
patria, deberes ambos de primer orden y a los cuales nadie en esta 
\'ida puede substraerse 3 . 

[4] . Hoy también estimamos oportuno, más aún, necesario, 
levantar de nuevo nuestra voz para exhortar no sólo a los católicos, 

^ ^ÓM XIII, carta encíclica a los arzobispos, obispos, clero y a todos los'^católicos de 
Francia: ASS 24 (1891-189^519-529; AL 12,19-41. Texto original en francés. 

^ Encíclica Nohilissima Gallorum gens, de 8 de febrero de 1884; ASS 16 (1883-1884) 
241-248. 

3 Véase la encíclica Sapientiae chrhtiaime, de lo de enero de 1890: ASS 22 (1888-1890) 

385-404- 
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sino a todos los franceses honrados y sensatos, a desarraigar y arro¬ 
jar lejos de sí todo germen de división política, de forma que pue¬ 
dan dedicar todas sus fuerzas a la pacificación de su patria. Todos 
conocen el precio de esta paz. Todos la desean, la exigen cada día 
con mayor ardor. Nos, que la apetecemos más que nadie, puesto 
que representamos en la tierra al Dios de la paz invitamos a todos 
los corazones generosos a que nos secunden para hacerla duradera 
y fecunda. 


[IL La religión y el Estado] 

[5] . En primer lugar, tomemos como base fundamental de 
nuestra exposición una verdad notoria, reconocida por todos los 
hombres de buen sentido y altamente proclamada por la historia 
de todos los pueblos: la religión, y sola la religión, puede crear el 
vínculo social. Ella sola basta para mantener sobre fundamentos 
sólidos la paz perfecta de un pueblo. Cuando, sin renunciar a los 
deberes y derechos de la sociedad doméstica, varias familias se 
unen, guiadas por la naturaleza, para constituirse en miembros de 
otra familia más extensa, llamada sociedad civil, su fin no es sola¬ 
mente hallar en ésta medios para mejor proveer a su bienestar ma¬ 
terial, sino principalmente procurar por medio de ella el beneficio 
supremo, que es el perfeccionamiento moral de los ciudadanos. De 
lo contrario, la sociedad humana aventajaría muy poco a una reunión 
de seres irracionales, cuya existencia total se reduce a la satisfacción 
de los apetitos sensitivos. Pero hay más todavía: sin el afán de obte¬ 
ner este perfeccionamiento moral sería muy difícilmente demostrable 
que la sociedad civil, en vez de constituir para el hombre, considerado 
como tal, una ventaja, no constituiría para él un grave daño. 

[Moral y Estado] 

[6] . Ahora bien, la moralidad, por el hecho mismo de tener 
que armonizar en el hombre tantos derechos y tantos deberes des¬ 
iguales, puesto que la moralidad es un elemento que entra co¬ 
mo componente en todos los actos humanos, implica necesaria¬ 
mente la existencia de Dios, y con la existencia de Dios la de 
la religión, lazo sagrado cuyo privilegio es unir, con anterioridad a 
todo otro vínculo moral, al hombre con Dios. Porque la idea de 
moralidad implica primordialmente un orden de dependencia con 
relación a la verdad, que es la luz del alma, y con relación a la bondad, 
que es el fin de la voluntad. Sin la verdad, sin el bien, no hay moral 
digna de este nombre. ¿Cuál es, por tanto, la verdad principal y 
esencial, origen de toda otra verdad? Dios. ¿Y cuál es la bondad 
suprema, origen de todo bien? Dios. ¿Y quién es, finalmente, el 
creador y conservador de nuestra razón, de nuestra voluntad y de 
todo nuestro ser? Dios y solamente Dios. Por consiguiente, siendo 
la religión la expresión interior y exterior de esta dependencia que 


* I Cor. 14-33- 
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debemos a Dios en razón de justicia, se desprende de este hecho 
una grave consecuencia: todos los ciudadanos están obligados a 
unirse para mantener vivo en la nación el verdadero sehtimiento 
religioso y para defenderlo vigorosamente cuando sea necesario. 
Tal sucede, por ejemplo, cuando una escuela atea, desoyendo las 
protestas de la naturaleza y de la historia, se esfuerza por arrojar 
a Dios de la sociedad, esperando destruir así rápidamente el sentido 
moral en el fondo mismo de la conciencia humana. En este punto 
no puede existir diversidad de criterio entre hombres que no han 
perdido la noción de la rectitud. 

[Cristianismo y Estado] 

[7] . Entre los católicos franceses, el sentimiento religioso debe 
ser, sin duda alguna, más profundo y universal, porque tienen la 
dicha de profesar la verdadera religión. Si las creencias religiosas 
han sido siempre y en todas partes como las bases de la moralidad 
de las acciones humanas y de la constitución de toda sociedad bien 
ordenada, es evidente que la religión católica, por el hecho de ser la 
verdadera Iglesia de Jesucristo, posee una eficacia superior a la de 
otra cualquiera religión para ordenar con acierto la vida social y 
la vida individual de acuerdo con las normas de la recta razón. ¿Se 
quiere un ejemplo visible de esta eficacia? La misma Francia nos 
lo proporciona.—A medida que Francia progresó en la fe cristiana, 
fue subiendo gradualmente a aquella cumbre de gloria a que llegó 
como potencia militar y política. La caridad cristiana añadió a la 
nativa magnanimidad de Francia una nueva fuente de energías, y 
su admirable actividad encontró estímulo, luz rectora y garantía de 
constancia en la fe cristiana, la cual, por mano de la nación francesa, 
escribió páginas gloriosas en la historia del género humano. Su fe 
actual, ¿no continúa añadiendo hoy día nuevas glorias a las glorias 
pasadas? Inagotable en ingenio y en recursos, la vemos multiplicar 
a diario en el suelo patrio las obras de caridad. Con admiración 
universal, la vemos partir a remotas tierras paganas, donde, merced a 
los trabajos de s^s misioneros cristianos y aun a precio de su sangre, 
difunde a la vez por todas partes el nombre ilustre de Francia y los 
beneficios de la religión católica. Ningún francés, sean las que sean 
sus opiniones, osará renegar de tales glorias. Renegar de estas glo¬ 
rias equivaldría a renegar de su patria.’ 

[8] . Ahora bien, la historia de un pueblo demuestra de modo 
irrefutable cuál es el elemento creador, conservador y perfecciona- 
dor de su grandeza política. Y si alguna vez llega a faltarle ese ele¬ 
mento, ni la abundancia del oro ni la fuerza de las armas bastan para 
salvarlo de la decadencia moral e incluso de la muerte. ¿Quién 110 
comprende hoy día que la principal preocupación de todos los fran¬ 
ceses católicos ha de consistir en asegurar la conservación de la 
religión católica con tanto mayor empeño cuanto más implacable 
y cerrada es en Francia la hostilidad de las sectas contra aquélla? 
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En esta lucha no puede tolerarse lícitamente ni la acción indolente 
ni la división de partidos. La primera demostraría una cobardía 
indigna de cristianos. La segunda causaría una debilidad desas¬ 
trosa. 

[Una acusación calumniosa] 

[9 ]. Antes de pasar adelante es conveniente recordar aquí una 
calumnia astutamente propalada entre el pueblo para desacreditar la fe 
con odiosas acusaciones contra los católicos y aun contra la misma San¬ 
ta Sede.—Afirman algunos que el verdadero fin y la energía en la ac¬ 
ción inculcada por Nos a los católicos para la defensa de su fe tienen 
como móvil oculto y principal no la defensa de los intereses reli¬ 
giosos, sino la ambición de conferir a la Iglesia un poder temporal 
para la dominación política del Estado.—Esta afirmación viene a 
resucitar de hecho una antiquísima calumnia, inventada ya por los 
primeros enemigos del cristianismo. ¿No fué, acaso, formulada por 
primera vez contra la adorable persona de nuestro Redentor? Se le 
acusaba de obrar con fines políticos, cuando iluminaba las almas 
con su predicación y cuando con los tesoros de su bondad divina 
aliviaba los padecimientos corporales y espirituales de los desgra¬ 
ciados: Hemos encontrado a éste pervirtiendo a nuestro pueblo; 
prohibe pagar tributo a César y dice ser El el Mesías rey.., Si sueltas 
a éste, no eres amigo del César; todo el que se hace rey, va contra el 
César.., Nosotros no tenemos más rey que el César 

[to]. Estas calumnias, unidas a las amenazas, fueron las que 
arrancaron a Pilato la sentencia de muerte contra Aquel cuy.i 
inocencia había reconocido varias veces. Los autores de esta men¬ 
tira y de otras falsedades parecidas hicieron todo lo posible para 
propagarlas por todos los pueblos. Por esto San Justino Mártir 
reprochaba a los judíos de su época: <'Lejos de arrepentiros, des¬ 
pués de haber conocido su resurrección de entre los muertos, 
habéis enviado por todo el mundo hombres hábilmente escogidos 
para anunciar que había aparecido una secta herética fundada por 
un cierto seductor galilco llamado Jesús de Galilea^) ” 7 . 

[11]. Al difamar con tanta audacia al cristianismo, sus ene¬ 
migos sabían muy bien lo que hacían. Su plan consistía en levan¬ 
tar contra la propagación del cristianismo un formidable adver¬ 
sario: el Imperio romano. La calumnia avanzó, y los paganos, 
dando fe crédulamente a las calumnias de los judíos, llamaban 
a los primeros cristianos «seres inútiles, ciudadanos peligrosos, fac¬ 
ciosos, enemigos dcl Imperio y de los cmperadores'> En vano los 
apologistas del cristianismo con sus escritos, en vano los cristianos 
con su ejemplar conducta de vida trataron de demostrar el crimi¬ 
nal absurdo de tales acusaciones. Nadie se dignó prestar atención 

5 Le. 23.2. 

« lo. ig.12-15. 

7 San Justino, Didhgo *. 'm Trifon: PG 0,^71. 

* Tertuliajno, Apo/ogííitimi XXXV; PL i,45>- Cl- Mi.nlcio Teli.v, U^íuvio. PL 3.2ji. 
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a aquellos escritos y a esta conducta. El solo nombre de cristiano 
era para los paganos una declaración de guerra. Y los cristianos, 
por el solo hecho de serlo, se veían sometidos forzosamente a esta 
alternativa: o la apostasía o el martirio. 

[12] . Quejas idénticas y persecuciones iguales se renovaron 
con intensidad variable en los siglos posteriores siempre que hubo 
gobernantes excesivamente celosos de su poder e intencionalmente 
mal dispuestos contra la Iglesia. Han sido siempre maestros en 
el arte de denunciar públicamente, como pretexto de persecución, 
unas supuestas invasiones de la Iglesia en la esfera del Estado, 
para suministrar a éste apariencias de derecho en sus usurpacio¬ 
nes y en sus violencias contra la Iglesia católica. 

[13] . Nos hemos debido recordar brevemente el pasado his¬ 
tórico para que el presente no desconcierte a los católicos. La 
lucha, en esencia, es siempre la misma: Jesucristo expuesto siempre 
a las contradicciones del mundo. Los recursos puestos en juego 
por los modernos enemigos del cristianismo son los de siempre. 
Recursos viejos en el fondo, apenas modificados en la forma, Pero 
por esto mismo deben ser también idénticos los medios defensivos, 
indicados claramente a los cristianos de la época actual por nues¬ 
tros apologistas, nuestros doctores y nuestros mártires. Lo que 
ellos hicieron es lo que nosotros debemos hacer. Antepongamos 
a todo la gloria de Dios y de su Iglesia. Trabajemos por ella con 
constante y eficaz esfuerzo. Dejemos el cuidado del éxito a Jesu¬ 
cristo, que nos dice: En el mundo habéis de tener tribulación; pero 
confiad: yo he vencido al mundo 

[III. Principios en materia de formas de gobierno] 

[14] . Para llegar a este resultado, lo advertimos antes, es ne¬ 
cesaria una estrecha unión, y, si queremos conseguir esta unión, 
es indispensable sacrificar todo apego de opiniones propias que 
pueda debilitar la fuerza eficaz de la acción común.—Nos referi¬ 
mos principalmente a las divergencias políticas de los franceses 
sobre la conducta que deben observar frente a la actual República, 
cuestión que deseamos tratar con la claridad que su importancia 
exige, partiendo de los principios ciertos y descendiendo después 
a las consecuencias prácticas. 


[En el terreno especulativo ] 

[15]. Una gran variedad de regímenes políticos se ha ido su¬ 
cediendo en Francia durante este siglo. Cada uno de estos regí¬ 
menes posee su forma propia que lo diferencia de los demás: el 
imperio, la monarquía y la república o democracia. Situándonos 
en el terreno de los principios abstractos, podemos llegar tal vez 
a determinar cuál de estas formas de gobierno, en sí mismas con- 

® lo. 16,33. 
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sideradas, es la mejor. Se puede afirmar igualmente con toda ver¬ 
dad que todas y cada una son buenas, siempre que tiendan recta¬ 
mente a su fin, es decir, al bien común, razón de ser de la autori¬ 
dad social. Conviene añadir, por último, que, si se comparan unas 
con otras, tal o cual forma de gobierno político puede ser preferi¬ 
ble bajo cierto aspecto, por adaptarse mejor que las otras al carácter 
costumbres efe un pueblo determinado. En este orden especula¬ 
tivo de ideas, los católicos, como cualquier otro ciudadano, disfru¬ 
tan de plena libertad para preferir una u otra forma de gobierno, 
precisamente porque ninguna de ellas se opone por sí misma a 
las exigencias de la sana razón o a los dogmas de la doctrina cató¬ 
lica. Lo dicho basta para justificar plenamente la loable prudencia 
de la Iglesia, que en sus relaciones exteriores con los poderes po¬ 
líticos hace abstracción de las formas que diferencian unos de 
otros, para tratar así libremente con ellos los trascendentales in¬ 
tereses religiosos de los pueblos. La Iglesia sabe que, en virtud de 
su propio oficio, debe ejercer la tutela de estos intereses con pre¬ 
ferencia a todo otro interés. En nuestras encíclicas anteriores he¬ 
mos expuesto ya estos principios ^ 0 . Era, sin embargo, necesario 
recordarlos de nuevo para ma^^’or declaración de este asunto que 
hoy nos preocupa grandemente. 

[En el terreno práctico] 

[16] . Pero, si del plano abstracto descendemos al terreno 
¡práctico de los hechos, es necesario procurar con cuidado que no 
queden negados los principios señalados. Los principios referidos 
son inmutables. Sin embargo, al encarnarse en los hechos, los prin¬ 
cipios revisten un carácter de contingencia variable, determinado 
por el medio concreto en que se verifica su aplicación. Con otras 
palabras, si cada una de las formas políticas es buena en sí misma 
y aplicable al gobierno supremo de los pueblos, sin embargo, de 
hecho sucede que en casi todas las naciones el poder civil presenta 
una forma política particular. Cada pueblo tiene la suya propia. 
Esta forma política particular procede de un conjunto de circuns¬ 
tancias históricas o nacionales, pero siempre humanas, que han 
creado en cada nación una legislación propia tradicional y funda¬ 
mental. A través de estas circunstancias queda determinada la 
forma política particular de gobierno, fundamento de la transmi¬ 
sión de los supremos poderes a la posteridad. 

[17] . Juzgamos innecesario advertir que todos y cada uno 
de los ciudadanos tienen la obligación de aceptar los regímenes 
constituidos y que no pueden intentar nada para destruirlos o 
para cambiar su forma. De aquí procede que la Iglesia, depositaria 
única en la tierra de la más genuina y elevada noción del poder 
político, por derivar de Dios el origen de todo poder, haya repro¬ 
bo Véase especialmente la encíclica Jmmortale Dei, de i de noviembre de 1885: ASS 18 

(1885) i6i-i8o. 
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bado siempre las doctrinas y haya condenado siempre a los hom¬ 
bres rebeldes a la autoridad legítima. Actitud observada por la 
Iglesia incluso en tiempos en que los gobernantes abusaban del 
poder recibido, privándose así del más firme apoyo dado a su auto¬ 
ridad y del medio más eficaz para obtener la obediencia del pueblo 
a las leyes. En esta materia nunca será excesivamente meditada la 
conocida enseñanza que en medio de la persecución daba el Príncipe 
de los Apóstoles a los primeros cristianos: Honrad a todos, amad 
la fraternidad, temed a Dios y honrad al emperador Y aquellas 
palabras de San Pablo: Ante todo te ruego q\ie se hagan peticiones, 
oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres, por 
los emperadores y por todos los constituidos en dignidad, a fin de que 
gocemos de vida tranquila y quieta con toda piedad y honestidad. 
Esto es bueno y grato ante Dios, nuestro Salvador 


[Los cambios políticos ] 

[18] . Sin embargo, es necesario advertir cuidadosamente, al 
llegar a este punto, que, sea cual sea en una nación la forma de 
gobierno, de ningún modo puede ser considerada esta forma tan 
definitiva que haya de permanecer siempre inmutable, aun cuando 
ésta haya sido la voluntad de los que en su origen la determinaron. 

[19] . Sólo la Iglesia de Jesucristo ha podido conservar, y con¬ 
servará hasta la consumación de los tiempos, su forma de gobierno. 
Fundada por Aquel que era, que es y que será en los siglos re¬ 
cibió de El en su mismo origen, con abundancia, todos los medios 
que necesitaba para proseguir con acierto su misión a través del 
movible océano de la vida humana. Y tan lejos está la Iglesia de 
la necesidad de transformar su constitución esencial, que incluso 
carece de facultad para renunciar a la libertad y soberana inde¬ 
pendencia con que la sabiduría divina la dotó en interés general 
de las almas. 

[20] . Pero, tratándose de sociedades puramente humanas, es 
un hecho mil veces comprobado por la historia que el tiempo, este 
gran transformador de todo lo terreno, obra continuamente profun¬ 
dísimos cambios en las instituciones políticas de aquéllas. A veces 
se limita solamente a introducir alguna modificación en la forma 
de gobierno establecida. Pero otras veces llega a suprimir las for¬ 
mas primitivas, substituyéndolas con otras nuevas totalmente di¬ 
ferentes. Más todavía, hay ocasiones en que cambia el mismo sis¬ 
tema de transmisión del poder supremo. 

[21 ]. ¿Cómo se verifican en la realidad los cambios políticos 
de que estamos hablando? Algunas veces suelen ser resultado de 
crisis nacionales violentas, las más de ellas sangrientas. Bajo su 
empuje perecen de hecho los regímenes políticos anteriores. Surge 

I Petr. 2,17. 

I Tim. 2,1-2. 

^ - Hebr. 13,8. 
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entonces una anarquía dominadora; inmediatamente el orden pú¬ 
blico del Estado se ve subvertido hasta en sus irúsmos fundamen¬ 
tos. En este momento, una necesidad social se impone a toda la 
nación; la de mirar por sí misma sin demora. ¿Por qué no ha de 
tener la nación en este caso el derecho, más aún, la obligación de 
defenderse de un estado de cosas tan gravemente perturbador y 
de restituir la paz pública al orden tranquilo anterior? 

[22] . Ahora bien, esta necesidad social justifica la existencia 
y la constitución de un nuevo régimen político, sea la que sea la 
forma que adopte, ya que, en la hipótesis de que estamos hablando, 
este régimen nuevo está exigido necesariamente por la recupera¬ 
ción del orden público, el cual no es posible sin un determinado 
régimen político. De aquí se sigue que, en tales ocasiones, toda la 
novedad se reduce a la nueva forma política que adopta el poder 
civil o al sistema nuevo de transmisión de este poder. Pero en modo 
alguno afecta al poder considerado en sí mismo. Este poder perse¬ 
vera inmutable y digno de todo respeto. Considerado a fondo en su 
propia naturaleza, el poder ha sido establecido y se impone para 
facilitar el bien común, razón suprema y origen de la humana so¬ 
ciedad. Lo diremos con otras palabras: en toda hipótesis, el poder 
político, considerado como tal, procede de Dios, y siempre y en to¬ 
das partes procede exclusivamente de Dios. No hay autoridad sino 
por Dios^^. 

[23] . Por consiguiente, cuando de hecho quedan constituidos 
nuevos regímenes políticos, representantes de este poder inmuta¬ 
ble, su aceptación no solamente es lícita, sino incluso obligatoria, 
con obligación impuesta por la necesidad del bien común, que les 
da vida y los mantiene. Aceptación obligatoria cuya urgencia es 
mayor cuando las revoluciones acentúan el odio común, provocan 
la guerra civil y pueden sumir a la nación en el caos de la anar¬ 
quía. Esta grave obligación de sumisión y obediencia durará todo 
el tiempo que requieran las exigencias del bien común. Porque, 
después de Dios, el bien común es la primera y última ley de la 
sociedad humana. 

[24] . Por esta razón queda plenamente justificada la pruden¬ 
cia con que procede la Iglesia al asegurar las relaciones mutuas 
con los numerosos gobiernos que en menos de un siglo, y siempre 
con violentas y hondas conmociones, se han ido sucediendo en 
Francia. Esta norma de conducta, por ser la más segura y saluda¬ 
ble, es la que deben observar todos los franceses en sus relaciones 
civiles con la República, que es el régimen político actual de su 
patria. Arrojen lejos de sí toda clase de divergencias políticas que 
los dividen en partidos contrarios. Más aún: todos deben concen¬ 
trar sus energías para conservar, restaurar y levantar la grandeza 
moral de su patria. 

Rom. 13,1. Véase sobre este punto la encíclica Diuturnum illud, de 29 de junio de i88i: 
ASS 14 (1881-1882) 4-14. 
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[IV. Distinción entre régimen constituído y legislación] 

[25] . Pero surge aquí una dificultad: «Esta República, obser¬ 
van algunos, se halla animada de sentimientos tan anticristianos, 
que ningún hombre recto, y mucho menos ningún católico, puede 
aceptarla en conciencia». Esta es la causa principal que ha originado 
y exasperado las disensiones políticas. 

[26] . Se habrían evitado fácilmente todas estas lamehtables y 
peligrosas divergencias políticas si con prudente cuidado se hu¬ 
biera tenido en cuenta la gran distinción que media entre poderes 
constituidos y legislación. Porque la diferencia que existe entre la 
legislación y los poderes políticos y su forma es tan grande, que, 
en un régimen cuya forma sea quizás la más excelente de todas, 
la legislación puede ser detestable, y, por el contrario, dentro de 
un régimen cuya forma sea la más imperfecta puede hallarse a 
veces una legislación excelente. La comprobación histórica de esta 
diferencia es muy fácil. Pero resultaría inútil. Todos están plena¬ 
mente convencidos de ella. ¿Quién puede saberlo mejor que la 
Iglesia, que ha mantenido siempre relaciones estables con todas 
las formas de poder constituído? La Iglesia puede decir, con una 
experiencia superior a la de cualquier poder temporal, cuántos 
consuelos y cuántos dolores le han producido con frecuencia las 
legislaciones de los diversos regímenes que sucesivamente han ido 
rigiendo a los pueblos desde el Imperio romano hasta nuestros 
días ^ 5 . 

[27] . La importancia de la distinción que acabamos de es¬ 
tablecer es grande. Pero su razón de ser es también manifiesta. 
La legislación es obra de los hombres que están en el poder y-que 
gobiernan, de hecho, una nación. Consecuencia: en la práctica, la 
calidad de las leyes depende más de la calidad moral de los gober¬ 
nantes que de la forma constituida de gobierno. Una legislación 
será buena o será mala según los principios buenos o malos que 
profesen los legisladores y según se dejen éstos guiar por la pru¬ 
dencia política o por las pasiones desordenadas. 

[28] . En Francia, desde hace muchos años, han sido promul¬ 
gadas algunas leyes de suma importancia con tendencias hostiles 
a la religión y, por consiguiente, contrarias al bien común de la 
nación. Es un hecho que todos reconocen. Por desgracia, la evi¬ 
dencia de los hechos lo ha comprobado. 

[29] . Nos mismo, cumpliendo un sagrado deber, enviamos 
más de una vez enérgicas quejas al que entonces ocupaba la presi¬ 
dencia de la República. Sin embargo, las tendencias hostiles contra 
la religión han perseverado. El mal se ha ido agravando. Nadie, 
por tanto, puede extrañarse de que el episcopado francés, puesto 
por el Espíritu Santo para regir sus diferentes e ilustres iglesias, 

Voase la encíclica de León XIII a los cardenales franceses, de 3 de mayo de 1892: 
ASb 24 (1891-1892) 641-647. 
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se haya juzgado hace poco en la obligación de manifestar pública¬ 
mente la amargura que le produce la nueva situación gravosa crea¬ 
da en Francia por el Gobierno a la religión católica. 

[30] . ¡Pobre Francia! Sólo Dios puede medir el abismo de 
males en que se hundiría si esta legislación, en vez de mejorar, 
se obstinara en proseguir tan equivocado e injusto camino. Este 
camino acabará por arrancar del corazón de los franceses la reli¬ 
gión que les ha hecho tan grandes entre los pueblos europeos. 

[31] . He aquí precisamente el terreno en que, prescindiendo 
de diferencias políticas, deben unirse todos los buenos como un 
solo hombre para luchar y para suprimir, por todos los medios 
legales y honestos, los abusos cada vez mayores de la legislación 
civil. El respeto debido a los poderes constituidos no puede prohibir 
esta lucha. Este respeto al poder constituido no puede exigir ni 
imponer como cosa obligatoria ni el acatamiento ni mucho menos 
una obediencia ilimitada ó indiscriminada a las leyes promulga¬ 
das por ese mismo poder constituido. Que nadie lo olvide: la ley 
es un precepto ordenado según la razón, elaborado y promulgado pa¬ 
ra el bien común por aquellos que con este fin han recibido el poder. 

[32] . Por consiguiente, jamás deben ser aceptadas las dispo¬ 
siciones legislativas, de cualquier clase, contrarias a Dios y a la 
religión. Más aún: existe la obligación estricta de rechazarlas. Esto 
es lo que el gran obispo de Hipona, San Agustín, expuso claramente 
con estas elocuentes palabras: «Algunas veces... los gobernantes 
son rectos y temen a Dios; otras veces no le temen. Juliano era un 
emperador infiel a Dios, apóstata, inicuo, idólatra; los soldados 
cristianos sirvieron a un emperador infiel; pero, cuando se trataba 
de la causa de Cristo, no reconocían sino a Aquel que está en los 
cielos. Si alguna vez ordenaba que adorasen a los ídolos y les ofre¬ 
ciesen incienso, ponían a Dios por encima del emperador. Pero 
cuando les decía: |A formar, en marcha contra tal o cual pueblo!, 
obedecían inmediatamente. Sabían distinguir entre el Señor eterno 
y el señor temporal, y, sin embargo, vivían sometidos incluso a 
su señor temporal por consideración al Señor eterno» Nos sa¬ 
bemos que el ateo, abusando lamentablemente de su razón, y más 
todavía de su voluntad, niega todos estos principios. Pero el ateís¬ 
mo es, en definitiva, un error tan monstruoso, que, dicho sea en 
honor de la humanidad, nunca podrá suprimir en la conciencia 
humana los derechos de Dios ni podrá substituir a Dios con la 
idolatría del Estado. 

[33] . Definidos así los principios reguladores de nuestra con¬ 
ducta con Dios y con el poder político, ningún espíritu imparcial 
podrá acusar a los católicos franceses de que, sin reparar en sacri¬ 
ficios ni fatigas, procuren conservar para su patria lo que cons¬ 
tituye la condición absoluta de su seguridad, lo que resume todas 
las gloriosas tradiciones que registra su historia y lo que los fran¬ 
ceses no pueden nunca lícitamente dar al olvido. 

S.W Agustín, Enanationes in Ps, 124,7: PL 37,1654. 
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[V. Dos PUNTOS concretos] 

[34] . No queremos terminar la presente encíclica sin tocar 
otros dos puntos unidos estrechamente con los anteriores, y que, 
relacionados íntimamente con los intereses religiosos, han produci¬ 
do en el campo católico alguna división. 

[El Concordato] 

[35] . El primer punto es el relativo al Concordato que durante 
tantos años ha facilitado en Francia la armonía entre la Iglesia y el 
Estado. Este pacto solemne y bilateral sobre las materias públicas 
referentes a la Iglesia ha sido cumplido con fidelidad por la Santa 
Sede en todo tiempo. ¿Ha sido observado con la misma fidelidad por 
el Gobierno francés? Ni siquiera los mismos enemigos de la reli¬ 
gión católica están de acuerdo en la respuesta. 

[36] . Los adversarios más violentos quieren abolirlo, para que 
el Estado pueda así perseguir con mayor libertad a la Iglesia de 
Jesucristo. 

[37] - Otros, por el contrario, con mayor astucia, desean, o 
por lo menos así se expresan, el mantenimiento del Concordato. 
No porque reconozcan en el Estado la obligación de cumplir los 
deberes pactados, sino porque quieren que el Estado se aproveche 
de los beneficios que con el Concordato le ha concedido la Iglesia. 
Como si una de las partes obligadas pudiera por sí sola separar 
caprichosamente los deberes aceptados y los derechos adquiridos, 
siendo así que los deberes y los derechos están tan íntimamente uni¬ 
dos, que constituyen una sola y única totalidad jurídica. Para los 
que así piensan, el Concordato en adelante será una mera cadena 
que coarte miserablemente la libertad de la Iglesia, esa santa li¬ 
bertad a la que la Iglesia tiene, por voluntad de Dios, derecho in¬ 
alienable. 

[38] . ¿Cuál de estas dos opiniones prevalecerá? Lo ignoramos. 
Las hemos expuesto aquí para advertir a los católicos que no pro¬ 
voquen discusiones en un asunto cuya negociación y resolución 
pertenecen exclusivamente a la Santa Sede. 

[La separación entre la Iglesia y el Estado ] 

[39] . Respecto del segundo punto no usaremos la misma ma¬ 
nera de hablar. Los adversarios de la Iglesia establecen como firme 
fundamento básico del régimen político el principio de la mutua 
separación entre la Iglesia y el Estado. Lo cual equivaldría a sepa¬ 
rar la legislación humana de la legislación cristiana y divina. Nos 
no queremos detenernos en esta ocasión para demostrar cuán ab¬ 
surda es la teoría de esta separación. Cualquiera lo puede compren¬ 
der por sí mismo. Desde el momento en que el Estado niega a Dios 
lo que es de Dios, se sigue necesariamente que niegue a los ciuda¬ 
danos todo aquello a que tienen derecho como hombres. Quieran o 
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no los adversarios de la Iglesia, los verdaderos derechos del hombre 
nacen precisamente de sus obligaciones para con Dios. De lo cual 
se sigue que el Estado que falta en esta materia destruye en realidad 
el fin principal de su institución y niega, en cierto modo, la razón 
suprema de su propia existencia. La razón natural del hombre pro¬ 
clama con tanta evidencia los principios expuestos, que éstos se 
imponen por su propia fuerza a todos los hombres que no viven 
cegados por el desorden de las pasiones. 

[40] . Los católicos, por consiguiente, nunca se guardarán bas¬ 
tante de admitir y promover tal separación. Porque querer que el 
Estado se separe de la Iglesia es lo mismo, por consecuencia natural 
inevitable, que pretender reducir a la Iglesia a la m.era libertad jurí¬ 
dica común a todos los ciudadanos 1 7 . 

[41] . Es cierto que esta situación existe en algunos países. 
Pero esta situación de la Iglesia, si bien tiene muchos y graves in¬ 
convenientes, presenta, sin embargo, algunas ventajas, sobre todo 
cuando el legislador, con una feliz y manifiesta inconsecuencia entre 
la legislación promulgada y el propio legislador, se muestra imbuido 
de los principios cristianos y gobierna cristianamente. Estas venta¬ 
jas no pueden justificar ni enmendar el falso e injusto principio de 
la separación ni autorizan a nadie para defenderlo. Sin embargo, 
aquellas ventajas hacen tolerable un estado de cosas que práctica¬ 
mente no es el peor de todos. 

[42] . Pero en Francia, nación católica por sus antiguas tradi¬ 
ciones y por la fe actual de la gran mayoría de sus hijos, la Iglesia 
no debe quedar situada en la precaria situación que tiene a la fuerza 
en otros pueblos. Menos todavía pueden los católicos favorecer esta 
separación, desde el momento en que conocen perfectamente los pro¬ 
pósitos que abrigan los adversarios, defensores de la separación. 
Para éstos—sus manifestaciones son suficientemente claras—, la se¬ 
paración significa la completa independencia de la legislación polí¬ 
tica respecto del poder legislativo religioso. Nlás aún, la absoluta 
indiferencia del poder secular con relación a los intereses, los dere¬ 
chos y la naturaleza de la sociedad cristiana, es decir, la Iglesia; y, 
por último, la negación misma de la propia existencia civil de ésta. 
Hacen, sin embargo, una excepción: si alguna vez la Iglesia, abu¬ 
sando de la libertad civil y de los medios legales que el derecho 
común concede al último francés, multiplica sus actividades propias 
y logra un éxito próspero en sus empresas, al punto el Estado francés 
intervendrá y podrá y deberá declarar a todos los católicos franceses 
fuera del derecho común. 

[43 ]. Digámoslo en una palabra: el fin último, el ideal supremo 
de estos hombres, consiste en el regreso, si fuera posible, de la socie¬ 
dad al paganismo: que el Estado no reconozca a la Iglesia sino 
cuando quiera perseguirla a su capricho. 

1 7 Véase U encíclica Libertas pruestant^ssimum, de 20 de junio de 1S88; .\SS 20 (1887-1888) 
593-613, y la encíclica de San Pió X Vehemenfer Nos, de ii de febrero de 1006• ASS 39 
(i 9 c 6 ) 3 -16. 
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[VI. Recapitulación] 

[44] . Nos hemos desarrollado, venerables hermanos, con bre¬ 
vedad, pero con claridad a la vez, si no todos, al menos los capítulos 
principales en que los católicos franceses y todos los hombres de 
sano juicio deben unirse y concordar para procurar, en lo posible, 
el remedio de los males que Francia padece, y para restaurar de 
nuevo su grandeza moral. Estos capítulos fundamentales son: la 
religión y la patria, el poder político y la legislación, la norma obli¬ 
gatoria de conducta respecto del poder político y respecto de la le¬ 
gislación, el Concordato y la separación mutua entre la Iglesia y el 
Estado. 

[45] . Nos esperamos que la declaración de estos principios 
disipará los prejuicios de muchos hombres de buena fe y facilitará 
la pacificación de los espíritus-y, por medio de ésta, la unión per¬ 
fecta de todos los católicos para luchar por la causa de Cristo, que 
ama a los franceses 1 8 . 

[46] . i Gran consuelo es para nuestro corazón estimularos a 
que emprendáis este cíunino y contemplar la docilidad con que 
todos respondéis a nuestro llamamiento! Vosotros, venerables her¬ 
manos, con vuestra autoridad y con el ilustre celo por la Iglesia y 
por la patria que os distingue, prestaréis una valiosa ayuda a esta 
obra de pacificación. Nos nos complacemos en esperar que también 
los gobernantes sabrán apreciar nuestras palabras, que pretenden 
únicamente la venturosa prosperidad de la nación francesa. 

[47] . Entre tanto, y como prenda de nuestro paterno afecto a 
Francia, os concedemos gustosamente a vosotros, venerables her¬ 
manos; a vuestro clero y a todos los católicos de Francia, la bendición 
apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 16 de febrero de 1892, 
año décimocuarto de nuestro pontificado. 

Palabras dirigidas por el papa Gregorio IX a la Francia católica de la Edad Media 
en la persona de San Luis, rey de Francia: «Dios, a quien obedecen las legioi es celestiales, 
después de establecer por todas partes reinos diferentes según las diversidades de ler^uas 
y de climas, ha atribuido a muchos gobiernos misiones especiales para el cumplimiento de sus 
designios. Y así como en otro tiempo prefirió la tribu de Judá a las de los otros hijos de Jacob 
y concedió a aquélla especiales bendiciones, así eligió a Francia con preferencia a todas las res¬ 
tantes naciones de la tierra para la protección de la fe católica y para la defensa de la libertad 
religiosa. Por esto Francia es el reino de Dios; los enemigos de Francia son los enemigos de 
Cristo. Por esto Dios ama a Francia, porque Francia ama a la Iglesia, que per evera a través 
de los siglos y recluta las legiones para la eternidad. Dios ama a Francia, a la que ningún ata¬ 
que ha podido jamás separar enteramente de la causa de Dios. Dios ama a Francia, donde en 
ningún tiempo la fe ha perdido su vigor, donde el rey y los soldados no han dudado jamás 
de afrontar los peligros y de dar su sangre por la conservación de la fe y de la libertad religio¬ 
sa» (apud San Pío X, Sermón en la beatificación de Juana de Arco y otros mártires franceses: 
AAS I [1909] 144). 




NOTRE CONSOLATION 

Bien común y formas de gobierno 


Esta carta, dirigida a los cardenales de Francia, es un comentario 
auténtico hecho por el propio León XIII a su encíclica Au milíeu des 
soilicitudes. La coincidencia temática es total. El matiz diferencial 
reside en la especial insistencia que el tema del bien común adquiere 
aquí como criterio regulador de la sumisión sin reservas a los poderes 
constituidos. 

SUMARIO 

I. El Papa había previsto los ataques contra la encíclica Au milieu des 
soilicitudes. Pero era su deber hablar, porque la acción política de los 
franceses sanos estaba paralizada por las divisiones internas. Han 
sido los enemigos del catolicismo los que han sabido ver el sentido 
y alcance de la encíclica. Si el Papa hubiera callado, su silencio le 
habría hecho responsable. La encíclica Au milieu está dirigida no sólo 
a los católicos, sino también a todos los hombres rectos de Francia. 

II. El medio fundamental para conservar la religión en Francia es la 
unidad. Pero ¿cómo lograr esta unión? Aceptando sin reservas el 
poder constituido de hecho en Francia. La razón de esta aceptación 
es el bien común, el cual es superior a cualquier otro interés y está 
garantizado precisamente por el poder civil existente. 

Ha habido católicos que no se han dado cuenta de las palabras del 
Papa. El poder político viene de Dios. Pero las formas de gobierno 
y la designación de las personas son de carácter contingente y humano. 
Las instituciones políticas están por esencia sometidas a la ley del 
cambio. Sin embargo, el bien común mantiene siempre como prin¬ 
cipio obligatorio la sumisión a los poderes constituidos. 

III. Distinción entre poder político y legislación. Es prueba de amor a 
la patria combatir legalmente la legislación injusta. En el terreno de 
la legislación religiosa, los partidos políticos conservadores deben 
mantenerse unidos. Anteponer el propio partido al interés superior 
de la religión es un crimen. 

No existe contradicción entre la postura adoptada por el Papa 
frente a la República francesa y la posición tomada frente al Estado 
italiano. Porque la cuestión italiana, como la cuestión francesa, está 
esencialmente ligada con un principio religioso; con el principio fun¬ 
damental de la libertad religiosa negada por el poder usurpador. 
Palabras de aliento y bendición. 

[i ]. Nuestro consuelo ^ ha sido grande al recibir la carta por 
la cual os adherís, de unánime acuerdo con todo el episcopado fran¬ 
cés, a nuestra encíclica Au milieu des soilicitudes, y nos dais las gra- 

* León XIII, carta apostólica a los cardcnalp»? franceses; ASS 24 (1891-1892)641-647; 
AL 12,107-116. Texto original en francés. 
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cías por haberla publicado, profesando con los más nobles acentos 
la unión íntima que une a los obispos de Francia, y en particular a los 
cardenales de la Santa Iglesia, con la Sede de Pedro. 

[I. Sentido y alcance de la encíclica «Au milieu»] 

[2] . Esta encíclica ha hecho ya mucho bien, y Nos esperamos 
que seguirá haciendo un bien mayor todavía, a pesar de los ataques 
que ha recibido por parte de algunos hombres apasionados, ataques 
frente a los cuales, por otra parte, queremos decirlo, ha encontrado 
también valientes defensores. 

[3] . Los ataques Nos los habíamos previsto. Porque donde la 
agitación de los partidos políticos conmueve profundamente a los 
espíritus, como sucede ahora en Francia, es difícil que todos hagan 
inmediatamente a la verdad la plena justicia a la que tiene estricto 
derecho. Pero ¿íbamos a callar por esto? ¿Es posible que sufra 
Francia y que Nos no hayamos sentido hasta el fondo del alma los 
dolores de esta hija primogénita de la Iglesia? Mientras Francia, 
que ha conquistado el título de nación cristianísima y que no pre¬ 
tende en modo alguno abdicar este nombre, se debate en medio de 
las angustias contra las violencias de los que querrían descristiani¬ 
zarla y rebajarla a la vista de todos los pueblos, ¿podríamos Nos 
haber dejado de hacer un llamamiento a los católicos y a todos los 
franceses honrados para conservar en su patria esta fe santa que ha 
constituido la grandeza histórica de Francia? Dios no lo quiera. 

[4] . Ahora bien. Nos comprobábamos mejor cada día que, en 
la conquista de este resultado, la acción de los hombres de bien 
estaba necesariamente paralizada por la división de sus fuerzas. 
Por esto Nos hemos dicho y lo repetimos de nuevo a todos: «Nada 
de partidos entre vosotros; por el contrario, unión completa para 
defender unánimemente lo que es superior a toda ventaja terrena: 
la religión, la causa de Jesucristo. En este punto como en todo, 
buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os 
dará por añadidura^. 

[5] . Esta idea-madre que domina toda nuestra encíclica no 
ha pasado inadvertida a los enemigos de la religión católica. Po¬ 
dríamos afirmar que han sido éstos los más clarividentes en ver el 
sentido de la encíclica, en medir el alcance práctico de ésta. Por 
esto, después de la referida encíclica, verdadera mensajera de paz 
para todo hombre de buena voluntad, tanto si se considera su fondo 
como su forma, estos hombres partidistas han redoblado su impío 
encarriecimiento. Varios sucesos deplorables recientes, que han en¬ 
tristecido a los católicos e incluso, lo sabemos, a muchos hombres 
poco sospechosos de parcialidad hacia la Iglesia, están ahí para 
probarlo. Se ha podido ver claramente adónde quieren llegar los 
organizadores de este vasto complot, como lo calificábamos en nues¬ 
tra encíclica, formado para aniquilar en Francia el cristianismo, 

2 Mt. 6.33. . 
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[6] , Estos hombres, aprovechando, para enderezarlos a sus 
fines, los menores pretextos y haciéndolos surgir cuando les era 
necesario, han aprovechado algunos incidentes, que ellos mismos 
hubieran juzgado inofensivos en otras circunstancias, para dar rienda 
suelta a sus acusaciones, mostrando de esta manera su decisión de 
sacrificar a sus pasiones antirreligiosas el interés general de la nación 
en lo que tiene de más digno de respeto. 

[7] . Frente a estas tendencias, frente a los males que de ellas 
derivan con gran daño de la Iglesia de Francia, y que van agraván¬ 
dose cada día más, nuestro silencio nos hubiese hecho culpables 
ante Dios y ante los hombres. Habría parecido que Nos contemplá¬ 
bamos con mirada impasible los sufrimientos de nuestros hijos los 
católicos franceses. Se habría insinuado que Nos juzgábamos dignas 
de aprobación, o por lo menos de tolerancia, las ruinas religiosas, 
morales y civiles amontonadas por la tiranía de las sectas anticris¬ 
tianas. Se nos habría reprochado dejar abandonados sin dirección 
y sin apoyo a todos estos valientes franceses, que en las presentes 
tribulaciones tienen más que nunca necesidad de ser fortalecidos. 
Nos debíamos sobre todo alentar al clero, al cual se pretendía, contra 
la naturaleza de su vocación, imponer silencio en el ejercicio mismo 
de su ministerio, cuando predica según el Evangelio la fidelidad 
a los deberes cristianos y sociales. Por lo demás, ¿no es para Nos una 
obligación siempre urgente la de hablar, sean las que sean las con¬ 
secuencias, cuando se trata de afirmar nuestro derecho divino de 
enseñar, de exhortar y de advertir frente a aquellos que, con el pre¬ 
texto de una distinción entre la religión y la política, pretenden 
circunscribir la universalidad de la religión? 

[8] . Esto es lo que nos ha determinado, por nuestra entera 
iniciativa y con pleno conocimiento de causa, a levantar la voz; 
y no cesaremos de levantar nuestra voz siempre que lo juzguemos 
oportuno, con la esperanza de que la verdad acabará abriéndose 
camino hasta en los mismos corazones que le resisten, tal vez toda¬ 
vía con un resto de buena fe. Y como el mal que Nos señalamos, 
lejos de limitarse a los católicos, afecta a todos los hombres de buen 
sentido y recto juicio, por esto hemos dirigido nuestra encíclica 
también a ellos, para que todos se apresten a detener a Francia en 
esta pendiente que la lleva a los abismos. Ahora bien, estos esfuer¬ 
zos serían radicalmente estériles si faltase a las fuerzas conservado¬ 
ras la unidad y la concordia en la prosecución de la meta final, es 
decir, la conservación de la religión, ya que a esa meta debe tender 
todo hombre honrado, todo amigo sincero de la sociedad. Nuestra 
encíclica lo ha demostrado ampliamente. 

[9] . Pero, determinado el fin y admitida la necesidad de unión 
para alcanzar este fin, ¿cuáles serán los medios para asegurar esta 
unión? 
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[ 11 . Formas di-: gobierno, cambios políticos v bien común] 

[loj. Nos lo hemos explicado ya, y tenemos que volver a re¬ 
petirlo para que nadie se engañe acerca de nuestra enseñanza: uno 
de estos medios es aceptar sin reservas, con la lealtad perfecta que 
conviene al cristiano, el poder civil en la forma en que de hecho 
existe. Así fué aceptado en Francia el primer Imperio al día siguien¬ 
te de una espantosa y sangrienta anarquía; así fueron aceptados los 
otros poderes, tanto monárquicos como republicanos, que se han 
ido sucediendo hasta nuestros días. 

[11] . Y la razón de esta aceptación es que el bien común de 
la sociedad es superior a cualquier otro interés, porque es el prin¬ 
cipio creador, es el elemento conservador de la sociedad humana, 
de lo cual se sigue que todo verdadero ciudadano debe querer el 
bien común y procurarlo a toda costa. Ahora bien, de esta necesi¬ 
dad de asegurar el bien común deriva, como de su fuente propia 
e inmediata, la necesidad de un poder civil que, orientándose hacia 
el fin supremo, dirija hacia éste sabia y constantemente las volunta¬ 
des múltiples, agrupadas en su mano como en un haz. Por consi¬ 
guiente, cuando en una sociedad existe un poder constituido y ac¬ 
tuante, el interés común se halla ligado a este poder, y por esta ra¬ 
zón debe aceptarse este poder tal cual existe. Por estos motivos 
y en este sentido. Nos hemos dicho a los católicos franceses: aceptad 
la República, es decir, el poder constituido y existente entre vos¬ 
otros; respetadle, estad sumisos a él, porque representa el poder 
derivado de Dios. 

[12] . Sin embargo, ha habido hombres pertenecientes a di¬ 
versos partidos políticos, e incluso sinceramente católicos, que no 
se han dado cuenta exactamente de nuestras palabras. Estas eran, 
sin embargo, tan sencillas y tan claras, que no podían dar lugar a po¬ 
sibles falsas interpretaciones. 

[13] . Reflexiónese bien sobre este punto: si el poder político 
es siempre de Dios, no se sigue de aquí que la designación divina 
afecte siempre e inmediatamente a los modos de transmisión de 
este poder, ni a las formas contingentes que reviste, ni a las perso¬ 
nas que son el sujeto del poder. La misma variedad de estos modos 
en las diversas naciones demuestra con evidencia el carácter hu¬ 
mano de su origen. 

[14] . Más todavía. Las instituciones humanas mejor fundadas 
en el derecho y establecidas, con las intenciones más saludables po¬ 
sibles, para dar a la vida social un fundamento más estable e impri¬ 
mir en ella un más poderoso dinamismo, no conservan siempre su 
vigor de acuerdo con las cortas previsiones de la prudencia del 
hombre. 

[15] . En política más que en ningún otro campo sobrevienen 
cambios inesperados. Monarquías colosales se derrumban o des¬ 
membran, como los antiguos reinos de Oriente y el Imperio roma- 
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no; unas dinastías substituyen a otras, -como las de los Carolingios 
y los Capetos en Francia; las formas políticas vigentes se ven su¬ 
plantadas por otras nuevas, como demuestra nuestro siglo con nu¬ 
merosos ejemplos. Estos cambios están muy lejos de ser siempre 
legítimos en el origen; es incluso difícil que lo sean. Sin embargo, 
el criterium supremo del bien común y de la tranquilidad pública 
impone la aceptación de estos nuevos gobiernos establecidos de 
hecho substituyendo a los gobiernos anteriores que de hecho ya 
no existen. De esta manera quedan suspendidas las reglas ordina¬ 
rias de la transmisión de los poderes, y puede incluso suceder que 
con el tiempo queden abolidas. 

[16] . Pero, sea lo que sea de estas transformaciones extraor¬ 
dinarias en la vida de los pueblos, cuyas leyes sólo Dios puede 
calcular y cuyas consecuencias toca al hombre utilizar, el honor 
y la conciencia exigen en todo estado de cosas una subordinación 
sincera a los gobiernos constituidos; es necesaria esta subordina¬ 
ción en nombre de ese derecho soberano, indiscutible e inalienable, 
que se llama la razón del bien social. ¿Qué sería, en efecto, del ho¬ 
nor y de la conciencia si estuviese permitido al ciudadano sacrificar 
a sus puntos de vista personales y a sus preferencias de partido los 
beneficios de la tranquilidad publica? 

[III. Poder político y legislación] 

[17] . Después de haber sólidamente establecido en nuestra 
encíclica esta verdad, Nos hemos formulado la distinción entre el 
poder político y la legislación, y hemos demostrado que la acepta¬ 
ción del primero no implicaba en modo alguno la aceptación de la 
segunda en los puntos en los que el legislador, olvidando su misión, 
se ponía en oposición con la ley de Dios y de la Iglesia. Y nótenlo 
bien todos; desplegar la propia actividad y usar de su influencia 
personal para hacer que los gobiernos cambien en bien las leyes 
injustas o carentes de prudencia, es dar pruebas de una consagra¬ 
ción a la patria tan acertada como valiente, sin aceptar la menor 
sombra de hostilidad a los poderes encargados de regir la cosa pú¬ 
blica. ¿Quién osará denunciar a los cristianos de los primeros si¬ 
glos como adversarios del Imperio romano porque no se inclina¬ 
ban ante los preceptos idolátricos, y se esforzaban por obtener la 
abolición de éstos? 

[18] . En el terreno religioso así entendido, los diversos par¬ 
tidos políticos conserv^adores pueden y deben estar de acuerdo. 
Pero los hombres que lo subordinaran todo al triunfo previo de su 
partido respectivo, aun en el caso de que les parezca ser éste el me¬ 
dio más apto para la defensa religiosa, quedarían acusados y con¬ 
victos de anteponer de hecho, por una funesta inversión de ideas, 
la política, que divide, a la religión, que une. Y ésta sería su falta 
si nuestros enemigos, explotando las divisiones de aquéllos, como 
lo han hecho ya con no rara frecuencia, llegasen, finalmente, a aplas¬ 
tarlos a todos. 
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[19] . Se ha afirmado que» al enseñar estas doctrinas, Nos 
adoptamos respecto de Francia una conducta muy distinta de la 
que seguimos con relación a Italia, de tal forma que Nos estaría¬ 
mos en contradicción con Nos mismo. Sin embargo» no hay nada 
de esto. Nuestro fin al decir a los católicos franceses que acepten 
el gobierno constituido no ha sido y no es otro que la salvaguardia 
de los intereses religiosos que nos están confiados. Ahora bien, son 
precisamente estos intereses religiosos los que nos imponen en Ita¬ 
lia el deber de reclamar sin descanso la plena libertad requerida 
por nuestra alta función de jefe visible de la Iglesia católica, 
puesto al frente del gobierno de las almas; libertad que no existe 
donde el Vicario de Jesucristo no es en su propia sede verdadero 
soberano, independiente de toda soberanía humana. ¿Qué otra con¬ 
clusión se puede inferir de lo dicho sino la de que la cuestión que 
nos concierne en Italia es también ella eminentemente religiosa, por 
estar relacionada con el principio fundamental de la libertad de la 
Iglesia? De esta manera, en nuestra conducta con las diversas na¬ 
ciones, Nos no cesamos de hacer converger todo al mismo fin: la 
religión, y por la religión la salvación de la sociedad, la felicidad de 
los pueblos. 

[20] . Nos hemos querid9, amados hijos, confiaros todas estas 
cosas para aliviar nuestro corazón y confortar al mismo tiempo el 
vuestro. Las tribulaciones de la Iglesia no pueden dejar de ser muy 
amargas para el alma de los obispos y más aún para la nuestra, pues 
Nos somos el Vicario de Aquel que dió para la formación de esta 
santa Iglesia toda su sangre. Estas pesadumbres, sin embargo, lejos 
de abatirnos, nos estimulan a armarnos de un mayor coraje para 
hacer frente a las dificultades de la hora presente. Resulta de esto 
también para Nos un redoblamiento de celo en favor de esta Fran¬ 
cia católica, tanto más digna de nuestro afecto paterno cuanto ma¬ 
yor es la confianza filial con que de Nos solicita aliento, protección 
y socorro. 

[21] . Estos sentimientos son también los vuestros, queridos 
hijos. Acabáis de darnos una prueba de ello, y Nos habíamos po¬ 
dido ya convencernos de ello cuando vinisteis a Nos, unos después 
de otros, para darnos cuenta de vuestro ministerio y conferenciar 
sobre los intereses sagrados de los que somos guardianes. Entre 
los motivos de confianza que nos alientan, es ciertamente esta una¬ 
nimidad uno de los más poderosos, y Nos damos gracias a Dios 
por ello desde el fondo del alma. Nos contamos con la continua¬ 
ción de vuestro trabajo para secundar nuestras paternas solicitudes 
por ese querido país de Francia. Y con esta seguridad, como pren¬ 
da de nuestro afecto, os damos, queridos hijos, a vosotros, a vuestro 
clero y a los fieles de vuestra diócesis, con toda la efusión de nues¬ 
tro corazón, la bendición apostólica. 

Dado en Roma el 3 de mayo de 1892, año décimoquintq de 
nuestro pontificado. 


PRAECLARA GRATVLATIONIS 


Llamamiento a la unidad 


Ciertos círculos tendenciosos han querido describir el pontificado 
de León XIII subrayando casi exclusivamente la labor política del an¬ 
tecesor de San Pío X. Esta visión es errónea por su calculada unila- 
teralidad. León XIII ha sido el gran promotor de la verdadera civili¬ 
zación. Pero el sentido exacto de esta afirmación sólo se percibe a través 
de otra proposición equivalente: León XIII consagró su vida a la de¬ 
fensa de la civilización cristiana, es decir, a la difusión del reino de 
Cristo en el mundo agitado de su época, «Lo que Nos hemos propuesto 
constantemente... durante todo nuestro pontificado ha sido acercarnos 
lo más estrechamente posible a los pueblos y demostrar... esta verdad: 
que lu influencia del Pontificado romano es benéfica en todos los aspec¬ 
tos^, Estas palabras introductorias de la encíclica Praeclara gratula- 
tionis, escritas cuando el hombre se acerca al umbral que clausura la 
vida plísente para abrir la hora defijiitiva de la responsabilidad eterna, 
son una demostración evidente de lo dicho. 

La 'nciclica aquí incluida es un llamamiento de todos los pueblos 
a la unidad católica, llamamiento sacudido todo él por una profunda 
emoción apostólica. Tres partes se perfilan claramente en esta carta: 
la llamada del Padre a los hijos separados, la advertencia del Pastor 
a los hijos del propio rebaño y la invocación del Romano Pontífice a los 
jefes de todos los Estados. 

Tres sectores distingue León XIII en su llamamiento a los hijos 
separados: los infieles, los cismáticos y los protestantes. Con respecto 
a los infieles, recuerda el Papa con emoción, que se trasluce en la misma 
estructura del estilo, que el campo de las niisioties es el más querido para 
la Iglesia católica. Los párrafos consagrados a esta actividad misione¬ 
ra de la Iglesia son como un anuncio de las grandes encíclicas misiona¬ 
les de Pío XI y Pío XII. Al hablar de los cismáticos, aparece el tema 
divisorio del primado de jurisdicción del Romano Pontífice. La Prae¬ 
clara gratulationis se convierte en este momento en un eco fiel de la 
constitución Pastor aeternus del Concilio Vaticano, Es la mis?na his¬ 
toria del cisma de Oriente la que proporciona un argumento irrefutable 
del primado de la Sede Romana. Á los protestantes, León XIII les 
señala la lamentable, pero lógica trayectoria de su teología, entregada, 
finalmente, a los caprichos de un racionalismo devastador de corte na¬ 
turalista. La nostalgia de la Iglesia madre ha hecho volver al seno de 
ésta a no pocos espíritus rectos y clarividentes. 
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Son ahora los católicos a los que León XIII se dirige. Un doble 
peligro acecha a ia fe católica: el peligro de un falseamiento de la ge- 
nuina noción dogmática de la Iglesia y el peligro de la masonería. 
Frente a ésta reitera León XIÍI la condenación lanzada en otros do¬ 
cumentos, particularmente en la Humanum genus. Con respecto a la 
noción dogmática de la Iglesia, el Papa recuerda la cruda guerra ideo¬ 
lógica y política que actualmente se hace a la Iglesia; guerra que cons¬ 
tituye el tema de la encíclica posterior Annum ingressi. 

La parte tercera, consagrada a los jefes de Estado, constituye una 
enumeración de los bienes que el Estado reportaría de esta unidad de 
todos los pueblos en la fe católica. Después de una densa alusión a la 
misión social de la Iglesia, León XIII examina el orden internacional 
europeo y el orden interno de los Estados 

En el orden internacional, la unidad religiosa repercutiría favora¬ 
blemente sobre la situación europea, suprimiendo o disminuyendo al 
menos la amenaza de la guerra, la carrera de armamentos, el creci¬ 
miento desmesurado de los presupuestos de los Estados y el empobreci¬ 
miento alarmante de la economía pública y privada. En el orden na¬ 
cional, los dos grandes problemas que agitan la vida de los pueblos, el 
social y el político, encontrarían su solución acertada en los principios 
de la revelación y de la filosofía cristiana. El problema político está 
centrado en el hallazgo de una fórmula conciliadora entre el principio 
de autoridad y el principio de libertad de los pueblos. Fórmula señalada 
ya en la encíclica Immortale Dei. 

Se trata de un nuevo orden social y político que hay que instaurar, 
preludio del nuevo ordenamiento propugnado por Pío XI y Pío XII. 
Orden nuevo en el que debe hallar plena cabida la misión providencial 
de Europa, evangelizadora del mundo y creadora de la verdadera fra¬ 
ternidad universal cristiana. 
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SUMARIO 

I. El jubileo episcopal del Papa ha demostrado la unidad dé la Iglesia 
y su adhesión al Sumo Pontífice. Pero una nube de tristeza ha empañado 
esta alegría: inmensas multitudes viven fuera de la unidad de la 
Iglesia. El Papa quiere hacer un llamamiento a la unidad en la fe 
católica a todos los pueblos del mundo. 

II. Llamamiento a la unidad religiosa. Los pueblos infieles que no co¬ 
nocen a Cristo son los más desgraciados de todos. La Iglesia no ha 

1 Este análisis de la situación europea constituye el engarce histórico de los dos grandes 
sectores en que se puede dividir la doctrina política del Pontificado contemporáneo: el sector 
simbolizado por León XIII y caracterizado por la presencia del Estado liberal, y el sector 
representado por los dos últimos Pontífices, Pío XI y Pío XII, y señalado por la aparición 
del Estado nuevo. Alrededor de León XIII se pueden concentrar las enseñanzas de Pío IX 
y de San Pío X. En conexión con la doctrina de Pío XI y Pío XII se puede poner como ante¬ 
cedente la labor de Benedicto XV. Los primeros constituyen el Corpus politicurn leoniarium. 
Los segundos integran el Corpus politicurn pianum. 
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faltado a su misión evangelizadora de los pueblos paganos. Las mi¬ 
siones son el campo en que la Iglesia despliega una mayor actividad. 

Los pueblos cismáticos: contraste doloroso entre la antigua unidad 
católica y la actual disidencia. Glorias ilusties de las Iglesias orienta¬ 
les. La historia del cisma oriental prueba la verdad dogmática del 
primado de jurisdicción del Romano Pontífice. Gravísima responsa¬ 
bilidad de los que impiden la unión. Esta unión debe ser tal como 
Jesucristo la ha establecido. No perjudicará para nada a las Iglesias 
orientales. Llamamiento especial a las naciones eslavas. 

Los pueblos protestantes. Estado en que ha quedado la religión 
cristiana dentro del protestantismo. Esta evolución ha sido lógica, 
desgraciadamente. Por esto, los espíritus rectos y clarividentes del 
protestantismo vuelven a la Iglesia católica. Esta desea el retorno de 
todos al seno de la Iglesia verdadera. 

III. Llamamiento, por último, a los católicos. Que no pierdan su fe. 
Que inspiren toda su conducta en las enseñanzas pontificias. Dos 
peligros actuales para la unidad católica. 

Primero, las teorías erróneas acerca de la verdadera naturaleza de la 
Iglesia. La Iglesia es una sociedad perfecta fundada por Cristo. Está 
dotada de un principio intrínseco de vida, que la capacita para el 
cumplimiento de su misión. Tiene poder legislativo y debe gozar de 
toda la libertad necesaria. No es intrigante ni ambiciosa. Es condes¬ 
cendiente y respeta los derechos del poder político. Sin embargo, 
hoy día se persigue a la Iglesia y se violan sus derechos. Entre la Igle¬ 
sia y el Estado debe haber distinción y separación, pero dentro de 
un clima de amistad y concordia mutuas. 

El segundo peligro de la fe católica es el que supone la masonería. 
Esta tiende a convertirse en la dueña del Estado y de la vida social 
entera. Su raíz es el naturalismo. Hay que sacudir de una vez para 
siempre el yugo ominoso de la masonería. 

1\ . Los beneficios de la unidad. Se reconocería de nuevo la dignidad 
preeminente de la Iglesia. Este reconocimiento reportaría grandes 
bienes al Estado. Porque es la Iglesia la que aporta las soluciones 
eficaces de los problemas más complicados. 

Como consecuencia se operaría un acercamiento confiado entre 
las naciones: se detendría la carrera de armamentos y se salvaría la 
grave crisis económica del mundo presente. Por lo que toca al orden 
interno de los pueblos, se garantizaría la seguridad del Estado. Porque 
hoy día se debaten dos cuestiones: la social y la política. Y sot\ los 
principios de la filosofía cristiana los únicos que pueden contribuir 
a encontrar una solución satisfactoria y eficaz para ambos. 

La unidad traerá consigo la instauración de un nuevo orden de 
cosas. Orden cuyos beneficios se extenderán también a los pueblos 
todavía no civilizados, ya que la misión providencial de Europa parece 
ser la de evangelizar al mundo. Surgirá así una auténtica y definitiva 
fraternidad humana sobre la simultánea unidad de la fe y de la ca¬ 
ridad. 

V. El Papa pone toda su esperanza en Jesucristo. Llamamiento a los 
reyes y a los jefes de Estado. ¿Podrá el siglo XIX transmitir al si¬ 
glo XX algunas garantías seguras de paz y concordia? «Un solo re¬ 
baño y un solo pastor», 
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[i ]. Las felicitaciones públicas ^ que hemos recibido de todas 
partes con ocasión de nuestro jubileo episcopal, y que acaban de 
recibir últimamente su coronamiento de la insigne piedad española, 
han tenido principalmente el resultado—causa de gozo grande para 
nuestra alma—de hacer brillar, en la unión de voluntades y en la 
concordia de sentimientos, la unidad de la Iglesia y su admirable 
unión con el Sumo Pontífice. Se ha dicho que en estos días, dejando 
a un lado todo otro recuerdo, el orbe católico no tenía más pensamien¬ 
tos y más miradas que para el Vaticano. Embajadas de príncipes, pere¬ 
grinaciones innumerables, cartas llenas de amor filial, solemnes ce¬ 
remonias, todo proclamaba altamente que, cuando se trata de hon¬ 
rar a la Sede Apostólica, no hay en la Iglesia más que un solo cora¬ 
zón y una sola alma. Y estas manifestaciones nos han sido más gratas 
todavía por encajar plenamente en nuestros puntos de vista y res¬ 
ponder totalmente a nuestros esfuerzos. Porque, guiados por el co¬ 
nocimiento de los tiempos y de la conciencia de nuestro deber, lo 
que Nos hemos propuesto constantemente, lo que Nos hemos pro¬ 
curado sin descanso, tanto en nuestras palabras como en nuestros 
hechos, durante todo nuestro pontificado, ha sido acercamos lo más 
estrechamente posible a los pueblos y demostrar con la más total 
evidencia esta verdad: que la influencia del Pontificado romano es 
benéfica en todos los aspectos. Por esto Nos queremos manifestar 
nuestro vivo agradecimiento, ante todo, a la bondad divina, de quien 
hemos recibido este beneficio de haber llegado sanos y salvos a una 
edad tan avanzada, y, además, a los príncipes, a los obispos, al clero, 
a los simples fieles, a todos aquellos, finalmente, que con las nume¬ 
rosas demostraciones de su piedad y ,áe su devoción han honrado 


[De omnium hominum ad unitatem fidei vocatione] 

Praeclara gratulationis publicae testimonia, quae toto superiore anno, 
ob memoriam primordiorum episcopatus Nostri, undique accepimus, quae- 
que próximo tempore insignis Hispanorum pietas cumulavit, hunc imprimís 
attulere Nobis laetitiae fructum, quod in illa similitudine concordiaque 
voluntatum eluxit Ecelesiae unitas, eiusque cum Pontífice máximo mira 
coniunctio. Videbatur per eos dies orbis catholicus, quasí rerum ceterarum 
cepisset oblivio, in aedibus Vaticanis obtutum oculorum animique cogitatio- 
nem defixisse. Principum legationes, peregrinorum frequentia, plenae amoris 
epistolae, caerimoniae sanctissimae id apertc significabant, in obsequio Apos- 
tolicae Sedis cor unum esse omnium catholicorum et animam unam. Quae res 
hoc etiam accidit iucundior et gratior, quia cum consiliis coeptisque Nostris 
admodum congruens. Siquidem gnari temporum et memores officii, in omni 
pontificatus Nostri cursu, hoc constanter spectavimus, atque hoc, quantum 
docendo agendoque potuimus, conati sumus, colligare Nobiscum arctius 
omnes gentes omnesque populos, atque in conspicuo ponere vím pontificatus 
romani, salutarem in omnes partes. Máximas igitur et agimus et habemus 
gratias primum quidem benignitati divinae, cuius muñere beneficioque id 
aetatis attingimus incólumes: deinde viris principibus, episcopis, clero, pri- 
vatisque universis, quotquot multiplici testificatione pietatis et obsequii 

í León XIII, Carta apostólica a todos los gobernantes y pueblos del mundo con ocasión del 
jubileo episcopal del Papa: ASS 26 (1893-1894) 705-717; AL 15,195-214. 
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nuestro cargo y nuestra dignidad y han proporcionado un consuelo 
tan intenso a nuestra persona. 

[2]. No es que no haya habido alguna merma en el gozo de 
nuestro espíritu. En medio de estas manifestaciones populares, en¬ 
tre estas demostraciones de júbilo y de piedad filial, un pensamiento 
asediaba nuestro espíritu: Nos pensábamos en las multitudes in¬ 
mensas que no tienen la dicha de pertenecer a esta gran familia ca¬ 
tólica, unas porque ignoran completamente el Evangelio, otras por¬ 
que, profesando, es verdad, la religión cristiana, están, sin embargo, 
separadas de nuestra fe. Este pensamiento nos causaba entonces, 
como nos causa también ahora, un vivo dolor. Nos no podemos 
evitar, en efecto, una aflicción profunda al contemplar una parte 
tan vasta del género humano alejarse de Nos por un camino des¬ 
viado.—^Pero, como Nos tenemos aquí en la tierra el lugar de Dios, 
de este Dios todopoderoso que quiere salvar a todos los hombres 
y llevarlos a la verdad, y como, por otra parte, lo avanzado de nues¬ 
tra edad y la amargura de las preocupaciones nos van acercando a do 
que es el desenlace de toda vida humana. Nos hemos juzgado nues¬ 
tro deber imitar el ejemplo de Jesucristo, nuestro Salvador y Maes¬ 
tro, quien, cuando estaba próximo a regresar al cielo, pidió a Dios, 
su Padre, en la efusión de una ardiente oración, que sus discípulos 
y sus fieles fuesen un solo espíritu y un solo corazón: Ruego,., para 
que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, para que 
también ellos sean uno en nosotros —Y como esta oración no abra¬ 
zaba solamente a todos los que entonces profesaban la fe de Jesu¬ 
cristo, sino también a todos aquellos que debían profesarla en el 
decurso de los tiempos, esa oración es para Nos una razón justa que 
nos mueve a manifestar confiadamente los deseos de nuestro cora- 


dedere operam, ut personam ac dignitatem Nostram honore, Nosque priva- 
tim opportuno solatio afficerent. 

Quamquam ad plenum solidumque solatium, multum sane defuit. Nam 
Ínter ipsas popularis laetitiae studiique significationes, obversabatur animo 
multitudo ingens, in illo gestientium catholicorum consensu aliena, partim 
quod evangelicae sapientiae est omnino expers, partim quod, licet christiano 
initiata nomini, a fide catholica dissidet. Qua re graviter commovebamur, 
commovemur: ñeque enim fas est sine intimo doloris sensu cogitatione 
intendere in tantam generis humani partem longe a Nobis, velut itinere 
devio, digredientem.—lamvero, cum Dei omnipotentis vices in terris gera- 
mus, qui vult omnes homines salvos fieri et ad agnitionem veritatis venire, 
cumque Nos et sera actas et amara curarum-ad humanum urgeant exitum, 
visum est redemptoris magistrique nostri lesu Christi in eo imitari exem- 
plum, quod proxime ad caelestia rediturus summis precibus a Deo Patre 
flagitavit, ut alumní sectatoresque sui et mente et animo unum fierent: 
Rogo... ut omnes unum siní, sicut tu Pater in me, et ego in te, ut et ipsi in nobis 
unum sint. Quae quidem precatio obsecratioque divina quoniam non eos 
tantum complectitur qui tune in lesum Christum crederent, sed etiam quot- 
quot credituri reliquo tempore essent, idcirco dat illa Nobis causam non^ 
ineptam aperiendi fidenter vota Nostra, conandique, quoad possumus, ut 

2 lo. 17,20-21. 
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zón y usar de todos los medios que están a nuestro alcance para lla¬ 
mar y convidar a todos los hombres, sin distinción de raza o de na¬ 
ción, a la unidad de la fe divina. 

[I. Llamamiento a la unidad religiosa] 

[Los pueblos infieles] 

[3]. Impulsado por la caridad, que corre con mayor rapidez 
allá donde es mayor la necesidad, nuestro corazón vuela en primer 
lugar a aquellas naciones que o no han recibido todavía la luz del 
Evangelio, o, si la recibieron, no han sabido defenderla contra su 
propia incuria o contra las vicisitudes de los tiempos; naciones que 
son las más desgraciadas de todas, porque no conocen a Dios y vi¬ 
ven hundidas en el error. Y como toda salvación viene de Jesucristo 
y no ha sido dado bajo el cielo entre los hombres ningún otro nombre 
por el cual podamos ser salvos 3 , es nuestro deseo más ardiente que 
el santísimo nombre de Jesús se difunda rápidamente por todas las 
regiones de la tierra, penetrándolas con su benéfica eficacia. En este 
aspecto, la Iglesia no ha faltado jamás a su misión divina. ¿En qué 
otro campo hace la Iglesia mayores esfuerzos desde hace veinte si¬ 
glos o dónde despliega un ardor mayor y una mayor constancia 
que en la propagación de la verdad y de las instituciones cristianas ? 
A diario vemos a los heraldos del Evangelio, mandatarios de nues¬ 
tra autoridad, salvar los mares y llegar hasta las últimas extremida¬ 
des de la tierra; y todos los días Nos suplicamos a la bondad divina 
que se digne aumentar el número de los sagrados ministros dignos 
del oficio apostólico, es decir, consagrados a la extensión del reino 
de Jesucristo hasta el sacrificio de su bienestar y de su salud, e inclu¬ 
so, si hace falta, hasta la inmolación de su propia vida. 

homines, nullo generis locorumve discrimine, ad fidei divinae unitatem 
vocentur atque incitentur universi. 

Urgente propositum caritate, quae illuc accurrit celerius, ubi opitu- 
landi necessitas maior, primum quidem provolat animus ad gentes omniutn 
misérrimas, quae Evangelii lumen vel nullo modo acceperunt, vel acceptum, 
incuria seu longinquitate, restinxerunt: proptereaque Deum ignorant, et 
in summo errore versantur. Quoniam salus omnis a lesu Christo proficis- 
citur, nec enim aliud nomen est súb cáelo datum hominihus, in quo nos opor- 
teat salvos fíeri, votorum Nostrorum hoc est máximum, posse sacrosancto 
lesu nomine cunetas terrarum plagas celeriter imbui atque compleri. Qua 
in re munus efficere sibi demandatum a Deo Ecelesia quidem nullo tempore 
praetermisit. Quid enim undeviginti saecula laboravit, quid egit studio 
constantiaque maiore, quam ut ad veritatem atque instituta christiana 
gentes adduceret? Hodieque frequenter maria transmittunt, ad ultima loca 
progressuri, ex auctoritate Nostra praecones Evangelii: quotidieque a Deo 
contendimos ut multiplicare benigne velit sacrorum administros, dignos 
muñere apostólico, qui scilicet commoda sua et incolumitatem et vitam 
ipsam, si res postulaverit, pro Christi regno amplificando non dubitent 
devovere. 

^ Act. 4,12. 
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[4]. Y VOS, Jesucristo, Salvador y Padre del género humano, 
apresurad la realización de la promesa que hicisteis en otro tiempo, 
esto es, que, cuando fueseis levantado sobre la tierra, atraeríais a vos 
todas las cosas. Bajad, por fin, y mostraos a esta infinita multitud 
que no ha gustado todavía vuestros beneficios, frutos preciosos de 
vuestra divina sangre. Despertad a los que duermen en las tinieblas 
y en las sombras de la muerte, para que, iluminados por vuestra 
sabiduría y penetrados de vuestra virtud, en vos y para vos, sean 
consumados en la unidad 

[Los pueblos cismáticos] 

[5 ]. Y he aquí que ahora, a la luz de esta unidad misteriosa, 
Nos contemplamos a todos aquellos pueblos que la bondad divina 
ha liberado desde hace ya mucho tiempo de sus errores seculares 
para conducirlos a las claridades de la sabiduría evangélica. Nada 
hay, sin duda alguna, más dulce a la memoria, nada que ofrezca 
una materia de mayores alabanzas de la Providencia, que aquellos 
antiguos tiempos en los que la fe divina era considerada como un 
patrimonio común, por encima de todas las divisiones; cuando las 
naciones civilizadas, tan distintas en carácter, costumbres y terri¬ 
torio, se dividían frecuentemente y se combatían en otros terrenos, 
pero encontrándose siempre unidas y compactas en el terreno de 
la fe. A la luz de estos recuerdos, experimenta el espíritu un pro¬ 
fundo dolor, pensando en la desgraciada época posterior, en la que 
ciertas circunstancias históricas funestas, bien aprovechadas por el 
recelo y por los fermentos de la enemistad, arrancaron del seno de 
la Iglesia romana grandes y florecientes naciones. Sea lo que sea 
de ello, confiando en la gracia y en la misericordia de este Dios todo¬ 
poderoso, que sabe cuándo estarán los tiempos maduros para sus 


Tu vero propera, humani generis servator et parens Icsu Christe: 
exequi ne differas quod olim te dixisti facturum, ut cum exaltatus esses a 
térra, omnia traheres ad te ipsum, Ergo illabere aliquando, atque ostende 
te multitudini infinitae, beneficiorum maximorum, quae cruore tuo pepe- 
risti mortalibus, adhuc experti: excita sedentes in tenebris et umbra mortis, 
ut radiis illustrati sapientiae virtutisque tuae, in te et per te sint consum- 
niati in unum. 

Cuius quidem unitatis sacramentum cogitantibus, occurrit Nobis uni- 
versitas populorum, quos ab erroribus diuturnis ad evangclicam sapientiam 
divina pietas iamdiu traduxit. Nihil profecto ad recordationem iucundius, 
ñeque ad laudem providentissimi numinis praeclarius veterum memoria 
temporum, cum fides divinitus accepta patrimonium commune atque in- 
dividuum vulgo habebatur: cum excultas humanitate gentes, locis, ingenio, 
moribus dissitas, licet aliis de rebus saepe dissidcrerit, dimicarent, nihilomi- 
nus in eo, quod ad religionem pertinet, fides christiana universas coniuga- 
bat. Ad huius recordationem memoriae, nimis aegre fert animus, quod 
successu aetatum, suspicionibus inimicitiisque commotis, magnas ac fio- 
rentes nationes de sinu Ecelesiae romanae male auspicata tempora abstraxe- 


* lo. 17,23- 
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bondades, porque es El el único que tiene en sus manos todas las 
voluntades humanas y puede inducirlas a lo que El quiere, Nos 
nos dirigimos a estos pueblos y, con una caridad enteramente pa¬ 
terna, les rogamos y les conjuramos para que borren todo resto de 
división y vuelvan a la unidad. 

[6]. Y, en primer lugar, Nos dirigimos nuestras miradas con 
todo amor hacia el Oriente, cuna de la salvación del género humano. 
Movidos por un ardiente deseo. Nos no podemos apagar la dulce 
esperanza de que no esté ya lejano el tiempo en que las Iglesias de 
Oriente, tan ilustres por la fe de sus mayores y por su gloriosa his¬ 
toria, vuelvan de nuevo al redil: tanto más cuanto que, entre ellas 
y Nos, la línea de separación no está excesivamente acentuada; todo 
lo contrario, prescindiendo de algunos puntos, el acuerdo en todo 
lo demás es tan completo, que con frecuencia, para defender la fe 
católica. Nos tomamos autoridades y argumentos de razón de la doc¬ 
trina, de la moral y del ritual de las Iglesias orientales. El punto ca¬ 
pital de la disidencia es el primado del Romano Pontífice, Pero, si 
se remontan a nuestro común origen, si consideran los sentimientos 
de sus antepasados, si interrogan las tradiciones más próximas a los 
orígenes del cristianismo, las Iglesias orientales encontrarán medios 
suficientes para convencerse con toda evidencia que es al Romano 
Pontífice al que se aplica aquella palabra de Jesucristo: Tú eres Pe¬ 
dro y sobre esta piedra edificaré mi iglesia 5 . Y en la cronología del 
Pontificado Romano, la antigüedad conoció bien pronto varios Pon¬ 
tífices elegidos de entre las Iglesias de Oriente, especialmente Ana- 
cleto,' Evaristo, Aniceto, Eleuterio, Zósimo y Agatón, la mayoría 
de los cuales tuvieron la gloria de consagrar con su sangre un go¬ 
bierno lleno de sabiduría y santidad.—Son conocidos, por otra par- 


rint. Utcumque sit. Nos quidem gratiá confisi misericordiaque omnipo- 
tentis Dei, qui novit unus opitulandi maturitates, et cuius in potestate 
est eo, quo vult, voluntates hominum flectere, ad eas ipsas nationes adiici- 
mus animum, casdemque caritate paterna hortamur atque obsecramus, 
ut redi re, compositis dissidiis, velint ad unitatem. 

Ac primo peramanter respicimus ad Orientem, unde in orbem univer- 
sum initio profecía salus. Videlicet e>;pectatio desiderii Nostri iucundam 
spem inchoare iubet, non longe abfore ut redeant, unde discesscre, fide 
avita gloriáque vetere filustres, Ecclesiae orientales. Eo vel magis quod 
non ingenti discrimine seiunguntur; imo, si pauca excipias, sic cetera 
consentimos, ut in ipsis catholici nominís vindiciis non raro ex doctrina, 
ex more, ex ritibus, quibus orientales utuntur, testimonia atque argumenta 
promamus. Pra^cipuum dissidii caput, de romani Pontificis primatu. Ve- 
rum respiciant ad initia, videant quid maiores senserint sui, quid próxima 
originibus aetas tradiderit. índe enimvero illud Christi divinum testimo- 
nium, Tu es Petrus et super hanc petram aedificabo Ecdesiam meara, lucu- 
lenter extat de romanis pontificibus comprob'atum. Atque in Pontificum 
numero lectos ex Oriente ipso nun paucos prisca vidit aetas, imprimisque 
Anacletum, Evaristum, Anicetum, Eleutherium, Zosimum, Agathonem: quo¬ 
rum plerisque contigit, ut universae christianae reipublicae administratio- 


5 Mt. j6,i8. 
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te, la época, los motivos, los autores de esta desgraciada separación. 
Antes de que el hombre separase lo que Dios había unido, el nom¬ 
bre de la Sede Apostólica era sagrado para todas las naciones del 
universo cristiano; y a este Romano Pontífice, que reconocían uná¬ 
nimemente como el legítimo sucesor de San Pedro y, por tanto, 
como Vicario de Jesucristo sobre la tierra, ni el Oriente ni el Occi¬ 
dente discutían el tributo de su obediencia.—Por otro lado, si nos 
remontamos hasta los orígenes mismos de la disidencia, está pro¬ 
bado que el propio Focio tuvo el cuidado de enviar a Roma defen¬ 
sores de su causa; y está probado también que el papa Nicolás I 
pudo enviar, sin provocar objeción alguna, legados de Roma a Cons- 
tantinopla, con la misión de «instruir la causa del patriarca Ignacio, 
recoger amplias y seguras informaciones y dar cuenta de todo ello 
a la Sede Apostólica» 6. De tal manera que la historia completa de 
un asunto que había de terminar en la ruptura con la Sede de Roma 
proporciona a ésta una brillante confirmación de su primado.—Por 
último, todos saben que en dos grandes concilios, el segundo con¬ 
cilio de Lyón y el concilio de Florencia, los latinos y los griegos, es¬ 
pontáneamente y de común acuerdo, proclamaron el dogma de la 
suprema jurisdicción del Romano Pontífice 7 , 

[7]. Nos hemos recordado de propósito estos hechos históri¬ 
cos, porque encierran en sí mismos un llamamiento a la reconcilia¬ 
ción y a la paz. Y, además, porque nos ha parecido reconocer entre 


nem sapienter sancteque gestam, profuso etiam sanguine consecrarent.— 
Plañe liquet quo tempore, qua causa, quibus auctoribus infelix excitata 
discordia. Ante illud tempus, quo tempore homo separavit quod Deus 
coniunxerat, sanctum erat apud omnes christiani orbis gentes Sedis Aposto- 
licae nomen, romanoque Pontifici, ut beati Petri successori legitimo, ob 
eámque rem lesu Christi in terris vicario, Oriens pariter atque Occidens 
consentientibus sententiis sine ulla dubitatione parebant.—Hanc ob causam, 
si respiciatur ad initia dissidii, Photius ipse oratores de rebus suis Romam 
destinandos curavit: Nicolaus vero I Pontifex maximus Constantinopolim 
legatos suos, nullo contra dicente, ab Urbe misit, ut Jgnatii Patriarchae 
causam diligenter investigarent, et Sedi Apostolicae plenis ac veracibus re- 
ferrent indiciis; ita ut tota rei gestae historia primatum romanae Sedis, 
quacum dissensus tum erumpebat, aperte confirmet.—Denique in Conciliis 
magnis tum Lugdunensi II, tum Flbrentino, supremam romanorum ponti- 
ficum potestatem nemo ignorat, facili consensione et una omnes voce, 
latinos graecosque ut dogma sanxisse. 

Ista quidem ob hanc rem consulto revocavimus, quia ad recoacilian- 
dam pacem velut invitamenta sunt: eo vel magis, quod hoc tempore perspi- 

® En su primera epístola sinódica, Focio hacia profesión abierta de fe católica y solici¬ 
taba del Papa su aprobación pontifícia. Extremos que reiteraba en la carta que Focio escribió 
al papa Nicolás I después del amañado concilio oriental de Constantinopla (cf. R. GarcIa 
V iLLOSLADA, Historia de ta Iglesia católica. Edad Media p,249-251, BAC, Madrid 1953)-. . 

7 En la profesión de fe católica suscrita por Miguel Paleólogo en el segundo concilio 
Lugdunensc (1274) se lee textualmente: ipsa quoque sancta Romana Ecelesia summum et ple- 
num primatum et principatum super universam Ecclesiarn catholicani obtinet; quem se ab ipso 
Domino in beato Petro Ápostolorum principe sive vértice, cuius Romanus Pontifex est si/cressor, 
cum potestatis plenitudine recepisse veraciter et humiliter recognoscit: DB 466 (cf. R. GarcIa 
V iLi-OSLADA, Historia de la Iglesia católica. Edad Media p.642 ss., BAC, Madrid I 9 S 3 )- En 
lo concerniente al concilio Florentino, véase DB 694 y Saba-Castiglioni, Historia de los 
papas, trad. esp. 1.2 p.12 ss. (Barcelona 1951). 
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los orientales de nuestros días disposiciones más conciliadoras con 
respecto a los católicos e incluso sentimientos de benevolencia 
Estos sentimientos han sido declarados hace poco en una circuns¬ 
tancia notable, cuando aquellos de los nuestros que la piedad había 
conducido al Oriente han prodigado ante los ojos de todos los bue¬ 
nos oficios y todas las señales de una cordial simpatía.—Por esto 
nuestro corazón se abre a vosotros sin distinción, los de rito griego 
o de cualquier otro rito oriental, que estáis separados de la Iglesia 
católica. Nos deseamos vivamente que meditéis en vuestro interior 
aquellas graves y tiernas palabras que Bessarion dirigía a vuestros 
Padres: «¿Qué responderemos a Dios cuando nos pida cuentas de 
esta ruptura con nuestros hermanos, el que, para agruparnos en 
la unidad de un mismo redil, ha bajado del cielo, se ha encarnado, 
ha sido crucificado? ¿Cuál será nuestra excusa a los ojos de la pos¬ 
teridad? i Oh, no suframos esto, no prestemos a ello nuestra confor¬ 
midad, no abracemos un partido tan funesto para nosotros y para 
los nuestros!»—Meditad profundamente nuestra petición, reflexio¬ 
nad maduramente sobre ella en la presencia de Dios. Nos os pedi¬ 
mos el acercamiento y la unión no movidos ciertamente por motivo 
humano alguno, sino por la caridad divina y el celo de la salvación 
común. Nos queremos una unión perfecta y sin reservas, porque 
la que implicase solamente una cierta comunidad de dogmas y un 
cierto intercambio de caridad recíproca no puede llamarse unión 
perfecta y sin reservas. La unión verdadera de los cristianos es la 
querida y establecida por Jesucristo, y consiste en la unidad de fe 
y jurisdicción. No tenéis que temer, por otra parte, que, como con- . 
secuencia de este retorno, sufran merma alguna vuestrps derechos. 


cere in orientalibus videmur multo mitiorem erga catholicos animum, 
imo propensionem quamdam benevolentis voluntatis. Id nominatim non 
multo ante apparuit, cum scilicet nostris, píetatis causá in Orientem ad- 
vectis, egregia humanitatis amicitiaque praestita officia vidimus.—Itaque 
os Nostrum patet ad vos, quotquot estis, graeco aliove orientali ritu, Eccle- 
siae catholicae discordes. Magnopere velimus, reputet unusquisque apud 
se illam Bessarionis ad patres vestros plenam amoris gravitatisque oratio- 
nem: Quae nobis relinquetur apud Deum responsio, quare a fratribus divisi 
fuerimus, quos ut uniret et ad unum ovile redigeret, ipse descendit de cáelo, 
incarnatus et crucijixus est? quae riostra defensio erit apud pósteros nostros? 
non patiamur haec, Patres optimi: non habeamus hanc sententiam, non ita 
mole nobis consulamus et nostris. —Quae sint postúlala Nostra, probe per 
se ipsa et coram Deo perpendite. Nullá quidem humana re, sed caritate 
divina, communisque salutis studio permoti, reconciliationem coniunctio- 
nemque cum Ecelesia romana suademus; ccmiunctionem intelligimus ple¬ 
nam ac perfectam: talis enim esse nullo modo potest ea, quae nihil amplius 
inducat, quam certam aliquam dogmatum credendorum concordiam fra- 
ternaeque caritatis commutationem. Vera coniunctio Ínter christianos est, 
quam auctor Ecclesiae lesus Christus instituir voluitque, in fidei et regi- 
minis unitate consistens. Ñeque est cur dubitetis, quidquam propterea 
vel Nos vel successores Nostros de iure vestro, de patriarchalibus privile- 

« Véase G. Gastella, Histoire des papes t.3 p.262 ss. 

»2Ck)r. 6,n. 
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los privilegios de vuestros patriarcados» los ritos y costumbres de 
vuestras Iglesias respectivas. Ha sido y será siempre intención de 
la Sede Apostólica* y una de sus tradiciones más constantes usar 
con cada pueblo un gran espíritu de condescendencia y resp>etar en 
amplia medida sus orígenes y sus costumbres.—Todo lo contrario, 
si la unión llega a restablecerse, j qué maravilloso aumento de digni¬ 
dad y de grandeza, con la ayuda de Dios, adquirirán vuestras Igle¬ 
sias! .Que Dios se digne escuchar la súplica que vosotros le dirigís: 
«Quitad toda división entre las Iglesias» ^ y ^aquella oración: 
«Reunid a los dispersos, congregad a los descarriados y volvedlos 
al seno de vuestra santa Iglesia católica y apostólica» Que El se 
digne conduciros a esta fe una y santa que por una tradición cons¬ 
tante nos viene, a vosotros y a Nos, desde la antigüedad más re¬ 
mota; a esta fe cuyo depósito guardaron inviolablemente vuestros 
antepasados; a esta fe que ilustraron como a porfía con el lustre 
de sus virtudes, con la sublimidad de su genio, con la excelencia de 
su doctrina, un Atanasio, un Basilio, un Gregorio Nacianceno, un 
Juan Crisóstomo, los dos Cirilos y tantos otros grandes doctores 
cuya gloria pertenece al Oriente y al Occidente como una heren¬ 
cia común. 

[8], Séanos permitido dirigiros un llamamiento especial a vos¬ 
otros, naciones eslavas, cuya gloria está atestiguada por numerosos 
hechos históricos. Conocéis los grandes beneficios de que sois deu¬ 
dores a los santos Cirilo y Metodio, vuestros padres en la fe, tan 
dignos de los honores que Nos mismo hemos decretado hace algunos 
años a su memoria. Sus virtudes y su laborioso apostolado fueron 


güs. de rituali cuiusque Ecclesiae consuetudine detracturos. Quippe hoc 
etiam fuit, idemque est perpetuo futurum in consilio disciplinaque Aposto- 
licae Sedis positum, propriis cuiusque populi originibus moribusque ex 
aequo et bono non parce tribuere.—At vero redimegrata nobiscum commu- 
nione, mirum profecto quanta Ecclcsiis vestris dignitas, quantum decus, 
divino muñere, accedet. Sic igitur vestram ipsorum supplicationem Deus 
perbenigne audiat, Fac ces^er\í schisnmta ecclesiarxim, atque. Congrega disper¬ 
sos et reJuc errantes, et contunde sanctae tuae cathoHcae et apostolicae Eccle- 
siae: sic ad illam restituamini imam sanctamque fidem, quam ultima vetus¬ 
tas nobis pennde vobisque constantissime tradidit; quam patres ac maiores 
vestri inviolate servarunt: quam ipsam spiendore virtutum, magnitudine 
ingenii, excellentia doctrinae certatim illustravere Athanasius. Basilius, 
Gregorius Nazianzenus, loannes Chrysostomus, uterque Cyrillus, aliique 
magni complures, quorum gloria ad Oríentem atque Occidentem. tamquam 
communis hereditas aeque pertinet. 

Vosque nominatim compellare hoc loco liceat, Slavorum gentes univer- 
sae. quarum claritudinem nominis multa rerum gestarum monumenta 
testantur. Nostis quam egregie de Slavis meruerínt sancti in fide patres 
Cyrillus et Methodius, quorum memoriam Nosmetipsi honore debito augen-* 
dam aliquot ante annis curavimus. Eorum virtute et laboribus parta pleris- 

10 OorOaov tA crxluMonra Tfibv fKKATia«¿5v (de la liturgia de San Basilio). 

Toús éaKopTnapévous éiríai/váyoryE, toOs TreTrAavr^uévovs éTTOcvóyayg, Kal ovva- 
^JOV tQ dylí? oou KaOoXiKfj Kai áTrooroXiKq EiocXt^oícjí (ibid.). 
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para muchos de los pueblos pertenecientes a vuestra raza la fuente 
de la civilización y de la salvación. Aquí está el origen de la admi¬ 
rable reciprocidad de beneficios por una.de las partes y de piedad 
filial por la otra, que reinó durante muchos siglos entre Eslavonia y 
el Pontificado romano. Y si la desgracia de los tiempos ha podido 
arrebatar a la fe católica un gran número de vuestros antepasados, 
considerad vosotros la trascendencia que tiene vuestro retorno a la 
unidad. A vosotros también no cesa de llamar la Iglesia para abra¬ 
zaros y colmaros de unos beneficios que os proporcionarán salud, 
prosperidad y grandeza. 

[Los pueblos protestantes] 

[9]. Con una caridad no menos ardiente, Nos tomamos ahora 
hacia aquellos pueblos que en una época más reciente, a conse¬ 
cuencia de una extraña inversión de las realidades históricas, dejaron 
el regazo de la Iglesia romana. Olvidando las vicisitudes del pasado, 
que eleven sus espíritus por encima de las cosas humanas y que, 
ávidos únicamente de la verdad y de la salud, consideren la Iglesia 
fundada por Jesucristo. Si quieren después confrontar esta Iglesia 
con sus iglesias particulares y ver las condiciones a que se halla 
reducida en éstas la religión, reconocerán fácilmente que han lle¬ 
gado a olvidar las tradiciones primitivas, que han introducido in¬ 
novaciones en muchos puntos de los más importantes y que han 
caído en numerosos errores. Y estarán conformes en que de aquel 
patrimonio de verdad que los autores del nuevo estado de cosas 
habían llevado consigo después de la separación, no les queda más 
que alguna que otra fórmula cierta y de alguna autoridad. Más 
aún, se ha llegado hasta el extremo de que son varios los que no 
temen minar el fundamento mismo sobre el cual reposan toda la 
religión y todas las esperanzas humanas, esto es, la divinidad de 


que e genere vestro populis humanitas et salus. Quo factum ut Slavoniam 
Ínter et romanos pontífices pulcherrima vicissitudo hiñe beneficiorum, 
illinc fidelissimae pietatis diu extiterit. Quod si maiores vestros misera 
temporum calamitas magnam partem a professione romana alienavit, consi¬ 
dérate quanti sit redire ad unitatem. Vos quoque Ecelesia pergit ad suum 
revocare complexum, salutis, prosperitatis, magnitudinis praesidium mul- 
tiplex praebitura. 

Caritate non minore ad populos respicimus, quos, recentiore. memoria, 
insólita quaedam rerum temporumque conversio ab Ecelesia romana se- 
iunxit. Variis exactorum temporum casibus oblívione dimissis, cogitatio- 
nem supra humana omnia eriganti animoque veritatis et salutis unice cupido, 
reputent apud se constitutam a Christo Ecelesiam. Quacum si velint con- 
gregationes conferre suas, et quo loco in illis religio sit aestimare, facile 
dabunt, se quidem multis maximisque in rebus, primordiorum oblitos, ad 
nova errore vario defíuxisse; ñeque diffitebuntur, ex eo velut patrimonio 
veritatis, quod novarum rerum auctores secum in secessione avexerant, 
nullam fere formulam fidei certam atque auctoritate praeditam apud ipsos 
superesse. Iramo vero illuc iam deventum, ut multi non vereantur funda- 
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Jesucristo nuestro Salvador. Del mismo modo, la autoridad que 
ellos atribuían en otro tiempo a los libros del Antiguo y Nuevo 
Testamento, como obras de inspiración divina, se la niegan hoy 
día: consecuencia^ inevitable del derecho conferido a cada cual de 
interpretarlos según el capricho de su propio juicio.—De aquí la 
conciencia individual, única guía de conducta y regla linica de vida, 
con exclusión de cualquier otra; de aquí las opiniones contradicto¬ 
rias y la multiplicidad de sectas, que acaban con frecuencia en loa 
errores del naturalismo y del racionalismo. Por esto, desesperando 
de todo acuerdo en el terreno de la doctrina, predican ahora y enco¬ 
mian la mera unión en la caridad fraterna. Cosa justa, es cierto, 
porque todos debemos estar unidos con los vínculos de la caridad, 
y lo que Jesucristo ha mandado antes que nada, lo que El ha seña¬ 
lado como distintivo para reconocer a sus discípulos, es el amor 
mutuo de los unos para los otros. Pero ¿cómo podría una caridad 
perfecta unir los corazones si la fe no introduce la unidad en los 
espíritus?—Por este motivo ha habido entre los hombres de que 
hablamos espíritus rectos y corazones ávidos de la verdad que han 
venido a buscar en la Iglesia católica el camino que conduce segura¬ 
mente a la salvación. Comprendieron que no podían adherirse a la 
cabeza de la Iglesia, que es Jesucristo, si no pertenecían al cuerpo 
de Jesucristo, que es la Iglesia, y que no podían aspirar a poseer 
jamás en toda su pureza la fe de Jesucristo si rechazaban el magis¬ 
terio legítimo de la fe confiado a Pedro y a sus sucesores. Compren¬ 
dieron también, por otra parte, que únicamente en la Iglesia ro¬ 
mana se encuentra realizada la idea, reproducido el tipo de la ver¬ 
dadera Iglesia, la cual es, además, visible a todos los ojos por las 
notas exteriores de que Dios, su autor, ha querido revestirla 


mentum ipsum conveliere, in quo religio tota et spes omnis mortalium 
unice nititur, quod est divina lesu Chrisli Servatoris natura. Parker quos 
antea novi veterisque Testamenti libros affirmabant divino afflatu con¬ 
scriptos, eis nunc talem abnegant auctoritatem; quod sane, data cuilibet 
potestate interpretandi sensu iudicioque suo, orrmino consequi erat necesse.— 
Hiñe sua cuiusque conscientia, sola dux et norma vitae, qualibet alia reíecta 
agendi regula: hiñe pugnantes Ínter se opiniones et sectae multíplices, 
eaedemque persaepe in naturalismi aut rationalismi placita abeuntes. Quo- 
circa, desperato sententiarum consensu, iam coniunctionem praedicant et 
commendant fratemae caritatis. Atque id sane vere: quandoquidem cari¬ 
tate mutua coniuncti esse universi debemus. Id enim máxime lesus Christus 
praecepit, atque hanc voluit esse sectatorum suorum notam, diligere Ínter 
se. Verum qui potest copulare ánimos perfecta caritas, si concordes mentes 
non effecerit fides?—His de causis complures eorum de quibus loquimur. 
sano iudicio, veritatisque studiosi, certam salutis viam in Ecelesia catholica 
quaesivere, cum plañe intelligerent nequáquam se posse cum lesu Christo 
tamquam capitc esse coniunctos, cuius non adhaerescerent corpori, quod 
est Ecelesia: nec sinceram Christi fidem adipisci, cuius magisterium legiti- 
mum, Petro et successoribus tradítum, lepudiarent. li videlicet in Ecelesia 
romana expressam verae Ecelesiae speciem atque imaginem dispexere, 
inditis ab auctore Deo notis plañe conspicuam: ideoque in ipsis numerantur 

Concilio Vaticano, sess.4, Conít. dogm. de Ecelesia Christi: DB 1821. 
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Y muchos de esos hombres, dotados de una inteligencia penetrante 
y de una maravillosa sagacidad para escrutar la antigüedad, supieron 
iluminar con excelentes obras la apostolicidad no interrumpida de 
la Iglesia romana, la integridad de sus dogmas, la uniformidad cons¬ 
tante de su disciplina. Ante el ejemplo de estos hombres, es nuestro 
corazón, más que nuestra voz, el que os llama, queridos hermanos, 
que estáis desde hace tres siglos separados de Nos en el campo de 
la fe cristiana; y todos vosotros sin excepción, los que estáis sepa¬ 
rados de Nos por una u otra razón, unios a Nos para que todos 
alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios 
Permitid que Nos os tendamos amorosamente la mano y que os 
invitemos a esta unidad que nunca ha faltado a la Iglesia católica, 
y que nada podrá en tiempo alguno arrebatarle Desde hace mucho 
tiempo, esta Madre común os llama hacia sí; desde hace mucho 
tiempo todos los católicos del mundo entero os esperan, con las 
ansias del amor fraterno, para que sirváis a Dios con Nos en la 
unidad de un mismo Evangelio, de una misma fe, de una misma 
esperanza, con los vínculos de una perfecta caridad. 

[II. Llamamiento a los católicos] 

[La verdadera naturaleza de la Iglesia] 

[lo]. Para completar este apremiante llamamiento a la unidad 
sólo nos queda dirigir nuestra palabra a todos aquellos que, sea cual 
sea el punto geográfico en que se encuentran, son el objeto continuo 
de nuestros pensamientos y de nuestra solicitud: Nos hablamos 
de los católicos a quienes la profesión de la fe romana hace dóciles 
a la Sede Apostólica y mantiene unidos a Jesucristo. No tenemos 


multi, acri iudicio subtilique ad antiquitatem excutiendam ingenio, qui 
Ecclesiae romanae ab Apostolis continuationem, dogmatum integritatem, 
disciplinae constantiam scriptis egregiis illustrarint. Igitur horum virorum 
proposito exemplo, compellat vos plus animus quam oratio, fratres nostri, 
qui tria iam saecula nobiscum de fide christiana dissidetis, itemque vos, 
quotcumque deinceps quavis de causa seorsum a nobis abiistis. Occurra- 
mus omnes in unitatem fidei et agnitionis filii Dei* Ad hanc unitatem, quae 
unllo tempore Ecclesiae catholicae defuit, nec potest ulla ratione deesse, 
sinite ut vos invitemus, dextramque peramanter porrigamus. Vos Ecclesia, 
communis parens, iamdiu revocat ad se, vos catholici universi fraterno 
desiderio expectant, ut sánete nobiscum colatis Deum, unius Evangelii, 
unius fidei, unius spei professione in caritate perfecta coniuncti. 

Ad plenum optatissimae unitatis concentum, reliquum est ut ad eos, 
quotquot toto orbe sunt, transgrediatur oratio, quorum in salute diu evi- 
gilant curae cogitationesque Nostrae; catholicos intelligimus, quos roma¬ 
nae professio fidei uti obedientes facit Apostolicae Sedis, ita tenet cum lesu 
Ghristo coniunctos. Non ii quidem ad veram sanctamque unitatem*‘cohor- 

^3 Eph. 4,13. 

^ I”* Véase ia encíclica Satis cognitum, de 29 de junio de 1896, sobre la unidad de la Igle¬ 
sia (ASS 28 [1895-1896] 708-739) y el discurso de León XIII al Sacro Colegio en el consis¬ 
torio secreto de 22 de junio del mismo año (íbid., p.740-741), 
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necesidad de exhortarlos a la unidad de la santa y verdadera Iglesia, 
porque la bondad divina los ha hecho ya participantes de esta unidad. 
Sin embargo, Nos debemos hacerles una advertencia: que teman 
los peligros que por todas partes se agravan y que vigilen para no 
perder por inercia o negligencia este supremo beneficio de Dios; 
que se inspiren, por tanto, en las enseñanzas que Nos mismo hemos 
dirigido a las naciones católicas, ya en general, ya en particular, y que 
tomen de ellas, según las circunstancias, la norma de pensamiento 
y de acción. Por encima de todo, que acepten como una ley soberana 
la sumisión sin reserva y sin desfallecimientos, de pleno corazón 
y con entera voluntad, a todas las enseñanzas y a todas las pres¬ 
cripciones de la Iglesia.—A este respecto, deben comprender bien 
todos los católicos cuán funesta ha sido para la unidad cristiana 
el que innumerables teorías falsas hayan podido obscurecer e incluso 
borrar en muchos espíritus la verdadera noción de la Iglesia. La 
Iglesia, por voluntad y orden de Dios, su fundador, es una sociedad 
perfecta en su género ; sociedad cuya misión y deber son imbuir a la 
humanidad con los preceptos e instituciones evangélicas, salvaguar¬ 
dar la integridad de la moral y el ejercicio de las virtudes cristianas 
y de esta manera conducir a todos los hombres a la felicidad perfecta, 
que constituye su último fin. Y por ser una sociedad perfecta, como 
acabamos de decir, está dotada de un principio de vida que no le 
viene de fueia, sino que ha sido puesto en su misma naturaleza por 
la voluntad divina que la creó. Por esta misma razón, la Iglesia 
posee un poder legislativo, y en el ejercicio de este poder es justo 
que disfrute de plena libertad; es necesario igualmente que disfrute 
de esa libertad para todo aquello que por cualquier título puede 
derivar de su autoridad. Esta libertad, sin embargo, no tiende por 
su misma naturaleza a suscitar rivalidades ni provocar antagonis¬ 
mos, porque la Iglesia ni es intrigante en materia de poder ni esclava 


tandi. quippe cuius iam sunt, divina Ixinitate. coinpotes: monendi tamen 
ne, ingravantihiis undique periculis. summum Dei beneficium socordia 
atque ignavia corrumpant.—Huius rei gratiá. quae No.'^metipsi gentibus 
caiholicis vei universis vel singulis alias documenta dedimus, ex iis cogi- 
tandi agendique normam opportune sumant: ¡lludqiie imprimís velut 
sumniam sibi legem statuant, magisterio auctoritatique Ecclesiae non an¬ 
guste, non diffidenter, sed toto animo et perlibente volúntate ómnibus in 
rebus ^sse parendum.—Qua in re animiim advertant, illud quam valde 
sit unitati christianae perniciosum, quod germanam formam notionemque 
Ecclesiae varius opinionum error pa.ssim obscuravit, delevit. Ea quippe, 
Del conditoris voluntare ac iussu, societas est cenere suo perfecta: cuius 
officium ac munus est imhuere praeccpti.s institutisque ex'angelicis genus 
humanum, tuendaque ¡ntegritare mornm et christianarum exercitatione 
virtutunr, ad eam, quae unicuiqne horninum proposita in caelis est, felici- 
tatem adducere. Quoniamque societas est. uti diximus, perfecta, idcirco 
vim hahet virtutemque vitae. non extrinsecus haustam, sed consi lio divino 
et suapie natura insitam: eademque de causa nativam habet legiim feren- 
dariirn potestatcm. in iisque ferendis rectum est eam subesse nemini; 
itcmque alus in rebus. quae sint iurib sui, oportet esse liberam. Quae tamen 
libertas non est ciusmodi, ut ulluni det aemulauoni invidiaeque locum; non 
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de ambición alguna; lo que la Iglesia quiere, lo que procura única¬ 
mente, es salvaguardar entre los hombres el ejercicio de la virtud 
y, por este medio, asegurar la salvación eterna de los hombres. 
Por esto es conforme a su naturaleza tener una condescendencia y 
una bondad enteramente maternales. Más todavía, haciendo nume¬ 
rosas concesiones a las circunstancias en que se encuentra la sociedad, 
con frecuencia la Iglesia renuncia a usar sus derechos; proceder pro¬ 
bado con plena evidencia por los concordatos firmados frecuente¬ 
mente con los diferentes Estados.—Nada hay más alejado del pen¬ 
samiento de la Iglesia que la pretensión de usurpar los derechos 
de la autoridad política; pero ésta, a su vez, debe mostrarse respetuo¬ 
sa de los derechos de la Iglesia y guardarse de toda usurpación, por 
pequeña que sea, de esos derechos.—Y si consideramos ahora lo 
que pasa en estos nuestros tiempos, ¿cuál es la corriente que do¬ 
mina? Considerar a la Iglesia como sospechosa, saturarla de des¬ 
precios, de odio, de acusaciones malévolas, ésta es la actitud de 
una gran mayoría; y lo que es más grave todavía, se agotan todos 
los medios y se hacen todos los esfuerzos posibles para someterla al 
yugo de la autoridad civil. De aquí la confiscación de sus bienes y las 
limitaciones de su libertad; de aquí las dificultades puestas a la 
formación de los destinados al sacerdocio, las leyes de excepción 
contra el clero, la disolución y supresión de las Ordenes y Congre¬ 
gaciones religiosas, auxiliares tan valiosas de la Iglesia; de aquí, en 
una palabra, una nueva puesta' en vigor, e incluso una recrudes¬ 
cencia de todos los principios y de todos los procedimientos regalis- 
tas. Usar estos procedimientos es violar los derechos de la Iglesia; 
es al mismo tiempo precipitar al Estado en las mayores calamidades, 
porque equivale a combatir abiertamente los designios de Dios. 
Dios, en efecto, Creador y Rey del mundo, quien en su providencia 
ha puesto al frente del gobierno de las sociedades humanas al mismo 


enim potentiam consectatur Ecelesia, ñeque uila cupiditate sua impelli- 
tur, sed hoc vult, hoc expetit unice, tueri in hominibus officia. virtutum, 
et hac ratione, hac via, sempitemae eorum saluti consulere. Ideoque facili- 
tatem indulgentiamque maternam adhibere solet; imo etiam non raro 
contingit, ut plura temporibus civitatum tribuens, uti iure suo abstineat: 
quod sane pacta ipsa abunde testantur cum imperiis saepe conventa.—Nihil 
magis ab ea alienum, quam rapere ad se quicquam de iure imperii: sed 
vicissim vereatur imperium necesse est iura Ecelesiae, caveatque ne ullam 
ex iis partem ad se traducat.—^Nunc vero, si res et facta spectentur, cuius- 
modi est temporurn cursus? Ecelesiam videlicet suspectam habere, fastidire, 
odisse, invidiose criminari nimis multi consuevere: quodque multo gravius, 
id a^nt omni ope et contentione, ut ditioni gubernatorum civitatis faciant 
servientem. Hiñe sua ipsi et erepta bona, et deducía in angustum libertas: 
hiñe alumnorum sacri ordinis circumiecta difficultatibus institutio; perlatae 
in Clemm singulari severitate leges: dissolutae, prohibitae, óptima christiani 
nominis praesidia, religiosorum sodalitates; brevi, regalistarum praecepta 
atque acta acerbius renovata. Hoc quidem est vim afferre sanctissimis 
Ecelesiae iuribus: quod maxima gignit civitatibus mala, propterea quod 
cum divinis consiiiis aperte pugnat. Princeps enim atque opifex mundi 
Deus, qui hominum congregationi et civilem et sacram potestatem provi- 
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tiempo el poder político y el poder sagrado, ha querido que éstos 
sean, sin duda alguna, diferentes, pero no separados y opuestos el 
uno al otro. Pero no es esto todo. La voluntad divina exige, como 
lo exige, por otra parte, el bien general de toda sociedad, que. el 
poder político viva en armonía con el poder eclesiástico. Por consi¬ 
guiente, al Estado, sus derechos y sus obligaciones propias; a la 
Iglesia, los suyos; pero entre una y otro, los lazos de una estrecha 
concordia.—Por este camino se llegará con toda seguridad a supri¬ 
mir la enfermedad que se deja sentir hoy día en las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado, enfermedad funesta por más de un título y 
tan dolorosa para todos los hombres de bien. Se obtendrá también 
que, sin confusión ni separación de derechos, los ciudadanos den 
al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios ^ 5 . 

[La masonería J 

[ii]. Otro peligro grave para la unidad es la masonería, po¬ 
tencia temible que oprime desde hace ya tiempo a las naciones, y 
sobre todo a las naciones católicas. Orgullosa hasta la insolencia 
por su fuerza, sus recursos y sus éxitos, pone por obra todo lo que 
es menester, favoreciendo las turbulencias que agitan nuestra época 
para consolidar y extender por todas partes su dominación. Desde 
las ocultas tinieblas en que conspiraba, irrumpe hoy en los Estados 
mostrándose a la luz del día; y, como lanzando un desafío a Dios, 
ha establecido su sede en esta misma • urbe, capital del mundo 
católico. Pero la mayor desgracia de todas es que, dondequiera que 
la masonería pone su pie, se infiltra en todas las clases sociales y 
penetra en todas las instituciones del Estado para llegar, si fuera 
posible, a constituirse árbitro soberano de todas las cosas. La mayor 


dentissime praeix>suit, distinctas quidem permanere eas voluit, at vero 
seiunctas esse et confligere vetuit. Quin immo cum Dei ipsius voluntas, 
tum commune societatis humanae bonum’ omnino postuiat, ut potestas 
civilis in regendo gubemandoque cum ecclesiastica conveniat. Hiñe sua 
et propria sunt imperio iura atque officia, sua Ítem Ecelesiae: sed alterum 
cum altera concordiae vinclo colligatum esse necesse est.—Ita sane futurum, 
ut Ecelesiae imperiique necessitudines mutuae ab illa sese expediant pertur- 
batione, quae nunc est, non uno nomine impróvida, bonisque ómnibus 
permolesta: pariterque impetrabitur, ut non permixtis, ñeque dissociatis 
utriusque rationibus, reddant cives quae sunt Caesaris, Caesari, quae sunt 
Dei, Deo. 

Simili modo magnum unitati discrimen ab ea hominum secta impen- 
det, quae Massonica nominatur, cuius funesta vis nationes praesertim catho- 
licas iamdiu premit. Turbulentorum temporum nacta favorem, viribusque 
ct opibus et successu insolescens, dominatum suum firmius constabilire 
latiusque propagare summa ope contendit. lamque ex latebra et insidiis 
in lucem erupit civitatum, atque in hac Urbe ipsa, catholici nominis prin¬ 
cipe, quasi Dei numen lacessitura.consedit. Quod vero calamitosissimum 
est, ubicumque vestigium posuit, ibi in omnes sese ordines in omniaque 

Kit. 22,2 J. 
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desgracia, decimos, porque tanto la perversidad de sus principios 
como la iniquidad de sus propósitos son cosas evidentes. Con el 
pretexto de reivindicar los derechos del hombre y reformar la civi¬ 
lización, combate las instituciones cristianas; rechaza toda doctrina 
revelada; califica los deberes religiosos, los sacramentos, todas las 
realidades augustas, como simples supersticiones; se esfuerza por 
descristianizar el matrimonio, la familia, la educación de la juventud, 
todo el conjunto de la vida pública y de la vida privada, así como 
también por hacer desaparecer en el alma del pueblo todo respeto 
a la autoridad divina y a la autoridad humana. El culto que la maso¬ 
nería prescribe es el culto de la naturaleza humana; y son también 
los principios de esta naturaleza humana los que propone como 
única medida y única norma de la verdad, la bondad y la justicia. 
De esta manera, como es evidente, se incita al hombre a tener una 
moral y una conducta casi paganas, si no es que el crecimiento y el 
refinamiento de las seducciones lo hacen descender más abajo to¬ 
davía.—Aunque en esta materia Nos hemos hecho ya en otras oca¬ 
siones advertencias muy serias nuestra vigilancia apostólica nos 
obliga a insistir en este punto y a decir y repetir una y otra vez que, 
frente a un peligro tan acuciante, toda medida defensiva será siempre 
insuficiente, i Ojalá la clemencia divina burle los propósitos de la 
masonería! Pero es necesario que el pueblo cristiano comprenda que 
hay que sacudir de una vez para siempre el yugo infamante de la 
masonería, y que deben poner una mayor energía en esta labor 
todos aquellos que son más duramente oprimidos por este yugo, 
es decir, los italianos y los franceses. Nos ya hemos dicho cuáles 
son las armas que hay que emplear y cuál es la táctica que hay que 
seguir en este combate; la victoria no es dudosa con un jefe como 
Aquel que pudo decir un día: Yo he vencido al mundo 

instituta reipublicae infert, si tándem summam arbitriumque obtineat. 
Calamitosissimum id quidem: eius enim manifesta est quum opinionum 
pravitas tum consiliorum nequitia. Per speciem vindicandi iuris humani 
civilisque societatis instaurandae, christianum nomen hostiliter petit: tra- 
ditam a Deo doctrinam repudiat; officia pietatis, divina sacramenta, tales 
res augustiores, tamquam superstitiosa vituperat: de matrimonio, de fami¬ 
lia, de adolescentium institutione, de privata omni et publica disciplina, 
christianam formam detrahere nititur, omnemque humanae et divinae 
potestatis reverentiam ex animo evellere populorum. Praecipit vero co- 
lendam homini esse naturam, atque huius unius principiis aestimari ac 
dirigí veritatem, honestatem, iustitiam oportere. Quo pacto, uti perspicuum 
est, compellitur homo ad mores fere vitaeque consuetudinem ethnicorum, 
eamque multiplicatis illecebris vitiosiorem.—Hac de re, quamquam alias 
a Nobis gravissimeque est dictum. Apostólica tamen vigilantia adducimus 
in Ídem ut insistamos, etiam atque etiam monentes, in tam praesenti periculo 
nullas esse cautiones tantas, quin suscipiendae sint maiores. Clemens pro- 
hibeat Deus nefaria consilia: sentiat tamen atque intelligat populus christia- 
nus, indignissimum sectae iugum excutiendum aliquando esse: excutiantque 
enbdus, qui durius premuntur, Itali et Galli. Quibus armis, qua ratipne 
id rectius possint, iam Nos ipsi demonstravimus: ñeque victoria incerta 
eo fidentibus duce, cuius perstat divina vox: Ego vid mundum. 

16 Véase la encíclica Humanum genus» lo. 16,33. 
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[III. Beneficios de la un^ad] 

[12]. Conjurado este doble peligro y devueltos los imperios 
y los Estados a la unidad de la fe, encontraríamos, por una parte, 
remedios eficaces para nuestros males y lograríamos, por otra parte, 
una maravillosa abundancia de bienes. Nos queremos ahora indicar 
los principales de estos bienes. 

[Para la Iglesia ] 

[13 ]. Comenzamos con lo relativo a la dignidad y a la misión 
de la Iglesia. La Iglesia recuperaría el rango que se le debe y, libre 
y respetada, proseguiría su camino, sembrando a su alrededor la 
verdad y la gracia. De esta recuperación obtendría el Estado bienes 
muy singulares, porque, la Iglesia, establecida por Dios para instruir 
y guiar al género humano, puede, con mayor eficacia que nadie, 
hacer servir al bien común las transformaciones más profundas de 
la historia, aportar la verdadera solución a los problemas más com¬ 
plicados y promover el primado del derecho y de la justicia, que 
son los fundamentos más firmes de los Estados. 

[Para los Estados en el orden internacional] 

[14]. Como consecuencia, se operaría un acercamiento entre 
las naciones, cosa tan deseable en nuestra época para prevenir los 
horrores de la guerra.—Nos tenemos ante la vista la situación de 
Europa. Desde hace ya muchos años reina en ella una paz más 
aparente que real ^ Viviendo como viven en una atmósfera de 


Utroque depulso periculo, restitutisque ad fidei unitatem imperiis et 
civitatibus, mirum quam efficax medicina malorum et quanta bonorum 
copia manaret. Praecipua libet attingere. 

Pertinet primum ad dignitatem ac munus Ecclesiae: quae quidem re¬ 
ceptara esset honorís gradum debitum, atque iter suum et invidia vacuum 
et libértate munitum pergeret, adnúnistra evangelicae veritatis et gratiae; 
idque singular! cum salute civitatum. Ea enim cum magistra sit et dux 
hominum generi a Deo data, conferre operam potest praecipue accommo- 
datam maximis temporum conversionibus in commune bonum temperan- 
dis, causis vel impeditissimis opportune dirimendis, recto iustoque, quae 
firmissima sunt fundamenta reipublicae provehendo. 

Praeclara deinde coniunctionis Ínter nationes accessio fieret, desideranda 
máxime hoc temporc, ad taetra bellorum discrimina praecavenda.—Ante 
oculos habemus Europac témpora. Multos iam annos plus spccie in pace 
vivitur, quam re, Insidentibus suspicionibus mutuis, singulae ferc gentes 

*8 El 23 de diciembre de 1897, con ocasión de la felicitación navideña del Sacro Colegio, 
León Xlll habló sobre la paz: la paz social cristiana exige como requisito indispensable la 
paz interna del hombre consigo mismo y con Dios (ASS 30 [1897-1898] 537-54* *)- Véase 
también la carta de León XIII dirigida a la reina Guillermina de Holanda con motivo de la 
Conferencia de La Haya de 1899. en la que el Papa recuerda el papel pacificador de la Iglesia 
en el consorcio internacional (ASS 32 [1899-1900] 65-68). 
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mutua desconfianza, casi todos los pueblos aceleran la carrera de 
armamentos. La adolescencia, esa edad inconsiderada, se ve lanzada, 
lejos de los consejos y de la dirección paternos, en medio de los 
peligros de la vida militar. La flor de la juventud es arrebatada del 
trabajo agrícola, de los nobles estudios, del comercio, de las artes, 
y es entregada durante largos años al oficio de las armas. De aquí 
los enormes presupuestos y el agotamiento del tesoro público; de 
aquí, además, la disminución de la riqueza de las naciones, como 
también de las fortunas privadas, hasta el punto incluso de que 
no se puede soportar ya por más largo tiempo las cargas de esta 
paz armada. ¿Será éste acaso el estado natural normal del Estado? 
Ahora bien, es imposible salir de esta crisis y entrar en una era de 
paz verdadera si no es por medio de la benéfica intervención de 
Jesucristo. Porque, para reprimir la ambición, la codicia y el espí¬ 
ritu de rivalidad, este triple hogar en que se forja de ordinario la 
guerra, no hay nada más eficaz que las virtudes cristianas, y sobre 
todo la justicia. ¿Se quiere que el derecho de gentes sea respetado 
y que la fidelidad a los tratados sea observada inviolablemente? 
¿Se quiere que los bienes de la comunidad humana queden conso¬ 
lidados y aumentados? Pues para esto es necesario que todo el 
mundo se convenza de esta verdad: que es la justicia la que engran¬ 
dece a las naciones 

[Y en el orden interno] 

[15]. En el orden interno, la renovación de que hablamos 
daría a la seguridad del Estado garantías más ciertas y más firmes 
que las que pueden proporcionarle las leyes y las fuerzas armadas. 
Todo el mundo ve agravarse a diario los peligros que amenazan la 
vida y la tranquilidad de los Estados; y al que dude todavía sobre la 
existencia de partidos revolucionarios que conspiran para la per- 

pergunt certatim instruere sese apparatu bellico. Impróvida adolescentium 
actas procul parentum consilio magisteripque in pericula truditur vitae 
militaris: validissima pubes ab agrorum cultura, a studiis optimis, a merca- 
turis, ab artificiis, ad arma traducitur. Hiñe exhausta magnis sumptibus 
aeraría, attritae civitatum opes, afflicta fortuna privatorum: iamque ea, 
quae nunc est, veluti procincta pax diutius ferri non potest. Civilis homi- 
num coniunctionis talemne esse naturá statum? Atqui hiñe evadere, et 
pacem veri nominis adipisci, nisi lesu Christi beneficio, non possumus. 
Etenim ad ambitionem, ad appetentiam alieni, ad aemulationem cohi- 
bendam, quae sunt maximae bellorum faces, christiana virtute imprimisque 
iustitia, nihil est aptiusr cuius ipsius virtutis muñere tum iura gentium et 
religiones foederum integra esse possunt, tum germanitatis vincula firmi- 
ter permanere, eo persuaso; Iustitia elevat gentem, 

Parker domi suppetet inde praesidium salutís publicae multo certius 
ac validius, quam quod leges et arma praebent. Siquidem nemo non videt, 
ingravescere quotidie pericula incolumitatis et tranquillitatis publicae, cum 
seditiosorum sectae, quod crebra testatur facinorum atrochas, in eversiones 
conspirent atque excidia civitatum. Scilicet magna contentione agitatur ea 

Prov. 14,34. 
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turbación y ruina total de los Estados, una serie ininterrumpida 
de horribles atentados ha debido, sin duda, abrirle los ojos. Hoy 
día se debate una doble cuestión: la cuestión social y la cuestión 
política, y una y otra son, sin duda, extremadamente graves. Pero, 
para resolverlas prudentemente y de acuerdo con la justicia, por 
muy loables que sean los estudios hechos, las experiencias adquiridas 
y las medidas tomadas, de nada valen si la fe cristiana no despierta 
en el alma del pueblo el sentimiento del deber y la conciencia de la 
energía necesaria para cumplir este deber.—En este sentido, no 
hace mucho tiempo. Nos hemos tratado especialmente acerca de 
la cuestión social, apoyándonos simultáneamente en los principios 
del Evangelio y en los principios de la razón natural.—En cuanto a 
la cuestión política, para conciliar la libertad y la autoridad, dos 
realidades que muchos confunden en la teoría y separan indebi- 
damente en la práctica, las enseñanzas de la filosofía cristiana han 
dado una maravillosa luz. Porque, afirmado de una vez para siempre 
el principio indiscutible de que, sea cual sea la forma de gobierno, 
la autoridad deriva siempre de Dios, la razón reconoce, como con¬ 
secuencia, en los unos el derecho legítimo de mandar, e impone a 
los otros el derecho correlativo de obedecerlo. Esta obediencia, 
por otra parte, no puede dañar a la dignidad humana, porque, ha¬ 
blando con toda propiedad, se obedece a Dios más bien que a los 
hombres, y porque Dios reserva a los que gobiernan los juicios más 
rigurosos si no representan aquí su autoridad de acuerdo con las 
normas del derecho y de la justicia. Por otra parte, la libertad indi¬ 
vidual no podría ser sospechosa ni odiosa para nadie. Porque, 
siendo absolutamente inofensiva, no se alejaría de la verdad ni de la 
justicia en armonía con la tranquilidad pública 22.—Finalmente, si 
se considera la eficacia que la Iglesia tiene, como Madre y Media- 


dúplex causa, quam socialem, quam politicam appellant. Utraque sane gra- 
vissima; atque ¿trique sapienter iusteque dirimendae, quamvis laudabilia 
studia, temperamenta. experimenta sint in medio consulta, tamen nihil aliud 
tam opportunum fuerit, quam si passim animi ad conscientiam regulamque 
officii ex interiore íidei christianae principio informentur.—De sociali causa 
in hanc sententiam a Nobis non multo ante, datá opera, tractatum est, 
sumptis ab Evangelio, itemque a natural! ratione principiis. De causa po- 
liticd, libertatis cum potestate conciliandae gratiá, quas multi notione con- 
fundunt et re intemperanter distrahunt, ex christiana philosophia vis deri¬ 
var! potest perutilis. Nam hoc posito, et omnium assensu approbato, quae- 
cumque demum sit forma reipublicae, auctoritatem esse a Deo, continuo 
ratio perspicit, legitimum esse in aliis ius impcrandi, consentaneum in aliis 
officium parendi, ñeque id dignitati contrarium, quia Deo verius quam 
homini paretur: a Deo autem iudicium durissimum iis qui praesunt denun- 
tiatum est, nisi personam eius recte iusteque gesserint. Libertas vero singu- 
lorum nemini potest esse suspecta et invisa, quia noccns nemini, in iis quae 
vera sunt, quae recta, quae cum publica tranquilízate coniuncta, versabitur. 

Tesis central de la encíclica Diutumum ilfud. Este párrafo presenta en rápida recapi¬ 
tulación los principios expuestos en las encíclicas políticas fundamentales de León XJII. 

21 Sap. 6,8. 

22 Tesis de la encíclica Libertas praestantissimum. 
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dora de los pueblos y de los gobernantes, para ayudar a los unos y 
a los otros con su autoridad y con su consejo, se comprenderá la 
extraordinaria importancia de que todas las naciones se decidan a 
adoptar en materia de fe cristiana un mismo sentimiento y una 
misma convicción. 


[Para toda la humanidad] 

[i6 ]. Mientras Nos meditamos en estas ideas y nuestro corazón 
desea con todas sus fuerzas la realización de estos pensamientos. 
Nos vemos en la lejanía del porvenir cuál será este nuevo orden de 
cosas y no conocemos cosa más dulce que la contemplación de los 
inmensos beneficios que serían el resultado de este nuevo orden. 
Apenas se puede concebir el soplo poderoso que se apoderaría 
prontamente de todas las naciones y las elevaría a la cumbre de la 
grandeza y de la prosperidad cuando la paz y la tranquilidad que¬ 
dasen aseguradas, fuese favorecido el progreso de las letras, y entre 
los agricultores, los obreros, los industriales, se fundasen, sobre 
las bases cristianas que Nos hemos indicado, nuevas asociaciones 
capaces de reprimir la avaricia y ampliar el campo de los trabajos 
útiles. 

[17]. La eficacia de estos beneficios no se extendería sola¬ 
mente a los pueblos civilizados, sino que, franqueando sus fronte¬ 
ras, avanzaría mucho más lejos, como un inmenso río de sobreabun¬ 
dante fecundidad. Porque es necesario meditar lo que decíamos 
al principio de esta encíclica, esto es, que pueblos innumerables 
aguardan, de siglo en siglo, quienes les lleven la luz de la verdad 
y de la civilización. En lo concerniente a la salvación eterna de 


Denique si illud spectetur, quid possit populorum ac principum parens et 
conciliatrix Ecclesia, ad utrosque ¡uvandos auctoritate consilioque suo nata, 
tum máxime apparebit quantum salutis communis intersit, ut gentes uni- 
versae inducant animum Ídem de fide christiana sentiré, idem profiteri. 

Ista quidem cogitantes ac toto animo concupiscentes, longe intuemur 
qualis esset rerum ordo in terris futurus, nec quidquam novimus conse- 
quentium bonorum contemplatione iucundius. Fingí vLx animo potest, 
quantus ubique gentium repente foret ad omnem excellentiam prosperita- 
temque cursus, constituta tranquillitate et otio, incitatis ad incrementa 
litteris, conditis insuper auctisque christiano more, secundum praescripta 
Nostra, agricolarum, opificum, industriórum consociationibus, quarum ope 
et vorax reprimatur usura, et utilium laborum campus dilatetur. 

Quorum vis beneficiorum, humanarum atque excultarum gentium ne¬ 
quáquam circumscripta finibus, longe lateque, velut abundantissimus amnis, 
deflueret. Illud enim est considerandum, quod initio diximus, gentes multi- 
tudine infinitas plura iam saecula et aetates praestolari, a quo lumen veritatis 
humanitatisque accipiant. Certe, quod pertinet ad sempitemam populorum 
salutem, aetemae mentís consilia longissime sunt ab hominum intelligentía 
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los pueblos, no hay duda alguna que las intenciones de la sabidu¬ 
ría divina están ocultas para la inteligencia humana; esto no .obs¬ 
tante, si el error religioso está todavía, por desgracia, tan extendido 
por las diversas partes del mundo, hay que imputar este hecho en 
gran parte a las disputas que en materia religiosa dividen a los 
hombres. Porque, en la medida en que la razón humana puede 
juzgar sobre ello por los acontecimientos, parece evidente que es 
a Europa a la que Dios ha confiado el papel de difundir poco a 
poco sobre toda la tierra los beneficios de la civilización cristia¬ 
na Los comienzos y los progresos de esta hermosa misión, he¬ 
rencia de los siglos anteriores, prometían los más halagüeños hori¬ 
zontes, cuando súbitamente en el siglo XVI estalló la. discordia. 
Fué entonces cuando la Cristiandad quedó desgarrada en disputas 
y divisiones; Europa gastó sus energías en luchas y guerras intes¬ 
tinas, y ese período atormentado produjo una repercusión fatal 
sobre la obra misionera. Han perseverado hasta hoy día en Europa 
las causas de la discordia. ¿Por qué sorprendernos, por tanto, si 
la mayor parte de la humanidad vive todavía con unas costumbres 
inhumanas y en medio de ritos reprobados por la razón? Esforcé¬ 
monos, pues, todos con igual ardor por restablecer en provecho 
común la antigua concordia. Los tiempos que atravesamos parecen 
extraordinariamente propicios para la restauración de esta concor¬ 
dia, así como también para la propagación del Evangelio. Nunca 
como hoy ha penetrado el sentimiento de la fraternidad humana 
tan profundamente en las almas, y ninguna de las edades anteriores 
vió al hombre más consagrado a ocuparse de sus semejantes para 
conocerlos y para aliviarlos; jamás se han visto franqueados con tal 


remota: nihilonúnus si per varias terrarum plagas tam est adhuc infelix 
superstitio diffusa, id non mínima ex parte vitio dandum subortis de rcligio- 
ne dissidiis. Nam, quantum valet mortalis ratio ex rerum eventis existimare, 
hoc plañe videtur Europae munus assignatum a Deo, ut ehristianam gentium 
humanitatem ad omnes térras sensim perferat, Cuius tanti operis initia 
progressusque, superiorum aetatum parta laboribus, ad laeta incrementa 
properabant, cum repente discordia saeculo XVI defíagravit. Discerpto dispu- 
tationibus dissidiísque nomine christiano, extenuatis Europae per conten- 
tiones et bella viribus, funestam temporum vim sacrae expeditiones senserc. 
Insidentibus discordiae causis, quid mirum si tam magna pars mortaliuni 
moribus inhumanis et vesanis ritíbus implícita tenetur? Omnes igitur pari 
studio demus operam ut concordia vetus, communis boni causá, restitua- 
tur. Eiusmodi reconciliandae concordiae, pariterque beneficiis christianae 
sapientiae late propagandis, opportuna máxime fluunt témpora, propterea 
quod humanae fraternitatis sensa nunquam altius in ánimos pervasere, ñeque 
ulla aetate visus homo sui símiles, qoscendi opitulandique causá, studiosius 
inquirere. Imrhensos terrarum marisque tractus celeritate incredibili currus 
et navigia transvehuntur; quae sane egregios usus afferunt, non ad commcrcia 

23 Este pensamiento de la misión evangelizadora de Europa se repite de nuevo en los 
discursos de Pío XII, sobre todo en las alocuciones pronunciadas acerca de la cuestión de la 
unidad europea. 
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rapidez las inmensidades de la tierra y de los mares; ventajas va¬ 
liosas no solamente para el comercio y las exploraciones cientí¬ 
ficas, sino también para la difusión de la palabra divina. 

[IV. El problema de la paz] 

[18] . Nos no ignoramos que el orden de cosas cuya restaura¬ 
ción queremos exige prolongados y penosos esfuerzos; y más de 
uno pensará tal vez que Nos abrigamos una esperanza excesiva y 
que propugnamos un ideal que es más fácil de desear que de ob¬ 
tener. Sin embargo, Nos ponemos toda nuestra esperanza, toda 
nuestra confianza en Jesucristo, Salvador del género humano, re¬ 
cordando las grandes realizaciones que pudo llevar a cabo en otro 
tiempo la locura de la cruz y de su predicación, frente a la sabidu¬ 
ría de este mundo, asombrado y confundido.—Nos rogamos en 
particular a los príncipes, a los gobernantes, en nombre de su pru¬ 
dencia política y de la solicitud que consagran a los intereses de 
sus pueblos, que juzguen equitativamente nuestros designios y los 
favorezcan con su benevolencia y con su autoridad. Si solamente 
una parte de los frutos que Nos esperamos llegase a madurar, no 
sería éste ciertamente un ligero beneficio en los tiempos tan pertur¬ 
bados que vivimos, ahora precisamente cuando a la enfermedad 
del presente se une la seria preocupación por el porvenir. 

[19] . El siglo pasado dejó a Europa cansada por sus desastres, 
temblando todavía por las convulsiones que la habían sacudido. 
Este siglo que camina ya hacia su fin, ¿no podría, a su vez, transmi¬ 
tir como herencia al género humano algunas garantías de concordia 
y la esperanza de los grandes beneficios que promete la unidad 
cristiana? 


tantummodo curiositatemque ingeniosonim, sed etiam ad verbiim Dei ab 
ortu solis ad occasum late disseminandum. 

Non sumus nescii, quam diutumi laboriosique negotii sit rerum ordo, 
quem restitutum optamus; nec fortasse deerunt, qui Nos arbitrentur nimiae 
indulgere spei, atque optanda magis, quam expectanda quaerere. Sed Nos 
quidem spem omnem ac plañe fiduciam collocamus in humanl generis Ser- 
vatore lesu Christo, probe memores, quae olim et qiianta per stultitiam 
Crucis et praedicationis eius patrata sint, huius mundi obstupescente et con¬ 
fusa sapientia .—Principes vero et rectores cívitatum nominatim rogamus, 
velint pro civili prudentia sua et fideli populorum cura consilia Nostra ex 
veritate aestimare, velint auctoritate et gratia fovere. Quaesitorum fructuum 
si vel pars provenerit, non id minimi fuerint beneficii loco in tanta rerum 
omnium inclhiatione, quando impatientia praesentium temporum cum for- 
midine iungitur futurorum. 

Extrema saeculi superioris fessam cladibus trepidamque perturbationibus 
Europam reliquere. Haec, quae ad exitum properat aetas, quidni, versa vice, 
humano generi hereditate transmittat auspicia concordiae cum spe maximo- 
mm bonorum, quae unitate fidei christianae continentur? 
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[20]. Que se digne escuchar nuestros deseos el Dios rico en 
misericordia, que tiene en sus manos los tiempos y la hora propi¬ 
cia, y que en su infinita bondad acelere el cumplimiento de aquella 
promesa de Jesucristo: No habrá más que un solo rebaño y un solo 
pastor 24 . 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 20 de junio de 1894, 
año decimoséptimo de nuestro pontificado. 

Adsit optatis votisque Nostris dives in misericordia Deus, cuius in potestate 
témpora sunt et momenta, benignissimeque implere maturet divinum illud 
lesu Christi promissum, fiet unum ovile et unus pastor. 

Datum Romae, apud S. Petrum die xx lunii an. mdcccxciv, pontificatus 
Nostri décimo séptimo. 

24 lo. 10,16. 
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La guerra contra la Iglesia 


La encíclica Annum ingressi es el testamento público que León XIIL 
«cercano ya a las puertas de la eternidad», otorga a favor de los pueblos 
del mundo entero. Publicada con motivo del vigésimo quinto aniversario 
de su pontificado, esta carta cierra la serie de los documentos que inte¬ 
gran el Corpus politicum leonianum y constituye una como recapitu¬ 
lación de las grandes enseñanzas sociales y políticas del último pontí¬ 
fice del siglo XIX. Esta es la razón que explica y justifica su inclusión 
en este volunmen. 

El intento que definió el pontificado de León XIII fué el retorno 
de la extraviada sociedad moderna al cristianismo, al seno de la Igle¬ 
sia. Era éste un intento anticipador del objetivo que constituiría la 
común preocupación fundamental de los Pontífices posteriores 1 . Sin 
embargo, León XIII vivió lo suficiente para comprobar el fracaso, par¬ 
cial al menos, de sus esfuerzos. No había llegado todavía el momento. 
Su época fué la de la movilización general de las fuerzas católicas en 
el terreno social y político. La hora de la penetrante eficacia católica 
en el medio social estaba todavía por llegar. En esta encíclica, demasia¬ 
do olvidada, pero impresionante por la altura providencialista de la 
visión y por la solemnidad panorámica de la perspectiva abierta, 
León XIII examina la gran causa de este fracaso momentáneo: es la 
guerra que a la Iglesia se hace el gran obstáculo que se levanta frente 
al retorno del mundo a Dios. La carta se reduce a un análisis de las 
causas, proceso, efectos y remedios de esta guerra injustamente desen¬ 
cadenada contra la Esposa de Jesucristo. Tema ingrato, pero exigido 
por las apremiantes circunstancias del momento en que León XIII re¬ 
dacta esta su última voluntad pública como Sumo Pontífice. 

La primera advertencia es un eco fiel de la palabra de Cristo. No 
hay que extrañarse: la persecución es el patrimonio hereditario que al 
morir dejó a la Iglesia su divino Fundador. La historia de todos los 
tiempos demuestra la profunda realidad teológica de esta herencia. 
Pero la guerra moderna contra la Iglesia presenta un aspecto nuevo: 

í Véase a este respecto la encíclica enthronistica de San Pío X E supremi apostolatus, de 4 de 
octubre de 1903 (ASS 36 [1903-1904] 129-139), en la que, después de aludir a la gravísima 
situación del mundo provocada por la apostasía de Dios, señala el remedio decisivo: la vuelta 
de la humanidad a Dios por Cristo y a Cristo por la Iglesia. El partido del verdadero orden 
social no es más que uno: el partido de los que aman a Dios y a la Iglesia, porque rationes 
Dei rationes Nostrae suní. El comentario auténtico de esta encíclica puede verse en la impor» 
tantc alocución consistorial del 9 de noviembre de 1903 (ASS 36 [1903-1904] 193-197). 
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SU totalidad. Se combate fieramente contra el depósito entero de la 
revelación, contra el contenido completo de la razón y de la sana filor 
sofia. Nada queda intacto bajo la presión del ataque enemigo: filosofía 
y moral, Iglesia y Estado, sociedad y familia, libertad y autoridad, 
justicia y derecho. Se trata de una guerra total, cuyas consecuencias 
están a la vista de todos: el marasmo de la vida social moderna. 

Se han propuesto remedios situados al margen de la Iglesia cató- 
lica. Pero uno tras otro han ido gastándose como fuegos artificiales: 
libertades modernas, elevación de la cultura media, progreso técnico 
y científico. La razón de esta radical ineficacia está en la voluntaria 
y libre desvinculaáón con que se ha querido separar de Dios estas tres 
realidades, licitas en sí, pero desorbitadas por los enemigos de la Iglesia. 

Frente a los prejuicios anticatólicos, heredados del siglo XIX, 
León XIII, en el umbral del siglo XX, alza de nuevo su voz: no hay 
más que una solución: la vuelta al cristianismo, a la Iglesia católica, 
a la Roma eterna, Y frente a las maniobras de la masonería, ^fpersoni- 
ficación permanente de la revolución^, con sus acusaciones calumniosas 
contra la Iglesia, León XIII proclama, con las energías de una Iglesia 
siempre joven, que es en la Iglesia católica donde se encuentra la noción 
de la libertad verdadera, el genuino concepto del progreso, la exacta 
idea del Estado y la base firme de la familia, Y no se detiene aquí el 
gran Pontífice, Acusa a la masonería de ser «un Estado invisible e irres¬ 
ponsable dentro del Estado visible» y de ser, además, uno de los grandes 
responsables de la profunda decadencia de la civilización moderna, 

SUMARIO 

I. Acción de gracias por los veinticinco años de pontificado. Agrade¬ 
cimiento al episcopado. Triste situación de la humanidad actual. 
El objeto de esta carta es analizar las causas y los efectos de la guerra 
que actualmente se hace a la Iglesia y señalar los remedios op)Ortunos. 
II, Génesis de la guerra actual contra la Iglesia. La persecución es pa¬ 
trimonio hereditario de la Iglesia católica. Pero esa persecución es 
obra exclusiva de la malicia humana. La historia eclesiástica recoge 
así una trayectoria de continuas persecuciones: el Imperio romano, 
las herejías, los bárbaros, el islamismo, el cesarismo. Y en los tiempos 
modernos, la reforma protestante, el filosofismo del siglo XVIII, el 
naturalismo y el materialismo en el siglo XIX. La guerra de hoy con¬ 
tra la Iglesia es una guerra total. 

III. Consecuencias de la guerra contra la Iglesia. Los errores ideológicos 
han pasado a la vida práctica. De aquí se han seguido una profunda 
perturbación en el orden moral, la disolución de la familia, la desapa¬ 
rición del orden social y político en la esfera nacional y en el campo 
internacional, las luchas sociales y la aparición del anarquismo. 

IV. Remedios para sanar estas mortales consecuencias de la guerra con¬ 
tra la Iglesia. La libertad, tal como hoy la entiende el sistema liberal, 
es un remedio inepto. Dígase lo mismo de la enseñanza laica. El pro¬ 
greso técnico y científico, desligado de sus conexiones con el orden 
moral, está igualmente incapacitado para este fin. 

El remedio verdadero consiste en el retomo de la sociedad al cris¬ 
tianismo, porque éste tiene un poder social transformador único. 
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Pero retorno al cristianismo significa vuelta a la Iglesia católica, 
maestra legítima de la fe y de la moral. La doctrina de la Iglesia es 
la única que proporciona la solución satisfactoria de los problemas de 
orden social, político y doméstico. León XIII ha consagrado los prin¬ 
cipales documentos de su pontificado a la exposición de esa doctrina 
social y política de la Iglesia. Su intento no se ha reducido a iluminar 
las inteligencias; ha querido principalmente purificar las voluntades. 
Si no se ha obtenido una mies más abundante, sólo Dios sabe el 
motivo. • 

V. Las acusaciones contra la acción social de la Iglesia son infundadas. 
Porque la Iglesia no es enemiga de la ciencia ni de la cultura. Dieci¬ 
nueve siglos de historia lo demuestran.—La Iglesia no es enemiga de 
la libertad verdadera. Pero sí es enemiga declarada del libertinaje social 
y político.—La Iglesia no usurpa los derechos del Estado ni invade 
el campo político. Por el contrario, ha sido siempre la Iglesia la víc¬ 
tima de las ambiciones del Estado. 

Estas calumnias están hoy día fomentadas por la acción de la maso¬ 
nería, que constituye un Estado invisible e irresponsable dentro del 
Estado visible y legítimo. Su finalidad es el exterminio del «imperio» 
y del «sacerdocio». A ella hay que atribuir en gran parte la guerra 
actual contra la Iglesia. Es ella la que persigue al clero católico, a las 
Ordenes y Congregaciones religiosas, al Romano Pontífice. Ella fué 
la gran promotora del despojo del poder temporal pontificio. Ella es, 
por todo esto, la causante de la actual decadencia del Estado y de la 
civilización. El Papa avisa de nuevo a la humanidad sobre el peligro 
de la* masonería. 

VI. Motivos de aliento y esperanza.—La Iglesia goza de una’ asistencia 
divina indefectible. Las tempestades no tocan el fondo y pasan.—El 
momento presente señala síntomas esperanzado res. La Iglesia se 
extiende hoy por todos los climas. Una calma profunda y unitaria 
reina en el seno de la catolicidad. La unión estrecha es un hecho 
consolador en la Iglesia actual. Se observa un renacer de las asociacio¬ 
nes cristianas. Las misiones abren cada día nuevos campos a la Iglesia. 
Dios habla ahora a la humanidad a través de su Iglesia. 

Exhortación al episcopado. El clero, que se consagre al pueblo. 
El laicado, que colabore con la acción de la jerarquía y del clero. 
Es necesaria la sumisión de todos a las normas dadas por la Santa 
Sede. Este es el deber de los católicos. El éxito queda en las manos 
seguras de Jesucristo, rey de los siglos. Oración y bendición apostólica. 


[i ]. Después de llegar 1 al año vigésimo quinto de nuestro mi¬ 
nisterio apostólico, y maravillándonos Nos mismo del camino reco¬ 
rrido en medio de tan arduas e incesantes preocupaciones, nos sen¬ 
timos naturalmente impulsados a glorificar los designios de Dios 


[De hodierno cum Ecclesia bello] 

Annum ingressi sumus quintum et vicesimum Apostolici muneris: 
spatiumque respicientes in maximis curis assiduisque confectum, admiratio 
Nos quidem divinae bonitatis commovet; unde cum beneficia innumerabilia 

1 León XIII, Carta apostólica a todos los patriarcas, primados, arzobispos y obispos del 
orbe católico en gracia y comunión con la Sede Apostólica: ASS 34 (1901-1902) 513-522; AL 
22,52-80. 
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bendito, que ha querido concedernos, entre tantos beneficios, el de 
uií pontificado tan prolongado como tal vez no ha habido otro en 
la historia. Al Padre de todos, a Aquel que tiene en sus manos el 
secreto de la vida, suba, por consiguiente, como vivo anhelo de 
nuestro corazón, un himno de acción de gracias. Es cierto que la 
mirada humana no puede penetrar todo el consejo divino sobre tan 
prolongada y totalmente inesperada longevidad, y Nos en este punto 
no podemos hacer otra cosa que adorar en silencio; sin embargo, 
sabemos muy bien una cosa, y es que, si ha querido y le place con¬ 
servar todavía esta nuestra existencia, nos incumbe una gravísima 
obligación, la de vivir para el bien y el incremento de su inmaculada 
esposa la Iglesia y no ceder ante las preocupaciones y las fatigas, 
consagrando a tal fin este último remanente de nuestras fuerzas.— 
Después de este tributo de obligado reconocimiento a nuestro Pa¬ 
dre, que está en los cielos, a quien sea la gloria y el honor para siem¬ 
pre, nos es muy grato dirigir el pensamiento y la mirada a vosotros, 
venerables hermanos, llamados por el Espíritu Santo a regir elegidas 
porciones de la grey de Jesucristo, y que por esto mismo partici¬ 
páis con Nos de las luchas y de los triunfos, de los dolores y de los 
gozos del ministerio pastoral. No; Nos no olvidaremos jamás las 
múltiples e ilustres pruebas de religioso respeto que nos habéis ve¬ 
nido ofreciendo a lo largo de nuestro pontificado, reiteradas con 
admirable porfía en la presente ocasión. Unidos a vosotros íntima¬ 
mente por el vínculo de nuestro oficio y la paternidad de nuestro 
afecto, nos resultan sobremanera gratos estos vuestros devotos tes¬ 
timonios, no tanto por lo que se refiere a nuestra persona cuanto 
por el profundo significado que tiene esta Sede Apostólica, centro 
y quicio de todas las demás sedes del mundo católico. Si siempre 
fué necesario que se mantuvieran celosamente unidos en la caridad 


accepimus, tum hanc ipsam, quae Decessorum pcrpaucis contigit. Pontifica- 
tus diuturnitatem. Itaque summo rerum Parenti, eidemque auctori et arbitro 
vitae gestit animus grates agere quam máximas potest. Profecto aeterni consi- 
lii rationem perspicere totam super hac praeter exspectationem tanta longin- 
quitate senectae, humanum non est; ñeque eam Ipsi vestigare nitimur. 
Illud intelligimus, quando divinae benignitati placitum est huius lucís No- 
bis usuram prorogare, officium a Nobis esse sanctissimum, in utilitates et 
incrementa Ecelesiae quantum superest virium impenderé, ciusque gratiá 
nec laboris quidquam nec sollicitudinis defugere.—lam a gratae voluntatis 
significatione debita benignissimo Numini, cui sit gloria lausque sempi¬ 
terna, libet affari vos, Vcnerabiles Fratres; qui ut, suam quisque, Dominici 
gregis custodiam geritis a Spiritu Sancto mandatam. ita pastoralis officii 
Nobiscum certamina, palmas, laeta, tristia, participare consuevistis. Haere- 
bunt Nobis semper in memoria pietatis observantiaeque officia et multa et 
praeclara, quibus cum Pontificatus Nostri cursum continentem ornastis, 
tum huius felicitatem eventi fecistis iucundiorem. Quae quidem officia, ut 
sumus vobiscum paterna muneris necessitate coniuncti, grate admodum 
complectimur: etsi non tam causá Nostra, quam quod argumento sunt, 
adhaerescere vos penitus huic Sedi Apostolicae, quacum tamquam centro 
suo ceterae orbis catholici contineri sedes debent. Quod si unquam alias 
oportuit sacrorum Ecelesiae Antistites caritate mutua et cogitandi agendique 
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recíproca, en la identidad de pensamientos y de propósitos, para 
formar así un solo corazón y una sola alma, todos los grados jerár¬ 
quicos de la Iglesia, esto es más que nunca necesario en los tiempos 
actuales. ¿Quién puede, en efecto, ignorar la amplia conspiración 
de fuerzas adversarias que pretende hoy día arruinar y destruir la 
gran obra de Jesucristo, intentando, con una pertinacia que no co¬ 
noce límites, destruir en el orden intelectual el tesoro de las doctri¬ 
nas reveladas y aniquilar en el orden social las más santas, las más 
saludables instituciones cristianas? Vosotros mismos tocáis con la 
mano todas estas cosas, vosotros, que nos habéis manifestado mu¬ 
chas veces vuestras preocupaciones y angustias, lamentando el di¬ 
luvio de prejuicios, de falsos sistemas y de errores que se van pro¬ 
pagando a mansalva en medio de las multitudes. ¡ Cuántas asechan¬ 
zas se tienden por todas partes a las almas creyentes! \ Con cuántos 
impedimentos se intenta a diario debilitar y anular en lo posible 
la acción benéfica de la Iglesia! Y entretanto," como para añadir al 
daño el sarcasmo, se lanza sobre la misma Iglesia la acusación de 
no saber recuperar la^ antigua virtud y frenar así las turbias e inva- 
soras pasiones que amenazan hoy con la ruina total. 

[2]. Desearíamos hablaros, venerables hermanos, de un tema 
más grato y que armonizase mejor con la gozosa ocasión que nos 
mueve a hablaros. Pero no lo permiten ni la grave opresión de la 
Iglesia, que exige instantemente remedio, ni la situación de la so¬ 
ciedad contemporánea, la cual por el abandono de las grandes tradi¬ 
ciones cristianas, si se halla ya muy trabajada moral y materialmente, 
camina hacia un estado peor, por ser ley de la Providencia, confir¬ 
mada por la historia, que no pueden socavarse los grandes principios 
religiosos sin sacudir al mismo tiempo las bases de la próspera convi¬ 
vencia civil.—Entre las condiciones necesarias para llenar oportuna- 

similitudine Ínter se cohaerere, perinde quasi ex ómnibus exsisteret cor unum 
et anima una, id enimvero hodie, quae sunt témpora, necesse est. Numquem- 
nam latet conspirans ille ad labefaciendum opus lesu Christi consensus in- 
fensissimorum hostium, christiana vel dogmata vel instituta, pertinacia 
incredibili, conveliere molientium? Haec vos plus satis experiendo nostis: 
qui etiam saepe Nobiscum deplorare soletis, disseminari passim licenterque 
opinionum et doctrinarum pestes, malisque errorum venenis imbui multi- 
tudinem. Proh circumventam insidiis incautorum fidem! Ecclesiae interea, 
quod magis dolendum, iniectis omne genus vinclis, sua minuitur et quoad 
potest eripitur auxiliandi copia. Et tamen non dubitant, cumulantes flagitio 
damnum, arguere Ecclesiam ipsam debilitatae virtutis, quod non, ut antea, 
populares cupiditates, in pemiciem communium rerum inflammatas, queat 
restinguere, 

Equidem iucundiora velimus, accommodate ad factum laetabile, scri- 
bendo persequi. Verum ñeque id patiuntur insidentia Ecclesiae incommoda 
quae levari mature postulant, ñeque haec tam^ misera societatis humanae 
témpora; cui quidem ille a christiana disciplina institutoque discessus for- 
tunarum morumque detrimenta adhuc magna peperit, maiora struit. Siqui- 
dem sarictum natura est, orríniu/nque saeculorum memoria ratum, non posse 
religionis reverentiam deturbari publice, quin simul convictos humani pros- 
peritas Gorruat.—In eiusmodi rerum asperitatibus, ad excit^ndos confir- 
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mente a las almas de aliento, de coraje, de fe, conviene considerar en 
su génesis, en sus causas, en sus variadas formas, la guerra que arde 
actualmente con daño de la Iglesia, indicar sus funestas consecuen¬ 
cias y añadir sus remedios. Por tanto, repitiendo también cuanto 
hemos dicho otras veces, suenen altamente nuestras palabras, y no 
solamente para los hijos devotos de la unidad católica, sino también 
para los disidentes, e incluso para los desgraciados que no creen, 
pues todos son hijos del mismo Padre y están ordenados al mismo 
bien supremo; y suene como testamento que, cercanos ya a las puer¬ 
tas de la eternidad, queremos entregar a los pueblos con el deseo 
y con el augurio de la común salvación. 

[ 1 . Génesis de la guerra actual contra la Iglesia] 

[La persecución^ patrimonio de ¡a Iglesia] 

[3]. La santa Iglesia de Cristo ha debido soportar en todos 
los tiempos contradicciones y persecuciones por la verdad y por la 
justicia. Instituida por el mismo Cristo para propagar en el mundo 
el reino de Dios y, con la luz de la ley evangélica, guiar a la decaída 
humanidad hacia un destino sobrenatural, esto es, la adquisición 
de los bienes inmortales por Dios prometidos, pero superiores a 
nuestras fuerzas, chocó necesariamente con las pasiones que pulu¬ 
laron al pie de la antigua decadencia y corrupción, es decir, con el 
orgullo, la codicia y el amor desenfrenado de los goces terrenos, 
y con los vicios y los desórdenes que de éstos proceden, y que en 
la Iglesia encontraron siempre el más poderoso freno.—El hecho 
de estas persecuciones no podrá producirnos estupor, porque fue¬ 
ron predichas por el divino Maestro para enseñanza nuestra, y sa¬ 
bemos que durarán mientras dure el mundo. ¿Qué es lo que dijo, 

mandosque opportune ánimos opus esse arbitramur, huius quod cum Eccle- 
sia geritur bellum initia, causas, multiplicemque exsequi naturam, quae 
perniciosa consequantur monere, medendi demonstrare vias. Itaque, licet re- 
ferens quae saepe ediximus in hoc genere, pertineat usquequaque volumus, 
paternae caritatis plena, vox Nostra; ñeque ad filios modo catholicae unitatis 
feliciter compotes, sed ad eos etiam qui Nobiscum de fide dissident, vel qui 
ab ipsa plañe sunt alieni: quippe universi omnes uti eodem sunt prognati 
Patre, ita ad idem summum invitantur bonum. Sitque ea vox testamenti 
instar, quo gentibus suprema salutis communis studia Nostra votaque, im¬ 
pendente iam exitu, commendamus. 

Veritatis iustitiaeque vindex, Ecclesia Christi adversa multa et aspera 
nunquam non pertulit. Ex quo enim instituit, quod acceperat ab Auctore 
suo munus, constabilire et propagare in hominibus regnum Dei, cosque ab 
amore fíuxarum rerum ad immortalium traduccre, necessario in offensionem 
humanae incurrit corruptae*depravataeque naturae. Studia nimirum infesta 
sibi et inimica sensit cupiditatum, quibus responsandum viriliter esse ipsa 
edicebat.—Nec vero id acciderit homini chrístiano novum, quando Christus 
alumnis disciplinae suae denuntiavit, omnia hóstilia, dum mundus foret, 
usque passuros. Pervulgata sunt, quae ipsos dimissurus in orbem terrarum 
Evangelii praecones, monuit: persequentur vos; eritis odio ómnibus propter 
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en efecto, a sus discípulos al enviarlos para llevar a todas las gentes 
el tesoro de sus doctrinas? Todos lo sabemos: «Seréis perseguidos 
de ciudad en ciudad, seréis odiados y vilipendiados por mi nombre, 
seréis llevados a los tribunales y condenados a los mayores padeci¬ 
mientos» 2 . Y, queriendo animarlos para la prueba, se dió a Sí mis¬ 
mo como ejemplo: Si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció 
primero a mi que a vosotros ^ He aquí los gozos, he aquí las recom¬ 
pensas prometidas en la vida presente. 

[4] . Nadie ciertamente, ateniéndose a los criterios de una justa 
y sensata estimación de las cosas, sabría explicarse el motivo de se¬ 
mejante odio. ¿En qué ofendió jamás o en qué desmereció el divino 
Redentor? Después de hacerse hombre, movido por el impulso de 
una caridad infinita, había enseñado una doctrina inmaculada, con¬ 
fortadora, eficacísima para hermanar a la humanidad en la paz 
y en el amor. No había ambicionado ni grandezas terrenas ni hono¬ 
res; no había usurpado el derecho de nadie; había sido, por el con¬ 
trario, sumamente piadoso con los débiles, con los enfermos, con 
los pobres, con los pecadores, con los oprimidos, por lo cual su 
vida no fue más que un tránsito para sembrar el bien con mano 
la^ga entre los hombres. Es necesario decir, por tanto, que fué puro 
exceso de la humana malicia, tanto más deplorable cuanto más in¬ 
justo, que Cristo, a pesar de todo, según el vaticinio de Simeón, 
llegase a ser realmente señal de contradicción: Signum cui contra- 
dicetur^. 

[Las persecuciones antiguas y modernas] 

[5] - ¿Qtié maravilla, por tanto, si la Iglesia católica, que es la 
continuadora de su divina misión y la depositarla incorruptible de 
sus verdades, ha encontrado la misma suerte? El mundo es siempre 


nomen meum; trademini ad reges et praesides; tradent vos tn tribulationem et 
occident vos, Animoáque de suo caperent exemplo voluit: si mundus vos odit, 
scitote quia me priorem vobis odio habuit. Adeo digna promeritis heic reddi- 
tur merces I 

lamvero huius tantae invidiae nemo aequus rerum aestimator causara 
satis idoneam repererit. Urgente caritate inamensa, denaisit se abiecitque 
Christus ad hurailitatera conditionis hunaanae; praecepta dedit sanctissima, 
plena solatii, apprime facta ad pacandos Ínter se copulandosque germanita- 
te honaines; opes gloriamque conterapsit; iura nullius appetivit; aegris, ca- 
lanaitosis, aerumnosis benignissimus adfuit; denique aetatera omnera optime 
de honainibus merendó confrivit. Quodsi tamen factus is est, quod Simeón 
praecinerat fore, signum cui contradicetur, prodigium certe nequitiae hic 
agnoscimus, atque eo immanius, quo iniuriosius. 

Porro Ecclesiam catholicam, Christi heredem muneris, custodem doc- 
trinae mirumne sit eádem usam esse fortuna? Semper eadem constat saeculo 
perversitas, urgentibus pios impiis, ab humani generis hoste profectis, quem 

2 Gf. Le. 21,12-19. 

^ lo. 1S,18. 

* Le. 2,34- 



350 


LEÓN xin 


igual a sí mismo; junto a los hijos de Dios se encuentran constan¬ 
temente los satélites de aquel gran adversario del género humano, 
que, rebelde al Altísimo desde el principio, está señalado en el Evan¬ 
gelio como el príncipe de este mundo; por esto el mundo, ante la 
ley y ante el que se la presenta en nombre de Dios, siente que se 
le despierta de nuevo, con un orgullo desmedido, el espíritu de una 
independencia a la que no tiene derecho. \ Cuántas veces, en perío¬ 
dos más procelosos, con inaudita crueldad y descaradísimas injus¬ 
ticias y con daño evidente de la entera comunidad social, se coliga¬ 
ron los enemigos en la loca empresa de derrocar la obra divina!— 
Y al fracasar una forma de persecución intentaban otras nuevas. El 
Imperio romano, abusando de la fuerza brutal durante tres largos 
siglos, sembró de mártires todas sus provincias y bañó con la san¬ 
gre de los mártires el suelo entero de esta sagrada Roma; y la here¬ 
jía, de la misma manera, unas veces disfrazada, otras descarada, 
con sofismas y con insidias recurrió a la persecución para romper, 
al menos, la armonía y la unidad de la Iglesia. Siguieron después el 
desencadenamiento, como tormenta devastadora, desde el Norte, de 
las hordas de los bárbaros, y desde el Sur, del islamismo, dejando 
tras sí la ruina y el desierto. Y de esta manera, transmitiéndose de 
siglo en siglo la triste herencia del odio contra la Esposa de CristTo, 
sobrevino un cesarismo que, receloso y prepotente, envidioso de 
toda grandeza ajena que aventajase a la suya propia, renovó sin 
tregua los asaltos para pisotear la libertad y usurpar los derechos 
de la Iglesia. Sangra el corazón al verla así tan frecuentemente opri¬ 
mida por angustias y por dolores inenarrables. Sin embargo, triun¬ 
fadora de todos los obstáculos, violencias, opresiones; dilatando cada 
vez más sus pacíficas tiendas, salvando el glorioso patrimonio de las 
artes, de la historia, de las ciencias y de las letras, y haciendo pe¬ 
netrar profundamente en las articulaciones del consorcio humano 
el espíritu del Evangelio, formó precisamente aquella civilización 

ipsum inimicum Dci ab initio rerum, principem huius mmdi, sacrae appellant 
litterae. Hi scilicet, quoniam imperium Dei contumaciter abnuunt, nec de¬ 
nunciar! sibi divinara patiuntur legem, nec omnino eos, qui rite denunciant, 
ferre possunt. Itaque coniurati Ecclesiam perdere, quoties turbulentioribus 
aetatibus contra omne ius fasque conomunitatis humanae immania edidere 
crudelitatis exempla!—Ergo aliud ex alio omnia tcntata genera saeviendi. 
Recens ab origine, vi tormentisque cruciatum publice christianum nomen; 
triumque saeculorum spatio Urbem romanique imperii fines perfudit mar- 
tyrum crúor. Tuna, domestica pestis, haereticorum perfidia extitit, tecte 
primo, dein audacter aggressa technis rationjjmque fallaciis concentum 
fidelium unitatemque dissolvere. Erupit deinceps plus semel a septentrio- 
nibus barbarorum procella, Saracenorum ab austro, internecioncm vasti- 
tatemque faciens. Cumque veluti provinciam male habendae Ecclesiae aetas 
aetati transmitteret, eam siiscepit, restituto imperio, Caesarum dominatio, 
superba fere atque impotens; quae sollicita ne prae se sacra potestas cres- 
ceret, eius sive libertatem coercere sive iura attentare non destitit. Taedet 
considerare, quot quantisque difficultatibus afíccta atque afflicta subinde 
Ecclesia fuerit. Illa vero ex angustiis incommodisque evadcre fortior; paci- 
fici regni sui proferre términos; nec veteris humanitatis fructus negligerc, 
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que ha sido llamada cristiana y que dió a las naciones que acogieron 
su benéfico influjo la equidad de las leyes, la dulzura de las costum¬ 
bres, la protección de los débiles, la piedad por los pobres y los 
desgraciados, el respeto a los derechos y a la dignidad de todos 
y, por consiguiente, en cuanto es posible en medio de las tempes¬ 
tades humanas, aquel reposado vivir civil que deriva de la mayor 
concordia posible entre la libertad y la justicia. 

[6]. Sin embargo, aun después de las demostraciones tan pa¬ 
tentes, prolongadas y sublimes de su intrínseca bondad, en épocas 
más cercanas a Nos, no menos que en el tiempo de la Edad Media 
y en la antigüedad, vemos a la Iglesia envuelta en luchas, bajo cierto 
aspecto, más duras y penosas. Por una serie de causas históricas 
conocidísimas, la llamada reforma del siglo XVI, después de levan¬ 
tar la bandera de la rebelión, quiso herirla en el corazón, combatien¬ 
do fieramente al Papado; y roto el vínculo de la antigua unidad de 
jurisdicción y de fe, que reunía a los pueblos bajo las alas maternas 
en un solo redil, redoblando frecuentemente, con la unión de los 
propósitos, su fuerza, su prestigio y su gloria, introdujo en las fi¬ 
las cristianas una disgregación lamentable y fatal. No queremos 
decir con esto que desde los primeros movimientos se tuviese la idea 
de desterrar del mundo el dominio de las verdades sobrenaturales; 
pero, rechazada, por una parte, la prerrogativa de la Sede romana, 
causa efectiva y conservadora de la unidad, y establecido, por otra 
parte, el principio del libre examen, fué sacudida desde su más pro¬ 
funda base la estructura del divino edificio, y quedó abierto el paso 
a infinitas variaciones, dudas y negaciones, incluso en materias de 
capital importancia, hasta sobrepasar las previsiones de los mismos 
innovadores. 


custodiendis Htterarum et artium monumentis; sed laborare in primis, ut 
civitatem penitus evangélica sapientia pervaderet totamque imbueret. Ita 
christianum cultum in commune invexit; peperitque conformatis eo cultu 
gentibus aequitatem legurfi, mansuetudinem morum, tenuium tutelam, 
calamitosorum inopumque misericordiam, alieni iuris dignitatisque verecun- 
diam, denique civilium rerum cursum, pro naturali studiorum concerta- 
tione, tranquillum, temperante niminim iustitia libertatem. 

Documenta tam magna tamque illustria beneficae virtutis suae cum daret 
Ecclesia, ad finem aetatis mediae processit, invidia improborum comité: 
quae autem sequuta est aetas dimicationes ei vel acerbiores attulit. Etenim 
saecuio sextodecimo luctuosa illa exarsit, cuius nota sunt semina, perduellio 
Novatorum; qui caput ipsum adorti, idest romani Pontificis auctoritatem, 
unde universitas Christifidelium in unum corpus coalescit vivum vigensque, 
florentissimas gentes a catholicarum complexione misere abstraxerunt. Quo 
facto discidio illuc necessitate evasere, quo fortasse non spectarant, ut chris- 
tiani nominis vix umbram retinerent, rem fere exuerent. Nam abiecto semel 
ex una parte magisterio Sedis Apostolicae, quo máxime unitas fidei salva 
consistit, pósito ex alterá proprium cuique iudicium esse normam credendi, 
infinitis sententiarum commutationíbus patuit aditus; quare iam nullum est 
tam sanctum doctrinae christianae principium, quod non illi aut in dubium 
revocent, aut funditus repudient 
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[La persecución total en la época contemporánea] 

[7] . Abierto así el camino, aparece el filosofismo orgulloso 
y mordaz del siglo XVIII, que prosigue el avance. Toma a risa el 
libro sagrado de las Escrituras y rechaza de golpe todas las verda¬ 
des divinamente reveladas, con el intento final de apagar en la con¬ 
ciencia de las naciones toda creencia religiosa, todo aliento de espí¬ 
ritu cristiano. De estas fuentes brotaron los funestos y deletéreos 
sistemas del racionalismo y del panteísmo, del naturalismo y del 
materialismo, que instauran con un nuevo semblante errores anti¬ 
guos ya refutados también victoriosamente por los Padres y apolo¬ 
gistas de los tiempos cristianos; de manera que los soberbios de la 
edad moderna, por confiar excesivamente en sí mismos, incurren 
en el error, coincidiendo con el gentilismo incluso en torno a los 
atributos del alma propia y al destino inmortal que es privilegio 
de ésta. 

[8] . La guerra a la Iglesia cobraba de este modo un aspecto 
de mayor gravedad que en el pasado, tanto por la vehemencia como 
por la universalidad del asalto. Porque la actual incredulidad no 
se limita a la duda o a la negación de esta o de aquella verdad de 
fe, sino que impugna el conjunto de los principios consagrados por 
la revelación y probados por la sana filosofía: estos principios sacro¬ 
santos y fundamentales que enseñan al hombre el fin supremo de 
su existencia, lo mantienen en el deber, le infunden valor y resigna¬ 
ción y, prometiéndole incorruptible justicia y felicidad perfecta más 
allá de la tumba, le inculcan subordinar el tiempo a la eternidad, la 
tierra al cielo. ¿Y qué es lo que sustituye a estos criterios, a estos 
incomparables consuelos de la fe? Un espantoso escepticismo, que 
rebaja los corazones y ahoga toda magnánima aspiración de la 
conciencia. 

Idem insistentes iter, progressi sunt longius, qui insolenter se philo- 
sophiae nomine iactarunt saeculo duodevicesimo. His nullae fuere divinac 
litterae.; nulla, Deo manifestante, nota veritas; unum propositum, ex animo 
populorum omne christianae religionis vestigium abolere. Ex his fontibus 
perniciosa illa fluxere portenta rationalismi, pantheisnii, naturalismi, mate^ 
rialismi; quibus veterum errores, quos sancti Patres vindicesque fidei splen- 
dide convicerant, specie instaurantur nova: prorsus, ut superbia reccntio- 
rum, contempto christianae sapienfiae lumine, ad ethnicae vetustatis delira- 
menta regrediatur, vel quod attinet ad animorum naturam ct immortalitatem. 

Itaque factum ut, multo quam antea, ingravesceret ad hanc diem in Ec- 
clesiam bellum, latíusque manaret. Siquidem aetas incrédula non satis 
habet unum et alterum fidei sanctae oppugnare caput: cuneta simul cacles- 
tium doctrinarum principia, ipsa sana philosophia reclamante, aggrcditur. 
Atqui huiusmodi principia divinissima hominem de supremo fine monent 
sui, in officio continent, afflictum recreant tolerantiamque dolorum do- 
cent, atque erectiim in expectationem incorrupti iudicis Dei, vitaeque post 
mortem beatae, iubent terrestria posthabere caelestibus, caduca mansuris. 
Porro in locum fidei, quae tantae salutis ubertatisque affert elementa, quid 
isti sufficiunt? Nempe abnormem veritatis fugam, quae frangit ánimos et 
omnes generosae virtutis ñervos elidit. 
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[II. Consecuencias de esta guerra contra la Iglesia] 

[9] . Doctrinas tan funestas pasaron, desgraciadamente, como 
estáis viendo, venerables hermanos, de la esfera de las ideas a la vida 
exterior y a los ordenamientos públicos. Grandes y poderosos Es¬ 
tados van traduciéndolas continuamente a la práctica, gloriándose 
de capitanear de esta manera los progresos de la civilización común. 
Y como si no debieran los poderes públicos aceptar y respetar por 
sí mismos cuanto hay de más sano en la vida moral, se consideran 
desligados del deber de honrar públicamente a Dios; y sucede con 
demasiada frecuencia que, ensalzando a todas las religiones, hosti¬ 
lizan a la única establecida por Dios. 

[10] . De este sistema de ateísmo práctico debía necesariamen¬ 
te derivar, y derivó, una profunda perturbación del orden moral, 
por ser la religión el principal fundamento de la justicia y de la 
virtud, como ya entrevieron algunos sabios famosos de la antigüe¬ 
dad pagana. Porque, rotos los vínculos que ligan al hombre con 
Dios, absoluto y universal legislador y juez, no se tiene más que una 
apariencia de moral puramente civil, o, como dicen, independiente, 
la cual, prescindiendo de la razón eterna y de los divinos manda¬ 
mientos, lleva inevitablemente, por su propia inclinación, a la última 
y fatal consecuencia de constituir al hombre ley para sí mismo. El 
cual, incapaz de levantarse sobre las alas de la esperanza cristiana 
a los bienes superiores, no buscará más que un pasto terreno en la 
suma de los gozos y de las comodidades de la vida, agudizando la 
sed de los placeres, la codicia de las riquezas, la avidez de las rápi¬ 
das e inmoderadas ganancias sin respeto alguno a la justicia, in¬ 
flamando las ambiciones y el frenesí por satisfacerlas incluso ilegí- 

lamvero pravarum doctrinarum luem videtis, Venerabiles Fratres, ex 
opinionibus hominum in agitationem vitae venasque rei publicae defluxisse. 
Magnae enim et imperiosae civitates adhibere eas doctrinas atque usurpare 
non intermittunt, se ratae propterea progredientis humanitatis videri du- 
ces. Etiam fere qui civitatibus praesunt, perinde quasi non debeant assumere 
sibi et praeseferre quantum in communibus moribus est optimi, solutos se 
putant officio colendi palam Numinis; saepiusque fit, ut professi omnium 
religionum aequam se habere rationem, cum ea solum inimice agant, quam 
Deus instituit. 

Comparatis autem ad contemptum Dei civilibus rebus, quam necesse 
fuit consequi consequuta est magna perturbatio demutatioque morum: 
quippe recti honestique fundamentum religio continct; id quod ipsi sensere 
ethnicorum sapientissimi. Etenim, abruptis officiorum vinculis, quae homi- 
nem iungunt Deo, summo omnium legislatori et iudici, nihil superest, nisi 
simulacrum illud honestatis mere civilis, sive, ut aiunt, a nullo pendentis; 
quae nimirum de lege aeterna praeceptisque divinis nihil pensi habens, 
illuc prono itinere ad extremum evadit, ut hominem suarum ipsius cupi- 
ditatum arbitrio permittat. Qui quidem spe dimotus supernorum bonorum, 
quid aüud malit, quam ingurgitare se in huius commoditates suavitatesque 
vitae: explere crescentem voluptatum sitim; divitias quaestusque immodi- 
cos avidius, invita etiam'iustitia, facere; auctaque libidine dominandi, ad 
imperia honoresque quavis demum arte conniti? At ubi sic ánimos multitu- 

p.n /r- poniU. 2 
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timamente, y engendrando, finalmente, el desprecio de las leyes y de 
la autoridad pública y una general licencia de las costumbres, que 
trae consigo una verdadera decadencia de la civilización. 

[i I ]. ¿Exageramos tal vez las tristes consecuencias de tan do- 
lorosa perturbación? Pero la realidad que tocamos con las manos 
confirma también demasiado nuestras deducciones, y está a la vista 
que, si no se pone a tiempo el remedio, las bases de la convivencia 
civil vacilan, cayendo a tierra también los soberanos principios del 
derecho y de la moral eterna; por lo cual tendrían que sufrir gra- 
v'emente todas las partes del cuerpo social, comenzando por la fa¬ 
milia. Porque el Estado laico, sin considerar ni los límites ni el fin 
esencial de sus poderes, extendió la mano para arrebatar al vínculo 
conyugal su carácter sagrado, despojándolo de su naturaleza reli¬ 
giosa ; invadió cuanto pudo el derecho natural de los padres a la edu¬ 
cación de los hijos, y subvirtió en muchos lugares la estabilidad del 
matrimonio, sancionando legalmente la malnacida licencia del di- 
\'orcio. Y todos ven de qué naturaleza son sus frutos, multiplicán¬ 
dose, por encima de toda afirmación, los casos de matrimonios cele¬ 
brados únicamente por pasiones innobles, y, por consiguiente, en 
breve tiempo disueltos o degenerando en trágicos lutos o infideli¬ 
dades escandalosas; y nada digamos de la prole inocente descuidada 
y pervertida por los malos ejemplos de los .padres o por el veneno 
que les ha proporcionado el Estado oficialmente laico. 

[12]. Y con la familia desaparece también el orden social y po¬ 
lítico, sobre todo por las nuevas teorías que alteran el justo concepto 
del poder soberano al falsificar su origen. En efecto, una vez afir¬ 
mado que la autoridad política brota formalmente del consenti¬ 
miento de las multitudes y no de Dios, principio supremo y eterno 
de todo poder, pierde aquélla a los ojos de los súbditos su más 


diiiis transversos agit licentia, iacent leges, iacet auctoritas publica; nec iam 
longe abesse communium temporum pemicies potest. 

lamvero quae incommoda dicimus ex hac tanta rerum perturbationc 
gigni, plus nimio constat evenisse; videmusque congregationis humanae 
fundamenta, aeternis submotis iusti rectique principiis, nutare.—Atque cum 
omnia civitatis membra, tum domestica societas praesertim magnam plagam 
accepit. Nam, alienus ab Ecelesia, principatus civilis rationem finesque mi- 
grans ditionis suae, maritale vinculum sibi vindicavit, omnique exuit sanc- 
titudinc; nativum parentum ius educendae prolis violavit; stabilitati coniu- 
giorum multifariam obfuit, concessá Icgibus divortiorum facúltate. Inde cst, 
quod nemo ignorat, ut excrescat quotidie nuptiarum numerus, quas uti 
libido temere conciliavit, ita brevi fastidium infidelitasque dissolvit: nihil 
autem sit miserabilius conditione sobolis, quae et parentum incuria aut 
etiam consuetudine mala mature corrumpitur, et a profana institutione 
reipublicae imbibit pravarum opinionum virus. 

Domesticarum lationum labes labem socialium et politicarum tulit; 
máxime quod nova commenta germanam notioncm principatus, praepos- 
terá eidem tributa origine, adulterarunt. Etenim si est ut auctoritas princi- 
pum non a Deo, supremo aeternoque omnis potcstatis fonte, verum a popu- 
Iprym consensu suffragiisque oriatur, continup illud ipsa deperdit quod 
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augusto carácter y degenera en una soberanía artificial, asentada 
sobre un fundamento lábil y mudable, como es la voluntad de los 
hombres. ¿No vemos acaso también sus efectos en la legislación 
pública? Las leyes, con demasiada frecuencia, en vez de ser la razón 
escrita, representan sólo la fuerza numérica y la prevalente voluntad 
de un partido político. Por esto mismo se halaga a los apetitos licen¬ 
ciosos de las multitudes, se deja freno libre a las pasiones populares, 
aun cuando sean perturbadoras de la activa tranquilidad ciudadana, 
salvo el recurso tardío en los casos extremos a represiones violentas 
y sangrientas. 

[13]. De modo parecido, con el rechazo de la influencia cris¬ 
tiana, en la cual está connaturalizada la virtud de hermanar a los 
pueblos y reunirlos como en una gran familia, prevaleció poco a poco 
en el orden internacional un sistema de egoísmo y de envidias por 
el cual las naciones se miran recíprocamente, si no con rencor, cier¬ 
tamente con la desconfianza de la emulación. De aquí que en sus 
empresas sean fácilmente tentadas de olvidar el alto concepto de la 
moralidad y de la justicia y el patrocinio del débil y del oprimido, 
cuidando solamente, con el deseo de acrecentar las riquezas nacio¬ 
nales sin límite alguno, de la oportunidad y de la utilidad del éxito 
y la fortuna de los hechos cumplidos, con la seguridad de no ser 
llamadas por nadie al respeto dcl derecho. Criterios funestos, que 
consagran la fuerza material como ley suprema del mundo; de aquí el 
aumento progresivo y desmesurado de los preparativos de guerra, o 
sea aquella paz armada comparable en muchos aspectos a los más 
desastrosos efectos de la guerra. 


unum eam religiosissime commendet civibus, abitque in facticium quoddam 
imperandi genus, tam instabili et lubrico nixum fundamento, quam est 
mutabilis hominum voluntas. Ex quo illud apparet effici in legibus, ut ple- 
rumque victricem quidem sententiam politicarum partium, numero antece- 
dentium, minime vero scriptam rationem referant, utí par est. Ob eamque 
ipsam causam cernere licet, foveri appetitiones proiectas multitudinis; dari 
frenos popularibus cupiditatibus, ipsa negotia pacemque civium interpellan- 
tibus; eos autem multa cum vi atque etiam caede inhiberi, quotiescumque 
sit ad extremum casum res adducta. 

Similiter, ubi a communi iure gentium éxsularunt christiana prae- 
scripta, quorum mira vis est ad devinciendas invicem et quasi conglobandas 
universas in unam veluti familiam, paulatim instituerunt nationes sua 
quaeque immoderate quaerere, aliena aemulari, atque Ínter se si minus infes- 
tum animum gerere, at certe suspiciosum. Quare in suis eas coeptis non 
magnopere celsa honestatis iustitiaeque forma movet; nec sua quidquam 
interesse putant, contra vim potentium humiles defendere: sed totae cum 
sint in amplificandis sine modo opibus suis, unice quod opportunum atque 
Litile sibi fore censuerint, id maturant exsequi: siquidem persuasum habent, 
facinore patrato feliciter, qui se reducturus sit ad officium, fore neminem. 
His igitur iudicandi normis, supremam legem rerum humanarum statuunt 
vim esse: eamque ob causam certatim intenditur undique militaris instru- 
menti immanitas; unde eiusmodi pax exsistit, cuius detrimenta pernicio- 
sissimum quodque bellum exaequent. 
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[14] . Esta lamentable turbación moral fué semilla de in¬ 
quietud en las clases populares, de malestar, de rebelión en los 
espíritus; de aquí las agitaciones y los desórdenes frecuentes, que 
preludian tempestades más graves. Las miserables condiciones de 
una parte tan grande del pueblo menudo dignísima ciertamente 
de redención y de remedio, sirven por esto admirablemente a los 
intentos de expertos agitadores, y señaladamente de las facciones 
socialistas, que por el camino de locas promesas a los pueblos avan¬ 
zan hacia la realización de los más criminales propósitos. 

[15] . Y como el que cae por una pendiente necesariamente 
llega hasta el final, la lógica vengadora de los principios hizo ma¬ 
durar también una verdadera asociación de delincuentes, de ins¬ 
tintos completamente salvajes, que causó desde los primeros golpes 
el más grave espanto. Constituida sólidamente y con vinculaciones 
internacionales, se encuentra ya en disposición de levantar su cri¬ 
minal mano por todas partes, sin temer obstáculos ni retroceder 
ante cualquier fracaso. Sus afiliados, rompiendo todo vínculo con 
el mundo civil, con las leyes, con la religión, con la moral, se deno¬ 
minan anarquistas, proponiéndose destruir, con todos los medios 
que puede sugerir una pasión ciega y feroz, desde arriba hasta 
abajo, el ordenamiento social. Y como éste recibe unidad y vida 
de la autoridad imperante, contra la autoridad van principalmente 
dirigidos sus golpes. ¿Quién no ha quedado horrorizado con un 
•estremecimiento de compasión y de indignación al ver, en el espacio 
de pocos años, agredidos y asesinados emperadores, emperatrices, 
reyes, presidentes de repúblicas poderosísimas, por la sola razón 
de haber estado investidos de la autoridad soberana? 


Pertúrbala vero publicorum disciplina morum, creverc immensum te- 
nuium incommoda, inquietos contumacesque commoventia spiritus: inde- 
que illa nata turbarum seditionumque frequentia, quae graviores iam for- 
midines portendit. Indigne quidem minuta plebs magnam partem laboral, 
quibusque premitur rerum omnium angustiis liberanda aut certe lev'anda 
celcriter est: iis lamen angustiis commode abutuntur ad sua consilia concita¬ 
dores vaferrimi, Sodalistae in primis, qui plcbem fallacibus pollieitationibus 
nfatuantes ad teterrima peragenda proposita grassantur. 

Quoniam autem per declive ruentem necesse est ima petere, ex positis 
principiis necessitas consecutionum demum effecit, ut consociatio quaedam 
coiret hominum perditis moribus ingeiiiisque efferis, quorum átrocia facía 
terrorem ubique brevi inieeerunt. Opibus valida et numero gregalium in 
Omni gente, quonam iam non potest consociatio istiusmodi consceleratas 
afierre manus, fidenterque capitalia quaelibet audere? Qui autem in ea sunt 
haeresi, ii revulsis legum religionis morumque vinclis, a civili se convictu 
alienos penitus haberi volunt; impositoque sibi íintirc/iicoruni nomine con- 
tendunt omni furiosae temeritatis Ímpetu societatem humanam ab imis ra- 
dicibus evertere.—Quia vero societas cohaeret vigetque potissime tempera- 
tione potestatis publicae, idcirco potestas potissime est telis profligatorum 
hominum proposita. Ecquem non perfudit horror miserantem simul et in- 
dignantem, cum videret his paucis annis aut paratam necem aut allatam ini- 
peratoribus augustisque foeminis, regibus et amplissimarum praesidibus re- 
ruinpublicarum, ñeque aliam ob causam, quam quod potcntatum obtincrent? 
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[III. Remedios] 

[Remedios insuficientes ] 

[i6 ]. Frente a tan gran mole de males que amenazan y de peli¬ 
gros inminentes, es obligación nuestra avisar de nuevo y conjurar, 
comolo hacemos, a todos los hombres de buena voluntad, y más toda¬ 
vía a aquellos que están en los puestos de gobierno, a que reflexionen 
sobre los adecuados remedios y a utilizarlos con prontitud y previ¬ 
sora energía. Acerca de lo cual, lo más urgente es reconocer cuáles 
son estos remedios y ponderar su valor. Hemos oído ya exaltar 
hasta el cielo los beneficios de la libertad y engrandecerla como 
medicina suprema e instrumento incomparable de paz laboriosa 
y de prosperidad. Pero los hechos han demostrado su incapacidad 
a este propósito. Conflictos económicos, luchas de clases arden por 
todas partes, y no se divisan todavía los comienzos de una nueva 
tranquilidad en la vida política. Pues todos son testigos de que la 
libertad, cual hoy la entienden, concedida indiscriminadamente a 
la verdad y al error, al bien y al mal, no ha logrado otra cosa que 
rebajar cuanto hay de noble, de santo, de generoso, y allanar el cami¬ 
no a los delitos, a los suicidios y a todo desahogo de pasiones 
vulgares. 

[17]. Se ha dicho también que el perfeccionamiento de la en¬ 
señanza, al hacer más cultas y más inteligentes a las multitudes, 
las inmunizaría suficientemente contra las tendencias malsanas y 
las mantendría dentro de los límites de la virtud y de la rectitud. 
No obstante, una dura realidad nos hace tocar a diario con las manos 
adónde lleva una enseñanza despojada de una sólida educación 
religiosa y moral. Las inteligencias juveniles, en su inexperiencia 

His tot tantisque vel prementibus malis vel ingruentibus periculis, Nos- 
trarum esse partium intelligimus, omnes quotquot sunt recte animati, cos¬ 
que magis qui potestate antecellunt, cohortari denuo atque adeo obtestari, 
idónea velint, quae suppetunt, remedia attendere, eaque vigilanter nervose- 
que properent adhibere. Principio autem illa quae sint, quantaque polleant 
virtute considerandum est.—Libertatis quidem praedicari commoda audi- 
vimus magnificeque eius laudari virtutem, tamquam pacis actuosaeque 
prosperitatis effectricem, ut nihil supra: sed mancam illam ac debilem exitu 
rebusque satis cognovimus. In bonis fortunisque, in ordinibus civium calet 
flagratque apud omnes, quae ubique sunt, gentes contentio; necdum tran- 
quille placideque in cívitate vivendi spes ulla ostenditur. Quin etiam illud, 
quod hodie placet, ut promiscuo iure libertatem usurpent error cum verita- 
te, cum honéstate turpitudo, exploratum cuique est quo pertineat; nempe 
ad quaecumque sunt honorabilia sancta excelsa opprimenda, muniendam- 
que viam maleficiis, necibus voluntariis, turpissimarum flagitiis cupiditatum. 

Visum est etiam valde conducibile, popularem eruditionem provehi; 
quippe, quo ciiltiores, dispulsis inscientiae tenebris, animi fierent, eo contra 
prava studia cupidinum munitiores forent, faciliusque essent honesti rec- 
tique normam servaturi. Verumtamen institutio eiusmodi, quae a solida 
religionis morumque disciplina abhorreat, quotidianis prope constat experi¬ 
menté, quo tándem evasura sit. Perversarum error opinionum, quas ephe- 
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y en el hervor de las pasiones, quedan presas de la fascinación de 
máximas perversas, particularmente de aquellas que el periodismo 
más indisciplinado no se avergüenza de sembrar con larga mano, y 
que, pervirtiendo el entendimiento y la voluntad, alimentan ese es¬ 
píritu de orgullo y de insubordinación que turba con tanta frecuencia 
la paz de las familias y de las ciudades. 

[i8]. Mucho se ha confiado también en el progreso creciente 
de las ciencias, y, ciertamente, el siglo pasado vió grandes, inespe¬ 
rados y maravillosos progresos. Pero ¿es acaso verdad que haya 
producido efectivamente aquella abundancia de frutos, plena y re¬ 
novadora, que estaba en el deseo y en la expectación de tantos hom¬ 
bres ? El vuelo de la ciencia descubrió ciertamente horizontes nuevos 
al entendimiento, amplió el dominio del hombre sobre la naturaleza 
corpórea y aportó con ellos mil ventajas nuevas a la vida terrena. 
Pero, a pesar de ello, todos experimentan y son muchos los que 
reconocen que el efecto ha sido inferior a las esperanzas. Ni puede 
afirmar otra cosa el que considere el estado de los espíritus y de 
la moral, las estadísticas de la delincuencia, los sordos rumores 
que suben desde abajo, el predominio de la fuerza sobre el derecho. 
Para no volver a hablar de las clases inferiores caídas en la miseria, 
basta una mirada superficial para convencerse que una tristeza in¬ 
definible pesa sobre las almas y un vacío profundo se ha abierto en 
los corazones. El hombre se ha enseñoreado de la materia; pero ésta 
no ha podido darle lo que no tiene, y las grandes cuestiones que se 
refieren a sus más altos intereses no han sido resueltas por la ciencia 
humana; la sed de verdad, de virtud, de infinito, ha quedado sin 
satisfacer; y la tierra, enriquecida de tesoros y de goces, y las cre¬ 
cientes comodidades de la vida no disminuyeron las inquietudes 
morales. 


meridum praesertim infinita licentia fundit, adolescentem aetatem, impro- 
vidam eam quidem maximeque cupiditatibus concitatam, faciie decipit; 
mentes animosque passim depravando corruinpit; ac talem vulgo alit super- 
biam et intolerantiam, quae familiarum statum pariter ac civitatis permisceat. 

In assiduis quoque doctrinar um progressionibus spei multum muí ti 
collocarunt. Quo quidem in genere incrementa proximum saeculum et mag¬ 
na et nova et admirabilia vidit: illos vero tantopcre concupitos indeque 
expectatos, fructus salutis uberes num vidit? Recentiorum sane sollertia 
novos eosque immensos campos ingeniis ad per\^estigandum aperuit, homi- 
nis in naturas corpóreas dominatum protulit, commodisque multis actio- 
nem auxit vitae mortalis. Rem tamen spe deterius evenisse, cuique con- 
spicuum est consideranti et hunc talem animorum morumque habitum, et 
annuas descriptiones criminum, et ab infimae sortis hominibus formido¬ 
losos fremitus, et vi iura subacta. Atque ut mittamus de redacta ad incitas 
plebe, mentes passim inopinabilis quaedam premit aegritudo, intimoque 
desiderii sensu oblanguent pectora. Ñeque enim si res corpóreas sibi obno¬ 
xias homo fecit, animum tamen explevit suum; aut quod plura scientiae 
investigatione compererit, eo in maximis difficillimisque causis haeret 
minus. Omnino veritatis, virtutis, infinitique sitientem boni irritant terre¬ 
na, non satiant; externarumque augendá copia suavitatum, nequáquam ex 
animo denü sollicitudines possunt. 
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[Eí verdadero remedio, el retorno al cristianismo] 

[19]. ¿Deberán, por tanto, ser despreciadas, descuidadas las 
conquistas de la cultura, del saber, de la civilización y de una liber¬ 
tad templada y razonable? Ciertamente que no; deben, por el con¬ 
trario, ser defendidas, promovidas y muy apreciadas, como un va¬ 
lioso patrimonio, pues son otros tantos remedios buenos por su 
naturaleza, queridos y ordenados por Dios mismo para el mayor 
provecho de la familia humana. Sin embargo, al usarlos conviene 
mantener puesta la mirada en el conocimiento del Creador y hacer 
que vayan siempre acompañados del elemento religioso, en el cual’ 
reside precisamente la virtud que los valora y los hace dignamente 
fructuosos. Aquí está el secreto del problema. Cuando un ser orgá¬ 
nico se corrompe y decae, esto proviene de que ha cesado el influjo 
de las causas que le dieron forma y consistencia; y no hay duda 
que, para sanarlo y vigorizarlo de nuevo, es necesario devolverlo 
a los vitales influjos de aquellas mismas causas. Ahora bien, en el 
loco intento de emanciparse de Dios, la sociedad civil rechazó lo 
sobrenatural y la revelación divina, substrayéndose así a la vivi¬ 
ficante -eficiencia del cristianismo, es decir, a la más sólida garantía 
del orden, al más poderoso vínculo de fraternidad, a la fuente 
inexhausta de las virtudes individuales y públicas; y depende 
de esta bosquejada apostasía el trastorno de la vida práctica. Al 
seno del cristianismo debe, por tanto, retomar la sociedad extra¬ 
viada si quiere el bienestar, el reposo, la salud.—Así como el cris¬ 
tianismo no entra en las almas sin mejorarlas, de la misma manera 
no entra en la vida pública de un Estado sin vigorizarlo en el orden; 
con la idea de un Dios providente, sabio, infinitamente bueno e 
infinitamente justo, hace penetrar en las conciencias el sentimiento 

Contemnendae ne igitur sunt aut negligendae doctrinarum opes, civilis 
culturae, temperatae moderataeque libertatis? Minime vero: immo tuendae 
promovendaeque, ac perinde habendae per se sunt, ut totidem ab ipso Deo 
comparata subsidia ad humani generis utilitatem. Attamen ita ea sunt reapsc, 
consilio Creatoris, frugifera, si apta et connexa fuerint cum virtute religionis, 
unde omnem vim habent, utilitatis bonae efficientem. Nimirum haec una res 
causam continet. Nam ut quidque, si dimotum sit a causis, a quibus consen- 
taneam trahit stabilitatem, necessitate corrumpitur; ita pariter cum ea ipsa 
causarum virtute denuo coniungatur oportet, si volet corruptum restitui. 
lamvero civitas, ex quo stultissimum iniit consilium sese vindicare a Numi- 
ne, divinitus traditas doctrinas atque adeo quaecumque sunt supra naturam 
proterve respuens, salutiferam ab se prohibuit christianae religionis efficien- 
tiam; unum illud videlicet omnium vel ordinis firmamentum solidissimum 
vel germanitatis validissimum vinculum vel recte factorum publice priva- 
timque inexhaustum fontem. Itaque hoc ipsum civitatis a religione discidium 
magna vitae morumque secuta perturbado. Ad christiana igitur instituta se 
recipiat opus est devia civitas, si prosperas, si pacatas, si salvas esse res suas 
velit.—Quemadmodum enim nullius christiana sapientia illabitur animum, 
quin faciat eo ipso meliorem; eodem modo ubi cuiuspiam pervasit illa admi- 
nistrationem reipublicae, continuo pacatior tranquilliorque status consequi- 
tur. Siquidem Dei notione providentissimi, sapientissimi. infinitacque eius 
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del deber, endulza los sufrimientos, calma los rencores, inspira el 
heroísmo. Si transformó los pueblos paganos, y esta transformación 
fué una verdadera resurrección de muerte a vida, de tal manera 
que tanto cesó la barbarie cuanto se extendió el cristianismo, éste 
sabrá igualmente, después de los terribles ataques de la incredu¬ 
lidad, arreglar y restaurar de nuevo el orden en los Estados y en 
los pueblos actuales.-—Pero no está dicho todo: el retorno al cris¬ 
tianismo no será remedio verdadero y completo si no significa 
retorno y amor a la Iglesia una, santa, católica, apostólica. Porque 
el cristianismo se actúa y se personifica en la Iglesia católica, 
sociedad soberanamente espiritual y perfecta, que es el místico 
cuerpo de Jesucristo y tiene por cabeza visible al Romano Pontífice, 
sucesor del Príncipe de los Apóstoles. La Iglesia es la continuadora 
de la misión del Salvador, hija y heredera de su redención; propagó 
el Evangelio sobre la tierra y lo defendió al precio de su sangre, 
y, con las promesas de la divina asistencia y de la inmortalidad, 
sin transigir jamás con el error, mantiene en alto el mandato de 
conservar íntegra la doctrina de Cristo hasta el último de los siglos. 
Maestra legítima de la moral evangélica, no sólo es la consoladora 
y salvadora de las almas, sino además fuente perenne de justicia 
y caridad, como también propagadora y tutora de la verdadera 
libertad y de la única igualdad posible. Aplicando la doctrina de 
su divino Fundador, mantiene con ponderado equilibrio los justos 
límites en todos los derechos y en todas las prerrogativas de la co¬ 
lectividad social. Y la igualdad que proclama, conserva intacta la 
distinción de los varios órdenes sociales, exigidos evidentemente 
por la naturaleza; la libertad que proporciona, a fin de impedir 


tum bonitatis tum iustitiae mentes imbuens, ad conscientiam officii revocat, 
aerumnarum acerbitates temperat, mollit iras, siiadet magnánima. Quod si 
penitus commutavit illa nationes ethnicas planeque ab interitu revocavit ad 
vitam, si qua vestigium posuit barbariam exclusit, eadem prefecto poterit 
perturbatam, postquam a se declinaverc, civitatum disciplinam rursus, ubi 
ad se redierint, componere.—Sed is, quem dicimus reditum, ut veram ple- 
namque salutem efficiat, hoc vult, ad unius sanctac catholicae apostolicae 
sinum complexumque redire Ecelesiae. Etenim christianam sapientiam 
reapsg sola totam Ecelesia continet, summe spiritualis illa quidem at nu- 
meris ómnibus absoluta societas: in qua consistit Corpus lesu Christi mysti- 
cum, cuius aspectabile caput est, principis Apostolorum obtinens locum, 
romanus Pontifex. Ipsam Liberator humani generis constituit pcrfectricem 
operis sui, partaeque ab ipso salutis administram: Ex^ngelium in orbem ter- 
rarum ipsa disseminavit fusoque sanguino asseruit: ipsa sanctissimis freta 
promissis, praesentem sibi non defecturac adfore Deum, a quavis erroris 
contagione integram Christi doctrinam persev^erat ad postremam saeculo- 
rum aetateni prodere.—Dux eadem legitima morum ad Evangelii praescrip- 
ta, non ea soluni tuetur, quae singulis ad sempiternam salutem opus sint, 
verurn etiam quae máxime conducant rcipublicae, iustitiam, caritatem mu- 
tuam, veri nominis libertatem, eamque quae una potcst esse, civium aequa- 
bilitatem. Praeceptis enim institutisque divini Conditoris sui, iura ratio- 
nesque omnes communitatis humanae suo quodque momento ponderata 
dispensat atque componit. Ita cum pares inter se ab ciusdem consortione 
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la anarquía de la razón emancipada de la fe y abandonada a sí mis¬ 
ma, no lesiona los derechos de la verdad, que son superiores a los 
de la libertad; ni los derechos de la justicia, que son superiores 
a los del número y de la fuerza; ni los derechos de Dios, que son 
superiores a los del hombre. 

[20] . Y no es menos fecunda en buenos resultados en el orden 
doméstico. Porque no sólo resiste a las malas artes con que la licen¬ 
cia de los incrédulos atenta contra la vida de la familia, sino que 
prepara y conserva la unión y la estabilidad conyugal, tutela y pro¬ 
mueve su virtud, su fidelidad, su santidad. Y de la misma manera 
sostiene y consolida el orden civil y político, ayudando, por un 
lado, eficazmente a la autoridad, y mostrándose, por otro lado, amiga 
de las sabias reformas, de las justas aspiraciones de los súbditos, 
imponiendo respeto y obediencia a los príncipes y defendiendo en 
todo caso los derechos imprescriptibles de la conciencia humana. 
De este modo, los pueblos obedientes a la Iglesia se mantendrán, 
gracias a ella, igualmente alejados de la esclavitud y del despotismo. 

[La doctrina social y política de la Iglesia ] 

[21] . Conscientes precisamente de esta divina virtud. Nos, 
desde los comienzos de nuestro pontificado, nos hemos consagrado 
con todo afán a exponer y subrayar las benéficas intenciones de la 
Iglesia y extender lo más posible, con el tesoro de sus doctrinas, 
su saludable acción. A este fin fueron dirigidos los principales do¬ 
cumentos de nuestro pontificado, especialmente las encíclicas sobre 
la filosofía cristiana, la libertad humana, el matrimonio cristiano, 
las sectas masónicas, los poderes públicos, la constitución cristiana del 


naturae iubet haberi cives, iubet eodem tempere inviolatos esse, quos natura 
ipsa discretos vult, varios ordinum gradus. Libertatemque affert eiusmodi, 
quae rationem ab obsequio obédientiaque fidei nequáquam eximat, aut sibi 
ipsam permittat; in quo ius esse edicit, ut libertas veritati concedat, vis nu- 
merusque iustitiae, ea quae sunt hominis iis quae sunt Dei. 

Ñeque eo minus salubríter convictum domesticum Ecelesia iuvat; quae 
et ipsum ab insidiis et licentia impuratorum fidei hostium tegit, et arctis- 
sima coniugalis amoris vincula confirmans, honestatem thalami sanctitudi- 
nemque custodit.—Eadem porro in genere civili et político conservat ordi- 
nem et roborat, cum ex una parte eorum qui imperant, sustentet auctorita- 
tem, ex altera eorum qui parent, si quando rite meliora quaerant, aequis 
suffragetur optatis: hiñe scilicet sartam tectamque decernens esse verecun- 
datn principibus obtemperationem, íllinc inviolabilia iura vindicans huma- 
iiae dignitatis. Atque ita aeque a servitute longe distabit et ab herili domi- 
natione civitas, dum dicto audiens fuerit Ecelesiae. 

Harum Nos quidem rerum probe conscii, vixdum suscepto Pontificatu 
máximo, illuc curas omnes cogitationesque convertimus, ut eminerent per 
Nos atque exstarent plena salutis consilia Ecelesiae, atque eius cum doctri- 
narum lux tum vis beneficiorum, quam latissime posset, pertineret. Eo 
spectarunt quae profecía sunt a Nobis documenta praecipua, nominatim 
Encyclicae Litterac de philosophia christiana, de libértate humana, de matri- 
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Estado, el socialismo, la cuestión obrera, los principales deberes del 
ciudadano cristiano y otros temas parecidos. Pero el deseo ardiente 
de nuestro corazón no fué solamente el de iluminar las inteligencias, 
sino también el de mover y purificar los corazones, dirigiendo 
nuestros esfuerzos a hacer reflorecer en medio de los pueblos las 
virtudes cristianas. No cesamos, por tanto, con exhortaciones y 
consejos, de levantar los espíritus a aquellos bienes que son inmor¬ 
tales, procurando ordenar el cuerpo al alma, el hombre a Dios, la 
peregrinación terrestre a la vida celestial. Bendecida por el Señor, 
pudo contribuir nuestra palabra a reforzar las convicciones de 
muchos, a iluminarlos mejor en las arduas cuestiones presentes, 
a estimular su celo, a promover obras variadas que han surgido y 
continúan surgiendo en todos los países, particularmente con bene- 
•ficio de las clases desheredadas, reavivando aquella caridad cris¬ 
tiana que en medio del pueblo encuentra su campo predilecto. 
Si la recolección de la mies, venerables hermanos, no ha sido más 
copiosa, adoramos a Dios misteriosamente justo y le suplicamos 
al mismo tiempo que se apiade de la ceguera de tantos y tantos 
hombres a los cuales por desgracia es aplicable el pavoroso lamento 
del Apóstol: el dios de este mundo cegó las inteligencias de los infieles 
para que no brille en ellos la luz del Evangelio, de la gloria de Cristo 

[IV. Acusaciones infundadas contra la eficacia social 
DE LA Iglesia] 

[22]. A medida que la Iglesia católica despliega su celo por 
el bien moral y material de los pueblos, desgraciadamente estos 
hijos de las tinieblas se levantan rencorosos contra ella y no dejan 
de utilizar medio alguno para ofuscar la divina belleza de la Igle- 

monio christiano, de secta Massonum, de político principatu, dé civitatum con- 
stitutione christiana, de sectis Socialistarum, de praecipuis civíum christiano- 
rum officiis, de conditione opificum, aliaeque símili argumento. Cumque Nobis 
esset in summis votis non modo collustrari vcritate mentes, sed etiam revo¬ 
car! ad christianarum virtutum cultum voluntates, propterea quantum 
cohortando praecipiendoque potuimus, nihil fecimus reliqui, ut ad sempi¬ 
terna adamanda bona excitaremus ánimos; utpote ad quae omnem vitae 
referri cursum oporteret. Factumque est, ut bene multi, adiuvante operam 
Nostram Dei gratia, et firmius in veritate consisterent, et in difficillimis gra- 
vissimisque causis plus viderent, et ardentiore studio inflammarentur ad 
eam, quae ubique in miseros impenditur, multiformem beneficentiam; ut 
est nimirum ehristianae caritatis ingenium, ad quasvis vulgi se miserias por- 
rigens. Quod si tamen uberiores capere fructus non licuit, revereamur*ar- 
cana Dei consilia, Venerabiles Fratres, imploremusque, benignos respiciat 
tam ingentem hominum numerum, in quos nimium quam convenit illud 
Apostoli: Deus huius saeculi excaecavit mentes infidelium, ut non fulgeat illis 
ílluminatio evangelii gloriae Christi. 

Hi enimvero Ecelesiae, egregium studium populis in cmnes partes na- 
vantis, tanto cum odio connituntur obscurare existimationem, interpellare 
operam, ut facile possis tenebrariim filios agnoscere. Itaque in multis fallaciis 


5 2 Cor. 4 , 4 . 
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sia y estorbar la obra vital y redentora de ésta, j Cuántos sofismas 
se movilizan, cuántas calumitias! Una de sus más pérfidas arti¬ 
mañas es la de presentar a la Iglesia a la vista del vulgo ignorante 
y de los gobiernos recelosos como contraria a los progresos de la 
ciencia, como enemiga de la libertad, usurpadora de los derechos 
del Estado e invasora del campo de la política. Necias'Jacusaciones, 
mil veces repetidas y mil veces aniquiladas por la razón, por la 
liistoria y por el consentimiento de los hombres honrados y amigos 
de la verdad. 


[La Iglesia y la cultura] 

[23]. ¿La Iglesia enemiga de la ciencia y de la cultura? La 
Iglesia es ciertamente guardiana vigilante del dogma revelado; pero 
esta vigilancia no hace más que convertirla en fautora benemérita 
de la ciencia y madre de toda buena cultura. No, al abrir la mente 
a las revelaciones del Verbo, verdad suprema y principio original 
de todas las verdades, no se perjudicará nunca, bajo ningún as¬ 
pecto, a los conocimientos racionales; todo lo contrario, las irra¬ 
diaciones del mundo divino añadirán siempre potencia y claridad al 
entendimiento humano, preservándolo, en las cuestiones de mayor 
importancia, de angustiosas incertidumbres y de errores. Por lo 
demás, diecinueve siglos de gloria conquistada por el catolicismo 
en todas las ramas del saber bastan ampliamente para refutar seme¬ 
jante aserción. A la Iglesia católica hay que atribuir, en efecto, el 
mérito de haber propagado y defendido la sabiduría cristiana, sin 
la cual el mundo yacería todavía postrado en las tinieblas de las 
supersticiones paganas y en el estado abyecto de la barbarie; a ella, 
el haber conservado y transmitido los preciosos tesoros de la lite- 


calumniisque, quibus vulgi imperitiam capiant, et aemulationi serviant im- 
perii, illa malitiosius conficta: Ecelesiam vel scientiae intercipere itinera, 
vel libertatis impediré usuram, vel in aliena invadentem, iura ad se rapere 
civitatis. Quae tamen crimina, sicut os adversariorum millies intulit, ita 
millies ratio, historia, consensus hominum recte sentientium propulsavit. 

Inimicam doctrinarum et humanitatis aiunt Ecelesiam. Quasi vero quod 
tradita divinitus dogmata vigilanter custodit, eo ipso non optimis quibusque 
disciplinis et artibus fautrix adiutrixque sit. Tantum enim abest ut notitia 
rerum maximarum. Verbo Dei aperiente accepta, a quo ut a summa veritate 
quaccumque sunt vera manant, quidquam naturali cognitioni noceat, ut 
ctiam humani ingenii facultatem roborando exacuat, submoto in gravissi- 
mis rebus errandi periculo aut ancipiti cogitandi cura. Ceterum exstant in 
memoria horum undeviginti saeculorum insignia Ecelesiae in omne doctri- 
nae genus promerita, quae falsum convincant. Ecelesiae catholicae laus est, 
vulgasse et custodisse evangelicam sapientiam; quae si non esset, etiamnum 
in tenebris superstitionum et barbariae iaceret orbis terrarum: unam curasse 
ut veterum litterae ne interirent penitus, ad nosque pervenirent: primam 
populo aperuisse litterarios ludos, eamdemque lycea illa magna instituisse, 
quae hodie exstant celebérrima: denique in omni genere et varietate artium 
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ratura y de la ciencia antiguas; el haber recogido, finalmente, 
bajo sus alas protectoras a los artistas más insignes y el haber ins¬ 
pirado la literatura más alta, pura y gloriosa. 

/ [La Iglesia y la libertad ] 

[24] . ¿La Iglesia enemiga de la libertad? ¡Cuánto se desna¬ 
turaliza un concepto que bajo este nombre encierra uno de los 
más preciosos dones de Dios, y queda, en cambio, empleado para 
justificar el abuso y la licencia! Si por libertad se quiere entender 
un vivir exento de toda ley y de todo freno para hacer lo que más 
agrade, esta libertad sí tendrá ciertamente la reprobación de la 
Iglesia al par que la de toda alma honrada; pero, si por libertad se 
entiende la facultad racional de obrar expeditamente y ampliamente 
el bien según las normas de la ley eterna, en lo cual consiste preci¬ 
samente la libertad digna del hombre y provechosa a la sociedad, 
nadie la favorece, alienta y protege más que la Iglesia. La Iglesia, 
en efecto, con su doctrina y su acción, liberó a la humanidad del 
peso de la esclavitud, anunciando la gran ley de la igualdad y de 
la fraternidad, humanas; en todas las épocas tomó a su cargo la 
defensa de los débiles y de los oprimidos contra la prepotencia 
de los fuertes; reivindicó con la sangre de sus mártires la libertad 
de la conciencia cristiana; restituyó al niño y a la mujer la dignidad 
de su noble naturaleza y la participación en los mismos derechos 
de respeto y de justicia, contribuyendo grandemente a introducir 
y conservar la libertad civil y política de los pueblos. 

[La Iglesia y los derechos del Estado ] 

[25] . ¿La Iglesia usurpadora de los derechos del Estado e 

invasora del campo político? La Iglesia sabe y enseña que su di- 


fovisse homincs pracstantissimos, ingcniaqiic scriptorum ad cxcellentiam 
sinceramque gloriam excitasse. 

Iniquam libcrtati diciint Ecclcsiam.—Nihil vero minus; si quidem ma- 
ncat siia vis vocabulo, nec quod nobilíssimo naturac muneri ac dóno im- 
positum est, id ad pravitatem vitiumque transferatur. Nam quam esse vo- 
lunt libertatem, ut, nullis legibus frenisque cohibcntibiis, quod cuique li- 
buerit facere liceat, eam quidem, nedum Ecelesia, nemo sanus proba veril; 
potcstatem vero expeditam largamque ad legis aeternae normam agendi, in 
quo ipso posita est digna homine utilisque civitati libertas, nemo unus tue- 
tur quam Ecelesia diligentius. Opera igitur et perseverantia Ecelesiae, in 
SLimmis doctrinae suae capitibus aequalitatem fraternitatemque omnium Ín¬ 
ter se hominum defendentis, deletum apud christianas gentes servitutis de- 
decus: contra factiones potentium tcctac rabones inopum: asserta multo 
cum sanguino martyrum christiani nominis professio: observata in puero 
ct in foemina humanae personae dignitas et iura: in ipsoque civili et político 
libertatis genere plurima populis impórtala adiumenta. 

At, suos practervecta fines, Ecelesia iura oceupat reipublicae.^—Imo vero 
Ecelesiae est celcbrata doctrina, praccepisse Christum rcddi Cacsari quae 
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vino Fundador mandó dar al César lo que es del César y a Dios 
lo que es de Dios sancionando de esta manera la distinción inmu¬ 
table y perpetua de los dos poderes, ambos supremos en sus ór¬ 
denes respectivos; distinción fecunda, que tanta parte tuvo en el 
desarrollo de la civilización ^ cristiana. Ajena en su espíritu de ca¬ 
ridad a toda finalidad hostil, no pretende más que coordinarse al 
lado de los poderes políticos, para obrar, sí, sobre el mismo sujeto, 
que es el hombre, y sobre la misma sociedad, pero por los caminos 
y para los elevados fines que pertenecen a su divina misión. Donde 
su acción sea acogida sin recelo, no hará más que facilitar las innu¬ 
merables ventajas anteriormente recordadas. La suposición de pre¬ 
tensiones arhbiciosas en la Iglesia no es otra cosa que una antigua 
calumnia, de la cual se sirvieron sus poderosos enemigos como de 
pretexto para cohonestar sus opresiones; y la historia, hecha sin 
prejuicios, testifica ampliamente que la Iglesia, en lugar de intentar 
dominar, fué, por el contrario, a imagen de su divino Fundador, 
víctima de la dominación y de las injusticias, precisamente porque 
su potencia consiste en la fuerza del pensamiento y de la verdad, 
no en la fuerza de las armas ^ 

[La masonería, el gran responsable] 

[26]. Estas acusaciones y otras semejantes proceden exclusi¬ 
vamente de una voluntad malintencionada. Y en esta conducta 
perniciosa y desleal va delante de todos los demás una secta tene- 


'sunt Caesaris, Deo quae Dei sunt; atque ita alteram Ínter et alteram po- 
testatem, utramque in suo genere maximam, fixum illud et stabile sanxisse 
discrimen, quod magnopere ad christianam explicandam urbanitatem va- 
luit. Porro nihil tam alienum ab Ecelesia, quae spiritu caritatis agitur, quam 
inimice se gerere erga potestatem politicam; cum qua imo studet concordi 
actione contendere ad eorumdem hominum eiusdemque humanae societatis 
bonum: quamquam ipsa congruenter suo divino muneri, multo, quam ci- 
vitas, maiora spectat. Quodsi actio Ecelesiae vacuos omni suspicione áni¬ 
mos inveniat, tum demum salubérrimos eos'est latura fructus, quos dixi- 
mus. Sed in quo ipsam reprehendunt tamquam in res civiles involantem, 
vetus est agnoscenda vituperatio, ob eam causam usurpata, quod quotquot 
Ecelesiam opprimerent, id iure se facere videri vellent. Cuique autem sin¬ 
cero aestimatori rerum et iudici testis est locuples historia, iniurias Ecele- ✓ 
siam millas cuiquam unquam fecisse; plurimas, ad similitudinem Auctoris 
sui, tolerasse: idque propterea quod non vi et armis valeret, verum opinio- 
ne et veritate. 

Relinquitur, harum et similium insimulationum esse malevolentiam cau¬ 
sam.—Hoc autem nocendi studio et mentiendi facile pracstat lucífuga quac- 
dam hominum consociatio, iampridem in mcdullis ac visceribus civitatisln- 

® Cf. Mt. 22,21. 

En la carta Saepenumero considerantes, de 18 de agosto de 1883 (ASS 16 [1883-188-1] 
4 Q-S 7 )* León XIII había exhortado a los historiadores católicos para que refutasen las adulte¬ 
raciones de la historia pontificia presentadas por la historiografía anticatólica. Véase t^nbion 
la carta al cardenal Hergenroether, La singolare importanza, de 15 de mayo de 1884 (ASS 16 
[1883-1884] 529-530), en la cual León XIII subraya la importancia de los estudios históricos 
para la defensa de la Iglesia y de la Sede Apostólica. 
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brosa, que la sociedad arrastra a su lado desde hace muchos años, 
como una enfermedad mortal que contamina la salud, la fecundidad 
y la vida de la sociedad. Personificación permanente de la revolu¬ 
ción, constituye una especie de sociedad al revés, cuya finalidad 
es un predominio oculto sobre la sociedad reconocida, y cuya razón 
de ser consiste en la guerra a Dios y a su Iglesia. No será necesario 
ni siquiera nombrarla, pues todos ven en estos datos la masonería, 
de la cual hemos hablado particularmente en nuestra encíclica 
Humanum genus, de 20 de abril de 1884, denunciando sus malé¬ 
ficas tendencias, sus falsas doctrinas, sus obras nefastas. Esta secta, 
que abarca en una inmensa red a casi todas las naciones y se coliga 
con otras sectas que ella mueve con ocultos hilos, halagando a sus 
afiliados con el cebo de las ventajas que les procura, e imponiendo 
a los gobernantes sus proyectos, unas veces con promesas, otras 
con amenazas, ha llegado a infiltrarse en todos los órdenes socia¬ 
les y a formar como un Estado invisible e irresponsable en el Es¬ 
tado legítimo. Llena del espíritu de Satanás, quien, como decía el 
Apóstol, sabe, cuando es necesario, transfigurarse en ángel de 
luz 8, alardea de fines humanitarios, pero todo lo orienta hacia 
los fines sectarios, y, mientras declara no tener miras políticas, 
ejerce una amplísima acción en el movimiento legislativo y admi¬ 
nistrativo del Estado; mientras profesa respeto a las autoridades 
imperantes e incluso a la religión, pretende como fin supremo 
(y sus mismos reglamentos lo afirman) el exterminio del imperio 
y del sacerdocio, considerados por ella como enemigos de la libertad. 

[27]. Ahora bien, cada vez se hace más evidente que a las 


clusum malum, quod ipsius civitatis vires omnes debilitat frangitque. Per- 
turbationem spirans rerum publicarüm, ita est ea quidem constituta, ut sit 
contraria societas societati civili, in quam dominan e suis ipsa latebris con- 
tendit: proptereaque ipsi cum Deo Ecclcsiaque Dei naturalc quoddam bel- 
lum est. Hae tamquam insignes notae satis cuique produnt secííim Massonurn, 
cuius, dedita opera, in Litteris Encyclicis Humanum genus, xii cal. maias 
anno mdccclxxxiv datis, consiiia doctrinas facinora exsecuti denuntiando 
siimus. Longe lateque serpens, iam omnes fere gentes pervasit istius lúes 
exitiosa sectac, quac celeras sibi cognatas complcctitur sectas, occultáque 
movens machinatione dirigit. Ñeque id dumtaxat: sed qua multaruin utili- 
tatum fructibus asseclas suos pelliciendo, qua magistratus sollicitaponibus 
aut minis flectendo, in omnes iam reipublicae ordines intulit sese: adeo ut 
respublica specic quidem legitime geri, re vera penes ipsam esse videaiur. 
Haec tamquam spiritu inflata Satanae, qui, ait Apostolus, Iransfigural se in 
angelum lucís, quum humanae communitatis commodis se natam praedicet, in 
rem suam quidquid potest convertit; quum nequáquam se spectare ad politi- 
ca confirmet, máxime se lationi legum gubernationique civitatum miscet; 
quumque sanctam sibi esse profiteatur maiestatem principum, nec ipsam 
invisam religionem, id tamquam extremum molitur, quod eius prolata in 
lucem statuta clamant, principatum sacrumque ordinem perdere, utrum- 
que sibi Jibertatis hostem. 

Itaque in dies magis illud patescit. impulsu praesertim operaque Mas- 

® Cf. 2 Cor. 11,14. 








ANNUM tNCRÜáSI 


367 


directrices y a la complicidad de esta secta hay que atribuir en 
gran parte las continuas vejaciones contra la Iglesia, como también 
la recrudescencia de los recientes ataques. Y en realidad la simulta¬ 
neidad de la persecución, desencadenada de repente como tormenta 
en un cielo sereno, es decir, sin causas adecuadas al efecto; el 
género idéntico de la preparación hecha con la prensa diaria, con 
reuniones públicas y exhibiciones teatrales; el empleo por todas 
partes de las mismas armas de la calumnia y de la excitación popu¬ 
lar, demuestran la identidad de los propósitos y la palabra de orden 
salida de un mismo centro de dirección. Episodio, por lo demás, 
que se asocia a aquel plan preestablecido, y que se va realizando 
ampliamente, para multiplicar los daños ya enumerados por Nos 
y, sobre todo, para restringir hasta la total exclusión la enseñanza 
religiosa, formando así generaciones de indiferentes y de incrédu¬ 
los; para impugnar con la prensa la moral de la Iglesia; para es¬ 
carnecer, finalmente, las prácticas y profanar las fiestas de la Iglesia. 

[28]. De aquí proviene que el sacerdocio católico, llamado 
a difundir prácticamente la religión y a dispensar sus misterios, 
sea mirado con un mayor encarnizamiento, para disminuir su auto¬ 
ridad y prestigio ante el pueblo. La audacia está creciendo de día 
en día, interpretando siniestramente sus actos, sugiriendo sospe¬ 
chas y arrojando sobre él las más vulgares acusaciones, y crece en 
proporción a la inmunidad que las sectas pueden prometerse. De esta 
manera nuevos daños se unen a los que sufre desde hace tiempo con el 
tributo que el clero debe pagar al ejército, y que lo separa de la 
conveniente preparación religiosa, y con la expoliación del patri¬ 
monio eclesiástico, constituido libremente por la piedad y genero¬ 
sidad de los fieles.—Y las Ordenes y Congregaciones religiosas. 


sonum, sicut iamdiu solitum graviter catholicum exerceri nomen, sic recens 
ipsius oppugnationem recruduisse.—Et re vera, coortum nuper pluribus 
locis uno tempere subitum invidiae incendium, nec ullá satis idónea expío- 
rata causa; similia ubique ad ipsum excitandum instrumenta, videlicet 
ephemeridum protervitas, turbae concionum, scenicorum petulantia ludo- 
rum; eadem via popules commovendi, hoc est falsa atque iniqua insimu¬ 
lado probrorum; talia prefecto similitudinem mentium indicant, unumque 
ducem. Quamquam, hoc factum partis cuiusdam instar haberi debet ad 
universam pestiferi belli institutam rationem, quam diximus; quaeque ur- 
getur in id máxime, ut paullatim destituía ab omni de religione doctrina, 
sobóles succrescat incuriosa fidei sanctae aut prorsus incrédula; ut assidua 
procacitate scriptorum christiani expugnentur mores; ut ludibrio habeantur 
instituía Ecelesiae et sollemnia sacra contemptui. 

Quoniam autem Cleri proprium est imbuere religione ánimos ac mi¬ 
nistrare sancta, idcirco elevandae in populo auctoritati gratiaeque Cleri 
multo vehementior datur opera. Tantoque accrescit audacia homines ho- 
nestissimos in suspicionem crimenque adducendi eisque iniurias contu- 
meliasque imponendi, quanto est maleficiorum impunitas quotidie maior. 
Itaque non satis habitum est, addixisse in militiam Clericos, intercepta 
eorum maturitate tirocinii; aut Ecelesiam spoliasse bonis, piorum in ipsam 
liberalitate collatis; aut alia indigne fecisse; nova sacer ordo pati detrimenta 
cogitur.—In primisque familiae et sodalitates religiosorum; quibus, utpote 
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que en la práctica de los consejos evangélicos son gloria no menos 
üe la religión que de la sociedad, como si tuvieran a los ojos de los 
enemigos de la Iglesia una culpa más, son acerbamente convertidas 
objeto de vilipendio. Y nos duele deber recordar cómo también 
recientemente han sido atacadas con odiosas e inmerecidas medi¬ 
das, que toda alma honrada ha debido condenar profundamente. 
No ha valido para salvarlas la integridad de la vida, sobre la cual 
no se pudieron afirmar por los mismos enemigos imputaciones 
serias y fundadas; ni el derecho natural, que admite las asociacio¬ 
nes para fines honestos; ni la ley constitucional, que las reconoce; 
ni el favor del pueblo, agradecido a los preciosos servicios hechos 
con las ciencias, las artes, la agricultura, y a la abundante caridad 
con la numerosa clase de los pobres. De esta manera, hombres, 
mujeres, hijos del pueblo que habían renunciado espontáneamente 
a los goces de la familia para consagrar al bien del prójimo, en pací¬ 
ficas congregaciones, la juventud, el talento, la actividad, la vida, 
fueron, como bandas de delincuentes, entre tanta amplitud de 
libertades, condenados al ostracismo. 

[29]. No es de maravillar que los hijos más queridos hayan 
sido atacados de esta manera, cuando no es mejor tratado el Pa¬ 
dre, es decir, la Cabeza misma de la catolicidad, el Romano Pon¬ 
tífice, Los hechos son bien conocidos. Despojado con el principado 
ciyil de aquella independencia que le es necesaria para su misión 
universal y divina, forzado en su misma Roma a encerrarse en su 
propia morada, por estar rodeado de la potencia enemiga, fué redu¬ 
cido, a pesar de irrisorias garantías de respeto y precarias promesas 
de libertad, a condiciones anómalas, injustas e indignas de su ex- 


ad evangélica consilia aetatem exigentibus, ea res proprie vitio vertitur, 
quae civitatum non minus qiiam religionis praeclariim ornamentum conti- 
net. His igitiir ea dolemus inique odioseque inusta nuper vulnera, quae 
nemo frugi quispiam non improbavcrit. Nihil ipsis ad defendendam cala- 
niitatem valuit morum intcgritas, illustrior ca quídem quam ut ullis ccrtis 
criminibus infuscari potucrit; nihil civilium statuta legum, quibus naturale 
ius honestam quampiam ob causam coeundi sancitur; nihil memor gratia 
populi, referentis iis accepta cum magna doctrinarum ct artium atquc 
ipsius agrorum culturae incrementa, tum instituía effusissimae in aerum- 
nosam plebem beneficentiae. Ita populares viros foeminasque compliires, 
qui domesticis spretis voluptatibus, ut iuventam ingenium vires animam 
denique suam bono communi devoverent, sponte ac volúntate pacificas 
inierant sodalitates, in tanta copia libertatis vidimus tamcn, sicut nocen- 
lium contaminatos greges, abire excedere iussos. 

At vero mirum non est, ita mulcari male filios pientissimos, quando 
non lenius agitur cum Patre, hoc est cum Capite ipso catholici nominis. 
Pontífice romano. Compertas ómnibus res loquimur; scilicet ut deturba- 
tus de civili principatu Pontifex, alieni esse arbitrii coeperit, contra quam 
pertinens ad omnes gentes Apostolici ministerii pcrfunctio postulat; utque 
premente dominatu hostili, coactus Romae in Urbe sua continere se in 
suis aedibus, iniusta indignaque rerum conditione utatur; idque post- 
quam ad ludibrium spopondissent. tutam ipsius et dignitatem et liber- 
tatcm fore. Novimus Ipsi quibus quantisque impedimentis praepediatur 
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Celso ministerio. Nos conocemos, por desgracia, los obstáculos 
que se crean a su alrededor, deformando con frecuencia sus -inten¬ 
ciones y ultrajando su dignidad, de tal manera que cada vez se hace 
más evidente que el despojo de la soberanía civil fue realizado 
para suprimir poco a poco la misma potestad espiritual del Jefe 
de la Iglesia; cosa que, por lo demás, se ha confesado sin ambigüe¬ 
dad por aquellos que fueron sus verdaderos autores. 

[30] . Hecho que, para ponderar sus efectos, no es solamente 
impolítico, sino además antisocial; porque las heridas infligidas a 
la religión son otras tantas heridas inferidas al corazón de la so¬ 
ciedad. Porque Dios, que dotó al hombre de cualidades esencial¬ 
mente sociales, en su providencia fundó también la Iglesia y la 
colocó, según el lenguaje bíblico, sobre el monte de Dios, para que 
sirviera de luz y con su rayo fecundador desarrollase el principio 
de la vida en los múltiples aspectos de la sociedad humana, co¬ 
municándole normas sabias y celestiales, con las que pudiera adop¬ 
tar para sí el orden más conveniente. Por tanto, la sociedad que 
se substrae a la Iglesia, que es parte considerable de su fuerza, o 
decae o se arruina, separando lo que Dios quería unido. 

[31] . Nos no hemos dejado de inculcar en todas las ocasio¬ 
nes oportunas estas verdades, y hemos querido hacerlo nueva¬ 
mente y de propósito en esta extraordinaria coyuntura. Haga el 
Señor que ésta sirva de aliento y norma a los fieles para coordinar 
más eficazmente al bien común su acción, y sirva a los adversarios 
de luz para poder comprender la injusticia que cometen persi¬ 
guiendo a la madre más amorosa y a la más segura benefactora 
de la humanidad. 


opera Sedis Apostolicae, cuius ad minuendam maiestatem ipsa eius con- 
silia perverse interpretan placet. Quotidieque illud magis emergit, eo 
civilem eversum esse principatum, ut expeditior vía esset ad sacram Pon- 
tificum evertendam potestatem: quod ceteroquin, missis ambagibus, pro- 
fiteri qui auctores principesque facinoris fuerant, non dubitarunt. 

Id vero contra rem non modo publicam sed socialem quoque esse 
factum, ex iis quae sequuta sunt, liquet: siquidem naturá fít, ut coniecta 
in religionem tela, in humanam recidant societatem. Nam Deus, sicut 
hominem ad societatem finxit et conformavit, ita providentissimo consílio 
condidit Ecelesiam, sublimemque locavit, quemadmodum Scriptura loqui- 
tur, in monte Sion; unde latissime elucens, multíplices promoveret vires, 
humanae ínsitas societati, eamque, caelestium praescriptionum ope, ad 
consentaneam perfectíonem adduceret. Quapropter, si ab Ecelesia, cuius 
virtute magnam partem viget, societas humana secesserit, declinet sane 
aut ruat necesse est; quippe iis dísiunctis rebus, quas Deus voluerit con- 
i uñetas. 

Haec Nos quidem, tametsi numquam per occasionem praetermisimus, 
rursus in hoc tempore opportunum censuimus admonendo urgere. Ex 
quo utinam eum capere fructum liceat, ut et nostri, communis utilitatis 
causa, instituant rectius contendere et animosius; et alieni intelligant, 
quam sit iniustum maternam Ecelesiae caritatem ac praeclaram in huma- 
num genus bcneficentiam odio malefactisque rependere. 
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[V. Motivos de aliento y de esperanza] 

[32]. No querríamos que el cuadro de las dolorosas condicio¬ 
nes presentes sirviera para abatir en el ánimo de los creyentes 
la plena confianza en la ayuda divina, que madurará a su tiempo 
y por sus caminos el triunfo final. Nos estamos profundamente 
contristados en lo íntimo del corazón, pero no tememos por los 
inmortales destinos de la Iglesia. La persecución, como hemos 
dicho al principio, es su patrimonio, porque Dios saca de ella bienes 
más elevados y valiosos, probando y purificando a sus hijos. Pero, 
aun permitiendo las vejaciones y las contradicciones, manifiesta su 
divina asistencia, la cual proporciona medios nuevos e impensados, 
con los que la obra de la Iglesia se mantiene y crece, sin que pre¬ 
valgan las fuerzas conjuradas para su daño. Diecinueve siglos de 
vida transcurrida entre el flujo y reflujo de las vicisitudes humanas 
enseñan que las tempestades no tocan el fondo y pasan. 

[Síntomas esperanzadores ] 

[33 ]• Y podemos con toda razón confortarnos, porque también 
el momento presente presenta en sí mismo señales que mantienen 
inalterada nuestra confianza. Las dificultades son formidables y 
extraordinarias, es verdad; pero otros hechos que se desarrollan 
ante nuestros ojos atestiguan también que Dios cumple sus pro¬ 
mesas con bondad y sabiduría admirables. Porque, mientras tantas 
fuerzas conspiran contra la Iglesia y ésta aparece destituida en el 
mismo grado de ayuda y de apoyos humanos, sin embargo, sobre¬ 
sale como un gigante en el mundo y extiende su acción entre los 
pueblos más alejados bajo todos los climas. No, el antiguo príncipe 
de este mundo no podrá ya enseñorearse como antes, desde que fué 


Ceterum, sit sane formidolosa imago, quam adumbravimus, horum 
temporum: non tamen remittendum de spe fiduciaque est, providentissi- ^ 
mum Deum tempestivam nobis victoriam aliquando datunim. Nos enim!- 
vero dolemus intime, neutiquam timemus Ecclesiae, natae ad vexationes 
tolerandas, ut initio diximus, Ipsam si Deus vexari exercerique sinit, pri- 
mum ob eam causam sínit, ut probet limetque virtutem bonorum; deinde | 
praesentiam auxilii sui demonstrat, per novas nec opinatas vias sospitans | 
ab hostium conspiratione Ecelesiam et prodúceos. Constat undevicenorum I 
saeculorum experimento, procellas in ipsam tumultuosiores quam perni- 1 
ciosiores soIere exsistere. ^ 

Atque illud hoc tempore Nos recreat, quod ad fiduciam sustentandam 1 
certa rerum argumenta non desunt. Repugnandum difficultatibus est sane 
gravibus; sed plura nunc eveniunt, unde eluceat Deum persolvere pro- 
missa, fidelitate mirabili. Videre licet Ecelesiam, contra tantas adversan- 
tium coniuratas vires nullo humanitus praesidio munitam, unam tamen | 
excellere, per assiduosque auctus invalescere in quavis ora ac parte terra- 
rum. Omnino princeps mundi huius, semel a lesu Christo exclusos, hic iam 
non dominabitur: urgere mala consilia nocendo potest, perficere non potest. 
Atque in tanta conversione communium temporum, quantam contraria 
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cazado por Jesucristo, y las tentativas de Satanás crearán, sí, di¬ 
ficultades, pero no lograrán sus fines. Ya una calma sobrenatural, 
mantenida por el Espíritu Santo, que aletea y vive en la Iglesia, 
reina también ahora no sólo en las almas de los buenos, sino tam¬ 
bién en el conjunto de la catolicidad; calma que se desenvuelve 
serena mediante la unión, más estrecha y devota que nunca, del 
Episcopado con esta Cátedra Apostólica, formando un maravi¬ 
lloso contraste frente a las agitaciones, a las divisiones y el pulular 
continuo de las sectas que perturban la tranquilidad social. Unión 
que armónicamente se reproduce, rica en variadísimas obras de 
celo y de caridad, entre los obispos y el clero y entre éstos y el 
laicado católico, el cual cada vez más compacto y más inmune de res¬ 
petos humanos, va disciplinándose para la acción, volviéndose a encen¬ 
der en una generosa porfía para defender la santa causa de la religión. 
Es esta la unión que hemos inculcado e inculcamos de nuevo, y 
que bendecimos, para que obtenga el naayor incremento y se oponga 
como un muro invencible al ímpetu de los enemigos de Dios. 

[34]- Nada más obvio por esto que, como retoños que germi¬ 
nan al pie del árbol, renazcan, se vigoricen y rehagan tantas 
asociaciones como en nuestros días aletean en el seno de la 
Iglesia. Ninguna forma de cristiana piedad puede decirse que es 
descuidada por ella, ya se mire a Jesús y sus adorables misterios, 
ya a su poderosísima Madre o a los santos que brillaron con una 
más viva luz por sus insignes virtudes. Y, al mismo tiempo, ninguna 
forma de beneficencia vemos olvidada en todos los modos que se 
precisa por todas partes, tanto la educación religiosa de la juventud 
y la asistencia de los enfermos como la moralidad de los pueblos 
y el socorro de las clases desheredadas. ¡Y con cuánta rapidez se 
dilataría y de cuántos mayores alivios sería fecundo este movi- 

horainum studia et erumpentes quotidie sectae gignunt, beneficio tribuen- 
’dum est, foventis Ecclesiam, Spiritus Sancti, si non ánimos modo piorum 
sed universitatem catholici nominis mira quaedam securitas tenet: idque 
ob eam potissimum, quae nunc, si unquam alias, viget ínter Episcoporum 
ordinem et hanc Apostolicam Sedem summa coniunctio. Haec porro con- 
iunctio arctiorem suapte vi facit eoque feraciorem in omni pietatis cari- 
tatisque genere, tum Episcoporum cum cetero Clero, tum cum Clero ne- 
cessitudinem laicorum: qui quidem experrectiores iam inanique omisso 
pudore certant pro religione dimicare. Istam Nos quidem studiorum con- 
cordiam, ut saepe commendavimus adhuc, ita magnopere in praesens com- 
mendamus: bene precamur, ut eo latius increscat, sitque ad retundendos 
impiorum Ímpetus pro muro inexpugnabili. 

Tum proclive erit, tamquam ex arbore sur culos, renata virescere soda- 
litia ex eis institutis non pauca, quae instituta laetissime provenire in Eccle- 
sia cernimus. Ñeque enim est ulius publicae pietatis ab his neglectus modus, 
sive quod ad colendum rite Christum et augusta ipsius mysteria, sive quod 
ad beatissimam Deiparam caelitesque sanctissimos pertinet. Similiter 
nulla praetermissa beneficentiae ratio: siquidem multiplex ubique impen- 
ditur opera erudiendae ad religionem iuventuti, solandis curandisque 
aegrotis, populorum conformandis moribus, miseris aerumnosisque rele- 
vandis. Atqui tamen eiusmodi instituta, ne ad communem salutem celerius 
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miento si no encontrase el frecuente obstáculo de injustas y hosti¬ 
les disposiciones! 

[35] . El Señor, que mantiene tanta vitalidad de la Iglesia en 
las regiones que ésta posee desde hace largo tiempo y se han civi¬ 
lizado, nos viene consolando también con nuevas esperanzas mer¬ 
ced al celo de sus misioneros, los cuales, sin desanimarse por los 
peligros corridos y por las privaciones y sacrificios de todo género, 
aumentados en número, van conquistando territorios enteros para 
el Evangelio y la civilización y se conservan admirablemente cons¬ 
tantes, aunque con frecuencia reciban el pago de las detracciones 
y de las calumnias, a semejanza del divino Maestro. 

[36] . Las amarguras están, por tanto, equilibradas con ali¬ 
vios, y entre las dificultades de las luchas tenemos bastante con 
que reanimarnos y esperar. Cosa, en efecto, que debería sugerir 
útiles reflexiones a todo observador inteligente y no extraviado por 
las pasiones y hacerle comprender que, así como Dios no dejó 
al hombre dueño de sí mismo con respecto al fin último de 
toda la vida, y por esto ha hablado, así habla también al presente 
en su Iglesia, visiblemente apoyada por el divino auxilio, manifes¬ 
tando de qué parte está la verdad y la salud. 

[37] . De todos modos, esta perenne asistencia servirá para 
infundir en nuestros corazones la invencible esperanza de que, 
en el momento señalado por la Providencia, la verdad, rota la nie¬ 
bla con que se intenta envolverla, lucirá más plena en un no lejano 
porvenir, y que el espíritu del E\^angelio tornará a reavivar los miem¬ 
bros, tan cansados y corrompidos, de esta disipada sociedad. 

uberiusque proficiant, nimium saepe per surtimam iniuriam prohibentur 
publice! 

Praeterea, cum ita, Dci muñere, laetemur Ecelesíam in iis valere rc- 
gionibus quas ad christianum cultum educías iam diu possidet, tum etiam 
lactabilia spei novae se dant indicia. Idque ab industria studioque missio- 
nalium, qui nec laboribus victi nec periculís deterriti, in summa rerum 
omniiim inopia, plures quotidie et alacriores, pergunt solidas naílones 
hunianiíati Evangelioque acquirere: perguní consíaníer; liceí, uí Magisíer 
divinus, crebris obírecíaíionum morsibus obnoxii. 

Aegriíudinum igitur sensum solatia íemperaní: aíque iníer discrimina 
isíius ccríaminis saíis est causac, cur meliora posíhac coniicicndo rccrecmur. 
Quam quidem rcm quisquis acuío sinccroque iudicio apud se rcpuíavcrií, 
intelligeí profecío, Deum uíi sua insírucíum ope docuií hominem, quae 
ad finis ulíimi adepíioncm facerení, iícm per Eccicsiam, ipsius manifesíe 
praesidio subnixam, hodie quoque docerc, ubi veriías, ubi sií quaerenda 
salus. 

Uícumque crií, assidente Ecclesiae Deo, sperandum firmiícr esí, forc 
uí, discussa qua nunc obscuraíur calígine, lux veriíaíis opporíuno íempore 
nec iía longo inícr\-allo pulerior effulgcaí. aíque humana socieías, proíli- 
gaía prope ac perdiía, afflaníe rursus Evangclii spiriíu, resurgat. 
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[Exhortación ] 

[38]. Nos, por nuestra parte, no dejaremos, venerables her¬ 
manos, de procurar que se acelere el día de las misericordias de 
Dios, cooperando animosamente, como es nuestra obligación, a la 
defensa e incremento de su reino en la tierra. A vosotros no tenemos 
que exhortaros. Nos es conocida vuestra solicitud pastoral. ¡Ojalá 
la llama que arde en vuestro corazón se comunique cada vez más 
a todos los ministros del Señor que participan en vuestra labor! 
Estos se hallan en contacto inmediato con el pueblo y conocen 
plenamente sus aspiraciones, necesidades, sufrimientos, como tam¬ 
bién las asechanzas y las seducciones de que viven rodeados. Y si, 
llenos del espíritu de Jesucristo, y manteniéndose en una esfera 
superior a las pasiones políticas, coordinan a la vuestra su acción, 
llegarán con la bendición de Dios a obrar maravillas, iluminando 
las multitudes con la palabra, atrayendo los corazones con la suavi¬ 
dad de sus maneras, coadyuvándolas caritativamente con el pro¬ 
gresivo mejoramiento de su situación. Y el clero se hallará corro¬ 
borado por la acción inteligente y laboriosa de todos los fieles de 
buena voluntad; de esta manera, los hijos^que gustaron las ternu¬ 
ras de su Madre la Iglesia dignamente pagarán a ésta su deuda acudien¬ 
do a la defensa de su honor y de sus glorias. Todos pueden contribuir 
a esta obra obligatoria y sumamente meritoria: los doctos y los lite¬ 
ratos, con la apología y con la prensa diaria, instrumento potente, 
y del cual tanto abusan nuestros adversarios; los padres de familia 
y los formadores, con una cristiana educación de los hijos; los ma¬ 
gistrados y representantes del pueblo, con la solidez de los buenos 
principios y la integridad del carácter; todos, con la profesión de 


Nobis quidem, Venerabiles Fratres, quae Nostrae sunt partes, omnia 
conari certum est ad tuendum ac promovendum Dei regnum in terris, 
si quo modo auspicatissimum adproperare diem liceat. Vos autem in pasto- 
rali officio novimus multo esse diligentiores, quam ut a Nobis hortandi 
sitis. Sed istá studii vestri ílagrantia volumus sacrorum administros magis 
magisque calescere, socios vobiscum operae et laboris. Hi enim quae po- 
pulus velit, quibus rebus indigeat, quae mala toleret, quot quantisque 
insidiis aut corruptelarum illecebris pateat, optime norunt, quippe vivunt 
cum populo. Quodsi lesu Christi sensu abunde praediti, despectisque 
concertationibus politicarum partium, vobiscum una desudaverint, mirum 
quantum, auxiliante Deo, efficient in multitudine, collustrandis veritatc 
mentibiis, animis comitate alliciendis, sollerti caritate afflictam tenuium 
fortunam sensim sublevando.—In quo multum sane adiumenti conferct 
Clero actuosa proborum industria laicorum: atque ita quicumque in 
sinu complexuque Ecelesiae matris alti eductique sunt, omnes, ut 
gratos filios addecet, honorem ipsius et decora tuebuntur, Ad id autem 
operis, debitum in primis maximeque ad aeterna frugiferum, nemo 
non potest aliquid prodesse. Nam exculti doctrinis aut litteris homi- 
nes possunt vulgandis in Ecelesiae defensionem scriptis, praesertim quoti- 
dianis; quod instrumentum perquam effieax in utramque partem, usita- 
tissimum adx'ersariis est: possunt patresfamílias, vel per se vel per praecepto- 
res bonos impertiendis christiana* institutione liberis; magistratus etiam 
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las propias creencias sin respetos humanos. Los tiempos exigen 
elevación de sentimientos, generosidad en los propósitos, regulari¬ 
dad en la disciplina. La cual deberá demostrarse sobre todo con 
la sumisión confiada y perfecta a las normas directivas de la Santa 
Sede, medio principal para suprimir o atenuar el daño de las opi¬ 
niones de partido cuando dividen y para coordinar todos los es¬ 
fuerzos al servicio de un intento superior, que es el triunfo de 
Jesucristo en su Iglesia. 

[39] . Este es el deber de los católicos; el éxito final, a Aquel 
que vigila amorosamente y sabiamente sobre su inmaculada Esposa, 
y del que está escrito: lesiis Christus heri, hodie et in saecula 9. A El 
también en este momento dirigimos humilde y fervorosa nuestra 
plegaria, a El, que, amando con amor infinito a la errante Huma¬ 
nidad, en la sublimidad del martirio se hizo su víctima expiatoria; 
a El, que sentado, bien que invisible, sobre la iTÚstica nave de su 
Iglesia, puede, imperando al mar y a los vientos alborotados, calmar 
la tempestad.—También vosotros, sin duda, venerables hermanos, 
le suplicaréis, unidos de buen grado a Nos, para que disminuyan 
los males que pesan sobre nuestra sociedad, queden iluminados 
con los esplendores de luz divina aquellos que, tal vez más por 
ignorancia que por malicia, odian y persiguen a la religión de Cristo, 
y se fortalezcan en una santa laboriosidad los hombres de buena 
voluntad, de forma que se apresure el triunfo de la verdad y de la 
justicia y a la familia humana sonrían días mejores de paz y de 
tranquilidad. 

[40] . Descienda entretanto, como prenda de las gracias más 
deseadas, sobre vosotros y sobre todos los fieles confiados a vuestros 


quique populi personam gerunt, constantiam recte sentiendi virtutemque 
retiñendo; omnes denique, nullo ad humana iudicia respectu, catholicos 
scse praestando.—Enimvero sapienter sentiré, generóse velle, ordine con- 
tendere oportet ut cum máxime. Ordinis autem disciplinaeque caput est, 
obedienter et cum omni fide huius Apostolicae Sedis servare praescripta: 
¡ta ut sublatis opinionüm dissidiis, illuc communiter tendatur, quod est 
commune propositum, lesu Christo in Ecclesia victori sternere iter. 

Id laborare catholicos, officium est; laborum exoptatum exitum lile 
dabit, amantissimus idemque sapientissimus sponsae siiae immaculatae 
custos, de quo scriptum exstat; lesus Christus heri, et hodie: ipse et ín soecula. 
Ipsum igitur nunc queque imploramus obsecramusque, qui atrocissimam 
pro humano genere mortem, immensum testatus amorem, ad expiandum 
oppetiit; quique mysticae navis sedens non visus gubernator in puppi, tot 
tantosque commotos fluctus potest uno nutu componere. Vosque, Venerabi- 
les Fratres, ad Ipsum critis Nobiscum supplices, ut hac mole malorum civi- 
lem societatem levet; splendorem lucís suae ad eos afferat qui ignoratione po- 
tius quam volúntate improba christianum nomen impugnant: robur ala- 
critatemque novam bonis iniieiat: denique pacem et tranquillitatcm com- 
munibus rebus, dominante rursus veritate iustitiaque, maturet. 

Auspicem divinorum munerum vobis, Venerabilcs Fratres, et gregi 


^ Hcbr. 13,8. 
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Cuidados, la bendición apostólica, que os impartimos de todo 
corazón. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 19 de marzo de 1902, 
año vigésimo quinto de nuestro pontificado. 

universo curis vestris concredito ApostoÜcam benedictionem peramanter 
impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die xix Martii mdccccii, Pontifica- 
tus Nostri anno vicésimo quinto. 
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VEHEMENTER NOS 


La separación entre la Iglesia y el Estado 


La historia contemporánea de Francia presenta, desde el punto de 
vista de las relaciones entre lo político y lo religioso, un interés extraor¬ 
dinario. Todos los grandes movimientos de este orden han quedado 
registrados en ella, Y el observador atento puede seguir la curva alter¬ 
nante de los grandes problemas religiosos que han descrito en esa historia 
su ciclo completo. La encíclica Vehementer Nos representa el punto 
culminante de uno de estos ciclos: el de las relaciones entre la Iglesia 
católica y la III República francesa. 

Tanto desde el punto de vista doctrinal como desde el punto de 
vista histórico, la Vehementer Nos es una prolongación del pensa¬ 
miento y de la acción de León XIII. Analizada históricamente, la ley 
de separación representa el fracaso de la política católica fraricesa 
del «ralliement». Era el desenlace de una serie de medidas hábilmente 
realizadas en cadena por la política masónica. León XIII fué testigo 
personal de todas las fases previas. La fase final quedó reservada para 
el pontificado de San Pío X i. 

Tres hechos conviene recordar dentro del periodo preparatorio de 
la ley: la interpretación sectaria dada por el ministerio Combes a la 
ley fiscalizadora de V/aldeck-Rousseau sobre los Institutos religiosos; 
la visita a Roma de Loubet, presidente de la República francesa, y la 
enérgica protesta de Pío X, con la consiguiente exacerbación del griterío 
sectario; y, por último, las intimaciones del nuncio en París a los obispos 
de Laval y Dijon, calificadas por el Gobierno francés como injerencia 
de la Iglesia en cuestiones civiles e infracción pontificia del Concordato. 
El 29 de julio de 1904 el Gobierno francés declaraba la ruptura de 
relaciones diplomáticas con la Santa Sede 2. El 9 de diciembre de 1905, 

1 Los jalones principales de esta i^lítíca sectaria anticatólica fueron los siguientes: ley 
declarando obligatoria la instrucción laica en la enseñanza primaria pública (28 marzo 1882); 
ley restableciendo el divorcio (27 julio 1884); ley suprimiendo las oraciones públicas al co¬ 
menzar los períodos parlamentarios (14 agosto. 1884); ley contra el patrimonio de las Ordenes 
y Congregaciones religiosas (29 diciembre 1884); ley excluyendo de la enseñanza pública 
a los Institutos religiosos (30 octubre 1886); ley declarando obligatorio el servicio militar 
de los clérigos (15 julio 1889'); ley excluyendo del derecho común a las Ordenes y Congrega¬ 
ciones religiosas (i julio 1901); ley de supresión de los Institutos religiosos dedicados a la 
enseñanza (17 julio 1904). 

- En la alocución consistorial de 14 de noviembre de 1904, Pío X rechazó la acusación de 
que la Iglesia hubiese violado el coricordato con el Estado francés (ASS 37 [1904-1905] 301- 
309). La Secretaría de Estado publicó con este motivo una exposición documentada acerca 
dé la ruptura unilateral de relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y el Gobierno francés 
(ASS 37 I1904-190S] 3h-43). 
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el ministerio Rouvier, sucesor de Combes, lograba en las Cámaras la 
aprobación del proyecto de ley de separación. 

San Pío X hace en esta encíclica una doble condenación. Quedan 
condenadas al mismo tiempo la ley francesa de separación y la tesis 
general de la separación entre la Iglesia y el Estado. Considerada desde 
este punto de vista doctrinal, la carta Vehementer Nos prolonga la 
tesis explicitada por León XIll en la Immortale Deiyen la Sapientiae 
christianae. La existencia de dos sociedades, Iglesia y Estado, implica 
distinción entre ellas pero esta distinción exige al mismo tiempo la 
necesidad de una relación unitiva entre ambas, basada sobre el recono¬ 
cimiento mutuo de la existencia y los derechos específicos de cada una 
de ellas. El error fundamental de la tesis separatista no reside en la 
afirmación de la justa autonomía de ambos poderes dentro de su esfera 
jurisdiccional respectiva, sino en la pretensión del Estado por virtud 
de la cual se considera éste capacitado para negar el orden sobrenatural 
y para desconocer el carácter divino y los derechos imprescriptibles de 
la Iglesia, como sociedad fundada por Dios. El Estado no puede con¬ 
dicionar la acción de Dios. Es Dios el que ha condicionado la acción 
del Estado. Un gobierno que no respeta este orden, se rebela coiitra 
Dios, injuria a la Iglesia y desconoce, por lo tanto, la verdadera natu¬ 
raleza de la sociedad política 4 . 

Al condenar formalmente la ley francesa de la separación entre la 
Iglesia y el Estado, Pío X recuerda un hecho que presenta caracteres 
de constante histórica y que, como principio inductivo, es muy aleccio¬ 
nador. «Las leyes persecutorias que contra la Iglesia promulga el odio 
—la historia es testigo de ello—acaban casi siempre derogándose pru¬ 
dentemente cuando quedan evidenciados los daños que causan al propio 
Estado^). Es la misma afirmación que aparece más tarde en la encíclica 
de Pío XI Firmissimam constantiam 5. 

El estudio de la separación desde el punto de vista histórico debe 


3 La línea divisoria entre la sociedad eclesiástica y la sociedad política está desarrollada 
con especial atención en algunos de los discursos de Pío XII a la Sagrada Rota Romana: El 
origen del poder judicial eclesiástico, 2 de octubre de 1945: AAS 37 (1945) 256-262; E 5 
(1945) 2,341-342: El objeto de/poder judicial eclesiástico, 6 de octubre de 1956; AAS 3S 
(1Q46) 391-397; E 6 (1946) 2,427-429; El fin del poder judicial eclesiástico, 29 de octubre 
de 1947* A As 39 (1947) 493-498: E 7(1947) 2,491-482. . . r r,. v 

En un importante discurso, de 19 de abril de 1909, a una peregrinación francesa, Pío X. 
después de subrayar la inalterable fidelidad de la Francia católica a la Cíatedra de Pedro y 
señalar que la Iglesia domina al mundo por ser esposa de Jesucristo, se expresa^ con los 
siguientes términos: «El que se revuelve contra la autoridad de la Iglesia con el injusto pre¬ 
texto de que la Iglesia invade los dominios del Estado, pone límites a la verdad; el que la 
declara extranjera en una nación, declara al mismo tiempo que la verdad debe ser extranjera 
en esa nación; el que teme que la Iglesia debilite la libertad y la grandeza de un pueblo, está 
obligado a defender que un pueblo puede ser grande y libre sin la verdad. No. no puede pre¬ 
tender el amor un Estado, un Gobierno, sea el que .sea el nombre que .se le de, que, haciendo 
la guerra a la verdad, ultraja lo que hay en el hombre de más sagrado. Podrá sostenerse por 
la fuerza material, se le temerá bajo la amenaza del látigo, se le aplaudirá por hipocresía, inte¬ 
rés o servilismo, se le obedecerá, porque la religión predica y ennoblece la sumisión a los 
poderes humanos, supuesto que no exijan cosas contrarias a la santa ley de Dios. Pero, si el 
cumplimiento de este deber respecto de los poderes humanos, en lo que es compatible con el 
deber respecto de Dios, hace la obediencia más meritoria, ésta no será por ello ni ntás tierna, 
ni más alegre, ni más espontánea, y desde luego nunca podrá merecer el nombre de veneración 
y de amor» (ÁAS i I1909] 407-410). 

5 Puede establecerse un cierto paralelismo, por las analogías intrínsecas de los supuestos , 
nacionales respectivos, entre la carta Vrliemeuíer Nos, de San Pío X. al episcopado fnmcés, 
y la carta Dílecíissíma Nobís, de Pío XI, al episcopado español con motivo de la legislación 
republicana persecutoria de la Iglesia. 
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completarse con la exposición documentada del asunto que la Secretaria 
de Estado publicó con motivo de la aprobación de la ley (cf. ASS j8 
[190S-1906] Siippl. 1-273). Como documentos complementarios pue¬ 
den leerse la carta de San Pío X al cardenal Richard, arzobispo de 
París, de 4 de octubre de 190$, en la que el Papa promete una encíclica 
sobre el asunto (ASS 38 [i90S-i9o6'\ 193-194); y las dos encíclicas 
posteriores, la Gravissimo officii, de 10 de agosto de 1906, prohi¬ 
biendo las asociaciones de culto establecidas por la ley de separación 
y ordenando la regulación del culto católico (ASS 39 [1906 ] 383-390) ; 

V la Une fois encore, de 6 de enero de 1907, al episcopado, clero y 
pueblo de Francia sobre la persecución sectaria (ASS 40 [1907] 3-11). 
Son importantes también las alocuciones consistoriales de 19 de marzo 
de 1904 (ASS 36 [1903-1904] 344-547 )• 27 de marzo de 1903 

(ASS 37 [1904-1903] 339-361), de 21 de febrero de 1906 (ASS 39 
[1906] 30-33) y de 13 de abril de 1907 (ASS 40 [1907] 239-261). 
Véase, por lUtimo, la respuesta del episcopado francés a la encíclica 
Vehementer Nos en ASS 39 (1906) 443-448. 
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SUMARIO 

I. Dolor del Papa por la nueva situación creada a la Iglesia en Francia. 
Sin embargo, la ley de la separación no ha sido una sorpresa. Es la 
última fase de una trayectoria legislativa anticristiana. La Santa Sede 
ha hecho todo lo posible para evitar esta ley; pero sus esperanzas han 
resultado fallidas. Esta ley es obra de los enemigos del catolicismo, 
lí. La tesis de la separación entre la Iglesia y el Estado es falsa y dañosa. 
Porque desconoce los derechos de Dios sobie el hombre y el Estado; 
niega el orden sobrenatural; es contraria al orden establecido por 
Dios, que exige una auténtica concordia entre el poder eclesiástico y 
el poder civil, y perjudica gravemente al propio Estado. 

Por esto los Romanos Pontífices han condenado siempre la tesis 
de la separación, particularmente León XIII. La separación es más 
injusta todavía en una nación católica como Francia. 

III. El caso particular de Francia. Ha sido violado por el Gobierno francés 
un Concordato que estaba vigente. Pero, además, el procedimiento 
ha violado los principios reconocidos del derecho internacional en la 
materia. 

Examinada en su contenido, la ley de la separación es totalmente 
injusta, porque deja a la Iglesia bajo la dominación del poder tempo¬ 
ral. Esta ley, en efecto, es contraria a la constitución dada por Jesucris¬ 
to a su Iglesia, porque pone dentro de la jurisdicción del Estado cosas 
que son de la exclusiva competencia del poder eclesiástico; daño agra¬ 
vado por la vaguedad peligrosa de las cláusulas de la ley. En segundo 
lugar, esta ley es contraria a la libertad de la Iglesia, porque colo ca a 
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ésta en una humillante sujeción al Estado. En tercer lugar, viola y 
niega el indiscutible derecho de propiedad de la Iglesia y lesiona 
cláusulas fundamentales del hasta ahora vigente Concordato. Final¬ 
mente, esta ley será dañosa no sólo para la Iglesia, sino también para 
Francia, porque es una vía abierta para la división y las luchas de 
carácter religioso. 

Por todas estas razones queda condenada la presente ley de sepa¬ 
ración entre la Iglesia y el Estado francés. Ninguna de sus cláusulas 
podrá invalidar los derechos imprescriptibles de la Iglesia. 

IV. La Iglesia ante la nueva situación religiosa en el Estado francés. Esta¬ 
mos apenados. Pero no podemos incurrir en una tristeza excesiva. 
La Iglesia no teme por sí. Además, la historia prueba que las legisla¬ 
ciones persecutorias acaban derogándose prudentemente con las lec¬ 
ciones del tiempo. 

El episcopado debe ser guía de los fieles en esta situación nueva. 
Pero es necesaria ante todo la unidad más perfecta. La Santa Sede 
dará oportunamente las directrices que habrá que seguir. Entre tanto 
que el clero, a las órdenes del episcopado, se consagre a la defensa 
de la Iglesia con energía, pero sin ofender a nadie. 

Los católicos seglares de Francia deben darse cuenta de que los 
enemigos pretenden borrar de Francia el catolicismo. Hay que opo¬ 
nerse a ellos con coraje, pero sobre todo con la más estrecha unidad. 
La causa que defendéis exige el sacrificio de todo en aras de la unidad. 
La defensa de la fe pide a los católicos franceses dos cosas: una autén¬ 
tica vida cristiana y una estrecha unión con el clero, el episcopado y la 
Santa Sede. Combatid por la Iglesia, pero apoyando enteramente en 
Dios vuestra confianza. El Papa está y estará siempre al lado de los 
católicos franceses combatientes de la santa causa. 

[I. La ley francesa de separación] 

[i ]. Apenas es necesario 1 decir la honda preocupación y la 
dolorosa angustia que vuestra situación nos causa con la promul¬ 
gación de una ley que, al mismo tiempo que rompe violentamente 
las seculares relaciones del Estado francés con la Sede Apostólica, 
coloca a la Iglesia de Francia en una situación indigna y lamentable. 
Hecho gravísimo y que todos los buenos deben lamentar, por los 
daños que ha de traer tanto a la vida civil como a la vida religiosa. 
Sin embargo, no puede parecer inesperado a todo observador que 
haya seguido atentamente en estos últimos tiempos la conducta 


[De civitatis ct Ecclcsiac rationibus segrcgandis] 

Vehementer Nos esse sollicitos et praecipuo quodam dolore angi, 
rerum vestrarum causa, vix attinet dicere; quando ea perlata lex esl, 
quae quum pervetustam civitatis vestrae cum Apostólica Sede necessitudi- 
nem violenter dirimit, tum \'ero indignam miserrimamque Ecciesiae in 
Gallia conditionem importat. Gravissimum sane facinus, idemque, ob ea 
quae civili societati allaturum est aeque ac religioni detrimenta, ómnibus 
bonis deplorandum. Quod tamen nemini arbitramur inopinatum acci- 

1 Pío X, Carta encíclica al episcopado, clero y pueblo de Francia: ASS .19 (i90(>) 3-16; 
APX 3,24-39* 
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tan contraria a la Iglesia de los gobernantes de la República francesa. 
Para vosotros, venerables hermanos, no constituye ciertamente ni 
una novedad ni una sorpresa, pues habéis sido testigos de los nu¬ 
merosos ataques dirigidos a las instituciones cristianas por las auto¬ 
ridades públicas. Habéis presenciado la violación legislativa de la 
santidad y de la indisolubilidad del matrimonio cristiano; la secu¬ 
larización de los hospitales y de las escuelas; la separación de los 
clérigos de sus estudios y de la disciplina eclesiástica para someterlos 
al servicio militar; la dispersión y el despojo de las Órdenes y Con¬ 
gregaciones religiosas y la reducción consiguiente de sus individuos 
a los extremos de una total indigencia. Conocéis también otras dis¬ 
posiciones legales: la abolición de aquella antigua costumbre de 
orar públicamente en la apertura de los Tribunales y en el comienzo 
de las sesiones parlamentarias; la supresión de las tradicionales se¬ 
ñales de duelo en el día de Viernes Santo a bordo de los buques 
de guerra; la eliminación de todo cuanto prestaba al juramento 
jndicial un carácter religioso, y la prohibición de todo lo que tuviese 
un significado religioso en los Tribunales, en las escuelas, en el 
ejército; en una palabra, en todas las instituciones públicas depen¬ 
dientes de la autoridad política. Estas medidas y otras parecidas, 
que poco a poco iban separando de hecho a la Iglesia del Estado, 
no eran sino jalones colocados intencionadamente en un camino 
que había de conducir a la más completa separación legal. Así lo han 
reconocido y confesado sus autores en diversas ocas iones.—La Sede 
Apostólica ha hecho cuanto ha estado de su parte para evitar una 
calamidad tan grande. Porque, por una parte, no ha cesado de ad¬ 
vertir y de exponer a los Gobiernos de Francia la seria y repetida 
consideración del cúmulo de males que habría de producir su polí- 


disse, qui quidem postremis temporibus, quemadmodum sese adversus 
Ecclesiam rei publicae moderatores gererent, attenderit, Vobis certe nec 
subitum accidit nec novum, Venerabiles Fratres; quibus ipsis testibus, 
christiana instituta plagas tam multas tamque magnas, alias ex aliis, acce- 
.pere publice. Vidistis violatam legibus christiani sanctitudinem ac stabili- 
tatem coniugii; dimotam de scholis, de valetudinariis publicis religionem; 
abstractos a sacra studiorum et virtutum disciplina clericos et sub arma 
compulsos; disiectas spoliatasque bonis religiosas Familias, earumque so¬ 
dales ad inopiam plerumque redactos rerum omnium. Illa etiam decreta 
nostis: ut aboleretur consuetudo vetus vel auspicandi, propitiato Deo, 
legumiatorum ac iudicum coetus, vel ob memoriam mortis Christi lugu- 
bria induendi navibus; ut' sacramentis in iure dicendis forma speciesque 
abrogaretur religiosae rei; ut in iudiciis, in gymnasiis, in terrestribus ma- 
ritimisque copiis, in rebus denique ómnibus ditionis publicae, ne quid 
esset aut fieret, quod significationem aliquam christianae professionis daret. 
lamvero ista quidem et id genus cetera, quum ab Ecclesia sensim rem pu- 
blicam seiungerent, nihil fuisse aliud apparet, nisi gradus quosdam con¬ 
sulto iactos ad plenum discidium lege propria inducendum: id quod ipsi 
harum rerum auctores profiteri plus semel et prae se ferre non dubitarunt.— 
Huic tanto malo ut occurreret Apostólica Sedes, quantum in se habuit 
facultatis, totum eo contulit. Nam ex una parte admonere atque hortari 
gubernatores Galliae non destitit. etiam atque etiam considerarent, hunc 
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tica de separación; por otra parte, ha multiplicado las pruebas ilus¬ 
tres de su singular amor e indulgencia por la nación francesa. La 
Santa Sede confiaba justificadamente que, en virtud del vínculo 
jurídico contraído y de la gratitud debida, los gobernantes de Fran¬ 
cia detuvieran la iniciada pendiente de su política y renunciaran, 
finalmente, a sus proyectos.—Sin embargo, todas las atenciones, 
buenos oficios y esfuerzos realizados tanto por nuestro predecesor 
como por Nos han resultado completamente inútiles. Porque la 
violencia de los enemigos de la religión ha terminado por la fuerza 
la ejecución de los propósitos que de antiguo pretendían realizar 
contra los derechos de vuestra católica nación y contra los derechos 
de todos los hombres sensatos. En esta hora tan grave para la Iglesia, 
de acuerdo con la conciencia de nuestro deber, levantamos nuestra 
voz apostólica y abrimos nuestra alma a vosotros, venerables her¬ 
manos y queridos hijos; a todos os hemos amado siempre con par¬ 
ticular afecto, pero ahora os amamos con mayor ternura que antes. 

[II. La teoría de la separación entre la Iglesia y el Estado] 
[Es falsa y dañosa] 

[2]. Que sea necesario separar al Estado de la Iglesia es una 
tesis absolutamente falsa y sumamente nociva. Porque, en primer 
lugar, al apoyarse en el principio fundamental de que el Estado no 
debe cuidar para nada de la religión, infiere una gran injuria a 
Dios, que es el único fundador y conservador tanto del hombre 
como de las sociedades humanas, ya que en materia de culto a Dios 
es necesario no solamente el culto privado, sino también el culto 
público.—En segundo lugar, la tesis de que hablamos constituye 
una verdadera negación del orden sobrenatural, porque limita la 


quem instituissent discessionis cursum, quanta csset incommodorum con- 
sccutura moles; ex altera autem suae in Galliam indulgentiae bcncvolcn- 
tiaeque singularís illustria duplicavit documenta; non absurde confisa, se 
ita posse, qui praeerant, tamquam iniecto ofíicii gratiaeque vinculo, retiñere 
in dcclivi, atque ab incoeptis demum abducere.—At huiusmodi studia, 
officia, conata et Dccessoris et Nostra recidisse ad nihilum omnia cerní- 
mus; siquidem inimica religioni vis, quod contra iura catholicáe gentis 
vestrae ac vota recte senticntium diu contenderat, expugnavit. Hoc igitur 
tam gravi Ecelesiae tempore, ut conscicntia Nos officii sanctissimi iubet. 
Apostolicam vocem tollimus, et mentem animiimquc Nostrum vobis, 
Vcnerabiles Fratres et dilecti Filii, patcfacimus: quos quidem universos 
omnes semper consuevimus peculiar! quadam caritate prosequi, nunc 
vero, uti par est, eo vel amantius complcctimur. 

Civitatis rationes a rationibus Ecelesiae segregari oportere, profecto 
falsissima, maximeque p>crn¡ciosa sententia cst.—Primum cnim, quum hoc 
nitatur fundamento, religionem nullo pacto debere civitati esse curac, 
magnam infert iniuriam Deo: qui ipse humanac societatis non minus quam 
hominum singulorum conditor et conservator est; proptereaque non pri- 
v^tim lantummodo colatur nccessc cst, sed ctiam publice. — Deindc, quid- 
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acción del Estado a la prosperidad pública de esta vida mortal, que 
es, en efecto, la causa próxima de toda sociedad política, y se des¬ 
preocupa completamente de la razón última del ciudadano, que es 
la eterna bienaventuranza propuesta al hombre para cuando haya 
terminado la brevedad de esta vida, como si fuera cosa ajena por 
completo al Estado. Tesis completamente falsa, porque, asi como 
el orden de la vida presente está todo él ordenado a la consecución 
de aquel sumo y absoluto bien, así también es verdad evidente 
que el Estado no sólo no debe ser obstáculo para esta consecución, 
sino que, además, debe necesariamente favorecerla todo lo posible.— 
En tercer lugar, esta tesis niega el orden de la vida humana sabia¬ 
mente establecido por Dios, orden que exige una verdadera concor¬ 
dia entre las dos sociedades, la religiosa y la civil. Porque ambas 
sociedades, aunque cada una dentro de su esfera, ejercen su auto¬ 
ridad sobre las mismas personas, y de aquí proviene necesariamente 
la frecuente existencia de cuestiones entre ellás, cuyo conocimiento 
y resolución pertenece a la competencia de la Iglesia y del Estado. 
Ahora bien, si el Estado no vive de acuerdo con la Iglesia, fácil¬ 
mente surgirán de las materias referidas motivos de discusiones muy 
dañosas para entrambas potestades, y que perturbarán el juicio 
objetivo de la verdad, con grave daño y ansiedad de las almas.— 
Finalmente, esta tesis inflige un daño gravísimo al propio Estado, 
porque éste no puede prosperar ni lograr estabilidad prolongada 
si desprecia la religión, que es la regla y la maestra suprema del 
hombre para conservar sagradamente los derechos y las obligaciones. 

[Ha sido condenada por los Romanos Pontífices] 

[3]. Por esto los Romanos Pontífices no han dejado jamás, 
según lo exigían las circunstancias y los tiempos, de rechazar y 

quam esse supra naturam, non obscure negat. Etenim actionem civitatis 
sola vitae mortalis prosperitate metitur, in qua consistit causa próxima 
civilis societatis: causam ultimam civium, quae est sempiterna beatitudo 
extra hanc brevitatem vitae hominibus proposita, tamquam alienam reipu- 
blicae, plañe negligit. Quod contra, ad adeptionem summi illius absoluti- 
que boni, ut hic totus est fíuxarum rerum ordo dispositus, ita verum est 
rempublicam non modo non obesse, sed prodesse oportere.—^Praeterea 
descriptionem pervertit rerum humanarum a Deo sapientissime constitu- 
tam, quae profecto utriusque societatis, religiosae et civilis, concordiam 
requirit. Nam, quoniam ambae, tametsi in suo quaeque genere, in eosdem 
tamen impeñum exercent, necessitate fit, ut causae Ínter eas saepe existant 
ciusmodi, quarum cognitio et diiudicatio utriusque sit. lamvero, nisi civi- 
tas cum Ecelesia cohaereat, facile ex illis ipsis causis concertationum oritura 
sunt semina, utrinque acerbissimarum; quae iudicium veri, magna cum 
animorum anxietate, perturbent.—Postremo máximum importat ipsi so- 
cietati civili detrimentum; haec enim florere aut stare diu, posthabita reli- 
gione, quae summa dux ac magistra adest homini ad iura et officia sánete 
custodienda, non potest. 

Itaque Romani Pontífices huiusmodi refellere atque improbare opinio¬ 
nes, quae ad dissociandam ab Ecelesia rempublicam pertinerent, quoties 

Doctr. Pontif. 2 
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condeitar las doctrinas que defendían la separación de la Iglesia y 
el Estado. Particularmente nuestro ilustre predecesor León XIII 
expuso repetida y brillantemente cuán grande debe ser, según los 
principios de la doctrina católica, la armónica relación entre las dos 
sociedades; entre éstas, dice, <fes necesario que exista una ordenada re¬ 
lación unitiva, comparable, no sin razón, a la que se da en el hombre 
entre el alma y el cuerpo» 2. Y añade además después: «Los Estados 
no pueden obrar, sin incurrir en pecado, como si Dios no existiese, 
ni rechazar la religión como cosa extraña o inútil... Error grande y 
de muy graves consecuencias es excluir a la Iglesia, obra del mismo 
Dios, de la vida social, de la legislación, de la educación de la juven¬ 
tud y de la familia» 3 . 

[III. El caso particular de Francia] 

[4]. Ahora bien, si obra contra todo derecho divino y humano 
cualquier Estado cristiano que separa y aparta de sí a la Iglesia, 
¡cuánto más lamentable es que haya procedido de esta manera Fran¬ 
cia, que es la que menos debía obrar así! ¡Francia, que en el trans¬ 
curso de muchos siglos ha sido siempre objeto de una grande y 
señalada predilección por parte de esta Sede Apostólica! ¡Francia, 
cuya prosperidad, cuya gloria y cuyo nombre han ido siempre unidos 
a la religión y a la civilización cristianas! Con harta razón pudo decir 
el mismo pontífice León XIII: «Recuerde Francia que su unión 
providencial con la Sede Apostólica es demasiado estrecha y dema¬ 
siado antigua para que pueda en alguna ocasión romperla. De esta 
unión, en efecto, procede su verdadera grandeza y su gloria más 


res tempusque tulit, non dcstiterunt. Nominatim Decessor illustris, Leo XIII, 
pluries magnificeque exposuit, quanta deberet esse, secundum christianac 
principia sapientiae, alterius societatis convenientia cuna altera: Ínter quas 
«quaedam, ait, intercedat necesse est ordinata colligatio, quae quidem 
coniunctioni non inamerito comparatur, per quam anima et corpus in ho- 
mine copulantur». Addit autem: «Civitates non possunt, citra scelus, gerere 
se tamquam si Deus omnino non esset, aut curam religionis velut alienana 
nihilque profuturam abiieere... Ecelesiam vero, quam Deus ipse constituit, 
ab actione vitae excludere, a legibus, ab institutione adolcscentium, a so- 
cietate domestica, magnus et perniciosos est error». 

lamvero, si contra omne ius fasque agat quaevis christiana civitas 
quae Ecelesiam ab se segreget ac removeat, quam non est probandum* 
egisse hoc ipsum Galliam, quod sibi minime omnium licuitl Galliam 
dicimus, quam longo saeculorum spatio haec Apostólica Sedes praecipuo 
quodam ac singulari semper amore dilexerit; Galliam, cuius fortuna omnis 
et amplitudo nominis et gloriae religioni humanitatique christianac cognata 
semper fueritl Apte ídem Pontifex: «Illud Gallia meminerit, quae sibi 
cum Apostólica Sede sit, Dei providentis nomine, coniunctio, arctiorem 
esse vetustioremque, quam ut unquam audeat dissolvere. Inde enim veris- 
simae quaeque laudes, atque honestissima decora profecta... Hanc velle 

2 León XIII, Jmmortale Dei [ 61 : ASS 18 (1885) 166: AL 2,i52ss. 

5 Ibld. 
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pura... Destruir esta unión tradicional sería lo mismo que arrebatar 
a la nación francesa una parte de su fuerza moral y de la alta in¬ 
fluencia que ejerce en el mundo’>^. 

[Resolución unilateral del Concordato] 

[5]. A lo cual se añade que estos vínculos de estrecha unión 
debían ser más sagrados aún por la fidelidad jurada en un solemne 
Concordato. El Concordato firmado por la Sede Apostólica y por 
la República francesa era, como todos los pactos del mismo género 
que los Estados suelen concertar entre sí, un contrato bilateral que 
obligaba a ambas partes. Por lo cual, tanto el Romano Pontífice 
como el jefe de Estado de la nación francesa se obligaron solem¬ 
nemente, en su nombre y en el de sus propios sucesores, a observar 
inviolablemente las cláusulas del pacto que firmaron. La consecuen¬ 
cia, por tanto, era que este Concordato había de regirse por el mismo 
derecho que rige todos los tratados internacionales, es decir, por 
el derecho de gentes, y que no podía anularse de ninguna manera 
unilateralmente por la voluntad exclusiva de una de las, partes con¬ 
tratantes. La Santa Sede ha cumplido siempre con fidelidad escru¬ 
pulosa los compromisos que suscribió, y ha pedido siempre que el 
Estado mostrase en este punto la misma fidelidad. Es éste un hecho 
cierto que no puede negar ningún hombre prudente y de recto 
juicio. Pues bien, he aquí que la República francesa deroga por 
su sola voluntad el solemne y legítimo pacto que había suscrito; 
y no tiene en consideración alguna, con tal de separarse de la Iglesia 
y librarse de su amistad, ni la injuria lanzada contra la Sede Apos¬ 
tólica, ni la violación del derecho de gentes, ni la grave perturba- 

turbari necessitudinem Ídem foret sane, ac velle de auctoritate gratiaqiie 
nationis Gallicae in populis non parum detrahi>>. 

Accedit autem quod haec ipsa summae necessitudinis vincula eo sanctio- 
ra iubebat esse sollemnis pactorum fides. Nempe Apostolicam Sedem Ínter 
et Rempublicam Gallicam conventio eiusmodi intercesserat, cuius ultro et 
citro constaret obligatio; cuiusmodi eae plañe sunt, quae ínter civitates 
legitime contrahi consueverunt. Quare et Romanus Pontifex et rei Gallicae 
moderator se et suos quisque successores sponsione obstrinxere, in iis 
quae pacta essent, constanter permansuros. Consequebatur igitur, ut ipsa 
pactio. eodem iure, ac ceterae quae Ínter civitates fiunt, regeretur, hoc est, 
iure gentium; ideoque dissolvi ab alterutro dumtaxat eorum qui pepige- 
rant, nequáquam posset. Apostolicam autem Sedem summa semper fide 
condifionibus stetisse, omnique tempore postulasse, ut fide parí .staret 
eisdem civitas, nemo prudens suique iudicii homo negaverit. Ecce autem 
Respublica pactionem adeo sollemnem et legitimam suo tantum arbitrio 
rescindit; violandaque religione pactorum, nihil quidquam pensi habet, 
dum sese ab Ecclesiae complexu amicitiaque expediat, et insignem Aposto- 

Alocución de 13 de abril de 1888 a una peregrinación francesa. A lo largo del año 1904, 
Pío X reiteró sus avisos a los católicos de Francia; véanse particularmente las alocuciones a 
una peregrinación de obreros franceses católicos, 8 de septiembre de 1904 (ASS 37 [1904- 
1905] 150-154), y a una peregrinación de la archidiócesis de París, 23 del mismo mes (ASS 37 
I1904-1905] 231-235), y el discurso de 15 de octubre de 1904 a la Asociación de Juristas 
Católicos de Francia (ASS 37 [1904-1905] 359-361). 
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ción para el mismo orden social y político que implica la violación 
de la fe jurada; porque, para el desenvolvimiento pacífico y seguro 
de las mutuas relaciones entre los pueblos, nada es tan importante 
a ia sociedad humana como la observancia fiel e inviolable de las 
obligaciones contraídas en los tratados internacionales. 

[Violación del derecho internacional] 

[6]. Crece de un modo muy particular la magnitud de la ofen¬ 
sa inferida a la Sede Apostólica si se considera la forma con que el 
Estado ha llevado a cabo la resolución unilateral del Concordato. 
Porque es un principio admitido sin discusión en el derecho de gen¬ 
tes y universalmente observado en la moral y en el derecho positivo 
internacional que no es lícita la resolución de un tratado sin la noti¬ 
ficación previa, clara y regular por parte del Estado que quiere de¬ 
nunciarlo a la otra parte contratante. Pues bien: no sólo no se ha 
hecho a la Santa Sede en este asunto notificación alguna de este 
género, sino que ni siquiera le ha sido hecha la menor indicación. 
De esta manera, el Gobierno francés no ha vacilado en faltar contra 
la Sede Apostólica a las más elementales normas de cortesía que se 
suelen observar incluso con los Estados más pequeños y menos impor¬ 
tantes ; ni ha tenido reparo, siendo como era representante de una 
nación católica, en menospreciar la dignidad y la autoridad del Ro¬ 
mano Pontífice, jefe supremo de la Iglesia católica; autoridad que de¬ 
bían haber respetado los gobernantes de Francia con una reverencia 
superior a la que exige cualquier otra potencia política, por el simple 
hecho de estar aquella autoridad ordenada al bien eterno de las al¬ 
mas, sin quedar circunscrita por límites geográficos algunos. 

licac Sedi iniuriam imponere, et ius gentium frangere, et ipsam commovere 
graviter disciplinam socialem et politicam; siquidem nihil tam interest 
humaní convictus et societatis ad .secure explicandas rationes populorum 
mutuas, quam ut pacta publica sánete inviolateque serventur. 

Ad magnitudinem autem iniuriae, quam Apostólica Sedes accepit, 
accessionem non mediocrem factam esse líquet, si modus inspiciatur, quo 
modo Respublica pactum resolvit. Est hoc ratum similiter iure gentium 
atque in moribus positum instítutisque civilibus, ut non ante liceat conventa 
ínter civitates solví, quam civitas altera, quae hoc velit, alteri se id velle 
clare aperteque ipsi legitime denuntíarit. lamvero hic voluntatis huiusmodi 
apud Apostolicam ipsam Sedem legitima, non modo denuntiatio, sed ne 
lilla quidem significatio ¡ntercessit. Ita non dubitarunt gubernatores Galliac 
adversos Apostolicam Sedem communia urbanitatis officia desererd, quae 
vel minimae cuique minimique momenti civitati praestari solcnt; ñeque 
iidem veriti sunt, quum nationis catholicae personam gererent, Pontificis, 
Summi Ecelesiae catholicae Capitis, dignitatem potestatcmque contemnere ; 
quae quidem potestas eo maiorem ab iis verecundiam, quam civilis ulla 
potestas postulabat, quod áeterna animorum bona spectat, ñeque ullis 
locorum finibus circumscribitur. 
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[La ley es intrínsecamente injusta] 

[7] . Pero, si examinamos ahora en sí misma la ley que acaba 
de ser promulgada, encontramos un nuevo y mucho más grave mo¬ 
tivo de queja. Porque, puesta la premisa de la separación entre la 
Iglesia y el Estado con la abrogación del Concordato, la consecuen¬ 
cia natural sería que el Estado la dejara en su entera independencia 
y le permitiera el disfrute pacífico de la libertad concedida por el 
derecho común. Sin embargo, nada de esto se ha hecho, pues encon¬ 
tramos en esta ley multitud de disposiciones excepcionales que, odio¬ 
samente restrictivas, obligan a la Iglesia a quedar bajo la dominación 
del poder civil. Amarguísimo dolor nos ha causado ver al Estado 
invadir de este modo un terreno que pertenece exclusivamente a la 
esfera del poder eclesiástico; pero nuestro dolor ha sido mayor to¬ 
davía, porque, menospreciando la equidad y la justicia, el Estado 
coloca a la Iglesia de Francia en una situación dura, agobiante y 
totalmente contraria a los más sagrados derechos de la Iglesia. 

[Porque es contraria a la constitución de la Iglesia] 

[8] . Porque, en primer lugar, las disposiciones de la nueva 
ley son contrarias a la constitución que Jesucristo dió a su Iglesia. 
La Escritura enseña, y la tradición de los Padres lo confirma, que la 
Iglesia es el Cuerpo místico de Jesucristo, regido por pastores y 
doctores 5 , es decir, una sociedad humana, en la cual existen autori¬ 
dades con pleno y perfecto poder para gobernar, enseñar y juzgar 6, 
Esta sociedad es, por tanto, en virtud de su misma naturaleza, una 
sociedad jerárquica; es decir, una sociedad compuesta de distintas 


Sed iam ipsam in se legem considerantibus, quae modo promúlgala 
est, novae Nobis multoque gravioris querelae nascitur causa. Principio 
Respublica quum revulsis pactionis vinculis ab Ecclesia discederet, conse- 
quens omnino erat, ut eam quoque mis^m faceret et concessa iure com- 
muni fruí libértate sineret. At nihil minus factum est: nam plura hic vide- 
mus esse constituía, quae, odiosum privilegium Ecciesiae irrogando, eam 
civili imperio subesse cogant. Nos vero cum graviter molesteque ferimus, 
quod hisce sanctíonibus civilis potestas in eas res invasit, quarum iudicium 
et arbitrum unius est sacrae potestatis; tum etiam eoque magis dolemus, 
quod eadem, aequitatis iustitiaeque oblita, Ecclesiam Gallicam in conditio- 
nem ac fortunam coniecit duram incommodamque máxime, atque eam 
sacrosanctis ipsius iuribus adversissimam. 

Nam primum huius decreta legis constitutionem ipsam offendunt, 
qua Christus Ecclesiam conformavit. Scriptura enim eloquitur et tradita a 
Patribus doctrina confirmat, Ecclesiam mysticum esse Christi corpus 
pastorum et doctorum auctoritate administratum, id est societatem hominum, 
in qua aliqui praesunt ceteris cum plena perfectaque regendi, docendi, iudi- 
candi potestate. Est igitur haec societaS; vi et natura sua, inaequalis; dupli- 
cem scilicet complectitur personarum ordinem, pastores et gregem, id est 

5 Eph. 4,iiss. 

Gf. Mt. 28,18-20; 16,18-19: 18,í?; Tit- 2,15; 2 Cor. 10,6; 13,10. 
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categorías de personas: los pastores y el rebaño, esto es, los que 
ocupan un puesto en los diferentes grados de la jerarquía y la mul¬ 
titud de los fieles. Y estas categorías son de tal modo distintas unas 
de otras, que sólo en la categoría pastoral residen la autoridad 
y el derecho de mover y dirigir a los miembros hacia el fin propio 
de la sociedad; la obligación, en cambio, de la multitud no es otra 
que dejarse gobernar y obedecer dócilmente las directrices de sus 
pastores. San Cipriano, mártir, ha expuesto de modo admirable 
esta verdad: «Nuestro Señor, cuyos preceptos debemos reverenciar 
y cumplir, al establecer la dignidad episcopal y la manera de ser 
de su Iglesia, dijo a Pedro: Ego dico tibí, quia tu es PetruSf etc. Por 
lo cual, a través de las vicisitudes del tiempo y de las sucesiones, 
la economía del episcopado y la constitución de la Iglesia se des- ^ 
arrollan de manera que la Iglesia descansa sobre los obispos, y toda 
la actividad de la Iglesia está por ellos gobernada». Y San Cipriano 
afirma que esto «se halla fundado en la ley divina» 7 . En contradic¬ 
ción con estos principios, la ley de la separación atribuye la ad¬ 
ministración y la tutela del culto público no a la jerarquía divina¬ 
mente establecida, sino a una determinada asociación civil, a la 
cual da forma y personalidad jurídica, y que es considerada en todo 
lo relacionado con el culto religioso como la única entidad dotada 
de los derechos civiles y de las correspondientes obligaciones. Por 
consiguiente, a esta asociación pertenecerá el uso de los templos 
y de los edificios sagrados y la propiedad de los bienes eclesiásticos, 
tanto muebles como inmuebles; esta asociación dispondrá, aunque 
temporalmente, de los palacios episcopales, de las casas rectorales 
y de los seminarios; finalmente, administrará los bienes, señalará 
las colectas y recibirá las limosnas y legados que se destinen al 
culto. De la jerarquía no se dice una sola palabra. Es cierto que 


eos, qui in variis hierarchiae gradibus collocati sunt, et multitudinem íide- 
lium: atque hi ordines ita sunt ínter se distincti, ut in sola hierarchia ius 
atque auctoritas resideat movendi ac dirigendi consociatos ad propositum 
societati finem; multitudinis autem officium sit, gubernari se pati, et recto- 
rum sequi ductum obedienter. Praeclare Cyprianus Martyr: «Dominus 
noster, cuius praecepta mctuere et servare debemus, Episcopi honorem et 
Ecclesiae suae rationem disponens, in Evangelio loquitur, et dicit Petro: 
Ego dico tibí, quia tu es Petrus, etc. lude per temporum et successionum vices 
Episcoporum ordinatio et Ecclesiae ratio decurrit, ut Ecclesia super Episco- 
pos constituatur, et omnis actus Ecclesiae per eosdem praepositos guber- 
netur»; idque ait «divina lege fundatum». Contra ea, legis huius praescripto, 
administratio tuitioque cultus publici non hierarchiae divinitus constitutae 
relinquitur, sed certae cuidam defertur consociationi civium: cui quidem 
forma ratioque imponitur personae legitimae, quacque in universo religiosi 
cultus genere sola habetur civilibus uti instructa iuribus, ita obligationibus 
obstricta. Igitur ad consociationem huiusmodi templorum aedificiorumque 
sacrorum usus, rerum ecclesiasticarum tum moventium tum solidarum pos- 
sessio respiciet; ipsi de Episcoporum, de Curionum, de Seminariorum aedi- 
bus liberum, licet ad tempus, permittetur arbitrium; ipsiuserit administrare 

.San Cipriano, Epísf. 33 (al. 28 ad lapsos) i: PL 4,298. 
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la ley prescribe que estas asociaciones de culto han de constituirse 
conforme a las reglas propias de la organización general del culto, 
a cuyo ejercicio se ordenan; pero se advierte que todas las cues¬ 
tiones que puedan plantearse acerca de estas asociaciones son de 
la competencia exclusiva del Consejo de Estado. Es evidente, por 
tanto, que dichas asociaciones de culto estarán sometidas a la 
autoridad civil, de tal manera que la autoridad eclesiástica no ten¬ 
drá sobre ellas competencia alguna. Cuán contrarias sean todas 
estas disposiciones a la dignidad de la Iglesia y cuán opuestas a sus 
derechos y a su divina constitución, es cosa evidente para todos, 
sobre todo si se tiene en cuenta que, en esta materia, la ley pro¬ 
mulgada no emplea fórmulas determinadas y concretas, sino cláu¬ 
sulas tan vagas y tan ind ^terminadas, que con razón se pueden 
temer peores males de la interpretación de esta ley. 

[Desconoce la libertad de la Iglesia] 

[9]. En segundo lugar, nada hay más contrario a la libertad 
de la Iglesia que esta ley.—Porque, si se prohibe a los pastores de 
almas el ejercicio del pleno poder de su cargo con la creación de 
las referidas asociaciones de culto; si se atribuye al Consejo de Es¬ 
tado la jurisdicción suprema sobre las asociaciones y quedan éstas 
sometidas a una serie de disposiciones ajenas al derecho común, 
con las que se hace difícil su fundación y más difícil aún su conser¬ 
vación; si, después de proclamar una amplia libertad de culto, se 
restringe el ejercicio del mismo con multitud de excepciones; si 
se despoja a la Iglesia de la inspección y de la vigilancia de los tem¬ 
plos para encomendarlas al Estado; si se señalan penas severas 
y excepcionales para el clero; si se sancionan estas y otras muchas 
disposiciones parecidas, en las que fácilmente cabe una interpretación 

bona, corrogare stipes, pecuniam et legata percipere, sacrorum causa. De 
hierarchia vero silentium est. Statuitur quidem, istas consociationes ita con- 
flandas esse, quemadmodum cultus religiosi, cuius exercendi gratiá insti- 
tuuntuf, propria disciplina ratioque vult; verumtamen cavetur, ut si qua 
forte de ipsarum rebus controversia inciderit, eam dumtaxat apud Consilium 
Status diiudicari oporteat. Perspicuum est igitur ipsas consociationes adeo 
civili potestati obnoxias esse, nihil ut in eis ecclesiasticae auctoritati loci 
relinquatur. Quantopere haec omnia sint Ecclesiae aliena dignitati, contraria 
iuribus et constitutioni divinae, nemo non videt: eo magis, quod non certis 
definitisque formulis, verum tam vagis tamque late patentibus perscripta 
lex est in hoc capite, ut iure sint ex eius interpretatione peiora metuenda. 

Praeterea nihil hac ipsa lege inimicius libertad Ecclesiae.—^Etenim, si 
prohibentur sacri magistratus, ob interiectas consociationes quas diximus, 
plenam muneris sui exercere potestatem; si in easdem consociationes summa 
vindicatur Consilio Status auctoritas, eaeque parere alienissimis a iure com- 
muni statutis iubentur, ita ut difficile coalescere, difficilius queant consis- 
tere; si data divini cultus exercendi copia, multipüci exceptione minuitur; 
erepta Ecclesiae studio vigilantiaeque, custodia templorum Reipublicae 
attribuitur; ipsum coercetur Ecclesiae munus de fide ac morum sanctitate 
concionandi, et severiores irrogantur clericis poenae; si haec et talia sanciun- 
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arbitrarla, ¿qué es todo esto sino colocar a la Iglesia en una humi¬ 
llante sujeción y, so pretexto de proteger el orden público, despo¬ 
jar a los ciudadanos pacíficos, que forman todavía la inmensa 
mayoría de Francia, de su derecho sagrado a practicar libremente 
su propia religión? El Estado ofende a la Iglesia, no sólo restrin¬ 
giendo el ejercicio del culto, en el que falsamente pone la ley de 
separación toda la fuerza esencial de la religión, sino también po¬ 
niendo obstáculos a su influencia siempre bienhechora sobre los 
pueblos y debilitando su acción de mil maneras. Por esto, entre 
otras medidas, no ha sido suficiente la supresión de las Ordenes 
religiosas, en las que la Iglesia encuentra un precioso auxiliar en 
el sagrado ministerio, en la enseñanza, en la educación, en las obras 
de caridad cristiana, sino que se ha llegado a privarlas hasta de los 
recursos humanos, es decir, de los medios necesarios para su exis¬ 
tencia y para el cumplimiento de su misión. 

[y niega el derecho de propiedad de la Iglesia] 

[lo]. A los perjuicios y ofensas que hemos lamentado hay 
que añadir un tercer capítulo: la ley de la separación viola y niega 
el derecho de propiedad de la Iglesia. Contra toda justicia, des¬ 
poja a la Iglesia de gran parte del patrimonio que le pertenece por 
tantos títulos jurídicamente eficaces; suprime y anula todas las 
fundaciones piadosas, legalmente establecidas, para fomentar el 
culto divino o para rogar por los fieles difuntos; los recursos que 
la generosidad de los católicos ha ido acumulando para sostenimiento 
de las escuelas cristianas y de las diferentes obras de beneficencia 
religiosa, son transferidos a establecimientos laicos, en los que nor- 

tur, in quibus multum ctiam libido interpretandi possit, quid hic aliud 
agitur, quam ut Ecclesia in humili abiectaque conditione locctur, et pacifico- 
rum civium, quae quidem cst pars Galliae multo maxima, per spccicm 
conservandi publici ordinis, sanctissimum ius violetur profitendae, uti ve- 
lint, religionis suae? Quamquam Civitas non comprimendá solum divini 
cultus professione, qua totam vam rationcmque definit religionis, Ecclcsiam 
vulnerat; sed eius etiam vel vírtuti beneficae intercludendo aditus ad pxjpu- 
lum, vel actionem multipliciter debilitando. Igitur Satis non habuit, praeter 
cetera, Ordines submovisse religiosorum, unde ín sacri ministerii perfunc- 
tione, in institutione atque eruditione adolesccntis aetatis, in christianae 
procuratione beneficentiae praeclara adiumenta suppetcbant Ecelesiae: nam 
humanis eam opibus, id est necessario quodam ad vitam ct ad munus subsi¬ 
dio, intervertit. 

Sane, ad ea quae conquesti sumus damna ct iniurias, hoc accedit, ut 
ista de discidio lex ius Ecclcsiae sua sibi habendi bona violct atque immi- 
nuat. Etenim de patrimonii magnam partem, possessionc, probatissimis 
quibusque titulis quaesiti, Ecelesiam, alte iustitia reclamante, deturbat; quid- 
quid rite constitutum sit, addicta pecunia in divinum cultum aut in stata 
defunctorum solatia, toll\t atque irritum iubet esse; quas facultates catholi- 
corum liberalitas christianis utique scholis aut \'ariis christianae beneficen¬ 
tiae institutis sustinendis dcstinarat, eas ad instituía, laicorum transfert, ubi 
plerumque aliquod catholicae religionis vestigium frustra quaeras: in quo 
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malmente es inútil buscar el menor vestigio de religión; con lo 
cual no sólo se desconocen los derechos de la Iglesia, sino también 
la voluntad formal y expresa de los donantes y testadores, Pero lo 
que nos causa preocupación especial es una disposición que, piso¬ 
teando todo derecho, declara propiedad del Estado, de las provin¬ 
cias o de los ayuntamientos todos los edificios que la Iglesia utili¬ 
zaba con anterioridad al Concordato. Porque, si la ley concede el 
uso indefinido y gratuito de estos edificios a las asociaciones de 
culto, pone a esta concesión tantas y tales condiciones, que, en 
realidad, deja al poder público la libertad de disponer totalmente 
de dichos edificios. Tememos, además, muy seriamente por la 
santidad de los templos, pues existe el peligro de que estas augus¬ 
tas moradas de la divina majestad, centros tan queridos para la 
piedad del pueblo francés, en quien tantos recuerdos suscitan, 
caigan en manos profanas y queden mancilladas con ceremonias 
también profanas. La ley, por otra parte, al liberar al Estado de 
su obligación de atender al culto con cargo al presupuesto, falta a los 
compromisos contraídos en un tratado solemne y, al mismo tiempo, 
ofende gravemente a la justicia. En efecto, no es posible dudar en 
este punto, porque los mismos documentos históricos lo prueban 
del modo más terminante: cuando el Gobierno francés contrajo, 
en virtud del Concordato, el compromiso de asignar a los eclesiás¬ 
ticos una subvención que les permitiese atender decorosamente 
a su propia subsistencia y al sostenimiento del culto público, no 
lo hizo a título gratuito o por pura cortesía, sino que se obligó a 
título de indemnización, siquiera parcial, a la Iglesia por los bienes 
que el Estado arrebató a ésta durante la primera revolución. Por 
otra parte, cuando en este mismo Concordato, y por bien de la 
paz, el Romano Pontífice se comprometió, en su nombre y en el 
de sus sucesores, a no inquietar a los detentadores de los bienes que 


quidem patet, una cum Ecclesiae iuribus, testamenta voluntatesque apertas 
auctorum everti. Quod vero per summam iniuriam edicit, quibus aedificiis 
Ecclesia ante pactum conventum utebatur, ea posthac civitatis aut provin- 
ciarum aut municipiorum fore, singular! Nobis est sollicitudini. Nam si 
consociationibus divino cultui exercendo usus templorum, ut videmus, gra¬ 
tuitos nec definitus conceditur, concessum tamen huiusmodi tot tantisque 
exceptionibus extenuatur, ut reapse templorum arbitrium omne civiles 
magistratus obtineant. Vehementer praeterea timemos sanctitati templo¬ 
rum: ñeque enim cernimos abesse periculum, ne augusta divinae maiestatis 
domicilia, eademque carissima memoriae religionique Gallorum loca, pro¬ 
fanas in manus quum deciderint, profanis ritibus polluantur. In eo autem, 
quod Rempublicam lex officio solvit suppeditandi annuos sacrorum sumptus, 
simul fidem sollemni pacto obligatam, simul iustitiam laedit gravissime. 
Etenim nullam dubitationem hoc habet, quod ipsa rei gestae testantur mo- 
numenta, Rempublicam Gallicam, quum pacto convento sibi suscepit onus 
praebendi Clero unde vitam decenter ipse agere, ac publicam religionis 
dignitatem curare posset, non id fecisse comitatis benignitatisque grada; 
verum ut eam, quam próximo tempore Ecclesia passa esset publice direptio- 
nem bonorum, saltem ex parte aliqua sarciret. Similiter eodem convento, 
quum Pontifex, concordiae studens, recepit se successoresque suos nullarrx 
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fueron arrebatados a la Iglesia, puso a esta promesa una condi¬ 
ción: la de que el Gobierno francés se obligase a cubrir perpetua¬ 
mente y de un modo decoroso los gastos del culto divino y del 
clero. 


[Es además dañosa para el propio Estado francés] 

[11] . Finalmente, no hemos de callar un cuarto punto: esta 
ley será gravemente dañosa no sólo para la Iglesia, sino también 
para vuestra nación. Porque es indudable que debilitará poderosa¬ 
mente la unión y la concordia de los espíritus, sin la cual es impo¬ 
sible que pueda prosperar o vivir una nación; unión cuya incólu¬ 
me conservación, sobre todo en la actual situación de Europa, 
deben buscar todos los buenos franceses que aman a su patria. 
Nos, siguiendo el ejemplo de nuestro predecesor, de cuyo particu¬ 
larísimo afecto a vuestra nación somos herederos, al esforzarnos 
por conservar en vuestra nación la integridad de los derechos de 
la religión recibida de vuestros mayores, hemos procurado siem¬ 
pre, y seguiremos procurando, la confirmación de la paz y de la 
concordia fraterna, cuyo lazo más fuerte es precisamente el vínculo 
religioso. Por esta razón, vemos con suma angustia la ejecución por 
parte del Gobierno francés de una determinación que, avivando 
las pasiones populares, harto excitadas en materia religiosa, parece 
muy propia para perturbar profundamente vuestra nación. 

[Condenación de la ley] 

[12] . Por todas estas razones, teniendo presente nuestro deber 
apostólico, que nos obliga a defender contra todo ataque y con¬ 
servar en su integridad los sagrados derechos de la Iglesia, Nos, 

molestiam exhibituros iis, ad quos direpta Ecciesiae bona pervenissent, sub 
ea conditione constat recepisse, ut per ipsam Rempublicam perpetuo esset 
honestae et Cleri et divini cultus tuitioni consultum. 

Postremo, ne illud quidem silebimus, hanc legem, praeterquam Ecclc- 
siae rebus, vestrae etiam civitati non exiguo futuram damno. Ñeque enim 
potest esse dubium quin multum habitura sit facultatis ad eam labefactan- 
dam coniunctionem et conspirationem animorum, quae si desit, nulla stare 
aut vigere queat civitas; et quam, his máxime Europae temporibus, quisquís 
est in Gallia vir bonus vercque amans patriae, salv^m et incolumem velle 
debet. Nos quidem, exemplo Decessoris, a quo exploratissimae erga natio- 
nem vestram caritatis eximiae cepimus hereditatem, quum avitae religio- 
nis tueri apud vos integritatem iurium niteremur, hoc simul spectavimus 
semper et contendimus, communem omnium vestruín pacem concordiamque, 
cuius nullum vinculum arctius quam religio, confirmare. Quapropter in¬ 
te! ligere sine magno angore non possumus, eam auctoritate publica patra- 
tam esse rem, quae, concitatis iam populi studiis funestarum de rebus reli- 
giosis contentionum faces adiiciendo, perturbare funditus civitatem posse 
videatur. 

Itaque, Apostolici Nostri officii memores, quo sacrosancta Ecclesiae iura 
a quavis impugnatione defendere ac servare integra debemus. Nos pro su- 
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en virtud de la suprema autoridad que Dios nos ha conferido, 
condenamos y reprobamos la ley promulgada que separa al Estado 
francés de la Iglesia; y esto en virtud de las causas que hemos 
expuesto anteriormente, por ser altamente injuriosa para Dios, de 
quien reniega oficialmente, sentando el principio de que la Repú¬ 
blica no reconoce culto alguno religioso; por violar el derecho na¬ 
tural, y el derecho de gentes, y la fidelidad debida a los tratados; 
por ser contraria a la constitución divina de la Iglesia, a sus dere¬ 
chos esenciales y a su libertad; por conculcar la justicia, violando 
el derecho de propiedad, que la Iglesia tiene adquirido por multi¬ 
tud de títulos y, además, en virtud del Concordato; por ser grave¬ 
mente ofensiva para la dignidad de la Sede Apostólica, para nuestra 
persona, para el episcopado, para el clero y para todos los católicos 
franceses. En consecuencia, protestamos solemnemente y con toda 
energía contra la presentación, votación y promulgación de esta 
ley, y declaramos que jamás podrá ser alegada cláusula alguna de 
esta ley para invalidar los derechos imprescriptibles e inmutables 
de la Iglesia. 

[IV. La Iglesia ante la nueva situación] 

[Postura de la Santa Sede ] 

[13]. Era obligación nuestra hacer oír estas graves palabras 
y dirigirlas, venerables hermanos, a vosotros, al pueblo francés y 
a todo el orbe cristiano, para condenar esta ley de separación.— 
Profunda es, ciertamente, nuestra tristeza* como ya hemos dicho, 
porque preveemos los males que esta ley va a traer sobre una para 
Nos querida nación; y nos produce una tristeza más honda todavía 
la perspectiva de los trabajos, padecimientos y tribulaciones de 


prema, quam obtinemus divinitus, auctoritate, sancitam legem, quae Rem- 
publicam Gallicanam seorsum ab Ecclesia separat, reprobamus ac damna- 
mus; idque ob eas quas exposuimus causas: quod maxima afficit iniuriá 
Deum, quem sollemniter eiurat, principio declaraos Rempublicam cuiusvis 
religiosi cultus expertem; quod naturae ius gentiumque violat et publicam 
pactorum fidem; quod constitutioni divinae et rationibus intimis et libertati 
adversatur Ecclesiae; quod iustitiam evertit, ius opprimendo dominii, mul- 
tiplici titulo ipsaque conventione legitime quaesitum; quod graviter Aposto- 
licae Sedis dignitatem ac personam Nostram, Episcoporum Ordínem, Cle- 
rum et Catholicos Gallos offendit. Propterea de rogatione, latione, promul- 
gatione eiusdem legis vehementissime expostulamus; in eaque testamur 
nihil quidquam inesse momenti ad infirmanda Ecclesiae iura, nullá homi- 
num vi ausuque mutabilia. 

Haec ad istius detestationem facti vobis, Venerabiles Fratres, Gallicano 
populo, atque adeo christiani nominis universitati edicere habuimus.—^Equi- 
dem molestissime, ut diximus, afficimur, mala prospicientes quae ab hac 
lege dilectae nationi impendent; maximeque commovemur miseriis, aerum- 
nis, laboribus omne genus, in quibus fore vos, Venerabiles Fratres, Gle- 
rumque vestrum cemimus. Attamen, ne his tantis curis affligi Nos frangí- 
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toda suerte que van a caer sobre vosotros, venerables hermanos, 
y sobre vuestro clero. Sin embargo, el pensamiento de la divina 
bondad y de la divina providencia y la certísima esperanza de 
que Jesucristo nunca abandonará a su Iglesia ni la privará de su 
indefectible apoyo nos impiden incurrir en una depresión o tristeza 
excesivas. Por esta razón, Nqs estamos muy lejos de temer por la 
Iglesia. La estabilidad y la firmeza de la Iglesia son cosa de Dios, 
y la experiencia de tantos siglos lo ha demostrado suficientemente. 
Nadie ignora, en efecto, las innumerables y cada vez más terribles 
persecuciones que ha padecido en tan largo espacio de tiempo, y, 
sin embargo, de esas situaciones, en las que toda institución pura¬ 
mente humana habría perecido necesariamente, la Iglesia sacó una 
energía más vigorosa y una más opulenta fecundidad. Y las leyes 
persecutorias que contra la Iglesia promulga el odio—la historia es 
testigo de ello—acaban casi siempre derogándose prudentemente, 
cuando quedan evidenciados los daños que causan al propio Es¬ 
tado. La misma historia moderna de Francia prueba este hecho 
histórico. ¡Ojalá que los que en este momento ejercen el poder en 
Francia imiten en esta materia el ejemplo de sus antecesores! ¡Ojalá 
que, con el aplauso de todas las personas honradas, devuelvan 
pronto a la religión, creadora de la civilización y fuente de prospe¬ 
ridad pública para los pueblos, el honor y la libertad que le son 
debidos! 

[Acción del episcopado y del clero de Francia ] 

[14]. Entretanto, y. mientras dure la persecución opresora, 
los hijos de la Iglesia, revestidos de las armas de la luz 8, deben 
trabajar con todas sus fuerzas por la justicia y la verdad: si éste es 


que patiamur, prohibet divinae benignitatis providcntiaeque cogitatio, atquc 
exploratissima spes, nunquam fore ut Ecclesiam lesus Christus ope prae- 
sentiaque sua destituat. Itaque longe id abest a Nobis, ut quidquam formi- 
demus, Ecclesiae causa. Divina est virtutis eius stabilitas atque constantia, ae- 
que satis, opinamur, tot saeculorum experimento cognita. Nemo enim unus 
ignorat, asperitates rerum hac temporis diuturnitate in eam incubuisse et 
plurimas et máximas; atque, ubi virtutem non humaná maiorem deficere 
necesse fuisset, Ecclesiam inde validiorem semper auctioremque emersisse. 
Ac de legibus in perniciem Ecclesiae conditis, hoc ferme usuvenire, histo¬ 
ria teste, scimus, ut quas invidia confiaverit, eas postea, utpote noxias in 
primis civitati, prudentia resolvat: idque ipsum in Gallia haud ita veteri me¬ 
moria constat contigisse. Quod insigne maiorum exemplum utinam sequi 
inducant animum, qui rerum potiuntur: matureque religionem, effectri- 
cem humanitatis, fautricem prosperitatis publicae, in possessionem digni- 
tatis libertatisque suae, ómnibus plaudentibus bonis, restituant. 

Interea tamen, dum opprimendi exagitandi libido dominabitur, filii Ec¬ 
clesiae, si unquam alias, oportet, induti arma lucís, pro veritate ac iustitia, 
Omni qua possunt ope nitantur. In quo vos, magistri auctoresque ceterorum, 


8 Rom. 13,12. 
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siempre su deber, hoy día es más que nunca necesario En esta 
lucha santa, vosotros, venerables hermanos, que debéis ser maes¬ 
tros y guías de todos los demás, pondréis todo el ardor de aquel 
vigilante e infatigable celo que en todo tiempo ha sido gloria uni¬ 
versal del episcopado francés. Sin embargo, Nos queremos que 
vuestra mayor preocupación consista—es cosa de capital impor¬ 
tancia—en que en todos los proyectos que tracéis para la defensa 
de la Iglesia os esforcéis por realizar la unión más perfecta de cora¬ 
zones y voluntades. Nos tenemos el firme propósito de dirigiros, 
a su tiempo, la norma directiva de vuestra labor en medio de las 
dificultades de la hora actual; y tenemos la seguridad de que con¬ 
formaréis con toda diligencia vuestra conducta "a nuestras normas. 
Entretanto, proseguid la obra saludable a que estáis consagrados, de 
vigorizar todo lo posible la piedad de los fieles; promoved y vulga¬ 
rizad más y más las enseñanzas de la doctrina cristiana; preservad 
a la grey que os está confiada de los errores engañosos y de las 
seducciones corruptoras tan extensamente difundidas hoy día; ins¬ 
truid, prevenid, estimulad y consolad a vuestro rebaño; cumplid, 
en suma, todas las obligaciones propias de vuestro oficio pastoral.— 
En esta empresa tendréis siempre la colaboración infatigable de 
vuestro clero, rico en hombres de valer por su virtud, su ciencia 
y su adhesión a la Sede Apostólica, del cual sabemos que se halla 
siempre dispuesto, bajo vuestra dirección, a sacrificarse sin reser¬ 
vas por el triunfo de la Iglesia y la salvación de las almas. Cierta¬ 
mente, los miembros del clero comprenderán que en esta tormen¬ 
tosa situación es menester que se apropien los afectos que en 
otro tiempo tuvieron los apóstoles, y ^sentirse contentos porque ha- 


profecto, Venerabiles Fratres, omnem eam studii alacritatem, vigilantiam, 
constantiamque praestabitis, quae Galliae Episcoporum vetus ac spectatissi- 
ma laus est. Sed hoc potissime studere vos volumus, quod máxime rem con- 
tinet, ut omnium vestrum in tutandis Ecclesiae rationibus summa sit sen- 
tentiarum consiliorumque consensio. Nobis quidem certum deliberatumque 
est, qua norma dirigendam esse in his rerum difficultatibus operam vestram 
arbitremur, opportune vobis praescribere; nec dubitandum, quin praescrip- 
ta vos Nostra diligentissime executuri sitis. Pergite porro, ut instituistis, 
atque eo etiam impensius, roborare pietatem communem; praeceptionem 
doctrinae christianae promoveré vulgatioremque facere; errorum fallacias, 
corruptelarum illecebras, tam late hodie fusas, a vestro cuiusque grege defen¬ 
deré; eidem ad docendum, monendum, hortandum, solandum adesse, 
omnia denique pastoralis caritatis ofíicia conferre.—Nec vero elaborantibus 
vobis non se adiutorem strenuissimum praebebit Clerus vester: quem qui¬ 
dem, viris affluentem pietate, eruditione, obsequio in Apostolicam Sedem 
eximiis, promptum paratumque esse novimus, 'se totum vobis pro Ecclesia 

^ En la carta dirigida al director de la Revue Catholique des Institutions et du Droit por la 
Secretaría de Estado con fecha 17 de enero de 1910 se exhortaba a los juristas franceses a 
defender el derecho frente la legislación sectaria: «En las graves circunstancias en que se en¬ 
cuentra la católica Francia, cuando el poder legislativo no es, por desgracia con demasiada 
frecuencia, en manos de los que dominan, más que un instrumento de persecución, es nece¬ 
sario que hombres que unan los principios religiosos inflexibles con un conocimiento profundo 
de las cuestiones jurídicas puedan defender eí derecho con excesiva frecuencia desconocido, 
y por lo menos iluminar a los que hacen las leyes, a los que las aplican y a los que las pade¬ 
cen» (AAS 2 [1910] 91). 
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bian sido dignos de padecer ultrajes por el nombre de Jesús Por 
consiguiente, reivindicarán enérgicamente los derechos y la liber¬ 
tad de la Iglesia, pero sin ofender a nadie en esta defensa; antes 
bien, guardando cuidadosamente la caridad, como conviene sobre 
todo a los ministros de Jesucristo, responderán a la injuria con la 
justicia, a la contumacia con la dulzura, a los malos tratos con 
positivos beneficios. 

[Conducta del lateado católico francés] 

[15]. A vosotros nos dirigimos ahora, católicos de Francia, 
Llegue a vosotros nuestra palabra como testimonio de la tierna 
benevolencia con que no cesamos de amar a vuestra patria y como 
consuelo en las terribles calamidades que vais a experimentar. 
Conocéis muy bien el fin que se han propuesto las sectas impías 
que os hacen doblar la cerviz bajo su yugo, porque ellas mismas 
lo han declarado con cínica audacia: borrar el catolicismo en Fran¬ 
cia. Quieren arrancar radicalmente de vuestros corazones la.fe que 
colmó de gloria a vuestros padres; la fe que ha hecho a vuestra 
patria próspera y grande entre las naciones; la fe que os sostiene 
en las pruebas, conserva la tranquilidad y la paz en vuestros hogares 
y os franquea el camino para la eterna felicidad. Bien comprende¬ 
réis que tenéis el deber de consagraros a la defensa de vuestra fe 
con todas las energías de vuestra alma; pero tened muy presente 
esta advertencia: todos los esfuerzos y todos los trabajos resulta¬ 
rán inútiles si pretendéis rechazar los asaltos del enemigo mante¬ 
niendo desunidas vuestras filas. Rechazad, por tanto, todos los 
gérmenes de desunión, si existen entre, vosotros, y procurad que 
la unidad de pensamiento y la unidad en la acción sean tan grandes 


sempiternaque animorum salute dedere. Certe autem, qui sunt huius Ordi- 
nis, in hac tempestate sentient sic se animatos esse oportere, quemadmodum 
fuisse Apostólos accepimus, gaudentes..., quoniam digni habiti sunt pro no¬ 
mine lesu contumeliam pati. Itaque ¡ura libertatemque Ecciesiae fortiter vin- 
dicabunt, omni tamen adversos quempíam asperitate remota: quin imo, ca- 
ritatis memores, ut Christi ministros in primis addecet, aequitate ¡niuriam, 
lenitate contumaciam, beneficiis maleficia pensabunt. 

lam vos compelíamos, catholici qootqoot estis in Gallia; vobisqoe vox 
Nostra tom testimonio effosissimae benevolentiae, qoa gentem vestram dili- 
gere non desinimos, tom in calamitosissimis rebos qoae imminent, sola- 
tio sit.—Hoc sibi destinasse pravas hominum sectas, cervicibos vestris im- 
positas, imo hoc denontiasse insigni aodacia se velle, nostis: delere catholi- 
com in Gallia nomen. Eam nempe contendont extrahere radicitos ex animis 
vestris fidem, qoae avis et maioribos gloriam, patriae prosperitatem veren- 
damqoe amplitodinem peperit, vobis levamenta aeromnarom ministrat, pa- 
cem toetor tranqoillitatemqoe domesticam, viam monit ad beatitatem adi- 
piscendam sine fine mansoram. In hoios deíensionem fidei somma vi incom- 
bendom vobis potatis esse scilicet: sed hoc habete, inani vos niso laborato- 
ros, si dissociatis viribos propolsare hostiles impetos nitemini. Abiicite igi- 

*0 Act. 5,41. 
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como se requiere en hombres que pelean por una misma causa, 
máxime cuando esta causa es de aquellas cuyo triunfo exige de 
todos el generoso sacrificio, si es necesario, de cualquier parecer per¬ 
sonal.—Es totalmente necesario que deis grandes ejemplos de abne¬ 
gada virtud, si queréis, en la medida de vuestras posibilidades, 
como es vuestra obligación, librar la religión de vuestros mayores 
de los peligros en que actualmente se encuentra. Mostrándoos de 
esta manera benévolos con los ministros de Dios, moveréis al Señor 
a mostrarse cada vez más benigno con vosotros. 

[Dos condiciones necesarias ] 

[i6]. Pero, para iniciar dignamente y mantener útil y acer¬ 
tadamente la defensa de la religión, os son necesarias principal¬ 
mente dos condiciones: primera, que ajustéis vuestra vida a los 
preceptos de la ley cristiana con tanta fidelidad, que vuestra con¬ 
ducta y vuestra moralidad sean una patente manifestación de la 
fe católica; segunda, que permanezcáis estrechamente unidos con 
aquellos a quienes pertenece por derecho propio velar por los 
intereses religiosos, es decir, con vuestros sacerdotes, con vuestros 
obispos y, principalmente, con esta Sede Apostólica, que es el 
centro sobre el que se apoya la fe católica y la actividad adecuada a 
esta fe. Armados de este modo para la lucha, salid sin "miedo a la 
defensa de la Iglesia; pero procurad que vuestra confianza descanse 
enteramente en Dios, cuya causa sostenéis, y, por tanto, no ceséis 
de implorar su eficaz auxilio. Nos, por nuestra parte, mientras dure 
este peligroso combate, estaremos con vosotros con el pensamiento 
y con el corazón; participaremos de vuestros trabajos, de vuestras 
tristezas, de vuestros padecimientos, y elevaremos nuestras humil- 


tur, si quae insident Ínter vos, discordiarum semina: ac date Qperam, ut tan¬ 
ta omnes conspiratione voluntatum et agendi similitudine coniuncti sitis, 
quanta esse decet homines, quibus una eademque est causa propugnanda, 
atque ea causa, pro qua quisque non invite debeat, si opus fuerit, aliquam 
privad iudicii iacturam facere.—Omnino magna generosae virtutis exempla 
detis oportet, si, quantum est in vobis, vultis, ut officium est, avitam reli- 
gionem a praesenti discrimine eripere: in quo benigne facientes ministris 
Dei, divinam peculiar! modo benignitatem vobis conciliabitis. 

At vobis ad patrocinium religionis digne suscipiendum, recte utiliter- 
que sustinendum, illa esse maxima arbitremini; christianae sapientiae prae- 
ceptis vosmetipsos conformar! adeo, ut ex moribus atque orrini vita professio 
catholica eluceat; et arctissime cum iis cohaerere, quorum propria est reli- 
giosae rei procurado, cum sacerdotibus nimirum et Episcopis vestris et, 
quod caput est, cum hac Apostólica Sede, in qua, tamquam centro, catholi- 
corum fides et conveniens fidei actio nititur. Sic ergo parati atque instructi, 
ad hanc pro Ecclesia propugnationem fidenter accedite; sed videte, ut fidu- 
biae vestrae tota ratio in Deo consistat, cuius agitis causam: eius idcirco op- 
cortunitatem auxilii implorare ne cessetis. Nos vero, quamdiu ita vobis erit 
periclitandum, vobiscum praesentes cogitatione animoque versabimur; la- 
porum, curarum, dolorum participes: simulque prece atque obsecradone 
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des y fervorosas oraciones al Dios que fundó y que conserva a su 
Iglesia, para que se digne mirar a Francia con ojos de misericordia, 
disipar la tormenta que se cierne sobre ella y devolverle pronto, 
por la intercesión de María Inmaculada, el sosiego y la paz. 

[17], Gomo prenda de estos celestiales bienes y testimonio 
de nuestra especial predilección, Nos impartimos a vosotros, vene¬ 
rables hermanos, a vuestro clero y al pueblo francés la bendición 
apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el ii de febrero de 1906, 
año tercero de nuestro pontificado. 

humili ac supplici apud Auctorem Statoremque Ecclesiae ínstabimus, ut 
respiciat Galliam misericors, eamque tantis iactatam fluctibus celeriter de¬ 
precante María Immaculata, in tranquillum redigat. 

Auspicem divinorum munerum, ac testem praecipue benevolentiae Nos- 
trae, vobis, Venerabiles Fratres ac dilecti Filii, Apostolicam benedictionem 
amantissime in Domino impertimus. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die xr Februarii anno 
MDCCCCVi, Pontificatus Nostri tertio. 





NOTRE CHARGE APOSTOLIQUE 

«Le Sillón» y la democracia 


En la encíclica Communium rerum, de 21 de abril de 1909 
Pío X denunció la doble guerra que sufría la Iglesia: la guerra de los 
enemigos de fuera y el combate interno de algunos hijos de la propia 
Iglesia. Si la carta Vehementer Nos es la respuesta del Papa a los 
ataques externos de un sectarismo impenitente, el documento sobre 
Le Sillón es la palabra condenatoria de un movimiento que, habiendo 
partido del seno de la Iglesia, se iba separando poco a poco de ésta. 

Es muy aleccionadora la historia del movimiento sillonista. Nacido 
en i 8 gi, centró su dedicación en el acercamiento a las clases trabaja¬ 
doras, dentro de una tendencia claramente democrática, sacudida toda 
ella por una aguda conciencia de los graves deberes sociales que con 
relación al pueblo pesan sobre las clases superiores. Los círculos de 
estudios sociales, la revista social Le Sillón, los Institutos populares 
y las conferencias polémicas constituyeron los cuatro cauces fundamen- 
tales por los que discurrió el entusiasmo fogoso de una ardiente juventud 
que quería plantar la fe católica en medio de los campamentos ene¬ 
migos. La tesis política general de estos sillonistas, definidora de su 
política concreta ante la III República francesa, estaba expresada con 
una fórmula conciliadora: se puede ser al mismo tiempo católico sin 
tacha y republicano sin equívocos. 

La peregrinación del Sillón a Roma en septiembre de 1904 marca 
el punto álgido del movimiento y del favor recibido de la Santa Sede. 
Pero bien pronto surgieron los síntomas alarmantes. Por una parte 
se fué operando un proceso de concentración de poderes en el jefe del 
Sillón, Marc Sangnier. Este autoritarismo centralizador provocó una 
serie de escisiones. Pero no era esto lo más grave. Una evolución ideo¬ 
lógica dejó entrever señales de importantes desviaciones. Se afirmaba 
la autonomía completa de la conciencia cívica; se propugnaba como 
base de la democracia política, única forma viable de gobierno, la más 
absoluta nivelación de las clases sociales; se tendía sin cautelas la mano 
abierta a todo demócrata sincero, prescindiendo de presupuestos ideo¬ 
lógicos o confesión religiosa; se establecían contactos con ciertos medios 
protestantes; se desobedecía a la Iglesia. Es en este momento cuando 
surgen los primeros avisos serios del episcopado, que son seguidos más 
tarde por ¡a condenación pontificia del movimiento sillonista. 

1 AAS I (1909) 333-388. 
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La carta Notre charge apostolique presenta, como el propio mo¬ 
vimiento sillonista, un doble carácter, social y político. Desde el punto 
de vista político, las afirmaciones más importantes se refieren a los 
problemas de la autoridad, la libertad y las formas de gobierno. La 
tesis central del documento no ofrece dudas: Le Sillón no sólo ha 
incurrido en un grave fallo disciplinario, sino que además ha caído 
en gravísimos errores doctrinales. Las teorías sociales y políticas de 
este movimiento son «un sueño, una ilusión»; constituyen una auténtica 
«deformación del Evangelio», 

Los sillonistas afirman que la autoridad tiene en Dios su último 
origen, pero discurre necesariamente a través del pueblo en el sentido de 
que éste la delega en el gobernante reteniéndola constantemente. La auto¬ 
ridad es asi una «autoridad consentida», una mera delegación de poder. 
El poder está siempre en el pueblo. Pío X califica esta doctrina como 
conciliación ilegitima entre los principios católicos—el poder viene de 
Dios—y los principios del derecho nuevo—retención permanente de 
la autoridad política en el pueblo. 

Con relaáón a las formas de gobierno, el sillonismo defiende la 
democracia política como única forma justa de régimen político, y, 
por tanto, como única forma viable de gobierno. Afirmación que por 
su carácter exclusivista contradice la doctrina de León XIII sobre la 
licitud de las varias formas de gobierno. Esta postura de Le Sillón 
trae consigo como consecuencia la identificaáón de un partido demo¬ 
crático con la doctrina católica política, identificación completamente 
falsa. 

También la libertad queda malparada en la teoría sillonista: salvo 
en materia estrictamente religiosa, el hombre es completamente autó¬ 
nomo. En política, economía y filosofía, el hombre debe lograr la triple 
emancipación correspondiente. Tesis contraria a la doctrina católica 
sobre la libertad social y política expuesta por León XIII en la Liber¬ 
tas praestantissimum. Existe, por tanto, una perfecta concordancia 
entre los postulados políticos expuestos por Pío X en esta carta y los 
principios desarrollados por León XIII sobre autoridad, formas de 
gobierno y libertad en las encíclicas Diuturnum illud, Au milieu y 
Libertas praestantissimum. 

Los sillonistas, y especialmente su jefe, Marc Sangnier, dieron 
ejemplo de sumisión a Roma. El ji de agosto de 1910 el periódico 
La Démocratie publica una carta haciendo profesión de fe católica, 
obediencia al Papa y buena fe. Pero la fragmentación del movimiento 
sillonista en grupos diocesanos no fué aceptada. El movimiento se 
disolvió 2. 

2 Para situar objetivamente la actitud de San Pío X en materia política y social conviene 
aludir, aunque sólo sea de paso, a la posición que adoptó el Papa frente aí movimiento de 
L'Action Franfaisc. En el polo opuesto a la república democrática de Le Sillón, los portavoces 
de L’Action Franfaise presentaban un ideario monárquico autoritario. Esta concepción mo¬ 
nárquica presentaba un ajustado encuadre con la tradición más exigente y con las doctrinas 
de algunos pensadores eclesiásticos. Sin embargo, los postulados básicos de esta restauración 
monárquica adolecían de una radical defíciencia anticristiana. Denunciados estos principios 
por ciertos sectores, el Santo Oficio condenó siete obras de Ch. Maurras y la revista de L’Ac- 
tion Franfúise. El Papa ratificó la condenación, pero juzgó conveniente diferir la publicación 
del decreto. El texto fué publicado doce años más tarde por Pío XI, el 29 de diciembre de 1926. 
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SUMARIO 

I. Es necesario declarar públicamente que las teorías del Sillón son peli¬ 
grosas. Han pasado ya los buenos tiempos de esta obra, que tantas, 
aprobaciones le ganaron. El movimiento se ha desviado. Es obligación, 
por tanto, de la Sede Apostólica exponer la verdad. 

11. El Sillón pretende soslayar la dirección de la autoridad eclesiástica. 
Sus jefes afirman que trabajan en un terreno social y político ajeno 
a la jurisdicción de la Iglesia. Pero esta afirmación es ilusoria, porque 
la acción sillonista implica una teoría moral, social y política que cae 
dentro de los dominios del magisterio eclesiástico. 

Además, el Sillón ha incurrido en el error al adoptar un programa 
y una enseñanza contrarios a los de León XIII. Están, por tamto, 
fuera de la doctrina católica. Su error consiste en querer levantar una 
sociedad y un Estado sobre bases totalmente nuevas. Porque no se trata 
de construir edificios nuevos ; se trata de restaurar lo derruido sobre los 
fundamentos naturales y divinos de siempre. 

III. Examen de las teorías sociales del Sillón. 

Principio básico: una dignidad humana y una libertad autónoma 
mal entendidas. Consecuencia: necesidad de la triple emancipación 
política, económica e intelectual del pueblo. Esta es la base de la de¬ 
mocracia sillonista. Pero la libertad y la igualdad son el lado negativo 
de esa democracia. Su lado positivo es la participación de todos en el 
gobierno a través de un triple elemento: en política, autoridad inma¬ 
nente del pueblo, aunque derivada de Dios; en economía, un sistema 
cooperativo; en moral, el amor a los intereses de la profesión y de la 
sociedad. Estos tres elementos están subordinados. El elemento moral 
es el principal. 

Este es el sueño del Sillón^ que falsea las nociones sociales funda¬ 
mentales. En materia de autoridad y obediencia, la teoría del Sillón 
cae dentro de la condenación de León XIII, y además anula de hecho 
y de derecho la autoridad, al declararla esencialmente cpmo «autoridad 
consentida». 

La justicia y la igualdad son deformadas por el Sillón, porque con¬ 
sidera toda desigualdad social como una injusticia y defiende exclu¬ 
sivamente una democracia totalmente igualitaria. También en este 
punto tropieza el Sillón con las enseñanzas de León XIII. 

Lo mismo sucede con la fraternidad. Las bases de ésta, según el 
Sillón, son la mera noción de humanidad y una tolerancia indiscrimi¬ 
nada. Estas bases son contrarias a la doctrina católica sobre la verdade¬ 
ra fraternidad. Si se separa la fraternidad de la caridad cristiana, la 
democracia, lejos de ser un progreso, es un retroceso de la civilización. 

El Sillón falsea, finalmente, la idea de la dignidad humaría. Según 
él, la condición de esta dignidad es la plena autonomía del hombre, 
liberado de todo magisterio y de toda autoridad. 

IV. Influencia de estos errores sobre la acción social del Sillón. 

El Sillón no tiene jerarquía. Su clima es un clima de la^más abso- 
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luta camaradería. De aquí nacen sus fallos disciplinarios frente a la 
autoridad eclesiástica. La Iglesia no puede callar en este punto. Se 
acusa a la Iglesia de no haber sabido organizar la vida social por carecer 
del ideal del Sillón. 

Este, tanto en su doctrina como en su acción, no satisface a la 
Iglesia. Porque, en primer lugar, su catolicismo sólo se acomoda a la 
forma democrática de gobierno, y es injusto y peligroso enfeudar por 
principio la religión a una forma de gobierno. En segundo lugar, por¬ 
que se abstiene de defender públicamente a la Iglesia católica cuando 
ésta es atacada, implicando así un desdoblamiento moral y político en 
el sillonista. En tercer lugar, porque admite sin distinción afiliados de 
toda religión y de todo grupo ideológico, convirtiéndose de esta mane¬ 
ra en una peligrosa asociación interconfesional. En cuarto lugar, las 
bases de la acción social del Sillón son inconsistentes y llevan a una 
grave perturbación de los valores esenciales de la civilización cristiana. 

El Sillón se ha desviado. Hoy día es un miserable afluente de la 
gran apostasía moderna. Sus jefes no han sabido defenderse frente a la 
corriente. Han deformado el Evangelio. Y han desfigurado la persona 
y la acción redentora del Salvador. 

V. Medidas prácticas. 

Hay que predicar a todos, pero principalmente a los grandes, más 
que los derechos, las obligaciones propias. 

El episcopado debe intervenir activamente en la solución del pro¬ 
blema social. Que el clero se entregue a los trabajos propios de su sa¬ 
grado ministerio y que una selección de sacerdotes bien preparados se 
consagre al estudio de las cuestiones sociales, para ponerse más tarde 
al frente de las obras de la acción católica en este campo.—La cuestión 
social y la ciencia social no son de hoy. La restauración social cristiana 
no puede desvincularse del pasado. Hay que adaptar los antiguos or¬ 
ganismos a las nuevas circunstancias. 

En esta obra debe colaborar la juventud del Sillón, liberada de sus 
errores. Pedimos a los jefes del Sillón que cedan su puesto a la jerar¬ 
quía. Los mierñbros de la obra se repartirán por diócesis. Estos grupos 
diocesanos serán independientes unos de otros. No obstante, el sillo¬ 
nista queda libre para conservar sus preferencias políticas, dentro 
siempre de la doctrina católica. Los sacerdotes deberán mantenerse 
al margen de los grupos disidentes. 

Esperanza de que el Sillón demostrará su fervor católico aceptando 
con docilidad estas normas. 


[i ]. Nuestro cargo apostólico I nos obliga a vigilar por la pu¬ 
reza de la fe y por la integridad de la disciplina católica; a preservar 
a los fieles de los peligros del error y del mal, sobre todo cuando el 
error y el mal les son presentados con un lenguaje atrayente, que, 
ocultando la vaguedad de las ¡deas y el equívoco de las expresio¬ 
nes bajo el ardor del sentimiento y la sonoridad de las palabras, 
puede encender los corazones en favor de causas seductoras, pero 
funestas. Tales han sido en otro tiempo las doctrinas de los llama¬ 
dos filósofos del siglo XVIII, las de la Revolución y las dcl libera¬ 
lismo, tantas veces condenadas; tales son también hoy día las tco- 

1 Pío X, Carta al episcopado francés: AAS 2 (1910) 607-633. El texto original está icclac- 
tado en francés. 
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rías del Sillón, que, bajo sus brillantes y generosas apariencias, fal¬ 
tan con mucha frecuencia a la claridad, a la lógica y a la verdad, 
y, bajo este aspecto, no realzan el genio católico y francés. 

[2]. Hemos dudado mucho tiempo, venerables hermanos, de¬ 
cir públicamente y solemnemente nuestro pensamiento sobre el Sil¬ 
lón. Ha sido necesario que vuestras preocupaciones vinieran a unir¬ 
se a las nuestras para decidirnos a hacerlo. Porque amamos a la va¬ 
lerosa juventud enrolada bajo la bandera del Sillón y la juzgamos 
digna, en muchos aspectos, de elogio y de admiración. Amamos 
a sus jefes, en quienes Nos reconocemos gustosamente almas eleva¬ 
das, superiores a las pasiones vulgares y animadas del más noble 
entusiasmo por el bien. Vosotros mismos los habéis visto, venera¬ 
bles hermanos, penetrados de un sentimiento muy vivo de la fra¬ 
ternidad humana, marchar al frente de los que trabajan y sufren, 
para ayudarlos, sostenidos en su entrega por su amor a Jesucristo 
y la práctica ejemplar de la religión. 

[I. Desviación del movimiento sillonista] 

^ [3]. Era el día siguiente de la memorable encíclica de nuestro 
predecesor, de feliz memoria, León XIII sobre la situación de los 
obreros. La Iglesia, por boca de su jefe supremo, había derramado 
sobre los humildes y los pequeños todas las ternuras de su corazón 
materno y parecía llamar con sus deseos a campeones cada día más 
numerosos de la restauración del orden y de la justicia en nuestra 
sociedad perturbada. ¿No venían los fundadores del Sillón, en el 
momento oportuno, a poner a su servicio tropas jóvenes y creyentes 
para la realización de sus deseos y de sus esperanzas? De hecho, 
el Sillón levantó entre las clases obreras el estandarte de Jesucristo, 
la señal de salvación para los individuos y las naciones, alimentan¬ 
do su actividad social en las fuentes de la gracia, imponiendo el 
respeto de la religión en los medios menos favorables, acostum¬ 
brando a los ignorantes y a los impíos a oír hablar de Dios, y fre¬ 
cuentemente, en conferencias polémicas, frente a un auditorio hos¬ 
til, levantándose, estimulado por una pregunta o un sarcasmo, para 
proclamar altamente y valerosamente su fe. Eran los buenos tiem¬ 
pos del Sillón; es su lado positivo, que explica los alientos y las 
aprobaciones que le han concedido el episcopado y la Santa Sede -, 
hasta el punto de que este fervor religioso ha podido velar el ver¬ 
dadero carácter del movimiento sillonista. 

2 Véanse especialmente la alocución a los afiliados de Le Sillón de 11 de septiembre 
de 1904, en la que el Papa les recomienda fortaleza en la fe y en la acción (ASS 37 [1904-1905] 
J 54 -157); y la carta de la Secretaria de Estado al cardenal Richard, arzobispo de París, de 
4 de enero de 1905, recomendando las asociaciones católicas francesas dependientes de la 
autoridad eclesiástica, particularmente Le Sillón (ASS 37 [1904-1905] 572-574). 
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[Faíío disciplinar] 

[4] . Porque hay que decirlo, venerables hermanos, nuestras 
esperanzas se han visto en gran parte defraudadas. Vino un día 
en que el Sillón acusó, para los ojos clarividentes, tendencias in¬ 
quietantes. El Sillón se desviaba. ¿Podía ser de otro modo? Sus 
fundadores, jóvenes, entusiastas y llenos de confianza en sí mismos, 
no estaban suficientemente equipados de ciencia histórica, de sana 
filosofía y de sólida teología para afrontar sin peligro los difíciles 
problemas sociales hacia los que eran arrastrados por su actividad 
y su corazón, y para precaverse, en el terreno de la doctrina y de 
la obediencia, contra las infiltraciones liberales y protestantes. 

[5] . Los consejos no les faltaron; tras los consejos vinieron 
las amonestaciones; pero hemos tenido el dolor de ver que tanto 
los avisos como las amonestaciones resbalaban sobre sus almas es¬ 
quivas y quedaban sin resultado. Las cosas han llegado a tal punto, 
que Nos traicionaríamos nuestro deber si guardáramos silencio por 
más tiempo. Nos somos deudores de la verdad a nuestros queridos 
hijos del Sillón, a quienes un ardor generoso ha puesto en un ca¬ 
mino tan falso como peligroso. Somos deudores a un gran número 
de seminaristas y de sacerdotes que el Sillón ha substraído, si no 
a la autoridad, sí al menos a la dirección y a la influencia de sus 
obispos; somos deudores, finalmente, a la Iglesia, en la que el Sil¬ 
lón siembra la división y cuyos intereses compromete. 

[6] . En primer lugar conviene notar severamente la preten¬ 
sión del Sillón de substraerse a la dirección de la autoridad ecle¬ 
siástica. Los jefes del Sillón, en efecto, alegan que se desenvuelven 
sobre un terreno que no es el de la Iglesia; que no persiguen más 
que intereses del orden temporal y no del orden espiritual; que el 
sillonista es sencillamente un católico consagrado a la causa de las 
clases trabajadoras, a las obras democráticas, bebiendo en las prác¬ 
ticas de su fe la energía de su consagración; que ni más ni menos 
que los artesanos, los trabajadores, los economistas y los políticos 
católicos, permanece sometido a las reglas de la moral comunes 
a todos, sin separarse, ni más ni menos que ellos, de un modo espe¬ 
cial, de la autoridad eclesiástica. 

[7] . La respuesta a estos subterfugios es muy fácil. ¿Quien 
creerá, en efecto, que los sillonistas católicos, que los sacerdotes 
y los seminaristas enrolados en sus filas no tienen a la vista en su 
actividad social más que los intereses temporales de las clases tra¬ 
bajadoras? Juzgamos que sostener esta afirmación sería injuriarlos. 
La verdad es que los jefes del Sillón áe proclaman idealistas irreduc¬ 
tibles, que pretenden levantar a las clases trabajadoras, exaltando en 
rilas, en primer lugar, la conciencia humana; que tienen una doc¬ 
trina social y principios filosóficos y religiosos para reconstruir la 
sociedad sobre un plano nuevo; que tienen una concepción especial 
de la dignidad humana, de la libertad, de la justicia y de la frater¬ 
nidad, y que, para justificar sus sueños sociales, apelan al Evangelio 
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interpretado a su manera, y, lo que es más grave todavía, a un Cris¬ 
to desfigurado y mermado. Además, estas ideas las enseñan en sus 
círculos de estudio, las inculcan a sus camaradas, las realizan en 
sus obras. Son, por tanto, verdaderamente profesores de moral so¬ 
cial, política y religiosa; y, sean las que sean las modificaciones que 
puedan introducir en la organización del movimiento sillonista, Nos 
tenemos el derecho de decir que el fin del Sillón^ su carácter, su 
acción, caen dentro del dominio moral, que es el dominio propio 
de la Iglesia, y que, en consecuencia, los sillonistas incurren en una 
ilusión cuando creen desenvolverse sobre un terreno en cuyos con¬ 
fines terminan los derechos del poder doctrinal y directivo de la 
autoridad eclesiástica. 


[Los errores doctrinales] 

[8]. Si sus doctrinas estuviesen exentas de error, habría sido 
ya una falta muy grave contra la disciplina católica substraerse 
obstinadamente a la dirección de aquellos que han recibido del cielo 
la misión de guiar a los individuos y a las sociedades por el recto 
camino de la verdad y del bien. Pero el mal es más profundo, lo 
hemos dicho ya: el Sillón, impulsado por un amor mal entendido 
a los débiles, ha incurrido en el error. 

[9 ]. En efecto, el Sillón se propone la exaltación y la regenera¬ 
ción de la clase obrera. Ahora bien, sobre esta materia los princi¬ 
pios de la doctrina católica están fijamente establecidos, y la histo¬ 
ria de la civilización cristiana está ahí para atestiguar la benéfica 
fecundidad de aquéllos. Nuestro predecesor, de feliz memoria, los 
ha recordado en páginas magistrales, que los católicos consagrados 
a las cuestiones sociales deben estudiar y tener siempre ante los 
ojos. Ha enseñado expresamente que la democracia cristiana debe 
«mantener la diversidad de las clases, que es propia ciertamente de 
todo Estado bien constituido, y querer para la sociedad humana 
la forma y carácter que Dios, su autor, ha impreso en ella»^. Ha 
condenado «una democracia que llega al grado de perversidad que 
consiste en atribuir en la sociedad la soberanía al pueblo y en pro¬ 
curar la supresión y la nivelación de las clases» 4 , Al mismo tiempo, 
León XIII imponía a los católicos un «programa de acción, el único 
programa capaz de volver a colocar y de mantener a la sociedad 
sobre sus bases cristianas seculares. Pero ¿qué han hecho los jefes 
del Sillón? No solamente han adoptado un programa y una ense¬ 
ñanza diferentes de los de León XIII (lo cual sería ya singularmente 
audaz por parte de laicos, que se convertirían así, simultáneamente 
con el Soberano Pontífice, en directores de la actividad social en la 
Iglesia), sino que han rechazado abiertamente el programa trazado 
por León XIII y han adoptado otro diametralmente opuesto; ade¬ 
más, rechazan la doctrina recordada por León XIII sobre los prin-’ 

3 León XIII, Graves de communi [5]: ASS 33 (iqoo-iqoi) 385-396. 

♦ Ibid. 
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cipios esenciales de la sociedad, colocando la autoridad en el pueblo 
o casi suprimiéndola y tomando como ideal para realizar la nivela¬ 
ción de las clases. Caminan, por consiguiente, al margen de la doc¬ 
trina católica, hacia un ideal condenado, 

[10] . Nos sabemos muy bien que se glorían de exaltar la dig¬ 
nidad humana y la condición demasiado menospreciada de la clase 
trabajadora, de hacer justas y perfectas las leyes del trabajo y las 
relaciones entre el capital y los asalariados; finalmente, de hacer 
reinar sobre la tierra una justicia mejor y una mayor caridad, y de 
promover, por medio de movimientos sociales profundos y fecundos, 
en la humanidad un progreso inesperado. Nos, ciertamente, no re¬ 
prochamos estos esfuerzos, que serían, desde todos los puntos de 
vista, excelentes si los sillonistas no olvidasen que el progreso de 
un ser consiste en vigorizar sus facultades naturales por medio de 
energías nuevas y en facilitarle el juego de su actividad dentro del 
cuadro y de una manera conforme a las leyes de su constitución; 
y que, por el contrario, al lesionar sus órganos esenciales, al romper 
el cuadro de su actividad, se impulsa a ese ser, no hacia el progreso, 
sino hacia la muerte. Esto es, sin embargo, lo que quieren hacer 
de la sociedad humana; éste es su sueño de cambiar las bases na¬ 
turales y tradicionales de la sociedad y de prometer una ciudad 
futura edificada sobre otros principios, que ellos tienen la osadía 
de declarar más fecundos, más beneficiosos que los principios sobre 
los cuales reposa la ciudad cristiana actual. 

[11] . No, venerables hermanos—hay que recordarlo enérgi¬ 
camente en estos tiempos de anarquía social e intelectual, en que 
cada individuo se convierte en doctor y legislador—, no se edificará 
la ciudad de un modo distinto a como Dios la ha edificado; no se 
levantará la sociedad si la Iglesia no pone los cimientos y dirige los 
trabajos; no, la civilización no está por inventar, ni la ciudad nueva 
por construir en las nubes. Ha existido, existe; es la civilización cris¬ 
tiana, es la ciudad católica. No se trata más que de instaurarla y res¬ 
taurarla sin cesar sobre sus fundamentos naturales y divinos contra 
los ataques siempre nuevos de la utopía malsana, de la revolución 
y de la impiedad: omnia instaurare in Christo. 

[12] . Y para que no se nos acuse de juzgar demasiado some¬ 
ramente y con un rigor injustificado las teorías sociales del Sillón, 
Nos queremos recordar aquí los puntos esenciales de éstas. 


[II. Examen de las teorías sociales de «Le Sillón»] 
[La triple emancipación] 

[13]. El Sillón tiene la noble preocupación de la dignidad hu¬ 
mana. Pero esta dignidad la entiende a la manera de algunos filó¬ 
sofos, de los que la Iglesia está lejos de tener que alabarse. El primer 
elemento de esta dignidad es la libertad, entendida en el sentido de 
que, salvo en materia religiosa, cada hombre es autónomo. De este 
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principio fundamental deduce las conclusiones siguientes: hoy día 
el pueblo está bajo la tutela de una autoridad distinta del pueblo; 
debe liberarse de ella: emancipación política. Está bajo la dependen¬ 
cia de patronos que, reteniendo sus instrumentos de trabajo, lo ex¬ 
plotan, oprimen y rebajan; debe sacudir su yugo: emancipación eco¬ 
nómica. Está dominado, fiftalmente, por una casta llamada dirigente, 
a la cual su desarrollo intelectual asegura una preponderancia inde¬ 
bida en la dirección de los asuntos; debe substraerse a su domina¬ 
ción: emancipación intelectual. La nivelación de las condiciones, des¬ 
de este triple punto de vista, establecerá entre los hombres la igual¬ 
dad, y esta igualdad ps la verdadera justicia humana. Una organiza¬ 
ción política y social fundada sobre esta doble base, la libertad y la 
igualdad (a las cuales se unirá bien pronto la fraternidad), he aquí 
lo que los sillonistas llaman democracia. 

[14]. Sin embargo, la libertad y la igualdad no constituyen 
más que el lado, por así decirlo, negativo de la democracia. Lo que 
hace propiamente y positivamente la democracia es la participación 
más grande posible de todos en el gobierno de la cosa pública. Y esto 
comprende un triple elemento: político, económico y moral. 

[15 ]. En primer lugar, en política, el Sillón no suprime la auto¬ 
ridad; por el contrario, la juzga necesaria; pero quiere repartirla, 
o, por mejor decir, multiplicarla de tal manera que cada ciudadano 
quede convertido en una especie de rey. La autoridad, es cierto, de¬ 
riva de Dios, pero reside primordialmente en el pueblo y deriva 
de éste por vía de elección, o mejor todavía, de selección, sin que 
por esto abandone al pueblo y se haga independiente de él; será 
exterior, pero solamente en apariencia; en realidad será interior, 
porque será una autoridad consentida. 

[16] . Guardadas las debidas proporciones, lo mismo sucederá 
en el orden económico. Substraída de las manos de una clase particu¬ 
lar, la cualidad de patrono quedará tan multiplicada, que cada obrero 
vendrá a ser una especie de patrono. La forma llamada a realizar 
este ideal económico no es, se afirma, la del socialismo; es un sis¬ 
tema de cooperativas suficientemente multiplicadas para provocar 
una concurrencia fecunda y para salvaguardar la independencia de 
los obreros, que no quedarán encadenados a ninguna de ellas. 

[17] . He aquí ahora el elemento capital, el elemento moral. 
Gomo la autoridad, lo hemos visto, es muy reducida, es necesaria 
otra fuerza para suplirla y para oponer una reacción permanente 
al egoísmo individual. Este nuevo principio, esta fuerza, es el amor 
del interés profesional y del interés público, es decir, del fin mismo 
de la profesión y de la sociedad. Imaginad una sociedad en la que en 
el alma de cada ciudadano, con el amor innato del bien individual 
y del bien familiar, reinara el amor del bien profesional y del bien 
público; en la que en la conciencia de cada ciudadano estos amores 
se subordinaran de tal manera que el bien superior prevaleciese 
siempre sobre el bien inferior, ¿no podría esta sociedad prescindir 
casi por completo de la autoridad y no ofrecería el ideal de la digni- 
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dad humana, teniendo cada ciudadano un alma de rey y cada obrero 
un alma de patrono? Liberado de la estrechez de sus intereses pri¬ 
vados y levantado a los intereses de su profesión, y más arriba, a los 
de la nación entera, y más arriba todavía, a los de la humanidad 
(porque el horizonte del Sillón no se detiene en las fronteras de la 
patria, se extiende a todos los hombres hasta los confines del mun¬ 
do), el corazón humano, dilatado por el amor del bien común, abra¬ 
zaría a todos los camaradas de la misma profesión, a todos los com¬ 
patriotas, a todos los hombres. Y he aquí la grandeza y la nobleza 
humana ideal realizada por la célebre trilogía: libertad, igualdad, 
fraternidad. 

[18] . Ahora bien, estos tres elementos, político, económico 
y moral, están subordinados el uno al otro, y es el elemento moral, 
lo hemos dicho, el principal. Porque ninguna democracia política 
es viable si no tiene puntos de arraigo profundos en la democracia 
económica. A su vez, ni la una ni la otra son posibles si no arraigan 
en un estado de espíritu en el que la conciencia se halle investida 
de responsabilidades y de energías morales proporcionadas. Pero 
suponed este estado de espíritu hecho sobre la base de una respon¬ 
sabilidad consciente y de fuerzas morales: la democracia ecónomica 
brotará naturalmente de él, traduciendo en hechos esta conciencia 
y estas energías; de la misma manera, y por el mismo camino, del 
régimen corporativo brotará la democracia política; y la democracia 
política y económica, ésta implicando aquélla, se encontrarán fija¬ 
mente establecidas en la conciencia misma del pueblo sobre ejes 
inquebrantables. 

[19] . Tal es, en resumen, la teoría, se podría decir el sueño» 
del Sillón, y es a esto a lo que tiende su enseñanza y es esto lo que 
él llama la educación democrática del pueblo, es decir, llevar al má¬ 
ximum la conciencia y la responsabilidad cívica de cada individuo, 
de donde brotará la democracia económica y política y el reino de 
la justicia, de la libertad, de la igualdad y de la fraternidad. 


[Falseamiento de las nociones sociales y políticas fundamentales] 

[20]. Esta rápida exposición, venerables hermanos, os demues¬ 
tra ya claramente cuánta razón tenemos al decir que el Sillón opone 
una doctrina a otra doctrina; que levanta su ciudad sobre una teoría 
contraria a la verdad católica, y que falsea las nociones esenciales 
y fundamentales que regulan las relaciones sociales en toda socie¬ 
dad humana. Esta oposición aparecerá más clara todavía con las 
consideraciones siguientes. 


[Autoridad y obediencia] 

[21 ]. El Sillón coloca primordialmente la autoridad pública 
en el pueblo, del cual deriva inmediatamente a los gobernantes, de 
tal manera, sin embargo, que continúa residiendo en el pueblo. Aho- 
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ra bien, León XIII ha condenado formalmente esta doctrina en su 
encíclica Diuturnum illud sobre el poder político, donde dice: «Mu¬ 
chos de nuestros contemporáneos, siguiendo las huellas de aquellos 
que en el siglo pasado se dieron a sí mismos el nombre de filósofos, 
afirman que toda autoridad viene del pueblo; por lo cual, los que 
ejercen el poder no lo ejercen como cosa propia, sino como man¬ 
dato o delegación del pueblo, y de tal manera que tiene rango de 
ley la afirmación de que la misma voluntad que entregó el poder 
puede revocarlo a su antojo. Muy diferente es en este punto la doc¬ 
trina católica, que pone en Dios, como en principio natural y nece¬ 
sario, el origen de la autoridad política» 5 . Sin duda el Sillón hace 
derivar de Dios esta autoridad que coloca primeramente en el pue¬ 
blo, pero de tal suerte que la «autoridad sube de abajo hacia 
arriba, mientras que, en la organización de la Iglesia, el poder des¬ 
ciende de arriba hacia abajo» Pero, además de que es anormal 
que la delegación ascienda, puesto que por su misma naturaleza 
desciende, León XIII ha refutado de antemano esta tentativa de 
conciliación de la doctrina católica con el error del filosofismo. Por¬ 
que prosigue: «Es importante advertir en este punto que los que 
han de gobernar el Estado pueden ser elegidos en determinados 
casos por la voluntad y el juicio de la multitud, sin que la doctrina 
católica se oponga o contradiga esta elección. Con esta elección se 
designa el gobernante, pero no se le confieren los derechos del poder. 
Ni se entrega el poder como un mandato, sino que se establece la 
persona que lo ha de ejercer» ' 7 . 

[22 ]. Por otra parte, si el pueblo permanece como sujeto de¬ 
tentador del poder, ¿en qué queda convertida la autoridad? Una 
sombra, un mito; no hay ya ley propiamente dicha, no existe ya la 
obediencia. El Sillón lo ha reconocido; porque, como exige, en nom¬ 
bre de la dignidad humana, la triple emancipación política, econó¬ 
mica e intelectual, la ciudad futura por la que trabaja no tendrá ya 
ni dueños ni servidores; en ella todos los ciudadanos serán libres, 
todos camaradas, todos reyes. Una orden, un precepto, sería un aten¬ 
tado contra la libertad; la subordinación a una superioridad cual¬ 
quiera sería una disminución del hombre; la obediencia, una deca¬ 
dencia. ¿Es así, venerables hermanos, como la doctrina tradicional 
de la Iglesia nos presenta las relaciones sociales en la ciudad, incluso 
en la más perfecta posible? ¿Es que acaso toda sociedad de seres in¬ 
dependientes y desiguales por naturaleza no tiene necesidad de una 
autoridad que dirija su actividad hacia el bien común y que imponga 
su ley? Y si en la sociedad se hallan seres perversos (los habrá siem¬ 
pre), ¿no deberá la autoridad ser tanto más fuerte cuanto más ame¬ 
nazador sea el egoísmo de los malvados? Además, ¿se puede afir¬ 
mar con alguna sombra de razón que hay incompatibilidad entre 
la autoridad y la libertad, a menos que uno se engañe groseramente 
sobre el concepto de libertad? ¿Se puede enseñar que la obediencia 

^ León XIII, Diuturnum illud [3]. 

^ Kíarc Sangnier, Discours de Rouen (1907). 

León XIII, Diuturnum illud [4. 
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es contraria a la dignidad humana y que el ideal sería substituir la 
obediencia por la «autoridad consentida»? ¿Es que acaso el apóstol 
San Pablo no tuvo a la vista la sociedad humana en todas sus etapas 
posibles, cuando ordenaba a los fieles estar sometidos a toda autori¬ 
dad? 8 ¿Es que la obediencia a los hombres en cuanto representan¬ 
tes legítimos de Dios, es decir, en fin de cuentas, la obediencia 
a Dios, rebaja al hombre y lo sitúa vilmente por debajo de sí mismo? 
¿Es que el estado religioso, fundado sobre la obediencia, sería con¬ 
trario al ideal de la naturaleza humana? ¿Es que los santos, que han 
sido los más obedientes de los hombres, eran esclavos o degenerados ? 
¿Es que, finalmente, podemos imaginar un estado social en el que 
Jesucristo, venido de nuevo a la tierra, no diera ya el ejemplo de la 
obediencia y no dijera ya: Dad al César lo que es del César y a Dios 
lo que es de Dios? ^ 

[Justicia e igualdad] 

[23 ]. El Sillón, que enseña estas doctrinas y las practica en su 
vida interior, siembra, por tanto, entre vuestra juventud católica 
nociones erróneas y funestas sobre la autoridad, la libertad y la 
obediencia. No es diferente lo que sucede con la justicia y la igual¬ 
dad. El Sillón se esfuerza, así lo dice, por realizar una era de igual¬ 
dad, que sería, por esto mismo, una era de justicia mejor. ¡Por esto, 
para él, toda desigualdad de condición es una injusticia o, al menos, 
una justicia menor! Principio totalmente contrario a la naturaleza 
de las cosas, productor de envidias y de injusticias y subversivo de 
todo orden social. ¡De esta manera la democracia es la única que 
inaugurará el reino de la perfecta justicia! ¿No es esto una injuria 
hecha a las restantes formas de gobierno, que quedan rebajadas de 
esta suerte al rango de gobiernos impotentes y peores? Pero, ade¬ 
más, el Sillón tropieza también en este punto con la enseñanza de 
León XIII. Habría podido leer en la encíclica ya citada sobre el po¬ 
der político que, «salvada la justicia, no está prohibida a los pueblos 
la adopción de aquel sistema de gobierno que sea más apto y conve¬ 
niente a su manera de ser o a las instituciones y costumbres de sus 
mayores» ^ 0^ y la encíclica hace alusión a la triple forma de gobierno 
de todos conocida. Supone, pues, que la justicia es compatible con 
cada una de ellas. Y la encíclica sobre la condición de los obreros, 
¿no afirma claramente la posibilidad de restaurar la justicia en las 
organizaciones actuales de la sociedad, al indicar los medios de esta 
restauración? Ahora bien, sin duda alguna, León XIII hablaba no 
de una justicia cualquiera, sino de la justicia perfecta. Al enseñar, 
pues, que la justicia es compatible con las tres formas de gobierno 
conocidas, enseñaba que, en este aspecto, la democracia no goza de 
un privilegio especial. Los sillonistas, que pretenden lo contrario, 
o bien rehúsan oír a la Iglesia o bien se forman de la justicia y de 
la igualdad un concepto que no es católico. 

8 Cf. Rom. 13,1 ss. 

** Mt. 22,21. 

León Xlll, Díu/iunum i7ííi<i [ 4 ]. 
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[Fraternidad y tolerancia] 

[24]. Lo mismo sucede con la noción de la fraternidad, cuya 
base colocan en el amor de los intereses comunes, o, por encima de 
todas las filosofías y de todas las religiones, en la simple noción de 
humanidad, englobando así en un mismo amor y en una igual tole¬ 
rancia a todos los hombres con todas sus miserias, tanto intelectua¬ 
les y morales como físicas y temporales. Ahora bien, la doctrina 
católica nos enseña que el primer deber de la caridad no está en la 
tolerancia de las opiniones erróneas, por muy sinceras que sean, ni 
en la indiferencia teórica o práctica ante el error o el vicio en que 
vemos caídos a nuestros hermanos, sino en el celo por su mejora¬ 
miento intelectual y moral no menos que en el celo por su bienestar 
material. Esta misma doctrina católica nos enseña también que la 
fuente del amor del prójimo se halla en el amor de Dios, Padre co¬ 
mún y fin común de toda la familia humana, y en el amor de Jesu¬ 
cristo, cuyos miembros somos, hasta el punto de que aliviar a un 
desgraciado es hacer un bien al mismo Jesucristo. Todo otro amor 
es ilusión o sentimiento estéril y pasajero. Ciertamente, la expe¬ 
riencia humana está ahí, en las sociedades paganas o laicas de todos 
los tiempos, para probar que, en determinadas ocasiones, la conside¬ 
ración de los intereses comunes o de la semejanza de naturaleza 
pesa muy poco ante las pasiones y las codicias del corazón. No, vene¬ 
rables hermanos, no hay verdadera fraternidad fuera de la caridad 
cristiana, que por amor a Dios y a su Hijo Jesucristo, nuestro Sal¬ 
vador, abraza a todos los hombres, para ayudarlos a todos y para 
llevarlos a todos a la misma fe y a la misma felicidad del cielo. 
Al separar la fraternidad de la caridad cristiana así entendida, la 
democracia, lejos de ser un progreso, constituiría un retroceso desas¬ 
troso para la civilización. Porque, si se quiere llegar, y Nos lo desea¬ 
mos con toda nuestra alma, a la mayor suma de bienestar posible 
para la sociedad y para cada uno de sus miembros por medio de 
la fraternidad, o, como también se dice, por medio de la solidaridad 
universal, es necesaria la unión de los espíritus en la verdad, la unión 
de las voluntades en la moral, la unión de los corazones en el amor 
de Dios y de su Hijo Jesucristo. Esta unión no es realizable más 
que por medio de la caridad católica, la cual es, por consiguiente, la 
única que puede conducir a los pueblos en la marcha del progreso 
hacia el ideal de la civilización. 


[Dignidad de la persona humana] 

[25]. Finalmente, en la base de todas las falsificaciones de las 
nociones sociales fundamentales, el Sillón coloca una idea falsa de 
la dignidad humana. Según él, el hombre no será verdaderamente 
hombre, digno de este nombre, más que en eb día en que haya ad¬ 
quirido una conciencia luminosa, fuerte, independiente, autónoma, 
podiendo prescindir de todo maestro, no obedeciendo más que a 
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sí mismo, y capaz de asumir y de cumplir sin falta las más graves 
responsabilidades. Grandilocuentes palabras, con las que se exalta 
el sentimiento del orgullo humano; sueño que arrastra al hombre 
sin luz, sin guía y sin auxilios por el camino de la ilusión, en el que, 
aguardando el gran día de la plena conciencia, será devorado por 
el error y las pasiones. Además, ¿cuándo vendrá este gran día? 
A menos que cambie la naturaleza humana (cosa que no está al 
alcance del Sillón), ¿vendrá ese día alguna vez? ¿Es que los santos, 
que han llevado la dignidad humana a su apogeo, tenían esa preten¬ 
dida dignidad? Y los humildes de la tierra, que no pueden subir tan 
alto y que se contentan con abrir modestamente su surco en el pues¬ 
to que la Providencia les ha señalado, cumpliendo enérgicamente 
sus deberes en la humildad, la obediencia y la paciencia cristiana, 
¿no serán dignos de llamarse hombres, ellos a quienes el Señor 
sacará un día de su condición obscura para colocarlos en el cielo 
entre los príncipes de su pueblo? 

[III. Examen de la acción social de «Le Sillón»] 

[26] . Detenemos aquí nuestras reflexiones sobre los errores 
del Sillón. No pretendemos agotar la materia, porque tendríamos 
que llamar vuestra atención sobre otros puntos igualmente falsos 
y peligrosos, como, por ejemplo, su manera de entender el poder 
coercitivo de la Iglesia. Importa, sin embargo, ver la influencia 
de estos errores sobre la conducta práctica del Sillón y sobre su 
acción social. 

[27] . Las doctrinas del Sillón no quedan en el dominio de 
la abstracción filosófica. Son enseñadas a la juventud católica y, 
además, se hacen ensayos para vivirlas. El Sillón se considera como 
el núcleo de la ciudad futura; la refleja, por consiguiente, lo más 
fielmente posible. En efecto, no hay jerarquía en el Sillón. La mi¬ 
noría que lo dirige se ha destacado de la masa por selección, es 
decir, imponiéndose a ella por su autoridad moral y por sus virtu¬ 
des. La entrada es libre, como es libre también la salida. Los estudios 
se hacen allí sin maestro; todo lo más, con un consejero. Los círculos 
de estudio son verdaderas cooperativas intelectuales, en las que 
cada uno es al mismo tiempo maestro y discípulo. La camaradería 
más absoluta reina entre los miembros y pone en contacto total 
sus almas; de aquí el alma común del Sillón. Se la ha definido «una 
amistad». El mismo sacerdote, cuando entra en él, abate la eminente 
dignidad de su sacerdocio y, por la más extraña inversión de pape¬ 
les, se hace discípulo, se pone al nivel de sus jóvenes amigos y no 
es más que un camarada. 

[Carencia de toda jerarquía ] 

[28] . En estas costumbres democráticas y en las teorías sobre 
la ciudad ideal que las inspira, reconoceréis, venerables hermanos, 

causa secreta de los fallos disciplinarios que tan frcGuentemenle 
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habéis debido reprochar al Si/ÍOM. No es extraño que no hayáis 
encontrado en los jefes y en sus camaradas así formados, fuesen 
seminaristas o sacerdotes, el respeto, la docilidad y la obediencia 
que son debidos a vuestra persona y a vuestra autoridad; que sin¬ 
táis de parte de ellos una sorda oposición, y que tengáis el dolor 
de verlos apartarse totalmente, o, cuando son forzados por la obe¬ 
diencia, de entregarse con disgusto a las obras no sillonistas. Vos¬ 
otros sois el pasado; ellos son los pioneros de la civilización futura. 
Vosotros representáis la jerarquía, las desigualdades sociales, la 
autoridad y la obediencia: instituciones envejecidas, a las cuales 
las almas de ellos, estimuladas por otro ideal, no pueden plegarse. 
Nos tenemos sobre este estado de espíritu el testimonio de hechos 
dolorosos, capaces de arrancar lágrimas; y Nos no podemos, a 
pesar de nuestra longanimidad, substraemos a un justo sentimiento 
de indignación. ¡Porque se inspira a vuestra juventud católica la 
desconfianza hacia la Iglesia, su madre; se le enseña que, después 
de diecinueve siglos, la Iglesia no ha logrado todavía en el mundo 
constituir la sociedad sobre sus verdaderas bases; qüe no ha com¬ 
prendido las nociones sociales de la autoridad, de la libertad, de 
la igualdad, de la fraternidad y de la dignidad humana; que los 
grandes obispos y los grandes monarcas que han creado y han go¬ 
bernado tan gloriosamente a Francia no han sabido dar a su pueblo 
ni la verdadera justicia ni la verdadera felicidad, porque no tenían 
el ideal del Sillón! 

[29] . El soplo de la Revolución ha pasado por aquí, y Nos 
podemos concluir que, si las doctrinas sociales del Sillón son erró¬ 
neas, su espíritu es peligroso, y su educación, funesta. 

[30] . Pero, entonces, ¿qué debemos pensar de la acción del 
Sillón en la Iglesia, del Sillón, cuyo catolicismo es tan puntilloso 
que, si no se abraza su causa, se sería a sus ojos un enemigo interior 
del catolicismo y no se comprendería para nada ni el Evangelio ni 
a Jesucristo? Juzgamos necesario insistir sobre esta cuestión, por¬ 
que es precisamente su ardor católico el que ha valido al Sillón, 
hasta en estos últimos tiempos, valiosos alientos e ilustres sufragios. 
Pues bien, ante las palabras y los hechos. Nos estamos obligados 
a decir que, tanto en su acción como en su doctrina, el Sillón no 
satisface a la Iglesia. 


[Defensa exclusivista de la democracia política ] 

[31 ]. En primer lugar, su catolicismo no se acomoda más que 
a la forma de gobierno democrática, que juzga ser la más favorable 
a la Iglesia e identificarse por así decirlo con ella; enfeuda, pues, su 
religión a un partido político. Nos no tenemos que demostrar que 
el advenimiento de la democracia universal no significa nada para 
la acción de la Iglesia en el mundo; hemos recordado ya que la 
Iglesia ha dejado siempre a las naciones la preocupación de darse el 
gobierno que juzguen más ventajoso para sus intereses. Lo que Nos 
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queremos afirmar una vez más, siguiendo a nuestro predecesor, es 
que hay un error y un peligro en enfeudar, por principio, el catoli¬ 
cismo a una forma de gobierno; error y peligro que son tanto más 
grandes cuando se identifica la religión con un género de democra¬ 
cia cuyas doctrinas son erróneas. Este es el caso del Sillón, el cual, 
comprometiendo de hecho a la Iglesia en favor de una forma política 
especial, divide a los católicos, arranca a la juventud, e incluso a 
los sacerdotes y a los seminaristas, de la acción simplemente católica 
y malgasta, a fondo perdido, las fuerzas vivas de una parte de la 
nación. 


[Se niega a defender a la Iglesia atacada] 

[32]. Y he aquí, venerables hermanos, una admirable contra¬ 
dicción. Es precisamente porque la religión debe trascender sobre 
todos los partidos por lo que, invocando este principio, se abstiene 
el Sillón de defender a la Iglesia atacada. Ciertamente no es la 
Iglesia la que ha bajado a la arena política; se la ha arrastrado hasta 
ésta para mutilarla y para despojarla. La obligación de todo católi¬ 
co, ¿no es la de usar las armas políticas que tiene a mano para de¬ 
fenderla, y también para forzar a la política a permanecer en su 
dominio y a no ocuparse de la Iglesia más que para darle lo que le 
es debido? Pues bien, frente a la Iglesia así violentada, se tiene con 
frecuencia el dolor de ver a los sillonistas cruzarse de brazos, a 
no ser que la defensa de la Iglesia redunde en ventaja del Sillón; 
se les ve dictar o sostener un programa que ni en parte alguna ni 
en grado alguno revela al católico. Lo cual no impide a estos mis¬ 
mos hombres, en plena lucha política, bajo el golpe de una provo¬ 
cación, alardear públicamente de su fe. ¿Qué significa esto sino 
que hay dos hombres en el sillonista: el individuo que es católico; 
el sillonista, hombre de acción, que es neutral? 


[Incurre en el indiferentismo] 

[33]- Hubo un tiempo en que el Sillón, como tal, era for¬ 
malmente católico. En materia de fuerza moral, no reconocía más 
que una, la fuerza católica, e iba proclamando que la democracia 
sería católica o no sería democracia. Vino un momento en que se 
operó una revisión. Dejó a cada uno su religión o su filosofía. Cesó 
de llamarse católico, y a la fórmula «La democracia será católica», 
substituyó esta otra: «La democracia no será anticatólica», de la 
misma manera que no será antijudía o antibudista. Esta fue la época 
del plus grand Sillón, Se llamó para la construcción de la ciudad 
futura a todos los obreros de todas las religiones y de todas las 
sectas. Sólo se les exigió abrazar el mismo ideal social, respetar 
todas las creencias y aportar una cierta cantidad de fuerzas morales. 
Es cierto, se proclamaba, «los jefes del Sillón ponen su fe religiosa 
por encima de todo. Pero ¿pueden negar a los demás el derecho 
de beber su energía moral allí donde les es posible? En compensa- 
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ción, quieren que los demás respeten a ellos su derecho de bebería 
en la fe católica. Exigen, por consiguiente, a todos aquellos que 
quieren transformar la sociedad presente en el sentido de la demo¬ 
cracia, no rechazarse mutuamente a causa de las convicciones filo¬ 
sóficas o religiosas que pueden separarlos, sino marchar unidos, sin 
renunciar a sus convicciones, pero intentando hacer sobre el terreno 
de las realidades prácticas la prueba de la excelencia de sus convic¬ 
ciones personales. Tal vez sobre este terreno de la emulación entre 
almas adheridas a diferentes convicciones religiosas o filosóficas po¬ 
drá realizarse la unión» Y se declara al mismo tiempo (¿cómo 
podía realizarse esto?) que el pequeño Sillón católico sería el alma 
del gran Sillón cosmopolita. 

[34]. Recientemente, el nombre del plus grand Sillón ha des¬ 
aparecido, y una nueva organización ha intervenido, sin modificar, 
todo lo contrario, el espíritu y el fondo de las cosas «para poner 
orden en el trabajo y organizar las diversas fuerzas de actividad. 
El Sillón queda siempre como un alma, un espíritu, que se mezclará 
a los grupos e inspirará su actividad». Y todos los grupos nuevos 
quedan en apariencia autónomos: a los católicos, a los protestantes, 
a los librepensadores se les pide que se pongan a trabajar. «Los 
camaradas católicos trabajarán entre ellos en una organización es¬ 
pecial para instruirse y educarse. Los demócratas protestantes y 
librepensadores harán lo mismo por su parte. Todos, católicos, pro¬ 
testantes y librepensadores, tendrán muy en su corazón armar a la 
juventud, no para una lucha fratricida, sino para una generosa emu¬ 
lación en el terreno de las virtudes sociales y cívicas» ^2. 

[35 ]. Estas declaraciones y esta nueva organización de la acción 
sillonista provocan graves reflexiones. 

[36] . He aquí, fundada por católicos, una asociación intercon¬ 
fesional para trabajar en la reforma de la civilización, obra religiosa 
de primera clase; porque no hay verdadera civilización sin la civili¬ 
zación moral, y no hay verdadera civilización moral sin la verdadera 
religión: ésta es una verdad demostrada, éste es un hecho histórico. 
Y los nuevos sillonistas no podrán pretextar que ellos trabajarán 
solamente «en el terreno de las realidades prácticas», en el que la 
diversidad de las creencias no importa. Su jefe siente tan claramente 
esta influencia de la convicciones del espíritu sobre el resultado de 
la acción, que les invita, sea la que sea la religión a que pertenecen, 
a «hacer en el terreno de las realidades prácticas la prueba de la ex¬ 
celencia de sus convicciones personales». Y con razón, porque las 
realizaciones prácticas revisten el carácter de las convicciones reli¬ 
giosas, de la misma manera que los miembros de un cuerpo hasta 
en sus últimas extremidades reciben su forma del principio vital 
que los anima. 

[37] . Esto supuesto, ¿qué pensar de la promiscuidad en que 
se encontrarán colocados los jóvenes católicos con heterodoxos e 

’ ^ Marc Sangnier, Discours de Rouen (1907). 

Marc Sangnier (París, mayo 1910). 

Pinfr. pOHtif. ^ 
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incrédulos de toda clase en una obra de esta naturaleza? ¿No es 
ésta mil veces más peligrosa para ellos que una asociación neutra? 
¿Qué pensar de este llamamiento a todos los heterodoxos y a todos 
los incrédulos para probar la excelencia de sus convicciones sobre 
el terreno social, en una especie de concurso apologético, como si 
este concurso no durase ya hace diecinueve siglos, en condiciones 
menos peligrosas para la fe de los fieles y con toda honra de la Igle¬ 
sia católica? ¿Qué pensar de este respeto a todos los errores y de la 
extraña invitación, hecha por un católico, a todos los disidentes 
para fortificar sus convicciones por el estudio y para hacer de ellas 
fuentes siempre más abundantes de fuerzas nuevas? ¿Qué pensar 
de una asociación en que todas las religiones e incluso el librepen¬ 
samiento pueden manifestarse en alta voz, a su capricho? Porque 
los sillonistas, que en las conferencias públicas y en otras partes 
proclaman enérgicamente se fe individual, no pretenden ciertamen¬ 
te cerrar la boca a los demás e impedir al protestante afirmar su 
protestantismo y al escéptico su escepticismo. ¿Qué pensar, final¬ 
mente, de un católico que al entrar en su círculo de estudios deja 
su catolicismo a la puerta para no asustar a sus camaradas, que, 
«soñando en una acción social desinteresada, rechazan subordinarla 
al triunfo de intereses, de grupos o incluso de convicciones, sean 
las que sean»)? Tal es la profesión de fe del nuevo comité democrá¬ 
tico de acción social, que ha heredado el defecto mayor de la antigua 
organización y que, dice, «rompiendo el equívoco mantenido en 
torno al plus grand Sillón, tanto en los medios reaccionarios como 
en los medios anticlericales», está abierto a todos los hombres «res¬ 
petuosos de las fuerzas morales y religiosas y convencidos de que 
ninguna emancipación social verdadera es posible sin el fermento 
de un generoso idealismo». 

[Provoca una perturbación general] 

[38]. Sí, por desgracia, el equívoco está deshecho; la acción 
social del Sillón ya no es católica; el sillonista, como tal, no trabaja 
para un grupo, y «la Iglesia, dice, no podrá ser por título alguno 
beneficiarla de las simpatías que su acción podrá suscitar». \ Insinua¬ 
ción verdaderamente extraña! Se teme que la Iglesia se aproveche 
de la acción social del Sillón con un fin egoísta e interesado, como 
si todo lo que aprovecha a la Iglesia no aprovechase a la humanidad. 
Extraña inversión de ideas: es la Iglesia la que sería la beneficiaria 
de la acción social, como si los más grandes economistas no hubieran 
reconocido y demostrado que es esta acción social la que, para ser 
seria y fecunda, debe beneficiarse de la Iglesia. Pero más extrañas 
todavía, tremendas y dolorosas a la vez, son la audacia y la ligereza 
de espíritu de los hombres que se llaman católicos, que sueñan con 
volver a fundar la sociedad en tales condiciones y con establecer 
sobre la tierra, por encima de la Iglesia católica, «el reino de la jus¬ 
ticia y del amor», con obreros venidos de todas partes, de todas las 
religiones o sin religión, con o sin creencias, con tal que olviden lo 
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que les divide: sus convicciones filosóficas y religiosas, y que pon¬ 
gan en común lo que les une: un generoso idealismo y fuerzas morales 
tomadas «donde les sea posible». Guando se piensa en todo lo que 
ha sido necesario de fuerzas, de ciencia, de virtudes sobrenaturales 
para establecer la ciudad cristiana, y los sufrimientos de millones 
de mártires, y las luces de los Padres y de los doctores de la Iglesia, 
y la abnegación de todos los héroes de la caridad, y una poderosa 
jerarquía nacida del cielo, y los ríos de gracia divina y todo lo edi¬ 
ficado, unido, compenetrado por la Vida y el Espíritu de Jesucristo, 
Sabiduría de Dios, Verbo hecho hombre; cuando se piensa, deci¬ 
mos, en todo esto, queda uno admirado de ver a los nuevos apóstoles 
esforzarse por mejorarlo con la puesta en común de un vago idealis¬ 
mo y de las virtudes cívicas. ¿Qué van a producir? ¿Qué es lo que 
va a salir de esta colaboración? Una construcción puramente verbal 
y quimérica, en la que veremos reflejarse desordenadamente y en 
una confusión seductora las palabras de libertad, justicia, frater¬ 
nidad y amor, igualdad y exaltación humana, todo basado sobre 
una dignidad humana mal entendida. Será una agitación tumultuosa, 
estéril para el fin pretendido y que aprovechará a los agitadores de 
las masas menos utopistas. Sí, verdaderamente se puede afirmar que 
el Sillón se ha hecho compañero de viaje del socialismo, puesta la 
mirada sobre una quimera. 

[39]* Nos tememos algo todavía peor. El resultado de esta 
promiscuidad en el trabajo, el beneficiario de esta acción social cos¬ 
mopolita no puede ser otro que una democracia que no será ni cató¬ 
lica, ni protestante, ni judía; una religión (porque el sillonismo, 
sus jefes lo han dicho, es una religión) más universal que la Iglesia 
católica, reuniendo a todos los hombres, convertidos, finalmente, 
en hermanos y camaradas en «el reino de Dios». «No se trabaja para 
la Iglesia, se trabaja para la humanidad». 


[i«Le Sillón» se ha desviado!] 

[40]. Y ahora, penetrados de la más viva tristeza, Nos nos 
preguntamos, venerables hermanos, en qué ha quedado convertido 
el catolicismo del Sillón. Desgraciadamente, el que daba en otro 
tiempo tan bellas esperanzas, este río límpido e impetuoso, ha sido 
captado en su marcha por los enemigos modernos de la Iglesia y 
no forma ya en adelante más que un miserable afluente del gran 
movimiento de apostasía, organizado, en todos los países, para el 
establecimiento de una Iglesia universal que no tendrá ni dogmas, 
ni jerarquía, ni regla pára el espíritu, ni freno para las pasiones, y 
que, so pretexto de libertad y de dignidad humana, consagraría en 
el mundo, si pudiera triunfar, el reino legal de la astucia y de la 
fuerza y la opresión de los débiles, de los que sufren y trabajan. 

[41 ]. Nos conocemos muy bien los sombríos talleres en que 
se elaboran estas doctrinas deletéreas, que no' deberían seducir a 
los espíritus clarividentes. Los jefes del Sillón no han podido de- 
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fenderse de ellas; la exaltación de sus sentimientos, la ciega bondad 
de su corazón, su misticismo filosófico, mezclado con una parte de 
iluminismo, los han arrastrado hacia un nuevo evangelio, en el que 
han creído ver el verdadero Evangelio del Salvador, hasta el punto 
de que osan tratar a Nuestro Señor Jesucristo con una familiaridad 
soberanamente irrespetuosa y de que, al estar su ideal emparentado 
con el de la Revolución, no temen hacer entre el Evangelio y la 
Revolución aproximaciones blasfemas, que no tienen la excusa de 
haber brotado de cierta improvisación apresurada. 

[Deformación del Evangelio] 

[42]. Nos queremos llamar vuestra atención, venerables her¬ 
manos, sobre esta deformación del Evangelio y del carácter sagrado 
de Nuestro Señor Jesucristo, Dios y hombre, practicada en el Sillón 
y en otras partes. Cuando se aborda la cuestión social, está de moda 
en algunos medios eliminar primeramente la divinidad de Jesucris¬ 
to y luego no hablar más que de su soberana mansedumbre, de su 
compasión por todas las miserias humanas, de sus apremiantes 
exhortaciones al amor del prójimo y a la fraternidad. Ciertamente, 
Jesús nos ha amado con un amor inmenso, infinito, y ha venido a la 
tierra a sufrir y morir para que, reunidos alrededor de El en la jus¬ 
ticia y en el amor, animados de los mismos sentimientos de caridad 
mutua, todos los hombres vivan en la paz y en la felicidad. Pero a la 
realización de esta felicidad temporal y eterna ha puesto, con una 
autoridad soberana, la condición de que se forme parte de su rebaño, 
que se acepte su doctrina, que se practique su virtud y que se deje 
uno enseñar y guiar por Pedro y sus sucesores. Porque, si Jesús ha 
sido bueno para los extraviados y los pecadores, no ha respetado 
sus convicciones erróneas, por muy sinceras que pareciesen; los ha 
amado a todos para instruirlos, convertirlos y salvarlos. Si ha llamado 
hacia sí, para aliviarlos, a los que padecen y sufren, no ha sido para 
predicarles el celo por una igualdad quimérica. Si ha levantado a los 
humildes, no ha sido para inspirarles el sentimiento de una dignidad 
independiente y rebelde a la obediencia. Si su corazón desbordaba 
mansedumbre para las almas de buena voluntad, ha sabido igualmen¬ 
te armarse de una santa indignación contra los profanadores de la 
casa de DJos, contra los miserables que escandalizan a los pequeños, 
contra las autoridades que agobian al pueblo bajo el peso de onero¬ 
sas cargas sin poner én ellas ni un dedo para aliviarlas. Ha sido tan 
enérgico como dulce; ha reprendido, amenazado, castigado, sabiendo 
y enseñándonos que con frecuencia el temor es el comienzo de la 
sabiduría y que conviene a veces cortar uri miembro para salvar al 
cuerpo. Finalmente, no ha anunciado para la sociedad futura el 
reino de una felicidad ideal, del cual el sufrimiento quedara deste¬ 
rrado, sino que con sus lecciones y con sus ejemplos ha trazado el 
camino de la felicidad posible en la tierra y de la felicidad perfecta 
en el cielo: el camino de la cruz. Estas son enseñanzas que se inten¬ 
taría equivocadamente aplicar solamente a la vida individual con 
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vistas a la salvación eterna; son enseñanzas eminentemente sociales, 
y nos demuestran en Nuestro Señor Jesucristo algo muy distinto 
de un humanitarismo sin consistencia y sin autoridad. 


[IV, Medidas prácticas ] 

[Acción del episcopado] 

[43] * Por lo que a vosotros toca, venerables hermanos, conti¬ 
nuad activamente la obra del Salvador de los hombres por medio 
de la imitación de su dulzura y de su energía. Inclinaos hacia todas 
las miserias; que ningún dolor escape a vuestra solicitud pastoral, 
que ningún llanto os encuentre indiferentes. Pero también predicad 
enérgicamente sus deberes a los grandes y a los poderes públicos. 
La cuestión social estará muy cerca de ser resueltá cuando los unos 
y los otros, menos exigentes de sus derechos mutuos, cumplan más 
exactamente sus obligaciones. 

[44] . Además, como en el conflicto de los intereses, y sobre 
todo en la lucha con las fuerzas del mal, la virtud de un hombre, 
su santidad misma, no basta siempre para asegurarle el pan cotidiano, 
y como el engranaje social debería estar organizado de tal manera 
que con su juego natural paralizara los esfuerzos de los malos y haga 
asequible a toda buena voluntad su parte legítima de felicidad tem¬ 
poral, Nos deseamos vivamente que toméis una parte activa en la 
organización de la sociedad para este fin. Y con este objeto, mientras 
vuestros sacerdotes se entregan con ardor al trabajo de la santifica¬ 
ción de las almas, de la defensa de la Iglesia, y a las obras de caridad 
propiamente dichas, elegiréis algunos de ellos, activos y de espíritu 
equilibrado, investidos de los grados de doctor en filosofía y en 
teología y poseyendo perfectamente la historia de la civilización an¬ 
tigua y moderna, y los consagraréis a los estudios menos elevados 
y más prácticos de la ciencia social para ponerlos, a su tiempo, al 
frente de vuestras obras de acción católica. Sin embargo, que estos 
sacerdotes no se dejen seducir, en el dédalo de las opiniones con¬ 
temporáneas, por el espejuelo de una democracia falsa; que no to¬ 
men de la retórica de los peores enemigos de la Iglesia y del pueblo 
un lenguaje enfático lleno de promesas tan sonoras como irrealiza¬ 
bles, Que estén convencidos que la cuestión social y la ciencia social 
no son de ayer; que en todos los tiempos la Iglesia y el Estado, fe¬ 
lizmente concertados, han creado con este fin organizaciones fecun¬ 
das; que la Iglesia, que nunca ha traicionado la dicha del pueblo 
con alianzas comprometedoras, no tiene que separarse del pasado, 
y que le basta volver a tomar, con el concurso de los verdaderos 
obreros de la restauración social, los organismos rotos por la Revo¬ 
lución y adaptarlos, con el mismo espíritu cristiano que los ha ins¬ 
pirado, al nuevo medio creado por la evolución material de la socie¬ 
dad contemporánea, porque los verdaderos amigos del pueblo no 
son ni revolucionarios ni innovadores, sino tradicionalistas. 
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[45]. Esta obra eminentemente digna de vuestro celo pastoral, 
Nos deseamos que la juventud del Sillón, apartada de sus errores, 
lejos de ser un obstáculo para ella, aporte a ésta, en el orden y en 
la sumisión convenientes, un concurso leal y eficaz. 


[Llamamiento a la juventud de «Le Sillón»] 

[46]. Dirigiéndonos, pues, a los jefes del Sillón, con la con¬ 
fianza de un padre que habla a sus hijos, Nos les pedimos por su 
bien, por el bien de la Iglesia y de Francia, que os cedan su puesto. 
Nos medimos ciertamente la extensión del sacrificio que de ellos 
solicitamos, pero sabemos que son suficientemente generosos para 
realizarlo, y de antemano, en el nombre de Nuestro Señor Jesucris¬ 
to, cuyo indignojepresentante somos, Nos les bendecimos por ello. 
En cuanto a los miembros del Sillón, queremos que se distribuyan 
por diócesis para trabajar bajo la dirección de sus obispos respectiv’os 
en la regeneración cristiana y católica del pueblo, al mismo tiempo 
que en el mejoramiento de su situación. Estos grupos diocesanos 
serán por el momento independientes los unos de los otros; y a fin 
de demostrar claramente que han roto con los errores del pasado, 
tomarán el nombre de Sillons catholiques, y cada uno de sus miem¬ 
bros añadirá a su título de sillonista el mismo calificativo de catho- 
ligue. No es necesario decir que todo sillonista católico queda libre 
para conservar, por lo demás, sus preferencias políticas, depuradas 
de todo lo que no sea enteramente conforme en esta materia a la 
doctrina de la Iglesia. Porque si, venerables hermanos, algunos gru¬ 
pos rehusasen someterse a estas condiciones, deberéis considerar 
que rehúsan por el mismo hecho someterse a vuestra dirección, y 
entonces será necesario examinar si se mantienen en la política o en 
la economía pura o si perseveran en sus antiguos errores. En el 
primer caso, es claro que no tendréis que ocuparos de ellos más que 
del común de los fieles; en el segundo caso, deberéis obrar en con¬ 
secuencia, con prudencia, pero con firmeza. Los sacerdotes deberán 
mantenerse totalmente fuera de los grupos disidentes y se limitarán 
a prestar el socorro del santo ministerio individualmente a sus miem¬ 
bros, aplicándoles en el tribunal de la penitencia las reglas comunes 
de la moral relativas a la doctrina y la conducta. En cuanto a los 
grupos católicos, los sacerdotes y los seminaristas, aun favoreciéndo¬ 
los y secundándolos en todo, se abstendrán de agregarse a ellos 
como miembros; porque conviene que la milicia sacerdotal perma¬ 
nezca por encima de las asociaciones laicas, incluso las más útiles 
y animadas del mejor espíritu. 

[47]. Estas son las medidas prácticas con las cuales Nos 
hemos creído necesario sancionar esta carta sobre el Silloti .y los 
sillonistas. Que el Señor quiera, Nos se lo rogamos, desde el fondo 
del alma, hacer comprender a estos hombres y a estas juventudes 
las graves razones que la han dictado; que El les dé docilidad de 
corazón, con el valor de demostrar ante la Iglesia la sinceridad de 






NOiKK CH\KGIC Vl’OSTOLKjUíi: 


423 


su fervor católico; y a vosotros, venerables hermanos, Dios os 
inspire para ellos, pues en adelante son ya vuestros, los sentimien¬ 
tos de un afecto enteramente paterno. 

[48]. Con esta esperanza, y para obtener estos resultados 
tan deseables, Nos os concedemos de todo corazón, así como a 
vuestro clero y a vuestro pueblo, la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 25 de agosto de 1910, 
año octavo de nuestro pontificado. 


LA LIBERTAD DE LA IGLESIA 


La solemne conmemoración del XVI centenario del Edictum de 
Constantino f 313 J dió ocasión a San Pió X para señalar el contraste 
que este edicto presentaba con la situación de la Iglesia en los Estados 
del siglo XX. Después de señalar la superioridad de la sociedad ecle¬ 
siástica sobre la sociedad política y negar la tesis intervencionista 
del Estado en materia religiosa, Pío X subraya el hecho doloroso de 
las restricciones que el Estado moderno impone a la Iglesia católica. 
La libertad indiscriminada de cultos, el monopolio estatal de la ense¬ 
ñanza, la licencia de una prensa irresponsable, las limitaciones del 
derecho de asociación y la negación del derecho de propiedad son las 
manifestaciones enumeradas en este documento como medidas atenta¬ 
torias contra la divina libertad de la Iglesia. 

SUMARIO 

I. Alegría en la conmemoración del decimosexto centenario del recono¬ 
cimiento de la libertad de la Iglesia por Constantino. Es, sin embargo, 
doloroso que en el siglo XX tenga la Iglesia que reclamar en vano el 
reconocimiento de esta misma libertad. 

II. Los derechos de la Iglesia. La Iglesia es una sociedad cuyo fin es su¬ 
perior al del Estado. Es un reino que no puede subordinarse al poder 
temporal. Ha recibido de Dios la misión de enseñar a todos los hom¬ 
bres y de gobernar a todas las almas. La Iglesia tiene, por tanto, en 
este campo el deber de rechazar toda injerencia y toda usurpación. 
La Iglesia tiene, además, el derecho de poseer los bienes necesarios 
para el cumplimiento de su misión. Esto es lo que explica las continuas 
reivindicaciones de la Iglesia frente a todos los poderes públicos que 
han querido esclavizarla. 

III. Sin embargo, los modernos corifeos de la libertad niegan toda libertad 
a la Iglesia. Se obstaculiza el ejercicio del culto católico. La enseñanza 
queda convertida en monopolio del Estado. La prensa católica es acu¬ 
sada de enemiga de la patria. Se dificulta a la Iglesia la libertad de 
asociación. Libertad de propiedad para todos, menos para la Iglesia. 

IV. j Esta es la libertad de que goza la Iglesia incluso en los países católicos! 
Exhortación a los católicos para la defensa pública de la libertad de 
la Iglesia. Esta libertad es fuente abundante de bienes para el indivi¬ 
duo, la sociedad y el Estado. Habrá dificultades, pero superables con 
la ayuda de Dios. Bendición. 

[i ]. Vuestra presencia*, queridos hijos, nos colma de gran 
alegría, porque si en todas las partes del mundo católico se conme- 

• Pfo X, Discurso a los peregrinos llegados a Roma con motivo del XVI centenario del edicto de 
Constantino: AAS 5 (1913) 147-151. Texto original en italiano. 
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mora el decimosexto centenario del reconocimiento y de la tutela 
de la libertad que Jesucristo ha dado a su Iglesia, era muy justo 
que en el dar pruebas de su alegría y de su devoción a la Cátedra 
de Pedro estuviesen entre los primeros los hijos no degenerados 
de aquellos que fueron los primeros en saborear los frutos del be¬ 
neficioso edicto. Unimos, por tanto, nuestra alegría a la vuestra, 
porque con este acto demostráis el espíritu de que estáis animados 
y vuestro deseo de que vuelva aquel tiempo en que era concedido 
a la Iglesia poder gozar de aquella libertad que le es necesaria para 
ejercitar fructuosamente su ministerio en bien de las almas y de 
la sociedad. Porque es muy. doloroso que, mientras agradecemos a 
la divina Providencia por haber llamado a Constantino desde las 
tinieblas del gentilismo para que erigiese templos y altares a aquella 
religión que sus antecesores durante tres siglos intentaron exter¬ 
minar, restituyese a los cristianos los bienes usurpados y diese al 
cristianismo plena libertad religiosa, nosotros, en medio del tan 
coreado progreso de la civilización y en medio de tanta luz cientí¬ 
fica, debamos reclamar en vano para la Iglesia, incluso de los go¬ 
biernos cristianos, aquella libertad que éstos mismos reconocen o 
deberían reconocer como necesaria para el desenvolvimiento de la 
acción sobrenatural de la Iglesia en la tierra. 


[Los derechos de la Iglesia] 

[2] . La Iglesia, esta gran sociedad religiosa de los hombres 
que viven en la misma fe y en el mismo amor bajo la guía suprema 
del Romano Pontífice, tiene un fin superior y muy distinto del de 
las sociedades civiles, cfue tienden a alcanzar aquí abajo el bienestar 
temporal, mientras que ella tiene la mira puesta en la perfección 
de las almas para la eternidad. La Iglesia es un reino que no reco¬ 
noce a otro señor que a Dios, y tiene una misión tan alta, que sobre¬ 
pasa todo límite, y forma con todos los pueblos de toda lengua y de 
toda nación una sola familia; no se puede, por tanto, ni mucho me¬ 
nos, suponer que el reino de las almas esté sujeto al de los cuerpos, 
que la eternidad se convierta en instrumento del tiempo, que Dios 
mismo se haga esclavo del hombre. 

[3] ‘ Jesucristo, el Hijo eterno del Padre, a quien fué dado 

todo el poder en el cielo y en la tierra, ha impuesto a los primeros 
ministros de la Iglesia, los apóstoles, esta misión: Como me envió mi 
Padre, asi os envío yo 2. Id, pues, y enseñad a todas las gentes, bauti¬ 
zándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, ense¬ 
ñándoles a observar cuanto yo os he mandado^ Yo estaré con vosotros 
siempre hasta la consumación del mundo 3 . ' 

[4] . Por consiguiente, la Iglesia ha recibido de Dios mismo 
la misión de enseñar, y su palabra debe llegar a conocimiento de 
todos sin obstáculos que la detengan y sin imposiciones que la 

2 lo. 20,21. 

3 Mt. 28.10-20. 
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frenen. Porque no dijo Cristo: Vuestra palabra se dirija a los po¬ 
bres, a los ignorantes, a las turbas; sino a todos sin distinción, 
porque en el orden espiritual sois superiores a todas las soberanías 
de la tierra. La Iglesia tiene la misión de gobernar a las almas y de 
administrar los sacramentos; y, por consiguiente, como nadie, por 
ningún motivo, puede pretender penetrar en el santuario, la Iglesia 
tiene el deber de levantarse contra todo el que con arbitrarias inje¬ 
rencias o injustas usurpaciones pretende invadir su campo 

[5]. La Iglesia tiene la misión de enseñar la observancia de 
los mandamientos y de exhortar a la práctica de los consejos evan¬ 
gélicos, y ¡ay del que enseñase lo contrario, introduciendo en la 
sociedad el desorden y la confusión! La Iglesia tiene el derecho de 
poseer, porque es una sociedad de hombres y no de ángeles, y tiene 
necesidad de los bienes materiales a ella entregados por la piedad 
de los fieles, y conserva la legítima posesión de estos bienes para el 
cumplimiento de sus ministerios, para el ejercicio exterior del culto, 
para la construcción de los templos, para las obras de caridad que 
le están confiadas y para vivir y perpetuarse hasta la consumación 
de los siglos. 

[6 ]. Y estos derechos son tan sagrados, que la Iglesia ha sentido 
siempre el deber de sostenerlos y defenderlos, sabiendo muy bien 
que, si cediese, aunque sólo fuera un poco, a las pretensiones de 
sus enemigos, incumpliría el mandato recibido del cielo e incurriría 
en la apostasía. Por esto la historia nos señala una serie de protestas 
y reivindicaciones hechas por la Iglesia contra todos los que han 
querido convertirla en su esclava. Su primera palabra al judaismo, 
pronunciada por Pedro y por los otros apóstoles: Es preciso obedecer 
a Dios antes que a los hombres^, esta sublime palabra fue repetida 
siempre por sus sucesores y se repetirá hasta el fin del mundo, 
aun cuando sea necesario para confirmarla un bautismo de sangre. 


[El Estado líberaU negador de los derechos de la Iglesia] 

[7]. Y de esto están también persuadidos nuestros mismos 
adversarios, quienes repiten de palabra que a la sombra de su ban¬ 
dera están todas las clases de libertad; de hecho, sin embargo, la 
libertad, o mejor la licencia, se concede a todos, pero no se concede 
la libertad a la Iglesia. Libertad para todos de profesar el propio 

En la carta de i de mayo de 1911, dirigida por San Pío X al Dr. Torras y Bages, obispo 
de Vich, por la pastoral que éste había publicado sobre Díos.v el C6ar, señalaba el Papa como 
raíz de la actual situación política la tesis de que el poder político es ilimitado, incluso en ma¬ 
teria religiosa, y que, pxjr esta razón, el Estado puede legislar en la esfera espiritual con plena 
independencia de la Iglesia (AAS 3 [iQi i] 232-233). Tesis que ya había recogido Pío X en la 
alocución de 13 de noviembre de 19OQ a una peregrinación francesa, en la que se leen las 
siguientes palabras: «Hoy día se quiere suprimir la noción misma del cristianismo y, con el 
pretexto de substraerse a la autoridad dogmática y moral de la Iglesia, se proclama otra auto¬ 
ridad tan absoluta como ilegítima, la supremacía del Estado, árbitro de la religión, oráculo 
supremo de la doctrina y del derecho* (AAS i I1909] 789-791). Por último, en la carta de 
15 de marzo de 1911 al episcopado portugués. Pío X recuerda que los preceptos del Evangelio 
no pueden ser suprimidos por la voluntad de ningún l^islador (AAS 3 Ii 9 >il 228-230). 
.^parece en estos textos el nuevo Estado de raíz y proyección totalitarias, que será el próximo 
antagonista de la doctrina católica. 

5 Act. 5,29. 
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culto, de manifestar los propios sistemas; pero no para el católico 
como tal, que es hecho blanco de persecuciones y escarnios y no 
promovido o privado de aquellos puestos a los que tiene sagrado 
derecho. Libertad de enseñanza, pero sujeta al monopolio de los 
gobiernos, que permiten en las escuelas la propagación y la defensa 
de todos los sistemas y de todos los errores y prohíben incluso a los 
niños el estudio del catecismo. Libertad de prensa 6, y, por consi¬ 
guiente, libertad al periodismo más desenfadado en predicar, con 
afrenta de las leyes, otras formas de gobierno; en provocar a la 
plebe a la revolución, en fomentar odios y enemistades; pero no al 
periodismo católico, que, defendiendo los derechos de la Iglesia y 
propugnando los principios de la verdad y de la justicia, debe ser 
vigilado, llamado al orden y puesto a la vista de todos como contrario 
a las instituciones libres y enemigo de la patria. A todas las asocia¬ 
ciones, incluso las más subversivas, la libertad de públicas y clamo¬ 
rosas demostraciones; pero las procesiones católicas no salen de las 
iglesias, porque provocan a los partidos contrarios, alteran el orden 
público y perturban a los ciudadanos pacíficos. Libertad de minis¬ 
terio para todos, cismáticos y disidentes; pero para los católicos 
sólo cuando los ministros de la Iglesia tengan en el país al que son 
enviados algún elemento prepotente que se imponga al gobierno 
que impide la entrada y el ejercicio de aquéllos. Libertad de propie¬ 
dad para todos, pero no para la Iglesia y para las Ordenes religiosas, 
cuyos bienes con arbitraria violencia son ocupados, realizados y 
entregados por los gobiernos a las instituciones laicas. 


[En defensa de la libertad de la Iglesia] 

[8] . ¡Esta, como sabéis muy bien, es la libertad de que goza 
la Iglesia incluso en países católicos! De aquí que tengamos razón 
al consolarnos con vosotros, que reclamáis esa libertad luchando 
por ella en el campo de la acción que os está concedido hasta ahora. 
Valor, pues, queridos hijos; cuanto más las falsas máximas del error 
y de la perversión moral infesten el aire con sus pestíferos miasmas, 
tanto mayores serán los méritos que podréis conquistar delante de 
Dios, si hacéis todos los esfuerzos para evitar el contagio y no os 
dejáis arrebatar ninguna de vuestras convicciones, permaneciendo 
fieles a la Iglesia. 

[9] . Y con vuestra firmeza realizaréis un muy fructuoso apos¬ 
tolado, demostrando a los adversarios y a los disidentes que la liber¬ 
tad de la Iglesia servirá admirablemente para la salvación y la tran¬ 
quilidad de los pueblos, porque, ejerciendo el magisterio divina¬ 
mente confiado a ella, conservará intactos y vigentes los principios 

^ La necesidad de una prensa católica, señalada ya por León XIIÍ en repetidas ocasiones, 
es instada de nuevo por San Pío X en numerosos documentos. Véanse, sobre todo, la carta 
de 23 de febrero de 1910 al episcopado mejicano, en la que se llega a afirmar que es la exi¬ 
gencia más importante del mornento; Nihil est quod hodie pluris interesse putemus (AAS 2 
[igiol 98-99): y la carta de i de julio de 1911 al episcopado irlandés, en la cual, después de 
reiterar la necesidad de una eficiente prensa católica, se advierten los peligros de una prensa ca¬ 
tólica de nombre, pero connivente con los enemigos de la Iglesia (AAS 2 I1911] 475-476). 
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de la verdad y de la justicia, sobre los cuales se apoya todo orden y 
de los cuales surge la paz, la virtud y toda civilización. En esta lucha, 
ciertamente, no podrán faltaros dificultades, molestias y fatigas; 
no perdáis, sin embargo, el ánimo, porque en la lucha os sostendrá 
el Señor dándoos la copiosa ayuda de los celestiales favores. 

[lo]. Y de éstos sea prenda la bendición apostólica que de 
lo íntimo del corazón impartimos a vosotros y a todos vuestros seres 
queridos. 






IL GRAVE DOLO RE 


La guerra interior contra la Iglesia 


En la alocución consistorial II grave dolore, pronunciada el día 
27 de mayo de 1914 con ocasión de la imposición del birrete cardena¬ 
licio a los nuevos cardenales, reaparece el tema de la guerra encubierta 
que a la Iglesia hacen algunos de sus propios hijos, desviados del recio 
sendero de la fe y de la obediencia. Pese a su carácter doméstico, el 
documento expone varias lecciones de no leve trascendencia: la obe¬ 
diencia al papa, la incompatibilidad entre la fe y los errores modernos, 
la necesidad de una unión estrecha con el Romano Pontífice, 

Con objeto de dar a esta alocución consistorial un complemento 
explicativo, hacemos una breve exposición del contenido de la encíclica 
Communium rerum, que presenta una casi total conexión temática 
con el documento aquí incluido. Esta encíclica, publicada el dia 21 de 
abril de 1909 ^ para celebrar el octavo centenario de la muerte de 
San Anselmo de Aosta, doctor de la Iglesia, describe la doble guerra 
que padece actualmente la Iglesia y levanta sobre el panegírico del 
Santo un retrato acabado del ideal del obispo católico perfecto 2. 

El triunfo de la causa de Dios sobre la tierra, en las personas y 
en las sociedades, comienza diciendo el papa, consiste en el retorno de 
los hombres a Dios mediante Cristo, y a Cristo mediante la Iglesia, 
Este retorno es el programa de nuestro pontificado. Aparecen hoy día 
indicios positivos de un retorno de las naciones a Cristo y de una más 
intensa y pública adhesión d la Iglesia, 

San Anselmo fué «wn acérrimo defensor de la doctrina y de los 
derechos de la Iglesia», Tuvo que sostener luchas durísimas en pro de 
la justicia y de la verdad. Por ellas se vió obligado a renunciar a la 
amistad de los poderosos, a los favores de los grandes y al mismo afecto 
de sus propios hermanos de religión. Tuvo que enfrentarse vigorosa¬ 
mente con reyes y principes usurpadores y tiranos de la Iglesia y de 
los pueblos, con débiles ministros indignos de su oficio sagrado, con la 
ignorancia de la plebe y los vicios de los grandes. Ni le conmovieron 
las amenazas ni le estimularon las dádivas. 

La actual situación del Pontificado. La Iglesia sufre una guerra 
general provocada por los enemigos de Dios. Se la quiere despojar 
de sus derechos. Se la trata como si no fuese, natural y jurídicamente, 
una sociedad perfecta. Se quiere suplantar el reino de Dios con el reino 

1 A AS I (1909) 338-388. 

2 Cf. P. Fernessole, Pie X. Essai historique t.2 p.i44ss (París 1953). 
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de un libertinaje disfrazado con el nombre de libertad. El móvil de esta 
guerra es el odio contra Dios. Por eso se silencian los beneficios aportados 
por la Iglesia a la civilización y se presenta a la Iglesia como un grave 
peligro para la sociedad. 

Pero la Iglesia católica sufre una segunda guerra, interna y domés¬ 
tica, tanto más peligrosa cuanto más encubierta. Es la que provocan 
ciertos hijos desnaturalizados, que pretenden cambiarlo todo, dando 
a la Iglesia una nueva forma, un huevo derecho, una nueva piedad. 
Es una mezcla de filosofía falsa, erudición falaz y crítica osada, que 
impulsa a sus secuaces a hablar de todo y a discutirlo todo, abocando 
en una religión individualista que del cristianismo sólo conserva el 
nombre. 

Los tiempos que vivió San Anselmo son parecidos a los nuestros. 
San Anselmo habló con claridad a los rey^es de su época. Las persecu¬ 
ciones no cerraron la boca del Santo. Exigió a los príncipes que violaban 
los derechos eclesiásticos el respeto de la libertad y del honor de la 
Iglesia. El episcopado católico está obligado a hablar con voz bien 
alta a los poderosos de este mundo. La gran lección de la historia es 
ésta: el pecado es la desgracia de los pueblos; los poderosos son respon¬ 
sables de sus actos. 

Actualmente presenciamos un’a doble apostasía: la multiplicación 
de las injusticias sociales y la rebelión contra Dios y contra la Iglesia; 
es el gran pecado de los grandes y de los pueblos. Los pastores de la 
Iglesia no pueden hacerse participes de esta doble apostasía con el 
silencio o con la indolencia. La libertad de la Iglesia no supone merma 
en la dignidad del Estado. El respeto a la Iglesia no implica humillación 
para el Estado. Los gobernantes que persiguen a la Iglesia acaban mise¬ 
rablemente. «Nada ama Dios tanto en este mundo como la libertad de 
.su Iglesia»^. En la vida de San Anselmo tienen los obispos un modelo 
de sus relaciones con los poderes públicos. 

La Iglesia no puede dejar de vivir sacudida por la persecución. 
Se equivocan Ivs que quieren para la Iglesia un estado permanente 
de plena tranquilidad. Pero es mucho mayor el error de los que creen 
que, disimulando los derechos de la Iglesia, sacrificándolos a intereses 
privados, atenuándolos injustamente o agradando al mundo, es posible 
conservar esta paz efímera. Entre Cristo y Belial no hay posibilidad 
de composición o acuerdo. El episcopado debe vigilar para mantener 
intacta la resistencia de los fieles frente a esta tendencia que busca una 
vil neutralidad hecha con débiles repliegues y compromisos, con daño 
de la verdad y de la justicia. 

San Anselmo filé, finalmente, un modelo de unión con la Santa Sede. 
La unión de los fieles con el Papado se ha ido estrechando en los últimos 
tiempos a medida que crecían las dificultades. Pero el enemigo no cesa 
de buscar la ocasión para romper esta unidad. Sin la unión, la Iglesia 
lio podría salir vencedora del doble peligro concurrente que estas dos 
guerras representan. 

3 Nihil ntagis dUigit Dcits in hoc nnmáo quam lihertülem Ealesia^ suai- (San Ansei.mü, 
Epist. 1.4 epist.8, a Balduino I, rey de Jerusalén: BAC, Obras completas de San Anselmo t.2 
p.706-707). 
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SUMARIO 

I. Hoy día la Iglesia sufre el asalto encubierto de algunos de sus propios 
hijos. Por esto hay que redoblar la vigilancia para mantener íntegro el 
depósito de la fe. Existe una tendencia a conciliar la fe con los errores 
modernos. Se afirma la existencia de una conciencia política contraria 
a la conciencia de la Iglesia. Se compaginan las prácticas cristianas con 
afirmaciones condenadas por la Iglesia. 

II. El Papa ha hablado. Pero no siempre se han interpretado rectamente 
sus palabras. Nada desagrada tanto a Dios como la discordia en materia 
de doctrina. Los sacerdotes deben precaverse del trato de personas 
peligrosas y de lecturas no conformes al pensamiento de la Iglesia. Los 
hijos fieles del Papa son los que obedecen por completo la palabra de 
éste. Las asociaciones católicas deben procurar el bien material de sus 
asociados, pero su principal preocupación debe ser el bien moral y re¬ 
ligioso. Las reformas sociales deben discurrir necesariamente por el 
cauce de la justicia. Las asociaciones mixtas son permitidas a veces, 
pero el ideal es la asociación plenamente católica. Oración a Dios. 

[i ]. El grave dolor í experimentado desde el consistorio de 1911 
por la pérdida de tantos cardenales insignes ha sido en alguna mane¬ 
ra suavizado con el consuelo de haber podido llenar este vacío adscri¬ 
biendo anteayer al Sacro Colegio a vosotros, queridos hijos nuestros. 
Las prerrogativas de piedad, de doctrina y de celo que os distin¬ 
guen, y sobre todo la devoción que profesáis a esta Santa Sede Apos¬ 
tólica, nos aseguran que seréis para Nos una eficaz ayuda para man¬ 
tener intacto el depósito de la fe, para guardar la disciplina eclesiás¬ 
tica y para resistir a los asaltos encubiertos de que se hace objeto 
a la Iglesia, no tanto por parte de los enemigos declarados, sino es¬ 
pecialmente por sus mismos hijos 2, Porque, si se ha debido a la in¬ 
domable firmeza de nuestros padres, a su solícita vigilancia, a su ce¬ 
loso afán y a su delicadeza, diríamos casi virginal, en materia de doc¬ 
trina el triunfo de la Iglesia sobre todos los peligros y sobre todos los 
asaltos lanzados contra ella en el curso de los siglos, tal vez en ningún 
tiempo fué tan necesatio vigilar este sagrado depósito para que se man¬ 
tenga su integridad y pureza. Estamos, desgraciadamente, en un tiem¬ 
po en que con mucha facilidad se reciben con simpatía y se adoptan 
ciertas ideas de conciliación de la fe con el espíritu moderno, ideas 
que llevan mucho más lejos de lo que se piensa, no solamente al de- 

* Pío X, Alocución pronunciada ante el Sacro Colegio en el consistorio secreto de 27 de 
mayo de 1914: AAS 6 (igi4) 260-261. Tejrto original en italiano. 

2 Sobre el modernismo, la gran herejía del siglo XX, véanse la alocución consistorial 
de 17 de abril de igo? condenando el neorreformismo religioso (ASS 40 [igo7] 266-26g); 
el decreto Lamentabili sane, de 3 de julio de ig07, condenando 65 proposiciones modernistas 
(ASS 40 [igo7] 46g-478); la encíclica Pascendi dominící, de 8 de septiembre de igo7, sobre 
el modernismo (ASS 40 [igo7] 593-650), y la alocución consistorial de 16 de diciembre del 
mismo año sobre el peligro deí modernismo y su raíz espiritual (ASS 41 [1908] 21-24). 
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bilitamiento, sino a la pérdida total de la fe 3 . Ya no resulta extraño 
el sentimiento que se déleita con las palabras tan vagas de aspiraciones 
modernas, de fuerza del progreso y de la civilización, afirmando la 
existencia de una conciencia laica, de una conciencia política opues¬ 
ta a la conciencia de la Iglesia, contra la cual se pretende el derecho 
y el deber de reaccionar para corregirla y enderezarla No es raro 
encontrarse con personas que excluyen toda duda e incertidumbre 
de ciertas verdades y también de ciertas afirmaciones obstinadas ba¬ 
sadas en errores manifiestos cien veces condenados, y, esto no obs¬ 
tante, piensan no haberse alejado jamás de la Iglesia porque ejercitan 
de vez en cuando las prácticas cristianas, ¡Oh cuántos navegantes, 
cuántos pilotos y. Dios no lo quiera, cuántos capitanes, confiando 
en las novedades profanas y en la ciencia mentirosa del tiempo, en 
lugar de llegar a puerto, han naufragado! 

[2]. Entre tantos peligros, en toda ocasión Nos no hemos de¬ 
jado de hacer oír nuestra voz para llamar a los equivocados, para in¬ 
dicar los daños y para trazar a los católicos el camino que tienen 
que seguir. Pero no siempre ni por todos ha sido bien entendida 
e interpretada nuestra palabra, a pesar de ser clara y precisa. Incluso 
no pocos, siguiendo el ejemplo funesto de los adversarios que espar¬ 
cen la cizaña en el campo del Señor para introducir en él la confu¬ 
sión y el desorden, se han atrevido a dar a nuestra palabra arbitrarias 
interpretaciones, atribuyéndole un significado totalmente contrario 
al querido por el Papa y guardando como respuesta un prudente 
silencio. 

[3 ]. En estas duras circunstancias, Nos tenemos necesidad 
precisamente del valioso y eficaz concurso de vuestra labor, queri¬ 
dos hijos nuestros, tanto en las diversas diócesis a las cuales torna¬ 
réis con la dispensa papal como en la Curia y Congregaciones 
romanas, porque, en virtud de la dignidad.a la que habéis sido le- 
v^antados, unidos de mente y de corazón al Papa, estáis entre los 
primeros maestros de la Verdad, predicadores de las determinacio- 

3 En el sermón pronunciado el día 13 de diciembre de igo8 por San Pío X con motivo 
de la beatificación de Juana de Arco, Juan Eúdes y otros mártires franceses, el Papa caracte¬ 
rizaba la época moderna como época de incredulidad, indiferencia religiosa y debilidad de 
caracteres. La generación actual, dice el Papa, tiene todas las incertidumbres y vacilaciones 
del hombre que avanza a tientas porque ha despreciado la palabra de Dios (AAS i [1Q09] 
142-145). 

* Véanse las siguientes palabras de San Pío X, pronunciadas el día 10 de mayo de igog 
ante los representantes de la Federación de Universidades Católicas con motivo del II Con¬ 
greso, celebrado en Roma: *E 1 criterio primero y mayor de la fe, la r^la supre^ e indes¬ 
tructible de la ortodoxia, es la obediencia al magisterio siempre viviente e infalible de 
la Iglesia, constituida por Cristo columna et firmamentum veritatis... La fe no entra por los ojos, 
sino por el oído, por el magisterio vivo de la Iglesia, sociedad visible, compuesta de maestros 
y discípulos, dé gobernantes y súbditos, de pastores y ovejas... Por esto andan extraviados 
aquellos católicos que, para honrar la critica histórica y filosófica y el espíritu de discusión 
que todo lo ha invadido, los ponen en primer lugar incluso en materia religiosa, insinuando 
la tesis de que con el estudio y con la investigación debemos formamos-una conciencia reli¬ 
giosa conforme a los tiempos, o, como ellos dicen, moderna. Y así, con un sistema sofístico y 
engañoso, falsean el concepto de la obediencia enseñado por la Iglesia; se arrogan el derecho 
de juzgar las determinaciones de la autoridad, incluso menospreciándolas; se atribuyen una 
misión que no tienen... para imponer reformas; limitan la obediencia a los actcM externos, 
si no es que resisten y se rebelan contra la misma autoridad, contraponiendo el juicio falaz 
de cualquier persona sin autoridad ni competencia, o de la propia conciencia privada, enga¬ 
ñada por vanas sutilezas, al juicio y al precepto de quien por divino mandato es legitimo juez, 
maestro y pastor* (AAS i [igog) 461-464). i 
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nes del Papa. Predicad a todos, pero especialmente a los eclesiásti¬ 
cos y a los demás religiosos 5 , que nada desagrada tanto -a Nuestro 
Señor Jesucristo, y, por consiguiente, a su Vicario, como la discor¬ 
dia en materia de doctrina porque en las desuniones y en las 
disputas Satanás se lleva siempre el triunfo y domina a sus redimi¬ 
dos. Para conservar la unión en la integridad de la doctrina, prevenid 
especialmente a los sacerdotes contra el trato frecuente de personas 
de fe sospechosa y contra la lectura de libros y diarios, no diremos 
pésimos, de los que está ausente toda virtud, sino también de aque¬ 
llos que no están totalmente aprobados por la Iglesia, porque es mor¬ 
tal el aire que se respira y es imposible andar con pez y no quedar* 
manchado. Si alguna vez os encontráis con quienes se glorían de 
creyentes, fieles al Papa, y quieren ser católicos, pero tendrían por 
el mayor insulto ser llamados clericales, decidles solemnemente que 
hijos fieles del Papa 7 son aquellos que obedecen su palabra y le si¬ 
guen en todo, y no aquellos que buscan los medios para eludir las 
órdenes del Papa o para obligarle, con insistencia digna de mejor 
causa, a exenciones o dispensas tanto más dolorosas cuanto son más 
dañosas y escandalosas. No ceséis nunca de repetir que, si el Papa 
ama y aprueba las asociaciones católicas que buscan también el bien 
material, ha inculcado siempre que en ellas debe tener la prevalen¬ 
cia el bien moral y religioso, y que al justo y loable intento de me¬ 
jorar la suerte del obrero y del ciudadano debe ir siempre unido el 
amor a la justicia y el uso de los medios legítimos para mantener 
entre las varias clases sociales la armonía y la paz. Decid claramente 
que las asociaciones mixtas, las alianzas con los no católicos para el 
bienestar material en determinadas condiciones, están permitidas, 
pero que el Papa prefiere aquellas uniones de fieles que, depuesto 
todo humano respeto y cerrado el oído a toda alabanza o amenazas 
contrarias, se cierran en torno a aquella bandera que, por muy com¬ 
batida que sea, es la más espléndida y gloriosa, porque es la bandera 
de la Iglesia. 

5 Véase la encíclica Pieni ¡'animo, de 28 de julio de 1906, al episcopado italiano, acerca de 
la necesidad de reprimir en el clero el espíritu de desobediencia e independencia (ASS 39 
[1906] 321-330), 

^ 6 Sobre esta necesidad de la unidad véase el sermón pronunciado por San Pío X ante el 
episcopado francés en la audiencia de 20 de abril de 1909 (AAS i [1909] 411-412) y el sermón, 
ya citado, en la beatificación de Juana de Arco y otros rnártires franceses (AAS i [1909] 142- 
145). En este Ultimo sermón desarrolla el Papa el tema providencialista de la misión de los 
pueblos a la luz de la teología de la historia. Cada nación tiene en la historia una misión pro¬ 
videncial. Misión a la que puede ser fiel o infiel, según que obedezca a los dictados de la fe 
y de la razón o se aparte de éstos. Si lo primero, esa nación se hace grande. Si lo segundo, ese 
Estado degenera. Los Estados viven en la perpetua alternativa de ser grandes apoyados en 
Dios o ser miserables apoyados en sí mismos, desconectados de Dios. El futuro de Francia, 
termina el Papa, depende de la solución que dé el pueblo francés a esta alternativa. 

«Guando se ama al Papa, no se entablan discusiones en tomo a lo que él dispone o exi¬ 
ge, o hasta dónde debe llegar la obediencia y en qué cosas se debe obedecer; cuando se ama 
al Papa, no se dice que no ha hablado bastante claro, como sí estuviera obligado a repetir al 
oído de cada uno la voluntad claramente expresada tantas veces, no sólo de palabra, sino con 
cartes y otros documentos públicos; no se ponen en tela de juicio sus órdenes, aduciendo el 
fácil pretexto de quien no quiere obedecer: que no es el Papa el que manda, sino los que le 
rodean; no se limita el campo en que puede y debe ejercer su autoridad; no se antepone a la 
autoridad ^del Papa la de otras personas aun doctas que disienten del Papa, las cuales, si son 
doctas, no son santas, porque el que es santo no puede disentir del Papa# (Discurso de San 
Pío X a los sacerdotes de la Unión Apostólica, 18 de noviembre de 1912: AAS 4 [1912] 
693-695). 
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[4]. Este es el campo, queridos hijos nuestros, en el cual de¬ 
béis ejercitar vuestra actividad y vuestro celo, Pero, como nada vale 
nuestro trabajo si no es bendecido por el cielo, rogamos a Nuestro 
Señor Jesucristo, que estrechó y selló con su sangre la fraternidad 
universal del género humano y reunió a todos aquellos que habían 
de creer en El como en una sola familia, que coordine para nuestro 
trabajo las inteligencias y las voluntades de todos con tal perfección 
de concordia, que todos los hijos de la Iglesia sean una sola cosa en¬ 
tre sí, como son una sola cosa El y el Padre. 

[5 ]. Con esta confiada esperanza, os impartimos con efusión 
*de corazón la bendición apostólica. 
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Aü BEATISSIMI 


La guerra mundial y sus causas 


El pontificado de Benedicto XV presenta, desde el punto de vista 
de la reconciliación cristiana de los pueblos, la misma importancia 
que tuvo el de León XIII desde el punto de vista de la reconciliación 
cristiana de las clases sociales. Porque, en el oiden político de la doc~ 
trina y de la acción, la atención de este Papa quedó centrada p)efic¬ 
ientemente en el gravísimo problema de la guerra y de la paz inter¬ 
nacionales. 

Por esto, la encíclica Ad Beatissimi es un llamamienio a la paz, 
iluminando las causas de la crisis moral y religiosa que había desenca¬ 
denado el conflicto mundial. Viene a ser como el programa de su pon¬ 
tificado: la restauración entera de la humanidad en Dios para alejar 
el azote de la guerra. 

Cuatro son las causas que el análisis etiológico de Benedicto XV 
señala: tres epidérmicas, el olvido de la caridad ciistiana, el desprecio 
de la autoridad y la injusticia de las luchas sociales; y una profunda, 
la codicia de los bienes temporales provocada por el mateiialismo. 
Es esta codicia la raíz de los tres males anterioies y el origen, en últi¬ 
ma instancia, de la guerra mundial. El Papa veía en la guerra un 
efecto monstruoso de la crisis moral de la Europa moderna. No era 
sólo un peligro social. Era sobre todo un desastre de orden espiritual. 
Porque el fenómeno de la guerra presentaba un aspecto nuevo. Des¬ 
bordando el estricto marco político y económico, se adentraba en el 
terreno del pensamiento y de la conciencia. Por esto Benedicto XV 
condenó sin reticencias la guerra, a la cual calificó de «matanza inútil» 
y «crimen odioso», indigno de los pueblos cristianos. Es el culto ciego 
de la violencia el que aliipenta las apologías de los conflictos bélicos. 

Y en el orden de los remedios, el Papa señala la raíz honda en 
donde hay que buscarlos: el restablecimiento de los principios de la 
sabiduría cristiana, esto es, el culto de la caridad cristiana en iodo 
el amplio campo de las relaciones humanas; el reconocimiento del 
origen divino de toda autoridad y la obligatoriedad moral de la obe¬ 
diencia civil; la justicia como base y requisito de toda reivindicación 
social; la fe en la vida eterna y el recto concepto de la verdadera feli¬ 
cidad del hombre, Y aquí está el puesto de la Iglesia en la labor de 
pacificación de la humanidad. La Iglesia no puede tomar partido en 
favor de uno u otro de los beligerantes. Su misión es levantar bien 
alta la voz de la paz. Obra de continua exhortación y persuasión por 
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encima de todas las contingencias de la guerra:. «Quieren condenarnos 
al silencio. El Vicario de Jesucristo no debería invocar la paz. No 
lograrán sellar nuestros labios. ¡Ay del mundo si el Vicario de Cristo 
callase a la hora de la tempestad! La paternidad espiritual y temporal 
de que estamos investidos nos obliga perentoriamente a hacer un lla¬ 
mamiento a la paz a los hijos que desde opuestas trincheras se matan 
mutuamente. Somos y nos sentimos el Padre espiritual de los comba¬ 
tientes de uno y otro campo. ¡Nadie podrá impedir al Padre gritar 
a sus propios hijos: paz, paz, paz!^> ^ 

Se inicia asi con Benedicto XV el gran tema fundamental de la 
política cristiana en los dos últimos pontificados: el tema de la paz 
entre las naciones, que servirá de premisa para la conclusión, ya en 
parte rñadurada, de la comunidad internacional de los Estados. 
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SUMARIO 

I. Ansia del Papa por la salvación de todos los hombres. Dolor por la 
triste situación presente de la sociedad civil. La guerra domina por 
todas partes. Y sus consecuencias se dejan .sentir en todas las na¬ 
ciones. /Ojalá resuene pronto la voz de la paz.' No es la guerra el 
único medio para reivindicar los derechos. Existen otros medios. 
Esta encíclica es un llamamiento a los gobernantes para que cese el 
conflicto armado. 

Pero la sociedad padece otro mal gravísimo, causa de la presente 
guerra. Al separarse el Estado de los principios de la filosofía cris¬ 
tiana, la vida social y política ha sufrido un general y profundo tras¬ 
torno. Cuatro son, en efecto, los principales efectos de aquella se¬ 
paración. Hay que remediarlos restableciendo los principios del cris¬ 
tianismo. 

II. La ausencia de amor mutuo en las relaciones entre los hombres. 
El fundamento de la vida cristiana es la caridad. Esta caridad ha sido 
y es la gran lección dada por el Redentor a la humanidad. Nuestra 
época, sin embargo, procede de modo muy distinto. Hoy se habla 
como nunca de la fraternidad humana. Pero nunca como hoy se 
han tratado los hombres con menos fraternidad. Hay que procurar, 
por tanto, el restablecimiento de la caridad cristiana en las relacio¬ 
nes humanas. 

III. El desprecio de la autoridad de los gobernantes. Al desligar la autori¬ 
dad de su origen supremo, ha perdido aquélla toda su estabilidad y 
dignidad. De aquí se ha seguido un general desenfreno ideológico 
y moral. La Iglesia, maestra de la verdad, tiene, por tanto, que re¬ 
cordar a los hombres que el origeq del poder político es Dios; que 
la obediencia al poder constituido es una obligación de conciencia. 
Mediten los políticos si es prudente prescindir de la doctrina cató- 

* Palabras de Benedicto XV al entonces cardenal Aquiics Ratli, más tarde su sucesor en 
el pontificado (cf. EG t.2 col. 1288). 
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lica en el gobierno del Estado y en la enseñanza de la juventud. 
Cuando el gobernante desprecia la ley de Dios, el pueblo menospre- 

‘ cia a sus gobernantes. 

IV'. Las luchas injustas entre las diversas clases sociales. La sociedad 
está 4ividida en dos grandes bandos que luchan entre sí despiada¬ 
damente: ricos y proletarios. Es erróneo pensar que todas las desigual¬ 
dades sociales son injustas. Además, las luchas sociales violentas son 
contrarias a la lazón y a la justicia. Los males que de ello se siguen 
son innumerables. Es necesario reactualizar las sabias enseñanzas de 
León XIII sobre el socialismo y otros errores semejantes. Hay que 
predicar sobre todo el amor cristiano entre las clases sociales. Que las 
clases superiores sepan tratar a las inferiores como deben. Y que 
las clases inferiores respeten a las superiores. 

V. El ansia ardiente por- los bienes materiales. La raíz más profunda 
de los males de la actual sociedad es la codicia. Este ansia ardiente 
es consecuencia lógica de la negación de toda felicidad eterna. Y como 
los bienes materiales son limitados, y la autoridad debe velar por el 
respeto de la propiedad, de aquí nacen las luchas sociales y el odio 
contra la autoridad. Por esto Jesucristo, al predicar la verdadera 
bienaventuranza del l\ombre, no la puso en los bienes pasajeros de 
esta vida temporal, sino en los bienes inmortales de la vida futura 
del cielo. Hay que predicar esta profunda verdad. Sólo así se logrará 
recuperar la paz de los espíritus y de las sociedades, 

VI. El renacimiento espiritual de la vida católica es fruto de la acción del 
santo pontífice Pío X. Enumeración de los sectores en los que se 
advierte este reflorecimiento. Sin embargo, hay que velar para que 
el enemigo no introduzca la cizaña en el seno de la Iglesia. 

Puntos principales a los que hay que dedicar especial atención.— 
Unión y concordia de los católicos. Las disensiones internas son 
otras tantas victorias del enemigo. Hay que obedecer, por tanto, 
todas las normas dadas por la Santa Sede y la jerarquía eclesiástica. 
Nadie se tenga por maestro en la Iglesia. El magisterio de la Iglesia 
está en manos del que Dios ha señalado. En materias opinables es 
lícito la libertad de expresión, pero con moderado sosiego.—Abs- ' 
ténganse los católicos de usar apelativos que puedan dividirlos in¬ 
ternamente, La profesión católica no necesita adjetivos.—Hay que 
conservar la fe libre de todo error, siguiendo las enseñanzas del 
magisterio eclesiástico. Peligro especial que en esta materia supone 
el modernismo. El católico no sólo debe rechazar el modernismo, sino 
también el espíritu modernista.—Es necesaria la fundación de asocia¬ 
ciones católicas que se acomoden en todo a las prescripciones de la 
Santa Sede. Porque la obediencia es condición sine qua non del éxito 
de estas obras. 

Es necesario en todos estos puntos la cooperación del clero. Cuida¬ 
do especial que el episcopado debe consagrar a la recta formación 
de los sacerdotes. Es la cosa más importante para el bie'n de la Igle¬ 
sia. Recuerden los sacerdotes que deben estar estrechamente unidos 
con sus obispos y rechazar todo germen de independencia o desobe¬ 
diencia. 

VIL Oración para la terminación de la guerra. La Iglesia no tiene hoy 
día la independencia necesaria para su misión. Oración para que cese 
esta situación anormal del Jefe de la Iglesia. Renovación de las pro¬ 
testas hechas en esta materia por los anteriores Romanos Pontífices, 
Petición de la paz a Dios. Bendición apostólica. 
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[i ]. Apenas elevados i, por inescrutables designios de la Pro¬ 
videncia divina, sin mérito alguno nuestro, a ocupar la Cátedra 
del bienaventurado Príncipe de los Apóstoles, Nos, considerando 
como dichas a nuestra persona aquellas mismas palabras que Nues¬ 
tro Señor Jesucristo dijera a Pedro; Apacienta mis corderos; apa¬ 
cienta mis ovejuelas^, dirigimos en seguida una mirada llena de la 
más encendida caridad al rebaño que se confiaba a nuestro cuidado ; 
rebaño verdaderamente innumerable, pues, por una o por otra 
razón, abraza a todos los hombres. Porque todos, sin excepción, 
fueron librados de la esclavitud del pecado por Jesucristo, que 
derramó su sangre por la redención de los mismos, sin que haya 
uno siquiera que sea excluido del beneficio de esta redención; por 
lo cual, el Pastor divino, que tiene ya venturosamente recogida en 
el redil de su Iglesia a una parte del género humano, asegura que 
El atraerá amorosamente a la otra: Tengo otras ovejas que no son 
de este aprisco y es preciso que yo las traiga y oirán mi voz —Confe¬ 
samos sinceramente, venerables hermanos, que el primer afecto 
que embargó nuestro ánimo, excitado, sin duda, por la divina 
Bondad, fué de vehemente deseo y amor por la salvación de todos 
los hombres; y al aceptar el pontificado. Nos formulamos aquel 
mismo voto que Jesucristo expresara a punto de morir sobre la 
cruz: Padre santo» guarda en tu nombre a estos que me has dado^. 


[De bello universal! eiusque causisj 

Ad beatissimi Apostolorum Principis cathedram arcano Dei providentis 
consilio, nullis Nostris meritis, ubi provecti sumus, cum quidem Christus 
Dominus ea ipsa Nos voce, qua Petrum, appellaret, pasee agrios meos, pasee 
oves meas; continuo Nos summa cum benevolentiae caritate oculos in gre- 
gem, qui Nostrae mandabatur curae, convertimos,* * innumerabilem sane gre- 
gem, ut qui universos homines, alios alia ratione, complectatur. Omnes 
enim, quotquot sunt, lesus Christus a peccati servitute, profuso in pretium 
suo sanguine, liberavit; nec vero est ullus qui, a beneficiis redemptionis 
huius exceptione excludatur: itaque genus humanum divinos Pastor par- 
tim Ecelesiae suae caulis iam feliciter inclusum habet, partim se eodem com- 
pulsurum amantissime affirmat: Et alias oves habeo, quae non sunt ex hoe 
ovili: et illas oportet me addueere, et voeem meam audient. —Equidem non vos 
hoc celabimus, venerabiles Fratres: ante omnia, divina certe benignitate ex- 
citatum, sensimus in animo incredibilem quemdam studii et amoris impe- 
tum ad cunctorum salutem hominum quaerendam; atque illud ipsum fuit 
Nostrum in Pontificatu suscípiendo votum, quod lesu, mox crúcem subeun- 
tis, fuerat; Pater sánete, serva eos in nomine tuo, quos dedistí mihi. 

* Benedícto XV, Carta encíclica a todos los patriarcas, primados, arzobispos y obispos del 
orbe católico en paz y comu/íión con la Sede Apostólica: A AS 6 [1914! 565-581- La traducción 
española incluida en el texto es la versión oficial publicada en AAS 6 (1914) 615-629. 

2 lo. 21,15-17. 

^ lo. 10,16. 

* lo. 17,11. 
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[I. El azote de la guerra] 

[2]. Ahora bien, apenas nos fué dado contemplar de una 
sola mirada, desde la altura de la dignidad apostólica, el curso de 
los humanos acontecimientos, al ofrecerse a nuestros ojos la triste 
situación de la sociedad civil, Nos experimentamos verdaderamente 
un acerbo dolor. Y ¿cómo podría nuestro corazón de Padre común 
de todos los hombres dejar de conmoverse profundamente ante el 
espectáculo que presenta Europa, y con ella el mundo entero, es¬ 
pectáculo el más atroz y luctuoso quizá que ha registrado la historia 
de todos los tiempos? Parece que, en realidad, han llegado aquellos 
días de los que Jesucristo profetizó: Oiréis hablar de guerras y de 
rumores guerreros... Se levantará nación contra nación y reino contra 
reino 5 , El tristísimo fantasma de la guerra domina por doquier, 
y apenas hay otro asunto que ocupe los pensamientos de los hom¬ 
bres. Poderosas y opulentas son las naciones que pelean; por lo 
cual, ¿qué extraño es que, bien provistas de los horrorosos medios 
que en nuestros tiempos el arte militar ha inventado, se esfuercen 
en destruirse mutuamente con refinada crueldad? No tienen, por 
esto, límite ni las ruinas ni la mortandad; cada día la tierra se em¬ 
papa con nueva sangre y se llena de muertos y heridos. ¿Quién 
diría que los que así se combaten tienen un mismo origen, partici¬ 
pan de la misma naturaleza y pertenecen a la misma sociedad 
humana? ¿Quién les reconocería como hermanos, hijos de un 
mismo Padre, que está en los cielos? Y mientras que, de una y otra 
parte, formidables ejércitos pelean furiosamente, las naciones, las 
familias, los individuos, sufren los dolores y miserias que, como 
triste cortejo, siguen a la guerra. Aumenta sin medida, de día en 
día, el número de viudas y de huérfanos; se paraliza, por la inte- 

lam vero, ut*primumjlicuit ex hac arce Apostolicae dignitatis rerum hu- 
manarum cursum uno quasi obtutu contemplar!, cum lacrimabilis obver- 
saretur Nobis ante oculos civilis societatis conditio, acri sane dolore affecti 
sumus. Quo enim pacto fieret ut Nostrum communis omnium Patris ani- 
mum non vehementissime sollicitaret hoc Europae atque adeo orbis terrac 
spectaculum, quo nullum fortasse nec atrocius post hominum memoriam 
fuit, nec luctuosius? Omnino illi advenisse dies videntur, de quibus Christus 
praenuntiavit: Audituri... estis praelia, et opiniones praeliorum... Consurget 
enimgens in gentem, et regnum in regnum. Tristissima usquequaque dominatur 
imago belli; nec fere nunc est aíiud quod hominum cogitationes occupet. 
Xlaximae sunt praestantissimaeque opulentia gentes quae dimicant: quam- 
obrcm quid mirum,' si horrificis bene instructae praesidiis, quae novis- 
sime ars militaris invenit, conficere se mutuo exquisita quadam immanitate 
contendant? Nec ruinarum igitur nec caedis m’odus: quotidie novo redun¬ 
da! cruore térra, ac sauciis completur exanimisque corporibus. Num, quos 
ita videris alteros alteris infestos, eos dixeris ab uno omnes prognatos, num 
eiusdem naturae, eiusdem societatis humanae participes? Num fratres agno- 
veris, quorum unus est Pater in caelis? Dum autem infinitis utrimque copiis 
furiose decernitur, interea doloribus et miseriis, quae bellis, tristis cohors, 
comitari solent, civitates, domus, singuli premuntur; crescit iromensum in 

5 Mt. 2-4,6-7. 
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rrupción de comunicaciones, el comercio; están abandonados los 
campos y suspendidas las artes; se encuentran en la estrechez los 
ricos, en la miseria los pobres, en el luto todos. 

[3] . Nos, conmovido por tan extrema situación, en el princi¬ 
pio de nuestro supremo pontificado, creimos deber nuestro recoger 
las últimas palabras de nuestro predecesor, Pontífice de ilustre y 
santísima memoria, y repitiéndolas comenzar nuestro apostólico 
ministerio; y conjuramos entonces con toda vehemencia a los prín¬ 
cipes y a los gobernantes a fin de que, considerando cuánta sangre 
y cuántas lágrimas habían sido derramadas, se apresurasen a de¬ 
volver a los pueblos los soberanos beneficios de la paz. Y ojalá que 
por la misericordia de Dios suceda que, al empezar nuestro oficio 
de Vicario suyo, resuene cuanto antes el feliz anuncio que los án¬ 
geles cantaron en el nacimiento del divino Redentor de los hom¬ 
bres : y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad 6. Que nos 
escuchen, rogamos, aquellos en cuyas manos están los destinos 
de los pueblos. Otros medios existen, ciertamente, y otros procedi¬ 
mientos para vindicar los propios derechos, si hubiesen sido vio¬ 
lados. Acudan a ellos, depuestas en tanto las armas, con leal y 
sincera voluntad. Es la caridad hacia ellos y hacia todos los pueblos, 
no nuestro propio interés, la que nos mueve a hablar así. No per¬ 
mitan, pues, que se pierda en el vacío esta nuestra voz de amigo 
y de padre. 

[II. El abandono de la fe cristiana por los Estados 

Y sus GRAVES CONSECUENCIAS] 

[4] . Pero no es solamente la sangrienta guerra actual lo que 
trae a los pueblos sumidos en la miseria y a Nos angustiado 

dies viduarum orborumque numcrus; languent, intcrceptis itineribus, com- 
mercia; vacant agri; silent artes; in angustiis locupletes, in squalore inopes, 
in luctu sunt omnes. 

Hisce Nos tam extremis rebus permoti, in primo tamquam limine Pon- 
tificatus maximi, Nostrarum partium esse duximus, suprema illa Deces- 
soris Nostri, praeelarae sanctissimaeque memoríae Pontificis, revocare verba, 
iisque iterandis, Apostolicum officium auspicari; vehementerque eos, qui 
res regunt vel gubemant publicas, obsecravimus, ut, respicientes quantum 
cffusum iam esset lacrimarum et sanguinis, alma pacis munei^ reddere 
populis maturarent. Atque utinam, Dei miserentis beneficio, fiat, ut, quem 
Angelí in ortu divini hominum Redemptoris faustum cecinere nuntium. 
Ídem, ineuntibus Nobis vicarium Ipsius munus, celeril^r insonet: In térra 
pax homintbus bonae voluntatis. Audiant Nos ii, rogamus, quorum in manibus 
fortuna civitatum sita est. AKae profecto adsunt viae, rationes aliae, quibus, 
si qua sunt violata iura, sarciri possínt. Has, positis ¡nterim armis, bona 
experiantur fide animisque volentibus. Ipsorum Nos universarumque gen- 
tium amore impulsi, nulla Nostra causa, sic loquimur. Ne sinant igitur hanc 
amici et patris vocem in irritum cadere. 

At vero, non solum huius cruenti dimicalio belli misérrimos habet 
popules, Nosque anxios ct sollicitos. Alterum est, in ipsis medullis hunia- 

U. 3,14- 
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y solícito. Otro mal funesto ha penetrado hasta las mismas entrañas 
de la sociedad humana y tiene atemorizados a todos los hombres 
de sano criterio, ya por los daños que ha causado y causará en lo 
futuro a las naciones, ya porque, con toda razón, es considerado 
como causa de la presente luctuosísima guerra. En efecto, desde 
que se han dejado de aplicar en el gobierno de los Estados las nor¬ 
mas y las prácticas de la sabiduría cristiana, que garantizaban la 
estabilidad y la tranquilidad del orden, comenzaron, como no 
podía menos de suceder, a vacilar en sus cimientos las naciones 
y a producirse tal cambio en las ideas y en las costumbres, que, 
si Dios no lo remedia pronto, parece ya inminente la destrucción 
de la sociedad humana. He aquí los desórdenes que estamos pre¬ 
senciando: la ausencia de amor mutuo en las relaciones entre los 
hombres; el desprecio de la autoridad de los que gobiernan; la 
injusta lucha entre las diversas clases sociales; el ansia ardiente 
con que son apetecidos los bienes pasajeros y caducos, como si no 
existiesen otros, y ciertamente mucho más excelentes, propuestos 
al hombre para que los alcance. En estos cuatro puntos se contie¬ 
nen, según nuestro parecer, otras tantas causas de las gravísimas 
perturbaciones que padece la sociedad humana ' 7 , Todos, por 
tanto, debemos esforzarnos en que desaparezcan por completo, 
restableciendo los principios del cristianismo si de veras se intenta 
poner paz y orden en los intereses comunes. 

nae societatis inhaerens, furiale malum; idque ómnibus, quicumque sa- 
piunt, est formidini, utpote quod, cum alia iam attulerit et allaturum sít 
detrimenta civitatibus, tum huius luctuosissimi belli semen iure habeatur. 
Etenim ex quo christianae sapientiae praecepta atque instituta observari 
desita sunt in disciplina rei publicae, cum stabilitatem tranquillitatemque 
ordinis illa ipsa continerent, necessario nutare funditus coeperunt civita- 
tes, ac talis et mentium conversio et morum demutatio consecuta est, ut, 
nisi Deus mature adiuvet, impenderé iam humanae consortionis videatur 
exitium. ¡taque haec cemimus: abesse ab hominum cum hominibus con- 
iunctione benevolentiam mutuam; despicatui haberi eorum qui praesunt, 
auctoritatem; ordines cum ordinibus civium iniuriose con tendere; fluxa 
et caduca ita sitienter appeti bona, quasi non alia sinl, eaque multo potiora, 
homini proposita ad comparandum. His quidem quatuor capitibus causas 
totidem contineri arbitramur, cur societas humani generis adeo graviter 
perturbetur. Danda ígitur communiter est opera, ut pellantur e medio, 
christíanis nimirum principiis revocandis, si vere consilium est paca re 
communes res recteque componere. 

Es la misma etiología de los males sociales del mundo moderno señalada por San Pío X 
en su alocución consistorial de 25 de mayo de 1914’• se buscan fórmulas para suprimir las 
luchas sociales y las guerras; excelente propósito, pero condenado de antemano al fracaso si 
la caridad y la justicia no arraigan en los hombres. Porque las masas carentes de fe y disci¬ 
plina moral son fácil presa de los manejos demagógicos. Y el mal se empeora con los obs¬ 
táculos que se ponen a la beneficiosa influencia social de la Iglesia (AAS 6 Li9í 4] 253-255). 
En la carta al episcopado de Umbría, de 14 de junio de 1920, Benedicto XV repitió la tesis 
central de esta encíclica: los males presentes se deben a la situación política y económica, pero 
la raíz profunda es otra: el olvido de la vida eterna; el cumplimiento del deber no puede 
apoyarse sólidamente en la mera'ley, sino en la obediencia debida a Dios (AAS 12 [1920] 292). 
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[Ausencia de la caridad en las relaciones sociales] 

[5]. En primer lugar, Jesucristo, habiendo descendido de los 
cielos para restaurar entre los hombres el reino de la paz, destruido 
por la envidia de Satanás, no quiso apoyarlo sobre otro fundamento 
que el de la caridad. Por eso repitió tantas veces: Un precepto nuevo 
os doy: que os améis los unos a los otros 8; Este es mi precepto: que 
os améis los unos a los otros Esto os mando: que os améis unos a 
otros 10; como si no tuviese otra misión que la de hacer que los 
hombres se amasen mutuamente. Y para conseguirlo, ¿qué género 
de argumentos dejó de emplear? A todos nos manda levantar los 
ojos al cielo: Uno solo es vuestro Padre, el que está en los cielos n. 
A todos, sin distinción de naciones, de lenguas ni de intereses, 
nos enseña la misma forma de orar: Padre nuestro, que estás en los 
cielos 12; es más, afirma que el Padre celestial, al repartir los bene¬ 
ficios naturales, no hace distinción de los méritos de cada uno: 
Que hace salir el sol sobre malos y buenos y llueve sobre justos e in¬ 
justos 1^. También nos dice, unas veces, que somos hermanos, y 
otras nos llama hermanos suyos: Todos vosotros sois hermanos 1^; 
Paia que [su Hijo] sea piimogénito entre muchos hermanos Y lo 
que más fuerza tiene para estimularnos en sumo grado a este amor 
fraternal aun hacia aquellos a quienes nuestra nativa soberbia me¬ 
nosprecia, quiere que se reconozca en el más pequeño de los hom¬ 
bres la dignidad de su misma persona: Cuantas veces hicisteis eso 
q uno de estos mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis ¿Qué más? 


Ac primum Christus Dominus, cum hanc ipsam ob causam de caelis 
descendisset, ut, quod invidia diaboÜ eversum fuerat, restitueret in homi- 
nibus regnum pacis, nori alio illud voluit niti fundamento, nisi caritatis. 
Quare haec saepius; Mandatum novum do vobis: ut diligatis invicem; Hoc 
est praeceptum meum, ut diligatis invicem; Haec mando vobis, ut diligatis 
invicem: tamquam si unum hoc suum esset officium et munus, adducere 
homines ut diligerent Ínter se. Atque huius rei gratia, quod non adhibuit 
argumentorum genus? Suspicere in caelum nos omnes iubet: Unus est 
enim Pater vester, qm in caelis est. Omnes, nullo nationis aut linguae aut 
rationum discrimine, eamdem docet formulam precandi: Pater Noster, 
qui es in caelis; quin etiam affirmat Patrem caelestem, in beneficiis naturae 
dilargiendis, ne merita quidem singulorum discernere: Qui solem suum 
oriri facit super bonos et malos: et pluit super iustos et iniustos. Fratres etiam 
nos tum dicit ínter nos esse, tum suos appeliat: Omnes autem vos fratres 
estis; Ut sit ipse primogenitus in mitltis fratribus. Quod vero ad fraternum 
amorem excitandum, vel erga eos quos naturae superbia contemnit, \^let 
plurimum, in infimo quoque suae ipse vult agnosci personae dignitatem: 
Quamdiu fecistis uni ex his fratribus meis minimis, mihi fecistis. Quid, quod 

« lo. 13,34- 
9 lo. 15,12. 

>0 lo. 15.17. 

»í Mt. 23.9. 

12 Mt. 6,9. 

1 ^ Mt. 5.45. 

!■» Mt. 21 , 8 . 

1 5 Rom. 8 , 29 . 

Mt. 25 . 40 . 





An BEVTISSIMT 


445 


En los últimos momentos de su vida rogó encarecidamente al Padre 
que todos cuantos en El habían de creer fuesen una sola cosa por 
el vínculo de la caridad: Como tú, Padre, estás en mí y yo en ti 
Finalmente, suspendido de la cruz, derramó su sangre sobre todos 
nosotros, para que, unidos estrechamente, como formando un solo 
cuerpo, nos amásemos mutuamente con un amor semejante al que 
existe entre los miembros de un mismo cuerpo.—Pero muy de otra 
manera sucede en nuestros tiempos. Nunca quizá se habló tanto 
como en nuestros días de la fraternidad humana; más aún, sin 
acordarse de las enseñanzas del Evangelio y posponiendo la obra 
de Cristo*y de su Iglesia, no reparan en ponderar este anhelo de 
fraternidad como uno de los más preciados frutos que la moderna 
civilización ha producido. Pero, en realidad, nunca se han tratado 
los hombres menos fraternalmente que ahora. En extremo crueles' 
son los odios engendrados por la diferencia de razas; más que por 
las fronteras, los pueblos están divididos por mutuos rencores: 
en el seno de una misma nación y dentro de los muros de una misma 
ciudad, las distintas clases sociales son blanco de la recíproca male¬ 
volencia; y las relaciones privadas se regulan por el egoísmo, con¬ 
vertido en ley suprema. 

[6]. Ya veis, venerables hermanos, cuán necesario es procu¬ 
rar con todo empeño que la caridad de Jesucristo torne a reinar 
entre los hombres. Este será siempre nuestro ideal, y ésta la labor 
propia de nuestro pontificado. Y os exhortamos a que éste sea tam¬ 
bién vuestro anhelo. No cesaremos de inculcar en los ánimos de 
los hombres y de poner en práctica aquello del apóstol San Juan: 
Amémonos mutuamente ^ Excelentes son, es cierto, y sobremanera 
recomendables, los institutos benéficos que tanto abundan en nues¬ 
tros días; mas téngase en cuenta que entonces resultan de verda- 

sub exitum vitae impensissime rogavit Patrem, ut quotquot in se ipsum 
essent credituri, omnes caritatis copulatione essent unum? Sicut tu Pater 
in me, et ego in te. Denique e cruce pendens, suum sanguinem in nos omnes 
exhausit, unde quasi coagulati compactique in unum corpus, sic amaremus 
Ínter nos, quemadmodum ínter membra eiusdem corporis summa amicitia 
est.—Verum longe aliter se habent mores horum temporum. Numquam 
fortasse fraternitatis humanae tarrta fuit, quanta hodie, praedicatio; quin 
imo non dubitant, Evangelii voce neglecta, operaque Christi et Ecclesiae 
posthabita, hoc fraternitatis studium efferre, tamquam unum e maximis 
muneribus, quae huius aetatis humanitas pepererit. Re tamen vera, 
numqíam minus fraterne actum est Ínter homines, quam nune. Cru- 
delissima ob dissimilitudines generis sunt odia; gentem a gente potius 
simultates, quam regiones separant; eádem in civitate, eadem intra moenia 
flagrant mutua invidia ordines civium; ínter privatos autem omnia amore 
sui, tamquam suprema lege, diriguntur. 

Videtis, venerabiles Fratres, quam necesse sit omni studio eniti, ut 
lesu Christi caritas rursus in hominibus dominetur. Hoc certe semper 
Nobis propositum habituri sumus, velut proprium Nostri Pontificatus opus; 
hoc ipsum studete vos, hortamur. Ne desistamos ve! inculcare auribus 

lo. 17,21. 

I lo. 3,23. ^ 
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dera utilidad cuando prácticamente contribuyen de algún modo a 
fomentar en las almas la verdadera caridad hacia Dios y hacia los 
prójimos; pero, si nada de esto consiguen, son inútiles, porque 
el que no ama permanece en la muerte 


[El desprecio de la autoridad de los gobernantes] 


[7] . Dejamos dicho que otra causa del general desorden con¬ 
siste en que ya no es respetada la autoridad de los que gobiernan. 
Porque, desde el momento que se quiso atribuir el origen de toda 
humana potestad, no a Dios, Creador y dueño de todas las cosas, 
sino a la libre voluntad de los hombres, los vínculos de mutua 
obligación que deben existir entre los superiores y los súbditos 

' se han aflojado hasta el punto de que casi han llegado a desapare¬ 
cer. Pues el inmoderado deseo de libertad, unido a la contumacia, 
poco a poco lo ha invadido todo, y no ha respetado siquiera la so¬ 
ciedad doméstica, cuya potestad es más claro que la luz meridiana 
que arranca de la misma naturaleza; y, lo que todavía es más do¬ 
loroso, ha llegado a penetrar hasta en el recinto mismo del Santua¬ 
rio. De aquí proviene el desprecio de las leyes 20; de aquí las agita¬ 
ciones populares, de aquí la petulancia en censurar todo lo que es 
mandado, de aquí los monstruosos crímenes de aquellos que, con¬ 
fesando que carecen de toda ley, no respetan ni los bienes ni las 
vidas de los demás. 

[8] . Ante semejante desenfreno en el pensar y en el obrar, 

hominum vel re praestare illud loannis: Di/igamus alterutrum, Praeclara 
certe, valdeque commendanda sunt illa, quibus haec actas abundat bene- 
ficentiae causa institutis; at enim, si quid ad veram Dei et aliorum caritatem 
in animis fovendam conferant, tum demum solidae utilitatis sunt; quod 
si nihil eo conferant, nulla sunt: nam quí non diligit, ynajtei in morte. 


Alteram diximus communis perturbationis causam in eo consistere, 
quod iam non sancta vulgo sit eorum qui cum potestate praesunt, aucto- 
ritas. Ex quo enim placuit omnis humanae potestatis non a Deo, rerum 
conditore et dominatore, sed a libera hominum volúntate deducere origi- 
nem, vincula officii, quae eos ínter qui praesunt et qui subsunt, ¡ntercedere 
debeant, adeo extenuata sunt, ut propeihodum evanuisse videantur. Immo- 
dicum enim studium libertatis cum contumacia coniunctum, paulatim 
usquequaque pervasit; idque ne domesticam qiiidem societatem, cuius 
potestatem luce clarius est a natura proficisci, intactam reliquit; quin etiam, 
quod magis dolendum est, in sacros usque recessus penetravit. Hiñe con- 
temptio nascitur legum; hiñe motus multitudinum; hiñe petulantia repre- 
hendendi quidquid iussum sit; hiñe sexcentae repertae viae ad disciplinae 
ñervos elidendos; hiñe immania illorum facinora, qui, quum se nulla te¬ 
ner! lege profiteantur, nec fortunas hominum verentur nec vitam perdere. 

Ad hanc opinandi agendique pravátatem, qua societatis humanae consti- 


I lo. 3,14. 

20 tEn toda sociedad y en todo Estado es un hecho comprobado que la obser\'ancia de 
las lc>-cs produce un florecimiento general dentro de la paz; en cambio, el descuido o el des¬ 
precio de las leyes provoca la perturbación del orden público y del orden pri\ado causada por 
las discordias v las concupiscencias» (Benedicto XV, Aloe, cou.si.q. de 4 (íe </»Vieml*re de ¡gt6: 
A AS 8 hQift] 4í>7)- 
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que destruye la constitución de la sociedad humana, Nos, a quien 
ha sido divinamente confiado el magisterio de la verdad, no pode¬ 
mos en modo alguno callar, y recordamos a los pueblos aquella 
doctrina que no puede ser cambiada por el capricho de los hombres: 
No hay autoridad sino por Dios, y las que hay, por Dios han sido 
ordenadas . Por tanto, toda autoridad existente entre los hombres, 
ya sea soberana o subalterna, es divina en su origen 22. Por esto 
San Pablo enseña que a los que están investidos de autoridad se les 
ha de obedecer, no de cualquier modo, sino religiosamente, por 
obligación de conciencia, a no ser que manden algo que sea con¬ 
trario a las divinas leyes: Es preciso someterse no sólo por temor del 
castigo, sino también por conciencia 23 . Concuerdan con estas pala¬ 
bras de San Pablo aquellas otras del mismo Príncipe de los Apósto¬ 
les: Por amor del Señor estad sujetos a toda autoridad humana: ya 
al emperador, como soberano; ya a los gobernadores, como delegados 
suyos... De donde colige el Apóstol de las Gentes que quien 
resiste con contumacia al legítimo gobernante, a Dios resiste, y 
se hace reo de las eternas penas: De suerte que quien resiste a la auto¬ 
ridad resiste a la disposición de Dios, y los que la resisten se atraen 
sobre sí la condenación^^. 

[9]. Recuerden esto los príncipes y los que gobiernan a los 
pueblos, y consideren si es prudente y saludable consejo, tanto para 
el poder público como para los ciudadanos, apartarse de la santa 


tutio per\'ertitur, Nobis quidem, quibus magisterium veritatis divinitus 
mandatum est, tacere non licet; populosque admonemus illius doctrinae, 
quam nulla hominum placita mutare possunt: Non est potestas nisi a Deo: 
quae autem sunt, a Deo ordinatae sunt. Quisquís igitur Ínter homines praeest, 
sive is princeps e^t sive infra principatum, eius divina est origo auctorita- 
tis. Quare Paulus non quovis modo, sed religiose, id est ex conscientiae 
ofHcio, obtemperandum iis esse edicit, qui pro potestate iubent, nisi quid 
iubeant divinis contrarium legibus: Ideo necessitate subditi estote, non solwn 
propter iram,*sed etiam propter conscientiam. Congruit cum verbis Pauli, 
quod ipse Apostolorum Princeps docet: Subiecíi igitur estote omni humanae 
creaturae propter Deum: sive regí, quasi praecellenti: sive ducibus, tamquam 
ah eo missis... Ex quo Ídem Gentium Apostolus colligit, eum qui homini 
legitime imperanti contumax obsistat, Deo obsistere ac sempiternas sibi 
parare poenas: Itaque qui resistií potestati, Dei ordinationi resistit. Qui autem 
resistunt, ípsi sibi damnationem acquirunt. 

Meminerint hoc principes rectoresque populorum, ac videant num 
prudens ac salutare consilium cum potestati publicae tum civitatibus sit 
a sancta lesu Christi religione discedere, a qua tantum ipsa potestas habet 

21 Rom. 13,1. 

Benedicto XV reitera en la epístola al episcopado portugués, de i8 de diciembre 
de 1919, la doctrina de León XIII sobre la sumisión y obediencia al poder constituido; christia- 
tü hominís [est] ei se fideliter subicere potestati quae reipsa dominetur: «es propio de todo cris¬ 
tiano someterse fielmente al poder que de hecho gobierne en el Estado». Por esto, «la Iglesia, 
que es independiente de toda clase social y no está subordinada a partido político alguno, 
exhorta a sus hijos a la obediencia, sea ^a que sea la constitución política del Estado» (AAS 
[1920] 32 - 33 )- 

2^ Rom. 13,5. 

I Pet. 2,13-14, 

Koni- 
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religión de Jesucristo, que tanta fuerza y consistencia presta a la 
humana autoridad. Mediten una y otra vez si es medida de sabia 
política querer prescindir de la doctrina del Evangelio y de la Igle¬ 
sia en el mantenimiento del orden social y en la pública instruc¬ 
ción de la juventud. Harto nos demuestra la experiencia que la 
autoridad de los hombres perece allí donde la religión es desterra¬ 
da, Suele de hecho acontecer a las naciones lo que acaeció a nuestro 
primer padre al punto que hubo pecado. Así como en éste, apenas 
la voluntad se hubo apartado de la de Dios, las pasiones desenfre¬ 
nadas rechazaron el imperio de la voluntad, así también, cuando 
los que gobiernan los Estados desprecian la autoridad de Dios, sue¬ 
len los pueblos burlarse de la de ellos. Les queda, es verdad, la 
fuerza, y de ella acostumbran usar para sofocar las rebeliones; pero 
¿con qué provecho? Por la violencia se sujetan los cuerpos, mas 
no los espíritus. 


[Las luchas sociales] 

[lo]. Suelto, pues, o aflojado aquel doble vínculo de cohesión 
de todo cuerpo social, a saber, la unión de los miembros entre sí 
por la mutua caridad y de los miembros con la cabeza por el acata¬ 
miento a la autoridad, ¿quién se maravillará con razón, venerables 
hermanos, de que la actual sociedad humana aparezca como divi¬ 
dida en dos grandes bandos que luchan entre sí despiadadamente 
y sin descanso? Frente a los que la suerte o la propia actividad ha 
dotado de bienes de fortuna, están los proletarios y obreros ar¬ 
diendo en odio, porque, participando de la misma naturaleza que 
aquéllos, no gozan, sin embargo, de la misma condición. Natural¬ 
mente, una vez infatuados como están por las falacias de los agita- 

roboris et firmamenti. Etiam atque etiam considerent, num doctrinan! 
Evangelii et Ecciesiae velle a disciplina civitatis, a publica iuventutis insti- 
tutione exclusam, civilis sapicntiae sit. Nimis experiendo gognitum cst, 
ibi hominum lacere auctoritatem, unde exsulet religior Quod enim primo 
nostri generis parenti, cum officium deseruisset, contigit, idem civitati- 
bus usu venire solet. Ut ín illo, vix voluntas a Deo defecerat, effrenatac 
cupidines voluntatis repudiarunt imperium: ita' ubi qui res moderantur 
populorum, divinam contemnunt auctoritatem, ipsorum auctoritati ijludcrc 
populi consueverunt. Relinquitur sane, quod assolet, ut ad túrbidos motus 
comprimendos vis adhibeatur: sed quo tándem fructu? Vi corpora quidem, 
non animi comprimuntur. 

Sublata igitur aut dcbilitata illa duplici coniunctionc, unde cfficitur 
ut omne societatis corpus cohaereat, id est vel membrorum cum membris 
ob caritatem mutuam, vel eorumdcm cum capitc ob auctoritatis obsequium, 
quisnam iure miretur, venerabiles Fratres, hanc hominum societatem disper- 
titam in duas tamquam acics videri, quac ínter se acriter et assidue digla- 
dientur? Stant contra eos quibus aliquam bonorum copiam aut fortuna 
tribuit aut peperit industria, proletarii et opificcs, propterea flagrantes ma- 
levolentia, quod cum eamdem naturam participent, non tamen in cadem, 
ac ipsi, conditione versentur. Scilicet, ut semel infatuati sunt concitatorum 
fallaciis, quorum ad nutum so|ent se totos fingere, quis cis persuadeat, 
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dorej;, a cuyo influjo por entero suelen someterse, ¿quién será ca¬ 
paz de persuadirles que no porque los hombres sean iguales en 
naturaleza han dh ocupar el mismo puesto en la vida social, sino 
que cada cual tendrá aquel que adquirió con su conducta si las cir¬ 
cunstancias no le son adversas? Así, pues, los pobres que luchan 
contra los ricos, como si éstos hubiesen usurpado ajenos bienes, 
obran no solamente contra la justicia y la caridad, sino también 
contra la razón; sobre todo pudiendo ellos, si quieren, con una hon¬ 
rada perseverancia en el trabajo, mejorar su propia fortunaré.— 
Cuáles y cuántos perjuicios acarree esta rivalidad de clases tanto a 
los individuos en particular como a la sociedad en general, no hay 
necesidad de declararlo; todos estamos viendo y deplorando las 
frecuentes huelgas, en las cuales suele quedar repentinamente pa¬ 
ralizado el curso de la vida pública y social hasta en los oficios de 
más imprescindible necesidad; e igualmente esas amenazadoras re¬ 
vueltas y tumultos en los que con frecuencia se llega al empleo de 
las armas y al derramamiento de sangre. 

[i I ]. No nos parece necesario repetir ahora los argumentos que 
prueban hasta la evidencia lo absurdo del socialismo y de otros 
semejantes errores. Ya lo hizo sapientísimamente León XIII, nues¬ 
tro predecesor, en memorables encíclicas; y vosotros, venerables 
hermanos, cuidaréis con vuestra diligencia de que tan importantes 
enseñanzas no caigan en el olvido, sino que sean sabiamente ilus¬ 
tradas e inculcadas, según la necesidad lo requiera, en las asambleas 
y reuniones de los católicos, en la predicación sagrada y en las pu¬ 
blicaciones católicas. Pero de un modo especial, y no dudamos 


non ex eo, quod homines sunt pares natura, sequi ut parem omnes obti- 
nere debeant in communitate locum, sed eam esse singulorum conditio- 
nem, quam sibi quisque suis moribus, nisi res obstiterint, comparavit? 
íta, qui tenuiores cum copiosis depugnant, quasi alienas hi bonorum partes 
occuparint, non contra iustitiana caritatemque tantum, verum etiam contra 
rationem faciunt, praesertim cum et ipsi possint honesta laboris conten- 
tione meliorem sibi fortunam quaerere, si velint.—Quae vero quantaque 
hoc invidiosum certamen ordinum tum singulis tum communitati civium 
gignat incommoda, dicere nil attinet. Videmus omnes deploramusque cre- 
bras cessationes ab opere, quibus civilis publicaeque vitae cursus in ministe- 
riis etiam apprime necessariis repente inhiben solet: item minaces turbas 
et tumultus, in quibus non raro accidit, ut armis res geratur et humanos 
effluat crúor. 

Non hic videtur Nobis argumenta repetere, quibus Socialistarum alio- 
rumque in hoc genere errores manifestó convincuntur. Egit hoc ipsum si- 
pientissime Leo XIII decessor Noster in Encyclicis Litteris sane memoran- 
dis: vosque, venerabiles Fratres, pro vestra diligentia curabitis, ut gravis- 
sima illa praecepta ne unquam oblivioni dentur, imo in consociationibus 
ac coetibus catholicorum, in sacris concionibus, in publicis nostrorum 

Es lícito buscar el mejoramiento del nivel de vida de las clases inferiores, pero es ¡lí¬ 
cito buscarlo por medio de la violencia (Benedicto XV, Carta al cardenal Gusmini, arzobispo 
de Bolonia, de 22 de junio de 1920; AAS 12 [1920] 292-293). Véase también la epístola al 
episcopado véneto de 14 de junio de 1920. sobre la observancia de los principios cristianos 
en materia social (AAS 12 [1920] 290-291), y la importante carta de 11 de marzo de 1920 al 
obispo de Bérgamo sobre la misma materia (AAS 12 [1920] 109-112). 
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repetirlo, procuraremos con toda suerte de argumentos, suminis¬ 
trados por el Evangelio, por la misma naturaleza del hombre y los 
intereses públicos y privados, exhortar a todos a que, ajustándose 
a la ley divina de la caridad, se amen unos a otros como hermanos. 
La eficacia de este fraterno amor no consiste en hacer que desapa¬ 
rezca la diversidad de condiciones y de clases, cosa tan imposible 
como el que en un cuerpo animado todos y cada uno de los miem¬ 
bros tengan el mismo ejercicio y dignidad, sino en que los que estén 
más altos se abajen, en cierto modo, hasta los inferiores y se porten 
con ellos, no sólo con toda justicia, como es su obligación, sino 
también benigna, afable, pacientemente; y los humildes, a su vez, 
se alegren de la prosperidad y confíen en el apoyo de los poderosos, 
no de otra suerte que el hijo menor de una familia se pone bajo la 
protección y el amparo del de mayor edad. 

[La codicia de los bienes temporales] 

[12]. Sin embargo, venerables hermanos, los males que hasta 
ahora venimos deplorando tienen una raíz más profunda, y si para 
extirparla no se aúnan los esfuerzos de los buenos, en vano espe¬ 
raremos lograr aquello que todos ciertamente anhelamos, es a sa¬ 
ber, la tranquilidad estable y duradera de la vida social. Cuál sea 
esta raíz, lo declara el Apóstol: La raíz de todos los males es la avaricia 2 L 
Porque, si bien se considera, los males que ahora sufre la sociedad 
liumana nacen de esta raíz. Pues cuando en las escuelas perversas se 
moldea como cera la edad infantil, y con la malicia de ciertos escri-* 
tos diaria o periódicamente se forma la mente de la multitud inex- 


scriptis illustrentur docte atque inculcentur, quandocumque res postula- 
vcrit. Sed potissimum—ñeque enim hoc iterare dubitamus—omni argu- 
mentorum ope, quae vel Evangelium, vel ipsa hominis natura, vel publicac 
privataeque disciplinae ratio suppeditat, studeamus hortari onines, ut, ex 
divina caritatis lege, fratemis animis Ínter se diligant. Guius quidem amo- 
ris non ea certe vis est, ut conditionum ideoque ordinum distinctionem 
amoveat—quod non magis potest fieri, quam ut in corpore animantis una 
cademque membrorum omnium actio sit ac dignitas—, sed tamen efficict, 
ut qui loco superiores sunt, demittant se quodammodo ad inferiores; et 
non solum iuste adversos eos, quod par est, sed benigne, comiter, patienter 
sese gerant: hi autem illorum et laetentur prosperitate et confidant auxilio; 
sic prorsus, uti ex familiae eiusdem filiis minor natu maioris patrocinio 
praesidioque nititur. 

At enim, venerabiles Fratres, quae hactenus deplorando persecuti su- 
mus, ea radicem habent altiorem: ac, nisi ad ipsam evellendam studia bono- 
rum incumbant, illud profecto, quod est in votis, id est rerum humanarum 
stabilis et mansura tranquillitas, non sequatur. Ea quae sit, monstrat Apo¬ 
stólos: Radix... omnium malorum est cupiditas. Etenim, si quis recte consi- 
deret mala, quibus nunc aegrotat humana societas, ex hac stirpe oriuntur 
omnia. Quandoquidem et perversitate scholarum, quibus aetatula ccrea 
fingitur, et improbitate scriptorum, quibus, quotidic aut per Ínter valla, 

27 I Xipi. 
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perla, y con otros semejantes medios es dirigida la opinión pública; 
cuando, decimos, se ha introducido en los ánimos el funestísimo 
error de que el hombre no ha de esperar un estado de eterna feli¬ 
cidad, sino que aquí, aquí abajo puede ser dichoso con el goce de 
las riquezas, de los honores, de los placeres de esta vida, nadie se 
maravillará de que estos hombres, naturalmente inclinados a la 
felicidad, con la misma violencia con que se lanzan a la conquista 
’de tales bienes, rechacen todo aquello que retarda o impide su con¬ 
secución. Mas, porque estos bienes no están distribuidos por igual 
entre todos, y a la autoridad pública toca impedir que la libertad 
individual traspase los límites y se apodere de lo ajeno, de aquí 
nace el odio contra la autoridad, y la envidia de los desheredados 
de la fortuna contra los ricos, y las luchas y contiendas mutuas entre 
las diversas clases de ciudadanos, esforzándose los unos por obte¬ 
ner, a toda costa, aquello de que carecen, y los otros por conservar 
y aun aumentar lo que ya poseen. 

[13 ]. Previendo Jesucristo, Señor nuestro, semejante estado de 
cosas, explicó en aquel sublime sermón de la montaña cuáles son 
las verdaderas bienaventuranzas del hombre sobre la tierra, y puso, 
por decirlo así, los fundamentos de la filosofía cristiana. Tales en¬ 
señanzas aun a los hombres más adversos a la fe pareció que conte¬ 
nían una sabiduría singular y perfectísima doctrina, así moral como 
religiosa; y, ciertamente, todos convienen en reconocer que nadie 
antes de Cristo, que es la misma verdad, había enseñado jamás cosa 
parecida en esta materia, ni con tanta gravedad y autoridad ni con 
tan elevados y amorosos sentimientos. 

[14]. La índole secreta e íntima de esta filosofía consiste en 


imperitae multitudinis mens formatur, et aliarum causa rerum, ad quas 
opinio popularis exigitur, quando, inquimus, ille infusus est animis perni- 
ciosissimus error, non sperandum esse homini sempiternum aevum in quo 
beatus sit; hic, hic licere ei esse beato, divitiis, honoribus, voluptatibus 
huius vitae fruendis; nemo mirabitur hos homines, natura factos ad beati- 
tatem, ea vi qua ad eorum adeptionem bonorum rapiuntur, eadem quicquid 
sibi moram in hac re aut impedimentum fecerit, repeliere. Quoniam 
yero haec bona non aequaliter dispertita sunt in singulos, et quia socialis 
auctoritatis est prohibere ne singulorum libertas fines excedat alienumque 
occupet, idcirco et odio habetur auctoritas, et miserorum in fortunatos ardet 
invidia, et Ínter ordines civium mutua contentione certatur, nitentibus 
quidem aliis attingere id quovis pacto et eripere quo carent, aliis autem 
retiñere quod habent, atque etiam augere. 

Hoc ipsum Christus Dominus cum prospiceret futurum, in divinissimo 
illo sermone, quem in monte habuit, terrestres hominis beatitudines quae 
essent, data opera explicavit: in quo christianae philosophiae quodammodo 
fundamenta posuisse dicendus est. Quae quidem vel hominibus perquam 
alienis a Fide, singularem sapientiam et absolutissimam de religione ac 
moribus doctrinam continere visa sunt: et certe consentiunt omnes nemi- 
nem ante Christum, qui ipsa est veritas, nec similiter eadem de re, nec 
parí gravitate ac pondere, nec tanto cum sensu amoris unquam praecepisse. 

lam divinae huiuá philosophiae illa intima et recóndita ratio est, quod 



452 


líHNEDlCrO XV 


que los llamados bienes de esta vida tienen la apariencia de bien, 
pero no la eficacia; y, por lo mismo, no son tales que su goce pueda 
hacer feliz al hombre. Pues, según la palabra de Dios, tan lejos 
está que las riquezas, la gloria, los placeres hagan feliz al hombre, 
que, si quiere serlo de veras, debe, por amor de Dios, privarse de 
los mismos: Bienaventurados los pobres... Bienaventurados los que 
ahora lloráis... Bienaventurados seréis cuando, aborreciéndoos los hom¬ 
bres, os excomulguen y maldigan y proscriban vuestro nombre comó 
??:alo^^. Es decir, que por medio de los dolores, adversidades y 
miserias de esta vida, si las soportamos con paciencia, como debe¬ 
mos, nosotros mismos nos abrimos paso hacia aquellos bienes ver¬ 
daderos y eternos que Dios ha preparado para los que le aman 2^. 
Sin embargo, muchos descuidan tan importantes enseñanzas de la 
fe, y muchos las han olvidado por completo. Es necesario, pues, 
venerables hermanos, renovar según ellas todos los corazones. No 
de otra suerte lograrán la paz los hombres ni la sociedad humana. 
Exhortemos, por tanto, a los que padecen cualquier adversidad a 
que no fijen sus miradas en la tierra, en la cual no somos más que 
peregrinos, sino que las levanten al cielo, adonde nos encaminamos: 
que no tenemos aquí ciudad permanente, antes buscamos la futura 
Y en medio de las adversidades con las que Dios prueba la constan¬ 
cia en su divino servicio, consideren con frecuencia qué premio 
les está reservado para cuando salgan vencedores de esta lucha. 
Pues por la momentánea y ligera tribulación nos prepara un peso eter¬ 
no de gloria incalculable^^. Finalmente, el dedicarse con todo em¬ 
peño y esfuerzo a que renazcan en los hombres la fe en las verdades 

quae mortalis vitae appellantur bona, speciem quidem boni habent, vim 
non habent; idcoque non sunt ea, quibus frucns, homo beate possit vivere. 
Deo enim auctore, tantum abest ut opes, gloria, voluptas beatitatem affe- 
rant homini, ut, si vere hac potiri velit, dcbeat iis ómnibus, Dci ipsius causa, 
carerc: Beati pauperes... Beati, qui nunc fietis... Beati eritis cum vos oderint 
homines, et cum separaverint vos, et exprobraverint. et eiecerint nomen vestrum 
tamíiuam malum. Scilicet per dolores, aerumnas, miserias vitae huius, si 
quidem ea toleremus ut oportet, aditum nobis ipsi patefacimus ad per¬ 
fecta illa et immortalia bona, quae praeparavit Deus iis, qui diligunt illum. 
Verum haec tanti momenti doctrina Fidci apud plurimos negligitur, apud 
multos penitus oblitterata videtur.—^Atqui necesse est, venerabiles Fra- 
tres, ad eam renovar! omnium ánimos: non alio pacto homines et hominum 
.societas conquicsccnt. Quicumque igitur quovis aerumnarum genere affli- 
guntur, eos hortemur non oculos demittere in terram, qua peregrinamur, 
sed tollere ad caelum, quo tendimus: non eni?n habemus hic manentem civi- 
tatem, sed fu tur am inquirtmus. In mediis autem rerum acerbitatibus, quibus 
eorum periclitatur Deus in officio constantiam, saepe reputent, quid sibi 
paratum sit praemii, cum ex hoc periculo victores evaserint; id enim, quod 
in praesenti est tnomentaneum et leve tribulationis nostrae, supra modum in 
sublimitate aeternum gloriae pondus operatur in nobis. Denique omni ope 
atque opera eniti ut rcvirescat in hominibus rerum fides quae supra naturam 

28 Le. 6,20-22. 

2 ’ T Cor. 2.0. 

-'0 Hebr. 13.13. 

31 2 Cor. ^,17. 
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sobrenaturales, y, asimismo, el aprecio, el deseo y la esperanza de 
los bienes eternos, debe ser vuestro principal empeño, venerables 
hermanos, así como también el del clero y el de todos los nuestros, 
que, unidos en varias asociaciones, procuran promover la gloria de 
Dios y el verdadero bien común. Porque, a medida que esta fe crez¬ 
ca entre los hombres, decrecerá en ellos el afán inmoderado de al¬ 
canzar los fingidos bienes de la tierra, y, renaciendo la caridad, 
gradualmente cesarán las luchas y contiendas sociales. 

[IIL Renacimiento de la vida católica] 

. [Labor del pontificado de Pío X] 

[15]. Ahora bien, si, dejando aparte la sociedad civil, volve¬ 
mos nuestro pensamiento a considerar las cosas eclesiásticas, tene¬ 
mos, sin duda, motivos para que nuestro ánimo, herido por la ge¬ 
neral calamidad de estos tiempos, al menos en parte reciba algún 
alivio; pues, además de las pruebas, que se presentan clarísimas, 
de la divina virtud y firmeza de que goza la Iglesia, no pequeño 
consuelo nos ofrecen los preclaros frutos que de su activo pontifi¬ 
cado nos dejó nuestro antecesor Pío X después de haber ilustrado 
a la Sede Apostólica con los ejemplos de una vida santa. Vemos, en 
efecto, por obra suya, inflamado por doquier el espíritu religioso 
entre los eclesiásticos; despertada la piedad del pueblo cristiano; 
promovidas en las asociaciones de los católicos la acción y la disci¬ 
plina; fundadas en unas partes y multiplicadas en otras las sedes 
episcopales; ajustada la educación de la juventud levítica conforme 
a la exigencia de los cánones y, en cuanto es necesario, a la condición 
de estos tiempos; alejados de la enseñanza de las ciencias sagradas 
los peligros de temerarias innovaciones; el arte musical, obligado 

sunt, simulque cultus, desideratio, spes bonorum aeternorum, hoc debet 
esse vobis propositum in primis, venerabiles Fratres, tum reliquo clero, 
tum etiam nostris ómnibus, qui, vario consociati foedere, Dei gloriam com- 
munemque veri nominis utilitatem student promoveré. Prout enim haec 
apud homines Fides creverit, decrescet eorumdem studium immodicum 
consectandi terrestrium bonorum vanitatem, ac sensim, caritate resurgen¬ 
te, motus contentionesque sociales conticescent. 

Nunc autem, si ab hominum communitate ad proprias Ecclesiae res 
considerandas cogitationem convertimus, est profecto, cur animus Noster, 
tam magna temporum calamitate percussus, aliqua saltem ex parte reficia- 
tur. Nam, praeter argumenta, quae se dant apertissima, divinae illius vir- 
tutis ac firmitatis qua pollet Ecclesía, non parum consolationis ipsa Nobis 
offerunt, quae decessor Noster Pius X, cum Sedem Apostolicam sanctis- 
simae .vitae exemplis illustrasset, praeclara Nobis reliquit suae actuosae 
providentiae muñera. Videmus enim eius opera inflammatum universe in 
sacro ordine studium religionis; excítatam christiani populi pietatem; 
promotam in consociationibus catholicorum actionem ac disciplinam; qua 
constitutas, qua numero auctas Episcoporum sedes; institutioni adolescen- 
tis cleri tum pro severitate canonum, tum, quoad opus est, pro natura tem- 
porum consultum; a magisteriis sacrarum disciplinarum depulsa temerariae 
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a servir dignamente a la majestad de las funciones sagradas; aumen¬ 
tado el decoro de la liturgia y propagado extensamente el nombre 
cristiano con nuevas misiones de predicadores evangélicos, 

[16] . Son éstos, realmente, grandes méritos de nuestro ante¬ 
cesor para con la Iglesia, de los cuales conservará grata memoria 
la posteridad. Sin embargo, como quiera que el campo del Padre 
de familias, por permisión divina, está siempre expuesto a la malicia 
del hombre enemigo, jamás sucederá que no deba trabajarse en él 
para que la abundante cizaña no sofoque la buena mies. Por lo tan¬ 
to, teniendo como dicho también a nosotros lo que Dios dijo al 
profeta: Hoy te doy sobre pueblos y reinos poder de destruir, arrancar, 
arruinar y asolar, de levantar, edificar y plantar 32 , por nuestra parte, 
tendremos sumo cuidado en alejar cualquier mal y promover el 
bien hasta que plazca al Príncipe de los Pastores pedirnos cuenta 
de nuestro ministerio. 

[Norjníis prácticas de mayor urgencia] 

[17] . Y ahora, venerables hermanos, al dirigirnos a vosotros 
por medio de esta primera encíclica, creemos conveniente indicar 
algunos puntos principales a los cuales hemos resuelto dedicar nues¬ 
tro especial cuidado; así, procurando secundar con vuestro celo 
nuestros designios, se obtendrán más pronto los frutos deseados. 

[Unión y concordia] 

[18] . Y ante todo, como quiera que en toda sociedad de hom¬ 
bres, sea cualquiera el motivo por el que se han asociado, lo primero 

novitatis pericula; maiestati sacrorum artem musicam digne serviré iussam, 
auctumque liturgiae decus; novis praeconum Evangelii missionibus christia- 
num late nomen propagatum. 

Magna suñt ista quidem Decessoris in Ecclesiam promerita, quorum 
memoriam grate posteritas conservabit. Quoniam tamen agcr Patrisfami- 
lias semper, Deo permitiente, inimici Iwminis malignitati patet, nunquam est 
futurum, ut ¡bi elaborandum non sit, ne zizania luxuriantia bonis frugibus 
officiant. Itaque, interpretantes dictum quoque Nobis, quod prophetae 
Deus dixerat: Ecce constituí te hodie super gentes et super regna, ut evellas et 
destruas... et aedifices et plantes, quaecumque erunt mala prohibenda, 
bona provehenda, quantum erit in Nobis, summo usque studio curabimus, 
quoad Pastorum Principi rationem a Nobis administrati muneris placeat 
repeteré. 

lam nunc igitur, venerabiles Fratres, cum vos universos primo litteris 
affamur, commodum videtur Nobis nonnulla attingere capita rerum, qui- 
bus praecipuas quasdam curas adhibere decrevimus: ita, maturantibus 
vobis vestra opera adiuvare Nostram, maturius etiam optati fruclus ex- 
sistent. 

Principio, quoniam in omni hominum societate, quavis de causa coive- 
r¡nt, ad successum communis causae máxime interest socios in idem sum- 
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que se requiere para el éxito de la acción común es la unión y con¬ 
cordia de los ánimos, Nos procuraremos resueltamente que cesen 
las disensiones y discordias que hay entre los católicos y que no 
nazcan otras en lo sucesivo, de tal manera que entre los católicos 
no haya más que un solo sentir y un solo obrar. Saben bien los ene¬ 
migos de Dios y de la Iglesia que cualquiera disensión de los nues¬ 
tros en la lucha es para ellos una victoria; por lo que, cuando ven 
a los católicos más unidos, entonces emplean la antigua táctica de 
sembrar astutamente la semilla de la discordia, esforzándose por 
deshacer la unión. /Ojalá que semejante táctica no les hubiese pro¬ 
porcionado tan frecuentemente el éxito apetecido, con tanto daño 
de la religión! Así, pues, cuando la potestad legítima mandare algo, 
a nadie sea lícito quebrantar el precepto por la sola razón de que 
no lo aprueba, sino que todos sometan su parecer a la autoridad de 
aquel al cual están sujetos y le obedezcan por deber de conciencia. 
Igualmente, ninguna persona privada se tenga por maestro en la 
Iglesia, ya cuando publique libros o periódicos, ya cuando pronun¬ 
cie discursos en público. Saben todos a quién ha confiado Dios el 
magisterio de la Iglesia; a sólo éste, pues, se deje el derecho de ha¬ 
blar como le parezca y cuando quiera. Los demás tienen el deber 
de escucharle y obedecerle devotamente. Mas en aquellas cosas so¬ 
bre las cuales, salva la fe y la disciplina, no habiendo emitido su 
juicio la Sede Apostólica, se puede disputar por ambas partes, a to¬ 
dos es lícito manifestar y defender lo que opinan. Pero en estas 
disputas húyase de toda intemperancia de lenguaje, que pueda cau¬ 
sar grave ofensa a la caridad. Cada uno defienda su opinión con 
libertad, pero con moderación, y no crea serle lícito acusar a los 
contrarios, sólo por esta causa, de fe sospechosa o de falta de dis- 


ma conspiratione conniti, omnino Nobis faciendum est, ut dissensiones 
atque discordiae ínter catholicos, quaecumque sunt, desinant esse, novae 
ne posthac oriantur, sed ii iam unum idemque omnes et sentiant et agant.— 
Probe Dei Ecelesiaeque hostes intelligunt, nostrorum quodvis in propug¬ 
nando dissidium sibi esse victoriae: quare illam habent usitatissimam ratio- 
nem, ut cum catholicos homines viderint coniunctiores, tum, callide inii- 
cientes eis discordiarum semina, coniunctionem dirimere nitantur. Quae 
utinam ratio ne ita saepe ex volúntate eis evenisset, tanto cum religiosae rei 
detrimento! Itaque ubi potestas legitima quid certo praeceperit, nemini fas 
esto negligere praeceptum, propterea quia non probetur sibi: sed quod cui- 
que videatur, id quisque subiieiat eius auctoritati, cui subest, eique, ex of- 
ficii conscientia, pareat.—Item nemo privatus, vel libris diariisve vulgandis 
vel sermonibus publice habendis, se in Ecciesia pro magistro gerat. Norunt 
omnes cui sit a Deo magisterium Ecelesiae datum: huic igitur integrum ius 
esto pro arbitratu loqui, cum voluerit; ceterorum officium est, loquenti reli- 
giose obsequi dictoque audientes esse. In rebus autem, de quibus, salva 
fide ac disciplina—cum Apostolicae Sedis iudicium non intercesserit—in 
utramque partem disputar! potest, dicere quid sentiat idque defendere, sane 
nemini non licet. Sed ab his disputationibus omnis intemperantia sermonis 
absit, quae graves afferre potest offensiones caritati; suam quisque tueatur 
libere quidem, sed modeste sententiam; nec sibi putet fas esse, qui contra- 
riarn teneant. eos, hac ipsa tantum causa^ vel suspectae fidei arguere vel non 
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ciplina. Queremos también que los católicos se abstengan de usar 
aquellos apelativos que recientemente se han introducido para dis¬ 
tinguir unos católicos de otros, y que los eviten no sólo como inno¬ 
vaciones profanas de palabras que no están conformes con la verdad 
ni con la equidad, sino también porque de ahí se sigue grande per¬ 
turbación y confusión entre los mismos. La fe católica es de tal ín¬ 
dole y naturaleza, que nada se le puede añadir ni quitar: o se pro¬ 
fesa por entero o se rechaza por entero: Haec est Jides catholica, 
quam nisi quisque fideliter firmiterque crediderit, salvus esse non pot- 
erit 33 . No hay, pues, necesidad de añadir calificativos para signi¬ 
ficar la profesión católica; bástele a cada uno esta profesión: Cris¬ 
tiano es mi nombre, católico mi apellido; procure tan sólo ser en efecto 
aquello que se dice. 

[Conservación de la fe: el peligro del modernismo] 

[19]. Por lo demás, a los nuestros que se han consagrado a la 
utilidad común de la causa católica, pide hoy la Iglesia otra cosa 
muy distinta que insistir por más tiempo en cuestiones de las cua¬ 
les ninguna utilidad se sigue: pide que con todo esfuerzo procuren 
conservar la fe íntegra y libre de toda sombra de error, siguiendo 
especialmente las huellas de aquel a quien Cristo ha constituido 
guardián e intérprete de la verdad. También hay, y no pocos, quie¬ 
nes, como dice el Apóstol, no sufrirán la sana doctrina; antes, deseo¬ 
sos de novedades, se rodearán de maestros conforme a sus pasiones 
y apartarán los oídos de la verdad para volverlos a las fábulas En 
efecto, orgullosos y engreídos por la gran estima que tienen del en¬ 
tendimiento humano, el cual ciertamente, por permisión divina, ha 

bonae dísciplinae. Abstineant se etiam nostri, volumus, iis appellatio- 
nibus, quae recens usurpar! coeptae sunt ad catholícos a catholicis distin- 
guendos: casque non modo devitent uti profanas vocum novitates, quae nec 
veritati congruunt nec aequitati; sed etiam quia inde magna ínter catholícos 
perturbado sequitur, magnaque confusio. Vis et natura catholicae fidei est 
eiusmodi, ut nihil ei possit addi, nihil demi: aut omnis tenetur, aut omnis 
abiicitur. Haec est fides catholica, quam nÍ5Í quisque fideliter firmiterque credi- 
derit, salvus esse non poterit. Non igitur opus est appositis ad professionem 
catholicam significandam; satis habeat unusquisque Ita profiteri: «Chris- 
tianus mihi nomen, catholicus cognomen»; tantum studeat se re vera eum 
esse, qui nominatur. 

Ceterum, a nostris qui se ad communem rei catholicae utilitatem contu- 
lerunt, longe aliud nunc Ecelesia postulat, quam utdiutiushaereantinquaes- 
tionibus, quibus nihil proficitur; postulat, ut summo opere contendant 
integram conser\^re fidem et incolumem ab omni erroris afflatu, sequentes 
eum máxime, quem Christus constituit custodem et interpretem vefitatis. Sunt 
etiam hodie, nec ita pauci sunt, qui, ut ait Apostolus, «prurientes auribus, 
cum sanam doctrinam non sustineant, ad sua desideria coacervent sihi ma- 
gistros, et a veritate quidem auditum avertant, ad fábulas autem convertan- 
tur». Inflatl enim elatique magna opinlone mentís humanae, quae progres- 

3 5 «Esta es la fe católica, sin cuj'a fiel y firme profesión no se puede lograr la salvación* 
fSímbolo AtanasianoJ. 

3 < 2 Tim. 4.3-4* 
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hecho increíbles progresos en el estudio de la naturaleza, algunos, 
anteponiendo su propio juicio a la autoridad de la Iglesia, llevaron 
a tal punto su temeridad, que no dudaron en medir con su inteli¬ 
gencia aun los mismos secretos misterios de Dios y cuanto ha reve¬ 
lado al hombre y de acomodarlos a la manera de pensar de estos 
tiempos. Así se engendraron los monstruosos errores del moder¬ 
nismo, que -nuestro antecesor llamó justamente síntesis de todas las 
herejías y condenó solemnemente. Nos, venerables hermanos, reno¬ 
vamos aquí esta condenación en toda su extensión; y dado que tan 
pestífero contagio no ha sido aún enteramente atajado, sino que 
todavía se manifiesta acá y allá, aunque solapadamente, Nos exhor¬ 
tamos a que con sumo cuidado se guarde cada uno del peligro de 
contraerlo. Pues de esta peste bien puede afirmarse lo que Job ha¬ 
bía dicho de otra cosa: es fuego que devora hasta la destrucción y con¬ 
sume toda la hacienda ^ 5 . Y no solamente deseamos que los católicos 
se guarden de los errores de los modernistas, sino también de sus 
tendencias o del espíritu modernista, como suele decirse: el que 
queda inficionado de este espíritu rechaza con desdén todo lo que 
sabe a antigüedad, y busca con avidez la novedad en todas las cosas: 
en el modo de hablar de las cosas divinas, en la celebración del culto 
sagrado, en las instituciones católicas y hasta en el ejercicio privado 
de la piedad. Queremos, por tanto, que sea respetada aquella ley de 
nuestros mayores: Nihil innovetur nisi quod traditum est; la cual, 
si, por una parte, ha de ser observada inviolablemente en las cosas 
de fe, por otra, sin embargo, debe servir de norma para todo aquello 
que pueda sufrir mutación, si bien aún en esto vale generalmente 
la regla: Non nova, sed noviter» 


siones sane incredibiles in exploratione naturae, Deo nimirum dante, fe- 
cit; nonnulli, cum prae suo iudicio auctoritatem Ecelesiae contemnerent, 
usque eo sua temeritate processerunt, ut ipsa Dei arcana et omnia quae 
Deus homini revelavit, sua intelligendi facúltate metiri atque ad ingenium 
horum temporum accommodare non dubitarent. Itaque exstiterunt mons¬ 
truos! errores Modernismi, quem recte Decessor Noster omnium haereseon 
collectum edixit esse et sollemniter condemnavit. Eam Nos igitur condem- 
nationem, venerabiles’ Fratres, quantacumque est, hic iteramos; et quo- 
niam non usquequaque oppressa est tam pestífera lúes, sed etiamnum hac 
illac, quamvis latenter, serpit, caveant omnes diligentissime, hortamur, a 
quavis huius contagione mali; de quo quidem apte affirmaveris quod lob 
alia de re dixerat; Ignis est usque ad perditionem devoraos, et omnia eradicans 
genimina. —^Nec vero tantum ab erroribus catholici homines, cupimos, ab- 
horreant, sed ab ingenio etiam, seu spiritu, ut aiunt, Modernistarum: quo 
spiritu qui agitur, is quicquid sapiat vetustatem, fastidióse respuit, avide 
autem ubivis nova conquirit: in ratione loquendi de rebus divinis, in cele- 
britate divini cultos, in catholicis institutis, in privata ipsa exercitatione 
pietatis. Ergo sanctam haberi volumus eam maiorum legem *. Nihil innovetur, 
nisi quod traditum est; quae lex tametsi inviolate servanda est in rebus Fi- 
dei, tamen ad eius normam drrigenda sunt etiam, quae mutationem pati 
possunt; quamquam in his ea quoque regula plerumque valet: Non nova, 
sed noviter. 


3 5 lob 31,12. 
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[Asociaciones católicas ] 

[20]. Ya que, venerables hermanos, para profesar abiertamen¬ 
te la fe católica y para vivir de manera conveniente a la misma fe 
los hombres suelen ser estimulados principalmente con fraternales 
exhortaciones y mutuos ejemplos, por eso nos complace sobrema¬ 
nera que sean fundadas de continuo nuevas asociaciones católicas. 
Y no sólo deseamos que dichas asociaciones crezcan, sino que tam¬ 
bién queremos que florezcan por nuestra protección y por nuestro 
favor, y florecerán, sin duda, con tal que se acomoden constante 
y fielmente a las prescripciones que esta Sede Apostólica ha dado 
ya o diere en adelahte Así, pues, todos aquellos que, tomando 
parte en estas asociaciones, trabajan por Dios y por la Iglesia, nunca 
olviden lo que dice la Sabiduría: El hombre obediente cantará vic¬ 
torias'^; porque, si no obedeciesen a Dios por el obsequio hacia 
la Cabeza de la Iglesia, tampoco merecerán el auxilio divino, y tra¬ 
bajarán en vano. 

[Labor del clero en este renacimiento] 

[21], Mas, para que todas estas cosas sean llevadas al cabo 
con el feliz resultado que apetecemos, sabéis muy bien, venerables 
hermanos, que es necesaria la cooperación asidua y prudente de 
aquellos a quienes Cristo Señor envió como operarios a su mies, 
esto es, del clero. Por lo cual entenderéis que vuestro primer cuidado 
debe ser fomentar la santidad conveniente a su estado en el clero 
que ya tenéis y formar dignamente para un oficio tan santo, con la 


lam, quia, venerabiles Fratres, ad profitendam aperte Fidem catholicam 
atque ad vivendum congruenter Fidei, plurimum homines fraternis horta- 
mentis mutuisque exemplis inflammari solent, ideo Nos alias atque alias 
excitar! consociationes catholicorum equidem vehementer gaudemus. At¬ 
que illae non solum optamus ut crescant, sed volumus Nostro etiam patro¬ 
cinio studioque semper floreant: florebunt autem, modo praescriptionibus 
quas haec Apostólica Sedes iam dedit vel datura eis est, constanter fideliter- 
que obtemperarint. Quotquot igitur, earum participes societatum, pro Deo 
Ecciesiaque contendunt, ne sinant unquam sibi excidere quod Sapientia 
clamat: Vir obediens loquetur victoriam; nlsi enim Deo paruerint per obse- 
quium in Ecciesiae ducem, nec divinam sibi conciliabunt opem, et frustra 
contendent. 

Ad haec omnia vero—ut eum, qucm exspectamus, exitum habeant— 
nostis, venerabiles Fratres, illorum neccssariam esse prudentem sedulamque 
operam, quos Christus Dominus operarios in messem suam misit, id est 
clericorum. Quare intelligitis praecipuam vestram curam in hoc debere ver- 
sari. ut et qui apud vos de sacro ordine iam sunt, in eis consentaneam sane¬ 
áis Acerca de la necesidad de la acción social católica y la urgencia de preparar a los ca¬ 
tólicos para ella, véanse la carta de 13 de agosto de 1915 del cardenal Gasparri, secretario de 
Estado, al conde E. Medolago-Albani (AAS 7 [1915] 453-454): la carta de Benedicto XV al 
cardenal Boschi, arzobispo de Ferrara, de 5 de julio de 1916 (AAS 8 [1916] 309), y la carta 
al cardenal Ferrari, arzobispo de Milán, de 22 de mayo de 1916 (AAS 8 [19*6] 261). 

Prov. 21,28. 
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más esmerada educación, a los alumnos del Santuario. Y aunque 
vuestra diligencia no tiene necesidad de estímulo, os exhortamos y 
os conjuramos a que queráis cumplir este deber con el mayor interés 
posible, porque se trata de cosa tan importante, que no hay otra de 
mayor interés para el bien de la Iglesia; pero, como quiera que ya 
nuestros antecesores, de santa memoria, León XIII y Pío X hayan 
tratado esto de propósito. Nos no tenemos nada que añadir. Sola¬ 
mente ansiamos que los documentos de tan sabios pontífices, y 
principalmente la Exhortatio ad clerum, de Pío X, con el auxilio 
de vuestras exhortaciones, no caigan jamás en olvido, sino que sean 
escrupulosamente observadas. 

[22]. Una cosa hay, sin embargo, que no debe pasarse en si¬ 
lencio, y es que queremos recordar a todos cuantos sacerdotes hay 
en el mundo, como hijos nuestros muy amados, que es absoluta¬ 
mente necesario, ya para su propia santificación, ya para el fruto 
del ministerio sagrado, que esté cada uno estrechamente unido y 
enteramente adicto a su propio obispo. Por cierto, que, como arriba 
deploramos, no todos los ministros del Santuario están libres de 
insubordinación y de independencia, tan corriente en estos tiempos; 
ni sucede rara vez a los pastores de la Iglesia encontrar dolor y 
contradicción allí donde con derecho hubiesen esperado consuelo 
y ayuda. Ahora bien, los que tan desgraciadamente abandonan su 
deber, reflexionen una y otra vez que es divina la autoridad de 
aquellos a los cuales el Espíritu Santo ha. constituido obispos para 
apacentar la Iglesia de Dios 3 8. Y que, si, como hemos visto, resisten 
a Dios los que resisten a cualquiera potestad legítima, mucho más 
irreverente es la conducta de aquellos que rehúsan obedecer a los 


timoniam foveatis, et qui sunt alumni sacrorum, eos optimis institutis 
praeceptisque ad munus tam sanctum rite conformetis. Id vos ut quam 
diligentissime facere velitis—^tametsi vestra diligentia hortatione non in- 
diget—^hortamur atque etíam obsecramus. Res enim eiusmodi agitur, ut 
nulla sit maioris momenti ad Ecelesiae bonum: qua de re, cum decessores 
Nostri fel. rec. Leo XIII et Pius X egerint data opera, Nos hic plura dicere 
non habemus. Tantum rogamus, ut illa Pontificum sapientissimorum acta, 
praesertim Piaña Exhortatio ad Clerum, suadentibus atque instantibus vobis, 
ne unquam obruantur oblivione, sed studiosissime observentur. 

Unum tamen est, .quod praeteriri silentio non debet: quotquot enim 
sunt sacerdotes, omnes, uti filios NobÍs penitus dilectos, volumus admoni- 
tos, quam plañe opus sit, cum ad propriam ipsorum salutem, tum ad sacri 
ministerii fructum, eos quidem suo quemque Episcopo coniunctissimos esse, 
atque obsequentissimos. Profecto ab illa elatione animi et contumacia, quae 
horum est temporum, non omnes, ut supra deploravimus, vacant administri 
sacrorum; ñeque enim raro contingit Pastoribus Ecelesiae, ut dolorem et 
impugnationem inde inveniant, unde solatium et adiumentum iure exspec- 
tarint. lam vero qui tam misere officium deserunt, etiam atque etiam reco- 
gitent, divinam esse eorum auctoritatem, quos Spiritus Sanctus posuit Episco- 
pos regere Ecelesiam Dei, ac si, ut vidimus, Deo resistunt, quicumque potestati 
cuivis legitimae resistunt, multo magis impie eos facere, qui Episcopis, quos 


Act. 20,28. 
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obispos, a los cuales ha consagrado Dios con el sello de su potestad: 
«Como la caridad, así escribía el santo mártir Ignacio, no me con¬ 
siente callar acerca de vosotros, de ahí mi propósito de exhortaros 
a que corráis todos a una con el pensamiento y sentir de Dios, pues 
Jesucristo, vivir nuestro inseparable, es el pensamiento del Padre, 
al modo que también los obispos, establecidos por los confines de 
la tierra, están en el pensamiento y sentir de Jesucristo» 39 . Y como 
habló aquel mártir ilustre, así hablaron en todos los tiempos los 
Padres y doctores de la Iglesia. Añádase que ya es demasiado pesada 
la carga que llevan los obispos, aun por la misma dificultad que ofre¬ 
cen estos tiempos, y que es más grave todavía la ansiedad en que 
viven por la salud del rebaño que les ha sido confiado, pues ellos 
velan sobre vuestras almas como quien ha de dar cuenta de ellas 
¿No han de llamarse crueles los que, negando el obsequio debido, 
aumentan esta carga y esta ansiedad? Esto no es conveniente, diría 
a los tales el Apóstol, porque «la Iglesia es el pueblo unido al sacer¬ 
dote y la grey adherida a su pastor» 41 , de lo cual se sigue que no 
está con la Iglesia aquel que no está con el obispo. 

[IV. Situación actual de la Iglesia y del mundo ] 

[23], Y ahora, venerables hermanos, al terminar esta carta, 
nuestro corazón vuelve al mismo punto por donde empezamos a 
escribir, y pedimos de nuevo con fervientes e insistentes votos el 
fin de esta desastrosísima guerra, tanto para el bien de la sociedad 
como de la Iglesia: de la sociedad, para que, obtenida la paz, pro¬ 
grese verdaderamente en todo género de cultura; de la Iglesia de 
Jesucristo, para que, libre ya de ulteriores impedimentos, siga hasta 

Deus suae potestatis sigillo consecraverit, parere abnuant. Cum caritas, ita 
Ignatius Martyr, non sinat me lacere de vohis, propterea anterveti vos admo- 
nere, ut unanimi sitis in sententia Dei. Etenim lesus Christiis, inseparahilis 
nostra vita, sententia Patris est, ut et Episcopi, per tractus terrae constituti, 
in sententia Patris sunt, Unde decet vos in Episcopi sententiam concurrere. 
Quemadmodum autem Martyr illustris, ita omnes, quotquot fuerunt. Pa¬ 
ires et Doctores Ecelesiae locuti sunt. Ad haec, nimis grave, propter dif- 
ficultates quoque temporum, sacri Pastores ferunt onus; graviore etiam in 
sollicitudine sunt de gregis concrediti salute: Ipsi enim pervigilant, quasi 
rationem pro animabas vestris reddituri. Nonne erudeles dicendi sunt, qui 
eis, obsequium debitum recusando, id oneris, id • sollicitudinis augent? 
Hoc enim non expedit vohis, diceret istis Apostolus: idque propterea quia 
Ecelesia est plebs sacerdoti adunata, et pastori suo grex adhaerens; ex quo 
sequitur, cum Ecelesia non esse, qui cum Episcopo non sit. 

Et nunc, venerabiles Fratres, in harum exitu litterarum, sponte redit 
animus ad illud, unde initium scribendi fecimus; atque huius calamitosis- 
simi belli finem, tum societati homínum, tum Ecelesiae, iterum ómnibus 
precibus imploramus; hominum quidem societati, ut, reconciliata cum fue- 
rit pax, in omni civili et humano cultu vere progrediatur: Ecelesiae autem 

39 San Igmacto MArtir. Epist. ad Eph. 3,2; D. Rutz Bueno, Padres Apostólicos p .449 
(BAC, Madrid 1950). ^0 Hebr. 13,17. 

San Cipriano, Florentio cui et Puppiano epist. 66 (al. 69). 
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los últimos confines de la tierra llevando a los hombres el consuelo 
y la salvación. Desde hace mucho tiempo la Iglesia, no goza de 
aquella independencia que necesita, esto es, desde que su cabeza 
el Pontífice Romano empezó a carecer de aquel auxilio que por dis¬ 
posición de la divina Providencia, en el transcurso de los siglos, 
había obtenido para defensa de su libertad. Quitado este auxilio, 
sobrevino, como no podía menos, una grave perturbación entre 
los católicos, porque cuantos se profesan hijos del Romano Pontífice, 
todos, así los que están cerca como los que están lejos, exigen con 
pleno derecho que no pueda ponerse en duda que el Padre común 
de todos, en el ejercicio del ministerio apostólico, sea verdaderamen¬ 
te, y asimismo aparezca, libre de todo poder humano. Por lo tanto, 
mientras hacemos fervientes votos para que renazca la paz entre 
todas las naciones, deseamos también que cese para la Cabeza de 
la Iglesia esta situación anormal, que daña gravemente, por más 
de una razón, a la misma tranquilidad de los pueblos. Contra tal 
estado de cosas, Nos renovamos las protestas que nuestros prede¬ 
cesores formularon repetidas veces, movidos no por intereses hu¬ 
manos, sino por la santidad del deber; y las renovamos por las mis¬ 
mas causas, para defender los derechos y la dignidad de la Sede 
Apostólica. 

[24]. Finalmente, venerables hermanos, ya que están en la 
mano de Dios los corazones de los príncipes y de todos aquellos 
que pueden dar fin a las atrocidades y a los daños de que hemos 
hecho mención, levantemos a Dios nuestra voz suplicante y, en nom¬ 
bre de la humanidad entera, clamemos: Da pacem, Domine, in diehus 
nostris. Aquel que dijo de sí: Yo soy Yavé... Yo doy la paz^^, apla- 

lesu Chri^ti, ut, nullis iam impedimentis retardata, pergat in quavis ora 
ac parte terrarum opem et salutem hominibus afferre. Ecclesia sane iam 
multo diutius non ea, qua opus habet, plena libértate fruitur; scilicet ex 
quo caput eius Pontifex Romanus illo coepit carere praesidio, quod, divinae 
providentiae nutu, labentibus saeculis nactus erat ad eamdem tuendam 
libertatem. Hoc autem sublato praesidio, non levis catholicorum turbatio, 
quod necesse erat fieri, secuta est: quicumque ením Rornani Pontificis se 
filios profitentur, omnes, et qui prope sunt et qui procul, iure Optimo 
cxigunt ut nequeat dubitari, quin communis ipsorum Parens in.adminis- 
tratione Apostolici muneris vere sit et prorsus appareat ab omni humana 
potestate liber. Itaque magnopere exoptantes ut pacem quamprimum gentes 
ínter se componant, exoptamus etiam ut Ecclesiae Caput in hac desinat 
abso na conditione versan, quae ipsi tranquillitati populorum, non uno 
nomine, vehenienter nocet. Hac igitur super re, quas Decessores Nostri 
pluries expostulationes fecerunt, non quidem humanis rationibus, sed officii 
sanctitate adducti, ut videlicet iura ac dignitatem Sedis Apostolicae defen- 
derent, easdem Nos iisdem de causis hic renovamus. 

Restat, Venerabiles Fratres, ut, quoniam principum eorumque omnium, 
qui possunt vel atrocitati vel incommoditati rerum, quas memoravimus, 
finem imponere, in manu Dei sunt voluntates, ad Deum suppliciter attol- 
lamus vocem, atque, universi generis humani nomine, clamemus: «Da pa¬ 
cem, Domine, in diebus nostris». Qui de se dixit: Ego Do}ninus... faciens 

Is. 45,6-7. 
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cado por nuestros ruegos, quiera sosegar cuanto antes las olas tem¬ 
pestuosas qu^ agitan a la sociedad civil y a la religiosa. Séanos pro¬ 
picia la bienaventurada Virgen, que engendró a Aquel que es Prín¬ 
cipe de la paz, y acoja bajo su maternal protección nuestra humilde 
persona, nuestro ministerio pontifical, la Iglesia, y con ésta las almas 
de todos los hombres, redimidas con la sangre de su divino Hijo. 

[25]. Gomo prenda de los dones celestiales y en testimonio 
de nuestra benevolencia, venerables hermanos, os damos de todo 
corazón la bendición apostólicas vosotros, a vuestro clero y a vuestro 
pueblo. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de Todos los 
Santos, día i de noviembre del año 1914, primero de nuestro pon¬ 
tificado. 

pacem, Ipse tempestatum fluctus, quibus et civilis ct religiosa societas iacta- 
tur, nostris conversus precibus ad benignitatem, sedare celeriter velit. Adsit 
nobis propitia Virgo beatissima, quae ipsum genuit Principem pacis; ac 
Nostrae humilitatem Personae, Pontificale ministerium Nostrum, Ecelesiam 
atque adeo omnium animas hominum, divino Filii sui sanguine redemptas, 
in maternam suam fidem tutelamque recipiat. 

Auspicem caelestium munerum ac testem benevolentiae Nostrae, vobis, 
Venerabiles Fratres, vestroque clero et populo apostolicam benedictionem 
amantissime impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die festo Sanctorum omnium, 1 Novem- 
bris MCNíXiv, Pontificatus Nostri anno primo. 





DES LE DEBUT 


Las bases de una paz justa 


El día I de agosto de 1917 enviaba Benedicto XV la nota Des 
le début a los gobiernos de las naciones beligerantest señalando como 
bases de negociación una serie de consideraciones prácticas cuya acep¬ 
tación supondría el fin de la guerra y el establecimiento de una paz 
justa y duradera. Varios hechos de importancia habían precedido al 
envío de la nota: por una parte, el fracaso de la exhortación apostólica 
del Papa de 28 de julio de 191S y la esterilidad de la iniciativa norte¬ 
americana ofreciendo una mediación en el conflicto (18 de diciembre 
de 1916); por otra parte, la revolución rusa, la entrada de los Estados 
Unidos en el conflicto en la primavera de 1917 y la anunciada confe¬ 
rencia de la Internacional Socialista en Estocolmo para estudiar las 
condiciones de la paz. 

Tras una etapa de sondeos previos, en la que tomó parte activa el 
entonces nuncio en Munich, Mons. Eugenio Pacelli, hoy Pío XII, 
el papa Benedicto XV decidió enviar a los gobiernos de los Estados 
beligeiantes la nota que aquí incluimos. El problema de la plena inde¬ 
pendencia belga fué uno de los puntos más discutidos a lo largo de los 
contactos provocados por el envío de la nota, que acabó en un nuevo 
fracaso. 

En este memorable documento, el Papa reitera su condenación de 
la guerra, a la que califica de «matanza inútiU. Después de subrayar la 
postura de estricta neutralidad de la Iglesia, frente a las acusaciones 
tendenciosas que se lanzaban, principalmente desde el campo aliado, 
sobre el Romano Pontífice, Benedicto XV enumera las bases indispen¬ 
sables de una paz justa; todas ellas se resumen en la supremacía del 
derecho sobre la violencia de las armas. El desarme, el arbitraje, la 
libertad de las vías de comunicación, el problema de las reparaciones 
de guerra, la liberación de los territorios ocupados y el arreglo pacifico 
de los litigios teiritoiiales son los puntos que el Papa expone como re¬ 
quisitos para el establecimiento de una paz justa para todos. 

Desgraciadamente, este mensaje profético no fué aceptado ni por 
los pueblos ni por los gobiernos. La paz que había de clausurar la pri¬ 
mera guerra mundial llevó así en su seno desde el principio una congé- 
nita debilidad que la incapacitaría para el arreglo eficaz de los problemas 
políticos y de las cuestiones económicas de Europa. 
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SUMARIO 

I. La conducta del Romano Pontífice durante la guerra ha estado regida 
por tres propósitos: mantener una obligada imparcialidad, hacer a 
todos el mayor bien posible, procurar el cese de las hostilidades. El 
Papa ha hecho un llamamiento a las naciones beligerantes, que no ha 
sido escuchado. La guerra prosigue. Ha llegado la hora de hacer una 
nueva invitación a los gobiernos formulando algunas proposiciones 
prácticas que puedan servir de base para la paz. 

ÍT Supremacía del derecho. La fuerza del derecho debe sustituir a la fuer¬ 
za de las armas.—Para ello, disminución de armamentos e institución 
de arbitraje internacional.—Facilitar el uso de las vías de comunica¬ 
ción respetando la libertad y comunidad de los mares.—El principio 
de condonación debe regir la cuestión de las indemnizaciones y re¬ 
paraciones de guerra.—Es necesaria la restitución recíproca de los 
territorios ocupados por los beligerantes.—Las cuestiones territoriales 
deben ser examinadas a la luz del bien común de la humanidad y 
atendiendo a las aspiraciones justas de los pueblos. 

III. Estas son las bases principales de la futura reorganización de los pue¬ 
blos. Se evitará así la repetición de los conflictos y se preparará la 
solución de la cuestión económica. Esperanza de que los gobiernos 
aceptarán esta invitación. Gravísima responsabilidad de los gober¬ 
nantes ante Dios y ante los hombres. 

[El Pontificado y la guerra mundial] 

[i ]. Desde el comienzo ^ de nuestro pontificado, en medio de 
los horrores de la terrible guerra desencadenada sobre Europa, Nos 
hemos propuesto tres cosas sobre todo: mantener una perfecta 
imparcialidad con respecto a todos los beligerantes, como conviene 
a Aquel que es Padre común y que ama a todos sus hijos con un 
igual afecto 2; esforzarnos continuamente para hacer a todos el 
mayor bien posible, y esto sin acepción de personas, sin distinción 
de nacionalidad o de religión, como nos lo dictan la ley universal 
de la caridad y el supremo cargo espiritual a Nos confiado por 
Cristo; por último, como lo exige igualmente nuestra misión paci¬ 
ficadora, no omitir nada, en la medida de nuestro poder, de cuanto 
podría contribuir a acelerar el final de esta calamidad, intentando 
llevar a los pueblos y a sus gobernantes a resoluciones más modera- 

1 Benedicto XV, Exhortación a los gobernantes de las nadones en guerra (AAS 9 [1917 
417-420). Texto original en francés. 

2 En !a alocución consistorial de 22 de enero de 1915, Benedicto XV habla definido ya 
la po.sición de estricta imparcialidad de la Iglesia; ésta no puede ponerse al lado de ninguna 
de las partes beligerantes; está por encima de ellas, manteniendo unidos a los que la guerra 
llene separados (AAS 7 [191S] 33*36). 
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das, a deliberaciones serenas de la paz, de una paz «justa y dura¬ 
dera». 

[2] . Todo el que ha seguido nuestra obra durante estos tres 
dolorosos años que acaban de transcurrir, ha podido fácilmente 
reconocer, que si Nos hemos sido siempre fieles a nuestra resolución 
de absoluta imparcialidad y a nuestra acción de beneficencia, Nos 
no hemos cesado de exhortar a los pueblos y a los gobiernos beli¬ 
gerantes a que vuelvan a ser hermanos, si bien no ha sido dado a la 
publicidad todo lo que Nos hemos hecho para alcanzar este tan 
noble fin. 

[3] . Al finalizar el primer año de la guerra. Nos dirigimos a 
las naciones en lucha las más vivas exhortaciones, e indicamos, 
además, el camino que hemos de seguir para llegar a una paz estable 
y honrosa para todos 3 . Desgraciadamente, nuestro llamamiento no 
filé escuchado^, y la guerra prosiguió, encarnizada, durante otros 
dos años, con todos sus horrores; se hizo más cruel y se extendió 
por tierra, por mar e incluso por el aire; y hemos visto abatirse 
sobre ciudades sin defensa, sobre tranquilos pueblos, sobre pobla¬ 
ciones inocentes, la desolación y la muerte. Y nadie puede ahora 
imaginar cómo se multiplicarían y agravarían los sufrimientos de 
todos si otros meses, o peor todavía, si otros años, vinieran a su¬ 
marse a este sangriento trienio. ¿Es que el mundo civilizado deberá 
ser siempre un campo de muerte? ¿Es que esta Europa, tan gloriosa 
y tan floreciente, va a correr, como arrastrada por una locura uni¬ 
versal, al abismo y a proporcionar la mano a su propio suicidio? 


[Bases para la paz] 

[4]. En una situación tan angustiosa, en presencia de una 
amenaza tan grave. Nos, que no tenemos interés político particular 
alguno, que no escuchamos las sugestiones o los intereses de ninguno 
de los países beligerantes, sino únicamente movidos por el senti¬ 
miento de nuestro deber supremo de padre común de los fieles, por 
las solicitudes de nuestros hijos, que imploran nuestra intervención 

3 Vé^e la Exhortación apostólica ‘a los pueblos beligerantes y a sus gobiernos en el primer 
aniversario de la guerra, 28 de julio de 1915. «Q.ue no se díga que este cruel conflicto no puede 
ser solucionado sin la violencia de las armas. Depongan ambas partes su decisión de mutua 
destrucción. Reflexionen bien sobre esto: las naciones no mueren; humilladas y oprimidas, 
llevan a regañadientes el yugo que se les impone, preparando la revancha y transmitiendo 
de generación en generación una triste herencia de odio y de venganza... ¿Por qué no sopesar 
desde ahora con una conciencia serena los derechos y las justas aspiraciones de los pueblos? 
¿Por qué no comenzar con una. voluntad sincera un intercambio, directo o indirecto, de 
puntos de vista, para tener en cuenta, en la medida de lo posible, estos derechos y est^ 
aspiraciones y llegar así al final de esta horrible lucha?... El equilibrio del mundo, la tran¬ 
quilidad próspera y segura de las naciones, descansan sobre la benevolencia mutua y sobre 
el respeto de los derechos y de la dignidad de los demás mucho más que sobre las divisiones 
de los ejércitos y sobre el cinturón formidable de las fortalezas» (AAS 7 [1915] 365-368). 

Véase la carta del Papa al cardenal Gasparri, secretario de Estado, de 5 de mayo de 1917 
(AAS 9 11917] 265-267), y la alocución consistorial de 6 de diciembre de 1915, en la que el 
Papa se queja del cortés pero estéril recibimiento de la exhortación indicada en la nota an¬ 
terior. En esta ^ocución consistorial. Benedicto XV señala como requisitos para el arreglo 
pacífico la eliminación de toda pretensión injusta o excesiva, la necesidad de concesiones 
por ambas partes, el estudio conjunto de los diferentes puntos de vista en un clima de buena 
voluntad. «Europa ha comenzado a caer de la altura moral a que se levantó cuando vivía 
según los principios del cristianismo» (AAS 8 [1915] 509-513). 
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y nuestra palabra pacificadora; por la voz misma de la humanidad 
y de la razón, Nos alzamos de nuevo un grito de paz y renovamos 
un apremiante llamamiento a aquellos que tienen en sus manos 
los destinos de las naciones. Pero para no encerramos en términos 
generales, como las circunstancias nos habían aconsejado en el 
pasado. Nos queremos ahora descender a proposiciones más concre¬ 
tas y prácticas, e invitar a los gobiernos de los pueblos beligerantes 
a ponerse de acuerdo sobre los puntos siguientes, que parece deben 
ser las bases de una paz justa y duradera, dejándoles el cuidado de 
precisarlas y completarlas. 

[5] . En primer lugar, el punto fundamental debe ser que la 
fuerza material de las armas quede sustituida por la fuerza moral 
del derecho; de aquí un justo acuerdo de todos para la disminución 
simultánea y recíproca de los armamentos, según reglas y garantías 
que habrá que establecer, en la medida necesaria y suficiente para 
el mantenimiento del orden público en cada Estado; después, en 
sustitución de los ejércitos, la institución del arbitraje, con su alta 
función pacificadora, según normas que hay que concertar y sancio¬ 
nes que hay que determinar contra el Estado que rehúse someter 
las cuestiones internacionales al arbitraje o rehúse aceptar las deci¬ 
siones de éste. 

[6] , Una vez que la supremacía del derecho queda así estable¬ 
cida, hay que quitar todo obstáculo a las vías de comunicación de 
los pueblos, asegurando con ello, por medio de reglas que hay que 
fijar igualmente, la verdadera libertad y comunidad de los mares, 
cosa que, por una parte, eliminaría múltiples causas de conflicto 
y, por otra parte, abriría a todos nuevas fuentes de prosperidad y 
progreso. 

[7] . En cuanto a las indemnizaciones por daños y a las re¬ 
paraciones de guerra. Nos no vemos otro medio para resolver la 
cuestión que la afirmación, como principio general, de una entera 
y recíproca condonación, justificada, por lo demás, con los benefi¬ 
cios inmensos que reportará el desarme; tanto más que no se com¬ 
prendería la continuación de semejante carnicería únicamente por 
razones de orden económico. Si en algunos casos existen, por el 
contrario, razones económicas, conviene que éstas sean examinadas 
con justicia y equidad, 

[8] . Pero estos acuerdos pacíficos, con las inmensas ventajas 
que suponen, no son posibles sin la restitución recíproca de los 
‘territorios actualmente ocupados 5 , Por consiguiente, de parte de 
Alemania, evacuación total de Bélgica, con la garantía de su plena 
independencia política, militar, económica, frente a cualquier po¬ 
tencia; evacuación igualmente del territorio francés; de parte de 
las otras potencias beligerantes, idéntica restitución de las colonias 
alemanas. 

5 Véanse las normas que da el Papa a ocupantes y ocupados en su alocución consistorial 
de 22 de enero de 1915 (AAS 7 [1915) 33-36). 
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[9] . l^or lo que respecta a las cuestiones territoriales, como, 
por ejemplo, las que son objeto de litigio entre Italia y Austria, entre 
Alemania y Francia, es de esperar que, en consideración a las ven¬ 
tajas inmensas de una paz duradera con el desarme, las partes en 
litigio querrán examinarlas con disposición conciliadora, teniendo 
en cuenta, en la medida de lo justo y de lo posible, como Nos lo 
hemos dicho otras veces, las aspiraciones de los pueblos, y coordi¬ 
nando, cuando sea necesario, los intereses particulares con el bien 
general de la gran sociedad humana 6. 

[10] . El mismo espíritu de equidad y de justicia deberá dirigir 
el examen de las otras cuestiones territoriales y políticas, sobre 
todo las relativas a Armenia, a los Estados balcánicos y a los terri¬ 
torios que forman parte del antiguo reino de Polonia 7 , al cual 'en 
particular sus nobles tradiciones históricas y los sufrimientos so¬ 
portados, especialmente durante la guerra actual, deben justamente 
conciliar las simpatías de las naciones. 

[Invitación y esperanza] 

[ii ]. Estas son las principales bases sobre las cuales Nos cree¬ 
mos que debe apoyarse la futura reorganización de los pueblos. 
Son, por su misma naturaleza, capvaces de hacer imposible la repe¬ 
tición de semejantes conflictos y de preparar la solución de la cues¬ 
tión económica, tan importante para el porvenir y para el bienestar 
material de todos los Estados beligerantes. Por esto, al presentaros 
estas bases a vosotros, los que dirigís en esta hora trágica los desti¬ 
nos de las naciones beligerantes. Nos estamos animados de una 
dulce esperanza, la de verlas aceptadas y la de ver también termi¬ 
nar lo más pronto posible la lucha terrible, que se presenta cada vez 
más como una matanza inútil. Todo el mundo reconoce, por otra 
parte, que, tanto de un lado como de otro, el honor de las armas 
está a salvo. Prestad, pues, oído a nuestro ruego, acoged la invita¬ 
ción paternal que Nos os dirigimos en nombre del divino Redentor, 
Príncipe de la Paz. Reflexionad en vuestra gravísima responsabilidad 
ante Dios y ante los hombres; de vuestras resoluciones dependen el 
descanso y la alegría de innumerables familias, la vida de millares 
de jóvenes, la felicidad, en una palabra, de los pueblos, a los cuales 
tenéis el deber de procurar su bienestar. Que el Señor os inspire 
decisiones conformes a su santísima” voluntad. Haga el'cielo que 

^ «La única vía para resolver el monstruoso conflicto según las normas de la justicia... 
es... exponer con claridad... los deseos de cada parte y tener en cuenta, en la medida de lo 
justo y de lo posible, las aspiraciones de los pueblos, aceptando, cuando sea necesario, en 
favor de la equidad y del bien común del gran consorcio de las naciones, los obligados y nece¬ 
sarios sacrificios del amor propio y de los intereses particulares» (Benedicto XV, Carta al 
cardenal Pompilj, 4 de marzo de iqi6: AAS 8 [1916] 58-60). 

’ Sobre la especial situación de Polonia después de la primera guerra mundial véase la 
carta de Benedicto XV al episcopado polaco de 16 de julio de 1921. «Cuando los Estados 
disputan pacifica o belicosamente acerca de sus propios derechos, la Sede Apostólica se man¬ 
tiene neutral; pero cuando un Estado viola los derechos de otro Estado, la Sede Apostólica 
está obligada a reprobar y condenar esta violación» (AAS 13 [1921] 424-427). 
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al merecer el aplauso de vuestros contemporáneos, aseguréis, entre 
las generaciones futuras, el hermoso nombre de pacificadores. 

[12]. Nos, entre tanto, estrechamente unidos en la oración y 
en la penitencia a todas las almas fieles que suspiran por la paz, 
imploramos para vosotros del divino Espíritu luz y consejo. 

Del Vaticano, i de agosto de igiy. 
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La reconciliación cristiana y la paz 


Benedicto XV, en su primera encíclica, Ad beatissimi, había seña¬ 
lado ¡a ausencia general de la caridad cristiana como una de las cuati o 
causas fundamentales de la crisis moderna, y'en concreto de la guerra 
mundial. Desgraciadamente, el mal prosiguió. El Papa veía a Europa, 
concluida ya la guerra, precipitarse hacia su total ruina, e intentó 
detenerla en el camino. Este es el significado del llamamiento a la 
reconciliación cristiana que hace en la encíclica Pacem Dei. Lo que en 
su primera carta era mera parte integrante de una enumeración se 
convierte aquí en tema central del desarrollo. 

Dos partes presenta la encíclica: el llamamiento de los individuos a 
¡a reconciliación y la invitación de los Estados ‘a la paz cristiana. 
La primer a parte está centrada en la función pacificadora que la caridad 
cristiana realiza en el campo social y político. La caridad aparece aquí 
desplegada en su triple proyección de amor de benevolencia, perdón 
de las injurias y obras de beneficencia positiva, abierta a todos los 
hombres. La doctrina de la encíclica está tomada de la substancia 
misma del Evangelio, 

La segunda parte establece un principio de trascendental impor¬ 
tancia para los puntos de vista que el Papa desarrolla a continuación. 
No existen dos morales. Sólo hay una misma moral para los individuos 
y para los Estados. El precepto de la caridad vale igualmente en la 
esfera de las relaciones personales y en el terreno de las relaciones entre 
las naciones. Sin embargo, los deberes de la caridad no suprimen las 
reivindicaciones legítimas de la justicia. Por esto Benedicto XV apro¬ 
vecha la ocasión para repetir en la Pacem Dei las protestas que ya 
había formulado en la Ad beatissimi acerca del despojo del poder 
temporal pontificio, 

Y es en esta última parte del documento donde aparece el tema de 
la Sociedad de las Naciones. Benedicto XV proclama la necesidad de 
establecer «una sociedad, o mejor dicho, una familia de naciones'f>, y 
define la postura de la Iglesia en esta materia: colaboración activa y 
adhesión a todas las empresas nobles y justas de esa scciedad. Era una 
sugerencia clara para aceptar la participación efectiva de la Santa 
Sede en la obra de creación de la Sociedad de Naciones. Sin embargo, 
esta participación no llegó a realizarse, Y la historia ha contabilizado 
este fracaso como una deuda más en el ingente saldo deudor que con 
Europa tiene la masonería. Cuando el Consejo de la Sociedad de las 
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Naciones celebró en Roma su reunión de mayo de 1920, la clarividente 
intuición del delegado británico, Arthur Balfour, abogó claramente 
en pro de la participación pontificia en las deliberaciones, participación 
cuya eficacia recomendaban la sinceridad, el desinterés, la experiencia 
y el alio valor moral del pontificado romano. Pero la sugerencia quedó 
abortada por el representante italiano, Nitti, y por el delegado francés, 
León Bourgeois, alto dignatario de la masonería, «por motivos que es 
fácil comprender y que seria vergonzoso confesar». 
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SUMARIO 

I. Se ha firmado la paz, pero subsiste el odio. Sí el odio no se suprime, 
no puede haber paz finne. Para suprimir los odios no hay más que 
un medio; la reconciliación por medio de la caridad cristiana. Este 
es el tema de la presente encíclica. 

Durante la guerra, la Santa Sede ha procurado por todos los me¬ 
dios posibles la pacificación de los pueblos. Concluido el conflicto, 
la Santa Sede inculca a todos la reconciliación en la candad. Si el odio 
continúa, sufrirán daños muy graves la civilización y el mismo cris¬ 
tianismo. 

II. La enseñanza más insistente de Jesucristo ha sido la del precepto de 
la caridad. Por esto los apóstoles han urgido con especial cuidado 
este precepto. Los primeros cristianos supieron cumplirlo a la perfec¬ 
ción. Pero el precepto del amor mutuo incluye también el perdón de 
las injurias. Lo ha dicho el mismo Jesucristo. Lo han repetido los após¬ 
toles. Si resulta difícil su cumplimiento, tenemos como remedios la 
gracia y el ejemplo personal del Salvador. El Papa perdona a todos 
los que le han ofendido u ofenden todavía. Los cristianos deben 
perdonar a sus enemigos. 

Porque la caridad cristiana manda hacer positivamente el bien a 
los mismos enemigos. No ha habido época de la historia más nece¬ 
sitada de esta beneficencia universal. La situación actual de la humani¬ 
dad recuerda la de aquel viajero que bajaba de Jerusalcn a Jericó. 
La humanidad necesita los cuidados del divino Samaritano. 

Y como la Iglesia es la heredera de Jesucristo, es la Iglesia la que 
puede y debe curar la presente postración de la sociedad humana. 
La acción benéfica de la Iglesia tiene un poder maravilloso para 
devolver a los pueblos la tranquilidad pública. Exhortación al epis¬ 
copado, al clero y a todos los fieles para la práctica de esta beneficen¬ 
cia cristiana, abierta a todos. Cuidado especial que en esta materia 
deben tener los escritores y periodistas católicos. 

III . El precepto de la caridad tiene vigencia también en el orden de las 
relaciones públicas entre los pueblos. La moral es una y única para 
las personas y para las naciones. Hoy día es necesaria la unión univer¬ 
sal de todos los pueblos. La reconciliación de los pueblos ha sido 
recordada sin cesar por la Santa Sede y es predicada ahora por ésta 
con mayor insistencia todavía. A fin de contribuir a esta unión entre 
los pueblos, el Papa ha determinado suavizar en parte la prohibición 
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existente sobre las visitas de los jefes de Estados católicos a Roma. 
Esta medida no puede ser interpretada como abdicación tácita de 
los derechos imprescriptibles de la Santa Sede. Renovación de las 
protestas por la usurpación del poder temporal pontificio. 

Es de desear que todos los Estados constituyan una única sociedad. 
Los motivos de este establecimiento son; eliminación de las guerras 
o alejamiento, al men9S, de su amenaza; supresión o reducción, al 
menos, de los presupuestos militares; garantías seguras para la liber¬ 
tad e independencia de los Estados. La Iglesia prestará su colabora¬ 
ción activa a las empresas justas de esta nueva sociedad de pueblos. 
Porque la Iglesia posee una eficacia maravillosa para asegurar la pros¬ 
peridad temporal en los Estados. Prueba de ello es la formación his¬ 
tórica de la Europa cristiana. 

IV. Exhortación de todos los católicos a la caridad, al perdón de las inju¬ 
rias y a la unidad de todos en Cristo. Invitación a las naciones para 
que se establezca una alianza universal duradera. Llamamiento a 
todos los hombres para unirse en Dios por medio de la Iglesia. Invo¬ 
cación y bendición apostólica. 


[i ]. La paz I, este hermoso don de Dios, que, como dice San 
Agustín, «es el más consolador, el más deseable y el más excelente 
de todos» 2, esa paz que ha sido durante más de cuatro años el deseo 
de los buenos y el objeto de la oración de los fieles y de las lágrimas 
de las madres, ha empezado a brillar al fin sobre los pueblos. Nos 
somos los primeros en alegrarnos de ello. Pero esta paterna alegría 
se ve turbada por muchos motivos muy dolorosos. Porque, si bien 
la guerra ha cesado de alguna manera en casi todos los pueblos y 
se han firmado algunos tratados de paz, subsisten, sin embargo, 
todavía las semillas del antiguo odio. Y, como sabéis muy bien, 
venerables hermanos, no hay paz estable, no hay tratados firmes, por 
muy laboriosas y prolongadas que hayan sido las negociaciones y 
por muy solemne que haya sido la promulgación de esa paz y de 
esos tratados, si al mismo tiempo no cesan el odio y la enemistad 


De pacis reconciliatione christiana 

Pacem, Dei munus pulcherrimum, «quo, ut Augustinus ait, etiam in 
rebus terrenis atque mortalibus nihil gratius soleat audiri, nihil desidera- 
bilius concupisci, nihil postremo possit melius inveniri»; pacem quadrien- 
nio amplius tantis et bonorum votis et piorum precibus et matrum lacrimis 
imploratam, tándem coepisse affulgere populis Nos equidem ante omnes 
gaudemus vehementerque laetamur. At vero hanc ipsam paterno conceptam 
animo laetitiam nimis multa eademque acerbissima perturbant; nam si 
fere ubique bellum aliqua *ratione compositum est, et pacis quaedam con- 
ventiones subscriptae, reliqua sunt tamen antiquarum semina inimicitiarum; 
vosque probe tenetis, Venerabiles Fratres, nullam pacem consistere, nulla 
pacis foedera posse vigere, quamvis diutinis laboriosisque consultationibus 
constituta sancteque firmata, nisi per caritatis mutuae reconciliationem odia 

* Benedicto XV, carta encíclica a todos los patriarcas, primados, arzobispos y obispos 
del orbe católico en paz y comunión con la Sede Apostólica (AAS 12 [1920] 209-218). 

2 San Agustín, De civitate Dei XIX ii: PL 41,637. 
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mediante una reconciliación basada en la mutua caridad. De este 
asunto, que es de extraordinaria importancia para el bien común, 
queremos hablaros, venerables hermanos, advirtiendo al mismo 
tiempo a los pueblos que están confiados a vuestros cuidados-^. 

[2]. Desde que por secreto designio de Dios fuimos elevados 
a la dignidad de esta Cátedra, nunca hemos dejado, durante la con¬ 
flagración bélica, de procurar, en la medida de nuestras posibilida¬ 
des, que todos los pueblos de la tierra recuperasen los fraternos lazos 
de unas cordiales relaciones. Hemos rogado insistentemente, hemos 
repetido nuestras exhortaciones, hemos propuesto los medios para 
lograr una amistosa reconciliación, hemos hecho, finalmente, con 
el favor de Dios, todo lo posible para facilitar a la humanidad el 
acceso a una paz justa, honrosa y duradera. Al mismo tiempo hemos 
procurado con afecto de padre llevar a todos los pueblos un poco 
de alivio en medio de los dolores y de las desgracias de toda clase 
que se han seguido como consecuencia de esta descomunal lucha. 
Pues bien, el mismo amor de Jesucristo, que desde el comienzo de 
nuestro difícil pontificado nos impulsó a trabajar por el retorno de 
la paz o a mitigar los horrores de la guerra, es el que hoy, consegui¬ 
da ya en cierto modo una paz precaria, nos mueve a exhortar a 
todos los hijos de la Iglesia, y también a todos los hombres del mun¬ 
do, para que abandonen el odio inveterado y recobren el amor mutuo 
y la concordia. 


simul inimicitiaeque conquiescant. De hac re igitur, quae maximi sane mo- 
menti est ad commune bonum, vobiscum; Venerabiles Fratres, colloqui 
placet ac popules Ítem vestros diligentius commonere. 

Nos enimvero, ex quo ad huius Cathedrae dignitatem arcano Dei con- 
silio evecti sumus, numquam, dum bellum conflagravit, cessavimus, qua- 
cumque potuimus ope, contendere, ut quamprimum omnes orbis terrarum 
populi fratemam Ínter se officiorum vicissitudinem repeterent. Itaque in¬ 
stare precibus, hortationes iterare, amicitiae reconciliandac vías proponere, 
denique omnia tentare, si liceret, favente Deo, ad pacem, quae iusta quidem 
et honesta futura esset et stabilis, hominibus aditum ianuamque patefacere ; 
iiiterea studiosam paterno pectore daré operam, ut maximis omne genus 
doloribus et aerumnis, quae immanem dimicationem consequebantur, aliquid 
usque quaque levationis afferremus. lam vero quae Nos ab initio tam difficili 
Nostri Pontificatus impulit lesu Christi caritas vel ad elaborandum pro 
pacis reditu, vel ad horrores belli mitigandos. eadem hodie, cum pax aliqua 
tándem aliquando convenit, urget nos ut omnes Ecelesiae filios atque adeo 
hominum universitatem hortemur, velint diuturniora iam odia abiieere ex 
animis, concordiamque suscipere mutuumque amorem. 

3 La humanidad se agita presa de la concupiscencia y de las luchas partidistas, decía un 
año más tarde Benedicto XV en su alocución consistorial de 7 de marzo de 1921. Si la vida 
de los individuos no se conforma con los principios cristianos, será más difícil suprimir el 
cáncer de este paganismo nuevo que corroe la moral privada y pública. Se ha firmado la paz, 
pero no brilla la paz todavía; se echa de menos la paz y la fraternidad en la familia, en el 
Estado, en la vida internacional. Y el mundo es hoy una lucha gigantesca de partidos, de dis¬ 
cordias, de guerras civiles. Las antiguas diferencias entre los Estados llevan a verdaderos 
crímenes, que la Santa Sede reprueba, sea quien sea su autor. Las conferencias de los políticos 
quedan en los archivos, pero no penetrarán en la sociedad ni se convertirán en leyes o costum¬ 
bres mientras no se acuda a los principios fundamental^ de la justicia y de la equidad y no 
se conforme la vida pública a la pureza de la moral cristiana (cf. AAS 13 [1921J 121-123). 
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[3 ]* No hacen falta muchos argumentos para demostrar los 
gravísimos daños que sobrevendrían a la humanidad si, firmada la 
paz, persistiesen latentes el odio y la enemistad en las relaciones 
internacionales. Prescindimos de los daños que se seguirían en todos 
los campos del progreso y de la civilización, como, por ejemplo, el 
comercio, la industria, el arte y las letras, cuyo florecimiento exige 
como condición previa la' libre y tranquila convivencia de todas las 
naciones. Lo peor de todo sería la gravísima herida que recibiría la 
esencia y la vida del cristianismo, cuya fuerza reside por completo 
en la caridad, como lo indica el hecho de que la predicación de la 
ley cristiana recibe el nombre de Evangelio de la paz 

[L La caridad en el orden de las relaciones individuales] 
[El amor mutuo] 

[4]. Porque, como bien sabéis y Nos os hemos recordado 
muchas veces, la enseñanza más repetida y más insistente de Jesu¬ 
cristo a sus discípulos fué la del precepto de la caridad fraterna, 
porque esta caridad es el resumen de todos los demás preceptos; 
el mismo Jesucristo lo llamaba nuevo y suyo, y quiso qUe fuese 
como el carácter distintivo de los cristianos, que los distinguiese 
fácilmente de todos los demás hombres. Fué este precepto el que, 
al morir, otorgó a sus discípulos como testamento, y les pidió que 
se amaran mutuamente y con este amor procuraran imitar aquella 
inefable unidad que existe entre las divinas personas en el seno de 
la Trinidad: Que todos sean uno, como nosotros somos uno..., para 
que también ellos sean consumados en la unidad 5 . 


Nec sane est cur multis demonstremus generis humani societatem ma" 
ximis affectum iri detrimentis si, pace conventa, obscurae tamen gentium 
Ínter gentes inimicitiae simultatesque perseverarent. Mittimus damna earum 
rerum omnium, quibus civilis vitae progressio alitur et promovetur, ut mer- 
caturis, ut opificiis, ut artibus, ut litteris, quae quidem conamuni populorum 
consuetudine ac traquillitate vigent. At, quod maius est, gravissimum vul- 
ñus acceptura esset ehristianae vitae ratio ac forma, cuius vis omnis in 
caritate consistit, cum ipsa ehristianae legis praedicatio Evangelium pacis 
appelletur. 

Etenim, ut scitis et ut Nos pluribus alias commemoravimus, nihil tam 
saepe tamque vehementer a lesu Domino inculcatum est discipulorum 
auribus, quam hoc de mutua caritate praeceptum, utpote quod cetera 
complecteretur omnia; idque et novum Christus ipse nominavit et suum, et 
christianorum tamquam insigne voluit esse, unde internosci ab aliis facile 
possent. Denique iam moriens id ipsum suis testatus est, rogavitque ut 
Ínter se diligerent ac diligendo eam ineffabilem unitatem imitari conten- 
derent, quae divinis Personis est in Trinitate: «Ut omnes unumsint... sjeut 
et nos unum sumus... ut sint consummati in unum*>, 

* Eph. 6,15. 

• lo. 17,21-23. 
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[5]. Por esta razón, los apóstoles, siguiendo las huellas de su 
divino Maestro y formados personalmente en su escuela, fueron 
extraordinariamente fieles en urgir la exhortación de este precepto 
a los fieles: Ante todo, tened los unos para los otros ferviente caridad 
Por encima de todas estas cosas, i;cstíos de la caridad, que es vinculo 
de perfección 7 . Carísimos, amémonos unos a otros, porque la caridad 
procede de Dios Nuestros hermanos de los primeros tiempos fueron 
exactos seguidores de este mandato de Cristo y de los apóstoles, 
pues, a pesar de las diversas y aun contrarias nacionalidades a que 
pertenecían, vivían en una perfecta concordia, borrando con un 
olvido voluntario todo motivo de discusión. Esta unanimidad de. 
inteligencias y de corazones ofrecía un admirable contraste con los 
odios mortales que ardían en el seno de la sociedad humana de 
aquella época. 


[El perdón de las injurias] 

[6]. Ahora bien, todo lo que hemos dicho para urgir el pre¬ 
cepto del amor mutuo vale también para urgir el perdón de las in¬ 
jurias, perdón que ha urgido personalmente el Señor. Peio yo os 
digo: amad a vuestros enemigos; haced el bien a los que os odian, y 
orad por los que os persiguen y os calumnian, para que seáis hijos de 
vuestro Padre, que está en los cielos, que hace salir el sol sobre malos 
y buenos 9 . De aquí procede el grave aviso del apóstol San Juan: 
Todo el que aborrece a su hermano es homicida, y ya sabéis que todo 
homicida no tiene en si la vida eterna Finalmente, ha sido el mismo 

Ergo divini Magistri vestigia scctantes Apostoli, eiusque voce ac prae- 
ccptis probe conformati, mirificae sedulitatis erant ad fideles ita cohortandos: 
«Ante omnia autem mutuam in vobismetipsis charitatem continuam haben- 
tcs». «Supra omnia autem haec charitatem habete, quod est vinculum perfcc- 
tionis»>. «Charissimi, diligamus nos invicem: quia charitas ex Deo cst». 
Pene autem monitis obsequebantur et Christi et Apostolorum illi priscorum 
tcmporum fratres nostri: qui quidem, etsi alii ex aliis contrariisque Ínter se 
nationibus erant, tamen discordiarum memoriam voluntaria oblivione dc- 
lentes, concordissLme vivebant. Et vere cum mortalibus inimicitiis, in 
societatis humanae sinu tum flagrantibus, mirandum in modum tanta men- 
tium animorumque consensio discrepabat. 

lam quae modo allata sunt ad praeceptum mutui amoris urgendum, 
eadem ipsa valent ad oblivionem iniuriarum: nec minus affirmate id prac- 
cipit Dominus: «Ego autem dico vobis: Diligite inimicos vestros: bencfacitc 
his qui oderunt vos: et orate pro persequentibus et calumniantibus vos: 
ut sitis filii Patris vestri qui in caelis est: qui solem suum oriri faeit super 
bonos et malos». Hiñe illud gravissimum loannis Apostoli: «Omnis qui 
odit fratrem suum, homicida est. Et scitis quoniam omnis homicida non 
habet vitam aeternam in semetipso manentem». Denique sic a Christo 
Domino instituti sumus ad Deum orandum, ut profiteamur ita nos nobis 

^ I Petr. 4,8. 

7 Col. 3.14. 

^ I lo. 4 . 7 - 
Mt. 5 . 44 - 45 - 
1 lo. 3,15, 
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Jesucristo quien nos ha enseñado a orar de tal manera que la medida 
del perdón de nuestros pecados quede dada por el perdón que con¬ 
cedamos al prójimo. Perdónanos nuestras deudas, asi como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores Y si a veces resulta muy traba¬ 
joso y muy difícil el cumplimiento de esta ley, tenemos como re¬ 
medio para vencer esta dificultad no sólo el eficaz auxilio de la 
gracia ganada por el Señor, sino también el ejemplo del mismo 
Salvador, quien, estando pendiente en la cruz, excusaba a los mis¬ 
mos que injusta e indignamente le atormentaban, diciendo así a 
su Padre: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen Nos, 
por tanto, que debemos ser los primeros en imitar la misericordia 
y la benignidad de Jesucristo, cuya representación, sin mérito al¬ 
guno, tenemos, perdonamos de todo corazón, siguiendo el ejemplo 
del Redentor, a todos y a cada uno de nuestros enemigos que, de 
una manera consciente o inconsciente, han ofendido u ofenden 
nuestra persona o nuestra acción con toda clase de injurias: a todos 
ellos los abrazamos con suma benevolencia y amor, sin dejar ocasión 
alguna para hacerles el bien que esté a nuestro alcance. Es necesario 
que los cristianos dignos de este nombre observen la misma norma 
de conducta con todos aquellos que durante la guerra les ofendieron 
de cualquier manera. 


[La beneficencia cristiana] 

[7]. Porque la caridad cristiana no se limita a apagar el odio 
hacia los enemigos y tratarlos como hermanos; quiere, además, 
hacerles positivamente el bien, siguiendo las huellas de nuestro 
Redentor, el cual pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos 


velle ignosci, si aliis ignoscamus: «Dimitte nobis debita nostra, sicut et nos 
dimittimus debitoribus nostris». Quod si huic obtemperare legi nimis ali- 
quando est arduum et difficile, adest ad omnem submovendam difficultatem 
divinus humani generis Redemptor non solum opportuno suae gratiae 
auxilio, sed etiam suo ipsius exemplo, qui cum in cruce penderet, eos, a 
quibus tam iniuste indigneque torquebatur, Patri excusans: «Pater, inquit, 
dimitte illis: non enim sciunt quid faciunt». Nos igitur, cum misericordiam 
benignitatemque lesu Christi, cuius, quamvis nullo mérito, vicem gerimus, 
sequi ante omnes debeamus, ipsius exemplo, inimicis Nostris quicumque, 
scientes imprudentesve, personam operamve Nostram quibusvis contu- 
meliarum aculéis vel lacerarunt vel lacerant, universis et singulis toto pec- 
tore veniam damus, omnesque summo studio ac benevolentia complectimur, 
nullum etiam praetermittentes locum eosdem benefactis pro Nostra facúltate 
cumulandi. Quod ipsum christiani homines, qui hac sint appellatione digni, 
faciant oportet erga eos qui se, tenente bello, iniuriis affecerint. 

Ñeque enim eo contenta est christiana caritas ut non inimicos oderimus 
atque ut eos frattum loco diligamus, vult quoque ut benigne eisdem faciamus, 
vestigiis insistentes Redemptoris nostri, qui <<pertransiit benefaciendo et 
sanando omnes oppressos a diabolo», et mortalis vitae cursum, quem totum 

Mt. 6.12. 

12 Le. 23.24- 
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por el demonio y coronó el curso de íu vida mortal, gastada toda 
ella en proporcionar los mayores beneficios a los hombres, derra¬ 
mando por ellos su sangre. Por lo cual dice San Juan: En esto hemos 
conocido ¡a caridad de Dios, en que El dió su vida por nosotros, y 
nosotros debemos dar nuestra vida por nuestros hermanos. El que tuviere 
bienes de este mundo y viendo a su hermano pasar necesidad le cieña 
sus entrañas, ¿cómo moia en él la caridad de Dios? Mijitos, no amemos 
de palabra ni de lengua, sino de obra y de verdad No ha habido 
época de la historia en que sea más necesario «dilatar los senos de 
la caridad» como en estos días de universal angustia y dolor; ni 
tal vez ha sido nunca tan necesaria como hoy día al género humano 
una beneficencia abierta a todos, nacida de un sincero amor al 
prójimo y llena toda ella de un espíritu de sacrificio y abnegación. 
Porque, si contemplamos los lugares recorridos por el azote furioso 
de la guerra, vemos por todas partes inmensos territorios cubiertos 
de ruinas, desolación y abandono; pueblos enteros que carecen 
de comida, de vestido y de casa; viudas y huérfanos innumerables, 
necesitados de todo auxilio, y una increíble muchedumbre de dé¬ 
biles, especialmente pequeñuelos y niños, que con sus cuerpos mal¬ 
trechos dan testimonio de la atrocidad de esta guerra. 

[8]. El que contempla las ingentes miserias que pesan hoy 
día sobre la humanidad, recuerda espontáneamente a aquel viajero 
evangélico que, bajando de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de 
los ladrones y, robado y malherido por éstos, quedó tendido medio 
muerto en el camino. La semejanza entre ambos cuadros es muy 
notable, y así como el samaritano, movido a compasión, se acercó 


maximis in homines beneficiis emensus erat, profuso pro iisdem sanguine 
consummavit. Quare loannes: «In hoc cognovimus charitatem Dei, quoniam 
ille animam suam pro nobis posuit; et nos debemus pro fratribus animam 
ponere. Qui habuerit substantiam huius mundi et viderit fratrem suurn 
neccssitatem habere et clauserit viscera sua ab eo: quomodo charitas Dei 
manet in eo? Filioli mei, non diligamus verbo ñeque lingua, sed opere et 
veritate». Numquam vero amplius «dilatanda spatia charitatis» visa sunt, 
quam hisce ipsis diebus, in summis nempe angustiis quibus premimur 
omnes ac laboramos: ñeque alias fortassc unquam hominum generi tam 
opus fuit, quam hodie communis beneficentia, quae a sincero aliorum 
amore nascatur plenaque sit devotionis et alacritatis. Etenim si circum- 
spiciamus quacumque perv'agatus est bellicos furor, immensi terrarum trac¬ 
tos obiiciuntur ubi solitudo et vastitas, ubi inculta et relicta omnia; redactae 
usque eo plebes ut victo vestitu tectisque ipsis careant; viduae orphanique 
innumerahiles, qui cuiuslibet opis indigent; incredibilis inultitudo debilium, 
infantium potissimum ac puerorum, in affectis corporibus testantium belli 
huius atrocitatem. 

Has tantas miserias contemplanti, quibus premitur humanum genos, 
sponte venit in mentem viator ille evangelicus, qui, dcscendens ab lerusa- 
lem in lericho, incidit in latrones, a quibus despoliatus, plagisque impositis, 
est semivivos relictus. Magna enim est Ínter utrumque silimitudo; et quem- 

Act. 10,38. 

^« 1 lo. 3,16-18. 

Cí. Le. 10. IO S*;. 
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al herido, curó y vendó sus heridas, lo llevó a la posada y pagó 
los gastos de su curación, así también es necesario ahora que Jesu¬ 
cristo, de quien era figura e imagen el piadoso samaritano, sane las 
heridas de la humanidad. 

[9]. La Iglesia reivindica para sí como misión propia esta la¬ 
bor de curar las heridas de la humanidad, porque es la heredera 
del espíritu de Jesucristo; la Iglesia, decimos, cuya vida toda está 
entretejida con una admirable variedad de obras de beneficencia, 
porque «como verdadera madre de los cristianos, alberga una ter¬ 
nura tan amorosa por el prójimo, que para las más diversas enfer¬ 
medades espirituales de las almas tiene presta en todo momento 
la eficaz medicina»; y así «educa y enseña a la infancia con dulzura, 
a la juventud con fortaleza, a la ancianidad con placentera calma, 
ajustando el remedio a las necesidades corporales y espirituales de 
cada uno» Estas obras de la beneficencia cristiana suavizan los 
espíritus y poseen por esto mismo una extraordinaria eficacia para 
devolver a los pueblos la tranquilidad pública. 


[Exhortación a la pi áctica de la caridad ] 

[10], Por lo cual, venerables hermanos, os suplicamos y os 
conjuramos én las entrañas de caridad de Jesucristo a que consagréis 
vuestros más solícitos cuidados a la labor de exhortar a los fieles 
que os están confiados, para que no sólo olviden los odios y perdo¬ 
nen las injurias, sino además para que practiquen con la mayor 
eficacia posible todas las obras de la beneficencia cristiana, que 
sirvan de ayuda a los necesitados, de consuelo a los afligidos, de 

admodum ad illum, misericordia motus, Samaritanus accessit, qui, alligatis 
vulneribus, infusoque oleo et vino, duxit eum in stabulum, et curam eius 
egit: ita ad sananda humanae societatis vulnera manum' suam adhibeat 
oportet lesus Christus, cuius quidem Samaritanus ille personam sustinebat. 

lam hoc opus et munus tamquam proprium sibi Ecclesia vindicat, quae 
lesu Christi spiritum custodit, ut haeres; Ecclesia, inquimus, cuius omnis 
vita mirabili beneficiorum varietate contexitur: ipsa enim «mater christia- 
norum verissima, proximi dilectionem atque charitatem ita complectitur ut 
variorum morborum, quibus pro peccatis suis animae aegrotant, omnis 
apud ipsam medicina praepolleat»: unde «pueriliter pueros, fortker iuvenes, 
quiete senes, prout cuiusque non corporis tantum, sed et animi .aetas est, 
exercet ac docet». Haec autem christianae beneficentiae officia ánimos per- 
mulcendo, incredibile est quam sint tranquillitati publicae restituendae 
conducibilia. 

Quare, Venerabiles Fratres, oramus et obsecramus in visceribus caritatis 
Christi, Omni studio ac diligentia in hoc incumbite ut, quotquot habetis 
vestrae mandatos curae, eos non modo ad odia deponenda iniuriasque 
condonandas excitetis, sed efficacius etiam ad ea omnia christianae bene¬ 
ficentiae instituía provehenda impellatis, quae sint subsidio egenis, solatio 
maerentibus, muniménto infirmis, denique ómnibus qui bello máximas 

San Agustín. De monbus Ecciesiae cathoUcae I 30: PL 32,336; BAC, Obras de San 
Agustín, t.4 p.334. 
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protección a los débiles, y que lleven, finalmente, a todos los que 
han sufrido las gravísimas consecuencias de la guerra un socorro 
adecuado y lo más variado que sea posible. Es deseo nuestro muy 
principal que exhortéis a vuestros sacerdotes, como ministros que 
son de la paz cristiana, para que prediquen con insistencia el pre¬ 
cepto que contiene la esencia de la vida cristiana, es decir, la pre¬ 
dicación del amor al prójimo y a los mismos enemigos, y para que, 
haciéndose todo a todos precedan a los demás con su ejemplo y 
declaren por todas partes una guerra implacable a la enemistad y 
al odio. Al obrar así los sacerdotes agradarán al corazón amantísimo 
de Jesús y a aquel que, aunque indigno, hace las veces de Cristo en 
la tierra. En esta materia debéis también advertir y exhortar con 
insistencia a los escritores, publicistas y periodistas católicos, para 
que, como escogidos de Dios, santos y amados, procuren revestirse 
de entrañas de misericordia y benignidad 1 ^ y procuren reflejar esta 
benignidad en sus escritos. Por lo cual deben abstenerse no sólo 
de toda falsa acusación, sino también de toda intemperancia e injuria 
en las palabras, porque .esta intemperancia no sólo es contraria a la 
ley de Cristo, sino que además puede abrir cicatrices mal cerradas, 
sobre todo cuando los espíritus, exacerbados por heridas aún re¬ 
cientes, tienen una gran sensibilidad para las más leves injurias. 

[II. La caridad en el orden internacional] 
[Tendencia hacia una unión de los pueblos] 

[i I ]. Las advertencias que en esta carta hemos hecho a los 
particulares sobre el deber de practicar la caridad, queremos diri¬ 
girlas también a los pueblos que han sufrido la prueba de esta guerra 


iacturas fecerint, opportunam varii generis opem afferant. Praecipue vero 
volumus sacerdotes hortemini, administri qui sunt christianae pacis, ut 
in hac re, quae vitam christianam máxime continet, assidui sint, id est 
in amore erga próximos vcl inimicos commcndando: atque «ómnibus omnia 
facti» adeo ut cetcros antccedant exemplo, odio inimicitiaeque bellum indi- 
cant, acriterque gerant usquc quaquc, gratissimum facientes et amantissimo 
lesu Cordi, et ei, qui vices ipsius in terris, quamvis non digne, sustinet. 
Quo loco admonendi sunt etiam vehementerque rogandi catholici homines 
qui scribendis vel libris vel commentariis vel diariis dant operam, velint 
«sicut electi Dei, sancti et dilecti, viscera misericordiae, benignitatem» in- 
duere, eamque scribendo exprimcre, non modo a falsis vanisque crimina- 
tionibus abstinentes, sed etiam ab omni violentia contumeliaque verborum, 
quae quidem cum christianae legi contraria est, tum male obductas refricare 
cicatrices dumtaxat potest, cum praesertim recens a \ailncre animus sit vel 
levissimi attactus iniuriarum impatientior. 

Quae vero hic de colendae caritatis officio singulos admonemus, eadem 
ad populos diutina belli contentione perfunctos volumus pertinere, ut, 
amotis, quantum ficri potest, dissidiorum causis—ef salvis utique iustitiae 

1 Cor. 9,22. 

Col. 3 . 12 . 
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prolongada, para que, suprimidas, dentro de lo posible, las causas 
de la discordia—salvos, por supuesto, los principios de la justicia—, 
reanuden entre sí los lazos de unas amistosas relaciones. Porque el 
Evangelio no presenta una ley de la caridad para las personas par¬ 
ticulares y otra ley distinta para los Estados y las naciones, que en 
definitiva están compuestas por hombres particulares. Terminada 
ya la guerra, no sólo la caridad, sino también una cierta necesidad 
parece inclinar a los pueblos hacia el establecimiento de una deter¬ 
minada conciliación universal entre todos ellos. Porque hoy más 
que nunca están los pueblos unidos por el doble vínculo natural de 
una común indigencia y una común benevolencia, dados el gran 
progreso de la civilización y el maravilloso incremento de las co-* 
municaciones. 

[12]. Este olvido de las ofensas y esta fraterna reconciliación 
de los pueblos, prescritos por la ley de Jesucristo y exigidos por la 
misma convivencia social, han sido recordados sin descanso, como 
hemos dicho, por esta Santa Sede Apostólica durante todo el curso 
de la guerra. Esta Santa Sede no ha permitido que ese precepto 
quede olvidado por los odios o las enemistades, y ahora, después 
de firmados los tratados de paz, promueve y predica con mayor’ 
insistencia este doble deber, como lo prueban las cartas dirigidas 
hace poco tiempo al episcopado de Alemania y al cardenal arzo¬ 
bispo de París 20 . Y como hoy día la unión entre las naciones civili¬ 
zadas se ve garantizada y acrecentada por la frecuente costumbre 
de celebrar reuniones y conferencias entre los jefes de los gobiernos 
para tratar de los asuntos de mayor importancia, Nos, después de 
considerar atentamente y en su conjunto el cambio de las circuns¬ 
tancias y las grandes tendencias de los tiempos actuales, para contri¬ 
buir a esta unión de los pueblos y no mostrarnos ajenos a esta ten- 

rationibus—amicitiam ínter se et coniunctionem redintegrent. Nec enim alia 
est evangélica lex caritatis in singulis hominibus, alia in ipsis civitatibus 
et populis, qui demum omnes e singulis hominibus conflantur et.constant. 
Exacto autem bello, non ratione tantum caritatis, sed quadam etiam neces- 
sitate in universalem quandam populorum Ínter populos conciliationem 
inclinare res videntur, cum gentes naturali vinculo mutuae et indigentiae 
simul et benevolentiae Ínter se nunc máxime copulentur, hoc exquisitiore 
humanitatis cultu et commerciorum aucta mirum in modum facilítate. 

Hanc igitur oblivionem offensionum fraternamque populorum recon- 
ciliationem quam Ghristi lesu lex sanctissima iubet ac rationes ipsae humani 
civilisque convictus flagitant, haec Apostólica Sedes, cum, saeviente bello, 
ut supra docuimus, nunquam urgere praetermiserit, nec passa sit unquam 
quibusvis simultatibus odiisve obliteran, multo nunc magis, pacis constitutis 
foederibus, fovet ac praedicat, ut litteris datis haud ita pridem ad omnes 
Germaniae episcopos, alterisque ad Gardinalem Archiepiscopum Parisién- 
sem. Quoniam vero hanc excultarum gentium concordiam tuetur multum- 
que promovet ea, quae hodie increbruit, consuetudo ut ad 'maiora negotia 
expedienda ínter se visitent conveniantque civitatum gubernatores ac prin¬ 
cipes, Nos, omnia reputantes et mutata rerum adiuncta et magnas corn¬ 
il Carta apostólica Diuturni, de 15 de julio de 1910 (AAS ii [1919] 305-306). 

20 Kpjstoja Amor Ule sin^ularis, de 7 eje octubre de 1919 (AAS ii [1919] 412-414), 
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dencia, hemos decidido suavizar hasta cierto punto las rigurosas 
condiciones que, por la usurpación del poder temporal de la Sede 
Apostólica, fueron justamente establecidas por nuestros predece¬ 
sores, prohibiendo las visitas solemnes de los jefes de Estado cató¬ 
licos a Roma. Pero declaramos abiertamente que esta indulgencia 
nuestra, aconsejada y casi exigida por las gravísimas circunstancias 
que atraviesa la humanidad, no debe ser interpretada en modo al¬ 
guno como una tácita abdicación de los sagrados derechos de la 
Sede Apostólica, como si en el anormal estado actual de cosas la 
Sede Apostólica renunciase definitivamente a ellos. Por el contrario, 
aprovechando esta ocasión, «Nos renovamos las protestas que nues¬ 
tros predecesores formularon repetidas veces, movidos no por hu¬ 
manos intereses, sino por la santidad del deber; y las renovamos 
por las mismas causas, para defender los derechos y la dignidad de 
la Sede Apostólica», y de nuevo pedimos con la mayor insistencia 
que, pues ha sido firmada la paz entre las naciones, «cese para la 
cabeza de la Iglesia esta situación anormal, que daña gravemente, 
por más de una razón, a la misma tranquilidad de los pueblos» 21. 

[Es de desear una sociedad de naciones] 

[13]. Restablecida así la situación, reconocido de nuevo el 
orden de la justicia y de la caridad y reconciliados los pueblos entre 
sí, es de desear, venerables hermanos, que todos los Estados olviden 
sus mutuos recelos y constituyan una sola sociedad o, mejor, una 
familia de pueblos, para garantizar la independencia de cada uno 
y conservar el orden en la sociedad humana. Son motivos para crear 

munium temporum inclinationes, eiusdcm concordiae adiuvandae causa, 
ne ab eo quidem consilio alieni essemus aliquid remittendi de illarum 
severitate conditionum, quas, ob eversum Aposto!icae Sedis civilem prin- 
cipatum, iure Decessores Nostri statuerunt, ut catholicorum principum 
solemniores ad Urbem adventus cohiberent. Apertissime autem profitemur 
hanc Nostrae rationis indulgentiam, quam humanae societatis gravissima 
praeter modum témpora suadere atque adeo postulare videntur, nequáquam 
interpretandam esse tanquam Apostolicac Sedis abdicationem tacitam iurium 
sanctissimorum, quasi in praesenti, quo utitur, abnormi statu ea tándem 
acquieverit. Quin potius hanc ipsam Nos occasionem nacti «quas Deces¬ 
sores Nostri pluries expostulatíones fecerunt, non quidem humanis ratio- 
nibus, sed officii sanctitate adducti, ut videlicet iura ac dignitatem Aposto- 
licae Sedis defenderent, easdem Nos iisdem de causis hic renovamus‘>, 
denuo graviusque postulantes ut, pace Ínter gentes composita, etiam «Ec- 
clesiae Caput in hac desinat absona conditione versari, quae ipsi tranquii- 
litati populorum, non uno nomine, vehementer nocet». 

Ita igitur restitutis rebus, iustitiae et caritatis ordine rcvocato, reconci- 
liatisque ínter se populis, optandum sane est, Venerabiles Fratres, cunetas 
civitatis, quavis ultro citroque suspicione remota, in unam tamquam conso- 
ciationem seu potius quandam quasi familiam coalescere cum ad propriam 
uniuscuiusque libertatem tuendam, tum ad ordinem conservandum humanae 
societatis. Ad quam gentium consociationcm contrahendam hortatyr, ut alia 

** Encíclica Ad bcati.ssiiuif ele l cic noviembre de 1914 (AAS 5 [iomÍ 580). 
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esta sociedad de pueblos, entre otros muchos que omitimos, la 
misma necesidad, universalmente reconocida, de suprimir o reducir 
al menos los enormes presupuestos militares, que resultan ya inso¬ 
portables para los Estados, y acabar de esta manera para siempre 
con las desastrosas guerras modernas, o por lo menos alejar lo más 
remotamente posible el peligro de la guerra, y asegurar a todos los 
pueblos, dentro de sus justos límites, la independencia y la integridad 
de sus propios territorios. 

[14]. Unidas de este modo las naciones según los principios 
de la ley cristiana, todas las empresas que acometan en pro de la 
justicia y de la caridad tendrán la adhesión y la colaboración activa 
de la Iglesia, la cual es ejemplar perfectísimo de sociedad universal 
y posee, por su misma naturaleza y sus instituciones, una eficacia 
extraordinaria para unir a los hombres no sólo en lo concerniente 
a la eterna salvación de éstos, sino también en todo lo relativo a su 
felicidad temporal, pues la Iglesia sabe llevar a los hombres a través 
de los bienes temporales de tal manera que no pierdan los bienes 
eternos. La historia demuestra que, los pueblos bárbaros de la an¬ 
tigua Europa, desde que empezaron a recibir el penetrante influjo 
dcl espíritu de la Iglesia, fueron apagando poco a poco las múltiples 
y profundas diferencias y discordias que los dividían, y, constitu¬ 
yendo, finalmente, una única sociedad, dieron origen a la Europa 
cristiana, la cual, bajo la guía segura de la Iglesia, respetó y conservó 
las características propias de cada nación y logró establecer, sin em¬ 
bargo, una unidad creadora de una gloriosa prosperidad. Con toda 
razón dice San Agustín: «Esta ciudad celestial, mientras camina por 
este mundo, llama a su seno a ciudadanos de todos los pueblos, y con 


multa praetereamus, ipsa vulgo explorata necessitas omnem dandi operam 
ut, sublatis vel imminutis rei militaris sumptibus, quorum immane pondus 
iam sustinere respublicae non possunt, nulla posthac existant tam exitiosa 
bella, vel certe quam longíssime eiusmodi periculum avertatur, et unicuique 
populo, cum libera potestate, sua territorii, iustis quidem terminad finibus, 
integritas conservetur. 

Foederatis autem christiana lege nationibus, quicquid iustitiae et cari- 
tatis causa susceperint, non studium operamque suam desiderari sinet 
Ecelesia, quae cum absolutissimum sit societatis universalis exemplar, tum 
ex sua ipsius temperatione suisque institutis mirifica virtute pollet ad homi- 
nes copulandos non modo in aeternam eorum salutem, sed etiam irt huius 
vitac commoditatem, sic eos nempe deducens per bona temporalia ut non 
amittant aeterna. Itaque, historia teste, cognovimus, veteres Europae gentes 
immanitate barbaras, ex quo in easdem Ecelesiae spiritus penetraverit, 
extenuato sensim ipsarum Ínter ipsas multiplici maximoque discrimine 
sublatisque discordiis, coivisse tándem in unam eiusdem generis societatem, 
natamque esse Europam christianam, quae ductu auspicioque Ecelesiae 
nationum varietatem retinens, tamen ad unitatem quamdam prosperitatis 
fautricem gloriaeque niteretur. Praeclare ad rem ita Augustinus: «Haec 
caelestis civitas dum peregrinatur in térra, ex ómnibus gentibus cives evocat 
atque in ómnibus linguis peregrinam colligit societatem, non curans quid- 
quid in moribus, legibus institutisque diversum est, quibus pax terrena vel 
conquiritur vel tenctur, nihil eorum rescindens vel destruens, immo etiam 
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todas las lenguas reúne una sociedad peregrinante, sin preocuparse 
por las diversidades de las leyes, costumbres e instituciones que sir¬ 
ven para lograr y conservar la paz terrena, y sin anular o destruir, 
antes bien, respetando y conservando todas las diferencias nacio¬ 
nales que están ordenadas al mismo fin de la paz terrena, con tal 
que no constituyan un impedimento para el ejercicio de la religión 
que ordena adorar a Dios como a supremo y verdadero Señor» 22. 
El mismo santo Doctor apostrofa a la Iglesia con estas palabras: 
«Tú unes a los ciudadanos, a los pueblos y a los hombres con el 
recuerdo de unos primeros padres comunes, no sólo con el vínculo 
de la unión social, sino también con el lazo del parentesco fra¬ 
terno» 23 . 


[III. Conclusión] 

[15]. Por lo cual, volviendo al punto de partida de esta nues¬ 
tra carta, exhortamos en primer lugar, con afecto de Padre, a todos 
nuestros hijos y les conjuramos, en el nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo, para que se decidan a olvidar voluntariamente toda 
rivalidad y toda injuria recíproca y a unirse con el estrecho vínculo 
de la caridad cristiana, para la cual no hay nadie extranjero. En se¬ 
gundo lugar exhortamos encarecidamente a todas las naciones para 
que, bajo el influjo de la benevolencia cristiana, establezcan entre 
sí una paz verdadera, constituyendo una alianza que, bajo los auspi¬ 
cios de la justicia, sea duradera. Por último, hacemos un llamamiento 
a todos los hombres y a todas las naciones para que de alma y cora¬ 
zón se unan a la Iglesia católica, y por medio de ésta a Cristo, Re¬ 
dentor del género humano; de esta manera, con toda verdad po¬ 
dremos dirigirles las palabras de San Pablo a los Efesios: Ahora, por 
Cristo Jesús, los que en un tiempo estabais lejos, habéis sido acercados por 


servans ac sequens, quod licet diversum sit in diversis nationibus, ad ununi 
tamen eundemque finem terrenae pacis intenditur, si religionem qua unus 
summus et verus Deus colendus docetur, non impedit». Sic igitur idem 
sanctus Doctor Ecelesiam alloquitur: «Tu cives civibus, gentes gentibus 
et prorsus homines, primorum parentum recordatione, non societate solum, 
sed quadam etiam fraternitate coniungis». 

Quare Nos, ut eo redeamus unde initium scribendi fecimus, primuni 
filios Nostros, quotquot sunt, amplectentes, in nomine Domini Nostri lesu 
Christi rogamus iterum et obsecramus inducant animum mutuas simultates 
offensionesque omnes voluntaria oblivione conterere, et christianae caritatis, 
cui nemo extraneus est aut alienus, sanctissimo Ínter se cohaerere vinculo; 
tum nationes universas magnopere hortamur, ut veram Ínter se pacem 
christianae benevolentiae spiritu componere velint, coeuntcs in unum foedus, 
auspice iustitia, mansurum; denique cunctos homines populosque appel- 
lamus, ut mentibus et animis Ecclesiac Catholicae, et per Ecelesiam Christo 
humani generis Redemptori sese adiungant: atque ita quibus verbis Paulus 

22 San Agustín, De civitate Dei XIX 17: PL 41,645. 

23 San Agustín, De moribus Ecelesiae catholicae I 30; PL 32,1336; BAC, OÍ>rfl5 de San 
A^síín t4 p.334- 
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a sangre de Cristo; pues El es nuestra paz, que hizo de los dos pue¬ 
blos uno, derribando el muro de la separación... dando muerte en sí mis¬ 
mo a la enemistad. Y viniendo nos anunció la paz a los de lejos y la paz 
a los de cerca Igualmente oportunas son las palabras que el mismo 
Apóstol dirige a ios Colosenses: No os engañéis unos a otros; despo¬ 
jaos del hombre viejo con todas sus obras y vestios del nuevo, que sin 
cesar se renueva para lograr el perfecto conocimiento según la imagen 
de su Creador, en quien no hay griego ni judio, circuncisión ni incircun¬ 
cisión, bárbaro o escita, siervo o libre, porque Cristo lo es todo en 
todos 25, 

[i6]. Entre tanto, confiados en el patrocinio de la Inmacu¬ 
lada Virgen María, que hace poco hemos ordenado fuese invocada 
universalmente como Reina de la Paz, y en el de los tres nuevos 
santos 26 que hemos canonizado recientemente, suplicamos humil¬ 
demente al Espíritu consolador que conceda propicio a la Iglesia el 
don de la unidad y de la paz^'^ y renueve la faz de la tierra con una 
nueva efusión de su amor para la común salvación de todos. 

Como auspicio de este don celestial, y como prenda de nuestra 
paterna benevolencia, con todo el corazón damos a vosotros, vene¬ 
rables hermanos, al clero y a vuestro pueblo la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 23 de mayo, fiesta de Pen¬ 
tecostés de 1920, año sexto de nuestro pontificado. 

Ephesios, iisdem Nos alloqui omnes verissime possimus: «Nunc autem in 
Christo lesu vos, qui aliquando eratis longe, facti estis prope in sanguine 
Christi. Ipse enim est pax nostra, qui facit utraque unum, et médium parle- 
tcm maceriae solvens... interficiens inimicitias in semetipso. Et veniens 
evangelizavit pacem vobis, qui longe fuistis, et pacem iis qui prope». Nec 
minus apte cadunt quae Ídem Apostolus habet ad Golossenses: «Nolite 
mentiri invicem, expoliantes vos veterem hominem cum actibus suis, et 
induentes novum, eum qui renovatur in agnitionem, secundum imaginem 
eius, qui creavit illum; ubi non est Gentilis et ludaeus, circumcisio et prae- 
putium, Barbaros et Scytha, servus et liber: sed omnia, et in ómnibus 
Christus». 

Interea Spiritum Sanctum Paraclitum—^patrocinio confisi Mariae Virgi- 
nis Immaculatae, quam Reginae pacis titulo ab ómnibus invocari nuper 
iussimus, itemque trium beatorum caelitum quibus sanctorum honores 
proxime decrevimus—humilibus precibus exoramus, ut «Ecclesiae suae uni- 
tatis et pacis propitius dona concedat», et faciem orbis terrarum nova suae 
caritatis effusione renovet ad communem salutem. 

Huius auspicem divini muneris benevolentiaeque Nóstrae testem, aposto- 
licam benedictionem vobis, Venerabiles Fratres, et Clero populoque vestro 
amantissime impertimus. ' 

Datum Romae apud S. Petrum, die xxiii maii, in festo Pentecostés, 
MCMXX Pontificatus Nostri anno sexto. 

Eph. 2,13 ss. 

25 Col. 3,9-11. 

2® San Gabriel de la Dolorosa. Santa Margarita María Alacoque y Santa Juana de Arco. 

2 2 Secreta de la misa de la fiesta del Corpus Christi, 
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Relaciones entre la Iglesia y el Estado 


La alocuáón cotisistorial In hac quidem recoge las repercusiones 
que los cambios políticos cíe la primera posguerra causaron en la orde¬ 
nación de las relaciones entre la Iglesia y los Estados. Este documento, 
como todos los que hemos incluido de Benedicto XV, está señalado por 
las innovaciones que en la vida internacional impuso la primera guerra 
mundial. Es la fase primera de la nueva dirección que toma la doctrina 
política pontificia, y que hemos caracterizado con la denominación com¬ 
prehensiva de Corpus politicum pianum. Benedicto XV abre este nue¬ 
vo periodo de las exposiciones políticas del Pontificado, caracterizado 
por el doble rasgo, simultáneo de una prolongación perfecta de los prin¬ 
cipios de León XIII y una aplicación nueva de estos principios al cambio 
xie las circunstancias históricas. 

San Pío X había expuesto algunas ideas fundamentales sobre la 
cuestión de las relaciones entre la Iglesia y el Estado en la carta de r 4 de 
octubre de igij dirigida al XXXVII Congreso de los Juristas Católicos 
franceses En el estudio de esta compleja cuestión, la ruta segura está va 
trazada por las 'enseñanzas pontificias Doctrina pontificia desarrolla¬ 
da por insignes teólogos y juristas, entre los cuales Pió X cita a Tar- 
quini, Billot y Cavagnis. Algunos católicos, advierte el Papa, no están 
en lo cierto cuando conciben las dos sociedades corno meramente coordi¬ 
nadas entre si o cuando limitan a un poder puramente directivo la 
jurisdicción indirecta que la Iglesia tiene sobre las cosas temporales, 
cuando éstas presentan un lado sobrenatural. 

Asentados los principios basados en el derecho divino y, por consi¬ 
guiente, inmutables, resulta ya fáál apreciar con exactitud las relacio¬ 
nes de la Iglesia con los Estados particulares, tanto en el aspecto de su 
evolución histórica como en su estado actual, tanto en general como en 
relación con cada institución jurídica. Si, de una parte, la realización 
de la concordia entre los dos poderes es extraordinariamente ventajosa 
para el bien de las almas y la felicidad temporal de los pueblos, la si¬ 
tuación de separación, muy frecuente, por desgracia, en los tiempos mo¬ 
dernos, es contraria al derecho divino y dañosa para la religión y para 
la misma concordia y prosperidad civil 

í AAS s (IQI3) 551-559- 

2 Benedicto XV define el tema como capitulo fundamental de la doctrina política cató¬ 
lica en su alocución consistorial de 13 de junio de 1921: illud catholicae doctriiiae... capul de 
utriusQue potestatis comensione ad bonum civitatis et Ecelesiae bomim (AAS 13 [1921] 28i-284>. 

3 Pueden consultarse sobre el tema de las relaciones entre 'a Iglesia y el Estado dos apli¬ 
caciones prácticas: el caso húngaro: epístolas al cardenal Csernock, de 12 de mar7o de IQ19 
(AAS II [1919] 122-123) y II de septiembre del mismo año (AAS ii [1919I 37 ^* 379 ); V el 
caso polaco: epístola al cardenal Kakorski, de 16 de julio de 1921 (AAS 13 [1921] 424-427). 
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SUMARIO 

I. La aparición de nuevos Estados y las anexiones territoriales plantean 
problemas a la nueva ordenación de las relaciones entre la Iglesia y 
los Estados. Los privilegios concedidos a los Estados antiguos no 
pueden ser exigidos por los Estados nuevos. La personalidad jurí¬ 
dica no es ya la misma, por la radicalidad de los cambios. 

II. Sin embargo, la Santa Sede está dispuesta a establecer negociaciones, 
manteniendo siempre intactos los derechos de la Iglesia. La colabo¬ 
ración entre la Iglesia y el Estado es útil para la paz interior y la paz 
internacional de los pueblos. 

IIL Hay que lograr la ayuda de Dios con oraciones y santidad personal. 
La causa del trastorno actual es doble: los errores y las envidias. 
El séptimo centenario de San Francisco de Asís y Santo Domingo de 
Guzmán. Sin embargo, hay que utilizar todos los medios humanos 
honestos para la recuperación de la paz. El Papa ve con agrado la 
conferencia sobre el desarme que se está celebrando en Wáshington. 


[i]. Al renovar la alegría de este amplio consistorio ^ muchas 
son nuestras preocupaciones. Pero la mayor de todas es la ordena¬ 
ción de la compleja cuestión de las relaciones mutuas entre la Igle¬ 
sia y el Estado. Es cosa de todos conocida que, después del reciente 
conflicto mundial, han surgido nuevos Estados o han aumentado 
los Estados antiguos con las anexiones territoriales llevadas a cabo. 
Dejando a un lado otros problemas que podrían plantearse, es evi¬ 
dente que los privilegios concedidos anteriormente por esta Sede 
Apostólica a ciertos Estados por medio de solemnes concordatos 
y acuerdos no pueden ser jurídicamente reivindicados por los nue¬ 
vos Estados, ya que los tratados celebrados entre partes determina¬ 
das no pueden ni dañar ni favorecer a los terceros. Además, vemos 
que la renovación de algunos Estados, causada por el cambio de 
situación, ha sido tan radical, que la persona moral presente no 
puede identificarse con aquella con la que convino en otro tiempo 


[De rationibus mutuis Ínter Ecclesiam et civitatem] 

In hac quidem renovata laetitía amplissimi conventus, multa sunt mag- 
nae Nobis curae, sed illud maximae quod est de rationibus mutuis Eccle¬ 
siam Ínter et civilem societatem plurifariam ordinandis. Etenim nemo est 
qui ignoret, post recens immane bellum, vel novas natas esse Respublicas, 
vel Respublicas veteres, provinciis sibi adiunctis, crevisse. lam vero, ut 
alia omittamus quae huc possumus afferre, patet quae privilegia pridem 
haec Apostólica Sedes, per pactiones sollemnes conventionesque, aliis con- 
cesserat, eadem nullo iure posse hasce Respublicas sibi vindicare, cum res 
ínter alios acta ñeque emolumentúm ñeque praeiudicium ceteris afferat. 
ítem Civitates nonnullas videmus ex hac tanta conversione rerum funditus 
novatas extitisse, adeo ut quae nunc est, non illa ipsa possit haberi moralis, 
ut aiunt, persona, quacum Apostólica Sedes olim convenerat. Ex quo illud 

í Benedicto XV, alocución consistorial de 21 de noviembre de 1921, sobre las relacio¬ 
nes entre la Iglesia y los Estados actuales: AAS 13 [1921] 521-524. 
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la Sede Apostólica. De lo cual se sigue la consecuencia natural de 
que los tratados celeBrados anteriormente entre la Sede Apostólica 
y aquellos Estados han perdido por completo toda su fuerza. 

[2]. Pero si los gobernantes de los Estados referidos desean 
establecer con la Iglesia un acuerdo pacífico más adecuado a las 
nuevas condiciones creadas por el cambio de los tiempos, sepan 
que la Sede Apostólica—si no existe algún impedimento pór otro 
motivo—no rehusará establecer negociaciones sobre este asunto, 
como ha hecho ya con algunos Estados 2. Sin embargo, os confir¬ 
mamos de nuevo, venerables hermanos, que en estos acuerdos Nos 
no permitiremos nada contrario a la dignidad o a la libertad de la 
Iglesia, cuya integridad e incolumidad son sumamente importantes, 
principalmente en estos tiempos, para la misma prosperidad de la 
sociedad civil. 

[3 ]. Nadie puede negar que la colaboración de la Iglesia y del 
Estado es extraordinariamente útil para la tranquilidad del orden 
público, que es el fundamento de todos los demás bienes. Porque 
los pueblos que han sufrido tantas calamidades de todo género 
echan demasiado de menos hoy día la paz, tanto en la vida nacional 
como en la vida internacional; y, sin embargo, observamos con 
sumo dolor y con suma preocupación que a la paz consignada en 
los documentos solemnes no ha acompañado en modo alguno la 
paz de los espíritus, y que casi todas las naciones, principalmente 
las de Europa, se hallan aún hoy agitadas por grandes divisiones 
tan acerbas, que para su remedio es necesaria cada día más la mano 


natura consequitur, ut etiam pacta et conventa, quae ínter Apostolicam 
Sedem et eas Civitates antehac intercesserant, vim iam suam omnem ami- 
serint. • 

Verum sí qui Rebuspublicis vel Civitatibus quas diximus praepositi sunt, 
velint cum Ecelesia pacisci concordiam aliis condicionibus quae mutatis 
temporibus melius congruant, sciant Apostolicam Sedem—nisi quid aliam 
ob causam sit impedimento—non recusaturam quominus ea de re cum 
ipsis agat, ut cum aliquot iam agere instituit. Hoc autem vobis, Venerabiles 
Fratres, denuo confirmamus, in pactiones huiusmodi Nos minime pas- 
suros ut quidquam irrepat quod sit ab Ecelesiae alienum dignitatc aut 
libértate; quam quidem salvam esse et incolumem vehementer interest, 
hoc máxime tempore, ad ipsam civilis convictos prosperitatem. 

Nullus enim negaverit reí civilis religiosaequc consensionem ad tran- 
quillitatem publici ordinis, quod bonum est fundamentum ceterorum, non 
parum conferre. Etenim pax a populis, tantas in omni genere ruinas per- 
pessis, domi forisque nimium hodie desideratur; ac tamen summo cum 
moerore ac sollicitudine cernimus paci sollemnibus consignatae scriptis 
nequáquam pacem comitatam esse animorum, nationesque fere omnes, 
Europaeas praesertim, magnis etiamnunc dilaceran discidiis, hisque adeo 

2 Véase la alocución consistorial de 13 de junio de 1921, en la que Benedicto XV recoge 
la declaración espontánea hecha por casi todos los Estados de entablar relaciones normales 
con la Santa Sede. Esta ha accedido gustosamente a ello, porque no tiene dificultad cuando 
los Estados respetan los derechos de la Iglesia (AAS 13 I1921I 281-284). 
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de Dios misericordioso, en la cual está la virtud y el poder..., la 
grandeza y el imperio de todas las cosas 

[4]. Acudamos, por tanto, a la clemencia de Dios. Es necesa¬ 
rio que procuremos no sólo implorar esta clemencia con oraciones 
y súplicas, sino además ganárnosla, santificando nuestra vida y mul¬ 
tiplicando la ayuda a todos los desgraciados, que hoy más que nunca 
constituyen por todas partes una masa innumerable. Y como la 
causa principal de esta general perturbación en que vivimos es do¬ 
ble: la pluralidad de errores y la envidia que corroe el espíritu de 
muchos hombres, debemos alabar a Dios, rico en misericordia, que 
en este año ha ofrecido a la humanidad dos ocasiones extraordina¬ 
riamente aptas para remediar ambos males. Nos referimos al séptimo 
centenario de la fundación por el creador de la Orden franciscana 
de la Orden Tercera y de la muerte del fundador de la Orden do¬ 
minicana. Porque es indudable que el recuerdo de estos dos santos 
ha movido al pueblo cristiano a la búsqueda y al cultivo de la caridad 
y de la virtud sobrenaturales. Magníficamente ha reunido en una 
sola alabanza la gloria de los dos patriarcas aquel poeta católico 
—cuyo recuerdo secular justa y dignamente heijios celebrado en 
estos últimos meses—: «el primero, seráfico por el ardor de su cari¬ 
dad ; el segundo, por su sabiduría, esplendor de la luz de los queru¬ 
bines». Por esto, con la ayuda de Dios, los actos solemnes celebrados 
en su honor han sido llevados a cabo con tanto ardor y con tantas 
multitudes, que permite pensar que no quedarán reducidos a un 
ligero y fugaz encendimiento de las almas, sino que el aumento de 


acerbis, ut ad ea sananda vehementius in dies requiratur Dei miserentis 
manus, in qua est virtus et potentia... magnitudo et imperium omnium. 

Ad ipsius igitur confugiamus clementiam eamque non solum prece 
supplici imploremus, sed etiam conciliare studeamus oportet, cum sanc- 
tius vitam instituendo, tum vero in calamitosos, quorum nunc ubivis máxi¬ 
ma, si unquam alias, copia est, beneficentiae officia frequentando. Quoniam 
autem huius rerum omnium perturbationis, in qua versamur, ea in primis 
dúplex est causa, quod vario ducuntur errore mentes, et quod flagrant 
invidia animi nimis multorum, magnificandus est dives in misericordia Deus 
qui anno vertente duplicem pariter occasionem obtulerit hominibus ad 
medendum utrique rei mirifice accommodatam. Sacra sollemnia dicimus 
anni septingentesimi ex quo et Pater legifer Fratrum Minorum Franciscos 
Tertiariorum suorum ordinem instituit et Fratrum Praedicatorum legifer 
Ítem Pater Dominicus excessit ad Deum: nam dubitandum non est quin 
ex sanctissimorum recordatione virorum populus christianus excitari se 
senserit ad studium cultumque delapsae de cáelo tum caritatis tum veri- 
tatis. Praeclare enim magnus ille Poeta catholicus—cuius ipsius memoria 
saecularis per hos menses iure quidem ac digne a nostris celebrata est— 
duorum Patriarcharum laudes uno complexos praeconio, «alterum caritatis 
ardore seraphicum, alterum, ,sapientia, cherubicae lucis spiendorem» ap- 
pellat. Itaque, Deo adiuvante, instituía in eorum honorem sollemnia tanto 
piorum studio tantaque frequentia peracta sunt, ut existimare liceat non 
ad levem quamdam et fugacem inflammationem animorura ea recidisse, 

3 I Par. 29 , 12 . 
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fe y amor recíproco por ellos causado en las multitudes quedará 
para siempre como cosa sólida. 

[5]. Aunque para los males que agobian actualmente a la hu¬ 
manidad pedimos principalmente a Dios un remedio presente eficaz, 
no queremos decir que hay que olvidar o descuidar todos los reme¬ 
dios indicados por la recta razón y la experiencia de la vida. Pro¬ 
curar el bien común por medio de estos remedios, es oficio propio 
de los gobernantes de los pueblos, si bien no es lícito que éstos, des¬ 
preciando la ayuda de Dios, confíen únicamente en estos remedios 
humanos. Por esto Nos vemos con sumo agrado, venerables herma¬ 
nos, a los delegados de muchos Estados reunirse en VVáshington 
para ver la manera de establecer una disminución en los enormes 
gastos de la carrera de armamentos. Deseamos vehementemente 
que sus deliberaciones tengan un feliz resultado, y pedimos a Dios, 
con todos los hombres buenos, que les asista con la luz de su sabi¬ 
duría. Porque no se trata solamente de aliviar las intolerables cargas 
de los pueblos, lo cual es por sí mismo gran cosa, sino también, lo 
cual es mayor, de alejar lo más posible los peligros de una guerra. 

sed incrementum inde acceptum fidei mutuique amoris in multitudine 
solidum esse atque mansurum. 

Quamquam vero his malis, quibus humana societas premitur, medicinam 
praesentem efficacemquc máxime a Deo petimus, non tamen praetermit- 
tenda dicimus aut negligenda quaecumque recta ratio ususque rerum sua- 
deat remedia et praesidia. His enim adhibendis sive remediis, sive praesi- 
diis, communi bono consulere proprium est eorum officium qui populos 
regunt, tametsi eos iisdem unice confidere, Dei ope neglecta, nefas est. 
Nos igitur perlibenter, Venerabiles Fratres, videmus complurium Civita- 
tum legatos his diebus Washingtonum convenisse ob eam causam ut de 
immodicis rei militaris sumptibus minuendis Ínter se consultarent. Quorum 
consilia optamus cupimusque prosperum successum habeant, eisque ut 
lumine sapientiae suae Deus adsit, cum optimo quoque suppliciter preca- 
mur; ñeque enim solum id agitur, quod sane magnum est, ut intolerandis 
iam oneribus populi releventur, sed etiam, quod est maius, ut bellorum, 
quoad possit, pericula multo remotiora iam fiant. 
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El fundamento de la realeza de Jesucristo es la unión hipostática, 
es decir, la asunción de una naturaleza humana determinada por la 
segunda Persona de la Trinidad santísima. Por esto, Cristo, como 
Dios, ex iure nativo, por derecho de naturaleza, es rey de la creación. 
Pero, además. Cristo, como hombre, es rey de la creación en sentido 
propio por un segundo título, ex iure acquisito, por derecho de reden¬ 
ción. El universo, por consiguiente, y, dentro del universo, de un modo 
destacado la humanidad, viven bajo una monarquía teológica, deri¬ 
vada del hecho de la creación, y bajo una monarquía cristológica, 
determinada por el hecho de la redención. 

Este reinado de Jesucristo sobre la humanidad se extiende sobre 
el doble ámbito de lo sobrenatural y lo natural. Es un reino predomi¬ 
nantemente espiritual, cuyo objeto propio está señalado por las realida¬ 
des interiores del hombre. Ha sido Jesucristo en persona quien ha dado 
testimonio de que, si bien su reino está ya en este mundo —pervenit 
in vos regnum Dei ^, no es, sin embargo, de este mundo —regnum 
meufn non est de hoc mundo ^—. Sin embargo, la autoridad real 
de Jesucristo abarca también las realidades exteriores y sociales del 
hombre. Es todo el hombre el que está sometido al poder monárquico 
de Cristo, tanto en la esfera de su intima e irrepetible individualidad 
como en el ámbito de su conducta familiar^ social y política. «Todas 
y cada una de las realidades sociales y políticas de la humanidad» 
están de iure sometidas a la monarquía cristológica. Sin embargo. 
Cristo de facto no ejerce este poder directamente por si: lo ha dejado 
permissive en manos de los hombres.' 

De esta manera, el problema del origen de la autoridad política, 
que en la encíclica Diuturnum illud estaba centrado sobre los dos ex¬ 
tremos de un binomio—Dios y gobernante — o, si se quiere, sobre una 
triple cima encadenada — Dios, pueblo, gobernante —, en la encíclica 
Quas primas aparece completado con un nuevo elemento: la realidad 
de una concentración total de la autoridad política en Cristo: Dios, 
Cristo, pueblo y gobernante. 

Se ha preguntado a veces si existe una auténtica política cristiana. 
La respuesta afirmativa a esta pregunta está dada por la lectura 

J Mt. 12,28. 

2 lo. 18,36. 
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atenta de los documentos pontificios incluidos en este volumen. Pero 
la respuesta más profunda es la que encierra la encíclica Quas primas. 
Porque, si la exposiáón más perfecta de esta política cristiana en el 
estado de teoría pura está representado, entre otras, por las encicli- 
cas Immortale Dei y Libertas praestantissimum, de León XIII, 
la base teológica más profunda, la zona abisal más definitiva de esa 
política está revelada en la encíclica Quas primas, de Pío XI. Esta 
es la razón que explica y justifica la inclusión en este volumen de una 
encíclica que a primera vista parece exclusivamente litúrgica, pero 
que encierra la más alta lección de la política cristiana. 
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SUMARIO 

I. La paz de Cristo hay que buscarla en el reino de Cristo. Porque la 
restauiación de este reino es el medio más eficaz para el restableci¬ 
miento de la paz en todos los órdenes. El Año Santo, con la Exposi¬ 
ción Misional, las innumerables peregrinaciones, la canonización de 
seis santos y el decimosexto centenario del concilio de Nicea, ha 
contribuido extraordinariamente a destacar el reinado de Jesucristo. 
El culto y la nueva festividad de Cristo Rey constituyen el tema de 
esta encíclica. 

II. La realeza de Cristo. Cristo es rey de la humanidad en un sentido 
figurado. Pero lo es también en sentido literal y propio. Esta realeza 
está afirmada a cada paso en los libros del Antiguo y del Nuevo Tes¬ 
tamento. Por esto la Iglesia católica en su liturgia ha celebrado siempre 
esta realeza de Cristo. 

El fundamento de la realeza de Cristo hombre es la unión hipos- 
tática. Cristo reina sobre la humanidad no sólo como Dios, por dere¬ 
cho de naturaleza, sino también como hombre, por derecho de con¬ 
quista. 

III. Carácter de esta realeza de Cristo. La autoridad real de Cristo com¬ 
prende el poder legislativo, el poder judicial y el poder ejecutivo. 
Sin embargo, este reino de Cristo es principalmente espiritual; su 
objeto propio son las realidades del espíritu. Es un reino de santidad 
interior, opuesto al reino de Satanás. A pesar de lo cual es un error 
pensar que la autoridad regia de Cristo no abarca todo el conjunto 
de las relaciones civiles del hombre. Porque, si bien permite que las 
autoridades ejerzan el poder, este poder es un poder que Cristo ha 
delegado en ellos. Los individuos y los Estados están sometidos, por 
tanto, al reinado de Cristo. 

Los gobernantes deben, en consecuencia, rendir culto a Cristo 
Rey. De este reconocimiento público se seguirán bienes extraordi¬ 
narios en el orden social y político: justa libertad, autoridad consoli¬ 
dada, orden tranquilo, pacífica concordia ciudadana y profunda con¬ 
ciencia de fraternidad universal. El reconocimiento público de la 
realeza de Cristo es el único remedio idóneo para curar los males de 
la sociedad de nuestra época. 
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1V^ La festividad de Cristo Rey. Para lograr este reeonoeimiento, el me¬ 
dio más apto es la institueión de una festividad propia de Cristo 
Rey. Porque las fiestas litúrgieas poseen una efieaeia extraordinaria 
para difundir las verdades de la fe. Por otra parte, las festividades 
litúrgieas surgen eomo respuesta a las neeesidades histórieas de la 
Iglesia y del pueblo eristiano. Lo prueba la historia antigua y moderna 
de la liturgia. 

En este sentido, la ereaeión de la fiesta de Cristo Rey suministra 
una poderosa medieina para remediar el mal de nuestra époea; el 
laieismo. Este mal de nuestra époea es el produeto maduro de una 
larga y maléfiea evolueión llevada a eabo eontra Dios y la Iglesia. 
Sus amargos frutos los estamos eomprobando hoy día en todos los 
órdenes: individual, soeial, polítieo y religioso. 

La fiesta de Cristo Rey servirá para aeelerar el retorno de la huma¬ 
nidad a Dios. Es lastimoso que las fuerzas eatólieas no tengan el 
poder soeial y polítieo que les eorresponde. La fiesta presente las 
estimulará a eonquistarlo y eontribuirá además a reparar los daños 
eausados por el laieismo. Si el mundo sileneia el nombre de Cristo, 
los eatólieos deben llenar los aires eon los eeos de este nombre bendito. 

V. Desde fines del siglo pasado se ha ido preparando el camino para la 
institución de esta festividad. Ha llegado, por tanto, el día de insti¬ 
tuirla en virtud de la autoridad apostólica del Papa. Es la clausura 
más perfecta del Año Santo. Motivos de la fiesta y de sus circuns¬ 
tancias particulares. 

Utilidad que esta fiesta supone para la Iglesia, el Estado y los in¬ 
dividuos.—La Iglesia tiene derecho a una plena libertad e indepen¬ 
dencia. El Estado debe respetarla, como también la libertad civil 
de las Ordenes y Congregaciones religiosas.—Los Estados tienen la 
obligación grave de rendir culto público a Dios y a Cristo Rey y de 
ajustar a los principios cristianos toda su actividad legislativa, admi¬ 
nistrativa, judicial y educativa.—Los individuos tendrán en esta 
fie.sta una fuente inexhausta de energías' espirituales, porque Cristo 
es rey de todo el hombre: de su inteligencia, voluntad, corazón y 
sentidos. Deseos finales. Bendición apostólica. 


[i]. En la primera encíclica de nuestro pontificado I, diri¬ 
gida a todos los obispos del orbe católico, hemos analizado las 
causas de los males que abruman angustiosamente a la humanidad 
actual. Y hemos hecho, además, dos claras afirmaciones: el mundo 
ha sufrido y sufre este diluvio de males porque la inmensa mayo¬ 
ría de la humanidad ha rechazado a Jesucristo y su santísima ley 


Oe festo Domini Nostri lesu Christi Regis constituendo 

Quas primas post initum Pontificatum dedimus ad universos sacrorum 
Antistites Encyclicas Litteras, meminimus in iis Nos aperte significasse 
cüm summas persequeremur earum calamitatum causas, quibus premi 
hominum genus confiietarique videremus—non modo eiusmodi malorum 
colluviem in orbem terrarum idcirco invasisse quod plerique mortalium 

■ Carta encíclica a todos los patriarcas, primados, arzobispos, obispos y ordina- 

rios de lugar en paz y comunión con la Sede Apostólica, sobre la institución de la festividad • 
de Cristo Rey: AAS 17 [1925] 593-610. 
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en la vida privada, en la vida de familia y en la vida pública del 
Estado; y es imposible toda esperanza segura de una paz interna¬ 
cional verdadera mientras los individuos y los Estados nieguen 
obstinadamente el reinado de nuestro Salvador. Por esto, adverti¬ 
mos entonces que la paz de Cristo hay que buscarla en el reino de 
Cristo, y prometimos además consagrar a esta labor todas nuestras 
fuerzas. Hemos dicho en el reino de Cristo, porque estábamos y 
estamos convencidos que el medio más eficaz para el restableci¬ 
miento y la consolidación de la paz es la restauración del reinado 
de Jesucristo Motivo de clara esperanza de tiempos mejores fue¬ 
ron entre tanto para Nos ciertas tehdencias que se observaban en 
los pueblos de retomo a Cristo y a su Iglesia, única causa de sal¬ 
vación; tendencias nuevas en algunos pueblos, y en otros fruto de 
un largo proceso, de las cuales podía deducirse que muchos que 
hasta entonces habían estado como desterrados del reino del Reden¬ 
tor por haber despreciado su autoridad, preparaban felizmente y 
aceleraban su retomo a la obediencia obligatoria. 

[2]. Porque los acontecimientos solemnes del Año Santo, 
dignos todos de perpetuo recuerdo, ¿no han rendido un honor 
y gloria eternos al Fundador de la Iglesia, Señor y Rey Supremo? 
La Exposición Misional ha impresionado profundamente a todos 
los que la han visitado, demostrando el infatigable esfuerzo de la 
Iglesia por la dilatación creciente del reino de su Esposo por todos 
los continentes e islas—aun las de los mares más remotos—, el 
crecido número de regiones conquistadas para el catolicismo por 
la sangre y los sudores de valientes e invictos misioneros y las vastas 


lesum Christum sanctissimamque eius legem cum a sua ipsorum consuetu- 
dine et vita, tum a convictu domestico et a re publica submoverant; sed 
etiam fore nunquam ut mansurae ínter populos pacis spes certa affulgeret 
usque dum et homines singuli et civitates Salvatoris Nostri imperium ab- 
nuerent ac recusarent. Itaque pacem Christi ut quaerendam in regno Christi 
monuimus, ita Nos, quantum licuisset, praestituros ediximus: in regno 
Christi, inquimus, quippe Nobis videbamur ad pacem redintegrandam sta^ 
biliendamque non posse efficacius, quam, Domini Nostri imperio instau¬ 
rando, contendere. Haud obscuram cjuidem exspectationem meliorum tem- 
porum Nobis interea moverunt studia populorum illa in Christum inque eius 
Ecciesiam, unam salutis effectricem, aut primum conversa aut longe exci- 
tata acrius: unde etiam apparebat, multorum, qui, contempto Redemptoris 
principatu, quasi regno extorres facti erant, parari auspicato et maturari ad 
officia obedientiae redi tum. 

At quicquid, vertente Anno sacro, evenit actumve est, perpetua sane 
recordatione ac memoria dignum, nonne inde Conditori Ecciesiae, Domino 
ac Regi summo, plurimum honoris accessit ac gloriae? Etenim, sacrarum 
Missionum rebus publice ad spectandum propositis, nimium quantum 
mentes hominum sensusque pepulere sive data ab Ecclesia continenter 
opera regno Sponsi sui cotidie latius in omnes térras insulasque—vel per 
oceanum remotissimas—proferendo, sive magnus regionum numerus, sum¬ 
mo cum sudore ac sanguine, a fortissimis invictisque missionalibus nomini 

• 2 Eetc exordio constituye un resumen auténtico de la encíclica Ubi arcano, 23 de di¬ 

ciembre de 1922: AAS M [1922] 673-700. 
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regiones que todavía quedan por someter a la suave y salvadora 
soberanía de nuestro Rey. Además, todas las grandes multitudes 
que a lo largo del Año Santo han venido de todo el mundo a Roma, 
dirigidas por sus obispos y sacerdotes, ¿qué otro propósito han 
tenido sino postrarse, con sus almas purificadas, ante el sepulcro 
de los apóstoles y proclamar en nuestra presencia que viven y 
vivirán sometidos al reinado de Jesucristo? Este reinado de nuestro 
Salvador ha resplandecido con nueva luz cuando Nos mismo, des¬ 
pués de comprobar las extraordinarias virtudes de seis vírgenes y 
confesores, los hemos elevado al honor de los altares. jQué gozo 
y qué consuelo tan grandes embargaron nuestra alma cuando en 
el majestuoso templo de San Pedro, después de promulgados por 
Nos los decretos de canonización, una inmensa muchedumbre de 
fieles cantó como himno de acción de gracias el Tu Rex gloriae, 
Christe! Porque, mientras los hombres y los Estados alejados de 
Dios corren a la muerte impulsados por el odio y las guerras civi¬ 
les, la Iglesia de Dios, proporcionando sin cesar a los hombres el 
alimento del espíritu, engendra y da a luz nuevas generaciones de 
santos y de santas para Cristo, el cual no cesa de elevar hasta la 
eterna bienaventuranza del reino celestial a todos los que le obede¬ 
cieron y sirvieron con plena fidelidad en el reino de la tierra. Por 
último, al conmemorarse en este año jubilar el décimosexto cen¬ 
tenario del concilio de Nicea, ordenamos la celebración de esta 
ilustre fecha y Nos personalmente la conmemoramos en la Basílica 
Vaticana, porque el sagrado concilio de Nicea definió y proclamó 
como dogma de fe católica la consubstancialidad del Hijo unigénito 
con el Padre y afirmó además la real dignidad de Jesucristo al in- 


catholico adiunctus, sive quae reliquae sunt locorum magnitudines, salíi- 
tari benignaeque Regís nostri dominationi subiiciendae. Porro quotquot, 
sacxi temporis decursu, in Urbem undique, Antistitum sacerdotumve suo- 
rum ductu, concessere, quid iis ómnibus consilii fuit, nisi ut, expiatis 
rite animis, ad Apostolorum sepulcra et coram Nobis, se in imperio Christi 
et esse et futuros profiterentur ? Atque hoc ipsum Servatoris nostri regnum 
nova quadam luce tum splendere visum est, cum Nosmet sex confessori- 
bus virginibusque, comprobata praestantissimarum virtutum laude, sancto- 
rum caelitum honores decrevimus. O quantum voluptatis animum Nostrum 
incessit, quantum solacii, cum, in Petriani templi maiestate, post latas a 
Nobis decretorias sententias, ab ingenti fidelium multitudine, Ínter gra- 
tiarum actionem, conclamatum est: Tu Rex gloriae, Christe, Namque 
dum homines civitatesque a Deo alienae, per concitatas invidiae flammas 
intestinosque motus, in exitium atque interitum aguntur, Ecelesia Dei, 
pergens spiritualis vitae pabulum humano generi impertiré, sanctissimam, 
aliam ex alia, virorum feminarumque subolem Christo parit atque alit, 
quL, quos sibi fidissimos in terreno regno subiectos parentesque habuit, 
eosdem ad aetemam regni caelestis beatitatem advocare non desinit. Exeunte 
praeterea Ínter lubilaeum máximum millesimo sexcentésimo ab habita 
Synodo Nicaena anno, saeculare eventum eo libentius celebrar! iussimus 
et Nosmet ipsi in Vaticana Basílica commemoravimus, quod ea Synodus 
Unigeniti cum Patre consubstantialitatem sanxit ad credendumque catho- 
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cluir en su Símbolo o fórmula de fe aquellas palabras: cuyo reino 
no tendrá fin. 

[3] . Habiendo, pues, reunido este Año Santo un conjunto tan 
vario de motivos para destacar el reino de Jesucristo, juzgamos reali¬ 
zar un acto totalmente conforme a nuestro deber apostólico, si, 
atendiendo a las súplicas elevadas a Nos, individualmente y en 
común, por muchos cardenales, obispos y fieles católicos, clausura¬ 
mos este año jubilar introduciendo en la sagrada liturgia una fes¬ 
tividad especialmente dedicada a Nuestro Señor Jesucristo Rey. 
Este asunto es para Nos tan grato, que deseamos, venerables her¬ 
manos, deciros algo acerca de él; labor vuestra será acomodar des¬ 
pués a la inteligencia del pueblo todo lo que vamos a deciros sobre 
el culto de Cristo Rey; de esta manera, la solemnidad que ahora 
se instituye producirá en adelante los más variados frutos. 

[1. La realeza de Cristo] 

[Sentido metafórico] 

[4] . Ha sido costumbre muy generalizada ya desde antiguo 
llamar Rey a Jesucristo en sentido metafórico, por el supremo 
grado de excelencia que posee, y que le levanta sobre toda la crea¬ 
ción. En este sentido se dice, en primer lugar, que Cristo reina en 
las inteligencias de los hombres, no tanto por su excelsa inteligencia 
y el grado extraordinario de sus conocimientos cuanto por ser El 
la misma Verdad y por la necesidad que tienen los hombres de 
beber en Cristo la verdad y aceptarla de El con rendida obedien¬ 
cia. Se dice, en segundo lugar, que reina en las voluntades de los 

lica fide proposuit, itemque, verba «cuius regni non erit finís» in suam fidei 
formulam seu Sjmibolum inserendo, regiam Christi dignitatem affirmavit. 

Cum igitur Annus hic sacer non unam ad inlustrandum Christi regnum 
habuerit opportunitatem, videmur rcm facturi Apostólico muneri in primis 
consentaneam, si, plurimorum Patrum Cardinalium, Episcoporum fideliiim- 
que precibus, ad Nos aut singillatim aut communiter delatis, concedentes, 
hunc ipsum Annum peculiari festo D. N. lesu Christi Regis in ecclesiasti- 
cam liturgiam inducendo clauserimus. Quae agitur causa sic Nos delectat, 
-ut de ea vos, Venerabiles Fratres, aliquantum affari cupiamus: vestrum 
postea erit, quicquid de Christo Rege colendo dicturi sumus, ad popularcm 
intellegentiam et sensum ita accommodare, ut decernendam annuam sol- 
lemnium celebritatem multiplices cxcipiant ac scquantur in posterum uti- 
litates. 

Ut translata verbi significatione rex appellaretur Christus ob summum 
excellentiae gradum, quo ínter omnes res creatas praestat atque eminet, 
iam diu communiterque usu venit. Ita enim fit, ut regnare is in ?nentibus 
hominum dicatur non tam ob mentís aciem scientiaeque suae amplitudinem, 
quam quod ipse est Veritas, et veritatem ab eo mortales haurire atque obe- 
dienter accipere necesse est; in voluntatibus Ítem hominum, quia non modo 
sanctitati in eo voluntatis divinae perfecta prorsus respondet humanae in- 
tegritas atque obtemperatio, sed etiam liberae voluntati nostrae id permo- 
tione instinctuque suo subiicit, unde ad nobilissima quaeque cxardescamus. 
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hombres, no sólo porque en Cristo la voluntad humana responde 
con entera perfección y sometimiento completo a la santidad de 
la voluntad divina, sino también porque con sus mociones e ins¬ 
piraciones influye en nuestra libre voluntad, encendiendo en ella 
los más altos propósitos. Finalmente, se afirma que Cristo es rey 
de los corazones, porque con su supereminente caridad con su man¬ 
sedumbre y con su benignidad se gana el amor de las almas; y 
porque ningún hombre ha sido ni será nunca tan amado por toda 
la humanidad como Cristo Jesús. Sin embargo, para delimitar con 
más exactitud el tema, es evidente que también en sentido propio 
hay que atribuir a Jesucristo hombre el título y la potestad de rey; 
pues sólo como hombre se puede afirmar de Cristo que recibió 
del Padre la potestad, el honor y el reino ya que como Verbo de 
Dios, identificado substancialmente con el Padre, posee necesaria¬ 
mente en común con el Padre todas las cosas y, por tanto, también 
el mismo poder supremo y absoluto sobre toda la creación. 


[Sentido propio ] 

[5]. La realeza de Cristo está afirmada a cada paso en la 
Sagrada Escritura. Se le llama el dominador que ha de nacer de 
Jacob 5 ; se dice de El que ha sido constituido por el Padre Rey 
sobre el monte santo de Sión y que recibirá las gentes como heren¬ 
cia y como posesión los confines de la tierra 6, y el salmo nupcial que, 
bajo la imagen de un rey opulento y poderoso, cantaba al que había 
de ser el verdadero Rey de Israel, contiene esta frase: El trono 
tuyo, ¡oh Dios!, permanece por los siglos de ¡os siglos; el cetro de tu 
reino es cetro de equidad 7 . Omitiendp otros muchos textos seme- 


Cordium denique rex Christus agnoscitur ob eius supereminentem scientiae 
caritatem et mansuetudinem benignitatemque ánimos allicientem: nec enim 
quemquam usque adeo ab universitate gentium, ut Christum lesum, aut 
amari aliquando contigit aut amatum iri in posterum continget. Verum, ut 
rem pressius ingrediamur, nemo non videt, nomen potestatemque regis, 
propria quidem verbi significatione, Christo homini vindicar! oportere; nam, 
nisi quatenus homo est, a Patre potestatem et honorem et regnum accepisse 
dici nequit, quandoquidem Dei Verbum, cui eadem est cum Patre substan- 
tia, non potest omnia cum Patre non habere communia proptereaque ipsum 
in res creatas universas summum aj:que absolutissimum imperium. 

Christum esse Regem nonne in Scripturis sacris passim legimus? Ipse 
enim dicitur dominator de lacob oriturus, qui a Patre constitutus est rex 
super Sion montem sanctum eius, et accipiet gentes hereditatem suam et 
possessionem suam términos terrae; nuptiale autem carmen, quo, sub regis 
ditissimi potentissimique specie ac similitudine, verus, qui futurus erat, 
rex Israel celebrabatur, haec habet: Sedes tua, Deus, in saeculum saeculi; 
virga directionis, virga regni tui. Ut multa id genus praetereamus, alio quidem 

3 Eph. 3,19. 

Dan. 7.13-H- 

5 Num. 24,19. 

6 Ps. 2,6.8. 

^ Ps. 45 ( 44 ). 7 . 
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jantes, en otro lugar, al trazar las principales líneas de la figura de 
Cristo, se predice que su reino, carente de todo límite, estará 
enriquecido con los dones de la justicia y de la paz: Florecerá en 
sus días la justicia, y habrá mucha paz.,. Dominará de mar a mar, 
del rio hasta los cabos de la tierra 8 . A este testimonio se añaden 
los vaticinios, más completos todavía, de los profetas, principal¬ 
mente el conocidísimo de Isaías: Nos ha nacido un niño, nos ha sido 
dado un hijo, que tiene sobre su hombro la soberanía, y que se llamará 
maravilloso consejero. Dios fuerte. Padre sempiterno, Principe de la 
paz, para dilatar el imperio y para una paz ilimitada, sobre el trono 
de David y sobre su reino, para afirmarlo y consolidarlo en el derecho 
y la justicia desde ahora para siempre jamás Los vaticinios de los 
demás profetas coinciden con el de Isaías. Jeremías predice que de 
la estirpe de David nacerá el vástago justo, y este hijo de David 
reinará prudentemente y hará derecho y justicia en la tierra lO, Daniel 
anuncia que el Dios del cielo fundará un reino, que no será destruL 
do jamás... y permanecerá para siempre y poco después añade: 
Seguía yo mirando en la visión nocturna, y vi venir en las nubes del 
cielo a un como hijo de hombre, que se llegó al anciano de muchos años 
y fué presentado a éste. Fuéle dado el señorío, la gloria y el imperio, 
y todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieron, y su dominio es 
dominio eterno, que no acabará nunca, y su imperio, imperio que 
nunca desaparecerá ^2. Y las palabras de Zacarías que profetizan el 
rey manso que, subiendo en un pollino hijo de asna, había de entrar 
en Jerusalén justo y salvador entre las aclamaciones de las turbas 


loco, quasi ad Christi lineamenta clarius adumbranda, praenuntiabatur fore 
ut regnum eius, nullis circumscribendum finibus, iustitiae et pacis muñera 
locupletarent: Orietur in diebus eius iustitia, et abundantia pacis... Et domina- 
bitur a mari usque ad mare: et a fiumine usque ad términos orbis terrarum. 
Huc vel uberiora accedunt prophetarum oracula, illudque in primis Isaiae 
pervagatissimum: Parvulus... natus est nobis, et filius datus est nobis, et factus 
est principatus super humerum eius; et vocabitur nomen eius Admirabilis, con- 
siliarius, Deus, fortis, pater futuri saeculi, princeps pacis. Multipñcabitur eius 
imperium, et pacis non erit finís: super solium David, et super regnum eius 
sedebit: ut confirmet illud et corroboret in iudicio et iustitia, amodo et usque ín 
sempiternum. Nec sane alia atque Isaiae sententia ceteri prophetae vatici- 
nantur: ut Hieremias, praedicens germen iustum ab stirpe David oriundum, 
qui quidem Davidis filius regnabit r§x et sapiens erit: et faciet iudicium ín 
térra; ut Daniel, qui regnum praenuntiat a Deo caeli constituendum, quod 

in aeternum non dissipabitur . stabit in aetemum; ethaud multo post subiicit: 

Aspiciebam in visione noctis et ecce cum nubibus caeli quasi filius hominis ve- 
niebat, et usque ad antiquum dierum pervenit, et in conspectu eius obtulerunt 
eum. Et dedit ei potestatem et honorem et regnum, et omnes populi, tribus et lin~ 
guae ipsi servient; potestas eius, potestas aeterna, quae non auferetur, et regnum 
eius, quod non corrumpetur. Zachariae autem praedictum illud de Rege man- 

* Ps. 72 (7 i).7 -8. 

5 Is. 9,6-7. 
ler. 23.S. 

^ * Dan 2,44. 

*2 Dan. 7,13-14. 
lac. 9,9. 
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¿no fueron comprobadas por los santos evangelistas?—Por otra 
parte, esta doctrina de la realeza de Cristo que hemos entresacado 
de los libros del Antiguo Testamento, no desaparece en los textos 
del Nuevo Testamento; todo lo contrario, se halla confirmada en 
éstos con una luminosa brillantez. En este punto, y mencionando 
de paso el mensaje del arcángel que advirtió a la Virgen que daría 
a luz un hijo, a quien Dios había de dar el trono de David, su padre, 
que reinaría en la casa de Jacob sin que su reino tuviera fin es 
el mismo Cristo el que da testimonio personal de su reino en tres 
ocasiones: en su^ último discurso al pueblo, al hablar de los premios 
y de las penas reservadas perpetuamente a los justos y a los conde¬ 
nados; en su respuesta al gobernador romano que públicamente le 
preguntaba si era rey, y, finalmente, después de su resurrección, 
al comunicar a los apóstoles la misión de enseñar y bautizar a todas 
las gentes. Siempre que tuvo ocasión. Cristo se atribuyó el título 
de Rey confirmó públicamente su realeza y declaró solemne¬ 
mente que le había sido dado todo poder en el cielo y en la tierra 1 
¿Qué otro significado pueden tener estas expresiones que la gran¬ 
deza de su poder y la extensión infinita de su reino? No debe extra¬ 
ñar, por tanto, que San Juan le llame Principe de los reyes de la tie¬ 
rra 1 ^, y que Cristo, según la visión profética del Apocalipsis, lleve 
escrito en su vestido y en su muslo: Rey de reyes y Señor de los que 
dominan Porque, como el Padre constituyó a Cristo heredero 
universal de todas las cosas es necesario que Cristo reine, hasta 
que, al fin de los siglos, ponga a todos sus enemigos bajo los pies 

sueto, qui, ascendens super asinam et super pullum asinae, Hierosolymam 
iustus et salvator, gestientibus turbis, ingressurus erat, nonne sancti evange- 
liorum scriptores impletum agnoverunt et comprobarunt?—Eadem cete- 
roqui de Christo Rege doctrina, quam Veteris Testamenti libris -consigna- 
tam delibavimus, tantum abest ut in Novi paginis evanescat, ut, contra, 
magnifice splendideque confirmetur. Qua in re, ut Archangeli nuntium vix 
attingamus, a quo Virgo docetur, se filium parituram, cui dabit... Dominus 
Deus sedem David patris eius et qui regnabit in domo lacob in aetemum 
et regni eius non erit finís, Christus de suo ipse imperio testatur: sive enim 
in postremo ad populum sermone de praemiis poenisve locutus est, quibus 
in perpetuum iusti vel rei afficiendi forent, sive Praesidi romano respondit, 
publice ex ipso utrum rex esset percontanti, sive, postquam resurrexit, 
Apostolis munus docendi et baptizandi omnes gentes commisit, oblata 
opportunitate, et sibi regis nomen attribuit, et se regem esse palam confir- 
mavit, et sollemniter edixit, datam sibi esse omnem potestatem in cáelo 
et in térra: quibus profecto verbis quid aliud, quam eius magnitudo potesta- 
tis et infinitas regni, significatur? Num igitur mirari licet, si, qui a loarme 
dicitur princeps regum terrae, ¡dem, quemadmodum apostelo in visione illa 
futurorum apparuit, hahet in vestimento et in femare suo scriptum: Rex regum 
et Dominus dominantium? Etenim Christum Pater constituit heredem univer- 

Le. 1 . 32 - 33 . 

*5 Mt. 25,31-40. 

** lo. 18,37. ' 

17 Mt. 28.18. 

1* Apoc. 1 , 5 * 

15 Apoc. 19,16. 

20 Hebr. 1,1. 
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del Padre De esta enseñanza común a todos los Libros Sagrados 
se siguió, como consecuencia necesaria, el hecho de que la Iglesia 
católica, reino de Cristo en la tierra, destinado a extenderse a todos 
los hombres y por todas las naciones, celebrase con multiplicadas 
muestras de veneración, durante el ciclo anual de la liturgia, a su 
Autor y Fundador como Rey, Señor y Rey de los reyes. Y así como 
en la antigua salmodia y en los antiguos sacramentarios usó la Igle¬ 
sia de estos títulos honoríficos, que con una admirable variedad 
de expresiones significan el mismo concepto, así también los emplea 
actualmente en el rezo del oficio divino y en el santo sacrificio de la 
misa. En esta perpetua alabanza de la realeza de Cristo se descubre 
fácilmente la bellísima unidad de nuestros ritos y los ritos orientales, 
de tal manera que también en este caso tiene perfecta realización 
el axioma de que la norma de oración constituye ¡a norma de la fe. 

[Fundamento de la realeza de Cristo] 

[6]. Y es San Cirilo de Alejandría el que describe acertada¬ 
mente el fundamento de esta dignidad y de este poder de nuestro 
Señor: «Posee Cristo el poder supremo sobre toda la creación, no 
por violencia ni por usurpación, sino en virtud de su misma esencia 
y naturaleza») 22. Es decir, la autoridad de Cristo se funda en la admi¬ 
rable unión hipostática. De donde se sigue que Cristo no sólo debe 
ser adorado como Dios por los ángeles y por los hombres, sino que, 
además, los ángeles y los hombres deben sumisión y obediencia a 
Cristo en cuanto hombre; en una palabra, por el.solo hecho de la 
unión hipostática. Cristo tiene potestad sobre la creación universal. 


sorum; oportet autem ipsum regnare, doñee, in exitio orbis terrarum, ponat 
omnes ininaicos sub pedibus Dei et Patris. Qua ex communi sacrorum Li- 
brorum doctrina sequi profecto oportuit, ut catholica Eedesia, quac cst 
Christi regnum in terris, ad omnes homines terrasque universas utique pro- 
ducendum, Auctorem Conditoremque suum, per annuum sacrae liturgiae 
orbem, Regem et Dominum et Regem regum, multiplicato venerationis 
officio, consalutaret. Istas sane honoris significationes, unum idemque per 
mirificam vocum varietatem sonantes, ut in veteri psallendí ratione atque 
in antiquis Sacramentariis adhibuit, sic in publicis divinae maiestati preci- 
bus cotidie admovendis, inque immolanda immaculata hostia, in praesenti 
adhibet; in hac vero laudatione Christi Regís perpetua pulcherrimus nostro- 
rum et orientalium rituum concentus facilc deprehenditur, ut etiam hoc in 
genere valeat illud: Leqem credendi lex statuit supplicandi. 

Quo autem haec Domini nostri dignitas et potestas fundamento consistat, 
apte Cyrillus Alexandrinus animadvertit: Omniunit ut verbo dicam, creatu- 
rarum dominatum obtinet, non per vim extortum, nec aliunde invectum, sed 
essentia sua et natura; scilicet eius principatus illa nititur unione mirabili, 
quam hypostaticam appellant. Unde consequitur, non modo ut Christus 
ab aijgelis ct hominibus Deus sit adorandus, sed etiam ut cius imperio 
Hominis angelí ct homines pareant ct subiecti sint: nempe ut vcl solo 

2) Cf. I Cor. 15,2$. 

San Cirjlo de Alejandría, In Le. X; PG 72,666. 
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Por otra parte, ¿hay realidad más dulce y consoladora para el hom¬ 
bre que el pensamiento de que Cristo reina sobre nosotros, no sólo 
por un derecho de naturaleza, sino además por un derecho de con¬ 
quista adquirido, esto es, el derecho de la redención? Ojalá los hom¬ 
bres olvidadizos recordasen el gran precio con que nos ha rescatado 
nuestro Salvador: Habéis sido rescatados... no con plata y oro co¬ 
rruptibles, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de cordero sin 
defecto ni mancha No somos ya nuestros, porque Cristo nos ha 
comprado a precio grande ^ 4 . Nuestros mismos cuerpos son miem¬ 
bros de Cristo ^ 5 . 

[II. Carácter de la realeza de Cristo] 

[Triple poder] 

[7] En segundo lugar, para declarar brevemente la eficacia y 
la naturaleza de esta autoridad regia es casi innecesario afirmar que 
abraza el triple poder que es esencial a toda verdadera autoridad. 
Los testimonios citados de la Sagrada Escritura sobre la universali¬ 
dad del reino de nuestro Redentor constituyen una prueba más que 
suficiente de esta afirmación. Y es, por otra parte, dogma de fe 
católica que Jesucristo ha sido dado a los hombres como Redentor, 
en quien deben confiar, y como legislador, a quien deben obedecer 26 . 
Los Evangelios no sólo refieren que Cristo legisló; más aún, lo pre¬ 
sentan legislando; y el divino Maestro, en diferentes circunstancias 
y con diversas expresiones, ha enseñado que los que cumplen sus 
leyes son los que demuestran que le aman y los que permanecen 


hypostaticae unionis nomine Christus potestatem in universas creaturas 
obtineat.—At vero quid possit iucundius nobis suaviusque ad cogitandum 
accidere, quam Christum nobis iure non tantum nativo sed etiam quaesito, 
scilicet redemptionis, imperare? Servatori enim nostro quanti steterimus, 
obliviosi utinam homines recolant omnes: Non corruptibÜibus auro vel ar¬ 
gento redempti estis:... sed pretioso sanguine quasi agni immaculati Christi el 
meontaminati. lam nostri non sumus, cum Christus pretio magno nos emerit; 
corpora ipsa nostra membra sunt Christi. 

lamvero, ut huius vim et naturam principatus paucis declaremos, dicere 
vix attinet triplici eum potestate contineri, qua si caruerit, principatus vix 
intellegitur. Id ipsum deprompta atque allata ex sacris Litteris de univer- 
sali Redemptoris nostri imperio testimonia plus quam satis significant, atque 
est catholica fide credendum, Christum lesum hominibus datum esse utique 
Redemptorem, cui fidant, at una simul legislatorem, cui obediant. Ipsum 
autem evangelia non tam leges condidisse narrant, quam leges condentem 
inducunt: quae quidem praecepta quicumque servarint, iidem a divino 
Magistro, alias aliis verbis, et suam in eum caritatem probaturi et in dilectio- 
ne eius mansuri dicuntur. ludiciariam vero potestatem sibi a Patre attribu- 

I Petr. 1,18-19. 

I Cor, 6,20. 

1 Cor. 6,15. 

Condíío Tridentino, scss.ó en.21; DB 831. 
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en su caridad^?. Por lo que toca al poder judicial, Jesús, al responder 
personalmente a los judíos que le acusaban de haber violado el sá- 
bado con la maravillosa curación del paralítico, afirma que el Padre 
le había dado el poder judicial: Porque el Padre no juzga a nadie, 
sino que ha entregado al Hijo todo el poder de juzgar Y en este 
poder queda incluido también el derecho de premiar y de castigar 
a los hombres aun durante su vida mortal, porque este derecho no 
puede quedar separado del poder judicial. Además, hay que atri¬ 
buir a Jesucristo el poder ejecutivo, por estar todos los hombres 
obligados a obedecer las órdenes de Cristo, poder dotado de las 
facultades necesarias para imponer castigos, a los que nadie puede 
substraerse. 

[Espiritualidad y temporalidad de la realeza de Cristo ] 

[8]. Sin embargo, los textos citados de la Biblia demuestran 
con toda evidencia que este reino es principalmente espiritual y 
que su objeto propio son las realidades del espíritu, conclusión con¬ 
firmada personalmente por la manera de obrar del Salvador. Porque 
en varias ocasiones, cuando los judíos y aun los mismos apóstoles 
juzgaron equivocadamente que el Mesías devolvería la libertad al 
pueblo judío y restablecería el reino de Israel, Cristo deshizo y re¬ 
futó esta idea vanamente esperanzada. Cuando la muchedumbre, 
maravillada, quería proclamarle rey, Cristo rehusó este honroso 
título huyendo y escondiéndose en la soledad. Finalmente, en pre¬ 
sencia del gobernador romano declaró que su reino no era de este 
inundo. Los evangelios describen este reino como un reino cuyo 
ingreso exige una penitencia preparatoria, ingreso que a su vez sólo 
es posible por medio de la fe y del bautismo, el cual, si bien es un 

tam ipse lesus ludaeis, de Sabbati requieie per mirabilem debilis hominis 
sanationem violata criminantibus, denuntiat: Ñeque enim Pater iudicat quem- 
quam, sed omrte iudicium dedil Filio. In quo id etiam comprchenditur—quo- 
niam res a iudicio disiungi nequit— ut praemia et poenas hominibus adhuc 
viventibus iure suo deferat. At praeterea potestas illa, quam exsecutionis 
vocant, Christo adiudicanda est, utpote cuius imperio parere omnes necesse 
sit, et eá quidem denuntiatá contumacibus irrogatione suppliciorum, quae 
nemo possit effugere. 

Verumtamen eiusmodi regnum praecipuo quodam modo et spirituale 
esse et ad spiritualia pertinere, cum ea, quae ex Bibliis supra protulimus, 
verba planissime ostendunt, tum Christus Dominus sua agendi ratione 
confirmat. Siquidem, non una data occasione, cum ludaei, immo vel ípsi 
Apostoli, per errorem censerent, fore ut Messias populum in libertatem 
vindicaret regnumque Israel restitueret, vanam ipse opinionem ac spem 
adimere et conveliere; rcx a circumfusa admirantium multitudine renun- 
tiandus, et nomen et honorem fugiendo latendoque dctrectare; coram Prae- 
side romano edicere, regnum suum de hoc mundo non esse. Quod quidem 
regnum tale in evangeliis proponitur, in quod homines poenitcntiam agendo 
ingredi parent, ingredi vero nequeant nisi per fidem et baptismum, qui, 

27 cf. lo. 14,15; 15,10. 

2* lo. 5,22. 
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rito externo, significa y produce la regeneración del alma. Este rei¬ 
no se opone solamente al reino de Satanás y a la potestad de las 
tinieblas, y exige de sus súbditos no sólo que, con el desprendimiento 
espiritual de las riquezas y de los bienes temporales, observen una 
moral pura y tengan hambre y sed de justicia, sino que exige ade¬ 
más la abnegación de sí mismos y la aceptación de la cruz. Cristo, 
como Redentor, rescató a la Iglesia con su sangre; y Cristo, como 
Sacerdote, se ofreció a sí mismo y se sigue ofreciendo perpetuamen¬ 
te como víctima por los pecados del mundo; ¿quién no ve, por 
tanto, que la dignidad real del Salvador participa y muestra la natu¬ 
raleza de ambos oficios ? Por otra parte, incurriría en un grave error 
el que negase a la humanidad de Cristo el poder real sobre todas y 
cada una de las realidades sociales y políticas del hombre, ya que 
Cristo como hombre ha recibido de su Padre un derecho absoluto 
sobre toda la creación, de tal manera que toda ella está sometida 
a su voluntad. Sin embargo, mientras vivió sobre la tierra. Cristo 
se abstuvo totalmente del ejercicio de este poder, y así como enton¬ 
ces despreció la propiedad y la administración de los bienes humanos, 
así también permite y sigue permitiendo el uso de éstos a sus po¬ 
seedores. Expresa bien esta permisión el conocido texto: No arrebata 
el reino 'temporal el que da el reino celestial Por tanto, la autoridad 
de nuestro Redentor abarca a todos los hombres; extensión bien 
declarada por nuestro predecesor, de inmortal memoria, León XIII, 
con las siguientes palabras, que hacemos nuestras: «El poder de 
Cristo se extiende no sólo sobre los pueblos católicos y sobre aque¬ 
llos que, por haber recibido el bautismo, pertenecen de derecho 
a la Iglesia, aunque el error los tenga extraviados o el cisma los sepa¬ 
re de la caridad, sino que comprende también a cuantos no partici- 


etsi est ritus externas, interiorem tamen regenerationem significat atque 
efficit; opponitur unice regno Satanae et potestati tenebrarum, et ab asseclis 
postulat, non solum ut, abalienato a divitiis rebusque terrenis animo, morum 
praeferant lenitatem et esuriant sitiantque iustitiam, sed etiam ut semet- 
ipsos abnegent et crucem suam tollant. Cum autem Christus et Ecclesiam 
Redemptor sanguine suo acquisiverit et Sacerdos se ipse pro peccatis hos- 
tiam obtulerit perpetuoque offerat, cui non videatur regium ipsum munus 
utriusque illius naturam muneris induere ac participare? Turpiter, cetero- 
quin, erret, qui a Christo homine rerum civilium quarumlibet impeHum 
abiudicet, cum is a Patre ius in res creatas absolutissimum sic obtineat, ut 
omnia in suo arbitrio sint posita. Attamen, quoad in terris vitam traduxit, 
ab eiusmodi dominatu exercendo se prorsus abstinuit, atque, ut humanarum 
rerum possessionem procurationemque olim contempsit, ita eas possesso- 
ribus et tum permisit et hodie permittit. In quo perbelle illud: Non eripit 
mortalia, qui regna dat caelestia, Itaque principatus Redemptoris nostri 
universos complectitur homines; quam ad rem verba Lmmortalis memoriae 
decessoris Nostri Leonis XIII Nostra libenter facimus: «Videlicet imperium 
eius non est tantummodo in gentes catholici nominis, aut in eos solum, qui, 
sacro baptismate abluti, utique ad Ecclesiam, si spectetur ius, pertinent, quam- 
vis vel error opinionum devios agat, vel dissensio a caritate seiungat: sed com¬ 
plectitur etiam quotquot numerantur christianae fidei expertes, ita ut verissi- 

2 !? Himno Cnidelh Herodes en el oficio de la fiesta de Epifanía. 
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pan de la fe cristiana, de tal manera que bajo la potestad de Jesús 
se halla todo el género humano» 3 0. Y en esta extensión universal 
del poder de Cristo no hay diferencia alguna entre los individuos 
y el Estado, porque los hombres están bajo la autoridad de Cristo, 
tanto considerados individualmente como colectivamente en so¬ 
ciedad. Cristo es, en efecto, la fuente del bien público y del bien 
privado: En ningún otro hay salvación, pues ningún otro nombre nos 
ha sido dado bajo el cielo, entre los hombres, por el cual podamos ser 
salvos 31. El es el dador de la prosperidad y de la felicidad verda¬ 
dera a los individuos y a los Estados, «porque la felicidad del Estado 
no procede de distinta fuente que la felicidad de los ciudadanos, 
ya que el Estado no es otra cosa que el conjunto concorde de los 
ciudadanos» 32. No nieguen, pues, los gobernantes de los Estados 
el culto debido de veneración y obediencia al poder de Cristo, tanto 
personalmente como públicamente, si quieren conservar incólume 
su autoridad y mantener la felicidad y la grandeza de su patria. 
Porque lo que escribimos, al comenzar nuestro pontificado, acerca 
de la decadencia de la autoridad del derecho y del respeto de la 
autoridad, sigue manteniendo su validez en estos días, a saber: «Des- 
terrados Dios y Jesucristo—lamentábamos—de las leyes y del go¬ 
bierno de los pueblos, y derivada la autoridad, no de Dios, sino 
de los hombres, ha sucedido que... hasta los mismos fundamentos 
de la autoridad han quedado arrancados, una vez suprimida la causa 
principal de que unos tengan el derecho de mandar y otros la obli¬ 
gación de obedecer. De lo cual no ha podido menos de seguirse 
una violenta conmoción de toda la humana sociedad, privada de 
todo apoyo y fundamento sólido» 33. 


me in potestate lesu Christi sit universitas generis humarii». Nec quicquam 
Ínter singulos hac in re et convictiones domesticas civilesque interest, quia 
homines societate coniuncti nihilo sunt mlnus in potestate Christi quam 
singuli. Idem profecto fons privatae ac communis salutis: Et non est in alio 
aliquo salas, nec aliad nomen est sub cáelo datum hominibus, in quo oporteat 
nos salvos Jieri; Ídem et singulis civibus et rei publicae prosperitatis auctor 
germanaeque beatitatis: Non enim abunde beata civitas, aliunde homo; cuni 
aliad civitas non sit, qaam concors hominum multitado. Nationum igitur recto¬ 
res imperio Christi publicum reverentiae obtemperationisque officium per 
se ipsi et per populum praestare ne recusent, si quidem velint, sua incolumi 
auctoritate, patriae provehere atque augere fortunam. Nam quae, Pontifi- 
catus initio, de valde imminuta iuris auctoritate verecundiaque potestatis 
scribebamus, ea ad praesens tempus haud minus apta dixeris ac congruen- 
tia: «Deo et lesu Christo—ita conquerebamur—a legibus et re publica 
submoto, iam non a Deo derivata sed ab hominibus auctoritate, fax- 
tum est, ut... ipsa auctoritatis fundamenta convellerentur, principe 
sublatá causa, cur aliis ius esset imperandi, aliis autem officium parendi. 
Ex quo totam oportuit concuti societatem humanam, nullo iam solido ful- 
tam columine et praesidio». 

3 0 León XIII, encíclica Annum sacrum, 25 de mayo de 1899: ASS 3J [1898-189^] 647. 

31 Act. 4 , 12 . 

32 San Agustín, Episí. ad \facedonium c.3: PL 33.65^- 

33 Pío XI, encíclica Ubi arcano: AAS 14 li92^] 6H3. 
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[Bienes del reconocimiento de la realeza de Cristo] 

[ 9 ]. Por tanto, si los hombres reconocen pública y privada¬ 
mente la regia potestad de Cristo, necesariamente recogerá toda la 
sociedad civil increíbles beneficios, como son los de una justa liber¬ 
tad, una disciplinada tranquilidad y una pacífica concordia. Porque 
la regia dignidad de Nuestro Señor, de la misma manera que con¬ 
sagra en cierto modo la autoridad humana de los jefes y gobernantes 
del Estado, así también ennoblece los deberes y la obediencia de 
los gobernados. Por esta razón, el apóstol San Pablo, aunque mandó 
a las casadas y a los siervos que reverenciasen a Cristo en la persona 
de sus maridos y señores, también les advirtió, sin embargo, que 
no obedecieran a éstos como simples hombres, sino sólo como re¬ 
presentantes de Cristo; pues es indigno de hombres redimidos por 
Cristo servir a otros hombres: Habéis sido comprados a precio, no 
os hagáis siervos de los hombres El día en que los reyes y los go¬ 
bernantes legítimamente elegidos se convenzan de que mandan, más 
que por derecho propio, en virtud de un mandato y una represen¬ 
tación del Rey divino, es evidente que harán un uso recto y santo 
de su autoridad y respetarán el bien común y la dignidad humana 
de los gobernados, tanto en la creación de las leyes como en el cum¬ 
plimiento de éstas. De esta manera se seguirá el florecimiento seguro 
de un orden tranquilo, con la supresión de todas las causas de revo¬ 
lución; porque, aunque el ciudadano vea en el gobernante y en las 
restantes autoridades públicas hombres de naturaleza igual a la suya 
c incluso indignos y vituperables por alguna causa, no por esto les 
negará su obediencia cuando contemple en aquéllos una imagen de 
la autoridad de Jesucristo, Dios y hombre verdadero. En lo tocante 


Itaque, si quando regiam Christi potestatem homines privatim publice- 
que agnoverint, incredibilia iam beneficia, ut iustae libertatis, ut discipli- 
nae et tranquillitatis, ut concordiae et pacis, civilem consortionem perva- 
dere omnem necesse est. Regia enim Domini nostri dignitas, quemadmo- 
dum humanam principum ac moderatorum auctoritatem religione quadam 
imbuit, sic civium officia atque obtemperationem nobilitat. Quamobrem 
Apostolus Paulus, licet uxoribus et servis praeciperet, ut in viro suo, ut 
in suo domino Christum vererentur, monuit tamen, ut non iis tamquam 
hominibus obedirent, sed unice quia Christi gererent vicem, cum homines 
a Christo redemptos dedeceret hominibus ser\dre; Pretio empti estis, nolite 
fieri serví hominum. Quodsi principibus et magistratibus legitime delectis 
persuasum erit, se, non tam iure suo, quam divini Regis mandato ac loco 
imperare, nemo non videt, quam sánete sapienterque auctoritate sua usuri 
sint et qualem in legibus ferendis urgendisque rationem communis boni 
et humanae inferiorum dignitatis sint habituri. Hiñe tranquilinas ordinis 
prefecto efBorescet ac stabit, quavis seditionis causa remota: quod enim 
in principe ceterisque rei publicae gubernatoribus civis homines spectaverit 
sibi natura pares aut aliqua de causa indignos ac vituperabiles, noñ idcirco 
eorum recusabit imperium, quando in iis ipsis propositum sibi Christi 
Dei et Hominis imaginem auctoritatemque intuebitur. Ad concordiae autem 

I Cor. 7 , 2 ^^ 
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a una pacífica concordia, es evidente que cuanto mayor es la ampli¬ 
tud de un reino y mayor la universalidad con que abarca a todo el 
género humano, tanto más profundo es el arraigo que adquiere en 
la conciencia humana el vínculo de fraternidad que une a todos 
los hombres. Esta conciencia de fraternidad alejará y suprimirá 
los frecuentes conflictos sociales y disminuirá sus asperezas. Si el 
reino de Cristo incluyera de hecho a todos los hombres, como de 
derecho los incluye, ¿por qué no habríamos de esperar aquella 
paz que el Rey pacífico trajo a la tierra, aquel Rey que vino para 
reconciliar todas las cosas; que no vino a ser servido, sino a servir; 
que, siendo el Señor de todos, se dió a sí mismo como ejemplo de 
humildad y estableció como ley principal esta virtud, unida al man¬ 
dato de la caridad; que, finalmente, dijo: Mi yugo es suave y mi carga 
es ligera? | Qué^ felicidad tan grande podría gozar la humanidad si 
los individuos, las familias y los Estados se dejaran gobernar por 
Cristo I «Entonces, finalmente—diremos con las mismas palabras 
que nuestro predecesor León XIII dirigió hace veinticinco años a 
todos los obispos del orbe católico—, podrán ser curadas tantas 
heridas, entonces todos los derechos recobrarán su primitivo vigor, 
será devuelta la paz, y caerán de las manos las espadas y las armas, 
cuando los hombres acepten de buen agrado el poder de Cristo, 
le obedezcan voluntariamente y toda lengua confiese que Nuestro 
Smor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre» ^5. 

pacisque muñera quod attinet, liquet omnino, quo latius regnum produci- 
tur atque ad universitatem humani generis pertinet, eo magis mortales sibi 
eius communionis conscios fieri, qua ínter se copulan tur: quae quidem 
conscientia, cum frequentes conflictiones praevertat ac praeoccupet, tum 
earundem asperitatem omnium permulcet ac minuit. Eccur, si Christi 
regnum omnes, ut iure complectitur, sic reapse complectatur, de ea pace 
desperemus, quam Rex pacificus in térras intulit, ille, inquimus, qui venit 
reconciliare omnia, qui non venit ut ministraretur ei, sed ut ministraret, et, 
cum esset Dominas omnium, humilitatis et se praebuit exemplum et legem 
statuit praecipuam cum caritatis praecepto coniunctam; qui praeterea dixit: 
lugum meum suave est et onus meum leve? O qua frui liceret beatitate, si a 
Christo et singuli homines et familiae et civitates se gubernari sinerent. 
«Tum denique—ut verbis utamur, quae decessor Noster Leo XIII ante 
annos quinqué ac viginti ad universos sacrorum Antistites adhibuit—lice- 
bit sanare tot vulnera, tum ius omne in pristinae auctoritatis spem revires- 
cet, et restituentur ornamenta pacis, atque excident gladii fluentque arma 
de manibus, cum Christi imperium omnes accipient libenter eique pare- 
bunt, atque omnis lingua confitebitur quia Dominus lesus Christus in 
gloria est Dei Patris». 

35 León XIII, encíclica Annum sacrum, 25 de mayo de 1899: ASS 31 [1898-1899] 647 . 
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[III. La festividad de Jesucristo Rey] 

[Sentido y eficacia de las festividades litúrgicas] 

[lo]. Ahora bien, para que estos deseados beneficios se reco¬ 
jan con mayor abundancia y adquieran una mayor estabilidad en 
la sociedad cristiana, es de todo punto necesario la más amplia 
difusión posible del conocimiento de esta regia dignidad de nuestro 
Salvador. Para este fin no hay medio más eficaz que la creación de 
una festividad propia y peculiar de Cristo Rey. Porque para ense¬ 
ñar al pueblo las realidades de la fe y atraerle por medio de éstas 
a los goces interiores del espíritu, las fiestas anuales de los sagrados 
misterios tienen una eficacia mucho mayor que cualquier otra en¬ 
señanza, aun la más grave, del magisterio eclesiástico. Porque estas 
enseñanzas son conocidas generalmente sólo por una minoría de 
fieles más instruidos que los demás; las fiestas litúrgicas, en cambio, 
impresionan e instruyen a todos los fieles; los documentos del ma¬ 
gisterio hablan una sola vez; las fiestas de la liturgia, cada año y 
perpetuamente; las enseñanzas pontificias penetran en las inteligen¬ 
cias; la liturgia, en la inteligencia y en el hombre entero. Porque, 
como el hombre es un compuesto de alma y cuerpo, debe quedar 
impresionado y movido por las solemnidades externas de los días 
festivos de tal manera que con la variada hermosura de los actos 
litúrgicos aprenda mejor las divinas enseñanzas y, convirtiéndolas 
en su propio jugo y sangre, obtenga un provecho mucho mayor en 
la vida espiritual, 

[ii ]. Por otra parte, la historia demuestra que estas festivi¬ 
dades litúrgicas fueron establecidas, sucesivamente, en el trans¬ 
curso de los siglos, de acuerdo con las necesidades o conveniencias 
del pueblo cristiano, como, por ejemplo, cuando fué necesario ro- 

lamvero, quo optatissimae eiusmodi utiUtates uberius percipiantur et 
in societate christiana stabilius insideant, cum regiae Salvatoris nostri digni- 
tatis cognitionem disseminari quam latissime oporteat, ad rem nihil magis 
profuturum videtur, quam si dies festus Christi Regis proprius ac peculiaris 
instituatur. Etenim in populo rebus fidei imbuendo per easque ad interiora 
vitae gaudia evehendo longe plus habent efficacitatis annuae sacrorum mys- 
teriorum celebritates quam quaelibet vel gravissima ecclesiastici magisterii 
documenta; siquidem haec in pauciores eruditioresque viros plerumque 
cadunt, illae universos fideles percellunt ac docent; haec semel, illae quo- 
tannis atque perpetuo, ut ita dicamus, loquílntur; haec mentes potissimum, 
illae et mentes -et ánimos, hominem scilicet totum, salutariter afficiunt. 
Sane, cum homo animo et corpore constet, debet is exterioribus dierum 
festorum sollemnibus ita commoveri atque excitari, ut divinas doctrinas per 
sacrorum varietatem pulchritudinemque rituum copiosius imbibat, et, in ^ 
sucum ac sanguinem conversas, sibi ad proficiendum in spirituali vita serviré 
iubeat. 

Est, ceteroqui, litterarum monumentis proditum, celebritates eiuvSmodi, 
decursu saeculorum, tum, aliam ex alia, inducías esse, cum id christianae 
plebis necessitas utilitasve postulare visa est: nempe cum debuit populus 
aut in communi roborar! 'discrimine aut ab serpentibus haeresum erroribus 
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bustecerlo frente a un peligro común, defenderlo contra los envol¬ 
ventes errores de la herejía, animarlo y encenderlo con mayor 
insistencia para que conociese y venerase con mayor devoción un 
determinado misterio de la fe o algún beneficio particular de la 
divina bondad. Por esto, desde los primeros siglos del cristianismo, 
cuando los fieles sufrían una durísima persecución, se iniciaron 
las conmemoraciones litúrgicas en honor de los mártires, para que, 
como dice San Agustín, «las festividades de los mártires fuesen al 
mismo tiempo exhortaciones al martirio» 36. Y cuando más adelante 
se concedió a los santos confesores, vírgenes y viudas los honores 
litúrgicos, estos honores demostraron una eficacia maravillosa para 
reavivar en los fieles el amor a las virtudes, tan necesario aun en 
las épocas de paz. Y fueron sobre todo las fiestas instituidas en 
honor de la Santísima Virgen las que contribuyeron a que el pue¬ 
blo cristiano no sólo rindiera un culto más religioso a la Madre 
de Dios, su poderosísima protectora, sino también a que aumen¬ 
tase el amor de los fieles hacia la Madre celestial que el Redentor 
les había otorgado como herencia. Entre los beneficios que hay 
que atribuir al culto público de la Virgen y de los santos, hay que 
enumerar también el hecho de que la Iglesia haya podido en todo 
tiempo rechazar victoriosamente la epidemia de los errores heré¬ 
ticos. En esta materia es forzoso admirar el designio de la divina 
Providencia, la cual, así como del mal suele derivar el bien, así 
también ha permitido a veces el enfriamiento de los pueblos en 
la fe y en la piedad, o las asechanzas de las doctrinas falsas contra 
la verdad católica, con el resultado final, sin embargo, de un nuevo 
esplendor para la verdad católica y un vigoroso renacer de la fe 
y de la piedad hacia muchos y más altos ideales de santidad. Las 
fiestas incluidas en el año litúrgico durante los tiempos modernos 


muniri aut ad recolendum maiore cum studio pietatis aliquod fidei myste- 
rium beneficiumve divinae bonitatis permoveri acrius atque incendi. Itaque, 
inde a prioribus reparatae salutis aetatibus, cum christiani acerbissime vexa- 
rentur, coepti sunt sacris ritibus Martyres commemorarí, ut sollemnitates 
martyrum —teste Augustino —exhortationes essent martyriorum; qui autem 
sanctis Gonfessoribus, Virginibus ac Viduis delati postea sunt liturgici ho¬ 
nores, ad exacuenda in christifidelibus virtutum studia, vel quietis tempori- 
bus necessaria, mirifice ii valuerunt. At potissimum quae in Beatissimae 
Virginis honorem institutae sunt festorum celebritates, effecere illae quidem, 
ut populus christianus non modo Dei Genitricem, praesentissimamque Pa- 
tronam, religiosius coleret, sed etiam híatrem sibi a Rcdemptore quasi tes¬ 
tamento relictam amaret ardentius. In beneficiis vero a publico legitimoquc 
Deiparae et sanctorum caelitum cultu profectis non postremo illud loco 
numerandum, quod haeresum errorumque luem Eccicsia a se nullo non 
tempore depulit invicta. Atque hoc in genere Dei providentissimi consilium 
admiremur, qui, cum ex ipso malo bonum elicere soleat, passus identidem 
est aut fidem pietatemque popularium remittere aut falsas doctrinas veritati 
catholicae insidiari, eo tamen exitu, ut haec novo quodam splendore colluce- 
rct, illa autem e veterno experrecta ad maiora ac sanctiora contenderet. Nec 
dissimilem profecto duxere ortum nec fructus peperere dissimiles quae in 

San Ac.iistín, Sermo 47 dv Sanclts: PL 3^,295. 
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han tenido el mismo origen y han producido idénticos frutos; y 
así, cuando sobrevino el enfriamiento en la reverencia y en el culto 
al Santísimo Sacramento, se instituyó la fiesta del Corpus Christi, 
para que con la solemnidad de las procesiones públicas y las ora¬ 
ciones prolongadas durante toda la octava siguiente se reavivase en 
los fieles la adoración pública del Señor. De la misma manera, la 
festividad del Sagrado Corazón de Jesús fué creada cuando la triste 
y helada severidad del jansenismo debilitó y enfrió a las almas 
alejándolas del amor de Dios y de la confianza en su salvación 
eterna. 


[Lafiesia de Cristo Rey y el laicismo contemporáneo] 

[ 12 ]. Y si ahora ordenamos a todos los católicos del mundo 
el culto universal de Cristo Rey, remediaremos las necesidades 
de la época actual y ofreceremos una eficaz medicina para la enfer¬ 
medad que en nuestra época aqueja a la humanidad. Calificamos 
como enfermedad de nuestra época el llamado laicismo, sus errores 
y sus criminales propósitos; sabéis muy bien, venerables herma¬ 
nos, que esta enfermedad no ha sido producto de un solo día, 
ha estado incubándose desde hace mucho tiempo en las entrañas 
mismas de la sociedad. Porque se comenzó negando el imperio de 
Cristo sobre todos los pueblos; se negó a la Iglesia el derecho que 
ésta tiene, fundado en el derecho del mismo Cristo, de enseñar 
al género humano, de promulgar leyes y de regir a los pueblos 
para conducirlos a la felicidad eterna. Después, poco a poco, la 
religión cristiana quedó equiparada con las demás religiones fal¬ 
sas e indignamente colocada a su mismo nivel; a continuación 
la religión se ha visto entregada a la autoridad política y a la arbi¬ 
traria voluntad de los reyes y de los gobernantes. No se detuvo 
aquí este proceso: ha habido hombres que han afirmado como 

annuum liturgiae cursum recepta sunt, minus remotis aetatibus, sollemnia ut, 
cum Augusti Sacramenti reverentia et cultus deferbuisset, institutum Corpo- 
ris Christi festum, ita peragendum, ut magnificus pomparum apparatus et 
sLipplicationes in octo di es productae populos ad Dominum publice ado- 
randum revocarent; ut Sacratissimi Cordis lesu celebritas tum inducta, 
cum, lansenistarum tristitia ac morosa severitate debilitad atque abiecti, 
animi hominum frigerent peni tus et a Dei caritate fiduciaque salutis absté rre- 
rentur. 

lam si Christum Regem ab universitate catholici nomlnis coli iusseri- 
mus, eo ipso et horum temporum necessitati prospecturi et pesti, quae 
societatem hominum infecit, praecipuum quoddam remedium adhibituri 
sumus. Pestem dicimus aetatis nostrae laicismum, quem vocant, eiusdemque 
errores et nefarios conatus: quod quidem scelus, Venerabiles Fratres, nostis 
non uno maturuisse die cum iam pridem in visceribus civitatum lateret. 
Christi enim omnes gentes imperium negari coeptum; negatum, quod ex 
ipso Christi iure exsistit, ius Ecclesiae docendi humanum genus, ferendi 
leges, regundi populos, ad aeternam utique beatitatem perducendos. Tum 
vero paulatim Christi religio aequari cum falsis in eodemque genere, prorsus 
indecore, poni; deinceps civili potestati subiici arbitrioque principum ac 
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necesaria la substitución de la religión cristiana por cierta religión 
natural y ciertos sentimientos naturales puramente humanos. Y no 
han faltado Estados que han juzgado posible prescindir de Dios, 
y han identificado su religión con la impiedad y el desprecio de 
Dios. Los amargos frutos que con tanta frecuencia y durante tanto 
tiempo ha producido este alejamiento de Cristo por parte de los 
individuos y de los Estados, han sido deplorados por Nos en nues¬ 
tra encíclica Ubi arcano y volvemos a lamentarlos también hoy: 
la siembra universal de los gérmenes de la discordia; el incendio 
del odio y de las rivalidades entre los pueblos, que es aun hoy día 
el gran obstáculo para el restablecimiento de la paz; la codicia des¬ 
enfrenada, disimulada frecuentemente con las apariencias del bien . 
público y del amor de la patria, y que es al mismo tiempo fuente 
de luchas civiles y de un ciego y descontrolado egoísmo, que, aten¬ 
diendo exclusivamente al provecho y a la comodidad particulares, 
se convierte en la medida universal de todas las cosas; la destruc¬ 
ción radical de la paz doméstica por el olvido y la relajación de los 
deberes familiares; la desaparición de la unión y de la estabilidad 
en el seno de las familias, y, finalmente, las agitaciones mortales 
que sacuden a la humanidad entera. Nos albergamos una gran es¬ 
peranza de que la festividad anual de Cristo Rey, que en adelante 
se celebrará, acelerará felizmente el retorno de toda la humanidad 
a nuestro amantísimo Salvador. Sería, sin duda alguna, misión 
propia de los católicos la preparación y el aceleramiento de este 
retorno por medio de una activa colaboración; sin embargo, son 
muchos los católicos que ni tienen en la convivencia social el puesto 
que les corresponde ni gozan de la autoridad que razonablemente 
deben tener los que alzan a la vista de todos la antorcha de la 


magistratuum fere permitti; ulterius ii progredi, qui naturalem quamdam 
religionem, naturalem quendam animi motum pro divina religione substituí 
oportere cogitarent. Nec civitates defuere, quae censerent, posse se Deo 
carere et religionem suam in impietate neglegentiaque Dei esse positam. 
Acerbissimos sane, quos eiusmodi a Christo et singulorum civium et civi- 
tatum defectio tulit tam frequenter tamque diu, fructus in Litteris Encyclicis 
Ubi arcano conquesti equidem sumus iterumque hodie conquerimur: scili- 
cet sata ubique discordiarum semina casque invidiae flammas simultatesque 
Ínter popules conflatas, quae tantam adhuc reconciliandae paci moram in- 
ferunt; cupiditatum intemperantiam, quae haud raro specie publici boni 
caritatisque patriae obteguntur, atque inde profecía, cum civium discidia, 
tum caecum illum et immodicum sui amorem, qui cum nihil aliud, nisi 
privata commoda et emolumenta spectet, hisce prorsus omnia metitur; 
eversam funditus officiorum oblivione ac neglegentia domesticam pacem; 
familiae communionem stabilitatemque labefactatam; concussam denique 
atque in interitum actam hominum societatem. Quae futurum ut ad aman- 
tissimum Salvatorem redire auspicato properet, agenda posthac annua Chris- 
ti Regis celebritas spem Nobis optimam commovet. Catholicorum utique 
foret, hunc actione operaque sua maturare ac celerare reditum; verum ex iis 
bene multi nec eum videntur in convictu, ut aiunt, soclali obtinere locum 
nec ea valere auctoritatc, quibus carere eos dedccet qui facem praeferunt 

3 7 Pío XI, encíclica Ubi arcano: AAS 14 [1922] 673-700. 
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verdad. Esta desventaja podrá atribuirse tal vez a la apatía o a la 
timidez de los buenos, que se retiran de la lucha o resisten con 
excesiva debilidad; de donde se sigue como natural consecuencia 
que los enemigos de la Iglesia aumenten en su audacia temeraria. 
Pero si los fieles, en general, comprenden que es su deber militar 
con infatigable esfuerzo bajo las banderas de Cristo Rey, enton¬ 
ces, inflamados ya en el fuego del apostolado, se consagrarán a 
llevar a Dios de nuevo los rebeldes e ignorantes y trabajarán por 
mantener' incólumes los derechos del Señor. 

[La fiesta de Cristo Rey y la apostasía de la sociedad moderna] 

[ 13 ] . Además, para condenar y reparar de alguna manera 
la pública apostasía que con tanto daño de la sociedad ha provo¬ 
cado el laicismo, ¿no será un extraordinario remedio la celebra¬ 
ción anual de la fiesta de Cristo Rey en todo el universo? Porque 
cuanto mayor es el indigno silencio con que se calla el dulce nombre 
de nuestro Redentor en las conferencias internacionales y en los 
Parlamentos, tanto más alta debe ser la proclamación de ese nom¬ 
bre por los fieles y la energía eri la afirmación y defensa de los 
derechos de su real dignidad y poder. 

[ 14 ] . Ya desde fines del siglo pasado se ha ido preparando 
eficaz y gloriosamente el camino para la institución de esta festivi¬ 
dad. Es del dominio público la abundante producción bibliográ¬ 
fica que en todas las lenguas y por todo el universo se consagró 
a la sabia y elocuente defensa de este culto; e igualmente el recono¬ 
cimiento del pod^r y de la autoridad de Cristo, que suponía la 
piadosa práctica de consagrar las familias al Sagrado Corazón de 
Jesús. No solamente las familias, también se consagraron al Cora- 


veritatis. Id fortasse incommodi bonorum est lentitudini vel timiditati tri- 
buendum, qui ab repugnando se abstinent vel mollius obsistunt: unde 
adversarios Ecelesiae necesse est maiorem capere temeritatem atque auda- 
ciam. At si quidem fideles vulgo intellegant, sibi sub signis Christi Regis 
et fortiter et perpetuo militandum esse, iam, concepto apostolatus igne, 
abalienatos rudesve ánimos Domino suo reconciliare studeant eiusque iura 
tueri incolumia nitantur. 

Atque praeterea nonne publicae eiusmodi defectioni, quam laicismus 
cum tanto societatis detrimento genuit, accusandae et aliquo pacto resar- 
ciendae celebrata ubique gentium quotannis Christi Regis sollemnia summo- 
pere conducere videntur ? Etenim quo indigniore suavissimum Redemptoris 
nostri nomen in conventibus Ínter nationes habendis et in Curiis silentio 
premitur, eo altius illud conclamari et regiae Christi dignitatis potestatisque 
iura latius affirmarí oportet. 

Quid quod ad hanc diei festi celebritatem instituendam, inde ab exeunte 
superiore saeculo, viam feliciter egregieque munitam esse conspicimus? 
Nemo enim ignora t, quam sapienter luculenterque is vindicatus sit cultus 
plurimis, qua late orbis terrarum patet, editis magna linguarum varietate 
libris; iternpe Christi principatum et imperium pia illa agnitum esse con- 
suetudine inducta, ut paene innumerabiles familiae se Sacratissimo Cordi 
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zón de Jesús ciudades y reinos enteros. Más aún: por iniciativa 
de León XIÍI, la humanidad entera quedó consagrada al Divino 
Corazón en el Año Santo de 1900. Debemos recordar también el 
puesto que en esta solemne afirmación de la real soberanía de Cristo 
sobre la sociedad humana han tenido los frecuentes congresos euca- 
rísticos, tan propios de nuestra época, y cuyo fin es convocar a 
los fieles de una diócesis, de una región, de una nación e incluso 
de todo el mundo para venerar y adorar a Cristo Rey, escondido 
bajo los velos eucarísticos, y proclamar a Cristo como Rey dado 
a la humanidad por Dios, por medio de discursos y sesiones en las 
asambleas y en los templos, de la adoración pública del Santísimo 
Sacramento y de solemnísimas procesiones. Puede afirmarse con 
todo derecho que el pueblo cristiano, movido por una inspiración 
divina, ha sacado del silencio y del ocultamiento de los templos 
a aquel mismo Jesús a quien, cuando vino al mundo, los impíos 
no quisieron recibir; llevándolo como un triunfador por las calles 
para restablecer la totalidad íntegra de sus derechos de Rey, 

[15]. Ahora bien, para realizar el propósito que acabamos 
de exponer, el Año Santo, que está acabando, nos ofrece la mejor 
oportunidad, ya que Dios, después de levantar benignamente la 
mente y el corazón de los fieles a la consideración de los bienes- 
eternos, que superan todo sentido, les ha devuelto el don de su 
gracia o los ha confirmado en el camino recto, dándoles nuevos 
estímulos para emular mejores carismas. Atendiendo, pues, a las 
innumerables súplicas que nos han sido hechas y considerando 
en su conjunto los acontecimientos del Año Santo, sobran motivos 
para convencernos de que ha llegado, finalmente, el día, tan ansia¬ 
do, en que promulguemos que se debe honrar con fiesta propia 


íesu dedicarent ac dederent. Verum non modo familiae id prestitere, sed 
civitates quoque ct regna: immo ipsa universitas generis humani, Leo- 
ne XIII auctore ac duce, eidem divino Cordi, Anno Sancto millesimo non¬ 
gentésimo vertente, consecrata auspicato est. Ñeque illud silentio praete- 
reundum, regiae huic Christi in consortionem humanam potestati sollemni- 
ter affirmandae mirum ín modum profuisse frequentissimos Eucharisticos 
Conven tus aetate nostra cogi solitos, eo nimirum spectantes, ut vel singula- 
rum dioecesium et regionum et nationum vel universi orbis populi, ad Chris- 
tum Regem sub Eucharisticis velis delitescentem venerandum colendumque 
convocati, per habitas in coetibus inque templis contiones, per communem 
Augusti Sacramenti publice propositi adorationcm, per magnificas pompas, 
Christum sibi Regem divinitus datum consalutent. lure meritoque dixeris, 
christianam plebem, divino quodam instinctu actam, lesum illum, quem 
impii homines, in sua cum venisset, recipere noluerunt, e sacrarum aedium 
silentio ac veluti latebra triumphantis more per vias urbium eductum, in 
regalía omnia iura velle restituere. 

lamvero, ad consilium, quod memoravimus, Nostrum perficlendum eam 
habet Annus Sanctus, qui ad e.xitum properat, opportunitatem, qua nulla 
profecto maior videatur, cum fidelium mentes animosque ad bona caelestia, 
quae exsuperant omnem sensum, evocatos, benignissimus Deus aut gratiae 
suae dono iterum auxit aut, novis adiectis ad aemulanda charismata melíora 
stimulis, in recto itinerc pergendo confirmavit. Sive igitur tot Nobis adhibi- 
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y especial a Cristo, Rey de toda la humanidad.'Porque en este 
año, como hemos dicho al principio, el Rey divino, verdaderamente 
admirable en sus santos, ha sido gloriosamente magnificado con la 
elevación de un nuevo grupo de sus fieles soldados al honor de 
los altares. También en este año, una insólita Exposición Misional 
ha puesto a la vista de todos los admirables triunfos que han ganado 
para Cristo los operarios evangélicos en la extensión de su reino. 
En este año, finalmente, con ocasión del centenario del concilio 
de Nicea, hemos conmemorado la reivindicación del dogma de 
la consubstancialidad del Verbo encarnado con el Padre, sobre la 
cual se apoya, como en su propio fundamento, la soberanía de 
Cristo sobre todos los pueblos. 

[Institución de la fiesta de Cristo Rey] 

[i6]. Por tanto, en virtud de nuestra autoridad apostólica, 
instituimos la festividad de Nuestro Señor Jesucristo Rey y orde¬ 
namos su celebración universal el último domingo de octubre, 
es decir, el domingo inmediato anterior a la festividad de Todos 
los Santos. Asimismo ordenamos que en este día se renueve todos 
los años la consagración del género humano al Sagrado Corazón 
de Jesús, que mandó recitar anualmente nuestro predecesor, de 
santa memoria. Pío X. Este año, sin embargo, queremos que se 
renueve la consagración el día 31 de diciembre, día en que Nos 
oficiaremos un solemne pontifical en honor de Cristo Rey y orde¬ 
naremos que dicha consagración se haga en nuestra presencia. 
No podemos clausurar mejor ni más convenientemente el Año 
Santo, ni dar a Cristo, Rey inmortal de los siglos, un más amplio 

tas preces attendimus, sive ea respicimus quae lubilaei maximi spatio evenere, 
suppetit prefecto unde coniieiamus, diem tándem aliquando, ómnibus opta- 
tissimum, adesse, quo Christum totius humani generis Regem proprio ac 
peculiar! festo colendum esse pronuntiemus. Hoc enim Anno, ut exordiendo 
diximus, Rex ille divinus, vere mirobílis in sanctis suis, novo militum suorum 
agmine caelitum honoribus aucto, glorióse magnificatus est; hoc item Anno, 
per inusitatum rerum ac paene laborum conspectum' admirari ómnibus 
licuit partas ab evangelii praeconibus Christo victorias in regno eius profe- 
rendo; hoc denique Anno per saecularia Concilii Nicaeni sollemnia vindica- 
tam commemoravimus Verbi inearnati cum Patre consubstantialitatem, qua 
eiusdem Christi in omnes popules imperium, tamquam fundamento suq, 
nititur. 

Itaque, auctoritate Nostra apostólica, festum D. N. lesu Christi Regis 
instituimus, quotannis, postremo mensis Octobris dominico die, qui scili- 
cet Omnium Sanctorum celebritatem proxime antecedit, ubique terrarum 
agendum. Item praecipimus, ut eo ipso die generis humani Sacratissimo 
Cordi lesu dedicatio quotannis renovetur, quam s. m. decessor Noster Pius X 
singulis annis iterari iusserat; hoc tamen anno dumtaxat, eam die tricésimo 
primo huius mensis peragi volumus, quo die Nosmet pontificali ritu in ho- 
norem Christi Regis sacris operabimur et coram Nobis eandem fieri conse- 
crationem iubebimus. Ñeque Annum Sanctum posse Nos melius aptiusque 
concludere videmur, nec Christo Regí saeculorum immortali ampliorem exhi- 
bere grati animi Nostri significationem—in quo gratas queque totius catho- 
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testimonio de nuestro agradecimiento—interpretando la gratitud 
de todos los católicos—^por los beneficios que durante este Año 
Santo hemos recibido Nos, la Iglesia y todo el orbe católico. 

[17]. No es necesario, venerables hermanos, que os explique¬ 
mos detalladamente la causa que nos ha movido a decretar que la 
festividad de Cristo Rey se celebre independientemente de otras 
fiestas litúrgicas que en cierto modo significan y solemnizan esta 
misma dignidad regia. Baste una advertencia: aunque en todas 
las fiestas litúrgicas de Nuestro Señor el objeto material es Cristo, 
su objeto formal, sin embargo, es totalmente distinto del nombre 
y de la potestad real de Jesucristo. Y la razón de haber señalado 
el domingo como día conmemorativo de esta festividad es el deseo 
de que no sólo el clero honre a Cristo Rey con la celebración de 
la misa y el rezo del oficio divino, sino que también el pueblo, libre 
de las preocupaciones diarias y con un espíritu de santa alegría, 
rinda a Cristo el grandioso testimonio de su obediencia y de su sumi¬ 
sión. Nos ha parecido también que el último domingo de octubre 
era el más apropiado para esta festividad porque con este domingo 
viene casi a finalizar el ciclo temporal del año litúrgico; de esta 
manera, los misterios de la vida de Cristo conmemorados durante 
el año terminarán y quedarán coronados con esta solemnidad de 
Cristo Rey, y, antes de celebrar la gloria de Todos los Santos, se 
celebrará y se exaltará la gloria de Aquel que triunfa en todos los 
santos y elegidos. Es, por tanto, deber vuestro y misión vuestra, 
venerables hermanos, hacer que la celebración de esta fiesta anual 
esté precedida, durante algunos días, de una serie de sermones 
en todas las parroquias, que instruyan oportunamente a los fieles 
sobre la naturaleza, la significación y la importancia de esta festi- 


lici orbis volúntales interpretamur—ob beneficia tempore hoc sacro in Nos 
in Ecelesíam universumque catholicum nomen collata. 

Ñeque est cur vos, Venerabiles Fratres, diu multumque doceamus, qua 
de causa festum Christi Regis ab reliquis illis distinctum agi decreverimus, 
in quibus quaedam inesset regiae ipsius dignitatis et significatio et celebra- 
tio. Unum enim animadvertere sufficit, quod, quamquam in ómnibus Do- 
mini nostri festis materiale obicctum, ut aiunt, Christus est, obíectum la¬ 
men fórmale a regia Christi potestate ac nomine omnino secernitur. In diem 
vero dominicum idcirco indiximus, ut divino Regi non modo clerus litando 
ac psallendo officia praestaret sua, sed etiam populus, ab usitatis oceupatio- 
nibus vacuus, in spiritu sanctae laetitiae, obedientiae servitutisque suae 
praeclarum Christo testimonium daret. Visus autem est ad celcbrationcm 
longe aptior, quam reliqui, postremus mensis Octobris dominicus dies, quo 
fere cursus anni liturgici clauditur; ita enim fit, ut vitae lesu Christi mystc- 
ria ante per annum commemorata sacris Christi Regis sollemnibus veluti 
absolvantur et cumulentur, et, ante quam Omnium Sanctorum gloriam ce- 
lebremus, Illius praedicetur efferaturque gloria, qui in ómnibus Sanctis et 
electis triumphat. Itaque hoc vestrum, Venerabiles Fratres, esto munus, 
vestrae hae partes sunto, ut annuae celebritati praemittendas curetis, statis 
diebus, ad populum e singulis paroeciis contiones, quibus is de rei natura, 
significafione ct rnorpento accurate nrionitus atque eruditus; sic vitarn iqsti- 
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vidad, para que inicien de esta manera un tenor de vida que sea 
verdaderamente digno de los que anhelan servir con amor y fideli¬ 
dad a su Rey, Jesucristo. 

y 

[IV. Utilidad de esta fiesta] 

[18] . Antes de terminar esta encíclica, venerables hermanos, 
queremos indicar brevemente los bienes que para la Iglesia, los 
Estados y cada uno de los fieles esperamos de este culto público 
a Cristo Rey. 

[19] . En efecto, el solemne culto litúrgico tributado a la sobe¬ 
ranía real de Jesucristo hará recordar necesariamente a los hombres 
que la Iglesia, como sociedad perfecta instituida por Cristo, exige, 
por derecho propio e irrenunciable, la plena libertad e independen¬ 
cia del poder civil, y que en el cumplimiento de la misión que Dios 
le ha encomendado, de enseñar, gobernar y conducir a la eterna 
felicidad a todos los miembros del reino de Cristo, no puede de¬ 
pender de voluntad ajena alguna. Y no sólo esto: el Estado debe 
asimismo conceder idéntica libertad a las Ordenes y Congregacio¬ 
nes religiosas de ambos sexos, las cuales son valiosos auxiliares de 
los pastores de la Iglesia y excelentes cooperadores en el estableci¬ 
miento y propagación del reino de Cristo, ya combatiendo con la 
observancia de los tres votos religiosos la triple concupiscencia del 
mundo, ya profesando una vida de mayor perfección, en virtud de 
la cual la santidad que el divino Fundador de la Iglesia dió a ésta 
como nota característica brilla con un creciente y continuo esplendor 
ante la vista de toda la humanidad. 

[20] . La celebración anual de esta fiesta recordará también 

tuat ac componat, ut iis digna sit, qui divini Regis imperio fideliter studio- 
seque obsequuntur. 

Placet interea vobis, Venerabiles Fratres, in extremis hisce Litteris bre- 
viter declarare, quas demum publico ex hoc Christi Regis cultu utilitates, 
cum in Ecclesiae et civilis societatis, tum in singulorum fidelium bonum, 
Nobis spondeamus ac polliceamur. 

Hisce profecto honoribus dominico principatui deferendis in memoriam 
hominum redigi necesse est, Ecclesiam, utpote quae a Christo perfecta 
societas constituta sit, nativo sane iure, quod abdicare nequit, plenam liber- 
tatem immunitatemque a civili potestate exposcere, eandemque, in obeundo 
muñere sibi commisso divinitus docendi, regundi et ad aeternam perdu- 
cendi beatitatem eos universos qui e regno Christi sunt, ex alieno arbitrio 
pendere non posse. Immo haud dissimilem debet praeterea respublica liber- 
tatem iis praestare religiosorum utriusque sexus Ordinibus ac Sodalitati- 
bus, qui, cum adiutores Ecclesiae Pastoribus adsint validissimi, tum in reg¬ 
no Christi provehendo stabiliendove quam máxime elaborant, sive tríplicem 
mundi concupiscentiam sacrorum religione votorum oppugnantes, sive ipsa 
perfectioris vitae professione efficientes, ut sanctitas illa, quam divinus Con- 
ditor insignitam Ecclesiae notam esse iussit, perpetuo auctoque in dies 
splendore ante oculos omnium emicet et colluceat. 

Givitates autem ipsa diei festi celebratio, annuo renovata orbe, monebit, 



516 


Mo XI 


a los Estados que el deber del culto público y de la obediencia a 
Cristo no se limita a los particulares, sino que se extiende también 
a las autoridades públicas y a los gobernantes; a todos los cuales 
amonestará con el pensamiento del juicio final, cuando Cristo ven¬ 
gará terriblemente no sólo el destierro que haya sufrido de la vida 
pública, sino también el desprecio que se le haya inferido por igno¬ 
rancia o malicia. Porque la realeza de Cristo exige que todo el 
Estado se ajuste a los mandamientos divinos y a los principios cris¬ 
tianos en la labor legislativa, en la administración de la justicia y, 
finalmente, en la formación de las almas juveniles en la sana doc¬ 
trina y en la rectitud de costumbres. 

[21]. Es, además, maravilloso el cúmulo de energías que de 
la meditación de estas realidades podrán sacar los fieles para mode¬ 
lar su espíritu según las normas genuinas de la vida cristiana. Por¬ 
que si a Cristo Nuestro Señor le ha sido dado todo poder en el cielo 
y en la tierra; si los hombres, por haber sido redimidos con la sangre 
de Cristo, están sometidos por un nuévo título a su autoridad; s’, 
finalmente, este poder abarca toda la naturaleza humana, es eviden¬ 
te que no existe en nosotros facultad alguna substraída a tan alta 
soberanía. Es, por tanto, necesario que Cristo reine en la inteligen¬ 
cia del hombre, la cual, con una perfecta sumisión, debe asentir 
firme y constantemente a las verdades reveladas y a la doctrina de 
Cristo; es necesario que reine en la voluntad, la cual debe obedecer 
a las leyes y preceptos divinos; es necesario que reine en el corazón, 
el cual, posponiendo los afectos naturales, debe amar a Dios sobre 
todas las cosas y adherirse exclusivamente a El; es necesario que 
reine en el cuerpo y en sus miembros, los cuales como instrumen¬ 
tos, o, según expresión del apóstol San Pablo, como armas de jus- 


officio Christum publice colendi eique parendi, ut privatos, sic magistratus 
gubernatoresque tened; hos vero revocabit ad extremi illius iudicii cogita- 
tionem, in quo Christus non modo de publica re eiectus, sed etiam per con- 
temptum neglectus ignoratusve, acerrime tantas ulciscetur iniurias, cum 
regia eius dignitas id postulet, ut respublica universa ad divina mandata 
et christiana principia componatur cum in legibus ferendis, tum in iure 
dicendo, tum etiam in adulescentium animis ad sanam doctrinam integri- 
tatemque morum conformandis. 

At praeterea mirum quantum haurire vis atque virtutis ex hariim com- 
mentatione rerum christifidelibus licebit, ut ánimos suos ad germanum 
christianae vitae institutum effingant. Nam si Christo Domino data est om- 
nis potestas in cáelo et in térra; si mortales, pretiosissimo eius sanguine 
empti, novo quodam iure ipsius dicioni subiiciuntur; si denique potestas 
eiusmodi humanam naturam complectitur totam, clare intellegitur, nullam 
in nobis facultatem inesse, qiiae e tanto imperio exímatur. Regnare igitur 
illum oportet in hominis mente, cuius est, perfecta sui demissione, revela- 
tis veritatibus et Christi doctrinis firmiter constanterque assentiri; regnare 
in volúntate, cuius est divinis legibus praeceptisque obsequi; regnare in ani¬ 
mo, cuius est, naturalibus appetitionibus posthabitis, Deum super omnia 
diligere eique uni adhaerere; regnare in corpore eiusque membris, quae 
tamquam instrumenta vel, ut Apostoli Pauli verbis utamur, tamquam arma 
iustitiae Deo, interiori animarum sanctitati serviré debent. Quae quidem 
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ticia para Dios ^ deben servir para la santificación interior del 
alma. Si todas estas verdades se proponen a la meditación y a la 
profunda consideración de los fieles, es indudable que éstos podrán 
alcanzar con mucha mayor facilidad las cimas más altas de la per¬ 
fección. Haga el Señor, venerables hermanos, que todos los que se 
encuentran fuera de su reino deseen y acepten el suave yugo de 
Cristo; que todos los que por su misericordia somos ya súbditos 
e hijos suyos llevemos este mismo yugo, no de mala gana, sino con 
gusto, con, amor, con santidad; y que nuestra vida, ajustada siempre 
a las leyes del reino divino, recoja una abundanté mies de excelentes 
frutos; y, considerados por Cristo como siervos buenos y fieles, 
lleguemos a ser con El participantes, en el reino celestial, de su 
eterna felicidad y gloria. 

[22]. Estos deseos que Nos formamos, en vísperas ya de la 
Navidad de Nuestro Señor Jesucristo, sean para vosotros, venera¬ 
bles hermanos, prueba de nuestro paterno afecto, y como prenda 
de los divinos favores recibid la bendición apostólica que os damos 
de todo corazón a vosotros, venerables hermanos, y a todo vuestro 
clero y pueblo. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el ii de diciembre de 1925, 
año cuarto de nuestro pontificado. 

omnia si christifidelibus penitus inspicienda ac consideranda proponantur, 
multo iidem facilius ad pjerfectissima quaeque traducentur. Fiat utinam, 
Venerabiles Fratres, ut suave Christi iugum et externi ad salutem suam ap- 
petant atque accipiant, et omnes, quotquot, misericordi Dei consilio, do- 
mestici sumus, non grávate, sed cupide, sed amanter, sed sánete feramus: 
vita autem nostrá ad regni divini leges compositá, laetissimam bonorum 
fructuum copiam percipiamus, et, servi boni ac fideles a Christo habiti, in 
caelesti eius regno sempitemae cum ipso efficiamur beatitatis gloriaeque 
compotes. 

Sit quidem hoc ornen et votum Nostrae erga vos, Venerabiles Fratres, 
patemae caritatis, adventante D. N. lesu Christi Natali die, documentum; 
et divinorum munerum conciliatricem accipite apostolicam benedictionem, 
quam vobis, Venerabiles Fratres, et clero populoque vestro peramanter 
impertimus. 

Datiim Romae apud Sanctum Petrum die xi mensis Decembris anno 
Sacro MDCCCCxxv, Pontificatus Nostri quarto. 

Rom. 6,13. 
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Sobre la «Action Francaise» 


«Nos hemos concluido lo que Pío X había comenzado» Con estas 
palabras rechazaba Pío XI la acusación lanzada por ciertos sectores 
católicos franceses con motivo de la enérgica condenación pontificia de 
la Action Frangaise. El problema había recorrido diversas fases. Pri¬ 
meramente, el Santo Oficio condenó sin reservas, en tiempos de San 
Pío X, las doctrinas fundamentales de este movimiento. El pontificado 
de Benedicto XV abrió un paréntesis debido a la guerra mundial, que 
relegó a segundo plano la cuestión. Finalmente, el 5 de septiembre 
de igzó Pío XI dirigía la carta aquí traducida al cardenal Ándrieu, 
arzobispo de Burdeos, aprobando y haciendo suya la respuesta dada 
por este cardenal a un grupo de jóvenes católicos franceses. El problema 
no era meramente político. Las aguas corrían más profundas. «El ateis- 
. mo, el agnosticismo, el anticristianismo, el anticatolicismo, el amora- 
lismo..., la necesidad de restaurar el paganismo», constituían los estra¬ 
tos hondos del movimiento ideológico, social y político de la Action 
Fran^aise. 

En el orden político, el error de esta escuela consistió en anteponer 
la política de un partido a los superiores intereses de la religión. Par¬ 
tiendo de un punto diametralmente opuesto al movimiento de Le Sillón, 
la Action Fran^aise venía a caer en el mismo precipicio: la subordi¬ 
nación, el enfeudamiento de la Iglesia a una dirección política deter¬ 
minada. Como consecuencia de esta ilegítima subordinación sobrevino 
la interna división del catolicismo francés. Pío XI reiteró de nuevo la 
.necesidad absoluta de deponer el error y cerrar las filas en la unidad 
de pensamiento y de acción. Y repitió la tesis fundamental en la doctrina 
política católica de la licitud de todas las formas de gobierno justas-. 

De acuerdo con estos puntos de vista, apareció el día 29 de diciem¬ 
bre del mismo año la condenación nominal de cuatro obras de Charles 
Maurras y del periódico L’Action Frangaise La aparición de este 
decreto del Santo Oficio provocó una fuerte polvareda. En ciertos 
circuios maurrasianos se había afirmado que la conducta de Pío Xí 
era contraria a la de Pío X. Desgraciadamente no se pudo disponer de 

‘ Carta autógrafa de Pió XI al cardenal Andrieu, arzobispo de Burdeos, de S de enero 
de 1927: AAS 19 (1927) S'8. 

^ Cf. la importante alocución consistorial de 20 de diciembre de 1926: AAS 18 (1926) 
517-520. 

^ AAS 18 C1926) 529-530. El decreto del Santo Oficio reiteraba la condenación anterior 
ratificada por Pío X y se extendía al diario UAction Frangaise con una fórmula restringi¬ 
da: prout m piü€¡,cns editar. 
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momento del material histórico necesario para refutar documentalmen- 
ie la acusación Por fortuna, esta documentación apareció y fué pu¬ 
blicada en el mencionado decreto. Se comprobó asi la perfecta continui¬ 
dad del Pontificado en el problema. Pió X era demasiado antimoder¬ 
nista, para no condenar el modernismo político teórico y práctico de la 
Acüon FrangaiseS. 

La publicación del decreto de condenación reveló el fondo ideológico 
y espiritual de muchos corazones: falta de sumisión, ideas erróneas so¬ 
bre el poder pontificio, espíritu de oposición, olvido y menosprecio de la 
verdad, falta de escrúpulos en materia de calumnias. Pero al mismo tiem¬ 
po dió ocasión para presenciar un nuevo ejemplo de obediencia a la 
Santa Sede por parte de la inmensa mayoría de la juventud católica 
francesa. Perseveraron, sin embargo, algunos grupos reducidos de re¬ 
beldes, que con el tiempo fueron serenándose 

Pío XI se vió obligado así a recordar en varias ocasiones que el que 
no está con la Iglesia no puede estar con Cristo. Y en>ig2g calificó el 
movimiento de la Action Fran^aise como auténtica herejía 
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G. Castella, Histoire des Papes t.3 p.404-405.—J. Schmidlin, Papstge- 
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Nos hemos leído l con agrado la respuesta de Vuestra Eminen¬ 
cia al grupo de jóvenes católicos que os han interrogado acerca de 
la Action Frangaise. Nos hemos encontrado en esta respuesta un 


Respuesta de S. E. el cardenal arzobispo de Burdeos a una pregunta 
hecha por un grupo de jóvenes católicos acerca de la Action 
Fran^aise 

Mis queridos amigos: Me preguntáis si se puede seguir con segura con¬ 
ciencia la enseñanza dada en su Instituto y en sus diversas publicaciones 
por los dirigentes de la Action Fran^aise. La pregunta es delicada, pero no 
intentaré eludirla, porque soy deudor de la verdad a todos, con mayor razón 
a los jóvenes, que son los portadores del porvenir. Soy deudor de la verdad a 

* La causa de esta imposibilidad momentánea estuvo dada por la incorporación de la 
Congregación del Indice a la del Santo Oficio, realizada en virtud del fTioíu proprio de Bene¬ 
dicto XV de 25 de marzo de 1917. Los archivos de aquélla quedaron unidos a los del Santo 
Oficio, con el consiguiente trasiego y dificultad de consulta (cf. AAS 9 [1917] 161-16.1 y 167). 

5 Pío XI, carta autógrafa al cardenal Andrieu, arzobispo de Burdeos, de 5 de enero 
de 1927: AAS 19 (1927) 5-8. 

^ Cf. aloe, consist. de 20 de junio de 1927: AAS 19 (1927). 236-239. 

«La herejía de la Action Franpaise es como hay que llamarla en adelante», frase tomada 
dé la carta autógrafa al cardenal Dubois, arzobispo de París, de 25 de agosto de 1929 (AAS 21 
[1929] 619-621). Véanse también las declaraciones de Pío XI a este mismo cardenal el 24 de 
febrero de 1927 (AAS 19 [1927I 185) y las condenaciones del libro UAction Fran^aise et le 
Vatican, 19 de septiembre de 1927 (AAS 19 [1927] 347), y de otros libros sobre el mismo 
asunto, 13 de enero de 1928 (AAS 20 [1928] 35). 

* Pío XI, carta al cardenal Andrieu, arzobispo de Burdeos, aprobando y alabando la carta 
de éste respondiendo a la pregunta hecha por un grupo de jóvenes católicos acerca de la Action 
Fmnpaise: A.\S r8 (1926) 382-386. Insertamos aouí la versión del te.xto original de dicha 
Gsríi. 
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nuevo y alto testimonio de la solicitud pastoral y de la vigilancia 
paterna de Vuestra Eminencia Reverendísima por el bien de las 
almas, y particularmente por la juventud, amenazada tan continua¬ 
mente en nuestros días. Vuestra Eminencia señala de hecho un peli¬ 
gro tanto más grave cuanto que en el caso presente toca más o menos 
directamente, y sin que lo parezca siempre, a la fe y a la moral 
católica; este peligro podría desviar insensiblemente el verdadero 
espíritu católico, el fervor y la piedad de la juventud, y en los escri¬ 
tos y en las palabras ofender la delicadeza de su pureza; en una 
palabra, rebajar la perfección de la práctica cristiana y, más aún 
todavía, el apostolado de la verdadera «acción católica», a la cual 
todos los fieles, los jóvenes principalmente, están llamados a cola¬ 
borar activamente para la extensión y la consolidación del reino de 


todos, y la diré con toda la franqueza necesaria, aun a riesgo de causar alguna 
sorpresa a hombres cuyo talento admiro, pero cu>^s doctrinas me espantan. 

Si los dirigentes de la Action Frangaise no se ocupasen más que de la 
política pura, si se limitasen a buscar la forma de gobierno mejor adaptada 
al temperamento de su país, os diría lo siguiente: Sois libres para seguir la 
enseñanza que dan de palabra o por escrito los maestros de la Action Fran- 
^aise. La Iglesia, intérprete de la voluntad divina, permite a sus hijos tener 
preferencias en materia de forma de gobierno. Para convencerse de esta 
verdad basta leer el pasaje de la encíclica de León XIII sobre el ralliement: 
<En este orden de ideas, los católicos, como cualquier ciudadano, tienen 
plena libertad para preferir una forma de gobierno a otra, precisamente 
porque ninguna de estas formas se opone por sí misma a los datos de la sana 
razón y a las máximas de la doctrina cristiana». 

Podríais también seguir la enseñanza dada por los dirigentes de la Action 
Francaise si, sin abandonar sus preferencias por una determinada forma de 
gobierno, se limitasen en su acción a los menesteres de la política, que no 
es independiente de la ley moral; estudiando con sus alumnos el medio de 
hacer votar buenas leyes y obtener la abrogación de aquellas que son malas 
y que atentan, como las leyes del laicismo, a los derechos imprescriptibles 
de Dios, de Jesucristo, de la Iglesia, de las Congregaciones religiosas, de 
la familia y de las almas. El papa León XIII reconocía la legitimidad de se¬ 
mejante enseñanza en otro pasaje de la misma encíclica: «Y he aquí precisa¬ 
mente el terreno sobre el cual—dejando aparte toda diferencia política— 
deben unirse los hombres de bien para combatir con todos los medios legales 
y rectos los abusos progresivos de la legislación. El respeto debido a los po¬ 
deres constituidos no puede impedir esta acción. No implica aquél ni el 
respeto ni mucho menos la obediencia sin límites a toda medida legislativ^a 
cualquiera promulgada por estos mismos poderes». 

Pero los dirigentes de la Action Fran^ise no se ocupan solamente de la 
política que discute acerca de la forma de gobierno y de la política que re¬ 
gula el ejercicio de ésta. Estudian ante sus alumnos otros muchos problemas 
que dependen directamente del magisterio eclesiástico y de los cuales los 
miembros de la Iglesia discente—sean sacerdotes, príncipes o dirigentes 
de la Action Frangaise—no pueden tratar, si la Iglesia docente, representada 
por el papa y los obispos, no les autoriza para este estudio por una delegación 
concedida en virtud de un examen que pruebe la capacidad y la ortodoxia 
de aquéllos. 

Los dirigentes de la Action Frangaise no han juzgado necesario solicitar 
esta licencia para enseñar, licencia que, por otra parte, la autoridad ecle- 
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Cristo en los individuos, en las familias y en la sociedad. Es, pues, 
muy acertado que Vuestra Eminencia deje a un lado las cuestiones 
meramente políticas, por ejemplo, la de la forma de gobierno. En 
ellas la Iglesia deja a cada uno la justa libertad. Pero no es, por el 
contrario, igualmente libre. Vuestra Eminencia lo hace notar bien, 
para seguir ciegamente a los dirigentes de la Action Frangaise en 
las cosas tocantes a la fe o a la moral. Vuestra Eminencia enumera 
y condena con razón (en publicaciones no solamente de fecha an< 
tigua) las manifestaciones de un nuevo sistema religioso, moral y 
social, por ejemplo acerca de la noción de Dios, de la Encarnación, 
de la Iglesia, y, en general, del dogma y de la moral católica, princi¬ 
palmente en sus relaciones necesarias con la política, que está lógi- 

siástica les habría negado, por los numerosos y graves errores que han co¬ 
metido al exponer su sistema religioso, moral y social. 

Los dirigentes de la Action Frangaise se han ocupado de Dios. Pero 
¿qué idea tienen de Dios? Lo consideran como inexistente o incognoscible, 
y se declaran en esta materia ateos o agnósticos. El oráculo de los dirigentes 
de la Action Francaise publicó en su juventud una obra titulada El camino 
del paraíso, que ha vuelto a reeditar en 1920, con algunas supresiones y 
correcciones de pura fórmula. Ahora bien. El camino del paraíso es un flori¬ 
legio de cuentos licenciosos cuyo ateísmo rivaliza con el de nuestros contem¬ 
poráneos más refractarios a la idea religiosa. 

• Los dirigentes de la Action Francaise se han ocupado del Verbo de Dios 
encarnado en el seno de una Virgen. ¿Qué idea tienen de esta encarnación? 
Podemos hacernos una idea recorriendo otra obra del mismo jefe de la 
Action Franijaise, Antinea, cuyo primer título fué el de Paseos paganos. En 
la edición de 1923 el autor ha suprimido, por motivos de conveniencia, cuatro 
páginas blasfemas sobre el Nazareno y la Noche del cristianismo, pero no 
aparece en ella retractación alguna, y muchas otras impiedades han sido 
conservadas. 

Los dirigentes de la Action Francaise se han ocupado de la Iglesia. 
¿Qué idea tienen de la Iglesia? Rechazan todos los dogmas que la Iglesia 
enseña. La Iglesia enseña la existencia de Dios; ellos la niegan, porque son 
ateos. La Iglesia enseñadla divinidad de Jesucristo; ellos la niegan, porque 
son anticristianos. La Iglesia enseña que ha sido fundada por Cristo Dios y 
Hombre;-ellos niegan la institución divina de la Iglesia, porque son antica¬ 
tólicos, a pesar de los elogios a veces muy elocuentes que tributan a la Igle¬ 
sia, con un fin que no es tal vez completamente desinteresado. Según la 
expresión de un célebre teólogo elevado ya a los altares, la Iglesia es una 
(<monarquía atemperada por la aristocracia», y esta organización en,el orden 
religioso puede atraer partidarios a la organización de la misma naturaleza, 
que los dirigentes de la Action Francaise procuran establecer en el orden 
político. Católicos por táctica y no por convicción, los dirigentes de la Action 
Fran9aise se sirven de la Iglesia, o al menos esperan servirse de ella, pero 
no sirven a la Iglesia, porque rechazan la enseñanza divina, cuya propagación 
es misión de la Iglesia. 

Cuando se niega a Dios, a su Cristo y a su Iglesia es difícil, por no decir 
imposible, construir una moral, la moral verdadera, la moral tradicional, 
la moral de base religiosa, la moral del deber, expresión de una voluntad 
divina. De esta manera, los dirigentes de la Action Francaise, particularmen¬ 
te su jefe, al que denominan el Maestro, han debido refugiarse en el amo- 
ralismo. Han hecho tabla rasa de la distinción entre el bien y el mal, y han 
colocado en su lugar la búsqueda de la virtud por el esteticismo, o culto de 
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camente subordinada a la moral. En substancia, hay en estas maní* 
festaciones huellas de un renacimiento del paganismo, al cual está 
ligado el naturalismo que estos autores han bebido, inconsciente¬ 
mente creemos, como tantos otros de sus contemporáneos, en la 
enseñanza pública de esta escuela moderna y laica, envenenadora 
de la juventud, que ellos mismos combaten con frecuencia tan ar¬ 
dorosamente. Ansiosos siempre ante la vista de los peligros crea¬ 
dos por todas partes a esta querida juventud, sobre todo por la 
aparición de estas equivocadas tendencias, aunque sea con el pre¬ 
texto de un bien, sin duda alguna, tan loable como el amor de la 
patria, nos han servido de gozo las voces que, incluso fuera de 
Francia, se han levantado en estos últimos tiempos para advertir 

la belleza, y por el epicureismo, o amor del placer. El jefe de la Action 
Frangaise reprueba todo sistema que, como el cristianismo, pone en la virtud 
la regla de los actos voluntarios, la base de las instituciones sociales y el 
principio del progreso social de la humanidad. ¿Será necesario admirarse 
de que se muestre tan pródigo en los desprecios y en los sarcasmos contra 
lo que él llama doctrinas «virtuistaso? 

Según los dirigentes de la Action Fran^aise, la sociedad está exenta, 
como el individuo, de todos los preceptos de la ley moral, e intentan justi- 
.íicar esta independencia sirviéndose de dos sofismas: la estabilidad del tipo 
del hombre y la inmutabilidad radical de la sociedad, regida, como el hombre, 
por leyes físicas que excluyen la moralidad al impedir el ejercicio de la * 
libertad. 

Los dirigentes de la Action Frangaise invocan para fundamentar su te¬ 
sis otro argumento fantástico: la humanidad está dividida en dos clases, 
o, más bien, dos reinos; el hombre inculto, a quien el maestro de esta escue¬ 
la llama «el imbécil degenerado», y la minoría de los hombres instruidos. 
Ahora bien, la humanidad debe conservarse tal cual la organiza la natura¬ 
leza. Está, por consiguiente, finalmente condenada a no tener otra regla 
de conducta que el inmobilismo. 

Y para llenar el vacío causado por la ausencia completa de la ley moral, 
los dirigentes de la Action Fran(;aise nos presentan una organización social 
completamente pagana en la que el Estado, formado por algunos privile¬ 
giados, lo es todo, y el resto del mundo nada. 

[De esta manera tienen la audacia de proponer el restablecimiento de 
la esclavitud 1 Y que no se les hable de una reivindicación cualquiera del in¬ 
dividuo frente al poder. La razón de Estado será siempre superior a toda 
consideración de justicia y de moralidad; porque, dice el jefe de la Action 
Frangaise, «la moral natural predica una sola virtud, la virtud de la fuerza», 
y, según la expresión de otro maestro de la misma escuela, «toda fuerza es 
buena en tanto en cuanto es bella y triunfa». 

Por lo demás, las pretendidas leyes físicas, de las cuales depende exclusi¬ 
vamente la sociedad, funcionan con una exactitud sideral. Esto es lo que ha 
hecho decir al jefe de la Action Frangaise: «¡Queda prohibido a Dios entrar 
en mi observatorio!» 

Los sociólogos que sentencian este ostracismo tan ultrajante para la 
majestad divina pretenden hacer respetar lo que ellos llaman «el equilibrio 
del mundo». Pero olvidan la grave lección del rey salmista, tantas veces 
confirmada por la historia: «Si el Señor no guarda la ciudad, en vano los que 
la guardan ejercen a su alrededor una atenta vigilancia*. 

Ateísmo, agnosticismo, anticristianismo, anticatolicismo, amoralismo del 
individuo y de la sociedad, necesidad para mantener el orden, a pesar de 




NOUS WO.VS LU 


523 


los peligros y ponerse en guardia contra ellos; no dudamos también 
que todos los jóvenes escucharán vuestra voz de obispo y de prín¬ 
cipe de la Iglesia; en ella y con ella escucharán también la voz misma 
del Padre común de todos los fieles. Con esta confianza Nos os con¬ 
cedemos de corazón, así como a vuestro clero y a vuestro pueblo, 
la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 5 de septiembre de 1926, 
año quinto de nuestro pontificado. 

estas negaciones subversivas^ de restaurar el paganismo con todas sus injus¬ 
ticias y todas sus violencias: he aquí, mis queridos amigos, lo que los diri¬ 
gentes de la Action Frangaise enseñan a sus discípulos y lo que debéis 
evitar enteramente. 

Os lo pido con una solicitud llena de ternura, porque es un corazón de 
obispo y de padre el que os habla; os lo pido en nombre de lo que más que¬ 
ráis, en nombre de vuestra fe, de vuestra virtud y de vuestras esperanzas 
inmortales. 

Burdeos, 25 de agosto de 1926, en la fiesta de San Luis Rey de Francia, 
quien se llamaba le sergent du Christ, y cumplió siempre con toda excelencia 
los deberes inherentes a este glorioso título.— Paulino, Cardenal An- 
DRIEU, Arzobispo de Burdeos. 




DIVINI ILLIUS MAGISTRl 


La educación cristiana de la juventud 


La educación es una obra esencialmente social, Y son tres las so¬ 
ciedades que por derecho propio intervienen conjuntamente en esta 
labor: la familia, la Iglesia y el Estado. Los derechos educativos de 
la familia, conferidos directamente por Dios a los padres, son anteriores 
al derecho del Estado. Por otra parte, el mandato educativo de la 
Iglesia, derivado de una misión especial dada por Dios y de la materni¬ 
dad sobrenatural de aquélla, es superior al mandato del Estado. El 
título jurídico de éste para su intervención en materia de enseñanza 
es la autoridad atribuida por Dios al poder público en orden al bien 
común. Esta es, en resumen, la tesis teórica central de la encíclica Di- 
vini ilHus Magistrt, verdadero código de derechos y obligaciones del 
católico en la cuestión escolar. 

Desde el punto de vista histórico. Pío XI señala, además, que la 
escuela, esta institución social extradoniéstica creada para suplir la 
natural imperfección de la familia, ha nacido de la libre iniciativa y de 
la acción mancomunada de la Iglesia y la familia. La aparición de la 
escuela pública estatal es históricamente muy posterior, y brotó como 
fruto del concurso simultáneo de dos causas: la acción invasora del 
Estado en el campo educativo y el legítimo derecho del Estado a pro¬ 
porcionar una educación ciudadana y satisfacer las necesidades creadas 
por los progresos de la vida moderna, supliendo así la impotencia eco¬ 
nómica de la familia para cubrirlas. 

Es la encíclica Divini illius Magistri el primer documento pontificio 
en la historia doctrinal de la Iglesia que ha tratado de una manera 
completa y sistemática el tema de la educación Al lado de los princi¬ 
pios fundamentales que determinan y regulan la labor educativa de las 
tres sociedades ya indicadas, el carácter total del educando, las circuns¬ 
tancias que integran el medio educativo y el fin propio de la genuina 
educación cristiana, aparecen tratados otros temas planteados por la com¬ 
pleja problemática social, política y pedagógica del mundo moderno: el 
naturalismo educativo, la educación sexual, la coeducación de los sexos, 
Ja escuela neutra o laica, el eventual influjo deseducativo del cine y de 
la radio, los límites del Estado y los derechos de la Iglesia y de la fa¬ 
milia 2. De esta manera, el gran antagonista de la tesis católica educa- 

1 E. Marmy, La commumuté humain selon Vesprit chrétien p.848. 

2 La motivación histórica más inmediata de la encíclica, que se trasluce en el mismo con¬ 
texto de ísta, se halla bien recogida y expresada por I. Giordani: «La enseñanza de toda esta 
materia educativa, sobre todo en lo referente a los límites dcl Estado, estaba dirigida contra 
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ciunal en la presente encíclica es la filosofía pedagógica moderna, cuya 
base se apoya total o parcialmente en el naturalismo y el laicismo 
contemporáneos. 

Si la encíclica Rerum novarum ha sido celebrada como la carta 
magna de la cuestión social, y la encíclica Immortale Dei debe ser 
considerada como el documentum princeps del derecho constitucional 
cristiano, la encíclica tDivmi illius Magistri merece justamente el ca¬ 
lificativo de ^íagna charta educationis christianae. 
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SUMARIO 

I. Predilección de Cristo por los niños. Objeto de esta encíclica: prin¬ 
cipios y conclusiones en materia de educación. Abundancia de teo¬ 
rías pedagógicas nuevas. Su denominador común: el naturalismo pro¬ 
yectado sobre la educación. Educación es la forihación del hombre 
para la vida presente y para la vida eterna. Excelencia y ventajas 
de la educación cristiana. 

II. Los educadores. La educación es obra de tres sociedades: dos de or¬ 
den natural, la familia y el Estado; la tercera, de orden sobrenatural, 
la Iglesia. 

La misión educativa de la Iglesia está justificada por dos títulos 
jurídicos: el mandato expreso del Salvador y la maternidad sobre¬ 
natural de la Iglesia. Son, por consiguiente, derechos de la Iglesia en 
materia de educación la plena independencia y libertad de magiste¬ 
rio; el poder de usar y juzgar de todas las disciplinas desde el punto 
de vista de su conformidad o disconformidad con la recta moral; 
el derecho consiguiente de promover la cultura en todos los grados, 
en armonía con las legítimas disposiciones del poder civil en esta 
materia. Por lo que toca a la extensión de esta misión educativa de 
la Iglesia, es universal en el tiempo y en el espacio: comprende a los 
fieles y a los infieles. 

Misión educativa de la familia; su título es la paternidad. Sus dere¬ 
chos, por tanto, están dados inmediatamente por el Creador; son 
anteriores y superiores a los del Estado y están subordinados al fin 
último de la prole, es decir, a la ley divina natural y positiva. Los 
derechos educativos de la familia están afirmados por el consenti¬ 
miento universal de todos los pueblos y reconocido por la jurispru¬ 
dencia de los países que respetan el derecho natural. Por último, 

la innovación totalitaria, que era a su vez la proyección práctica de un intento despótico de 
apoderamiento de los hijos para los íines del Estado, esto es, del partido dueño del Gobierno, 
con absoluta independencia de la voluntad de los padreg, y no raras veces contra esta misma 
voluntad; este apoderamiento tenia una primera fase de realización en la escuela, transfor¬ 
mada en una oficina preparatoria de la guerra... En aquellos años en que se realizaba la ab¬ 
sorción de los derechos de la familia y de la liberad de los individuos, sólo el Papa, o al menos 
sólo él con autoridad efectiva, recordaba al totalitarismo los limites impuestos por la natura¬ 
leza y por el orden sobrenatural al poder del Estado, salvando asi los derechos del espíritu 
humano y de la misma escuela* (I. Giordani, Le encicU'che sociali p.334). 
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esta misión educativa de la familia concuerda perfectamente con el 
mandato de la Iglesia en la misma materia. 

Misión educativa del Estado. El título que justifica esta misión 
es la autoridad que el Estado posee para el bien común. Doble fun¬ 
ción del Estado en el campo educativo: tutelar jurídicamente los de¬ 
rechos de la Iglesia y de la familia y suplir las lagunas de la familia 
en la educación de la prole. Es también función propia del Estado 
promover por todos los medios posibles la educación c instrucción 
de la juventud y lograr que los ciudadanos adquieran un nivel medio 
de cultura proporcionado a las necesidades de la época. Tiene derecho 
también a organizar la instrucción especializada de los funcionarios 
públicos, pero sin incurrir en los extremos de un nacionalismo exa¬ 
gerado o del culto de la fuerza por sí misrna. La educación ciudadana: 
aspectos positivo y negativo de ésta. 

La educación es una de las materias en que es necesaria la regula¬ 
ción jurídica armónica de las actividades docentes de la Iglesia, la 
familia y el Estado. Esta concordia de actividades es sumamente pro¬ 
vechosa para la recta formación del ciudadano, para la seguridad del 
Estado, para el verdadero progreso de la ciencia y para la justa liber¬ 
tad de todos. 

111 . El sujeto de la educación. El educando es el hombre completo, caído, 
pero redimido por Cristo, con una vocación sobrenatural. Por esto 
es falso y queda condenado todo naturalismo pedagógico. Si la mo¬ 
derna pedagogía ha hecho alguna innovación fundamental, esta inno¬ 
vación no es verdadera innovación, porque ya había sido puesta en 
práctica por la Iglesia. 

Condenación particular de la educación sexual. Esta teoría olvida 
o desconoce el pecado original. En una materia tan delicada hay que 
poner en práctica las cautelas tradicionales de la probada pedagogía 
cristiana. Por lo que toca a la coeducación de los sexos, esta es con¬ 
traria al derecho natural y nociva bajo todos los aspectos. 

1 \''. El medio ambiente de la educación. 

La familia cristiana es el ambiente educativo más eficaz y dura¬ 
dero. Importancia del buen ejemplo de los padres. Sin embargo, 
la educación doméstica sufre actualmente una lamentable decadencia. 
Diversas causas de esta decadencia. Remedios oportunos para sa¬ 
nada. 

La iglesia ejerce un influjo ambiental extraordinario en la educación. 
Medios concretos de este influjo. La Iglesia y la familia constituyen 
de hecho y de derecho un único ambiente educativo. 

La escuela. Razón de ser de la escuela pública. Su origen histórico: 
fué fruto de la labor conjunta de la Iglesia y de la familia. La cscue'a 
del Estado ha aparecido posteriormente. Iglesia, familia y Estado 
deben colaborar armónicamente en la institución pviblica llamada 
escuela. Es, por tanto, contraria a los principios fundamentales de la 
educación la escuela neutra o laica. Normas concretas con respecto 
a esta escuela. Requisitos esenciales de la escuela católica. 

El problema de la diversidad de confesiones religiosas dentro de 
una misma nación debe ser resuelto en materia educativa reconocien¬ 
do el derecho de las familias a la educación libre de sus hijos y obser¬ 
vando el Estado las .obligaciones de la justicia distributiva. Distintos 
supuestos actuales de política educativa en esta materia. 

Escuela y Acción Católica. La defensa de la e.scuela es una obra 
de auténtico apostolado de Acción Católica. No es obra meramente 
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política. Formar un buen cristiano es formar al mismo tiempo un 
buen ciudadano. La enseñanza de las ciencias en la escuela no debe 
contradecir jamás la instrucción religiosa recibida en ella. Lo nuevo 
y lo antiguo en la enseñanza. Formación literaria y científica y forma¬ 
ción filosófica. La eficacia de una escuela depende más de la calidad 
de los maestros que de la rectitud de la legislación. 

El mundo y sus peligros. La educación de la juventud está hoy 
día amenazada por nuevos y poderosos peligros: literatura obscena, 
cinematografía y radio. Estos medios están regidos hoy en gran 
parte por la codicia y el escándalo. Hay que fomentar toda clase de 
obras educativas que ofrezcan a la juventud un medio de sana re¬ 
creación. El joven debe vivir en el mundo; pero debe vivir inmune 
del contagio del mundo. 

V. El fin de la educación cristiana es la formación del verdadero cristiano. 
Por esto comprende todas las actividades del hombre. Ahora bien, 
el verdadero cristiano es el hombre sobrenatural, consecuente y tenaz 
en su adhesión a los principios y al ejemplo de Jesucristo, modelo 
supremo de toda educación. 

Los profanos juzgan este ideal como algo irrealizable o, por lo 
menos, dañoso para la actividad temporal del hombre. La respuesta 
a la objeción ya la dió Tertuliano a los paganos de su tiempo: el orden 
sobrenatural no sólo no perjudica al orden natural, sino que es la 
mejor posibilidad que éste tiene de elevación y superación. Prueba de 
este hecho: la historia del cristianismo, y particularmente las vidas 
de los santos de toda edad, sexo y condición social. La labor educativa 
de la Iglesia viene así a identificarse con la misma naturaleza de ésta. 
Lo expresó con acierto hace ya catorce siglos el genio de San Agustín. 


[i ]. Representante en la tierra i de aquel divino Maestro que, 
abrazando en la inmensidad de su amor a todos los hombres, aun 
a los pecadores e indignos, mostró, sin embargo, una predilección 
y una ternura especialísimas hacia los niños y se expresó con aque¬ 
llas palabras tan conmovedoras: Dejad que los niños se acerquen a 
mi 2, Nos hemos demostrado también en todas las ocasiones la pre¬ 
dilección enteramente paterna que por ellos sentimos, procurán¬ 
doles todos los cuidados necesarios y todas las enseñanzas referen- 


De chrístiana iuventutis educatione 

Divini illius Magistri vices in terris gerentes, qui, etsi universam homi- 
num familiam, vel ob commissa immerentium, infinita caritate sua complec- 
tebatur, teneriore tamen animo pueros prosecutus est atque in verba illa 
erupit amoris plena: «Sinite párvulos venire ad me», Nos quoque ullam, 
quae Nobis obversaretur, opportunitatem non praetermisimus, ut paternam 
voluntatem, qua in eos ferimur, data occasione, ostenderemus eo potissimum 
intendentes animum, ut sedulae iisdem tribuantur curae opportunaque tra- 
dantur praecepta, quae ad christianam pertineant iuventutis educationem. 

1 Pío XI, carta encíclica a todos los patriarcas, primados, arzobispos, obispos y demás or¬ 
dinarios de lugar en paz y comunión con la Sede Apostólica y a todos los fieles del orbe cató¬ 
lico, sobre la educación cristiana de la juventud; AAS 22 (iQ3o) 49-86. La versión italiana de 
esta encíclica, Rappresentanti in térra, aunque lleva la misma fecha que el texto latino, fué 
publicada con anterioridad a éste: AAS 21 (1929) 723-762. 

2 Me. 10,14. 



528 


pío XI 


tes a la educación cristiana de la juventud. Así, haciéndonos eco 
del divino Maestro, hemos dirigido palabras orientadoras de aviso, 
de exhortación y de dirección a los jóvenes y a los educadores, a 
los padres y a las madres de familia, sobre varios puntos de la edu¬ 
cación cristiana, con la solicitud propia del Padre común de todos 
los fieles y con la insistencia oportuna e importuna que, inculcada 
por el Apóstol, requiere el oficio pastoral: Insiste con ocasión y sin 
ella, reprende, ruega, exhorta con toda paciencia y doctrina solicitud 
e insistencia exigidas por estos nuestros tiempos, en los cuales, por 
desgracia, se deplora una ausencia tan extraordinaria de claros y 
sanos principios, aun en los problemas más fundamentales. 

[2] . Pero la misma situación general de nuestra época, la agi¬ 
tada controversia actual sobre el problema escolar y pedagógico en 
los diferentes países y el consiguiente deseo que nos ha sido mani¬ 
festado con filial confianza por muchos de vosotros y de vuestros 
íieles, venerables hermanos, e igualmente nuestro afecto tan inten¬ 
so, como hemos dicho, por la juventud, nos mueven a tratar de 
nuevo y a fondo este tema, no ya para recorrerlo en toda su inago¬ 
table amplitud teórica y práctica, sino para resumir al menos los 
principios supremos, iluminar sus principales conclusiones e indicar 
sus aplicaciones prácticas. Sea éste el recuerdo que de nuestro ju¬ 
bileo sacerdotal, con interés y afecto muy particulares, dedicamos 
a la amada juventud y a cuantos tienen la misión y el deber de 
consagrarse a su educación. 

[3] . En realidad, nunca se ha hablado tanto de la educación 


Itaque, Divini ¡psius Magistri veluti vocem referentes, plurles, admonendo, 
cohortando, dirigendo, salutaria verba habuimus cum coram iuvenibus 
corumque praeceptoribus, tum coram matribus patribusque familias, de iis 
rebus quae christianam attingunt educationem, ea quidem sollerti cura, 
quae communem omnium Patrem decet, eaque opportuna vel importuna, 
quae pastoralis est muneris, sedulitate, secundum illud Apostoli: «Insta 
opportune. importune: argüe, obsecra, increpa in omni patientia et doctri¬ 
na»; quod prefecto haec nostra postulan! témpora quibus nimium saepe 
dolendum est perspicua ratione rectoque iudicio de rebus etiam maximi 
ponderis carere multes. 

At ipsa nostrae huius aetatis conditio, ipsa quae variis in regionibus 
scholastica agitatur ac paedagogica controversia, ipsa, quae bene multi e vo- 
bis, venerabiles fratres, atque e vestratibus,*hac de re optata non semel Nobis 
fidenti animo aperuerunt, itemque Nostra, ut diximus, erga íuventutem 
actuosa voluntas. Nos impellunt ad causam iterum ac consultius pertrac- 
tandam, non quasi eius doctrinae eiusque usus amplítudinem paene infini- 
tam velimus funditus perscrutari, at quia praecipua saltem, quibus nititur 
principia ac radones, breviter explanare cupimus, et ea omnia, quae inde 
consequuntur atque ad usum pertinent, in sua luce peñere. Idque habeat 
iuventus, habeantque omnes qui, pro suo officio, eius praesunt educationi, 
veluti donum a Nobis singulauri prorsus studio monumenti causa datum, 
quinquagesimo exeunte anno ex quo sacerdotale munus suscepimus. 

lamvero, nunquam, ut nostris hisce temporibus, de educatione tanto- 

3 2 Tim. 4 , 2 . 
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como en los tiempos modernos; por esto se multiplican las teorías 
pedagógicas, se inventan, se proponen y discuten métodos y medios, 
no sólo para facilitar, sino además para crear una educación nueva 
de infalible eficacia, que capacite a las nuevas generaciones para 
lograr la ansiada felicidad en esta tierra. 

[4]. La razón de este hecho es que los hombres, creados por 
Dios a su imagen y semejanza y destinados para gozar de Dios, per¬ 
fección infinita, al advertir hoy más que nunca, en medio de la 
abundancia del creciente progreso material, la insuficiencia de los 
bienes terrenos para la verdadera felicidad de los «individuos y de 
los pueblos, sienten por esto mismo un más vivo estímulo hacia una 
perfección más alta, estímulo que ha sido puesto en la misma natu¬ 
raleza racional por el Creador, y quieren conseguir esta perfección 
principalmente por medio de la educación. Sin embargo, muchos 
de nuestros contemporáneos, insistiendo excesivamente en el sentido 
etimológico de la palabra, pretenden extraer esa perfección de la 
mera naturaleza humana y realizarla con solas las fuerzas de ésta. 
Este método es equivocado, porque, en vez de dirigir la mirada a 
Dios, primer principio y último fin de todo el universo, se repliegan 
y apoyan sobre sí mismos, adhiriéndose exclusivamente a las cosas 
terrenas y temporales; y así quedan expuestos a una incesante y 
continua fluctuación mientras no dirijan su mente y su conducta 
a la única meta de la perfección, que es Dios, según la profunda 
sentencia de San Agustín: «Nos hiciste. Señor, para ti, y nuestro 
corazón está inquieto hasta que descanse en ti»"^. 

[5 ]• Es, por tanto, de la mayor importancia no errar en materia 

pere disceptatum est; quam ob rem plurimi novarum de paedagogia doctri- 
narum magistri ubique exstant, qui novas de hac re effingunt ac disserendo 
proponunt rationes ac vías, quíbus eam iactant se posse educationem asse- 
qui, faciliorem scilicet atque efficaciorem, qua futurae aetatis homines ad 
optatam in terris felicitatem adipiscendam satius conformentur. 

Cuius rei haec causa est, quod videlicet homines, qui, a Deo creati, 
eius referunt similitudinem eodemque, perfectissimo bono, aliquando 
fruituri sunt, ut ex hodierna ipsa terrenarum rerum copia ac progressione 
facilius animadvertunt non posse bona externa ñeque privatam afferre 
ñeque publicam veri nominis felicitatem, ita, naturae suae ab ipso Creatore 
insitum, acriorem experiuntur stimulum ad nobiliorem cotidie capiendam 
perfectioris vitae formam, quam quidem educationis ope potissimum susci- 
pere contendunt. At nonnulli, quasi in nativa verbi significatione nimium 
insistentes, eiusmodi vitae perfectionem ex ipsa hominum natura expro- 
mere enituntur eiusque viribus tantum ad effectum adducere. In quo facile 
ii quidem errant, quandoquidem non ad Deum, universitatis rerum princi- 
pium atque finem, oculos animosque intendunt sed in se ipsos inflectunt, 
terrenis fíuxisque rebus haerentes toti: unde profecto fiet, ut ¡ídem perpe¬ 
tua animorum fluctuatione ac perturbatione fatigentur, usque dum ad 
Deum, virtutum omnium unam veluti metam, mentem operamque suam 
convertant, secundum grandem illam Augustini sententiam: «Fecisti nos, 
Domine, ad te, et inquietum est cor nostrum doñee requiescat in te». 

Res igitur maximi momenti est, in iis quae ad educationem attinent 

^ San Agustín, Confesiones I i: PL 32,661; BAC, Obras de San Agustín t.2 p. 78. 
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de educación, de la misma manera que es de la mayor trascendencia 
no errar en la dirección personal hacia el fin último, con el cual está 
íntima y necesariamente ligada toda la obra de la educación. Porque, 
como la educación consiste esencialmente en la formación del horn- 
bre tal cual debe ser y debe portarse en esta vida terrena para con¬ 
seguir el fin sublime para el cual ha sido creado, es evidente que 
así como no puede existir educación verdadera que no esté total¬ 
mente ordenada hacia este fin último, así también en el orden pre¬ 
sente de la Providencia, es decir, después que Dios se nos ha re¬ 
velado en su unigénito Hijo, único que es camino, verdad y vida 
no puede existir otra completa y perfecta educación que la educación 
cristiana. Lo cual demuestra la importancia suprema de la educa¬ 
ción cristiana, no solamente para los individuos, sino también para 
las familias y para toda la sociedad humana, ya que la perfección 
de esta sociedad es resultado necesario de la perfección de los 
miembros que la componen. E igualmente, de los principios indi¬ 
cados resulta clara y manifiesta la excelencia insuperable de la obra 
de la educación cristiana, pues ésta tiende, en último análisis, a 
asegurar el Sumo Bien, Dios, a las almas de los educandos, y el 
máximo bienestar posible en esta tierra a la sociedad humana. 
Y esto del modo más eficaz posible por parte del hombre, es decir, 
cooperando con Dios al perfeccionamiento de los individuos y de 
la sociedad, en cuanto que la educación imprime en las almas la 
primera, la más poderosa y la más duradera dirección de la vida, 
según la conocida sentencia del Sabio: instruye al niño en su camino, 


non fallí, haud aliter quam ab ipso supremo fine non aberrare, ad quem 
quidem quaelibet educationis opera necessario dirigitur. Etenim, quoniam 
omnis educandi ratio ad eam spectat hominis conformationem, quam is 
in hac mortali vita adipiscatur oportet, ut destínatum sibi a Creatore finem 
supremum contingat, liquido patet, ut nulla veri nominis educatio esse 
potest, quae ad finem ultimum non ordinetur tota, ita, praesenti hoc rerum 
ordine Dei providentia constituto, postquam scilicet se ipse in Unigénito 
suo revelavit qui unus «via, veritas et vita» est, plenam perfectamque eduea- 
tionem darí non posse, nisi eam, quae christiana vocatur. Quapropter mani¬ 
festó apparet, christianam educationem causam esse sane gravissimam, 
quod attinet non modo ad singulos homines, sed ad domesticam etiam civi- 
lemque consortionem, cuius quidem summa vis atque virtus ex ipsa vi 
atque virtute eorum profecto oritur ex quibus eadem tamquam elementis 
constat. Itemque ex hisce principiis, quae adhuc attigimus, dilucidum est 
quam praestabilis sit, prae ceteris ómnibus, christianae educationis opera, 
quippe quae eo potissimum spectet, ut summi boni, nempe Dei, possessio- 
nem adolescentibus educandis comparet, et humanae societati maxima, 
quoad in terris fieri potest, emolumenta ac commoda pariat. Idque effica- 
ciore prorsus modo ea assequi nititur, quandoquidem homines, eiusmodi 
inceptum provehentes, ipsi Deo navant operam, ut auctiori civium pro- 
fectui privatim publice prospiciant; educatores enim iuvenum ánimos ita 
affingunt ac movent, ut eorum vitae cursum vel in posterum quodammodo 
dirigant, divina testante Sapientia: «Adolescens iuxta viam suam etiam 
cum senuerit non recedet ab ea». Mérito igitur hac de re scripsit S. loannes 


5 lo. 14,6. 
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que aun de viejo no se apartará de él Por esto decía con razón 
San Juan Crisóstomo: «¿Qué obra hay mayor que dirigir las almas, 
que moldear las costumbres de los jovencitos?» ^ 

[6]. Pero no hay palabra que revele con tanta claí“idad la 
grandeza, la belleza y la excelencia sobrenatural de la obra de la 
educación cristiana como la profunda expresión de amor con que 
Jesús, nuestro Señor, identificándose con los niños, declara: Quien 
recibe a uno de estos niños en mi nombre, a mi me recibe 

[7 ]. Ahora bien, para prevenir todo error en esta obra de tanta 
importancia y para realizarla del mejor modo posible, con la ayuda 
de la gracia divina, es necesario tener una idea clara y exacta de la 
educación cristiana en sus elementos esenciales, esto es, a quién 
pertenece la misión de educar, cuál es el sujeto de la educación, 
cuáles las circunstancias necesarias del ambiente, cuál el fin y la 
forma propia de la educación cristiana, según el orden establecido 
por Dios en la economía de su providencia. 

[1. A Q.UIÉN PERTENECE LA MISIÓN EDUCADORA] 

[8 ]. La educación no es una obra de los individuos, es una obra 
de la sociedad. Ahora bien, tres son Jas sociedades necesarias, dis¬ 
tintas, pero armónicamente unidas por Dios, en el seno de las cuales 
nace el hombre: dos sociedades de orden natural, la familia y el 
Estado; la tercera, la Iglesia, de orden sobrenatural. En primer lu¬ 
gar, la familia, instituida inmediatamente por Dios para su fin es- 

Chrysostomus: «Quid maius quam animis moderari, quam adolescentulo- 
rum fingere mores?» 

At nihil profecto christianae educationis amplitudinem dígnitatemque, 
nihil supernaturalem eius praestantiam magis ostendit, quam amantissima 
illa verba, quibus Christus Dominus, quasi suam pueri gererent personam, 
asseveravit: «Quisquís unum ex huiusinodi pueris receperit in nomine 
meo, me recipit». 

lamvero ut in hac maximae gravitatis opera non modo errores praeca- 
veantur, sed etiam ut, divina suffragante gratia, ad prosperiorem succes- 
sum muniatur via, omnino necesse est ut hoc plañe exploratum sit, scilicet 
quid sibi velit christiana educado quibusque nitatur principiis: id est, ad 
quem educandi munus pertineat et quisnam educatione indigeat, quac 
praeterea opus est intercederé rerum adiuncta, ac denique quae^ sit, ex 
rerum ordinc a providentissimo Deo constituto, propria christianae educa- 
tionis ratio eiusdemque propositum. 

Educandi munus non singulorum hominum, sed necessario societatis 
est. Tres vero numerantur societates necessariae, Ínter se distinctae at, 
Deo volente, congruenter copulatae, quibus quidem homo ab ortu suo 
adscribitur: harum duae, domestica nempe ac civilis consortio, naturalis 
ordinis; ac tertia, Ecelesia nimirum, supernaturalis. Primum obtinet locum 
domesticus convictus, qui, cum ab ipso Deo ad eiusmodi propositum 

® Prov. 22,6. 

Sw JüvN Chisósto.mo. ín Mí, hom.60; PG 57,573; tIo*riilias sobre San Maleo 

t.2 p.258. 

^ Me. 9,36. 
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pecífico, que es la procreación y educación de la prole; sociedad 
que por esto mismo tiene prioridad de naturaleza y, por consiguien¬ 
te, prioridad de derechos respecto del Estado. Sin embargo, la fami¬ 
lia es una sociedad imperfecta, porque no posee en sí misma todos 
los medios necesarios para el logro perfecto de su fin propio; en 
cambio, el Estado es una sociedad perfecta, por tener en sí mismo 
todos los medios necesarios para su fin propio, que es el bien co¬ 
mún temporal; por lo cual, desde este punto de vista, o sea en orden 
al bien común, el Estado tiene preeminencia sobre la familia, la cual 
alcanza solamente dentro del Estado su conveniente perfección tem¬ 
poral. La tercera sociedad, en la cual nace el hombre, mediante el 
bautismo, a la vida de la gracia, es la Iglesia, sociedad de orden so¬ 
brenatural y universal, sociedad perfecta, porque tiene en sí misma 
todos los medios indispensables para su fin, que es la salvación 
eterna de los hombres, y, por tanto, suprema en su orden. 

[9 ]. La consecuencia de lo dicho es que la educación, por abar- * 
car a todo el hombre, como individuo y como miembro de la socie¬ 
dad, en el orden de la naturaleza y en el orden de la gracia, pertenece 
a estas tres sociedades necesarias en una medida proporcionada, que 
responde, según el orden presente de la providencia establecido por 
Dios, a la coordinación jerárquica de sus respectivos fines. 

[Misión educativa de ¡a Iglesia] 

[10]. En primer lugar, la educación pertenece de un modo 
supereminente a la Iglesia por dos títulos de orden sobrenatural, 
exclusivamente conferidos a ella por el mismo Dios, y por esto abso¬ 
lutamente superiores a cualquier otro título de orden natural. 

constitutus ac comparatus sit, ut sobolis procreandae educandaeque curam 
habeat, idcirco natura sua, adeoque iuribus sibi propriis, civili societati 
antecedit. Nihilo secius familia ideo imperfecta est societas, quia non óm¬ 
nibus iis rebus est praedita, quibus nobilissimum propositum suum perfecte 
assequatur; civiiis autem congregado, cum omnia in sua facúltate sint ad 
destinatum sibi finem, videlicet ad commune terrestris huius vitae bonum, 
necessaria, societas est numeris ómnibus absoluta ac perfecta; hac igitur 
de causa domestico convictui eaderfi praestat, qui quidem in civili solum- 
modo consortione institutum suum tuto riteque absolvere potest. Tertia 
denique societas, in qua homines, per baptismatis lavacrum, divinae gra- 
tiae vitam ingrediuntur, Ecclesia est, supernaturalis quidem societas univer- 
sum humanum genus complcctens, atque in se perfecta, cum sibi omnia 
suppetant ad finem suum, sempiternam nempe hominum salutem, conse- 
quendum, ideoque in suo ordine suprema. 

Consequens est, cducationem, quae ad totum respicit hominem, qua 
hominem singillatim quaque societatis humanae participem, sive in naturae 
sive in divinae gratiae ordine constitutum, ad necessarias has societates 
tres, fini cuiusque proprio congruenter, pro praesenti ordine divinitus 
constituto ^cquabiliter pertinere. 

Ac primo loco, praestantiore quodam modo ea ad Ecelesiam pertinet, 
duplici scilicet titulo ordinis supernaturalis, quem Deus ipsi tantummodo 
contulit, adeoque potiore omnino ac validiorc quam quilibet alius naturalis 
ordinis titulus. 
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[11] . El primer título consiste en la expresa misión docente 
y en la autoridad suprema de magisterio, que le dió su divino Fun¬ 
dador: Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra; id, pues, 
enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del PadYe y del 
Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo cuanto yo os 
he mandado. Yo estaré con vosotros siempre hasta la consumación del 
mundo A este magisterio confirió Cristo la infalibilidad juntamente 
con el mandato de enseñar a todos su doctrina; por esto la Iglesia 
«ha sido constituida por su divino Autor como columna y funda¬ 
mento de la verdad, para que enseñe a todos los hombres la fe divi¬ 
na, y guarde íntegro e inviolado el depósito a ella confiado, y dirija 
y forme a los hombres, a las sociedades humanas y la vida toda en 
la honestidad de costumbres e integridad de vida, según la norma 
de la doctrina revelada» 1 

[12] . El segundo título es la maternidad sobrenatural, en vir¬ 
tud de la cual la Iglesia, esposa inmaculada de Cristo, engendra, ali¬ 
menta y educa las almas en la vida divina de la gracia con sus sacra¬ 
mentos y enseñanzas. Por esto con razón afirma San Agustín: «No 
tendrá a Dios por padre el que rehúse tener a la Iglesia por ma¬ 
dre» ih 

[13] . Ahora bien, en el objeto propio de su misión educativa, 
es decir, «en la fe y en la regulación de las costumbres. Dios mismo 
ha hecho a la Iglesia partícipe del divino magisterio, y, además, por 
un beneficio divino, inmune de todo error, por lo cual la Iglesia es 
maestra suprema y segurísima de todos los hombres y tiene, en vir¬ 
tud de su propia naturaleza, un inviolable derecho a la libertad de 

Prima iuris hiiiuscemodi ratio in suprema magisterii auctoritate ac mu¬ 
ñere nititur, quod divinus Ecelesiae Conditor eidem tradidit hisce verbis: 
«Data est mihi omnis potestas in cáelo et in térra. Euntes ergo docete omnes 
gentes, baptizantes eos in nomine Patris, et Fílii, et Spiritus Sancti: docen¬ 
tes eos servare omftia quaecumque mandavi vobis. Et ecce ego vobiscum 
sum ómnibus diebus usque ad consummationem saeculi». Huic magisterio 
Christus Dominus erroris immunitatem impertivit, una cum mandatis 
docendi omnes doctrinam suam; quapropter Ecelesia «columna et firma- 
mentum veritatis a Divino suo Auctore fuit constituta, ut omnes homines 
divinam edoceat fidem, eiusque depositum sibi traditum integrum inviola- 
tumque custodiat, ac homines eorumque consortia et actiones ad morum 
honestatem vitaeque integritatem, iuxta revelatae doctrinae normam, di- 
rigat et fingat». 

Altera iuris ratio c supernaturali illo oritur matris muñere, quo Ecelesia, 
purissima Christi sponsa, divinae gratiae vitam hominibus largitur, eamque 
sacramentis praeceptisque suis alit ac provehit. Mérito igitur S. Augusti- 
nus ait: «Non habebit Deum patrem, qiii Ecelesiam noluerit habere matrem». 

lamvero in iis ómnibus rebus, in quibus eius educandi munus versatur, 
hoc est «ín^ fide atque in institutione morum, divini magisterii Ecelesiam 
fecit Deus ipse participem, eamdemque divino eius beneficio falli nesciam: 
quare magistra mortalium est maxima ac tutissima, in eaque inest non 

^ Mt. 28,18-20. 

Pío IX, encíclica Quum non sine, 14 de julio de 1864: AP 3,32835. 

i* San Agustín, De symbolo ad catechumenos 13: PL 40,668. 
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magisterio» ^ 2 . De donde se concluye necesariamente que ía Iglesia 
es independiente de todo poder terreno, tanto en el origen de su 
misión, educativa como en el ejercicio de ésta, no sólo respecto del 
objeto propio de su misión, sino también respecto de los medios ne¬ 
cesarios y convenientes para cumplirla. Por esto, con relación a todas 
las disciplinas y enseñanzas humanas, que, en sí mismas considera¬ 
das, son patrimonio común de todos, individuos y sociedades, la 
Iglesia tiene un derecho absolutamente independiente para usarlas 
y principalmente para juzgarlas desde el punto de vista de su con¬ 
formidad o disconformidad con la educación cristiana. Y esto por 
dos razones: porque la Iglesia, como sociedad perfecta, tiene un 
derecho propio para elegir y utilizar los medios idóneos para su 
fin; y porque, además, toda enseñanza, como cualquier otra acción 
humana, tiene una relación necesaria de dependencia con el fin últi¬ 
mo del hombre, y por esto no puede quedar substraída a las normas 
de la ley divina, de la cual es guarda, intérprete y maestra infalible 
la Iglesia. 

[ 14 ]. Dependencia declarada expresamente por nuestro pre¬ 
decesor, de santa memoria, Pío X: «Al cristiano en su conducta 
práctica, aun en el orden de las realidades terrenas, no le es lícito 
descuidar los bienes sobrenaturales; antes al contrario, según las 
enseñanzas de la sabiduría cristiana, debe enderezar todas las cosas 
al bien supremo como a último fin; y todas sus acciones, desde el 
punto de vista de la bondad o malicia morales, es decir, desde el 
punto de vista de su conformidad o disconformidad con el derecho 
natural y divino, están sometidas al juicio y jurisdicción de la 
Iglesia» 13. 

violabile ius ad magisterii libertatem». Unde necessario consequitur Eccle- 
siam, ut in sui cducandi muneris causa, ita in eiusdcm exercitatione, ,nulli 
terrenae potestati subiiei, cum in iis rebus ad quas suum proprium munus 
spectat, tum in iis quae sunt eidem cxsequcndo ncccssaria vel consenta- 
nea. Quam ob rem quod ad ceteras attinet disciplinas humanasque institu- 
tiones, quae per se comrñunis omnium iuris sunt, singulorum civium ni- 
mirum ipsiusque societatis, facultatem habet Ecelesia, nulli sane potestati 
obnoxiam, hisce quoque disciplinis utendi de iisdcmque praecipue iudicandi, 
quatcnus caedem ipsae ehristianae educationi aut conducere aut obstare 
videantur. Idque potest Ecelesia, sive quod, ut societas est perfecta, sui 
inris est in praesidiis adiumentisque deligendis sibique comparandis, quae 
ad fincm conferant suum; sive quod quaclibet doctrina atque institutio, 
perinde ut omnis hominum actio, ex ultimo fine necessario pendet, adeoque 
divinac legis praeceptis non subiiei nequit, cuius quidem Ecelesia est erro- 
ribus omnino immunis custos, interpres ac magistra. 

Quod Ídem decessor Noster f. r. Pius X dilucida hac sententia dcclara- 
vit: fQuidquid homo christianus agat, etiam in ordinc rcrum terrenarum, 
non ei licct bona negligere quae sunt supra naturam, immo oportet ad sum¬ 
mum bonum, tamquam ad ultimum fincm, ex ehristianae sapicntiae prac- 
scriptis omnia dirigat: omnes autem actiones cius, quatenus bonac aut malae 
sunt in genere morum, id est cum iure naturali et divino congruunt aut 
discrepant,. iudicio et iurisdictioni Ecelesiae subsunt». 

12 León XIII, encíclica Libertús pracstanii^wnum, 20 de junio de iHSo. .NSS 20 (i8S$) 607. 

San Pío X, encíclica Singnfdrj quadam, de septiembre de 1912: AAS 4 (>9«2) 658- 
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[15]. Y es digno de notar el acierto con que ha sabido expre¬ 
sar esta doctrina católica fundamental un seglar, tan admirable es¬ 
critor como profundo y concienzudo pensador; «La Iglesia no dice 
que la moral pertenezca puramente (en el sentido de exclusivamen¬ 
te) a ella, sino que pertenece a ella totalmente. Nunca ha pretendido 
que, fuera de su seno y sin su enseñanza, el hombre no pueda cono¬ 
cer alguna verdad moral; por el contrario, ha reprobado esta opi¬ 
nión más de una vez, porque ha aparecido en más de una forma. 
Dice solamente, como ha dicho y dirá siempre, que por la institu¬ 
ción recibida de Jesucristo y por el Espíritu Santo, que el Padre le 
envió en nombre de Cristo, es ella la únÍ9a que posee origina¬ 
ria e inamisiblemente la verdad moral toda entera (omnem verita- 
tem), en la cual todas las verdades particulares de la moral están- 
comprendidas, tanto las que el hombre puede llegar a alcanzar con 
el simple medio de la razón como las que forman parte de la revela¬ 
ción o se pueden deducir de ésta» 

• [16]. Por esto, la Iglesia fomenta la literatura, la ciencia y el 
arte, en cuanto son necesarios o útiles para la educación cristiana 
y, además, para toda su labor en pro de la salvación de las almas, 
incluso fundando y manteniendo escuelas e instituciones propias 
en todas las disciplinas y en todos los grados de la cultura Ni 
debe estimarse como ajena a su magisterio materno la misma edu¬ 
cación física, precisamente porque también ésta tiene razón de me¬ 
dio que puede ayudar o dañar a la educación cristiana. 

[17]. Y esta actividad de la Iglesia en todos los campos de la 

Atque notatu dignum est quam perspicue gravissimum hoc catholícae 
doctrinae caput intellexerit ac declaraverit e laicorum ordine vir, tam in 
scribendo mirabilis quam in speculanda veritate subtilis ac rectus: «De 
moribus doctrinam non ad se tantummodo, sed ad se totam pertinere asse- 
verat Ecelesia. Ac nunquam eadem profiteri ausa est, qui a materno gremio 
suo descivissent homines, nullam posse eos de recta vivendi ratione veritatem 
agnoscere; quin immo eiusmodi sententiam, quam non una fucatam veri 
specie quídam in médium protulissent, iterum atque iterum reprobavit. 
At profitetur utique, quemadmodum et ante actis temporibus professa est 
et in posterum est professura, sese unam, utpote quae a Christo lesu con¬ 
dita sit et Spiritum Sanctum eius nomine missum a Patre acceperit, directo 
perpetuoque omnem in morum genere veritatem possidere, qua quídem 
singula hac de re peculiaria vera continentur, sive ea quae homines, natu- 
rali solummodo ratione ducti, assequi possunt, sive ea, quae vel doctrinam 
divinitus revelatam constituunt, vel ex eadem colligi queunt». 

Litteras igitur, scientias et artes, quatenus ad christianam educatío- 
nem ad omnemque suam de animarum salute operam sunt necessariae 
vel Utiles, Ecelesia promovet, suas etiam scholas, instituía sua condendo 
sustentandoque, ubi quaevis disciplina tradatur et ad quemlibet eruditio- 
nis gradum fiat aditus. Nec putanda est ab materno eius magisterio aliena 
ipsa, quam vocant, physica educatio, cum ea quoque id habeat ut ehristia- 
nae educationi aut prodesse aut nocere possit. 

Atque haec in quovis animorum culturae genere Ecelesiae actio, quem- 


A. Manzoni, Osservíi2Íon! sulla morale cattolica III. 
15 Cf.CICc.i375. 
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cultura, así como es de inmenso provecho para las familias y para 
las naciones, las cuales sin Cristo se pierden—como justamente 
observa San Hilario: «¿Qué hay más peligroso para el mundo que 
no acoger a Cristo?» 16 —^ así también no causa el menor daño a los 
ordenamientos civiles en estas materias, porque la Iglesia, con su 
materna prudencia, acepta que sus escuelas e instituciones educati¬ 
vas para seglares se conformen, en cada nación, con las legítimas 
disposiciones de la autoridad civil, y está siempre dispuesta a po¬ 
nerse de acuerdo con ésta y a resolver amistosamente las dificulta¬ 
des que pudieran surgir 17 . 

[18] . Además, es derecho inalienable de la Iglesia, y al mismo 
tiempo deber suyo inexcusable, vigilar la edücación completa de 
sus hijos, los fieles, en cualquier institución, pública o privada, no 
solamente en lo referente a la enseñanza religiosa allí dada, sino 
también en lo relativo a cualquier otra disciplina y plan de estudio, 
por la conexión que éstos pueden tener con la religión y la moral. 

[19] . El ejercicio de este derecho no puede ser calificado como 
injerencia indebida, sino como valiosa providencia materna de la 
Iglesia, que inmuniza a sus hijos frente a los graves peligros de todo 
contagio que pueda dañar a la santidad e integridad de la doctrina 
y de la moral Esta vigilancia de la Iglesia, lejos de crear inconve¬ 
niente alguno, supone la prestación de un eficaz auxilio al orden 
y al bienestar de las familias y del Estado, manteniendo alejado de 
la juventud aquel veneno que en esta edad inexperta y tornadiza 
suele tener más fácil acceso y más rápido arraigo en la vida moral 

admodum summo est familiis nationibusque adiumento, quae, Ghristo 
sublato, in interitum ruunt—ut recte Hilarius: «Quid mundo tam pericu- 
losum quam non recepisse Christum?»—ita civili harum rerum tempera- 
tioni nullum affert incommodum; Ecclesia enim, mater ut est prudentis- 
sima, cum minime obsistat quominus scholae et instituía laicis educandis 
sua, in unaquaque natione, se ad legitima gubernatorum praescripta con- 
forment, tum parata quoquo modo est cum ipsis gubernatoribus concordiam 
inire, et, si quae forte difficultates oriantur, eas communi consilio dirimere. 

Est praeterea Ecclesiae et ius, quod abdicare, et officium, quod deserere 
nequit, pro tota vigilandi educatione, qualiscumque filiis suis, scilicet 
fidelibus, in institutis vel publicis vel privatis impertitur, non modo quod 
attinet ad religiosam, quae ibidem tradatur, doctrinam, sed etiam quod 
ad quamlibet aliam disciplinam rerumve ordinationem, quatenus cum. 
religione morumque praeceptis aliquid habeant necessitudinis. 

Atque Ecclesia, ius eiusmodi exercendo, non se in aliena perperam 
immiscere videatur, immo potius materna quadam, eademque insigni, 
providentia consulere, ut filios suos ab gravi tueatur incólumes periculo 
omne virus imbibendi, quod doctrinae integritatem morumque sanctitudi- 
nem inficiat. Quae quidem Ecclesiae vigilantia, ut nullum potest verum 
parere incommodum, sic nequit ad familiarum et Civitatis ordinem prospe- 
ritatemque non efficaciter conducere, cum ab adolescentibus illam arceat 
pestem, quae in aetatulam imperitam ac mobilem facilius ingruere et cele- 
rius in ipsum vivendi morem permanere solet. Quotiescumque enim recta 

San Hilario, Comm^ntanum in Mt. 118: PL 9,910. 
n Cf. CICc.i3Sr-i382. 
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Porque, como sabiamente advierte León XIII, sin una recta forma¬ 
ción religiosa y moral, «todo cultivo del espíritu será malsano: los 
jóvenes, no acostumbrados al respeto de Dios, no soportarán norma 
alguna de vida virtuosa y, habituados a no negar nada a sus deseos, 
fácilmente se dejarán arrastrar por los movimientos perturbadores 
del Estado» ^ 

[20]. Por lo que toca a la extensión de la misión educativa 
de la Iglesia, ésta comprende a todos los pueblos, sin limitación 
alguna de tiempo o lugar, según el mandato de Cristo: Enseñad 
a todas las gentes y no hay poder terreno que pueda legítimamen¬ 
te obstaculizar o impedir esta misión universal. Y en primer lugar 
se extiende a todos los fieles, de los cuales la Iglesia cuida solícita¬ 
mente como amorosa Madre. Por esta razón ha creado y fomentado 
en todos los siglos, para el bien de los fieles, una ingente multitud 
de escuelas e instituciones en todos los ramos del saber; porque 
—como hemos dicho en una reciente ocasión—«hasta en aquella 
lejana Edad Media, en la cual eran tan numerosos (alguien ha lle¬ 
gado a decir que hasta excesivamente numerosos) los monasterios, 
los conventos, las iglesias, las colegiatas, los cabildos catedralicios 
y no catedralicios, junto a cada una de estas instituciones había un 
hogar escolar, un hogar de instrucción y educación cristiana. A todo 
lo cual hay que añadir las universidades esparcidas por todos los 
países, y siempre por iniciativa y bajo la vigilancia de la Santa Sede 
y de la Iglesia. No ha habido edad que no haya podido gozar de este 
maravilloso espectáculo, que hoy día contemplamos mucho mejor, 
porque está más cerca de nosotros y aparece revestido con la espe¬ 
cial magnificencia que produce la historia; los historiadores y los 

deest religiosa ac moralis institutio—ut Leo XIII sapienter monet—«male 
sana omnis futura est animorum cultura: insueti ad verecundiam Dci 
adolescentes nullam ferre poterunt honeste vivendi disciplinam, suisque 
cupiditatibus nihil unquam negare ausi, facile ad miscendas civitates per- 
trahentur». 

Munus autem educandi, quod in Ecelesia insidet, ad omnes popules, 
nullis locorum temporumque finibus, pertinet, ex Christi mandato: «docete 
omnes gentes», nullaque in terris potestate legitime oppugnari ac praepe- 
diri potest. Atque primum omnes christifideles attingit, quorum ipsa 
magnam, uti amantissima mater, curam habet ac sollicitudinem. Propterea- 
que in eorum utilitatem, saeculorum decursu, íngentem scholarum insti- 
tutorumque numerum quibusvis disciplinis tradendis excitavit ac provexit; 
ctcnim—quemadmodum, data haud ita pridem occasione, locuti sumus— 
«per remotiorem illam mediam aetatem, cum tam frequentia erant (fuit qui 
ca vel nimium multa diceret) monasteria, coenobia, templa, conlegiatac 
ceelesiae, capitula aut cathedralia aut cathedralibus inferiora, apud haec 
singula domicilium scholasticum, domicilium alumnis instituendis educan- 
disque non deerat. Ad haec omnes studionim Universitates adiieito, ubique. 
Apostólica Sede atque Ecelesia auspice, conditas in eiusdemque praesidio 
collocatas. Pulcherrimo enim eiusmodi spectaculo—quod hodie multo 
adspicimus melius, cum ante oculos sit et sit Ídem, ut témpora ferunt, 

*8 León XIII, encíclica .Vobíítssíma Gallorum gens [4], 8 de febrero de 1384: ASS 
16 (1883-1884) 242. 

jvit. 28,19. 
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investigadores no cesan de maravillarse ante lo que supo hacer la 
Iglesia en este orden de cosas y ante la manera con que la Iglesia 
ha sabido responder a la misión que Dios le había confiado de edu¬ 
car a las generaciones humanas para la vida cristiana, alcanzando 
tan magníficos frutos y resultados. Pero, si causa admiración el he¬ 
cho de que la Iglesia en todos los tiempos haya sabido reunir alre¬ 
dedor de sí centenares y millares y millones de alumnos de su mi¬ 
sión educadora, no es menor asombro el que debe sobrecogernos 
cuando se reflexiona sobre lo que ha llegado a hacer no sólo en el 
campo de la educación de la juventud, sino también en el terreno 
de la formación doctrinal, entendida en su sentido propio. Porque, 
si se han podido salvar tantos tesoros de cultura, civilización y de 
literatura, esto se debe a la labor de la Iglesia, que aun en los tiempos 
más remotos y bárbaros supo hacer brillar una luz tan esplendorosa 
en el campo de la literatura, de la filosofía, del arte y particularmente 

de la arquitectura» 20. 

[21 ]. La Iglesia ha podido hacer y ha sabido hacer todas estas 
cosas, porque su misión educativa se extiende también a los infieles, 
ya que todos los hombres están llamados a entrar en el reino de 
Dios y conseguir la salvación eterna. Y así como en nuestros días las 
misiones católicas multiplican a millares las escuelas en todos los 
países todavía no cristianos, desde las dos orillas del Ganges hasta 
el río Amarillo y las grandes islas y archipiélagos del Océano, desde 
el continente negro hasta la Tierra de Fuego y la glacial Alaska, así 
en todos los tiempos la Iglesia con sus misioneros ha educado para 


magnificentius—nullae aetates carucrunt; quotquot autem eventa recolunt 
et Ínter se comparant, ii mirari non desinunt quantum Ecelesia hoc in genere 
cgerit et quomodo commissum sibi divinitus munus expleverit conforman- 
dae ad ehristianam vitam societatis humanae, tot tamque laetos adipiscendo 
fructus atque exitus. At vero si faceré nemo potest quin demiretur, Ecclc- 
siam nullo non tempore alumnos, quos pro officio educaret, ad centena, ad 
milia, ad decies centena milia, circum se collegisse, haud minorem prefecto 
admirationem habet quidquid ipsa egit non modo in adolescentium educa- 
tione, sed etiam in eorumdem, quae vere ac proprie dicitur, institutionc 
ac doctrina. Si tot enim civilis cultus, humanitatis litterarumque thesauros 
servar! licuit, habitui ac proposito Ecelesia tribuendum est, quae, vel per* 
remotissimas barbarasque aetates, effecit, ut litteris, philosophiae, arti, 
architecturae potissimum, tantum lucís affulgeret». 

Atque id omne agere idcirco potuit egitque Ecelesia, quia creditum 
sibi educandi munus infideles quoque complectitur, cum is sit hominibus 
universis constitutus finís, ut, Regnum Dei ingressi, aeternam salutem asse- 
quantur. Quemadmodum enim, temporibus hisce nostris, ludorum milia 
catholici missionales per omnes regiones disseminant Fidei adhuc exsortes, 
ab utraque Gangis ripa ad Flumen Flavum amplissimasque Oceani Ínsulas, 
ab eontinenti Africo ad Patagoniam inferiorem ad gelidamque Alaskam, 
sic, superioribus saeculis, Ecelesia per siios evangelii praecones ad ehristia- 

20 Píg XI, discurso a loS alumnos del Colecio di \ 1 ondia^one. 14 de mayo de 102Q. 
Cf. OR., 16 de ma\o de 19-9 : HC 21 (1929) i 495 - 
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la vida cristiana y para la civilización a los diversos pueblos que hoy 
día constituyen las naciones cristianas del mundo civilizado. 

[22] . Con lo cual queda demostrado con toda evidencia cómo 

de derecho, y aun de hecho, pertenece de manera supereminente 
a la Iglesia la misión educativa, y cómo toda persona libre de pre¬ 
juicios deberá considerar injusto todo intento de negar o impedir 
a la Iglesia esta obra educativa cuyos benéficos frutos está disfru¬ 
tando el mundo moderno. ^ 

[23] . Consecuencia reforzada por el hecho de que esta super¬ 
eminencia educativa de la Iglesia no sólo no está en oposición, sino 
que, por el contrario, concuerda perfectamente con los derechos de 
la familia y del Estado, y también con los derechos de cada indivi¬ 
duo respecto a la justa libertad de la ciencia, de los métodos cientí¬ 
ficos y de toda la cultura profana en general. Porque la causa radical 
de esta armonía es que el orden sobrenatural, en el que se basan 
los derechos de la Iglesia, no sólo no destruye ni menoscaba el orden 
natural, al cual pertenecen los derechos de la familia, del Estado 
y del individuo, sino que, por el contrario, lo eleva y lo perfecciona, 
ya que ambos órdenes, el natural y el sobrenatural, sejiyudan y com¬ 
plementan mutuamente de acuerdo con la dignidad natural de cada 
uno, precisamente porque el origen común de ambos es Dios, el 
cual no puede contradecirse a sí mismo: Sus obras son perfectas, y to¬ 
dos sus caminos, justísimos 

[24] . Lo dicho quedará demostrado con mayor evidencia to¬ 
davía si analizamos por separado la misión educativa de la familia 
y del Estado. 


nani vitam atque humanitatem varias illas gentes informavit, ex quibus 
christianae civilis orbis nationes in praesenti constant. 

Itaque pro explórate est, tam iure quam re ipsa educationis munus 
praecipua quadam ratione esse Ecelesiae proprium, et neminem posse, qui 
animum habeat ab praeiudicatis opinionibus vacuum, iustam aliquam cogi¬ 
tare causam cur ea ipsa Ecelesiae oppugnetur impediaturque opera, cuius 
hodie beneficiis societas humana perfruitur. 

Idque eo magis, quod cum praecipuo eiusmodi Ecelesiae iure non 
modo non discrepant, sed etiam iura omnino congruunt et familiae et 
Civitatis, immo vel ipsa quae in singulis civibus insunt ad iustam quod 
attinét cum scientiae, tum rationis ac disciplinae in ea pervestiganda, tum 
denique cuiusvis culturae animorum profanae libertatem. Etenim, ut talis 
concordiae causam atque originem, nullá morá, declaremus, supernatura- 
lis ordo, in quo iura Ecelesiae nituntur, tantum abest ut naturalem ordinem, 
ad quem alia pertinent, quae memoravimus, iura, destruat atque extenuet, 
ut, contra, eundem extollat ac perficiat: quorum quidem ordinum alter 
auxilium et quasí complementum alteri praestat, suae cuiusque naturae 
ac dignitati consentaneum, cum ambo a Deo profluant, qui non constare 
sibi non potest: «Dei perfecta sunt opera, et omnes viae eius iudicia». 

Quae quidem res clarius apparebit, si educandi munus, quod ad fami- 
liam et Civitatem pertinet, seorsum propiusque consideremus. 


Deut. 34,4. 
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[Misión educativa de la familia] 

[25] . En primer lugar, la misión educativa de la familia con¬ 
cuerda admirablemente con la misión educativa de la Iglesia, ya 
que ambas proceden de Dios de un modo muy semejante. Porque 
Dios comunica inmediatamente a la familia, en el orden natural, la 
fecundidad, principio de vida y, por tanto, principio de educación 
para la vida, junto con la autoridad, principio del orden, 

[26] . El Doctor Angélico dice a este propósito con su acos¬ 
tumbrada nitidez de pensamiento y precisión de estilo: «El padre 
carnal participa de una manera particular de la noción de principio, 
la cual de un modo universal se encuentra en Dios... El padre es 
principio de la generación, de la educación y de la disciplina y de 
todo lo referente al perfeccionamiento de la vida humana» 22, 

[27] . La familia recibe, por tanto, inmediatamente del Crea¬ 
dor la misión, y, por esto mismo, el derecho de educar a la prole; 
derecho irrenunciable por estar inseparablemente unido a una es¬ 
tricta obligación; y derecho anterior a cualquier otro derecho del 
Estado y de la sociedad, y, por lo mismo, inviolable por parte de 
toda potestad terrena. 

[28] . El Doctor Angélico declara así la inviolabilidad de este 
derecho: «El hijo es naturalmente algo del padre...; por esto es de 
derecho natural que el hijo, antes del uso de la razón, esté bajo el 
cuidado del padre. Sería, por tanto, contrario al derecho natural 
que el niño antes del uso de razón fuese substraído al cuidado de 
los padres o se dispusiera de él de cualquier manera contra la vo¬ 
luntad de los padres»-^. V como la obligación del cuidado de los 


Atque primum cum Ecciesiae muñere familiae munus mirifice concor- 
dat, cum utraque a Deo simillime proficiscatur. Namque cum familia, in 
naturali ordine, Deus proxime fecunditatcm communicat, principium vitae 
ideoque principium educationis ad vitam, una simul cum auctoritate, quae 
est ordinis principium. 

Ad rem, qua solet perspicuitate sententiae díccndique subtilitate, Ange- 
licus Doctor: «Carnalis pater particulariter participat rationem principii, 
quae universaliter invenitur in Deo... Pater est principium et generatio- 
nis et educationis et disciplinae, et omnium quae ad perfectionem humanae 
vitae pertinent». 

Habet igitur familia proxime a Creatore munus proptereaque ius prolis 
educandae; quod quidem ius cum abiici nequeat, quia cum gravissimo 
officio coniunctum, tum cuivis societatis civilis et reipublicae iuris antecedit, 
eaque de causa nulli in terris potestati iílud infringere licet. 

Eiusmodi autem sanctitudinem iuris sic declarat Angelicus: «Filius 
enim naturaliter est aliquid patris...: ita de iure naturali est quod filius, 
antequam habeat usum rationis, sit sub cura patris. Unde contra iustitiam 
naturalem esset, si puer, antequam habeat usum rationis, a cura parentum 
subtrahatur vel de eo aliquid ordinetur invitis parcntibus». Cum vero ad 

22 Saííto Tomás, Summa Theologica 2-2 q.102 a.i. 

2 ' Santo Tomás, o. c.. 2-2 q.io a.i2. 
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hijos pesa sobre los padres hasta que la prole se encuentra en situa¬ 
ción de velar por sí misma, perdura también durante el mismo 
tiempo el inviolable derecho educativo de los padres. «Porque la 
naturaleza—enseña el Angélico—no pretende solamente la genera¬ 
ción de la prole, sino también el desarrollo y progreso de ésta hasta 
el perfecto estado del hombre en cuanto hombre, es decir, el estado 
de la virtud» 24 . 

[29] . Por esto en esta materia la sabiduría jurídica de la Iglesia 
se expresa con precisión y claridad sintética en el Código de Dere¬ 
cho canónico: «Los padres tienen la gravísima obligación de procu¬ 
rar, en la medida de sus posibilidades, la educación de sus hijos, 
tanto la religiosa y la moral como la física y la cívica, y de proveer 
también a su bienestar temporal» 25 . 

[30] . En este punto es tan unánime el sentir común del géne¬ 
ro humano, que se pondrían en abierta contradicción con éste cuan¬ 
tos se atreviesen a sostener que la prole, antes que a la familia, per¬ 
tenece al Estado, y que el Estado tiene sobre la educación un derecho 
absoluto. Es además totalmente ineficaz la razón que se aduce, de 
que el hombre nace ciudadano y que por esto pertenece primaria¬ 
mente al Estado, no advirtiendo que, antes de ser ciudadano, el 
hombre debe existir, y la existencia no se la ha dado él Estado, sino 
los padres, como sabiamente declara León XIII: «Los hijos son como 
algo del padre, una extensión, en cierto modo, de su persona; y, si que¬ 
remos hablar con propiedad, los hijos no entran a formar parte de la 
sociedad civil por sí mismos, sino a través de la familia dentro de 
la cual han nacido». 26 Por consiguiente, como enseña León XIII en la 


hanc curam parentes teneantur, doñee sibi ipsa consulere sobóles valeat, 
patet, Ídem parentum inviolatum ius sobolis educandae eo usque proferri. 
«Non enim—docet Angélicas—, intendit natura solum generationem prolis, 
sed etiam traductionem et promotionem usque ad perfectum statum homi- 
nis in quantum homo est, qui est vírtutis status». 

Qua de re Ecelesia, pro sua iuris sapientia, haec et subtiliter et perspi- 
cue et uno quodam complexo in Códice iuris canonici edicit: «Parentes 
gravissima obligatione tenentur prolis educationem tum religiosam et mo- 
ralem, tum physicam et civilem pro viribus curandi, et etiam temporali 
eorum bono providendi». 

In quo tam concors est communis humani generis sensus, ut cum eo 
aperte ii orones pugnent, quotquot affirmare audent, prolem ante ad Civi- 
tatem quam ad familiam pertinere, et Civitati ius esse educandi absolutum. 
Pro nihilo autem est ratio, quam isti afferunt, hominem nasci civem ideoque 
ab initio ad Civitatem pertinere, cum neutiquam reputent, hominem, ante 
quam civis sit, vivere oportere, eundemque vitam non ab Civitate sed a 
parentibus accipere; ut sapienter Leo XIII: «Filius sunt aliquid patris, et 
velut paternae amplificatio quaedam personae, proprieque loqui si volumus 
non ipsi per se, sed per communitatem domesticam, in qua generati sunt, 
civilem ineunt ac participant societatem». Itaque: «Patria potestas est eius- 
modi, ut nec exstingui, ñeque absorben a república possit, quia Ídem et 

Santo Tomás, o. c., Suppl. q.41 a.i. 

25 cic cn.T 113. 

León XIII, encíclica Rmim nnvarum, 15 de mayo de 1890: ASS 23 (1890-1891) 658. 
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misma encíclica, «la patria potestad es de taj naturaleza, que no puede 
ser suprimida ni absorbida por el Estado, porque tiene el mismo prin¬ 
cipio que la vida misma del hombre». De lo cual, sin embargo, no 
se sigue que el derecho educativo de los padres sea absoluto o des¬ 
pótico, porque está inseparablemente subordinado al fin último y a la 
ley natural y divina, como declara el mismo León XIII en otra de 
sus memorables encíclicas sobre los principales deberes del ciuda¬ 
dano cristiano, donde expone en breve síntesis el conjunto de los 
derechos y deberes de los padres: «Los padres tienen el derecho na¬ 
tural de educar a sus hijos, pero con la obligación correlativa de que 
la educación y la enseñanza de la niñez se ajusten al fin para el cual 
Dios les ha dado los hijos. A los padres toca, por tanto, rechazar con 
toda energía cualquier atentado en esta materia, y conseguir a toda 
costa que quede en sus manos la educación cristiana de sus hijos, 
y apartarlos lo más lejos posible de las escuelas en que corren peli¬ 
gro de beber el veneno de la impiedad» 2 7 . 

[31 ]. Hay que advertir, además, que el deber educativo de la 
familia comprende no solamente la educación religiosa y moral, sino 
también la física y la civil, principalmente en todo lo relacionado 
con la religión y la moral 2 8. 

[32]. Este derecho incontrovertible de la familia ha sido reco¬ 
nocido jurídicamente varias veces por las naciones que procuran 
respetar santamente él derecho natural en sus ordenamientos civiles. 
Así, para citar un ejemplo entre los más recientes, el Tribunal Su¬ 
premo de la República Federal de los Estados Unidos de América 


commune habet cuni ipsa hominum vita principium», ut Leo XIII docet 
in iisdem Encyclicis Litteris. Unde tamcn non sequitur, ius educandi, 
quo parentcs fruuntur, absolutum esse atquc impcriosum, utpote quod 
et finí supremo et legi natural! divinaeque coniunctissime subiiciatur, 
quemadmodum ipse Leo XIII in memorabilibus illis Encyclicis Litteris, 
ubi de praecipuis civium christianorum officiis, dcclarat, ita iurium et 
officiorum, quae parentes contingunt, summam complexas: «Natura pa- 
rentes habent ius suum instituendi quos procrearint, hoc adiuncto officio, 
ut cum fine, cuius gratia sobolem Dei beneficio susceperunt, ipsa educado 
conveniat et disciplina pucrilis. Igitur parentibus est neccssarium eniti et 
contendere, ut omnem in hoc genere propulsent iniuriam, omninoquc 
pervincant ut sua in potestate sit educcre liberos, ut par est, more christiano, 
maximeque prohibere scholis iis, a quibus periculum est ne malcm vene- 
num imbibant impietatis». 

Animadvertendum autem est, officium educandi, quo familia obstrin- 
gitur, non modo religiosam ac moralcm educationcm complecti, sed etiam 
physicam et civilem, pro ca potissimum ratione quam cum religione et 
morum doctrina habeant. 

Istud vero, quod nullam controversiam rccipit, familiae ius haud semel 
est legitime agnitum apud quasdam nationes, ubi ius naturae in civili ser¬ 
vare regimine sollemne est. Etenim, ut exemplum ex recentioribus profera- 
mus, Summum Foederatarum Americac Civitatum Tribunal, cum gravis- 

2'’' León XIII, encíclica SdpiVnííae c/jrúvíííinae,[22], 10 de enero do 1890: ASS 22 
(1889-1890) 403. 

2* Cf. CIC cn.n 13. 
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dcl Norte, al resolver una gravísima controversia, declaró que «el 
Estado carece de todo poder general para establecer un tipo unifor¬ 
me de educación para la juventud, obligándola a recibir la instruc¬ 
ción solamente de las escuelas públicas»; añadiendo a continuación 
la razón de derecho natural: «El niño no es una mera criatura dcl 
Estado; quienes lo alimentan y lo dirigen tienen el derecho, junto 
con el alto deber, de educarlo y prepararlo para el cumplimiento de 
sus deberes» 

[33] . La historia es testigo de cómo, particularmente en los 
tiempos modernos, los gobiernos han violado y siguen violando los 
derechos conferidos por el Creador del género humano a la familia; 
y es igualmente testigo irrefutable de cómo la Iglesia ha tutelado 
y defendido siempre estos derechos; y es una excelente confirma¬ 
ción de este testimonio de la historia la especial confianza de las 
familias en las escuelas de la Iglesia, como hemos recordado en 
nuestra reciente carta al cardenal secretario de Estado: «La familia 
ha caído de pronto en la cuenta de que es así como, desde los pri¬ 
meros tiempos del cristianismo hasta nuestros días, padres y ma¬ 
dres aun poco o nada creyentes mandan y llevan por millones 
a sus propios hijos a los establecimientos educativos fundados y diri¬ 
gidos por la Iglesia» ^ 0 . 

[34] * Porque el instinto paterno, que viene de Dios, se orienta 
confiadamente hacia la Iglesia, seguro de encontrar en ésta la tutela 
de los derechos de la familia y la concordia que Dios ha puesto en 
el orden objetivo de las cosas. La Iglesia, en efecto, consciente como 


simam quaestionem dirimeret, edixit: «nullam generalem potestatem Cívi- 
tati esse unius eiusdemque formae decemendae, ad quam iuventus educi 
debeat, huiusque cogendae ut in publicis tantummodo scholis instituatur», 
ob hanc scilicet rationem ex iure naturae depromptam: «Fuer non est mera 
res a Civítate procreata; qui eum alunt ac dirigunt, ius habent, cum nobi- 
lissimo officio coniunctum, ípsius educandi et ad officiorum perfunctionem 
comparandi». 

Testis historia est, rerum publicarum gubernatores, recentiore praeser- 
tim aetate, iura violasse ac violare, quae humani generis Conditor fami- 
liae contulit; testis eadem invicta, Écelesiam eiusmodi iura continenter 
tutatam esse ac defendisse; atque historiae testimonium hoc ipso aptius 
confirmatur, quod familiae peculiarem in modum Ecelesiae scholis confidunt, 
ut haud multo ante in Epístola ad Cardinalem a publicis Ecelesiae negotiis 
Nostra scribebamus: «Familia statim intellexit rem ita se habere, atque, inde 
a prioribus ehristiani nominis temporibus ad haec usque nostra, parentes, 
etsi manca nullave religione, suos mittunt et comitantur liberos ad ea edu- 
cationis instituta quae condiderit ac regat Ecelesia». 

Paternus enim sensus, qui a Deo est, ad Ecelesiam sese fidenter conver¬ 
tí t, in qua familiarium iurium tutelam inventurum se novit eamque demum 

«The fundamental theory of liberty upon which all govemments in this unión repose 
exeludes any general power of the State to standardize its children by forcing them to accept 
instruction from pubíic teachers only. The child is not the mere creature of the State; those 
U"ho nurture him and direct his destiny have the right eoupled with the high duty, to re- 
cognize, and prepare him for additional dutieso (U. S. Supreme Court Decisión in the Oregon 
School Cases, june i, 1925). 

Pío carta a) carmena! secretario de Esta(;lo, 30 de mayo de 1929: AAS ii (1029) 30?, 
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es de su divina misión universal y de la obligación que todos los 
hombres tienen de seguir la única religión verdadera, no se cansa 
de reivindicar para sí el derecho y de recordar a los padres el deber 
de hacer bautizar y educar cristianamente a los hijos de padres ca¬ 
tólicos; es, sin embargo, tan celosa de la inviolabilidad del derecho 
natural educativo de la familia, que no consiente, a no ser con deter¬ 
minadas condiciones y cautelas, que se bautice a los hijos de los in¬ 
fieles o se disponga de cualquier manera de su educación contra la 
voluntad de sus padres mientras los hijos no puedan determinarse 
por sí mismos a abrazar libremente la fe 

[35]. Tenemos, por tanto, como destacamos en nuestro cita¬ 
do discurso, dos hechos de gran trascendencia: «La Iglesia, que 
pone a disposición de las familias su oficio de maestra y educadora, 
y las familias que corren a aprovecharse de este oficio y confían sus 
propios hijos a la Iglesia por centenares y millares; y estos dos he¬ 
chos recuerdan y proclaman una gran verdad, importantísima en el 
orden moral y social: que la misión educativa corresponde en primer 
lugar y de modo muy principal a la Iglesia y a la familia por derecho 
natural y divino, y, por tanto, de modo inderogable, indiscutible 
e ínsubrogable» ^2. 


[Misión educativa del Estado] 

[36]. Este primado de la Iglesia y de la familia en la misión 
educativa produce extraordinarios bienes, como ya hemos visto, a 
toda la sociedad y no implica daño alguno para los genuinos dere- 

concordiam, quam Deus in ordine rerum collocavit. Ecciesia enim, quam- 
vis—ut est conscia, cum muneris sui divini ad universos pertinentis, tum 
obligationis, qua universi tenentur, unius verae religionis amplectendae— 
nunquam desinat et sibi ius vindicare et in parentum catholicorum memo- 
riam redigere officium prolis suae baptismo eluendae ehristianeque educan- 
dae, iuris tamen naturalis educandi, quod familiae est, sanctitatem tam stu- 
diose ve retur, ut nolit, nisi certae quaedam condiciones cautionesque adsint, 
infidelium filios baptizare aut aliquo pacto educendos curare, doñee tales 
filii per se ipsimet deliberare et Fidem libere amplecti queant. 

Duae ígitur, ut in memorata oratione Nostra animadvertimus, res sunt 
ante oculos propositae gravioris momenti, scilicet: «Ecelesiam praebere se 
in familiarum usum magistram atque educatricem, familias ad utendum 
Ecelesiae magisterio convolare eidemque liberos suos, ad centena, ad milia, 
concredere: quae quidem duae res verum quoddam revocant ac praedicant, 
quod in ordine morali ac sociali plurimum habent ponderis, idest munus 
educandi imprimis ac potissimum Ecelesiae esse et familiae, iure quidem 
natural! ac divino, ideoque sic, ut nullam derogationem, nullam oppugna- 
tionem, subrogationem nullam patiatur». 

Ex hoc educandi muñere, quod imprimis ad Eeclesiam familiamque 
pertinet, cum maximae utilitates, uti vidimus, in societatem universam 
dimanant, tum nullum damnum veris propriisque reipublicae iuribus quod 

Cf. CIC en.750 § 2; Santo TomAs, Summa Theologica 2-2 q. 10 a.12. 

Pío XI, discurso a los alumnos del Colegio di MondraRotie, 14 de ma>o de 1929* 
W’as? ja nota 59, 
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' chos del Estado en materia de educación ciudadana, según el orden 
establecido por Dios. Estos derechos están atribuidos al Estado por 
el mismo Autor de la naturaleza, Jio a título de paternidad, como 
en el caso de la Iglesia y de la familia, sino por la autoridad que el 
Estado tiene para promover el bien común temporal; que es preci¬ 
samente su fin específico. De lo cual se sigue que la educación no 
puede atribuirse al Estado de la misma manera que se atribuye a 
la Iglesia y a la familia, sino de una manera distinta, que responde 
al fin propio del Estado. Ahora bien, este fin, es decir, el bien común 
de orden temporal, consiste en una paz y seguridad de las cuales 
las familias y cada uno de los individuos puedan disfrutar en el 
ejercicio de sus derechos, y al mismo tiempo en la mayor abundancia 
de bienes espirituales y temporales que sea posible en esta vida 
mortal mediante la concorde colaboración activa de todos los ciu- 
^ dadanos. Doble es, por consiguiente, la función de la autoridad po¬ 
lítica del Estado: garantizar y promover; pero no es en modo alguno 
función del poder político absorber a la familia y al individuo o 
subrogarse en su lugar. 

[37] * Por lo cual, en materia educativa, el Estado tiene el 
derecho, o para hablar con mayor exactitud, el Estado tiene la 
obligación de tutelar con su legislación el derecho antecedente—que 
más arriba hemos descrito—de la familia en la educación cristiana 
de la prole, y, por consiguiente, el deber de respetar el derecho 
sobrenatural de la Iglesia sobre esta educación cristiana. 

[38] . Igualmente es misión del Estado garantizar este derecho 
educativo de la prole en los casos en que falte, físicamente o mo¬ 
ralmente, la labor de los padres por dejadez, incapacidad o indig¬ 
nidad; porque el derecho educativo de los padres, como hemos 

ad civium educationem attinet, secundum ordinem a Deo statutum, obve- 
nire potest. Haec iura ab ipso naturae auctore societati civili tribuuntur, non 
patemitatis titulo, uti Ecelesiae ac familiae, sed propter auctoritatem quae 
in eadem inest ad commune bonum in terris promovendum, qui quidem 
est finís eius proprius. Ex his sequitur educationem non eodem modo ad 
societatem civilem, quo ad Ecelesiam familiamve, pertinere, sed alio plañe, 
qui scilicet fini eius proprio respondeat. Hic autem finís, idest commune 
bonum temporalis ordinis, in pace ac securitate consistit quibus familiae 
singulique cives in suis exercendis iuribus fruantur, simulque in maxima, 
quae in mortali hac vita esse potest, spíritualium fluxarumque rerum copia, 
omnium quidem opera atque consensione assequenda. Dúplex igitur est 
civilis auctoritatis munus quae est in república: tuendi nempe atque pro- 
vehendi, minime vero familiam singulosque cives quasi absorbendi vel se 
in eorum locum substituendi. 

Quamobrem, quod ad educationem spectat, ius est vel, ut rectius loqua- 
mur, officium est reipublicae tutandi suis legibus antecedens familiae ius 
—quod supra memoravimus—chrístiano nempe more prolem educandi, 
adeoque supernaturali Ecelesiae iuri in christianam eiusmodi educationem 
obsequendi. 

Itemque Civitatis est, hoc ius in prole ipsa tueri, si quando parentum 
opera—ob eorum vel inertiam vel imperitiam vel indignitatem—^aut physice 
aut moraliter fortasse desit; siquidem ipsorum ius educandi, ut supra dixi- 
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declarado anteriormente, no es absoluto ni despótico, sino que está 
subordinado a la ley natural y divina, y, por esto mismo, queda 
no solamente sometido a la autoridad y juicio de la Iglesia, sino 
también a la vigilancia y tutela jurídica del Estado por razón de 
bien común; y porque, además, la familia no es una sociedad 
perfecta que tenga en sí todos los medios necesarios para su pleno 
perfeccionamiento. En estos casos, generalmente excepcionales, el 
Estado no se subroga en el puesto de la familia, sino que suple 
el defecto y lo remedia con instituciones idóneas, de acuerdo siem¬ 
pre con los derechos naturales de la prole y los derechos sobre¬ 
naturales de la Iglesia. En general, es derecho y función del Estado 
garantizar, según las normas de la recta razón y de la fe, la educa¬ 
ción moral y religiosa de la juventud, apartando de ella las causas 
públicas que le sean contrarias. Es función primordial del Estado, 
exigida por el bien común, promover de múltiples maneras la edu¬ 
cación e instrucción de la juventud. En primer lugar, favoreciendo 
y ayudando las iniciativas y la acción de la Iglesia y de las familias, 
cuya gran eficacia está comprobada por la historia y la experiencia; 
en segundo lugar, completando esta misma labor donde no exista 
o resulta insuficiente, fundando para ello escuelas e instituciones 
propias. Porque «es el Estado el que posee mayores medios, puestos 
a su disposición para las necesidades comunes de todos, y es justo y 
conveniente que los emplee fn provecho de aquellos mismos de quie¬ 
nes proceden» 33 . Además, el Estado puede exigir, y, por consiguien¬ 
te, procurar, que todos los ciudadanos tengan el necesario conoci¬ 
miento de sus derechos civiles y nacionales y un cierto grado de 
cultura intelectual, moral y física, cuya medida en la época actual 


mus, non absolutum est atque imperiosum, sed a naturalí et divina Icge 
dependens, ob eamque rem non modo auctoritati et iudicio Ecelesiae sub- 
icctiim, sed etiam vigilantiae ac tutelae, pro communi bono, Civitatis; 
ñeque enim familia perfeeta est soeietas quae neeessana omnia in se habeat 
ad se eumulate planeque perfieiendam. Quo in easu, eeteroquin perraro, 
Civitas non iam se in familiae loeum substituit, sed, semper aeeommodate 
ad naturalia prolis et supernaturalia Eeelesiae iura, neeessitati opportunis 
subsidiis consulit ac providet. Generatim, ius est munusque Civitatis, mo- 
ralem ac religiosam iuventutis educationem, ad rectae rationis fideique nor¬ 
mas, tuendi, publicas eas causas removendo quae eidem adversantur. Prae- 
cipue vero Civitatis est. ut commune bonum postulat, educationem ipsam 
iuventutis atque eruditionem pluribus modis promoveré. Primum ac per se, 
operae ab Ecciesia familiisque susceptae favendo atque opitulando, quae 
quam sitefficax historia usuque rerum comprobatur; deinde operam ipsam 
pcrficiendo ubi ea deest vel haud sufficit; scholas quoque et instítuta propria 
condendo; Civitas enim magis quam ceteri opibus pollct, quas sibí pro com- 
munibus omnium necessitatibus traditas, aequum omnino est et consenta- 
neum ut in eorum utilitatem,a quibusaccepit, impendat. Praeterea praecipe- 
re Civitas potest ac proinde curare ut cives omnes cum civilia et nationalia 
iura perdiscant, tum a scientia, doctrina morum physicisque ludis instructi 
sint quantum decet atque hisce nostris temporibus commune bonum reapse 

Pío XI, discurso a los alumnos del Colegio di hdondragone, 14 de mayo de 1925. 
Véase la nota 20. 
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está determinada y exigida realmente por el bien común. Sin em¬ 
bargo, es evidente que, al fomentar de estas diversas maneras la 
educación y la instrucción pública y privada, el Estado está obli¬ 
gado a respetar los derechos naturales de la Iglesia y de la familia 
sobre la educación cristiana y observar la justicia, que manda dar 
a cada uno lo suyo. Por tanto, es injusto todo monopolio estatal 
en materia de educación, que fuerce físicamente o moralménte a 
las familias a enviar a sus hijos a las escuelas del Estado contra los 
deberes de la conciencia cristiana o contra sus legítimas preferen¬ 
cias. 

[39]. Esto, sin embargo, no impide que para la recta admi¬ 
nistración de los intereses públicos o para la defensa interna y 
externa de la paz, cosas tan necesarias para el bien común y que 
exigen especiales aptitudes y especial preparación, el Estado se 
reserve la creación de escuelas preparatorias para algunos de sus 
cargos, y especialmente para el ejército, con la condición, sin em¬ 
bargo, de que no se violen los derechos de la Iglesia y de la familia 
en lo que a ellas concierne. No es inútil repetir de nuevo aquí esta 
advertencia, porque en nuestros tiempos—en los que se va difun¬ 
diendo un nacionalismo tan exagerado y falso como enemigo de 
la verdadera paz y prosperidad—suele haber grandes extralimita¬ 
ciones al configurar militarmente la educación física de los jóvenes 
(y a veces de las jóvenes, violando así el orden natural mismo de 
la vida humana); usurpando incluso con frecuencia más de lo justo, 
en el día del Señor, el tiempo que debe dedicarse a los deberes 
religiosos y al santuario de la vida familiar. No queremos, sin em¬ 
bargo, censurar con esta advertencia lo que puede haber de bueno 
en el espíritu de disciplina y de legítima audacia, sino solamente 


postulat. Verumtamen plañe liquet, eo Civítatem offido teneri, ut, in pu¬ 
blica privataque educatione atque eruditione ómnibus his modis provehenda, 
non solum nativa Ecclesiae et familiae iura christiane educandi vereatur, 
sed etiam iustitiae quae suum cuique tribuit parere. Itaque nefas est, Civi- 
tatem educationis institutionisque causam ita ad se redigere totam, ut fa¬ 
miliae, contra christianae conscientiae officia vel contra quam legitime ma- 
lint, physice aut moraliter ad Civitatis ipsius scholas iiberos suos mittere 
cogantur. 

Attamen id non prohibet quominus, ob rectam reí publicae administra- 
tionem vel pacem domi forisque defendendi causa, quae quidem omnia, 
cum ad commune bonum tam sint necessaria, tum peculiarem postulant 
peritiam praecipuamque apparationem, scholas Civitas instituat quas dixeris 
praeparatorias ad quaedam sua officia, ad militiam praesertim, dummodo 
ab Ecclesiae et familiae iuribus laedendis, in iis quae ad eas pertinent, se 
abstineat. Nec immerito equidem id Nos iterum hic admonemus; hac enim 
aetate nostra—qua nationalismus quidam, cum immoderatus et fallax tum 
paci veri norninis prosperitatique infensus, gliscere coepit—^modi omnes 
excedi solent in physica educatione, qaam vocant, adolescentulorum (atque 
interdum puellarum, contra ipsam humanarum rerum naturam) militari 
more ordinanda; in qua saepe nimium eius temporis, ipso Domini die, 
teritur quod et religiosis officiis et domesticae vitae sanctitudini tribuendum 
esset, Quamquam non hoc loco rectum disciplinae habitum iustamque ani- 




548 


PÍO XI 


los excesos, como, por ejemplo, el espíritu de violencia, que no se 
debe confundir con el espíritu de fortaleza ni con el noble senti¬ 
miento del valor militar en defensa de la patria y del orden público; 
como también la exaltación del atletismo, que incluso para la edad 
clásica pagana señaló la degeneración y decadencia de la verdadera 
educación física. 

[40]. Ahora bien, es de la competencia propia del Estado 
la llamada educación ciudadana, no sólo de la juventud, sino tam¬ 
bién de todas las restantes edades y condiciones sociales. Esta 
educación ciudadana consiste, desde un punto de vista positivo, 
en proponer públicamente a los individuos de un Estado tales 
realidades intelectuales, imaginativas y sensitivas, que muevan a 
las voluntades hacia el bien moral y las inclinen hacia este bien 
como con una cierta necesidad moral. Desde un punto de vista 
negativo, la educación ciudadana debe precaver e impedir todo lo 
que sea contrario a ese bien moral ^4, £sta educación ciudadana, 
tan amplia y múltiple que casi abarca toda la actividad del Estado 
en pro del bien común, debe ajustarse a las normas de la justicia 
y no debe ser contraria a la doctrina de la Iglesia, que es la maestra, 
establecida por Dios, de esas normas de la justicia. 


[Relaciones entre la Iglesia y el Estado en materia educativa] 

[41 ]. Todo lo que hemos dicho hasta aquí sobre la misión 
educativa del Estado está basado en el sólido e inmutable funda¬ 
mento de la doctrina católica sobre la constituáón cristiana del Estado, 


mi audaciam, sed quidquid inmodicum est Nos reprehensum volumus, uti 
violentiae spiritum, qui quidem aliud omnino est atque animi fortitudo 
nobilissimusque militaris virtutis sensus pro patriae ac publici ordinis de- 
fensione; itemque nimiam athleticae laudationem aestimationemque hic 
improbamos, unde, ethnicorum quoque tempore, germanae educationis 
physicae depravatio ac deiectio profluxit. 

lamvero non solum iuventutis sed etiam aetatum omnium et condicio- 
num ad civilem societatem Statumque educatio pertinet quae cívica appellari 
potest, quaeque, pro parte, ut aiunt, positiva, in eo consistit ut hominibus 
ad societatem eiusmodi pertinentibus res publice proponantur, quae, et 
mentes cognitionibus rerumque imaginibus imbuendo et sensus percellendo, 
voluntates ad honestum invitent et morali quadam necessitate perducant; 
pro negativa autem, ut ea praecaveat atque impediat quae sibi adversantur. 
Quae quidem civica educatio, tam profecto ampia ac multiplcx ut Status 
operam fere totam pro communi bono amplectatur, cum ad aequitatis leges 
conformare se debeat, tum doctrinae Ecelesiae, quae earum legum Magistra 
est divinitus constituta, refragari nequit. 

Quae omnia hucusque de opera diximus, quam Civitas in educationem 
conferre debet, doctrina catholica de Civitatum constitutione ehristiana, tam- 
quam firmissimo et immutabili fundamento, innituntur, quae tam egregie 

3 ^ P. L. Taparelli, Sasgio teorético di diritto naturaíe n.922, «obra que supera toda ala¬ 
banza y que debe recomendarse a los jóvenes universitarios». Véase el discurso de Pío .\I 
de 18 de diciembre de 1927. 





BIVINI ILLIUS MAGISTEi 


549 


tan egregiamente expuesta por nuestro predecesor León XIII, 
particularmente en las encíclicas I rumor tale Dei y Sapientiae chris- 
úanae, «Dios—dice León XIII—ha repartido el gobierno del gé¬ 
nero humano entre dos poderes: el poder eclesiástico y el poder 
civil. El poder eclesiástico, puesto al frente de los intereses divi¬ 
nos. El poder civil, encargado de los intereses humanos. Ambas 
potestades son soberanas en su género. Cada una queda circuns¬ 
crita dentro de ciertos límites, definidos por su propia naturaleza 
y por su fin próximo, de donde resulta una como esfera determi¬ 
nada, dentro de la cual cada poder ejercita ime proprio su activi¬ 
dad. Pero, como el sujeto pasivo de ambos poderes soberanos es 
uno mismo, y como, por otra ^arte, puede suceder que un mismo 
asunto pertenezca, si bien bajo diferentes aspectos, a la compe¬ 
tencia y jurisdicción de ambos poderes, es necesario que Dios, 
origen de uno y otro, haya establecido en su providencia un orden 
recto de composición entre las actividades respectivas de uno y 
otro poder. Las (autoridades) que hay, por Dios han sido ordenadas 
(Rom. 13,1)»^^. Ahora bien, la educación de la juventud es preci¬ 
samente una de esas materias que pertenecen conjuntamente a la 
Iglesia y al Estado, «si bien bajo diferentes aspectos», como hemos 
dicho antes, «Es necesario, por tanto—prosigue León XIII—, que 
entre ambas potestades exista una ordenada relación unitiva, com¬ 
parable, no sin razón, a la que se da en el hombre entre el alma 
y el cuerpo. Para determinar la esencia y la medida de esta rela¬ 
ción unitiva, no hay, como hemos dicho, otro camino que exami¬ 
nar la naturaleza de cada uno de los dos poderes, teniendo en cuenta 
la excelencia y nobleza de sus fines respectivos. El poder civil 
tiene como fin próximo y principal el cuidado de las cosas tem¬ 
porales. El poder eclesiástico, en cambio, la adquisición de los 
bienes eternos.—Así, todo lo que de alguna manera es sagrado en 


a Decessore Nostro Leone XIII, praesertim in Encyclicis Litteris Immortale 
Dei et Sapientiae christianae expósita est: «Deus—is ait—humani generis 
procurationem Ínter duas potestates partitus est, scilicet ecclesiasticam et 
civilem, alteram quidem divinis, alteram humanis rebus praepositam, Utra- 
que est in suo genere maxima: habet utraque certos, quibus contineatur, 
términos, cosque sua cuiusque natura causaque proxime definitos; unde 
aliquis velut orbis circumscribitur, in quo sua cuiusque actio iure proprio 
versetur. Sed quia utriusque imperium est in eosdem, cum usuvenire possit, 
ut res una atque eadem quamquam aliter atque aliter, sed tamen eadem res, 
ad utriusque ius iudiciumque pertineat, debet providentissimus Deus, a 
quo sunt ambae constitutae, utriusque hiñera recte atque ordine compo- 
suisse. «Quae autem sunt, a Deo ordinatae sunt» (Rom. 13,1)». lamvero 
iuventutis educado est quidem ex iis rebus quae ad Ecclesiam Statumque 
pertinent, «quamquam aliter atque aliter». uti supra retulimus. «Itaque 
—prosequitur Leo XIII—Ínter utramque potestatem quaedam intercedat 
necesse est ordinata colligatio: quae quidem coniunctioni non immerito 
comparatur, per quam anima et corpus in homine copulantur. Qualis autem 
et quanta ea sit, aliter iudicari non potest, nisi respiciendo, uti diximus, ad 
utriusque naturam, habendaque ratione excellentiae et nobilitatis causa- 
• 

35 León XIII, encíclica Inimortale Dei [6], i de noviembre de 1885: ASS 18 (1885) i6r-i8o. 
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la vida humana, todo lo que pertenece a la salvación de las almas 
y al culto de Dios, sea por su propia naturaleza, sea en virtud del 
fin a que está referido, todo ello cae bajo el dominio y autoridad 
de la Iglesia. Pero las demás cosas, que el régimen civil y político, 
en cuanto tal, abraza y comprende, es de justicia que queden so¬ 
metidas a éste, pues Jesucristo mandó expresamente que se dé al 
César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios» ^6. 

[42]. Todo el que se niega a admitir estos principios y, por 
consiguiente, rechaza su aplicación en materia de educación, niega 
necesariamente que Cristo ha fundado su Iglesia para la salvación 
eterna de los hombres y sostiene que la sociedad civil y el Estado 
no están sometidos a Dios y a su ley natural y divina. Lo cual 
constituye una impiedad manifiesta, contraria a la razón y, particu¬ 
larmente en materia de educación, muy perniciosa para la recta 
formación de la juventud y ciertamente ruinosa para el mismo 
Estado y el verdadero bienestar de la sociedad civil. Por el con¬ 
trario, la aplicación práctica de estos principios supone una utilidad 
extraordinaria para la recta formación del ciudadano. Utilidad de¬ 
mostrada plenamente por la experiencia de todos los tiempos; por 
lo cual, así como, en los primeros tiempos del cristianismo. Tertu¬ 
liano con su Apologético, y en su época San Agustín, podían desafiar 
a todos los adversarios de la Iglesia católica, así también en nues¬ 
tros días podemos repetir con el santo Doctor: «Los que afirman 
que la doctrina de Cristo es enemiga del Estado, que presenten 
un ejército tal como la doctrina de Cristo enseña que deben ser 
los soldados; que presenten tales súbditos, tales maridos, tales 


rum; cum alteri proxigae maximeque propositum sit rerum mortalium cu¬ 
rare commcxla, alteri caelestia et sempiterna bona comparare. Quidquid 
igitur est in rebus humanis quoquo modo sacrum, quidquid ad salutem 
animorum cultumque Dei pertinet, sive tale illud sit. natura sua, sive rursus 
tale intelligatur propter causam ad quam refertur, id est omne in potestate 
arbitrioque Ecelesiae: cetera vero, quae civile et politicuni genus complecti- 
tur, rectum est civili auctoritati esse subiecta, cum lesus Christus iusserit, 
quae Caesaris sint, reddi Caesari, quae Dei, Deo». 

Quicumque haec principia recipere eademque proinde ad educationcm 
applicare recusat, is necessario cum neget Christum oh. sempiternam homi- 
num salutem Ecelesiam suam condidisse, tum afíirmat societatem civilem 
et Statum Deo eiusque natural! ac divinae legi non subiiei. Quod quidem 
manifestó impium est, sanae rationi contrarium maximeque, quod ad edu- 
cationem attinet, pemiciosum omnino rectae iuvenum conformationi ac 
corte civili ipsi societati veraeque humani convictus prosperitati exitiosum. 
E contrario, haec principia in usum deducendo, esse non potest quin pluri- 
mum ad rectam civium conformationem conferatur. Id re factisque, ómnibus 
aetatibus, luculenter comprobatum est; quare, ut Tertullianus, primis Chris- 
tiani nominis temporibus, in Apologético, ita, quo vixit tempore, S. Augusti- 
nus omnes Ecelesiae catholicae hostes provocare poterat-—nosque ipsi in 
praesens eius verba usurpare possumus—: «Proinde qui doctrinan! Christi 
adversam dicunt esse reipublicae, dent exercitum talem, quales doctrina, 
Christi esse milites iussit; dent tales provinciales, tales maritos, tales coniuges 
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cónyuges, tales padres, tales hijos, tales señores, tales siervos, tales 
reyes, tales jueces y, finalmente, tales contribuyentes y exactores 
del fisco cuales la doctrina cristiana forma, y atrévanse luego a 
llamarla enemigo del Estado. No dudarán un instante en procla¬ 
marla, si se observa, como la gran salvación del Estado» 3 7 . Y en 
esta materia de la educación es oportuno recordar con cuánto 
acierto en época más reciente, en pleno período renacentista, ha 
expresado esta verdad católica, confirmada por los hechos, un 
escritor eclesiástico benemérito de la educación cristiana, el pia¬ 
doso y docto cardenal Silvio Antoniano, discípulo del admirable 
educador San Felipe Neri, maestro y secretario de cartas latinas de 
San Carlos Borromeo, a cuya instancia y bajo cuya inspiración 
escribió el áureo tratado De la educación cristiana de los hijos, en 
el cual razona de la siguiente manera: «Cuanto mayor es la armonía 
con que el gobierno temporal favorece y promueve el gobierno es¬ 
piritual, tanto mayor es su aportación a la conservación del Estado. 
Porque la autoridad eclesiástica, cuando, de acuerdo con su propio 
fin, procura formar un buen cristiano con el uso legítimo de sus 
medios espirituales, procura al mismo tiempo, como consecuencia 
necesaria, formar un buen ciudadano, tal cual debe ser bajo el go¬ 
bierno político. La razón de este hecho es que en la santa Iglesia 
católica romana, ciudad de Dios, se identifica completamente el 
buen ciudadano y el hombre honrado. Por lo cual, yerran grave¬ 
mente los que separan realidades tan unidas y piensan poder for¬ 
mar buenos ciudadanos con otras normas y con métodos distintos 
de los que contribuyen a formar el buen cristiano. Diga y hable 
la prudencia humana cuanto le plazca; es imposible que produzca 


tales parentes, tales filios, tales domines, tales servos,tales reges, tales iudices, 
tales denique debitorum ipsiusfisci redditores et exactores, qualesesse praeci- 
pit doctrina christiana, et audeant eam dicere adversam esse reipublicae; imo 
vero non dubitent eam confiteri magnam, si obtemperetur, salutem esse 
reipublicae». Quoniam vero de educatione agitur, opportune hic est admo- 
nendum quam egregie catholicam hanc veritatem, re quidem comprobatam, 
expresserit recentiore aetate, cum scilicet litterae renatae sunt, ecclesiasti- 
cus scriptor qui optime de christiana educatione meritus est, piissimus 
nempe doctusque Silvius Antonianus Cardinalis, mirabilis illius educatoris, 
S. Philippi Nerii, discipulus idemque magister atque ab epistulis latinis S. Ca- 
roli Borromaei, quo instante et suasore, aureum librum De christiana lihe- 
rorum educatione confecit, in quo haec habet: «Quo magis temporalis guber- 
natio cum spirituali conspirat eandemque iuvat ac promovet, eo magis ad 
servandam rempublicam conferí. Dum enim Ecelesiae rector, auctoritate 
subsidiisque spiritualibus, pro suo fine, bonum christianum conformare 
studet, una simul, quod necessario consequitur, eundem bonum etiam civem 
efficit, qualis scilicet sub potestate política esse debet. Idque accidit propterea 
quod in Sancta Ecelesia Catholica Romana, Civitate Dei, bonus civis unum 
idemque est ac vir probus. Quamobrem graviter errant qui res tam ínter 
se coniunctas seiungunt atque opinantur cives haberi posse aliis quidem 
legibus aliisque viis atque illis quae ad bonum christianum conformandum 
conferunt. Atque dictitet quidem ac sermocinetur quantum sibi libet huma- 

37 San Agustín, Epist . 138,15: PL 33,532. 
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una verdadera paz o una verdadera tranquilidad temporal todo lo 
que es contrario a la paz y a la felicidad eterna») ^ De la misma 
manera que el Estado, ni la ciencia, ni el método científico, ni la 
investigación científica tienen nada que temer del pleno y per¬ 
fecto mandato educativo de la Iglesia. «Las instituciones católicas, 
sea el que sea el grado de enseñanza o ciencia al que pertenezcan, 
no tienen necesidad de apologías. El favor de que gozan, las ala¬ 
banzas que reciben, las producciones científicas que promueven y 
multiplican y, más que nada, los sujetos plena y exquisitamente 
preparados que proporcionan a las magistraturas, a las profesio¬ 
nes, a la enseñanza, a la vida en todas sus manifestaciones, dan 
testimonio más que suficiente en su favor») ^9. Hechos que, por 
otra parte, no son más que una espléndida confirmación de la doc¬ 
trina católica definida por el concilio Vaticano: «La fe y la razón 
no sólo no pueden jamás contradecirse, sino que se prestan una 
recíproca ayuda, porque la recta razón demuestra las bases de la 
fe e, iluminada con la luz de ésta, cultiva la ciencia de las cosas di¬ 
vinas; a su vez, la fe libera y protege de errores a la razón y la en¬ 
riquece con múltiples conocimientos. Tan lejos está, por tanto, 
la Iglesia de oponerse al cultivo de las artes y de las disciplinas 
humanas, que de mil maneras lo ayuda y lo promueve. Porque r.o 
ignora ni desprecia las ventajas que de éstos derivan para la vida 
de la humanidad; antes bien, reconoce que, así como vienen de 
Dios, Señor de las ciencicis, así, rectamente tratadas, conducen a 
Dios con la ayuda de su gracia. Y de ninguna manera prohibe que 
semejantes disciplinas, cada una dentro de su esfera, usen princi- 

na prudentia; fierí enim non potest ut pacem temporalemque tranquillita- 
tem veri nominís afferat quidquid a pace aeternaque beatitudine seiungitur 
eisdemque repugnat». Ut autem Civitati, ita scientiae eiusque viae et inves- 
tigationi nihil est pertimescendum ex eo quod Ecelesia plenum habeat 
absolutumque educandi mandatum. Siquidem catholica instituta, quicum- 
que gradus est eruditionis ac scientiae ad quem pertinent, nulla prorsus 
defensione indigent. Gratia qua ca ipsa apud omnes florent, laudes quas sibi 
comparant, ingenii monumenta quae magno numero gignunt iique máxime 
viri, quos, plena atque exquisita a doctrina instructos magistratui praebent, 
artibus, disciplinis tradendis, vitae demum qua late ca patet, satis superque 
ipsorum gloriam concelebrant. Quae ceterum facta nihil aliud sunt quam 
praeclara doctrinae catholicae confírmatio a Concilio Vaticano definitae: 
«Ñeque solum fides et ratio Ínter se dissidere numquam possunt, sed opem 
quoque sibi mutuam ferunt, cum recta ratio fidei fundamenta demonstret 
eiusque lumine illustrata rerum divinarum scientiam excolat, fides vero 
rationem ab erroribus liberet ac tueatur eamque multiplici cognitione in- 
struat. Quapropter tantum abest, ut Ecelesia humanarum artium et discipli- 
narum culturae pbsistat, ut hanc multis modis iuvet ac promoveat. Non 
enim commoda ab iis ad hominum vitam dimanantia aut ignorat aut despicit; 
fatetur immo, eas, quemadmodum a Dco scientiarum Domino profectae 
sunt, ita, si rite pertractentur, ad Deum iuvante eius gratia perducere. Nec 
sane ipsa vetat, ne huiusmodi disciplinae in suo quaeque ambitu propriis 

SiLvro Antoniano, DelVeducaz'tone cristiana dei JigUuoli I 43. 

39 Pío XI, carta al cardenal secretario de Estado, 30 de mayo de 1929: AAS 21 (1929) 302 . 
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píos propios y método propio; pero, una vez reconocida esta justa 
libertad, cuida atentamente de que, oponiéndose tal vez a la doctrina 
divina, no caigan en el error o, traspasando sus propios límites,' 
invadan y perturben el campo de la fe»^o. Esta norma de la justa 
libertad científica es al mismo tiempo norma inviolable de la justa 
libertad didáctica o libertad de enseñanza rectamente entendida, 
y debe ser observada en toda manifestación doctrinal a los demás, 
y, con obligación mucho más grave de justicia, en la enseñanza 
dada a la juventud, ya porque, respecto de ésta, ningún maestro 
público o privado tiene derecho educativo absoluto, sino partici¬ 
pado; ya porque todo niño o joven cristiano tiene estricto dere¬ 
cho a una enseñanza conforme a la doctrina de la Iglesia, columna 
y fundamento de la verdad, y le causaría una grave injuria todo el 
que turbase su fe abusando de la confianza de los jóvenes en los 
maestros y de su natural inexperiencia y desordenada inclinación 
a una libertad absoluta, ilusoria y falsa 4i. 

[IL El sujeto de la educación] 

[El hombre redimido ] 

[ 43 ]- Porque nunca se debe perder de vista que el sujeto de 
la educación cristiana es el hombre todo entero, espíritu unido al 
cuerpo en unidad de naturaleza, con todas sus facultades, natura¬ 
les y sobrenaturales, cual nos lo hacen conocer la recta razón y 
la revelación; es decir, el hombre caído de su estado originario. 


utantur principiis et propria methodo; sed iustam hanc libertatem agnoscens, 
id sedulo cavet, ne divinae doctrinae repugnando errores in se suscipiant, 
aut fines proprios transgressae ea, quae sunt fidei, occupent et perturbent». 
Quae quidem norma iustae libertatis scientiae provehendae simul est norma, 
quae violari nequit, iustae libertatis docendi probe intellectae; eaque servari 
debet quotiens aliis doctrina traditur, at ex graviore sane iustitiae officio 
cum traditur iuventuti, tum quia in ipsam praeceptor, publicus privatus, 
non absolutum sed participatum ius hábet; tum quia omnis puer seu ado- 
lescens christianus sanctissimum ius habet ut secundum Ecclesiae doctrinam, 
veritatis quidem columen ac fundamentum, edoceatur; eidemque gravem 
quidem inferret iniuriam qui eius fidem turbaret, fíducia abutendo iuvenum 
erga magistros eorumque natural! rerum imperitia atque immodica ad liber¬ 
tatem absolutam fallacemque inclinatione. 

Ñeque enim oblivisci unquam licebit, christiane educandum totum esse 
hominem, quantus est, nimirum in unam naturam per spiritum et corpus 
coalescentem omnibusque animi et corporis partibus instructum quae vel 
a natura proficiscuntur vel ipsam excedunt, qualem demum ex recta ratione 
et ex divinis oraculis cognoscimus; hominem scilicet, quem a prístina nobi- 

“♦0 Concilio Vaticano sess.3 c.4: DB 1799* 

Véase la aloe, consist. de 24 de marzo de 1924, en la que Pío XI exhorta al episcopado, 
clero y padres católicos de Italia a defender los derechos de la Igl^ia y de la familia en rnateria 
de educación: «Un Estado recoge lo mismo que siembra, la verdad o el error, la fe cristiana 
o la inmoralidad pagana, la civilización humana o una horrible barbarie, que no puede quedar 
disimulada por el brillo exterior y el oropel aparente que el progreso y el curso de los aconten- 
cimientos recientes ha traído» (AAS 16 [1924] 125-126). 
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pero redimido por Cristo y reintegrado a la condición sobrenatu¬ 
ral de hijo adoptivo de Dios, aunque no‘a los privilegios preter¬ 
naturales de. la inmortalidad del cuerpo y de la integridad o equili¬ 
brio de sus inclinaciones. Quedan, por tanto, en la naturaleza 
humana los efectos del pecado original, particularmente la debili¬ 
dad de la voluntad y las tendencias desordenadas del alma. 

[44] . La necedad se esconde en el corazón del niño; la vara 
de la corrección la hace salir de él 42 . Es, por tanto, necesario desde 
la infancia corregir las inclinaciones desordenadas y fomentar las 
tendencias buenas, y sobre todo hay que iluminar el entendimiento 
y fortalecer la voluntad con las verdades sobrenaturales y los me¬ 
dios de la gracia, sin los cuales es imposible dominar las propias 
pasiones y alcanzar la debida perfección educativa de la Iglesia, 
que fue dotada por Cristo con la doctrina revelada y los sacra¬ 
mentos para que fuese maestra eficaz de todos los hombres. 

[45] . Por esta razón es falso todo naturalismo pedagógico 
que de cualquier modo excluya o merme la formación sobrenatu¬ 
ral cristiana en la instrucción de la juventud; y es erróneo todo 
método de educación que se funde, total o parcialmente, en la 
negación o en el olvido del pecado original y de la gracia, y, por 
consiguiente, sobre las solas fuerzas de la naturaleza humana. A esta 
categoría pertenecen, en general, todos esos sistemas pedagógicos 
modernos que, con diversos nombres, sitúan el fundamento de 
la educación en una pretendida autonomía y libertad ilimitada 
del niño o en la supresión de toda autoridad del educador, atribu- 


litate delapsum, Chhstus redemit in eamque supematuralem dignitatem 
restituit ut adoptivus filius Dei esset, minime tamen iis redditis praeter 
naturam privilegiis, ex quibus ante et corpus immortale et animus aequus 
fuerat atque integer. Unde factum, ut quae foeda in hominum naturam ab 
Adami culpa profluxere, praesertím voluntatis infirmitas effrenataeque ani- 
mi cupiditates, in homine supersint. 

Et prefecto «stultitia colligata est in corde pueri et virga disciplinae fu- 
gabit eam». A pueritia igitur voluntatis inclinationes, si pravae, cohibendae, 
sin autem bonae, promovendae sunt, ac praesertim puerorum mens imbua- 
tur doctrinis a Deo profectis et animus divinae gratiae auxiliis roboretur 
oportet, quae si defuerint, nec suis quisque moderar! cupiditatibus poterit 
ñeque ad absolutionem perfectionemque disciplina atque informatio ab 
Ecelesia adduci, quam ideo Ghristus caelestibus doctrinis ac divinis Sacra- 
mentis instruxit ut efficax omnium hominum esset magistra. 

Quam ob rem omnis disciplina puerilis, quaecumque, meris naturae 
viribus contenta, ea respuit aut negligit quae ad vitam christianam rite 
informandam divinitus conferunt, falsa plenaque erroris est; omnisque via 
et ratio educandae iuventutis, quae labis a protoparentibus ad omnem poste- 
ritatem transmissae divinaeque gratiae rationem nullam aut vix ullam habet, 
proptereaque in solis naturae viribus tota nititur, a veritate prorsus aberrat. 
Huc fere pertinent quae nostris temporibus palam proferuntur, variis quidem 
nominibus, doctrinae, quarum est, totuni ferme cuiuslibet eruditionis fun- 
damentum in eo poneré, ut pueris integrum sit sese informare ipsos ingenio 

Prov. 22,15. 
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yendo al niño un primado exclusivo en la iniciativa y una activi¬ 
dad independiente de toda ley superior, natural y divina, en la 
obra de su educación. Pero si los nuevos maestros de la pedago¬ 
gía quieren indicar con estas expresiones la necesidad de la coope¬ 
ración activa, cada vez más consciente, del alumno en su educa¬ 
ción; ^i se pretende apartar de ésta el despotismo y la violencia, 
cosas muy distintas, por cierto, de la justa corrección, estas ideas 
son acertadas, pero no contienen novedad alguna; pues es lo que 
la Iglesia ha enseñado siempre y lo que los educadores cristianos 
han mantenido en la formación cristiana tradicional, siguiendo el 
ejemplo del mismo Dios, quien ha querido que todas las criaturas, 
y especialmente los hombres, cooperen activamente en su propio 
provecho según la naturaleza específica de cada una de ellas, ya 
que la sabiduría divina se extiende poderosa del uno al otro extremo 
y lo gobierna todo con suavidad 

[46]. Pero, desgraciadamente, si atendemos al significado 
obvio de los términos y a los hechos objetivamente considerados, 
hemos de concluir que la finalidad de casi todos estos nuevos doc¬ 
tores no es otra que la de liberar la educación de la juventud de 
toda relación de dependencia con la ley divina. Por esto en nues¬ 
tros días se da el caso, bien extraño por cierto, de educadores y 
filósofos que se afanan por descubrir un código moral universal 
de educación, como si no existiera ni el decálogo, ni la ley evangé¬ 
lica y ni siquiera la ley natural, esculpida por Dios en el corazón 
del hombre, promulgada por la recta razón y codificada por el mismo 
Dios con una revelación positiva en el decálogo. Y por esto también 
los modernos innovadores de la filosofía suelen calificar despre- 


atque arbitratu plañe suo, vel repudiatis maiorum praeceptorumve consiliis 
omnique lege atque ope humana et divina prorsus posthabita. Quae tamen 
omnia si suis íinibus ita circumscribantur, ut novi huiusmodi magistri 
velint, adolescentes in suam ipsorum eruditionem eo magis propriam quoque 
operam atque industriam conferre quo plus aetate et rerum cognitione 
progrediantur, itemque ut a puerorum educatione omnis vis atque asperitas 
removeatur, quam nihilominus iusta correctio non redolet, verum id quidem, 
at minime novum, cum id ipsum et Ecclesia docuerit et christiani praecep- 
tores, more a maioribus tradito, retinuerint, Deum imitati, qui omnes crea- 
tas vult res praecipueque omnes homines navare sibi operam, secundum 
propriam ipsorum naturam, quia divina Sapientia <'attingit a fine usque ad 
finem fortiter et disponit omnia suaviter». 

Ast, si communem verborum significationem, si res ipsas consideremos, 
haud alio spectant complures eiusmodi doctores, nisi ut puerorum educatio- 
nem e divinis legibus eximant, quam ob rem novum quiddam ac mirum 
hodie conspicimus, institutores scilicet ac philosophos in eo desudantes ut 
codicem quaerant ac digerant de iuventute in universum educanda, quasi 
nulla-sint divina oracula decálogo descripta, nulla sacra Evangeliorum prae- 
cepta, nulla naturae lex, quam Deus in animis hominum defixit ac paene 
insculpsit, per rectam rationem promulgavit ac per se ipse decálogo sancivit 
atque constituit. Unde etiam fit, ut novi id genus institutores disciplinam 
puerilem ab Ecclesia adhibitam, eo quod tota in auctoritate divina atque in 

Sap. 8,1. 
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ciativamente de heterónoma, pasiva y anticuada la educación cris¬ 
tiana por fundarse ésta en la autoridad divina y en la ley sagrada. 

[47] . Pretensión equivocada y lamentable la de estos inno¬ 
vadores, porque, en lugar de liberar, como ellos dicen, al niño, 
lo hacen en definitiva esclavo de su loco orgullo y de sus desorde¬ 
nadas pasiones, las cuales, por lógica consecuencia de los’ falsos 
sistemas pedagógicos, quedan justificadas como legítimas exigen¬ 
cias de una naturaleza que se proclama autónoma. 

[48] . Pero es mucho más vergonzosa todavía la impía pre¬ 
tensión, falsa, peligrosa y, además, inútil, de querer someter a in¬ 
vestigaciones, experimentos y juicios de orden natural y profano 
los hechos del orden sobrenatural referentes a la educación, como, 
por ejemplo, la vocación sacerdotal o religiosa y,-en general, las 
secretas operaciones de la gracia, la cual, aun elevando las fuerzas 
naturales, las supera, sin embargo, infinitamente y no puede en 
modo alguno someterse a las leyes físicas, porque el Espíritu sopla 
donde quiere 

[Educación sexual] 

[49] . Peligroso en sumo grado es, además, ese naturalismo 
que en nuestros días invade el campo educativo en una materia 
tan delicada como es la moral y la castidad. Está muy difundido 
actualmente el error de quienes, con una peligrosa pretensión e 
indecorosa terminología, fomentan la llamada educación sexual, 
pensando falsamente que podrán inmunizar a los jóvenes contra 
los peligros de la carne con medios puramente naturales y sin ayuda 


sacris legibus innititur, tamquam non sui iuris, inertem atque obsoletam 
habcrc atque appellare contemptim soleant. 

In quo profecto misere ipsi falluntur, cum, aventes puerum, ut aiunt, in 
libertatem revocare, eum demum insanae superbiae ac pravis cupiditatibus 
mancipent, quae—ut ex eorum commentis consequitur—tamquam neces- 
sitates quaedam humanae naturae, quam exlegem perhibent, ♦proban- 
dae essent. 

Sed quod turpius est, huluscemodi magistri, etsi incassum, per errorem 
tamen impie ac periculose id sibi vindlcant ut profanis communibusque in- 
quisitionibus atque experimentis ea periclitentur quae in puerorum educa- 
tionem facta incidunt supernaturalis ordinis, ut, exempli causa, divinum ad 
sacerdotalia jnunia et ad religiosam vitam impulsum atque generatim ar¬ 
cana ea omnia quae Gratia Dei in animis hominum operatur, quae, licet 
naturae vires extollat, eas tamen infinite praetergreditur et nullo pacto legi¬ 
bus physicis parére potest, quia «spiritus ubi vult spirat». 

Multo autem p>erniciosiores sunt illae de natura duce omnino sequenda 
opiniones doctrinaeve, quae in educationis humanae certam quandam ingre- 
diuntur partem salebrarum plenam, in eam scilicet quae ad morum integri- 
tatem et ad castimoniam pertinet. Passim enim bene multi et stulte et pericu¬ 
lose eam tenent provehuntque educandi rationem, quae scxualis putide di- 
citur, cum iidem perperam sentiant, posse se, per artes mere naturales et 


lo. 3,8. 
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religiosa alguna; acudiendo para ello a una temeraria, indiscrimi¬ 
nada e incluso pública iniciación e instrucción preventiva en ma¬ 
teria sexual, y, lo que es peor todavía, exponiéndolos prematura¬ 
mente a las ocasiones, para acostumbrarlos, como ellos dicen, y 
para curtir su espíritu contra los peligros de la pubertad *^ 5 . 

[50] , Grave error el de estos hombres, porque no reconocen 
la nativa fragilidad de la naturaleza humana ni la ley de que habla 
el Apóstol, contraria a la ley del espíritu y porque olvidan una 
gran lección de la experiencia diaria, esto es, que en la juventud, 
más que en otra edad cualquiera, los pecados contra la castidad 
son efecto no tanto de la ignorancia intelectual cuanto d^ la debili¬ 
dad de una voluntad expuesta a las ocasiones y no sostenida por 
ios medios de la gracia divina. 

[51] . En esta materia tan delicada, si, atendidas todas las 
circunstancias, parece necesaria alguna instrucción individual, dada 
oportunamente por quien ha recibido de Dios la misión educativa 
y la gracia de estado, han de observarse todas las cautelas tradicio¬ 
nales de la educación cristiana, que el ya citado Antoniano acerta¬ 
damente describe con las siguientes palabras: «Es tan grande nues¬ 
tra miseria y nuestra inclinación al pecado, que muchas veces los 
mismos consejos que se dan para remedio del pecado constituyen 
una ocasión y un estímulo para cometer este pecado. Es, por tanto, 
de suma importancia que, '’cuando un padre prudente habla a su 
hijo de esta materia tan resbaladiza, esté muy sobre aviso y no 
descienda a detallar particularmente los diversos medios de que 
se sirve esta hidra infernal para envenenar una parte tan grande 

quovis amoto religionis pietatisque praesidio, adolescentibus a voluptate et 
luxuria praecavere, scilicet hos omnes, nullo sexus discrimine, vel publicé, 
lubricis initiando instruendoque doctrinis, immo, quod peius est, mature 
occasionibus obiiciendo, ut eorum animus, eiusmodi rebus—quemadmo- 
dum ipsi aiunt—^assuetus, quasi ad pubertatis pericula obdurescat. 

In eo autem ísti homines graviter errant quod nativam humanae natu- 
rae fragilitatem non agnoscunt ñeque legem illam membris nostris insitam, 
quae, ut verbis utamur Pauli Apostoli, mentis legi repugnat, idque praeter- 
ea temere infitiantur quod usu quotidiano didicimus, iuvenes nempe prae 
aliis in turpia saepius incidere non tam ob mancam mentis cognitionem quam 
ob infirmitatem voluntatis illecebris obnoxiae atque divinis auxiliis destitutae. 

Qua de re prorsus difficili, si quidem, ómnibus perpensis, adolescentem 
aliquem tempestivo ab iis moneri oporteat, quibus Deus educandi pueros 
officium commisit cum gratiis opportunis coniunctum, illae profecto cau- 
tiones et artes sunt adhibendae, christianis institutoribus non ignota^, quas 
apte Antonianus hisce verbis describit: «Eo usque imbecillitas nostra atque 
in malum proclivitas misere procedit, ut, quae ad remedium peccati consi- 
lia adhibentur, ea ipsa ad peccandum fere ansam atque incitamentum prae- 
bsant. Quapropter magnopere interest, ut prudens pater, si quando de lubri¬ 
cis istiusmodi rebus cum filio colloquatur, bene attendat, ñeque ad hoc deve- 
niat ut fere sub aspectum subiiciat artes singulas quibus horrenda eiusmodi 

Cf. el decreto del Santo Oficio sobre Educación sexual y eugenesia, de 18 de marzo 
de 1931: AAS 23 (1931) 118; DB 2251-2252. 

Cf. Rom. 7,23. 
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del mundo, a fin de evitar que, en lugar de apagar este fuego, lo 
excite y lo reavive imprudentemente en el pecho sencillo y tierno 
del niño. Generalmente hablando, en la educación de los niños 
bastará usar los remedios que al mismo tiempo fomentan la virtud 
de la castidad e impiden la entrada del vicio» ^ 7 . 

[Coeducación ] 

[52]. Igualmente erróneo y pernicioso para la educación cris¬ 
tiana es el método de la coeducación, cuyo fundamento consiste, 
según muchos de sus defensores, en un naturalismo negador dcl 
pecado original y, según la mayoría de ellos, en una deplorable 
confusión de ideas, que identifica la legítima convivencia humana 
con una promiscuidad e igualdad de sexos totalmente niveladora. 
El Creador ha establecido la convivencia perfecta de los dos sexos 
solamente dentro de la unidad del matrimonio legítimo, y sólo 
gradualmente y por separado en la familia y en la sociedad. Ade¬ 
más, la naturaleza humana, que diversifica a los dos sexos en su 
organismo, inclinaciones y aptitudes respectivas, no presenta dato 
alguno que justifique la promiscuidad y mucho menos la identidad 
completa en la educación de los dos sexos. Los sexos, según los 
admirables designios del Creador, están destinados a completarse 
recíprocamente y constituir una unidad idónea en la familia y en 
la sociedad, precisamente por su diversidad corporal y espiritual, 
la cual por esta misma razón debe ser respetada en la formación 
educativa; más aún, debe ser fomentada con la necesaria distinción 
y correspondiente separación, proporcionada a las varias edades 


pestis tam magnam orbis partem veneno suo inficit, ne, dum libidinis ignes 
restinguere aggreditur, eos potius in tencrioribus puerorum animis aut sopi¬ 
tos suscitet aut plañe incendat. Ut autem generatim loquamur, quamdiu 
pueri excolendi sunt, satis superque erit iis uti remediis quac castimoniam 
in ánimos inducant simuíque ab iis vitia contraria prohibeant». 

Acque vero fallax atque ehristianae institutioni infensa illa adolescentes 
instruendi ratio habenda est, quam vulgo cocducationem appellant; eorum 
cnlm qui ipsam tuentur, bene multi idcirco tuentur quia aut non eonside- 
rant aut negant, protoparentum labe vitiatum nasci hominem, plerique vero 
omnes, quia tali notionum perturbatione laborant ut legitimum hominum 
eonvictum habeant quasi quendam viroruni ac feminarum ómnibus plañe 
rationibus parium inconditum acervum. Divinus sane rerum omnium mo- 
derator perfectum utriusque sexus eonvictum in legitimo tantum coniugio 
vigere voluit, dein in familia inque humana consortione, certo ordine disper- 
titum. Accedit quod nihil est in ipsa natura—ex qua dúo sexus, compage 
corporis, inclinationibus, ingenioque dissimiles procedunt—unde colligi pos- 
sit, mares et feminas promiscua, nedum una eademque, educatione infor- 
mandos esse. Alter autem et alter sexus a Dei sapientia ad hoc sunt consti- 
tuti ut in familia et societate mutuo se compleant et in unum quid apte co- 
alescant, ob illud ipsum corporis animique discrimen quo Ínter se differunt, 
quod idcirco in educatione atque institutione tenendum, imo fovendum est 
per aptam distinctionem ac separationem, aetatibus ac conditionibus con-, 

Silvio Antoxiano, DcVcducazioiw cristiana dei JigHuoli II 88. 
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y circunstancias. Estos principios han de ser aplicados, según las 
normas de la prudencia cristiana y según las condiciones de tiempo 
y lugar, no sólo en todas las escuelas, particularmente en el período 
más delicado y decisivo para la vida, que es el de la adolescencia, 
sino también en los ejercicios gimnásticos y deportivos, cuidando 
particularmente de la modestia cristiana en la juventud femenina, 
de la que gravemente desdice toda exhibición pública. 

[53]- Recordando las tremendas palabras del divino Maes¬ 
tro: ¡Ay del mundo por razón de los escándalos! estimulamos 
vivamente vuestra solicitud y vuestra vigilancia, venerables her¬ 
manos, sobre estos perniciosos errores que con excesiva difusión 
se van extendiendo entre el pueblo cristiano, con inmenso daño 
de la juventud. 


[IIL Ambiente de la educación] 

[54]. Para lograr una educación perfecta es de suma impor¬ 
tancia velar para que las condiciones de todo lo que rodea al edu¬ 
cando durante el período de su formación, es decir, el tonjunto 
de todas las circunstancias, que suele denominarse ambiente, co¬ 
rresponda idóneamente al fin que se pretende. 

[La familia cristiana ] 

[55 ]. El primer ambiente natural y necesario de la educación 
es la familia, destinada precisamente para esto por el Creador. 
Por esta razón, normalmente, la educación más eficaz y duradera 
es la que se recibe en una bien ordenada y disciplinada familia 
cristiana; educación tanto más eficaz cuanto más claro y constante 


gruentem. Eiusmodi vero praecepta, ad christianae prudentiae praescriptum, 
tempestive atque opportune servanda sunt non modo in scholis ómnibus, 
praesertim per trépidos adolescentiae annos, unde totius ferme futurae vitae 
ratio omnino pendet, sed etiam in gymnicis ludís atque exercitationibus, in 
quibus christianae peculiari modo modestiae puellarum cavendum, utpote 
quas ostentare sese atque ante omnium oculos proponere summopere 
dedeceat. 

Memores itaque gravissimorum verbomm Magistri divini: «Vae mundo 
a scandalis» sollicitudinem ac sollertiam vestram, Venerabiles Fratres, vehe- 
menter excitamos adversos pemicíosissimos huiusmodi errores qui in chris- 
tiana plebe, máximo cum iuventutis detrimento, nimis late pervagantur. 

Ad perfectam autem educationem assequendam curare opus est, ut quae 
omnia pueros, dum instituuntur, circumsaepiunt, ea proposito apte re- 
spondeant. 

Et profecto quod primum ex necessitate naturae puerum rite conforman- 
dum circumdat, ipsa eius familia habenda est, ad hoc demum munus a Deo 
constituta. Quapropter eam tándem institutionem constantem atque tu- 
tissimam iure exístimabimus quae in recte composita ac bene morata fa- 

“s Mt, 18.7. 
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resplandezca en ella el buen ejemplo, sobre todo de los padres 
y el de los demás miembros de la familia. 

[56] . No es nuestra intención tratar aquí particularmente, 
aunque sólo fuese recorriendo los puntos principales, de la educa¬ 
ción doméstica; la materia es demasiado amplia, y, por otra parte, 
existen tratados especiales, antiguos y modernos, de autores ple¬ 
namente ortodoxos, entre los cuales merece especial mención el 
ya citado áureo libro de Antoniano De la educación cristiana de 
los hijos, que San Carlos Borromeo hacía leer públicamente a los 
padres reunidos en las iglesias. 

[57] ' Queremos, sin embargo, llamar de un modo especial 
vuestra atención, venerables hermanos y amados hijos, sobre la 
deplorable decadencia actual de la educación familiar. A los oficios 
y a las profesiones de la vida temporal y terrena, -que son cierta¬ 
mente de menor importancia, preceden largos estudios y una cui¬ 
dadosa preparación; en cambio, para el oficio y el deber funda¬ 
mental de la educación de los hijos están hoy día poco o nada pre¬ 
parados muchos de los padres, demasiado sumergidos en las pre¬ 
ocupaciones temporales. A debilitar la influencia de la educación 
familiar contribuye también modernamente el hecho de que casi 
en todas partes se tiende a alejar cada vez más de la familia a los 
niños desde sus más tiernos años, con varios pretextos, económicos, 
como el trabajo industrial y comercial, o políticos; y hay un país 
donde se arranca a los niños del seno de la familia para formarlos, 
o mejor dicho, para deformarlos y depravarlos en asociaciones y 


milia recipitur, coque efficaciorem et constantiorem quo magis parentes, 
potissimum, ac domestici pueris virtutis praeeant exemplo. 

Verum non is Nobis est animus ut universam de institutione domestica 
materiam, ne per summa quidem capita, pertractemus, tam late ea patet; 
de qua ceteroqui, non desunt, cum ex veteribus tum ex recentioribus, qui, 
catholicae doctrinae congruenter, optime scripserint, Ínter quos praecla- 
ram prorsus meretur laudem Antonianus ille, quem superius loquentem 
induximus, qui disputationem De christiana liberorum institutione eá quidem 
peritiá adomavit ut sanctissimus vir Carolus Borromaeus eam parentibus 
christianis in templo congregatis publice legendam euraret. 

Volumus tamen, Venerabiles Fratres, animum huc intendatis vestrum, 
quo res nostris temporibus misere deciderint quae ad domesticam institu- 
tionem spcctant; cum enim ad artes liberales atquc ad publica muñera, 
quae sunt profecto minoris momenti, homines diutinis litterarum stu- 
diis, laboriosis exercitationibus ac producto tirocinio se comparent, contra, 
ad filiorum institutionem, quod profecto caput est officii patrisfamilias, 
plerique parentum temere acccdunt nullaque fere adhibita praeparationc, 
quod rebus ac curis terrenis distineantur. Ad bonum praeterea minuendum, 
quod familiaris puerorum institutio parcret, accedit quod fere ubique gen- 
tium facilius in dies pueros a familia inde a tenerís annis seiungendi consue- 
tudo increbrescit, causis interpositis vel oeconomicis, ut industriae mercatu- 
raeque serviendi, vel politicis; et natío quaedam est, ubi pueri e familiae 
gremio extorquentur, ut in coetus ludosque a Deo alienissimos, non tam 
recte conformandi quam, verius, deformandi ac depravandi, inducantur—sci- 
licet eo proposito, ut, ad eorum placita qui communia omnia esse ómnibus 
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escuelas sin Dios, que les hacen beber la irreligiosidad y el odio de 
un socialismo extremista, renovando así una verdadera y más ho¬ 
rrenda matanza de niños inocentes. 

[58]. Conjuramos, por tanto, en nombre de Jesucristo, a los 
pastores de almas para que empleen todos los medios posibles, ins¬ 
trucciones, catequesis, sermones y escritos de amplia divulgación, 
que adviertan no teórica, sino prácticamente a los padres cristianos 
sobre sus gravísimos deberes en la educación religiosa, moral y cívica 
de sus hijos y les enseñen los métodos más convenientes para rea¬ 
lizar eficazmente esta educación, supuesto siempre, como es na¬ 
tural, el ejemplo personal de su vida. A estas instrucciones prácti¬ 
cas supo descender el Apóstol de las Gentes en sus epístolas, par¬ 
ticularmente en la dirigida a los efesios, donde, entre otras adver¬ 
tencias, hace la siguiente: Padres, no exasperéis a vuestros hijos 
advertencia justificada no tanto por la excesiva severidad de los 
padres cuanto principalmente por la impaciencia de los padres 
que no soportan la natural vivacidad de los hijos, y por la ignorancia 
que padecen los padres acerca de los métodos más idóneos para la 
corrección fructuosa de los hijos, y sobre todo por la relajación, 
hoy día demasiado frecuente, de la disciplina familiar, gracias a 
la cual crecen sin control en los jóvenes las pasiones desordenadas. 
Sepan, pues, los padres y todos los educadores de la juventud usar 
rectamei^te la autoridad que les ha dado Dios, de quien son real¬ 
mente vicarios, no para su propio provecho, sino para la recta 
educación de los hijos en el santo y filial temor de Dios, principio 


somniant, impietatem odiumque imbibant—veriorem ita horribilioremque 
Innocentium stragem renovando. 

Itaque animarum Pastores per lesu Christi divinam erga homines cari- 
tatem obsecramus atque obtestamur ut nihil reliqui faciant, sive per con- 
tiones sive per catecheses, sive verbis sive scriptis in populum late vulgatis, 
christiani ut parentes, non tam generatim quam singillatim, perdiscant, quae 
sibi incumbant officia ad religiosam quod attinet et moralem et civilem libe- 
rorum suorum educationem, et quae potissimum, praeter sanctioris vitae 
suae exempla, viae ac rationes ad -eam efficacius consequendam conducant. 
Huiusmodi profecto monitiones hortationesque Paulus Apostolus haud fas- 
tidivit in suis epistulis frequentare, praesertim in ea, quam ad Ephesios 
scripsit, ubi, praeter alia, id monuit: «Patres, nolite ad iracundiam provocare 
filios vestros»; quae quidem provocatio seu incitatio non ex eo tantum oritur 
quod parentes severiores atque asperiores se liberis praebeant, sed ex eo 
praecipue quod filiorum ingenium ac nativam alacritatem moleste ferant 
et aptiores correctionis modos ignorent, ac praesertim ex molli illa atque 
veluti enervata, quae in familiis usu venit, disciplina, unde fit ut in puero- 
rum animis cupiditates effrenatae dominentur. In hoc igitur parentes, item- 
que puerorum institutores, animum intendant ut dignitatem potestatemque 
quam habent a Deo, cuius revera vices gerunt, rite in bonum filiorum usur- 
pent, non quidem ut sibi commodum pariant, sed ut filios informent atque 
instruant ad sanctum et suavem «Dei timorem, omnis sapientiae mitium 5 >, 
in quo tantummodo superiorum reverentia solide innititur et quo dempto 


49 Eph. 6,4. 
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de la $abiduria 5 0^ el cual es el único fundamento sólido del respeto 
a la autoridad y sin el cual no puede subsistir ni el orden, ni la tran¬ 
quilidad, ni el bienestar en la familia y en la sociedad. 

[La Iglesia] 

[59] . A la debilidad de la naturaleza humana caída ha sumi¬ 
nistrado la divina bondad los abundantes auxilios de su gracia y 
los múltiples medios de que se halla enriquecida la Iglesia, esta 
gran familia de Cristo, que constituye por esta misma razón el am¬ 
biente educativo más estrecha y armoniosamente unido con la 
familia cristiana. 

[60] . Este ambiente educativo de la Iglesia no comprende 
solamente sus sacramentos, medios divinamente eficaces de la gra¬ 
cia, y sus ritos, dotados todos ellos de una maravillosa vitalidad 
educativa, y el recinto material del templo cristiano, aimque tam¬ 
bién éste presenta una extraordinaria eficacia educadora con el 
lenguaje de la liturgia y de la música sagrada y del arte; sino tam¬ 
bién la gran abundancia de escuelas, asociaciones y toda clase de 
instituciones dedicadas a formar a la juventud en la piedad religiosa, 
en el estudio de las letras y de las ciencias y en el deporte y cultura 
física. Esta inagotable fecundidad en el campo de la educación de¬ 
muestra dos cosas: que la materna providencia de la Iglesia es tan 
admirable como insuperable, y que es igualmente digna de* admira¬ 
ción la armonía, antes indicada, que la Iglesia guarda con la fa- 


constans ordo, pax serena atque omne bonum ñeque in familia ñeque in 
universa humanae coniunctionis socictate consistere potest. 

Infirmis autem humanae naturae viribus, deterioris ob avitam culpam 
factae, Deus, qua est bonitate, uberibus suae Gratiae auxilüs consuluit 
eáque praeterea, quam animis expiandis atque ad sanctitatem evehendis 
multiplicem habet Eedesia adminiculorum copiam: Eedesia, inquimus, 
magna illa Christi familia, quae est idcirco educatrix cum singulis familiis 
ita congruens ac coniuncta quam quae máxime. 

Qui prefecto locus ad optimam institutionem aptissimus, quae est Eccle- 
sia, non solum sacramenta complectitur ac praebet quae divinam gratiam 
continent atque animis inserunt, ñeque sacros tantum ritus qui ad informan- 
dos ad virtutes adolescentes mirum in modum conferunt, ñeque tándem sola 
sacri templi saepta, in quo solemnes caerimoniae, sculpta signa, pictae tabu- 
lae, organorum vocumque concentus ad ánimos pietate ac bonis moribus im- 
buendos tam praeclaro adiumento sunt; verum etiam magnum ea nume- 
rum atque varietatem scholarum, coetuum, institutorumque omne genus 
fovet ac sustentat, quae eo spectant, ut ad pietatem, ad litteras doctrinasque, 
adhibitis queque iucunditatis oblectamentis et ipsa corporis exercitatione, 
adolescentes instituantur. Haec porro tam perennis in eiusmodi operibus 
fovendis atque alendis fecunditas non modo patefacit atque ostendit, ma- 
ternam Ecelesiae providentiam et superari non posse et omni esse admira- 
tione dignissimam, sed etiam illam comprobat, aeque mirabilem, concor- 
diam, quam supra diximus Ecelesiae cum christiana familia intercederé, ut 


50 Ps. 110(111), 10; EccI. r,i6. 
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milla cristiana, armonía tan completa que con toda verdad se puede 
afirmar que la Iglesia y la familia constituyen un solo templo y un 
único refugio de la educación cristiana. 


[La escuela] 

[61] . Y como las nuevas generaciones deben ser formadas 
en todas las artes y disciplinas, que contribuyen a la prosperidad 
y al engrandecimiento de la convivencia social, y para esta labor 
es por sí sola insuficiente la familia, por esto surgieron las escuelas 
públicas, primeramente—nótese bien lo que decimos—por inicia¬ 
tiva conjunta de la familia y de la Iglesia, sólo después y mucho 
más tarde por iniciativa del Estado. Por esto, la escuela, conside¬ 
rada en su origen histórico, es por su misma naturaleza una insti¬ 
tución subsidiaria y complementaria de la familia y de la Iglesia; 
y la lógica consecuencia de este hecho es que la escuela pública no 
solamente no debe ser contraria a la familia y a la Iglesia, sino que 
debe armonizarse positivamente con ellas, de tal forma que estos 
tres ambientes—escuela, familia e Iglesia—constituyan un único 
santuario de la educación cristiana, so pena de que la escuela quede 
desvirtuada y cambiada en obra perniciosa para la adolescencia. 

[62] , Necesidad reconocida públicamente incluso por un se¬ 
glar tan celebrado por sus escritos pedagógicos—no del todo loa¬ 
bles por' estar tocados de cierto liberalismo—, el cual escribió esta 
sentencia: «La escuela que no es templo, es un antro»; y aquella 
otra: «Cuando la educación literaria y la formación religiosa domés- 


affirmari vere queat, Ecciesiam et familiam unum quoddam chrístianae edu- 
cationis perfugium et quasi sacrarium habendas esse. 

Quod autem novae progenies ómnibus iis artibus ac disciplinis instruen- 
dae essent quibus civilis convictus proficit ac florescit, et sola ad id familia 
minime sufficeret, propterea publica gymnasia ortum habuerunt, primum 
tamen—diligenter attendite—Ecclesiae familiaeque in unum conspiran- 
tium opera, multo autem post, reipublicae. Quapropter litterarum sedes ac 
scholae, si, ad historiae fidem, earum originem inspiciamus, natura suá tam- 
quam subsidium ac fere complementum Ecclesiae simul et familiae exstite- 
runt; consequens ígitur est, publicas scholas non solum familiae atque Ec¬ 
clesiae repugnare non posse, sed etiam cum utraque, quantum res patitur, 
congruere oportere, ita nempe ut tria haec—schola, familia, Ecclesia— 
unum fere christianae institutionis sacrarium efficere videantur, nisi velimus 
scholam a suo plañe proposito aberrare et in adolescentium pestem atque 
perniciem convertí. 

Quod utique aperte professus est vel laicus vir ille, ob sua de iuventu- 
tis institutione scripta tantis ornatus laudibus—quamquam ea ipsa haud 
omnino commendari queunt, cum corruptam de libértate doctrinam redo- 
leant—qui illud protulit: «schola, nisi templum est, spelunca est»; idemque 
alio loco: «Quando in puerorum educationem cum litterarum studia, tum 
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tica y civil no van todas de acuerdo, el hombre queda convertido 
en un ser desgraciado e inútil». 51 

[63 ]. De aquí se sigue como conclusión necesaria que es con¬ 
traria a los principios fundamentales de la educación la escuela 
neutra o laica, de la cual queda excluida la religión. Esta escuela, 
por otra parte, sólo puede ser neutra aparentemente, porque de 
hecho es o será contraria a la religiórí. 

[64]. No es necesario repetir todas las declaraciones que en 
este punto han hecho nuestros predecesores, particularmente Pío IX 
y León XIII, en cuyos tiempos comenzó a predominar el laicismo 
en la escuela pública. Nos renovamos y confirmamos sus declara¬ 
ciones 52 e igualmente los preceptos de los sagrados cánones en 
los que se prohíbe la asistencia de los niños católicos a las escuelas 
neutras o mixtas, es decir, las escuelas abiertas a los católicos y 
a los acatólicos sin distinción. La asistencia a estas escuelas sólo 
puede ser permitida, a juicio prudente del ordinario, en determi¬ 
nadas circunstancias de tiempo y lugar y con las debidas caute¬ 
las 53 . y no puede tampoco tolerarse la escuela mixta (sobre todo si, 
siendo «única», es obligatoria para todos), en la cual, aun recibiendo 
aparte la instrucción religiosa, es acatólico el profesorado que en¬ 
seña ciencias y letras conjuntamente a los alumnos católicos y no 
católicos. 


doctrinae, quae ad religionem et ad domesticam civilemque societatem spec- 
tant, non uná conspirant, homines miseri atque inepti exsistunt». 

Inde necessario consequitur, per scholas, quas neutras vel laicas nun- 
cupant, omne fundamentum christianae educationis disiici atque everti 
utpote a quibus religio omnino removeatur; quae ceterum scholae nullo 
modo nisi specie neutrae erunt, cum religioni plañe infensae reapse aut sint 
aut futurae sint. 

Longum est ñeque vero oportet ea repetere quae decessores nostri, 
praesertim Pius IX et Leo XIII, aperte declararunt, quorum in témpora 
potissímum incidit, ut gravissima huiusmodi laicismi pestís in scholas pu¬ 
blicas invaderet. Eorum Nos expostulationes iteramos ac confirmamus, 
itemque sacrorum Canonum praescripta, quibus catholici adolescentes pro- 
hibentur ne scholas cum neutras tum mixtas, eas scilicet ad quas, nullo dis¬ 
crimine, catholici et acatholici instituendi conveniunt, quavis de causa fre- 
quentent; quas tamen adire licebit, prudenti dumtaxat Ordinarii iudicio, in 
certis quibusdam tantummodo locorum temporumque conditionibus, modo 
peculiares cautiones adhibeantur. Ñeque illa toleran potest schola (prae¬ 
sertim si ea «única» sit ad eamque omnes pueri accederé teneantur), in qua, 
etsi sacrae praecepta doctrinae separatim catholicis traduntur, tamen ca- 
tholici non sunt magistri, qui pueros catholicos acatholicosque communi- 
ter litteris atque artibus imbuunt. 

51 N. Tom-víaseo, Pensieri íulVtducazione I 3,6. 

52 Pío IX, encíclica Quum non sine, 14 de jul''o de^ 1864: Si'Hflbítí prop.48 .—León XlTl, 
aioc. Summi Pontificatus, 20 de a<?osto de 1880; cncfcíica NMlissima Gallorum gens, 8 de fe¬ 
brero de 1884; encíclica Quod muítum, 22 de agosto de 1886; carta Officio sanctissimo, 22 de 
diciembre de 1887; encíclica Caritatis, 19 de marzo de 1894, etc. Cf. etiam C/C cum fontium 
annot.: ad en. 1374- 

53 Cf. CIC cn.1374. 
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[65 ]. Porque no basta el mero hecho de que en la escuela se 
dé la instrucción religiosa (frecuentemente con excesiva parque¬ 
dad) para que una escuela resulte conforme a los derechos de la 
Iglesia y de la familia cristiana y digna de ser frecuentada por los 
alumnos católicos. Ya que para este fin es necesario que toda la 
enseñanza, toda la organización de la escuela—^profesorado, plan 
de estudios y libros—y todas las disciplinas estén imbuidas de un 
espíritu cristiano bajo la dirección y vigilancia materna de la Igle¬ 
sia, de tal manera que la religión sea verdaderamente el fundamento 
y la corona de la enseñanza en todos sus grados, no sólo en el ele¬ 
mental, sino también en el medio y superior. «Es necesario—^para 
emplear las palabras de León XIII—no sólo que durante ciertas 
horas se enseñe a los jóvenes la religión, sino que es indispensable, 
además, que toda la formación restante exhale la fragancia de la 
piedad cristiana. Si esto falta, si este aliento sagrado no penetra 
y enfervoriza las almas de los maestros y de los discípulos, resul¬ 
tarán bien escasos los frutos de esta enseñanza, y frecuentemente 
se seguirán no leves daños» 54 . 

[66]. Y no se diga que en una nación cuyos miembros per¬ 
tenecen a varias religiones es totalmente imposible para el Estado 
proveer a la instrucción pública si no se impone la escuela neutra 
o mixta; porque el Estado puede y debe resolver el problema edu¬ 
cativo con mayor prudencia y facilidad si deja libre y favorece y 
sostiene con subsidios públicos la iniciativa y la labor privada de 
la Iglesia y de las familias. La posibilidad de esta política educativa, 
satisfactoria para las familias y sumamente provechosa para la en- 

Neque enim quia doctrina religionis in aliqua schola (plerumque nimis 
parce) impertitur, idcirco haec iuribus Ecclesiae ac familiae satisfacit et 
digna fit quae ab aluninis catholicis celebretur; nam ut hoc quaevis schola 
revera praestet, omnino oportet ut tota institutio ac doctrina, scholae ordi- 
natio tota, nempe magistri, studiorum ratio, libri, ad quamvis disciplinan! 
quod pertinet, christiano spiritu, sub ductu matemaque Ecclesiae vigilantia, 
sic imbuti sint ac polleant, ut Religio ipsa totius instituendi rationis cum 
fundamentum tutn fastigium constituat; ñeque hoc solum in scholis in 
quibus doctrinae elementa, sed in iis etiam ubi altiores disciplinae tradun- 
tur. «Necesse est», ut Leonis XIII verbis utamur, «non modo certis horis 
doceri iuvenes religionem, sed reliquam institutionem omnem pietatis sen- 
sus redolere. Id si desit, si sacer hic habitus non doctorum ánimos ac discen- 
tium pervadat foveatque, exiguae capientur ex qualibet doctrina utilitates, 
damna saepe consequentur haud exigua». 

Nemo tamen obiiciat, fieri omnino non posse, ut ea respublica, quae 
homines diversa quod ad religionem sentientes complectitur, puerorum in- 
stitutjoni aliter consulat quam per scholas quae neutrae ac mixtae vocantur, 
cum, contra, ipsa respublica civium eruditioni prospicere et prudentius de- 
beat et facilius queat, si Ecclesiae familiarumque hac in re coepta operam- 
que libere perfici atque adhiberi sinat, aequis praeterea alteram alteramque 
fovendo muniendoque subsidiis. Id autem, magno cum familiarum gaudio 
itemque profectu publicae sive eruditionis sive tranquillitatis, effici posse, ea 
plañe demonstrant, quae videmus usu venire apud quasdam nationes, in 

León XIII, encíclica Militaniis Ecclesiae, i de agosto de 1897; ASS 30 (1897-1898) 3.' 
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señanza y la tranquilidad pública, está comprobada por la expe¬ 
riencia de varias naciones, en las cuales, a pesar de la diversidad de 
confesiones religiosas, los planes de enseñanza de las escuelas respe¬ 
tan enteramente los derechos educativos de las familias, no sólo en 

10 concerniente a la enseñanza—^pues existe la escuela católica para 
los alumnos católicos—, sino también en todo lo relativo a una jus¬ 
ta y recta ayuda financiera del Estado a cada una de las escuelas 
escogidas por las familias. 

[67]. En otros países, también de religión mixta, la política 
educativa es muy distinta, con grave daño de los católicos, quienes, 
bajo la guía del episcopado y con la ayuda incesante del clero secu¬ 
lar y regular, financian totalmente con sus propios medios la escuela 
católica para sus hijos—conscientes de su gravísima obligación en 
esta materia—y, con una loable y constante generosidad, perseveran 
en el propósito de asegurar enteramente, como santo y seña de su 
acción, «la educación católica, para toda la juventud católica, en 
las escuelas católicas». Esta escuela católica, aunque no está subven¬ 
cionada por la Hacienda pública, como lo exigiría la justicia distri¬ 
butiva, no puede ser prohibida ni coartada por las autoridades que 
tengan clara conciencia de los derechos de la familia y de las con¬ 
diciones indispensables de la legítima libertad. 

. [68]. Y en las naciones en que esta misma libertad elemental 
se halla suprimida o de diversas maneras dificultada, los católicos 
nunca trabajarán lo bastante, a pesar de los mayores sacrificios, para 
sostener y defender sus escuelas y procurar el establecimiento de 
una legislación escolar justa. 

quibus, etsí alii aliam religionem sectamve sequuntur, ordo dispertitioquc 
scholarum nullo pacto iura familiarum offendunt, non solum quod pcrtinet 
ad doctrinas (praesertim cum illic catholici ludi catholicis adolescentibus 
pracsto sint), sed etiam quod spectat ad aequam rectamque sumptuum 
compensationem a república collatam scholis illis quas familiae iure suo 
postulant. 

At vero in aliis, mixtae Ítem rcligionis, nationibus res se longe aliter ha- 
bent, haud exiguo cum catholicorum hominum detrimento; qui, auspicibus 
ducibusque Episcopis et sacerdotibus ómnibus utriusque clcri opem feren- 
tibus, pecunia dumtaxat suá scholas sustentan! ad filios suos recle instí- 
tuendos—memores ut sunt gravissimi quo obstringuntur officii—et, lau- 
dabili liberalitate ac constantia, in suo perstant proposito illud tamquam 
insigne suae actionis praejferentes, ut scilicet «omni catholicae íuventuti ca- 
tholicam educationem in scholis catholicis» omnino. provideant. Quod qui- 
dem coeptum, etsi sumptu publico minime fulcitur, ut lex iustitiae pos- 
tularet, tamen a magistratibus praepediri ac vetári nullo modo potest, nisi 

11 velint sacra familiae iura conculcare et germanae libertatis ñervos in- 
fringere. 

Ubi vero gentium primis hisce libertatis quasi elementis repugnatur 
vel multiplici rationc officitur, homines catholici nunquam satis, vel per má¬ 
ximas molestias, in eo elaborabunt ut scholas suas tueantur incólumes et 
iustae de libera adolescentium institutione leges auspicato condantur. 
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[La escuela y la Acción Católica] 

[69] . Toda la labor de los católicos en pro del fomento y de 
la defensa de la escuela católica para sus hijos es una obra genuina- 
mente religiosa, y, por esto mismo, misión muy principal de la 
Acción Católica; por lo cual son para nuestro corazón paterno muy 
queridas y dignas de toda alabanza las asociaciones especiales que 
en varias naciones trabajan con gran celo en esta obra tan necesaria. 

[70] . Dígase en voz bien alta y entiendan y reconozcan todos 
que^los católicos de cualquier nación del mundo, al procurar una 
escuela católica para sus hijos, no realizan una obra política de par¬ 
tido, sino que cumplen un deber religioso exigido necesariamente 
por su conciencia; y al obrar así no pretenden alejar a sus hijos de 
la disciplina y del espíritu nacional, sino que procuran, por el con¬ 
trario, educarlos en este mismo espíritu del modo más perfecto y 
más conducente a la verdadera prosperidad de la nación, porque 
todo católico verdadero, formado en la doctrina católica, es por esto 
mismo un excelente ciudadano, amante de su patria, leal para la 
autoridad civil constituida, sea la que sea la forma legítima de go¬ 
bierno establecida. 

[71] . En esta escuela católica, que concuerda con la Iglesia y 
con la familia cristiana, no podrá jamás suceder que la enseñanza de 
las diversas disciplinas contradiga, con evidente daño de la educa¬ 
ción, la instrucción que los alumnos adquieren en materia religiosa; 
y si es necesario dar a conocer al alumno, por escrupulosa responsa¬ 
bilidad de magisterio, las obras erróneas que hay que refutar, esta 
enseñanza se dará con una preparación y una exposición tan clara 


Quicquid autem ad scholam catholicam in filiorum suorum usum pro¬ 
ve hendam ac tuendam a christifidelibus agitur, opus religionis sine ulla 
dubitatione est, proptereaque potissimum «Áctionis Catholicae» munus; ita 
ut paterno animo Nostro pergratae sint, sintque praecipuis laudibus dignae 
sodaiitates illae omnes, quae multifariam in opus tam necessarium peculiar! 
modo ac studiosissime incumbunt. 

Quapropter alte denuntietur et bene ab ómnibus animadvertatur atque 
agnoscatur, christiíideles, catholicam scholam filiis quaerendo suis, nus- 
quam gentium opus admittere politicae factionis, sed fungí religionis officio, 
quod sua ipsorum conscientia necessario postulat; iisdemque eam esse* 
mentem non ut filios suos a reipublicae disciplina atque spiritu distrahant, 
immo ut ad id ipsum, perfectissimo modo atque nationis utilitati accom- 
modatissimo, conforment, cum catholicus veri nominis, a catholica quidem 
doctrina instructus, hoc ipso optimus civis, cultor patriae, publicae aucto- 
ritati sincera fide obtemperans, sub quavis legitima regiminis forma, repe- 
riatur. 

In eiusmodi vero schola, quae cum Ecciesia et cum christiana familia 
concordat, eventurum profecto non est, ut, manifestó cum educationis de- 
trimento, ea variis in disciplinis oppugnentur quae in religiosa institutione 
discipuli didicerint; quod si praeceptores, pro sua magisterii sollicitudine, 
ad eorum cognitionem, refutationis causa, libros erroribus inquinatos duxe- 
rint perferendos, talíbus id quidem cautionibus talique sanae doctrinae re- 



568 


Pío XI 


de la sana doctrina, que, lejos de implicar daño, proporcionará 
gran provecho a la formación cristiana de la juventud, 

[72]. De la misma manera, en este sistema educativo, el estu¬ 
dio de la lengua patria y de la literatura clásica jamás supondrá un 
menoscabo de la santidad de las costumbres; porque el profesor 
cristiano seguirá el ejemplo de las abejas, las cuales toman la parte 
más pura de las flores y dejan el resto, como enseña San Basilio en 
su homilía a los jóvenes acerca de la lectura de los clásicos 

[73 ], Esta necesaria cautela—sindicada también por el pagano 
Quintiliano 56 —^no impide en modo alguno que el profesor cristiano 
tome y aproveche cuanto de verdaderamente bueno, en las discipli¬ 
nas y en los métodos, ofrece la época moderna, acordándose de lo 
que dice el Apóstol: Probadlo todo y quedaos con lo bueno Por 
esto, al aceptar lo nuevo, se fardará de abandonar fácilmente lo 
antiguo cuya bondad y eficacia ha comprobado la experiencia de 
varios siglos, señaladamente en los estudios latinos, que sufren hoy 
día una creciente decadencia, precisamente por el injustificado aban¬ 
dono de los métodos tan fructuosamente empleados por el sano 
humanismo, que tanto floreció sobre todo en las escuelas de la Igle¬ 
sia. La enseñanza tradicional de la Iglesia exige que la juventud 
confiada a las escuelas católicas sea instruida plenamente en las 
letras y en las ciencias de acuerdo con las exigencias de nuestros 
tiempos, pero al mismo tiempo también con toda solidez y profun¬ 
didad en la sana filosofía, evitando la desordenada erudición de aque¬ 
llos que «habrían encontrado tal vez lo necesario si no hubiesen 


medio praestituri sunt, ut non iacturam, sed potius utilitatem christiana 
inde iuventutis educatio capiat. 

Qua in instituendi ratione, itidem, non cst cur patrii sennonis classi- 
carumque, ut aiunt, litterarum studium ullum unquam morum sanctimoniae 
detrimentum afferat; christianus enim magister exemplum de apibus capiet, 
quae quicquid in floribus purissimum est, sugunt reliquumque dimit- 
tunt, ut in sermone de classicorum scriptorum Icctione adolescentes sanctus 
Basilios docet. 

Quae quidem necessaria cautio—ab ethnico quoque Quintiliano propo¬ 
sita—^minime impedit quominus christianus magister, quae vere bona et 
utilia in disciplinas earumque tradendarum rationem témpora nostra intu- 
íerint atque inferant, ea adsciscat adhibeatque, secundum illud Apostoli: 
«Omnia probate; quod bonum est tenete*. Quocirca, dum nova assumit, 
cavebit ipse, vetera ne facile deserat, quorum utilitatem et vim plurium 
saeculorum usus docuerit, litterarum latinarum in studio praesertim, quas 
cotidie magis prolabentes cernimos, ob neglectas, perperam sane, docendi 
rationes, ab eo, qui in Ecclesiae praecipue scholis magnopere floruit, sano 
humaniorum litterarum culto tam utiliter usurpatas. Mos vero nobilissimus a 
maioribus traditus postulat ut iuvenes, catholicis scholis commissi, litteris uti- 
que et doctrinis plene pro temporum nostrorum conditione, sed simu! 
etiam saniore philosophia solide ac penitus imbuantur, inordinata eorum 

55 San Basilio, homilía 22 dirigida a los jóvenes: PG 3 it 563 ’ 590 * 

36 Quintiliano, /nsíiíuííones oratoriae I 8. 

57 I Thes. 5,2k. 
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buscado lo superfluo»5 8. Por lo cual, todo profesor cristiano debe 
tener presente lo que dice León XIII en una breve sentencia: hay 
que procurar con empeño que «no sólo el método de la enseñanza 
sea apto y sólido, sino que también y principalmente la misma en¬ 
señanza esté por entero de^ acuerdo con la fe católica, tanto en las 
letras como en la ciencia y, sobre todo, en la filosofía, de la cual 
depende en gran parte la dirección acertada de las demás ciencias» 
[74]. La eficacia de una escuela depende más de unos buenos 
maestros que de una sana legislación. Los maestros que requiere 
una escuela eficaz deben estar perfectamente preparados e instrui¬ 
dos en sus respectivas disciplinas, y deben estar dotados de las 
cualidades intelectuales y morales exigidas por su trascendental ofi¬ 
cio, ardiendo en un puro y divino amor hacia los jóvenes a ellos 
confiados, precisamente porque aman a Jesucristo y a su Iglesia, de 
quien aquéllos son hijos predilectos, y buscando, por esto mismo, 
con todo cuidado el verdadero bien de las familias y de la patria. 
Por esto nos llena el alma de consuelo y de gratitud hacia la bondad 
divina ver cómo, juntamente con los religiosos y las religiosas con¬ 
sagrados a la enseñanza, existe un tan gran número de maestros y 
maestras excelentes—organizados también en congregaciones y aso¬ 
ciaciones especiales destinadas al mejor cultivo espiritual de aqué¬ 
llos, y que por esto deben ser alabadas y fomentadas como nobili- 
simos y poderosos auxiliares de la Acción Católica—dedicados con 
desinterés, celo y constancia a la que San Gregorio Nacianceno 


levitate posthabita qui «invenissent forsitan necessaria nisi et superflua quae- 
siissent». Itaque ea magistro cuique christiano ante oculos habenda sunt, 
quae brevi sententia Leo XIII complectitur: «...alacrius adnitendum est, 
ut non solum apta ac solida institutionis methodus, sed máxime institutio 
ipsa catholicae fidei omnino conformis in litteris et disciplinis vigeat, prae- 
sertim autem in philosophia, ex qua recta aliarum scientiarum ratio magna 
ex parte dependet». 

Salutaris autem scholarum efficientia non tam rectis legibus quam ma- 
gistris rectis tribuenda est, qui, egregie parati atque suam quisque callen¬ 
tes disciplinam, discipulis tradendam, mentís quidem animique laudibus 
ornati quas munüs sane gravissimum postulat, casta et divina caritate erga 
iuvenes sibi commissos flagrent, perinde ac lesum Christum eiusque Eccle- 
siam diligunt—quorum illi sunt filii carissími—, atque hoc ipso sincere bo- 
num verum familiarum ac patriae cordi habent. Praeclaris igitur afficimur 
solaciis gratoque divinam Bonitatem prosequimur animo, cum videamus ad 
sodales religiosos et religiosas virgines, quotquot docendis pueris adoles- 
centibusque se devovent, tot tamque probos accedere utriusque sexus prae- 
ceptores, eosdemque—^ad animum sanctius excolendum in congregationes 
quoque et sodalitates proprias coeuntes, quae tamquam nobilissimum vali- 
dumque «Actionis Catholicae» praesidium laúdandae ac promovendae sunt—, 
utilitatis immemores suae, enixe constanterque illi operam daré quam «ar- 
tem artium et scientiam scientiarum» Sanctus Gregorius Nazianzenus veo 

^8 Séneca, Epist. 45. 

León XIII, encíclica Inscrutahili Dei, 21 de abril de 1878: ASS 10 (1877-1878) s8s- 
59 2. Véase también la encíclica de Pro XI, Studiorum Ducem, de 29 de junio de 1923, publi¬ 
cada con motivo del sexto centenario de la canonización de Santo Tomás; AAS 15 (1923) 
309-326. 



570 


PÍO XI 


llama «arte de las artes y ciencia de las ciencias<> ^ es decir, la di¬ 
rección y formación de la juventud. Sin embargo, también a estos 
auxiliares de la educación se aplica el dicho del divino Maestro: 
La mies es mucha, pero los obreros pocos ; roguemos, por tanto, al 
Señor de la mies que multiplique el núpaero de estos obreros de la 
educación cristiana, cuya formación deben tener muy en el corazón 
los pastores de las almas y los supremos moderadores de las Ordenes 
religiosas. 

[75] . Es también necesario dirigir y vigilar la educación del 
joven, «blando como la cera para doblegarse con el vicio» en 
cualquier otro ambiente en que pueda encontrarse, apartándolo de 
las ocasiones peligrosas y procurándole recreaciones y amistades 
buenas, ya que las conversaciones malas estragan las buenas coS‘ 
lumbres 

[El mundo y sus peligros] 

[76] . En nuestra época ha crecido la necesidad de una más 
extensa y cuidadosa vigilancia, porque han aumentado las ocasiones 
de naufragio moral y religioso para la juventud inexperta, sobre 
todo por obra de una impía literatura obscena vendida a bajo precio 
y diabólicamente propagada por los espectáculos cinematográficos, 
que ofrecen a los espectadores sin distinción toda clase de represen¬ 
taciones, y últimamente también por las emisiones radiofónicas, 
que multiplican y facilitan toda clase de lecturas. Estos poderosí¬ 
simos medios de divulgación, que, regidos por sanos principios, 
pueden ser de gran utilidad para la instrucción y educación, se 


cat, scilicet iuvenes regundi ac conformandi. Cum tamen in eos quoqiie 
illud divini Magistri quadret: «Messis quidem multa, operarii autem pauci», 
tales christianae educationis artifices—quorum institutio Pastoribus anima- 
rum summisque religiosorum ordinum moderatoribus magnopere curac 
csse debet—Dominum messis multos ut alios mittat supplicibus precibus 
exoramus. 

Oportet praeterea, adolescentis educado, quippe qui sit «cereus in vi- 
tium flecti», in quacumque consuetudine vitae ipse se habeat, dirigatur et 
custodiatur, malas removendo occasiones, bonas autem opportune suffi- 
ciendo, in animi remissionibus et in deleetu sodalium, quia «corrumpunt 
mores bonos colloquia mala». 

Nostris, ceteroqui, temporibus eo plenius ac diligentius evigilandum 
cst, quo plurcs iuvenibus imperitis faciendi morum pietatisque naufragii 
occasiones increbrescunt, máxime ex impiis obsccnisque libris, quorum 
satis multi nefarie parvo veneunt ac propagantur, ex «cinematographicis» 
ludís, nunc autem ex «radiophonicis» quoque auditionibus, quae cúiusvis 
generis lectionem—sicut «cynematographa» quodlibet spectaculum—ple- 
r-isque exhibent atque faciliorcm reddunt. Validissima ciusmodi ad quidvis 
evulgandum subsidia, quae, si ad sana principia apte regantur, eruditioni 

San Gregorio de Nazianzo, Orat. II 16: PG 35,426. 
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subordinan, por desgracia, muchas veces al incentivo de las malas 
pasiones y a la codicia de las ganancias. San Agustín gemía y se 
lamentaba viendo la pasión que arrastraba también a los cristianos 
de su tiempo a los espectáculos del circo, y describe con un vivo 
dramatismo la perversión, felizmente pasajera, de su discípulo y 
amigo Alipio^'^. j Cuántos jóvenes perdidos por los espectáculos 
y por los libros licenciosos de hoy día son llorados amargamente 
por sus padres y sus educadores! 

[77] . Son por esto de alabar y deben ser fomentadas todas las 
obras educativas que, con un espíritu sinceramente cristiano de celo 
por las almas de los jóvenes, procuran, por medio de libros y perió¬ 
dicos aptos, informar principalmente a los padres y a los educadores 
sobre los peligros morales y religiosos que con frecuencia de una 
manera fraudulenta encierran los libros y los espectáculos; consa¬ 
grándose, además, a la difusión de las buenas lecturas, al fomento 
de un teatro verdaderamente educativo y a la creación, con grandes 
sacrificios, de salas de teatro y cine, en las cuales no sólo está alejado 
todo peligro para la virtud, sino que suponen además una ayuda 
positiva para ésta. 

[78] . De esta necesaria vigilancia no se sigue, sin embargo, 
que la juventud tenga que vivir separada de la sociedad, en la cual 
debe vivir y salvar su alma; sólo se sigue la conclusión de que hoy, 
más que nunca, la juventud debe estar armada y fortalecida cristiana¬ 
mente contra las seducciones y los errores del mundo, el cual, como 
advierte una sentencia divina, es todo él concupiscencia de la carne, 
concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida 65 ; de tal manera que. 


magnopere atque educationi prodesse queant, saepe—proh dolor—pro ve- 
hendis vitiorum illecebris sordidisque quaestibus serviunt. Sanctus Augus- 
tinus in ardore ingemiscebat, quo ad ludos circenses christifideles eius tem- 
poris complures rapiebantur, depravationemque Alipii, discipuli et amici 
sui, quae, feliciter, paulisper constituit, vividis verbis enarrat. Quot iam 
adolescentes, ludis hodiernis et turpibus libris corruptos, parentes ac ma- 
gistri nunc defleant oportet! 

Quapropter omnia illa laudanda et adiuvanda sunt opera educationi de¬ 
dita, quae, christiano prorsus spiritu studioque ducta iuvenum animis sub- 
veniendi, opportunis libris et ephemeridibus parentes potissimum et prae- 
ceptores de insidiis edocent, quae, subdole plerumque, moribus et religio- 
ni per libros et spectacula struuntur, itemque, praeterquam quod curant, ut 
saniores libri in vulgus propagentur et ludí scenici rectae institutioni fruc- 
tuosi habeantur, magno quidem impendió theatra et «cinematographa» 
aliquando condunt, unde christianae virtud non modo nihil discriminis in- 
cidat, verum etiam haud parum accedat utilitatis. 

Eiusmodi tamen custodia ac vigilantia, quam adhiberi oportere dixi- 
mus, minime postulat, ut íuvenes ab hominum commercio segregentur, 
quibuscum vita degenda animaeque salud consulendum erit, sed tantum 
ut muniantur et chrisdane firmentur, hodie quam máxime, adversus illece- 
brac^ erroresque mundi, qui, ad illud loannis, totus est «concupiscentia 

64 San Agustín, Confessiones VI 8: PL 32,726; BAC, Of-'rcis de San Agustm t.2 p.290. 
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como decía Tertuliano de los primeros cristianos, los cristianos de 
hoy vivan como deben vivir los verdaderos discípulos de Cristo: 
<<copropietarios del mundo, pero no del error» ^6. 

[79] . Con esta sentencia de Tertuliano hemos tocado la últi¬ 
ma parte de nuestra exposición; parte que tiene una gran trascen¬ 
dencia, por tratarse en ella de la verdadera substancia de la educa¬ 
ción cristiana, tal como se desprende de su fin propio; esta última 
consideración ilumina con luz meridiana la supereminente misión 
educativa de la Iglesia. 

[IV. Fin Y FORMA de la educación cristiana] 

[80] . El fin propio e inmediato de la educación cristiana es 
cooperar con la gracia divina en la formación del verdadero y per¬ 
fecto cristiano; es decir, formar a Cristo en los regenerados con el 
bautismo, según la viva expresión del Apóstol: Hijos míos, por quie¬ 
nes sufro de nuevo dolores de parto hasta ver a Cristo formado en 
vosotros Porque el verdadero cristiano debe vivir la vida sobre¬ 
natural en Cristo: Cristo, vuestra vida^^, y manifestarla en toda su 
actuación personal: Para que la vida de Jesús se manifieste también 
en nuestra carne mortal 

[81 ]. Por esto precisamente, la educación cristiana comprende 
todo el ámbito de la vida humana, la sensible y la espiritual, la in¬ 
telectual y la moral, la individual, la doméstica y la civil, no para 
disminuirla o recortarla, sino para elevarla, regularla y perfeccio¬ 
narla según los ejemplos y la doctrina de Jesucristo. 

carnis, concupiscentia oculorum et superbia vitae»; ita ut, quemadmodum de 
priscis christianis Tertullianus scripsit, tales nostris se habeant quales chris- 
tianos esse nullo non tempere decet «compossessores mundi, non erroris». 

Quibus Tertulliani verbis illud tetigimus, de quo, licet maximi momenti 
esset, postremo agere constituimus: videlicet in quo, ut e proprio eius fine 
colligitur, chrístiana educatio praecipue posita sit; quod autem si sedulo 
animadvertatur, meridiana luce clarius apparebit, supremum educandi mu- 
nus atque officium ad Ecelesiam pertinere. 

Eo proprie ac proxime intendit christiana educatio, ut divina cum gra- 
tia conspirando, germanum atque perfectum christianum efficiat hominem: 
ut Christum scilicct ipsum exprimat atque effingat in illis qui sint Baptismatc 
renati ad illud Apostoli vividum: «Filioli mei, quos iterum parturio, doñee 
formetur Christus in vobis». Vitam enim supernaturalem germanus ehristia- 
nus vivere debefin Christo: «Christus, vita vestra», eandemque in ómnibus 
rebus gerendis manifestare «ut et vita lesu manifestetur in carne nostra 
mortali». 

Quae cum ita sint, summam ipsam humanorum actuum, quod atlinct 
ad efficientiam sensuum et spiritus, ad intellectum et ad mores, ad singulos 
et ad societatem domesticam atque civilem, christiana educatio totam com- 
plcctitur, non autem ut vel minime extenuet, verum ut secundum lesu 
Christi exempla et doctrinam extollat, regat, perficiat. 

Tertuliano, De idololatria 14: PL 1,682. 
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[82 ]. Por consiguiente, el verdadero cristiano, formado por la 
educación cristiana, es el hombre sobrenatural, que siente, piensa 
y obra constante y consecuentemente según la recta razón iluminada 
por la luz sobrenatural de los ejemplos y de la doctrina de Cristo, 
o, para decirlo con una expresión ahora en uso, el verdadero y com¬ 
pleto hombre de carácter. Porque lo que constituye el verdadero 
hombre de carácter no es una consecuencia y tenacidad cualesquieras, 
determinadas por principios meramente subjetivos, sino solamente 
la constancia en seguir los principios eternos de la justicia, como 
lo reconoce el mismo poeta pagano, cuando alaba inseparablemente 
iustiim ac tenacem propositi virum 70 ^ es decir, la justicia y la tenaci¬ 
dad en la conducta; justicia que, por otra parte, no puede existir en 
su total integridad si no es dando a Dios lo que a Dios se debe, 
como lo hace el verdadero cristiano, - 

[83]. Este fin de la educación cristiana aparece a los ojos de 
los profanos como una abstracción inútil, o más bien como un pro¬ 
pósito irrealizable, sin suprimir o mermar las facultades naturales 
y sin renunciar, al mismo tiempo, a la actividad propia de la vida 
terrena, y, en consecuencia, como cosa extraña a la vida social y a 
la prosperidad temporal y como ideal contrario a todo progreso en 
la literatura, en las ciencias, en el arte y en toda otra manifestación 
de la civilización. A esta objeción, que ya fué planteada por la igno¬ 
rancia o por los prejuicios de los paganos eruditos de su tiempo 
—objeción repetida, por desgracia, con más frecuencia e insistencia 
en los tiempos modernos—había respondido Tertuliano: «No so¬ 
mos ajenos a la vida. Nos acordamos de que debemos gratitud a 
Dios, Señor y Creador; no rechazamos fruto alguno de sus obras; 


Itaque verus christianus, christiana educatione conformatus, alius non 
est ac supernaturalis homo, qui sentit, iudicat, constanter sibique congruen- 
ter operatur, ad rectam rationem, exemplis doctrinaque lesu Christi super- 
naturaliter collustratam: scilicet, homo germana aniini firmitate insignis. 
Ñeque enim quisquís sibi consentit et sui propriique tenax propositi agit, 
is solido ingenio est, sed unus ille qui aeternas iustitiae rationes sequitur, ut 
agnovit ethnicus ipse poeta, «iustum» una simul «et tenacem propositi vi¬ 
rum» extollens; quae, ceterum, iustitiae rationes integre servari nequeunt, 
nisi Deo tribuatur—^ut fit a vero christiano—quidquid Deo debetur. 

Hic sane christianae educationis finís profanis hominibus inanis quae- 
dam cogitado videtur vel potius tale propositum quod perfici nequeat quin 
non modo naturales vires deleantur vel saltem extenuentur^ sed etiam huius 
vitae actio quodammodo repudietur: unde sequitur, ut sit illud a societate 
hominum terrenaque eorum prosperitate alienum et cuilibet in litteris, in 
doctrinis, in artibus, in cultu demum humano civilique profectui vehemen- 
ter infestum. Cui vero dubitationi, quam ethnici olim, etsi eruditi, rerum 
tamen nostrarum ignari et praeiudicatis opinionibus imbuti, proposuerant 
—quaeque, recentiore aetate, proh dolor, crebrius ac pertinacius prolata 
est—Tertullianus oceurrerat: «Non sumus exsules vitae. Meminimus gra- 
tiam nos debere Deo Domino Greatori; nullum fructum operum eius repu¬ 
diamos; plañe temperamos, ne ultra modum aut perperam utamur. Itaque 
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solamente limitamos el uso de estos frutos para no incurrir en vicio 
o extralimitación. Vivimos, por tanto, en -este mundo con vuestro 
mismo foro, con vuestro mercado, con vuestros baños, casas, tiendas, 
caballerizas, con vuestras mismas ferias y vuestro mismo comercio. 
Navegamos y hacemos el servicio militar con vosotros, cultivamos 
los campos, negociamos; por lo cual intercambiamos nuestros tra¬ 
bajos y ponemos a vuestra disposición nuestros productos. Franca¬ 
mente, no veo cómo podemos pareceros inútiles para vuestros nego¬ 
cios, con los cuales y de los cuales vivimos» Por esto, el verdadero 
cristiano, lejos de renunciar a la acción terrena o debilitar sus ener¬ 
gías naturales, las desarrolla y perfecciona combinándolas con la 
vida sobrenatural, de tal manera que ennoblece la misma vida na¬ 
tural y le procura im auxilio más eficaz, no sólo de orden espiritual 
y eterno, sino también de ojden material y temporal. 

[84]. Estos efectos del orden sobrenatural en el natural es¬ 
tán demostrados por la historia entera del cristianismo y de sus 
instituciones, que se identifica con la historia de la verdadera civi¬ 
lización y del genuino progreso hasta nuestros días; y particular¬ 
mente por las'vidas de los santos, engendrados perpetuamente y 
exclusivamente por la madre Iglesia, los cuales han alcanzado, en 
un grado perfectísimo, el ideal esencial de la educación cristiana 
y han ennoblecido y aprovechado a la sociedad civil con toda clase 
de bienes. Porque los santos han sido, son y serán siempre los más 
grandes bienhechores de la sociedad humana, como también los 
más perfectos modelos de toda clase y profesión, en todo estado y 
condición de vida, desde el campesino sencillo hasta el hombre de 
ciencia, desde el humilde obrero hasta el general de los ejércitos, 

non sine foro, non sine macello, non sine balneis, tabemis. officínis, sta- 
bulis, nundinis vestris, ceterisque commerciis cohabitamus in hoc saeculo. 
Navigamus et nos vobiscum et militamus, et rusticamur, et mercamur, 
proinde miscemus artes, operas nostras publicamus usui vestro. Quomodo 
infructuosi videamur negotiis vestris, cum quibus et de quibus vivimus, 
non scio'>. Idcirco sincerus christianus tantum abest ut res in hac vita ge- 
rendas abdicct et naturales vires comprimat, ut, contra, has alat ac perficiat 
cum vita supematurali ita copulando, ut ipsam naturalcm vivendi rationem 
exornet efficacioribusque foveat adiumentis, non modo ad spiritualia atque 
aeterna, sed etiam ad ipsius naturalis vitae necessitates congruentibus. 

Id profecto tota comprobat ehristianae religionis eiusque instituto- 
rum historia—quacum historia germani civilis cultus humanarumque pro- 
gressionum, ad nostros usque dies, omnino cohaeret—; praecipue autein 
vita Sanctorum ostendit, qui, ab Ecelesia Matre, eademque una, perpetua 
quadam fecunditate geniti, perfectam absolutamque ehristianae cducationis 
forinam in se referentes, hominum communionem nobilitarunt et bonis 
omne genus auxerunt. Optime sane iidem de humano genere meriti, in 
Omni civium ordinc atque in quavis vitac conditione, editis perfectae sancti- 
tatis exemplis, floruerunt; in iis enim non desunt cum agricolae simplices 
ac rudes tum viri disciplinis litterisque exculti, cum tenuior opifex tum 
exercitus dux, cum privatus paterfamilias tum rex populorum gubernator, 
cum ingenuae puellae deditaeque rei familiari muliercs tum regíae uxores 

7 * Tertui.uno, Apologeíicum 42: PL i.4qi. 
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desde el padre de familia hasta él monarca gobernador de pueblos, 
desde las niñas ingenuas y las mujeres consagradas al hogar hasta 
as reinas y emperatrices, Y ¿qué decir de la inmensa labor realizada, 
aun en pro del bienestar temporal, por los misioneros del Evange¬ 
lio, quienes, con la luz de la fe, han llevado y llevan a los pueblos 
bárbaros los bienes de la civilización? ¿Qué decir de los fundadores 
de innumerables obras de caridad y asistencia social y del intermi¬ 
nable catálogo de santos educadores y santas educadoras, que han 
perpetuado y multiplicado su obra en fecundas instituciones de 
educación cristiana para el bien de las familias y de las naciones? 

[85 ]. Estos, éstos son los frutos benéficos de la educación cris¬ 
tiana, precisamente por la virtuosa vida sobrenatural en Cristo que 
esta educación desarrolla y forma en el hombre; porque Cristo 
Nuestro Señor, Maestro divino, es el autor y el dador de esta vida 
virtuosa y, al mismo tiempo, con su ejemplo, el modelo universal 
y accesible a todas las condiciones de la vida humana, particular¬ 
mente de la juventud, en el período de su vida escondida, laboriosa 
y obediente, adornada de todas las virtudes individuales, domésti¬ 
cas y sociales, delante de Dios y delante de los hombres. 

[86]. Por consiguiente, todo este conjunto de tesoros educa¬ 
tivos de infinito valor que hasta ahora hemos ido recordando par¬ 
cialmente, pertenece de una manera tan íntima a la Iglesia, que 
viene como a identificarse con su propia naturaleza, por ser la Iglesia 
el Cuerpo místico de Cristo, la Esposa inmaculada de Cristo y, por 
lo tanto. Madre fecundísima y educadora soberana y perfecta. Por 
esto el genio extraordinario de San Agustín—de cuyo dichoso trán- 


atque imperatrices. Verum, quibusnam praedicemus laudibus illos evangelii 
praecones, qui in missionibus, operá propemodum infinitá, bonorum que¬ 
que huius vitae feraci, una cum fidei lumine barbaris gentibus huinani 
civilisque. cultus commoda tulerunt ac ferunt: quibusnam eos omnes, qui 
tot ac tam varia opera hominibus christiana caritate sublevandis condide- 
runt: quibusnam denique sanctos illos ex utroque sexu institutores, sane 
frequentissimos, qui suam christianae educationis operam per alios proga- 
gandam perpetuandamque, singular! sane cum familiarum ac nationum 
utilitate, curarunt? 

Haec, haec quidem sunt quae ex christiana educatione proficiscuntur 
beneficia, idcirco quia ea ipsa hominem evehit atque effingit ad vitam vir- 
tutemque supematuralem in Christo; quandoquidem lesus Christus Do- 
mi ñus noster, divinus Magister, cum sit eius vitae ac virtutis auctor et 
largitor, tum universis hominibus, in quacumque ii conditione versantur, 
iuvenibus praesertim, exemplum se praebet, in eo potissimum aetatis suae 
decursu intuendum atque imitandum, cum, obediens omnibusque virtuti- 
bus, quae singulos, familiam, societatem respiciunt, coram Deo et homini¬ 
bus, exornatus, vitam obscure et laboriose traduxit. 

Itaque omnes eiusmodi thesauri, quos, nunquam satis aestimandos, 
hucusque vix ex parte memoravimus, tam arete ad Ecelesiam pertinent, 
ut eius veluti naturam constituant, cum mysticum Christi Corpus, immacu- 
lata Christi Sponsa, ideoque fecundissima Mater, itemque suprema ac per¬ 
fecta educatrix Ecelesia sit. Quamobrem magnus ille atque ingeniosus 
Augustinus—cuius beato ab obitu saeculum quintum ac decimum acturi 
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sito vamos a celebrar pronto el detimoquinto centenario—pronun¬ 
ciaba, lleno de santo amor por la Iglesia, estas palabras: «jOh Igle¬ 
sia católica, madre verdadera de los cristianos! Con razón predicas 
no sólo que hay que honrar pura y castamente a Dios, cuya pose¬ 
sión es vida dichosa.,., sino que también abrazas el amor y la ca¬ 
ridad del prójimo, de tal manera que en ti hallamos todas las medi¬ 
cinas eficaces para los muchos males que por causa de los pecados 
aquejan a las almas. Tú adviertes y enseñas puerilmente a los niños, 
fuertemente a los jóvenes, delicadamente a los ancianos, conforme 
a la edad de cada uno, en su cuerpo y en su espíritu... Tú con una 
libre servidumbre sometes los hijos a sus padres y pones a los pa¬ 
dres delante de los hijos con un piadoso dominio. Tú, con el vínculo 
de la religión, más fuerte y más estrecho que el de la sangre, unes 
a hermanos con hermanos... Tú, no sólo con el vínculo de la socie¬ 
dad, sino también con el de una cierta fraternidad, ligas a ciudadanos 
con ciudadanos, a naciones con naciones; en una palabra, unes a 
todos los hombres con el recuerdo de los primeros padres. Enseñas 
a los reyes a mirar por los pueblos y amonestas a los pueblos para 
que obedezcan a los reyes. Enseñas diligentemente a quién se debe 
honor, a quién afecto, a quién reverencia, a quién temor, a quién 
consuelo, a quién aviso, a quién exhortación, a quién corrección, a 
quién reprensión, a quién castigo, mostrando cómo no todo se debe 
a tados, pero sí a todos la caridad y a ninguno la ofensa» 72 . 

[87]. Elevemos al cielo, venerables hermanos, los corazones 
y las manos, suplicando al Pastor y Obispo de nuestras almas 73 , al 
Rey divino. Señor de los que dominaUt para que El, con su virtud 
todopoderosa, haga de modo que estos egregios frutos de la educa- 


mox sumus—sancta erga taiem Matrem caritate abreptus, has voces edebat: 
«Mérito Ecciesia catholica, Mater christianorum verissima, non solum 
ipsum Deum, cuius adeptio vita est beatissima, puríssime atque castissime 
colendum praedicas; sed etiam proximi dilectionem atque caritatem ita 
complecteris, ut variorum morborum, quibus pro peccatis suis animae 
aegrotant, oninis apud te medicina praepolleat. Tu pueriliter pueros, for- 
titer iuvenes, quiete senes prout cuiusque non corporis tantum, sed et animi 
aetas est, exerces ac doces. Tu parentibus filios libera quadam servitute 
subiungis, parentes filiis pia domínatione praeponis. Tu fratribus fratres 
religionis vinculo firmiore atque arctiore quam sanguinis nectis... Tu cives 
civibus, gentes gentibus, et prorsus homines primorum parentum recorda- 
tione, non societate tantum, sed quadam etiam fraternitate coniungis. 
Doces Reges prospicere populis; mones populos se subdere Regibus. Quibus 
honor debeatur, quibus affectus, quibus reverenda, quibus timor, quibus 
consolatio, quibus admonitio, quibus cohortatio, quibus disciplina, quibus 
obiurgatio, quibus supplicium, sedulo doces; ostendens quemadmodum 
et non ómnibus omnia, et ómnibus caritas, et nulli debeatur iniuria». 

Supplices interea, Venerabiles Fratres, ánimos et manus ad caelum 
«ad Pastorem et Episcopum animarum nostrarum», ad divinum Regem «Do- 
minum dominantium» erigamus, ut ipse virtute omnipotenti sua iubeat 

“^2 San Agustín, De mortbt/s Ecdesiae catholicae I 30: PL 32,1336; BAC, Obras de San 
Agustín t.4 p.334. 

1 Petr. 2,25. 
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ción cristiana se recojan y multipliquen en todo el mundo con pro¬ 
vecho siempre creciente de los individuos y de los pueblos. 

Como prenda de estas gracias celestiales, impartimos con pa¬ 
terno afecto a vosotros, venerables hermanos; a vuestro clero y a 
N'uestro pueblo la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 31 de diciembre de 1929, 
ano octavo de nuestro pontificado. 

i a orbe universo terrarum praeclaros christianae institutionis fructus coti- 
die magis percipi atque augeri, in singulorum hominum et populorum emo- 
lumentum. 

Quorum autem caelestium munerum auspicem, paterno animo, vobis, 
Venerabiles Fratres, et clero populoque vestro apostolicam benedictionem 
impertimus. 

Datum Romae, apud S. Petrum, die 31 mensis Decembris anno 1929, 
Pontificatus Nostri octavo. 
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NON ABBIAMO BISOGNO 

En defensa de la Acción Católica 


«La encíclica Non abbiamo bisogno es una de las encíclicas re¬ 
dactadas directamente en una lengua moderna,.., y, como la Mit bren- 
nender Sorge..., presenta un tono vivamente polémico; toma de posi¬ 
ción decidida y serena frente a uno de esos regímenes totalitarios que 
en los tiempos modernos han intentado confiscar también lo espiritual 
para fines políticos, de tal forma que el Estado, es decir, el jefe del 
Estado, pueda tratar a los pueblos como masas sin voluntad por encima 
de toda ley moral heterónoma, sirviéndose de ellas como de mero ins- 
trumento para la lucha internacionah i. 

Enlazada directamente con la carta Ci si é domandato, sobre los 
Pactos lateranenses^, la encíclica Non abbiamo bisogno repre^senta ía 
consumación dolorosa de lo que en aquélla era una amenaza prevista. 
Esta encíclica es una condenación clara de toda estatolatría, de toda 
agresión política a la libertad de las conciencias, del monopolio estatal 
de la enseñanza y del abuso del juramento en la política de partido 
No condenó el partido ni el régimen fascistas en cuanto tales, pero si 
condenó todo lo que en este régimen y en aquel partido era contrario a 
la doctrina y a la moral católicas. Y constituyó al mismo tiempo una 
advertencia clara de que era imposible todo acuerdo entre la Iglesia y 
un Estado realmente totalitario, salvo en el caso de que este Estado, 
por una feliz inconsecuencia, moderara sus principios y detuviese las 
conclusiones lógicas de éstos. 

Por otra parte, el documento presente constituye la apología polémi¬ 
ca por excelencia realizada por Pío XI con acentos de auténtica catili- 
naria en pro de la Acáón Católica. Desde este punto de vista puede 
ser considerado como la coronación de los documentos de carácter es¬ 
trictamente doctrinal que el Papa publicó sobre la gran obra de su 
pontificado: la Acción Católica. 

La aparición de esta encíclica fué provocada por una medida gu¬ 
bernativa injusta y violenta: la clausura en mayo de 1931 de todos los 
locales de las Asociaciones católicas juveniles. Era la fase terminal de 
un duro periodo de preparación, cuyos jalones principales habían sido 
señalados por el discurso de Mussolini en mayo de igzg, la campaña 

> I. Giordant, Le enciclkhe social: p.484 (Roma 1956). 

^ Pfo XI, carta autógrafa al cardenal Gasparri, secretario ele Estado. 30 de mayo de 
1929: AAS 21 (1929) 297-306. 

^ Esta condenación señala precisamente la línea de enlace de la presente encíclica con la 
Mit hrennender Sorge, contra el totalitarismo nacionalsocialista. 
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de prensa contra la Acción Católica en rpjo, la actuación del Lavoro 
Inisdsta afines de í 7 iar ;30 de 1931 y el discurso del honorable Giuriati 
el 19 de abril de 1931 en Milán y la carta inmediata de Pío XI al 
cardenal Schuster sobre la Acción Católica. 

La publicación de la encíclica despertó una violenta reacción tanto 
en los medios inferiores del partido como en las supremas jerarquías 
del Directorio. Sin embargo, en septiembre del mismo año, el Gobierno 
italiano inició un movimiento de retroceso parcial mediante un nuevo 
acuerdo con la Santa Sede. Pero el conflicto siguió latente. En el fondo 
subsistía la antítesis irreductible de iure et de facto entre dos concep¬ 
ciones contradictorias sobre el hombre, la sociedad y el Estado. Pío XI 
rechazó y condenó con energía indomable el estatismo mussoliniano. 
El II de febrero de 1939 debía pronunciar un solemne discurso sobre 
este tema en presencia del episcopado italiano reunido en Roma. Pero 
la muerte sorprendió al venerado Pontífice en la víspera de esta fecha 
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SUMARIO 

I. Se ha intentado herir de muerte a la Acción Católica en Italia. El 
Papa tiene el deber de dirigir su palabra al episcopado, clero y piieblo 
de Italia. 

II. Agradecimiento, en primer lugar, al episcopado italiano. La paz 
interior, que proviene de la clara conciencia de estar de parte de la 
justicia y de la verdad, no ha abandonado al Papa. Agradecimiento 
a todos los católicos del mundo que han dado muestras de su soli¬ 
daridad sobrenatural condenando la persecución contra la Acción 
Católica italiana. Agradecimiento al clero, a los fieles y a las Asocia¬ 
ciones católicas de Italia. 

III. Defensa de la verdad y de la justicia. Falsas acusaciones y vías de 
hecho contra la Acción Católica llevadas a cabo de modo violento, 
sangriento a veces, y con la positiva connivencia de la fuerza pública. 

Se ha publicado un mensaje tendencioso, no oficial, que reúne 
las acusaciones falsas lanzadas, sin réplica posible, por la prensa del 
partido. Es obligada la respuesta a este mensaje.—^La afirmación 

4 El estudio de la encíclica Non abbiamo bisogno debe complementarse con la lectura de 
otros documentos pontificios anteriores dedicados al análisis de la situación italiana: carta 
autógrafa al cardenal Gasparri, secretario de Estado, de 18 de febrero de 1926, sobre los pro¬ 
yectos de ley acerca de la legislación eclesiástica en Italia (AAS 18 [1926] 84-85); la alocución 
consistorial de 20 de diciembre de 1926, en la que el Papa denuncia públicamente la perse¬ 
cución contra las instituciones y los hombres católicos de Italia (AAS 18 Í1926] 520-523); 
carta autógrafa al cardenal Gasparri, secretario de Estado, de 24 de enero de 1927, sobre la 
organización oficial italiana Opera Nazionale Dalilla (AAS 19 [1927] 41^46); la alocución 
navideña de 24 de diciembre de 1929, en la que el Papa refuta la afirmación de que la Acción 
Católica hace política (AAS 21 [1929] 766-768); y, finalmente, la importante carta de 26 de 
abril de 1931. en defensa de la Acción Católica, al cardenal Schuster, arzobispo de Milán, la 
cual constituye el antecedente inmediato de la presente encíclica (AAS 23 [1931] 145-150). 
Véanse también los decretos del Santo Oficio condenando las obras completas de G. Gentile 
(AAS 26 [1934] 434) y dos libros, el de Mario Missiroli, Date a Cesare. La politica di Mus- 
solíni con documenti inediti, y el de Ignotüs, Stato fascista, Chiesa e Scuola, impreso en la 
editorial del Littorio (AAS 22 (1930] 24). 
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SLcerca. de L'OsserVQtore Romano es falsa.—Dice que en Italia es absoluto 
el respeto a la Iglesia: los extranjeros que visitan Roma pueden com¬ 
probar la falsedad del aserto.—Acusa de ^'negra ingratitud» a los 
sacerdotes que se ponen frente al partido, el cual, según el informe, 
es la garantía de la libertad religiosa; sin embargo, el partido ha ini¬ 
ciado hace ya tiempo las medidas contra la libertad de la Iglesia y 
de la Acción Católica. Si ha habido ingratitud, no ha sido precisa¬ 
mente la de la Iglesia.—Pretende el mensaje que en Italia no se per¬ 
sigue a la Iglesia; pero en Italia existe una verdadera y real persecu¬ 
ción contra la libertad y los derechos de la Iglesia y de las almas. 

Afirma el mensaje que la Acción Católica tiene carácter político. 
Esta afirmación, además de ser irrespetuosa para el Papa, carece de 
toda base real. Se dice que los jefes de la Acción Católica eran casi 
todos miembros o jefes del Partido Popular, cosa completamente 
inexacta, como demuestran los hechos y la documentación oficial de 
la Acción Católica. Se añade que los actos de la Acción Católica re¬ 
vestían un carácter político. ¿Es que puede darse una organización 
sin actos organizados? Se acude, finalmente, al argumento de que la 
<‘destrucción» de la Acción Católica era necesaria por razones-de segu¬ 
ridad del Estado; argumento increíble e inconsistente: examínense la.s 
asociaciones suprimidas; compruébese su documentación; la Acción 
Católica italiana ni ha hecho política ni ha puesto en peligro la seguri¬ 
dad del Estado. 

IV. El verdadero sentido de los acontecimientos. Lo que en realidad pre¬ 
tende el régimen es arrancar a la Iglesia la juventud. Esta finalidad 
ha sido declarada explícitamente por las más altas jerarquías del par¬ 
tido. Se trata, además, de una auténtica violación de los derechos de 
las almas y de la Iglesia: por una parte, el derecho de las almas a los 
bienes sobrenaturales y a la participación en el apostolado jerárquico; 
por otra parte, el derecho educativo de la Iglesia. Porque lo que pre¬ 
tende el partido es monopolizar la enseñanza de la juventud. En ma¬ 
teria de educación y religiosidad, el régimen ha supuesto un grave 
retroceso. 

Pero el mal es todavía más serio. La concepción del Estado totali¬ 
tario es inconciliable con la doctrina católica. El Papa ha señalado, 
desde hace varios años, el gran peligro de esta nueva estatolatría pa¬ 
gana. Si no ha habido una condenación pontificia formal, es porque 
parecía quedar abierta alguna posibilidad de arreglo. Los últin-ios 
sucesos han cortado esta esperanza. Un Estado que persigue a la Acción 
Católica no puede llamarse realmente católico. Por lo que toca al ju¬ 
ramento impuesto por el partido, este juramento es ilícito. 

V. Preocupaciones ante el futuro. Norma concreta para asegurar la paz 
de las conciencias en lo relativo al juramento referido. Esta encíclica 

no condena el partido ni el régimen. Pero sí condena todo lo que en 
este régimen y en este partido es contrario a la doctrina y a la moral 
católica. El pueblo italiano es católico. Si quedan resabios de anticle¬ 
ricalismo, herencia de la acción masónica y liberal, estos residuos se 
deben a la política de connivencia que el régimen ha practicado en 
este aspecto. ¿Qué nos aguarda en el futuro? 

VI. Esperanza del Papa en la asistencia y colaboración del episcopado. 
Los obispos no son <>funcionarios del Estado», son exclusivamente pas¬ 
tores de la Iglesia. Confianza en las oraciones de toda la Iglesia. De 
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estas oraciones podemos esperarlo todo. La Iglesia no discute al Es¬ 
tado los derechos de éste. Pero ha sido, es y será totalmente intransi¬ 
gente en la defensa de sus derechos, sobre todo en lo tocante a su 
mandato educativo. 


[i ]. No tenemos necesidad ^ de anunciaros, venerables herma¬ 
nos, los sucesos que en estos últimos tiempos han tenido lugar en esta 
nuestra sede episcopal romana y en toda Italia, que es decir en 
nuestra propia circunscripción primacial, sucesos que han tenido 
tan amplia y profunda repercusión en todo el mundo, y particu¬ 
larmente en todas y cada una de las diócesis de Italia y del mundo 
católico. Se resumen en pocas y tristes palabras: se ha intentado 
herir de muerte cuanto en Italia era y será siempre lo más querido 
para nuestro corazón de Padre y Pastor de almas, y podemos, 
incluso debemos añadir: (y el modo nos ofende más todavía». 

[2] . En presencia y bajo la presión de estos sucesos. Nos senti¬ 
mos la necesidad y el deber de dirigirnos y, por así decirlo, de visita¬ 
ros en espíritu a cada uno de vosotros, venerables hermanos, ante 
todo, para cumplir un grave y urgente deber de fraterno agradeci¬ 
miento ; en segundo lugar, para satisfacer un deber no menos grave y 
urgente de defender la verdad y la justicia en una materia que, por 
referirse a vitales intereses y derechos de la santa Iglesia, os toca 
también a todos y cada uno de vosotros, dondequiera que el Espíritu 
Santo os ha colocado para gobernarla juntamente con Nos; queremos, 
en tercer lugar, exponeros las conclusiones y reflexiones que los suce¬ 
sos nos parecen imporner; en cuarto lugar, queremos confiaros nues¬ 
tras preocupaciones ante el porvenir, y, finalmente, os invitaremos a 
compartir nuestras esperanzas y a rogar con Nos y con el mundo 
católico por su realización. 

[I. Deber de agradecimiento] 

[3] . La paz interior, esa paz que nace de la plena y clara con¬ 
ciencia de estar de parte de la verdad y de la justicia y de combatir y 
sufrir por ellas, esa paz que solamente el Rey divino sabe dar, y que el 
mundo ni puede dar ni quitar, esta paz bendita y bienhechora, 
gracias a la bondad y misericordia de Dios, no nos ha abandonado 
jamás, y confiamos que jamás nos abandonará, sea el que sea el 
futuro; pero esta paz, como en otro tiempo en el corazón inflamado 
de Jesús, así también en el corazón de sus fieles servidores deja 
libre acceso (lo sabéis muy bien, venerables hermanos) a todas las 
más amargas amarguras, y Nos también hemos experimentado la 
verdad de aquella misteriosa palabra: He aquí que mi amarga amar¬ 
gura se ha tornado en paz. 2 Vuestra pronta, amplia y afectuosa inter¬ 
vención todavía actuante, venerables hermanos; los fraternos y filia- 

1 Pío XI, carta encíclica a los patriarcas, primados, arzobispos, obispos y otros ordinarios 
de lugar en paz y comunión con la Sede Apostólica, en defensa de la Acción Católica; AAS 23 
(1931) 285-312. Texto original en italiano. 

2 Is. 38.17. 
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les sentimientos y, sobre todo, ese sentido de profunda solidaridad 
sobrenatural e íntima unión de pensamientos y de sentimientos, de 
inteligencias y de voluntades, que exhalan vuestras afectuosas co¬ 
municaciones, nos han llenado el alma de indecibles consuelos y 
han hecho subir muchas veces de nuestro corazón a nuestros labios 
las palabras del salmo: En las grandes angustias de mi corazón ale¬ 
graban mi alma tus consuelos^. De todos estos consuelos, después 
de Dios, a vosotros os damos las gracias de todo corazón, venerables 
hermanos; a vosotros, a quienes también Nos podemos repetíir la 
palabra de Jesús a vuestros predecesores los apóstoles: Vosotros 
sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas 

[4] . Sentimos también y queremos cumplir también el deber, 
tan dulce para el corazón paterno, de agradecer con vosotros, venera¬ 
bles hermanos, a tantos buenos y dignos hijos vuestros que, indivi¬ 
dualmente y colectivamente, en su propio nombre o en el de las 
más variadas organizaciones y asociaciones consagradas al bien, 
y mayormente de las Asociaciones de Acción Católica y de la 
Juventud Católica, nos han enviado tantas y tan filialmente afec¬ 
tuosas expresiones de condolencia, de devoción y de generosa y 
efectiva conformidad a nuestras directrices, a nuestros deseos. Ha 
sido para Nos singularmente bello y consolador ver a las Acciones 
Católicas de todos los países, desde los más cercanos hasta los más 
remotos, reunidas junto al Padre común, animadas y como impul¬ 
sadas por un mismo espíritu de fe, de piedad filial, de generosos 
propósitos, expresando todos la penosa sorpresa de ver perseguida 
y herida la Acción Católica precisamente en el centro del apostolado 
jerárquico, allí donde más razón de ser tiene esta Acción Católica, 
que en Italia, como en todas las partes del mundo según su auténtica 
y esencial definición y según nuestras repetidas y vigilantes normas, 
por vosotros, venerables hermanos, tan generosamente secundadas, 
ni quiere ni puede ser otra cosa que la participación y colaboración 
del laicado en el apostolado jerárquico 

[5] . Vosotros, venerables hermanos, llevaréis la expresión de 
nuestra paterna gratitud a todos los hijos vuestros y nuestros en Je¬ 
sucristo, que se han mostrado tan bien formados en vuestra escuela 
y tan buenos y piadosos hacia el Padre común, que nos hacen excla¬ 
mar: Reboso de gozo en todas nuestras tribulaáones^. 

[6] , A vosotros, obispos de todas y cada una de las diócesis de 

^ Ps. 93 (94), 19. 

^ Le. 22, 28. 

5 Los documentos pontiticios más importantes acerca de la necesidad, naturaleza, fines 
V organización de Ja Acción Católica son, entre otros, los siguientes; carta Cum ex cpjsíolu, 
de is de agostode 1928, al cardenal Van Roey, arzobispo de Malinas: A.A.S 20 (1928) 295*296; 
carta Quae Nobis, de 13 de noviembre de 1928, al cardenal üertram, obispo de W'ratislavia: 
AAS 20 (1928) 384-387; carta Laetus sane nuntius, de 6 de noviembre de 1929, al cardenal 
Segura, arzobispo de Toledo: AAS «1 (1929) 664-668; epístola apostólica Ex ojiciosis ¡itteris, 
de 10 de noviembre dé 1933, al cardenal Cerejeira, patriarca de Lisboa; AAS 26 (i 934 ^ 
628-633; carta Coí^itantibus Nobiscum, de 19 de agosto de 1935, al cardenal Van Roey, arzobis¬ 
po de,Malinas: AAS 28 (1936) 65-66; y la carta Quarriuís Nostra, de 27 de octubre de I 93 S. 
al episcopado brasileño: AAS 28 (1936) 159-164. En estos trascendentales documentos se 
exponen los principios fundamentales comunes de toda Acción Católica. 

® 2 Cor. 7,4. 
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esta querida Italia; a vosotros no debemos solamente la expresión de 
nuestro reconocimiento por los consuelos que, en noble y santa 
porfía, nos habéis prodigado tan abundantemente con vuestras 
cartas durante todo el pasado mes, y particularmente en este mismo 
día de los Santos Apóstoles con vuestros afectuosos y elocuentes 
telegramas, sino que os debemos también dirigir un pésame de 
intercambio por todo lo que cada uno de vosotros ha sufrido viendo 
abatirse de repente la tempestad devastadora sobre las parcelas más 
ricamente floridas y pro metedoras de los jardines espirituales que 
el Espíritu Santo ha confiado a vuestros cuidados, y que vosotros 
veníais cultivando con tanta diligencia y con tanto provecho de las 
almas * 7 . Vuestro corazón, venerables hermanos, se ha vuelto en 
seguida hacia el nuestro para participar en nuestra pena, en la cual 
sentíais converger como en su centro, encontrarse y multiplicarse 
todas las vuestras; es esto lo que nos habéis demostrado con los 
más claros y afectuosos testimonios, y por ello Nos os lo agradece¬ 
mos de todo corazón. Particularmente os agradecemos el unánime 
y verdaderamente grandioso testimonio que habéis dado a la Acción 
Católica italiana, y señaladamente a las Asociaciones juveniles, por 
haber permanecido fieles a las normas nuestras y vuestras, que ex¬ 
cluyen toda actividad política o de partido. Al mismo tiempo que 
a vosotros, damos las gracias también a todos vuestros sacerdotes 
y fieles, religiosos y religiosas, que se han unido a vosotros con un 
impulso tan grande de fe y de piedad filial. De modo particular 
damos las gracias a vuestras Asociaciones de Acción Católica, y en 
primer lugar a las juveniles de todas las categorías, hasta las más 
pequeñas benjaminas y los pequeños niños, tanto más queridos 
cuanto más pequeños, en cuyas plegarias confiamos y esperamos 
particularmente. 

[?]• Vosotros habéis sentido, venerables hermanos, que nuestro 
corazón estaba y está con vosotros, con cada uno de vosotros, sufrien¬ 
do con vosotros, orando por vosotros y con vosotros, para que Dios, 
en su infinita misericordia, nos socorra y aun de este gran mal, des¬ 
encadenado por el antiguo enemigo del bien, haga surgir una nueva 
floración de bienes y de grandes bienes. 

[II. Defensa de la verdad y de la justicia ] 

[8 ]. Satisfecha ya la deuda de gratitud por los consuelos recibi¬ 
dos en medio de tan gran dolor, debemos satisfacer las obligaciones 
que el ministerio apostólico nos impone con respecto a la verdad 
y la justicia. 

7 El número de los centros juveniles suprimidos fué de más de 5.000 masculinos y 
lo.ooo femeninos, con un total de 800.000 afiliados. 
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[Disolución de las Asociaciones juveniles de Acción Católica] 

[9 ]. Ya en varias ocasiones, venerables hermanos, del modo más 
explícito y asumiendo toda la responsabilidad de cuanto decíamos, 
Nos hemos significado y hemos protestado contra la campaña de 
falsas e injustas acusaciones que precedió a la disolución de las Aso¬ 
ciaciones juveniles y universitarias de la Acción Católica. Disolución 
ejecutada por vías de hecho y con procedimientos que dieron la 
impresión de que se procedía contra una vasta y peligrosa asociación 
delictiva; se trataba de una juventud y de una infancia ciertamente 
de las mejores entre las buenas, y de las cuales tenemos la satisfac¬ 
ción y el orgullo paterno de poder dar una vez más este testimonio. 
Se diría que los mismos ejecutores (no todos, pero sí muchos) de 
estos procedimientos tuvieron idéntica impresión y manifestaron 
tenerla procurando templar la realización de la orden con palabras 
y miramientos, con los cuales parecían pedir excusas y querer ha¬ 
cerse perdonar por aquello que se veían obligados a hacer; Nos lo 
hemos tenido en cuenta, reservando para ellos especiales bendi¬ 
ciones. 

[10]. Pero, como por dolorosa compensación, ¡cuánta crueldad 
y violencia, sin perdonar golpes ni sangre; cuántas irreverencias de 
prensa, de palabras y de hechos, contra las cosas y contra las per¬ 
sonas, sin excluir la nuestra, precedieron, acompañaron y siguieron 
a la ejecución de la repentina medida policíaca, que con mucha 
frecuencia, por ignorancia o por un celo malévolo, se extendió a 
asociaciones e instituciones no comprendidas siquiera en las órdenes 
superiores, hasta los oratorios de los niños y las piadosas congrega¬ 
ciones de las Hijas de María I 

[ii]. Y todo este lamentable cortejo de irreverencias y de vio¬ 
lencias hubo de realizarse con tal intervención de miembros e insig¬ 
nias del partido, con tal uniformidad de un extremo a otro de Italia y 
con tal connivencia de las autoridades y fuerzas de seguridad pú¬ 
blica, que necesariamente hacían pensar en disposiciones venidas 
de arriba. Nos resulta fácilmente admisible, como era, por otra 
parte, fácilmente previsible, que estas disposiciones podrían e incluso 
deberían necesariamente ser sobrepasadas. Hemos debido recordar 
estas antipáticas y penosas realidades, porque no ha faltado el intento 
de hacer creer al gran público y al mundo que la deplorable diso¬ 
lución de las Asociaciones, para Nos tan queridas, se había realizado 
sin incidentes y casi como una cosa normal. 


[Acusaciones falsas] 

[12 ]. Pero se ha atentado en una medida muy distinta y mucho 
más amplia contra la verdad y la justicia. Si no todas, ciertamente las 
principales falsedades y verdaderas calumnias esparcidas por la pren¬ 
sa hostil del partido—la única libre, y con frecuencia mandada, o casi 
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obligada, a hablar de todo y a atreverse a todo 8—^han sido recogidas 
en un mensaje, si bien no oficial (cauteloso calificativo), presentado 
al gran público por los más poderosos medios de difusión que la 
hora presente conoce. La historia de los documentos redactados, 
no para servir, sino para ofender la verdad y la justicia, es una larga 
y triste historia; pero debemos decir con la más profunda amargura 
que, en los muchos años de nuestra vida y de nuestra actividad de 
bibliotecario, rara vez hemos encontrado un documento tan ten¬ 
dencioso y tan contrario a la verdad y a la justicia, con relación a 
esta Santa Sede, a la Acción Católica italiana y más particularmente 
a las Asociaciones, tan duramente castigadas. Si callásemos, si dejá¬ 
ramos pasar, es decir, si permitiéramos creer todas esas calumnias, 
vendríamos a ser aún más indignos de lo que ya somos de ocupar 
esta augusta Sede Apostólica, indignos de la filial y generosa devo¬ 
ción con la cual nos han consolado siempre, y nos consuelan hoy 
más que nunca, nuestros queridos hijos de la Acción Católica, y 
más particularmente aquellos de nuestros hijos e hijas, gracias a 
Dios tan numerosos, que por su religiosa fidelidad a nuestros man¬ 
datos y normas han sufrido y sufren tanto, honrando tanto más 
altamente la escuela en que se han formado, al divino Maestro y a 
su indigno Vicario, cuanto más luminosamente han demostrado 
con su cristiana actitud, incluso frente a las amenazas y las violencias, 
de qué parte se encuentra la verdadera dignidad de carácter, la 
verdadera fortaleza de alma, el verdadero valor, la misma civili¬ 
zación. 

[13] . Procuraremos ser muy breves al rectificar las fáciles afir¬ 
maciones del referido mensaje; fáciles decimos, por no decir audaces 
afirmaciones que el gran público, lo sabían muy bien, se encontraba 
en la casi imposibilidad de comprobar de alguna manera. Seremos 
breves, sobre todo porque ya en otras ocasiones, principalmente en 
estos últimos tiempos, hemos hablado sobre los temas que vuelven 
hoy a presentarse, y nuestra palabra, venerables hermanos, ha podido 
llegar hasta vosotros, y por vosotros a vuestros y a nuestros queridos 
hijos en Jesucristo, como esperamos sucederá con la presente carta. 

[14] . Decía, entre otras cosas, el citado mensaje que las revela¬ 
ciones de la prensa contraria al partido habían sido casi en su totali¬ 
dad confirmadas, al menos en la substancia, precisamente por UOs- 
servatore Romano, La verdad es que UOsservatore Romano ha de¬ 
mostrado, caso por caso, que las referidas revelaciones eran otras 
tantas invenciones, o en todo y por todo, o al menos en la interpre¬ 
tación dada a los hechos. Basta leer sin mala fe y con la más mínima 
capacidad de inteligencia.. 

[15] . Decía también el mensaje que era una tentativa ridicula 
la de hacer pasar a la Santa Sede como víctima en un país donde miles 
de viajeros pueden dar testimonio del respeto mostrado a los sacer- 

8 Dos años antes, en la alocución consistorial de 24 de diciembre de 1929, Pío XI había 
protestado contra las dificultades que el régimen ponía a la prensa católica, mientras concedía 
amplia libertad a las publicaciones irreverentes con la Santa Sede y con el Romano Pontífice 
(AAS 21 [1929] 766-768). 
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dotes, prelados, Iglesia y funciones religiosas. Sí, venerables her¬ 
manos, desgraciadamente, la tentativa sería ridicula, como sería 
ridicula la tentativa de quien quisiera derribar una puerta abierta; 
porque, desgraciadamente, los millares de viajeros extranjeros, que 
nunca faltan en Italia y en Roma, han podido comprobar con sus 
propios ojos las irreverencias frecuentemente impías y blasfemas, 
las violencias, los ultrajes, los vandalismos cometidos contra lugares, 
cosas y personas en todo el país y en esta nuestra misma sede epis¬ 
copal, y por Nos repetidamente deplorados después de seguras y 
exactas informaciones. 

[i6 ]. El mensaje demuestra la «negra ingratitud» de los sacerdo¬ 
tes, que se ponen frente al partido, el cual ha sido—dice—para toda 
Italia la garantía de la libertad religiosa. El clero, el episcopado y 
esta misma Santa Sede nunca han dejado de reconocer todo cuanto 
en estos años se ha hecho en beneficio y ventaja de la religión, y 
frecuentemente han manifestado su vivo y sincero reconocimiento 
por ello. Pero tanto Nos como el episcopado, el clero y todos los 
buenos fieles, incluso todos los ciudadanos amantes del orden y de 
la paz, se han sentido y sienten llenos de pena y preocupación ante 
los atentados sistemáticos, demasiado pronto iniciados, contra las 
más sanas y preciosas libertades de la religión y de las conciencias, 
como lian sido todos los atentados contra la Acción Católica, contra 
sus diferentes Asociaciones, sobre todo las juveniles; atentados que 
culminaron en las medidas policíacas realizadas contra ellas y en las 
formas ya indicadas; atentados y medidas que hacen dudar seria¬ 
mente de que las primeras actitudes benévolas y bienhechoras pro¬ 
cedieran solamente de un sincero amor y celo por la religión. Y si 
se quiere hablar de ingratitud, la ingratitud ha sido y sigue siendo 
para con la Santa Sede la de un partido y la de un- régimen que, a 
juicio del mundo entero, ha sacado de sus amistosas relaciones 
con la Santa Sede, en la nación y fuera de ella, un aumento de pres¬ 
tigio y de crédito, que a algunos en Italia y en el extranjero parecían 
excesivos, como les parecía demasiado grande el favor y demasiado 
amplia la confianza por parte nuestra. 

[17 ]. Realizada la medida policíaca, y realizada con aquel acom¬ 
pañamiento y con aquel séquito de violencias, de irreverencias y de 
connivencia por parte de las autoridades de seguridad pública. Nos 
suspendimos tanto el envío de un cardenal legado nuestro a las fiestas 
centenarias de Padua como las procesiones solemnes en Roma y en 
Italia. Disposición que era de nuestra evidente competencia y para 
la cual teníamos motivos tan graves y urgentes, que nos creaban el 
deber de adoptarla aun sabiendo los grandes sacrificios que con ella 
imponíamos a los fieles, y que a nadie tal vez resultaba tan dolorosos 
como a Nos mismo. Porque ¿cómo podrían haberse celebrado las 
alegres y festivas solemnidades de costumbre en medio del luto y 
de la pena tan grandes que habían caído sobre el corazón del Padre 
común de todos los fieles y sobre el corazón materno de nuestra 
santa madre Iglesia en Roma, en Italia, hasta en todo el mundo 
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católico, como la simpatía universal y verdaderamente mundial de 
adhesión, a cuya cabeza, venerables hermanos, figuráis vosotros, 
acaba de demostrar últimamente ? O ¿cómo podíamos dejar de temer 
por el respeto e incolumidad misma de las personas y de las cosas 
más sagradas, dada la actitud de las autoridades y de la fuerza 
pública ante tantas irreverencias y violencias ? 

[18] . Dondequiera que pudieron llegar nuestras disposiciones, 
los buenos sacerdotes y los buenos fieles tuvieron las mismas impre¬ 
siones y los mismos sentimientos, y donde no fueron intimidados, 
amenazados o peor todavía, dieron pruebas magnificas, y para Nos 
muy consoladoras, sustituyendo las solemnidades exteriores por ho¬ 
ras de oración, de adoración y de reparación, en unión de penas e in¬ 
tenciones con el Santo Padre, y siempre con un concurso nunca 
visto del pueblo. 

[19] . Sabemos cómo se desarrollaron las cosas en los sitios 
adonde nuestras disposiciones no pudieron llegar a tiempo, con la 
intervención de autoridades que destaca el mensaje, aquellas mismas 
autoridades del Gobierno y del partido que ya habían asistido o 
muy en breve habían de asistir mudas e inactivas a la realización 
de hechos netamente anticatólicos y antirreligiosos; cosa de la que 
el mensaje no habla. Dice, en cambio, que hubo autoridades ecle¬ 
siásticas locales que se creyeron en el deber de «no tener en cuenta») 
nuestra prohibición. Nos no conocemos una sola autoridad eclesiás¬ 
tica local que haya merecido la afrenta y la ofensa contenida en 
tales palabras. Pero sabemos muy bien y deploramos vivamente las 
imposiciones, a veces con amenazas y violencias, hechas y permi¬ 
tidas contra las autoridades locales eclesiásticas; conocemos impías 
parodias de cánticos sagrados y de procesiones sagradas completa¬ 
mente toleradas con profundo dolor de todos los buenos fieles y 
con verdadera angustia de todos los ciudadanos amantes de la paz 
y del orden, que veían a éste y a aquélla indefensos, y peor todavía, 
precisamente por parte de aquellos, que tienen el gravísimo deber y, 
al mismo tiempo, el vital interés de defenderlos. 

[ Verdadera persecución ] 

[20] . El mensaje repite la tan reiterada comparación entre Ita¬ 
lia y otros Estados en los que la Iglesia está realmente perseguida, y 
contra los cuales no se han oído palabras como las pronunciadas 
contra Italia, donde—dice—la religión ha sido restaurada. Ya hemos 
dicho que guardamos y guardaremos perenne gratitud y recuerdo 
por todo cuanto se ha hecho en Italia en beneficio de la religión, 
aunque También en beneficio simultáneo no menor, y tal vez mayor, 
del partido y del régimen. Hemos dicho y repetido también "que no 
es necesario (con frecuencia sería muy nocivo a los fines preten¬ 
didos) que todo el mundo sepa y conozca lo que Nos y esta Santa 
Sede, por medio de nuestros representantes, de nuestros hermanos 
en el episcopado, debemos decir y las advertencias que Nos hacemos 
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allí donde los intereses de la religión lo requieren y en la medida 
que la necesidad requiere, sobre todo allí donde la Iglesia se halla 
realmente perseguida. 

[21 ]. Con dolor indecible vemos una verdadera y real persecu¬ 
ción desencadenarse en esta nuestra Italia, y en esta nuestra misma 
Roma, contra aquello que la Iglesia y su Cabeza tienen de más pre¬ 
cioso y más querido en materia de libertad y de derechos; libertad 
y derechos que son también los de las almas, y más particularmente 
de las almas de los jóvenes, a la Iglesia y a su Cabeza más particu¬ 
larmente confiadas por el divino Creador y Redentor. 

[La'Acción Católica no tiene carácter político] 

[22 ]. Como es notorio. Nos hemos repetidamente y solemne¬ 
mente afirmado y declarado que la Acción Católica, tanto por su 
misma naturaleza y esencia (participación y colaboración del laicado 
en el apostolado jerárquico) como por nuestras precisas, categóricas 
directrices y disposiciones, está fuera y por encima de toda política 
de partido. Hemos al mismo tiempo afirmado y declarado que 
nos constaba que nuestras directrices y disposiciones habían sido 
en Italia fielmente obedecidas y cumplidas. El mensaje dice que la 
afirmación de que la Acción Católica no ha tenido un verdadero 
carácter político es completamente falsa. Nos no queremos subrayar 
todo cuanto de irrespetuoso hay en tal afirmación; incluso porque 
los motivos que el mensaje da de esta afirmación demuestran toda la 
falsedad y la ligereza, que en verdad podríamos calificar de ridicula 
si el caso no fuera tan digno de llorarse. 

[23] . Tenía en realidad, dice, banderas, insignias, tarjetas de 
adheridos y todas las demás formas exteriores de un partido político. 
Como si las banderas, las insignias, las tarjetas y otras parecidas for¬ 
mas exteriores no fuesen hoy día comunes, en todos los países deh 
mundo, a las más variadas asociaciones y actividades que nada tienen 
ni quieren tener de común con la política: deportivas y profesionales, 
civiles y militares, comerciales e industriales, escolares desde la 
primera enseñanza, religiosas de la religiosidad más piadosa y devota 
y casi infantil, como la de los Cruzados Eucarísticos. 

[24] . El mensaje ha comprendido toda la debilidad e inconsis¬ 
tencia del motivo aducido y, tratando de defender su argumentación, 
añade otros tres motivos. 

[25 ]. El primero es que los jefes de la Acción Católica eran casi 
todos miembros, e incluso jefes, del Partido Popular, el cual ha sido 
—dice—uno de los más fuertes adversarios del fascismo. Esta acu¬ 
sación ha sido lanzada más de una vez contra la Acción Católica 
italiana, pero siempre de una manera genérica y sin dar nombre 
alguno. En cada ocasión Nos hemos invitado a que se dieran nombres 
precisos, pero en vano. Tan sólo poco antes de las medidas tomadas 
contra la Acción Católica y como evidente preparación para éstas, 
la prensa adversaria, con un recurso no menos evidente a los infor- 
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mes de la policía, ha publicado algunas listas de hechos y de nom¬ 
bres; y éstas son las pretendidas revelaciones a que alude el mensaje 
en su preámbulo, y que UOsservatore Romano ha desmentido y 
rectificado plenamente, lejos de confirmarlas, como, engañando las¬ 
timosamente al gran público, afirma el mensaje. 

[26] . Por lo que a Nos toca, venerables hermanos, además de 
las informaciones reunidas ya desde hace tiempo y las indagaciones 
personales hechas ya anteriormente, hemos juzgado que era nuestro 
deber procurarnos nuevas informaciones y hacer nuevas indaga¬ 
ciones, y he aquí, venerables hermanos, los resultados positivos. 
Ante todo hemos comprobado que, cuando aún existía el Partido 
Popular y no existía todavía el nuevo partido, según las disposiciones 
publicadas en 1919, quien hubiese ocupado cargos directivos en el 
Partido Popular no podía desempeñar al mismo tiempo funciones 
directivas en la Acción Católica. 

[27] . Hemos comprobado además, venerables hermanos, que 
los casos de ex dirigentes locales seglares del Partido Popular llegados 
a ser más tarde directivos locales de la Acción Católica, entre los 
señalados, como más arriba hemos dicho, por la prensa enemiga, se 
reducen a cuatro; repetimos, cuatro, exiguo número comparado 
con las 250 Juntas diocesanas, 4.000 Secciones de hombres católicos 
y más de 5.000 Círculos de la Juventud Católica masculina. Y de¬ 
bemos añadir que en los cuatro casos referidos se trata siempre de 
personas que jamás dieron lugar a dificultad alguna, algunas de 
ellas francamente simpatizantes y bien vistas por el partido. 

[28] . Y no queremos omitir aquella otra garantía de religiosi¬ 
dad apolítica de la Acción Católica que bien conocéis vosotros, vene¬ 
rables hermanos, obispos de Italia: la de que la Acción Católica 
estuvo, está y estará siempre dependiendo del episcopado, de vos¬ 
otros, a los cuales pertenecía siempre la designación de los sacerdotes 
«consiliarios» y el nombramiento de los «presidentes de las Juntas dio¬ 
cesanas» ; de donde aparece claro que, al poner en vuestras manos y 
al recomendaros, venerables hermanos, las Asociaciones perseguidas, 
no hemos ordenado ni dispuesto nada substancialmente nuevo. 
Disuelto y desaparecido el Partido Popular, los que ya pertenecían 

a la Acción Católica continuaron perteneciendo a ésta, sometiéndose t 
con perfecta disciplina a la ley fundamental de la Acción Católica, 
absteniéndose de toda actividad política, y así obraron también 
los que entonces solicitaron afiliarse a ella. 

[29] . ¿Con qué justicia y caridad, pues, habrían podido ser 
expulsados o no admitidos todos estos hombres que, dotados de las 
cualidades requeridas, se sometían voluntariamente a aquella ley? 

El régimen y el partido, que parecen atribuir una tan temible y tan 
temida fuerza a los miembros del Partido Popular en el terreno 
político, debían mostrarse agradecidos a la Acción Católica, que 
precisamente los ha retirado de ese terreno con la promesa formal 
de no ejercer actividad política alguna, sino solamente religiosa. 
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[30] , No podemos, por el contrario. Nos, la Iglesia, la religión, 
los fieles católicos (y no solamente nosotros), estar agradecidos a 
quien, después de haber disuelto el socialismo y la masonería, ene¬ 
migos nuestros (y no sólo nuestros) declarados, los ha readmitido tan 
ampliamente, como todos ven y deploran, haciéndolos tanto más 
fuertes, peligrosos y nocivos cuanto más disimulados y, al mismo 
tiempo, más favorecidos por el nuevo uniforme. 

[31] . No raras veces se nos ha hablado de infracciones del com¬ 
promiso empeñado; hemos pedido siempre nombres y hechos con¬ 
cretos, dispuestos Nos siempre a intervenir y proveer; nunca se ha 
respondido a nuestra demanda. 

[32] . El mensaje denuncia que una parte considerable de los 
actos de carácter organizativo era particularmente de naturaleza po¬ 
lítica y que no tenía nada qué ver con la «educación religiosa y la pro¬ 
pagación de la fe». Dejando aparte la manera inhábil y confusa con 
que parece aludirse a los objetivos de la Acción Católica, todos los 
que conocen y viven la vida de hoy día saben que no hay iniciativa ni 
actividad—desde las más espirituales y científicas hasta las más 
materiales y mecánicas—que no tenga necesidad de organización y 
de actos organizados, y que ni éstos ni aquélla se identifican con la 
finalidad de las diversas iniciativas y actividades, sino que son meros 
medios para mejor alcanzar los fines que cada una se propone. 

[33 ]. Pero—continúa el mensaje—el argumento más fuerte que 
puede ser empleado como justificación de la destrucción de los círcu¬ 
los católicos dp jóvenes es la defensa del Estado, la cual es más que un 
simple deber de cualquier gobierno. Nadie duda de la solemnidad 
y de la importancia vital de un tal deber y de un tal derecho, aña¬ 
dimos Nos, porque mantenemos y queremos a toda costa poner en 
práctica, con todas las personas honradas y sensatas, que el primer 
derecho es el de cumplir el propio deber. Pero todos los destina¬ 
tarios y lectores del mensaje habrían sonreído incrédulos o en ex¬ 
tremo estupefactos si el mensaje hubiese añadido que, de los círcu¬ 
los católicos juveniles perseguidos, lo.obo eran, mejor dicho, son, 
de la Juventud femenina, con un total de casi 500.000 jóvenes y 
niñas; ¿quién puede ver en éstas un serio peligro y una amenaza 
real para la seguridad del Estado? Y se debe considerar que sólo 
200.000 son asociadas «efectivas»; más de 100.000 son pequeñas 
«aspirantes»; más de 150.000, todavía pequeñas, son «benjaminas». 

[34]- Quedan los círculos de la Juventud Católica masculina» 
esta misma Juventud Católica que en las publicaciones juveniles del 
partido y en los discursos y circulares de los jerarcas son propuestos 
y expuestos al desprecio y a la mofa (con qué sentido de responsa¬ 
bilidad pedagógica, por no hablar sino tan sólo de ésta, todos lo 
ven) como una turba de miedosos, buenos solamente para llevar 
velas y rezar rosarios en las procesiones, y que por este motivo han 
sido en estos últimos tiempos tantas veces y con tan poco noble 
valor asaltados y maltratados hasta sangrientamente, abandonados 
sin defensa por quienes debían y podían protegerlos y defenderlos. 
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aunque sólo fuera por tratarse de quienes, inermes y pacíficos, eran 
asaltados por gentes violentas y con frecuencia armadas. 

[35 ]• Si aquí está el argumento más fuerte de la intentada <<des- 
trucción» (la palabra no deja duda alguna sobre las intenciones) de 
nuestras queridas y heroicas Asociaciones juveniles de la Acción 
Católica, bien veis, venerables hermanos, que Nos podremos y de¬ 
beremos felicitarnos, pues el argumento por sí mismo aparece tan 
claramente increíble e insubsistente. Pero, desgraciadamente, de¬ 
bemos repetir que la iniquidad se ha contradicho a sí misma 9 y que 
«el argumento más fuerte» en favor de la deseada «destrucción» ha 
de buscarse en otro terreno: la batalla que hoy se libra no es polí¬ 
tica, sino moral y religiosa, estrictamente moral y religiosa. 

[36] . Es necesario cerrar los ojos a esta verdad y ver, mejor di¬ 
cho, inventar, política allí donde no hay más que religión y moral, 
para concluir, como hace el mensaje, que se había creado la situación 
absurda de una fuerte organización a las órdenes de un poder «ex¬ 
tranjero», el «Vaticano», cosa que ningún gobierno de este mundo 
habría permitido. 

[37] . Han sido secuestrados en masa los documentos en todos 
los centros de la Acción Católica italiana, se continúa (incluso a esto 
se ha llegado) interceptando y secuestrando toda la correspondencia 
que puede sospecharse que está en relación con las Asociaciones 
perseguidas y aun con aquellas que no lo son, como los Oratorios.— 
Pues bien, que se nos diga a Nos, al país, al mundo, cuáles y cuántos 
son los documentos de la política realizada y tramada por la Acción 
Católica con peligro para el Estado. Nos atrevemos a decir que no 
se encontrarán, a no ser que se lean o interpreten de acuerdo con 
ideas preconcebidas, injustas y en plena contradicción con los hechos 
y con la evidencia de innumerables pruebas y testimonios. Si se 
descubrieran documentos auténticos y dignos de consideración, se¬ 
ríamos Nos el primero en reconocerlos y tenerlos en cuenta. Pero 
¿quién querrá, por ejemplo, acusar de política, y de política peli¬ 
grosa para el Estado, alguna indicación y desaprobación de los 
odiosos tratamientos con tanta frecuencia infligidos en tantas partes 
a la Acción Católica aun mucho antes de los últimos acontecimien¬ 
tos? O ¿quién querrá fundarse en declaraciones impuestas y arran¬ 
cadas, como nos consta que ha sucedido en algún lugar? 

[38 ]. Por el contrario, entre los documentos secuestrados se en¬ 
contrarán pruebas y testimonios innumerables de la profimda y cons¬ 
tante religiosidad y religiosa actividad, así de toda la Acción Cató¬ 
lica como particularmente de las Asociaciones juveniles y universi¬ 
tarias. Bastará saber leer y juzgar, como Nos mismo hemos hecho 
innumerables veces, los programas, los informes, las actas de los 
congresos, de las semanas de estudios religiosos y de oración, de 
retiros espirituales, de la frecuencia de sacramentos practicada y 
suscitada, de conferencias apologéticas, de estudios y actividades 


9 Ps. 26 (27), 12. 
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catequísticas, de cooperación a iniciativas de verdadera y pura cari¬ 
dad cristiana en las Conferencias de San Vicente y en tantas otras 
formas de actividad y de cooperación misionera. 

[39 ]. En presencia de estos hechos y ante esta documentación, 
por tanto, con los ojos y las manos sobre la realidad, Nos hemos dicho 
siempre, y lo decimos de nuevo, que acusar a la Acción Católica 
italiana de hacer política era y es una verdadera y pura calumnia. 
Los hechos han demostrado qué es lo que con esto se pretendía, qué 
es lo que se preparaba: pocas veces se habrá verificado en tan gran¬ 
des proporciones la fábula del lobo y el cordero, y la historia no 
podrá dejar de recordarlo. 

[40]. Nos, ciertos hasta la evidencia de estar y de mantenernos 
en el terreno religioso, jamás hemos creído que pudiéramos ser consi¬ 
derados como un «poder extranjero», sobre todo por los católicos, y 
por los católicos italianos. 

[41 ]. Es por razón del poder apostólico que, a pesar de nuestra 
gran indignidad, nos ha sido concedido por Dios, por lo que todos los 
católicos del mundo (muy bien lo sabéis vosotros, venerables her¬ 
manos) consideran a Roma como la segunda patria de todos y de 
cada uno de ellos. No hace muchos días que un hombre de Estado 
que quedará ciertamente entre los más célebres, no católico ni 
amigo del catolicismo, declaraba en una asamblea política que 
no podía considerar como un poder extranjero aquel poder al que 
obedecían veinte millones de alemanes. 

[42] . Para afirmar, pues, que ningún gobierno del mundo ha¬ 
bría dejado subsistir la situación creada en Italia por la Acción Cató¬ 
lica, se necesita ignorar u olvidar que la Acción Católica subsista, 
vive y actúa en todos los Estados del mundo, incluso en China, 
imitando frecuentemente en sus líneas generales y hasta en puntos 
particulares a la Acción Católica italiana, y algunas veces con for¬ 
mas y peculiaridades de organización más acusadas aún que en 
Italia. En ningún Estado del mundo ha sido considerada jamás la 
Acción Católica como un peligro para el Elstado; en ningún Estado 
del mundo la Acción Católica ha sido tan odiosamente perseguida 
(no encontramos otra palabra que responda mejor a la realidad 
y a la verdad de los hechos) como en esta nuestra Italia y en esta 
nuestra misma sede episcopal de Roma; y ésta sí que es verdade¬ 
ramente una situación absurda, no por Nos, pero sí contra Nos 
creada. 

[43] . Nos hemos impuesto, venerables hermanos, un grave y 
penoso deber; nos ha parecido un deber insustituible de caridad y 
de justicia paterna, y con este espíritu lo hemos cumplido para volver 
a poner en su justa luz hechos y verdades que algunos hijos nues¬ 
tros, tal vez no del todo conscientes, habían colocado en una falsa 
luz con daño de otros hijos nuestros. 
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[III. El verdadero sentido de estos acontecimientos] 

[Se quiere separar de la Iglesia a la juventud ] 

[44] . Y ahora una primera reflexión y conclusión: de cuanto 
hemps venido exponiendo, y más todavía de los acontecimientos mis¬ 
mos tal como se han desarrollado, la actividad política de la Acción 
Católica, la clara o encubierta hostilidad de algunos de sus secto¬ 
res contra el régimen y el partido, así como también el eventual 
refugio y la protección de la aún subsistente y hasta aquí tolerada 
hostilidad al partido bajo las banderas de la Acción Católica (cf. co¬ 
municado del Directorio, 4 de junio de 1931), todo esto no es más 
que un pretexto o una acumulación de pretextos: es un pretexto, 
nos atrevemos a decir, la misma Acción Católica; lo que se quería 
y lo que se intentó hacer fué arrancar a la Acción Católica, y por 
medio de ella a la Iglesia, la juventud, toda la juventud i®. Tan ver¬ 
dadero es esto, que, después de haber hablado tanto de la Acción 
Católica, se tomó como blanco las Asociaciones juveniles; pero 
no se paró en las Asociaciones juveniles de Acción Católica, sino 
que se alargó la mano tumultuariamente a asociaciones y obras 
de pura piedad y de primera enseñanza religiosa, como las Congre¬ 
gaciones de Hijas de María y los Oratorios; tan tumultuariamente, 
que con frecuencia se ha tenido que reconocer el craso error. 

[45] . Este punto esencial ha sido abundantemente confirmado 
también por otra parte. Ha sido confirmado, sobre todo, por las nu¬ 
merosas afirmaciones anteriores de elementos más o menos responsa¬ 
bles e incluso por los elementos más representativos del régimen 
y del partido, y que tuvieron su pleno comentario y su definitiva 
confirmación en los últimos acontecimientos. 

[46] . La confirmación ha sido aún más explícita y categórica, 
estábamos por decir solemne a la vez que violenta, por parte de quien 
no solamente lo representa todo, sino que todo lo puede, en una 
publicación oficial o casi oficial dedicada a la juventud, exx decla¬ 
raciones destinadas a la publicidad, a la publicidad en el extranjero 
antes que a la interior del país, y también muy recientemente en 
mensajes y comunicados a los representantes de la prensa. 

[Violación de los derechos de las almas y de la Iglesia] 

[47] . Otra reflexión y conclusión se impone inmediata e inevi¬ 
tablemente. No se han tenido en cuenta para nada nuestras repetidas 
afirmaciones y garantías, ni tampoco se han tenido en cuenta algu¬ 
no Con motivo de la fundación de la Opera Nazionale Balilla, Pío XI, en su carta al car¬ 
denal Gasparri, de 24 de enero de 1927, había denunciado claramente este intento de mono¬ 
polio educativo del régimen italiano. Ésta ley, decía el Papa, prescribe la cnseñañza de una 
política del Estado contraria a la doctrina católica; ordena la supresión de todas las institucio¬ 
nes educativas, incluso las de carácter moral y religioso, y, finalmente, su texto legal no ofrece 
garantía segura para las mismas organizaciones juveniles de la Acción Católica (AAS 19 

[1927] 41-46). 
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na vuestras afirmaciones y garantías, venerables hermanos, obispos 
de Italia, sobre la naturaleza y sobre la actividad verdadera y real 
de la Acción Católica y‘ sobre los derechos sagrados e inviolables 
de las almas y de la Iglesia, en aquélla representados y personificados. 

[48]. Decimos, venerables hermanos, los derechos sagrados e 
inviolables de las almas y de la Iglesia, y es ésta la reflexión y conclu¬ 
sión que, más que otra cualquiera, se impone, porque es también más 
grave que otra cualquiera. Ya en repetidas ocasiones, como es bien 
sabido. Nos hemos expresado nuestro pensamiento, o mejor, el 
de la santa Iglesia, sobre tan importantes y esenciales asuntos, y a 
vosotros, venerables hermanos, fieles maestros en Israel, nada más 
hay que deciros; pero no podemos dejar de añadir algo para estos 
queridos pueblos que están en torno a vosotros, que por divino man¬ 
damiento apacentáis y gobernáis, y que ahora ya casi sólo por medio 
de vosotros pueden conocer el pensamiento del Padre común de 
sus almas. 

[49 ]. Decíamos los sagrados e inviolables derechos de las almas 
y de la Iglesia. Se trata del derecho de las almas a pi^ocurarse el mayor 
bien espiritual bajo el magisterio y la obra formativa de la Iglesia, 
de este magisterio y de esta obra, única mandataria, divinamente 
constituida en este orden sobrenatural, fundado en la sangre del 
Dios Redentor, necesario y obligatorio para todos para participar 
en la divina redención. Se trata del derecho de las almas así forma¬ 
das de hacer que participen de los tesoros de la redención otras 
almas, colaborando de esta manera en la actividad del apostolado 
jerárquico. 

[50 ]. La consideración de este doble derecho de las almas es lo 
que nos movía a decir, hace poco, que estábamos alegres y orgullosos 
de combatir la buena batalla por la libertad de las conciencias, 
no ya (como alguno, tal vez sin advertirlo, nos ha hecho decir) 
por la libertad de conciencia, frase equívoca y de la que se ha abu¬ 
sado demasiado para significar la absoluta independencia de la 
conciencia, cosa absurda en el alma creada y redimida por Dios. 

[51]. Se trata, además, del derecho no menos inviolable de la 
Iglesia a cumplir el imperativo mandato divino, que le otorgó su 
divino Fundador, de llevar a las almas, a todas las almas, todos los 
tesoros de verdad y de bien, doctrinales y prácticos, que El mismo 
había traído al mundo. Id e instruid a todas las gentes, enseñándolas a 
observar todo lo que yo os he confiado Y qué puesto deberíán ocupar 
la infancia y la juventud en esta absoluta universalidad y totalidad 
del mandato, lo muestra el mismo divino Maestro, Creador y 
Redentor de las almas, con su ejemplo y con aquellas palabras 
particularmente memorables, y también particularmente formida- 
btes: Dejad que los niños vengan a mi y no queráis impedírselo... 
Estos pequeños que (casi por un instinto divino) creen en mi, a los 
citafes está reservado el reino de los cielos, y cuyos ángeles tutelares 

Mt. 19,20. 
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y defensores ven siempre la faz del Padre celestial; ¡ay del hombre 
que escandalizare a uno de estos pequeños! Henos, pues, aquí 
en presencia de todo un conjunto de auténticas afirmaciones y de 
hechos no menos auténticos, que ponen fuera de toda duda el pro¬ 
pósito—ya en tan gran parte realizado—-de monopolizar entera¬ 
mente la juventud, desde la más primera infancia hasta la edad 
adulta, en favor absoluto y exclusivo de un partido, de un régimen, 
sobre la base de una ideología que declaradamente se resuelve en 
una verdadera y propia estatolatría pagana, que contradice no 
menos los derechos naturales de la familia que los derechos sobre¬ 
naturales de la Iglesia Proponerse y promover tal monopolio, 
perseguir con este objeto, como se venía haciendo hace largo tiempo, 
más o menos claramente o encubiertamente, a la Acción Católica; 
destruir con esta finalidad, como últimamente se ha hecho, sus 
Asociaciones juveniles, equivale verdadera y propiamente a impedir 
que la juventud vaya a Jesucristo, que es lo mismo que impedir 
que vaya a la Iglesia, porque donde está la Iglesia allí está Jesucristo. 
Y se llegó incluso a arrancar la juventud, por la violencia, del seno 
de la una y del otro. 


[El monopolio estatal de la enseñanza] 

[52] . La Iglesia de Jesucristo no ha discutido nunca los dere¬ 
chos y los deberes del Estado sobre la educación de los ciudadanos, 
y Nos mismo los hemos recordado y proclamado en nuestra reciente 
encíclica sobre la educación cristiana de la juventud derechos y 
deberes indiscutibles mientras se mantengan dentro de los límites 
de la competencia propia del Estado; competencia que a su vez 
está claramente fijada por los fines propios del Estado; fines cierta¬ 
mente no sólo corpóreos y materiales, pero por sí mismo necesaria¬ 
mente contenidos dentro de los límites de lo natural, de lo terreno, 
de lo temporal. El divino mandato universal que la Iglesia ha reci¬ 
bido del mismo Jesucristo incomunicablemente e insustituiblemente, 
se extiende, por el contrario, a lo eterno, a lo celestial, a lo sobre¬ 
natural, orden este de cosas que, por una parte, es estrictamente 
obligatorio para toda criatura consciente, y al cual, por otra parte, 
debe, por su misma naturaleza, subordinarse y coordinarse todo lo- 
demás ^ 5 . 

[53] . La Iglesia de Jesucristo está ciertamente dentro de los 
límites de su divino mandato no sólo cuando deposita en las almas los 

Xlt, 19,1355; i4,iss. 

El día 20 de diciembre de 1926, en presencia del Sacro Colegio Cardenalicio. Pío XI 
denunciaba el peligro, que ya existía, de una noción y una práctica totalitarias del Estado; 
«esa noc'ón de Estado... que es totalmente contraria a la doctrina católica: el Estado como 
hn último de si mismo; la ordenación exclusiva del ciudadano al Estado; la orientación ab¬ 
soluta de todo hacia el Estado; el Estado como único resumen de todo» (AAS 18 [1926] 
520-523). 

1 “* AAS 22 (1930) 49-86. 

Véanse los discursos de Pío XII pronunciados con motivo de la inauguración de la 
actividad judicial de la Sagrada Rota Romana en los años 1945, 1946, 1947. Cf. la nota 3 
de la p.380. 
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primeros principios indispensables y los elementos de la vida sobre¬ 
natural, sino también cuando promueve y desarrolla esta vida según 
las varias circunstancias y capacidades, y esto con los modos y 
medios que ella juzga idóneos, aun en el intento de preparar ilu¬ 
minadas y valiosas cooperaciones al apostolado jerárquico. De Jesu¬ 
cristo es la solemne declaración de que El ha venido precisamente 
para que las almas tengan no sólo algún inicio o elemento de vida 
sobrenatural, sino para que la tengan en la mayor abundancia: 
Ego veni ut vitam haheant et abundantius haheant Y Jesucristo 
mismo ha puesto los primeros comienzos de la Acción Católica, 
escogiendo en persona y formando en los apóstoles y en los discí¬ 
pulos los colaboradores de su divino apostolado; ejemplo imitado 
inmediatamente por los primeros santos apóstoles, como lo atesti¬ 
gua la Sagrada Escritura. 

[54]. Es, por consiguiente, una pretensión injustificable e in¬ 
conciliable con el nombre y con la profesión de católicos la de que 
unos simples fieles vengarra enseñar a la Iglesia y a su Cabeza lo que 
basta y lo que debe bastar para la educación y formación cristiana 
de las almas y para salvar y promover en la sociedad, principal¬ 
mente en la juventud, los principios de la fe y la plena eficacia de 
éstos en la vida. 

[55 ]• A esta injustificable pretensión se une la clarísima demos¬ 
tración de la absoluta incompetencia y de la completa ignorancia do 
las materias en cuestión. Los últimos acontecimientos han debido 
haber abierto los ojos a todos, pues han,demostrado hasta la eviden¬ 
cia cuánto ha venido en pocos años no ya salvándose, sino perdién¬ 
dose y destruyéndose en materia de verdadera religiosidad, de edu¬ 
cación cristiana y cívica. Sabéis, venerables hermanos, obispos de 
Italia, por vuestra experiencia personal, cuán grave y funesto error 
es creer y hacer creer que la labor desarrollada por la Iglesia en la 
Acción Católica sea sustituida y resulte superflua por la instruc¬ 
ción religiosa en las escuelas y por la asistencia eclesiástica a las 
Asociaciones juveniles del partido y del régimen. Una y otra son 
ciertamente necesarias; sin ellas, la escuela y las referidas Asocia¬ 
ciones inevitablemente y muy pronto, por una fatal necesidad 
lógica y psicológica, se paganizarían. Necesarias, por tanto, pero 
no suficientes; de hecho, con esa instrucción religiosa y con la asis¬ 
tencia eclesiástica referida, la Iglesia de Jesucristo no puede realizar 
más que un mínimum de su eficiencia espiritual y sobrenatural, y 
esto en un terreno y en un ambiente que no dependen de ella, do¬ 
minados de antemano por otras muchas materias de enseñanza y 
por ejercicios muy distintos, sometidos inmediatamente a autori¬ 
dades con frecuencia poco o nada favorables y que no raras veces 
ejercen una influencia contraria con la palabra y con el ejemplo 
de su vida. 

[56]. Decíamos que los últimos acontecimientos han acabado 
de demostrar, sin dejar posibilidad de duda, todo lo que en pocos 


*6 lo. 10,10. 
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años se ha podido no ya salvar, sino perder y destruir en materia de 
verdadera religiosidad y de educación, no decimos ya cristiana, sino 
simplemente moral y cívica 17 , 

[57] , Hemos visto de hecho en acción una religiosidad que se 
rebela contra las disposiciones de la suprema autoridad religiosa y 
que impone o alienta su inobservancia; una religiosidad que se con¬ 
vierte en persecución e intento de destrucción de lo que el Jefe 
supremo de la religión más claramente aprecia y más tiene en el 
corazón; una religiosidad que llega y deja llegar a los insultos de 
palabra y de hecho contra la persona del Padre de todos los fieles, 
hasta gritar contra él «¡Abajo!» y «¡Muera!», verdaderos aprendiza¬ 
jes de parricidio. Semejante religiosidad no puede conciliarse en 
modo alguno con la doctrina y con la práctica católica; antes bien, 
es lo más opuesto a la una y a la otra. 

[58] . La oposición es más grave en sí misma y más funesta en 
sus efectos cuando no es solamente la de los hechos exteriormente 
perpetrados y consumados, sino también la de los principios y máxi¬ 
mas proclamados como programáticos y fundamentales. 


[El Estado totalitario] 

[Sg]. Una concepción del Estado que hace que pertenezcan 
a éste las generaciones jóvenes enteramente y sin excepción desde la 
primera edad hasta la edad adulta, no es conciliable para un católico 
con la doctrina católica; y no es tampoco conciliable con el derecho* 
natural de la familia. No es para un católico conciliable con la 
doctrina católica pretender que la Iglesia, el Papa, deben limitarse 
a las prácticas externas de la religión (misa y sacramentos) y que 
todo lo demás de la educación pertenece totalmente al Estado ^8. 

[60]. Las erróneas y falsas doctrinas y máximas que hemos ve¬ 
nido hasta aquí señalando y deplorando, ya se nos presentaron mu¬ 
chas veces en el curso de estos últimos años, y, como es sabido, Nos 
no hemos dejado nunca de “cumplir, con la ayuda de Dios, nuestro 
deber apostólico de señalarlas y contrarrestarlas con justos llama- 

17 Véase la enérgica protesta del Papa con motivo del Primer Congreso Gimnástico y 
Atlético Nacional Femenino de las Jóvenes Italianas, en la carta al cardenal Pompili de 2 de 
mayo de 1928: «A los veinte siglos de cristianismo, en la Roma cristiana el respeto a la mujer 
ha quedado más debilitado que en la Roma pagana» (AAS 20 [1928] 135-137). 

En su carta Dobbiamo intratenerla al cardenal Schuster, de 26 de abril de 1931, hace 
el Papa el siguiente cornentario significativo: «¿Régimen y Estado totalitario? Creemos en¬ 
tenderlo bien en el sentido de que para aquello que es de la competencia del Estado, según 
su propio fin, la totalidad de los sujetos al Estado, de los ciudadanos, debe subordinarse al 
Estado, al régimen, y depender de él; por tanto, una totalitaridad que llamaremos subjetiva 
puede ciertamente ser atribuida al Estado, al régimen. Pero no puede decirse otro tanto de 
una totalitaridad objetiva, es decir, en el sentido de que la totalidad de los ciudadanos deba 
subordinarse al Estado y de él (peor todavía si de él única o principalmente) depender para 
la toUlidad de cuanto es o puede ser necesario para su vida completa, aun para la individual, 
doméstica, espiritual, sobrenatural. 

Para no hablar sino de lo que actualmente nos ocupa, es demasiado evidente que una 
totalitaridad de régimen y de Estado que quiera comprender también la misma vida sobre¬ 
natural, es un absurdo rnanifiesto en el orden de las ideas y sería una verdadera monstruosi¬ 
dad si se quisiera traducirla al orden práctico» (AAS 23 [1931] 147-148). Ya en la alocución 
consistorial de 14 de diciembre dé 1925, Pío XI había recordado que la doctrina social y po- 
lítií^ de la Iglesia rechaza’ igualmente el extremo liberal, el extremo socialista y el extremo 
totalitario (AAS 17 [1925J 641-642). 
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mientos a las genuinas doctrinas católicas y a los inviolables dere¬ 
chos de la Iglesia de Jesucristo y de las almas, redimidas con su 
sangre divina. 

[6i ]. Pero, a pesar de los juicios, las previsiones y sugerencias 
que de diversas partes, incluso muy dignas de consideración, llega¬ 
ban hasta Nos, siempre nos abstuvimos de condenaciones formales y 
explícitas; más aún, llegamos incluso a creer posibles y favorecer 
por parte nuestra compatibilidades y cooperaciones que para otros 
parecían inadmisibles. Hemos obrado así porque pensábamos y 
más bien deseábamos que quedase, al menos, la posibilidad de 
dudar de que se trataba de afirmaciones y actitudes exageradas, 
esporádicas, de elementos sin la debida representación; en resu¬ 
men, de afirmaciones y actitudes imputables, en su parte censura¬ 
ble, más bien a las personas y a las circunstancias que a un verda¬ 
dero y propio programa. 

[62]. Los últimos acontecimientos y las afirmaciones que los 
precedieron, acompañaron y comentaron, nos quitan la posibilidad 
que habíamos deseado, y debemos decir y decimos que sólo se es ca¬ 
tólico por el bautismo y de nombre—en contradicción con las exi¬ 
gencias del nombre y con las promesas mismas del bautismo— 
cuando se adopta y se desarrolla un programa que hace suyas doc¬ 
trinas y máximas tan contrarias a los derechos de la Iglesia de Jesu¬ 
cristo y de las almas, que desconoce, combate y persigue-a la Acción 
Católica, que es decir cuanto notoriamente tienen de más querido y 
’más precioso tanto la Iglesia como su Cabeza. Llegados a este 
punto, nos preguntáis vosotros, venerables hermanos, qué se debe 
pensar y juagar, a la luz de cuanto precede, acerca de una fórmula 
de juramento que aun a niños y niñas les impone cumplir sin 
discusión órdenes que, lo hemos visto y lo hemos vivido, pueden 
mandar, contra toda verdad y justicia, la violación de los derechos 
de la Iglesia y de las almas, ya por sí mismos sagrados e inviolables, 
y servir con todas sus fuerzas, hasta con su sangre, a la causa de 
una revolución que a la Iglesia y a Jesucristo les arranca la juventud 
y que educa sus jóvenes fuerzas en el odio, en la violencia y en la 
irreverencia, sin excluir la misma persona del Papa, como los últi¬ 
mos acontecimientos han demostrado suficientemente. 

[63 ]. Cuando la pregunta debe plantearse en estos términos, la 
respuesta, desde el punto de vista católico e incluso meramente hu- 
mino, es inevitablemente una sola, y Nos, venerables hermanos, no 
lucernos sino confirmar la respuesta que ya os habéis dado: seme¬ 
jante juramento, tal como está formulado, no es lícito 

Los tcmiinos del juramento eran los siguientes: «Juro seguir sin discusión las órdenes 
dcl Ducc y defender con todas mis fuer¿as y, si es necesario, con mi sangre la causa de la 
Revolución fascista», 
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[IV. Preocupaciones ante el futuro] 

[64 ]. Y he aquí nuestras preocupaciones, gravísimas preocupa¬ 
ciones que, lo sabemos, son también las vuestras, venerables herma¬ 
nos, y especialmente las vuestras, obispos de Italia. Nuestra preocu¬ 
pación inmediata es, ante todo, por tantos y tantos hijos nuestros, 
incluso jovencitos y jovencitas, inscritos y obligados por aquel 
juramento. Nos compadecemos profundamente de tantas concien¬ 
cias atormentadas por dudas (tormentos y dudas de los cuales nos 
llegan muy ciertos testimonios) precisamente sobre aquel jura¬ 
mento, tal como está concebido, y más aún después de los hechos 
sucedidos. 

[65 ]. Conociendo las múltiples dificultades de la hora presente 
y sabiendo que la inscripción en el partido y el juramehto son para 
muchísimos condición indispensable para la carrera, para el pan, 
para la vida, Nos hemos buscado un medio que devuelva la paz 
a las conciencias, reduciendo al mínimo posible las dificultades 
exteriores. Y nos parece que este medio podría ser, para los que 
están ya inscritos en el partido, hacer personalmente ante Dios y 
ante su propia conciencia esta reserva: «a salvo las leyes de Dios 
y de la Iglesia», o también «a salvo los deberes de todo buen cris¬ 
tiano», con el firme propósito de declarar aun exteriormente esta 
reserva cuando llegara a ser necesario. 

[66] . Querríamos, además, que al puesto de donde parten las 
disposiciones y las órdenes llegara nuestro ruego, ruego de un Padre 
que quiere mirar por las conciencias de tan gran número de hijos 
suyos en Jesucristo, para que esta reserva fuese introducida en la 
fórmula del juramento, si no se quiere hacer algo mejor, mucho 
mejor, es decir, suprimir el juramento, que es por sí un acto de 
religión, y que no tiene ciertamente su lugar más apropiado en la 
tarjeta de un partido. 

[67] . Hemos procurado hablar con calma y serenidad, pero 
también con toda claridad; sin embargo, no podemos dejar de 
preocupamos de que seamos bien entendidos; no nos referimos 
a vosotros, venerables hermanos, tan unidos siempre, y ahora más 
que nunca, a Nos en pensamientos y en sentimientos, sino a los 
demás en general. Y por esto añadimos que, con todo lo que hemos 
venido diciendo hasta aquí, Nos no hemos querido condenar ni el 
partido ni el régimen como tal. 

[68 ]. Hemos querido señalar y condenar todo lo que en el pro¬ 
grama y acción de éstos hemos visto comprobado como contrario a la 
doctrina y a la práctica católica y, por consiguiente, inconciliable 
con el nombre y con la profesión de católicos. Y con esto Nos he¬ 
mos cumplido un deber concreto del ministerio apostólico para con 
todos aquellos hijos nuestros que pertenecen al partido, a fin de 
que puedan mirar por su propia conciencia de católicos. 
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[69 ]. Creemos, además, haber hecho al mismo tiempo una obra 
útil al partido mismo y al régimen. Porque ¿qué interés y utilidad 
pueden tener éstos manteniendo, en un país católico como Italia, un 
programa, ideas, máximas y prácticas inconciliables con la concien¬ 
cia católica ? La conciencia de los pueblos, como la de los individuos, 
acaba siempre por volver sobre sí misma y buscar las vías por un 
tiempo más o menos largo perdidas de vista o abandonadas. 

[70]. Y no se diga que Italia es católica, pero anticlerical, aun¬ 
que lo entendamos tan sólo en una medida digna de particular aten¬ 
ción. Vosotros, venerables hermanos, que en las grandes y pequeñas 
diócesis de Italia vivís en contacto continuo con las buenas pobla¬ 
ciones de todo el país, sabéis y veis todos los días cómo éstas son, 
si no se las excita ni se las extravía, ajenas a todo anticlericalismo. 
Todo el que conoce un poco íntimamente la historia del país sabe 
que el anticlericalismo ha tenido en Italia la importancia y la fuerza 
que le confirieron la masonería y el liberalismo, que lo engendra¬ 
ron. En nuestros días, por lo demás, el entusiasmo unánime que 
unió y transportó de alegría como nunca a todo el país en los días 
de los pactos lateranenses, no habría dejado al anticlericalismo me¬ 
dios de levantar la cabeza si ya al día siguiente de estos convenios 
no se le hubiera recordado y alentado. Además, durante los últimos 
acontecimientos, ciertas disposiciones y órdenes le han hecho entrar 
en acción y le han hecho cesar, como todos han podido ver y compro¬ 
bar. Y está fuera de toda duda que habría bastado y bastará siempre 
para tenerlo a raya la centésima y la milésima parte de las medidas 
prolongadamente infligidas a la Acción Católica y coronadas re¬ 
cientemente de la manera que todo el mundo sabe. 

[71 ]. Otras y muy graves preocupaciones nos inspira el porve¬ 
nir inmediato. En una asamblea oficial y solemne como ninguna otra, 
inmediatamente después de los últimos acontecimientos, tan dolo¬ 
rosos para Nos y para los católicos de toda Italia y del mundo 
entero, contra la Acción Católica, se ha hecho la declaración de 
«respeto inalterado hacia la religión católica, para su Jefe supre¬ 
mo, etc.í). «'(Respeto inalterado!», es decir, el mismo respeto, sin 
cambio alguno, que hemos experimentado; es decir, ese respeto 
que se manifestaba por las tan extensas como odiosas medidas 
policíacas preparadas en profundo silencio como sorpresa enemi¬ 
ga y aplicadas de un modo fulminante precisamente en la víspera 
de nuestro cumpleaños, ocasión de grandes manifestaciones de 
simpatía y de bondad por parte del mundo católico y aun del no 
católico; es decir, ese mismo respeto que se traducía en violencias 
e irreverencias, cuya perpetración fué permitida sin dificultad al¬ 
guna. ¿Qué podemos, pues, esperar, o mejor dicho, qué es lo que 
no debemos esperar? No han faltado quienes se preguntan si esta 
extraña manera de hablar y de escribir en estas circunstancias, 
inmediatamente después de tales hechos, ha estado enteramente 
exenta de ironía, de una bien triste ironía, que por nuestra parte 
preferimos excluir por completo. 
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[72 ]. En el mismo contexto y en inmediata relación con el «res¬ 
peto inalterado» (por consiguiente, con las mismas intenciones) se ha¬ 
cía alusión a «refugios y protecciones» concedidos a los adversarios 
que quedan del partido y se «ordenaba a los dirigentes de los nue¬ 
ve mil fascios de Italia» que inspirasen su actuación en estas normas 
directivas. Más de uno de vosotros, venerables hermanos, obispos 
de Italia, ha experimentado ya, y de ello se nos han enviado noti¬ 
cias que hacen llorar, el efecto de tales insinuaciones y de tales 
órdenes en una reanudación de odiosas vigilancias, de delaciones, 
de amenazas y de vejámenes. ¿Qué es lo que nos prepara el porvenir ? 
¿Qué es lo que no podemos y debemos esperar (no decimos temer, 
porque el temor de Dios elimina el temor a los hombres) si, como 
tenemos motivos para creerlo, existe el designio de no permitir 
que nuestros Jóvenes Católicos se reúnan ni aun silenciosíamente, 
bajo pena de severas sanciones para los dirigentes? 

¿Qué es lo que, por consiguiente, nos preguntamos de nuevo, 
nos prepara o amenaza el porvenir? 

[V. Exhortación y esperanzas] 

[73 ]. Es precisamente en este extremo de dudas y de previsio¬ 
nes a que los hombres nos han reducido donde toda preocupación, 
venerables hermanos, se desvanece, desaparece, y nuestro espíritu 
se abre a las más confiadas y consoladoras esperanzas, porque el 
porvenir está en las manos’ de Dios, y Dios está con nosotros, 
y si Dios está con nosotros, ¿quién contra nosotros? 

[74 ]. Un signo y una prueba sensible de la asistencia y del favor 
divino. Nos la vemos ya y la experimentamos en vuestra asistencia y 
cooperación, venerables hermanos. Si son ciertas nuestras informa¬ 
ciones, se ha dicho recientemente que ahora la Acción Católica 
está en manos de los obispos y que no hay ya nada que temer. 
Y hasta aquí todo va bien, muy bien, salvo aquel «ya nada», como 
si antes hubiera habido ^Igo que temer, y salvo aquel «ahora», 
como si antes y ya desde el principio la Acción Católica no hubiera 
sido esencialmente diocesana y dependiente de los obispos (como 
lo hemos indicado más arriba), y también por esto, principalmente 
por esto, hemos siempre abrigado la más absoluta confianza de 
que nuestras directivas eran obedecidas y secundadas. Por este 
motivo, además del que supone la promesa infalible del socorro 
divino. Nos permanecemos y permaneceremos en la más confiada 
tranquilidad aun cuando la tribulación—digamos la palabra exacta: 
la persecución—deba continuar e intensificarse; Nos sabemos que 
vosotros sois, y vosotros sabéis que sois nuestros hermanos en el 
episcopado y en el apostolado; Nos sabemos, y vosotros lo sabéis, 
venerables hermanos, que sois sucesores de aquellos apóstoles que 

20 Rom. 8,31. 
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San Pablo llamaba, con palabras de vertiginosa sublimidad, •‘loria 
de Cristo ; vosotros sabéis que no ha sido un hombre mortal, 
aunque fuera jefe de Estado o de gobierno, sino el Espíritu Santo, 
quien os ha colocado, en la parte que Pedro os señala, para regir 
la Iglesia de Dios. Estas y otras tantas cosas santas y sublimes que 
os tocan de cerca, venerables hermanos, evidentemente son igno¬ 
radas u olvidadas por quien os llama y os juzga a vosotros, obispos 
de Italia, «funcionarios del Estado»; de los cuales tan claramente 
os distingue y separa la misma fórmula del juramento que al rey 
habéis de prestar, cuando dice y declara previamente de modo ex¬ 
plícito: «como conviene a un obispo católico». 

[75 ]. Es también para Nos grande y verdaderamente ilimitado 
motivo de esperanza el inmenso coro de plegarias que la Iglesia de 
Jesucristo, desde todas las partes del mundo, eleva a su divino 
Fundador y a su Santísima Madre por su Cabeza visible, el sucesor 
de Pedro, exactamente como cuando, hace ahora veinte siglos, la 
persecución hería a Pedro en su misma persona: oraciones de los 
sagrados pastores y de los pueblos, del clero y de los fieles, de reli¬ 
giosos y de religiosas, de adultos y de jóvenes, de niños y de niñas; 
oraciones en las formas más delicadas y eficaces de santos sacri¬ 
ficios y comuniones, de rogativas, adoraciones y reparaciones, de 
espontáneas inmolaciones y de sufrimientos cristianamente lleva¬ 
dos; oraciones de las que en todos estos días e inmediatamente 
después de los tristes acontecimientos nos llegaba de todas partes 
el eco consolador, nunca tan fuerte y tan consolador como en este 
día solemnemente consagrado a la memoria de los Príncipes de 
los Apóstoles, y en el que ha querido la divina bondad que pudié¬ 
ramos terminar esta nuestra carta encíclica. 

[76] . A la oración todo está prometido por Dios; si no llega la 
serenidad y la tranquilidad del orden restablecido, todos tendrán la 
cristiana paciencia, el santo valor, el gozo inefable de padecer algo 
con Jesús y por Jesús, con la juventud y por la juventud, tan querida 
para El, y esto hasta la hora escondida en el misterio del Corazón 
divino, infaliblemente la más oportuna para la causa de la verdad 
y del bien. 

[77] . Y como de tantas oraciones debemos esperarlo todo y 
como todo es posible a aquel Dios que a la oración lo ha prometido 
todo, tenemos confiada esperanza de que El querrá iluminar las 
mentes hacia la verdad y convertir las voluntades hacia el bien, de 
forma que a la Iglesia de Dios, que nada disputa al Estado de lo que 
al Estado corresponde, se dejará de discutirle lo que a ella le corres¬ 
ponde, la educación y formación cristiana de la juventud; no por 
concesión humana, sino por divino mandato, y que, por tanto, 
la Iglesia debe siempre reclamar y reclamará siempre con una in¬ 
sistencia y una intransigencia que no puede cesar ni doblegarse, 
porque no proviene de una concesión o un criterio humano o de 

2Í 2 Cor. 8,2J. 
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humanas ideologías, mudables en los diversos tiempos y lugares, 
sino de una divina e inviolable disposición. 

[78] . Y nos inspira también confianza y esperanza el bien que 
indudablemente provendría del reconocimiento de esta verdad y de 
este derecho. Padre de todos los redimidos, el Vicario de aquel Re¬ 
dentor que, después de haber enseñado y mandado a todos el amor 
a los enemigos, moría perdonando a los que le crucificaban, no es 
ni será jamás enemigo de nadie, y así harán todos los buenos y ver¬ 
daderos hijos suyos, los católicos que quieran conservarse dignos 
de tan gran nombre; pero los católicos nunca podrán compartir, 
adoptar o favorecer máximas y normas de pensamiento y de acción 
contrarías a los derechos de la Iglesia y al bien de las almas, y por 
esto mismo, contrarias a los derechos de Dios. 

[79] * i Cuán preferible sería, a esta irreductible división de las 
inteligencias y de las voluntades, la pacífica y tranquila unión de los 
pensamientos y de los sentimientos, que felizmente no podría dejar 
de traducirse en una fecunda cooperación de todos para el verda¬ 
dero bien común de todos; y esto con la simpatía y el aplauso de 
los católicos de todo el mundo, en lugar de una universal censura 
y descontento, como sucede ahora! Pedimos al Dios de todas las 
misericordias, por la intercesión de su Santísima Madre, que hace 
muy poco nos sonreía con sus pluriseculares esplendores, y por la 
de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, que nos conceda a todos ver 
lo que conviene hacer y a todos dé la fuerza para cumplirlo. 

Nuestra bendición apostólica, auspicio y prenda de todas las 
bendiciones divinas, descienda sobre vosotros, venerables hermanos; 
sobre vuestro clero, sobre vuestros pueblos, y con ellos permanezca 
siempre. 

Roma, en el Vaticano, en la solemnidad de los Santos Apósto¬ 
les Pedro y Pablo, 29 de junio de 1931. 


ACERBA ANIMI 


Sobre la injusta situación de la Iglesia en Méjico 


Los documentos pontificios sobre ¡a dura situación creada a la Iglesia 
mejicana durante el pontificado de Fio XI presentan el doble interés de 
ofrecer conjuntamente a la vista del lector la proyección continuada 
de los principios políticos católicos sobre una situación concreta de legis¬ 
lación persecutoria y el espectáculo asombroso de la resistencia pasiva de 
un pueblo que, en frase del Papa, <<ha escrito una de las páginas más 
ilustres de la historia de la Iglesia» fAAS 19 [1927] 235-236J. 

En la encíclica Iniquis afflictisque, 18 de noviembre de 1926 
fAAS 18 [1926] 465-477J, Pío XI condenó dos leyes: la constitución 
política mejicana de igiy y la ley complementaria de junio de 1926 
que empeoró la situación creada por la anterior. Estas leyes, declara 
el Papa, son indignas de un pueblo civilizado, en su mayor parte cató¬ 
lico, y carecen por completo de todas las características esenciales de la 
ley; afirmación que persiste como nota dominante y sintomática en todos 
los documentos de Pió XI sobre la cuestión mejicana, principalmente en 
la Firmissimam constantiam. Sin embargo, la postura del episcopado 
y la actitud de la Santa Sede se mantuvieron dentro de una linea de 
calma serenante, porque se esperaba un cambio en la postura hostil del 
Gobierno mejicano. Esperanza que bien pronto quedó defraudada. 

Por esto Pío XI advertía en la referida encíclica que el remedio de 
la situación sólo podía provenir de Dios y del esfuerzo unitario de todos 
los fieles mejicanos para promover la acción católica. Y es en la epístola 
Paterna sane fAAS 18 [1926] iJS-iyq) donde el Papa detalló las 
normas concretas que habían de aplicarse en la República mejicana 
para lograr el desarrollo disciplinado y eficaz de esta acción católica. 
Con respecto a la situación política. Pío XI estableció tres normas: los 
católicos deben abstenerse de favorecer a cualquier partido político; no 
pueden formar un partido político con denominación católica; el clero 
debe evitar toda intervención en la política de los partidos. Era ésta 
la manera de quitar toda base a un posible ataque del Gobierno contra 
el catolicismo por razones de orden político. 

Sin embargo, el Papa aclaró en la Paterna sane que los católicos 
podían y debían ejercer todos los derechos y deberes civiles comunes. 
En relación con el clero, advirtió además que éste no podía ni debía 
desentenderse por completo de los graves problemas sociales y políti¬ 
cos: como ciudadano, el sacerdote debe ejercer sus derechos, y como 
ministro sagrado, debe urgir la conciencia de los fieles para que éstos 
cumplan con fortaleza sus deberes políticos. 
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Prolongación de la carta Iniquis afflictisque, la encíclica Acerba 
animi, dirigida al episcopado mejicano, recoge el modus vivendi esta¬ 
blecido en el año 1929 entre la Santa Sede y la República de Méjico 
y la inmediata transgresión de este convenio por parte del Gobierno de 
la República. Desde el punto de vista histórico, presenta una identidad 
casi completa con la enciclica citada. Pero temáticamente ofrece el des¬ 
arrollo de una distinción luminosa entre la aceptación positiva — siem¬ 
pre ilicita—de una ley persecutoria y la mera tolerancia material de las 
cláusulas de esta ley. Desde este punto de vista del contenido, ofrece 
también la encíclica una enseñanza de particular interés: las normas 
concretas de conducta práctica—aplicación de los principios—deben 
conformarse con la diversidad variable de las circunstancias concretas 
del medio en que se aplican. Es erróneo e injusto ver una contradicción 
entre normas distintas, cuya diversidad está dada por las diferencias 
locales del medio en que deben recibir aplicación empírica los principios 
permanentes. 

La hora actual del catolicismo en Méjico, recordaba Pió XI en la 
encíclica Iniquis afflictisque, es la hora obscura del poder de las tinie¬ 
blas, provocada por el esfuerzo mancomunado del «recrudecimiento de 
la barbarie y la persecución de la Iglesia», agentes simultáneos, «cuya 
causa reside en las doctrinas subversivas del orden social y político, que 
se propagan, gracias a la connivencia responsable de los gobiernos, como 
virus mortal del Estado» ('AAS 19 [1927] 236 

SUMARIO 

I. Especial solicitud del Papa por la Iglesia mejicana perseguida. La 
Santa Sede ha condenado las leyes constitucionales de la República 
mejicana, especialmente con la encíclica Iniquis afflictisque. El epis- 
< copado mejicano, por su parte, decretó la suspensión pública del culto 
divino. La conducta del clero y del laicado católico ha sido ejemplar. 
El Papa ha hablado a los católicos mejicanos para exhortarlos a la re¬ 
sistencia frente a la legislación injusta y animarlos a la oración. El Papa 
ha hablado también a los católicos de todo el mundo y se ha dirigido 
a los jefes de las naciones que tienen relaciones diplomáticas con la 
Santa Sede. 

II. El Gobierno mejicano manifestó en 1929 su voluntad de llegar a un 
acuerdo. La Santa Sede juzgó entonces que era conveniente, por diver¬ 
sas razones, alzar la suspensión pública del culto católico. Lo pedía 
el bien de la Iglesia y de las almas. Esta orden no implicaba la acepta¬ 
ción de la legislación persecutoria. Pero el Gobierno mejicano ha fal¬ 
tado a su palabra, porque ha levantado una nueva persecución. Se 
han tomado medidas drásticas contra los obispos, el clero y los seglares 
católicos. Se ha desatado una campaña de prensa contra la Iglesia. 
Se ha prohibido la enseñanza religiosa en las escuelas primarias. Pero 
el punto más grave es la limitación numérica del clero al arbitrio de 
los cuerpos legislativos. Al episcopado se le prohíbe por entero el 
ejercicio de las funciones sagradas. Lo que se pretende es destruir 
por completo a la Iglesia católica. 

III. Normas y principios que deben obedecer todos los católicos mejica¬ 
nos en la presente situación persecutoria. El Papa ha considerado aten- 
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tamente todos los informes recibidos. La norma de conducta práctica 
no puede ser la misma en todos los estados de la República, porque 
la aplicación de las leyes vejatorias en estos estados es muy distinta. 
No existe contradicción entre las diversas normas dadas por los obis¬ 
pos, porque responden también a situaciones de carácter local muy 
diferentes. Es, sin embargo, absolutamente necesario que se proteste 
contra la limitación numérica del clero. Por esto el Papa ha denunciado 
la persecución mejicana ante todo el mundo como un positivo avance 
del ateísmo revolucionario. 

Hay que utilizar, por tanto, todos los medios posibles para conser¬ 
var la fe en el pueblo. Es ilícita toda colaboración o aceptación positi¬ 
vas de la ley reguladora del número de sacerdotes. Sin embargo, la 
solicitud del permiso legal para celebrar no implica aceptación ni co¬ 
laboración: constituye un sometimiento meramente material, una to¬ 
lerancia de un mal para evitar daños mayores. No hay, por tanto, 
lugar para escrúpulos infundados en esta materia. 

IV. Son necesarias la obediencia estricta y la unidad en la acción. Debe 
fundarse y aumentarse la Acción Católica. Sometimiento a las normas 
de la jerarquía. Exhortación a proseguir por el camino iniciado. El 
Papa está particularmente unido al episcopado mejicano en esta durí¬ 
sima hora. Bendición. 


[i ]. La acerba angustia t que oprime nuestra alma por la tris¬ 
tísima situación actual de la humanidad no merma la especial preocu¬ 
pación que sentimos tanto por los queridos hijos de la nación meji¬ 
cana como principalmente por vosotros, venerables hermanos, tan 
dignos de nuestros cuidados paternales por ser desde hace tiempo 
víctimas de una durísima persecución. 

[I. Las persecuciones anteriores] 

[2]. Ya desde el comienzo de nuestro pontificado, siguiendo 
las huellas de nuestro inmediato predecesor, hemos procurado por 
todos los medios posibles que las leyes constitucionales no obtuvie¬ 
sen una funesta vigencia práctica; leyes que, por atacar los dere¬ 
chos primarios e inmutables de la Iglesia, hubimos necesariamente 


De iniqua rei catholicac condicione in mexicana república 

Acerba animi anxitudo, qua ob tristissimas humanae horiim temporum 
societatis condiciones angimur, peculiarem illam haud remittit sollieitu- 
dinem, qua cum dilectos Mexicanae Nationis filios impense prosequimur, 
tum vos praesertim, Venerabiles Fratres, idcirco paterna cura Nostra dignis- 
simos, quod tam diu acerrimis divexamini insectationibus. 

Inde ab inito Pontiíicatii, proximi Decessoris Nostri vestigiis insisten¬ 
tes, Omni industria omnique ope enisi sumus, ne «constitutionalia»), ut 
aiunt, praescripta ad effectum funeste deducerentur; quae quidem praescrip- 
ta, utpote primaria atque immutabilia laederent Ecelesiae íura, facere non 
potuimus quin pluries, occasione data, damnaremus atque reprobaremus. 

1 Pío XI, carta encíclica al episcopado mejicano sobre la injusta situación del catolicismo 
en la República de Méjico: AAS 24 (i 9 .> 2 ) .121-332. 
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de condenar y reprobar repetidas veces siempre que las circunstan¬ 
cias lo exigieron. Por esta causa hemos querido que nuestro legado 
continuase en vuestra República. 

[3] . Y mientras, en estos últimos tiempos, los gobierno^ de 
otros muchos Estados han reanudado las amistosas relaciones di¬ 
plomáticas con la Santa Sede, los gobernantes de la República me¬ 
jicana, por el contrario, no sólo se han empeñado en cerrar toda vía 
de transacción para una conciliación mutua, sino que además, vio¬ 
lando—de una manera totalmente inesperada—las promesas dadas 
hacía poco tiempo por escrito y demostrando de este modo con toda 
claridad los propósitos que albergaban con relación a la Iglesia, han 
expulsado de Méjico varias veces a nuestros legados. De este modo 
se llegó a aplicar duramente el artículo 130 de la Constitución; ley 
contra la cual protestamos, denunciándola y condenándola solem¬ 
nemente en la encíclica Iniquis afflictisque, del 18 de noviembre 
de 1926, por su radical hostilidad a la religión católica. 

[4] . Se han decretado también gravísimas penas a los infrac¬ 
tores de ese artículo de la ley, y, con una nueva injusticia ofensiva 
para la jerarquía eclesiástica, se ha legislado que los sacerdotes que 
tengan permiso para celebrar privada o públicamente, no pueden 
sobrepasar de un número determinado, que deberán señalar los ór¬ 
ganos legislativos de cada uno de los Estados. 

[5 ]. Al provocarse esta injusta e intolerable situación, que deja 
a la Iglesia de Méjico sometida al poder civil y al arbitrio de unos 
gobernantes hostiles a la religión católica, decretasteis, venerables 
hermanos, la suspensión de todas las manifestaciones públicas del 


Hac itidem de causa Nobis cordi fuit ut Reipublicae vestrae Legatus nos- 
ter non deesset. 

Quodsi plerumque, recentiore hac aetate, supremi ceterarum Civita- 
tum gubernatores publicas cum Apostólica Sede necessitudinum radones, 
renovato quodam studio, redintegrare visi sunt, at Mexicanae Reipublicae 
moderatores non modo quamlibet mutuae conciliationi transigendae viam 
praecludere non destiterunt, sed fidem etiam, haud ita pridem scripto 
datam, praeter omnium exspectationem frangentes, violantes, atque adeo 
quaenam eorum essent in Ecclesiam consilia atque proposita luculentis- 
sime demonstrantes, non semel Legatos Nostros suo loco depulerunt, 
Itaque eo deventum est, ut CXXX eius legis caput, quam «Gonstitutionem» 
vocant, asperrime in usum perduceretur; quam quidem legem, quippe 
catholicae religioni infensissimam, per Encyclicas Litteras Iniquis afftictis- 
que die XVIII mensis Novembris, anno MDCCCCXXVI datas, detestando 
et conquerendo sollemniter expostulavimus. 

Pergraves etiam in eos sunt, qui huiusmodi legis caput offendissent* 
poenae promulgatae, atque, nová Ecclesiasticae Hierarchiae inustá iniuria! 
cautum est ut sacerdotes, quibus facultas esset privatim publice faciend^ 
impertiendique sacra, certum numerum, quem singularum Civitatum le- 
gumlatores definivissent, neutiquam excederent. 

His iniuste intoleranterque constitutis, quae Mexicanam Ecclesiam civil i 
imperio gubernatorumque arbitrio, in catholicam religionem hostilium, 
obnoxiam redderent, vos, Venerabiles Fratres, divini cultus munia publice 
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culto divino y, al mismo tiempo, exhortasteis de mil maneras a todos 
los fieles cristianos para que protestasen eficazmente contra una le¬ 
gislación tan injusta. Sin embargo, expulsados casi todos vosotros 
de la patria por vuestra apostólica y constante entereza, os habéis 
visto obligados a admirar desde el destierro y como a distancia las 
luchas sagradas y el martirio cruento de vuestro clero y de vuestra 
grey; mientras que aquellos de vosotros—bien pocos en número— 
que pudieron permanecer, prodigiosamente ocultos, en sus respec¬ 
tivas diócesis, han sabido dar al pueblo cristiano, con el ejemplo de 
su fortaleza, un grande y esforzado consuelo. 

[6] . De estos hechos Nos hemos hablado en alocuciones y dis¬ 
cursos públicos, y más claramente en la encíclica Iniquis affíictisque, 
anteriormente citada; congratulándonos principalmente de que la 
egregia conducta del clero—en la administración de los sacramentos 
a los fieles, con peligro de la propia vida —y los heroísmos de mu¬ 
chos seglares—en la espontánea colaboración prestada al clero con 
inauditas dificultades pacientemente soportadas y con grave detri¬ 
mento de sus propios bienes—hayan sido causa de conmovida ad¬ 
miración en todo el universo. 

[7] . Entre tanto, Nos no hemos querido dejar de cumplir 
nuestra obligación de excitar, de palabra y por escrito, a los sacerdo¬ 
tes y a los fieles de Cristo para que se opongan cristianamente, en 
la medida de sus posibilidades, a una legislación tan inicua, y de 
advertirles igualmente que aplaquen con oraciones y penitencias la 
justicia de Dios eterno, para que quiera el providentísimo y miseri¬ 
cordiosísimo Dios aliviar y acabar cuanto antes estas persecuciones. 


intermittere decrevistis; eodemque tempore christifideles omnes quoquo 
modo compellastis, ut infandas id genus praescriptiones efficaciter expostu- 
larent. Ob vestram tamen apostolicam animorum strenuitatem atque 
constantiam, paene omnes e patria deturbati, sancta cleri gregisque vestri 
certamina martyriumque factum, extorres e longinquo veluti prospicientes, 
admirati estis; quibus autem ex vobis—perpaucis admodum—in sua cuius- 
que dioecesi quasi prodigaliter latcscere licuit, ii haud mediocre attulere, 
.suo nobilissimae firmitudinis exemplo, christianac plebi solacium atque 
incitamentum. 

Quibus Nos de rebus, allocutionibus publicisque sermonibus habitis, 
ac copiosius disertiusque in Encyclicis, quas supra memoravimus, Litte- 
ris Iniquis afflictisque verba fecimus; id praesertim gratulati quod cleri 
egregie facta—cum sacra christifidelibus, non sine ipsius vitae discrimine, 
impertirent—quod heroica plurium laicorum hominum facinora—cum, in- 
credibilibus ac prorsus inauditis aerumnis fortiter toleratis, magnoqiie cum 
suarum rerum detrimento, impensam operam sacrorum administrís volenti 
animo navarent—vehementem universo terrarum orbi admirationem com- 
moverunt. 

Atque interea Nostro deesse officio noluimus, quin, consilüs verbo 
scriptoque datis, sacerdotes Christique fideles ad iniquis legibus christiano 
more obsistendum pro viribus excitaremus, eos Ítem adhortantes ad sem- 
piterni Numinis iustitiam precibus atque piaculis ita placandam, ut quanto- 
cius providentissimus ac misericors Deus vexationibus hisce modum ac 
finem imponere benigne vellet. Ñeque efficere praetermisimus ut, qui 
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Hemos procurado también que nuestros hijos de todo el mundo, 
uniendo sus oraciones a las nuestras, pidan por sus hermanos me¬ 
jicanos, tan indignamente tratados; y a esta paterna invitación nues¬ 
tra han sabido responder con admitable entusiasmo. 

[8]. No hemos descuidado tampoco los procedimientos hu¬ 
manos que estaban a nuestro alcance para proporcionar el alivio po¬ 
sible a nuestros queridos hijos; y así, por una parte, hemos exhorta¬ 
do insistentemente a todo el orbe católico para que se auxiliara a los 
afligidos hermanos de la Iglesia mejicana, incluso con públicas co¬ 
lectas; y, por otra parte, hemos rogado repetidas veces a los jefes de 
Estado de las naciones que mantienen con Nos relaciones amistosas 
para que se prestaran a considerar eficazmente la anormal y graví¬ 
sima situación de tantos fieles cristianos. 

[II. La persecución actual] 

[9 ]. Ahora bien, el Gobierno dcl Estado mejicano, ante la enér¬ 
gica e insistente resistencia de la gran mayoría de los ciudadanos 
perseguidos, para soslayar de algún modo la peligrosa situación que 
no podía dominar, como era su deseo, manifestó claramente que no 
se oponía al propósito de llegar a una total transacción llevada 
a cabo por representantes de las dos partes 2. Por este motivo, aun¬ 
que desgraciadamente Nos sabíamos por experiencia que no se po¬ 
día tener confianza segura en semejantes promesas, juzgamos, sin 
embargo, que debíamos considerar si era o no oportuno prolongar 
la suspensión pública del culto divino. Esta suspensión había sido 
decretada como protesta eficacísima contra la arbitraria decisión del 

Nobis ubique gentium filii sunt, ii, consociatis Nobiscum supplicationibus, 
Mexicanis fratribus tam indigne habitis bene precarentur; cui quidem pa- 
ternae invitationi Nostrae, mirabili quodam ardore, iidem responderunt. 

At ñeque, quae Nobis praesto essent, humanas rationes negleximus, 
ut dilectis filiis Nostris aliquid liceret afierre solacii: siquidem, cum univer- 
sum catholicum orbem enixe cohortati sumus, ut conflictatis Mexicanae 
Ecelesiae fratribus, corrogata etiam stipe, auxilio esset, tum supremos 
etiam Nationum rectores, quibuscum Nobis intercedunt necessitudinum 
vincula, iterum atque iterum obsecravimus, ut abnormem gravissimamque 
tot christifidelium condicionem perpendere non recusarent. 

lamvero, qui rem Mexicanae Civitatis publicam moderantur, cum tam 
ingens afflictorum civium multitudo obsistere strenue generoseque non 
desisteret, ut e periculosis rerum adiunctis, quae ex optatis comprimere 
atque vincere nequivissent, aliquo modo emergerent, se proposito non 
adversan haud obscure significarunt totius causae, conlatis utrimque con- 
siliis, componendae. Itaque, quamvis, proh dolor, experiendo Nobis cogni- 
tum esset, eiusmodi pollicitationibus fidem adiungere non tutum, conside- 
randum tamen Nobis esse duximus utrum opportunum esset, necne, sa- 
crorum leligionis rituum intermissionem publice producere. Quae quidem 

^ 2 En la encíclica de 23 de diciembre de 1929, publicada con motivo de las bodas de oro 

* sacerdotales de Pío XI, declaraba el Papa que la persecución religiosa en Méjico parecía ha¬ 
berse mitigado parcialmente y que la hora de la paz parecía estar ya más cercana: AAS 21 
(1929) 712. 
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Gobierno ; pero, prolongada excesivamente, podía causar daños muy 
graves tanto en el orden político como en el orden religioso. Ade¬ 
más, y esta razón es de mayor importancia, esta suspensión, como 
sabíamos por numerosos y seguros informes, causaba un gran daño 
a los fieles, los cuales, privados de muchos auxilios espirituales ne¬ 
cesarios para la vida cristiana y obligados con frecuencia a no cum¬ 
plir sus deberes religiosos, llegaban poco a poco a aislarse por com¬ 
pleto del sacerdote católico y a perder, por tanto, los beneficios de 
la vida sobrenatural. Añádese a esto que, debido a la prolongada 
ausencia de los obispos de sus respectivas diócesis, no podía dejar 
de relajarse y debilitarse la disciplina eclesiástica; consecuencia tan¬ 
to más dolorosa, cuanto que, en medio de una persecución tan gran¬ 
de de la Iglesia mejicana, el pueblo cristiano y los sacerdotes nece¬ 
sitaban, como nunca, de la dirección y gobierno de los que el Espí¬ 
ritu Santo ha puesto como obispos para regir la Iglesia de Dios 3 . 

[lo]. Por consiguiente, cuando en el año 1929 el presidente 
de la República mejicana declaró públicamente que, al aplicar las 
citadas leyes, no era su propósito destruir la «identidad de la Igle¬ 
sias ni menospreciar la jerarquía eclesiástica. Nos, teniendo en cuen¬ 
ta solamente la salvación de las almas, juzgamos que a toda costa 
era urgente aprovechar en lo posible esta ocasión para restaurar la 
jerarquía. Es más, puesto que brillaba ya alguna esperanza de re¬ 
mediar estos males tan graves y parecían alejarse las principales 
causas que movieron a los obispos a suspender el culto público, juz¬ 
gamos que debíamos considerar seriamente si era llegado el momen- 

intermissio, si praesentissima cxstiterat adversus rci publicac gubernato- 
rum arbitrium expostulatio, nihilo setius, adhuc prolata, omnium civitatis 
religionisquc rerum ordini potuisset detrimentum efferre. Praeterea, quod 
pluris est, haec intermissio, quemadmodum Nobis a non paucís maxirnae- 
que auctoritatis auctoribus perlatum fucrat, haud mediocri erat christi- 
fidelibus noxae, qui quidem multis spiritualibus adiumentis christianae 
vitae necessariis destituti, coactique propria rellgionis officia haud raro 
praeternrúttere, eo discriminis sensim rapiebantur, ut a catholico sacerdotio 
removerentur atque adeo a supematuralibus eius beneficiis abstraheren- 
tur. Huc acccdit quod, cum Episeopi tam diu e dioecesi cuiusque sua abes- 
sent, non poterat id ad ecclesiasticae disdplinae remissionem debilitatio- 
nemque non conferre; quod tum potissimum dolendum erat, cum, in 
tanta Mcxicanae Ecclesiac divexationc, christiana plebs sacerdotesque eorum 
máxime ductu ac norma indigercnt, quos «Spiritus Sanctus posuit Episco- 
pos regere Ecclesiam Dei». 

Ubi igitur, anno scilicct mdccccxxix, supremos Mexicanae Reipu- 
blicae magistratus publice edixit sibi consilium non csse, memoratas leges 
ad rem deducendo, «Ecclesiae identitatem« restinguere, itemquc ecelesiasti- 
cam Hierarchiam posthabere. Nos quidem animarum saluti unice prospi- 
cientes, hanc qualemcumque hierarchicae dignitatis redintegrandae ratio- 
nem minime praetereundam esse censuimus. Quin etiam Nobis perpenden- 
dum esse consideravimus nonne opportunum esset, cum aliqua gravion- 
bus malis medendi spes affulgeret, cumque praecipuae illae causae remove- 
ri viderentur, quibus ducti Episeopi divini cultos munia publice interrmt- 


^ Act. 20,28. 
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to de restablecer el culto público. Al obrar así, nuestra intención no 
era ciertamente la de legitimar la legislación mejicana contraria a la 
religión ni desautorizar las protestas públicas contra esta legislación 
en el sentido de que cesase la resistencia y la oposición a ella. Se 
trataba solamente de una cuestión: puesto que el Gobierno de la 
República declaraba haber cambiado sus intenciones, parecía con¬ 
veniente suspender las medidas de resistencia, que podían ser cada 
día más dañosas al pueblo cristiano, y adoptar otras medidas más 
adecuadas a la nueva situación. 

[ii ]. Todos saben, sin embargo, que la paz y conciliación es¬ 
peradas durante tanto tiempo no respondieron a nuestros deseos. 
Porque, violadas abiertamente las condiciones estipuladas en la con¬ 
ciliación, se levantó una nueva persecución cruel contra los obispos, 
los sacerdotes y los fieles cristianos, castigándolos con penas y cár¬ 
celes, y con la mayor tristeza vimos que no sólo no se llamó del des¬ 
tierro a todos los obispos ausentes, sino que incluso algunos de 
aquellos que seguían viviendo en el suelo mejicano fueron, sin res¬ 
peto alguno a las leyes, expulsados del territorio nacional; en mu¬ 
chas diócesis, los templos, los seminarios, los palacios episcopales 
y demás edificios sagrados no fueron, en modo alguno, dedicados 
de nuevo a sus usos particulares; finalmente, con una descarada 
violación de las promesas hechas, muchos clérigos y seglares que 
habían defendido valientemente la fe de sus mayores’ fueron entre¬ 
gados al odio vengativo de sus enemigos. 

[12]. No sólo esto: tan pronto como cesó la suspensión pública 
del culto divino, sobrevino y se generalizó una criminal campaña de 
calumnias por parte de cierta-prensa contra los sagrados ministros, 

tenda esse autumaverant, ea in praesens redintegrare. Qua de re, Nobis 
prefecto mens non erat ñeque Mexicanas in religionem leges habere ratas, 
ñeque publicas, adversus eas, expostulationes ita revocare, ut iisdem legi- 
bus iam non pro viribus obnitendum, officiendumque esse decerneremus. 
Haec tantummodo causa agebatur: quandoquidem nimirum rei publicae 
moderatores absimilia significabant inivisse consilia, res postulare vide- 
batur ut eae obsistendi rationes intermitterentur, quae magis usque ehris- 
tiano populo detrimentosae evadere potuissent, atque .ut aliae, opportu- 
niores utique, susciperentur. 

At Omnibus in comperto est exspectatam tam diu pacem rerumque 
conciliationem optatis non respondisse votisque Nostris. Rationibus enim 
transactae conciliationis aperte violatis, in saerorum Antistites, sacerdo¬ 
tes Christique fideles adhuc saevitum est, poenis eos, vinculisque mulc- 
tando; ac summo cum animi moerore vidimus non modo esse Episcopos 
omnes ab exsilio revocatos, sed potius, ex his etiam nonnullos, qui patriae 
beneficio fruerentur, legum rationibus neglectis, e finibus eiectos; in dioece- 
sibus non paucis templa. Seminaria, Episcoporum domicilia ceterasque 
sacras aedes in usum suum minime restituía; denique apertis pollicitatio- 
nibus posthabitis multes e clero laicorumque ordine, qui avitam fidem 
fortiter tutati essent, inimicorum suorum invidiae simultatique permissos. 

Praeterea, vixdum publica divini cultus intermissio revocata est, ini- 
qua eorum criminationis contentio, qui scriptionibus prelo edendis dant 
operam, in saerorum administros, in Ecelesiam, in ipsumque Deum acerri- 
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contra la Iglesia y contra el mismo Dios; y es del dominio público 
que la Sede Apostólica ha creído deber suyo reprobar y condenar 
una de esas publicaciones, que, por su mayor impiedad y su evi¬ 
dente propósito de excitar por medio de calumnias el odio contra la 
religión, había sobrepasado por completo toda clase de límites. 

[13] . Unese a todo esto la prohibición legal de la enseñanza 
de la doctrina católica en las escuelas primarias y la acción efectiva 
sobre los maestros encargados de la instrucción de los niños para 
comunicar a las almas de los jóvenes -las mentiras de la impiedad 
y los principios de una vergonzosa inmoralidad; medidas que cau¬ 
san no pequeño perjuicio a los padres cristianos que quieran con¬ 
servar intacta la inocencia de sus hijos. A este propósito, bendeci¬ 
mos desde el fondo del alma a estos padres y madres de familia 
e igualmente a los profesores y maestros que celosamente les auxi¬ 
lian en esta materia, al mismo tiempo que os exhortamos grave¬ 
mente en el Señor también a vosotros, venerables hermanos; a uno 
y otro clero y a todos los fieles cristianos, para que no. dejéis de vigi¬ 
lar, en lo posible, las escuelas y la educación de la juventud, aten¬ 
diendo de modo especial a las masas populares, que, por estar par¬ 
ticularmente expuestas a las doctrinas, hoy día tan difundidas, del 
ateísmo, de la masonería y del comunismo, tienen una mayor ne¬ 
cesidad de vuestro celo apostólico. Estad convencidos de que vues¬ 
tra patria será, sin duda alguna, en el futuro tal cual la hayáis hecho 
vosotros mediante la sana educación de la juventud. 

[14] . Pero también ha sido durísima la persecución levantada 
contra algo más importante todavía, la fuente de la que brota toda 

me incessit atque increbuit; omnesque norunt Apostclicam Sedem officii 
sui esse duxisse unam e scriptionibus huiusmodi—quae ob scelestiorem 
impietatem, obque susceptum aperte propositum odii per calumnias in re- 
ligionem concitandi, ofnnem prorsus modum excessisset—reprobare atque 
proscribere. 

Accedit quod non modo in ludís, quorum est initia litterarum tradere, 
ne catholicae doctrinae praecepta impertiantur lege interdicitur, sed in 
iisdem etiam saepenumero, ii qui‘ puerilis institutionis officio funguntur, 
ita cxcitantur, ut iuveniles ánimos ad impietatis commenta profligatosque 
mores conformare contendant; quod quidem haud exiguum postulat a 
chiistianis parentibus incommodum, si integram velint subolis cuiusque 
suae innocentiam in tuto ponere. Quam ad rcm, cum hisce patribus ma- 
tribusque familias bene ex animo dicimus, itemque praeceptoribus atque 
magistris, qui studiose eos hac in re adiuvant, tum vos, Venerabilcs Fratres, 
utrumque clerum omnesque christifidcles enixe in Domino adhortamur, 
ut in litterarum ludorum causam iuventutisque educationem incumbere pro 
facúltate ne desistatis, popularem multitudinem praesertim prae ocvilis ha- 
bentes, quae, cum magis sit atheorum, francomurariorum communistarum- 
que doctrinae quam latissime propagatae obnoxia, apostólica magis indiget 
navitate vestra. Id autem vobis persuasum habeatis, patriam vestram talcm 
esse procul dubio futuram, quam vos, iuvenes rite instituendo, conforma- 
veri tis. 

Ast, in potioris etiam gravitatis caput, e quo ipsa profluit totius Ecclc- 
siae vita, acerrime pugnatum cst: in clerum scilicet, in catholicam Hierar- 
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la vida de la Iglesia, la persecución contra el clero y la jerarquía ca¬ 
tólica, llevada a cabo con el objeto de suprimirlos poco a poco en 
la República mejicana. Proclama la Constitución del Estado mejicano 
que los ciudadanos tienen plena libertad para opinar lo que quieran, 
para pensar lo .que gusten y creer lo que les agrade; sin embargo 
—como frecuentemente hemos lamentado en diversas ocasiones—, 
con manifiesta inconsecuencia y contradicción, la Constitución me¬ 
jicana dispone que cada uno de los estados federados de la Repú¬ 
blica señale y designe un número determinado dé.sacerdotes a los 
que se permita el ejercicio de su ministerio, no sólo en los templos, 
sino también a domicilio y en el interior de las casas. Este incalifica¬ 
ble crimen resulta agravado por los procedimientos concretos que 
se utilizan en la aplicación práctica de la ley. Porque si la Constitu¬ 
ción manda que los sacerdotes no pasen de cierto número, prevé, sin 
embargo, que este número no resulte insuficiente en cada región 
para las necesidades del pueblo católico, y no prescribe en modo 
alguno que en este asunto se prescinda de la jerarquía eclesiástica, 
punto que, por otra parte, está reconocido y aprobado paladina e in¬ 
discutiblemente en el modus vivendi establecido. Ahora bien, en el 
estado de Michoacán se ha dado un decreto en virtud del cual sólo 
puede haber un sacerdote para cada 33.000 fieles cristianos; en el 
de Chihuahua, uno para cada 45.000; en el de Chiapas, uno para 
cada 60.000, y, por último, en el de Veracruz, uno solo para cada 
100.000. Es evidente que, con semejantes restricciones, resulta ab¬ 
solutamente imposible administrar los sacramentos a una población 
cristiana que vive de ordinario en regiones dilatadísimas. Sin em¬ 
bargo, los perseguidores, como arrepentidos de su excesiva condes¬ 
cendencia, han impuesto cada vez mayores restricciones: muchos 

chiam, eo profecto consilio ut e Reipublicae consortione pedetemptim remo- 
veretur. Esto siquidem Mexicanae Civitatis «Gonstitutionem» edicere, libe- 
ram cives habere potestatem quidlibet sentiendi, .quidlibet cogitandi atque 
credendi; attamen—quemadmodum crebro, occasione data, lamentati su- 
mus—^manifesté discrepando ac repugnando praecipit, ut singulae foede- 
ratae Reipublicae Civitates certum sacerdotum numerum constituant atque 
designent, quibus liceat non modo in sacris aedibus, sed domi etiam atque 
intra domésticos parietes, sacra facere ac populo ministrare. Quod quidem 
immane nefas iis modis rationibusque gravius evadit, quibus istiusmodi lex 
ad effectum deducitur. Etenim si certum sacerdotes numerum «Constitu- 
tio» non excedere iubet, praecavet tamen ne iidem, in unaquaque regione, 
catholici gregis necessitatibus impares fiant; ac minime praescribit, hac 
super re, ecciesiasticam esse Hierarchiam posthabendam, quod ceterum 
in ea, quae Modus vivendi inscribitur, convcntione aperte est luculenterque 
recognitum^tque comprobatum. lamvero, in Michoacana Civitate decretum 
est ut unus tantummodo habeatur sacerdos pro xxxiri milibus christifide- 
lium; inChihuahuana unus pro xlv milibus; inChiapasensi unus pro Lx mi¬ 
libus; ac denique in Verae Crucis Civitate unus solummodo pro c milibus. 
Atqui nullo pacto posse, his adhibitis coércitionibus, christianae plebi, in 
amplissimis plerumque regionibus commoranti, ministran sacra, nemo est 
qui non videat. Nihilo setius insectatores, veluti nimiae largitatis suae sub- 
poenítentes, coercitiones etiam atque etiam imposuere; Seminaria non 
pauca a nonniillis Civitatum gubernatoribus clausa; paroecialcs domus in 
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seminarios han sido clausurados por las autoridades federales; las 
casas parroquiales, incautadas por el fisco, y en muchos lugares han 
sido señalados los templos en los que exclusivamente, sin rebasar 
los límites territoriales determinados, pueden celebrar el culto divino 
los sacerdotes aprobados por la autoridad civil. 

[15]. Las autoridades de algunos estados han ordenado que 
los funcionarios públicos, al conceder el permiso para el ejercicio 
de los ministerios eclesiásticos, no tienen que atender para nada a los 
grados de la jerarquía. No sólo esto: se ha dado, además, la orden 
de que a los eclesiásticos constituidos en grado jerárquico, es decir, 
a los obispos y a los que ejerzan el cargo de delegado apostólico, se 
les prohiba totalmente el ejercicio del sagrado ministerio. Estas me¬ 
didas demuestran con toda claridad que el objetivo de las autorida¬ 
des es destruir por completo a la Iglesia católica. 

. [16]. Hemos querido recordar brevemente, examinando sus 
puntos fundamentales, la durísima situación actual de la Iglesia me¬ 
jicana, para que todos los amantes de la paz y del recto gobierno de 
los pueblos no olviden esta persecución totalmente criminal, que, 
sobre todo en algunos estados, no se diferencia en nada de la que 
domina en las hoy día sombrías regiones/de Rusia, y para que de 
la consideración atenta de esta criminal conjura cobren nuevas fuer¬ 
zas con las que puedan oponerse, como un enérgico dique, contra 
este ataque destructor de todo orden social. 

[IIL Normas de conducta práctica] 

[17 ]. Deseamos igualmente testificaros una vez más a vosotros, 
venerables hermanos, y a los hijos queridos de la nación mejicana, 
la solicitud paterna que tenemos con respecto a todos vosotros en 

fiscum redactae; ac templa multis locis denuntiata, in quibus tantum- 
modo, nec ultra statuti territorii fines, probatis civili auctorítate sacerdoti- 
bus rei divinae operan liceret. 

Quod vero aliquot Civitatum moderatores edbcere, publicis videlicet 
magistratibus, cum ecclesiastici ministerii obeundi facultatem facerent, 
nullum esse cuiuslibet Hierarchiae respcctum habendum, quin potius Prae- 
sules omnes, hoc est Episcopos, eosquc ipsos, qui Apostolici Delegad muñe¬ 
re functi essent, omnino esse hac potestate prohibendos, id manifestó pa- 
tefacit velle eos Catholicam Ecelesiam restinguere atque delere. 

Paucis voluimus hucusque, per praecipua rerum capita, asperrimam Me- 
xicanae Ecelesiae condicionem commemorare, ut quibus cordi est populo- 
rum disciplina atque concordia, animo ii omnes reputando huiusmodi, 
infandam prorsus, insectationem, in nonnullis praesertim Civitatibus, haud 
absimilem admodum illi esse, quae in teterrimis Russiae regionibus grassa- 
tur, ex nefaria hac propositorum adstipulatione novum sumant ardorem, 
quo istum totius socialis ordinis subversorem acstum vcluti aggere praepe- 
diant. 

Vobis itidem, Venerabiles Fratres, dileetisque Mexicane Nationis filiis 
paternam iterum cupimus sollicitudinem Nostram testifican, qua vos om¬ 
nes. aerumnis affectos, prosequimur; e qua profecto sollicitudine Nostra 
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medio de vuestros grandes sufrimientos; a esta solicitud se deben 
las normas que os dimos por medio de nuestro querido hijo el car¬ 
denal secretario de Estado en el pasado mes de enero, y que os comu¬ 
nicamos también por medio de nuestro delegado apostólico 4 . Tra¬ 
tándose como se trata de un asunto íntimamente relacionado con 
la religión, es derecho y deber nuestro determinar los principios 
y las normas de conducta, que deberán obedecer necesariamente 
todos los católicos. Es conveniente hacer a este propósito una clara 
advertencia: Nos hemos meditado atentamente y hemos conside¬ 
rado con diligencia todos los informes y pareceres que a Nos han 
llegado tanto de la jerarquía eclesiástica como de los seglares meji¬ 
canos; todos, repetimos, incluso aquellos que pedían se volviera, 
como antes en el año 1926, a una táctica más severa en la resistencia, 
suspendiendo de nuevo en toda la República el ejercicio público del 
culto divino. 

[18] . Por tanto, en lo referente a la norma de conducta prác¬ 
tica, no encontrándose el clero coartado de la misma manera en 
los distintos estados federales y no habiéndose violado en el mismo 
grado la dignidad de la autoridad de la jerarquía eclesiástica en los 
diferentes estados, se deduce la consecuencia de que la línea de con¬ 
ducta de la Iglesia y de los fieles cristianos debe ser distinta y adap¬ 
tarse a las diferentes maneras con que se ejecutan en la práctica los 
decretos referidos. 

[19] . En esta materia juzgamos justo alabar especialmente 
a aquellos obispos mejicanos que, como sabemos por los informes 
que nos han llegado, han expuesto con la mayor diligencia posible 


eae profluxere normae, quas per dilectum Filium Nostrum a publicis nego- 
tiis Cardinaiem, superiore mense lanuario, dedimus, itemque per Apostoli- 
cum Delegatum Nostrum vobiscum communicavimus, Cum enim causa 
agatur cum religione coniunctissima, ius profecto Nobis est atque officiun^ 
aptiores deceroendi radones ac normas, quibus ii omnes, qui catholico 
gloriantur nomine, non obtemperare non possunt. Atque operae pretium 
est heic aperte significare Nos, quae sive ab Ecciesiastica Hieraichia sive a 
laicis hominibus nuntia consiliaque perlata essent, ea omnia, inita subduc- 
taque ratione, diligenter considerasse; omnia dicimus, ea etiam, quae ad 
severiorem esse obsistendi modum regrediendum—ut iam anno 
MDCCCCxxvi —postulare videbantur, iterum in universa República divini 
cultus publice intermittendo munia. 

Ad agendi igitur rationem quod attinet, cum sacerdotes non in easdem 
sint angustias in singulis Civitatibus redacti, ñeque ubique pariter sit de 
Ecciesiasticae Hierarchiae auctoritate dignitateque detractum, inde sequitur 
ut, quemadmodum dissimiliter infausta haec decreta in usum deducuntur, 
haud omnino similes Ecclesiae Christique fidelium agendi lationes esse de- 
beant. 

Quam ad rem aequum profecto existimamus praecipuis Mexicanos eos 
Episcopos honestare laudibus, qui, ut per delata Nobis nuntia certiores 
facti sumus, datas iterum a Nobis normas quam diligentissime sunt inter- 

* Cf. también la epístola apostólica Paterna sane, de 2 de febrero de 1926: AAS 18 (1926) 
175-179- 
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las normas nuevamente dadas por Nos; declaración que queremos 
consignar claramente aquí, para que, si algunos—impulsados más 
bien por su ardor personal en la defensa de su propia fe que por 
una exquisita prudencia en estas tan difíciles circunstancias—han 
pensado qué existe contradicción entre las diversas normas de con¬ 
ducta dadas por los obispos en virtud de las diferentes circunstan¬ 
cias de cada localidad, se convenzan plenamente ahora de que esta 
censura se halla desprovista por completo de todo fundamento real. 

[20]. Pero, como toda limitación numérica dcl clero constitu¬ 
ye necesariamente una grave violación de los derechos divinos, es 
absolutamente indispensable que el episcopado, el clero y el laica- 
do católico protesten contra este abuso, resistiendo y oponiéndose 
a él con todos los medios legítimos posibles. Porque, aun en el su¬ 
puesto de que esta protesta contra las autoridades públicas resulte 
inútil, logrará, sin embargo, demostrar a los cristianos, especial¬ 
mente a los ignorantes, que las autoridades civiles conculcan con 
su actuación la libertad de la Iglesia, libertad que Nos no podemos 
dejar de defender jamás por muy recias que sean las tempestades 
que contra ella se levanten. 

[21 ]. Por lo cual, así como con gran consuelo de nuestra alma 
hemos leído las diversas reclamaciones que han sido formuladas por 
los obispos y los sacerdotes de las diócesis víctimas de estas injustas 
leyes, así también Nos hemos hecho nuestra reclamación pública 
ante todo el mundo, y de un modo especial ante aquellos que rigen 
los destinos de los Estados, para que se decidan, finalmente, a con¬ 
siderar que esta persecución del pueblo mejicano no es sólo una 
grave ofensa de Dios eterno—porque persigue a su Iglesia—, no sólo 
es una grave ofensa a los fieles cristianos—porque hiere su fe y su 
conciencia religiosa—, sino que es, además, un positivo avrance de 


pretati; quod quidem libet heic aperte declarare: etenim, si nonnulli—suac 
ipsorum tutandae fidei ardore magis quam exquisita in difficilibus hiscc 
rebus prudentia compulsi—ob varias, pro dissimilibus locorum condicio- 
nibus, Episcoporum agendi rationes, secum repugnantia proposita in 
iisdem suspicati sint, sibi omnino persuasum habeant reprchcnsioncm 
eiusmodi omni prorsus esse fundamento destitutam. 

Quoniarn vero quaclibet sacerdotum numen coércitio gravis divinorum 
iurium violatio non csse non potest, pcrnecesse est Episcopi, rcliquus clcrus 
laiconimque ordo tale nefas, legitimo quoquo modo totoque pcctorc, obsis- 
tendo reprobandoque expostulent. Esto cnim hanc eorum cxpostulationcm 
in eos, qui reí publicae praesunt, irritam evadere, id nihilominus ehristifide- 
libus, indoctis praesertim, omnino persuasum rcddet civiles magistratus, 
sua ipsorum opera^ ecclesiastícam conculcare libeitatem, quam procul du- 
bio Nos, ctiamsi urgeant insectatores, abdicare non possumus. 

Quamobrem^ ut magno cum animi solacio varias perlegimus expostu- 
lationes, quas sacrorum Antistites sacerdotesque e diocccsibus dederunt, 
iniquis hisce legibus oppressis, ita Nos Nostram adiieimus coram terrarum 
orbe universo, pcculiarique modo coram iis, qui Civitatum gubernacula 
regunt, ut tándem aliquando reputent hanc Mexicani populi divexationcm, 
aeternum Numen non modo—Ecelesiam opprimendo suani—, christi- 
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esa revolución que el ateísmo, enemigo de Dios, realiza por todos 
los medios. 

[22 ]. Entre tanto, para aliviar y remediar, según nuestras po¬ 
sibilidades, estas calamitosas circunstancias, es necesario valerse de 
todos los medios que están todavía a nuestro alcance para que—con¬ 
servando por todas partes, en lo posible, la celebración del culto di¬ 
vino—^no se extinga en el pueblo la luz de la fe y el fuego de la ca¬ 
ridad cristiana. Porque, aunque, como hemos dicho, se trata de una 
legislación que, por oponerse a los sagrados derechos de Dios y de 
su Iglesia, está, por esta razón, condenada por la ley divina, sería, 
sin embargo, ciertamente un escrúpulo infundado pensar que se co¬ 
labora con las autoridades públicas en una acción injusta si se les 
pide, aun después de tantos vejámenes, la autorización legal para 
ejercer libremente el sagrado ministerio. Este criterio y esta con¬ 
ducta erróneos traería como consecuencia la supresión general del 
culto, con gravísimo daño de todos los fieles. 

[23] . Porque es necesario hacer una advertencia: aprobar esta 
injusta ley o colaborar con ella espontáneamente es totalmente ilí¬ 
cito y constituye, por tanto, un pecado; pero es cosa muy distinta 
la conducta de quien se somete por la fuerza y con repugnancia 
a estas indignas órdenes y, más aún todavía, procura, en cuanto está 
de su parte, aminorar con su conducta el mortífero efecto de los 
referidos decretos. 

[24] . Ahora bien, cuando el sacerdote, obligado por la fuerza, 
pide a las autoridades públicas el permiso legal'para ejercer los sa- 


fideles non modo—eorum vulnerando fidem religionísque conscientiam— 
pergravi iniuria afficere, sed periculosam etiam exstare causam civilis íllius 
eversionis, ad quam infitiatores osoresque Dei omni ope contendunt. 

Interea ut calamitosis hisce rerum adiunctis occurrere ac pro facúltate 
mederi possimus, ómnibus, quae adhuc praesto sunt, rationibus eniti necesse 
est ut—divini cultus perfunctíone, quoad fieri possit, ubique servata—fidei 
lux christianaeque caritatis ígnis ín populo non restinguantur. Quamvis 
enim, ut diximus, de impiis decretis agatur, quae, quum sanctissimis Dei 
Ecclesiaeque íuribus adversentur, idcirco sunt divina lege reprobanda, atta- 
men non est dubium quin vano is impellantur timore, qui censeat se magis- 
tratibus ad iniustam causam operam esse collaturum, si, eorum vexationem 
perpessus, liberam ab iisdem exercendi sacra facultatem petat; atque adeo 
officii sui esse ducat ab hac omnino petitione abstinere. Quae profecto erro- 
ris opinio agendique ratio, quoniam sacrorum rituum intermissio inde 
esset ubique secutura, máximum afferret universo christifidelium gregi 
detrimentum. 

Animadvertendum siquidem est iniquam hanc legem probare, vel eidem 
sponte adiutricem operam praestare suam, illicitum procul dubio esse ac 
prorsus nefas; quod tamen plurimum ab eo agendi modo differt, quo quis 
indignis hisce iussionibus invite repugnanterque subiicitur, imo etiam ita 
se habet, ut ad lethalem decretorum effectum^ minuendum pro sua parte 
contendat. 

lamvero sacerdos, cum a publicis magistratibus veniam sacris operandi 
coacte petit—sine qua divinum non potest exercere cultum—id per vim tan- 
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grados ministerios—sin el cual no puede celebrar el culto divino—, 
tolera este mal a la fuerza, para evitar un daño mayor; y procede 
realmente de un modo parecido al propietario que, despojado de 
sus bienes, se ve obligado a pedir al expoliador autorización para 
usar al menos sus propios bienes. 

[25] . Y, aparte de esto, toda apariencia de cooperación formal 
y de aprobación de la ley queda suprimida por las solemnes y enér¬ 
gicas reclamaciones hechas no sólo por esta Sede Apostólica, sino 
también por los obispos y el pueblo de la República mejicana. Existe 
además una tercera razón: la prudente conducta del clero, rodeada 
de las debidas cautelas, en virtud de la cual los sacerdotes, aunque 
canónicamente instituidos por sus obispos para el desempeño de 
sus sagrados ministerios, se ven obligados, sin embargo, a pedir al 
Gobierno del Estado la autorización para el ejercicio libre de esos 
ministerios. Porque con esta conducta no aprueban positivamente 
la ley, no aceptan sus cláusulas; sólo se someten a esta injusta legis¬ 
lación materialmente, para evitar el obstáculo que les impide el cum¬ 
plimiento de sus sagradas funciones; obstáculo que, si no se evita, 
impediría en todas partes el ejercicio del culto, con grave daño de 
las almas. Esta misma conducta observaron en la Iglesia primitiva 
los sagrados ministros cuando, aun pagando por ello, pedían per¬ 
miso para visitar a los mártires en la prisión y administrarles así los 
sacramentos. Ningún hombre de recto juicio podrá calificar jamás 
la conducta de estos sacerdotes como aprobación y justificación po¬ 
sitivas de la manera de proceder de los perseguidores. 

[26] . Esta es la doctrina absolutamente cierta y segura de la 
Iglesia católica. Si, al ser aplicada en la práctica, indujere a algunos 
a un erróneo escándalo, será deber vuestro, venerables hermanos, 


tummodo suffert, ut maius incommodum vitari queat; nec alia demum se 
gerit ratione atque illa, qua quis, possessione sua deturbatus, ab iniusto rap- 
tore re sua saltem utendi facultatem impetrare cogitur. 

Ac praeterea suspicio quaevis «formalis» quam vocant, «cooperationis* 
probationisque legis per sollemnes removetur vehementesque expostula-' 
tiones non modo ab Apostólica Sede, sed etiam a Mexicanae Reipublicae 
Episcopis populoque factas. Huc accedit prudens sacerdotum agendi mos, 
opportunis saeptus cautionibus, quo iidem, quamquam ad sacrum minis- 
terium per Episcoporum mandatum canonice instituti, coacti tamen, ve- 
niam libere faciendi sacra a Civitatis rectoribus postulant; enimvero his in 
rerum adiunctis non legem probant, non praescriptis assentiunt, sed iniquis 
tantum decretis eo animo «materialiter», ut aiunt, se subiiciunt, ut impedi- 
mentum illud arceatur, quo ab sacris ritibus obeundis prohibentur, quodque 
nisi remotum sit, divinum ubique cultum praepediet, máximo cum anima- 
rum discrimine. Haud absimili admodum ratione sacrorum administri, ut 
memoriae traditum est, priscis catholici nominis tempoiibus, petebant, 
data etiam compensatione, facultatem adeundi martyres in carcere detentes. 
Sacramenta ministrandi causa; qua tamen re nemo cordatus cogitavit um- 
quam eos insectatorum operam aliquo modo honestasse atque probasse. 

Haec est, certa prorsus ac tuta, catholicae Ecelesiae doctrina, quae qui- 
dem si, cum in usum deducitur, nonnullos in quamdam induxerit erroris 
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explicarles prontamente y con términos muy claros la doctrina que 
acabamos de exponer. 

[27] . Y si alguien, después de explicado por vosotros nuestro 
pensamiento, perseverase con pertinacia en esa falsa opinión, sepa 
que incurrirá necesariamente en una contumaz desobediencia. 

[IV. Obediencia y unidad] 

[28] . Prosigan, por tanto, todos dentro de una estricta obe¬ 
diencia y de una total unidad de acción, como Nos hemos alabado 
más de una vez en el clero con una gran satisfacción de nuestro es¬ 
píritu, y, suprimiendo las angustiosas dudas surgidas al comenzar 
la persecución, continúen los sacerdotes, fieles en su resolución de 
no rehusar sacrificio alguno, su apostolado con mayor empeño cada 
vez, sobre todo entre los jóvenes y la clase obrera. Procuren igual¬ 
mente inspirar sentimientos de justicia, concordia y caridad aun entre 
los mismos que atacan a la Iglesia por no conocerla suficientemente. 

[29 ]. Por todo lo cual no podemos dejar de recomendaros una 
vez más lo que, como sabéis, llevamos en el corazón, a saber, que, 
de acuerdo con las normas que dimos por medio de nuestro delegado 
apostólico, se funde y crezca cada día más la Acción Católica. 
Sabemos muy bien que es ésta una empresa muy ardua, sobre todo 
al principio, y más aún en las presentes circunstancias; sabemos 
que no siempre es posible recoger con rapidez los deseados frutos, 
pero sabemos también que la Acción Católica es necesaria y que 
es más eficaz que cualquier otró medio de acción; necesidad y efica¬ 
cia probadas con toda evidencia por la experiencia de las naciones 


offensionem, vestrum erit, venerabiles Fratres, hanc, quam proposuimus 
sententiam, diligenter iisdem luculenterque declarare. 

Quod si quis, postquam etiam mens Nostra per vos explanata fuerit, in 
falsa eiusmodi opinione pertinaciter adhuc perseveret, sciat porro se contu- 
maciae pervicaciaeque notam non esse devitaturum. 

Pergant igitur omnes, bene hac animati oboedientiae contentione con- 
silioriimque concordia, quod Nosr non semel, intimo cum animi solacio, in 
clero dilaudavimus; atque excussis dubitationibus trepidationibusque, quae 
a primis insectationis aestibus erupissent, sacerdotes exploratá eá suá quid- 
quid strenue ferendi volúntate, impensiorem usque efficiant apostolicam 
suam ipsorum operam, in iuvenilem praesertim aetatem populariumque or- 
dinem. Itidem aequitatis, concordiae caritatisque sensus iis etiam suadere 
conentur, qui idcirco in Ecclesiam repugnant, quod non satis eam cogni- 
tam habent. 

Quocirca contineri non possumus quin rem iterum commendemus, quam, 
uti nostis, in oculis ferimus; ut scilicet Actio Catholica, ad eas normas, 
quas per Apostolicum Delegatum Nostrum impertivimus, ubicumque in- 
stauretur maiusque in dies incrementum accipiat. Novimus hoc inceptum, 
initio praesertim atque hisce in condicionibus difficillimum; novimus Ídem 
ad optatos fructus non semper citato gradu procederé; at necessarium novi¬ 
mus ac magis efficiens quam ceteras omnes agendi rationes, quemadmodum 
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que han salido por ese medio de crisis persecutorias muy parecidas 
a la vuestra. 

[30]. Exhortamos, además, con toda insistencia, en nombre 
del Señor, a nuestros amados hijos de Méjico para que mantengan 
la más estrecha unión, como hasta ahora hacen con tanta eficacia, 
con la santa madre Iglesia, así como con su jerarquía, de tal manera 
que obedezcan virilmente .las normas y los preceptos dados por 
ella. No desperdicien ocasión alguna para recibir los sacramentos, 
fuentes de la gracia divina y de las virtudes cristianas; aprendan 
diligentemente la doctrina religiosa; imploren del Padre de la mise¬ 
ricordia la paz y prosperidad para su desgraciada patria y conside¬ 
ren como un deber y un honor colaborar personalmente con el clero 
en las filas de la Acción Católica. 

[31 ]. A todos los miembros de uno y otro clero y a todos los 
seglares que, movidos por un encendido amor a la religión y por 
la fidelidad a esta Sede Apostólica, realizaron actos dignos de eterna 
memoria, que habrán de ser inscritos en los anales modernos de la 
Iglesia mejicana, no podemos dejar de engrandecerlos con las má¬ 
ximas alabanzas, y les suplicamos encarecidamente, en nombre del 
Señor, que consagren todas sus fuerzas a defender sin cesar los 
derechos sacrosantos de la Iglesia, empleando ahora en esta defensa 
todo el heroísmo, en el trabajo y en los sufrimientos, de que han 
dado hasta aquí tan noble ejemplo. 

[32]. Pero no queremos terminar esta nuestra encíclica sin 
dirigir nuestra atención de un modo muy especial a vosotros, \'ene- 
rables hermanos, fieles intérpretes de nuestro pensamiento, y sin 
confesaros que Nos nos sentimos más unidos a vosotros por el hecho 

ex Nationibus illis, quae ab huiuscemodi divexationum discrimine cmcrsc- 
runt, experiendo cst cognitum. 

Dilectos practerea Mexicanac gentis filios ctiam atque ctiam ad cam in 
Domino adhortamur, qua praestant, cum Ecelesia matre, adeoque cum ciiis 
Hierarchia, arctissimam coniunctionem; ita quidem ut datis normis prac- 
ceptisque obtemperare, pro virili parte, studeant. Sacramenta participandi, 
divinae gratiae ehristianaeque virtutis fontes, opportunitatcm ne praeter- 
mittant; religionis doctrinam diligenter addiscant; a misericordiarum Patre 
afflictae suae ipsorum patriae paccm prospcritatcmque implorcnt; atque 
honori officioque sibi ducant, in Catholicae Aetionis agminc, sacrorum 
administris operam navare suam. 

Eos vero, qui cum ex utroque clero, tum ex laicorum ordinc, incensó 
religionis studio permoti et Apostolicae huic Sedi obsccuti, memoranda 
prorsus facinora edidere, in recentioribus Klexicanae Ecclcsiac fastis adscri- 
benda, amplissima honestamus laude; eosqiie cnixe in Domino obtestamur, 
ut in sacrosancta Ecciesiae iura defendenda totis viribus incumbere ne 
desistant, ea nempe adhibita generosa dolorum laborumque tolcrantia cuius 
nobilissima usque adhuc dedere excmpla. 

At finem imponere Encyclicis hisce Litteris non possumus, quin ad vos, 
Venerabiles Fratres, fideles mentis Nostrae interpretes, peculiari modo 
cogitationes intendamus Nostras, vobisque fateamur co Nos arctius csse, 
Nosque experiri vobiscum coniunctos, quo asperioribus laboratis acrumnis 
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de padecer como padecéis tan ásperas persecuciones en el desem¬ 
peño del ministerio apostólico. Estamos seguros que esta conciencia 
de vuestra estrecha unión con el Vicario de Jesucristo os servirá 
de eonsuclo y de estímulo para realizar eon energía mayor cada día 
la difícil labor de llevar el rebaño confiado a vosotros al puerto de 
la salvación eterna. 

Y para que el auxilio de la divina gracia os asista siempre y la 
divina misericordia os mantenga firmes, eon corazón paterno os 
damos a vosotros, venerables hermanos y queridos hijos, como 
prenda de las divinas bendiciones, la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de septiembre de 1932, 
fiesta de la Dedicación del Arcángel San Miguel, año undéeimo de 
nuestro pontificado. 

in obeundo apostólico ministerio; atque pro certo habemus vos. quando- 
quidcm cum lesu Christi Vicarii animo vos cohaerere nostis solacium inde 
haiirirc atque incitamentum, ut cotidie alacrius perarduum sanctissimumque 
opus urgeatis, quo concreditum vobis gregem ad aeternae salutis portum 
adducatis. 

Ut vero divinae gratiae auxilium vobis semper adsit, vosque divina 
misericordia erigat, effusa paterni animi volúntate, vobis, Venerabiles Fra- 
tres ac dilecti filii, apostolicam benedictionem, caelestium munerum auspi- 
cem, impertimus. 

Datum Romac, apud Sanctum Petrum, die xxix mensis Septembris, 
in Dedicatione S. Michaélis Arcangeli, anno mdccccxxxii, Pontificatus 
Nostri undécimo. 
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Sobre la injusta situación de la Iglesia en España 


La legislación anticatólica promulgada durante el primer bienio 
de la República española provocó en 1933 la publicación de la encíclica 
Dilcctissima Nobis, que constituye una aplicación práctica de los prin¬ 
cipios expuestos por León XIII en su encíclica Au milieu des solHci- 
tudes. La Iglesia—dice Pío XI —no se opone a la nueva forma de 
gobierno instaurada en España. Es un poder constituido con una forma 
de gobierno en si misma legitima, y esto basta para su reconocimiento. 
Pero la Iglesia tiene el derecho de condenar las leyes persecutorias del 
nuevo régimen republicano. Dos son las leyes analizadas por Pío XI 
en esta carta: la Constitución de la República, de diciembre de 1931, 
y la ley sobre Confesiones y Congregaciones religiosas, de junio de 1933. ' 

Con relación a la primera. Pió XI condena el nuevo régimen legal 
de separación entre la Iglesia y el Estado y la usurpación por el Estado 
de los bienes eclesiásticos muebles e inmuebles. En este sector, la conde¬ 
nación de Pío XI coincide enteramente con la actitud adoptada por 
San Pío X frente a la ley francesa de separación entre la Iglesia y 
el Estado. 

Pero el motivo inmediato de la publicación fué la promulgación 
de la ley sobre Congregaciones, inspirada toda ella en un espíritu de 
miope sectarismo, manejado consciente y ocultamente por las fuer¬ 
zas de la desintegración social. La condenación pontificia de esta ley 
es total, explícita y formal. Tres son los puntos que destaca Pió XI 
en ella: el trato inhumano de excepción a que quedan sometidas las 
Congregaciones religiosas, la supresión absurda y arbitraria de la Com¬ 
pañía de Jesús y la prohibición legal del derecho de enseñar lanzada 
sobre los Institutos religiosos. El tono de Pío XI es firme, claro, aunque 
moderado. Lo que en realidad pretenden los Gobiernos de la República 
es la descristianización de la católica nación española. 

Es interesante también la exhortación que hace el Papa a todos los 
católicos españoles para usar las medidas legales posibles en orden, a 
lograr una rectificación total de la política sectaria del nuevo régimen. 
Era un claro llamamiento dirigido a los católicos para la acción política 
dentro de la legalidad republicana. Sin embargo, la Constitución de la Re¬ 
pública estaba tan cargada de anticatolicismo, que la evolución política 
en este sentido resultó de hecho impracticable; era una ley fundamental 
que, como se ha dicho^ incitaba por su mismo sentido básico a la guerra 
civil. 
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SUMARIO 

I. Amor del Papa a la noble nación española. Dolor por los intentos de 
descristianizar a España. La gloria de España ha estado siempre unida 
a la religión católica. La Santa Sede ha avisado varias veces—sin resul¬ 
tado—a los gobernantes de España. El objeto de esta carta es protestar 
contra la reciente ley sobre Congregaciones religiosas. 

II. El Papa no condena la nueva forma de gobierno del Estado español. 
La Iglesia se aviene con todas las formas políticas justas. Prueban este 
hecho los concordatos recientes y las relaciones amistosas que la Santa 
Sede mantiene con toda clase de Estados. • 

La Santa Sede, el episcopado español, el clero y la mayoría del 
pueblo español han dado pruebas de respeto al Poder constituido, 
a pesar de los vejámenes sufridos y de los intentos anarquizantes de 
ciertos sectores revolucionarios. 

Hay quienes, para justificar los injustos procedimientos contra la 
Iglesia en España, apelan a la necesidad de defender el nuevo régimen. 
En el fondo, más que de incomprensión, se trata de un odio positivo 
fomentado por las sectas de la revolución. 

III. La Constitución de la República española. Se establece en ésta el 
principio de la separación entre la Iglesia y el Estado. La separación 
es en sí misma impía. Pero, tratándose de la nación española, es total¬ 
mente inexplicable y dañosa para la sociedad y el Estado. La experien¬ 
cia ha demostrado lo que decimos. Y nótese que el régimen español 
de separación es un régimen de positiva hostilidad contra la Iglesia. 

En materia de derecho de propiedad, la Constitución niega a la 
Iglesia este derecho, y el Gobierno ha procedido a la incautación de 
los bienes eclesiásticos, declarándolos como propiedad pública nacio¬ 
nal y obligándolos, sin embargo, al pago de las cargas fiscales. Se 
reconoce a la Iglesia el derecho de una cierta propiedad privada, pero 
limitada cuantitativamente por un control fiscalizador del Estado. 
Pero la usurpación ha ido más lejos: también los bienes muebles han 
sido declarados propiedad pública nacional. Los templos han sido de¬ 
clarados propiedad de la nación. El clero, finalmente, se ha visto 
privado de toda asignación, con clara violación del pacto concorda¬ 
tario. 

IV. La ley sobre Congregaciones religiosas impone a éstas un tratamiento 
inhumano. Se les acusa de ejercer actividades políticas peligrosas para 
la seguridad del Estado. Se las somete a una fiscalización molesta y 
opresiva. Se hace cargar sobre ellas una presión fiscal excesiva. Esta 
ley hiere a los religiosos, pero además hiere los sentimientos del pue¬ 
blo español. Y, sobre todo, esta nueva ley constituye una ofensa gra¬ 
vísima contra Dios. 

Han sido di sueltas, en virtud de esta ley, las Ordenes religiosas 
que hacen voto de obediencia a una autoridad diferente de la legítima 
del Estado. De este modo se ha querido quitar de en medio a la (Compa¬ 
ñía de Jesús, uno de los más firmes auxiliares de la Cátedra de Pedro. 
Con esta medida se ha querido herir de lleno lá autoridad suprema 
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del Vicario de Cristo. Pero esta legislación sectaria no podrá hacer 
vacilar la tradicional devoción de España a la Cátedra de Pedro. 

Se ha prohibido, además, la enseñanza de las Ordenes y Congrega¬ 
ciones religiosas. Se les niega así un derecho concedido a todos los ciu¬ 
dadanos. ¿Ha sido acaso estéril o perjudicial la enseñanza de estas be¬ 
neméritas Congregaciones religiosas? El verdadero propósito de los 
legisladores es la descristianización de España. Queda, por tanto, 
condenada la ley de la República española sobre Congregaciones re¬ 
ligiosas. 

V. Los católicos españoles deben usar todos los medios legales para ob¬ 
tener la reforma de estas disposiciones. El episcopado, el clero y los 
educadores de España deben consagrarse con todo empeño a la ense¬ 
ñanza religiosa. Exhortación a la unidad e invitación a formar parte 
de la Acción Católica. Hay que confiar en la asistencia de Dios a su 
Iglesia. Necesidad de oraciones. Bendición. 


[i ]. Siempre nos fué sumamente amada ^ la noble nación es¬ 
pañola por sus insignes méritos para con la fe católica y la civiliza¬ 
ción cristiana, por la tradicional y ardentísima devoción a estia Santa 
Sede Apostólica y por sus grandes instituciones y obras de aposto¬ 
lado, pues ha sido madre fecunda de santos, de misioneros y de 
fundadores de ínclitas Ordenes religiosas, gloria y sostén de la 
Iglesia de Dios. 

[2]. Y precisamente porque la gloria de España está tan ín¬ 
timamente unida con la religión católica, nos sentimos doblemente 
apenados al presenciar las deplorables tentativas que de un tiempo 
a esta parte se están reiterando para arrancar a esta nación, a Nos 
tan querida, con la fe tradicional, los más bellos títulos de nacional 
grandeza. No hemos dejado de hacer presente con frecuencia a los 
actuales gobernantes de España—según nos dictaba nuestro pater¬ 
nal corazón—cuán falso era el camino que seguían y de recordarles 


De iniusta rei catholicae condicione in Hispania 

Dilectissima Nobis nullo non tempore fuit nobilis Hispanorum gens 
cum ob insignia in catholicam fidem civilemque christiani nominis cultum 
promerita, tum ob avitam flagrantissimamqiie cum Apostólica hac Sede 
animorum coniunctionem, tum nominatim ob magna eius instituta et apo¬ 
stólica incepta, per quae et ferax exstitit sanctorum virorum mater et missio- 
nalium inclytorumque religiosorum Ordinum Conditorum altrix; decus ii 
quidem atque firmamentum Ecclesiae Dei. 

Quoniam igitur praeclara Hispaniae gesta cum catholica Religione tam 
arete coniunguntur, geminato Nos maerore idcirco afficimiir, quod mise- 
randi ii conatos obversantur Nobis qui eo sane exitu iterantur, ut, una cum 
maiorum fide, effectrices etiam eripiantur civilis amplitudinis causae. Qua- 
propter Givitatis huius moderatores, ut paternus postulabat animus, deesse 
Nobis non potuimus quin haud semel adhortaremur, ut diligenter perpen- 
derent, fallacem se viam rationemque persequi; non enim, populorum ani- 

1 Pío XI, carta encíclica al episcopado, clero y pueblo de España sobre la injusta situación 
creada a la Iglesia católica en España: AÁS 25 (iQ.^3) 261-274. La versión española incluida 
en el texto es la traducción o&ctal publicada en AAS 25 (1933) 275. 
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que no es hiriendo el alma del pueblo en sus más profundos y caros 
sentimientos como se consigue aquella concordia de espíritus que 
es indispensable para la prosperidad de la nación. 

[3 ]. Lo hemos hecho por medio de nuestro representante cada 
vez que amenazaba el peligro de alguna nueva ley o medida lesiva 
de los sacrosantos derechos de Dios y de las almas. Ni hemos dejado 
de hacer llegar, aun públicamente, nuestra palabra paternal a los 
queridos hijos del clero y pueblo de España, para que supiesen 
que nuestro corazón estaba más cerca de ellos en los momentos 
de dolor. 

[4] . Mas ahora no podemos menos de levantar de nuevo nues¬ 
tra voz contra la ley, recientemente aprobada, referente a las Con¬ 
fesiones y Congregaciones religiosas^, ya que ésta constituye una 
nueva y más grave ofensa, no sólo a la religión y a la Iglesia, sino 
también a los decantados principios de libertad civil sobre los cua¬ 
les declara basarse el nuevo régimen español 

[ 1 . La Iglesia y el nuevo régimen español] 

[5] . Ni se crea que nuestra palabra esté inspirada en senti¬ 
mientos de aversión contra la nueva forma de gobierno o contra 
otras innovaciones puramente políticas que recientemente han te¬ 
nido lugar en España. 

[6] . Pues todos saben que la Iglesia católica, no estando bajo 


mos laedendo vulnerandoque, eam possunt, ad cuiusvis Nationis prosperi- 
tatem adipiscendam omnino necessariam, civium omnium concordiam in 
usum deducere. 

Id fecimus per Legatum Nostrum, quotiens novae praescriptionis eden- 
dae ingruere periculum videbamus, sacrosanctis Dei animarumque iuribus 
infensae. Utque dilectis Hispaniae filiis, cum ex sacrorum, tum ex laicorum 
hominum ordine, amantissimi animi Nostri sensus in huiuscemodi angus- 
tiis magis magisque paterent, vel publice ad eosdem paterna verba Nostra 
convertere, occasione data, non praetermisimus. 

At mine temporis, quam nuper «in religiosae fidei professiones Congre- 
gationesque» legem sanxerunt, in eam Nos temperare Nobis non possumus 
quin iterum vocem, reprobando conquerendoqiie, attollamus Nostram, eum 
novam ea iniuriae notam gravioremque inurat non modo Ecelesiae Religio- 
ñique, sed ipsis etiam civilis libertatis praeceptis atque institutis, quibus, 
ut iactant, recens nititur Hispaniae regimen. 

Ñeque—quod ut intento cupimus perpendant animo—hanc suadent sen- 
tentiam Nostram consilia, quae iniverimus, ut nonnulli falso dictitant, et 
aliena a nova Hispanicae Civitatis gubernandae ratione et a politicis inibi 
haud ita pridem habitis immutatipnibus aversa. 

Omnibus siquidem in comperto est Gatholicam Ecelesiam, cum prae aliis 

2 Ley de 2 de junio de 1933 regulando la situación de las Confesiones y Congregaciones 
en cumplimiento y con arreglo a las bases del artículo 26 de la Constitución de la República: 
Gaceta de Madrid, 3 de junio de 1933, p.1651-1654. 

3 Véanse el artículo i del título preliminar y el título 3 de la Constitución de la Repú¬ 
blica española: Gaceta de Madrid, 10 de diciembre de 1931, p.1578-1588. 
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ningún respecto ligada a una forma de gobierno más que a otra, 
con tal que queden a salvo los derechos de Dios y de la conciencia 
cristiana, no encuentra dificultad en avenirse con las diversas ins¬ 
tituciones políticas, sean monárquicas o republicanas, aristocráticas 
o democráticas 

[7] . Prueba manifiesta de ello son, para no citar sino hechos 
recientes, los numerosos concordatos y acuerdos estipulados en es¬ 
tos últimos años y las relaciones diplomáticas que la Santa Sede 
ha entablado con diversos Estados, en los cuales, después de la úl¬ 
tima Gran Guerra, a gobiernos monárquicos han sustituido gobier¬ 
nos republicanos, 

[8] , Ni estas nuevas repúblicas han tenido jamás que sufrir 
en sus instituciones ni en sus justas aspiraciones a la grandeza y 
bienestar nacional por efecto de sus amistosas relaciones con la 
Santa Sede o por hallarse dispuestas a concluir con espíritu de mutua 
confianza, en las materias que interesan a la Iglesia y al Estado, 
convenios adaptados a las nuevas condiciones de los tiempos. 

[9] . Antes bien, podemos afirmar con toda certeza que los 
mismos Estados han reportado notables ventajas de estos confiados 
acuerdos con la Iglesia, [10] pues todos saben que no se opone 
dique más poderoso al desbordamiento del desorden social que la 
Iglesia, la cual, siendo educadora excelsa de los pueblos, ha sabido 
siempre unir en fecundo acuerdo el principio de la legítima libertad 


nullam rei publicae ordinationem potiorem habeat, dummodo Dei christia- 
naeque conscientiae iura sarta tectaque evadant, tum quibusvis civilibus 
societatibus, ulla non interposita difficultate, convenire; sive eaedem Regni, 
sive Reipublicae formam induant, sive denique ab optimatium, sive a popu- 
larium dominatu pendeant. 

Cuius rei argumento sunt, ut recentiora tantummodo attingamus facta, 
non pauca ea pactiones et «Concordata», quae vocant, postremis etiam hisce 
temporibus digesta: itemque necessitudinis radones, quae Apostolicae Sedi 
cum variis Civitatibus intercedunt; cum iis.etiam, quae, post proximum 
maximumque bellum, regio imperio reiecto, in Reipublicae ordinationem 
coaluerunt. 

lamvero, numquam hae Respublicae—et ad sua instituía et ad iustae 
amplitudinis studia et ad gentis suae prosperitatem quod attinet—^numquam, 
dicimus, ñeque ex susceptis amicitiae officiis cum Apostólica hac Sede, 
ñeque ex inito consilio, conventiones scilicet, horum temporum condicioni 
’consentaneas, iis de rebus mutua fide transigendi, quae ad civilem et ad 
ecclesiasticam societatem pertinent, ulla procul dubio detrímenta ceperunt. 

Quin immo, cum de re agatur omnino explorata ac certa, asseverare pos- 
sumus ex hac fiduciae plena, Ecclesiae Civitatumque concordia, non exigua 
orta esse civilibus consortionibus commoda atque utilitates. 

Etenim, ut omnes norunt, socialis perturbationis fluctibus, usque quaque 
omnia permiscentibus, firmior atque aptior ullus non opponitur aggcr, quam 
Catholica Ecclesia, quae, maxima populorum altrix, legitimae auctoritatis 

^ Es la misma doctrina expuesta por León XIII en las dos cartas Au milieu des solicitudes 
y Notre consolation. 





DILECTISSIMA NOBIS 627 

♦ 

con el de la autoridad, las exigencias de la justicia con el bien de 
la paz. 

[11] . Nada de esto ignoraba el Gobierno de la nueva Repú¬ 
blica española, pues estaba bien enterado de las buenas disposicio¬ 
nes, tanto nuestras como del episcopado español, para secundar el 
mantenimiento del orden y de la tranquilidad social. 

[12] . Y con Nos y con el episcopado estaban de acuerdo no 
solamente el clero, tanto secular' como regular, sino también los 
católicos seglares, o sea la gran mayoría del pueblo español, el cual, 
no obstante las opiniones personales, no obstante las provocaciones 
y vejámenes de los enemigos de la Iglesia, ha estado lejos de actos 
de violencia y represalia, manteniéndose en la tranquila sujeción 
al Poder constituido, sin dar lugar a desórdenes, y mucho menos a 
guerras civiles. Ni a otra causa alguna, fuera de esta disciplina y su¬ 
jeción, inspirada en las enseñanzas y en el espíritu católico, se po¬ 
dría, en verdad, atribuir con mayor derecho cuanto se ha podido 
conservar de aquella paz y tranquilidad públicas que las turbulen¬ 
cias de los partidos y las pasiones de los revolucionarios se han 
esforzado por perturbar, empujando a la nación hacia el abismo de 
la anarquía. 

[13] . Por esto nos ha causado profunda extrañeza y vivo pe¬ 
sar el saber que algunos, como para justificar los inicuos procedi¬ 
mientos contra la Iglesia, hayan aducido públicamente como razón 
la necesidad de defender la nueva República. 

[14] . Tan evidente aparece por lo dicho la inconsistencia del 


observantiam humanaeque libertatis iura, rationes iustitiae optataeque pacis 
bonum salubriter feliciterque conciliare numquam destitit. 

Haec omnia qui Hispanorum Reipublicae praesunt in comperto non 
habere non poterant; immo etiam certiores iidem facti sunt percupere Nos 
ac vos, venerabiles in episcopatu fratres, ad civilem ordinem tranquillita- 
temque tutandam adiutricem operam navare. 

Ac Nobiscum et cum Hispaniae Episcopis fere omnes consensere non 
modo ex sacronim administrorum, saecularium ac regularium, sed ex laico- 
rum etiam hominum ordine, hoc est universa paene Hispanorum gens; qui 
quidem, etsi alius aliam propriam amplectebatur sententiam, etsi ab Eccle- 
siae osoribus lacessebantur ac vexabantur, constitutis tamen rei publicae 
moderatoribus quieto animo obtemperantes, a vi violenter repellenda, a 
conflandis turbis et a contuibationibus excitandis, nedum a civili bello, 
abstinuere. lure igitur meritoque, disciplinae huic obtemperationique, quam 
Catholicae Religionis praecepta suadent, illud est potissimum tribuendum, 
quantumcumque pacandae rei publicae incólume adhuc exstat, quodque 
repugnantia factionum rerumque novarum amatorum studia evertere con- 
nituntur, omnia utique Civitatis iura atque officia violantium. 

Ac summa Nos miratione vehementique maerore idcirco commoti sumus 
quod nonnulli, impiam, quae in Ecclesiam invehitur, insectationem veluti 
comprobare conantes, novae Reipublicae tutandae necessitatem esse suscepti 
consilii causam publice professi sint. 

Quapropter liquido patet, quod proferunt huius rei argumentum, com- 
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motivo aducido, que da derecho a atribuir la persecución movida 
contra la Iglesia en España, más que a incomprensión de la fe ca¬ 
tólica y de sus benéficas instituciones, al odio que contra el Señor 
y contra su Cristo ^ fomentan sectas subversivas de todo orden reli¬ 
gioso y social, como, por desgracia, vemos que sucede en Méjico 
y en Rusia. 

[II. La Iglesia y la ley cokstitucional de la República 

ESPAÑOLA ] 

[Régimen de separación entre la Iglesia y el Estado] 

[15] . Pero, volviendo a la deplorable ley referente a las Con¬ 
fesiones y Congregaciones religiosas, hemos visto con amargura de 
corazón que en ella, ya desde el principio, se declara abiertamente 
que el Estado no tiene religión oficial 6, reafirmando así aquella se¬ 
paración del Estado y de la Iglesia que, desgraciadamente, había sido 
sancionada en la nueva Constitución española 7 . 

[16] . No nos detenemos ahora a repetir aquí cuán gravísimo 
error sea afirmar que es lícita y buena la separación en sí misma, 
especialmente en una nación que es católica en casi su totalidad 8. 
Para quien la penetra a fondo, la separación no es más que una 
funesta consecuencia (como tantas veces lo hemos declarado, espe¬ 
cialmente eñ la encíclica Quas primas) del laicismo, o sea de la 


nicnticium esse ac prorsus vanum, ita ut mérito inde colligcre possimuseiiis- 
modi Hispanicac Ecclesiae conflictationcm non tam ex catholicae fidei 
ciusque bene factorum ignoratione profectam esse, quam ex odio simulta- 
teque, quod «adversus Dominum et adversus Christum eius» totius religiosi 
civilisque ordinis subversores, in occultas sectas coalcscentes, ut in Mexicana, 
ut in Russiarum República, fovent atque urgent. 

íamvero, ut ad luctuosam eam redeanius Icgeni «de religiosae fidei profes- 
sionibus deque Congregationibus latam», haud medioeri sane dolorc compe- 
rimus aperte Icgumlatores imprimisque cdiccre nullam esse Civitati rcli- 
gionem propriam, atque adeo, quod iam Híspaniac moderandae‘«Gonsti-* 
tutio»> inique sanxit de Civili Societatc ab Ecclcsia sciungenda, id confirmare 
ratumque habcrc. 

Nc diu heic multumque moremur, longius persequi nolumus quam 
remoti a veri tate ii aberrent, qui huiusmodi discidium licitum in se proba- 
tumque habeant; idque praesertim, cum de Natione agatur, quorum cives 
fere omnes catholico nomine gloriantur. Haec siquidem nefasta seiunctio, si 
rem intento animo consideremus—ut non scmel, occasionc data, significa- 
vinius, ac nominatim per Encyclicas Litteras «Quas primas »)—Laicistanim 

5 Ps. 2,2. 

« Art. 3 de la ley sobre Congregaciones. 

7 «El Estado español no tiene religión oíiciaU (art. 3 de la Constitución). Véanse también 
los artículos 14, regla 2.“; 26 y 48 de esta misma Constitución. 

^ Repite Pío XÍ. aplicándola al caso español, la tesis central de San Pío X en su encíclica 
V'diemtriíer Nos, sobre la ley francesa de separación (ASS 39 11906-1907] 3-1 ó). 
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apostasía de la sociedad moderna, que pretende alejarse de Dios 
y de la Iglesia 9 . 

[17] . Mas, si para cualquier pueblo es, sobre impía, absurda 
la preten^ón de querer excluir de la vida pública a Dios Creador 
y próvido gobernador de la misma sociedad, de un modo particular 
repugna tal exclusión de Dios y de la Iglesia de la vida de la nación 
española, en la cual la Iglesia tuvo siempre, y merecidamente, la 
parte más importante y más benéficamente activa en las leyes, en 
las escudas y en todas las demás instituciones privadas y públicas. 

[18] . Pues si tal atentado redunda en daño irreparable de la 
conciencia cristiana del país, especialmente de la juventud, a la que 
se quiere educar sin religión, y de la familia, profanada en sus más 
sagrados principios, no menor es el daño que recae sobre la misma 
autoridad civil, la cual, perdido el apoyo que la recomienda y la 
sostiene en la conciencia de los pueblos, es decir, faltando la per¬ 
suasión de ser divinos su origen, su dependencia y su sanción, llega 
a perder, junto con su más grande fuerza de obligación, el más alto 
título de acatamiento y respeto. 

[19] . Que esos daños se sigan inevitablemente del régimen de 
separación, lo atestiguan no pocas de aquellas mismas naciones que, 
después de haberlo introducido en su legislación, comprendieron 
bien pronto la necesidad de remediar el error, o bien modificando, 
al menos en su interpretación y aplicación, las leyes persecutorias 


commenta nccessario consequitur, qui se hominumque consortionem a Dco 
ideoque ab Ecelesia abalienare contendunt. 

At si cuilibct populo perabsurdum est, nedum impium, Deum Creatorem 
providentemque ipsius Civilis Societatis Rectorem a re publica prohiberc, 
id tamen, peculiari modo, Hispanorum genti adversatur, quos penes Ec- 
clcsia, cum in legibus, tum in scholis inque ceteris privatis publicisque insti- 
tutis nullo non tempore meritoque potiorem ac feliciter actuosiorem locum 
obtinuit. 

Animadvertendum praeterea est hoc impictatis inceptum non modo 
ipsimet christianae populi conscientiae—iuventutis praesertim, quae, Reli- 
gione posthabita, educan iubetur, ac domestici convictus, cuius sacrosancta 
praecepta violantur—non reparabili esse detrimento, sed auctoritati etiam 
Civitatis moderatrici haud minus incommodi ac damni inferre; quac quidem, 
cum ita praesidium dimiserit, quod eam populis commendabat, cum doc- 
trinam scilicet de divina origine, sanctione obtemperandique ratione omnino 
respuerit, prorsus necesse est ut et validiorcm obligandi vim et firmiorem 
obedientiae observantiaeque titulum una simul amittat. 

Huiuscemodi damna ex hoc discidio proficisci, eae non paucae testantur 
Nationes, quae, cum id ipsum in suam rei publicae ordinationem induxis- 
sent, haud ita multo post rei medendi opportunitatem professae sunt, seu 
Icges Ecelesiae infensas—^ad interpretationem saltem et ad usum quod 
pertinet—commutando temperandoque, seu id efficiendo, ut, quamvis haec 

9 En su aloe, consist. de 14 de diciembre de 1925, Pío XI había reiterado la condenación 
de la teoría separacionista entre la Iglesia y el Estado: Quod quidem regimen nec doctrinae 
Ecelesiae, nec hominum aut civilis consortii naturae, luce fidci catholicae illustratae, satis con- 
gruií (AAS 17 [1925] 642). 
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de la Iglesia, o bien procurando venir, a pesar de la separación, a 
una pacífica coexistencia y cooperación con la Iglesia. 

[20] . Al contrario, los nuevos legisladores españoles, no cui¬ 
dándose de estas lecciones de la historia, han adoptado una forma 
de'‘separación hostil a la fe que profesa la inmensa mayoría de los 
ciudadanos; separación tanto más penosa e injusta cuanto que se 
decreta en nombre de la libertad y se la hace llegar hasta la negación 
del derecho común y de aquella misma libertad que se promete y se 
asegura a todos indistintamente. De ese modo se ha querido sujetar 
a la Iglesia y a sus ministros a medidas de excepción que tienden a 
ponerla a merced del poder civil. 

[21] . De hecho, en virtud de la Constitución y de las leyes 
posteriormente emanadas, mientras todas las opiniones, aun las más 
erróneas, tienen amplio campo para manifestarse íO, sólo la religión 
católica, religión de la casi totalidad de los ciudadanos, ve que se la 
vigila odiosamente en la enseñanza y que se ponen trabas a las es¬ 
cuelas y otras instituciones suyas tan beneméritas de la ciencia y 
de la cultura españolas. 

[22] . El mismo ejercicio del culto católico, aun en sus más 
esenciales y tradicionales manifestaciones, no está exento de limi¬ 
taciones, como la asistencia religiosa en los institutos dependientes 
del Estado; las procesiones religiosas, las cuales necesitarán autori¬ 
zación especial gubernativa en cada caso la misma administración 
de los sacramentos a los moribundos y los funerales a los difuntos. 

seiunctio permaneat, Civitas tamen et Ecclesia pacate Ínter se conversentur 
mutuamque sibi operam praestent. 

Nihilo secius Hispaniae legumlatores, haec parvi pendentes quae historia 
docet, id genus discidium decrevere, quod illi reapse adversa tur fidei, quam 
cives paene omnes piofitentur; discidium dicimus vel éo calamitosius atque 
iniquius, quod, illud libertatis nomine impositum usque ad communis iuris 
inñtiationem ipsíusque libertatis urget, quam tamen certam pariter ómnibus 
tutamque spondent. Ecclesiam sacrosque administros iniustis exceptionibus 
ita obnoxios leddidere, ut eosdem subiicere magistratuum arbitrio enite- 
rentur. 

Etenim, «Constitutionis» ceterorumque deeretorum vi, si quaevis opinio, 
vel omnino falsa, et publice exprimí, et in apertum potest prosilire campum 
at Catholica Religio una, cui se filios addictissimos profitentur Hispani» 
quam impertit institutionem, videt invidiose observatam iudicatamque, et 
litterarum ludos ceteraque de hispanicae doctrinae optimarumque artium 
processu tam bene merita opera multis vexata impedimentis. 

Ipsa divini cultus perfunctio, in praecipuis etiam rebus ex moreque tra- 
ditis ritibus, coércitionibus non caret; ut Religionis traditio ac cura in 
institutis, quae a Civitatis moderatoribus pendent; ut religiosae, quae 
ducuntur, pompae, indebitae publicorum magistratuum temperationi om¬ 
nino permissae; ut denique sacramentorum etiam administratio morientibus 
funerisque exsequiae vita functis. 

*0 Art. 34 de la Constitución de la República. 

Art. 27 de la misma. 
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[Usurpación de los bienes de la Iglesia] 

[23] . Más manifiesta es aún la contradicción en lo que mira 
a la propiedad. La Constitución reconoce a todos los ciudadanos 
la legítima facultad de poseer, y, como es propio de todas las legis¬ 
laciones de países civilizados, garantiza y tutela el ejercicio de tan 
importante derecho, emanado de la misma naturaleza 12. Pues aun 
en este punto se ha querido crear una excepción en daño de la Igle¬ 
sia católica, despojándola, con patente injusticia, de todos sus bie¬ 
nes. No se ha tomado en consideración la voluntad de los donantes, 
no se ha tenido en cuenta el fin espiritual y santo al que estaban 
destinados esos bienes, ni se han querido respetar en modo alguno 
derechos antiquísimos y fundados sobre indiscutibles títulos jurí¬ 
dicos. No sólo dejan ya de ser reconocidos como libre propiedad 
de la Iglesia católica todos los edificios, palacios episcopales, casas 
rectorales, seminarios, monasterios, sino que son declarados—con 
palabras que encubren mal la naturaleza del despojo— propiedad 
pública nacional Más aún, mientras los edificios que fueron 
siempre legítima propiedad de las diversas entidades eclesiásticas 
los déja la ley en uso a la Iglesia católica y a sus ministros, a fin de 
que se empleen, conforme a su destino, para el culto, se llega 
a establecer que los tales edificios estarán sometidos a las tributa¬ 
ciones inherentes al uso de los mismos obligando así a la Iglesia 
católica a pagar tributos por los bienes que le han sido quitados 
violentamente. 

[24] . De este modo el poder civil se ha preparado un arma 


In iis vero rebus, quae ius propríetatis spectant, vel luculentius discre- 
pantia patet. Siquidem «Constitutio» civibus ómnibus legitimam possidendi 
facultatem attribuit, itemque, quemadmodum in quibuslibet accidit excultis 
Civitatibus, gravissimi huiuscemodi iuris usum, quod ex ipsa natura profluit, 
spondet atque tuetur. Attamen hac etiam de causa in Catholicae Ecciesiae 
detrimentum exceptionem decrevere; eam videlicet, non sine manifesta 
iniuriae nota, possessioníbus suis ómnibus excluserunt. Itaque largitorum 
voluntas posthabetur; finís, ad quem eiusmodi bona destinantur, spiritualis 
equidem ac sacrosanctus, prorsus neglegitur; ac reiiciuntur iura, iam diu 
acquisita, certissimisque rationibus innixa. Aedificia omnia, episcoporum 
domicilia, parochorum sedes, seminaria denique ac monasteria, ut integra 
ac libera Catholicae Ecclesiae res non agnoscuntur; immo potius, eá adhibitá 
sententiá, quae occupationis iniustitíam dissimulare contendit, publica Na- 
tionis possessio denuntiantur. Praeterea, tametsi circumscriptum aedifi- 
ciorum usum, quorum integrum propríetatis ius Ecclesia eiusque administri 
obtinuere, ecclesiastids institutis lege attribuunt, dummodo finí cuiusque 
proprio, divino nempe cultui, inserviat, decemunt tamen ut iis tributis, 
quae rerum non moventium usui imperantur, haec eadem aedificia 
obnoxia fiant; atque ita Ecclesiam, ob bona illa per vim erepta, vectigalia 
pendere cogunt. 

lamvero, hoc inducto agendi modo, Civitatis rectores eam sibi viam 
*2 Art. 44, ibid. 

Alt. II de la ley sobre Congregaciones religiosas. '' 

Art. 12 de la misma ley. 
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para hacer imposible a la Iglesia católica aun el uso precario de 
sus bienes; porque, una vez despojada de todo, privada de todo 
subsidio, coartada en todas sus actividades, ¿cómo podrá pagar 
los tributos que se le impongan? 

[25] . Ni se diga que la ley deja para lo futuro a la Iglesia 
católica una cierta facultad de poseer, al menos a título de propiedad 
privada, porque aun ese reconocimiento, tan reducido, queda des¬ 
pués casi anulado por el principio inmediatamente enunciado de 
que tales bienes sólo podrá conservarlos en la cuantía necesaria para 
el servicio religioso con lo cual se le obliga a la Iglesia a someter 
al examen del poder civil sus necesidades para el cumplimiento 
de su divina misión y se erige el Estado laico en juez absoluto de 
cuanto se necesita para las funciones meramente espirituales; y 
así puede temerse que tal Juicio estará en consonancia con el lai¬ 
cismo que intentan la ley y sus autores. 

[26] . Y la usurpación del Estado no se ha detenido en los 
inmuebles. También los bienes muebles—catalogados con enumera¬ 
ción detalladísima, por que no escapase nada—, o sea aun los 
ornamentos, imágenes, cuadros, vasos, joyas, telas y demás objetos 
de esta clase destinados expresa y permanentemente al culto católico, 
a su esplendor o a las necesidades relacionadas directamente ■ con él, 
han sido declarados propiedad pública nacional 

[27] . Y mientras se niega a la Iglesia el derecho a disponer 
libremente de lo que es suyo, como legítimamente adquirido o 


rationemque compararunt, qua ad precarium etiani siiarum rerum usuni 
amittendum Ecelesiam adducerent; quandoquidem eidem, possessioiiibus 
omnibusque subsidiis exspoliatae, ac miiltis coactae impedimentis, imposita 
tributa solvendí quaenam facultas erit? 

Ñeque asseverari potest quamdam, privatam saltem, possidendi potesta- 
tem in posterum esse Catholicae Ecelesiae ex lege permissain; verba cnim, 
quae in exarata lege séquuntur—ea nempe bona <'posse Ecelesiam dumtaxat 
retiñere, quae ad obeunda religionis officia necessaria sint»—definitam eius- 
modi iuris facultatem inanem propemodum efficiunt; itemque Ecelesiam 
ipsam eo compellunt, ut quae sint divino muneri suo necessaria civilium 
magistratuum indicio siibiiciat. Itaque ¡i, qui Civitati praesunt, in illis defi- 
niendis rebus, quae ab Ecelesia, ad spirituales perfunctiones suas quod atti- 
net, exigí possint, supremos iudices se iactant. Atque adeo timendum pro- 
fecto est ne arbitrii huius sententia factiosis legis legumlatorumque propo- 
sitis omnino faveat. 

At ñeque id satis habuere; sed res etiam moventes, quibus quidem—ratio- 
nariis studiosissime confectis ne aliquid praetermitteretur— litúrgicas vestes, 
imagines, pictas tabulas, vasa, pretiosa ornamenta aliaque id genus, catholicae 
religionis cultui eiusque splendori atque utilitati expresse perpetuoque desti- 
nata diligenter adnumeraverunt, publicae civitatis possessiones dcnuntiatac 
fucrunt. 

Quodsi Ecelesiae ius paene cripiunt utendi possessionibus suis, quas 
aut ipsamet legitime sibi comparaV'it, aut pie eidem Christifideles dono dede- 

15 Art. ig, ibitl. 

if» Arl. 11 de la ley citada. 
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donado a ella por lob piadosos ñeles, se atribuye al Estado, y sólo 
al Estado, el pocíer de disponer de ellos para otros fines, sindimi- 
tación alguna de objetos sagrados, aun de aquellos que, por haber 
sido consagrados con rito especial, están substraídos a todo uso 
profano, y llegando hasta excluir toda obligación del Estado a 
dar, en tal lamentable caso, compensación ninguna a la Iglesia. 

[28] . Ni todo esto ha bastado pata satisfacer las tendencias 
antirreligiosas de los actuales legisladores. Ni siquiera los templos 
han sido perdonados, los templos, esplendor del arte, monumentos 
eximios de una historia gloriosa, decoro y orgullo de la nación a 
través de los siglos; los templos, casa de Dios y de oración, sobre 
los cuales siempre había gozado el pleno derecho de propiedad la 
Iglesia católica, la cual—magnífico título de particular benemeren¬ 
cia—los había siempre conservado, embellecido y adornado con 
amoroso cuidado. 

[29] . Aun los templos—y de nuevo Nos hemos de lamentar 
de que no pocos hayan sido presa de la criminal manía incendia¬ 
ria—han sido declarados propiedad de la nación y así expuestos 
a la injerencia de las autoridades civiles, que rigen hoy los públicos 
dc.stinos sin respeto alguno al sentimiento religioso del buen pue¬ 
blo español. 

[30] . Es, pues, bien triste la situación creada a la Iglesia ca¬ 
tólica en España. 

[31 ]. El clero ha sido ya privado de sus asignaciones con un 
acto totalmente contrario a la índole generosa del caballeresco pue¬ 
blo español, y con el cual se viola un compromiso adquirido con 
pacto concordatario y se vulnera aun la más estricta justicia, porque 


runt, at contra Reipublicae rectores immodicam sibi sacris hisce rebus 
abutendi facultatem vindicant, earum ctiam, quae, peculiari ritu, a profano 
usu prohibentur; idque nulla adhibita condicione, nullaque futurí damni 
compensatione Ecelesiae provisá. 

Atqui haud explevcrunt haec omnia impium legumlatorum cxspoliandi 
studium: quod templa ctiam attigit, templa, dicimus, liberalium artium 
ornamentum, eximia gloriae historiaeque monumenta, Hispanicae Nationis 
laudcm ac decus: templa, Dei precationisque domus; templa denique, quae 
Catholica Ecelesia nullo non tempore rem propriam iure meritoque habuit, 
quaeque—optime de iisdem merendó-—actuosa cura adservavit diligenter et 
Omni ope exornavit. 

Etcnim sacrae illae aedes—quarum non paucas scelesto incendíariorum 
furore absumptas iterum lamentamur—ut propria Nationis possessio denun- 
tiatae fuerunt, ita iis obnoxiae factae sunt, qui, neglecta vel contempta catho¬ 
lica Hispanorum fide, rei publicae moderantur. 

Quas igitur, venerabiles fratres ac dílecti filii, condiciones apud vos 
Ecelesiae fecerunt, eaedem tristissimae utique sunt, 

Clerus iniusta ea agendi ratione, quae a nobilissimo Hispanorum animo 
«omnino abhorret, reditibus suis ita privatus est, ut non modo officium, ex 
Concordati» lege suseeptum, violetur, sed absoluta etiam iustitiae iura 
laedantur; quandoquidera Civitatis rectores, qui hoc genus proven tus decre- 
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el Estado, que había fijado las asignaciones, no lo había hecho por 
concesión gratuita, sino a título de indemnización por bienes usur¬ 
pados a la Iglesia. 

[IIL La nueva ley sobre Congregaciones religiosas] 

[Trato inhumano] 

[32]. Ahora también a las Congregaciones religiosas se las 
trata, con esta ley nefasta, de un modo inhumano. Pues se arroja 
sobre ellas la injuriosa sospecha de que puedan ejercer una activi¬ 
dad política peligrosa para la seguridad del Estado, y con esto se 
estimulcin las pasiones hostiles de la plebe a toda suerte de denuncias 
y persecuciones: vía fácil y expeditiva para perseguirlas de nuevo 
con odiosas vejaciones. 

[33 ]• Se las sujeta a tantos y tales inventarios, registros e ins¬ 
pecciones, que revisten formas molestas y opresivas de fiscalización, 
y hasta, después de haberlas privado del derecho de enseñar y de 
ejercitar toda clase de actividad con que puedan honestamente sus¬ 
tentarse, se las somete a las leyes tributarias, en la seguridad de que 
no podrán soportar el pago de los impuestos: nueva manera solapada 
de hacerles imposible la existencia. 

[34]. Mas con tales disposiciones se viene en verdad a herir, 
no sólo a los religiosos, sino al pueblo español mismo, haciendo 
imposibles aquellas grandes obras de caridad y de beneficencia en 
pro de los pobres que han sido siempre gloria magnífica de las Con¬ 
gregaciones religiosas y de la España católica. 


verant, non id gratuito statuerant, sed ut, ex parte saltem, detrimenta, ob 
bonorum ereptionem ante acto tempore Ecclesiae illata quadammodo resar¬ 
cí rent. 

Ac praeterea Religiosae etiam Congregationes, ex huiuscemodi infausta 
lege, impiissime affectae vexataeque fuerunt. Siquidem iníuriosae inuritur 
suspicionis nota, posse nempe eas advcrsus Reipublieae incolumitatem peri- 
culosam operam conferre; quam ob rem delationibus insectationibusque 
infensa plebis studia commoventur; quod procul dubio facilis videtur vía 
ac ratio ad funestiora in eas suscipienda consilia. 

Tot tantisque enim relationibiis, prescriptionibus inspectionibusque sub- 
iiciuntur, ut earum res omnes, hls coactae impedimentis, fiscalibiis molestiis 
praegraventur; ac denique, postquam a docendi iure et a qualibet etiam 
arte exercenda prohibitae sunt, qua honeste possint sibi victum comparare, 
tribut^riis legibus obnoxiae fiunt, quamvis cxplorata res habeatur vectigalia 
imposita pendendi facultatem iisdem esse necessario defuturam, quibus 
cuneta bona fucrint erepta; quod quidem tecta videtur ratio, qua nullus 
vi vendí modus relinquatur. 

lamvero, istiusmodi decreta religiosos viros solummodo non opprimunt, 
sed universam etiam Hispanorum gentem; quandoquidem maxima illa 
beneíicentiae caritatisque incepta non restinguere non possunt, quae paupe- 
riori plebi opitulantur, quaeqiie saeculorum decursu cum Religiosas Congre¬ 
gationes tum catholicam Hispaniam praeclaris gloriae laudibus honestarunt. 
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[35] . Todavía, sin embargo, en las penosas estrecheces a que 
se ve reducido en España el clero secular y regular, nos conforta el 
pensamiento de que la generosidad del pueblo español, aun en me¬ 
dio de la presente crisis económica, sabrá reparar dignamente tan 
dolorosa situación, haciendo menos insoportable a los sacerdotes 
la verdadera pobreza que los agobia, a fin de que puedan con reno¬ 
vados bríos proveer al culto divino y al ministerio pastoral. 

[Supresión de la Compañía de Jesús] 

[36] . Pero, con ser grande el dolor que tamaña injusticia nos 
produce. Nos, y con Nos vosotros, venerables hermanos y amados 
hijos, sentimos aún más vivamente la ofensa hecha a la Divina Ma- 
estad. ¿No fué, por ventura, expresión de un ánimo profundamente 

hostil a Dios y a la religión católica el haber disuelto aquellas Orde¬ 
nes religiosas que hacen voto de obediencia a una autoridad diferente 
de la legítima del Estado? 

[37] * Se quiso de este modo quitar de en medio a la Compa¬ 
ñía de Jesús, que bien puede gloriarse de ser uno de los más firmes 
auxiliares de la Cátedra de Pedro, con la esperanza acaso de poder 
después derribar, con menor dificultad y en corto plazo, la fe y la 
moral cristiana del corazón de la nación española, que dió a la Igle¬ 
sia la grande y gloriosa figura de Ignacio de Loyola. Pero con esto 
se quiso herir de lleno—como lo declaramos ya en otra ocasión 
públicamente—la misma autoridad suprema de la Iglesia católica. 
No llegó la osadía, es verdad, a nombrar explícitamente la persona 

Verumtamen ín afflíctis rebus, ad quas saecularis regularisque cleri 
administri detrusi sunt, hoc Nobis solacio est, generosos nempe Hispaniae 
populos, quamvis gravissimis in praesens oeconomicis negotiis distríngantur, 
ita tamen esse digne ad iniquis hisce factis medendum elaboraturos, ut, 
quo Catholica Ecclesia confíictatur, inopíae incommodum pro facúltate 
relevare contendant. 

Ita enim et religionis cultui et pastoralibus cuiusque muneribus, renovatis 
viribus, consulere poterunt. 

Quodsi, ut diximus, ob huiusmodi nefas, haud mediocri dolore afficimur, 
at Nos et vos Nobiscum, venerabiles fratres ac dilecti filii, ob iniurias 
Divinae Maiestati illatas vel vehementius angimur. Cum enim illos Religio- 
sorum hominum Ordines dissolvunt, qui alíis, ac Reipublicae rectoribus, 
obedientiae votis obstringantur, nonne inimicos atque infestos Deo ab eoque 
traditae religioni ánimos manifestó significant? 

Hoc enim modo tationeque Societatem lesu, quae Apostolorum Principis 
Cathedrae unum se esse ex fulciminibus valídioribus iure meritoque gloriari 
potest, dirimere ac dimittere voluere; ea forte spe freti posse se in posterum 
Catholicae Religionis íidem ac praecepta in Hispanorum gentis animis re¬ 
stingúete, quae praeclarum illud Ecclesiae iubar, Ignatium nempe Loyoleum, 
edidit. At praeterea—ut iam pridem a Nobis publice denuntiatum est— 
supremum ipsum Catholicae Ecclesiae Moderatorem laedere ac veluti per- 

Art. 26 de la Constitución. Por explícita declaración del presidente del Consejo en 
Cortes, este artículo se refería concretamente a la Compañía de Jesús, como indica a con¬ 
tinuación el Papa. 
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del Romano Pontífice, pero de hecho se definió extraña a la nación 
española la autoridad del Vicario de Cristo, como si la autoridad 
del Romano Pontífice, que le fué conferida por el mismo Jesucristo, 
pudiera decirse extraña a parte alguna del mundo; como si el reco¬ 
nocimiento de la autoridad divina de Jesucristo pudiera impedir 
o mermar el reconocimiento de las legítimas autoridades humanas; o 
como si el poder espiritual y sobrenatural estuviese en oposición 
con el del Estado, oposición que sólo puede subsistir por la malicia 
de quienes la desean y quieren, por saber bien que, sin su Pastor, 
se descarriarían las ovejas y vendrían a ser más fácilmente presa 
de los falsos pastores. 

[38] . Mas si la ofensa que se quiso inferir a nuestra autoridad 
hirió profundamente nuestro corazón paternal, ni por un instante 
nos asaltó la duda de que pudiese hacer vacilar lo más mínimo la 
tradicional devoción del pueblo español a la Cátedra de Pedro. 

[39] . Todo lo contrario; como vienen enseñando siempre, has¬ 
ta estos últimos años, la experiencia y la historia, cuanto más buscan 
los enemigos de la Iglesia alejar a los pueblos del Vicario de Cristo, 
tanto más afectuosamente, por disposición providencial de Dios, 
que sabe sacar bien del mal, se adhieren ellos a él, proclamando que 
sólo de él irradia la luz que ilumina el camino, entenebrecido con 
tantas perturbaciones, y sólo de él, como de Cristo, se oyen las pala¬ 
bras de vida eterna ^ 

cellcre voluenint. Romani equidem Pontificis nominatim mentionem facere 
non ausi sunt; re tamen vera ab Hispanicae Nationis regimine lesu Christi 
Vicarii auctoritatem extraneam esse edixere. Idque, perínde ac sí Pontificis 
munus, eidem a Divino Redemptore concreditum, in quavis terrarum orbis 
parte extraneum asseverari possit; vel tamquam si divinam lesu Christi aucto¬ 
ritatem agnoscere ac vereri, legitimae auctoritatis humanae deminutio evadat 
atque impedimentum; vel denique haud secus ac si civili potestad aliquo 
modo adversetur spirituaiis ac supernaturalis potestas. Quod profecto.dís- 
sidíum ex eorum dumtaxat improbitate haberi potest, qui idcirco hoc ipsum 
discupiunt, quod cxploratum habent, miseras oves millo ductas Pastore, et 
e veritatis via aberraturas, et in fallacium pastorum praedam facilius esse 
ce.ssuras. 

Etsi tamen iniuriae nota, divinae Romani Pontificis auctoritati inusta, 
grave vulnus paterno animo Nostro non inferre non potuit, minime tamen 
dubitavimus quin eadem avitam studiosamque Hispanorum in Beati Petri 
Cathediam observantiam vel parum remittere posset. 

Immo potius, quemadmodum ad recentiora usque tempera ex historiae 
fide experti sumus, quo acrius Ecciesiae osores a lesu Christi Vicario popules 
avertere connituntur, eo arctius iidem—providentissimi Dei consilio, qui 
ex malis potest trahere bona—Romano Pontifici adhaerere contendunt; 
studiosiusque adscrunt ab co uno mentibus tot errorum calígine obumbrati.s 
affulgcre lucem posse, qui quidem, ul Chri.stus Dominus, «verba vilae 
acternae») habet. 


lo. (vM. 
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[Prohibición de toda enseñanza] 

[40] . Pero no se dieron por satisfechos con haberse ensañado 
tanto en la grande y benemérita Compañía de Jesús; ahora, con la 
reciente ley, han querido asestar otro golpe gravísimo a todas las 
Ordenes y Congregaciones religiosas, prohibiéndoles la enseñan¬ 
za Con ello se ha consumado una obra de deplorable ingratitud 
y manifiesta injusticia. ¿Qué razón hay, en efecto, para quitar la 
libertad, a todos concedida, de ejercer la enseñanza a una clase be¬ 
nemérita de ciudadanos cuyo único crimen es el haber abrazado una 
vida de renuncia y perfección? ¿Se dirá tal vez que el ser religioso, 
es decir, el haberlo dejado y sacrificado todo precisamente para 
dedicarse a la enseñanza y a la educación de la juventud como a 
una misión de apostolado, constituye un título de incapacidad para 
la misma enseñanza? Y, sin embargo, la experiencia demuestra con 
cuánto cuidado y con cuánta competencia han cumplido siempre 
su deber los religiosos y cuán magníficos resultados, así en la ins¬ 
trucción del entendimiento como en la educación del corazón, han 
coronado su paciente labor. Lo prueba el número de hombres ver¬ 
daderamente insignes en todos los campos de las ciencias humanas, 
y al mismo tiempo católicos ejemplares, que han salido de las escue¬ 
las de los religiosos; lo demuestra el apogeo a que felizmente han 
llegado tales escuelas en España, no menos que la consoladora 
afluencia de alumnos que acuden a ellas. 

[41] . Lo confirma, finalmente, la confianza de que gozaban 
para con los padres de familia, los cuales, habiendo recibido de 


Ñeque solummodo in praeclaram optimeque meritam Societatem lesu 
tam aspere fecerunt, sed Religiosi etiam Ordines Gongregationesque omnes 
acerbe, recenti lege, divexati sunt; qiiandoquidem iisdem—ingrata sane, 
iniusta lamentabilique opera manifestó perpetrata—docendi ius est ereptum. 
Cur etenim civium ordines, oh eiusmodi tañtum causam, quod perfectioris 
vitae institutum amplexi sunt, a docendi muneribus arcentur, quae ceteris 
ómnibus attribuuntur ? Ecquid aliquis dixerit eos, qui, Religiosam Gongre- 
gationem ingressi, íuvenum institutioni educationique apostólico ardore se 
dedunt, hac eadem ratione esse ad instituendi educandique perfunctionem 
minas aptos atque ínstructos? Atqui experiendo edocemur quam diligenti 
cura, quam sagaci doctrinae perspicuítate Religiosi hi viri officio satisfecerint 
sao; et quos liberes fructus mentíbus erudiendis conformandisque animis 
operoso labore pepererint. Qui ex eorum scholis—et humanarum omnium 
disciplinarum praestantia enitentes, et catholico spiritu in exemplum prae- 
diti—non pauci prodierunt, luculentissime iidem hoc testantur; itidemque 
non mediocre, immo etiam permagnum, incrementum, quod eorum doctri¬ 
nae domicilia in Hispania consecuta sunt, nedum discipulorum frequentia, 
id feliciter ostendit. 

Rem denique patres matresque familias sua agendi ratione confirmant, 
cum iisdem litterarum ludis filios suos fidenti animo concrediderint; patres 
dicimus matresque familias, qui, quemadmodum suam cuiusque subolem 
educandi ius atque officium a Deo exceperunt, ita sanctissimae illius liber- 

Art. 20 de l.a ley sobre Congregaciones, paralelo al art. 48 de la Constitución. 
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Dios el derecho y el deber de educar a sus propios hijos, tienen 
también la sacrosanta libertad de escoger a los que deben ayudarles 
eficazmente en su obra educativa. 

[42] . Pero ni siquiera ha sido bastante este gravísimo acto 
contra las Ordenes y Congregaciones religiosas. Han conculcado, 
además, indiscutibles derechos de propiedad; han violado abierta¬ 
mente la libre voluntad de los fundadores y bienhechores, apode¬ 
rándose de los edificios con el fin de crear escuelas laicas, o sea 
escuelas sin Dios, precisamente allí donde la generosidad de los 
donantes había dispuesto que se diera una educación netamente 
católica. 

[43] . De todo esto aparece, por desgracia, demasiado claro el 
designio con que se dictan tales disposiciones, que no es otro sino 
educar a las nuevas generaciones, no ya en la indiferencia religiosa, 
sino, con un espíritu abiertamente anticristiano, arrancar de las al¬ 
mas jóvenes los tradicionales sentimientos católicos, tan profunda¬ 
mente arraigados en el buen pueblo español, y secularizar así toda 
la enseñanza, inspirada hasta ahora en la religión y moral cristianas. 

[Condenación de esta ley] ^ 

[44] . Frente a una ley tan lesiva de los derechos y libertades 
eclesiásticas, derechos que debemos defender y conservar en toda 
su integridad, creemos ser deber preciso de nuestro apostólico mi¬ 
nisterio reprobarla y condenarla como contraria a la constitución 
divina de la Iglesia. 

[45] * Por consiguiente. Nos protestamos solemnemente y con 

tatis facultatem obtinent, eos nempe deligendi, a quibus hac eadem in causa 
adiutrieem operam postulent. 

At ñeque, ad Religiosos Ordines Congregationesque quod attinet, gra- 
vissimum hoc pairare facinus habuerunt satis, sed iura etiam proprietatis 
certissima legumlatores procuIcaverunt liberamque conditorum et largitorum 
idcirco aper te violaverunt voluntatcm, quod eas aedes per vim occuparunt 
inque eas disciplinarum ludos, Deo remoto, induxerunt, in quibus a con- 
ditoribus ipsis, ut iuvenes ad germana catholicae fidei dogmata instituerentur, 
erat praeeeptum. 

Ex quo facile coniieitur id genus consilii legumlatores inivisse, ut suc- 
crescentes hominum aetates religionis quadam neglectione, ne sacrarum 
dicamus contemptu rcrum, imbucrent; ut ex adolescentium animis catholicos 
sensus a maioribus quidem acceptos, tamque alte in Hispanorum mentibus 
insitos, convellerent; vires denique omnes eo convertisse suas, ut iuventutis 
eruditionem atque doctrinam, quae ad hoc prefecto tempus fide christianis- 
que moribus alebantur, ad Laicistarum commenta traducerent. 

Quibus praescriptionibus promulgatis, tam acriter Ecclcsiae iuribus li- 
bertatique inimicis atque infestis, iuribus dicimus, quae integra servan 
oportet. Apostolice muneri Nostro deesse prorsus arbitramur, si camdem 
legem, quae tantopere divinam Ecelesiae constitutionem pracpedit, non 
improbamus. 

Quocirca legem ipsam vehementer sollemniterque expostulamus atque 
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todas nuestras fuerzas contra la misma ley, declarando que ésta no 
podrá nunca ser invocada contra los derechos imprescriptibles de 
la Iglesia. 


[IV. Normas prácticas] 

[46] . Y queremos aquí de nuevo afirmar nuestra viva espe¬ 
ranza de que nuestros amados hijos de España, penetrados de la 
injusticia y del daño de tales medidas, se valdrán de todos los medios 
legítimos que por derecho natural y por disposiciones legales que¬ 
dan a su alcance a fin de inducir a los mismos legisladores a refor¬ 
mar disposiciones tan contrarias a los derechos de todo ciudadano 
y tan hostiles a la Iglesia, substituyéndolas con otras que sean con¬ 
ciliables con la conciencia católica. Pero, entre tanto. Nos, con todo 
el ánimo y corazón de padre y pastor, exhortamos vivamente a los 
obispos, a los sacerdotes y a todos los que en alguna manera inten¬ 
tan dedicarse a la educación de la juventud a promover más inten¬ 
samente, con todas las fuerzas y por todos los medios, la enseñanza 
religiosa y la práctica de la vida cristiana entre los jóvenes. Y esto 
es tanto más necesario cuanto que la nueva legislación española, 
con la deletérea introducción del divorcio, osa profanar el santuario 
de la familia, sembrando así—junto con la intentada disolución de 
la sociedad doméstica—los gérmenes de las más dolorosas ruinas 
en la vida social. 

[47] . Ante la amenaza de daños tan enormes, recomendamos 
de nuevo y vivamente a todos los católicos de España que, dejando 
a un lado lamentos y recriminaciones y subordinando al bien común 
de la patria y de la religión todo otro ideal, se unan todos, discipli- 


damnamus: eamque nullam posse in Ecclesiae Catholicae firmissima iura 
vim habere edicimus. 

Attamen abstineri heic minime possumus, quin magnam iterum spem 
aperiamus Nostram, fore ut suavissimi Nobis ex Hispania filii, horum edic- 
torum iniquitate incommodisque penitus perspectis, ea oninia experiantur, 
quorum vel natura vel lege habituri sint facultatem, ut legumlatoribus ea 
praescripta emendanda suadeant, quae cuiusvis civis at praesertim christi- 
fidelium iuribus adversantur; idque praeterea efficíant ut in eorum locum 
aliae edantur leges, quae cum catholicorum hominum sensu cohaereant 
atque congruant. Interea vero, Patris ac Pastbris animo compulsi, Episcopos, 
sacerdotes, eosque universos, qui adulescentibus instituendis operam navant, 
maximopere hortamur, ut, quam díligentissimis adhibitis curis, ad religionis 
praecepta atque ad christianos mores puerorum mentes impensius confor- 
mentur. Id sane vel maiorem necessitatem habere censemus, quod proxime 
in Hispania editae leges, divortio in rem publicam inique inducto, familiae 
sacrarium polluere conantur, atque aperto aditu ad domestici convictus 
discidium, in civilem hominum consortionem ipsam gravissimorum malo- 
rum semina iniicere non desistunt. 

Hoc igitur ingruente detrimentorum discrimine, omnes ex Hispania 
christifideles iterum enixeque commonefactos volumus ut, querelis ac pri- 
vatis studiis posthabitis, patriae religionisque commoda propriis cuiusque 
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nados, para la defensa de la fe y para alejar los peligros que amenazan 
a la misma soeiedad eivil. 

[48]. De un modo espeeial invitamos a todos los fieles a que 
se unan en la Aeeión Católiea, tantas veees por Nos reeomendada, 
la eual, aun sin eonstituir un partido, más todavía, debiendo estar 
fuera y por eneima de todos los partidos polítieos, servirá para for¬ 
mar la eoneieneia de los eatólieos, iluminándola y fortaleeiéndola 
en la defensa de la fe eontra toda elase de insidias. 

.[49]. Y ahora, venerables hermanos y amadísimos hijos, no 
acertaríamos a poner mejor fin a esta nuestra carta que repitiéndoos 
cuanto os hemos declarado desde el principio; a saber, que, más 
que en el auxilio de los hombres, hemos de confiar en la indefecti¬ 
ble asistencia prometida por Dios a su Iglesia y en la inmensa bon¬ 
dad del Señor para con aquellos que le aman. Por esto, considerando 
todo lo que ha sucedido, y apesadumbrados más que todo por las 
graves ofensas inferidas a su Divina Majestad con las múltiples 
violaciones de sus sacrosantos derechos y con tantas transgresiones 
de sus leyes, dirigimos al cielo férvidas plegarias demandando a Dios 
perdón por las ofensas contra El cometidas. El, que todo lo puede, 
ilumine las inteligencias, enderece las voluntades y mueva los cora¬ 
zones de los que gobiernan a mejores acuerdos. Con serena confian¬ 
za esperamos que la voz suplicante de tantos buenos hijos, sobre 
todo en este Año Santo de la Redención, será benignamente acogida 
por la clemencia del Padre celestial; y con esta confianza, para ob¬ 
tener que descienda sobre vosotros, venerables hermanos y amados 
hijos, y sobre toda la nación española, que nos es tan querida, la 


consiliis potiora habentes, unanimi in fidem tuendam, in rem publicam ex 
periculis eripiendam strenue contendant. 

Peculiar! vero ratione christlfidelibus ómnibus, in Catholicam Actionem, 
iterum et saepius a Nobis commendatam, ut coéant, vehementer suademus, 
quae, etsi tam longe abest ut politicam factionem efficiat, ut contra a qua- 
rumlibet partium studiis sit prorsus aliena, christifidelium tamen ánimos 
catholicis praeceptis conformare ita enititur, ut eos collustrando confirman- 
doque ad fidem sartam tectamque servandam actuóse excitet. 

Fincm denique Nostris hisce ad vos litteris, venerabiles fratres filiique 
carissimi, imponentes, nihil opportunius esse ducimus quam ut vos ctiam 
atque etiam adhortemur ad fiduciam omnes magis quam in humana ope, in 
perpetuo perennique auxilio collocandam, quod Christus Dominus Eccle- 
siae suae pollicitus est, inque immensa Dei erga redamantes bonitate. Qua- 
propter animo ea reputantes Nostro, quae apud vos acciderunt, ct moestjs- 
sime prae primis affecti ob pergrave nefas, quod Deo illatum est—tum sa- 
crosanctis eius violatis iuribus, tum eius praeceptis nefarie perfractis—enixas 
ad aeternum Numen admovemus preces, ut clementer iisdem coneedat 
íniuriís. Qui cuneta moderatur, Civitatis rectorum mentes superna luce 
perfundat, voluntatesque ad meliora convertat ac dirigat. Atque iam Nobis 
spes tuta arridet, futurum ut supplices tot filiorum Nobiscum comprecan- 
tium v^oces—hoc praesertim Anni Sancti decursu, undevicesimo revoluto 
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abundancia de los favores celestiales, os damos con toda la efusión 
de nuestra alma la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 3 de junio del año 1933, 
duodécimo de nuestro pontificado. 

saeculo a peracta humani generis Redemptione—caelestis Pater benignis- 
sime admittat. 

Qua qiiidem spe freti, atque hoc etiam consilio ducti, ut divinorum mu- 
nerum copiam, cum vobis, venerabiles fratres ac dilecti filii, tum universae 
dilectíssimaeque Nobis Hispanorum Nationi conciliemus, horum auspiccm 
Apostolicam Benedictionem effuso animo impertimus. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die líi mensis lunii, anno 
MDCCccxxxiri, Pontificatus Nostri duodécimo. 
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Situación de la Iglesia católica en el Reich alemán 


La Pascua del año 1937 está señalada por la aparición de tres do~ 
cunientos trascendentales de carácter político: la condenación del ra¬ 
cismo nazi en la Mit brennender Sorge, la condenación del comunismo 
ateo en la Divini Redemptoris y la regulación de la situación religiosa 
de Méjico en la Firmissimam constantiam. La Iglesia definía asi de 
nuevo su postura contraria a toda dictadura que desconoce los derechos 
fundamentales de Dios, de la Iglesia y de la persona humana. 

Desde la misma firma del Concordato de 1933 entre la Santa Sede 
y el Tercer Reich, el Gobierno de la República alemana había iniciado 
la aplicación de una serie escalonada de medidas que resultaban inacep¬ 
tables para la Santa Sede por violar las cláusidas del pacto establecido 
y por ser además contrarias a los derechos de la Iglesia. La supresión 
de las escuelas confesionales y el consiguiente monopolio estatal de la 
enseñanza orientado en sentido racista; el control arbitrario de la 
prensa católica y la supresión—tortuosa o encubierta—de toda libertad 
de expresión y de réplica; los procesos instruidos contra los sacerdotes 
y la deportación a los campos de concentración, constituyeron algunas de 
las medidas de carácter totalitario que el Gobierno alemán adoptó en 
contra del Concordato. 

Frente a esta actitud astutamente persecutoria del nazismo, el epis¬ 
copado alemán protestó con enérgica claridad y voz bien alta. Los nom¬ 
bres de Faulhaber y von Galen representan el dique de oposición levan¬ 
tado por la jerarquía católica alemana ante la irrupción de los- errores 
nazis. La encíclica de Pío XI fué la confirmación oficial de estas pro¬ 
testas. Este documento tuvo una resonancia mundial de gran alcance, 
si bien en algunas naciones quedó apagada esta justa resonancia por 
motivos circunstanciales. Con palabra enérgica y moderada a la vez, 
el Papa condena totalmente la ideología nazi y las aplicaciones concretas 
de esta ideología. Se puede calificar en cierto sentido esta carta com ) 
un catálogo de los errores racistas, pero con una característica miiy 
peculiar: la exposición es positiva; los errores aparecen in obliquo. El 
acento tónico de la encíclica recae directamente sobre las verdades de 
la doctrina católica, y sólo a la luz de estas verdades se divisan, en 
segundo plano siempre, los errores de la ideología condenada. 

Frente al mito de la sangre y de la raza, el Papa no sólo defiende 
el orden estrictamente sobrenatural; su encíclica es además una decisiva 
apología de la razón natural, de ¡a libertad y dignidad naturales de 
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la persona humana. Tres clases de errores señala el Papa en la ideología 
nacionalsocialista: errores dogmáticos, sociales y jurídicos. Dentro de 
los errores dogmáticos, aparecen subrayados la concepción panteista y 
el teísmo impersonal en el campó teológico, la negación de la redención 
cristológica y el rechazo de las tesis eclesiológicas fundamentales sobre 
el Primado de Pedro, el origen divino de la Iglesia y la universalidad 
misional de ésta. En el campo de la doctrina moral queda condenado 
el intento de independizar totalmente la moral de todo vínculo con la 
religión, y la base puramente subjetivista de una moral utilitaria de 
carácter colectivo. Y en cuanto al concepto del derecho, se refuta en este 
documento la identificación de aquél con la utilidad nacional. El dere¬ 
cho es algo objetivo, medido y controlado por un criterio superior dado 
por la fe religiosa a través de la moral reveladora del orden objetivo 
en el campo de las relaciones humanas. Por último, precave el Papa a 
los católicos frente a las deformaciones semánticas, sistemáticamente 
realizadas, de una terminología religiosa clásica de origen y contenido 
cristiano: revelación, fe, inmortalidad, pecado original, redención y 
gracia 

La encíclica de Pío XI tiene su prolongación y conclusión impresio¬ 
nantes en la alocución dirigida por Pío XII al Sacro Colegio el 2 de 
junio de 1945 sobre la Iglesia y el nacionalsocialismo. Lo que en la Mit 
brennender Sorge es aviso profético, en la alocución de Pío XII queda 
convertido en providencialista comprobación histórica. 
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SUMARIO 

I. Opresión creciente del catolicismo en Alemania. Es necesario denun¬ 
ciar esta realidad ante el mundo cristiano. 

II. El Concordato con el Reich alemán. El fin de este Concordato era sal¬ 
vaguardar la libertad de la Iglesia y de las almas en Alemania. Si ha 
fracasado el deseo de la paz, la culpa no es de la Iglesia. Los responsables 
son los que han sembrado voluntariamente la discordia. La Santa Sede 
ha cumplido las obligaciones pactadas. En cambio, la otra parte con¬ 
tratante ha llegado a violarlas positivamente. El Papa ha querido y 
quiere agotar todas las posibilidades para llegar a una solución acep¬ 
table. Pero todo ha fracasado. Es obligación, por tanto, de la Santa 
Sede defender el derecho y oponerse a una mentalidad que incumple 
las obligaciones de un pacto solemne. Esta encíclica es una palabra 
de aliento y de dirección para el sufrido catolicismo alemán. 

^ Véase el sermón pronunciado por Pío XT, el 24 de diciembre de 1937, ante el Sacro 
Colegio y la Prelatura romana, en el que califica de grave persecución la que el Gobierno 
alemán realiza contra la Iglesia (AAS 30 Í193S] 20-25). 
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III . Los eiyores dogmáticos del nazismo. El error teológico: La noción pan- 
teísta de Dios y el concepto impersonal del hado. Doctrina católica: 
El Estado no es el valor supremo. La verdadera noción de Dios como 
creador y señor de todo. El hombre y el Estado están sometidos ne¬ 
cesariamente a Dios. 

El error cristológico: Considera a Cristo como puro hombre, des¬ 
precia la revelación. Doctrina revelada: Jesucristo, Hijo de Dios, os 
la plenitud de la revelación divina. Los liBros del Antiguo Testamen¬ 
to son íntegramente palabra de Dios. Esta revelación es definitiva y 
obligatoria para siempre. No hay otro salvador que Jesucristo. 

Doble error eclesiológico: El nazismo acusa a la Iglesia de ser ene¬ 
miga del progreso de los pueblos. Sin embargo. Dios ha fundado 
la Iglesia con v'alor universal en el tiempo y en el espacio. La Iglesia 
no es obstáculo al desarrollo y progreso de los pueblos. Tiene un ele¬ 
mento humano, pero también y principalmente un principio divino 
de vida. Hay quienes hoy día se escandalizan farisaicamente, sin repa¬ 
rar en la viga que tienen en sus ojos. Hoy es necesario más que nunca 
demostrar a los incrédulos y a los enemigos, con el ejemplo de una 
conducta ajustada a la fe, que la eficacia del cristianismo se mantiene 
intacta. Es un cristianismo auténtico el único que puede remediar 
a este pobre mundo enfermo de hoy. Toda reforma moral y social 
verdadera ha partido del santuario. Hoy en Alemania se invita y se 
obliga a los fieles a abandonar a la Iglesia. Ante este ofrecimiento no 
hay más que un camino: seguir a la Iglesia por encima de todo sacri¬ 
ficio. 

El Primado de Pedro es la base de la fe en la Iglesia. Toda autoridad 
es vínculo de unión; la autoridad de la Iglesia lo es más todavía por 
disfrutar de una especial asistencia divina. El peligro de los que pre¬ 
tenden crear una iglesia nacional alemana, concepto contradictorio 
con la esencial universalidad de la Iglesia de Cristo. 

Otros errores teológicos que hay que evitar. Frente a ellos hay que 
defender el concepto católico de revelación, la noción verdadera de 
fe, el sentido cristiano de la inmortalidad, la idea exacta del pecado 
original, el significado real de la cruz de Cristo, la definición de la 
humildad cristiana y el genuino sentido de la gracia sobrenatural. 

IV. Los errores del racismo en materia moral y jurídica 

El fundamento de la verdadera riioral es la fe genuina en Dios. En 
Alemania se quiere separar la moral de la religión. Una escuela que 
prescinde de la fe, prepara generaciones^ completamente inmorales. 
Sin fe no hay posibilidad de moral consikente. La moral natural y 
revelada es la mejor escuela del carácter. Una moral de base mera¬ 
mente humana y subjetiva abre las puertas a la disolución social. 

El fundamento del derecho es también la fe genuina en Dios. 
Existe un derecho natural objetivo, que sirve de base y de medida de 
control a todo derecho positivo. Toda legislación contraria al derecho 
natural deja de ser ley. No es el criterio de la utilidad el criterio supre¬ 
mo del derecho, sino que es el criterio de la moralidad el que deter¬ 
mina la utilidad del derecho. Una moral utilitaria, que identifica la 
utilidad con el derecho, lleva al desorden total en el orden internacio¬ 
nal y en !a vida nacional, a la supresión de los derechos imprescrip¬ 
tibles de la persona humana y a la pérdida de la verdadera noción de 
bien común. Es la Iglesia católica la que tiene la misión de salvaguardar 
e interpretar el derecho natural. 

V. Deberes de la hora presente. Deberes de la juventud. Los jó\'cnes 
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suíren hoy en día en Alemania un rudo asedio para abandonar la fe 
y con ella la Iglesia. Pues bien, no hay más Evangelio que uno, el de 
Cristo; si el Estado obliga a la asociación única, el joven católico debe 
exigir el respeto de sus obligaciones como creyente. No hay más liber¬ 
tad que una, la libertad interior del espíritu. No hay mayores gran¬ 
dezas que la de la humildad y la de la paciencia cristianas. Hay que 
respetar el día del domingo.. Hay que atender al cuerpo, pero sin pos¬ 
tergar el alma. v 

Deberes de los sacerdotes y de los religiosos. Deben ser fieles a su 
ministerio sagrado. Deben ser guías de los fieles y olvidar, o por lo 
menos perdonar, muchas amarguras inmerecidas. Deben ser valien¬ 
tes en la defensa de la verdad. Gratitud del Papa a todos los que han 
sabido ser fieles a su deber. Exhortación especial a los religiosos de 
ambos sexos. 

Deberes de los católicos seglares. Saludo especial a las asociaciones 
católicas y a los padres católicos. Defensa de los derechos educativos 
de la familia y de la Iglesia. Es ilícita toda colaboración en esta mate¬ 
ria que tienda a mermar aquellos sagrados derechos. 

VI. Conclusión. Seguridad de que las palabras del Papa hallarán eco fiel 
en los fieles católicos. Hemos hablado con claridad y moderación. 
Dolor por los hijos que se han extraviado. Esperanza de que el dolor 
los volverá al seno de la Iglesia. Hay que contrapesar la fuerza ma¬ 
terial de los opresores con una adhesión incondicional a la fe y a la 
Iglesia católicas. El triunfo será de la Iglesia. El Papa sólo desea el 
restablecimiento de la paz en Alemania. Pero defenderá siempre los 
derechos de la Iglesia. Bendición. 


[i ]. Con viva preocupación ^ y con asombro creciente veni¬ 
mos observando, hace ya largo tiempo, la vía dolorosa de la Iglesia 
y la opresión progresivamente agudizada contra los fieles, de uno 
y otro sexo, que le han permanecido devotos en el espíritu y en las 
obras; y todo esto en aquella nación y en medio de aquel pueblo 
al que San Bonifacio llevó un día el luminoso mensaje, la buena 
nueva de Cristo y del reino de Dios. 

[2]. Esta nuestra inquietud no se ha visto disminuida por los 
informes que los reverendísimos representante?; del episcopado, se¬ 
gún su deber, nos dieron, ajustados a la verdad, al visitarnos durante 
nuestra enfermedad. Junto a muchas noticias muy consoladoras y 
edificantes sobre la lucha sostenida por sus fieles por causa de la 
religión, no pudieron pasar en silencio, a pesar de su amor al propio 
pueblo y a su patria y el cuidado de expresar un juicio bien ponde¬ 
rado, otros innumerables sucesos muy tristes y reprobables. Luego 
que Nos hubimos escuchado sus relatos, con profunda gratitud a 
Dios pudimos exclamar con el apóstol del amor: No hay para mí 
mayor alegría que oír de mis hijos que andan en la verdad'^. Pero la 

1 Pío XI, carta encíclica a los venerables hermanos, arzobispos, obispos y otros ordina¬ 
rios de Alemania en paz y comunión con la Sede Apostólica, sobre la situación de la Iglesia 
católica en el Imperio alemán: AAS 29 (1937) 145-167. Texto original en alemán. Véase el 
texto italiano en AAS 29 (1937) 145-167. traducción incluida en esta obra es la excelente 
versión de Mons. Pascual Galindo, publicada por la Acción Católica Española en la Co!ec- 
ción de encíclicas y documentos pontificios, p.139 ss. (4.» ed., Madrid 1955). 

2 3 lo. 4- 
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sinceridad que corresponde a la grave responsabilidad de nuestro 
ministerio apostólico y la decisión de presentar ante vosotros y ante 
todo el mundo cristiano la realidad en toda su crudeza, exigen tam¬ 
bién que añadamos: No tenemos preocupación mayor ni más cruel 
aflicción pastoral que cuando oímos: Muchos abandonan el camino 
de la verdad 


I. El Concordato 

[3] . Cuando Nos, venerables hermanos, en el verano de 1933, 
a instancia del Gobierno del Reich, aceptamos el reanudar las ges¬ 
tiones para un concordato, tomando por base un proyecto elaborado 
ya varios años antes, y llegamos así a un acuerdo solemne que sa¬ 
tisfizo a todos vosotros, tuvimos por móvil la obligada solicitud de 
tutelar la libertad de la misión salvadora de la Iglesia en Alemania 
y de asegurar la salvación de las almas a ella confiadas, y, al mismo 
tiempo, el sincero deseo de prestar un servicio de interés capital 
al pacífico desenvolvimiento y al bienestar del pueblo alemán. 

[4] . A pesar de muchas y graves consideraciones. Nos deter¬ 
minamos entonces, no sin una propia violencia, a no negar nuestro 
consentimiento. Queríamos ahorrar a nuestros fieles, a nuestros hi¬ 
jos y a nuestras hijas de Alemania, en la medida humanamer\te po¬ 
sible, las situaciones violentas y las tribulaciones que, en caso con¬ 
trario, se podían prever con toda seguridad según las circunstancias 
de los tiempos, Y con hechos queríamos demostrar a todos que 
Nos, buscando únicamente a Cristo y cuanto a Cristo pertenece, 
no rehusábamos tender a nadie, si él mismo no la rechazaba, la 
mano pacífica de la madre Iglesia. 

[5] . Si el árbol de la paz, por Nos plantado en tierra alemana 
con pura intención, no ha producido los frutos por Nos anhelados 
en interés de vuestro pueblo, no habrá nadie en el mundo entero, 
con ojos para ver y oídos para oír, que pueda decir, todavía hoy, que 
la culpa es de la Iglesia y de su Cabeza suprema. La experiencia de 
los años transcurridos hace patentes las responsabilidades y descu¬ 
bre las maquinaciones, que ya desde el principio no se propusieron 
otro fin que una lucha hasta el aniquilamiento En los surcos donde 
nos habíamos esforzado por echar la simiente de la verdadera paz, 
otros esparcieron—como el inimicus horno de la Sagrada Escritu¬ 
ra 5 —la cizaña de la desconfianza, del descontento, de la discordia, 
del odio, de la difamación, de la hostilidad profunda, oculta y ma¬ 
nifiesta, contra Cristo y su Iglesia, desencadenando una lucha que 
se alimentó en mil fuentes diversas y se sirvió de todos los medios. 
Sobre ellos, y solamente sobre ellos y sobre sus protectores, ocultos 

' Gf. 2 Pclr. 2.2. 

* En la aloe, consíst. de 16 de diciembre do 1935, Pío XI se refería ya a »lo que sucede 
en Alemania^». Y justifica el silencio pontificio—hasta entonces observado—por la previsión 
de probables malas interpretaciones: ne verba Nostra, quaecumque eadem sint, vel non recta 
awnino mtelleqantnr, ve! in contrarfam partrm deforqt/eanfur (AAS 27 [1935I 457 - 459 )- 

5 Mt. 13,25. 
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O manifiestos, recae la responsabilidad de que en el horizonte de 
Alemania no aparezca el arco iris de la paz, sino el nubarrón que 
presagia luchas religiosas desgarradoras. 

[6] . Venerables hermanos, Nos no nos hemos cansado de ha¬ 
cer ver a los dirigentes responsables de la suerte de vuestra nación 
las consecuencias que se derivarían necesariamente de la tolerancia, 
o peor aún, del favor prestado a aquellas corrientes. A todo hemos 
recurrido para defender la santidad de la palabra solemnemente 
dada y la inviolabilidad de los compromisos voluntariamente con¬ 
traídos frente a las teorías y prácticas que, si hubieran llegado a ad¬ 
mitirse oficialmente, habrían disipado toda confianza y desvalori¬ 
zado intrínsecamente toda palabra para el futuro. Cuando llegue 
el momento de exponer a los ojos del mundo estos nuestros esfuer¬ 
zos, todos los hombres de recta intención sabrán dónde han de bus¬ 
carse los defensores de la paz y dónde sus perturbadores. Todo el 
que haya conservado en su ánimo un residuo de amor a la verdad 
y en su corazón una sombra del sentido de la justicia, habrá de ad¬ 
mitir que, en los años tan difíciles y llenos de tan graves aconteci¬ 
mientos que siguieron al Concordato 6, cada una de nuestras palabras 
y de nuestras acciones tuvo por norma la fidelidad a los acuerdos 
estipulados. Pero deberá también reconocer con extrañeza y con 
profunda reprobación cómo por la otra parte se ha erigido en norma 
ordinaria el desfigurar arbitrariamente los pactos, eludirlos, desvir¬ 
tuarlos y, finalmente, violarlos más o menos abiertamente. 

[7] . La moderación que, a pesar de todo esto, hemos demos¬ 
trado hasta ahora no nos ha sido sugerida por el cálculo de los inte¬ 
reses terrenos, ni mucho menos por debilidad, sino simplemente 
por la voluntad de no arrancar, junto con la cizaña, alguna planta 
buena; por la decisión de no pronunciar públicamente un juicio 
mientras los ánimos no estuviesen bien dispuestos para comprender 
su ineludible necesidad; por la resolución de no negar definitiva¬ 
mente la fidelidad de otros a la palabra empeñada, antes de que el 
irrefutable lenguaje de la realidad le hubiese arrancado los velos 
con que se ha sabido y se pretende aún ahora disfrazar, conforme 
a un plan predeterminado, el ataque contra la Iglesia. Todavía hoy, 
cuando la lucha abierta contra las escuelas confesionales, tuteladas 
por el Concordato, y la supresión de la libertad de voto para aque¬ 
llos que tienen derecho a la educación católica, manifiestan, en un 

^ campo particularmente vital para la Iglesia, la trágica gravedad de 
la situación y la angustia, sin ejemplo, de las conciencias cristianas, 
la solicitud paternal por el bien de las almas nos aconseja no dejar 
de considerar las posibilidades, por escasas que sean, que aún pue¬ 
dan subsistir, de una vuelta a la fidelidad de los pactos y una inte¬ 
ligencia que nuestra conciencia pueda admitir. Secundando los rue¬ 
gos de los reverendísimos miembros del episcopado, en adelante no 
nos cansaremos de ser el defensor—ante los dirigentes de vuestro 

^ El texto del Concordato entre la Santa Sede y la República alemana, junto con el pro¬ 
tocolo fina], firmados el 20 de julio de 1933 Pot el entonces cardenal Eugenio Pacelli, secre¬ 
tario de Estado, y el embalador Franz von Papen, puede verse en AAS 25 (1933) 389-4m. 
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pueblo—del derecho conculcado, y ello sin preocuparnos del éxito 
o del fracaso inmediato, obedeciendo sólo a nuestra conciencia 
y a nuestro ministerio pastoral, y no cesaremos de oponernos a una 
mentalidad que intenta, con abierta u oculta violencia, sofocar el 
derecho garantizado por solemnes documentos, 

[8] , Sin embargo, el fin de la presente carta, venerables her¬ 
manos, es otro. Como vosotros nos visitasteis amablemente durante 
nuestra enfermedad, así ahora nos dirigimos a vosotros, y por vues¬ 
tro conducto a los fieles católicos de Alemania, los cuales, como todos 
los hijos que sufren y son perseguidos, están muy cerca del corazón 
del Padre común. En esta hora en que su fe está siendo probada, 
como oro de ley, en el fuego de la tribulación y de la persecución 
insidiosa o manifiesta, y en que están rodeados por mil formas de 
una opresión organizada de la libertad religiosa, viviendo angustia¬ 
dos por la imposibilidad de tener noticias fidedignas y de poder 
defenderse por los medios normales 7 , tienen un doble derecho a una 
palabra de verdad y de estímulo moral por parte de Aquel a cuyo 
primer predecesor dirigió el Salvador aquella palabra llena de sig¬ 
nificado: Yo he rogado por ti para que no desfallezca tu fe, y tú, una 
vez convertido, confirma a tus hermanos 8. 

2. Genuina fe en Dios 

[9] . ,Y ante todo, venerables hermanos, cuidad que la fe en 
Dios, primer e insustituible fundamente de toda religión, permanez¬ 
ca pura e íntegra en las regiones alemanas. No puede tenerse por 
creyente en Dios el que emplea el nombre de Dios retóricamente, 
sino sólo el que une a esta venerada palabra una verdadera y digna 
noción de Dios. 

[10] . Quien, con una confusión panteísta, identifica a Dios 
con el universo, materializando a Dios en el mundo o deificando al 
mundo en Dios, no pertenece a los verdaderos creyentes. 

[11] . Ni tampoco lo es quien, siguiendo una pretendida con¬ 
cepción precristiana del antiguo germanismo, pone en lugar del Dios 
personal el hado sombrío e impersonal, negando la sabiduría divina 
y su providencia, la cual se extiende poderosa del uno al otro extre¬ 
mo 9 y lo dirige todo a un buen fin. Ese hombre no puede pretender 
ser contado entre los verdaderos creyentes, 

[12] . Si la raza o el pueblo, si el Estado o una forma determi¬ 
nada del mismo, si los representantes del poder estatal u otros ele¬ 
mentos fundamentales de la sociedad humana tienen en el orden 
natural un puesto esencial y digno de respeto, con todo, quien los 
arranca de esta escala de valores terrenales elevándolos a suprema 
norma de todo, aun de los valores religiosos, y, divinizándolos con 

^ Véase la alusión que hizo el Papa a la prohibición legal que pesaba sobre la prensa ca¬ 
tólica alemana en el discurso pronunciado con motivo de la Exposición Universal de la Prensa 
Católica, 12 de mayo de 1036 (AAS zq ¡lOT?! 

^ Le. 22,3^ 

^ Sap ^.1. 
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culto idolátrico, pervierte y falsifica el orden creado e impuesto por 
Dios, está lejos de la verdadera fe y de una concepción de la vida 
conforme a ésta ^ 

[13] . Vigilad, venerables hermanos, con cuidado contra el 
abuso creciente, que se manifiesta en palabras y por escrito, de em¬ 
plear el nombre tres veces santo de Dios como una etiqueta vacía 
de sentido para un producto más o menos arbitrario de una especu¬ 
lación o aspiración humana; y procurad que tal aberración halle 
entre vuestros fieles la vigilante repulsa que merece. Nuestro Dios 
es el Dios personal, transcendente, omnipotente, infinitamente per¬ 
fecto, único en la trinidad de las personas y trino en la unidad de la 
esencia divina, creador del universo, señor, rey y último fin de la 
historia del mundo, el cual no admite, ni puede admitir, otras divi¬ 
nidades junto a sí. 

[14] . Este Dios ha dado sus mandamientos de manera sobe¬ 
rana, mandamientos independientes del tiempo y del espacio, de 
la región y de la raza. Como el sol de Dios brilla indistintamente 
sobre el género humano, así su ley no reconoce privilegios ni excep¬ 
ciones. Gobernantes y gobernados, coronados y no coronados, gran¬ 
des y pequeños, ricos y pobres, dependen igualmente de su palabra. 
De la totalidad de sus derechos de Creador dimana esencialmente 
su exigencia de una obediencia absoluta por parte de los individuos 
y de toda la sociedad. Y esta exigencia de una obediencia absoluta 
se extiende a todas las esferas de la vida, en las que las cuestiones 
de orden moral exigen la conformidad con la ley divina y, por esto 
mismo, la armonía de los mudables ordenamientos humanos con 
el conjunto de los inmutables ordenamientos divinos. 

[15] . Solamente espíritus superficiales pueden caer en el error 
de hablar de un Dios nacional, de una religión nacional, y empren¬ 
der la loca tarea de aprisionar en los límites de un pueblo solo, en 
la estrechez étnica de una sola raza, a Dios, creador del mundo, rey 
y legislador de los pueblos, ante cuya grandeza las naciones son 
como gota de agua en el caldero n. 

[16] . Los obispos de la Iglesia de Cristo, encargados de las cosas 
que miran a Dios deben vigilar para que no arraiguen entre los 
fieles estos perniciosos errores, a los que suelen seguir prácticas 
aún más perniciosas. Es propio de su sagrado ministerio hacer todo 
lo posible para que los mandamientos de Dios sean considerados 

ío El día 9 de febrero de 1934 condenó el Santo Oficio el libro de Alfred Rosenberg 
Der Aíythus des 20. Jahrhunderts (AAS 26 [1934] 93). El decreto condenatorio va acompaña¬ 
do de una densa y luminosa exposición de motivos: la obra condenada constituye un despre¬ 
cio y rechazo de todos los dogmas de la Iglesia católica, es decir, de los fundamentos capitales 
de la religión Cristina. Proclama la necesidad de crear una nueVa religión o iglesia alemana. 
Enuncia el principio de «una nueva fe mítica#: la fe mítica de la sangre; la fe que permite 
poder defender con la sangre la divinidad del hombre; una fe apoyada en la ciencia que esta¬ 
blece que la sangre nórdica representa el misterio que sustituye y supera a los antiguos sacra¬ 
mentos. Véase también la condenación del libro de Rosenberg An die Dunkelmdnner unserer 
Zeit. Eirte Antwort auf die Angriffe gegen den «Mythus des 20. Jahrhunderts^, decretada por el 
Santo Oficio con fecha 19 de julio de 1935 (AAS 28 [1935] 304-305). 

1 * Is. 40,15. 

12 Hebr. s.i. 
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y practicados como obligaciones inconcusas de una vida moral y or¬ 
denada, tanto privada como pública; para que los derechos de la 
majestad divina, el nombre y la palabra de Dios no sean profana¬ 
dos 13 ; para que las blasfemias contra Dios en palabras, escritos 
e imágenes, numerosas a veces como la arena del mar, sean reducidas 
a silencio, y para que, frente al espíritu tenaz e insidioso de los que 
niegan, ultrajan y odian a Dios, no languidezca nunca la plegaria 
reparadora de los fieles, que, como el incienso, suba continuamente 
al Altísimo, deteniendo su mano vengadora. 

[17] . Nos os damos gracias, venerables hermanos, a vosotros, 
a vuestros sacerdotes y a todos los fieles que, defendiendp los dere¬ 
chos de la Divina Majestad contra un provocador neopaganismo, 
apoyado desgraciadamente, con frecuencia, por personalidades in¬ 
fluyentes, habéis cumplido y cumplís vuestro deber de cristianos. 
Esta gratitud es particularmente íntima y llena de reconocida admi¬ 
ración para aquellos que en el cumplimiento de este su deber se han 
hecho dignos de sufrir por la causa de Dios sacrificios y dolores» 

3. Genuina fe en Jesucristo 

[18] . La fe en Dios no se mantendrá por mucho tiempo pura 
e incontaminada si no se apoya en la fe de Jesucristo. Nadie conoce 
al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a 
quien el Hijo quisiere revelárselo l^. Esta es la vida eterna, que te co¬ 
nozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo 15 » A nadie, 
por lo tanto, es lícito decir: Yo creo en Dios, y esto es suficiente 
para mi religión. La palabra del Salvador no deja lugar a tales esca¬ 
patorias: El que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre; el que confiesa 
al Hijo tiene también al Padre 16 . 

[19] . En Jesucristo, Hijo encarnado de Dios, apareció la ple¬ 
nitud de la revelación divina: Muchas veces y en muchas maneras 
habló Dios en otro tiempo a nuestros padres por ministerio de los 
profetas; últimamente, en estos dias, nos habló por su Hijo^"^. Los 
libros santos del Antiguo Testamenta son todos palabra de Dios, 
parte substancial de su revelación. Conforme al desarrollo gradual 
de la revelación, en ellos aparece el crepúsculo del tiempo que 
debía preparar el pleno mediodía de la redención. En algunas partes 
se habla de la imperfección humana, de su debilidad y del pecado, 
como no puede suceder de otro modo cuando se trata de libros de 
historia y de legislación. Aparte de otros innumerables rasgos de 
grandeza y de nobleza, hablan de la tendencia superficial y mate¬ 
rialista que se manifestaba reiteradamente, á intervalos, en el pueblo 
de la Antigua Alianza, depositario de la revelación y de las promesas 
de Dios. Pero cualquiera que no esté cegado por el prejuicio o por 

Cf. Tit. 2,5. 

*•* Le. 10,22. 

^ ^ lo. 17 . 3 - 

I lo. 2,23. 

Hebr. r,i-2. 
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la pasión no puede menos de notar que lo que más luminosamente 
rcsplandeee, a pesar de la debilidad humana de que habla la historia 
bíblica, es la luz divina del camino de salvación, que triunfa al fin 
sobre todas las debilidades y pecados ^ Y precisamente sobre 
este fondo, con frecuencia sombrío, la pedagogía de la salvación 
eterna se ensancha en perspectivas, las cuales a un tiempo dirigen, 
amonestan, conmueven, consuelan y hacen felices. Sólo la ceguera 
y el orgullo pueden hacer cerrar los ojos ante los tesoros de saluda¬ 
bles enseñanzas encerrados en el Antiguo Testamento. Por esto, 
el que pretende desterrar de la Iglesia y de la escuela la historia 
bíblica y las sabias enseñanzas del Antiguo Testamento, blasfema 
la palabra de Dios, blasfema el plan de la salvación dispuesto por 
el Omnipotente y erige en juez de los planes divinos un angosto y 
mezquino pensar humano.' Ese tal niega la fe en Jesucristo, nacido 
en la realidad de su carne, el cual tomó la naturaleza humana de un 
pueblo que más tarde había de crucificarle. No comprende nada 
del drama mundial del Hijo de Dios, el cual al crimen de quienes le 
crucificaban opuso, en calidad de Sumo Sacerdote, la acción divina 
de la muerte redentora, dando de esta forma al Antiguo Testamento 
su cumplimiento, su fin y su sublimación en el Nuevo Testamento. 

[20], La revelación, que culminó en el Evangelio de Jesucristo, 
es definitiva y obligatoria para siempre, no admite complerhentos 
de origen humano, y mucho menos sucesiones o sustituciones por 
revelaciones arbitrarias, que algunos corifeos modernos querrían 
hacer derivar del llamado mito de la sangre y de la raza ^ 9 . Desde 
que Cristo, el Ungido del Señor, consumó la obra de la redención, 
quebrantando el dominio del pecado y mereciéndonos la gracia de 
llegar a ser hijos de Dios, desde aquel momento no se ha dado a 
los hombres ningún otro nombre bajo el cielo, para conseguir la 

1 * Véase sobre este punto la condenación por el Santo Oficio del libro de Ernst Berg- 
MANN Die deutsche Nationalkirche, g de febrero de 1934. En este libro se niega la religión 
cristiana, la revelación, la necesidad de la redención cristiana y de la gracia. Según su autor, 
la religión cristiana, y especialmente la católica, es una mera creación de las culturas semítica 
y romana y, por consiguiente, contraria al espíritu germánico. El Antiguo Testamento, pro¬ 
sigue, constituye un peligro moral para la juventud alemana. La caridad cristiana es causa 
de degeneración social y política, porque protege a los débiles y a los enfermos y permite el 
matrimonio de éstos. El único elemento impulsor de la cultura es la raza, la sangre. Hay que 
crear, por tanto, una nueva religión, sustituyendo la fe en un Dios personal por un ateísmo 
puro o un. panteísmo. Este libro, por último, realiza la apología del nacionalismo más radical 
y exagerado (AAS 26 [1934] 94). Véase también la condenación del libro de G. Cogni II 
ruzzismo, con fecha 9 de junio de 1937 (AAS 29 [i937] 306). 

Insertamos ei catálogo de errores racistas condenados en la circular de 13 de abril 
de 1938 de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades: *i. Las razas humanas, 
por sus caracteres naturales e inmutables, de tal modo son diferentes, que la más humilde 
de entre ellas está más lejos de la más elevada que de la especie animal más alta.—2. Es nece¬ 
sario, por todos los medios, conservar y cultivar el vigor de la raza y la pureza de la sangre; 
todo lo que conduce a este resultado es, por lo mismo, honesto y permitido.—3. De la sangre, 
^ede de los caracteres de la raza, como de su fuente principal, se derivan todas las cualidades 
Intelectuales y morale.s.—4. El fin principal de la educación es desarrollar los caracteres de la 
raza e inflamar los espíritus con un amor ardiente a la suya propia, como a bien supremo.— 
5. La religión está sometida y debe adaptarse a la ley de la raza.—6. La fuente primera y la 
regla suprema de todo orden jurídico es el instinto racial.—7, Sólo existe el Kosmos, o Uni¬ 
verso, como ser viviente; todas las otras cosas, entre ellas el hombre, no son sino formas 
diversas, que se amplifican en el curso de las edades, del universo viviente.—8. El hombre 
no existe sino por el Estado y para el Estado. Todo lo que él posee en derecho se deriva úni¬ 
camente de una concesión del Estado.—9. A estas proposiciones tan detestables fácilmente 
podrán añadirse otras». Cf. J. Azpiazu, Direcciones pontificias en el orden social, p.396-397 
(Madrid 1950). 


652 


pío XI 


bienaventuranza, sino el nombre de Jesucristo ^0. Por más que un 
hombre encarnara en sí toda la sabiduría, todo el poder y toda la 
pujanza material de la tierra, no podría asentar fundamento diverso 
del que Cristo ha puesto En consecuencia, aquel que con un 
sacrilego desconocimiento de la diferencia esencial entre Dios y la 
criatura, entre el Hombre-Dios y el simple hombre, osase poner al 
nivel de Cristo, o peor aún, sobre El o contra El, a un simple mortal, 
aunque fuese el más grande de todos los tiempos, sepa que es un 
profeta de fantasías a quien se aplica espantosamente la palabra de 
la Escritura: El que mora en los cielos se ríe de ellos 22. 

4. Genuina fe en la Iglesia 

[ 21 ]. La fe en Jesucristo no permanecerá pura e incontamina¬ 
da si no está sostenida y defendida por la fe en la Iglesia, columna y 
fundamento de la verdad 23. Cristo mismo, Dios eternamente ben¬ 
dito, ha erigido esta columna de la fe; su mandato de escuchar a la 
Iglesia 24 y recibir por las palabras y mandatos de la Iglesia sus mis¬ 
mas palabras y sus mismos mandatos 25, tiene valor para todos los 
hombres de todos los tiempos y de todas las regiones. La Iglesia, 
fundada por el Salvador, es única para todos los pueblos y para 
todas' las naciones; y bajo su bóveda, que cobija, como el firma¬ 
mento, al universo entero, hallan puesto y asilo todos los pueblos 
y todas las lenguas, y pueden desarrollarse todas las propiedades, 
cualidades, misiones y cometidos que han sido señalados por Dios, 
creador y salvador, a los individuos y a las sociedades humanas. 
El corazón materno de la Iglesia es tan generoso, que ve en el des¬ 
arrollo de tales peculiaridades y cometidos particulares, conforme 
al querer de Dios, la riqueza de la variedad más bien que el peligro 
de las escisiones; se goza con el elevado nivel espiritual de los indi¬ 
viduos y de los pueblos, descubre con alegría y santo orgullo ma¬ 
terno en sus genuinas actuaciones los frutos de educación y de pro¬ 
greso, que bendice y promueve siempre que lo puede hacer en 
conciencia. Pero .sabe también que a esta libertad le han sido seña¬ 
lados límites por disposición de la Divina Majestad, que ha querido 
y ha fundado esta Iglesia como unidad inescindible en sus partes 
esenciales. El que atenta contra esta intangible unidad quita a la 
esposa de Cristo una de las diademas con que Dios mismo la ha 
coronado; somete el edificio divino, que desxansa en cimientos 
eternos, a la revisión y a la transformación por parte de arquitectos 
a quienes el Padre celestial no ha concedido poder alguno. 

[22 ]. La divina misión que la Iglesia cumple entre los hombres 
y debe cumplir por medio de hombres, puede ser dolorosamente 
oscurecida por el elemento humano, quizás demasiado humano, 

^0 Act. 4,12. 

I Cor. 3.11. 

22 Ps. 2.4. 

23 I Tim. 3.1 

2 -* Cf. Mt. iSh?. 

3 - d Le 10,16. 
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cjue en determinados tiempos vuelve a retoñar como la cizaña en 
medio del trigo del reino de Dios. El que conozca la frase del Sal- 
\'ador acerca de los escándalos y de quienes los dan, sabe cómo la 
Iglesia y cada individuo deben juzgar sobre lo que fué y es pecado. 
Pero quien, fundándose en estos lamentables desacuerdos entre la 
fe y la vida, entre las palabras y los actos, entre la conducta exterior 
y los pensamientos interiores de algunos—aunque éstos fuesen mu¬ 
chos—, echa en olvido o conscientemente pasa en silencio la enorme 
suma de genuina actividad para llegar a la virtud, el espíritu de 
sacrificio, el amor fraternal, el heroísmo de santidad, en tantos 
miembros de la Iglesia, manifiesta una ceguera injusta Y reprobable. 

Y cuando luego se ve que la rígida medida con que juzga a la odiada 
Iglesia se deja al margen cuando se trata de otras sociedades que le 
.son cercanas por sentimiento o interés, entonces se evidencia que, 
al mostrarse lastimado en su pretencioso sentido de pureza, se 
revela semejante a aquellos que, según la tajante frase del Salvador, 
ven la paja en el ojo ajeno y no se dan cuenta de la viga en el propio. 
También es menos pura la intención de aquellos que ponen como 
fin de su vocación lo que hay de humano en la Iglesia, hasta hacer 
quizás de ello un negocio bastardo, y si bien la potestad de quien 
está investido de la dignidad eclesiástica, fundada en Dios, no de¬ 
pende de su nivel humano y moral, sin embargo, no hay época 
alguna, ni individuo, ni sociedad que no deba examinar sinceramente 
su conciencia, purificarse inexorablemente, renovarse profundamen¬ 
te en el sentir y en el obrar. En nuestra encíclica sobre el sacerdocio y 
en la de la Acción Católica hemos llamado insistentemente la atención 
de todos los pertenecientes a la Iglesia, y particularmente la de los 
.eclesiásticos, religiosos y seglares que colaboran en el apostolado, 
sobre el sagrado deber de poner su fe y su conducta en aquella 
armonía exigida por la ley de Dios y reclamada con incansable 
insistencia por la Iglesia. También hoy Nos repetimos con grave¬ 
dad profunda: No basta ser contados en la Iglesia de Cristo; es 
preciso ser en espíritu y en verdad miembros vivos de esta Iglesia. 

Y lo son solamente los que están en gracia de Dios y caminan con¬ 
tinuamente en su presencia, o por la inocencia o por la penitencia 
sincera y eficaz. Si el Apóstol de las Gentes, el vaso de elección, 
sujetaba su cuerpo al látigo de la mortificación, no fuera que, des¬ 
pués de haber predicado a los otros fuese él reprobado, ¿habrá, 
por ventura, para aquellos en cuyas manos está la custodia y el 
incremento del reino de Dios, otro camino que el de la íntima unión 
del apostolado con la santificación propia? Sólo así se demostrará 
a los hombres de hoy, y en primer lugar a los detractores de la 
Iglesia, que la sal de la tierra y la levadura del cristianismo no se 
ha vuelto ineficaz, sino que es poderosa y capaz de renovar espiri- 
lualmente y rejuvenecer a los que están en la duda y en el error, 
en la indiferencia y en el descarrío espiritual, en la relajación de 
la fe y en el alejamiento de Dios, de quien ellos—lo admitan o lo 

Cf. 1 Cor. 9,27. 
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nieguen—están más necesitados que nunca. Una cristiandad en la 
que todos los miembros vigilen sobre sí mismos, que deseche toda 
tendencia a lo puramente exterior y mundano, que se atenga seria¬ 
mente a los preceptos de Dios y de la Iglesia y se mantenga, por 
consiguiente, en el amor de Dios y en la solícita caridad para el 
prójimo, podrá y deberá ser ejemplo y guía para el mundo profun¬ 
damente enfermo, que busca sostén y dirección, si es que no se 
quiere que sobrevenga una ingente catástrofe o una decadencia 
indescriptible, 

[23 ]. Toda reforma genuina y duradera ha tenido propiamente 
su origen en el santuario, en hombres inflamados e impulsados por el 
amor de Dios y del prójimo, los cuales, gracias a su gran generosidad 
en corresponder a cualquier inspiración de Dios y a ponerla en prác¬ 
tica, ante todo, en sí mismos, profundizando en humildad y con la 
seguridad de quien es llamado por Dios, llegaron a iluminar y 
renovar su época. Donde el celo de reformas no derivó de la pura 
fuente de la integridad personal, sino que fué efecto de la explosión 
de impulsos pasionales, en vez de iluminar oscureció, en vez de 
construir destruyó, y fué frecuentemente punto de partida para 
errores todavía más funestos que los daños que se quería o se pre¬ 
tendía remediar. Es cierto que el espíritu de Dios sopla donde 
quiere 27, de las piedras puede suscitar los cumplidores de sus 
designios 28 ^ y escoge los instrumentos de su volúntad según sus 
planes, no según los de los hombres. Pero El, que ha fundado la 
Iglesia y la llamó a la vida en Pentecostés, no quiebra la estructura 
fundamental de la salvadora institución por El mismo querida. 
Quien está movido por el espíritu de Dios observa, por esto mismo, 
una actitud exterior e interior de respeto hacia la Iglesia, noble 
fruto del árbol de la Cruz, don del Espíritu Santo en Pentecostés 
al mundo necesitado de guía. 

[ 24 ]. En vuestras regiones, venerables hermanos, se alzan vo¬ 
ces, en coro cada vez más fuerte, que incitan a salir de la Iglesia; 
y entre los voceadores hay algunos que, por su posición oficial, in¬ 
tentan producir la impresión de que tal alejamiento de la Iglesia, 
y consiguientemente la infidelidad a Cristo Rey, es testimonio par¬ 
ticularmente convincente y meritorio de su fidelidad al actual ré¬ 
gimen. Con presiones ocultas y manifiestas, con intimidaciones, con 
perspectivas de ventajas económicas, profesionales, cívicas o de 
otra especie, la adhesión de los católicos a su fe—y singularmente 
la de algunas clases de funcionarios católicos—se halla sometida a 
una violencia tan ilegal como inhumana. Nos, con paterna emoción, 
.sentimos y sufrimos profundamente con los que han pagado a tan 
caro precio su adhesión a Cristo y a la Iglesia; pero se ha llegado ya a 
tal punto, que está en juego el último fin y el más alto, la salvación 
o la condenación; y en este caso, como único camino de salvación 
para el creyente, queda la senda de un generoso heroísmo. Cuando 

lo. .1.8. 

2 8 cf. Mt. 3.9: Le. 3,8. 
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el tentador o el opresor se le acerque con las traidoras insinuaciones 
de que salga de la Iglesia, entonces no habrá más remedio que opo¬ 
nerle, aun a precio de los más graves sacrificios terrenos, la palabra 
del Salvador: Apártate de mi, Satanás, porque está escrito: al Señor 
tu Dios adorarás y a El solo darás culto 29. A la Iglesia, por el con¬ 
trario, deberá dirigirle estas palabras: ¡Oh tú, que eres mi madre 
desde los días de mi infancia primera, mi fortaleza en la vida, mi 
abogada en la muerte, que la lengua se me pegue al paladar si yo, 
cediendo a terrenas lisonjas o amenazas, llegase a traicionar las pro¬ 
mesas de mi bautismo! Finalmente, aquellos que se hicieron la 
ilusión de poder conciliar con el abandono exterior de la Iglesia la 
fidelidad interior a ella, adviertan la severa palabra del Señor: 
El que me negare delante de los hombres, será negado ante los ángeles 
de Dios 


5. Genuina fe en el Primado 

[25 ]. La fe en la Iglesia no se mantendrá pura e incontaminada 
si no está apoyada'por la fe en el primado del obispo de Roma. 
En el mismo momento en que Pedro, adelantándose a los demás 
apóstoles y discípulos, profesó su fe en Cristo, Hijo de Dios vivo, 
la respuesta de Cristo, que le premiaba por su fe y por haberla 
profesado, fué el anuncio de la fundación de su Iglesia, de la única 
Iglesia, sobre la roca de Pedro Por esto la fe en Cristo, en la 
Iglesia y en el Primado, están en una sagrada trabazón de mutua 
dependencia. Una autoridad genuina y legal es en todas partes 
un vínculo de unidad y un manantial de fuerza, una defensa contra 
la división y la ruina, una garantía para el porvenir. Y esto se verifica 
en im sentido más alto y noble donde, como en el caso de la Iglesia, 
y sólo en la Iglesia, a tal autoridad se le ha prometido la asistencia 
sobrenatural del Espíritu Santo y su apoyo invencible. Si personas 
que ni siquiera están unidas por la fe de Cristo os atraen y lisonjean 
con la seductora imagen de una iglesia nacional alemana, sabed que 
esto no es otra cosa que renegar de la única Iglesia de Cristo, una 
apostasía manifiesta del mandato de Cristo de evangelizar a todo el 
mundo, misión que sólo puede llevar a la práctica una Iglesia uni¬ 
versal ^ 2 . El desarrollo histórico de otras iglesias nacionales, su 
entumecimiento espiritual, su opresión y servidumbre por parte 
de los poderes laicos, muestran la desoladora esterilidad, que de¬ 
nuncia con irremediable certeza ser un sarmiento .desgajado de la 
cepa vital de la Iglesia. Quien, ya desde el principio, opone a estos 
erróneos desarrollos un no vigilante e inconmovible, presta un ser¬ 
vicio no solamente a la pureza de la fe, sino también a la salud y 
fuerza vital de su pueblo. 

29 Mt. 4,10; Le. 4,8. 

39 Le. 12,9. 

31 Mt. 1,18. 

32 Véase la nota 18. 
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6. Ninguna adulteración de nociones y términos sagrados 

[26] . Venerables hermanos, ejerced particular vigilancia cuan¬ 
do conceptos religiosos fundamentales son vaciados de su contenido 
genuino y aplicados a significados profanos. 

[27] . Revelación, en sentido cristiano, significa la palabra de 
Dios a los hombres. Usar este término para indicar sugestiones 
que provienen de la sangre y de la raza o irradiaciones de la historia 
de un pueblo es, en todo caso, causar desorientaciones. Estas mo¬ 
nedas falsas no merecen pasar al tesoro lingüístico de un fiel cristiano. 

[28] . La fe consiste en tener por verdadero lo que Dios ha 
revelado y por medio de la Iglesia manda creer: es demostración 
de las cosas que no vemos La confianza risueña y altiva sobre el 
porvenir del propio pueblo, cosa grata a todos, significa algo bien 
distinto de la fe en sentido religioso. El usar una por otra, el querer 
sustituir la una por la otra y pretender con esto ser considerado como 
«creyente» por un cristiano convencido, es un mero juego de palabras, 
una confusión de términos a sabiendas o incluso algo peor. 

[29] , La inmortalidad, en sentido cristiano, es la sobrevivencia 
del hombre después de la muerte terrena, como individuo personal, 
para la eterna recompensa o para el eterno castigo. Quien con la 
palabra inmortalidad no quiere expresar más que una sobrevivencia 
colectiva en la continuidad del propio pueblo para un porvenir de 
indeterminada duración en este mundo, pervierte y falsifica una de 
las verdades fundamentales de la fe cristiana y conmueve los ci¬ 
mientos de cualquier concepción religiosa, la cual requiere un orde¬ 
namiento moral universal. Quien no quiere ser cristiano debería al 
menos renunciar a enriquecer el léxico de la incredulidad con el 
patrimonio lingüístico cristiano. 

[30] . El pecado original es la culpa hereditaria, propia, aunque 
no personal, de cada uno de los hijos de Adán, que en él pecaron 34 ; 
es pérdida de la gracia—y, consiguientemente, de la vida eterna— 
con la propensión al mal, que cada cual ha de sofocar por medio de 
la gracia, de la penitencia, de la lucha y del esfuerzo moral. La pasión 
y muerte del Hijo de Dios redimió al mundo de la maldita herencia 
del pecado y de la muerte. La fe en estas verdades, hechas hoy 
objeto de vil escarnio por parte de los enemigos de Cristo en vuestra 
patria, pertenece al inalienable depósito de la religión cristiana. 

[31 ]. La cruz de Cristo, aunque su solo nombre haya llegado 
a ser para muchos locura y escándalo 35 , sigue siendo para el cris¬ 
tiano la señal sacrosanta de la redención, la bandera de la grandeza 
y de la fuerza moral. A su sombra vivimos, besándola morimos; 
sobre nuestro sepulcro estará como pregonera de nuestra fe, testigo 
de nuestra esperanza, aspiración hacia la vida eterna. 

Hebr. ii,i. 

Cf. Rom. 5.12. 

Cf. I Cor. 1,23. 
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[32] . La humildad en el espíritu del Evangelio y la impetra¬ 
ción del auxilio divino se compaginan bien con la propia dignidad, 
con la seguridad de sí mismo y con el heroísmo. La Iglesia de 
Cristo, que en todos los tiempos, hasta en ios más cercanos a nos¬ 
otros, cuenta más confesores y heroicos mártires que cualquier 
otra sociedad moral, no necesita, ciertamente, recibir de algunos 
campos enseñanzas sobre el heroísmo de los sentimientos y de los 
actos. En su necio afán de ridiculizar la humildad cristiana como 
una degradación de sí mismo y como una actitud cobarde, la repug¬ 
nante soberbia de estos innovadores no consigue más que hacerse 
ella misma ridicula. 

[33] . Gracia, en sentido lato, puede llamarse todo lo que el 
Creador otorga a la criatura. Pero la gracia, en el sentido propio 
cristiano de la palabra, comprende solamente los dones gratuitos 
sobrenaturales del amor divino, la dignación y la obra por la que 
Dios eleva al hombre a aquella íntima comunicación de su vida 
que en el Nuevo Testamento se llama filiación de Dios. Ved qué 
amor nos ha mostrado el Padre: que seamos llamados hijos de Dios, 
y lo seamos en realidad Rechazar esta, elevación sobrenatural a la 
gracia por una pretendida peculiaridad del carácter alemán es un 
error, una abierta declaración de guerra a una verdad fundamental 
del cristianismo. Equiparar la gracia sobrenatural a los dones de la 
naturaleza equivale a violentar el lenguaje creado y santificado por 
la religión. Los pastores y guardianes del pueblo de Dios harán 
bien en oponerse a este hurto sacrilego y a este empeño por extraviar 
a los espíritus. 


7. Doctrina y orden moral 

[34]. Sobre la fe en Dios, genuina y pura, se funda la moralidad 
del género humano. Todos los intentos de separar la doctrina del 
orden moral de la base granítica de la fe, para reconstruirla sobre 
la arena movediza de las normas humanas, conduce, pronto o tarde, 
a los individuos y a las naciones a la decadencia moral. El necio 
que dice en su corazón: No hay Dios, se encamina a la corrupción 
moral ^ 7 . Y estos necios que presumen separar la moral de la reli¬ 
gión, constituyen hoy legión. No se percatan, o no quieren perca¬ 
tarse, de que, al desterrar de las escuelas y de la educación la ense¬ 
ñanza confesional, o sea la noción clara y precisa del cristianismo, 
impidiéndola contribuir a la formación de la sociedad y de la vida 
pública, es caminar hacia el embrutecimiento y la decadencia moral. 
Ningún poder coercitivo del Estado, ningún ideal puramente te¬ 
rreno, por grande y noble que en sí sea, podrá sustituir por mucho 
tiempo a los estímulos tan profundos y decisivos que provienen de 
la fe en Dios y en Jesucristo. Si al que es llamado a las empresas 
más arduas, al sacrificio de su pequeño yo en bien de la comunidad, 
se le quita el apoyo moral que le viene de lo eterno y de lo divino, 
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de la fe ennoblecedora y consoladora en Aquel que premia todo 
bien y castiga todo mal, el resultado final para innumerables hom¬ 
bres no será ya la adhesión al deber, sino más bien la deserción. La 
observancia concienzuda de los diez mandamientos de la ley de 
Dios y de los preceptos de la Iglesia—estos últimos, en definitiva, 
no son sino disposiciones derivadas de las normas del Evangelio— 
es para todo individuo una incomparable escuela de disciplina orgá¬ 
nica, de vigorización moral y de formación del carácter. Es una 
escuela que exige mucho, pero no más de lo que podemos. Dios 
misericordioso, cuando ordena como legislador: «Tú debes», da con 
su gracia la posibilidad de ejecutar su mandato. El dejar, por consi¬ 
guiente, inutilizadas las energías morales de tan poderosa eficacia 
o el obstruirles a sabiendas el camino en el campo de la instrucción 
popular, es obra de irresponsables, que tiende a producir una 
depauperación religiosa en el pueblo. El solidarizar la doctrina moral 
con opiniones humanas, subjetivas y mudables en el tiempo, en 
lugar de anclarla en la santa voluntad de Dios eterno y en sus man¬ 
damientos, equivale a abrir de par en par las puertas a las fuerzas 
disolventes. Por lo tanto, fomentar el abandono de las directrices 
eternas de una doctrina moral objetiva para la formación de las 
conciencias y para el ennoblecimiento de la vida en todos sus planos 
y ordenamientos, es un atentado criminal contra el porvenir del 
pueblo, cuyos tristes frutos serán muy amargos para las generaciones 
futuras. 


8 . Reconocimiento del derecho natural 

[35]. Es una nefasta característica del tiempo presente querer 
desgajar no solamente la doctrina moral, sino los mismos funda¬ 
mentos del derecho y de su aplicación,'de la verdadera fe en Dios y 
de las normas de la relación divina. Fíjase aquí nuestro pensamiento 
en lo que se suele llamar derecho natural, impreso por el dedo 
mismo del Creador en las tablas del corazón humano y que la 
sana razón humana no obscurecida por pecados y pasiones es capaz 
de descubrir, A la luz de las normas de este derecho natural puede 
ser valorado todo derecho positivo, cualquiera que sea el legislador, 
en su contenido ético y, consiguientemente, en la legitimidad del 
mandato y en la obligación que implica de cumplirlo. Las leyes 
humanas que están en oposición insoluble con el derecho natural, 
adolecen de un vicio original que no puede subsanarse ni con las 
opresiones ni con el aparato de la fuer2:a externa. Según este criterio 
se ha de juzgar el principio: «Derecho es lo que es útil a la nación». 
Cierto que a este principio se le puede dar un sentido justo si se 
entiende que lo moralmente ilícito no puede ser jamás verdadera¬ 
mente ventajoso al pueblo. Hasta el antiguo paganismo reconoció 
que, para ser justa, esta frase debía ser cambiada y decir: «Nada 
hay que sea ventajoso si no es al mismo tiempo moralmente bueno; 
y no por ser ventajoso es moralmente bueno, sino que por ser moral- 
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mente bueno es también ventajoso^) Este principio, desvinculado 
de la ley ética, equivaldría, por lo que respecta a la vida internacional, 
a un eterno estado de guerra entre las naciones; además, en la vida 
nacional, pasa por altó, al confundir el interés y el derecho, el hecho 
fundamental de que el hombre como persona tiene derechos reci- 
’ bidos de Dios, que han de ser defendidos contra cualquier atentado 
de la comunidad que pretendiese negarlos, abolirlos o impedir su 
ejercicio. Despreciando esta verdad, se pierde de vista que, en 
último término, el verdadero bien común se determina y se conoce 
mediante la naturaleza del hombre con su armónico equilibrio entre 
derecho personal y vínculo social, como también por el fin de la 
sociedad, determinado por la misma naturaleza humana. El Creador 
quiere la sociedad como medio para el pleno desenvolvimiento de 
las facultades individuales y sociales, del cual medio tiene que valerse 
el hombre, ora dando, ora recibiendo, para el bien propio y el de los 
demás. Hasta aquellos valores más universales y más altos que 
solamente pueden ser realizados por la sociedad, no por el individuo, 
tienen, por voluntad del Creador, como fin último el hombre, así 
como su desarrollo y perfección natural y sobrenatural. El que se 
aparte de este orden conmueve los pilares en que se sienta la sociedad 
y pone en peligro la tranquilidad, la seguridad y la existencia de la 
misma. 

[36] . El creyente tiene un derecho inalienable a profesar su 
fe y a practicarla en la forma más conveniente a aquélla. Las leyes 
que suprimen o dificultan la profesión y la práctica de esta fe están 
en oposición ,con el derecho natural. 

[37] . Los padres, conscientes y conocedores de su misión edu¬ 
cadora, tienen, antes que nadie, un derecho esencial a la educación 
de los hijos que Dios les ha dado según el espíritu de la verdadera 
fe y en consecuencia con sus principios y sus prescripciones. Las 
leyes y demás disposiciones semejantes que no tengan en cuenta 
la voluntad de los padres en la cuestión escolar o la hagan ineficaz 
con amenazas o con la violencia, están en contradicción con el de¬ 
recho natural y son íntima y esencialmente inmorales. 

[38] . La Iglesia, que tiene la misión de guardar e interpretar 
el derecho natural, divino en su origen, no puede por menos de 
declarar que son efecto de la violencia, y, por lo tanto, sin valor 
jurídico alguno, las inscripciones escolares hechas en un pasado 
reciente en una atmósfera de notoria carencia de libertad. 

9. A LA JUVENTUD 

[39] - Representantes de Aquel que en el Evangelio dijo a un 
joven: Si quieres entrar en la vida eterna, guarda los mandamientos 
Nos dirigimos una palabra particularmente paterna a la juventud. 

[40] . Por mil voces se os repite al oído un evangelio que no 
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ha sido revelado por el Padre celestial; miles de plumas escriben al 
servicio de una sombra de cristianismo, que no es el cristianismo 
de Cristo. La prensa y la radio os inundan a diario con producciones 
de contenido opuesto a la fe y a la Iglesia y, sin consideración y 
respeto alguno, atacan lo que para vosotros debe ser sagrado y 
santo. 

[41 ]. Sabemos que muchísimos de vosotros, por ser fieks a la 
fe y a la Iglesia y por pertenecer a asociaciones religiosas tutelada.s 
por el Concordato, habéis tenido y tenéis que soportar trances duros 
de desprecio, de sospechas, de vituperios, acusados de antipatrio¬ 
tismo, perjudicados en vuestra vida profesional y social. Y bien sa¬ 
bemos que se cuentan en vuestras filas muchos desconocidos sol¬ 
dados de Cristo, que, con el corazón dolorido, pero con la frente 
erguida, sobrellevan su suerte y buscan alivio solamente en la con¬ 
sideración de que sufren afrentas por el nombre de Jesús‘♦h 

[42] . Y hoy, cuando amenazan nuevos peligros y nuevas ten¬ 
siones, Nos decimos a esta juventud: «Si alguno os quisiere anun¬ 
ciar un evangelio distinto del que reeibistcis‘> sobre el regazo de 
una madre piadosa, de los labios de un padre creyente, por las 
instrucciones de un educador fiel a Dios y a su Iglesia, ese tal sea 
anatema Si el Estado organiza la juventud en una asociación na¬ 
cional obligatoria para todos, en ese caso, dejando a salvo siempre 
los derechos de las asociaciones religiosas, los jóvenes tienen el de¬ 
recho obvio e inalienable, y con ellos sus padres, responsables de 
ellos ante Dios, de exigir que esta asociación esté libre de toda 
tendencia hostil a la fe cristiana y a la Iglesia; tendencia que hasta 
un pasado muy reciente y aun hasta el presénte angustia a los pa¬ 
dres creyentes con un insoluble conflicto de conciencia, por cuanto 
no pueden dar al Estado lo que se les pide en nombre del Estado, 
sin quitar a Dios lo que a Dios pertenece. 

[43] . Nadie piensa en poner tropiezos a la juventud alemana 
en el camino que debiera conducirla a la realización de una verda¬ 
dera unidad nacional y a fomentar un noble amor por la libertad 
y una inquebrantable devoción a la patria. A lo que Nos nos opo¬ 
nemos y nos debemos oponer es al antagonismo voluntaria y siste¬ 
máticamente suscitado entre las preocupaciones de la educación na¬ 
cional y las propias del deber religioso. Por esto, Nos decimos a esta 
juventud: Cantad vuestros himnos de libertad, pero no olvidéis que 
la verdadera libertad es la libertad de los hijos de Dios. No permi¬ 
táis que la nobleza de esta insustituible libertad desaparezca en los 
grilletes serviles del pecado y de la concupiscencia. No es lícito 
a quien canta el himno de la fidelidad a la patria terrena convertirse 
en tránsfuga y traidor con la infidelidad a su Dios^^a su Iglesia y a su 
patria eterna. Os hablan mucho de grandeza heroica, contraponién¬ 
dola osada y falsamente a la humildad y a.la paciencia evangélica; 
pero ¿por qué os ocultan que se da también un heroísmo en la lucha 
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moral y que la conservación de la pureza bautismal representa una 
acción heroica, que debería ser apreciada como merece, tanto en el 
campo religioso como en el natural? Os hablan de las fragilidades 
humanas en la historia de la Iglesia, pero ¿por qué os ocultan las 
grandes gestas que la acompañaron a lo largo de los*siglos, los san¬ 
tos que ha producido, los beneficios que la civilización occidental 
recibió de la unión vital entre la Iglesia y vuestro pueblo? Os ha¬ 
blan mucho de ejercicios, los cuales, si se usan en una bien enten¬ 
dida medida, dan gallardía física, que es un beneficio para la ju¬ 
ventud. Pero hoy se les señala, con frecuencia, una extensión que 
no tiene en cuenta ni la formación integral y armónica del cuerpo 
y del espíritu, ni el conveniente cuidado de la vida de familia, ni 
el mandamiento de santificar el día del Señor. Con una indiferencia 
rayana en el desprecio, se despoja el día del Señor de su carácter 
sagrado y de su recogimiento, que corresponde a la mejor tradición 
alemana. Esperamos confiados que los jóvenes alemanes católicos 
reivindicarán explícitamente, en el difícil ambiente de las organiza¬ 
ciones obligatorias del Estado, su derecho a santificar cristianamente 
el día del Señor; que el cuidado de robustecer el cuerpo no les hará 
olvidar su alma inmortal; que no se dejarán vencer por el mal, sino 
que más bien procurarán ahogar el mal con el bien *^3 ; que seguirán 
considerando como meta altísima suya la corona de la victoria en 
el estadio de la vida eterna 

10 . A LOS SACERDOTES Y RELIGIOSOS 

[44]. Dirigimos una palabra de particular gratitud y de exhor¬ 
tación a los sacerdotes de Alemania, a los cuales, con sumisión a sus 
obispos, corresponde mostrar a la grey de Cristo los rectos sende¬ 
ros, en tiempos difíciles y en circunstancias duras, con la solicitud 
diaria, con la paciencia apostólica. No os canséis, amados hijos y par¬ 
tícipes de los divinos misterios, de seguir al eterno Sumo Sacerdote 
Jesucristo en su amor y en su oficio de buen samaritano. Caminad 
de continuo en una conducta inmaculada ante Dios, en una ince¬ 
sante autodisciplina y perfeccionamiento, en un amor misericor¬ 
dioso para todos los que os han sido confiados, especialmente para 
con los que peligran, los débiles y los vacilantes. Sed guías para los 
fieles, apoyo para los que titubean, maestros para los que dudan, 
consoladores para los afligidos, bienhechores desinteresados y con¬ 
sejeros para todos. Las pruebas y los sufrimientos por los que ha 
¡casado vuestro pueblo en el período de la postguerra, no pasaron 
sin dejar huellas en su alma. Os han dejado angustias y amarguras, 
que sólo paulatinamente podrán curarse y ser superadas por un 
espíritu de amor desinteresado y operante. Este amor, que es la 
armadura indispensable al apóstol, especialmente en el mundo pre¬ 
sente, agitado y trastornado, Nos lo deseamos y lo imploramos de 
Dios para vosotros en medida copiosa. El amor apostólico, si no 
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logra haceros olvidar, por lo menos os hará perdonar muchas amar¬ 
guras inmerecidas, que en vuestro camino de sacerdotes y de pas¬ 
tores de almas son hoy día más numerosas que nunca. Por lo de¬ 
más, este amor inteligente y misericordioso para con los descarria¬ 
dos y para con los mismos que os ultrajan no significa, ni en ma¬ 
nera alguna puede significar, renuncia a proclamar, a hacer valer 
y a defender con valentía la verdad y a aplicarla a la realidad que os 
rodea. El primero y más obvio don amoroso del sacerdote al mundo 
es servirle la verdad, la verdad toda entera; desenmascarar y refu¬ 
tar el error, cualquiera que sea su forma o su disfraz. La renuncia 
a esto sería no solamente una traición a Dios y a vuestra santa vo¬ 
cación, sino un delito en lo tocante al verdadero bienestar de vues¬ 
tro pueblo y de vuestra patria. A todos aquellos que han conser¬ 
vado para eon sus obispos la fidelidad prometida en la ordenación, 
a aquellos que en el cumplimiento de su oficio pastoral han tenido 
y tienen que soportar dolores y persecuciones—algunos hasta ser 
encarcelados o mandados a campos de concentración—, a todos 
ellos llegue la expresión de gratitud y el encomio del Padre de la 
Cristiandad. 

[45] . Y nuestra gratitud paterna se extiende igualmente a los 
religiosos de ambos sexos; una gratitud unida a una participación 
íntima por el hecho de que, a consecuencia de medidas contra las 
Ordenes y Congregaciones religiosas, muchos han sido arrancados 
del campo de una actividad bendita y para ellos gratísima. Si algu¬ 
nos han sucumbido y se han mostrado indignos de su vocación, sus 
yerros, condenados también por la Iglesia, no disminuyen el mérito 
de la grandísima mayoría, que con desinterés y pobreza voluntaria 
se han esforzado por servir con plena entrega a su Dios y a su pue¬ 
blo. El celo, la fidelidad, el esfuerzo en perfeccionarse, la solícita 
caridad para con el prójimo y la gratitud bienhechora de aquellos 
religiosos cuya actividad se desenvuelve en los cuidados pastorales, 
en los hospitales y en la escuela, son y siguen siendo gloriosa apor¬ 
tación al bienestar privado y público; un futuro tiempo más tran¬ 
quilo les hará justicia más que el turbulento que atravesamos. Nos 
tenemos confianza de que los superiores de las comunidades reli¬ 
giosas tomarán pie de las dificultades y pruebas presentes para im¬ 
plorar del Omnipotente nueva lozanía y nueva fertilidad sobre el 
duro campo de su trabajo por medio de un redoblado celo, de una 
vida espiritual profunda, de una santa gravedad conforme a su vo¬ 
cación y de una genuina disciplina regular. 

II. A LOS FIELES SEGLARES 

[46] . Se ofrecen a nuestra vista, en inmenso desfile, nuestros 
amados hijos e hijas a quienes los .sufrimientos de la Iglesia en Ale¬ 
mania y los suyos nada han quitado de su entrega a la causa de Dios, 
nada de su tierno afecto hacia el Padre de la Cristiandad, nada de 
su obediencia a los obispos y sacerdotes, nada de su alegre prontitud 
en permanecer en lo sucesivo, pase lo que pase, fieles a lo que han 
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creído y a lo que han recibido como preciosa herencia de sus ante¬ 
pasados. Con corazón conmovido les enviamos nuestro paterno 
saludo. 

[47]. Y en primer lugar, a los miembros de las asociaciones 
católicas, que con valentía y a costa de sacrificios, a menudo dolo¬ 
rosos, se han mantenido fieles a Cristo y no han estado jamás dis¬ 
puestos a ceder en aquellos derechos que un solemne pacto había 
auténticamente garantizado a la Iglesia y a ellos. 

[48 ]. Un saludo particularmente cordial va también a los padres 
católicos. Sus derechos y sus deberes en la educación de los hijos que 
Dios les ha dado están en el punto agu 4 o de una lucha tal, que no se 
puede imaginar otra mayor. La Iglesia de Cristo no puede comenzar 
a gemir y a lamentarse solamente cuando se destruyen los altares y 
manos sacrilegas incendian los santuarios. Cuando se intenta profa¬ 
nar, con una educación anticristiana, el tabernáculo del alma del niño, 
santificada por el bautismo; cuando se arranca de este templo vivo de 
Dios la antorcha de la fe y en su lugar se coloca la falsa luz de un susti- 
tutivo de la cruz, que no tiene nada que ver con la fe de la cruz, en¬ 
tonces ya está inminente la profanación espiritual del templo, y es 
deber de todo creyente separar claramente su responsabilidad de 
la parte contraria, y su conciencia de *toda pecaminosa colaboración 
en tan nefasta destrucción. Y cuanto más se esfuercen los enemigos 
en negar o disimular sus turbios designios, tanto más necesaria es 
una avisada desconfianza y una vigilancia precavida, estimulada por 
una larga experiencia. La conservación meramente formulística de 
una instrucción religiosa—por otra parte controlada y sojuzgada por 
gente incompetente—en el ambiente de una escuela que en otros 
ramos de la instrucción trabaja sistemática y rencorosamente contra 
la misma religión, no puede nunca ser título justificativo para que 
un cristiano consienta libremente en tal clase de escuela, destruc¬ 
tora para la religión. Sabemos, queridos padres católicos, que no 
es el caso de hablar, con respecto a vosotros, de un semejante con¬ 
sentimiento, y sabemos que una votación libre y secreta entre vos¬ 
otros equivaldría a un aplastante plebiscito en favor de la escuela 
confesional. Y por esto no nos cansaremos tampoco en lo futuro 
de echar en cara francamente a las autoridades responsables la ile¬ 
galidad de las medidas violentas que hasta ahora se han tomado y el 
deber que tienen de permitir la libre manifestación de la voluntad. 
Entre tanto, no os olvidéis de esto: ningún poder terreno puede 
eximiros del vínculo de responsabilidad, impuesto por Dios, que 
os une con vuestros hijos. Ninguno de los que hoy oprimen vuestro 
derecho a la educación y pretenden sustituiros en vuestros deberes 
de educadores podrá responder por vosotros al Juez eterno cuando 
le dirija la pregunta: ¿Dónde están los que yo te di? Que cada uno 
de vosotros pueda responder: No he perdido a ninguno de los que 
me diste ^ 5 . 
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[49] . Venerables hermanos, estamos ciertos de que las pala¬ 
bras que Nos os dirigimos, y por vuestro conducto a los católicos 
del Reich alemán, encontrarán, en esta hora decisiva, en el corazón 
y en las acciones de nuestros fieles hijos un eco correspondiente a la 
solicitud amorosa del Padre común. Si hay algo que Nos implora¬ 
mos del Señor con particular fervor es que nuestras palabras lleguen 
también a los oídos y al corazón de aquellos que han empezado a de¬ 
jarse prender por las lisonjas y por las amenazas dé los enemigos de 
Cristo y de su santo Evangelio y que les hagan reflexionar. 

[50] . Hemos pesado cada palabra de esta encíclica en la ba¬ 
lanza de la verdad y, al mismo tiempo, del amor. No queríamos, 
con un silencio inoportuno, ser culpables de no haber aclarado la 
situación, ni de haber endurecido con un rigor excesivo el corazón 
de aquellos que, estando confiados a nuestra responsabilidad pas¬ 
toral, no nos son menos amados porque caminen ahora por las vía- 
del error y porque se hayan alejado de la Iglesia. Aunque muchos 
de éstos, acostumbrados a los modos del nuevo ambiente, no tie¬ 
nen sino palabras de ingratitud y hasta de injuria para la casa pa¬ 
terna y para el Padre mismo; aunque olvidan cuán precioso es lo 
que ellos han despreciado, vendrá el día en que el espanto que sen¬ 
tirán por su alejamiento de Dios y por su indigencia espiritual pe¬ 
sará sobre estos hijos hoy perdidos, y la añoranza nostálgica los 
conducirá de nuevo al Dios que alegró su juventud y a la Iglesia, 
cuya mano materna les enseñó el camino hacia el Padre celestial. 
Acelerar esta hora es el objeto de nuestras incesantes plegarias. 

[51] . Como en otras épocas de la Iglesia, también ésta será 
precursora de nuevos progresos y de purificación interior, cuando 
la fortaleza en la profesión de la fe y la prontitud en afrontar los 
sacrificios por parte de los fieles de Cristo sean lo bastante grandes 
para contraponer a la fuerza material de los opresores de la Iglesia 
la adhesión incondicional a la fe, la inquebrantable esperanza an¬ 
clada en lo eterno, la fuerza arrolladora de una caridad activa. El 
sagrado tiempo de la Cuaresma y de Pascua, que invita al recogi¬ 
miento y a la penitencia y hace al cristiano volver los ojos más que 
nunca a la cruz, así como también al esplendor del Resucitado, 
sea para todos y para cada uno de vosotros una ocasión, que acoge¬ 
réis con gozo y aprovecharéis con ardor, para llenar toda el alma 
con el espíritu heroico, paciente y victorioso que irradia de la cruz 
de Cristo. Entonces los enemigos de Cristo—estamos seguros de 
ello—, que en vano sueñan con la desaparición de la Iglesia, recono¬ 
cerán que se han alegrado demasiado pronto y que han querido 
sepultarla demasiado aprisa. Entonces vendrá el día en que, en vez 
de prematuros himnos de triunfo de los enemigos de Cristo, se 
elevará al cielo de los corazones y de los labios de los fieles el Te 
Deum de la liberación, un Te Deum de acción de gracias al Altísimo, 
un Te Deum de júbilo, porque el pueblo alemán, hasta en sus mis¬ 
mos miembros descarriados, habrá encontrado el camino de la vuel- 
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la a la religión; con una fe purificada por el dolor, doblará nueva¬ 
mente su rodilla en presencia del Rey del tiempo y de la eternidad, 
Jesucristo, y se dispondrá a luchar—contra los que niegan a Dios y 
destruyen el Occidente cristiano—en armonía con todos los hombres 
bienintencionados de las otras naciones y a cumplir la misión que 
le han asignado los planes del Eterno. 

[52] . Aquel que sondea los corazones y los deseos nos es, 
testigo de que Nos no tenemos aspiración más íntima que la del 
restablecimiento de una paz verdadera entre la Iglesia y el Estado 
en Alemania. Pero, si la paz, sin culpa nuestra, no viene, la Iglesia 
de Dios defenderá sus derechos y sus libertades en nombre del 
Omnipotente, cuyo brazo aun hoy no se ha abreviado. Llenos de 
confianza en El, no cesamos de rogar y de invocar por vosotros, 
hijos de la Iglesia, para que se acorten los días de la tribulación, y 
para que seáis hallados fieles en el día de la prueba, y para que 
aun a los mismos perseguidores y opresores les conceda el Padre 
de toda luz y de toda misericordia la hora del arrepentimiento para 
sí y para muchos que ellos han errado y yerran. 

[53] » Con esta plegaria en el corazón y en los labios, Nos im¬ 
partimos, como prenda de la ayuda divina, como apoyo en vuestras 
decisiones difíciles y llenas de responsabilidad, como lenitivo en 
el dolor, a vosotros, obispos, pastores de vuestro pueblo fiel; ^ los 
sacerdotes, a los religiosos, a los apóstoles seglares de la Acción 
Católica y a todos vuestros diocesanos, y en un lugar señalado a los 
enfermos y prisioneros, con amor paternal la bendición apostólica. 

Dado en el Vaticano, en la dominica de Pasión, 14 de marzo 
do 1937. 

•*7 Ps. 7,10. 

Col. 1,9. 
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El comunismo ateo 


Dos vertientes ofrece la encíclica Diviiii Redemptoris: la social y 
la política. La primera, enlazada directamente con la Quadragesimo 
anno 3^ la Rerum novarum. La segunda, en conexión inmediata con 
los principios de la Diutumum illud y la Immortale Dei. Desde el 
punto de vista cronológico, la aparición de esta encíclica aparece estre¬ 
chamente relacionada con la condenación del nacionalsocialismo. El co¬ 
munismo es intrinsecamente malo. Es, por consiguiente, ilícita e inmoral 
toda colaboración con este sistema. Su vicio radical consiste en la con¬ 
cepción materialista de la vida y de la historia. Se trata de una civitas, 
de una civilización radicalmente contraria a la civilización cristiana. 
No hay posibilidad de un puente entre ambas orillas. Porque la verda¬ 
dera civitas humana es la civitas christiana. 

La condenación lanzada por Pío XI recae sobre el sistema, sobre 
sus autores y defensores sin excepción, pero no sobre los pueblos que 
soportan el yugo opresor de las minorías dirigentes del partido. En 
este sentido. Pío XI hace una salvedad que concuerda perfectamente 
con la línea de beneficencia^ positiva y mirada acogedora que ha man¬ 
tenido de una manera especial el Papado contemporáneo con relación 
a los pueblos y las Iglesias orientales. 

El contenido de la Divini Redemptoris tuvo posteriormente una 
aplicación concreta en el decreto del Santo Oficio de 1 de julio de i 949 
condenando a los afiliados al comunismo K 
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SUMARIO 

1. Un peligro amenaza a la civilización cristiana; el comunismo bol¬ 
chevique y ateo. 

II. Posición de ¡a Iglesia frente al comunismo. Pío IX, León XIII y el 
Papa reinante han condenado este sistema. Pero es necesario publi¬ 
car un nuevo documento, porque el peligro ha aumentado. Esta 
carta expone y condena los principios y los métodos de acción del 
comunismo bolchevique. 

III. Doctrina y frutos del comunismo. El comunismo encierra un falso ideal 
de aparente redención. El fundamento de la doctrina comunista es el 
materialismo dialéctico e histórico de Marx: sólo existe la materia; 
la sociedad es una de las fases evolutivas de la materia; la lucha de 
clases favorece esta evolución. El hombre carece de libertad y de 
derechos personales frente a la colectividad; la propiedad es una 
forma de la esclavitud; el matrimonio es una institución puramente 
civil; no existe el derecho educativo de los padres. La sociedad es 
un engranaje económico destinado a disfrutar exclusivamente de 
los bienes de la tierra. La moral y el derecho son úna simple deriva¬ 
ción del sistema económico. El Estado perderá su razón de ser cuan¬ 
do se llegue a la sociedad sin clases. ¡Este es el Evangelio nuevo 
del comunismo! 

La difusión d?l comunismo se explica por las deslumbradoras pro¬ 
mesas que hace a los incautos y a los ignorantes, apoyándose en las 
injusticias del régimen económico liberal. Pero, además, el comu¬ 
nismo se ha difundido tan rápidamente porque el liberalismo le 
había preparado el camino y porque ha sabido organizar una am¬ 
plia y astuta propaganda, que ha encontrado a su favor una autén¬ 
tica conspiración de silencio por parte de cierta prensa occidental. 

Los efectos dolorosos del comunismo se han dejado sentir sobre 
todo en Rusia, Méjico y España. Estos efectos son los frutos natu¬ 
rales de un sistema ideológico que combate todo lo divino, y que 
por esto mismo desemboca en el más despiadado terrorismo. En esta 
encíclica se condena el sistema comunista, sus autores y defensores, 
pero no a los pueblos que gimen bajo el yugo del comunismo. 

IV. La doctrina de la Iglesia. La verdadera «civitas humana» es la «civitas 
christiana». La suprema realidad es Dios. El hombre tiene un alma es¬ 
piritual e inmortal, y su fin último es la posesión de Dios. La so¬ 
ciedad está exigida por la misma naturaleza del hombre. El Estado 
es para el hombre, y no el hombre para el Estado. El individuo tiene 
deberes que cumplir con el Estado, y éste a su vez tiene la obliga¬ 
ción de. respetar los derechos fundamentales dados por Dios al hom¬ 
bre. Con respecto al orden económico-social, la Iglesia ha expuesto 
ya los principios que deben regularlo, es decir, los principios de la 
justicia social, de la caridad cristiana y de un sano corporativismo. 
Es absolutamente necesario el reconocimiento de las diversas jerar¬ 
quías sociales dentro del Estado y la aceptación de las prerrogati¬ 
vas naturales de éste. 

Los fines de esta doctrina social y política de la Iglesia son: la gloria 
de Dios, la paz y la felicidad temporal y eterna del hombre. Esta 
es la única doctrina que concilia los derechos de todos sin incurrir 
en extremismos unilaterales y sin menoscabar el sano progreso de 
la humanidad. La utilidad de esta doctrina está reconocida por todos 
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los hombres prudentes, por insignes estadistas e incluso por los 
mismo comunistas que no estén enteramente corrompidos. 

La Iglesia ha obrado siempre de acuerdo con esta doctrina: lo 
demuestra la historia entera del cristianismo. La Iglesia ha sido la 
que ha liberado a la humanidad de la esclavitud; la que ha elevado 
la dignidad del trabajo y regenerado el orden social; la que ha ad¬ 
vertido a los Estados de sus desviaciones. Si los gobiernos hubieran 
aceptado la doctrina de la Iglesia, no existiría el comunismo. 

\^ Remedios y medios. Es necesaria y urgente la aplicación de los me¬ 
dios idóneos para evitar la catástrofe del comunismo. 

En primer lugar, renovación de la vida cristiana en la esfera pri- 
\ada y en la esfera pública. Este es el remedio fundamental. Queda 
mucho por hacer en este camino. Para ello hay que insistir primera¬ 
mente en el desprendimiento de los bienes temporales: lección funr 
damental de la moral cristiana para los ricos y para los pobres. Klás 
importante aún es, en esta línea de reno\^ación espiritual, el cumpli¬ 
miento del precepto de la caridad. No se profundiza lo suficiente 
en las graves obligaciones que impone este precepto. Es necesario 
para todos, pero especialmente para los ricos, vivir con sobriedad, 
con renuncia y con abnegación. Ahora bien, es falsa toda caridad 
que no respete los deberes de la justicia. La limosna no puede eludir 
las obligaciones de justicia. Caridad y justicia tienen sus debere.s 
específicos. Grave responsabilidad en esta materia de los patronos 
e industriales cristianos. Porque al lado de la justicia conmutati\^ 
hay que afirmar la existencia de la justicia social, que consiste en 
exigir a los indi\idubs todo lo que es necesario para el bien común. 
Problema capital englobado dentro de las exigencias de esta justicia 
social es el salario justo y proporcionado. 

El segundo remedio es el estudio y difusión de la doctrina social 
católica. No se conocen ni meditan suficientemente las enseñanzas 
pontificias. Por esto se observan ciertas dolorosas inconsecuencias 
en algunos católicos. En esta labor difusora tiene una gran misión 
que realizar la prensa católica. 

El comunismo ha cambiado de táctica. Hay que saber precaverse 
contra sus nuCN'as formas de ataque envolvente. Las tácticas concre¬ 
tas son muy diversas, pero el peligro e.s siempre el mismo. El comu¬ 
nismo es intrínsecamente malo y es ilícita toda colaboración con él. 

Por último, oración y penitencia. El demonio del comunismo sólo 
puede ser arrojado con oración y ayuno. Poner como intercesora 
en esta lucha a la Santísima Virgen. 

\ 1. Ministros y auxiliares de esta obra social de la Iglesia. 

El clero. Los .sacerdotes, que son los primeros ministros de esta 
obra, deben ir al obrero y a todos los necesitados. Se ha hecho mucho 
ya en este aspecto, pero es demasiado poco. El primer cuidado del 
sacerdote del^ ser el gobierno pastoral de las almas, pero después 
debe reservar y consagrar sus mejores energías a las clases trabaja¬ 
doras. Los frutos apostólicos de esta consagración rebasarán todo 
cálculo. El medio más eficaz del sacerdote entre las clases humildes 
es el ejemplo de su vida santa, humilde, pobre y desinteresada. 
Donde hay un sacerdote pobre, hay maraHllas de apostolado. Donde 
hay un sacerdote egoísta, hay un estorbo para la gracia. 

La Acción Católica. Es una ayuda providencial para las necesida¬ 
des de la hora presente. Su fin es la difusión del reino de Cristo en 
los individuos y en las sociedades. Pero el requisito indispensable de 
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luda acLión católica es una sana y proíuncía formación interior. 
Organizaciones auxiliares en J:orno a la Acción Católica, Las orga¬ 
nizaciones profesionales tienen un papel muy importante que realizar 
en el campo político, cultural y laboral, a través de su intervención 
en la solución teórica y legal de los problemas sociales de hoy. 

Llamamiento a los obreros católicos para el trabajo de recupera¬ 
ción de las clases obreras; a todos los católicos, para cerrar sus fila.s 
dentro de la más estrecha unidad; a todos los que creen en Dios, para 
alejar el azote dcl ateísmo comunista. 

También el Estado cristiano tiene su misión en esta obra de rege¬ 
neración social. Sus deberes específicos son ayudar a la Iglesia im¬ 
pidiendo la propaganda atea; adoptar las disposiciones que exige el 
bien común, cargando sobre los grandes capitales las medidas que 
estimulen la colaboración activa de éstos en el mejoramiento social; 
administrar con sobriedad y prudencia la cosa pública, ya que el go¬ 
bernante es responsable ante Dios y la sociedad del ejemplo que da 
a los ciudadanos; finalmente, reconocer y garantizar la libertad de 
la Iglesia, porque sin el concurso de ésta es imposible la solución de 
los problemas sociales que pretende solventar el comunismo. Llama¬ 
miento a los católicos extraviados. 

\”1I. Conclusión. San José, modelo y patrono. Esperanzas y bendición 
apo.stólica. 


[i ]. La promesa ^ de un Redentor divino ilumina la primera 
página de la historia de la humanidad; por esto la confiada esperan¬ 
za de un futuro mejor suavizó el dolor del paraíso perdido y acom¬ 
pañó al género humano en su atribulado camino hasta que, en la 
plenitud de los tiempos, el Salvador del mundo, apareciendo en la 
tierra, colmó la expectación e inauguró una nueva civilización uni¬ 
versal, la civilización cristiana, inmensamente superior a la que el 
hombre había hasta entonces alcanzado trabajosamente en algunas 
naciones privilegiadas. 

[2 ]. Pero la lucha entre el bien y el mal quedó en el mundo 
como triste herencia del pecado original, y el antiguo tentador no 


De communismo atheo 

Divini Redemptoris promissio humani generis primordla illuminat; 
atque adeo praefidens meliorum temporum spes, quemadmodum dolorem 
mulsit ob amissum «paradisum voluptatis», ita per afflictum trepidumque 
iter homines prosecuta est, usque dum, «ubi venit plenitudo temporis*), 
Servator noster adveniens, diuturni desiderii exspectationem explevit; 
ac novam universis gentibus cultioremqiie aetatem auspicatus est, quae a 
christiano nomine dicitur, quaeque illam in immensum propemodum evin- 
cit ac superat, quam nonnullae praestantiores nationes magna opera mag- 
nóque labore attigerant. 

Post miserum Adae casum, asperum virtutis certamen adversos vitio- 
rum incitamenta ex hereditaria eiusmodi labe consecutum est; ac numquam 

^ Pío XI, carta encíclica a los patriarcas, primados, arzobispos, obispos y otros ordina¬ 
rios en paz y comunión con la Sede Apostólica, sobre el comunismo ateo: AAS 29 (1937) 
65-106. La división numérica y los títulos interiores están tomados de la versión italiana 
oficial publicada en AAS 29 (1937) 107-13S 
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ha cesado jamás de engañar a la humanidad con falaces promesas. 
Por esto, en el curso de los siglos, las perturbaciones se han ido su¬ 
cediendo unas tras otras hasta llegar a la revolución de nuestros 
días, la cual por todo el mundo es ya o una realidad cruel o una seria 
amenaza, que supera en amplitud y violencia a todas las persecucio¬ 
nes que anteriormente ha padecido la Iglesia. Pueblos enteros están 
en peligro de caer de nuevo en una barbarie peor que aquella en 
qué yacía la mayor parte del mundo al aparecer el Redentor, 

[3] . Este peligro tan amenazador, como habréis comprendi¬ 
do, venerables hermanos, es el comunismo bolchevique y ateo, que 
pretende derrumbar radicalmente el orden social y socavar los fun¬ 
damentos mismos de la civilización cristiana. 

[I. Posición de la Iglesia frente al comunismo] 
[Condenaciones anteriores] 

[4] . Frente a esta amenaza,, la Iglesia católica no podía callar, 
y no calló. No calló esta Sede Apostólica, que sabe que es misión 
propia suya la defensa de la verdad, de la justicia y de todos aquellos 
bienes eternos que el comunismo rechaza y combate. Desde que 
algunos grupos de intelectuales pretendieron liberar la civilización 
humana de todo vínculo moral y religioso, nuestros predecesores 
llamaron abierta y explícitamente la atención del mundo sobre las 
consecuencias de esta descristianización de la sociedad humana. 
Y por lo que toca a los errores del comunismo, ya en el año 1846 

destitit antiquus ille insidiator \'afernmus pollicitationum fallaciis mor¬ 
tales decipere. Quapropter per aetatís decursum alia aliam excepit 
perturbatio, doñee ad praesentem rerum conversionem ventum est, 
quae, fere ubique terrarum, vel iam saevit, vcl formidolose minitatur; 
quaeque insectationes omnes, quas Ecelesia perpessa est, vi magnitudine- 
que excedere videtur. Ita quidem ut populi in id discriminis agantur, ut 
in barba riem recidant, deteriorem utique quam eam, in qua longe maxima 
pars gentium ante Divini Redemptoris adventum versarentur. 

Vos procul dubio, Vcnerabiles Fratres, iam perceptum habetis de quo 
minaci periculo loquamur; de convnunismo scilicet bolscevico, quem vocant, 
eodemque atheo, cuius peculiare propositum eo contendit, ut societatis 
ordinationem radicitus commisceat, ipsaque christianae urbanitatis funda¬ 
menta subvertat. 


I 

At, contra haec minacia tentamina posita, ñeque silere poterat, ñeque 
siluít catholica Ecelesia. Non siluit haec Apostólica Sedes, quae probe novit 
suum csse peculiare munus veritatem, iustitiam omniaque immortalia boha 
tueri, quae communistarum secta spernit atque impugnat. Iam inde a tempo- 
ribus, cum eruditorum hominum ordines sibi sumpsere civilem cultum 
humanitatemque exsolvere religionis moralisque disciplinae vinculis, De- 
cessores Nostri sui officii partes esse duxerunt conceptis verbis commonere 
omnes, quo hace contenderet humanae consortionis a christianis praccep- 
tis abalienatio. Et ad communistarum errores quod attinet, iam anno 




DIVIM KKDUMríOKIS 


671 


nuestro venerado predecesor Pío IX, de santa memoria, pronunció 
una solemne condenación contra ellos, confirmada después en el 
Syllabus, Dice textualmente en la encíclica Qui pluribus: «[A esto 
tiende] la doctrina, totalmente contraria al derecho natural, del 
llamado comunismo; doctrina que, si se admitiera, llevaría a la ra¬ 
dical subversión de los derechos, bienes y propiedades de todos y 
aun de la misma sociedad humana» 2 . Más tarde, otro predecesor 
nuestro de inmortal memoria, León XIII, en la encíclica Quod 
Apostolici muneris, definió el comunismo como «mortal enfermedad 
que se infiltra por las articulaciones más íntimas de la sociedad 
humana, poniéndola en peligro de muerte» ^; y con clara visión in¬ 
dicaba que los movimientos ateos entre las masas populares, en 
plena época del tecnicismo, tenían su origen en aquella filosofía que 
desde hacía ya varios siglos trataba de separar la ciencia y la vida 
de la fe y de la Iglesia. 


[Documentos del presente pontificado] 

[5]. También Nos, durante nuestro pontificado, hemos de¬ 
nunciado frecuentemente y con apremiante insistencia el crecimien¬ 
to amenazador de las corrientes ateas. Cuando en 1924 nuestra misión 
de socorro volvió de la Unión Soviética, Nos condenamos el comu¬ 
nismo en una alocución especial dirigida al mundo entero En 
nuestras encíclicas Miserentissimus Redemptor Quadragesimo anno 


MDCCCXLVi Decessor Noster f. r. Pius IX eos sollemniter reprobavit, 
reprobationemque suam subinde per Syllabum confirmavit. Hisce videlicet 
verbis utitur in Encyclids Litteris Qui pluribus: «... Huc [spectat] infanda 
ac vel ipsi natural! iuri máxime adversa de Communismo, uti vocant, doctri¬ 
na, qua semel admissa, omnium iura, res, proprietates, ac vel ipsa humana 
societas funditus everterentur». Ac posteriore tempore alius Decessor Nos¬ 
ter im. rec. Leo XIII hos eosdem errores per Encyclicas Litteras Quod Apo¬ 
stolici muneris ita definite significanterque descripsit: «... lethiferam pestem, 
quae per artus intimos humanae societatis serpit, eamque in extremum dis¬ 
crimen adducit»; itemque sagacis suae mentís acie demonstravit concitatani 
multitudinum ad atheismi placita contentionem, dum technica disciplina- 
rum ratio tantopere efferretur, e philosophicis illis commentis originem du- 
xisse, quae iam diu Scientiam a fide vitaeque actionem ab Ecclesia segregare 
eniteren tur. 

Nos itidem non semel per Pontificatus Nostri decursum, increscentes 
huius impietatis fluctus, minaciterque aestuantes instanti sollicitudine de- 
nuntiavimus. Siquidem, cum anno MDCCCCXXiv e Russiarum regionibus 
ii rediere, quos Nos ad suppetias lerendas miseramus, peculiar! ad univer- 
sum catholicum orbem allocutione habita, communistarum errores rationes- 

2 Pío IX. encíclica Qui pluribus, g de noviembre de 1846: AP I 13. Cf. Syllabus c.4: 
ASS 3 (1865) 170. 

^ León XIII, encíclica Quod Apostolici muneris, 28 de diciembre de 1878: ASS 9 (1878) 
369-376. 

Pío XI, aloe. Nostis gua, 18 de diciembre de 1924: AAS 16 (1924) 494-495. 

5 8 de mayo de 1928: AAS 20 (1928) 165-178. 

« 15 df mayo de 1931: AAS 23 (1931) 177-228. 
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Caritate Christi 7 , Acerba animi 8, Dilectissima Nobís Nos hemos 
levantado una solemne protesta contra las persecuciones desenca¬ 
denadas en Rusia, Méjico y España: y no se ha extinguido todavía 
el eco universal de las alocuciones que Nos pronunciamos el año 
pasado con motivo de la inauguración de la Exposición hlundial 
de la Prensa católica ^0, de la audiencia a los prófugos españoles 
y del radiomensaje navideño Los mismos enemigos más encar¬ 
nizados de la Iglesia, que desde Moscú dirigen esta lucha contra la 
civilización cristiana, atestiguan con sus ininterrumpidos ataques de 
palabra y de obra que el Papado, también en nuestros días, ha con¬ 
tinuado tutelando fielmente el santuario de la religión cristiana y 
ha llamado la atención sobre el peligro comunista con más frecuen¬ 
cia y de un modo más persuasivo que cualquier otra autoridad 
pública terrena. 


[Necesidad de otro documerüo so/e«n?e] 

[6]. Pero, a pesar de estas repetidas advertencias paternales, 
que vosotros, venerables hermanos, con gran satisfacción nuestra, 
habéis transmitido y comentado con tanta fidelidad a los fieles por 
medio de frecuentes y recientes pastorales, algunas de ellas colecti¬ 
vas, el peligro está agravándose cada día más por la acción de hábiles 
agitadores. Por este motivo, nos creemos en el deber de elevar de 

que improbavimus. Ac per Encyclicas Lítteras Miserentissimus Redemptor, 
Quadragesimo anno, CarKate Christi, Acerba animi, Dilectissima Nobis, 
ehristiani nominis insectationes, cum in Russia, tum in Foederatis Mexici 
Civitatibus, tum [denique in Hispania saevientes, sollcmniter expostulando 
conquesti sumus. Atque ea adhuc recenti memoria vigent, quac superiore 
anno verba fecimus, sive cum catholicarum scriptionum ex universo terra- 
rum orbe Expositionem auspicati sumus, sive cum ex Hispania prófugos 
coram admisimus, sive etiam cum, Nataliciis adventantibus Sollemnibus, 
radiophonicum dedimus nuntium. Vel acerrimi ipsi Ecelesiae osores, qui 
Mosquá, ex corum urbe capite, huic adversus christianum humanitatis cul- 
tum certamini praesunt, haud intermissis eorum conatibus, non tam verbis 
quam reapse testantur, Summum Pontiíicatum, nostris quoque temporibu.s, 
non modo ehrístianae religionis sacra tutari integra fide non destitisse, sed 
crebrius etiam maioreque suadendi vi, quam terrenam quamlibet publican! 
aliam auctoritatem, ingens communistarum periculum monendo denun- 
tiasse. 

Nihilo secius, quamquam Nos geminata ciusmodi paternaque hor- 
tamenta edidimus, quae vos, Vencrabiles Fratres, per tot pastorales litteras, 
vel communiter datas, diligenter explanando, cum christifidelíbiis commu- 
nicastis, hoc tamen discrimen, seditiosorum hominum calliditatc conflatum, 
cotidie magis magisque ingravescit. Quamobrem officio duximus Nostram 

7 3 de mayo de 1932: AAS 24 (1932) I77'i9-1 
« 29 de septiembre de 1932.' AAS 24 (1932) 32 r 332 
3 de junio de 1933: AAS 25 (1937) 261-274. 

•o 12 de mayo de 1936: AAS 20 (1937) 139-144- 

Discurso a los españoles prófugos con motivo de la guerra civil, 14 d« scpfjcmhro 
(le 1936, sobre las lecciones de la guerra española ^AS 2V (roiól 47^-381 
12 A AS 29 ü 937'> 5‘9* 
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nuevo nuestra voz con un documento aún más solemne, como es 
costumbre de esta Sede Apostólica, maestra de verdad, y como lo 
exige el hecho de que todo el mundo católico desea ya un documento 
de esta clase. Confiamos que el eco de nuestra voz será bien recibido 
por todos aquellos que, libres de prejuicios, desean sinceramente 
el bien de la humanidad. Confianza que se ve robustecida por el 
hecho de que nuestros avisos están hoy día confirrnados por los 
frutos amargos cuya aparición habíamos previsto y anunciado, y 
que de hecho van multiplicándose espantosamente en los países 
dominados ya por el mal y amenazan caer sobre los restantes países 
del mundo. 

[?]• Queremos, por tanto, exponer de nuevo en breve síntesis 
los principios y los métodos de acción del comunismo ateo tal como 
aparecen principalmente en el bolchevismo, contraponiendo a estos 
falaces principios y métodos la luminosa doctrina de la Iglesia y 
exhortando de nuevo a todos al uso de los medios con los que la 
civilización cristiana, única civitas verdaderamente humana, puede 
librarse de este satánico azote y desarrollarse mejor para el verdadero 
bienestar de la sociedad humana. 

[II. Doctrina y frutos del comunismo] 

[Doctrina ] 

[Fabo ideal) 

[8]. El comunismo de hoy, de un modo más acentuado que 
otros movimientos similares del pasado, encierra en sí mismo una 

iterum efferre vocem; idque facimus per hoc maioris gravitatis documen- 
tum, quemadmodum huic Apostolicae Sedi, veritatis magistrae, morís est; 
eoque libentius, quod id in oimiium votis per catholicum terrarum orbem 
esse novimus. Futurum vero confidimus ut huius vocis Nostrae sonum ii 
omnes volentes excipiant, qui, mente a praeiudicatis opinionibus libera, 
sincero animo humanae communitatis bonum expectant. Quam quidem 
fiduciam illud quodammodo auget, quod haec mónita Nostra iis deterrimis 
fructibus confirmata videmus, quos Nos a subversorum opinationibus ori- 
turos denuntiando prospeximus, quique vel reapse in regionibus, ubi. iidem 
dominantur, formidoloso increbrescunt, vel ceteris gentibus minaciter im- 
pendent. 

Volumus igitur denuo communistarum inventa atque praecepta, ut prae- 
ísertim per bolscevistarum instituía rationesque proponuntur, summatim 
breviterque attingere atque explanare; iisdemque inventis praeceptisque, 
quae fallaciam redolent, perspicuam Ecclesiae doctrinam opponere; atque 
iterum instanter adhortari omnes ad illa suscipienda praesidia, quibus fas 
sit christiani nominis culturam, in qua uná Civitas vere humana consistere 
potest, a teterrimo eiusmodi flagitio non modo liberam servare ac sospitem, 
sed eam etiam ad germanum assequendum civilis profectum, citatiore coti- 
die gradu provehere. 

II 

Quae nostris hisce diebus communistarum doctrina praedicatur, potiore 
quodam modo, quam id genus placita superioribus temporibus invecta, 
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idea de aparente redención. Un seudo ideal de justicia, de igualdad 
y de fraternidad en el trabajo satura toda su doctrina y toda su acti¬ 
vidad con un cierto misticismo falso, que a las masas, halagadas por 
falaces promesas, comunica un ímpetu y un entusiasmo contagiosos, 
especialmente en un tiempo como el nuestro, en el que por la defec¬ 
tuosa distribución de los bienes de este mundo se ha producido 
una miseria general hasta ahora desconocida. Más aún, se hace alar¬ 
de de este seudo ideal, como si hubiera sido el iniciador de un pro¬ 
greso económico, progreso que, si en algunas regiones es real, se 
explica por otras causas muy distintas, como son la intensificación 
de la productividad industrial en países que hasta ahora carecían 
de ella; el cultivo de ingentes riquezas naturales, sin consideración 
alguna a los valores humanos, y el uso de métodos inhumanos para 
realizar grandes trabajos con un salario indigno del hombre. 

[Maíer»aíÍ5mo evolucionista de Marx] 

[9]. La doctrina que el comunismo oculta bajo apariencias a 
veces tan seductoras se funda hoy substancialmente sobre los prin¬ 
cipios, ya proclamados anteriormente por Marx, del materialismo 
dialéctico y del materialismo histórico, cuya única genuina interpre¬ 
tación pretenden poseer los teóricos del bolchevismo Esta doc¬ 
trina enseña que sólo existe una realidad, la materia, con sus fuer¬ 
zas ciegas, la cual por evolución llega a ser planta, animal, hombre. 
La sociedad humana, por su parte, no es más que una apariencia y 
una forma de la materia, que evoluciona del modo dicho y que por 

fucata tenuiorum redemptionis specie profertur. Ac falsa quaedam forma 
iustitiac, aequabilitatis ac fratemae omnium in operando necessitudinis 
eorum praescripta eorumque molimina simulato mystico sensu ita perva- 
dit, ut ¡llectas pollicitationum fallaciá multitudines, quasi acérrima conta- 
gione incitatas, vehementer inflammet; quod profccto facilius hac nostra 
aetatc contingit, quandoquidem non aequam bonorum assignationem in- 
sueta non paucorum consequitur indigentia. lactant, quin immo, atque 
cfferunt falsam eiusmodi formam, quasi ex ea orta fiierit in oeconomicis 
rebus progressio: qua quidem sicubi revera fruí licct, id procul dubio aliis 
de causis evenit; ut ex impensiore efficiendarum renim industria in eas 
regionesr inducta, quae eiusdem expertes fuerint; ut ex ingentibus, quas 
natura gignit, opibus, nullo ad humanitatem respectu habito, quaestuosissi- 
me excultis; ut ex eo denique, quod operahi pan,^ mercede ad gravissimos 
exantlandos labores dure crudeliterque adigantur. 

lamvero, quae communistae hodie impertiunt praecepta, captiosá in- 
terdum allicientique specie proposita, iis reapse innituntur principiis quae 
de materialismo, ut aiunt, dialéctico atque histórico C. Marxius prodidit; 
cuius quidem disciplinae ii, qui de bolscevismo philosophantur, nativam 
gloriantiir se habere unos interpretationem. Haec praescripta docent uiiam 
tantummodo esse universamque rem; materiam nempe caecis occultisque 
viribus conflatam, quae natiirae suae decursu fiat arbor, animal, homo. 
Humanam etiam societatem nihil aliud esse, nisi materiae speciem vel for¬ 
mam, quae memorato modo evolvatur, quaeque ineluctabili quadam ne- 

13 Véase la aloe, consist. de 13 de n\arzo de 1933, en la que el Papa había insistido ya 
iobre el materialismo histórico marxistu: AAS 25 (i 93 .Ú 109. 
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ineluctable necesidad tiende, en un perpetuo conflicto de tuerzas, 
hacia la síntesis final: una sociedad sin clases. En esta doctrina, 
como es evidente, no queda lugar alguno para la idea de Dios, no 
existe diferencia entre el espíritu y la materia ni entre el cuerpo y 
el alma; no existe una vida del alma posterior a la muerte, ni hay, 
por consiguiente, esperanza alguna en una vida futura. Insistiendo 
en el aspecto dialéctico de su materialismo, los comunistas afirman 
que el conflicto que impulsa al mundo hacia su síntesis final pue¬ 
de ser acelerado por el hombre. Por esto procuran exacerbar las 
diferencias existentes entre las diversas clase^ sociales y se esfuer¬ 
zan para que la lucha de clases, con sus odios y destrucciones, ad¬ 
quiera el aspecto de una cruzada para el progreso de la humanidad. 
Por consiguiente, todas las fuerzas que resistan a esas conscientes 
violencias sistemáticas deben ser, sin distinción alguna, aniquiladas 
como enemigas del género humano. 

[A qué quedan reducidos el hombre y la familia] 

[lo]. El comunismo, además, despoja al hombre de su liber¬ 
tad, principio normativo de su conducta moral, y suprime en la 
persona humana toda dignidad y todo freno moral eficaz contra el 
asalto de los estímulos ciegos. Al ser la persona humana, en el co¬ 
munismo, una simple ruedecilla del engranaje total, niegan al in¬ 
dividuo, para atribuirlos a la colectividad, todos los derechos natu¬ 
rales propios de la personalidad humana. En las relaciones sociales de 
los hombres afirman el principio de la absoluta igualdad, rechazan¬ 
do toda autoridad jerárquica establecida por Dios, incluso la de 
los padres; porque, según ellos, todo lo que los hombres llaman 

cessitate perpetuoque virium conflictu ad supremum exitum contendat; 
ad societatem nempe civium ordinibus vacuam. Patet igitur ex istiusmodi 
commentis ipsam aeterni Numinis notionem aboleri; patet ínter spiritum 
rerumque concretionem, ¡nterque animum et Corpus interesse nihil; ñeque 
animam esse post mortalem obitum superstitem, ñeque ullam esse alterius 
vitae exspectationem. Ac praeterea commuvistae dialecticam, quam affin- 
gunt, maíerialismi viam insistentes, conflictum, de quo diximus, quique 
rcrum naturam ad supremum exitum adducet, ab hominibus maturari 
posse opinantur. Quapropter ¡d enituntur, ut discrimina, quae ínter varias 
Givitatis classes intercedunt, acriores reddant; utque ordinum ínter se con- 
fíictio, invidiarum proh dolor ruinarumque plena, progredientis aetatis 
sacra veluti contentio videatur: atque adeo repagula omnia, quaecumque 
vehementibus illis ex proposito susceptis conatibus obsistant, utpote hu¬ 
mano generi infensa, penitus perfringantur. 

Huc accedit, quod hominém libértate sua spoliant, in qua spiritualis 
ducendae vitae norma consistit; itemque humanam personam dignitatc 
sua exuunt omnique in ordine morum moderatione, qua gliscentibus ex 
occulto vitiorum motibus repugnari possit. Quae quidem humana persona, 
cum ex eorum placitis nihil aliud sit, quam quaedam, ut ita dicamus, rotula 
universae insertata machinationi, idcirco naturalia, quae inde oriuntur, 
iura singulis hominibus denegantur, communitatique attribuuntur. Ad 
necessitudines vero ínter cives quod attinet, cum absolutam profiteantur 
aequalitatem, omnem, quae a Deo proficiscatur, vel parentum, í^uctorita- 
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autoridad y subordinación deriva exclusivamente de la colectividad 
como de su primera y única fuente. Los individuos no tienen de¬ 
recho alguno de propiedad sobre los bienes naturales y sobre los 
medios de producción, porque, siendo éstos fuente de otros bienes, 
su posesión conduciría al predominio de un hombre sobre otro. 
Por esto precisamente, por ser la fuente principal de toda esclavi¬ 
tud económica, debe ser destruida radicalmente, según los comu¬ 
nistas, toda especie de propiedad privada. 

[ii ]. Al negar a la vida humana todo carácter sagrado y espi¬ 
ritual, esta doctrina convierte naturalmente el matrimonio y la fa¬ 
milia en tma institución meramente civil y convencional, nacida de 
un determinado sistema económico; niega la existencia de un víncu¬ 
lo matrimonial de naturaleza jurídico-moral que esté por encima de 
la voluntad de los individuos y de la colectividad, y, consiguiente¬ 
mente, niega también su perpetua indisolubilidad. En particular, 
para el comunismo no existe vínculo alguno que ligue a la mujer 
con su familia y con su casa. Al proclamar el principio de la total 
emancipación de la mujer, la separa de la vida doméstica y del cui¬ 
dado de los hijos para arrastrarla a la vida pública y a la produc¬ 
ción colectiva en las mismas condiciones que el hombre, poniendo 
en manos de la colectividad el cuidado del hogar y de la prole. Nie¬ 
gan, finalmente, a los padres el derecho a la educación de los hijos, 
porque este derecho es considerado como un derecho exclusivo de 
la comunidad, y sólo en su nombre y por mandato suyo lo pueden 
ejercer los padres. 

[Lo que seria la sociedad] 

¿Qué sería, pues, la sociedad humana basada sobre estos fun¬ 
damentos materialistas? Sería, es cierto, una colectividad, pero sin 

tem ac hierarchiam renuunt; quoniam, ut asseverant, quidquid potestatis 
oblemperationisque intercedit, id, velutí e primo unoque fonte, ab socic- 
tate dimanat. Ñeque singulis hominibus ullum ius datur possidendi vel 
bona vel rerum efficicndarum opes; quandoquidem, cum eadem alia bona 
gignant, eorum possessio aliorum in alios dominlum necessario inducil. 
Qua profecto de causa affirmant privatum quodlíbet ius mancipii, quíppe 
praecipuum oeconomicae servitutis caput, esse omnino delenduni. 

Haec praeterea doctrina, cum sacra omnia humanae vitae munia de- 
trectet atque repudiet, consequens est ut matrimonium ac domesticum 
convictum ita habeat, ut civile solummodo ac ficticium institutum, quod e 
certis oriatur oeconomicis rationibus; quapropter quemadmodum illa ma- 
ritalia connubia recusat, iuridicis moralibusque nexibus composita, quae 
vel e slngulorum, vel e communitatis nutu non pendcant, ita indissolubi- 
lem eorum perpetuitatem explodit. Ac peculiari modo, ex cojnmunistarum 
sententia, mulier cum familia domoque sua nullo vinculo coniungitur. 
lidem enim, cum feminam a viri tutela prorsus liberam praedicent, eam et 
a domestica vita et a liberorum cura ita abstrahunt, ut in publicae agitatio- 
nem vitae communisque industriae, aeque ac virum, eam trudant; atque 
adeo eius focum ac prolem civili societati curanda committant. Ac paren- 
^tibus denique patria educandae subolis potestas cripitur, utpote quae unice 
sit communitati propria, quaeque idcirco huius tantummodo nomine ac 
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otra jerarquía unitiva que la derivada del sistema económico. Ten¬ 
dría como única misión la producción de bienes por medio del tra¬ 
bajo colectivo, y como fin el disfrute de los bienes de la tierra en un 
paraíso en el que cada cual «contribuiría según sus fuerzas y reci¬ 
biría según sus necesidades». 

[12] . Hay que advertir, además, que el comunismo reconoce a 
la colectividad el derecho o más bien im ilimitado poder arbitrario 
para obligar a los individuos al trabajo colectivo, sin atender a su 
bienestar particular, aun contra su voluntad e incluso con la violen¬ 
cia. En esta sociedad comunista, tanto la moral como el orden jurí¬ 
dico serían una simple emanación exclusiva del sistema económico 
contemporáneo, es decir, de origen terreno, mudable y caduco. En 
una palabra, se pretende introducir una nueva época y una nueva 
civilización, fruto exclusivo de una evolución ciega: «una humani¬ 
dad sin Dios». 

[13] , Cuando todos hayan adquirido, finalmente, las cualida¬ 
des personales requeridas para llevar a cabo esta clase de humani¬ 
dad en aquella situación utópica de una sociedad sin diferencia 
alguna de clases, el Estado político, que ahora se concibe exclusi¬ 
vamente como instrumento de dominación capitalista sobre el pro¬ 
letariado, perderá necesariamente su razón de ser y se «disolverá»; 
sin embargo, mientras no se logre esta bienaventurada situación, el 
Estado y el poder estatal son para el comunismo el medio más eficaz 
y más universal para conseguir su fin. 

mandato exerceri possit. Quorsum igitur hominum consortio evaderet, 
talibus, ex materialismo sumptis, fundamcntis innixa? Consociatio prefecto 
exsisteret, nulla alia auctoritate coalescens, nisi eá quae ex oeconomicis 
rationibus derivaretur. Atque hoc unum eidem munus esset, communi 
nempe opera res gignere; unumque esset propositum, terrae nimirum fruí 
bonis in amoenissima voluptatis sede, in qua quisque «pro suis viribus 
laborem impertiret suum, pro suisque necessitatibus opes reciperet». 

Animadvertendum queque est, communistas societati ius etiam tribuere, 
vel potius arbitrium paene infinitum, communi labori singulos cives addi- 
cendi, nullo habito respecto ad propríum cuiusque bonum; quin immo, 
vi adhibita, vel in vitos cogendi. Atque in hac eorum societate cum morum 
disciplinam, tum iuris temperationem nullo ex alio profitentur scatere fonte, 
quam ex oeconomicis temporum rationibus; ideoque eas suapte natura 
terrenas esse, fluxas mutabilesque. Ad summam, ut rem breviter perstrin- 
gamus, novum rerum ordinem inducere contendunt, ac novam cultioremque 
aetatem, quae quidem ex occulto solummodo naturae cursu profluant; 
«hominum nempe consortionem, quae e terris exegerit Deum». 

Cum vero animorum dotes atque habí tus, quae ad id genus communi- 
tatem efficiendam requiruntur, ita ómnes assecuti fuerint, ut commenti- 
cia illa societatis forma tándem aliquando emerserit, civium ordinibus 
vacua, quam cogitatione effingunt, tum política Civitas, quae in praesens 
ea tantum ratione conflatur, ut locupletes in proletariam plebem dominen- 
tur, rerum necessitate excidet atque «evanescet»; attamen, usque dum haec 
beatae vitae' condicio non habeatur, publica gubernatione ac potestate 
communistae utuntur, ut potiore in omnes partes instrumento, quo propo¬ 
situm sibi finem contingant. 
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[14]. ¡He aquí, venerables hermcinos, el pretendido evangelio 
nuevo que el comunismo bolchevique y ateo anuncia a la humani¬ 
dad como mensaje de salud y redención! Un sistema lleno de erro¬ 
res y sofismas, contrario a la razón y a la revelación divina; un sis¬ 
tema subversivo del orden social, porque destruye las bases funda¬ 
mentales de éste; un sistema desconocedor del verdadero origen, de 
la verdadera naturaleza y del verdadero fin del Estado; un sistema, 
finalmente, que niega los derechos, la dignidad y la libertad de la 
persona humana 


[Di/usión ] 

[Deslumbradoras promesas] 

[15]. Pero ¿a qué se debe que un sistema semejante, científi¬ 
camente superado desde hace mucho tiempo y refutado por la rea¬ 
lidad práctica, se difunda tan rápidamente por todas las partes del 
mundo? La explicación reside en el hecho de que son muy pocos 
los que han podido penetrar la verdadera naturaleza y los fines reales 
del comunismo; y son mayoría, en cambio, los que ceden fácilmen¬ 
te a una tentación hábilmente presentada bajo el velo de promesas 
deslumbradoras. Con el pretexto de querer solamente mejorar la si¬ 
tuación de las clases trabajadoras, suprimir los abusos reales produ¬ 
cidos por la economía liberal y obtener una más justa distribución 
de los bienes terrenos (fines, sin duda, totalmente legítimos), y apro¬ 
vechando principalmente la actual crisis económica mundial, se 


Habetis ante mentís oculos propositam, Venerabiles Fratres, doctrinam 
illam, quam communistae bolscevici atque athei, quasi novum evangelium, 
ac quasi salutarem redemptionis nuntium, humano generi praedicant! 
Inventum videlicet, errorum ac praestigiarum plenum, quod veritatibus 
divinitus patefactis aeque ac humanae rationi adversatur, quod cum civilis 
consortii fundamenta destruat, socialem ordinem subvertit; quod veram 
Civitatis originem ac naturam verumque finem non agnoscit; quod de- 
nique humanae personae iura, dignitatem, libertatem detrectat ac denegat. 

At undenam evenit, ut eadem doctrina, quam et óptima studia iam 
diu exsuperarunt, et cotidianae res omnino refutant, tam celeriter per uni- 
versum terrarum orbem propagar! queat? Id intellcgere fas erit, si animo 
rcputaverimus nimium sane paucos, quid velint et quo reapsc tendant 
communistae, inspicere potuisse funditus; cum, contra, bene multi callidis 
eorum sollicitationibus, quas miris pollicitationibus confirmant facile con- 
cedant. li cnim qui eiusmodi causam provehunt, fucata hac v'eritatis spc- 
cie utuntur, se nimirum velle solummodo operariae plebis sortcm ad me- 
liorem fortunam reducere; itcmquc .vello et quidquid non rectum in rem 
administrandam Liberales, quos vocant, invexerint, opportune sanare, et 
ad aequabiliorem bonorum partitionem devenire: quae omnia procul dubio 
legitimis rationibus attingi posse nemo cst qui non vidcat. Attamen ¡ídem, 
hoc agendi more, praescrtim oeconomicarum rerum discriminis occasio- 
ncm nacti, quod ubique urget, eos ctíam ad suas ipsorum partes allicerc 

En la aloe, consist. de 13 de marzo de 1Q.33 señalaba Pío XI el comunismo como par¬ 
tido de los enemigos del orden social: civilis ordinis hvmanaequc consortionis osoies: AAS 25 
(1933) 106-118. 
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consigue .atraer a la zona de influencia del comunismo aun a aque¬ 
llos grupos sociales que por principio rechazan todo materialismo y 
todo terrorismo. Y cómo todo error contiene siempre una parte de 
v^erdad, esta parte de verdad que hemos indicado, expuesta artera¬ 
mente en condiciones de tiempo y lugar aptas para disimular, cuan¬ 
do conviene, la crudeza repugnante e inhumana de los principios 
y métodos del comunismo bolchevique, seduce incluso a espíritus 
no vulgares, que llegan a convertirse en apóstoles de jóvenes inte¬ 
ligentes poco preparados todavía para advertir los errores intrínse¬ 
cos del comunismo. Los pregoneros del comunismo saben aprove¬ 
charse también de los antagonismos de raza, de las divisiones y 
oposiciones de los diversos sistemas políticos y hasta de la desorien¬ 
tación en el campo de la ciencia sin Dios para infiltrarse en las uni¬ 
versidades y corroborar con argumentos seudocientíficos los prin¬ 
cipios de su doctrina. 

[El liberalismo ha preparado el camino del comunismo] 

[i6]. Para explicar mejor cómo el comunismo ha conseguido 
de las masas obreras la aceptación, sin examen, de sus errores, 
conviene recordar que estas masas obreras estaban ya preparadas 
{■)ara ello por el miserable abandono religioso y moral a que las 
había reducido en la teoría y en la práctica la economía liberal. 
Con los turnos de trabajo, incluso dominicales, no se dejaba tiem¬ 
po al obrero para cumplir sus más elementales deberes religiosos 
en los días festivos; no se tuvo preocupación alguna para construir 
iglesias junto a las fábricas ni para facilitar la misión del sacerdote; 


possunt qui, pro ea, quam amplectuntur, sententia, a materialismi placitis 
abhorrent, et a scelestis illis facinoribus, quae non raro pcrpetrantur. Ac 
quandoquidem in quolibet errore aliqua inest veritatis lux, quemadmodum 
supra hac etiarti in re contingere vidimus, hanc veritatis speciem eo consilio 
versutissime proferunt, ut, pro opportunitate, odiosam illam atque inhuma- 
nam deformitatem dissimulando occulant, quam‘communismi praecepta ra- 
tionesque redolent; atque adeo, homines etiam non vulgar! virtute praedi- 
tos decipere possunt, qui quidem saepenumero ita inflammantur, ut et 
ipsi veluti apostoli evadant, qui iuvenes praesertim, facile obnoxios falla- 
ciis, hisce erroribus imbuant. Praeterea communismi praecones utilitatem 
quoque capere non ignorant, cum ex variarum gentium simultatibus, tum 
ex dissensionibus contentionibusque, quibus diversa rei publicae guber- 
nandae genera sibi invicem adversantur, tum etiam ex perturbatione illa, 
quae in studiorum campum serpit, ubi vel ipsa divini Numinis notio silet, 
ut in Athenaea irrepant ac doctrinae suae principia fallacis scientiae argu- 
mentis corroborent. 

Ut vero facilius intellegatur, quibus rationibus id assequi potuerint, ut 
tot opifices commenticia eorum placita, nulla inquísitione facta, amplexi 
sint, meminisse iuvabit opifices eosdem, ob oeconomicam Liberalium disci- 
plinam eorumque agendi modum, ad religionis rectonimque morum negli- 
gentiam miserrime reductos esse. Saepius enim, alternae operarum vices 
id etiam praepedierunt, ut iidem diei festi religionem colerent; non curae 
fuit sacras aedes prope officinas excitare, ñeque sacerdotis muñera faci- 
liora reddere; quin immo, laicismi, ut aiunt, instituta, nedum intermitte- 
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todo lo contrario, se continuaba promoviendo positivamente el lai¬ 
cismo. Se recogen, por tanto, ahora los frutos amargos de errores 
denunciados tantas veces por nuestros predecesores y por Nos mis¬ 
mo. Por esto, ¿puede resultar extraño que en un mundo tan honda¬ 
mente descristianizado se desborde el oleaje del error comunista? 

[Amplia y astuta propaganda] 

[17] . Existe, además, otra causa de esta tan rápida difusión 
de las ideas comunistas, infiltradas secretamente en todos los paí¬ 
ses, grandes y pequeños, cultos e incivilizados, y en los puntos más 
extremos de la tierra; una propaganda realmente diabólica, cual el 
mundo tal vez nunca ha conocido; propaganda dirigida desde un 
solo centro y adaptada hábilmente a las condiciones peculiares de 
cada pueblo; propaganda que dispone de grandes medios económi¬ 
cos, de numerosas organizaciones, de congresos internacionales, de 
innumerables fuerzas excelentemente preparadas; propaganda que 
se hace a través de la prensa, de hojas sueltas, en el cinematógrafo 
y en el teatro, por la radio, en las escuelas y hasta en las universi¬ 
dades, y que penetra poco a poco en todos los medios sociales, in¬ 
cluso en los más sanos, sin que éstos adviertan el veneno que está 
intoxicando a diario las mentes y los corazones. 

[Conspiracídn del silencio en la prensa] 

[18] . La tercera causa, causa poderosa, de esta rápida difusión 
del comunismo es, sin duda alguna, la conspiración del silencio que 
en esta materia está realizando una gran parte de la prensa mun¬ 
dial no católica. Decimos conspiración porque no se puede expli- 

rentur, magis cotidic magisque provecta sunt. En igitur deterrúnos erro- 
rum fructus, quos et Decessores Nostri et Nosmet ipsi semel praenuntia- 
vimus. Quapropter, cur miremur, si gentes tam plurímas, ab ehristianis 
praeceptis abalicnatas, communismi fluctus formidolosc iam alluant ac paenc 
submergant? 

At id etiam in causa est, cur communú>mi fallaciac tam celeriter per- 
vulgentur, ut in regiones omnes, sive angustiores sive ampliores, sive ex¬ 
cultas sive minus ad humanitatem provectas, ac vel in remotiores tcrranim 
f)artes, furtim irrepant: nefanduni illud nimirum propagationis studium, 
quod fortasse numquam, post hominum memoriam. tam acerrimum exsti- 
tit. Quae quidem propagatio, ab uno fontc profluens, ad peculiares populo- 
rum condiciones callide accommodatur; profusis sumptibus, innumeris 
consociationibus, frequentissimis ex omni natione conventibus ac confertis 
aptisque copiis utitur; itemque, per ephemeddes, per volitantes paginas, 
per cinematographica spectacula, per theatrorum scaenas, per radiophoni- 
cum inventum, ac denique per litterarios ludos studiorumque Universi- 
tates quoslibet pedetemptim pervadit, vel praestabiliores civium ordines, 
qui forte virus non animadverterint, quod miserius usque mentes animos- 
que inficit. 

Aliud validumque adiumentum, quo communismi doctrina provehitur, 
ex eo procul dubio oritur, quod magna diariorum pars, quae ubique terra- 
rum typis eduntur, quaeque ad catholica praecepta non conformantur. 
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car de otra manera el hecho de que un p)eriodismo tan ávido de pu¬ 
blicar y subrayar aun los más menudos incidentes cotidianos haya 
podido pasar en silencio durante tanto tiempo los horrores que se 
cometen en Rusia, en Méjico y también en gran parte de España, 
y, en cambio, hable relativamente tan poco de una organización 
mundial tan vasta como es el comunismo moscovita. Este silencio, 
como todos saben, se debe en parte a ciertas razones políticas, poco 
previsoras, que lo exigen—así se afirma—, y está mandado y apo¬ 
yado por varias fuerzas ocultas que desde hace mucho tiempo tra¬ 
tan de destruir el orden social y político cristiano. 


[Efectos dolorosos] 


[Rusia y Méjico] 

[19]. Mientras tanto, los dolorosos efectos de esta propaganda 
están a la vista de todos. En las regiones en que el comunismo ha 
podido consolidarse y dominar—Nos pensamos ahora con singular 
afecto paterno en los pueblos de Rusia y de Méjico—, se ha esfor¬ 
zado con toda clase de medios por destruir (lo proclama abiertamen¬ 
te) desde sus cimientos la civilización y la religión cristiana y borrar 
totalmente su recuerdo en el corazón de los hombres, especialmente 
de la juventud. Obispos y sacerdotes han sido desterrados, conde¬ 
nados a trabajos forzados, fusilados y asesinados de modo inhuma¬ 
no ; simples seglares, por haber defendido la religión, han sido con¬ 
siderados como sospechosos, han sido vejados, perseguidos, deteni¬ 
dos y llevados a los tribunales. 


rem ex condicto silentio premuní. Ex condicto dicimus; secus enim haud 
facile intellegitur, cur id genus scriptores, qui minoris etiam momenti 
casus tam avide captcuit ac proferuñt, immania tamen facinora, quae in 
Russiarum regionibus, quae in Foederatis Mexici Civitatibus, quae in magna 
denique Hispaniae parte perpetrantur, tam diu reticuerint; ac de commu- 
nistarum secta, quae Mosquae dominatur, quaeque latissime per terrarum 
orbem in consociationes coalescit, tam pauca, pro rei gravitate, verba fa- 
ciant. At omnes norunt idcirco magncun partem hoc evenire, quod politi- 
cae radones, quae civilem prudentiam non omnino redoleant, id postulare 
dicantur; ac non minus variis occultisque viribus id foveri ac suaderi, 
quae iam diu christianam Civitatiim ordinationem evertere conentur. 

Interea vero luctuosi mentis oculis obversantur studiosae huius propa- 
gationis fructus. Ubicumque enim communistae invalescere suumque exer- 
cere dominium potuere—^atque heic peculiari paterna caritate Russiarum 
ac Mexicanae Reipublicae populos recogitamus—, inibi, quemadmodum 
iidem aperte praedicant, quoquo modo enisi sunt christianae religionis 
humanitatisque fundamenta radicitus diruere, atque in hominum animis, 
iuvenum praesertim, eius prorsus memoriam restinguere. Episcopi ac sacer¬ 
dotes fuere extorres facti, ad metalla damnati, igneis globulis transfossi, 
vel humano more necati; e laicorum vero ordine homines, idcirco in suspi- 
cionem vocati, quod sacra tuiti essent, vexati fuere, hostiliter habiti, atque 
in iudicium et in custodias dediicti. 
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[Horrores del comunismo en España] 

[20] . También en las regiones en que, como en nuestra que¬ 
ridísima España, el azote comunista no ha tenido tiempo todavía 
para hacer sentir todos los efectos de sus teorías, se ha desencade¬ 
nado, sin embargo, como para desquitarse, con una violencia más 
furibunda. No se ha limitado a derribar alguna que otra iglesia, 
algún que otro convento, sino que, cuando le ha sido posible, ha 
destruido todas las iglesias, todos los conventos e incluso todo, ves¬ 
tigio de la religión cristiana, sin reparar en el valor artístico y cien¬ 
tífico de los monumentos religiosos. El furor comunista no se ha 
limitado a matar a obispos y inillares de sacerdotes, de religiosos y 
religiosas, buscando de un modo particular a aquellos y a aquellas 
que precisamente trabajan con mayor celo con los pobres y los obre¬ 
ros, sino que, además, ha matado a un gran número de seglares de 
toda clase y condición, asesinados aun hoy día en masa, por el mero 
hecho de ser cristianos o al menos contrarios al ateísmo comunista. 
Y esta destrucción tan espantosa es realizada con un odio, una bar¬ 
barie y una ferocidad que jamás se hubieran creído posibles en nues¬ 
tro siglo. Ningún individuo que tenga buen juicio, ningún hombre 
de Estado consciente de su responsabilidad pública puede dejar de 
temblar si piensa que lo que hoy sucede en España tal vez podrá 
repetirse mañana en otras naciones civilizadas. 

[Frutos naturales del sistema] 

[21] . No se puede afirmar que estas atrocidades sean un fe¬ 
nómeno transitorio que suele acompañar a todas las grandes revo¬ 
luciones o excesos aislados de exasperación comunes a toda guerra; 


In regionibus ctiam, in quibus—quemadmodum in dilectissima Nobis 
Hispania contingit—communismi pcstis atque flagitium nondum omne.s 
potuit suorum errorum calamitates parere, vesanum tamen, pioh dolor, 
concitavit furorem, inque scelera erupit funestissima. Non una est vel 
altera sacra aedes díruta, non unum vel alterum labefactatum eoenobium; 
sed, ubicumque facultas fuit, templa omnia, religiosa claustra, ac vel quacli- 
bet christianae religionis vestigia, etíamsi arte hiimanitatisque studio in¬ 
signia, funditus eversal Ac non modo furens cominunisíarum vecordia 
Episcopos ac sacerdotes, religiosos viros ac mulieres ad milia bene multa 
trucidavit, eos easque peculiari modo insectata, quibus de opificíbus ac de 
indigentibus cura esset; sed complures etiam laicos homines e quovis 
ordine interemit, qui adhuc usque idcirco catervatim necantur, quod ehris- 
tianam profiteantur fidem, vel saltem quod atheorum communistarum 
doctrinam aversentur. Atque eiusmodi horrífica caedes tali perpetratur 
odio, tantaque efferatae barbariae immanitate, ut nostris hiscc temporibus 
incredibile prorsus videatur. Nemo unus, quí prudenter sapiat, vel ex pri- 
vatis hominibus, vel ex iis, qui rei gravitatis conscii Civitatis gubernacula 
moderantpr, nemo unus, inquimus, horrore summo non teneatur, si mente 
recogitet posse in posterum ea, quae hodie in Hispania contingunt, in 
ceteris etiam excultis gentibus evenire. 

Ñeque asseverari licet id genus atrocitates nccessitate qiiadam máxi¬ 
mas omnes rerum conversiones consequi, quasi singulares sint immodera- 
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no, son los frutos naturales de un sistema cuya estructura carece 
de todo freno interno. El hombre, como individuo y como miem¬ 
bro de la sociedad, necesita un freno. Los mismos pueblos bárba¬ 
ros tuvieron este freno en la ley natural, grabada por Dios en el 
alma de cada hombre. Y cuando esta ley natural fué observada por 
todos con un sagrado respeto, la historia presenció el engrandeci¬ 
miento de antiguas naciones, engrandecimiento tan esplendoroso 
que deslumbraría más de lo conveniente a ciertos hombres de es¬ 
tudio que considerasen superficialmente la historia humana, Pero, 
cuando se arranca del corazón de los hombres la idea misma de 
Dios, los hombres se ven impulsados necesariamente a la moral feroz 
de una salvaje barbarie. 

[Lucha contra todo lo divino] 

[22]. Y esto es lo que con sumo dolor estamos presenciando: 
por primera vez en la historia asistimos a una lucha fríamente calcu¬ 
lada y cuidadosamente preparada contra todo lo que es divino Por¬ 
que el comunismo es por su misma naturaleza totalmente antirre¬ 
ligioso y considera la religión como el «opio del pueblo», ya qüe los 
principios religiosos, que hablan de la vida ultraterrena, desvían al 
proletariado del esfuerzo por realizar aquel paraíso comunista que 
debe alcanzarse en la tierra, 

[El terrorismo] 

[23 ]. Pero la ley natural y el Autor de la ley natural no pueden 
.ser conculcados impunemente; el comunismo no ha podido ni po¬ 
drá lograr su intento ni siquiera en el campo puramente económico. 

tique exacerbatorum animorum motus, quos quaelibet perduelliones pa- 
ríant; minime prorsus, at naturaliter potius ex huius disciplinae rationi- 
bus'oriuntur, cuius compagem nulla omnino frena continent. Frena siqui- 
dem cum hominibus singulis, tum iure consociatis necessaria sunt; atque 
adeo vel barbarae gentes natiiralis legis vinculum agnoverunt, Dei operá 
in mortalium animis insculptae. Ubi hanc observare legem sollemne ómni¬ 
bus fuit, veteres yidimus nationes taiem amplitudinis splendorem attigis- 
se, qui eos, aequo nimius, admiratione adhuc percellat, qui accurate parum 
humanae historiae códices evolverint. Quando vero ipsa divini Numinis 
notio e civium mentibus evellitur, necessario iidem ad agrestem imma- 
nitatem ferosque mores compelluntur. 

Id equidem in praesentía summo dolore cernimus; primum scilicet, 
post hominum memoriam, rebellionem videmus, diligenter inita subducta- 
que ratione instructam, adversos «omne, quod dicitur Deus». Etenim 
communismi doctrina, suapte natura, cuilibet religión! adversatur, eamque 
quasi «soporiferum proletariae plebis opium» idcirco reputat, quod eius 
institutiones atque praecepta, cum vitam sempiternam post mortalis vitae 
obitum edoceant, a futurae illius beatitatis ordine homines abstrahunt, 
quem in terris assequi teneantur. 

Attamen naturalis lex eiusque auctor Deus non impune spernuntur; 
consequens igitur est ut communistarum nisus, quemadmodum ne in rebus 

2 Thes. 2,4. 
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Es cierto que en Rusia ha contribuido no poco a sacudir a los hom¬ 
bres y a las instituciones de una larga y secular inercia y que ha 
logrado con el uso de toda clase de medios, frecuentemente inmo¬ 
rales, algunos éxitos materiales; pero no es menos cierto, tenemos 
de ello testimonios cualificados y recentísimos, que de hecho ni 
siquiera en el campo económico ha logrado los fines que había pro¬ 
metido, sin contar, por supuesto, la esclavitud que el terrorismo 
ha impuesto a millones de hombres. Hay que repetirlo: también 
en el campo económico es necesaria una moral, un sentimiento 
moral de la responsabilidad, los cuales, ciertamente, no tienen ca¬ 
bida en un sistema cerradamente materialista como el comunismo. 
Para sustituir este sentimiento moral- no queda otro sustitutivo que 
el terrorismo que presenciamos en Rusia, donde los antiguos cama- 
radas de conjuración y de lucha se eliminan mutuamente; terroris¬ 
mo que, por otra parte, no consigue contener, no ya la corrupción 
de la moral, pero ni siquiera la disolución del organismo social. 

[Recuerdo paterno de los pueblos oprimidos en Rusia] 

[24]. Sin embargo, no queremos en modo alguno condenar 
globalmente a los pueblos de la Unión Soviética, por los que senti¬ 
mos el más vivo afecto paterno. Sabemos que no pocos pueblos de 
Rusia gimen bajo el duro yugo impuesto a la fuerza por hombres, 
en su mayoría, extraños a los verdaderos intereses del país, y reco¬ 
nocemos que otros muchos han sido engañados con falaces esperan¬ 
zas. Nos condenamos el sistema, a sus autores y defensores, quienes 

quidem oeconomicis propositum suum ad effectum deducere potuerc, ita 
ñeque in posterum umquam deducere possint. Non diffitemur iitiquc 
eosdem nisus in Russiarum dicione non parum contulisse ad excitandos 
homines eorumque instituía ex illa, quae insederat, diutuma desidia; ac 
potuisse Omni ope omnique, etsi saepe non recta, ratione contendendo ali- 
quid efficere ad huius vitae utilitatem provehendam: at in comperto Nobis 
est, ex recentissimis etiam testibus, nulli suspicioni obnoxiis, revera, nc 
hac quidem in parte, ea persoluta esse, quae multa spondebantur, Huc 
accedit, quod saeva illa terrorisque plena dominatio servitutis iugum civi- 
bus innumeris imposuit. Animadvertendum sane est, etiam in rebus admi- 
nistrandis aliquam necessariam esse probitatis disciplinam, ad quam susccpti 
muneris procurado ex officii conscientia conformetur; quod quidem com- 
jnunistarum pladta, ex commenticiis materialismi rationibus orta, procul 
dubio daré non possunt. Quapropter nihil aliud restat, nisi formidolosa 
illa scelerum coniuratio, quam in Russia cemere est, ubi Veteres conspira- 
tionis contentionisque sodales mutuam sibi neccm conflant; quae tamcn 
terrifica scelerum coniuratio socialis compagis dissoludonem prohibere non 
valet, nedum profiigatos mores compescerc queat. 

Verum, mens Nobis non est foederatos illius Reipublicae populos in 
universum improbare, quos immo potius paterna vehementique caritate 
complectimur. Novimus enim ex eis non paucos iniquo servilique homi- 
num dominio premi, qui sunt maximam partcm a veris illius gentis utili- 
tatibus alieni; aliosque plurimos fuisse fallacis spei pollicitationibus deceptos. 
Initas potius rerum radones earumque auctores fautoresque reprobamus. 
qui nationcm illam quasi apUssimum habuere campum, in quo suac disei- 
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han considerado a Rusia como el terreno más apto para realizar un 
sistema elaborado hace mucho tiempo y desde Rusia extenderlo 
por todo el mundo. 

[III. Opuesta y luminosa doctrina de la Iglesia] 

[25] . Expuestos los errores y los métodos violentos y engaño¬ 
sos del comunismo bolchevique y ateo, es hora ya, venerables her¬ 
manos, de situar brevemente frente a éste la verdadera noción de 
la civitas humana, de la sociedad humana; esta noción no es otra, 
como bien sabéis, que la enseñada por la ra^ón y por la revelación 
por medio de la Iglesia, Magistra gentium. 

[Suprema realidad: ¡Dios!] 

[26] . La afirmación fundamental es ésta: por encima de toda 
otra realidad está el sumo, único y supremo ser, Dios, Creador 
omnipotente de todas las cosas, juez sapientísimo de todos los hom¬ 
bres. Esta suprema realidad, Dios, es la condenación más absoluta 
de las insolentes mentiras del comunismo. Porque la verdad es que 
no porque los hombres crean en Dios, existe Dios, sino que, porque 
Dios existe, creen en El y elevan a El sus súplicas todos los hombres 
que no cierran voluntariamente los ojos a la verdad. 

[El hombre y la familia según la razón y la fe] 

[27] . En cuanto a lo que la razón y la fe católica dicen del 
hombre. Nos hemos expuesto los puntos fundamentales sobre esta 
materia en la encíclica sobre la educación cristiana 16 . El hombre 

plinae semina iam diu comparata sererent, atque inde per universum ter- 
rarum partes disseminarent. 

III 

Postquam atheorum bolscevistarum errores eorumque instituta, fallaciac 
violentiaeque plena, in sua luce posuimus, tempus iam est, Venerabiles 
Fratres, ut iisdem veram Civitatis humanae notionem, breviter edisserendo, 
opponamus; quae quidem huiusmodi est, ut probe nostis, qualem ratio 
mentís ac divina revelatio per Ecclesiam, Magistram gentium, nos docent. 

Ac principio animadvertendum est, supra ceteras res orones summum 
esse, unicum ac supremum ens, divinum nempe Numen, quod omnipo- 
tens universae concretionis creator est, idemque omnium hominum sa- 
pientissimus ac iustissimus iudex. Per supremum hoc ens, quod Deus est, 
insolentes ac mendaces communistarum vanitates absolutissime reiciuntur. 
Ac verum enimvero, non quod homines ei fidem adhibeant, idcirco Deus 
est; sed quod ipse revera est, fidem eidem praestant eique supplicant om- 
nes, quotquot pertinaciter contra veritatis lucem mentís oculos non claudunt. 

Atque ad hominem quod attinet, quid catholica fides nostraeque men¬ 
tís ratio doceant. Nos praecipua doctrinae huius capita explanando, per 
Encyclicas Litteras de christiana iuvenum educatione proposuimus. Eidem 

Pío XT, encíclica Divini Ulius Magistri, 31 de diciembre de 1929: .^AS 22 (1930) 49-86. 




tiene un alma espiritual e inmortal; es una persona, dotada admi¬ 
rablemente por el Creador con dones de cuerpo y de espíritu; es, 
en realidad, un verdadero uiKpos Koapoj, como decían los antiguos, 
un «pequeño mundo» que supera extraordinariamente en valor a 
todo el inmenso mundo inanimado. Dios es el último fin exclusivo 
del hombre en la vida presente y en la vida eterna; la gracia santi¬ 
ficante, elevando al hombre al grado de hijo de Dios, lo incorpora 
al reino de Dios en el cuerpo místico de Cristo. Por consiguiente, 
Dios ha enriquecido al hombre con múltiples y vanadas prerrogati¬ 
vas: el derecho a la vida y a la integridad corporal; el derecho a los 
medios necesarios par^ su existencia; el derecho de tender a su 
último fin por el camino que Dios le ha señalado; el derecho, final¬ 
mente, de asociación, de propiedad y del uso de la propiedad. 

[28] . Además, tanto el matrimonio como su uso natural son 
de origen divino; de la misma manera, la constitución y las prerro¬ 
gativas fundamentales de la familia han sido determinadas y fijadas 
por el Creador mismo, no por la voluntad humana ni por los fac¬ 
tores económicos. De estos puntos hemos hablado ampliamente en 
la encíclica sobre el matrimonio cristiano ^ 7 y en la encíclica, ya 
antes citada, de la educación cristiana de la juventud. 

[Lo que es la sociedad] 

[Derechos y deberes mutuos entre el hombre y la sociedad] 

[29] . Pero Dios ha ordenado igualmente que el hombre tienda 
espontáneamente a la sociedad civil, exigida por la propia natura- 


siquidem spirituaÜs atque immortalis animus inest; idemque, quemadmo- 
dum persona est mirandis prorsus corporis mentisque dotibus a summo 
Creatore praedita, ita reapse «microcosmos*) ex veterum scriptoriim sentcn- 
tia ea de causa vocari potest, quod inanimarum immensitatem rerum !on- 
gissime evincit ac superat. Non modo in hac mortal i vita, sed In perpetuo 
etiam mansura supremas e¡ finis est unice Deus; et cum per sanctitatis 
effectricem gratiam ad filii Dei dignitatem evectus sit, in mystico lesu Christi 
corpore cum divino Regno coniungitur. Quod consequens est, multiplicia 
ei impertiit caelcste Numen ac varia muñera: ut vitae corporisque integri- 
tatis iura; ut iura itidem cum res adipiscendi necessarias, tum ad finem 
ultimum via rationeque contendendi, sibi a Deo propositum; ut denique 
iura et ineundae societatis, et privata bona possidendi, et eorum fruendi usu. 

Praeterea, ut maritale conlugium, ita eius naturalis usus ex divina ordi- 
natione oriuntur; itemque domestici convictus constitutio elusque praeci- 
pua muñera non ex humano arbitrio, ñeque ex oeconomicis rationibus, 
•sed a summo ipso omnium Creatore proficiscuntur. Quod quidem per 
Encyclicas Litteras de casti connubii sanctitate, et per illas etiam, quas 
supra memoravimus, de christiana iuvenum educatione copióse satis ex¬ 
plicando enucleavimus. 

At Deus parí modo hominem ad civilem consortionem natum contor- 
matumque voluit, quam profecto sua ipsius natura postulat. Societas enim 

Pío XI. encíclica Casti connuhü, 31 de diciembre de 1930: AAS 22 vi93«>) 539-592- 
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leza humana. En el plan del Creador, esta sociedad civil es un medio 
natural del que cada ciudadano puede y debe servirse para alcanzar 
su fin, ya que el Estado es para el hombre y no el hombre para el 
Estado. Afirmación que, sin embargo, no debe ser entendida en el 
sentido del llamado liberalismo individualista, que subordina la so¬ 
ciedad a las utilidades egoístas del individuo; sino sólo en el sentido 
de que, mediante la ordenada unión orgánica con la sociedad, sea 
posible para todos, por la mutua colaboración, la realización de la 
verdadera felicidad terrena, y, además, en el sentido de que en la 
sociedad hallen su desenvolvimiento todas las cualidades individua¬ 
les y sociales insertas en la naturaleza humana, las cuales superan 
el interés particular del momento y reflejan en la sociedad civil la 
perfección divina; cosa que no puede realizarse en el hombre sepa¬ 
rado de toda sociedad. Pero también estos fines están, en último 
análisis, referidos al hombre, para que, reconociendo éste el reflejo 
de la perfección divina, sepa convertirlo en alabanza y adoración 
del Creador. Sólo el hombre, la persona humana y no las socieda¬ 
des, sean las que sean, está dotado de razón y de voluntad moral- 
mente libre. 

[30]. Ahora bien, de la misma manera que el hombre no pue¬ 
de rechazar los deberes que le vinculan con el Estado y han sido 
impuestos por Dios, y por esto las autoridades del Estado tienen 
el derecho de obligar al ciudadano al cumplimiento coactivo de esos 
deberes cuando se niega ilegítimamente a ello, así también la socie¬ 
dad no puede despojar al hombre de los derechos personales que 
le han sido concedidos por el Creador—hemos aludido más arriba 
a los fundamentales—ni imposibilitar arbitrariamente el uso de esos 

ex divini Creatoris consilio naturale praesidium est, quo quilibet civis possit 
ac debeat ad propositam sibi metam assequendam uti; quandoquidem Civitas 
homini, non homo Civitati exsistit. Id tamen non ita intellegendum est, 
quemadmodum ob suam individualismi doctrinam Liberales, quos vocant, 
asseverant; qui quidem communitatem immoderatis singulorum commodis 
inservire iubent: sed ita potius ut omnes, ex eo quod cum societate composito 
ordine copuíantur, terrenam possint, per mutuam navitatis conspirationem, 
veri nominis prosperitatem attingere; utque per humanum consortium pri- 
vatae illae publicaeque animi dotes, hominibus natura insitae floreant ac 
vigeant, quae temporarias peculiaresque utilitates exsuperant, divinamque 
praeferunt in civili ordinatione perfectionem; quod quidem in singulis 
hominibus contingere ullo modo nequit. Quod idcirco etiam homini inserv’it, 
ut hanc divinae perfectionis imaginem agnoscat, acceptamque Creatori re- 
ferat, laudibUs eum adorationeque colens. Homines siquidem tantummodo, 
non vero quaevis eorum consociatio, mente voluntateque, ad morum normas 
libera, praediti sunt. 

lamvero, quemadmodum homo officia illa repudiare non potest, quibus 
Dei iussu civili societati obstringitur, atque adeo publicae rei moderatores 
iure pollent, si Ídem obtemperationi huic non legitime obsLstit, eum ad offi- 
cium persolvendum coércendi; ita pari modo societas iis iuribus civem spo- 
liare non potest a Creatore Deo eidem impertitis, quorum praestantiora 
.supra breviter attigimus, ñeque eorumdem usum ex arbitrio impossibilem 
reddere. Quapropter e mentís nostrae ratione oritur, eidemque consenta- 
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derechos. Es, por tanto, conforme a la razón y exigencia imperativa 
de ésta, que, en último término, todas las cosas de la tierra estén 
subordinadas como medios a la persona humana, para que por 
medio del hombre encuentren todas las cosas su referencia esencial 
al Creador. Al hombre, a la persona humana se aplica lo que el 
Apóstol de las Gentes escribe a los corintios sobre el plan divino 
de la salvación cristiana: Todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo 
de Dios ^ 8. Mientras el comunismo empobrece a la persona humana, 
invirtiendo los términos de la relación entre el hombre y la sociedad, 
la razón y la revelación, por el contrario, la elevan a una subli¬ 
me altura. 

[El orden económico-social] 

Ha sido nuestro predecesor, de feliz memoria, León XIII quien 
ha dado, por medio de su encíclica social los principios regula¬ 
dores de la cuestión obrera y de los problemas económicos y socia¬ 
les; principios que Nos personalmente, por medio de la encíclica 
sobre la restauración cristiana del orden social, hemos adaptado a las 
exigencias del tiempo presentero. En esta encíclica nuestra, prosi¬ 
guiendo la trayectoria de la doctrina secular de la Iglesia sobre el 
carácter individual y social de la propiedad privada. Nos hemos de¬ 
finido claramente el derecho y la dignidad del trabajo, las relaciones 
de apoyo mutuo y de mutua ayuda que deben existir entre el capital 
y el trabajo y el salario debido en estricta justicia al obrero para sí 
y para su familia. 

[31 ]. Hemos demostrado, además, en la mencionada encíclica 
que los medios para salvar al Estado actual de la triste decadencia 


neum est, ét terrenae res omnes homini usui utilitatique sint, ideoque per 
eum ad Creatorem referantur. Quam ad rem id prefecto quadrat, quod 
Gentium Apostolus de christiana salute procuranda ad Gorinthios scribit: 
«Oinnia... vestra sunt, vos autem Christi, Christus autem Dei». Dum igitur 
communistarum effata personam humanam ita extenuant, ut civium cum so- 
cietate necessitudines praepostere subvertant, humana mens, contra, ac di¬ 
vina revelado eam tam sublime extollunt. Decessor Noster f r. Leo XIII de 
oeconomicis socialibusque rationibus deque operariorum causa, per Ency- 
clicas Litteras, effectrices normas edidit; quas Nos quidem, per Encyclicas 
Ítem Litteras de christiana socialis ordinis renov^tione, nostrorum tempo- 
rum condicionibus necessitatibusque accommodavimus. In quibus Litteris, 
etiam atque etiam antiquissimam Ecelesiae doctrinam instanter persequen- 
tes de peculiar! privatarum possessionum natura, ad singulos et ad societa- 
tem quod attinet, distincte definiteque et humani laboris iura dignitatemque 
designavimus, et mutuas eorum auxilii adiumentique necessitudines, qui 
vel rem impertiunt, vel dant operam, et mercedem denique, quae opificibus 
ex districta iustitia debetur, sibi siiaeque familiae necessaria. 

Ac praeterea in comperto posuimus, tum solummodo hominum consor- 
tionem posse e teterrima ruina servan sospitem, ad quam per Liberalismi 

* 8 I Cor. 3 . 23 - 

León XIIl, encíclica Renim novarum, 15 de ma^x» de 1891: ASS 23 (1890-1S91) 
942-670. 

20 Pío XI, encíclica Quadragesimo anno, 15 de mayo de 1931: AAS 13 (1931) 177-228 
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en que lo ha hundido el liberalismo amoral no consiste en la lucha 
de clases y en el terrorismo ni en el abuso autocrático del poder 
del Estado, sino en la configuración y penetración del orden eco¬ 
nómico y social por los principios de la justicia social y de la caridad 
cristiana. Hemos advertido también que hay que lograr la verdadera 
prosperidad de los pueblos por medio de un sano corporativismo, 
que respete la debida jerarquía social; que es igualmente necesaria 
la unidad armónica y coherente de todas las asociaciones, para que 
puedan tender todas ellas al bien común del Estado, y que, por 
consiguiente, la misión genuina y peculiar del poder político con¬ 
siste en promover eficazmente esta armoniosa coordinación de to¬ 
das las fuerzas sociales. 

[Jerarquía social y prerrogativas del Estado] 

[32]. Para lograr precisamente este orden tranquilo por me¬ 
dio de la colaboración de todos, la doctrina católica reivindica para 
el Estado toda la dignidad y toda la autoridad necesarias para de¬ 
fender con vigilante solicitud, como frecuentemente enseñan la Sa¬ 
grada Escritura y los Santos Padres, todos los derechos divinos y hu¬ 
manos. Y aquí se hace necesaria una advertencia: es errónea la afir¬ 
mación de que todos los ciudadanos tienen derechos iguales en la 
sociedad civil y no existe en el Estado jerarquía legítima alguna. 
Bástenos recordar a este propósito las encíclicas de León Xlll an¬ 
tes citadas, especialmente las referentes a la autoridad política 
y a la constitución cristiana del Estado 22. En estas encíclicas en- 

placita compellitur, in quibus recta morum disciplina silet, cum scilicet so- 
cialis iustitiae christianaeque caritatis praecepta oeconomicam civilemque 
temperationem imbu^t atque pervadant; quod procul dubio ñeque civium 
ordinum Ínter se contentio terrorisque facinora, ñeque immodicus atque 
tyrannicus publicae potestatis usus praestare possunt. Monuimus etiam ve- 
ram populi prosperitatem per rectam collegiorum consociationem procu- 
randam esse, quae varios socialis auctoritatis gradus agnoscat ac vereatur; 
itemque necessarium esse omnia artificum sodaücia Ínter se cohaerere ami- 
ceque conspirare, ut ad communem Civitatis bonum contendere possint; 
atque adeo germanum peculiareque publicae potestatis munus in eo con- 
sistere, ut mutuam eiusmodi civium omnium conspirationem consensionem- 
que pro facúltate promoveat. 

Ad quem quidem assequendum per adiutricem omnium operam tran- 
quillitatis ordinem, catholicae doctrinae praecepta tantam dignitatem aucto- 
ritatemque tribuunt publicae rei moderatoribus, quanta necessaria est, ut 
divina humanaque iura, quae tantopere Sacrae Litterae Ecclesiaeque Pa¬ 
ires inculcant, vigDi providaque cura iidem tueantur. Atque heic animad- 
vertendum est turpiter eos errare, qui effutiant quibuslibet civibus aequalia 
esse in civili societate iura, ñeque legítimos in eadem exsistere potestatis or- 
dines. Satis esto, hac in re, Encyclicas Decessoris Nostri f. m. Leonis XIII, 
quas supra attigimus, commemorare; atque eas nominatim, quae vel de 
civilis principatus auctoritate, vel de christiana Civitatum constitutione 
agunt. In quibus profecto catholici viri luculenter proposita humanae ratio- 

21 León XIII, encíclica Diuturnum illud, 20 de junio de 1881: ASS 14 (1881-1882) 3-14. 

22 León XIII, encíclica Immortale Dei, i de noviembre de 1885: ASS 18 (1885) 161-180, 
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cuentran los católicos lumiaosamente expuestos los principios de la 
razón y de la fe, que los capacitarán para defenderse contra los peli¬ 
grosos errores de la concepción comunista del Estado. La expolia¬ 
ción de los derechos personales y la consiguiente esclavitud del 
hombre; la negación del origen trascendente supremo del Estado 
y del poder político; el criminal abuso del poder público para po¬ 
nerlo al servicio del terrorismo colectivo, son hechos radical y abso¬ 
lutamente contrarios a las exigencias de la ética natural y a la vo¬ 
luntad divina del Creador. El hombre, lo mismo que el Estado, 
tiene su origen en el Creador, y el hombre y el Estado están por 
Dios mutuamente ordenados entre sí; por consiguiente, ni el ciu¬ 
dadano ni el Estado pueden negar los deberes correlativos que pe¬ 
san sobre cada uno de ellos, ni pueden negar o disminuir los dere¬ 
chos del otro. Ha sido el Creador en persona quien ha regulado en 
sus líneas fundamentales esta mutua relación entre el ciudadano 
y la sociedad, y es, por tanto, una usurpación totalmente injusta la 
que se arroga el comunismo al sustituir la ley divina, basada sobre 
los.inmutables principios de la verdad y de la caridad, por un pro¬ 
grama político de partido, derivado del mero capricho humano y sa¬ 
turado de odio. 


[Belleza de esta doctrina de ¡a Iglesia] 

[33 ]. La Iglesia católica, al enseñar los capítulos fundamen¬ 
tales de esta luminosa doctrina, no tiene otro fin que el de realizar 
el feliz anuncio cantado por los ángeles sobre la gruta de Belén al 
nacer el Redentor: Gloria a Dios,., y paz a los hombres y procu¬ 
rar a los hombres, aun en esta vida presente, toda la suma de paz 


nis fideique praescripta cernere possunt, quae eos a fallacibus periculosisque 
communÍ5tar»m opinationibus liberos reddere potenint. lura csse, cuiusque 
propria, erepta, ideoque cives in servitutem rcdigi; primariam ac supre- 
mam Civitatis eiusque potestatis originem detrectari; ac nefande prorsus 
publicam potestatem sceleribus inservire, communi conspiratione perpc- 
trandis; haec omnia, dicimus, natural! morum disciplinae divinique Creato- 
ris voluntati vehementissime repugnant. Quemadmodum eivis, ita commii- 
nitatis institutuna ab sempiterno Numine originem repetunt, ab eoque mu¬ 
tua Ínter se ratione conformantur: non civis igitur, non humana societas 
potest officia illa renuere, quibus invicem obstringuntur; ñeque alterius iura 
reicere vel minuere queunt. Quas quidem praeeipuas civium communita- 
tisque Ínter se radones Deus ipsemet instituit temperavitque; quapropter 
quod sibi commwnÍ 5 t<ie insolenter arrogant, in locum scilicct divinae legis, 
quae veritatis caritatisque praeceptis innititur, política sufficere factionum 
consilía atque proposita, quae simiiltatis plena, ex humano arbitrio pro- 
íluunt, id procul dubio iniqua omnino atque iniusta iuris usurpatio esi. 

Catholica Ecclesia, cum praeclarae id genus disciplinae praecepta im- 
pertit, non alio utique spectat, nisi ut faustum nuntium, quem angelí, supra 
Bethleemiticum specum cecinere, gloriam Deo pacemque hominibus nun- 
fiantes, ad rem deducere contendat; ut veri nominis videlicet pacem vcri- 


2 ' Le. 2.M 
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verdadera y auténtica felicidad que son aquí posibles como pre- 
paración para la bienaventuranza eterna; pero solamente para los 
hombres de buena voluntad. Esta doctrina está igualmente alejada 
de los pésimos efectos de los errores comunistas y de todas las 
exageraciones y pretensiones de los partidos o sistemas políticos 
'que aceptan esos errores, porque respeta siempre el debido equili¬ 
brio entre la verdad y la justicia, lo defiende en la teoría y lo apli¬ 
ca y promueve en la práctica. Cosa que consigue la Iglesia conci¬ 
llando armónicamente los derechos y los deberes de unos y otros, 
como, por ejemplo, la autoridad con la libertad, la dignidad del 
individuo con la dignidad del Estado, la personalidad humana en 
el súbdito, y, por consiguiente, la obediencia debida al gobernante 
con la dignidad de quienes son representates de la autoridad divina; 
igualmente el amor ordenado de sí mismo, de la familia y de la 
patria con el amor de las demás familias y de los demás pueblos, 
fundado en el amor de Dios, Padre de todos, primer principio y 
último fin de todas las cosas. Esta doctrina católica no separa la 
justa preocupación por los bienes temporales de la solicitud activa 
por los bienes eternos. Si subordina el bien temporal al eterno, se¬ 
gún la palabra de su divino Fundador: Buscad primero el reino de 
Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura"^^, está, 
sin embargo, bien lejos de desinteresarse de las cosas humanas y de' 
perjudicar el progreso de la sociedad y sus ventajas temporales; 
porque, todo lo contrario, esta doctrina sostiene y promueve esta 
actividad del modo más racional y más eficaz posible. La Iglesia, 
en efecto, aunque nunca ha presentado como suyo un deternúnado 


que nominis felicitatem, quantaecumque eaedem ad aetemam assequendam 
beatitatem, vel in hoc mortali vita attingi possint, comparare queat; at probe 
dumtaxat volentibus hominibus. Haec doctrina aequo itinere abhorret, cum 
ab errorum exitiis, tum ab immodicis politicarum partium, quae eosdem 
ampiectuntur, conatibus earumdemque rationibus atque propo'sitis; quan- 
doquidem ut nullo non tempore rectam veritatis et iustitiae aequilibrita- 
tem profitetur, ita eamdem et argumentis fulcit et in vitae actione efficit ac 
provehit. Idque Ecelesia consequitur, mutua ínter se officia iuraque conci- 
lians atque componens; ut nimirum cum libértate auctoritatem, ut cum sin- 
gulorum dignitate Civitatis dignitatem, ut denique humanam subiecti civis 
personam, atque adeo debitam iis, qui praesunt, obedientiam, cum eorum 
muñere, qui divinae vices gerunt potestatis; itemque ordinatum sui ipsius, 
familiae patriaeque amorem cum ceterarum familiarum cetérarumque gen- 
tium caritate illa coniunctum, quae in Dei amore nititur, quorumvis patris, 
ex quo omnia oriuntur et ad quem omnes, ut ad finem ultimum, contendant 
oportet. Eadem doctrina iustam non abiungit terrenarum rerum curam ab 
actuosa aeternorum bonorum sollicitudine. Quodsi mortalia immortalibus 
bonis subiieit, ex sui ipsius Magistri sententia: cQuaerite... primum regnum 
Dei et iustitiam eius et haec omnia adiicientur vobis», at longe abest ut hu¬ 
manas res neglegat, utque civili progressioni témporariisque commodis 
obsistat; cum, contra, recta ratione maioreque, qua fieri potest, efficacitáte, 
eadem foveat atque promoveat. Ecelesia enim, quamvis, vel in oeconomicae 
socialisque actionis campo, definitam technicarum rerum temperationem 

2“* Mt. 6,33. 
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sistema técnico en el campo de la acción económica y social» por 
no ser ésta su misión, ha fijado, sin embargo, claramente las princi¬ 
pales líneas fundamentales, que si bien son susceptibles de diver¬ 
sas aplicaciones concretas, según las diferentes condiciones de tiem¬ 
pos, lugares y pueblos, indican, sin embargo, el camino seguro para 
obtener un feliz desarrollo progresivo del Estado. 

[34 ]. La gran sabiduría y extraordinaria utilidad de esta doctrina 
está admitida por todos los que verdaderamente la conocen. Con razón 
han podido afirmar insignes estadistas que, después de haber estu¬ 
diado los diversos sistemas económicos, no habían hallado nada más 
razonable que los principios económicos expuestos en las encíclicas 
Rerum novarum y Quadragesimo anno. También en las naciones 
cristianas no católicas, más aún, en naciones no cristianas, se reco¬ 
noce la extraordinaria utilidad que para la sociedad humana repre¬ 
senta la doctrina social de la Iglesia; así, hace ahora apenas un^mes, 
un eminente hombre político no cristiano del Extremo Oriente 
ha opinado sin vacilación que la Iglesia, con su doctrina de paz y 
de fraternidad cristiana, aporta una contribución valiosísima al 
establecimiento y mantenimiento de una paz constructiva entre las 
naciones. E incluso los mismos comunistas—cosa que sabemos por 
relaciones fidedignas que afluyen de todas partes a este centro de 
la cristiandad—, si no están totalmente corrompidos, cuando oyen 
la exposición de la doctrina social de la Iglesia, reconocen la radical 
superioridad de ésta sobre las doctrinas de sus jerarcas y maestros. 
Solamente los espíritus cegados por la pasión y por el odio cierran 
sus ojos a la luz de la verdad y la combaten obstinadamente. 


ordinationemquc nunquam protulerit, quod quidem sui muneris non est, 
praecípua tamen lineamenta atque praccepta edidit, quae, etsi ad effectnm 
adduci, pro variis temporum, locorum populorumque condicionibus, aliter 
aliterque possunt, tutum tamen iter demonstrant, quo Civitas ad cultiorcm 
fclicioremque aetatem gradiatur. ' 

Summam huius doctrinae sapientiam summamque utilitatem ii omncs 
fatentur, quibus eadem reapsc in comporto est. Ac iure meritoque insignes 
viri, publicae rei administrandae periti, asseverarunt, nihil se sapientius cer¬ 
neré potuisse, cum diversa oeconomicarum rationum genera perpendissent, 
quam illa huius disciplinae principia, quae per Encyclicas Litteras Rerum 
novarum ac Quadragesimo anno proponuntur. Atque in regionibus etiam, 
quas vel non cathoüci, vel ne christiani quidem homines incolunt, non pauci 
agnoscunt quantopere Ecelesiae in re sociali praecepta humanae prosint 
societati. Itaque, vix mensis exiit cum praeclarus vir ex extremis orientis 
partibus, qui, politicarum rerum studiosus, christianam religionem non pro- 
fitetur, affirmare non dubitavit Ecelesiam, per suam pacis fratemaeque ne- 
cessitudinis doctrinam ad operosam in nationibus pacem constabiliendam 
fovendamque summopere conferre. Ac vel ipsi comrnunistae —quod ex certis 
comperimus nuntiis, qui ad hoc catholici orbis veluti centrum undecumque 
confluunt—si modo ad corruptos mores nondum omnino prolapsi sunt, 
cum socialem Ecelesiae disciplinam propositam sibi habeant, eam profiten- 
tur suorum magistrorum ac capitum praecepta longe prorsus excedere. Ii 
solummodo, qui obcaecatum cupidinibus simultateque animum gerunt, vc- 
ritatis luminibus oculos claudunt, eamdemquc pertinaciter impugnant. 
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[La Iglesia ha obrado conforme a esta doctrina] 

[35] - Pero los enemigos de la Iglesia, aunque obligados a re¬ 
conocer la superior sabiduría de la doctrina católica, acusan, sin 
embargo, a la Iglesia de no haber sabido obrar de acuerdo con sus 
principios, y por esto afirman que hay que buscar otros caminos. 
Toda la historia del cristianismo demuestra la falsedad y la injus¬ 
ticia de esta acusación. Porque, limitando nuestra breve exposición 
a algún hecho histórico característico, ha sido el cristianismo el pri¬ 
mero en proclamar, en una forma y con una amplitud y firmeza 
hasta entonces desconocidas, la verdadera y universal fraternidad 
de todos los hombres, de cualquier condición y estirpe, contribu¬ 
yendo así poderosamente a la abolición eficaz de la esclavitud, no 
con revoluciones sangrientas, sino por la fuerza intrínseca de su 
doctrina, que a la soberbia patricia romana hacía ver en su esclava 
una hermana en Cristo. 

[36] . Ha sido también el cristianismo, este cristianismo que 
enseña a adorar al Hijo de Dios hecho hombre por amor de los hom¬ 
bres y convertido en hijo del artesano, más aún, hecho artesano El 
mismo 25, el que elevó el trabajo del hombre a su verdadera dig¬ 
nidad; ese trabajo que era entonces tan despreciado, que el mismo 
M. T. Cicerón, hombre prudente y justo por otra parte, calificó, 
resumiendo la opinión general de su tiempo, con unas palabras de 
las que hoy día se avergonzaría cualquier sociólogo: «Todos los 
trabajadores se ocupan en oficios despreciables, porque en un taller 
no puede haber nada noble’> 26 . 


At Ecelesiae osores, tametsi impertitas ab ea normas sapientia praestare 
agnoscunt, eam tamen insimulant, quasi ad datas institutiones vitae actio- 
nem non conformaverit; atque adeo ad alias vías rationesque contendunt. 
Verumtamen criminationem eiusmodi falsam iniustamque esse,omnes ehris- 
tiani nominis annales demonstrant. Etenim, ut aliquod dumtaxat peculiare 
eventum breviter attingamus, vera fratemaque universorum hominumcuius- 
vivS stirpis condicionisque Ínter se necessitudo, superioribus aetatibus hac 
firmitate perfectioneque penitus ignota, primum ab evangelicis praeconibus 
praedicata fult; quod procul dubio ad servitutem abolendam summa effica- 
cítate contulit: idque, non cruentis seditionibus, sed per insitam huius 
doctrinae virtutem, qua quidem permota nobilis romana femina ancillam 
siiam quasi sororem complectebatur. 

Itemque per christiana dogmata, quibus edocemur Dei Filium, homi- 
nem factum amore hominum, eumdemque fabri filium ipsumque opificeni 
adorare, humanus labor ad veri nominis dignitatem provectos est; qui qui¬ 
dem humanos labor ita tune temporis spernebatur, ut vel ipse M. T. Ci¬ 
cero, ceteroquin prudens satisque aequus, suorum temporum opinionem 
referens, hanc sententiam edere non veritus sit, qua profecto quilibet, nostra 
hac aetate, socialis disciplinae peritos verecundaretur: «Opifices omnes in 
sórdida arte versantur; nec enim quidquam ingenuum potest habere offi- 
cina»»- 

25 Cf. Mt. 13 . 55 ; Me. 6,3. 

2* Cicerón. De offkiis 1 42. 
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[37] . Basándose en estos principios, la Iglesia regeneró la so¬ 
ciedad humana; con la eficacia de su influjo surgieron obras admi¬ 
rables de caridad y poderosas corporaciones de artesanos y trabaja¬ 
dores de toda categoría, corporaciones despreciadas como residuo 
medieval por el liberalismo del siglo pasado, pero que son hoy día 
la admiración de nuestros contemporáneos, que en muchos países 
tratan de hacer revivir de algún modo su idea fundamental. Y cuando 
ciertas corrientes obstaculizaban la obra de la Iglesia y se. oponían 
a la eficacia bienhechora de ésta, la Iglesia no cesó nunca, hasta 
nuestros días, de avisar a los equivocados. Baste recordar la firme 
constancia con que nuestro predecesor, de feliz memoria, León XIII, 
reivindicó para las clases trabajadoras el derecho de asociación, que 
el liberalismo dominante en los Estados más poderosos se empeñaba 
en negarles. Y este influjo de la doctrina de la Iglesia es también 
actualmente mayor de lo que algunos piensan, porque el influjo 
directivo de las ideas sobre los hechos es muy grande, aunque 
resulte difícil la medida exacta de su valoración, 

[38] . Se puede afirmar, por tanto, con toda certeza, que la 
Iglesia, como Cristo, su fundador, pasa a través de los siglos haciendo 
el bien a todos. No habría ni socialismo ni comunismo si los gober¬ 
nantes de los pueblos no hubieran despreciado las enseñanzas y las 
maternales advertencias de la Iglesia; pero los gobiernos prefirieron 
construir sobre las bases del liberalismo y del laicismo otras estruc¬ 
turas sociales, que, aunque a primera vista parecían presentar un 
aspecto firme y grandioso, han demostrado bien pronto, sin embargo, 
su carencia de sólidos fundamentos, por lo que una tras otra han ido 


His innixa principiis Ecelesia humanam societatem renovavit; siquidem, . 
suae impulsione virtutis, miranda prorsus orta sunt caritatis instituta, item- 
que potentissima illa artificum omne genus collegia, quae iitique superiorc 
saeculo Liberalismi sectatores comtemptui habuere, quasi Mediae Aetatis 
inventa; quaeque. tamen, in praesens, admirationem commovent, ct quo¬ 
rum forma in pluribus nationibus, multorum experimento tcntata, revi- 
viscit. Et cum aliorum nisus salutarem eius praepedirent operam, eiusque 
virtuti officerent, Ecelesia adhuc usque non desiit errantes commonere. Re- 
minisci ac recordari satis esto quanta animi firmitudine atque constantia 
Decessor Noster f. rec. Leo XIII iura sodalitates ineundi operariae plebi 
vindicaret; quae quidem iura Liberales in potentioribus nationibus inva- 
lescentes eidem eripere eniterentur. Atque eiusmodi christianae doctrinae 
virtus, nostris etiam temporibus, maior profecto est, quam quibusdam vi- 
deatur; quandoquidem in rerum eventus mentis covitata dominantur, quam- 
vis non facile omnes id aestimare ac metiri queant. 

Procul dubio asseverari potest Ecelesiam, aeque ac divinum eius aucto- 
rem, «bene faciendo» aetatem suam traducere. Ñeque socialistarum, ñeque 
communistarum errores usquequaque serperent, si Ecclesiac praecepta ma- 
ternaqqp eius adhortamenta populorum moderatores non detrectassent; qui 
quidem, cum Liberalismi ac Laicismi, ut aiunt, principia ac normas com- 
plexi essent, ad istiusmodi placita atque fallacias, publicae rei ordinationcin 
temperationemque ita instruxere, ut, quamvis primo oculorum obtutu ali- 
quid magnum se effecisse viderentur, evanescere tamen pedetemptim inita 
ab se consilia ac proposita cernerent; quemadmodum quidquid in uno illo 
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derrumbándose miserablemente, como tiene que derrumbarse ne¬ 
cesariamente todo lo que no se apoya sobre la única piedra angular, 
que es Jesucristo. 


[IV. Remedios y medios] 

[Necesidad de recurrir a medios de defensa] 

[39] . Esta es, venerables hermanos, la doctrina de la Iglesia, 
la única doctrina que, como en todos los demás campos, también 
en el terreno social puede traer la verdadera luz y ser la salvación 
frente a la ideología comunista 27 . Pero es absolutamente necesario 
que esta doctrina se proyecte cada vez más en la vida práctica, con¬ 
forme al aviso del apóstol Santiago: Poned en práctica la palabra 
y no os contentéis sólo con oirla, engañándoos a vosotros mismos 
por esto, lo más urgente en la actualidad es aplicar con energía los 
oportunos remedios para oponerse eficazmente a la amenazadora 
catástrofe que se está preparando. Nos albergamos la firme confianza 
de que la pasión con que los hijos de las tinieblas trabajan día y 
noche en su propaganda materialista y atea servirá para estimular 
.santamente a los hijos de la luz a un celo no desemejante, sino 
mayor, por el honor de la Majestad divina. 

[40] . ¿Qué es, pues, lo que hay que hacer? ¿De qué remedios 
es necesario servirse para defender a Cristo y la civilización cristiana 
contra este pernicioso enemigo? Como un padre con sus hijos en 
el seno del hogar, Nos queremos conversar con todos vosotros en 


non consistit primario lapide, qiii Christus est, necessario oportet miserri- 
me collabi. . 


IV 

Haec est, Venerabiles Fratres, Ecclesiae doctrina, quae una, ut in cete- 
ris rebus ómnibus, sic etiam in re sociali, veram lucem afierre, et commu- 
nistarum cogitandi ratione immunes nos reddere potest. At opus omnino 
est ut eadem doctrina in ipsius vitae usum deducatur, secundum illud 
S. íacobi Apostoli hortamentum: «Estote aiitem factores verbi, et non audi¬ 
tores tantum, fallentes vosmetipsos»; quapropter illud in praesentia perne- 
cesse est ut Omni ope contcndendo, opportuna remedia adhibeantur, quibus 
ingruenti rerum dissolutioni efficacitate summa obsistatur. Ac spem fove- 
mus bonam ,fore ut ardor ille, quo tenebrarum filii ad suas athei materialismi 
fallacias propagandas die noctuque allaborant, stimulos filiis lucís admo- 
veat, quibus ad non dissimile studium, immo etiam vehementius, divini 
honoris causa impellantur. 

Quid igitur facere, quibus remediis uti oportet, ut Christum et christia- 
num vitae cultum contra perníciosum illum hostem defendamus? Quemad- 

2 7 jrj enemigo para e! comunismo es la Iglesia católica. El comunismo ju2ga con 
acierto que la defensa más segura de! orden social es la Iglesia católica. Así se expresaba 
Pío XI en la importante aloe, consist. de 13 de marzo de 1933: AAS 25 (1933} 106-118. Véase 
la pastoral del cardenal Cerejeira, arzobispo de Lisboa, ¿Bancarrota del cristianismo?, de 24 
de diciembre de 1944: E 5 (1945) 1.36-38. 

2** lac. 1,22. 
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la intimidad acerca de los deberes que la gran lucha de nuestros 
días impone a todos los hijos de la Iglesia; avisos que deseamos diri¬ 
gir también a todos aquellos hijos que" han abandonado la casa pa¬ 
terna. 


[Renovación de la vida cristiana] 

[Remedio fundamental] 

[41 ]. Como en todos los períodos más borrascosos de la his¬ 
toria de la Iglesia, así también hoy el remedio fundamental, base 
de todos los demás remedios, es una sincera renovación de la vida 
privada y de la vida pública según los principios del Evangelio en 
todos aquellos que se glorían de pertenecer al redil de Cristo, para 
que sean realmente de esta manera la sal de la tierra que preserve a 
la sociedad humana de la total corrupción moral. 

[42]. Con ánimo profundamente agradecido al Padre de las 
luces, de quien desciende todo buen don y toda dádiva perfecta 
vemos por todas partes síntomas consoladores de esta renovación 
espiritual, no sólo en tantas almas singularmente elegidas que en 
estos últimos años han subido a la alta cumbre de la más sublime 
santidad, y en tantas otras, cada día más numerosas, que generosamen¬ 
te caminan hacia esta misma luminosa meta, sino también en el reflo¬ 
recimiento de una piedad sentida y vivida prácticamente en todas las 
clases de la sociedad, incluso en las más cultas, como hemos hecho 
notar en nuestro reciente «motu proprio» Jn multis solaciis, del 28 de 
octubre pasado, con ocasión de la reorganización de la Academia 
Pontificia de las Ciencias 3 0. 

modum pater familias cum liberis suis intra domésticos parietes, sic Nos 
vobiscum intima quadam cum fiducia agere exoptamus, dum illa ante oculos 
officia exhibemus, quae magnum nostrorum temporum discrimen ab ómni¬ 
bus Ecclesiae filiis postulat; quae quidem Nostra paterna mónita ad eos 
etiam filios impertiré cupimus, qui paternam deserucre domum. 

Ut iam procellosis quibusvis Ecclesiae tempestatibus, sic nunc etiam, 
remedium, aliorum fundamentum et caput illud est, ut privata vita ac pu¬ 
blica eorum omnium ad Evangelii normas sincere renovetur, qui ad Ovile 
Ghristi se pertinere glorientur; ita ut sal terrae, universam hominum socie- 
tatem corruptis moribus immunem serva ns, reapse fiant. 

Immortales igitur grates Patri luminum e:f animo referimos, a quo pro- 
fluit «omne datum optimum et omne donum perfectum», quod magno cum 
solacio fausta ubique spiritualis huius renovationis auspicia videmus, non 
solum per lectissimos illos viros lectissimasque femiñas orta, qui proximis 
hisce annis ad excelsae sanctitatis fastigium ascenderunt, ac per alios item 
cotidie frequentiores, qui ad praeclaram eamdem metam generóse progre- 
diuntur; sed ex eo etiam quod sincera pietas revirescit totamque vitam irn- 
buit, in ómnibus quoque vel cultissimorum hominum ordinibus; quod qui¬ 
dem in Apostolicis Litteris In multis solaáis, die xxviii mensis octobris 
sup>eriore armo motu proprio datis, attigimus, cum Pontificiam Scientiarum 
Academiam renovaremos. 

2® lac. 1,17. 

ío AAS 28 (1936) 421-424. 
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[43] . No podemos, sin embargo, negar que queda todavía 
mucho por hacer en este camino de la renovación espiritual. Porque 
incluso en los mismos países católicos son demasiados los católicos 
que lo son casi de solo nombre; demasiados los que, si bien cum¬ 
plen con mayor o menor fidelidad las prácticas más esenciales de 
la religión que se glorían de profesar, no se preocupan, sin embargo, 
de conocerla mejor ni de adquirir una convicción más íntima y pro¬ 
funda, y menos aún de hacer que a la apariencia ej^terior de la reli¬ 
gión corresponda el interno esplendor de una conciencia recta y 
pura, que siente y cumple todos sus deberes bajo la mirada de Dios. 
Sabemos muy bien el gran aborrecimiento que el divino Salvador 
siente frente a esta vana y falaz exterioridad. El, que quería que 
todos adorasen al Padre en espíritu y en verdad Quien no ajusta 
sinceramente su vida práctica a la fe que profesa, no podrá mante¬ 
nerse a salvo durante mucho tiempo hoy, cuando sopla tan fuerte 
el viento de la lucha y de la persecución, sino que se verá arrastrado 
miserablemente por este nuevo diluvio que amenaza al mundo; y 
así, mientras prepara su propia ruina, expondrá también al ludibrio 
el honor del cristianismo. 

[Despego de los bienes terrenos] 

[44] . Y aquí queremos, venerables hermanos, insistir especí¬ 
ficamente sobre dos enseñanzas del Señor, que responden de modo 
particular a la actual situación del género humano: el desprendi¬ 
miento de los bienes terrenos y el precepto de la caridad. Bienaven¬ 
turados los pobres de espíritu; éstas fueron las primeras palabras 
pronunciadas por el divino Maestro en su sermón de la Montaña ^2. 

Asseverandum tamen Nobis est multa adhuc ad hoc spiritualis renova- 
tionis iter urgendum praestanda esse. Etenim vel in ipsis catholicorum regio- 
nibus nimium multi habentur, qui tales fere nomine tenus dici possint; ni- 
mium multi qui, quamvis huius religionis, quam se profiteri gloriantur, ope¬ 
ra máxime omnium necessaria plus minusve fideliter expleant, eam tamen 
altius in dies intellegere non curent, ñeque intimam sinceramque eius per- 
siiasionem assequi nitantur: eoque minus efíiciant, ut externae religionis 
speciei internus rectae interne rata eque conscientiae splendor respondeat; 
illius inquimus conscientiae quae officia omnia sub divino obtutu reputet 
atque persolvat. Ac novimus quantopere vanam et fallacem eiusmodi spe- 
ciem detestaretur divinus ille Servator noster, cuius iussu, omnes Patrem 
«in spiritu et veritate» adorare debeant. Qui ad praecepta íidei, quam amplec- 
titur, vitam non conformaverit suam, non diu se servare sospitem poterit, 
cum tanto Ímpetu insectationis procella saeviat; sed in hanc minacem malo- 
rum illuvionem rapietur, ideoque, cum sibimet ípsi ruinam praeparaverit, 
christianum quoque nomen ludibrio haberi iubebit. 

Atque heic, Venerabiles Fratres, dúo nominatim Domini praescripta 
commendare cupimus, quae praesenti humani generis condicioni potis- 
simum respondent: abalienandum nempe esse terrenis rebus animum ac 
praecepto caritatis obtemperandum. «Beati pauperes spiritu»; haec prima 
fuere verba, quae ex ore Divini Magistri prodierunt, cum discípulos in 

Iq. 4,23. 

Mt. S. 3 . 
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Esta lección fundamental es,más necesaria que nunca en estos tiem¬ 
pos de materialismo, sediento de bienes y placeres terrenales. Todos 
los cristianos, ricos y pobres, deben tener siempre fija su mirada 
en el cielo, recordando que no tenemos aquí ciudad permanente, sino 
que buscamos ¡a futura ^ 3 . Los ricos no deben poner su felicidad en 
las riquezas de la tierra ni enderezar sus mejores esfuerzos a conse¬ 
guirlas, sino que, considerándose como simples administradores de 
las riquezas, que han de dar estrecha cuenta de ellas al supremo 
dueño, deben usar de ellas como de preciosos medios que Dios les 
otorga para ejercer la virtud, y no dejar de distribuir a los pobres los 
bienes superfinos, según el precepto evangélico 34 . De lo contrario, 
se cumplirá en ellos y en sus riquezas la severa sentencia del apóstol 
Santiago: Vosotros, ricos, llorad a gritos sobre las miserias que os ame¬ 
nazan. Vuestra riqueza está podrida; vuestros vestidos, consumidos 
por la polilla; vuestro oro y vuestra plata, comidos del orín, y el orín 
será testigo contra vosotros y roerá vuestras carnes como fuego. Habéis 
atesorado [ira] para los últimos días^^. 

[45], Los pobres, por su parte, en medio de sus esfuerzos, 
guiados por las leyes de la caridad y de la justicia, para proveerse 
de lo necesario y para mejorar su condición social, deben también 
ellos permanecer siempre pobres de espíritu 36 , estimando más los 
bienes espirituales que los goces terrenos. Tengan además siempre 
presente qtie nunca se conseguirá hacer desaparecer del mundo las 
miserias, los dolores y las tribulaciones, a los que están sujetos tam- 


monte alloqueretur. Quod quidem doctrinae caput nostris vel máxime 
temporibus necessarium cst, cum mdtería/ismus huius vitae bona volupta- 
tesque ardentissime sitiat. Christiani omnes, sive divites, sive pauperes, 
oculos semper in caelum intentos habeant, illius sententiae memores <'non 
habere nos hic manentem civitatem, sed futuram inquirere». Qui divitíis 
affluant, non ex iis suam sibi quaerant felicitatem, ñeque in easdem asse- 
quendas potiore quoquo modo contendant; sed cum noverint se solummodo 
esse earum administratores, earumque rationem sibi esse summo Domino 
reddendam, iisdem utantur, tamquam validis adiumentis, a Deo acceptis, 
quibus virtutis fructus edant; ñeque praetermittant ea pauperibus distri- 
buere, quac sibi supersint, secundum Evangelii praescripta. Quod, nisi 
ita egerint, in eos in eorumque divitias revera illa S. lacobi Apostolí sen- 
tentia cadet: «Agite nunc, divites, plorate ululantes in miseriis vestris, quae 
advenient \'obis. Divitiae vestrae putrefactae sunt, et vestimenta vestra a 
tineis comesta sunt. Aurum et argentum vestrum aeruginarit, et aerugo 
eorum in testimonium vobis erit, et manducabit carnes vestras sicut ignis. 
Thesaurizastis vobis iraní in novissimis diebus...* 

Verumtamen ii etiam, qui tenuiore fortuna utuntur, duni, ex iustitiae 
caritatisque legibus res sibi necessarias acquirere, suamque conantur melio- 
rem reddere sortem, esse tamen et ipsi debent «pauperes spiritu'», pluris 
superna bona facientes, quam terrena gaudia. Ac praeterea in animis defixum 
habeant, id nunquam homines consecuturos esse, ut miseriae nempe, dolores 
aegritudinesque ex mortali hac vita discedant, quibus illi queque obnoxii 

Hebr. 13,14. 

3 ^ Cf. Le. II. 4 I- 

35 lac. S.1'3- 

36 Mt. 5.3 
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bien los que cxteriormente aparecen como más afortunados. La 
paciencia es, pues, necesaria para todos; esa paciencia que mantiene 
iirmc el espíritu, confiado en las divinas promesas de una eterna 
felicidad. Tened, pues, paciencia, hermanos —os decimos también con 
el apóstol Santiago—•, hasta la venida del Señor. Ved cómo el labrador, 
con la esperanza de los frutos preciosos de la tierra, aguarda con pa¬ 
ciencia las lluvias tempranas y las tardías. Aguardad también vosotros 
con paciencia, fortaleced vuestros corazones, porque la venida del Señor 
está cercana ^‘ 7 . Sólo así se cumplirá la consoladora promesa del 
Señor: Bienaventurados los pobres. Y no es éste un consuelo vano, 
como las promesas de los comunistas, sino que son palabras de vida 
eterna, que encierran la suprema realidad de la vida y que se realizan 
plenamente aquí en la tierra y después en la eternidad. ¡Cuántos 
pobres, confiados en estas palabras y en la esperanza del reino de los 
cielos—proclamado ya como propiedad suya en el Evangelio, porque 
vuestro es el reino de los cielos —, hallan en su pobreza una felicidad 
que tantos ricos no pueden encontrar en sus riquezas, por estar 
siempre inquietos y siempre agitados por la codicia de mayores 
aumentos. 

[Caridad cristiana] 

[46 ]. Más'importante aún para remediar el mal de que tratamos 
es el precepto de la caridad, que tiende por su misma naturaleza a 
realizar este propósito. Nos nos referimos a esa caridad cristiana, pa¬ 
ciente y benigna que evita toda ostentación y todo aire de envile¬ 
cedor proteccionismo del prójimo; esa caridad que desde los mismos 

sunt, qui secundum rerum speciem fortunatiores videantur. Patientia igitur 
ómnibus necessaria est; christianam illam dicimus patientiam, quae animum 
erectum tenet, divinaque felicitatis aeternae promissione confisum: «Patíentes 
igitur estote, fratres—sententiam íterum ab Apostelo lacobo mutuamur—, 
usque ad adventum Domini. Ecce agrícola exspectat pretiosum fructum 
terrae, patienter ferens doñee accipiat temporaneum et serotinum. Patientes 
igitur estote et vos, et confírmate corda vestra, quoniam adventus Domini 
appropinquavit». Ita solummodo illa, solacii plena, lesu Christi promissio 
adimplebitur dicentis: «Beati pauperes». Ñeque eiusmodi pollicitatipnes, 
quemadmodum illae, quas communistae iactant, vana afferunt solacia, sed 
verba vitae aeternae sunt, quae summam rerum veritatem continente quae- 
que, ut nunc in hac térra patent, ita postea, in sempiterna potissimum 
beatitate, patebunt. Quot enim pauperes hisce verbis caelorumque regni 
exspectatione confisi—quod eorum esse veluti hereditatem evangélica sen- 
tentia docet: «beati pauperes, quia vestrum est regnum Dei»—ea felicítate 
perfruuntur, quam clivites tam multi, suis fatigati divitiis, easdemque augen- 
di cupidine semper incensi, assequi non possunt. 

Maioris etiam momenti est, malis, de quibus agimus, medendis, prac- 
ceptum caritatis, quod quidem nominatim eo spectat ut hoc propositum 
efficiatur. Quae ctim dicimus, illam mente recogitamus christianam carita- 
tcm, «patientem et benignam», quae gloriationem omnem omnemque spe- 

37 lac. 5,7-8. 

3 8 Le. 6,20. 

39 I Cor. 13,4, 
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comienzos del cristianismo ganó para Cristo a los más pobres entre 
los pobres, los esclavos. Y en este campo damos las mayores gracias 
a todos aquellos que, consagrados a las obras de beneficencia, tanto 
en las Conferencias de San Vicente de Paúl como en las grandes y 
recientes organizaciones de asistencia social, han ejercitado y ejer¬ 
citan las obras de misericordia corporal y espiritual. Cuanto más 
experimenten en sí mismos los obreros y los pobres lo que el espíritu 
de caridad, animado por la virtud de Cristo, hace por ellos, tanto 
más se despojarán del prejuicio de que la Iglesia ha perdido su efica¬ 
cia y de que está de parte de quienes explotan el trabajo del obrero. 

[47] . Pero, cuando vemos, por una parte, una innumerable 
muchedumbre de necesitados que, por diversas causas, ajenas to¬ 
talmente a su voluntad, se hallan oprimidos realmente por una ex¬ 
tremada miseria, y vemos, por otra parte, a tantos hombres que, 
sin moderación alguna, gastan enormes sumas en diversiones y cosas 
totalmente inútiles, no podemos menos de reconocer, con un in¬ 
menso dolor, que no sólo no se respeta como es debido la justicia, 
sino que, además, no se ha profundizado suficientemente en las 
exigencias que el precepto de la caridad cristiana impone al cris¬ 
tiano en su vida diaria. 

[48] . Queremos, por tanto, venerables hermanos, que se ex¬ 
ponga sin descanso, de palabra y por escrito, este divino precepto, 
precioso distintivo dejado por Cristo* a sus verdaderos discípulos; 
este precepto, que nos enseña a ver en los que sufren al mismo 
Jesús en persona y que nos manda amar a todos los hombres como 
a nuestros hermanos con el mismo amor con que el divino Salvador 

ciem tutelae, quae próximos deprimat, abs se arcet; caritatem illam, quae, 
inde ab inito christiano nomine, homines paupérrimos omnium, Christo 
lucrata est, servitute scilicet oppressos. Qua de re máximas iis ómnibus 
grates agimus, qui beneficentiae operibus dediti, cum per Vincentianos 
coetus, tum per instituía illa, quae nova invexerit aetas, quaeque communi- 
bus necessitatibus opitulantur, corporibus animisque misericordes se prae- 
stant. Quanto magis operariorum plebs atque indigentium in semet ipsa 
experietur quidnam caritatis studium, lesu Christi virtute incensum, in 
sua ipsius commoda conferat, tanto magis praeiudicatas deponet opinationes, 
Ecdesiarh nempe efficacitatem suam amisisse, iisque favere, qui eius labore 
abutantur. 

lamvero, cum hic innumeram egentium turbam cemimus, qui variis de 
causis, quae non ex iisdem pendeant, summa egestate opprimuntur, illic 
vero tot videmus homines, qui, nulla moderatione adhibita, et voluptatibus 
indulgent, et in res prorsus inútiles ingentes sumptus impendunt, tum facere 
non possumus quin magno cum animi dolore fateamur; ñeque probe omnes 
observare iustitiam, nec funditus intellegere quid christianae caritatis prae- 
ceptum postulet, ut in cotidianae vitae usum inducatiir. 

Cupimus igitur, Venerabiíes Fratres, hoc divinum mandatum, qua ser- 
monibus, qua scriptis, magis magisque illustretur, quod veluti insignita 
tessera exstat, idcírco a lesu Christo data, ut sui a ceteris ómnibus veri 
discipuli dignoscantur; hoc mandatum dicimus, quod nos docet aerumnosos 
omne genus quasi divinum ipsum Redemptorem inspicere, quodque nos 
iubet omnes homines eo amore, tamquam fratres, adamare, quo nós Servator 
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nos ha amado; es decir, hasta el sacrificio de nuestros bienes y, si es 
necesario, aun de la propia vida. Mediten todos con frecuencia 
aquellas palabras, consoladoras por una parte, pero terribles por 
otra, de la sentencia final que pronunciará el Juez supremo en el 
día del juicio final: Venid, benditos de mi Padre..., porque tuve ham¬ 
bre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber... En verdad 
os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos 
menores, a rní me lo hicisteis "* 0 . Y, por el contrario: Apartaos de mí, 
malditos, al fuego eterno..., porque tuve hambre, y no me disteis de 
comer; tuve sed, y no me disteis de beber... En verdad os digo que, 
cuando dejasteis de hacer eso con uno de estos pequeñuelos, conmigo no 
lo hicisteis 

[49] . Para asegurar, por tanto, la vida eterna y para socorrer 
eficazmente a los necesitados, es absolutamente necesario volver a 
un tenor de vida más modesto; es necesario renunciar a los placeres, 
muchas veces pecaminosos, que el mundo ofrece hoy día con tanta 
abundancia; es necesario, finalmente, olvidarse de sí mismo por 
amor al prójimo. Este precepto nuevo 42 de la caridad cristiana posee 
una virtud divina para regenerar a los hombres, y su fiel observancia 
infundirá en los corazones una paz interna desconocida para la vida 
de sentidos de este mundo y remediará eficazmente los males que 
afligen hoy a la humanidad. 

[Deberes de estricta justicia ] 

[50] . Pero la caridad no puede atribuirse este nombre si no 
respeta las exigencias de la justicia, porque, como enseña el Apóstol, 


noster prosecutus est; ac vel ad nostrarum usque rerum ipsiusque, si opus 
fuerit, vitae iacturam. Atque illa saepenumero in omnium animis sententia 
versetur, ut solacii ita terroris plena, quam supremas ludex extremo die 
edet: «Venite, benedicti Patris mei... esurivi enim, et dedistis mihi mandu¬ 
care; sitivi, et dedistis mihi bibere... Amen dico vobis, quamdiu fecistis 
uni ex his fratribus meis minimis, mihi fecistis». Itemque alia ex adversa 
parte: «Discedite a me, maledicti, in ignem aeternum...: esurivi enim, et 
non dedistis mihi manducare; sitivi, et non dedistis mihi potum... Amen 
dico vobis: quamdiu non fecistis uni de minoribus his, nec mihi fecistis». 

Ut tuta igitur aeterna vita reddatur, utque efficienter succurratur indi- 
gentibus, necesse omnino est et ad módestiorem vitam revertí, et volupta- 
tibus renuntiare, quae tam copióse ac vel vitiorum flagitiorumque plena 
afferuntur; et sui ipsius denique, amore proximorum, oblivisci. Divina 
virtus, quae homines renovandi vim habet, hoc christianae caritatis «prae- 
cepto novo») continetur; fidelisque eidem obtemperatio, ut intimam pacem 
animis indet, terrenae huic vitae ignotam, ita malis, quae humanum gemís 
cruciant, efficaci modo medebitur. 

At vero caritas hoc nomine gloriari non potest, nisi iustitiae rationibus 
innitatur, ex Apostoli sententia: «Qui diligit proximum, legem implevit». 

Mt. 25,34-40. 

Mt. 25.41-45. 

lo 13,34- 
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quien ama al prójimo ha cumplido la ley. El mismo Apóstol explica 
a continuación la razón de este hecho: pues mo adulterarás, no 
matarás, no robarás...», y cualquier otro precepto en esta sentencia 
se resume: «Amarás al prójimo como a ti ynismo»^^. Si, pues, según el 
Apóstol, todos los deberes, incluso los más estrictamente obligatorios, 
como el no matar y el no robar, se reducen a este único precepto su¬ 
premo de la verdadera caridad, una caridad que prive al obrero del 
salario al que tiene estricto derecho no es caridad, sino nombre 
vano y mero simulacro de caridad. No es justo tampoco que el 
obrero reciba como limosna lo que se le debe por estricta obligación 
de justicia; y es totalmente ilícita la pretensión de eludir con peque¬ 
ñas dádivas de misericordia las grandes obligaciones impuestas por 
la justicia. La caridad y la justicia imponen sus deberes específicos, 
los cuales, si bien con frecuencia coinciden en la identidad del 
objeto, son, sin embargo, distintos por su esencia; y los obreros, 
por razón de su propia dignidad, exigen enérgicamente, con todo 
derecho y razón, el reconocimiento por todos de estos deberes a 
que están obligados con respecto a ellos los demás ciudadanos. 

[51 ]. Por esta razón. Nos nos dirigimos de un modo muy par¬ 
ticular a vosotros, patronos e industriales cristianos, cuya tarea es 
a menudo tan difícil, porque habéis recibido la herencia de los erro¬ 
res de un régimen económico injusto que ha ejercitado su ruinoso 
influjo sobre tantas generaciones; tened clara conciencia de vuestra 
responsabilidad. Es un hecho lamentable, pero cierto: la conducta 
práctica de ciertos católicos ha contribuido no poco a la pérdida 
de confianza de los trabajadores en la religión de Jesucristo. No qui¬ 
sieron estos católicos comprender que la caridad cristiana exige el 

Quam quidem rem ita idem Apostolus interpretando explanat: «Nam: 
non adulterabis; non occides; non furaheris; ... et si quod est aliud manda- 
tuna, in hoc verbo instauratur: DUiges proximum tuum sicut teipsum». Si 
igitur, secundum Apostolum, officia omnia, ac ve! ea, quibus districto iure 
iubemury ut ñeque occidamus, ñeque furemur, ad unum verae caritatis 
praeceptum reducuntur; cantas, quae operarium debita mercede privat, 
non caritas est, sed vanum nomen et ficta species caritatis. Ñeque sane 
aequum est ut artifex veluti eleemosynam id accipiat, quod sibi iustitiae 
titulo debeatur; nec eo cuilibet contendere licet, ut se iustitiae debitis 
eximat, parva misericordiae dona subrogando. Tum caritas tum iustitia 
sua imponunt officia, quae .saepe, guamvis non iisdem rationibus, ad unam 
tamen eamdemque rem pertinent; opifices vero, ita sua ipsorum dignitate 
postulante, ad haec officia ómnibus dignoscenda, quibus ceteri erga eos 
teneantur, acérrimo quodam aními sensu, iure meritoque feruntur. 

Quapropter vos peculiar! modo compellamus, christiani herí officinarum- 
que domini, quibus proprium est saepenumero tam difficile munus, quan- 
doquidem illam erforum quasi hereditatem ab iniusto oeconomicarum rerum 
regimine excepistis, quod in tot hominum aetates ruinóse influxit: officiorum 
memores estote, quibus respondere debetis. Dolendum equidem est, sed 
tamen verum, quorumdam catholicorum agendi morem non parum con tu- 
lisse ad operariae plebis fiduciam ab lesu Christi religione abalienandam. 
li siquidem noluerunt mente animoque complecti certa qiiaedam iura esse 

^' Rorm. 1 t.R o, 
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reGonocimiento de ciertos derechos debidos al obrero, derechos que 
la Iglesia ha reconocido y declarado explícitamente como obliga¬ 
torios. ¿Cómo calificar la conducta de ciertos católicos, que en al¬ 
gunas partes consiguieron impedir la lectura de nuestra encíclica 
Quadragesimo armo en sus iglesias patronales? ¿Cómo juzgar la acti¬ 
tud de ciertos industriales católicos, que se han mostrado hasta hoy 
enemigos declarados de un movimiento obrero recomendado por 
Nos mismo? ¿No es acaso lamentable que el derecho de propiedad, 
reconocido por la Iglesia, haya sido usurpado para defraudar al 
obrero de su justo salario y de sus derechos sociales? 

[Justicia social] 

[52]. Porque es un hecho cierto que, al lado de la justicia 
conmutativa, hay que afirmar la existencia de la justicia social, que 
impone deberes específicos a los que ni los patronos ni los obreros 
pueden substraerse. Y es precisamente propio de la justicia social 
exigir de los individuos todo lo que es necesario para el bien común. 
Ahora bien, así como en un organismo viviente no se atiende sufi¬ 
cientemente a la totalidad del organismo si no se da a cada parte 
y a cada miembro lo que éstos necesitan para ejercer sus funciones 
propias, de la misma manera no se puede atender suficientemente 
a la constitución equilibrada del organismo social y al bien de toda 
la sociedad si no se da a cada parte y a cada miembro, es decir, a los 
hombres, dotados de la dignidad de persona, todos los’medios que 
necesitan para cumplir su función social particular. El cumplimiento, 
por tanto, de los deberes propios de la justicia social tendrá como 
. efecto una intensa actividad que, nacida en el seno de la vida econó¬ 
mica, madurará en la tranquilidad del orden y demostrará la entera 

christianae caritatis vi agnoscenda, quae artificibus debeantur, quaeque Ec- 
clesia aperte luculenterque declaraverit iisdem esse tribuenda. Ecquid de 
eorum agendi ratione censendum est, qui alicubi id consecuti sunt, ut in 
sacris suis patronalibus aedibus Encyclicae Litterae Quadragesimo anuo ne 
legerentur? Quid de catholicis illis officinarum dominis, qui ordinandis 
operariorum causae rationibus usque adhuc adversati sunt, quas Nosmet 
ipsi commendavimus? Nonne' deplorandum est, ius mancipii, ab Ecelesia 
sancitum, idcirco usurpatum esse ut opifices mercede sua suoque sociali 
iure defraudarentur ? 

Verum enimvero, praeter iustitiam, quam commutativam vocant, socialis 
etiam iustitia colenda est, quae quidem ipsa officia postulat, quíbus ñeque 
artífices ñeque heri se subducere possunt. Atqui socialis iustitiae est id 
omne ab singulis exigere, quod ad commune bonum necessarium sit. Ut 
autem, ad quamiibet viventis corporis compagem quod attinet, in universum 
consultum non est, nisi singulis membris ea omnia tribuantur, quibus eadem 
índigeant ad suas partes explendas; ita, ad communitatis constitutionem 
teniperationemque quod pertinet, totius societatis bono prospici non potest, 
nisi singulis membris, hominibus videlicet personae dignitate ornatis, illud 
omne impertiatur, quod iisdem opus sit, ad sociale munus cuiusque suum 
exercendum. Si igitur iustitiae sociali provisum fuerit, ex eoconomicis rebus 
liberes cnascentur actuosae navitatis fructus, qui in tranquillitatis ordine 
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salud del Estado, de la misma manera que la salud del cuerpo hu¬ 
mano se reconoce externamente en la actividad inalterada y, al mis¬ 
mo tiempo, plena y fructuosa de todo el organismo. 

[53]. Pero no se cumplirán suficientemente las exigencias de 
la justicia social si los obreros no tienen asegurado su propio sus¬ 
tento y el de sus familias con un salario proporcionado a esta doble 
condición; si no se les facilita la ocasión de adquirir un modesto 
patrimonio que evite así la plaga del actual pauperismo universal; 
si no se toman, finalmente, precauciones acertadas en su favor, por 
medio de los seguros públicos o privados, para el tiempo de la vejez, 
de la enfermedad o del paro forzoso. En esta materia conviene 
repetir lo que hemos dicho en nuestra encíclica Quadragesimo anno: 
«La economía social estará sólidamente constituida y alcanzará sus 
fines sólo cuando a todos y a cada uno se provea de todos los bienes 
que las riquezas y subsidios naturales, la técnica y la constitución 
social de la economía pueden producir. Esos bienes deben ser sufi¬ 
cientemente abundantes para satisfacer las necesidades y honestas 
comodidades y elevar a los hombres a aquella condición de vida 
más feliz que, administrada prudentemente, no sólo no impide la 
virtud, sino que la favorece en gran número» 

[54]. Y si, como sucede cada día con mayor frecuencia, en 
el régimen de salariado los particulares no pueden satisfacer las 
obligaciones de la justicia, si no es con la exclusiva condición previa 
de que todos ellos convengan en practicarla conjuntamente mediante 
instituciones que unan entre sí a los patronos—para evitar entre 


maturescent, Civitatisque vim firmitudinemque ostendent; quemadmodum 
humani corporis valetudo ex imperturbata, plena fructuosaque eius opera 
dignoscitur. 

Ñeque satis sociali iustitiae factum erit, nisi opifices et sibimet ipsis 
et famiiiae cuiusque suae victum tuta ratione ex accepta, reí consentanea, 
mercede praebere poterunt; nisi iisdem facultas dabitur modicam quamdam 
fortunam sibi comparandi, ad illud communis paupertatis ulcus vitandum, 
quod tam late diffunditur; nisi denique opportuna erunt in eorum com- 
modum inita consilia, quibus iidem, per publica vel privata cautionis insti¬ 
tuía, suae ipsorum senectuti, infirmitati operisque vacationiconsulerequeant. 
Qua in causa haec repetere iuvat, quae in Encyclicis Litteris Quadragesimo 
anno diximus: «Etenim tum demum res oeconomico-socialis et vere consta- 
bit et suos fines obtinebit, si ómnibus et singulis bona omnia suppeditata 
fuerint, quae opibus et subsidiis naturae, arte technica, sociali rei oecono- 
micac constitutione praestari possunt; quae quidcm bona tot esse debent, 
quot necessaria sunt et ad necessitatibus honestisque commodis satisfa- 
ciendum, et ad homines provehendos ad feliciorem illum vitae cultum, 
qui, modo prudenter res geratur, virtud non solum non obcst, sed magno- 
pere prodest». 

Quodsi, ut saepius cotidie accidit, in salario rependendo, iustitiae sin- 
guli obtemperare ea tantummodo condicione possunt, ut de eadem obtem- 
peratione secum omnes conveniant, earum nimirum consociationum ope, 
quae heros—ad vitandam rerum predi contentionem, operariorum iuribus 

** Enclelica Qufl<ira£?íimo anno, is de mayo de 1Q31: AAS 23 (193O 202. 
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éstos una concurrencia de precios incompatible con los derechos 
de los trabajadores—, es deber de los empresarios y patronos en 
estas situaciones sostener y promover las instituciones necesarias 
que constituyan el medio normal para poder cumplir los deberes 
de la justicia. Pero también los trabajadores deben tener siempre 
presente sus obligaciones de caridad y de justicia para con los pa¬ 
tronos, y deben convencerse de que de esta manera pondrán a salvo 
con mayor eficacia sus propios intereses. 

[55 ]• Quien considere, por tanto, la estructura total de la vida 
económica—como ya advertimos en nuestra encíclica Quadragesi- 
mo anno —, comprenderá que la conjunta colaboración de la justicia 
y de la caridad no podrá influir en las relaciones económicas y so¬ 
ciales si no es por medio de un cuerpo de instituciones profesionales 
e interprofesionales basadas sobre el sólido fundamento de la doc¬ 
trina cristiana, unidas entre sí y que constituyan, bajo formas diver¬ 
sas adaptadas a las condiciones de tiempo y lugar, lo que antigua¬ 
mente recibía el nombre de corporaciones. 

[Estudio y difusión de la doctrina social ] 

[56]. Para dar a esta acción social mayor eficacia es absolu¬ 
tamente necesario promover todo lo posible el estudio de los pro¬ 
blemas sociales a la luz de la doctrina de la Iglesia y difundir por 
todas partes las enseñanzas de esa doctrina bajo la égida de la auto¬ 
ridad constituida por Dios en la misma Iglesia. Porque, si el modo 
de proceder de algunos católicos ha dejado que desear en el campo 
económico y social, la causa de este defecto ha sido con frecuencia 
la insuficiente consideración de las enseñanzas dadas por los Sumos 
Pontífices en esta materia. Por esto es sumamente necesario que 


perniciosam—ínter se devinciant, tum dominorum operumque conducto- 
rum erit necessarias eas consociationes fovere atque provehere, quae ordi- 
nariae rationes exstent, quibus iustitiae officia expleri possint. Sed artífices 
etiam suos ante oculos habeant caritatis ac iustitiae officia, sibique persua- 
deant, hoc modo, satius procul dubio suis utilitatibus provisum fore. 

Totam igitur oeconomicarum rerum compaginem intuentibus videre 
licet—quod iam in Encyclicis Litteris Quadragesimo anno notavimus— 
mutuam iustitiae caritatisque operam in oeconomicas ac sociales necessi- 
tudines influere non posse, nisi foederatae illae sodalitates, quas profes- 
sionales et interprofessionales vocant, solido christianae doctrinae fundamento 
innixae, ea constituant, pro diversis locorum temporumque adiunctis, quae 
corporatorum hominum collegia dicebantur. 

Quo autem maior sociali eiusmodi actioni tribuatur efficacitas peme- 
cessarium est harum rerum studium, praelucentibus Ecclesiae praeceptis, 
foveri quam máxime; eiusque praescripta ac mónita, potestate auspice a 
Deo in ipsa Ecclesia constituía, quam latissime pervulgar!. Nam si quorum- 
dam catholicorum agendi ratio, in oeconomicarum ac socialium rerum 
campo, aliquid habuit minus laude dignum, hoc saepenumero idcirco acci- 
dit, quod iidem haud satis ea meditati essent, quae Summi Pontífices hac 
super causa docuissent. Quamobrem itidem necesse est, ut omnes ex quo- 
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en todas las clases sociales se promueva una más intensa formación 
en las ciencias sociales, adaptada en su medida personal al diverso 
grado de cultura intelectual; y es sumamente necesario también que 
se procure con toda solicitud e industria la difusión más amplia 
posible de las enseñanzas de la Iglesia aun entre la clase obrera. Que 
las enseñanzas sociales de la Iglesia católica iluminen con la plenitud 
de su luz a todos los espíritus y muevan las voluntades de todos a 
seguirlas y aplicarlas como norma segura de vida que impulse al 
cumplimiento concienzudo de los múltiples deberes sociales. Así 
se evitará esa inconsecuencia y esa inconstancia en la vida cristiana 
que Nos hemos lamentado más de una vez, y que hacen que algunos 
católicos, aparentemente fieles en el cumplimiento de sus estrictos 
deberes religiosos, luego en el campo del trabajo, de la industria 
y da la profesión, o en el comercio, o en el ejercicio de sus funciones 
públicas, por un deplorable desdoblamiento de la conciencia, lleven 
una vida demasiado contraria a las claras normas de la justicia y de 
la caridad cristiana, dando así grave escándalo a los espíritus débiles 
y ofreciendo a los malos un fácil pretexto para desacreditar a la 
propia Iglesia. 

[57]- A esta renovación de la moral cristiana puede contribuir 
extraordinariamente la propagación de la prensa católica. La prensa 
católica debe, en primer lugar, fomentar el conocimiento más am¬ 
plio cada día de la doctrina social de la Iglesia de un modo variado 
y atrayente; debe, en segundo lugar, denunciar con exactitud, pero 
también con la debida extensión, la actividad de los enemigos y 
señalar los medios de lucha que han demostrado ser más eficaces 
por la experiencia repetida en muchas naciones; debe, por último, 
proponer útiles sugerencias para poner en guardia a los lectores 

libet societalis ordine, pro varia sua cuiusque cultura, socialibus disciplinis 
cotidie impensius instituantur; utque Ecclesiae id genus doctrina in opc- 
rariam quoque plebem etiam atque etiam propagetur. Catholicae Ecclesiae 
praecepta hominum mentes tuta luce sua collustrent, eorumque voluntatcs 
ita flectant, ut rcctam indidem homines sumant vivendi normam, qua socic- 
tatis officia sánete diligenterque impleantur. Ita enim omnes ehristiano- 
rum morum discrepantiae atque inconstantiae obstare enitentur, quas Nos 
non semel conquesti sumus; e quibusque fit ut nonnulli suis irtique religio- 
nis officiis satisfacere videantur, qui tamen in laboris, industriae suique of- 
ficii provincia, vel in commercio publicove muñere cxercendo, geminam 
quodammodo conscientiae speciem induentes, eiusmodi vitam, proh dolor, 
traducant, quae nimium quantum a luculentis iustitiae ehristianaeque cari- 
tatis praescriptionibus abhorreat. Qua profecto agendi rationc ct gra\cm 
nutantibus animis offensioncm praebent, et causam improbis suppeditant, 
cur Ecelesiam ipsam dctrectent. 

Admodum sane ad hanc christianorum morum instaurationem con- 
ferre potest catholicarum scriptionum propagatio, quibus illuc contendatur, 
ut primo, \^rie ieniterque hominum mentibus illectis, sociaíis ab Ecclcsía 
tradita disciplina planius innotescat in dies; ut post, accurate aeque ac 
fuse adversariorum coeptis patefactis, arma pariter indiccntur, quae plurium 
locorum usus ad repugnandum aptiora repererit; ut postremo consilia pro- 
ponantur opporpma communista^iim macbinationibus atque failaciis pracver- 
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contra los astutos engaños con que los comunistas han intentado y 
sabido atraerse incluso a hombres de buena fe. 


[Precaverse contra las insidias que usa el comunismo] 

[58] . Aunque ya hemos insistido sobre estos puntos en nues¬ 
tra alocución de 12 de mayo del año pasado juzgamos, sin em-* 
bargo, necesario, venerables hermanos, volver a llamar vuestra aten¬ 
ción sobre ellos de modo particular. Al principio, el comunismo se 
manifestó tal cual era en toda su criminal perversidad; pero pronto 
advirtió que de esta manera alejaba de sí a los pueblos, y por esto 
ha cambiado de táctica y procura ahora atraerse las muchedumbres 
con diversos engaños, ocultando sus verdaderos intentos bajo el 
rótulo de ideas que son en sí mismas buenas y atrayentes. 

[59] - Pot ejemplo, viendo el deseo de paz que tienen todos 
los hombres, los jefes del comunismo aparentan ser los más celosos 
defensores y propagandistas del movimiento por la paz mundial; 
pero, al mismo tiempo, por una parte, excitan a los pueblos a la 
lucha civil para suprimir las .clases sociales, lucha que hace correr 
ríos de sangre, y, por otra parte, sintiendo que su paz interna care¬ 
ce de garantías sólidas, recurren a un acopio ilimitado de armamen¬ 
tos. De la misma manera, con diversos nombres que carecen de 
todo significado comunista, fundan asociaciones y publican perió¬ 
dicos cuya única finalidad es la de hacer posible la penetración de 
sus ideas en medios sociales que de otro modo no les serían fácil¬ 
mente accesibles; más todavía, procuran infiltrarse insensiblemente 
hasta en las mismas asociaciones abiertamente católicas o religiosas. 


tendis, quibus hi, ut nitebantur, sincerae fidei homines non paucos inesca- 
verint. 

Etsi haec, Allocutione ’a Nobis habita die XII maii superiore anno, iam 
maximopere ursimus, tamen nihilominus, Venerabiles Fratres, in eadem 
ánimos vestros iterum eonvertere necessarium esse ducimus. Communismus 
ínitio, ut re erat verá, scelestiorem, quam quod scelestissimum, se praebuit; 
at cum subinde sensisset ab se populos passim abalienari, ratione belli ge- 
rendi mutata, multitudines per eiusmodi varíi generís falladas captare nisus 
est, quae, quid ipsae intendant, doctrinis occultant in se rectis atque illc- 
cebrosis. 

Ita, ut exemplis utamur, cum animadverterint communismi capita incen- 
sis votis ad pacem anniti omnes, se fautores communium id genus nisuum 
pro pace Ínter gentes universas constabilienda unos omnium studiossisimos 
assimulant; at contra, ex altera parte populos ad contentionem de civitatis 
ordinibus tollendis pariter commovent, unde acerbissimae proficiscuntur 
caedes; ex altera vero, pacem se non habere tutam experti, arma quanta- 
cumque possunt ingentia parant. Item nominibus, quae communismum ne 
significant quidem, confictis, vel consodationes condunt, vel commentarios 
certis diebus edunt, quae ílluc unice spectant, ut errores suos mediis üs 
hominum consortionibus interserant, ad quas, si secus agerent, irrepere neu- 

•*5 Discurrió a los asistentes a la Exposición Internacional de Prensa Católica celebrada 
en Roma, 12 de mayo de 1936: AAS 29 (1937) t39-t44* 
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En otras partes, los comunistas, sin renunciar en nada a sus princi¬ 
pios, invitan a los católicos a colaborar amistosamente con ellos en 
el campo del humanitarismo y de la caridad, proponiendo a veces, 
con estos fines, proyectos completamente conformes al espíritu cris¬ 
tiano y a la doctrina de la Iglesia. En otras partes acentúan su hipo¬ 
cresía hasta el punto de hacer creer que el comunismo en los países 
de mayor civilización y de fe más profunda adoptará una forma 
más mitigada, concediendo a todos los ciudadanos la libertad de 
cultos y la libertad de conciencia. Hay incluso quienes, apoyándose 
en algunas ligeras modificaciones introducidas recientemente en la 
legislación soviética, piensan que el comunismo está a punto de 
abandonar su programa de lucha abierta contra Dios. 

[6o]. Procurad, venerables hermanos, con sumo cuidado que 
los fieles no se dejen engañar. El comunismo es intrínsecamente 
malo, y no se puede admitir que colaboren con el comunismo en 
terreno alguno los que quieren salvar de la ruina la civilización 
cristianaré. Y si algunos, inducidos al error, cooperasen al estable¬ 
cimiento del comunismo en sus propios países, serán los primeros 
en pagar el castigo de su error; y cuanto más antigua y luminosa es 
la civilización creada por el cristianismo en las naciones en que el 
comunismo logre penetrar, tanto mayor será la devastación que en 
ellas ejercerá el odio del ateísmo comunista. 

tiquam possent; quin etiam in catholicas religiosasve sodalitates perfidiose 
omnibusque viribus serpere compluries student. Item fit alicubi ut, de doc¬ 
trina sua nullo modo desistentes, catholicis hominibus auctores iidem sint 
mutuae sibimetipsis operae, nunc in humanitatis, nunc in caritatis provincia 
ultro ferendae; quam ad rem coepta interdum proferunt, omnino cum chris- 
tiano sensu cumque Ecclesiae doctrina congruentia. Aliis vero locis, eo si- 
mulationis iidem procedunt, ut gentibus non nunquam suadeant, in regio- 
nibus ubi aut christiana fides aut humanitatis cultus altius insederit, com- 
munismum esse procul dubio lenius se gesturum, facta singulis libértate, sive 
Summi Dei colendi, sive quae quisque maluerit de religione iudicandi. Sunt 
immo nonnulli qui, ex aliquantula inducta recens in bolscevistarum leges 
mutatione efíiciant, in eo esse communismum ut a consilio cum Deo decer- 
tandi tándem aliquando absistat. 

Agitedum, Venerabiles Fratres, date impensissime operam, ut fideles 
ab insidiís caveant. Communismus cum intrinsecus sit pravus, eidem nulla 
in re est adiutrix opera ab eo commodanda, cui sit propositum ab excidio 
christianum civilemque cultum vindicare. Si qui vero in errorem inducti 
opem communismo in regionibus suis constabiliendo tulerint, erroris ipsi sui 
poenas primi luent; ac quanto in antiquiore ac clariore humanitate, a chris- 
tiano utique nomine invecta, gloriatur c¡vitas ad quam perlabatur communis- 
niu 5 , tanto perniciosior in eadem atheorum ira exardescet. 

46 Véase el decreto dcl Santo Oficio de 23 de julio de 1936 condenando la revista Terre 
Noui>dIe, «órgano de los cristianos revolucionarios*. Esta condenación es al mismo tiempo 
un aviso preventivo frente a los libros, periódicos y revistas que defienden—con el pretexto 
de una amistosa cooperación en obras de caridad—la colaboración de los católicos con los 
comunistas; AAS 28 (1936) 294. 
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lOración y penitencia] 

[6i ]. Pero si el Señor no guarda la ciudad, en vano vigilan sus 
centinelas 47. Por esto os exhortamos con insistencia, venerables her¬ 
manos, para que en vuestras diócesis promováis e intensifiquéis del 
modo más eficaz posible el espíritu de oración y el espíritu de mor¬ 
tificación. 

[62] . Cuando los apóstoles preguntaron al Salvador por qué 
no habían podido librar del espíritu malignó a un endemoniado, 
les respondió el Señor: Esta especie [de demonios] no puede ser lan¬ 
zada sino por la oración y el ayuno Tampoco podrá ser vencido 
el mal que hoy atormenta a la humanidad si no se acude a una 
santa e insistente cruzada universal de oración y penitencia; por 
esto recomendamos singularmente a las Ordenes contemplativas, 
masculinas y femeninas, que redoblen sus súplicas y sus sacrificios 
para lograr del cielo una poderosa ayuda a la Iglesia en sus luchas 
presentes, poniendo para ello como intercesora a la inmaculada 
Madre de Dios, la cual, así como un día aplastó la cabeza de la anti¬ 
gua serpiente, así también es hoy la defensa segura y el invencible 
Auxilium Christianorum 49 . 

[V. Ministros y auxiliares de esta obra social de la Iglesia] 
[Los sacerdotes] 

[63] . Tanto para la obra mundial de salvación, que hemos 
descrito hasta aquí, como para la aplicación de los remedios, que 

Attamen «... nisi Dominus eustodierit civitatem, frustra vigilat qui cus- 
todit eam». Vos igitur, Venerabiles Fratres, vehementer cohortamur in vestra 
cuiusque dicione elaborare, cura quanta poteritis maxima, ut constans pre¬ 
candi studium suique castigandi reviviscat, atque cotidie magis incalescat. 

Cum enim e Christo lesu olim sciscitarentur Apostoli quare a lym- 
phato homine daemonem ipsi deicere nequivissent, Is respondit: «Hoc ge- 
nus non eicitur nisi per orationem et ieiunium». Rati ergo malis, quibus 
^ aetate hac nostra humanum genus excruciatur, remedium afferri nulla alia 
posse ratione, nisi omnes per orationem et poenitentiam in communem 
veluti hostem strenue sancteque quasi compugnaverint, apud universos, 
at prae primis apud religiosos utriusque sexus ordines divinis contemplandis 
rebus devotos, instamus enixe, ut supplicationibus suique ipsorum cas- 
tigationibus multiplicatis, a Deo validam Ecclesiae suae opem in tam dif- 
ficili temporum cursu impetrent, deprecatrice apud Deum utentes Deipara 
Immaculata, quae, ut olim antiqui serpentis caput contrivit, ita semper 
tutissimum praesidium est invictumque Auxilium christianorum. 

V 

Sicut ad salutare huiuscemodi ubique terrarum perficiendum opus, quod 
dicendo hactenus persecuti sumus, ita ad remedia, quae praecise docui- 

^*7 Ps. 121 (122),1. 

^8 Mt 17,20. 

Véase la encíclica Ir^ravescentibus malis, de 29 de septiembre de 1937, sobre el rezo 
de! Santo Rosario para alejar los peligros del comunismo: AAS 29 (1937) 373-380. 
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hemos indicado brevemente, Jesucristo ha elegido y señalado a sus 
sacerdotes como los primeros ministros y realizadores. A los sacer¬ 
dotes les ha sido confiada, por especial voluntad divina, la misión 
de mantener encendida y esplendorosa en el mundo, bajo la guía 
de los sagrados pastores y en unión de filial obediencia con el Vica¬ 
rio de Cristo en la tierra, la lumbrera de la fe y de infundir en los 
fieles aquella confianza sobrenatural con que la Iglesia, en nombre 
de Cristo, ha combatido y vencido en tantas batallas a lo largo de 
su historia: Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe 

[64] . En esta materia recordamos de modo particular a los 
sacerdotes la exhortación, tantas veces repetida por nuestro prede¬ 
cesor, de feliz memoria, León XIII, de ir al obrero; exhortación 
que Nos hacemos nuestra complementándola con esta aclaración: 
<‘íd especialmente al obrero pobre; más todavía, id en general a los 
necesitados», como mandan las enseñanzas de Jesús y de su Iglesia. 
Los necesitados son, en efecto, los que están más expuestos a las 
maniobras de los agitadores, que explotan la mísera situación de los 
necesitados para encender en el alma de éstos la envidia contra los 
ricos y excitarlos a tomar por la fuerza lo que, según ellos, la for¬ 
tuna les ha negado injustamente. Pero, si el sacerdote no va al obre¬ 
ro y al necesitado para prevenirlo o para desengañarlo de todo pre¬ 
juicio y de toda teoría falsa, ese obrero y ese necesitado llegarán a 
ser fácil presa de los apóstoles del comunismo. 

[65] . No podemos negar que se ha hecho ya mucho en este 
campo, especialmente después de las encíclicas Rerum novarum y 


mus, morbis adhibenda, effectores ac ministros Christus lesus sacerdotes 
suos in primis elegit atque constituit. His namque munus, peculiari Dei 
numine, mandatum quidem est, ut, sacris Pastoribus usi ducibus ac Christi 
in terris Vicario modestissime studioseque obsecuti, ardentem fidei facem 
universo hominum generi nullo non tempore praeferant, simulque illam 
catholicis viris supernam spem perpetuo iniieiant, quá Ecelesia nisa sem- 
per tot retulit victorias quot praelia Christi causá commisit: «Haec est vic¬ 
toria quae vincit mundum, fides nostra». 

Qua in re illud nominatim in sacerdotum memoriam revocantes quod 
f. r. Decessor Noster Leo XIII in iis cohortandis pronuntiavit, ad opifices 
nempe iisdem adeundum esse, idipsum Nostrum faciendum hoc additamen- 
to putamus: <<Ad opifices egenos potissimum prodite; immo, in universum, 
ad indigentes prodite»; quemadmodum Christi eiusque Ecciesiae doctrina 
iubet. Turbulenti enim homines eos, qui in egestate versantur, insidiis 
prae ceteris petunt; quandoquidem e miseris, quibus hi conflictantur rebus, 
facilem confingunt causam, qua eosdem in divitum invidiam rapiant vehe- 
menterque commoveant, ut in omnía violenter involent, quae sibi inique 
recusata a fortuna arbitrentur. Quodsi sacerdos opificibus atque egenis non 
oceurrat, ut a qualibet eos, tum praeiudicata opinione, cum doctrina com- 
menticia aut prohibeat aut liberet, nullo negotio iidem sunt communismi 
praeconibus in arbitrium cessuri. 

Enimvero non diffitemur in huiusmodi provinciam, post datas praeser- 
tim Encyclicas Litteras Rerum noi»íiruni et Qucidrcigeúmo armo, multum 

I lo. 5,4. 
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Quadragesimo anno; y saludamos con paterno agrado el industrio¬ 
so celo pastoral de tantos obispos y sacerdotes que, con el uso 
prudente de las debidas cautelas, proyectan y experimentan nuevos 
métodos de apostolado más adecuados a las exigencias modernas. 
Sin embargo, todo lo hecho en este campo es aún demasiado poco 
para las presentes necesidades. Así como, cuando la patria se halla 
c-i peligro, todo lo que no es estrictamente necesario o no está direc¬ 
tamente ordenado a la urgente necesidad de la defensa común pasa 
a segunda línea, así también, en nuestro caso, toda otra obra, por 
muy hermosa y buena que sea, debe ceder necesariamente el puesto 
a la vital necesidad de salvar las bases mismas de la fe y de la civili¬ 
zación cristianas. Por esta razón, los sacerdotes en sus parroquias 
conságrense, naturalmente, en primer lugar al ordinario cuidado y 
gobierno de los fieles, pero después deben necesariamente reservar 
la mejor y la mayor parte de sus fuerzas y de su actividad para recu¬ 
perar para Cristo y para la Iglesia las masas trabajadoras y para lograr 
que queden de nuevo saturadas del espíritu cristiano las asociaciones 
y los pueblos que han abandonado a la Iglesia. Si los sacerdotes 
realizan esta labor, hallarán, como fruto de su trabajo, una cosecha 
superior a toda esperanza, que será para ellos la recompensa del 
duro trabajo de la primera roturación. Es éste un hecho que hemos 
visto comprobado en Roma y en otras grandes ciudades, donde en 
las nuevas iglesias que van surgiendo en los barrios periféricos se 
van reuniendo celosas comunidades parroquiales y se operan ver¬ 
daderos milagros de conversión en poblaciones que antes eran hos¬ 
tiles a la religión por el solo hecho de no conocerla. 

operis collatum ad hoc tempus fuisse; ac propterea paterno studio eorum 
Episcoporum ac Sacerdotum sollertes curas hoc loco prosequimur, qui, cau- 
tiones, quas res habeat, opportune adhibentes, novas vias novosque aditus 
ad nostram hanc aetatem accommodata, in hoc genere explorant atque ex- 
periuntur. Attamen quae in istiusmodi rem adhuc usque gesta sunt, nos- 
trorum temporum usibus nimiopere imparia esse constat. Quemadmodum, 
cum publica res periclitatur, cetera posthabentur omnia, quae vel ad vitam 
necessaria minime sint, vel directo ad civitatis propugnationem non spec- 
tent, eodem fere modo, in re de qua loquimur, alia cuiusvis generis coepta, 
quamvis utilissima atque pulcherrima, postferri oportet necessitati ipsa 
christianae fidei christianaeque humanitatis communiendi fundamenta. 
Quam ob causam qui ¡n singulis quibusque paroeciis versantur sacerdote.s, 
cum primus, ut par est, in communem curationem et administrationem fide- 
lium incubuerint, mox optimam maximamque diligentiae suae vim illuc 
intendant necesse est, ut simul operariorum multitudines Christo recipiant 
et Ecclesiae, simul hominum consociationes atque communitates, quae magis 
desipuerint, christiano spiritu ab integro imbuant. Quod porro si praestite- 
rint qui e sacro ordine sunt, ne addubitent quin aliquando e sollicitudine sua 
sint necopinatorum fructuum affatim percepturi, qui loco eis mercedis 
equidem futuri sunt, ob datam primum laboriose operam animis funditus 
novandis. Hoc, ut exemplis utamur, revera contigisse Romae aliisque in 
frequentissimis urbibus animadvertimus, ubi, ad sacras aedes in extremis 
vicis recens exaedificatas, paroeciales fidelium coetus studiose coalescunt, 
ac mirifice eorum mores civium commutantur, qui religionem hac una de 
<j9,usa aversati fuerint, quod eam omnino ignoraverint. 
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[66]. Pero el medio más eficaz de apostolado entre las muche¬ 
dumbres de los necesitados y de los humildes es el ejemplo del 
sacerdote que está adornado de todas las virtudes sacerdotales, que 
hemos descrito en nuestra encíclica Ad catholici sacerdotii 51 ; pero 
en la materia presente es necesario de modo muy especial que el 
sacerdote sea un vivo ejemplo eminente de humildad, pobreza y 
desinterés, que lo conviertan a los ojos de los fieles en copia exacta 
de aquel divino Maestro que pudo afirmar de sí con absoluta cer¬ 
teza: Las raposas tienen cuevas, y las aves del cielo, nidos; pero el 
Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza 52 . Una experiencia 
diaria enseña que el sacerdote pobre y totalmente desinteresado, 
como enseña el Evangelio, realiza una maravillosa obra benéfica en 
medio del pueblo; un San Vicente de Paúl, un cura de Ars, un Cotto- 
lengo, un Don Bosco y tantos otros son otras tantas pruebas de esta 
realidad; en cambio, el sacerdote avaro, egoísta e interesado, como 
hemos recordado ya en la citada encíclica, aunque no caiga, como 
Judas, en el abismo de la traición, será, por lo menos, un vano 
bronce que resuena y un inútil címbalo que retiñe 53 , y con demasiada 
frecuencia un estorbo, más que un instrumento positivo de la gracia, 
entre los fieles. Y si el sacerdote, lo mismo el secular que el regular, 
tiene que administrar bienes temporales por razón de su oficio, 
recuerde que no sólo debe observar escrupulosamente todas las 
obligaciones de la caridad y de la justicia, sino que, además, debe 
mostrarse de manera especial como verdadero padre de los pobres. 

Verumtamen vis una omnium validissima egenorum tenuiorumque 
tiirbis christiane excolendis, exemplo equidem continetur sacerdotis, qui 
earum choro virtutum circumfundatur, quarum in Litteris Encyclicis a 
Nobis datis Ad catholici sacerdotii seriem adhortando recensuimus; sed hac 
in causa Dei administros nominatim opus est vitae modestia, tenuitate, abs- 
tinentia eo usque eminere ut sese apud fideles ad absolutissimam referant 
formam Divini Magistri, qui de seipso fidenter loquebatur: «Vulpes foveas 
habent et volucres caeli nidos: Filius autem hominis non habet ubi caput 
reclinet». Quotidianis enim experimentis cognitum cst tenuioris vitae sacer¬ 
dotes, qui ex evangélica doctrina suis reipsa utilitatibus nullo modo inser- 
viant, mirifica semper conferre in christianam plebem beneficia: uti exem- 
plis S. Vincentii a Paulo, S. loannis B. Vianney, S. losephi B. Cottolengo, 
S. loannis Bosco, innumerabilium aliorum confirmatur; dum, contra, avari 
sacerdotes, qui omnia emolumentis suis et commodis metiantur, ut in eis- 
dem Encyclicis Litteris Nostris ostendimus, quamvis eo impietatis non 
processerint, quo ludas Christi proditor, nihilominus vanum «aes sonans» 
atque inane «cymbalum tinnicns» exsistent; ac saepenumero tantum aberit 
ut iidem in fideles divinam defundant gratiam, ut potius ab iisdem prohi- 
beant. Quodsi utriusque cleri sacerdotes e suo cuiusque muneris officio 
opes convenir administrare, memincrint tainen, non modo caritatis iusti- 
tiaeque leges sibi esse diligentissime observandas, verum etiam singulariter 
enitendum ut sesc pauperum reipsa patres exhibeant. 

20 de diciembre de 1935: AAS ?.8 (1936) 5-53. 

•‘^2 Mt. 8,20. 

I Cor 13,1. 
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[La Acción Católica] 

[67] . Después del clero dirigimos nuestra paterna invitación 
a nuestros queridísimos hijos seglares que militan en las filas de la 
Acción Católica, para Nos tan querida, y que, como en otra ocasión 
hemos declarado 54^ constituye «una ayuda particularmente provi¬ 
dencial» para la obra de la Iglesia en las difíciles circunstancias del 
momento presente. En realidad, la Acción Católica realiza un autén¬ 
tico apostolado social, porque su finalidad última es la difusión del 
reino de Jesucristo no sólo en los individuos, sino también en las 
familias y en la sociedad civil. Por consiguiente, su obligación fun¬ 
damental es atender a la más exquisita formación espiritual de sus 
miembros y a la acertada preparación de éstos para combatir en las 
santas batallas de Dios. A esta labor formativa, hoy día más urgen¬ 
te y necesaria que nunca, y que debe preceder siempre como requi¬ 
sito fundamental de toda acción directa y efectiva, contribuirán ex¬ 
traordinariamente los círculos de estudio, las semanas sociales, los 
cursos orgánicos de conferencias y, finalmente, todas aquellas ini¬ 
ciativas dirigidas a solucionar con sentido cristiano, en el terreno 
práctico, los problemas económicos. 

[68] ’. Estos soldados de la Acción Católica, así preparados, 
serán los primeros e inmediatos apóstoles de sus compañeros de 
trabajo y los valiosos auxiliares del sacerdote para extender por to¬ 
das partes la luz de la verdad y para aliviar las innumerables y gra¬ 
ves miserias materiales y espirituales en innumerables zonas sociales 
refractarias hoy día muchas veces a la acción del ministro de Dios 


Post Clerum, carissimos e laicorum ordine filios Nostros pateme com- 
pellamus in Catholica Actione militantes, quam tantopere et in amore ha- 
bcmus et, pro opportunitate, «adiumentum peculiari Dei providentia» in 
tam difficili rerum cursu Ecclesiae datum professi sumus. Actio nimirum 
Catholica, cum in hoc demum certet, ut lesus Christus, tum in singulos, 
cum in domesticum civilemque convictum feliciter dominetur, sociali, ut 
aiunt, apostulatu defungi dicenda est. Ea igitur prae primis constanter ela- 
boret necesse est, ut sodalium suorum ánimos, quam diligentissime potest, 
excoiat, atque ad certamina Dei causa certanda exerceat. Sodalium huius- 
modi institutioni, si qua alia, nostra hac aetate praesentissimae ac perne- 
cessariae, quae omnem vitae actionem, fundamenti instar, praecedat oppor- 
tet, mirum in modum conducent, primum coetus studii causa instituti, dein- 
de habitae identidem per hebdomadam de socialibus rebus congressiones, 
tum acroases ex ordine factae, ac postremo omnia varii generis coepta, quae 
id máxime spectent, ut ostendant qua ratione qualive via oeconomicae 
quaestiones christiane expediantur. 

Tam apte conformad Actionis Catholicae milites non est dubium quin 
apud eos, quos habeant operis participes, primi exsistant apostoli, atque 
adiutricem saeerdotibus suam commodantes operam, assidue contendant 
sive veritatis lumen latius propagare, sive tot tantasque tum corporis tum 
animi miserias in mediis societatibus levare, quae Dei administrorum ideo 

54 Gf. el discurso ya citado en la inauguración de la Exposición Internacional de Prensa 
Católica: AAS 29 (1937) 1 939 - 144 - Véase DG 35 (1936) 148SS. 
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por inveterados prejuicios contra el clero o por una lamentable apatía 
religiosa. De esta manera, los hombres de la Acción Católica, bajo 
la dirección de sacerdotes experimentados, realizarán una enérgica 
y valiosa colaboración en la labor de asistencia religiosa a las clases 
trabajadoras, labor que nos es tan querida, porque consideramos 
esta asistencia religiosa como el medio más idóneo para defender 
a los obreros, nuestros queridos hijos, de las insidias comunistas. 

[69] . Además de este apostolado individual, muchas veces 
oculto, pero Utilísimo y eficaz, es también misión propia de la Acción 
Católica difundir ampliamente, por medio de la propaganda oral 
y escrita, los principios fundamentales, expuestos en los documentos 
públicos de los Sumos Pontífices, para la administración de la cosa 
pública según la concepción cristiana. 

[Organizaciones auxiliares ] 

[70] . En torno a la Acción Católica se alinean, como fuerzas 
combatientes, algunas organizaciones que Nos hemos calificado en 
otra ocasión como auxiliares de aquélla. Con paterno afecto exhor¬ 
tamos también a estas organizaciones a participar en la gran misión 
de que tratamos, y que actualmente presenta una trascendencia no 
superada por cualquier otra necesidad. 

[Organizaciones de clase] 

[71] . Nos pensamos también en las organizaciones integradas 
por hombres o mujeres de la misma clase social: asociaciones de 
obreros, de agricultores, de ingenieros, de médicos, de patronos, 
de hombres de estudio y otras semejantes, compuestas todas ellas 

obnituntur compluries navitati, quod vel temere concepta de clero opinio- 
ne iaborant, vel religionem ipsam miserandum in modum neglegunt. Hac 
iidem ratione, presbyteros usu atque exercitatione praeditos in ducatum 
adhibentes, viriliter animoque magno conspirabunt ad operariorum multi- 
tudini in religiosis rebus assidendum; quod summae Nobis est curae, utpote 
quod instrumentum ex ómnibus aptissimum habemus, quo artifices, dilecti 
filii Nostri, a communistarum fallaciis defendantur. 

Praeter hanc vim, quae in singulos saepe privatim at salubriter semper 
efficienterque influit, sodalium Actionis Catholicae est, modo verbis modo 
scriptis, eam late disseminare doctrinam, quae in publicis Summorum Pon- 
tifteum documentis inest, quaeque ad rem publícam christiane administran- 
dam conducit. 

Ad Actionem Catholicam, in copiarum veluti modum, consociationes 
consistunt, quas iam Nosmet ipsi eiusdem auxiliarías appellavimus. lamvcro 
huiusmodi quoque consociationes paterno studio, hoc loco, hortamur eas, 
de quibus agimus, praestantissimas partes sibi deposcerc, quae nostris hisce 
diebus tanti intersunt, quanti ¡nteresse máxime possiint. 

Sed praeterea animum heic Nostrum ad eas sodalitates convertimus, 
quae aut viris ex eodem ordinc aut mulieribus coagmentantur: sodalitates, 
praeter alias, dicimus operariorum, agricolarum, fabricationum arúficum. 
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por personas que, teniendo un idéntico grado de cultura, se han 
unido, impulsadas por la misma naturaleza, en agrupaciones so¬ 
ciales acomodadas a su situación. Juzgamos que estas organizaciones 
tienen un papel muy importante que realizar, tanto en la labor de 
introducir en el Estado aquel orden equilibrado que tuvimos pre¬ 
sente en nuestra encíclica Quadragesimo anno como en la difusión 
y en el reconocimiento de la realeza de Cristo en todos los campos 
de la cultura y del trabajo. 

[72]. Y si, por las transformaciones que ha experimentado la 
situación económica y la vida social, el Estado ha juzgado como 
misión suya la regulación y el equilibrio de estas asociaciones por 
medio de una específica acción legislativa, respetando, como es 
justo, la libertad y la iniciativa privadas, sin embargo, los hombres 
de la Acción Católica, aunque deben tener siempre en cuenta las 
realidades de la situación presente, deben también prestar su pru¬ 
dente contribución intelectual a la cuestión, solucionando los nuevos 
problemas según las normas de la doctrina católica, y consagrar su 
actividad participando recta y voluntariamente en las nuevas formas 
c instituciones con la intención de hacer penetrar en éstas el espíritu 
cristiano, que es siempre principio de orden en el aspecto político 
y de mutua y fraterna colaboración en el aspecto social. 

[Llamamiento a los obreros católicos] 

[73 ]• Una palabra especialmente paterna queremos dirigir aquí 
a nuestros queridos obreros católicos, jóvenes o adultos, los cuales, 
como premio de su heroica fidelidad en estos tiempos tan difíciles, 
han recibido una noble y ardua misión. Bajo la dirección de sus 
obispos y de sus sacerdotes, deben trabajar para 'traer de nuevo a la 


medicorum, herorum, litteratorumque, qui cum haberent communem eru- 
ditionis gradum, in ordines sibi accommodatos, ipsa veluti natura duce, 
coaluerunt. Has namque societates plurimum valere putamus sicut ad tem- 
perationem illam in res publicas inducendam, quam Litteras Encyclicas 
Quadragesimo anno scribentes animo intendebamus, ita ad Christi regnum 
in litterarum orrme genus operumque campum enixe proferendum. 

Quodsi ob mutatum rerum oeconomicarum vel socialium statum, rec¬ 
tores civitatis suum esse duxerunt legibus peculiaribus consociationes ipsas 
moderari ac temperare, salvis, ut aequum est, privatorum libértate et aucto- 
ritate; Actionis tamen Catholicae sodales, quamquam praesentium rerum 
rationem habeant oportet, prudenter nihilominus in causam tam studia 
sua conferant, nostrorum temporum quaestionibus ad catholicae doctrinae 
normas enodandis, quam industriam impertiant suam recte libenterque 
recentiora instituta eo consilio participantes, ut eadem christiano spiritu 
imbuant, unde rei publicae disciplina manat et civium fraterna ac mutua 
in agen do conspirado. 

Patris heic animo alloqui carissimos Nobis catholicos opifices, vel ado¬ 
lescente vel adulta aetate, libet, qui ob strenue servatam fidem in tanta 
temporum iniquitate, honestum arduumque onus et munus, loco praemii, 
accepisse videantur. His videlicet, sacrorum Antistitibus ac sacerdotibus 
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Iglesia y a Dios aquellas inmensas multitudes de trabajadores que, 
exacerbados por una injusta incomprensión o por el olvido de la 
dignidad a que tenían derecho, se han alejado, desgraciadamente, 
de Dios. Demuestren los obreros católicos, con su ejemplo y con 
sus palabras, a estos hermanos de trabajo extraviados que la Iglesia 
es una tierna madre para todos aquellos que trabajan o sufren y que 
jamás ha faltado ni faltará a su sagrado deber materno de defender 
a sus hijos. Y como esta misión que el obrero católico debe cumplir 
en las minas, en las fábricas, en los talleres y en todos los centros de 
trabajo, exige a veces grandes sacrificios, recuerden los obreros ca¬ 
tólicos que el Salvador del mundo ha dado no sólo ejemplo de tra¬ 
bajo, sino también ejemplo de sacrificio. 

[Necesidad de coiicordia entre los católicos] 

[74]. A todos nuestros hijos de toda clase social, de toda na¬ 
ción, de toda asociación religiosa o seglar en la Iglesia, queremos 
dirigir un nuevo y más apremiante llamamiento a la concordia. 
Porque más de una vez nuestro corazón de Padre se ha visto afligi¬ 
do por las divisiones internas entre los católicos, divisiones que, si 
bien nacen de fútiles causas, son, sin embargo, siempre trágicas 
en sus consecuencias, pues enfrentan mutuamente a los hijos de una 
misma madre, la Iglesia. Esta es la causa de que los agentes de la 
revolución, que no son tan numerosos, aprovechando la ocasión que 
se les ofrece, agudicen más todavía las discordias y acaben por con¬ 
seguir su mayor deseo, que es la lucha intestina entre los mismos 
católicos. Después de los sucesos de estos últimos tiempos, debería 

industriam et laborem dirigentibus, esPapprime conandum ut ad Ecelesiam 
Deumque ipsum ingentes sui ordinis multitudines revocent, quae ira id- 
circo accensae quodfñeque iuste aestimatae ñeque in mérito habitae 
fuerint honore, a Deo, proh dolor, desciverint. Catholici artífices, qua ver- 
bis, qua exemplo aequalibus hisce suis de recta via deductis declarent, 
Ecelesiam benignae matris animum in omnes gerere, qui seu labore fati- 
gentur seu afflictentur doloribus; atque, ut nunquam praeterito tempore, 
ita in posterum numquam ab officio filios suos tuendo díscessuram esse. 
Quod quidem mu ñus, ad fodinas, ad officinas, ad aimamentaria, quocum- 
que denique opus initur, proferendum, cum incoinmoda quandoque postu- 
let, meminerint catholici iidem operarii Christum lesum cum operis exem- 
plo, perpessionis quoque exemplum coniunxisse. 

Omnibus autem Nostris Ecelesiaeque filiis, e quovis ordine, e quavis gen¬ 
te, e quovis denique sodalicio religiosorum laicorumve hominum, iterum hoc 
loco fidentiusque instamos, ut animorum concordiam pro viribus foveant. 
Etcnim non semel acerbum animo Nostro dolorem discidia illa commove- 
runt Ínter catholicos viros concitata, quae, ctsi ex inanibus nascuntur cau¬ 
sis, in luctuosos tamen desinunt exitus; cum eíusdem matris Ecclesiac 
filios Ínter se colluctari iubeant. Ita fit ut seditiosi homines, quorum non 
ingens est agmen, datam occasionem nacti, discidia eadem exacuant atque 
id, quod máxime volunt, consequantur, ut videlicet catholicos homines 
alios adversus alios sollicitent. Quamobrem, quamvis recentiores nostro- 
rum temporum eventus ita per se loquantur, ut mónita Nostra superva- 
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parecer supcrñua nuestra advertencia. Sin embargo, la repetimos de 
nuevo para aquellos que o no la han comprendido o no la han que¬ 
rido comprender. Los que procuran exacerbar las disensiones in¬ 
ternas entre los católicos incurren en una gravísima responsabilidad 
ante Dios y ante la Iglesia. 

[Llamamiento a todos los que creen en Dios] 

[75] . Pero en esta lucha entablada por el poder de las tinieblas 
contra la idea misma de la Divinidad, esperamos confiadamente que 
colaborarán, además de todos los que se glorían del nombre cristia¬ 
no, todos los que creen en Dios y adoran a Dios, los cuales son to¬ 
davía la inmensa mayoría de los hombres. 

[76] . Renovamos, por tanto, el llamamiento que hace ya cinco 
años hicimos en nuestra encíclica Caritate Christi, para que también 
todos los creyentes colaboren leal y cordialmente para alejar de la 
humanidad el gravísimo peligro que amenaza a todos. 

[77] . Porque—como entonces decíamos—, «siendo la fe en 
Dios el fundamento previo de todo orden politice y la base insusti¬ 
tuible de toda autoridad humana, todos los que no quieren la des¬ 
trucción del orden ni la supresión de la ley deben trabajar enérgica¬ 
mente para que los enemigos de la religión no alcancen el fin tan 
abiertamente proclamado por ellos» 55 . 

canea reddere videantur, nihilo secius id genus adhortationem eorum 
causa iterandam putamus, qui eam aut non intellexerint aut intellegere 
recusaverint. Qui exacuendis Ínter catholicos discidiis dant operam, formi- 
dandum profecto onus tum a Deo tum ab Ecelesia in se recipiunt. 

Sed ad vim propulsandam, qua «potestad tenebrarum» Dei ipsius opi- 
nionem ex intimis hominum mentibus evellere contendit, summa in spe 
sumus cum eis, qui christiano nomine gloriantur, se etiam illos efficienter 
coniuncturos esse, qui, longe maxima nempe hominum pars, Deum esse cre- 
dunt et adorant. 

Illud igitur geminantes, quod quinqué abhinc annos in Encyclicis 
Litteris Caritate Christi scripsimus, hos iterum incitamus, ut pro sua quis¬ 
que parte in id sincera fide incumbant, ut gravissimum illud, quod ómni¬ 
bus impendet periculum, ab humano genere arceant. 

Nam—ut tune temporis monebamus—: «Dei... -agnitione, tamquam 
firmo cuiusvis civilis ordinis fundamento, cum humana quaelibet auctori- 
tas innitatur necesse sit, qui omnium rerum legumque omnium perturba- 
tionem ac resolutionem nolunt, ii strenue contendant oportet, ne religio- 
nis hostes sua consilia, tam vehementer palamque conclamata, exsequan- 
tur». 

5 5 Encíclica Caritate Christi compulsi, 3 de mayo de 1932: AAS 24 (1932) 184. 








[Deberes del Estado cristiano] 


[Ayudar a la Iglesia] 

[78]. Hemos expuesto hasta ahora, venerables hermanos, la 
misión positiva, de orden doctrinal y práctico a la vez, que la Igle¬ 
sia ha recibido como propia en virtud del mandato a ella confiado 
por Cristo, su autor y apoyo, de cristianizar la sociedad humana, y, 
en nuestros tiempos, de combatir y desbaratar los esfuerzos del co¬ 
munismo, y hemos dirigido, en virtud de esta misión, un llama¬ 
miento a todas y a cada una de las clases sociales. 

[79 ]. Pero con esta misión de la Iglesia es necesario que colaboro 
positivamente el Estado cristiano, prestando a la Iglesia su auxilio en 
este campo, auxilio que, si bien consiste en los medios externos que 
son propios del Estado, repercute necesariamente y en primer lugar 
sobre el bien de las almas. 

[80]. Por esta razón, los gobiernos deben poner sumo cuidado 
en impedir que la eriminal propaganda atea, destructora nata de 
todos los fundamentos del orden social, penetre en sus pueblos; 
porque no puede haber autoridad alguna estable sobre la tierra si 
se niega la autoridad de Dios, ni puede tener firmeza un juramento 
si se suprime el nombre de Dios viyo. Repetimos a este propósito 
lo que tantas veces y con tanta insistencia hemos dicho, especialmen¬ 
te en nuestra encíclica Caritate Christi: «¿Cómo puede tener vigor 
un contrato cualquiera y qué vigencia puede tener un tratado si fal¬ 
ta toda garantía de conciencia, si falta la fe en Dios, si falta el te¬ 
mor de Dios? Quitado este cimiento, se derrumba toda la ley moral 


Persecuti hactenus sumus, Vcnerabiles Fratres, certum ac definituni 
munus, simul ad doctrinam, simul ad vitae actionem spectans, quod Ecele- 
sia, Christo auctore ac statore suo, mandante, in se recepit, tum hominiim 
consortioni ehristiano spiritu imbuendae, cum in praesentia communísídru/íí 
conatibus retundendis; atque in eiusmodi muneris partem universos ho- 
minum ordines adv'ocavimus. 

Sed in huiusmodi rem christiana queque Civitas conferat opus est, 
Ecclesiac in hac provincia suam commodando operam, quae, licet externis 
sui ipsius propriis instrumentis expromatur, ficri tamen non potest quin 
prac primis in animorum utilitatcm cedat. 

Quamobrem, qui Civitatibus praesunt, illuc studia omnia ac consilia 
sua impendant, ut prohibeant quominus nefanda atheorum commenta, ad 
ruinam cuiusvis humani convictos ementita, in suos irrepant popules; 
cum nec ulla possit Ínter homines auctoritas, remota Dei auctoritate, con- 
sistere, nec ullum constare iusiurandum, Dei viventis nomine sublato. 
Qua de re opportunum ducimus ea mine iterare, quae toties tantaque cura 
perdocuimus, praesertim in Encyclicis Litteris Caritate Christi: «... Qui 
possunt humana consistere commercia, qui vim nancisci pactiones, ubi 
nullum sit conscientiae vadimonium, ubi nulla sit in Deum lides, nullus 
Dei timor? Hoc enim sublato fundamento, omnis morum dccidit lex. 
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y no hay remedio que pueda impedir la gradual pero inevitable ruina 
de los pueblos, de la familia, del Estado y de la misma civilización 
humana») 56 . 

[Disposiciones exigidas por el bien comúrí] 

[8i ], Además, los gobiernos deben consagrar su principal pre¬ 
ocupación a la creación de aquellos medios materiales de vida nece¬ 
sarios para el ciudadano, sin los cuales todo Estado, por muy per¬ 
fecta que sea su constitución, se derrumbará necesariamente, y a 
procurar trabajo especialmente a los padres de familia y a la juven¬ 
tud. Para lograr estos fines, induzcan los gobiernos a las clases ricas 
a aceptar por razón de bien común aquellas cargas sin cuya acep¬ 
tación no puede conservarse el Estado ni pueden vivir seguros los 
mismos ricos. Pero las disposiciones que los gobiernos adopten con 
este fin deben ser tales que pesen efectivamente sobre los ciudadanos 
que tienen en sus manos los grandes capitales y los aumentan cada 
día con grave daño de las demás clases sociales. 

[Prudente y sobria ad?ninistración] 

[82]. Pero la administración pública del propio Estado, de la 
cual es responsáble el gobernante ante Dios y ante la sociedad, 
debe necesariamente desenvolverse con una prudencia y una so¬ 
briedad tan grandes, que sirva de ejemplo para todos los ciudadanos. 
Hoy más que nunca, la gravísima crisis económica que azota al 
mundo entero exige que los que disfrutan de inmensas fortunas, 
fruto del trabajo y del sudor de tantos ciudadanos, pretendan exclu¬ 
sivamente el bien común y procuren aumentar lo más posible este 
bien común. También los altos cargos políticos del Estado y todos 

nihilque impediré poterit, quominus gradatim, at necessario praecipites 
riiant gentes, familiae, res publica ipseque humanae vitae cultus». 

In hoc praeterea eorum qui publice imperant versari curas praecipuas 
oportet, ut illa civibus suis vitae adiumenta parent, quibus si iidem careant, 
rem ipsam publicam, quantumvis recte compositam, concidere pronum 
est; utque máxime patribus familias ac iuvenibus opera suppeditent. Quod 
ut civitatis guberriatores consequantur, bonorum possessores impellant ad 
ea onera, communis omnium utilitatis gratia, subeunda, quae si recusent, 
ñeque civilis societas ñeque possessores ipsi in tuto esse possint. At in id 
suscepta a rei publicae moderatoribus consilia eiusmodi sane esse debent, 
ut revera ad eos pertineant, qui et opibus copiisque affíuant, et easdem coti- 
die in próximo rum grave detrimentum adaugeant. 

Publicam autem ipsius civitatis administrationem, cuius aliquando sunt 
Deo et societati radones reddendae, tanta niti oportet prudentia, tanta so- 
brietate, ut ex ea cives omnes exemplum sibi sumant. Per hoc temporis, 
si unquam alias, molestissimum illud, qup cunctae gentes premuntur rerum 
oeconomicarum discrimen postulat, ut qui peramplis utuntur fortunis, 
tantorum civium sudore ac labore quaesitis, communem tantummodo 
utilitatem intendant et, ut possunt, diligentissime augeant. Publici etiam 
magistratus ac minoris ordinis administri ex religione cumúlate modeste- 

Encíclica Caritate Christi compulsi, 3 de mayo de 1932: AAS 24 (1932) 190. 
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los funcionarios públicos de la administración deben cumplir sus 
deberes por obligación de conciencia con fidelidad y desinterés, 
siguiendo los luminosos ejemplos antiguos y recientes de tantos 
hombres insignes que con un trabajo infatigable sacrificaron toda 
su vida por el bien de la patria. Y en las relaciones mutuas de los 
pueblos entre sí deben suprimirse lo más pronto posible todos esos 
impedimentos artificiales de la vida económica que brotan princi¬ 
palmente de un sentimiento de desconfianza y de odio, pues todos 
los pueblos de la tierra forman una única familia nacida de Dios. 

[Libertad de la Iglesia] 

[83]. Pero, al mismo tiempo, el Estado debe dejar a la Iglesia 
en plena libertad para que ésta realice su divina misión sobre las al¬ 
mas, si quiere colaborar de esta manera en la salvación de los pueblos 
de la terrible tormenta de la hora presente. En todas partes se 
hace hoy día un angustioso llamamiento a las fuerzas morales del 
espíritu, y con razón, porque el mal que hay que combatir es, con¬ 
siderado en su raíz más profunda, un mal de naturaleza espiritual, 
y de esta corrompida fuente ideológica es de donde brotan con una 
lógica diabólica todas las monstruosidades del comunismo. Ahora 
bien, entre las fuerzas morales y religiosas sobresale incontestable¬ 
mente la Iglesia católica, y por esto el bien mismo de la humanidad 
exige que no se pongan impedimentos a su actividad. Proceder de 
distinta manera y querer obtener el fin espiritual indicado con 
medios puramente económicos o políticos, equivale a incurrir nece¬ 
sariamente en un error sumamente peligroso. Porque, cuando se 
excluye la religión de los centros de enseñanza, de la educación de 
la juventud, de la moral de la vida pública, y se permite el escarnio 

que officio satisfaciant, exemplum sibi hac de re a praeclarissimis illis riris 
petentes, qui, aut patrum aut nostra memoria, per industríam et laborem 
sese rei publicae commodis ¡mpendere non dubitaverint. In mutuis vero 
populorum commerciis quam primum commenticia impedimenta omnia 
in genere oeconomico discutienda sunt, a suspicionibus potissimum et si- 
multatibus hiñe illinc enata, quippe cum populi omnes unam dumtaxat 
efficiant familiam, a Deo utique ortam. 

At pariter Civitatum principes Ecelesiam sinant esse liberam ad divi- 
nitus sibi concreditum munus in animorum salutem praestandum, si velint, 
data adiutrice opera, hac etiam via, populos a saevissima nostrorum tempo- 
rum procella efficienter liberare. lure optimo nóstra hac aetate animorum 
vires ubique terrarum sollicite incitantur; quandoquidem propulsandum 
malum, si modo unde idem primo exsurgat aestimetur, ánimos praecipue 
afficere dicendum est; atque ex corruptis funditur opinationibus, luctuosa 
atque impia communismi monstra necessitate quadam consequuntur. Atqui 
in ómnibus viribus, quae ad religionem colendam ordinandosque mores 
pertinent, sine controversia Catholica Ecelesia eminet; itaque fit ut humani 
ipsius generis salus postulet, ne eiusdem Ecelesiae actio et efficacitas in- 
tcrcipiatur. Si vero secus agitur, ut idem propositum rationibus dumtaxat 
vel oeconomicis vel civilibus intendatur, in errorem labi periculi plenum 
procul dubio necessarium est. Etenim ubi religio a litterariis ludis, a iuve- 
num educatione, a publicae vitae moribus prohibeatur; ubi Catholieae 
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de los representantes del cristianismo y de los sagrados ritos de 
éste, ¿no se fomenta, acaso, el materialismo, del que nacen los prin¬ 
cipios y las instituciones propias del comunismo? Ni la fuerza hu¬ 
mana mejor organizada ni los más altos y nobles ideales terrenos 
pueden dominar los movimientos desordenados de este carácter, 
que hunden sus raíces precisamente en la excesiva codicia de los 
bienes de esta vida. 

[84]. Nos confiamos que los que actualmente dirigen el destino 
de las naciones, por poco que adviertan el peligro extremo que ame¬ 
naza hoy a los pueblos, comprenderán cada vez mejor la grave obli¬ 
gación que sobre ellos pesa de no impedir a la Iglesia el cumplimiento 
de su misión; obligación robustecida por el hecho de que la Iglesia, al 
procurar a los hombres la consecución de la felicidad eterna, trabaja 
también inseparablemente por la verdadera felicidad temporal de 
los hombres. 


[Paterno llamamiento a los extraviados] 

[85]. Pero Nos no podemos terminar esta encíclica sin dirigir 
una palabra a aquellos hijos nuestros que están ya contagiados, o 
por lo menos amenazados de contagio, por la epidemia del cqmunis- 
mo. Les exhortamos vivamente a que oigan la voz del Padre, que 
los ama, y rogamos al Señor que los ilumine para que abandonen 
el resbaladizo camino que los lleva a una inmensa y catastrófica 
ruina, y reconozcan también ellos que el único Salvador es Jesucristo 
Nuestro Señor, pues ningún otro nombre nos ha sido dado bajo el cielo, 
entre los hombres, por el cual podamos ser salvos 57 . 

Ecclesiae administri sacrique ritus despicatui habeantur, nonne illa pro- 
moveantur materialismi placita, unde communismi principia ordinationes- 
que oriantur? Ac revera nec ulla humana potentia, vel optime instructa, 
nec terrenarum rerum vota, licet maxima atque excelsa spectent, effrena- 
tos id genus motus compescere possunt, qui ex eo profluunt, quod mortalis 
huius vitae bona nimiopere expetuntur. 

lamvero futurum confidimus ut ii, quorum in manibus populorum for¬ 
tuna est, si modo gravissimum animadverterint discrimen, quod in praesens 
gentibus ómnibus ingruit, magis prefecto magisque in dies sibi persuasum 
habeant, eo se officio teneri, ut Ecelesiam a suo persolvendo muñere ne 
arceant; idque eo vel magis, quod dum eadem sempiternam hominum 
beatitatem assequi contendit, temporariae etiam veri nominis prosperitati 
comparandae augendaeque studet. 

Antequam vero Encyclicis hisce Litteris finem facimus, eos queque 
alloqui cupimus filios Nostros, qui vel iam communismi peste miserrime 
laborant, vel in eo sunt ut eodem inficiantur. Quemadmodum eos enixe 
compellamus, ut amantissimi Patris dictis audientes sint, ita Deum vehe- 
menter rogamus, ut eorum mentes collustrando, a lubrico eosdem itinere 
abducat, per quod in luctuosum exitium transversi agantur; atque adeo 
Christum lesum, unum humani generis Servatorem, agnoscant: «... nec 
enim aliud nomen est sub cáelo datum hominibus, in quo oporteat nos 
salvos fieri». 


5 7 Act. 4,12. 
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[Conclusión ] 

[Sa?i José, modelo y patrono] 

[86] . Finalmente, para acelerar la paz de Cristo en el reino 
de Cristo, 58 por todos tan deseada, ponemos la actividad de la Iglesia 
católica contra el comunismo ateo bajo la égida del poderoso Patrono 
de la Iglesia, San José. 

[87] . San José perteneció a la clase obrera y experimentó per¬ 
sonalmente el peso de la pobreza en sí mismo y en la Sagrada Familia, 
de la que era padre solícito y abnegado; a San José fué confiado el 
Infante divino cuando Herodes envió a sus sicarios para matarlo. 
Cumpliendo con toda fidelidad los deberes diarios de su profesión,, 
ha dejado un ejemplo de vida a todos los que tienen que ganarse el 
pan con el trabajo de sus manos, y, después de merecer el calificativo 
de justo 59 , ha quedado como ejemplo viviente de la justicia cristiana, 
que debe regular la vida social de los hombres. 

[88] . Nos, levantando la mirada, vigorizada por la virtud de 
la fe, creemos ya ver los nuevos cielos y la nueva tierra de que habla 
nuestro’ primer antecesor, San Pedro ^ 0 . Y mientras las promesas de 
los falsos profetas de un paraíso terrestre se disipan entre crímenes 
sangrientos y dolorosos, resuena desde el cielo con alegría profunda 
la gran profecía apocalíptica del Redentor del mundo: He aquí que 
hago nuevas todas las cosas 

No nos queda otra cosa, venerables hermanos, que elevar nues- 


Ac denique ut exoptatam ómnibus pacem Christi maturemus in regno 
Christi, actuosam Ecclesiae navitatem, quae atheorum communistarum co- 
natibus obsistit, auspiciis atque tutelae sancti losephi concredimus, poten- 
tissimi nempe Ecclesiae Catholicae Patroni. 

Is enim cum ex operariae plebis ordinibus esset, egestatis incommoda 
ipsemet una cum commissa sibi Nazarethana familia perpessus est, cui 
sedulo studioseque praeerat; atque eius curae Divinus Infans tum deman- 
datus fuit, cum sicarios suos Herodes, internecionis causa, immisit. Itemque, 
quotidiano officio suo fideliter cumulateque functus, iis ómnibus exemplo 
fuit, quibus est cibus fabrili arte quaerendus; ac vir iustus mérito appellatus, 
praeclarum ilUus christianae iustitiae specimen exstat, quae socialem homi- 
num vitam conformare debet. 

Nos igitur, oculis sublime erectis, fidei virtute roboratis, «novos cáelos*) 
quasi cemimus ac «novam terram», de quibus S. Petrus, primus Decessor 
Ñoster, loquitur. Ac dum ea, quae fallaces errorum praecones in hac mortali 
vita assequenda pollicentur, tot sceleribus totque doloribus partis, evanes- 
cunt; id quodammodo e cáelo iucundissime resonat, quod Divinus Redemp- 
tor in Apocalypsi praecinit; «Ec.ce nova fació omnia*). 

lam nihil aliud restat, Venerabiles Fratres, quam ut, paternas attollentes 

Pío XI, encíclica Ubi arcano, 23 de diciembre de 1922: AAS 14 (1922) 691. 

•‘'9 Mt. 1,19. 

<*0 2 Petr. 3,13. Cf. Is. 65.17; 66,22; Apoc. 21,1. 

Apoc. 21 , 5 - 
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tras manos paternas y hacer descender sobre vosotros, sobre vuestro 
clero y pueblo, sobre la gran familia católica, la bendición apos¬ 
tólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de San José, Pa¬ 
trono de la Iglesia universal, el día 19 de marzo de 1937, año 
decimosexto de nuestro pontificado. 

manus, vobis, clero populoque unicuique vestrum concredito, atque adeo 
innumerae eatholicorum familiae, Apostolicam Benedictionem impertiamus. 

Datum Romae, apud Sanctum Petrum, die xix mensis martii, in festo 
.sancti losephi, universae Ecciesiae Patroni, anno híDCCCCXxxvii, Ponti- 
licatus Nostfi décimo sexto. 
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Sobre la situación religiosa en Méjico 


Concluye con esta carta el ciclo de los documentos solemnes consa¬ 
grados por Pío XI a la persecución religiosa en Méjico. La orientación 
de esta epístola apostólica es diferente de la que presentaban la Iniquis 
afflictisque y la Acerba animi. No aparece destacado el tema perse¬ 
cutorio. La insistencia temática recae sobre la acción positiva de defensa 
del catolicismo en Méjico. La Firmissimam constantiam tiende más a 
la solución de la crisis, superada ya al parecer, que a la lucha contra 
la legislación persecutoria. 

Por otra parte, esta carta debe ser considerada como un auténtico 
, documento pontificio sobre la Acción Católica en Méjico. Es ésta preci¬ 
samente el objeto central de la atención del Papa. Dos puntos destacan 
en este orden: primero, la necesaria formación de apóstoles seglares, 
colaboradores del clero; segundo, la dedicación de estos hombres a las 
obras sociales. Con relación a la formación de los apóstoles seglares de 
la Acción Católica, el documento expone tres principios básicos, que 
son otros tantos requisitos indispensables de todo genuino apostolado: 
la acción exterior del seglar católico, por ser apostólica, debe derivar 
de la plenitud interior de una sólida vida espiritual; sin soledad interior 
y unión con Dios no puede haber verdadera acción apostólica. Hay que 
mantener el criterio cualitativo de la preparación idónea sobre el espe¬ 
jismo cuantitativo del número. No se debe trastocar el orden jerárquico 
de los valores; lo primero de todo es la santificación personal tíel apóstol, 
y esto es lo mismo que afirmar la necesidad de una formación y de una 
acción que atienda a la soledad y ala profundidad, evitando el escollo 
de lo fácil, lo aparente y lo meramente superficial. 

Una vez preparado el apóstol seglar de la Acción Católica, debe 
éste adentrarse en el campo de las obras sociales. Pío XI repite aquí 
la distinción capital en materia de apostolado seglar. Las actividades 
políticas no pertenecen a la Acción Católica; pertenecen exclusiva¬ 
mente a los hombres de ésta, pero sólo como personas particulares. La 
idea general que regula este acercamiento y penetración de la Acción 
Católica en el medio social es la de que hay que consagrarse especial¬ 
mente a la defensa de las clases necesitadas. El sacerdote católico y el 
seglar católico deben convertirse en defensores de los humildes; deben 
denunciar las injusticias sociales, cuidando, sin embargo, de no legiti¬ 
mar la violencia y no incurrir en apresuramientos peligrosos en las in¬ 
novaciones y cambios sociales. 
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Finalmente, Pío XI habla en la Firmissimam constantiam acercade 
la postura de los católicos frente a los gobiernos que oprimen a los ciudada¬ 
nos con la negación arbitraria y total délos derechos fundamentales de la 
persona humana. Se ha querido ver a veces en esta parte de la carta 
una contradicción entre las normas que en ella da Pió XI y los princi¬ 
pios establecidos por León XIII sobre la ilicitud radical de la rebelión. 
La objeción es nula, porque la pretendida contradicción no existe. Los 
términos de la comparación son distintos. León XIII establece la ilicitud 
de la rebelión frente al poder constituido. Pío XI, en cambio, habla de 
las condiciones a que está sometida la licitud del derecho a la resisten¬ 
cia activa frente a un gobierno tiránico. Tesis tradicional de la filosofía 
política católica, recogida de paso por el propio León XIII 1 . La diver¬ 
sidad de situación histórica explica y justifica la diferenciación de los 
extremos utilizados en la pretendida contradicción. León XIII se sitúa 
en el supuesto de una revolución frente a la autoridad legitima en el 
origen y en el ejercicio. Pío XI considera el caso totalmente distinto 
—teórica y prácticamente—de una inversión total en el uso del poder 
por el gobernante. En este último caso, el pueblo tiene derecho a defen¬ 
derse activamente frente a la agresión injusta de los que proceden con 
una total arbitrariedad. La dificultad del tema no reside en el plano 
del análisis especulativo, sino en la verificación práctica de las condi¬ 
ciones legitimadoras de una aplicación concreta de la tesis general 
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SUMARIO 

I. Constancia del catolicismo mejicano en general. Ha habido, sin em¬ 
bargo, algunas dolorosas apostasías. Esta carta es una palabra de 
aliento para los católicos perseguidos. Pero su objeto propio es in¬ 
sistir en dos puntos importantes: la santidad del clero y la formación 
de los seglares. 

II. La selección y formación del clero es el problema más vital de todos 
los relativos al porvenir de la Iglesia. Pero hoy es imposible en Méjico 
reconquistar las almas perdidas sin contar con la colaboración de 
los seglares. Dediquen, pues, los sacerdotes sus mejores energías a 
la Acción Católica. Para esto llenen su predicación de sana doctrina 
escriturística e íntima unción. La solidaridad mutua de los miembros 
del Cuerpo místico exige este trabajo de los seglares en el apostolado 
de la Iglesia. Este apostolado no es fruto de una tendencia puramente 
natural a Ja acción; es fruto de una sólida formación interior. Pero 
hay que atender más a la calidad que al número de los colaboradores. 
Este trabajo de formación debe ser sólido, profundo, silencioso y 
enderezado primordialmente a la santificación del alma. 

* Véase la encíclica Libertas praestantissimum (31]. 

. 2 Cf. I. González, S. I., Ethica: BAC, Philosophiae Scholasticae Summa t.3 (2.“ ed.) 

P.843-S44 (Madrid I957)- 
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llí. Sin embargo, la Acción Católica debe comprender también las obras 
sociales que procuran realizar los principios de la justicia y de la 
caridad, liberándose de toda responsabilidad en el campo puramente 
técnico. Sólo la doctrina católica puede solucionar los problemas 
sociales que aquejan a la nación mejicana. 

En materia de derecho de propiedad hay que evitar el silencio 
culpable ante la injusticia, la violencia en las reclamaciones y la im¬ 
provisación repentina en los cambios. 

El clero debe prestar al obrero asistencia material y asistencia reli¬ 
giosa; este deber presenta una mayor urgencia con relación a la 
población agrícola mejicana. Los emigrados necesitan también un 
especial cuidado por parte del clero. Otro sector de trabajo es el 
sector estudiantil. Los estudiantes deben adquirir una sólida prepa¬ 
ración intelectual, basada en la filosofía cristiana y en la instrucción 
religiosa. Papel de las juventudes universitarias católicas ci) la Acción 
Católica. 

En cuanto a la educación de la niñez, hay que urgir dos graves 
deberes: alejarlos de una escuela corruptora y proporcionarles una 
escuela sana. Es este último uno de los problemas capitales de la 
Iglesia mejicana. Para solucionarlo hay que utilizar todos los medios 
legales y todas las formas de organización necesarias. Lo dicho prueba 
que la Acción Católica ocupa en la situación de Méjico un puesto 
de primaria importancia y que no debe ser pospuesta a ninguna otra 
obra. 

l\^ La vida cristiana necesita valerse de medios externos. Por consi¬ 
guiente, cuando son atacadas las más elementales libertades religio¬ 
sas y cívicas, es natural que el ciudadano católico no se resigne ante 
esta opresión y reivindique sus derechos. La Iglesia condena toda 
insurrección violenta. El episcopado mejicano ha afirmado, además, 
que no resulta condenable, en un cierto supuesto extremo, la defensa 
positiva de los propios derechos frente a la injusticia de los poderes 
públicos. En esta materia hay que tener presentes algunos principios 
generales: toda reivindicación social y política es un simple medio 
que debe ser moralmente lícito, proporcionado al fin y eficaz. El uso 
de estos medios no pertenece al clero ni a la Acción Católica como 
tales, aunque sí les pertenece preparar a los católicos para el uso legí¬ 
timo de dichos medios. El clero y la Acción Católica deben procurar 
la unión de todos los ciudadanos y el fomento de toda iniciativa 
social moralmente buena. La acción política de los católicos será 
tanto más eficaz cuanto mayor sea la dosis de sobrenaturalidad en su 
vida. La recta formación del ciudadano cristiano incluye el cumpli¬ 
miento perfecto de los deberes sociales y políticos, sobre todo en 
materia de voto y de unión y sumisión a la autoridad eclesiástica. 

Obras impropias y obras propias de la Acción Católica en el cam¬ 
po social. Coordinación y pluralidad de obras. Unidad y autonomía. 

\\ Al episcopado mejicano pertenece dar la última decisión práctica 
en estos casos. Los fieles deben obedecer plenamente estas decisio¬ 
nes de la jerarquía. Exhortación a la unidad, a la caridad y a la paz 
dentro del trabajo común de la Acción Católica. 
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[i ]. Nos es muy conocida ^ venerables hermanos, y para nues¬ 
tro corazón paternal gran motivo de consuelo, vuestra constancia, 
la de vuestros sacerdotes y la de la mayor parte de los fieles meji¬ 
canos en profesar ardientemente la fe católica y en resistir las im¬ 
posiciones de aquellos que, ignorando la divina excelencia de la re¬ 
ligión de Jesucristo y conociéndola sólo a través de las calumnias 
de sus enemigos, se engañan creyendo no poder hacer reformas fa¬ 
vorables al pueblo si no es combatiendo la religión de la gran 
mayoría. 

[2 ]. Pero, por desgracia, los enemigos de Dios y de Jesucristo 
han logrado atraer aun a muchos tibios o tímidos, los cuales, si bien 
adoran a Dios en lo intimo de sus conciencias, sin embargo, sea por 
respeto humano, sea por temor de males terrenos, se hacen al me¬ 
nos materialmente cooperadores de la descristianización de un pue¬ 
blo que debe a la religión sus mayores glorias. 

[3]. Contrastando con tales apostasías o debilidades, que nos 
afligen profundamente, se nos hace todavía más laudable y merito¬ 
ria la resistencia al mal, la práctica de la vida cristiana y la franca 
profesión de fe de aquellos numerosísimos fieles que vosotros, ve¬ 
nerables hermanos, y con vosotros vuestro clero, ilumináis y guiáis, 
dirigiéndolos con la solicitud pastoral y precediéndolos con el es¬ 
pléndido ejemplo de vuestra vida. Esto nos consuela en medio de 
nuestras amarguras, y engendra en Nos la esperanza de días mejores 


« De rei catholícae in México condicione 

Firmissimam constantiam plañe cognitam habernos, grato cum solacio 
animi Nostri paterni, qua vos, Venerabiles Fratres, sacerdotes et plerique 
fideles Mexicani catholicam fidem profitemini atque iniquis obsistitis vexa- 
tionibus eorum, qui, divinam Christi religionem penitus ignorantes, aut 
per hostium calumnias depravatam dignoscentes, frustra arbitrantur, se 
nequire sociales in populi utilitatem reformationes peragere, nisi religioni 
maximae partis civium repugnando. 

At vero christiani nominis inimici, quamvis perpauci, multos profecto 
sibi homines devinxere, qui, seu fide torpentes, seu fracti demissique animo, 
dum Deum in conscientiae penetralibus adorant, timore tamen amittendae 
hominum aestimationis aut terrestrium malorum formidine perculsi, actione 
sua vel saltem negligentia haud parum conferunt ad radicitus evellendam 
christianam e populo religionem, quae tot tamque egregias laudes eidem 
comparavit. 

Prae miseranda horum a fide defectione vel trepidatione, de quibus Nos 
intime^ vehementerque dolemos, laudabiliora sane exstant meritisque in- 
signiora intrepida malí recusatio, christianae exercitatio vitae et libera fidei 
professio a compluribus fidelibus exhibita, quibus vos, Venerabiles Fratres, 
praelucente splendido vitae vestrae exemplo, pastoral! sollicitudine mode- 
ramini. Hoc quidem moerentem animum Nostrum solatur, hoc magnam 
Nobis affert spem de futuro bono Mexicanae Ecclesiae, quae, heroicis virtu- 
tibus roborata, et precibus doloribusque tot electorum animorum innixa, 

> Pío XI, epístola apostólica al episcopado mejicano sobre la situación religiosa en Méjico; 
A AS 29 (1937) 189-199. La traducción española incluida en el texto es la versión oficial 
publicada en AAS 29 (1937) 200-211. 
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para la Iglesia mejicana, la cual, reanimada con tanto heroísmo y sos¬ 
tenida por las oraciones y sacrificios de tantas almas escogidas, no 
puede perecer, antes bien, fiorecerá más vigorosa y lozana. 

[4]. Y precisamente para reavivar vuestra confianza en el auxi¬ 
lio divino y para animaros a continuar en la práctica de una vida 
cristiana y fervorosa os dirigimos esta carta, y nos valemos de esta 
ocasión para recordaros cómo, en las actuales difíciles circunstan¬ 
cias, los medios más eficaces para una restauración cristiana son, 
también entre vosotros, antes de todo, la santidad de los sacerdotes, 
y en segundo lugar, una formación de los seglares tan apta y cuida¬ 
dosa, que los haga capaces de cooperar fructuosamente al apostolado 
jerárquico, cosa tanto más necesaria en Méjico cuanto más lo exige 
la extensión de su territorio y las demás circunstancias del país 
a todos conocidas. 


[ 1 . Santidad del clero] 

[5] . Por eso nuestro pensamiento se fija en primer lugar en 
aquellos que deben ser luz que ilumina, sal que conserva, fermento 
bueno que penetra toda la masa de los fieles; es decir, vuestros 
sacerdotes. 

[6] . En verdad. Nos sabemos con cuánta tenacidad y a costa 
de cuántos sacrificios procuráis la selección y el desarrollo de las 
vocaciones sacerdotales en medio de toda clase de dificultades, ínti¬ 
mamente persuadidos de que así resolvéis un problema vital, me¬ 
jor dicho, el más vital de todos los problemas relativos al porvenir 
de esa Iglesia. En vista de la imposibilidad casi absoluta de tener 
actualmente en vuestra patria seminarios bien organizados y tran- 

numquam erit peritura, immo vero validior ac florentior, iuvante Deo, 
revirescet. 

Itaque, ut vestram divini praesidii fiduciam adaugeamus, novosque vobis 
spiritus ad rationem christianae vitae alacrius prosequendam addamus, hanc 
vobis Epistolam mittendam censuimus, qua vos iterum admonemus, in 
praesentibus rerum adiunctis atque difficultatibus, istic quoque auxilia ad 
christianos mores redintegrandos omnino necessaria imprimis esse sacer- 
dotum sanctitatem ac deinde taiem laicorum institutionem, quae eos cum 
Ecciesiae Hierarchia consociet tamquam adiutores in apostolatu obeundo. 
Haec autem laicorum cum clero collaboratio in México máxime expostu- 
latur, tum ob regionis amplitudinem, tum propter peculiaria rerum adiunc- 
ta ómnibus nota atque perspicua. 

Nostra igitur cogitatio primo ad eos convertitur, qui esse debent lux 
quae illuminet, sal qui servet, bonum fermentum, quod totam permeet 
massam fidelium: ad vestros nempe sacerdotes. 

Haud profecto ignoramos, quot curis laboribusque vos, Venerabiles 
Fratres, in ecciesiasticas vocationes discernendas fovendasque, Ínter omnc 
genus difficultates, incumbatis, id prorsus rati, de re ipsa agi, quae ad 
Ecciesiae istius conservationem atque incrementum apprimc spectet. Quum 
enim in praesenti sacra Seminaria nequeant istic tranquille et ordinatc 
viverc, nedum florere, vos in hac alma Urbe vestris clericis invenistis libérale 
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quilos, habéis encontrado en esta alma ciudad, para vuestros clé¬ 
rigos, un refugio amplio y afectuoso en el Colegio Pío Latino-Ame¬ 
ricano, el cual ha formado, y sigue formando, en ciencia y virtud 
a tantos beneméritos sacerdotes, y que por su labor inapreciable 
nos es particularmente querido. Pero, siendo casi imposible en mu¬ 
chísimos casos enviar vuestros alumnos a Roma, habéis trabajado 
solícitamente para hallar un asilo en la hospitalidad de una gran 
nación vecina. 

[7 ]. Al felicitaros por tan laudable iniciativa, que está ya con¬ 
virtiéndose en consoladora realidad, expresamos de nuevo nuestra 
gratitud a todos aquellos que tan generosamente os han brindado 
hospitalidad y ayuda. 

[8] . Y con esta ocasión recordamos con paternal insistencia 
nuestra voluntad expresa de que se dé a conocer y se explique con¬ 
venientemente, no sólo a los clérigos, sino a todos los sacerdotes, 
nuestra encíclica Ad catholici sacerdotii^, la cual expone nuestro 
pensamiento en esta materia, que ^s la más grave y trascendental 
entre todas las materias graves y trascendentales por Nos tratadas. 

k 

[II. La formación de los seglares] 

[Necesidad del apostolado de los seglares] 

[9] . Formados así los sacerdotes mejicanos según el corazón 
de Jesucristo, sentirán que en las actuales condiciones de su patria 
(dé las cuales ya hablamos en nuestra carta apostólica Paterna sane 
sollicitudo, del 2 de febrero de 1926 3 ), que son tan semejantes a los 
de los primeros tiempos de la Iglesia—cuando los apóstoles recu- 

ac perhumanum hospitium in Collegio Pió Latino Americano, quod tot 
sacerdotes bene de Ecclesia merentes ad virtutem doctrinamque finxit ac 
fingit, ita ut Nobis, ob frugiferam ipsius operam, sit admodum carum. lilis 
vero haud paucis clericis, qui, usque Romam commigrare nequeant, vos 
itidem in praeclara próxima natione hospitale refugium apparare studuistis. 

De eiusmodi incepto, quod nunc in rem feliciter deducítur, vobis, 
Venerabiles Fratres, libenter gratulamur, cunctisque iis, qui generosam 
hospitalitatem vel alia adiumenta praebuere, benevolum gratumque animum 
Nostrum rursus profitemur. 

Paterna autem instantia, hanc nacti occasionem, iterum iterumque vos 
adhortamur, ut non modo adolescentibus clericis, sed ómnibus quoque 
sacerdotibus, congruenter explicentur atque illustrentur Litterae Nostrae 
Encyclicae Ad catholici sacerdotii, quae mentem Nostram exhibent de re 
Ínter ceteras graves, a Nobis declaratas, longe gravissima. 

Instituti ita sccundum Cor Christi, sacerdotes Mexicani intelligent, in 
hisce patriae suae condicionibus—quas quidem iam memoravimus per 
Epistolam Apostolicam Paterna sane sollicitudo, die ii mensís februarii, 
anno MDCCCCXxa'i datam, quaeque in memoriam revocant ipsa Eccle- 
siae primordia, quum Apostoli auxiliatricem laícorum operam manifesté 

^ 20 de diciembre de 1935: AA? 28 (1936) 

3 AAS r8 (i9?6) 175-179. 
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rrían a la colaboración de los seglares—, sería muy difícil recon¬ 
quistar para Dios tantas almas extraviadas sin el auxilio providen¬ 
cial que prestan los seglares mediante la Acción Católica, Tanto 
más cuanto que entre éstos a veces la gracia prepara almas genero¬ 
sas, prontas a desarrollar la más fructuosa actividad si encuentran 
un clero docto y santo que sepa comprenderlas y guiarlas. 

[10] . Así que a los sacerdotes mejicanos, que han dedicado 
toda su vida al servicio de Jesucristo, de la Iglesia y de las almas, 
es a quienes dirigimos este primer y más caluroso llamamiento, para 
que se decidan a secundar nuestra solicitud y la vuestra por el des¬ 
arrollo de la Acción Católica, dedicando a ella las mejores energías 
y la máá cuidadosa diligencia, 

[11] . Los métodos de una eficaz colaboración de los seglares 
a vuestra acción en el apostolado no saldrán fallidos si los sacerdotes 
se emplean con diligencia en cultivar al pueblo cristiano con una 
sabia dirección espiritual y con una esmerada instrucción religiosa, 
no diluida en discursos vanos, sino nutrida de sana doctrina de las 
Sagradas Escrituras y llena de unción y de fuerza. 

[12] . Es verdad que no todos comprenden de lleno la necesi¬ 
dad de este santo apostolado de los seglares, a pesar de que, desde 
nuestra primera encíclica Ubi arcano Del Nos declaramos que in¬ 
dudablemente pertenece al ministerio pastoral y a la vida cristiana. 
Pero ya que, como hemos indicado, nos dirigimos a pastores que 
deben reconquistar una grey tan vejada y en cierto modo dispersa, 
hoy más que nunca os recomendamos que os sirváis de aquellos se¬ 
glares a los cuales, como a piedras vivas de la santa casa de Dios, 


cxqiiirebant-*-perarduum esse tot animas Deo comparare, sine ¡doñeo laico- 
rum per Actionem Catholícam auxilio; eo vel magis, quod Ínter illos haud 
raro favente Dei gratia excitantur generosi, qui, si sancti eruditique Dei 
ministri ánimos ipsorum intime perspiciant prudenterque regant, prompti 
sunt ac parati ad actuosam frugiferamque operam clero praestandam. 

Sacerdotibus ergo Kíexicanis, qui lesu Christo eiusque Ecclesíae in bo- 
num animarum totam vítam mancipavere, prímam fervidamque referimus 
hortationem, ut Nostris vestrisque sollicitudínibus libenter obsecundantes, 
in Catholicae Actionis progressionem omnes curas viresque impendant. 

Ñeque enim viae ac rationes, quibus laici apostolicae vestrae actioni 
studium afferant, umquam deficient, si sacerdotes christíanum populum 
cxcolere stiiduerint, sapienti quidem moderamine ac perdiligenti relígionis 
institutione, quae sit non vaniloquiis redundans, sed e Sacris Lítteris exhaus¬ 
ta, solidaque flagrans pietate. 

Verum quidem est, necessitatem huius laicorum catholicorum aposto- 
latus non omnes plañe perspectam habere, quamquam usque a primis 
Litteris Encyclicis Ubi arcano Dei expresse ediximus, Actionem C^tho- 
licam ad pastorale fninisterium \atamque ehristianam omnino pertinere. 
At, quum alloquamur, uü iam innuímus, sacros Pastores, qui gregem ita 
probatum atque interdum dispersum recuperare debeant, vobis instanter 
suademus, ut laicorum opera utamini, quibus, tamquam Domus Dei lapi- 


AAS 14 (1922) 673-700, 
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San Pedro atribuía una recóndita dignidad que los hace en cie;[to 
modo partícipes de un sacerdocio santo y real, 

[13] . En efecto, todo cristiano consciente de su dignidad y de 
su responsabilidad como hijo de la Iglesia y miembro del Cuerpo 
místico de Jesucristo— Multi uniim corpus sumus in Christo, sinf^uli 
autem alter alterius membra [«Siendo muchos, somos un solo cuerpo 
en Cristo, pero cada miembro está al servicio de los otros miem¬ 
bros»] 5 —, no puede menos de reconocer que entre todos los miem¬ 
bros de este Cuerpo debe existir una comunicación recíproca de 
vida y solidaridad de intereses. De aquí las obligaciones de cada uno 
en orden a la vida y al desarrollo de todo el organismo m aedifica- 
tionem corporis Christi [«para la edificación del cuerpo de Cristo» ]; 
de aquí también la eficaz contribución de cada miembro a la glori¬ 
ficación de la Cabeza y de su Cuerpo místico 

[14] . De estos principios claros y sencillos, ¡qué consecuen- 
' cias tan consoladoras, qué orientaciones tan luminosas brotan para 

muchas almas indecisas todavía y vacilantes, pero deseosas de orien¬ 
tar sus ardorosas actividades! ¡Qué impulsos para contribuir a la 
difusión del reino de Cristo y a la salvación de las almas! 

[Principios formativos] 

\ 

[15] . Por otra parte, es evidente que el apostolado así enten¬ 
dido no proviene de una tendencia puramente natural a la acción, 
sino que es fruto de una sólida formación interior ;.*es la expansión 
necesaria de un amor intenso a Jesucristo y a las almas, redimidas 
con su preciosa sangre, que le lleva a imitar su vida de oración, de 


dibus vivís, ipse beatissimus Petrus arcanam quandan agnovit dignita- 
tem, per quam sanctum et regale sacerdotium quodammodo participant. 

Quilibet enim christianus, qui suam dignitatem intelligat suamque con- 
dicionem perpendat filii Ecclesiae membrique Corporis mystici lesu Christi, 
«multi unum corpus sumus in Christo, singuli autem alter alterius membra», 
nullo modo ignorare potest, Ínter huius Corporis membra reciprocam vitae 
communicationem mutuamque rationum partícipationem adesse oportere. 
Hac de causa, suam quisque debet operam collocare ad vitam profectumque 
totius compaginis fovenda, «in aedificationem Corporis Christi», inque eius- 
dem Capitis glorificationem. 

Ex hisce Claris simplicibusque principiis, quam luculentae normae, quam 
fortia incitamenta erui possunt, ut plures fideles, adhuc ancipites et pavidi, 
certam tutamque viam pro sua pietate inveniant, ad fovendam animarum 
salutem ad regnum Cliristi late propagandum! 

Ceteroquin apostolatus ita intellectus, uti haud difficulter coniicitur, 
non e natural! qyodam ach agendum impulsu pfoficiscitur, sed e solida 
animi institutione efflorescit, férvido alitur amore erga lesum Christum 
animasque eius sanguine pretioso redemptas, exerceturque, ad Magistri 
ipsius exemplum, assidue Deum precando,* se ipsos abnegando, proximis 

^ Rom. 12,5. ' 

^ Eph. 4,12-16. 
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sacrificio y de celo inextinguible. Esta imitación de Jesucristo sus¬ 
citará multiplicidad de formas de apostolado en los diversos campos 
donde las almas están en peligro o se hallan comprometidos los de¬ 
rechos del divino Rey; se extenderá a todas las obras de apostolado 
que de cualquier manera caigan dentro de la divina misión de la 
Iglesia, y, por consiguiente, penetrará no solamente en el ánimo 
de cada uno de los individuos, sino también en el santuario de la 
familia, en la escuela y aun en la vida pública. 

[i6 ]. Pero la magnitud de la obra no debe hacer que os preocu¬ 
péis más del número que de la calidad de los colaboradores. Con¬ 
forme al ejemplo del divino Maestro, que quiso precediera a unos 
pocos años de su labor apostólica una larga preparación, y se limitó 
a formar en el colegio apostólico no muchos, pero sí escogidos ins¬ 
trumentos para la futura conquista del mundo, así también vosotros, 
venerables hermanos, procuraréis, en primer lugar, la formación so¬ 
brenatural de vuestros directores y propagandistas, sin preocuparos 
ni afligiros demasiado por que sean a los principios un pusillus grex. 
Y, pues sabemos que estáis ya trabajando en este sentido, os expre¬ 
samos nuestra complacencia por haber ya escogido escrupulosa¬ 
mente y formado con diligencia buenos colaboradores, que, junta¬ 
mente con la palabra y con el ejemplo, llevarán el fervor de la vida 
y del apostolado cristiano a las diócesis y a las parroquias, 

[17]. Este trabajo vuestro ha de ser sólido y profundo, ajeno 
a la notoriedad y al aparato, enemigo de métodos ruidosos; trabajo 
que sepa desarrollar su actividad en silencio, aunque el fruto se haga 
esperar y no sea de mucho brillo, a manera de la semilla, que, sote¬ 
rrada, prepara con un aparente reposo la nueva planta vigorosa. 

benefaciendo. Hoc sane studium imitandi Christum explicabitur per varias 
apostolatus formas, in omni rerum condicione, ubicumque periclitantur 
animae vel di\dni Regis iura laeduntur, ita ut Actio Catholica proferatur 
ad omnia apostolatus opera, quae ad divinam Ecclesiae missionem quoquo 
modo attineant, salutarem vim suam exserens, non modo in cuiusque fidelis 
animo, verum etiam in domestico convicta, in scholarum disciplina, in 
civili ipsa consortione. 

Ñeque vero muneris amplitudo suadere vobis debet, ut numerum potius 
prosequamini, quam \drtutem sociorum laboris; sed, quemadmodum Ma- 
gister divinus post longam praeparationem paucos sane annos in apostolatu 
peregit, ñeque multos in Apostolicum collegium sociavit, sed lectos viros, 
qui Regnum ipsius in orbe terrarum constabilirent, ita et vos, Venerabiles 
Fratres, ante omnia curare debetis, ut Actionis Catholicae moderatores et 
praecones ad principia supematuralia penitus conformentur, quin anxietate 
afficiamini, si principio «pusillus grex» tantummodo exsistat. Et quoniam 
vos hanc rationem secutos iam esse pernovimus, paterne vobis gratulamur, 
quod selegistis prudenter accurateque instituistis idóneos socios, qui exemplo 
et verbo pietatis fervorem studiumque apostolatus in dioecesibus inque 
paroeciis late excitare queant. 

Vestrum eiusmodi opus not? magno sonitu tubarumque clangore resul- 
tabit, sed sensim sine sensu laetos uberesque fructus suo tempore afferet; 
ad seminis instar, quod in occulto figit alte radices, gradatirnque crescit 
usque ad arborem florentem patentemque. 
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[18] . Por otra parte, la formación espiritual y la vida interior 
que fomentéis en estos vuestros colaboradores los pondrán en guar¬ 
dia contra los peligros y posibles extravíos. Teniendo presente el 
fin últimq de la Acción Católica, que es la santificación de las almas, 
según el precepto evangélico: Quaerite primum regnum Dei [«Buscad 
primero el reino de Dios»] 7 , no se correrá el peligro de sacrificar 
los principios a fines inmediatos o secundarios, y no se olvidará 
jamás que a ese fin último se deben también subordinar las obras 
sociales y económicas y las iniciativas de candad. Nuestro Señor 
Jesucristo nos lo enseñó con su ejemplo, pues, aun cuando en la 
inefable ternura de su divino Corazón, que le hacía exclamar: Mi¬ 
serear super turbam,,,y nolo eos remitiere ieiunos, ne forte deficiant in 
via [«Tengo compasión de la muchedumbre...; si los despido ayu¬ 
nos para sus casas, desfallecerán en el camino»] curaba las enfer¬ 
medades del cuerpo y remediaba las necesidades temporales, nunca 
perdía de vista el fin último de su misión, es decir, la gloria de su 
Padre y la salud eterna de las almas. 

[III. Labor SOCIAL del clero y de la Acción Católica] 

[19] . Por consiguiente, no caen fuera de la actividad de la 
Acción Católica las llamadas obras sociales en cuanto miran a la ac¬ 
tuación de los principios de la justicia y de la caridad y en cuanto 
son medios para ganar a las muchedumbres, pues muchas veces no 
se llega a las almas sino a través del alivio de las miserias corporales 
y de las necesidades de orden económico, por lo que Nos mismo, 
así como también nuestro predecesor, de santa memoria, León XIII, 
las hemos recomendado muchas veces. Pero, aun cuando la Acción 


Institutio autem spiritualis interiorque vita, quas in vestris hisce adiuto- 
ribus fovendas curatis, impedient prefecto, quominus iidem in súbita inci- 
dant pericula, a rectaque via declinent, Inspecto enim supremo Catholicae 
Actionis fine, qui est, iuxta illud Evangelii «quaerite primum Regnum Dei», 
animarum sanctificatio, numquam periculum aderit, ne finibus immediatis 
secundariisque principia ipsa posthabeantur, ñeque in oblivionem umquam 
dabitur, fini illi supremo opera queque socialia et oeconomica, aliaque 
incepta caritatis, ordinate esse subiicienda. Hoc prefecto nos docuit exemplo 
lesus Christus, qui quum ipsas corporum infirmitates sanaret, necessitati- 
busque naturalis vitae consuleret, liberalitatem divini Cordis effundens 
iis dictis «Misereor super turbam... si dimisero ieiunos in domum suam, 
deficient in via», semper ad supremum suae missionis finem spectavit, id 
est ad gloriam Patris sui, ad salutem animarum sempiternam. 

Ñeque igitur Actio Catholica negligere debet opera quae dicuntur socia¬ 
lia, quippe quae in rem deducant iustitiae carkatisve principia, aditumque 
praebeant, quum córporum necessitatibus oceurrant miserorumque allevent 
aerummas, ad animas plurimorum excolendas. Quod sane Nos Ipsi, ut 
Decessor Noster fel. rec. Leo XIII, pluries commendavimus. Attamen, si 
Actio Catholica instruere debet idóneos socialium operum moderatores, qui 

7 Mt. 6 . 33 - 

8 Me. 8,2-3. 





734 


l'ÍO XI 


Católica tiene el deber de preparar personas aptas para dirigir tales 
obras, de señalar los principios que deben orientarlas y de dar nor¬ 
mas directivas, sacándolas de las genuinas enseñanzas de nuestras 
encíclicas, sin embargo, no debe tomar la responsabilidad en la 
parte puramente técnica, financiera o económica, que está fuera do 
su incumbencia y finalidad. 

[20] . En oposición a las frecuentes acusaciones que se hacen 
a la Iglesia de descuidar los problemas sociales o ser incapaz de re¬ 
solverlos, no ceséis de proclamar que solamente la doctrina y la 
obra de la Iglesia, a la que asiste su divino Fundador, pueden dar el 
remedio para los gravísimos males que afligen a la humanidad. 

[21] . A vosotros, por consiguiente, compete el emplear (como 
os esforzáis ya en hacerlo) estos principios fecundos para resolver 
las graves cuestiones sociales que hoy perturban a vuestra patria, 
como, por ejemplo, el problema agrario, la reducción de los latifun¬ 
dios, el mejoramiento de las condiciones de vida de los trabajadores 
y de sus familias. 


[Problemas económicos ] 

[22]. Recordaréis que, quedando siempre en salvo la esencia 
de los derechos primarios y fundamentales, como el de la propiedad, 
algunas veces el bien común impone restricciones a estos derechos 
y un recurso más frecuente que en tiempos pasados a la aplicación 
de la justicia social. En algunas circunstancias, para proteger la dig¬ 
nidad de la persona humana, puede hacer falta el denunciar con en¬ 
tereza las condiciones de vida injustas e indignas; pero, al mismo 
tiempo, será necesario evitar tanto el legitimar la violencia, que se 

ad normas et praescripta in Litteris Encyclicis statuta muñera sua susti- 
neant, ipsa quidem non debet sese implicare ñeque responderé de rationibus 
technicis, nummariis atque oeconomicis, quae fines et comp>etentiam ipsius 
praetergrediuntur. 

Adversus vero criminationes, quae Ecelesiae crebro inferuntur, tamquam 
si ipsa iners sit aut incapax ad causas sociales solvendas, indesinenter instan- 
dum est, solam doctrinam operamque Ecelesiae, divino Conditore iugiter 
praesente, gravissimis malis humanum genus torquentibus mederi efficaciter 
posse. 

Vestrum itaque est, ut inceptis ipsis significastis, ex hisce frugiferis 
principiis certas deducere normas ad graves dirimendas in re social! quaes- 
tíones, quae vestram patriam perturbant, ut quaestio agraria cum latifun- 
diorum reductione, ut necessitas erigendi ct recreandi,, quoad vitae condi¬ 
ciones, omnes, qui labori incumbunt, eorumque familias. 

Integris quidem iuribus honrúnum primariis ac fundamentalibus, quod 
ad essentiam pertinet, ideoque salvo, exempli gratia, iure proprictatis, admo- 
nendum vobis est, bonum ipsum publicum quandoque expostulare, ut eius- 
modi iura coangustentur, et saeptus, quam in practerito, iustitiae socialis 
normae in rem adducantur. Ad tuendam praeterea personae humanae dig- 
nitatem, urget aliquando officium aperte denuntiandi et reprobandi iniustas 
atque indignas vitae condiciones :at cavendum omnino est, liisee in casibus. 
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escuda con el pretexto de poner remedio a los males de las masas, 
como el admitir y favorecer cambios de maneras de ser seculares 
en la economía social, hechos sin tener en cuenta la equidad y la 
moderación, de manera que vengan a causar resultados más funestos 
que el mal mismo al cual se quería poner remedio. Esta intervención 
en la cuestión social os dará oportunidad de ocuparos con celo par¬ 
ticular de la suerte de tantos pobres obreros que tan fácilmente caen 
presa de la propaganda descristianizadora, engañados por el espe¬ 
jismo de las ventajas económicas que se les presentan ante los ojos 
como precio de su apostasía de Dios y de la santa Iglesia. 

[Asistencia al obrero] 

[23 ]. Si amáis verdaderamente al obrero (y debéis amarlo, por¬ 
que su condición se asemeja más que ninguna otra a la del divino 
Maestro), debéis prestarle asistencia material y religiosa. Asistencia 
material, procurando que se cumpla en su favor no sólo la justicia 
conmutativa, sino también la justicia social, es decir, todas aquellas 
providencias que miran a mejorar la condición del proletario; y asis¬ 
tencia religiosa, prestándole los auxilios de la religión, sin los cuales 
vivirá hundido en un materialismo que lo embrutece y lo degrada. 

[24]. No menos grave ni menos urgente es otro deber, el de 
la asistencia religiosa y económica a los campesinos, y, en general, 
a aquella no pequeña parte de mejicanos, hijos vuestros, en su ma¬ 
yor parte agricultores, que forman la población indígena. Son mi¬ 
llones de almas redimidas por Cristo, confiadas por El a vuestro 
cuidado, y de las cuales un día os pedirá cuenta; son millones de 
seres humanos que frecuentemente viven en condición tan triste 
y miserable, que no gozan ni siquiera de aquel mínimo de bienestar 


ne, sub praetextu malis populi medendi, violentia approbetur, neve foveantur 
repentinae íllae ac turbulentae saecularium societatis condicionum permuta- 
tiones, quae exitus habeant funestiores malis ipsis, quibus sit oceurrendum. 
Ad quaestiones sociales consilia et opera vestra impendentes, necessario 
quoque vos ánimos convertetis ad sortém tot miserorum opificum, qui, 
vehemente! allecti splendidis utilitatum pollicitationibus, quae veluti prae- 
mia apostasiae proponuntur, a Deo eiusque Ecelesia haud raro deficiunt. 

Quod si opifices ex animo diligitis—et singulariter iidem vobis dili- 
gendi sunt, quia per laboriosam vitam divino Magistro adsidue operoso 
clare assimilantur—auxiliis tum temporalibus tum spiritualibus adesse illis 
debetis, sive efficiendo, ut eos^em tueatur iustitia commutativa et socialis, 
quae omni ope rationem vitae proletariorum allevet, sive iis largiendo reli¬ 
giosas vires et solamina, sine quibus ipsi in sordidum vilemque materiae 
cultum prolabuntur. 

Officium pariter grave atque urgentis necessitatis vobis incumbit, reli- 
giose nempe et oeconomice adsistendi iis, qui «campesinos» istic appellantur, 
itemque haud paucis filiis vestris, maiore ex parte agricolis, quibus populus 
Indorum constat. Sunt profecto innumerae animae, quas ipsas Christus 
Dominus redemit ac vestrae pastorali curae concredidit, de quibus aliquando 
a vobis rationem postulabit; sunt innumeri homines, c^ui tot vitae angustiis 
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indispensable para conservar la dignidad humana. Os conjuramos, 
venerables hermanos, por las entrañas de Jesucristo, que tengáis 
cuidado particular de estos hijos, que exhortéis a vuestro clero para 
que se dedique a su cuidado con celo siempre más ardiente, y que 
hagáis que toda la Acción Católica mejicana se interese por esta 
obra de redención moral y material. 

[Emigrados} • 

[25]. No podemos dejar de recordar aquí un deber cuya im¬ 
portancia va siempre creciendo en estos últimos años: el cuidado 
de los mejicanos emigrados, los cuales, arrancados de su tierra y de 
sus tradiciones, muy fácilmente quedan envueltos entre las insidio¬ 
sas redes de aquellos emisarios que pretenden inducirlos a apostatar 
de su fe. Un convenio con vuestros celosos hermanos de los Estados 
Unidos de América os daría por resultado una asistencia más dili¬ 
gente y organizada por parte del clero local y aseguraría para los 
emigrados mejicanos esas providencias económicas y sociales que 
tan grande desarrollo han alcanzado entre los católicos de los Es¬ 
tados Unidos. 


[Juventud estudiantil] 

[26]. La Acción Católica no puede dejar de preocuparse de 
las clases más humildes y necesitadas, de los obreros, de los campe¬ 
sinos, de los emigrados; pero en otros campos tiene también debe¬ 
res no menos imprescindibles: entre otros, debe ocuparse con soli¬ 
citud muy particular de los estudiantes, que un día, terminada su 
carrera, ejercerán grande influencia en la sociedad y quizás ocupa¬ 
rán también cargos públicos. A la práctica de la religión cristiana, 

- f ■ « - 

plerumque afflictantur, ut ne humanam quidem dignitatem possínt tueri. 
Vos ergo obsecramus, Venerabiles Fratres, in visceribus caritatis Christi, ut 
peculíarem istorum curam habeatis, clerum praecipue urgendo, ut maiore 
in dies studio íisdem providere velit, Actionemque Gatholicam inflam- 
mando ad hanc veluti redemptíonem spíritualem ac temporalem persol- 
vendam. 

Ñeque silentio premere possumus alíud queque officium, quod pos- 
tremis hísce annis maioris momenti videtur, curam sdlicet Mexicanorum, 
qui in exteras térras demígravere; hi enim, a patriis terris moribusque 
avulsi, facilius nequam emissa^iorum praeda efficiuntur, ¡nque summo 
amittendae fideipericulo versantur. Si igiturronsilia contuleritis cum vestris 
in Episcopatu fratribus, qui in Civitatibus Foederatis Americae Septentrío- 
nalis regunt Ecelesias tot piis operibus institutisque socialibus florentes, 
maiore sollicitudine atque industria remotis a patria fidelibus consultum erit. 

Quod si Actio Catholica humilibus classibus auxilioque máxime egenti- 
bus, ut opificum, agricolarum ac domo emigrantium, adesse et favere debet, 
nihilominus alios queque campos excolere omnino tenetur. Itaque sollers 
cura adhibenda est de scholarum alumnis, qui ad liberales artes profitendas 
instruuntur atque interdum ad públicos honores apparantur, magnam pie* 
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a la formación del carácter, que son principios fundamentales para 
los fieles, debéis añadir, para los estudiantes, una especial y cuida¬ 
dosa educación y preparación intelectual, basada en la filosofía cris¬ 
tiana, es decir, en la filosofía que con tanta verdad lleva el nombre 
de «filosofía perenne». Pues hoy día—dada la tendencia, cada vez 
más generalizada, de la vida moderna hacia las exterioridades, la 
repugnancia y la dificultad para la reflexión y el recogimiento, y la 
propensión, en la misma vida espiritual, a dejarse guiar por el sen¬ 
timiento más bien que por la razón—se hace mucho más necesaria 
que en otros tiempos una instrucción religiosa sólida y esmerada. 

[27] . Deseamos ardientemente que se haga entre vosotros, a lo 
menos en el grado que os sea posible, y adaptando la instrucción 
a las condiciones particulares, a las necesidades y posibilidades de 
vuestra patria, lo que tan laudablemente hace la Acción Católica 
en otros países por la formación cultural y para lograr que la ins¬ 
trucción religiosa tenga el primado intelectual entre los estudiantes 
y profesores católicos. 

[28] . Grande esperanza de un porvenir mejor en Méjico nos 
hacen concebir los jóvenes universitarios que trabajan en la Acción 
Católica, y estamos seguros de que no defraudarán nuestras espe¬ 
ranzas. Es evidente que ellos forman parte, y parte importante, de 
esta Acción Católica que tan dentro está de nuestro corazón, sean 
cuales fueren las formas de su organización, ya que éstas dependen 
en gran parte de las condiciones y circunstancias locales y varían 
de región a región. Estos universitarios no solamente forman, como 
acabamos de decir, la más firme esperanza de un mañana mejor, 
sino que ya ahora mismo pueden ofrecer efectivos servicios a la Igle- 


rumque auctoritatem in civili societate habituri. Propterea eiusmodi adu- 
lescentes, non modo, ut ceteri fideles, doctrina usuque ad christiana prae- 
cepta formandi sunt, verum altiore quoque disciplina atque educatione 
instituendi, nec non christiana roborandi philosophia, quae ad veritatem 
dicitur perennis. .Hodie enim sincera ac religiosa institutio temporibusque 
respondens perquam necessaria videtur, inspecta tum contraria inque dies 
crebrescente aevi inclinatione ad ea, quae specie tenus aestimantur, tum 
repugnantia quotidie frequentiore ad cogitandum ad seque recolligendum, 
ita ut non pauci, in religiosis quoque officiis obeundis, súbito potius animi 
affectu, quam mentis iudicio ducantur. 

Id igitur, quod Actio Catholica in aliis nationibus percommode facit, 
ut religiosa animorum institutio atque informatio Ínter litteratos adulescentes 
et laureatos catholicos primas partes habeat, valde optamus, ut etiam apud 
vos, congruenter ipsis patriae vestrae condicionibus ac necessitatibus, pro 
viribus efficiatur. 

Minime autem dubitamus, quin Universitatum studiorum alumni, Ac- 
tioni Catholicae istic adscripti, Nostris votis optatisque plañe respondeant. 
Isti enim, pro variis locorum adiunctis, alii aliam consociationis structuram 
mutuantes, tamquam selecta ac praevalida pars Catholicae ipsius Actionis, 
non modo spem portendunt aevi melioris, sed iam nunc de Ecclesia civili- 
que societate egregie mereri possunt, seu quod apostolatum Ínter condisci- 


Dortr, tonlif. 2 
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sia y a k patria, ya sea por el apostolado que ejerciten entre sus com¬ 
pañeros, ya sea dando a las diferentes ramas de la Acción Católica 
directores capaces y bien formados. 

[Educación de la niñez] 

[29] . Las singulares condiciones de vuestra patria nos obligan 
a llamar vuestra atención sobre el necesario, imperioso e imprescin¬ 
dible cuidado de los niños, a cuya inocencia se tienden asechanzas 
y cuya educación y formación cristiana están sometidas a una prue¬ 
ba tan dura. A todos los católicos mejicanos se les imponen estos 
dos graves preceptos: el primero, negativo, de alejar, en cuanto sea 
posible, a los niños de la escuela impía y corruptora; el segundo, 
positivo, de darles una esmerada instrucción religiosa y la debida 
asistencia para mantener su vida espiritual. Sobre el primer punto, 
tan grave y delicado, recientemente tuvimos ocasión de manifesta¬ 
ros nuestro pensamiento. Por lo que hace a la instrucción religiosa, 
aunque sabemos con cuánta insistencia vosotros mismos la habéis 
recomendado a vuestros sacerdotes y a vuestros fieles; a pesar de 
todo, os repetimos que, siendo éste en la actualidad uno de los más 
importantes y capitales problemas para la Iglesia mejicana, es ne¬ 
cesario que lo que tan laudablemente se practica en algunas dióce¬ 
sis se extienda a todas las demás, de manera que los sacerdotes y 
miembros de la Acción Católica se apliquen con todo ardor, y sin 
aterrarse ante ningún sacrificio, a conservar para Dios y para la 
Iglesia estos pequeñuelos, por los cuales el divino Salvador mostró 
tan grande predilección. 

[30] . El porvenir de las nuevas generaciones (os lo repetimos 
con toda la angustia de nuestro corazón paterno) despierta en Nos 


pulos gerant, sive quod varias partes et multlplícia Actionis Catholicac in- 
stituta prudenter sagaciterque regant. 

Status ipse, qui nunc est, istius nationis Nobis suadet, ut ad memoriam 
vestram revocemus, quanto studio necesse sit aetatem tueri puerilem, cuius 
innocentiae tot struuntur insidiae, cuiusque morum ad christiana prae- 
scripta conformatio perardua effecta est. Qua in re catholicis Mexicanis dúo 
potissimum incumbunt officia: alterum, quod appellant, negalivum, ut 
pueri ab impía et corruptrice schola omni virium contentione arceantur; al¬ 
terum positívum, ut religiosa adsistentia instructioque iisdem scdulo prae- 
beatur. De priore autem officio, tanti ponderis tantaeque difficultatis, men- 
tem Nostram iam nuper quoque significavimus. Quod attinet vero ad reli- 
giosam institutionem, licet vos sacris administris fidelibusque eam instanter 
iam commendasse pernovimus, tamen, pro summa huius reí necessitatc, 
iterum vos commonefactos volumus, ut in ómnibus dioecesibus, sicut in 
quibusdam tam laudabiliter fit, sacerdotes et sodales Actionis Catholicae, 
nulli curae laborique parcentes, acerrime intendant ad servandos Deo Ec- 
clesiaeque eiusmodi párvulos, erga quos Salvator divinus tantam prae ceteris 
dilectionem apertissime tulit. 

Futura porro condicio puerorum atque adulescentium, qui nunc fior 
rcnt —iterum vobis edicimus summa cum paterni cordis aegritudine, :—Nos 
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la más apremiante solicitud y la ansiedad más viva. Sabemos a 
cuántos peligros se halla expuesta, hoy más que nunca, la niñez y 
la juventud en todas partes, pero de un modo particular en Méjico, 
donde una prensa inmoral y antirreligiosa pone en sus corazones la 
semilla de la apostasía. Para remediar mal tan grave y para defen¬ 
der vuestra juventud de esos peligros, es necesario que se pongan 
en movimiento todos los medios legales y todas las formas de orga¬ 
nización, como, por ejemplo, las ligas de padres de familia, los co¬ 
mités de moralidad y de vigilancia sobre las publicaciones y de cen¬ 
sura de los cinematógrafos. 

[31 ]. Acerca de la defensa individual de los niños y jóvenes, 
sabemos, por los testimonios que nos llegan de todo el mundo, que 
el trabajar en las filas de la Acción Católica constituye la mejor tu¬ 
tela. contra las asechanzas del mal, la más bella escuela de virtud y 
de pureza, la palestra más eficaz de fortaleza cristiana. Estos jóvenes, 
entusiasmados con la belleza del ideal cristiano, sostenidos con la 
ayudá divina, que alcanzan por medio de la oración y los sacramen¬ 
tos, se dedicarán con amor y alegría a la conquista de las almas de 
sus compañeros, recogiendo una consoladora cosecha de grandes 
bienes. 

[32]. Esta misma razón constituye una nueva prueba de que, 
ante los graves problemas de Méjico, no puede decirse que la Ac- ^ 
ción Católica ocupe un lugar de secundaria importancia, y, por 
tanto, si esta institución, que es educadora de las conciencias y for- 
madora de las cualidades morales, fuese de algún modo pospuesta 
a otra obra extrínseca de cualquiera especie, aunque se tratase de de¬ 
fender la.necesaria libertad religiosa y civil, se incurriría en una' 

vehementer angit atque sollicitat. Manifesta sunt enim pericula, quibus nunc 
quum máxime pueritia atque adulescentia obiiciuntur, ubique sane gentium, 
at eo magis in México, ubi tot scripta typis edita doctrinas religioni mori- 
busque adversas late diffundúnt, imperitosque iuvenes ad defectionem a 
lesu Christo improbe impellunt. Quo itaque tanta ruina impediatur et pe¬ 
ricula iuventae imminentia mature avertantur, statim adhibenda sunt lega- 
lia omnia adiumenta, ut Foedera patrumfamilias, ut Comitatus moralitatis 
et vigilantiae circa scripta in vulgus edita, ut Comitatus censurae de rebus 
cin ematograph ici s. 

Quo autem singuli arceantur a malo, nullum profecto tutius praesidium 
exstare videtur, ut experimenta ubique terrarum facta Nobis clare testantur, 
quam si ii Actioni Catholicae ad.scribantur, ubi praeclara virtutis et castimo- 
niae habetur educatio, ubi peridonea christianae fortitudinis palaestra con- 
stituitur. Isti sane adulescentes, excelsa christianae vitae perfectione suaviter 
allecti, ac superno roborati auxilio, quod preces et suscepta sacramenta ar- 
cessunt, libenter alacriterque suorum sodalium ánimos Deo comparabunt, 
laetam fructuum segetem percepturi. 

Hoc plañe confirmat, prae gravissimis Mexici necessitatibus, Gatholi- 
cam Actionem nequáquam dici posse minoris momenti opus; ita ut si ipsa, 
quae ánimos ad officiorum conscientiam et ad virtutem informat, aliis ope- 
rositatis generibus utcumque postponeretur, etiam si ageretur de libertatibus 
ordinis reJigiosi civilisque tuendis, miserandos error committeretur, quia 
Mexieanorum salus, sicut cuiusque humanae consociationis, imprimis posi- 
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dolorosa ofuscación, porqué la salvación de Méjico, como la de 
toda sociedad humana, está, ante todo, en la eterna e inmutable 
doctrina evangélica y en la práctica sincera de la moral cristiana, 

[IV. Reivindicaciones sociales y políticas] 

[33 ]• Por lo demás, una vez establecida esta gradación de va¬ 
lores y actividades, hay que admitir que la vida cristiana necesita 
apoyarse, para su desenvolvimiento, en medios externos y sensibles; 
que la Iglesia, por ser una sociedad de hombres, no puede existir 
ni desarrollarse si no goza de libertad de acción, y que sus hijos 
tienen derecho a encontrar en la sociedad civil posibilidades de vi¬ 
vir en conformidad con los dictámenes de sus conciencias. 

[Su licitud] 

[34] - Por consiguiente, es muy natural que, cuando se atacan 
aun las más elementales libertades religiosas y cívicas, los ciudada¬ 
nos católicos no se resignen pasivamente a renunciar a tales liber¬ 
tades. Aunque la reivindicación de estos derechos y libertades puede 
ser, según las circunstancias, más o menos oportuna, más o menos 
enérgica. 

[35] - Vosotros habéis recordado a vuestros hijos más de una 
vez que la Iglesia fomenta la paz y el orden, aun a costa de graves 
sacrificios, y que condena toda insurrección violenta, que sea injusta, 
contra los poderes constituidos. Por otra parte, también vosotros 
habéis afirmado que, cuando llegara el caso de que esos poderes 
constituidos se levantasen contra la justicia y la verdad hasta des¬ 
truir aun los fundamentos mismos de la autoridad, no se ve cómo 
se podría entonces condenar el que los ciudadanos se unieran para 


ta est in doctrina Evangelii immutabili atque aeterna, inque moribus sincere 
integreque christianis. 

Proposita eiusmodi acstimandarum rerum mensura, concedendum sane 
est, ad christianam vitam explicandam, externa quoque subsidia, quae sen- 
sibus percipiuntur, esse necessaria, pariterque Ecclesiae, tamquam hominum 
societati, opus omnino esse, ad vitae usuram atque iiicrementum, iusta agen- 
di libértate, ipsosque fideles iure gaudere in societate civili vivendi ad ratio- 
nís conscientiaeque praescripta. 

Consequens ergo est, ut, quum nativae libertares ordinis religiosi civi- 
lisque impugnentur, cives catholici id perferre patique non possint. Atta- 
men horum quoque iurium libertatumque vindicatio, pro divérsis rerum 
adiunctis, magis vel minus opportuna, magis vel minuS vehemens esse potest. 

Vos autem ipsi, Venerabiles Fratres, pluries fideles vestros docuistis, Ec- 
clesiam, etiam cum gravi suo incommodo, pacis atque ordinis fautricem 
esse, omnemque iniustam rebellionem vel violentiam contra constitutas po- 
testates condemnare. Ceterum apud vos affirmatum quoque est, si quando 
potestates ipsae iustitiam ac veritatem manifesté impugnent, ita ut vel fun¬ 
damenta auctoritatis evertant, non videri cur improban debeant cives ilb*. 
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defender la nación y defenderse a sí mismos con medios lícitos y 
apropiados contra los que se valen del poder público para arrastrarla 
a la ruina. 


[Principios generales] 

[36]. Si bien es verdad que la solución práctica dep>ende de 
las circunstancias concretas, con todo, es deber nuestro recordaros 
algunos principios generales que hay que tener siempre presentes 
y son: 

i.o Que estas reivindicaciones tienen razón de medio o de fin 
relativo, no de fin último y absoluto. 

2. ° Que, en su razón de medio, deben ser acciones lícitas y 
no intrínsecamente malas. 

3. ° Que, si han de ser medios proporcionados al fin, hay que 
usar de ellos solamente en la medida en que sirven para conseguirlo 
o hacerlo posible en todo o en parte, y en tal modo, que no propor¬ 
cionen a la comunidad daños mayores que aquellos que se quieran 
reparar, 

4. ° Que el uso de tales medios y el ejercicio de los derechos 
cívicos y políticos en toda su amplitud, incluyendo también los pro¬ 
blemas de orden puramente material y técnico o de defensa violen¬ 
ta, no es en manera alguna de la incumbencia del clero ni de la 
Acción Católica como tales instituciones, aunque también, por otra 
parte, a uno y otra pertenece el preparar a los católicos para hacer 


qui in unum coalescant ad tuendos semet ipsos nationemque sérvandam, 
licita atque idónea auxilia adhibentes contra eos, qui imperio abutantur ad 
rem publicam labefactandam. 

Quod si huius quaestionis solutio a singularibus rerum adiunctis neces- 
sario pendet, nonnulla tamen principia sunt in lumine collocanda: 

1. Vindicationes eiusmodi rationem medii seu finís relativi habent, non 
finis ultimi atque absoluti. 

2. Eaedem, tamquam media, esse debent actiones licitae, ñeque in- 
trinsece malae. 

3. Quum ipsas ad finem idóneas et adaequatas esse oporteat, eatenus 
adhibendae sunt, quatenus ad propositum finem ex integro vel ex parte con- 
ducant, ita tamen, ut maiora damna communitati et iustitiae non afferant, 
quam ipsa damna resarcienda. 

4. Usus vero talium mediorum et plenum civilium politicorumque 
iurium exercitium, quüm causas quoque ordinis mere temporalis technici- 
que aut violentae defensionis complectantur, non attingunt directe mu ñus 
Catholicae Actionis, licet ad eandem officium pertineat catholicos viros in- 

9 Véase la epístola de Benedicto XV dirigida al episcopado canadiense, 7 de junio de 1918, 
en la cual, con motivo de una ley de enseñanza, se proponen también normas concretas 
muy parecidas a las de Pío XI en la encíclica Firmissimam constantiam. Los católicos franco- 
canadienses pueden defender frente al Gobierno sus reivindicaciones, pero dentro del orden: 
síc... ut rebellionis spedem nec habeant ñeque violentis aut non legitimis utantur modis. Salvada 
esta condición, pueden y deben hacer uso de todos sus derechos legales; ea adíumenta omnia 
adhibendo quae civium cuique ex lege legitimoque more permittuntUT ad meliora assequenda quae 
sibi deberi autument (AAS 10 [igiSQ 440-442). 
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recto uso de sus derechos y defenderlos con todos los medios legí¬ 
timos, según lo exige el bien común. 

5.® El clero y la Acción Católica, estando, por su misión de 
paz y de amor, consagrados a unir a todos los hombres in vinculo 
pacís 10 [«mediante el vínculo de la paz» ], deben contribuir a la pros¬ 
peridad de la nación, principalmente fomentando la unión de los 
ciudadanos y de las clases sociales y colaborando en todas aquellas 
iniciativas sociales que no se opongan al dogma o a las leyes de la 
moral cristiana. 

[37] . Por lo demás, la actividad cívica de los católicos mejica¬ 
nos, desarrollada con un espíritu noble y levantado, obtendrá resul¬ 
tados tanto más eficaces cuanto en mayor grado posean los católi¬ 
cos aquella visión sobrenatural de la vida, aquella educación religio¬ 
sa y moral y aquel celo ardiente por la dilatación del reino de Nues¬ 
tro Señor Jesucristo que la Acción Católica se esfuerza en dar a sus 
miembros. ' 

[38] . Frente a una feliz coalición de conciencias que no están 
dispuestas a renunciar a la libertad que Cristo les reconquistó 
¿qué poder o fuerza humana podrá subyugarlas al pecado? ¿Qué 
peligros ni qué persecuciones podrán separar almas de ese temple 
de la caridad de Cristo? 12 

[39 ]. Esta recta formación del perfecto cristiano y ciudadano, 
cuyas buenas cualidades y acciones todas quedan ennoblecidas y 
sublimadas por el elemento sobrenatural, encierra en sí también, 
como no podía menos de ser, el cumplimiento de los deberes cívi¬ 
cos y sociales. San Agustín, encarándose con los enemigos de la 


struendi ad propria iura recte exercenda, eademque ex communis boni ne- 
cessitate iustis modis víndicanda. 

5. Clerus ct Actio Catholica—quum ob missionem pacis amorisque 
sibi concreditam omnes homincs in vinculo pacis devincire teneantur—, 
plurimum ad nationis prosperitatem conferre debent, tum civium classium- 
que coniunctionem máxime fovendo, tum obsecundando ómnibus socialibus 
inceptis, quae a Christi doctrina moralique lege non discordent. 

Ceterum huiusmodi operositas Mexici catholicorum, claro nobilique con- 
silio peracta, eo feliciores exitus consequetur, quo magis catholici ipsi ante 
oculos habebunt eam supematuralis vitae cognitionem, religiosamque mo- 
rum institutionem illudque ad Regnum Christi dilatandum studium, quae 
Actio Catholica tradenda sibi proponit. 

Si igitur fideles unánimes, libertatem sibi a Christo vindicatam abdicare 
nolentes, Ínter se consociaverint, quae umquam humana potestas aut vis 
eos peccato mancipaverit ? quodnam pcriculum, quaenam persecutio tam 
fortia pectora separaverint a caritate Christi? 

Haec autem pcrfecti chrístiani civisque institutio, in qua vis supernatu- 
ralis cunetas eius dotes actionesque nobilitat atque extollit, multum quoque 
confert, ut facile intclligitur, ad cívica ct socialia officia recte persolvenda. 
Contra hostes Ecelesiae iam ipse Augustinus fortiter affirmavit: «Qui doctri¬ 
no Eph. 4.3. 

Cf. Gal. 4,31. 
n2 Cf. Rom. 8.35. 
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Iglesia, les dirigía este desafío, que es un encomio de sus fieles, 
diciendo: «Dadme tales padres de familia, tales hijos, tales patro¬ 
nos, tales súbditos, tales maridos, tales esposas, tales hombres de 
gobierno, tales ciudadanos, como los que forma la doctrina cristia¬ 
na; y, si no podéis darlos, confesad que esta doctrina cristiana, si 
se cumple, es la salvación del Estado» 

[40], Siendo esto así, un católico se guardará bien de descui¬ 
dar, por ejemplo, el ejercicio del derecho de votar cuando entran 
en juego el bien de la Iglesia o de la patria; ni habrá peligro de que 
los católicos, para el ejercicio de las actividades cívicas y políticas, 
se organicen en grupos parciales, tal vez en pugna los unos contra 
los otros o contrarios a las normas directivas de la autoridad ecle¬ 
siástica ; eso serviría para aumentar la confusión y desperdiciar ener¬ 
gías, con detrimento del desarrollo de la Acción Católica y de la 
misma causa que se quiere defender. 

[Unidad y autonomía] 

[41 ]. Ya hemos indicado algunas actividades que, aunque no 
le son contrarias, caen fuera del campo de la Acción Católica, como 
serían las actividades de partidos políticos y las de orden puramente 
económico-social. Pero existen muchas actividades benéficas que se 
pueden agrupar en torno al núcleo central de la Acción Católica, 
cuales son las Asociaciones de Padres de Familia para la defensa 
de las libertades escolares y de la enseñanza religiosa, la Unión de 
ciudadanos para la defensa de la familia, de la santidad del matri¬ 
monio y de la moralidad pública; pues la Acción Católica no cris¬ 
taliza rígidamente en esquemas fijos, sino que sabe coordinar, como 

nam Christi adversam dicunt esse reipublicae... dent tales provinciales, tales 
maritos, tales coniuges, tales parentes, tales filies, tales dóminos, tales ser¬ 
ves, tales reges, tales Índices... quales esse praecipit doctrina christiana, et 
audeant eam dicere adversam esse reipublicae, immo vero [non] dubitent 
confiteri magnam, si ei obtemperetur, salutem esse reipublicae». 

Quapropter catholicus civis, quum de Ecelesiae patriaeque bono aga- 
tur, probe cavebit, verbi gratia, ne iure suffragii utendo abstineat; ñeque 
prefecto unquam exstabunt Christi fideles, qui ad civilia et política iura 
exercenda in plures disiungantur factiones, quandoque Ínter se miserabiliter 
contendentes, vel ecciesiasticae auctoritatis normis repugnantes. Ita enim 
augeretur confusio viriumque dissipatio in detrimentum Actionis Catholi- 
cae et causae ipsius, quae illis tu enda esset. 

Mentionem iam fecimus de inceptis, quae extra Catholicam Actionem 
sunt, quamvis cum ea minime discordantia, ut opera quae a partibus politi- 
cis vel ab instítutis mere oeconomicis socialibusque absolvuntur. Sed plura 
alia exstant incepta atque consociationes—ut Foedera patrumfamilias ad 
tuendam scholasticam libertatem religiosamque institutionem, Sodalitas ci- 
vium ad familiam, nuptiarumque sanctitudinem moresque públicos integre 
servanda—quae per Actionem Catholicam explicar! possunt, eiusque cen¬ 
tral! moderamine fulciri. Quandoquidem Actio Catholica non in orbe quo- 

San Agustín, Epist. 138,2: PL 33.352: BAC, Obras de San Agustín t.íi p.140. 
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en derredor de un centro ir radiador de luz y de calor, otras inicia¬ 
tivas e instituciones auxiliares, que, aun conservando una justa auto¬ 
nomía y conveniente libertad de acción, necesarias para lograr sus 
fines específicos, sienten la necesidad de seguir las normas progra¬ 
máticas de la Acción Católica. Esto tiene ima aplicación especial en 
el extenso territorio de vuestra nación, donde la variedad de nece¬ 
sidades y condiciones locales puede exigir que, conservando una 
base de principios comunes, se empleen métodos diferentes de or¬ 
ganización y se den también soluciones prácticas, diversas entre si, 
pero igualmente rectas para resolver un mismo problema. 

[42]. A vosotros os tocará, venerables hermcinos, puestos por 
el Espíritu Santo para gobernar la Iglesia de Dios, dar la última 
decisión práctica en estos casos, a la cual obedecerán los fieles con 
docilidad y exactitud. Cosa que deseamos con todo nuestro corazón, 
porque la recta intención y la obediencia, siempre y en todas partes, 
son condiciones indispensables para atraer las bendiciones divinas 
sobre el ministerio pastoral y sobre la Acción Católica y para fijar 
aquella unidad de dirección y aquella fusión de energías que son 
requisito indispensable para la fecundidad del apostolado. Conju¬ 
ramos, por tanto, con toda nuestra alma a los buenos católicos me¬ 
jicanos a que tengan en grande estima y amen la obediencia y la 
disciplina. Oboedite praepositis vestris et subiacete eis. Ipsi enim per- 
vigilant, quasi rationem pro animabus vestris reddituri. [«Obedeced 
a vuestros pastores y estadles sujetos, que ellos velan sobre vuestras 
almas, como quien ha de dar cuenta de ellas»]. Y que sea obediencia 
llena de gozo y estimuladora de las mejores energías, ut cutn gaudio 
hoc faexant et non gementes [«para que lo hagan con alegría y sin 
gemido»] El que no obedece sino con desgana y como a la fuerza. 

dam clauso versatur, sed veluti e fonte circum luce calore latissime ra¬ 
diante, alia quoque incepta aliasque institutiones auxiliares congruenter 
disponit, quae, licet quadam autonomía iustaque agendi libértate ad particu- 
larem cuiusque finem necessaria fruantur, generales tamen nonnas regu- 
lasque conrimunes sequantur oportet. Hoc praecipue expostulatur a vestra 
tam ampia natione, in qua propter locorum necessitatumque varietatem fieri 
potest, ut, integris communibus principiis, diversae structurae formae adhi- 
beantur, et aliae alibi eiusdem causae solutiones, aeque tamen iustae, re 
ipsa oriantur. 

Vestrum plañe est, Venerabiles Fratres, quos Spiritus Sanctus posuil 
regere Ecelesiam Dci, quae in hisce casibus agenda sint pressius decemere, 
fideliumque vestrorum erit decretis vestris libenter fideliterque parere. 
Quod cene Nobis magnopere cordi est, quia recta intentio atque oboedien- 
tia sunt, Omni tempore omnique loco, condiciones prorsus necessariac ad 
superna auxilia pastoral! officio Actionique Catholicae devocanda, simulque 
ad efficiendam communem quandam agendi rationem viriumque coniunctio- 
nem, sine quibus apostolatus omnino caret fecunditate. Obsecramos igitur 
etiam atque etiam probos Mexici catholicos, ut oboedientiam ac disciplinam 
diligant colantque: «Oboedite praepositis vestris et subiacete eis. Ipsi enim 
pervigilant, quasi rationem pro animabus vestris reddituri». Hilaris autem 
esto oboedientia, ad virtutes óptimas excitatrix. Qui enim aegre, veluti 

** Hebr. 13,17- 
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desfogando su resentimiento interno en críticas amargas contra sus 
superiores y compañeros de trabajo, contra todo lo que no es según el 
propio parecer y juicio, aleja las bendiciones divinas, debilita el 
nervio de la disciplina y destruye donde se debiera edificar. 

[43] - Junto con la obediencia y la disciplina, nos place traer 
a la memoria los otros deberes de caridad universal que nos sugiere 
San Pablo en ese mismo capítulo 4 de la epístola a los Efesios que 
ya hemos citado, y que debería ser la norma fundamental para todos 
los que trabajan en la Acción Católica: Obsecro i taque vos ego vine tus 
in Domino, ut digne ambuletis.., cum omni humilitate et mansuetudine, 
cum patientia, supportantes invicem in caritate, solliciti servare unita- 
tem Spiritus in vinculo pacis. Unum corpus et unus spiritus: [«Así, 
pues, os exhorto yo, preso en el Señor, a andar dignamente..., con 
toda humildad, mansedumbre y longanimidad, soportándoos los 
unos a los otros con caridad, solícitos de conservar la unidad del 
espíritu mediante el vínculo de la paz. Sólo hay un cuerpo y un es¬ 
píritu»] 15 , 

[44] , A nuestros carísimos hijos mejicanos, a quienes tan gran¬ 
de parte cabe de los cuidados y de las afectuosas solicitudes de nues¬ 
tro pontificado, les renovamos la exhortación a la unidad, a la cari¬ 
dad, a la paz en el trabajo apostólico de la Acción Católica, llamado 
a devolver Cristo a Méjico y a restituiros la paz y aun la prosperidad 
temporal. 

[45 ]• Ponemos nuestros votos y oraciones a los pies de vuestra 
celestial patrona. Nuestra Señora de Guadalupe, que en su santuario 
excita siempre el amor y la veneración de todos los mejicanos. A ella, 
honrada y bendecida bajo ese título también en esta Alma Ciudad, 
donde Nos erigimos una parroquia dedicada a su honor, rogamos 

coactus, oboedit, intemam animi indignationem effundens in acerbas cen¬ 
suras adversus praepositos laborumque socios, et contra ea quae ipsius opta- 
tis repugnent, divinos favores avertit, disciplinae frangit robur et ubi est 
aedificandum destruit. 

Praeter obedientiam et disciplinam memorare Nobis placet alia quoque 
universae caritatis officia, in ipso capite quarto epistulae S. Pauli ad Ephe- 
sios, de quo supra mentionem fecimus, declarata, quae Actionis Catholicae 
sociis, tamquam norma praecipua, proferenda videntur: «Obsecro itaque 
vos ego vinctus in Domino, ut digne ambuletis... cum omni humilitate et 
mansuetudine, cum patientia, supportantes invicem in caritate, solliciti ser¬ 
vare unitatem Spiritus in vinculo pacis. Unum corpus et unus Spiritus». 

Carissimos ergo Mexici filios, qui tantam curarum sollicitudinumque 
Nostri Pontificatus partem constituunt, rursus vehementerque adhortamur 
ad unitatem, ad caritatem, ad pacem, ín laborioso apostolatu Catholicae Ac¬ 
tionis, quae México Christum restituet ac terrenam insuper conciliabit 
prosperitatem. 

Nostra eiusmodi vota Nostrasque preces ad pedes reverenter deponimus 
aielestis vestrae Patronae, quam sub titulo Nostrae Dominae de Guadalupe 
invocatis, quaeque in celebérrimo Sanctuario isto boni cuiusque Mexicani 
amorem et venerationem iugiter excitat. Deiparam ipsam, quae sub eodem 

** Eph. 4,1-4. 
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ardientemente quiera oír nuestros votos y los vuestros—para la fu¬ 
tura prosperidad de Méjico, de la paz de Cristo en el reino de Cris¬ 
to—. 

Con estos votos y sentimientos os damos de todo corazón a 
vosotros, a vuestros sacerdotes, a la Acción Católica mejicana, a 
todos los queridos hijos de Méjico y a toda la noble nación meji¬ 
cana, una especialísima bendición apostólica. 

Que esta carta nuestra, que hemos querido enviaros en la festi¬ 
vidad de la Pascua de Resurrección, sea asimismo para vuestro país 
una prenda de resurrección espiritual, pues no es otro el anhelo de 
vuestro Padre, sino que, así como habéis participado tan íntimamen¬ 
te de los sufrimientos de Cristo, igualmente participéis de la gloria 
de su resurrección. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de la Pascua de 
Resurrección, el 28 de marzo de 1937, año décimosexto de nuestro 
pontificado. 

titulo pie recolitur in alma Urbe, in qua Nos paroeciam quoque in eius ho- 
norem condidimus, impense efflagitamus, ut Nostris vestrisque votis ma¬ 
terna grada obsecundans, a Deo omnipotenti omnia fausta ac felicia México 
botineat cum pace Qiristi in Regno Cliristi. 

Hoc quidem animo, hac fiducia erecti, vobis, Venerabiles Fratres, vestris 
sacerdodbus, Acdonis Catholicae sociis, ómnibus fidelibus, nec non uni- 
vefsae nobili Mexicanae nationi, Apostolicam Benedictionem effusa in Do¬ 
mino caritate impertimus. 

Esto Nostra haec Epistula, in Paschate Christi Resurrectionis data, pig- 
nus spiritualis patriae vestrae resurrectionis auspiciumque paternum, ita 
ut, quemadmodum vos passionis Christi socii fuisds, aeque sitis participes 
eiusdem resurrectionis. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die xxviu mensis martii Do¬ 
minica Resurrectionis Domini Nostri lesu Christi anno mdccccxxxvii, Pon- 
dficatus Nostri sexto décimo. 
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Solidaridad humana y Estado totalitario 


El pontificado de Pió XI estuvo caracterizado todo él por la sorda 
amenaza de una nueva guerra mundial: ubique serpit futuri belli 
rumor b La aparición y desarrollo del nacionalismo exagerado y su 
consecuencia política, el totalitarismo, acentuaron la inminencia del 
peligro. El nacionalismo totalitario era uno de los grandes enemigos 
de la paz universal 2. En esta misma dirección de acentuación alar¬ 
mante operaba la propaganda del comunismo bolchevique. Era impo¬ 
sible la paz mientras persistiera esta propaganda subversiva La fuerte 
crisis económica agudizaba la presión convergente de estos movimientos 
totalitarios^. El resultado era una situación inestable e incierta^. 

Ante este peligro. Pío XI reiteró la tesis, ya expuesta por Bene¬ 
dicto XV, de la ilicitud moral de toda guerra ofensiva. La guerra es 
un crimen, una locura moral y físicamente imposible: [Novum bellum] 
tam immane scelus esset vesanaeque mentís furor, ut fieri non posse 
omnino putemus... Quae quidem de morali novi cuiusque belli 
impossjLbilitate dicta sunt; sed et ipsa ad physicas res quod attinet 
impossibilitas in asperrimis huius aetatis adiunctis et Nobis et mul- 
tis manifesté apparct 6. Por esto, Pío XI llegó a calificar como homi¬ 
cidas y suicidas a los Estados que buscan y quieren la guerra 7 . 

Es necesario, por tanto, evitar a toda costa la guerra y mantener 
la paz. Pero la paz verdadera' es la paz cristiana, y ésta, a su vez, es 
imposible mientras la codicia domine en los grupos dirigentes de la hu¬ 
manidad. Los bienes temporales tienen la triste característica, impuesta 
libremente por el desorden humano, de matar la paz por su propia na¬ 
turaleza. No puede haber paz externa sin la previa pacificación interior 
de las inteligencias y de los corazones 8. 

En esta labor pacificadora es la Iglesia católica la única institución 
que puede aportar una contribución esencial, serenando los espíritus 
y proclamando los principios eternos de la caridad y de la justicia; 
principios de los cuales es la Iglesia maestra perfecta, garantía segura 
e intérprete infalible: Quae utiquc praeccpta ac disciplinae in catho- 

* Aloe, consist. de i de abril de 1935 *- AAS 27 (1935) 132. 

2 Aloe, consist. de 13 de marzo de 1933: AAS 25 (1932) 112. 

3 Aloe, en la víspera de Navidad de 1930: AAS 22 (1930) 529-539, 

* Cf. ibid. 

5 Aloe, consist. de 1 de abril de 1935: AAS 27 (1935) 132. ‘ ' ‘ 

* Aloe, consist. de i de abril de 1935: AAS 27 (1935) 13a. 

’ Aloe, en la víspera de Navidad de 1930: AAS 22 (1930) 536. 

» Ibid., 534-535. 
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lica dumtaxat Ecclesia perfectam assequi possunt explanationem, 
inviolatam incolumitatem, inerrantem interpretationem 

Amenaza de conflicto mundial, ilicitud de la guerra, necesidad de 
¡a paz nacional e internacional y contribución de la Iglesia a la paz: he 
aquí los puntos que unen el pontificado de Pío XI con el de su actual 
sucesor, Pió XII. Lo que en el primero fué una amenaza, se ha conver¬ 
tido en triste realidad en los comienzos del segundo. Este es el significado 
común que engloba toda la serie primera de los documentos políticos de 
Pío XII. La segunda fase del pontificado presente estará señalada por 
el esfuerzo intenso de creación de un nuevo orden político, sobre todo 
en el orden internacional. 

El dia 24 de agosto de 1939, Pío XII dirige a los gobernantes y a los 
pueblos üñ llamamiento a'la paz en vísperas'de la segunda'guerra 
mundial. 10 Se oyó al Papa con cortesía, pero los'sucesos prosiguieron su 
marcha. El 2 de septiembre, las fuerzas militares del Reich invadían 
Polonia. El dia 4, los Gobiernos de Gran Bretaña y Francia declaraban 
la guerra a Alemania. Había comenzado la segunda guerra mundial* 
La amenaza prevista por Pío XI quedaba cumplida. > 

♦ * * 

La primera carta de Su Santidad Pío XII pertenece al grupo de 
las encíclicas que podemos llamar etiológicas, por estar dedicadas al 
examen de las causas de la crisis actual de la humanidad y a la deter¬ 
minación de los remedios necesarios para salvar esta crisis. Presenta, 
por esto, un enlace directo con la Ubi arcano, de Pío XI, y con la Ad 
beatissimi, de Benedicto XV. 

El Papa señala el agnosticismo religioso como la raíz profunda y 
última de los males que aquejan a la sociedad moderna. A ese agnosti¬ 
cismo teológico hay que referir el utilitarismo subjeiivista en la moral, 
el positivismo jurídico y el totalitarismo del Estado. Es la misma génesis 
ideológica y práctica que aparecerá de nuevo en el discurso de Pío XII a 
la Sagrada Rota Romana, ij de noviembre de 1949, sobre el positi¬ 
vismo jurídico y el absolutismo de Estado. 

La encíclica Summi Pontificatus no ha querido ser una toma de 
posición doctrinal completa frente a los errores de hoy. Se ha limitado 
a hacer algunas observaciones fundamentales en torno a dos problemas 
que obstaculizan la vida social y política en el mundo actual. El olvido 
de la solidaridad humana y la concepción totalitaria del Estado^ 
Pío XII hace una densa critica de esta concepción sobre dos planos 
concretos: el nacional y el internacional. En lo nacional, el gran pecado 
del totalitarismo es la destrucción de los derechos de la persona humana 
y de la familia. En lo internacional, el gran error del Estado totalitario 
es la negación drástica de la comunidad internacional de los pueblos. 
Son estos dos temas: persona humana y comunidad internacional de 
los Estados, los que vendrán a constituir los dos polos alrededor de los 
cuales irá centrando Pío XII toda su posterior labor doctrinal en el 
campo político. 

* Aloe, consist. de 13 de marzo de 1933: AAS 25 (1933) ' 

>0 AAS 31 (1939) 333 - 335 - 
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SUMARIO 

I. Se cumple ahora el cuadragésimo aniversario de la consagración del 
género humano al Sagrado Corazón de Jesús. Los frutos producidos 
por esta consagración han sido consolidados con la institución de la 
fiesta de Cristo Rey. El Papa coloca esta encíclica bajo la bandera de 
Cristo Rey. Estrecha solidaridad entre los miembros de la familia 
católica. Agradecimiento por las felicitaciones recibidas con motivo 
de la coronación. Votos especiales por la felicidad de Italia, reconci¬ 
liada ya con la Iglesia católica. 

IL El agnosticismo religioso y moral. Es un deber del Papa denunciar sin 
temor los errores de Ja humanidad. La causa de la actual indigencia 
espiritual y moral es el abandono responsable de los principios cris¬ 
tianos de la verdad y del amor. La situación presente constituye la 
apología definitiva de la doctrina cristiana. Esta carta tiene por objeto 
desarrollar algunas observaciones acerca de los errores fundamentales 
de la época. La fuente más profunda de los males que aquejan a la 
humanidad de hoy es la negación de una norma universal de rectitud 
moral. Se ha excluido a Cristo de la vida pública; se ha olvidado la 
ley natural; se ha acentuado el retorno al paganismo. De aquí deriva 
la falta de estabilidad en el orden social y político. 

III. Dos errores capitales en el orden social y político. El olvido de la ley de 
la solidaridad humana y de la caridad. El género humano constituye 
una unidad moral y social establecida por Dios. La revelación lo ates¬ 
tigua claramente. Esta unidad, sin embargo, no excluye las caracterís¬ 
ticas nacionales y personales legítimas. La conciencia de esta solidari¬ 
dad nacional no perjudica en nada al recto amor debido a la patria 
temporal. Por el contrario, ha sido un factor decisivo en el progreso 
de la civilización humana. 

La concepción totalitaria del poder político. Es un error gravísi¬ 
mo de nuestra época la afirmación de una pretendida independencia 
absoluta del Estado respecto de Dios y de toda norma superior uni¬ 
versal. Las consecuencias obligadas de este error son el absolutismo 
' totalitario del poder político y la ruina completa de la autoridad civil. 

Refutación de este error. Cuando se contradice el derecho natural, 
el derecho positivo pierde todo su vigor interior. La misión del Esta¬ 
do es facilitar a la persona humana, dentro de la órbita del bien co¬ 
mún, la consecución de su perfección temporal y de su felicidad so¬ 
brenatural. Por tanto, en relación con la familia, el Estado debe respe¬ 
tarla como institución natural con derechos propios; debe particular¬ 
mente garantizar y facilitar la misión educativa que la familia ha 
recibido directamente de Dios, y debe evitar que la instrucción pa¬ 
triótica dañe a la fundamental educación religiosa de la juventud. 

Con relación al orden internacional, los Estados constituyen una 
comunidad universal de pueblos; la concepción totalitaria del Estado 
niega radicalmente esta comunidad. Es obligatoria por derecho natu¬ 
ral la fidelidad a la palabra dada; el Estado totalitario se atribuye el 
derecho de poder rescindir unilateralmente las obligaciones contraí¬ 
das en el ámbito del derecho internacional. Se habla de la necesidad 
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de un nuevo orden internacional. Pero, si este orden no se levanta 
sobre el fundamento de la ley natural, volverán a repetirse los errores 
del pasado y catástrofes como la presente. 

IV. La reeducación espiritual y religiosa de los pueblos. El orden nuevo 
en las relaciones nacionales e internacionales ha de apoyarse necesa¬ 
riamente en los principios del derecho natural y de la revelación divi¬ 
na. En el establecimiento de este orden nuevo, la Iglesia tiene una 
trascendental misión que realizar. La Acción Católica, entendida como 
colaboración de los seglares en el apostolado jerárquico, es el medio 
providencial que Dios ha dado a su Iglesia para poder cumplir la mi¬ 
sión indicada. En esta Acción Católica, la familia tiene un puesto muy 
importante, por ser el último y más seguro refugio de la vida cristiana^ 
La Iglesia, primera educadora de la humanidad, es la mejor garantía 
del verdadero progreso y la salvaguardia de los auténticos valores hu¬ 
manos. 

V. Dolor y compasión del Papa por todos los que sufren las consecuen¬ 
cias de la guerra. La Santa Sede ha hecho todo lo posible por evitar 
el desencadenamiento de este conflicto. Necesidad de oraciones y pe¬ 
nitencia. Bendición. 


[i ]. Dios 1, en su secreto designio, nos ha confiado, sin mérito 
alguno nuestro, la dignidad y las graves preocupaciones del supremo 
pontificado precisamente en el año en que se cumple el cuadragésimo 
aniversario de la consagración del género humano al Sacratísimo 
Corazón del Redentor, que nuestro inmortal predecesor León XIII 
intimó a todo el orbe, al declinar el pasado siglo, en los umbrales 
del Año Santo. 

[ 2 ]. Con suma alegría e íntimo gozo acogimos entonces como 
mensaje del cielo la encíclica Annum Sacrum precisamente cuando, 
recién ordenados de sacerdote, habíamos podido recitar el Introito 
ad altare Dei^, Y ¡con qué ardiente entusiasmo unimos nuestro 
corazón a los pensamientos y a las intenciones que animaban y 
guiaban aquel acto, llevado a cabo, no sin una especial providencia, 


[De duobus nostrae aetatis erroribus] 

Summi Pontificatus dignitatem gravissimasque curas, nullis Nostris 
meritis, arcano consilio suo Deus Nobis concredidit quadragesimo vertente 
anno, ex quo Decessor Noster immortalis memoriae Leo XIII, superiore 
iam iam labente saeculo, proximeque adventante Anno Sacro, humani 
generis consecrationem divinissimo Gordi lesu ubique terrarum agendam 
indixit. 

Intima consensione oblectationeque maxima tum veluti supernum nun- 
tium Encyclicas eas excepimus Litteras «Annum Sacrum», cum, Nobi-s 
sacerdotale munus auspicantibus, ad aram operaturis «Introibo ad altare 
Dei» recitare licuit. Et quo ardenti studio cogitationibus consiliisque ani- 
mum adiecimus Nostrum, quibus mandatum illud conformabatur, non sine 

* Pío XII. carta encíclica a los patriarcas, primados, arzobispos, obispos y otros ordina¬ 
rios en paz y comunión con la Sede Apostólica: AAS 31 (1939) 413-453. 

^ León XIII, encíclica Annum Sacrtitru 25 de mavode 1899: ASS 29 0898-1899) 646-651. 

3 Ps. 43 ( 43 ). 4 - 
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por un Pontífice que con tan profunda agudeza conocía las necesi¬ 
dades y los males manifiestos y ocultos de su tiempo l Por esto, no 
podemos dejar de manifestar nuestro agradecimiento a la divina 
Providencia, que ha querido hacer coincidir nuestro primer año 
de pontificado con un recuerdo tan trascendental y querido de nues¬ 
tro primer año de sacerdocio. Aprovechando de buena gana esta 
oportunidad, Nos queremos que el culto debido al Rey de reyes y 
al Señor de los señores ^ sea como la plegaria introductoria de nuestro 
pontificado, cumpliendo así los deseos de nuestro santo predecesor. 
Sea este culto también el fundamento en que se apoyan y el propósito 
que pretenden tanto nuestra voluntad esperanzada como nuestra 
enseñanza y pastoral actividad, y, finalmente, el sufrimiento de los 
trabajos y penas, que consagramos exclusivamente a la difusión 
del reino de Cristo. 

[3]. Si contemplamos a la luz de la eternidad los aconteci¬ 
mientos externos y el crecimiento de vida interior logrado durante 
los últimos cuarenta años y medimos, por una parte, sus grandezas 
y, por otra, sus deficiencias, aquella consagración del género hu¬ 
mano a Jesucristo Rey revela cada vez más a nuestro espíritu su 
hondo significado sagrado, su simbolismo exhortador, su fuerza 
purificadora, elevante, defensora y consolidadora de las almas, y al 
mismo tiempo, con no menor evidencia, observan nuestros ^ojos 
con cuánta sabiduría procura esa consagración restablecer por com¬ 
pleto la salud de toda la sociedad humana y promover la verdadera 
prosperidad de ésta. Esta consagración nos parece como un mensaje 
de exhortación y de gracia divina no sólo para la Iglesia, sino tam- 

providentis Dei instínctu a Pontífice susceptum, qui manifesta et occulta 
aetatis suae vulnera necessitatesque tam acri ingenii sui acie inspexerat. 
Quamobrem gratam non profiteri voluntatem Nostram caelesti Numini 
non possumus, quod Pontificatus Nostri initium in hunc iussit incídere 
annum, quo eventus ¡lie memoratu dígnus recolitur, qui primum sacerdotii 
Nostri annum suavissime affecit, ac libentíssime hanc opportunitatem nacti, 
sanctissimisque eiusdem Decessoris Nostri consiliis obsecutí, cultum «Regi 
regum et Domino dominantium» debitum quasi auspicalem precem esse 
volumus pontificalis muneris Nostri. Estoque ídem cultus et principium 
quo nituntur, et prdpositum, quo intendunt cum voluntas ac spes Nostra 
tum doctrina ac pastoralis navitas, tum denique laborum aerumnarumque 
tolerantia, quam quidem ad lesu Christi regnum propagandum unice de- 
vovemus. 

Si extemarum rerum casus interioraque animorum incrementa per 
quadraginta hos annos habita sub luce aetemitatis meditamur, atque hiñe 
ortas amplitudines, illinc vero defectiones metimur, illa prefecto humani 
generis lesu Christo Regí dedicado luculentius usque Nobis praebet quan¬ 
tum sacrae sígnificationis habeat, quid, quasi indito signo, hortetur omnes, 
ac quantopere eos purificet, relevet, sancteque corroborando tueatur; item- 
que non minus luculenter oculis observatur Nostris quam sapientissime 
eadem enitatur universam hominum communitatem persanare eiusque veri 
nominis prosperitatem provehere. Atque haec eadem dedicado videtur 
Nobis quasi hortadonis divinaeque gratiae nundus non modo Ecelesiae, 

^ i Tim. 6,15; Apoc. 19,16. 
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bién para toda la humanidad, que, necesitada de estímulo y de guía, 
se apartaba del camino recto y, hundiéndose en las cosas de la tierra 
y poniendo en ellas de manera exclusiva su deseo; perecía misera¬ 
blemente; mensaje para todos los hombres que, en número cada 
día mayor, se alejaban de la fe en Cristo e incluso también del reco*» 
nocimiento y de la observancia de su ley; mensaje, finalmente, que 
se alzaba contra una concepción de la vida, muy extendida, para la 
cual el precepto del amor y la doctrina de la renuncia de sí mismo, 
promulgada en el sermón evangélico de la montciña, e igualmente 
la divina gesta de amor realizada en la cruz, parecían un escándalo 
y una locura. De la misma manera que en otro tiempo el Precursor 
del Redentor, para responder a los que le preguntaban con deseo 
de instruirse, proclamaba: He aquí el Cordero de Dios^, para avisarles 
que el Deseado de los pueblos^, si bien todavía desconocido, vivía 
ya en medio de ellos, así también el Vicario de Jesucristo a todos 
aquellos que—renegados, dudosos, fluctuantes—se negaban a seguir 
al Redentor glorioso, viviente y operante siempre en su Iglesia, o 
le seguían con descuido y flojedad, con poderosa voz les conjuraba 
diciendo: He aquí vuestro Rey 7 . 

[4]. De la propagación y del arraigo cada día mayor del culto 
al Sagrado Corazón de Jesús—derivados no sólo de la consagración 
del género humano, hecha al declinar el pasado siglo, sino también 
de la institución de la fiesta de Jesucristo Rey, creada por nuestro 
inmediato predecesor, de feliz memoria ^—han brotado innumera¬ 
bles bienes para los fieles como un impetuoso rio que alegra la ciudad 


sed cuncto etiam humano generi da tus, quod, incitamentis ac regimine 
indigens, e via abstrahebatur recta, atque in terrenas res se ingurgitans 
easque solummodo affectans, miserrime conficiebatur; nuntius hominibus 
ómnibus, qui numero increbrescentes cotidie magis a lesu Christi fide, 
immo etiam ab agnoscenda observandaque eius lege abducebantur; nuntius 
denique qui illam vitae rationem aversabatur, passim iam invectam, qua 
caritatis praecepta seseque ac sua abnegandi doctrina, per evangclicum in 
monte habitum sermonem promulgata, itemque divina amoris actio in Cruce 
patrata offensio atque stultitia videbantur. Quemadmodum olim Redempto- 
ris Praecursor iis, qui studiose sciscitabantur, idcirco proclamabat: «Ecce 
Agnus Deid, ut eos admoneret Expectatum gentium, etsi ignotum, Ínter 
eos commorari, ita lesu Christi Vicarius iis ómnibus, qui—infitiatores, 
nutantes, ancipites—^vel gloriosum sequi Redemptorem renuebant, nullo 
non tempere in Ecelesia- sua viventem operantemque, vcl eum segniter 
neglegenterque sequebantur, obsecrando obtestandoque acclamabat: «Ecce 
Rex vester». 

lamvero ex propágate auctoque in animis cotidie magis cultu Sacratis- 
simi Cordis lesu—quod quidem non modo ex humani generis consecra- 
tione, vergente ad exitum superiore saeculo, eidem facta, sed ex instituto 
etiam a próximo p. r. Decessore Nostro lesu Christi Regis festo evenit—r 
innumeiabilia prorsus christifidelibus orta sunt bona, quasi «fluminis im- 

5 lo. 1,29. 

® Agg. 2,8. 

’ lo. 19.14- , 

5 Pío XI, encíclica primas, ii de diciembre de 1925; AAS 17 (i92S) 593-6io* 
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de Dios 9 ¿Qué época ha tenido mayor necesidad de estos 'bienes 
que la nuestra? ¿Qué época más que la nuestra, a pesar de loS pro¬ 
gresos de toda clase que ha producido en' el orden técnico y pura¬ 
mente exterior, ha sufrido un vacío interior tan crecido y una 
indigencia espiritual tan íntima? Se le puede aplicar con exactitud 
la palabra aleccionadora del Apocalipsis: Dices: Rico soy y opulento 
y de nada necesito, y no sabes que eres misero, miserable, pobre, ciego y 
desnudo 

[5]. No hay necesidad más urgente, venerables hermanos, que 
la de dar a conocer las inconmensurables riquezas de Cristo a los 
hombres de nuestra época. No hay empresa más noble que la de 
levantar y desplegar al viento las banderas de nuestro^ Rey ánte 
aqüellos qüe han seguido banderas falaces y la de reconquistar 
para la cíuz victoriosa a los que de ella,-por desgracia, se han sepa¬ 
rado. ¿Quién, á la vista de una tan gran multitud de hermanos y 
hermanas que, cegados por el efror, enredados por las pasiones,' 
desviados por los prejuicios, se han alejado de la verdadera fe ert 
Dios y del salvador mensaje de Jesucristo; quién, decimos, no 
arderá en caridad y dejará de prestar gustosamente su ayuda? Todo 
el que pertenece a la milicia de Cristo, sea clérigo o seglar, ¿por 
qué no ha de sentirse excitado a una mayor vigilancia, a una defensa 
más enérgica de nuestra causa viendo como ve crecer temerosamente 
sin cesar la turba de los enemigos de Cristo y viendo a los pregoneros 
de una doctrina engañosa que, de la misma manera que niegan la 
eficacia y la saludable verdad de la fe cristiana o impiden que ésta 
se lleve a la práctica, parecen romper con impiedad suma las tablas de 
los mandamientos de Dios, para sustituirlas con otras normas de 


petus» qui «laetificat civitatem Dei». Ac quaenam,^magis quam nostra aetas, 
hisce bonis indiguit? Quaenam, magis quam nostra, quam vis machinamen- 
torum omne genus externarumque rerum progressionem protulerit, animi 
ieiunitate intimaque egéstate spiritus laboravit? Quadrat utique in eam 
perspicuum illud Apocalypsis: «Dicis: dives sum, et locupletatus, et nullius 
egeo; et nescis, quia tu es miser et misérabilis', et pauper, et caecus; et nudus?» 

Nihil prefecto magis urget, Venerabiles Fratres, quam nostrorum tem- 
porum hominibus «evangelizare investigabiles divitias Christi». Nihil sane 
nobilius, quam divini Regis vexilla pandere ac sublime coram eís ventilare, 
qui fallada signa subsecuti sint, atque ad victricem Crucem eos feliciter 
reducere, qui ab ea misere discesserint, Quis igitur, cum tam magnam fra- 
trum sororumque muItitudinerP cernat, qui erroribus obcaecati, cupiditati- 
bus deleniti, ac praeiudicatis opinionibus devii, a germana Dei fide aberra- 
verint et a salutari lesu Christi evangelio, quisnam, dicimus, caritate non 
ferveat atque iisdem ultro libenterque suppetias non veniat? Quicumque 
enim sive ex sacerdotali, sive ex laicórum ordirie, Christi militiam parti-^ 
cipat, cur ad vigilandum magis ád tuendamque acrius rem nostram se 
excitatum non sentiat, cuín Christi inimicorum turbas formidolosius usque 
increscentes videat, atque méndacis huiuscemodi doctrinae praecónes as- 
piciat, qui, üt salutiferam christianae fidei veritatem virtutemqtle renuunt, 

. 5) Ps. 45 (46).5. ' ^ ; 

ío Apoc. 3,17. 

íJEph. 3,8. 
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las que eátán desterrados los pringipios morales de la revelación 
dél Sinaí y el divino espíritu que ha brotado del sermón de la mon- 
• taña y de la cruz de Cristo? Todos, sin duda, saben muy bien, no 
sin hondo dolor, que los gérmenes de estos errores producen una 
trágica cosecha en aquellos que, si bien en los días de calma y segu¬ 
ridad se confesaban seguidores de Cristo, sin embargo, cuando es 
necesario resistir con energía, luchar, padecer y soportar persecu¬ 
ciones ocultas y abiertas, cristianos sólo de nombre, se muestran 
vacilantes, débiles, impotentes, y, rechazando los sacrificios que la 
profesión de su religión implica, no son capaces de seguir los pasos 
sangrientos del divino Redentor. 

[6]. Que en esta situación, venerables hermanos, la ya pró¬ 
xima fiesta de Cristo Rey. en cuya fecha os llegará esta nuestra en¬ 
cíclica, os conceda los dones de la divina gracia, con los cuales 
puedan renovarse los hombres en las virtudes evangélicas y pueda 
renacer el reino de Cristo por todas partes. Que la consagración del 
género humano al Sagrado Corazón de Jesús, que en este día se 
celebrará de modo solemne y con especial devoción, reúna junto al 
altar del eterno Rey a los fieles de todos los pueblos y de todas las 
naciones en adoración y en reparación, para renovarle a El y a su 
ley de verdad y de amor, ahora y siempre, el juramento de fidelidad. 
Beban en ese día la gracia divina todos los cristianos, para que en 
ellos el fuego que el Señor vino a traer a la tierra se convierta en 
llama cada vez más luminosa y pura. Sea día de gracia también para 
los tibios, los cansados, los hastiados, y renueven así todos ellos la in- 


vfel ab actione vitae prohibent, ¡ta videntur impietate summa Dei prae- 
ceptonim tabulas ínfringere, ut in earum-Iocum alias normas suffieiant, in 
quibus et moralis disciplinae principia per Sinaiticam revelatíonem propo¬ 
sita et divinos ¡lie afñatus, qui ex Cruce Christi ex eiusque sermone in mon¬ 
te habito profluit, omnino respuuntur? Omnes procul dubio exploratum ha- 
bent, non sine animi aegritudine, horum errorum germina mortiferam sane 
segetem in eis edere, qui, etsi cum quietis securisque fruebantur rebus, 
Christi sectatores se profitebantur, cum tamen indurata vi insistere, conten¬ 
dere, perpeti, et occultas apertasve insectationes tolerare oporteat, ehris- 
tianos nomine tenus, dubios, ignavos imbecillosque se gerunt, et a iacturis 
abhorrentcs, quas religionis professio iubeat, cruenta divini Redemptoris 
vestigia persequi non valent. 

Afferat igitur ómnibus, Venerabiles Fratres, in his rerum temporumque 
condicionibus, lesu Christi Regis festum, quod iam appetit, et quo Ency- 
clicas primum a Nobis datas Litteras accipietis, divinae gratiae muñera, 
qüibus quidem mortalium animi evangélica virtute redintegrentur, et Christi 
Regnum usque quaque producá tur ac virescat. Dedicado humani generis 
Sacratissimo lesu Christi Cordi, quae eo die sollemni ritu peculiarique pie- 
tate agetur, populorum ac nationum omnium fideles ad Aetemi Regis aram 
congreget, ut eum iidem adorent, sua caeterorumque piacula expient, atque 
eideqi sanctissimaeque veritatis amorisque legi suae fidem per omne aevum 
religiose iurent. Tum supemam hauriant gratiam christiani omnes, in qui¬ 
bus caelestis ignis, quem Christus Dominus nobis attulit, flammcscat ac 
fulgeat. Gratiam itidem hauriant qui languescunt animo, qui fatigati, qui 
pertaesi ¡acent; atque adeo spiritus integritatcm virtutemque renovent 
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tcgridad y la fortaleza de su espíritu. Sea también, por último, día de 
gracia para los que no han conocido a Cristo o lo han abandonado 
miserablemente; y la multitud de los fieles, muchos millones de 
hombres. Rieguen juntos a Dios en ese solemne día que la luz que 
ilumina a todo hombre que viene a este mundo 12 Ies ilumine y señale 
el camino de la salvación, y su divina gracia suscite en el inquieto 
espíritu de los extraviados la nostalgia de los bienes eternos, nostal* 
gia que los impela a volver a Aquel que desde el doloroso trono de 
lá cniz tiene sed de sus almas y ardiente deseo de ser también para 
ellos camino, verdad y vida 

[7] . Al poner esta primera encíclica de nuestro pontificado, 
con el corazón rebosante de confiada esperanza, bajo la bandera de 
Cristo Rey, Nos estamos absolutamente seguros de la unánime y 
entusiasta aprobación de toda la grey del Señor. Las experiencias y 
las ansiedades de la época presente despiertcui la solidaridad entre 
todos los miembros de la familia católica y agudizan y purifican el 
sentimiento de esta solidaridad en grado raras veces conseguido. 
E igualmente excitan en todos los que creen en Dios y siguen a 
Cristo como guía y maestro el reconocimiento de un peligro común 
que está amenazando sobre todos sin excepción. 

[8] . Este espíritu de mutua solidaridad entre los católicos, 
que, como hemos dicho, se ha visto aumentado por la peligrosa 
situación presente, y que confirma a los espíritus haciéndoles entrar 
dentro de sí y alimenta al mismo tiempo el propósito de futuras 
victorias, nos produjo un suave deleite y un sumo consuelo en aque- 


Gratiam denique ii etiam sumant, qui divinum Redemptorem vel ignorant, 
vel miserrime deseruere; ac christifidelium multitudines, ad decies centena 
milia bene multa, ita sollemni eo die Deum comprecentur: «Lux vera quae 
illuminat omnem hominem venientem* in hunc mundum^ salutis iter collus- 
trando indicet, ac superna gratia in inquietis aberrantium animis illud 
incensum aetemorum bonorum desiderium excitet, quod orones ad eum 
ipsum compellat, qui ex cruento Crucis throno eos studiosissime advocat. 
eorumque etiam fieri percupit «vía, et veritas et vita». 

Dum Encyclicas has Litteras, quas primas post initum Pontificatum 
edimus, sub lesu Christi Regis signo atque auspicio fidentes sperantesque 
ponimus, pro certo habemus universum Dominicum gregem unanima impen- 
sissimaque consensione hoc esse prosecuturum. Quae aetate hac nostra exper- 
ti sumus rerum discrimina anxitudinesque catholicorum hominum ánimos ad 
mutuam necessitudinem excitant, eíusdemque fraternae necessitudinis sen- 
sum purificant magisque exacuunt, quam fortasse numquam alias; atque 
in iis ómnibus, qui Deum esse credunt ac lesum Christum sequuntur ducem 
ac magistrum, conscientiam reviviscere iubent commune periculum in 
universos una simul impenderé minaciter. 

Mutuae huius catholicorum necessitudinis sensus, quem, ut diximus, pe- 
riclitatae res tantopere auxere, quique mentes recolligendo confirmat futu- 
raeque victoriae voluntatem alit, suavissima Nos delectatione summoque 
solacio iis diebus affecit, cum trepido gressu, at Deo fidentes ad eam rite 

>2 lo. 1,9. 
lo. 24,6. 
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líos días en que con trémulo paso, pero confiando en Dios, tomamos 
posesión de la Cátedra que la muerte de nuestro gran predecesor 
había dejado vacante. 

[9] . Hoy, recordando el sinnúmero de testimonios de estrecha 
adhesión filial a la Iglesia y al Vicario de Cristo que libre y espon¬ 
táneamente llegaron a Nos con motivo de nuestra elección y coro¬ 
nación, no podemos dejar de daros a vosotros, venerables hermanos, 
y a todos cuantos pertenecen a la familia católica, las gracias más 
conmovidas por los testimonios de amor reverente y de inquebran¬ 
table fidelidad al Papado enviados de todas partes al Pontífice, ert 
el cual se reconocía la misión providencial del Sumo Sacerdote y 
del Pastor Supremo. Porque estas manifestaciones no estaban diri¬ 
gidas a nuestra humilde persona, sino únicamente al alto y grave 
oficio a cuyo cumplimiento el Señor nos llamaba. Y si 3ra entonces 
experimentábamos la extraordinaria gravedad de la carga recibida, 
que nos había impuesto la suma potestad que nos confería la Pro¬ 
videncia divina, sin embargo, sentíamos el gran consuelo de ver 
aquella grandiosa y palpable demostración de la indivisible unidad 
de la Iglesia católica, que, levaintada como muralla y baluarte, con 
tanta mayor firmeza y energía se une a la roca invicta de Pedro 
cuanto mayor aparece la jactancia de los enemigos de Cristo. 

[10] . Este universal plebiscito de la unidad católica y de la 
fraterna y divina solidaridad de los pueblos ofrecido al Pfidre común- 
nos parecía dar una esperanza tanto más feliz y más fecunda cuanto 
más trágicas eran las circunstancias materiales y espirituales del 
momento. Y su gozoso recuerdo nos siguió confortando durante los 

obtincndam Cathedram processimus, quam magnus Decessor Noster va- 
cantem reliquerat. 

In praesens vero, dum vivida subit animum recordatio illius observan- 
tiae significationum, quae—ut arctissimam cum Ecclesia et cum lesu Christi 
Vicario filiorum coniunctionem testarentur—, tum ad Nos ultro libenterque 
pervenenint cum Summi Pontificatus apicem attigimus, eiusque insigne sol- 
lemni ritu accepimus, contineri non possumus quin vobis, Venerabiles 
Fratres, iisque ómnibus, quotquot catholicam familiam participant, impen- 
sas persolvamus grates ob amoris, venerationis. inconcussaeque fidelitatis 
testimonia undique Romano Pontifici attributa, in quo quidem Summi 
Sacerdotis Supremique Pastoris munus, Dei numine constitutum, agnosce- 
batur. Haec siquidem testimonia non humili personae Nostrae, sed nobi- 
lissimo gravissimoque officio unice deferebantur, ad cuius Nos onus subeun- 
dum Christus Dominus vocabat. Quodsi iam tum magnam accepti ponde- 
ris gravitatem experiebamur, quam summa potestas Nobis imposuerat 
providentissimi Dei nutu data, at máximo afficiebamur solacio, dum lucu- 
lentissime testatam individuam cemebamus unitatem Catholicae Ecclesiae, 
quae, quasi in vallum ac propugnaculum conformata, tum invictae Beati’ 
Petri arci firmius arctiusque coniungitur, cum acrior increscit inimicorum 
Christi iactantia. 

Universa haec catholicae unitatis ac fratemae divinitusque inditae popu- 
lorum necessitudinis testificado erga communem omnium Patrem, eo Nobis 
ubcriorem videbatur felicioremque spem afferre, quo formidolosiora in res 
in animosque impendebant témpora. Ac iucunda eiusmodi recordatio per 
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primeros meses de nuestro pontificado, cuando debimos padecer las 
fatigas, las ansiedades, y soportar las pruebas de que está sembrado 
el camino de la Esposa de Cristo. 

[i I ]. No queremos tampoco pasar en silencio el reconocimien* 
to que suscitó en nuestro corazón la felicitación de aquellos que, sin 
pertenecer al cuerpo visible de la Iglesia católica, en su nobleza y 
sinceridad, no han querido olvidar todo aquello que, en el amor a 
la persona de Cristo o en la fe en Dios, les une con Nos. Vaya a todos 
ellos la expresión de nuestra gratitud. Nos los encomendamos a 
todos y a cada uno a la protección y a la dirección del Señor, y ase¬ 
guramos solemnemente que sólo un pensamiento domina nuestra 
mente: imitar cuidadosamente el ejemplo del Buen Pastor, para 
conducir a todos a la verdadera felicidad y para que tengan vida, 
y la tengan más abundante 

[12]. Pero de manera particular Nos deseamos mostrar aquí 
nuestro agradecimiento a los soberanos, a los jefes de Estado y a 
las autoridades públicas que, en nombre de sus respectivas naciones, 
con las cuales la Santa Sede se halla en amigables relaciones, han 
querido ofrecernos en aquella ocasión el homenaje de su reverencia, 
En este número y con ocasión de esta primera encíclica, dirigida a 
todos los pueblos del universo, con particular alegría nos es permi¬ 
tido incluir a Italia; Italia, que, como fecundo jardín de la fe católica, 
plantada por el Príncipe de los Apóstoles, después de los providen¬ 
ciales pactos lateranenses, ocupa un puesto de honor entre aquellos 
Estados que oficialmente se hallan representados cerca del Romano 

primos Pontificatus Nostri menses suavissime Nos affecit, dum labores, sol- 
licitudinesque perpeti ac discrimina superare necesse fuit, quibus mysticae 
lesu Christi Sponsae iter contexitur. 

Ac praeterire silentio nolumus quam accepta Nobis fuCrint eorum quoque 
omina ac vota, qui, etsi ad aspectabilem non pertinent Catholicae Ecciesiae 
compagem, pro sua tamen ipsorum ingénita nobilitate sinceritateque animi, 
id omne oblivione obrui noluere, quo vel ob amorem erga Christi perso- 
nam, vel ob Dei fidem Nobiscum copulantur. Hi igitur omnes pergratae 
habeant voluntatis Nostrae significationem. Eos Nos singulos universos 
divinae committimus tutelae divinoque regimini; dum sollemniter asseve- 
ramus hoc uno Nos consilio moveri ac dirigí, Boni scilicet Pastoris exempla 
sedulo imitandi, ut omnes ad veri nominis felicitatem adducamus, utque 
omnes rvitam habeant et abundantius habeant». 

Ac singular! modo grati animi Nostri sensa hele profiteri cupimus Im- 
peratoribus Regibusque augustis, summis civitatum moderatoribus publi- 
cisque magistratibus, qui, earum nationum nomine, quibus cum Apostólica 
Sede amicitiae vincula intercedunt, humanissimis observantiae officiis ea 
faustitate Nos prosequi voluere. Quarum in numerum, in primis hisce Ency- 
clicis Litteris ad universos datis terrarum orbis populos, peculiari laetitia 
Italiam adscribere licet; Italiam dicimus, quae, quasi frugiferum catholicae 
fidei viridarium ab Apostolorum Principe invectae, post initum non sine 
providentis Dei consilio Lateranense conventum, honoris locurn in iis civita- 
tibus. oceupat, quae jegitimis necessitudinum rationibus cum Romano Pon- 


lo. 10,10. 
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Pontífice. De estos pactos volvió a lucir como una aurora feliz la 
«paz de Cristo devuelta a Italia», anunciando una tranquila y fraterna 
unión de espíritus tanto en la vida religiosa como en los asuntos 
civiles; paz que, aportando siempre tiempos serenos, como pedimos 
al Señor, penetre, consuele, dilate y corrobore profundamente el 
alma del pueblo italiano, tan cercano a Nos y que goza del mismo 
ambiente de vida que Nos. Con ruegos suplicantes deseamos de 
todo corazón que este pueblo, tan querido a nuestros predecesores 
y a Nos, fiel a sus gloriosas tradiciones católicas y asegurado por el 
divino auxilio, experimente cada día más la divina verdad de las 
palabras del salmista: Bienaventurado el pueblo que tiene al Señor 
por su Dios 

[13] . Este nuevo y deseado orden jurídico y espiritual que 
para Italia y para todo el orbe católico creó y selló aquel hecho, 
digno de memoria indeleble para toda la historia, jamás nos pareció 
demostrar una tan grandiosa unión de espíritus como cuando desde 
la alta loggia de la Basílica Vaticana abrimos y levantamos por 
primera vez nuestros brazos y nuestra mano para bendecir a Roma, 
sede del Papado y nuestra amadísima ciudad natal; a Italia, recon¬ 
ciliada con la Iglesia católica, y a los pueblos del mundo entero. 

[I. El agnosticismo moral y religioso] 

[14] . Como Vicario de Aquel que, en una hora decisiva, de¬ 
lante del representante de la más alta autoridad de aquel tiempo, 

tifice continentur. Ex pactionibus hisce «pax Christi Italiae reddita* veluti 
aurora feliciter effulsit, tranquillam fraternamque animorum coniunctionem 
praenuntians in sacris religionis rebus in civilique consortione; quae quidem 
pax, serenos semper referens dies, ut enixe Deum rogamus, Italorum gentis 
ánimos, qui tam prope Nobis adsunt, quique eodem, ac Nos, fniuntur vitae 
halitq, pervadat, recreet, augeat, intimaque indita vi corroboret. Supplici 
nempe adhibita prece, id ex animo ominamur, ut populus hic, Decesso- 
ribus Nostris Nobisque sane carissimus, praeclara avitae religionis facinora 
fidelitate summa repetens, ac divino praesidio tutus, magis in dies magisque 
veritatem experiatur a sacro Psalte hisce verbis declaratam; «Beatus populus, 
cuius Dominus Deus eius». 

Novus hic auspicatissimus rerum ordo, in iuridiciali ac spiritali causa 
statutus, quem eventus ille, indelebili per omne aevum memoria dignus, 
Italiae cunctaeque catholicorum consortioni impertiit ac sollemniter san- 
xit, nunquam visus est Nobis tam magnam afierre animorum consensionem, 
quam cum primum ex externo elatoque Vaticanae Basilicae podio paternas 
Nostras pandentes atque extollentes manus, tum Romae, Summi Pontifica- 
tus sedi, dilectissimaeque urbi unde ortum duximus, tum Italiae icto foe- 
dere Catholicae Ecclesiae coniunctae, tum denique universis terrarum orbis 
populis effusa volúntate benediximus. 

• • • 

Utpote eius Vicarius, qui, gravissimo horae momento, coram eo, qui 
maximae illius temporis auctoritatis partes gerebat, grande illud protulit 

13 Psl. 143 (I 44 ).IS- 
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pronunció la augusta palabra: Yo para esto nací y para esto vine 
al mundo, para dar testimonio de la verdad; todo aquel que pertenece 
a la verdad, oye mi voz declaramos que el principal deber que 
nos impone nuestro oficio y nuestro tiempo es «dar testimonio de 
la verdad». Este deber, que debemos cumplir con firmeza apostó¬ 
lica, exige necesariamente la exposición y la refutación de los erro¬ 
res y de los pecados de los hombres, para que, vistos y conocidos a 
fondo, sea posible el tratamiento médico y la cura: Conoceréis la 
verdad; y la verdad os hará libres En el cumplimiento de este 
oficio no nos dejaremos influir por consideraciones humanas o te¬ 
rrenas; del mismo modo, no cejaremos en el propósito emprendido 
ni por las desconfianzas, ni por las contradicciones, ni por las re¬ 
pulsas; no nos apartará tampoco de esta determinación el temor 
de que nuestra acción' sea incomprendida o falsamente interpre¬ 
tada 1 8 . Sin embargo, aun trabajando con cuidadosa diligencia para 
este fin, nuestra conducta estará animada por aquella caridad pater¬ 
na que, mientras nos ordena trabajar con suma tristeza a causa de 
los males que atormentan a los hijos, nos manda también señalar 
a estos mismos hijos los oportunos remedios, imitando así al divino 
modelo de los pastores. Cristo, Señor nuestro, que nos da al mismo 
tiempo luz y amor: Practicando la verdad con amor 

[15]. Ahora bien, el nefasto esfuerzo con que no pocos pre¬ 
tenden arrojar a Cristo de su reino, niegan la ley de la verdad por 
El revelada y rechazan el precepto de aquella caridad que abriga 
y corrobora su imperio como con un vivificante y divino soplo, es 


effatum: «Ego in hoc natus sum, et ad hoc veni in mundum, ut testímonium 
perhibeam veritati; omnis qui est ex veritate, audit vocem meam», nihil 
Nos muneri Nostro Nostraeque aetati magis debere profitemur, quam «tes- 
timonium perhibere veritati». Hoc officium cui satis Nos apostólica firmi; 
tudine facere opus est, id necessario postulat ut errores hominumque culpas 
ita exponamus ac refutemus, ut iisdem perspectis ac cognitis fas sit medici- 
nam curationemque praebere: «cognoscetis veritatem, et veritas liberabit 
vos». Hoc autem in obeundo muñere, non humanis Nos terrenisque opi- 
nationibus movebimur; itemque a suscepto proposito non diffidentiae, non 
discrepantiae, non denique repulsae causa abstinebimus; ñeque Nos idcirco 
ab eiusmodi consiliis timor abstrahet, quod aut actio Nostra aliorum cogi- 
tatione non percipiatur, aut falso dignoscatur. Verumtamen, hoc sollerter 
diligenterque persequentes, paterna ea caritate compellemur, quae dum 
Nos iubet ob filiorum meda ac damna summa moestitia laborare, iubet itidem 
ut iisdem opportuna remedia praebeamus, divinum illud Pastorum exemplar 
Christum Dominum imitati, qui lucem pariterque amorem pandit: «veri¬ 
tatem facientes in caritate». 

lamvero, nefastum illud facinus, quo Christum Dominum non pauci 
e suo Regno depellere annituntur, veritatisque legem ab eo datae renuunt, 
ac praecepta illius caritatis respuunt, quae imperium eius quasi almo divi- 
noque afflatu refovet atque corroborat, initium malorum est, quibus per 

lo. 18, 37 - 
lo. 8.32. 

18 Véase la aloe, al Sacro Colegio del día 2 de junio de 1939: DYR 1,157-161. 
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la raíz de los males que precipitan a nuestra época por un camino 
resbaladizo hacia la indigencia espiritual y la carencia de virtudes en 
las almas 20. Por lo cual, la reverencia a la realeza de Cristo, el reco¬ 
nocimiento de los derechos de su regia potestad y el procurar la 
vuelta de los particulares y de toda la sociedad humana a la ley de 
su verdad y de su amor, son los únicos medios que pueden hacer 
volver a los hombres al camino de la salvación. 

[i6]. Mientras escribimos estas líneas, venerables hermanos, 
nos llega la terrible noticia de que, por desgracia, a pesar de todos 
nuestros esfuerzos por evitarlo, el terrible incendio de la guerra se 
ha desencadenado ya. Nuestra pluma casi se detiene cuando pensa¬ 
mos en las innumerables calamidades de aquellos que hasta ayer 
se gozaban con la modesta prosperidad de su propio hogar familiar. 
Nuestro corazón paterno se siente lleno de angustia al prever todos 
los males que podrán brotar de la tenebrosa semilla de la violencia 
y del odio, a los que la espada está abriendo ya sangrientos surcos. 
Sin embargo, cuando consideramos este diluvio de males presentes 
y tememos calamidades aún mayores para el futuro, juzgamos deber 
nuestro dirigir con creciente insistencia los ojos y los corazones de 
cuantos conservan todavía una voluntad recta hacia Aquel de quien 
únicamente viene la salvación del mundo; hacia Aquel cuya mano 
omnipotente y misericordiosa es la única que puede poner fin a 
esta tempestad; hacia Aquel, finalmente, cuya verdad y amor son 
los únicos que pueden iluminar las inteligencias y encender los 
espíritus de tantos hombres que, combatidos por las olas del error 
y por el ansia de un egoísmo inmoderado y casi sumergidos por las 


pronum ac praeceps iter ad spiritualem animorum indigentiam virtutisqué 
inopiam nostra haec aetas collabitur. Quamobrem Christum in regali suo 
solio revereri, eidem regiae potestatis iura agnoscere, idque efficere ut sin- 
guli universaque societas ad ehristianae veritatis caritatisque legem redeant, 
haec omnia solummodo possunt homines ad salutis viam revocare. 

Dum, Venerabiles Fratres, has lineas exaramus, terrificus affertur No- 
bis nuntius nefandum iam belli incendium, quod enixe deprecar! conati 
sumus, miserrime conflatum esse. Scriptorius calamus paene consistit, quan- 
doquidem innúmeras recogitamus eorum calamitates, qui usque adhuc in 
domestico suo ipsorum convicto quadam, etsi tenui ac módica, prosperitate 
laetabantur. Summa aegritudine paternos oppletur ánimos, dum ea omnia 
mente prospicimus, quae ex tenebricoso violentiae simultatisque semine 
oritura sunt, coi iam gladius cruentos facit sulcos. Attamen, cum ingruentes 
tot malorum acerbitates consideramos, ac vel maiores reformidamus in pos- 
terum, officii Nostri ducimus oculos animosque eorum, quibus proba ad¬ 
huc inest voluntas, ad eum etiam atque etiam dirigere, a quo uno salus hu¬ 
mano generi datur; ad eum, inquimus, unum, cuius misericors ac praepo- 
tens manos tempestati huic finem imponere potest ; ad eum denique unum, 
cuius veritas cuiusque amor intelligentias coilustrare ac proposita incen- 
dere tot hominum possunt, qui errorum fluctibus suique ipsorum immode- 
rati amoris aestu iactati ac discrepantiae luctationisque undis paene submer- 

Cf. el discurso al nuevo embajador de Italia, 7 de diciembre de 1939: AAS 3* 1*9391 
704-706; DYR 1 , 442 - 443 - 
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ondas de las contiendas, deben ser reformados nuevamente y de¬ 
vueltos al gobierno y al espíritu de Jesucristo. 

[17] , Tal vez se puede esperar—^y pedimos a Dios que así 
sea—que esta época de máximas calamidades mejore la manera de 
pensar y de sentir de muchos que, ciegamente confiados hasta 
ahora en las engañosas opiniones tan difundidas hoy día, despreocu¬ 
pados e imprudentes, pisaban un camino incierto lleno de peligros. 
Y muchos que no apreciabán la importancia y el valor de la misión 
pastoral de la Iglesia para la recta educación de los espíritus, com¬ 
prenderán tal vez ahora mejor y estimarán más las amonestaciones 
de la Iglesia que ellos desatendieron en un tiempo más fácil y seguro. 
Las angustias presentes y la calamitosa situación actual constituyen 
una apología tan definitiva de la doctrina cristiana, que es tal vez 
esta situación la que puede mover a los hombres más que cualquier 
otro argumento. Porque de este ingente cúmulo de errores y de 
este diluvio de movimientos anticristianos se han cosechado frutos 
tan envenenados, que constituyen una reprobación y una condena¬ 
ción de esos errores, cuya fuerza probativa supera a toda refutación 
racional. 

[18] . Porque, mientras las esperanzas fallan y desilusionan, la 
gracia divina sonríe a las almas temblorosas: se percibe el paso del 
Señor 21; ya la palabra del Redentor: He aquí que estoy a la puerta 
y llamo se abren con frecuencia puertas que, de otro modo, nunca 
se abrirían. Dios es testigo de la ardorosa compasión, del santo gozo 
con que se vuelve nuestro corazón a aquellos que, experimentando 


si, ad sanctissimum lesu Christi regimen ad eiusque spiritum reducendi ac 
reformandi sunt. 

At forsitan sperare licet—quod quidem ut Deus optimus ad rem addu- 
cat precamur—fore ut misérrima haec témpora nostra cogitationes ac consi- 
lia multorum in melius commutari iubeant, qui fallacibus opinionibus tam 
late hodie diffusis caeca mente fidentes, inconsulte imprudenterque per iter 
incedebant dubium insidiarumque plenum. Ac multi, qui minime perpen- 
debant quam valeret ac valeat pastorale Ecclesiae munus ad rite sancteque 
educandos ánimos, nunc forsitan eiusdem Ecclesiae mónita, quae faciliore 
tutioreque tempo re posthabuerant, magis intellegunt magisque aestimant. 
Praesentes igitur angustiae afflictissimaeque res christianae doctrinae prae- 
cepta ita collaudant, ut id magis ánimos ad veritatem commovere possit, 
quam quod máxime. Siquidem ex ingenti istiusmodi errorum cumulo pla- 
citorumquc colluvie, christianum nomen aversantium, tam venenosi matu- 
ruere fructus, ut opinionum earumdem reprobationem indicent damnatio- 
nemque constituant, cuius probativa vis quamlibet, ratione habitam, refu- 
tationem exsuperet. 

Interdum enim, cum spes deluditur ac fallitur, divina gratia trepidis 
animis arridet: «transitus Domini» percipitur; ac Redemptori ita alloquenti: 
«Ecce sto ad ostium et pulso», saepenumero ianuae reserantur, secus nun- 
quam aperiendae. Testis est Deus qua vehementi miseratione, quo sanctis- 
simo gaudio ad eos animum convertamus Nostrum, qui, acerbos hos ex- 

Ex. 12,11, 

■2 2 ApOC. 3,20. 
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tan dolorosas pruebas, sienten nacer en su interior el deseo impe- 
lente y saludable de la verdad, de la justicia y de la paz cristiana. 
Pero, incluso hacia aquellos para quienes no ha sonado todavía la 
hora de la iluminación celeste, nuestro corazón no conoce sino 
amor, y nuestros labios pronuncian plegarias a Dios para que en 
sus almas, indiferentes o enemigas de Cristo, haga brillar un rayo 
de aquella luz que un día transformó a Saulo en Pablo, y que ha 
demostrado su fuerza misteriosa precisamente en los tiempos más 
difíciles de la Iglesia. 

[19] . En la hora presente, en que las calamitosas perturbación 
nes ocupan la mente de todos, no es nuestro propósito exponer una 
refutación completa de los errores de esta época—refutación que 
haremos cuando se presente ocasión oportuna—, sino desarrollar 
por escrito solamente algunas observaciones fundamentales sobre este 
tema. 

[20] . Hoy día los hombres, venerables hermanos, añadiendo a 
las desviaciones doctrinales del pasado nuevos errores, han im¬ 
pulsado todos estos principios por un camino tan equivocado, que 
no se podía seguir de ello otra cosa que perturbación y ruina. Y en 
primer lugar es cosa averiguada que la fuente primaria y más pro¬ 
funda de los males que hoy afligen a la sociedad moderna brota de 
la negación, del rechazo de una norma universal de rectitud moral, 
tanto en la vida privada de los individuos como en la vida política 
y en las mutuas relaciones internacionales; la misma ley natural 
queda sepultada bajo la detracción y el olvido ^ 3 . 

[21] . Esta ley natural tiene su fundamento en Dios, creador 

perientes luctus, salutare atque impellens ex praecordiis oriri sentiunt veri- 
tatis, iustitiae christianaeque pacis desiderium. Verumtamen erga eos etiam, 
quibus superna nondum affulsere lumina, nihil aliud nisi amorem spirat ani- 
mus Noster; ac labia Nostra supplices preces ad Deum admovent, ut eo- 
rum mentibus, quae Christum neglegunt vel contemmunt, aliquantulun 
illius lucis splendescere iubeat, quae olim Saulum in Paulum convertir, quae- 
que difficilioribus ipsis Ecclesiae temporibus arcanam vim suam exseruit. 

In praesens vero, cum perturbad eventus calamitatesque occupent om- 
nes, non plenam heic, edisserendo, proponere mens est errorum aetatis 
huius nostrae refutationem, quod quidem, si opportunitas obvenerit, fac- 
turi erimus; sed praecipuas solummodo hac super re animadversiones scri- 
bendo persequi. 

Homines hodie, Venerabiles Fratres, superiorum temporum fallacias 
novis commentis falsisque opinationibus coagmentantes, haec omnia ita 
transversum ad extrema usque adegerunt, ut nihil aliud nisi conturbado ac 
ruina consequi posset. Ac principio, compertum omnino est primum altio- 
remque malorum fontem, quibus hodierna afflictatur civitas, ex eo sea tere, 
quod universalis de morum probitate pernegetur ac reiieiatur norma, cum 
in privata singulorum vita, tum in ipsa re publica atque in mutuis necessi- 
tudinum rationibus, quae ínter gentes nationésque intercedunt; ipsa vide- 
licet naturalis lex detrectadone oblivioneque obruitur. 

Haec naturalis lex veluti fundamento innititur Deo, omnipotenti omnium 

Cf. el discurso al nuevo embajador de Italia, i de marzo de 1943: DYR 4.423-4a4- 
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omnipotente y padre de todos, supremo y absoluto legislador, om¬ 
nisciente y justo juez de las acciones humanas. Cuando temeraria¬ 
mente se niega a Dios, todo principio de moralidad queda vacilando 
y perece, la voz de la naturaleza calla o al menos se debilita paulati¬ 
namente; voz que enseña también a los ignorantes y aun a las tribus 
no civilizadas lo que es bueno y lo que es malo, lo lícito y lo ilícito, 
y les hace sentir que darán cuenta alguna vez de sus propias acciones 
buenas y malas ante un Juez supremo. 

[22]. Como bien sabéis, venerables hermanos, el fundamento 
de toda la moralidad comenzó a ser rechazado en Europa, porque 
muchos hombres se separaron de la doctrina de Cristo, de la que es 
depositarla y maestra la Cátedra de San Pedro. Esta doctrina dió 
durante siglos tal cohesión y tal formación cristiana a los pueblos 
de Europa, que éstos, educados, ennoblecidos y civilizados por la 
cruz, llegaron a tal grado de progreso político y civil, que fueron 
para los restantes pueblos y continentes maestros de todas las disci¬ 
plinas. Pero desde que muchos hermanos, separados ya de Nos, 
abandonaron el magisterio infalible de la Iglesia, llegaron, por des¬ 
gracia, hasta negar la misma divinidad del Salvador, dogma capital 
y centro del cristianismo, acelerando así el proceso de disolución 
religiosa. 

[23 ]. Narra el sagrado Evangelio que, cuando Jesús fué cruci¬ 
ficado, las tinieblas invadieron toda la superficie de la tierra^^; sím¬ 
bolo luctuoso de lo que ha sucedido, y sigue sucediendo, cuando la 
incredulidad religiosa, ciega y demasiado orgullosa de sí misma, 


creatore ac patre, eodemque et supremo perfectissimoque legum latore et 
sapientíssimo iustissimoque humanarum actionum vindice. Cum temere 
aeternum renuitur Numen, iam cuiuslibet honestatis principium labat 
nutans, iamque naturae vox silet vel pedetemptim debilitatur, quae indoctos 
etiam ac vel eos edocet, qui nondum ad civilis cultus usum pervenerunt, 
quid fas sit, quid nefas, quid liceat quidque non liceat; eosque admonet se 
aliquando coram Supremo ludice de bene maleque factis suis rationem esse 
reddituros. 

Ut profecto nostis, Venerabiles Fratres, ea de causa omnis in ordine mo- 
rum probitatis fundamentum in Europa olim reici coeptum est, quod ho- 
mines non pauci a lesu Christi doctrina abducti sunt, cuius Beati Petri ca- 
thedra custos est atque magistra. Qua quidem doctrina ita per revoluta 
saecula Europae populi coaluere christianoque spiritu conformad sunt, ut 
Cruce nobilitati, et humaniores cultioresque effecti, ad tam provectam pu- 
blicae civilisque reí progressionem pervenirent, ñit ceteras quoque gentes ac 
térras omne genus disciplinis excolerent. At cum ab inerranti Ecelesiae ma¬ 
gisterio se vindicavissent plures a Nobis seiuned fratres eo, proh dolor, pro- 
cesserunt, ut ipsam Servatoris nostri divinitatem, quod christianae dpctrjnae 
caput est ac veluti centrum, respuendo subverterent, religionis conversíonem 
dissolutionemque maturantes. 

Cum Christus Dominus, quemadmodum Evangelii narrat Nstoria, cruci 
affixus est, «tenebrae factae sunt super universam terrams>; quod'ea luctuose 
significare videtur, quae acciderunt continenterque accidunt, cura qui de 

2^ Mt. 27,45. 
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excluye a Cristo de la vida moderna, y especialmente de la pública, 
y, junto con la fe en Cristo, debilita también la fe en Dios. De 
aquí se sigue que todas las normas y principios morales según los 
cuales eran juzgadas en ptros tiempos las acciones de la vida privada 
y de la vida pública, hayan caído en desuso; y se sigue también que 
donde el Estado se ajusta por completo a los prejuicios del llamado 
laicismo—fenómeno que cada día adquiere más rápidos progresos 
y obtiene mayores alabanzas—^y donde el laicismo logra substraer 
al hombre, a la familia y al Estado del influjo benéfico y regenerador 
de Dios y de la Iglesia, aparezcan señales cada vez más evidentes y 
terribles de la corruptora falsedad del viejo paganismo. Cosa que 
sucede también en aquellas regiones en las que durante tantos siglos 
brillaron los fulgores de la civilización cristiana: las tinieblas se ex¬ 
tendieron mientras crucificaban a /esús^S. 

[24]. Pero muchos, tal vez, al separarse de la doctrina de Cris¬ 
to, no advertían que eran engañados por el falso espejismo de unas 
frases brillantes, que presentaban esta separación del cristianismo 
como liberación de una servidumbre impuesta; ni preveían las 
amargas consecuencias que se seguirían del cambio que venía a 
substituir la verdad, que libera, con el error, que esclaviza; ni pen¬ 
saban, finalmente, que, renunciando a la ley de Dios, infinitamente 
sabia y paterna, y a la amorosa, unificante y ennoblecedora doctrina 
de amor de Cristo, se entregaban al arbitrio de una prudencia hu¬ 
mana lábil y pobre. Alardeaban de un progreso en todos los campos, 

religionis rebus increduli sunt homines, calígine obcaecati sibique nimium 
fidentes, divinum Redemptorem ex hodiernae vitae actione ac praesertim 
ex publica re quasi extorrem exigunt, atquc, una cum Christi fide, Dei 
etiam fidem debilitant. Id siquidem consequitur, ut omnia de conformandis 
moribus principia ac normae, quibus superiore tempere ratloncs privatim 
publiceque vivendi diiudicabantur, quasi obsoleta facta sint; utque, ubi 
civilis socieías omnino ad laicismi, quem vocant, effata ac placita redacta 
fuerit—quod quidem citatiore cotidie gradu evenit, summisque laudibus 
extollitur—^atque ubi eo usque incesserit, ut singulos cives, domesticum 
cónvictum universamque civitatem ab almo ac benéfico Dei Ecciesiaeque 
afflatu subtraxerit, luculentiora cotidie ac miseriora manifestentur signa 
ac vestigia corruptricis ethnicorum veterum falsitatis. Quod quidem in iis 
etiam regionibus contingit, in quibus per tot saeculorum decursum ehris- 
tianae urbanitatis iubar rcfulsit: «Tenebrae factae sunt dum crucifixissent 
íesum». 

At multi forsitan, dum a lesu Christi praeceptis abstrahebantur, non om¬ 
nino animadvertebant se mira quadam falli veri specie splendescentibus 
verborum luminibus fucata, quibus haec evangeJicae doctrinae repulsa 
quasi impositae servitutis liberado praedicabatur; ñeque prospiciebant 
quid inde consecuturum esset, cum veritas, quae liberat, in errorem fuisset, 
qui servos facit, commutata; ñeque denique perpendebant arbitrio sese 
esse dedituros fluxae ac miserae hominum sagacitatis, cum paternam infi- 
niteque sapientem Dei legem ac lesu Christi mandata respuissent, quae cari- 
tatem reddlent, homines Ínter se coniungunt eosque ad .excelsa erigunt. Re- 
rum omniúm progressionem iactabant, dum contra ad deteriora regredieT 


-í fírí’i'íaríü Romano oticio del Viernes Santo, respons.4. 
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siendo así que retrocedían a cosas peores; pensaban elevarse a'lás 
más altas cimas, siendo así que se apartaban de su propia dignidad; 
afirmaban que este siglo nuestro había de traer una perfecta madurez, 
mientras estaban volviendo precisamente a la antigua esclavitud. 
No percibían que todo esfuerzo humano para sustituir la ley de 
Cristo por algo semejante está condenado al fracaso: Se entontecieron 
en sus. razonamientos 26 . 

[25] . Así debilitada y perdida la fe en Dios y en el divino 
Redentor y apagada en las almas la luz que brota de los principios 
universales de moralidad, queda inmediatamente destruido el único 
e insustituible fundamenta de estable tranquilidad en que se apoya 
el orden interno y externo de la vida privada y pública, que es el 
único que puede engendrar y salvaguardar la prosperidad de los 
Estados. 

[26] . Es cierto que, cuando los pueblos de Europa estaban 
vinculados por una fraterna unión, alimentada por las instituciones 
y los preceptos del cristianismo, no faltaban disensiones, ni tras¬ 
tornos, ni guerras asoladoras; pero tal vez jamás como en el presente 
los hombres se han encontrado con un ánimo tan quebrantado y 
afligido, porque ven con temor indecible la extraordinaria dificultad 
para curar sus propios males. Mientras que, por el contrario, en los 
siglos anteriores estaba presente en los espíritus de todos la noción 
de lo justo y de lo injusto, de lo lícito y de lo ilícito; lo cual facilita 
los acuerdos, refrena las pasiones desordenadas y deja abierta la vía 
a una honesta inteligencia mutua. En nuestros días, sin embargo, las 
disensiones no provienen únicamente del ímpetu vehemente de un 


bantur; ad nobilissima qüaeque se prOVehi reputabant, dum e suae infelici- 
ter removebantur dignitatis gradu; ac saeculum hoc nostrum maturitatem 
perfectionemque afierre asseverabant, cum in servitutem veterem miserrimc 
redigerentur. Non perspiciebant enim quemlibet hominum nisum, qui eo 
contenderet ut quiddam simile in christianae legis locum sufficeret, fallacem 
omnino vanumque esse; «evanuerunt» scilicet «in cogitatíonibus suis». 

Siquidem remissa ac debilitata Dei divinique Redemptoris fide, ac luce 
obumbrata in animis, quae ex universalibus probitatis honestatisque normis 
oritur, iam unum illud atque unicum labefactatur stabilitatis tranquillita- 
tisque fundamentum, quo privatus ac publícus animorum §ej:|^mque ordo 
innititur, qui quidem solummodo potest civitatum prosperitatem gignere 
ac sartam tectamque servare. 

Tum etiam piro certo, cum Europae geñtes fraterno i$té^'gofíláfí@bantur 
foedere, quod eadem alebant christiana instituía ac praec 5 plíá?% 5 éií^ssidiá, 
non rerum conversiones, non populantia bella deerant; s^^iiííi^aaM alias 
forsitan, ut in praesens, tam fracto homines afflictoque fiíá^éí^Htífíto, 9 q\ian- 
doquidem acri trepidatione cernunt quam difficile sit^ié ^Sféd^í^alis. 
Dum contra superiore aetate praesens mentibus an¡mfe^ü>esgfefnquíd fas, 
quid nefas esset, quid liceret, quid denique illicitum es8ft¿nQi^dst3Mtdem 
et consensiones faciliores reddit, et concitatas cupidines ceérpéte^^ «kdtho- 
nestam rerum compositionem viam pandit ac munit. Hisce^ faínfín^díebus 
non ex vehementi tantummodo intemperantis animi Ímpetu oriuntur dissi- 

Rom. 1,21. 




768 


PÍO :xii 

espíritu destemplado, sino más bien de una profunda perturbación 
de la conciencia interior, que ha trastornado temerariamente los 
sanos principios de la moral privada y pública. 

[II. Dos ERRORES CAPITALES EN EL ORDEN POLÍTICO] 

[27] . Entre los múltiples errores que brotan, como de fuente 
envenenada, del agnosticismo religioso y moral, hay dos princi¬ 
pales que queremos proponer de manera particular a vuestra dili¬ 
gente consideración, venerables hermanos, porque hacen casi im¬ 
posible, o al menos precaria e incierta, la tranquila y pacífica con¬ 
vivencia de los pueblos. 

[OIuicío de la solidaridad humana] 

[28] . El primero de estos dos errores, en la actualidad enor¬ 
memente extendido por desgracia, consiste en el olvido de aquella 
ley de mutua solidaridad y caridad humana impuesta por el origen 
común y por la igualdad de la naturaleza racional en todos los hom¬ 
bres, sea cual fuere el pueblo a que pertenecen, y por el sacrificio 
de la redención, ofrecido por Jesucristo en el ara de la cruz a su 
Padre celestial en favor de la humanidad pecadora. 

[29] . La primera página de la Sagrada Escritura refiere con 
grandiosa simplicidad que Dios, para coronar su obra creadora, 
hizo al hombre a su imagen y semejanza ^ 7 ; y la misma Escritura 
enseña que el hombre, enriquecido con dones y privilegios sobrena¬ 
turales, fué destinado a una eterna e inefable felicidad. Refiere, 


dia, sed ex intimae potius conscientiae pcrturbatione defectioneque, ex 
qua privatae ac publicae probitatis honestatisque normae temere subver- 
tiintur. 

• • • 

In multiplicibus variisque erroribus, quí ex neglectis detrectatisque 
religionis praeceptís morumque probitatis normis, quasi e venenoso fonte 
scatent, dúo capita peculiari modo, Venerabiles Fratres, considerationi 
diligentiaeque vestrae proponimus, quippe quae impossibile paene, vel 
precarium* *^iH(¿ertumque reddant popules Ínter se pacifice tranquilleque 
vivere. 

QqQííL^f7)oPr¿M¥Jrn, tam late in praesens pemicioseque vul^tum, obli- 
vione .fípqtiff^tp/q^iutuae illius hominum necessitudinis caritatisque, quam * 
quidefrtcgpínji^cipgpiunis origo postulat, ac rationabilis omnium hominum 
natuii§e(^flq\i5iÍÍtp^,*lad quaslibet i Ídem gentes pertineant , tum Redemptio- 
nis fíC^cipit, quod Christus Dominus expiandis animis Aeter- 

no obtulit. 

Mfiffíafccsíúmíprima Sacrarum Litterarum pagina, ingenua illa sua ver- 
boáií^ creatorem Deum, ut inceptum opus consummaret, fecisse 

«homíheTftrad hnagihem suam»; itemque Biblia edocent eum, supernis do- 
nis dotibusque dita tum, arcanae fuisse sempitemaeque destinatum beati- 


Cf. Gí'n- 1,26-27. 
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además, que de la primera unión matrimonial proceden lodos los 
demás hombres, los cuales, como enseña la Escritura con extraor¬ 
dinaria viveza y plasticidad de lenguaje, se dividieron después en 
varias tribus y pueblos, diseminándose por las diversas partes del 
mundo. Y enseña también que, aunque se alejaron miserablemente 
de su Creador, Dios no dejó de considerarlos como hijos, a los 
cuales, según sus misericordiosos designios, había de traer de nuevo 
un día al seno de su amistad 28 . 

[30]. El Apóstol de las Gentes, como heraldo de esta verdad 
que hermana a los hombres en una gran familia, anuncia estas reali¬ 
dades al mundo griego: Sacó [Dios] de un mismo tronco todo el 
linaje de los hombres^ para que habitase la vasta extensión de la tierra, 
fijando el orden de los tiempos y los limites de la habitación de cada 
pueblo para que buscasen a Dios 29 . Razón por la cual podemos con¬ 
templar con admiración del espíritu al género humano unificado 
por la unidad de su origen común en Dios, según aquel texto: 
Uno el Dios y Padre de todos, el cual está sobre todos y habita en todos 
nosotros por la unidad de naturaleza, que consta de cuerpo ma¬ 
terial y de alma espiritual e inmortal; por la unidad del fin próximo 
de todos y por la misión común que todos tienen que realizar en 
esta vida presente; por la unidad de habitación, la tierra, de cuyos 
bienes todos los hombres pueden disfrutar por derecho natural, 
para sustentarse y adquirir la propia perfección; por la unidad del 
fin supremo, Dios mismo, al cual todos deben tender, y por la uni¬ 
dad de los medios para poder conseguir este supremo fin. 


tati. Ac praeterea narrant ex primo hominis feminaeque coniugio duxisse 
originem ceteros omnes; quos referunt—rem verbis viví de significanterque 
cfíingendo—^variis tribubus fuisse gentibusque distinctos, per variasque 
terrarum orbis partes disseminatos. Et cum etiam misere a suo ipsorum 
aberrarent Creatore, paternum animum in eos Deum gerere non praeter- 
misisse, quos ex divinae misericordiae suae consilio iterum aliquando secum 
una amicitiae foedere coniuncturus esset. 

Atque Apostolus gentium, utpote huius praeco veritatis, qua homines 
in magnam familiam fraterne coalescunt, haec nuntiat Graecorum genti: 
«Fecit... [Deus] ex uno omne genus hominum inhabitare super universam 
faciem terrae, definiens statuta témpora, et términos habitationis eorum, 
quaerere Deum...» Quapropter miro quodam mentis obtutu humanum 
genus, ob communem a Creatore originem unum, intueri ac contemplan 
possumus secundum illud: «Unus Deus et Pater omnium, qui est super 
omnes et per omnia et in ómnibus nobis»; itemque natura unum, quae ex 
corporis concretione et ex immortali spiritualique animo constat; unum ob 
proxime ómnibus assequendum finem, obque commune per praesentis 
huius vitae decursum fungendum munus; unum ob eandem habitationem, 
terrarum nempe orbem, cuius opibus natural! iure omnes frui possunt, 
ut sese alere queant seseque ad auctiora incrementa provehere; unum 
denique ob supernum finem, Deum ipsum, quo contendant omnes oportet, 
ct ob res atque adiumenta, quibus eumdein finem tándem aliquando con- 
tingere valeant. 


2 « Cf. Gen. 12.:,. 
2 '’ Act. I7,2')-27. 
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[31 ]. Y el mismo Apóstol de las Gentes demuestra la unidad 
de la familia humana con aquellas razones por medio de las cuales 
estamos unidos con el Hijo de Dios, imagen eterna de Dios invisible, 
en quien todas las cosas han sido creadas 3 l; e igualmente con la unidad 
de la redención, que Cristo donó a todos los hombres por medio de 
su acerbísima pasión, cuando restableció la destruida amistad ori¬ 
ginaria con Dios y se constituyó mediador celestial entre Dios y los 
hombres: porque uno es Dios y uno también el mediador entre Dios 
y los hombres, Jesucristo hecho hombre 32 . 

[32] . Y para hacer más íntima y firme esta amistad entre Dios 

y la humanidad, el Mediador universal de la salvación y de la paz, 
en el silencio del cenáculo, cuando iba ya a realizar el sacrificio 
supremo de sí mismo, pronunció aquellas profundas palabras que 
resuenan a través de los siglos, y que a las almas carentes de amor y 
destrozadas por el odio muestran los heroísmos más altos de la 
caridad: Este es mi precepto, que os améis los unos a los otros, como 
yo os he amado , 

[33] . Estos puntos capitales de la verdad revelada constituyen 
el fundamento y el vínculo más estrecho de la unidad común de 
todos los hombres, reforzados por el amor de Dios y del Redentor 
divino, de quien todos reciben la salud para la edificación del cuerpo 
de Cristo, hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe, al conoci¬ 
miento pleno del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto según la 
medida de la plenitud de Cristo 34 . 

[34] - Por lo cual, si consideramos atentamente esta unidad 

Atque Ídem gentium Apostólas humanae familiac unitatem ex ra- 
tionum vinculis demonstrat, quibus cum aeterna haud adspcctabilis Numi- 
nis imagine, Dei Filio, coniungimur, in quo «condita sunt universa»; 
itcmque ex una eademque Redemptione, quam Christus per acerbissimos 
cruciatus ómnibus dilargitus est, cum abruptam Dei amicitiam, iam ab ori¬ 
gine índitam, redintegravit ac caelestis Patris hominumque conciliator 
exstitit: «unus enim Deus, upus et mediator Dei et hominum homo Christus 
lesus». 

Ut vero eiusmodi Dei humanaeque gentis amicitiam coniunctiorem 
firmiorcmque redderet, universalis illc salutis pacisque sequester, in Cae- 
naculi silentio supremum sui ipsius sacrificium obiturus, haec e sanctissi- 
mis labiis edidit verba, quae altissima per saeculorum spatia resonant, 
animisque amore vacuis simultateque laceratis praeclare excitata caritatis 
facinora ostendunt: «Hoc est praeceptum meum ut diligatis invicem, sicut 
dilexi vos». 

Haec supernae veritatis capita ima constituunt fundamenta arctissima- 
que communis omnium unitatis vincula, Dei divinique Redemptoris amo¬ 
re solidata, ex quo singuli universi salutem accipiunt «in aedificationcm 
corporis Christi, doñee oceurramus omnes in unitatem fidei et agnitionis 
Filii Dei, in virum perfcctum, in mensuram aetatis plenitudinis Christi». 

Quamobrem, si hanc iure ac reapse datam totius humani generis uni- 

31 Col. 1,16. 

3 i 1 Tim. 2 , 5 - 

3 3 lo. 15.12- 

3-* Iiph. 4,12-1,}, 
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de derecho y de hecho de toda la humanidad, los ciudadanos de 
cada Estado no se nos muestran desligados entre sí, como granos 
de arena, sino más bien unidos entre sí en un conjunto orgánica¬ 
mente ordenado, con relaciones variadas, según la diversidad de 
los tiempos, en virtud del impulso y del destino natural y sobrena¬ 
tural. Y si bien los pueblos van desarrollando formas más perfectas 
de civilización y, de acuerdo con las condiciones de vida y de medio, 
se van diferenciando unos de otros, no por esto deben romper la 
unidad de la familia humana, sino más bien enriquecerla con la 
comunicación mutua de sus peculiares dotes espirituales y con el 
recíproco intercambio de bienes, que solamente puede ser eficaz 
cuando una viva y ardiente caridad cohesiona fraternalmente a todos 
los hijos de un mismo Padre y a todos los hombres redimidos por 
una misma sangre divina. 

[35]. La Iglesia de Jesucristo, como fidelísima depositaria de 
la vivificante sabiduría divina, no pretende menoscabar o menos¬ 
preciar las características particulares que constituyen el modo de 
ser de cada pueblo; características que con razón defienden los 
pueblos religiosa y celosamente como sagrada herencia. La Iglesia 
busca la profunda unidad, configurada por un amor sobrenatural, 
en el que todos los pueblos se ejerciten intensamente; no busca una 
uniformidad absoluta, exclusivamente externa, que debilite las fuer¬ 
zas naturales propias. Todas las normas y disposiciones que sirven 
para el desenvolvimiento prudente y para el aumento equilibrado 
de las propias energías y facultades—que nacen de las más recónditas 
entrañas de toda estirpe—, la Iglesia las aprueba y las secunda con 
amor de madre, con tal que no se opongan a las obligaciones que 


tatem intente consideramus, non seiuncti nobis singuli cives, quasi arena- 
rum grana, videntur, sed Ínter se potius apto compositoque ordine ac mu¬ 
tua variaque ob temporum diversitatem necessitudine congregati ex natu¬ 
ral! ac superna irñpulsione destinationeque. Et cum gentes ad humanio- 
rem cultum evehantur, et pro rerum vitaeque condicionibus ínter se dissi- 
miles fiant, non idcirco debent humanae familiae unitatem infringere, sed 
eamdem potius familiam, suis ipsarum communicatis dotibus animique 
ornamentis, ditare, itemque mutuo illo bonorum commercio, quod tum 
solummodo efficienterque haberi potest, cum vivida ac flagrans caritas om- 
nes eiusdem Patris filios omnesque eodem divino cruore redemptos ho- 
mines fraterno foedere coagmentat. 

lesu Christi Ecelesia, utpote fidelissima almae divinaeque sapientiae 
custos, non ea pro certo nititur deprimere vel parvi facere, quae peculiares 
cuiusvis nationis notas proprietatesque constituant, quas quidem populi 
iure meritoque quasi sacram hereditatem religioso acerrimeque tueantur. 
Ea siquidem ad unitatem contendit, superno illo amore conformatam et 
altam, quo omnes actuóse exerceantur; non vero ad unam assequendam 
rerum omnium aequabilitatem, externam tantummodo atque adeo insitas 
vires debilitantem. Et curas omnes ac normas, quae facultatibus viribusque 
sapienter explicandis temperateque augendis inserviunt—quae quidem ex 
occultis cuiusvis stirpis latebris oriuntur—Ecelesia approbat maternisque 
votis prosequitur, si modo officiis non adversentur, quae communis morta- 
lium omnium origo communisque destinatio imponant. Quod profecto ex 
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impone el oiigcn común y el común destino de Lodos los hombres. 
Proceder demostrado repetidas veces por el imTíienso esfuerzo que 
realizan los predicadores en los territorios de misiones. La Iglesia 
confiesa que esta finalidad es como la estrella polar, a la cual dirige 
su vista en el camino de su apostolado universal. Estos predica¬ 
dores de la palabra divina, con un sinnúmero de investigaciones 
realizadas a lo largo de los siglos con ingente trabajo y suma consa¬ 
gración, procuraron conocer a fondo la civilización y las institu¬ 
ciones de los pueblos más diversos y cultivar y favorecer sus cuali¬ 
dades espirituales para que el Evangelio de Cristo obtuviere allí con 
mayor facilidad frutos más abundantes. Todo lo que en las costum¬ 
bres de un pueblo no se halla indisolublemente ligado a errores 
y supersticiones, encuentra siempre un examen benévolo, y, en 
cuanto es posible, es conservado y favorecido por la Iglesia. Nues¬ 
tro inmediato predecesor, de santa memoria, en una cuestión de 
este género que requería mucha prudencia y consejo, adoptó una 
noble decisión que constituye una perenne alabanza de su aguda 
inteligencia y del ardor de su espíritu apostólico. No es necesario 
declararos, venerables hermanos, que Nos continuaremos sin vacila¬ 
ción por este mismo camino. Todos aquellos que ingresan en la Igle¬ 
sia católica, sean cuales sean su origen y su lengua, deben tener por 
seguro que todos ellos disfrutan de los mismos derechos de hijos 
en la casa del Padre, donde todos gozan de la ley y de la paz de 
Cristo. Para realizar progresivamente estas normas de igualdad, la 
Iglesia selecciona de entre los pueblos indígenas algunos hombres 
escogidos que aumenten gradualmente el sacerdocio y el episcopado 
en su propia nación. Y por esta causa, es decir, para dar a nuestras 
intenciones una demostración palpable, hemos escogido la próxima 


impensa opera, quani sacrarum expeditionum praccones navant, iterum 
iterumque ostendit; idque esse profitetur quasi rectriccm stellam, ad quam 
in suo universalis apostolatus itinere intentis oculis rcspiciat. Qui quidem 
divini verbi praccones, innumeris pervestigationibus per temporum decur- 
sLim summo labore summoque studio habitis, ci\ilcni enisi sunt variarum 
gentium cultuni earumque instituía satius digniusque agnoscere, atque sua 
ipsarum animi ornamenta ac dotes ita colore ac provehere, ut faciliora 
inibi atque uberiora lesu Ghristi ev'angelium incrementa caperet. Quidquid 
in populorum moribus indissolubili vinculo superstitionibus erroribusque 
non adstipulatur, benevole nullo non tempore perpenditur ac, si potest, 
sartum tectumque servatur. Ac proximus p. r. Decessor Noster, in pecu¬ 
liar! istiusmodi causa, quae miiltum prudentiae et consilii postulabat, in 
cam sententiam nobili animo discessit, quae sui ingenii aciem suique 
apostolatus ardorem praesenti futuraeque aetati commendat. lanivero vix 
attinet declarare vobis, Venerabiles Fratres, idem Nos iter non dubitanter 
esse persecuturos. Ac pro certo habeant omnes, quotquot cuiusvis originis 
\'el sermonis catholicam amplectuntur Ecelesiam, sese in hac communis 
l*atris domo, in qua lesu Ghristi lege ac pace fruuntur omnes, ipsissima 
habere filiorum iura. Etenim ut hae aequabilitatis normae ad effectum 
pedetemptim deducantur, ex indigenarum gentibus lectissimi seliguntur 
viri, qui sacerdotum episcoporumque ordines gradatim apud suos adau- 
geant. Eaque de causa, ut videlicet mentem hanc Nostram exemplo de- 
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fiesta de Cristo Rey para elevar a la dignidad episcopal, sobre el 
sepulcro del Príncipe de los Apóstoles, a doce sacerdotes represen¬ 
tantes de sus propios pueblos y estirpes. 

[36] . De esta manera, mientras una düra contienda hace su¬ 
frir a las almas y divide la unidad de la familia humana, este rito 
solemne dará a entender a todos nuestros hijos, diseminados por 
el mundo, que la doctrina, la acción y la voluntad de la Iglesia jamás 
podrán ser contrarios a la predicación del Apóstol de las Gentes: 
Vestios del [hombre] nuevo, que por el conocimiento de la fe se renueva 
según la imagen de Aquel que. lo ha criado; para El no existe griego ni 
judio, circunciso o incircunciso, bárbaro o escita, esclavo o libre, sino 
que Cristo está en todo y en todos 35 . 

[37] - Juzgamos necesaria aquí una advertencia: la conciencia 
de una universal solidaridad fraterna, que la doctrina cristiana des¬ 
pierta y favorece, no se opone al amor, a la tradición y a las glorias 
de la propia patria, ni prohíbe el fomento de una creciente prospe¬ 
ridad y la legítima producción de los bienes necesarios, porque la 
misma doctrina nos enseña que en el ejercicio de la caridad existe 
un orden establecido por Dios, según el cual se debe amar más 
intensamente y se debe ayudar preferentemente a aquellos que es¬ 
tán unidos a nosotros con especiales vínculos. El divino Maestro en 
persona dió ejemplo de esta manera de obrar, amando con especial 
amor a su tierra y a su patria y llorando tristemente a causa de la 
inminente ruina de la Ciudad Santa. Pero el amor a la propia patria, 
que con razón debe ser fomentado, no debe impedir, no debe ser 
obstáculo al precepto cristiano de la caridad universal, precepto que 


monstremus, volumus in próximo lesu Ghristi Regis festo sacerdotes duo- 
decim, qui suas cuiusque stirpium populorumque quodammodo personas 
gerant, ad Apostolorum Principis sepulcrum episcopali ornare dignitate. 

Ita quidem ut, dum acerrimae contentiones ánimos lacerant, et com- 
pagem humanae familiae rescindunt, ex hoc sollemni ritu intellegant uni- 
versi filii Nostri, per terrarum orbem disseminati, doctrinam, operam, 
voluntatemque Ecclesiae non alienam unquam esse futuram ab gentium 
Apostoli sententia haec adhortantis: «Induentes novum [hominem] eum, 
qui renovatur in agnitionem, secundum imaginem eius, qui creavit illum; 
ubi non est Gentilis et ludaeus, circumcisio et praeputiurn, Barbarus et 
Scytha, servus et líber, sed omnia et in ómnibus Christus». 

Heic vero animadvertendum putamus fratemae universalisque neces- 
situdinis conscientiam, quam christianae doctrinae praecepta in animis 
cxcitant ac refovent, non amorem aversari erga patriae cuiusque suae me¬ 
morias gloriasque; ñeque prohibere quominus auctior usque prosperitas 
ac legitime potiunda bona promoveantur, quandoquidem eadem doctrina 
edocemur Deum ipsum in exercenda caritate rectum statuisse rerum ordi- 
nem, ex quo impensius ii adamandi sint, uberioribusque bene factis do- 
nandi, qui peculiaribus sint vinculis nobiscum copulad. Hoc Divinus ipse 
Magister ex sua agendi ratione patefecit, cum potiore amore erga patrium 
solum exarsit, atque imminenti Urbis Sanctae ruinae maestissime illacri- 
mavit. At patria caritas, iure meritoque alenda, christianae in universos 

35 Co!. 3,!o-n. 
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coloca igualmente a todos los demás y su personal prosperidad en 
la luz pacificadora del amor. 

[38] . Esta maravillosa doctrina ha contribuido de muchas ma¬ 
neras al progreso civil y religioso de la humanidad. Porque los heraldos 
de esta doctrina, animados de una ardorosa caridad sobrenatural, 
no sólo roturaron terrenos e intentaron curar toda clase de enfer¬ 
medades, sino que principalmente procuraron levantar las almas de 
aquellos que estaban a ellos confiados a las realidades divinas, con¬ 
formarlos a éstas y elevarlos hasta las cumbres más altas de la san¬ 
tidad, donde todo se ve en la claridad de la mirada simplicísima de 
Dios. Levantaron monumentos y templos, que demuestran a qué 
alturas tan grandes eleva el ideal de la perfección cristiana; pero, 
sobre todo, hicieron de los hombres, sabios e ignorantes, poderosos 
o débiles, templos vivos de Dios y sarmientos de aquella vid que es 
Cristo. Transmitieron a las generaciones venideras los tesoros del 
arte y de la sabiduría antiguos, pero su principal propósito fué éste: 
hacer a estas generaciones partícipes de aquel inefable don de la 
sabiduría eterna, que une a los hombres, hijos de Dios por la gracia, 
con los vínculos de una fraterna amistad. 

[Concepción totalitaria del poder político] 

[39] , Pero si el olvido de la ley, venerables hermanos, que 
manda amar a todos los hombres y que, apagando los odios y dis¬ 
minuyendo desavenencias, es la única que puede consolidar la paz, 
es fuente de tantos y tan gravísimos males para la pacífica conviven¬ 
cia de los pueblos, sin embargo, no menos nocivo para el bienestar 

homines caritatis praecepto non obstet, non officiat, quod ceteros quoque 
omnes eorumque profectus in paciferi amoris luce collocat. 

Mira huiusmodi doctrina non uno nomine ad religiosae civilisque reí 
progressionem dignissime contulit. Eius siquidem praecones, superni afflatus 
ardore incensi atque permoti, non modo rude solum arare atque excolere, 
omneque genus morbis mederi conati sunt, sed eo potissimum contenderunt 
ut sibi créditos ánimos ad excelsa divinaque prorsus erigerent, conforma- 
rent, eosque ad summa sanctitudinis fastigia impellerent, ubi omnia circum 
quaque quasi sub uno Dei obtutu cernantur. Monumenta iidem ac templa 
excitarunt, ex quibus luculenter patet ad qiiam elatum granditatis verticem 
christianae affulgens perfectionis species ánimos evehat; at praesertim ho¬ 
mines, sapientes vel indoctos, potentes vel débiles, quasi animata Dei templa 
eiusdemque vitis, quae Christus est, palmites effecerunt. Sapientiae veteris 
ingenuarumque artium thesauros advenientibus actatibus tradiderunt, at 
hoc imprimís enisi sunt, ut eas arcani illius aeternae sapientiae muneris 
partícipes redderent, quod homines, Dei subolem caelesti gratia effectos, 
amico fraternoque foedere coniungat. 

# # ♦ 

Quodsi, Venerabiles Fratres, ex oblivione illius legis, quae in singulos 
universos caritatem praecipit, quaeque odia restinguens, contentionesque 
extenuaos, una potest solidare pacem, tot tantaque communi pacataeque 
populorum vitae obveniunt mala, at procul dubio nationibus ómnibus 
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de las naciones y de toda la sociedad humana es el error de aquellos 
que con intento temerario pretenden separar el poder político de 
toda relación con Dios, del cual dependen, como de causa primera 
y de supremo señor, tanto los individuos como las sociedades hu¬ 
manas; tanto más cuanto que desligan el poder político de todas 
aquellas normas superiores que brotan de Dios como fuente prima¬ 
ria y atribuyen a ese mismo poder una facultad ilimitada de acción, 
entregándola exclusivamente al lábil y fluctuante capricho o a las 
meras exigencias configuradas por las circunstancias históricas y por 
el logro de ciertos bienes particulares. 

[40]. Despreciada de esta manera la autoridad de Dios y el 
imperio de su ley, se sigue forzosamente la usurpación por el poder 
político de aquella absoluta autonomía que es propia exclusivamente 
del supremo Hacedor, y la elevación del Estado o de la comunidad 
social, puesta en el lugar del mismo Creador, como fin supremo de 
la vida humana y como norma suprema del orden jurídico’ y moral; 
prohibiendo así toda apelación a los principios de la razón natural 
y de la conciencia cristiana. 

[41 ]. No ignoramos, es verdad, que los principios erróneos 
de esta concepción no siempre ejercen absolutamente su influjo en 
la vida moral; cosa que sucede principalmente cuando la tradición 
de una vida cristiana, de la que se han nutrido durante siglos los 
pueblos, ha echado, aunque no se advierta, hondas raíces en las 
almas. A pesar de lo cual, hay que advertir con insistente diligencia 
la esencial insuficiencia y fragilidad de toda norma de vida social 
que se apoye sobre un fundamento exclusivamente humano, se ins- 


cunctaeque hominum cuiusvis gentis familiae non minora eorum error 
detrimenta parit, qui, temerario ausu, publicae rei potestatem a quolibet 
nexu cum Sempiterno Numine vindicant, ex quo quidem veluti primo 
auctore supremoque domino cum singuli, tum humana congregatio pen- 
dent; idque eo vel magis quod a quibusvis superioribus normis, quae ex 
Deo ut primo fonte oriuntur, eamdem potestatem liberant, eidemque ple- 
nissimam attribuunt agendi facultatem, quae nutanti solum fluxoque arbitrio 
permittitur, illisve placitis, quae rerum gerendarum condicionibus peculia- 
ribusque adipiscendis bonis tantummodo conformentur. 

Itaque divina posthabita auctoritate eiusque legis imperio, id neces- 
sario consequitur ut civilis potestas absolutissima nullique obnoxia iura 
usurpet, quae ad summum Creatorem unice pertinent; utque, in eiusdem 
Creatoris locum suffecta,^rem publicam vel civium communitatem efferat 
quasi supremam totius humanae vitae metam maximamque normam in 
iutis morumque ordine habendam; atque adeo omnes prohibeat quominus 
ad naturalis rationis christianaeque conscientiae praecepta refugiant. 

Non diffitemur utique errata opinationum principia non omnino semp)er 
detrimentosam vim suam moribus inferre; idque praesertim cum ehris- 
tianae vitae consuetudo, quae plurimis iam saeculis a maioribus accepta 
populorum ánimos informet, altissimas, etsi hoc non percipitur, radices 
egerit. Nihilo secius accurate diligenterque animadvertendum est quam- 
libet socialis vitae normam infirmam labantemque fore, quae in humano 
sojummodo fundamento consistat, quae terrenis tontuna consjiiis propor 
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pire en motivos meramente terrenos y haga consistir toda su fuerza 
eficaz en la sanción de una autoridad puramente externa. 

[42]. Donde se rechaza la dependencia del derecho humano 
respecto del derecho divino, donde no se apela más que a una apa¬ 
riencia incierta y ficticia de autoridad terrena y se reivindica una 
autonomía jurídica regida únicamente por razones utilitarias, no 
por una recta moral, allí el mismo derecho humano pierde necesa¬ 
riamente, en el agitado quehacer de la vida diaria, su fuerza interior 
sobre los espíritus; fuerza sin la cual el derecho no puede exigir de 
los ciudadanos el reconocimiento debido ni los sacrificios necesarios. 

[43 ]. Bien es verdad que a veces el poder público, aunque apo¬ 
yado sobre fundamentos tan débiles y vacilantes, puede conseguir, 
por casualidad y por la fuerza de las circunstancias, ciertos éxitos 
materiales que provocan la admiración de los observadores super¬ 
ficiales; pero llega necesariamente el momento en que aparece triun¬ 
fante aquélla ineluctable ley que tira por tierra todo cuanto se ha 
construido velada o manifiestamente sobre una razón totalmente 
desproporcionada, esto es, cuando la grandeza del éxito externo al¬ 
canzado no responde en su vigor interior a las normas de una sana 
moral. Desproporción que aparece por fuerza siempre que la auto¬ 
ridad política desconoce o niega el dominio del Legislador supremo, 
que, al dar a los gobernantes el poder, les ha señalado también los 
límites de este mismo poder. 

sitisque dirigatur, quaeque unice ex externae auctoritatis sanctionc vim 
suam virtutemque eruat. 

Ubi humana iura a divínis pendere renuitur, ubi non nisi ad adumbra- 
tam incertamque terrenae auctoritatis speciem provocatur, ac iura vindi- 
cantur, quae nulli sint obnoxia, quaeque non probitatis, sed utilitatis tantum 
rationibus regantur, inibi ipsum hominum ius, in actione agitationeque 
vitae, interna in ánimos vi necessario exuitur; qua dempta, rite agnosci 
rcrumque iacturas a civibus postulare non potcst. 

Intcrdum utique accidit ut publica potcstas, quamquam nutantibus id 
genus fulciminibus subnixa, per fortuitos casus rerumque adiuncta, terrena 
eiusmodi incrementa assequatur, quae iis admirationem iniieiant, qui in 
res ipsas non penitus introspiciant; necessitate tamen contingit ut ineluc- 
tabilis illa lex victrix emergat, qua incepta omnia collabantur, quae fuerint 
ex impari prorsus, aperta vel occulta, ratione exorta, cum nempe adeptus in 
externis rebus magnitudinis exitus probitatis honestatisque normis intima 
firmaque vi sua non respondeat. Quae quidem impar ratio tum non haberi 
non potest, cum publica auctoritas Summi Legislatoris dominatum vel 
infitiatur, vel respuit, qui dum civitatis moderatoribus potestatcm attribuit 
eiusdem tamen potestatis términos decrevit. 
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[Refutación de esta concepción] 

[44] . Porque el poder político, como sabiamente enseña en la 
encíclica Immortale Dei ^6 nuestro predecesor León XIII, de pia¬ 
dosa memoria, ha sido establecido por el supremo Creador para 
regular la vida pública según las prescripciones de aquel orden in¬ 
mutable que se apoya y es regido por principios universales; para 
facilitar a la persona humana, en esta vida presente, la consecución 
de la perfección física, intelectual y moral, y para ayudar a los ciu¬ 
dadanos a conseguir el fin sobrenatural, que constituye su destino 
supremo. 

[45] . El Estado, por tanto, tiene esta noble misión: reconocer, 
regular y promover en la vida nacional las actividades y las iniciativas 
privadas de los individuos; dirigir convenientemente estas activida¬ 
des al bien común, el cual no puede quedar determinado por el 
capricho de nadie ni por la exclusiva prosperidad temporal de la 
sociedad civil, sino que debe ser definido de acuerdo con la perfec¬ 
ción natural del hombre, a la cual está destinado el Estado por el 
Creador como medio y como garantía. 

[46 ]. El que considera el Estado como fin al que hay que diri- • 
girlo todo y al que hay que subordinarlo todo, no puede dejar de 
dañar y de impedir la auténtica y estable prosperidad de las naciones. 
Esto sucede lo mismo en el supuesto de que esta soberanía ilimitada 
se atribuya al Estado como mandatario de la nación, del pueblo o de 
una clase social, que en el supuesto de que el Estado se apropie por 


Etenim civitatis imperium, quemadmodum per Encyclicas Litteras Im- 
mortale Dei sapientissimus Decessor Noster p. m. Leo XIII edocet, idcirco 
a summo omnium Greatore statutum est, ut ex illius ordinis praescriptione, 
qui in universalibus, quibus regitur, principiis ac normis incommutabilis 
consistit, publicam rem moderetur; ut humanae personae, in praesenti hac 
vita, ad corporis mentisque vires quod attinet et ad rite componendos mores, 
perfectionis adeptionem faciliorem reddat; utque cives adiuvet ad super- 
num sibi destinatum íinem assequendum. 

Eo igitur nobilissimo muñere fungitur res publica, ut, in nationis vita, 
privata singulorum incepta et opera recognoscat, temperet atque promoveat; 
eaque ad commune omnium bonum convenienter dirigat, quod quidem 
non ex alicuius arbitrio, ñeque solummodo a terrena civilis societatis pros- 
peritate, veluti a primaria ratione sua definiatur, sed ex natural! potius 
hominis perfectione congruenter provehenda, ad quam civitas ipsa a supremo 
Greatore, quasi instrumentum atque praesidium, destinatur. 

Quisquís rem publicam quasi finem corisiderat, ad quem omnia con- 
fluant, cuique omnia obtemperent, faceré is non potest quin mansuris 
verique nominis nationum incrementis nbceat, ofíiciat. Quod profecto con- 
tingit, sive infinitus eiusmodi dominatus ex nationis, vel populi, vel ex 
alicuius civium ordinis mandato, rei publicae attribuatur, sive ipsamet 

León XIII, encíclica Immortale Dei, i de novieníibre de 1885: ASS 18 (1885) 166. 
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sí mismo esa soberanía, como dueño absoluto y totalmente Inde* 
pendiente. 

[47] . Porque, si el Estado se atribuye y apropia las iniciativas 
privadas, estas iniciativas—que se rigen por múltiples normas pecu¬ 
liares y propias, que garantizan la segura consecución del fin que les 
es propio—^pueden recibir daño, con detrimento del mismo bien 
público, por quedar arrancadas de su recta ordenación natural, que 
es la actividad privada responsable. 

[El Estado y la familia] 

[48] . De esta concepción teórica y práctica puede surgir un 
peligro: considerar la familia, fuente primera y necesaria de la socie¬ 
dad humana, y su bienestar y crecimiento, como institución desti¬ 
nada exclusivamente al dominio político de la nación; y se corre 
también el peligro de olvidar que el hombre y la familia son, por su 
propia naturaleza, anteriores al Estado, y que el Criador dió al 
hombre y a la familia peculiares derechos y facultades y les señaló 
una misión, que responde a inequívocas exigencias naturales. 

[49] . Según esta concepción política, la educación de las nue¬ 
vas generaciones no pretende un desarrollo equilibrado y armónico 
de las fuerzas físicas, intelectuales y morales, sino la formación 
unilateral y el fomento excesivo de aquella virtud cívica que se 
considera necesaria para el logro del éxito político; por lo cual son 
menos cultivadas las virtudes de la nobleza, de la humanidad y del 
respeto, como si éstas deprimiesen la gallarda fortaleza de los tem¬ 
peramentos jóvenes. 

eandem imperandi rationem sibí sumat civitas, utpote dominatríx absolu- 
tissima, nulli prorsus obnoxia. 

Si enim res publica privatae navitatis incepta ad se trahit ac vindicat, 
eadem profecto incepta—quippe quae multiplicibus normis, peculiaribiis 
ac propriis, regantur, quae quidem ad propositum tute assequendum con- 
ducant—non sine publici boni iactura, detrimenta accipere queunt, cum 
a naturali rerum ordine abstrahantur, quarum rationem ac periculum pri- 
vatí in se recipiant. 

Ex hoc cogitandi agendique modo id discriminis oriri potest, ut domes- 
ticus etiam convictus, primus ille ac necessarius humanae societatis fons, 
atque eius profectus eiusque commoda, perínde consíderentur, quasi ad 
nationis imperium dominatíonemque unice respiciant; itemque ut obli- 
vioni detur homines eorumque familias suapte natura civitatem antecederé, 
ac divinum Creatorem peculiaria utrisquc dedisse iura facultatesque iisdem- 
que destinasse munus, quod naturalibus ac certis necessitatibus respondeat. 

Eademque opinandi ratione novae subolis educado non eo spcctat, ut 
omnes corporis, mentís animiqiie vires convenienter conformentur et adau- 
geantur, sed ut illa tantum cívica virtus efferatur summopereque cxcitetur, 
quae ad prósperos politicae reí eventus necessaria videatur; quapropter 
quae animi ornamenta nobilitatem, observantiam humanitatemque redolent, 
minus ea commendantur, quasi acrem íuvenilis ingenii fortitudinem mi- 
nuant ac deprimant, 
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[50]. Por todo lo cual se alzan ante nuestra vista los tremendos 
peligros que tememos puedan venir sobre la actual y las futuras 
generaciones, de la disminución y de la progresiva abolición de los 
derechos de la familia. Juzgamos, por tanto, obligación nuestra, im¬ 
puesta por la conciencia del deber exigido por nuestro grave minis¬ 
terio apostólico, defender religiosa y abiertamente estos derechos 
de la familia; porque nadie, sin duda, padece tan amargamente como 
la familia las angustias de nuestro tiempo, tanto materiales como 
espirituales, y los múltiples errores con sus dolorosas consecuencias. 
Hasta tal punto es esto así, qué el peso diario de las desgracias y la 
indigencia creciente por todas partes, tan luctuosa que tal vez ningún 
siglo anterior la experimentó mayor, y cuya razón o necesidad ver¬ 
dadera son con frecuencia imposibles de* discernir, resultan hoy 
intolerables sin una firmeza y una grandeza de alma capaz de des¬ 
pertar la admiración universal. Los que, por el ministerio pastoral 
que desempeñan, ven los repliegues íntimos de la conciencia y pue¬ 
den conocer las lágrimas ocultas de las madres, el callado dolor de 
los padres y las innumerables amarguras—de las que ninguna esta¬ 
dística pública habla ni puede hablar—, ven con mirada hondamente 
preocupada el crecimiento cada día mayor de este cúmulo de sufri¬ 
mientos, y saben muy bien que las tenebrosas fuerzas de la impiedad, 
cuya única finalidad es, abusando de la dura situación, la revolución 
y el trastorno social, están al acecho buscando la oportunidad que 
les permita realizar sus impíos propósitos. 

[51 ]• ¿Q^é hombre sensato, prudente, en esta grave situación, 
negará al Estado unos derechos más amplios que los ordinarios, que 


Quapropter ea paene oculis observantur Nostris perícula ac discrimina, 
quae ex imminutis ac sensim abolitis domestici convictas iuribus praesenti 
huic nostrae futuraeque aetati obventura formidamus. Nostrarum igitur 
esse partium ducimus ex officii conscientia, quod gravissimum ministerium 
Nostrum postulat, eiusmodi iura religiose affirmateque tueri; quandoquidem 
nostrorum temporum angustias, cum ad res externas ac terrenas, tum ad 
spiritualia bona quod attinet, itemque innúmeras errorum falladas atque ea 
quae inde misere consequuntur, nemo procul dubio tam acerbe perpetitur, 
quam domestica societas. Ita quidem ut cotidianum asperitatum miseria- 
rumque pondus atque increscens ea undique indigentia, quam nulla forsitan 
superior actas tam luctuosam experta est, cuiusque causa veraque neces- 
sitas saepenumero cerni nequeunt, tolerari utique non possint sine tenaci 
illa animi firmitate magnitudineque, quae admirationem ómnibus commo- 
veant. Qui, pastorali muñere fungentes, íntimas conscientiae latebras inspi- 
ciunt, et occultas matrum lacrimas tacitumque patrum familias moerorem 
atque innúmeros angores cognoscere possunt—de quibus ulla publica rerum 
rationaria nec loquuntur, nec loqui queunt—ii procul dubio gliscentem 
formidoloso cotidie magis hunc aegritudinum cumulum anxio sollicitoque 
animo vident; ac probe norunt tenebricosas improborum hominum vires, 
qui hoc unum annituntur, ut, iisdem rerum asperitatíbus abutentes, omnia 
misceant atque subvertant, in insidiis esse opportunitatem aucupantes, qua 
impia sibi assignata proposita exsequi valeant. 

Quisnam prudens atque cordatas, in gravissimis hisce rerum condicio- 
nibus, rei publicae amplíora iura ultraque sólita deneget, quae iisdem condi- 
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respondan a la situación y con los que se pueda atender a las necesi¬ 
dades del pueblo ? Sin embargo, el orden moral establecido por Dios 
exige que se determine con todo cuidado, según la norma del bien 
común, la licitud o ilicitud de las medidas que aconsejen los tiempos, 
como también la verdadera necesidad de estas medidas. 

[52]. De todos modos, cuanto más gravosos son los sacrificios 
materiales exigidos por el Estado a los ciudadanos y a la familia, 
tanto más sagrados e inviolables deben ser para el Estado los dere¬ 
chos de las conciencias. El Estado puede exigir los bienes y la sangre, 
pero nunca el alma redimida por Dios. Por esta razón, la misión 
que Dios ha encomendado a los padres de proveer al bien temporal 
y al bien eterno de la prole y de procurar a los hijos una adecuada 
formación religiosa, nadie puede arrebatarla a los padres sin una 
grave lesión del derecho. Esta adecuada formación debe, sin duda, 
tener también como finalidad preparar la juventud para la acepta¬ 
ción de aquellos deberes de noble patriotismo, con cuyo cumpli¬ 
miento inteligente, v^oluntario y alegre se demuestre prácticamente 
el amor a la tierra patria. Pero, por otra parte, una educación de 
la juventud que se despreocupe, con olvido voluntario, de orientar 
la mirada de la juventud también a la patria sobrenatural, será to¬ 
talmente injusta tanto contra la propia juventud como contra los 
deberes y los derechos totalmente inalienables de la familia cristia¬ 
na; y, consiguientemente, por haberse incurrido en una extralimi¬ 
tación, el mismo bien del pueblo y del Estado exige que se pongan 
los remedios necesarios. Una educación semejante podrá, tal vez, 
parecer a los gobernantes responsables de ella una fuente de aumento 
de fuerza y de vigor; pero las tristes consecuencias que de aquélla 


cionibus respondeant, quibusque plcbis necessitatibus subveniatur? Sed 
postulat tamen statuta a Deo ratio in ordine morum, ut diligentius perpen- 
datur, ex boni nempe communis norma, quid fas sit, in hisce dccerncndis, 
quac témpora moneant, quid nefas; itemqiie quid reapse necessitas exposcat. 

Ceterum quo graviora incommoda rerumque iacturas a singulís civibus 
ct a domestica sdeietate exposcit publica potcstas, eo magis debet animorum 
iura sancta inviolataquc servare. Ipsa siquidem potcst opes cruoremque 
expetere, at nunquam animam a Deo redemptam potest. Quamobrem, quod 
sempiternum Numen patribus matribusque familias niunus concredidit, 
hoc est consulendi subolis cuiusque suae bono, ad praesentem futuramque 
vitam quod attinct, itemque filios ad vera religionis praecepta apte confor- 
mandi, id nemo unus, sine gravi inris detrimento, ad se rapere potest. 
Quae quídem apta confbrmatio eo etiam pro certo spectat ut adulescentium 
ánimos ad nobilissima ea patriae caritatis officia excitet atque compellat, ex 
quibus, alacri mente hilarique volúntate exscquendis, ciusdem amoris stu- 
dium in patriae solum actuóse demonstretur. Attamen iuvenilis institutio, 
quae ex consulto oblivioseque praetci irdserit iuvenum oculos ad caelestem 
quoque patriam dirigere, cum in ipsam iuventutem, tum in ehristianae 
familiae officia ac iura, nunquam quidem abalienanda, iniusta prorsus eva- 
serit; atque adeo, utpote fuerit statutos síbi fines transgressa, ipsum populi 
civitatisque bonum remedia adhibenda postulat. Istiusmodi educatio iis 
videatur forsitan, qui eíus rationem ac periculum in se receperint, auctioris 
roboris firmitatisque fons; at qui consccuturi erunt eventus huius rci falla- 
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se deriveni demostrarán su radical falacia. El crimen de lesa majestad 
contra el Rey de los reyes y Señor de los que dominan ^ cometido con 
una educación de los niños indiferente y contraria al espíritu y al 
sentimiento cristianos, al estorbar c impedir el precepto de Jesu¬ 
cristo : Dejad que los niños vengan a mi ^ producirá, sin duda alguna, 
frutos amarguísimos. Por el contrario, el Estado que libera de estas 
preocupaciones a las madres y a los padres cristianos, entristecidos 
por esta clase de peligros, y mantiene enteros los derechos de la 
familia, fomenta la paz interna del Estado y asienta el fundamento 
firme sobre el cual podrá levantarse la futura prosperidad de la pa¬ 
tria. Las almas de los hijos que Dios entregó a los padres, purifica¬ 
das con el bautismo y señaladas con el sello real de Jesucristo, son 
como un tesoro sagrado, sobre el que vigila con amor solícito el 
mismo Dios. El divino Redentor, que dijo a los apóstoles: Dejad 
que los niños vengan a mi 3 ^, no obstante su misericordiosa bondad, 
ha amenazado con terribles castigos a los que escandalizan a los 
niños, objeto predilecto de su corazón. Y ¿qué escándalo puede ha¬ 
ber más dañoso, que escándalo puede haber más criminal y durade¬ 
ro que una educación moral de la juventud dirigida equivocadamente 
hacia una meta que, totalmente alejada de Cristo, camino, verdad 
y vidaj^^, conduce a una apostasía oculta o manifiesta del divino 
Redentor? Este divino Redentor que se le roba criminalmente 
a las nuevas generaciones presentes y futuras es el mismo que ha 
recibido de su Eterno Padre todo poder y tiene en sus manos el 
destino de los Estados, de los pueblos y de las naciones. El cese o la 


ciam ostendent. hiaiestatis crimen adversus «Regem regum et Dominum 
dominantiumD, in puerorum institutione patratum, quae ehristianos spiritus 
christianosque sensus neglexerit vel aversata fuerit, cum divinam illam 
lesu Christi invitationem praepediat ac prohibeat «sinite párvulos venire 
ad me», acerbissimos procul dubio proferet fructus. At contra publica po- 
testas, quae patrum matrumque faniilias ánimos, ob id genus discrimina 
summo dolore affectos, ab eiusmodi sollicitudinibus líberat, eorumque iura 
redintegrat, internam procul dubio civitatis tranquillitatem provehit, ac 
tutum constituir fundamentum, quo futura patriae prosperitas innitatur. 
Quos parentibus Creator largitus est, filiorum animi, sacro fonte expiati ac 
regio distincti lesu Christi signo, quasi sacrum constituunt thesaurum, cui 
sollicitus Dei amor invigilat. Divinus ipse Redemptor, qui quondam Apos- 
tolis edixerat: «Sinite párvulos venire ad me», etsi benignitatis misericor- 
diaeque plenus, iis tamen atrocia mala comminatus est, qui puerulos, sibi 
carissimos, pravo exemplo offendant. At quaenam flagitiosior offensio haberi 
potest, quaenam suboli detrimentosior ac magis in posterum nocitura, quam 
ea puerilium morum conformatio, quae iuventam transversam agat ad me- 
tam, quae longe absit a Christo «via, veritate et vita», eamque a divino Re- 
demptore vel occulte vel palam abalienari iubeat? Qui quidem divinus 
Redemptor, a quo praesens ac futura iuvenilis aetas miserrime abstrahitur, 
Ídem ipse est, qui omnem ab Aeterno Patre potestatem accepit, cuiusque 
ex manibus pendet civitatum, gentium nationumque fortuna. Earum siqui- 

37 I Tim. 4,15; Apoc. 19,16. 

F 38 Me. 10,14. 
f Le. 18,16. 
lo. 14,6. 
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prolongación de la vida de los Estados, el crecimiento y la grandeza 
de los pueblos, todo depende exclusivamente de Cristo. De todo 
cuanto existe en la tierra, sólo el alma es inmortal. Por esto, un sis¬ 
tema educativo que no respete el recinto sagrado de la familia cris¬ 
tiana, protegido por la ley de Dios; que tire por tierra sus bases y 
cierre a la juventud el camino hacia Cristo, para impedirle beber el 
agua en las fuentes del Salvador y que, finalmente, proclame la 
apostasía de Cristo y de la Iglesia como señal de fidelidad a la 
nación o a una clase determinada, este sistema, sin duda alguna, 
al obrar así, pronunciará contra sí mismo la sentencia de condena¬ 
ción y experimentará a su tiempo la ineluctable verdad del aviso 
del profeta: Los que se apartan de ti serán escritos en la tierra 

[El Estado y el orden internacional] 

[53] . La concepción que atribuye al Estado un poder casi in¬ 
finito, no sólo es, venerables hermanos, un error pernicioso para la 
vida interna de las naciones y para el logro armónico de una prospe¬ 
ridad creciente, sino que es además dañosa para las mutuas relacio¬ 
nes internacionales, porque rompe la unidad que vincula entre sí 
a todos los Estados, despoja al derecho de gentes de todo firme 
valor, abre camino a la violación de los derechos ajenos y hace muy 
difícil la inteligencia y la convivencia pacífica. 

[54] . Porque el género humano, aunque, por disposición dcl 
orden natural establecido por Dios, está dividido en grupos sociales, 
naciones y Estados, independientes mutuamente en lo que respecta 


dem vitam contrahi vcl produci, earumque incrementa amplitudinemque 
provehi, ad eum unum pertinet. Animus tantummodo ex rebus ómnibus, 
quae in térra habentur, immortalitate fruitur. Quapropter ea educationis 
ratio, quae sacra christianae familiae saepta, divinac legis praesidio tuta, 
sarta tectaque non servaverit, quae eorum fundamenta subverterit, atque iter 
ad Ghristum adulescentibus praecluserit, ne «aquas in gaudio hauriant de 
fontibus Salvatoris»; quae denique ab eodem Christo et ab Ecelesia abalie- 
nationem praedicayerit, quasi in nationem vel in aliquem civium ordinem fi- 
delitatis indicem, ea procul dubio in semetipsam damnationis poená ani- 
madverterit, eritque stato tempore ineluctabilem sententiae veritatem ex¬ 
perta sacri vatis admonentis: <‘Recedentes a Te in térra scribentur». 

* * * * 

Opinatio illa, Venerabiles Fratres, quae imperium paene infinitum rei 
publicae attribuit, non internae tantum nationum vitae et auctioribus com- 
ponendis incrementis perniciosus error evadit, sed mutuis etiam populorum 
rationibus detrimentum affert; quandoquidem unitatem illam infringit, qua 
civitates universae Ínter se contineantur oportet, gentium iura vi firmitatc- 
que exuit, atque, viam sternens ad aliena violanda iura, pacate una simul 
tranquilleque vivere perdifficile reddit. 

Etenim hominum genus, quamquam ex naturalis ordinis a Deo statuta 
lege in civium classes disponitur, itemque in nationes civitatesque, quae ajl 

“♦í Is. 12,3. 

Icr. 17.13- 
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a la organización de su regimen político interno, está ligado, sin 
embargo, con vínculos mutuos en el orden jurídico y en el orden 
moral y constituye una universal comunidad de pueblos, destinada 
a lograr el bien de todas las gentes y regulada por leyes propias que 
mantienen su unidad y promueven una prosperidad siempre cre¬ 
ciente. 

[55 ]• Ahora bien, todos ven fácilmente que aquellos supuestos 
derechos del Estado, absolutos y enteramente independientes, son 
totalmente contrarios a esta inmanente ley natural; más aún, la nie¬ 
gan radicalmente; es igualmente evidente que esos derechos abso¬ 
lutos entregan al capricho de los gobernantes del Estado las legítimas 
relaciones internacionales e impiden al mismo tiempo la posibilidad 
de una unión verdadera y de una colaboración fecunda en el orden 
de los intereses generales. Porque, venerables hermanos, las relacio¬ 
nes internacionales normales y estables, la amistad internacional 
fructuosa exigen que los pueblos reconozcan y observen los princi¬ 
pios normativos del derecho natural regulador de la convivencia 
internacional. Igualmente, estos principios exigen el respeto íntegro 
de la libertad de todos y la concesión a todos de aquellos derechos 
que son necesarios para la vida y para el desenvolvimiento progre¬ 
sivo de una prosperidad por el camino del sano progreso civil; exi¬ 
gen, por último, la fidelidad íntegra e inviolable a los pactos esti¬ 
pulados y sancionados de acuerdo con las normas del derecho de 
gentes. 

[56]. No cabe duda que el presupuesto indispensable de toda 
pacífica convivencia entre los pueblos y la condición indispensable 
de las relaciones jurídicas del derecho público vigentes entre los 


suam quod attinet interni regiminis temperationem, aliae ab aliis non pen- 
dent, mutuis tamen in iuridiciali ac morali re vinculis obstringitur, et in 
universam magnamque coalescit populorum congregationem, quae ad as- 
sequendum omnium gentium bonum destinatur, ac peculiaribus regitur 
normis, quae et unitatem tutantur, et ad res cotidie magis prosperas dirigunt. 

lamvero nemo est qui non videat asseverata illa rei publicae íura, abso- 
lutissima nullique prorsus obnoxia, legi huic naturali et insitae omnino 
adversan, eamdemque funditus refellere; itemque patet eadem íura illas 
legitime initas necessitudines, quibus nationes Ínter se coniunguntur, civi- 
tatis moderatorum arbitrio permittere, ac praepedire quominus recta ha- 
beatur animorum omnium consensio ac mutua adiutricis operae collatio. 
Id siquidem postulant, Venerabiles Fratres, congruenter compositae per- 
petuoque mansurae civitatum rationes, postulant amicitiae vincula, e qui¬ 
bus uberes oriantur fructus, ut naturalis iuris principia ac normas, quibus 
nationes Ínter se contineantur, rite populi agnoscant, iisdemque obtempe- 
rent. Parique modo eadem ipsa principia iubent libertatem cuique suam 
servari incolumem, eaque ómnibus tribui íura, quibus vivant, ac per civilis 
progressionis iter ad res magis cotidie prosperas adveniant; iubent denique' 
pacta conventa, ex gentium iure stipulata ac sancta, integra inviolataque 
permanere. 

Haud dubium est tum gentes solummodo posse una simul quieteque 
vivere, tum solummodo posse publice iureque statutis necessitudinibus regí, 
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pueblos es la mutua confianza, la general persuasión de que todas 
las partes deben ser fieles a la palabra empeñada; la admisión, final¬ 
mente, por todos de la verdad de este principio: Es mejor la sábidu- 
ría que las armas bélicas ^ 3 ; y, además, la disposición de ánimo para 
discutir e investigar los propios intereses y no para solucionar las 
diferencias con la amenaza de la fuerza cuando surjan demoras, con¬ 
troversias, dificultades y cambios, cosas todas que pueden nacer no 
solamente de mala voluntad, sino también del cambio de las cir¬ 
cunstancias y del cruce de intereses opuestos. 

[57] . Pero separar el derecho de gentes del derecho divino, 
para apoyarlo en la voluntad autónoma del Estado como fundamen¬ 
to exclusivo, equivale a destronar ese derecho del solio de su honor 
y de su firmeza y entregarlo a la apresurada y destemplada ambición 
del interés privado y del egoísmo colectivo, que sólo buscan la afir¬ 
mación de sus derechos propios y la negación de los derechos ajenos. 

[58] , Hay que afirmar, es cierto, que, con el transcurso del 
tiempo y el cambio substancial de las circunstancias—no previstas 
y tal vez imprevisibles al tiempo de la estipulación—, un tratado 
entero o alguna de sus cláusulas pueden resultar o pueden parecer 
injustas, o demasiado gravosas, o incluso inaplicables para alguna 
de las partes contratantes. Si esto llega a suceder, es necesario recu¬ 
rrir a tiempo a una leal discusión para modificar en lo que sea con¬ 
veniente o sustituir por completo el pacto establecido. Pero consi¬ 
derar los convenios ratificados como cosa efímera y caduca y atri¬ 
buirse la tácita facultad de rescindirlos cuando la propia utilidad 
parezca aconsejarlo, o atribuirse la facultad de quebrantarlos unila- 


cum mutua intersit fiducia, cum ómnibus pcrsuasum sit datam fidem in- 
columem utrinque scrvatum iri, cum omnes denique illud pro ccrto acci- 
piant «mcliorem esse sapientiam quam arma bellica»; ac praeterea cum ad 
rem suam aptius inquirendam disceptandamque omnes parati sint, non vero 
ad discriminis causam vi minaciterque. decernendam, si morae, si contro- 
versiae, si difficultates mutationesque obvenerint, quae quidem omnia non 
ex prava tantum volúntate, sed ex mutatis etiam vicissitudinibus et ex re- 
pugnantibus invicem suis cuiusque utilitatibus oriri queunt. 

Ceterum, ius gentium idcirco a divino iure vindicare, ut ift rei publicae 
moderatorum arbitrio veluti fundamento unicc innitatur, nihil aliud signi- 
ficat quam illud ipsum ex honoris sui suaeque firmitatis solio detrudere, 
idemque nimio concitatoque privad publicique commodi studio permitiere, 
quod non alio contendit, nisi ut propria iura efferat, aliena deneget. 

Asservandum utique est, temporis decursu ob graviter immutata rerum 
adiuncta—quae, dum pactio transigebatur, nec prospiciebantur, nec prospi- 
ci quidem forsitan poterant—^aut integras conventiones, aut quasdam carum- 
dem partes alteri ex adstipulantibus iniuslas quandoque evadere vel videri 
posse, vel saltem nimio graviores cvenire, vel denique eiusmodi fieri ut ad 
rem deduci nequeant. Quod si contingat, procul dubio necesse est tem- 
pestive ad sinceram honestamque disceptationem confugeie, ut pactio vel 
opportunas immutationes accipiat, vel iterum omnino componatur. Sed 
contra, pacta conventa aeque ac res tiuxas ct caducas habere, sibique taci- 

Ecl. g,i8. 
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teralmente, sin consultar a la otra parte contratante, es un proceder 
que echa por tierra la seguridad de la confianza recíproca entre los 
Estados; de esta manera queda totalmente derribado el orden na¬ 
tural y los pueblos quedan separados por un inmenso vacío, imposi¬ 
ble de salvar^. 

[59]. Hoy día, venerables hermanos, todos miran con espanto 
el cúmulo de males al que han llevado los errores y el falso derecho 
de que hemos hablado y sus consecuencias prácticas. Se ha desva¬ 
necido el espejismo de un falso e indefinido progreso, que engañaba 
a muchos; la trágica actualidad de las ruinas presentes parece des¬ 
pertar de su sueño a los que seguían dormidos, repitiendo la sen¬ 
tencia del profeta: Sordos, oíd, y, ciegos, mirad Lo que externa¬ 
mente parecía ordenado, en realidad no era otra cosa que una per¬ 
turbación general invasora de todo; perturbación que ha alcanzado 
a las mismas normas de la vida moral, una vez que éstas, separadas 
de la majestad de la ley divina, han contaminado todos los campos 
de la actividad humana. Pero dejemos ahora el pasado y volvamos 
los ojos hacia ese porvenir que, según las promesas de aquellos que 
tienen en sus manos los destinos de los pueblos—cuando cesen los 
sangrientos conflictos presentes—, traerá consigo una nueva orga¬ 
nización, fundada en la justicia y en la prosperidad. Pero ¿es que 
acaso ese porvenir será en realidad diverso, y, lo que es más impor¬ 
tante, llegará a ser mejor y más feliz? Los nuevos tratados de paz 
y el establecimiento de un nuevo orden internacional que surgirán 
cuando termine la guerra, ¿estarán acaso animados de la justicia y 


tam facultatem tribuere, quotiescumque propria utilitas id postulare vide- 
tur, eadem infringendi sua sponte, inconsulto nempe vel posthabito altero 
paciscente, hoc pro certo debita mutuaque fide civitates exuit; atque adeo 
naturae ordo funditus subruitur, ac populi nationesque quasi praeruptis im- 
mensisque voraginibus invicem segregantur. 

Hodie, Venerabiles Fratres, trepidi omnes malorum cumulum conside- 
rant, quem et errores simulataeque normae, de quibus explicando diximus, 
et ea, quae inde consecuta sunt, miserrime coegerunt. Falsae ac superbae 
infinitae progressionis species, quae multorum illiciebant ánimos, evanue- 
runt; iamque ingruentia ruinarum discrimina nondum experrectos e somno 
expergefacere videntur, quasi illá iteratá sacri vatis sententiá; «Surdi, audite, 
et caeci, intuemini». Quae externo ordine composita videbantur, reapse nihil 
aliud erant, nisi omnia invadens rerum perturbatio: perturbationem dici- 
mus, quae ipsa morum praecepta attigerat, cum eadem, a divinae legis 
maiestate avulsa, omnem infecissent humanae navitatis campum. At iam 
non ad praeterita, sed ad futura illa témpora mentís oculos convertamus, 
quae, ut ii pollicentur, a quibus populorum sors ac fortuna pendet—prae- 
sentibus cruentisque conflictationibus tándem aliquando pacatis—novam re¬ 
rum rationumque temperationem afferent, iustitiae prosperitatisque funda¬ 
mento suffultam. Verumtamen numquid alia reapse et, quod praecipuum 
est, melior atque felicior orietur aetas? Ac nova pacis conventa, novaque 
Ínter nationes constituta ordinatio, quae huius belli finem consequentur, 

Cf. el discurso al nuevo embajador del Ecuador, 13 de julio de 1948: AAS 45 [1948] 
338-340; E 8 [1948] 2,6 i. 

^5 Is. 42,18. 
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de la equidad hacia todos y de un espíritu pacífico y restaurador o 
constituirán más bien una luctuosa repetición de los errores anti¬ 
guos y de los errores recientes? Es totalmente vano, es engañoso, y 
la experiencia lo demuestra, poner la esperanza de un nuevo orden 
exclusivamente en la conflagración bélica y en el desenlace final de 
ésta. El día de la victoria es un día de triunfo para quien tiene la 
fortuna de conseguirla; pero es al mismo tiempo una hora de peli¬ 
gro mientras el ángel de la justicia lucha con el demonio de la vio¬ 
lencia. Porque, con demasiada frecuencia, el corazón del vencedor 
se endurece, y la moderación y la prudencia sagaz y previsora se le 
antojan enfermiza debilidad de ánimo. Y, además, la excitación de 
las pasiones populares, exacerbadas por los innumerables y enormes 
sacrificios y sufrimientos soportados, muchas veces parece anublar 
la vista de los hombres responsables de las determinaciones, y les 
hace cerrar sus oídos a la amonestadora voz de la equidad humana, 
que parece vencida o extinguida por el inhumano clamor de /Ay 
de los vencidos! Por este motivo, si en tales circunstancias se adoptan 
resoluciones y se toman decisiones judiciales sobre las cuestiones 
planteadas, puede suceder que auténticos hechos injustos tengan la 
mera apariencia de una externa justicia ^6. 

[III. La reeducación religiosa y espiritual de los pueblos] 

[6o]. La salvación de los pueblos, venerables hermanos, no 
nace de los medios externos, no nace de la espada, que puede im¬ 
poner condiciones de paz, pero no puede crear la paz. Las energías 
que han de renovar la faz de la tierra tienen que proceder del inte- 


num iustitia aequitateque erga omncs ác redintegranti paciferoque spiritu 
conformabuntur vel potius veteres recentesque errores luctuose repctent? 
Vanum profecto est ac fallax, quod experiendo comprobatiir, e belli solum- 
modo conflagratione ex eiusdemque exitu novum sperare ordinem. Dies, 
quo victoria affulget, ei utique, qui eam ad se rapuit, triumphum affert; 
attamen illius^ horae momentum, dum iustitiae ángelus cum violentiae dae- 
mone contendit, non discrimine caret. Siquidem nimio saepius victoria ani- 
mus obdurescit; eidemque temperantia et sagax longeque prospiciens pru- 
dentia infirmitas animique debilitas videtur. Ac praeterea popularium ani- 
morum concitatio, quam tot tantaeque factae iacturae tolerataeque acerbi- 
tates exacuerunt, eorum quoque oculos saepenumero quadam caligine ob- 
tendere videtur, qui decernendarum rerum rationem in se recipiunt: eosdem- 
que paene iubet aures habere clausas admonenti humanitatis aequitatisque 
voci quae immani illi clamorc opprimitur ac restinguitur: «vae victis*'. 
Quamobrem si in hisce rerum adiunctis consilia ineantur, exortaeque quacs- 
tiones diiudicentur, id contingere potest ut non nisi iniustitiac facinoraha- 
beantur fucata iustitiae specie. 

Non ex externis igitur rebus, Vcnerabiles Fratres, non ex gladio qui pa- 
cis condiciones imponere, non pacem gignere potest, salus civitatibus ori- 
tur. Vires virtutesque, quae faciem terrae renovent, ex animorum praccor- 

Vírase la importante homilía de Pascua sobre la pa?. pronunciada el día 9 de abril 
de 1939 en la Basílica Vaticana: A.^S 31 (1939) 145*IS1* 
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rior de las almas. El orden nuevo del mundo que regirá la vida na¬ 
cional y dirigirá las relaciones internacionales—cuando cesen las 
crueles atrocidades de esta guerra sin precedentes—, no deberá en 
adelante apoyarse sobre la movediza e incierta arena de normas 
efímeras, inventadas por el arbitrio de un egoísmo utilitario, colec¬ 
tivo o individual, sino que deberá levantarse sobre el inconcuso y 
firme fundamento del derecho natural y de la revelación divina. 
Es aquí donde debe buscar el legislador el espíritu de equilibrio y 
la conciencia de su responsabilidad, sin los cuales fácilmente se des¬ 
conocen los límites exactos que sepatan el uso legítimo del uso ile¬ 
gítimo del poder. Unicamente así tendrán sus determinaciones con¬ 
sistencia interna, noble dignidad y sanción religiosa, y no servirán 
meramente para satisfacer las exigencias del egoísmo y de las pasio¬ 
nes humanas. Porque, si bien es verdad que los males que aquejan 
actualmente a la humanidad provienen de una perturbada y des¬ 
equilibrada economía y de la enconada lucha por una más equita¬ 
tiva distribución de los bienes que Dios ha concedido a los hombres 
para el sustento y progreso de éstos, sin embargo, es un hecho evi¬ 
dente que la raíz de estos males es más profunda, pues toca a la 
creencia religiosa y a los principios normativos del orden moral, 
corrompidos y destruidos por haberse separado progresivamente 
los pueblos de la moral verdadera, de la unidad de la fe y de la en¬ 
señanza cristiana que en otro tiempo procuró y logró con su infati¬ 
gable y benéfica labor la Iglesia. La reeducación de la humanidad, 
si quiere ser efectiva, ha de quedar saturada de un espíritu princi¬ 
palmente religioso; ha de partir de Cristo como fundamento in- 


diis proficiscuntur. Novus rerum ordo, qui nationum vitam moderetur, mu- 
tuasque earumdem necessitudines temperet, dirigat—cum aliquando im- 
mania certamina saevaeque atrocitates conquieverint—non iam fluxis illis, 
quasi infidis mobilibusque arenis, suffulciatur normis, quas nimium inve- 
xerit ex arbitrio privatae publicaeque utilitatis studium, sed inconcusso 
potius firmissimoque naturalis iuris divinaeque revelationis fundamento 
subnixus consistat. Indidem ením legislator illius aequilibritatis radones il- 
lamque suscepti officii conscientiam ac prudentiam hauriat, quibus praeter- 
missis, facile profecto est statutos términos non agnosci, qui legitimum ab 
iniusto potestatis usum discernant. Hoc tantum agendi modo latae ab eo 
sententiae intima firmitudine, nobili dignitate religionisque sanctione fruen- 
tur; non vero immoderatae sui cuiusque commodi affectationi animorum- 
que cupidinibus inservient. Etenim si mala, quibus hodie hominum genus 
laborat, ex inordinatae etiam scatent rei oeconomicae perturbatione. itemque 
ex concito illo certamine, quo ad magis aequam contenditur bonorum as- 
signationem, quae quidem mortalibus Deus dilargitus est ut se sustentent 
seseque ad civilem progressionem provehant; at certissime omnino patet 
eorumdem malorum radicem altiorem esse, quippe quae ad religionis fidem 
et ad initas in ordine morum opiniones susceptasque normas pertineat, quae 
profecto ea de causa corruptae ac pessumdatae sint, quod popul^ab honesta- 
tis principiis et ab christianae fidei christianaeque doctrinae unitate, pede- 
temptim digrediantur, quam olim indefatigabilis ac benéfica Ecelesiae opera 
provexerat. Quamobrem nova hominum institutio ac reformatio, ut suos 
queat edere fructus, religionis praesertim spiritu imbuatur oportet; a divi- 
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dispensable, ha de tener como ejecutor eficaz una íntegra justicia 
y como corona la caridad. 

[6i]. Llevar a cabo esta obra de renovación espiritual, que 
deberá adaptar sus medios al cambio de los tiempos y al cambio 
de las necesidades del género humano, es deber principalmente de 
la materna misión de la Iglesia. La predicación del Evangelio, que 
le ha confiado su divino Fundador, con la cual se inculcan a los 
hombres los preceptos de la verdad, de la justicia y de la caridad, 
e igualmente el esfuerzo por arraigar sólida y profundamente estos 
preceptos en las almas, son medios tan idóneos para el logro de la 
paz, es una labor tan noble y eficaz, que no hay ni puede haber 
otros que se les igualen. Esta misión, por su amplitud y su grave¬ 
dad, debería, a primera vista, desalentar los corazones de los miem¬ 
bros de la Iglesia militante; sin embargo, el procurar con todas las 
fuerzas posibles la difusión del reino de Dios—misión realizada por 
la Iglesia a lo largo de los siglos de modos muy diversos, no sin gra¬ 
ves y duras dificultades—es un deber al que están obligados todos 
cuantos, liberados por la gracia del Señor de la esclavitud de Sata¬ 
nás, han sido llamados por medio del santo bautismo a formar par¬ 
te del reino de Dios. Y si el formar parte de este reino, y el vivir 
conforme a su espíritu, y el trabajar por su difusión y por hacer 
asequibles sus bienes espirituales a un número cada vez mayor de 
hombres, exigen en nuestros días tener que luchar con toda clase 
de oposiciones y de dificultades perfectamente organizadas y tan 
serias como tal vez jamás lo han sido en tiempos anteriores, esto no 
dispensa a los fieles de la franca y valerosa profesión de la fe cató¬ 
lica, sino que más bien los estimula incesantemente a mantenerse 


no igitur Redemptore, veluti ab necessario capitc, oriatur, integra iustitía 
actuóse temperetur, caritate denique consummetur ac perficiatur. 

Hanc vero efficere animorum renovationem, cuius rationes cum mutatis 
temporum condicionibus mutatisquc hominum nccessitatibus exaequari de- 
bent, potissimum materni Ecclesiae muneris officium est. Enimvero, quam 
eidem divinus Conditor commisit, Evangelii pracdicatio, qua veritatis, iusti- 
tiac caritatisque praecepta hominibus traduntur, itemque studium eo con- 
tendens ut eadem praecepta firmas in animis et altas radices agant, haec qui- 
dcm tain apta ad asscquendanrv pacem, tam nobilis ac frugífera opera est, 
ut nihil aptius ac nobilius, nihil fructuosius haberi possit. Quod quidem 
munus, pro sua gravitate amplitudineque, eorum pectora frangere videatur, 
qui militantis Ecclesiae ordinibus adsciscuntur; sed tamcn id eniti ut Dci 
regnum pro facúltate provehatur—quod per sacculorum decursum variis 
est ac multiplicibus modis, nec sine ingentibus laborum aspcritatibus, ad 
effectum deductum—officium est, quo omncs adstringuntur, quotquot, di¬ 
vina aspirante gratia e Satanae servitute libcrati, per sacrum baptismatis la- 
vacrum ad Dei regnum vocati sunt. Quodsi huius regni participem fieri ad 
eiusque praecepta vitam conformare suam, idque conari ut, eius finibus 
magis in dies magisque productis, novi usque cives queant spiritualibus eius 
bonis potiri, si haec omnia nostris hiscc diebus postulant ut quaevis impe¬ 
dimenta difficultatesque superanda sint, ex composito congesta alque ita 
gravia, ut nunquam forsitan alias; nihilo secius cliristifideles non idcirco 
sincera atque animosa catholicac fidei professione eximuntur, sed polius 
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firmes en la defensa de su causa, aun a costa de la pérdida de los 
propios bienes y del sacrificio de la propia vida. El que vive del 
espíritu de Cristo no se abate por las dificultades que surgen, sino 
que, totalmente confiado en Dios, soporta con ánimo esforzado toda 
clase de trabajos; no huye las angustias ni las necesidades de la hora 
presente, sino que sale a su encuentro, dispuesto siempre a ayudar 
con aquel amor que, más fuerte que la muerte, no rehuye el sacri¬ 
ficio ni se deja ahogar por el oleaje de las tribulaciones ^ 7 . 

[62]. Nos sentimos, venerables hermanos, un íntimo consuelo 
y un gozo sobrenatural, y diariamente damos a Dios gracias por 
ello, al contemplar en todas las regiones del mundo católico eviden¬ 
tes y heroicos ejemplos de un encendido espíritu cristiano, que va¬ 
lerosamente se enfrenta con todas las exigencias de nuestra época 
y que con noble esfuerzo procura alcanzar la propia santificación 
—que es lo primero y lo esencial—y desarrolla una labor de inicia¬ 
tivas apostólicas para aumentar el reino de Dios. De los frecuentes 
congresos eucarísticos, promovidos sin descanso por nuestros pre¬ 
decesores con suma solicitud, y de la colaboración de los seglares, 
formados eficazmente por la Acción Católica en el profundo con¬ 
vencimiento de su misión, brotan fuentes de gracia y de virtudes 
tan abundantes, que en un siglo como el presente, que parece mul¬ 
tiplicar las amenazas y provocar necesidades cada vez mayores, y 
mientras el cristianismo se ve atacado con virulencia cada día ma¬ 
yor por las fuerzas de la impiedad, tienen tanta importancia y opor¬ 
tunidad, que difícilmente pueden ser estimados en su verdadero 
valor. 

eiusmodi causam, suae quoque vitae suarumque rerum iacturá, etiam atque 
etiam urgere debent. Quisquís ex lesu Chrísti spiritu vívit, non iis, quae 
obveniant, difficultatibus frangitur, sed Deo omnino confisus, quoslíbet vo- 
lenti animo labores tolerat; non angustias, non necessitates, quas témpora 
ingerant, refugit, sed eas potius oppetit, paratus semper caritate illa sup- 
petias iré, quae, morte fortior, nec incommoda renuit nec aerumnarum 
fluctibus submergitur. 

Ac Nos, Venerabiles Fratres, íntimo solacio caelestique gaudio perfun- 
dimur, ac cotidie summas Deo Optimo persolvímus grates, dum’in ómnibus 
catholici terrarum orbis regionibus praeclara ac luculentissima exempla cer¬ 
neré fas est incensi illius christiani studii, quod ea omnia, quae nostra haec 
aetas deposcit, animóse aggreditur, quodque nobili nisu et propriam cuiusque 
adipiscendam sanctimoniam curat—quod primum ac praecipuuni est—et, 
ad augenda divini regni incrementa, apostolatus incepta atque opera pro- 
vehit. Siquidem ex invectis passim Eucharísticis Conventibus, quos Deccs- 
sores Nostri impensissima cura refovere non destiterunt, atque ex adiutrice 
laicorum hominum opera, qui in Catholicae Actionis ordinibus ad sui of- 
ficii suique muneris conscientiam actuóse únformantur, tam uberes gratiae 
virtutisque fontes profluunt, ut, dum saeculum maiora videtur detrimenta 
minitari, maioresque afierre necessitates, dumque christianum nomen co¬ 
tidie acrius ab impietatis viribus impugnatur, tantum momenti opportuni- 
tatisque habent, ut magis quam pro mérito aestimari non possint. 

*! Véase el radiomensaje sobre La perpetua juventíid de la Iglesia, de 13 de mayo de 1942, 
dirigido al mundo en el dia del jubileo episcopal de Su Santidad: AAS 34 [1942] 154-167: 
E 2 [1942J 1,519-524. 
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[63 ]. Hoy día, en que, por desgracia, el número de sacerdo¬ 
tes es inferior al número de necesidades que deben cubrir, y en que 
se aplica también la palabra del Salvador: La mies es mucha y los 
operarios pocos ^ 8^ la colaboración de los seglares prestada a la jerar- 
rarquía eclesiástica, y cada día creciente y animada de un ardiente 
celo y de una total entrega, ofrece a los ministros sagrados una va¬ 
liosa fuerza auxiliar y promete tales frutos que justificain las más 
bellas esperanzas. La súplica de la Iglesia dirigida al Señor de la 
mies para que envíe operarios a su viña parece haber sido oída de 
la manera que convenía a las necesidades de la hora presente, su¬ 
pliendo felizmente y completando el trabajo, muchas veces insufi¬ 
ciente y obstaculizado, del apostolado sacerdotal. Grupos fervoro¬ 
sos de hombres y mujeres, de jóvenes de ambos sexos, obedientes 
a la voz del Sumo Pontífice y a las normas de sus respectivos obis¬ 
pos, se consagran con todo el ardor de su espíritu a las obras del 
apostolado, para devolver a Cristo las masas populares, que, por des¬ 
gracia, se habían alejado de El. A ellos vayan dirigidos, en este 
momento tan grave para la Iglesia y para la humanidad, nuestro 
saludo paterno, nuestro sentido agradecimiento, y sepan qüe Nos 
les seguimos con paterna y confiada esperanza. Ellos, que siguen 
con amor la bandera de Cristo Rey y le han consagrado su persona, 
su vida y su obra, pueden apropiarse justamente las palabras del 
salmista: Yo consagro mis obras al Rey y no sólo con la oración, 
sino también con las obras procuran realizar la venida del reino 
de Dios. En todas las clases y categorías sociales, esta colaboración 


Quandoquidem, proh dolor, sacerdotes hodie numero pauciores sunt 
quam eorum muñera expetunt, et in nostram quoque aetatem haec divini 
Servatoris sententia convenit ^messis quidem multa, operarii autem pauci», 
consociata illa laicorum hominum navitas, ecclesiasticae hierarchiae praesti- 
ta, quae sit cotidie increbrescens ac nobili ardentique se devovendi studio 
animata, auxiliares opes sacrorum administris praebet pretiosissimas, atque 
eiusmodi profectus spondet, qui optime sperare iubeant. Preces ab Eccle- 
sia admotae ad Dominum messis, ut mittat operarios in víneam suam, ca 
ratione admissae videntur, qua peculiares temporum necessitates postulant; 
ita scilicet ut sacerdotum opjera, impar saepenumero ac pracpedita, fcliciter 
substituatur atque compleatur. Alacres hominum vel mulierum, iuvenum 
vel puellarum phalanges, dicto audientes Summo Pontifici, Episcoporumquc 
cuiusque suorum normis obtemperantes, toto pectore incensoquc ardorc 
apostolatus operibus se devovent, ut populi multitudines, quae a lesu Christo 
misere abcrravcrint, ad eum tándem aliquando remigrent, Habeant igitur 
illi, hac hora, Ecclesiae humanaeque consortioni gravissima, patemam salu- 
tationem Nostram; gratiam habeant, quam iisdem cffuso animo referimus, 
ac probe noscant eos Nos paterno fidentique animo prosequi. Cum lesu 
Christi Regis signa volcntes libentesque scquantur, eidemque se, operam 
vitamque suam addixerint, haec sacri Psaltis verba iure usurpare possunt: 
«Dico ergo opera mea Regi»; ac non modo precando sed operando etiam 
id efficere annituntur ut Dci regnum adveniat. In ómnibus civium classibus 
atque ordinibus eorum adiutrix navitas, sacrorum administris data, vires 

** Nít c,.',7; Le. 10.2. 
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de los seglares con el sacerdocio encierra valiosas energías, a las 
que está confiada una misión, que los corazones nobles y fieles no 
pueden desear más alta y consoladora. Este trabajo apostólico, rea¬ 
lizado según el espíritu y las normas de la Iglesia, consagra al se¬ 
glar como ministro de Cristo, en el sentido que San Agustín explica 
de esta manera: «Cuando oís, hermanos, decir al Señor: Donde estoy 
yo, allí estará también mi ministro, no penséis únicamente en los 
obispos y clérigos santos. También vosotros, a vuestra*manera, sed 
ministros de Cristo, viviendo bien, haciendo limosna, predicando a 
cuantos podáis su nombre y su doctrina, para que cada uno, aun 
el padre de familia, reconozca en este nombre que debe un amor 
paterno a su familia. Por Cristo y por la vida eterna, a todos los 
suyos debe amonestar, enseñar, exhortar, corregir, usar con ellos de 
benevolencia, ejercitar la disciplina; de esta manera desempeñará 
en su casa un oficio eclesiástico y en cierto modo episcopal, sirvien¬ 
do a Cristo para vivir eternamente con El» 5 0. 

[64]. Hay que advertir aquí que la familia tiene una parte 
muy principal en el fomento de esta colaboración de los seglares, 
tan importante, como hemos dicho, en nuestros tiempos, porque 
el gobierno equilibrado de la familia ejerce un influjo extraordina¬ 
rio en la formación espiritual de los hijos. Mientras en el hogar do¬ 
méstico brille la llama sagrada de la fe cristiana y los padres imbuyan 
con esta fe las almas de los hijos, no hay duda alguna que nuestra 
juventud estará siempre dispuesta a reconocer prácticamente la rea¬ 
leza de Jesucristo y a oponerse valiente y virilmente a todos cuantos 
intenten desterrar al Redentor de la sociedad humana y profanar 
sacrilegamente sus sagrados derechos. Donde se cierran las iglesias, 

exserit pretiosissimas, quibus id muneris committitur, quod nobilissimus 
nemo ac fidelissimus nec pulcrius, nec maioris solacii optare possit. Aposto- 
licus hic labor, ex Ecclesiae afflatu ac normis exantlatus, ea ratione laicos 
homines quasi Christi administros consecrat, qua S. Augustinus luculen- 
ter explicat: «Cum... auditis, fratres, Dominum dicentem: Ubi ego sum, 
ibi et minister meus erit, nolite tantummodo bonos Episcopos et clerieos co¬ 
gitare. Etiam vos pro modo vestro ministrate- Christo, bene vivendo, elee- 
mosynas faciendo, nomen doctrinamque eius, quibus potueritis praedican- 
do, ut unusquisque etiam pater familias hoc nomine agnoscat paternum 
affectum suae familiae se debere. Pro Christo et pro vita aeterna suos omnes 
admoneat, doceat, hortetur, corripiat, impendat benevolentiam, exerceat 
disciplinam; ita in domo sua ecclesiasticum et quodammodo episcopale 
implebit officium, ministraos Christo, ut in aeternum sit cum ipso». 

Atque heic animadvertendum est domesticam societatem, hac in lai- 
corum adiutrice opera promovenda, quae in praesens, ut diximus, tantum 
momenti habet, peculiares obtinere partes, cum familiae regimen ac tem- 
peratio ad informandos fíliorum ánimos multum possit ac valeat. Usque- 
dum in domesticis focis sacra fulgebit christianae fidei flamma, ac paires 
familias subolis ánimos hac fide imbuent, procul dubio nostra iuventus 
regiam lesu Christi potestatem prompte actuoseque agnoscet, iisque ómni¬ 
bus, qui Redemptorem ex hominum communitate quasi extorrem exigere 
conentur, in eiusque, sanctissima iura sacrilego facinore invadant, pro 

50 San Agustín, Tract in lo. Evang. tr.si,i3 : PL 35,1768. 
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donde se quitan de las escuelas y de la enseñanza la imagen de Je¬ 
sús crucificado, queda el hogar familiar como el único refugio 
impenetrable de la vida cristiana, preparado providencialmente por 
la benignidad divina. Damos infinitas gracias a Dios al ver el nú¬ 
mero innumerable de familias que cumplen esta misión con una 
fidelidad que no se deja amedrentar ni por los ataques ni por los 
sacrificios. Un poderoso ejército de jóvenes de ambos sexos, aun 
en aquellas regiones en las que la fe en Cristo implica una persecu¬ 
ción inicua y toda clase de sufrimientos, permanece impávido junto 
al trono del Redentor con una fortaleza tan segura que hace recordar 
los heroicos ejemplos del martirologio cristiano. Si en todas partes 
se diera a la Iglesia, maestra de la justicia y de la caridad, la libertad 
de acción a la que tiene un sagrado e incontrovertible derecho en 
virtud del mandato divino, brotarían por todas partes riquísimas 
fuentes de bienes, nacería la luz para las almas y un orden tranquilo 
para los Estados, se tendrían fuerzas necesariamente valiosas para 
promover la auténtica prosperidad del género humano. Y si los es¬ 
fuerzos que tienden a establecer una paz definitiva en el interior 
de los Estados y en la vida internacional se dejasen regular por las 
normas del Evangelio—que predican y subrayan el amor cristiano 
frente al inmoderado afán de los intereses propios que sacude a los 
individuos y a las masas—, se evitarían, sin duda alguna, muchas 
y graves desdichas y se concedería a la humanidad una tranquila 
felicidad. 

[65], Porque entre las leyes reguladoras de la vida cristiana 
y los postulados de una auténtica humanidad fraterna no existe 


virili parte strenuoque pectore adversabuntur. Ubi sacrae acdes operiun- 
tur, ubi lesu Christi cruci affixi imago e scholis, e littcrarum ludis cicitur, 
ibi domesticus convictus unicum restat quodammodo impervium christia- 
nae vitae perfugium, quasi a providentissimi Dei benignitate datum. Im- 
mortales igitur Deo grates agimus, quod innúmeras cernimus familias hoc 
munus exsequi studiosa illa fidelitate, quae ñeque rerum iacturis, ñeque 
oppugnationibus frangatur. Potens iuvenum puellarumque instructa acics, 
in iis etiam regionibus, in quibus Icsu Christi fides cum iniqua insectationc 
omneque genus malorum tolerantia arctissime coniungitur, ad divini Rc- 
demptoris solium ita impávida ac secura consistit, ut praeclara martyrum 
cxempla in memoriam rcducat. Quodsi Ecelesiae ubique gentium, iustitiae 
caritatisque magistrae, libera illa tribuatur agendi facultas, cuius ius ex 
divino mandato cidem est indubium ac sacrosanctum, tum uberes profccto 
bonorum fontes usque quaque profluant, tum lux mentibus ac pacatus 
rerum ordo civitatibus oriantur, tum denique necessariis pretiosisque viri- 
bus vera humani generis incrementa promoveantur. Ac si suscepta illa 
consilia, quae eo contendant ut in civilis societatis ordinibus interque na¬ 
ílones pax tándem constabiliatur, iis evangelicis temperentur normis—qui¬ 
bus adversus immodica suae cuiusque utilitatis studia, quae singulos mul- 
titudinesque exagitant, christianus amor effertur ac pracdicatur—tot procul 
dubio tantique devitentur luctus ac felix tranquillitas mortalibus conce- 
datur. 

Enimvero leges, quibus christianorum vita regitur*, ac genuinae germa- 
naeqiie humanitatis praecepta non sibi invicem obstant, sed communi 
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oposición, sino consonancia recíproca y mutuo apoyo. Nos, por con¬ 
siguiente, que tanto deseamos procurar el bien de la humanidad 
doliente y perturbada en el orden material y en el orden espiritual, 
no tenemos mayor deseo que el de que las actuales angustias abran los 
ojos de muchos para que consideren atentamente en su verdadera 
luz a Jesucristo, Señor nuestro, y la misión de su Iglesia sobre la 
tierra, y que todos cuantos rigen el timón del Estado dejen libre 
el camino a la Iglesia para que ésta pueda así trabajar en la forma¬ 
ción de una nueva época, según los principios de la justicia y de la 
paz. Esta obra de paz exige que no se pongan obstáculos al ejercicio 
de la misión confiada por Dios a la Iglesia; que no se limite injusta¬ 
mente el campo de su actividad; que no se substraigan, por último, 
las masas, y especialmente la juventud, a su benéfico influjo. Por 
lo cual Nos, como representante en la tierra de Aquel que fué lla¬ 
mado por el profeta Príncipe de la Paz 5 i, exhortamos y conjuramos 
a los gobernantes y a todos los que de alguna manera tienen influen¬ 
cia en la vida política para que la Iglesia goce siempre de la plena 
libertad debida, y pueda así realizar su obra educadora, comunicar 
a las mentes la verdad, inculcar en los espíritus la justicia y enfer¬ 
vorizar los corazones con la caridad divina de Cristo. 

[66]. Porque, así como la Iglesia no puede renunciar al ejer¬ 
cicio de su misión, que consiste en realizar en la tierra el plan di¬ 
vino de restaurar en Cristo todas, las cosas de los cielos y de la tierra 
así también su obra resulta hoy día más necesaria que nunca, pues 
la experiencia nos enseña que los medios puramente externos, las 


mutuoque praesidio Ínter se adiuvant. Nos igitur, qui humano generi la- 
boranti ac spiritualium terrenarumque rerum detrimentis perturbato pro- 
spieere ac consulere tantopere cupimus, nihil magis optamus quam ut 
praesentes angustiae ex oculis multorum caliginem discutiant, qui Christum 
Dominum Ecclesiaeque munus intentis animis considerent in suaque luce 
ponant; utque ii omnes, qui publicae rei gubernacula moderan tur, liberum 
iter Ecclesiae praebeant, quae idcirco queat ex iustitiae pacisque rationibus 
novam effingere aetatem atque componere. Pacificatoria eiusmodi opera 
id profecto postulat, ut Ecclesia ab exercendo muñere, sibi a Deo concre- 
dito, repagulis ne impediatur, neve eiusdem Ecclesiae navitatis campus 
iniustis definiatur terminis, neve denique populi multitudines, ac iuven- 
tus praesertim, a benéfico eius affíatu abstrahantur. Quamobrem Nos, ut 
eius in terris vices gerimus, qui a sacro vate «Princeps pacis» appellatur, 
civitatum rectores eosque omnes, e quorum opera quovis modo publica 
res pendet, compellamus vehementerque obtestamur ut Ecclesia plena 
semper libértate fruatur debita, qua suam possit educationis operam exse- 
qui, ac veritatem impertiré mentibus, animis inculcare iustitiam, eosque 
divina lesu Christi refovere caritate. 

Etenim, ut Ecclesia nequit exercendo muñere suo se abdicare, cuius 
est divinum illud consilium pro sua parte exsequi, videlicet «instaurare 
omnia in Christo, quae in caelis et quae in térra sunt», ita eius opera magis 
in praesens necessaria videtur quam unquam alias; quandoquidem experien- 
do edocemur externas solummodo rationes, humana praesidia atque ea om- 

51 ís. 9.6. 

5 2 Eph. 1,10. 
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precauciones humanas y los expedientes políticos no pueden dar 
lenitivo alguno eficaz a los gravísimos males que aquejan a 'la hu¬ 
manidad. 

[67] . Aleccionados por el doloroso fracaso de los esfuerzos 
humanos dirigidos a impedir y frenar las tempestades que amena¬ 
zan destruir la civilización humana, muchos dirigen su mirada, con 
renovada esperanza, a la Iglesia, cindadela de la verdad y del amor, 
y a esta Cátedra de San Pedro, que saben puede restituir al género 
humano aquella unidad de doctrina religiosa y moral que en los 
siglos pasados dió consistente seguridad ^ una tranquila relación 
de convivencia entre los pueblos. A esta unidad miran con encen¬ 
dida nostalgia tantos hombres, responsables del destino de las na¬ 
ciones, que experimentan diariamente la falsía de aquellas realida¬ 
des en las que un día cifraron su gran confianza; unidad que innu¬ 
merables multitudes de hijos nuestros ansian ardientemente, los 
cuales invocan a diario al Dios de la paz y del amor 53 ; unidad que 
anhelan, finalmente, tantos espíritus nobles separados de Nos, que, 
en su hambre y sed de justicia y de paz, vuelven sus ojos a la Sede 
de Pedro, esperando de ésta la. luz y el consejo. 

[68] . Todos ellos reconocen la inconmovida firmeza dos veces 
milenaria de la Iglesia católica en la profesión de la fe y en la de¬ 
fensa de la moral cristiana; reconocen también la estrecha unidad 
de la jerarquía eclesiástica, que, ligada al sucesor del Príncipe de 
los Apóstoles, ilumina las mentes con la doctrina del Evangelio, 
dirige a los hombres a la santidad y, mientras es maternalmente 

nia, quae política periclitatur disciplina, gravissimis malis quibus homines 
afficiantur, efficacia non posse lenimenta praebere. 

Haud pauci igitur, cum fractos noverint dolore summo hominum nisus, 
eo spectantes ut tempestates compescant atque coérceant, quae civilcm cul¬ 
turo humanitatemque subvertere contendant, oculos experrecta spe ad 
Ecclesiam, veritatis caritatisque arcem, et ad hanc Beati Pctri Cathedram 
erigunt, unde intellegunt eam restituí posse religionis moralisquc disci- 
plinae unitatem, quae superiorc aetate mutuas populorum necessitudines 
tutas ac pacatas consistere iusserit. Ad quam quidem unitatem tot homi¬ 
nes, a quibus nationum fortuna pendet, incensó respiciunt desiderio, cum 
continenter earum rerum fallaciam cxperiantur, quibus tantopere olim 
confisi erant; unitatem dicimus, quam impensis votis studiisque innúmera 
Nostrorum filiorum agmina expetunt, qui «Deum pacis et dilectionis‘> 
cotidie comprecantur ;• unitatem denique, quam non pauci nobilcs animi, 
a Nobis seiuncti, praestolantur, qui quidem cum esuriant ac sitiant iusti- 
tiam et pacem, ad Petrianam Sedem oculos convertunt, ab caque consilium, 
luccm opperiuntur. 

li siquidem Catholicae Ecclesiae inconcussam agnoscunt profitendae 
fidei vitaeque christianis praeceptis componendae firmitudinem per vi- 
ginti paene saecula comprobatam; itemque arctissimam agnoscunt unita- 
lem ecclesiasticae hierarchiae, quae, Apostolorum Principis successori 
obstricta, evangelicae doctrinae veritate mentes actuóse collustrat, homi¬ 
nes ad morum sanctitudinem dirigit, atque dum ómnibus materno animo 
indulget, stat tamen impávida vel acorrimos cruciatus ipsumque marty- 

Z Cor. 13,11 
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condescendiente con todos, se mantiene ñrme, soportando incluso 
ios tormentos más duros y el mismo martirio, cuando hay que deci¬ 
dir un asunto con aquellas palabras: Non 

[69] . No obstante, venerables hermanos, la doctrina de Cristo, 
que es la única que puede dar al hombre las verdades fundamentales 
de la fe, y es la que aguza las inteligencias, y enriquece las almas con 
la gracia sobrenatural, y propone remedios idóneos para las graves 
dificultades actuales, e igualmente la actividad apostólica de la Igle¬ 
sia, que enseña a la humanidad esa misma doctrina propagada por 
todo el mundo y que modela a los hombres según los principios del 
Evangelio, son a veces objeto de hostiles sospechas, como si sacudie¬ 
ran los quicios de la autoridad política y usurpasen los derechos 
de ésta. 

[70] . Contra estos recelos. Nos—manteniendo en todo su vigor 
las enseñanzas expuestas por nuestro predecesor, de inmortal me¬ 
moria, Pío XI, en su encíclica Quas primas^ de 11 de diciembre 
de 1925, sobre el poder de Cristo Rey y el poder de la Iglesia ^5— 
declaramos con sinceridad apostólica que la Iglesia es totalmente 
ajena a semejantes propósitos, porque la Iglesia abre sus maternales 
brazos a todos los hombres, no para dominarlos políticamente, sino 
para prestarles toda la ayuda que le es posible 56. Ni tampoco pre¬ 
tende la Iglesia invadir la esfera de competencia propia de las res¬ 
tantes autoridades legítimas, sino que más bien les ofrece su ayuda, 
penetrada del espíritu de su divino Fundador y siguiendo el ejem¬ 
plo de Aquel que pasó haciendo el bien^'^. 

rium oppetens, cum hisce verbis omnino rem decernere oportet: Non 
licet! 

Nihilo secius, Venerabiles Fratres, lesu Christi doctrina, quae una 
potest hominibus fidei principia praebere, quaeque et mentís aciem exacuit, 
et ánimos divinitus auget, et opportuna ingravescentibus difficultatibus 
remedia proponit, parique modo Ecelesiae navitas, quae eamdem doctri- 
nam, usque quaque propagatam, homines edocet, eosque ad evangélica 
instituta conformat, haec quidem interdum hostilibus suspicionibus ob- 
trectantur, quasi civilis auctoritatis cardines concutiant, in eiusque iura 
involent. 

Quas adversus suspiciones Nos—salvis iis ómnibus atque integris, 
quae Decessor Noster im. m. Pius XI, per Encyclicas Litteras Quas primas 
die XI mensis Decembris a. MDCCCCXXV datas, edocult de lesu Christi 
Regis eiusque Ecelesiae potestate—apostólica sinceritate declaramos Eccle- 
siam esse prorsus ab eiusmodi propositis alienam, cum eadem ad homi¬ 
nes omnes materna brachia pandat, non ut in eos dominetur, sed ut iisdem 
qua potest ope inserviat. Ñeque in peculiarem ac proprium ceterarum legi- 
timarum auctoritatum locum se sufficere conatur, sed potius easdem adiu- 
vat, divini Conditoris sui spirítu pervasa, eiusque vestigiis insistens, qui 
«pertransiit bene faciendo». 

5 “* Cf. el discurso a los estudiantes pertenecientes al Centro Richelieu, de la Universidad 
de París, 9 de abril de 1953: AAS 45 [i953] 275; E 13 [i953] 1.457- 

5 5 Pío XI, encíclica Quas primos, ri de diciembre de 1925: AAS 17 (1925) 593-610. 

56 Cf. Pro XI, sermón ante el Sacro Colegio, 24 de diciembre de 1937: AAS 30 [1938] 
20-25. 

57 Act. 22,21. 
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[71]. La Iglesia predica e inculca el deber de obedecer y de 
respetar a la autoridad terrena, que recibe de Dios su noble origen; 
y se atiene a la enseñanza del divino Maestro, que dice: Dad a César 
lo que es del César 5 8, No pretende usurpar los derechos ajenos aque¬ 
lla que canta en su sagrada liturgia: No arrebata reinos mortales 
quien da los celestiales 59 . La Iglesia no menoscaba las energías hu¬ 
manas, sino que las levanta a las cimas más altas y nobles, formando 
caracteres firmes, que nunca traicionen los deberes de su conciencia. 
La Iglesia, que ha civilizado tantos pueblos y naciones, nunca ha 
retardado el progreso de la humanidad, sino que, por el contrario, 
con materno orgullo se complace en ese progreso. El fin que la 
Iglesia pretende ha sido declarado de modo admirable por los ánge¬ 
les sobre la .cuna del Verbo encarnado cuando cantaron gloria a Dios 
en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad ^ 
Esta paz, que el mundo no puede dar, el divino Redentor la ha deja¬ 
do a sus discípulos como herencia: Os dejo la paz, os doy mi paz^^; 
esta paz la han conseguido, la consiguen y la conseguirán innume¬ 
rables hombres que han abrazado amorosamente la doctrina de 
Cristo, compendiada por El mismo en el doble precepto del amor 
a Dios y el amor al prójimo. La historia de casi veinte siglos, la his¬ 
toria llamada sabiamente por el gran orador maestra de la vida de¬ 
muestra la verdad de aquella sentencia de la Sagrada Escritura: No 
tiene paz el que resiste a Dios^^, porque la única piedra angular 


Ecclesia enim edicit ac praedicat obedientiain observantiamque terreáis 
potestatibus deben, quae suam a Deo nobiiem originem obtinent; ac 
Christi Domini praecepto obsequitur dicentis: «Reddite quae sunt Caesa- 
ris, Caesari». Quae in sacra Liturgia concinit «non eripit mortalia, qui regna 
dat caelestia», non ea ad se rapere aliena iura contendit. Ñeque eadem hu¬ 
manas vires deprimit, sed ad magnánima et ad nobilissima quaeque erigit, 
strenuos effingendo ánimos, qui suae conscientiae officium non prodant. 
Quae tot populos ac gentes ad humaniorem cultum provexit, ea nunquam 
pro certo homines ab civili progressione remorata est, cuius splendore po- 
tius materna gaudet volúntate. Propositum, quo Ecclesia nititur, ab Angelis, 
super Incarnati Verbi cunabula volitantibus, mirando prorsus modo de- 
claratum est, cum haec cecinere: «Gloria in excelsis Deo et in térra pax 
hominibus bonae voluntatis». Hanc pacem, quam mundus daré non pot- 
est, divinus ipse Redemptor quasi sacram hereditatem hisce verbis disci- 
pulis tradidit; «Pacem relinquo vobis, pacem meam do vobis»; atque adeo 
cam innumeri homines volenti animo lesu Christi praecepta amplectentes, 
quae Dei proximorumque caritate quasi compendiaría lege continentur, 
quemadmodum consecuti sunt, ita in praesens consequuntur et in posterum 
consequentur. Ac per viginti paene saecula rerum gestarum historia, quam 
summus orator significanter fatetur «magistram vitae», illam Sacrarum Lit- 
terarum veritatem praeclare demonstrat, eum nempe, qui Deo resistit, 

58 Mt. 22 ,21. 

59 Breviario Romano, himno de la fiesta de Epifanía. 

•io Le. 2,14. 

lo. 14,27. 

«2 Cicerón, De oratore II 36. 

«5 lob 9,4. 

Eph. 2,20. 
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sobre Id que tanto el Estado como el individuo pueden hallar salva¬ 
ción segura es Cristo. 

[72 ]. Ahora bien, como la Iglesia está fundada sobre esta piedra 
angular, por esto las potencias adversarias nunca podrán destruirla, 
nunca podrán debilitarla: Portae inferí non praevalebunt ; las luchas 
internas y externas contribuyen más bien a acrecentar su fuerza 
y sus virtudes y, al mismo tiempo, le proporcionan la corona glo¬ 
riosa de nuevas victorias. Por el contrario, todo otro edificio que 
no tenga como fundamento la doctrina de Cristo, está levantado 
sobre una arena movediza, y su destino es, más pronto o más tarde, 
una inevitable caída 

[IV. El azote de la guerra mundial] 

[73]. Mientras os escribimos, venerables hermanos, esta nues¬ 
tra primera encíclica, nos parece, por muchas causas, que una hora 
de tinieblas está cayendo sobre la humanidad, hora en que las 
tormentas de una violenta discordia derraman la copa sangrienta de 
innumerables dolores y lutos, ¿Es acaso necesario que os declare¬ 
mos que nuestro corazón de Padre, lleno de amor compasivo, está 
al lado de todos sus hijos, y de modo especial al lado de los atribu¬ 
lados y de los perseguidos? Porque, aunque los pueblos arrastrados 
por el trágico torbellino de la guerra hasta ahora sólo sufren tal vez 
los comienzos de los dolores^^, sin embargo, reina ya en innumerables 
familias la muerte y la desolación, el lamento y la miseria. La sangre 


non habere pacem; solummodo enim Christus «lapis angularis» est, in quo 
uno cum civilis societas, tum singuli homines possunt salvi consistere. 

lam vero, cum super hoc angular! lapide condita sit Ecelesia, numquam 
procul dubio ab adversis potestatibus obrui poterit, numquam deprimí: 
«Portae inferí non praevalebunt», immo potius domestica externaque cer- 
tamina ut eius vim virtutemque augent, ita ei novas victorias pariunt, no- 
vasque tribuunt coronas. Contra vero, aedificia quaelibet alia, quae in lesu 
Christi doctrina veluti fundamento non innitantur, quasi in mobili arena 
exstructa videntur, atque adeo aliquando mísere collabentur. 

* « • 

Dum has primas, Venerabiles Fratres, vobis damus Encyclicas Litte- 
ras, -non una de causa videtur Nobis in homines ingruere hora tenebrarum, 
qua violentiae discordiaeque turbines veluti ex cruento cálice innúmeros 
luctus innumerosque dolores profundunt. Num igitur opus est ut vobis 
asseveremus paternum animum Nostrum, vehementi miseratione permo- 
tum, filiis ómnibus adesse, iisque praesertim qui aerumnis insectationeque 
laborant ? Quamvis enim populi, belli vórtice submersi, adhuc «initia dolo- 
rum» forsitan solummodo perpetiantur, innúmeras tamen familias mors, 
vastitas, plangor, miseria oceupant. Atque tot hominum crúor, eorum etiam, 
qui, exercitus ordinibus non adsciti, misere occubuere, lugubrem videtur 

65 Mt. 16,18. 

66 Cf. Mt. 7,26-27. 

67 Le. 22,53. 

68,Mt. 24,8. 
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de tantos hombres» incluso de no combatientes, que han perecido, 
levanta un fúnebre llanto, sobre todo desde una amada nación, Po¬ 
lonia, que por su tenaz fidelidad a la Iglesia y por sus méritos en la 
defensa de la civilización cristiana, escritos con caracteres indele¬ 
bles en los fastos de la historia, tiene derecho a la compasión hu¬ 
mana y fraterna de todo el mundo, y, confiando en la Virgen Madre 
de Dios, Auxilium Christianorum, espera el día deseado en que pue¬ 
da salir salva de la tormenta presente, de acuerdo con los principios 
de una paz sólida y justa. 

[74]. Lo que ha sucedido hace poco y está sucediendo tam¬ 
bién en estos días, se presentaba ya a nuestros ojos como una visión 
anticipada cuando, no habiendo desaparecido todavía la última es¬ 
peranza de conciliación, hicimos todo lo posible, en la medida que 
nos sugerían nuestro ministerio apostólico y los medios de que dis¬ 
poníamos, para impedir el recurso a las armas y mantener abierto 
el camino de una solución honrosa para las dos partes Conven¬ 
cidos como estábamos de que al uso de la fuerza por una parte se 
respondería con el recurso a las armas por la otra, consideramos en¬ 
tonces obligación de nuestro apostólico ministerio y del amor cris¬ 
tiano hacer todas las gestiones posibles para evitar a la humanidad 
entera y a la cristiandad los horrores que se seguirían de una con¬ 
flagración mundial, aun temiendo que la manifestación de nuestras 
intenciones y nuestros fines fuese mal interpretada. Pero nuestras 
amonestaciones, si bien fueron escuchadas con respetuosa atención, 
no fueron, sin embargo, obedecidas. Y mientras nuestro corazón de 
pastor mira dolorido y preocupado la gravedad de la situación, se 

gemitum ex dilecta praesertim ea natione extollere, ex Polonia dicimus, 
quae ob tenacem suam erga Ecclesiam fidelitatem, itemque ob praeclara 
in christianum tutandum civilemque cultum promerita, historiae fastis 
inscripta immortalitatique commendata, humanam fraternamque iure me-' 
ritoque postular ab ómnibus commiserationem; ac Deiparae Virgini fidens 
«Christianorum auxilio», optatum praestolatur diem, quo, ex iustitiae soli- 
daeque pacis rationibus, sibi tándem aliquando liceat quasi e fluctibus sospi- 
ti emergere. 

Quod proxime factum est, quod hisce etiam fit diebus, Nostris tune 
oculis quasi praemonstrata specie offerebatur cum, nondum conciliationis 
spe omnino praecisa, nihil sane inexpertum, nihil inexploratum omisimus 
ut eá ratione, quam sive apostolicum munus sive permissa Nobis instru¬ 
menta suaderent, prohiberemus ne ad vim et arma descenderetur, neve 
aditus omnes praecluderentur cum utriusque partís honore contentionem 
dirimendi. Cum enim persuasum haberemus, si ab altero concertantium 
vis adhibita esset, ab altero etiam arma adhibitum iri, apostolici officii 
Nostri christianaeque caritatis partes esse duximus omnia conari si tam 
ab universa hominum consortione quam a christiana re atrocítates cohíbe- 
remus, quae omnium gentium bellum haud dubie essent consecutura; 
quamquam timendum Nobis erat ne patefacta a Nobis consilia ac pro¬ 
posita in haud rectam acciperentur partem. At quae moncbamus, si obse- 
quenter audita sunt, non iis tamen obtemperatum est. Ac dum Noster 
Pastoris animus, dolore ac sollicitudine affectus, rem graviter considerar, 

»» Véase el rad ¡omensa je de 24 de agosto de 1039 - A AS 31 (1939) 333 -33 S- 
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presenta ante nuestra vista la imagen del Buen Pastor, y, tomando 
sus propias palabras, nos juzgamos obligados a repetir en su nom¬ 
bre a la humanidad entera aquel lamento: ¡Si hubieses conocido... lo 
que te conducía a la paz, pero ahora está oculto a tus ojos! 7 o, 

[75] . En medio de un mundo que actualmente es tan contra¬ 
rio a la paz de Cristo en el reino de Cristo, la Iglesia y sus fieles ex¬ 
perimentan unas dificultades que r^ra vez conocieron en su larga 
historia de luchas y contradicciones. Pero los que precisamente en 
tiempos tan difíciles permanecen firmes en su fe y tienen un corazón 
inquebrantable, saben que Cristo Rey está en la hora de la prueba, que 
es la hora de la fidelidad, más cerca quejnunca de nosotros. Consu¬ 
mida por la tristeza de tantos hijos suyos que sufren males innume¬ 
rables, pero sostenida por la firme fortaleza que proviene de las ’ 
promesas divinas, la Esposa de Cristo, en medio de sus sufrimientos, 
avanza al encuentro de amenazadoras tempestades. Sabe la Iglesia 
que la verdad que ella anuncia y el amor que ella enseña y pone en 
práctica serán los mejores estímulos y los mejores medios que ten¬ 
drán a su alcance los hombres de buena voluntad en la reconstruc¬ 
ción de un nuevo orden nacional e internacional establecido según 
la justicia y el amor, una vez que la humanidad, cansada del camino 
del error, haya saboreado hasta la saciedad los amargos frutos del 
odio y de la violencia. 

[76] . Entretanto, venerables hermanos, hay que esforzarse por 
que todos, y principalmente los que sufren la calamidad de la gue¬ 
rra, experimenten que el deber de la caridad cristiana, quicio fun¬ 
damental del reino de Cristo, no es palabra vacía, sino práctica rea- 


Nostros quasi ante oculos Boni Pastoris obversatur imago; a quo mutuatis 
verbis, ad universum hominum genus videtur Nobis mérito gemitus ille 
iterandus: «si cognovisses... quae ad pacem tibil nunc autem abscondita sunt 
ah oculis tuisb> 

In hac hominum societate, quae in praesens tantopere cum pace Christi 
in regno Christi discrepat, Ecclesia mater cum suis fidelibus eiusmodi 
exercetur molestiis, sacri quas eius annales, luctationibus utique rebusque 
adversis referti, minus saepe referunt. Sed qui in tam difficili rerum cursa 
sibi in fide constant, ac forti et magno animo sunt, Ghristum Regem iidem 
sentiunt propius numquam astare sibi quam discriminis tempore, cum 
fidelitas videlicet re ipsa est praestanda. Ob tot filiorum suorum aerumnas 
cruciatusque moerore confecta, sed constantía virtuteque erecta quam e 
divinis derivat pollicitationibus, Christi Sponsa, tantas perpessa miserias, 
in impendentes sibi proce]las contendit. Ea siquidem non dubitat quin e 
veritate, quam docet, itemque e caritate quam simul praecipit, in rem 
simul deducit, sincerae voluntatis hominibus incitamenta atque adiumenta 
oritura aliquando sint ad novum in populis ordinem ex iustitia caritateque 
restituendum, postquam mortales, erroris tándem iter pertaesi, de tristibus 
invidiae violentiaeque fructibus degustaverint. 

Interea vero, Venerabiles Fratres, enitendum est ut omnes, at ii praeser- 
tim qui belli calamitatibus afflictantur, percipiant christianae caritatis 
officium, praecipuum quidem Christi Regni cardiñem, tantum abess9 ut 

Le. 19,*^2. 
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lidad viviente. Un vasto campo de ocasiones se abre hoy día a la 
caridad cristiana en todas sus formas. Confiamos plenamente en 
que todos nuestros hijos, especialmente aquellos que se ven libres 
deh azote de la guerra, imitando al divino Samaritano, aliviarán en 
la medida de sus fuerzas a todos los que, por ser víctimas de la gue¬ 
rra, tienen derecho especial no sólo a la compasión, sino también 
al socorro. 

[77]. La Iglesia católica, civitas Dei, «cuyo rey es la verdad, 
cuya ley la caridad, cuya medida la eternidad» 71 , predicando la 
verdad cristiana, exenta de errores y de contemporizaciones, y con¬ 
sagrándose con amor de madre a las obras de la caridad cristiana, 
destaca sobre el oleaje de los errores y de las pasiones como una 
* bienaventurada visión de paz y espera el día en que la omnipotente 
mano de Cristo, su Rey, calme el tumulto de las tempestades y des¬ 
tierro el espíritu de la discordia que las ha provocado. Todo cuanto 
está a nuestro alcance para acelerar el día en que la paloma de la 
paz halle donde reposar su pie sobre esta tierra sumergida en el 
diluvio de la discordia, todo ello lo utilizaremos, confiando tanto 
en los hombres de Estado que antes de desencadenarse la guerra ¡ 
trabajaron noblemente por alejar de los pueblos tan terrible azote 
como también en los millones de hombres de todos los países y de 
todas las clases sociales que piden a gritos no sólo la justicia, sino 
también la caridad y la misericordia, y confiando, finalmente y so¬ 
bre todo, en Dios omnipotente, a quien diariamente dirigimos esta \[ 
plegaria: A la sombra de tus alas esperaré hasta que pase la iniquidad 72 , 


inane sit vcrbum, ut praesens etiam res sit et veritas. Infinitae propemoduin 
hoc tempere opportunitates multiplicibus christianae caritatis inceptis 
praebentur. Quam ob rem maximopere confidimus universos filios Nostros, 
eos praecipue qui belli eximuntur asperitatibus, divinum ¡mitatos Samari- 
tanum. iis ómnibus pro viribus esse consulturos qui, quod bello oppri- 
muntur, non modo miserationis affectum, sed opem etiam peculiari iure 
mereantur. 

Catholica Ecelesia, civitas Dei, <ícuius rex veritas, cuius lex caritas, cuius 
modas aeternitas» cum christianas veritates docens, qualibet fallada exte- 
nuationeque immunes, tum materni animi impulsu in christianae caritatis 
operibus desudans, ipsos errorum et cupiditatum fluctus, veluti beata pacis 
visto, supereminet, ac dies opperitur, in quibus omnium potentissima Chris- 
ti Regis manus tumescentes comprimat tempestates atque dissensionis 
spiritus eiciat, qui eas concitaverint. Quantum in Nobis potestatis est ad 
diem illum maturandum cum pacis columba in hac térra, discidiorum obriita 
diluvio, ubi considat reperict, totum illud Nos praetermissuri non sumus, 
cum eorum civitatum moderatorum opera fretí, qui, antequam belli confla- 
gratio erumperet, immanem eiusmodi procellam nobili nisu repeliere conati 
sunt, tum iis confisi, innumeris prorsus, qui, ex quavis natione et ex quovis 
civium ordine, non modo iustitiam, sed caritatem etiam ac misericordiam 
inclamant, tum denique potissimum omnipotenti Dei Numine fidentes, 
ad qiicm precatione hac cotidiana utimur; «In umbra aiarum tiiariim spe- 
rabo, doñee transeat iniquitas». 

7 1 San; Agisfín, i fS Mamjllinttni lll 17. PL >í.5j2. 

72 Ps. =;6 (57), 
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[78] . Dios tiene un poder infinito; tiene en sus manos lo mis¬ 
mo la felicidad y el destino de los pueblos que las intenciones de 
cada hombre, y dulcemente inclina a unos y otros en la dirección 
que El quiere; y hasta tal punto es esto verdad, que incluso los mis¬ 
mos obstáculos que se le ponen quedan convertidos por su omnipo¬ 
tencia en medios idóneos para modelar el curso de los acontecimien¬ 
tos y para enderezar las mentes y las voluntades de los hombres 
a sus altísimos fines. 

[79] . Orad, pues, a Dios, venerables hermanos; orad sin inte¬ 
rrupción, orad sobre todo cuando ofrecéis la Hostia divina del amor. 
Orad a Dios vosotros, a quienes la valiente profesión de vuestra fe 
impone duros, penosos y, no raras veces, sobrehumanos sacrificios; 
orad a Jesucristo vosotros, miembros pacientes y dolientes de la 
Iglesia, cuando Jesús viene a consolar y aliviar vuestras penas. 

[80] . Y con un recto espíritu de mortificación y con el ejerci¬ 
cio de dignas obras de penitencia, no dejéis de hacer vuestras ple¬ 
garías más agradables a Aquel que levanta a ¡os que caen y anima 
a los deprimidos para que el Redentor misericordioso abrevie los 
días de la prueba y se cumplan así las palabras del Salmo: Clamaron 
al Señor en sus tribulaciones y los libró de sus necesidades 

[81 ]. Y vosotros, cándidas legiones de niños, en quienes Jesús 
tiene puestas sus delicias, cuando os alimentáis con el Pan de los 
ángeles, alzad vuestras ingenuas y puras plegarias unidas a las de 
toda la Iglesia. El Corazón Sacratísimo de Jesús, que tanto os ama, 


Infinita sane Deus potestate fruitur; quapropter non minus is prospc- 
ritatem fortunamque populorum quam singulorum hominum consilia mo- 
deratur in quam maluerit partem leniter haec convertens; eo scilicet usque 
ut ea ipsa quae inferantur impedimenta, haec pro sua potestate in instru¬ 
menta mutet, quibus rerum eventus fingat atque hominum mentes volun- 
tatemque liberam ad sua inflectat proposita. 

Ad Deum igitur, Venerabiles Fratres, admovete preces, admovete con¬ 
tinuas, tune máxime admovete, ubi divina amoris Hostia litatis. Deo vos 
supplicate, quibus animóse professa fides gravia, molesta, plus quam hu¬ 
mana haud raro incommoda parit; ad Ghristum lesum vos ipsi precamini, 
aerumnis doloribusque confecta Ecelesiae membra, cum vos ille de labori- 
bus vestris consolaturus ac recreaturus accedit. 

Ac recta adhibita sui ipsius suarumque cupiditatum refrenatione, dig- 
nisque paenitentiae operibus susceptis, ne praetermittatis supplicationes 
vestras ei magis acceptas reddere, qui «allevat omnes, qui corruunt, et erigit 
omnes elisosd, ut miserentissimus Redemptor harum angustiarum finem 
maturet; atque ita haec sacri Psaltis verba precibus quoque vestris respon- 
deant: «Clamaverunt ad Dominum cum tribularentur, et de necessitatibus 
eorum liberavit eos». 

^ Ac vos Ítem, candida puellorum agmina, quos Ghristus Dominus in de- 
liciis habet, castas preces cum Ecelesiae precibus coniunctas, ubi potissimum 
Angelorum vescimini Pane, ex ingenuo pectore fundite. Ac profecto Sacra- 
tissimum Gor lesu, quod tanta vos caritate complectitur, innocentium ard- 

Ps. 144 (r 45 ),i 4 . 

7 '» Ps. 106 (107), 13. 
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no puede en modo alguno rechazar la oración de vuestras almas ino¬ 
centes. Orad todos, orad sin interrupción: sine intermissione orate 75 . 

[82] . Así practicaréis el precepto del divino Maestro, el testa¬ 

mento sagrado de su corazón, ut omnes unum sint 76 ; que todos vivan 
en aquella unidad de fe y de amor, a través de la cual el mundo pue¬ 
da reconocer la potencia y la eficacia de la redención de Cristo y de 
la obra de la Iglesia, por El establecida. • 

[83] . La Iglesia primitiva, que comprendió y practicó este di¬ 
vino precepto, lo resumió en una significativa oración; unidos con 
ella, expresad también vosotros en vuestra oración aquellos senti¬ 
mientos que tan bien responden a las necesidades de nuestra época: 
«Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, psira que la libres de todo mal y la 
perfecciones en tu caridad, y de los cuatro vientos reúnela santifica¬ 
da en tu reino, que preparaste para ella; pues tuya es la virtud y la 
gloria por los siglos de los siglos» 77 . 

Finalmente, deseando con ardor que Dios, autor y amante de 
¡a paZf escuche benigno las súplicas de su Iglesia, como prenda de 
las gracias divinas y testimonio de nuestra benévola voluntad os da¬ 
mos a todos paternalmente la bendición apostólica. 

Dado en Castelgandolfo, cerca de Roma, el 20 de octubre 
de 1939, año primero de nuestro pontificado. 

morum obsecrationes neutiquam respuet. Precatione utiinini omnes, con- 
tinenterque utimini: sine intermissione orate. 

Ita enim illud in rem deducetis, quod Divinus Magister praecipit sacro- 
que Cordis sui testamento cavet: Ut omnes unum sint: ut omnes videlicet in 
eiusdem fidei caritatisque consenso atque unitate vívant, unde perspiciant 
homínes quid valeant quidve efficienter gignerc possint cum peracta a 
Christo redemptio, tum constitutae ab co Ecclesiae opus et labor. 

Priscorum Ecclesiae temporum fideles divinum hoc praeceptum, quod 
et intelligcntia tcnebant et ad effectum operibus deducebar^t, significanti 
quadam precatione complexi sunt; cum iis igitur coniuncti eadem vos 
orando exprimite sensa, quae tam sunt nostrac huius aetatis necessitatibus 
accommodata: «Recordare, Domine, Ecclesiae tuae, ut cam liberes ab omni 
malo, eamque perficias in caritate tua; et collige cam a quattuor ventis sanc- 
tificatam in regnum tuum, quod ei parasti; quoniam tua est virtus et gloria 
in saccula‘>. 

Postremo id vehementer cupientes ut Deus, auctor pacis et amator, Ec¬ 
clesiae suae obtestationes benignus admittat, supernorum conciliatriccm 
munerum atque propensae voluntatis Nostrac testem, Apostolicam vobis 
ómnibus Benedictionem paterno animo impertimos. 

Datum ex Arce Gandulphi, prope Romam, die xx mensis Octobris, 
anno mdccccxxxix, Pontificatus Nostri primo. 

I Thes. 5,17. 

lo. 17,21. 

Didaché X 54- Cf. Bihlmeyer, Die apostolischen Váter p.6 (1924). 






IN QUESTO GIORNO 

Postulados fundamentales de una paz justa 


Los discursos y radiomensajes pronunciados por el Papa durante 
los años de la segunda guerra mundial con motivo de la fiesta de Na¬ 
vidad constituyen un cuerpo homogéneo y sistemático de doctrina polí¬ 
tica nacional e internacionaL Dejando aparte el radiomensaje navide¬ 
ño de 1943 —Ancora una quinta volta —de carácter más bien homi- 
lético; los discursos In questo giorno (1939), Grazie (1940) y 
Nell’alba (1941están dedicados al orden internacionaL El orden inte¬ 
rior de los Estados está examinado en los radiomensajes Con sempre 
(1942) y Benignitas (1944). Se ha dicho con toda razón que Pío XII 
ha realizado con estos discursos, en el plano internacional, una síntesis 
doctrinal paralela a la gran estructura que en el orden político nacional 
levantó León XIII con sus grandes encíclicas. 

Conviene destacar un hecho histórico que subraya la suprema im¬ 
portancia doctrinal y espiritual que ofrece este conjunto de documentos 
radiados. El 21 de diciembre de 1940 publicaba el Times, de Londres, 
una carta en la que los arzobispos de Cantorbery y York y el moderador 
del Consejo federal de las Iglesias libres se declaraban de acuerdo con 
los cinco puntos expuestos por el Papa en este discurso navideño b 
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SUMARIO 

I. La primera fiesta navideña de nuestro pontificado. Alegrémonos en 
este gran día. La confianza en Dios en medio del tumulto del mundo 
presente comunica al alma un gozo imperturbable. Es la fiesta de la 
elevación del hombre hacia Dios por medio de Jesucristo. Que en to¬ 
dos se cumple la petición de la liturgia navideña. 

1 Los signatarios de la carta añadían a los cinco*puntos propuestos por Pío XII otros cinco 
puntos tomados de las conclusiones de la Conferencia Ecuménica de Oxford: «i. La extrema 
desigualdad en la fortuna y en la posesión de las riquezas debe ser abolida.—2. Todo niño, 
sin distinción de raza o de clase, deberá beneficiarse de las mismas posibilidades de educación, 
según el grado de desarrollo de sus particulares cualidades.—3. La familia, como unidad 
social, debe^ ser salvaguardada,—4. El sentido de la vocación divina debe ser restaurado en 
el trabajo diario del hombre.—5. Los recursos de la tierra deberán ser utilizados como dones 
de Dios para el conjunto de la raza humana, tomando en consideración para ello las necesida¬ 
des de las generaciones presentes y futuras*. 
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II. El recuerdo de nuestro predecesor. Ahora se cumple un año de sus 
palabras proféticas. La guerra es hoy una trágica realidad. Asistimos 
a una serie de actos inconciliables con el mensaje de Belén y con los 
principios del derecho natural y positivo. Exhortación al amor y al 
servicio de la verdad. 

Un diluvio de ideas deforma la verdad en muchos hombres. La 
labor de la paz será muy difícil cuando acabe la guerra. Los esfuerzos 
del Papa para evitar la guerra han resultado infructuosos. Los proble¬ 
mas no eran insolubles. Pero faltaba la fidelidad a los pactos estable¬ 
cidos. 

La guerra acumula ruinas sin cesar. Viva ansiedad por el futuro 
de Europa y del mundo. El peligro de una anemia perniciosa se cier¬ 
ne sobre las naciones afectadas por el conflicto. Se pretende asestar 
un golpe mortal a la Europa cristiana. 

III. Hay que examinar los objetivos justificables de la guerra.. Hay que 
determinar también los puntos fundamentales de una paz justa y 
honrosa. 

1. Independencia garantizada de todas las naciones, grandes y 
pequeñas. 

2. Importancia fundamental del desarme mutuo, orgánico y pro¬ 
gresivo, tanto material como espiritual. 

3. Necesidad de instituciones jurídicas para garantizar el fiel cum¬ 
plimiento de los tratados de la paz y para revisarlos y cumplirlos cuan¬ 
do sea conveniente o necesario. 

4. Respeto a las justas exigencias de las naciones, pueblos y mi¬ 
norías étnicas. Hay que buscar un verdadero equilibrio entre las na¬ 
ciones. 

5. Revigorizar el espíritu de responsabilidad, de justicia y de 
amor, que es el único que puede dar vida a la letra muerta de los tra¬ 
tados internacionales. 

IV. Graves obstáculos se oponen a la creación de una justa paz interna¬ 
cional. Este ideal constituye hoy día una verdadera cruzada. Hay que 
hacer volver a los pueblos a la fuente del derecho divino. Es necesa¬ 
rio que en todos los pueblos surjan hombres cafiaces de oponer estos 
ideales al instinto tenebroso de la violencia y la injusticia. El ejemplar 
de la justicia se halla en Belén recostado en un pesebre: Jesús, el es¬ 
perado de las gentes. Cuando Jesús nació, la paz octaviana reinaba en 
el Imperio. La paz de Augusto, figura de la paz sobrenatural de Belén. 

V. Un telegrama recibido de la Delegación Apostólica de Wáshington. 
Agradecimiento al presidente de los Estados Unidos de América del 
Norte. 

Vayamos a Belén. Pidamos al Niño recién nacido la paz y la salva¬ 
ción. Bendición apostólica para todos los hombres de buena voluntad 


[i ]. En este día ^ de santa y suave alegría, venerables herma¬ 
nos y queridos hijos, en el cual el ansia de nuestro espíritu, anhe¬ 
lante con la espera del acontecimiento divino, va a saciarse en la 
dulcísima contemplación del misterio del nacimiento del Redentor, 
nos sirve como preludio de tan gran gozo la íntima alegría de ver 

í Pío Xn, sermón en la víspera de Navidad pronunciado ante los cardenales, obispos y 
prelados de la Curia romana, 24 de diciembre de 1939: AAS 32 (1940) S-I 3 - Texto original 
en italiano. 
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reunidos en torno a Nos a los miembros del Sacro Colegio y de la 
Prelatura Romana y de escuchar de los elocuentes labios del emi¬ 
nentísimo cardenal decano, querido y venerado por todos, los sen¬ 
timientos tan exquisitamente afectuosos y los augurios que—acom¬ 
pañados y levantados hasta lo alto por el vuelo de las fervorosas 
oraciones dirigidas al celestial Niño—nos son ofrecidos por tantos 
corazones fieles y devotos en esta alegre solemnidad del santo naci¬ 
miento, la primera del ciclo del año litúrgico y primera fiesta navi¬ 
deña de nuestro pontificado. 

[2] . Nuestro espíritu se eleva con vosotros desde este mundo 
hacia una esfera espiritual iluminada por la gran luz de la fe; con 
vosotros se exalta, con vosotros goza, con vosotros profundiza en el 
sacro recuerdo del misterio y sacramento de los siglos, escondido 
y manifiesto en la gruta de Belén, cuna de la redención de todas las 
gentes, revelación de la paz entre el cielo y la tierra, de la gloria 
de Dios en lo más alto de los cielos y de paz en la tierra a los hom¬ 
bres de buena voluntad; comienzo de la nueva carrera de los siglos, 
que adorarán este divino misterio, gran don de Dios y gozo de toda 
la tierra. Alegrémonos, os decimos a todos vosotros con las pala¬ 
bras del gran predecesor nuestro el santo pontífice León Magno; 
«Exultemos en el Señor, dilectísimos, y alegrémonos con espiritual 
regocijo, porque amaneció para nosotros el día de la redención 
nueva, de la reparación antigua, de la felicidad eterna. Pues cada 
año se nos ofrece de nuevo el sacramento de nuestra salvación, pro¬ 
metido desde el principio, realizado al fin para permanecer sin fin, 
en el cual es justo que, con los corazones levantados, adoremos el 
divino misterio, para que lo que se realiza por don grande de Dios, 
se celebre por la Iglesia con grandes alabanzas» 2. 

[3] . En la celebración de este divino misterio, la alegría de 
nuestros corazones sejevanta hacia lo alto, se espiritualiza, se en¬ 
raíza en lo sobrenatural y tiende a lo sobrenatural, volando hacia 
Dios con la excelsa expresión de la oración de la Iglesia: ut Ínter 
mundanas varietates ibi nostra fíxa sint corda, ubi vera sunt gaudia: 
«para que, en medio de los cambios temporales, queden fijados nues¬ 
tros corazones allí donde están los verdaderos gozos» En medio 
del choque y del tumulto de las variadas vicisitudes del mundo, el 
verdadero gozo se refugia en la imperturbabilidad del espíritu, en 
la cual, como en torre indestructible por las tormentas, se fija con 
confianza en Dios y se une con Cristo, principio y causa de toda ale¬ 
gría y de toda gracia. ¿No es acaso éste el sacramento del Rey de 
nuestras almas, del Dios Niño del pesebre de Belén? Cuando este 
secreto real penetra y anida en las almas, entonces la fe, la esperanza 

y el amor se levantan en el éxtasis del Apóstol de las Gentes, que • 
grita al mundo; Vivo yo, ya no yo; vive en mi Cristo'^, Al transfor¬ 
marse el hombre en Cristo, Cristo en persona viste de sí mismo al 

2 San León Magno, In Nativ. Domini II serm.22 c.i; PL 54,193-194. 

3 Misal romano, oración del domingo cuarto después de Pascua. 

* Gal. 2,20. 
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hombre, humillándose hasta él para elevarlo hasta sí en aquel gozo 
de su nacimiento que es perenne fiesta navideña, a la cual la liturgia 
de la Iglesia no cesa en todo tiempo de llamarnos, invitarnos y ex¬ 
hortarnos, para que en nosotros se cumpla su promesa de que 
nuestro corazón se gozará, y nadie nos arrebatará nuestra alegría 

[4] . La luz celestial de esta alegría y de este consuelo sostiene 
la confianza de aquellos en quienes vive y brilla; ni puede quedar 
obscurecida o perturbada por algún afán o fatiga, por alguna ansie¬ 
dad o sufrimiento que brote o germine de este mundo, semejante 
a aquella 

«... alondra que en el aire se pasea, 
primero cantando, y luego calla, contenta 
de la última dulzura que la sacia» 

Mientras otros se asustan, mientras las amargas aguas de la 
aflicción y de la desesperación sumergen a los pusilánimes, las 
almas en que vive Cristo lo pueden todo, y se elevan sobre los 
desórdenes y las tormentas del mundo, con siempre igual coraje 
y ardor, al cántico de las disposiciones, de las justificaciones y de 
las magnificencias de Dios. Bajo las tempestades se sienten supe¬ 
riores a las borrascas, a la tierra que pisan y a los mares que surcan, 
más que por su espíritu inmortal, por la elevación de sus corazones 
hacia Dios: Sursim corda; por su oración y unión con Dios: Habe- 
mus ad Dominum. 

[5] . Y hacia Dios, misericordioso y omnipotente, venerables 
hermanos y queridos hijos. Nos elevamos nuestra mirada y nuestra 
súplica, como la mejor y más eficaz expresión de nuestra gratitud 
por vuestros fervorosos votos navideños, que son al propio tiempo 
oración dirigida al Padre celestial, de quien viene toda buena gracia 
y todo don perfecto 7 . Haga El que, en esta unión de oraciones, cada 
uno de vosotros obtenga junto al pesebre de su unigénito Hijo, 
hecho carne y que habita entre nosotros, aquella medida buena, 
apretada, colmada, rebosante de gozo navideño que sólo El puede 
dar; de forma que, corroborados y aliviados por tanto gozo, podáis 
generosamente y varonilmente, como soldados de Cristo, prose¬ 
guir vuestro camino a través del desierto de la vida terrena hasta 
aquel ocaso en que, ante vuestra anhelante mirada, resplandezca 
en la aurora de la eternidad el monte del Señor, y que en cada uno 
de vosotros, renacido a nueva vida de gozo indefectible, se cumpla 
la oración navideña de la Iglesia, «de contemplar con confianza 
como juez a aquel Unigénito que con alegría acogemos ahora como 
Redentor» 9 . 

[6] . Pero en esta hora en que la vigilia de la santa Navidad nos 
proporciona la dulce alegría de vuestra presencia, al gozo se mezcla 

5 Cf. lo. 16.22. 

» Dante Alighieri, Paraíso canto 20,73. 

lac. 1,17. 

» Le. 6.38. 

9 Misal romano, oración de la vigilia de Navidad. 
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y revive en Nos, y sin duda no menos en vosotros, el triste recuerdo 
de nuestro glorioso predecesor de santa memoria (tan piadosamente 
evocado por nuestro venerable hermano el cardenal decano) y de 
las palabras—ha pasado solamente un año—, palabras inolvidables, 
solemnes y graves, que brotaban de lo profundo de su corazón pa¬ 
terno, que vosotros escuchasteis con Nos llenos de angustia, como 
el Nunc dimittis del santo anciano Simeón; palabras pronunciadas 
en esta sala, en igual vigilia, cargadas con el peso del presentimiento, 
por no decir de la profética visión, de la inminente desventura; 
palabras de exhortación y de aviso, de heroico sacrificio de sí mismo, 
cuyos ahogados acentos todavía hoy enternecen nuestras almas 

[I. La tragedia de la guerra] 

[7] . La indecible desgracia de la guerra, que Pío XI preveía 
con profundo y sumo dolor, y que con la indomable energía de su 
noble y altísimo espíritu quería, por todos los medios, alejar de las 
contiendas de las naciones, se ha desencadenado y ahora es ya una 
trágica realidad. Ante su estruendo, una inmensa amargura inunda 
nuestro ánimo, triste y preocupado porque el santo nacimiento del 
Señor, del Príncipe de la Paz, habrá de celebrarse hoy entre el fu¬ 
nesto, fúnebre tronar de los cañones, bajo el terror de bélicos apa¬ 
ratos volantes, en medio de las amenazas y de las asechanzas de los 
navios armados. Y como parece que el mundo ha olvidado el paci¬ 
ficador mensaje de Cristo, la voz de la razón, la fraternidad cristiana, 
hemos tenido, desgraciadamente, que asistir a una serie de actos 
inconciliables tanto con las prescripciones del derecho internacional 
positivo como con los principios fundamentales del derecho natural 
y con los mismos sentimientos más elementales de la humanidad, 
actos que demuestran en qué caótico círculo vicioso se desenvuelve 
el sentido jurídico, desviado por puras consideraciones utilitarias 
En esta categoría entran: la premeditada agresión contra un pueblo 
pequeño, laborioso y pacífico, con el pretexto de una amenaza ni 
existente ni querida y ni siquiera posible; las atrocidades (quien¬ 
quiera que las haya cometido) y el uso ilícito de medios de destruc¬ 
ción incluso contra los no combatientes y los fugitivos, contra los 
ancianos, las mujeres y los niños; el desprecio de la dignidad, de la 
libertad y de la vida humana, del cual derivan actos que claman 
venganza en la presencia de Dios: La voz de la sangre de tu hermano 
está clamando a mi desde la tierra 12; la siempre más extendida y 
metódica propaganda anticristiana e incluso atea, principalmente 
entre la juventud. 

[8] . A preservar la Iglesia y su misión entre los hombres de 
todo contacto con tal espíritu anticristiano nos mueve nuestro deber, 
que es también íntima y sagrada voluntad, de Padre y Maestro de 

10 Véase el texto en I. Giordani, Le encicliche sociali P.6SS-659. 

G Cf. Pío XII, discurso al nuevo embajador del Perú, 17 de julio de 1941; AAS 13 
(1941) 356-358: DYR 3-1.169, . • ^ < i 

Gen. 4,10. 
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la Verdad; y por esto dirigimos cálida e insistente exhortación, 
sobre todo, a los ministros -del santuario y a los distribuidores de 
los misterios de Dios para que sean'siempre vigilantes y ejempla¬ 
res en la enseñanza y en la práctica del amor y no olviden jamás que 
en el reino de Cristo no hay precepto más inviolable ni más funda¬ 
mental y sagrado que el servicio de la verdad y el vínculo de la 
caridad. 

[9] . Con viva y angustiosa ansia nos vemos obligados a con¬ 
templar manifiestas ante nuestros ojos las ruinas espirituales que se 
van acumulando sin cesar a causa de un intenso diluvio de ideas 
que, más o menos intencionadamente o veladamente, entenebrece 
y deforma la verdad en las almas de tantos individuos y pueblos, 
envueltos o no en la guerra; por ello pensamos qué inmenso trabajo 
sera necesario—cuando el mundo, cansado de guerrear, quiera res¬ 
tablecer la paz—para abatir los muros ciclópeos de la aversión y del 
odio, que en el ardor de la lucha se han hecho tan grandes. 

[10] . Conscientes de los excesos a que abren camino y llevan 
inexorablemente las doctrinas y los hechos de una política despre¬ 
ocupada de la ley de Dios, Nos, como sabéis bien, cuando las di¬ 
ferencias se tornaron amenazadoras, con todo el ardor de nuestro 
ánimo procuramos hasta el final evitar el máximo mal y persuadir 
a los hombres en cuyas manos estaba la fuerza y sobre cuyas es¬ 
paldas gravitaba una pesada responsabilidad a que se alejasen de 
un conflicto armado y ahorrasen al mundo imprevisibles desgracias. 
Nuestros esfuerzos y los que, convergentes, venían de otras partes, 
no lograron el efecto esperado, sobre todo porque apareció indes- 
plazable la profunda desconfianza, que, agigantándose en los áni¬ 
mos durante los últimos años, llegó a elevar entre los pueblos in¬ 
franqueables barreras espirituales. 

[11] . No eran insolubles los problemas que se agitaban entre 
las naciones; pero aquella desconfianza, originada por una serie de 
circunstancias particulares, impedía, como con fuerza irresistible, 
que se prestase ya fe a la eficacia de eventuales promesas y a la dura¬ 
ción y vitalidad de posibles acuerdos. El recuerdo de la vida efíme¬ 
ra y discutida de semejantes intentos o acuerdos terminó paralizan¬ 
do todo esfuerzo para promover una solución pacífica. 

[12 ]. No nos quedó, venerables hermanos y amados hijos, sino 
repetir con el profeta: Esperábamos paz, todo son infortunios; y a la 
hora del alivio sólo se presenta la angustia i'*, y dedicarnos entretanto 
a aliviar, en cuanto nos era posible, las desventuras derivadas de 
la guerra, si bien tal acción ha sido no poco impedida por la impo¬ 
sibilidad, hasta ahora no superada, de llevar el socorro de la cari¬ 
dad cristiana a regiones donde más viva y urgente se siente su ne¬ 
cesidad. Con indecible angustia, desde hace cuatro meses venimos 
observando que esta guerra, iniciada y continuada en circunstan¬ 
cias tan insólitas, acumula trágicas ruinas. Y si hasta ahora—excep- 

*5 r Cor. 4.1. 

Icr 14,19. 
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tuando el suelo ensangrentado de Polonia y de Finlandia—el núme¬ 
ro de las víctimas puede considerarse inferior al que se temía, la 
suma de los dolores y de los sacrificios ha llegado a tal punto, que 
provoca viva ansiedad en quien se preocupa del futuro estado eco¬ 
nómico, social y espiritual de Europa, y no solamente de Europa. 
Cuanto más el monstruo de la guerra se apropia, absorbe y se adju¬ 
dica los medios materiales que inexorablemente quedan puestos al 
servicio de las necesidades guerreras, crecientes de hora en hora, tan¬ 
to más agudo se hace para las naciones, directamente o indirecta¬ 
mente sacudidas por el conflicto, el peligro de una, podríamos de¬ 
cir, anemia perniciosa y se consolida la acongojante pregunta: 
¿Cómo podrá, cuando la guerra acabe, una economía exhausta o 
extenuada encontrar los medios necesarios para la reconstrucción 
económica y social, entre las dificultades que de todas partes se 
verán aumentadas extraordinariamente, y de las cuales las fuerzas 
y las artes del desorden, que se mantienen ocultas, procurarán 
aprovecharse, con la esperanza de poder asestar el golpe decisivo 
a la Europa cristiana ? 

[13] . Semejantes consideraciones acerca del presente y acerca 
del porvenir deben tener preocupados, aun en medio de la fiebre 
de la lucha, a los gobernantes y a la parte sana de todos los pue¬ 
blos, y moverlos y excitarlos a examinar sus efectos y a reflexionar 
sobre los objetivos y sobre la finalidad justificable de la guerra. 

[II. Puntos fundamentales de una paz justa y honrosa ] 

[14] . Y pensamos que quienes con ojo vigilante miren estas 
graves perspectivas y consideren con mente tranquila los síntomas 
que en muchas partes del mundo señalan esta evolución de los acon¬ 
tecimientos, se mantendrán, a pesar de la guerra y de sus duras ne¬ 
cesidades, dispuestos interiormente a definir, en el momento opor¬ 
tuno y propicio, claramente, en cuanto les corresponda, los puntos 
fundamentales de una paz justa y honrosa, y no rehusarán capri¬ 
chosamente las gestiones en cualquier ocasión que se presenten con 
las necesarias garantías y cautelas 15 . 

[15 ]. i.o Un postulado fundamental de una paz justa y hon¬ 
rosa es asegurar el derecho a la vida y a la independencia de todas 
las naciones, grandes y pequeñas, poderosas y débiles. La voluntad 
de vivir de una nación no debe equivaler nunca a la sentencia de 
muerte para otra. Cuando esta igualdad de derechos es destruida, 
o herida, o puesta en peligro, el orden jurídico exige una repara¬ 
ción, cuya medida y extensión no ha de ser determinada por la es¬ 
pada o el arbitrio egoísta, sino por las normas de la justicia y de la 
recíproca equidad. 

[16]. 2.° A fin de que el orden de este modo establecido 

pueda tener tranquilidad y duración, quicios de una verdadera paz, 

* 5 Cf. Pío XII, discurso al nuevo embajador de Colombia, 13 de agosto de 1944: AAS 36 
(1944) 262-263. 
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Jas naciones deben quedar liberadas de la pasada esclavitud de la 
carrera de armamentos y del peligro de que la fuerza material, en 
vez de servir para tutelar el derecho, se convierta en tiránica viola¬ 
dora de éste. Los tratados de paz que no atribuyesen fundamental 
importancia a un desarme mutuamente consentido, orgánico, pro¬ 
gresivo, tanto en el orden práctico como en el espiritual, y no cui¬ 
dasen de realizarlo lealmente, revelarían, tarde o temprano, su in¬ 
consistencia y falta de vitalidad. 

[17] . 3.0 En toda reordenación de la convivencia internacio¬ 

nal sería conforme a las máximas de la humana sabiduría que todas 
las partes interesadas dedujeran las consecuencias de las lagunas o 
de las deficiencias del pasado; y al crear o reconstruir las institu¬ 
ciones internacionales, que tienen una misión tan alta, pero al mis¬ 
mo tiempo tan difícil y llena de gravísima responsabilidad, se de¬ 
berían tener presentes las experiencias que resultaron de la inefi¬ 
cacia o del defectuoso funcionamiento de anteriores iniciativas se¬ 
mejantes. Y, coíno a la debilidad humana es tan dificultoso, casi 
podríamos decir tan imposible, preverlo todo y asegurarlo todo en 
el momento de los tratados de paz, cuando es tan difícil verse libre 
de las pasiones y de la amargura, la constitución de instituciones 
jurídicas que sirvan para garantizar el leal y fiel cumplimiento de 
tales tratados, y, en caso de reconocida necesidad, para revisarlas 
y corregirlas, es de importancia decisiva para una honrosa acepta¬ 
ción de un tratado de paz y para evitar arbitrarias y unilaterales 
lesiones e interpretaciones de las condiciones de los referidos tra¬ 
tados. 

[18] . 4.® En particular, un punto que debería reclamar la 

atención, si se quiere una mejor ordenación de Europa, se refiere 
a las verdaderas necesidades y las justas exigencias de las naciones 
y de los pueblos, como también de las minorías étnicas; exigen¬ 
cias que, si no bastan siempre para fundamentar un estricto dere¬ 
cho, cuando están en vigor tratados reconocidos y sancionados u 
otros títulos jurídicos que se opongan a ellas, merecen, sin embargo, 
un benévolo examen para solucionarlas por métodos pacíficos y 
también, cuando sea necesario, por medio de una equitativa, pru¬ 
dente y concorde revisión de los tratados. Reconstituido así un ver¬ 
dadero equilibrio entre las naciones, restablecidas las bases de una 
mutua confianza, se evitarían muchas tentaciones para recurrir a la 
violencia. ’ • 

[19] - Pero incluso las regulaciones mejores y más cum¬ 

plidas serán imperfectas y condenadas en definitiva al fracaso si los 
que dirigen la suerte de los pueblos, y los pueblos mismos, no se 
dejan penetrar cada vez más de aquel espíritu del que únicamente 
puede provenir la vida, autoridad y obligatoriedad a la letra muerta 
de los párrafos de los ordenamientos internacionales; es decir, de 
aquel sentido de íntima y aguda responsabilidad que mira y pon¬ 
dera los estatutos humanos según las santas e indestructibles nor¬ 
mas del derecho divino; de aquella hambre y sed de justicia que 
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es proclamada como bienaventuranza en el sermón de la Montaña, 
y que tiene como condición natural previa la justicia moral; de aquel 
amor universal que es el compendio y el término más avanzado del 
ideal cristiano, y por esto tiende un puente incluso a quienes no 
tienen la dicha de participar en nuestra misma fe 

[IIL Los OBSTÁCULOS DE LA PAZ] 

[20] . No desconocemos cuán graves son las dificultades que 
se interponen para conseguir estos fines, que Nos hemos trazado 
a grandes líneas, para fundar, llevar a cabo y conservar una justa 
paz internacional. Pero, si alguna vez ha habido un ideal digno de 
la cooperación de todos los espíritus nobles y generosos, si alguna 
vez ha habido ansia de una cruzada espiritual que con nueva verdad 
hiciese resonar el grito «Dios lo quiere», es verdaderamente este 
altísimo ideal y esta cruzada y lucha de corazones puros y magná¬ 
nimos, emprendida para reconducir los pueblos de las turbias cis¬ 
ternas de los intereses materiales y egoístas a la fuente viva del 
derecho divino, el cual es el único que puede dar aquella moralidad, 
nobleza y estabilidad cuya falta y necesidad se han echado tan de 
menos y durante tan largo tiempo, con grave daño de las naciones 
y de la humanidad. 

[21] . Nos creemos y esperamos que todos cuantos nos están 
unidos por los vínculos de la fe, cada uno en su puesto y dentro 
de los límites de su misión, tengan abierta su mente y su corazón 
a estos ideales, que son al mismo tiempo los fines reales de una 
verdadera paz en la justicia y en el amor, para que así, cuando el 
huracán de la guerra esté a punto de cesar y desaparecer, surjan 
en todos los pueblos y en todas las naciones espíritus previsores y 
puros, animados de un valor que sepa y sea capaz de oponer al te¬ 
nebroso instinto de la baja venganza la severa y noble majestad 
de la justicia, hermana del amor y compañera de toda verdadera 
prudencia. 

[22] . De esta justicia que es la única capaz de crear la paz y 
de asegurarla. Nos, y con Nos todos cuantos escuchan nuestra voz, 
no ignoramos dónde nos es dado encontrar el sublime ejemplar, 
el íntimo impulso y la segura promesa: Transeamiis visque Bethlehem 
et videamus 1 7 ; Vayamos a Belén. Allí encontraremos recostado en 
el pesebre al nacido «Sol de la justicia, Cristo,* Dios nuestro», y a su 
lado la Virgen Madre, «Espejo de la justicia» y «Reina de la paz», 
con el santo custodio José, «el hombre justo». Jesús es el esperado 
de las gentes. Los profetas lo señalaron y cantaron sus futuros triun¬ 
fos: y se llamará maravilloso consejero, Dios fuerte, Padre sempiterno, 
Príncipe de la paz ^ 


Cf. Pío XII, discurso al nuevo embajador dcl Ecuador, 27 de diciembre de 1944. 
AAS 36 (1944) 332-333. 

17 Le. 2.15. 

1 8 Is. 9,6. 
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[23] . Cuando nació este celestial Niño, otro príncipe de la 
paz se asentaba sobre las orillas del Tíber y había con solemnes 
ceremonias dedicado un Ara Pacis Augustae^ cuyos maravillosos, 
pero quebrados restos, sepultados durante siglos bajo las ruinas de 
Roma, han levantado la cabeza en nuestros días. Sobre aquel altar, 
Augusto sacrificó en honor de dioses que no salvan. Pero es lícito 
pensar que el verdadero Dios y eterno Príncipe de la Paz, que pocos 
años después apareció entre los hombres, haya escuchado el anhelo 
de aquel tiempo por la paz y que la paz de Augusto haya sido como 
una figura de aquella paz sobrenatural que sólo El puede dar, y 
en la que se halla necesariamente comprendida toda paz terrena; 
aquella paz conquistada no con el hierro, sino con el leño de la cuna 
de este Infante Señor de la paz y con el leño de su futura cruz de 
muerte, rociada con su sangre, sangre no de odio y de rencor, sino 
de amor y de perdón. 

[24] . Vayamos, pues, a Belén y a la gruta del recién nacido 
Rey de la paz, cantada sobre su cuna por los coros de los ángeles, y 
de rodillas ante El, en nombre de esta humanidad inquieta y sacu¬ 
dida, en nombre de los innumerables hombres, sin distinción de 
pueblo o de nación, que se desangran y mueren, o han caído en el 
llanto y en la miseria, o han perdido la patria, dirijamos nuestra 
invocación de paz y concordia, de ayuda y de salvación, con las pa¬ 
labras que la Iglesia pone en estos días sobre los labios de sus hijos: 
O EtnmanueJ, Rex et legifer noster, exspectatio Gentium et salvator 
earum, veni al salvandum nos. Domine, Deas noster 

[25] . Mientras con esta plegaria desahogamos nuestra aspi¬ 
ración insaciada por una paz en el espíritu de Cristo, Mediador de 
paz entre el cielo y la tierra, con su benignidad y humanidad apa¬ 
recida en medio de nosotros, y exhortamos cálidamente a los fieles 
cristianos a asociar con nuestras intenciones también sus sacrificios 
y sus oraciones, impartimos, venerables hermanos y queridos hi¬ 
jos, a vosotros y a todos los que lleváis en vuestro corazón, a todos los 
hombres de buena voluntad que se hallan diseminados sobre la faz 
de la tierra, especialmente a los que sufren, a los angustiados, a los 
perseguidos, a los prisioneros, a los oprimidos de toda región y 
país, con inmutado afecto, como prenda de gracias y de consola¬ 
ciones y alivios celestiales, la bendición apostólica. 

[26] . Al final de este nuestro discurso, no queremos privar¬ 
nos de la alegría de anunciaros, venerables hermanos y queridos 
hijos, que nos ha llegado esta misma mañana de la delegación apos¬ 
tólica de Wáshington un telegrama, cuya parte preliminar y esen¬ 
cial queremos leeros: 

«El señor presidente, habiendo llamado esta mañana a 
monseñor Spellman, arzobispo de Nueva York, después de 
un coloquio con éste, lo ha enviado a mí junto con el señor 
Berle, secretario de Estado, entregándome una carta para Su 


í ® BTcviúTium Romanum, antífona mayor del 23 de diciembre. 
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Santidad, que transcribo aquí, según el deseo del mismo se¬ 
ñor presidente, literalmente. En ella el señor presidente deci¬ 
de nombrar un representante del presidente con rango de 
embajador extraordinario, pero sin título formal, junto a la 
Santa Sede. Este representante sería el honorable Myron 
Taylor, quien partirá para Roma dentro de un mes, aproxi¬ 
madamente. La noticia se publicará mañana oficialmente.» 

Sigue el texto de la carta en lengua inglesa, que será publicado 
en UOsservatore Romano. 

[27]. Es un anuncio navideño que no podía llegarnos más 
grato, ya que representa, por parte del eminente jefe de una tan 
grande y poderosa nación, una valiosa y prometedora contribución 
a nuestras solicitudes, tanto para la consecución de una paz justa 
y honrosa como para una inteligencia más eficaz y más amplia diri¬ 
gida a aliviar los sufrimientos de las víctimas de la guerra. Por esto 
tenemos que expresar aquí, por este acto noble y generoso del pre¬ 
sidente señor Roosevelt, nuestras felicitaciones y nuestro agrade¬ 
cimiento. 



GRAZIE 


Bases indispensables del nuevo orden 


Prosiguiendo ¡a línea iniciada con el sermón navideño del año 1939, 
la alocución Grazie, del 24 de diciembre de 1940, enuncia cinco vic¬ 
torias que constituyen otras tantas bases del nuevo orden internacional: 
el respeto a la verdad) la fidelidad en la observancia de los pactos in¬ 
ternacionales, la restauración del concepto objetivo del derecho, la ni¬ 
velación de las excesivas diferencias económicas y el restablecimiento 
de la solidaridad jurídica y económica. 

SUMARIO 

I. Gracias. Oración del Papa. La solemnidad de la fiesta litúrgica de 
hoy, conmemoración de la redención del hombre, llena de alegría a 
los cristianos. En Belén encuentra refugio el discípulo de Cristo en 
medio del desordenado mundo de hoy. Hay que vivir alejados tanto 
de un optimismo inconsciente como de un deprimente pesimismo. La 
estrella de Belén sigue iluminando al mundo. 

II. Fortaleza del cristiano. La Iglesia, gracias a Dios, no anda escasa hoy 
de hombres fuertes. Pero no faltan cristianos que, débiles, se hacen 
intermediarios de tesis hostiles al cristianismo. No han comprendido el 
misterio de la Cruz. A pesar de ello, la entrega a Cristo crece visible¬ 
mente en innumerables almas. 

La situación del mundo presenta al apostolado exigencias gigantes¬ 
cas. La guerra actual está escribiendo una de las páginas más dolo- 
rosas de la historia del mundo. Lo que conocemos basta para oprimir 
el corazón. Esfuerzos de la Santa Sede para aliviar la situación de los 
prisioneros y la suerte de sus familias. 

III. Estamos en presencia de un hecho: Europa y sus instituciones se en¬ 
cuentran en un proceso de transformación. Hay que corregir el pasado. 
Hay que aspirar a un nuevo orden que asegure las normas jurídicas. Es 
un grito que, escapado del alma de la humanidad, es oído y atendido 
por la Iglesia. La Iglesia no está llamada a declararse partidaria de uno 
u otro sistema político. Su misión es transmitir a todos los pueblos el 

^patrimonio de la vida cristiana. La Iglesia ha predicado con frecuen¬ 
cia a sordos. Hoy es la realidad la que predica con la cruel guerra pre¬ 
sente. La humanidad saldrá más prudente de la sangrienta escuela 
aetual. Sólo así podrá darse al orden nuevo un contenido digno y es¬ 
table, apoyado en los principios de la sana moral. 

IV. Principios indispensables de un nuevo ordenamiento; 

1. La victoria sobre el odio, deformador de la verdad. 

2. La victoria sobre la desconfianza. Hay que volver a la fideli¬ 
dad, base dcl derecho internacional. 
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3. La victoria sobre el principio de que la fuerza crea el derecho 
y de que la utilidad es la base y la regla del derecho. 

' 4. La victoria sobre los gérmenes de conflictos. Nivelación de 
las estridentes diferencias económicas. 

5. La victoria sobre el espíritu de un frío egoísmo. Hay que vol¬ 
ver a una sincera solidaridad jurídica y económica. 

V. Es de desear una declaración doctrinal de los derechos morales jurí¬ 
dicamente imprescriptibles. Es de desear que los hombres de gobier- 
' no estén maduros en el momento de hacer la ¿az, para configurar el 
nuevo orden. Es de desear que no recaigan en los errores del pasado. 
Depositemos nuestra confianza en las manos del Niño recién nacido. 
Oración para que Jesucristo libere a la humanidad de las discordias 
y de las guerras. Bendición. 


[1] . Gracias!, venerables hermanos y queridos hijos, gracias 
os decimos, con toda la efusión de nuestro corazón, por el caro don 
de vuestra presencia en esta vigilia de la santa Navidad; gracias, 
con conmovido e íntimo reconocimiento, por vuestras nobles feli¬ 
citaciones y por vuestras fervorosas oraciones pro Ecelesia et Pon¬ 
tífice y felicitaciones y oraciones cuyo intérprete, tan autorizado como 
elocuente, ha sido el venerado decano del Sacro Colegio, tan próxi¬ 
mo a nuestro corazón y tan digno de nuestra estima y de nuestro 
afecto. Esta riqueza de los dones navideños desciende a nuestro 
ánimo tanto más suave cuanto más dolorosos son los tiempos que 
vivimos. 

[2] . Que os respondan nuestros sentimientos paternos, nues¬ 
tros deseos, acompañados y avivados con fervorosas preces a Dios, 
por las próximas fiestas de Navidad y Año Nuevo; a vosotros, a 
quienes el Señor, en su benigna providencia, ha llamado para ser 
a nuestro lado consejeros sabios y fieles, probados y prestos al ser¬ 
vicio del dominicus grex; a vosotros,. que, miembros de la Curia 
romana, sentís y comprendéis profundamente la alta misión de co¬ 
laborar y participar, cada uno en su propio oficio y en su propia 
esfera, en la universal solicitud pastoral del Vicario de Jesucristo. 

[3] . Sobre todos juntos y sobre cada uno de vosotros en par¬ 
ticular, ministros y custodios de la civitas supra montem posita 2; 
sobre todos vosotros, a quienes más que a otros corresponde apro¬ 
piarse y practicar el aviso del Señor: Lucent lux vestra coram homi- 
nibus^y Nos imploramos del eterno y supremo Sacerdote, en una 
época tan grave en acontecimientos para la Iglesia y para las almas 
a ella confiadas, lo que El mismo pedía al Padre para sus apóstoles 
en una hora tan solemne como santa: Padre Santo, guárdalos en tu 
nombre,..; no ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del 
mal...; santifícalos en la verdad^. 

1 Pío XII, sermón pronunciado en la víspera de Navidad ante el Sacro Colegio y los obis¬ 
pos y prelados de la Curia romana, 24 de diciembre de 1940: AAS 33 (1941) 5-14. Texto 
original en italiano, 
i Mt. 5,14. 

3 Mt. 5.16. 

* lo. 17,11.15.17. 
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[4] . Esta mañana, venerables hermanos y queridos hijos, la 
admirable liturgia de la santa Iglesia ha levantado los ánimos de sus 
sacerdotes con las grandiosas palabras del martirologio romano: En 
el año setecientos cincuenta y dos de la fundación de Roma, en el año 
cuarenta y dos del imperio de Octaviano Augusto, puesto todo el orbe 
en paz..., Jesucristo, Dios eterno e Hijo del Padre Eterno, queriendo 
consagrar el mundo con su venida de piedad, concebido del Espíritu 
Santo..., nace, en Belén de Judá, de la Virgen María, hecho hombre^. 

[5] . Cuando el tono solemne de este alegre mensaje que une 
a Roma con Belén y el piadoso nacimiento del Salvador del mundo 
con el recuerdo del nacimiento de aquella excelsa Roma que, en su 
más alto y sacro destino, no por la gloria de las armas, sino por las 
victorias de la gracia divina, igualará el imperio con la tierra, y las 
almas con el Olimpo^; cuando este anuncio solemne de la venida 
del Rey celestial, en la edad en que todo el orbe estaba puesto en 
paz, resuena de nuevo en los oídos de los fieles de Cristo, despierta 
y suscita en millones de almas, de todos los pueblos y naciones, la 
memoria de la redención del pecado. Como una divina sinfonía 
universal, de todas las lenguas sube al cielo un himno de júbilo, un 
canto de adoración de corazones humildes y agradecidos: Cristo 
nos ha nacido; venid, adorémosle 7 . ¡Himno inmortal de libertad 
de los desterrados hijos de Eva! Los cuales casi llegan a olvidar 
el dolor del paraíso perdido por la culpa de los primeros padres; 
las espinas y zarzas que en la tierra, profanada por el pecado, ger¬ 
minan desde la caída de Adán; y en el pesebre de Belén, ante el 
celeste Niño y ante la Virgen Madre del recién nacido Emmanuel, 
se postran en el polvo, conmovidos y llenos de santo estupor por los 
admirables designios de la Providencia divina. 

[6] . La santa alegría por el nacimiento del Señor, el íntimo 
gozo que surge como propio latido de los fieles de Cristo, no depen¬ 
den ni pueden quedar disminuidos o turbados por los acontecimien¬ 
tos exteriores; el gozo navideño, que los colma plenamente de feli¬ 
cidad y de paz, tiene raíces tan profundas y alcanza cimas tan altas, 
que no puede ser anulado por la tormenta de ningún acontecimiento 
terreno, ya se mueva el mundo en paz, ya esté en guerra. La conso¬ 
ladora verdad de las palabras del Señor: Vuestro corazón se alegrará, 
y nadie os quitará vuestro gozo 8, ¿quién la podrá sentir y experimen¬ 
tar mejor que acjuel que, con el corazón sincero, con la voluntad 
purificada y el alma abierta, escucha el himno de paz a los hombres 
de buena voluntad, dirigido a la tierra desde el pesebre, primera 
cátedra del Verbo divino encarnado? 

[7] . Quien penetra el serftido de este himno, quien ha gustado 
una gota al menos del suave néctar de verdad y de amor que encie¬ 
rra, sabe dónde encontrar refugio en medio del desordenado des¬ 
arrollo de los acontecimientos, de las penas y de las angustias de 

^ Martirologio romano, día 25 de dicíenubre. 

® Virgilio, Eneida VI 782-783. 

Canto litúrgico navideño: Adeste, fideles. 

® lo. 16,22. 








r, RAZIE 


817 


la presente época, tan tempestuosa; y se mantendrá igualmente ale¬ 
jado tanto de un inconsciente optimismo, que prescinda de la reali¬ 
dad, como de la tendencia, todavía menos apostólica, que inclina 
a un pesimismo perezoso y deprimente. ¿No sabe acaso que la vida 
y la actividad de la Iglesia, al igual que la vida y la actividad del 
Redentor, están siempre acechadas por los satélites del celoso y teme¬ 
roso poder herodiano? Pero tampoco olvidará que la misteriosa 
estrella de la gracia brilla desde el cielo y tornará a brillar en las 
almas, anhelantes junto a la cuna de Dios, para conducirlas del error 
a la verdad, del desvarío a la fe en Cristo Salvador. 

[I. El cristiano ante la situación del mundo ] 

[8] . Consciente de la tenebrosa audacia del mal desbordado 
en esta vida, el verdadero seguidor de Cristo experimenta en sí 
vivo estímulo para mayor vigilancia tanto sobre sí mismo como sobre 
sus hermanos en peligro. Seguro como está de la promesa de Dios 
y del triunfo final de Cristo sobre sus enemigos y los de su reino^ 
se siente interiormente robustecido contra las desilusiones y fraca¬ 
sos, derrotas y humillaciones, y puede comunicar igual confianza 
a todos aquellos a quienes se acerca en su ministerio apostólico, 
convirtiéndose de esta manera en su baluarte espiritual, mientras 
da ánimo y ejemplo a cuantos se hallan tentados a ceder o a desani¬ 
marse frente al número y la potencia de los adversarios. Y ¡sean 
dadas gracias infinitéis al Señor! Porque también hoy la Iglesia no 
anda escasa de semejantes almas santas y fuertes—ya provengan del 
círculo del clero, ya de los núcleos de seglares—, las cuales, con im 
gran heroísmo, ignorado las más de las veces por el mundo, con una 
fidelidad que jamás vacila en medio de otros que caen en la pusila¬ 
nimidad y debilidad, ponen en práctica la exhortación del profeta: 
Fortaleced las manos desfallecidas^ afianzad las rodillas vacilantes. 
Decid a los tímidos de corazón: Esforzaos y no temáis» He aquí que 
vuestro Dios traerá venganza, expiación de Dios; Dios mismo vendrá 
y os redimirá 

[9] . Pero entre los cristianos no faltan algunos que, bajo el 
peso cotidiano de los sacrificios y las pruebas de toda clase, en un 
mundo que se aleja de la fe y de la moral, o al menos del fervor 
de la fe y de la moral cristiana, van perdiendo aquel vigor espiritual, 
aquella alegría y seguridad—así en la práctica interior de la fe como 
en la profesión pública de ésta—sin las que no puede sostenerse ni 
durar largo tiempo un verdadero y vital sentiré cum Ecclesia, Los 
veis quizás a veces, aun sin que ellos lo adviertan, caer víctimas y 
hacerse intermediarios de concepciones y teorías, de pensamientos 
y prejuicios que, nacidos en círculos extraños y hostiles al cristia¬ 
nismo, vienen a acechar a las almas de los creyentes. Los caracteres 
de esta clase hasta sufren al ver a la Madre Iglesia—a la que en el 
fondo querrían permanecer fieles—incomprendida ante el pretorio 

» Is. 35.3-4^ 
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de Pilatos o vestida de burla entre los esbirros de Heredes. Creen 

el misterio de la cruz, pero se olvidan de meditarlo y aplicarlo a 
nuestros días. En las fúlgidas y consoladoras horas del Tabor se 
sienten cercanos a Cristo; en las tristes y oscuras horas de Getsema- 
ni se convierten con harta facilidad en imitadores de los discípulos 
durmientes. Y cuando las autoridades de la tierra recurren a su po¬ 
der externo, a semejanza de lo que los ministros del sanedrín hi¬ 
cieron con Jesús, los veis substraerse con tímida fuga o, lo que es 
igual, rehuir de las resoluciones francas y valerosas. 

[lo]. Todo este inconsistente vacilar, venerables hermanos y 
queridos hijos, no puede ni debe maravillarnos o turbarnos; mucho 
menos puede llevarnos a olvidar la ejemplar fortaleza de alma y la 
conmovedora fidelidad con que innumerables hijos nuestros, gra¬ 
cias al auxilio divino, se mantienen adheridos y unidos, más tenaces 
que todas las tempestades, a la firme piedra de su fe y a la Iglesia 
de Dios> tutora, depositarla e infalible maestra de la verdad. Y por 
esto, con conmovida gratitud al Altísimo y con paterna satisfac¬ 
ción por la corona de tantos y tan nobles hijos de toda condición 
y clase, no dudamos en afirmar que la conciencia, el fervor, la entre¬ 
ga incondicional y sincera a Cristo y a su reino son virtudes que 
crecen visiblemente en tantos y tantos, precisamente allí donde la 
profesiqn cuesta sacrificios, nunca antes reconocidos. 

[i I ]. Pero, cualquiera que haya de ser la relación, sólo de Dios 
conocida, entre victorias y derrotas, entre almas que se ganan y 
almas que se pierden, no es menos verdadero e indudable que la 
condición exterior e interior de la época presente origina y presenta 
al apostolado exigencias gigantescas, no sólo durante el transcurso 
de esta formidable guerra, sino todavía más en aquel día en que, 
terminadas las hostilidades, los pueblos deberán dedicarse a sanar 
las profundas llagas de una amarga herencia, social y económica, 
cuando las naciones envueltas en la guerra salgan de ésta con heridas 
espirituales, necesitadas como nunca de un cuidado asiduo y vigi¬ 
lante, que sirva para evitar y disminuir sus perniciosos efectos. 

[12] . Con trágica y casi fatal persistencia, el conflicto, una vez 
desencadenado, prosigue por su camino ensangrentado, acumula 
ruinas, no perdona templos venerables, monumentos insignes, hos¬ 
pitales de caridad, y, en el fácil olvido de las normas de humanidad, 
en el desprecio de las costumbres y convenciones bélicas, llega a 
veces a tales extremos, que una época menos perturbada y agitada 
que la nuestra pondrá un día estas vicisitudes entre las páginas más 
dolorosas y oscuras de la historia del mundo ^ 0. 

[13] . Nuestro pensamiento corre con angustia al momento en 
que la tristísima crónica de tantos sufrimientos—de cuerpos desga¬ 
rrados, de almas doloridas, de heridos, prisioneros, prófugos, opri¬ 
midos, hambrientos, enfermos, dispersos—, crónica hoy ignorada o 
sólo en parte conocida, será publicada íntegramente, i Pero lo que sa- 

í o Véanse las normas que sobre el derecho y la moral de la guerra urgía el Papa en su 
discurso del 2 de junio de 1940, pronunciado ante el Sacro Colegio: AAS 32 (1940) 270-276 
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hemos ahora basta ya para oprimir y desgarrar el corazón! Con refe¬ 
rencia a las mujeres y a las madres de más de una nación, nos 
parece oír resonar el angustioso grito del profeta qué la sagrada 
liturgia recuerda durante la octava de la santa Navidad: En Rama 
se oyó una voz, llanto y gran lamentación: era Raquel^ que lloraba a sus 
hijos, y no quería ser consolada, porque ya no existen ih 

[14] . Pero, entre tantas desgracias derivadas del cruel con¬ 
flicto, una especialmente ha pesado desde el primer momento y 
pesa todavía sobre nuestro corazón: la de los prisioneros de guerra, 
que nos resulta tanto más aguda cuanto menor ha sido la posibi¬ 
lidad, consentida a nuestra paternal solicitud, de correr en su ayuda 
allí donde mayor es el número y más conmovedora la miseria de 
los que invocan eficaz socorro y consuelo. Acordándonos de cuanto 
Nos mismo, en el augusto nombre del Sumo Pontífice Benedicto XV, 
de feliz memoria, pudimos hacer durante la guerra anterior para 
aliviar las penas materiales y morales de numerosos prisioneros, 
esperábamos que también esta vez quedase abierto el camino a las 
iniciativas religiosas y caritativas de la Iglesia. 

[15] . Sin embargo, si en algunos países se ha visto frustrado 
nuestro intento, no siempre ha sido vano nuestro esfuerzo, puesto 
que hemos podido hacer llegar, al menos, a una parte de prisioneros 
polacos no pocas pruebas materiales y espirituales de nuestro interés; 
otras, y más frecuentes, a los prisioneros e internados italianos, 
especialmente en Egipto, en Australia y en el Canadá. 

[16] . Ni hemos querido que este santo día de Navidad albo¬ 
rease alegre sobre el mundo sin hacer llegar’ por medio de nuestros 
representantes, a los prisioneros ingleses y franceses en Italia, ale¬ 
manes en Inglaterra, griegos en Albania e italianos esparcidos por 
las diversas tierras del Imperio británico, principalmente en Egipto, 
en Palestina y en la India, algunas pruebas que les sirviesen como 
testimonio de nuestro recuerdo consolador y de nuestra bendición. 

[17] . Deseosos, además, de hacer nuestra el ansia de las fa¬ 
milias preocupadas por la suerte de sus familiares alejados e infelices, 
hemos iniciado un trabajo de no pequeña importancia, que estamos 
desarrollando con toda actividad, para pedir y transmitir noticias, 
donde mayores sean las dificultades, no sólo de muchísimos prisio¬ 
neros, sino también de los prófugos y de cuantos se hallan triste¬ 
mente separados de su patria y de su hogar por las calamidades 
presentes. De este modo hemos podido sentir palpitar millares de 
corazones junto al nuestro, con el conmovido tumulto de sus más 
íntimos afectos en la anhelante tensión y en la grave pesadilla de la 
incertidumbre, en la gozosa alegría de la seguridad recuperada, en 
la profunda pena y sufrida resignación por la suerte de sus seres 
queridos. 

[18] . Ni menor consuelo nos ha sido haber podido confortar, 
con la asistencia moral y espiritual de nuestros representantes o 

iiMt. 2,18. , 

♦> 
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con la limosna de nuestros recursos, a un gran número de prófugos, 
de expatriados, de emigrados, aun entre los «no arios»: a los polacos 
ha podido ‘llegar especialmente generoso nuestro socorro, así como 
a aquellos para los que la ayuda caritativa de nuestros hijos de los 
Estados Unidos de América nos facilitaba grandemente nuestro 
paterno interés. 


[IL Proceso de transformación] 

[19] . Hace ahora un año, Venerables hermanos y queridos 
hijos, hicimos Nos, desde este lugar, algunas declaraciones de prin¬ 
cipios sobre los presupuestos esenciales de una paz conforme a los 
principios de justicia, de equidad y de honor, tal que pudiera ser 
duradera. Y si el sucesivo desarrollo de los acontecimientos ha 
retrasado para tiempo más lejano su realización, los pensamientos 
expuestos entonces nada han perdido de su intrínseca verdad y de 
su exacto ajuste a la realidad, ni de su valor como obligación moral. 

[20] . Hoy nos encontramos en presencia de un hecho que 
tiene una notable importancia sintomática. De las polémicas apa¬ 
sionadas de las partes beligerantes sobre los fines de la guerra y 
sobre la regulación de la paz, surge cada vez más clara una especie 
de communis opinio, que afirma que tanto la Europa anterior a la 
guerra como sus públicas instituciones se encuentran en un proceso 
de transformación tal, que parece señalar el comienzo de una nueva 
época. Europa y el orden de los Estados, se afirma, no serán lo que 
fueron antes; algo nuevo, mejor, más desarrollado, orgánicamente 
más sano y libre y fuerte es lo que debe sustituir al pasado, para 
evitar los defectos, la debilidad, las deficiencias, que se. dicen haber 
aparecido mcinifiestamente a la luz de los recientes acontecimien¬ 
tos 12. 

[21] . Es verdad que las diversas partes discrepan en las ideas 
y en los fines; concuerdan, sin embargo, en la aspiración a un nuevo 
orden y no consideran posible o deseable una pura y simple vuelta 
a las condiciones anteriores. 

[22] . Ni vale para explicar suficientemente semejantes co¬ 
rrientes y sentimientos la mera rerum novarum cupiditas, el mero 
afán de novedades. A la luz de las experiencias de esta época de 
agobio, bajo la abrumadora presión de los sacrificios que requiere 
e impone, nuevas ideas y nuevas aspiraciones nacientes se apoderan 
de las mentes y de las almas. Un reconocimiento luminoso de las 
deficiencias actuales. Una aspiración resuelta hacia un círdenamiento 
que ponga en seguro las normas jurídicas de la vida estatal e inter¬ 
nacional. Que esta ansia acuciante se haga sentir con mayor agudeza 
entre los dilatados grupos de quienes viven con el trabajo de sus 
manos, obligados siempre, tanto en paz como en guerra, a gustar 
más que nadie la amargura de los desacuerdos económicos, estatales 

*2 Cf. Pfo XII, discurso al nuevo embajador de Francia, g de junio de ig^o: AAS 32 
(1940) 277: E>YR 2 , 145 - 147 - 
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O internacionales, nadie podrá maravillarse de ello; menos todavía 
se sorprenderá la Iglesia, que, madre común de todos, siente y com¬ 
prende mejor el grito que se escapa espontáneo del alma atormenta¬ 
da de la humanidad 

[23 ]. Entre los opuestos sistemas, vinculados a los tiempos y 
dependientes de éstos, la Iglesia no puede ser llamada a declararse 
partidaria de una tendencia más que de otra. En el ámbito del valor 
universal de la ley divina, cuya autoridad tiene fuerza no sólo para 
los individuos, sino también para los pueblos, hay amplio campo 
y libertad de movimiento para las más variadas formas de concep¬ 
ciones políticas; mientras que la práctica afirmación de un sistema 
político o de otro depende en amplia medida, y a veces decisiva, de 
circunstancias y de causas que, en sí mismas consideradas, son 
extrañas al fin y a la actividad de la Iglesia. Tutora y abanderada 
de los principios de la fe y de la moral, la Iglesia tiene el único 
interés y el solo deseo de transmitir, por sus medios educativos y 
religiosos, a todos los pueblos sin excepción, la clara fuente del 
patrimonio y de los valores de la vida cristiana, para que cada pue¬ 
blo, del modo que responda a su peculiaridades, se ayude de los 
conocimientos y de los impulsos ético-religiosos cristianos para es¬ 
tablecer una sociedad humanamente digna, espiritualmente elevada, 
fuente de verdadero bienestar. 

[24]. Más de una vez la Iglesia ha tenido que predicar a sor¬ 
dos; la dura realidad predica ahora a su vez, y ante su grito: Erudi- 
?mní, se abren oídos antes cerrados a la voz materna de la Esposa 
de Cristo. Hay épocas de angustia frecuentes, mucho más frecuentes 
que los tiempos de bienestar, ricas en verdaderas y profundas ense¬ 
ñanzas, a la manera que el dolor es con frecuencia un maestro más 
• eficaz que el fácil éxito: Sólo el sufrir dará entendimiento al oído 
Y esperamos en Dios que la humanidad entera, como cada una de 
las naciones en particular, saldrá de la dolorosa y sangrienta escuela 
actual más prudente, experimentada y madura; sabrá distinguir 
con ojos claros entre la verdad y la engañosa apariencia, y abrirá 
y prestará su oído a la voz de la razón, guste o no guste, y lo cerrará 
a la vacía retórica del error; se formará una convicción de la realidad, 
que tomará en serio la realización del derecho y de la justicia, y ello 
no sólo cuando se trate de exigir el cumplimiento de los propios 
derechos, sino también cuando se deban satisfacer las justas exigen¬ 
cias de los demás. 

[25 ]. Sólo con estas disposiciones de ánimo se podrá llegar 
a infundir a esta seductora expresión, «nuevo orden», un contenido 
hermoso, digno, estable, apoyado en las normas de la moralidad, 
y se evitará el peligro de concebirlo y de plasmarlo como un meca¬ 
nismo puramente externo, impuesto por la fuerza, sin sinceridad, 
sin pleno consentimiento, sin alegría, sin paz, sin dignidad, sin 

*3 Cf. Pío XII, discurso al Sacro Colegio, 2 de junio de 1940; AAS 32 (1940) 270-276; 
DYR 2 , 127 - 135 - 
ís. 28.19. 
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valor. Entonces se podrá dar a la humanidad una nueva esperanza 
que la tranquilice, un ideal que responda a sus nobles aspiraciones, 
y desaparecerá el poder oculto y abierto, opresor y ruinoso, de la 
discordia crónica que pesa sobre el mundo. 

[IIÍ. Presupuestos indispensables de un nuevo ordenamiento] 

[26] . Pero los presupuestos indispensables para ese nuevo or¬ 
denamiento son: 

I. La victoria sobre el odio, que hoy divide a los pueblos; la 
renuncia, por tanto, a sistemas y a prácticas de los que aquel recibe 
siempre nuevo alimento. Existe, en realidad, actualmente en algunos 
países una propaganda desenfrenada y que no rehuye las manifiestas 
alteraciones de la verdad, mostrando, día por día y hasta hora por 
hora, a la opinión pública las naciones adversarias bajo una luz 
falseada y ultrajante. Pero quien quiera verdaderamente el bienestar 
del pueblo, quien ansíe contribuir a preservar de incalculables daños 
las bases espirituales y morales de la futura colaboración de los 
pueblos, deberá considerar como un sagrado deber y una alta mi¬ 
sión no dejar que se pierdan, en el pensamiento de los hombres, los 
ideales naturales de la veracidad, justicia, cortesía y cooperación al 
bien, y, ante todo, el sublime ideal sobrenatural del amor fraterno 
traído por Cristo al mundo. 

[27] . 2. La victoria sobre la desconfianza, que oprime como 

peso deprimente el derecho internacional, haciendo irrealizable toda 
verdadera inteligencia; vuelta, por tanto, al principio histitiae soror 
incorrupta fides ^ 5 , a aquella fidelidad en la observancia de los pactos 
sin la que no es posible una tranquila convivencia de los pueblos y, 
sobre todo, una coexistencia de pueblos poderosos y de pueblos 
débiles. Fundamentum autem —proclamaba la antigua sabiduría ro¬ 
mana— est iustitiae jides, id est dictorum conventorumque constantia 
et veritas: «el fundamento de la justicia es la fidelidad, esto es, la 
constancia y la verdad en lo dicho y en lo pactado» í^. 

[28] . 3. La victoria sobre el funesto principio de que la 
utilidad es la base y la regla del derecho, de que la fuerza crea el 
derecho; principio que hace inconsistente toda relación internacio¬ 
nal, con gran daño especialmente para aquellos Estados que, ya por 
su tradicional fidelidad a los métodos pacíficos, ya por su menor 
potencialidad bélica, no quieren o no pueden luchar con otros; vuel¬ 
ta, por lo tanto, a una seria y profunda moralidad en las normas del 
consorcio entre las naciones, lo cual no excluye, evidentemente, ni 
la búsqueda de la utilidad honesta ni un oportuno y legítimo uso 
de la fuerza para tutelar derechos pacíficos impugnados violenta¬ 
mente o para reparar las lesiones de estos. 

[29] . 4. La victoria sobre los gérmenes de conflictos, que 

consisten en las diferencias demasiado estridentes en el campo de 

15 Horacio, Odas T 24,6-7. 

Cicerón, De officiis I 7,23. 
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la economía mundial; por lo tanto, una acción progresiva, equili¬ 
brada por correspondientes garantías, para llegar a una organización 
que dé medios a todos los Estados para asegurar a sus propios con¬ 
ciudadanos, de cualquier clase que sean, un conveniente nivel de 
vida. , 

[30] . 5. La victoria sobre el espíritu de frío egoísmo, el cual, 

orgulloso de su fuerza, fácilmente termina violando no menos el 
honor y la soberanía de los Estados que la justa, sana y disciplinada 
libertad de los ciudadanos. En su lugar debe introducirse una sin¬ 
cera solidaridad jurídica y económica, una fraterna colaboración, 
según los preceptos de la ley divina, entre los pueblos, una vez 
que éstos estén asegurados en su autonomía e independencia. Mien¬ 
tras que por las duras necesidades de la guerra hablen las armas, 
difícilmente podrían esperarse hechos definitivos en el sentido de 
restaurar derechos morales y jurídicamente imprescriptibles. Pero 
sería de desear que, ya desde ahora, una declaración doctrinal en 
favor de su reconocimiento viniese a calmar la agitación y la amar¬ 
gura de cuantos se sienten amenazados o lesionados en su existencia 
o en el libre desenvolvimiento de su actividad. 

[31] * i Venerables hermanos y queridos hijos! En el momento 
por todos deseado, indeterminable por ahora para el juicio humano, 
en que callarán las armas y se esculpirán en los párrafos del tratado 
de paz los efectos de este gigantesco conflicto. Nos deseamos que 
la humanidad y quienes habrán de mostrarle el camino de su mar¬ 
cha estén tan maduros en el espíritu y sean tan capaces en la acción, 
que allanen el terreno para alcanzar un nuevo, sólido, verdadero y 
justo ordenamiento. Nos suplicamos a Dios que suceda así. Y os 
exhortamos a todos a unir vuestras oraciones a las nuestras a fin 
de que la luz y la protección del Omnipotente preserven a aquellos 
en cuyas manos estarán puestas las decisiones de tan gran impor¬ 
tancia para la tranquilidad del mundo y tan cargados de responsa¬ 
bilidad, de repetir, cambiada la forma, antiguos errores y de volver 
a caer en faltas pasadas, dirigiendo—aun sin saberlo o sin querer¬ 
lo—el porvenir de los pueblos y aun de su propia nación por un 
camino en el que no se encontrará ningún verdadero orden, sino 
solamente temores y motivos de nuevas calamidades. Que las men¬ 
tes de aquellos de cuya perspicacia, fuerza de voluntad, previsión 

y moderación habrá de depender la felicidad o la infelicidad de los - 
pueblos, puedan dejarse guiar por la luz de aquella sentencia tan 
conocida: Bis vincit qui se vincit in victoria 17 , 

[32] . Nos depositamos en las pequeñas, omnipotentes y mise¬ 
ricordiosas manos del Redentor recién nacido, con una confianza 
ilimitada e indestructible, nuestros deseos, nuestras esperan¬ 
zas y nuestras oraciones, y le imploramos cop vosotros, con todos 
los sacerdotes, con todos los fieles de la santa Iglesia, con todos los 
que en Cristo reconocen a su Señor y Salvador, que libere a la huma¬ 
nidad de las discordias a que la ha arrastrado esta guerra: ¡Oh raíz 

17 Publii Syri Sententiae n.64 (Leipzig 1869). 
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de Jeséy puesta como señal para los pueblos, que hará callar a los re¬ 
yes, y a quien suplicarán los gentiles! Ven a liberarnos; no quieras ya 
más íardarxis. 

[33 ]• Con estas ansiosas palabras en los labios y con esta in¬ 
tención en el corazón, os damos a vosotros, venerables hermanos y 
queridos hijos; a todos nuestros hijos del mundo entero, y singu¬ 
larmente a las víctimas de la guerra en cada una de las naciones, 
como prenda de abundante gracia divina, con paterno afecto, la ben¬ 
dición apostólica. 

18 Breiiario romano, antífona mayor de la víspera de Navidad. 
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Los presupuestos de un orden internacional nuevo 


«Cuando la humanidad sufre, sufre también la Iglesia... Ante el 
estridente contraste entre el divino Pesebre... y todo un mundo sacudido 
por el siniestro resplandor de una guerra inigualada...», entre la opaca 
niebla que envuelve al mundo, la voz del Maestro de las almas, inase¬ 
quible a las pasiones, a los prejuicios y a los partidismos, ilumina «los 
senderos... de un nuevo ordenamiento de la vida privada y pública, 
enraizado en las leyes divinas» Con estas palabras explicaba Pío XII 
a los cardenales de la Curia romana el tema y la finalidad del radio- 
mensaje navideño de 1941. 

Hay que iniciar la reconstrucción de una nueva Europa y de un 
mundo nuevo. Pero para esta reconstrucción es indispensable el retomo 
de los Estados a las normas de un orden nacional e internacional que 
impida, por una parte, los abusos de la libertad y, por otra parte, las 
extralimitaciones del poder político. El radiomensaje NeU’alba es una 
llamada de atención a todos los hombres sobre los peligros que acechan 
a la paz verdadera. Los presupuestos del orden internacional nuevo 
están definidos por el Papa como eliminación radical de cinco criterios 
negativos: agresión a los derechos y a la libertad de las naciones; opre¬ 
sión de las minorías nacionales; acaparamiento y monopolios económi¬ 
cos; guerra total y carrera de armamentos, y, finalmente, persecución 
religiosa. Una paz internacional genuina y duradera ha de levantarse 
sobre la negación previa de estos cinco principios disolventes, 

SUMARIO 

I. La estrella del Redentor recién nacido resplandece sobre el obscuro 
mundo de hoy. La idea de la fuerza pervierte y ahoga la norma del 
derecho. No aparece abierto sendero alguno de inteligencia entre las 
partes beligerantes. 

II. La amplitud del desastre actual y sus causas. La humanidad vive hoy 
sometida al azote de una guerra extermina dora, agravado por el in¬ 
quietante horizonte de un porvenir incierto. El cristianismo no ha 
faltado a su misión. Son los hombres rebeldes al cristianismo los res¬ 
ponsables de las ruinas actuales. 

Una progresiva descristianización individual y social ha provoca¬ 
do la anemia religiosa, el vacío ético y la bancarrota social. El gran 
responsable de la guerra es el materialismo. La Iglesia no condena el 
progreso técnico. Pero sí condena el mal uso del progreso técnico. 

* Pío XII, discurso al Sacro Colegio. 24 de diciembre de 1941: AAS 34 (1942) i-io’ 
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III. El único remedio frente a este desastre es el retorno a la fe y a las 
normas de un orden social nacional e internacional que impida tanto 
el abuso de la libertad como el abuso del poder. 

La reconstrucción de la sociedad exige, además, seriedad pruden¬ 
te, reflexión madura, inteligencia amplia, voluntad firme y sometimien¬ 
to a las leyes de Dios. La estabilización del orden social requiere la 
previa estabilización del orden moral. La humanidad y la cristiandad 
enteras deben colaborar en esta obra de establecimiento de una paz 
segura. 

IV. Los presupuestos esenciales de un orden internacional estable: 

1. La ley moral como fundamento imprescindible e inmutable 
del orden nuevo. 

2. El respeto a los derechos intangibles de todo Estado. 

3. El respeto a los derechos de las minorías nacionales. 

4. El derecho de todas las naciones a participar en los bienes 
económicos. 

5. Supresión de la guerra, limitación de armamentos, observan¬ 
cia de los convenios y creación de instituciones jurídicas internacio¬ 
nales. 

6. Libertad de la Iglesia, particularmente en la cuestión social. 
Algunos Estados obstaculizan esta libertad. 

V. Canto a Roma, faro de libertad y de paz universales, centro y maestra 
del cristianismo. Bendición para todos. 


[i ]. En el alba 1 y en la luz que brilla eomo preparación de 
la fiesta de la santa Navidad, esperada siempre con vivo anhelo de 
gozo suave y penetrante, mientras todas las frentes se disponen a 
inclinarse y todas las rodillas a doblarse en adoración ante el inefa¬ 
ble misterio de la misericordiosa bondad de Dios, que, en su cari¬ 
dad infinita, quiso dar eomo don supremo y augusto, ala humanidad, 
su Hijo unigénito, nuestro corazón, amados hijos e hijas esparcidos 
sobre la faz de la tierra, se abre a vosotros y, sin olvidar a la tierra, 
se eleva y se abisma en el cielo. 

[2]. La estrella indicadora de la euna del Redentor recién na¬ 
cido desde hace veinte siglos resplandece todavía maravillosa en el 
cielo de la Cristiandad. Agítense los pueblos, y las naciones conjúrense 
contra Dios y contra su Mesias^^; a través de las tempestades del 
mundo humano, la estrella no conoció, no conoce ni conocerá oca¬ 
sos; el pasado, el presente y el porvenir son suyos. Ella enseña a no 
desesperar jamás: resplandece ante lós pueblos incluso cuando so¬ 
bre la tierra, como sobre un océano rugiente por la tempestad, se 
amontonan negros nubarrones, cargados de ruinas y de calamida¬ 
des. Su luz es luz de consuelo, de esperanza, de fe inquebrantable, 
de vida y de seguridad en el triunfo final del Redentor, que des¬ 
embocará, cual torrente de salvación, en la paz interior y en la glo¬ 
ria para todos aquellos que, elevados al orden sobrenatural de la 

* Pío XI 1 , radiomensaje dirigido a todo el orbe en la víspera de Navidad, 24 de diciembre 
de 1941: AAS 34 (1942) 10-21; I: 2 (1942) 

2 P$. 2,1-2. 
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gracia, habrán recibido el poder de hacerse hijos de Dios, porque 
de Dios han nacido. 

[3] . Foresto, Nos, que, en estos amargos tiempos de convul¬ 
siones bélicas, estamos afligidos por vuestras aflicciones y doloridos 
con vuestros dolores; Nos, que vivimos, como vosotros, bajo el 
gravísimo peso de un azote que desgarra ya durante tres años la 
humanidad, en la vigilia de una solemnidad tan grande, queremos 
dirigiros, con conmovido corazón de padre, la palabra para exhor¬ 
taros a permanecer firmes en la fe y para comunicaros el consuelo 
de aquella verdadera, exuberante y sobrehumana esperanza y cer¬ 
teza que irradian de la cuna del Salvador recién nacido. 

[4] . Es verdad, amados hijos, que, si nuestros ojos no mirasen 
más allá de la materia y de la carne, apenas si podrían encontrar 
motivo alguno de consuelo. Difunden, sí, las campanas el alegre 
mensaje de Navidad, se iluminan las iglesias y capillas, los cánticos 
religiosos alegran los espíritus, todo es fiesta y ornato en los sagra¬ 
dos templos; pero la humanidad no cesa de desgarrarse en una gue¬ 
rra exterminadora. En la sagrada liturgia resuena sobre los labios 
de la Iglesia la admirable antífona: Rex pacificus magnificatus est, 
cuius vultum desiderat universa térra 3 ; antífona que resuena en es¬ 
tridente contraste con los acontecimientos que se precipitan ruido¬ 
sos por montes y llanuras con espantoso fragor, devastan tierras y 
casas en extensas regiones y arrojan a millones de hombres y a sus 
familias en la desgracia, en la miseria y en la muerte. Ciertamente, 
admirables son los múltiples espectáculos de valor indomable en 
defensa del derecho y de la tierra patria; de serenidad en el dolor; 
de almas que viven como llamas de holocausto por el triunfo de la 
verdad y de la justicia. Pero también, con angustia que nos oprime 
el alma, pensamos y, como en sueños, contemplamos los terribles 
choques de armas y de sangre en el año que declina hacia su ocaso; 
la desgraciada suerte de los heridos y de los prisioneros; los sufri¬ 
mientos corporales y espirituales, los estragos, destrucciones y rui¬ 
nas que la guerra aérea lleva consigo y vuelca sobre grandes y po¬ 
pulosas ciudades, sobre centros y dilatados territorios industriales; 
las riquezas de los Estados dilapidadas; los millones de hombres 
que el ingente conflicto y la dura violencia están lanzando a la mi¬ 
seria y al hambre 4 . 

[5] . Y mientras la lozanía y la salud de una gran parte de la 
juventud, que se acercaba a la madurez, van disminuyendo por la^ 
privaciones que impone el presente azote, van, por el contrario, su¬ 
biendo vertiginosamente los gastos y las contribuciones de guerra, 
que, provocando la disminución de las fuerzas productivas en el 
campo civil y social, no pueden dejar de inquietar angustiosamente 
a aquellos que vuelven su mirada preocupada hacia el porvenir. La 

3 «Ha sido glorificado el Rey pacífico, cuyo rostro desea ver toda la tierra» (Breviario 
romano, antífona de las primeras vísperas de Navidad). 

< Véase el radiomensaje de Pascua al mundo entero, de 13 de abril de 1941, en el que 
Pío XII recuerda a los beligerantes algunas normas indeclinables de la moral v del derecho 
de la guerra-. AAS 33 (194O H3-ii7; E i (1941) 24-25. 
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idea de la fuerza ahoga y pervierte la norma del derecho. Dad posi¬ 
bilidades y dejad la puerta abierta a los individuos y a los grupos 
sociales o políticos para atentar contra los bienes y la vida ajenos; 
permitid también que cualesquiera otras destrucciones morales per¬ 
turben y enciendan la tempestad en la atmósfera civil; y vosotros 
mismos veréis cómo las nociones del bien y del mal, del derecho y 
de la injusticia, pierden sus agudos contornos, se embotan, se con¬ 
funden y amenazan desaparecer. Quien, en virtud del ministerio 
pastoral, tiene el camino para penetrar en los corazones, sabe y ve 
qué cúmulo de dolores y de angustias inenarrables pesa y se extien¬ 
de sobre tantas almas, quitándoles el deseo y la alegría de trabajar 
y de vivir; cómo ahoga los espíritus y los torna mudos e indolentes, 
suspicaces y casi sin esperanza frente a los acontecimientos y las 
necesidades; perturbaciones de alma que nadie puede tomar a la 
ligera si tiene en su corazón el verdadero bien de los pueblos y desea 
promover un no lejano retomo a las condiciones normales y orde¬ 
nadas de la vida y del trabajo. Ante tal visión del presente, nace una 
amargura que invade el pecho, tanto más cuanto que no aparece 
hoy abierto ningún sendero de inteligencia entre las partes belige¬ 
rantes, cuyos recíprocos fines y programas de guerra parecen estar 
en oposición irreconciliable. 

[I. La amplitud del desastre actual y sus causas] 

[6]. Cuando se indagan las causas de las actuales ruinas, ante 
las cuales la humanidad, que las contempla, queda atónita, se oye a 
veces afirmar que el cristianismo no ha estado a la altura de su mi¬ 
sión. ¿De quién y de dónde viene semejante acusación? ¿Tal vez 
de aquellos apóstoles gloria de Cristo, de aquellos heroicos celado¬ 
res de la fe y de la justicia, de aquellos pastores y sacerdotes heral¬ 
dos del cristianismo, que en medio de persecuciones y martirios 
civilizaron la barbarie y la rindieron devota ante el altar de Cristo, 
iniciaron la civilización cristiana, salvaron los restos de la sabiduría 
y del arte de Atenas y de Roma, reunieron a los pueblos en el nom¬ 
bre de Cristo, difundieron el saber y la virtud, elevaron la cruz so¬ 
bre los aéreos pináculos y las bóvedas de las catedrales, imágenes 
del cielo, monumentos de la fe y de la piedad, que todavía yerguen 
su venerada cabeza entre las minas de Europa? No, El cristianismo, 
cuya fuerza se deriva de Aquel que es camino, verdad y vida, está 
y estará con él hasta la consumación de los siglos, no ha faltado a 
su misión; son los hombres quienes se han rebelado contra el cris¬ 
tianismo verdadero y fiel a Cristo y a su doctrina; se han forjado 
un cristianismo a su gusto, un nuevo ídolo que no salva, que no 
se opone a las pasiones de la concupiscencia de la carne, a la codi¬ 
cia del oro y de la plata que deslumbra la vista, a la soberbia de la 
vida; una nueva religión sin alma o un alma sin religión, un dis- 




nell’alba 829 

fraz del cristianismo muerto, sin el espíritu de Cristo; jy han pro¬ 
clamado que el cristianismo no ha cumplido su misión! ^ 

[7] . Excavemos a fondo en la conciencia de la sociedad 
moderna, busquemos la raíz del mal. ¿ Dónde está ? No queremos 
ciertamente omitir la alabanza debida a la prudencia de aquellos 
gobernantes que, en beneficio del pueblo, o favorecieron siempre 
o quisieron y supieron otorgar su puesto de honor a los valores de 
la civilización cristiana en las buenas relaciones entre la Iglesia y el 
Estado, en la tutela de la santidad del matrimonio, en la educación 
religiosa de la juventud. Pero no podemos cerrar los ojos ante el 
triste cuadro de la progresiva descristianización individual y social, 
que de la relajación de las costumbres ha pasado al debilitamiento 
y a la abierta negación de verdades y de fuerzas destinadas a ilu¬ 
minar las inteligencias acerca del bien y el mal, a vigorizar la vida 
familiar, la vida privada, la vida estatal y pública. Una anemia re¬ 
ligiosa, cual contagio que se propaga, ha atacado así a muchos pue¬ 
blos de Europa y del mundo y ha provocado en las almas tal vacío 
moral, que ninguna ideología religiosa o mitología nacional e inter¬ 
nacional es capaz de llenarlo. Con palabras y con hechos y con dis¬ 
posiciones, durante decenios y siglos, ¿qué se ha hecho, mejor o 
peor, sino arrancar de los corazones de los hombres, desde la in¬ 
fancia hasta la vejez, la fe en Dios, creador y padre de todos, remu- 
nerador del bien y castigador del mal, desnaturalizando la educa¬ 
ción y la instrucción, combatiendo y oprimiendo con todas las artes 
y medios, con la difusión de la palabra y de la prensa, con el abuso 
de la ciencia y del poder, la religión y la Iglesia de Cristo? 

[8] . Arrastrado así el espíritu al abismo moral con el aleja¬ 
miento de Dios y de las prácticas cristianas, era consecuencia obli¬ 
gada que los pensamientos, ideales, directrices, valoración de las co¬ 
sas, acción y trabajo de los hombres se dirigieran y orientaran al 
mundo material, afanándose y sudando por extenderse en el espa¬ 
cio, por crecer como nunca más allá de todo límite en la conqiusta 
de las riquezas y del poder, por competir en la velocidad de produ¬ 
cir más y mejor todo cuanto el adelanto o el progreso material pa¬ 
recían exigir. De aquí, en la política, el predominio de un impulso 
desenfrenado hacia la expansión y el mero crédito político despre¬ 
ocupado de la moral; en la economía, el dominio de las grandes,y 
gigantecas empresas y asociaciones; en la vida social, la afluencia 
y concentración de las masas del pueblo con gravoso exceso en las 
grandes ciudades y en los centros de la industria y del comercio, 
con aquella inestabilidad que sigue y acompaña a una multitud de 
hombres que cambian de casa y residencia, de país y oficio, de sen¬ 
timientos y amistades., 

[9] . De aquí nació también que las recíprocas relaciones de la 
vida social tomaran un carácter exclusivamente físico y mecánico. 
Con el desprecio de todo razonable freno y límite, el imperio de 


5 cf. el radiomensaje de Pío XII dirigido al mundo el 29 de junio de 1941 sobre La Pro» 
lAdencia divina en los acontecimientos humanos: AAS 33 (1941) 319-325; E i (1941) 14,4-6. 
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la violencia externa, la desnuda posesión del poder, se han sobre¬ 
puesto a las normas del orden, regulador de la convivencia humana; 
normas que, emanadas de Dios, establecen las relaciones naturales 
y sobrenaturales que median entre el derecho y el amor hacia los 
individuos y hacia la sociedad. La majestad y la dignidad de la per^ 
sona humana y de las sociedades particulares ha quedado herida, 
envilecida y suprimida por la idea de la fuerza que crea el derecho; 
la propiedad privada llegó a ser para los unos un poder dirigido a 
disfrutar el trabajo de los demás, y en los otros engendró celos, des¬ 
contento y odio; y la organización que de esta situación se siguió 
acabó por convertirse en fuerte arma de lucha para hacer prevale¬ 
cer los intereses de una parte. En algimos países, una concepción 
atea o anticristiana del Estado, con sus vastos tentáculos, atrajo a sí 
de tal manera al individuo, que casi lo despojó de su independen¬ 
cia tanto en la vida privada como en la pública. 

[10]. ¿Quién podrá hoy maravillarse de que tan radical opo¬ 
sición a los principios de la doctrina cristiana haya acabado por 
transformarse en ardiente choque de tensiones internas y externas, 
hasta conducir al exterminio de vidas humanas y destrucción de 
bienes que estamos viendo, y que presenciamos con profunda pena ? 
Funesta consecuencia y fruto de las condiciones sociales descritas, 
la guerra, lejos de detener el influjo y desarrollo de éstas, los pro¬ 
mueve, los acelera y los amplía, con tanta mayor ruina cuanto más 
se prolonga la guerra, haciendo cada día más general la catástrofe. 

[11 ]. De nuestra palabra contra el materialismo del último si¬ 
glo y del tiempo presente, mal argumentaría quien dedujera de ella 
una condenación del progreso técnico. No; Nos no condenamos lo que 
es don de Dios, quien, así como nos hace surgir el pan del seno de 
la tierra, así en los días de la creación del mundo escondió en las 
entrañas más profundas del suelo tesoros de fuego, de metales, de 
piedras preciosas, que la mano del hombre había de excavar para 
sus necesidades, para sus obras, para su progreso. La Iglesia, madre 
de tantas universidades de Europa, que aun hoy enaltece y reúne 
a los más intrépidos maestros de las ciencias, investigadores de la 
naturaleza, no ignora, sin embargo, que de todo bien y de la misma 
libertad puede hacerse un uso digno de alabanza y de premio o 
bien de censura y de condena. Así ha sucedido que el espíritu y la 
tendencia con que muchas veces se ha utilizado el progreso técnico 
hayan sido la causa de que, en el momento presente, la técnica 
tenga que expiar su error y ser casi la vengadora de sí misma, crean¬ 
do instrumentos de ruina que destruyen hoy lo que ayer ella misma 
había edificado. 

[II. Unico remedio, el retorno a los altares] 

[12]. Frente a la amplitud del desastre originado por los erro¬ 
res indicados, no existe otro remedio que el retorno a los altares, al 
pie de los cuales innumerables generaciones de creyentes lograron 
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en otros tiempos la bendición y la energía moral para el cumpli¬ 
miento de los propios deberes; a la fe que iluminaba a los indivi¬ 
duos y a la sociedad y; enseñaba los derechos y los deberes propios 
de cada uno; a las sabias e inquebrantables normas de un orden 
social que, tanto en el terreno nacional como en el internacional, 
levantan una eficaz barrera contra el abuso de la libertad no menos 
que contra el abuso del poder. Pero el llamamiento a estas benéficas 
fuentes debe resonar alto, persistente y universal en esta hora en 
que el viejo orden está para desaparecer y ceder el paso y el pues¬ 
to a uno nuevo. 

[13] . La futura reconstrucción podrá presentar y ofrecer pre¬ 
ciosas posibilidades de promover el bien, no exentas tampoco de 
los peligros de caer en errores, y con ellos favorecer el mal; y exi¬ 
girá seriedad prudente y madura reflexión, no sólo por la gigantesca 
dificultad de la obra, sino también por las graves consecuencias que, 
si fallara, causaría en el campo material y en el espiritual; exigirá 
inteligencias de amplia visión y voluntades de firmes propósitos, 
hombres valerosos y trabajadores, pero, sobre todo y ante todo, 
conciencias que en los proyectos, en las deliberaciones y en las accio¬ 
nes estén animadas, movidas y sostenidas por un vivo sentido de 
responsabilidad y no rehuyan inclinarse ante las santas leyes de 
Dios; porque, si a la energía plasmadora en el orden material no se 
une suma ponderación y sincero propósito en el orden moral, se 
cumplirá, sin duda alguna, la sentencia de San Agustín: Bene cur- 
runt, sed in via non currunt. Quanto plus currunt, plus errant, quia 
a via recedunt^. 

[14] . No sería la primera vez que hombres que están espe¬ 
rando ceñirse el laurel de las victorias guerreras soñasen con dar 
al mundo un nuevo ordenamiento, abriéndole caminos conducentes, 
a su p'arecer, al bienestar, a la prosperidad y al progreso. Pero siem¬ 
pre que cedieron a la tentación de imponer su propia construcción 
contra el dictamen de la razón, de la moderación, de la justicia y de 
la noble humanidad, se encontraron caídos y asombrados al contem¬ 
plar las ruinas de sus esperanzas fallidas y de sus proyectos fracasa¬ 
dos. Por eso, la historia enseña que los tratados de paz estipulados 
con espíritu y condiciones opuestos ya a las normas morales, ya 
a una genuina prudencia política, nunca tuvieron vida, si no es mez¬ 
quina y breve, poniendo así al descubierto y demostrando un error 
de cálculo, humano sin duda, pero no por esto menos funesto. 

[15] . Ahora bien, las ruinas de esta guerra son demasiado 
enormes para añadirles también las de una paz frustrada e ilusoria; 
por esto, para evitar desgracia tan grande, conviene que con since¬ 
ridad de voluntad y energía, con propósito de generosa coopera¬ 
ción, colaboren para la paz no sólo este o aquel grupo, no sólo este 
o aquel pueblo, sino todos los pueblos, incluso la humanidad en¬ 
tera. Es un^ empresa, universal de bien común, que requiere la co- 

6 «Corren bien, pero fuera del camino; cuanto más corren, más se apartan del camina* 
(§AN Agustín, Sermón 141,4: PL 38777). 
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1 aboración de la cristiandad, por los aspectos religiosos y morales 
del nuevo edificio que se desea construir. 

[16] . Hacemos, por consiguiente, uso de un derecho nuestro, 
o mejor dicho, cumplimos un deber nuestro, cuando hoy, en la 
víspera de la Navidad, aurora divina de esperanza y de paz para el 
mundo, con la autoridad de nuestro ministerio apostólico y el ar¬ 
diente estímulo de nuestro corazón, llamamos de nuevo la atención 
y la meditación del universo entero sobre los peligros que acechan 
y amenazan a una paz que sea la base de un verdadero orden nuevo 
y responda a la esperanza y a los deseos de los pueblos por un por- 
\’’enir más tranquilo. 

[17] . Este nuevo orden que todos los pueblos anhelan ver rea¬ 
lizado después de las pruebas y ruinas de esta guerra, ha de alzarse 
sobre la roca indestructible e inmutable de la ley moral, manifes¬ 
tada por el mismo Creador mediante el orden natural y esculpida 
por El en los corazones de los hombres con caracteres indelebles; 
la ley moral, cuya observancia debe ser inculcada y promovida por 
la opinión pública de todas las naciones y de todos los Estados con 
tal unanimidad de voz y de fuerza, que ninguno pueda atreverse 
a ponerla en duda o a debilitar su fuerza obligatoria. 

[III. Presupuestos esenciales de un orden 

INTERNACIONAL NUEVO ] 

[18] . Como faro resplandeciente, la ley moral debe con los 
rayos de sus principios dirigir la ruta de la actividad de los hom¬ 
bres y de los Estados, los cuales habrán de seguir sus amonestado- 
ras, saludables y provechosas indicaciones si no quieren condenar 
a la tempestad y al naufragio todo trabajo y esfuerzo para estalDlecer 
un orden nuevo. Resumiendo, pues, y completando lo que en otras 
ocasiones Nos ya hemos expuesto, insistimos también ahora sobre 
algunos presupuestos esenciales de un orden internacional que, ase¬ 
gurando a todos los pueblos una paz justa y duradera, sea fecundo 
en bienestar y prosperidad. 

[19] . i.° En el campo de un nuevo orden fundado sobre los 

principios morales no hay lugar para la lesión de la libertad, de la 
integridad y de la seguridad de otras naciones, cualquiera que sea 
su extensión territorial o su capacidad defensiva. Si es inevitable 
que los grandes Estados, por sus mayores posibilidades y su poderío, 
tracen el camino para la constitución de grupos económicos entre 
ellos y las naciones más pequeñas y más débiles, es, sin embargo, 
indiscutible—como para todos, en el marco del interés general— 
el derecho de éstas al respeto de su libertad en el campo político, a 
la eficaz guarda de aquella neutralidad en los conflictos entre los 
Estados que les corresponde según el derecho natural y de gentes, 
a la tutela de su propio desarrollo económico, pues tan sólo así 
podrán conseguir adecuadamente el bien común, el bienestar mate¬ 
rial y espiritual del propio pueblo. 
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[20] . 2.° En el campo de un nuevo orden fundado sobre 

principios morales no hay lugar para la opresión abierta o encu¬ 
bierta de las peculiaridades culturales y lingüísticas de las minorías 
nacionales, para la obstaculización o reducción de su propia capaci¬ 
dad económica, para la limitación o abolición de su natural fecun- 

!i didad. Cuanto más a conciencia respete la autoridad competente 

i del Estado los derechos de las minorías, tanto más seguramente y 

eficazmente podrá exigir de sus miembros el leal cumplimiento de 
los deberes civiles comunes a los demás ciudadanos. ^ 

[21] . 3.® En el campo de un nuevo orden fundado sobre 

principios morales no hay lugar para los estrechos cálculos egoístas, 
que tienden a acaparar para sí las fuentes económicas y las materias 
de uso común, de forma que las naciones menos favorecidas por la 
naturaleza queden excluidas. A este propósito, nos sirve de gran 
consolación ver cómo se afirma la necesidad de una participación 
de todos en los bienes de la tierra, afirmación sostenida aun por 
aquellas naciones que en la realización de este principio pertene¬ 
cerían a la categoría de aquellos «que dan» y no a la de aquellos «que 
reciben». Pero la equidad exige que una solución de esta cuestión, 
decisiva para la economía del mundo, se logre metódica y progresi¬ 
vamente con las necesarias garantías y aproveche la lección de los 
errores y de las omisiones del pasado. Si en la futura paz no se 
llegase a afrontar animosamente este punto, quedaría en las relacio¬ 
nes entre los pueblos una honda y vasta raíz que sería fuente de 
amargas desigualdades y exasperantes envidias, que terminarían 
conduciendo a nuevos conflictos. Pero es necesario hacer notar 
cómo la solución satisfactoria de este problema se halla estrecha¬ 
mente unida con otra base fundamental del nuevo orden, de la que 
hablamos en el punto siguiente. 

[22] . 4.° En el campo de un nuevo orden fundado sobre los 

principios morales no hay lugar—una vez eliminados los focos más 
peligrosos de conflictos armados—para una guerra total ni para 
una desenfrenada carrera de armamentos. No se debe permitir que 
la tragedia de una guerra mundial, con sus ruinas económicas y 
sociales y sus aberraciones y perturbaciones morales, caiga por ter¬ 
cera vez sobre la humanidad. Y para que ésta quede protegida de 
tal azote, es necesario que con seriedad y honradez se proceda a 
una limitación progresiva y adecuada de los armamentos. El des¬ 
equilibrio entre un exagerado armamento de los Estados poderosos 
y el deficiente armamento de los Estados débiles crea un peligro 
para la conservación de la tranquilidad y de la paz de los pueblos 
y aconseja descender a un límite amplio y proporcionado en la 
fabricación y en la posesión de armas ofensivas. 

[23] . Después, conforme a la medida en que se realice el 
« desarme, habmn de establecerse medios apropiados, honrosos para 
I todos y eficaces, para devolver a la norma pacta sunt servanda, «los 
I pactos deben ser observados», la función vital y moral que le co¬ 
rresponde en las relaciones jurídicas entre los Estados. Esta norma. 
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que ha sufrido en el pasado crisis preocupantes e innegables infrac¬ 
ciones, ha experimentado contra sí una desconfianza casi incurable 
entre los diversos pueblos y los respectivos gobernantes. Para que 
la recíproca confianza renazca, deben surgir instituciones que, ga¬ 
nándose el respeto general, se dediquen al nobilísimo oficio de 
garantizar el sincero cumplimiento de los tratados y de promover, 
según los principios del derecho y de la equidad, las oportunas 
correcciones o revisiones. 

[24] . No se nos oculta el cúmulo de dificultades que habrán 
de superarse y la casi sobrehumana fuerza de buena voluntad exi¬ 
gida a todas las partes para que se pongan de acuerdo en dar una 
feliz solución a la doble empresa aquí propuesta. Pero eSta labor 
común es tan esencial para una paz duradera, que nada debe retraer 
a los hombres de Estado responsables de emprenderla y de cooperar 
a ella con las fuerzas de una buena voluntad que, mirando el bien 
futuro, venza los dolorosos recuerdos de las tentativas que fraca¬ 
saron en el pasado y no se amilane al advertir el gigantesco esfuerzo 
que se requiere para tal obra. 

[25] . 5.° En el campo de un nuevo orden fundado sobre 

principios morales no hay lugar para la persecución de la religiónv 
y de la Iglesia. De una fe viva en un Dios personal y trascendente 
surge necesariamente una clara y resistente energía moral que in¬ 
forma todo el curso de la vida; porque la fe no es sólo una virtud, 
sino la puerta divina por la cual entran en el templo del alma todas 
las virtudes y se forma aquel carácter fuerte y tenaz que jamás 
vacila en los cimientos de la razón y de la justicia. Esto es siempre 
verdad; pero mucho más ha de resplandecer cuando lo mismo al 
hombre de Estado que al último de los ciudadanos se les exige el 
máximo de valor y de energía moral para reconstruir la nue\^ Europa 
y un mundo nuevo sobre las ruinas que el ccinflicto mundial, con su 
violencia, con el odio y con la división de los espíritus, ha acumulado. 
En cuanto a la cuestión social en particular, que al terminar la guerra 
se presentará mucho más aguda, nuestros predecesores y Nos mis¬ 
mo hemos señalado las normas de solución, las cuales, sin embargo, 
conviene considerar que solamente podrán observarse en su inte¬ 
gridad y ser plenamente eficaces cuando los hombres de Estado y 
los pueblos, los patronos y los obreros, estén animados por la fe 
en un Dios personal, legislador y juez supremo, a quien deben res¬ 
ponder de sus acciones. Porque, mientras la incredulidad que se 
enfrenta con Dios, ordenador del universo, es el más peligroso 
enemigo de un justo orden nuevo, todo hombre, en cambio, que 
cree en Dios, es un poderoso defensor y paladín de ese orden. 
Quien tiene fe en Cristo, en su divinidad, en su ley, en su obra 
de amor y de hermandad entre los hombres, aportará elementos 
particularmente preciosos para la reconstrucción socií^l; con mayor 
razón los aportarán a ésta los hombres de Estado si se muestran dis¬ 
puestos a abrir las puertas y a allanar el camino a la Iglesia de Cristo 
para que, Ubre y sin trabas, poniendo sus energías sobrenaturales 
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al servicio de la inteligencia entre los pueblos y de la paz, pueda 
cooperar con su celo y con su amor al inmenso trabajo de restañar 
las heridas de la guerra. 

[26] . Nos resulta por esto inexplicable que, en algunas re¬ 
giones, múltiples disposiciones obstaculicen el camino al mensaje 
de la fe cristiana, mientras conceden amplio y libre paso a una pro¬ 
paganda que la combate. Substraen la juventud a la bienhechora 
influencia de la familia cristiana y la alejan de la Iglesia; la educan 
en un espíritu contrario a Cristo, instilándole ideas, máximas y prác¬ 
ticas anticristianas; hacen difícil e incluso perturban la obra de la 
Iglesia en la cura de almas y en las obras de beneficencia; desconocen 
y rechazan su influjo moral sobre el individuo y la sociedad; deter¬ 
minaciones todas que, lejos de haberse mitigado o de haber sido 
abolidas en el curso de la guerra, todavía en no pocos aspectos se 
han ido exasperando más duramente. Que todo esto, y más aún, 
pueda continuar en medio de los sufrimientos del momento presente, 
es un triste síntoma del espíritu con que los enemigos de la Iglesia 
imponen a los fieles, én medio de tantos otros sacrificios no ligeros, 
también el peso angustioso de una amarga ansiedad que oprime las 
conciencias. 

[27] . Nos amamos. Dios nos es testigo, con igual afecto a to¬ 
dos los pueblos sin excepción alguna; y para evitar aun la sola apa¬ 
riencia de que nos mueva espíritu partidista. Nos hemos impuesto 
hasta ahora la máxima reserva; pero las disposiciones contra la 
Iglesia y los fines que se proponen son tales, que nos sentimos 
obligados, en nombre de la verdad, a pronunciar una palabra incluso 
para evitar que aun entre los mismos fieles pueda surgir algún 
extravío. 


[IV. Canto a Roma ] 

[28] . Nos miramos hoy, amados hijos, al Hombre-Dios, na¬ 
cido en una cueva para levantar de nuevo al hombre a aquella gran¬ 
deza de la que había caído por su culpa, para volverlo a colocar en 
el trono de libertad, de justicia y de honor que los siglos de los dioses 
falsos le habían negado. El fundamento de aquel trono será el Cal¬ 
vario; su ornamento no será el oro o la plata, sino la sangre de Cristo, 
sangre divina que hace veinte siglos corre por el mundo y tiñe de 
púrpura las mejillas de su Esposa, la Iglesia, y, purificando, consa¬ 
grando, santificando, glorificando a sus hijos, se convierte en luz 
del cielo. 

[29] . ¡Oh Roma cristiana!, esa sangre es tu vida; por esa 
sangre tú eres grande e iluminas con tu grandeza aun los restos y 
las ruinas de tu grandeza pagana, y purificas y consagras los códigos 
de la sabiduría jurídica de los pretores y de los cesares. ¡Tú eres 
madre de una justicia más alta y más humana, que te honra a ti 
misma, a tu cátedra y a quien te escucha! ¡Tú eres faro de cultura, 
y la civilizada Europa y el mundo te deben cuanto de más sacro y 
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de más santo, cuanto de más sabio y más virtuoso realza a los pue¬ 
blos y embellece su historia! jTú eres madre de caridad: tus fastos, 
tus monumentos, tus hospitales, tus monasterios y tus conventos, 
tus héroes y tus heroínas, tus heraldos y tus misioneros, tus épocas y 
tus siglos, con sus escuelas y sus universidades, ponen de relieve 
los triunfos de tu caridad, que todo lo abraza, todo lo sufre, todo 
lo espera, todo lo realiza por hacerse toda para todos, para consolar 
y aliviar a todos, para sanar a todos y llamarlos a la libertad dada al 
hombre por Cristo, y tranquilizar a todos con aquella paz que her¬ 
mana a los pueblos y que de todos los hombres, bajo cualquier cielo, 
cualquier lengua y costumbre que los separan, hace una sola familia, 
y del mundo una patria común I 

[30 ], Desde esta Roma, centro, roca y maestra del cristianismo, 
ciudad eterna en el tiempo más por Cristo que por los césares. Nos, 
movido por el deseo ardiente y vivísimo del bien de cada uno de los 
pueblos y de toda la humanidad, a todos dirigimos nuestra palabra, 
rogando y conjurando que no se retrase el día en que en todos los lu¬ 
gares donde la hostilidad contra Dios y su Cristo arrastra hoy a los 
hombres a su ruina temporal y eterna prevalezcan mayores cono¬ 
cimientos religiosos y nuevos ideales; el día en que sobre la cuna 
del nuevo ordenamiento de los pueblos resplandezca la estrella de 
Belén, anunciadora de un nuevo espíritu que mueva a cantar a los 
ángeles: Gloria in excelsis Deo, y a proclamar ante todas las gentes, 
como don al fin otorgado por el cielo, pax hominibus bonae volun- 
tatis * 7 . Después que haya amanecido la aurora de aquel día, jcon 
qué gozo naciones y gobernantes, libre ya el espíritu de los temores 
de amenazas y de renovación de conflictos, transformarán las espadas, 
desgarradoras de pechos humanos, en arados que surquen, bajo el sol 
de la bendición divina, el fecundo seno de la tierra para arrancarle 
un pan, bañado, sí, con sudores, pero nunca más con sangre y 
lágrimas! 

[31]. Con esta esperanza y con esta anhelante oración en los 
labios, enviamos nuestro saludo y nuestra bendición a todos nuestros 
hijos del universo entero. Descienda nuestra bendición más efusiva 
sobre todos cuantos—sacerdotes, religiosos y seglares—sufren penas 
y angustias por su fe; descienda también sobre aquellos que, aun 
sin pertenecer al cuerpo visible de la Iglesia católica, nos son alle¬ 
gados por la fe en Dios y en Jesucristo y están acordes con Nos 
sobre el ordenamiento y los fines fundamentales de la paz; descienda 
con particular latido de afecto sobre cuantos gimen en la tristeza y 
en la dura angustia de los sufrimientos de esta hora. Sea escudo para 
cuantos militan bajo las armas; medicina para los enfermos y heridos; 
consuelo para los prisioneros, para los expulsados de su tierra nati\'a, 
para los alejados del hogar doméstico, para los deportados a tierras 
extrañas, para los millones de desgraciados que luchan en todo 
momento contra los espantosos mordiscos del hambre. Sea bálsamo 
para todo dolor y desventura; sea sosten y consuelo para todos los 
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desgraciados y necesitados, que esperan una palabra amiga que les 
derrame en sus corazones fuerza, valor, dulzura de compasión y 
de ayuda fraterna. Descanse, por último, nuestra bendición sobre 
aquellas almas y aquellas manos piadosas que, con inagotable y 
generoso sacrificio, nos han proporcionado medios con que suplir 
la deficiencia de los nuestros para enjugar las lágrimas, suavizar la 
pobreza de muchos, especialmente de los más pobres y abandonados 
entre las víctimas de la guerra, haciendo experimentar de esta suerte 
cómo la bondad y la benignidad de Dios, cuya suma e inefable re¬ 
velación es el Niño del pesebre, que con su pobreza nos quiso hacer 
ricos, no cesan jamás, en él sucederse de los tiempos y de las des¬ 
gracias, de ser vivas y operantes en la Iglesia. 

A todos impartimos con profundo amor paternal de la plenitud 
de nuestro corazón lá bendición apostólica. 




CON SEMPRE 


Los fundamentos del orden Interno de los Estados 


«En los precedentes mensajes fué nuestra intención exponer las ñor- 
mas y los presupuestos de una verdadera paz entre los pueblos, conforme, 
por lo tanto, a la justicia, a la equidad y al amor.,. Conscientes de las 
estrechas y esenciales relaciones entre el equilibrio económico, social e 
intelectual en cada uno de los Estados y la paz internacional, nuestro 
radiomensaje de hoy se ocupará principalmente de las condiciones y de 
los fundamentos necesarios para una pacificación y para un verdadero 
orden en el interior de las naciones^^ i. Con estas palabras anunciaba 
Pío XII al Sacro Colegio Cardenalicio el tema central del radiomensaje 
navideño de 1942, que venia asi a constituir un complemento y una 
prolongación del radiomensaje de la Navidad precedente. 

La convivencia en el orden y la convivencia en la tranquilidad son 
los dos elementos fundamentales de una sana vida soáal en el interior 
de los Estados. Pero este orden y esta tranquilidad tienen que ajustarse 
a las normas eternas de la ley natural y de la ley revelada 2. De lo 
contrario, el mundo corre el riesgo de sustituir los errores pasados con 
desviaciones nuevas y paliativos inútiles que pueden resultar peores 
que los males anteriores. La convivencia en el orden exige, en virtud 
de las normas naturales y reveladas, que el origen y el fin esenáal de 
la vida social queden situados en la dignidad de la persona humana. 
Esta orientación implica, a su vez, la creación de un recto ordenamiento 
jurídico, puesto al servicio de la persona humana, para favorecer el des¬ 
arrollo progresivo de ésta. Por lo que se refiere a la tranquilidad como 
factor fundamental del orfien interno en el Estado, esta tranquilidad 
exige la solución de la cuestión obrera. Lo cual a su vez implica dos 
consecuencias trascendentales que definen la esencia social del radio- 
mensaje: no se debe obstaculizar el esfuerzo de los obreros por mejorar 
su propia situación; es obligatorio hacer posible a todos un margen 
suficiente de propiedad, porque ésta es, por voluntad expresa de Dios, 
una protección natural garantizadora de la dignidad de la persona 
humana y de la familia. 

1 Pío XII, sermón ante el Sacro Colegio en la víspera de Navidad, 24 de diciembre 

de 1942: AAS 35 (i 943 ) 5-8. . 

2 tUna sana concepción de la sociedad humana sólo puede apo^'arse en el fundamento 
indefectible de las normas eternas, escritas en la naturaleza del hombre, realzadas y perfcc-. 
clonadas por la luz de la revelación dada por Cristo, infalible Maestro desde la cuna hasta 
la cruz» (Pío XII, discurso al Sacro Colegio, 24 de diciembre de 1942: AAS 35 [1943] 5-8). 
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SUMARIO 

1. En el luminoso mensaje de Jesús recién nacido está contenida la úni¬ 
ca solución eficaz para los problemas del mundo actual. La Iglesia 
—dentro de su esencial imparcialidad—no puede dejar de proclamar 
los principios fundamentales de los que depende la estabilidad del 
orden nuevo nacional e internacional. 

II, Las relaciones internacionales y el orden interno de los Estados están 
íntimamente unidos. Las normas fundamentales del orden interno de 
los Estados constituyen el objeto de este radiomensaje navideño. 

La paz en la vida social está integrada por un doble elemento: 
la convivencia en el orden y la convivencia en la tranquilidad. 

III. La convivencia en el orden. 

El orden social implica una unidad interior, sin excluir las diver¬ 
sidades naturales. Entre el genuino orden social y el genuino orde¬ 
namiento jurídico se da una íntima conexión. El conocimiento de 
las verdades fundamentales de la vida social por parte de los grupos 
dirigentes y, a través de éstos, por parte de las multitudes, es de im¬ 
portancia capital en el establecimiento de un nuevo orden social. 

Dios es la causa primera y el fundamento último de toda vida 
individual y social. De Dios arranca el carácter absoluto y la auto¬ 
ridad moral de la vida social. Por otra parte, el origen y el fin esencial 
de la vida social es el desarrollo y el perfeccionamiento de la persona 
humana. De aquí que la vida social esté sometida a una doble subor¬ 
dinación: a Dios y al hombre; y esté obligada a la realización del 
bien común. Despojar la vida social de toda consideración religiosa 
y ética equivale a lanzarla al desorden y al extravío. 

IV. La vida social requiere, además, el apoyo protector de un recto or¬ 
denamiento jurídico. Este ordenamiento jurídico, dotado del poder 
coactivo, ejercido por una autoridad responsable, basado en las nor¬ 
mas permanentes del orden natural, debe ser dirigido a la realización 
del bien común por medio de una regulación justa de las relaciones 
sociales. 

Es necesario hoy día el retorno a una concepción jurídica orgáni¬ 
ca, exenta de errores e iluminada por los principios éticos y religio¬ 
sos, que haga de los ordenamientos positivos un reflejo externo del 
orden social querido por Dios. El amor y el derecho deben unirse y 
completarse mutuamente. 

V. La convivencia en la tranquilidad. 

Tranquilidad no es sinónimo de aferramiento, indolencia o de¬ 
serción. La tranquilidad incluye el trabajo, la acción y la lucha. Pero 
el entusiasmo no basta. Se requiere la consagración al servicio del 
bien y de la verdad. Es necesario, además, anclar hondo en el mar 
de la tranquilidad de Dios. Es imprescindible, por último, coordi¬ 
nar las energías impulsoras de la juventud con la experiencia modera¬ 
dora de los hombres maduros. 

En el mundo obrero, concretamente, reina hoy una aparente y 
transitoria calma impuesta por la guerra. La Iglesia ha condenado y 
condena el marxismo. Pero la Iglesia no condena el clamor de las 
justas aspiraciones del obrero. En este campo, los ordenamientos ju¬ 
rídicos deben procurar el acceso del obrero a la propiedad privada y 
deben impedir la esclavitud económica del obrero. El derecho justo 
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del orden nuevo debe evitar que el obrero sea esclavo, ya del capi¬ 
talismo privado, ya del capitalismo de Estado. 

VI. Cinco puntos fundamentales para la paz y el orden de la sociedad 
humana. 

Es la hora de la acción. Inconsistencia de todo ordenamiento so¬ 
cial humano desvinculado de Dios. La cruzada de la reconstrucción 
de un orden social nuevo. Normas fundamentales de este orden nue¬ 
vo: dignidad y derechos de la persona humana; defensa de la unidad 
social y particularmente de la familia; dignidad y prerrogativas del 
trabajo; reintegración del ordenamiento jurídico; concepción del Es¬ 
tado según el espíritu cristiano. 

Vil. La guerra mundial y la renovación de la sociedad. Esta guerra mun¬ 
dial representa el derrumbamiento de un orden social corrompido e 
inepto. Sobre quiénes recae la responsabilidad colectiva de la falta de 
altura moral en la sociedad actual. Hay que le\^ntar un orden social 
nuevo que gravite alrededor de la ley divina y de la persona huma¬ 
na. Lo exigen las víctimas de esta guerra. 

Invocación al Redentor del mundo. 


La santa Navidad y la humanidad atormentada 

[i ]. Con siempre i nuevo frescor de alegría y de piedad, ama¬ 
dos hijos de todo el mundo, eada año, al retornar la seoita Navidad, 
resuena desde el pesebre de Belén hasta el oído de los cristianos, 
reproduciéndose dulcemente en sus corazones, el mensaje de Je¬ 
sús, luz en medio de las tinieblas; un mensaje que ilumina con el 
esplendor de verdades eelestiales un mundo obseurecido por trági¬ 
cos errores, infunde alegría exuberante y eonfiada a una humanidad 
angustiada por profunda y amarga tristeza, proelama la libertad de 
los hijos de Adán, aherrojados con las cadenas del pecado y de la 
culpa; promete misericordia, amor y paz a la infinita muchedumbre 
de los que sufren y de los atribulados, que ven desaparecida su 
felicidad y rotas sus energías por el huracán de la lucha y de odios 
en estos nuestros días borrascosos. 

[2]. Y las sagradas campanas que anuncian este mensaje por 
todos los continentes, no sólo recuerdan el don divino otorgado a 
la humanidad en el alba de la edad cristiana, sino que anuncian 
y proclaman también una consoladora realidad presente, realidad 
tan eternamente joven como siempre viva y vivificante: la realidad 
de ¡a luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mun¬ 
do 2, y que no conoce ocaso. El Verbo eterno, camino, verdad y 
vida, al nacer en la estrechez de una cueva y al realzar de esta ma¬ 
nera y santificar la pobreza, daba así principio a su misión docente, 
salvadora y redentora del género humano, y pronunciaba y consa¬ 
graba una palabra que aun hoy día es palabra de vida eterna, capaz 
de resolver los problemas más atormentadores, no resueltos e inso¬ 
lubles para quien pretenda resolverlos con criterios o medios efí- 

í Pío XIT, radiomensaje dirigido al mundo entero, 24 de diciembre de 1942: AAS 35 
(1943) 9 *? 4 ; E 3 (1943) «.53’59- Texto original en italiano. 

^ lo. 1,9- 
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meros y puramente humanos; problemas que se presentan sangran¬ 
tes, exigiendo imperiosamente una respuesta, al pensamiento y al 
sentimiento de una humanidad amargada y exacerbada. 

[3 ]. El lema Miserear super turbam ^ es para Nos una consigna 
sagrada, inviolable, válida y apremiante en todos los tiempos y en 
todas las vicisitudes humanas, como era la divisa de Jesús; y la 
Iglesia se negaría a sí misma, dejando de ser madre, si se hiciera 
sorda ante el grito angustioso y filial que todas las clases de la hu¬ 
manidad hacen llegar a sus oídos. La Iglesia no pretende tomar 
partido por una u otra de las formas particulares y concretas con 
que los varios pueblos y Estados tienden a resolver los gigantescos 
problemas de orden interior y de colaboración internacional, siem¬ 
pre que respeten la ley divina; pero, por otra parte, la Iglesia, co¬ 
lumna y fundamento de la verdad 4 y guardiana, por voluntad de Dios 
y por misión de Cristo, del orden natural y sobrenatural, no puede 
renunciar a proclamar ante sus hijos y ante el mundo entero las 
normaá fundamentales e inquebrantables, salvándolas de toda ter¬ 
giversación, obscuridad, impureza, falsa interpretación y error; tan¬ 
to más cuanto que de su observancia, y no simplemente del esfuerzo 
de una voluntad noble e intrépida, dependa la estabilidad definitiva 
de todo orden nuevo, nacional e internacional, invocado con tan 
ardiente anhelo por todos los pueblos. Pueblos cuyas dotes de valor 
y de sacrificio conocemos, así como también sus angustias y dolores, 
y a todos los cuales, sin excepción alguna, en esta hora de indecibles 
pruebas y luchas, nos sentimos unidos por un amor profundo, im¬ 
parcial e imperturbable y por el ansia inmensa de hacerles llegar 
todo el alivio y el socorro que de alguna manera esté a nuestro 
alcance. 

Relaciones internacionales y orden interno de las naciones 

[4]. Nuestro último mensaje navideño exponía los principios, 
inspirados en el pensamiento cristiano, para establecer un orden 
de convivencia y colaboración internacional conforme a las normas 
divinas. Hoy Nos queremos ocuparnos, seguros dcl asentimiento 
y del interés de todos los hombres honrados, con particular cuidado 
y con igual imparcialidad, de las normas fundamentales del orden 
interior de los Estados y de los pueblos. Las relaciones internacio¬ 
nales y el orden interno están íntimamente unidos, porque el equili¬ 
brio y la armonía entre las naciones dependen del equilibrio inter¬ 
no y de la madurez interior de cada uno de los Estados en el campo 
material, social e intelectual. Ni es posibles realizar un sólido e im¬ 
perturbado frente de paz en el exterior sin un frente de paz en el 
interior que inspire confianza. Por consiguiente, únicamente la as¬ 
piración hacia una paz integral en los dos campos será capaz de libe¬ 
rar a los pueblos de la cruel amenaza de la guerra, de disminuir o su- 

3 Mc.^ 8 , 2 . 
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perar gradualmente las causas materiales y psicológicas de nuevos 
desequilibrios y convulsiones. 

Doble elemento de la paz en la vida social 

[5] . Toda convivencia social digna de este nombre, así como 
tiene su origen en la voluntad de paz, así tiende también a la paz; 
a aquella tranquila convivencia en el orden en la que Santo Tomás, 
repitiendo la conocida frase de San Agustín 5 , ve la esencia de la paz. 
Dos elementos primordiales rigen, pues, la vida social: la convi¬ 
vencia en el orden, la convivencia en la tranquilidad. 

I. Convivencia en el orden 

[6] . El orden, base de la vida social de los hombres, es decir, 
de seres intelectuales y morales, que tienden a realizar un fin con¬ 
forme a su naturaleza, no es una mera yuxtaposición extrínseca de 
partes numéricamente distintas; es más bien, y debe ser, la tenden¬ 
cia y la realización cada vez más perfecta de una unidad interior, 
que no excluye las diferencias, fundadas en la realidad y sancionadas 
por la voluntad del Creador o por normas sobrenaturales. 

[7] . Una clara inteligencia de los fundamentos genuinos de 
toda vida social tiene una importancia capital hoy más que nunca, 
cuando la humanidad, intoxicada por la virulencia de errores y ex¬ 
travíos sociales, atormentada por la fiebre de la discordia de am¬ 
biciones, doctrinas e ideales, se debate angustiosamente en el des¬ 
orden por ella misma creado y se resiente de los efectos de la fuerza 
destructora de ideas sociales erróneas, que olvidan las normas de 
Dios o son contrarias a éstas. Y como el desorden no puede ser 
vencido sino por un orden que no sea meramente forzado y ficticio 
(lo mismo que la obscuridad, con sus pavorosos y deprimentes 
efectos, no puede ser disipada sino por la luz, y no por fuegos 
fatuos), la salvación, la renovación y una progresiva mejora no pue¬ 
den esperarse y originarse si no es a través del retorno de numerosos 
e influyentes grupos humanos a la recta ordenación social; retorno 
que requiere una extraordinaria gracia de Dios y una voluntad in¬ 
quebrantable, pronta y presta al sacrificio, de las almas buenas y 
previsoras. Desde estos grupos más influyentes y más dispuestos 
para comprender y considerar la atractiva belleza de las justas nor¬ 
mas sociales, pasará y entrará después en las multitudes la convic¬ 
ción del origen verdadero, divino y espiritual, de la vida social, 
allanando de esta suerte el camino al resurgimiento, al incremento 
y a la consolidación de aquellos principios morales sin los cuales aun 
las realidades más altas serán como una nueva Babel, cuyos habitan¬ 
tes, aunque convivan juntos, hablan lenguas diversas y contradic¬ 
torias. 

5 Santo Tomás, Summa Thcologica 2>2 q.29 a.i ad i; San Agustín, De civltate Dei XIX 
13,1: PL 4Í.640. 
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Dios, causa primera y fundamento último de la vida individual y social 

[8]. De la vida individual y social hay que ascender hasta 
Dios, causa primera y fundamento último, como Creador de la 
primera sociedad conyugal, fuente de la sociedad familiar, de la 
sociedad de los pueblos y de las naciones. Reflejando, aunque im¬ 
perfectamente, a su Ejemplar, Dios uno y trino, que con el misterio 
de la encarnación redimió y ensalzó a la naturaleza humana, la vida 
social en su ideal y en su fin posee, a la luz de la razón y de la reve¬ 
lación, una autoridad moral y un carácter absoluto, que se hallan por 
encima del cambiar de los tiempos, y una fuerza de atracción que, 
lejos de quedar aniquilada o mermada por desilusiones, errores, 
fracasos, mueve irresistiblemente a los espíritus más nobles y fieles 
al Señor para comenzar de nuevo, con renovada energía, con nuevos 
conocimientos, con nuevos estudios, medios y métodos, lo que en 
vano se había intentado en otros tiempos y en otras circunstancias. 

Desarrollo y perfeccionamiento de la persona humana 

• [9 ]. Origen y fin esencial de la vida social ha de ser la conser¬ 

vación, el desarrollo y el perfeccionamiento de la persona humana, 
ayudándola a poner en práctica rectamente las normas y valores de 
la religión y de la cultura, señaladas por el Creador a cada hombre 
y a toda la humanidad, ya en su conjunto, ya en sus naturales rami¬ 
ficaciones. 

[10] . Una doctrina o construcción social que niegue esa in¬ 
terna y esencial conexión con Dios de todo cuanto se refiere al 
hombre, o prescinda de ella, sigue un falso camino, y, mientras 
construye con una mano, prepara con la otra los medios que tarde 
o temprano pondrán en peligro y destruirán su obra. Y cuando, 
desconociendo el respeto debido a la persona y a su propia vida, 
no le concede puesto alguno en sus ordenamientos, en la actividad 
legislativa y ejecutiva, en vez de servir a la sociedad, le daña; lejos 
de promover y fomentar el pensamiento social y de realizar sus ideales 
y esperanzas, le quita todo valor intrínseco, sirviéndose de él como 
de una frase utilitaria, que encuentra resuelta y franca oposición en 
grupos cada vez' más numerosos. 

[11] . Si la vida social exige de por sí unidad interior, no ex¬ 
cluye, sin embargo, las diferencias causadas por la realidad y la 
naturaleza. Pero, cuando se mantiene fiel a Dios, supremo regulador 
de todo cuanto al hombre se refiere, tanto las semejanzas como las 
diferencias de los hombres encuentran su lugar adecuado en el 
orden absoluto del ser, de los valores y, por consiguiente, también 
de la moralidad. Si, por el contrario, se sacude aquel fundamento, 
ábrese entre los diversos campos de la cultura una peligrosa discon¬ 
tinuidad, aparece una incertidumbre y variabilidad en los contornos, 
límites y valores tan grande que sólo meros factores externos, y con 
frecuencia ciegos instintos, vienen a determinar más tarde, según la 




tendencia dominante del momento, a quién habrá de pertenecer el 
predominio de una de las dos orientaciones. 

[12]. A la dañosa economía de los pasados decenios, durante los 
cuales toda vida social quedó subordinada al estímulo del interés, 
sucede ahora una concepción no menos perjudicial, que, al mismo 
tiempo que lo considera todo y a todos en el aspecto político, excluye 
toda consideración ética y religiosa. Confusión y extravío fatales, 
saturados de consecuencias imprevisibles para la vida social, la cual 
nunca está más próxima a la pérdida de sus más nobles prerrogativas 
que cuando se hace la ilusión de poder renegar u olvidar impune¬ 
mente la eterna fuente de su dignidad: Dios. 

[13 ]. La razón, iluminada por la fe, asigna a cada persona y a 
cada sociedad particular en la organización social un puesto deter¬ 
minado y digno, y sabe, para hablar sólo del más importante, que 
toda actividad del Estado, política y económica, está sometida a la 
realización permanente del bien común; es decir, de aquellas condi¬ 
ciones externas que son necesarias al conjunto de los ciudadanos 
para el desarrollo de sus cualidades y de sus oficios, de su vida 
material, intelectual y religiosa, en cuanto, por una parte, las fuerzas 
y las energías de la familia y de otros organismos a los cuales corres¬ 
ponde una natural precedencia no basten, y, por otra, la voluntad 
salvífica de Dios no haya determinado en la Iglesia otra sociedad 
universal al servicio de la persona humana y de la realización de sus 
fines religiosos. 

[14] . En una concepción social impregnada y sancionada por 
el pensamiento religioso, la laboriosidad de la economía y de todos 
los demás campos de la cultura representa una universal y nobilí¬ 
sima fragua de actividad, riquísima en su variedad, coherente en su 
armonía, en la que la igualdad intelectual y la diferencia funcional de 
los hombres consiguen su derecho y tienen adecuada expresión; 
en caso contrario, se deprime el trabajo y se rebaja al obrero. 

El ordenamiento jurídico de la sociedad y sus fines 

[15] . Para que la vida social, según Dios la quiere, obtenga su 
fin, es esencial un ordenamiento jurídico que le sirva de apoyo 
externo, de defensa y de protección; ordenamiento cuya misión no 
es dominar, sino servir, tender al desarrollo y crecimiento de la vita¬ 
lidad de la sociedad en la rica multiplicidad de sus fines, conduciendo 
hacia su perfeccionamiento a todas y cada una de las energías en pací¬ 
fica cooperación y defendiéndolas, con medios apropiados y honestos, 
contra todo lo que es dañoso a su pleno desarrollo. Este ordena¬ 
miento, para garantizar el equilibrio, la seguridad y la armonía 
de la sociedad, posee también el poder de coacción contra aquellos 
que sólo por esta vía pueden ser mantenidos dentro de la noble 
disciplina de la vida social; pero precisamente en el justo cumpli¬ 
miento de este derecho, una autoridad verdaderamente digna de 
tal nombre jamás dejará de sentir su angustiosa responsabilidad ante 
cl eterno Juez, en cuyo tribunal toda falsa sentencia, y muy singu- 
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larmente toda transgresión de las normas dictadas por Dios, recibirá 
su indefectible castigo y condenación. 

[16] . Las ultimas, profundas, lapidarias, fundamentales nor¬ 
mas de la sociedad no pueden ser violadas por obra del ingenio 
humano; se podrán negar, ignorar, despreciar, quebrantar, pero 
nunca se podrán abrogar con eficacia jurídica. Es cierto que, con el 
correr del tiempo, cambian las condiciones de vida; pero nunca se 
da un vacío absoluto ni una perfecta discontinuidad entre el derecho 
de ayer y el de hoy, entre la desaparición de antiguos poderes y cons¬ 
tituciones y el surgir de nuevos ordenamientos. De todas maneras, 
en cualquier cambio o transformación, el fin de toda vida social 
permanece idéntico, sagrado y obligatorio; el desarrollo de los valo¬ 
res personales del hombre como imagen de Dios; y permanece la 
obligación de todo miembro de la familia humana de realizar sus 
inmutables fines, sea el que sea el legislador y la autoridad a quien 
obedece. Subsiste, pues, siempre y no cesa por oposición alguna su 
inalienable derecho, que ha de ser reconocido por amigos y enemigos, 
a un ordenamiento y a una práctica jurídica que sientan y compren¬ 
dan su esencial deber de servir al bien común. 

[17] . El ordenamiento jurídico tiene, además, el alto y difícil 
fin de asegurar las armónicas relaciones ya entre los individuos, 
ya entre las sociedades, ya también dentro de éstas. A lo cual se 
llegará si los legisladores se abstienen de seguir aquellas peligrosas 
teorías y prácticas, dañosas para la comunidad y para su cohesión, 
que tienen su origen y difusión en una serie de postulados erróneos. 
Entre éstos hay que contar el positivismo jurídico, que atribuye una 
engañosa majestad a la promulgación de leyes puramente humanas 
y abre el camino hacia una funesta separación entre la ley y la morali¬ 
dad ; igualmente, la concepción que reivindica para determinadas na¬ 
ciones, estirpes o clases el instinto jurídico, como último imperativo 
e inapelable norma; por último, aquellas diversas teorías que, dife¬ 
rentes en sí-mismas y procedentes de criterios ideológicamente opues¬ 
tos, concuerdan, sin embargo, en considerar al Estado o a la clase 
que lo representa como una entidad absoluta y suprema, exenta de 
control y de crítica, incluso cuando sus postulados teóricos y prác¬ 
ticos desembocan y tropiezan en la abierta negación de valores 
esenciales de la conciencia humana y cristiana. 

[18] . Quien considere con mirada limpia y penetrante la vital 
conexión entre un genuino orden social y un genuino ordenamiento 
jurídico y tenga presente que la unidad interna, en su multiformidad, 
depende del predominio de las fuerzas espirituales, del respeto a la 
dignidad humana en sí y en los demás, del amor a la sociedad y a 
los fines que Dios le ha señalado, no puede maravillarse ante los 
tristes efectos de ciertas ideologías jurídicas, que, alejadas del camino 
real de la verdad, avanzan por el terreno resbaladizo de postulados 
materialistas, sino que comprenderá inmediatamente la improrro¬ 
gable necesidad de un retorno a una concepción espiritual y ética se¬ 
ria y profunda, templada por el calor de una verdadera humanidad 
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e iluminada por el esplendor de la fe cristiana, la cual hace admirar 
en el ordenamiento una refracción externa del orden social querido 
por Dios, luminoso fruto del espíritu humano, que es también 
imagen del espíritu de Dios. 

[19] . Sobre esta concepción orgánica, la única vital en la que 
florecen armónicamente la más noble humanidad y el más genuino 
espíritu cristiano, se encuentra esculpida la sentencia de la Escri¬ 
tura comentada por el gran Aquinate: Opiis iustitiae pax^, que se 
aplica tanto al aspecto interno como al aspecto externo de la vida 
social. 

[20] . Esta concepción no admite ni oposición ni alternativa: 
amor o derecho, sino la síntesis fecunda: amor y derecho. 

[21 ]. En el uno y en el otro, irradiación ambos del mismo es¬ 
píritu de Dios, se funda el programa y el carácter de la dignidad 
del espíritu humano; uno y otro se completan mutuamente, co¬ 
operan, se dan vida, se apoyan, se dan la mano en el camino de la 
concordia y de la pacificación, mientras el derecho allana el camino 
al amor, el amor suaviza el derecho y lo sublima. Ambos elevan la 
vida humana a aquella atmósfera social en la que, aun entre las 
deficiencias, dificultades y durezas de esta vida, se hace posible una 
fraterna convivencia. Pero haced que domine el malvado espíritu de 
ideas materialistas; que el ansia del poder y del predominio con¬ 
centre en sus rudas manos las riendas de los acontecimientos; veréis 
entonces aumentar a diario sus efectos disgregadores, desaparecer el 
amor y la justicia, triste presagio de amenazadoras catástrofes sobre 
una sociedad apóstata de Dips. 

II. Convivencia en la tranquilidad 

[22]. El segundo elemento fundamental de la paz, hacia el cual 
tiende casi instintivamente toda sociedad humana, es la tranquilidad. 
]Oh feliz tranquilidad, tú no tienes nada de común con ej aferrarse 
duro y obstinado, tenaz e infantilmente terco con lo que ya no exis¬ 
te; ni con la repugnancia, hija de la pereza y del egoísmo, a aplicar 
la mente a los problemas y a las cuestiones que el variar de los 
tiempos y el curso de las generaciones, con sus exigencias y con el 
progreso, hacen madurar y traen consigo como improrrogable ne¬ 
cesidad del presente! Mas para un cristiano consciente de su res¬ 
ponsabilidad aun para con el más pequeño de sus hermanos, no 
existen ni la tranquilidad indolente ni la huida, sino la lucha, el 
trabajo frente a toda inacción y deserción en la gran contienda es¬ 
piritual en la que está puesta en peligro la construcción, aun el 
alma misma, de la sociedad futura. 

Armonía entre tranquilidad y actividad 

[23 ]. La tranquilidad en el sentido del Aquinate y la ardorosa 
actividad no se contraponen, sino que más bien se acoplan armo- 

^ Santo TomAs, Sumrna Thcolosica 2-2 q-29 a.3. 
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aiosamcnte para quien está penetrado de la belleza y necesidad del 
fondo espiritual de la sociedad y de la nobleza de su ideal. Y preci¬ 
samente a vosotros, jóvenes, inclinados a volver la espalda al pasado 
y dirigir al futuro la mirada de las aspiraciones y esperanzas, os de¬ 
cimos, movidos por vivo amor y por paterna solicitud: el entusias¬ 
mo y la audacia no bastan por sí solos si no se hallan puestos, como 
es necesario, al servicio del bien y de una bandera inmaculada. Vano 
es agitarse, fatigarse y afanarse sin apoyarse en Dios y en su ley 
eterna. Debéis estar animados del convencimiento de combatir por 
la verdad y de hacerle entrega de las propias simpatías y energías, 
de los anhelos y de los sacrificios; de combatir por las leyes eter¬ 
nas de Dios, por la dignidad de la persona humana y por la conse¬ 
cución de los fines. Guando los hombres maduros y los jóvenes, 
anclados siempre en el mar de la eternamente viva tranquilidad de 
Dios, coordinan la diversidad de temperamentos y de actividad con 
un espíritu genuinamente cristiano, entonces, si el elemento propulsor 
se armoniza con el elemento moderador, la diferencia natural entre 
las generaciones nunca llegará a ser peligrosa, sino que, por el con¬ 
trario, conducirá felizmente a la realización de las leyes eternas de 
Dios en el mudable curso de los tiempos y de las condiciones de 
vida. 

El mundo obrero 

[24]. En un campo particular de la vida social, en el que du¬ 
rante un siglo surgieron movimientos y ásperos conflictos, se obser¬ 
va hoy calma, al menos aparente; esto es, en el vasto y siempre cre¬ 
ciente mundo del trabajo, en el ejército inmenso de los obreros, de 
los asalariados y de los empleados. Si se considera el presente, con 
sus necesidades bélicas, como un hecho real, esta tranquilidad se 
podrá llamar exigencia necesaria y fundada; pero, si se mira la si¬ 
tuación actual desde el punto de vista de la justicia, de un legítimo 
y regulado movimiento obrero, la tranquilidad no será más que apa¬ 
rente mientras no se obtenga tal fin. 

[25 ]. Movida siempre por motivos religiosos, la Iglesia ha con¬ 
denado los varios sistemas del socialismo marxista, y los condena 
también hoy, porque es su deber y derecho permanente preservar 
a los hombres de corrientes e influencias que ponen en peligro su 
eterna salvación. Pero la Iglesia no puede ignorar o dejar de ver 
que el obrero, en su esfuerzo por mejorar de situación, tropieza 
con un ambiente que, lejos de ser conforme a la naturaleza, con¬ 
trasta con el orden de Dios y con el fin que El ha señalado a los 
bienes terrenos. Por falsos, condenables y peligrosos que hayan sido 
y sean los caminos que se han seguido, ¿quién, sobre todo siendo 
sacerdote o cristiano, podría permanecer sordo al grito que se alza 
de lo profundo, y que en el mundo de un Dios justo invoca justi¬ 
cia y espíritu de fraternidad? Sería un silencio culpable e injustifi¬ 
cable ante Dios y contrario al iluminado sentir del Apóstol, quien, 
si inculca que es necesario ser animosos contra el error, sabe tam- 
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bien que es menester estar llenos de consideración hacia los que 
yerran y con ánimo abierto para escuchar sus aspiraciones, sus es¬ 
peranzas y sus razones. 

[26] . Dios, al bendecir a nuestros progenitores, les dijo: Cre¬ 
ced y multiplicaos y henchid la tierra y dominadla 7 . Y dijo después 
al primer jefe de familia: Mediante el sudor de tu rostro comerás el 
pan La dignidad de la persona humana exige; pues, normalmente, 
como fundamento natural para vivir, el derecho al uso de los bie¬ 
nes de la tierra, al cual corresponde la obligación fundamental de 
otorgar a todos, en cuanto sea posible, una propiedad privada. Las 
normas jurídicas positivas, reguladoras de la propiedad privada, pue¬ 
den, modificar y conceder un uso más o menos limitado; pero, si 
quieren contribuir a la pacificación de la comunidad, deberán im¬ 
pedir que el obrero que es o será padre de familia se vea condenado 
a una dependencia y esclavitud económica inconciliable con sus de¬ 
rechos de persona. 

[27] . Que esta esclavitud se derive del predominio del capital 
privado o del poder del Estado, el efecto no cambia; más aún, bajo 
la presión del Estado, que lo domina todo y regula toda la vida pú¬ 
blica y privada, invadiendo hasta el terreno de las ideas y convic¬ 
ciones y de la conciencia, esta falta de libertad puede tener conse¬ 
cuencias aún más graves, como lo manifiesta y atestigua la expe¬ 
riencia. 


Cinco puntos fundamentales para el orden y la pacificación 
DE LA sociedad HUMANA 

[28] . Quien pondera a la luz de la razón y de la fe los funda¬ 
mentos y los fines de la vida social, que Nos hemos trazado éh bre¬ 
ves líneas, y los contempla en su pureza y altura moral y en sus 
benéficos frutos en todos los campos, se convencerá necesariamente 
de los poderosos principios de orden y pacificación que las ener¬ 
gías encauzadas hacia grandes ideales y resueltas a afrontar los obs¬ 
táculos podrían comunicar, o, digamos mejor, restituir a un mundo 
interiormente desquiciado, una vez que hubieran abatido las ba¬ 
rreras intelectuales y jurídicas creadas por prejuicios, errores e in¬ 
diferencias y por un largo retroceso de secularización del pensa¬ 
miento, del sentimiento, de la acción, cuyo resultado fué arrancar 
y apartar la ciudad terrena de la luz y fuerza de la ciudad de Dios. 

[29] . Hoy más que nunca suena la hora de reparar, de sacu¬ 
dir la conciencia del mundo del grave letargo en que le han hecho 
caer los tóxicos de falsas ideas ampliamente difundidas; tanto más 
cuanto que, en esta hora de convulsión material y moral, el cono¬ 
cimiento de la fragilidad y de la inconsistencia de todo ordenamien¬ 
to meramente humano está ya para desengañar incluso a aquellos 
que, en días aparentemente felices, no sentían en sí y en la sociedad 

7 Gen. 1,28. 

® Gen. 3 , 19 - 
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la falta de contacto con lo eterno y no la consideraban como un 
defecto esencial de sus sistemas. 

[30]. Lo que aparecía claro al cristiano que, profundamente 
creyente, sufría por la ignorancia de los demás, nos lo presenta cla¬ 
rísimo el fragor de la espantosa catástrofe del presente desquicia¬ 
miento, que reviste la terrible solemnidad de un juicio universal 
aun a los oídos de los tibios, de los indiferentes, de los despreocu¬ 
pados: una verdad antigua que se manifiesta trágicamente en for¬ 
mas siempre nuevas y que con fragor de trueno resuena de siglo 
en siglo, de pueblo en pueblo, por boca del profeta: Todos los que 
te abandonan serán confundidos. Los que te dejan se cubrirán de ver¬ 
güenza, porque dejaron a la fuente de aguas vivas, a Yavé 

[31 ]. No lamentos, acción es la consigna de la hora; no lamen¬ 
tos de lo que es o de lo que fué, sino reconstrucción de lo que sur¬ 
girá y debe surgir para bien de la sociedad. Animados por un en¬ 
tusiasmo de cruzados, a los mejores y más selectos miembros de la 
cristiandad toca reunirse en el espíritu de verdad, de justicia y de 
amor al grito de «jDios lo quiere I», dispuestos a servir, a sacrificarse, 
como los antiguos cruzados. Si entonces se trataba de liberar la 
tierra santificada por la vida del Verbo de Dios encarnado, se trata 
hoy, si podemos expresarnos así, de una nueva expedición para li¬ 
berar, superando el mar de los errores del día y de la época, la 
tierra santa espiritual, destinada a ser la base y el fundamento de 
normas y leyes inmutables para construcciones sociales de sólida 
consistencia interior. 

[32] . Para tan alto fin, desde el pesebre del Príncipe de la Paz» 
confiados en que su gracia se difundirá en todos los corazones, Nos 
nos dirigimos a vosotros, amados hijos, que reconocéis y adoráis en 
Cristo a vuestro Salvador; a todos cuantos nos están unidos al me¬ 
nos con el vínculo espiritual de la fe en Dios, a todos, finalmente, 
cuantos, ansiosos de luz y guía, suspiran por liberarse de las dudas 
y de los errores; y os exhortamos y os conjuramos con paterna in¬ 
sistencia, no sólo a comprender íntimamente la angustiosa seriedad 
de la hora actual, sino también a meditar sus posibles auroras bené¬ 
ficas y sobrenaturales y a uniros y trabajar juntos por la renovación 
de la sociedad en espíritu y en verdad. 

[33] * Fin esencial de esta cruzada necesaria y santa es que la 
estrella de la paz, la estrella de Belén, brille de nuevo sobre toda la 
humanidad con su fulgor rutilante, con su consuelo pacificador, cual 
promesa y augurio de un porvenir mejor, más feliz y más fecundo. 

[34] . Es verdad que el camino, desde ia noche hasta una lumi¬ 
nosa mañana, será largo; pero son decisivos los primeros pasos en 
el sendero, que lleva sobre las primeras cinco piedras miliarias, es¬ 
culpidas con cincel de bronce, las siguientes máximas: 

s ler. 17,13. 
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1. ° Dignidad y derechos de la persona humana 

[35] * Quien desea que la estrella de la paz aparezca y se 

detenga sobre la sociedad, contribuya por su parte a devolver a la 
persona humana la dignidad que Dios le concedió desde el prin¬ 
cipio; opóngase a la excesiva aglomeración de los hombres, casi 
a manera de masas sin alma; a su inconsistencia económica, social, 
política, intelectual y moral; a su falta de sólidos principios y de 
fuertes convicciones; a su sobreabundancia de excitaciones instin¬ 
tivas y sensibles y a su volubilidad; 

[36] favorezca, con todo's los medios lícitos, en todos los cam¬ 
pos de la vida, formas sociales que posibiliten y garanticen una 
plena responsabilidad personal tanto en el orden terreno como en 
el eterno; 

[37 ] apoye el respeto y la práctica realización de los siguientes 
derechos fundamentales de la persona: el derecho a mantener y des¬ 
arrollar la vida corporal, intelectual y moral, y particularmente el 
derecho a una formación y educación religiosa; el derecho al culto 
de Dios privado y público, incluida la acción caritativa religiosa; 
el derecho, en principio, al matrimonio y a la consecución de su 
propio fin, el derecho a la sociedad conyugal y doméstica; el dere¬ 
cho de trabajar como medio indispensable para el mantenimiento 
de la vida familiar; el derecho a la libre elección de estado; por 
consiguiente, también del estado sacerdotal y religioso; el derecho 
a un uso de los bienes materiales consciente de sus deberes y de las 
limitaciones sociales. 

2. ® Defensa de ¡a unidad social y particularmente de la familia 

[38] . 2.* Quien desea que la estrella de la paz aparezca y se 

detenga sobre la sociedad, rechace toda forma de materialismo, que 
no ve en el pueblo más que un rebaño de individuos que, divididos 
y sin interna consistencia, son considerados como un objeto de do¬ 
minio y de sumisión; 

[39] procure concebir la sociedad como una unidad interna 
crecida y madurada bajo el gobierno de la Providencia; unidad que, 
en el espacio a ella asignado y según sus peculiares condiciones, 
tiende, mediante la colaboración de las diferentes clases y profe¬ 
siones, a los eternos y siempre nuevos fines de la civilización y de 
la religión; 

[40] defienda la indisolubilidad del matrimonio; dé a la fami¬ 
lia, célula insustituible del pueblo, espacio, luz, tranquilidad, para 
que pueda cumplir la misión de perpetuar la nueva vida y de educar 
a los hijos en un espíritu conforme a sus propias y verdaderas con¬ 
vicciones religiosas; conserve, fortifique o reconstituya, según sus 
fuerzas, la propia unidad económica, espiritual, moral y jurídica; 
procure que también los criados participen de las ventajas materiales 
y espirituales de la familia; cuide de procurar a cada familia un ho- 
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gar en donde una vida doméstica sana material y moralmente llegue 
a desarrollarse con toda su fuerza y valor; procure que los locales de 
trabajo y los domicilios no estén tan separados que hagan del jefe 
de familia y del educador de los hijos casi un extraño en su propia 
casa; procure, sobre todo, que entre las escuelas públicas y la familia 
renazca aquel vínculo de confianza y de mutua ayuda que en otro 
tiempo produjo frutos tan benéficos, y que hoy ha sido sustituido 
por la desconfianza allí donde la escuela, bajo el influjo o el dominio 
del espíritu materialista, envenena y destruye todo cuanto los pa¬ 
dres habían sembrado en las almas de los hijos. 

3,® Dignidad y prerrogativas del trabajo 

[41 ]• 3-^ Quien desea que la estrella de la paz aparezca y se 

detenga sobre la sociedad, dé al trabajo el puesto que Dios le señaló 
desde el principio. Como medio indispensable pgjra el dominio del 
mundo, querido por Dios para su gloria, todo trabajo posee una 
dignidad inalienable y, al mismo tiempo, un íntimo lazo con el per¬ 
feccionamiento de la persona; noble dignidad y prerrogativa del 
trabajo, en ningún modo envilecidas por el peso y la fatiga, que se 
han de soportar, como efecto del pecado original, en obediencia 
y sumisión a la voluntad de Dios. 

[42]. El que conoce las grandes encíclicas de nuestros prede¬ 
cesores y nuestros anteriores mensajes, no ignora que la Iglesia no 
duda en deducir las consecuencias prácticas que se derivan de la 
nobleza moral del trabajo y en apoyarlas con toda la fuerza de su 
autoridad. Estas exigencias comprenden, además de un salario justo, 
suficiente para las necesidades del obrero y de la familia, la conser¬ 
vación y el perfeccionamiento de un orden social que haga posible 
una segura, aunque modesta propiedad privada a todas las clases 
del pueblo; favorezca una formación superior para los hijos de las 
clases obreras particularmente dotados de inteligencia y buena vo¬ 
luntad; promueva en las aldeas, en los pueblos, en la provincia, en 
el pueblo y en la nación el cuidado y la realización práctica del es¬ 
píritu social que, suavizando las diferencias de intereses y de clases, 
quita a los obreros el sentimiento del aislamiento con la experiencia 
confortadora de una solidaridad genuinamente humana y cristiana¬ 
mente fraterna. 

[43 ]. El progreso y el grado de las reformas sociales improrro¬ 
gables depende de la potencia económica de cada nación. Sólo con 
un intercambio de fuerzas, inteligente y generoso, entre los fuertes 
y los débiles, será posible llevar a cabo una pacificación universal 
de forma que no queden focos de incendio y de infección, de los que 
podrían originarse nuevas catástrofes. 

[44]. Señales evidentes inducen a pensar que, en medio del 
torbellino de todos los prejuicios y sentimientos de odio, inevitable, 
pero triste parto de esta aguda psicosis bélica, no se ha apagado en 
los pueblos la conciencia de su íntima recíproca dependencia en el 
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bien y en el mal, sino que incluso se ha hecho más viva y activa. 
¿Acaso no es verdad que profundos pensadores ven, cada vez con 
mayor claridad, en la renuncia al egoísmo y al aislamiento nacional, 
el camino de la salvación general, hallándose dispuestos a solicitar 
de sus pueblos una parte gravosa de sacrificios, necesarios para la 
pacificación social de otros pueblos? jOjalá que este, nuestro men¬ 
saje navideño, dirigido a todos los dotados de buena voluntad y ge¬ 
neroso corazón, anime y aumente los escuadrones de la cruzada 
social en todas las naciones! ¡Y quiera Dios conceder a su pacífica 
bandera la victoria de la que es merecedora su noble empresa! 

4.® Reintegración del ordenamiento jurídico 

[45] . 4.^ Quien desea que la estrella de la paz aparezca y se 

detenga sobre la vida social, coopere a una profunda reintegración 
del ordenamiento jurídico. 

[46] . *E 1 sentimiento jurídico de hoy ha sido frecuentemente 
alterado y sacudido por la proclamación y por la práctica de un po¬ 
sitivismo y de un utilitarismo sumisos y vinculados al servicio de 
determinados grupos, clases y movimientos, cuyos programas seña¬ 
lan y determinan el camino a la legislación y a la práctica judicial. 

[47] . El saneamiento de esta situación puede obtenerse, cuan¬ 
do se despierte la conciencia de un ordenamiento jurídico, fundada 
en el supremo dominio de Dios y defendida de toda arbitrariedad 
humana; conciencia de un ordenamiento que extienda su mano pro¬ 
tectora y vindicativa también sobre los inviolables derechos del 
hombre y los proteja contra los ataques de todo poder humano. 

[48] . Del ordenamiento jurídico querido por Dios deriva el 
inalienable derecho del hombre a la seguridad jurídica, y con ello 
a una esfera concreta de derecho, protegida contra todo ataque 
arbitrario. 

[49] . La relación entre hombre y hombre, del individuo con 
la sociedad, con la autoridad, con los deberes sociales; la relación 
de la sociedad y de la autoridad con cada uno de los individuos, 
deben cimentarse sobre un claro fundamento jurídico y estar pro¬ 
tegidas, si hay necesidad, por la autoridad judicial. Esto supone: 

[50] . aj Un tribunal y un juez que reciban sus normas di¬ 
rectivas de un derecho claramente formulado y circunscrito. 

[51] . bj Normas jurídicas claras, que no puedan ser ter¬ 
giversadas con abusivas apelaciones a un supuesto sentimiento po¬ 
pular y con meras razones de utilidad. 

[52 ]. cj El reconocimiento del principio que afirma que tam¬ 
bién el Estado y sus funcionarios y las organizaciones de él depen¬ 
dientes están obligados a la reparación y a la revocación de las me¬ 
didas lesivas de la libertad, de la propiedad, del honor, dcl mejora¬ 
miento y de la vida de los individuos. 
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5.® Concepción del Estado según el espíritu cristiano 

[53] * 5 -^ Quien desea que la estrella de la paz aparezca y 

se detenga sobre la sociedad humana, coopere a formar una con¬ 
cepción y una práctica estatales fundadas sobre una disciplina ra¬ 
zonable, una noble humanidad y un responsable espíritu cristiano; 

[54] . ayude a conducir de nuevo al Estado y su poder al ser¬ 
vicio de la sociedad, al pleno respeto de la persona humana y de la 
actividad de ésta para la consecución de sus fines eternos; 

[55] - esfuércese y trabaje por disipar los errores que tienden 
a desviar del sendero moral al Estado y su poder y a desatarlos 
del vínculo eminentemente ético que los une a la vida individual y 
social^ y a hacerles rechazar o ignorar en la práctica la esencial de¬ 
pendencia que los subordina a la voluntad del Creador; 

[56] . promueva el reconocimiento y la difusión de la verdad, 
que enseña, aun en la esfera terrena, cómo el sentido profundo y 
la última legitimidad moral y universal del regnare es el serviré. 

Consideraciones sobre la guerra mundial y sobre 

LA RENOVACIÓN DE LA SOCIEDAD 

[57] . ¡Amados hijos! Quiera Dios que, mientras nuestra voz 
llega a vuestro oído, vuestro corazón se sienta hondamente impre¬ 
sionado y conmovido por la profunda seriedad, por la ardiente 
solicitud, por el conjuro insistente con que Nos os inculcamos estas 
ideas, que quieren ser un llamamiento a la conciencia universal y 
un grito de alarma para todos cuantos se hallan dispuestos a pesar 
y medir la grandeza de su misión y responsabilidad ante la ampli¬ 
tud de la tragedia universal. 

[58] . Gran parte de la humanidad, y, no rehusamos decirlo, 
aun no pocos de los que se llaman cristianos, están de algún modo 
dentro de la responsabilidad colectiva del desarrollo erróneo, de 
los daños y de la falta de altura moral de la sociedad actual. 

[59] . Esta guerra mundial y todo cuanto a ella se refiere, ya 
sean precedentes, remotos o próximos, ya sus procedimientos y 
efectos materiales, jurídicos y morales, ¿qué otra cosa representa 
sino el derrumbamiento, inesperado tal vez para los despreocupa¬ 
dos, pero previsto y temido por quienes con su mirada penetraban 
hasta el fondo de un orden social que, bajo el engañoso rostro o la 
máscara de fórmulas convencionales, ocultaba su debilidad fatal y 
su desenfrenado instinto de ganancia y de poder? 

[60] . Lo que en tiempos de paz estaba reprimido, al estallar 
la guerra ha explotado en una triste serie de actos contrarios al 
espíritu humano y cristiano. Los acuerdos internacionales para ha¬ 
cer menos inhumana la guerra, limitándola a los combatientes, para 
regular las normas de la ocupación y de la prisión de los vencidos, 
han sido letra muerta en distintos países; y ¿quién es capaz de 
ver el fin de este progresivo empeoramiento? 
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[6i ]. . ¿Quieren tal vez los pueblos asistir impasibles a un 
avance tan desastroso? ¿No deben más bien, sobre las ruinas de 
un ordenamiento social que ha dado prueba tan trágica de su inep¬ 
titud para el bien del pueblo, reunirse los corazones de todos los 
hombres magnánimos y honrados en el voto solemne de no darse 
descanso hasta que en todos los pueblos y naciones de la tierra 
sea legión el número de los que, decididos a llevar de nuevo la so¬ 
ciedad al indefectible centro de gravedad de la ley divina, suspiran 
por servir a la persona y a su comunidad ennoblecida por Dios? 

[62] . Este voto la humanidad lo debe a los innumerables 

muertos que yacen sepultados en los campos de batalla; el sacri¬ 
ficio de su vida en el cumplimiento de su deber es holocausto para 
un nuevo y mejor orden social, ^ 

[63] . Este voto la humanidad lo debe al interminable y dolo¬ 
roso cortejo de madres, de viudas y de huérfanos que se han visto 
despojados de la luz y el consuelo y el apoyo de su vida, 

[64] . Este voto la humanidad lo debe a los innumerables 
desterrados que el huracán de la guerra ha arrancado de su patria 
y ha dispersado por tierras extrañas; ellos podrían lamentarse con 
el profeta: Nuestra heredad ha pasado a manos extrañas; nuestras 
casasf a poder de desconocidos í 

[65] , Este voto la humanidad lo debe a los cientos de millares 
de personas que, sin culpa propia alguna, a veces sólo por razones 
de nacionalidad o de raza, se ven destinados a la muerte o a un 
progresivo aniquilamiento. 

[66] , Este voto la humanidad lo debe a los muchos millares 
de no combatientes, mujeres, niños, enfermos y ancianos, a quienes 
la guerra aérea—cuyos horrores Nos ya desde el principio repetidas 
veces denunciamos—, sin discriminación o con insuficiente examen, 
ha quitado vida, bienes, salud, casa, asilos de caridad y de oración. 

[67] . Este voto la humanidad lo debe al torrente de lágrimas 
y amarguras, al cúmulo de dolores y sufrimientos que proceden 
de la ruina mortífera del descomunal conflicto y claman al cielo, 
invocando la venida del Espíritu, que liberte al mundo del desbor¬ 
damiento de la violencia y del terror. 

Invocación al Redentor del mundo 

[68] , Y ¿dónde podréis depositar este voto por la renovación 
de la sociedad con más tranquila seguridad, confianza y fe más 
eficaz que a Jos pies del desideratus cunctis gentibus, que yace ante 
nosotros en el pesebre con todo el encanto de su dulce humanidad 
de niño, pero también con el atractivo conmovedor de su incipiente 
misión redentora? ¿En qué lugar podría esta noble y santa cruzada 
para la purificación y renovación de la sociedad tener consagración 
más expresiva y hallar estímulo más eficaz que en Belén, donde en 

10 Lam. 5,2. 
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el a.dorable misterio de la encarnación apareció el nuevo Adán, 
en cuyas fuentes de verdad y de gracia tiene la humanidad que bus¬ 
car el agua salvadora si no quiere perecer en el desierto de esta 
vida? De su plenitud hemos recibido todos Su plenitud de verdad 
y de gracia, como hace veinte siglos, se derrama también hoy sobre 
el mundo con fuerza no disminuida; más poderosa que las tinieblas 
es su luz; el rayo de su amor es más vigoroso que el gélido egoísmo 
que a tantos hombres retrae de perfeccionarse y sobresalir en lo 
que tienen de mejor. Vosotros, cruzados voluntarios de una nueva 
y noble sociedad, alzad el nuevo lábaro de la regeneración moral y 
cristiana, declarad la lucha a las tinieblas de la apostasía de Dios, 
a la frialdad de la discordia fraterna; una lucha en nombre de una 
humanidad gravemente enferma y que hay que sanar en nombre 
de la conciencia cristianamente levantada. 

[69]. Nuestra bendición y nuestro paterno auspicio y aliento 
acompañe a vuestra generosa empresa y permanezca con todos cuan¬ 
tos no rehuyen los duros sacrificios, armas mucho más poderosas 
que el hierro para combatir el mal que sufre la sociedad. Sobre 
vuestra cruzada por un ideal social, humano y cristiano, resplan¬ 
dezca consoladora e incitante la estrella que brilla sobre la cueva 
de Belén, lucero anunciador y perenne de la era cristiana. De su 
vista ha sacado, saca y sacará fuerzas todo corazón fiel: Aunque 
acampe contra mi un ejército..., estoy tranquilo Donde esta estrella 
resplandezca, allí está Cristo: Ipso dúdente, non^er rabí mus; per ipsum 
ad ipsum eamus ut cum nato hodie puero in perpetuum gaudeamus 

lo. 1,16. 

12 Ps. 27 (26),3. 

13 «Bajo su dirección no nos extraviaremos; por medio de él vayamos a él, para regoci¬ 
jarnos eternamente con el niño nacido hoy» (San Agustín, Serm. 189,4; PL 38,1007). 
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El pensamiento cristiano está llamado a realizar una función pri¬ 
mordial en el establecimiento de las bases necesarias para un nuevo 
orden nacional e internacionaL Y es el Pontificado romano el deposi¬ 
tario y el intérprete legítimo de ese pensamiento cristiano. Por esta 
razón, el primado de la Iglesia romana constituye uno de los pilares 
fundamentales de la nueva paz segura que el mundo necesita. Las 
escisiones religiosas que dentro del cristianismo se han ido produciendo 
a lo largo de la historia han provocado una merma doloroscú de la 
eficacia social de este pensamiento cristiano. No hay más que un camino 
para resarcir esta pérdida: el retorno a la unidad de fe y de jurisdicción, 
la vuelta a la obediencia del Primado romano, que es la continua reali¬ 
zación temporal de U promesa de asistencia perpetua hecha por Cristo 
a su Iglesia. 

Este discurso reitera así la tesis central de la encíclica de León XIII 
Praeclara gratulationis es al mismo tiempo un anticipo del radiomeu- 
saje navideño de 1951 sobre el contenido y la significación concreta 
de la aportación de la Iglesia a la paz. 

Con relación al problema de la paz, establece este documento una 
distinción entre el tema de las responsabilidades bélicas y la cuestión 
del establecimiento de una nueva paz. Con relación a la primera, los 
pueblos en cuanto tales no suelen ser hoy día los responsables de las 
guerras. Respecto de la segunda cuestión, hay que asentar, frente al 
dilema injusto y desesperante de una destrucción completa o una vic¬ 
toria militar absoluta, la posibilidad y la conveniencia de soluciones 
honrosas, duraderas y justas. 

La consolidación de la paz, como dice el Papa en otro discurso 
exige como requisito previo indispensable una cuádruple victoria: sobre 
el odio fácil para los conflictos bélicos, sobre el principio de que el dere¬ 
cho es mera creación de la fuerza bruta, sobre el abuso de sititaciones 
privilegiadas en el campo económico y sobre una filosofía materialista 
y autosuficiente negadora de Dios y de la revelación divina. Estas vic¬ 
torias deben ganarlas los políticos, no los militares 

1 Discurso a un grupo de representantes del Congreso de los Estados Unidos, 27 de 
agosto de 1945: DER 7.161-162. 

2 Véanse también el discurso del Papa al Sacro Colegio, 2 de junio de 1943. sobre los 
problemas de la guerra (AAS 35 [1943] 1O5-171; E 3 li943l i,557'559), V los discursos al 
legado de Finlandia, 26 de junio de 1943 (AAS 35 [1943I 256-25S); al embajador de Francia. 
10 de mayo de 1945 (AAS 37 [i94.'>] 146-148; E 5 I1945] 1.466), y al embajador de Argen¬ 
tina, 27 de noviembre dé 1945 (A \5 37 [1945J 314-3*6). 
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SUMARIO 

I. El conflicto mundial adquiere dimensiones cada vez más espantosas. 
Han sido violadas las normas supremas del derecho y de la moral de 
la guerra. La Urbe no debe ser convertida en teatro de guerra. La 
situación presente llena el alma de graves ansiedades. La responsabi¬ 
lidad del Pontifieado romano es hoy mayor que nunca. 

II. La Sede Apostólica no ha cesado jamás en su aeción defensora de la 
justicia y en su continuo esfuerzo por aliviar las necesidades de los 
pueblos. El Papa soeorre a todos sin distineión y coopera para el res- 
_ tablecimiento de una paz segura. La situación de Roma es particular¬ 
mente grave. La escasez es general. Existe la amenaza de un empobre¬ 
cimiento de masas enteras. El número de refugiados crece sin cesar. 
Medidas de asistencia y protección realizadas por el Sumo Pontífice. 

III. El Primado de la Iglesia romana. El deber supremo del Pontificado 
romano es la obediencia al mandato pastorál de Cristo. Las separacio¬ 
nes de la Iglesia Madre han producido un triste balance pasivo en la 
historia de la cristiandad. El pensamiento cristiano está llamado a 
desempeñar un papel muy importante en el establecimiento de un 
nuevo orden. Es la Iglesia católica la que posee el tesoro intacto de la 
verdad y de la gracia. Las divisiones religiosas del cristianismo mer¬ 
man considerablemente la eficacia del influjo social de la verdad cris¬ 
tiana. Prueba elocuente de este hecho es la historia del racionalismo 
y del naturalismo en los dos últimos siglos. 

El vínculo que existe entre Cristo y Pedro hunde sus raíces en los 
designios eternos de Dios. La posición de Pedro en la Iglesia es pri¬ 
vilegiada por voluntad del Padre realizada en el tiempo de Jesucristo.' 
El primado pontificio es la realización temporal de la asistencia per¬ 
petua prometida por Cristo a su Iglesia. Ha sido Cristo el que ha con¬ 
fiado personalmente a Pedro el tesoro de la verdad y de la gracia. Así 
lo ha reconocido y creído el Oriente y el Occidente. El Pontificado 
romano, por tanto, ha recibido de Dios una misión trascendental, 
que debe realizar sin interrupción bajo el impulso sagrado del Espí¬ 
ritu Santo. 

IV. El problema de la paz. Contraste significativo entre el perfeccionamien¬ 
to de los medios destructivos y el ansia de una paz estable y un nuevo 
orden seguro. Sin embargo, junto a las voces de la prudencia, no fal¬ 
tan voces de violencia o venganza. Parece como si no hubiera otra 
alternativa que la victoria completa o la destrucción absoluta. Este 
dilema, como un espectro, ahoga toda reflexión serena e impulsa a la 
desesperación. 

Hay que insistir, por tanto, en la necesidad'de encontrar soluciones 
honrosas. Los pueblos, considerados como tales, no son los responsa¬ 
bles de la guerra. El Sumo Pontífice ha expuesto ya las bases cristianas 
indispensables del nuevo orden nacional e internacional. Hay que dis¬ 
tinguir dos cuestiones: las responsabilidades de la guerra y la configu¬ 
ración de la paz. Estos dos'diversos asi^ectos han sido ya señalados 
por algunos hombres de Estado. Y deben ser respetados en la hora de 
la paz. La verdadera paz es una paz justa, no una paz impuesta nueva¬ 
mente por la fuerza. 

Una política prudente sabe reconocer en la hora del triunfo al 
vencido la seguridad de un puesto digno en la vida internacional. 
Responsabilidad solidaria de los cristianos en la solución del problema 
de la paz. 
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I. La acción caritativa 
Luctuosas vicisitudes 

[i ]. Ha pasado un año venerables hermanos, desde que, 
con ocasión de la fiesta de nuestro santo Patrono y Predecesor, 
Nos hemos tenido por quinta vez el consuelo de acoger con gratitud 
—de los labios del tan querido y venerado cardenal decano, a quien 
nos duele no ver hoy en medio de nosotros—vuestra devota felici¬ 
tación, el don de vuestras oraciones, la promesa de vuestra entrega 
a los siempre crecientes deberes y a las graves responsabilidades 
del ministerio apostólico, la renovada prenda de vuestra asidua par¬ 
ticipación en los cuidados y en las solicitudes del Padre de la cris¬ 
tiandad. Ha pasado un ^o: breve aevi spatium» pero tan cargado 
de vicisitudes tristísimas y dolorosas y de inmensos e inefables 
dolores; porque la inmensa tragedia del conflicto mundial, desple¬ 
gándose delante de Nos y a nuestro alrededor, ha alcanzado grados y 
formas de atrocidad que conmueven y hacen horrorizar a todo 
sentimiento humano y cristiano. Por esto, al retornar este día para 
Nos festivo, al Veros nuevamente aquí reunidos, sentimos la nece¬ 
sidad de confiaros las íntimas angustias de nuestra alma y de deplorar 
con vosotros la agravación tempestuosa y sangrienta de las destruc¬ 
ciones, de las ruinas, de las muertes, hasta tal punto que lo que 
ahora hace un año podía a muchos parecer cosa inverosímil o impo¬ 
sible, ha venido, sin embargo, a convertirse en realidad. 

[2] . La Ciudad Eterna, célula madre de la civilización, y el 
mismo territorio sagrado que rodea al sepulcro de Pedro, han debido 
experimentar y probar en qué grado el espíritu de los modernos 
métodos de guerra, por mt^ltiples causas cada vez más feroces, se 
ha alejado de aquellas indefectibles normas que en otro tiempo eran 
consideradas como leyes inviolables. 

[3] . Sin embargo, en medio de tanto dolor, no queremos dejar 
de subrayar cómo la amenaza de las incursiones aéreas sobre las 
zonas no periféricas de Roma ha cedido su lugar a una práctica y 
a un tratamiento más respetuosos. Nos albergamos la esperanza 
de que esta más equitativa y moderada tendencia prevalezca sobre 
las consideraciones contrarias de aparente utilidad y sobre las lla¬ 
madas exigencias y necesidades militares, y que la Urbe quede, en 
todo caso y a toda costa, preservada de convertirse en teatro de 
guerra. Por esto no dudamos de repetir una vez más con igual im¬ 
parcialidad y obligada firmeza: quienquiera que osase levantar la 
mano contra Roma, sería reo de matrfeidio delante del mundo civi¬ 
lizado y en el juicio eterno de Dios. 

[4] . Si pasamos a examinar las presentes condiciones genera¬ 
les del mundo. Nos somos testigos de sucesos que en sus efectos 
espirituales y materiales nos llenan el alma de justificada ansiedad. 

I Pío XII, discurso al Sacro Colegio Cardenalicio en la fiesta de San Eugenio Papa, 2 de 
junio de 1944: AAS 36 (1944) 166-175. Texto original en italiano. 
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Las ásperas disonancias y las luchas entre hijos de un mismo pue¬ 
blos, que llevan dentro de sí los gérmenes de las más dañosas 
consecuencias, crean una atmósfera en la cual la autoridad de la 
Iglesia, que está por encima de las terrenas y mudables corrientes 
del pensamiento, se ve traída por una o por otra parte en el torbe¬ 
llino de las controversias, en las cuales no raramente falta la necesaria 
claridad de las ideas y el justo equilibrio del juicio. De esta manera, 
el peso de la responsabilidad que gravita sobre nuestras débiles 
espaldas se eleva y aumenta en medida desconocida para otros tiem¬ 
pos y exige de Nos día a día, hora por hora, una vigilancia nunca 
interrumpida, una prontitud para la acción que nunca cesa, una 
amplitud incansable de corazón abierto a todas las almas que buscan 
sinceramente la verdad y el bien. 


Acción de la Sede Apostólica en defensa de la justicia 
y para alivio de la indigencia 

[5] . Pero es oportuno aquí hacer una mención histórica de los 
sentimientos expresados en el año 449 por un obispo del Oriente, 
Ensebio de Dorilea, en una carta dirigida al papa San León Magno: 
«El trono apostólico—escribía—ha solido desde el principio defender 
a todo el que ha sufrido injusticia... y aliviar, según las posibilidades, 
al que yacía en tierra; vos tenéis de hecho conmiseración por todos 
los hombres. La razón de esto es que estáis animado de un recto 
sentimiento y conserváis inconcusa la fe en Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo, como también demostráis una no disimulada caridad hacia • 
todos los hermanos y cuantos son llamados en el nombre de Cristo» 2. 

[6] . Tan nobles palabras, que atestiguan la constante defensa 
de la verdad y del derecho por parte de esta Sede Apostólica y su 
amor benéfico por todos los perseguidos y los oprimidos, fueron 
dictadas por la experiencia de los primeros siglos del cristianismo. 
Pero la Iglesia romana agradece y alaba al Señor por haber mante¬ 
nido con la asistencia divina esta santa costumbre también en las 
edades sucesivas. Por esto, uno de los historiadores más conocidos 
del siglo XIX, no sospechoso ciertamente de sentimientos favorables 
hacia la Sede de Pedro, no dudó en confesar al final de su obra sobre 
la ciudad de Roma en la Edad Media que «la historia no tiene títulos 
heroicos suficientes... para indicar con ellos, aunque sólo sea apro¬ 
ximadamente, la actividad mundial, las grandes creaciones y la 
imperecedera gloria de ios papas» 3 . 

[7] . Movidos, consiguientemente, por el ejemplo de nuestros 
predecesores, también Nos, venerables hermanos, consideramos, en 
este tiempo de estrecheces y de pobreza sin ejemplo, como nuestro 
sagrado deber dirigir nuestra solicitud pastoral, con una amplitud 
hasta ahora difícilmente superada o alcanzada, a la indigencia que 

2 Cf. Ed. Schwartz, Acta Conciliorum Oecumen. t.2 (Conc. Univ. Chalccdonense) V0I.2 
p.i.» p.7 (1932). 

5 Ferdinand Gregorovius, Geschichte der Stadt Rom tm Mittelalter t.8 p.668 (Stutt- 
gart 1896). 
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por todas partes nos rodea y reclama ayuda. No ya porque la Iglesia, 
sobre todo en la hora presente, aspire de alguna manera a ventajas 
terrenas o a gloria humana, sino porque a una sola meta están diri¬ 
gidos de día y de noche nuestros pensamientos; a saber, cómo nos 
sea posible afrontar tan acerba prueba, socorriendo a todos sin 
distinción de nacionalidad y de raza, y cómo nos sea dado cooperar 
para que a la humanidad, atormentada por la guerra, pueda al fin 
serle de\aielta la paz. 

Solicitud por las graves condiciones de Roma 

[8]. Porque, si actualmente nuestra preocupación se dirige de 
modo particular a Roma, esto nace de las desgraciadas condiciones 
en que una gran parte de la población de la Urbe, que es también 
nuestra diócesis, ha venido a encontrarse. Ciertamente no es ésta 
la primera vez que la tempestad sacude la Ciudad Eterna. La Roma 
cristiana, en el largo curso de su historia, ha conocido otras adver¬ 
sidades bien duras: ocupaciones y saqueos, desde Alarico hasta el 
horrendo Sacco de 1527; luchas intestinas de los partidos, como, 
por ejemplo, en el siglo X; abandono, como en el período aviño- 
nense y en la época del gran cisma de Occidente; pestes, como en los 
calamitosos días del gran San Gregorio y bajo el Pontífice Sixto IV; 
hambre y carestía por causas naturales, como, por ejemplo, durante 
el pontificado de Clemente XIII en los años 1763 y I764'*. En esta 
última calamidad pública se refugiaron también en Roma multitu¬ 
des hambrientas de todos los Estados de la Iglesia, e incluso de 
Toscana y de Ñapóles, cuya asistencia, con alojamiento y alimenta¬ 
ción, exigió los mayores esfuerzos. El Papa, con inexhausta y ge¬ 
nerosa mano, logró impedir una catástrofe. Sin embargo, ¿qué eran 
los 6.000 refugiados de entonces, unidos a los 160.000 romanos 
—todo el Estado pontificio contaba poco más de dos millones de 
almas—; qué eran, decimos, si se comparan con las condiciones de 
hoy? ¿Con el número de los habitantes, con la escasez, los peligros, 
las angustias, las separaciones, los dolores de todas clases por los 
que tantos tiemblan y sufren? 

[9 ]. En pocos lugares del suelo italiano, por no decir del mun¬ 
do, son en la hora presente tan grande como en Roma y en sus 
alrededores la penuria de las cosas necesarias para la vida y el peli¬ 
gro de que ésta llegue a convertirse en un casi inconmensurable 
empobrecimiento de masas enteras del pueblo. Por otra parte, la* 
fuerza de atracción que la Urbe ejerce sobre muchas víctimas de 
la guerra, las cuales buscan aquí refugio y auxilio, pone a aquellos 
que se ocupan de proveer a su habitación y a su aprovisionamiento 
ante problemas a veces casi insolubles. A pesar de las loables me¬ 
didas de las autoridades públicas y de beneméritas asociaciones, el 
ejército de los pobres crece de día en día. Con ansiedad siempre 
creciente, estos infelices dirigen sus ojos, con súplica cada día más 

^ Gf. L. Pastor, GeschiV/ife dcj Pdpste t.2 p.579: t.i6 p.i * p.^^»i-463. 
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insistente elevan las manos hacia el Padre común; no pocos de ellos 
se ven hoy obligados a invocar aquella caridad de la cual ayer toda¬ 
vía eran pródigos. 

[10] . Hasta el último límite de nuestros medios y de nuestras 
fuerzas, apoyados y sostenidos por los ofrecimientos de almas ge¬ 
nerosas, por la actividad organizadora de técnicos previsores e in¬ 
dustriosos, por el aliento y por el espíritu de abnegación de honrados 
y valientes trabajadores, a todos los cuales deseamos que llegue la 
expresión de nuestro vivo agradecimiento, hemos con frecuencia 
podido hacer penetrar en la obscuridad de la más angustiosa miseria 
y del más cruel abandono un confortante rayo luminoso de socorre¬ 
dor amor paterno, aunque con demasiada frecuencia no siempre 
adecuado a la amplitud de las necesidades y al íntimo impulso de 
nuestro corazón, 

[11] . Sin retroceder ante cualquier sacrificio, sin desalentar¬ 
nos por repulsa alguna, sin temor ante cualquier violación de nues¬ 
tro derecho, no hemos cesado de contribuir, según todas nuestras 
posibilidades, a sostener la población de Roma y de las comarcas 
circunvecinas al menos con los alimentos más necesarios y urgentes. 
Hemos también tomado medidas para efectuar el transporte de ví¬ 
veres por vía marítima mediante naves pontificias. Pero se aguarda 
todavía el consentimiento de las partes beligerantes para la realiza¬ 
ción de esta empresa, que aportaría un remedio verdaderamente 
eficaz a un mal tan grande. De todos modos, de nuestra parte no 
disminuiremos nuestros esfuerzos para superar obstáculos y vencer 
resistencias, a fin de que a nuestra ciudad natal y episcopal, la cual 
hoy día más que en cualquier otro tiempo alberga dentro de sus 
murallas a hijos e hijas de todas las regiones de Italia, sea, en lo 
posible, evitado, en uno de los más graves momentos de su historia, 
rica en glorias y en dolores, el que deba aplicarse a sí misma las 
palabras del profeta: Está todo su pueblo gimiendo y buscando pan... 
Los pequeños han pedido pan, y no había allí quien se lo diesel. 

II. El primado de la Iglesia romana 
El mandato divino 

[12] . Pero por.encima de estas preocupaciones exteriores y de 
las obligaciones particulares impuestas por las contingencias de 
tiempo y de lugar está, venerables hermanos, como nuestro deber 
central y supremo, de cuyo pleno y concienzudo cumplimiento nin¬ 
gún poder humano podría apartarnos, ninguna externa angustia 
separarnos, la absoluta obediencia a la orden del Señor: Pasee agnos 
meos! Pasee oves meas! «¡Apacienta mis corderos! ¡Apacienta mis 
ovejas!» 6 

[13] . Este divino mandato, que desde el primer Pedro, a tra¬ 
vés de la larga serie de los Romanos Pontífices, ha llegado hasta 

5 Lam. i,ri: 4,4. 

<5 lo. 21,15-17. 
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Nos, su indigno sucesor, abarca, en el confuso y lacerado mundo 
de hoy, un conjunto todavía más elevado de sagradas responsabili¬ 
dades, y encuentra obstáculos y oposiciones que exigen de la Iglesia, 
en su Cabeza visible y en sus miembros, una creciente energía y 
vigilancia. 


Funestas consecuencias de la separación de la madre' Iglesia 

[14] . Hoy, en realidad, más que nunca, a los ojos de todo 
clarividente y justo observador se revela el balance tristemente 
pasivo que las escisiones de la Iglesia madre en el curso de los si¬ 
glos han causado a la cristiandad. En una época turbulenta y ator¬ 
mentada como la nuestra, cuando la humanidad se apresta a deducir 
las consecuencias de un decaimiento espiritual que la ha precipitado 
en el abismo y en todas las naciones se elevan voces invocando para 
la obra gigantesca del nuevo ordenamiento, además de las garantías 
exteriores, también los indispensables fundamentos jurídicos y mo¬ 
rales, será de esencial importancia conocer qué influjo la corriente 
de las ideas y de las normas de vida cristiana podrá ejercer sobre 
el contenido y sobre el espíritu de este futuro ordenamiento y con¬ 
tra la repetición del predominio de falsas y funestas tendencias. 

[15] . La Iglesia madre católica romana, que ha permanecido 
ñel a la constitución recibida de su divino Fundador y que también 
hoy se mantiene firme en la solidez de la piedra sobre la cual la vo¬ 
luntad de su Fundador la edificó, posee en el primado de Pedro y 
de sus legítimos sucesores la seguridad, garantizada por las promesas 
divinas, de custodiar y de transmitir íntegra e inviolada, a través de 
los siglos y milenios, hasta el fin de los tiempos, toda la suma de 
verdad y de gracia que en la misión redentora de Cristo está conte¬ 
nida. Y mientras en la estimulante y confortadora conciencia de 
esta doble posesión halla su fuerza vencedora de todos los ofusca¬ 
mientos del error y de todos los extravíos morales, desarrolla su 
labor con provecho no sólo de la cristiandad, sino del mundo en¬ 
tero, inspirando sentimientos de consoladora justicia y de genuino 
amor fraterno en las grandes controversias, en las que frecuente¬ 
mente las bendiciones y las calamidades, mies abundante y reco¬ 
lección escasa, vienen a hallarse vecinas las uoas de las otras. 

[16] . Pero ¡cuánto más fuertes y eficaces serían las irradiacio¬ 
nes del pensamiento y de la vida cristiana sobre las bases morales 
de los futuros proyectos de paz y de reconstrucción social si no 
existiese la vasta división y dispersión de las confesiones religiosas 
que en el curso de los tiempos se han separado de la madre Iglesia! 
¿Quién podría hoy día dejar de reconocer cuánto vigor de fe, cuán¬ 
ta íntima fuerza de resistencia contra los influjos antirreligiosos, a 
causa de esta separación, se han visto perdidos en numerosos grupos ? 

[17] . De tan dolorosa realidad es, entre muchas otras, una 
prueba elocuente la historia del racionalismo y del naturalismo en 
los dos últimos siglos. Donde el oficio encargado al que e.stá in- 
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vestido del primado, confirma fratres tuos *7, no puede ejercer y 
desarrollar su acción protectora y preservadora, la cizaña del racio¬ 
nalismo ha penetrado de mil maneras diversas, con sus tallos y sus 
frutos nocivos, en el pensamiento y en el sentimiento de muchas 
almas que se dicen cristianas, y ha intoxicado lo que en ellas había 
quedado de la divina semilla de la verdad, causando, sobre todo, 
obscurecimiento, división y un creciente abandono de la fe en la 
divinidad de Cristo, 

La voluntad de Cristo en la institución del primado 

[18] . Entre Cristo y Pedro existe, desde el día de la promesa 
junto a Cesárea de Filipo y del cumplimiento de ésta sobre el mar 
de Tiberíades, un vínculo misterioso, pero eminentemente real, rea¬ 
lizado una vez en el tiempo, pero que hunde sus raíces en los 
eternos consejos del Omnipotente. El Padre celestial, que a Simón, 
hijo de Joña, revelaba el misterio de la divina filiación de Cristo 
y lo hacía así apto para responder con una abierta y pronta confe¬ 
sión a la pregunta del Redentor había desde la eternidad predes¬ 
tinado al pescador de Betsaida para su excepcional oficio; y Cristo 
mismo no hizo más que cumplir la voluntad del Padre cuando en 
la promesa y en la colación del primado usó expresiones que debían 
fijar para siempre la unicidad de la posición privilegiada atribuida a 
Pedro. 

[19] . Aquellos, por tanto, que—como, ahora no hace mucho, 
ha sido afirmado (o mejor, repetido) por algunos representantes de 
confesiones religiosas que se profesan cristianas—declaran no exis¬ 
tir un Vicario de Cristo en la tierra, porque el mismo Cristo ha pro¬ 
metido permanecer con su Iglesia como su Cabeza y Señor hasta 
la consumación de los siglos, además de quitar a todo oficio epis¬ 
copal su fundamento, desconocen y pervierten el sentido profundo 
del primado pontificio, que no es negación, sino cumplimiento de 
aquella promesa. Porque, si es verdad que Cristo en la plenitud de 
su potencia divina dispone de las más variadas formas de ilumina¬ 
ción y de santificación, por medio de las cuales está realmente con 
quienes lo confiesan, no es menos cierto que El ha querido confiar 
a Pedro y a sus sucesores la guía y el gobierno de la Iglesia univer¬ 
sal y los tesoros de verdad y de gracia de su obra redentora. Las 
palabras de Cristo a Pedro no dejan duda alguna sobre su sentido: 
así lo han reconocido y creído el Occidente y el Oriente en tiempo 
no sospechoso y con admirable armonía. Querer crear una oposición 
entre Cristo como Cabeza de la Iglesia y su Vicario, querer ver en la 
afirmación del uno la negación del otro, significa trastornar las más 
claras y luminosas páginas del Evangelio, cerrar los ojos ante los 
testimonios más antiguos y venerables de la tradición y privar a la 
cristiandad de aquella herencia preciosa, cuyo recto conocimiento 

Le. 22,32. 

8 Cf. Mt. 16,13-20, 
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y estima, en el momento por solo Dios conocido y merced a la luz 
de la gracia por El solamente impartida, podrá suscitar en los her¬ 
manos separados el deseo nostálgico de la casa paterna y la voluntad 
eficaz del retorno a ella. 

[20]. Cuando, cada año, en la tarde anterior a la fiesta dcl 
Príncipe de los Apóstoles, Nos visitamos nuestra patriarcal Basílica 
Vaticana para implorar sobre la tumba del primer Pedro fuerzas 
. para servir a la grey a Nos confiada según los designios y los fines 
del eterno y sumo Sacerdote, desde el majestuoso arquitrabe de 
aquel templo excelso aparecen a nuestra mirada, en fulgente mo¬ 
saico, las poderosas palabras con que Cristo manifestó su propósito 
de edificar la Iglesia sobre la roca de Pedro, y nos recuerdan nuestro 
impreterible deber de conservar intacta esta incomparable herencia 
del Redentor divino. Y mientras después vemos brillar ante Nos la 
gloria del Bernini, y sobre la cátedra, rodeada en lo alto por las 
gigantestas figuras de un Ambrosio y de un Agustín, de un Atana- 
sio y de un Juan Crisóstomo, vemos resplandecer y dominar en 
magnífica luz el símbolo del Espíritu Santo, Nos sentimos y expe¬ 
rimentamos todo el carácter sagrado, toda la misión sobrehumana 
que la voluntad del Señor, con la asistencia del Espíritu por El pi;o- 
metido y enviado, ha conferido a este punto central de la ^lesia de 
Dios vivo, columna et firmamentum veritatis Y en esta octava de 
Pentecostés, de nuestro corazón y de nuestros labios brota la invo¬ 
cación al Espíritu Creador para que despierte en nuestros hermanos 
separados el ansia dcl retorno a la perdida unidad y les conceda la 
fuerza de seguir su impulso, i Ojalá puedan todos aquellos qui 
cliristiana professione censentur comprender qué inigualable campo 
de acción estaría reservado a la cristiandad en el momento presente 
si con plena unión de fe y de voluntad dedicasen su obra a salvar 
la familia humana y prepararla para un mejor porvenir! 

II 1 . Consideraciones sobre el problema de la paz 
Voces de moderación y voces de violencia 

[21 ]. Es ciertamente un indicio significativo para abrir los co¬ 
razones a la esperanza de este más sereno y tranquilo mañana que, 
mientras los medios militares de destrucción han conseguido un 
grado de potencia jamás conocido anteriormente y el mundo se en¬ 
cuentra en la víspera de todavía más dramáticos y, según el parecer 
de algunos, definitivos acontecimientos, la discusión en tomo a la 
dirección fundamental y a las normas particulares de la futura paz 
atraiga siempre más numerosos los espíritus y encuentre una par¬ 
ticipación y un interés cada hora crecientó. 

[22]. Desgraciadamente, junto a las voces de prudencia y de 
moderación, no faltan otras de mal disimulada violencia o de abierto 
anuncio de venganza. Mientras las primeras siguen el pensamiento 


I Tim. 3,15. 
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de aquel guerrero griego del cual se lee que juzgaba insigne la vic¬ 
toria en la cual la clemencia prevaleciese sobre la crueldad: Eam 
praeclaram victoriam ducebat, in qua plus esset clementiae quam crude- 
¡itatis 10; las segundas, por el contrario, recuerdan muy de cerca 
el dicho de Cicerón de que la victoria por naturaleza es insolente y 
soberbia: Victoria quae natura insolens et superba est 

[23 ]. De esta manera surge en muchos la impresión y el temor, 
como si no hubiese también para los pueblos y las naciones, en cuan¬ 
to tales, otra alternativa fuera de ésta: plena victoria o destrucción 
completa. ‘ 

[24]. Dondequiera que este tajante dilema ha penetrado en 
los espíritus, obra con su funesto influjo como estímulo prolongador 
de la guerra, incluso entre aquellos que por interno impulso o por 
consideraciones realistas estarían inclinados a una paz razonable. 
’El espectro de esta alternativa, el convencimiento de la verdadera 
o supuesta voluntad del enemigo de destruir la vida nacional hasta 
las mismas raíces, ahogan toda otra reflexión e infunden en no pocos 
el coraje de la desesperación. Los que están poseídos por estos sen¬ 
timientos avanzan, como en un sueño hipnótico, a través de abismos 
de indecibles sacrificios, y obligan así a los demás a una lucha exte- 
nuadora y desaingrante, cuyas consecuencias económicas, sociales 
y espirituales amenazan convertirse en el castigo del tiempo futuro. 

Dos diversos aspectos del problema de la paz^ 

[25 ]. Por esto es de suma importancia que aquel temor pueda 
quedar sustituido por la fundada esperanza de honrosas soluciones; 
soluciones no pasajeras ni expuestas a los gérmenes venenosos de 
nuevas turbaciones y peligros para la paz, sino verdaderas y dura¬ 
bles; soluciones que partan del pensamiento de que las guerras, 
hoy no menos que en el pasado, difícilmente pueden ser puestas en 
la cuenta y en la culpa de los pueblos en cuanto tales. 

[26 ]. Vosotros, venerables hermanos, conocéis bien cómo, cum¬ 
pliendo un imprescindible deber de nuestro ministerio apostólico, 
Nos hemos ya varias veces repetido y señalado de una manera con¬ 
creta las bases indispensables, en conformidad con el pensamiento 
cristiano, no sólo por lo que respecta a la pacífica convivencia y 
colaboración internacional, sino también por lo que se refiere al 
orden interno de los Estados y de los pueblos. Hoy nos limitamos a 
observar que toda recta solución del conflicto mundial debe consi¬ 
derar como muy distintas dos graves y complejas cuestiones: la 
culpa en la provocación o en la prolongación de la guerra, de un 
lado; la configuración de la paz y su seguridad, de otro; distinción 
que deja naturalmente intactos los postulados tanto del justo cas¬ 
tigo por los hechos violentos contra personas o cosas no exigidos 
realmente por la dirección de la guerra como de las necesarias ‘ga- 

^ o CoRNELio Nepote, Timoleon 2. 

* * Cicerón, Pro M. Marcello 2. 
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rantías para la defensa del derecho contra posibles atentados de la 
fuerza. 

[27 ]. Estos dos diversos aspectos del formidable problema han 
encontrado amplio eco en la conciencia de los pueblos, y también en 
declaraciones públicas de autoridades competentes se ha manifestado 
el propósito y la voluntad de dar al mundo, al final del conflicto 
armado, una paz para todas las naciones. Nos deseamos y esperamos 
que la prolongación de la guerra, unida a la progresiva exacerbación 
de los métodos bélicos, y, por consiguiente, más agudizada tensión 
y exasperación de los ánimos, no acabe apagando y extinguiendo 
estos sanos sentimientos, y con ellos la prontitud para subordinar 
los instintos de la venganza y de la ira, quae est inimica consilio, a la 
majestad de la justicia y de la ecuanimidad. 

[28] . En toda guerra, si una de las partes beligerantes lograse 
solamente con el poder de la espada o con otros medios de irresis¬ 
tible coacción alcanzar un claro e inequívoco éxito victorioso, se 
encontraría en la posibilidad física de dictar una paz no equitativa, 
impuesta con la fuerza. Pero es también cierto que nadie cuya con¬ 
ciencia esté informada por los principios de la verdadera justicia 
podría reconocer a una tan precaria solución el carácter de segura 
y previsora prudencia. 

Perspectivas de prudente arte política 

[29] . Aunque de hecho viene impuesto por la naturaleza de 
las cosas que el período de transición entre el fin de las hostilidades 
y la conclusión formal de la paz hasta la obtención de una situación 
de suficiente estabilidad social, esté prevalentemente determinado 
por el poder del vencedor sobre el vencido, sin embargo, la pruden¬ 
te y, por esto mismo, moderada arte política no olvida ni omite 
nunca dar a la parte que ha sucumbido la esperanza, digamos la 
confianza, de que también al propio pueblo y a sus necesidades 
vitales quede preparado y jurídicamente asignado un puesto digno. 

[30] . Por esto desearíamos que en el ánimo de los gobernantes 
y de los pueblos estuviese presente, al menos como ideal al que 
tender, el pensamiento fundamental que' inspiró las palabras pro¬ 
nunciadas en favor de M. Claudio Marcelo por el más insigne orador 
de la antigua Roma: Animum vincere, iracundiam cohibere, victo tem¬ 
perare, adversarium extollere iacentem, haec qui faciat, non ego eum 
cum summis viris comparo, sed simillimum Deo iudico^^. Es decir: 
Vencerse a sí mismo, refrenar la ira, perdonar al vencido, levantar 
al adversario caído, el que estas cosas haga, yo no lo comparo ya a 
los grandes hombres, sino que lo juzgo muy semejante a un dios. 

[31] . Nos confiamos que todos nuestros hijos e hijas esparci¬ 
dos sobre la tierra tengan la viva conciencia de su responsabilidad 
solidaria individual y colectiva en el nacimiento y en la formación 
de un ordenamiento público conforme a las exigencias fundamen- 
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tales de la conciencia humana y cristiana, acordándose siempre de 
que, para cuantos se glorían del nombre cristiano, todo propósito 
de paz está siempre bajo la enseña indefectible: illa respuere, quae 
huic inimica sunt nomini, et ea, quae sunt apta, sectari. 

[32]. Con el ferviente deseo de que la gracia del Omnipotente 
haga surgir pronto sobre las colinas de la Ciudad Eterna y sobre 
todo el mundo la aurora de una paz semejante, os expresamos, ve¬ 
nerables hermanos, nuestra íntima gratitud por las felicitaciones 
tan benévolamente ofrecidas a Nos por boca de vuestro eminente 
cardenal subdecano, mientras impartimos de corazón a vosotros y 
a cuantos os están particularmente unidos en el Señor nuestra ben¬ 
dición apostólica. 



BENIGNITAS ET HUMANITAS 


El problema 


de la democracia 


El tema central de este destacado radiomensaje es el problema de 
¡a democracia, considerado desde el punto de vista primordial del hom¬ 
bre. No son las estructuras constitucionales concretas—variables y par- 
t'culares en cada pueblo—las que atraen la atención del documento. 
Su primer plano está ocupado por la persona humana, que semper et 
ubique es fundamentalmente la misma. 

El objeto del documento se limita concretamente al examen de las 
normas que deben regular la democracia para que ésta pueda recibir la 
doble calificación de sana y de adaptada al momento presente. Sólo 
puede gozar de salud política una democracia basada sobre <^los inmu¬ 
tables principios de la ley natural y de las verdades reveladas», es decir, 
una organización democrática que se ajuste al orden absoluto de los 
seres estableado por Dios, Por otra parte, para que la democracia se 
ajuste a las necesidades de la hora presente, es menester que sepa recoger 
la actual actitud política de los pueblos y acomodar a ésta las líneas 
maestras de su nueva arquitectura. 

El Papa recoge la actitud nueva que los pueblos han tomado frente 
al Estado y los gobiernos. Los pueblos se oponen a toda clase de dicta¬ 
dura. Los pueblos desean controlar con eficacia a los poderes públicos. 
Los pueblos quieren «tomar las riendas de su propio destino con mayor 
autonomía». Los pueblos, en una palabra, no quieren la guerra. Y por 
eso desean un sistema de gobierno que les garantice con seguridad el 
mantenimiento de la paz. Es este deseo acuciante el que estimula la 
fuerte tendencia general de hoy día hacia la forma democrática de go¬ 
bierno. Hecho también de significaáón trascendental que no puede ser 
silenciado o desconocido, y que encaja perfectamente como tendencia 
general y como realización política dentro del marco doctrinal de la 
Iglesia. 

Reconocida asi la tendencia deniocrática y admitida su pluralidad 
deformas concretas, dos cuestiones surgen ante el análisis: el ciudada- 
no y el gobernante en las democracias, los dos elementos personales de la 
relación política fundamental—autoridad y ciudadano —, que, lejos de 
hallarse en posición de antagonistas irreductibles, son partes comple¬ 
mentarias de un mismo ente político: la sociedad estatal. El desarrollo 
del documento rebasa la exposiáón de estas dos cuestiones y penetra en 
el ámbito de la política internacional de los Estados, para acabar con 
una reafirtnación de la fundón tutora que la Iglesia ha ejerddo siempre 
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sobre la esencia del espíritu democrático, constituida por la libertad y 
la dignidad humana. 

Acerca del ciudadano, Pío XII establece dos afirmaciones funda¬ 
mentales. Primera afirmación: el ciudadano tiene derecho al diálogo 
con el gobierno. Este derecho se desenvuelve en dos lineas: el derecho de 
la manifestación del propio parecer y el derecho a hacerse escuchar del 
gobernante. Segunda afirmación: es necesario capacitar politicamente 
al ciudadano para ese diálogo. Este diálogo y esta capacitación son 
los comprobantes definitivos del grado de salud y equilibrio político de 
una democracia. 

De estas dos afirmaciones derivan dos consecuencias de suma im¬ 
portancia. Primera consecuencia: una democracia sana supone un pue¬ 
blo auténtico, y un pueblo no es una masa. Pueblo y masa son dos reali¬ 
dades sociológicas y políticamente diferentes. Un pueblo tiene el poder 
efectivo de autodeterminarse a través de la plena conciencia política 
de sus ciudadanos. Por esto el Estado constituido sobre un auténtico 
pueblo recibe de éste su savia vital. La masa, en cambio, es un gigantesco 
conglomerado social manejado desde fuera por resortes particulares. 
Es una masa inerte, sin movimiento propio. De ahí que la masa sea 
con frecuencia manejada por los gobiernos. De ahí también que la liber¬ 
tad degenere en libertinaje y que la igualdad quede reducida a una 
división de ilusos demócratas desengañados y de aprovechados instalados 
en los puestos de control político. 

Segunda consecuencia: el pueblo es presupuesto necesario de la de¬ 
mocracia. La masa es el enemigo capital de la verdadera democracia. 
Sólo el Estado basado en una democracia de pueblo puede esperar el 
logro pleno, en lo posible, del verdadero bien común de los ciudadanos. 
El nombre de democracia permite, por consiguiente, un doble significa¬ 
do: democracia de pueblo, concepto auténtico, que requiere ciudadanos 
capacitados para el ejercicio eficaz de sus derechos políticos, y democra¬ 
cia de masa, concepto equivocado, que implica una agrupación numé¬ 
rica de hombres incapacitados para el ejercicio de esos derechos. La de¬ 
mocracia de pueblo es democracia de título y de hecho. La democracia 
de masa es democracia de nombre, pero sin contenido democrático. 

Respecto al gobernante en el régimen democrático, Pío XII recuerda 
con insistencia el principio ético general regulador de la conducta moral 
y de la vida política: el orden absoluto de los seres y de los fines, la 
naturaleza de las cosas, constituye el último fundamento y la norma 
directiva suprema de toda democracia. A la luz de este principio ha¬ 
brá que delinear la figura completa del verdadero gobernante demo¬ 
crático. Tres son los peligros del gobierno: la anarquía, el totalitarismo 
y los abusos más o menos graves del egoísmo personal. La anarquía 
despoja a la autoridad de su acento propio. El totalitarismo recarga 
este acento con fuerza excesiva. Los abusos de la ambición merman en 
grado variable la intensidad tónica de la verdadera autoridad. Frente 
a los intentos de la anarquía y el peligro consiguiente de un gobierno 
endeble, hay que afirmar la necesidad de un poder, de un imperium 
verdadero, efectivo, dotado del poder de coacción, participado de la 
misma autoridad trascendente de Dios. Ante la fácil decantación ha- 
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cía el totalitarismo o el autoritarismo excesivo^ es necesario afirmar 
la limitación del poder, limitación impuesta por la ley natural, mani¬ 
festación universal del orden establecido e iluminado con nueva luz 
por el Evangelio. Hay que descartar también el peligro del gobernan¬ 
te ambicioso. Porque hay dos maneras de hacer política: obrar al ser¬ 
vicio del pueblo y en orden al bien común o actuar al servicio del interés 
particular con olvido—mayor o menor—de ese bien común. El políti¬ 
co de la nueva democracia es el primero. El segundo es una figura que 
es menester desterrar, en la medida posible, del área de la política de¬ 
mocrática. 

No hay otro camino para formar a estos hombres nuevos que el 
camino de las virtudes morales y de la austera capacitación técnica. 
Técnicos sin moral no son suficientes. Hombres probos sin aptitud y 
capacitación resultan ineficaces. Hay que conjugar ambos elementos. 

Pero hay que insistir sobre un sector determinado de esos hombres 
de gobierno. Esta afirmación de la necesidad de las virtudes morales y 
de la capacitación técnica cobra una singular importancia tratándose de 
los componentes de los cuerpos legislativos. Pío XII recuerda que el 
problema de la representación política es «cuestión de vida o muerte^> 
en una democracia. Constituye el centro de gravedad de ésta. Y como 
la representación popular está constituida por los representantes del 
pueblo, de ahí que «la cuestión de la elevación moral, de la aptitud prác¬ 
tica, de la capacidad intelectual de los diputados en el parlamento», 
sea en la práctica el punto básico del cufierto o desacierto de un régimen 
democrático. Interesa por esto destacar la etop^a trazada por Pío XII 
del parlamentario de la nueva democracia. 

Pero el problema de la democracia no se reduce a los limites internos 
del Estado. Abarca también la vida internacional de los Estados. 
La sociedad de Estados ha de vivir también del espíritu de una demo¬ 
cracia sana. Es trascendental la importancia de la democracia como 
forma de gobierno para el progreso pacífico de la familia humana. 
Se trata de hacer penetrar el espíritu democrático «en el vasto y espi¬ 
noso campo de la política exterior». Pero esta penetración, para que 
sea eficaz y beneficiosa, exige ciertas condiciones. Condiciones que deben 
ser respetadas por los representantes de los pueblos y que deben ser 
vividas y exigidas por los ciudadanos. 

En primer lugar, es necesario el reconocimiento en el plano político 
de la .unidad del género humano, como exigencia moral y corona¬ 
miento del desarrollo social del hombre. De ese reconocimiento depende 
el porvenir—seguro o inseguro—de la paz. En segundo lugar, la pros¬ 
cripción definitiva de la guerra de agresión como solución legítima de 
las controversias internacionales. Es necesario insistir en la inmoralidad 
de esta guerra de agresión. La teoría de la guerra como medio apto y 
proporcionado para resolver conflictos internacionales está ya superada. 
La reprobación de la guerra moderna es un principio moral y político^ 
indudable. En tercer lugar^ la creación de un órgano común para el 
mantenimiento de la paz es «punto esencial de todo futuro arreglo* del 
mundo». Este órgano debe realizar una función preventiva frente a las 
amenazas de agresión aislada o colectiva. Para ello debe poseer el 
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derecho de intervención y el derecho de coacción contra el agresor. 
Sólo así podrá esperarse un mejoramiento de la humanidad. Pero con 
una triple subcondición: que el estatuto de ese organismo internacional 
excluya toda medida injusta; que se permita a su tiempo el ingreso 
leal de los pueblos vencidos con situación de igualdad jurídica, y que 
se facilite el retorno a la solidaridad universal, olvidada durante mucho 
tiempo y sepultada hoy toddvía bajo el odio. Por último, el castigo de 
los delitos comunes cometidos con ocasión de la guerra debe caer sobre 
los autores, sobre los individuos, pero nunca sobre los pueblos. Consti¬ 
tuiría esto último una gravísima perversión de ¡os principios naturales 
que rigen el procedimiento judicial. 

Esta es la doctrina de la Iglesia sobre la democracia del presente. 
Hace tiempo se acusaba a la Iglesia de un irrealismo utópico en la 
exposición de sus principios morales y políticos. Los llamamientos de 
los papas al orden inmutable de la moral natural eran despreciados 
como pretensiones faltas de sentido de realidad. Los anuncios proféticos 
del desastre eran considerados como pesimismo eclesiástico. Pero la 
experiencia se ha encargado de demostrar el realismo de aquellos llama¬ 
mientos y de estas predicciones. 

El mundo ha advertido este hecho. Y por eso el mundo oye la palabra 
de Roma en materias políticas. La Iglesia es un factor esencial en la 
restauración de la nueva democracia: «Si el porvenir ha de pertenecer a 
la democracia, una parte esencial en su realización deberá corresponder 
a la religión de Cristo y su Iglesia». La Iglesia tiene como misión espe¬ 
cífica anunciar un mensaje que encaja perfectamente dentro del ideal 
de una democracia sana. Ese mensaje es la dignidad esencial del hombre, 
su vocación sobrenatural a la filiación divina. Mensaje que cobra sin¬ 
gular relieve hoy día, en que la dignidad del hombre se ve tan dolorosa¬ 
mente asediada y rebajada, sobre todo en su aspecto social. Mensaje 
que en la fiesta de Navidad ocupa el primer plano, porque «la Navidad 
es la fiesta de la dignidad humana», pero una dignidad humana levan¬ 
tada por Dios al orden sobrenatural. Por eso es el día de recordar a 
la humanidad entera que su camino de salvación está en el cristia¬ 
nismo. Porque, en la eterna intención de Dios, cristianismo y humani¬ 
dad están estrechamente vinculados 

SUMARIO 

I. Sexta Navidad en guerra. La humanidad se ha hundido en la ruina 
por haber despreciado el llamamiento de Dios. Sin embargo, también 
ahora se levanta una aurora de esperanza: hay que intentar la reorga¬ 
nización total del mundo y el establecimiento de una segura comunidad 
de Estados. Pero, además, los pueblos han despertado de su letargo 
y se oponen a todo monopolio dictatorial del poder político. La ten¬ 
dencia democrática se apodera de los pueblos. 

' Como d^umentación complementaria de este radiomensaje pueden verse el discurso 
de 30 de septiembre de I947. a una comisión de senadores de los Estados Unidos (DER 
11.255); el discurso de 20 de abril de 1946, al Congreso de presidentes diocesanos de la Ju- 
ventüd Italiana de Acción Católica (DER 8,53-57; E 6 [1946] 1,453-454), y el radiomensaje 
de de septiembre de 1946, dirigido al pueblo suizo (ÁAS 38 [1946] 373-375). 
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II. El objeto de este llamamiento es examinar las normas reguladoras de 
ima sana democracia, atendiendo principalmente al hombre, sujeto 
y ñn de la vida social. Dos partes, por tanto, el ciudadano y el gober¬ 
nante, en un sano régimen democrático. 

II I. La democracia y el Estado, El ciudadano en el régimen democrático 
tiene derecho al diálogo con el gobierno. Es necesario, por tanto, ca¬ 
pacitar al ciudadano para este diálogo.-Porque una democracia sana 
supone un pueblo auténtico, y un pueblo no es una masa irresponsable. 
Por consiguiente, el pueblo es el presupuesto necesario de la demo¬ 
cracia sana. 

El gobernante en el régimen democrático. La autoridad es necesaria 
en la democracia con mayor razón que en otras formas de gobierno. 
Pero debe quedar sometida siempre al orden moral. Virtudes morales 
e intelectuales y capacitación técnica del gobernante. Etopeya del le¬ 
gislador consciente y responsable de una sana democracia. Condena¬ 
ción del absolutismo del Estado. 

IV. La democracia y la organización internacional de los Estados. La demo¬ 
cracia exige de los ciudadanos una gran madurez moral. El porvenir 
de la paz internacional depende del reconocimiento de este princi¬ 
pio: el orden político está subordinado al orden moral absoluto. 

La tendencia democrática está penetrando también en la política 
internacional. Condiciones que garantizan la eficacia y rectitud de 
esta penetración: reconocimiento político de la unidad del género hu¬ 
mano; proscripción definitiva de la guerra de agresión; creación de 
un órgano común para el mantenimiento de la paz: su función preven¬ 
tiva y espíritu de su estatuto; el castigo ^e los delitos. 

V. La Iglesia y la democracia. El pretendido irrealismo de los principios 
políticos de la doctrina de la Iglesia. La Iglesia es un factor esencial 
en la realización de la nueva democracia. El mensaje permanente que 
la Iglesia anuncia al mundo, y que engrandece el sentido profundo 
de una sana democracia, es el mensaje de la dignidad superior de la 
persona humana. 

VI. Cruzada de caridad. Conclusión. 


A LOS PUEBLOS DEL MUNDO ENTERO I 

La sexta Navidad en guerra. 

[1] . Benignitas et humanitas apparuit Salvatoris nostri Dei^, 
Ya por sexta vez, desde el comienzo de esta horrible guerra, la santa 
liturgia de Navidad saluda con estas palabras, que respiran serena 
paz, la venida entre nosotros del Dios Salvador. La humilde y pobre 
cuna de Belén hace converger hacia sí, con atractivo inefable, el 
pensamiento de todos los creyentes. 

[2] . Hasta el fondo de los corazones entenebrecidos, afligidos, 
abatidos, desciende y los invade por completo un gran torrente de 
luz y de alegría. Las frentes humilladas vuelven a erigirse serenas, 

* Pío XII, radiomeftsaje navideño dirigido a los pueblos dcl mundo entero, 24 de diciem - 
bre de 1944: AAS 37 (i945) 10-23. Texto original en italiano, 

2 Tit. 3.4. 
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porque la Navidad es la fiesta de la dignidad humana, la fiesta del 
«admirable cambio por el cual el Creador del género humano, to¬ 
mando un cuerpo vivo, se ha dignado nacer de la Virgen, y con su 
venida nos ha comunicado su divinidad» 

[3 ]• Pero nuestra mirada se traslada espontáneamente desde 
el luminoso Niño del pesebre al mundo que nos rodea, y el doloroso 
suspiro del evangelista Juan asciende a nuestros labios: Lux in teñe- 
bris lucet et tenebrae eam non comprehenderunt: la luz luce en las 
tinieblas, pero las tinieblas no la abrazaron 

[4] . Porque, desgraciadamente, también en esta sexta vez la 
aurora de Navidad se alza sobre campos de batalla cada día más 
extensos, sobre cementerios en que se acumulan cada vez más nu¬ 
merosos los restos de las víctimas, sobre tierras desiertas, donde 
algunas pocas torres vacilantes pregonan con su silenciosa tristeza 
la ruina de ciudades antes florecientes y prósperas y donde las cam¬ 
panas caídas o robadas no despiertan ya a los habitantes con su 
jubiloso canto navideño. Son todos ellos mudos testigos que denun¬ 
cian esta mancha en la historia de la humanidad, la cual, voluntaria¬ 
mente ciega ante la claridad de Aquel que es esplendor y luz del 
Padre, alejándose voluntariamente de Cristo, se ha sumergido hasta 
caer en la ruina y en la abdicación de su propia dignidad. Hasta la 
pequeña lámpara se ha extinguido en muchos templos majestuosos, 
en muchas modestas capillas, donde junto al tabernáculo había 
montado la guardia ante el Huésped divino en nombre del mundo 
adormecido. jQué desolación! ¡Qué contraste! ¿No habrá, pues, 
ya esperanza alguna para la humanidad? 

Aurora de esperanza 

[5] . ¡Bendito sea el Señor! Entre los lúgubres gemidos del 
dolor, del seno mismo de la desgarradora angustia de los individuos 
y de los países oprimidos se levanta una aurora de esperanza. En 
una selección siempre creciente de nobles espíritus surge un pensa¬ 
miento, una voluntad cada día más clara y más firme: hacer de esta 
guerra mundial, de este trastorno universal, el punto de arranque 
de una era nueva para la renovación profunda, la reorganización 
total del mundo. De esta manera, mientras los ejércitos continúan 
deshaciéndose en luchas homicidas, con medios de combate cada 
vez más crueles, los hombres de gobierno, representantes responsa¬ 
bles de las naciones, se reúnen en coloquios, en conferencias, a fin 
de determinar los derechos y deberes fundamentales sobre los que 
debería ser reconstituida una comunidad de Estados y trazar el 
camino hacia un porvenir mejor, más seguro, más digno de la 
humanidad. 

[6] . ¡Extraña antítesis esta coincidencia de una guerra cuya 
aspereza se empeña por llegar al paroxismo y de un progreso tan 
notable de aspiraciones y de propósitos hacia una inteligencia para 

3 Antífona i en las primeras vísperas de la Circuncisión del Señor. 

* lo . 1 , 5 . 
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una paz sólida y duradera! Sin duda se puede discutir con rcizón el 
valor, la aplicación, la eficacia de este o de aquel proyecto. El juicio 
sobre éstos habrá de quedar en suspenso. Pero es un hecho real 
que el movimiento está en marcha. 

El problema de la democracia 

[7] . Además—y éste es tal vez el punto más importante—, 
bajo el siniestro resplandor de la guerra que les envuelve en el 
ardor quemante del horno en que se ven aprisionados, los pueblos 
parecen como si despertaran de un prolongado letargo. Frente al 
Estado, frente a los gobernantes, los pueblos han tomado una acti¬ 
tud nueva, interrogante, crítica, desconfiada. Aleccionados por una 
amarga experiencia, se oponen con mayor energía al monopolio 
de un poder dictatorial incontrolable e intangible y exigen un sis¬ 
tema de gobierno que sea más compatible con la dignidad y la liber¬ 
tad de los ciudadanos. 

[8] . Estas multitudes, inquietas, agitadas por la guerra hasta 
en sus estratos más profundos, están invadidas hoy día por la per¬ 
suasión—antes, tal vez, vaga y confusa, pero ahora incoercible— 
de que, si no hubiera faltado esta posibilidad de controlar y corregir 
la actuación de los poderes públicos, el mundo no hubiese sido 
arrastrado por el torbellino desastroso de la guerra, y de que, para 
evitar en el futuro la repetición de semejante catástrofe, es necesario 
crear en el mismo pueblo eficaces garantías. 

[9] . Siendo ésta la disposición de los ánimos, ¿es de extrañar 
que la tendencia democrática se apx^dere de los pueblos y obtenga 
por todas partes la aprobación y el consentimiento de quienes aspi¬ 
ran a colaborar con mayor eficacia en los destinos de los individuos 
y de la sociedad? 

[10] . Casi no es necesario recordar que, según las enseñanzas 
de la Iglesia, «no está prohibido en sí mismo preferir para el Estado 
una forma de gobierno moderada de carácter popular, salva siempre 
la doctrina católica acerca del origen y ejercicio del poder público», 
y que «la Iglesia no reprueba forma alguna de gobierno, con tal 
que sea apta por sí misma para la utilidad de los ciudadanos» 5. 

[i I ]. Si, pues, en esta solemnidad, que conmemora a un tiempo 
la benignidad del Verbo encarnado y la dignidad del hombre (digni¬ 
dad entendida no sólo en el aspecto personal, sino también en la 
vida social), Nos dirigimos nuestra atención al problema de la demo¬ 
cracia para examinar las normas según las cuales deberá ser regulada, 
de forma que pueda llamarse verdadera y sana democracia, adap¬ 
tada a las circunstancias del momento presente, este hecho , indica 
con claridad que la solícita preocupación de la Iglesia se dirige no 
tanto a la estructura y organización exterior de la democracia—las 

5 León XIII, encíclica Libertas praestantissimum [32]. 21 de junio de 1888. Véase la 
carta de Pío XII dirigida a los redactores de la Civilfd Cattolica con motivo dcl primer cen¬ 
tenario de esta revista. 12 de marzo de 1950: AAS 42 (1950) 391-393. 
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cuales dependen de las aspiraciones peculiares de cada pueblo— 
cuanto al hombre como tal, quien, lejos de ser el objeto y un elemen¬ 
to puramente pasivo de la vida social, es, por el contrario, y debe 
ser y permanecer, su sujeto, su fundamento y su fin. 

[12] . Supuesta la afirmación previa de que la democracia, en¬ 
tendida en un sentido amplio, admite distintas formas y puede tener 
su realización tanto en las monarquías como en las repúblicas, dos 
cuestiones se presentan a nuestro examen: 

[13] . 1.^ ¿Qué características deben distinguir a los hombres 

que viven en la democracia y bajo el régimen democrático? 2.^ ¿Qué 
características deben distinguir a los hombres que en la democracia 
ejercen el poder público? 

I. Características propias de los ciudadanos en el 
RÉGIMEN democrático 

[14] . Manifestar su propio parecer sobre los deberes y los sa¬ 
crificios que le son impuestos, no estar obligado a obedecer sin 
haber sido escuchado: he ahí dos derechos del ciudadano que ha¬ 
llan en la democracia, como el mismo nombre indica, su expresión 
natural. Por la solidez, por la armonía, por los felices resultados de 
este contacto entre los ciudadanos y el gobierno del Estado, se pue¬ 
de comprobar si una democracia es en realidad sana y equilibrada 
y cuál es su fuerza de vida y de desarrollo. En lo que toca a la ex¬ 
tensión y a la naturaleza de los sacrificios exigidos a todos los ciu¬ 
dadanos—en nuestros tiempos, en que tan vasta y decisiva es la 
actividad del Estado—, la forma democrática de gobierno aparece 
a muchos como un postulado natural impuesto por la misma razón. 
Pero, cuando se pide «más democracia y mejor democracia», esta 
exigencia no puede tener otro significado que el de colocar al ciu¬ 
dadano en condiciones cada vez mejores de tener su propia opinión 
personal y de expresarla y hacerla valer de una manera conforme 
al bien común. 


Pueblo y <imasa» 

[15] . De esta exigencia se deriva una primera conclusión ne¬ 
cesaria, con su consecuencia práctica. El Estado no abarca dentro 
de sí mismo y no reúne mecánicamente, en un determinado territo¬ 
rio, un conglomerado amorfo de individuos. El Estado es, y debe 
ser en realidad, la unidad orgánica y organizadora de un verdadero 
pueblo. 

[16] . Pueblo y multitud amorfa, o, como suele decirse, «masa», 
son dos conceptos diferentes. El pueblo vive y se mueve por su 
vida propia; la masa es de por sí inerte y sólo puede ser movida 
desde fuera. El pueblo vive de la plenitud de vida de los hombres 
que lo componen, cada uno de los cuales—en su propio puesto 
y según su manera propia—es una persona consciente de su propia 
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responsabilidad y de sus propias convicciones. La masa, por el con¬ 
trario, espera el impulso del exterior, fácil juguete en manos de 
cualquiera que explote sus instintos o sus impresiones, presta a se¬ 
guir sucesivamente hoy esta bandera, mañana otra distinta. De la 
exuberancia de vida propia de un verdadero pueblo se difunde la 
vida, abundante, rica, por el Estado y por todos los organismos de 
éste, infundiéndoles, con un vigor renovado sin cesar, la conciencia 
de su propia responsabilidad, el sentido verdadero del bien común. 
El Estado, por el contrario, puede servirse también de la fuerza 
elemental de la masa, manejada y aprovechada con habilidad: en 
las manos ambiciosas de uno solo o de muchos, reagrupados arti¬ 
ficialmente por tendencias egoístas, el Estado mismo puede, con el 
apoyo de la masa, reducida a simple máquina, imponer su capricho 
a la parte mejor del verdadero pueblo; el interés común queda así 
gravemente lesionado por largo tiempo, y la herida es con frecuen¬ 
cia muy difícil de curar. 

[17] . De esta distinción se deduce otra clara consecuencia: 
la masa—tal como Nos ahora la hemos definido—es la enemiga 
capital de la verdadera democracia y de su ideal de libertad y de 
igualdad. 

[18] . En un pueblo digno de este nombre, el ciudadano siente 
en sí mismo la conciencia de su personalidad, de sus deberes y de 
sus derechos, de su propia libertad unida al respeto de la libertad 
y de la dignidad de los demás. En un pueblo digno de este nombre, 
todas las desigualdades, derivadas no del capricho, sino de la natu¬ 
raleza misma de las cosas, desigualdades de cultura, de riquezas, 
de posición social—sin perjuicio, naturalmente, de la justicia y de 
la mutua caridad—, no son, en realidad, obstáculo alguno para que 
exista y predomine un auténtico espíritu de comunidad y de fra¬ 
ternidad. Más aún, esas desigualdades naturales, lejos de menosca¬ 
bar en modo alguno la igualdad civil, confieren a ésta su legítimo 
significado, esto es, que, frente al Estado, cada ciudadano tiene el 
derecho de vivir honradamente su propia vida personal en el puesto 
y en las condiciones en que los designios y las disposiciones' de la 
Providencia le han colocado. 

[19] . En contraposición con este cuadro del ideal democrático 
de libertad y de igualdad en un pueblo gobernado por manos hon¬ 
radas y previsoras, jqué espectáculo ofrece un Estado democrático 
abandonado al arbitrio de la masa! La libertad, que es un deber 
moral de la persona, queda transformada en una pretensión tiránica 
de dar libre curso a los impulsos y- a los apetitos humanos, con daño 
para los demás. La igualdad degenera en una nivelación mecánica, 
en una uniformidad monócroma; el sentimiento del honor verda¬ 
dero, la actividad personal, el respeto a la tradición, la dignidad, en 
una palabra, todo aquello que da a la vida su valor, poco a poco 
se va hundiendo y desaparece. Sólo sobreviven, de una parte, las 
víctimas engañadas por el espejismo aparente de una democracia, 
confundido ingenuamente con el espíritu mismo de la democracia, 
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con la libertad y la igualdad; y de otra parte, los explotadores más 
o menos numerosos que han sabido, mediante la fuerza del dinero 
o de la organización, asegurarse sobre los demás una posición pri¬ 
vilegiada e incluso el mismo poder. 

II. Características de los hombres que en la democracia 

EJERCEN EL PODER PÚBLICO 

[20]. El Estado democrático, sea monárquico o republicano, 
debe, como toda otra forma de gobierno, estar investido del poder 
de mandar con autoridad verdadera y eficaz. El mismo orden abso¬ 
luto de los seres y de los fines, que muestra al hombre como persona 
autónoma, es decir, como sujeto de deberes y de derechos inviola¬ 
bles, raíz y término de su propia vida social, abarca también al Es¬ 
tado como sociedad necesaria, revestida de autoridad, sin la cual 
no podría ni existir ni vivir. Si los hombres, valiéndose de su liber¬ 
tad personal, negaran toda dependencia de una autoridad superior 
dotada con el derecho de coacción, socavarían con esta desobedien¬ 
cia el fundamento de su propia dignidad y libertad, es decir, aquel 
orden absoluto de los seres y de los fines. 

[21 ]. Establecidos sobre esta misma base, la persona, el Esta¬ 
do, el poder público, con sus respectivos derechos, están tan ínti¬ 
mamente unidos y vinculados entre sí, que o se conservan o se arrui¬ 
nan al mismo tiempo. 

, [22]. Y como ese orden absoluto, a la luz de la sana razón, 

y más particularmente a la luz de la fe cristiana, no puede tener otro 
origen que un Dios personal. Creador nuestro, síguese que la dig¬ 
nidad del hombre es la dignidad de la imagen de Dios; la dignidad 
del Estado es la dignidad de la comunidad moral querida por Dios; 
la dignidad de la autoridad política es la dignidad de su participa¬ 
ción en la autoridad de Dios. 

[23] . Ninguna'forma política puede dejar de tener en cuenta 
esta conexión íntima e indisoluble; menos que ninguna otra, la de¬ 
mocracia. Por lo tanto, si quien ejerce el poder público no ve esa 
vinculación, si la olvida más o menos, sacude las mismas bases de 
su propia autoridad. De la misma manera, si no considera suficien¬ 
temente esa relación y no ve en su cargo la misión de realizar el 
orden querido por Dios, surgirá el peligro de que el egoísmo dcl 
poder o de los intereses prevalezca sobre las exigencias esenciales 
de la moral política y social y que las vanas apariencias de una de¬ 
mocracia de pura forma sirvan con frecuencia de disfraz a cuanto 
en realidad hay en ella de menos democrático. 

[24] . Solamente la clara visión de los fines señalados por Dios 
a toda sociedad humana, unida al sentimient© hondo de los sublimes 
deberes de la acción social, puede colocar a aquellos a quienes ha 
sido confiado el poder en situación de cumplir sus propias obliga¬ 
ciones, tanto en el orden legislativo como en el judicial o ejecutivo, 
con aquella conciencia de la propia responsabilidad, con aquella 
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objetividad, con aquella imparcialidad, con aquella lealtad, con aque¬ 
lla generosidad, con aquella incorruptibilidad sin las cuales un go¬ 
bierno democrático difícilmente lograría obtener el respeto, la con¬ 
fianza y la adhesión de la parte mejor del pueblo. 

[25] . El sentimiento profundo de los principios de un orden 
político y social sano y conforme a las normas del derecho y de la 
justicia es de una particular importancia en aquellos que, en cual¬ 
quier forma de régimen democrático, tienen como representaiites del 
pueblo, total o parcialmente, el poder legislativo. Y como el centro 
de gravedad de una democracia normalmente constituida reside en 
esta representación popular, de la cual se irradian las corrientes 
políticas por todos los sectores de la vida pública—así para el bien 
como para el mal—, la cuestión de la elevación moral, de la aptitud 
práctica, de la capacidad intelectual de los diputados en el parla¬ 
mento, es para todo pueblo organizado democráticamente una cues¬ 
tión de vida o de muerte, de prosperidad o de decadencia, de salud 
o de perpetua enfermedad. 

[26] . Para realizar una acción fecunda, para conciliar la esti¬ 
mación y la confianza, todo cuerpo legislativo—como lo atestiguan 
indubitables experiencias—^tiene que reunir en su seno una selec¬ 
ción de hombres, espiritualmente eminentes y de firme carácter, 
que se consideren como representantes de todo el pueblo y no como 
mandatarios de una muchedumbre, a cuyos particulares intereses se 
sacrifican, desgraciadamente con frecuencia, las verdaderas necesi¬ 
dades y las verdaderas exigencias del bien común. Una selección 
de hombres que no quede limitada a alguna profesión o condición 
determinadas, sino que sea la imagen de la múltiple vida de todo 
el pueblo. Una selección de hombres de sólidas convicciones cris¬ 
tianas, de juicio justo y seguro, de sentido práctico y recto, conse¬ 
cuentes consigo mismos en todeis las circunstancias; hombres de 
doctrina clara y sana, de propósitos firmes y rectilíneos; hombres 
sobre todo capaces, en virtud de la autoridad que brota de su pura 
conciencia y se irradia ampliamente a su alrededor, de ser guías y 
jefes, especialmente en estos tiempos en que las apremiantes nece¬ 
sidades sobreexcitan la impresionabilidad del pueblo y lo hacen más 
fácil al desvío y a la perdición; hombres que en los períodos de tran¬ 
sición, generalmente atormentados y lacerados por las pasiones, por 
la discrepancia de opiniones y por la oposición de programas, se 
sientan doblemente obligados a hacer circular por las venas del puc?- 
blo y del Estado, encendidas por mil fiebres, el antídoto espiritual 
de los criterios claros, de la bondad diligente, de la justicia igual¬ 
mente favorable a todos, y la tendencia de la voluntad hacia la unión 
y la concordia nacional dentro de un espíritu de sincera fraternidad. 

[27] . Los pueblos cuyo temperamento espiritual y moral es 
suficientemente sano y fecundo, encuentran en sí mismos y pueden 
dar al mundo los heraldos y los instrumentos de la democracia que 
viven en las disposiciones referidas y saben llevarlas realmente a la 
práctica. Pero, por el contrario, donde faltan esos hombres, otros 
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vienen a ocupar su puesto, para hacer de la actividad política el 
campo de lucha de su ambición, una carrera de lucro para sí mis¬ 
mos, para su casta-o para su clase social, mientras la caza de los 
intereses particulares hace perder de vista y pone en peligro el ver¬ 
dadero bien común. 


El absolutismo de Estado 

[28 ]. Una sana democracia, fundada sobre los inmutables prin¬ 
cipios de la ley natural y de las verdades reveladas, será resuelta¬ 
mente contraria a aquella corrupción que atribuye a la legislación 
del Estado un poder sin freno ni límites, y que hace también del 
régimen democrático, a pesar de las contrarias, pero vanas aparien¬ 
cias, un puro y simple sistema de absolutismo. 

[29] . El absolutismo de Estado (que no debe ser confundido, 
en cuanto tal, con la monarquía absoluta, de la cual no se trata 
aquí) consiste de hecho en el erróneo principio de que la autoridad 
del Estado es ilimitada y de que frente a ésta—incluso cuando da 
libre curso a sus intenciones despóticas, sobrepasando los límites del 
bien y del mal—no se admite apelación alguna a una ley superior 
moralmente obligatoria. 

[30] . Un hombre penetrado de ideas rectas sobre el Estado y 
sobre la autoridad y el poder de que está revestido como custodio 
del orden social, nunca jamás pensará ofender la majestad de la ley 
positiva dentro del campo de su natural competencia. Pero esta ma¬ 
jestad del derecho positivo humano es inapelable únicamente cuan¬ 
do ese derecho se conforma—o al menos no se opone—^al orden 
absoluto establecido por el Creador e iluminado con una nueva luz 
por la revelación del Evangelio. Esa majestad no puede subsistir sino 
en la medida que respeta el fundamento sobre el cual se apoya la per¬ 
sona humana, así como el Estado y el poder público. Este es el cri¬ 
terio fundamental de toda sana forma de gobierno, incluida la de¬ 
mocracia; criterio con el cual ha de juzgarse el valor moral de toda 
ley particular. 

III. Naturaleza y condiciones de una organización eficaz 

PARA LA PAZ 

La unidad del género humano y la sociedad de los pueblos 

[31 ]. Nos hemos querido, amados hijos e hijas, aprovechar la 
ocasión de la fiesta de Navidad para indicar por qué caminos una 
democracia que corresponda a la dignidad humana podrá, en armo¬ 
nía con la ley natural y con los designios de Dios, manifestados 
por la revelación, llegar a beneficiosos resultados. Nos de hecho sen¬ 
timos profundamente la suma importancia de este problema para el 
pacífico progreso de la familia humana; pero al mismo tiempo so¬ 
mos conscientes de las altas exigencias que esta forma de gobierno 
impone a la madurez moral de cada ciudadano; una madurez mo- 
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ral a la cual en vano se podría esperar llegar plena y seguramente 
si la luz de la gruta de Belén no iluminase el sendero obscuro por 
el cual los pueblos se encaminan desde este presente tempestuoso 
hasta un porvenir que esperan más sereno. 

[32] . Pero ¿hasta qué punto los representantes y los gastado¬ 
res de la democracia estarán dominados en sus deliberaciones por 
la convicción de que el orden absoluto de los seres y de los fines, 
que Nos hemos recordado tantas veces, incluye también, como exi¬ 
gencia moral y como coronamiento del desarrollo social, la unidad 
del género humano y de la familia de los pueblos? Del reconoci¬ 
miento de este principio depende el porvenir de la paz. Ninguna 
reforma mundial, ninguna garantía de paz puede prescindir de este 
principio sin debilitarse y negarse a sí misma. Si, por el contrario,, 
esa misma exigencia moral encontrase su realización en una socie¬ 
dad de pueblos que supiese evitar los defectos de estructura y las 
imperfecciones de las soluciones precedentes, entonces la majestad 
de aquel orden regularía y dominaría por igual las deliberaciones 
de esta sociedad y la aplicación de sus medios de sanción. 

[33] * Por este mismo motivo se comprende cómo la autoridad 
de esa sociedad de pueblos deberá ser verdadera y efectiva sobre 
los Estados que sean sus miembros, pero de tal forma que cada 
uno de ellos conserve un derecho igual a su soberanía relativa. So¬ 
lamente de esta manera el espíritu de una sana democracia podrá 
penetrar también en el vasto y espinoso campo de la política ex¬ 
terior. 


Contra la guerra de agresión como solución de las controversias 
internacionales 

[34] . Un deber, ciertamente, obliga a todos, un deber que no 
tolera ningún retardo ni ninguna dilación, ninguna vacilación, nin¬ 
guna tergiversación: el de hacer todo cuanto es posible para pros¬ 
cribir y desterrar de una vez para siempre la guerra de agresión 
como solución legítima de las controversias internacionales y como 
instrumento de aspiraciones nacionales. En el pasado se han em¬ 
prendido muchas tentativas con este objeto. Todas han fracasado. 
Y todas fracasarán siempre hasta que la parte más sana del género 
humano tenga la firme voluntad, santamente obstinada, como una 
obligación de conciencia, de realizar por entero la misión que los 
tiempos pasados habían iniciado sin suficiente seriedad y resolución. 

[35] - Si en algún tiempo una generación ha debido sentir en 
el fondo de su conciencia el grito de «¡Guerra a la guerra!», ésa es 
ciertamente la presente. Después de pasar a través de un océano 
de sangre y de lágrimas como tal vez jamás conocieron los tiempos 
pasados, la generación presente ha vivido con tal intensidad las in¬ 
decibles atrocidades de la guerra, que el recuerdo de tantos horro¬ 
res habrá de quedársele impreso en la memoria y hasta en lo más 
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profundo del alma, como la imagen de un infierno, cuyas puertas 
deberá ardientemente cerrar para siempre todo hombre que alber¬ 
gue en su corazón sentimientos de humanidad. 

Formación de un órgano común para el mantenimiento de la paz 

[36] . Las resoluciones hasta ahora conocidas de las comisiones 
internacionales permiten concluir que un punto esencial de todo 
futuro arreglo del mundo sería la formación de un órgano para el 
mantenimiento de la paz, órgano investido de una suprema auto¬ 
ridad por consentimiento común, y cuyo oficio debería ser también 
el de sofocar en su raíz cualquier amenaza de agresión aislada o co¬ 
lectiva. Nadie podría saludar con mayor gozo esta evolución que 
quien desde hace largo tiempo ha defendido el principio de que la 
teoría de la guerra, como medio apto y proporcionado para resolver 
los conflictos internacionales, está ya sobrepasada. Nadie podría de¬ 
sear a esta común colaboración, que se habrá de realizar con una 
seriedad de intenciones desconocida hasta ahora, pleno y feliz éxito 
con mayor ardor que quien a conciencia se ha consagrado a conducir 
la mentalidad cristiana y religiosa a la reprobación de la guerra mo¬ 
derna, con sus monstruosos medios de lucha. 

[37] . jMonstruosos medios de lucha! Sin duda alguna, el pro¬ 
greso de los inventos humanos, que debía señalar la realización de 
un mayor bienestar para toda la humanidad, ha sido dirigido, por 
el contrario, a destruir cuanto los siglos habían edificado. Pero, pre¬ 
cisamente por esta inversión, ha aparecido cada vez más evidente la 
inmoralidad de la llamada guerra de agresión. Si ahora al reconoci¬ 
miento de esta inmoralidad se añade la amenaza de una interven¬ 
ción jurídica de las naciones y de un castigo impuesto al agresor 
por la sociedad de los Estados, de forma que la guerra Se sienta 
siempre bajo la condena de la proscripción, siempre vigilada por una 
acción preventiva, entonces la humanidad, saliendo de la noche obs¬ 
cura en que ha estado durante tanto tiempo sumergida, podrá salu¬ 
dar la aurora de una nueva y mejor época de su historia. 

Su estatuto dehe excluir toda injusta imposición 

[38] . Pero con una condición: que la organización de la paz, 
a la cual las mutuas garantías y, en caso necesario, las sanciones 
económicas y hasta la intervención armada habrían de dar vigor y 
estabilidad, no consagre definitivamente, injusticia alguna, no su¬ 
ponga lesión alguna de un derecho con detrimento de algún pueblo 
(ya pertenezca éste al grupo de los vencedores, ya al de los vencidos 
o de los neutrales), no perpetúe imposición alguna o medida de 
excepción que puede ser permitida sólo temporalmente como repa¬ 
ración de los daños de guerra. 

[39] - Que algunos pueblos, a cuyos gobiernos^-o tal vez tam¬ 
bién en parte a ellos mismos—se atribuye la responsabilidad de la 
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guerra, tengan que soportar por algún tiempo los rigores de ciertas 
medidas de seguridad, hasta que los vínculos de mutua confianza 
violentamente rotos sean poco a poco reanudados, es cosa tan gra¬ 
vosa como difícilmente evitable. Sin embargo, también estos mis¬ 
mos pueblos deberán tener la esperanza bien fundada—en la me¬ 
dida de su leal y efectiva colaboración a los esfuerzos para la futura 
restauración—de poder ser admitidos en la gran comunidad de las 
naciones, junto con los demás Estados y con la misma considera¬ 
ción y los mismos derechos. Quitarles esa esperanza sería contrario 
a una previsora prudencia, equivaldría a asumir la grave responsa¬ 
bilidad de cerrar el camino para una liberación general de todas las 
desastrosas consecuencias materiales, morales, políticas, del gigan¬ 
tesco cataclismo que ha sacudido hasta en sus bases más hondas a 
la pobre familia humana, pero que al rnismo tiempo le ha señalado 
el camino hacia nuevas metas. 

Las austeras lecciones del dolor 

[40]. Nos no queremos renunciar a la esperanza de que todos 
los pueblos que han pasado por la escuela del dolor habrán sabido 
aprender süs austeras lecciones. Nos confirman en esta confianza 
las palabras de los hombres que han experimentado con mayor in¬ 
tensidad los sufrimientos de la guerra y que han encontrado acen¬ 
tos generosos para expresar, junto con la afirmación de las propias 
exigencias de seguridad contra toda futura agresión, su respeto a 
los derechos vitales de los demás pueblos y su aversión contra toda 
usurpación de los mismos derechos. Sería vano esperar que este 
juicio prudente, dictado por la experiencia de la historia y por un 
alto sentido político, sea—mientras los ánimos están todavía incan¬ 
descentes—generalmente admitido por la opinión pública o incluso 
solamente por la mayoría. El odio, la incapacidad de comprenderse 
mutuamente, ha hecho surgir, entre los pueblos que han combatido 
unos contra otros, una niebla demasiado densa para poder esperar 
que haya llegado ya la hora de que un haz de luz despunte para 
iluminar el trágico panorama a los dos lados de la obscura muralla. 
Pero sabemos una cosa, y es que llegará un momento, tal vez antes 
de lo que se piensa, en que unos y otros reconocerán que en defini¬ 
tiva no hay más que un camino para salir de la espesa red en la 
que la lucha y ^1 odio han envuelto al mundo, esto es, el retorno 
a una solidaridad demasiado tiempo olvidada, una solidaridad no 
restringida a estos o a aquellos pueblos, sino universal, fundada en 
la íntima conexión de sus destinos y en los derechos que por igual 
les corresponden a todos. 

El castigo de los delitos 

[41 ]. Nadie, ciertamente, piensa en desarmar la justicia frente 
a quienes se hayan aprovechado de la guerra para cometer verda¬ 
deros y probados delitos contra el derecho común, a los cuales las 
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supuestas necesidades militares podían a lo sumo ofrecer un pre¬ 
texto, nunca jamás una justificación. Pero si esta justicia preten¬ 
diese juzgar y castigar, no ya a las personas individuales, sino co¬ 
lectivamente a comunidades enteras, ¿quién dejaría de ver en tal 
procedimiento una violación de las normas que rigen todo proceso 
humano ? 

IV. La Iglesia, totora de la verdadera dignidad y libertad 

HUMANAS 

[42]. En un tiempo en que los pueblos se encuentran frente 
a deberes cuales tal vez jamás han encontrado en encrucijada alguna 
de su historia, los pueblos sienten hervir en sus corazones atormen¬ 
tados el deseo impaciente y casi innato de tomar las riendas de su 
propio destino con una mayor autonomía que en el pasado, espe¬ 
rando que de esta suerte les resultará más fácil defenderse contra 
las periódicas irrupciones del espíritu de la violencia, que, cual tor- 
rrente de lava abrasadora, nada perdona de cuanto les es querido 
y sagrado. 

[43 ]. Gracias a Dios, se pueden juzgar ya pasados los tiempos 
en los cuales el llamamiento a los principios morales y evangélicos 
para la vida de los Estados y de los pueblos era desdeñosamente 
despreciado como pretensión irreal. Los acontecimientos de estos 
años de guerra se han encargado de refutar, en la forma más dura 
que jamás hubiera podido pensarse, a los propagadores de seme¬ 
jantes doctrinas. El desdén que éstos manifestaban contra aquel pre¬ 
tendido irrealismo se ha convertido en una espantosa realidad: bru¬ 
talidad, injusticia, destrucción, aniquilamiento. 

[44 ]. Si el porvenir ha de pertenecer a la democracia, una parte 
esencial en su realización deberá corresponder a la religión de Cristo 
y a la Iglesia, mensajera de la palabra del Redentor y continuadora 
de su misión salvadora. La Iglesia de hecho enseña y defiende la 
verdad, comunica las fuerzas sobrenaturales de la gracia, para reali¬ 
zar el orden establecido por Dios de los seres y de los fines, último 
fundamento y norma directiva de toda democracia. 

[45] » Gon su misma existencia, la Iglesia se levanta frente al 
mundo como un faro esplendente que recuerda sin cesar este orden 
divino. Su historia refleja claramente su misión providencial. Las 
luchas que, obligada por el abuso de la fuerza, ha tenido que soste¬ 
ner para la defensa de la libertad que ha recibido de Dios, fueron 
al mismo tiempo luchas por la verdadera libertad del hombre, 

[46] . La Iglesia tiene la misión de anunciar al mundo, ansioso 
de mejores y más perfectas formas de democracia, el mensaje más 
alto y más necesario que pueda existir, la dignidad del hombre, la 
vocación a la filiación divina. Es el anuncio potente que desde la 
cuna de Belén resuena en los oídos de los hombres hasta los últimos 
confines de la tierra en un^ tiempo en que esta dignidad está más 
dolorosamente rebajada. 
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[47]. El misterio de la Navidad proclama esta inviolable dig¬ 
nidad humana con un vigor y con una autoridad inapelable, que 
supera infinitamente a la que podrían alcanzar todas las posibles de¬ 
claraciones de derechos del hombre. Navidad, la gran fiesta del Hijo 
de Dios aparecido en la carne, la fiesta en la cual el cielo se inclina 
hacia la tierra con una gracia y benevolencia inefables, es también 
el día en que la cristiandad y la humanidad ante el Pesebre, en la 
contemplación de la benignitas et humanitas Salvatoris nostri Dei, 
adquieren una conciencia más íntima de la unidad estrecha que Dios 
ha establecido entre ellas. La cuna del Salvador del mundo, del Res¬ 
taurador de la dignidad humana en toda su plenitud, es el punto 
señalado por la alianza entre todos los hombres de buena voluntad. 
Allí es donde a ese pobre mundo, herido por las discordias, divi¬ 
dido por los egoísmos, envenenado por los odios, le será concedida 
la luz, restituido el amor, y le será dado que pueda encaminarse, en 
cordial armonía, hacia el fin común, para encontrar, finalmente, la 
curación de sus heridas en la paz de Cristo. 


V. Cruzada de caridad 

[48] . No queremos concluir este nuestro mensaje navideño sin 
dirigir una conmovida palabra de gratitud a todos aquellos—Esta¬ 
dos, gobiernos, obispos, pueblos—que en estos tiempos de inde¬ 
cibles desventuras nos han prestado vigorosa ayuda al escuchar el 
grito de dolor que de tantas partes del mundo nos llega y al extender 
nuestra mano bienhechora a tantos amados hijos e hijas a quienes 
las vicisitudes de la guerra han reducido a extrema pobreza y miseria. 

[49] . Y en primer lugar, justo es recordar la extensa obra 
de asistencia desarrollada, a pesar de las extraordinarias dificultades 
de los transportes, por los Estados Unidos de América, y en lo que 
se refiere particularmente a Italia, por el excelentísimo represen¬ 
tante personal del señor presidente de aquella Unión cerca de Nos. 

[50] . No menor alabanza y reconocimiento nos es grato ex¬ 
presar aquí a la generosidad del jefe del Estado, del Gobierno y 
del pueblo español, del Gobierno irlandés, de la Argentina, de Aus¬ 
tralia, de Bolivia, del Brasil, del Canadá, de Chile, de Italia, de Li- 
tuania, del Perú, de Polonia, de Rumania, de Eslovaquia, de Suiza, 
de Hungría, del Uruguay, que han competido en noble sentimiento 
de fraternidad y de caridad, cuyo eco no resonará vanamente en el 
mundo. 

[51] . Mientras los hombres de buena voluntad se esfuerzan 
por echar un puente espiritual de unión entre los pueblos, esta pura 
y desinteresada acción benéfica adquiere un aspecto y un valor de 
singular importancia. 

[52] . Cuando—como todos lo deseamos—las disonancias del 
odio y de la discordia, que dominan la hora presente, no sean más 
que un triste recuerdo, madurarán con abundancia más copiosa 
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todavía los frutos de esta victoria del activo y magnánimo amor 
sobre el veneno del egoísmo y de las enemistades. 

[53]. A cuantos han participado en esta cruzada de caridad 
sírvales de estímulo y de recompensa nuestra bendición apostólica 
y el pensamiento de que, en la fiesta del amor, de innumerables 
corazones angustiados, pero qu^ no son desagradecidos en medio 
de su angustia, asciende al cielo por ellos esta oración de gratitud: 
Retrihuere dignare, Domine, ómnibus nobis bona facientibus propter 
nomen tuum, vitam aeternam. 



LA IGLESIA CATOLICA Y EL 
NACION A LSOCIALISMO 


El discurso pronunciado por Su Santidad el 2 de junio de 1945 
ante el Sacro Colegio sobre la Iglesia católica y el nacionalsocialismo 
es un examen retrospectivo de la persecución realizada por el Gobierno 
del Tercer Reich alemán contra la Iglesia. Enlazado histórico y temá¬ 
ticamente con la encíclica de Pío XI Mit brennender Sorge, viene a 
ser como la comprobación histórica de las previsiones anunciadas pro- 
féticamente en este documento. Sin insistir en la parte estrictamente 
doctrinal^ el discurso se limita a analizar históricamente los dos gran¬ 
des momentos de la persecución nazi: antes de la guerra y durante los 
años del conjlicto mundial. 

La segunda parte del documento está consagrada a una mirada 
hacia el porvenir^ centrada toda ella en la preocupación de obtener una 
paz liberada de la pesadilla de la violencia y levantada sobre el princi¬ 
pio de la supremacía del derecho como fin concreto de la política y como 
obligación moral de insoslayable trascendencia ^ 

SUMARIO 

I. Ha cesado la guerra. Pero la paz conseguida es todavía una paz bien 
frágil, que impone graves responsabilidades para su consolidación. 

II. El mundo contempla hoy las ruinas que ha dejado tras sí el totalitaris¬ 
mo nacionalsocialista. El Papa había previsto estas ruinas. La Iglesia 
hizo cuanto pudo para detener los avances de esta doctrina de la vio¬ 
lencia. El Concordato de 1933, aunque no daba motivo para grandes 
esperanzas, produjo, sin embargo, algunas ventajas. 

Pero la lucha contra la Iglesia se fué exacerbando cada vez más. El 
catolicismo alemán resistió heroicamente los ataques del Gobierno y 
del partido nazi. La Santa Sede multiplicó ¿us protestas. Y cuando la 
vía de la persuasión quedó cerrada, Pío XI hubo de alzar su voz con¬ 
denando solemnemente las doctrinas y Ja acción dcl nacionalsocialismo 
alemán. Distintas fueron las reaccione^ producidas ante la publicación 
de la encíclica Mit brennender Sorge. Pero la Iglesia denunció a tiempo 
el verdadero carácter del movimiento nacionalsocialista alemán. 

Durante la guerra aumentó la hostilidad del régimen alemán con¬ 
tra la Iglesia católica. El Papa no ha cesado de oponer a las aplicaciones 
de la doctrina nacionalsocialista las normas permanentes de la fe cris¬ 
tiana y de la humanidad. La firmeza de los católicos alemanes bajo la 
opresión del régimen nazi ha rebasado las cimas del más elevado 

* Véase la epístola al episcopado alcrn.'in de i de noviembre de 1945■’ AAS 37 {i 945 , 
278-284. 
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heroísmo y de la más pura santidad. La Iglesia católica no ha sido 
ni es enemiga del pueblo alemán. La Iglesia desea contemplar pronto 
el seguro restablecimiento de este gran pueblo. 

III. Mirada hacia el porvenir. La humanidad sólo tiene un deseo: vivir 
pacíficamente en la dignidad y en el honrado trabajo. Hay que supri¬ 
mir el descaro con que se ha maltratado durante la guerra a la familia 
y a la persona humaba. Las naciones todas exigen que se las deje 
tomar las riendas de su propio destino. Piensan que la obligación 
principal de la organización de la paz es acabar con la guerra y tutelar 
los derechos de todos. A la loca hegemom'a de la fuerza debe suceder 
la victoria del derecho. Este triunfo del derecho no «s sólo un fin po¬ 
lítico que se debe alcanzar, sino que es, además y sobre todo, un deber 
moral que hay que cumplir. 

IV. Exhortación a todos los católicos a colaborar en el restablecimiento 
de la paz. El camino será largo y dificultoso. Hay que obtener muchas 
victorias parciales previas antes de lograr el asiento definitivo de la 
paz. El fin que la humanidad desea es una paz sincera, leal, esforzada, 
aceptable para todos, que sea como la carta magna que cierre la época 
oscura de la violencia. 


[i ]. Al recibir ^ venerables hermanos, con viva gratitud las 
felicitaciones que en nombre de todos vosotros nos ha presentado 
el venerable y amadísimo decano del Sacro Colegio, nuestro pen¬ 
samiento nos lleva a seis años atrás, cuando, en esta misma ocasión, 
por primera vez, después de la elevación de nuestra indigna persona 
a la Cátedra de Pedró, nos felicitabais en nuestro santo. 

[2] . El mundo entonces estaba todavía en paz, pero ¡qué paz 
y cuán precaria! Con el corazón lleno de angustia, en la perplejidad 
y en la oración, nos inclinábamos sobre esta paz como quien se 
inclina junto a la cabecera de un agonizante y se obstina con ardien¬ 
te amor para arrancarlo, aunque contra toda esperanza, de las fauces 
de la muerte. 

[3] . En las palabras que entonces os dirigimos se traslucía 
nuestro doloroso presentimiento del estallido de un conflicto que 
parecía hacerse cada vez más amenazador y cuya extensión y du¬ 
ración nadie habría podido prever. 

[4] . El desarrollo sucesivo de los acontecimientos no sólo ha 
demostrado, incluso con exceso, la verdad de nuestras previsiones 
más tristes, sino que incluso las ha superado con mucho. 

[5] . Hoy, después de casi seis años, las luchas fratricidas han 
cesado en una parte al menos de este mundo devastado por la gue¬ 
rra. Es una paz—si así puede llamarse—bien frágil todavía, y que 
no podrá persistir y consolidarse sino al precio de asiduos cuida¬ 
dos; una paz cuya tutela impone a toda la Iglesia, al Pastor y a la 
grey, graves y delicadísimos deberes: j paciente prudencia, fidelidad 
animosa, espíritu de sacrificio! Todos están llamados a consagrarse 

i Pío XII, discurso al Sacro Colegio Cardenalicio en la festividad de San Eugenio, 2 de 
unió de 1945: AAS 37 (i94S) iS9-i68; E 5 (1945) I,SI3-SI5- Texto original en italiano. 
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a ella, cada uno en su oficio y en su propio puesto. Ninguno podrá 
jamás dedicar a ello ni demasiada premura ni demasiado celo 2, 

[6] . Por lo que toca a Nos y a nuestro ministerio apostólico, 
sabemos muy bien, venerables hermanos, que podemos confiar con 
seguridad en vuestra sabia colaboración, en \aiestras incesantes 
plegarias y en vuestra inalterable devoción. 

I. La Iglesia y el nacionalsocialismo 

[7] . En Europa la guerra ha terminado; pero i qué estigmas ha 
dejado impresos! Dijo el divino Maestro: Todos los que injustamente 
echen mano a la espada, a espada morirán 3 , Y ahora ¿qué es lo que 
veis? 

[8 ]. Veis lo que deja detrás de sí una concepción y una activi¬ 
dad del Estado que no tiene en cuenta para nada los sentimientos 
más sagrados de la humanidad, que pisotea los principios inviola¬ 
bles de la fe cristiana. El mundo entero contempla hoy estupefacto 
la ruina que de aquéllas se ha seguido. 

[9] . Esta ruina Nos la habíamos visto venir de lejos, y muy 
pocos, creemos, han seguido con mayor tensión de espíritu la evo¬ 
lución y el desenlace rápido de la inevitable caída. Durante más de 
doce años, entre los mejores de nuestra edad madura, habíamos 
vivido, por deber del oficio que se nos había encomendado, en medio 
del pueblo alemán. En aquella época, con la libertad que las condi¬ 
ciones políticas y sociales de entonces permitían. Nos nos dedica¬ 
mos a consolidar la situación de la Iglesia católica en Alemania. 
Nos tuvimos así ocasión de conocer las grandes cualidades de aquel 
pueblo y estuvimos en relaciones personales con sus mejores re¬ 
presentantes, Por esto abrigamos la esperanza de que este pueblo 
pueda alzarse otra vez a una nueva dignidad y a una nueva vida, 
después de haber alejado de sí el espectro satánico mostrado por 
el nacionalsocialismo y una vez que los culpables (como ya hemos 
tenido ocasión de exponer otras veces) hayan expiado los delitos 
por ellos cometidos. 

[10] . Mientras no se había perdido todavía el último rayo de 
esperanza de que aquel movimiento pudiese tomar una dirección 
diversa y menos perniciosa, ya por el arrepentimiento de sus miem¬ 
bros más moderados, ya por una eficaz oposición de la parte que 

2 Véase la alocución de i de noviembre de 1947 sobre la esencia de la paz, dirigida a un 
grupo de senadores de Elstados Unidos: «¿Qué es la paz? Sin duda alguna es algo más que 
la mera ausencia de conflictos armados y de derramamiento de sangre. La paz tiene un ca¬ 
rácter positivo de noble dignidad. La célebre definición de San Agustín vale para todos las 
campos de la vida moral y social. La paz es la tranquilidad del orden. V ¿qué es el orden? 
El orden es la disposición de los miembros, iguales y‘desiguales, que exige a cada uno su 
propio lugar (De áiñtate Dei XIX 13: PL 41,640). Dejad que todos y cada uno de los elemen¬ 
tos conserven o recobren su propio puesto en la universal armonía de la sociedad humana 
y procurad este orden de manera que madure y sazone sus frutos en una tranquila seguri¬ 
dad. Habréis entronizado en ese momento la paz en el mundo de Dios. Fórmula admirable, 
perfectamente exacta, comprensiva, elegante. Ninguna otra ha llegado a suplantarla o igua¬ 
larla. Es un eco del mensaje divino del Redentor; es la exposición de la tradición inmortal 
de la Iglesia» (DER 9.325-326). 

3 Cf. Mt, 26,52. 
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no consentía del pueblo alemán, la Iglesia hizo cuanto estaba a su 
alcance para oponer un potente dique a la inundación de aquellas 
doctrinas, no menos deletéreas que violentas. 

[11] . En la primavera de 1933, el Gobierno alemán solicitó 
de la Santa Sede la conclusión de un Concordato con el Reich; idea 
que tuvo el consentimiento también del episcopado y de la mayor 
parte, al menos, de los católicos alemanes. De hecho, ni los Concor¬ 
datos ya firmados con algunos Estados particulares de Alemania 
(Lánder) ni la Constitución de Weimar parecían asegurararles y 
garantizarles suficientemente el respeto de sus convicciones, de su 
fe, de sus derechos y de su libertad de acción. En estas condiciones, 
estas garantías no podían obtenerse sino mediante un acuerdo, en 
la forma solemne de un Concordato, con el Gobierno central del 
Reich. Añádase que, habiendo hecho el mismo Gobierno la pro¬ 
puesta, hubiera recaído, en caso de una negativa, sobre la Santa Sede 
la responsabilidad de cualquier dolorosa consecuencia. 

[12] . Y no es que la Iglesia, por su parte, se dejase ilusionar 
por excesivas esperanzas ni que con la conclusión del Concordato 
pretendiese en modo alguno aprobar la doctrina y las tendencias del 
nacionalsocialismo, como^fué entonces expresamente declarado y 
explicado Sin embargo, hay que reconocer que el Concordato en 
los años siguientes proporcionó algunas ventajas o, al menos, im¬ 
pidió mayores males. Efectivamente, a pesar de todas las violaciones 
de que fué objeto, facilitaba a los católicos una base jurídica de de¬ 
fensa, un campo donde atrincherarse para continuar enfrentándose, 
mientras les fuera posible, con el oleaje siempre creciente de la 
persecución religiosa. 

[13] . De hecho, la lucha contra la Iglesia se iba exasperando 
cada vez más: era la destrucción de las organizaciones católicas; 
era la supresión progresiva de las tan florecientes escuelas católi¬ 
cas, públicas y privadas; era la separación forzosa de la juventud 
de la familia y de la Iglesia; era la opresión ejercida sobre la concien¬ 
cia de los ciudadanos, particularmente de los funcionarios del Es¬ 
tado; era la denigración sistemática, mediante una propaganda 
arteramente y rigurosamente organizada, de la Iglesia, del clero, 
de los fieles, de sus instituciones, de su doctrina, de su historia; 
era la clausura, la disolución, la confiscación de casas Religiosas y 
de otros institutos eclesiásticos; era el aniquilamiento de la prensa 
y de la actividad editorial católicas. 

[14] . Para resistir a estos ataques, millones de valerosos ca¬ 
tólicos, hombres y mujeres, se agrupaban alrededor de sus obispos, 
cuya voz valiente y severa no dejó jamás de resonar hasta en estos 
últimos años de guerra; alrededor de sus sacerdotes, para ayudarlos 
a adaptar incesantemente su apostolado a las cambiadas necesida¬ 
des y circunstancias; y hasta el fin, con firmeza y paciencia, estos 
católicos opusieron al frente de la impiedad y del orgullo el frente 

* Cf. L'Osservatore Romano n.174, del 2 de iulip de 1933. 
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de la fe, de la oración, de la conducta y de la educación francamente 
católica. 

[15] . Mientras tanto, la misma Santa Sede, sin titubeos, mul¬ 
tiplicaba ante los gobernantes de Alemania sus avisos y sus protes¬ 
tas, exigiéndoles con energía y claridad el respeto y la observancia 
de los deberes derivados del mismo derecho natural y confirmados 
en el pacto concordatario. En aquellos críticos años, asociando a la 
atenta vigilancia del Pastor la paciente longanimidad del Padre, 
nuestro gran predecesor Pío XI cumplió con intrépida fortaleza su 
misión de Pontífice supremo. 

[16] . Pero cuando, intentados en vano todos los caminos de la 
persuasión, se vió con toda evidencia frente a las deliberadas viola¬ 
ciones de un pacto solemne y frente a una persecución religiosa di¬ 
simulada o manifiesta, pero siempre realizada con dureza, el domingo 
de Pasión de 1937, en su encíclica Mit hrennender Sorge, reveló a la 
vista del mundo lo que el nacionalsocialismo era en realidad: la 
apostasía orgullosa de Jesucristo, la negación de su doctrina y de 
su obra redentora, el culto de la fuerza, la idolatría de la raza y de 
la sangre, la opresión de la libertad y de la dignidad humana. 

# * ♦ 

[17 ]. Como toque de trompeta que da la alarma, el documento 
pontificio, vigoroso—demasiado vigoroso, pensaba ya entonces más 
de uno—, hizo estremecer a los espíritus y a los corazones. 

[18] .. Muchos—incluso fuera de las fronteras de Alemania—, 
que hasta entonces habían cerrado los ojos ante la incompatibilidad 
de la concepción nacionalsocialista con la doctrina cristiana, tuvie¬ 
ron que reconocer y confesar su error. 

[19] . Muchos, ipero no todos! Otros, en las mismas filas de 
los fieles, estaban demasiado cegados por sus prejuicios y seducidos 
por la esperanza de ventajas {Xilíticas. La evidencia de los hechos 
señalados por nuestro predecesor no logró convencerles, y menos 
todavía inducirles a modificar su conducta. ¿Es acaso una mera 
coincidencia el que algunas regiones, más duramente castigadas lue¬ 
go por el sistema nacionalsocialista, hayan sido precisamente aque¬ 
llas en donde la encíclica Mit brennender Sorge había sido poco o nada 
escuchada ? 

[20] . ¿Habría sido tal vez posible entonces, con oportunas 
y tempestivas providencias políticas, frenar de una vez para siempre 
el desencadenamiento de la violencia brutal y colocar al pueblo ale¬ 
mán en condiciones de liberarse de los tentáculos que lo estrecha¬ 
ban? ¿Habría sido posible ahorrar de este modo a Europa y al mun¬ 
do la invasión de esta inmensa marea de sangre? Nadie osaría dar 
una respuesta segura. Pero, de todos modos, nadie podría acusar 
a la Iglesia de no haber denunciado y señalado a tiempo el verda¬ 
dero carácter del movimiento nacionalsocialista y el peligro al cual 
éste exponía la civilización cristiana. 
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[21 ]. «Quien eleva la raza, o el pueblo, o el Estado, o una de¬ 
terminada forma de Estado, los representantes del poder estatal 
u otros elementos fundamentales de la sociedad humana... a su¬ 
prema norma de todo, aun de los valores religiosos, y los diviniza 
con culto idolátrico, pervierte y falsea el orden de las cosas creado 
y querido por Dios» 5 . 

[22]. En esta proposición de la encíclica se compendia la ra¬ 
dical oposición entre el Estado nacionalsocialista y la Iglesia católica. 
Llegadas las cosas a este punto, la Iglesia no podía ya, sin faltar 
a su misión, renunciar a tomar posición ante todo el mundo. Con 
este acto, sin embargo, se convertía una vez más en «blanco de 
contradicciones»^, ante el cual los espíritus en lucha venían a divi¬ 
dirse en dos bandos opuestos. 

[23 ]. Los católicos alemanes estuvieron, puede decirse, de 
acuerdo en reconocer que la encíclica Mit brennender Sorge había 
aportado luz, dirección, consuelo y apoyo a todos los que conside¬ 
raban seriamente y practicaban coherentemente la religión de Cristo. 
No podía, sin embargo, faltar la reacción de parte de aquellos que 
habían sido condenados, y, de hecho, el año 1937 fue para la Iglesia 
católica en Alemania un año de indecibles amarguras y de terribles 
tempestades. 

[24]. Los grandes acontecimientos políticos que caracterizaron 
los dos años siguientes, y después la guerra, no atenuaron en modo 
alguno la hostilidad del nacionalsocialismo contra la Iglesia, hostili¬ 
dad que se manifestó hasta estos últimos meses, cuando sus secuaces 
se lisonjeaban aún de poder acabar para siempre con la Iglesia tan 
pronto como lograran la victoria militar. Autorizados e indiscutibles 
testimonios nos tenían informados de estos proyectos, que, por lo 
demás, se revelaban por sí mismos con las reiteradas y cada vez más 
adversas acciones contra la Iglesia católica en Austria, en Alsacia- 
Lorena y, sobre todo, en aquellas regiones de Polonia que ya durante 
la guerra habían sido incorporadas al antiguo Reich; todo fue allí 
perseguido, todo aniquilado, es decir, todo aquello a que podía lle¬ 
gar la violencia exterior. 

[25 ]. Continuando la obra de nuestro predecesor. Nos mismo 
durante la guerra no hemos cesado, especialmente en nuestros men¬ 
sajes, de contraponer a las destructoras e inexorables aplicaciones 
de la doctrina nacionalsocialista, que llegaban hasta a valerse de los 
más refinados métodos científicos para torturar y suprimir personas 
con frecuencia inocentes, las exigencias y las normas indefectibles 
de la humanidad y de la fe cristiana^ Era éste para Nos el más opor¬ 
tuno y podríamos incluso decir el único camino eficaz para pro¬ 
clamar en presencia del mundo los inmutables principios de la ley 
moral y para confirmar, en medio de tantos horrores y tantas vio¬ 
lencias, las mentes y los corazones de los católicos alemanes en los 
ideales superiores de la verdad y de la justicia. Y tales solicitudes 

5 AAS 29 (1937) 149 y 151- 
« Le. 2,34. 
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no quedaron sin fruto. Sabemos, en efecto, que nuestros mensajes, 
principalmente el de Navidad de 1942, a pesar de toda clase de 
prohibiciones y de obstáculos, fueron objeto de estudio en las con¬ 
ferencias diocesanas del clero en Alemania y luego expuestos y ex¬ 
plicados al pueblo católico. 

[26] . Pero si los gobernantes de Alemania habian resuelto 
destruir la Iglesia católica aun en el antiguo Reich, la Providencia 
había dispuesto las cosas de otro modo. ¡Las tribulaciones causadas 
a la Iglesia por el nacionalsocialismo han terminado con el repen¬ 
tino y trágico fin del perseguidor! 

[27] . De las prisiones, de los campos de concentración, de los 
penales, salen ahora, junto a los detenidos políticos, también las 
falanges de aquellos sacerdotes y seglares cuyo único crimen había 
sido la fidelidad a Cristo y a la fe de sus padres y la valerosa obser¬ 
vancia de los deberes sacerdotales. Nos hemos orado ardientemente 
por todos ellos y Nos nos hemos esforzado con todos los medios, 
siempre que ha sido posible, para hacerles llegar nuestra paternal 
palabra de aliento y las bendiciones de nuestro corazón paterno. 

[28] . En realidad, cuanto más se levanta el velo que ocultaba 
hasta ahora los sufrimientos de la Iglesia bajo el régimen nacional¬ 
socialista, tanto más se evidencia la firmeza, frecuentemente incon¬ 
movible hasta la muerte, de innumerables católicos y la gloriosa 
parte que en tan noble lid ha tenido el clero. Aunque no poseemos 
todavía datos estadísticos completos. Nos no podemos, sin embargo, 
abstenernos de mencionar aquí, como ejemplo, algunas, al menos, 
de las abundantes noticias que nos han llegado de sacerdotes y de 
seglares que, internados en el campo de concentración de Dachau, 
fueron hallados dignos de sufrir ultrajes por el nombre de Jesús “ 7 . 

[29] . En primera línea, por el número y por la dureza del 
trato sufrido, se hallaban los sacerdotes polacos. De 1940 a 1945 
fueron recluidos en el mismo campo 2.800 eclesiásticos y religiosos 
de aquella nación, entre los cuales el obispo auxiliar de Wladislavia, 
que murió allí de tifus. En abril pasado quedaban solamente allí 816. 
Los demás habían muerto, a excepción de dos o tres, trasladados 
a otro campo. En el verano de 1942 se dió el número de 480 minis¬ 
tros del culto, de lengua alemana, recluidos allí; de los cuales, 45 
protestantes, y todos los demás sacerdotes católicos. No obstante el 
continuó afluir de nuevos internados, especialmente de algunas dió¬ 
cesis de Baviera, de Renania y de Westfalia, su número, a causa 
de la gran mortandad, a principios de este año, no pasaba de 350. 
Y no se deben pasar en silencio los pertenecientes a los territorios 
ocupados: Holanda, Bélgica, Francia (entre ellos el obispo de Cler- 
mont), Luxemburgo, Eslovenia, Italia. Indecibles padecimientos han 
soportado muchos de aquellos sacerdotes y de aquellos seglares por 
causa de la fe y de su vocación. En cierta ocasión, el odio de los im¬ 
píos contra Cristo llegó al punto de parodiar en un sacerdote inter- 


^ Cf. Aci. 5.41. 



LA IGLESIA CATÓLICA Y EL N VCIONAI.SOCIAUSMO 


893 


nado, con alambre espinoso, la flagelación y la coronación de espinas 
del Redentor. 

[30] . Las víctimas generosas que durante doce años, des- 
de 1933, en Alemania han hecho a Cristo y a su Iglesia el sacriñcio 
de sus propios bienes, de la propia libertad y de la propia vida, al¬ 
zan a Dios sus manos en oblación expiatoria. Dígnese el justo Juez 
aceptarla en reparación de tantos delitos cometidos contra la huma¬ 
nidad, no menos que con daño del presente y del porvenir del pro¬ 
pio pueblo, especialmente de la desgraciada juventud, y desarmar, 
finalmente, el brazo de su Angel exterminador. 

[31] . Con una insistencia siempre creciente, el nacionalsocia¬ 
lismo ha querido denunciar a la Iglesia como enemiga del puéblo 
alemán. La injusticia manifiesta de la acusación habría herido en 
lo más vivo los sentimientos de los católicos alemanes y nuestros 
mismos sentimientos si hubiera salido de otros labios; pero en los 
labios de tales acusadores, lejos de ser un agravio, es el testimonio 
más brillante y más honroso de la oposición firme y constante man¬ 
tenida por la Iglesia contra las doctrinas y métodos tan deletéreos, 
por el bien de la verdadera civilización y del mismo pueblo alemán, 
al que desearnos que, liberado de los errores que lo han precipitado 
en el abismo, pueda encontrar su salvación en los manantiales puros 
de la verdadera paz y de la verdadera felicidad, en los manantiales 
de la verdad, de la humildad, de la caridad, que junto con la Iglesia 
brotaron del corazón de Cristo. 

IL Mirada hacia el porvenir 

[32] . jDura lección la de los últimos años! ¡Ojalá que al me¬ 
nos sea comprendida y resulte provechosa a las otras naciones! 
Erudimini, qui gubernatis terram Este es el anhelo más ardiente 
de todo el que ame sinceramente a la humanidad. Víctima de un 
despiadado agotamiento, de un cínico desprecio de la vida y de los 
derechos del hombre, la humanidad no tiene más que un deseo, no 
aspira más que a una sola cosa: vivir tranquila y pacíficamente en 
la dignidad y en el honrado trabajo. 

[33 ]• Y por esto ansia que se acabe de una yez con ese descaro 
con el que la familia y el hogar doméstico en los años de la guerra 
han sido maltratados y profanados; descaro que clama al cielo y se 
ha convertido en uno de los más graves peligros no solamente para 
la religión y la moral, sino también para la ordenada convivencia 
humana; culpa que ha creado sobre todo esas multitudes de descon¬ 
certados, de desilusionados, de desesperados, que van a engrosar las 
masas de la revolución y del desorden, asalariados por una tiranía 
no menos despótica que aquella que se ha querido abatir 

8 ps. 2,10. 

9 «[Millones de hombres] se están preguntando a sí mismos: ¿Existen algunos determi¬ 
nados derechos dados por Dios, que el Estado está obligado a proteger, que no puede violar? 
¿O tiene que prevalecer la idea que asigna un poder ilimitado al Estado, dejando al indivi¬ 
duo solamente los derechos y prerrogativas que el Estado juzga útil conferirle? ¿Quién no 
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[34] . Las naciones, principalmentei las medianas y pequeñas, 
reclaman que se les deje tomar las riendas de su propio destino. Se 
les puede inducir a que, con plena aquiescencia, en interés del pro¬ 
greso común, contraigan vínculos que modifiquen sus derechos 
soberanos. Pero después de haber contribuido con su parte, con su 
larga parte, de sacrificios para destruir el sistema de la violencia 
brutal, tienen derecho a no aceptar que se les imponga un nuevo 
sistema político o cultural que la gran mayoría de sus poblaciones 
resueltamente rechaza. 

[35] - Piensan, y con razón, que la obligación principal de los 
organizadores de la paz es la de acabar con el juego criminal de la 
guerra y la de tutelar los derechos vitales y los deberes recíprocos 
entre grandes y pequeños, poderosos y débiles. 

[36] . En el fondo de su conciencia, los pueblos comprenden 
que sus gobernantes quedarían desacreditados si al loco delirio de 
una hegemonía de la fuerza no sucediese la victoria del derecho. 
El pensamiento de una nueva organización de la paz ha surgido 
—nadie podría ponerlo en duda—de la más recta y leal voluntad. 
Toda la humanidad sigue con ansia el desarrollo de tan noble em¬ 
presa. i Qué amarga desilusión sería si llegase a fallar, si resultasen 
vanos tantos años de sufrimiientos y de renuncias, dejando triunfar 
nuevamente aquel espíritu de opresión, del que el mundo espera, 
finalmente, verse libre para siempre l {Pobre mundo, al que se po¬ 
dría entonces aplicar la palabra de Jesús: que su nueva condición 
ha venido a ser peor que la antigua, de la que con tanta dificultad 
había salido! 10 

[37] . Las condiciones políticas y sociales nos ponen en los la¬ 
bios estas palabras de aviso. Desgraciadamente hemos tenido que 
deplorar en más de una región muertes de sacerdotes, deportacio¬ 
nes de personas civiles, matanzas de ciudadanos sin proceso o por 
venganza privada; ni son menos tristes las noticias que nos han 
llegado de Eslovenia y de Croacia. 

[38] . Pero no queremos perder el ánimo. Los discursos que 
durante estas últimas semanas han pronunciado hombres compe¬ 
tentes y responsables dejan entender que tienen puesta la mirada 
en el triunfo del derecho, no sólo como fin político, sino también 
y más todavía como deber moral. 

ve las fatales consecuencias de un error semejante? Lleva inevitablemente al gobierno des¬ 
pótico de uno o de pocos que sin piedad ni conciencia han sido capaces de apoderarse dcl 
influjo y bloquear los canales naturales de la vida nacional de un pueblo. La verdadera liber¬ 
tad queda estancada y muere. Más todavía, este intento de poder absoluto irresponsable para 
el Est^o deja a merced del mismo despotismo arbitrario la estabilidad de las relaciones in¬ 
ternacionales, y los fundamentos de toda paz duradera son destruidos. 

Nadie se admire, por tanto, de que muchos hombres de recto sentido vivan ansiosos res¬ 
pecto del futuro y de que las grandes esperanzas de muchos pueblos del mundo comiencen 
a decaer. Es deber de los dirigentes del pensamiento político y dcl Gobierno sostener en todas 
las naciones a estos pueblos, alentarlos en sus esfuerzos por salir de las ruinas de un des¬ 
graciado pasado a una vida nacional nueva, mejor, más estable; sobre todo hacerles ver claro, 
incluso a las minorías nacionales, que gozarán de una completa y genuina libertad en lo que 
para ellos es más querido: su vida religiosa y cultural» (dcl discurso al director general de 
la UNRRA, 8 de julio de 1945: DER 7,117-118). 

10 Cf. Le. 11,24-26. 
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[39] - Por esto, Nos de todo corazón dirigimos a nuestros hijos 
y a nuestras hijas del universo entero una calurosa invitación a la 
plegaria: que ésta llegue a los oídos de cuantos reconocen en Dios 
el Padre amantísimo de todos los hombres creados a su imagen 
y semejanza, de cuantos saben que en el pecho de Cristo late un 
corazón divino rico en misericordia, fuente profunda e inagotable 
de todo bien y de todo amor, de toda paz y de toda reconciliación. 

[40] . Como no hace mucho avisábamos, el camino desde la 
tregua de las armas a la paz verdadera y sincera será difícil y largo, 
demasiado largo para las ansiosas aspiraciones de una humanidad 
hambrienta de orden y de calma. Pero es Inevitable que sea así. Y tal 
vez es incluso mejor. Hay que dejar que se apacigüe primero la 
tempestad de las pasiones sobreexcitadas: motos praestat componere 
fluctus 11 . Es necesario que el odio, la desconfianza, los incentivos 
de un nacionalismo extremo, cedan el puesto a la concepción de pru¬ 
dentes consejos, al germinar de planes pacíficos, a la serenidad del 
cambio de impresiones y a la mutua comprensión fraterna 12. 

[41] . Dígnese el Espíritu Santo, luz de las inteligencias, dulce 
Señor de los corazones, oír las plegarias de su Iglesia y guiar en su di¬ 
fícil tarea a quienes, conforme a su elevada misión, se esfuerzan sin¬ 
ceramente, a pesar de los obstáculos y de las contradicciones, por 
llegar al fin tan umversalmente, tan ardientemente deseado: la paz, 
la verdadera paz digna de este nombre. Una paz fundada y confir¬ 
mada sobre la sinceridad y la lealtad, sobre la justicia y la realidad; 
una paz de leal y resuelto esfuerzo por vencer o prevenir aquellas 
condiciones económicas y sociales que, como en el pasado, podrían 
fácilmente también en el futuro llevar a nuevos conflictos armados; 
una paz que pueda ser aprobada por todas las almas rectas de cual¬ 
quier pueblo y de cualquier nación; una paz que las generaciones 
futuras puedan considerar con gratitud como el fruto feliz de un 
tiempo desgraciado; una paz que señale en los siglos un cambio 
definitivo de dirección en la afirmación de la dignidad humana y del 
orden en la libertad; una paz que sea como la magna charla que ha 
clausurado la era obscura de la violencia; una paz que, bajo la guía 
misericordiosa de Dios, nos haga pasar a través de la prosperidad 
temporal de manera que no perdamos la felicidad eterna 

[42] . Pero, antes de conseguir esta paz, es también verdad 
que millones de hombres, en el hogar doméstico o en la guerra, en 
las prisiones o en el destierro, deben gustar aún la amargura del 
cáliz, i Cuánto anhelamos Nos ver el fin de sus sufrimientos y de sus 
angustias, la realización de sus deseos! También por ellos, por toda 
la humanidad, que con ellos y en ellos sufre, se alce al Omnipotente 
nuestra humilde y ardiente oración. 

Virgilio, Eneida 1,135. 

12 Véase la carta dirigida a Mr. Charles Flory, presidente de la Comisión directiva de 
las Semanas Sociales de Francia, 10 de julio de 1946, sobre Nación y nacionalizaciones: AAS 38 
(1946)315-318.^ 

1 ^ Cf. oración del domingo tercero después de Pentecostés. 
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[43 ]. Mientras tanto, nos produce un inmenso consuelo, ve¬ 
nerables hermanos, el pensamiento de que vosotros tomáis parte 
en nuestras preocupaciones, en nuestras oraciones, en nuestras espe¬ 
ranzas, y que, en todo el mundo, obispos, sacerdotes y fieles unen 
sus súplicas a las nuestras en la gran voz de la Iglesia universal. En 
testimonio de nuestro profundo agradecimiento y como prenda de 
las infinitas misericordias y de los favores divinos, á vosotros, a 
ellos y a cuantos están unidos a Nos en el deseo y en la busca de la 
paz, impartimos de lo íntimo del corazón nuestra bendición apos¬ 
tólica. 



LA CONSTITUCION, LEY FUNDAMENTAL 
DEL ESTADO 


El 21 de octubre de ig 4 S comenzaba en Florencia la XIX Semana 
Social promovida por la Acáón Católica Italiana. El tema de estudio 
era la Constitución y la Asamblea Constituyente que la nación italiana 
se disponía a elegir y sanáonar. Pió XII aprovecha la ocasión para 
hacer por medio de esta carta tres advertencias a los católicos italianos 
reunidos en Florencia: la obediencia a las enseñanzas pontificias en 
materia política, la necesidad de basar la constitución sobre la concep¬ 
ción cristiana de la vida y la discreción indispensable para obtener una 
fórmula práctica que sepa conjugar con acierto las tradiciones compro¬ 
badas con las novedades exigidas por el bien común y las transformacio¬ 
nes sociales de la época. 

[1] . Gustosamente enviamos 1 a los católicos italianos que 
—según la consoladora noticia que hemos recibido—se reúnen en 
Florencia para celebrar su XIX Semana Social la bendición apostó¬ 
lica por ellos implorada, que deseamos sea presagio de las luces y 
de los favores divinos que necesita esta gran asamblea para dar en 
palabras, en conclusiones, en obras, un testimonio verdaderamente 
adecuado a los nobles intentos y a los elevados fines que han ins¬ 
pirado su convocación y su programa. 

[2] . Emprende, en realidad, la serie de las Semanas Sociales 
de los católicos italianos el tratamiento de un tema tan arduo como 
delicado, el que versa sobre la cuestión de que está pendiente por 
entero la hora presente de la vida italiana. Nos referimos a la cons¬ 
titución nueva que un país recién salido de los gravísimos desastres 
de la última guerra pretende poner al frente de su existencia ciuda¬ 
dana, y al órgano que quiere ser el creador de estas leyes, la Asam¬ 
blea constituyente. Confiamos que los profesores de la Semana So¬ 
cial sabrán ser, en un asunto de tanta importancia, seguidores dó¬ 
ciles y valerosos de la doctrina católica, de la cual en nuestros dis¬ 
cursos y mensajes Nos mismo nos hemos hecho intérpretes con¬ 
forme al oficio del supremo magisterio eclesiástico a Nos confiado 
por Dios; y deseamos que a las enseñanzas de esta doctrina respon¬ 
da una dócil atención, una prudente discusión, no menos que fir- 

1 Pío XII, epístola a S. E. R. el cardenal Luigi Lavitrano, presidente de la Comisión 
Cardenalicia para la alta dirección de la Acción Católica Italiana, 19 de octubre de 1945* 
AAS 37 (1945) 273"274» Texto original en italiano. 

POfIr. pfíntif. ? 



mes y útiles conclusiones. Séanos permitido solamente, en este pa¬ 
terno saludo a la bella manifestación de estos amados hijos, recor¬ 
dar su responsabilidad y la de todos cuantos participan de la fe ca¬ 
tólica y del amor patrio en esta crítica coyuntura de su vida nacional. 

[3] . Reflexionando sobre las consecuencias deletéreas que in¬ 
troduciría en el seno de la sociedad y en su lábil historia una cons¬ 
titución que, abandonando «la piedra angular» de la concepción cris¬ 
tiana de la vida, intentara fundamentarse sobre el agnosticismo mo¬ 
ral y religioso, todo católico comprenderá fácilmente cómo ahora la 
cuestión que, con preferencia a cualquier otra, debe atraer su aten¬ 
ción y estimular su actividad, consiste en asegurar a la generación 
presente y a las futuras el bien de una ley fundamental del Estado 
que no se oponga a los sanos principios religiosos y morales, sino 
que más bien tome de éstos una vigorosa inspiración y proclame y 
procure sabiamente sus altas finalidades. 

[4] . Conviene a este propósito recordar que no siempre la no¬ 
vedad de las leyes es fuente de salvación para el pueblo; frecuente¬ 
mente, por el contrario, la precipitada búsqueda de radicales inno¬ 
vaciones es señal del olvido de la propia dignidad y de la propia his¬ 
toria y de una fácil entrega a influencias extrañas y a ideas no me¬ 
ditadas. Sepan, por tanto, los católicos italianos que el permanecer 
fieles a las mejores y comprobadas tradiciones espirituales y jurí¬ 
dicas no quiere decir ser hostiles a las trasformaciones sociales que 
mejor respondan al bien común y digan bien alto a su grande y des¬ 
graciado país que el pacto con el que quiere ser conducido a la uni¬ 
dad y a la estabilidad no puede cimentarse ni con el odio ni con el 
egoísmo de clases, sino con la mutua y cristiana caridad, que a todos 
los ciudadanos hermana en recíproca ayuda, colaboración y respeto. 

[5] . Todo esto estamos seguros, señor cardenal, destacará de 
modo claro en las lecciones que los insignes profesores para ello ele¬ 
gidos desarrollarán en la próxima Semana Social de los católicos ita¬ 
lianos y en las discusiones que le seguirán. 

Mientras imploramos de Dios, dador de todo bien, luz abun¬ 
dante sobre los dirigentes, los organizadores, los profesores y los 
discípulos, a todos y de modo especial a S. E., señor cardenal, reno¬ 
vamos de corazón la bendición apostólica. 

Del Vaticano, 19 de octubre de 1945. 
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La supranacionalidad de la Iglesia y la paz 


Las especiales características que habrían de rodear el consistorio 
público de febrero de 1946, el cual completaría el número del Sacro 
Colegio con 32 nuevos representantes de los cinco continentes del mundo, 
ofreció a Pío XH espléndida ocasión para exponer uno de los motivos 
fundamentales que justifican la providencial misión que la Iglesia ca¬ 
tólica puede y debe ejercer en la obra trascendental de la consolidación 
de la paz. Este motivo es la supranacionalidad de la Iglesia L 

La Iglesia es supranacional por su absoluta indivisibilidad y por 
su esencial universalidad. Es indivisible, porque posee una unidad y 
una totalidad de integración con Cristo, que es su Cabeza. No hay 
fuerza humana que pueda abrir fisura alguna en esta compacta y or¬ 
gánica coherencia de la Iglesia con Cristo. Y es universal, porque su 
mandato divino se extiende a todos los pueblos de la tierra sin excep¬ 
ción alguna. De esta raíz surge la eficiente fuerza unificadora que la 
Iglesia posee y desarrolla en el orden sobrenatural y aun en el mismo 
orden temporal. Todo intento de cohesión social levantado al margen 
de la Iglesia está condenado a deshacerse. La historia del liberalismo 
y del totalitarismo lo ha demostrado con sus amargas consecuencias, s 
Por esto, en orden a la consolidación de la paz, es el cristianismo el 
único sistema de pensamiento y de acción que puede asentar con firmeza 
los fundamentos seguros de una paz estable. 

Tres son los presupuestos que para semejante paz expone el Papa 
en este discurso: hay que rodear las resoluciones políticas y económicas 
de todas las garantios exigidas por la esencial subordinación del Estado 
y de la economía a la persona humana. Hay que hacer oír y hacer res¬ 
petar el coro inrfienso de la genuino mayoría de los pueblos, que está 
formada, en definitiva, por los hombres sanos de cada nación. Hay 
que acabar, finalmente, con todo resabio de totalitarismo. Porque el 
señor del mundo no es el Estado, ni son los grupos oligárquicos coligados 
en monopolios de todo género, sino el hombre, la familia y el trabajo 
honrado. Dicho de otra manera: si se quiere asegurar una paz defi¬ 
nitiva, hay que retornar a la fuente puesta por Dios en la historia: 
el pensamiento y los principios del cristianismo: <ivolver a un verdadero 
cristianismo en el Estado y entre los Estados... La experiencia debería 

* Este sermón tiene su prolongación y complemento en el discurso dirigido a los nuevos 
cardenales el 20 de febrero de 1946. que incluimos en la p.QiSss.: AAS 38 (1946) 141-151. 
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haber enseñado a lodos que la política orientada hacia las eternas ver¬ 
dades y las leyes de Dios es la más real y concreta de las políticas. Los 
pueblos realistas que piensan de otra manera, no crean más que ruinas» 


SUMARIO 

I. Por vez primera durante este pontificado, la humanidad celebra la Na¬ 
vidad sin las estridencias del conflicto mundial. No se trata de la paz, 
sino sólo de una posguerra. Esta Navidad es, por tanto, todavía una 
Navidad de expectación y esperanza. 

11 , Características del próximo consistorio. En cuanto al número de los 
futuros cardenales, el Sacro Colegio vendrá a quedar completo. En 
cuanto a las naciones a las que aquéllos pertenecen, queda represan- 
tado en el próximo consistorio el mayor número posible de razas y 
lenguas. Roma aparecerá así como la ciudad Capul mundi. 

III. La Iglesia católica es supranacional por su misma esencia. Doble sen¬ 
tido de esta supranacional idad. La Iglesia es madre de todos los pueblos; 
por tanto, pertenece a todos por igual y no es ni puede ser extranjera 
en lugar alguno. La raíz de esta supranacionalidad es la indivisibilidad 
y universalidad de la Iglesia. 

La Iglesia es indivisible, porque constituye una totalidad con Cris¬ 
to: Cristo es cabeza del cuerpo místico, que es la Iglesia. Los ataques 
enemigos no pueden lograr destruir la indivisible integridad de aqué¬ 
lla, que es una fuente permanente de unificación social. Por esto, todo 
intento de nacionalizar a la Iglesia constituye un sacrilego aten¬ 
tado contra Dios y contra la humanidad. El individualismo liberal 
ha querido crear una unidad desligada de la Iglesia. El totalitarismo 
se ha encargado de acabar la obra de aquél. El resultado ha sido la 
tumba de la libertad humana y la barbarie puesta al frente de la vida 
nacional e internacional. 

Hoy más que nunca, la Iglesia tiene que ser supranacional. Lo 
que interesa es penetrarse del espíritu de esta supranacionalidad y 
obrar de acuerdo con este espíritu. 

La Iglesia es, además, supranacional por su esencial universalidad. 
Pertenece a todas las naciones y a todos los pueblos de derecho y de 
hecho. Como un faro potente, proyecta su haz de luz en esta oscura 
época nuestra. 

IV. La obra de la paz. Se han iniciado los preparativos para el ordenamien¬ 
to de la paz mundial. Empresa vasta y compleja. Grave responsabilidad 
de los dirigentes. 

2 Pueden consultarse, como interpretación auténtica de este discurso y del citado, 
algunos documentos posteriores del Papa: discurso de 25 de febrero de 1946 al Cuerpo di¬ 
plomático acreditado cerca de la Santa Sede, con motivo de la reciente creación de cardena¬ 
les: AAS 38 (1946) 152-155; discurso de 16 de marzo de 1946 a los párrocos y predicadores 
ele la Cuaresma en Roma, sobre la predicación y la vida pública: AAS 38 (1946) 182-189; 
la epístola al obispo de Vich con motivo del centenario de Balmes, 7 de marzo de 1949 : 
AAS 41 (1949) 356-357: el discurso de 25 de septiembre de 1949 sobre Humanismo y ciencia 
política, a los participantes en el Congreso Internacional de f^tudios Humanísticos: DER 
11.217-218: la alocución de 27 de octubre de 1949 a una Comisión del Senado de los Estados 
Unidos sobre los ideales cristianos para la comunidad humana: DER 11.247, y la carta de 6 de 
agosto de 1950 a los participantes en el XXI Congreso Internacional de Fax Romana, cele¬ 
brado en Amsterdam: AAS 42 (1950) 635-637. Véanse también la carta de Mons. Montini, 
secretario de Estado, al obispo de Bérgamo, presidente de la XXII Semana Social Italiana 
sobre la interv'cnción de los católicos en la resolución de los problemas internacionales: 
E 8 (1948) 2,398, y la declaración colectiva de la Asamblea plenaria del episcopado francés 
de 26-28 de abril de 1954, sobre La Iglesia en el mundo moderno: E 14 (1954) t ,508-572. 
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Presupuestos fundamentales de una paz verdadera y durable: 

1. Es necesaria la colaboración de todos los pueblos. Las resolu¬ 
ciones políticas y económicas deben tomarse con las debidas garantías 
y deben estar orientadas al bien común de todas las naciones. La ver¬ 
dadera garantía en este orden es la fuerza interior de los espíritus y 
la tutela de los valores permanentes del hombre. 

2. Es ilícito deformar a sabiendas la opinión pública. La gran 
mayoría está formada por los hombres sanos de cada pueblo. No debe 
exponerse el bienestar de la familia al juego peligroso de los conflictos 
y de la política de la fuerza conducida por los totalitarismos de cual¬ 
quier clase. 

3. Hay que acabar con el totalitarismo, que es, por su misma 
esencia, contrario a la dignidad y al bienestar del género humano. El 
señor del mundo no es el Estado ni son los grupos de intereses, sino 
el hombre en medio de la familia y del trabajo. El totalitarismo es 
incompatible con una verdadera y sana democracia y representa un 
continuo peligro de guerra. 

4. Frente a este estado de cosas sólo queda una solución: el re¬ 
torno a Dios y al orden establecido por Dios. El totalitarismo es el 
heredero de los sistemas negadores del pensamiento cristiano. Hay 
que volver a un verdadero cristianismo en el Estado y entre los Estados 

V. Triste situación de los prisioneros de guerra, todavía no devueltos a su 
patria e incluso sometidos a humillantes vejaciones. Es de desear que 
pronto regresen a sus hogares, así como también los detenidos políti¬ 
cos, cuyo único delito han sido sus pasadas opiniones políticas. 

Navidad de expectación y de plegaria 

[i ], En los últimos seis años l, todos nosotros, venerables her¬ 
manos y amados hijos, hemos tenido que saborear, en esta vigilia de 
la Navidad del Señor, el amargo contraste entre los sentimientos 
de santa alegría, de íntima y fraterna unión en el servicio del Señor, 
que la amable fiesta navideña infunde en las almas, y los tristes ren¬ 
cores y las ansias de venganza imperantes en el mundo; entre los 
suaves acentos del Gloria in excelsis Deo et in térra pax homini- 
bus y las voces discordantes de odio en los fragores de una guerra 
fratricida; entre la dulce claridad de Belén y el siniestro resplandor 
de los incendios; entre el suave esplendor irradiante del rostro del 
divino Niño y la marca de Caín, que quedará todavía por mucho 
tiempo grabada sobre la frente de nuestro siglo. 

[2 ]. Por esto, ¡ qué suspiro de alivio salió de todos nuestros pe¬ 
chos al saber que el sangriento conflicto había terminado, primero 
en Europa, después en Asia! ¡Cuántas súplicas fervorosas habían 
subido en aquellos largos años de luchas hasta el trono del Altísimo 
para que abreviase los días de aflicción y detuviese la mano de los 
ángeles que llevan la copa de la ira de Dios por los pecados del mun¬ 
do! Ahora, por vez primera, la familia humana celebrará de nuevo, 
por misericordia divina, una fiesta navideña, en la cual los terrores 
de la guerra en la tierra, en el mar y, sobre todo, en el aire, no lle- 

I Pío XII, sermón en la vigilia de Navidad a los cardenales, obispos y prelados de la Cu¬ 
ria romana, 24 de diciembre de 1945: AAS 38 (1946) 12-25. Texto original en i^iano. 
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liarán ya tantos corazones con un temor y con una angustia mor¬ 
tal. ¡Por este cambio de cosas, demos todos humildemente gracias 
al Señor omnipotente! 

[3]. ¿La paz de la tierra? ¿La verdadera paz? ¡No, sino sola¬ 
mente la «posguerra», expresión dolorosa e incluso demasiado sig¬ 
nificativa! ¡Cuánto tiempo será necesario para curar el malestar 
moral y material, cuántos esfuerzos para cicatrizar tantas llagas! 
Ayer se sembraban sobre territorios inmensos las destrucciones, las 
calamidades, las miserias, y hoy, cuando se trata de reconstruir, los 
hombres apenas si comienzan a darse cuenta de cuánta perspicacia 
y previsión, de cuánta rectitud y buena voluntad son necesarias 
para reconducir el mundo desde las devastaciones y desde las rui¬ 
nas físicas y espirituales al derecho, al orden y a la paz. 

[4 ]. Por esto también esta Navidad continúa siendo un tiempo 
de expectación, de esperanza y de oración al Hijo de Dios hecho 
hombre para que El, que es el Rex paáficus..., cuhis vuUum deside- 
rat universa terra' 2 ’, done al mundo su paz. 

[I]. El próximo consistorio.— Sus características 

. [5]- Como ya ha sido anunciado, por primera vez desde que 

el Señor, no obstante nuestra indignidad, quiso elevarnos al supre¬ 
mo pontificado, procederemos, si Dios quiere, a la creación de nue¬ 
vos miembros del Sacro Colegio. En nuestro discurso de Navidad 
del año pasado aludimos a las graves y múltiples dificultades que 
frecuentemente hasta entonces nos habían impedido proveer las no 
pocas vacantes dolorosamente producidas en la Curia romana, j Cuán 
agradable será, por tanto, para Nos vernos muy pronto aquí rodea¬ 
dos por un número tan considerable de nuevos cardenales, los cua¬ 
les por sus insignes virtudes y por sus señalados méritos nos han 
parecido particularmente dignos de ser elevados a la sagrada púr¬ 
pura! El excepcional acontecimiento merece, en nuestra opinión, 
ser comentado con algunas especiales consideraciones. 

a) En cuanto al número de los futuros cardenales 

[6]. Observaremos ante todo que, con esta promoción, el Sa¬ 
cro Colegio vendrá a estar completo. Es sabido que nuestro prede¬ 
cesor, de feliz memoria, Sixto V, con su constitución Postquarn veras, 
del 3 de diciembre de 1586, después de haber indicado cómo en 
los tiempos antiguos había sido demasiado restringido el Sacro Co¬ 
legio, y en los más recientes, por el contrario, demasiado numeroso, 
fijó en setenta el número de los cardenales, a semejanza de los se¬ 
tenta ancianos de Israel 3 , prohibiendo con severísimas cláusulas 
que por ningún motivo, por urgentísimo que fuera, se sobrepasara 
aquel número. Sin duda los Romanos Pontífices sucesores de aquél 

2 Antífona i.* en las primeras vísperas de la Natividad del Señor. 

J Cf Ex. 24,1.9. 




NEGLI ULTIMI 


903 


no HaBrían estado obligados por tales disposiciones si hubieran 
juzgado oportuno aumentarlo o disminuirlo; sin embargo, no consta 
que jamás alguno haya derogado aquella constitución, la cual ha 
tenido una explícita confirmación en el canon 231 del Código de 
Derecho canónico. El pleno del Sacro Colegio con setenta cardenales 
ha sido bastante frecuente en los siglos XVII y XVIII; no se encuen¬ 
tra, en cambio, jamás en el siglo XIX ni hasta hoy en el siglo XX. 
Para citar un solo ejemplo, recordaremos el consistorio secreto de 
17 de mayo de 1706, en el cual Clemente XI quiso crear tantos car¬ 
denales, o sea veinte, cuantos faltaban para completar el número 
de setenta: creare intendimus eos omnes, nempe viginti, qui ad septua- 
genarium vestrum numerum complendum in praesens desunt, cardena¬ 
les: [(«queremos crear todos los cardenales, es decir, veinte, que faltan 
actualmente para completar el número de setenta en vuestro cole¬ 
gio»] y más todavía, habiendo uno de los recién nombrados, Ga¬ 
briel Filippucci, renunciado a tan eminente dignidad, Clemente XI, 
en el siguiente consistorio de 7 de junio del mismo año, al mismo 
tiempo que aceptaba aquella renuncia, nombró inmediatamente para 
el puesto vacante a Miguel Angel Conti, que fué después su inme¬ 
diato sucesor con el nombre de Inocencio XIII 5 . Nos hemos que¬ 
rido volver a aquella antigua costumbre, la cual, mientras completa 
el número de miembros del Sacro Colegio, respeta al mismo tiempo 
el límite señalado por Sixto V. Sentimos que la observancia de este 
límite nos haya impedido incluir en esta nuestra primera creación 
a no pocos otros prelados y religiosos, especialmente de la Curia 
y del clero romano, los cuales, sobre todo por los prolongados ser¬ 
vicios hechos a la Santa Sede, habrían sido muy dignos de esta 
elevación. 

[7]. Nos ha parecido más conveniente no sobrepasar aquel 
límite, porque jamás fué creado un número tan grande de nuevos 
cardenales, a saber, treinta y dos, en un mismo consistorio. Las dos 
mayores creaciones tuvieron lugar hasta ahora en tiempo de los pa¬ 
pas León X y Pío VII, los cuales en un solo consistorio crearon 
treinta y un cardenales; es decir, León X, el cual, mientras en el 
consistorio de 26 de junio de 1517 había manifestado su propósito 
de nombrar veintisiete cardenales, en el siguiente, i de julio del 
mismo año, creó treinta y uno ^; y Pío VII, quien, después de su 
regreso a Roma, habiendo dirigido sus preocupaciones al Sacro 
Colegio, muy disminuido en número por los acerbísimos aconte¬ 
cimientos de aquel tiempo, en el consistorio secreto de 8 de marzo 
de 1816 creó igualmente treinta y un cardenales, de los cuales, sin 
embargo, veintiuno fueron publicados y diez reservados in pectore " 7 . 

* Clemente XI, Orationes consistoriales p.32 (Roma 1722). 

5 O.C, p.38. 

^ Arch. Consist, Acta Vicecancell 2, fol.39 y 40. 

^ Ct. Pn VII, allocutio habita in Consist, Secr., 8 de marzo de i8i(). 
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b) En cuanto a las naciones a las que pertenecen 

[8] . Otra característica de esta creación será la variedad de 
naciones a las que pertenecen los futuros cardenales, porque hemos 
querido que estén en ella representados el mayor número posible 
de razas y de pueblos, y que sean una imagen viva de la universali¬ 
dad de la Iglesia. De esta manera, así como en los años transcurridos 
de nuestro pontificado hemos visto confluir en la Ciudad Eterna, 
a pesar de la guerra, e incluso como consecuencia de la guerra, 
hombres de todas las naciones y de las más lejanas regiones, así 
también tendremos ahora, terminado el conflicto mundial, el con¬ 
suelo—si el Señor lo quiere—de ver afluir en torno a Nos a los 
nuevos miembros del Sacro Colegio provenientes de las cinco partes 
del mundo. Roma aparecerá de este modo verdaderamente como 
la Ciudad Eterna, la Ciudad universal, la Ciudad Caput mundi, la 
Vrbs por excelencia, la Ciudad de la que todos son ciudadanos, la 
Ciudad sede del Vicario de Cristo, a la cual se dirigen las miradas 
de todo el mundo católico; no por ello quedará rebajada Italia, 
tierra bendita que acoge en su seno a esta Roma; antes brillará a 
los ojos de todos los pueblos como participante de esta grandeza 
y de esta universalidad. 

[II]. La supranacionalidad de la Iglesia 

[9] . La Iglesia católica, cuyo centro es la Urbe, es suprana- 
cional por su misma esencia. Esto tiene un doble sentido, uno ne¬ 
gativo y uno positivo. La Iglesia es madre, Sancta Mater Ecclesia, 
una verdadera madre, la madre de todas las naciones y de todos los 
pueblos, no menos que de todos y cada uno de los hombres, y pre¬ 
cisamente porque es madre, no pertenece ni puede pertenecer ex¬ 
clusivamente a este o a aquel pueblo, y tampoco a un pueblo más 
y a otros pueblos menos, sino a todos igualmente. Es madre, y, por 
consiguiente, no es ni puede ser extranjera en lugar alguno; vive, 
o al menos por su naturaleza debe vivir, en todos los pueblos. Ade¬ 
más, mientras la madre, con su esposo y sus hijos, forma una fami¬ 
lia, la Iglesia, en virtud de una unión incomparablemente más es¬ 
trecha, constituye, más y mejor que una familia, el cuerpo místico 
de Cristo. La Iglesia es, por tanto, supranacional, porque es un 
todo indivisible y universal. 

La indivisible unidad de ¡a Iglesia 

[10] . La Iglesia es un todo indivisible, porque Cristo, con su 
Iglesia, es indiviso e indivisible. Cristo, como Cabeza de la Iglesia, 
es, usando un profundo pensamiento de San Agustín totus Chn's- 
tus, Cristo entero. Esta totalidad de Cristo, según el santo Doctor, 
significa la indivisible unidad de la Cabeza y del cuerpo in plenitu- 

8 San Agustín, Serm. 341,1: PL 39,1493. 
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diñe Ecclesiaet en aquella plenitud de vida de la Iglesia, que une 
todas las tierras y todos los tiempos de la humanidad redimida sin 
excepción. 

[11] . Sólidamente establecida con tan profunda raíz, la Igle¬ 
sia, puesta como está en medio de toda la historia del género huma¬ 
no, en el campo agitado y revuelto de energías divergentes y de 
contrarias tendencias, aunque expuesta a todos los asaltos dirigidos 
contra su indivisible integridad, está tan lejos de ser sacudida por 
ellos, que de su propia vida de totalidad y de unidad irradia y di¬ 
funde siempre nuevas fuerzas sanantes y unificadoras en la huma¬ 
nidad desgarrada y dividida, fuerzas de unificante gracia divina, 
fuerzas del Espíritu unificador, de las que todos están hambrientos; 
verdades que siempre por todas partes valen, ideales que siempre 
y por todas partes arden. 

[12] . De lo cual se concluye que era y es un sacrilego atentado 
contra el totus Christus, Cristo en su integridad, y, al mismo tiempo, 
un golpe nefasto contra la unidad del género humano, siempre que 
se ha intentado o se intenta hacer a la Iglesia como prisionera o 
esclava de este o de aquel pueblo particular, confinarla en los an¬ 
gostos límites de una nación o también quitarla de en medio. Ese 
desmembramiento de la integridad de la Iglesia ha disminuido o 
disminuye—tanto más cuanto más se prolonga—el bien de su real y 
plena vida, en los pueblos que son víctimas de él. 

[13] . Pero el individualismo nacional y estatal de los últimos 
siglos no ha pretendido solamente vulnerar la integridad de la Igle¬ 
sia, debilitar y obstaculizar sus fuerzas unidoras y unificantes, fuer¬ 
zas que, sin embargo, tuvieron en un tiempo una parte esencial en 
la formación de la unidad del Occidente europeo. Un viejo libera¬ 
lismo quiso crear, sin la Iglesia y contra la Iglesia, la unidad me¬ 
diante la cultura laica y un humanismo secularizado. Aquí y allá, 
como fruto de su acción disolvente y, al mismo tiempo, como ene¬ 
migo suyo, le sucedió el totalitarismo. En una palabra, ¿cuál ha sido 
después de poco más de un siglo el resultado de todos aquellos 
esfuerzos sin la Iglesia y frecuentemente contra la Iglesia? La tum¬ 
ba de la sana libertad humana; las organizaciones impuestas; un 
mundo que por la brutalidad y la barbarie, por las destrucciones y 
las ruinas, pero, sobre todo, por la funesta desunión y por la falta 
de seguridad, no había conocido igual. 

[14] . En un tiempo turbado, como es todavía el nuestro, la 
Iglesia, por su bien propio y por el bien de la humanidad, debe 
hacer todo lo posible para hacer valer su indivisa e indivisible inte¬ 
gridad. Hoy la Iglesia tiene que ser más supranacional que nunca. 
Este espíritu debe penetrar e invadir a su Cabeza visible, al Sacro 
Colegio, toda la actividad de la Santa Sede, sobre la cual especial¬ 
mente ahora gravitan importantes deberes referentes no sólo al pre¬ 
sente, sino todavía más al futuro. 

[15] . Se trata aquí, principalmente, de un hecho del espíritu, 
de tener el sentido justo de esta supranacionalidad, y no de medirla 
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o determinarla según proporciones matemáticas o sobre bases esta¬ 
dísticas rigurosas acerca de la nacionalidad de cada una de las per¬ 
sonas. En los largos períodos de tiempo en que, por disposición de 
la Providencia, la nación italiana, más que otras, ha dado a la Igle¬ 
sia su Cabeza y muchos colaboradores al gobierno central de la 
Santa Sede, la Iglesia en su conjunto ha conservado siempre intacto 
su carácter supranacional. Más aún, no pocas circunstancias han 
contribuido, precisamente por este camino, a preservarlo de peli¬ 
gros que de otra manera habrían podido hacerse más sensibles. Pién¬ 
sese. por citar un ejemplo, en las luchas por la hegemonía de los 
Estados nacionales europeos y de las grandes dinastías durante los 
siglos, pasados. 

[16] . Incluso después de la conciliación entre la Iglesia y el 
Estado mediante los pactos de Letrán, el clero italiano, en su con¬ 
junto, sin ningún perjuicio para el natural y legítimo amor de la 
patria, ha continuado siendo un fiel apoyo y un defensor de la su- 
pranacionalidad de la Iglesia, Nos deseamos y rogamos que así per¬ 
manezca, especialmente el clero joven, en Italia y en todo el mundo 
católico; de todos modos, las delicadas circunstancias presentes exi¬ 
gen un particular cuidado y tutela de aquella supranacionalidad e 
indivisible unidad de la Iglesia. 

La universalidad de la Iglesia 

[17] . Supranacional porque abraza con un mismo amor 
a todas las naciones y a todos los pueblos, la Iglesia es también su¬ 
pranacional, como hemos ya señalado, porque en ningún lugar es 
extranjera. Vive y se desarrolla en todos los países del mundo, y 
todos los países del mundo contribuyen a su vida y a su desarrollo. 
En un tiempo, la vida eclesiástica, en cuanto es visible, se desarro¬ 
llaba vigorosa preferentemente en los países de la vieja Europa, de 
donde se difundía, como río majestuoso, a la que podría llamarse 
la periferia del mundo; hoy aparece, por el contrario, como un in¬ 
tercambio de vida y de energías entre todos los miembros del Cuer¬ 
po místico de Cristo sobre la tierra. No pocas regiones en otros 
continentes han sobrepasado desde hace mucho tiempo el período 
de la forma misionera de su organización eclesiástica, son regidas 
ya por una jerarquía propia y dan a toda la Iglesia bienes espiritua¬ 
les y materiales, mientras que antes solamente los recibían, 

[18] . ¿No se revela acaso en este progreso y enriquecimiento 
de vida sobrenatural, e incluso natural, de la humanidad, el verda¬ 
dero sentido de la supranacionalidad de la Iglesia? La Iglesia no está 
a causa de esta supranacionalidad, como suspendida en una inac¬ 
cesible e intangible lejanía, por encima de las naciones, sino que, 
así como Cristo estuvo en medio de los hombres, así también la 
Iglesia, en la cual continúa El viviendo, se halla en medio de los 
pueblos. Así como el Hijo de Dios asumió una verdadera natura¬ 
leza humana, así también la Iglesia toma en sí la plenitud de todo 
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lo que es genulnamente humano y lo eleva a fuente de energía so¬ 
brenatural dondequiera y como quiera que lo encuentre. 

[19] . Se cumple así cada vez más en la Iglesia de hoy lo que 
San Agustín elogiaba en su Ciudad de Dios. La Iglesia, escribía, 
«llama de entre todas las gentes a sus ciudadanos, y en todas las 
lenguas reúne su comunidad peregrina en la tierra; no se preocupa 
de lo que es diverso en las costumbres, en las leyes, en las institu¬ 
ciones; no rescinde ni destruye nada de esto, sino que más bien lo 
conserva y lo continúa. Incluso todo aquello que es diverso en las 
diversas naciones, es dirigido, sin embargo, al único y mismo fin 
de la paz terrena si no impide la religión del único y verdadero 
Dios» 9 . 

[20] . Como un faro potente, la Iglesia, con su universal inte¬ 
gridad, proyecta su haz de luz en estos días obscuros que estamos 
pasando. No menos tenebrosos eran aquellos en los que el gran 
Doctor de Hipona veía que aquel mundo que él amaba tanto co¬ 
menzaba a sumergirse. Aquella luz le consolaba entonces, y en su 
claridad saludaba, como en una visión profética, la nueva aurora de 
un día más bello. Su amor a la Iglesia, que no era otro que su amor 
a Cristo, fue su consuelo y su felicidad, jOjalá que todos cuantos 
hoy, en los dolores y en los peligros de su patria, sufren penas se¬ 
mejantes a las de Agustín, puedañ, como él, encontrar alivio y auxi¬ 
lio en el amor de la Iglesia, de esta casa universal que, según la pro¬ 
mesa divina, permanecerá hasta el final de los tiempos! 

[21 ]. Por nuestra parte, Nos ansiamos hacer esta misma casa 
cada vez más sólida, cada vez más habitable para todos sin excep¬ 
ción. Por esto nada queremos omitir que pueda expresar visible¬ 
mente la supranacionalidad de la Iglesia como señal de su amor a 
Cristo, a quien ve y a quien sirve con la riqueza de sus miembros 
esparcidos por el mundo entero. 

[III]. La obra de la paz 

[22]. En esta hora, en que celebramos el nacimiento de Aquel 
que vino para reconciliar a los hombres con Dios y entre sí mismos. 
Nos no podemos dejar de decir una palabra sobre la obra de la paz 
que las clases directoras en el Estado, en la política y en la economía 
han comenzado a edificar. 

[23 ]. Con una riqueza tal vez desconocida hasta ahora, de ex¬ 
periencia, de buena voluntad, de prudencia política y de potencia 
organizadora, se han comenzado ya los preparativos para el ordena¬ 
miento de la paz mundial. Jamás, tal vez, desde que el mundo es 
mundo, los regidores de la vida política se han encontrado ante una 
empresa tan vasta y compleja por el número, la grandeza y la difi¬ 
cultad de las cuestiones que han de resolver, ni tan grave por sus 
efectos en amplitud y en profundidad, para el bien o para el mal, 

9 San Agustín, De civitate Dei XIX 17: PL 41,646. 
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como la empresa de devolver hoy a la humanidad—después de tres 
decenios de guerras mundiales, de catástrofes económicas y de un 
desmesurado empobrecimiento—orden, paz y prosperidad. Muy alta, 
formidable es la responsabilidad de quienes se aprestan a realizar 
una obra tan gigantesca. 

[24] . No es nuestra intención entrar en el examen de las solu¬ 
ciones prácticas que ellos podrán dar a problemas tan difíciles; juz¬ 
gamos, sin embargo, propio de nuestro oficio, como continuación 
de nuestros precedentes mensajes navideños durante la guerra, se¬ 
ñalar los presupuestos fundamentales de una verdadera y durable 
paz; lo cual reduciremos a tres breves consideraciones: 

Tres presupuestos fundamentales de una paz verdadera y durable 

[25] , i.^ La hora presente exige imperiosamente la colabo¬ 

ración, la buena voluntad, la recíproca confianza de todos los pue¬ 
blos. Los motivos de odio, de venganza, de rivalidad, de antagonis¬ 
mo, de desleal y deshonrosa competencia, deben quedar alejados 
de los debates y de las resoluciones políticas y económicas. ¿Quién 
puede decir —añadiremos con la Sagrada Escritura—: Tengo la con¬ 
ciencia limpia, estoy puro de culpa? Doble,peso y doble medida, ambos 
son abominables ante Dios * 0. Por tanto, quien exige la expiación de 
las culpas con el justo castigo de los criminales por razón de los 
delitos de éstos, debe tener sumo cuidado en no hacer él mismo lo 
que reprueba a los demás como culpa o delito. Quien quiere repa¬ 
raciones, debe exigirlas sobre la base del orden moral, del respeto 
a aquellos inviolables derechos de la naturaleza, que permanecen 
aun en aquellos que se han rendido incondicionalmente al vencedor. 
Quien pide seguridad para el futuro, no debe olvidar que la única 
verdadera garantía consiste en la propia fuerza interior, es decir, 
en la tutela de la familia, de los hijos, del trabajo; en el amor fraterno, 
en la supresión de todo odio, de toda persecución injusta o vejación 
de honrados ciudadanos; en la leal concordia entre Estado y Estado, 
entre pueblo y pueblo. 

[26] . 2.° Para este fin es necesario que en todas partes se 

renuncie a crear artificiosamente, con el poder del dinero, de una 
arbitraria censura, de juicios unilaterales, de falsas afirmaciones, uns^ 
llamada opinión ^pública que mueve el pensamiento y la voluntad 
de los electores como cañas agitadas por el viento. Dése el debido 
valor a la verdadera y gran mayoría, formada por todos aquellos que 
honrada y tranquilamente viven de su trabajo en medio de sus fa¬ 
milias y quieren cumplir la voluntad de Dios. A sus ojos, las discu¬ 
siones en torno a unas fronteras más favorables, la lucha por los 
tesoros de la tierra, aunque no son necesariamente y a priori inmo¬ 
rales en sí mismas, constituyen, sin embargo, siempre un peligroso 
juego, que no se puede afrontar si no es con el riesgo de causar un 
cúmulo de ruinas y de muerte. Es la vasta mayoría de los padres y 

Prov. 20,9-10. 
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madres de familia honrados, que querrían proteger y defender el 
porvenir de sus propios hijos contra las pretensiones de toda polí¬ 
tica de pura fuerza, contra las arbitrariedades del totalitarismo del 
Estado fuerte. 

[27]. 3.® jLa fuerza del Estado totalitario! ¡Cruel y sangrien¬ 

ta ironía! Toda la superficie del globo enrojecida por la sangre de¬ 
rramada en estos años terribles proclama altamente la tiranía de 
este Estado. 

[28 ]. El edificio de la paz reposaría sobre una base lábil y ame¬ 
nazada siempre si no se pusiera fin a este totalitarismo, el cual re¬ 
duce al hombre a no ser más que una ficha en el juego político, 
un número en los cálculos económicos. Con un simple plumazo 
cambia los límites de los Estados; con una decisión perentoria subs¬ 
trae la economía de un pueblo, que, sin embargo, es siempre una 
parte de toda la vida nacional, a sus naturales posibilidades; con 
una mal disimulada crueldad arroja también a millones de hom¬ 
bres, a centenares de millares de familias, y las desarraiga y las 
arr-anca de una civilización y de una cultura en cuya formación ha¬ 
bían trabajado generaciones enteras. Pone, además, arbitrarios lími¬ 
tes a la necesidad y al derecho de emigración y al deseo de coloni¬ 
zación. Todo lo cual constituye un sistema contrario a la dignidad 
y al bien del género humano. Y, sin embargo, según la ordenación 
divina, no es la voluntad y el poder de fortuitos y mudables grupos 
de intereses, sino el hombre, en medio de la familia y de la sociedad 
con su trabajo, el señor del mundo. De esta manera, el totalitarismo 
fracasa en lo que es la única medida del progreso, es decir, en el 
crear condiciones públicas siempre mayores y mejores, para que la 
familia pueda existir y desarrollarse como una unidad económica, 
jurídica, moral y religiosa. 

[29]. En los confines de cada nación particular como en el 
seno de la gran familia de los pueblos, el totalitarismo del Estado 
fuerte es incompatible con una verdadera y sana democracia. Como 
un peligroso bacilo, envenena la comunidad de las naciones y la 
incapacita para garantizar la seguridad de cada uno de los pueblos. 
Representa un continuo peligro de guerra. La futura obra de la 
paz quiere desterrar del mundo todo uso agresivo de la fuerza, toda 
guerra ofensiva. ¿Quién podría no saludar de corazón tal propósito, 
y especialmente su eficaz realización? Pero, si esto ha de ser algo 
más que un magnífico gesto, es necesario excluir toda opresión y 
toda arbitrariedad tanto de dentro como de fuera. 

. [30]. Frente a este innegable estado de cosas, una única solu¬ 

ción queda: el retorno a Dios y al orden establecido por Dios. 

[3^]* Cuanto más se levantan los velos sobre el origen y el 
crecimiento de las fuerzas que han desencadenado la guerra, tanto 
rnás claro aparece que eran las herederas, las portadoras y las con¬ 
tinuadoras de errores, de los cuales un elemento esencial era la re¬ 
pulsa, la subversión, la negación y el desprecio del pensamiento y 
de los principios cristianos. 
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[32] . Si, por tanto, aquí está la raíz del mal, no hay más que 
un solo remedio: volver al orden fijado por Dios también en las re¬ 
laciones entre los Estados y los pueblos; volver a un verdadero cris¬ 
tianismo en el Estado y entre los Estados. Y no se diga que ésta no 
es una política realista. La experiencia debería haber enseñado a to¬ 
dos que la política orientada hacia las eternas verdades y las leyes 
de Dios es la más real y concreta de las políticas. Los pueblos rea¬ 
listas que piensan de otra manera no crean más que ruinas. 

Los prisioneros de guerra y los detenidos políticos 

[33] . Y ahora, por último, nuestra mirada, después de haber 
examinado, aunque fugazmente, las condiciones presentes del mun¬ 
do, no puede dejar de detenerse una vez más en las legiones, ingen¬ 
tes todavía, de los prisioneros de guerra. 

[34] . Al prepararnos, de hechc, r^ra pasar en recogimiento e 
interior alegría y en fervorosa oración la santa festividad de Navi¬ 
dad, que, con secular y nunca extinguida armom'a, consolida y enno¬ 
blece los vínculos de la familia humana y convida al hogar domés¬ 
tico, como a un sagrado lugar de reunión, hasta a quienes habitual¬ 
mente viven lejos de él, Nos pensamos con profunda tristeza en 
todos aquellos que, no obstante haberse proclamado el fin de la 
guerra, habrán de pasar también este año tan dulce festividad en 
tierra extranjera y sentir en la noche de la alegría y de la paz el 
tormento de su incierta situación y de su alejamiento de los padres, 
de las esposas, de los hijos, de lo^ hermanos y de todos sus seres 
queridos. 

[35] . Y mientras queremos tributar un justo reconocimiento 
y elogio a las autoridades y a las obras y personas que se han cui¬ 
dado y se cuidan de hacer menos dura y menos larga la penosa 
situación de aquéllos, no podemos callar nuestra pena, cuando, 
además de los sufrimientos inevitablemente producidos por la gue¬ 
rra, hemos sabido de otros sufrimientos casi deliberadamente im¬ 
puestos a los prisioneros y a los deportados; cuando, en algunos 
casos, hemos visto prolongarse sin razón suficiente el tiempo de su 
cautividad; cuando el yugo, ya por sí mismo oprimente, del cauti- 
v^erio, ha sido agravado por el peso de trabajos fatigosos e indebi¬ 
dos, o cuando, con un fácil desprecio de las normas establecidas 
por convenciones internacionales y de las normas más inviolables 
aun de la conciencia cristiana y civil, se les ha negado de modo in¬ 
humano el tratamiento debido a los mismos vencidos. 

[36] . A estos hijos constituidos todavía en cautiverio vaya, en 
las alas de los ángeles de la Navidad, nuestro paterno mensaje, y 
que les llegue, como portador de consuelo, de esperanza y de luz, 
nuestro deseo, participado por todos cuantos tienen vivo el senti¬ 
miento de la fraternidad humana, de verlos ordenadamente y solí¬ 
citamente restituidos a sus angustiadas familias y a sus normales 
ocupaciones de paz. 
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[37] . Y Nos estamos ciertos de interpretar la aspiración de 
todos los hombres de buen sentido al extender este nuestro deseo 
a aquellos hombres, a aquellas mujeres y a aquellos adolescentes 
detenidos políticos, expuestos tal vez a ásperos sufrimientos, a los 
cuales no se les puede acusar, a lo sumo, de otra cosa que de su 
pasada opinión política, pero no de actividad criminal alguna ni de 
violación alguna de la ley. Nos mencionaremos aquí también con 
conmovida solicitud a los misioneros y a los seglares, en el lejano 
Oriente, que, como consecuencia de los graves acontecimientos, vi¬ 
ven en la aflicción y en el peligro. Es un manifiesto deber de natu¬ 
raleza que todos estos infelices sean tratados humanamente; y aún 
más: estimamos que la deseada pacificación y concordia de los pue¬ 
blos y entre los pueblos no podría iniciarse mejor que con su libe¬ 
ración y, en cuanto sea posible, con su conveniente y justa rehabili¬ 
tación. 

[38] . Con estos sentimientos y deseos en los labios y en el 
corazón, Nos invocamos sobre vosotros, venerables hermanos y ama¬ 
dos hijos, como también sobre todos nuestros amados hijos e hijas 
esparcidos por la tierra, la abundancia de las gracias celestiales del 
Salvador divino, de la cual es prenda la bendición apostólica que 
os impartimos con paterno afecto. 




CONSTITUCION POLITICA 
Y ARISTOCRACIA 


En el radiomensaje navideño de 1944, Benignitas et humanitas, 
Pío XII establecía las condiciones esenciales de una sana democracia. 
En sus discursos anuales al patriciado y nobleza romanos 1, el Papa 
ha ido exponiendo la misión social y política que corresponde a las mi¬ 
norías aristocráticas dentro de la moderna corriente democrática. Por¬ 
que una genuina democracia no puede prescindir jamás de este elemento 
rector constituido por las clases dirigentes. El discurso de 1946, que a 
continuación incorporamos, desarrolla la función que la nobleza, como 
élite dirigente, puede y debe realizar en la crisis política contemporá¬ 
nea. La motivación contingente del discurso estaba dada por el grave 
momento apresurado de la postguerra, en el que el pueblo italiano iba 
a darse a si mismo un nuevo marco constitucional. 

Conviene destacar del conjunto de este discurso una seria adverten¬ 
cia del Papa: las clases dirigentes no deben convertirse en grupos oligár¬ 
quicos; deben, por el contrario, centrar el interés de su acción social 
y política en el cuidado «de los pequeños, de los débiles, del pueblo». 
Una clase dirigente es por definición una clase consagrada a la defensa 
y garantía de un bien común realmente entendido y eficazmente realizado. 

SUMARIO 

I. Perdura la incertidumbre en el horizonte político. Los pueblos se 
hallan en un momento constitucional de gran trascendencia. Es un 
momento que exige calma y reflexión. Sin embargo, el hecho de la 
elaboración de una nueva constitución italiana aparece inminente. En 
esta obra deben cooperar todos, los legisladores y el pueblo. También 
la nobleza debe tomar parte en aquélla. ¿Cuál es el deber específico 
de la nobleza en este grave momento? 

II. La iglesia de San Ignacio en Roma. El triunfo del Santo pintado por 
A. Pozzo en la bóveda del templo. Aparente cataclismo pictórico, 
que se desvanece en el orden y la armonía cuando se le mira desde el 
sitio central de la nave de la iglesia. De modo parecido, el mundo 

> Véanse sobre el tema de la aristocracia en sus relaciones con el orden social y político 
contemporáneo los siguientes documentos, dirigidos todos ellos al patriciado y nobleza de 
Roma, con motivo de la felicitación del Año Nuevo: ResponsúbiUdad de las clases dirigentes, 
II de enero de 1943: DYR 4,375-380; Tradición y progreso, ig de enero de ig44: DYR 
5,183-189; Las clases dirigentes, 14 de enero de 1945? DER 6,273-277: La misión de las nuevas 
aristocracias, 8 de enero de 1947: DER 8,367-371; Tres deberes de la aristocrcuña, 15 de enero 
de 1949: DER 10,345-348; Triple exhortación a la aristocraáa, 14 de enero de 19S2: DER 
13 , 457 - 459 . 
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presenta el aspecto de un caos si se le mira fuera de la piedra central 
de la historia, que es Cristo y la Iglesia, por él fundada. 

Para elaborar una constitución política sana, los legisladores y el 
pueblo deben apoyarse firmemente en la piedra puesta por Dios en 
el mundo. Sin embargo, tanto en las asambleas deliberantes como en 
el pueblo faltan con demasiada frecuencia los presupuestos que hacen 
posible ese firme asentamiento sobre la piedra angular de la historia. 
Muchos legisladores carecen del sentido exacto de los derechos de 
Dios y de la Iglesia. El pueblo, por su parte, se convierte fácilmente 
en una masa manejada por la demagogia. 

III. ¿Quién puede elevar el pueblo a la madurez que necesita para gober¬ 
narse democráticamente ? Una observación sobre este punto. Una sana 
democracia está impregnada de tradiciones que no es lícito derribar. 
Representantes de estas tradiciones son las clases dirigentes. Entre 
estas clases dirigentes se encuentra con pleno derecho la nobleza. 

La nobleza, para actuar como una auténtica clase dirigente, nece¬ 
sita ser una genuina élite. Y puede ser una genuina élite porque posee 
un conjunto rico y armonioso de tradiciones: la fe católica viva y ope¬ 
rante; una vida conyugal y familiar hondamente cristiana; una in¬ 
flexible observancia del deber en los puestos públicos; una adhesión 
serena y constante a las tradiciones legítimas, abierta a todas las actua¬ 
les necesidades sociales; una realización fervorosa de la doctrina so¬ 
cial de la Iglesia. 

IV. Debéis ayudar al pueblo en su intento de consolidarse sobre la piedra 
fundamental de la restauración cristiana del mundo, que es la Iglesia 
católica. Bendición. 


[1] . En los años anteriores l, queridos hijos e hijas—después 
de haber paternalmente acogido las felicitaciones que vuestro ilustre 
intérprete suele ofrecernos en la presente ocasión con tan profundo 
sentimiento y con tan nobles expresiones de fe y de filial devoción—, 
Nos hemos tenido la costumbre de acompañar nuestras expresiones 
de agradecimiento con algunas recomendaciones sugeridas por las 
circunstancias del momento. Nos os hablábamos de vuestros debe¬ 
res y de vuestra misión en la sociedad moderna, atormentada y va¬ 
cilante; pero necesariamente de una manera un tanto general, a la 
vista de un porvenir cuyo desenlace y cuyo aspecto era muy difícil 
prevenir con exactitud. 

[2] . Indudablemente, este desenlace está todavía obscuro; la 
incertidumbre perdura y el horizonte permanece cargado de nubes 
tempestuosas; apenas terminado el conflicto armado, los pueblos se 
hallan frente a una empresa llena de responsabilidad por las conse¬ 
cuencias que han de pesar sobre el curso de los tiempos y que deter¬ 
minarán la trayectoria de éste. Se trata, en realidad, no solamente 
para Italia, sino también para muchas otras naciones, de elaborar 
sus constituciónes políticas y sociales, ya para crear una totalmente 
nueva, ya para refundir, retocar, modificar más o menos profunda¬ 
mente las que actualmente les rigen. Pero lo que hace el problema 

* Pío XII, discurso al patriciado y noble2a de Roma, 16 de enero de 1946: DER 7,337-342. 
Texto original en italiano. 
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todavía más arduo es que todas estas constituciones han de ser di¬ 
versas y autónomas, como autónomas y diversas son las naciones 
que libremente quieren establecerlas; pero no por esto han de ser 
(de hecho, ya que no de derecho) menos dependientes entre sí. Se 
trata, por consiguiente, de un acontecimiento de la mayor impor¬ 
tancia, del cual rara vez se ha presentado un ejemplo igual en la 
historia del mundo. Hay motivo suficiente para hacer temblar la 
sangre y el pulso a los más audaces, por poco que éstos tengan con¬ 
ciencia de su responsabilidad; para turbar a los más clarividentes, 
precisamente porque éstos ven mejor y más lejos que los demás, 
y, convencidos como están de la gravedad del asunto, comprenden 
más claramente la necesidad de dedicarse, en la calma y en el reco¬ 
gimiento, a las maduras reflexiones que exige un trabajo de tan 
grande envergadura. Pero he aquí que, por el contrario, bajo el 
impulso colectivo y recíproco, el acontecimiento aparece inminente; 
habrá que enfrentarse con él dentro de poco; será necesario tal vez, 
dentro de pocos meses, hallar las soluciones y fijar las determina¬ 
ciones definitivas, que harán sentir sus efectos sobre los destinos 
no solamente de un país, sino del mundo entero, y que, una vez 
adoptadas, determinarán tal vez para largo tiempo las condiciones 
universales de los pueblos. 

[3]. A esta empresa, en nuestra era de democracia, deben co¬ 
operar todos los miembros de la sociedad humana; es decir, por una 
parte, los legisladores, sea el que sea el nombre con que se les designe, 
a quienes toca deliberar y deducir las conclusiones; por otra parte, 
el pueblo, que tiene derecho a hacer valer su voluntad con la mani¬ 
festación de su opinión y con su derecho de voto. También vosotros, 
por tanto—forméis parte o no de la futura asamblea constituyente—, 
tenéis vuestro deber que cumplir, deber que se ejercita al mismo 
tiempo sobre los legisladores y sobre el pueblo. ¿Cuál es este de¬ 
ber vuestro? 

[4.]. Tal vez hayáis visto muchas veces en la iglesia de San Ig¬ 
nacio algún grupo de peregrinos y de «turistas». Los habéis visto dete¬ 
nerse, sorprendidos, en la amplia nave central, con la mirada vuelta 
hacia la bóveda, en la cual Andrés Pozzo pintó su maravilloso triunfo 
del Santo en la misión que Jesucristo le confió de llevar la luz divina 
hasta los rincones más ocultos de la tierra. Al contemplar el apoca¬ 
líptico derrumbe de personajes y de arquitecturas que chocan entre 
sí por encima de sus cabezas, creen, al principio, que están contem¬ 
plando el delirio de un loco. Vosotros entonces cortésmente los ha¬ 
béis conducido al centro de la iglesia. A medida que se acercaban 
a éste, las columnas se alzaban vertical mente, sosteniendo los arcos 
que se abrían al espacio, y cada uno de los visitantes, colocándose 
en el pequeño disco circular que indica en el pavimento el lugar 
más adaptado para contemplar aquella pintura, veía cómo la bó¬ 
veda material desaparecía ante sus ojos, para dejarle contemplar con 
estupor, en aquella admirable perspectiva, toda una visión de án¬ 
geles y de santos, de hombres y de demonios, que viven y se agitan 
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en torno a Jesucristo y a Ignacio, los cuales constituyen el centro 
de la grandiosa escena. 

[5] . De la misma manera, el mundo,' a quien no lo mira más 
que en su materialidad compleja y confusa, en su andar desordenado, 
ofrece muchas veces el aspecto de un caos. Unos después de otros, los 
mejores proyectos de los más hábiles arquitectos se derrumban y ha¬ 
cen creer que aquellas ruinas son irreparables, que es imposible la 
reconstrucción de un mundo nuevo bien equilibrado sobre bases 
firmes y estables. ¿Por qué? 

[6] . Hay en este mundo una piedra de granito puesta por Cris¬ 
to ; sobre esta piedra hay que colocarse y dirigir la mirada a lo alto; 
de allí arranca la restauración de todas las cosas en Cristo. Cristo nos 
ha revelado el secreto' de esta restauración: Buscad primero el reino 
de Dios, y todo lo demás se os dará por añadidura 2, 

[7 ]. No se puede, por tanto, elaborar la constitución sana y vital 
de una sociedad o nación si los dos grandes poderes, el legislador en 
sus deliberaciones y resoluciones y el pueblo en la expresión de su 
libre opinión y en el ejercicio de sus atribuciones electorales, no se 
apoyan firmemente uno y otro sobre esta base para mirar a lo alto 
y atraer sobre sus países y sobre el mundo el reino de Dios. ¿Es 
así, acaso, como están las cosas? Desgraciadamente, las cosas están 
muy lejos de hallarse así. 

[8], En las asambleas deliberantes, como entre la multitud, 
¡cuántos hombres, carentes de un constante equilibrio moral, corren 
y arrastran a. los demás a la ventura, entre las tinieblas, por los cami¬ 
nos que conducen a la ruina! Otros, sintiéndose desorientados y per¬ 
didos, buscan ansiosamente, o al menos desean vagamente la luz, un 
poco de luz, sin saber donde ésta se halla, sin adherirse a la única 
verdadera luz que ilumina a todo hombre que viene a este mundo 
Pasan junto a ella a cada momento sin reconocerla jamás. 

[9 ]. Aun suponiendo que los miembros de estas asambleas sean 
competentes en las cuestiones de orden temporal, políticas, económi¬ 
cas, administrativas, muchos de ellos están incomparablemente me¬ 
nos versados en las materias referentes al orden religioso, a la doctrina 
y a la moral cristianas, a la naturaleza, los derechos y la misión de la 
Iglesia; en el momento de terminar el edificio, caen en la cuenta de 
que nada cae a plomo, porque falta la clave de la bóveda o ésta no 
se halla en su sitio 

[10]. Por su parte, la muchedumbre innumerable, anónima, es 
presa fácil de la agitación desordenada; se abandona a ciegas, pasiva¬ 
mente, al torrente que la arrastra o al capricho de las corrientes que la 
dividen y extravían. Una vez convertida en juguete de las pasiones 
o de los intereses de sus agitadores, no menos que de sus propias 

2 Mt. 6,33. 

Mo. I.Q. 

Cf. el discurso de 13 de diciembre de IQ50 sobre La responsabilidad del legislador, diri¬ 
gido a un numeroso grupo de diputados italianos: DER 12,36 q-37o; E 10 (iq5o) 2,710, y la 
alocución de 15 de diciembre de I 044 sobre La obra legislativa, dirigida a. una comisión sena¬ 
torial estadounidense: DER 6,223-224. 
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ilusiones, la muchedumbre no sabe ya asentar firmemente su pie 
sobre la roca y consolidarse así para formar un verdadero pueblo, 
es decir, un cuerpo viviente con sus miembros y sus órganos dife¬ 
renciados según sus formas y funciones respectivas, pero concurrien¬ 
do todos juntos a su actividad autónoma en el orden y en la unidad. 

[i I ]. Ya en otra ocasión Nos hemos hablado de las condiciones 
necesarias para que un pueblo esté maduro para una sana democra¬ 
cia 5 . Pero ¿quién puede conducirlo y elevarlo hasta esta madurez? 
Sin duda alguna, la Iglesia podría extraer del tesoro de su experien¬ 
cia y de su propia acción civilizadora muchas enseñanzas a este 
respecto. Pero vuestra presencia aquí nos sugiere una observación 
particular. El testimonio de la historia enseña que, donde está vi¬ 
gente una verdadera democracia, la vida del pueblo está como im¬ 
pregnada de sanas tradiciones, que no es lícito tirar por tierra. Re¬ 
presentantes de estas tradiciones son, ante todo, las clases dirigentes, 
o sea los grupos de hombres y mujeres o las asociaciones, que dan, 
como suele decirse, el tono,a un pueblo, a una ciudad, a una región 
y a un país entero. 

[12] . De aquí, en todos los pueblos civilizados, la existencia y 
el influjo de instituciones eminentemente aristocráticas en el sentido 
más elevado de la palabra, como son algunas academias de extenso 
y bien merecido renombre. También la nobleza pertenece a este 
número: sin pretender privilegio o monopolio alguno, la nobleza 
es, o debería ser, una de esas instituciones; instituciones tradicio¬ 
nales fundadas sobre la continuidad de una antigua educación. Cier¬ 
tamente, en una sociedad democrática como quiere ser la moderna, 
el simple título de nacimiento no es ya suficiente para conquistar 
la autoridad y la confianza; para conservar, por tanto, dignamente 
vuestra elevada condición y vuestro grado social, para aumentarlo 
y elevarlo todavía más, debéis ser verdaderamente una élite, debéis 
cumplir las condiciones y corresponder a las exigencias indispensa¬ 
bles en el tiempo en que hoy día vivimos. 

[13] . ¿Una élite? Podéis serlo muy bien. Tenéis detrás de vos¬ 
otros todo un pasado de tradiciones seculares, que representan valo¬ 
res fundamentales para la sana vida de un pueblo. Entre estas tradi¬ 
ciones, de las que os sentís justamente orgullosos, contáis, en primer 
lugar, con la religiosidad, la fe católica viva y operante. ¿Acaso la 
historia no ha demostrado ya cruelmente que toda sociedad huma¬ 
na sin base religiosa corre fatalmente hacia su disolución o termina 
en el terror? Emulos de vuestros mayores, debéis brillar, por tanto, 
ante el pueblo con la luz de vuestra vida espiritual, con el esplendor 
de vuestra inconmovible fidelidad a Cristo y a la Iglesia.—Entre es¬ 
tas tradiciones contáis también el honor inviolado de una vida con¬ 
yugal y familiar profundamente cristiana. De todos los países, al 
menos de los pertenecientes a la civilización occidental, brota el 
grito de angustia del matrimonio y de la familia, tan desgarrador, 

5 Pío XII, radiomens je navideño Benjgnítds et humanitas, 24 de diciembre de 1944’ 
AAS 37 (1945) xo-23. 
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que no es posible dejar de oírlo. También aquí, con toda vuestra 
conducta, poneos a la cabeza del movimiento de reforma y de res¬ 
tauración del hogar doméstico.—Entre las mismas tradiciones con¬ 
táis, además, la de ser para el pueblo, en todas las funciones de la 
vida pública, a las que podréis ser llamados, un ejemplo vivo de 
inflexible observancia del deber, hombres imparciales y desintere¬ 
sados, que, libres de todo desordenado afán de ambición o de lucro, 
no aceptan un puesto si no es para servir a la buena causa, hombres 
enérgicos, que ni temen la pérdida del favor de los de arriba ni se 
doblegan ante las amenazas de los de abajo.—Entre las mismas tra¬ 
diciones colocad, finalmente, la de una serena y constante adhesión 
a todo lo que la experiencia y la historia han sancionado y consagra¬ 
do, la de un espíritu inaccesible a la agitación inquieta y al ansia cie¬ 
ga de novedades que caracterizan nuestro tiempo, pero, al mismo 
tiempo, ampliamente abierto a todas las necesidades sociales. Fuer¬ 
temente convencidos de que solamente la doctrina de la Iglesia pue¬ 
de proporcionar un eficaz remedio a los males presentes, debéis 
procurar abrirle el camino, sin reservas o desconfianzas egoístas, 
con la palabra y con la acción, de un modo particular constituyendo 
en la administración de vuestros bienes verdaderos modelos de em¬ 
presas, tanto desde el punto de vista económico como social. Un 
verdadero caballero jamás presta su concurso a empresas que no 
pueden sostenerse y prosperar si no es con daño del bien común, 
con detrimento o con la ruina de las personas de condición modesta. 
Todo lo contrario, pondrá su gloria en estar de parte de los peque¬ 
ños, de los débiles, del pueblo, de aquellos que, ejerciendo un hon¬ 
rado oficio, ganan el pan con el sudor de su frente. De esta manera 
seréis verdaderamente una élite; de esta manera cumpliréis vuestro 
deber religioso y cristiano; de esta manera serviréis a Dios y a vues¬ 
tro país. 

[14]. ¡Ojalá podáis, queridos hijos e hijas, con vuestras grandes 
tradiciones, con el cuidado de vuestro progreso y de vuestra perfec¬ 
ción personal, humana y cristiana, con vuestros amorosos servicios, 
con la caridad y la sencillez de vuestras relaciones con todas las cla¬ 
ses sociales, ayudar al pueblo a reafirmarse sobre la piedra funda¬ 
mental, a buscar el reino de Dios y su justicia! Es el deseo que para 
vosotros expresamos; es la plegaria que hacemos subir, por inter¬ 
cesión del Corazón Inmaculado de María, hacia el Corazón divino 
de Cristo Rey, hasta el trono del soberano Señor de los pueblos y de 
las naciones. Descienda copiosa sobre vosotros su gracia, en prenda 
de la cual os impartimos de corazón a todos vosotros, a vuestras 
familias, a todas las personas que os son queridas, nuestra paterna 
bendición apostólica. 






LA ELEVATEZZA 


La supranacionalidad de la Iglesia y la restauración 
del mundo 


La alocución consistorial La elevatezza —20 de febrero de 1946— 
desarrolla el tema de la supranacionalidad de la Iglesia, expuesto ya 
por el Papa en el discurso radiado de la Navidad del año 1945, Negli 
ultimi. En este sermón navideño se definen, en primer lugar, la supra¬ 
nacionalidad de la Iglesia y su doble fundamento: la universalidad y la 
unidad indivisible de la Iglesia, y se indican, en segundo lugar, los efec¬ 
tos de aquélla sobre el problema de la paz internacional. En la alocu¬ 
ción presente, el Papa explica el infiujo que esta supranacionalidad 
ejerce sobre la convivencia social. Este influjo se ejercita sobre tres pun¬ 
tos: el fundamento, la estructura y la dinámica de la sociedad humana. 
El objeto de la alocución que a contmuación traducimos se limita al 
desarrollo del primer punto. La Iglesia, por su esencial supranaciona¬ 
lidad, contribuye a asentar el único fundamento estable de toda socie¬ 
dad humana, dando solidez a esta base, equilibrio a las estructuras so¬ 
ciales, sentido de universalidad frenté a todo injusto exclusivismo 
y viabilidad de desarrollo a las legitimas fuerzas sociales del hombre, 
de la familia y del Estado. 

La exposición presenta a lo largo de su desarrollo un enfrenta7niento 
dialéctico de la influencia social de la Iglesia sobre la sociedad con la 
concepción y la práctica radicalmente contraria de los imperialismos 
modernos. 


SUMARIO 

I. Saludo a los nuevos cardenales, representantes de las cinco partes 
del mundo. Esta ocasión solemne es una nueva manifestación del ca¬ 
rácter supranacional de la Iglesia y de su universal unidad, los cuales 
ejercen un influjo decisivo sobre el fundamento, la estructura y la 
dinámica de la sociedad humana. Este discurso se limita a desarrollar 
el primero de estos tres influjos. 

II. La influencia de la Iglesia sobre el fundamento de la sociedad humana 
proporciona a éste solidez y seguridad. La Iglesia no es un imperio. 
El imperialismo tiende a la amplitud, busca los bienes concretos. La 
Iglesia progresa primero en profundidad, busca el alma del hombre y 
prepara a éste para la sana y segura eonvi\'encia social. No divide, une. 

En segundo lugar, da a la estructura de la sociedad civil cohesión 
y equilibrio a través de su acción interior sobre el hombre. Porque es 
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el hombre, origen y ftn de la vida social, el principio decisivo del equi¬ 
librio de toda sociedad. La Iglesia no absorbe al individuo; solamente 
dirige las posibilidades personales de éste dentro del marco de la 
debida estructura jeráiquica. Los imperialismos modernos, en cambio, 
tienden al centralismo absoluto y a una creciente uniformidad. 

La Iglesia proporciona, en tercer lugar, a la sociedad el sentido 
exacto de la verdadera igualdad. La Iglesia coloca al hombre en el 
centro de la vida social: no el hombre abstracto, sino el hombre com¬ 
pleto, el hombre de la revelación y de la historia. Por esto la Iglesia 
no se enfeuda a pueblo alguno ni queda atada a un momento histórico 
determinado. Siempre igual a sí misma, sabe adaptarse con justa me¬ 
dida a las exigencias nuevas de los tiempos y de las circunstancias. 

Finalmente, en relación con el desarrollo normal de las naciones 
en el tiempo y en el espacio, el llamamiento de la Iglesia a todos los 
pueblos no implica expatriaciones, ni abandonos de tradiciones legí¬ 
timas, ni la degeneración humillante de un pueblo en mera masa. 
Las deportaciones de pueblos son fenómenos propios de los impe¬ 
rialismos de todos los tiempos. La Iglesia reconoce y defiende la nece¬ 
sidad de un territorio y de unas tradiciones para los pueblos. La his¬ 
toria de la Iglesia confirma este hecho. Porque el territorio y las tradi¬ 
ciones son elementos fundamentales de la comunidad humana. 

La Iglesia contribuye así, a través de su continua acción sobre el 
hombre todo—interior y exterior—, a consolidar, equilibrar, ampliar 
y desarrollar los fundamentos básicos de la convivencia humana. 

III. Las dos columnas principales de la sociedad humana son la familia 
y el Estado. Ambos deben apoyarse siempre en el fundamento in¬ 
dicado. Sólo así podrán cumplir con seguridad y perfección sus fines 
propios. La familia como fuente y escuela de vida. El Estado como 
tutor del derecho. Por desgracia, estas dos columnas de la sociedad, 
al desviarse de su centro de gravedad, se han separado también de 
su fundamento: Dios e Iglesia. 

IV. Consecuencias para la Iglesia. La Iglesia no puede encerrarse en el 
secreto de sus templos, renunciando así a su primordial misión cola¬ 
boradora en la constitución del sólido fundamento de la sociedad. De¬ 
finición de la Iglesia. Los seglares están en la línea avanzada de esta 
misión: ellos son la Iglesia misma bajo la dirección de la jerarquía. 
Por tanto, el sentido principal de la supranacionalidad de la Iglesia 
es configurar duraderamente el fundamento de la sociedad humana. 
Empresa ardua sobre todo en nuestros días, de inversión conceptual, 
confusiones morales, olvido del pasado y mecanización de la sociedad. 

Sólo la Iglesia puede reinstalar de nuevo en su puesto real el funda¬ 
mento de la convivencia humana. Eficacia oculta y poderosa que en 
orden a este fin posee el santo sacrificio de la misa. Es así la Iglesia la 
más alta defensora de los verdaderos valores del hombre y de la so¬ 
ciedad. Amemos a la Iglesia. 


[j ]. La elevación i y la nobleza de sentimientos que vuestro 
eminente intérprete nos ha expresado en vuestro nombre, venera¬ 
bles hermanos, los primeros que Nos hemos inscrito en el senado 
de la Iglesia romana, han sido particularmente gratas a nuestro cora- 

í Pío XII, alocución consistorial pronunciada con motivo de la imposición del birrete 
a los 32 nuevos prdenales, 20 de febrero de 1946: AAS 38 (1946) 141-151; E 6 (1946) 1,229- 
232. Texto original en italiano. 
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zón. Nuestra palabra se dirige ahora a vosotros—para usar en esta 
solemne circunstancia las palabras del gran Agustín—, a vosotros, 
gérmenes nuevos de santidad abiertos al soplo del Espíritu Santo, 
flores de nuestro honor, frutos de nuestra elección 2 , coronados en 
este momento por Nos con diadema que no resplandece por el 
oro y las piedras preciosas, sino con el color de llama y de sangre, 
porque en la llama y en la sangre está toda la caridad de Cristo, 
que supera toda ciencia. Vuestros nombres, vuestras virtudes, vues¬ 
tros méritos, las luchas sostenidas por no pocos de vosotros con he¬ 
roico valor contra el opresor en defensa de la verdad y de la justicia, 
son tan conocidos en el mundo entero, que nos creemos dispensa¬ 
dos de recordar particularmente lo que por todos fué saludado y aco¬ 
gido con aplauso. 

[ 2 ]. Nuestra mirada descansa serenamente sobre vosotros 
y contempla en vosotros, reunidos de todas las partes del mundo, 
la Iglesia entera, esta «casa del Dios vivo», como la llama el concilio 
Vaticano; esta casa paterna, «que acoge a todos los fieles unidos con 
el vínculo de la única fe y de la caridad» Vosotros habéis venido 
a Pedro, en el que, según las palabras del mismo concilio, el episco¬ 
pado y los fieles encuentran «el principio y el vínculo visible de 
la unidad» 

Manifestaáón de la supranacionalidad y universal 
unidad de la Iglesia 

[3 ]• Cuando Nos en el discurso de la vigilia de Navidad anun¬ 
ciamos al Sacro Colegio nuestra intención de elevaros a la sagrada 
púrpura 5 , estábamos convencidos del profundo interés que una tal 
manifestación del carácter supranacional de la Iglesia y de su uni¬ 
versal unidad habría de suscitar en el mundo. |Pobre mundo, que 
en todas partes tiene hambre y sed de unidad y lucha de diversas 
maneras por conseguirla! En nuestras palabras han hallado los fie¬ 
les un nuevo motivo de consuelo y de estímulo; a los demás—que¬ 
remos hablar de las personas honestas, no de los que son esclavos 
del padre de la mentira ^ —les han ofrecido materia de seria refle¬ 
xión. La Iglesia, como entonces expusimos, posee en Dios, en el 
Hombre-Dios, en Jesucristo, el invisible, pero inquebrantable prin¬ 
cipio de su unidad y de su integridad; es decir, de la unidad de su 
Cabeza y de sus miembros, en la entera plenitud de su propia vida, 
que abraza y santifica todo lo que es verdaderamente humano, y en¬ 
dereza y ordena las múltiples aspiraciones y los fines particulares al, 
fin total y común del hombre, que es la semejanza más perfecta po¬ 
sible con Dios. Y esta Iglesia se eleva hoy, en medio del mundo lace¬ 
rado y dividido, como una señal que amonesta, como un signum 

2 Cf. San Agustín, Serm. 89,1: «Misccl. Agost.», vol.i p.330 (Roma, Tipografía Vati¬ 
cana, 1930). 

3 Concilio Vaticano sess.4, Comí. dogm. prima de Ecciesia Christi, Coll, Loe. t.7 P-482 ss. 

* Ibid. 

3 Véase este documento en las páginas 901-911 de este volumen. 

^ lo. 8.44. 
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levatum in nationes que invita hacia sí a los que aún no creen 
y conSrma a sus hijos en la fe que profesan porque sin Dios no 
puede haber entre los hombres ninguna verdadera, sólida y se¬ 
gura unidad. 

[I]. Influjo de la Iglesia en el fundamento de la sociedad 

HUMANA POR LO QUE TOCA... 

[4]. Si, pues, hoy tantos, de todas partes, se vuelven hacia la 
Iglesia con ansiosa expectación y con palpitante esperanza y le pre¬ 
guntan cuál es su parte en la salvación de la sociedad humana, en 
la consolidación de aquel bien inestimable, más precioso que todos 
los tesoros, que es una duradera paz interna y externa, la respuesta 
de la Iglesia puede ser múltiple y variada, como variadas son sus 
posibilidades. Sin embargo, la grande, la definitiva respuesta, de 
la que se pueden deducir todas las demás, es siempre la unidad y la 
integridad de la Iglesia, fundada en Dios y en Jesucristo. De aquí 
la necesidad—en primer lugar, para los hijos mismos de la Iglesia, 
pero también para la sociedad humana en general—de tener una 
noción clara y exacta del influjo prácticamente ejercido por aquella 
unidad y aquella integridad. Este influjo se ejercita sobre el funda¬ 
mento, sobre la estructura y sobre la dinámica de la sociedad hu¬ 
mana. La importancia principal del primero de estos tres puntos 
nos invita a hacerlo, en unión con el citado discurso natalicio objeto 
de las palabras que os dirigimos hoy, en esta solemne y extraordi¬ 
naria ocasión, que reúne en torno a Nos a los nuevos miembros del 
Sacro Colegio, dignos representantes de la universalidad de la 
Iglesia. 

I.® A la solidez y la seguridad.—La Iglesia 
y el imperialismo moderno 

[5 ]. La unidad y la integridad de la Iglesia, a la luz de la ma¬ 
nifestación de su supranacionalidad, es de gran importancia para 
el fundamento dé la vida social. No ya porque sea oficio de la Iglesia 
abarcar, y en cierta manera abrazar, como en un gigantesco imperio 
mundial, a toda la sociedad humana. Este concepto de la Iglesia 
como imperio terreno y dominación mundial es fundamentalmente 
falso; en ninguna época de la historia ha sido verdadero ni ha co¬ 
rrespondido a la realidad, a no ser que se quiera transportar erró¬ 
neamente las ideas y la terminología de nuestros tiempos a los si¬ 
glos pasados. 

* [6 ]. La Iglesia—aun cumpliendo el mandato de su divino Fun¬ 
dador de extenderse por todo el mundo y de conquistar para el 
Evangelio a todas las gentes ^—no es un imperio, sobre todo en el 
sentido imperialista que se quiera dar a esta palabra. El camino que 

’ Ts. 11,12. 

* Condíio Vaticano sess.3, Const. dogm. de fide catholica, Coll. Loe. t.7 p.25í. 

® Cf. Me. 16,15. 
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traza en su progreso y en su expansión es contrario al que sigue 
el imperialismo moderno. La Iglesia progresa, ante todo, en pro* 
fundidad; después, en extensión y en amplitud. Busca, en primer 
lugar, al hombre mismo; se dedica a formar al hombre, a modelar 
y perfeccionar en él la semejanza divina. Su trabajo se realiza en el 
fondo del corazón de cada uno, pero tiene su repercusión sobre 
toda la duración de la vida, en todos los campos de la actividad de 
cada uno. Con hombres así formados, la Iglesia prepara a la sociedad 
humana una base sobre la que ésta pueda descansar con seguridad. 
El imperialismo moderno, en cambio, sigue un camino opuesto. Pro¬ 
cede en extensión y en amplitud. No busca al hombre en cuanto tal, 
sino las cosas y las fuerzas a las que le hace servir; con lo cual lleva 
en sí mismo gérmenes que ponen en peligro el fundamento de la 
convivencia humana. En semejantes condiciones, ¿puede, acaso, 
causar admiración el ansia creciente de los pueblos por su recíproca 
seguridad? Ansia que deriva de la desmesurada tendencia a la ex¬ 
pansión, que lleva dentro de sí el gusano roedor de la continua in¬ 
quietud y hace que a una necesidad de seguridad suceda sin inte¬ 
rrupción otra, tal vez incluso más urgente. 

2.® A la cohesión y al equilibrio,—Acción de la Iglesia 
en lo intimo del hombre 

[7] . Pero, además, sería vana la solidez de la base si la cons¬ 
trucción careciese de cohesión y de equilibrio. Ahora bien, la Igle¬ 
sia contribuye también a la cohesión y al equilibrio de todos los 
múltiples y complejos elementos del edificio social. También aquí 
su acción es ante todo interior. Los puntales, los contrafuertes apli¬ 
cados por fuera a un edificio que vacila, no son más que un precario 
paliativo y sólo pueden retardar un poco el derrumbamiento total. 
Si las injurias del tiempo, que no han perdonado tantos monumen¬ 
tos de fecha más reciente, han respetado las magnificas catedrales 
del siglo XIII; si éstas han podido seguir irguiéndose serenas por 
encima de las ruinas que las circundan, es porque sus arbotantes 
no hacen más que dar una ayuda preciosa, sí, pero accesoria y por 
de fuera, a la potencia intrínseca del organismo ojival, de una arqui¬ 
tectura genial, no menos firme y precisa que audaz y ligera. 

[8] , Lo mismo la Iglesia; actúa en lo más íntimo del hombre, 
en su dignidad personal de criatura libre, en su dignidad infi¬ 
nitamente superior de hijo de Dios. La Iglesia forma y educa 
a este hombre, porque sólo él, completo en la armonía de su vida 
natural y sobrenatural, en el ordenado desarrollo de sus instintos 
y de sus inclinaciones, de sus ricas cualidades y de sus variadas apti¬ 
tudes, es al mismo tiempo el origen y el fin de la vida social, y, por 
lo mismo, también el principio de su equilibrio. 

[9] . He aquí por qué el Apóstol de las Gentes, hablando de 
los cristianos, proclama que no son ya como niños que fluctúan 

Fph. 414, 
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de paso incierto en el seno de la sociedad humana. Nuestro prede¬ 
cesor, de feliz memoria, Pío XI, en su encíclica sobre el orden social, 
Quadragesimo atino, deducía de este mismo pensamiento una con¬ 
clusión práctica cuando enunciaba un principio de valor universal, 
es a saber: que aquello que los individuos particulares pueden hacer 
por sí mismos y con sus propias fuerzas no se les debe quitar y 
entregar a la comunidad; principio que tiene igual valor cuando 
se trata de sociedades o agrupaciones menores y de orden inferior 
respecto de las mayores y más elevadas. Porque—así proseguía el 
sabio Pontífice—toda actividad social es por naturaleza subsidiaria; 
debe servir de sostén a los miembros del cuerpo social, y no des¬ 
truirlos y absorberlos Palabras en verdad luminosas, aplicables 
a la vida social en todos sus grados y también a la vida de la Iglesia, 
sin perjuicio de su estructura jerárquica. 

[lo]. Comparad ahora, venerables hermanos, con esta doc¬ 
trina y con esta práctica de la Iglesia, las tendencias imperialistas 
en toda su realidad. Aquí no halláis principio alguno de equilibrio 
interno, y así la solidez de la humana convivencia sufre un nuevo e 
inmenso daño. Efectivamente, si estos gigantescos organismos no 
tienen algún real fundamento moral, evolucionan necesariamente 
hacia un siempre creciente centralismo y hacia una siempre creciente 
estrecha uniformidad. Por esto su equilibrio, su misma cohesión, 
se mantienen únicamente con la fuerza y con la coacción exterior 
de las condiciones materiales y del aparato jurídico, de los sucesos 
y de las instituciones, y no en virtud de la íntima adhesión de los 
hombres, de su aptitud y presteza en tomar iniciativas y aceptar 
responsabilidades. El llamado orden interno se reduce casi a una 
simple tregua entre los varios grupos, con la constante amenaza 
de la ruptura de su equilibrio por todo cambio, ya de los intereses 
en juego, ya de la proporción entre las respectivas fuerzas. Siendo 
tan frágiles e inestables en su constitución interna, estos organismos 
están mucho más expuestos a convertirse en un peligro, incluso 
para la entera comunidad de los Estados. 

2 .^ A la igualdad.—El hombre completo en el centro del orden social 

[i I ]. Muy diverso, sin duda, es el caso de un imperio fundado 
sobre una base cuyo carácter espiritual está establecido y reforzado 
en el curso de la historia, y que halla su apoyo en la conciencia de * 
una gran mayoría de ciudadanos. Pero ¿no queda acaso también 
este imperio expuesto a un peligro de otra índole, esto es, de atri¬ 
buir una estima exagerada, una atención exclusiva a todo lo que le 
es propio, y no saber apreciar o al menos solamente conocer lo que 
le es extraño? Y he aquí otra vez la unidad e integridad de la socie¬ 
dad humana amenazada por la brecha abierta en sus cimientos en 
un punto esencial; he aquí vulnerado el sagrado principio de la 
igualdad y de la paridad entre los hombres. 


II Cr AAS 23 (1931) 203. 
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[12] . También aquí es la Iglesia la que puede curar y restañar 
tal herida. También aquí lo hace, penetrando en las más íntimas 
profundidades del ser humano y colocándolo en el centro de todo, 
el orden social. Ahora bien, este ser humano no es el hombre abs¬ 
tracto, ni considerado solamente en el orden de la pura naturaleza, 
sino el hombre completo, tal cual es a los ojos de Dios, su Creador y 
Redentor, tal cual es en su realidad concreta e histórica, que no se 
podría perder de vista sin comprometer la economía normal de la 
convivencia humana. La Iglesia lo sabe y obra en consecuencia. 
Si, en determinadas épocas y lugares, una u otra civilización, uno 
u otro grupo étnico o clase social han hecho sentir preponderante- 
mente su influjo sobre la Iglesia, no quiere esto decir que la Iglesia 
se convierta en feudo de nadie, ni que la Iglesia se petrifique, por 
decirlo así, en un momento de la historia, cerrándose a todo progreso 
ulterior. Por el contrario, velando como vela por el hombre con una 
atención incesante, escuchando todos los latidos de su corazón, la 
Iglesia conoce todos los tesoros del hombre, percibe todas sus aspi¬ 
raciones con aquella clarividente intuición y penetrante finura que 
pueden venir solamente de la luz sobrenatural de la doctrina de 
Cristo y del calor sobrenatural de su divina caridad. De este modo, 
la Iglesia en su progreso sigue sin interrupción y sin descanso el 
camino providencial de los tiempos y de las circunstancias. Tal es 
el sentido profundo de su ley vital de continua adaptación, que al¬ 
gunos, incapaces de elevarse a esta magnífica concepción, han in¬ 
terpretado y presentado como oportunismo ^2. No, la comprensión 
universal de la Iglesia no tiene nada que ver con la estrechez de una 
secta ni con el exclusivismo de un imperialismo esclavo de su tra¬ 
dición. 

[13] . La Iglesia se dedica con todo cuidado a la finalidad que 
Santo Tomás de Aquino, con la escuela del filósofo de Estagira, 
atribuye a la vida común, que es la de estrechar a los hombres entre 
sí con los lazos de la amistad Se ha dicího que, a pesar de todos los 
modernos medios de comunicación, los pueblos y los hombres se 
encuentran ahora más aislados que nunca. Esto no se debe poder 
afirmar de los católicos, de los miembros de la Iglesia. 

4.® Al desarrollo normal en el espacio y en el tiempo .— 

Las deportaciones de los pueblos 

[14] . La Iglesia es, en realidad, la sociedad perfecta, la socie¬ 
dad universal, que abraza y une entre sí, en la unidad del Cuerpo 
místico de Cristo, a todos los hombres: Omnes gentes, quas fecisti, 
venient et adorabunt te, Domine Todos los pueblos y cada uno 
de los hombres son llamados para que vengan a la Iglesia. Pero 
esta palabra venir no despierta en el espíritu ninguna idea de emi- 

Véase el discurso del cardenal Otta\nani sobre Los debrres del Estado católico con U 
religión: E 13 (iQS.l) i. 46 i- 462 - 488 - 490 - 

Santo To-mAs, Summo Theologiae 1-2 q.92 a 2. 
i* Ps. 86 ( 85 ). 9 . 
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gración, de expatriación, de esas deportaciones con que los poderes 
públicos o la dura fuerza de los acontecimientos arrancan a las 
poblaciones de sus tierras y de sus hogares; no implica el abandono 
de tradiciones saludables, de costumbres veneradas; ni la perma¬ 
nente o, a lo menos, larga y violenta separación de los esposos, 
padres e hijos, hermanos, parientes y amigos; ni la degradación 
de los hombres en la humillante condición de una «masa». Este 
funesto género de deportaciones de los hombres se ha hecho hoy, 
por desgracia, más frecuente; pero también ese género, en sus for¬ 
mas antiguas y modernas, se une, bajo muchos aspectos, directa 
e indirectamente, con las tendencias imperialistas del tiempo. El 
«venir» a la Iglesia no exige estos tristes trasplantes, aunque la 
mano misericordiosa y potente de Dios se sirve también de estas 
mismas tribulaciones para conducir a tantas de sus víctimas a la 
Iglesia, a la casa paterna; pero aun así no es su corazón el que las 
ha querido; no las necesitaba, como San Agustín lo expresó justa¬ 
mente cuando escribía: Non enim de locis suis migrando venient, 
sed in locis suis credendo 

[15] . Con esta íntima atracción espiritual, venerables herma¬ 
nos, ¿no ha contribuido acaso y contribuye aún eficazmente la 
Iglesia a poner el sólido cimiento de la sociedad humana? El hom¬ 
bre, tal como Dios lo quiere y la Iglesia lo abraza, no se sentirá 
jamás firmemente consolidado en el espacio y en el tiempo sin te¬ 
rritorio estable y sin tradiciones. Aquí los fuertes hallan el manan¬ 
tial de su vitalidad ardiente y fecunda, y los débiles, que son la 
mayoría, viven seguros contra la pusilanimidad y la apatía, contra 
la decadencia de su dignidad humana. La larga experiencia de la 
Iglesia como educadora de los pueblos lo confirma; por esto tiene 
cuidado de unir de todas las maneras posibles la vida religiosa con 
las costumbres de la patria y cuida con particular solicitud a quienes 
la emigración y el servicio militar tienen lejos del país natal. El 
naufragio de tantas almas justifica tristemente este temor maternal 
de la Iglesia y obliga a sacar la conclusión de que la estabilidad del 
territorio y el apego a las tradiciones de familia, indispensables 
para la sana integridad del hombre, son también elementos funda¬ 
mentales de la comunidad humana. Pero equivaldría evidentemente 
a trastornar y convertir en lo contrario el benéfico efecto de este 
postulado, si alguien quisiera servirse de esto para justificar la re¬ 
patriación forzosa y la negación del derecho de asilo a quienes por 
graves razones desean establecer en otra parte su residencia. 

[16] . La Iglesia, que vive en el corazón del hombre, y el hom¬ 
bre, que vive en el seno de la Iglesia, he aquí, venerables hermanos, 
la unión más profunda y activa que se puede concebir. Con esta 
unión, la Iglesia eleva al hombre a la perfección de su ser y su vita¬ 
lidad, para dar a la sociedad humana hombres así formados: hom¬ 
bres constituidos en su inviolable integridad como imágenes de 
Dios; hombres ufanos de su dignidad personal y de su sana liber- 

San Agustín, Epíst. 199, 12.47: PL 33,923. 
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tad; hombres justamente celosos de la paridad con sus semejantes 
en todo lo que toca al fondo más íntimo de la dignidad humana; 
hombres establemente apegados a su tierra y a sus tradiciones; 
hombres, en una palabra, caracterizados por ese cuádruple ele¬ 
mento. Esto es lo que da a la sociedad humana su fundamento só¬ 
lido y le procura seguridad, equilibrio, igualdad, desarrollo normal 
en el espacio y en el tiempo. Este es, por consiguiente, también 
el verdadero sentido y el influjo práctico de la supranacionalidad 
de la Iglesia, que—muy lejos de ser semejante a un imperio—, ele¬ 
vándose por encima de todas las diferencias, de todos los espacios 
y tiempos, construye sin cesar sobre el fundamento inconcuso de 
toda sociedad humana. Tengamos confianza en ella; si todo vacila 
a su alrededor, ella permanece firme; a la Iglesia se le aplica tam¬ 
bién en nuestros tiempos la palabra del Señor: Etsi moveatur térra 
cum ómnibus incolis suis: ego firmabo columnas eius ^6. 

[II]. Las dos columnas principales de la sociedad humana: 

FAMILIA Y Estado 

[17] . Sobre este fundamento descansan, sobre todo, las dos 
columnas principales del armazón de la sociedad humana tal como 
ha sido concebido por Dios: la familia y el Estado. Apoyadas sobre 
este fundamento, pueden cumplir seguramente y perfectamente sus 
fines respectivos: la familia, como fuente y escuela de vida; el Es¬ 
tado, como tutor del derecho, que, como la sociedad misma en 
general, tiene su origen próximo y su fin en el hombre completo, 
en la persona humana, imagen de Dios. El Apóstol da a los fieles 
dos magníficos nombres: «conciudadanos de los santos» y «miem¬ 
bros de la familia de Dios», cives sanctorum et domestici Dei ¿No 
vemos acaso que, de estas dos palabras, la primera se refiere a la 
vida del Estado, y la segunda a la de la familia? ¿Y no se puede aca¬ 
so también descubrir aquí una alusión al modo con que la Iglesia 
contribuye a establecer el fundamento de la sociedad, según su 
estructura íntima, en la familia y en el Estado? 

[18] . ¿Habrán perdido hoy su valor esta concepción y esta 
manera de obrar? Las dos columnas maestras de la sociedad, al 
desviarse de su centro de gravedad, se han separado, por desgracia, 
también de su cimiento. ¿Y qué ha resultado de todo ello, sino que 
la familia ha visto declinar su fuerza vital y educadora y que el 
Estado, por su parte, está a punto de renunciar a su misión de defen¬ 
sor del derecho para convertirse en aquel Leviatán del Antiguo 
Testamento, que todo lo domina porque quiere traerlo todo hacia 
sí? Sin duda, actualmente, en la enmarañada confusión en que se 
agita el mundo, el Estado se encuentra en la necesidad de tomar 
sobre sí un inmenso peso de deberes y de obligaciones; pero esta 
situación anormal de cosas, ¿no amenaza comprometer tal vez gra¬ 
vemente su fuerza íntima y la eficacia de su autoridad? 

16 Ps. 75 (74)^4. 

n Eph. 2,19. 
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[ 111 ]. Ardua misión de la Iglesia 

[19] , Y ¿qué se sigue de todo esto para la Iglesia? La Iglesia 
deberá hoy más que nunca vivir su propia misión; debe rechazar 
con mayor energía que nunca aquella falsa y estrecha concepción 
de su espiritualidad y de su vida interior que desearía confinarla, 
ciega y muda, en el retiro del santuario. 

[20] . La Iglesia no puede, encerrándose inerte en el secreto 
de sus templos, desertar de su misión divinamente providencial de 
formar al hombre completo y así colaborar sin descanso en la cons¬ 
titución del sólido fundamento de la sociedad. Esta misión es para 
ella esencial. Considerada desde este punto de vista, la Iglesia puede 
definirse la sociedad de los que, bajo el influjo sobrenatural de la 
gracia, en la perfección de su dignidad personal de hijos de Dios 
y en el desarrollo armónico de todas las inclinaciones y energías 
humanas, edifican la potente armazón de la convivencia humana. 

[21 ]. Bajo este aspecto, venerables hermanos, los fieles, y con 
mayor precisión los seglares, se encuentran en la línea más avanza¬ 
da de la vida de la Iglesia; para ellos la Iglesia es el principio vital 
de la sociedad humana. Por esta razón, ellos, especialmente ellos, 
deben tener una conciencia cada vez más clara no sólo de perte¬ 
necer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia misma, esto es, la comunidad 
de los fieles en la tierra bajo la dirección del Jefe común, el Papa, 
y de los obispos en comunión con él. Ellos son la Iglesia, y por 
esto, ya desde los primeros tiempos de su historia, los fieles, con 
la aprobación de sus obispos, se han unido en asociaciones par¬ 
ticulares concernientes a las más diversas manifestaciones de la 
vida. La Santa Sede no ha cesado nunca de aprobarlas y bendecirlas. 

[22]. De este modo, el sentido principal de la supranaciona- 
lidad de la Iglesia consiste en dar forma y figura duraderas al fun¬ 
damento de la sociedad humana, por encima de todas las divergen¬ 
cias, más allá de los límites de tiempo y espacio. Una empresa se¬ 
mejante es ardua, especialmente en nuestros días, en los que la vida 
social parece haberse convertido para los hombres en un enigma, 
en una madeja inextricable. Circulan por el mundo opiniones erró¬ 
neas que declaran a un hombre culpable y responsable solamente 
por el mero hecho de ser miembro o parte de una determinada 
comunidad, sin preocuparse de investigar o examinar si de su parte 
ha habido verdaderamente una culpa personal de acción o de omi¬ 
sión. Esto significa arrogarse los derechos de Dios, Creador y Re¬ 
dentor, el único que en los misteriosos designios de su siempre 
amorosa Providencia es absoluto Señor de los acontecimientos, y, 
como tal, encadena, si así lo juzga en su infinita sabiduría, la suerte 
del culpable y del inocente, d^l responsable y del no responsable. 
A esto se añade que sobre todo las complicaciones do orden econó¬ 
mico y militar han hecho de la sociedad como úna máquina gigan¬ 
tesca, de la cual el hombre no posee ya el dominio, y que incluso 
)a teme. La continuidad en el tiempo había siempre aparecido como 
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esencial en la vida social, y parecía que no se podía concebir aislado 
al hombre del pasado, del presente y del futuro. Pues bien, éste es 
precisamente el fenómeno desconcertante de que somos hoy testi¬ 
gos. Con demasiada frecuencia, de todo el pasado no se sabe ya 
casi nada o apenas lo bastante para adivinar su huella confusa entre 
sus ruinas acumuladas. El presente no es para muchos sino la fuga 
desordenada de un torrente que precipita a los hombres, como 
despojos, hacia la noche cerrada de un porvenir en el que van a 
perderse junto con la corriente misma que los arrastra. 


La misteriosa virtud del santo sacrificio de la misa para el bien de 
la sociedad humana 

[23]. Sólo la Iglesia puede volver a conducir al hombre desde 
estas tinieblas a la luz; sólo ella puede devolverle la conciencia de 
un vigoroso pasado, el dominio del presente, la seguridad del por¬ 
venir. Pero su supranacionalidad no actúa a manera de un imperio 
que extiende sus tentáculos en todas las direcciones con la mira de 
una dominación mundial. Como una madre de familia, reúne todos 
los días en la intimidad a todos sus hijos, esparcidos por el mundo; 
los recoge en la unidad de su principio vital divino. ¿No vemos, 
acaso, todos los días sobre nuestros innumerables altares cómo Cris¬ 
to, Víctima divina, con sus brazos, extendidos de un extremo al 
otro del mundo, abraza y contiene, al mismo tiempo, en su pasado, 
en su presente y en su porvenir a toda la sociedad humana? Es la 
santa misa aquel sacrificio incruento instituido por el Redentor en 
la última Cena, quo cruentum illud semel ín Cruce peragendum re- 
praesentaretur eiusque memoria in finem usque saeculi permaneret, atque 
illius salutaris virtus ín remissionem eorum, quae a nobis quotidie com- 
mittuntur, peccatorum applicaretur: «para que se representase el sa¬ 
crificio cruento realizado una vez en la cruz y permaneciera su 
recuerdo hasta el final de los tiempos y se aplicase su saludable 
eficacia para perdonar los pecados que a diario cometemos» Con 
estas palabras lapidarias del concilio de Trento, esculpidas, para 
perpetua memoria, en una de las horas más graves de la historia, 
la Iglesia defiende y proclama sus mejores y más altos valores, que 
son también los mejores y más altos valores para el bien de la so¬ 
ciedad, los cuales unen indisolublemente su pasado, su presente y 
su futuro, y arrojan una viva luz sobre los inquietantes enigmas de 
nuestros tiempos. En la santa misa, los hombres se hacen cada vez 
más conscientes de su pasado culpable, y, al mismo tiempo, de los 
inmensos beneficios divinos en el recuerdo del Gólgota, del acon¬ 
tecimiento más grande de la historia de la humanidad, reciben la 
fuerza para librarse de la más profunda miseria del presente, la 
miseria*de los pecados diarios, mientras hasta los más abandonados 
sienten una brisa del amor personal de Dios misericordioso; y su 
mirada queda orientada hacia un seguro porvenir, hacia la conso¬ 
lé Confiíío Tridíntino ??ss.22 c.i: ccj. Goerres, t.8 (Actorum pars j.*) p.960. 
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mación de los tiempos en la victoria del Señor allí sobre el altar, de 
aquel Juez supremo que pronunciará un día la última y definitiva 
sentencia. 

[24] . Venerables hermanos, en la santa misa, por tanto, la 
Iglesia ofrece el apoyo más grande del fundamento de la sociedad 
humana. Todos los días, desde donde nace el sol hasta donde se 
pone, sin distinción de pueblos y de naciones, se ofrece una obla¬ 
ción pura 19, en la que participan en íntima fraternidad todos los 
hijos de la Iglesia esparcidos por el universo, y todos encuentran 
allí el refugio en sus necesidades y la seguridad en sus peligros. 

Amemos n la Iglesia 

[25] . Amemos a la Iglesia, a esta Iglesia santa, amorosa y fuerte; 
a esta Iglesia verdaderamente supranacional. Hagamos que sea ama¬ 
da por todos los pueblos y por todos los hombres. Seamos nosotros 
mismos el fundamento estable de la sociedad; que ella resulte efec¬ 
tivamente aquella una gens de que habla el gran Obispo de Hipona: 
Una gens, quia una fídes, guia una spes, guia una caritas, guia una 
expectatio 20. 

[26] . Por tanto, para que todos aquellos a quienes la gracia 
del Señor ha llamado a su Iglesia de todas las tribus, y lenguas, y 
pueblos, y naciones 21, sean conscientes, en la grave hora presente, de 
su sagrado deber de irradiar de su fe viva y operante el espíritu y 
el amor de Cristo sobre la sociedad humana; y para que, a su vez, 
todos los pueblos y todos los hombres cercanos a la Iglesia, y aun 
los alejados de ésta, reconozcan que ella es la salvación de Dios 
hasta el confín de la tierra ^2, impartimos de todo corazón a vosotros, 
venerables hermanos; a los obispos y a los sacerdotes que colaboran 
con vosotros en el apostolado, a los fieles de vuestras diócesis, a 
vuestras familias y a todas las personas e instituciones que os son 
caras, a vuestras naciones, a vuestros pueblos, a toda la Iglesia y a 
toda la familia humana, con particular afecto nuestra paterna ben¬ 
dición apostólica. 

19 cf. Mt. i.ii. 

20 San Agustín, Enarrat in Ps. 85,14: PL 37.1092. 

21 Apoc. 5,9. 

22 Cf. Is. 49.6. 
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Triple invitación a los gobernantes 


Al finalizar el año 1946, el panorama internacional ofrecía uno de 
¡os momentos más desolados de la posguerra. La convalecencia del 
mundo parecía derivar por los caminos de nuevas y peligrosas compli¬ 
caciones. Las amenazas de conflicto en los Balcanes yen Irán; la ruptura 
de relaciones diplomáticas de la ONU con España; las luchas sordas 
entre las potencias ocupantes de Corea, Austria y Alemania; los des¬ 
órdenes internos y las luchas de partido en los pueblos liberados de la 
guerra; el fantasma de las armas nucleares. La guerra se presentaba 
de nuevo en el horizonte de la política internacional. 

En esta situación, Pío XII hace un nuevo llamamiento. Esta vez 
sus palabras son una invitación directa a los gobernantes del mundo. 
¿Qjué ha quedado de la Carta del Atlántico? Las esperanzas de los 
pueblos han quedado defraudadas. La paz no llega. Se vive todavía 
en la posguerra. Tres puntos señala Pío XII en su discurso como ne¬ 
cesarios para garantizar y acelerar la llegada de la paz: hay que acabar 
con el actual estado de agitación e incertidumbre de los pueblos; hay 
que crear una paz dotada de todas ¡as garantías indispensables; hay 
que hacer una paz que haga posible todas las correcciones que el correr 
de los años imponga o aconseje. 

SUMARIO 

I. Situación actual de los espíritus: la humanidad, asombrada ante el 
abismo abierto entre las esperanzas de ayer y las realidades de hoy. 
Las dificultades de la posguerra se manifiestan en toda su crudeza. 
Una cosa es indudable: persisten las divisiones. La Iglesia no puede 
cerrar sus ojos a este espectáculo. Madre de todos, a todos debe ilumi¬ 
nar. Las preocupaciones del Papa. La Iglesia debe hablar, a pesar de 
las torcidas interpretaciones que dan algunos a sus palabras, porque 
pesa sobre ella el mandato de su divino Fundador, 

II. Se prolonga el anómalo estado de inestabilidad y de incertidumbre. 
La elaboración de la paz procede con gran lentitud entre graves dificul¬ 
tades. ¿Qué ha quedado de la Carta del Atlántico? Las cuatro liber¬ 
tades parecen mera sombra de lo que eran en el propósito de sus 
promulgadores. Los esfuerzos de algunos gobernantes tropiezan con 
serios obstáculos. Los pueblos se hallan en un estado de constante 
agitación. 

III. Triple invitación a los gobernantes. 

Hay que trabajar para acabar con el actual estado de incertidum- 
bre de los pueblos. La resistencia de los'pueblos es limitacj^. 
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Hay que trabajar por una paz verdadera. Es necesario dar a la idea 
del derecho el primado que le corresponde. Hay que lograr una paz 
dotada de garantías seguras, que asocíe a todos en una labor de re¬ 
construcción. Un nuevo factor ha venido a aumentar el deseo de la 
paz; la potencia de las nuevas armas. El problema del desarme. La 
deficiencia radical dé los previsibles tratados de paz. 

Hay que dejar abierto un camino que haga posibles las correccio¬ 
nes que a su tiempo parezcan oportunas. Los proyectos deben acomo¬ 
darse a la realidad. 

IV. Para lograr una paz fundada en la Justicia es necesario pasar por Be¬ 
lén. El retorno al Evangelio es hoy necesario como nunca. Sin embar¬ 
go, el contraste entre los principios evangélicos y la realidad que 
presenciamos es acuciante. Nadie, menos un cristiano, puede quedar 
ante el enemigo con los brazos cruzados. La táctica del enemigo es 
siempre la misma. La Iglesia no teme. La Iglesia cuenta también hoy 
con almas heroicas. 

V. El recuerdo de las necesidades derivadas de la grave situación alimen¬ 
ticia y sanitaria de los pueblos castigados por la guerra. Hay que acudir 
en su remedio. Se ha hecho mucho. Pero no se ha hecho lo suficiente. 
El azote del hambre se extiende sobre Europa. Hay que cerrar los 
oídos a las voces del egoísmo, olvidado de las necesidades del prójimo. 
Llamamiento del Papa. Bendición. 


La voz de la conciencia 

[i]. ¿Hubo alguna vez I en la historia del género humano, 
en la historia de la Iglesia, una fiesta navideña y un final de año 
en que más viva que al presente ardiese en los corazones y se ma¬ 
nifestase el ansia de ver desaparecer el contraste entre el pacífico 
mensaje de Belén y las internas y externas agitaciones de un mundo 
que tan frecuentemente abandona el recto camino de la verdad y de 
la justicia? 

[2 ]. La humanidad, recién salida de los horrores de una guerra 
cruel, cuyas consecuencias la llenan todavía de angustia, contem¬ 
pla con estupor el abismo abierto entre las esperanzas de ayer y las 
realidades de hoy; abismo que incluso los esfuerzos más tenaces 
pueden difícilmente salvar, porque el hombre, capaz de destruir, 
no es siempre por sí solo idóneo para restaurar. 

[3 ]. Hace ya casi dos años que está callado el tronar de los ca¬ 
ñones. Los acontecimientos militares en los campos de batalla han 
conducido a una indiscutible victoria de una de las partes beligeran¬ 
tes y a una derrota sin precedentes de la otra, 

[4] . Raras veces en la historia del mundo había trazado la 
espada una tan clara línea divisoria entre vencedores y vencidos. 

[5] . La embriaguez alegre y exuberante de la victoria se ha 
desvanecido. Las inevitables dificultades se han manifestado en 
toda su crudeza. 

í Pío Xll, alocución pronunciada en la víspera de Navidad ante los cardenales, obispa y 
prelados de la Curia romana, 24 de diciembre de 1946: AAS 39 (1947) 7-17. Texto original 
en italiano. 
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[6] . ¿Cómo? Por encima de todos los planes y ordenamientos 
humanos está la palabra del Señor: Ex fructibus eorum cognoscetis 
eos 2. 

[7] . Una cósa queda fuera de toda duda: los frutos de la vic¬ 
toria y sus repercusiones han sido hasta ahora no sólo de una inde¬ 
cible amargura para los vencidos, sino que se han hecho sentir como 
una fuente de múltiples preocupaciones y de peligrosas divisiones 
incluso entre los vencedores. 

[8] . Los reflejos de estas divisiones han ido creciendo en el 
pasado hasta tal punto, que ningún verdadero amante de la huma¬ 
nidad —y menos aún de la Iglesia de Cristo, siempre solícita de 
corresponder a su misión—ha podido cerrar los ojos a la vista de 
semejante espectáculo. 

[9] . La Iglesia, que por el divino Salvador ha sido enviada a 
todos los pueblos para conducirlos a su eterna salvación, no pre¬ 
tende intervenir ni tomar partido en controversias sobre materias 
exclusivamente terrenas. 

[10] . La Iglesia es madre. No pidáis a una madre que favo¬ 
rezca o que combata la parte de uno o de otro de sus hijos. Todos 
deben hallar y experimentar igualmente en ella aquel amor clarivi¬ 
dente y generoso, aquella profunda e inalterable ternura que da 
a sus hijos fieles fuerza para caminar con paso más firme por/el 
camino real de la verdad y de la luz, y a los extraviados y a los erran¬ 
tes inspira el deseo de acogerse de nuevo a su dirección maternal. 

[ii ]. Nunca, tal vez, la Iglesia de Cristo, nunca sus ministros 
y sus fieles de toda clase y condición tuvieron tanta necesidad de 
este amor iluminado, pronto para el sacrificio y que no conoce nin¬ 
gún límite terreno ni ningún prejuicio humano, como entre las 
angustias del tiempo presente, en comparación de las cuales parecen 
palidecer las dolorosas vicisitudes del pasado, 

[12]. Solamente, pues, el espíritu de caridad, el sagrado deber 
de nuestro ministerio apostólico hoy, víspera de la santa Navidad, 
nos hacen desplegar los labios; sólo ellos nos inducen a dirigirnos 
al mundo entero, a confiar a las ondas etéreas, para que la lleven 
hasta los últimos confines de la tierra, la expresión de nuestras pre¬ 
ocupaciones y de nuestros temores, de nuestras oraciones y de nues¬ 
tras más ardientes esperanzas—en la seguridad de que muchos co¬ 
razones nobles y comprensivos, aun fuera de la comunión católica, 
harán eco a este nuestro grito y nos prestarán su eficaz colaboración. 

[13 ]. No pretendemos criticar, sino estimular. No acusar, sino 
socorrer. Designios de paz y no de aflicción ^ mueven nuestro corazón, 
y querríamos despertarlos en el fondo de las almas de aquellos que 
nos escuchan. 

[14]. Nos sabemos bien que nuestras palabras y nuestras in- 

2 Mt. 7,20. 

^ ler. 29, u. 
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tenciones corren el riesgo de ser mal interpretadas o desfiguradas con 
fines de propaganda política. 

[15 ]. Pero la posibilidad de estos erróneos o malévolos comen¬ 
tarios no podría cerrar nuestra boca. Nos nos juzgaríamos indignos 
de nuestro oficio, de la cruz que el Señor ha colocado sobre nuestras 
débiles espaldas; creeríamos traicionar a las almas que esperan de 
Nos la luz de la verdad y una segura guía, si, por evitar siniestras 
interpretaciones, dudásemos, en una hora tan crítica, de hacer todo 
cuanto nos es posible para despertar las conciencias dormidas y 
llamarlas de nuevo a los deberes de la santa milicia de Jesucristo. 

[16]. Ningún derecho de veto, venga de donde viniere, podría 
prevalecer contra el precepto de Jesucristo: Id y enseñad^. Con una 
obediencia inquebrantable al divino Fundador de la Iglesia, Nos 
nos consagramos y continuaremos consagrándonos, hasta el límite 
extremo de nuestras fuerzas, a cumplir nuestra misión de defensor 
de la verdad, de tutor del derecho, de propugnador de los eternos 
principios de la humanidad y del amor. En el ejercicio de este 
nuestro deber podremos encontrar seguramente resistencias e in¬ 
comprensiones. Pero nos conforta el pensamiento de la suerte que 
tocó al mismo Redentor y a cuantos han seguido sus huellas, y vie¬ 
nen a nuestra mente las humildes pero confiadas palabras del após¬ 
tol San Pablo: Muy poco me importa el ser juzgado ... por los hombres.,,: 
quien me juzga es el Señor 

1 . Un largo y penoso camino 

[17 ]. Era muy de temer, en las condiciones ruinosas y confusas 
en que el feroz conflicto dejaba al mundo, que el camino, desde el 
fin de la guerra hasta la conclusión de la paz, habría de ser largo y 
penoso. Pero la duración de este camino, a la que actualmente 
asistimos, sin poder todavía prever, a pesar de algunos notables 
progresos ya conseguidos, cuándo ni cómo llegará a su término; 
esta prolongación indefinida de un estado anormal de inestabilidad 
y de incertidumbre es claro síntoma de un mal que constituye la 
triste característica de nuestra época. 

[18] . La humanidad, que ha sido testigo de una prodigiosa 
actividad en todos los campos de la potencia militar, formidable 
por la precisión y la amplitud en la preparación y en la organización, 
fulminante por la rapidez y la improvisación en su continuo acomo¬ 
damiento a las circunstancias y a las necesidades, ve ahora cómo 
se desarrolla la elaboración y la formación de la paz con una gran 
lentitud y entre diferencias todavía no superadas en la determina¬ 
ción de los fines y de los métodos. 

[19] . Cuando la Carta atlántica se conoció por primera vez. 
los pueblos todos la escucharon; por fin se respiraba. 

< Mt. 28,19. 

5 1 Cor. 4,4. 
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[20]. Pero ¿qué ha quedado de aquel mensaje y de sus dispo¬ 
siciones ? 

[21 ]. Incluso en algunos de los Estados que—o por su propia 
elección o bajo la égida de otras potencias mayores—gustan de pre¬ 
sentarse ante la humanidad de hoy como abanderados de un nuevo 
y verdadero progreso, las («cuatro libertades», antes saludadas con 
entusiasmo por muchos, no parecen ya sino una sombra o una fal¬ 
sificación de lo que eran en el pensamiento y en las intenciones de 
sus más leales promulgadores. 

[22]. Nos reconocemos gustosamente los incesantes esfuer¬ 
zos de insignes hombres de Estado, que desde hace casi un año, en 
una serie ininterrumpida de laboriosas conferencias, se han consa¬ 
grado a obtener lo que los hombres honestos de todo el mundo 
deseaban o a lo que ardientemente aspiraban. 

[23 ], Desgraciadamente, las diferencias de opiniones, la des¬ 
confianza y la suspicacia recíprocas, el y^Llor discutible, de hecho 
y de derecho, de no pocas decisiones ya tomadas o que están para 
acordarse, han hecho muy incierta y frágil la consistencia y la vita¬ 
lidad de los compromisos y de las soluciones fundadas en la fuerza 
o en el prestigio de la potencia política, y que dejan en el fondo de 
muchos corazones la desilusión y el descontento. 

[24] . En vez de encaminarse hacia una real pacificación, en 
vastos territorios del globo terráqueo, en grandes regiones singu¬ 
larmente de Europa, los pueblos se encuentran en un estado de 
constante agitación, del que en un tiempo más o menos cercano 
podrían surgir las llamas de nuevos conflictos. 

II. Triple invitación a los regidores de los pueblos 

[25] . Quien ve y medita todo esto, queda íntimamente con¬ 
vencido de la gravedad de la hora presente y experimenta la necesi¬ 
dad de invitar a los regidores de los pueblos, en cuyas manos están 
los destinos del mundo y de cuyas deliberaciones dependen el éxito 
y el progreso o el fracaso de la paz, a una triple consideración: 

[Que cese la incertidumbre] 

[26] . i.^ La primera condición para corresponder a la ex¬ 

pectación de los pueblos, para atenuar y gradualmente disipar las 
perturbaciones que padecen en el interior, para alejar las peligrosas 
tensiones internacionales, es que todas vuestras energías y toda 
vuestra buena voluntad se dirijan a hacer cesar el intolerable estado 
presente de incertidumbre, a acelerar lo más posible—no obstante 
las dificultades que ningún espíritu sereno puede desconocer—el 
advenimiento de una paz definitiva entre todos los Estados. 

[27] . La naturaleza humana, durante los largos años de la 
guerra y de la postguerra, víctima de innumerables e indecibles 
sufrimientos, ha dado pruebas de una increíble capacidad de resis- 
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tcncia. Pero esta fuerza es limitada; para millones de seres huma¬ 
nos, este límite ha sido alcanzado; la cuerda está ya demasiado 
tensa; cualquier cosa bastaría para romperla, y la ruptura podría 
tener consecuencias irremediables. 

[28] . La humanidad quiere poder esperar de nuevo. 

Por la rápida y completa conclusión de la paz tienen un verda¬ 
dero y vivo interés todos aquellos que saben que solamente un pron¬ 
to retorno a las normales relaciones económicas, jurídicas y espiri¬ 
tuales entre los pueblos puede preservar al mundo de incalculables 
conmociones y de desórdenes, que favorecerían únicamente a las 
obscuras fuerzas del mal. 

[29] . Por esto, haced que el año que ya toca a su fin sea el 
, último de la vana e insatisfecha expectación; obrad de forma que 

el nuevo año vea la realización de la paz. 

[Una paz fundada en la justicia y el derecho] 

[30] . 2.^ ¡El año de la realización! Este pensamiento con¬ 

duce a la segunda invocación que todo espíritu recto dirige a los 
regidores de los pueblos: 

[31] . Vosotros deseáis con razón—¿cómo podría ser de otro 
modo?—que vuestros nombres sean escritos con letras de oro por 
la historia en los dípticos de los bienhechores del género humano; 
la sola duda de que puedan, por el contrario, un día, aun sin culpa 
voluntaria por vuestra parte, ser puestos en la picota entre los auto¬ 
res de su ruina, os horroriza. Consagrad, pues, todas las fuerzas 
de vuestra voluntad y capacidad a dar a vuestra labor de paz el sello 
de una verdadera justicia, de una previsora prudencia, de un since¬ 
ro servicio a los intereses solidarios de toda la familia humana. 

[32] . El profundo envilecimiento en que la horrible guerra ha 
sumido a la humanidad exige imperiosamente ser superado y cu¬ 
rado por medio de una paz moralmente elevada e indiscutible, que 
enseñe a las futuras generaciones a desterrar todo espíritu de vio¬ 
lencia brutal y a dar a la idea del derecho el primado que inicua¬ 
mente le había sido arrebatado. 

[33] * Nos apreciamos justamente el arduo, pero noble trabajo 
de aquellos hombres de Estado que, sordos a las voces engañosas 
de la venganza y del odio, se han consagrado y se consagran todavía 
sin tregua a la consecución de tan alto ideal. Pero, a pesar de sus 
generosos esfuerzos, ¿quién podría afirmar que de las discusiones 
y de las negociaciones del año que corre a su ocaso haya resultado 
un diseño claro, lógicamente ordenado en sus grandes líneas, apto 
para despertar en todos los pueblos la confianza en un porvenir de 
tranquilidad y de justicia? 

[34] - Sin duda, una tan funesta guerra, desencadenada por una 
injusta agresión y continuada por encima de los límites de lo lícito, 
esto es, cuando ya se veía irremediablemente perdida^ no podría 
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terminar simplemente con una paz carente de garantías, que impi¬ 
dan la repetición de semejantes violencias. 

[35] - Pero todas las disposiciones represivas y preventivas de¬ 
ben conservar su carácter de medios y permanecer, por consiguien¬ 
te, subordinadas al elevado y último ím de una verdadera paz, el 
cual consiste en asociar gradualmente, con todas las necesarias ga¬ 
rantías, a los vencedores y a los vencidos en una obra de reconstruc¬ 
ción, para utilidad no menos de toda la familia de las naciones que 
de cada uno de sus miembros. 

[36] . Todo observador ecuánime deberá reconocer que estos 
principios indiscutibles han hecho en el año pasado, incluso como 
consecuencia de las dolorosas repercusiones en los intereses vitales 
de los mismos Estados vencedores, reales progresos en no pocos 
espíritus. 

[37] . Sirve también de satisfacción observar cómo voces auto¬ 
rizadas y competentes se alzan cada vez más contra un ilimitado 
aprovecharse de las presentes condiciones por parte de alguno de 
los Estados vencedores y contra una excesiva restricción del tenor 
de vida y de la recuperación económica de los vencidos. 

[38 ]. El inmediato contacto con la indecible miseria de la post¬ 
guerra en algunas zonas ha despertado en muchos corazones la 
conciencia de una corresponsabilidad solidaria para la efectiva mi¬ 
tigación y definitiva superación de tan gran mal; sentimiento este 
tan honroso para los unos como alentador para los otros. 

[39] . Un nuevo factor ha venido en los últimos tiempos a es¬ 
timular el deseo de la paz y la decisión de promoverla más eficaz¬ 
mente. La potencia de los nuevos instrumentos de destrucción, que 
la técnica moderna ha intensificado e intensifica cada vez más hasta 
presentarlos a los ojos de la humanidad horrorizada como espectros 
infernales, ha colocado en el centro de las discusiones internacio¬ 
nales, con aspectos completamente nuevos y con impulsos nunca 
sentidos hasta ahora, el problema del desarme, suscitando así la 
esperanza de realizar lo que en vano habían deseado los tiempos 
pasados. 

[40] . A pesar de estos bien fundados motivos de esperanza, de 
los cuales nadie puede alegrarse más que la Iglesia, parece, en el 
estado presente de las cosas, preverse con gran probabilidad que los 
futuros tratados de paz no serán sino un opus imperfectum, en el cual 
no pocos de sus mismos autores reconocerán más bien el resultado 
de compromisos entre las tendencias o las pretensiones de las di- 
\'ersas fuerzas políticas que la expresión de sus ideas personales 
apoyadas en los verdaderos y justos conceptos del derecho y de la 
equidad, de la humanidad y de la prudencia. 
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[Posibilidad abierta de correcciones] 

[41] . 3.®- Esta consideración lleva naturalmente a la tercera 

invitación dirigida a los regidores de los pueblos. 

[42] . Si queréis dar a vuestra labor para el nuevo ordenamien¬ 
to y la seguridad de la paz íntima estabilidad y duración, si queréis 
impedir que tarde o temprano se quiebre por sus propias durezas, 
por la dificultad práctica de su realización, por sus radicales defectos 
y faltas, por sus lejanos efectos reales o psíquicos, que no es posible 
ahora calcular, tened cuidado de dejar libre de obstáculos la posi¬ 
bilidad de correcciones, según un procedimiento claramente de¬ 
terminado, tan pronto como la mayoría de los pueblos, la voz de la 
razón y de la equidad muestren aquellas modificaciones oportunas 
y deseables o tal vez incluso obligatorias. 

[43] . Una máquina puede aparecer, en el proyecto, con una 
perfección indiscutible por su precisión rigurosamente matemática, 
pero después manifestarse gravemente defectuosa en la prueba real 
cuando se encuentra fácilmente expuesta a una cantidad de inciden¬ 
tes técnicamente imprevistos. ¡Cuánto más, en el orden moral, so¬ 
cial, político, un proyecto puede parecer excelente en el papel, fru¬ 
to de laboriosas discusiones, pero puede luego sucumbir en la prueba 
del tiempo y de la experiencia, donde los factores psicológicos tienen 
un puesto de primera importancia! Cierto no se puede prever todo. 
Pero es prudente dejar una puerta abierta a futuros retoques, a 
eventuales acomodaciones. 

[44] . Al obrar así, os mostraréis fieles a las palabras pronun¬ 
ciadas en memorables circunstancias por intérpretes autorizados de 
la opinión pública; estaréis seguros de no ocasionar perjuicio alguno 
a vuestro interés bien entendido, y daréis a toda la familia humana 
un luminoso ejemplo para demostrar que no hay otro camino más 
seguro hacia la deseada paz que aquel que procede de la reeduca¬ 
ción de la humanidad en el espíritu de solidaridad fraterna. 

IIL La luz de Belén 

[45] . Aun sabiendo que se va por el camino seguro, ¡es tan 
hermoso caminar en la luz! ¡La luz! ¡Miradla vosotros todos, los 
que estáis unidos por la misma fe en el Salvador del mundo! Para 
iluminar el sendero, la luz desciende de la estrella que brilla encima 
de Belén. 

[46] . Si sé desea volver a los grandes principios de la justicia 
que conducen a la p^, es menestar pasar por Belén, es necesario 
recordar el ejemplo y la doctrina de Aquel que, desde la cuna hasta 
la cruz, no conoció más alta misión que cumplir la voluntad del 
Padre celestial, sacar al mundo de la noche del terror y del fango 
de la culpa, donde yacía entoncés miserablemente; despertar en él 
la conciencia de su sujeción a la majestad de la ley divina como 
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norma del recto pensar, como impulso de voluntad fuerte, como 
medida de sana y concienzuda acción. 

[47] . El «gran retorno» a las máximas del Evangelio no ha sido 
nunca como hoy tan necesario al mundo. 

[48] . Y, sin embargo, rara vez se ha manifestado tan doloro¬ 
samente entre los hombres el contraste entre los preceptos de aquel 
divino mensaje y la realidad que hoy presenciamos. 

[49] ' ¿Queréis tal vez vosotros, amados hijos e hijas, desani¬ 
maros aterrorizados por este contraste? ¿Querréis también vosotros 
aumentar el número de aquellos que, desconcertados por la ines¬ 
tabilidad de los tiempos, vacilan personalmente, y de esta manera, 
más o menos conscientemente, hacen el juego a los adversarios de 
Cristo? ¿Querréis dar pruebas de pusilanimidad ante la marea 
creciente del orgullo y de la violencia anticristiana? 

[50] . Ningún cristiano tiene el derecho de mostrarse cansado 
en la lucha contra la oleada antirreligiosa de la hora presente, 
i Poco importa cuáles sean las formas, los métodos, las armas, las 
palabras suaves o amenazadoras, los disfraces con que se encubre 
el enemigo! Nadie podría ser excusado de permanecer ante el 
enemigo con los brazos cruzados, la frente baja, las rodillas temblo¬ 
rosas. 


[51]. Es siempre la misma táctica contra la Iglesia: Hiere al 
pastor, y las ovejas quedarán dispersas^. Siempre la misma táctica 
incapaz de renovarse, siempre no menos vana que deshonrosa, se 
repite en los lugares más diversos, y se aventura hasta los mismos 
pies de la Sede de Pedro. La Iglesia no teme, aunque su corazón 
sangre, no por sí misma (ella tiene las promesas divinas), sino por 
la pérdida de tantas almas; sus anales están ahí para recordarle 
cuántas veces los asaltos más furiosos se han roto en espumas contra 
la roca firme y tranquila sobre la cual, segura de su inmortalidad, 
descansa. Hoy como ayer, mañana como hoy, todos los esfuerzos 
para vencerla y disgregarla tendrán que ceder y saltar hechos peda¬ 
zos ante la fuerza vital del vinculum caritatis que une al pastor con 
su grey. 

[52 ]. Si en el arduo pero firme cumplimiento de nuestro deber 
hay algo que nos serena y nos anima, es, después de nuestra con¬ 
fianza en Aquel que elige las cosas débiles para confundir la arro¬ 
gancia de los fuertes, la convicción sólidamente fundada de poder 
contar con la oración, con la fidelidad, con la Vigilancia de una 
acies ordinata 7 , cuya prontitud y experiencia han dado razón de 
sí en las más duras pruebas. 

[53 ]• Recientemente Nos hemos tenido el gozo de elevar a 
los honores de los altares a un heroico grupo de mártires que, sellan¬ 
do con su sangre la profesión de su fe, han iluminado la aurora de 
nuestro siglo. 


^ Zac. 13,7. 
7 Cant. 6,3. 
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[54]. Desde entonces, otras falanges de sacerdotes y de fieles, 
soldados de Cristo todavía desconocidos, le han rendido y le rin¬ 
den el mismo testimonio. Llegará un día, no lo dudamos, que los 
hará salir de la sombra y aparecer gloriosos, cuando la historia de 
nuestro tiempo vea por fin caer el pesado telón que la oculta y la 
obscurece. 

[55 ]• i Pueda el ejemplo de su valor y de su fidelidad, despre- 
ciadora de la muerte, inflamar los corazones de nuestros queridos 
hijos e hijas e infundirles aquellos mismos sentimientos de forta¬ 
leza y de confianza que asegurarán a la bandera de Cristo su pací¬ 
fica victoria para el mayor bien de toda la humanidad! 

IV. El azote del hambre 

[56] . No podíamos terminar este nuestro mensaje navideño 
sin un recuerdo de los dolores y de las necesidades derivadas de 
la grave situación alimenticia y sanitaria de las naciones castigadas 
por la guerra. 

[57] . Ya el 5 de abril de este mismo año, Nos lanzamos un 
llamamiento a los gobernantes y a los pueblos de aquellos países 
que con sus reservas podían acudir en auxilio de las poblaciones ham¬ 
brientas. En verdad es mucho lo hecho. Ante las trágicas desven¬ 
turas que afligían especialmente a los débiles, a los ancianos, a los 
niños, el mundo civilizado no ha permanecido insensible ni inactivo, 
y debe alabarse el sentimiento humano y cristiano de los hombres 
y de las naciones, que han dado medios para crear organizaciones 
muy diversas de socorro. Pisando de nuevo las rutas ensangrentadas 
de los ejércitos, han llevado a las víctimas de la guerra auxilios de 
todas clases; han salvado el honor de la humanidad, tan torpemente 
pisoteado por la violencia y por el odio. 

[58] . j Quisiera el cielo que aquellos tesoros de energía y de 
medios, caritativamente empleados para asistir y librar de la última 
ruina a los más desgraciados, hubieran sido suficientes para las 
necesidades! Desgraciadamente no es así; por esto nos vemos obli¬ 
gados a renovar el llamamiento de la primavera pasada. Sobre dila¬ 
tados territorios de Europa y del Extremo Oriente se presentan 
amenazadores los espectros de la más espantosa carestía y del ham¬ 
bre negra. 

[59] . El pan—en el sentido literal de la palabra—falta a po¬ 
blaciones enteras, que van por esto miserablemente languideciendo, 
consumidas, debilitadas, víctimas de las enfermedades y de la mi¬ 
seria, peligrosamente agitadas por sordos estímulos de desesperados 
rencores y de profundas perturbaciones sociales. 

[60] . Tal es el tremendo peligro que obscurece el alba del 
nuevo año, peligro tanto más grave porque, según algunos síntomas 
que descubren incertidumbre y cansancio, aquella magnánima obra 
de solidaridad humana parece próxima a concluir antes todavía de 
haber puesto remedio a los males que había venido a socorrer. 




[61] . Humano es, en verdad, que aquellos a quienes la fortu¬ 
na favorece se sientan inclinados a echarse a un lado, olvidando la 
desgracia de los demás. Cerrando los ojos y el corazón ante las des¬ 
gracias de un prójimo desconocido y lejano, estiman poder justificar 
ante su propia conciencia el aislamiento y el desinterés para con las 
necesidades ajenas; las exigencias personales agotan los productos 
que las artes de la caridad ahorraban, y los medios de auxilio son 
defraudados a aquella acción de socorro a que la fraterna piedad los 
habría destinado. 

[62] . Por esto Nos repetimos a todos aquellos que pueden 
alargar una mano para socorrer: ] No se enfríe vuestro celo; vuestra 
ayuda sea cada vez más pronta y generosa 1 Calle todo estrecho 
egoísmo, toda mezquina vacilación, toda amargura, toda indiferen¬ 
cia, todo rencor. ¡Miren vuestros ojos solamente la miseria y, sobre 
todo, la necesidad de millones de niños y de jóvenes entre los cuales 
el hambre hace estragos 1 De esta manera, al mismo tiempo que 
dais, recibiréis el inefable don navideño: ¡Paz en la tierra a los 
hombres de buena voluntad!' 

[63 ]. Nada es, en realidad, tan apto para crear los indispensa¬ 
bles presupuestos espirituales de la paz como el socorro liberal¬ 
mente dispensado, de Estado a Estado, de pueblo a pueblo, por 
encima de toda frontera nacional; así que, aplacados por todas partes 
los sentimientos de rivalidad y de venganza, refrenados los deseos 
de dominio, desterrada la idea de un privilegiado aislamiento, los 
pueblos aprendan por sus mismas desventuras a conocerse, a tolerar¬ 
se, a ayudarse, y sobre las ruinas de una civilización olvidadiza 
de los preceptos evangélicos se reconstruya la ciudad cristiana, cuya 
ley suprema es .el amor. 

[64]. Con este deseo Nos auguramos a cuantos nos escuchan, 
en esta víspera de la santa Navidad, la paz de Dios que supera a 
todo entendimiento 8, mientras que con efusión de corazón imparti¬ 
mos a todos nuestros queridos hijos e hijas en el mundo entero, 
como prenda de las más preciosas gracias del Verbo de Dios hecho 
hombre, nuestra paterna bendición apostólica. 
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Insinceridad y verdad en la vida pública 


El tema de este radiomensaje navideño dirigido al tmiverso entero 
es la paz. El motivo fundamental que se reitera sin cesar a lo largo 
de toda la serie de los discursos navideños del Papa cobra aquí un dolo¬ 
roso relieve. Los fautores de la revolución impiden todo progreso serio 
hacia la paz. Se trata de una lucha entre dos espíritus opuestos: los 
seguidores del odio y los discípulos del amor. El fracaso de las confe¬ 
rencias internacionales es debido en su mayor parte a la obstinación 
calculada de quienes profesan como táctica sistemática la insinceridad 
más criminal e implacable. Estos hombres son maestros en el arte de 
disfrazar sus designios para llegar después, cuando han conquistado el 
poder, a la opresión más absoluta. La Iglesia no puede ni quiere tomar 
una posición meramente política entre los dos campos opuestos. Pero 
tiene el deber de denunciar los errores ideológicos y las tácticas inmorales. 

Este importante discurso tiene su prolongación complementaria en 
los radiomensajes navideños de 1948, sobre la paz cristiana; 1951, so¬ 
bre la aportación de la Iglesia a la paz, y 1955, sobre la coexistencia L 

SUMARIO 

I, Europa y el mundo, en una grave encrucijada. Se encuentran hoy 
más alejados que nunca de una paz verdadera. Nuestra época es época 
de densas tinieblas y de luz esplendente. Una lucha titánica entre dos 
espíritus opuestos que se disputan el mundo. 

11. El estigma de nuestra época es la insinceridad convertida en sistema. 
Los peligros que esta insinceridad en la vida pública hace correr al 
mundo. Voz de alerta. La insinceridad, cuando conquista el poder, 
oprime al hombre. 

La humanidad se halla escindida en dos grupos poderosos y en¬ 
frentados. Una muralla impide todo acercamiento a la verdadera paz. 
Por esto fracasan las conferencias de las grandes potencias. Sólo hay 
una solución: el retorno a la práctica de una rectilínea veracidad. La 
verdad es la que hace libres a los hombres. 


í Pueden consultarse también el discurso a un grupo de periodistas norteamericanos. 
27 de abril de 1946, sobre la verdad de visión y la verdad de exposición: DER 8,73-74: el 
discurso al nuevo embajador del Líbano, 17 de marzo de 1947, en el que se afirma que la su¬ 
premacía del derecho es la clave de la cual duende la ascensión o la decadencia d«los pueblos: 
AAS 39 (1947) 124-126; el discurso al embajador del Paraguay, 12 de julio de 1949, sobre las 
dificultades que se oponen al espíritu de fraternidad: AA 5 41 (1949) 369-371; la alocución 
de II de enero de 1949 dirigida a un grupo de parlamentarios británicos; DER 10,341-342; 
y el discurso aj nuevo embajador de España, 13 de noviembre de 1951, sobre la disparidad 
entre los principios jurídicos y la realidad política como nota característica de nuestra época: 
AAS 43 (1951) 792 - 7 Q 4 - 
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III. Hay que renunciar al espíritu de represalias y al instinto de vengan¬ 
za. Durante la guerra, una política nihilista incurrió en excesos re¬ 
probables. Los hombres de la postguerra debían haber opuesto a esa 
decadencia su propia superioridad moral. No ha sido así. Es necesaria 
una política de mayor altura moral. 

Si no se supera lá división, no hay manera de abrir un porvenir de 
paz. Invitación al mundo entero. Está en peligro de morir el espíritu 
de fraternidad. La Iglesia sigue con angustia el desarrollo de los con¬ 
flictos políticos. Sin fe en Dios es imposible la restauración del espíritu 
de fraternidad. Sin fe en Dios crece la hipersensibilidad para todo 
cuanto divide. Queda así abierto el camino para la lucha. La guerra 
se ha extendido a la misma Palestina. Europa tiene todavía sin cica¬ 
trizar las heridas de la guerra. La pacificación de Europa es condición 
previa de la pacificación universal. Una Europa sana y clarividente 
quedará inmune frente al contagio de las divisiones. 

I\^ Los enemigos de Dios osan alzar su voz en el suelo de la misma Roma. 

El Papa habla de las doctrinas, no de los pueblos ni de las víctimas 
de esas doctrinas. Una nube obscura se cierne sobre la Navidad de 
hoy. Los pueblos desean la paz. Los gobernantes se muestran imposi¬ 
bilitados para satisfacer este deseo. Es el ángel del abismo el que pro¬ 
cura estorbar la fraternidad de los hombres. 

Ha llegado la hora de todos los hombres buenos. El Espíritu de 
Dios está presente en todas partes. Lo puede todo. Pero exige vuestra 
cooperación. Es traidor el que colabora con los enemigos de Dios. 
Augurio de un año nuevo de consolidación en la paz. Bendición a 
todos los que sufren. 

[Europa y el mundo en una grave encrucijada] 

[i ]. La festividad navideña ^ y el ya próximo año nuevo se 
anuncian con señales de aviso, indicios del porvenir. 

Las tradicionales felicitaciones que se intercambian en esta oca¬ 
sión y suben al cielo en una nube de incienso y oración no pueden 
y no quieren, a pesar de la íntima sinceridad del amor que las ins¬ 
pira, hacer perder de vista las condiciones de la hora presente, en 
la que Europa y el mundo entero se encuentran en una encrucijada 
de su destino, cuya gravedad es indudable, cuyo desarrollo hacia 
el bien o el mal es incalculable, cuyas consecuencias son impre¬ 
visibles. 

[2] . Guando el pasado año, en esta misma ocasión, Nos diri¬ 
gíamos nuestro mensaje navideño a todos los católicos y, al mismo 
tiempo, a todos los hombres sensatos y de buena voluntad, ¿qviien 
hubiera sido capaz de presagiar para la humanidad, cansada de la 
guerra y hambrienta de paz, lo que hoy es una dura e innegable 
realidad ? 

[3] . Las campanas de Navidad continuarán sonando festivas 
como desde hace siglos; pero para muchos corazones cerrados, 
amargados, turbados, repican en desierto, donde no suscitan ya 
ningún vivo eco. 

1 Pío XII, radiomensaje dirigido a todo el universo en la víspera de Navidad, 24 de dicicni- 
bre de 1947; AAS 40 (1948) 8-16. Texto original en italiano. 




LA PK5ÍTIVITA 


943 


[4]. Transcurrido otro año más de postguerra, cargado de 
miserias y de sufrimientos, de desilusiones y de privaciones, quien 
tenga ojos para ver y oídos para oír, debe detenerse a la vista de 
este hecho doloroso y humillante: Europa y el mundo—hasta la 
remota y martirizada China—se hallan hoy más que nunca alejados 
de la paz verdadera, de una completa y perfecta curación de sus 
males, de la instauración de un nuevo orden en la armonía, en el 
equilibrio y en la justicia. 

[5 ]. Los fautores de la negación y de la discordia, con toda la 
legión de explotadores que les siguen, se alegran con el pensamiento 
o con la ilusión de que su hora está cercana. 

[6] . Los amigos de la paz, los promotores de una reconcilia-, 
ción estable, entre los pueblos, tienen, por el contrario, oprimido 
su corazón y preocupado ante el contraste entre la riqueza moral y 
social de la buena nueva de Belén y la miseria de un mundo que se 
ha alejado de Cristo. 

[7] . Pero los verdaderos cristianos, para los cuales toda la 
vida, su luz y su valor consiste en el sentiré cum Ecclesia, y conocen 
y comprenden mejor que nadie el sentido y el valor de épocas como 
la nuestra, épocas de densas tinieblas y, al mismo tiempo, de luz 
deslumbradora, donde el enemigo de Jesucristo recoge trágicamente 
una abundante mies de almas, pero donde muchos buenos se hacen 
mejores; donde los corazones generosos se elevan haste el ápice 
del heroísmo victorioso, pero donde también otros muchos, tibios 
y pusilánimes esclavos del respeto humano, temerosos del sacrificio, 
decaen en la mediocridad, degeneran en la vileza, semejantes a 
aquellos «que no fueron rebeldes ni fueron fieles a Dios, sino que 
fueron para sí» 2. 

[8] . En la lucha titánica entre los dos espíritus opuestos que 
se disputan el mundo, si el odio es suficiente para reunir en torno 
al espíritu del mal a hombres a quienes todo parecería deber dividir 
entre sí, ¿qué no llegaría a hacer el amor para reunir en ima liga 
vasta como el mundo a todos aquellos a quienes la altura de miras, 
la nobleza de los sentimientos, la comunidad de los dolores, ha enla¬ 
zado con vínculos mucho más fuertes y estrechos que las diferencias 
o divergencias que pudieran separarlos? 

[9] . A los millones de hombres dispuestos a adherirse a esta 
liga mundial, cuya ley fundacional es el mensaje de Belén, cuyo 
Jefe invisible es el Rey pacífico, aparecido en el pesebre, dirigimos 
en este momento nuestra férvida exhortación, 

[I. La insinceridad en la vida pública y sus funestos efectos] 

[10] . El estigma que lleva estampado sobre su frente nuestra 
época, y que es causa de disgregación y de decadencia, es la ten¬ 
dencia cada vez más manifiesta a la «insinceridad». Falta de veracidad, 

2 Dante, La di^Ana comedia: Infierno c.3,38-39. 
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que no es solamente un recurso ocasional, un procedimiento para 
salir por el momento de imprevistas dificultades o de obstáculos 
inesperados. No. Aparece hoy día como erigida en sistema, elevada 
a categoría de estrategia, en la que la mentira, la deformación de las 
palabras y de los hechos, el engaño, se han convertido en clásicas 
armas ofensivas, que algunos manejan con maestría, orgullosos de 
su habilidad; hasta tal punto el olvido de todo sentido moral es a sus 
ojos parte integrante de la técnica moderna en el arte de formar la 
opinión pública, de dirigirla, de acomodarla al servicio de su polí¬ 
tica, resueltos como están a triunfar a toda costa en las luchas de 
intereses y de opiniones, de doctrinas y de hegemonías. 

[11] . No es nuestro propósito describir aquí específicamente 
las ruinas producidas por este torneo de «insinceridad» en la vida 
pública; tenemos, sin embargo, el deber de abrir los ojos a los cató¬ 
licos de todo el mundo—y también a cuantos tienen, común con 
Nos, la fe en Jesucristo y en un Dios trascendente—sobre los peli¬ 
gros que este predominio de la falsedad hace correr a la Iglesia, a la 
civilización cristiana, a todo el patrimonio religioso y aun meramente 
humano que desde hace dos mil años ha dado a los pueblos la subs¬ 
tancia de su vida espiritual y de su verdadera grandeza. 

[12] . Como en otro tiempo Herodes, deseoso de matar al niño 
de Belén, ocultó su propósito bajo la máscara de devoción y trató 
de convertir a los Magos de recto corazón en espías inconscientes, 
así también ahora los modernos imitadores de aquél ponen todo su 
esfuerzo en ocultar a los pueblos sus verdaderos designios y en ha¬ 
cerlos ciegos instrumentos de sus propósitos. 

[13] . Pero, una vez conquistado el poder y tan pronto como 
sienten tener firmes en sus manos las riendas, dejan poco a poco 
caer el velo y pasan progresivamente de la opresión de la dignidad 
y de la libertad humana a la supresión de toda sana e independiente 
actividad religiosa. 

[14] . Ahora Nos preguntamos a todos los hombres honrados: 
¿Cómo puede la humanidad recuperar la salud ? ¿Cómo puede -de 
los errores y de las agitaciones de la turbia hora presente surgir 
un «nuevo orden» digno de este nombre, si se borran y desplazan 
los límites entre amigo y enemigo, entre el sí y el no, entre la fe 
y la incredulidad? 

[15] . La Iglesia, siempre llena de caridad y de bondad hacia 
las personas de aquellos descarriados, pero fiel a la palabra de su 
divino Fundador, que ha declarado: El que no esta conmigo, está 
contra mi^, no puede faltar a su deber de denunciar el error, de 
arrancarles la máscara a los fabricantes de mentiras 4 , que se presen¬ 
tan como lobos con piel de corderos 5 , como precursores y adalides 
de una nueva era feliz, y de advertir a los fieles que no se dejen 
extraviar del recto camino ni engañar con falaces promesas. 


3 Mt. 12,30. 

* lob. 13.4. 

5 Gf. Mt. 7 , 15 . 
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[16] . Nuestra posición entre los dos campos opuestos está 
exenta de todo prejuicio, de toda preferencia hacia un pueblo u 
otro, hacia este o aquel bloque de naciones, como es ajena a toda con¬ 
sideración de orden temporal. Estar con Cristo o contra Cristo 
es toda la cuestión. 

[17] . Bien comprenderéis por esto cuán doloroso nos es ver 
cómo una propaganda hostil desnaturaliza nuestros pensamientos y 
nuestras palabras, exacerba los espíritus, impide los pacíficos cam¬ 
bios de ideas, hace más profundo el foso que separa de Nos a tantas 
almas, redimidas por la sangre y el amor del mismo divino Salvador, 
En el fondo de esto se reconoce siempre la misma duplicidad, bus¬ 
cada y fríamente empleada como el arma más penetrante contra la 
justicia y la verdad, para impedir la aproximación, la reconciliación 
y la paz. 

[18] . La inevitable consecuencia de tal estado de cosas es la 
escisión de la humanidad en poderosos y enfrentados grupos, cuya 
ley suprema de vida y de acción es una fundamental e invencible 
desconfianza, que es al mismo tiempo la trágica paradoja y la mal¬ 
dición de nuestro tiempo. 

[19] . Cada una de las partes opuestas se cree pbligada a esta 
desconfianza como a una necesidad de elemental cautela. Y he 
aquí que, por el mismo hecho, una gigantesca muralla se alza para 
hacer vano todo esfuerzo por restituir a la agitada familia humana 
los beneficios de una verdadera paz. 

[20] . ¿Acaso no hemos tenido que tocar con la mano, aun en 
el curso de estas últimas semanas, los efectos de esta recíproca des¬ 
confianza, al ver cómo una, tan importante Conferencia de las Gran¬ 
des Potencias llegaba a su término sin haber conseguido aquellos 
progresos esenciales y definitivos en el camino de la paz que con 
tanta ansia se esperaban de ella? 

[21 ]. Para salir de estas angustias, a donde el culto de la «insin¬ 
ceridad» ha conducido al mundo, ima sola salida es posible: el 
retorno al espíritu y a la práctica de una rectilínea veracidad. 

[22] . Ninguno hoy—cualquiera que sea el campo o partido 
social o político a que pertenezca—que intente hacer valer, en la 
balanza del destino de los pueblos, para el presente o para el futuro, 
el peso de sus convicciones y de sus actos, tiene derecho a enmas¬ 
carar su rostro, a aparecer como no es, a recurrir a la estrategia de 
la mentira, de la presión, de la amenaza, para restringir, en el 
ejercicio de su justa libertad y de sus derechos civiles, a los ciudada¬ 
nos honrados de todos los países. 

[23] . Por esto, amados hijos e hijas. Nos os decimos: Mañana 
celebraremos la Navidad de Aquel de cuyos labios salió un día el 
grito de Veritas liberahit vos^: ¡La verdad (que es su doctrina) os 
hará libres! Nunca quizás resonó tan poderoso como hoy este grito 


6 lo. 8,32. 
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en un mundo hambriento de paz, que siente pesar sobre sí el yugo 
de la mentira. 

[24], Y a El, que se ha encarnado a fin de ser para todos 
camino, verdad y vida, responda la suplicante oración de toda la 
cristiandad para que la verdad vuelva a encontrar el camino en el 
corazón de los regidores de los pueblos, de quienes un sí o un no 
puede determinar el destino del mundo, y con la verdad resplan¬ 
dezca sobre la tierra no un engañoso espejismo, sino la estrella lumi¬ 
nosa de la divina paz de Belén. 


[II. La política de represalias, enemiga de la paz] 

[25 ]. Aquellos que a toda costa querían ganar la guerra esta¬ 
ban resueltos a todos los sacrificios, hasta el de la vida misma. 
El que quiere sinceramente ganar la paz, debe estar dispuesto a 
sacrificios no menos generosos, porque a una humanidad maltra¬ 
tada, exasperada, nada cuesta tanto como el renunciar a las repre¬ 
salias y a los rencores implacables. 

[26]. Las injusticias y las crueldades cometidas por quienes 
desencadenaron la segunda guerra mundial levantaron oleadas de 
justa indignación, pero al mismo tiempo hicieron madurar, por 
desgracia, los gérmenes de una instintiva inclinación a la venganza. 

[27 ]. La parte más sana de la humanidad—aun en las naciones 
más comprometidas en el conflicto—reprobaba unánimemente los 
excesos y las atrocidades que una política caída en el nihilismo moral 
no sólo practicaba en la guerra por ella misma provocada, sino que 
osaba incluso justificarlos doctrinal mente. Los hechos y los docu¬ 
mentos dados a conocer posteriormente han podido solamente con¬ 
firmar que los autores y ejecutores de aquella política son los pri¬ 
meros representantes de la miseria que hoy padece el mundo. 

[28 ]. Los hombres de la postguerra habrían podido fácilmente 
oponer a aquella decadencia su propia superioridad moral: desgra¬ 
ciadamente, en no pocos casos han dejado escapar una tan oportuna 
ocasión. Es obligado reconocer que la historia de la humanidad 
durante los días, semanas y meses que han sucedido al fin de la 
guerra está muy lejos de ser en todo gloriosa. 

[29] . Los merecidos castigos infligidos a los grandes culpables 
habrían podido inspirar escenas de infierno a la pluma de Dante; 
pero el sumo Poeta se habría retirado ante las represalias ejercidas 
contra los inocentes. 

[30] . Las deportaciones forzosas, la sumisión a trabajos ago¬ 
biantes, han aparecido a su tiempo como un desafío a las más ele¬ 
mentales leyes de humanidad, a la letra y al espíritu del derecho de 
gentes. ¿Quién, pues, podría entonces maravillarse de que la misma 
conciencia que tan justamente se había indignado al ver perpetrar 
tales actos por los unos, reaccione en igual modo si los ve cometer 
también a los otros? 
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[31] - ¿Quién podría medir que nuevas miserias morales, fa¬ 
miliares, sociales; qué daños al equilibrio cultural y económico de 
Europa, y no sólo de Europa, habrán de ocasionar las deportaciones 
forzosas y generalizadas de los pueblos? i Cuántas tristezas para el 
presente! jCuántas angustias para el porvenir! ¡Sólo una más vasta 
amplitud de miras, una más prudente y más sagaz política por parte 
de los gobernantes que tienen en sus manos los destinos del mundo • 
podrán aportar una solución favorable a un problema de otra manera 
insoluble! 

[32] . ¡Honor, por tanto, a aquellos que en todas las naciones 
no rehuyen privación ni sufrimiento alguno para acelerar la conse¬ 
cución de tan noble empeño! ¡Que no se dejen perturbar por las 
contradicciones y por las resistencias, que no les podrán faltar, y 
que precisamente en estos días parecen crecer con mayor intensidad 
para suscitar una nueva guerra de nervios, para atizar la discordia, 
para aniquilar los esfuerzos de los campeones de la unión y de la 
pacificación! Esperen que no esté lejos la hora en que—como Nos 
confiamos y lo pedimos en nuestras oraciones—el Rey de la paz 
ha de conceder la victoria a quienes con pura intención y con armas 
pacíficas combaten por su causa. 

[III. Restauración del espíritu de fraternidad] 

[33 ]. La humanidad, por consiguiente, no podrá salir de la 
crisis y de la desolación presentes, para encaminarse hacia un más 
armónico porvenir, si no frena y domina las fuerzas de la división 
y de la discordia gracias a un sincero espíritu de fraternidad que 
junte en un mismo amor a todas las clases, a todas las razas y a 
todas las naciones. 

[34] . Si hoy, en la víspera de Navidad, lanzamos Nos tal invi¬ 
tación al mundo entero, es porque vemos en peligro de morir y 
extinguirse este espíritu de fraternidad; vemos cómo las pasiones 
egoístas se sobreponen a la sana razón; los duros métodos de atro¬ 
pello y de violencia, a la leal comprensión y a los deberes recíprocos; 
el despectivo desprecio de los daños que de ello se derivan, al asiduo 
cuidado del bien común. 

[35] . La Iglesia, cuyo corazón materno abraza con igual soli¬ 
citud a todos los pueblos, sigue con angustia esta evolución en los 
conflictos nacionales e internacionales. 

[36 ]. Cuando la fe en Dios, Padre de todos los hombres, co¬ 
mienza a desvanecerse, también el espíritu de la tmión fraterna 
pierde su base moral y su fuerza de cohesión; y cuando el sentido 
de una comunidad querida por Dios y que incluye derechos y debe¬ 
res recíprocos, regulados por determinadas normas, comienza a 
perecer, en su lugar se introducen una morbosa hipersensibilidad 
para todo cuando divide, una instintiva inclinación a afirmar exage¬ 
radamente los propios derechos verdaderos o falsos, una a veces 
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inconsciente, pero no por ello menos perniciosa, despreocupación 
de las necesidades vitales del prójimo. 

[37] . Entonces queda ya abierto el camino a la lucha de todos 
contra todos, lucha que no conoce otro derecho que el derecho del 
más fuerte. 

[38] . Nuestro tiempo ha dado, desgraciadamente, dolorosos 
ejemplos de guerras fratricidas, surgidas con implacable lógica de 
la desaparición del espíritu fraterno. 

[39 ]. Hasta la tierra que había escuchado el canto de los ángeles 
anunciando la paz a los hombres, que había visto resplandecer la 
estrella del Salvador; la tierra donde el Redentor divino murió 
crucificado por nuestra salvación, aquella tierra santa por sus me¬ 
morias y por sus santuarios, amados sobre manera por todo corazón 
cristiano, dividida ahora, se ha convertido en teatro de sangrientos 
conflictos. Y ¿no es acaso la misma Europa, centro de toda la gran 
familia católica, hoy un aviso y una prueba del estado al que la 
desaparición del espíritu fraterno puede reducir a una parte del 
mundo en otro tiempo tan hermosa y floreciente? 


[La situación de Europa] 

[40] . Lleva Europa en sí, todavía sin cicatrizar, las heridas 
causadas por la ultima guerra, y ya comienza a brillar la luz siniestra 
de nuevos conflictos. 

[41] . jAh, si todos los hombres honrados se unieran juntos, 
cuán cercana estaría la victoria de la fraternidad humana, y con ello 
mismo la salvación del mundo! Forman ellos ya una parte conside¬ 
rable de la opinión pública y dan pruebas de un sentir verdadera¬ 
mente humano y de una prudencia también política. 

[42] . Otros, en cambio, no menos numerosos, cuyo sí o cuyo 
no tiene un peso tan notable en acelerar o retardar la pacificación de 
Europa, previa condición para los demás pasos hacia la pacificación 
universal, siguen el camino contrario. ¿Es que temen, acaso, que 
una Europa restablecida, revigorizada, nuevamente consciente de 
su misión, cristianamente inspirada, quiera expulsar de su organis¬ 
mo los gérmenes venenosos del ateísmo y de la revolución, para 
vivir una vida propia y libre de malsanos influjos extraños? 

[43 ]. Es claro que una Europa sacudida por los febriles esca¬ 
lofríos de las dificultades económicas y de las revoluciones sociales 
se dejaría seducir más fácilmente por las ilusiones de un quimérico 
Estado ideal que no una Europa sana y clarividente. 

[44]. Mientras tanto, los propagandistas de tan falaces pro¬ 
pósitos se afanan por ganar prosélitos entre los exaltados y los sen¬ 
cillos, para arrastrar también a sus pueblos por la senda de la ruina, 
que ya otros han recorrido, no tanto por propia voluntad cuanto 
bajo la sistemática opresión de las libertades civiles y religiosas. 
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[45 ]♦ ¿No hemos visto acaso Nos, sobre este sagrado suelo de 
Roma, donde la voluntad divina ha establecido la Cátedra de Pedro, 
a los mensajeros de una concepción del mundo y de la sociedad 
humana fundada en la incredulidad y en la violencia hacerse sem¬ 
bradores de cizaña en la buena tierra de Roma y esforzarse por 
persuadir a sus hijos que son precisamente ellos quienes han ideado 
y realizado una nueva cultura más digna del hombre que no la 
antigua y eternamente joven civilización cristiana? 

[46] . Llegadas ya las cosas a este punto, Ha venido verdadera¬ 
mente el tiempo de que todos cuantos aman y tienen como sagrada 
la herencia humana y espiritual de sus padres sacudan el sueño de 
sus ojos y se armen de fe y de valor para preservar a la Urbe, madre 
de la civilización, de caer en una situación religiosa, moral, social, 
que haría bien difícil, con viva pena nuestra, la solemne celebración 
del ya próximo Año Santo, que es el ardiente deseo de los católicos 
del mundo entero. 

[47] . Por lo demás, si en la presente solemnidad nuestras cla¬ 
ras palabras van más allá de las fronteras, estas palabras no se diri¬ 
gen más que a las doctrinas negadoras de la fe en Dios y en Cristo, 
pero de ningún modo a los pueblos o grupos de pueblos que son 
sus víctimas. Por éstos la Iglesia siente siempre un inmutable amor; 
más aún, con tanta mayor ternura cuanto mayores son sus sufri¬ 
mientos. En los días de la prueba, mejor que en las horas serenas, 
es cuando los hombres de todas las naciones deben sentirse herma¬ 
nos, con aquella fraternidad cuyo sentido profundo, alta misión 
y poder reconciliador nadie ha exaltado ni exaltará con tanta fuerza 
como el primogénito entre muchos hermanos que desde Belén al 
Gólgota predicó, más con su ejemplo que con sus palabras, aquella 
grande y universal fraternidad. 


[¡Ha llegado vuestra hora!] 

[48] . Sobre la Navidad de hoy se cierne una nube obscura. 
Mientras el ansioso anhelo de paz se hace en los pueblos cada vez 
más intenso, en no menor grado se manifiesta en sus gobernantes 
la imposibilidad de satisfacerlo con los medios exclusivamente 
humanos. 

[49] . Los sinceros esfuerzos de los unos para conseguir una 
justa paz y el sistemático propósito de los otros para estorbar su 
realización, ¿no suscitan tal vez en nosotros la imagen de un peligro¬ 
so juego de azar, del cual depende la fortuna o la ruina? 

[50] * En las asambleas humanas se infiltra sin sentir el espí¬ 
ritu del mal, el ángel del abismo enemigo de la verdad, fomenta¬ 
dor de los odios, negador y destructor de todo sentimiento fraterno; 
cree próxima ya su hora, y por ello hace cuanto puede a fin de 
acelerarla. 

7 Rom. 8,29. 

8 Apoc. 9,11. 
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[51 ]. Esto no obstante, Nos queremos cerrar este nuestro men¬ 
saje navideño con una incoercible exhortación a la esperanza y a la 
confianza. 

[52] . Si la fe en el divino Redentor mueve a los cristianos 
a considerar todas las cosas a la luz de la verdad, siempre antigua 
y siempre nueva, de las palabras que el anciano Simeón pronunció 
sobre el Niño Jesús presentado al templo: Mirad, este Niño está 
puesto para ruina y para resurrección de muchos... y para blanco de 
contradicción sabemos que el número de aquellos que no se alejan 
de Cristo por la incredulidad, sino que se unen a El y se hallan dis¬ 
puestos a dar su vida por El, y que en El y en la resurrección ponen 
su inquebrantable esperanza; sabemos que este número es grande, 
que crece y se fortifica; vemos que irradian su energía y su be¬ 
néfico influjo sobre todos los campos de lá vida, y que otros hom¬ 
bres de buena voluntad se unen a ellos. 

[53] - A todos vosotros, por esto, amados hijos e hijas. Nos os 
decimos: ¡Ha llegado vuestra hora! 

En las reuniones de los hombres de Estado, otro invisible Espí¬ 
ritu preside como Señor soberano, aquel Dios omnipotente a cuya 
mirada nada se escapa y que en sus manos tiene los pensamientos 
y los corazones para moverlos a su voluntad y en la hora de su elec¬ 
ción ; aquel Dios cuyos impenetrables designios están dictados todos 
por su amor paternal. Pero para realizarlos quiere valerse de vuestra 
cooperación. En los días de lucha, vuestro puesto está en primera 
línea, en el frente del combate. Los tímidos y los emboscados se 
hallan muy cerca de convertirse en desertores y traidores. 

[54] - Desertor y traidor sería quien quisiera prestar su colabo¬ 
ración material, sus servicios, su capacidad, su ayuda, su voto, a par¬ 
tidos y a poderes que niegan a Dios, que sustituyen el derecho por 
la fuerza, la libertad por la amenaza y por el terror; que hacen de la 
mentira, de las luchas, de la rebelión de las masas, otras tantas armas 
de su política; que hacen imposible la paz interior y exterior. 

[55] . Volvamos tres siglos atrás. En aquella Europa trastor¬ 
nada por los horrores de la guerra de los Treinta Años, el año 1648 
trajo, finalmente, el mensaje de la paz, la aurora de la restauración. 

[56] . Rogad y trabajad para obtener del Señor que el año 1948 
sea para la Europa herida, para los pueblos destrozados por las dis¬ 
cordias, el año del renacimiento y de la paz, y que, expulsado el 
espíritu de las tinieblas, el ángel del abismo, se levante sobre el 
mundo el sol de la justicia, Jesucristo, Señor nuestro, a quien sea 
honor y gloria en el tiempo y en la eternidad. 

[57] . Y vaya ahora nuestra bendición apostólica, auspicio de 
gracias y de auxilios divinos, a todos nuestros queridos hijos e hijas, 
así de esta nuestra ciudad episcopal como de todo el mundo, pero 
sobre todo a aquellos que mayormente gimen bajo el peso de la 
miseria y del dolor; a los enfermos, a los pobres, a los obreros sin 


9 Le. 2,J4. 
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trabajo, a los hombres sin casa, a cuantos sufren el hambre y el 
frío; a aquellos que, habiendo perdido, o por las trágicas vicisitudes 
del cruel conflicto, o por injuria de los hombres, o incluso por los 
propios errores y culpas pasados, la libertad, la familia, la patria, en 
esta sagrada solemnidad sientan más aguda la mordedura de la an¬ 
gustia y de la incomodidad; a los prisioneros de guerra todavía no 
restituidos a sus familias; a los prófugos y a los dispersos ,* de modo 
particular a cuantos, especialmente sacerdotes, padecen persecucio¬ 
nes, cárcel, destierro, amenazas de tortura y de muerte por perma¬ 
necer fieles a Dios, a Cristo, a la Iglesia, al cumplimiento de sus 
deberes. 


I 






CONSIDERACIONES EN TORNO A LA 
UNION EUROPEA 


La idea de la unión europea y los esfuerzos realizados en este sen¬ 
tido por ciertos sectores clarividentes del pensamiento y de la política 
continentales han sido recogidos y estimulados vivamente por Pío XII 
en repetidas ocasiones. En el discurso que a continuación incluimos, el 
Papa llama la atención sobre dos peligros que acechan a esta grandiosa 
y necesaria labor de unificación europea. Subraya después la base moral 
que debe soportar el nuevo edificio de la Europa unida: la religión cris¬ 
tiana. Y termina indicando quiénes son los hombres que están llamados 
a realizar esta urgente tarea. 

SUMARIO 

I. Saludo. Solicitud del Papa en favor de la unión europea. Esta ofrece 
serias dificultades. Pero no hay tiempo que perder. Los efectos de la 
guerra son un estímulo para trabajar por la unión de Europa. 

II. Dos peligros. El abuso de la superioridad política y la pretensión de 
vivir de acuerdo con la gloria de un pasado ya inexistente, pueden 
hacer fracasar la constitución de una unión europea. 

La cuestión fundamental. La unidad europea necesita apoyarse en 
una base moral inquebrantable: la religión. La religión es base de la 
unidad. Hay que llegar, por tanto, al reconocimiento político expreso 
de los derechos de Dios y de su ley, apoyo sólido de los derechos polí¬ 
ticos y sociales del hombre. 

III. La unión europea tiene que ser hecha por los hombres de hoy. ¿Quié¬ 
nes son éstos? Ni los políticos de la vieja escuela ni los políticos de la 
demagogia. Los hombres nuevos de la reconstrucción europea. 

IV. Necesidad de comprensión mutua. Esperanza de resultados felices. 
Oración a Dios. 


[i ]. Nos apreciamos mucho i, señores, vuestra labor. Esta nos 
prueba que habéis comprendido y estimado los esfuerzos que, desde 
hace casi diez años, Nos multiplicamos sin descanso para promover 
un acercamiento, una imión sinceramente cordial entre todas las 
naciones. Os lo agradecemos muy de veras. 

[2 ]. Es precisamente esta solicitud la que nos inspiró el 2 de 
julio pasado, cuando Nos hablamos en favor de una unión europea. 

1 Pío XII, discurso a los delegados asistentes al II Congreso Internacional para el esta¬ 
blecimiento de la Unión Federal Europea, ii de noviembre de 1948.* AAS 40 (1948) 507- 
510; E 8 (1948) 2,594. Texto original en francés. 
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Nos lo hemos hecho guardándonos muy bien de implicar a la Iglesia 
en intereses puramente temporales. La misma reserva hemos puesto 
en la cuestión de saber qué grado de verosimilitud o de probabilidad 
hay que asignar a la realización de este ideal, cuán lejos se está de 
él o cuánto nos hemos aproximado a él. 

[3 ]• Nadie duda que el establecimiento de una unión europea 
ofrece serias dificultades. Para hacerla psicológicamente llevadera 
a todos los pueblos de Europa, en primer lugar se podría hacer valer 
la necesidad de una especie de olvido que aleje de ellos el recuerdo 
de los sucesos de la última guerra. Sin embargo, no hay tiempo que 
perder. Si se tiende a que esta unión alcance su fin, si se quiere que 
sirva con utilidad a la causa de la libertad y de la concordia europea, 
a la causa de la paz económica y de la política intercontinental, es 
de urgencia que se haga cuanto antes. Algunos hasta se preguntan 
si no es ya demasiado tarde. 

[4] . ¿Por qué exigir como condición previa que el recuerdo 
de la guerra quede difuminado en el fondo de una perspectiva leja¬ 
na, mientras que, todo lo contrario, sus efectos, todavía dolorosa¬ 
mente sentidos, son precisamente para estos pueblos de Europa un 
estímulo a deponer de una vez para siempre sus preocupaciones 
egoístamente nacionales, fuente de tantos celos y de tantos odios; 
una incitación a proveer a su legítima defensa contra toda política 
de violencia abierta o larvada? 

[5] . Hay un punto soBre el que nunca sería excesivo insistir: 
el abuso de una superioridad política de postguerra para eliminar 
una concurrencia económica. Nada conseguiría mejor envenenar 
irremediablemente la obra de aproximación y de mutua inteligencia. 

[6] . Las grandes naciones del continente, con su larga historia 
tan llena de recuerdos de gloria y de poderío, pueden también hacer 
fracasar la constitución de una unión europea, expuestas como es¬ 
tán, sin darse cuenta, a medirse a sí mismas con la escala de su pro¬ 
pio pasado más bien que con la medida de las realidades del presente 
y de las previsiones del porvenir. Por esto justamente se espera de 
ellas que sepan hacer abstracción de su grandeza de antaño para 
alinearse sobre una unidad política y económica superior. Y lo ha¬ 
rán de tanto mejor grado si no se les obliga, por una preocupación 
exagerada de uniformidad, a una nivelación forzada, mientras que 
el respeto de los caracteres culturales de cada uno de los pueblos 
suscitaría, por su armoniosa variedad, una unión más fácil y más 
estable. 

[ 7 ] . Valgan lo que valgan todas estas consideraciones y otras 
muchas, no tienen ni el interés ni la importancia de una cuestión, 
mejor dicho, de la cuestión fundamental que se impone ineludible¬ 
mente en materia de reconstrucción europea, y de la cual Nos no 
tenemos el derecho de apartar nuestra atención. 

[8] . Nadie, a nuestro parecer, podrá rehusar suscribir esta 
afirmación: que una Europa unida, para mantenerse en equilibrio 
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y para allanar las diferencias que surjan en su propio continente 
—sin hablar ahora de su influencia en la seguridad de la paz mun¬ 
dial—, tiene necesidad de apoyarse en una base moral inquebran¬ 
table. ¿Dónde encontrar esta base? Dejemos que responda la his¬ 
toria: hubo un tiempo en que Europa formaba, en su unidad, un 
todo compacto, y, en medio de todas las debilidades, a pesar de to¬ 
dos los desalientos humanos, esta unidad constituía para ella una 
fuerza; merced a esta unión, Europa realizaba grandes cosas. Ahora 
bien, el alma de esta unidad era la religión, que impregnaba a fondo 
toda la sociedad de fe cristiana. 

[9] . Desde el momento en que la cultura se separó de la reli¬ 
gión, la unidad quedó disgregada. A lo largo de la historia, prosi¬ 
guiendo como una mancha de aceite su avance lento, pero continuo, 

• la irreligión ha penetrado más y más en la vida pública, y es a ella 
a la que ante todo debe este continente sus desgarraduras, su males¬ 
tar y su inquietud. 

[10] . Si, pues, Europa quiere salir de esta situación, ¿no es 
necesario que restablezca en sí misma el vínculo entre la religión 
y la civilización? 

[11] . Por esta causa. Nos hemos sentido gran placer al leer, 
al frente de las resoluciones de la Comisión cultural, redactadas 
a continuación del Congreso de La Haya en el pasado mayo, la men¬ 
ción de «la común herencia de la civilización cristiana'). Sin embargo, 
esto no será bastante si no se llega hasta el reconocimiento expreso 
de los derechos de Dios y de su ley, fondo sólido sobre el cual están 
anclados los derechos del hombre. ¿Cómo podrían estos derechos, 
aislados de la religión, asegurar la unidad, el orden y la paz ? 

[12] . Además, ¿se olvidarán de enumerar entre los derechos 
del hombre los derechos de la familia, los de los padres y los de los 
hijos?" La Europa unida no puede edificarse sobre una simple idea 
abstracta. Tiene que tener como soporte necesario hombres vivos. 
¿Quiénes serán estos hombres? Muy difícilmente podrán serlo los 
antiguos dirigentes de las viejas potencias europeas: han desapare¬ 
cido o ya no tienen influencia. Menos todavía los elementos de una 
masa tal como Nos la definimos en nuestro mensaje de Navidad 
de 1944; la verdadera democracia con su ideal de sana libertad 
e igualdad no tiene adversario más temible. 

[13] . Debemos, pues, preguntarnos: ¿de dónde vendrá el lla¬ 
mamiento más apremiante a la unidad europea? Vendrá de los 
hombres que amen sinceramente la paz, de los hombres de orden 
y de calma, de los hombres que—al menos en su intención y en su 
voluntad—no están «desarraigados» y que encuentran en la vida de 
familia honrada y feliz el primer objeto de su pensamiento y de su 
dicha. He aquí los que levantarán sobre sus espaldas el edificio de 
una Europa unida. Mientras no se dé oídos a su llamamiento, no 
se hará nada durable, nada que esté a la medida de la crisis actual. 

[14] . Por fin, Nos nos hacemos esta pregunta: ¿se hallará 
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también la comprensión necesaria en estas circunstancias, la com¬ 
prensión sin la cual toda tentativa está llamada al fracaso? He aquí 
el problema; exige una solución si se quiere llegar a la realización 
de la unión europea. 

[15 ]. Gracias a Dios, el movimiento enrola ya y arrastra a tan¬ 
tos hombres de bien, a tantos hombres de empuje, que Nos no de¬ 
jaremos de esperar que se acabará por encontrar el verdadero reme¬ 
dio a los males de este continente. En todo caso, con la más viva 
simpatía, Nos rogamos al Padre de las luces que os ilumine, que os 
asista en vuestros trabajos y bendiga vuestros esfuerzos orientados 
a una paz tan ardientemente anhelada. 
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Dos obligaciones del cristiano en el mundo moderno 


El décimo mensaje navideño de Pió XII prolonga el tema constante 
de la paz. Presenta una parte introductoria dedicada al examen del 
año transcurrido —194S—. Junto a las auténticas señales de un nuevo 
y vigoroso fervor de vida y junto a los heroísmos sublimes de muchos 
católicos, el Papa señala el contraste doloroso de los naufragios en la 
fe y de las separaciones amargas provocadas por ciertas confesiones 
ortodoxas subordinadas servilmente a los dictados de una concepción 
social y política anticristiana. Y, por lo que toca al problema de la paz, 
el mundo permanece todavía en la misma encrucijada del año anterior. 
Por esto el Papa recuerda a los cristianos católicos un doble deber: 
fidelidad absoluta a la verdad revelada y cumplimiento exacto de los 
deberes de justicia y caridad. 

El cristiano no debe retraerse del mundo, porque la situación de la 
humanidad exige a voces un remedio definitivo, y éste sólo puede ser 
proporcionado por los hijos fieles de la Iglesia, Por esto el cristiano debe 
consagrarse en la medida de sus posibilidades a la resolución de los pro¬ 
blemas de hoy. El abstencionismo es ilícito. Frente a las fuerzas de la 
disgregación social y política, todo hijo de la Iglesia debe apoyar con 
lealtad y energía los esfuerzos que se hacen por lograr el establecimiento 
de una comunidad de naciones. Frente a la amenaza de una nueva 
guerra y la consiguiente psicosis prebélica producida por ella, el cris¬ 
tiano debe fomentar en si mismo y difundir a su alrededor una enér¬ 
gica y serenante atmósfera de voluntad cristiana de paz, de esta volun¬ 
tad cristiana de paz que viene de Dios, es fácilmente reconocible y es 
práctica, realista y vigorosa al mismo tiempo. Y frente al espíritu de 
agresión hay que levantar, finalmente, la bandera de la solidaridad 
de los hombres y de los pueblos. El precepto de la paz es de derecho divino, 

SUMARIO 

1 . El mandato de,Jesucristo al supremo pastor de la Iglesia: enseñar a 
los fieles las normas que, substancialmente inmutables, deben adap¬ 
tarse a las necesidades de los tiempos: nos urge con especial fuerza 
en este décimo año de nuestro pontificado. 

La situación presente de la humanidad. ¿Cómo avanzar por el es¬ 
pinoso sendero de la paz? El mundo se halla en una encrucijada. Es 
hora de consolidar a todos en la verdad. El Señor está más cerca que 
nunca de su Iglesia. 
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II . Un doble deber sagrado indispensable para mejorar la situación pre¬ 
sente. Fidelidad a la verdad revelada. Cumplimiento exacto de la jus¬ 
ticia y del amor. 

III. El año transcurrido—1948—ha dado extensas muestras de fervor de 
vida. Ni la guerra ni las insidias son capaces de cerrar las fuentes de 
vida de la Iglesia. Una vida nueva bulle sobre todo en la juventud 
católica. Son millares los hombres que soportan las duras horas pre¬ 
sentes con heroísmo sublime. Alabanza y agradecimiento por su des¬ 
conocida, pero real entrega a Dios. 

Sin embargo, hay que señalar también el hecho de muchos naufra¬ 
gios dolorosos en la fe. La Iglesia espera—orando—la vuelta de los 
que se han ido. Son injustos ciertos reproches lanzados contra la Iglesia 
católica. La dolorosa situación de quienes se han visto separados a la 
fuerza del seno de la Iglesia católica. 

IV. El cristiano católico en el atormentado mundo moderno. La fidelidad 
a la verdad revelada no implica indiferencia en el cristiano frente a los 
deberes de la hora presente. Al contrario, el cristiano debe consagrarse 
a la resolución de los problemas que la vida de hoy presenta en todos 
los campos. 

Un cristiano no puede encerrarse en un cómodo aislacionismo. El 
cristiano debe estimular los avances hacia una justa comunidad de los 
pueblos. Hay que arrancar a los Estados de las estrecheces de una 
mentalidad egocéntrica. 

V. Frente a la amenaza de una nueva guerra, el cristiano debe albergar 
en sí y fomentar en los demás una voluntad verdadera de paz. Dos 
posturas contrarias a la paz. Caracteres de la voluntad cristiana de paz. 

La verdadera voluntad cristiana de la paz viene de Dios. Tiene 
también sus armas. Las principales son la oración y el amor. 

Es fácilmente reconocible. Nunca convierte una cuestión de pres- 
'tigio nacional en un caso de guerra. Nunca reivindica por la fuerza 
los legítimos derechos propios. Busca siempre la solidaridad inter¬ 
nacional. Todo violador del derecho debe ser desterrado de la sociedad 
civil. 

Es práctica y realista. Procura siempre remover o mitigar todo lo 
que puede ser causa de conflicto bélico. Sobre todo en la cuestión de 
los espacios vitales y en el problema de la escasez de materias primas 
propugna una política realista de leal entendimiento. 

Es señal de fuerza, no de debilidad. Toda guerra de agresión es 
delito. Ante una agresión, ni el pueblo agredido ni la comunidad de 
Estados deben quedar en una indiferencia pasiva. La indiferencia ante 
la guerra de agresión es sumamente nociva. No hace más que alentar 
a los fautores de la agresión. El cristiano aborrece la guerra por la ra¬ 
dical injusticia de ésta. 

El precepto de la paz es de derecho divino. La defensa contra la 
agresión de ciertos bienes es plenamente legítima. A esta defensa está 
' obligada la comunidad de las naciones. Así es como se evita la guerra 
o se disminuyen al menos sus males. 

VI. Los estímulos de la voluntad de paz. La mirada del Niño de Belén. 
Hay que derribar los prejuicios del nacionalismo y de la raza. Traba¬ 
jad por la paz unidos a todos los que comulgan en este alto ideal. 

Exhortación particular a la juventud católica. Lleváis sobre vues¬ 
tros hombros la responsabilidad del mañana. Procurad hacer del mun¬ 
do una Domus Pacis. Palestina no parece todavía completamente ase- 
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gurada del peligro de la guerra. Necesidad de un régimen internacional 
en los Santos Lugares. Imploración de la asistencia divina. Bendición 
apostólica. 


«Confirma fratres íuos» 

[i ]. Graves y a un tiempo tiernas como testamento y adiós 
de despedida de un padre amantísimo» las palabras del divino Re¬ 
dentor a su primer Vicario en la tierra; Confirma fratres tuos —«Con¬ 
firma a tus hermanos» 2—, no han cesado de resonar en nuestro 
espíritu y en nuestro corazón desde el día en que El en su inescru¬ 
table designio quiso confiar a nuestras débiles manos el timón de 
la navecilla de Pedro. 

[2]. Palabras inmortales, profundamente esculpidas en lo más 
íntimo de nuestra alma, se hacen todavía más penetrantes siempre 
que, en el ejercicio del ministerio apostólico, hemos de comunicar 
al episcopado y a los fieles del mundo las enseñanzas, las normas 
y las exhortaciones que el pleno cumplimiento de la misión salva¬ 
dora de la Iglesia requiere, y que, sin perjuicio de su inmutabilidad 
substancial, deben, sin embargo, adaptarse oportunamente a las 
siempre mudables circunstancias y a la variedad de los tiempos 
y de los lugares. 

[3 ]. Pero con particular emoción e intensidad experimentamos 
en Nos mismo aquella fuerza del divino mandato en este momento, 
en que por décima vez os dirigimos nuestro mensaje navideño a vos¬ 
otros, amados hijos e hijas del mundo entero, al finalizar un decenio 
que por sus acontecimientos y trastornos, por sus trabajos y preocu¬ 
paciones, por sus amarguras y dolores, no tiene igual en los siglos 
de la historia humana. 

[4] . Cuando, en la última Navidad, Nos os pedíamos en esta 
ocasión vuestras oraciones y vuestra colaboración, expresábamos el 
anhelo de que el entonces incipiente año 1948 fuese para Europa 
y para toda la sociedad de los pueblos, atormentados por tantas 
divisiones, un año de férvida reconstrucción, comienzo de un rá¬ 
pido caminar hacia una verdadera paz. 

[5] . Hoy, al terminar un año que se había abierto con tantas 
esperanzas, nuestra voz paterna os invita de nuevo a vosotros, es¬ 
píritus rectos y reflexivos; a vosotros, cristianos convencidos, a con¬ 
siderar cuál es actualmente la condición de la humanidad y de la 
cristiandad, y cuál es el medio para avanzar con paso franco y se¬ 
guro por el sendero que tanto la dura necesidad de los tiempos co;uo 
vuestra propia conciencia os están señalando. 

[6] . Todo el que tenga clarividencia, fuerza moral y coraje 
para mirar cara a cara la verdad, por muy penosa y humillante que 
ésta sea, debe reconocer, sin duda, que este año de 1948, objeto, en 

^ Pío XII, radiomensaje a los cristianos de todo el mundo, 24 de diciembre de 1948; 
AAS 41 (1949) S*IS. TeNto original en italiano. 

2 Le. 22,32. 
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su aurorá, de profundas y muy justificadas esperanzas, aparece hoy, 
en su ocaso, como una de aquellas encrucijadas en las que el camino 
que antes descubría alegres perspectivas parece desembocar, por el 
contrario, en el borde de un precipicio, cuyas insidias y cuyos pe¬ 
ligros llenan de creciente ansiedad a todos los pueblos nobles y ge¬ 
nerosos. 

[7]. Y, sin embargo, más aún, precisamente por esto, queridos 
hijos e hijas, cuando la pusilanimidad comienza a apoderarse aun 
de los espíritus valientes y las dudas asaltan a los espíritus más ilu¬ 
minados y resueltos. Nos nos sentimos más obligados que nunca 
a corresponder al divino mandamiento: Confirma fratres tuos, y os 
enviamos a todos, hasta los últimos confines del mundo, como nues¬ 
tro saludo navideño, aquellas palabras con las que el profeta anun¬ 
ciaba la obra de la redención y la definitiva victoria del reino de 
Cristo: Fortaleced las manos desfallecidas y robusteced las rodillas va¬ 
cilantes. Decid a los pusilánimes: Valor, no temáis; mirad que vuestro 
Dios... vendrá y os salvará^. 

Doble deber sagrado 

[8 ]. Como sucesor de aquel a quien fué dirigida la divina pro¬ 
mesa : Yo he rogado por ti Nos sabemos muy bien que, cuando la 
lucha con los espíritus de las tinieblas es más dura y entra en fases 
definitivas y, humanamente hablando, inquietantes, tanto más se 
halla entonces el Señor cercano a su Iglesia y a sus fieles. Profunda¬ 
mente convencidos y conscientes de esta divina asistencia, Nos re¬ 
cordamos a todos aquellos que se glorían del nombre de cristianos 
católicos un doble deber sagrado, indispensable para el mejoramien¬ 
to de la presente situación de la sociedad humana; 

[9] . i) Inquebrantable fidelidad al patrimonio de la verdad 
que el Redentor ha traído al mundo. 

2) Concienzudo cumplimiento del precepto de la justicia y del 
amor, presupuesto necesario para el triunfo sobre la tierra de un or¬ 
den social digno del divino Rey de la paz. 

I. Fervor de vida 

[10] . Nos pecaríamos de ingratitud para con el Omnipotente, 
dador de todas las gracias y consumador de todos los bienes, si no 
reconociéramos que el año ya casi acabado, a pesar de todas las 
preocupaciones y de todos los dolores, ha sido rico también en san¬ 
tas alegrías y consuelos, en felices experiencias y alentadores éxitos. 
Es decir, un año durante el cual en todos los pueblos y naciones, en 
todos los países y continentes, la Iglesia ha dado indudables y es¬ 
pléndidas señales de vitalidad, de vigor, de actividad, de resistencia, 
de rápidos progresos, que no solamente corrobora las más lumino- 

^ Is* 35.3-4. 

^ le, 22,3?, 
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sas esperanzas en el campo espiritual, sino que también han produ¬ 
cido manifiestos frutos en las gigantescas polémicas en que la hu¬ 
manidad se encuentra envuelta en la lucha por su restablecimiento 
y su pacificación, 

[ii ], Una magm'fica serie de solemnidades religiosas, de con¬ 
gresos eucarísticos y maricinos, de importantes centenarios y de 
grandiosas asambleas han mostrado a todo observador imparcial que 
ni la guerra, ni la postguerra, ni la tenacidad de los enemigos de 
Cristo, en sus propósitos disolventes y destructores, han sido capa¬ 
ces de alcanzar, para agotarlas o contaminarlas, las puras fuentes 
de las que la Iglesia recibe desde hace casi veinte siglos su fuerza 
vital. Por todas partes nace y bulle una nueva vida que, especial¬ 
mente entre la juventud católica, se afana por llevar las verdades del 
Evangelio y la fuerza salutífera de su doctrina a todos los campos 
de la vida humana, para provecho y salvación incluso de aquellos 
que hasta ahora, con grave daño propio, habícin cerrado su corazón 
a tan benéfica actuación. 

Heroísmos sublimes 

[12]. Las duras pruebas que la Iglesia ha sufrido a causa de 
la guerra y de la postguerra, las pérdidas dolorosas y los graves 
daños que la han afligido, no han hecho otra cosa que convertir en 
más confortante y vigorosa su energía y su forteJeza; combatida 
por las tempestades y por las olas, ha conservado intacta e inviola¬ 
ble su substancia vital, y en todos los pueblos, en los que profesar 
la fe católica equivale, en recilidad, a sufrir persecuciones, se han 
encontrado y se encuentran siempre millares de veJientes que, im¬ 
pávidos en medio de los sacrificios, de las proscripciones y de los 
tormentos; intrépidos ante las cadenas y la muerte, no doblan su 
rodilla ante el Baal del poder y de la fuerza bruta 5 . El gran público 
ignora las más de las veces sus nombres, pero están escritos con 
caracteres indelebles en los aneiles de la Iglesia. Es para Nos un 
deber el glorificar a esos fieles y a esos fuertes, a esos infatigables 
y a esos valientes, a esos elegidos y a esos bendecidos por Dios, para 
quienes las dificultades de los tiempos presentes, los dolores y las 
lágrimas maternales de la Esposa de Cristo no son escándalo ni 
locura, sino ocasión y estímulo poderoso para manifestar, no con 
palabras, sino con hechos, la rectitud y el desinterés de sus senti¬ 
mientos, su absoluta fidelidad, la sublime generosidad de sus cora¬ 
zones. Faltan palabras para reconocer dignamente y para ensalzeir 
como se merece el heroísmo de estos fidelísimos entre los fieles. 
A cada uno de ellos llegue la expresión de nuestra alabanza y de 
nuestra gratitud. El Señor, que ha prometido acordarse ante su 
Padre celestial de quienes le confesaren ante los hombres 6, será 
su eterna recompensa. 

5 Cf. 3 Rcg. 19,18. 

® Cf. Mí. 10,32. 
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Naufragios dolorosos 

[13] . Sin embargo, si la constancia y la firmeza de tantos her¬ 
manos en la fe es para Nos fuente de alegría y de santo orgullo, 
no podemos sustraernos a la obligación de mencionar también a 
aquellos cuyos pensamientos y sentimientos llevan el sello del espí¬ 
ritu y de las dificultades de la hora presente, j Cuántos han sufrido 
detrimento y hasta han naufragado en la fe y en la misma creencia 
en Dios! ¡Cuántos, intoxicados por un ambiente de laicismo o de 
hostilidad hacia la Iglesia, han perdido la lozanía y la serenidad de 
una fe que hasta ahora había sido el apoyo y la luz de su vida! 
Otros, bruscamente desarraigados y arrancados del suelo nativo, 
caminan a la ventura, expuestos, especialmente los jóvenes, a un 
decaimiento espiritual y moral, cuyo peligro no se puede suficiente¬ 
mente valorar. 

[14] . La mirada materna de la Iglesia sigue a esas almas, 
temporalmente perdidas o puestas en peligro, con amor vigilante 
y con redoblada solicitud. La Iglesia no se irrita. La Iglesia ora. 
La Iglesia espera: espera la vuelta de aquellos hijos, deseosa de 
encontrar los medios aptos para acelerar esta hora. Por esto no 
retrocede ante ningún sacrificio; ninguna pena le es demasiado 
grave para tal fin. Está dispuesta a todo. A todo, menos a una cosa: 
que no se le pida obtener el retorno de los hijos separados de ella 
—ya en tiempos pasados, ya recientemente—al precio de cualquier 
menoscabo o mancha en el depósito de la fe cristiana, confiado a 
su custodia. 


Axaargas separaciones 

[15]. Nos parece oportuno aclarar brevemente algunas ásperas 
afirmaciones que han brotado de los labios de algunos disidentes 
contra la Iglesia católica y el Papado. Nuestro deber de caridad y 
amor no queda disminuido, ciertamente, ni por los ataques ni por 
las injurias. Nos sabemos distinguir entre los pueblos, privados fre¬ 
cuentemente de su libertad, y los sistemas que los gobiernan. Nos 
conocemos la servil dependencia que algunos representantes de la 
confesión llamada «ortodoxa» manifiestan hacia una concepción cuyo 
fin, repetidamente proclamado, es la eliminación de toda religión 
cristicina. Nos no ignoramos el amargo camino que han de recorrer 
muchos de nuestros amados hijos e hijas, a los cuales un abierto 
sistema de violencia ha arrastrado a separarse formalmente de la 
Madre Iglesia, a la cual les unían sus más íntimas convicciones. 
Con corazón conmovido admiramos la heroica firmeza de unos; 
con profundo dolor y con no menor amor paternal contemplamos 
las angustias espirituales de otros, cuya fuerza exterior de resistencia 
ha cedido bajo el exceso de una injusta presión y ha experimentado 
externamente una separación que su corazón aborrece y su concien¬ 
cia reprueba. 
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II. El cristiano católico en el atormentado 
MUNDO moderno 

[16] . La fidelidad del cristiano católico al divino patrimonio 
de la verdad, legado por Jesucristo al magisterio de la Iglesia, no lo 
condena en modo alguno—como no pocos creen o muestran creer— 
a una desconfiada reserva o a una fría indiferencia frente a los graves 
y urgentes deberes de la hora presente. 

[17] , Por el Contrario, el espíritu y el ejemplo del Señor, que 
vino para buscar y salvar lo que estaba perdido; el precepto del amor, 
y, en general, el sentido social que irradia de la buena nueva; la 
historia de la Iglesia, que demuestra cómo ésta ha sido siempre el 
más firme y constante apoyo de todas las fuerzas del bien y de la 
paz; las enseñanzas y las exhortaciones de los Romanos Pontífices, 
especialmente en el curso de los últimos decenios, sobre la conducta 
de los cristianos para con el prójimo, la sociedad y el Estado; todo 
esto proclama la obligación del creyente de ocuparse, según su con¬ 
dición y sus posibilidades, con desinterés y valor, en las cuestiones 
que un mundo atormentado y agitado debe resolver en el campo 
de la justicia social, no menos que en el orden internacional del 
derecho y de la paz. 

[18] . Un cristiano convencido no puede encerrarse en un 
cómodo y egoísta «aislacionismo» cuando es testigo de las necesida¬ 
des y de las miserias de sus hermanos; cuando le llegan los gritos 
de socorro de los económicamente débiles; cuando conoce las aspi¬ 
raciones de las clases trabajadoras hacia unas más normales y justas 
condiciones de vida; cuando se da cuenta de los abusos de una 
concepción económica que pone el dinero por encima de todos los 
deberes sociales; cuando no ignora las desviaciones de un intransi¬ 
gente nacionalismo, que niega o conculca la solidaridad entre todos 
los pueblos, solidaridad que impone a cada uno múltiples deberes 
para con la gran familia de las naciones. 

La comunidad de los pueblos 

[19] . La doctrina católica sobre el Estado y la sociedad civil 
se ha fundado siempre en el principio de que, según la voluntad 
divina, los pueblos forman todos ellos una comunidad que tiene 
fin y deberes comunes. Incluso en un tiempo en el que la proclama¬ 
ción de este principio y de sus consecuencias prácticas levantaba 
violentas reacciones, la Iglesia ha negado su consentimiento al erró¬ 
neo concepto de una soberanía absolutamente autónoma y exenta 
de las obligaciones sociales. 

[20] . El cristiano católico, convencido de que todo hombre es 
su prójimo y de que todo pueblo es miembro, con iguales derechos, 
de la familia de las naciones, se asocia de todo corazón a aquellos 
generosos esfuerzos, cuyos primeros resultados pueden ser bien 
modestos y cuyas manifestaciones chocan frecuentemente con fuer- 
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tes oposiciones y obstáculos, pero que tienden a sacar a cada uno 
de los Estados de las estrecheces de una mentalidad egocéntrica; 
mentalidad que ha tenido una parte preponderante en la responsa¬ 
bilidad de los conflictos del pasado y que, si no fuese. Analmente, 
vencida o a lo menos refrenada, podría conducir a nuevas confla¬ 
graciones, tal vez mortales para la civilización humana. 

La amenaza de una nueva guerra 

[21] , Nunca, desde que cesaron las hostilidades, los espíritus 
se han sentido tan oprimidos como hoy por la amenaza de una nueva 
guerra y por el ansia de la paz. Se mueven entre dos polos opuestos. 
Algunos repiten el antiguo refrán, no del todo falso, pero que se 
presta a ser mal entendido y del que se ha abusado con frecuencia: 
Si vis pacem, para bellum: «Si quieres la paz, prepara la guerra». Otros 
creen encontrar la salvación en la fórmula ¡Paz a toda costa! Ambas 
partes quieren la paz, pero ambas la ponen* en peligro; los unos, 
porque despiertan la desconflanza; los otros, porque alientan la 
seguridad de quien prepara la agresión. Por esto, una y otra parte 
comprometen, aun sin quererlo, la causa de la paz, precisamente 
en un tiempo en el que la humanidad, extenuada bajo el peso de los 
armamentos, angustiada por la previsión de nuevos y más graves 
conflictos, tiembla ante el solo pensamiento de una futura catástrofe. 
Por esto Nos querríamos indicar brevemente cuáles son los caracteres 
de una verdadera voluntad cristiana de paz. 

La verdadera voluntad cristiana de paz 
i) Viene de Dios 

[22] . La voluntad cristiana de paz viene de Dios. El es el 
Dios de la paz ^; Dios ha creado el mundo para que éste sea morada 
de paz; Dios ha dado su precepto de paz, de aquella «tranquilidad 
en el orden» de que habla San Agustín. 

[23] . La voluntad cristiana de paz tiene también sus armas. 
Pero las principales son la oración y el amor: la oración‘constante 
al Padre celestial, Padre de todos nosotros; el amor fraterno entre 
todos los hombres y todos los pueblos, como hijos todos del mismo 
Padre, que está en los cielos; el amor que con la paciencia logra 
mantenerse siempre dispuesto y pronto para entenderse y para 
ponerse de acuerdo con todos. 

[24] . Estas dos armas derivan de Dios, y donde faltan, donde 
solamente se sabe manejar armas matericJes, no puede existir una 
verdadera voluntad de paz. Porque estos armamentos puramente 
materiales despiertan necesariamente la desconfianza y crean como 
un clima de guerra. ¿Quién no ve, por esto, cuán importante es 
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para los pueblos conservar y consolidar la vida cristiana y cuán 
grave es su responsabilidad en la elección y vigilancia de aquellos 
a quienes confían la inmediata disposición de los armamentos? 

2) Es fácilmente reconocible 

[25] . La voluntad cristiana de paz es fácilmente reconocible. 
Obediente al divino precepto de la paz, no hace jamás, de una 
cuestión de prestigio o de honor nacional, un caso de guerra, ni 
siquiera solamente una amenaza de guerra. Guárdase bien de in¬ 
tentar por la fuerza de las armas la reivindicación de derechos que, 
por muy legítimos que sean, no compensan el riesgo de promover 
un incendio con todas sus tremendas consecuencias espirituales 
y materiales. 

[26] . Aquí igualmente se manifiesta la responsabilidad de los 
pueblos en los problemas capitales de la educación de la juventud, 
de la formación de la opinión pública, que los métodos y los medios 
modernos hacen hoy día tan impresionable y mudable en todos 
los campos de la vida nacional. Ahora bien, esta acción debe ejerci¬ 
tarse asiduamente para revalorizar la solidaridad de todos los Estados 
en la defensa de la paz. Todo violador del derecho debe ser colocado, 
como perturbador de la paz, en una infamante soledad lejos de la 
sociedad civil, i Ojalá que la Organización de las «Naciones Unidas» 
pueda llegar a ser la plena y pura expresión de esta solidaridad 
internacional de la paz, borrando de sus instituciones y de sus esta¬ 
tutos todo vestigio de su origen, que fué necesariamente una soli¬ 
daridad de guerra! 

3) Es práctica y realista 

[27] . La voluntad cristiana de paz es práctica y realista. Su 
fin inmediato es remover, o al menos mitigar, las causas de las ten¬ 
siones que agravan moralmente y materialmente el peligro de gue¬ 
rra. Estas causas son, entre otras, principalmente la relativa estrechez 
del territorio nacional y la escasez de materias primas. Por consi¬ 
guiente, en vez de enviar los alimentos, con grandísimos gastos, a 
las poblaciones prófugas, amontonadas sin criterio alguno en cual¬ 
quier lugar, ¿por qué no facilitar la emigración y la inmigración 
de las familias, dirigiéndolas hacia regiones donde encontrarán más 
fácilmente los víveres que necesitan? Y en vez de restringir, frecuen¬ 
temente sin justos motivos, la producción, ¿por qué no dejar al 
pueblo la posibilidad de producir según su normal potencialidad, 
‘y ganar así el pan de cada día como fruto de su actividad, antes que 
recibirlo como un donativo? Finalmente, en vez de alzar barreras 
para impedirse recíprocamente el acceso a las materias primas, ¿por 
qué no dejar el uso y el cambio de las mismas libre de todas las trabas 
no necesarias, de aquellas sobre todo que crean una perjudicial 
desigualdad en las condiciones económicas? 
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4) Es señal de fuerza. La solidaridad de los puebioy 
contra el espíritu de agresión 

[28]. La verdadera voluntad cristiana de paz es fuer2a, no 
debilidad o cansada resignación. Se identifica con la voluntad de 
paz del eterno y onmipotente Dios. Toda guerra de agresión contra 
aquellos bienes que el ordenamiento divino de la paz obliga incon- 
dicionalmente a respetar y a garantizar, y, por consiguiente, también 
a proteger y defender, es pecado, delito, atentado contra la majestad 
de Dios, creador y ordenador del mundo. Un pueblo amenazado 
o víctima ya de una injusta agresión, si quiere pensar y obrar cris¬ 
tianamente, no puede permanecer en una indiferencia pasiva; con 
tanta mayor razón la solidaridad de la familia de los pueblos prohíbe 
a los demás el comportarse como simples espectadores en una 
actitud de impasible neutrahdad. ¿Quién podrá jamás valorar los 
daños causados ya en el pasado por esta indiferencia, bien ajena del 
sentir cristiano, ante la guerra de agresión? ¡Cómo ha hecho probar 
más agudamente el sentido de la falta de seguridad entre los <(gran- 
des», y sobre todo entre los «pequeños»! ¿Ha traído acaso esa indi¬ 
ferencia como compensación alguna otra ventaja? Al contrario, no 
ha hecho más que asegurar y alentar a los autores y a los fautores 
de la agresión, poniendo a cada uno de los pueblos, abandonados a 
sí mismos, en la necesidad de aumentar indefinidamente sus ar¬ 
mamentos. 

[29 ]. Apoyada, pues, en Dios y en el orden por El establecido, 
la voluntad cristiana de paz es fuerte como el acero. Es de un temple 
muy distinto al del simple sentimiento de humanidad, hecho las 
más de las veces de una pura impresionabilidad, que no aborrece 
la guerra m.ás que por sus horrores y atrocidades, por sus destruc¬ 
ciones y consecuencias, pero no también por su injusticia. A un 
sentimiento semejante, de carácter eudaimonístico y utilitario y de 
origen materialista, le falta la sólida base de una estricta e incondi¬ 
cional obligación. Es el creador de ese terreno en el que se alinean 
el engaño del estéril compromiso, la tendencia a salvarse a costa 
de los demás y, en todo caso, el afortunado éxito del agresor. 

. [30]* Esto es tan verdadero, que ni la sola consideración de 

los dolores y de los males derivados de la guerra ni la cuidadosa 
dosificación de la acción y de la utilidad valen, finalmente, para 
determinar si es moralmente lícito ó incluso, en algunas circuns¬ 
tancias concretas, obligatorio (siempre que haya probabilidad fun¬ 
dada de éxito), rechazar con la fuerza al agresor. 


El precepto divino de la paz 

[31]. Una cosa, sin embargo, es cierta: el precepto de la paz 
es de derecho divino. Su fin es la protección de los bienes de la 
humanidad, en cuanto bienes del Creador. Ahora bien, entre estos 
bienes hay algunos de tanta importancia para la humana convivencia, 
que su defensa contra la injusta agresión es, sin duda, plenamente 
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legítima. A esta defensa está obligada también la solidaridad de las 
naciones, que tiene el deber de no dejar abandonado al pueblo agre¬ 
dido. La seguridad de que tal deber no ha de quedar sin cumplirse 
servirá para desalentar al agresor y, consiguientemente, para evitar 
la guerra o, al menos, en la peor hipótesis, para abreviar sus sufri¬ 
mientos. 

[32]. De esta manera es como queda mejorado el refrán Si vis 
pacem, para hellum, como también la fórmula «Paz a toda costa». 
Lo que importa es la sincera y cristiana voluntad de paz. A tenerla 
nos impulsan, sin duda, el espectáculo de las ruinas de la última gue¬ 
rra, la silenciosa condena que sale de los grandes cementerios, donde 
se alinean en filas interminables las tumbas de sus víctimas; la aún 
insatisfecha nostalgia de los prisioneros y de los prófugos, la angustia 
y el abandono de no pocos detenidos políticos, cansados de ser 
injustamente perseguidos. Pero aún más debe estimularnos la voz 
potente del precepto divino de la paz, la mirada dulcemente pe¬ 
netrante del divino Niño del pesebre. 

[33 ]. Escuchad, resonando en la noche como las campanas de 
Navidad, las admirables palabras del Apóstol de las Gentes, esclavo 
él mismo primeramente de los mezquinos prejuicios del orgullo 
nacionalista y racista, derribados con él en el camino de Damasco: 
El [Jesucristo] es nuestra paz, El que hizo de los dos pueblos uno.,., 
matando en si toda enemistad... Y ha venido para anunciar la paz a 
vosotros, que estabais alejados, y a aquellos que estaban vecinos 8. 

[34] . Por esto, Nos en esta hora, con toda la fuerza de nuestra 
voz, os conjuramos, amados hijos e hijas del mundo entero: Trabajad 
por la paz según el corazón del Redentor. Juntamente con todas las 
almas rectas que, aun sin militar en vuestras filas, están unidas a 
vosotros en la comunidad de este Ideal, esforzaos por difundir y 
por hacer triunfar la voluntad cristiana de paz. 

Exhortación a la juventud católica 

[35] . Pero con particular confianza nuestra llamada se dirige 
a la juventud católica. Las Inolvidables manifestaciones del pasado 
septiembre reunieron en Roma, en una multitud sin precedentes, a 
los representantes de la juventud católica llegados desde las más 
diversas naciones. Con luminosa claridad han demostrado su soli¬ 
daridad en la voluntad de paz. 

[36] . En aquella ocasión, desde la escalinata de nuestra pa¬ 
triarcal Basílica Vaticana, en presencia de una juventud entusiasta, 
bendijimos la primera piedra de la Úomus Pacis que se va a cons¬ 
truir: la casa de la paz, destinada a dar a la juventud del mundo 
católico, frente a la cúpula de San Pedro, la conciencia de pertenecer 
a una gran familia que abraza con igual amor a todos sus hijos. 
A vosotros, jóvenes, que en la flor dé vuestra edad lleváis la respon¬ 
sabilidad de un mañana todavía tan incierto. Nos os decimos: No 
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OS contentéis con edificar la Domus Pacis en la Vía Aurelia. Aquélla 
será sólo el símbolo de vuestra voluntad de paz; pero ahora se trata 
de poner en' práctica todos vuestros tesoros de consagración y de 
tenacidad para hacer del mundo mismo una Domus Pacis, sobre la 
cual el espíritu y las promesas de Belén aleteen serenamente y 
donde la atormentada humanidad encuentre, finalmente, la paz. 

[37] * Con esta esperanza invocamos la protección del Altísimo 
sobre todos los pueblos y naciones, sobre aquellos que se hallan 
más expuestos que los otros a las amenazas de la guerra, a las agita-^ 
clones y a las devastaciones. Y en esta víspera de Navidad, ¿cómo no 
ha de dirigirse nuestro pensamiento una vez más hacia aquella tierra 
de Palestina, donde el Hijo de Dios hecho hombre pasó su vida 
terrena; Palestina, donde, a pesar de la suspensión de las hostilida¬ 
des, no aparece todavía un seguro fundamento de paz? ¡Ojalá que, 
al fin, pueda encontrarse una feliz solución que, mientras acuda a 
socorrer las necesidades de tantos millares de desgraciados prófugos, 
satisfaga al mismo tiempo a los deseos de toda la cristiandad, ansiosa 
de salvaguardar los Santos Lugares, haciéndolos libremente accesi¬ 
bles y protegidos mediante la constitución de un régimen interna¬ 
cional I 

[38] . Nos imploramos igualmente la asistencia divina sobre 
cuantos quieren consagrarse a la seguridad y al perfeccionamiento de 
la paz con sus oraciones y su activa colaboración: a los regidores de 
los pueblos, a cuantos puedan ejercitar un eficaz influjo sobre la 
opinión pública, como en general a aquellos de quienes, los pueblos 
están más fácilmente dispuestos a acoger las sinceras invitaciones a 
la paz; sobre las innumerables hileras de las victimas de la guerra 
y sobre otros muchos, cuya mísera condición se hace cada día tanto 
más dolorosa, cuanto más se prolonga la intolerable espera de una 
definitiva paz, moralmente justa y duradera, exenta de todo prejui¬ 
cio o superstición de raza y de sangre. 

[39] . Entretanto, esperando de la gracia divina la realización 
de estos ardientes deseos, impartimos de corazón a todos vosotros, 
queridos hijos e hijas, unidos a Nos con el vínculo de la fe y del 
amor, nuestra paterna bendición apostólica. 
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El tema central de este importante discurso dirigido al I Congreso 
Internacional de la Prensa Católica es la opinión pública y el servicio 
que a ésta debe prestar una prensa rectamente concebida y eficazmente 
realizada» Después de exponer el concepto genuino de la opinión pública 
y la misión de servicio que al periodismo católico incumbe cerca de 
aquélla^ el Papa recuerda la hostilidad con que el totalitarismo persigue 
a la sana opinión pública y las condiciones que ésta debe cumplir dentro 
del seno de la Iglesia católica» 

SUMARIO 

I. El objeto de este discurso es exponer algunos principios fundamen¬ 
tales sobre la prensa católica en sus relaciones con la opinión pública. 

II. La opinión pública es patrimonio de toda sociedad humana normal. 
Una sociedad sin opinión pública es una sociedad enferma. Esta ca¬ 
rencia puede ser debida a la acción exterior de un poder político 
opresor o a la anemia interior de una determinada comunidad, 

ÍII. La opinión pública es el eco de los hechos que se reflejan sobre la 
conciencia de los hombres responsables. Sin embargo, hoy día mu¬ 
chas veces la llamada opinión pública es un simple nombre carente 
de contenido. Se ha perdido el sentido de la tradición. Se ha mecani¬ 
zado al ciudadano. Se ha cortado toda espontaneidad. Es necesario, 
por tanto, buscar y formar a los hombres responsables y solidarios 
que sepan ser muro sobre el que los sucesos, al chocar, se reflejen con 
nitidez y espontaneidad. 

El hombre moderno padece una grave dolencia: la inconsistencia 
de espíritu, la falta de carácter, la ausencia de una genuina inde¬ 
pendencia, Hoy el instinto y la pasión son muchas veces los motivos 
determinantes del juicio. La razón queda al margen. Los formadores 
de la opinión pública son de hecho los especialistas y los técnicos de 
mirada corta y horizonte estrecho. No son éstos los hombres que 
pueden formar la verdadera opinión pública. 

IV. La prensa católica, en su misión de servicio a la opinión pública, tro¬ 
pieza con dificultades muy graves, derivadas sobre todo de las viola¬ 
ciones que se infieren al orden social establecido por Dios. Ante estas 
dificultades, el publicista católico debe evitar el escollo de la pusila¬ 
nimidad y del abatimiento. La prensa católica debe oponerse a la 
desaparición progresiva de las condiciones básicas de una sana opi¬ 
nión pública y debe salvar lo que de aquéllas quede. 

V. Sin embargo, la opinión pública no es infalible ni es siempre total¬ 
mente espontánea. Frente a los factores que tienden a mermar la 
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espontaneidad en el reflejo de la opinión pública, la prensa católica 
tiene el grave deber de reducir al rnínimo este continuo peligro. For¬ 
mación y cualidades de estilo requeridas en el periodista católico. 
Pero lo principal es ser hombre de carácter. El periodista católico no 
debe «hacer» la opinión, debe «servir* a la opinión pública. 

VI. El totalitarismo es un enemigo nato de la genuina opinión pública. 
Esta oposición ha sido comprobada una vez más con ocasión de un 
reciente discurso pontificio sobre las normas objetivas del derecho. 
En el campo jurídico, la prensa católica tiene una gran misión que 
realizar: la expresión clara del pensamiento del pueblo ante el meca¬ 
nismo legislativo, cada vez más complejo, de los Estados modernos. 

Esta concepción católica de la opinión pública y del servicio que 
a ella rinde la prensa es, además, una sólida garantía de paz. 

VIL Una última palabra sobre la opinión pública en el seno de la Iglesia. 
La Iglesia, en las materias discutibles, tiene necesidad de una opinión 
pública. La prensa católica tiene que saber formar también esta opi¬ 
nión pública dentro de un clima de respeto y amor a la constitución 
divina de la Iglesia católica. Dos extremos hay que evitar: el servilis¬ 
mo mudo y la crítica descontrolada. 

Alabanza del periodista y de la prensa católicos. Bendición. 


[i ]. La importancia de la prensa católica I, que representáis, 
amadísimos hijos, en este Congreso internacional, y la gravedad 
de los problemas que se proponen a vuestro estudio, nos han llevado 
a derogar, para recibiros, la regla que Nos nos impusimos, muy a 
pesar nuestro, de limitar, e incluso de suprimir de ordinario, nues¬ 
tros discursos y nuestras alocuciones a lo largo del Año Santo. 
Pero esta vez Nos no podemos dejar de dar el apoyo de nuestra 
palabra al gran tema de vuestra reunión. Este tema es tan vasto 
cpmo sugestivo: la prensa católica al servicio de la verdad, de la 
justicia y de la paz. 

[2] . Teniendo presente uno de los aspectos capitales de este 
servicio. Nos juzgamos oportuno presentar a vuestras meditaciones 
algunos principios fundamentales relativos al papel de la prensa 
católica frente a la opinión pública. Es un hecho que la prensa se 
encuentra entre los principales factores que contribuyen a la forma¬ 
ción y a la difusión de ésta. 

[Concepto católico de la opinión pública] 

[3] . La opinión pública es, en efecto, el patrimonio de toda 
sociedad normal compuesta de hombres que, conscientes de su 
conducta personal y social, están íntimamente ligados a la comu¬ 
nidad de la que forman parte. La opinión pública es en todas partes, 
en definitiva, el eco natural, la resonancia común, más o menos es¬ 
pontánea, de los sucesos y de la situación actual en sus espíritus y 
en sus juicios. 

* Pío XII, discurso a los participantes en el I Congreso Internacional de Prensa Cató¬ 
lica, 17 de febrero de 1950: AAS 42 (1950) 251-257; E 10 (1950) 1,201-203. Texto original 
en francés. 
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[4] Allí donde no apareciera manifestación alguna de la opi¬ 
nión pública, allí, sobre todo, donde hubiera que registrar su real 
inexistencia, sea la que sea la razón con que se explique su mutismo 
o su ausencia, se debería ver un vicio, una enfermedad, un mal de 
la vida social. 

[5] » Dejamos aparte, evidentemente, el caso en que la opi¬ 
nión pública se calla en un mundo de donde incluso la justa libertad 
está desterrada y donde, sola, la opinión de los partidos en el poder, 
la opinión de los jefes o de los dictadores, está autorizada a dejar 
oír su voz. Ahogar la voz de los ciudadanos, reducirla a un silencio 
forzado, es a los ojos de todo cristiano un atentado contra el derecho 
natural del hombre, una violación del orden del mundo tal como 
Dios lo ha establecido. 

[6] . ¿Quién no adivina las angustias, el desorden moral a 
que este estado de cosas lanza la conciencia de los hombres de la 
prensa? En verdad. Nos habíamos esperado que las experiencias 
demasiado duras del pasado habrían servido, al menos, como lec¬ 
ción para librar definitivamente a la sociedad de una tiranía tan 
escandalosa y acabar con un ultraje tan humillante para los perio¬ 
distas y para sus lectores. Sí, Nos lo habíamos esperado no menos 
vivamente que vosotros, y nuestra decepción no ha sido menos 
amarga que la vuestra. 

[7] .“ ¡Situación lamentable! Tan deplorable y tal vez más fu¬ 
nesta todavía por sus consecuencias es la de los pueblos donde la 
opinión pública permanece muda, no por haber sido amordazada 
por una fuerza exterior, sino porque le faltan aquellos presupuestos 
interiores que deben hallarse en todos los hombres que viven en 
comunidad. 

[Los verdaderos farmadores de la opinión pública ] 

[8] . Nos reconocemos en la opinión pública un eco natural, 
una resonancia común, más o menos espontánea, de los hechos y de 
las circunstancias en el espíritu y en los juicios de las personas que 
se sienten responsables y estrechamente ligadas a la suerte de su 
comunidad. Nuestras palabras indican así otras tantas razones por 
las cuales la opinión pública se forma y se expresa tan difícilmente. 
Lo que hoy día se llama opinión pública no es muchas veces más 
que el nombre, un nombre vacío de sentido, algo como un vago 
rumor, una impresión artificiosa y superficial; nada de un eco es¬ 
pontáneo despertado en la conciencia de la sociedad y dimanan¬ 
te de ésta. 

[9] . Pero ¿dónde encontrar a estos hombres profundamente 
penetrados del sentimiento de su responsabilidad y de su estrecha 
solidaridad con el medio en que viven? Ya no hay tradiciones, ni 
hogar estable, ni seguridad de la vida, ni nada de todo lo que hu¬ 
biera podido mantener a raya la obra de la disgregación y, con 
demasiada frecuencia, de la destrucción. Añadid el abuso de las 
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fuerzas de las organizaciones gigantescas de masas que, encadenan¬ 
do al hombre moderno en su complicado engranaje, ahogan a san¬ 
gre fría toda la espontaneidad de la opinión pública y la reducen 
a un conformismo ciego y dócil de ideas y de juicios. 

[lo]. ¿No habrá, pues, ya en estas desgraciadas naciones hom¬ 
bres dignos de este nombre? ¿Hombres marcados con el sello de 
una verdadera personalidad, capaces de hacer posible la vida inte¬ 
rior de la sociedad? .¿Hombres que, a la luz de los principios cen¬ 
trales de la vida, a la luz de sus fuertes convicciones, sepan contem¬ 
plar a Dios, el mundo y todos los sucesos, grandes o pequeños, 
que en él se suceden? Estos hombres, al parecer, gracias a la recti¬ 
tud de su juicio y de sus sentimientos, deberían poder edificar, pie¬ 
dra a piedra, la sólida pared sobre la cual la voz de estos sucesos, 
al chocar, se reflejaría en un eco espontáneo. jSin duda alguna hay 
todavía hombres de este temple, aunque, por desgracia, poco nu¬ 
merosos, y cada día más escasos, a medida que se ven suplantados 
por sujetos escépticos, hastiados, despreocupados, sin consistencia 
ni carácter, fácilmente manejados por algunos «hacedores del juego»! 

[i I ]. El hombre moderno adopta gustoso posturas indepen¬ 
dientes y desenvueltas. Estas no son, la mayoría de las veces, sino 
una fachada detrás de la cual se esconden pobres seres, vacíos, in¬ 
consistentes, sin fuerza de espíritu para desenmascarar la mentira, 
sin fuerza en el alma para resistir la violencia de los que con habili¬ 
dad saben poner en movimiento *todos los resortes de la técnica 
moderna, todo el arte refinado de la persuasión para despojarlos 
de su libertad de pensamiento y hacerlos semejantes a las frágiles 
«cañas agitadas por el viento» 2 . 

[12]. ¿Se atrevería alguien a decir con seguridad que la ma¬ 
yoría de los hombres es apta para juzgar, para apreciar los hechos 
y las corrientes en su verdadero peso, de suerte que la opinión sea 
guiada por la razón? Es ésta, sin embargo, una condición sirte qua 
non de su valor y de su salud. ¿No se ve, en lugar de esto, cómo 
esta manera—la única legítima—de juzgar a los hombres y las cosas 
según reglas claras y justos principios es repudiada como un obs¬ 
táculo de la espontaneidad y cómo, por el contrario, el impulso 
y la reacción sensitivos del instinto y de la pasión son exaltados 
como los únicos «oalores de la vida»? Bajo la acción de este prejui¬ 
cio, lo que queda de la razón humana y de su fuerza de penetración 
en el profundo dédalo de la realidad es poca cosa. Los hombres de 
buen sentido no cuentan; quedan aquellos cuyo campo visual no 
se extiende más allá de su estrecha especialidad ni más arriba del 
poder puramente técnico. No es de estos hombres de quienes se 
puede esperar ordinariamente la educación de la opinión pública 
ni la firmeza frente a la astuta propaganda que se arroga el privile¬ 
gio de moderarla a su gusto. En este terreno, los hombres de espíritu 
cristiano, sencillo, recto, pero claro, aunque la mayor parte de las 
veces no tengan muchos estudios, son muy superiores a aquéllos. 

2 Mt 11,7. 
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[La prensa católica^ al servicio de la opinión pública] 

[13] . Los hombres a quienes debería tocar la misión de es¬ 
clarecer y guiar a la opinión pública se ven frecuentemente, los 
unos por su mala voluntad o por su insuficiencia, los otros por im¬ 
posibilidad o por presión, en una mala postura para dedicarse a ello 
con libertad y con éxito. Esta situación desfavorable afecta particu¬ 
larmente a la prensa católica en su actuación al servicio de la opi¬ 
nión pública. Porque todas las deficiencias, las incapacidades de 
que Nos acabamos de hablar, tienden a la violación de la organiza¬ 
ción natural de la sociedad humana tal como Dios la ha querido, 
a la mutilación del hombre, que, formado a imagen de su Creador 
y dotado por El de inteligencia, había sido colocado en el mundo 
para enseñorearlo, totalmente penetrado de la verdad y dócil a los 
preceptos de la ley moral, del derecho natural y de la doctrina so¬ 
brenatural contenida en la revelación de Cristo. 

[14] , En esta situación, el mal más temible para el publicista- 
católico sería la pusilanimidad y el abatimiento. Ved la Iglesia: des¬ 
pués de casi dos milenios, a través de todas las dificultades, contra¬ 
dicciones, incomprensiones, persecuciones abiertas o solapadas, nun¬ 
ca se ha desanimado, nunca se ha dejado deprimir. Tomadla como 
modelo. Ved, en las lamentables deficiencias que acabamos de se¬ 
ñalar, el doble cuadro de lo que no debe ser y de lo que debe ser 
la prensa católica. 

[15 ]. En toda su manera de ser y de obrar, la prensa católica 
debe oponer un obstáculo infranqueable al retroceso progresivo, a la 
desaparición de las condiciones fundamentales de una sana opinión 
pública y consolidar e incluso reforzar lo que de ella queda. Re¬ 
nuncie de buena gana a los vanos provechos de un interés vulgar 
o de una popularidad de mala ley; sepa mantenerse, con enérgica 
y decidida dignidad, inaccesible a todos los intentos directos o in¬ 
directos de corrupción. Tenga el valor—aun a costa de sacrificios 
pecuniarios—de alejar implacablemente de sus columnas todo anun¬ 
cio, toda publicidad injuriosa para la fe o la honestidad. Al obrar 
así, ganará en valor intrínseco, acabará por conquistar la estima 
y luego la confianza y justificará la consigna tantas veces repetida: 
«En todo hogar católico, el periódico católico». 

[16]. Pero, aun suponiendo las mejores condiciones interiores 
y exteriores en que se desenvuelva y propague, la opinión pública 
no es, sin embargo, infalible ni siempre absolutamente espontánea. 
La complejidad y la novedad de los acontecimientos y de las situa¬ 
ciones pueden ejercer una influencia decisiva en su formación, sin 
contar que no se libera fácilmente de los juicios preconcebidos, ni 
de la corriente dominante de las ideas, ni siquiera cuando la reac¬ 
ción estuviese objetivamente justificada, ni siquiera en el caso de 
que lograra imponerse. Es entonces cuando la prensa tiene un papel 
decisivo que realizar en la educación de la opinión, no para dictarla 
o dirigirla, sino para servirla útilmente. . 
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[17 ]. Esta delicada tarea supone, en los miembros de la prensa 
católica, competencia, una cultura general sobre todo filosófica y 
teológica, cualidades de estilo, tacto psicológico. Pero lo que le es 
indispensable, en primer lugar, es el carácter. El carácter, es decir, 
sencillamente, el amor profundo e inalterable al orden divino, que 
abraza y anima todos los dominios de la vida; amor y respeto que el 
periodista católico no debe contentarse con sentir y nutrir en el secre¬ 
to de su propio corazón, sino que debe cultivar en los de sus lectores. 
En ciertos casos, la llama que así salta bastará para encender o para 
reavivar en ellos la centellita casi muerta de las convicciones y de 
los sentimientos dormidos en el fondo de su conciencia. En otros 
casos, su amplitud de miras y de juicio podrá abrir sus ojos, fijados 
con excesiva timidez en prejuicios tradicionales. En los unos como 
en los otros, el periodista católico se guardará siempre de «hacer» 
la opinión; más bien, ambicionará servirla. 

[18] . Nos creemos que esta concepción católica de la opinión 
pública, de su funcionamiento y de los servicios que le presta la 
prensa, es completamente justa, y que es necesaria para abrir a los 
hombres, con arreglo a vuestro ideal, el camino de la verdad, de la 
justicia y de la paz. 

[La opinión pública, el Estado totalitario y la paz ] 

[19] . Así, por su actitud frente a la opinión pública, la Igle¬ 
sia se coloca como una barrera ante el totalitarismo, que, por su 
misma naturaleza, es necesariamente enemigo de la verdadera y 
libre opinión de los ciudadanos. De hecho, es por su misma natu¬ 
raleza por lo que el totalitarismo niega este orden divino y la relativa 
autonomía que éste reconoce a todos los dominios de la vida, en 
cuanto todos ellos tienen su origen en Dios. 

[20] . Esta oposición se ha afirmado de nuevo manifiestamente 
con ocasión de dos discursos en que Nos nos dedicamos reciente¬ 
mente a aclarar la posición del juez ante la ley 3 . Nos hablábamos 
entonces de las normas objetivas del derecho, del derecho divino 
natural, que garantiza a la vida jurídica de los hombres la autonomía 
requerida por una viva y segura adaptación a las condiciones de 
cada tiempo. Que no nos hayan comprendido los totalitarios, para 
quienes la ley y el derecho no son más que instrumentos en manos 
de los círculos dominantes. Nos ciertamente lo esperábamos. jPero 
comprobar las mismas incomprensiones por parte de ciertos medios 
que, durante mucho tiempo, se habían proclamado como campeo¬ 
nes de la concepción liberal de la vida, que habían condenado a 
hombres por el solo pecado de su adhesión a leyes y preceptos con¬ 
trarios a la moral, he aquí algo que es muy para sorprendernos! 
Porque, en definitiva, que el juez, al dictar una sentencia, se sienta 
ligado por la ley positiva y obligado a interpretarla fielmente, no 

^ Discurso sobre el concepto cristiano dcl derecho y la aplicación de la ley injusta, diri¬ 
gido al Congreso de Juristas Católicos Italianos, 6 de noviembre de 1949: AAS 41 (1949) 
S97-604. 
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tiene nada de incompatible con el reconocimiento del derecho na¬ 
tural ; más aún, es ésta una de sus exigencias. Pero lo que no se po¬ 
dría legítimamente conceder es que este vínculo sea anudado exclu¬ 
sivamente por el acto del legislador humano de quien emana la ley. 
Esto sería reconocer a la legislación positiva una seudomajestad que 
no se diferenciaría en nada de la que el racismo o el nacionalismo 
atribuía a la producción jurídica totalitaria, pisoteando los derechos 
naturales de las personas físicas y morales. Aquí también la prensa 
católica tiene señalado su puesto para expresar con fórmulas claras 
el pensamiento del pueblo, confuso, vacilante, embarazado ante el 
mecanismo moderno de la legislación positiva, mecanismo peligro¬ 
so desde el momento en que se deja de ver en esta última una deri¬ 
vación del derecho divino natural. 

[21 ]. Esta concepción católica de la opinión pública y del ser¬ 
vicio que le rinde la prensa es también una sólida garantía de la paz. 
La prensa toma una decidida posición, de hecho y de derecho, a 
favor de la justa libertad de pensar y del derecho de los hombres 
a su juicio propio, pero los contempla a la luz de la ley divina. Que 
es tanto como decir que quien quiere ponerse lealmente al servicio 
de la opinión pública, sea la autoridad social o la prensa misma, 
debe prohibirse absolutamente toda mentira y toda excitación. ¿No 
es evidente que esta disposición de espíritu y de voluntad reacciona 
eficazmente contra el clima de guerra? Desde el momento, por el 
contrario, en que la pretendida opinión pública es dictada, impuesta, 
de grado o por fuerza; desde que las mentiras, los prejuicios parcia¬ 
les, los artificios del estilo, los efectos de voz y de gesto, la explota¬ 
ción del sentimiento, vienen a hacer ilusorio el justo derecho de los 
hombres a su propio juicio, a sus propias convicciones, entonces se 
crea una atmófera pesada, malsana, ficticia, que, en el curso de los 
acontecimientos, de repente, tan fatalmente como los odiosos pro¬ 
cedimientos químicos hoy día demasiado conocidos, sofoca o ador¬ 
mece a los mismos hombres y les obliga a exponer sus bienes y su 
sangre por la defensa y el triunfo de una causa falsa e injusta. En 
verdad, allí donde la opinión pública deja de funcionar libremente, 
allí es donde está en peligro la paz. 

[La opinión pública dentro de la Iglesia] 

[22]. Finalmente, Nos querríamos todavía añadir úna palabra 
referente a la opinión pública en el seno mismo de la Iglesia (natu¬ 
ralmente, en las materias dejadas a la libre discusión). Se extrañarán 
de esto solamente quienes no conocen a la Iglesia o quienes la cono¬ 
cen mal. Porque la Iglesia, después de todo, es un cuerpo vivo y le 
faltaría algo a su vida si la opinión pública le faltase; falta cuya cen¬ 
sura recaería sobre los pastores y sobre los fieles. Pero también aquí 
la prensa católica puede hacer un servicio muy útil. A este servicio, 
sin embargo, más que a cualquier otro, el periodista debe aportar 
aquel carácter del que Nos hemos hablado, y que está formado por 
un inalterable respeto y un amor profundo hacia el orden divino. 
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es decir, en el caso presente, hacia la Iglesia tal como ella es, no so¬ 
lamente en los designios eternos, sino tal como vive concretamente 
aquí abajo en el espacio y en el tiempo, divina, sí, pero formada 
por miembros y por órganos humanos. 

[23 ]. Si posee este- carácter, el publicista católico sabrá evitar 
tanto un servilismo mudo como una crítica descontrolada. Ayudará 
con una firme claridad a la formación de una opinión católica en la 
Iglesia, precisamente cuando, como ahora, esta opinión oscila entre 
los dos polos, igualmente peligrosos, de un esplritualismo ilusorio 
e irreal y de un realismo derrotista y materializante. Alejada de estos 
dos extremos, la prensa católica deberá ejercer entre los fieles su 
influencia sobre la opinión pública en la Iglesia. Solamente así se 
podrán eludir todas las ideas falsas, por exceso o por defecto, sobre 
la misión y sobre las posibilidades de la Iglesia en el dominio tem¬ 
poral y, en nuestros días, sobre todo en la cuestión social y el pro¬ 
blema de la paz. 

[24]. Nos no terminaremos sin dirigir nuestro pensamiento 
hacia tantos hombres verdaderamente grandes, honor y gloria del 
periodismo y de la prensa católica de los tiempos modernos. Hace 
más de un siglo, esos hombres se alzan ante nosotros como modelos 
de actividad espiritual; más todavía: desde sus filas se han levan¬ 
tado hoy verdaderos mártires de la santa causa, confesores valerosos 
en medio de las dificultades espirituales y temporales de la existen¬ 
cia. i Bendita sea su memoria! Que su recuerdo sea para vosotros 
un consuelo y un aliento en el cumplimiento de vuestro rudo,, pero 
importante deber. 

Confiando que, a ejemplo suyo, cumpliréis fielmente y fructuo¬ 
samente el vuestro, os damos de todo corazón, queridos hijos, nues¬ 
tra bendición apostólica 4. 

* Sobre el tema fundamental de la opinión pública y de la prensa como institución con¬ 
sagrada al servicio de aquélla, véanse los siguientes documentos; saludo a una delegación 
de la prensa suiza, 14 de abril de 1946: DER 8,43-44; alocución a un grupo de periodistas 
norteamericanos sobre el justo concepto de la libertad de información, ii de julio de 1946: 
DER 8,171-172: alocución a un grupo de representantes de prensa estadounidense, 23 de 
enero de 1950: DER 11,361-362; discurso al Congreso Internacional de Editores sobre la 
nnsión del editor, 10 de diciembre de 1950: DER 12,357-358; alocución a una representa¬ 
ción de prens-., radio y televisión norteamericanas sobre la opinión pública, 24 de marzo 
de 1952: DER 14.31. Véase también el discurso del cardenal Cerejeira, patriarca de Lisboa, 
sobre El concepto de la prensa catótica: E 3 (1943) 1.86. Cf. asimismo E 14 (1954) 2,551-552. 
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En nuestro tiempo, los excesos del Estado^ se suceden casi sin inte¬ 
rrupción. La causa de esta hipertrofia persistente consiste en el descono¬ 
cimiento, en el olvido o en el desprecio de la noción exacta del Estado 
y de SU5 limites esenciales. Los hombres que viven consagrados al servi¬ 
cio del Estado deben poseer la capacitación técnica necesaria. Pero ésta 
es insuficiente. Lo primordial es la posesión consciente y actualizada del 
sentido del Estado, de sus fines reales, de sus limitaciones infranqueables 
y de, su subordinación radical al orden moral y a la persona humana. 
El insistir en la preparación puramente técnica o juridica, postergando 
la capacidad personal de sentido y de visión del concepto genuino del 
Estado, constituye un error lamentable, que convierte la política y la 
administración del Estado en una mayor o menor omnipotencia opresora 
de toda legítima autonomía. Esta es la llamada de atención, apremiante 
y grave, que hace Pío XII al mundo de la política y de la administración 
pública en este discurso breve en dimensiones, pero denso en contenido. 

SUMARIO 

I. Interés de la Iglesia por el Estado en general. El Estado es uno de los 
elementos constitutivos del derecho riatural. La cooperación en la 
constitución del Estado es una contribución al bien común de la hu¬ 
manidad y una obra que redunda en gloria de Dios si se hace como 
es debido. 

II. Hoy día son demasiado frecuentes los excesos del Estado. Este tiene 
necesidad de ensanchar su campo de acción, pero en esta ampliación 
no debe perderse de vista el concepto y el fin verdaderos del Estado, 
Los hombres consagrados al servicio del Estado están obligados a 
mantener bien claros los límites de aquel concepto y el sentido de este 
fin. El Estado no es una omnipotencia opresora de toda legítima auto¬ 
nomía. Ni el individuo ni la familia deben quedar absoibidos por el 
Estado. El Estado es un organismo moral fundado en el orden moral 
del mundo. 

IIL Hoy presenciamos una exuberante floración de planes y unificaciones, 
justificados dentro de sus debidos límites. Pero hay que evitar el gra¬ 
ve peligro de que en esta materia tengan la última palabra los puros 
técnicos de la organización. La administración del Estado recae sobre 
los asuntos del país, no sobre las personas. La administración pública 
nO debe ahogar al ciudadano. Son los hombres dotados con una inte¬ 
ligencia exacta de las exigencias del derecho natural los que están 
llamados a infundir en la legislación positiva el sentido propio de los 
límites que la naturaleza impone al Estado y a su administración. 
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[1] . A vosotros 1, señores, nuestra más calurosa bienvenida. 
Estad seguros del vivísimo interés que Nos tenemos por vuestros 
trabajos. Interés que puede medirse por el que la Iglesia siente por 
el Estado en general. A sus ojos, ninguna institución social, después 
de la familia, se impone tan fuerte y tan esencialmente como el 
Estado. Este tiene sus raíces en el orden de la creación y es uno de 
los elementos constitutivos del derecho natural. 

[2] . Esto es lo que da a la cooperación en la constitución del 
Estado, en la organización de sus funciones, una importancia de 
primer orden. Esta cooperación significa, ciertamente, una especial 
y amplia contribución al bien de la humanidad; más aún, contribuye 
eficazmente, si se hace como se debe y con recta intención, a promo¬ 
ver el honor de Dios, creador y ordenador de esta humanidad. Nos 
os felicitamos, pues, por los buenos frutos de vuestra profesión. 
¿No es ésta un llamamiento incesante a la conciencia para adaptar 
la vida del Estado a las condiciones siempre mudables de los tiempos, 
de tal manera que pueda realizar las intenciones y los planes de la 
sabiduría del Creador? 

[3 ]• i Cuán necesario es por esto vuestro trabajo! En todos los 
tiempos ha habido que deplorar, aquí o allá, excesos en el poder 
del Estado. Pero, en el nuestro, estos casos de hipertrofia se suceden 
casi sin interrupción; con qué consecuencias, lo vemos demasiadas 
veces. 

[4] . Nos, naturalmente, hablamos de los excesos, porque na¬ 
die pone en duda la necesidad para el Estado, en las actuales condi¬ 
ciones, sobre todo sociales, del mundo, de ensanchar su campo 
de acción, de intensificar también su poder. Esto podría hacerse 
sin ningún peligro si el claro conocimiento y la justa apreciación 
de la importancia real del papel del Estado y de su fin hubieran 
progresado en el mismo nivel. Con ello hubiera hallado el Estado 
como un regulador, un control que le hubiera impedido extender 
sus poderes, en virtud de consideraciones bien diversas de las ne¬ 
cesidades económicas y sociales, a los dominios, especialmente cul¬ 
turales, que hubiera sido mejor dejar a la libre iniciativa de los ciu¬ 
dadanos. 

[5] * Y ¿qué es lo que ha pasado? Con demasiada frecuencia, 
este conocimiento, esta apreciación, se han hallado, por el contra¬ 
rio, en razón inversa del aumento de los poderes, y esto no solamente 
por parte de los que en el Estado no ven más que la fuente de sus 
utilidades o de los que sufren a causa de él, sino también de parte 
de los que tienen la misión de dar al Estado su constitución y su 
forma. 

[6] . Estos, sin embargo, deberían vivir en la justa idea del 
Estado para poder inspirarse en ella. Es su deber primordial y, por 
decirlo así, es su razón de ser. ¿Cuál es, pues, la verdadera noción 

* .Pío XII, discurso a los participantes en el VIII Congreso Internacional de las Ciencias 
Administrativas, 5 de agosto de 1950: DER 12,159-161; E 10 (1950) 2,173. Texto original 
en francés. 
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del Estado, sino la de un organismo moral fundado en el orden 
moral del mundo? El Estado no es una omnipotencia opresora de 
toda legítima autonomía. Su función, su magnífica función, es 
más bien favorecer, ayudar, promover la íntima coalición, la coope¬ 
ración activa, en el sentido de una unidad más aJta, de los miem¬ 
bros que, respetando su subordinación al fin del Estado, cooperan 
de la mejor manera posible al bien de la comunidad, precisamente 
en cuanto que conservan y desarrollan su carácter particular y na¬ 
tural. Ni el individuo ni la familia deben quedar absorbidos por 
el Estado. Cada uno conserva y debe conservar su libertad de mo¬ 
vimientos en la medida en que ésta no cause riesgo de perjuicio al 
bien común. Además, hay ciertos derechos y libertades del indivi¬ 
duo—de cada individuó—o de la familia que el Estado debe siempre 
proteger y que nunca puede violar o sacrificar a un pretendido bien 
común. Nos referimos, para citar solamente algunos ejemplos, al 
derecho al honor y a la buena reputación, al derecho y a la libertad 
de venerar al verdadero Dios, al derecho originario de los padres 
sobre sus hijos y su educación. El hecho de que algunas recientes 
Constituciones hayan adoptado estas ideas es una promesa feliz, 
que Nos saludamos con alegría, como la aurora de una renovación 
en el respeto a los verdaderos derechos del hombre, tal como han 
sido queridos y establecidos por Dios. 

[7]. La época presente asiste a una exuberante floración de 
«planes» y de «unificaciones». Nos reconocemos con gusto que, en 
sus justos límites, pueden ser deseables y aun exigidos por las cir¬ 
cunstancias, y una vez más repetimos que lo que Nos rechazamos 
no es más que el exceso de una apropiación del Estado. Pero ¿quién 
no ve, en estas condiciones, el mal que resultaría del hecho de que 
la última palabra en los asuntos del Estado quedara entregada a 
los puros técnicos de la organización? No; la última palabra per¬ 
tenece a los que ven en el Estado una entidad viva, una emanación 
normal de la naturaleza humana; a los que administran, en nombre 
del Estado, no inmediatamente al hombre, sino los asuntos del país, 
de manera que los individuos no vengan jamás, ni en su vida pri¬ 
vada ni en su vida social, a encontrarse ahogados bajo el peso de la 
administración del Estado. La última palabra corresponde a aque¬ 
llos para quienes el derecho natural es algo distinto de una regla 
puramente negativa, de una frontera cerrada para las usurpaciones 
de la legislación positiva, de un simple ajuste técnico a las circuns¬ 
tancias, sino que reverencian en el derecho natural el alma de esa 
legislación positiva, alma que le da forma, sentido y vida. ¡Ojalá 
que esta última palabra, la palabra decisiva en la administración de 
la vida pública, sea el patrimonio de tales hombres I 

' [8]. Más que la energía para el trabajo, lo que estos hombres 
necesitan es experiencia, fidelidad en mantener la noción exacta 
para promover el verdadero fin del Estado, iniciativa y perseveran¬ 
cia, objetividad y valeroso sentido de la responsabilidad. 
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[g]. Vosotros, ilustres representantes de vuestras respectivas 
naciones, habéis tratado en vuestro Congreso sobre todo de las cues¬ 
tiones prácticas de la administración. Nos hemos querido añadir 
algunas consideraciones de principio, y vosotros, estamos ciertos, 
procuraréis transportar estos principios a la vida y al funcionamien¬ 
to de la administración pública. 

[lo]. De todo corazón, señores, confiamos a vosotros mismos 
y vuestra actividád profesional a la Providencia y a la gracia del 
Todopoderoso, invocando sobre vosotros, sobre vuestras familias y 
sobre todos los que amáis su divina y paterna bendición 2. 

2 Véase e! discurso de 2 de octubre de 1948 sobre Finanzas públicas y política fiscal, diri¬ 
gido a los participantes en el Congreso del Instituto Internacional de Finanzas Públicas 
DER 10,239-241; E 8 (1948) 2,456. 




LA ORGANIZACION POLITICA 
' MUNDIAL 


El día 6 de abril de 1951 , Pío XII recibía a los participantes en el 
Congreso del Movimiento Universal para una Confederación Mun¬ 
dial, En el discurso que con este motivo pronunció, el Papa des¬ 
tacaba la conformidad que el fin principal de este Movimiento 
presenta con la doctrina católica, siempre que queden a salvo, como 
alma de la pretendida organización, los principios del derecho natural 
reguladores de las relaciones humanas en el orden constituáonal, eco¬ 
nómico y social. Si no se logra salvar estos principios, advierte el Papa, 
la organización política mundial incidirá en el unitarismo mecánico 
que ha gravado como una tara congénita la teoría y la práctica de la 
democracia nacional inorgánica. 

SUMARIO 

L Bienvenida. Interés de la Iglesia por la causa de la paz. El restableci¬ 
miento de la paz es objeto constante de la solicitud del Papa, porque 
la Iglesia es una potencia de paz. Vuestro llamamiento está consagrado 
a crear una organización política eficaz del mundo, fin totalmente 
conforme con la doctrina de la Iglesia católica. 

II. Se dice que la organización política mundial debe adoptar la forma 
federalista. Entendida en el sentido de evitar todo unitarismo mecáni¬ 
co, esta afirmación está de acuerdo con la doctrina católica. Porque 
toda organización política del mundo, si quiere ser viable, ha de res¬ 
petar los principios del orden natural, reguladores de las relaciones 
sociales entre los hombres y los pueblos. 

Es, por tanto, de primordial importancia el restablecimiento de 
estos principios en el dominio nacional y constitucional—eliminando 
la consideración meramente numérica del ciudadano en la política—, 
en el dominio económico y social—contribuyendo a la creación de un 
verdadero organismo en la producción y a la supresión del concepto 
actual de clase—y, finalmente, en el dominio cultural y moral, 
ni. Si no se logra el restablecimiento de estos principios, la organización 
política mundial caerá insensiblemente en el unitarismo mecánico. 
Ténganlo muy presente los que sueñan con un parlamento mundial 
abierto a los gérmenes de las fuerzas sociales desintegradoras. El fe¬ 
deralismo mundial debe, por tanto, favorecer y proteger la vida propia 
de las comunidades humanas. Una última advertencia: los grandes 
problemas que los fines de este movimiento plantean deben ser solu¬ 
cionados recurriendo también a la experiencia histórica, a la sana filo¬ 
sofía social e incluso a las intuiciones de la imaginación creadora. 
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£1 ]. Impresionados vivamente 1 por vuestra deferente mani¬ 
festación, Nos os dirigimos, señores^miembros del Congreso del 
Movimiento Universal para una Gorífederación ¡Mundial, nuestro 
cordial saludo de bienvenida. Bien conocéis nuestro vivísimo inte¬ 
rés por la causa de la paz en medio de una humanidad tan dura¬ 
mente atormentada. Hemos dado de ello frecuentes pruebas. Y, por 
otra parte, pertenece esto a nuestra misión. El mantenimiento y el 
restablecimiento de la paz ha sido siempre y es, cada vez con más 
ahinco, el objeto de nuestra constante solicitud. Y si con demasiada 
frecuencia los resultados están muy lejos de responder a nuestros 
esfuerzos y a nuestros hechos, la falta de éxito jamás nos desalentará 
mientras la paz no reine en el mundo. Fiel al espíritu de Cristo, la 
Iglesia tiende y trabaja con todas sus fuerzas en esa dirección; lo 
hace por medio de sus preceptos, por sus exhortaciones, por su 
actividad incesante y por sus continuas plegarias. 

[2]. En efecto, la Iglesia es una potencia de paz, al menos allí 
donde se respeta y aprecia en su propio valor la independencia y la 
misión que ella ha recibido de Dios, allí donde no se pretende con¬ 
vertirla en dócil servidora de egoísmos políticos, allí donde no se la 
trata como enemiga. La Iglesia quiere la paz, hace obra de paz, y su 
corazón se halla con todos los que, como ella, quieren y sirven a la 
paz. Más aún, la Iglesia sabe muy bien, y es éste su deber, discer¬ 
nir entre los verdaderos y los falsos amigos de la paz. 

[3 ]. La Iglesia la desea, y por ello se aplica a promover cuan¬ 
to, dentro de los cuadros del orden divino, natural y sobrenatural, 
contribuye a asegurar la paz. Vuestro Movimiento, señores, trata de 
realizar una organización política eficaz del mundo. Nada hay más 
conforme a la doctrina tradicional de la Iglesia ni más ajustado a 
su enseñanza sobre la guerra legítima o ilegítima, sobre todo en las 
circunstancias presentes. Es necesario, por tanto, llegar a una or¬ 
ganización de esta naturaleza, aunque sólo fuera para terminar con 
una carrera de armamentos en la que, hace ya muchas décadas, los 
pueblos se arruinan y se agotan en pura pérdida. 

[4]. Os parece a vosotros que para ser eficaz la organización 
política mundial debe adoptar la forma federalista. Si con ello en¬ 
tendéis que esta organización debe liberarse del engranaje de un 
unitarismo mecánico, en esto también estáis de acuerdo con los 
principios de la vida social y política firmemente enunciados y sos¬ 
tenidos por la Iglesia. De hecho, ninguna organización del mundo 
podrá ser viable si no se armoniza con el conjunto de relaciones na¬ 
turales, con el orden normal y orgánico que rige las relaciones par¬ 
ticulares de los hombres y las de los diversos pueblos. Si esto falta, 
sea cualquiera la estructura que se adopte, le será imposible man¬ 
tenerse en pie y perdurar. 

* Pío Xn, discurso a los participantes en el Congreso del Movimiento Universal para 
una Confederación Mundial, 6 de abril de 1951: AAS 43 (1951) 278-280. Texto original 
en francés. 
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[5 ]. Por esto Nos estamos convencidos de que el primer cui¬ 
dado ha de ponerse en establecer sólidamente o en restaurar estos 
principios fundamentales en todos los dominios: nacional y consti¬ 
tucional, económico y social, cultural y moral. 

[6] . En el dominio nacional y constitucional. Por todas partes, 
hoy la vida de las naciones se halla disgregada por el culto ciego 
del valor numérico. El ciudadano es elector. Pero, como tal, el ciu¬ 
dadano en realidad no es otra cosa que. una mera unidad cuyo total 
constituye una mayoría o una minoría, que puede invertirse por el 
desplazamiento de algunas voces o quizás de una sola. Desde el 
punto de vista de los partidos, el ciudadano no cuenta más que por 
su valor electoral, por el apoyo que presta su voz; de su posición y 
de su papel en la familia y en la profesión no se hace cuenta alguna. 

[7] . En el dominio económico y social. No existe hoy unidad 
orgánica natural alguna entre los productores, desde el momento en 
que el utilitarismo cuantitativo, la sola consideración del precio de 
costo, es la única norma que determina los lugares de producción 
y la distribución del trabajo; desde el momento en que es la «ciaseis 
la que divide artificialmente a los hombres en la sociedad, y no su 
cooperación en la comunidad profesional. 

[8] . En el dominio cultural y moral. La libertad individual, 
liberada de todo lazo, de toda regla, de todos los valores objetivos y 
sociales, no es, realmente, sino una anarquía mortal, sobre todo en 
la educación de la juventud. 

[9 ]. Mientrcis no se haya afirmado sobre esta base indispensa¬ 
ble la organización política universal, se corre el riesgo de inocular 
en ella los gérmenes mortales del unitarismo mecánico. Nos que¬ 
rríamos invitar a reflexionar sobre esto, precisamente desde el pun¬ 
to de vista federalista, a cuantos sueñan en sus aplicaciones, por 
ejemplo, a un parlamento mundial. De otra manera, harían el juego 
a fuerzas disolventes, de las cuales ha venido sufriendo tanto el or¬ 
den político y social, y no llegarían sino a añadir un automatismo 
legal más a tantos otros que amenazan ahogar las naciones y reducir 
al hombre a ser meramente un instrumento sin vida. 

[10]. Si, pues, según el espíritu del federalismo, la futura or¬ 
ganización política mundial no puede, bajo ningún pretexto, dejarse 
enredar en el juego de un mecanismo unitario, no gozará de una 
autoridad efectiva sino en la medida en que salvaguarde y favorezca 
por todas partes la vida propia de una sana comunidad humana, de 
una sociedad cuyos miembros concurran conjuntamente al bien de 
la humanidad entera. 

[ii ]. jQué dosis de firmeza moral, de previsión inteligente, de 
flexibilidad, de adaptación, deberá poseer esta autoridad mundial, 
necesaria más que nunca en los momentos críticos en que, frente 
a la malevolencia, las buenas voluntades tienen necesidad de apo; 
yarse en la autoridad! Después de todas las pruebas pasadas y pre¬ 
sentes, ¿quién se atrevería a juzgar suficientes los recursos y méto- 
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dos actuales de gobierno y de política? En verdad es imposible re¬ 
solver el problema de la organización política mundialjsin avenirse 
a dejar algunas veces los caminos trillados, sin hacer un llamamiento 
a la experiencia de la historia, a una sana filosofía social y aun a 
cierta intuición de la imaginación creadora. 

[12]. He aquí, señores, un vasto campo de trabajo, de estudio 
y de acción; vosotros lo habéis comprendido y mirado bien cara a 
cara; tenéis el valor de dedicaros a ello; Nos os felicitamos. Nos os 
expresamos nuestros deseos de buen éxito e imploramos de todo 
corazón sobre vosotros y sobre vuestra tarea las luces y los auxilios 
de Dios. 




LA DECIMATERZA 


La aportación de la Iglesia a la paz 


El radiomensaje navideño de 1951, La decimaterza, trata de dos 
asuntos intimamente relacionados^ la supuesta neutralidad de la Iglesia 
y el contenido positivo de la aportación de la Iglesia a la causa de la 
paz. Constituye, por tanto, una prolongación del tema expuesto en los 
discursos de diciembre de 194^ y febrero de 1^46 sobre la supranaciona- 
lidad de la Iglesia y la paz. 

La supuesta neutralidad política de la Iglesia entre los dos bloques 
que dividen actualmente a la humanidad es una palabra huera. La 
Iglesia no es una .sociedad de carácter político. Su toma de posición 
ante los hechos está impuesta por razones de orden divino superior al 
juego puramente temporal de la política nacional e internacional. La 
raíz última de este hecho es que la Iglesia católica, fundada por el mis¬ 
mo Dios, no puede mantenerse neutral o indiferente ante el bien o el 
mal, ante la verdad o el error en los acontecimientos de la historia 
humana. 

Y por lo que toca al contenido concreto de la aportación de la Iglesia 
a la paz, consiste fundamentalmente en dos factores: en primer lugar 
denunciar la anemia espiritual de la humanidad y señalar su remedio, 
porque el nudo del problema de la paz es de carácter estrictamente es¬ 
piritual. Y denunciar, en segundo lugar, la carencia de libertad de la 
persona humana en un mundo social y político que convierte al hombre 
en simple rueda inerte de ciertos organismos sociales manejados ab ex¬ 
trínseco. 

En el conjunto del documento destacan también como ideas funda¬ 
mentales la determinación de la naturaleza y limites de las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado; el valor regulador del derecho natural y 
revelado en la cuestión de la comunidad de los Estados; la insuficien¬ 
cia del desarme como garantía exclusiva de paz y la ilicitud de la gue¬ 
rra ofensiva moderna. 

SUMARIO 

I. El Espíritu de Dios sigue sosteniendo a la Iglesia en medio de los de¬ 
rrumbamientos del mundo presente. El tema de este radiomensaje es 
la aportación de la Iglesia a la causa de la paz. 

II. La aportación de la Iglesia a la paz no puede ser exclusivamente polí¬ 
tica. La Iglesia no puede ser políticamente neutral—en un mundo 
dividido—, porque no puede ponerse al servicio de intereses mera- 
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mente políticos. Por su propia esencia y fines, enfoca los problemas po¬ 
líticos sub specie aeternitatis. La Iglesia, como Dios, nunca puede per¬ 
manecer indiferente entre el bien y el mal en los acontecimientos 
humanos. 

III. El título jurídico de la misión pacificadora de la Iglesia deriva del mis¬ 
mo Dios y {pertenece a su propia esencia. La naturaleza de esta misión 
es religiosa. Importancia de la autoridad religiosa para el problema de 
la paz. 

La Iglesia mantiene relaciones con todos los cuerpos sociales, es¬ 
pecialmente con la familia, el Estado y la Sociedad de los Estados. La 
unión de los Estados es un postulado natural y una ordenación de la 
paz. Con relación a ella, la Iglesia se halla en una íntima relación de 
elevación y confirmación vital. 

La guerra perderá su razón de ser cuando la humanidad se con¬ 
forme con la voluntad divina por medio de la observación del orden 
cristiano. 

ÍV. El orden cristiano conio factor principal de pacificación. El mundo 
está muy lejos del orden social querido por Dios. El nudo del proble¬ 
ma de la paz es de orden espiritual. Existe amenaza de guerra porque 
existe anemia espiritual. Llamar la atención sobre este hecho es la 
primera aportación concreta de la Iglesia a la causa de la paz. Las 
armas modernas no son el factor decisivo en la cuestión. La verdadera 
garantía de la paz es el orden cristiano. El desarme es también segu¬ 
ridad endeble si no va acompañado de un desarme de las pasiones en 
los hombres. 

Ahora bien, el orden social cristiano, como garantía de paz, es por 
esencia un orden de libertad. Pero hoy no se posee la verdadera liber¬ 
tad. El hombre es actualmente una rueda de los organismos sociales. 

• Su voz es la voz del grupo social en que vive comprometido. Esta es 
la gran dificultad de la obra pacificadora de la Iglesia. El mundo se 
llama libre, pero no es libre, es una sociedad reducida aun puro auto¬ 
matismo o a una enorme máquina colectivista. Denunciar esta falta 
de libertad es la segunda aportación concreta de la Iglesia a la causa 
de la paz. 

V. La Iglesia del silencio, amordazada por los idólatras de la fuerza, res¬ 
ponde con fervor a la invitación de Roma en pro de la paz. 


Suave festividad 

[i ]. Por décimatercera vez ^ la gracia del Eterno y Sumo Sacer¬ 
dote nos concede, con motivo de la fiesta de Navidad, dirigir nues¬ 
tra palabra al mundo católico desde esta augusta Sede. Una tan sua¬ 
ve festividad nos ofrece cada año la ocasión de expresar a todos los 
fieles del mundo nuestro paternal saludo con el sentimiento pro¬ 
fundo del vínculo misterioso, que, a los pies de la cuna del Salvador 
recién nacido, une entre sí en la fe, en la esperanza y en el amor 
a los redimidos por Cristo. 

[2]. Ante el derrumbamiento de tantas instituciones terrenas, 
ante el fracaso de tantos programas caducos, el Espíritu de Dios sos- 

^ Pío XII, radiomensajc dirigido al episcopado y fieles católicos de todo el mundo, 24 de 
diciembre de lOSi: AAS 44 (igsa) S-iS- Texto original en italiano. 
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tiene a su Esposa, la Iglesia; la colma con una plenitud de la vida, 
con el vigor de una juventud incesantemente renovada, cuyas ma¬ 
nifestaciones cada vez más luminosas revelan su carácter sobrena¬ 
tural: consuelo inefable para todo creyente, indescifrable enigma 
para los enemigos de la fe. 

[3 ]• Y, sin embargo, por grande que pueda ser nuestra ale¬ 
gría al volver a encontrarnos en este nuevo contacto navideño, uni¬ 
dos con los fieles de todos los continentes—y también con cuantos 
están unidos a Nos por la fe en Dios—, la dura realidad de la hora 
presente arroja sobre tan alegre fiesta la sombra entrisíecedora de 
esas nubes que gravitan todavía amenazadoras sobre el mundo. 

La aportación de la Iglesia a la causa de la paz 

[4] . Bien sabemos Nos con qué íntima satisfacción y con qué 
incondicional docilidad nuestros fieles hijos escuchan siempre la voz 
del Padre común; pero no ignoramos, sin embargo, con qué ansia 
esperan de nuevo una palabra suya sobre el gran tema de la paz, 
que conmueve y agita a los corazones; una palabra precisa y con¬ 
creta especialmente sobre la aportación de la Iglesia a la causa de 
la misma paz; es decir, en qué no puede consistir tal aportación; 
en qué puede y debe consistir; en qué consiste realmente. ¡Dígnese 
el Padre celestial, que en el nacimiento de su Hijo divino envió co¬ 
ros de ángeles a cantar la paz sobre la tierra, inspirar nuestras pa¬ 
labras I 2 

1. En qué no puede consistir la aportación de la Iglesia 

A LA CAUSA DE LA PAZ 

La supuesta neutralidad' política de la Iglesia ’ 

[5] . La situación presente exige de Nos un juicio sobre los 
hechos franco y sincero. Pero estos hechos han llegado a tal punto 
de gravedad, que nos obligan a ver el mundo dividido en dos cam¬ 
pos opuestos, la humanidad misma dividida en dos grupos tan neta¬ 
mente separados, que difícilmente permiten a alguien o en alguna 
manera la libertad de mantener entre las partes adversarias una ac¬ 
titud de neutralidad política. 

[6 ]. Ahora bien, quienes equivocadamente consideran a la Igle¬ 
sia casi como una potencia terrena cualquiera, como una especie de 
imperio mundial, fácilmente se ven inducidos a exigir también de 
ella, como de los demás, la renuncia a la neutralidad, la opción defi¬ 
nitiva en favor de una u otra parte. Sin embargo, en el caso de la 
Iglesia no se puede tratar de renunciar a una neutralidad política, 

2 Durante el año 1950, Pío XII publicó tres encíclicas sobre la paz: la Anni Socrí, de 12 
de marzo, haciendo un llamamiento a la reforma cristiana de las cos^mbres: AAS 42 (1950) 
217-222; la Summi moeroris, de 19 de julio, con motivo de la agravación de la situación inter¬ 
nacional: AAS 42 (1950) S13-S17, y la Mirabile íllud, de 6 de diciembre, ante la amenaza 
de extenderse el conflicto armado del Elxtremo Oriente; AAS 42 (1950) 797-8oo. 


CA DECIMATERZA 


9^7 


por la sencilla razón de que la Iglesia no puede ponerse al servicio 
de intereses meramente políticos. 

[7]. No se piense que sea esto un puro juego de palabras y de 
conceptos. Basta tener una noción elemental del fundamento en que 
la Iglesia como sociedad descansa, para que se nos comprenda sin 
necesidad de explicaciones más amplias. El divino Redentor ha fun¬ 
dado la Iglesia para comunicar por medio de ella a la humanidad su 
verdad y su gracia hasta el fin de los tiempos. La Iglesia es su «cuer¬ 
po místico». Ella es toda de Cristo, y Cristo es de Dios 

[8 ]. Los hombres políticos, y a veces incluso hombres de Igle¬ 
sia, que intentasen hacer de la Esposa de Cristo su aliada o instru¬ 
mento de sus combinaciones políticas nacionales o internacionales, 
lesionarían la esencia misma de la Iglesia, dañarían a la propia vida 
de ésta; en una palabra, la rebajarían al mismo plano en que se 
debaten los conflictos de intereses temporales. Y esto es y continúa 
siendo verdad aunque se haga por razones e intereses en sí mismos 
legítimos. 

[9] . Quien quisiera, pues, separar a la Iglesia de su supuesta 
neutralidad, o hacer presión sobre ella en la cuestión de la paz, o 
menoscabar su derecho a determinar libremente si y cuándo y cómo 
ha de tomar posición en los varios conflictos, no facilitaría su co¬ 
operación a la obra de la paz, porque una tal toma de posición por 
parte de la Iglesia, aun en los asuntos políticos, nunca puede ser una 
actuación puramente política, sino que debe ser siempre suh specie 
aeternitatis, a la luz de la ley divina, de su orden, de sus valores y 
de sus normas. 

[10] . No es raro el caso en que potencias e instituciones pu- 
'ramente terrenas salen de su neutralidad, para formar hoy en un 

campo, mañana tal vez en otro. Es un juego de combinaciones que 
puede explicarse por el incesante fluctuar de los intereses tempora¬ 
les. Pero la Iglesia se mantiene alejada de semejantes combinacio¬ 
nes mudables. Si juzga, no es para salir de una neutralidad observa¬ 
da hasta entonces, porque Dios jamás es neutral ante las cosas hu¬ 
manas ni ante el curso de la historia, y por eso tampoco puede serlo 
la Iglesia. Si habla, es en virtud de su misión divina, querida por 
Dios. Si habla y juzga sobre los problemas del día, es con la clara 
conciencia de anticipar, por la virtud del Espíritu Santo, la senten¬ 
cia que al final de los tiempos confirmará y sancionará su Señor y 
Cabeza, Juez del universo. 

[ii ]. Tal es la función propia y sobrehumana de la Iglesia con 
relación a los asuntos políticos. ¿Qué quiere decir, pues, esa frase 
vacía de una neutralidad.a la que la Iglesia debería renunciar? 

La Iglesia no juzga según criterios exclusivamente políticos 

[12]. Otros, por el contrario, quieren la neutralidad de la 
Iglesia en bien de la paz. Pero tampoco éstos tienen una idea justa 

3 Cf. I Cor. 3,23. 
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del puesto que la Iglesia ocupa en el curso de los grandes aconteci¬ 
mientos mundiales. 

[13] , La Iglesia no puede bajar de la alta esfera sobrenatural 
que desconoce la neutralidad política—en el sentido en que este 
concepto se aplica a las potencias terrenas —; lo cual no excluye, 
antes bien consolida profundamente, la parte que ella toma en las 
angustias y en los sufrimientos de sus miembros divididos entre 
uno y otro campo, y la inquietud que experimenta por la oposición 
de opiniones y de deseos dentro de sus propias filas. La Iglesia no 
puede avenirse a juzgar con criterios exclusivamente políticos; no 
puede ligar los intereses de la religión a conductas determinadas por 
motivos puramente terrenos; no puede exponerse cil peligro de que 
se dude fundadamente de su carácter religioso; no puede olvidar, 
ni siquiera por un momento, que su cualidad de representante de 
Dios sobre la tierra no le permite permanecer indiferente, ni un 
solo instante, entre el «bien» y el «mal» en las cosas humanas. Si le 
pidiesen esto, ella debería negarse, y los fieles de ambos bandos 
deberían, en virtud de su fe y esperanza sobrenaturales, compren¬ 
der y respetar esa actitud suya^. 

II. En qué consiste la aportación que la Iglesia 

PUEDE Y DEBE DAR A LA CAUSA DE LA PAZ 

[14] . Finalmente, si esta aportación no puede ser exclusiva¬ 
mente política, si la Iglesia no tiene su puesto normal y su misión 
esencial allí donde los Estados, amigos, adversarios o neutrales, se 
encuentran continuamente, llevando consigo sus ideas y sus tenden¬ 
cias políticas concretas, ¿cuál deberá ser su aportación a la paz? 
¿Cuál será el título jurídico, cuál la naturaleza particular de esa 
aportación? 

El titulo jurídico y la naturaleza de la misión 
pacificadora de la Iglesia 

[15] . ¿Su título jurídico? Mirad: En ningún lugar lo encon¬ 
traréis tan claro y casi palpable como ante la cuna de Belén. El 
Niño que allí yace es el Hijo eterno de Dios hecho hombre, y su 
nombre es Princeps pacis, Príncipe de la paz. Príncipe y fundador 
de la paz: tal es el carácter del Salvador y Redentor de todo el gé¬ 
nero humano. Su alta misión divina es la de establecer la paz entre 
cada uno de los hombres y Dios, entre los hombres mismos y en¬ 
tre los pueblos. 

[16] . Pero esta misión y esta voluntad de paz no nacen de la 
pusilanimidad y de la debilidad, propias sólo para oponer al mal 

* Sobre el tema de la política crútiana véanse el discurso dirigido a una peregrinación 
suiza con motivo de la canonización de San Nicolás de Flüe, 16 de mayo de 1947 * AAS 39 
(1947) 364-372; E 7 (1947) 1,593-595, y el radiomensaje al LXXIII Congreso de los católicos 
demanes en Paderbom, 4 de septiembre de 1949- AAS 41 ^949) 458-462. Véase también 
el discurso dirigido al nuevo embajador del Ecuador, 18 de jumo de 193 * • AAS 43 (l 950 
550-552. 
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y a los malvados resignación y paciencia. Aun en la debilidad del 
Niño de Belén está oculta la majestad y contenida la fuerza que 
sólo el amor refrena, para dar a los corazones de los hombres la 
capacidad de hacer germinar y mantener la paz, y el vigor para 
vencer y disipar todo cuanto podría comprometer su seguridad. 

[17] . Mas el Salvador divino es también Cabeza invisible de la 
Iglesia; por esto su misión de paz continúa subsistiendo y valiendo 
en la Iglesia. Cada año el retorno de la Navidad reaviva en ella la 
íntima conciencia de su título para contribuir a la obra de la paz, 
título único, que trasciende a toda realidad terrena y que deriva 
inmediatamente de Dios, elemento esencial de su naturaleza y de 
su potestad religiosa. 

[18] . También este año la Iglesia se postra ante el pesebre, 
y del divino Niño asume la misión del Príncipe de la paz. Junto a El 
respira el aliento de la verdadera humanidad, verdadera en el más 
pleno sentido de palabra, porque es la humanidad misma de Dios, 
su Creador, su Redentor y su Restaurador. Con los ojos amorosa¬ 
mente fijos en el rostro del Príncipe infinitamente amable de la paz, 
siente los latidos de su corazón, que proclama aquel amor que abra¬ 
za a todos los hombres, y se inflama en ardiente celo por la misión 
pacificadora de su Señor y Cabeza, que es también la suya. 

[19] . Siempre viva y eficazmente operante se ha manifestado 
en la Iglesia, y singularmente en los Romanos Pontífices, sus cabe¬ 
zas visibles, la conciencia de esta misión de paz; por este motivo, 
con todo derecho nuestro gran predecesor León XIII recordó a los 
pueblos esta acción pacificadora de los papas cuando en 1899, en 
vísperas de la primera conferencia de la paz, pronunciaba estas'pa¬ 
labras : «Y lo que movió (a los Romanos Pontífices) fué la conciencia 
de un ministerio altísimo, fué el impulso de una paternidad espiri¬ 
tual que hermana y salva» 5 . Y también hoy sucede lo mismo, como 
ya hemos dicho. 

[20] . Pero cuando de la dulce intimidad, pacífica y cálida 
para el corazón, del Niño de Belén la Iglesia y su Pastor supremo 
pasan al mundo que vive alejado de Cristo, se sienten como gol¬ 
peados por una corriente de aire glacial. Ese mundo no habla más 
que de paz, pero no tiene paz; reivindica para sí todos los títulos 
jurídicos posibles e imposibles para establecer la paz, pero no co¬ 
noce y no reconoce aquella misión de paz de la autoridad religiosa 
de la Iglesia. 

[21] . jPobres miopes, cuyo estrecho campo visual no se ex¬ 
tiende más allá de las posibilidades tangibles del momento presente, 
más allá de las cifras de los poderes militares y económicos! ¿Cómo 
podrían formarse la más mínima idea del peso y de la importancia 
de la autoridad religiosa para la solución del problema de la paz? 
Espíritus superficiales, incapaces de ver en toda su realidad y ampli¬ 
tud el valor y la fuerza creadora del cristianismo, ¿cómo podrían 

5 León XIII, alocución al Sacro Colegio, ii de abril de 1880: AL 10,271 
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no permanecer escépticos y despectivos hacia la potencia pacifica¬ 
dora de la Iglesia? Pero los otros—jy quiera Dios que sean la ma¬ 
yoría l—se darán cuenta, más o menos conscientemente, de que, a 
substraer a la autoridad religiosa de la Iglesia los presupuestos ne¬ 
cesarios para una actuación eficaz en pro de la paz, se ha hecho más 
profunda la trágica situación del perturbado mundo moderno. 

[22] . A este casi intolerable exceso ha llevado la defección de 
no pocos de la fe cristiana. Y al delito del alejamiento de Cristo 
diríase que Dios ha respondido con el flagelo de una amenaza per¬ 
manente a la paz y de la angustiosa pesadilla de la guerra. 

[23] . Incomparable como su título jurídico para la obra de la 
paz es también el valor de la aportación que la Iglesia le presta. 

Relaciones de la Iglesia con los Estados 

[24] . La Iglesia no es una sociedad política, sino religiosa; pero 
esto no le impide mantener con los Estados relaciones no sólo ex¬ 
ternas, sino también internas y vitales. La Iglesia, de hecho, ha 
sido fundada por Cristo como sociedad visible, y, como tal, se en¬ 
cuentra con los Estados en un mismo territorio, abraza con su soli¬ 
citud a los mismos hombres, y en múltiples formas y bajo variados 
aspectos usa los mismos bienes y las mismas instituciones. 

[25] . A estas relaciones externas y casi natursJes por causa de 
la convivencia humana se añaden otras, internas y vitales, que tie¬ 
nen su principio y su origen en la persona de Jesucristo, en cuanto 
es Cabeza de la Iglesia, Porque el Hijo de Dios, al hacerse hombre, 
y verdadero hombre, entró por esto mismo en una nueva relación 
verdaderamente vital con el cuerpo social de la humanidad, con el 
género humano en su unidad, que implica la igual dignidad personal 
de todos los hombres, y en las múltiples sociedades particulares, 
sobre todo en aquellas que, en el seno de esa unidad, son necesarias 
para asegurar el orden externo y la buena organización o al menos 
le dan un mayor perfeccionamiento natural. 

La Sociedad de los Estados 

[26] . A estas sociedades pertenecen en primer lugar la familia, 
el Estado y también la Sociedad de los Estados, porque el bien co¬ 
mún, fin esencial de cada uno de ellos, no puede ni existir ni ser 
concebido sin su relación intrínseca con la unidad del género hu¬ 
mano. Bajo este aspecto, la unión indisoluble de los Estados es un 
postulado natural, es un hecho que se les impone y al cual ellos, aun¬ 
que a veces con vacilaciones, se someten como a la voz de la natu¬ 
raleza, esforzándose también por dar a su unión una regulación ex¬ 
terior estable, una organización. 

[27 ]. El Estado, la Sociedad de los Estados, con su organiza¬ 
ción, son, consiguientemente—por su naturaleza, según la índole 
social del hombre y a pesar de todas las sombras, como atestigua la 
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experiencia histórica—, formas de la unidad y del orden entre los 
hombres, necesarias para la vida humana y parte activa en su per- 
; feccionamiento. Su mismo concepto dice tranquilidad en el orden, 
aquella tranquillitas ordinis, que es la definición que San Agustín 
da de la paz: son esencialmente una ordenación de la paz. 

[28] . Con esas sociedades, como ordenación de paz, Jesucristo, 

I Príncipe de la paz— y con El la Iglesia, en la cual continúa viviendo—, 

ha entrado en una nueva e íntima relación de elevación y confirma¬ 
ción vital. Tal es el fundamento de la singular aportación que la 
Iglesia da a la paz por su propia naturaleza, es decir, cuando su exis¬ 
tencia y su acción entre los hombres ocupan el puesto que les co¬ 
rresponde. 

[29] . ¿Y cómo se realiza todo esto sino mediante el continuo, 
iluminador y confortante influjo de la gracia de Cristo en la inteli- 

I gencia y en la voluntad de los ciudadanos y de sus gobernantes, 
a fin de que éstos reconozcan y procuren los fines señalados por 
el Creador en todos los campos de la convivencia humana, se afa¬ 
nen por dirigir hacia estos fines la colaboración de los individuos 
y de los pueblos y ejerciten la justicia y la caridad social en el inte¬ 
rior de los Estados y en las mutuas relaciones de éstos? 

[30] . Si la humanidad, conformándose con la voluntad divina, 
aplica aquel seguro medio de salvación que es el perfecto orden cris¬ 
tiano en el mundo, muy pronto verá desvanecerse prácticamente 
hasta la posibilidad de la misma guerra justa, que ya no tendrá 
razón alguna de ser desde el momento en que se halle garantizada 
la actividad de la sociedad de los Estados como genuina ordena- 

I ción de paz. 

III. Cuál es la aportación práctica que la Iglesia 

DA A LA CAUSA DE LA PAZ 

El orden cristiano, fundamento y garantía de la paz 

[31] . Nuestras últimas palabras demuestran claramente nues¬ 
tro pensamiento sobre este problema. También hoy, como en otras 
ocasiones, ante el pesebre del divino Príncipe de la paz, nos vemos 
en la necesidad de declarar: el mundo está muy lejos de aquel or¬ 
den querido por Dios en Cristo, que garantiza una paz real y dura¬ 
dera. Se dirá tal vez que en este caso no valía la pena trazar las 
grandes líneas de ese orden y poner en ello la aportación fundamen¬ 
tal de la Iglesia a la obra de la paz. Se objetará que de ese modo 
Nos no hacemos sino estimular el cinismo de los escépticos y agra¬ 
var el desaliento de los amigos de la paz, si ésta sólo puede ser de¬ 
fendida recurriendo a los valores eternos del hombre y de la hu¬ 
manidad. Se nos opondrá, finalmente, que damos de hecho la razón 
a quienes en la «paz armada» ven la última y definitiva palabra en 
la causa de la paz; por consiguiente, en una solución deprimente 
para las fuerzas económicas de los pueblos y apta para mantener 
en tensión sus nervios. 
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[32] . Nos estimamos, sin embargo, indispensable fijar la aten¬ 
ción en el orden cristiano, hoy demasiado perdido de vista por mu¬ 
chos, si se quiere ver el nudo del problema tal corno hoy se presenta; 
si se quiere no sólo teórica, sino también prácticamente, darse cuenta 
de la aportación que todos, y en primer lugar la Iglesia, pueden ver¬ 
daderamente prestar, incluso en circunstancias desfavorables y a pe¬ 
sar de los escépticos y de los pesimistas. 

[33] . Ante todo, esta mirada convencerá a cualquier obser¬ 
vador imparcial de que el nudo del problema de la paz es actualmente 
de orden espiritual, es una falta o defecto espiritual. Es demasiado 
escaso en el mundo de hoy el sentido profundamente cristiano; 
son demasiado pocos los verdaderos y perfectos cristianos. De esta 
manera, los hombres mismos ponen obstáculos a la realización del 
orden querido por Dios. 

[34] . Es necesario que cada uno se persuada de este carácter 
espiritual inherente al peligro de la guerra. Inspirar tal persuasión 
es, en primer lugar, deber de la Iglesia, y hoy su principal apor¬ 
tación a la paz. 


Las armas modernas 

[35] * También Nos—^y más que otro cualquiera—deploramos 
la monstruosa crueldad de las armas modernas. La deploramos y 
no cesamos de rogar para que nunca lleguen a ser empleadas. Pero, 
por otra parte, ¿no es quizás una especie de materialismo práctico, 
de sentimentalismo superficial, considerar en el problema de la 
paz únicamente o principalmente la existencia y la amenaza de 
esas armas, mientras no se da valor alguno a la ausencia del orden 
cristiano, que es la verdadera garantía de la paz? 

[36] . De aquí, entre otros motivos, las discrepancias y aun 
las inexactitudes sobre la licitud o ilicitud de la guerra moderna; 
de aquí igualmente la ilusión de algunos políticos, que dan una 
importancia excesiva a la existencia o a la desaparición de dichas 
armas. El terror que éstas inspiran va perdiendo con el tiempo su 
eficacia, como cualquier otra causa de miedo; o por lo menos no 
bastaría, llegado el caso, para frenar el desencadenamiento de una 
guerra, especialmente donde los sentimientos de los ciudadanos 
no tienen influjo suficiente en las determinaciones de sus gobiernos. 

El desarme 

[37] * Por otra parte, el desarme, o sea la reducción simultánea 
y recíproca de los armamentos, por Nos siempre deseada y defendida, 
es una garantía poco sólida de paz duradera si no se halla acompa¬ 
ñada por la abolición de las armas del odio, de la codicia y del 
inmoderado deseo de prestigio. En otros términos, quien une de¬ 
masiado estrechamente la cuestión de las armas materiales con la 
cuestión de la paz, comete el error de descuidar el aspecto primario 
y espiritual de todo peligro de guerra. Su mirada no va más allá de 
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las cifras, y queda necesariamente limitada en el momento en que 
el conflicto amenaza ya estallar. Es amigo de la paz, pero llegará 
demasiado tarde para salvarla. 

[38 ]. Si de veras se quiere impedir la guerra, se debe ante todo 
procurar socorrer la anemia espiritual de los pueblos, la incons¬ 
ciencia de la propia responsabilidad ante Dios y ante los hombres 
por la falta del orden cristiano, único que puede asegurar la paz, 
A esto van encaminados ahora los esfuerzos de la Iglesia. 

El orden cristiano, orden de libertad 

[39] * Pero la Iglesia tropieza aquí con una dificultad particu¬ 
lar, debida a la forma de las presentes circunstancias sociales: su 
exhortación en favor del orden cristiano, como factor principal de 
pacificación, es, al mismo tiempo, un estímulo para el justo concepto 
de la verdadera libertad. Porque, en definitiva, el orden cristiano, 
en cuanto ordenamiento de paz, es esencialmente un orden de 
libertad. El orden cristiano es el concurso solidario de los hombres 
y de los pueblos libres para la progresiva realización, en todos los 
campos de la vida, de los fines señalados por Dios a la humanidad. 
Pero es un hecho doloroso que hoy no se estima o no se posee ya 
la verdadera libertad. En estas condiciones, la convivencia humana, 
como ordenamiento de la paz, se halla interiormente enervada y 
exangüe, exteriormente expuesta a peligros en todo momento. 

[40] . Aquellos, por ejemplo, que en el campo económico o 
social quieren que todo recaiga sobre la sociedad, incluso la direc¬ 
ción y la seguridad de su propia existencia, o que esperan hoy su 
único alimento espiritual diario cada vez menos de sí mismos—es 
decir, de sus propias convicciones y conocimientos—y cada vez más, 
ya preparado, de la prensa, de la radio, del cine y de la televisión, 
¿cómo podrán concebir, la verdadera libertad, cómo podrán esti¬ 
marla y desearla, si esa libertad no tiene puesto alguno en su vida ? 

[41 ]. Así, esos hombres no son ya más que simples ruedas 
en los diversos organismos sociales; no son ya hombres libres, capa¬ 
ces de asumir y aceptar una parte de responsabilidad en las cosas 
públicas. Por ello, cuando hoy gritan: ¡No más guerra!, ¿cómo 
será posible fiarse de ellos? No es en realidad su voz, es la voz 
anónima del grupo social en que se hallan comprometidos 

[42]. Esta es la situación dolorosa con la que tropieza también 
la Iglesia en sus esfuerzos por la paz, en sus llamamientos a la con¬ 
ciencia de la verdadera libertad humana, elemento indispensable, 
según la concepción cristiana, del orden social, considerado como 
orgamzación de paz. En vano multiplicaría la Iglesia sus invitaciones 

* Véase la carta de 14 de julio de 1945 dirigida a Mr, Charles Flory, presidente de las 
Semanas Sociales de Francia; AAS 37 (1945) 210-211. Cf. también sobre el mismo tema de la 
libertad y de la dignidad de la persona humana el radiomensaje dirigido al Congreso de los 
católicos suizos^ 4 de septiembre de 1949; AAS 41 (1949) 454-458; y el discurso al embajador 
de Gran Bretaña de 23 de junio de 1951: AAS 43 (1951) 552-553. 
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a hombres privados de esa conciencia, y más inútilmente aún los 
dirigiría a una sociedad reducida a un puro automatismo. 

[43] . Tal es, sin embargo, la debilidad demasiado extendida 
de un mundo que con énfasis gusta llamarse «el mundo libre». 
O se engaña o no se conoce a sí mismo: su fuerza no se apoya en la 
verdadera libertad. Es un nuevo peligro que amenaza a la paz, y 
que es preciso denunciar a la luz del orden social cristiano. De aquí 
proviene también, en no pocos hombres autorizados del llamado 
«mundo libre», una aversión contra la Iglesia, contra esta amones¬ 
tación importuna de algo que no se tiene, pero que se pretende 
tener, y que, por una rara inversión de ideas, se le niega con in¬ 
justicia precisamente a ella: nos referimos a la estima y al respeto 
de la genuina libertad. 

[44] . Pero la invitación de la Iglesia encuentra todavía menor 
resonancia en el campo opuesto. Aquí es donde se pretende estar 
en posesión de la verdadera libertad, porque la vida social no fluc¬ 
túa ya apoyada sobre la inconsistente quimera del individuo autó¬ 
nomo ni hace al orden público lo más indiferente posible a los valo¬ 
res presentados como absolutos, sino que todo se halla completa¬ 
mente ligado y dirigido a la existencia y al desarrollo de una determi¬ 
nada colectividad. 

[45] . No obstante, el resultado del sistema de que ahora ha¬ 
blamos no ha sido feliz ni ha hecho tampoco más fácil la acción de 
la Iglesia, porque aquí se halla menos tutelado aún el verdadero 
concepto de la libertad y de la responsabilidad personal. Y ¿cómo 
podría ser de otra manera, cuando Dios no tiene allí su puesto sobe¬ 
rano, ni la vida y actividad del’mundo gravitan en torno a El, ni 
tienen en El su centro? La sociedad no es más que una enorme má¬ 
quina, cuyo orden es meramente aparente, porque ya no es el orden 
de la vida, del espíritu, de la libertad, de la paz. Gomo en una má¬ 
quina, su actividad se ejercita materialmente, destruyendo así la 
dignidad y la libertad humana. 

[46] . En una sociedad semejante, la aportación de la Iglesia a 
la paz y su exhortación al orden verdadero en la verdadera libertad 
se encuentran en circunstancias muy desfavorables. Los pretendidos 
valores sociales absolutos pueden, sin embargo, entusiasmar a una 
cierta juventud en un momento importante de la vida, mientras 
que, en el otro campo, no rara vez otra juventud prematuramente 
desengañada por las amargas experiencias se hace escéptica, cansada 
e incapaz de interesarse por la vida pública y social. 

Los buenos oficios de la Santa Sede para la pacífica 
soluáón de los conflictos 

[47] . La paz—como hemos dicho—no puede estar asegurada 
si Dios no reina en el orden dcl universo por El establecido, en la 
sociedad debidamente organizada de los Estados, en la que cada 
uno de éstos realice en el interior la ordenación de paz de los hoiriT 
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bres libres y de sus familias, y en el exterior la ordenación de paz 
de los pueblos, de la que la Iglesia, en su campo de acción y s'^gún 
su oficio, se hace fiadora. Tal ha sido siempre el deseo de los hombres 
grandes y sabios, incluso de fuera de la Iglesia, y últimamente 
todavía con ocasión del concilio Vaticano 

[48] , Entretanto, la Iglesia aporta su contribución a la paz 
despertando y estimulando la inteligencia práctica del nudo espi¬ 
ritual del problema; fiel al espíritu de su divino Fundador y a su 
misión de caridad, procura, según sus posibilidades, ofrecer sus 
buenos oficios doquiera ve surgir una amenaza de conflicto entre los 
pueblos. Esta Sede Apostólica, sobre todo, no se ha substraído 
nunca, ni jamás se substraerá, a semejante deber. 

La «Iglesia del silencio» 

[49] . Nos sabemos muy bien y deploramos con corazón pro¬ 
fundamente afligido que nuestra invitación a la paz, en vastas re¬ 
giones del mundo, no llega sino amortiguada a una «Iglesia del 
silencio». Millones de hombres no pueden profesar abiertamente su 
responsabilidad delante de Dios en favor de la paz. En sus mismos 
hogares, en sus iglesias, hasta la antigua tradición de los belenes, tan 
íntima y tan familiar, ha sido exterminada por el despótico arbitrio 
de los dominadores. Millones de hombres no pueden ya ejercer su 
influjo cristiano en favor de la libertad moral, en favor de la paz, 
porque estas palabras—libertad y paz—se han convertido en mono¬ 
polio usurpado por los perturbadores de profesión y por los adora¬ 
dores de la fuerza. 

[50] . A pesar de todo, aun-con los brazos atados, con los la¬ 
bios cerrados, la «Iglesia del silencio» responde excelsamente a nues¬ 
tra invitación. Señala con su mirada los sepulcros todavía recientes 
de sus mártires, las cadenas de sus confesores, con la esperanza de 
que su mudo holocausto y sus sufrimientos habrán de ser el más 
eficaz subsidio para la causa de la paz, porque son la más alta invo¬ 
cación y el más poderoso título para obtener del Príncipe divino de 
la paz gracia y misericordia en el cumplimiento de su misión: 
Da pacem, Domine, in diebiis nostrisJ 

Conc. Vatic. Postúlala Patrum, de re militan’ et bello Coll. Lac. t.7,9 p.86i-866. 
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GUERRA FRIA 


El problema de la unificación europea ha sido tratado en repetidas 
ocasiones por Su Santidad Pío XII, En el discurso que aquí incluimos, 
dirigido al Congreso del movimiento católico denominado Pax Christi, 
la atención del Papa recae sobre los elementos necesarios para crear la 
atmósfera propicia a esa gran labor de unificación, y sobre las garantías 
indispensables para el aseguramiento de un porvenir pacífico en el 
consorcio internacional. 

El segundo tema desarrollado brevemente en este discurso es el 
de la guerra fría, punto que el Papa analizará más adelante en el 
radiomensaje naiñdeño de igs4 sobre la coexistencia. 

SUMARIO 

I. Bienvenida. Bendición del Vicario de Cristo. Naturaleza y fines del 
movimiento Pax Christi. 

II. La Iglesia católica trabaja por la paz, pero ella sola no puede conse¬ 
guirla. La Iglesia católica np permanece indiferente ante los esfuerzos 
por la unificación europea y por la paz del mundo. No existe todavía 
la atmósfera propicia para la reunificación de Europa. Pero hay que 
formarla rápidamente. 

El ambiente que hay que crear. Serenidad y realismo en los juicios 
históricos. Las generaciones actuales no son responsables del pasado. 
Hoy día el ciudadano no es responsable muchas veces de las decisio¬ 
nes estatales. Hay que distinguir entre los verdaderos culpables y el 
pueblo en general. Los peligros de una psicosis colectiva. El odio a 
los pueblos es injusto y absurdo. 

Las garantías para un porvenir pacífico: justicia objetiv'a; la mis¬ 
ma medida para lo nacional y para lo extranjero. Estima recíproca; 
nada de menosprecios; respeto a los derechos de los demás pueblos. 
Confianza con todos, nacionales y extranjeros. Unión de todos. 

III. La guerra fría. Aplicación por analogía del criterio sobre la guerra. 
La guerra fría ofensiva está condenada por la moral. Los problemas 
pueden y deben ser resueltos al margen de la guerra fría. 

IV. El movimiento religioso y social suscitado en el siglo XIII por el Santo 
de Asís es un ejemplo y un estímulo para los problemas de hoy: la 
unión europea y la unión de los continentes. Son muchos los hombres 
dispuestos a trabajar por la paz del mundo. Invocación y bendición. 

[i ]. Os damos la bienvenida ^ venerables hermanos, queridos 
hijos e hijas, que representáis el movimiento de «Pax Christi». Aca- 

* Pío XII. discurso a los asistentes al Congreso Internacional de Pax Christi celebrado 
€0 Asís, 13 de septiembre de 1952: AAS 44 (1952) 818-823. Texto original en francés. 
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báis de afirmar en Asís vuestra adhesión al espíritu de San Francisco, 
en cuyas fuentes procuráis beber, y estáis ahora aquí ante Nos para 
implorar sobre vuestro'movimiento, sus fines, su trabajo, sus éxitos, 
la bendición del Vicario de Cristo. 

[2] . ♦Fax Christi», queridos hijos e hijas, es sobrenatural y, 
a la vez, está muy presente a la realidad natural. Las fuerzas de paz 
acumuladas en la Iglesia y en el mundo católico gracias a la unidad 
sobrenatural de los católicos en Cristo, en la fe, en el acuerdo fun¬ 
damental del pensamiento y de las ideas sociales, «Fax Christi» 
quiere utilizarlas para procurar la atmósfera necesaria a las tenden¬ 
cias que aspiran a la unificación económica y política de Europa, 
primero, y más tarde tal vez de los territorios fuera de ella 2. 

[3] . Nos apreciamos vivamente este carácter sobrenatural y 
natural a la vez de «Fax Christi»). Un sobrenaturalismo que se aleje, 
y sobre todo que aleje la religión, de las necesidades y de los 
deberes económicos y políticos, como si éstos no obligaran al cris¬ 
tiano y al católico, es cosa malsana, extraña al pensamiento de la 
Iglesia. «Fax Christi^ no adopta esta actitud unilateral. For el con¬ 
trario, Nos creemos poder expresarnos así, ha situado su punto de 
partida en el corazón de las necesidades sociales y políticas. 

[4] . Desde hace años, los pueblos, los Estados y los conti¬ 
nentes enteros tratan de obtener la paz. i Qué no daría la Iglesia 
por procurarles la paz! Fero ella sola no puede conseguirlo, por 
la sencilla razón de que le falta poder para lograr tal resultado. La 
Iglesia podía obrar con mayor eficacia cuando los hombres y la 
cultura de Occidente eran exclusivamente católicos; cuando gene¬ 
ralmente se estaba de acuerdo para reconocer al Fapa como con¬ 
ciliador y mediador de las diferencias entre los pueblos. No obstante, 
aun entonces, la Iglesia no siempre lograba el éxito en su actuación. 
Hoy día, por el contrario, las convicciones religiosas están con 
demasiada frecuencia confusas y divididas, y la laicización de la 
vida pública ha ido muy lejos. Lo que en estas circunstancias la 
Iglesia no puede aportar a la causa de la paz, lo que puede aportar 
a ella, en qué consiste principalmente su papel, Nos lo hemos ex¬ 
plicado ampliamente en nuestro último mensaje de Navidad. 

[5 ]. En todo caso, si hoy personalidades políticas conscientes 
de sus responsabilidades, si hombres de Estado trabajan por la 
ünificación de Europa, por su paz y la paz del mundo, la Iglesia no 
permanece indiferente ante sus esfuerzos. Al contrario, los apoya 
con toda la fuerza de sus plegarias. Tenéis, pues, mucha razón para 
ver en este punto vuestro primer objetivo: orar por la comprensión 
mutua de los pueblos y por la paz. 

[6]. Cuando Nos seguimos los esfuerzos de esos hombres de 
Estado, Nos no podemos evitar un sentimiento de angustia: bajo 
la presión de la necesidad que exige la unificación de Europa, ellos 
persiguen y comienzan a realizar sus fines políticos, que presuponen 

2 Véase la alocución de i8 de marzo de 1945, dirigida al pueblo de Roma: AAS 37 (1945) 
lU-lIS. 
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una nueva manera de considerar las relaciones entre los pueblos. 
Esta presuposición, por desgracia, no se verifica o al menos no se 
cumple suficientemente. No existe todavía la atmósfera, sin la que 
estas nuevas instituciones políticas no pueden a la larga mantenerse. 
Y si parece audaz querer salvaguardar la reorganización de Europa 
en medio de las dificultades del estado de transición entre la con¬ 
cepción antigua, demasiado unilateralmente nacional, y la nueva 
concepción, al menos debe alzarse ante los ojos de todos, como 
un imperativo de esta hora, la obligación de suscitar con la mayor 
rapidez posible esta atmósfera.- 

[7] . Colaborar en esta obra poniendo en juego precisamente 
las fuerzas de la unidad católica es, según nos parece, el fin esencial 
de vuestro movimiento «Pax Christi». 

Nos mismo hemos dicho recientemente una palabra sobre este 
ambiente que hay que crear 3 . Nos querríamos en esta ocasión so¬ 
lemne hablar de ello con una mayor amplitud. 

[8] . Para contribuir a esta atmósfera hay que emitir, cuando 
se mira al pasado, un juicio sereno sobre la historia nacional, la de 
la propia patria y también la de otro u otros países. Los resultados 
de una investigación histórica exacta, reconocidos por los especia¬ 
listas de ambas partes, deben ser la regla de ese juicio. Victorias o 
derrotas, opresiones, violencias y crueldades—como probablemente 
se encuentran por una y otra parte en el curso de los siglos—son 
hechos históricos y permanecen como tales. ¿Quién tomará a mal 
que una nación esté orgullosa de sus victorias? Que esa nación de¬ 
plore sus derrotas como una desgracia es un sentimiento natural, 
fruto de un sano patriotismo. Que no se pida mutuamente lo impo¬ 
sible ni disposiciones irreales o falsas, sino que cada uno muestre 
comprensión y respeto hacia los sentimientos de la otra nación. 

[9] . Se puede también condenar, sin reserva la injusticia, la 
violencia y la crueldad, incluso cuando éstas son imputables a com¬ 
patriotas. Pero, ante todo, cada uno ha de persuadirse de que, trá¬ 
tese de su propia nación o de otra, no hay que ser rigurosos con 
las generaciones actuales por las faltas del pasado. Y por lo que 
respecta al desarrollo de la historia y aun a la temible coyuntura 
del tiempo presente, todos habéis visto y experimentáis a diario 
que los pueblos, como tales, no consienten que se les impute la 
responsabilidad de toda su historia. Los pueblos deben, es ciertó, 
soportar su suerte colectiva; pero, en lo que toca a la responsabilidad, 
la estructura de la máquina moderna del Estado, el encadenamiento 
casi inextricable de las relaciones económicas y políticas no permiten 
al simple ciudadano intervenir eficazmente en las decisiones políti¬ 
cas. Todo lo más, con su voto libre puede tener alguna influencia 
en la dirección general, y aun esto en una medida limitada. 

3 Discurso sobre la misión de los católicos en la vida internacional, dirigido a los parti¬ 
cipantes en el Congreso de Estudios organizado por la Acción Católica Italiana, 23 de julio 
de 1952: AAS 44 (1952) 626-627; E 12 (1952) i.i4S- Véase también la carta de Mons. Mon- 
tini, secretario de Estado, sobre JPI cristfíino en la vida internacional, de 4 de marzo de 1954 * 

E 14 (1954) 1,369. 
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[lo]. Nos hemos insistido en este punto muchas veces: en 
cuanto sea posible, impútese la responsabilidad a los culpables, 
pero que se distinga a éstos, con justicia y claridad, del pueblo 
en su conjunto. Se han producido psicosis de masa por ambos 
lados, preciso es reconocerlo. Es muy difícil al individuo substraerse 
a ellas y no dejar así enajenada su propia libertad. Aquellos sobre 
quienes la psicosis colectiva de otro pueblo se ha abatido como una 
fatalidad terrible, que se pregunten siempre si este pueblo, en lo 
más profundo de sí mismo, no ha sido excitado hasta el furor por 
agentes malvados de su propia nación. El odio a los pueblos, en 
todo caso, es siempre de una injusticia cruel, absurda e indigna del 
hombre. Nos le oponemos la palabra de bendición de San Pablo: 
Dominus.,. dirigat corda vostra in charitate Dei et patientia Christi: 
«El Señor guíe vuestros corazones en la caridad de Dios y en la 
paciencia de Cristo» 4 . 

[i I ]. He aquí, al parecer, en su esencia, cuando la mirada abar¬ 
ca desde el pasado hasta el presente más inmediato, los componentes 
de la atmósfera en la que puede crecer la obra de unificación de las 
naciones. Es, para decirlo en breves palabras, la atmósfera de la 
verdad, de la justicia y del amor en Cristo. 

[12] . Así quedan preparadas, si no anticipadas, las garantías 
requeridas para el porvenir. Para indicarlas brevemente, la garantía 
del porvenir exige: 

h2i justicia, que de una parte y de otra aplique una medida igual. 
Lo que una nación, un Estado reivindique para sí por un sentimiento 
elemental del derecho, aquello a lo que no renunciaría jamás, debe 
también concederlo sin condiciones a la otra nación, al otro Estado. 
¿No es esto evidente? Sí, pero el amor propio nacional inclina 
demasiado, y casi inconscientemente, a utilizar dos medidas. Es 
menester movilizar la inteligencia y la voluntad para permanecer 
objetivo en el terreno escabroso en que se discuten los intereses 
nacionales. 

[13] . La estima recíproca en un doble sentido: nada de me¬ 
nosprecio hacia una nación porque, por ejemplo, aparezca menos 
dotada que la nación propia. Un menosprecio motivado por esta 
razón denotaría estrechez de espíritu. La comparación de las apti¬ 
tudes nacionales debe tener en cuenta los terrenos más diversos, 
y es preciso un conocimiento profundo y una larga experiencia 
para poder intentarla. En segundo lugar, respecto al derecho de 
cada pueblo para ejercer su actividad. Este derecho no puede ser 
artificialmente limitado ni yugulado por medios opresivos. 

[14] . La confianza: se concede la propia confianza a los que 
pertenecen al propio pueblo, mientras no se hacen positivamente 
indignos de ella. Se les trata como hermano y como hermana. Es 
exactamente la misma actitud la que hay que tener hacia los her¬ 
manos de otras naciones. Tampoco aquí existen dos pesos y dos 
medidas. 


* S Th<;ss. 3,5. 
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[15]. El amor a la patria no significa jamás desprecio de las 
otras naciones, desconfianza o enemistad hacia ellas. 

[16 ]. Finalmente, sentirse unidos: es aquí, Nos lo hemos dicho 
ya, donde las fuerzas católicas adquieren su máximum de eficacia. 
He aquí la razón que os ha llevado a fundar «Pax Christi». Esta es 
la fuente de su poder, de sus siempre crecientes y vastas posibi¬ 
lidades. 

[17] . Como objeto de estudio para vuestro Congreso habéis 
escogido la «guerra fría». El juicio moral que ésta merece será el 
mismo, analógicamente, que el que se aplique a la guerra según el 
derecho natural e internacional. La ofensiva, cuando se trata de la 
guerra fría, debe ser condenada absolutamente por la moral. Si 
se produce, el atacado o los atacados pacíficos tienen no solamente 
el derecho, sino también el deber de defenderse. Ningún Estado o 
ningún grupo de Estados puede aceptar tranquilamente la esclavi¬ 
tud política y la ruina económica. Por el bien común de sus pue¬ 
blos deben asegurar su propia defensa. Esta tiende a mantener a 
raya el ataque y a obtener que las medidas políticas y económicas se 
adapten honesta y completamente al estado de paz que reina en un 
sentido puramente jurídico entre el atacante y el atacado. 

[18] . También en la cuestión de la guerra fría el pensamiento 
del católico y de la Iglesia es realista. La Iglesia cree en la paz, y 
no se cansará de recordar a los hombres de Estado responsables y 
a los políticos que incluso las complicaciones políticas y económicas 
actuales pueden resolverse en forma amistosa mediante la buena 
voluntad de todas las partes interesadas. Por otra parte, la Iglesia 
debe tener en cuenta los poderes obscuros, que han operado siempre 
en la historia. Este es también el motivo por el que desconfía de 
toda propaganda pacifista, en la que se abusa la palabra paz 
para ocultar fines inconfesados. 

[19] . Al proclamar y vivir su ideal, el Santo de Asís suscitó 
en el siglo XIII un movimiento religioso y social que, con relación 
a Italia, enseñaba la sencillez cristiana en el tenor de vida y la paz 
entre los partidos que desgarraban la vida pública. Desde Sicilia 
hasta los Alpes, ese movimiento contaba partidarios, e incluso un 
Federico II no se hubiera atrevido a ignorar su existencia. 

[20] . Comparados con aquella época, los acontecimientos ac¬ 
tuales han cobrado amplias proporciones y se han extendido a todo 
el mundo. Y, sin embargo, el movimiento franciscano del siglo XIII 
puede serviros de ejemplo y de estímulo. Vuestra bandera os señala 
una meta profundamente cristiana y católica, a la cual ya deberían 
haberse consagrado las generaciones pasadas: la unión de los cató¬ 
licos de Europa, en primer lugar, y luego de los otros continentes, 
para trabajar unidos en las tareas de la vida pública, unión basada 
en la conciencia de un hecho: que la fe los reúne a todos. Cierto es 
que las dificultades son muy numerosas y de mucho peso. Pero 
mirad más bien a los hombres que en todo piensan como vosotros 
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y que están igualmente dispuestos a los sacrificios que el éxito de 
la empresa impone en todas partes. No hay duda, su número es 
grande, amados hijos e hijas; pero ellos prefieren el silencio a las 
tumultuosas declaraciones, 

[21]. Nos os colocamos a vosotros y vuestro movimiento 
bajo la tutela de la Virgen, «Reina de la Paz»; Nos imploramos la 
gracia, el amor y la fuerza de Jesús, el «Rey Pacífico», y desde el 
fondo del corazón os concedemos, como prenda de éxito y de vic¬ 
toria, nuestra bendición apostólica. 






EL ESPIRITU EUROPEO 


Sin la creación de un sano espíritu europeo no es posible la reali¬ 
zación de la deseada unificación de Europa, Pero la formación y la 
aceptación de ese espíritu impone serios sacrificios, que sólo podrán 
llevarse a cabo dentro del clima espiritual cristiano que ha dado unidad, 
solidez y perpetuidad a la Europa cristiana de los pasados siglos. La 
misión providencial del continente europeo es la afirmación y la de¬ 
fensa de los valores espirituales que integran la civilización cristiana. 
Tesis ya indicada a fines del siglo XIX por León XIII en su encíclica 
Praeclara gratulationis. 


SUMARIO 

I. Saludo e interés del Sumo Pontífice. Dos obstáculos en la realización 
práctica de la unidad europea. Para ayudar a salvarlos se ha fundado 
el Colegio de Europa. Fines particulares de esta importante obra. 

II, El espíritu europeo y las condiciones de su realización. 

Son necesarios sacrificios serios de todos los países europeos. No 
podrán ser compensados en breve plazo. Hay que formar la opinión 
pública. Hay que evitar los peligros del egoísmo y del aislamiento. 

La garantía para soportar estos sacrificios no puede ser la pers¬ 
pectiva de ventajas materiales inmediatas. La única garantía eficaz es 
la que proporcionan los valores de orden espiritual. Esta garantid no 
se crea en pocos años. Sin embargo, existe, aunque débil todavía. Hay 
que reavivarla y traducirla en realidades. 

La unidad europea no puede nacer del mero temor a los peligros 
externos. Hay que buscarla por medio de elementos positivos. Los hay 
ya en el campo económico y político. Pero el gran aglutinante de la 
Europa dispersa es su misión histórica presente: la defensa de los va¬ 
lores del espíritu; en otras palabras, la defensa de la fe cristiana. Sin 
esto no hay unidad europea firme. 

IIL Alabanza de la histórica ciudad de Brujas, sede del Colegio de Europa. 
Invocación a Dios, 


[i ]. Sabéis, señores ^ cómo acogemos siempre de buen grado 
a los representantes del saber, y sobre todo a aquellos que, justa¬ 
mente preocupados por los superiores intereses de la humanidad, 
consagran sus esfuerzos a la construcción de un mundo mejor y de 
una paz duradera. Por ello, el homenaje que hoy nos rinden los 

1 Pío XII, discurso a los profesores y alumnos dcl Colegio de Europa, de Brujas, is de 
marzo de 1953: AAS 45 (1953) 181-184; E 13 (1953) 1,344-345 Texto original en francés. 
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profesores y estudiantes del Colegio de Europa nos proporciona un 
vivo placer, y desearíamos manifestaros todo el interés que Nos 
concedemos a vuestros trabajos. 

[2] . Cuando después de la última guerra los dirigentes de 
algunos países decidieron crear instituciones internacionales encar¬ 
gadas de organizar la paz, la experiencia cruel de medio siglo pasado 
pesaba en sus discusiones y no dejaba de recordarles que no basta 
una idea generosa para asegurar las probabilidades de éxito. La reali¬ 
zación práctica de la unidad europea, en particular, cuya urgencia 
todos presentían y hacia la cual instintivamente se orientaban, tro¬ 
pezaba con dos grandes obstáculos: uno, inherente a la estructura 
del Estado; otro, psicológico y moral. El primero implica una serie 
de problemas económicos, sociales, militares y políticos. Los miem¬ 
bros que desean asociarse en encuentran en niveles diferentes, 
tanto en el plano de los recursos naturales y del desenvolvimiento 
industrial como en el de las realizaciones sociales; sólo podrán 
alcanzar una vida común después de haber asegurado los medios de 
mantener el equilibrio del conjunto. Pero todavía más apremiante 
se presenta la exigencia de lo que se llama el espíritu europeo, la 
conciencia de unidad interna, basada no en la satisfacción de nece¬ 
sidades económicas, sino en la percepción de valores espirituales 
comunes, percepción suficientemente clara para mantener viva la 
voluntad firme de vivir unidos. 

[3] . Para estudiar este doble problema ha sido fundado el 
Colegio de Europa, y la sola consideración del fin que se pretende 
alcalizar basta para evidenciar la significación real de vuestras acti¬ 
vidades. Preparar hombres que sean capaces de afrontar esos pro¬ 
blemas en el seno de los diversos organismos responsables, proponer 
soluciones viables a pesar de las divergencias, a veces enormes, en 
tendencias y puntos de vista, capaces sobre todo de remontarse a 
las fuentes del espíritu europeo, de convertirse en sus propagandistas 
cualificados, no es una tarea sencilla. Nos nos alegramos de que haya 
habido hombres que se hayan atrevido a emprender esta empresa y 
proseguirla con la paciente esperanza que garantiza sus primeros 
resultados. Como no podemos detallar sus múltiples aspectos, de¬ 
searíamos al menos destacar uno de ellos, porque se relaciona de 
cerca con nuestras preocupaciones dominantes y los cuidados coti¬ 
dianos de nuestra misión de Pastor de almas. Nos vamos a hablar 
del espíritu europeo. Nadie duda que éste debe constituir un obje¬ 
tivo capital, sin el cual nada firme podrá construirse. Séanos per¬ 
mitido insistir sobre las condiciones de su realización. 

[4] . Se reconoce, sin temor, que serán exigidas serias conce¬ 
siones a todos los miembros de una Europa unida. Transferencia 
de industrias, readaptación de la mano de obra, fluctuaciones y ,di“ 
ficultades locales en tal o cual sector de la producción: he aquí 
algunas de las eventualidades a las que tendrán que hacer frente 
los gobiernos y los pueblos. Estos males pueden ser pasajeros, pero 
también pueden hacerse durables. No es cierto que vayan a ser 
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siempre compensados en breve plazo con ventajas económicas, 
exactamente como en el interior de un país, en el que las regiones 
más pobres sólo disfrutan de un nivel de vida igual gracias a la 
contribución de las regiones más afortunadas. Habrá que admitir, 
por tanto, renuncias, tal vez permanentes, por la opinión pública 
de cada nación, explicarle la necesidad de aquéllas, inspirarle el 
deseo de conservarse, a pesar de todo, unida a las otras, de conti- 
nuar ayudándolas. 

[5] . Adivínase la reacción natural de los egoísmos, el repliegue 
sobre sí mismo casi instintivo, arma peligrosa en manos de los ad¬ 
versarios y de todos aquellos cuyos fines equívocos aprovechan 
con ventaja las divergencias del prójimo. Hace falta, por consiguiente, 
persuadirse desde el principio de esto: la perspectiva de ventajas 
materiales no garantizará la voluntad de sacrificios indispensable 
para el éxito. Más tarde o más temprano, aquélla se revelará ilusoria 
y engañosa. Se alegarán entonces los intereses de la defensa común: 
sin duda el miedo suscita fácilmente una reacción violenta, pero ge¬ 
neralmente bastante breve y desprovista de fuerza constructiva, no 
susceptible de canalizar y coordinar energías diversas al servicio de 
un mismo fin. 

[6] . Si se buscan garantías sólidas para la colaboración entre 
países, así como para toda colaboración humana, en el dominio 
privado o público, en los círculos restringidos como en el plano 
internacional, sólo los valores de orden espiritual se revelarán efica¬ 
ces, sólo éstos permitirán triunfar en las vicisitudes que las circuns¬ 
tancias fortuitas o, más frecuentemente, la maldad de los hombres 
no tardan en hacer brotar. Entre las naciones como entre los indivi¬ 
duos, nada perdura sin una verdadera amistad. 

[7] . Un sentimiento de tal calidad, es preciso reconocerlo, 
no se crea en. unos años ni por medios artificiales. Pero, gracias a 
Dios, este sentimiento existe ya, si bien un poco débil, aquí o allá, 
demasiado inconsciente de sí mismo, demasiado ignorante de sus 
propios recursos y de su poder incomparable. Nos basta como prue¬ 
ba de ello el espléndido testimonio de generosidad que reciente¬ 
mente dió lugar a la afluencia de socorros para las victimas de las 
inundaciones. Hay que saludar con alegría esta señal de un verda¬ 
dero desinterés, de una verdadera comprensión mutua, de una 
voluntad eficaz de colaboración en la defensa, no de ganancias 
mercantiles, sino de auténticos valores humanos. Os compete a 
vosotros, como especialistas en cuestiones europeas, investigar las 
causas y los resortes psicológicos de esas actitudes. No se nos oculta 
que, si el Imperio romano ha asentado las primeras bases jurídicas 
de Europa al divulgar la civilización greco-latina, el cristianismo 
ha modelado el alma profunda de los pueblos, ha marcado en ellos, 
a pesar de sus diferencias más acentuadas, los rasgos distintivos de 
la persona libre, sujeto absoluto de derecho y responsable ante Dios 
no solamente de su destino individual, sino también de la suerte 
de la sociedad a que pertenece. 
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[8] . En esta convicción cirraigan el respeto al prójimo, el sen¬ 
tido de su dignidad inalienable y del auxilio recíproco que es debido 
para salvaguardar y promover aquellos bienes que todas las riquezas 
de la tierra no podrían compensar. Estos sentimientos, hoy todavía 
bastante confusos, hay que reavivarlos, esclarecerlos sobre todas las 
incidencias, difundirlos entre la masa y permitir que se traduzcan 
en gestos análogos a aquellos que más arriba hemos admirado tanto. 

[9] . La voluntad de vivir unidos, que cimentará la Europa del 
mañana, se guardará de desfallecer a la vista de los peligros externos 
que la amenazan; pero, en lugar de dejarse arrastrar al objetivo un 
poco contra su voluntad, ¿no es preferible que cada uno sea atraído 
hacia aquél por un elemento positivo? 

[10 ]. Elementos de este género los encontramos ya en el do¬ 
minio económico y político. La Europa unida se propone garantizar 
la existencia de cada uno de sus miembros y la del todo que éstos 
constituyen, favorecer la prosperidad económica, de tal suerte que 
su poder político pueda hacerse respetar como conviene en el con¬ 
cierto de las potencias mundiales. He aquí, sin duda, un fin positivo 
apreciable de los esfuerzos presentes hacia una Europa unida. 

[i I ]. Lo que Nos ya hemos subrayado en otras circunstancias, 
podemos repetirlo hoy ante vosotros, porque es una convicción 
que la experiencia robustece en Nos no sólo de año en año, sino, 
por así decirlo, de mes en mes: por encima de ese fin económico y 
político, la Europa unida debe asumir como misión la afirmación 
y la defensa de los valores espirituales, que en otro tiempo consti¬ 
tuían el fundamento y el apoyo de su existencia, que ella tenía 
la vocación de transmitir a las restantes partes de la tierra y a los 
otros pueblos y que Europa debe hoy, mediante un doloroso esfuer¬ 
zo, salvar para salvarse a sí misma. Nos queremos decir la fe cristiana 
auténtica como base de su propia civilización y de su propia cultura, 
pero también de todos los demás. Nos lo decimos claramente, porque 
tememos que Europa, sin esa fe, no posea la fuerza interna para con¬ 
servar ante los adversarios más poderosos, no sólo la integridad de 
sus ideales, sino incluso su independencia territorial y material. 

[12]. No sin motivo, el Colegio de Europa ha escogido para 
sede una ciudad rica de historia, y, con gozo lo destacamos, de una 
historia cristiana. Que la paz de sus aguas tranquilas sea el símbolo 
de aquella paz por cuya seguridad trabajáis, devolviendo a los hom¬ 
bres de hoy la conciencia de sus afinidades, ayudándoles a consentir 
a las necesarias renuncias gracias al atractivo de una vocación q' e 
les promete todavía inestimables conquistas. 

Que el Señor se digne proteger vuestras personas, vuestras fa¬ 
milias y vuestros esfuerzos en el camino del bien. 




COMUNIDAD INTERNACIONAL 
Y TOLERANCIA 


Una ley inmanente del desarrollo social impidsa a los pueblos a 
crear comunidades jurídicas de radio cada vez más amplio. Es esta 
tendencia la que, sirviéndose del progreso moderno, lleva a la huma¬ 
nidad entera a crear una nueva comunidad supranacional que puede 
solucionar los numerosos problemas para cuya resolución resulta insu¬ 
ficiente el marco reducido del Estado tradicional. Pío XII recoge y 
acepta en el discurso dirigido al I Congreso de los Juristas Católicos 
Italianos la trayectoria del pensamiento y de la política contemporáneos 
orientados hacia la comunidad de los Estados. Pero recuerda al mismo 
tiempo la dependencia que liga al Estado con el derecho natural a 
través de la subordinación debida al derecho internacional. La tesis 
de la soberanía absoluta del Estado ha sido y sigue siendo falsa. 

Dos problemas examina el Papa en este importante discurso: la 
regulaáón jurídica de la cuestión religiosa dentro de la comunidad de 
los Estados y el problema político y moral de la tolerancia. El primer 
problema debe ser resuelto de acuerdo con dos normas fundamentales: 
autonomía del Estado para regular la cuestión religiosa dentro de su 
territorio de acuerdo con su propia situación e historia, y libertad para 
ejercer el culto propio dentro del territorio de cualquier Estado de la 
comunidad, con la exclusiva condición de no perturbar la legislaáón 
propia del Estado en que se vive. 

La cuestión de la tolerancia aparece tratada en el plano inierna- 
cional. Los principios normativos del problema son los que ya expresó 
León XIII en la Immortale Dei y en la Libertas praestantissimum. 
Pero el campo de aplicación es distinto. Para León XIII, el radio de 
aplicación de los principios era el estrictamente nacional. Pió XII 
opera sobre un campo de acción más amplio: la comunidad supra¬ 
nacional. 

La dificultad del problema de la tolerancia reside no en la quaestio 
iuris, sino en la quaestio facti. Los prinápios acerca de la licitud con¬ 
dicionada de la tolerancia son claros. Es la aplicación de estos princi¬ 
pios la que presenta una espinosa complejidad determinada — objetiva¬ 
mente—por la multiplicidad simultánea de los datos de una situación 
dada, y — subjetivamente—por el casi insoslayable peligro de un exceso 
o de un defecto en la apreciación personal de esos datos de situación 
por el estadista que los examina. 

La labor del estadista católico en todo supuesto concreto requiere 
una serie de operaciones prudenciales: primero, cálculo de los males 
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I que se seguirán de un estado de tolerancia; segundo, determinación de 
I los bienes que se derivarán de la aceptación de esta fórmula de tolerancia; 

I tercero, comparación de estos bienes con aquellos males; cuarto, saldo 
definitivo y decisión última de aceptar o rechazar: tolerancia en el 
primer supuesto, intolerancia en el segundo. 

Sin embargo, en materia de religión y de moral, el juicio definitivo 
no queda exclusivamente, como en otros sectores, en manos de la auto¬ 
ridad política» Es indispensable solicitar y atender el dictamen de la 
Iglesia, por ser ésta la depositaría iure divino* de la fe y el intérprete 
legítimo de la moral y del derecho natural. 

SUMARIO 

I. El acercamiento, cada día mayor, entre los pueblos y los Estados es 
el efecto de una ley inmanente del desarrollo social que debe ser fa¬ 
vorecida. 

II. La comunidad jurídica supranacional. Existe actualmente una acusada 
tendencia general hacia el establecimiento de una comunidad jurídica 
supranacional. La realización de esta tendencia no es una utopía. 

En el camino hacia esta meta, la norma última no es la voluntad 
de los Estados, sino las exigencias de la naturaleza, es decir, en última 
instancia, la voluntad de Dios. Por tanto, en esta nueva comunidad 
. jurídica supranacional, el Estado debe quedar encuadrado dentro del 
ordenamiento del derecho internacional, y con ello dentro del orden 
del derecho natural. Porque el Estado no es soberano en el sentido 
de una ausencia total de límites. Todo Estado está sujeto al derecho 
internacional. La constitución, el mantenimiento y la actividad de una 
comunidad de Estados suscitan numerosos y muy graves problemas. 
El principio fundamental para el tratamiento de estos problemas es el 
fomento de todo lo que une y la negación de todo cuanto impide la 
unión necesaria. 

III. La cuestión de la tolerancia. La comunidad internacional plantea un 
grave problema en torno a la convivencia pacífica de la religión cató¬ 
lica con las restantes confesiones religiosas. En esta materia es necesa¬ 
ria una regulación jurídica que valga para todo el territorio de cada 
uno de los Estados miembros. Esta regulación pone al estadista cató¬ 
lico ante una doble cuestión: la cuestión teórica y la cuestión prác¬ 
tica. Esta segunda es la que ahora interesa. 

Para solucionar el problema práctico así planteado, hay que par¬ 
tir de dos tesis complementarias: es ilícita la defensa del error (el 
error no tiene derechos;) es lícita a veces la tolerancia del error (es 
permisible ex suppositione el error). Dentro de esta segunda tesis de 
la licitud condicionada de la tolerancia hay que subdistinguir, a su 
vez, entre la quaestio iuris y la quaestio facti. La quaestio iuris debe ser 
resuelta afirmativamente: es lícito en determinadas circunstancias no 
impedir el error, para lograr la obtención de un bien mayor. La quaes-. 
tio facti, en cambio, se reduce a determinar si en un caso concreto se 
verifican las condiciones que justifican la tolerancia del error. Esta 
comprobación es misión del estadista católico, quien deberá, sin em¬ 
bargo, solicitar el juicio de la Iglesia cuando la quaestio de malo tole¬ 
rando esté relacionada con la religión y la moral. 

IV. La Iglesia católica y la tolerancia. Existe cierto paralelismo entre la 
Iglesia y la comunidad supranacional de los Estados. La diferencia 
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reside en que el camino universalizador de la Iglesia es descendente: 
viene de arriba abajo. En cambio, el proceso unificador de los Estados 
es ascendente; sube desde una pluralidad de Estados hacia una más 
alta unidad. 

Por lo que toca a la negación incondicionada del error y del mal 
moral, la Iglesia ha sido y es intransigente. Pero, por lo que se refiere 
a la tolerancia y permisión de ese error y de ese mal, la Iglesia ha esta¬ 
do y está atenta siempre a una razón suprema, la del bien común de 
la Iglesia, del Estado y de la comunidad de los Estadojs. 

Las normas expuestas* presentan gran importancia para el análisis 
y valoración jurídica de los concordatos. Los concordatos son siempre 
una expresión de la colaboración entre la Iglesia y el Estado. Pero el 
sentido interior de cada concordato sólo puede ser conocido analizando 
la situación contractual de las partes firmantes y el conjunto de cláu¬ 
sulas incorporadas al texto concordatario. 


[i ]. Nos sirve i de gran satisfacción, queridos hijos de la Unión 
de Juristas Católicos Italianos, veros aquí reunidos en torno a Nos 
y daros cordialmente la bienvenida. 

[2] . A primeros de octubre otro congreso de juristas se reunía 
en nuestra residencia de verano, el de Derecho penal internacional 2. 
Vuestro Congreso tiene, es cierto, un carácter nacional; pero el tema 
que trata, «Nación y comunidad internacional», toca de nuevo las 
relaciones entre los pueblos y los Estados soberanos. No sin causa 
se multiplican los congresos para el estudio de las cuestiones inter¬ 
nacionales, científicas, económicas e incluso políticas. El hecho ma¬ 
nifiesto de que las relaciones entre los individuos pertenecientes a 
diversos pueblos y entre los pueblos mismos crezcan en extensión 
y en profundidad, hace más urgente cada día una regulación de las 
relaciones internacionales, privadas y públicas, tanto más cuanto 
que esta mutua aproximación está determinada no sólo por las posi¬ 
bilidades técnicas, incomparablemente aumentadas, y por la libre 
elección, sino también por la más penetrante acción de una ley 
inmanente de desarrollo. No se debe, por tanto, coartar esta apro¬ 
ximación, sino más bien favorecerla y promoverla. 

[I. La comunidad jurídica supranacional] 

[3] . En esta labor de ampliación, las comunidades de los Es¬ 
tados y de los pueblos, ora existan ya, ora no representen todavía 
más que un fin por conseguir y por realizar, tienen, naturalmente, 
una particular importancia. Existen comunidades en las cuales Es¬ 
tados soberanos, es decir, no subordinados a ningún otro Estado, se 
unen en una comunidad jurídica para la consecución de determina¬ 
dos fines jurídicos. Sería dar una falsa idea de estas comunidades 
•jurídicas si se quisiera parangonarlas con imperios mundiales del 

1 Pío XII, discurso dirigido al V Congreso Nacional de la Unión de Juristas Católicos 
Italianos, 6 de diciembre de 1953: AAS 45 (1953) 794-802. Texto original en italiano. 

2 Véase el discurso del Papa de 3 de octubre de 1953 sobre el derecho penal internacio¬ 
nal en AAS 4 S (* 953 ) 730 - 744 . 
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pasado o de nuestro tiempo, en los que razas, pueblos y Estados 
quedan fundidos, de grado o por fuerza, en un único conjunto 
estatal. En el caso presente, por el contrario, los Estados, permane¬ 
ciendo soberanos, se unen libremente en una comunidad jurídica. 

[4] . Bajo este aspecto, la historia universal, que muestra una 
serie continua de luchas por el poder, podría, sin duda, presentar¬ 
nos casi como una utopía la instauración de una comunidad jurí¬ 
dica de Estados libres. Tales luchas han sido provocadas con de¬ 
masiada frecuencia por la voluntad de sojuzgar a otras naciones y 
de extender el campo del propio poder o por la necesidad de defen¬ 
der la propia libertad y la propia existencia independiente. Ahora, 
por el contrario, es precisamente la voluntad de prevenir amenaza¬ 
doras escisiones la que impulsa hacia una comunidad jurídica supra- 
nacional; las consideraciones utilitarias, que, ciertamente, tienen 
también una notable importancia, están dirigidas hacia obras de 
paz; y, en fin de cuentas, tal vez el mismo aproximamiento técnico 
ha despertado la fe, latente en el espíritu y en el corazón de los indi¬ 
viduos, en una comunidad superior de los hombres, querida por 
el preador y arraigada en la unidad de su origen, de su naturaleza 
y de su destino. 

[II. La soberanía del Estado y sus límites] 

[5] . Estas consideraciones y otras semejantes demuestran que 
el camino hacia la Comunidad de los pueblos y su constitución 
no tiene como norma única y última la voluntad de los Estados, 
sino más bien la naturaleza, es decir, el Creador. El derecho a la 
existencia, el derecho al respeto y al buen nombre, el derecho a una 
manera de ser y a una cultura propias, el derecho al propio des¬ 
envolvimiento, el derecho a la observancia de los tratados interna¬ 
cionales, y otros derechos equivalentes, son exigencias del‘ derecho 
de gentes dictado por la naturaleza. El derecho positivo de los pue¬ 
blos, indispensable también en la Comunidad de los Estados, tiene 
la misión de definir con mayor exactitud las exigencias de la natura¬ 
leza y adaptarlas a las circunstancias concretas, y, además, la de 
adoptar, mediante una convención que, libremente contraída, se 
convierta en obligatoria, otras disposiciones, ordenadas siempre al 
fin de la comunidad. 

[6] . En esta Comunidad de los pueblos, cada Estado está, 
por consiguiente, encuadrado dentro del ordenamiento del derecho 
internacional, y con ello dentro del orden del derecho natural, que 
lo sostiene y corona todo. De esta forma, el Estado no es ya—ni lo 
ha sido en realidad nunca—«soberano» en el sentido de una ausencia 
total de límites. «Soberanía», en el verdadero sentido de la palabra, 
significa autarquía y exclusiva competencia en relación a las cosas y 
al espacio, según la substancia y la forma de la actividad, aunque 
dentro del ámbito del derecho internacional, pero sin dependencia 
del ordenamiento jurídico propio de cualquier otro Estado. Todo 
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Estado está sujeto de manera inmediata al derecho internacional. 
Los Estados a los que faltase esta plenitud de competencia o a los 
que el derecho internacional no garantizase la independencia res¬ 
pecto a cualquier poder de otro Estado, no serían soberanos. Ningún 
Estado, sin embargo, podría promover querella por limitación de 
su soberanía si se le negase la facultad de obrar arbitrariamente y sin 
consideración hacia otros Estados. La soberanía no es la divinización 
o la omnipotencia del Estado, en el sentido de Hegel o a la ma¬ 
nera de un positivismo jurídico absoluto. 

[III. Los PROBLEMAS DE LA COMUNIDAD INTERNACIONAL. 

Principio de solución] 

[7] . A vosotros, cultivadores del derecho, no tenemos nece¬ 
sidad de explicaros cómo la constitución, el mantenimiento y la 
acción de una verdadera Comunidad de Estados, en especial de una 
que abarque a todos los pueblos, suscitan una serie de deberes y de 
problemas, algunos muy difíciles y complicados, que no se pueden 
resolver con un simple sí o no. Tales son la cuestión de las razas y 
de la sangre, con sus consecuencias biológicas, psíquicas y sociales; 
la cuestión de las lenguas; la cuestión de las familias con sus diver¬ 
sos caracteres, según las naciones; de las relaciones entre esposos, 
padres y familias; la cuestión de la igualdad o de la equivalencia 
de los derechos en lo que atañe a los bienes, los contratos y las per¬ 
sonas, para los ciudadanos de un Estado soberano que se encuentran 
en el territorio de otro, donde residen temporalmente o se establecen 
conservando su propia nacionalidad; la cuestión del derecho de in« 
migración o de emigración, y otras semejantes. 

[8] . El jurista, el hombre político, el Estado particular como 
la Comunidad de los Estados, deben tener aquí en cuenta todas las 
tendencias innatas de cada uno de los individuos y de las comuni¬ 
dades en sus contactos y relaciones recíprocas, cuales son la ten¬ 
dencia a la adaptación y a la asimilación, llevada con frecuencia 
hasta el extremo de la absorción; o, al contrario, la tendencia a la 
exclusión y a la destrucción de todo cuanto se presenta como no 
asimilable; la tendencia a la expansión y, a su vez, como contraria 
suya, la tendencia al aislamiento y la separación; la tendencia a 
darse enteramente, renunciando a sí mismos, y en el extremo con¬ 
trario, el apego a sí mismo, con exclusión de toda entrega a otros; 
el ansia del poder, la avidez de tener a otros bajo la propia tutela, etc. 
Todos estos dinamismos de avance o de defensa están arraigados 
en la disposición natural de los individuos, de los pueblos, de las 
razas y de las comunidades, en sus restricciones y limitaciones, en 
las que nunca se encuentra reunido todo aquello que es bueno y 
justo. Dios solo, origen de todo ser, por razón de su infinitud, en¬ 
cierra en sí todo lo bueno. 

[9] . De todo cuanto hemos expuesto es fácil deducir el prin¬ 
cipio teórico fundamental para el tratamiento de estas dificultades 
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y tendencias: dentro de los límites de lo posible y de lo lícito, pro¬ 
mover lo que facilita y hace más eficaz la unión; rechazar lo que la 
perturba; soportar a veces lo que no es posible allanar y en gracia 
de lo cual, por otra parte, no se podría dejar naufragar a la Comuni¬ 
dad de los pueblos, en razón precisamente del bien superior que 
de ésta se espera. La dificultad está en la aplicación de aquel prin¬ 
cipio. 

[IV. Comunidad internacional y convivencia religiosa ] 

[10] . A este propósito querríamos ahora detenernos ante vos¬ 
otros—que hacéis con gusto profesión de juristas católicos—en 
torno a una de las cuestiones que se ofrecen en una comunidad de 
los pueblos; es decir, la convivencia práctica de las comunidades 
católicas con las no católicas. 

[11] . Según la confesión religiosa profesada por la gran ma¬ 
yoría de los ciudadanos o sobre la base de una explícita declaración 
de su Constitución, los pueblos y los Estados miembros de la Co¬ 
munidad se dividirían en cristianos, no cristianos, religiosamente 
indiferentes o conscientemente «laicos», o incluso abiertamente ateos. 
Los intereses religiosos y morales exigirán en toda la extensión de 
la Comunidad una regulación bien definida que valga para todo el 
territorio de cada uno de los Estados soberanos miembros de dicha 
Comunidad de naciones. Según las probabilidades y las circunstan¬ 
cias, es previsible que esta regulación de derecho positivo será enun¬ 
ciada así: Dentro de su territorio y para sus ciudadanos, cada Estado 
regulará los asuntos religiosos y morales por medio de una ley pro¬ 
pia ; igualmente, en todo el territorio de la Comunidad de los Estados 
estará permitido a los ciudadanos de cada Estado-miembro el ejer¬ 
cicio de las propias creencias y prácticas éticas y religiosas, en cuanto 
éstas no se opongan a las leyes penales del Estado en que habitan. 

[12] . Para el jurista, para el hombre político y para el Estado 
católico surge aquí la pregunta: ¿puede dar su consentimiento a 
semejante regulación cuando se trata de entrar en la Comunidad 
de los pueblos y de permanecer en ella? 

[13] . En este punto, con relación a los intereses religiosos y 
morales se plantea una doble cuestión. La primera concierne a la 
verdad objetiva y a la obligación de la conciencia hacia lo que es 
objetivamente verdadero y bueno; la segunda atañe a la conducta 
efectiva de la Comunidad de los pueblos con cada Estado soberano 
y de éste con la Comunidad de los pueblos en las materias de reli¬ 
gión y de moral. La primera cuestión difícilmente puede ser objeto 
de una discusión y de una regulación entre los Estados particulares 
y la Comunidad de Estados, especialmente en el caso de una plura¬ 
lidad de confesiones religiosas dentro de la misma Comunidad. La 
segunda, en cambio, puede ser de máxima importancia y urgencia. 
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[y. Los DERECHOS DE LA VERDAD Y LA TOLERANCIA DEL ERROR ] 

[14]. Pues bien, he aquí la vía para responder rectamente a la 
segunda cuestión. Ante todo es preciso afirmar claramente que 
ninguna autoridad humana, ningún Estado, ninguna Comunidad de 
Estados, sea el que sea su carácter religioso, pueden dar un mandato 
positivo o una positiva autorización de enseñar o de hacer lo que 
sería contrario a la verdad religiosa o al bien moral. Un mandato 
o una autorización de este género no tendrían fuerza obligatoria 
y quedarían sin valor. Ninguna autoridad podría darlos, porque es 
contra la naturaleza obligar al espíritu y a la voluntad del hombre 
al error y al mal o a considerar al uno y al otro como indiferentes. 
Ni siquiera Dios podría dar un mandato positivo o una positiva 
autorización de tal clase, porque estaría en contradicción con su 
absoluta veracidad y santidad. 

[15 ]. Otra cuestión esencialmente distinta es: si en una Comu¬ 
nidad de Estados puede, al menos en determinadas circunstancias, 
establecerse la norma de que el libre ejercicio de una creencia y de 
una práctica religiosa o moral, que tienen valor en uno de los Esta¬ 
dos-miembros, no sea impedido en todo el territorio de la Comuni¬ 
dad mediante leyes o providencias estatales coercitivas. En otros 
términos, se pregunta si el mo impedir», o sea, el tolerar, está per¬ 
mitido en tales circunstancias y, por lo mismo, la represión positiva 
no sea siempre un deber. 

[x6]. Nos hemos aducido hace un momento la autoridad de 
Dios. ¿Puede Dios, al cual, por otra parte, sería posible y fácil 
reprimir el error y la desviación moral, preferir en algunos casos el 
«no impedir», sin incurrir en contradicción con su perfección infi¬ 
nita? ¿Puede ocurrir que, en determinadas circunstancias^ Dios no 
dé a los hombres mandato alguno, no imponga deber alguno, no 
dé, por último, derecho alguno de impedir y de reprimir lo que es 
erróneo y falso? Una mirada a la realidad da una respuesta afirmati¬ 
va. La realidad enseña que el error y el pecado se encuentran en el 
mundo en amplia proporción. Dios los reprueba, y, sin embargo, 
los deja existir. Por consiguiente, la afirmación: el extravio religioso 
y moral debe ser siempre impedido, cuanto es posible, porque su 
tolerancia es en sí misma inmoral, no puede valer en su forma abso¬ 
luta incondicionada. Por otra parte. Dios no ha dado ni siquiera a 
la autoridad humana un precepto semejante absoluto y universal, 
ni en el campo de la fe ni en el de la moral. No conocen semejante 
precepto ni la común convicción de los hombres, ni la conciencia 
cristiana, ni las fuentes de la revelación, ni la práctica de la Iglesia. 
Aun omitiendo en este momento otros textos de la Sagrada Escri¬ 
tura tocantes a esta materia. Cristo en la parábola de la cizaña dió 
el siguiente aviso: Dejad que en el campo del mundo la cizaña crez¬ 
ca, junto con la buena semilla, en beneficio del trigo EJ deber de 
reprimir las desviaciones morales y religiosas no -puede ser, por 

^ Cf. Mí 13,24-30. 
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tanto, una última norma de acción. Debe estar subordinado a nor¬ 
mas más altas y más generales, las cuales en determinadas circunstan¬ 
cias permiten e incluso hacen a veces aparecer como mejor camino 
no impedir el error, a fin de promover un bien mayor. 

[17] . Con esto quedan aclarados los dos principios de los cua¬ 
les hay que deducir en los casos concretos la respuesta a la gravísima 
cuestión de la conducta del jurista, del hombre político y del Estado 
soberano católico ante una fórmula de tolerancia religiosa y moral 
del contenido antes, indicado, y que debe ser tomada en considera¬ 
ción para la Comunidad de los Estados. Primero: lo que no responde 
a la verdad y a la norma moral no tiene objetivamente derecho 
alguno ni a la existencia, ni a la propaganda, ni a la acción. Segundo: 
el no impedirlo por medio de leyes estatales y de disposiciones coer¬ 
citivas puede, sin embargo, hallarse justificado por el interés de un 
bien superior y más universal. 

[18] . Si después esta condición se verifica en el caso concreto 
—es la «quaestio facti»—, debe juzgarlo, ante todo, el mismo esta¬ 
dista católico. Este en su decisión deberá guiarse por las dañosas 
consecuencias que surgen de la tolerancia, comparadas con aquellas 
que mediante la aceptación de la fórmula de tolerancia serán evita¬ 
das a la Comunidad de los Estados; es decir, por el bien que, según 
una prudente previsión, podrá derivarse de esa fórmula de tolerancia 
a la misma Comunidad como tal, e indirectamente al Estado miem¬ 
bro de ella. En lo que se refiere al campo religioso y moral, el esta¬ 
dista deberá solicitar también el juicio de la Iglesia. Por parte de la 
cual, en semejantes cuestiones decisivas, que tocan a la vida inter¬ 
nacional, es competente, en última instancia, solamente Aquel a 

, quien Cristo ha confiado la guía de toda la Iglesia, el Romano Pon¬ 
tífice. 

[VI. La Iglesia católica y la Comunidad de Estados] 

[19] . La institución de una Comunidad de pueblos cual la que 
hoy día está realizada en parte, pero que se tiende a efectuar y 
consolidar en un grado más jelevado y perfecto, es una marcha de 
abajo hacia arriba, es decir, de una pluralidad de Estatdos soberanos 
hacia la más alta unidad. 

[20] . La Iglesia de Cristo tiene, en virtud del mandato de su 
divino Fundador, una misión universal parecida. La Iglesia debe 
acoger dentro de sí y reunir en una unidad religiosa a los hombres 
de todos los pueblos y de todos los tiempos. Pero aquí el camino es, 
en un cierto sentido, contrario: va desde arriba hacia abajo. En el 
primer camino, hace poco recordado, la unidad jurídica superior 
de la Comunidad de los pueblos estaba o está todavía por crear. 
En este otro camino, la Comunidad jurídica, con su fin universal, 
su constitución, sus poderes y los hombres revestidos de estos pode¬ 
res, está ya desde un principio establecida por la voluntad e institu¬ 
ción del mismo Cristo. El deber de esta comunidad universal desde 
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su mismo origen es incorporar a sí, en lo posible, a todos los hombres 
y a todos los pueblos y plenamente ganarlos, con esa incorporación, 
para la verdad y para la gracia de Jesucristo. 

[21 ]. La Iglesia, en el cumplimiento de esta su misión, se ha 
encontrado siempre y se encuentra todavía en gran medida frente a 
los mismos problemas que el ((funcionamiento'> de una Comunidad 
de Estados soberanos debe superar; sólo que ella los siente con 
mayor intensidad, porque se halla ligada al objeto de su misión, 
determinado por su mismo Fundador, objeto que penetra hasta las 
profundidades del espíritu y del corazón humano. En tal estado de 
cosas, los conflictos son inevitables, y la historia demuestra que los 
ha habido siempre, los hay todavía y, según la palabra del Señor, 
los habrá hasta el final de los tiempos. Porque la Iglesia, con su mi¬ 
sión, se ha encontrado y se encuentra ante hombres y pueblos de 
una maravillosa cultura, ante otros de una incultura apenas com¬ 
prensible y ante todos los posibles grados intermedios: diversidad 
de razas, de lenguas, de filosofías, de confesiones religiosas, de aspi¬ 
raciones y peculiaridades nacionales; pueblos libres y pueblos es¬ 
clavos; pueblos que nunca han pertenecido a la Iglesia y pueblos 
que se han separado de su comunión. Entre ellos y con ellos tiene 
que vivir la Iglesia; no puede jamás declararse «desinteresada» frente 
a ninguno de ellos. El mandato impuesto a la Iglesia por su divino 
Fundador le hace imposible seguir la norma de «dejar pasar, dejar ha¬ 
cer», Tiene el deber de enseñar y de educar con toda la inflexibilidad 
de la verdad y del bien, y con esta obligación absoluta tiene que estar 
y actuar en medio de hombres y comunidades que piensan en formas 
completamente distintas. 


[La intolerancia ante el error y la tolerancia de ciertas situaciones] 

[22]. Pero volvamos de nuevo atrás, a las dos proposiciones 
antes mencionadas, y en primer lugar a la de la negación incondi¬ 
cionada de todo lo que es religiosamente falso y moralmente malo. 
Respecto a este punto, jamás ha existido ni existe para la Iglesia 
vacilación alguna, transacción alguna, ni en la teoría ni en la prácti¬ 
ca. Su actitud no ha cambiado‘en el turso de la historia, ni puede 
cambiar cuando y dondequiera que, en las formas más variadas, se 
encuentra frente a la alternativa o el incienso ante los ídolos o la 
sangre por Cristo. El lugar donde ahora os encontráis, la Roma ac- 
terna, con las reliquias de una grandeza que pasó y con los recuerdos 
gloriosos de sus mártires, es el testimonio más elocuente de la res¬ 
puesta de la Iglesia. No se quemó incienso ante los ídolos, y la sangre 
cristiana bañó el suelo convertido en sagrado. En cambio, los tem¬ 
plos de los dioses yacen en frías ruinas entre sus aún majestuosos 
escombros, mientras que, junto a las tumbas de los mártires, fieles 
de todos los pueblos y de todas las lenguas repiten con fervor el 
viejo Credo de los apóstoles. 


4 Cf. Mt. 28,19. 
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[23] . En cuanto a la segunda proposición, es decir, en cuanto 
a la tolerancia en circunstancias determinadas y la permisión incluso 
en casos en que podría procederse a la represión, la Iglesia—siempre 
atendiendo a los que en buena conciencia (aunque errónea, pero 
invencible) son de diversa opinión—se ha visto inducida a obrar y 
ha obrado según aquella tolerancia, desde que bajo Constantino 
Magno y los demás emperadores cristianos vino a ser la Iglesia del 
Estado, siempre por más altos y prevalentes motivos; así hace hoy, 
y también en el futuro se encontrará frente a la misma necesidad. 
En tales casos particulares, la actitud de la Iglesia está determinada 
por la tutela y por la consideración del bonum commune, del bien 
común de la Iglesia y del Estado en cada uno de los Estados, por 
una parte, y por otra, del bonum commune de la Iglesia universal, 
del reino de Dios sobre todo el mundo. En orden a la ponderación 
del pro y del contra al tener que tratar la «quaestio facti», no valen 
para la Iglesia otras normas que las que Nos ya hemos indicado 
antes para el jurista y para el estadista católico, incluso en todo lo 
referente a la última y suprema instancia: 

[VIL Los CONCORDATOS Y LA TOLERANCIA] 

[24] . Lo que hemos expuesto puede ser útil para el jurista y el 
hombre político católico incluso cuando en sus estudios o en el ejerci¬ 
cio de su profesión se ponen en contacto con los acuerdos (concorda¬ 
tos, tratados, convenciones, «modus vivendi», etc.) que la Iglesia (es 
decir, ya desde hace mucho tiempo, la Sede Apostólica) concluyó 
en el pasado y todavía concluye con Estados soberanos. Los con¬ 
cordatos son para ella una expresión de la colaboración entre la 
Iglesia y el Estado. La Iglesia, por principio, o sea en tesis, no puede 
aprobar la separación completa entre los dos poderes. Por tanto, los 
concordatos deben asegurar a la Iglesia una estable condición de 
derecho y de hecho en el Estado con el que son firmados, y le han 
de garantizar la plena independencia en el cumplimiento de su di¬ 
vina misión. Es posible que la Iglesia y el Estado proclamen en 
el concordato su común convicción religiosa; pero también puede 
suceder que el concordato tenga, junto a otros fines, el de prevenir 
disputas en torno a cuestiones de principio y el de remover desde 
el comienzo posibles materias de conflictos. Cuando la Iglesia ha 
puesto su firma a un concordato, éste es válido en todo su contenido. 
Pero su sentido íntimo puede ser graduado con el mutuo conoci¬ 
miento de las dos altas partes contratantes; puede significar una 
expresa aprobación, pero puede también señalar una simple tole¬ 
rancia, según aquellos dos principios que son la norma para la con¬ 
vivencia de la Iglesia y de sus fieles con las potencias y los hombres 
de otra creencia, 

[25] . Esto es, amados hijos, lo que Nos proponíamos expo¬ 
neros por extenso. Por lo demás. Nos confiamos que la comunidad 
internacional pueda desterrar todo peligro de guerra y establecer 
la paz; y en lo que a la Iglesia se refiere, que pueda garantizar a ésta 
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por todas partes el camino libre que logre fundar en el espíritu y en 
el corazón, en el pensamiento y en la acción de los hombres, el 
reino de Aquel que es el Redentor, el Legislador, el Juez, el Señor 
del mundo, Jesucristo, que está por encima de todas las cosas, Dios 
bendito por los siglos 5 , 

[26]. Por todo ello, mientras con nuestros paternales votos 
acompañamos vuestros trabajos para el mayor bien de los pueblos 
y para el perfeccionamiento de las relaciones internacionales, os 
impartimos, como prenda de las más ricas gracias divinas, con efu¬ 
sión de corazón, la bendición apostólica, 

s Rom. 9 , 5 . 


« 


CRISIS DE PODER Y CRISIS 
DE CIVISMO 


En la carta que el Papa dirigió al presidente de las Semanas Socia¬ 
les de los católicos franceses con motivo de las bodas de oro de la fun- 
dación de estas reuniones anuales, se aborda el tema grave y actual de 
la crisis del Estado, En este documento epistolar, Pío XII reitera la ne- 
'cesidad de depurar el concepto y la práctica del Estado de todos los 
resabios del positivismo jurídico decimonónico y de su triste heredero 
el totalitarismo contemporáneo. 

La crisis de poder político ha provocado la crisis de civismo. Pero 
el motivo histórico e ideológico determinante de aquélla ha sido la crisis 
previa del hombre que ha querido desligarse de todo vinculo trascenden¬ 
tal y necesario. La negación de Dios y del derecho natural ha sido y es 
la responsable de la decadencia del Estado y del ciudadano modernos. 
Por esto deben destacarse en primer plano las raíces morales de esta 
crisis. El orden jurídico y el orden político no pueden quedar desiAncu- 
lados del orden moral. 

Uno de los aspectos más graves de la crisis analizada en este docu¬ 
mento es la existencia de los grupos de presión, deformadores de la 
esencia del Estado y desviadores de la actividad de éste. Es obligación 
primordial del gobernante saber reprimir las tendencias egoístas de 
estos grupos, haciéndolos encuadrar dentro de una actividad justamente 
orientada y subordinada al bien común. La fidelidad del hombre de 
gobierno a esta norma de conducta le librará de caer en la doble tenta¬ 
ción que hoy día le acecha sin cesar: la tentación de debilidad ante 
la ilícita presión de los grupos y la tentación de un estatismo absorbente 
e invasor de las zonas propias de la actividad privada. 

SUMARIO 

L Felicitación. Origen y programa de las Semanas Sociales. Se han gana¬ 
do la atención y confianza de amplios auditorios. Constituyen ya una 
institución reconocida. Gratitud del Papa. 

II. El tema de la presente Semana: crisis de poder y crisis de civismo. 

Gravedad y actualidad de esta cuestión. 

III. Estudio del tema a la luz de los principios cristianos sobre el poder 
civil. La verdadera noción del Estado. Los errores del positivismo 
jurídico. Vinculación mutua de la persona y el Estado. 

Una crisis de poder es una crisis de civismo, es decir, una crisis 
del hombre. Crisis confirmada por la experiencia. Hay que reaccionar 
contra este estado de cosas. El incivismo individual se convierte fácil- 
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mente en incivismo colectivo. El problema planteado por la presión 
política de las fuerzas colectivas anónimas es un aspecto de esta crisis. 

Deben existir estos cuerpos profesionales. Pero deben mantenerse 
dentro del derecho y de la justicia. El Estado debe actuar con firmeza 
e independencia de esos grupos. La doble tentación que acecha hoy 
día al gobernante: de debilidad apte esa presión y de estatismo inva¬ 
diendo la actividad privada. Límites exactos de la misión del Estado. 
La colaboración del poder público y de los grupos profesionales. 

IV. Las raíces morales de esta crisis de civismo. El orden jurídico moral y 
el orden jurídico utilitario. Necesidad de fuerzas sobrenaturales. In¬ 
vocación y bendición. 


[i ]. Al inaugurarse l en Reims las próximas sesiones de las 
Semanas Sociales de Frantia no dejaréis de evocar con emoción y 
reconocimiento la primera de estas asambleas, llamadas a una tan 
amplia repercusión, que hace medio siglo reunía ya algunos cente- I 
nares de oyentes en la gran ciudad de Lyón, siempre fecunda en i | 
iniciativas de caridad y sociales. Nos mismo queremos testimoniaros, 
ante todo, nuestro gozo por las bodas de oro y expresaros cordial¬ 
mente con tal motivo nuestra paternal felicitación. , ^ 

[2] . Cuando en 1904 nacían las Semanas Sociales bajo el im¬ 
pulso de un Mario Gonin, de un Adeodato Boissard y de algunos 1 

otros grandes cristianos nutridos con las enseñanzas de León XIII, I 

un doble propósito, doctrinal y apostólico, animaba a aquellos gene- í I ^ 
rosos pioneros. De una parte, declaraba Henri Lorin, su primer 
presidente, querían formarse ellos mismos «clara conciencia de lo í 
que requiere y de lo que entraña el catolicismo desde el punto de ' . 
vista de las relaciones humanas»; y vueltos, de otra parte, hacia el 
mundo del comercio y de la industria, pretendían «investigar, en ^ 

lo que a las relaciones sociales se refiere, las exigencias de la realidad \ 
total, de aquella realidad—decía—que una fe plena nos revela y que f ^ 
una observación escrupulosa nos suministra» 2. j ’ 

[3] . Las Semanas Sociales han permanecido siempre fieles a ! 
este programa, con un espíritu de filial docilidad al magisterio de | 
la Iglesia. Por la competencia de sus selectos colaboradores, agru- . 
pados, después de la muerte de Henri Lorin, en torno a Eugenio ' 
Duthoit y más tarde a vos mismo; por el valor intelectual de sus 1 : 
enseñanzas, recogidas en una preciosa colección; por razón también 

de la prudencia de sus conclusiones, que proyectan sobre el tema f i 
tratado una luz cristiana sin prejuzgar nada de las justas libertades / | 
de acción, vuestra universidad ambulante se ha impuesto poco a poco í | 
a la atención de los juristas, de los sociólogos, de los economistas, 
para hacer penetrar el fermento de la doctrina católica en las mismas I * 
instituciones. Ha sabido, al mismo tiempo, ganar la confianza de i 


í Pfo XII, carta dirigida al Prof. Charles Flory, presidente de las Semanas ^ciales de 
Francia, con motivo de la XLV Semana Social de los Católicos Franceses, 14 de julio de 1954 ’ 
AAS 46 (1954) 482-486. Texto original en francés. Las conclusiones do esta Semana Social 
pueden leerse en E 14 (1954) 2,173-174. 

2 ÍJtvnflínrs iSoriíiíes d? France, 3.* ses. p.9 (Dijon 1996). 
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amplios auditorios, donde se mezclan cada año sacerdotes y seglares, 
hombres de estudio y hombres de acción. Por lo demás, su irradia¬ 
ción ha franqueado, hace ya mucho tiempo, las fronteras de vuestra 
j:>atria, y, si las sesiones atraen participantes extranjeros cada vez 
más numerosos, podéis sobre todo congratularos de que las Semanas 
Sociales hayan llegado a ser en muchos países una institución reco¬ 
nocida, a la que el episcopado y la misma Santa Sede atribuyen 
justo valor. 

[4] . Magnífica tarea, desarrollada con perseverancia a pesar 
del trastorno profundo de las dos guerras mundiales, que interrum¬ 
pieron durante algún tiempo vuestros trabajos. Repetidas veces 
nuestros predecesores y Nos mismo hemos bendecido vuestra em¬ 
presa. Pero en este Año Jubilar deseamos expresaros nuestra gra¬ 
titud y el deseo que formulamos de ver a las Semanas Sociales de 
Francia proseguir con éxito una obra que cada vez demuestra me¬ 
jor su utilidad. jCuántas amenazas pesan todavía sobre la sociedad, 
cuántos errores se esfuerzan por minar sus fundamentos, cuántos 
espejismos seducen a los mejores! Hoy como ayer, las Semanas So¬ 
ciales, firmes en la doctrina, animosas en la investigación, fraternales 
en la colaboración de todos, deben ser para los católicos y sus diver¬ 
sos movimientos una viva «encrucijada» donde, a la luz de exposi¬ 
ciones substanciales, se confronten las experiencias, se forjen las 
convicciones y se maduren las iniciativas de acción 3 . 

[5] . Tal será en particular—rasí lo creemos y esperamos—la 
presente sesión de Reims. Bajo la égida prudente y luminosa dcl 
cardenal arzobispo de esa católica ciudad bretona, que acogía a 
vuestros antecesores hace treinta años, deseáis celebrar este cincuen¬ 
tenario trabajando. Sólo el tema de la Semana, «Crisis de poder, 
crisis de civismo», prueba que no teméis tratar una grave y difícil 
cuestión, cuyo carácter de actualidad están concordes en reconocer 
todos los observadores. 

[6] , Al abordar este tema, hecho aún más complejo por el 
juego de pasiones partidistas y de particulares intereses, los profe¬ 
sores de la Semana Social procurarán afirmar su pensamiento sobre 
los principios cristianos concernientes al poder civil, tan frecuen¬ 
temente reafirmados por los Pontífices Romanos, sobre todo desde 
León XIII. Pues quien no tuviese una clara noción de estos princi¬ 
pios correría el riesgo de dejarse engañar por una exposición total¬ 
mente especiosa de los nuevos problemas planteados al Estado mo¬ 
derno. 

[7] . La misión del Estado, recordábamos Nos al comienzo de 
nuestro pontificado, es la de «vigilar, ayudar y ordenar las activida¬ 
des privadas e individuales de la vida nacional, para hacerlas con¬ 
verger armoniosamente hacia el bien común; pero este bien común 
no puede ser determinado por concepciones arbitrarias ni encon- 

^ Véame el discurso del Papa al Congreso de la Acción Católica Italiana, de 29 de abril 
ne 1945 ' DER 7 i 37 “ 39 í y la carta al Prof. Charles Flory, de 18 de julio de 1947: AAS 39 

1947) 444-447. 
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trar su ley primordial en la prosperidad material de la sociedad, 
sino más bien en el desenvolvimiento armónico y en la perfección 
natural del hombre, a la que el Creador ha destinado la sociedad 
como medio» 4 . En una palabra, la verdadera noción del Estado es 
la de un organismo fundado sobre el orden moral del mundo; y la 
primera -tarea de una enseñanza católica es la de disipar los errores 
—en particular el del positivismo jurídico—que, despojando al po¬ 
der de su esencial dependencia de Dios, tienden a quebrantar el 
lazo eminentemente moral que le une a la vida individual y social 

[8 ]. Por lo demás, sólo este orden soberano puede fundamen¬ 
tar la «autoridad verdadera y efectiva» del Estado, cuya imperiosa 
necesidad Nos reiterábamos en nuestro último mensaje de Navi¬ 
dad La persona, el Estado, la autoridad pública, con sus derechos 
y sus deberes respectivos, están indisolublemente ligados por este 
lazo común: «La dignidad del hombre es la dignidad de la imagen 
de Dios; la dignidad del Estado es la dignidad de la comunidad 
moral querida por Dios; la dignidad de la autoridad política es la 
dignidad de su participación en la autoridad de Dios» En virtud 
de esta íntima conexión, el Estado no podrá violar las justas liber¬ 
tades de la persona humana sin quebrantar su propia autoridad; 
e inversamente, sería para el individuo arruinar su propia dignidad 
abusar de su libertad personal con menosprecio de su responsabili¬ 
dad frente al bien general. 

[9] . Si, por consiguiente, se deplora una crisis de civismo, exa¬ 
mínese, ante todo, la fidelidad de unos y de otros a estas esenciales 
exigencias de la moral política. Cuando precisamente ciertas cis- 
cunstancias hacen en nuestros días más difícil el ejercicio del Poder, 
no debe temerse denunciar esta deficiencia espiritual y moral. Una 
crisis de poder es, en gran medida, una crisis de dvismo, es decir, 
en definitiva, una crisis del hombre. 

[10] . ¿No es esto, por otra parte, lo que confirma la experien¬ 

cia de cada día? 

Si es verdad que en un Estado democrático la vida cívica impone 
altas exigencias a la madurez moral de cada ciudadano, no se puede 
dejar de reconocer que muchos de éstos, incluso de los que se dicen 
cristianos, tienen su parte de responsabilidad en el desorden actual 
de la sociedad. Ahí están los hechos, que exigen una verdadera 
rectificación. Es, por no citar sino los más notorios, el desinterés de 
los asuntos públicos, que se traduce, entre otras cosas, en la absten¬ 
ción electoral, de tan graves consecuencias; es el fraude fiscal que 
repercute sobre la vida moral, el equilibrio social y la economía 
del país; es la crítica estéril de la autoridad y la defensa egoísta de 
los privilegios a costa del interés general. 

^ Pío XII, encíclica Summi Ponti/ícíittxs: AAS 3 > (* 939 ) 433 * 

3 Véase el discurso sobre el positivismo jurídico y el absolutismo de Estado, de 13 de no¬ 
viembre de 1949: AAS 4 * (* 949 ) 604-608. 

« Cf. AAS 46 (1954) *5. . . , . j 

Pío XII, radiomensajc navideño Benignitoí et humanitas, sobre la democracia, 14 de 
diciembre de 1944: AAS 37 (1945) 15. 
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[11] . El católico debe dar ejemplo en la necesaria reacción 
contra tal estado de cosas. Porque, «lejos de existir la menor incom¬ 
patibilidad entre la fidelidad a la Iglesia y la consagración a los inte¬ 
reses y al bienestar del pueblo y del Estado, estos dos órdenes de 
deberes, que el verdadero cristiano debe tener siempre presentes 
ante sus ojos, están íntimamente unido? en la más perfecta armo¬ 
nía» S, ¿No es esto lo que enseñaba el Príncipe de los Apóstoles al 
decir; Por amor del Señor, estad sujetos a toda autoridad humana..., 
tal es la voluntad de Dios? ^ 

[12] . El incivismo individual se convierte pronto en colectivo. 
Y la constitución de grupos de intereses poderosos y activos es quizá 
el aspecto más grave de la crisis que analizáis. Tanto si se trata de 
sindicatos patronales u obreros, de «trusts» económicos, de agrupa¬ 
ciones profesionales o sociales—algunos de los cuales están también 
al servicio directo del Estado—, estas organizaciones han adquirido 
un poderío que les permite pesar sobre el gobierno y la vida de la 
nación. En lucha con estas fuerzas colectivas, frecuentemente anó¬ 
nimas, que a veces, por un título o por otro, desbordan las fronteras 
del país, como también los límites de su competencia, el Estado 
democrático salido de las normas liberales del siglo XIX difícil¬ 
mente llega a dominar los problemas cada día más vastos y más 
complejos. 

[13] . Sin duda alguna, la enseñanza de la Iglesia recomienda 
la existencia en el seno de la nación de algunos cuerpos intermedia¬ 
rios que coordinen los intereses profesionales y faciliten al Estado 
la gestión de los asuntos del país. Sin embargo, «¿osarían, tal vez, 
lisonjearse de servir a la causa de la paz interna aquellas organiza¬ 
ciones que, para tutelar los intereses de sus miembros, no recurrie¬ 
sen ya a las armas del derecho y del bien común, sino que se apoya¬ 
sen en la fuerza del número organizado y en la debilidad de los 
demás?» También aquí se exige el mismo sentido cristiano de no 
buscar el propio interés en el servicio, de respetar los deberes de 
justicia y de caridad. Y si los responsables de estos organismos no 
saben ensanchar sus horizontes hacia perspectivas nacionales, si no 
saben sacrificar su prestigio y eventualmente su ventaja inmediata 
al leal reconocimiento de lo que es justo, mantienen en el país un 
estado de tensión nociva, paralizan el ejercicio del poder político 
y comprometen, finalmente, la libertad de aquellos mismos a quienes 
pretenden servir. 

[14] . Precisamente por esto, los poderes públicos, para pro¬ 
teger la libertad del ciudadano y a la vez servir al bien común por 
la activa cooperación de todas las fuerzas vivas de la nación, deben 
ejercer su actividad con firmeza e independencia. Cosa que harán 
con una visión clara de su misión y de sus límites; cosa que harán 
«con aquella conciencia de su propia responsabilidad^ con aquella 

* Pío XII, radiomensaje navideño Un anuo, 24 de diciembre de 1956: AAS 43 (1951)53. 

^ I Petr. 2,13-15. 

Pío XII, radiomensaje navideño Un anno, 24 de diciembre de 1950: AAS 43 (1951) 35- 
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objetividad, con aquella imparcialidad, con aquella lealtad, con aque¬ 
lla generosidad, con aquella incorruptibilidad, sin las cuales un go¬ 
bierno democrático difícilmente lograría obtener el respeto, la coii-^ 
fianza y la adhesión de la parte más sana del pueblo» 

[15] . Además, la fidelidad de los gobernantes a este ideal será 
su mejor salvaguardia contra la doble tentación que les acecha ante 
la amplitud creciente de su labor: tentación de debilidad, que les 
haría abdicar bajo la presión conjugada de los hombres y de los 
acontecimientos; tentación inversa de estatismo, por la que los po¬ 
deres públicos llegarían a sustituir indebidamente a la libre ini¬ 
ciativa privada, para regir de forma inmediata la economía social y 
los otros campos de la actividad humana. Ahora bien, si es cierto 
que no se puede negar al Estado un derecho que le rehusaba el 
liberalismo, no es menos cierto que su misión no es, en principio, 
la de asumir directamente las funciones económicas, culturales y 
sociales que pertenecen a otras competencias. Su misión es más 
bien la de asegurar la verdadera independencia de su autoridad, de 
forma que pueda otorgar a todo cuanto en el país represente un 
poder efectivo y valioso una justa parte de responsabilidad, sin pe¬ 
ligro para su propia misión de coordinar y de orientar todos los es¬ 
fuerzos hacia un fin común superior. Y si para realizar una mejor 
integración de ciertos organismos intermediarios en la comunidad 
nacional pudiera a veces parecer oportuno llamarlos a una colabo¬ 
ración más estrecha y más orgánica con los poderes públicos, esta 
cuestión sería susceptible de constituir el objeto de nuevas y pruden¬ 
tes investigaciones. 

[16] . Pero, además, para concluir, queremos repetir que el 
estudip de las instituciones y la búsqueda de remedios en el plano 
de las estructuras políticas no deben hacer perder de vista las raíces 
morales de toda crisis de civismo. Durante mucho tiempo, el sentido 
jurídico ha estado viciado por la práctica de un utilitarismo partidista 
al servicio de intereses particulares de individuos, de clases, de 
grupos o de movimientos. Es necesario que el orden jurídico se 
sienta de nuevo ligado al orden moral. jY quiera Dios que tanto el 
que manda como el que obedece nunca tengan ante sus ojos otra 
cosa que la obediencia a las leyes eternas de la verdad y de la justicia! 

[17] . Los profesores de la Semana Social de Reims pondrán 
de relieve estas graves exigencias del deber ciudadano, sin dejar al 
mismo tiempo de subrayar la fuerza sobrenatural que es necesario 
recibir de Dios para permanecer fieles a este deber. Hombres de 
gobierno enfrentados con pesadas responsabilidades, organizaciones 
privadas representantes de vastos intereses colectivos, simples ciu¬ 
dadanos justamente deseosos de servir al bien general, a todos va 
dirigida la advertencia del Salmista: Si el Señor no edifica la casa, 

** Pío XII, radiomensaje navideño Denígnifas et humanitas, 24 de diciembre de 1944: 
AAS 37 (1945) 15-16. 
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en vano trabajan los que la construyen; si el Señor no guarda la ciudad* 
en vano vigilan sus centinelas ^2. para el logro de estos propósitos» 
invocamos de todo corazón sobre nuestros queridos hijos de Francia» 
y en primer lugar sobre los oyentes de la Semana Social de Reims» 
sus profesores y su tan infatigable presidente, una particular abun¬ 
dancia de gracias, en prenda de las cuales os damos en este Año 
Jubilar nuestra más paternal bendición apostólica. 

Ps. 127 (126), I. 




ECCE EGO 




La coexistencia 


El radiomensaje navideño de igS4 constituye un análisis de la si¬ 
tuación internacional del momento, caracterizada por la hiriente esci¬ 
sión entre dos bloques sociales y políticos. Varias son las cuestiones 
examinadas en este documento. En el orden económico, el poder trans¬ 
formador que la economía ejerce sobre las condiciones sociales, la ausen¬ 
cia de una cabal libertad de comercio y la subordinación debida de la 
economía a la moral. En el campo político, el Papa señala la revisión 
teórico-práctica del problema de la guerra con el reconocimiento expreso 
df la moralidad ineludible de ésta, la unificación europea, obstaculizada 
por el rebrote de ciertos nacionalismos exagerados; el carácter no polí¬ 
tico del concepto de nación y la misión providencialista de Europa. 

La última parte del discurso está dedicada a la política de unifica¬ 
ción, En ella se proclama la absoluta necesidad y la viable posibilidad 
de tender un puente de unión levantado sobre los hombres, al margen 
y por encima de los contrastes existentes. Después de señalar las carac¬ 
terísticas de los hombres (^pontificales» que están llamados a realizar 
esta gran labor unitiva, el Papa recuerda con graves palabras la seria 
responsabilidad de los católicos en materia social y política: «No cum¬ 
plirían su deber los sacerdotes y los seglares que cerrasen voluntariamente 
los ojos y la boca ante las injusticias sociales de que son testigos, dando 
asi ocasión a injustos ataques contra la capacidad de acción social 
del cristianismo y contra la eficacia de la doctrina social de la Iglesia». 

SUMARIO 

1. Misión especial del Pontífice reinante: reconducír la humanidad al 
sendero de la paz. En la decimosexta Navidad de este pontificado vi¬ 
vimos en la que algunos denominan paz fría, esto es, una mera co¬ 
existencia política sostenida por el mutuo temor, y que, en definitiva, 
no es más que una pura calma provisoria. 

II. El objeto de este radiomensaje es examinar la actual situación inter¬ 
nacional, indicando sus radicales deficiencias. 

III. La coexistencia en el temor. 

La política actual incurre en la contradicción de confiar—por el 
temor—en aquello que aborrece: la guerra. Sin embargo, ha sido plan¬ 
teada la revisión total del problema de la paz y de la guerra como un 
hecho de responsabilidad superior y cristiana ante Dios y la moral. 
Desde este plano superior, la guerra es un hecho moral responsable 
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Consecuencia de esta revisión, iniciada por la Iglesia, ha sido la paz 
fría, que supone un paso efectivo hacia el reconocimiento de la mo¬ 
ralidad de la guerra. La guerra es una cuestión de convivencia. 

La actual coexistencia tiene ante sí un doble camino: o pasa a ser 
paz fundada en el temor de Dios o desemboca inevitablemente en una 
parálisis de la vida internacional y, a través de ésta, en una nueva 
guerra. 

IV. La coexistencia en el error. 

El error de una fe ciega en la economía. Ritmo de vida intensa 
en el campo económico. Pero han aparecido dos errores acerca de las 
posibilidades de la economía; porque no existe de hecho la pretendida 
libertad económica y porque la economía debe estar subordinada a la 
moral y al derecho natural. 

El error político acerca de los principios fundamentales de la uni¬ 
dad social. El anhelo de una fuerte unificación europea se ve estorbado 
por un recrudecimiento de la política nacionalista. Esta desviación 
es debida a una confusión entre vida nacional y política nacionalista. 
La vida nacional es algo no político. La unificación europea debe 
basarse en dos principios positivos: la libertad querida por Dios y la 
observancia del derecho natural. 

Europa está perdiendo terreno en no pocas regiones. Es necesario 
que despierte su conciencia cristiana. El retomo a Dios de la genuina 
Europa. 

V. La coexistencia en la verdad. 

Es posible todavía tender un puente de paz entre las dos orillas 
opuestas, apoyándolo sobre los hombres, no sobre los sistemas so¬ 
ciales. Dos posturas inadmisibles en esta cuestión. El camino acertado 
es el de la vuelta a Cristo. 

Los hombres llamados a tender ese puente no son los escépticos, 
ni los cínicos, ni los relativistas. Son los cristianos los llamados a cola¬ 
borar en la reconstrucción de la unidad internacional. La posesión de 
la verdad es un talento del que hay que responder. Grave responsa¬ 
bilidad de los católicos en materia social y política. 

VI. Gratitud a Dios. Bendición para todos. 


[i ]. Ecce ego l declinabo super eam quasi fluvium pacis: «He 
aquí que yo derramaré sobre ella como un río de paz» 2. Esta misma 
promesa, anunciada ya en el vaticinio mesiánico de Isaías y cumplida 
con significado místico por el encarnado Verbo de Dios en la nueva 
Jerusalén, la Iglesia, Nos deseamos, amados hijos e hijas del orbe 
católico, que resuene una vez más sobre toda la familia humana, 
como augurio de nuestro corazón, en la presente víspera de Navidad. 

[2]. fUn río de paz sobre el mundo! Es éste el deseo que 
más continuamente hemos alimentado en nuestra alma, por el cual' 
habíamos más fervorosamente orado y por el cual Nos hemos tra¬ 
bajado desde el día en que la divina Bondad dispuso confiar a nuestra 
humilde persona el alto y tremendo oficio de Padre común de los 

í Pío XII, radiomensaje dirigido a todo el universo en la víspera de Navidad, 24 de 
diciembre de 1954: AAS 47 (iQSS) 15-28. Texto original en italiano. 

2 Is. 66,12. 
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pueblos, propio del Vicario de Aquel a quien pertenecen en herencia 
las naciones 3 . 

[3 ]• Abrazando con una mirada de conjunto los años transcu¬ 
rridos de nuestro pontificado en la parte del mandato que nos viene 
de la universal paternidad de que estamos revestido, nos parece que 
la divina Providencia ha querido asignarnos la misión especial de 
contribuir a conducir de nuevo, con paciente y casi extenuante ac¬ 
ción, a la humanidad por los senderos de la paz. 

[4] . Al aproximarse la fiesta de Navidad, mientras se agudi¬ 
zaba en Nos el ansia de acudir a la cuna del Príncipe de la paz para 
ofrecerle, como el don más grato para él, la humanidad pacificada y 
reunida toda ella como en una sola familia, nos fue, en cambio, 
reservada—en los primeros seis años—la amargura sin nombre de 
ver en torno a Nos solamente pueblos en armas, arrebatados por el 
insano furor de mutua destrucción. 

[5] . Esperábamos-^y con Nos esperaban muchos—que, apa¬ 
gada, finalmente, la excitación del odio y de la venganza, muy pron¬ 
to despuntaría el alba de un período de segura concordia. Ha per¬ 
durado, en cambio, aquel estado angustioso de malestar y de peli¬ 
gro designado por la opinión pública con el nombre de «guerra 
fría)>, porque, en realidad, poco o nada tenía de común con la paz 
verdadera y sí mucho con una tregua vacilante al menor golpe. 
Nuestro retorno anual a la cuna del Redentor continuó consistiendo 
en una ofrenda triste de dolores y de ansias, con el intenso deseo 
de extraer de allí el ánimo necesario para no dejar de exhortar a los 
hombres a la paz, indicándoles el justo camino para ella. 

[ 6 ] . ¿Podemos al menos ahora, en esta décimosexta Navidad 
de nuestro pontificado, realizar ese deseo? Según aseguran muchos, 
a la guerra fría ha sustituido lentamente un período de distensión 
entre las partes enfrentadas, cual mutua concesión de un más am¬ 
plio respiro; distensión a la que se le ha dado, no sin cierta ironía, 
el nombre de «paz fría». Y si bien reconocemos gustosos que tal 
distensión representa un cierto progreso en la fatigosa maduración 
de la paz propiamente dicha, sin embargo, no es todavía el don 
digno del misterio de Belén, donde apareció la benignidad v el amor 
de Dios, nuestro Salvador, hacia los hornbres^. Contrasta, de hecho, 
demasiado vivamente con el espíritu de cordialidad, de sinceridad y 
de caridad que aletea en torno a la cuna del Redentor. 

[?]• ¿Qué cosa significa, de hecho, en el mundo de la polí¬ 
tica la paz fría, sino la mera coexistencia de pueblos diversos, sos¬ 
tenida por el mutuo temor y por el recíproco desengaño? Ahora 
bien, es claro que la mera coexistencia no merece el nombre de paz, 
que la tradición cristiana, formada en la escuela de las altas inteli¬ 
gencias de Agustín y Tomás de Aquino, aprendió a definir como 
«tranquillitas ordinis». La paz fría es solamente una calma provi¬ 
soria, cuya duración está condicionada por la sensación mudable 

3 Cf. Ps. 2.8. 

* Tit. 3,^. 
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del temor, del cálculo oscilante de IcLS fuerzas presentes, mientras 
que del <‘orden» justo, que supone una serie de relaciones conver¬ 
gentes hacia un fin común justo y recto, no tiene nada. Excluyendo, 
además, todo vínculo de orden espiritual entre los pueblos que tan 
fragmentariamente coexisten, la paz fría está muy alejada de aquella 
paz predicada y querida por el divino Maestro, es decir, fundada 
sobre la unión de los espíritus en la misma verdad y en la caridad, 
y que San Pablo definió pax Dei, la cual obliga ante todo a las inte¬ 
ligencias y los corazones y se ejercita por la armónica colaboración 
de obras en todos los campos de la vida, sin excluir el político, 
social y económico. 

[8 ]. Por esto Nos no osamos ofrecer esta paz fría al divino In¬ 
fante. No es la paz simple y solemne que cantaron los ángeles a los 
pastores en la noche santa; menos aún la pax Dei, que supera todo 
sentido y es fuente de íntimo y pleno gozo 6; pero ni siquiera es 
la paz soñada y anhelada por la humanidad actual, ya tan afligida. 
Deseamos, no obstante, examinar particularmente sus defectos, para 
que de su vacío y de su incierta duración surja imperioso el deseo, 
en los regidores de los pueblos y en todos aquellos que pueden 
ejercer algún influjo en este campo, de cambiarla lo antes posible 
en la paz verdadera, que es en realidad el mismo Cristo. Porque, 
si la paz es orden, y el orden es unidad. Cristo es el único que puede 
y quiere unir los espíritus humanos en la verdad y en el amor. En 
este sentido, la Iglesia lo señala a las gentes, con las palabras del 
profeta, como el que es en sí mismo la paz: Et erit íste pax 7. 

L La coexistencia en el temor 
[Contradicción de la política actual] 

[ 9 ]. Es impresión común, obtenida de la simple observación 
de los hechos, que el principal fundamento sobre el que se apoya 
el presente estado de calma relativa es el temor. Cada uno de los 
grupos en que está dividida la familia humana, tolera que exista 
el otro, porque no quiere perecer él mismo. Evitando de esta ma¬ 
nera el riesgo fatal, ambos grupos no conviven, sino coexisten. 
No es un estado de guerra, pero tampoco es paz; es una calma 
fría. En cada uno de los dos grupos actúa acuciante el temor al 
poderío militar y económico del otro; en ambos está vivo el recelo 
por los efectos catastróficos de las novísimas armas. Con atención 
llena de angustia sigue cada uno el desarrollo técnico de los arma¬ 
mentos del otro y su capacidad de producción económica, mien¬ 
tras confía a la propia propaganda el encargo de sacar partido del 
temor ajeno, reforzando y exagerando su alcance. En el terreno 
concreto de la política, parece como si los hombres, arrastrados, 

3 Cf. PhU. 4.7* 

« Cf. ibid. 

7 Midi. 5,5, Cf. oficio litúrgico de la fiesta de Cristo Rey, passirru 
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después de tantas desilusiones, por un extremo colapso de escep¬ 
ticismo, no contaran ya con otros principios racionales o morales. 

[lo]. El absurdo más evidente que surge de tan miserable 
estado de cosas es éste: la actual práctica política, aunque teme la 
guerra como la mayor de las catástrofes, pone en ella toda su con¬ 
fianza, como si fuese el único medio para subsistir y la única regula¬ 
dora de las relaciones internacionales. En cierto modo, se confía en 
aquello que sumamente se aborrece. 

[£í problema de Ja guerra] 

[ii ]. Sin embargo, esta práctica política ha llevado a muchos, 
aun entre los mismos gobernantes, a una revisión de todo el pro¬ 
blema de la paz y de la guerra y a preguntarse sinceramente si la 
liberación de la guerra y la garantía de la paz no deben buscarse 
en regiones más elevadas y más humanas que la dominada exclusi¬ 
vamente por el terror. De este modo se han visto aumentadas las 
filas de los que se rebelan ante la idea de tenerse que contentar 
con la mera coexistencia, renunciado a relaciones más vitales con 
el otro grupo, y de verse obligados a vivir todos los días de su exis¬ 
tencia en un ambiente de enervante temor. Han vuelto así a consi¬ 
derar el problema de la paz y de la guerra como un hecho de res¬ 
ponsabilidad superior y cristiana ante Dios y ante la ley moral. 
Ciertamente, aun en este modo diverso de considerar el problema 
entra el elemento «temor» como freno de la guerra y estímulo para 
la paz; pero se trata del temor saludable de Dios, fiador y juez del 
orden moral, y, por consiguiente, como enseña el salmista 8, del 
principio de la sabiduría. 

[12] . Trasladado el problema a este plano más elevado y única¬ 
mente digno de seres racionales, ha reaparecido claro lo absurdo 
de la doctrina que ha imperado en las escuelas políticas en los últi¬ 
mos decenios; esto es, que la guerra es una de tantas formas admi¬ 
tidas de la acción política, el desenlace necesario, casi natural, de 
las incurables discusiones entre dos países; y que, por consiguiente, 
la guerra es un hecho ajeno a toda responsabilidad moral. Absurdo 
e inadmisible ha aparecido igualmente el principio, aceptado tam¬ 
bién durante largo tiempo, según el cual el gobernante que declara 
una guerra incurriría solamente en un error político si ésta se per¬ 
diese; pero no podría en ningún caso ser acusado de culpa moral y 
de delito por no haber conservado, cuando podía, la paz. 

[13] . Precisamente esta concepción absurda e inmoral de la 
guerra hizo vanos, en las semanas fatales de 1939, nuestros esfuer¬ 
zos dirigidos a sostener en ambas partes la voluntad de continuar' 
las negociaciones. La guerra fué entonces considerada como un 
dado, que había que jugar con mayor o menor cautela y destreza, 
no como un hecho moral que obligaba a la conciencia y a responsa¬ 
bilidades superiores. Fueron necesarias las interminables hileras de 


• Cf. Ps. tu (i 10), 10. 
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tumbas y de ruinas para que se revelase la verdadera fisonomía de 
la guerra: no un juego más o menos afortunado de intereses, sino 
la tragedia, más espiritual que material, de millones de hombres; 
no el riesgo de algunos bienes, sino la pérdida de todo: un hecho 
de enorme gravedad. 

[14]. ¿Cómo es posible—se preguntaron entonces muchos con 
la sencillez y la verdad del sentido común—que, mientras el hombre 
siente en sí mismo el apremio de la responsabilidad moral de sus 
propios actos más ordinarios, el horrible hecho de la guerra, que 
también es fruto de la libre determinación del hombre, pueda subs¬ 
traerse al dominio de la conciencia y no haya un juez a quien puedan 
acudir las víctimas inocentes? En aquel naciente clima de recupe¬ 
ración del buen sentido, nuestro grito de <*guerra a la guerra», con 
el que en 1944 declaramos la lucha al puro formalismo de la acción 
política y a aquellas doctrinas sobre la guerra que no tienen en 
cuenta a Dios ni sus mandamientos, encontró un amplio asenti¬ 
miento. Esta recuperación, lejos de disiparse, se ha profundizado 
y extendido principalmente durante los años de la guerra fría, tal 
vez porque una larga experiencia ha hecho resaltar más lo absurdo 
de una vida controlada por el temor. De esta manera, la paz fría, 
con sus mismas incoherencias y con sus molestias, parece dirigir 
sus primeros pasos hacia un orden moral auténtico y hacia el reco¬ 
nocimiento de la alta doctrina de la Iglesia sobre la guerra justa e 
injusta, sobre la licitud e ilicitud del recurso a las armas. 

[15 ]. A esta meta se llegará ciertamente si de una y otra parte 
se vuelve con ánimo sincero, casi religioso, a considerar la guerra 
como materia del orden moral, cuya violación constituye realmente 
una culpa que no queda sin castigo. Se llegará si, en concreto, los 
hombres políticos, antes de sopesar las ventajas y los riesgos de 
sus determinaciones, reconocen su personal sumisión a las eternas 
leyes morales y tratan el problema de la.guerr*a como una cuestión 
de conciencia delante de Dios. No hay otro medio, en las condiciones 
actuales, para liberar al mundo de esta pesadilla angustiosa, si no es 
recurrir al temor de Dios, que no envilece a quien lo acoge en sí 
mismo; le preserva más bien de la infamia de un crimen tan enorme 
como es la guerra no impuesta. Y ¿quién podría maravillarse si la 
paz y la guerra se hallan tan estrechamente unidas con la verdad 
religiosa? Toda la realidad pertenece a Dios; precisamente en se¬ 
parar la realidad de su principio y fin está la raíz de todos los males. 

[16]. De aquí resulta también evidente que un esfuerzo o 
una propaganda pacifista que provenga de quien niega la fe en Dios, 
es siempre muy dudosa, incapaz de atenuar o eliminar la angustiosa 
sensación de temor, a no ser que de propósito resulte un simple 
medio encaminado a provocar un efecto táctico de excitación y de 
confusión. 
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[Un dilema] 

[17] . La actual coexistencia en el temor tiene, por tanto, sólo 
dos perspectivas ante sí: o se elevará a una coexistencia en el temor 
de Dios y luego a una convivencia de paz verdadera, inspirada y 
vigilada por el orden moral que Dios ha impuesto, o se irá redu¬ 
ciendo cada vez más a una parálisis glacial de la vida internacional, 
cuyos graves peligros ya desde ahora son previsibles. Porque, al 
frenar durante largo tiempo la natural expansión de la vida de los 
pueblos, podría, finalmente, conducir a éstos al desesperado des¬ 
enlace que se quiere evitar: la guerra. Ningún pueblo, además, 
soportaría indefinidamente la carrera de armamentos sin sentir sus 
desastrosos efectos en su desarrollo económico normal. Vanos serían 
los mismos acuerdos dirigidos a imponer una limitación a los ar¬ 
mamentos. Faltándoles el cimiento moral del temor de Dios, esos 
acuerdos, aun realizados alguna vez, se convertirían en fuente de 
nueva desconfianza recíproca 9 . 

[18] . No queda, pues, otro camino luminoso y deseable que 
el que, partiendo del temor de Dios, conduce con su ayuda a la 
paz verdadera, que es sinceridad, calor, vida, digna, por tanto, de 
Aquel que nos ha sido dado para que los hombres tengamos en El, 
y sobreabundantemente, la vida ^ 

II. La coexistencia en el error 
[El error económico] 

[19] . Aunque la «guerra fría»—^y lo mismo se diga de la «paz 
fría»—mantiene al mundo en una dañosa escisión, ello no impide, 
sin embargo, que hasta este momento vibre en él un intenso ritmo 
de vida. En realidad se trata de una vida, que se desarrolla casi 
exclusivamente en el campo económico. Pero es innegable que la 
economía, valiéndose del incesante progreso de la técnica moderna, 
ha alcanzado con su actividad febril tan sorprendentes resultados, 
que hacen prever una transformación profunda de la vida de los 
pueblos, incluso de aquellos que hasta ahora eran considerados como 
algo atrasados. Sin duda no se le puede negar el tributo de admira¬ 
ción por lo que ha realizado y por lo que promete. Sin embargo, la 
economía, con su capacidad aparentemente ilimitada de producir 
bienes innumerables y con la multiplicidad de sus relaciones, ejerce 
sobre muchos contemporáneos una fascinación superior a sus posi¬ 
bilidades y en campos extraños a ella. El error de tal confianza puesta 
en la moderna economía es común también a las dos partes en que 
el mundo de hoy está desmembrado. En una de estas partes se ense- 

* Véanse la alocución consistorial al Sacro Colegio con motivo de la injusta condenación 
del cardenal Mindszcnty, 14 de febrero de 1949.: AAS 41 (i 949 ) 41 - 45 : Y la alocución pro^ 
nunciada con la misma ocasión ante el Cuerpo diplOTiático acreditado cerca de la Santa Sede. 
16 de febrero de 1949 : AAS 41 (1949) 73 - 74 - 

Cf. lo. 10.10. 
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ña que, si el hombre ha demostrado un poder tan grande para crear 
el maravilloso conjunto técnico-económico de que hoy se enorgu¬ 
llece, tendrá también la capacidad de organizar la liberación de la 
vida humana de todas las privaciones y todos los males que la aque¬ 
jan y de realizar de esta manera una especie de autorredención. En 
, la otra parte, en cambio, gana terreno la concepción de que de la 
I economía, y en particular de una forma específica suya, que es el 
libre intercambio, se debe esperar la solución del problema de la paz. 

[20] . Hemos tenido ocasión otras veces de exponer la falta de 
fundamento de tales doctrinas. Hace ahora casi cien años que los 
seguidores del sistema del libre comercio se prometían maravillosos 
resultados de éste, atribuyéndole un poder casi mágico. Uno de sus 
más ardientes prosélitos no dudaba en comparar el principio del 
libre intercambio, en cuanto a la amplitud de sus efectos en el 
mundo moral, con el principio de la gravedad que rige en el mundo 
físico, asignando a aquél, como efectos propios, el acercamiento de 
los hombres, la desaparición de los antagonismos de raza, de fe y 
de lengua, y la unidad de todos los seres humanos en una paz in¬ 
alterable 

[21] . El curso de los acontecimientos ha demostrado cuán 
engañosa es la ilusión de confiar la paz al mero libre intercambio. 
Lo mismo sucedería en el futuro si se insistiese en esta fe ciega 
que confiere a la economía una imaginaria fuerza mística. Actual¬ 
mente, por lo demás, faltan los fundamentos de hecho que pudie¬ 
ran garantizar de alguna manera esas esperanzas de excesivo color 
de rosa, abrigadas aún hoy día por los partidarios de aquella doc¬ 
trina. Porque mientras en una de las partes coexistentes en la paz 
fría, la libertad económica, tan exaltada, en realidad todavía no 
existe, en la otra es rechazada como principio absurdo. Existe entre 
ambas un contraste diametral en el concepto de los fundamentos 
mismos de la vida; contraste que no puede ser superado por fuerzas 
meramente económicas. Más todavía, si existen, como es en reali¬ 
dad, relaciones de causa y de efecto entre el mundo moral y el 
mundo económico, deben aquéllas ser ordenadas de modo que la 
primacía quede atribuida al primero; es decir, al mundo moral le 
corresponde imbuir autorizadamente con su espíritu la misma eco¬ 
nomía social. Una vez que esté establecida esta jerarquía y se per¬ 
mita su efectiva realización, la propia economía consolidará, en 
cuanto le es posible, el mundo moral reforzando los fundamentos 
espirituales y las fuerzas de la paz. 

[22]. Por otra parte, el factor económico podría oponer a ésta 
serios obstáculos, particularmente a la paz fría, entendida como 
equilibrio de grupos, si llegase a debilitar con erróneos sistemas a 
una de las partes. Esto sucedería, sobre todo, allí donde los pueblos 
particulares de un mismo grupo se entregasen, sin discerniniiento 
y sin tener en cuenta a los demás, a un incesante aumento de la 

Cf. Richard Cobden, Speeches on questions of public Policy vol.i p.362-365 (L-ondon. 
MacmDIan, 1870). 
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productividad y a levantar constantemente el propio tenor de vidaJ 
Sería inevitable en este caso el nacimiento de resentimientos y de* 
rivalidades entre pueblos contiguos, y, como consecuencia, la de-| 
bilitación de todo el grupo. 

[23 ]. Pero, prescindiendo de esta consideración particular, es ne-l 
cesario convencerse de que las relacione*^ económicas entre las nacio¬ 
nes en tanto serán factores de paz en chanto obedezcan a las normas 
del derecho natural, se inspiren en el amor, tengan en cuenta a los 
demás pueblos y sean fuentes de ayuda. Téngase por cierto que en 
las relaciones entre los hombres, aun en las meramente económicas, 
nada se produce por sí mismo, como sucede en la naturaleza, sujeta 
a las leyes necesarias; sino que todo, en definitiva, depende del 
espíritu. Solamente el espíritu, imagen de Dios y ejecutor de sus 
designios, puede establecer sobre la tierra el orden y la armonía, 
y los conseguirá en la medida en que se haga interprete fiel y dócil 
instrumento del único Salvador, Jesucristo, que es en sí másmo la paz. 

[£! error político] 

[24] . También en otro campo, aún más delicado que el eco¬ 
nómico, el error está coparticipado por las dos partes que coexisten 
en la paz fría: este error se refiere a los principios que informan su 
respectiva unidad. Mientras una de las partes funda su fuerte co¬ 
hesión interna sobre una idea falsa, más aún, lesiva de los primarios 
derechos humanos y divinos, pero ciertamente eficaz, la otra, olvi¬ 
dándose de que posee en sí misma una idea verdadera, comprobada 
con buen éxito en el pasado, parece, en cambio, dirigirse hacia prin¬ 
cipios políticos evidentemente destructores de la unidad. 

[25] . En el último decenio, el de la postguerra, un gran an¬ 
helo de renovación espiritual estimulaba los'ánimos: unificar fuer¬ 
temente a Europa, partiendo de las condiciones naturales de vida 
de sus pueblos, a fin de poner término a las tradicionales rivali¬ 
dades de unos con otros y asegurar la común defensa de su indepen¬ 
dencia y de su pacífico desarrollo. Esta noble idea no ofrecía motivos 
de queja y de desconfianza al mundo extraeuropeo en la medida 
en que éste miraba con buenos ojos a Europa. Se tenía, además, la 
persuasión de que fácilmente Europa habría encontrado en sí misma 
la idea animadora de su unidad. Pero los sucesos posteriores y los 
recientes tratados, que, como se cree, han abierto el paso a la paz 
fría, no tienen ya como base el ideal de una más amplia unificación 
europea. Muchos, de hecho, creen que la alta política está a punto 
de volver al tipo de Estado nacionalista, cerrado en sí mismo, cen- 
tralizador de las fuerzas, preocupado por la elección de alianzas y, 
por consiguiente, no menos pernicioso que el que estuvo en auge 
durante el siglo pasado. 

[26] . Demasiado pronto se ha olvidado el enorme cúmulo de 
sacrificios de vidas y de bienes nacidos de este tipo de Estado y los 
agobiantes pesos económicos y espirituales por él impuestos. La 
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substancia del error consiste en confundir la vida nacional en sen¬ 
tido propio con la política nacionalista: la primera, derecho y gloria 
de un pueblo, puede y debe ser promovida; la segunda, como 
germen de infinitos males, nunca se rechazará suficientemente ^2. 
La vida nacional es, por sí misma, el conjunto operante de todos 
aquellos valores de civilización que son propios y característicos 
de un determinado grupo, de cuya espiritual unidad constituyen 
como el vínculo. Al mismo tiempo, esa vida enriquece, como con¬ 
tribución propia, la cultura de toda la humanidad. En su esencia, 
pues, la vida nacional es algo no-político; tan verdadera es esta 
realidad, que, como demuestran la historia y la experiencia, esa 
vida puede desarrollarse al lado de otras, dentro del mismo Estado, 
como también puede extenderse más allá de los confines políticos 
de éste. La vida nacional no llegó a ser principio de disolución de 
la comunidad de los pueblos más que cuando comenzó a ser apro¬ 
vechada como medio para los fines políticos, esto es, cuando el 
Estado dominador y centralista hizo de la nacionalidad la base de 
su fuerza de expansión. Entonces nació el Estado nacionalista, ger¬ 
men de rivalidades e incentivo de discordias, 

[27] . Es claro que, si la comunidad europea se adentrase por 
este camino, su cohesión resultaría bien frágil en comparación con 
la del grupo que tiene enfrente. Su debilidad se revelaría ciertamente 
el día de una futura paz destinada a regular con previsión y justicia 
las cuestiones todavía pendientes. Ni se diga que, en las nuevas 
circunstancias, el dinamismo del Estado nacionalista no representa 
ya un peligro para los demás pueblos, estando privado, en la mayo¬ 
ría de los casos, de la efectiva fuerza económica y militar; porque 
también el dinamismo de una imaginaria potencia nacionalista, ex¬ 
presado con sentimientos más que ejercitado con los hechos, dis¬ 
gusta igualmente los ánimos, alimenta la desconfianza y el recelo 
en las alianzas, impide la comprensión recíproca y, por consiguiente, 
la leal colaboración y la mutua ayuda, ni más ni menos que si estu¬ 
viese dotada de un poder efectivo. 

[La misión providencial de Europa] 

[28] . Y en tales condiciones, ¿qué sería del vínculo común 
que debería estrechar a los diversos Estados en una unidad? ¿Cuál 
podría ser la idea grande y eficaz que los hiciera firmes en la defensa 
y activos en un común programa de civilización? Algunos quieren 
verla en el rechazo concorde del género de vida contrario a la liber¬ 
tad, propio del otro grupo. Sin duda, la aversión a la esclavitud es 
cosa importante, pero de valor negativo, porque carece de fuerza 
para estimular los ánimos a la acción con la misma eficacia que una 
idea positiva y absoluta. Esta, en cambio, podría ser el amor a la 
libertad querida por Dios y que está en armonía con las exigencias 
del bien general, o también el ideal del derecho natural como base 

12 Sobre el concepto de nación véase el discurso pronunciado ante una comisión senato¬ 
rial de los Estados Unidos, 17 de noviembre de 1949: DER 11,281-282. 
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de la organización del Estado y de los Estados Sólo éstas y seme¬ 
jantes ideas espirituales, incorporadas ya hace muchos siglos a la 
tradición de la Europa cristiana, pueden sostener una comparación 
—e incluso superarla en la medida en que fuesen vividas—con la 
idea falsa, pero concreta y vigorosa, que mantiene aparentemente, 
y no sin el auxilio de la violencia, la cohesión del otro grupo; es 
decir, la idea de un paraíso terrestre, realizable tan pronto como se 
llegase a establecer una determinada forma de organización social. 
Por muy ilusoria que sea, esta idea consigue crear, al menos exte- 
riormente, una unidad compacta y dura y obtener la aceptación 
de las masas ignorantes, excitar a sus miembros para la acción y 
lanzarlos al sacrificio. La misma idea, dentro de la organización 
política que la expresa, da a sus dirigentes un fuerte poder de seduc¬ 
ción y a los adeptos la audacia de penetrar como vanguardias entre 
las filas mismas del otro grupo. 

[29] . Europa, en cambio, espera todavía el despertar de una 
propia conciencia. Entre tanto, en lo que Europa representa como 
sabiduría y organización de vida social y como influjo de cultura, 
parece que pierde terreno en no pocas regiones de la tierra. En ver¬ 
dad, este repliegue es debido a los fautores de la política nacionalista, 
los cuales se ven obligados a retroceder ante adversarios que han 
hecho propios los mismos métodos de aquéllos. Especialmente en¬ 
tre algunos pueblos considerados hasta ahora como coloniales, el 
proceso de maduración orgánica hacia la autonomía política que 
Europa habría debido guiar con discreción y solicitud se ha trans¬ 
formado rápidamente en explosiones nacionalistas, ávidas de po¬ 
derío. Forzoso es reconocer que también estos incendios imprevis¬ 
tos, dañosos al prestigio y a los intereses de Europa, son, al menos 
en parte, el fruto del mal ejemplo de ésta. 

[30] . ¿Se trata sólo de un momentáneo extravío de Europa? 
De todos modos, lo que debe quedar, y sin duda quedará, es la 
Europa genuina, es decir, el conjunto de todos los valores espiri¬ 
tuales y civiles que el Occidente ha acumulado, reuniendo las ri¬ 
quezas de cada una de las naciones, para distribuirlas al mundo 
entero. Europa, conforme a las disposiciones de la divina Providen¬ 
cia, podrá ser todavía vivero y dispensadora de aquellos valores si 
sabe adquirir de nuevo conciencia de su propio carácter espiritual 
y abjurar la divinización del poder. Así como en el pasado las fuentes 
de su fuerza y de su cultura fueron eminentemente cristianas, así 
Europa deberá imponerse un retorno a Dios y a los ideales cristianos, 
si quiere encontrar de nuevo la base de su unidad y de su verda¬ 
dera grandeza. Y si estas fuentes parecen en parte ya secas, si 
aquel vínculo amenaza romperse y el fundamento de su unidad 
amenaza resquebrajarse, las responsabilidades históricjis o presentes 
recaen sobre las dos partes que se encuentran ahora frente a frente, 
con un angustioso y recíproco temor. 

Cf. el radiomcmajc dirigido al LXXII Congreso de los católicos alermncs, $ de sep- 
liunbrc de 194S; AAS 40 (1948) 417-420; E 8 (1945^) 2,313-314. 
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[31 ]. Estos motivos deberían bastar a los hombres de buena 
voluntad, en uno y otro campo, para desear, rogar y obrar a fin 
de que la humanidad quede liberada de la embriaguez del poder y 
de la hegemonía y para que el Espíritu de Dios sea el soberano 
rector del mundo, donde un día el Omnipotente mismo no escogió 
otro medio para salvar a los que amaba sino el hacerse niño en una 
pobre cuna. Parvulus enim natiis est nohiSt et filius datus est nobis, 
et factus est principatus super humerum eius 

IIÍ. La coexistencia en la verdad 

[32] . Aunque sea tan triste reconocer que la presente fractura 
de la familia humana se produjo, al principio, entre hombres que 
conocían y adoraban al mismo Salvador Jesucristo, sin embargo, 
nos parece fundada la confianza de que en el nombre del mismo 
Cristo se puede aún echar un puente de paz entre las opuestas orillas 
y restablecer el vínculo común dolorosamente roto. 

[Política de unificación] 

[33] - Se espera, en efecto, que la actual coexistencia acerque 
la humanidad a la paz. Pero, para justificar esta esperanza, debe 
ser en algún modo una coexistencia en la verdad. No se puede 
todavía construir en la verdad un puente entre estos dos mundos 
separados si no es apoyándose en los hombres que viven en el uno 
y en el otro, y no sobre sus regímenes o sistemas sociales. Porque, 
mientras una de las dos partes se esfuerza todavía, consciente o in¬ 
conscientemente, por preservar el derecho natural, el sistema vigente 
en la otra parte se ha separado completamente de esta base. Que un 
sobrenaturalismo unilateral no quiera en modo alguno tener en 
cuenta esa estructura, poniendo como motivo que vivimos en el 
mundo de la redención, substraídos, por lo tanto, al orden de la 
naturaleza, o que se pretenda reconocer como «verdad histórica» 
el carácter colectivista de aquel sistema, en el sentido de que tam¬ 
bién él corresponde al querer divino, son errores estos que un cató¬ 
lico no puede en ningún caso aceptar. El camino recto es muy otro. 
En ambos campos son millones los que han conservado, en grado 
más o menos activo, la huella de Cristo; ellos, no menos que los 
fieles y fervorosos creyentes, deberían ser los llamados a colaborar 
para volver a establecer una nueva base de unidad de la familia 
humana. Es verdad que, en una de las partes, la voz de los hombres 
que están resueltamente por la verdad, por el amor, por el espíritu, 
se halla ahogada por la presión de los poderes públicos, y que en 
la otra hay excesiva timidez en proclamar en alta voz los buenos 
deseos; es deber, sin embargo, de la política de unificación animar a 
los unos y hacerse eco de los otros. En aquella parte especialmente 
donde no es delito combatir el error, los hombres de Estado deberían 
poseer mayor confianza en sí mismos y demostrar a los otros un 

Is. q,6 . Cf. el introito de la tercera misa de la Navidad del Señor. 
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valor más firme en deshacer las maniobras de las fuerzas ocultas 
que todavía tienden a instaurar hegemonías de poder, una más 
activa sabiduría en conservar y acrecentar las filas de los hombres 
de buena voluntad, en primer lugar de los que creen en Dios, pues' 
la causa de la paz verdadera cuenta en todas partes con gran número' 
de defensores. Sería ciertamente una política equivocada de unifica¬ 
ción—por no decir una verdadera traición—sacrificar a los intereses 
nacionalistas las minorías étnicas, que se hallan privadas de la fuerza 
para defender sus bienes supremos, su fe y su cultura cristiana.' 
Los que así obrasen no serían dignos de confianza y no obrarían 
honestamente si después, en los casos en que lo exige el propio 
interés, invocasen los valores de la religión y el respeto del derecho. 

[Los hombres de la obra de la unidad] 

[34]* Muchos se ofrecen a preparar la base de la unidad hu¬ 
mana. Pero, debiendo esta base o puente ser de naturaleza espiritual, 
no están ciertamente cualificados para esta obra los escépticos y 
los cínicos, que, en la escuela de un materialismo más o menos 
larvado, reducen aun las más augustas verdades y los más altos 
valores espirituales a reacciones físicas o hablan de meras ideologías. 
No son tampoco aptos para este fin aquellos que no admiten ver¬ 
dades absolutas ni aceptan obligaciones morales en el terreno de la 
vida social. Estos últimos, que ya en el pasado, con su abuso de la 
libertad y con una crítica destructora e irracional, llegaron a preparar, 
con frecuencia inconscientemente, un clima favorable a la dictadura 
y a la opresión, se presentan de nuevo para entorpecer la obra de 
pacificación social y política emprendida bajo la inspiración cris¬ 
tiana. No es raro que aquí y allá levanten la voz contra aquellos que 
conscientemente, como cristianos, se interesan con pleno derecho 
por los problemas políticos y, en general, por la vida pública. 
A veces denigran también la seguridad y la fuerza que el cristiano 
recibe de la posesión de la verdad absoluta y difunden, por el 
contrario, la idea de que es un honor del hombre moderno y gloria 
de su educación no tener ideas o tendencias determinadas ni estar 
ligado a mundo espiritual alguno. Se olvida, entre tanto, que precisa¬ 
mente en estos principios han tenido su origen las confusiones y los 
desórdenes modernos, y no se quiere recordar que precisamente 
las fuerzas cristianas, a las que ellos ahora combaten, sirvieron para 
rcvalorizar en muchos países la libertad por ellos mismos disipada. 
Cierto, de tales hombres .no puede surgir el puente de la verdad y 
la base común espiritual; por el contrario, es de temer que, llevados 
del oportunismo, no encuentren inconveniente en simpatizar con 
el falso sistema de la otra orilla, adaptándose para permanecer en 
él aun arrastrados si llegase a triunfar momentáneamente. 
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[Responsabilidad de los católicos] 

[35] . Por esto, mientras esperamos confiados en la divina cle¬ 
mencia que el puente espiritual y cristiano, ya existente de alguna 
manera entre las dos orillas, adquiera una más amplia y eficaz 
consistencia, Nos querríamos exhortar primeramente a los cristianos 
de las naciones que aún gozan del divino don de la paz a hacer todo 
lo posible para acelerar la hora de su universal restablecimiento. 
Persuádanse, ante todo, de que la posesión de la verdad, si quedase 
circunscrita a ellos mismos, como objeto de su contemplación para 
sacar de ella espiritual consuelo, no serviría a la causa de la paz; 
la verdad tiene que ser vivida, comunicada, aplicada en todos los 
campos de la vida. También la verdad, especialmente la cristiana, 
es un talento que Dios pone en las manos de sus siervos para que 
con su trabajo fructifique en obras de bien común. A todos cuantos 
se hallan en posesión de la verdad, Nos querríamos preguntar, 
antes que lo haga el eterno Juez, si han hecho fructificar aquel ta¬ 
lento, de modo que merezcan la invitación del Señor a entrar en el 
gozo de su paz. ¡Cuántos, tal vez también sacerdotes y católicos 
seglares, deberían sentir el remordimiento de haber, por el contra¬ 
rio, enterrado en su propio corazón este y otros bienes espirituales 
a causa de su indolencia o de su insensibilidad ante las miserias 
humanas! En particular se harían culpables si tolerasen que el pue¬ 
blo quede casi sin pastores, mientras el enemigo de Dios, valiéndose 
de su potente organización, hace estragos en las almas carentes de 
una formación sólidamente suficiente en la verdad. De la misma 
manera serían responsables estos sacerdotes y seglares si el pueblo 
no recibiese y no experimentase del amor cristiano la activa ayuda 
que la voluntad divina prescribe. Ni cumplirían su deber los sacer¬ 
dotes y los seglares que cerrasen voluntariamente los ojos y la boca 
ante las injusticias sociales de que son testigos, dando así ocasión 
a injustos ataques contra la capacidad de acción social del cristia¬ 
nismo y contra la eficacia de la doctrina social de la Iglesia, que, 
por la divina gracia, ha dado de ello tantas y tan manifiestas pruebas 
también en estos últimos decenios. Donde esto sucediese, recaería 
también sobre ellos la responsabilidad de que grupos de jóvenes 
y aun de pastores de almas se dejen arrastrar en algún caso a radi¬ 
calismos y progresismos erróneos. 

[36] . Más graves consecuencias causaría al orden social, y tam¬ 
bién al político, la conducta de los cristianos—^ya sean de condición 
elevada o humilde, ya gocen de mayor o menor bienestar—que no 
se decidiesen a reconocer y observar las propias obligaciones sociales 
en el manejo de sus negocios económicos. Todo el que no está presto 
a condicionar en el justo grado al bienestar común el uso de los bie¬ 
nes privados, ya sea libremente según la voz de la propia conciencia, 
ya también mediante formas organizadas de carácter público, con¬ 
tribuye, en cuanto está de su parte, a impedir la indispensable pre¬ 
ponderancia del impulso y de la responsabilidad personal en la vida 
social. 
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[37] . En los sistemas democráticos se puede fácilmente caer 
en tal error, cuando el interés individual está puesto bajo la protec¬ 
ción de aquellas organizaciones colectivas o de partido a las cuales 
se les exige proteger la suma de los intereses individuales antes que 
promover el bien de todos; de esta manera la economía cae fácil¬ 
mente en manos de fuerzas anónimas, que la dominan políticamente. 

[38] . Queridos hijos e hijas, agradecemos a la divina Bondad 
que nos haya concedido una vez más indicaros, con solicitud de 
Padre, el camino del bien. iPueda la tierra, inundada por el río de 
la verdadera paz, cantar gloria a Dios en lo más alto de los cielos ! 
Transeamus usque Bethlem! Volvamos a la cuna de la sinceridad, 
de la verdad y del amor, donde el Hijo unigénito de Dios se da, 
hecho hombre, a los hombres para que la humanidad reconozca en 
El su lazo de unión y su paz. Hodie nobis de cáelo pax vera des- 
cendit Para que la tierra se haga digna de recibirla, invocamos 
sobre todos la abundancia de las divinas bendiciones. 

*5 Le. 2,15. 

Oficio litúrgico de ¡a Navidad del Señ-v, it'>pons. de la 2.* lección. 
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Conflictos de pueblos y principios de solución 


El discurso dirigido al Centro Italiano de Estudios para la Recon¬ 
ciliación Internacional está temáticamente unido al radiomensaje na¬ 
videño de 1954 sobre la coexistencia y a los discursos de 1953 sobre el 
derecho penal internacional y sobre la tolerancia en la comunidad de 
los Estados, El tema central de este documento pontificio es el estable¬ 
cimiento de los dos principios conciliadores que la Iglesia inculca para 
la prevención de los conflictos bélicos: la ley natural y la doctrina 
revelada, 

. La ley natural presenta, junto a su innegable y necesaria capaci¬ 
dad de adaptación al medio, una firme y perpetua identidad en la 
substancia de sus exigencias fundamentales. El reconocimiento legal po¬ 
sitivo de estas exigencias es el primer postulado de toda recta acción 
pacificadora. La doctrina revelada, por su parte, constituye una nueva 
fuerza social integradora y unificadora a través del precepto básico 
de la caridad cristiana. 


SUMARIO 

I. Origen, programa y fines del Centro de Estudios. La obra de la Iglesia 
en pro de la pacificación de los pueblos. Dos partes en este discurso. 

II. Desavenencias y confiictos entre los pueblos. 

La misión de Europa y del Occidente cristiano consiste en revalo¬ 
rizar en la vida nacional e internacional el contenido de su herencia 
cristiana. Las relaciones internacionales presentan hoy día una ampli¬ 
tud y eficacia desconocidas en el pasado. 

La tendencia actual hacia la creación de una comunidad de pue¬ 
blos emana de la naturaleza social del hombre. Obstáculos que se 
oponen a ella y factores que la condicionan. Ha llegado la hora de pre¬ 
guntarse si la humanidad debe suprimir para siempre la guerra del 
cuadro institucional del Derecho. 

III. Principios conciliadores de la Iglesia para la prevención de los con¬ 
flictos. 

El reconocimiento de la ley natural es el primer postulado de 
toda acción pacificadora. La guerra brota, a pesar de la léy natural, 
porque el hombre es libre y su libertad puede ser arrollada por las 
pasiones. El derecho natural, aun permaneciendo siempre el mismo, 
exige formas concretas adaptadas a las condiciones históricas. 

Cuatro exigencias inmutables de la ley natural: La personalidad 
del hombre y sus derechos fundamentales. La subordinación de hom- 
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bres y pueblos al bien común. La fuerza y el éxito no son fuentes del 
derecho. El derecho natural debe informar todo derecho positivo. 
Sometimiento del derecho a la moral. 

El reconocimiento positivo de estas exigencias de la ley natural 
es garantía insustituible de paz entre los pueblos. Por esto la Iglesia 
no cesa de subrayar el valor pacificador de la ley natural. 

IV. La razón de ser de la Iglesia es su misión de anunciar a todos el men¬ 
saje de Cristo: el llamamiento de Dios a la paz. Doble mensaje de 
Cristo: el de la palabra y doctrina, apoyado en la unidad; y el de la 
acción y la vida, realización del anterior por medio de la caridad. 

La caridad es el instrumento que utiliza la Iglesia en la pacificación 
de los pueblos. El peso de la candad supera, o por lo menos compensa, 
el peso de los egoísmos. La caridad enseña a amar a todos los pueblos, 
superando todo egoísmo nacional. Es ella la que impulsa la labor de 
la Iglesia en la enseñanza, consagrada al servicio de la verdad, camino 
seguro para la unidad. 

La Iglesia realiza también el mensaje pacificador de Cristo al es¬ 
clarecer y solucionar la dificultosa cuestión social. 

V. Augurios de feliz éxito. Deseo de libertad para la Iglesia en su trabajo 
de pacificación de los pueblos. 

[i ]. El programa l y la finalidad de vuestro benemérito Centro,* 
la reconciliación y la pacífica colaboración internacional, responden 
a la común aspiración de los pueblos, que, después de haber experi¬ 
mentado las graves sacudidas de dos guerras mundiales o sus con¬ 
secuencias, ninguna cosa desean más ardientemente que una sere¬ 
na y activa convivencia. Por el resumen histórico que cortésmente 
nos habéis enviado, nos hemos informado de que los principios del 
Centro se remontan a los días tormentosos de agosto de 1943, pero 
que propiamente se organizó dos años después, en 1945, bajo la 
inspiración de su insigne secretario general permanente, como una 
asociación libre de hombres deseosos de trabajar por el bien de la 
nación, de expertos en relaciones internacionales, dispuestos a llevar 
a la práctica los postulados del manifiesto que los fundadores publi¬ 
caron en el acto de su constitución. Vuestro Centro, completamente 
apolítico, no está atado a ningún partido, sino que ha procurado 
y procura entablar relaciones con el mundo internacional, con insti¬ 
tutos similares de otras naciones, para realizar sus nobles propósitos. 

[2 ]. Una especial e importante actividad suya son las series de 
conferencias, y habéis tenido la bondad de enviarnos una colección 
de las ya pronunciadas por eminentes personajes, y de las cuales 
nos hemos enterado con el más vivo interés. Por sus obras tan meri¬ 
torias, el Centro ha obtenido recientemente un reconocimiento bri¬ 
llante y oficial con su erección como entidad moral. 

[3]. De este modo trabajáis animosamente por la reconcilia¬ 
ción y la colaboración de los pueblos, para restaurar lo que dos ca¬ 
tástrofes mundiales habían devastado y para soldar lo que estos for- 

* Pío XII, discurso al Centro Italiano de Estudios para la Reconciliación Internacional, 
11 de octubre de 1955 = AAS 47 (iQSS) 764 - 775 : E IS (i9S5) 2 , 453 - 457 - Texto original en 

ii4iiiano. * 
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midables acontecimientos habían roto. Permitid, pues, que el Padre 
común, que ninguna cosa ama más que la paz, os hable de la obra 
correspondiente, aunque distinta, de la Iglesia para el mismo fin 
de la concordia y de la pacificación entre las naciones. 

[4] . De dos partes constará nuestro discurso: 

I. Desavenencias y conflictos de los pueblos. 

II. Principios conciliadores de la Iglesia para allanarlos. 

L Desavenencias y conflictos de los pueblos 
[La misión de Europa] 

[5] . Algunos rasgos característicos de la actual condición de 
los pueblos en sus mutuas relaciones tratamos de describir en nues¬ 
tro último mensaje de Navidad bajo un triple aspecto: la coexisten¬ 
cia en el temor, la coexistencia en el error, la coexistencia o convi¬ 
vencia en la verdad 2, Llamamos entonces la atención de un modo 
particular sobre la misión que Europa, el Occidente cristiano—como 
herederos de una mentalidad y de una conducta de vida cristianas 
formadas a lo largo de los siglos—, han de cumplir, y que hoy con¬ 
viene refrescar mediante la consideración de la riqueza íntima y siem¬ 
pre presente de aquella herencia y revalorizando animosamente y ac¬ 
tivamente su contenido en la vida nacional e internacional. 

[6] . Cuán profundas son las disensiones entre los pueblos 
y cuán difícil se hace muchas veces encontrar un camino para solu¬ 
cionarlas, se ha puesto de manifiesto en la Conferencia de Ginebra 
del pasado mes de julio, que, sin embargo, despertó en el mundo 
tan grandes esperanzas al inaugurarse. 

[7] . Hace falta, por tanto, dirigir la atención a los aspectos, 
cada vez más amplios y profundos, de la psicología y de la natura¬ 
leza de los pueblos, como también a los íntimos movimientos y di¬ 
vergencias que en éstos aparecen, y al mismo tiempo a los conflictos 
a que pueden conducir y de hecho conducen con demasiada fre¬ 
cuencia. Claro está que el estudio preliminar de estos problemas es 
fundamental para la obra de la paz, como es sumamente provechosa 
la observación de los cambios de pensamiento y de sentimientos 
a que están sujetos los pueblos. 

[Los problemas de la comunidad de Estados] 

[8] . Es cierto que el semblante del mundo a lo largo de la pri¬ 
mera mitad de este siglo se ha modificado profundamente en mu¬ 
chos aspectos, en el campo nacional, económico, social, cultural, 
ideológico. El elemento internacional, por la creciente interdepen¬ 
dencia mutua de los pueblos, ha venido adquiriendo cada vez mayor 
relieve; pero, al mismo tiempo, el sentimiento nacional se ha des¬ 
pertado, en algunas partes con la intensidad de las primeras llama- 

2 Gf. AAS 47 (iQSS) 15-28. 
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raxlas, superando represiones y obstáculos. Otras veces el elemento 
económico, y en íntima conexión con éste el sociológico, es el deter¬ 
minante, construyendo ambos sobre teorías sólidas e ideologías ar¬ 
mónicamente desarrolladas; en estos casos, sin embargo, no se acaba 
de ver bien si es la ideología la que preferentemente modela la vida 
o si es la vida la que configura a la ideología. Por otra parte, como 
no rara vez la economía, la sociología, la ideología y la vida de un 
pueblo divergen de las de otro, la divergencia misma engendra 
a menudo ásperas tensiones entre ellos, impulsándolos a veces a bus¬ 
car una solución por medio de conflictos bélicos. En los pasados si¬ 
glos, las relaciones internacionales, pacíficas o contrarias a la paz, no 
tenían todavía la extensión y el influjo de hoy. Era posible una vida 
estrechamente circunscrita y autárquica de cada pueblo o de pe¬ 
queños grupos de pueblos; en el contacto con los demás pueblos 
faltaba, además, con frecuencia, a los nacientes movimientos y di¬ 
sensiones, el libre desenvolvimiento de las propias energías; todo 
quedaba entonces local y temporalmente más limitado. Los impe¬ 
rios mundiales anteriores a la era cristiana, y el mismo Imperio ro¬ 
mano, medidos con el conocimiento actual de la amplitud de la tierra 
y del género humano, quedarían también ellos por debajo de los im¬ 
perios del mundo de hoy. Sin embargo, estos «Estados cósmicos» 
eran muy fecundos en conflictos bélicos, con las consiguientes rela¬ 
ciones recíprocas, que en la historia universal suelen repetirse con 
semejanza substancial, de «vencedores y vencidos», de «subyugado¬ 
res y subyugados»; estas relaciones variaban en cuanto a la dureza 
y perduraban durante un tiempo más o menos largo, pero después 
la mayor parte de las veces acababan en un «modus vivendi», más 
o menos tolerable, especialmente cuando las nuevas generaciones, 
no afectadas por los personales sufrimientos en las guerras pasadas, 
ocupaban el puesto de las antiguas, y sobre todo cuando la estrecha 
convivencia y colaboración habían llevado a una gradual fusión social 
e incluso familiar de «vencidos» y «vencedores». Este progresivo de¬ 
crecer y amortiguarse de las tensiones psíquicas parece ser una de 
las* leyes de la psicología de los pueblos, aunque debe preverse, sin 
embargo, la posibilidad de que broten nuevas disensiones. Pero, 
desgraciadamente, no es éste el único epílogo de las guerras en el 
pasado. No faltan en la historia ejemplos en los que no se llegó a una 
reconciliación o distensión, sino que el conflicto, acaso renovado 
varias veces, sólo terminó con la aniquilación o la reducción a la 
esclavitud o la total impotencia del enemigo. 

[Principios directivos para su solución] 

[9]. En nuestros discursos al VI Congreso Internacional de 
Derecho Penal, del 3 de octubre de 1953 3 , y al V Congreso Nacio¬ 
nal de la Unión de Juristas Católicos Italianos, del 6 de diciembre 
de 1953 hemos tocado estos y parecidos problemas, reconociendo 

3 AAS 45 (1953) 730-744; DER 15,337 SS. 

* A.^S 45 (t 9 S 3 ) 794 802; DER 15,483 ss. 
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que no se pueden resolver con un sencillo sí o no y exponiendo algu» 
nos principios directivos para su interpretación y solución. Notamos 
entonces el hecho de la tendencia a formar comunidad de pueblos 
e hicimos resaltar cómo ésta no se debe, en última instancia, al enor¬ 
me desarrollo de los medios de comunicación y de intercambio, sino 
a un íntimo impulso derivado de la unidad de origen, de naturaleza 
y de fin, y que manifiestamente tiene que servir al pleno desarrollo, 
querido por el Creador, de cada individuo, de los pueblos, de toda 
la familia humana, mediante una colaboración siempre creciente, 
pero respetuosa de los patrimonios culturales y morales de los di¬ 
versos grupos. Señalamos después los múltiples obstáculos que se 
oponen a una comunidad internacional de los pueblos, obstáculos 
que aumentan al crecer su número. Tales son las disposiciones inna¬ 
tas o adquiridas, diversas y frecuentemente contrarias; disposicio¬ 
nes de naturaleza preferentemente espiritual o de carácter preferen¬ 
temente somático, que operan en todo el campo del entendimiento, 
del afecto, de la acción; asimismo, las cuestiones de las razas y de 
la sangre, del territorio y del clima, de la habitación y de las costum¬ 
bres, de la lengua, de la historia y de la cultura; todo aquello que 
rodea y configura a cada hombre y a cada pueblo. Del mismo modo, 
las condiciones de propiedad y de posesión, de libertad y de depen¬ 
dencia económica en que un pueblo vive o se ve obligado a vivir, 
y que, aun no siendo la única causa determinante, ejercen, sin em¬ 
bargo, un gran influjo sobre todo su pensamiento, deseo y acción. 
Añádense las numerosas tendencias naturales o pasiones, que tanta 
parte tienen en la vida cotidiana de los particulares. Aunque tien¬ 
den a fines de suyo legítimos, no poseen en sí norma alguna de mo¬ 
deración y de discernimiento, sino que deben recibirla de un supe¬ 
rior dominio del hombre mismo, para que no se conviertan en fuer¬ 
zas disgregadoras: tales son el apego a sí mismo, el deseo del poder, 
la tendencia a la expansión, a la asimilación, a la absorción. 

[10] . Entre los elementos que las comunidades de los Estados 
deben tener en cuenta, incluimos también la religión. La religión 
puede ejercer sobre las relaciones entre los Estados una acción alta¬ 
mente conciliadora y pacificadora, pero también a veces disgrega- 
dora, y excitante. Las luchas de religión han tenido en la historia un 
sello propio. Inspiradas por una profunda religiosidad y un genuino 
entusiasmo, podían conducir a inmolaciones heroicas; pero aquí 
hay que considerar que el fin religioso no siempre se mantuvo del 
todo puro; en no pocos casos se mezclaron aspiraciones bastante te¬ 
rrenas; si, además, aquellas luchas eran encendidas por el odio, bajo 
pretexto religioso, superaban en horrores, crueldad y devastaciones 
a las demás guerras; el fanatismo, no la religión, era entonces el ver¬ 
dadero elemento motor. 

[11] . Concluyendo este primer punto de nuestra exposición, 
podemos decir: No obstante el esfuerzo nátural y cada vez más vasto 
y entusiasta por la consecución de amplias relaciones y leyes inter¬ 
nacionales, con su necesidad y sus altos fines, brotan de lo íntimo 
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de los hombres y de los pueblos, de sus sentimientos y quereres 
rectos, pero no raras veces también perversos; de sus ocultos fines, 
del medio ambiente, de las condiciones externas, de la divergencia, 
a menudo profunda, de los intereses, brotan, decimos, diferencias, 
tensiones, choques y, finalmente, conflictos bélicos, con sus inevita¬ 
bles consecuencias para los dos bandos beligerantes. Es el estado 
de cosas que en el curso de la historia se ha venido repitiendo hasta 
ahora. Por consiguiente, parece llegada la hora de que la humanidad, 
en su progreso, se pregunte francamente si debe resignarse a lo que 
en el pasado pareció una dura ley de la historia o si, por el con¬ 
trario, debe buscar nuevos caminos, realizar generosos esfuerzos en 
todos los campos de la vida, para librar al género humano de la pe¬ 
sadilla reiterada de los conflictos bélicos. Esta debe ser, por tanto, 
la viva preocupación de los poderes públicos responsables. En este 
punto, la Iglesia está pronta a asumir su parte, a prestar su trabajo, | 
por disposición misma de su divino Fundador, con su maternal so¬ 
licitud por todo cuanto ayude a la inteligencia y pacificación de los ' 
pueblos. ' 

II. Principios conciliadores de la Iglesia para la prevención , 

DE LOS conflictos 

[12] . Repetidas veces hemos hablado de estos principios en 
precedentes discursos, especialmente en la tercera parte del último 
mensaje de Navidad. Hoy, pues, nos limitaremos a mencionar sólo 
dos: la ley natural y la doctrina de Cristo.. 

[La ley natural] 

[13] . I. El primer postulado de toda acción pacificadora es 
el reconocimiento de la existencia de una ley natural común a todos ' 
los hombres y a todos los pueblos, de la cual derivan las normas j 
del ser, del obrar y del deber, y cuya observancia facilita y asegura 
la convivencia pacífica y la colaboración mutua. Para los que recha¬ 
zasen esta verdad, las relaciones entre los pueblos serían siempre 
un enigma, tanto teórico como práctico; y si este rechazo llegase a , 
ser doctrina común, el mismo curso de la historia humana se con- | 
vertiría en un vagar eterno por un mar proceloso y sin puertos. Por 
el contrario, a la luz de este principio pueden todos fácilmente, al 
menos en cuanto a las líneas generales, discernir lo justo de lo in¬ 
justo, el derecho del agravio; indicar los principios para la solución 
de las desavenencias; comprender el magisterio genuino de la his¬ 
toria en orden a las relaciones entre los pueblos; caer en la cuenta 
de la formación y del carácter obligatorio del derecho internacio- 
cional. En una palabra, la ley natural es la sólida base común de 
todo derecho y todo deber, el lenguaje universal necesario para cual¬ 
quier acuerdo; es aquel tribunal supremo de apelación que la huma¬ 
nidad ha deseado siempre para poner fin a los eventuales conflictos> 
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[14] . Pero ¿de dónde nacen estos conflictos y por qué? ¿Cómo 
es posible qtie tengan lugar, existiendo una ley natural común a to¬ 
dos V por todos fácilmente reconocible? Al asomarse a la existen¬ 
cia, los hombres reciben de la nattiraleza una gran abundancia de 
cualidades v de energías para configurar la vida tanto individual 
como social. Tales dones e impulsos de la naturaleza señalan los 
fines, las direcciones y los caminos, como líneas maestras del orden 
establecido ñor el Creador; pero el cómo, el cuándo, el dónde ac¬ 
tuarlos, el fijar un fin con preferencia a otro, el usar este, medio 
más bien que aquél, todo esto lo deia la naturaleza a la libre y razo¬ 
nable determinación de los particulares y de los grupos. La convi¬ 
vencia, al igual que la conducta privada del individuo, no se esta¬ 
blece, por tanto, automáticamente por sí misma, como la vida aso¬ 
ciada de las abejas, determinada por la fuerza del instinto, sino que, 
en último término, está fiiada por la voluntad consciente de los mis¬ 
mos pueblos, o mejor, de los hombres que los componen. Ahora 
bien, esa voluntad puede sufrir el influjo de dos fuerzas diferentes 
y contrarias, la de la razón y juicio sereno y la de los instintos cie¬ 
gos y pasiones desenfrenadas. Sujetándose a la fuerza de la razón, 
la acción de los pueblos sabrá sacar de la ley natural los medios 
con Que resolver los conflictos y transformar la diversidad de las 
disposiciones naturales, de las condiciones externas, de los mismos 
intereses—que de suyo no son causas inevitables de conflictos vio¬ 
lentos—en otras tañtas fuentes de colaboración y de armonía; en 
cambio, si las pasiones arrollan a la voluntad, esas mismas diferen¬ 
cias producirán tensiones intolerables, cuya solución será confiada 
a la preponderancia de las armas. 

[15] . Pero ¿cómo podrán los pueblos y los individuos reco¬ 
nocer con certeza la dirección que deben dar a su actividad, en con¬ 
formidad con el plan establecido por la naturaleza? En esta cuestión 
es necesario evitar las simples suposiciones y conjeturas. Las gran¬ 
des líneas directrices están dadas por el conocimiento claro y la 
consideración de la naturaleza del hombre, de la naturaleza de las 
cosas y de las relaciones y exigencias que de ellas se derivan. 

fió]. A este fin es muy útil estudiar en los documentos y en 
los textos legislativos el pensamiento de los siglos; deberíamos más 
bien decir de los milenios pasados. Muestran aquéllos cómo las 
exigencias de la convivencia de los pueblos, en sus líneas funda¬ 
mentales, han sido siempre las mismas, porque la naturaleza hu¬ 
mana permanece substancialmente siempre la misma; manifiestan, 
por otra parte, que siempre se repiten los mismos actos de justicia 
y de injusticia en la vida privada y pública, en la vida interna de 
las naciones y en las relaciones entre los Estados. No menos ins¬ 
tructivo es ver cómo se ha reconocido siempre la necesidad de es¬ 
tablecer, mediante tratados y convenios internacionales, lo que se¬ 
gún los principios de la naturaleza no constaba con certeza y com¬ 
pletar aquello acerca de lo cual la naturaleza callaba. Más aún; el 
estudio de la historia y de la evolución del derecho desde los tiem- 
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pos remotos enseña que, de un lado, una transformación de las con¬ 
diciones económicas y sociales (e incluso a veces políticas) exige 
también nuevas formas de los postulados del derecho natural, a los 
cuales los sistemas hasta ahora dominantes no prestan ya su adhe¬ 
sión; por otro lado, sin embargo, enseña que, en estos cambios, las 
exigencias fundamentales de la naturaleza retornan continuamente 
y se transmiten, con mayor o menor urgencia, de una generación a 
otra. Aquí un atento observador encuentra el reconocimiento, que de 
alguna-manera siempre reaparece, de la personalidad del hombre con 
sus derechos fundamentales sobre los objetos materiales e inmate¬ 
riales, y, como consecuencia, el indestructible rechazo a la absor¬ 
ción de la persona por parte de la comunidad y a la consiguiente 
extinción de la actividad personal. Por el contrario, también se halla 
igualmente la repulsa de la excesiva afirmación de cada individuo 
y de cada pueblo, que no sólo no deben substraerse al necesario 
servicio de la comunidad, sino que están obligados a prestarlo de 
una manera positiva. Se encuentra también el principio básico de 
que la fuerza y el éxito no legitiman los abusos ni constituyen por 
sí mismos el derecho; que el derecho debe prevalecer sobre la fuer¬ 
za; que los violadores del derecho en la comunidad de los pueblos 
deben ser considerados como criminales y, como tales, deben ser 
llamados a rendir cuenta de sus acciones (circunstancia esta de la 
que ya hablamos en el discurso al Congreso Internacional de Dere¬ 
cho Penal, de 3 de octubre de 1953). 

[17 ]. De algunas de las exigencias del derecho natural que hoy 
día prevalecen en las relaciones internacionales de los pueblos, tra¬ 
tamos en la alocución al V Congreso Nacional de Juristas Católicos, 
de 6 de diciembre de 1953, que tenía como tema «Nación y comu¬ 
nidad internacional». Destacamos, sobre todo, que las normas vi¬ 
gentes no pueden sin más derivarse del arbitrio de los pueblos, por¬ 
que la unión de éstos hay que referirla a una exigencia y a un im¬ 
pulso de la misma naturaleza, y, por tanto, los elementos funda¬ 
mentales de tal unión revisten el carácter de necesidad moral, por 
tener su origen en la naturaleza misma. Indicamos incluso algunas 
de estas exigencias en particular: el derecho a la existencia; el de¬ 
recho al uso de los bienes de la tierra para la conser\^ación de la vida; 
el derecho al respeto y al buen nombre del propio pueblo; el dere¬ 
cho a dar una impronta propia al carácter del pueblo; el derecho a 
su desarrollo y a su expansión; el derecho al cumplimiento de los 
tratados internacionales y de otros convenios semejantes. Aun cuan¬ 
do el contenido de estos pactos es puramente de derecho positivo, 
sin embargo, la obligación de su cumplimiento (siempre que no con¬ 
tengan nada contrario a la sana moral) es una emanación de la na¬ 
turaleza y del derecho natural. De esta manera, el derecho natural 
preside y corona todas las normas de derecho puramente positivo 
vigentes entre los hombres y los pueblos. 

[18]. Si, pues, las normas de derecho natural hasta aquí indi¬ 
cadas regulan las relaciones entre los pueblos, ¿no quedarán tal vez 
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notablemente reducidas las materias de conflicto? Y cuando los 
contrastes y las tensiones queden así mitigados, ¿no se facilitará 
acaso el mutuo entendimiento si se interroga sinceramente a la na¬ 
turaleza sobre sus reales exigencias ? La experiencia demuestra que 
no se necesita una larga enseñanza para convencer a los hombres y 
a los pueblos de la justicia de esas exigencias. El que la enseña tie¬ 
ne, por así decir, el más poderoso auxiliax en la misma naturaleza 
humana y en la sana intuición del oyente. En confirmación de lo 
dicho está también el hecho de que, cuando los hombres y los pue¬ 
blos prescinden en la vida de esas exigencias y sustituyen su con¬ 
tenido con otro diametralmente opuesto, no renuncian, sin embar¬ 
go, en la práctica a conservar la letra de las mismas; llaman así li¬ 
bertad a la esclavitud, derecho al capricho, disposición espontánea 
a la ejecución impuesta. Esto demuestra que es muy difícil poder 
ahogar del todo la voz profunda de la naturaleza. Obtener que esta 
voz sea oída, comprendida y obedecida es un paso de gran valor 
hacia la pacificación. 

[19] . Por esto ha sido siempre solicitud constante de la Igle¬ 
sia el suscitar, mantener despierto, hacer eficaz el conocimiento y 
la conciencia del derecho natural; no de un falso y vago, sino de un 
claro y bien determinado derecho natural, como el que aquí hemos 
procurado describir. Y, mediante la clara y segura afirmación de 
este principio, la Iglesia se ha esforzado por abrir a los pueblos un 
camino hacia el mutuo acuerdo y la pacificación, no obstante los 
conflictos de intereses, que, por desgracia, es muy difícil desterrar 
del mundo. 

[La doctrina de Cristo] 

[20] . 2. El segundo principio es el mensaje de Cristo. 

Anunciar a los hombres el mensaje de Cristo es la razón de ser 

de la Iglesia, su oficio primordial, que no puede descuidar sin ne¬ 
garse a sí misma y sin defraudar a los que se acogen a ella movidos 
por el ansia de la vida eterna. La Iglesia, por tanto, vive, ha vivido 
y seguirá viviendo para cumplir esta su misión. Ahora bien, el men¬ 
saje de Cristo, luminoso como el cielo, del cual desciende; univer¬ 
sal como la Iglesia, a la que se dirige, no es, en substancia, otra 
cosa que el llamamiento divino a la reconciliación, en primer lugar, 
entre Dios y los hombres, y luego, de éstos entre sí; en una palabra, 
es el mensaje de la más elevada paz. 

[21 ]. Trátase ahora, por consiguiente, de indagar la manera 
con que la Iglesia, como pregonera del mensaje de Cristo, contri¬ 
buye en concreto a la reconciliación de los pueblos, extendiendo y 
perpetuando el eco de este mensaje. 

[22] . Existe un doble mensaje de Cristo: el mensaje de la pa¬ 
labra y de la doctrina y el mensaje de la acción y de la vida. 

[23] . Que el mensaje de la palabra y de la doctrina sea apto 
para reunir a los hombres y a los pueblos no necesita especial de- 
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claración. Es, en efecto, el anuncio del único origen y del único 
fin último de todos los hombres y pueblos, del único. Dios y Padre 
de todos, del único y unificante precepto del amor de Dios y del 
prójimo, del único Redentor y de la Iglesia por El fundada para 
todos los pueblos, a fin de que haya un solo rebaño y un solo pas¬ 
tor. Este mensaje, que en su origen, en sus medios, en su fin, está 
inspirado por el concepto de la unidad de las criaturas en un único 
Dios, es evidentemente pacificador y unificador. 

[24] , Después, el mensaje de la acción y de la vida es la realiza¬ 
ción del primero, tan multiforme como puede ser la acción y la vida 
de una idea que lo domina todo. Es, en primer lugar, la caridad 
cristiana, es decir, la caridad de Cristo realizada y vivida, puesto 
que Cristo considera como hecho a sí mismo cuanto se hace en be¬ 
neficio del prójimo por su amor. Es la caridad de Cristo en sus 
múltiples formas: en los hospitales, en los sanatorios, en los asilos 
de ancianos, en los jardines de infancia, en los refugios para los 
abandonados, los descarriados, los inválidos, los dementes. Es la 
caridad de Cristo, la cual no espera a que la miseria venga a ella, 
sino que la busca, y no sólo en la propia patria, sino también en 
tierra extranjera. La caridad, que en los conflictos bélicos no dis¬ 
tingue entre amigos o enemigos; que, en nombre de Cristo, mueve a 
los enfermeros y enfermeras y a los médicos a inclinarse con solicitud 
de hermano sobre el herido, sea amigo o enemigo. La caridad, que 
con igual prontitud presta sus servicios en el palacio del rico como 
en el tugurio del pobre. Es verdad que también en el mundo laico 
florece hoy día una extensa obra de asistencia, técnicamente exce¬ 
lente. No hay duda alguna, pero no ha sido siempre así, y esto no 
prueba que, en su estructura íntima, tal asistencia laica vaya diri¬ 
gida por el mismo espíritu de ardor, de abnegación y de heroísmo, 
prolongados muchas veces por toda una vida. Sin embargo, en al¬ 
gunos lugares se ha llegado a excluir la caridad cristiana; más toda¬ 
vía, a prohibirla. Deplorable, pero inútil empresa. Porque, si se 
suprimen las formas externas de la caridad, quedan, sin embargo, 
los hombres que la ejercitan con su celo personal por amor de Cris¬ 
to, cuyo divino mensaje ponen por obra. 

[25] . Pero ¿de qué modo llega a ser esta caridad un instru¬ 
mento eficaz para lograr el pacífico entendimiento entre los pueblos? 
Ante todo, en virtud del peso conjunto de los innumerables actos 
de bondad, que, como en una balanza moral, sobrepujan la suma 
pasiva de los egoísmos o, al menos, impiden que éstos prevalezcan 
para ruina común. Cuando entre los hombres de pueblos diversos 
se obra el bien en centenares y millares de casos, entrambas partes 
entretejen los hilos de un entendimiento concorde y se prepara la 
renuncia a toda oposición hostil. 

[26] . Con esto, sin embargo, no queda plenamente evidencia¬ 
da la fuerza impulsora de la caridad cristiana. Esta fuerza consiste 
en que la Iglesia católica educa las conciencias para considerar como 
prójimo no sol cimente a este o a aquel hombre, sino a un pueblo 
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entero; y no sólo a un pueblo, sino a los hombres de todos los pue¬ 
blos, hermanos y hermanas, que profesan la misma fe en Cristo y 
participan de la misma mesa eucarística; y no sólo los hermanos 
y hermanas de la misma Madre, la Iglesia, sino todos los hombres 
del mundo entero, quienes, según el precepto del mismo único Re¬ 
dentor, merecen el respeto, la piedad y el amor. Este amor, sin el 
cual, como idea y como acción, no se puede concebir el verdadero 
cristiano, constituye una gran fuerza contra todo egoísmo nacional 
en pro de la paz del mundo. En las dos últimas guerras mundiales 
estu\'o también presente la caridad y trabajó muy activamente para 
disminuir los males y los horrores del conflicto, pero no pudo im¬ 
pedir el curso de los acontecimientos. Una vez puesta en movimien¬ 
to la máquina de la guerra, sólo ésta podía determinar su desarrollo 
y fin. 

[27] . La fuerza de la caridad debe ser aplicada en tiempo de 
paz para asegurar la extensión y solidez de ésta. Debe estar hoy día 
viva y consciente en todo católico ya desde su primera juventud. 
Debe estar despierta en todas sus formas y alimentada en la fami¬ 
lia, en la escuela, en la educación, en el canto popular, en el libro, 
en el film. Debe acercar entre sí a los católicos de los diversos paí¬ 
ses y continentes y unirlos en una acción común por la paz, como 
ya se hace con notable resultado. La Iglesia no tiene en sus manos 
la paz, pero no puede y no debe dejar Inactiva esa fuerza poderosa 
de la caridad. El Señor de la Iglesia le dará el apoyo de su bendición 
para un fin tan elevado. 

[El culto de la verdad] 

[28] . A la caridad se puede también asimilar la actividad de 
la Iglesia en el campo de la enseñanza y de la ciencia, desde la simple 
escuela elemental hasta la enseñanza media y universitaria. Si, pres¬ 
cindiendo de su contenido, consideramos solamente la parte formal 
de la enseñanza y del trabajo científico, debemos señalar como ele¬ 
mento característico el servicio de la Verdad. Los que enseñan o vi¬ 
ven consagrados al trabajo científico, quieren, ante todo, conducir 
al conocimiento y reconocimiento de la verdad. De aquí que los 
alumnos y los oyentes deban ver reflejados y como personificados en 
el maestro el respeto, la lealtad, la fiel profesión de la verdad, a fin 
de que estos sentimientos se les transmitan a ellos mismos. Lo esen¬ 
cial está en investigar, exponer, profundizar la verdad, ya agrade 
o desagrade, ya sea aceptada o rechazada por cualquier persona. 
Esta actitud espiritual es contraria evidentemente a la apatía e in¬ 
diferencia con respecto a la verdad, que en nuestros días deforma 
no pocas mentes y que un día el escéptico Pilato enunció en la iró¬ 
nica Interrogación: Quid est ventas? Revistió, por el contrario, carác¬ 
ter sublime en la conducta del Señor el que la verdad estuviera para 
El por encima de todo. El daba testimonio de la verdad 5 , y en rela- 

5 Cf. lo. 18.37. 
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ción con la verdad tenía validez su gran promesa: La verdad os 
hará libres^, 

[29]. Pero el culto de la verdad, promovido por la Iglesia con 
su extensa actividad didáctica, se convierte en servicio de inestima¬ 
ble valor para la reconciliación y el entendimiento, para la recíproca 
comprensión y la colaboración de los pueblos y de los hombres. Si 
todos los pueblos en realidad y con sinceridad quieren, buscan, 
aceptan y reconocen solamente la verdad, entonces están verdade¬ 
ramente en el camino que llevá, por su misma íntima naturaleza, al 
entendimiento y a la unión. Porque la verdad (cualquiera que sea 
su contenido en cada caso particular) es solamente una, y, por tanto, 
solamente puede ser uno también el querer universal y el deseo de 
la verdad. En cambio, el error (por alejar de la verdad y de la reali¬ 
dad) es, por su misma naturaleza, división; el error separa, desune, 
divide, aun cuando sean muchos los que se encuentren en el mismo 
error; su encuentro es un encuentro fortuito, no es ya efecto de un 
sólido principio unitivo. 

[La doctrina soáal cristiana] 

[30] . Existe también toda una serie de otras formas de realiza¬ 
ción del mensaje de Cristo para promover la conciliación y mutuo 
acuerdo de los pueblos. Dichas formas tienen de común que reali¬ 
zan en la acción y en la vida aquello a lo que el mensaje de Cristo 
se encamina. Mencionaremos solamente una: la acción de la Iglesia 
en el esclarecimiento y en la solución de la cuestión social. 

[31] . Existe, como es bien sabido, una doctrina social cris¬ 
tiana cuyos principios fundamentales han sido fijados por los mis¬ 
mos Sumos Pontífices en documentos oficiales. Es por demás conoci¬ 
do cuán profundamente influyen y han influido las condiciones sociales 
en la formación de la vida de los pueblos y de sus vicisitudes, y, asi¬ 
mismo, cuántas discordias han tenido su origen en dichas condicio¬ 
nes y cómo de continuo se manifiestan y actúan, expendiéndose tam¬ 
bién en el campo internacional. Colaborar, por tanto, en la solución 
y alivio de las miserias y de las luchas sociales es una acción impor¬ 
tante para la reconciliación y la paz entre los pueblos. 

[32] . Distinguidos señores, hemos llegado, siquiera sea con rá¬ 
pido esbozo, a la conclusión de cuanto queríamos exponeros. 

[33] * Vuestro Centro continuará con fervor su obra, dirigida 
a un fin tan elevado, al que Nos auguramos el más feliz de los éxitos 
para honor vuestro y en ventaja de los pueblos y de los Estados que 
son objeto de vuestras preocupaciones. Y no dudamos de tener vues¬ 
tro consentimiento si a nuestra vez os manifestamos la confianza de 
que también a la Iglesia sea dado colaborar por sus caminos y con 
sus medios en la realización de este mismo altísimo fin, a fin de que 
la «coexistencia en el temor» y la «coexistencia en el error», ya por 
Nos señaladas, lleguen a su fin y en su lugar triunfe la «coexistencia 
y la convivencia en la verdad y en la caridad». 

® Jo. 8 , 32 . 
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Colaboración: de todos en la vi¬ 
da pública 259; exigida por el 
bien común 216 259; y por el 
Concilio Vaticano 275; en la 
vida municipal y generalmente 
en la vida política 215; y en la 
creación del orden nuevo 832; 
el' abstencionismo es ilícito y 
peligroso 216 273; prohibido to¬ 
da colaboración con el comu¬ 
nismo 708. 

Comunidad de Estados: base in¬ 
dispensable del orden nuevo 
823 880; querida por Dios 947; 
exigida por la naturaleza 1043 
1046; postulado natural y he¬ 
cho que se impone 990; no es 
una utopía 962 1009; múltiples 
obstáculos 1043; complejidad de 
los problemas que plantea 1042; 
principio general de solución 
1010; límites de la soberanía 
del Estado 1009; convivencia 
religiosa 1011; tolerancia 1012; 
la Iglesia católica y la comu¬ 
nidad de Estados 1013; dere¬ 
chos fundamentales que ésta 
debe reconocer y garantizar 
1046; igualdad fundamental de 
los Estados 882; debe tener au¬ 
toridad efectiva 880; no debe 
consagrar injusticia alguna 881; 
debe reprimir toda agresión 881. 

Coiiiunísnio: superado científica¬ 
mente 678; constituye una ame¬ 
naza para el Estado 123 177 670; 
y la civilización cristiana 681; 
su origen histórico 671; mali¬ 
cia intrínseca 708 720; crudeza 
inhumana 679; Igualdad abso¬ 
luta 173; contrario al derecho 
natural 671 1035; enemigo de la 
libertad 994; niega todos los de¬ 
rechos del hombre 688; opresión 
absoluta 944; posición de la 
Iglesia frente al comunismo 25 
670 672; doctrina del comunis- 
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f Comunismo) 

mo: seudorredención 673; mate¬ 
rialismo marxista 674; el hom¬ 
bre y la familia 10 675 676; 
autoridad y propiedad 676; so¬ 
ciedad, moral y derecho 677; 
Estado 677; difusión del comu¬ 
nismo : sus causas 678-680; efec¬ 
tos dolorosos 681-683; doctrina 
de la Iglesia opuesta al comu¬ 
nismo: Dios 685; hombre y fa¬ 
milia 685; sociedad 686; orden 
económicosocial 688; derechos 
del Estado 689; remedios: vida 
cristiana 696; estricta justicia 
701; y justicia social 703; estu¬ 
dio y difusión de la doctrina 
social católica 705; cautelas 707; 
ministros y auxiliares de la 
Iglesia en la lucha frente al 
comunismo 709-718; prohibida a 
los católicos toda colaboración 
con el comunismo 708. 

Concordatos: definición 147; fi¬ 
nalidad y sentido 1015; obliga¬ 
toriedad 147 206 387; expresión 
de la colaboración entre la 
Iglesia y el Estado 1015; regi¬ 
dos por el Derecho internacio¬ 
nal 387; prueban la bondad de 
la Iglesia 333; no pueden ad¬ 
mitir nada contrario a los de¬ 
rechos de Dios y de la Iglesia 
486; su vigencia en los cambios 
políticos 485 626; beneficiosos 
efectos 626; concordato francés 
309 387; y alemán 646. 

Constitución: ley fundamental 
897; trascendencia 913; orienta¬ 
ción fundamental 898; bases, el 
derecho natural y el derecho 
revelado 898 915; tradición y no¬ 
vedades 898; bien común 898; 
posibilidad de correcciones 937; 
legisladores y electores 914; cal¬ 
ma y reflexión 914; deberes de 
la aristocracia en la elabora¬ 
ción constitucional 914; consti¬ 
tuyentes no preparados 915; la 
constitución atea del Estado 
175. 

Corporaciones medievales: des¬ 
preciadas por el liberalismo 694; 
hay que restablecerlas y adap¬ 
tarlas al presente 694. 

Cristianismo: auténtico 660; res¬ 
tauración de todo en Cristo 78; 
dogma central, la divinidad de 
Cristo 765; esencia, la caridad 
473 478 808; norma, la verdad 
808; necesita medios externos 
740; ha e 3 tado a la altura de 
su misión en la crisis contem¬ 
poránea 828: capacidad reno¬ 
vadora 79 653; personificado en 
la Iglesia católica 360; es el 
gran acreedor de la Europa 
cristiana 203 360; formador de 
la unidad occidental 905; crea¬ 
dor la civilización 708; pre- 


rCrlstianlsmol 

dicador de la verdadera frater¬ 
nidad 355 693; donde se olvida 
el cristianismo penetra la bar¬ 
barie 657; el cristianismo y la 
familia 79 145; cristianismo y 
Estado 79 146 301; su influjo 
político 359; convive con toda 
forma justa de gobierno 416; 
ha dignificado el trabajo del 
hombre 693; y abolido la escla¬ 
vitud 693; para salvar la crisis 
del Estado hay que volver al 
cristianismo abandonado 266 
359 654 830; y por tanto a la 
Iglesia 360; cristianismo y hu¬ 
manidad, convergentes 792; las 
persecuciones del Imperio ro¬ 
mano 302; balance pasivo del 
cisma 862; la historia del cris¬ 
tianismo, historia de la civili¬ 
zación 574. 

Cristiano: hombre sobrenatural, 
hombre de carácter 573; copro¬ 
pietario del mundo, no del error 
572; portador de la verdad 511; 
debe influir a su alrededor 510; 
y reaccionar contra el desor¬ 
den 1021; ha nacido para la lu¬ 
cha 274 938; necesidad de unión 
136 275; el peligro de las pasio¬ 
nes partidistas 130; inconse¬ 
cuencia de algunos cristianos 
en la vida económica 706; cris¬ 
tianos de sólo nombre 697; de¬ 
beres del cristiano en la lucha 
por la fe 271; conservarla 271 
456; profesarla 271 788; defen¬ 
derla 273 788; retirarse es co¬ 
bardía o inseguridad 273; fer¬ 
vor de vida 959; fidelidad a la 
verdad revelada 962; sus debe¬ 
res en lo social y político: nu¬ 
merosos y graves 214 266 283; 
cumplimiento de los deberes de 
justicia y caridad 962; cristia¬ 
nos que resisten y cristianos 
que sucumben 817; debe cris¬ 
tianizar la política 217; es ilí¬ 
cito el desdoblamiento de la 
conciencia 218; obediencia alas 
enseñanzas pontificias 277 279 
332 374; y a las normas del 
episcopado 134 280; el cristiano 
ante la situación del mundo 
817; colaboración en la creación 
del orden nuevo 832; el cristia¬ 
no y la reconstrucción social 
834; grave responsabilidad 1037; 
deber esencial del cristiano en 
la política 217 271; obediencia 
al poder constituido 67; amor 
a la Iglesia y amor a la patria 
267; el perfecto cristiano, per¬ 
fecto ciudadano 269 551 567 925; 
intervención en la vida muni¬ 
cipal y generalmente en la po¬ 
lítica 215 1036; no debe aislarse 
962; sentido de su intervención 
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en la política 216; debe mante¬ 
ner la política dentro de su do¬ 
minio 416; dos escollos 28.'í; 
otros dos peligros 817; ejerci¬ 
cio recto de ios derechos polí¬ 
ticos 743; nada de acusaciones 
injustas o violentas 218; no 
puede afiliarse a la masonería 
130; ni al comunismo 73 708; 
no puede defender la senara- 
clón entre la Iglesia y el Es¬ 
tado 310; ni favorecer a los po¬ 
líticos enemigos de la Iglesia 
284. 

Cuestión social: no es de hoy ni 
de ayer 421; su solución y el 
porvenir del mundo 467; princi¬ 
pios de la Iglesia 834; su solu¬ 
ción exige fe en Dios 834; la 
caridad en la solución de la 
cuestión social 450; el sermón 
de las bienaventuranzas 451; 
la virtud cristiana 452; felici¬ 
dad temporal y felicidad eter¬ 
na 420: daños producidos por 
las luchas sociales 448; denun¬ 
ciar la injusticia, pero no legi¬ 
timar la violencia 734; el obre¬ 
ro debe en lo posible llegar a 
ser propietario 848; el clero y 
la cuestión social 421; los ver¬ 
daderos amigos del pueblo 421; 
el cristiano y la reconstrucción 
social 834. 

Culto pñblico: obligación del Es¬ 
tado 175 193 244 516; en la for¬ 
ma establecida por Dios 194 
207; culto público a Cristo Rey 
504; el indiferentismo es peca¬ 
do 194 207; la libertad de cul¬ 
tos en el Estado liberal 335 427; 
el culto idolátrico del Estado 
649; el destino del Estado de¬ 
pende del culto que dé a Dios 
201 . 


Democracia: importancia del 
problema 879; ¿postulado natu¬ 
ral? 875; pluralidad de formas 
875; lo ^mudable y lo perma¬ 
nente de la democracia 875: 
autoridad efectiva 877; sentido 
del bien común 876; ilicitud de 
la nivelación absoluta de cla¬ 
ses 876; democracia y tradicio¬ 
nes 916; democracia de masa y 
democracia de pueblo 876; la 
masa, su capital enemigo 876; 
sólo es posible una sana demo¬ 
cracia sobre los principios cris¬ 
tianos 879 880; requisito, la ma¬ 
durez moral del ciudadano 879 
1020; función de las minorías 
dirigentes 916; el ciudadano en 
la democracia 875; el gober¬ 
nante en la democracia 877; de¬ 
mocracia y representación po¬ 
lítica 878; incompatible con el 


iDemocracial ‘¡ 

totalitarismo 879 909; la demo- l 
cracia y el orden internacional 
879; la nueva democracia y la , 
Iglesia 883; la democracia cris- | 
tiana y «Le Sillón» 409. 

Derecho: definición 246; irradia¬ 
ción del espíritu de Dios 846; | 
religión y derecho 9 144 658; | 
moral y derecho 33; objetividad f 
de la norma jurídica 973; dis- li 
tinción entre contenido y obli- ■ 
gación 1046; raíz de esta obli- ■ 
gatoriedad 776; base última, ' 
Dios 852; lo permanente y lo i 
mudable en el derecho 845; el i 
primado del derecho, funda- ' 
mentó del Estado 336 466; y de 
la paz 935; amor y derecho 830 
846; labilidad del derecho des- , 
vinculado de Dios 848; hay que I 
defenderlo frente a los atenta¬ 
dos de la fuerza 866 1046; uti¬ 
lidad honesta y uso justo de 
la fuerza 822; decadencia mo- I 
derna del derecho 504; errores 
jurídicos 33; el hecho consuma¬ 
do y el derecho 9; materialis- , 
mo jurídico 33 170 845; utilita- ; 
rismo jurídico 658 776 787 807 
822 852; positivismo jurídico 
845 852 1020; totalitarismo jurí- 
. dico 845. 

—natural: impreso por Dios en 
el corazón del hombre 658 683; 
no es un regla puramente ne¬ 
gativa 978; el derecho natural 
verdadero 846: fundamento del 
orden social 787; base de todo 
derecho positivo 658; no puede 
ser pisoteado impunemente 683; 
el derecho natural y el progre- 
.so 687: derechos naturales del I 
hombre 686; negados por el co- 
munismo 1035. 

—positivo: debe quedar ligado de 
nuevo al orden moral 776 1022; 
y al derecho natural 233 1046: , 
el Estado, tutor del derecho I 
926; la misión del legislador 
233; majestad limitada del de¬ 
recho positivo 879; la produc- ¡ 
ción jurídica totalitaria 974; el 
primer derecho es el de cum¬ 
plir el propio deber 590: tutela 
del derecho de propiedad 631 I 
848: y del derecho de asocia¬ 
ción del trabajador 694; defen- 
sa de los derechos de la fami¬ 
lia 779; y de los derechos mo- i 
rales imprescriptibles 823; el ' 
derecho constitucional católico i 
191; uso recto obligatorio de los i 
derechos políticos 743: derecho 
matrimonial eclesiástico 86 91 
100 101; matrimonio civil 101; 
divorcio 97 98; los efectos ci- I 
viles del matrimonio 95 104. i 
• —nuevo; formación 64; orige-n, la ] 
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Reforma 122; doctrina sobre el 
origen de la autoridad 122 446; 
el derecho constitucional nue¬ 
vo 173 190; principios funda¬ 
mentales 203; bases 204; críti¬ 
ca 205; condenación 209. 

—niternacioniil: inseparable de la 
moral 784 822; exigencias natu¬ 
rales del derecho de gentes 
1009; fidelidad a la palabra da¬ 
da 822 833; el principio de la 
fuerza como creadora del de¬ 
recho 822; el egoísmo 823; la 
desconfianza, parálisis del de¬ 
recho internacional 822 834; su¬ 
presión de la guerra dél cuadro 
institucional del derecho 833, 

Desarmo: hay que lograrlo 48 
833 981; importancia 809 936; 
características 810; armas mo¬ 
dernas 864 992 1027; supresión 
de odios y represalias 992. 

Divorcia: condenación 96; enemi¬ 
go de la familia y del Estado 
97 174; puerta difícil de cerrar 
97; efectos sociales disolventes 
98; comprobación histórica 
81 98. 

Doctrina: ausencia de sanos prin¬ 
cipios en las cuestiones más 
fundamentales 528. 

—católica: social y política 361; 
principio de libertad y princi¬ 
pio de autoridad 627; gran in¬ 
flujo 120 145 359 361 694; equi¬ 
librio 691; remedio único 72 692 
715 734; la gran salvación del 
Estado 202 551; su apología de¬ 
finitiva 763; acusaciones ca¬ 
lumniosas 362 795; la Iglesia 
ha sido consecuente 693; obli¬ 
gación de obedecer la doctrina 
católica en materia política 214; 
su estudio y difusión 272 407 
705 706; por la prensa católica 
706; nada le daña tanto como 
la ignorancia 71 274; responsa¬ 
bilidad del clero y del laicado 
1037: el doble mensaje cristia¬ 
no 1047: une la solicitud tem¬ 
poral y la solicitud eterna 691; 
doctrina católica sobre la bien¬ 
aventuranza del hombre 451; la 
civilización 46; la constitución 
cristiana del Estado 199; la au¬ 
toridad lio 115; la libertad 227; 
la tolerancia 252; el matrimo¬ 
nio 103; la familia 68; el Esta¬ 
do 65; la propiedad 70; la soli¬ 
daridad humana 768; la pre¬ 
vención de los conflictos béli¬ 
cos 1044; la organización po¬ 
lítica mundial 981; la regenera¬ 
ción de la clase obrera 407; 
incompatibilidad con el natura¬ 
lismo 597: con el racionalismo 
218,^ V con el totalitarismo 597 
603 777 891. 


Economía: la Igle.sia y la econo¬ 
mía 692; economía y Estado 
703; el principio del libre inter¬ 
cambio 1031; las relaciones eco¬ 
nómicas como factores de paz 
1032; deben estar sometidas a 
la moral y al derecho natural 
684 1031; norma reguladora de 
una economía justa 844; el bien 
común 719 917; sorprendentes 
resultados de la economía 1030; 
fascinación injustificada 1030; 
máquina gigantesca que atena¬ 
za al hombre 927; el dominio 
injusto de las grandes empre¬ 
sas 929; el desequilibrio en la 
economía 787; el acaparamien¬ 
to de materias primas 833; gru¬ 
pos económicos 832; impedi¬ 
mentos artificiales 720; injusti¬ 
cias de la economía liberal 702 
844; la cuestión obrera 688; nú¬ 
cleo de la encíclica cQuadrage- 
simo anno» 688; el corporati- 
vismo 689 705; dignidad y de¬ 
rechos del trabajo 851; régimen 
de salariado 704; distribución 
de bienes 704; proceder injusto 
de algunos católicos 705; la 
economía debe respetar el de¬ 
recho de propiedad 734. 

Educación; la educación y la per¬ 
fección del hombre 529; obra 
esencialmente social 524; teo¬ 
rías modernas: su error básico 
529 555; el laicismo educativo 
145 170 522; coeducación 558: 
educación sexual 556; princi¬ 
pios en el campo de la educa¬ 
ción 528; verdades fundamenta¬ 
les 146. 

—cristiana; necesidad 151 554; 
importancia 145 530; elementos 
esenciales 331 572: ámbito 572; 
sujeto 553; fin 572; fruto 573 
575; su ideal, en los santos 574 ; 
la formación del carácter 737; 
objeción 573; respuesta 574; es 
obra de tres sociedades 531; mi¬ 
sión educativa de la familia, 
540; los padres, vicarios de 
Dios 145 561 659; misión educa- 
. tiva de la Iglesia 532; exten¬ 
sión subjetiva y objetiva 594 
596 602; derechos educativos del 
Estado 30 544 595; función ge¬ 
neral del Estado 546; la educa¬ 
ción ciudadana 547; la educa¬ 
ción*" totalitaria 780; la educa¬ 
ción de la niñez 738; hay que 
defenderla 739; la escuela mix¬ 
ta o neutra 146; ambiente de la 
educación 559; el mundo y sus 
peligros 570; la educación como 
materia mixta 549; educación 
ciudadana, doble aspecto 518; 
educación física, licitud 661; y 
extralimitaciones 547. 
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Egoísmo: como medida universal 
de todas las cosas 510; elemen¬ 
to perturbador del orden polí¬ 
tico 823, 

Enseñanza: problema capital 738; 
norma fundamental 569; ajus¬ 
tada a la instrucción religiosa 
53 567 737; vigilada por la Igle¬ 
sia 565; esto no es injerencia, 
es profilaxis 536; sistema de 
enseñanza tradicional en la 
Iglesia 568; formación filosófi¬ 
ca 568 737; lengua patria y len¬ 
gua latina 568; lo nuevo y lo 
tradicional 560; el maestro tie¬ 
ne un derecho participado 553; 
justa libertad didáctica 247 553; 
libertad de enseñanza 427; toda 
enseñanza debe estar subordi¬ 
nada a la moral 534; el mono¬ 
polio estatal 427 595; actividad 
de la Iglesia en la enseñanza 
1049; escuelas creadas por la 
Iglesia 537. 

Episcopado: graves obligaciones 
14; San Anselmo, modelo de 
obispos 430; el obispo no es un 
funcionario del Estado 31 602; 
es el rector y cabeza de su 
iglesia 133 346; verdadero prín¬ 
cipe 288; fundamento del oficio 
episcopal 863; rector nato de la 
Acción Católica 589; y de las 
asociaciones católicas ‘ 135 183; 
su autoridad es sagrada y debe 
ser obedecida 134 152 278; tam¬ 
bién en lo social 130; no está 
con la Iglesia el que no está, 
con su obispo 390 460; el deber 
fundamental del obispo 150; 
otros deberes: velar por la fe 
53 649; enseñar a los fieles el 
camino seguro 150 397; defen¬ 
sa de las Ordenes v Congrega¬ 
ciones religiosas 150; urgir la 
doctrina católica sobre la au¬ 
toridad 125; y el matrimonio 
103 106; procurar la restaura¬ 
ción de la caridad en las rela¬ 
ciones sociales 445; consagrar 
algunos sacerdotes a los estu¬ 
dios sociales 421; participar en 
la organización del orden nuevo 
421; estimular la asistencia al 
obrero 735; la formación del 
apostolado seglar 732; y la san¬ 
tidad en el clero 458; predicar 
sin descanso el precepto de la 
caridad cristiana 700; y el per¬ 
dón de las injurias 477; vigilar 
la enseñanza y la educación 
184 559 561 612 663; al obispo 
toca la última decisión prácti¬ 
ca 744; acomodada a las cir¬ 
cunstancias locales 615; en los 
asuntos de mayor importancia 
debe acudir a la Sede Apostó¬ 
lica 138; las reuniones periódi¬ 
cas del episcopado 138. 


Escuela: como ambiente educa¬ 
tivo 563; origen histórico y ra¬ 
zón .de ser 563; carácter subsi¬ 
diario 563; requisitos funda¬ 
mentales 565; ayuda financiera 
del Estado 566; condiciones de 
su eficacia 569; cualidades del 
profesor 569; la escuela y la 
Acción Católica 567; la escuela 
pública y la diversidad de con¬ 
fesiones religiosas, soluciones 
rectas 565; distintas políticas 
educativas 565; la escuela neu¬ 
tra o laica es contraria a la 
verdadera educación 564; está 
condenada por la Iglesia 146; 
la cuestión de la asistencia a 
ellas 564; la escuela sin Dios, 
nueva matanza de inocentes 56.1. 

Estado; dos graves problemas, 
el social y el político 338; inte¬ 
rés de la Iglesia por el Estado 
977; elemento constitutivo del 
derecho natural 648 687 926 977; 
definiciones 875 978 991 1020; no 
es una omnipotencia opresora 
845 978; caracteres 113 5.32 877; 
su origen último, Dios 175 239 
244 690 775; su origen y fin pró¬ 
ximos, el hombre 926; fin pro¬ 
pio, el bien común temporal 
147 194 242 245 283 300 385 425 
532 545 549; límites de la sobe¬ 
ranía del Estado 978 1009; mi¬ 
sión 545 777 978 1019 1022; e.s 
medio y garantía 687 777; su 
fundamento, el primado del de¬ 
recho 336; indispensable some¬ 
timiento a Dios 144 242 516: 
debe culto público a Dios 175 
193 201 244 516. 

—Concepción católica del Estado: 
191; la religión y el Estado 300 
359; moral y Estado 300; Igle¬ 
sia y Estado, dos sociedades 
distintas 196 282 301 365; supe¬ 
rioridad de la Iglesia 196; la 
Iglesia, amiga del Estado 1S9; 
materias mixtas 205; el Estado, 
tutor del derecho 926; la cons¬ 
titución, ley fundamental 897; 
Estado y democracia 875: gra¬ 
dos jerárquicos 67 110 17^ 689; 
bien común 176; la tolerancia 
del mal 254; la familia 532; de¬ 
rechos del Estado en materia 
educativa 541 546 565 595; care¬ 
ce de poder sobre el vínculo 
matrimonial 90; pero lo tiene 
sobre los efectos civiles de éste 
101; debe reconocer la libertad 
de la Iglesia 15 515 720; y res¬ 
petar los derechos del hombre 
687 1020; no invadiendo la esfera 
municipal y familiar 212; res¬ 
petando la iniciativa privada 
778 923; y dictando las disposi¬ 
ciones exigidas por el bién co¬ 
mún 719; sin embargo necesita 








l.NJÜICE DK MATERIAS 


1059 


IConeepción cat. del lí.J 
ampliar sus derechos 779; pero 
respetando la libertad del ciu¬ 
dadano 214; la defensa del Es¬ 
tado, obligación y derecho del 
Estado 590. 

—Crisis del Estado moderno: 266 
.337 926; el Estado ateo 173 175 
213 265 353 359 510 673 926; des¬ 
truye su propia naturaleza 65 
144 265 310; otras causas, las li¬ 
bertades modernas 252; las ex¬ 
tralimitaciones del Estado 354 
766; nuevo Leviatán 926; el pe¬ 
ligro del estatismo 1022; máqui¬ 
na complicada que atenaza al 
hombre 927; la amenaza del co¬ 
munismo 176; la merma del sen¬ 
tido de los límites del Estado 
977; los casos de hipertrofia son 
hoy más frecuentes que nunca 
977; el influjo prevalente de los 
simples técnicos de la organi¬ 
zación 998; escasa o nula inter¬ 
vención del ciudadano en las 
decisiones políticas 998; medios 
para salvar la crisis actual 
689; el retorno a la concepción 
cristiana del Estado 266 290 910; 
es necesario el concurso de la 
Iglesia 52 124 131 144 208; el 
destino del Estado depende 
principalmente de la mentali¬ 
dad de los gobernantes 204. 

—Estado liberal: principios fun¬ 
damentales 190 203; proyección 
política del naturalismo 8; in¬ 
diferentismo religioso 205; per¬ 
secución de la Iglesia 205; po¬ 
der despótico e ilimitado 252; 
violador de los derechos de la 
familia 543; niega los derechos 
de la Iglesia 426. 

—Estado totalitario: concepción 
totalitaria del poder político 
774; el Estado, fin supremo 775 
777; pretendida autonomía ili¬ 
mitada 775 777; radical incon¬ 
sistencia 775; enemigo de la 
prosperidad de los pueblos 777; 
y del orden internacional 782; 
funesto para la iniciativa pri¬ 
vada 778; pronunció su propia 
sentencia 782: negador del bien 
común 909: violador de los de¬ 
rechos de las almas 593; y de 
la Iglesia 594; monopolio esta¬ 
tal de la enseñanza 593 595 778; 
incompatibilidad con la demo¬ 
cracia sana 909; enemigo de la 
opinión pública 973; continuo 
peligro de guerra 909; refuta¬ 
ción 777; doble sentido del ad¬ 
jetivo «totalitario» 597; incom¬ 
patibilidad con la doctrina ca¬ 
tólica 603; ateo y anticristiano 
593 830 879 888; el mito de la ra¬ 
za 651: infidelidad a los compro¬ 
misos pactados 784; profanador 


(Estado totalitario I 
de la familia 893; ruinas que 
ha producido 785 894: hay que 
acabar con el totalitarismo 909; 
el Estado es para el hombre, 
no el hombre para el Estado 
651. 

Europa: de la barbarie a la ci¬ 
vilización gracias a la Iglesia 
481; se unificó sin supresión de 
nacionalidades 481 765 767; la 
Reforma inició el trastorno y 
decadencia de Europa 203 351 
765; las guerras de religión pa¬ 
ralizaron su actividad evange- 
lizadora 340; Europa padece 
prolongada anemia religiosa 829; 
necesidad de su recristianiza¬ 
ción 948; se halla en un período 
de transformación 820; en una 
grave encrucijada 942; la Eu¬ 
ropa genuina 1034; deudora del 
cristianismo 203; debe desper¬ 
tar su propia conciencia 1034; 
su misión providencial 340 1005 
1033 1041; sus bases, libertad 
cristiana y derecho natural 1032 
1034; el espíritu europeo 1002; 
parece perder terreno en no po¬ 
cas regiones 1034; las divisiones 
internas de Europa 340 486; hay 
que lograr la reconstrucción de 
Europa 834; aspirando a la uni¬ 
ficación política y económica 
952 997; el alma de esta uni¬ 
dad, la religión cristiana 954. 

Familia: es anterior al Estado 
532 540 778; elemento esencial 
de la sociedad humana 926; no 
es sociedad perfecta 532 546; 
su fuente, el matrimonio 68; el 
cristianismo y la familia 68 145 
200; la educación de los hijos 
145 293 532 560 659 663; derecho 
educativo recibido de Dios 540 ; 
sometido al juicio de la Iglesia 
y tutela del Estado 546; la fa¬ 
milia debe ajustarse a la moral 
cristiana 54; beneficios que re¬ 
cibe de ésta 361; la familia, 
fundamento del Estado 292 738 
850; sus derechos fundamenta¬ 
les 850 978; hay que defender¬ 
la 779 850; refugio seguro de la 
fe 791; la familia y el aposto¬ 
lado seglar 791; errores acerca 
de la familia 10 82 172 676; el 
divorcio y el laicismo, enemi¬ 
gos de la familia 55 97 510: 
también el totalitarismo 779 
893. 

Fe: definición 656; objeto formal 
279; indivisibilidad 456; fe y tra¬ 
dición 457; criterio supremo, la 
obediencia al magisterio de la 
Iglesia 279 432; ataque total 
contra la fe hoy día 352; fe y 
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razón 363 552; filosofía y fe 53; 
fe y enseñanza 53; fe y dere¬ 
cho natural 658; fe en Dios 648; 
en Jesucristo 650; en la Igle¬ 
sia 652; en el primado romano 
655; el pecado original 656; la 
humildad cristiana 657; el ver¬ 
dadero creyente 648; la incredu¬ 
lidad. el peor enemigo del or¬ 
den nuevo 352 834: la defensa 
de la fe, obligación de todo 
cristiano 274; la fe y la cues¬ 
tión social 338 834; fundamento 
del orden político 717; y de la 
fraternidad 947. 

Felicidad: la verdadera felicidad 
del hombre 452 G91 768; el ser¬ 
món de las bienaventuranzas 
451: el despego de los bienes 
terrenos 529 698. 

Filosofía: contenido fundamen¬ 
tal de la filosofía perenne 352; 
el secreto íntimo de la filoso¬ 
fía cristiana 452: filosofía y 
fe 23 53; filosofía y teología 22; 
filosofía y moral natural 169; 
la filosofía cristiana y el pro¬ 
blema político moderno 338; 
elemento esencial de la educa¬ 
ción cristiana 737; en*ores en 
la filosofía moderna 352. 

Formas de gobierno: vinculación 
al orden absoluto de los seres 
877; la Iglesia no condena for¬ 
ma alguna de gobierno justa 
111 211 259 821 841; criterio de 
licitud, la garantía del bien co¬ 
mún 191 211 626 879: autoridad 
y formas de gobierno 191; lici¬ 
tud de la democracia 259 874; 
toda forma de gobierno debe 
respetar la libertad del ciuda¬ 
dano 874; puede ser elegida por 
el pueblo 112 415; el catolicismo 
no puede enfeudarse a forma 
alguna de gobierno 416; princi¬ 
pios generales; en el terreno 
especulativo 304; justa libertad 
íle preferencias 305 521; en el 
terreno práctico 304; aceptación 
obligatoria de los nuevos regí¬ 
menes 306; razón de esta acep¬ 
tación. el bien común 315; cam¬ 
bian las formas, persevera la 
autoridad 305 306; elemento con¬ 
tingente en las formas de go¬ 
bierno 821; distinción entre for¬ 
mas de gobierno y legislación 
.307 .316; formas de gobierno y 
concordatos 626. 

Fraternidad: nunca como hoy se 
ha hablado tanto de fraterni¬ 
dad 445; la verdadera fraterni¬ 
dad 413; la fraternidad cristia¬ 
na 236 355 693; y la caridad 
cristiana 506 1049: restauración 
del e.'ípíritu de fraternidad 947. 


Fuerza: la loca hegemonía de la 
fuerza 894; como ley suprema 
del mundo 355; no es la crea¬ 
dora del derecho 822 830 1046; 
ni la base de la paz 466; ha pi¬ 
soteado la dignidad humana 
830; sus funestos efectos 266 
355; radical insuficiencia 448; 
la fuerza debe subordinarse a 
la justicia 361; apoyándo.ge en 
la religión 266 658. 

Gobernante: imagen de Dios 121; 
puede ser elegido por el pueblo 
111 411; la Iglesia está al lado 
de la autoridad 125; siempre 
que ésta no actúe en contra de 
la religión 284; deber de obe¬ 
diencia 114; límites del poder 
del gobernante 234 776; doble 
tentación que debe salvar 1022; 
el uso recto del poder 67 117 
121; la obediencia a Cristo Rey 
504; el sometimiento a las nor¬ 
mas morales 1029; y el respeto 
a los derechos de la Iglesia 125: 
el gobernante debe remediar la 
crisis contemporánea 357; bus¬ 
cando el bien de la comunidad, 
no el suyo propio 117; y pre¬ 
ocupándose de la cue.«ítión reli¬ 
giosa 242; triple invitación a 
los gobernantes 9.34; debe dar 
ejemplo al ciudadano 719; tre¬ 
menda respon.sabilidad del go¬ 
bernante 67 117 338 1028: ante 
Dios y ante la sociedad 719. 

Gobierno político: debe imitar el 
gobierno divino 117; participa¬ 
ción lícita del pueblo en el go¬ 
bierno 211; le es necesario el 
culto de la justicia 144; sin re¬ 
ligión degenera en tiranía 144 
242; gobierno y bien común 117 

Gracia sobrenatural: como reme¬ 
dio de la libertad humana 232 . 
definición 232; gracia y liber¬ 
tad 233. 

Gremío.s: naturaleza y fines 183: 
su actualidad 183. 

Guerra: dura escuela para la hu¬ 
manidad 821; etiología profun¬ 
da de la guerra 1045; producto 
de la anemia espiritual de la 
humanidad 993; de la codicia, 
ambición y envidia 337; y de la 
ruptura de la vida pública con 
la moral cristiana 767: es ma¬ 
teria del orden moral 1028 1029: 
su carácter espiritual 992; in¬ 
moralidad de la guerra de agre¬ 
sión 749 881 965; es licito repeler 
la guerra de agresión 965: nece¬ 
sidad de un órgano común para 
sofocar toda amenaza de agre¬ 
sión 881; supresión de la guerra 
del cuadro institucional del de¬ 
recho 880 881 883 1028 1044; hay 
que acabar con el juego crimi- 
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¡Guerra] 

nal de la guerra 894; daños y re¬ 
paraciones de guerra, principio 
de la condonación reciproca 466; 
sentido del refrán «si vis i)acem, 
para bellum» 963 966; dos cues¬ 
tiones distintas en orden a la 
solución de los conflictos béli¬ 
cos 865; éstos no pueden ser in¬ 
culpados a los pueblos 865; la 
guerra, apología definitiva de 
la doctrina católica 763; guerra 
a la guerra 1029. 

—guerra contra la Iglesia: el he¬ 
cho 347 429 431; su gravedad 
^2; génesis histórica 348: fu¬ 
nestas consecuencias 353; la 
masonería, el gran responsable 
365. 

— guerra mundial primera: 441; 
sus cuatro causas principales 
443-450; el laicismo 442: con¬ 
ducta del Pontífice romano 
durante ella 464. 

—guerra mundial segunda: sus 
austeras lecciones 797 807 827 
833 853 882; reviste la solemni¬ 
dad de un juicio universal 821 
849: ha sido efecto de la des¬ 
cristianización de la vida 830; 
fatal desarrollo del conflicto 
818; no se han respetado los 
tratados internacionales 807; ni 
el derecho natural 853; los pri¬ 
sioneros de guerra 819. 

-guerra fría: y paz fría 1026; 
juicio moral sobre ella 1000. 

H-ist<iria: su primera página 669: 
la lucha entre el bien y el mal 
669 943; la Iglesia, centro de la 
historia 905; lo divino y lo hu- 
niano en la historia de la Igle¬ 
sia 653 661; objetividad en los 
juicios históricos 998; todo pe¬ 
ríodo histórico necesita la reli¬ 
gión 257; sentido y valor de 
épocas como la nuestra 943; las 
generaciones presentes no son 
responsables de los errores de 
las pasadas 998; una lección de 
la historia; el ateísmo de Esta¬ 
do, causa de decadencia políti¬ 
ca 142 144 347; la verdad triun¬ 
fa en la historia a la larga 
372. 

Hombre: definición 507 553 686; 
.su riqueza vital 1045; espiritua¬ 
lidad e inmortalidad 277 686: 
su ^ origen, Dios 690; Dios, su 
último fin 686; nace en el seno 
de tres sociedades 531; socia¬ 
bilidad 113 191 244 369 686; li¬ 
bertad 115 877: es anterior al ; 
Estado 778: derechos funda¬ 
mentales 659 686 850 893 978 1046 ; • 
sujeto de la educación 553; cen¬ 
tro del orden social 659 843 845 
875 877 923 926; él hombre com- 


IHombre] 

pleto 686 922; el verdadero hom¬ 
bre de carácter 573; su digni¬ 
dad propia 850 877; fundamento 
de esta dignidad 846; derecho a 
la propiedad 848; estímulo ha¬ 
cia la perfección 529; destina¬ 
do a una felicidad eterna 265 
768; debe someterse en todo a 
Dios 361; inconsistencia espi¬ 
ritual del hombre moderno 971: 
su voz es la voz del grupo en 
que vive comprometido 993. 
Humanidad: amplitud del desas¬ 
tre actual y sus causas 443 754 
787 828; la rebelión contra Dios 
142 493 828; la descristianización 
de la vida 264 829 842; el mate¬ 
rialismo consiguiente 450 829; el 
mecanicismo de las relaciones 
sociales 830; inconsistencia de 
espíritu 971; agnosticismo 764; 
vacío interior 755; mal uso del 
progreso 266 271: desprecio de 
la autoridad de la Iglesia 44; 
la codicia 450; las discordias de 
los católicos 285; la guerra, du¬ 
ra escuela para la humanidad 
821: ésta se halla en peligro de 
muerte 61 293 347: es como el 
viajero de Jericó 476; Jesucris¬ 
to, el buen samaritano de la 
humanidad 477; misión de la 
Iglesia, curar las heridas de la 
humanidad 477; síntomas espe- 
ranzadores de recuperación 370; 
todos los pueblos forman una 
gran sociedad 880; división de 
la humanidad en dos grandes 
grupos 158 448 945 986; sin em¬ 
bargo. la humanidad sólo desea 
vivir en la paz y en el trabajo 
honrado 893; la religión, el ma¬ 
yor bien de la humanidad 132: 
solución de la crisis actual, el 
retorno a Dios 740 909; y a 
Cristo, salvador 78 337 755 762 
830 938 944: realeza de Cristo 
510 787: el retorno a la Iglesia 
264 360 701 734; la paz de Cristo 
en el reino de Cristo 289 362 
494; es necesaria la interven¬ 
ción de Dios 290 488; la huma¬ 
nidad debe volver al culto de 
la veracidad 945; y al espíritu 
de fraternidad 947; no se deben 
descuidar los remedios huma¬ 
nos 488; humanidad y cristia¬ 
nismo, convergentes 792. 

Iglesia: definición 332 927; socie¬ 
dad perfecta y superior a cual¬ 
quier otra sociedad 11 196 206 
209 210 257 276 280 282 532 924; 
fundada por Dios 198 369 652: 
su constitución es inmutable 
288 305: y jerárquica 195 389; 
triple poder 196; notas exterio¬ 
res 249 330 440 481 652 904 906 









1062 


índice de materias 


rifflesia] 

1013; supranacionalidad. doble 
sentido 904 920; no puede ser 
feudo de nadie 905 924 987; no 
es un imperio 921 926 986; su 
cabeza, Jesucristo 78 276 330 
904; su maestro supremo, el Ro¬ 
mano Pontífice 133 267 278 861; 
su misión 55 273 276 332 426 477 
533 537 718 763 788 793 821 841 
883 927 1013; es la mayor fuer¬ 
za moral y religiosa de la his¬ 
toria 693 720 794; custodio e 
intérprete de la revelación v de 
la moral 145 249 254 278 360 535; 
defensora de la autoridad 125; 
V amiga de la libertad justa 
Í25 211 226 235 259 360 364 883; 
se ha situado siempre frente a 
todo gobierno tiránico 212: con¬ 
sagrada al bien común 133; no 
es enemiga de la justa toleran¬ 
cia 211 253; ha obrado siempre 
de acuerdo con su doctrina 693; 
el elemento humano en la his¬ 
toria de la Iglesia 653; fin di¬ 
recto e inmediato de la Iglesia 
147 189 195 280 425 532 549 1047; 
infalibilidad de su magisterio 
249 509 594; la Iglesia v la ci¬ 
vilización 46 189 213 350 363 481 
538 661 774 796 828 1014: la Igle¬ 
sia y la cultura 212 363 534 552: 
es potencia de paz 481 749 796 
981 985 988: no puede quedar 
confinada en el santuario 927; 
respeta y favorece las peculia¬ 
ridades de los pueblos 771; de¬ 
recho pleno a la libertad 15 26 
210 249 332 392 425 461 515 534 
720 740 792; derecho de propie¬ 
dad 392 426 631; derechos en 
materia educativa 30 145 534 
537 565 575 595 602 1049; poderes 
en materia matrimonial 35 86 
90 95 99; su interés por el Es¬ 
tado en general 977; no usurpa 
los derechos de éste 178 189 302 
333 364 796; es la mejor garan¬ 
tía del Estado 45 65 87; su esen¬ 
cial imparcialidad en cuestiones 
puramente políticas 282 821 945 
987; la Iglesia y las formas de 
gobierno 132 259 841; la Iglesia 
y la legislación positiva 284; 
criterios de la Iglesia en polí¬ 
tica 947 987; la Iglesia y la co¬ 
munidad de los Estados 1013; 
el poder temporal de la Iglesia 
26; eficacia social de la Igle¬ 
sia 71 339 361; la Iglesia y la 
economía 692; la guerra actual 
contra la Iglesia 15 130 178 205 
271 347 430 454; los embates de 
la persecución hacen crecer a 
la Iglesia 370 372 396; porque 
Dios nunca la abandona 55 284 
372 396 453; su ley vital de 
adaptación continua 924; la 


riglesial 

Iglesia atiende a las circuns¬ 
tancias del momento 252; los 
concordatos 206; inmunidades 
eclesiásticas 27: la Iglesia, pre¬ 
dicadora del derecho natural 
1047; y denunciadora del error 
944; ha condenado el naturalis¬ 
mo 11; el socialismo 64 66; la 
masonería 159 179; el marxis¬ 
mo 847; el nacionalsocialismo 
888; y el comunismo 670; para 
salvar la crisis moderna del 
Estado es necesaria la colabo¬ 
ración de la Iglesia 129; ame¬ 
mos a la Iglesia 929 932. 

Igualdad: la igualdad cristiana 
66 182 236 360; de origen, natu¬ 
raleza y fin 176; igualdad legí¬ 
tima c igualdad ilegitima 449 
843 876; la igualdad jurídica ab¬ 
soluta es falsa 176 204; legíti¬ 
mas diferencias sociales 360; 
la igualdad utópica predicada 
por el comunismo 66 675. 

Indiferentismo religioso: gran 
error de nuestros tiempos 168; 
postulado del Estado liberal 205 
353; fruto dcl laicismo 509; se 
identifica en realidad con el 
ateísmo 207 245; es pecado 175 
210; condenado por la Iglesia 
24 209 416. 

Inmortalidad del alma humana: 
definición 656. 

Instituciones: naturales 93; con¬ 
dición de su eficacia 94. 

Justicia: el primado de la justi¬ 
cia, fundamento del Estado 336; 
sin ella es imposible el recto 
gobierno de éste 144 257; ma¬ 
dre de la paz 581 846; es supe¬ 
rior al número y a la fuerza 
361; es la que engrandece a los 
pueblos 337; quicio del orden 
nuevo 786; sus bases, la reli¬ 
gión 9 144 353: y la fidelidad 
822: es compatible con todas las 
formas de gobierno 412; dere¬ 
chos de estricta justicia del 
obrero 702; reconocidos por la 
Iglesia como tales 703; reduc¬ 
ción de la justicia a la caridad 
702; los partidos políticos y la 
justicia 132 257; la justicia se¬ 
gún la ética naturalista 34 171 
412; la Iglesia, fuente de justi¬ 
cia 360. 

—social: su existencia 703; está 
exigida por el bien común 734; 
función especifica 703; benefi¬ 
ciosos efectos 703; exigencias 
de la justicia social: salario fa¬ 
miliar 704; seguros sociales 704; 
instituciones necesarias para su 
cumplimiento 705; restauración 
de las corporaciones 705. 
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Laicado; necesidad del aposto¬ 
lado seglar 152 398 729; ayuda 
providencial de Dios a la Igle¬ 
sia 790; participa de un sacer¬ 
docio santo y real 731; colabo¬ 
rador del clero y del episcopado 
373; en la línea más avanzada 
de la Iglesia 927; el laicado y 
la prensa católica 373. 

L.aicismo; enfermedad de nues¬ 
tra época 509; efecto de un lar¬ 
go proceso 509; apostasía de la 
sociedad moderna 629; sus 
amargos frutos 510 694; sepa¬ 
ración entre la Iglesia y el Es¬ 
tado 628; educación laica 522 
564; disolución de la familia 
55; nacionalismo exagerado 
510; nuevo paganismo 766. 

I.iatitudinarisnio: condenación del 
sistema 24. 

Legislación: norma orientadora, 
el bien común 200; es compe¬ 
tencia del Estado 283; sin ex¬ 
tralimitaciones 284; subordina¬ 
da a la religión y a la moral 
310; debe evitar el positivismo 
jurídico 845; y ajustarse a la 
naturaleza humana 99 283; dis¬ 
tinción entre régimen consti¬ 
tuido y legislación 307; facto¬ 
res que condicionan la bondad 
o malicia de una legislación 
307; la Iglesia se opone a toda 
legislación contraria a la reli¬ 
gión 284; una legislación con¬ 
traria al derecho natural no es 
legislación 308 316 333 415 658; 
es ilícita toda aprobación po¬ 
sitiva de una legislación injus¬ 
ta 617; hay que oponerse a ella 
con energía 277 308 316 354 366 
608; las legislaciones persecu¬ 
torias se derogan con el tiempo 
396; el desprecio de la legisla¬ 
ción, efecto de las libertades 
modernas 446; la legislación 
persecutoria del Estado liberal 
205; francés 383; de la Repú¬ 
blica española 622 628 638; de 
la República mejicana 604 607. 

Ley: definición 231 269 308; su 
necesidad 231; función 232 233; 
ley y bien común 233; origen 
233. 

—eterna: definición 169; regula¬ 
dora de la libertad humana 234. 

—natural: definición 232; su fun¬ 
damento, Dios 764; contenido 
Í044; dado por la naturaleza 
del hombre 1045; ámbito 640 
821; lo permanente en ella 1045; 
lo variable 1046; la Iglesia, su 
mejor y más constante defen¬ 
sora 1047; su reconocimiento, 
postulado de toda acción paci¬ 
ficadora 1044; reguladora de to¬ 
das las relaciones sociales 1044; 


[LeyJ 

base de todo derecho positivo 
1044; del orden nuevo 783 838: 
y de la sociedad de los Esta¬ 
dos 481. 

—positiva: ley natural y ley po¬ 
sitiva 116; dos clases de le¬ 
yes positivas 234; valor condi¬ 
cionado 879 974; ámbito propio 
234; su sanción 235; la novedad 
en las leyes 898. 

Liberalismo: sistema extendido 
y poderoso 237; proyección so¬ 
cial y política del naturalismo 
238; su raíz, la rebelión contra 
Dios 255; inconciliable con la 
doctrina católica 38; porque 
niega los derechos de la Igle¬ 
sia 426; capítulos fundamenta¬ 
les 272; varias formas 255; jui¬ 
cio crítico sobre éstas 255; li¬ 
beralismo de primer grado 238; 
condenación 37 239 255; libera¬ 
lismo de segundo grado: dos 
especies 240 256; condenación 
256; liberalismo de tercer gra¬ 
do : dos formas 24 257; crítica 
257; las conquistas del libera¬ 
lismo 243; injusticias de la eco¬ 
nomía liberal 702 844; destrozó 
el orden corporativo profesio¬ 
nal 694; su fracaso como fór¬ 
mula de convivencia 644 905; 
base racionalista 63; individua¬ 
lismo excesivo 1046; negación 
de la libertad 240; ateísmo de 
Estado 239; atribuye un poder 
despótico a éste 252; sus suce¬ 
sores, el totalitarismo 905; y el 
comunismo 679; causante de la 
crisis actual del Estado 239 689. 

Libertad: definición de la liber¬ 
tad natural 229 237; es exclu¬ 
siva de los seres racionales 225 
227; esencia 228; su base, la es¬ 
piritualidad del alma 228; su 
fin, Dios 235; obediencia a una 
autoridad suprema, Dios 235; 
exige conocimiento previo 229; 
debe aplicarse al bien y a la 
verdad 208; causa de responsa¬ 
bilidad 227. 

—libertad moral: su objeto, el 
bien conforme a razón 229; el 
pecado v la libertad 230; nece¬ 
sidad de protección: la ley 231; 
y la gracia 232; Jesucristo, res¬ 
taurador de la libertad 225. 

—libertad social: definición 234; 
principio normativo 675; some¬ 
timiento a la ley eterna 255 
364; a la ley natural y a la ley 
revelada 241; a la verdad 361; 
y al magisterio eclesiástico 250: 
la libertad cristiana 182 251 660 
1033; bajo el influjo de la gra¬ 
cia 233 497; dentro del orden 
establecido por Dios 1045; la li¬ 
bertad, elemento esencial del 
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[Libertad] 

orden político cristiano 993; li¬ 
bertad política verdadera 212 
338 364; criterio de calificación 
258; la conciliación de la liber¬ 
tad con la autoridad, esencia 
de la solución del problema po¬ 
lítico 338 877 ; la libertad polí¬ 
tica y la moral ciudadana 246; 
libertad y tolerancia 252; la 
Iglesia, defensora de la libertad 
política justa 125 211 225 228 
236 360 364; la libertad de la 
Iglesia, salvaguardia del Es¬ 
tado 15 210 391 425 430 461 792 
835; lo más querido de Dios en 
este mundo, la libertad de su 
Iglesia 430. 

—libertades públicas: libertad de 
enseñanza 247 248 427 553; li¬ 
bertad de expresión 208 246 247 
455; de cultos 8 243 245 427 659; 
de prensa 427; de conciencia 
251; hay que cortar los abusos 
de la libertad 258 831: obstácu¬ 
los modernos contra la verda¬ 
dera libertad 993; las cuatro 
libertades de la Carta del At¬ 
lántico 934; ¿es libre el mundo 
de hoy? 994. 

—libertades modernas: pretendi¬ 
das conquistas del liberalismo 
243; base del derecho constitu¬ 
cional nuevo 204; constituyen 
una adulteración de la libertad 
226; su raíz 205; fundamento 
de la constitución política li¬ 
beral 226; lo bueno y lo malo 
de estas libertades 226; sus 
efectos perniciosos 214 237 446; 
condenadas por la Iglesia 209; 
sin frenos, la libertad es liber¬ 
tinaje 37 47 211 357 982; causa 
de la decadencia actual del Es¬ 
tado 252. 

Liturgia: la liturgia y el magis¬ 
terio eclesiástico ^7; sentido 
y eficacia de las festividades 
litúrgicas 507; su aspecto edu¬ 
cativo 562; arma contra las he¬ 
rejías 508; la festividad de Cris¬ 
to Rev y el laicismo contempo¬ 
ráneo' 509 514 515. 

M agisterio: el poder de magis¬ 
terio de la Iglesia 249 477 533; 
es el único dado por Dios 249 
425 509 594; intérprete auténti¬ 
co de la revelación 279; perte¬ 
nece exclusivamente a la je¬ 
rarquía 455; su extensión está 
dada por Cristo 83 594 596; in¬ 
falibilidad 533; el magisterio 
eclesiástico, regla de fe 432 507; 
garantía del progreso 249 250; 
no debe ser obstaculizado 425; 
necesidad de obediencia al ma¬ 
gisterio de la Iglesia 267 279 
322 455; es lícita la libertad de 


IMagisteriol 

opinión en las cosas discuti¬ 
bles 455. 

Masa: es algo muy distinto de 
un auténtico pueblo 876; ene¬ 
miga de la democracia sana 
876; producto de la descristia¬ 
nización de la vida 829; presa 
fácil de la demagogia 915. 

Masonería: enfermedad mortal 
de la sociedad moderna 366; na¬ 
turaleza y métodos 166; fin úl¬ 
timo 163 165 167 367; es contra¬ 
ria a la justicia y a la moral 
natural 164 174 335; niega el 
orden sobrenatural 169 171 174; 
su raíz ideológica, el natura¬ 
lismo 165 335; errores teológi¬ 
cos y metafísicos 166; morales 
169; su pernicioso influjo doc¬ 
trinal 162; responsable de la 
actual decadencia de la moral 
168 171 174; política y legisla¬ 
ción masónicas 167 173 177 335 
366; la masonería, enemiga del 
Pontificado 159 167 178 287 368 r 
se ha infiltrado en todos los 
órdenes del Estado 161 178 366; 
ambiciones masónicas 177 334; 
la masonería y el ateísmo de 
Estado 173; el monopolio esta¬ 
tal de la enseñanza 172; res¬ 
ponsable del despojo del poder 
temporal pontificio 365 368; uti¬ 
liza la prensa en gran escala 
367; la masonería y el matri¬ 
monio civil 172 174; y el divor¬ 
cio 172; y la educación laica 
170; y el derecho nuevo 170 173; 
remedios frente a ella 179 182 
185: condenación de la maso¬ 
nería 159; ilicitud de toda co¬ 
laboración con ella 181; distin¬ 
ción en orden a la responsabi¬ 
lidad 165; hay que enfrentarse 
con la masonería 335. 

Materialismo: efecto de la des¬ 
cristianización de la vida 829; 
y de la educación laica 721; 
niega la revelación 352; enemi¬ 
go de la verdadera paz 850; in¬ 
capacita para la solución de los 

f )roblemas del mundo 1036; en 
a política, economía y sociolo¬ 
gía 829; distinción entre mate¬ 
rialismo y progreso técnico 830; 
materialismo marxista 674; con¬ 
denación 830- 

Mulerias mixtas: existencia 519; 
definición y naturaleza 197; do¬ 
ble jurisdicción 125 147; necesi¬ 
dad de regulación concorde 
125 147 210 385 549; política del 
Estado liberal en materias mix¬ 
tas 205; la educación, materia 
mixta 549; concordatos 147. 
Matrimonio: importancia 106; 
doctrina católica 686; fuente 
primera de la familia y de la 
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sociedad 88; benéficos efectos 
94 95; el matrimonio a la luz 
de la revelación 79; su autor, 
Dios 79 89; carácter sagrado 
89 90: el matrimonio cristiano 
es sacramento 34 54 69 83 90 
92 93; contrato y sacramento 
92; fin primario y fines secun¬ 
darios 84 94; propiedades esen¬ 
ciales 95: unidad e indisolubili¬ 
dad 35 80 84 104 850; separación 
corporal 104; el matrimonio y 
la religión 89 96 105; la Iglesia 
y el matrimonio cristiano 85; 
su regulación pertenece exclu¬ 
sivamente a la Iglesia 35 90 
200; disposiciones para con¬ 
traerlo 105; derechos y deberes 
mutuos de los cónyuges 84; 
amor mutuo 83; derechos del 
Estado sobre los efectos civiles 
del matrimonio 36 101 104; la 
crisis del matrimonio moderno 
54; el matrimonio según el na¬ 
turalismo 34 94 172 174; según 
el socialismo 62; y el comunis¬ 
mo,676; ataques contra el ma¬ 
trimonio: el matrimonio civil 
87; pretensiones regalistas 92; 
fcl divorcio 96. 

—matrimonio civil: no es verda¬ 
dero matrimonio 104; efectos 
funestos 95 354; su origen, el 
naturalismo 88 89; y la masone¬ 
ría 172; condenación del matri¬ 
monio civil 54. 

—matrimonios mixtos: deben evi¬ 
tarse en lo posible 105; peli¬ 
gros que encierran 105. 

Minorías: minorías dirigentes, su 
carácter aristocrático 916; sus 
valores 916; representantes de 
las sanas tradiciones 916; su 
labor en la reconstrucción del 
orden nuevo 842. 

-—minorías demagógicas: mane¬ 
jadoras de las masas 876: los 
grupos de presión 1021; el pe¬ 
ligro de las fuerzas anónimas 
1020; deben ser sometidas al 
orden y al bien común 1021. 

—minorías nacionales; deben ser 
respetados sus derechos 810 
833 1036. 

Modernismo: síntesis de todas 
las herejías 457. 

Moral: fundamento, la fe en Dios 
170 300 657; objetividad y unici¬ 
dad 658 843; sus capítulos fun¬ 
damentales 169; sin religión es 
imposible 301 353 765 811: la 
moralidad de las acciones hu¬ 
manas 534; la Iglesia, maestra 
incorrupta.de la moral verda¬ 
dera 208 254 280 360 535; la fa¬ 
milia y la moral 55: la moral, 
base del Estado 246 266 300 767 
853; del orden nuevo 832 841; y 


[MoralJ 

del derecho 33 776 822 848; fun¬ 
damento de la política 522 832; 
de la economía 684 1031; de la 
educación 555; de la enseñanza 
534; y del progreso 831; sepa¬ 
rar la moral de la fe lleva a la 
decadencia moral y social 171 
657 764 787; la moral, escuela 
de formación del carácter 658; 
el terrorismo, sustituto de la 
moral en los países comunistas 
684; la moral independiente 174 
208 409 756; fines y efectos 208; 
inconsistencia radical 88 169 
170 239 353; necesidad de un re¬ 
torno a la moral cristiana 289. 

N ación: es algo muy distinto de 
la política nacionalista 1033; en 
su esencia es algo no político 
1033; las naciones deben tomar 
las riendas de su propio desti¬ 
no 894. 

Nacionalismo: exagerado 1041: 
individualismo colectivo desen¬ 
frenado 1046; fruto del laicis¬ 
mo 510; sus orígenes históricos 
1033; daños producidos por el 
Estado nacionalista 1032; niega 
la solidaridad de los pueblos 
962; enemigo de la paz 547; fer¬ 
mento de desunión 905; peligro 
de un rebrote de la política na¬ 
cionalista 1032. 

Nacionalsocialismo; su nihilismo 
moral 946; oposición radical 
con la doctrina católica 891; 
perseguidor de la Iglesia 888; 
condenación 893. 

Naturalismo: sus errores metafí- 
sicos 168 171; principio funda¬ 
mental 166 271; niega la revela¬ 
ción 352; incompatibilidad con la 
doctrina católica 7 11 166 218; 
su proyección social y política, 
el liberalismo 238; el naturalis¬ 
mo y el Estado 8 173; la auto¬ 
ridad política 9 111; las liberta¬ 
des políticas 8; el derecho 9 
170; el matrimonio 88 94 98 172; 
la familia 10 172; la opinión 
pública 9; la educación 529; 
falsedad del naturalismo peda¬ 
gógico 554 556 558; el naturalis¬ 
mo y la masonería 165; es fuen¬ 
te de gravísimos daños 93; 
condenación del naturalismo 
13 21. 

o becliencia: necesidad 455 744: 
importancia extraordinaria 133 
278; es un obsequio razonable 
hecho a Dios 126: por el hom¬ 
bre y por el Estado 649; funda¬ 
mento de la unidad social 133 
278; corrientes modernas de in¬ 
subordinación e independencia 
459; no existe el derecho a la 
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rebelión 202 411; obediencia al 
magisterio de la Iglesia 278 432; 
y a las normas de la jerarquía 
130 134 279 374 460 615 654; los 
hijos fieles del Papa son los 
católicos obedientes 433; la obe¬ 
diencia política cristiana 116 
118 200 516 796; como deber de 
conciencia 67 123 175 192 287 338 
447; aspecto cristológico de la 
obediencia política 505; dignifi¬ 
ca al hombre 118 200 237 338 
412; el gobernante representa 
a Dios 115 123; el miedo, fun¬ 
damento débil de la obediencia 
política 123: límites de esta 
obediencia 175 270; el bien co¬ 
mún 306: obediencia a la ley 
justa 237; y a los regímenes 
políticos nuevos 366; la desobe¬ 
diencia legítima 68 116 237 252 
270; hay que obedecer a Dios 
antes que a los hombres 269; 
castigo de la desobediencia ilí¬ 
cita 516. 

Odio: dañoso en el orden social 
y político 473; imposibilita la 
paz 471. 

«Opinión pública; exigida por el 
orden divino 970; definición 969; 
su carencia arguye vicio en la 
sociedad 970; oprimida por la 
opinión oficial en las dictadu¬ 
ras 970; reducirla al silencio 
constituye un atentado contra 
el derecho natural 970; hoy día 
muchas veces no es auténtica 
970; uso lícito y uso ilícito de 
los medios modernos de divul¬ 
gación 571; la verdadera mayo¬ 
ría de los pueblos 908; una sana 
opinión pública, arma eficaz 
para la paz 974; requisito esen¬ 
cial 971; no es siempre infalible 
ni espontánea 972; los verda¬ 
deros formadores de la opinión 
pública 971; prensa católica y 
opinión pública: principios fun¬ 
damentales 969; al servicio de 
la opinión pública 972; dentro 
de la Iglesia, normas y condi¬ 
ciones 974; dificultades de su 
formación 970: deformada por 
una técnica sin moral 908 944; 
manejada por la demagogia 
451; obstáculos que la envuel¬ 
ven 971; el totalitarismo, ene¬ 
migo de la opinión pública 973. 

Oración: el valor de la oración 
común 17; para salvar la crisis 
moderna 16; la oración de las 
almas contemplativas y la so¬ 
lución de los problemas actua¬ 
les 153; puede devolver a la 
humanidad perdida al seno de 
la Iglesia 55; en las persecu¬ 
ciones es má.s necesaria la ora¬ 
ción 153. 


Orden: definición 993; elementos 
1027; el orden absoluto de los 
seres y de los fines 843; sus 
relaciones con el orden político 
877; orden de unidad 842; de 
paz 842 992; de libertad 993 
1045; fundamento de todos los 
bienes 486; no puede conculcar¬ 
se impunemente 99 239; el des¬ 
orden sólo puede ser vencido 
con el orden 842; el retorno al 
orden, salvación de la crisis ac¬ 
tual 842. 

—natural: la Iglesia, guardiana 
del orden natural 841; funda¬ 
mento de los derechos de la fa¬ 
milia y del Estado 539. 

—sobrenatural: sus efectos sobre 
el orden natural 539 574; fun¬ 
damento de los derechos de la 
Iglesia 539; la Iglesia, custodio 
del orden sobrenatural 841; pe¬ 
ligro de un sobrenaturalismo 
unilateral 997 1035. 

—nuevo: necesidad 854; nueva 
cruzada 849; proceso de trans¬ 
formación 820; el pensamiento 
cristiano y el orden nuevo, 862; 
la libertad plena de la Iglesia 
835; su fundamento, la ley mo¬ 
ral 832 841; y la ley revelada 
838; bases indispensables 814 
823; su verdadero contenido 881; 
debe impedir el abuso de la li¬ 
bertad y el abuso del poder 
831; los creadores del orden 
nuevo 831; es una empresa uni¬ 
versal de bien común 831; exi¬ 
ge grandes sacrificios 341; su 
eficacia universal 339; la incre¬ 
dulidad, su peor enemigo 834. 

—interno del Estado: dos cues¬ 
tiones, la social y la política 
338; fundamentos del orden In¬ 
terno del Estado 838; la convi¬ 
vencia en el orden 842; la con¬ 
vivencia en la tranquilidad 846; 
cinco puntos fundamentales 
848: dignidad y derechos de la 
persona humana 850; defensa 
de la unidad social, sobre todo 
de la familia 850; dignidad y 
prerrogativas del trabajo 851; 
reintegración del ordenamiento 
Jurídico 852; concepción cristia¬ 
na del Estado 853; dos errores 
capitales en el orden político 
contemporáneo 768 774; cone¬ 
xiones del orden interno del 
Estado con el ordenamiento ju¬ 
rídico 845; V con el orden in¬ 
ternacional *841 : el peligro de 
los partidos de la revolución 
338. 

—internacional: i>ostulados fun- 
damentale.s de una paz justa 
809: instituciones jurídicas pa¬ 
ra el cumplimiento y revisión' 
de los tratados 810; presupucs- 
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tos de un orden internacional 
nuevo 825-834; es de desear una 
sociedad de naciones 336 479 
480 783 823; motivos para crear¬ 
la 481; misión de la Iglesia en 
esta gran obra 793; el orden 
internacional y la ley cristia¬ 
na 481: y la realeza de Cristo 
337 505 511; fundamento del 
nuevo orden internacional, el 
derecho natural v el derecho 
revelado 783 787 792; la justi¬ 
cia 786; relaciones con el orden 
interno de los Estados 841; la 
democracia y el nuevo orden 
internacional 880: causas de las 
tensiones internacionales 964; 
la desconfianza 337 783 808 834 
945: el Estado totalitario 782; 
el egoísmo divisor 355; el éxito 
como criterio en la política 355: 
la infidelidad a la palabra da¬ 
da 833; la violación del derecho 
de gentes 337; y del derecho 
natural 783: la carrera de ar¬ 
mamentos 337, 

Ordenamiento jurídico: necesidad 
844; refracción del orden moral 
establecido por Dios 846; su ba¬ 
se última, Dios 852; su función, 
servir y garantizar 845; poder 
coactivo 844; continuidad y per¬ 
manencia en el orden jurídico 
845; responsabilidad de la au¬ 
toridad 845; inconsistencia de 
todo ordenamiento jurídico des¬ 
vinculado de Dios 845 848; su 
reintegración, base fundamen¬ 
tal de la paz 852; protección 
judicial de los derechos del 
hombre 852; debe tutelar el de¬ 
recho de propiedad 631; cone¬ 
xiones con el orden social 845: 
debe evitar todo positivismo y 
totalitarismo jurídicos 677 845 
852; debe evitar también el ma¬ 
terialismo 845. 

Ordenes y Congregaciones reli¬ 
giosas: gloria de la religión y 
del Estado 9 368; beneméritas 
de la cultura 637; confían en 
ellas los padres de familia 638; 
tienen derecho a una plena li¬ 
bertad 515: su supresión impli¬ 
ca una triple ofensa 10; perse¬ 
cuciones padecidas 9 32 150 367 
634 662. 

Organizaciones de clase: su mi¬ 
sión social y política 715; como 
medio en la lucha contra el co¬ 
munismo 714; regulación legal, 
sí, pero libertad privada 715. 
Organización política mundial: su 
necesidad 981; es conforme a la 
doctrina católica 981; debe evi¬ 
tar el unitarismo mecánico 981: 
y ajustarse a los principios del 
derecho natural 982. 


P anteísmo: condenación de sus 
principios teológicos 20 169 352 
648. 

Parlamento: la representación 

política en la democracia 878; 
cualidades del parlamentario 
878; el peligro de grandes téc¬ 
nicos sin base moral 915; re¬ 
quisitos que en el pueblo exige 
un verdadero parlamento 878; 
dos espíritus en las asambleas 
deliberantes 949. 

Partidos políticos: licitud de W 
diversidad de opiniones políti¬ 
cas dentro de su propia esfera 
132 218; en materia política 
existe una lucha honrada 282; 
subordinación del interés de 
partido al interés supremo de 
la religión 132 302 316; el peli¬ 
gro de divisiones en el seno del 
catolicismo 130; la religión no 
debe ser identificada con par¬ 
tido político alguno 131; el error' 
de la consideración meramente 
numérica del ciudadano 982; los 
partidos políticos caen fuera de 
la Acción Católica 743; el clero 
y los partidos políticos 134 373; 
los partidos políticos y las aso¬ 
ciaciones católicas 135. 

Patria: dos patrias, la natural y 
la eterna 271; jerarquía de amor 
entre ellas 268 271; licitud del 
amor ordenado a la patria 660; 
obligatoriedad de este amor 267; 
no debe impedir la caridad 773. 

Paz: se echa de menos 336 486; 
subsiste el odio 471; el precep¬ 
to de la paz es de derecho di¬ 
vino 797 965; el don de Dios 
más deseable 471; «tranquillitas 
ordinis» 1026; la paz verdade¬ 
ra es la paz cristiana 749; su 
esencia 842; su fundamento 444 : 
es fin. lo demás son medios 
936; el nudo del problema es 
espiritual 300 908 992; debe ba¬ 
sarse en la justicia y en el de¬ 
recho 846 935; y en el culto a 
la verdad 1050; exige sacrificios 
946; el cristianismo, evangelio 
de la paz 473 1048; el orden 
cristiano, garantía de la paz 

. 991; y remedio de la crisis ac¬ 
tual 494; objeto constante de 
las preocupaciones pontificias 
981; la Iglesia, potencia de paz 
796 981; amplitud y compleji¬ 
dad del problema 341 907; la 
aportación de la Iglesia a la 
paz 749 986-998; la voluntad 
cristiana de paz, sus caracteres 
963-965; presupuestos funda¬ 
mentales de una paz duradera 
820 908; naturaleza y condi¬ 
ciones de una organización efi¬ 
caz para la paz 879-882; consi¬ 
deraciones sobre el problema 
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de la paz 861-866; doble elemen¬ 
to de la paz en la vida social 
842-847; cinco puntos funda¬ 
mentales para la paz interna 
de los Estados 848-853; postula¬ 
dos fundamentales de una paz 
justa 803-811; bases para la paz 
465-467; los obstáculos de la paz 
811; el materialismo 850; la po¬ 
lítica de represalias 946: el uso 
exclusivo de la fuerza 866. 

•—paz fría: es una mera coexis- 
' tencia de pueblos 1026; su base 
principal, el temor 1027; debe 
ser sustituida por una paz ver¬ 
dadera 1027; tiene ante sí un 
dilema 1030; la p&z armada, sus 
graves inconvenientes 355. 

Pedagogía: multiplicidad de teo¬ 
rías modernas 529; falsedad de 
todo naturalismo pedagógico 
554. 

l*erdón de las injurias: urgido 
personalmente por el Seüor 474; 
sus beneficiosos efectos socia¬ 
les 474; es obligación del cris¬ 
tiano 475; también en el orden 
internacional 479. 

Persecución: no debe extrañar¬ 
nos 818; es patrimonio de la 
Iglesia 348 370 430: es la hora 
del pretorio y de la cruz 818; 
la táctica es siempre la misma 
303 938; triunfo de la Iglesia 
.sobre todas las persecuciones 
370 431; purifican y consolidan 
a la Iglesia 370 396 797; perse¬ 
cución total contra la Iglesia 
en la época contemporánea 352; 
Francia 313; Rusia 681; Méjict> 
606 609 614 617 727: Italia 581 
587; España 624 628 6.34 682; 
Alemania 645 887. 

Poder temporal pontificio: su ne¬ 
cesidad 51; errores condenados 
en el «Syllabus-^ 36; el despojo 
del poder temporal pontificio y 
la masonería 368; significado 
de este despojo 369; cau.sa de 
decadencia para el Estado 45. 

Política: base teológica última 
de una política cristiana 492; 
es necesario el retorno a una 
política cristiana 910; la políti¬ 
ca cristiana no es irreal 883: 
subordinación de la política a 
la religión 132 242; a la moral 
282 522 832; y al orden ab.solu- 
to de los seres y de los fines 
877: bienes que la religión apor¬ 
ta a la política 132 245; inma¬ 
nencia de las cuestione.s políti¬ 
cas 132; el bien común, crite¬ 
rio supremo en la política 316; 
lucha honrada en la política 
282; partidos político.s y bien 
común 282; cambios políticos 
305 315; función de la Iglesia 


IPolíticuI 

en el campo de la política 987; 
la pretendida neutralidad de la 
Iglesia 986; acusación infunda¬ 
da de fines políticos en la ac¬ 
ción pública de la Iglesia 302; 
es bueno participar en la vida 
política 259; sentido de la ac¬ 
tividad política del católico 216; 
crisfianización de la política 
217; deberes de los católicos en 
el orden teórico de la política 
214: y en el orden práctico 215 
283; dos escollos 218 285 286; 
es ilicito el desdoblamiento de 
la conciencia 218; licitud de la 
diversidad de opiniones en 
cuestiones meramente políticas 
218; dos errores capitales de la 
política moderna 768; remedios 
para solucionar la crisis polí¬ 
tica actual 352; conciliación del 
principio de libertad con el 
principio de autoridad 338; hay 
<iue acabar con el político de 
mala ley 879; el político de la 
nueva democracia 878; juven¬ 
tud y madurez, necesidad de 
ambas en la política 847; polí¬ 
tica educativa 565 659 781; de¬ 
fectos de la política: insinceri¬ 
dad pública 943; desconfianza 
mutua 945; represalias 908 946: 
el éxito como criterio decisivo 
355; el nihilismo totalitario 946; 
el nacionalismo exagerado 1032; 
el puro formalismo en la ac¬ 
ción política 1029; el agnosti¬ 
cismo liberal 167 238 335 764; 
hacia un nuevo orden político 
820; basado en la moral cris¬ 
tiana 290. 

Pontificado romano: el mandato 
divino 959; el Pontificado ro¬ 
mano, tutor de la religión cris¬ 
tiana 5 280 672 862; el primado 
de la Iglesia romana 655 861; 
demostración histórica 326; el 
Romano Pontífice, maestro y 
cabeza de la Iglesia universal 
13 133 267 278; su deber princi¬ 
pal, dar testimonio de la ver¬ 
dad 761; no es un poder extran¬ 
jero en nación alguna 592; crea¬ 
dor de la civilización cristiana 
48; su benéfico influjo 321 862; 
en el orden internacional 994; 
en defensa de la justicia y ali¬ 
vio de la indigencia 859; bene¬ 
mérita del Estado 48 124; ha 
condenado los errores de la épo¬ 
ca moderna 52; reivindicación 
de los derechos de la Santa Se¬ 
de 51: plena libertad 317; el 
programa del pontificado mo¬ 
derno 429; Roma cristiana, ca¬ 
pital del mundo S36; centro y 
roca del cristianismo 836. 

Prensa: instrumento potente de 
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i roiitificado romanoJ 
difusión 373; al servicio de la 
justa libertad 974; y del que 
abusan los adversarios de la 
Iglesia 373; especialmente la 
masonería 367; la libertad de 
prensa en el Estado liberal 427; 
deformadora de la verdad 822; 
la prensa en el sistema de par¬ 
tido único 584; prensa comu¬ 
nista 680; conjuración del silen¬ 
cio en la prensa ante los pri¬ 
meros avances del comunismo 
680, 

—católica: su importancia 969; 
graves obligaciones 136; misión 
427: triple función 706; al ser¬ 
vicio de la opinión pública 972; 
principios fundamentales 969; 
difusión de la doctrina social y 
política católica 706; condicio¬ 
nes que debe reunir la prensa 
católica 137; preparación y cua¬ 
lidades del periodista católico 
973; defectos que debe evitar 
137; la intemperancia del len¬ 
guaje 455 478; toda acusación 
infundada 219; todo lo que di¬ 
vide los espíritus 137; debe huir 
tanto de un servilismo mudo 
como de una crítica descontro¬ 
lada 975; debe rechazar toda 
publicidad injuriosa para la fe 
o la honestidad 972; debe ser 
dura frente a todo intento de 
corrupción 972; debe consagrar¬ 
se a la defensa de una sana 
opinión pública 972; dos esco¬ 
llos 972; alabanza de la prensa 
católica 136; en todo hogar ca¬ 
tólico el periódico católico 972. 
Primado de la Iglesia romana: 
su sentido profundo 863: la vo¬ 
luntad de Cristo 861 863; ca¬ 
rácter sagrado y misión sobre¬ 
humana 864; el Papa, guía de 
la 'Iglesia universal 863; reco¬ 
nocido por el Oriente y el Occi¬ 
dente 863; su benéfico influjo 
862; funestas consecuencias del 
cisma y de la Reforma 862. 
Progreso: el verdadero progreso 
408; en sí mismo es bueno y 
está querido por Dios 830; pero 
hay que saber usarlo 359 830; 
desviación del progreso moder¬ 
no 271 755 767; el progreso ma¬ 
terial es considerable 264; pero 
el progreso espiritual marcha 
en razón inversa 265 358; la 
técnica se ha adueñado del 
hombre 358; y se ha convertido 
en instrumento de ruina 830; 
el progn^’eso puramente material 
es insuficiente para el hombre 
529; la Iglesia v el progreso 
212 250. 

Propiedad: doctrina católica so¬ 
bre la propiedad 70; está exigi- 


rPropiedad] 

da por la dignidad del hombre 
848; hay que salvar el derecho 
de propiedad 734; debe ser ga¬ 
rantizado por el ordenamiento 
jurídico 451 631 848; el derecho 
de propiedad y el orden públi¬ 
co 70; carácter individual y so¬ 
cial de la propiedad 688; hay 
que facilitar al obrero el acce¬ 
so a la propiedad 848; la escla¬ 
vitud económica del Estado es 
más grave que la esclavitud 
impuesta por el capital privado 
848; derecho de propiedad de 
la Iglesia 26; negación comu¬ 
nista del derecho de propiedad 
70 676. 

Protestantismo; trayectoria his¬ 
tórica y dogmática 329; el libre 
examen 351; dogmática reduci¬ 
da y dividida 330; multiplici¬ 
dad de sectas 330; conversione.s 
al catolicismo 330. 

Prudencia política: su función 
287; prudencia política y bien 
común 287; prudencia política 
de la carne 285; y del espíritu 
286; en la legislación positiva 
234; la tolerancia del mal, pos¬ 
tulado de la prudencia política 
254; los consejos y enseñanzas 
de la Iglesia y la prudencia 
política en el gobernante 170 
341. 

Pueblo: es algo muy distinto de 
una masa 875; sólo un auténti¬ 
co pueblo está capacitado para 
la democracia 878; su destino 
depende de Cristo 782; ei aban¬ 
dono de la moral cristiana, de¬ 
cadencia de los pueblos 657; 
reeducación religiosa y espiri¬ 
tual de los pueblos 786; la so¬ 
beranía absoluta del pueblo es 
falsa 207 410; la Iglesia, defen¬ 
sora de los derechos del pueblo 
125 199; especialmente de las 
libertades públicas 236; la Igle¬ 
sia urge el precepto de la obe¬ 
diencia a la autoridad 121 192; 
es necesario el retorno de los 
pueblos a la moral cristiana 
264; las exigencias fundamen¬ 
tales de los pueblos son siem¬ 
pre las mismas 810 1045; dere¬ 
cho a la independencia e inte¬ 
gridad de su territorio 481 809 : 
necesidad de tradiciones y de 
territorio 925; peculiaridades 
legítimas de cada pueblo 652 
772; derecho a tomar las rien¬ 
das de su propio destino 894 ; 
controlando a los gobiernos 883; 
los pueblos no son responsables 
de hechos en cuya decisión no 
han intervenido 998; pueden 
elegir forma de gobierno 112 
412; pueden elegir el gobeman- 
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te 112 411; pueden participar 
en el gobierno 211; conflictos 
de pueblos 1041; principios con¬ 
ciliadores de la doctrina católi¬ 
ca 1044-1050; los pueblos cons¬ 
tituyen una sociedad de nacio¬ 
nes 479 482 771 783 962; necesi¬ 
dad de un equilibrio entre los 
pueblos 810; el pecado es la de¬ 
cadencia de los pueblos 14 48 
289 323; la justicia es la que 
los engrandece 337; capacidad 
de los pueblos para recuperar 
el orden 55; tarde o temprano 
vuelven sobre sí mismos 500; 
su salvación no viene exclusi¬ 
vamente de la espada 786. 

Racionalismo: heredero de la 
Reforma 63; padre del libera¬ 
lismo 63 238; incompatible con 
la doctrina católica 218; princi¬ 
pio fundamental, la soberanía 
absoluta de la razón humana 
21 22 238; niega la revelación 
21 63 352; profana el matrimo¬ 
nio 88; pervierte el concepto 
de la autoridad 111; su exten¬ 
sión y sus efectos 63; responsa¬ 
ble de la crisis contemporánea 
143; el racionalismo y la ma¬ 
sonería 166; condenado por la 
Iglesia 22 64. 

Uarismo: errores racistas 648 651. 
Razón: razón y fe 22; demuestra 
las bases de la fe 552; instru¬ 
mento de la teología 552; es 
principio de la acción 277; es 
susceptible de error 229; razón 
y libertad 227. 

Realeza de Cristo: sentido meta¬ 
fórico 496; sentido propio 497; 
como Dios y como hombre 500; 
su fundamento, la unión hipos- 
tática 500; su carácter, triple 
poder 501; espiritualidad y tem¬ 
poralidad 502; exige penitencia, 
fe y bautismo 502 503; exten- 
.sión, abarca a todo el hombre 
510; a todos los hombres 503; 
a todas las realidades sociales 
y políticas del hombre 503; \ 
a toda la creación 500; es la 
base crlstológica profunda de 
la política cristiana 492; exige 
el sometimiento del Estado a 
los mandamientos de Dios 516; 
y el culto público 504; hay aue 
difundir su conocimiento 507: 
institución de la fiesta de Cri.s- 
to Rey 513; su utilidad 505 515. 
remedio frente al laicismo con¬ 
temporáneo 509 511 754: vinculo 
de unión social 506; remedio 
para la crisis de la humanidad 
762; beneficios de la consagra¬ 
ción del mundo al Corazón de 
Jesús 753. 


Rebelión: no existe el derecho a 
la rebelión 34 68; condenación 
207 209 305; la desobediencia 
legítima no es rebelión 269 270. 

Reconciliación: de los pueblos en 
la caridad cristiana 479; su ex¬ 
traordinaria importancia para 
el bien común 472. 

Reforma protestante: condenada 
por la Iglesia 124; sus funestas 
consecuencias 862; punto de 
partida de la decadencia de Eu¬ 
ropa 203 765; deshizo la unidad 
religiosa europea 351; sus con¬ 
secuencias sociales y políticas 
122 124; el libre examen 351; 
ha abierto el camino al racio¬ 
nalismo 63. 

—reformas: reformas santas y 
reformas pasionales 654; toda 
reforma genuina ha partido del 
santuario 654; una reforma so¬ 
cial contraria a la religión e.s 
inútil 727. 

Reivindicaciones sociales y polí¬ 
ticas: su licitud 740; principio.^ 
generales 741; conducta del 
clero y de la Acción Católica 
742; licitud de las reivindica¬ 
ciones obreras justas 847. 

Relaciones entro la Iglesia y el 
Estado: capítulo fundamental 
484; dos sociedades, dos pode¬ 
res 146 197 333 365 549; fin y 
competencia propios 147 197 281 
283; materias mixtas 147 197; 
necesidad de relación armónica 
198 242 334 365 385 386; deben 
tender aunadas al bien común 
completo 284; raíz interna de 
estas relaciones 990 991; la doc¬ 
trina de la mera coordinación 
no es exacta 484; dos errores, 
el error de la separación y el 
error de la identificación 131; 
condenación de la teoría de la 
separación completa 33 131 166 
209 242 256 309 385 389-394 629 
1015; el régimen de separación 
es dañoso 385 629; el católico 
no puede defender la teoría de 
la separación 310; la Iglesia 
mantiene con el Estado rela¬ 
ciones externas 486; e internas 
990; sea la que sea la forma de 
gobierno 304 306; utilidad de es¬ 
ta colaboración 486; régimen 
concordatario 147 199 626 1015; 
la educación, materia mixta 
549; el poder indirecto de la 
Iglesia 484. 

Religión: bien común por exce¬ 
lencia 132 283; su fin propio 132; 
.•definición 243; misión 300; be¬ 
néfico influjo social y político 
301 448; ningún período histó¬ 
rico puede prescindir de la re¬ 
ligión 257; sólo la religión pue¬ 
de crear el vínculo social 300; 
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fundamento firme de la auto¬ 
ridad 144 448 629; de la obe- 

■ diencia 123; y de la libertad 
245; su importancia en la edu¬ 
cación 145; no debe identificar¬ 
se con partido político alguno 

. 131 245 416; dos condiciones pa¬ 
ra la defensa de la religión 399; 
es la obligación más sagrada 
del hombre 243; expresión de la 
dependencia del hombre con 
Dios 300; hay que abrazar la 
religión verdadera 193 244 544; 
él Estado debe profesar la re¬ 
ligión querida por Dios 245; és¬ 
ta es la religión católica 195; 
sin ella perece la moral 301 353 
765; el derecho 9 144 353: y el 
Estado 131 144 208 300; es in¬ 
separable del matrimonio 89 96 
105; su gran enemigo, el ateís¬ 
mo 301; y el naturalismo 8 166; 
la religión y la civilización 417; 
y la comunidad de los Estados 
1043; fundamento de la paz in¬ 
ternacional 300; es absurdo ha¬ 
blar de una religión nacional 
649. 

Resistencia r frente a la legisla¬ 
ción injusta 608 639; es obli¬ 
gatoria 308 316. 

Revelación; palabra de Dios a los 
hombres 656; culminó en el 
Evangelio 651; es definitiva y 
obligatoria para siempre 241 
278 651; su contenido 650; prin¬ 
cipales capítulos 248 280; la de¬ 
terminación de su contenido ob¬ 
jetivo es misión exclusiva de la 
Iglesia 278; el asentimiento a 
la revelación 278; negada por 
el racionalismo y por el socia¬ 
lismo 22 63; la revelación y el 
derecho natural 658; la revela¬ 
ción y el orden nuevo 838. 

Revolución: crimen de lesa ma¬ 
jestad divina y humana 193; 
obra de la demagogia 451; el 
lib^alismo le ha abierto la 
puerta 204 239 446; su fautor, 
el marxismo 356; la educación 
laica, camino para la revolu¬ 
ción 146; la situación del pro¬ 
letariado, campo abonado 356; 
condenación de la revolución 
212 . 


O ilion: los buenos tiempos dt 
«Le Sillón» 405; desviación del 
movimiento 405; fallo discipli¬ 
nar, sus causas 406 415 419; 
errores doctrinales 407; examen 
de las teorías sociales de «Le 
Sillón» 408-411; «Le Sillón» y la 
democracia 407; examen de su 
acción social 414-418; medidas 
prácticas 421 422. 

Soberanía: definición 1009; lími- 


[Soberanía] 

tes de la soberanía del Estado 

1010. 

Socialismo: origen histórico e 
ideológico 63; tesis marxistas 
fundamentales 66 449: niega la 
revelación 63; desfigura el 
Evangelio 65; destruye la fa¬ 
milia 10 68; niega la autoridad 
62; y el derecho de propiedad 
62; defiende la igualdad abso¬ 
luta 173 ; pervierte la educación 
10; distinción entre socialismo 
y reivindicaciones obreras jus¬ 
tas 847: el socialismo, amenaza 
para el Estado 62 123 177; per¬ 
turbación social y política 64; 
fautor de revoluciones 356: es 
uno de los responsables de los 
males actuales 61: condenado 
por la Iglesia 25 64 66 847; el 
católico no puede afiliarse al 
socialismo 73; la doctrina cató¬ 
lica, remedio frente al socia¬ 
lismo 72. 

Sociedad; unidad madurada bajo 
la Providencia 850; su fondo es 
piritual 847; fundamentos 778 
842 926; Dios, causa primera de 
la sociedad 686 775 843; el hom¬ 
bre, raíz y término de la vida 
social 843 875 877 924; sin unión 
no hay sociedad 135 455 843; só¬ 
lo la religión puede crear el 
vínculo social verdadero 300; la 
obediencia 133; toda sociedad 
está sometida al bien común 
844; autoridad moral y carác¬ 
ter absoluto de la vida social 
843; la sociedad no es origen 
de la naturaleza humana 233: 
ni puede cambiar la estructura 
de ésta 233; el hombre, ser so¬ 
ciable 175 191 369 1045; tres so¬ 
ciedades 531; cada persona tie¬ 
ne su puesto en la vida social 
844; no excluye las diferencias 
basadas en la naturaleza 843; 
la sociedad es medio, no es fin 
265 300 687 923; para la perfec¬ 
ción del hombre 659 843 845; to¬ 
da sociedad está sometida a 
Dios 193; exige una autoridad 
175 191; territorio y tradiciones 
925; influjo de la Iglesia sobre 
el fundamento de la sociedad 
921-924; vida social y ordena¬ 
miento jurídico 844 845; la per¬ 
fección de una sociedad depen¬ 
de de la perfección de los ciu¬ 
dadanos 530; la sociedad que 
niega a Dios cae en el vacio 
843. 

—de Naciones: necesidad 480; 
motivos para crearla 481; la so¬ 
ciedad de naciones y la ley cris¬ 
tiana 481; la Iglesia y la Socie¬ 
dad de las Naciones 481. 
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Sociedades secretas: condenación 
25 64. 

Solidaridad humana: unidad pro¬ 
funda de todos los hombres 
771; en el plano natural 769; en 
el plano sobrenatural 770; su 
fundamento teológico 768; el 
origen común 769; la solidari¬ 
dad humana, base única de la 
verdadera paz 774; solidaridad 
humana y sociedad de estados 
771; no se opone al amor a la 
patria 773; ha sido olvidada por 
la política contemporánea 768; 
y negada por el Estado totali¬ 
tario 782; necesidad del retor¬ 
no a la solidaridad 882. 

Tocología: teología y filosofía 23; 
método teológico 23 28. 

Territorio: derecho a la indepen¬ 
dencia e integridad del territo¬ 
rio nacional 481; territorios ocu- j 
pados y cuestiones territoriales 
467 485. 

Tiranía: condenada por la Igle¬ 
sia 125 212; un gobierno sin re¬ 
ligión degenera en tiranía 144 
237; es lícito buscar una forma 
de gobierno más moderada 258 
259; tiranía y liberalismo 252. 

Tolerancia: postulado de la pru¬ 
dencia política 254; su licitud 
en determinados supuestos 211 
253 254 333 1012; por causa del 
bien común 253 258 1013; el 
ejemplo de Dios 1012; doctrina 
de Santo Tomás 253; derechos 
de la verdad y tolerancia del 
error 254 1013 1014; no equivale 
a connivencia o aprobación po¬ 
sitiva del error o del mal 253; 
la «quaestio iuris» y la «quaes- 
tio facti» 1013: tolerancia de 
cultos 211; la tolerancia y lo.s 
concordatos 1015. 

Trabajo: base fundamental del 
orden interno del Estado 851; 
exigencias fundamentales 851. 

Tradición: hay que defender las 
tradiciones legitimas 928. 

Tratados Internacionales: condi¬ 
ción esencial de su viabilidad 
831; observancia obligatoria 784 
833; letra muerta para el Esta¬ 
do totalitario 784; necesidad de 
instituciones jurídicas para su 
cumplimiento v revisión 784 810 
834. 


u nión: extraordinaria importan¬ 
cia 130 301 397 430; su necesi¬ 
dad 52 136 150 185 218 275 283 
284 288 303 313 397 430 454 619 
716 744 843; es hoy mayor que 
'nunca 347 371; sobre todo en 
política 218; el mensaje cristia¬ 
no como llamamiento divino a 


ÍUnión] 

la unión 1048; la unión y el or¬ 
den 842; la obediencia, condi¬ 
ción y efecto de la unión 56 
133 278 321; unidad de entendi¬ 
miento 218 276 277; de sentir 
y de acción 218 455; la unión 
en la fe es previa para la unión 
en la caridad 330; dos peligro? 
actuales para la unidad católi¬ 
ca 331 334; nada desagrada tan¬ 
to a Dios como la discordia doc¬ 
trinal 433; en materias opina¬ 
bles es lícita la discusión mo¬ 
derada 218; responsabilidad de 
los que fomentan la división 
219 717: las asociaciones católi¬ 
cas deben promover la unión 
135; lo mismo la prensa católi¬ 
ca 137; eficacia unificadora de 
la Iglesia 481: la misa y su efi¬ 
cacia unificadora 928; la unión 
de los católicos, temida por lo.s 
enemigos del catolicismo 152 
276; la desunión de los católi¬ 
cos. victoria del demonio 433 
455: llamamiento a la unidad 
religiosa 323-331 482; los bene¬ 
ficios de la unidad católica 328- 
339; la unidad Católica y el pro¬ 
blema de la paz 341; las divi¬ 
siones religiosas han retardado 
la evangelización del mundo 
340 862. 

—europea: fuerte tendencia ha¬ 
cia ella 1032; favorecida por la 
Iglesia 952 997; es urgente 953; 
presenta serias dificultadc.s 953: 
su fundamento 1005: la religión 
cristiana 954; la cuestión fun¬ 
damental 953; dos obstáculo.s 
953 1003; garantías necesaria.s 
para lograrla 999; atmósfera 
necesaria 998: el espíritu eu¬ 
ropeo y las condiciones de su 
realización 1003; los político.»* 
creadores de la unión europea 
954; los hombres de la unifica¬ 
ción internacional 1036; genui- 
na política de unificación in¬ 
ternacional 1035. 


V.rd íid: es una y unitiva 1050: 
objetividad e inmutabilidad de 
la verdad 208 239; es la que 
hace libre al hombre 361 945 
1050; Dios, verdad suprema 265 
300 496; la verdad es un talento 
de que hay que responder 1037; 
el culto de la verdad 1049; pa¬ 
trimonio de la Iglesia 271; ver¬ 
dad natural y verdad sobrena¬ 
tural 213 248 249 363; el Estado 
debe proteger este doble patri¬ 
monio de la verdad 248; toda 
verdad proviene de Dios y lle¬ 
va a Dios 213; el sometimiento 
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a la verdad, precepto básico 
del cristianismo 808; el estig¬ 
ma de nuestra época, la insin¬ 
ceridad como sistema 944; ver- | 
dad y revelación 535; y moral i 
300 535; y caridad 1049; y cien¬ 
cia 1029: y paz internacional ■ 
581 1050: la verdad es la que 


I Verdad I 

triunfa en la historia a la lar¬ 
ga 372. 

Virtud: definición 243: virtudes 
que constituyen la esencia de 
la vida cristiana 290; unen a 
Dios 265; la virtud cristiana, 
necesaria para la restauración 
del mundo 362. 















I 








BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS 


VOIA'MESKS PVHLICADÜS 


8 


1 ^AGKADA BIBLIA, de NÁtAK-Coi.UNGA, 8.“ ed., corretridu cu el tex.to y ex>- 
^ piosamente aumentada eii las. notas. Prólogo del e.xxx'lemisinio y reverenclí- 
limo Sr. D. Gaeta>o Cicoona.m, nuncio de Su Santidad en K'^iKiña. 1958. 
'-\XVI-i-1409 ,pAgs. en pai>el biblia.~iio (pesetas tela, 155 piel. 

O SUMA POETICA, por Josí; María Peaián y M. Herrero García. 2.* edi- 
“ ción. 19 í;o. XVI + 800 págs.— (Agotada.) 

o OBRAS COMPLETAS C^XSTELI.AXAS DE 1 -KAY LUIS DE LEUX. Kdi- 
ción rtvisada y anotada ix)r el P. br. 1 *ki.ix García, O. S. A. 2.* ed. 1951. 
XII *f 1790 págs. en papeü biblia.—«lAgotada.) 

¿t SAN ÍRAJSCISCO DE ASIS; Escritos completos, las Bio^rafuis dt sus con- 
^ temiK>ráneoc> y las Florecillas. Edición prei>arada por los PP. Fr. Juan R. ok 
L fXíisi.MA y Fr. Li.vo Gómez Cañedo, U. F. M. 3.* ed. 195Ó. XL + S72 págs., con 
profusión «le grabados.—75 [pesetas tela’, 120 piel. 

e IIIS 1 \>KIAS DE LA, CONTIt.\KREFORMA, por el P. Ribadenevra, s. I. 
^ rúía iie los PP. Igfiacio de Loyola, Diego Lainez, Aljonso Salmerón y Eran- 
ísco de Borja. Historia del Cisma de Inglaterra. Exhortación a los capitanes 
> soldados de la ^Invencibles. Introduc'ción y notas del P. Kusebio Rey, s. I. 
1^45. exXVI 4 - 1355 Piigs., con grabados,—(Agotada.) 

C i'BRAS DE S.AN BUENAVENTURA, Tomo I : Introducción. BreviloQuio. 
^ Ithurario de la mente a Dios. Reducción de las ciencias a la Teología. Cris. 
:o, maestro único de todos. Excelencia del magisterio de Cristo. Edición en 
itín y castellano, dirigida, anotada y con introducciones por los PP. Fr. León 
A vioRós, Fr. Bernardo Aperribay y Fr. Miguel Oro.mí, O. F. M, 2.“ ed. 19S5. 
XLVIII 4 - 755 pág.s.—80 pesetas tela, 125 piel.—Publicados los tomo.< II (9), 
LII <19), IV Í>S), V (.a 6) y VI y último 1491. 

n CXiDIGO DE DERFXHO C.\NONICO Y LEGISLACION COMPLFIMFIN- 
* TARIA, por lo.s Dres. D. Jxírenzo Miguélez, Fr. Sabino .Vlonso Mo- 
ra.v, O. P., y p. Marcelino Cabreros de Anta, C. M. F. Prólogo del Excino. y 
RvTiio. Sr. Dr. Fr. José Lói*ez Ortiz, obispo de Túy. 6.* «.-d. 1957. XLVIII 4 - 
.102 pág.s.—Mo pesetas tela, T5S piel. 

TRATADO DE LA VIRGEN S.VNTISIMA, de Alastkuey. Prólogo del 
Exorno, y Rvmo. Sr. Dr. U. Antonio García y García, arzobisi» de Valla- 
dolid. 4.^^ ed. 1956. XXXVI 4- 97S págs.—So pesetas tela, 125 piel. 

Q OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo II : Jesucristo en Jii ciencia 
^ divina y humana. Jcsiicristo, árbol de la vida. Jesucristo en sus misterios: 

■ En su infancia. 2) En la Eucaristía. 3) En su PasiÓ 7 i. Edición en latín y 
«.astellano, i>reparada por los PP. Fr. León Amorós, Fr. Bernardo Ai’Kjikibay 
y Fr. Miguel Oro.mí, O. F. M. 2.’^ ed. 1957. XVI 4 - 849 págs.—8.5 licsetas tela, 
30 piel.—Publicados los tomos III (19), IV (28), V (36) y VI Í49). 

1 Q OBR.AS DE SAN AGUSTIN. Tomo I : Ititroducción general .v biblio.izra- 
^ fía. Vida de San Agustín, jx)r Posidio. Soliloquios. Sobre el ordeii. Sobre 
a '«.ida feliz. Edición en latín y ca.stellano, preparada ix>r el P. Fr. Victorino 
C.vi‘.\N.AGA, O. R. S. A. 3.* ed. 1957. XII 4 - 822 (págs.—85 pesetas (tela, 130 piel.— 
Publicados los tomos II (ii), III (21), IV (30), V (39), VI (50), ^TI (53), VIH (69), 
!.\' (79, X (QS), XI (99), XII fi2i), Xril U 39 ). XIV Í165), XV (16S) y XVI- 
Kvn 171-172). 

1 I OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo II; Coyifesiones (en latín y ca.‘'tcllati«j). 
^ Eilición critica y anotada por el P. Fr. .Vngel Custodio Vega, O. S. A. 
’>.* ed. 195^. VIH -f- 740 págs.—75 pesetas tela, 120 piel.—Publicados los to¬ 
mos III u-i), IV (30), V Í39), VI {50). VII ( 53 ). VIII (69). IX (79). X ( 95 b -XI (9Q). 
XII 121). xin Í159), XIV (165), XV Í168) y xvi-xvii (171-172). 

12-13 <^^RXS COOTLETAS DE DONO.SO CORTES (dos volúmenes). Re- 
1^-10 y anotadas por ti Dr. D. Ju.vn Juretschke, profesor de 

la l'aculíatl de F'ilosí^fía de Madrid. 1946. Tomo I : XVI 4 - 05.3 págs. Tomo II ; 
ATIl -f .S60 págs.—Cada tomo, 70 pesetas en tela. 

BIBLIA VULGATA LATINA. Edición prei>arada ixir el P. Aijjekio 
CoLüNG.A, O. P., y D. Lorenzo Turrado, (profesores de .Sagrada Escritura 
•cu la Universidad Pontificia de Salamanca. 1953. Reimpresión. XXIV -f- 1592 4 - 
22* ix'igs. en papel biblia.—En tela, 80 .r>c.setas; en piel, 13S. 

VIDA Y OBR-VS COMPLETAS DE SAN JUAN DE L.A CRUZ. Bio- 
grafía, ixir el P. Cri.sógono de Jesús, O. C. D. Subida del .Monte Carmelo. 
\'oehe oscuro. Cántico esPiñtual. Llama de amor viva. Escritos breves y poesías. 
!*rólogo general, introducciones, revisión del texto y notas por el P. Lucinio 
•>EL .SS. .«íACRAMENio, O. C. D. 3.* e<l. 1955 XXXVI 4 - 1400 págs., con grabados.— 
pesetas tela, 135 piel. 




TKOLOGIA DE ¿A:S PABLO, del P. JoxÉ María Bovlr, ¿). I. 
presión. XVI + 971 págs.—(Aírofada.) 


19.5: Keiin- 


17-lR teatro TEOLOGICO EbPA5:OL. belección, introducciones y notas 
”*■ * de XicoLÁs GOX2ÁLEZ Rüiz. Tomo I : Aaíoí sacramentales. 2.* ed. I9.V'- 

LXXII + 934 í>ágs. Tomo II ; Comedias teológicas, bíblicas y de vidas de san¬ 
ios. 5-* ed. 1955. XLVm 4- 924 págs.—Cada tomo, 60 pesetas tela, 105 piel. 

1 q OBRAS DE SAX BUEXAVENTURA. Tomo III : Colaciones sobre el He- 
xaémeron. Del reino de Dios descrito en las Parábolas del Evangelio. Tra¬ 
tado de la plantación del fia miso. Edición en latín y castellano, dirigida, anotada 
y con introducciones por los PP. Fr. León A.vorós, Fr. Bernardo AI'ERRibay 
.V Fr, jMjgvel Oro.mí, o. F. M. 2.* ed. 1957. XII + 79S págs.—S5 pesetas tela 
130 piel.—Publicados los tomos IV (28), A*" (36) y VI (49). 

2Q obra selecta de fray luis de granada : Una .<uvia de la vida 
cristiana. Los textos capitales del P. Granada seleccionados por el orden 
mi.smo de la S«ma Teológica de banto Tovnás de Aquino, por el P. Fr. Anto- 
Nio Trancho, o. P., con una extensa introducción del P. Fr. Desiderio Díaz 
DE Triana, o. P. Prólogo del Exemo. y Rvmo. .sr. Dr. Fr. Francisco Barbado 
Viejo, obispo de Salamanca. 1952. Reimpresión. LXXXVIIT -f 1162 pág<.—70 T>e- 
seta.s tela, 115 piel. 

21 OBRAS DE SAX AGUSTIN. Tomo III : Contra los académicos. Del libri 
albedrío. De la cuantidad dcl alma. Del -mac.stro. Del alma y su origen 

De la naturaleza dcl bien: contra los manÍQueos. Texto en latín y ea.stellane». 
Versión, introducciones y notas de los PP. Fr. Victorino Cap.ínaga, o. K. A.. 
Fr. Evaristo Seij.as, Fr. Eusebio Cuevas, Fr. Manuel Martínez y Fr. Mateo 
Lanseros, o. S. a. 19.Í5. Reimpre.sión. XVI + 1047 págs.—65 pe.«etas tela, no piel 
Publicados los tomos IV (30), V (39), VI (50), VII {33L VIH (6q), IX 179 , 
X Í95), XI (99), XII Í121), XTII (139), XIV (16.S), XV n6S) y XVI-XVH (171-172' 

22 santo domingo de GUZMAX. Orígenes de la Orden de Predicado- 
^ res. Proceso de canonización. Biografías del .Santo. Relación de la Beata 

Cecilia. Vida de los Frailes Predicadores. Obra literaria de Sanio Domingo. 
Introducción general por el P. I'r. José María Garganta, O. P. Esquema bio> 
.gráfico, introduccioue.s, versión y notas de los PP. Fr. Miguel Gklabert y 
Fr. José María Mil.acro, O. 1‘. 1947. LVI + 9,35 pág.*?., con i»rofu«ión de graba¬ 
dos.—(Agotada.) 

2*3 OBRAS DE SAX BERNARDO. Selección, ver.sión, introducvtone.'. y notas 
del P. Germán Prado, O. S. B. 1947. XXIV + 1513 i>ágs., con grabados 
'.Agotada. Véase núm. iio de este catálogo.) 

24 OBR.AS DE SAX IGNACIO DE LO YOLA. Tomo I ; .4 ufo biografía y Dm- 
rio espiritual. Introducciones y notas del P. Victori.ano L.arrañaga, 1 
T047. Xll + 881 págs.—35 pesetas tela. So piel. 

2C_2fí SAGRADA BIBLIA, de Bove.r-Cantera. Versión crítica sobre los tox 
\j ^\j hebreo y griego. 4.- ed., en un solo \olnmen. 10.S7 ^VI 4- *b30 pá 
ginas en papel biblia.—100 pc-'^ctas tela, 145 piel. 

2*7 TA ASUNCION DE M.VRIA. Tratado teológico y antología de texiov, 
I>or el P. José M.* Boyer, .b. I. 2.* ed., con lo.s principales documentos ixm- 
tificios de la definición del dogma. 1951. XVI + 482 págs.—40 pesetas tela, 85 piel 
no OBRAS DE SAX BUENAVENTURA. Tomo IV: Las tres vías o incendto 
^ de amor. SolUoauio. Gobierno del alma. Discursos ascético-misticos. FiJn 
perfecta para religiosas. Las seis alas dcl serafín. Veinticinco memoriales d» 
perfección. Discursos marioJógicos. Edición en latín y castellano, preparada 
i>or los PP. Fr. Bernardo Aperribay, 1 -t. Miguel Oromi y Fr. IMiguez, Oi- 
TRA, O. F. M. 19-17. VIH+975 i'á.gs.—43 líe.setas tola, 90 piel.—Publicados Io-h 
tomos V Í36) y VI Í4 qL 

20 SUMA TEOLOGICA, de S-\nto Tom.á.s df. Aquino. Tomo I ; Introducción 
general, por el P. .Santiago Ramírez, O. 1’., y Tratado de Dios Vno, Tex 

to ezí latín y castellano. Traducción del P. Fr. Raimu.ndo Su^rkz, O. IV, con 
introducciones, anotaciones y apéndR'es dcl P. Fr. Francisco Pérfk Mu 
Ñ iz, O. P. 2.* cd. 1957. XVI + 231* + 718 piig.':., con grabados.—00 i>e5elas tela. 
155 -piel.—Publicados los tomos II (41), III (56), IV Í126), V Í122), VI (149), \'in 
Í152I, IX (142), X (1.34), XII (1.31), XHI (1641, XIV (1631 y XV (145). 

OQ OBRAS DE S.AX AGUSTIN. Tomo IV : De la verdadera religión. De 

ro.^tumbres de la l.glesia católica. Enciuiridión. De Ja unidad de la Iglc 
.cía. De Ja fe en lo que no se tc. De la utilidad de creer. Versión, introduccio¬ 
nes y notzLS de los PP. Fr. Victorino Cap.ínag.a. O. R. .s. A.; Fr. Ti\*>kii.o Prieto, 
l'r. Andrés Centeno, Fr. Santos San r amarta v l-r Herminio Rodríguez. O. b. .\ 
1956. Reimpresión. XVI 4- pág.^.—70 pcsetn«í tela, 113 piel.—^I*ublicados lo-s to* 

mos V í',9), VI 30). VII VIH f(>Ql, IX Í70L X Í9SI XI (09), XII (121 . 

Xlll fi39). XIV ri6.3L XV (1681 y XYT-XVn '171-172). 

21 OBRAS LITERARIAS DE RAMON LLFLL. Libro de Caballería. Libr,' 
de F.vast y Blanqucrna. Fóli.v de las Mannúllas. Poesías (en catalán y ea‘" 

tellano). Edición preparada y anotada por los PP. Miguei. Bad.i.ori, S. I., > 
Miguel Caldentev, T. O. R., con una iutrcxlucción biográfica de D. Saivador 
Galmés y otra al Blanqucrna del P Rafaei Ginard Bauc^. *r- <'>• ’fM'* 

XX -f 1147 pág.s., con grabados.—cc; iK-<ctas tela, ;oo piel. 







op VIDA DE NUESTRO SENOK JESUCRISTO, por el P. AniíRÍs 1 'er*nAw- 
DEZ, S. I. 2.* ed. 1951. XXXII 4- 65* + 760 páíTs.—75 i>cseta9 tela, 12a piel. 
00 OBRAS COMPI.ETAS DE JAIME BALMIOS. Tomo I ; Biografía y Episto- 
latió. Prólogo dcl Excmo. y Rvino* Sr. Dr. I). Juan Perelló, obispo dte 
Vicli. 1948. XLIV 4- 898 págs. en papel biblia—50 pesetas tela, 95 piel.—Publi- 
'.ados los tomos II (37), m <42), ÍV (48), V (51), VI (52), VII (57) V VIH (66). 
'JA EOS GRANDES TEMAS DEE ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. Tomo I : 

Sacimiento e infancUi de Cristo, por el Prof. Fiíancisco Javier SAnchbs 
LWTÓN. 194S. VIII 4- 192 pág."., con 504 láminas.—Agotada en tela, 115 pesetas 
piel. —Publicados los tomos 11 (64) y lll (47). 

or AIISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, del P. Francisco Süárez, S. I 
Volumen Misterios de la l’irgen Santísima. Misterios de la infancia 
y fida pública da Jesucristo. Versión castellana por el P. Galbos, S. I. 1948. 
XXXVI 4- 915 págs.—45 pesetas tela, 90 piel.—Publicado el volumen 2.* (55). 

OBRjVS de SAN BUI-CNAVENTUR.V. Tomo V : Cuestiones disputadas so- 
bre el misterio de la Santísima Trinidad. Colaciones sobre los siete dones 
del Espíritu Santo. Colaciones sobre los diez mandamientos. Edición en latín, y 
castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. Bernardo Aperribay, Fr. Mi- 
OUEL Oromi y P'r. Migvel Oltra, O. F. M. 1948. VIH 4- 754 págs.—40 pesetas 
tela. 85 piel.—Publicado el tomo VI (49). 

•5-7 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALISIES. Tomo II : TUosofta funáa- 
mental. 194S. XXXII 4-S24 págs. en papel biblia.—50 pesetas tela, 95 piel. 
Publicados los tomos III (42), IV (48), V (51), VI (52), VII (57) y VIH (66). 

00 :MISTIC0S FRANCISCANOS ESP.\NOLES. Tomo I : Fray Alonso de 
AlADRiD : Arte para servir a Dios y Espejo de ilustres personas. Fray 
iRANCisco DE Osuna: Ley de amor satito. Introducción del P. Fr. Juan Bau- 
irsTA Gomis, o. F. M. 1948. XII 4-700 págs. en papel biblia.—45 pesetas tela, 
<x> piel.—Publicados los tomos II (44) y III (46). 

OQ OBR.VS DE SAN AGUSTIN. Tomo V : Tratado de la Santísima Trinidad. 

Edición en latín y castellano. Primera versión española, con introducción 
y notas dcl P. Fr. Luis Arias, O. S. A. 2.* ed. 1956. XX 4- 94S págs., con 
..írabados. —So pesetas tela, 125 piel.—Publicados los tomos VI (50), VII (53), 
VIH (69), IX (79), X (95'.. XI (99), XII (121), XIII (139), XIV (165), XV (i 6 S) y 
XVI-XVH (171-172). 

NUEVO TESTAIMENTO, de NAcar-Colunga. Versión directa del texto ori- 
ginal griego. (Separata de la Nácar-Colunga.) 1948. VIII 4- 451 págs. en 
papel biblia, con profusión de grabados y 8 mapas.—(Agotada.) 

¿11 SU3IA TEOLOGICA, de S.anto Tomás de Aquino. Tomo II: Tratado de 
la Santísima Trinidad, en latín y castellano, versión del P. Fr. Ralmundo 
SuArez, o. P., e introducciones del P. Fr. Manuel Cuervo, O. P. Tratado de la 
< reación en general, en latín y castellano; versión c introducciones del P. IT. Je¬ 
sús Valbuena, o. P. 2.* ed. 1953. XX 4- 594 págs.—65 i)esetas tela, no piel.— 
pHblicados los tomos III (56), IV (126), V (122), VI (149). VIII (152). IX (142). 
X (134), XII (131), XIII (164), XIV (163) y XV (145). 

¿10 obras completas de JAIME BALMES. Tomo III : Filosofía elemen- 
tal y El Criterio. r94S. XX 4- 755 págs. en papel biblia.—50 pesetas tela, 
95 piel.—Publicados los tomos IV (48), V (51), VI (52), Vil (57) y VIII (66). 

NUEVO TESTAJMENTO. Versión directa dcl griego con notas exegéticas, 
{x>r el P. José Marí.^ Bover, S. I. (Separata de la Bover-Cantera. ) 1948. 
VIII 4- 622 págs. en papel biblia, con 6 mapas.—(Agotada.) 

A A MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo II : Fray Bern vrdino 
DE Laredo : Subida del monte Sión. Fray Antonio de Guevara : Oratorio 
Je religiosos y ejercicio de virtuosos. Fray Miguel de Medina; Infancia es¬ 
piritual. Beato Nicolás Factor : DoctrÍ 7 ta de las tres vías. Introducciones del 
P. Fr. Juan B.autista Gomis, O. F'. M. 1948. XVI 4- 837 i>ágs. en papel biblia.— 
50 pesetas tela, 95 piel.—Publicado el tomo III y último (46). 

LAS VIRGENES CRISTIANAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA, por el 
P. Franci.sco de B. Vizmanos, S. i. Estudio bistórico-ideológico seguido 
de una antología de tratados paírísticos sobre la virginidad. 1949. XXIV 4- 1306 
ixigina.s en papel biblia.—65 pesetas tela, no piel. 


¿1g MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo III y último : Fray 
Diego de Esicll.\ : Meditaciones del amor de Dios. Fray Juan de Pineda: 
Declaración del tPater nosterx. Fray Juan de los Angeles; Manual de vida 
Perfecta y Esclavitud mariatia. Fray Melchor de Cetina ; Exhortación a la 
verdadera devoción de la Virgen. Fr. Juan Bautista de Madrigal; Homüiario 
t vangéliao. Introducciones del P. Fr. Juan Bautista Gomis, O. F. -M. 1949. 
XH 4-S5S págs. en papel biblia.—50 i>esetas tela, 95 piel. 

47 LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN E.SPANA. Tomo III: 

La Pasión de Cristo, por José Camón Aznar. 1949. VIII 4- 106 páginas, con 
: láminas.—60 pesetas tela, 105 piel. 

AQ OBRAS COlVIPLETAS DE JAIME BALl^lES. Tomo IV; E! protestantis¬ 
mo comparado con el catolicismo. 1949. XVI 4- 768 págs.—50 pesetas tela, 
; piel.—Publicados los tomos V (5:), VI (52), VH (57) y VIII (66). 





49 OHKAS DK bA>; J5 Cí¿>;aVKNT l^RA. Tomo VI y úilimo ; Cuesta iíí-.s 
disputadas sobre la pcrftccióu cvau.gclica. Apología de los pobres. Edición 
en latín y .castellano, preparada y anotada por los I'-P. J*r. Bernardo APEKRIBA^, 
i*r. Miguei. Okomí y Fr. ÍMiguel OnrRA, O. F. M . 3949. VIII + 4^'^-F 779 P^is-’- 
nafe,— 50 ijcsetas lela, 95 pkl. 

5 Q OBRAS DE SAN AGUSTIN’. Tomo VI : Del espíritu y de Ux letra. De te 
naturaleza y de la gracia. De la gracia de Jesucristo y del pecado origina.^ 
De ia gracia y del libre albedrío. De la corrección y de la gracia. De la predes- 
tifuición de los santos. DI don de la perseverancia. Edición* en latín y castcllan<-i, 
preparada y anotada por los PP. I r. Viciorino Cai>An\ga, O. K. S. ; I-r. An¬ 
drés CENTtNTo, iT. Gerardo Enriuüe de Vega, Fr. Emiliano LórEx y Fr. ToR) 
BIO DE CAsiRO, o. .s. A. 2.“ cd. 1956. Nll + 955 págr.s.--8o I>esetas tela’ 12^ piel.— 
Pubhcado.s los tomos Vil ^53], VIII (bg), IX 179), X (93), XI 99), XÍI (121 , 
XIII (139). XIV (it>5), XV (16S) y XVI-Xvn (171-17^1. 

gj OBKA.S C 0 MPUF:XAS de JAIME BAI^MES. ionio V; Estudios apol^- 
géíicus. Cartas a un escéptico. Estudios sociales. Del clero católico. Dt 
Cataluña. 1949. XXVIII + 1002 pá^js. en papel biblia. 30 pesetas tela, 9s pie! - 
Publicados io.'. tomos VI (32), Vil (57) y VTII ibb). 

52 COAIPEET.VS DE JAIME BAEMES. Tomo VI: Escritos poli i: 
co.>-> I nunfo de Espartero. Caída de Espartero. Campaña de gobierno, .^íj. 

nUterio Xarváez. Campaña parlamentaria de la minoría balmista. 19S0. XXX 11 
1061 pá.!?.s. en papel biblia.—30 ix:setas tela, 95 piel.—Publicados ’.os tomos 

A ri ( 57 ) .V VIII (66). 

53 .S.\N' .\GL.srjX. Tomo VTI ; Sermones. Edición en latín > 
castellano, preparada por el P. Amalkjk dei. Fitevo, O. S. A. 2.^ « 1 . 1951- 

XXXVI 4- 825 págs.—95 peseta.s tela, 140 piel.—Publicados los tonm.*» VIH 69 , 
IX Í79), X 1931, XI (99), XII (ici), Xlii (139), XIV U6;i, XV V'.8) v XVI-XVH 
(i/i-i/^F 

54 l'A IGEESIA C.ATOLIC.t. Tomo I ; Edad .íntigua (j-oSi): 
La iglesia en el mundo grecorromano, rxir el P. Beknardino Li.orca, S. I. 

2.“ ed. 1955. XXXII 4-9(xi págs., con grabado.s.—83 í>esetas tela, 130 piel.—Pii* 
blicados los tonio.s II (104) y IV 176). 

gg MISTEKIO.S DE LA VIDA DE CRI.STO, del P. Fra.ncisco Suarpz. S i 
' Volumen 2.® y último ; PasRÍii. rt'íarrcccídw .v se.gutuia venida de Jc.'^u 
cristo. Versión castellana por el P. Galdos, s. I. ig^o. .XXIV 4 12:6 página- - 
60 pesetas tela, 105 piel. 

56 TEOLOGICA, de .Sanio Tom.í.'í de Aquino. Tomo III : Tratado de 

los Angeles. Texto en latín y ca.'^tcllano. Versión del 1 *. Fr. Raimundo 
.SUÁRE2, O. P., e introducciones dcl P. Fr. Aureliano M.vrtLnez, O. P. Tratadr 
de la creación del mundo corpóreo. Versión e introducciones del P. Fr. .\lberto 
CüLüNGA, O. P. 1950. XVI 4 9-13 páíT.s., con .grabados.—50 pesetas tela, 95 piel 
Publicados los tomos IV (126), V Í122). VI 1:49), VIII (132), IX 142!, X (144 
XII (131), XIII Í164). XIV Í163) y XV 

g*^ OBRAS C 031 PLETAS DE JAI.ME BALAIE.S. Tomo Vil; H-critos políi> 
co.s ; El matrimonio real. Campaña doctrinal. Campaña nacional. Cant- 
pafm internacional. Desenlace. Ultimos escritos políticos. 1950. XXXII 4 1053 i>á- 
gmas en papel biblia.—50 pesetas tela, 95 piel.—Publicado el tomo VIH (66) 
gg OBRAS COIMPLETAS DE AURELIO PRUDENCIO. Edición en latín x 
ca.steJlano, dirigida, anotada y con intro<lnociones por el P. Fr. Isidoro 
Rodríguez, o. F. :m., y D. José Cuillén, catc<Iráticos en la Pontificia Univer¬ 
sidad de Salamanca. 1950. VIH 4 84* 4 825 págs.—50 pesetas tela, 05 piel. 

59 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIO.S, por el P. Juan de Mai- 
-DONADO, S. I. Tomo I : Evangelio de San Mateo. Versión castellana, in¬ 
troducción y notas del P. Luis María Jiménez Font, S. I. Introducción bio- 
bibhográfica del P. José Caballero, .S, I. 1956. Reimp. VIH 41150 págs. en papel 
biblia.—95 pe.seta.s tela, 140 piel.—Publicados los tomos 11 (27)’ y III (112). 

60 PHILOSOPHICUS, por una comisión de profesores de las Facul¬ 
tades de Filosofía en España de la Compañía de Jesús. Tom«> V : Theo- 

logia N atur alis, por el P. José IIei.lín, S. I. 1950. XXVIII 4 92S págs.—65 pesetas 
tela, no piel. 

SACRAE TIIEOLOGIAE .SUM^MA, por una comisión de profesores de las 
Facultade.s de Teología cu Kspíiña de la Compañía de Jesús. Tomo I * 
Jntroductio in Tlieologiam. De revelatione chri.stiana. De Ecclesia Chrxsii. D< 
Sacra .Srriptura, por los PP. Miguel NicoiAu y Jo.acuín .Salutrri, S i. .j.^ ,cl 
19 í; 8. XX 4 1203 p.ág.s.—123 pe.setas tela, 170 piel.—Publicados los tomos H ’ck) . 
IH f^2) y IV (73). 

02 THEOLOGIAE SUJMMA, por una comisión de profesores de las 

Facultade.s de Teolo.gfa ci3 España ele la Compañía de Je.siLs. Tomo lll • 
De Verbo incarnato. Mariotogia. De. grafía Christi. De virtutibus infusis, por 1 <*^ 
PP. jEsVs SoDANo, José A. dk .\ldama y .severino González, I. ♦,.* ed. 10*^. 
XXIV 4 902 pág.<í.—90 pesetas tela, 135 piel.—Publicado el tomo IV Í73). 

63 VICENTE DE PAUL; BIOGRAFIA Y ESCRITOS. Edición prep-• 

rada por lo.s PP. José Herrera y Veriniuntk> Parpo. C. M. 3.® c<l 19- 
XVI 4 976 págs. en paiK-l biblia.—^5 p<*sctas tela, 130 piel. 







LUS uKaKDES TEMAS DKl. ARTE CRTSl L\-N() EN ESEA^ÍA. T<h 
ino II : Cristo C 7 i t:l Kvanselio, por el Prof. Francisco J. Sánchez Cantón. 
jg50. VIH -¡-124 págs., «.-on 255 líuiiina'’.—00 pesetas tela, 105 piel.—Publicado 
*1 tomo III (47}. 

ce PADRES APOSTOEICOS: La Didaché o Doctrina de los doce al>< 5 stüíí;s. 

Cartas de San Clemente Romano. Cartas de San Ignacio Mártir. Carta y 
martirio de San Policarpo. Carta de Itcrnabé. Los fragmentos de Papías. F.l Pas- 
.or tít Hermas. Edición bilingüe, preparada y anotada por I). D.amfu Ruiz 
líCE-NO, catedrático de lengua griega y profesor a. de la Universidad de 5 ^a- 
•nunca. lo^io. VIH + 1130 págs. en papel biblia.—(Agotada.) 

ce OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALME.S. Tomo VIH y último ; Dto- 
grafías. .Misceláneas. Prnneros tsrriíüs. Poesías. índices. 1950. XVh -h ro<i4 
páginas en papel biblia.—50 i>csetas tela, 95 piel. 

C‘7 ETIMOLOGIAS, de San Isidoro de Sevilla. \'ersión castellana total, i>t>r 
^ • vez primera, e ¡ntrotluccioncs parciales de D. Luis Coktíjs, párroco de .San 
Isidoro de Sevilla. Introducción general e índices científico.s del Prof. Santiago 
Monieko Díaz, catedrático de la Universidad de Madrid. 1951- XX 88* + 563 
?>ágiiias.—(Axrotada. Se prepara la 2.* ed.) 

CQ EL SACRIFICIO DE LA MISA. Tratado histórico-litúrgico. Versión v-.- 
jKiñola de la obra alemana en dos volúmenes Missaram sollemnia, tlel 
P. JvsGMA.NN, S. I. 2.* cd. 1952. XXVHI + T264 págs.—Agot. Se prepara la 3.*' ed 
CQ OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VIII : Carias. PMición en latín y cas- 
tellano, preparada por el P. Lope Cillerxjelo, O. S, A. 1951. VIII 4 - 9-w 
'>áginas.—Agotada en tela, 100 pesetas piel.—Publicados los tomos ÍX Í79), X (q.s), 
Kl (09). XII Í121), XIH (139). XIV ítóí;). XV ri 6 $) y XVI-XVTI Í171-172). 
yn COISIENTARIO AL .SERMON DE LA CENA, por el P. Josr M * Bi>- 
\LK. I. 2.* ed. lOSj'. VIH 4 - ',34 págs.—60 pesetas tela, 105 piel, 
y i TRATADO DE LA S.VNTISIM?v EUCARISTIA, por el Dr. GiíEcíokio 

• Xi.A.'^TKrtv. 2." ed. igí;2. \L 4-.V26 págs.—-H pesetas tela, 00 piel. 

yo COMENTA K;I 0 .S A LO.S CUATRO EVANGELIOS, por el P. Ju.vn de 
Maldonado, S. i. Tomo 11 : Evangelio de San Mareos y San Lucas. Wr- 
-lon castellana, introíhicción y notas del P. .Tosí; Cabvllkro, .S. I. 1954. Reimprv- 
"lón. XVI 4- SSt págs. en papel biblia.—65 pesetas tela, no piel.—Publicado el 
tomo III .V último (112). 

yo SACRAE THEOLOGI.áPI .SUMATA, por una comisión de prufesore.s de lis 
^ I-acnlt:ules de Teología en K.spaña de la Compañía de Jesús. Tomo IV ; 
/>< -úicrtifticntis. De novissiniis, por los PP. Josí A. de .Xldcma, Fra.nci.sco de 
ñfvfri.no Gonz.m.F'Z y .Tosí F. .SagCés, s. I. 3.* vd. iq.só. .XXVIÍI 4 - mo 

• . vimw th pfveta.s tela, T.35 piel. 

JA OBRA.S COMPLETA.S‘de .SANTA rERKS.\ I)K JESL^S. Nueva revisión 
del texto original con notas críticas. Tomo l : bibliografía teresiana, por 
: I*. (')nno DEL Niño Jesús, o. C. D. ¡tiografía de .Santa Tere.sa, por el P. Efrén 
I >K i\ Madre he Dios, O. C. D. Libro de la l irfti, escrito i>or la Santa. Edición 
•evi-ada v preparada por los PP. Ekkí.n de ia Madre de Dios v Otilio di-t. 
Niño Jlsus. 1951. XIT 4 -00.} págs. en paix;l biblia.—(.Agotada. Se prei)ara la 
v'l )—Publicado el tomo IT (120). 

ye? -XCl'AS DIC LOS MARTIRES. Edición bilingüe, preparada y anotada por 
D. Daniel Kutz Bueno, <'atcdrático de lengua .griega y profesor a. de la 
t íf’\er.‘'idad de Salamanca, VIH 4 -tí págs. en papel biblia. 1.Agotada.) 

ye HISTORIA TÁE LA JGT.E.STA CATOLICA. Tomo IV y último : Edad 
Modirna: I.a Jeltsia 11 .0/ lucha \ relación con el laicismo, por el 
I’ l’RANCisco Javier Montalb.á.n, S. i. Revisada y c'ompletada <¡)or los padres 
líKKNARDlNO LlORCA v RICARDO GARCÍA VlI.LOSLADA, .S. I. 7958. 2 .'* cd. .\ 11 4-886 
»Aginas.-"Tio i)esctas tela, piel. 

yy .SIMMA THEOLOGICA .S. Thomae AQUiNAns, cura fratrum c¡us<lein 
Ordini.s. in quinqué volumina divi.sa. Vol. I : Prima pars. 1055. Reimpre¬ 
sión. XXIV - 4 - 8ci págs.—75 pesetas tela, 120 T>iel.—Public;n!os los tomos II () 9 j) 
Hí , IV <<^3) y V tS;). 

yo OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARTA DE LIG.ORIO. Tomo I: 

^ Obras dedicadas al pueblo en general. Edición crítica. Introducción, ver- 
- ón del italiano, notas e índices del P. André.s Goy, C. S.S. R. 1932. XIV 4 - 
‘•,3 págs.—70 iiescta.s tela, 713 piel .—Publicado-el tomo II y último (113). 
yo OBR.A.S DE S.AN AGUSTIN. Tomo IX : Los dos libro.<: sobre diversas 
cuestiones a Simpliciano. De los méritos y del perdón de los pecados. 
Ontra ¡as dos epístolas de ‘los pela.gianos. Actas del proceso contra Pela.gio. 
Edición en latín y castellano, preparada y anotada por los PP. F'r. Victori.no 
Capín.aga y Fr. Gregorio Krck, O. R. s. A. 1052. XH 4 -799 pág.<. -60 pe.setas 
tela, 705 piel.—Publicados los tomos X 495), XI (99), XIT (121), XIII (139), 
XIV XV {16S) y XVI-XVH (1711721. 

on SUMMA THEOLOGICA S. Tiio.\i.ae Aqui.natis, cura fratrum ein-^dcni 
Ordinis, in.quinqué volumina div'i.sa. Vol. H: Prima secunda. 19.35. Re- 
••upresión. XX 4 - íCí8 págs.—75 peseta.s tela, 120 piel.—Publicado.s los tomos III 
■ir', H' x;' y V (87). 



Ql SUAUMA THE 01 . 0 GICA S. Thomab AquinaHíj, cura fratruiu eiu^dcjj' 

Ordinis, in quinqué volumina divisa. Yol. III; Secunda sectindae. 2.* ed 
1956. XXVIII + 1230 págs.—90 pesetas^ tela, 13^ piel.—Publicados los tomos R' 
Í83) y V (87). 

09 OBRAS CX 3 AIPBETAS DE SAX AXSEEMO. Tomo I: Monolosio. pros 
logio. Acerca del gramático. De la verdad. Del libre albedrh. De la caída 
del demonio. Carta sobre la encarnación del Verbo. Por qué Dios se hizo 
hombre. Edición en latín y castellano, con extensa y documentada introduc¬ 
ción general, prei>arada por el P. Julián Alameda, O. S. B. 1952. XYI -f- S97 pá¬ 
ginas.—70 pesetas tela, 115 piel.—Publicado el tomo II y último lioo). 

00 SUAIAIA THEOLOGICA S. Thomae Aquinaus, cura fratrum eiusdem 

Ordini.*;, in quinqué volumina divisa. Yol. IV : Tertia pars. 1952. XX -i- 
jqS págs,—qo pesetas tela, piel.—Publicado el tomo V IS7>. 

LA EVOLUCION HOAIOGEXEA DEL DOGMA CATOLICO, por el 
P. Francisco Marín-Sola, O. P. Introducción general del P. Kmimo 
RAS, O. P. 19ÍÍ2. VIII -i- Sai pAgs. — 60 pesetas tela, 105 piel. 

QC EL CUERPO MLSTICO DE CRISTO, por el P. Emilio .Sauka^, O. P 

2.* ed. 1950. VIH + 900 pág.'í.—80 pesetas tela, 125 Pid. 

Q/2 OBRAS COMPLETA.S DE SAN IGNACIO DE T.OYOLA. Edición critica 
Transcripción, iutroíl acción es y notas de los pp. Cándido de Dalmaseí? 
e Ignacio Iparraguirre, .S. I. 1952. XVI + ?o* 4 - 1075 págs.—Ss p('setas tela, 
130 piel. 

Ón SUMMA THEOLOGICA S. Tiiomae Aquinatis, cura fratrum eiusdieii) 

Ordinis, in Quinqué volumina divisa. Vol. V: Supplementuin. índices. 
2.' ed. 1958. XX 4 630-f 380» págs—lio pesetas tela, 155 piel. 

QQ TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Edición bilingüe de los conte 
nidos en la Sagrada Escritura y los Santos Padres, preparada por el 
P. JESÚS Solano, S. I. Tomo I: Hasta fines del siglo IV. 1952. XL 4 754 pági¬ 
nas.—75 pesetas tela, 120 piel.—Publicado el tomo II y último (118). 

QQ OBRAS COMPLETAS DEL BEATO MAESTRO JUAN DE AVILA. Edi- 
ción crítica. Tomo I: Epistolario. Escritos menores. Biografía, introduc¬ 
ciones y notas del Dr. D. Luis Sala Balust. 1952. XL + 1120 pág.s.—73 pesetas 
tela, 120 piel.—Publicado el tomo II (103). 

QQ SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, ixjr una comisión de profesore.s de 
las Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo II : 
De Deo uno et trino. De Deo creante ct elevante. De pcccatis, por los PP. Josr 
M. Dalm.áü y José F. Sagüés, S. I. 2.* ed. 1955. XXXII 4 to66 págs.—90 pese- 
ta.s tela, 135 piel.—Publicados los tomos III Í62) y IV 173!. 

Q1 LA EVOLUCION MISTICA, por el P. Mtro. I^. Juan G. Arinte- 
ro. o. P t(>s2. LXIV-i- 80J págs.— .\gotada. 

QO PHILOSOPIIIAE SCHOLA.STICAE SUMMA, por una comisión de pro- 
fesores de las Facultades de Filosofía en España de la Compañía de Je- 
«lús. Tomo III: Theodicea. Ethica. por los VT. Jo-SÉ IIfllín e Irfneo Gon7í 
LEZ, S. I. 2.“ ed. 1937. XX\HII 4 928 págs.—95 prietas tela, 140 piel. 

QO THEOLOGIAE MORALIS SU^IMA, por el P. Marcelino Zalba, S. 1 
Tomo I : Theologia ntorahs fundamentalis. Tractatus de virtutibus theo 
Ingicis. Tractatus de virtute religionis. 2.* ed. 1957. XX 4992 págs.—T20 peseta.s 
tela, 165 piel. 

O A SUAIA CONTR.\ LOS GENTILE.S, de .Sanio Tomás dp Aquí no. Edición 
bilingüe, con el texto crítico de la leonina. Tomo 1 : Libros / y II: Dios: 
.su existencia y su naturaleza. La creación y las criaturas. Traducción dirigida 

V revisada por el P. Fr. Je.sú.s M. Pl.», O. P. Introducciones particulares y no¬ 
tas de los PP. Fr. Jesús Azagka y Fr. Mateo Febrer, O. P. Introducción general 
Tx>r el P. Fr. Jo.sí: M. de Garganta, o. p. 1952. XVI 4 712 pág«.—70 peseta-^ 
tHa, ttí; piel.—Piiblirndo el tomo II y último (102). 

QC OBRAS DE .SAN AGUSTIN. Tomo X : Homilías. Edición en latín y oas 
tellano, preparada por el P. Fr. A.m.ador del FUeyo, O. .\. XII -f 
943 págs.—70 peseta*: tela, 113 piel.—Publicados los tomos XI (90). XII (121 
XIII ( 139 ), XIV (165). XV (168) y XVI-XVH (171-172). 

Q£? OBRAS DE SANTO TOMAS DE VILLANUEVA. Sennono.v (c a Virgen 
María (primera versión al castellano) y Obra.v castellanas. Introduo.úón 
biográfica, versión y notas del P. Fr. .Sanios Santamaría, O. .s. .\ XII + 

pág.s.—Ó5 pe.setas tela, iio piel. 

Qy LA PALABRA DE CRISTO. Keptrtorio orgánico de te.xtos para el cstu- 
dio de las homilías dominicales y fe.slivas, elaborado por una comisiÓTt 
de autores bajo la dirección de Mons. .Angel Herrera Oria, obispo do 3 Iálaga 
Tomo I: Adviento y .\avii 1 ad: El juicio final. La misión dcl Precursor, El tc.<- 
timonio de Juan a los judíos. Predicación del Bautista. Presentación y purifica¬ 
ción en el templo. El Dulce Nombre de Jesús. 1955. Reimp. XXIV 4 948 págs.-- 
pt.sctas tela, 123 piel.—Publicados los tomos II (119), lll 1123', IV >120 , 

V (T33). VI (138), VII (140), VIII (107) y IX Í167). 

QQ PHILOSOPHIAE SCIIOLASTICAE SUISIMA, por una comi.sióu de profe- 
sores de las Facultades de Filosofía en F.spaña do la Compañía de Jesús 




Tomo 1 1 luirodtutio in PUiiosopUiani. Lo^ika. Critica. MetapUysír.a sfenerali:», 
:«>r \os Pr. Lrovigii.dü Salcedo y Jesús Iturrioz, S. I. 2.* ed. 1^57. XXIV + 
<79 páíTS.—05 j>escta.s tola, 140 piel—Publicados los tomos II (137) y III y úl¬ 
timo Í92). 

QQ OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XI : Cartas (2.*). Edición cri latín y 
cíistolrano, preparada por el P. Fr. Loi^b Cilleuuelo, O. S. A. 1953. VIII -f 
ixoo póíís.—70 i>e.setas tela, 115 piel.—Publicados los tomos XII (lai), XIII (139), 
XIV U65), XV {16S) y XVI-XVII (r;íi-i72). 

100 COMPLETAS DE SAN ANSELMO. Tomo II y último: De la 
co}iccpción virf:inal y del pecado original. De la procesión del Espíritu 

Santo. Cartas dogmáticas. Concordia de la presciencia divina, predestinación y 
Ktacia divina con el libre albedrío. Oraciones y meditaciones. Cartas. Edición 
on latín y castellano, preparada ix)r' el P. Fr. Julián Alameda, O. S. B. 1953. 
XVI 4 - 804 pá.c:s .—70 pesetas tela, 115 piel. 

101 ESCRITOS DE SAN FRANCISCO JAVIER. Unica publica- 
ción. ca.stellana completa según la edición crítica de «Monumenta His¬ 
tórica Soc. lesu» (1944-1945), anotadas por el P. Félix Zubill.\g\, S. I., redactor 
de tt^Jon. Ili.st. Soc. lesu». 1953. XVI + 578 págs.—60 pesetas tela, 105 piel. 

102 CONTRA LOS GENTILES, de Santo Tom.ás de Aquino. Edición 
bilingüe con el testo crítico de la leonina. Tomo II: Libros III y IV: 

Dios, Jin último y gobernador supremo. Misterios divinos y postrimerías. Tra¬ 
ducción dirigida y revisada por el P. Fr. Jesús M . Pla, O. P. Introducciones 
i)articulares y notas de los PP. Fr. José jSI. Martínez y Fr. Jesús :M. Pla, O. P. 
145.^. NúT 4- 960 pñgs.—75 pesetas tela, 120 piel. 

103 COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA. Edición cntica. 
Tomo II: Sermones. Pláticas espirituales. Introducciones y notas del 

Dr. D. Luis Sala Balusp. 1953. XX 4 1424 págs.—85 pescta.s tela, 130 piel. 

104 IGLESIA CATOLICA. Tomo II: Edad Media: La 
^ cristiandad en el mundo europeo y feudal, por el P. Ricardo García 

ViLLOSLADA, S. I. 2.* ed. iQSvS. XII 4 ií>7o pág.«.—115 i>cseta‘i tela, 160 piel.—Publi¬ 
cado el tomo IV (76). 

1 AC CIENCIA MODEl^A Y FILOSOFIA. Introducción físico-quimica y ma- 
temática, por el P. José M.* Riaza, S. I. 1953, XXXII 4 756 págs., con 
profusión de grabado.s y 16 láminas.—75 pesetas tela, 120 piel. 

106 ™E:0L0GIAE MORALIS SUIvblA, por el P. Marcelino Zalba, S. l 
xomo II; Theologia moralis specialis: De mandatis Dei et Ecelesiae. 

De statibiis particularibus. 2.* ed. 1957. XX 4 9S2 pá.gs.—120 pesetas tela, 165 piel 

107 PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el es- 
• tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi¬ 
sión de autores bajo la dirección de Mons. Angel Herrera Oria, obisixj de 
Málaga. Tomo VIII : Pentecostés (4.“): La parábola de los invitados a la boda 
La curación del hijo del regado. El perdón de la.<i ofensas. El tributo al César, 
ke.surrección de la hija de Jairo. Cristo Rey. La liltima venida de Cristo. 
1957. Reimp. XXXII 4 1368 págs. — 100 pesetas tela, 145 piel. — Publicado el 
tomo IX (167). 

108 TEOLOGIA DE SAN JOSE, por el P. Fr. BoNiF.Acio Ll-amera, O. P., con 
la Suma de los dottes de San José, de Fr. Isidoro Isolano, O. P., en 

edición bilingüe. 1953. XXVIII 4 663 págs.—65 pesetas tela, iio piel. 

109 SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. Tomo I: In- 
L\JZy traducción a la vida devota. .Sermones escogidos. Conversaciones espi¬ 
rituales. Alocución al Cabildo catedral de Ginebra. Edición preparada í>or el 
P. Francisco de la Hoz, s. D. B. 1953. X.X 4800 págs.—65 pesetas tela, iio piel. 
Publicado el tomo II y último (127). 

no COMPLETAS DE S^VN BERNARDO. Tomo I: Fidu de San 

1 XV/ jiernardo, i>or Pedro Ribadeneira, S. I. Introducción general. Sermones 
Je tiempo, de santos y varios. .Sentencias. Edición preparada. por el P. Grego¬ 
rio Diez, O. S. B. 1953. XXXVI 4 1188 págs.—70 pesetas tela, 115 piel.—Publi¬ 
cado el tomo II y último (iao). 

OBRAS DE S*VN LUIS MARIA GRIGNION DE MOKTFORT. Cartas. 
El amor de la Sabiduría eterna. Carta a los Amigos de la Cruz. El 
.secreto de María. El secreto admirable del Santísimo Rosario. Tratado de la 
lerdiidera devoción. Escritos destinados a ¡os misioneros de la Compañía de 
.\Iaria y a las Hijas de Ja Sabiduría. Preparación para la muerte. Cánticos. 
Edición preparada por los PP. N.azauio Pérez (f) y C.amilo M.aría Abad, S. T. 
1954, XXVIII 4 984 págs.—70 pesetas tela, 115 piel. 

112 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. Juan de 
^ Maldon.ado, S. i. Tomo III y último: Evangelio de San Juan. Versión 
easiellana, introducción y notas del P. Luis María Ji.ménez Füni, S. I. 1954. 
VIH -f- 1064 págs.—70 pesetas tela, 115 piel. 

113 CBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO. 
X I4/ Tomo II y último : Obras dedicadas al clero en particular. Edición crí¬ 
tica. Introducciones, versión del italiano, notas e índices del P. Andrés 
tíov, C. .SS. R. 1954. XXIV 4 941 págs. en poípel biblia.—75 pesetas tela, 120 piel. 




TEOLOGIA DE LA PEREECXTON CRISTIA^"A. por el I* AmoNí'. 
Royo Marín, O. P. Prólogo del Excmo. v Rvdmo. Dr. Fr. Albino G. Mí- 
nekdez-Rejgada, obispo de Córdoba. 2.* ed. 1055 - XL - 4 - 904 págs.—75 pesetas tela. 
120 pdel 

TIC SAN BENITO. Su vida y su Regla, i)or los PP. García M. CoíOMbá.-. 

León M. Sansegtj.ndo y odilón M. Cunill, monjes de Montserrat. 105.:. 
XX + 760 págs.—70 i>es€tas tela, 115 piel 

I 1 g PADRES APOLOGISTAS GRIEGOS ís. ID. Edición bilingüe, prejxir.- 

da por D. Daniel Ritiz Bueno. 1954. VIH + 1006 págs. en pap^l biblia — 
80 pesetas.tela, 125 piel. 

II y THEOLOGIAE iMORALIS .SU.^LMA, por el P. Marcei.i.no Zalba, S. 

• Tomo III y último : Theologia moralis stfccialis. De sacrameutis. D* 
delictis et i>oenis, 1958. XII + 810 págs.—^120 rosetas tela, 165 piel. 

118 EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Edición bilingüe de lo> cotí- 

tenidos en la Sagrada Escritura y los .Santos Padres, preparada por <■'* 
P. Jesús Solano, S. I. Tomo II y último : Hasta el fiu de la pafrísHr, 

1954. XX + 1012 págs., con grabados.—85 pesetas tela, 130 piel. 

1 IQ LA PAL.-VBRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de texto.-i para <1 <— 
tudio de las homilías dominicales v festivas, elaborado por tina comi- 
•sión de autores bajo la dirección de Mons. Anc.ki. Herrera Oria, obi>i>o <h 
Málaga. Tomo II : Epifanía a Cuaresma: La Sagrada Familia. El milagro tit 
Las bodas de Caná. La curación del leproso y la fe del centurión. Icsús eahne. 
la tempestad. La cizaña en medio del trigo. Parábola del grano .te mostaza t 
de la levadura. Los obreros enviados a la viña. La parábola del sembrador 
El anuncio de la pasión y el ciego de Jerieó. 2.“ eíl. 1957. XXXII 1330 pág- - 
100 pe.setas tela, 145 piel.—Publicados lomos III 1123), tV V , 

VI (158). VH (140), VIII (X07I y IX 

120 COMPLETAS DE .SANTA TERESA DK Niuva revi-:6i. 

del texto original con notas criticas. Tomo II ; Camino de perfección. 

Moradas del castillo interior. Cuentas de conciencia. .A pvntariones. .MeditacU- 
nes sobre los Cantares. Exclamaciones. Libro de las Fundaciones. Constitu¬ 
ciones. Visita de Descalzas, .iviso.s. Desafío espirítmü. Vejamen. Poesías. O» 
denanzas de una cofradía. Edición preparada ixir <1 P. Eerín de i.t Mipk» 
DE Dios, O. C. D. 19.3.1. XX -f 1046 pi'igs.—80 pendas lela, 125 piel 

121 AGUSTIN. Tomo XII: Del bien del nuitnmonu 
.^obre la santa virginidad. Del bien de la viudez. De ¡a coiitincncic. 

De lo.s enlaces adulterinos, .'^obre la paciencia. El combatt* cristiano Sobre h. 
mentira. Contra la mentira. Del írabaio dr Los monjes, l’.l sermón de la mon¬ 
taña. Edición en latín y castellano, preT^arada ixir los PT*. Fr. Fitiv <;vkcú, 
It. Lope Cp.lerueí.o y Fr. Ramiro Floree. O. s. 1954. XVI -r t/js págí».— 
75 pesetas tela, 120 piel.—¡PtiblicruKis los tomos XIII (139', XI\‘ t >3 . .XV 
V XVI-XVH (171-173I. 

122 TEOLOGIC.\ de Sanio Tomás de Aovi.no. Tomo V: Tratado tu 
los hábitos y virtudes en griieraJ, en latín y ra.-tellano; versión, intr< • 

ducciones y apéndice.s del P. Fr. Teófilo Urdánoz, O. P. Tratado de los viojo.t 
y pecados, en latín y castellano; versión <lel P. Fr. Cándido .\niz, O. P.. c íj- 
tnxhiociones y apéndices del P. Fr. Pedro Li'MBREk.as, O. P. 19.ii. XX 4 - 9;^ i»;i 
ginas.—7^ pe5eta.s tela, 120 piel.—Publicados los tonio.-^ á’í (140), VIII ‘132 , 
IX h.\:\ \ íru'. XT: 'Tt: . XIT r .\IV v XV T4O. 

10 Q l-A PAL.\BK.V DE CKISI’O. Repertorio orgánico de textos para el es- 
tudio de las homilía-s <loniiiiicalcs y festiva*?, elaborado TX>r uua comi¬ 
sión de autores bajo la dire<oión de IMon.s. .Anc.cl Herrera Oria, obispo do Má. 
laga. Tomo III: Cuaresma y tiempo de I*asión: Las tcntacionts de Jestis en t 
desierto. 1 ^ transfiguración. Curación del endemoniado ciego y mudo l.a tn.tl- 
tipHcación de los Panes. Los fariseos acusan a Cristo. La entrada rn Jeru.^tt 
Itn. 2.“ <*< 1 . 1957. XXVIII 120S págs.—TOO pesetas tela. 145 piel. Ihihlicado*^ 
loe tomoc IV /r20>. V frtO VT a*iT írto). VIH (107^ y IX rit>r . 

124 CONCORDAl).\ DE I.O.S CCATKO EVANGELIO.'- N u va 

versión del original griego, <on notas erítica.s, fx>r el r. Jcvn I fvi, I 
1954. XX -f 353 págs.^—55 pesetas tel.a, 100 piel. 

-lOC I-A TUMBA DE S.VN PP:i)KO V LAS C.\TACUMB.\S ROMAN.\S, p* ^ 
los Dre.s. E.ngf.lbeuto KiRsciintv.tí, Eduardo Junyf.nt y Josf Vives. loy.. 
XVI + 616 T>ágs. con 127 láminas. -90 pe.'-etas tela, 135 pie'l. 

10c SUMA TEOLOGIC-V de Santo Ionlás de .Equino. Tomo IV; Tratado de 
bienaventuranza y de los actos humanos, en latín y castellano; ver¬ 
sión e intrcKliicciones del P. Fr. Teófilo Urd.ánoz, O. P. Tratado de las pasio¬ 
nes, en latín y ca.stellano ;• versión e introduccione.s de los PP. Fr. Manuel 
Ubeda y Fr. Fernando Soria, O. P. iq.m. XX -f 1032 págs.—So pesetas tela, 
12.5 piel.—Publicados lo.s tomos'V (122), VI (149I, VIII.Í152), IX (142), X (i 34 lt 
XI! I131), XIII (164), XIV (it>3) y .XV Í145). 

197 OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. Tomo II y ú¡- 
timo; Tratado del amor de Dios. Constituciones y Directorio cspiriiuu 




M/Pá dcl epistolario. Ramillete de cartas enteras. Edición iMX'parnda por 
<1 P. Francisco df Hoz, S. D. B. 1954. XXIV + 9ÍÍ2 Mgs.—75 ptas. tela, 120 pie 
100 noClKIN'A PONTIFICIA. Tomo IV: Documentos marianos, in^r <• 
p. iiiuARio Marí.n, S. i. IQ54. XXXII + S92 págs,—So pe.’^tas tela, 125 pie: 
1 OQ TA PALABRA 0E CRISTO. Repertorio (orgánico de textos para e! c." 

ludio de las lioiuilías dominicales y festivas, elaborado por una comí- 
■sión de autore.s bajo la dirección de Alons. Angec IIkrrfka Ori\, obi.spo d< 
.M.^laga, Tomo IV: Ciclo pascual: La resurrección del Señor, a, Señor mío y 
Dios mío.'}, Kl buen Pastor. €Vucstra tristeza se volverá en .iíozow. La promesa 
dcl Paráclito. tPedid y recibiréis^. Persecución y mattirio. i.* ed. 1957. XX 4 - 
ia‘' 4 pÚK.s.—iix) pesedas tela, 145 piel.—Publicados los tomos V 1:33), VI 
VH 140), VIH (107I y IX (167). 

130 COMPLETAS DE SAN BERNARDO. Ionio II y último: SVr- 

¡nones sobre el Cantar de los Cantares, .Sobre la consideración. De la.s 
rostiimbrc.'i y oficios de los obispos. Sobre la conversión. Del amor dr Dios. 
Dcl precepto y de la dispensa. Apología. De la e.ecclencla de la Sueva .Miliciu. 
De los grados de la humildad y de La soberbia. De la gracia y dcl libre albe¬ 
drío. Sobra algicnas cucsiiones propuestas por Hugo de San Víctor. Contra ¿o.< 
errores de Pedro Abelardo. Vida de San Malaquías. Cartas. Falicióii prepara<3a 
I>í)r el P t'.iíi:<;<iKio Dikz, O. .S. B. 1955. XVI -f- 12^ págs.—85 iK.*.seta.s tela, 150 piel. 
1 Ql .Sl*AL\ TPIOLOOIC.A de Sa.sto To.víás de Aquino. Tomo XII : Tratado de 
la vida de Cristo, en latín y castellano; ver''iün e introducciones dcl 
P. I r. Ai.nníTo Coi.vnüa, O. P. 1955. XVI -f 9S4 ixágs.—70 pesetas tela, 115 piel. 
Publicados lo.s tomos XIII (if>4l, -XIV (163) y XV 

132 LITURGIA, pKjr Mons. AI ario Rkjiíetti, abad m:- 

trado de la Pontificia Colegiata de Nuestra .Seí\<ma deJ Remedio 'Ció- 

nova'. Tomo I ; Jniroduccióv general. FA año litúrgico. F.l breviario. Edición 

preparada por D. Corneuo Uuta.sUN. 195.5. XX + 1343 púís. en papel biblia, c<^m 
profu.sión de grabado.s.—95 iK'setas lela, i.jo piel. 

lOO LA PALABRA DE CRLSTO. KeiKrtorio orgánico <li- textvi-^ i>ara el 

tndio (le las homilías dominicales y fesliva.s, elaborado por una eomi- 

.sión de autorc.s bajo la dirección de Alons. .Angki. Herrera Oria, obispo de 

¡Málaga. Tomo V: Pentecostés rt."); La venida del I'.sPiritu Santo, Aa Santisi- 
ma Trinidad. «.STd misericor{íio.<;o.s>,. L<i gran cena. La oveja perdida. La pesca 
milagrosa. 2.^ ed. XXIV + ii'>o págs.—100 pesetas tela, 145 piel.—Publicados los 
tomos VI (13S) Vn {140), VIH .107) y IX lie7U 

1 O A .SPAIA TEOL(X>IC.\ de .Santo Tomás de Aqitino. Edieión bilingüe. To- 
mo X: Tratado sobie la templanza: versión e introduccione.s del padrt 
Fr. Candido Amz, O. P. 'Trufado sobre la profecía: versión e intríviuccione.s de' 
P. Fr. Ai.berto Coi.unga, O. P. Tratado de lo.'i distintos géneros de vida y esta¬ 
dos de perfección: versión del P. Fr. jKsi s (íakcia Ai.aarkz, O. P., e introduccio¬ 
nes del P. Fr. .\ntomo Royo Makí.n, g. P. 195.5. .XX + S87 págs.—75 pesetas 
tela. i2n piel.—Publicado.s los tomo.s \T 1 151}, xill 004!, XIV (iti5> y XV fi.151. 

135 E.SCRITOS DE SAN JUAN BO.SCO. Memorias del Ora- 

torio. Ideario pedagógico, .iscétiea al alcance de iodos. F.eÍracio.< ae 
artículos y discursos. Vidas de Domingo .^avio .'^liguel Magoue. Epistolario. 
Edición preparada por el P Rodoi.ko Fierro, .s. d. B. :9.= 5. XXIV -f 900 pá¬ 
ginas.—75 pesetas tela, 120 piel. 

10^ DOCT RIN.X PON‘riFICI.\. Tomo I : Documentos bíblicos, por .Salv.adoK 
Mt’Ño/ Ic.ij-siAs. Prólogo del I-..\iiio. y Rv<lnio. .sr. Dr. I). Leopoldo 
Ki.io ClARAV, patriarca de las Indias OccidciUíiie.s y obispo de Aladrid-Alcalá. 
1955. XXXII -f 70.5 págs.—75 ixesetas lela, 120 piel.—Publicados los tomos II {17} 

V í\- '128'. 

137 SCI-10L.\STICAE ST'MM.\, por una eoniisiiSn de pro- 

• fe.sores de las Facult.ades de Filosofía en E.spaña de la Compañía de 
.Rs^ús. Tomo 11 : Cosmología. Psychologia, por lo.s PP. José Hkiu.ín y Ferj>:an- 
1)0 M. P.almLs, S. I. 1955. X-X 4- 845 págs.—85 pese tas tela, 130 piel. -Ibiblicado 
el tomo III y último (92). 


1 L.\ P.\L.\BRA DE CRI.STO. Repertorio orgánico de text»).-' para el e.stu- 

dio de las homilías dominicalc.s y festiva.s, elaborado por una oomi.sióa 
de autores bajo la dirección de Alon.s. Angel IIlrkera Guia, ob¡si>o de ALilaga. 
Tomo VI : I^cntecostés (z.^): Reconciliación fraterna. Segunda multiplicación 
de los panes. Lobos con piel de oveja F.l mayordomo infiel. Llanto sobri. 
lerusalén. F.l fariseo y el publicano. F.l sordomudo. 1955. XXIV -f 1301 pá.gs.— 
85 pesetas tela, 130 piel .^Publicados lo.s tomos Vil ' i.foL VIII '107) y IX (167). 
139 DE .SAN AGU.STIN. Tomo XIII ; Tratados sobre el Evangelio 

de .S(iM Juan 1-35!. Edición en latín y castellano, preparada por el 
P rKój-ii.o Prieto. O. .s. 1955 VHI -f 800 págs.—75 peset.is tela, 1.50 piel.— 

Publicados los tomos XIV fi65)Í XV (168) y XVI-XVII {171-17:5). 

1 ¿1Q LA PAI..-\BRA DF¿ CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el cstu- 
dio de las homilías dominicales y festiva.s, elaborado por una comi¬ 
sión dt aníorc.s bajo la dirección de Mons. .Angel 1Ierukr\ Gri.a, obi.spo de 
A'Iálagu. Tomo Vil: Pentecostés É.v“L' JA buen sainaritano. Lo.^ diez leprosos. 




•íBuscad Primero 'el reino de Dios y su justicia.. » Resurrección del hijo de la 
viuda. La curación del hidrópico. El más grande y primer majuiamiento. El 
paralítico de Cafarnaúm. 1955. XXIV -|-1244 págs.—S5 pesetas tela, 130 piel— 
Publicados los tomos VIII (107) y IX (167). 

-14-1 OBRAS DE S-AN JUAN CRISOSTOMO. Tomo I : Homilías sobre 6an 
Mateo ti-45). Edición bilingüe, preparada ix>r D. Daniel Rmz Bueno, 
catedrático de lengua griega y profesor a. de la Universidad de Salamanca. 
1955. XVI -f 894 i>ágs.—80 pesetas tela, 125 piel.—^Publicado el tomo II {146). 
\AO SUMA TEOLOGICA de Santo Tom.ás de Aquino. Edición bilingüe. To- 
-nio IX; Tratados de la religión, de las virtudes sociales y de la forta¬ 
leza; versión bajo la dirección del P. Fr. Teófilo Urd.ánoz, O. P.; introduccioí- 
nes y apéndices del P. Fr. Pedro I.u.vibrhras, O. P. 1935. XX -f 906 págs.— 
pesetas tela, 123 piel.—Publicados los tomos X (134), XII ^131), XIII (164I, 
XIV (103) y XV (145). 

14'? OBRAS DE SANTA CATALINA DE SIENA. El Diálogo. Edición pre- 
parada por D. A.ngel Morta. Prólogo del excdentísirno y reverendísi¬ 
mo Sr. Dr. Francisco Barbado Viejo, obispo de Salamanca. 1955. XXXII -t- 
Ó43 págs.—70 i>esetas tela, 115 piel. 

144 HISTORIA DE I>A LITURGIA, ix;r Mons. Mario kiGHEni, abad mi- 
trado de la Pontificia Colegiata de Nuestra Señora del Remedio (Géno- 
va). Tomo II y último: La Eucaristía. Los sacramentos. Los sacramentales. 
Edición preparada por D. Cornelio Urtasun, 1956. XX -f 11Q2 págs. en papel 
biblia, con grabados.—95 pesetas tela, 140 piel. 

-I A C SU 2 VLA TEOLOGICA de S.ANTO ToM.is DE AüUIno. Edicióa bilingüe 
IH-iJ XV : Tratado del orden. Versión e introducciones del P. Fr. Ar- 

MA.NDo Bandera, o. P. Tratado del matrimonio Versión e introduccáoues del 
P. Fr. Sabino .\lons<t Mor.í.v, O. P. 1956. XX 4- 645 págs. —70 pesetas tela, 
115 piel. 

1 dfi OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO. Tomo II : HomUias sobre San 
Mateo (46-90). Edición bilingüe, preparada por D. Daniei. Ruiz Dufno, 
catedrático de lengua griega y profesor a. de la Universidad de Salamanca 
'1956. XII 4 - 800 págs. en papel biblia.—75 pesetas tela, 120 piel. 

147 TEOLOGIA DE LA SALVACION, por el P. .Antonio Royo IMakín, O. P 
. Prólogo del Excino. y Kvdmo. Sr. Dr. Fr. Francisco Barb.ado Vie¬ 

jo, o. P., obispo de Salamanca. iq.s6. .KX + 660 págs.—70 pesetas tela, 115 piel 
i AO LOS EVANGELIO.S APOCRIFOS. Colección de texto.s, versión crítica, 
estudios introductorios, comentarios e ilustraciones, por Aurelio de 
.SANIOS Otero. 1956. XVl 4*701 págs., cou 32 láminas.—So peseta.s tela, 125 piel 
14 Q TEOLOGICA de Santo Tomís de Aquino. Edición bilingüe. 

Tomo VI : Tratado de la ley en .general. Versión e introducciones del 
p. Fr. Carlos Soria, O. P. Tratado de la ley antigua. Versión c introduccione.s 
del P. F. Alberto ColUNga, O. P. Tratado de la gracia. Versión del P. Fr. Juan 
jo>É. Ungidos, O. P., e introducciones clel P. Fr. Francisco Pérez Muñiz, O. P 
f93t). XVI -f 923 págs.—75 pesetas tela, 120 piel.—Publicados lOsS tomos VIH 1152). 
IX 1142), X (134-. XII (131), Xlll (164), XIV (163) y XV (145I. 

1 HIST 0 R 1 .\ DE LOS HETERODOXOS ESP.VNOLES, de M.aROLI.no Mig 

\E.Ni>:z Pelayo, Tomo I: Espaila romana y visigoda. Período de la Re- 
Lottiiuistii . í-.rii.<iniistas y protcsíantes. jgsO. XVI -f loSo págs. cu papel biblia. - 
'vo pesi-laN tela, 123 piel. 

-lé-l llLSTORIA DE LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES, de M.arcelj.no Me- 
.VENDE?. Pelayo. Tomo II y último: Protestaníisiuo y sectas místicas 
Rrgalismo y Ftictclopcdia. llcícrolto.via' en el siglo XIS. Con nn estudio tinal 
.sobre Meuéudez Pelayo y su Historia de los Ueterodo.xos. por el Dr Rafaei. 
Gaucua y García de Castro, arzobispo de Granada. 1956. .XVI -f 1223 págs. cu 
papel biblia.—So pe.setas tola, 125 piel. 

1 K*? SUMA TEOLOGIC.A de Santo To.m.ás de Aquino. Tomo VIH : 7 rotado 
de la prudencia. Versión e introducciones del P. Santiago Ramírez, O. P 
Tratado de la justicia. Versión c introducciones del P. Tn^ni-o UrdAnoz, O. J*. 
1956 XVI + S80 i>ágs.—75 pesetas tela, 120 jiicl—Publicado.^ los tomos IX 042), 
N: Í134), XII (131), XIII (164), XIV (163) y XV (145). 

BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN VICENTE FERRER. Edición 
preparada por los PP. Fr. José M. de Garganta y Fr. Vicente Fouca- 
P. 195Ó. XXXI 1 4 - 730 pág.s.—75 pe.setas tela, 120 piel. 

1 CUESTIONES MISTICAS, ix)r el P. Mtro. Fr. Juan G. Arintero, O. P 

19^0. LVI + 68q págs.—75 pesetas tela, 120 piel. 

ANTOLOGIA GENERAL DE MENENDEZ PELAYO. Recopüacióu or. 
.gánica de sn doctrina. Elaborada por José María S.á.nciiez de MumAin 
T omo J : Bibliografía y autorretrato. Juicios doctrinales. Juicios de Hisforia Je 
la filosofía. Historia general .v cultural de España. Historia religiosa de Espa¬ 
ña. Prólogo dcl Exemo. y Kvdmo. Dr. Angel Herrera, obispo de Málaga. 1956 
r72* 4 - 96S pág.s.—90 pesetas lela, 135 piel. . . ^ 

1 Eííi ANTOLOGIA GENER.M- DE MENENDEZ PELAYO. Reeoiulucioii or. 
-A^V jT^nica de su doctrina Elaborada por José María .s.ánciil?- dk Mü.niáin. 
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lomo II . Historui de ¡as ideas estéticas. Historia de ¡a literatura es/^aúoir. 
Motas de Historia de la literatura universal. Selección de poesías. Indice.'^ 
Prólogo <Iól Exctiio. y Kvdmo. Dr. Angel Herrfr\, obisi)o do [Málaga, iq?* 
í)8^ -f 13.'- l^ág'i.—jxíctas tola, 155 piel. 

1^7 COMPLETAS DE DANTE. Verdión castellana de Nicof.A> .v 

Ruiz sobre la interpretación literal de Giova.n.m M. Bektim. Co. 
Ialj<jración de Jo>k Luis Gutiérrez G.vrcú. 1956. VHI + iijo págs.—S5 peseta.*^ 
tela. 130 jjiel. 

1 CO CATECISMO ROMANO tic .San* Pío V. Texto bilingüe y comentario 
ioO Versión, introducciones y notas de Pedro AIaktín IIr.k.\\Ni)iJt, saocrdou 
oix.rano. 195b. NL + 10S4 págs. —85 i>eseLas tola, 130 piel. 

1 CQ SAN JOSE DE C.^LAS.VN;^. Estudio pedagógico y .^elección de escrito.- 
jK>r el P. GVüRGY SÁNTHA, Scb. P. Versión del estudio ixrdagógico, sobre 
el original inédito, i>or el P. Cesar .\guilera, Sch. P. Versión de la selección 
de escritos por una comisión dirigida por el 1 ’. Julián Centelli-s, .ScU. p. i95t 
LII 4 - 830 págs.—iK'setas tela, 130 piel. 

1 fiO la PILüSOFIA. Tomo I: Orccui y Konia, ix>r e'. P. Gui 

LiXRMo l-RAiLK, O. P. 1936 XXVII + 8.JO púgs.— 90 iK.’.'^ctas tela, 135 piel. 
señora NUESTRA. EL misterio del hombre a la luz del misterio de 
Maria, por José María Cabodevilla. Próloeo dcl excelentísimo y reveren- 
di.sinio Sr. Dr. 1 ) Ca.si.miko 3 Iorcillo, arzobi.spo de /.araeoza. cd. lO.v’^- 

XII 4- 376 págs.—03 pesetas tela, iio piel. 

1 JEvSl'CRISTO S-^LV.VDOK. La persona, la doctrina y la obia del Riden 

tor, lor Tomas Casírillo. 1937. XII + 3^4 pág>.— 73 ix-setas tela, i¿o piel 
Ifí*? ''^LMA TEOLOGICA de Santo Tüm.\> dl .\uui.no. Edición bilingüe 

xoino XIV : Tratado de la penitencia. Introducciones del P. Fr. AR- 
M\Nno IUndkka, o. P., y vcr.sión bajo su dirección. Tratado de la xtremaun. 
eióti. Versión e introducciones del P. Fr. Arturo .\lon*sü Lobo, O. P. 1957. 
NX -r twi póg.-.'-So pesetas tela, 145 piel.— ^Publicatlo el tomo XV 1145). 

1 TEOLOGICA de S.\.Niü TOMVs dk Auuino. Edición bilingüe 

Tomo XIII ; Tratado de los sacramentos en :;enet\u. Vcr.sión e introduc¬ 

ciones dcl P. Fr. CÁNDIDO A.Niz, O. P. Tratados del bautismo y confirmación. 
Vcr.sión e introducuione.s dei P. Fr. Arturo .Vlonsü Lobo, O. P. Tratado de la 
liucaristia. Versión del P. Fr. Manuel García AHuaixes, ü. P., e introducciones 
del P. FT. Emilio Sauk.as, O. P. 1957. X\T + 6S2 pag.*».—90 pc.-et.c> tela, 135 piel. 
Publicados los tomos XIV (13Ü) y XV 1143). 

OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XIV: Tratado^ c* Li-anucLu 

^ de San Juan (3Ó-124). Edición en latín y castellano, preparada por el 
P. Vicente Rabanae, O. S. A. 1957. XII-p 770 págs.— 95 ix-ctas tela, 140 pitl — 
Pubiieado.s los tomos XV (16S) y XVI-XVII (171-172). 

Ifífi TEOLOGIA MORAL PARA SEGLARES, X)or el P. Aniii.nio Rovo* M.a- 
Ri.N, O. P. Tomo 1 : Moral fundatnental y especial. 1957. XVl 4- >32 pá- 
gnia.s. ICO pesetas tela, 145 piel.—^Publicado el tomo II y último 1173). 

extOo para el estu- 
ix>r niia comisión 

de autores bajo la dirccxión de Mon.s. Angel Herrera Oria, obisixi do [Málaga. 
Tomo IX : Fiestas <i.*) : .Wividad, Epifanía. Jueves y Viernes Santo. La Ascen¬ 
sión del Señor. Corpus Christi. Sagrado Corazón de Jesiis. San José. Todos los 
Santos. Conmemoración de los Fieles Difuntos. 1957. XX -H 1024 págs.—ix> pe- 
tela, 143 piel. 

1^0 OBRA.S DE .SAN AGUSTIN. Tomo XV: De la doctrina cri.itiana. Del 
Génesis contra los tnanioueos. Del Génesis a la letra, incompleto. Del 
Génesis a la letra. Edición en latín y castellano, preparada ixir el P. B.aijíino 
.Makií.n, o. .S. a. 19.57. xn -I- 126S pá.gs.—115 pe.sotas tela, x6o piel.—Publicado 
ti tomo XVI-XVII 171-172). 

169 SAN JUAN CRISOSTOMO. Tratados ascétú ».c. Edición bi¬ 
lingüe, preparada por Daniel Ruiz Bueno, catedrático de lengua gr.cga 

i95>. VIH 4- S20 págs.—100 ijesetas tela, 143 piel. 

170 SAN GREGORIO MAGNO. Regla pastosal. Homilia.s sobre 
¡a profecía de Ezcquicl. Cuarenta homilías sobre los Evangelios. Edición 

preparada por 1 *aulino Gallardo, canónigo de la catedral de Falencia. Intro¬ 
ducción general por Melquíades Andrés, rector del Seminario Ilispanoamorita- 
no. 195S. XVI 4- S04 págs.—105 pesetas tela, 130 piel. 

171-172 SAN AGUSTIN. Tomo XVl-XVH ; La Ciudad de 

Dios. Edición en latín y castellano, preparada por el P. Jóse Mo- 
KA.v, ( . s. .A,. 195S. Xll -F 172S págs. en papel biblia.—130 iKisctas tela, 175 pi<l. 


1 gy L.\ P.\L.\BK.\ DE CRISTO. Repertorio orgánico de tcxl 
^ dio de las homilías dominicales y festivas, elaborado jx 



173 MUK.U- PAkA i>or el P. Amo.mo Rovo Ma- 

^ Ki N, <^). P. Tomo 11 y illtimo : Los sacra me ttU^s. 195S. XII + 731 — 

.ijo i>e>otiu< tela, 145 piel. 

“ 1 * 7 A lK)CTkINA PoXTJMClA Tomo II: Documentos políticos. Kdicióu pre- 
para<l:i jKir JosÉ Lvis GuiiíRREZ García, profesor del lustituto Lcóa XIII 
hl«>tudio introíhiotorio lor AmtKio AIariín Aktajo. Vlll iík>* 1073 págb — 
:’5 tK.>ct«s lela, 170 Puldk'atlo el lomo IV (r2l^*. 


DE I’KOXIMA Al'ARIClOS Y ES ¡‘KErAUAClOS 


2>LMA TP.t>J.UGlCA tle .^AMo lOMÁ-s Lft Ayi i.No. Ionio III (1 q.7S*ii9) 

LA P-U-ABRA DE CRISTO. Tomo X y último. 

OBRAS CO.AUT-ETAS DEL BEATO JUAX DK AVILA. Tomo III y ÚUimo. 
OBRAS COMPLETAS DE SAXTA TERESA. Tomo III y último. 

HISTORIA DE LA IGLESIA. Tomo III. u\parccidu> va el I. el II y el IV.) 

liste i'otólono compretuie la relación de obras Publicada.s ¡u.'ta e' mes de 
octubre dt tQS^- 


La fíAC viene Publicando. <ii menos, doce volúmenes nn» CKfs lada año 
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INDICE GENERAL 


Págs. 


I^RODUCCIÓN.. ....... IX 

Sección primera 

Benedicto XIV (1740-1758)..— ... i 

Immensa pastorum (20 de diciembre de 1741).. . 3 

Omnium sollkitudinem (12 de septiembre de 1744).. 12 

Vix pervenit (i de noviembre de 1745)..... 19 

De synodo dioecesana (1748).. 32 

Seción segunda 

Gregorio XVI (1831-1846).... 59 

In supremo apostolatus (28 de febrero de 1831)................ . 61 

Seción tercera 

Pío IX (1846-1878).......... 69 

Qui pluribus (9 de noviembre de 1846)..... 71 

Quibus quantisque (20 de abril de 1849).... . 92 

Nostis et nobiscum (8 de diciembre de 1849). . 120 

Ad Apostolicae Sedis (22 de agosto de 1851). . 149 

Acerbissimum (27 de septiembre de 1852)... 158 

Syllahus . 172 

Seción cuarta 

León XIII (1878-1903). 175 

Quod apostolici muneris (28 de diciembre de 1878).. 177 

Arcartüm (10 de febrero de 1880)........ 193 
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INTRODUCCION 


T A determinación de los textos pontificios que habían de figurar 
^ en esta recopilación de textos sociales se ha hecho siguiendo 
una serie sucesiva de aproximaciones: 

Puesto que la colección se refería a documentos «sociales^», 
era cuestión preliminar puntualizar qué había de entenderse por 
textos de esta clase. 

La caracterización de lo «sociab frente a lo político, considerados 
como dos términos de una dicotomía, no es difícil. Hace ya más de 
un siglo, Lorenzo Stein lo intentó con éxito, aunque quizá no con 
pleno acierto, refiriendo la realidad de las formas políticas al eje 
poder-libertad, y refiriendo las formas sociales a las brotadas en la 
tarea de satisfacer las necesidades humanas mediante el trabajo 
organizado y la apropiación de los bienes productivos. 

Las ventajas de esta caracterización de lo social eran evidentes, 
puesto que el sentir común denomina así precisamente a los pro¬ 
blemas atinentes a los fenómenos de producción, empresa, trabajo, 
salarios, etc. Muy accesoriamente, tal criterio hubiera venido re¬ 
forzado por el hecho de que, existiendo ya en esta misma colección 
un volumen destinado a textos políticos, el presente venía a ser el 
contrapunto necesario en la dicotomía de Stein. 

No obstante, tal planteamiento ocultaba un doble peligro, que 
ha hecho desistir de él: 

a) En primer lugar, la insuficiencia del planteamiento en sí; 
puesto que, al dejar reducidos los polos en tomo a los cuales cris¬ 
taliza la vida colectiva del hombre al eje libertad-poder, de una 
parte, y de otra a los fenómenos económicos, se soslayaban otras 
numerosas formas de sociedad que, como las derivadas de los pro¬ 
cesos culturales y familiares, por ejemplo, no pueden ser pasadas 
en silencio. Se corría, en consecuencia, el peligro de dejar reducida 
una colección de textos sociales a poco más que una colección de 
textos económicos, ampliamente entendida. 

h) Al referir la «sociedad» a los fenómenos económicos se sos¬ 
layaba también el hecho importantísimo, y, como verá el lector, 
sostenido en la doctrina pontificia, de que la presente crisis no es 
una crisis que se produzca tan sólo en el ámbito de las instituciones 
económicas, sino que afecta al fundamento mismo de la vida co¬ 
lectiva. Tan es así, que incluso los fenómenos políticos han sido 
en todas partes relegados a un segundo plano ante la trascendencia 
de los problernas sociales de estructura, que no son precisamente 
problemas pequeñitos de obreros y patronos. 
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Paxa evitar este doble escollo ha sido preciso referir el concepto 
de lo social a una idea más amplia, que coincide, sustancialmente, 
y en principio, con el concepto de «sociedad global», a que se re¬ 
fieren Gurvitch, Timasheff y Facey. Ha de advertirse que este 
concepto tampoco coincide, de suyo, con el de «sociedad», ni aun 
«sociedad perfecta», que se emplea en la terminología tradicional. 
No coincide con aquél, porque la sociedad global es una forma 
social concreta, a saber: la constituida por todas las formas sociales 
existentes, en tanto que la «sociedad» en sentido escolástico es sola¬ 
mente un término abstracto y, además, análogo. Tampoco coincide 
con la «sociedad perfecta», porque ésta se refiere, en muchas ocasio¬ 
nes, más bien a la sociedad política, y aun así, a sus formas históri¬ 
cas actuales, harto limitadas en su expresión geográfica. 

Así, el punto de partida ha sido el de indagar por de pronto 
los textos referentes a la «sociedad» en aquel amplio sentido, sin 
perjuicio de incluir también documentos referentes a algunas so¬ 
ciedades de ámbito menor (familia, empresa, por ejemplo). 

2. ^ Este concepto tan amplio ha debido sufrir algunas res¬ 
tricciones: 

a) En primer lugar, y supuesto que en otro volumen de esta 
misma colección se recogen los textos políticos, éstos, muy fáciles 
de determinar por su referencia al eje libertad-poder, han sido 
totalmente eliminados. 

h) Ha sido precisa, además de esta limitación cualitativa, otra 
limitación de tipo meramente cuantitativo. Son tan numerosos los 
textos pontificios que aluden a la «sociedad» en sentido amplio, 
o a formas sociales singulares, que aun con la restricción apuntada 
no cabrían en varios volúmenes de la presente colección. Sirva 
de ejemplo la obra del P. Utz, que, bajo el título Relations humaines 
et société contemporaine, comprende dos volúmenes, cada uno de 
los cuales tiene el tamaño del presente, y en la que se recogen sólo 
los principales textos de Pío XII, y aun así la obra termina a prin¬ 
cipios de 1955. Júzguese .cuál sería la extensión de una recopilación 
que pretendiera ofrecer exhaustivamente todos los documentos «so¬ 
ciales» pontificios. 

Esta restricción cuantitativa ha debido ser necesariamente arbi¬ 
traria por cuanto, al tratar de seleccionar los textos más impor¬ 
tantes, el juicio sobre la relevancia de los textos reproducidos y de 
los omitidos ha de ser necesariamente discutible. Espero, sin em¬ 
bargo, que el lector no encontrará, en este punto, que mi juicio 
haya sido excesivamente personal., 

3. ® Con todo, a la materia así descrita por las consideraciones 
anteriores se han introducido algunas adiciones : 

a) En primer lugar, el lector observará una cierta abundancia 
de textos que parecen tener un contenido preferentemente religioso, 
si bien aluden también a cuestiones sociales; por ejemplo, docu¬ 
mentos sobre la Orden Tercera, sobre el rosario, etc. No han sido 
traídos aquí únicamente por sus alusiones a cuestiones sociales, 


ixnn 







INTRODUCCIÓN 


XIII 


aunque ciertamente las contienen; sino, más fundamentalmente, 
porque son expresión directa de una verdad insistentemente pro¬ 
clamada por la Iglesia, a saber: que la cuestión social no es sólo una 
cuestión económica ni de organización, sino, sobre todo, una cues¬ 
tión moral y religiosa. Es precisamente en estos textos en donde 
los Papas subrayan el carácter religioso de la cuestión social, que 
muchas veces pretendemos soslayar con un mal entendido recato 
que pretende reducir la doctrina social de la Iglesia a una doc¬ 
trina puramente técnica. 

b) El lector encontrará aquí otros textos cuya inclusión, obje¬ 
tivamente, acaso no esté igualmente justificada. Me refiero a algunos 
documentos sobre Rusia, emanados de la Santa Sede a raíz y con 
ocasión de la revolución de 1917. Me ha parecido de interés algo 
más que anecdótico el reproducir estos textos, cuya existencia es 
conocida, pero cuyo contenido no lo es tanto. Contienen juicios y 
esperanzas de la Santa Sede sobre el porvenir del pueblo ruso, de 
los que no parecía totalmente Ücito prescindir. 

4. * En cuanto al ámbito temporal de esta colección, he creído 
interesante remontarlo un poco más allá de lo que suele ser habitual, 
comenzando en Benedicto XIV. He de reconocer que tal criterio 
es perfectamente arbitrario, ya que lo mismo pudo adelantarse tal 
límite temporal hasta San Pedro. Creo, sin embargo, que Bene¬ 
dicto XIV es lo suficientemente representativo para poder comen¬ 
zar en él una recopilación de esta clase. 

5. ® Con independencia de lo dicho en la presente recopilación, 
se ha seguido, con el mayor rigor posible, el criterio de reproducir 
textos completos. Ello se hace por dos motivos: 

a) De una parte, porque las frases sueltas de los Pontífices 
—lo mismo que las de cualquier otro autor—^no nos ofrecen la 
plenitud de su significado. Es preciso contemplar el texto completo, 
y aún más, es preciso colocar este texto en su coyuntura histórica, 
para poder dar a cada frase su verdadero valor. El presentar un 
resumen de frases, aparte de que quebraría el criterio rector de los 
otros tomos de esta misma serie, haría perder a una recopilación de 
este carácter parte de su utilidad. 

bj No se pierde de vista que el presente tomo forma parte 
de una serie dedicada a exponer el pensamiento pontificio. En con¬ 
secuencia, no sólo se ha querido evitar en lo posible la repetición, 
en el presente tomo, de textos ya reproducidos en otro de los exis¬ 
tentes, sino, además, se ha intentado ofrecer textos completos con 
el fin de que la serie completa de doctrina pontificia pueda ofrecer 
al lector de habla castellana un conjunto lo más íntegro posible de 
los documentos pontificios en todas las especialidades. 

6 . ^ Delimitada así la materia del texto, parece ocioso indicar 
que se han tomado las máximas precauciones en su reproducción: 

a) Las fuentes originales han sido fotocopiadas, y las fotoco¬ 
pias, utilizadas como originales de imprenta; reduciéndose de este 
modo al mínimo humanamente posible el margen de errores. 
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bj La traducción de los textos latinos e italianos ha sido enco¬ 
mendada, en su totalidad, a traductores del máximo prestigio. La 
encíclica Divini Redemptoris, así como II fermo proposito, han sido 
traducidas por don José Luis Gutiérrez, autor del tomo prece¬ 
dente de esta misma colección. Los restantes textos latinos e italia¬ 
nos han sido traducidos por el profesor don Carlos Humberto 
Núñez, bien conocido en esta clase de trabajos. Ocioso es decir 
que estas traducciones son originales para la presente obra. 

c) Se hcin utilizado como valiosos auxiliares, incluso en cuan¬ 
to a la selección de textos, otras colecciones similares de textos pon¬ 
tificios ; concretamente se han tenido a la vista la ya citada colección 
del P. Utz, por lo que respecta a Pío XII; y la obra de Marcel Cle- 
ment UEconomie Sociale selon Pie XIP (París 1953); en cuanto a los 
demás Pontífices, la obra de Higinio Giordani Le Encicliche sociali dei 
Papi (Roma 1956); la publicada en Milán, 1940, sin nombre de autor, 
por Edizioni Corbaccio, Tutte le Encicliche dei Sommi Pontefici; la 
Colección completa de encíclicas pontificias, preparada por las Faculta¬ 
des de Filosofía y Teología de San Miguel (República Argentina, 
Editorial Guadalupe, 1952); la Colección de Marmy, La Commu- 
nauté Humaine (Fribourg-París 1949), y, por supuesto, la útilísi¬ 
ma colección de encíclicas y documentos pontificios de la Acción 
Católica Española. 

En cuanto al manejo de la presente obra, bastará indicar: 

1. La redacción ha respondido a un único propósito o, por lo 
menos, a un propósito principal, a saber: la fidelidad máxima a los 
textos pontificios. Interesaba sobre todo—tales fueron las consignas 
recibidas del editor y que personalmente juzgo extremadamente 
adecuadas—reproducir, lo más fielmente posible, los textos ponti¬ 
ficios. ,No se trataba, ni muchísimo menos, y bajo ningún pre¬ 
texto, de suplantar con ideas propias las ideas de los Papas. 

2. Como consecuencia de lo dicho anteriormente, se ha tra¬ 
tado de respetar en el texto que ofrecemos al lector incluso la 
división en párrafos que tipográficamente presentan los textos 
originales. Incluso los sumarios que preceden a cada documento 
importante son más bien simples índices, siguiendo en esto la 
técnica del P. Utz. 

3. Consecuencia de ello ha sido que lo que podríamos llamar 
la «unidad de referencia», válida para efectos de citas, han sido los 
propios párrafos contenidos en los textos originales. Para cumplir 
su verdadera finalidad de unidad de referencia, dichos párrafos 
van numerados. 

4. A fin de distinguir con la máxima pulcritud lo que en la pre¬ 
sente recopilación es texto original y lo que es aportación del recopila¬ 
dor, se han encerrado en paréntesis cuadrados las modificaciones 
o novedades introducidas por este último; así se ha hecho con la 
numeración de les párrafos y con los subtítulos en los que se divide 
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el texto cuando no figuraban en el original. Con la misma lintilidad, 
en las notas se ha distinguido con números las que figuran en los 
textos originales; con letras, las notas introducidas por el recopi¬ 
lador. 

5. Donde ello ha sido posible, se ha introducido también el 
texto original ; en textos menos importantes se ofrece únicamente 
la traducción. De todos modos, la referencia contenida en las fuen¬ 
tes ofrece al estudioso el lugar exacto de donde procede el texto 
transcrito. 

6. En algunas ocasiones se indica en las fuentes más de un 
documento. Ello quiere decir que el texto original se publicó en 
más de una fuente, por ejemplo, en el Acta Apostolicae Seáis y en 
las Actas del Pontífice en cuestión. En estos casos, y para mayor 
seguridad en la referencia, figura siempre en primer lugar la fuente 
de donde procede el texto utilizado. 

7. El idioma original en que aparece el texto original se de¬ 
duce de la ^^arenga» que precede y designa a cada uno de los docu¬ 
mentos; como dicha arenga es siempre, tratándose de textos ponti¬ 
ficios, las palabras iniciales del documento o alocución, el idioma 
del texto original será el idioma de la arenga. 

8. La bibliografía es toda ella perfectamente inteligible, puesto 
que se dan citas completas y se evita la referencia a siglas conven¬ 
cionales, que el lector tendría que buscar en la correspondiente ta¬ 
bla ; cosa un tanto incómoda. Sin embargo, algunos textos de cita 
muy frecuente y que hubiesen alargado excesivamente el espacio 
destinado a la bibliografía, han sido citados abreviadamente. Ello 
ocurre con los siguientes: 

DTC =* Dictionnaire de théologie catholique (París, Letouzey). 

Enciclopedia Cattolica» Es la publicada en la Ciudad del Vati¬ 
cano por el «Ente per TEnciclopedia Cattolica e per libro 
cattolicq». 

Doctrina Pontificia^ «Documentos políticos»; remite a la obra 
de este título publicada por la Biblioteca de Autores Cris¬ 
tianos. 

9. Se ha procurado que los índices sean lo más completos 
posible. A este fin se acompañan, además de los correspondientes 
fiidices cronológico y por materias, un índice de documentos, orde¬ 
nados por el orden alfabético de sus arengas; y otro de destinata¬ 
rios, en el que los documentos figuran ordenados con arreglo a los 
destinatarios a que van dirigidos. 

Con la ayuda de estos cuatro índices es probable que cada cual 
^cuentre rápidamente el texto que oportunamente le interese. 

No quisiera dejar de t^imoniar mi agradecimiento a todos los 
que han colaborado en la preparación de esta obra. En primer lu¬ 
gar, a los PP. Jesuítas de «Razón y Fe», que, representados por 
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el P. Meseguer, han puesto a mi disposición los valiosísimos fondos 
que poseen; al Instituto Social León XIII, que ha realÍ2ado tam¬ 
bién una importante aportación bibliográfica; a Julio Masip, José 
Luis Gutiérrez, Carlos Humberto Núñez y Santiago Fernández 
Abuín. Entre todos han hecho posible la aparición de esta obra. 
A todos ellos, mi gratitud. 


Madrid, 30 de septiembre de 195^. 


F. R. 
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IMMENSA FASrORUM * 

(20 (ic diciembre de 1741 ) 


1* U E N T b S 

Benedicti XIV, Poniíficis opt, Maxími, olim Prosperi Cardinalis de Lam- 
beninis, Opera omnia t.l5 general, C.l del Bullarium p. 123-125 (Prati, in Typo- 
graphia Aldina, 1845). 


EXPOSICION HISTORICA 

Benedicto XIV tuvo, entre otras muchas preocupaciones, la de las 
misiones, particularmente las de América del Sur, donde los dueños de 
las plantaciones, principalmente' én el Brasil, estaban en la persuasión 
de que, sin el trabajo de los esclhvos, no podían llevar adelante el cul¬ 
tivo de sus tierras. En consecuencia, eran esclavizados los indios, lle¬ 
vados a la venta pública y aún traídos esclavos de otras regiones. 

Benedicto XIV conmina en esta encíclica a los obispos de la Amé¬ 
rica portuguesa a que, bajo la pena de excomunión, prohíban a todos y 
a cada uno cualquier participación en el secuestro y venta de indios, 
o bien defender la licitud de semejante tráfico. 

Este documento fué obtenido gracias a las exposiciones de los je¬ 
suítas, que, según dice Pastor, «desde antiguo eran los paladines de la 
libertad de los indios». Debe notarse que, a la mitad del párrafo 5, cita 
el Papa varias Ordenes religiosas, entre ellas a la Compañía de Jesús, 
declarándoles expresamente aplicable este documento. Esta alusión no¬ 
minal no es debida a que dichas Ordenes practicasen la esclavitud; 
es más bien una fórmula de estilo, típica en algunos documentos pontifi¬ 
cios de la época, para dar a tales documentos carácter de generalidad, 
ya que algunas Ordenes religiosas, en virtud de sus privilegios, habían 
de ser»nombradas expresamente cuando se quería que la ley tuviera 
carácter general, pues de lo contrario, y en virtud de aquellas exen¬ 
ciones, los documentos que omitieren aquellas citas no eran generales. 
Asi, las leyes dadas para las Ordenes religiosas en general no eran 
áplicables sin más a las órdenes de caballería; y aun las dadas para 
éstas tampoco valían para la Orden de San Juan. 

El texto original latinomo precisa la calificación formal del presente 
dmumento; se hace notar, sin embargo, que figura incluido en el 
Bullarium. 

-* Sobre la libertad e indemnidad de los indios en las provincias del Paraguay, det Brasil 
> del Río de la Plata 
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SUMARIO * 

Introducción. La caridad del Pontífice comprende a todos los hombres de 
la tierra. Llama en su ayuda a los obispos. 

1. Afán de la Sede Apostólica por la conversión de los infieles. 

2. Crueldad de algunos para con los indios, tanto cristianos como infieles. 

3. El rey de Portugal condena aquella crueldad. 

4. El Pontífice exhorta a los obispos para que también ellos traten de re¬ 
primir tales conductas. 

5. Confirma las Constituciones de sus predecesores. Manda que se publi¬ 
quen edictos en favor de los indios. Y que se castigue a los contraven¬ 
tores con anatemas y censuras. 

6 . Deroga lo dispuesto en contrario. 

7. [Cláusula de estilo]: Fidelidad de las copias. 

8. Se insiste á los obispos sobre la ejecución del presente documento 
La caridad del Pontífice comprende a todos los hombres de 

LA TIERRA. LlAMA EN SU AYUDA A LOS OBISPOS 

La inmensa caridad de Jesucristo, Príncipe de pastores, que vino 
a traer a los hombres una vida más copiosa y se. entregó a sí mismo 
para redención de muchos, nos apremia de tal modo, que, como, sin 
mérito alguno, hacemos sus veces en la tierra, así estimemos que no 
hay mayor caridad que dar nuestra vida no sólo por los cristianos, 
sino en absoluto por todos los hoiñbres. Aunque por el supremo 
gobierno de la Iglesia católica, confiado a nuestras débiles fuerzas, 
nos vemos obligados, según costumbre e institución de nuestros 
mayores, a mantener y regir esta Sede Apostólica, a la que se re¬ 
curre de todos los puntos de la tierra en demanda del oportuno y 
saludable remedio tanto en los asuntos administrativos cuanto en 
las calamidades que afligen a la república cristiana aquí en Roma, 
sin que podamos acudir a las más apartadas y distanciadas regiones 

Immensa Pastorum Principis lesu Chrísti, qui, ut homines vitam abun- 
dantius haberent, venit, et se ipsum tradidit redemptionem pro multis, ca¬ 
ritas urget Nos, ut, quemadmodum ipsius vices plañe immerentes gerimus 
in terris, ita maiorem caritatem non habeamus, quam ut animam nostram 
non solum pro Christifidelibus, sed pro ómnibus etiam omnino hominibus 
ponere satagamus. Etsi autem, pro suprema Catholicae Ecciesiae procura- 
done infirmitati nostrae iniuncta, Apostolicam hanc Sanctam Sedem, ad 
quam undique gentium in dies concurritur, ut opportunum, ac salutare 
emergentibus in Christiana República, sive negotiis, sive detrimentis reme- 
dium afferatur, hic Romae, more institutoque Maiorum, tenere, ac regere 

• El sumario que sigue es la traducción de los ladillos que figuran en el original latine 
utilizado. 
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para ejercer allí mismo la obra de nuestro ministerio apostólico, 
ganando las almas redimidas por la preciosa sangre de Jesucristo 
y dando incluso la propia vida, como es nuestro deseo; no obstante, 
pues no queremos que los beneficios todos de la providencia, de 
la autoridad y de la benignidad apostólica se echen de menos en 
nación alguna bajo el cielo, gustosamente os invitamos a vosotros, 
venerables hermanos, a quienes la misma Santa Sede ha unido a 
sí como cooperadores en el cultivo de la viña del Dios de Sabaot, 
a compartir nuestra pontificia solicitud y vigilancia al objeto de que 
podáis cumplir cada vez más fácilmente el cometido que se os ha 
impuesto y más fácilmente ganar la corona que espera en el cielo 
a cuantos luchan por una causa justa. 

Afán de la Sede Apostólica por la conversión de los infieles 

i. Patente está, por lo demás, a vosotros, hermanos, cuáles y 
cuán penosos trabajos y dispendios pecuniarios han afrontado con 
ánimo decidido y generoso los Romanos Pontífices, nuestros pre- 
decesores, y los príncipes católicos, benemeritísimos de la religión 
cristiana, para lograr mediante los sagrados operarios, ya con la 
predicación y los buenos ejemplos, ya con presentes, ayudas', so¬ 
corros y auxilios, que la luz de la fe ortodoxa iluminara a los hom¬ 
bres, que andaban en tinieblas y yacían en sombras de muerte, 
haciéndolos llegar al conocimiento de la verdad; y con qué favor, 
con qué beneficios, con qué privilegios y prerrogativas se distingue 
aún hoy, como se hizo siempre, a los infieles, a fin de que, atraídos 
por estas cosas, abracen la religión católica y, permaneciendo en 
ella, mediante obras de cristiana piedad, alcancen la salvación eterna. 

Gogimur; nec longinquas dissitasque regiones, ut qualemcumque inibi aposto- 
lici minísterii nostri pro lucrandis animabus pretioso lesu Christi sanguine 
redemptis operam impendamus, ac vitam ipsam, quemadmodum cupimus, 
profundamus, adire non possumus; tamen sicut nolumus omnes apostoli- 
cae providentiae, auctoritatis, benignitatisque partes ab omni natione, quae 
sub Cáelo est, desiderari; ita Vos, Venerabiles Fratres, quos ad excolendam 
Vineam Dei Sabaoth Gooperatores eadem Apostólica Sedes sibi adscivit, ín 
pontificiae sollicitudínis vigilantiaeque nostrae partem libenter advocamus; 
ut et imposito Vobis muneri magis magisque satisfacere, et coronam legi¬ 
time certantibus in Cáelo repositam facilius consequi valeatis. 

§ I. Porro Fraternitatibus Vestris compertum est, quae et quanta Ro- 
mani Pontífices Praedecessores nostri, et Catholici Principes de Christiana 
Religione benemerentissimi, laborum incommoda, ac pecuniarum dispen- 
dia alacri constantique animo passi fuerint, ut hominibus, qui ambulabant 
in tenebris, et in umbra mortis sedebant, per Sacros Operarios, turfi sacris 
praedicationibus bonisque exemplis, tum donis, tum opibus, tum subsidiis, 
tum auxiliis, lumen Orthodoxae Fidei illucesceret, et ad agnitionem veri- 
tatis venirent: et quibus etiam nunc muneribus, quibus bencficiis, quibus 
privilegiis, quibus praerogativis, quemadmodum semper factum est, Infide¬ 
les cumulentur, ut iis illecti, Catholicam Religionem amplectantur, in eaque 
manentes, per bona Christianae pietatis opera aeternam salutem adipi- 
scantur. 
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Crueldad de algunos para con los indios, tanto cristianos 
COMO infieles 

2. Por todo ello hemos llegado a saber, con profundo dolor 
de nuestro espíritu paternal, que, después de tantos consejos de 
apostólica providencia dictados por nuestros mismos predecesores, 
después de tantas constituciones disponiendo que de la mejor ma^ 
ñera posible se prestara a los infieles ayuda y protección, y prohi¬ 
biendo, bajo las más graves penas y censuras eclesiásticas, que se 
los injuriara, se los azotara, se los encarcelara, se los esclavizara o 
se les causara la muerte, que todavía, y sobre todo en esas regiones 
del Brasil, hay hombres pertenecientes a la fe ortodoxa los cuales, 
como olvidados por completo del sentido de la caridad infusa en 
nuestras almas por el Espíritu Santo, o someten a esclavitud, o 
venden a otros cual si fueran mercancía, o privan de sus bienes a 
los míseros indios, no sólo los carentes de la luz de la fe, sino in¬ 
cluso a los regenerados por el bautismo, que viven en las montañas 
y en las ásperas regiones tanto occidentales como meridionales del 
Brasil y demás regiones desiertas, y se atreven a comportarse con 
éstos con una inhumanidad tal, que más bien los apartan de abrazar 
la fe de Cristo y se la hacen profundamente odiosa. 


El rey de Portugal condena todo esto 

3. Intentando salir al paso, con todo el poder que Dios nos 
ha dado, a estos males, hemos procurado interesar primeramente la 
eximia piedad y el increíble celo en la propagación de la religión 
católica de nuestro carísimo hijo en Cristo Juan de Portugal e ilus¬ 
tre rey de los Algarbes, el cual, dada su filial devoción a Nos y a esta 


§ 2. Ea propter non sine gravissimo paterní animi nostri moerore acce 
pimus, post tot inita ab iisdem Praedecessoribus nostris Romanis Pontifici- 
bus Apostolicae providentiae consilia, post editas Constitutiones, opem, 
subsidium, ac praesidium Infidelibus omni meliore modo praestandum esse, 
non iniurias, non flagella, non vincula, non servitutem, non necem inferen 
dam esse, sub gravissimis poenis, et ecclesiasticis censuris, praescribentes; 
adhuc reperiri, praesertim in istis Brasiliae regionibus, homines Orthodo 
xae Fidel cultores, qui veluti caritatis in cordibus nostris per Spiritum 
vSanctum diffusae sensuum peni tus obliti, miseros Indos non solum Fidei 
luce carentes, verum etiam sacro regenerationis lavacro ablutos, in monta 
nis asperrimisque earundem Brasiliae, tam occidentalium, quam meridio- 
nalium, aliarumqüe regionum desertis inhabitantes, aut in servitutem re 
digerc, aut veluti mancipia aliis vendere, aut eos bonis privare, eaque in 
humanitate cum iisdem agere praesumant, ut ab amplectenda Christi Fidc 
potissimum avertantur, et ad odio habendam maximopere obfirmentur 

§ 3. Hisce malis, quantum cum Domino possumus, oceurrere sata 
gentes, primum quidem eximiam pietatem, et in Catholica Religione prO' 
paganda incredibllem Carissimi in Christo Filii nostri lohannis Portugalhae, 
et Algarbiorum Regis illustris zelum excitandum curavimus; qui pro filiali 
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Santa Sede, prometió que daría inmediatamente órdenes a todos y 
cada uno de los oficiales y ministros de sus dominios para que se 
castigara con las más graves penas, conforme a los edictos reales, 
a quienquiera de sus súbditos que se sorprendiera comportándose 
para con estos indios de una manera distinta de la que exige la man¬ 
sedumbre de la caridad cristiana. 

El Pontífice exhorta a los obispos para quE también ellos 

TRATEN DE REPRIMIR AQUELLA CONDUCTA 

4. Rogamos después a vosotros, hermanos, y os exhortamos en 
el Señor al objeto de que no sólo no consintáis que falte, con des¬ 
doro de vuestro nombre y dignidad, la vigilancia, la solicitud y el 
esfuerzo debido en esto a vuestro ministerio, sino que más bien, 
uniendo vuestro celo a los oficios de los ministros del rey, demos¬ 
tréis a todos con cuánto mayor ardor de sacerdotal caridad que los 
ministros laicos se esfuerzan los sacerdotes, pastores de almas, en 
amparar a estos indios y en llevarlos a la fe católica. 


Confirma las constituciones de sus predecesores. Manda que 
SE publiquen edictos en favor de los indios y que se castigue 
A los contraventores con anatemas y censuras 

5. Nos, además, con autoridad apostólica y por el tenor de las 
presentes, renovamos y confirmamos las cartas apostólicas en for¬ 
ma de breve dirigidas por el papa Paulo III, predecesor nuestro, al 
entonces cardenal de la Iglesia Romana por nombre Juan de Ta- 
vera, arzobispo de Toledo, con fecha 28 de mayo de 1537, y las 
escritas por el papa Urbano VIII, igualmente predecesor nuestro, 
al entonces recaudador general de derechos y presas debidos a la 


sua erga Nos atque hanc Sanctam Sedem observantia, statim se ómnibus 
et singulis suarum Ditionum Officialibus, et Ministris in mandatis daturum 
pollicitus est, ut quemcumque suorum Subditorum aliter, quam christianae 
caritatis mansuetudo exigit, erga Indos huiusmodi sese gerere comperissent, 
gravissimis iuxta Regia edicta poenis aflieerent. 

§ 4. Deinde Fraternitates Vestras rogamus atque in Domino hortamur, 
ut nedum debitam ministerii vestri vigilantiam sollicitudinem operamque 
vestram hac in re; cum nominis dignitatisque vestrae detrimento, deesse non 
patiamini; quin immo, studia vestra Regiorum Ministrorum officiis coniun- 
gentes, unicuique probetis, Sacerdotes animarum pastores quanto, prae 
Laicis Ministris, ad Indis huiusmodi opem ferendam, eosque ad Catholieam 
Fidem adducendos, ardentiori Sacerdotalis caritatis aestu ferveant. 

§ 5. Praeterea Nos, auctoritate apostólica, tenore praesentium, Apos¬ 
tólicas in simili forma Brevis Litteras a fel. rec. Paulo Papa III, Praedeces- 
sore nostro, ad tune exisíentem lohannem Sanctae Romanae Ecelesiae 
Gardinalem de Tavera nuncupatum Archiepiscopum Toletanum die 28 
mensis Maii anno mdxxxvit datas, et a rec. mem. Urbano Papa VIII itidem 
Praedecessore nostro, t\inc existenti iurium et spoliorum Gamerae Aposto- 
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Cámara Apostólica en los reinos de Portugal y de los Algarbes con 
fecha 22 de abril del año de 1639; así como también, siguiendo las 
huellas de esos mismos predecesores nuestros, Paulo y Urbano, y 
deseando reprimir la insolencia de esos impíos hombres que aterran 
con actos inhumanos a los referidos indios, para atraer a los cuales 
a recibir la fe de Cristo hay que agotar todos los recursos de la ca¬ 
ridad cristiana, recomendamos y mandamos a cada uno de vosotros 
y a vuestros sucesores que cada cual por sí mismo o por otro u otros, 
dictados edictos y propuestos y fijados en público, amparando en 
los mismos con la protección de una eficaz defensa a los referidos 
indios tanto en las provincias del Paraguay, del Brasil y del Río 
llamado de la Plata cuanto en cualquier otro lugar de las Indias 
occidentales y meridionales, prohiba enérgicamente a todas y cada 
una de las personas, así seglares, incluidas las eclesiásticas, de cual¬ 
quier estado, sexo, grado, condición y cargo, aun la de especial nota 
y con título de dignidad, como de cualquier orden, congregación, 
sociedad—incluso la Compañía de Jesús—, religión e institutos de 
mendicantes y no mendicantes, monacales, regulares, sin excluir 
ninguna de las militares, ni siquiera los Hospitalarios de San Juan 
de Jerusalén, bajo pena de excomunión latae sententiae, en que in¬ 
currirán por el solo hecho de contravenir a lo que se dispone, y de 
la cual no podrán ser absueltos, salvo in articulo mortis y previa 
satisfacción, a no ser por Nos o por el Romano Pontífice a la sazón 
imperante, que en lo sucesivo esclavicen a los referidos indios, los 
vendan, compren, cambien o den, los separen de sus mujeres e hi¬ 
jos, los despojen de sus cosas y bienes, los lleven de un lugar a otro 
o los trasladen, o de cualquier otro modo los priven de libertad o los 


licae in Portugalliae et Algarbiorum Regnis debitorum Collectori GeneraU, 
die xxn mensis Aprilis anno mdcxxxix scriptas renovamus, et confirmamus; 
necnon eorumdem Pauli, et Urbani Praedecessorum vestigiis inhaerendo, 
ac impiorum hominum ausus, qui Indos praedictos, quos ómnibus Christia- 
nae Caritatis et mansuetudinis officiis ad suscipiendam Christi Fidem indu- 
cere oportet, inhumanitatis actibus ab illa deterrent, reprimere volentes, 
unicuique Fraternitatum vestrarum, vestrisque pro tempore Successoribus 
committimus, et mandamus, ut unusquisque vestrum, vel per se ipsum, 
vel per alium, seu alios, editis atque in publicum propositis affixisque 
edictis, ómnibus Indis, tam in Paraquariae, et Brasiliae Provinciis, ac ad 
Flumen de la Plata nuncupatum, quam in quibusvis aliis regionibus, et 
locis in Indiis Occidentalibus, et Meridionalibus existentibus, in praemissis 
cfficacis defensionis praesidio assistentes, universis et singulis personis, tam 
saecularibus, etiam Ecclesiasticis cuiuscumque status, sexus, gradus, con- 
ditionis, et dignitatis, etiam speciali nota, et mentione dignis existentibus, 
quam cuiusvis Ordinis, Congregationis, Societatis, etiam lesu, Religionis, 
et Instituti Mendicantium, et non Mendicantium, ac Monachalis, Regula- 
ribus, etiam quarumcumque hiilitiarum, etiam Hospitalis Sancti loannis 
Hierosolymitani, Fratribus Militibus, sub excommunicationis latae senten- 
tiae per Contravenientes eo ipso incurrenda poena, a qua, nonnisi a Nobis, 
vel pro tempore existente Romano Pontifice, praeterquam in mortis articulo 
constituti, et satisfactione praevia, absolvi possint, districtius inhibeant; 
ne de caetero praedictos Indos in servitutem redigere, vendere, emere. 



IMM^NSA PASTOKUM 


9 


retengan en servidumbre; igualmente que osen o presuman prestar 
consejo, auxilio, ayuda o colaboración a los que tal hicieren, bajo 
ningún pretexto ni cariz, o propalen y enseñen que hacer tal es lí¬ 
cito o a ello cooperen de cualquier modo; declarando que, quienes¬ 
quiera que sean los contraventores y los rebeldes, así como los que 
no obedecieren en lo antedicho a cualquiera de vosotros, han incu¬ 
rrido en la pena de la indicada excomunión, y reprimiendo igual¬ 
mente con otras censuras y penas eclesiásticas y otros oportunos 
remedios de derecho y de hecho, pospuesta toda apelación y obser¬ 
vados los procedimientos legales que fuere de rigor, agravando las 
censuras y las mismas penas en los casos de reincidencia e incluso 
invocando para esto, si fuere necesario, el auxilio del brazo secular. 
Nos, con superior autoridad, concedemos y otorgamos a cada uno 
de vosotros y a vuestros sucesores plena, amplia y libre facultad 

Deroga lo dispuesto en contrario 

6 . No obstante en contrario las constituciones generales y espe¬ 
ciales del papa Bonifacio VIII, también predecesor nuestro de ilustre 
memoria, sobre la una, y la del concilio general sobre las dos dietas, 
y otras apostólicas, y las acordadas en concilios universales, provin¬ 
ciales y sinodales, ni las ordenaciones o leyes incluso municipales 
y de cualesquiera lugares piadosos y no piadosos y, en general, cua¬ 
lesquiera estatutos o costumbres, aun los que se sustentan sobre ju¬ 
ramento, confirmación apostólica o cualquier otro apoyo; ni los pri¬ 
vilegios, indultos y cartas apostólicas en contra de lo que antecede, 
sea cualquiera el modo como fueron concedidos, confirmados o re- 

commutare, vel donare, ab Uxoribus, et Filiis suis separare, rebus, et bonis 
suis spoliare, ad alia loca deducere, et transmitiere, aut quoquo modo li¬ 
bértate privare, in servitute retiñere; necnon praedicta agentibus consilium, 
auxilium, favorem, et operam quocumque praetextu, et quaesito colore 
praestare, aut id licitum praedicare, seu docere, ac alias quomodolibet 
praemissis cooperari audeant, seu praesumant; Contradictores quoslibet, 
et rebelles, ac unicuique Vestrum in praemissis non parentes, in poenam 
excommunicationis huiusmodi incidisse declarando, ac per alias etiam censu¬ 
ras, et poenas ecclesiasticas, aliaque opportuna iuris, et facti remedia, ap- 
pellatione postposita, compescendo, legitimisque super,his habendis servatis 
processibus, censuras, et poenas ipsas etiam iteratis vicibus aggravando, 
invocato etiam ad hoc, si opus fuerit, auxilio brachii saecularis. Nos enim 
unicuique Vestrum, vestrorumque pro tempore Successorum, desuper ple- 
nam, amplam, et liberam facultatem tribuimos, et impertimur. 

§ 6. Non obstantibus sLmilis memoriae Bonifacii Papae VIII etiam 
•Praedecessoris nostri de una, ac Concilii Generalis de duabus diaetis, ac 
aliis Apostolicis, et in Conciliis Universalibus, Provincialibusque, et Syno- 
dalibus editis generalibus, vel specialibus Constitutionibus, et Ordinationi- 
bus, Legibus quoquc etiam municipalibus, ac quorumcumque locorum 
piorum, et non piorum, et generaliter quibusvis, etiam iuramento, confirma- 
tione apostólica, vel quavis firmitate alia roboratis, statutis, et consuetudi- 
nibus; privilegiis quoque, Indultis, et Litteris Apostolicis ín contrarium 
praemissorum quomodolibet concessis, confirmatis, et innovatis. Quibus 
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novados. Todos y cada uno de los cuales, aun cuando de ellos y de 
sus contenidos totales hubiera de hacerse mención especial, especí¬ 
fica, expresa c individual y palabra por palabra, pero que no dicen 
lo mismo en sus cláusulas generales, o hubiera de mantenerse algu¬ 
na expresión u observarse alguna otra determinada forma, conside¬ 
rando dichos contenidos como plena y suficientemente expresados 
e insertos en la presente cual si se expresaran e insertaran palabra 
a palabra, sin omitir nada y guardada la forma dada en los mismos, 
permaneciendo en lo demás en su vigor a efectos de lo que antecede, 
por esta vez al menos los derogamos especial y expresamente, así 
como toda otra disposición en contrario. 


Se da fe a las copias 

7. Queremos, además, que de la presente se hagan copias 
o ejemplares, incluso impresos, autorizados con la firma de notario 
público y refrendados con el sello de persona constituida en digni¬ 
dad eclesiástica, y que se conceda a dichas copias, si hubieren de 
exhibirse o mostrarse en juicio o fuera de él, la misma fe que a la 
presente. 

Se insiste a los obispos sobre la ejecución de la presente 

8. Por lo demás, venerables hermanos, cuidando vigilantemen¬ 
te el rebaño que os ha sido confiado, poned empeño en vuestro mi¬ 
nisterio y esforzaos en la diligencia, celo y candad a que estáis obli¬ 
gados, exigiéndoos constantemente a vosotros mismos en vuestras 
almas la cuenta que habréis de dar a Jesucristo, Príncipe de pasto¬ 
res y eterno Juez de sus ovejas, y que El os exigirá muy estrechamen- 


omnibus, et singulis, etiam'si de illis, eorumque totis tenoribus specialis, 
specifica, expressa, et individua, ac de verbo ad verbum, non autem per 
clausulas generales ídem importantes, mentio, seu quaevis alia expressio 
habenda, aut aliqua alia exquisita forma ad hoc servanda, foret, tenores 
huiusmodi, ac si de verbo ad verbum, nihil penitus omisso, et forma in 
illis tradita observata, exprimerentur, et insererentur, praesentibus pro 
plene, et sufficienter expressis et insertis habentes, illis alias in suo robore 
permansLiris, ad praemissorum effectum, hac vice dumtaxat specialiter, et 
expresse derogamos, caeterisque contrariis quibuscumque. 

§ 7. Volumus autem, ut earumdem praesentium Litterarumtransumptis, 
seu exemplis, etiam impressis, manu alicuius Notarii publici subscriptis, 
et sigillo personae in ecclesiastica dignitate constitutae munitis, eadem pror- 
sus fides in iudicio, et extra adhibeatur, quae ipsis praesentibus adhiberetur, 
si forent exhibitae, vel ostensae. 

§ 8. Caeterum, Venerabiles Fratres, custodientes Vos vigilias supei 
grege unicuique yestrum crédito, ministerium vestrum satagitc, atque eni- 
tamini, ca, qua obstricti estis, diligentia, sedulitate, et caritate adimplere, 
assidue in animis vestris reeolentes rationem, quam et Vos Pastorum Prin- 
cipi lesu Christo aeterno ludici de ovibus suis reddituri eritis, et quam Ule 
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te. Confiamos, pues, que habrá de ser de tal modo, que cada uno 
de vosotros ponga de su parte todo esfuerzo y decisión a fin de que 
no se haga desear en esta obra el oficio de tan eximia caridad. En¬ 
tre tanto, para la próspera marcha dcl éxito, impartimos amantísi- 
mamente a vosotros, venerables hermanos, la bendición apostólica 
juntamente con la abundancia ubérrima de los celestiales carísmas. 
Dada en Roma, junto a Santa María la Mayor y bajo el anillo del 
Pescador, el 20 de diciembre del año de 1741. segundo de nuestro 
pontificado. 

acGuratissime a Vobis exacturus erit. Ita enim fore confidimus, ut unus- 
quisque Vestnim omnem operam atque conatum adhibeat, ne debitum in 
hoG tam eximiae Garitatis opere officium de^ideretur. Interea ad prosperi 
eventus suGeessum apostolicam benedietionem, eum ubérrima Gaelestium 
Charismatum eopia eoniunetam, Vobis, Venerabiles Fratres, peramanter 
impertimur. Datum Romae apud S. Mariam Maiorem sub Annulo PisGatoris 
die XX DeGembris mdggxli PontifiGatus Nostri Armo SeGundo. 



OMNIUM SOLLICITUDINEM 

(12 de septiembre de 1744) 


FUENTES 

Benedicti XIV, Pontificis opt. Maximi, olim Prosperi Cardinalis de Lara- 
bertinis. Opera omnia t.l4 general, t.l del Bullarium p.438.440-441 (Prati, in 
Typographia AJdina. 1844). 

EXPOSICION HISTORICA 

Diversas cuestiones prácticas en la actuación de los misioneros en 
las Indias orientales habían movido a la Santa Sede, en tiempo de 
Clemente XII, a dictar normas concretas acerca de la conducta que, 
respecto a esas cuestiones, debía seguirse. Uno de los problemas en cues¬ 
tión se refería a la entrada de los misioneros católicos en las casas de 
los parias para administrar los sacramentos, ya que, dada la organiza¬ 
ción en castas del país, ello suponía que el misionero quedaba contami¬ 
nado e inhabilitado para ejercer su ministerio con las clases sociales 
superiores. 

Formularon por ello los misioneros tres peticiones, relativa, la pri¬ 
mera a que no se obligase en conciencia a obedecer aquellas normas de 
la Santa Sede (que, por lo demás, estaban dispuestos a cumplir), por 
las angustias de conciencia que ello suponía; que se les autorizase a 
prescindir de determinados ritos en la administración del bautismo; 
y, finalmente, que se les permitiese tener constantemente algunos mu 
sioneros dedicados con exclusividad al ministerio apostólico con los pa¬ 
rias. El Papa resolvió en esta bula las tres cuestiones; sólo nos interesa 
la tercera, única de contenido social; el Papa aprueba provisional¬ 
mente la propuesta^ si bien su realización práctica vino a crear, a los 
ojos de los indios, dos iglesias distintas, por lo que más adelante hubo 
de reconsiderarse la cuestión. 
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parias, ya que creen improcedente mantener el precepto establecido 
por el cardenal Tournon de que se visite y atienda en sus casas a los 
parias cuando ello sea necesario. 

33- En respuesta se declara justo y necesario el decreto del cardenal Tour¬ 
non sobre los parias, cuya doctrina se confirmaba con las Sagradas 
Escrituras y los Padres. 

34. Renueva en ésta los mandatos de sus predecesores y lamenta que no 
se hayan cumplido ya. 

35. Los misioneros de la Compañía de Jesús proponen al Pontífice enviar 
algunos misioneros para que atiendan a los parias. El Pontífice lo 
aprueba. 

36. Inculca la caridad para con todos, conforme a la doctrina de los após¬ 
toles y del mismo Cristo. 

37. Manda que se envíe número suficiente de misioneros que asistan a 
los parias y que se cubran sus vacantes. 


II 1 . Que se dé una explicación del artículo acerca de la 

ASISTENCIA QUE SE HA DE PRESTAR A LOS PARIAS. BaJO EL PRETEXTO 
DE UNA EXPLICACIÓN DE VIVA VOZ DE CLEMENTE XII 

26. Tercero, que se dé una clara y llana interpretación del pre¬ 
cepto gravísimamente impuesto por el cardenal Tournon a losr mi¬ 
sioneros, y confirmado por la Sede Apostólica e inculcado a los 
mismos, para que de ninguna manera abandonen a esa abyectísima 
casta de hombres, vulgo parias, sino que, cuando se encontraren 
en sus casas postrados por alguna enfermedad, los visiten y, si fuere 
necesario, les administren los sacramentos y cumplan con ellos to¬ 
dos los oficios de la caridad y de la piedad. Puesto que creen que es 
inminente, sin una explicación del indicado decreto, la perdición 
de aquellos que dieron su nombre a la religión cristiana y que se 
haría absolutamente imposible la conversión de los infieles a la fe 
cristiana. Y así juzgan que se debe proveer a la salvación de los re¬ 
feridos parias no obligando a los sagrados operarios a entrar en sus 
casas, lo que en su opinión constituiría la ruina de las misiones, sino 
por otro medio; y sobre todo mediante aquella que ellos mismos in¬ 
trodujeron primeramente, y de la que se han servido incluso des- 


§ 26. Tertium, ut aperta, atque plana tradatur interpretatio praecepti 
a Gardinali Tournonio Missionariis gravissime iniuncti, atque ab Apostó¬ 
lica Sede confirmati, cisque inculcati, ut abiéctissimum hominum genus, 
vulgo Pareas, minime deserant, sed cum domi aliquo morbo laborantes 
detinentur, eos invisant, cisque, cum opus fuerit. Sacramenta ministrent, 
omnibusque erga eos cha'ritatis atque pietatis officiis defungantur. Nam, 
sine aliqua praefati Dccreti declaratione, perniciem eis, qui Christianae 
Réligioni nomen dederunt, imminere prorsus arbitrantur, Gentiliumque ad 
Fidem conversionem impossibilem penitus evasuram. Itaquc eorumdcm 
Parearum saluti providendum esse censentur, non adigendo Sacros Opera¬ 
rios ad ingrediendum eorum Domos, quod certe ut asserunt, exitio Missio- 
nibus foret, sed alia ratione; atque ea potissimum, quam ips¡ primo indu- 
xerunt, quaque usi sunt post Apostólicas etiamLitteraspromulgatas, quarum 
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pués de promulgada la carta apostólica Compertum exploratumque, 
alegando una cierta explicación verbal, de que Ies había hablado su 
procurador de Misiones. 


Se declara justo y necesario el decreto del cardenal Tournon 

SOBRE LOS PARIAS. LO CONFIRMA CON LAS SaGRADAS ESCRITURAS 

Y LOS Padres 

33. Finalmente, por lo que atañe a la tercera pregunta, o sea, 
que se dé clara y distinta explicación del artículo del decreto en que 
el benemérito cardenal Tomás Tournon dispuso que los misioneros 
visitaran a los parias enfermos; que les administraran los sacramen¬ 
tos a los que lo desearan incluso en sus casas; que, finalmente, les 
prestaran todos los espirituales auxilios que la caridad, la religión 
y su carácter de oficio de operarios evangélicos prescriben que se 
administren, sin distinción ni miramiento alguno, a todos los fieles, 
y especialmente a los afligidos por la enfermedad, nadie, en efecto, 
dejará de ver que, por más dificultades en las cuales se alega que in¬ 
currirían los misioneros al dar cumplimiento a este precepto tan 
justo y tan santo, no se puede tolerar en manera alguna que rehúsen 
acudir a las casas de esta clase de humildes hombres cuando se ha¬ 
llan enfermos y que en el supremo trance de la vida o los dejen sin 
sacramentos en absoluto o, por lo menos, les pongan grandes dificul¬ 
tades para la recepción de los mismos. Pues para Dios no hay acep¬ 
ción de personas, ni es lícito despreciar a ninguno de aquellos a 
quienes el Unigénito de Dios, uniéndolos a sí por una nueva gene¬ 
ración, no se avergüenza de llamar hermanos; antes bien, eligió 
Dios en este mundo a los pebres, ricos en fe y herederos del reino que 
prometió a quienes le amaron. Los que desprecian estas cosas, des- 

initium Compertum exploratumque, obtentu verbalis cuiusdam declarationis, 
quam ipsis suus Missionum Procurator significaverat. 


§ 33. Ad tertium denique quod pertinet postulatum, ut nempe aper- 
tius atque distinctius declare tur Decreti articulus, quo laudatus bonae 
memoriae Thomas Cardinalis Tournonius sancivit, ut Missionarii ad Pa¬ 
reas aegrotantes accedant, ut Sacramenta desiderantibus etiam domi ad- 
ministrent, ut denique illis omnia praestent spiritualia subsidia, quae Cha- 
ritas, Religio, et Officii ratio Evangelicis Operariis, nullo discrimine, nul- 
loque respectu, Fidelibus universis, adversa praeserttm valetudine conflicta- 
tis, administranda praescribunt: nemo prefecto non videt, quantumvis ma- 
ximae proponantur difñcultates, in quas incurrere Missionarii se posse 
dicunt, si huic praecepto tam iusto, tam sancto parere velint; ferendumtamen 
nullo modo esse quod Casas humiliorum huiusmodi hominum ex morbo 
decumbentium subiré recusent, atque illos in summo etiam vitae discrimine, 
aut Sacramentis omnino carere sinant, aut saltem eorumdem percipiendorum 
maximam illis ingerant difficultatem. Nulla etenim apud Deum est persona- 
rum acceptio; nec ullum despicere fas est eorum, quos Unigénitos Dei 
Filius per novam generationem sibi coniunctos, non confunditur Fratres 
vocare; quin immo elegit Deus. pauperes in hoc Mundo, divites in Pide, et 
haeredes Regni, quod repromisit diligentibus se. Quae qui contemnunt, exho- 
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deñando al pobre y confundiendo al hermano humilde en su hu¬ 
mildad, ésos están ciertamente muy lejos de la doctrina y del ejem¬ 
plo de Cristo Nuestro Señor y Salvador, el cual no nos enseñó sólo 
con su divina palabra, sino también con grandes e ilustres hechos, 
en cuánta consideración han de ser tenidos por nosotros los que por 
insania del mundo son llamados pobres y abyectos: He aqui, pues 
—decía San Gregorio Papa—, que el Hijo de Dios no quiere ir a ver 
al hijo del reyezuelo, y, sin embargo, está dispuesto a ir a curar a un 
esclavo. Si un esclavo nos suplicara que fuéramos en su ayuda, nuestra 
soberbia se rebelaría inmediatamente en nuestro interior, diciendo: No 
vayas, que te deshonras, que tu dignidad se humilla y te envilece visitar 
ese lugar. Y, sin embargo, ha venido del cielo el que no se siente humi¬ 
llado por socorrer a un esclavo en la tierra. 

Renueva en esto los mandatos de sus predecesores v lamenta 

QUE NO SE HAYAN CUMPLIDO YA 

34. Por lo cual, para poner remedio a este mal, nuestros pre¬ 
decesores los Romanos Pontífices Gregorio XV, Alejandro VII y 
Clemente IX, en sus cartas apostólicas de 31 de enero de 1623, 
de 18 de enero de 1658 y de 13 de septiembre de 1669 respectiva¬ 
mente, procuraron con todo esfuerzo y celo lograr (lo que Nos tam¬ 
bién, siguiendo sus huellas, deseamos con todo empeño, y, en cuan¬ 
to podemos en el Señor, enérgicamente lo ordenamos y mandamos) 
que nobles y plebeyos, reuniéndose en una y la misma iglesia, 
fueran nutridos todos juntamente con el alimento de la palabra 
divina y recibieran los sacramentos de la Iglesia, y que los misioneros 
de los reinos y de las provincias orientales de la India, teniendo 
presente su oficio, se hallaran en tal preparación y ^ disposición de 


norantes pauperem, et Fratrem humilem confundentes in humilitate sua, 
hi porro longe nimis discedunt a doctrina, et exemplo Christi Domini 
Salvatoris Nostri, qui Nos, non Divina tantum voce, sed magnis etiam atque 
illustribus factis edocuit, quanti apud Nos esse debeant, qui pauperes, atque 
abiecti per Mundi insaniam vocantur; ecce enim, aiebat S. Gregorius Pon- 
tifex Maximus, iré non vult Filius Dei ad Filium Reguli, et tamen venire 
paratus est ad salutem Serví. Certe si nos cuiuspiam Servas rogaret, ut ad 
eum iré deberemos, protinus nobis nostra superbia in cogitatione tacita respon- 
deret: dicens: non eos, quia temetipsum degeneras, honor tuus despicitur, locas 
vilescit. Ecce de Cáelo venit, qui Servo in Terram oceurrere non despicit, 

§ 34, Quare ut gravissimo huic malo remedium afferrent Praedecesso- 
res Nostri Romani Pontífices Gregorius XV, Alexander VII et Clemens IX 
in suis Apostolicis Litteris die xxxi lanuarii anni mdcxxiii, die xviii lanua- 
rii Anni mdclviii, et die xiii Septembris anni mdclxix respective datis, 
Omni animorum contentione, atque zelo obtinere curarunt (quod et Nos 
eorum vestigiis inhaerentes summopere optamus, et quantum in Domino 
possumus, districte praecipimus, et mandamos), ut Nobiles cum Plebeis 
in unam eamdemque Ecelesiam convenientes, una simul Divini verbi pá¬ 
bulo reficerentur, et Ecelesiae Sacramenta reciperent, utque Missionarii 
Regnorum, Provinciarumque Orientalium Indiarum, sui officii memores. 
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ánimo, que estuvieran prestos a auxiliar, de manera no distinta 
que a los nobles, también a estos hombres abyectos y de humilde 
condición, y no rehúsen administrarles el santo viático aun en sus 
propias casas, por humildes y sórdidas que sean. Mas lo que sobre 
todo nos apena es que esto haya llegado a ocurrir fuera por el in¬ 
moderado orgullo con que los nacidos en noble cuna menospre¬ 
cian, según se dice, a los hombres de la ínfima plebe, hasta el punto 
de creer que con el contacto de éstos se contaminan, degradan y 
envilecen (horror que, por hallarse condenado en la ley de Cristo, 
debe ser eliminado en absoluto de las almas de los creyentes); 

. fuera por las leyes patrias y por las disposiciones de los reyes idóla¬ 
tras a que en estas regiones están sujetos los cristianos; fuera, final¬ 
mente, por cualquiera otra causa; han sido vanos, pues, los conse¬ 
jos de nuestros predecesores, sus paternales exhortaciones y hasta 
los preceptos de que se sirvieron para aconsejar y proveer plena¬ 
mente, en cuanto habían deseado, a la conversión y salvación de 
esta ínfima casta de hombres. 

Los MISIONEROS DE LA CoMPAÑÍA DE JeSÚS PROPONEN AL PONTÍFICE 
ENVIAR ALGUNOS MISIONEROS PARA QUE ATENDIERAN A LOS PARIAS. 

El Pontífice lo aprueba 

35. Cuando también Nos, movidos por las enseñanzas de Cristo 
y por el ejemplo de nuestros predecesores, andábamos pensando 
angustiados cómo lograríamos por fin llevar a cabo lo que tanto 
ambicionaron nuestros predecesores, ocurrió oportunamente que 
los misioneros de la Compañía de Jesús, a quienes se confió prin¬ 
cipalmente la administración de las misiones de los reinos de Ma¬ 
dura, Mysore y Carnal, después de haberse pedido a Nos que 

ita animo essent comparati atqué dispositi, ut non secus ac Nobilibus, 
abiectis quoque, et infimae sortis hominibus, in iis, quae ad spiritualem 
eorum profectum pertinent, praesto essent, illisque in propriis etiam domi- 
bus, etsi humillimis ac sordidis, Sacrum Viaticum ministrare minime re- 
cusarent. At, quod máxime Nos angit, sive ob immodicum illum honorem, 
quo claro genere nati infimae Plebis homines, ut fertur, ita aversantur, ut 
vel illorum contactu se commaculari, nobilitateque, et gradu cadere sibi 
persuadeant (qui tamen horror cum sit Christi lege damnatus, e Chris- 
tianorum animis omnino est eliminandus), sive ob patrias leges, imperia- 
que Regum idololatrarum, quibus Christiani in iis Regionibus subiecti 
sunt, aiiave tándem de causa id evenerit; frustra certe fuerunt Praedeces- 
sorum nostrorum consilia, paternae exhortationes, praecepta demum, queis 
usi sunt, ut infimi huius generis hominum conversión! ac saluti procuran- 
dae, quantum optaverant, plene consulerent, atque providerent. 

§ 35. Cum vero et Nos, Christi Domini documentis, Praedecessorum- 
que Nostrorum exemplo excitad, anxie cogitaremus, qua ratione illud tán¬ 
dem reipsa consequi possemus, quod eisdem Praedecessoribus Nostris tan- 
topere cordi fuit; opportune accidit, ut Societatis lesu hlissionarii, quorum 
villicationi Regnorum Madurensis, Mayssurensis, et Carnalensis Missiones 
potissimum concreditae sunt, postquam declaran a Nobis articulum de Pa¬ 
réis postularunt, paratos se, Nobis. obtulerint, pollicitique sint (modo id 
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diéramos explicación del artículo relativo a los parias, nos mani¬ 
festaran que se hallaban preparados y dispuestos (siempre que 
Nos. lo aprobáramos) a enviar algunos misioneros que se ocuparan 
principalmente en convertir y dirigir a los parias. Recibiendo con 
paternal gozo esta determinación de ellos, en la confianza de que 
por este medio se atendería satisfactoriamente a la conversión y 
salvación de los parias, juzgamos que en tales circunstancias debía 
ser aprobado y recomendado, y mandamos que se remitiera al 
archivo de esta Romana y Universal Inquisición una copia de dicho 
ofrecimiento y religiosa promesa hecha a Nos, suscrita por el pre¬ 
pósito general de los mismos, y que se guarde allí a perpetuidad. 


Inculca la caridad para con todos conforme a la doctrina 
DE LOS APÓSTOLES Y DEL MISMO CrISTO 

36. Así, pues, exhortamos en primer lugar a todos los misio¬ 
neros de aquellas regiones que no olviden en lo más mínimo las 
que por institución divina son funciones principalísimas de su 
apostólico ministerio para con todos los fieles y, meditando seria¬ 
mente que entre los hijos de Dios, por medio de la fe en Cristo 
Jesús, según la doctrina del Apóstol, ya no hay siervo ni libre, ni 
hombre ni mujer, sino que todos son uno en Cristo Jesús, lo que 
también nuestro mismo Salvador había suplicado al Padre por to¬ 
dos los que habían de creer en El mediante la palabra de los dis¬ 
cípulos, orando: Que todos sean uno; como tú, Padre, en mi y yo 
en ti, que también ellos sean uno, para que crea el mundo que tú me 
has enviado, enseñen a los nuevos creyentes que es necesario que 
todos se unan entre sí por el vínculo de la mutua caridad, por la 


Nos ipsi probaremus) certos aliquos delegare Missionarios qui Paréis con- 
vertendis, dirigendisque praecipue dant operam. Quod quidem eorum 
consilium, quo Parearum conversioni et saluti satis bene consultum fore 
confidimus, paterno gaudio suscipientes, pro temporum circumstantiis pro- 
bandum, commendandumque esse duximus, oblationisque Nobis factae, ac 
religiosi promissi exemplum ab eorum Praeposito General! subscriptüm, 
in huius Romanae, atque Universalis Inquisitionis Tabularium referri, per- 
petuoque asservari mandavimus. 

§ 36. Praemonemus itaque in primis Partium illarum Missionarios uni¬ 
versos, ut quae Apostolici eorum ministerii erga Fideles omnes ex Divina 
institutione potissimae partes sunt, minime obliviscantur; ac serio perpen- 
dentes, quod Ínter eos, qui filii Dei sunt, per Fidem quae est in Christo lesu 
iuxta doctrinam Apostoli, iam non est servus ñeque liber, non est masculus 
ñeque foemina, sed omnes unum sunt in Christo lesu; quod ipse quoque 
Salvator noster a Deo Patre suo postulaverat pro ómnibus, qui credituri 
erant per verbum Diseipulorum in ipsum, rogans nimirum: Ut omnes unum 
sint, sicut tu, Pater, in me, et ego in te, ut et ipsi in Nobis unum sint, ut credat 
Mundus, quia tu me misisti; novos credentes instruant, oportere illos eo mu- 
tuae charitatis vinculo Ínter sese colligari, ex qua veluti tessera, et Divini 
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cual, como por una consigna, conozcan fácilmente los gentiles 
no sólo que el Padre envió a su divino Hijo, sino también la verdad 
de la religión cristiana. 

Manda que se envíe< numero suficiente de misioneros qui 

ASISTAN A LOS PARIAS Y QUE SE CUBRAN SUS VACANTES 

37. Así, pues, finalmente, es nuestra voluntad y mandamos 
que se envíen inmediatamente a los parias tantos misioneros cuan¬ 
tos sean necesarios y realmente suficientes para prestarles la debida 
asistencia en cada lugar, los cuales, en la medida de sus fuerzas, 
vayan con peculiar afán a las casas en que los mismos se hallen 
enfermos para visitarlos y fortalecerlos con pláticas piadosas, con 
oraciones y con el pábulo de los sacramentos, y, cuando lleguen al 
trance supremo de la vida, les administren el santo óleo de los 
enfermos sin excepción de personas ni de sexos. Cuando ocurriere 
que los referidos misioneros especialmente enviados al cuidado de 
los parias mueran o sean trasladados, mandamos que otro ocupe 
inmediatamente su lugar,* y ordenamos que en el espacio de un 
quinquenio a partir de la fecha de la presente, se remita a la Sede 
Apostólica documentos fehacientes y auténticos dando cuenta de 
la ejecución de nuestro mandato. 

Filii ab aeterno Patre missionem, et Christianae Religionis veritatem faciJe 
Gentiles agnoscant. 

§ 37. Denique vero tot statim pro Paréis Missionarios deputari volu- 
mus et praecipimus, quot necessarii, et re ipsa sufficientes reputabuntur, 
pro eorurn debita cura singulis in iocis exercenda; qui peculiarí studio 
eorumdem domos, ubi aegrotant, pro viribus petant, ad eos invisendos, ac 
piis sermonibus, ac precibus, Sacramentorumque pábulo recreandos, eosque 
demum in extremo vitae discrimine constituios sancto infirmorum Oleo 
deliniendos, absque Personarum, aut sexus exceptione. Ubi vero contigerit 
praelatos Missionarios ad Parearum curam praecipue deputatos, aut eorurn 
aliquem e vivís excedere, vel alio abire; alterum, alterius loco continuo 
subrogan mandamus; et intra spatium quinquennii a die datae praesentium, 
certissima atque authentica documenta de mandatorum nostrorum execu- 
tione Apostoiieae Sedi reddi debere praecipimus. 






VIX PERVENIT* 

I noinetnbre de 174^) 


FUENTES 

Benedicti XIV, Pontificis Opt. Maximi olim Prosperi Cardinalis de Lam- 
bertinis, Opera otnnia 1.15 general, t.1 del BuUarium, p.591-594 (Prati. in Ty- 
pographia Aldina. 1840). 


EXPOSICION HISTORICA 

Como es sabido, las discusiones sobre la licitud de la usura habían 
alcanzado afines de la Edad Media, y sobre todo en los primeros tiem¬ 
pos de la Edad Moderna, una extraordinaria violencia, particular¬ 
mente desde que Cal vino (Comentarios a Ezequiel, Carta a Eco- 
lampadio entendió no estar prohibido el préstamo a interés más que 
si la tasa del mismo excedía de uña tarifa moderada. 

En Italia se practicaba el préstamo retribuido por los Montes de 
Piedad si bien el interés módico que percibían se consideraba como 
contrapartida de los gastos de administración; en los Países Bajos 
estaba muy extendido por esa época el contrato de renta al cual se 
acogían los fondos de huérfanos y viudas, que eran administrados 
por el Senado holandés, y que percibían un módico interés. Posterior¬ 
mente, el préstamo a interés comenzó a ser utilizado abiertamente 
por mercaderes en mala situación de tesorería y, ulteriormente, por 
todos aquellos que buscaban dinero; se les llamó «préstamos de comercios. 

Los Estados holandeses, en i6s8, declararon que estos contratos 

* De algunas cuestiones injustas. 

* Esta famosa carta está, en realidad, dirigida, como es sabido, a un pastor francés, 

Claudio de Sachins; se mantiene el nombre de Ecolampadio como del destinat ario por ser 
el que tradicionaímente designa esta carta. Cf. Hauser, Les debuts du cdpitaUime 
l'Paris 1927). ^ 

** Establecidos a fines del siglo xv, dieron origen a un panfleto de Nicolás Bcrian, De 
monte impietatis, en el que se censurabrain agriamente; la .réplica corrió a cargo de^Bemar- 
dino Busti, que en 1497 publicó su Defensorium; en él justificaba la percepción dc'intereses 
en estos casos por la existencia de un arrendamiento de servicios, contrato oneroso. León X 
en 151S declaró lícita la percepción de intereses por los Montes de Piedad, como contrapartida 
de los gastos de administración. 

® El contrato de renta primitivo consistía en que una persona—comprador de la renta- 
adquiría, pagando de una vez un precio, parte de los beneficios producidos por un bien real. 
Desde fin del siglo xv se admitía que el dueño de la cosa se liberaba devolviendo al comprador 
el capital que éste pagó. Hasta finales del xvi no se admitió que el comprador pudiese tam¬ 
bién cancelar el contrato reclamando la devolución del capital; se practicaba también la 
-^renta personal», en la que no existía bien real fructífero. San Pío V en 1569 (bula Cum onus) 
condenó estos contratos, si bien posteriormente, mediante ciertas garantías, se adrnitieron 
atenuaciones. 

Sobre otras modalidades de préstamo, como el cambio «oblicuo», cf. más addante «Di 
.\vnodo dioecesana» p. 54. 
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financieros no atañían más que al poder civil. Pero los jansenistas que 
vivían en Holanda procedentes de Francia condenaban toda forma de 
interés, aun las admitidas tradicionalmente por los moralistas. Ello 
creó un grave problema a los jansenistas nativos de Holanda, que, 
con arreglo a su legislación civil, venían admitiendo los contratos de 
iénta, y el conflicto entre ambos sectores del jansenismo avivó de nuevo 
la polémica. 

Por otra parte, en Francia los préstamos de comercio habían sido 
condenados—por ejemplo, por Bossuet —, aunque la condenación no 
fué unánime, introduciéndose en la práctica multitud de distingos. 

En Italia, la ciudad de Verona volvió a poner la cuestión sobre 
el tapete a propósito de los empréstitos que ella contrataba, y por los 
cuales pagaba intereses; estos intereses se consideraban moralmente 
autorizados, bien por entender que eran una forma de contrato de 
renta, bien porque iban acompañados de una causa extrínseca, a saber, 
del lucro cesante Sin embargo, se promovió cierta inquietud, que 
motivó la consulta de la ciudad a un ciudadano importante de Verona, 
Escipión Maffei, el cual dió en 1774 a la imprenta una obra (Del 
impiego del danaro), en la que se manifestaba conforme con las tesis 
del holandés Broedersen, que un año antes había escrito De usuris 
licitis et ilÜcitis, en la que se recogían sustancialmente las tesis de 
Calvino sobre la usura. 

La obra de Maffei estaba dedicada al papa Benedicto XIV, al 
que le unía muy buena amistad, pero que, ante la dedicatoria y la 
agudeza del problema, encargó a una comisión de cardenales y teólogos 
la revisión imparcial de la doctrina de la Iglesia sobre este punto. 
La consecuencia de este trabajo fué la encíclica Vix pervenit. Por 
otra parte, Maffei reeditó su obra en el año 1746, sin correcciones 
sustanciales, con autorización del Papa, que se limitó a pedir se inser¬ 
tara en la misma el texto de la encíclica. 

Según Vermeersch (l.c. infra), esta epístola, que está dirigida a 
los obispos de Italia únicamente, no es decreto infalible. En 20 de 
julio de 1836, el Santo Oficio, incidentalmente, declaró que esta en¬ 
cíclica era aplicable a toda la Iglesia; pero esta declaración no da 
a la encíclica carácter infalible. 

r 
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SUMARIO® 

Introducción: se difunden algunas opiniones erróneas. 

1. El Pontífice delibera con su consejo, etc. 

2. Manda que se exponga la doctrina sobre la usura. » 

3- Cánones: 

I, Usura es un lucro que excede de lo recibido en mutuo. 

II. La cantidad del lucro o la calidad del prestatario no libran a 

- semejante lucro del pecado de usura. 

III. Algunos títulos o contratos distintos del mutuo pueden dar un 
justo beneficio sobre lo prestado. 

IV. Hay que evitar los excesos contra, la justicia. 

V. No faltan, juntamente con el mutuo, títulos legítimos ni causas 
justas para hacer contratos distintos del mutuo ^ 

4. £1 Pontífice aprueba la doctrina referida. 

5. Manda que se enseñe y observe. 

6. Sobre el peculiar contrato, nada determina por ahora 

7. Aconseja que se guarden de la usura y de la avaricia y que se aconsejen 
de los sabios. 

8. Manda que los enterados se pronuncien con cautela y que los discon¬ 
formes procedan con moderación. 

9. Aconseja que se determine la naturaleza y condiciones díl contrato. 

10. Manda reprimir las expresiones temerarias. 

n. Encomienda a los obispos la ejecución de la presente. 

Se difunden algunas opiniones erróneas 

Tan pronto como llegó a nuestros oídos que, con ocasión de la 
reciente polémica (sobre si determinado contrato debe considerarse 
válido), se han difundido por Italia algunas opiniones que no pare¬ 
cen conformes con la sana doctrina, juzgamos que formaba parte 
de nuestro apostólico ministerio, para evitar que, con el transcurso 
del tiempo y por nuestro silencio, un mal de esta índole fuera to¬ 
mando incremento, y cortarle el paso a fin de que no se propagara 
más, contaminando a la ciudades de Italia todavía indemnes. 


Vix pervenit ad aures nostras, ob novam controversiam (nempe, arx 
quidam contractus validus iudicari debeat) normullas per Italiam dissemi- 
nari sententias, quae sanae doctrinae haud consentaneae viderentur; cum 
statim nostri Apostolici muneris partem.esse duximus, opportunum afferre 
rémedium, ne malum eiusmodi, temporis diuturnitate, ac silentio, vires* 
magis aequireret; aditumque ipsi intercludere, ne latius serperet, e.t incor 
iumes adhuc Italiae Civitates labefactaret. 

« El sumario que sigue en el texto es la traducción literal de los ladillos que figuran en 
la versión original utilhada. 

^ En realidad esta rúbrica no refleja exactamente el contenido dcl párrafo correspondiente. 
Este se limita a indicar que en cada caso conviene examinar si con el mutuo concurre algún 
otro título justo o algún otro contrato distinto del mutuo quel^itime el lucro. 

• Se refiere a la disputa de la ciudad de Verona que dió origen a la consulta. 
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El Pontífice delibera con consejo, etc 

I. Para lo cual adoptamos el procedimiento y consejo que 
siempre estuvo en uso en la Sede Apostólica: expusimos el asunto 
a algunos de nuestros venerables hermanos cardenales de la Santa 
Iglesia Romana que por su competencia en sagrada teología y en 
derecho canónico eran los más indicados; llamamos también a mu 
chos regulares eminentes en ambas facultades, seleccionando a unos 
de entre los monjes, a otros de entre los mendicantes y, finalmente, 
a otros de entre los clérigos regulares; hicimos venir igualmente a 
un magistrado, doctor en ambos derechos y muy versado en el 
Foro. Señalado el día 4 de julio próximo pasado para que todos 
ellos concurrieran a nuestra presencia, les expusimos íntegramente 
el asunto, pudiendo comprobar que ya les era conocido de antemano. 


VIANDA que se exponga LA DOCTRINA SOBRE LA USURA 

2. Después de esto mandamos que, compulsadas todas la*^ 
opiniones y con la más estricta imparcialidad, estudiaran con es¬ 
mero la totalidad del problema y expusieran sus conclusiones por 
escrito; no les pedimos, sin embargo, que emitieran su parecer 
sobre el contrato que había dado inicialmente ocasión, pues se ca¬ 
recía de muchos documentos necesarios para ello, sino sólo que 
formulasen la doctrina cierta sobre la usura, a la cual doctrina pa¬ 
recían inferir no poco daño las que de hacía poco empezaban a 
divulgarse. Todos cumplieron el mandato, manifestando sus pare¬ 
ceres en dos congregaciones, celebrada la primera de ellas en núes 


§ I. Quapropter eam rationem, consiliumque suscepimus, quo Sede^ 
Apostólica semper uti consuevit: Quippe rem totam explicavimus nonnulhs 
ex Venerabilibus Fratribus Nostris Sanctae Romanae Ecelesiae Cardinalibus, 
qui Sacrae Theologiae scientia, et Canonicae Disciplinae studio ac peritia 
plurimum conmiendantur: accivimus etiam plures Regulares in utraque 
facúltate praestantes; quorum aliquos ex Monachis, alios ex Ordine Men- 
dicantium, alios demum ex Clericis Regularibus selegimus; Praesulem quo* 
que luris utriusque laurea praeditum, et in Foro diu versatum adhibuimus. 
Diem quartam indiximus lulii, qui nuper praeteriit, ut coram Nobis illi 
omnes convenirent, quibus naturam totius negotii declaravimus; quod illis 
antea cognitum perspectumque deprehendimus. 

§ 2. Post haec praecepimus, ut omni partium studio, omnique cupidi 
tate soluti, rem totam accurate perpenderent, suasque opiniones senpto 
cxararent; non tamen expetivimus ab ipsis, ut iudicium ferrent de con 
tractu, qui controversiae causam initio praebuerat, cum plura documenta 
non suppeterent, quae necessario ad id requirebantur; Sed ut certam de 
usuris doctrinam constituerent, cui non mediocre detrimentum mferre 
videbantur ea, quae nup>er in voilgus spargi coeperunt: iussa fecerunt 
universi; nam suas sententias palam declararunt in duabus Congregatio- 
nibus, quarum prima coram Nobis habita est die rS lulii, altera vero die 
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tra presencia el día i8 de julio y la otra el i de agosto últimos, en¬ 
tregando, finalmente, sus pareceres por escrito al secretario de la 
congregación. 


Cánones 

3. Finalmente, todos aprobaron por unanimidad que: 

Usura es un lucro que excede de lo recibido en mutuo 

I . El género de pecado llamado usura, y que tiene su propio 
lugar y asiento en el contrato de mutuo, consiste en que uno, fun¬ 
dado en la sola razón del mutuo que por naturaleza exige que 
se devuelva nada más que lo que se recibió, pretenda que se le dé 
más de lo recibido, y, por tanto, presume que se le debe, sin otra 
razón que el mutuo, un lucro sobre la cantidad dada. Todo lucro, 
pues, de esta índole que exceda de !a cantidad dada es ilícito y 
usurario. 

La cantidad del lucro o la calidad del prestatario no libran 
A semejante lucro del pecado de usura 

II. No puede alegarse como excusa, para librarse de incurrir 
en esta plaga, que el lucro no es excesivo, sino moderado; no gran¬ 
de, sino exiguo; o que aquel de quien se reclama este lucro por la 
sola razón del mutuo no es pobre, sino rico; o que no habrá de 
tener ociosa la suma recibida en mutuo, sino que la dedicará a 


prima Augusti, qui menses nuper elapsi sunt; ac demum easdem sententias 
Congregationis Secretario scriptas tradiderunt. 

§ 3. Porro haec unanimi consenso probaverunt. 

I. Peccati genus illud, quod usura vocatur, quoque in contracto mutuí 
propriam suam sedem, et locum habet, in eo est repositum, quod quis ex 
ípsomet mutuo, quod suapte natura tantundem dumtaxat reddi p>ostuIat, 
quantum receptum est, plus sibi reddi velit, quam est receptum; ideoque 
ultra sortem, lucrum aliquod, ipsius ratione mutui, sibi deberi contendat. 
Omne propterea huiusmodi lucrum, quod sortem superet, illicitum, et 
usurarium est. 

II. Ñeque vero ad istam labem purgandam, ullum arcessiri subsidium 
poterit, vel ex eo, quod id lucrum non excedens, et nimium, sed moderatum; 
non magnum, sed exiguum sit; vel ex eo, quod is, a quo id lucrum solios, 
causa mutui deposcitur, non pauper, sed dives existat; nec datam sibi mutuo 
summam relicturus otiosam, sed ad fortunas suas amplificandas, vel novis 

Las Instituciones, de Justiniano, decían de él (I.3 tít.14, proemio): «Et ^uandoque nobis 
non é^cm res, sed áliae eiusdem naturac et qualitatis redduntur». Es decir, en el mutuo 
-—a diferencia del préstamo, técnicamente hablando—el prestamista entrega al prestatario 
en propiedad (de aquí, el equívoco que encierra la palabra vulgar préstamo) una cosa para 
recibir, en el momento de la devolución, otra igual a aquélla. Ha de advertirse que toda la 
doctrina sobre la usura descansa en esta precisión técnica. 



24 


BENEDICTO XIV 


aumentar su fortuna, en comprar nuevos predios o en pingües ne¬ 
gocios. Demuestra ir contra la ley del mutuo, que por naturaleza 
consiste en la igualdad entre lo que se da y lo que se recupera, el 
que, una vez establecida esta igualdad, y con la cual debería consi¬ 
derarse satisfecho, no vacila todavía en exigir más de cualquiera y 
en virtud del mutuo mismo; y, por consiguiente, si llegare a reci¬ 
birlo, vendrá obligado a la restitución, por obligación de la justicia 
llamada conmutativa,' cuyo objeto es hacer que se observe la más 
estricta y santa equidad en los contratos humanos o que se repare 
puntualmente cuando no se ha observado. 

Algunos títulos o contratos distintos del mutuo pueden dar 
UN JUSTO beneficio SOBRE LO PRESTADO 

III. Con esto, sin embargo, no se niega en modo alguno que, 
juntamente con el contrato de mutuo, puedan concurrir a veces 
algunos títulos (según los llaman), no innatos ni intrínsecos, por lo 
general, al mutuo en sí, en virtud de los cuales pueda surgir una 
causa absolutamente justa y legítima por la cual quepa exigir algo 
más sobre la cantidad debida por el mutuo. Ni tampoco se niega 
que muchas veces, mediante contratos de naturaleza muy diversa 
del mutuo, cada cual pueda colocar e invertir su propio dinero, ya 
para obtener rentas anuales, ya también para ejercer el comercio 
o en negocios lícitos, y obtener de ello un honesto lucro. 

Hay que evitar los 'excesos contra la justicia 

IV. Del mismo modo, sin embargo, que en los más diversos 
géneros de contratos, cuando no se observa la igualdad propia de 
cada uno, está claro que todo lo que recibe de más de lo justo es, 

coemendis praediis, vel quaestuosis agitandis negotiis, utilissime sit impen- 
surus. Contra mutui siquidem legem, quae necessario in dati atque redditi 
aequalitate versatur, agere ille convincitur, quisquís, eadem aequalitate se- 
mel posita, plus aliquid a quolibet, vi mutui ipsius, cui per aequale iam 
satis est factum, exigere adhuc non veretur: proindeque si acceperit, resti- 
tuendo erit obnoxios, ex eius obligatione lustitiae, quam commutativam 
appellant, et cuius est, in humanis contractibus aequalitatem cuíusque pro- 
priam et sánete servare, et non serv^atam exacte reparare. 

III. Per haec autem nequáquam negatur, posse quandoque una cum 
mutui contraetu quosdam alios, ut aiunt, títulos, eosdemque ipsimet uni- 
versim naturae mutui minime innatos et intrínsecos, forte concurrere, ex 
quibus iusta omnino legitimaque causa consurgat quiddam amplius supra 
sortem ex mutuo debitam rite exigendi. Ñeque item negatur, posse mul- 
toties pecuniam ab unoquoque suam, per alios diversae prorsus naturae a 
mutui natura contractos, recte collocari et impendí,, sive ad proventos sibí 
annuos conquirendos, sive etiam ad licitam mercaturam, et negociationem 
exercendam, honestaque indidem lucra percipienda. 

IV. Quemadmodum vero in tot eiusmodi diversis contractuum gene- 
ribos, si sua cuiusque non servatur aequalitas, quidquid plus íusto recipi- 
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si no usura (porque no haya contrato de mutuo manifiesto u ocul¬ 
to), por lo menos una verdadera injusticia, que está imponiendo 
igualmente la obligación de restituir, así, cuando se procede recta¬ 
mente y conforme al rigor de la justicia, no cabe la menor duda 
que en estos lícitos contratos pueden encontrarse muchas maneras 
y razones para mantener y aun frecuentar los comercios humanos 
y hasta los mismos negocioá lucrativos en beneficio del bien público,. 
Lejos, pues, de los ánimos de los cristianos la creencia de que el 
comercio lucrativo pueda florecer recurriendo a las usuras u otras 
semejantes injusticias, cuando somos aleccionados por el propio 
oráculo divino de que la justicia dignifica a las naciones, mientras 
que el pecado hace miserables a los pueblos. 

Nunca faltan, juntamente con el mutuo, títulos legítimos 

NI CAUSAS JUSTAS PARA CONCLUIR CONTRATOS DISTINTOS DEL MUTUO 

V. Debe, desde luego, advertirse con gran diligencia que nunca 
faJtará quien esté persuadido, falsa y temerariamente, de que siem¬ 
pre y en todas partes se encontrará o, juntamente con el contrato 
de mutuo, otros títulos legítimos o, incluso sin contrato de mutuo, 
otros contratos justos, al amparo de los cuales títulos o contratos 
es lícito recibir, tantas veces como se presta a alguien dinero, frutos 
u otra cosa de este género, un moderado aumento sobre la cantidad 
dada entera y completa. Si alguno pensare de este modo, es induda¬ 
ble que está en contra no sólo de las enseñanzas divinas y de la 
doctrina de la Iglesia sobre la usura, sino también contra el sentido 
común y la razón humana. Pues a nadie puede ocultársele por lo 
menos esto, que muchas veces el hombre se ve obligado a ayudar 
a otro con un simple y nudo mutuo, según sobre todo enseña el 

tur, si minus ad usuram (eo quod omne mutuum tam apertum, quam pal- 
liatum absit), at certe ad aliam veram iniustitiam, restituendi- onus pariter 
asserentem, spectare compertum est; ita si rite omnia peragantur, et ad 
lustitiae librara exigantur, dubitandum non est, quin multíplex in iisdem 
contractibus licitis modus et ratio suppetat humana commercia et fructuo- 
sam ipsam negociationem ad publicum commodum conservandi, ac fre- 
quentandi. Absit enim a Christianorum animis, ut per usuras, aut símiles 
alienas iniurias, florere posse lucrosa commercia existiment; cum contra 
ex ipso Oráculo Divino discamus, quod lustitia elevat gentem, miseros autem 
facit populos peccatum. 

V. Sed iÜud diligenter animadvertendum est, falso sibi quemquam, 
et nonnisi temere persuasurum, reperiri semper, ac praesto ubique esse, 
vel una cum mutuo títulos alios legitimos, vel secluso etiam mutuo, con- 
tractus alios iustos, quorum vel titulorum, vel contractuum praesidio, 
quotiescumque pecunia, frumentum, aliudve id generis alteri cuicumque 
creditur, toties semper liceat auctarium moderatum, ultra sortem integram 
salvamque recip>ere. Ita si quis senserit, non modo Divinis Documentis, et 
Catholicae Ecclesiae de Usura iudicio, sed ipsi etiam humano communi 
sensui, ac naturali rationi procul dubio adversabitur. Neminem enim id 
saltem latere potest, quod multis in casibus tenetur homo, simplici ac nudo 
mutuo alteri suceurrere, ipso praesertim Christo Domino edocente: Volenti 
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mismo Cristo Señor: No desatiendas a quien te pide que le prestes, y 
que igualmente en muchas circunstancias, fuera de un mutuo, no 
habrá lugar para ningún otro contrato justo. Quienquiera, pues, que 
quiera vivir conforme a su conciencia, conviene que examine dili- 
gentemente antes si con el mutuo concurre algún otro título justo 
o si no concurre algún otro contrato distinto del mutuo en virtud 
de los cuales el lucro que se pide quede libre e inmune de toda man 
cha de pecado. 


El Pontífice aprueba la doctrina referida 

4. En estas palabras se encierran y se explican las opiniones 
de los cardenales, teólogos y canonistas, cuyo consejo pedimos en 
este gravísimo asunto. Nos tampoco dejamos de dedicarle nuestro 
particular estudio al problema antes de celebrarse las congregacio¬ 
nes, mientras se estaban celebrando y después de terminadas. Pues 
examinamos con toda diligencia los informes que acabamos de re¬ 
cordar de estos preclaros varones. Siendo las cosas así, aprobamos 
y confirmamos todo lo que en las anteriores sentencias se contiene, 
ya que todos los tratadistas, así como los profesores de teología 
y de cánones, muchos testimonios de las Sagradas Escrituras, los 
decretos de los Pontífices predecesores nuestros y de los concilios ’ 

mutuari a te, ne avertaris: et quod similiter multis in circumstantiis, praeter 
unum inutuum,, alteri nulli vero iustoque contractui locus esse possit. Quis¬ 
quís igitur suae conscientiae consultum velit, inquirat prius diligenter, 
oportet, vere ne cum mutuo iustus alius titulus; vere ne iustus altcr a'mutuo 
contractus occurrat, quorum beneficio, quod quaerit lucrum, omnis labis 
expers et immune reddatur. 

§ 4. His verbis complectuntur, et explicant Sententias suas Cardinales, 
ac Theologi, et Viri Canonum peritissimi, quorum consilium in hoc gravis- 
simo negotio postulavimus; Nos quoque privatum studium nostrum con- 
ferre in eamdem causam non praetermisimus, antequam Congrega tione.s 
haberentur, et quo tempore habebantur, et ipsis etiam peractis; Nam 
praestantium Virorum Suffragia, quae modo commemoravimus, diligen- 
tissime percurrimus. Cum haec ita sint, adprobamus, et confirmamus quae- 
cumque in Sententiis superius expositis continentur; cum Scriptores plañe 
omnes, Theologiae, et Canonum Professores, plura Sacrarum Litterarum 
testimonia, Pontificum Decessorum Nostrorum Decreta, Conciliorum, et 

* Ckjncilio de Vicna: «... si quis in illiun errorem ¡ncidcrit ut pertinaciter affirntare prae 
sumat exercere usuras non esse peccatum, deccrnimus eum velut haereticum puniendum» 
El concilio de Letrán (1515) insistió en el mismo sentido, entendiendo que existe usura 
cuando se busca adquirir una ganancia por el uso de una cosa que no es de si fructífera, .sin 
trabajo, gasto o riesgo por parte del prestamista. 

Alejandro VII, en 18 de marzo de 1666, condenó la siguiente afirmación: «Licitum est 
rrlutuauidi, aliquid ultra sortcm exigerc, si se obliget ad non repetendam sortcm usque ad 
certum tempus»; Inocencio XI, en 1679, condenó las que siguen: «Gum numerata pecunia 
pretiosior sit numeranda et nullus sit, qui non maioris faciat pecuniam praesentem quam 
futuram, potest creditor aliquid ultra sortem a mutuatario exigerc ex eo titulo ab usura excu 
sari». «Usura non est, dum ultra sortem aliquid ex'gitur tanqüam ex bencvolentia et gratitu 
diñe debitum, sed solum si cxigatur tanquam ex iustitia debitum» (véanse los textos en Den 
ziNGER, Enchiridion symbolofum n.i 142.1191.1192, Herder 1946)- 

Al incluir aquí estos textos no se pretende zanjar con su invocación la debatidisima y acasc 
aún no resuelta cuestión de la usura, sino tan sólo, cual cumple a la finalidad de la presente 
colección, facilitar al estudioso el acceso a los textos En tal sentido ha de recordarse el con 
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y la autoridad de los Padres parecen confirmar de consuno dichas 
sentencias. Hemos analizado, además, detenidamente a los autores 
a quienes deben referirse las opiniones contrarias, e igualmente ^ 
los que las fomentan y defienden o parecen haberles dado pie u oca¬ 
sión, como tampoco desconocemos con cuánta sabiduría y gravedad 
lomaron la defensa de la verdad los teólogos de aquellas regiones 
en que tales contro\'ersias tuvieron principio. 

Y MANDA QUE SE ENSEÑE Y OBSERVE 

5. Por lo cual hemos escrito esta carta encíclica a todos ios 
arzobispos, obispos y ordinarios de Italia, a fin de que todo esto 
fuera conocido por ti, venerable hermano, y por todos los demás, 
y siempre que se celebren sínodos u ocurra predicar al pueblo y 
enseñarle las sagradas doctrinas, no se exponga nada que se aparte 
de las sentencias que antes hemos reseñado. Os amonestamos tam¬ 
bién vehementemente que pongáis toda solicitud para que nadie 
en vuestras diócesis se atreva a enseñar, mediante cartas o sermones, 
lo contrario. Y si alguno se resistiere a obedecer, lo declaramos 
incurso y sujeto a las penas que los sagrados cánones establecen 
contra los que despreciaron o violaron los mandatos apostólicos. 

Sobre el peculiar contrato nada determina por ahora 

6. Nada establecemos, sin embargo, por ahora, acerca del con¬ 
trato que ha provocado estas nuevas controversias. Tampoco de- 


Patrum auctoritas, ad easdem Sententias comprobandas pene conspirare vi 
tleantur. Insuper apertissime cognovimus Auctores, quibus contrariae Sen- 
tentiae referri debent; et eos pariter, qui illas fovent, ac tuentur» aut illis 
ansam, seu occasionem praebere videntur; Ñeque ignoramus quanta Sa 
pientia, et gravitate defensionem veritatis susceperint Theologi finitimi illis 
Regionibus, ubi controversiae eiusmodi principium habuerunt. 

. § 5. Quare haslitteras Encyclicas dedimus universis Italiae Archiepisco- 
pis, Episcopis, et Ordinariis, ut haec Tibi, Venerabilis Frater, et caeteris om 
nibus innotescerent; et quoties Synodos celebrare, ad Populum verba face- 
re, eumque sacris doctrinis instruere contigerit, nihil omnino alienum profe- 
ratur ab iis Sententiis, quas superius recensuimus. Admonemus etiam ve- 
hementer, omnem sollicitudinem impenderé, ne quis in vestris Dioecesibus 
audeat Litteris, aut Sermonibus contrarium docere: Si quis autem parere 
detrectaverit, iUum obnoxium et subiectum declaramus poenis per Sacros 
Cánones in eos propositis, qui mandata Apostólica contempserint ac vio* 
laverint. 

§ 6. De contracto autem, qui novas has controversias excitavit, nihil 
m praesentía statuimus; Nihil etiam decernimus modo de aliis contractibus, 

tenido del canon 1543 del vigente Código de Derecho Qánónico: «Si res fungibilis ita alicut 
detur ut eis fíat et postea tantundemin eodem genere restituatur, nihil lutri, ratione ipsius 
contractus, percipi potest; sed in praestationes rei fungibilis non est per se illicitum de lucro 
legali pacisci, nisi constet ipsum esse iinmoderatum aut etiam de lucro maiore, si íustus ac 
proportionatus titulus suffragetur» 
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terminámGS náda sobre los otros contratos, en tomo a los cuales 
los teólogos y los intérpretes de los cánones se dividen en diversas 
opiniones. De todos modos, encomendamos al celo de vuestra pie¬ 
dad y religioso fervor que dispongáis la ejecución de cuanto os so¬ 
metemos. 

Aconseja que se guarden de la usura y de la avaricia y que 
SE aconsejen de los sabios 

7. Mostrad, en primer lugar, con gravísimas palabras a vues¬ 
tros pueblos que la usura es un pecado y un vicio duramente repro¬ 
bado por las Sagradas Escrituras; que puede ésta revestir formas 
y especies diferentes, para precipitar de nuevo en la extrema mina a 
los fieles, restituidos a la libertad y a la gracia por la sangre de Cristo. 
Por lo cual, si quisieren colocar su dinero, que cuiden diligentemen¬ 
te no los arrastre la avaricia, fuente de todos los males, sino que 
más bien se aconsejen de aquellos que sobresalen entre los demás 
por la gloria de su doctrina y virtud. 

Mantda qué los enterados se pronuncien con cautela y que los 
disconformes procedan con moderación 

8. En segundo lugar, los que confían en sus fuerzas y saber 
hasta el punto de que no dudan en opinar sobre estas cuestiones 
(que, sin embargo, requieren no pocos conocimientos de sagrada 
teología y cánones), eviten los extremos, que son siempre viciosos, 
pues algunos juzgan sobre esta materia con tanta severidad, que 
denuncian como ilícita y usuraria cualquier utilidad obtenida del 
dinero, mientras que otros son tan excesivamente indulgentes y 
remisos, que consideran libre del pecado de usura cualquier emo- 


pro quibus Theologi, et Canonum Interpretes in diversas abeunt Sententias; 
Attamen pietatis vestrae Studium ac Religiónem inflammandam existima- 
mus, ut haec, quae subiicimus, executioni demandetis. 

§ 7. Primum gravissimis verbis Populis vestris ostendite, usurae labem 
ac vitium a Divinis Litteris vehementer improbar!; Illud quidem varias 
formas atque species induere, ut Fideles Christi Sanguine restitutcs in 
libertatem et gratiam, rursus in extremam ruinam praecipites impeliat; 
Quocirca si pecuniam suam collocare velint, diligenter caveant, ne cupidi- 
tate omnium malorum fon te rapiantur: sed potius ab illis, qui dbctrinae ac 
virtutis gloria supra caeteros efferuntur, consilium exposcant. 

§ 8. Secundo loco; qui viribus suis, ac sapientiae ita confidunt, ut 
responsum ferre de iis quaestionibus non dubitent (quae tamen haud 
exiguam Sacrae Theologiae, et Canonum scientiam requirunt); ab extremis, 
quae semper vitiosa sunt, longe se abstineant: etenim aliqui tanta severitate 
de iis rebus iudicant, ut quamlibet utilitatem ex pecunia desumptam accu- 
sent, tamquam illicitam, et cum usura coniunctam; contra vero nonnulli 
indulgentes adeo, remissique sunt, ut quodcumque emolumentum ab usurae 
turpitudine liberum existiment. Suia priv'atis opinionibus ne nimis adhae- 
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lumento. No se atengan demasiado a sus particulares opiniones, 
sino que antes de tomar una decisión consulten a varios autores 
de los que gozan de más predicamento, quedándose con aquellas 
sentencias que, tanto por razón cuanto por autoridad, estimen ple¬ 
namente confirmadas. Y, si en el examen de un determinado con¬ 
trato surgiere la discusión, absténganse en absoluto de dirigir ofen¬ 
sas a quienes siguen la opinión contraria, ni afirmen que ésta se 
halla incursa en graves censuras, sobre todo careciendo de razones 
o del testimonio de preclaros varones! pues que los ultrajes y las 
injurias indudablemente rompen el vínculo de la caridad cristiana 
y causan al pueblo gravísima ofensa y escándalo. 

Aconseja que se determinen la naturaleza y condiciones 

DEL CONTRATO 

9. En tercer lugar, quienes deseen mantenerse inmunes y li¬ 
bres de todo pecado de usura y dar su dinero a otro para recibir sólo 
el fruto legítimo, deben ser aconsejados que declaren antes el con¬ 
trato que van a hacer, explicando las condiciones que habrán de 
estipularse y el fruto que esperan percibir del mismo dinero. Todo 
esto sirve grandemente no sólo para evitar inquietudes de espíritu 
y escrúpulos, sino también para registrar el contrato mismo en el 
fuero externo. Esto también cierra el paso a las discusiones que 
más de una vez habrán de suscitarse, para que quede claro si el 
dinero, al parecer dado a otro rectamente, encierra, sin embargo, 
una usura disimulada. 

reant; sed priusquam responsum reddant, plures Scriptores examinent, 
qui magis ínter caeteros praedicantur; deinde eas partes suspiciant, quas 
tum ratione, tum auctoritate plañe confirmatas intelligent. Quod si dispu- 
tatio insurgat, dum contractus aliquis in examen adducitur, nullae omnino 
cGntumeliae in eos confingantur, qui contrariam Sententiam sequuntur, ñe¬ 
que illam gravibus Gensuris notandam asserant, si praesertim ratione, et 
praestantium Virorum testimoniis minime careat; siquidem convida, atque 
iniuriae vinculum Christianae charitatis infringunt, et gravissimam Populo 
offensionem, et scandalum praeseferunt. 

§ 9. Tertio loco, qui ab omni usurae labe se immunes et íntegros prae- 
stare volunt, suamque pecuniam ita alteri daré, ut fructum legitimum solum- 
modo percipiant, admonendi sunt, ut contractum instituendum antea de- 
clarent, et conditiones inserendas explicent, et quem fructum ex eadem pe¬ 
cunia postulent. Haec magnopere conferunt non modo ad animi sollicitudi- 
nem et scrupulos evitandos, sed ad ipsum contractum in Foro externo 
comprobandum: haec etiam aditum intercludunt disputationibus, quae non 
semel concitandae sunt, ut clare pateat, utrum pecunia, quae rite data alteri 
esse ddetur, revera tamen palliatam usuram contineat. 



BENEDICTO XIV 


;ío 


Manda reprimir las expresiones temerarias 

10. En cuarto lugar os exhortamos para que no dejéis paso 
franco a las vacías peroratas de aquellos según los cuales la cuestión 
sobre la usura que se plantea actualmente es una cuestión sólo de 
palabras, siendo así que el dinero que se presta a otro bajo cual¬ 
quier razón, por lo general produce frutos. Pero cuán falso y contra¬ 
rio a la verdad sea esto, lo comprenderemos claramente si consi 
deramos que la naturaleza de uno y otro contrato es totalmente di¬ 
versa e independiente, y que igualmente discrepan mucho entre 
sí las consecuencias de ambos contratos. Realmente hay una dife¬ 
rencia clarísima entre el fruto que produce con justo derecho el 
dinero, y por lo mismo puede defenderse en ambos derechos, y el 
fruto que se saca del dinero ilícitamente, y que ambos derechos 
obligan a restituir. Consta, por consiguiente, que no se plantea en 
vano la cuestión sobre la usura en estos tiempos, por la razón de que 
se ha hecho común percibir algún fruto por el dinero que se cede 
a otro. 

Encomienda a los obispos la ejecución de la presente 

11. Esto es lo que principalmente hemos juzgado que debía¬ 
mos indicaros, con la esperanza de que dispongáis la ejecución de 
cuanto por la presente mandamos; de que acudáis también, como 
confiamos, con el oportuno remedio, si acaso, como consecuencia 
de esta nueva controversia sobre la usura, se concitaren disturbios 
en vuestras diócesis o se introdujeren corruptelas para mancillar 
el candor y la pureza de la sana doctrina. Finalmente, impartimos 
la bendición apostólica a vosotros y a la grey que os ha sido con¬ 
fiada. 

§ 10. Quarto loco vos hortamur, ne aditum relinquatis ineptis illorum 
Sermonibus, qui dictitant, de usuris hoc tempore quaestionem instituí, quac 
solo nomine contineatur; cum ex pecunia, quac qualibet ratione alteri con- 
céditur, fructus ut plurimum comparetur. Etenim quam falsum id sit, et 
a veritate alienum pl^ne deprehendimus, si perpendamus, naturam unius 
contractus ab alterius natura prorsus diversam et seiuñctam esse; et ea 
pariter discrepare magnopere ínter se, quae a diversis ínter se contractibus 
consequuntur. Reverá discrimen apertissimum intércedit fructum ínter, qui 
iure licito ex pecunia desumitur, ideoque potest in utroque Foro retineri; 
Ac fructum, qui ex pecunia illicite conciliatur; ideoque Fori utriusque iudi- 
cío restituendus decernitur. Constat igitur haud inanem de usuris quaestio¬ 
nem hoc tempore proponi ob eam causam, quod ut plurimum ex pecunia, 
quae alteri tribuitur, fructus aliquis excipiatur. 

§ II. Haec potissimum vobis indicanda censuimus, sperantes forc, ut 
mandetis executioni quaccumque per has Literas a Nobis praescribuntur 
opportunis quoque remediis consuletis, uti confidimus, si forte ob hanc 
novam de usuris controversiam in Dioecesi vestra turbae concitentur, vel 
corruptelae ad labefactandum sanae doctrinae candorem et puritatem indu- 
cantur: postremo vobis, et Gregi curae vestrae concredito, Apostolicam Be- 
nedictionem impertimur 
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Dada en Roma, junto a Santa María la Mayor, el día i de no¬ 
viembre de 1745, año sexto de nuestro pontificado ^ 

Datum Romae apud S.Mariam Maiorcm dic prima Novembris mdccxlv 
Pontificatus Nostri Anno Sexto. 

I Incluimos las siguientes declaraciones (DenzíNger, l.c. p.44Sss): 

Respuesta de Pío VIH al obispo de Rennes, dada en audiencia el 18 de agosto de 1830. 
•El obispo de Rennes, en Francia, expone... que los confesores de su diócesis no profesan 
la misma opinión acerca del lucro percibido del dinero dado en mutuo a los negociantes pa 
ra comerciar con él. 

Se discute acremente sobre el sentido de la encíclica Vix pervenit. De una y otra parte 
se aducen autoridades para apoyar la opinión que cada cual acepta en pro o en contra.de 
dicho lucro. De donde muchas querellas, disensiones, negación de sacramentos a la mayor 
parte de los negociantes partidarios de este modo de hacer dinero y muchos daños para las 
almas. 

Para salir al p^o a tales daños de Tas alm^, algunos confesores estiman que se puede 
seguir un camino intermedio entre las dos tesis opuestas. Si alguien les consulta acerca de 
este tipo de lucro, ellos procuran disuadirlo de él. Si el penitente persiste en su criterio de 
dar dinero en mutuo a los negociantes y objeta que dicha opinión favorable a tal mutuo tiene 
muchos defensores y que, además, no ha sido condenada por la Santa Sede, no obstante haber 
sido consultada más de una vez sobre el asunto, entonces los referidos confesores exigen que 
el penitente prometa someterse con filial obediencia al juicio del Sumo Pontífice, cualquiera 
que fuere, si llegara a emitirlo [esta última restricción se omite en la contestación dada por 
la Sagrada Penitenciaría en i 3 de abril de 1889 al obispo .de Marsico; cf. Tiberghient, l.c.], 
y, una vez obtenida tal promesa, no Ies niegan la absolución, aun estimando más probable la 
opiniórí contraria al mutuo. Si el penitente no se acusa de haber obtenido lucro de dinero 
dado de este modo en mutuo y parece estar de buena fe, tales confesores, aun sabiendo por 
otro conducto que han obtenido lucro psor este medio y hasta que lo están obteniendo, lo 
absuelven, sin interrogarlo lo más mínimo sobre el particular si temen que el penitente, 
advertido de ello, rehúse restituir o abstenerse de tal lucro. 

Pregunta, pues, el referido obispo de Rennes: 

I. Si se puede aprobar el modo de proceder de estos últimos confesores. 

II. Si aconsejar a los otros confesores más rígidos, que acuden a él para consultarle, que 
sigan el modo de proceder de éstos hasta que la Santa Sede manifieste su parecer acerca de 
esta’ cuestión. 

Responde Pío VIII: 

A lo I: Que no deben ser inquietados. A lo II: Provisto en el primero» 

Gregorio XVI.—Declaraciones acerca de una respuesta de Pío VIII. 

*A) A las dudas del obispo de Viuiers: 

1. «Si el antedicho juicio del Santísimo Pontífice debe entenderse tal como suenan sus 
palabras e independientemente del título de la ley del príncipe, de que hablan los eminentí' 
.simos cardenales en estas respuestas, de modo que se trate únicamente del mutuo hecho a 
los negociantes. 

2. *Si el título de la ley del príncipe, de que hablan los eminentísimos cardenales, deba 
entenderse de modo que baste que la ley del príncipe declarare que es lícito a cualquiera estar 
conforme .sobre el lucro obtenido del solo mutuo, como se hace en el código civil de los 
francos, sin que diga que concede el derecho de percibir tal lucro». 

La cor^regación del Santo Oficio responde en de agosto de r^^r: 

Provisto en los decretos del miércoles 18 de agosto de 1830 y que se den los decretas. 

B) A la duda de! obispo nicaense: 

«Si los penitentes que percibieron de dudosa o mala fe un lucro moderado al solo título 
de la ley pueden ser sacramentalmente absueltos, sin imponerles ninguna obligación de res 
tituir, con tai de que se duelan sinceramente del pecado cometido a causa de la dudosa o 
mala fe y estén dispuestos a someterse con filial obediencia a los mandatos de la Santa Sede». 

La Congregación del Santo Oficio responde el 17 de enero de 1838: 

Afirmativamente, siempre que estén dispuestos a someterse a los mandatos de la Santa 
Sede [en el mismo sentido respondió la Sagrada Penitenciaría el 16 de septiembre de 1830, 
el 14 de agosto de 1831, el 11 de noviembre de 1831, el 11 de febrero de 1832, el 23 de no¬ 
viembre de 1832, y el Santo Oficio en resolución del 31 de agosto de 1831, aprobada por 
Gregorio XVÍ]» ^ 
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Lo que puede resolver el sínodo acerca de la usura y los contratos, 
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[Prácticas anteriores] 

I. Propugnaba Fagnani en el tantas veces citado capítulo Sicut 
olim, n.82 De accusat,, que en los sínodos provinciales no se resol¬ 
viera nada en tomo a la usura; y, sin embargo, apenas se encontrará 
un Sólo concilio provincial en que no aparezcan usuras expresamen¬ 
te condenadas, y los autores de las mismas, sujetos a severísimas 
penas. Abundando en la misma costumbre, los sínodos diocesanos, 
sobre todo los celebrados en época'reciente, a partir del año 1698 
hasta el día de hoy, que hemos leído atentamente en cuidadosas 
colecciones, han dedicado especial atención a la usura, condenán¬ 
dola una y otra vez. Pero ni por ello queda desautorizado Fagnani 
ni éste se opone al uso y práctica común de los sínodos, pues lo 
único que Fagnani quiso decir es que no se dirimieran en los síno¬ 
dos particulares cuestiones sobre casos de usura o de otros vicios que 
pudieran herir a las conciencias timoratas, cuales son las cuestiones 
sobre los contratos, controvertidas entre autorizados teólogos' y aún 
no definidas por la Iglesia; pero no pretendió que la usura verdadera 


Caput IV 

Quid de Usuris, et Contractibus in Synodo decerni possit: ubi specialiter 

de mutuo 

I. Optabat Fagnanus in saepius cit» Cap. Sicut olim, num. 82 de accusat. 
rdhil a Synodis Provincialibus quoad usuras decerni: et tamen vix erit Con- 
cilium Provineiale invenire, a quo non fuerint usurae expresse damnatae, 
easque exereentes severissimis poenis subiecti. Hunc eundem morem imi- 
tatae Dioeesanae Synodi, praesertim recentiores, ab anno scilicet 1698 usque 
ad hane diem habitae, quas summo studio collectas attente perlegimus, 
specialem de usuris sermonem instituerunt, easque iterum iterumque im- 
probarunt. Nee proinde aut hae auctoritati Fagnani refragantur, aut Fagna- 
rius, communi Synodorum usui, et praxi adversatur: quod enim Fagnanus 
voluit, hoc unum est, ne a particularibus Synodis quaestiones dirimantur 
in casibus usurarum, et aliorum vitiorum, quibus tirnoratae conscientiae irretiri 
possunt; quales sunt quaestiones eirea contractus, Ínter graves Theologos 
controversae, et nondum ab Ecclesia definitae : non vero prohibuit, ne usura 
vere et proprte talis, aut contractus eertó foeneratitii proscribantur, atque 
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y propiamente tal o los contratos indudables de préstamo a interés 
no fueran proscritos y exterminados en todas las diócesis. Vamos 
a tratar brevemente y uno a uno de los que hay de ambos géneros. 

[Doctrina de la Iglesia] 

11 . Fué doctrina constante de la Iglesia, de todos los conci¬ 
lios, de los Padres y de los teólogos, unánimemente confirmada, 
que todo lucro obtenido de un mutuo, precisamente bajo la razón 
de mutuo, en expresión de los teólogos, o sea, de lucro cesante, de 
daño emergente, excluido todo otro título extrínseco es usurario e 
ilícito ante cualquier derecho, es decir, el natural, el divino y el 
eclesiástico. Contradijeron esta doctrina los griegos cismáticos, que, 
según testimonio de Guido Carmelita en Catalogo haereticorum, 
permiten cualquier lucro del mutuo. Al parecer de los griegos se 
adhirió parcialmente Calvino, el cual, comentando el capítulo i8 
de Ezequiel, enseñó que es lícito exigir un lucro moderado, no de 
los pobres, sino de los ricos y por la sola razón del mutuo. Este 
error claramente insinuado por Calvino fué defendido de una ma¬ 
nera explícita por Carlos Molinaeus en su Tractatus de usuris, en 
que (n.io) afirma audazmente que la usura no está prohibida sino 
en cuanto va contra la caridad. Distingue después, en el número 85, 
tres grados de hombres. El primero comprende a los pobres, que 
viven de la mendicidad, y a los cuales no se ha de socorrer con 
mutuo, sino con limosnas; el segundo, a los indigentes, que nece¬ 
sitan en un momento dado, pero que luego se hallan en condicio¬ 
nes de restituir, y a éstos afirma que debe dárseles el mutuo incluso 


e qualibet dioecesi exterminentur. Quae autem nominatim prioris, aut poste- 
rioris generis sint, per summa capita innuemus. 

II. Omne lucrum ex mutuo, praecise ratione mutui, uti loquuntur 
Theologi, hoc est lucri cessantis, damni emergentis, aliove extrínseco titulo 
remoto, usuraríum, atque omni iure, naturali scilicet, divino, et ecclesiasti- 
co, illicitum esse, perpetua fuit, et est Catholicae Ecclesiae doctrina, omnium 
Conciliorum, Patrum, et Theologorum unanimi consensione firmata. Huic 
contradixere Graeci schismatici, qui, teste Guidone Carmelita in Catalogo 
haereticorum, quodcumque lucrum ex mutuo permittunt. Graecis ex parte 
consensit Calvinus, qui ad cap. 18 Ezechielis licere docuit aliquod modera- 
tum lucrum, non quidem a paupere, sed a divíte, praecise ratione mutui, 
exigere. Errorem a Calvino obiter insinuatum, ex professo propugnavit 
Carolus Molinaeus in suo Trocí, de usuris, ubi num. 10 audacter affirmat, 
usuram non esse prohibitam, nisi in quantum est contra charitatem. Distin- 
guit deinde num. 85 tres h omi num gradus. Primus complectitur pauperes, 
emcndicata stipe viventes, quibus, non mutuo, sed eleemosjTia succurren- 
dum, ait; alter indigentes, qui pro tempore indigent, quamvás pares sint 
mutuo postea restituendo; atque his quoque mutuum gratuito dandum asse- 

* La redacción literal, que es la observada en la traducción, puede inducir a error. En 
realidad, el lucro cesante y el daño emergente, lo mismo que el «periculum sortis», son títulos 
extrínsecos que justifican una contraprestación, la cual no será «usura*; no así el «lucrum 
adveniens», que la Santa Sede, en 12 de agosto de i'?95, consideró no legitimo (cf. Tiberchien. 
I.c , no precisa la autoridad que formuló esta última declaración) 
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gratuitamente; el tercer grado comprende a los ricos y a los co¬ 
merciantes, que no necesitan de nada, pero que aspiran a ampliar 
sus negocios, y a éstos puede justa y santamente exigirse una usura 
moderada por razón del mutuo, en tesis de Molinaeus. La misma 
malsana opinión defiende, fundado en otro argumento, Claudio de 
Salmaise en sus dos tratados, titulados el uno De usuris y el otro 
De trapezitico foenore^ en los que, salvo en lo que lesionare a la ca¬ 
ridad, absuelve de toda culpa, ya que se trata del beneficio de un 
alquiler de dinero. Mas, a pesar de que muchos heterodoxos han 
trabajado para consolidar el sistema de Calvino, de Molinaeus y de 
De Salmaise, entre los cuales se hallan Pedro Heinecio (1.2 q.i), 
Gerardo Noodt (De foenore et usuris l.i), Gronovius y Barbeyrac 
(Notae üd Hugonem Grotiiim I.2 c.12), Bohmer (Jur. Eccles. Pro- 
test. t.5 1.5 t.19), casi todos rechazaron el argumento con que pre¬ 
tendió defenderlo De Salmaise, considerando recámente que el 
dominio del dinero cedido es transferido al mutuatario y que, por 
consiguiente, el mutuo no podía compararse de ningún modo a un 
alquiler, como atestigua Godofredo Mascov en Notae ad Fufen- 
dorf (I.5 c.y § 5). 

[Distinciones hechas por algunos católicos] 

111 . A la impía opinión; de Ca)\'ino y Molinaeus no han temi¬ 
do adherirse unos pocos doctores católicos. También éstos distin¬ 
guen un doble género de mutuo: uno en que el dinero u otra cosa 
cualquiera se cede a título consuntivo, lo que ocurre, por lo gene¬ 
ral, con los indigeiites, que toman dinero en mutuo para susten¬ 
tarse a sí mismos y a su familia, para pagar una deuda, para casar 
a una hija, etc.; el otro, en que se da para negocios, lo que suele 
ocurrir con los comerciantes, que acrecientan mediante el comer- 

rit: tertius gradas complectitur divites, et mercatores, qui nihil indigent, sed 
rem suam negotiatione amplificare student; et ab his usuram moderatam, 
ratione mutui, iuste, ac sánete exigi posse, tradit Molinaeus. E^ndem pra- 
vam opiniónem amplexatus, alia ratione defendit Claudias Salrñasius in du- 
plici Tractatu, altero inscripto De usuris, altero De trapezitico foenere, quibus 
in locis usuram, nisi charitatem laedat, ab Omni culpa absolvit, eo quod sit 
merces locatae pecuniae. Verum, quamquam plurimi heterodoxi, Calvini, 
Molinaei, et Salmasii systemati stabiliendo allaboraverint, Ínter quos Pe- 
trus Heinigius lib. 2 quaest. i. Gerardus Noodt de foenore, et usuris lib. i. 
Gronovius, et Barbeyrac in notis ad Hugonern Grotium lib. 2 cap. 12. Boehme- 
rus lur. Eccles. Protest. tom. 5 lib. 5 tit. 19 rationem tamen, qua eam Salma- 
sius tutatus est, fere omnes refellerunt, recte arbitrantes, mutuatae pecuniae 
dominium transferri in mutuatarium, ac propterea non posse mutuum loca- 
tioni ullo pacto comparan; sicuti testatur Gottfridus Mascovius in notis 
ad Pufendorf lib. 5 cap. 7 § 5. 

III. Impiae Calvini, et Molinaei opinioni non veriti sunt subscribere 
pauci quidam Doctores Catholici. Distinguunt et isti dúplex genus mutui; 
unum, quo pecunia, aliave res datur ad consumptionem, quod plerumque 
fit cum indigentibus pecuniam mutuam accipientibus, ut se, suamque fa- 
miliam sustentent, debita solvant, filiam nuptui tradant etc, alterum, quo 
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ció el dinero recibido en mutuo, sacándole un pingüe lucro. Juzgan 
que en el primer caso es usura todo lo que se exige sobre la canti¬ 
dad dada; pero excusan del pecado de usura el lucro que se obtiene 
del mutuo en el caso segundo, siempre que ese lucro sea moderado 
y se ajuste a las disposiciones legales del país. 

[Doctrina de los Padres ] 

IV. Los Padres de la Iglesia habían prevenido ya esta nueva 
distinción, excogitada primeramente por los herejes, declarando 
unánimemente, en absoluto e indefinidamente usurario todo lo 
que con ocasión del mutuo se exige sobre la cantidad dada. Ter¬ 
tuliano, en Contra Mareta (I.4), explica de este modo el pasaje de 
Ezequiel: No dio su dinero a interés ni tomará lo que hubiere aumen¬ 
tado, esto es, lo que exceda de la cantidad dada, porque eso es usura. 
San Basilio, sobre el salmo 14 (t.i Opera p.107), aduciendo igual¬ 
mente el texto de Ezequiel, dice: Ezequiel incluye entre los mayores 
males que se cobre interés y todo lo que exceda de la cantidad prestada. 
San Ambrosio, en el libro único sobre Tobías (c.14 n.40 t.i Opera 
col.607): Y es usura la comida, y es usura el vestido, y usura todo lo 
que excede de la cantidad prestada, San Jerónimo sobre Ezequiel 
1.4 C.18 t.5 (Opera col.210) Otros suelen recibir por una cantidad 
de dinero prestada otra pequeña parte de diverso género, y no se dan 
cuenta de que es usura y ganancia, sea lo que sea, si reciben algo más 
de lo que dieron. San Agustín, sobre el salmo 36 (serm.3 n.6 t.4 
Opera col.285): Si hubieras prestado a interés, esto es, si le has dado 

datur ad negotiationem, ut cum mercatoribus fieri solet, qui acceptam mu¬ 
tuo pecuniam negotiatione augent, ingensque ex ea lucrum reportant. In 
primo casu usuram esse fatentur, quidquid exigitur ultra sortem. At a 
foenoris labe excusant lucrum> quod in secundo casu ex mutuo percipitur, 
dummodo sit moderatum, modumque servet a patriae legibus definitum. 

IV, Novam hanc distinctionem, ab haereticis primum excogitatam, 
praeverterant Ecelesiae Patres, qui uno ore, absolute, atque indeíinite foe- 
neratitium pronunciaverant quidquid ex mutuo ultra sortem exigitur. Ter- 
tullianus lib. 4 contra Marcionem cap. 17 ita explicat Ezechielis locum: 
Pecuniam, -inquit, suam foenori non dedit, et quod abundaverit, non sumet, 
foenoris scilicet redundantiam, quod est usura. S. Basilius in Psalm. 14 tom. i, 
Oper. pag. 107 allegato pariter Ezechielis loco, ait: Ezechiel id in maximis 
malis recenset, si foenus, et quidpiam ultra sortem accipiatur. S. Ambrosius 
lib. unic. de Tobla cap. 14 num. 49 tom. i. Oper. col. 607. Et esca usura est,. 
et vestis usura est, et quodeumque sorti accedit, usura est. S. HieromTnus in 
Ezechielem lib. 6 cap. 18. tom. 5, Oper. col, 210. Alii pro pecunia foenerata 
solent munuscula accipere diversi generis, et non intelligunt, usuram appellari et 
superabundantiam, quidquid illud est, si ab eo, quod dederint, plus acceperint. 
S. Augustinus in Psalm. 36 serm. 3 n. 6 tom. 4, Oper. col. 285, Si foenerave- 

i» Este texto no hace más que exponer una doctrina absolutamente general entre católicos, 
que Marx parecía ignorar en su exposición sobre «capital a interés* (El capital 1,3 c.s; P,4i8 
t.3 V. I de la edición castellana del Fondo de Cultura Económica, Kléjico), donde se limia 
a citar el folleto de Lutero An die Pfarrherrn, wider den Wucher zu predigen, que aparece ci¬ 
tado por las «Obras*, ed. 1589; la versión primitiva de dicho folleto (Wittemberg 1540 ) 
encuentra en la Biblioteca Nacionat de París. 
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en mutuo tu dinero a un hombre del cual esperas recibir algo más de 
lo que le has dado, sea trigo, aceite o cualquier otra cosa, si esperas 
recibir más de lo que diste, eres un usurero. El concilio de Agde, re¬ 
ferido por Buchardo (I.2 c.126), por Ivón (p.6.^ c.200) y por Gra¬ 
ciano (C.14 q.3 can.4): Hay usura cuando se pide más de lo que se 
da, v.gr., si das diez sólidos y pides más. De lo que concluye Gra¬ 
ciano : He aquí claramente expuesto que todo lo que se pide por encima 
de la cantidad dada es usura. A los Padres se adhirieron los antiguos 
teólogos, que, capitaneados por Santo Tomás (2-2 q.78 a.2), afir¬ 
maron de una manera tan rigurosa que todo lucro obtenido del 
mutuo está vedado por las leyes tanto humanas como divinas, que 
llegaron a enseñar que por razón de mutuo no puede exigirse del 
mutuatario ni siquiera una recompensa de obsequio' o verbal, cosa 
por cierto bien pequeña y que a nadie es gravosa. 

[Confirmación de los textos ] 

V. Y no constituyen una disculpa para los seguidores de Cal- 
vino y de Molinaeus ni los lugares de la Sagrada Escritura en que 
de una manera especial se prohibe la opresión de los pobres me¬ 
diante Usuras, como en Exodo 22,25 y en Levítico 25,35, ni las 
sentencias de los Padres, que parecen atacar sólo las usuras inmor 
deradas, ni los cánones de los concilios, como el canon 36 de los 
Apostólicos, el 17 del Niceno y el 12 del Arelatense I, que someten 
a severas penas exclusivamente a los usureros clérigos. Puesto que 
el Antiguo Testamento, aduciendo en contrario estos mismos tex¬ 
tos, y más claramente todavía los que se leen en Deuteronomio 25, 
19, Ezequiel 18 y Salmo 14, prohibe y detesta en absoluto toda 
usura, sin distinción alguna de las personas a quienes se exige, 

ris homini, id est mutuam pecuniam tuam dederis, a quo aliquid plusquam 
dedisti, expectes accipere, non pecuniam solam, sed aliquid, plusquam dedisti, 
sive illud triticum sit, sive vinum, sive oleum, sive quodlihet aliud, si plusquam 
dedisti, expectas accipere, foenerator es. Concilium Agathense relatum a 
Burchardo lib. 2 cap. 126 ab Ivone part, 6 cap. 200 et a Gratiano caus. 14 
quaest. 3 can. 4. Usura est, ubi amplias requiritur, quam datur, v. gr. si dederis 
solidos decem, et amplius quaesieris. Ex quibus Gratianus ibidem concludit: 
Ecce evidenter ostenditur, quod, quidquid ultra sortem exigitur, usura est. 
Patribus adhaesere veteres Theologi, qui, duce D. Thoma 2-2 quaest. 78 
art. 2 adeo districte omne lucrum ex mutuo, iure naturali, et Divino vetitum 
asseruere, ut ne munus quidem ah obsequio, aut a lingua, quod certe quid 
minimum est, nullique onerosum, a mutuatario, solius mutui causa, exigi 
posse docuerint. 

V. Ñeque vero Calvini, et Molinaei asseclis suffragantur aut loca sa- 
crae Scripturae speciatim prohibentia, ne pauperes usuris opprimantur, uti 
Exodi 22 vers. 25*et Levitici 25 vers. 35 aut sententiae Patrum, usuras dun- 
taxat redarguentium Lmmoderatas, aut cánones Conciliorum, puta 36 ex 
Apostolicis, 17. Nicaenus, et 12. Concilii Arelatensis primi, solos Clericos 
foenatores severis poenis subiicientes. Etenim antiqui Testamenti pagina 
in ipsismet in contrarium adductis locis, et adhuc clarius Deuteronomn 25 
vera. 19. Ezechielis t8 et Psalm. 14 omnem omnino usuram, absque ullo 
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aun Guando a veces nombra a los pobres a título de ejemplo, pues 
generalmente ocurre que son éstos los que más necesitan de los 
bienes ajenos y,' acosados por la necesidad, recurren al mutuo, 
obligándose a pagar incluso un interés inmoderado, según comenta 
el propio Hugo Grocio sobre el citado capítulo del Exodo: o porque 
las usuras que arrancan a los pobres, además de su intrínseca 
maldad, implican una cierta sevicia y crueldad, digna de especial 
nota y reprensión, como razona Gibalinus, De usuris l.i c.7 a.2. 

[Interpretación de la Iglesia a un pasaje evangélico 1 ] 

VI. Que el Nuevo Testamento (Le. 6), en aquellas palabras 
de Cristo Nuestro Señor: Dad en mutuo, sin esperar nada de ello, 
se establece un precepto o, más verdaderamente, se inculca de 
nuevo una ley natural, según la cual no se debe exigir nada de 
nadie absolutamente, pobre o rico, por razón del mutuo, no sólo 
es doctrina de Santo Tomás (2-2 q.78 a.i ad 4), sino también 
sentencia unánime de los concilios, de los Padres y de los Sumos 
Pontífices, especialmente de Urbano III en el capítulo Consuluit, 
de usuris, el cual, con la autoridad del citado texto, declaró que toda 
usura, por mínima que fuera, estaba universalmente prohibida; 
y, explicando las citadas palabras de Cristo Nuestro Señor, en que 
esto se prohíbe, dictaminó: toda usura y superabundancia. Ahora 
bien, decir que los Sumos Pontífices y los concilios no han penetrado 
el verdadero y genuino sentido de dicho texto, como algunos se 
han atrevido temerariamente a murmurar, es temerario y roza en 
la herejía; sea lo que quiera sobre si la Iglesia tenga autoridad in¬ 
falible no sólo en la definición de las cuestiones relativas a la fe y 


personarum, a quibus exigatur, discrimine, prohibet, et detestatur; pauperes 
autem alicubi expresse nominat vel tantum exempli causa, quia plerumque 
contingit, ut illi magis egeant opis alienae, et necessitate adacti mutuum 
accipiant, etiam sub obligatione immoderatum foenus solvendi, quemadmo- 
dum ad praedictum Exodi caput adnotavit etiam Hugo Grotius: vel quia 
usurae, quae a pauperibus extorquentur, praeter propriam pravitatem, 
quamdam redolent saevitiam, et immanitatem, speciali nota, et reprehen* 
sione dignam, sicuti ratiocinatur Gibalinus de usuris lib. i cap. 7 art. 2. 

Vi. In novo autem Testamento Lucas 6 illis Chnsti Domini verbis; 
Mutuum date, nihil inde sperantes: praeceptum tradi, seu verius naturalem 
legem iterum inculcan, nihil prorsus lucri ex mutuo ab ullo sive paupere, 
sive divite, exigendi, non solum docet D. Thomas 2-2 quaest. 78 art. i ad 4 
sed concors fuit Conciliorum, Patrum, summorumque- Pontificum senten- 
tia, praecipue Urbani III in Cap. Consuluit, de usuris, qui praefati textus 
auctoritate, omnem, quamtumvis minimam, usuram universim vetitam pro* 
nunciavit; explicaos enim praefata Chnsti Domini verba, iis prohiberi, ait, 
omnem usuram, eK superahundantiam. Dicere autem, surrímos Pontífices, et 
Concilla praedicti textus verum, et genuinum sensum non esse assequuta, 
quod aliquos mussitare non puduit, et temerarium, et fere haereticum est: 
quidquid enim sit, an Ecelesia non solum infallibili polleat auctoritate in 


^ Le 6,35 
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las costumbres, lo que ningún católico niega, sino también en la 
elección de las razones que a veces aduce para establecer dichas 
definiciones, de lo cual han llegado a dudar algunos católicos, lo 
cierto e indudable es que no puede errar en la interpretación de 
las Sagradas Escrituras y en la exposición de su sentido a los fieles. 

[Doctrina de los Padres sobre la usura percibida de los ricos] 

VIL Lo mismo decimos respecto de los testimonios de los 
Padres. Ya que éstos, aun cuando dirigen sus más vehementes 
ataques contra las usuras inmoderadas que se arranca a los pobres, 
para colmo de un crimen a que la sórdida e insaciable avaricia indu¬ 
ce a los hombres, no por ello aprueban las moderadas que se pretende 
obtener lícitamente de los ricos, sino que incluso las condena ex¬ 
presamente en los indicados lugares. San Ambrosio, en el citado 
libro de Tobías (c.6 t.i de las Obras col.597), refiriéndose a los que 
prestan su dinero a interés no a pobres, sino a ricos o comerciantes 
que se benefician de él ampliamente, los increpa de este modo: 
Nada más fraudulento que los usureros, que estiman lucro suyo el 
perjuicio de los demás y dedican a su dispendio lo que es propiedad 
ajena. Acechan a los que acaban de heredar, espían por medio de sus 
propios hijos a los jóvenes ricos, se los atraen simulando una paternal 
y cariñosa amistad, interesándose en conocer sus necesidades... Y si 
no descubren el lazo de alguna necesidad, dan rienda suelta a su lengua, 
hablando de que se halla en venta tal predio valioso o tal gran casa; 
les presentan el cúmulo de sus rentas, exageran los réditos anuales y 
los incitan a que compren. De igual manera hacen el articulo de los 
Vestidos costosos y de las deslumbradoras joyas. Y cuando les contestan 


definiendis quaestionibus Fidem, aut mores respicientibus, quod nullus 
Catholicorum negat, sed etiam in delectu rationum, quae ad suas definitio- 
nes stabiliendas interdum adducit, de quo nonnulli Catholici dqbitarunt, 
certum, et indubitatum est, eam errare non posse in interpretanda Divina 
Scríptura, eiusqiie genuino sensu Fidelibus aperiendo. 

VIL Haud absimilia reponimus ad testimonia Patrum. Hi siquidem, 
licet vehementius invehantur in usuras immoderatas, atque a pauperibus 
extortas, veluti culmen sceleris, ad quod homines pertrahit sórdida, atque 
insatiabilis avaritia; non idcirco tamen approbant moderatas a divitibus 
exigendas: quin immo etiam istas aliís in locis expresse condemnant. Enim 
vero Ambrosius cit. lib. de Tobia cap. 6 tom. i. Óper col. 597 de iis agens, 
qui pecuniam suam foenerantur, non indigenti, sed diviti, sed negotiatori, 
cui uberes proventus pariat, eos in hunc modum increpat: Nihil nequius 
foeneratorihus, qui aliena damna lucra sua arhitrantur, et dispendio suo depu- 
tani, quidquid ah aliis possidetur. Aucupantur haeredes novos, adolescentulos 
divites explorant per suos, adiungunt se, simulantes paternam, et avilam ami~ 
citiam, volunt dornesticas eorum cognoscere necessitates... Sin vero nullos la- 
queos alicuius neeessitatis offenderint, intexunt tabulas, aiunt, nobile praedium 
esse venale, amplam domum: accumulant proventus fructuum, annuos reditus 
exaggerant, hortantur, ut coemant. Similiter faciunt, pretiosas vestes, et monilia 
nobilia praedicantes. Neganti se habere pecuniam, ingerunt suam, dicentes: 
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aquéllos que no tienen dinero, entonces les ponen delante el suyo, di¬ 
ciendo: Usa de él como tuyo; multiplicarás el precio con los frutos de 
la posesión comprada y podrás devolver la cantidad debida. Y en el 
c,i4, col.607: ¿Y crees tú que obras piadosamente porque recibes del 
comerciante algo asi como una recompensa? Entonces él hace fraude 
en el precio de las mercancías, para poder pagarte la usura. Tú, autor 
o participe de ese fraude, tú eres el único que te aprovechas de lo que 
el otro defrauda. Usura los manjares, usura los vestidos, todo lo que 
exceda de lo dado es usura. Y usura pese a cualquier nombre que tú 
quieras darle. Igualmente, San Jerónimo, en el referido lugar de 
Ezequiel (t.5 de las Obras col.210), como tomando un lugar entre 
aquellos mismos a quienes combatimos, reprueba el préstamo usu¬ 
rario, aun cuando se percibiera de alguien que se beneficiara am¬ 
pliamente de lo recibido en préstamo, diciendo: Suelen argumentar 
y decir de esta manera: Yo he dado un modio, que, sembrado, ha dado 
diez. ¿No es justo que yo perciba por lo menos la mitad más de lo que 
di, cuando .aquél, por mi liberalidad, tiene ahora de lo mió nueve y 
medio? No erréis, dijo eí Apóstol, que a Dios no se le engaña. Que 
nos responda, en efecto, llanamente ese misericordioso usurero si le 
ha prestado a un rico o a un pobre. Si a un rico, es claro que no había 
debido dar. Y si le dio como a pobre, ¿por qué razón entonces le pide 
más que como a rico? 

[Doctrina canónica sobre la usura practicada por laicos] 

VIIL Por lo que se refiere a los fcánones, si el argumento que 
pretenden sacar de ellos tuviera algún valor y eficacia, probaría 
igualmente que las fornicaciones y adulterios les están permitidas 
a los laicos, puesto que son muchos los cánones que, sin hacer 
mención alguna de éstos i reprenden exclusivamente a los fomica- 


utere ut tua; de fructibus emptae possessionis pretium multiplicahis, dehitam 
reddens: et cap. 14 col. 607. Et putas, te pie facere, quia a negotiatore velut 
munus suscipis? lude Ule fraudum facit in merciurn pretio, unde tibi solvit 
usuram. Fraudis illius tu auctor, tu particeps, tibi proficit quidquid Ule frauda- 
verit. Et esca usura est, et vestis usura est, et quodcumque sorti accedit, usura 
est. Quod velis, ei nomen imponas; usura est. Similiter Hieronymus in cit. cap. 
Ezechielis tom. 5. Oper. col. 210 perindeac sicum illis ipsis congrederetur, 
contra quos pugnamus, foenus reprobat, etiam ex re percipiendum, quae 
ingentem fructum mutuatario attulit, inquiens: Solent argumentari, ac dicere: 
dedi unum modium, qui satus fecit decem modios: nonne iustum est, ut médium 
modium de meo plus accipiam; cum Ule mea liberalitate novem, et semis de meo 
habeat? Nolite errare, inquit Apostolus, Deus non irridetur. Respondeat enim 
nobis hreviter foenerator misericors, vtrum habenti dederit, an non habenti. Si 
hahenti, utique daré non dehuerat. Sed dedit quasi non habenti. Ergo quare 
plus exigit quasi ab habente? 

VIH. Ad cánones quod attinet, si argumentum, quod ex illis instau- 
rant, quidquam haberet roboris, et efficacitatis, probaret etiam fornicationes, 
et adulteria esse laicis permissa, quia plerique cánones in solos Clericos 
fornicarios, et adúlteros, nulla facta laicorum mentione, animadvertunt; 
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rios y adúlteros clérigos, argumentación indudablemente vana y 
ridicula; no es nuevo, en efecto, que la Iglesia castigue más seve¬ 
ramente en los clérigos delitos que condena también en los laicos, 
como oportunamente y muy a propósito de la cuestión amonesta 
el primer concilio Cartaginense (can. 13): Lo que se reprende en los 
laicos debe ser reprobado con mayor razón en los clérigos. Por lo 
demás, no faltan innumerables cánones que condenan por igual a 
clérigos y laicos usureros, y, omitiendo otros, ya el antiquísimo 
concilio Iliberitano (can.20 t.i de la Colección de Harduini, col.252) 
se expresaba así: Si se descubriera que algún clérigo recibe usuras, se 
acuerda que se le degrade y que se abstenga en adelante. Si se prueba 
que las ha recibido un laico y se le corrige y promete que dejará de 
hacerlo y que en adelante no volverá a ello, disponemos que se le per¬ 
done. Pero, si prosiguiera en semejante iniquidad, debe ser arrojado 
de la Iglesia. Y León Magno, en su epístola 3 a los obispos de Cam- 
pania, del Piceno, de Toscana y de todas las provincias (c.3 relat. 
can.y q.4), refiriéndose al pecado de usura, dice: Lo cual lamentamos 
que exista, no diré ya entre los constituidos en estado clerical, sino 
incluso entre los laicos que gustan de ser llamados cristianos. 

[Confirmación] 

ÍX. Con razón, por consiguiente, los tratadistas han alzado la 
voz contra los que autorizan un lucro moderado del mutuo a los 
ricos y comerciantes, -acusándolos de contradecir a la común y 
constante doctrina de la Iglesia católica, refutándolos con podero¬ 
sos argumentos: Navarro en su Comentario sobre la usura (n.8ss.); 
Gibalino y Leotardo en sus respectivos tratados De usuris; el car¬ 
denal De Lugo en De iustitia et iure (t.2 disp.25); Jacobo Gaytte 


quae sane argumentatío inepta, et ridicula foret; novum quippe non est, 
Ecclesiam severíus in Clericis puniré delicta, quae etiam in laicis execratur, 
sicuti opportune, et ad rem apposite monuit Concilium Carthaginiense I 
can. 13. Quod in laicis reprehendí tur, id multo magis in Clericis oportet prae- 
damnari. Ceterum non desunt alii innumeri cánones, Clericos aeque, ac 
laicos usurarios redarguentes; atque ut alios praetereamus, antiquissima 
Synodus Eliberitana can. 20 tom. r Collectionis Harduini col. 252 haec 
habet: Sí quis Clericorum detectus fuerit usuras accipere, placuit, eum degra- 
dari, et abstineri. Si quis etiam laicus accepisse prohatur usuras, et promiserit 
correctus, iam se cessaturum, nec ulterius exacturum, placuit, ei veniam tribuí. 
Si vero in ea iniquitate duraverit: ab Ecclesia esse proiiciendum, Ac Leo 
Magnus epist. 3 ad Episcopos per Campaniam, Picaenum, Thusciam, et uni- 
versas Provincias constitutos, cap. 3 relat. can. 7,14 qu. 4 exagitans usurae 
peccatum, ait:-Quod nos, non dicam in eos, qui sunt in Clericali officio consti- 
tuti, sed et in laicos cadere, qui Christianos se dici cupiunt, condolemus. 

-IX. Iure itaque ac mérito Auctores permittentes, moderatum lucrum 
ex mutuo a divite, et negotiatore exigere, veluti adversantes communi, et 
perpetuae Catholicae Ecclesiae doctrinae, inclamarunt, et validissimis ar- 
gumentis confutarunt Navarrus Comment. de usuris n. 8 et seq. Gibalinus, 
et Leotardus in suo quisque de usuris Tractatu, Cardinalis de Lugo de iust. 
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en su egregia obra contra Molinaeus, De Salmaise y el autor del 
libelo francés Traité de la pratique des Billets; Saintebeuve en 
Resoluciones de casos de conciencia (t.2, últ. ed. París 1700, caso 210 
P.422SS.); Aloys Bulteau (o Bultellus) en Apologia pro Lactantio 
in materia usurarum, editada en París 1677; Pouget en sus Catho- 
licae institutiones (t.i p.760); Natal Alejandro en Teología dogmá¬ 
tica y moral (t.i l.i c.7); Genett en Teología moral (t.i t.4 De mutuo 
et usura q.óss.); Ponías en Dictionar, casuum conscientiae (t.3 tér¬ 
mino Usura); el continuador de las Praelectiones theologicae de 
Honorato Toumely (Tract. de contract. p.2.^ c.3) y otros muchos 

[Doctrina de la encíclica «Vix pervenit^] 

X. Pero, puesto que, no aterrados por el peso de la autoridad 
de tantos doctores y de tantos argumentos, no han vacilado algunos 
en propalar de nuevo la predicha exótica opinión, Nos, elevados a 
la Cátedra de Pedro, para que la pureza de la doctrina católica, 
cuyo depósito nos ha sido confiado por Cristo, no se contamincira 
con este error, en la encíclica dirigida, con fecha i de noviembre 
de 1745, a los obispos de Italia, entre otras cosas declaramos: 
primero, que todo lucro del mutuo, por razón de mutuo, es usura¬ 
rio e ilícito; segundo, que para librarse del pecado de usura no 
vale alegar como excusa que dicho lucro no es excesivo y demasiado, 
sino moderado; no grande, sino exiguo; ni tampoco que la persona 
a quien se le exige tal lucro no es pobre, sino rica, así como que la 
cantidad cedida no ha de permanecer ociosa, sino que se empleará 
en acrecentar su fortuna, en comprar nuevos predios o en negocios 
sumamente rediticios; tercero, que, aun cuando pueden concurrir 


et iur. tom. 2 disp. 25. lacobus Gaytte egregio Opere^ quod concinnavit 
adversos Molinaeum, Scilmasium, Auctoremque libelli Gallici du Traité de 
la pratique des Billets, Saintebeuve ín resolut. casuum conscientiae tom. 2, 
ultim. edit. Paris anni 1700, cas. 210 pag. 422 et seq. Aloysius Bulteau, seu 
Bultellus, in Apologia pro Lactantio in materia usurarum, edita Parisiis 
anno 1677. Pouget in suis Catholic. Institut. tom. i pag. 760. Natalis Alexan- 
der Theolog. dogmat. et moral, tom. 2 lib. 3 cap. 7. Genett Theolog. moral. 
tom. I tract. 4 de mutuo, et usura qu. 6 et seq. Pontas in Dictionar. cas: cons- 
cient. tom. 3 verb. usura, Continuator Praelectionum Theologicarum Ho- 
norati Toumely tract. de contract. part. 2 cap. 3 aliique plurimi. 

X. Verum, quoniam tot Doctorum auctoritate, et argumentis minime 
perterriti, praedictam exoticam opinionem nonnulli iterum refricare non 
dubitarunt, propterea nos ad Petri Cathedram evecti, ne catholicae doctri- 
nae puritas, cuius depositum nobis est a Christo concreditum, hac erroris 
labe foedaretur, datis ad Italiae Episcopos encyclicis litteris sub die prima 
novembris 1745 haec Ínter cetera declara\ñmus: primo, omne lucrum ex 
mutuo, ratione mutui, usurarium, et illicitum esse; secundo, ad usurae 
labem purgandam, nullum arcessiri posse subsidium vel ex eo quod id 
lucrum, non excessivum, et nimiiim, sed moderatum, non magnum, sed 
exiguum sit, vel ex eo quod is, a quo id lucmm, solios causa mutui, depos- 
citur, non pauper, sed dives existat, nec datam sibi mutuo summam re- 
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juntamente con el mutuo a veces otros títulos, según dicen, ex¬ 
trínsecos al mutuo mismo, y de los cuales podría surgir justa causa 
para exigir algo más que la cantidad debida por el mutuo, dijimos, 
no obstante, que es falso y temerario afirmar que concurren siem¬ 
pre y en todo lugar, de modo que por razón de ellos, siempre que 
se presta dinero, trigo o cosa de este género a cualquiera, sea lícito 
recibir un interés moderado por encima de la cantidad prestada 
íntegra y completa. Dijimos, además, otras cosas y recomendamos 
que se observaran en los contratos, las cuales pueden beneficiosa¬ 
mente incluirse en los sínodos episcopales, para que no se conta¬ 
minen con el pecado de usura, como se puede ver en nuestra indi¬ 
cada carta, que lleva el número 143 de orden en el tomo i de nuestro 
BulariOf y que hace muy poco ilustró con un comentario teológico 
Daniel Concina, teólogo de la Orden de Predicadores. 

[Insistencia en tal doctrina] 

XI. Por lo cual, si ya antes algunos obispos, entre los cuales 
el cardenal De Camus, obispo gracianopolitano; el cardenal de 
Bissy, entonces obispo de Tula; Jacobo Benigno Bossuet, obispo 
de Meaux, y Bragadino, obispo de Verona, en sus edictos e instruc¬ 
ciones pastorales habían proscrito la referida opinión errónea, en 
cuanto que sabían ya que se hallaba condenada por los concilios y 
por las constituciones de los Sumos Pontífices, será mucho más 
fácil para los obispos desterrarla de sus diócesis, una vez que de 
nuevo formal y expresamente es reprobada por la Sede Apostólica, 
con nuevas constituciones si ello fuera necesario, y castigar con 


licturus otiosam, sed ad fortunas suas amplificandas, vel novis coemendis 
praediis, vel quaestuosis agitandis negotiis, utilissime sit impensurus: tertio, 
quamquam una cum mutui contractu possint quandoque alii tituli, ut 
aiunt, forte concurrere, ipsi mutuo extrinseci, e quibus iusta oriatur causa, 
aliquid, ultra sortem ex mutuo debitam, exigendi, attamen falso, et temere 
affirmari diximus, eiusmodi títulos sémper reperiri, ac ubique praesto esse, 
ita ut illorum ratione, quotiescumque pecunia, frumentum, aliudve id ge- 
neris alteri cuicumque creditur, toties semper liceat auctarium moderatum, 
ultra sortem integram, salvamque, recipere. Alia praeterea ediximus, atque 
in Contractibus seryanda commendavimus, quae in Episcopales Synodos 
utiliter inseri poterunt, ne usurae macula ihficiantur; sicut videre est in 
praefatis nostris litteris, quae sunt in ordine 143 Bullarii nostri tom. t 
quasque nuperrime theologico Commentario illustravit Daniel Concina Or 
dinis Praedicatorum Theologus. 

XI. Quamobrem, si iampridem aliquot Episcopi, Ínter quos Cardinalis 
de Camus Episcopus Gratianopolitanus, Cardinalis de Bissy tune Episco- 
pus Tullensis, lacobus Benignus Bossuet Episcopus Meldensis, et Braga- 
dinus Episcopus Veronensis, in suis Edictis, et Pastoralibus Instructionibus 
praefatam proscripserant erroneam opinionem, utpote quam noverant iam 
a Conciliis, summorumque Pontificum Constitutionibus praedamnatam; 
multo magis integrum nunc erit Episcopis illam, postquam iterum nomina- 
i tim, et expresse est ab Apostólica Sede reprobata, novis, si opus fuerit. 
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severas penas a quienes temerariamente la difunden o la aprueban 
con su propio uso 

[Interpretación del capítulo 23 del Deuteronomio ] 

XIL Después de eliminado el error de los herejes, que, por 
la perfidia de unos pocos, habían comenzado a irrumpir aun en la 
república católica, no estará fuera de lugar poner al descubierto la 
falsa doctrina de que se hallan imbuidos los judíos residentes entre 
cristianos. De aquellas palabras del Deuteronomio (c.23): No pres¬ 
tarás a tu hermano dinero con usura, ni frutos, ni ninguna otra cosa, 
sino al extraño, infieren los hebreos que les es lícito prestar usura¬ 
riamente a los cristianos, a los cuales, aun cuando viven entre ellos, 
consideran como ajenos y extranjeros. Sería ciertamente fácil re¬ 
futar esta falacia de los judíos, ya diciendo con San Ambrosio, sobre 
el citado Libro de Tobías (c.15), que en el citado texto se le había 
permitido a los judíos exigir usuras sólo de los amorreos, de los 
amalecitas y de otros pueblos vecinos, a quienes Dios les había 
quitado el dominio de todas las cosas que poseían, transfiriéndolo 
a los judíos; ya diciendo con Santo Tomás (2-2 q.78 a.i ad 2) que 
las usuras a los pueblos extranjeros no se les habían permitido, sino 
tolerado a los hebreos, como un mal menor, de igual manera que, 
por la dureza de su corazón, se les había tolerado el repudio de sus 
esposas; lo que con anterioridad a Santo Tomás había pensado 
Alejandro de Hales, parte 3.^, cuestión 86, artículo 2, donde dice: 
Nunca fué licito a los judíos prestar con usura a un extraño, sino sólo 
permitido, igual que dar el libelo de repudio, a causa de la dureza de 
su corazón. Pecaban, sin embargo, mortalmente prestando a interés; 


Gonstitutionibus c sua dioecesi exturbare, eamque temere disseminantes, 
aut usu ipso approbantes, severis poenis coercere. 

XII. Post eliminatum haereticorum errorem, qui, paucorum fraudu- 
lentia, etiam in Catholicam rempublicam irrepere coeperat, abs re non erit 
obiter detegere falsam doctrinam, qua sunt imbuti ludaei Ínter Christianos 
degentes. Ex illis Deuteronomii verbis cap. 23. Non foenerabis fratri tuo ad 
usuram pecuniam, nec fruges, nec quamlibet aliam rem, sed alieno: inferunt 
Hebraei, sibi licere foenerari Christianis, quos, licet ínter eos versentur, 
pro alienis habent, et extraneis. Facile quidem esset hanc ludaeorum falla- 
ciam retundere, aut dicendo cum Ambrosio cit. lib. de Tobia cap. 15 in 
allegato textu permissum duntaxat fuisse ludaeis usuras exigere ab Amor- 
rhaeis, Amalecitis, aliisque vicinioribus populis, a quibus Deus dominium 
abstulerat rerum omnium, quas possidebant, et ludaeis contulerat; aut 
dicendo cum D. Thoma 2-2 cit. qu. 78 art. i ad 2 non fuisse permissum 
Hebraeis usuras exigere ab extraneis, sed toleratum, tanquam minus malum, 
eo pacto, quo, propter duritiam cordis eorum, fuit in illis toleratum uxorum 
repudium: quod etiam ante Divum Thomam senserat Alexander de Hales 
part. 3 qu. 86 art. 2 ubi ait: Nunquam fuit ludaeis licitum foenerari alieno, 
sed permissum fuit illis, sicut daré libellum repudii, propter duritiam cordis sui, 
Peccabant tamen mortaliter foenerando alieno: sed permittehatur eis duplici de 
causa, scilicet ne facerent peius, id est ne foermarentur fratrihus suis, et quia 
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pero se les permitía por una doble causa, esto es, para que no hicieran 
cosa peor, es decir, para que no prestaran a sus hermanos, y porque 
eran duros, y habia que traerlos poco a poco a la perfección, Pero, 
puesto que la cuestión se plantea con los hebreos, que no aceptan 
la autoridad de los teólogos ni de los Santos Padres, y no disponemos 
de un modo de arrancar esta perversa opinión de sus mentes, erí 
las cuales ha echado profundas raíces, lo único que nos queda por 
hacer es impedir con todas nuestras fuerzas el ejercicio de esta 
falsa opinión, que cede en detrimento y opresión de los cristiano^ 
pobres; y esto no puede lograrse sino mediante las oportunas cons¬ 
tituciones de los obispos y los edictos de los príncipes cristianos, 
mediante los cuales se prohiba severamente a los judíos que viven 
en tierras de cristianos, para que no exploten a éstos en lo más 
mínimo por razón de mutuo, y se establezca, al mismo tiempo la 
exacta cantidad del lucro más allá de la cual no pueda exigirse 
nada impunemente en virtud de los otros contratos adjuntos. 

[CAXrrELAS PRÁCTICAS ] 

XIII. Lo primero fué establecido en el concilio Albiense, año 
de 1254, publicado por Lucas Dacherio, tomo i Spicilegii, en cuyo 
capítulo 19, página 724, se dice: Establecemos y mandamos, en lo 
que los judíos prestaren después a los cristianos, que se esté al simple 
juramento de estos mismos, a ver si en ellos hay algo de usurario; y 
en lo que dijeren que hay de usurario, se los absuelva de lo jurado; de¬ 
creto que vemos renovado en el concilio de Montpellier, año de 1258. 
Lo segundo lo decretó Inocencio III en el concilio general Latera- 
nense, capítulo 67, referido en el capítulo Quanto magis, de usuris, 
en que prohibió terminantemente que los judíos, bajo la apariencia 
de algún contrato que por lo demás pudieran pactar lícitamente 


duri erant, et paulatim trahendi ad perfectionem. At, quoniam res est cum 
Hebraeis, qui Theologorum, et SS. Patrum auctoritatem irrident, nec ullus 
nobis suppetit modus evellendi pravam illam opinionem, quae ín eorundem 
mentibus altas egit radices, unum faciendum superest, nimirum ut falsae 
illius opinionis usum, qui in detrimentum cedit, et oppressionem pauperum 
Christianorum, pro viribus impediamus: ñeque aliter id praestari potest, 
quam opportunis Constitutionibus Episcoporum, et Christianorum Princi- 
pum edictis, quibus severe prohibeantur ludaei Christianorum loca inco-* 
lentes, ne ratione mutui quidquam a Christianis extorqueant, et certa simul 
praescribatur quantitas lucri, ultra quam nihil impune exigere possint ex 
aliis contractibus cum Christianis initis. 

XIII, Primum statutum fuit in Concilio Albiensi anni 1254 edito a 
Lúea Dacherio tom, i Spicilegii, in cuius cap. 19 pag. 724, habetur: Statui- 
mus, et mandamus, in his, quae deinceps mutuaverint ludpei Christianis, Chris¬ 
tianorum ipsorum stetur simplici iuramento, an quidquam usurarium sit in eis; 
et in eo quod usurarium esse dixerint, sic iurati absolvantur: quod decretum 
renovatum legimus in Concilio Montis Pessulani, anni 1258, cap. 5 eod. 
tom. I. Spicilegii pag. 725. Alterum edixit Innocentius III in Concilio Ge- 
nerali Lateranensi cap. 67 relato in Cap, Quanto magis, de usuris, ubi districte 
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con los cristianos, exijan graves e inmoderadas usuras; Establecemos 
mediante decreto sinodal que, si en adelante, bajo cualquier pretexto, 
los judíos arrancaren a los cristianos graves e inmoderadas usuras, 
que se les quite la parte de los cristianos, siempre que éstos probaren 
suficientemente el gravamen inmoderado. Marcelo Severolus, abogado 
del santo consistorio, unido a Nos por el vínculo de una estrecha 
amistad mientras vivió, nos aconsejó que uno y otro debían res¬ 
tablecerse en un nuevo decreto para reprimir a los judíos presta¬ 
mistas que vivieran en la jurisdicción temporal de la Iglesia, en su 
elaborado sufragio, editado por Passerinus, en el capítulo Quam- 
quam, 2 post. n.84. De usuris, en 6. Y para no apartamos de los 
sínodos, hace muy poco estableció esto mismo el obispo pisaurense 
en su sínodo diocesano, celebrado el año de 1742 (tít.4 n.17), cuyo 
ejemplo podrán imitar otros obispos. 


CAPITULO V 

Si y cuándo algunos contratos especiales, de los cuales hay que tratar 
a veces en el sínodo, quedan libres de la sospecha de usura; en que 
se habla del lucro que se pide sobre lo prestado en los Montes de Piedad, 
de las contribuciones y de los cambios 


[Los Montes de Piedad] 

I. Hasta aquí hemos hablado de la usura en general. Ahora te¬ 
nemos que descender a los contratos especiales, de los que cabe du¬ 
dar si ocultan algo de usura. Mucho y durante largo tiempo se ha 


vetuit, ne ludaei, obtentu cuiuslibet contractus, quem ceteroquin licite 
cum Christianis inire queunt, graves, et immoderatas usuras exigant: Syno- 
di lidicreto statuimus, ut si de cetero, quocumque praetextu, ludaei a Christianis 
graves, et immoderatas usuras extorserint, Christianorum eis participium sub- 
trahatur, doñee de immoderato gravamine satisfecerint competenter. Utrumque 
vero ad coinpescendos foeneratores ludaeos, in temporali ditione Ecelesiae 
commorantes, iterum decernendum consuluit Marcellus Severolus, sacri 
Consistorii Advocatus, nobis, dum viveret, singularis amicitiae nexu con- 
iunctus in suoelaborato suffragio, edito apud Passerinum in Cap. Quamquam, 2 
post. num. 84 de usuris, in 6. Et, ne a Synodis recedamus, ita nuperrime 
statuit Episcopus Pisaurensis in sua Dioecesana Synodo habita anno 1742, 
tit. 4 num. 17, cuius exemplum poterunt alii Episcopi imitari. 

Caput V 

An, et qtiando usurae suspicione vacent quídam speciales contractus, de quibus 
interdum est in Synodo agendum: ubi de lucio quod-ultra sortem recipitur in 
Montibus Pietatis, de censibus, et de cambiis 

I. Hactenus de usuris generatim acceptis. Descendendum nune est ad 
speciales contractus, de quibus dubitari potest, an occulta usurae tabe 
sordescant. Diu multumque ínter Theologos, et Canonistas olim discepta- 
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discutido entre teólogos y canonistas sobre si incurrían en usura 
los Montes de Piedad, erigidos por primera vez en Perusa el año 
de 1450, y en los cuales, recibida una prenda, se daba a los pobres 
dinero o trigo, con la condición de que, si no devolvían lo prestado 
en el tiempo establecido, se vendían las prendas, y de su precio el 
Monte de Piedad deducía la cantidad prestada más una pequeña can¬ 
tidad, dando lo demás al deudor. Impugnaron estos Montes, entre 
otros, Cayetano en su Comentario sobre los Montes de Piedad (c.i) 
y Domingo de Soto ( 1.6 De iustitia q.i a.6), a los cuales parecía que 
aquel módico lucro sobre la cantidad prestada sabía a usura. Dura¬ 
mente los ataca también, con otros acatólicos, Carpzov (Proel. 
Crim. q.92 n.4ss.). Pero León X, en el concilio V Lateranense 
(ses.io), con la aprobación del sacro concilio declaró lícitos e in¬ 
munes de todo pecado de usura a los indicados Montes, puesto que 
lo que sobre la cantidad prestada se exige a los mutuatarios no se 
les pide por razón del mutuo, sino por otra causa, principalmente 
para que, sin detrimento del Monte, pudiera asignarse una congrua 
remuneración a los empleados, que no sin gran trabajo custodian 
las prendas, las limpian y ordenan y prestan otros muchos servicios 
de esta índole en beneficio de los mutuatarios. De la misma manera 
que si un amigo que dista un día de camino de mí me pide que le 
preste una cantidad que me veo obligado a enviarle por un hombre 
contratado por mí, yo puedo exigirle después con derecho que me 
devuelva no sólo el mutuo, sino también lo que pagué al hombre 
por cuyo conducto se lo envié, los jefes del Monte pueden exigir 
algo por encima de la cantidad prestada para cubrir los salarios de 
los empleados, conforme razona Silvio sobre la Secunda Secundae 


tum fuit, an usurarii essent Montes Pietatis, Perusiae anno 1450 primum 
erecti, in quibus recepto pignore, pecunia, aut frumentum mutuo datur pau- 
peribus ea lege, ut, si praefixo tempore debitum non solvant, vendantur 
pignora, et ex eorum pretio Mons Pietatis sortem creditam, et modicum 
quid ultra sortem recipiat, residuum vero reddatur debitori. Eiusmodi Mon¬ 
tes prae ceteris impugnarunt Caiet. in comment. de Mont. Piet. cap. i, et 
Dominicus Soto lib. 6 de iust. quaest. i art. 6 quibus videbatur modicum 
illud lucrum, ultra sortem receptum, usuram sapere. Acriter pariter in illos 
invehitur cum aliis Acatholicis Carpzovius Pract. Crim. qu. 92 num. 4 et seq. 
Verum Leo X in O^ncilio Lateranensi V sess. 10 sacro approbante Concilio, 
Montes praedictos lícitos, atque ab omni usurae labe immunes pronuncia- 
vit; siquidem, quod ultra sortem a mutuatariis exigitur, non causa mutui, 
sed alio nomine exigitur, praecipue ut sine Montis detrimento cengrua 
merces assignetur ministris, qui non sine magno labore pignora custodiunt, 
excutiunt, expendunt, et alia eiusdem generis multa praestant in gratíam 
mutuatariorum. Sicut enim, si amicus, unius diei intervallo a me distans, 
mutuum a me petat, quod ad eum mittere cogar per hominem a me conduc- 
tum, et mutuum, et mercedem, quam dedi homini, per quem mutuum 
raisi, iure repetere possum; ita Montis Praefecti aliquid ultra sortem cre¬ 
ditam exigere valent, erogandum in Montis ministrorum salarium: quemad- 
modum ratiocinatur Sylvius in 2-2 D. Thomae qu. 78 art. 4 quaesit. i, ubi 

« Cf. p.19. 
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de Santo Tomás (q.78 a.4 donde aduce otras muchas razones 

en pro de la justicia de los Montes de Piedad. 

[Precauciones que deben observarse] 

II. Pero, puesto que cabe el peligro de que lo exigido por los 
jefes del Monte sobre la cantidad prestada exceda de lo necesario 
para sostener a los empleados, la Sagrada Congregación del Conci¬ 
lio, al objeto de que toda sospecha de usura estuviera lo más lejos 
posible de los Montes de Piedad, enumerados por el concilio de 
Trento entre los lugares píos (ses.22 c. De reform.), los sometió a la 
visita de los obispos, y por rescripto de 7 de febrero de 1637 el ar¬ 
zobispo de Nápoles estableció que nada se exigiera sobre la cantidad 
prestada sin consultar antes a la Sede Apostólica: Los lugares píos 
(son palabras de la Sagrada Congregación, que leemos en el L15 
Decretor, p.486) y las casas sagradas que tienen depósitos^ cuando pres- 
ten dinero bajo prenda a los necesitados, nada podrán percibir de los 
mutuatarios a no ser con dispensa de la Sede Apostólica. Y la misma 
respuesta fué dada, según leemos, por el obispo de Adria el 14 de 
marzo del mismo año (Cod. L15 Decretor. p.501 verso). Mucho me¬ 
nos, sin autorización de la Sede Apostólica, se ha de exigir más de 
lo acostumbrado antes, aun cuando el Monte de Piedad necesitara 
de ese tanto para pagar deudas contraídas en beneficio de los mu¬ 
tuatarios ; lo cual rectamente sabido por los jefes del Monte de Pie¬ 
dad de la ciudad de Casale cuando Nos desempeñábamos el cargo 
de secretario de la Congregación del Concilio, solicitaron de la mis¬ 
ma Sagrada Congregación que se les diera facultad para ampliar 
con un préstamo el Monte, cuyos réditos no eran suficientes para 
remediar las necesidades ■ de los pobres necesitados, y, al mismo 


alia plurima adducit argumenta ad vindicandam iustitiam Montlum Pietatis. 

II. Quoniam vero periculum est, ne, quod a Montis Praefectis ultra 
mutuatam pecuniae summam exigitur, expensas superet in ministrorum 
sustentationem erogandas; ideo sacra Congregatio Concilii, ut omnis usurae 
suspicio quam longe abesset a Montibus Pietatis, quos Tridentinum sess. 22 
cap. 8, de reform. Ínter loca pía enumeravit, et Episcoporum visitationi 
subiecit, die 7 februarii 1637 rescribens ad Archiepiscopum Neapolitanum, 
nihil ultra sortem exigendum statuit, nisi prius consulta Apostólica Sede: 
Loca pia (verba sunt sacrae Congregationis, quae reperimus adnotata lib. 15 
decretor. pag. 486) et sacras cedes quae deposita retinent, dum mutuant indi- 
gentibus pecunias, accepto pignore non posse quidquam a mutuatariis, nisi, ex 
Sedis apostolicae dispensatione, accipere. Idemque responsum datum legimus 
ad Episcopum Adriensem die 14 martii eiusdem anni, eod. lib, 15, decretor. 
pag. 501, a tergo. Multo minus, absque Apostolicae Sedis plácito, erit plus 
exigendum, quarl antea consueverit, etiamsi Mons Pietatis eo auctario 
indigeat, ad solvenda debita, quae in mutuatariorum commodum contraxit: 
quod probe scientes Praefecti Montis Pietatis Civitatis Casalensis, dum nos 
sacrae Congregationis Concilii Secretarium agebamus, ab eadem sacra Con- 
gregatione facultatem sibi fieri petierunt, et Montem cuius reditus impares 
erant sublevandis pauperum indigentiis, aere alieno gravandi, et simul exi- 
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tiempo, para exigir un cinco por ciento a cuantos en lo sucesivo re¬ 
cibieran del Monte dinero bajo prenda, para poder de este modo 
no sólo mantener las caigas acostumbradas, sino también pagar poco 
a poco el dinero tomado en préstamo, según puede verse en The- 
saur, Resolut. (t.i p.28). 

[Cautela a observar por los obispos] 

III. Si, por el contrarío, el obispo advirtiera que los mutua¬ 
tarios pagan más de lo preciso para que el Monte quede a cubierto 
de sus gastos necesarios, no sólo puede, sino que debe moderar la 
usura y reducirla al equilibrio con los gastos cotidianos y demás 
cargas que el Monte ha de soportar; aun cuando incluso en este 
caso será más seguro que el obispo, antes de acordar dicha reducción, 
consulte a la Sagrada Congregación del Concilio. 

[La «compra de rentas»^] 

IV. ‘ No sólo han dudado muchos de los Montes de Piedad, sino 
también de la justicia de la compra de los réditos censuales. Que 
todo censo no es más que una usura disimulada, lo han pensado Hen- 
ríc. (Quodl. I q.39; 8 q.24) y Salicet. (Auth. ea lege, cod. De usurisj, 
a los que se adhirió Hotomano ( 1.2 Ohservat. c.15), aun cuando este 
último, más que por el afán de investigar y establecer la verdad, pa¬ 
rece llevado por el prurito de atacar directamente los decretos apos¬ 
tólicos que se alegan. Mas hay que distinguir entre censo real y cen¬ 
so personal. El censo real, que consiste en el derecho de percibir 
anualmente una pensión de un predio o de otro fundo productivo, 

gendi quinqué ex singulis eentenis nummis ab iis, qui in posterum, dato 
pignore, pecuniam a Monte reciperent, ut tali pacto possent, et consueta 
sustinere onera, et aes alienum paulatina solvere: quemadmodum videri 
potest in Thesaur. Resolut. tom. i pag. 28. 

III. Quod si contra Episcopus animadverteret, plus a mutuatariis solvi, 
quam necessarium sit ad Montem servandum indemnem a necessariis im- 
pensis, et posset, et deberet usuram moderar!, et redigere ad aequalitatem 
Cüm quotidianis sumptibus, aliisque oneribus, quibus Mons praegravatur: 
quamvis etiam in hoc eventu tutius sit, ut, priusquam Episcopus modera- 
tionem decernat, sacram Congregatíonem Concilii consulat. 

IV. Non solum de Montium Pietatis, sed etiam de emptionis censua- 
lium redituum iustitia plerique dubitarunt: omnem siquidem censum esse 
larvatam usuram, putarunt Henric. quodlib. i quaest. 39 et quodlib. 8 
quaest. 24 et Salicet in Auth. Ea lege, Cod. de usuris, quibus adhaesit Hot- 

, tomannus lib. 2 Ohservat. cap. 15 quamvis hic non tam indagandae, et 
stabiliendae veritatis studio, quam Apostólica decreta statim alleganda, in- 
sectandi pruritu, ductus videatur. Sed distinguendum est Ínter censum 
* realem, et personalem. Censum realem, qui ius est percipiendi annuam 
I pensionem ex praedio, aliove fundo fructifero, absque ulla usurae labe 

■ * Sobre wte contrato, cf, la exposición histórica de la encíclica Vix pervenit, p. 19 nota e. 
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puede instituirse, venderse y comprarse, sin incurrir en usura, se¬ 
gún lo han declarado Martín V (Extravagante i, De empilone et 
venditione Inter communj, Calixto III (Extravagante 2, del mismo 
título) y San Pío V en su constitución que empieza Cum onus, de 
14 de febrero de 1568, siempre que se cumplan las condiciones pres¬ 
critas en las antedichas constituciones, que enumera y explica una 
a una Navarro en el Comment, de iisuris (n.45 ss.)* Pues igual que se 
puede comprar el usufructo de una cosa, permaneciendo el dominio 
directo en poder del vendedor, se puede comprar también el dere¬ 
cho a percibir parte de los frutos de un fundo ajeno, y en lugar de 
los cuales el vendedor puede obligarse a pagar anualmente al com¬ 
prador una suma de dinero equivalente al valor de dichos frutos. 
Esto y no otra cosa es lo que se realiza en los contratos de censo 
real, en lo que se cumplen todas las condiciones establecidas por 
San Pío V, como está claro para todo el que lo examine. Pero sigue 
todavía hoy en pie la polémica sobre si es lícito o más bien usurario 
el censo personal. Este censo se constituye no sobre una cosa pro¬ 
ductiva, sino sobre la persona del vendedor, que se impone a sí mis- 
rho o a sus herederos la obligación de pagar una cierta pensión al 
comprador de su industria, su arte y su trabajo; censo que no pasa 
a real aunque a veces para garantizarlo se dé hipoteca, puesto que, 
si se destruye la cosa hipotecada, no queda destruido el censo, como 
ocurre cuando se destruye el fundo sobre que está constituido el 
censo real, sino sigue todavía obligada la persona. Mirando sólo al 
derecho natural, absuelven del reato de usura a este censo: Soto 
( 1.6 De lustitia q.5 a.i concl.4), Covarrubias (I.3 Variar, c.7 n.5 
vers. Ego sane), Azor (Instit. P.3A Lio c-S q.i), Lessio (I.2 De 
lustitia C.22 n.i8), Reiffenstuel (en el tít. De usuris n.157), el con- 


constitui, vendi, et emi posse, declararunt Martinus V in Extravag. 1 de 
empt. et vendit. ínter commun. Callistus III in Extravag. 2 cod. tít. et S. Pius V 
in sua Constitutione incipiente Cum onus, edita 14 Kalendas Februarii 1568 
modo eae serventur conditiones in praefatis Constitutionibus praescriptae, 
quas singulatim enumerat, et expíicat Navarrus in Comment. de usuris 
num. 45 et seq. Sicuti enim potest quis emere rei alicuius usumfructum, 
remanente dominio directo penes venditorem, ita potest emere ius perci- 
piendi partem fructuum ex alieno fundo, eorumque loco, potest venditor 
se obligare ad solvendam emptori singulis annis certam pecuniae summam, 
illorum fructuum aestimationi respondentem. Hoc autem, et non alicd, 
fieri per contractum. census realis, in quo omnia impleantur, quae fieri 
voluit S. Pius V illum perpendenti evidenter apparet. Controversia tamen 
adhuc hodie remanet, an licitus, vel potius foeneratitius sit census perso- 
nalis. Constituitur hic census, non super re aliqua fructífera, sed super 
persona venditoris, qui obligationem sibi, vel suis etiam haeredibus im- 
ponit certam pensionem solvendi emptori, ex industria, arte, et labore 
suo; qui quidem census non transit in realem, quamvis pro eius securitate 
quandoque detur hypotheca: quoniam, pereunte re hypothecata, non perit 
cmsus, sicuti contingit, cum perit fundus, in quo est constitutus census 
realis, sed adhuc remanet obligata persona. lam vero eiusmodi censum solo 
spectato iure naturae, ab usurae reatu absolvunt Sotus lib. 6 de iust. quaest. 5 
art. I conclus. 4. Covarrubias lib. 3 variar, cap. 7 núm. 5 vers. Ego sane, 
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tinuador de las Praeíectiones de Honorato Tournely (p.2.^ De con- 
tractibus c.6) y «bastantes otros. Defienden, por el contrario, que se 
trata simplemente de un mutuo disfrazado de censo para ocultar 
la usura; Navarro (en el citado Comrnent. de usur. n.8i}, Molina 
(De iustitia tx.z disp.387 n.7), Gutiérrez (I.2 Practicarum quaestip- 
num q.177 n.7), el cardenal De Lugo (De iustitia et iure disp.á7 
sec.2 n.25), Fachin (I.i Controv. c.44) y otros doctores de gran fama, 
pues (dicen) que mediante este censo personal lo que da no es el 
derecho a percibir una pensión anual, como en el real, sino que se 
vende esa misma pensión; pues de igual modo que un individuo, 
una vez recibido el precio, se obliga a dar un caballo, lo que vende 
realmente es el caballo y no sólo el mero derecho a un caballo, así 
el que, recibida una determinada cantidad de dinero, se obliga a si 
y a su persona a pagar todos los años una determinada pensión, se 
dice que vende esa misma pensión. Por consiguiente, al que compra 
un censo personal le nacería de una manera inmediata, y de suyo, oro 
de oro, en lo que consiste toda la maldad del contrato usurario, como 
se dice en los cánones Sicut (8.® verso) e Interdum (dist.47). Más 
contaminado por el pecado de usura parece a los predichos autores 
el censo personal redimible por una y otra parte, el cual, salvada la 
corteza de las palabras, se ve que no es otra cosa que un puro y sim¬ 
ple mutuo. Y, en efecto, si, según testimonio de Fagnani en el ca¬ 
pítulo In civitate (n,i6 De censuris), la casi totalidad de los más 
renombrados canonistas declaran peligrosa la compra del censo real 
a cierto tiempo, y, por tanto, Inocencio dice que debe aconsejarse 
a todos los fieles que se abstengan de semejante contrato, y Conrado 
añade, además, que se debe exhortar a los magistrados para que lo 


Azorius 7n5íit. part. 3 lib. 10 cap. 5 quaest. i. Lessius lib. 2 de iust. cap. 22 
V num 18. Reiffenstuel ad tit. de usur. nurru 157. Continuator Praelectionum 
Honorati Tournely part. 2 de contract. cap. 6 aliique non pauci. Illum ex 
adverso merumésse mutuum, census veste obiectum ad occultandam usuram, 
contendunt Navarros cit. Comment. de usur. num. 81. Molina de iust. 
tract. 2 disp. 387 num. 7. Gutiérrez lib. 2 practicar, quaest. 177 num. 7. 
Cardinalis de Lugo de iust. et iur. disput. 27 sect. 2 num. 25. Fachin. lib. f 
controv. cap. 44 aliique magni nominis Doctores: quoniam (inquiunt) eius- 
modi censu personali non emitur ius ad percipiendam annuam pensionem, 
sicuti in reali, sed venditur ipsa pensio: quemadmodum enim is, qui ac- 
cepto pretio se obligat ad dandum equum, re ipsa vendit equum, et non 
merum ius ad equum; ita qui, accepta certa pecuniae summa, se, suamque 
personam obligat ad solvendam quotannis certam pensionem, dicitur ven¬ 
deré ipsam pensionem. Quamobrem censum personalem ementi aurum 
ex auro, per se, et immediate nasceretur, in quo tota consistit usurarii 
eontractus nequitia; sicuti dicitur in Can. Sicut, 8 vers. Interdum, dist. 47. 
Magis autem praedictis Auctoribus usurae labe foedatus videtur census 
pérsonalis utrinque redimibilis, qui, ablato verborum cortice, aliud esse 
non deprehenditur, quam purum putum mutuum. Et profecto, si, teste 
Fagnano in Cap. In civitate num. 16 de censuris, fers omnes Ganonistae me- 
lioris notae periculosam fatentur emptionem census realis ad certum tem- 
pus, et idcirco Innocentius ómnibus Fidelibus consulendum ait, ut ab 
huiusmodi contractu abstineant additque praeterea Conradus, hortandos 
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prohiban, tanto más deben los fieles ser alejados de contraer cen¬ 
sos personales redimibles por tina y otra parte, los cuales induda¬ 
blemente ofrecen una apariencia de usura más clara que los censos 
reales a cierto tiempo. 

[El censo según San Pío V] 

V. Pero es superfino combatir el censo personal con nuevos 
argumentos, cuando fue ya proscrito por San Pío V en la citada 
constitución Cum onus, en que, para la honestidad del censo, entre 
otras condiciones, requiere también que el censo se constituya sobre 
cosa fructífera, y no de cualquier tipo, sino inmóvil, cierta y nomi¬ 
nalmente designada. Por lo cual, incluso los autores que, examinada 
su naturaleza, excusan el censo personal de la sospecha de usura, 
confiesan ingenuamente que no puede realizarse lícitamente allí 
donde se acepta la indicada constitución de Pío V; lo cual, sin em¬ 
bargo, no ha ocurrido en Francia, Bélgica y Alemania, según afir¬ 
man Lessio (tít. C.22 n.2o), Haunold (De iustitia tr.io n.316), 
Pirhing (ad tit. de usur. n.85), Miestner (ibid., n.8i). Mas, aun 
cuando sepamos que el mismo Sumo Pontífice, a petición del cató¬ 
lico rey Felipe lí, concedió a los españoles que no se sujetaran a 
la estricta observancia en cuanto a aquellas condiciones impropias 
del derecho natural o del divino, según refiere Gutiérrez (q.177 al 
final) y Feliciano de Solís (l.i De censibus c.y n.2), ni dudemos que 
las demás naciones han podido ser eximidas de esa misma obliga¬ 
ción por un uso contrario o por costumbre legítimamente prescrita, 
no obstante tenemos vehementes sospechas que en el censo mera¬ 
mente personal, sobre todo en el redimible, de una y otra parte 
se echan de menos aquellas condiciones que reclaman no sólo la 


esse Magistratus, ut illum prohibeant: eo magis deterrendi erunt Fideles a 
contrahendis censibus personalibus utrinque redimibilibus, qui certe maio- 
rem praeseferunl usurae speciem, quam census reales ad certum tempus 

V. Sed superfíuum est censum personalem novis argumentis insectari, 
quem iam proscripsit S. Pius V in laudata Constitutione Cum onus, ubi ad 
census honestatem, Ínter ceteras conditiones, hanc quoque requirit, ut 
census constituatur ¡n re fructífera, non qualicumque, sed, immobiJi, certa, 
ac nominatim designata. Quapropter etiam Auctores, qui censum perso¬ 
nalem eius natura inspecta, ab usurae suspicione vindicant, ingenue tamen 
fatentur, eum licite fieri non posse, ubi praefata Pii V Constitutio est 
recepta; quod tamen in Gallia, Belgio, et Germania non contigisse, affir- 
mant Lessius tit. cap. 22 num. 20. Haunoldus de iust. tract. 10 num. 316. 
Pirhing ad tit. de usur. num. 85. Miestner ibid. num. 81. Verum, quam- 
quam nos sciamus, eumden summum Pontificem, supplicanteCatholicoRege 
Philippo II indulsisse Hispanis, ne ad suae Constitutionis, quoad eas con¬ 
ditiones, quae iuris naturalis, aut Divini non sunt, exactam observationem 
adstringerentur, sicuti narrat Gutiérrez cit. quaest. 177 in fin. et Felicianos 
de Solis lib. i de censib. cap. 7 num. 2 nec dubitemus, ab eadem obligatione 
potuisse, contrario usu, seu legitime praescripta consuetudine, ceteras eximí 
nationes; vehementer tamen suspicamur, in censu mere personali, prae- 
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constitución pontificia, sino también el mismo derecho natural y el 
divino, para que no sea un contrato de mutuo disfrazado y, por 
tanto, usurario ante Dios. 

[El censo personal] 

VI. Pero, puesto que sobre esta materia no se ha dictado nin¬ 
guna sentencia por esta Sede Apostólica, no es conveniente que el 
obispo declare en su sínodo que el censo personal es por natura¬ 
leza usurario; sino que, si preside una diócesis en que se halle vi¬ 
gente la constitución de San Pío V, urgirá su observancia y procu¬ 
rará con todas sus fuerzas que no se introduzcan en ella secretamente 
censos personales; pero, si gobierna una diócesis en que la constitu¬ 
ción piaña no esté aceptada por las costumbres, amonestará seria¬ 
mente a los fieles que se abstengan de censos personales, puesto 
que, aun por la sola y característica índole de los mismos, no se 
hallan exentos del peligro y de la sospecha de usura. 

[Contratos de cambio] 

Vil. Después de los censos es necesario considerar ios cam¬ 
bios. Es cambio una permuta de dinero con moderado lucro del 
cambista, que puede verificarse de tres modos: permutando un di¬ 
nero presente con otro de diversa especie, por ejemplo, monedas 
de oro por otras de plata; pagando al cambista dinero eñ un lugar, 
por ejemplo, en Roma, para que lo restituya en otro, v.gr., en París; 
o, por el contrario, recibiendo del cambista dinero en Roma para 
devolvérselo en París. El primero se llama cambio menudo y manual; 
los otros dos, cambios local y por letras^ porque al que entrega di- 

sertim utrinque redimibili, eas desiderari conditiones, quas non solum 
Pontificia Constitutio, verum etiam ipsum ius naturale, et Divinum expos- 
cunt, ne sit larvatus contractus mutui, et propterea coram Deo usurarius. 

VI. Sed, quoniam nulla hactenus hac de re ab Apostólica Sede prolata 
est sententia, non decet, ut Episcopus in sua Synodo censum personalem 
declaret ex natura sua usurarium; sed, si praesit dioecesi, ubi praedicta 
viget S. Pii V constitutio, urgebit eiusdem observationem, curabitque pro 
viribus, ne personales census in eam clanculum inducantur: si vero dioece- 
sim gubernet, in qua Piaña Constitutio non est moribus recepta, serio 
Fideles monebit, atque hortabitur, ut a censibus personalibus abstineant, 
eo quod, etiam sola spectata eorundem Índole, usurae periculo, et suspi-, 
cione non vacent. 

VIL Post census, consideranda occurrunt cambia. Est autem cambium 
permutatio pecuniae, cum moderato campsoris lucro, quod tribus modis 
fieri potest: vel scilicet permutando pecuniam praesentem cum alia diver- 
sae speciei, puta auream cum argéntea: vel numerando campsori pecuniam 
in uno loco, puta Romae, restituendam in alio, puta Parisiis: vel contra 
aecipiendo ab ipso campsore pecuniam Romae, ut illa eidem restituatur 
Parisiis. Primum dicitur cambium minutum et manuale: alia dúo appellantur 
cambia localia, et per lilteras, eo quod numeranti pecuniam Romae, litterae 
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ñero en Roma se le da una carta (litterae = letras) dirigida a otro 
cambista o comerciante residente en París, a quien se encarga de 
hacer allí la entrega. Todos los autores están de acuerdo en que, 
de cualquiera de estos tipos de cambio, el cambista puede obtener 
un lucro, puesto que dicho lucro no se deriva del mutuo, sino de 
otros legítimos títulos, de lo cual tratan, entre otros, Soto ( 1.6 De 
iustitia q.io a.2), Navarro (Manual c.17 n.289-295), Juan Medina 
(De cambiis q.4) y Molina (De contractibus tr.2 disp.404). Es, sin 
embargo, necesario que en el cambio local haya verdadera traslación 
de dinero o, por lo menos, que el que recibe el dinero tenga el 
propósito serio de restituirlo en otra parte, pues si supiera que 
había de restituirlo en el mismo lugar en que lo recibió, aun cuando 
las letras de cambio fueran dirigidas ficticiamente a otro, bajo el 
aspecto de cambio, realmente encubriría uná usura, que acaso logre 
escapar al juicio de los hombres, pero que no podrá engañar a Dios. 
Y respecto del cambio llamado fingido y seco deberá entenderse lo 
que contra los cambios estableció el cardenal Lanfredino, de ilustre 
memoria, en su sínodo diocesano de Cirigoli, celebrado el 6 de 
agosto de 1736 (c.14). 


[El cambio <-fOBLicuo»] 

VIII. Todo esto es claro y apenas ofrece dificultades. Existe, 
sin embargo, otra capciosa especie de cambio que llaman oblicuo, 
Ticio, por ejemplo, necesita mil escudos de oro y se los pide en 
mutuo a Cayo, el cual, acostumbrado a los negocios y a aumentar 
su dinero por este medio, se resiste a la petición de Ticio, al que 
por razón del mutuo no p>uede exigirle nada; pero, puesto que Ticio 
insiste, se arreglan del siguiente modo: Ticio recibe en mutuo de 

tradantur directae ad alterum campsorem, seu mercatorem commorantem 
Parisiis, cui restitutio ibidem facienda committitur. Ex quolibet ex his 
cambiis licere campsori aliquid lucrari. Doctores omnes consentiunt; quia 
lucrum, quod percipit, non ex mutuo, sed ex aliis provenit legitimis titulis, 
quos prae ceteris expendunt Sotus lib. 6 de iust. quaest. 10 art. 2. Navarros 
manual, cap. 17 num. 289 usque ad 295: loannes Medina de cambiis quaest. 4. 
et Molina de contractibus tract. 2 disput. 404. Necesse tamen est, ut in cam¬ 
bio locali vera fíat pecuniae translatio, aut saltem, ut qui pecuniam accipit, 
serium habeat animum illam alibi restituendi: si enim sciret, eO ipso in 
loco, ubi accepta est, fore restituendam, quamvis cambii litterae alio direc- 
tae fingerentur, sub cambii specie, vera lateret usura, quae hominum qui- 
dem iudicium effugere, Deum autem eludere non posset. Et de hoc cambio, 
quod fictum, et siccum appellant, ea sunt intelligenda, quae adversos cambia 
statuit, ciar. mem. Cardinalis Lanfredinus in sua Dioecesana Synodo Cin- 
guiaría, habita die 6 Augusti 1736 cap. 14. 

VIH. Haec manifesta sunt, et vix ulli obnoxia difficultati. Alia cap- 
tiosa adinventa est species cambii, quod vocant obliquum. Titius indigens 
mille aureis, mutuos eos petit a Caio, qui cum consueverit negotiari, et 
negotiatione pecuniam suam augere, renuit indulgere petitioni Titii, a 
quo, ratione mutui, nihil potest exigere: quia vero Titius Caium urgere 
non cesSat, res ínter eos in hunc modum componitur: Titius mutuos ac- 
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Gayo los referidos mil escudos, sin prometerle a Cayo nada sobre 
la cantidad recibida en razón del mutuo; mas, para compensar a 
Cayo el daño que sufre con el mutuo, lo autoriza para recibir, sea 
de él mismo o de otro, una cantidad equivalente de dinero, mediante 
un contrato de cambio, y para dedicarla al negocio, obligándose al 
mismo tiempo Ticio a pagar a Cayo hasta la restitución del mutuo 
lo que por razón del cambio corresponde o debería corresponder 
si hubiera tomado ese dinero de un cambista. A veces el propio 
mutuatario Ticio se impone el trabajo de negociar en los cambios 
una cantidad de dinero igual a la que recibió de Cayo, pero en be¬ 
neficio y utilidad de éste, al cual paga todos los años cuanto se ha 
lucrado de tales cambios, o podría lucrarse, hasta la restitución del 
mutuo. Si la cosa se hace del primer modo, corresponde al mutuante 
Cayo probar que las letras de cambio han sido realmente transmiti¬ 
das por él o que ha sido él quien ha conseguido de otro esos mil 
escudos de oro mediante cambio. Pero, si es el mutuatario Ticio 
el que ha negociado cambiando una suma equivalente a la que 
recibió en mutuo de Cayo, entonces o estuvo a lo prometido o no : 
si lo primero. Cayo prestador recibe exactamente los frutos o par¬ 
tidas de dinero producidas por los cambios; si lo segundo, aunque 
entonces no reciba nada, exige, no obstante, de Ticio los frutos, 
por el título eius quod interest, o del daño que sobreviene por el 
incumplimiento por parte de Ticio de las obligaciones aceptadas, 
conforme a la decisión 819 de la Rota Romana Coram Dunozetto 
iun. Y puesto que este segundo modo ofrece mayores seguridades 
al mutuante, al que se le abre un doble camino para conseguir un 
beneficio del dinero prestado, es el que suele emplearse con mayor 
frecuencia. 

cipit a Caio praedictos mille áureos, ñeque, mutui causa, quidquam se 
Caio, ultra sortem, soluturum promittit: ut tamen Caio damnum rependat, 
quod ex dato mutuo subit, dat ei facultatem, aequivalentem pecuniae sum- 
mam, sive a semetipso, sive ab alio, per cambii contractum, accipiendi, 
eamque ad negotiationem destinanci, simulque Titius se obligat ad sol- 
vendum Caio, doñee ei mutuum restituat, quidquid ratione cambii impen- 
dit, aut impenderé deberet, si praedictos mille áureos a eampsore accepisset. 
Quandoque etiam ipsemet Titius mutuatarius assumit sibi onus, cambiis 
negotiandi tantam pecuniae summam, quantam mutuam accepit a Caio, 
, in eommodum tamen, et utilitatem eiusdem Caii, cui quotannis solvit 
quantum ex cambiis lucratur, aut lucrari posset, doñee ei mutuum restituat. 
Si primo modo res peragatur, pertinet ad Caium mutuantem probare, 
cambii litteras revera a se transmissas, seu mille áureos se fuisse per cam- 
bium ab alio consecutum. Sed, si Titius mutuatarius onus in se suscepit, 
summam ei aequivalentem, quam a Caio mutuam accepit, cambiis activis 
negotiandi; tune aut stetit'promissis, aut non: si primum, Caius creditor 
iuste percipit fructus, seu pecuniae accessiones a cambiis producías: si 
secundum, quamvis tune nihil ex cambiis consequatur, eosdem tamen 
fructus a Titio requirit, titulo eius quod interest, seu damni, quod subit ex 
eo, quod Titius susceptae obligationi non satisfecerit iuxta decisionem 819 
Romanae Rotae coram Dunozetto iun. Et quia hic posterior modus securio- 
rem reddit mutuantem, cui duplicem aperit viam ad consequendum aucta- 
m rium mutuatae pecuniae, hac de causa frequentius adhibetur. 
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[Disimulo que implica] 

IX. Anticipada esta noción del cambio oblicuo, dada por el car¬ 
denal De Lúea (L5 De cambiis in Summ. p.2.^ n.ió), es fácil advertir 
que tales tortuosos procedimientos se han excogitado para encu¬ 
brir la usura, que, sin embargo, no se disimula lo suficiente y que 
se deja ver más claramente aún cuando se recurre al segundo de 
los contratos indicados. ¿Qué cosa más absurda e increíble cabe 
fingir que el que Ticio, necesitado de mil escudos de oro, que recibe 
en mutuo de Cayo, tenga dispuesta una cantidad igual para lan¬ 
zarla al mercado y emplearla en cambios en beneficio del presta¬ 
mista Cayo? Y, a pesar de todo, no faltan autores que aboguen por 
la justicia de tales cambios, entre los cuales el cardenal De Lúea 
(De cambiis disc.3 n.5; disc.5 n,8; disc.23 n.9), Ansald. (De com- 
mercio et mércalo disc.65 n.46 ss.); la Rota de Bolonia en Urceolo 
(De transact. q.40 n.43 al final) y la Rota Romana (Decís, i 1.8 
ad ornat. card. De Lúea, y decis. 323 y 695, con Molines). 

[Los TÍTULOS extrínsecos] 

X. Pero, sea lo que fuere del foro externo, en que acaso se 
presume que ocurre la cosa, como se describe en la estipulación 
del contrato, en el foro interno, en cambio, único en que se ve la 
verdad, si ni por el mutuante ni por el mutuatario se hubiere lan¬ 
zado al mercado y empleado en cambios una cantidad de dinero 
equivalente a la recibida en mutuo, según los diversos pactos pre¬ 
dichos, ni jamás estuvo en el ánimo de ninguno de los dos lanzarla 
al mercado o emplearla en cambios, no cabe dudar de que el cambio 

IX. Praemissa hac cambii obliqui notione, quam praebet Cardinalis 
de Lúea lib. 5 tit. áe'camhiis in Summ. part. 2 num. 16 facile est suspicari, 
praedictas involutas ambages, esse unice excogitatas ad palliandam usuram, 
quae nihilominus non satis occultatur, et magis adhuc apertc se prodit, 
cum contractos secundo ex recensistis modis initur: quid enim absurdius, 
quid incredibilius fingí potest, quam quod Titius indigens mille aureis, 
quos mutuos accipit a Caio, totidem statim habeat paratos ad nundinas 
transmittendos, atque in activa cambia erogandos, in mutuantis Caii utili- 
tatem? Et nihilominus non desunt Auctores, qui pro eiusmodi cambiorum 
tuenda iustitia decertant, Ínter quos Cardinalis de Lúea de cambiis dise. 3 
num. 5 disc. 5 num. 8 disc. 23 num. 9. Ansald. de commerc. et mercal, disc. 65 
num. 46 et seq. Rota Bononiensis apud Urceolum de transact. quaest. 40 
a num. 23. usque ad fin. et Rota Romana decis. i lib. 8 ad ornat. Card. de 
Luc. et decis. 323 et 695. cor. Molines. 

X. Verum, quidquid sit de foro externo, in quo fortasse ita res gesta 
praesumitur, sicuti in contractos stipulatione describitur, in foro tamen 
interno, ubi sola speetatur veritas, si pecunia accepto mutuo respondens, 
ñeque a mutuante, ñeque a mutuatario, iuxta praedictas diversas pactiones, 
fuerit ad nundinas transmissa, seu in cambia activa erogata, nec unquam 
in alterutrius animo fuit eam ad nundinas transmittere, seu in cambia 
erogare; minime dubitandum est, cambium esse illicitum, turpe, et usura- 
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es ilícito, torpe y usurarlo, y, por consiguiente, que debe ser elimi¬ 
nado en absoluto de la república cristiana. No negamos, en efecto, 
que el mutuante que suele acrecentar su dinero en los negocios 
puede exigir algo, por el título eius quod interest, o sea por el lucro 
cesante o por el daño emergente; pero, cuando existe este legítimo 
título para exigir algo más que la cantidad prestada, dicho título 
deberá exponerse claramente y no recurrir a las antes indicadas 
sinuosidades del cambio oblicuo, que envuelven una vehemente 
sospecha de fraude y de dolo. Por lo cual, el ilustre cardenal Marcelo 
de Aste, obispo de Ancona, en su amonestación pastoral publicada 
después de las constituciones sinodales del cardenal Bartolomé Mas- 
seia, obispo de la misma ciudad, publicadas el año 1738 (p.165 ss.), 
disuadió muy seriamente a sus ovejas de los cambios oblicuos, que 
denunció como meros encubrimientos de la usura, y no juzgamos 
inoportuno que todo obispo, para desarraigar de su diócesis el abuso 
de dichos cambios, haga semejante amonestación y la inserte en sus 
constituciones sinodales. 

rium, ac propterea e Christiana república prorsus eliminándum. Non enim- 
vero negamus, posse mutuantem, qui solet pecuniam suarñ negotiatione 
augere, aliquid percipere a mutuatario, titulo eius quod interest, hoc est 
lucri cessantis, aut damni emergentis: sed, cum hic legitimus adest titulus 
aliquid ultra mutuatam sortem exigendi, is erit ingenue adducendus, ñeque 
recurrendum ad praedictos cambii obliqui anfractus, qui vehementem in- 
gerunt suspicionem fraudis, et doli. Quamobrem ciar. mem. Cardinalis 
Marcellus de Aste, Episcopus Anconitanus, in suo Pastorali monito, edito 
post Constitutiones Synodales Cardinalis Bartholomaei Massaei eiusdem 
Úrbis Episcopi, evulgatas anno 1738 pag. 165 et seq. suas oves serio est 
dehortatus a cambiis obliquis, quae mera esse deprehendit tegumenta 
usurae: riec inopportunum existimamus, ut quilibet Episcobus, ad eradi- 
candum e sua dioecesi eorundem cambiorum abusum, simile monitum 
formet, suisque inserat Synodalibus Gonstitutionibus. 
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FUENTES 

, Acta Gregoril Papae XVI, a cura Bemasconi (Romae, Typographia Poly- 
^ glota, S. C. de Propaganda Fide, 1901) vol.2 p.387-388. 

EXPOSICION HISTORICA 

Proclamado cardenal en el consistorio de 13 de marzo de 1826, fué 
designado, seguidamente prefecto de la Congregación de Propaganda 
Fide, dando a las misiones católicas un nuevo impulso. Elegido papa 
en el cónclave de 2 de febrero de 1831, continuó fomentando las obras 
‘ misionales, hasta el punto de merecer, después de Juan XXI y antes 
de Pío XI, el nombre de «Papa de las Misiones^. En su primera alocu¬ 
ción consistorial ^ declaró que éstas serian su preocupación constante. 

Aparte de los problemas estrictamente políticos con que hubo de 
1 pmfrentarse su pontificado, y que motivaron la promulgación por el 
I Pontífice de numerosos textos, recogidos en otro volumen de esta Co¬ 
lección^, está, desde el punto de vista social estricto, e íntimamente 
I relacionado con la preocupación misional del Pontífice, el problema de 
I la esclavitud, que todavía durante el pontificado de Gregorio XVI 
tenía una gran extensión en el mundo civilizado. 

En esta dirección, la carta apostólica In supremo apostolatus es 
I un documento fundamental. En él se condena la trata de negros, tal 
como se practicaba aún en vasta escala, como cosa indigna del nombre 
de cristiano, reprobándola con su autoridad apostólica, prohibiendo a 
todo fiel, ecclesiástico o laico, sostener la licitud del comercio de negros 
bajo cualquier pretexto que fuese. Wisseman llega a decir que ese do- 
Wumento contribuyó más al fin de la trata de negros que todos los tra- 
Btdos, apelando, en confirmación, de esta afirmación a manifestaciones 
de los naturales de los países afectados especialmente por la trata. 
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zionarío di erudizione storico-eeelesiastica» t.62 p.I51 (Venecia, Tipografía 
Emiliana. 1853).— Mourret, Jlistoire de VEglise t.8 p.330.—Bibliografía com¬ 
plementaria en la «Enciclopedia Cattolica», art. Gregorio XVf, t.6 col. 1155-60. 

SUMARIO 

1. El espíritu del cristianismo ha hecho desaparecer la esclavitud en las 
naciones cristianas; a pesar de ello, ha habido entre los fieles quienes 
han colaborado con este horrendo crimen. 

2. Censuras y recomendaciones de Sumos Pontífices anteriores acerca 
de la esclavitud. 

3. Eficacia parcial de tales condenaciones. Por ello insiste en la prohibi 
ción de la esclavitud y prohíbe, asimismo, defeniderla como lícita. 

4. Publicación de la encíclica. 

Luego de recordar lo que han hecho la Religión católica y sus predece¬ 
sores para disminuir la esclavitud entre los indios y los negros, 
reprueba el comercio de que se los hace objeto; prohibe igualmente 
que nadie defienda como lícito dicho comercio 

En la suprema cumbre del apostolado y haciendo las veces, sm 
méritos en absoluto, de Jesucristo, Hijo de Dios, el cual, hecho 
hombre por efecto de su desbordante caridad, se dignó incluso 
morir para redención del mundo, comprendemos que forma parte 
de nuestra pastoral solicitud el anhela vehemente de apartar por 
completo a los fieles del inhumano mercado de negros o de otra 
cualquiera casta de hombres. 

[El espíritu del cristianismo y la esclavitud] 

[i ] Indudablemente, tan pronto como empezó a difundirse la 
luz del Evangelio, sintieron que entre los cristianos se aliviaba mucho 
su situación aquellos desdichados que, en un tan gran número y 
principalmente con ocasión de las guerras, iban a parar a una durí¬ 
sima esclavitud. Pues, inspirados los apóstoles por el espíritu 
divino, enseñaban ciertamente a esos rnismos esclavos que obede¬ 
cieran a sus señores carnales como a Cristo y que cumplieran de 


In supremo apostolatus fastigio constituti, et nullis licet sufragantibus 
meritis gerentes vicem lesu Christi Dei Filii, qui propter nimiam charitatem 
suam homo factus, morí etiam pro mundi redemptione dignatus est, ad 
Nostram pastoralem sollicitudinem pertinere animadvertimus, ut fideles ab 
inhumano Nigritarum seu aliorum quorumcumque hominum mercatu aver- 
tere penitus studeamus. 

[i] Sane cum primum diffundi coepit evangelii lux, senserunt alleviari 
plurimum apud christianos conditionem suam miseri illi, qui tanto tune nu¬ 
mero bellorum praesertim occasione in servitutem durissimam deveniebant. 
Inspirad enim a divino spiritu apostoli, servos quidem ipsos docebant obe- 
dire dominis carnalibus sicut Christo, et facere voluntatem Dei ex animo ; 
dominis vero praecipiebant ut bene erga ser\'OS agerent, ut quod iustum 
est et aequum, eis praestarent ac remitterenr"minas, scientes quia illorum 

' Del derecho pontiñeio de P F 
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corazón la voluntad de Dios, pero mandaban a los señores que se 
portaran bien con sus siervos, que les proporcionaran cuanto es 
justo y equitativo y que amainaran sus rigores, sabiendo que de 
unos y otros hay un Señor en el cielo y que ante El no hay acepción 
de personas Recomendándose tan encarecida y universalmente 
por la ley del Evangelio la sincera caridad para con todos y habiendo 
declarado Nuestro Señor Jesucristo que El había de considerar como 
hecho a El mismo en persona lo que se otorgare o denegare de benig¬ 
nidad y de misericordia a los pobres e indigentes^, fué fácil no sólo que 
los cristianos consideraran a sus esclavos más bien como hermanos 3, 
sino también que se sintieran más dispuestos a conceder la libertad 
a los que la merecían; lo cual dice Gregorio Niseno que, al princi¬ 
pio, solía hacerse con motivo de la celebración de la Pascua 
Y no faltaron quienes, encendidos por el fue^o de una más ardiente 
caridad, se sometieron ellos mismos a esclavitud para redimir a otros, 
i testificando haber conocido a muchos de ellos el varón apostólico 
y predecesor nuestro, de santísima recordación, Clemente I Así, 
pues, disipada totalmente con el progreso de los tiempos la bruma 
de las supersticiones paganas y suavizadas las costumbres de los 
pueblos aun más rudos con el beneficio de la fe operante por medio 
de la caridad, llegaron las cosas a tanto, que desde hace muchos 
siglos no han existido esclavos en la mayor parte de las naciones 
cristianas. A pesar de todo, sin embargo, y lo decimos con dolor, 
ha habido después de entre los mismos fieles quienes, torpemente 
obcecados por el más sórdido afán de lucro, no han vacilado en 
someter a esclavitud, en apartadas regiones de la tierra, a los indios, 


et ipsorum Dominus est in coelis, et personarum acceptio non est apud eum. 
Universim vero, cum sincera erga omnes charitas evangelii lege summopere 
commendaretur, et Christus Dominus declarasset habiturum se tamquam 
factuin aut denegatum sibi ipsi, quidquid benignitatis et misericordiae mi- 
nimis et indigentibus praestitum aut negatum fuisset, facile inde contigit, 
nedum ut ehristiani servos suos praesertim christianos veluti fratrum loco 
haberent, sed etiam ut proniores essent ad illos, qui mererentur libértate do- 
nandos; quod quidem occasione imprimís paschalium solemnium fieri con 
suevisse indicat Gregorius Nyssenus. Nec defuerunt qui ardentiore chánta¬ 
te excita ti, se ipsos in vincula coniecerunt, ut altos redimerent, quorum multos 
se .novisse testatur apostolicus vir idemque sanctissimae recordationis prae- 
cessor Noster Clemens I. ígitur progressu temporis ethnicarum superstitio- 
num calígine plenius dissipata, et rudiorum quoque populorum moribus 
•fidei per charitatem operantis beneficio mitigatis, res eo tándem devenit, ut 
iam a plüribus saeculis nulli apud plurimas christianorum gentes serví ha- 
beantur. Verum, dolentes admodum dicimus, fuerunt subinde ex ipso fide- 
lium numero, qui sordidioris lucri cupidine turpiter obcaecati, in dissitis 
remotisque terris Indos, Nigritas miserosve alios in servitutem redigere, seu 

1 Cf. 6,5ss.; Col. 3,22ss.; 4,1. 

2 Mt. 25,35ss. 

3 Lactancio, Instituciones divinas l-S e.i6 t.6; Bibl. veterum patrum, Venetiis a Callandú- 
edita p.318. 

* De la resurrección de Señor or.3 t.3 de las obras (París 1638) p.420 ^ 

' I Cor. c.5s: t.i de la Bibliotheca..., de Gallandio, p.35 
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a los negros o a otros desdichados, o, una vez establecido y ampliado 
el comercio de los que habían sido cautivados por otros, en prestar 
su colaboración a este horrendo crimen. 

[Condenaciones pronunciadas por los Sumos Pontífices] 

[2] No omitieron ciertamente muchos Romanos Pontífices, 
predecesores nuestros de gloriosa memoria, reprender gravemente, 
según era su deber, la conducta de éstos, en cuanto nociva para la 
salud espiritual de estos mismos e ignominiosa para el nombre cris¬ 
tiano; previendo, además, que de tal comportamiento habría de se¬ 
guirse que los infieles se obstinaran cada vez más en el odio a nues¬ 
tra verdadera religión. A esto se refiere la carta apostólica de Paulo III, 
de 29 de mayo de 1537, al cardenal arzobispo de Toledo, y la 
todavía más extensa de Urbano VIII, de 22 de abril de 1639, al co¬ 
lector de derechos de la Cámara Apostólica de Portugal, en las cuales 
se reprende gravísimamente a los que osaren o presumieren someter 
a esclavitud a los indios occidentales o meridionales, venderlos, com¬ 
prarlos, cambiarlos o donarlos, separarlos de sus mujeres y sus hijos, des¬ 
pojarlos de sus cosas y sus bienes, llevarlos o transportarlos a otros lugares 
o privarlos de cualquier modo de la libertad, retenerlos en servidumbre, 
o prestar a los que hagan tales cosas consejo, auxilio, favor o ayuda 
bajo ningún pretexto ni color, o predicar o enseñar que esto sea lícito, 
o cooperar, sea de la manera que fuere, a lo predicho. Posteriormente 
confirmó las sanciones de estos memorables Pontífices y las renovó 
Benedicto XIV en una nueva carta apostólica a los obispos del 
Brasil y de cualquiera otra región, con fecha 20 de diciembre de 


instituto ampliatoque commercio eorum qui captivi facti ab aliis fuerant, 
indignum horum facinus iuvare non dubitarent. 

[2] Haud sane praetermiserunt plures glor. mem. Romani Pontifices 
praecessores Nostri reprehenderé graviter pro suo muñere illorum rationem, 
utpote spirituali ipsorum saluti noxiam et christiano nomini probrosam; 
ex qua etiam illud consequi pervidebant, ut infidelium gentes ad veram 
Nostram religionem odio habendam magis magisque obfirmarentur. Quo 
spectant apostolicae litterae Pauli III die vigésima nonamaii millesimo quin¬ 
gentésimo trigésimo séptimo sub piscatoris annulo datae ad cardinalem ar- 
chiepiscopum Toletanum, et aliae deinceps eisdem ampliores ab Urba¬ 
no VIII datae die vigésima secunda apr. millesimo sexcentésimo trigésimo 
nono ad collectorem iurium Camerae Apostolicae in Portugallia; quibus 
in litteris ii nominatim gravissime coercentur, qui occidentales aut meridio¬ 
nales Indos in servitutem redigere, vendere, emere, commutare vel donare, ab 
uxoribus et filiis suis separare, rebus et bonis suis spoliare, ad alia loca dedúcete 
et transmittere, aut quoquo modo libértate privare, in servitute retiñere, nec non 
praedicta agentibus consilium, auxilium, favorem et operam qytocumque prae- 
textu et quaesito colore praestare, aut id licitum praedicare seu docere, ac alias 
quomodolibet praemissis cooperari auderent seu praesumerent. Has memora- 
torum Pontificum sanctiones confirmavit postmodum et renovavit Eene- 
dictus XIV novis apostolicis litteris ad antistites Brasiliae et aliarum qua- 
rundam regionum datis die vigésima decemb. millesimo septingentésimo 
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1741, en la cual estimula hacia los mismos fines la solicitud de los 
referidos obispos. Ya antes otro predecesor nuestro más antiguo 
que éstos, Pío II, cuando el imperio de los portugueses se extendía 
a la Guinea, escribió, con fecha 7 de octubre de 1462, al obispo 
rubicensc, que marchaba a aquellas tierras, una carta, en la que no 
sólo impartió al referido obispo las facultades oportunas para ejercer 
allí con mayor fruto el sagrado ministerio, sino también con la misma 
ocasión reprendió gravemente a los cristianos que tenían en servi¬ 
dumbre a los neófitos. Y en nuestros tiempos también Pío Vil, 
llevado por el mismo espíritu de religión y de caridad que sus ante¬ 
cesores, interpuso celosamente su influencia sobre los poderosos 
para que se acabara definitivamente con el comercio de negros en¬ 
tre cristianos. 


[Su eficacia] 

[3 ] Estas disposiciones y cuidados de nuestros predecesores 
favorecieron indudablemente no poco, con la ayuda de Dios, a los 
I indios y'demás antes indicados, contra la ambición de los empre¬ 
sarios y mercaderes cristianos, pero no tanto, sin embargo, que esta 
Santa Sede tuviera motivos para felicitarse por el pleno éxito de 
sus desvelos, puesto que el comercio de negros, aun cuando ami¬ 
norado en parte, es ejercido todavía por muchos cristianos. Por lo 
cual Nos, anhelando vivamente apartar de toda tierra de cristianos 
I un mal de tanta enormidad, y examinado el asunto con toda madu¬ 
rez, después de haber llamado a consulta a nuestros venerables 
hermanos los cardenales de la Santa Iglesia Romana, siguiendo las 


I quadragesimo primo, quibus eumdem in finem ipsorum praesulum sollici- 
tudinem excitavit. Antea quoque alius his antiquior praecessor Noster 
Plus II, quum sua aetate Lusitanorum imperium in Guineam Nigrítarum 
regionem proferretur, litteras dedit die séptima octobris millesimo quadrin- 
gentesimo sexagésimo secundo ad episcopum Rubicensem eo profecturum; 
in quibus nedum antistiti ipsi opportunas ad sacrum ministerium inibi cum 
maiori fruetü exercendum, facuítates, impertitus fuit, sed eadem occasione 
gravíter in ehristianos illos animadvertit, qui neophytos in servitutem abs- 
trahebant. Et Nostris etiam temporibus Pius VII, eodem quo sui decessores 
religionis et charítatis spiritu inductus, officia sua apud potentes viros sé¬ 
dalo interposuit, ut Nigritarum commercium tándem ínter ehristianos om- 
nino cessaret. 


I 


[ 3 ] Hae quidem praedecessorum Nostrorum sanctiones et curae proíue - 
runt, Deo bene iuvante, non parum Indis aliisque praedictis a crudelitate in- 
vadentium seu mercatorum christianorum cupiditate tutandis, non ita tamen, 
ut Sancta haec Sedes de pleno suorum in id studiorum exitu laetari posset; 
quum irnmo commercium Nigritarum, etsi nonnulla ex parte imminutum, 
adhue tamen a christianis pluribus exerceatur. Quare Nos tantum huiusmo- 
di probrum a cunctis christianorum finibus avertere eupientes, ac re uni¬ 
versa nonnullis etiam venerabilibus fratribus Nostris S. R. E. cardinalibus 
in eonsilium adlabitis mature perpensa, praedecessorum Nostrorum insisten¬ 
tes vestigiis, auctoritate apostólica, omnes euiuscumque conditionis christi- 
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huellas de nuestros predecesores, advertimos con apostólica auto¬ 
ridad a todos los fieles cristianos de cualquier condición y les amo¬ 
nestamos gravemente que nadie se atreva de aquí en adelante a 
maltratar o despojar de sus bienes, o someter a esclavitud, o prestar 
favor y ayuda a otros que tal hagan, o ejercer ese inhumano comercio 
en que los negros, como si no fueran hombres, sino pura y simple¬ 
mente bestias, sometidos en todo caso a esclavitud, se compran, 
se venden y se los dedica con frecuencia a trabajos pesados y exte- 
nuadores sin distinción alguna y contra todo derecho de justicia 
y de humanidad, y, además, antepuesta igualmente la razón de lucro, 
mediante el comercio, los primeros ocupantes de los negros fomen¬ 
tan en sus territorios disensiones y en cierto modo guerra perpe¬ 
tua. Así, pues. Nos reprobamos con apostólica autoridad todo lo 
antedicho como absolutamente indigno del nombre cristiano, y 
con la misma autoridad prohibimos estrictamente y mandamos que 
ningún eclesiástico o laico defienda como lícito, bajo cualquier pre¬ 
texto o color, ese comercio de los negros, o predique algo contra lo 
que aconsejamos en esta carta, o presuma enseñarlo, como quiera 
que fuere, en público o en privado. 


[Publicación de la encíclica] 

[4 ] Y para que esta carta nuestra sea conocida más fácilmente 
por todos, ni nadie pueda alegar ignorancia acerca de la misma, 
decretamos y mandamos que se coloquen en el atrio de la basílica 
del Príncipe de los Apóstoles y de la Cancillería Apostólica, e igual¬ 
mente de la Curia General en el Monte Citatorio, y en la plaza del 
Campo de Flora de la Urbe, mediante alguno de nuestros pregone- 


íideles admonemus et obtestamur in Domino vehementer, ne quis audeai 
in posterum vexare aut spoliare suis bonis aut in servitutem redigere, vel 
aliis talla in eos patrantibus auxilium aut favorem praestare, seu exercerc 
inhumanum illud commercium quo Nigritae, tamquam si non homines sed 
pura putaque animantia forent, in servitutem utcumque redacti, sine ullo 
discrimine contra iustitiae et humanitatis iura emuntur, venduntur ac du- 
rissimis interdum laboribus exantlandis devoventur, et insuper lucri spc 
primis Nigritarum occupatoribus per commercium idem proposita, dissidia 
etiam et perpetua quodammodo in illorum regionibus praelia foventur. 
Enimvero Nos praedicta omnia tamquam christiano nomine prorsus in¬ 
digna, auctoritate apostólica reprobamus; eademque auctoritate districtc 
prohibemus atque interdicimus, ne quis ecclesiasticus aut laicus ipsum illud 
Nigritarum commercium veluti licitum sub quovis obtentu aut quaesito 
colore tueri, aut aliter contra ea quae Nostris hisce apostolicis litteris monui- 
mus praedicare seu quomodolibet publice vel priv^tim docere praesumat. 

[4] Üt autem eaedem hae Nostrae litterae ómnibus facilius innotescant, 
uec quisquam illarum ignorantiam allegare possit, decernimus et nmndamus 
illas ad valvas basilicae Principis Apostolorum et cancellariae apostolicae* 
nec non curiae generalis in Monte Citatorio ac in acie Campf Florae de Urbe 
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rüs, sea divulgada, según es costumbre, y se fije allí mismo un 
ejemplar. 

Dada en Roma, junto a Santa María la Mayor, bajo el anillo del 
Pescador, el 3 de diciembre de 1839, año noveno de nueslro pon¬ 
tificado. 

per aliquem ex cursoribus Nostris, ut moris est, publicari, illarumque excni- 
pla ibidem affixa relmqui. 

Datum Romae apud sanctam Mariam Maioiein sub annulo piscatüiis 
I die tertia decembris millesimo octingentesimo trigésimo nono, pontificatus 
Nostri anno nono. 


i 
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FUENTES 

Pii IX, Pontificis Maximi, Acta, pars prima (ex Typographia Bonarum 
Artium, s.f.) p.4-24. 

EXPOSICION HISTORICA 

Pío IX nofué un insensato introductor de nuevas costumbres políticas. 
Ni fué tampoco un hombre idealista que creyese en la bondad natu¬ 
ral de los hombres. Cuando el 16 de junio de 1846 fué elegido papa, 
en uno de los cónclaves más breves que se recuerdan (había comen¬ 
zado el día anterior), había conocido Chile y Perú como auditor del 
delegado apostólico en dichos países, cosa entonces muy poco fre¬ 
cuente en los altos dignatarios de la corte pontificia; había gobernado 
Spoleto durante los movimientos insurreccionales de 1831, y en 1843 
había corrido grave peligro de caer en manos de los insurgentes de 
Imola, de donde había sido nombrado obispo, y que, al parecer, o no 
conocían o no estimaban las opiniones «líberales)> del futuro Pontífice. 
Conoció afondo las luchas políticas de la Romagna, y fué nombrado 
cardenal por Gregorio XVI, el campeón del ala reaccionaria, «zelante» 
en el Vaticano. 

En esta su primera encíclica, Pío IX traza el esquema ideológico 
que habría de presidir su actuación. Promulgada en la fase inicial de 
su pontificado, entre el decreto de amnistía (iy-y-1846) y la publi¬ 
cación del proyecto de Consejo de Estado (ig-4-i84y), cuando aún 
estaban vivos los aplausos que su elección suscitó en los ambientes libe¬ 
rales de Italia, su linea doctrinal es la misma que la de otros textos 
ideológicos de la Iglesia anteriores o posteriores a dicha etapa. Citada 
en la encíclica Quanta cura en el Syllabus^ y en la Divini Re- 
demptoris®> muestra en ella el Papa su disconformidad con las ideas 
radicales de su tiempo. Entre ellas, cita—es la primera alusión contenida 
en los documentos pontificios—al comunismo como uno de los enemigos 
de l a religión, al lado de las sociedades bíblicas y del indiferentismo, 
si bien ha de notarse que no lo define. No carece de interés el hecho de 
que la primera alusión al comunismo hecha por los Papas aparezca 
precisamente en la forma en que se recoge en esta encíclica 

* Epístola encíclica a todos los patriarcas, primados, arzobispos y obispos. 

* C.4; cf, BAC, Doctrina vontiñcia t.z, «Documentos políticos» p. 2 S. 

•> § 2; cf. ibid., p.6. 

* § 4; cf. p.840. 

Algún autor—Auhert--atribuye su redacción al cardenal Lambruschini, secret.irio de 
Estado que fué con Gregorio XVI. 
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SUMARIO 

r. Introducción: muestra el Papa su deseo de dirigirse al episcopado para 
excitar su piedad, entusiasmo, vigilancia y valentía. 

Describe la lucha emprendida contra el cristianismo, particularmente 
por quienes pretenden mostrar oposición entre la doctrina de la 
Iglesia y el progreso de la sociedad, entre la fe y la razón. 

3. El origen divino de la religión católica, demostrado por sus obras. 


5. Otros enemigos de la religión: las sociedades bíblicas, el indiferen¬ 
tismo, el comunismo; sus consecuencias. 


y. Mecesidad de selección del clero. Especiales deberes cuyo cumplí 
miento ha de inculcarse a los sacerdotes. 

8. La formación del sacerdote; insiste en la necesidad de instituir semi 
narios adecuados y en la práctica de los ejercicios espirituales, 
q. Estimula a los obispos a buscar y rebuscar a las ovejas descarriadas, 
combatir los errores y-desarraigar los vicios. 

10. Recuerda al poder civil sus obligaciones con la Iglesia. 

11. Invocación final a Dios Padre y a la Santísima Virgen _ 

12. Imparte la bendición apostólica. 


[Deseo del Papa de dirigirse al episcopado] 

[i ] Nos, que ya desde muchos años desempeñábamos junta¬ 
mente con vosotros, venerables hermanos, la función episcopal, 
llena de trabajo y de solicitud, y apacentábamos la parte del rebaño 
del Señor a Nos encomendada en los montes de Israel, por arro- 
yuelos y praderas ubérrimos, he aquí que, por la muerte de nuestro 
esclarecido predecesor Gregorio XVI, cuya memoria, cuyos insignes 
y gloriosos hechos tenemos por seguro que la posteridad podrá 


[i] Qui pluribus iam abhinc annis una Vobiscum, Venerabiles Fra- 
tres, episcopale munus plenum laboris, plenum sollicitudinis pro viribus 
obire, ac Dominici gregis partem curae Nostrae commissam pascere nite- 
bamur in montibus Israel, in rivis, et pascuis uberrimis, ecce ob mortem 
clarissimi Praedecessoris Nostri Gregorii XVI, cuius certe memoriam, atque 
illustria, et gloriosa facta aureis notis inscripta in Ecclesiae fastis semper 
admirabitur posteritas, praeter omnem opinionem, cogitationemque Nos 
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admirar por siempre escritos con caracteres de oro en los fastos 
de la Iglesia, contra toda previsión y pensamiento nuestro, por 
arcano designio de la divina Providencia, no sin gran turbación y 
temblor de nuestro espíritu, hemos sido elevados al pontificado 
supremo. Pues si siempre, y con razón, el ministerio apostólico ha 
sido considerado, y debe serlo, como una pesada y peligrosa carga, 
es sobre todo temible en grado sumo en estos tiempos tan difíciles 
para la república cristiana. Por ello, reconociendo honradamente 
nuestra debilidad y considerando las gravísimas responsabilidades, 
especialmente en medio de tantas vicisitudes del supremo aposto¬ 
lado, nos hubiéramos entregado al abatimiento y a las lágrimas 
si no pusiéramos toda esperanza en Dios, salvación nuestra, que 
jamás abandona a los que esperan en El y que, para mostrar la fuerza 
de su poder, llama con frecuencia a regir su Iglesia a los más débiles, 
a fin de que todos conozcan más y más que es Dios mismo el que 
con su admirable providencia gobierna y protege a su Iglesia. Nos 
alienta, además, enormemente, venerables hermanos, el consuelo 
de saber que en el cometido de procurar la salvación de las almas 
os tenemos a vosotros como compañeros y colaboradores, que, lla¬ 
mados a compartir con Nos la solicitud, os esforzáis con todo afán 
y celo en cumplir con vuestro ministerio y combatir en la batalla 
del bien. De aquí, pues, que tan pronto como, colocados en esta 
Cátedra del Príncipe de los Apóstoles, aun sin merecerlo, en la 
dignidad de Pedro hemos recibido el delicado cargo, divinamente 
otorgado por el mismo eterno Príncipe de Pastores, de apacentar 
y de regir no sólo a los corderos, o sea, a todo el pueblo cristiano, 
sino también a las ovejas, esto es, los obispos, ciertamente que nada 
fué para Nos más importante, nada más deseable como hablaros a 
todos vosotros con el afecto íntimo de la caridad. Por lo cual, así 
que, según la costumbre e institución de nuestros predecesores, 


ham, arcano divinae Providentiae consilio, ad Summum Pontificatum non 
sine maxima animi Nostri perturbatione ac trepidatione evecti fuimus. Ete- 
nim si semper grave admodum et periculosum Apostolici ministerii onus 
mérito est habitum, atque habendum, hisce quidem difficillimis christíanae 
reipublicae temporibus vel máxime formidandum. Itaque infirmitatis Nos- 
trae probe conscii, et gravissima supremi Apostolatus officia in tanta prae- 
sertim rerum vicissitudine considerantes, tristitiae et lacrimis Nos plañe 
tradidissemus, nisi omnem spem poneremos in Deo salutari Nostro, qui 
numquam derelinquit sperantes in Eo, quique, ut potentiae suae virtutem 
ostendat, ad suam regendam Ecclesiam infirmiora identidem adhibet, quo 
magis magisque omnes cognoscant Deum ipsum esse, qui Ecclesiam ad- 
mirabili sua providentia gubernat, atque tuetur. Illa etiam consolado Nos 
vehementer sustentat, quod in animarum salute procuranda Vos socios et 
adiutores habeamus, Venerabiles Fratres, qui in sollicitudinis Nostrae 
partem vocati, omni cura et studio ministerium vestrum implere, ac bonum 
certamen certare contenditis. Hiñe ubi primum in sublimi hac Princípis 
Apostolorum Cathedra, licet immerentes, collocati in persona Beati Petri 
gravissimum munus ab ipso aeterno Pastorum Principe divinitus tributum 
accepimus pascendi, ac regendi non solum agnos, universum scilicet Chris- 
tianum populum, verum etiam oves, hoc est Antistites, nihil certe Nobis 
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tomamos posesión dei sumo pontificado en nuestra Basílica Latera- 
nense, sin dilación alguna os escribimos esta carta a fin de excitar 
vuestra eximia piedad, para que cada vez con mayor entusiasmo, 
vigilancia y valentía, montando la guardia sobre el rebaño confiado 
a vuestros desvelos y luchando con episcopal energía y constancia 
contra el terrible enemigo del género humano, opongáis valiente¬ 
mente, como buenos soldados de Cristo, un muro ante la casa de 
Israel. 

[La lucha emprendida contra el cristianismo] 

[2] No se oculta a ninguno de vosotros, venerables hermanos, 
que en esta deplorable edad nuestra se despliega una lucha acérrima 
y sobre todas terrible contra todo lo que significa catolicismo por 
parte de esos hombres que, unidos entre sí por una alianza impía, 
no admitiendo la sana doctrina y apartando los oídos de la verdad, 
hacen resurgir desde las sombras toda suerte de monstruosas opi¬ 
niones y ponen todas sus fuerzas en acumularlas, difundirlas y sem¬ 
brarlas por todas partes. Nos horroriza y nos causa un profundísi¬ 
mo dolor el pensar en todos esos errores monstruosos, en las varias 
y múltiples maneras de dañar, en las insidias, en las maquinaciones 
con que tales avasalladores de la verdad y peritísimos artífices 
del fraude tratan de aniquilar en las almas todo sentimiento de pie¬ 
dad, de justicia y de honestidad; de corromper las costumbres, de 
perturbar los derechos divinos y humanos, de destruir, de arruinar 
y hacer desaparecer de raíz, si ello fuera posible, la religión católica 

potius, nihil optabilius fuit, quam ut intimo caritatis affectu Vos omnes 
alloqueremur. Quamobrem vix dum ex more institutoque Decessorum 
Nostrorum in nostra Lateranensi Basílica Summi Pontificatus^ possessionem 
suscepimus, nulla interposita mora has ad Vos Litteras damus, ut eximiam 
vestram excitemos pietatem, quo maiore usque alacritate, vigilantia, con- 
tentione custodientes vigilias noctis super gregem curae vestraé commissum, 
atque episcopali robore et constantia adversus teterrimum humani generis 
hostem dimicantes, veluti boni milites Christi lesu, strenue opponatis 
murum pro Domo Israel. 

[2] Neminem vestrum latet, Venerabiles Fratres, hac nostra deplo- 
randa aetate acerrimum ac formidolosissimum contra catholicam rem uni- 
versam bellum ab iis hominibus conflari, qui nefaria ínter se societate 
coniuncti sanam non sustinentes doctrinam, atque a veritate auditum aver- 
tentes, omnígena opinionum portenta e tenebris eruere, eaque totis viribus 
exaggerare, atque in vulgos prodere, et disseminare contendunt. Horresci- 
mus quidem animo, et acerbissimo dolore conficimur, cum omnia errorum 
monstra, et varias multiplicesque nocendi artes, insidias, machinationes 
mente re cogitamos, quibus hi veritatis et lucis osores, et peritissimi fraudis 
artifices omne pietatis, iustitiae, honestatis studium in omnium animis 
restinguere, mores corrumpere, iura quaeque divina et humana perturbare, 
catholicam religionem, civilemque societatem conveliere, labefactare, immo, 
si fieri umquam posset, funditus evertere commoliuntur. Noscitis enim, 
Venerabiles Fratres, hos infensissimos ehristiani nominis hostes, caeco 
quodam insanientis impietatis Ímpetu misere raptos, eo opinandi temeritate 
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y la sociedad avil. Habéis tenido oportunidad de saber, venerables 
hermanos, cómo estos irreconciliables enemigos del nombre cristia¬ 
no, lastimosamente arrastrados por un ciego furor de loca impie¬ 
dad, llegan a tanto en su temerario afán de opinar, que, con inaudi¬ 
ta osadía, abriendo su boca en blasfemias contra Dios no temen pro¬ 
palar públicamente que los sacrosantos misterios de nuestra religión 
son mentiras e invenciones humanas; que la doctrina de la Iglesia 
católica es contraria al bien y progreso de la sociedad humana, lle¬ 
gando hasta a renegar del mismo Cristo y Dios. Y para engañar más 
fácilmente a los pueblos, para confundir a los incautos e ignorautes 
y arrastrarlos consigo al error, mienten que sólo ellos conocen los 
caminos de la prosperidad, sin vacilar en arrogarse el nombre de 
filósofos, como si la filosofía, que consiste por entero en la investi¬ 
gación de la verdad, rechazara lo que el mismo supremo y clemen¬ 
tísimo autor de toda la naturaleza. Dios, por singular beneficio y mi¬ 
sericordia se dignó manifestar a los hombres a fin de que éstos pu¬ 
dieran alcanzar la verdadera felicidad y salvación. De aquí que, con 
una argumentación indudablemente superada y totalmente falsa, 
no dejan de apelar jamás a la fuerza y excelencia de la razón hu¬ 
mana, alzándola contra la santísima fe de Cristo y disparatando au¬ 
dazmente que dicha fe se opone a la razón del hombre. No cabe, 
desde luego, inventar nada más fuera de razón, nada más impío, 
nada más opuesto a la razón que eso. Pues, aun cuando la fe esté 
por encima de la razón, no podrá encontrarse jamás, en efecto, nin¬ 
guna verdadera oposición, ningún desacuerdo entre ellas, ya que 
ambas tienen su origen en la única y misma fuente inmutable y 
eterna de verdad. Dios Optimo y Máximo, complementándose de 
tal manera entre sí, que la recta razón demuestra, confirma y de- 


progredi, ut inaudita prorsus audacia aperientes os suum in hlasphemias ad 
Deum palam publiceque edocere non erubescant, commentitia esse, et ho- 
minum inventa sacrosancta nostrae religionis mysteria, catholicae Ecciesiae 
doctrinam humanae societatis bono et commodis adversar!, ac vel ipsum 
Christum et Deum eiurare non extimescant. Et quo facilius populis illu- 
dant, atque incautos praesertim et imperitos decipiant, et in errores secum 
abripiant, sibi unís prosperitatis vías notas esse comminiscuntur, sibique 
philosophorum nomen arrogare non dubitant, perinde quasi philosophia, 
quae tota in naturae veritate investiganda versatur, ea respuere debeat, 
quae supremus et clementissimus ipse totius naturae auctor Deus singulari 
beneficio et misericordia hominibus manifestare est dignatus, ut veram 
ipsi felicitatem et salutem assequantur. Hiñe praepostero sane et fallacis- 
simo argumentandi genere numquam desinunt humanae rationis vim et 
exeellentiam appellare, extollere contra sanctissimam Christi fidem, atque 
audacissime blaterant, eam humanae refragari rationi. Quo certe nihil 
dementius, nihil magis impium, nihil contra ipsam rationem magis repu¬ 
gnaos fingí, vel exeogitari potest. Etsi enim fides sit supra rationem, nulla 
tamen vera dissensio, nullumque dissidium Ínter ipsas inveniri umquam 
potest, cum ambae ab uno eodemque immutabilis aeternaeque veritatis 
fonte Deo Optimo Máximo oriantur, atque ita sibi mutuam opem ferant, 
ut recta ratio fidei veritatem demonstret, tueatur, defendat; fides vero ra- 
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fiende a la verdad de la fe, y ésta libera a la razón de todos los erro¬ 
res, la ilustra, la confirma y la perfecciona de una manera admirable 
con el conocimiento de las cosas divinas. Y con no menor falacia 
indudablemente, venerables hermanos, estos enemigos de la reve¬ 
lación divina, ensalzando con grandes alabanzas el progreso huma¬ 
no, pretenden enfrentarlo, con atrevimiento a todas luces temerario 
y sacrilego, a la religión católica, cual si la religión fuera obra no de 
Dios, sino de los hombres o una invención filosófica, susceptible 
de perfeccionarse por modos humanos. Contra quienes tan lastimo¬ 
samente deliran, viene muy a tono el justo reproche de Tertuliano a 
los filósofos de su tiempo que inventaron un cristianismo estoico^ otro 
platónico, otro dialéctico 2. Y, en efecto, no habiendo sido inventada 
nuestra santa religión por la razón humana, sino clementísimamente 
manifestada por Dios a los hombres, cada uno podrá entender con 
suma facilidad que dicha religión toma toda su fuerza de la autori¬ 
dad de Dios revelante, y que no puede ser ni forjada ni perfeccio¬ 
nada jamás por la razón humana. Para no equivocarse ni errar en 
un asunto de tanta importancia, la razón humana tiene indudable¬ 
mente que investigar con toda diligencia sobre el hecho de la reve¬ 
lación divina hasta que le conste ciertamente que Dios habló y le 
rinda, como sapientísimamente enseña el Apóstol, el obsequio ra¬ 
zonable 3. Pues ¿quién dudará o podrá dudar de que ha de pres¬ 
tarse asentimiento pleno a Dios revelante y que nada está más de 
acuerdo con la razón que asentir y adherirse firmemente a lo que 
constare que ha sido revelado por Dios, que no puede ni engañarse 
ni engañar? 

tionem ab ómnibus erroribus liberet, eamque divinarum rerum cognitione 
mirifice illustret, confirmet atque perficiat. Ñeque minori certe fallacia, 
Venerabiles Fratres, isti divinae revelationis inimici humanum progressum 
summis laudibus efferentes, in catholicam religionem temerario plañe, ac 
sacrilego ausu illum inducere vellent, perinde ac si ipsa religio non Dei, 
sed hominum opus esset, aut philosophicum aliquod inventum, quod hu- 
manis modis perfici queat. In istos tam misere delirantes percommode 
quidem cadit, quod TertuIIianus sui temporis philosophis mérito expro- 
brabat, qui Stoicum, et Platonicum, et Dialecticum Christianismum protulerunt, 
Et sane cum sanctissima nostra religio non ab humana ratione fuerit in¬ 
venta, sed a Deo hommibus clementissime patefacta, tum quisque vel 
facile intelligit, religionem ipsam ex eiusdem Dei loquentis auctoritate 
omnem suam vim acquirere, ñeque ab humana ratione deduci, aut perfici 
umquam posse. Humana quidem ratio, ne in tanti momenti negotio deci- 
piatur et erret, divinae revelationis factum diligenter inquirat oportet, ut 
certo sibi constet Deum esse loquutum, ac Eidem quemadmodum sapien- 
tissime docet Apostolus, rationabile obsequium exhibeat. Quis enim ignorat 
vel ignorare potest, omnem Deo loquenti fidem esse habendam, nihilque 
rationi ipsi magis consentaneum esse, quam iis acquiescere, firmiterque 
adhaerere, quae a Deo, qui nec fallí nec fallere potest, revelata esse consti- 
terit? 

^ Tertuliano, De praescript. c.8 

^ Rom. i3,T 
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[Origen divino de la religión católica] 

[ 3 ] Y ¡cuántos, cuán admirables, qué espléndidos argumentos, 
a que la razón humana tiene que someterse sin reservas, existen 
para demostrar que la religión de Cristo es divina y que todo prin- 
ápio de nuestros dogmas ha recibido raíz superiormente del Señor de 
los cielos^, y, por tanto, que nada hay más cierto que nuestra fe, 
nada más seguro, nada más santo y fundado en más sólidos princi¬ 
pios! O sea, esa fe maestra de la vida, índice de salvación, debela- 
dora de los vicios, madre y nodriza fecunda de virtudes, confirmada 
por el nacimiento, vida, muerte y resurrección, sabiduría, milagros 
y vaticinios de Jesucristo, su divino fundador y perfeccionador; res¬ 
plandeciente por todas partes con luz de suprema doctrina, enrique¬ 
cida con los tesoros celestiales, ilustrada e insigne con las prediccio¬ 
nes de tantos profetas, con el esplendor de tantos milagros, con la 
constancia de tantos mártires, con la gloria de tantos santos; divul¬ 
gadora de las salvadoras leyes de Cristo, y que, adquiriendo fuerzas 
mayores cada día por virtud de esas mismas crudelísimas persecu¬ 
ciones, con el solo estandarte de la Cruz ha recorrido el universo 
entero, por tierra y por mar, de Oriente a Occidente, y, desterrado 
el engaño de los ídolos, barridas las tinieblas de los errores y ga¬ 
nándoles a enemigos de la más diversa índole todos los pueblos, 
razas, naciones, por más que fueran bárbaros por condición, por 
costumbres, por leyes e instituciones, los ilustró con la luz del co¬ 
nocimiento de Dios y los sometió al yugo suavísimo de Cristo, anun¬ 
ciándoles a todos la paz, predicándoles a todos el bien. Todo lo cual 
resplandece por doquiera con tal brillo de divina sabiduría y po¬ 
der, que toda mente, toda inteligencia podrá comprender fácil- 


[3] Sed quam multa, quam mira, quam spiendida praesto sunt argu¬ 
menta, quibus humana ratio luculentissime evinci omnino debet, divinam 
esse Christi religionem, et omne dogmatum nostrorum principium radicem 
desuper ex caelorum Domino accepisse, ac propterea nihil fide nostra certius, 
nihil securius, nihil sanctius exstare, et quod firmioribus innitatur principiis. 
Haec scilicet fides vitae magistra, salutis Índex, vitiorum omnium expultrix. 
ac virtutum fecunda parens et altrix, divini sui auctoris et consummatoris 
Christi lesu nativitate, vita, morte, resurrectione, sapientia, prodigiis, vatici- 
nationibus confirmata, supernae doctrinae luce undique refulgens, ac caeles- 
tium divitiarum ditata thesauris, tot Prophetarum praedictionibus, tot mi- 
raculorum splendore, tot Martyrum constantia, tot Sanctorum gloria vel 
máxime clara et insignis salutares proferens Christi leges, ac maiores in 
dies ex crudelissimis ipsis persecutionibus vires acquirens, universum or- 
bem térra marique, a solis ortu usque ad occasum, uno Crucis vexillo per- 
vasit, atque idolorum profligata fallacia, errorum depulsa calígine, trium- 
phatisque cuiusque generis hostibus omnes populos, gentes, nationes ut- 
Gumque immanitate barbaras, ac Índole, moribus, legibus, institutis diver¬ 
sas divinae cognitionis lumine illustravit, atque suavissimo ipsius Christi 
iugo subiecit, annuntians ómnibus pacem, annuntians bona. Quae certe 
omnia tanto divinae sapientiae, ac potentiae fulgore undique collucent, ut 

^ San Juan Crisóstomo, Fíomíl. 1 sobre Isaías. 
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mente que la fe cristiana es obra de Dios. Así, pues, conociendo 
la razón humana clara y llanamente, por estos espléndidos e in¬ 
conmovibles argumentos, que el autor de dicha fe es Dios, ya no 
puede ir más allá, sino que, desechada y removida por completo 
toda dificultad y duda, debe necesariamente rendir todo obsequio 
de esa fe, teniendo por cierto que ha sido enseñado por Dios cuanto 
esa fe propone a los hombres que crean y hagan. 


[Otros enemigos de la religión] 

[ 5 ] Pero ya conocéis bien, venerables hermanos, otros mons¬ 
truosos errores y fraudes con que los hijos de este siglo tratan de 
combatir sin descanso a la religión católica, así como a la divina 
autoridad de la Iglesia y sus leyes, y de conculcar los derechos tanto 
del poder divino cuanto los del civil. Entre éstos se cuentan las 
impías maquinaciones contra esta Cátedra romana de San Pedro, 
en la que Cristo puso el inexpugnable fundamento de su Iglesia. 
Entre éstos, las sectas clandestinas, brotadas de las tinieblas para 
la destrucción y ruina lo mismo de la sociedad sagrada que de la 
civil y reiteradamente condenadas por los anatemas de los Romanos 
Pontífices, nuestros predecesores, en sus cartas apostólicas 5, que 
Nos, con la plenitud de nuestra apostólica potestad, confirmamos 
y mandamos que se cumplan con toda diligencia. Entre éstos, esas 
tan solapadas sociedades bíblicas que, renovando la vieja práctica 
de ios herejes, no cesan de ofrecer y hasta de meterles por los 

cuiusque mens et cogitatio vel facile intelligat christianam fidem Dei opus 
esse. Itaque humana ratio ex splendidissimis hisce, aeque ac firmissimis 
argumentis clare aperteque cognoscens Deum eiusdem fidei auctorem exis- 
tere, ulterius progredi nequit, sed quavis difficultate ac dubitatione penitüs 
abiecta, atque remota, omne eidem fidei obsequium praebeat oportet, cum 
pro certo habeat a Deo traditum esse quidquid fides ipsa hominibus creden- 
dum, et agendum proponit. 


[5] lam vero probe noscitis, Venerabiles Fratres, alia errorum monstra 
et fraudes, quibus huius saeculi filii catholicam religionem, et divinam 
Ecclesiae auctoritatem, eiusque leges acerrime oppugnare, et tum sacrae, 
tum civilis potestatis iura conculcare conantur. Huc spectant nefariae moli- 
tiones contra hanc Romanam Beatissimi Petri Cathedram, in qua Christus 
posuit inexpugnabile Ecclesiae suae fundamentum. Huc clandestinae illae 
sectae e tenebris ad rei tum sacrae, tum publicae exitium et vastitatem 
emersae, atque a Romanis Pontificibus Decessoribus Nostris iterato ana- 
themate damnatae suis Apostolicis Litteris, quas Nos Apostolicae Nostrae 
potestatis plenitudine confirmamus, et diligentissime servan mandamus. 
Hoc volunt vaferrimae Biblicae Societates, quae veterem haereticorum 
artem renovantes, divinarum Scripturarum libros contra sanctissimas Ec- 
clesíae regulas vulgaribus quibusque linguis translatos, ac perversis saepe 
explicationibus interpretatos, máximo exemplarium numero, ingentique ex- 

5 Clemente XII, constitución 7n eminenti; Benedicto XIV,^ constitución Providasí 
P fo VII, constitución Bcelesiam a lesa Christo; León XII, constitución Quo grcxnora. 
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OJOS, gratuitamente y sin reparar en dispendios, a cuantos quieren 
recibirlas, aun a los hombres más rudos, traducciones en lenguas 
vulgares de los libros de las Sagradas Escrituras, intercalando con 
frecuencia comentarios reprobables, y en asombroso número de 
ejemplares, contra las santas reglas de la Iglesia, de modo que, 
rechazada la tradición divina, la doctrina de los Padres y la auto* 
ridad de la Iglesia católica, todos interpretcin los oráculos divinos 
conforme a su juicio privado, pervierten su sentido y caen en los 
más graves errores. Sociedades que, emulando el ejemplo de sus 
predecesores, Gregorio XVI, de grata memoria, y a cuyo lugar, 
aunque con muy diferentes méritos, hemos sido elevado, reprobó 
en su caita apostólica^ y Nos condenamos igualmente. Entre éstos, 
ese horrendo sistema, que repugna especialmente a la propia luz 
natural de la razón, sobre la indiferencia de cualquier religión, sea 
la que fuere, con que estos ladinos, desterrada toda discriminación 
entre virtud y vicio, entre verdad y error, entre honestidad y tor¬ 
peza, pretenden que los hombres pueden conseguir la salvación 
eterna en cualquier religión, cual si pudiera haber jamás acuerdo 
entre Ja justicia y la iniquidad, alianza entre la luz y las tinieblas, 
convenio entre Cristo y Belial. Entre éstos, esa repugnante campaña 
contra el sagrado celibato de los clérigos, que, ¡oh dolor!, es fomen¬ 
tada incluso por algunos eclesiásticos, los cuales, olvidados mise¬ 
rablemente de su propia dignidad, se dejan vencer y seducir por los 
halagos y atractivos de la voluptuosidad. Entre éstos, esas perversas 
doctrinas, especialmente filosóficas, que engañan y corrompen so¬ 
bre todo a la incauta juventud, a la que en el cáliz de Babilonia se 
sirve hiel. Entre éstos, esa abominable y sobre todas antirracional 
doctrina llamada del comunismOt que, de admitirla, acabará por 

pensa ómnibus cuiusque generis hominibus etiam rudioribus gratuito im¬ 
pertid, obtrudere non cessant, ut divina traditione, Patrum doctrina, et 
catholicae Ecelesiae auctoritate reiecta, omnes eloquia Domini privato suo 
íudicio interpretentur, eorumque sensum pervertant, atque ita in máximos 
elabantur errores. Quas Societates Suorum Decessorum exempla aemulans 
recol. mem. Gregorius XVI, in cuius locum meritis licet imparibus suffecti 
sumus, suis Apostolicis Litteris reprobavit, et Nos pariter damnatas esse 
volumus. Huc spectat horrendum, ac vel ipsi naturali rationis lumini má¬ 
xime repugnaos de cuiuslibet religionis indifferentia systema, quo isti 
veteratores, omni virtutis et vitii, veritatis et erroris, honestatis et turpitu- 
dinis sublato discrimine, homines in cuiusvis religionis cultu aeternam 
salutem assequi posse comminiscuntur, perinde ac si ulla umquam esse 
posset participatio iustitiae cum iniquitate, aut societas lucis ad tenebras, 
et conventio Ghristi ad Belial. Huc spectat foedissima contra sacrum cleri- 
corum caelibatum conspiratio, quae a nonnullis etiam, proh dolor! eccle- 
siasticis viris fovetur, qui propriae dignitatis misere obliti, se voluptatum 
blanditiis et illecebris vinci et deliniri patiuntur; huc petyersa in philoso- 
phicis praesertim disciplinis docendi ratio, quae improvidam iuventutem 
miserandum in modum decipit, corrumpit, eique fel draconis in cálice 
Babylonis propinat; huc infanda, ac vel ipsi naturali iuri máxime adversa 
de Communismo, uti vocant, doctrina, qua semel admissa, omnium iura, 

® Gr^orio XVT en la carta encíclica a todos los obispos, que comienza Inter praedpuas 
machinationes 
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destruir desde sus cimientos los derechos, las cosas y las propieda¬ 
des de todos y hasta la misma sociedad humana. Entre éstos, las 
tenebrosas insidias de aquellos que, lobos rapaces cubiertos con piel 
de corderos, bajo la mentida y fraudulenta apariencia de una más 
pura piedad, de una más severa virtud y disciplina, se deslizan si¬ 
gilosamente, apresan con blandura, atan con suavidad y devoran 
en la sombra, infunden en los hombres el horror a todo culto 
religioso y matan y despedazan a las ovejas del Señor. Entre éstos, 
finalmente, para omitir los demás, bien conocidos y observados 
por vosotros, esa plaga y escuela de pecado de tanto libro y folleto 
difundidos por todas partes, compuestos con arte y rebosantes de 
falacias y ficciones, que son lanzados dispendiosamente a diestro 
y siniestro para perdición del pueblo cristiano, sembrando por 
doquiera doctrinas pestíferas, pervirtiendo las mentes y las almas, 
principalmente de los incautos, e infiriendo daños enormes a la 
religión. De este lodazal de errores que reptan en todas direcciones, 
de esta desenfrenada licencia en el pensar, en el hablar y el escribir, 
provienen la corrupción de las costumbres, el desprecio de la san¬ 
tísima religión de Cristo, los insultos a la majestad del culto divino, 
los vejámenes a la potestad de esta Sede Apostólica, los ataques a la 
Iglesia y la reducción de su poder a humillante esclavitud, el escamo¬ 
teo de los derechos de los obispos, la violación de la santidad del 
matrimonio, el quebrantamiento del régimen de toda potestad y 
así otros daños de la sociedad, tanto cristiana como civil, que 
nos vemos obligados, venerables hermanos, a llorar uniendo nues¬ 
tras lágrimas con las vuestras. 


res, proprietates, ac vel ipsa. humana societas funditus everterentur; huc 
tenebricosissimae eorum insidiae, qui in vestitu ovium, cum intus sint 
lupi rapaces, mentita ac fraudulenta purioris pietatis, et severioris virtutis, 
ac disciplinae specie humiliter irrepunt, blande capiunt, moHiter ligant, 
latenter occidunt, hominesque ab omni religionis cultu absterrent, et domi¬ 
nicas oves mactant atque discerpunt. Huc denique, ut cetera, quae Vobis 
apprime nota ac perspecta sunt, omittamus, teterrima tot undique volan- 
tium, et peccare docentium voluminum ac libellorum contagio, qui apte 
compositi, ac fallaciae et artificii pleni, immanibusque sumptibus per om- 
nia loca in christianae plebis interitum dissipati, pestíferas doctrinas ubique 
disseminant, incautorum potissimum mentes, animosque depravant, et má¬ 
xima religioni inferunt detrimenta. Ex hac undique serpentium errorum 
colluvie. atque effrenata cogitandi, loquendi, scribendique licentia mores 
in deterius prolapsi, sanctissima Christi spreta religio, divini cultus impro- 
bata maiestas, huius Apostolicae Sedis divexata potestas, Ecclesiae oppugnata 
atque in turpem servitutem redacta auctoritas, Episcoporum iura conculcata, 
matrimonii sanctitas violata, cuiusque potestatis regimen labefactatum,' ac 
tot alia tum christianae, tum civilis reipublicae damna, quae communibus 
lacrimis una Vobiscum Aere cogimur, Venerabiles Fratres. 
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[Deberes de los obispos] 

[7 ] En medio de tan grandes quebrantos de la religión, de las 
cosas y de los tiempos, profundamente atentos a la salvación de la 
totalidad del rebaño dcl Señor a Nos confiado, nada dejaremos 
por probar e intentar en beneficio de nuestro ministerio apostó¬ 
lico, a fin de aportar con todas las fuerzas el bien a la familia cris¬ 
tiana. Y excitamos igualmente en el Señor vuestra virtud y pruden¬ 
cia, venerables hermanos, para que, confiados en la ayuda del 
cielo, defendáis decididamente con Nos la causa de esta santa Igle¬ 
sia en conformidad con el lugar que ocupáis y con la dignidad de 
que habéis sido investidos. Comprendéis que os toca luchar deno¬ 
dadamente, pues no ignoráis cuáles y cuántas heridas se causan a 
la inmaculada Esposa de Jesucristo y con qué furor la torturan sus 
crueles enemigos. Y ante todo sabéis perfectamente que vuestro 
cometido propio es tutelar y defender con episcopal fortaleza la 
fe católica y vigilar cuidadosamente que la grey a vosotros confiada 
permanezca firme e inamovible en esa fe que, si cada cual no guar¬ 
dare íntegra e inviolada, sin duda perecerá para siempre 7. Entre¬ 
gaos, pues, diligentemente, conforme a vuestra pastoral solicitud, 
a robustecer y conservar esta fe y no dejéis jamás de instruir en 
ella a todos, de confirmar a los que vacilan, de argüir a quienes la 
contradicen, de robustecer en la fe a los débiles, no disimulando 
ni tolerando nada que parezca que puede empañar en lo más mí¬ 
nimo la pureza de esa misma fe. Y, con no menor firmeza de áni¬ 
mo, fomentad en todos la unión con la Iglesia católica, fuera de la 
cual no hay salvación alguna, y la obediencia de esta Cátedra de 

[7] In tanta igitur religionis, rerum ac temporum vicissitudine de 
universi Dominici gregis salute Nobis divinitus commissa vehementer sol- 
liciti, pro Apostolici Nostri ministerii officio nihil certe inausum, nihilque 
intentatum relinquemus, quo cunctae ehristianae familiae bono totis viri- 
bus consulamus. Verum praeclaram quoque vestram pietatem, virtutem, 
prudentiam summopere in Domino, excitamus, Venerabiles Fratres, ut cae- 
íesti ope freti una Nobiscum Dei, Eiusque Sanctae Ecelesiae causam pro 
loco, quem tenetis, pro dignitate, qua insigniti estis, impavide defendatis. 
Vobis acriter pugnandum esse intelligitis, cum minime ignoretis quibus 
quantisque intemerata Christi lesu Sponsa vulneribus afficiatur, quantoque 
acerrimorum hostium Ímpetu divexetur. Atque in primis optime noscitis, 
vestri muneris esse catholicam, fidem episcopal! robore tueri, defendere, ac 
summa cura vigilare, ut grex Vobis commissus in ea stabilis et immotus 
persistat, quam nisi quisque integram, inviolatamque servaverit, absque dubio 
in aéternum peribit. In hanc igitur fidem tuendam, atque servandam pro 
pastorali vestra sollicitudine dilígenter incutnbite, ñeque umquam desiníte 
omnes in ea instruere, confirmare nutantes, contradicentes arguere, infirmos 
tn fide corroborare, nihil umquam omnino dissimulantes ac ferentes, quod 
eiusdem fidei puritatem vel mínimum violare posse videatur. Ñeque minori 
animi firmitate in ómnibus fovete unionem cum Catholica Ecelesia, extra 
quam nulla est salus, et obedientiam erga hanc Petri Gathedram, cui tam- 
quam firmissimo fundamento tota sanctissimae nostrae religionis moles in- 

^ Del límbolo Quicumque. 
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Pedro, en la que se apoya, como sobre firmísimo fundamento, toda 
la mole inmensa de nuestra santísima religión. Cuidad con igual 
constancia que se cumplan las santas leyes de la Iglesia, en las que 
brillan y sobresalen siempre la virtud, la religión y la piedad, Y sien¬ 
do propio de una gran piedad descubrir las yacijas de los impíos y 
combatir en ellos al mismo diablo, a quien sirven os rogamos 
insistentemente que tratéis por todos los medios y sin economizar 
trabajos de descubrir las multiformes insidias, falacias, errores, 
fraudes y maquinaciones de los enemigos contra el pueblo fiel, y 
de apartar a éste con toda diligencia de los libros pestíferos, a fin 
de que, huyendo de las sectas y de las sociedades de los impíos 
como de venenosa serpiente, evite cuidadosamente cuanto se opon¬ 
ga a la integridad de la fe, de la religión y de las costumbres. En 
lo cual no deberá ocurrir jamás que ceséis de predicar el Evangelio, 
para que el pueblo fiel, cada vez más instruido en los santos pre¬ 
ceptos de la ley cristiana, crezca en conocimiento de Dios, se aparte 
del mal, practique el bien y adelante en los caminos del Señor. 
Y, pues os es sabido que desempeñáis una legación de Cristo, que 
se declaró manso y humilde de corazón y no vino a llamar a los 
justos, sino a los pecadores, dejándonos ejemplo que imitar, no 
dejéis de reprender a cuantos viereis que incumplen los mandatos 
del Señor y se apartan del camino de la verdad y la justicia, con es¬ 
píritu de suavidad, con amonestaciones y consejos de paternal man¬ 
sedumbre, arguyendo, rogando, increpando con toda bondad, pa¬ 
ciencia y doctrina, ya que con frecuencia hace más en la corrección 
la benevolencia que la austeridad, la exhortación que la amenaza, 
la caridad que la autoridad Especialmente habréis de pretender 
con todas las fuerzas, venerables hermanos, que los fieles practi- 


nititur. Pari vero constantia sanctissimas Ecclesiae leges custpdiendas cú¬ 
rate, quibus prefecto virtus, religio, pietas summopere vigent et florent. 
Cum autem magna sit pietas prodere latebras impiorum, et ipsum in eis, cui 
serviunt, diabolum debellare, illud obsecrantes monemus, ut omni ope et opera 
multiformes inimicorum hominum insidias, fallacias, errores, fraudes, ma- 
chinationes fideli populo detegere, eumque a pestiferis libris diligenter 
avertere, atque assidue exhortar! velitis, ut impiorum sectas, et societates 
fugiens tamquam a facie colubri, ea omnia studiosissime devitet, quae fidei, 
religionis, morumque integritati adversantur. Qua de re numquam omnino 
sit, ut cessetis praedicare Evangelium, quo christiana plebs magis in dies 
sanctissimis christianae legis praeceptionibus erudita crescat in scientia Dei, 
declinet a malo, et faciat bonum, atque ambulet in viis Domini. Et quoniam 
nostis Vos pro Christo legatione fungi, qui se mitem et humilem corde est 
professus, quique non venit vocare iustos, sed peccatores, relinquens nobis 
exemplum, ut sequamur vestigia eius; quos in mandatis Domini delinquen- 
tes, atque a veritatis et iustitiae semita aberrantes inveneritis, haud omittite 
eos in spiritu lenitatis et mansuetudinis paternis monitis, et consiliis corri- 
pere atque arguere, obsecrare, increpare in omni bonitate, patientia et doctri¬ 
na, cum saepe plus erga corrigendos agat henevolentia, quam austeritas, plus 
exhortatio, quam comminatio, plus caritas, quam potestas. Illud etiam totis 

* San León, Serm. 8 c.4 

^ Concilio de Trento, scs.13 c.i De Reformat 
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qiien la caridad» que busquen la paz y que cumplan celo$amentc 
cuanto a la caridad y a la paz se refiere, para que, extinguidas total¬ 
mente las disensiones, las enemistades, las emulaciones y rivali¬ 
dades, se amen todos con mutua caridad y vayan acordes en un 
mismo sentido y en una misma opinión y sientan, digan y sepan 
unánimemente lo mismo en Cristo Jesús, nuestro Señór. Esforzaos 
por inculcar al pueblo cristiano la debida obediencia y sujeción a 
sus gobernantes y autoridades, enseñándoles que, según la amo¬ 
nestación del Apóstol 1 no hay poder sino de Dios, y que resisten 
a la ordenación de Dios los que resisten a la autoridad, y que por 
ello el mandato de obedecer a la autoridad no puede ser violado 
por nadie sin castigo, a no ser cuando se manda algo contra las leyes 
de Dios o de la Iglesia. 

[Selección del clero] 

[8] Ahora bien, no habiendo nada que mueva tanto a los demás 
a la piedad y al culto de Dios como la vida y ejemplo de los que se 
han consagrado al ministerio divino y tal cuales son los sacerdo¬ 
tes suele ser también generalmente el pueblo, según os lo hace 
ver vuestra singular sabiduría, venerables hermanos, hay que tra¬ 
bajar con todo empeño y celo para que en el clero resplandezcan 
la gravedad de las costumbres, la integridad de vida, la santidad y la 
doctrina, y para que se guarde con toda diligencia la disciplina 
eclesiástica, conforme prescriben los sagrados cánones, volviéndola 
a su prístino esplendor allí donde se hallare relajada. Por lo cual, 
como tan bien sabéis, debéis preveniros con toda vigilancia, según 

viribus praestare contendite, Venerabiles Fratres, ut fideles caritatem secten- 
tur, pacem inquirant, et quae caritatis et pacis sunt sedulo exequantur, 
quo cunctis dissensionibus, inimicitiis, aemulationibus, simultatibus peni- 
tus extinctis, omnes se mutua caritate diligant, atque in eodem sensu, in 
eadem sententia perfecti sint, et Ídem unánimes sentiant, Ídem dicant, 
ídem sapiant in Christo lesu Domino Nostro. Debitam erga Principes, et 
potestates obedientiam ac subiectionem christiano populo inculcare satagite, 
edocentes iuxta Apostoli monitum non esse potestatem nisi a Deo, eosque 
Dei ordinationi resistere, adeoque sibi damnationem acquirere, qui po- 
testati resistunt, atque idcirco praeceptum potestati ipsi obediendi a ne- 
mine umquam citra piaculum posse violari, nisi forte aliquid imperetur, 
quod Dei et Ecclesiae legibus adversetur. 

[8] Verum cum nihil sit, quod alios magis ad pietatem, et Dei cultum 
assidue instruat, quam eorum vita et exemplum, qui se divino ministerio dedi- 
carunt, et cuiusmodi sunt Sacerdotes, eiusmodi plerumque esse soleat et 
populus, pro vestra singulari sapientia perspicitis, Venerabiles Fratres, sum- 
ma cura et studio Vobis esse elaborandum, ut in Clero morum gravitas, 
j vitae integritas, sanctitas, atque doctrina eluceat, et ecclesiastica disciplina 
ex Sacrorum Canonum praescripto diligentissime servetur, et ubi collapsa 
fuerit, in pristinum splendorem restituatur. Quapropter, veluti praeclare 

t scitis, Vobis summopere cavendum, ne cuipiam, iuxta Apostoli praeceptum, 

Rom. 12,1-2. 
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el precepto del Apóstol, de no imponer precipitadamente las manos 
a cualquiera, sino qüe habréis de iniciar en las sagradas órdenes y 
promover al ejercicio de los santos misterios a los que, observados 
cuidadosa y rigurosamente y distinguidos por el ornato de todas 
las virtudes y por el aprovechamiento en la sabiduría, puedan servir 
de provecho y de ornato a vuestras diócesis y, apartándose de cuanto 
está vedado a los clérigos, consagrados al estudio, a la exhortación 
y a la doctrina, sean ejemplo de los fieles en la palabra, en el trato, 
en la caridad, en la fe y en la castidad inspiren veneración a 
todos e induzcan al pueblo al estudio de la religión cristiana, lo 
exciten y lo inflamen. Pues efectivamente es mejor, como tan sabia¬ 
mente dice Benedicto XIV, predecesor nuestro de inmortal memo¬ 
ria, tener pocos ministros, pero probos, idóneos y útiles, que muchos que 
no sirvan para nada en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo, 
que es la Iglesia Ni tampoco ignoráis que se ha de velar con ma¬ 
yor diligencia principalmente sobre las costumbres y la ciencia 
de aquellos a quienes se confía cura de almas, para que se afanen, 
como fieles dispensadores de la gracia multiforme de Dios a los 
pueblos a ellos confiados, mediante la administración de sacra¬ 
mentos, la predicación de la palabra divina y con el ejemplo de 
las buenas obras, en apacentarlos de una. manera constante, en 
ayudarlos e instruirlos en las doctrinas y enseñanzas de ía religión 
y en llevarlos por el camino de la salvación. Veis, indudablemente, 
que con párrocos ignorantes de sus deberes o negligentes no sólo 
decaen de continuo las costumbres de los pueblos y se relaja la 
disciplina cristiana, sino que se abandona y se pervierte incluso el 
culto de la religión e irrumpen fácilmente en la Iglesia todo género 
de vicios y corruptelas. Y para que la palabra de Dios, que, viva y 


cito manus imponatis, sed eos tantum sacris initietis ordinibas, ac sanctis 
tractandis admoveatis mysteriis, qui accurate exquisiteque explorati, ac vir- 
tutum omnium ornatu, et sapientiae laude spectati, vestris dioecesibus usui 
et ornamento esse possint, atque ab iis ómnibus declinantes, quae Clericis 
vetita, et attendentes lectioni, exhortationi, doctrinae, exemplum sint fidelium 
in verbo, in conversatione, in caritate, infide, in castitate, cunctisque afferant 
venerationem, et populum ad christianae religionis institutionem fingant, 
excitent, atque inflamment. Melius enim prefecto est, ut sapientissime monet 
immortalis memoriae Benedictus XIV Decessor Noster, pauciores habere 
ministros, sed probos, sed idóneos, atque útiles, quam plures qui in aedificatio- 
nem Corporis Christi, quod est Ecclesia, nequidquam sint valituri. Ñeque vero 
ignoratis, maiori diligentia Vobis in illorum praecipue mores, et scientiam 
esse inquirendum, quibus animarum cura et regimen committitur, ut ipsi 
tamquam fideles multiformis gratiae Dei dispensatores plebem sibi concredi- 
tam sacramentorum administratione, divini verbi praedicatione ac bonorum 
operum exemplo continenter pascere, iuvare, eamque ad omnia religionis 
instituía, ac documenta informare, atque ad satutis semitam perducere 
studeant. Intelligitis nimirum Parochis officii sui ignaris, vel negligen- 
tibus, continuo et populorum mores prolabi, et Christianam laxari disci- 
plinam, et religionis cultum exsolvi, atque convelli, ac vitia omnia et corrup- 

Tim. 4 iI2. 

»3 Boaedictx) XIV en la carta encíclica a los obispos Ubi primum 
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eficaz y más penetrante que una espada de dos filos ha sido insti¬ 
tuida para salud de las almas, no permanezca infructuosa por vicio 
de los ministros, no dejéis jamás de inculcar y mandar a los prego¬ 
neros de la palabra divina, venerables hermanos, que, reflexionando 
sobre el gravísimo deber de su oficio, ejerzan el ministerio evangé¬ 
lico no con persuasión de humana sabiduría, no con profano aparato 
de vana y ambiciosa elocuencia, sino manifestando con toda reli¬ 
giosidad ‘SU espíritu y su virtud, a fin de que, tratando rectamente 
la palabra de la verdad y predicando clara y llanamente a los pueblos 
a Cristo crucificado y no a sí mismos, anuncien los dogmas y pre¬ 
ceptos de nuestra santa religión conforme a la doctrina de la Iglesia 
católica y de los Santos Padres; con elocuencia grave y espléndida, 
expliquen cuidadosamente los deberes peculiares de cada individuo, 
aparten a todos del pecado y los inflamen en anhelos de piedad, 
para que los fieles, imbuidos y fortalecidos saludablemente con la 
palabra de Dios, abandonen los vicios, practiquen las virtudes y 
puedan de ese modo librarse de las penas eternas, consiguiendo 
la gloria celestial. Amonestad asiduamente a todos los eclesiásticos 
y excitadlos con vuestra pastoral solicitud y prudencia, al objeto 
de que, recapacitando seriamente sobre el ministerio que recibieron 
en el Señor, cumplan diligentemente con su deber, amen sobre 
todo el honor de la casa de Dios, insten continuamente con preces 
y súplicas con íntimo sentido de piedad y recen las horas canónicas 
preceptuadas por la Iglesia, a fin no sólo de conseguir para sí los 
auxilios divinos en el cumplimiento de las gravísimas obligaciones 
de su ministerio, sino también de tener a Dios aplacado y propicio 
para con el pueblo cristianó. 


telas in Ecclesiam facile invehi. Ne autem Dei sermo, qui vivus, et efficax, 
et penetrabilior omni gladio ancipiti ad animarum salutem est institutus, mi- 
nistrorum vitio infructuosus evadat, eiusdem divini verbi praeconibus in-, 
culcare, praecipere numquam desinite, Venerabiles Fratres, ut gravissimum 
sui muneris officium animo reputantes, evangelicum ministerium non in 
persuasibilibus humanae sapientiae verbis, non in profano inanis et ambi- 
tiosae eloquentiae apparatu et lenocinio, sed in ostensione spiritus et vir- 
tutis religiosissime exerceant, ut recte tractantes verbum veritatis, et non 
semetipsos, sed Ghristum Crucifixum praedicantes, sanctissimae nostrae re-' 
ligionis dogmata, praecepta iuxta catholicae Ecciesiae et Patrum doctrinara 
gravi ac splendido orationis genere populis clare aperteque annuncient, pe- 
culiaria singulorum officia accurate explicent, omnesque a flagitiis deter- 
reant, ad pietatem inflamment, quo fideles Dei verbo salubriter imbuti at- 
que refecti vitia omnia declinent, virtutes sectentur, atque ita aeternas poe- 
nas evadere, et caelestem gloriara consequi valeant. Universos ecclesiasticos 
viros pro pastorali vestra sollicitudine et prudentia assidue monete, excitate, 
ut serio cogitantes ministerium, quod acceperunt in Domino, omnes proprii 
muneris partes diligentissime impleant, domus Dei decorem summopere 
diligant, atque intimo pietatis sensu sine intermissione instent obsecrationi- 
bus et precibus, et Canónicas horas ex Ecclesiae praecepto persolvant, quo 
et divina sibi auxilia ad gravissima officio sui muñera obeunda impetrare, 
et Deum ehristiano populo placatum ac propitium reddere possint. 

Hebr 4,5.12. 
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[Formación del sacerdote] 

[ 9 ] No ocultándose, sin embargo, a vuestra sabiduría, vene¬ 
rables hermanos, que los ministros idóneos de la Iglesia no pueden 
lograrse sino con clérigos óptimamente instruidos y que lo verda¬ 
deramente importante está en la conveniente formación de éstos 
para toda su vida, poned el máximo empeño en emplear todos los 
recursos de vuestro celo episcopal principalmente en que los jóve¬ 
nes clérigos sean formados adecuadamente, desde su más tierna 
infancia, tanto en la piedad y sólida virtud cuanto en las letras y en 
las más severas disciplinas, sobre todo sagradas. Por lo cual, nada 
debe ser primero ni más importante que instituir, según disposi¬ 
ción del concilio de Trento con todo esfuerzo, ingenio e industria, 
seminarios de clérigos, si aún no existen, y ampliar los ya instituidos, 
si fuere necesario, dotándolos de los mejores profesores y maestros 
y vigilando continuamente con la mayor atención a fin de que en 
ellos los jóvenes clérigos se eduquen santa y religiosamente en el 
temor de Dios y en la disciplina eclesiástica y sean instruidos cui¬ 
dadosa y profundamente, sobre todo en las ciencias sagradas, con¬ 
forme a la doctrina católica, totalmente ajenas a todo peligro de 
error, en las tradiciones de la Iglesia, en los escritos de los Santos 
Padres y en las ceremonias y ritos sagrados, para que podáis tener 
operarios diligentes y laboriosos que, dotados de espíritu eclesiás¬ 
tico y rectamente formados en los estudios, cultiven celosamente 
el agro divino y luchen valientemente en las batallas del Señor. 
Además, siendo claro para vosotros que, al objeto de mantener y 
conservar la dignidad del orden eclesiástico, es de lo más eficaz la 
piadosa práctica de los ejercicios espirituales, no dejéis de aconsejar 
y urgir, conforme a vuestro celo episcopal, una obra tan saludable 
y de exhortar a los llamados a la obra de Dios para que con frecuencia 

[9] Cum autem, Venerabiles Fratres, vestram sapíentiam minime fu- 
giat, idóneos Ecelesiae ministros nohnisi ex optime institutis clericis fieri 
posse, magnamque vim in recta horum institutione ad reliquum vitae cur- 
sum inesse, pergite omnes episcopalis vestri zeli ñervos in id potissimum 
intendere, ut adolescentes clerici vel a teneris annis tum ad pietatem soli- 
damque virtutem, tum ad litteras severioresque disciplinas, praesertim sa¬ 
cras, rite informen tur. Quare Vobis nihil antiquius, nihil potius esse debet, 
quam omni opera, sollertia, industria clericorum Seminaria ex Tridentino- 
rum Patrum praescripto instituere, si nondum existunt, atque instituía, si 
opus fuerit, amplificare, eaque optimis moderatoribus, et magistris instruere, 
ac intentissimo studio continenter advigilare, ut inibi iuniores clerici in 
timore Domini, et ecclesiastica disciplina sánete, religioseque cducentur, et 
sacris potissimum scientiis iuxta catholicam doctrinam ab omni prorsus cu- 
iusque erroris periculo alienis, et Ecelesiae traditionibus, et sanctorum Pa¬ 
trum scriptis, sacrisque caeremoniis, ritibus sedula, ac penitus excolantur, 
quo habere possitis navos atque industrios operarios, qui ecciesiastieo spi- 
ritu praediti, ac studiis recte instituti valeant in tempore dominicum agrum 
diligenter excolere, ac strenue proeliari proelia Domini. Porro cum Vobis 
compertum sit ad ecclesiastici ordinis dignitatem, et sanctimoniam retinen- 

’ 5 Concilio oe Trento, ses .23 c.i 8 De Reformat 
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se retiren a un lugar conveniente a realizar los indicados ejercicios, 
a fin de que, dejadas a un lado las preocupaciones exteriores y en¬ 
tregados con mayor afán a la meditación de las cosas eternas y di¬ 
vinas, puedan no sólo limpiarse de las inmundicias del polvo mun¬ 
dano, sino incluso renovar el espíritu eclesiástico y, despojándose 
del hombre viejo con todos sus actos, revestirse del nuevo, que ha 
sido creado en justicia y santidad. Y no os pese que nos hayamos 
entretenido algo más en la formación y disciplina del clero. No 
desconocéis, en efecto, que muchos, hastiados de la variedad, de la 
inconstancia y versatilidad de los errores, sintiendo la necesidad 
de profesar nuestra santa religión, son llevados con tanta mayor 
facilidad a abrazarla y cultivarla, así como sus preceptos e institu¬ 
ciones, con la ayuda de Dios, cuanto más ven que el clero sobresale 
por encima de todos en piedad, integridad, sabiduría y ejemplo de 
todas las virtudes. 

[Consejos a los obispos] 

[lo] Por lo demás, carísimos hermanos, no abrigamos la menor 
duda de que vosotros, encendidos en ardiente caridad para con 
Dios y para con los hombres, inflamados en el supremo amor de la 
Iglesia, dotados de unas virtudes poco menos que angélicas, firmes 
con la fortaleza y prudencia episcopales, animados todos de un 
mismo y santo deseo, siguiendo los vestigios de los apóstoles, imi¬ 
tando a Cristo Jesús, ejemplo de todos los pastores, cuya legación 
ostentáis, cual conviene a obispos convertidos de corazón, por los 


dam et conservandam pium spiritualium exercitiorum institutum vel má¬ 
xime conducere, pro episcopali vestro zelo tam salutare opus urgere, om- 
nesque in sortem Domini vocatas monere, hortari ne intermittatis, ut saepe 
in opportunum aliquem locum iisdem peragendis exercitiis secedant, quo, 
exterioribus curis sepositis, ac vehementiori studio aetemarum divinarum- 
que rerum meditationi vacantes, et contractas de mundano pulvere sordes 
detergere, et ecclesiasticum spiritum renovare possint, atque expoliantes ve- 
terem hominem cum actibus suis, novum induant, qui creatus est in iusti- 
tia, et sanctitate. Ñeque Vos pigeat si in Cleri institutione et disciplina 
paulo diudus Lmmorati sumus. Etenim minime ignoratis multos existere, 
qui errorum varietatem, inconstantiam, mutabilitatemque pertaesi, ac 
sanctissimam nostram religionem profitendi necessitatem sentientes, ad ip- 
sius religionis doctrinam, praecepta, instituta eo faeilius, Deo bene iuvante, 
amplectenda colenda adducentur, quo maiori Clerum pietatis, integritatis, 
sapientiae laude, ac virtutum omnium exemplo, et splendore cetcris ante- 
cellere conspexerint. 

[lo] Geterum, Fratres Carissimi, non dubitamus, quin Vos omnes ar- 
denti erga Deum et homines caritate incensi, summo in Ecclesiam amore 
infíammatí, angelicis pene virtutibus instructi, episcopali fortitudine, pru- 
dentia muñid, uno eodemque sanctae voluntatis desiderio animad, Aposto- 
lorum vestigia sectantes, et Christum lesum Pastorum omnium exemplar, 
pro quo legatione fungimini, imitantes, quemadmodum decet Episcopos, 
concordissimis studiis facti forma gregis ex animo, sanctitatis vestrae splendore 
clerum populumque fidelem illuminantes, atque induti viscera misericor- 
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más concordes anhelos, en guía de la grey, iluminando con el es¬ 
plendor de vuestra santidad al clero y al pueblo fiel y condolién¬ 
doos, con entrañas de misericordia, de los ignorantes y de los que 
yerran, estaréis dispuestos a buscar y rebuscar, siguiendo el ejem¬ 
plo del Pastor evangélico, las ovejas descarriadas y en peligro, a 
cargároslas con paternal afecto sobre vuestros hombros y llevarlas 
al redil, sin escatimar jamás ni desvelos, ni consejos, ni trabajos, 
para poder cumplir con toda religiosidad los deberes de vuestro 
pastoral oficio y defender de la furia, del ímpetu y de las insidias de 
los lobos rapaces a nuestras amadas ovejas, redimidas con la sangre 
preciosísima de Cristo y confiadas a vuestra custodia, y apartarlas 
de las hierbas emponzoñadas, inducirlas a cosas saludables y lle¬ 
varlas a puerto de salvación con las obras, la palabra y el ejemplo. 
Actuad virilmente para procurar la mayor gloria de Dios y de la 
Iglesia, venerables hermanos, y trabajad juntamente con todo entu¬ 
siasmo, solicitud y vigilancia en combatir los errores y desarraigar 
los vicios, para que la fe, la religión, la piedad y la virtud reciban 
mayores incrementos cada día por doquiera, y los fieles todos, re¬ 
chazando las obras de las tinieblas, caminen dignamente como 
hijos, agradando a Dios en todas las cosas y fructificando en obras 
de bien. Y en medio de las angustias, dificultades y pruebas que en 
vuestro gravísimo ministerio episcopal, y sobre todo en estos tiem¬ 
pos, no pueden faltar, no os intimidéis, sino confortaos en el Señor 
y en la fuerza del poder de Aquel que, contemplándoos desde el cielo 
unidos en su nombre, fortalece a los que le aman, ayuda a los que 
luchan y corona a los vencedores No habiendo para Nos nada más 
grato, nada más placentero, nada más deseable que ayudaros a todos 
vosotros, a quienes amamos en las entrañas de Jesucristo con todo 


diae, et condolentes iis, qui ignorant et errant, devias ac pereuntes oves 
evangelici Pastoris exemplo amanter quaerere, persequi, ac paterno affectu 
vestris humeris imponere, ad ovile reducere, ac nullis ñeque curis, ñeque 
consiliis, ñeque laboribus parcere umquam velitis, quo omnia pastoralis 
muneris officia religiosissime obire, ac omnes dilectas Nobis oves pretiosis- 
simo Christi sanguine redemptas, et curae vestrae commissas a rapacium 
luporum rabie, Ímpetu, insidiis defendere, easque ab venenatis pascuis ar- 
cere, ad salutaria propellere, et qua opere, qua verbo, qua exemplo ad aeter- 
nae salutis portum deducere valeatis. In maiori igitur Dei et Ecelesiae gloria 
procuranda viriliter agite, Venerabiles Fratres, et omni alacritate, sollici- 
tudine, vigilantia in hoc simul elabórate, ut ómnibus erroribus penitus de- 
pulsis, vitiisque radicitus evulsis, fides, religio, pietas, virtus maiora in dies 
ubique incrementa suscipiant, cunctique fideies abiicientes opera tenebra- 
rum, sicut íilii lucis ambulent digne Deo per omnia plácenles, et in omni 
opere bono fructificantes. Atque Ínter máximas angustias, difficultates, pe- 
ricula, quae a gravissimo episcopali vestro ministerio hisce praesertim tem- 
poribus abesse non possunt, nolite umquam terreri, sed confortamini in 
Domino, et in potentia virtutis Eius, qui nos in congressione nominis sui 
eonstitutos desuper spectans, volentes comprobat, adiuvat dimicantes, vincentes 
coronat. Cum autem Nobis nihil gratius, nihil iucundius, nihil optabilius 
quam Vos omnes, quos diligimus in visceribus Christi Tesu, omni affectu. 

San Cipriano, Epist. 77, a Semesio y demás mártires 
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afecto, con consejos, con obras, y consagrarnos por entero, junta¬ 
mente con vosotros, a defender y propagar la gloria de Dios y la fe 
católica, a la salvación de las almas, por las cuales nos hallamos 
dispuestos, si preciso fuere, a derramar nuestra propia sangre, ve¬ 
nid, hermanos, os lo aconsejamos insistentemente, os lo rogamos, 
recurrid con espíritu decidido y con toda confianza a esta Sede del 
santo Príncipe de los Apóstoles, centro de la unidad católica y 
cumbre del episcopado, de que emergió el mismo episcopado y todo 
su poder; venid a Nos siempre que comprendiereis que os hace 
falta la ayuda, el auxilio, la protección de nuestra autoridad y de 
esta misma Sede. 


[Obligaciones del poder civil] 

[ii] Abrigamos, además, la esperanza alentadora de que nues¬ 
tros carísimos hijos en Cristo los príncipes, conforme a su piedad 
y religión, recordando que la regia potestad les ha sido conferida no 
sólo para la gobernación de los pueblos, sino sobre todo para defensa 
de la Iglesia ^ y Nos ocuparnos tanto de la causa de la Iglesia cuanto 
del reino de ellos y de su salvación, para que puedan gobernar a sus 
pueblos en paz ^ 8, ayuden con su poder y autoridad nuestros comu¬ 
nes anhelos, propósitos y afanes, y defiendan la libertad e incolu¬ 
midad de la Iglesia, para que su imperio sea defendido por la diestra 
de Cristo 

consilio, opera iuvare, atque una Vobiscum in Dei gloriam et catholicam 
fidem tuendam, propagandam toto pectore incumbere, et animas salvas 
facere, pro quibus vitam ipsam, si opus fuerit, profundere paurati sumus, 
venite, Fratres, obtestamur, et obsecramus, venite magno animo, magnaque 
fiducia ad hanc Beatissimi Apostolorum Principis Sedem, Catholicae uni- 
tatis centrum, atque Episcopatus apicem, unde ipse Episcopatus, ac tota 
eiusdem nominis auctoritas emersit, venite ad Nos quotiescumque Nostrae, 
et eiusdem Sedis auctoritatis ope, auxilio, praesidio Vos indigere noveritis. 

[ii] In eam porro spem erigimur fore, ut Carissimi in Christo Filii 
Nostri Viri Principes pro eorum pietate, et religione in memoriam revo¬ 
cantes regiam potestatem sihi non solum ad mundi regimen, sed máxime ad 
Eeclesiae praesidium esse collatam, et Nos cum Eedesiae causam, tum eorum 
regni agere, et salutis, ut provinciarum suarum quieto iure potiantur, commu- 
nibus nostris votis, consiliis, studiis sua ope et auctoritate faveant, atque 
ipsius Eeclesiae libertatem incolumitatemque defendant, ut et Christi dex- 
tera eorum defendatur imperium. 

San León, Epíst. 156, alias 125, a León Augusto. 

San León, Epíst. 43, alias 34, a Teodosio Augusto. 

'Mbid, ibid. 
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[Invocación final ] 

[12] Y para que todas estas cosas sucedan próspera y feliz¬ 
mente, acudamos confiados, venerables hermanos, al trono de la 
gracia y supliquemos con insistentes y continuas plegarias, unáni¬ 
mes en la humildad de nuestros corazones, al Padre de las miseri¬ 
cordias y Dios de todo consuelo, a fin de que por los méritos de su 
unigénito Hijo se digne colmar nuestra debilidad con la abundancia 
de los celestiales carismas, combata con su omnipotente poder a los 
que nos atacan y haga crecer por todas partes la fe, la piedad, la 
devoción y la paz, con el objeto de que su santa Iglesia, extirpados 
de raíz las adversidades y los errores, disfrute de la tan deseada 
tranquilidad y haya un solo rebaño y un solo pastor. Mas para que 
Dios clementísimo incline más fácilmente su oído a nuestras sú¬ 
plicas y acceda a nuestras peticiones, pongamos siempre como in- 
tercesora ante El a la Santísima Virgen María Inmaculada, Madre 
de Dios, madre dulcísima, mediadora, abogada y suprema esperanza 
y confianza de todos nosotros, cuyo patrocinio es el más poderoso 
y el más inmediato ante Dios. Invoquemos también al Príncipe de 
los Apóstoles, a quien Cristo en persona dió las llaves del reino de 
los cielos y al cual constituyó en piedra angular de su Iglesia, contra 
la cual jamás prevalecerán las puertas del infierno, y a su coapóstol 
San Pablo y a todos los santos, que, ya coronados, poseen la palma, 
a fin de que impetren para todo el pueblo cristiano la deseada abun¬ 
dancia de la divina protección. 

[13] Por último, como anuncio de los dones celestiales y tes¬ 
tigo de nuestra profunda caridad hacia vosotros, recibid la bendición 
apostólica, que de lo más íntimo de nuestro corazón impartimos 


[12] Quae omnia ut prospere, feliciterque ex sententia succedant, adea- 
mus cum fiducia, Venerabiles Fratres, ad thronum gratiae, atque unánimes 
in humilitate cordis nostri Patrem misericordiarum, et Deum totius conso- 
lationis enixis precibus sine intermissione obsecremus, ut per merita Uni- 
geniti Filii Sui infirmitatem nostram omnium caelestium Charismatum copia 
cumulare dignetur, atque omnipotenti sua virtute expugnet impugnantes 
nos, et ubique augeat fidem, pietatem, devotionem, pacem, quo Ecciesia 
sua sancta, ómnibus adversitatibus et erroribus penitus sublatis, optatissima 
tranquillitate fruatur, ac fíat unum ovile, et unus pastor. Ut autem clemen- 
tissimus Dominus facilius inclinet aurem suam in preces nostras, et nostris 
annuat votis, deprecatricem apud Ipsum semper adhibeamus sanctissimam 
Dei Genitricem Immaculatam Virginem Mariam, quae nostrum omnium 
dulcissima mater, mediatrix, advocata, et spes fidissima ac maxima fiducia 
est, cuius patrocinio nihil apud Deum validius, nihil praesentius. Invocemus 
quoque Apostclorum Principem, cui Christus ipse tradidit claves regni 
caelorum, quemque Ecciesiae suae petram constituit, adversus quam portac 
inferí praevalere numquam poterunt, et Coapostolum eius Paulum, atque 
omnes Sanctos caelites, qui iam coronati possident palmam, ut desideratam 
divinae propitiationis abundantiam universo christiano populo impetrent. 

[13] Denique caelestium omnium munerum auspicem, et potissimac 
Nostrae in Vos caritatis testem, accipite Apostolicam Renedictionem, quam 
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«imantísimamente a todos vosotros, venerables hermanos; a los clé¬ 
rigos y fieles Gonfiados a vuestra custodia. 

Dada en Roma, junto a Santa María la Mayor, a 9 de noviembre 
de 1846, ano primero de nuestro pontificado. 

CK intimo corde depromptam Vobis ipsis, Venerabiles Fraires, et ómnibus 
Clericis, Laicisque Fidelibus eiirae vestrae concreditis amantissime imper- 
timur. 

Datum Komae apud Sanctam Mariam Maiorem die xi Novembris 
anno mdcccxlvi Pontificatus Nostri Anno Primo. 


y 
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(20 de abril de 1849) 


FUENTES 

Fu IX, Fontiíicis Maximi, Acta^ pars prima (ex Typographia Bonaruiií 
Artium, s.f.) p. 167-194, 

EXPOSICION HISTORICA 

Esta alocución, pronunciada ante el consistorio reunido en Gaeta 
el día 20 de abril de 184g, pertenece, por la fecha y por el contenido 
—antiliheral y antinacional — , a la fase de derrota de la política de 
Rosmini y triunfo de la reacción, dirigida por el cardenal Antonelli. 
Ofrece una recapitulación de los hechos que precedieron a la procla¬ 
mación de la república romana y de la actuación de ésta, hecha por el 
mismo Papa. De aquí su interés. 

Permite también comprobar la continuidad doctrinal de Pío IX 
respecto a los pontífices precedentes, puesto que, si el Papa hasta 1848 
^habia manifestado cierta indulgencia respecto a las instituciones libe¬ 
rales, no la manifestó nunca respecto a sus principios^> En su párra¬ 
fo 21 se remite, sobre este punto, a la encíclica Qui pluribus, que 
pertenece a la época anterior del pontificado de Pío IX. 

Es de notar, finalmente, Ict significación que atribuye al socialismo 
y comunismo en el movimiento revolucionario que terminó con la pro¬ 
clamación de la república romana^. 

bibliografía 

Moroni, en el «Dizionario di erudizione storico-ecclesiastiea» (Venecia, 
ripografía Emiliana, 1851) vol.53 p.210.— Aubert, R,, Le Pontxficat de Pie IX, 
en la «Histoire de l’Eglise», de A. Puche y V. Martin, vol.51 p,37 .—Schmxd- 
LIN. J., Papstgeschichte der neuesten Zeit t.2 p.39. 

SUMARIO 

1 . El Papa expone la política seguida por él hasta la revolución romana 
y cómo los sediciosos la hicieron fracasar. 

I . Desánimo del Papa por los abusos con que sus concesiones han 
sido acogidas. 

• Alocución pronunciada en el consistorio secreto de Gaeta 

■* Cf. Aubert, 1,c. 

® Esta alocución es citada en el capitulo m del Syllcbus Cf BAC Doctrina pontificia 
t.2 «Documentos políticos» p.25 





UUlltUS QUA.NllSQUF 


m 


2. Insidias y calumnias de los enemigos del gobierno poniificio 

3. El Consejo de Estado y las declaraciones pontificias posteriores, 


n. Recuerda la concesión del Estatuto y cómo continuaron, poi 
parte de los revolucionarios, las demandas de nuevas institu¬ 
ciones para introducir y proteger el socialismo y el comunismo. 


Vicisitudes que siguieron: desórdenes, asesinato del jefe del 
Gobierno pontificiohuida del Papa. La república romana. 

10. Fracaso de las medidas tomadas por el Pontífice. 

11. Reconoce la voluntad de Dios en esos acontecimientos. 

12. Justifica el poder temporal de la Iglesia. 

II, El Gobierno de los sediciosos en Roma. 

13. Crímenes que los rebeldes, apóstatas, herejes, fautores del eo 
munismo y socialismo cometen en Roma contra la Iglesia. 

14. ... y contra los ciudadanos en general. 

i 

III . Conducta del Papa. 

15- Manifiesta haber recurrido a los príncipes cristianos. 

16. Y singularmente a Austria, de quien espera la libertad de la 
Iglesia y la desaparición de los principios reprobados por ella. 

17 y 18. El Papa expone haber solicitado igualmente la intervención 
de Francia y España. 

19. Gratitud al reino de las Dos Sicilias. 

20. Necesidad de una política de educación del pueblo frente a los 
errores de los impíos. 

21. Recuerda las condenaciones de la encíclica de 9 de noviembre 
de 1846® contra los errores de su tiempo. 

IV. Conclusión. 

22. Firmeza y constancia de los obispos del orbe católico. 

23. Invocación a los príncipes y gobernantes. 

24. Gratitud a los fieles. 

25. Súplica final al Señor y a la Inmaculada Virgen María. 


[Desánimo del Papa] 

[1 ] Con cuáles y cuán grandes tempestades la perversidad 
acomete y perturba lastimosamente, con sumo dolor de nuestro 
espíritu, al Estado pontificio y a casi a toda Italia, es cosa que nadie 
ignora, venerables hermanos. ¡Y quisiera Dios que los hombres, 
aleccionados por esta tristísima situación, aprendieran de una vez 


[i] Quibus, quantisque malorum proccllis summo eum animi Nostn 
dolore Pontificia Nostra ditio, omnisque fere Italia miserandum in modum 
lactetur ac perturbetur, nemo certe ignorat, Vcnerabiles Fratres, Atque 
utinam homines tristissimis hisce rerum vicibus edocti aliquando intelli- 
gánt, nihil ipsis pemiciosius esse posse, quam a veritatis, iustitiae, honesta- 

® Estatuto fundamental para el gobierno temporal de los Estados de la Santa Iglesia, en 
•Acta Pii X» p.2.* vol.i p.222-238. 

* Lo era el conde Rossi. 

* Es la encíéliGa Qui pluribus, que precede 
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para siempre que nada hay tan pernicioso como torcer los caminos 
de la verdad, de la justicia, de la honestidad y de la religión; prestar 
consentimiento a los perversos designios de los impíos y dejarse 
engañar y enredar por los engaños y los errores de los mismos! 
El mundo entero sabe muy bien, sin duda alguna, y lo atestigua 
cuál y cuánta haya sido la atención y solicitud de nuestro paternal 
y amantísimo corazón en procurar la utilidad, la tranquilidad y la 
prosperidad verdaderas y estables de los pijeblos de nuestra ju¬ 
risdicción pontificia y cuál haya sido el fruto de tan grande indul¬ 
gencia y amor nuestro. Y con estas palabras condenamos sólo a los 
insidiosos artífices de tantos males, sin culpar en absoluto a la 
mayoría de los pueblos. Tenemos que deplorar, sin embargo, que 
hubo muchos de la masa que se han dejado engañar de una manera 
tan lamentable, que, apartando sus oídos de nuestras palabras y 
advertencias, los volvieron a las falaces doctrinas de algunos maes¬ 
tros que, apartados del camino recto y siguiendo derroteros tenebro¬ 
sos 1, no pretenden otra cosa que inducir y empujar abiertamente 
al error y al fraude con promesas magníficas, pero falsas, sobre todo 
a los ignorantes. Todos, sin duda, conocieron los grandes elogios 
con que se recibió en todas partes aquella memorable y amplísima 
venia, por Nos concedida, para procurar la paz, la tranquilidad y la 
felicidad de las familias. Pero a nadie se oculta que muchos de los 
favorecidos con dicha venia no sólo no cambiaron lo más mínimo 
de ideas, como esperábamos, sino que incluso con las insidias y 
maquinaciones de ellos, que insistían con mayor rudeza cada día, 
no se dejó jamás de osarlo e intentarlo todo para debilitar y destruir 
desde slis cimientos, como tramaban desde hacía tiempo, el prin¬ 
cipado civil del Romano' Pontífice y su régimen y declarar al mismo 


tis et religionis semitis deflectere, ac nequissimis impiorum coñsiliis acquie.s- 
ccre, eorumque insidiis, fraudibus et erroribus decipi atque irretiri! Equi- 
dem uñiversus terrarum orbis probe noscit, atque testatur, quae quantaque 
fuerit paterni atque amantissimi animi Nostri cura sollicitudo in vera soli- 
daque Pontificiae Nostrae ditionis populorum utilitate, tranquillitate, pro- 
speritate procuranda, et quis tantae Nostrae indulgentiae et amoris fructus 
extiterit. Quibus quidem verbis callidissimos tantorum malorum artífices 
dumtaxat damnamus, quin ullam maximae populorum partí culpam tri- 
buere velimus. Verumtamen deplorare cogimur, multes etíam e populo ita 
misere fuisse deceptos, ut aures suas a Nostris vocibus ac moni tis averíen- 
tes, illas fallacibus quorumdam magistrorum doctrinis praebuerint, qui re- 
linquentes iter rectum, et per vias tenebrosas ambulantes eo unice specta- 
bant, ut imperitorum praesertim ánimos mentesque magnificis falsisque pro- 
missis in fraudem et in errorem inducerent, ac plañe compellerent. Omnes 
prefecto norunt, quibus laudum praeconiis fuerit ubique concelebrata me¬ 
moranda illa et kmplissima venia a Nobis ad familiarum pacem, tranquilli- 
tatem, felicitatemque procurandam concessa. Ac neminem latet, plures ea 
venia donatos non solum suam mentem vel mínimum haud immutasse. 
quemadmodum sperabamus, verum etiam eorum coñsiliis et molitionibus 
acrius in dies insistentes nihil unquam inausum nihilque intentatum reli- 
quisse, ut civilem Romani Pontíficis Principatum, eiusque régimen, uti 


Prov 2,1.1 
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tiempo la guerra sin cuartel a nuestra santa religión. Y para conse¬ 
guir esto más fácilmente no consideraron nada mejor que reunir 
a las masas, enardecerlas y mantenerlas agitadas en constantes y 
grandes tumultos, procurando fomentarlos sin intermisión y que 
fueran mayores cada vez, bajo el pretexto de nuestras concesiones. 
De aquí que dichas concesiones, por Nos otorgadas al comienzo de 
nuestro pontificado espontánea y gustosamente, no sólo no han 
dado los frutos apetecidos, sino que ni siquiera llegaron a echar 
raíces, puesto que estos peritísimos forjadores de fraudes abusaron 
de ellas para promover nuevos disturbios. Hemos juzgado oportuno, 
venerables hermanos, tocar ligeramente en esta reunión vuestra los 
hechos referidos y recordarlos por encima con la idea de que todos 
los hombres de buena voluntad conozcan clara y abiertamente qué 
es lo que quieren los enemigos de Dios y del género humano, qué 
pretenden, qué es lo que tienen fijo y clavado constantemente en su 
pensamiento. 

[Envidias y calumnias de los enemigos del gobierno pontificio] 

[2 ] Conforme a nuestro singular afecto para con nuestros súb¬ 
ditos, nos causaba profundo dolor y angustia, venerables hermanos, 
el ver cómo aquellos continuos desórdenes populares perjudicaban 
gravemente tanto a la tranquilidad y orden público cuanto a la 
quietud y paz particular de las familias, sin que pudiéramos sopor¬ 
tar aquellas frecuentes colectas pecuniarias que se hacían por dife¬ 
rentes razones y con no pequeña molestia y dispendio de los ciuda¬ 
danos. Así, pues, en el mes de abril de 1847, no dejamos de amo- 


iamdiu machinabantur, labefactarent et funditus everterent, ac simul acerri- 
mum sanctissimae nostrae religioni bellum inferrent. Ut autem id facilius 
consequi possent, nihil antiquius habuere, quam multitudines in primis con¬ 
vocare, inflamraare, ^easque assiduis magnisque motibus agitare, quos vel 
Nostrarum concessionum praetextu continenter fovere, et in dies augere 
summopere studebant. Hiñe cqneessiones in ipso Nostri Pontificatus initio 
a Nobis ultro ac libenter datae non solum opiatos fructus haud emitiere, 
sed ne radices quidem agere unquam potuere, cum peritissimi fraudum 
architecti iisdem concessionibus ad novas concitandas agitationes abuteren- 
tur. Atque in hoc vestro consessu, Venerabiles Fratres, facta ipsa vel leviter 
attingere, ac raptim commemorare ea sane mente censuimus, ut omnes 
bonae voluntatis homines clare aperteque cognoscant, quid Dei et humani 
generis hostes velint, quid optent, quidque ipsis in animo semper fixum 
déstinatumque sit. 

[2] Pro singulari Nostro in subditos affectu dolebamus, ac vehemen- 
ler angebamur, Venerabiles Fratres, cum assiduos illos populares motus tum 
publieae tranquillitati et ordini, tum privatae familiarum quieti ac paci tan- 
topere adversos videremus, nec perferre poteramus crebras illas pecunia¬ 
rias colleetas, quae variis nominibus non sine leví civium incommodo et 
dispendio postulabantur. Itaque mense Aprili anno 1847 per publicum 
Edietum Nostri Cardinalis a publicis negotiis omnes monere haud omisi- 
mus, ut ab eiusmodi popularibus conventibus et largitionibus sese abstine- 
rent, atque ad propria pertractanda negotia animum mentemque denuo 
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nestar a todos, por medio de un edicto de nuestro cardenal de 
Asuntos Públicos, que se abstuvieran de semejantes reuniones po¬ 
pulares y de tales larguezas, que volvieran a ocuparse de sus asuntos 
propios y pusieran toda su confianza en Nos, dando por seguro que 
nuestros paternales cuidados y pensamientos estaban totalmente 
puestos en procurar el bien público, como ya habíamos evidenciado 
con muchos y claros argumentos. Mas estos saludables consejos 
nuestros, con que pretendíamos contener semejantes tumultos po¬ 
pulares y hacer renacer en los pueblos el deseo de calma y tranqui¬ 
lidad, se oponían diametralmente a los perversos proyectos y ma¬ 
quinaciones de algunos. Por ello, los incansables promotores de la 
agitación, que se habían opuesto ya a otro decreto dictado por 
nuestro cardenal antedicho para fomento de la adecuada y prove¬ 
chosa educación del pueblo, tan pronto como tuvieron noticia de 
esta admonición nuestra, no dejaron de pronunciarse contra ella y 
soliviantar a las incautas multitudes con violencia todavía mayor, 
msinuándoles y persuadiéndoles arteramente de que no acataran de 
ningún modo esa tranquilidad por Nos tan ardientemente desea¬ 
da, porque tras ella se ocultaba la insidiosa pretensión de adorme¬ 
cerlas un tanto para someterlas después más fácilmente al yugo de 
la servidumbre. A partir de ese momento se nos han dirigido mul¬ 
titud de escritos, algunos hasta impresos, llenos todos de gravísi¬ 
mas ofensas, injurias y amenazas contra Nos, y que hemos dado 
al eterno olvido entregándolas a las llamas. Y para infundir alguna 
fe en los falsos peligros que, según vociferaban, estaban amenazan¬ 
do al pueblo, comenzaron sin dilación a esparcir entre el vulgo e! 
rumor y el pánico de una mentida conjuración, preparada a pro¬ 
pósito por ellos mismos, y a clamar con impúdica mentira que 
dicha conjuración había sido tramada para envolver a la ciudad de 
Roma en una guerra civil, con muertes y destrucciones, con miras 


converterent, omnemque in Nobis fiduciam collocarent, ac pro certo ha- 
berent, paternas Nostras curas cogitationesque ad publica commoda com- 
paranda unice esse conversas, quemadmodum iam pluribus ac luculentissi- 
mis argumentis ostenderamus. Verum salutaria haec Nostra mónita, quibus 
tantos populares motus compescere, et populos ipsos ad quietis et tranquil- 
lita tis studia revocare nitcbamur, pravis quorumdam hominum desideriis 
et machinationibus vehementer adversabantur. ítaque indefessi agitatio- 
num auctores, qui iam alteri ordinationi iussu Nostro ab eodem Cardinali 
ad rectam utilemque populi educationem promovendam editae obstiterant, 
vix dum mónita illa Nostra noverunt, haud destitere contra ipsa ubique 
inclamare, et acriori usque studio incautas multitudines commovere, cisque 
callidissime insinuare ac persuadere, ne illi tranquillitati a Nobis tantopere 
exoptatae se unquam daré vellent, cum insidiosum in ea lateret consilium, 
ut populi quodammodo indormirent, atque ita iñ posterum duro servitutis 
lugo facilius opprimi possent. Atque ex eo tempore plurima scripta typis 
quoque edita, atque acerbissimis quibusque contumeliis, conviciis minis- 
que plenissima ad Nos missa fuere, quae oblivione sempiterna obruimus, 
flammisque tradidimus. Ut autem inimici homines fidem aliquam facerent 
falsis periculis, quae in populum impenderé clamitabant, haud reformida- 
runt mentitae cuiusdam coniurationis, ab ipsis apposite excogitatae, rumo 
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a restaurar, una vez arrancadas de raíz y totalmente destruidas las 
nuevas instituciones, la anterior forma de gobierno. Mas, con el 
pretexto de tan falsa conjuración, los enemigos trataban de conci¬ 
tar y promover criminalmente el desprecio, el odio, el furor del 
pueblo contra algunos hombres insignes por su virtud, destacados 
por su religiosidad y distinguidos también por su dignidad eclesiás¬ 
tica. Bien sabéis que, en medio de este oleaje de cosas, se propuso 
la formación de una milicia cívica, y se reunió ésta con tanta cele¬ 
ridad que no se pudo atender convenientemente a su instrucción 
y disciplina. 

\ 

[El Consejo de Estado] 

[3] Tan pronto como comprendimos que, para atender cada 
vez más a la prosperidad de la administración pública, era conve¬ 
niente constituir un Consejo de Estado, los enemigos tomaron in¬ 
mediatamente pie de ello para inferir nuevas heridas al Gobierno 
y lograr al mismo tiempo que una institución de esta índole, que 
podía haber sido de gran utilidad para el público beneficio de los 
pueblos, se convirtiera en instrumento de daño y perdición. Y, pues¬ 
to que la opinión de ellos había ya impunemente prevalecido de 
que con aquella institución no sólo cambiaba la índole y el carácter 
del régimen pontificio, sino que nuestra autoridad incluso se ha¬ 
llaba sometida al juicio de los consejeros, por ello, en el mismo día 
de la inauguración de dicho Consejo de Estado, no omitimos ad¬ 
vertir con graves y severas palabras a algunos turbulentos hombres 
que acompañaban a los consejeros y manifestarles clara y abierta- 

rem ac metum in vulgus spargere, ac turpissimo mendacio vociferari, eius- 
modi coniurationem initam esse ad urbem Romam civili bello, caedibus 
ac funeribus funestandam, ut novis institutionibus penitus sublatis atque 
deletis, prístina gubernandi forma iterum revivisceret. Sed huius falsissi- 
mae coniurationis praetextu inimici homines eo spectabant, ut populi con- 
temptum, invidiam, furorem contra quosdam lectissimos quoque viros 
virtute, religione praestantes, et ecclesiastica etiam dignitate insignes nefarie 
comm^verent atque excitarent. Probe nostis, in hoc rerum aestu civicam 
militiam fuisse propositam, ac tanta celeritate collectam, ut rectae illius 
institutioni et disciplinae consuli minime potuerit. 

[3] Ubi primum ad publicae administrationis prosperitatem magis 
magisque procurandam opportunum fore censuimus Status Consulationem 
instituere, inimici homines occasionem exinde statim arripuere, ut nova 
Gubernio vulnera imponerent ac simul efficerent, ut huiusmodi institútio, 
quae publicis populorum rationibus magnae utilitati esse poterat, in dam- 
num ac perniciem cederet. Et quoniam eorurn opinio impune iam invalue- 
rat, ea institutione et Pontificii regiminis indolem ac naturam immutari, 
et Nostram auctoritatem Consultorum iudicio subiici, idcirco eo ipso die 
quo illa Status Gonsulatio inaugurata fuit, haud omisimus turbulentos 
quosdam homines, qui Consultores comitabantur, gravibus severisque ver- 
bis serio monere, eisque verum huius institutionis finem clare aperteque 
manifestare. Verum perturbatores nunquam desinebant deceptam populi 
partem maiore usque Ímpetu sollicitare, et quo facilius asseclarum nume- 
rum habere et augere possent, tum in Pontificia Nostra ditione, tum apud 
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mente el verdadero fin de tal institución. Los perturbadores, sin 
embargo, no cesaban un instante de solicitar cada vez con más em¬ 
peño a la mayor parte del pueblo decepcionada, y, para poder más fá¬ 
cilmente ganar partidarios y aumentar su número, divulgaban, tanto 
dentro del Estado pontificio cuanto fuera de sus fronteras, con 
aterradoras impudencia y audacia, que Nos estábamos de pleno 
acuerdo con sus opiniones y proyectos. Recordad, venerables her¬ 
manos, los términos con que, en la alocución consistorial pronun¬ 
ciada ante vosotros el 4 de octubre de 1847, advertíamos y exhor¬ 
tábamos seriamente a todos los pueblos que se guardaran con sumo 
cuidado del engaño de semejantes agitadores. Pero, entre tanto, los 
implacables autores de insidias y tumultos, para sostener y atizar 
constantemente el desorden y el pánico, por el mes de enero del 
pasado año aterraban los ánimos de los incautos con el vano rumor 
de una guerra exterior y divulgaban por todas partes que esa guerra 
era fomentada y sería sostenida con conspiraciones internas y por 
la maliciosa inercia de los gobernantes. Nos, para tranquilizar los 
ánimos y rechazar las falacias de los insidiosos, sin pérdida de 
tiempo, el 10 de febrero de ese mismo año, declaramos que tales 
rumores eran totalmente falsos y absurdos en aquellas palabras 
nuestras que todos conocéis. Y entonces anunciamos a nuestros ca¬ 
rísimos súbditos lo que ahora está ocurriendo, esto es, que serían 
innumerables los hijos que correrían a defender la casa del Padre 
común de todos los fieles, es decir, el Estado de la Iglesia, si llega¬ 
ran a romperse aquellos vínculos de concordia con que los prínci¬ 
pes de Italia y los pueblos debían estar íntimamente unidos entre sí 
y los pueblos se olvidaran del respeto debido a la sabiduría de sus 
príncipes y a la santidad de sus derechos, así como de ampararlos 
y defenderlos. 


exteras quoque gentes insigni prorsus impudentia atque audacia e\'ulgabant, 
eorum opinionibus et consiliis Nos plañe assentire. \iemineritis, Venerabiles 
Fratres, quibus v^erbis in Nostra Consistorial! Allocutione die 4 mensis 
Octobris anno 1847 ad V^os habita universos populos serio commonere et 
exhortan haud omiserimus, ut ab eiusrnodi veteratorum fraude studiosissime 
caverent. Interim vero pervicaces insidiarum et agitationum auctores, ut 
turbas metusque continenter alerent et excitarent, mense lanuario superio- 
ris anni incautorum ánimos inani extemi belli rumore territabant, atque 
in \ailgus spargebant, bellum Ídem intemis conspirationibus et malitiosa 
Gubernantium inertia fov'eri ac sustentatum iri. Nos ad tranquillandos áni¬ 
mos, et insidiantium fallacias refellendas, nulla quidem interposita mora, 
die 10 Februarii ipsius anni voces eiusrnodi omnino falsas et absurdas esse 
declaravimus illis Nostris verbis, quae omnes probe cognoscunt. Atque in 
eo tempore caríséimis Nostris subditis, quod mmc Deo bene iuv^te eve- 
niet, praenuntiavimus, futurum scilicet, et innumerabiles filii ad communi-^ 
omnium fidelium Patris domum, ad Ecelesiae nempe Statum propugnandum 
convolarent, si arctissima illa grati animi vincula, quibus Italiae Principes, 
populique intime Ínter se obstringí debebant, dissoluta fuissent, ac populi 
ipsi suorum Principum sapientiam, eorumque iurium sanctitatem vereri. 
AC totis viribus tueri et defendere neglexissent. 
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[El Estatuto para el gobierno temporal de los Estados 
DE LA Iglesia] 

[6] Todos sabéis, sin embargo, cómo se implantó en Italia la 
forma constitucional de gobierno y cómo ha salido a luz el día 
14 de marzo del pasado año el Estatuto concedido por Nos a nues¬ 
tros súbditos. No encontrando, sin embargo, los implacables ene¬ 
migos de la tranquilidad y del orden nada más a propósito que 
intentarlo todo contra el Gobierno pontificio y agitar con torpes 
infundios al pueblo en continuos alborotos, no cesaban de calum¬ 
niarlo de la manera más atroz, ya mediante publicaciones, ya en 
círculos o reuniones y con otras artes, acusándolo de inercia, de 
dolo y de fraude, a pesar de que dicho Gobierno estaba dedicando 
todos sus afanes y esfuerzos a que el tan deseado Estatuto se pu¬ 
blicara con la mayor celeridad posible. Y queremos manifestar aquí 
a todo el orbe de la tierra que durante ese mismo tiempo los tales 
individuos, firmes en su propósito de subvertir la autoridad ponti¬ 
ficia y toda Italia, nos proponían como único refugio y salvaguarda 
de la incolumidad tanto nuestra como del Estado de la Iglesia, no 
sólo la proclamación de la constitución, sino también de la repúbli¬ 
ca. Llegó la noche y todavía se mantenían en nuestra presencia al¬ 
gunos individuos que, ilusos y engañados lastimosamente por los 
maestros del fraude, no dudaban en hacerles el juego y proponer¬ 
nos esa misma proclamación de la república. Lo cual, ciertamente, 
además de otros innumerables y graves argumentos, demuestra 
más y más que las demandas de nuevas instituciones y el por los 
tales individuos tan decantado progreso tienden únicamente a fo¬ 
mentar la constante agitación, a destruir radicalmente en todas 


[6] lam vero quisque vestrum plañe noscit quomodo in Italiam Cons 
titutionarii regiminis forma fuerit invecta, et quomodo Statutum a Nobis 
die 14 Martii superioris anni Nostris Subditis concessum in lucem prodierit. 
Gum autem implacabiles publicae tranquillitatis et ordinis hostes nihil an- 
tiquius haberent, quam omnia contra Pontificium Gubernium conari, et 
populum assiduis motibus, suspicionibus exagitare, tum qua scriptis in 
lucem editis, qua Circulis, qua Socictatibus et aliis quibusque artibus 
nunquam irttermittebant Gubernium atrociter calumniari, eique inertiae. 
dolí et fraudis notam inurere, licet Gubernium ipsum onrmi cura et studio 
in id incumberet, ut Statutum tantoperc exoptatum maiore, qua fieri possel. 
vulgaretur celeritate. Atque hic universo terrarum orbi manifestare volu- 
mus eo ipso tempore homines illos in suo constantes proposito subvertendi 
Pontificiam ditionem, totamque Italiam Nobis proposuisse non iam Consti - 
tutionis, sed Reipublicae proclamationem, veluti unicum tum Nostrae, tum 
Ecclesiae Status incolumitatis perfugium atque praesidium. Subit adhuc 
nocturna illa hora, et versantur Nobis ante oculos quidam homines, qui a 
fraudum architectis misere illusi ac decepti illorum ea in re causam agere, 
atque eamdem reipublicae proclamationem Nobis proponere non dubita- 
bant. Quod quidem, praeter innúmera alia et gravissima argumenta, magis 
magisque demonstrat, novarum institutionum petitiones et progressum ab 
huiusmodi hominibus tantopere praedicatum eo unice spectare, ut assiduae 
foveantur agitationes, ut omnia iustitiae, virtutis, honestatis, religionis prin- 
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partes los principios de justicia, de virtud, de honestidad y de reli¬ 
gión, y a que se introduzca, propague y domine ampliamente, con 
el máximo daño de toda la sociedad humana, eso que llaman socia¬ 
lismo, o también comunismo, sistema horrendo y catastrófico y más 
que ningún otro opuesto a la razón natural y al derecho. 


[Los DESÓRDENES POSTERIORES ] 

[9 ] Recordaréis, venerables hermanos, los clamores, el tumul¬ 
to que promovieron los hombres de aquella turbulenta facción al 
terminar la alocución que acabamos de recordar y cómo nos fué 
impuesto un Ministerio civil totalmente contrario a nuestras de¬ 
terminaciones y principios, así como a los derechos de la Sede 
Apostólica. Vimos el desgraciado fin que habría de tener la guerra 
de Italia desde el momento en que uno de aquellos ministros no 
dudaba en afirmar que esa guerra, pese a nuestra oposición y re¬ 
sistencia y sin la bendición pontificia, habría de ser dura. El cual 
ministro, infiriendo en ello una gravísima ofensa a la Sede Apostó¬ 
lica, no vaciló en proponer que el poder civil del Romano Pontífice 
debía separarse totalmente de la potestad espiritual del mismo. Y ese 
mismo no dudó poco después en afirmar desembo2;adamente acerca 
de Nos los medios para apartar y en cierto modo alejar al Sumo 
Pontífice del consorcio del género humano. El Señor, justo y mise¬ 
ricordioso, quiso humillarnos bajo la potencia de su brazo al per¬ 
mitir que la verdad, de una parte, y de la otra, la mentira, empe¬ 
ñaran durante varios meses acérrima contienda, a que puso fin 
la elección de un nuevo 'Ministerio, que cedió su lugar a otro en el 

cipia usquequaque penitus tollantur, atque horrendum et luetuosissimum, 
ac vel ipsi naturali rationi et iuri máxime adversum Socialisrr.i, vel etiam 
Communismi, uti appellant, systema cum máximo totius humanae socictatis 
detrimento et exitio quaquaversus inducatur, propagetur, ae longe lateque 
dominetur. 


[9] Memineritis, Venerabiles Fratres, qui clamores, quique tumultus 
a turbulentissimae factionis hominibus excitati fuere post Allocutionem a 
Nobis nunc commemoratam, et quomodo civile Ministerium Nobis fuerit 
impositum Nostris quidem consiliis, ac principiis, ét Apostolicae Sedis 
iuribus summopere adversum. Nos quidem iam inde infelicem Italici belli 
exitum futurum animo prospeximus, dum unus ex illis Ministris asserere 
non dubitabat, bellum idem, Nobis licet invitis ac reluctantibus, et absque 
Pontificia benedictione, esse duraturum. Qui quidem Minister gravissimam 
Apostolicae Sedi- inferens iniuriam haud extimuit proponere civilem Roma- 
ni Pontificis Principatum a spirituali eiusdem potestate omnino esse sepa- 
randum. Atque idem ipse haud multo post ea de Nobis palam asserere 
non dubitavit, quibus Summum Pontificem ab humani generis consortio 
eiiceret quodammodo et dissociaret. lustus et misericors Dominus voluit 
Nos humiliare sub potenti manu Eius, cum permiserit, ut plures per menses 
veritás ex una parte, mendacium ex altera acérrimo ínter se dimicarent 
certamine. cuí attulit finem novi Ivlinisterii electio, quod postea alteri locum 
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que se aunaban el talento con el decidido anhelo de garantizar 
tanto el orden público cuanto la observancia de las leyes. Mas la 
desenfrenada licencia y audacia de las malas pasiones caininaba 
cada día con la cabeza más alta, y los enemigos de Dios y de los 
hombres, abrasados por la larga y furiosa sed de dominio, de pi¬ 
llaje y destrucción, ya no deseaban otra cosa que subvertir todo 
derecho divino y humano para llevar adelante sus pretensiones. 
De aquí que las maquinaciones, preparadas desde hacía tiempo, 
salieran a relucir abierta y públicamente, regaran con sangre las 
calles, cometieran sacrilegios que jamás se podrá deplorar bastante 
y se llegara, con criminal audacia, a inferir una violencia totalmente 
inaudita a nuestra propia residencia del Quirínal. De ahí que, 
oprimidos tan estrechamente que no sólo no podíamos ejercer li¬ 
bremente las funciones de príncipe, sino que ni siquiera las de 
pontífice, no sin profunda amargura de ánimo tuvimos que salir 
de nuestra sede. Luctuosos hechos que, narrados ya en nuestras 
declaraciones públicas, omitimos record^ir aquí para que no se re¬ 
crudezca nuestro común dolor. Y cuando los sediciosos conocieron 
nuestras declaraciones, enfurecidos, con mayor atrevimiento y ame¬ 
nazando a diestro y siniestro, no repararon en clase alguna de 
fraude, dolo ni violencia para infundir a los buenos, ya dominados 
por el pavor, un terror todavía más horrendo. Y después de atacar 
aquella nueva forma de gobierno que ellos mismos llamaron Junta 
de Estado y derribar a dos Consejos instituidos por Nos, trabajaron 
con denodado erhpeño para que se nombrara otro nuevo, que 
llamaron Constituyentes Romanas. El ánimo recusa, y da pavor 
decirlo, de cuáles y cuántos engaños se sirvieron para llevar esto 
a la realidad. Y no podemos menos de elogiar aquí a la mayor 


cessit, in quo ingenii laus cum peculiar! tum publici Ordinis tutandi, tum 
legum observandarum studio erat coniuncta. Verum effraenata pravarum 
cupiditatum licentia et audacia in dies caput altius extollens longe grassa- 
batur, ac Dei hominumque hostes eSuturna ac saeva dominandi, diripiendi 
ac destruendi siti incensi nihil iam aliud optabant, quam iura quaeque 
divina et humana subverterc, ut eorum desideria possent explere. Hiñe 
machinationes iamdiu comparatae palam publiceque emicuere, et viae hu¬ 
mano sanguino respersae, et sacrilegia nunquam satis deploranda commissa, 
et inaudita prorsus violentia in Nostris ipsis Quirinalíbus Aedibus infando 
ausu Nobis illata. Quocirca tantis oppressi angustiis cum ne dum Principis, 
sed ne Pontificis quidem partes libere obire possemus, non sine maxima 
animi Nostri amaritudine a Sede Nostra discedere debuimus. Quae luctuo- 
siásima facta in publicis Nostris protestationibus enarrata hoc loco iterum 
recensere praeterimus, ne funesta illorum recordatione communis noster 
recrudescat dolor. Ubi vero seditiosi homines Nostras illas noverunt pro- 
testationes, maiore furentes audacia, et omnia pmnibus minitantes nulli 
ñeque fraudis, ñeque doli, ñeque violentiae generi pepercerunt, ut bonis 
ómnibus iam pavore prostratis maiorem usque terrorem iniieerent. Ac 
postquam novam illam Gubernii formam ab ipsis Giunta di Stato appella- 
tam invexere, ac penitus sustulerunt dúo Consilia a Nobis instituta, totis 
viribus ellaborarunt, ut novum cogeretur Consilium, quod Constituentis 
Romanas nomine nuncüparé voluerunt. Refugit quidem animus, ac dicere 
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parte de los magistrados de nuestro Estado pontificio, los cuales, 
haciendo honor a su dignidad, prefirieron dimitir sus cargos antes 
que prestar su colaboración a una obra con que se despojaba a su 
Príncipe y Padre amantísimo de su legítimo principado civil. Fi¬ 
nalmente, se reunió aquel Consejo, y cierto abogado romano, ya 
en el comienzo de su discurso a la asamblea, declaró a todos clara 
y desembozadamente qué sentían él y los demás promotores de 
aquella horrible agitación, qué era lo que querían, qué esperaban. 
La ley del progreso moral, como él decía, es imperiosa e inexorable, 
añadiendo al mismo tiempo que tanto él como los demás tenían 
ya bien fijo en el ánimo abatir por completo el dominio y régimen 
temporal de la Sede Apostólica aun cuando Nos estuviéramos dis¬ 
puestos a secundar sus pretensiones. Declaración que hemos que¬ 
rido recordar aquí en esta asamblea vuestra para que vean todos 
que esta perversa voluntad no ha sido atribuida por Nos a los 
promotores de disturbios por alguna conjetura o sospecha, sino 
que ha sido manifestada a todo el orbe de la tierra clara y pública* 
mente por aquellos mismos a quienes el más elemental pudor 
debió retraerlos de una declaración semejante. No pretendían éstos, 
por consiguiente, unas instituciones más libres, ni una más bene¬ 
ficiosa administración, ni una legislación más previsora, sino el 
principado civil de la Sede Apostólica y acometer, derribar y des¬ 
truir su autoridad. Y fué un proyecto de esta índole el que, en cuan¬ 
to estuvo en su mano, triunfó en eso que llaman Constituyente 
Romana, por decreto de 9 de febrero de este año, en el cual, no 
sabemos si con mayor atropello de los derechos de la Iglesia ro- 

reformidat quibus quantisque fraudibus ipsi usi fuerint, ut eiusmodi rem 
ad exitum perducerent. Hic vero haud possumus, quin meritas rnaiori Pon- 
tificiae ditionis Magistratuum parti laudes tribuamus, qui proprii honoris 
et officii memores muñere se abdicare maluerunt, quam ullo modo manum 
operi admovere, quo eorum Princeps et amantissimus Pater legitimo suo 
civili Principatu spoliabatur. lllud tamdem consilium fuit coactum, et quí¬ 
dam Romanus Advocatus vel in ipso suáe primae orationis exordio ad con- 
gregatos habitae, ómnibus clare aperteque declaravit, quid ipse cunctiquc 
alii sui socii horribilis agitationis auctores sentirent, quid vellent et quo 
spectarent. Lex, ut ille inquiebat, moralis progressus est imperiosa et inexora- 
bilis, ac simul addebat, sibí, ceterisque iamdiu in animo íixum esse, tempo- 
rale Apostolicae Sedis dominium ac regimen funditus evertere, licet modis 
ómnibus eorum desideriis a Nobis fuisset obsecundatum. Quam declara- 
tionem in hoc vestro consessu commemorare voluimus, ut omnes intelligant 
pravam huiusmodi voluntatem non coniectura, aut suspicione aliqua a 
Nobis turbarum auctoribus fuisse attributam, sed eam universo terrarum 
orbi palam publicequc ab illis ipsis manifestam, quos vel ipse pudor ab 
eadem proferenda declaratione revocare debuisset. Non liberiores igitur 
institutiones, non utiliorem publicae administrationis procurationem, non 
próvidas cuiusque generis ordinationes huiusmodi homines cupiebant, sed 
civilem Apostolicae Sedis principatum, potestatemque impetere, conveliere 
ac destruere omnino volebant. Ac eiusmodi consilium, quantum in ipsis 
fuit, ad exitum deduxerunt illo Romanae, uti vocant, Consiitventis decreto 
die 9 Februarii huius anni edito, quo nescimus, an rnaiori iniustitia contra 
lura Romanae Ecciesiae, adiunctamque illis Apostolici obeundi muneris 
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mana y la libertad a ellos aneja de ejercer el ministerio apostólico 
o con mayor daño y calamidad de los súbditos del Estado pontificio, 
declararon que había cesado de derecho y de hecho el gobierno 
temporal de los Romanos Pontífices. No fué pequeño el dolor que 
nos causaron aquellos tristes sucesos, venerables hermanos, y nos 
duele sobre todo y ante todo porque Roma, centro de la verdad 
y de la unidad católica, maestra de virtud y santidad, aparece, 
por obra de los impíos que cotidianamente afluyen a ella, como 
promotora de tantos males ante las gentes, los pueblos y las na¬ 
ciones. No obstante, en medio del dolor que nos aflige, es para 
Nos sumamente grato poder afirmar que la inmensa mayoría tanto 
del pueblo romano cuanto de los demás pueblos de nuestro Estado, 
firmemente adicta a Nos y a la Sede Apostólica, por más que hu¬ 
bieran de ser testigos de tan tristes eventos, han repudiado aquellas 
criminales maquinaciones. Fué también sumamente consoladora 
para Nos la solicitud de los obispos y del clero de nuestro Estado 
pontificio, que, en medio de los peligros y dificultades de todo 
género, no dejaron de cumplir con los deberes de su ministerio y 
oficio para apartar, ya con la palabra, ya con el ejemplo, a los pue¬ 
blos de los motines y criminales designios de los facciosos. 

[Fracaso de la política pontificia] 

[lo] En tan grave situación. Nos ciertamente no dejamos nada 
por intentar a fin de mantener la tranquilidad y el orden. Mucho 
antes, en efecto, de que se produjeran los luctuosos hechos de 
noviembre, procuramos con todo afán que las tropas suizas al 
servicio de la Santa Sede y destacadas en provincias fueran lle¬ 
vadas a la ciudad, cosa que contra nuestra voluntad no se llevó a 

libertatem, vel maiori subditorum Pontificiae ditionis damno et calamitate. 
Romanos Pontífices a temporaÜ Gubernio tum iure tum facto decidisse 
deelararunt. Non levi quidem moerore ob tam tristia facta confecti fuimus, 
Venerabiles Fratres, atque illud in primis vel máxime dolemus, quod Urbs 
Roma Catholicae veritatis et unitatis centrum, virtutis ac sanctitatis magis- 
tra per impiorum ad eam quotidie confluentium hominum operam, ómnibus 
gentibus, populis, nationibus tantorum malorum auctrix appareat. Verum- 
tamen ir^ tanto animi Nostri dolore pergratum Nobis est, posse affirmare, 
longe maximam tum Romani Populi, tum aliorum Pontificiae Nostrae di¬ 
tionis populorum partem Nobis, et Apostolicae Sedi constanter addictam 
a nefariis illis machinationibus abhorruisse, licet tot tristium eventuum 
spectatrix extiterit. Summae quoque consolationi Nobis fuit Episcoporum, 
et Cleri Pontificiae Nostrae ditionis sollicitudo, qui in mediis periculis, et 
omne genus difficultatibus ministerii et officii sui partes obire non desti- 
terunt, ut populos ipsos qua voce, qua exemplo a motibus illis, nefariisque 
factionis consiliis averterent. 

[lo] Nos certe in tanto rerum certamine atque discrimine nihil inten- 
tatum reliquimus, ut publicae tranquillitati et ordini consuleremus. Multo 
enim tempore antequam tristissima illa Novembris facta evenirent, omni 
studio curavimus, ut Helvetiorum copiae Apostolicae Sedis servitio addictae, 
atque in Nostris Provinciis degentes in urbem deducerentur, quae tamen 
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efecto por culpa de los que en el mes de mayo desempeñaban los 
ministerios. Y no sólo esto, sino que antes de aquellas fechas y 
después, fuera para mantener el orden, especialmente en Roma, 
fuera para reprimir la audacia de los enemigos, pudimos nuestra 
atención en disponer otras guarniciones de soldados, que, permi¬ 
tiéndolo Dios, dadas las vicisitudes de los tiempos, nos fallaron. 
Finalmente, después de los tristísimos sucesos de noviembre, no 
omitimos en nuestra carta del 5 de enero, dirigida a nuestros sol¬ 
dados nacionales, inculcar una y otra vez que, acordándose de la 
religión y del honor militar, guardaran la fe jurada a su príncipe y 
velaran con todo empeño para que en todas partes se mantuviera 
tanto la tranquilidad pública cuanto la debida obediencia y devo¬ 
ción al legítimo Gobierno. Más aún, mandamos que las tropas 
suizas tomaran el camino de Roma, orden que no obedecieron, en 
lo que, sobre todo el jefe supremo de las mismas, no procedieron 
ni recta ni honorablemente. 

[Acatamiento a la voluntad divina] 

[i I ] Entre tanto, los directores de la sedición, con mayor auda¬ 
cia y atrevimiento cada día, no dejaban pasar momento sin causar 
nuevas injurias tanto a nuestra persona cuanto a los demás que 
se hallaban a nuestro lado, con horrendas calumnias y ofensas de 
todo género; sus criminales abusos no se detenían ni siquiera ante 
las palabras y sentencias del sacrosanto Evangelio, a fin de arras¬ 
trar bajo piel de corderos, siendo por dentro lobos rapaces, a la 
masa ignorante a sus perversos proyectos y pretensiones e imbuir 

res contra Nostram voluntatem ad exitum minime fuit perducta eorum 
opera, qui mense Maio Ministrorum muñere fungebantur. Ñeque id solum, 
verum etiam ante illud tempus, nec non et postea tum publico praesertim 
Romae ordini tuendo, tum inimicorum hominum audaciae comprimendae 
curas Nostras convertimus ad alia militum praesidia comparanda, quae, Deo 
ita permittente, ob rerum ac temporum vicissitudines Nobis defuere. Tándem 
post ipsa luctuosissima Novembris facta haud omisimus Nostris Litteris 
die quinta lanuarii datis ómnibus indigenis Nostris militibus etiam atque 
etiam inculcare, ut religionis et militaris honoris memores iuratam suo 
Principi fidem custodirent, ac sedulam impenderent operam, quo ubique 
tum publica tranquillitas, tum debita erga legitimum Gubemium obedien- 
tia ac devptio servaretur. Ñeque id tantum, verum etiam Helvetiorum co¬ 
pias Romam petere iussimus, quae huic Nostrae voluntad haudquaquam 
obsequutae sunt, cum praesertim supremus illarum Ductor in hac re haud 
recte atque honorifice se gesserit. 

[ii] Atque interim factionis moderatores maiore in dies audacia et 
Ímpetu opus urgentes tum Nostram Personam, tum alios qui Nostro adhae- 
rent lateri horrendis cuiusque generis calumniis et -contumeliis lacerare non 
intermittebant; ac vel ipsis Sacrosancti Evangelii verbis et sententiis nefarie 
abuti non dubitabant, ut in vestimentis ovium, cum intrinsecus sint lupi 
rapaces, imperitam multitudinem ad prava quaeque eorum consilia et mo- 
limina pertraherent, atque incautorum mentes falsis doctrinis imbuerent. 
Subditi vero temporal! Apostobcae Sedis ditioni, et Nobis iramobili fide 
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las mentes de los incautos con sus falsas doctrinas. Mas los leales al 
Estado temporal de la Iglesia y adictos a Nos con inquebrantable fe, 
asistidos por toda razón y derecho, nos pedían que los liberáramos 
de tan graves aprietos, peligros, calamidades y pérdidas como por 
todas partes los acosában. Y, puesto que entre ellos hay algunos que 
nos consideran como causa (aunque innocua) de tantos desórdenes, 
queremos que éstos adviertan que Nos, tan pronto como fuimos 
elevado a la suprema Sede Apostólica, dirigimos nuestros paterna¬ 
les cuidados y consejos, como ya hemos declarado anteriormente, 
con todo empeño, a mejorar la condición de los pueblos de nuestro 
Estado pontificio, resultando vanos nuestros proyectos por la ac¬ 
ción de los enemigos y sediciosos, habiendo ocurrido, en cambio, 
por permisión de Dios, que los facciosos pudieran llevar al éxito lo 
que desde largo tiempo atrás venían preparando sin descanso y ten¬ 
tando con todo tipo de malas artes. Repetimos, por tanto, aquí lo 
que hemos indicado en otros lugares, esto es, que en un tiempo tan 
turbulento y luctuoso, que trae en agitación al orbe entero, debemos 
reconocer la mano de Dios y oír la voz de Aquel que suele castigar 
con tales azotes los'^pecados y las iniquidades de los hombres, a fin 
de que se apresuren a volver a la senda de la justicia. Oigan, pues, 
esta voz los que se desviaron de la verdad, y los que abandonaron 
§us caminos, que vuelvan al Señor; óiganla también aquellos que, 
en medio de tan tristísimo estado de cosas, se muestran solícitos 
más de sus intereses privados que del bien de la Iglesia y de la pros¬ 
peridad del catolicismo, y recuerden que de nada le sirve al hombre 
conquistar el mundo entero si pierde su alma; óiganla igualmente los 
piadosos hijos de la Iglesia y los que se mantienen en la saludable 
sumisión a Dios, y, limpiando cada vez más cuidadosamente sus 


addicti mérito atque optimo iure a Nobis exposcebant, ut eos a tot gra- 
vissimis, quibus undique premebantur, angustiis, periculis, calamitatibus 
et iaeturis eriperemus. Et quoniam nonnulíi ex ipsis reperiuntur qui nos 
veluti causam (ínnocuam licet) tantarum perturbationum suspiciunt, idcirco 
isti animadvertant velimus. Nos quidem ut primum ad Supremam Aposto- 
licam Sedem evecti fuimus, paternas Nostras curas et consilia, quemadmo- 
dum supra declaravimus, eo certe intendisse, ut Pontificiae Nostrae ditio- 
nis populos Omni studio in meliorem conditionem adduceremus, sed inimi- 
corum ac turbulentorum hominum opera factum esse, ut consilia illa Nostra 
in irxitum cederent, contra vero factiosis ipsis, Deo permitiente, contigisse, 
ut ad exitum perducere possent quae a longo ante tempore moliri ac tentare 
ómnibus quibusque malitiae artibus nunquam destiterant. Itaque id ipsum, 
quod iam alias ediximus, hic iterum repetimus, in tam gravi scilicet ac 
luctuosa tempestate, qua universos fere terrarum orbis tantopere iactatur, 
Dei manum esse agnoscendam, Eiusque vocem audiendam, qui eiusmodi 
fíagellis hominum peccata et iniquitates puniré solet, ut ipsi ad iustitiae 
semitas redire festinent. Hanc igitur vocem audiant qui erraverunt a veri- 
tate, et derelinquentes vias suas convertantur ad Dominum; audiant etiam 
lili, qui in hoc tristissimo rerum statu magis de privatis propriis commodis 
quam de Ecclesiae bono, et rei catholicae prosperitate solliciti sunt, ac 
meminerint nihil prodesse homini si mundum universum lucreturt animae 
vero suae detrimentum patiatur; audiant et pii Ecclesiae filii, ac praestolantes 
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conciencias de toda mancha de pecado, traten de implorar la mise¬ 
ricordia del Señor, de complacerle más y más y de ser\árle con toda 
diligencia. 


[El poder temporal de la Iglesia] 

[12] Y entre los más ardientes deseos nuestros, no podemos 
menos de amonestar especialmente y refutar a los que aplauden ese 
decreto, por el cual el Romano Pontífice fué despojado del honor 
y de la dignidad de todo su imperio civil, y afirman que dicho de¬ 
creto es de lo más beneficioso para la libertad y bien de la propia 
Iglesia. Hacemos saber terminante y públicamente que hablamos 
de esto sin ambición alguna de dominio, sin ningún deseo de prin¬ 
cipado temporal, ya que nuestra índole y carácter son opuestos a 
toda dominación. No obstante, la razón de nuestro cargo postula 
que, manteniendo con todas nuestras fuerzas el principado civil de 
la Sede Apostólica, defendamos los derechos y posesiones de la Igle¬ 
sia y la libertad de esta Sede, que va unida a la libertad y el bien de 
toda la Iglesia. Ciertamente, quienes aplaudiendo el citado decreto 
afirman tamaña falsedad y absurdo, o ignoran o simulan ignorar 
que se debe exclusivamente a un designio de la divina Providencia 
que, dividido el Imperio romano en muchos reinos y dominios di¬ 
versos, el Romano Pontífice, a quien Cristo confió el gobierno y cui¬ 
dado de toda la Iglesia, tuviera principado civil, a fin de que en el 
régimen de la Iglesia y en la defensa de su unidad contara con la 
plena libertad que requiere el desempeño del ministerio apostólico 
supremo. Al alcance de todos está, en efecto, que los pueblos fieles, 
las naciones* y los reinos jamás podrán tener plena confianza ni res- 

in patientia salutare Dei, et maiore usque studio emundantes conscientiás 
suas ab omni inquinamento peccati, miserationes Domini implorare, Eiquc 
magis magisque placeré, ac iugiter famulari contendant. 

[12] Atque Ínter haec Nostra ardentissima desideria haud possumus 
eos non monere speciatim, et redarguere, qui decreto illi, quo Romanus 
Pontifex Omni civilis sui imperii honore ac dignitate est spoliatus, plaudunt, 
ac decretum Ídem ad ipsius Eccleslae libertatem felicitatemque procurandam 
vel máxime conducere asserunt. Hic autem palam publiceque profitemur, 
nulla Nos dominandi cupiditate, nullo temporalis Principatus desiderio haec 
loqui, quandoquidem Nostra índoles et ingenium a quavis dominatione 
profecto est alienum. Verumtamen officii Nostri ratio postulat, ut in civili 
Apostolicae Sedis Principatu tuendo iura possessionesque Sanctae Roma- 
nae Ecclesiae, atque eiusdem Sedis libertatem, quae cum totius Ecclesiae 
libértate et utilitate est coniuncta, totis viribus defendamus. Et quidem ho- 
mines, qui commemorato plaudentes decreto tam falsa et absurda affir- 
mant, vel ignorant, vel ignorare simulant, singular! prorsus Divinae provi- 
dentiae consilio factum esse, ut Romano Imperio in plura regna, variasque 
ditiones diviso, Romanus Pontifex, cui a Christo Domino totius Ecclesiae 
regimen et cura fuit commissa, civilem Principatum hac sane de causa ha- 
beret, ut ad ipsam Ecciesiam regendam, eiusque unitatem tuendam plena 
illa potiretur libértate, quae ad Supremi Apostolici ministerii munus obeun- 
dum requiritur. Namque ómnibus compertum est, fideles populos, gentes, 
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peto al Sumo Pontífice si lo vieran sometido al dominio de algún 
príncipe o gobierno, sin plena libertad. Ya que dichos pueblos fieles 
y reinos nunca dejarían de sospechar y de temer gravemente que el 
Pontífice conformara su acción a la voluntad del príncipe o gobierno 
bajo ciíya jurisdicción se hallara, y no dudarían muchas veces en 
resistir con tal pretexto a sus disposiciones. Digan, si no, esos mis¬ 
mos enemigos del poder temporal de la Sede Apostólica que ahora 
dominan en Roma, ¿con qué respeto y veneración recibirían-ellos 
mismos las exliortaciones, las advertencias, los mandatos y consti¬ 
tuciones del Sumo Pontífice si vieran que se halla sometido a un 
príncipe o gobierno cualquiera, sobre todo si entre el tal príncipe 
V el Estado romano hubiera empeñada una larga guerra? 

[Gobierno de los sediciosos] 

[13] Nadie podrá menos de ver, además, cuáles y cuán gran¬ 
des heridas se infieren hoy a la inmaculada Esposa de Cristo en esas 
mismas regiones del Estado pontificio, qué cadenas, qué torpísima 
esclavitud aherrojan cada día más, qué angustias oprimen a la Ca¬ 
beza visible de la misma. ¿Hay acaso quien ignore que la comuni¬ 
cación con la ciudad de Roma y con su clero, tan querido por Nos, 
y con todo el episcopado del Estado pontificio se nos impide de tal 
modo que ni siquiera podemos dirigir ni recibir libremente cartas, 
ni aun aquellas que tratan de asuntos eclesiásticos y espirituales? 
¿Quién no sabe ya que Roma, sede principal de la Iglesia católica, 
se halla en la actualidad, ¡oh dolor!, convertida en una selva de bra¬ 
mantes fieras, puesto que, llena de hombres de todas las naciones, 
apóstatas unos, otros herejes, fautores los demás del comunismo, se- 

regna nunquani picnam fiduciam, et observantiam esse praestitura Romano 
Pontifici, si illum alicuius Principis, vel Gubernii dominio subiectum, ac 
minime liberum esse conspicerent. Siquidem fidelcs populi, et regna vehe- 
menter suspicari, ac vereri nunquam desinerent, ne Pontifex ídem sua acta 
ad illius Principis, vel Gubernii, in cuius ditione versaretur, voluntatem 
conformaret, atque idcirco actis illis hoc praetextu saepius refragari non 
dubitarent. Et quidem dicant vel ipsi hostes civilis Principatus Apostolicae 
Sedis, qui nunc Romae dominantur, quanam fiducia, et observantia ipsi 
essent excepturi hortationes, mónita, mandata, corfstitutiones Summi Pon- 
tificis, cum illum cuiusvis Principis, aut Gubernii imperio subditum esse 
^ognoscerent, praesertim vero si cui subesset Principi, inter quem et Ro- 
manam Ditionem diuturnum aliquod ageretur bellum? 

[13] ' Interea nemo non videt quibus quantisque vulneribus in ipsis 
Pontificiae ditionis regionibus immaculata Christi Sponsa nunc afficiatur, 
quibus vinculis, qua turpissima servitute magis magisque opprimatur, 
quantisque angustiis visibile illius Caput obruatur. Ecquis enim ignorat, 
Ñobis Gommunicationem cum Urbe Roma, illiusque Nobis carissimo Clero, 
et universo Pontificiae ditionis Episcopatu, caeterisque fidelibus ita esse 
praepeditam, ut ne epístolas quidem, de ecclesiasticis licet ac spiritualibus 
negotiis agentes, vel mitterc, vel accipere libere possimus? Quis nescit, 
Urbem Romam principem catholicae Ecelesiae Sedem in praesentia proh 
dolor! silvam frementium bestiarum esse factam, cum ea omnium natio- 
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gún lo llaman, o del socialismo, y animados todos de un odio su¬ 
premo contra la verdad católica, tratan de enseñar y difundir de 
palabra y por escrito pestíferos errores de todo género y pervertir 
los ánimos y las mentes de todos para pervertir aun en la misma 
Urbe, si esto fuera jamás posible, la santidad de la religión católica 
y la regla inamovible de la fe? ¿Quién no conoce, a qué oídos no 
ha llegado ya, que en el Estado pontificio han sido asaltados, con 
atrevimiento temerario y sacrilego, los bienes, los réditos y las po¬ 
sesiones de la Iglesia; que los templos han sido despojados de sus 
sagrados ornamentos, dedicadas a usos profanos las casas religiosas, 
ultrajadas las vírgenes consagradas a Dios, cruelmente perseguidos, 
apresados y asesinados eclesiásticos y religiosos distinguidos e in- 
tegérrimos, separados brutalmente de sus rebaños ilustres obispos, 
incluso investidos de la dignidad cardenalicia, y arrastrados a la 
cárcel? Y tales enormes crímenes contra la Iglesia y sus derechos 
y libertad se cometen lo mismo dentro del Estado pontificio como 
dondequiera que dominan esos hombres o sus congéneres, y pre¬ 
cisamente cuando ellos mismos proclaman por todas partes la liber¬ 
tad y fingen que sus propósitos son que la suprema potestad del 
Sumo Pontífice goce de una libertad por completo exenta de toda 
traba. 

[14] A nadie se le oculta 3ra, sin embargo, en qué tristísima y 
deplorable situación se hallan nuestros súbditos por obra de unos 
hombres que cometen tan graves desmanes contra la Iglesia. Dila¬ 
pidado el erario público, se halla exhausto, interrumpido y poco 
menos que acabado el comercio, impuestas exorbitantes sumas de 
dinero a los pudientes y demás, saqueados los bienes privados por 

num hominibus redundet, qui vel apostatae, vel hacretici, vel Communism'i., 
uti dicunt, aut Socialismi magistri, ac summo contra catholicam veritatem 
odio animati tum voce, tum scriptis, tum aliis quibusque modis omnígenos 
pestíferos errores docere, dísseminare, omníumque mentes et ánimos per- 
vertere conantur, ut in Urbe ipsa, si fieri unquam posset, catholicae religio- 
nis sanctitas et irreformabilís fidei regula depravetur? Gui iam notum, audi- 
tumque non est, in Pontificia ditione Ecclesiae bona, reditus, possessiones 
ausu temerario et sacrilego occupatas, augustissima templa suis ornamentis 
nudata, religiosa Coenobia in profanos usus conversa, Virgines Deo sacras 
vexatas, lectissimos, atque integerrimos Ecclesiasticos, Religiososque viros 
crudeliter insectatos, in vincula coniectos, et occisos, sacros clarissimos An- 
tistites vel ipsa Gardinalitia dignitate insignes a propriis gregibus dire avul- 
sos, et in carcerem abreptos? Atque haec tanta facinora contra Ecclesiam, 
eiusque iura, libertatem admittuntur tum in Pontificiae ditionis locis, tum 
alibi, ubi homines illi, vel eorum símiles dominantur, eo scilicet tempore, 
quo iidem ipsi libertatem ubique proclamant, ac sibi in votis esse confín- 
gunt, ut suprema Summi Pontificis potestas a quovis prorsus vinculo expe¬ 
dita Omni libértate fruatur. 

[14] Iam porro neminem latet in qua tristissima ac deploranda condi- 
tione carissimi Nostri versentur Subdi ti eorumdem hominum opera, qui 
tanta adversus Ecclesiam flagitia committunt. Publicum enim aerarium 
dissipatum exhaustum, commercium-intermissum ac pene extinctum, in¬ 
gentes pecuniae summae optimatibus viris aliisque impositae, privatorum 



gilí BUS QUANTISQUT 


109 


esos mismos que se llaman rectores de los pueblos y jefes de unas 
bandas desenfrenadas, cohibida la libertad de los buenos y turbada 
su tranquilidad hasta el límite extremo, sujeta la vida misma al 
puñal de los sicarios, y otros máximos y gravísimos males y daños, 
con que de una manera constante y brutal se atormenta y se aterra 
a los ciudadanos. Estos son, conviene que se sepa, los comienzos 
de la prosperidad que los asaltantes del Sumo Pontificado anuncian 
y prometen a los pueblos del Estado pontificio. 

[Recurre el Papa a los príncipes cristianos] 

[15 ] Por ello, en medio de tan enorme e increíble dolor como 
nos afligía íntimamente a causa de tan graves calamidades tanto de 
la Iglesia cuanto de los pueblos de nuestro Estado pontificio, cons¬ 
cientes de que la razón de nuestro oficio exigía que recurriéramos 
a todos los medios para conjurar y ahuyentar tales desastres, ya des¬ 
de el 4 de diciembre del año próximo pasado no hemos dejado de 
implorar la ayuda y el auxilio de los príncipes y de las naciones. Y no 
podemos ya contenernos, venerables hermanos, de comunicar con 
vosotros el singular consuelo'que experimentamos cuando los prín¬ 
cipes y los pueblos mismos, unidos cón el vínculo de la unidad ca¬ 
tólica, se afanan en atestiguar y manifestar a Nos de maneras bien 
patentes su voluntad. Esto, al mismo tiempo que mitiga y alivia de 
admirable manera el acerbísimo dolor de nuestro ánimo, demuestra 
más y más cómo Dios asiste siempre propicio a su santa Iglesia. 
Y abrigamos la esperanza de que todos verán cómo estos gravísimos 
males que afligen a los pueblos y reinos en esta apretada coyuntura 
de los tiempos tienen su origen en el abandono de nuestra santísima 

bona ab illis, qui se populorum rectores et effraenatarum cohortium ducto¬ 
res appellant, direpta, bonorum omnium tremefacta libertas, eorumque 
tranquillitas in summum discrimen adducta, ac vita ipsa sicarii pugioni sub- 
iecta, et alia maxima et gravissima mala ac damna, quibus continenter civcs 
tantopere affíiguntur atque terrentur. Haec scilicet sunt illius prosperita- 
tis initia, quam Summi Pontificatus osores Pontificiae Ditionis populis an- 
nunciant atque promittunt. 

[15] Jn magno igitur et incredibili dolore, quo ob tantas tum Eccle- 
siae, tum Pontificiae Nostrae ditionis populorum calamitates intime excru- 
ciabamur, probe noscentes officii Nostri rationem omnino postulare, ut ad 
calamitates ipsas amo vendas ac propul sandas omnia conaremur, ian inde a 
die quarta Decembris proximi superioris anni omnium Principum, et Na- 
tionum opem, auxiliumque implorare, et exposcere haud omisimus. Ac No- 
bis temperare non possumus, quin Vobiscum, Venerabiles Fratres, nunc 
communicemus singularem íllam consolationem, qua affecti fuimus, cum 
üdem Principes et populi, etiam illi qui catholicae unitatis vinculo Nobis 
voluntatem luculentis sane modis testari ac declarare studuerint. Quod qui- 
dem dum acerbissimum animi Nostri dolorem mirifice lenit atque solatur, 
magis magisque demonstrat quomodo Deus Ecclesiae suae Sanctae semper 
propitius adsistat. Atqúe in eam spem erigimur fore, ut omnes intelligant, 
gravissima illa mala, quibus ih hac tanta temporum asperitate populi, ac 
regna vexantur, ex sanctissimae nostrae religionis contemptu suam duxisse 
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religión, y no pueden encontrar solución y remedio sino en la divina 
doctrina de Cristo y en su Iglesia, que es madre y nodriza fecunda 
de todas las virtudes y deheladora de los vicios, al mismo tiempo 
que instruye a los hombres en toda verdad y justicia y los une en 
estrecha caridad, y aconseja y vela de modo admirable por el bien 
público y el orden de la sociedad civil. 


[La intervención de Austria, Francia y España] 

[16] Y después de implorar la ayuda de todos los príncipes, 
solicitamos con urgencia el auxilio de Austria, fronteriza de nuestro 
Estado pontificio por el norte, confiadamente, puesto que esta na¬ 
ción no sólo prestó siempre su egregia ayuda para la defensa del 
dominio temporal de la Sede Apostólica, sino que también ahora 
hace resplandecer la esperanza de que, conforme a nuestros más 
ardientes deseos y a nuestras más justas súplicas, dicho Imperio hará 
desaparecer ciertos muy conocidos principios, constantemente re¬ 
probados por la Sede Apostólica, y al mismo tiempo devolverá a la 
Iglesia su libertad, con el mayor bien y utilidad de los fieles. Lo cual 
no dudamos que, al significaros el gran consuelo que ha producido 
en nuestro ánimo, os causará no pequeño gozo. 

[17] El mismo auxilio demandamos de Francia, que se me¬ 
rece una especial benevolencia y afecto de nuestro ánimo paternal, 
pues el clero y los fieles de dicha nación se han esforzado en alen¬ 
tarnos y consolarnos en nuestras calamidades y angustias con todas 
las muestras de su filial devoción y respeto. 


originem, nec aliunde solatium ac remediuirj habere posse, quam ex divina 
Ghristi doctrina, Eiusque Sancta Ecciesia, quae virtutum omnium foecunda 
parens et altrix, atque expultrix vitiorum, dum homines ad omnem verita- 
tem ac íustitiam instituit, cosque mutua caritate constringit, publico civili 
societatis bono, et ordini mirandum in modum consulit ac prospicit. 

[t6] Postquam vero omnium Principum opem imploravimus, ab Aus- 
tras, quae Pontificiae Nostrae ditionz ad Septentrionem finítima est, auxi- 
lium eo sane libentius efflagitavimus, quod ipsa non solum temporali Apo- 
stolicae Sedis dominio tuendo egregiam suam .semper operam navaverit, 
verum etiam quod nunc ea profecto spes affulgeat fore, ut ab i lio Imperio 
iuxta ardentissima Nostra desideria, iustissimasque Nostras postulationes 
notissima quaedam eliminentur principia ab Apostólica Sede perpetuo im- 
probata, ac propterea inibi Ecelesia in suam restituatur libertatcm cum má¬ 
ximo illorum fidelium bono atque utilitate. Quod quidem dum non mediocri 
animi Nostri consolatione significamus, plañe non dubitamus, quin id Vobis 
non leve afferat gaudium. 

[17] Idem auxilium a Gallica Natione expostulavimus, quam singu¬ 
lar! paterni animi Nostri benevolentia et affectu prosequimur, cum illius 
Nationis Clerus Populusque fidelis ómnibus quibusque filialis devotionis 
et observantiae significationibus Nostras calamitates et angustias lenire ac 
solari Ptuduerit. 
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[18] También invocamos la ayuda de España, que, muy afec¬ 
tada y solícita por nuestras angustias, excitó antes que nadie a las 
demás naciones a constituir entre todas una alianza filial para repo* 
ner en su Sede al Padre común de todos los fieles y Pastor supremo 
de la Iglesia. 

[Gratitud al reino de las Dos Sicilias] 

[19] Finalmente solicitamos ayuda del reino de las Dos Sici¬ 
lias, en el cual nos hospedamos junto a su rey, que, consagrado con 
todas sus fuerzas y por entero a promover la verdadera y sólida feli¬ 
cidad de sus pueblos, resplandece de tal modo en la piedad, que ^ 
puede ser el ejemplo de sus súbditos. Y si no se pueden encontrar 
palabras para expresar con qué delicadeza y afán este príncipe mues¬ 
tra su satisfacción en atestiguar y confirmar en todo momento y con 
todo género de atenciones y egregias obras su eximia devoción filial 
hacia Nos, tampoco habrá olvido capaz de borrar los méritos que 
ante Nos tiene contraídos. Tampoco podemos en modo alguno silen¬ 
ciar las manifestaciones de piedad, de amor y reverencia con que 
el clero y el pueblo de este reino no ha dejado de obsequiarnos desde 
que llegamos a él. 

[Necesidad de una política de educación] 

[20] Renace, pues, la esperanza de que con la protección de 
Dios, teniendo ante los ojos la causa de la Iglesia y del Sumo Pon¬ 
tífice, Padre común de todos los fieles, los católicos se apresurarán 
lo más posible a rescatar el principado civil de la Sede Apostólica 
y a restituir la paz y la tranquilidad a nuestros súbditos, confiando 


[18] Hispaniae quoque opem invocavimus, quae de Nostris angustiis 
vehementer anxia atque sollicita alias catholicas Nationes primum excita- 
vit, ut filiali quodam foedere ínter se inito communem fidelium Patrem ac 
Supremum Ecclesiae Pastorem in propriam Sedem reducere contenderent. 

[19] Hanc denique opem ab utriusque Siciliae Regno efflagitavimus, 
in qúo hospitamur apud illius Regem, qui in veram solidamque suorum 
populorum felicitatem promovendam totis viribus incumbens tanta relígione 
ac pietate refulget, ut suis ipsis populis exemplo esse possit. Etsi vero nullis 
verbis exprímere possimus, quanta cura et studio idem Princeps eximiam 
suam filialem'in Nos devotionem omnium officiorum genere, et egregiís 
factis assidue testar!, et confirmare laetatur, tamen praeclara eiusdem Prin- 
cipis in Nos merita nulla unquam delebit oblivio. Ñeque taciti ullo modo 
praeterire possumus pietatis, amoris et obsequii significationes, quibus eius¬ 
dem Regni Clerus et Populus Nos prosequi nunquam destitit, ex quo Reg- 
num ipsum attigimus. 

[20] Quamobrem in eam spem erigimur fore, ut, Deo bene iuvante, 
catholicae illae gentes Ecclesiae, eiusque Summi Pontificis communis om- 
niüm fidelium Patris causam prae oculis habentes ad civilem Apostolicae 
Sedis Principatum vindicandum, ad pacem et tranquillitatem subditis 
Nostris restituendam quamprimum accurrere properent, ac futurum con- 
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en que los enemigos de nuestra santísima religión y de la sociedad 
civil sean expulsados de la ciudad de Roma y de todo el Estado pon¬ 
tificio. Y cuando esto haya ocurrido, Nos cuidaremos con toda vigi¬ 
lancia, esmero y decisión que sean desterrados esos errores y es¬ 
cándalos gravísimos, que tan hondamente hubimos de lamentar en 
unión de todos los buenos. Y se trabajará sobre todo sin descanso 
para que las mentes y las voluntades de los lamentablemente enga¬ 
ñados por las falacias, las insidias y los fraudes de los impíos sean 
iluminadas con la luz de la eterna verdad, a fin de que conozcan por 
sí mismos los funestísimos frutos de los errores y los vicios y se ex¬ 
citen y se inflamen en el deseo de volver a la senda de la virtud, de 
la justicia y de la religión. Pues sabéis muy bien, venerables herma¬ 
nos, que esas horrendas y monstruosas opiniones de toda índole, 
surgidas desde el profundo abismo para ruina y devastación, han 
cobrado fuerzas y se entregan a la orgía de su furor, con enorme 
daño de la religión y de la sociedad civil. Perversas y pestíferas doc¬ 
trinas que los enemigos no cesan de sembrar de palabra y por es¬ 
crito y en espectáculos públicos a fin de que crezca y se propague 
cada vez más la desenfrenada licencia de toda impiedad, ambición 
y concupiscencia. De donde todas esas calamidades, destrucciones 
y llanto con que casi todo el género humano y el orbe de la tierra 
ha sido y sigue siendo torturado. Y tampoco ignoráis que una guerra 
de tal índole contra nuestra santa religión se hace ahora en la misma 
Italia, y con los cuales fraudes y maquinaciones los terribles enemi¬ 
gos de la religión y de la sociedad civil tratan de apartar de la san¬ 
tidad de la fe y de la sana doctrina especialmente a los ignorantes, 
sumergirlos en el oleaje alborotado de la incredulidad e impulsar¬ 
los a cometer todo tipo de desmanes. Y para poder llevar más 


fidimus, ut Sanctissimae Nostrae religionis et civilis societatis hostes ab 
Urbe Roma, totoque Ecclesiae Statu amoveantur. Atque id ubi contigerit, 
Omni certe vigilantia, studio, contentione a Nobis erit curandum, ut illi 
omnes errores, et gravissima propulsentur scandala, quae cum bonis óm¬ 
nibus tam vehementer dolere debuimus. Atque in primis vel máxime alla- 
borandum, ut hominum mentes ac voluntates impiorum fallaciis, insidiis 
et fraudibus miserandum in modum deceptae collustrentur sempiternae ve- 
ritatis lumine, quo homines ipsi funestissimos errorum et vitiorum fructus 
agnoscant, atque ad virtutis, iustitiae et religionis semitas amplectendas ex- 
citentur et inflammentur. Optime enim noscitis, Venerabiles Fratres, hor¬ 
renda illa et omnígena opinionum monstra, quae ex abyssi puteo ad exi- 
tium et vastitatem emersa longe iam lateque cum máximo religionis civilis- 
que societatis detrimento invaluere, ac debacchantur. Quas perversas pesti- 
ferasque doctrinas inimici homines seu voce, seu scriptis, seu publicis 
spectaculis in vulgus disseminare nunquam intermittunt, ut effraenata cu- 
iusque impietatis, cupiditatis, libidinis licentia magis in dies augeatur et 
propagetUT. Hiñe porro illae omnes calamitates, exitia et luctus, quibus 
humanum genus, ac universus fere terrarum orbis tantopere est funestatus 
et funestatur. Ñeque ignoratis cuiusmodi bellum contra sanctissimam Nos- 
tram religionem in ipsa quoque Italia nunc geratur, quibusque fraudibus 
et machinationibus teterrimi ipsius religionis, et civilis societatis hostes 
imperitorum praesertim ánimos a fidei sanctitate, sanaque doctrina averte- 
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fácilmente al éxito sus designios y excitar y fomentar los tumultos 
de la sedición y el desorden, siguiendo las huellas de los herejes, 
con el más absoluto desprecio de la suprema autoridad de la Iglesia, 
no dudan en invocar, interpretar, alterar y retorcer las palabras, 
los testimonios y las sentencias de las Sagradas Escrituras conforme 
a su juicio privado y perverso, ni temen abusar criminalmente, 
con impiedad suma, del santísimo nombre de Cristo. Más aún, 
no se avergüenzan de propalar desembozada y públicamente que 
ni la violación de un juramento cualquiera, ni aun la más pecami¬ 
nosa de las acciones contra la ley eterna, no sólo no debe ser repro¬ 
bada, sino antes bien considerada en absoluto lícita y sumamente 
elogiable cuando se hace, según ellos dicen, por amor de la patria. 
Con el cual modo de argumentar los tales individuos arrancan de 
raíz toda honestidad, virtud y justicia, y se defiende y se recomienda,, 
con impudencia infinita, las razones de obrar incluso del ladrón y 
del sicario. 


[La encíclica «Qui pluribus»] 

[21 ] A los innumerables infundios de que constantemente 
se sirven los enemigos de la Iglesia católica para alejar y arrebatar 
del seno de la misma sobre todo a los incautos e ignorantes, vienen 
a unirse las crudas y detestables calumnias que no reparan en 
levantar y lanzar contra nuestra persona. Nos, desempeñando, aun¬ 
que sin mérito alguno, aquí en la tierra las veces de Aquel que, 
siendo maldecido, no maldecía y, cuando lo atormentaban, no amena¬ 
zaba, jamás hemos dejado de llevar con toda paciencia aun los más 

re, cosque aestuantibus incredulitatis fluctibus demergere, atque ad gravis- 
sima quaeque peragenda facinora compellere conentur. Atque ut facilius 
eorum consilia ad exitum perducere, et horribiles cuiusque seditionis et 
perturbationis motus excitare ac fovere possint haereticorum hominum 
vestigiis inhaerentes, suprema Ecelesiae auctoritate omnino despecta, plañe 
non dubitant Sacrarum Scripturarum verba, testimonia, sententias privato 
proprio, pravoque sensu invocare, interpetrari, invertere, detorquere, aeper 
summam impietatem sanctissimo Christi nomine nefarie abuti non refor- 
rtiidant. Ñeque eos pudet palam publiceque asserere, tum cuiusque sanctis- 
simi ¡uramenti violationem, tum quamlibet scelestam flagitiosamque actio- 
nem sempitemae legi repugnantem non solum haud esse improbandam, 
verum etiam omnino licitam, summisque laudibus efferendam, quando id 
pro patriae amore, ut ipsi dicunt, agatur. Quo impío ac praepostero argu- 
mentandi genere ab eiusmodi hominibus omnis prorsus honestas, virtus, 
iustitia penitus tollitur, atque nefanda ipsius latronis et sicarii agendi ratio 
per inauditam impudentiam defenditur et commendatur. 

[21] Ad ceteras innúmeras fraudes, quibus catholicae Ecelesiae inimici 
continenter utuntur, ut incautos praesertim et imperitos ab ipsius Ecelesiae 
sinu avellant et abripiant, acerrimae etiam, ac turpissimae accedunt calum- 
niae, quas in personam Nostram intendere et commirúsci non erubescunt. 
Nos quidem nullis lieet Nostris meritis Illius hic ín terris vicariam geren¬ 
tes operam, qui cum malediceretur non maledicebat, cum pateretur non com- 
minabatur, acerbissima quaeque convicia in omni patientia, ac silentio per- 
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amargos insultos, sufriéndolos en silencio y orando por ios que 
nos perseguían y calumniaban. Ahora bien, debiéndonos tanto a 
los sabios como a los ignorantes y teniendo que proveer a la salva¬ 
ción de todos, no podemos menos, para precaver el daño sobre 
todo de los débiles, de rechazar en esta vuestra reunión la sobre 
todas falsa y terrible calumnia que contra nuestra humilde persona 
ha sido divulgada en ciertas recientísimas publicaciones periódicas. 
Nías, aun cuando experimentamos un horror increíble cuando lei¬ 
mos aquel infundio con que los enemigos trataban de herirnos grave¬ 
mente a Nos y a la Sede Apostólica, no podemos, sin embargo, 
temer en modo alguno que semejantes abominables mentiras pue¬ 
dan dañar ni siquiera lev^emente ni a esa suprema Cátedra de ver¬ 
dad ni a Nos, que inmerecidamente hemos sido colocados en ella. 
Y ciertamente, por singular misericordia de Dios, podemos hacer 
uso de aquellas divinas palabras de nuestro Redentor: Yo he hablado 
públicamente al mundo... y nada he dicho en oculto. Y aquí, venera¬ 
bles hermanos, consideramos oportuno repetir e inculcar lo mismo 
que declaramos sobre todo en nuestra alocución a vosotros el 13 de 
diciembre de 1847, esto es, que los enemigos, para más fácilmente 
corromper la verdadera y auténtica doctrina de la religión católica 
y engañar a los demás e inducirlos a error, lo inventan y lo traman 
todo, a todo se atreven, con tal de que hasta la misma Sede Apos¬ 
tólica aparezca en cierto modo como partícipe y fautora de la es¬ 
tulticia de ellos. Nadie desconoce, sin embargo, cuántas tenebrosas 
e igualmente perniciosas sociedades y sectas, designadas con di- 
v^ersos nombres, han sido formadas e instituidas por los fabricado¬ 
res de mentiras y cultivadores de dogmas tenebrosos en todos los 


ferie, et pro persequentibus, et calumniantibus Nos orare numquam omi- 
simus. V^erum cum debitores simus sapientibus, et insipientibus, omnium- 
que saluti consulere debeamus, haud p>ossuinus, quin ad praecavendam prae- 
sertim infirmorum offensionem, in hoc vuestro Consessu a Nobis reiiciamus 
falsissimam illam, et oinnium teterrimam calumniam, quae contra Perso- 
nam humilitatis Nostrae per recentissimas quasdam ephemeridas est vul- 
gata. Etsi vero incredibili horrore affecti fuimus ubi illud commentum legi- 
mus, quo inimici homines Nobis, et ApostoHcae Sedi grave vulnus inferre 
commoliuntur, tamen nuUo modo \'ereri possumus, ne eiusmodi turpissima 
mendacia vel leviter offendere queant supremam illam veritatis Cathedram, 
et Nos, qui nullo meritorum suffragio in ea collocati sumus. Et quidem sin- 
gulari Dei misericordia divónis illis Nostri Redemptoris verbis uti posse- 
mus Ego palam loquutus sum mundo... et in occulto loquutus sum nihil. Atque 
hic, Venerabiles Era tres, opportunum ducimus ea ipsa iterum dicere et 
inculcare, quae in Nostra praesertim Allocutione ad vos die 13 Decembris 
anno 1847 habita declaravimus, ininücos scilicet homines, quo facilius ve- 
ram germanamque catholicae religionis doctrinam corrumpere, aliosque de- 
cipere, et in errorem inducere queant, omnia comminisci, omnia moliri, 
omnia conari. ut vel ipsa Apostólica Sedes eorum stultitiae particeps et 
fautrix quodammodo appareat. Nemini autem ignotum est, quae tenebrico- 
sissimae, acque ac pemiciosissimae societates, et sectae a fabricatoribus 
mendacii, et perversorum dogmatum cultoribus fuerint variis temporibus 
coactae, et institutae, ac variis nominibus appellatae, quo eorum delira- 
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tiempos para inocular con más seguridad en los ánimos de los de¬ 
más sus delirios, sistemas e invenciones; corromper los corazones 
de los incautos y abrir un ancho camino a la impune perpetración 
de toda clase de crímenes. Abominables sectas de perdición, per¬ 
judiciales en grado sumo no sólo para la salvación de las almas, sino 
incluso para el bien y la tranquilidad de la sociedad civil, y conde¬ 
nadas por los Romanos Pontífices predecesores nuestros, Nos mismo 
las hemos detestado constantemente, y en nuestra encíclica de 9 de 
noviembre de 1846 a todos los obispos de la Iglesia católica, hemos 
condenado, e igualmente ahora condenamos, prohibimos y pros¬ 
cribimos con nuestra suprema autoridad apostólica. 

[La CONDUCTA DE LOS OBISPOS] 

[22] En esta alocución nuestra no hemos pretendido, sin em¬ 
bargo, enumerar todos los errores con que los pueblos, lastimosa¬ 
mente engañados, se ven impelidos a tan graves ruinas, ni reseñar 
cada una de las maquinaciones con que los enemigos tratan no sólo 
de. destruir la religión católica, sino incluso acometer e invadir la 
fortaleza de Dios. Lo que con profundo dolor hemos enumerado 
hasta ahora es bastante y sobra para mostrar que las calamidades y 
desastres que afligen a las gentes y naciones proceden de los que 
profesan esas perversas doctrinas y del abandono de la justicia y 
de la religión. Para hacer desaparecer tan graves daños no se ha de 
escatimar, por consiguiente, ni desvelos, ni consejos, ni trabajos, ni 
vigilias de ningún género, a fin de que, arrancadas de raíz tantas 
perversas doctrinas, entiendan todos que la verdadera y estable feli¬ 
cidad está sólo en la práctica de la virtud, de la justicia y de la reli¬ 
gión. Así, pues, tanto Nos como vosotros y los demás venerables 

menta, systeniata, rnolimina in aliorum ánimos tulius instillarent, incautO' 
rum corda corrumperent, ac latissimam quibusque sceleribiis impune pa- 
trandis viam munirent. Quas abominabiles perditionis sectas non solum 
animarum saluti, verum etiam civilis societatis bono ct tranquillitati vel 
máxime infestas, atque a Romanis Pontificibus Decessoribus Nostris dam- 
natas Nos ipsi iugiter detestati sumus, ac Nostris Encyclicis Litteris die 
9 Novembris anno 1846 ad universos Gatholicae Ecelesiae Antistites datis 
condemnavimus, et nunc pariter suprema Nostra Apostólica auctoritate 
¡terum damnamus, prohibemus, atque proscribimus. 

[22] At hac Nostra Allocutione haud sane voluimus vel omnes erro¬ 
res enumerare, quibus populi misere decepti ad tantas impelluntur ruinas, 
vel singulas percensere machinationes, quibus inimici homines, et catholi- 
cae religionis perniciem moliri, et arcem Sion usquequaque impetere, et 
invadere contendunt. Quae hactenus dolenter commemoravimus satis su- 
perque ostendunt ex perversis grassantibus doctrinis, atque ex íustitiae et 
religionis contemptu eas oriri calamitates et exitia, quibus nationes, et 
gentes tantoperc iactantur. Ut igitur tanta amoveantur damna, nullis ñeque 
curis, ñeque consiliis, ñeque laboribus, ñeque vigiliis est parcendum, quo 
tot perversis doctrinis radicitus evulsis, omnes intelligant, veram solidam* 
que felicitatem virtutis, íustitiae, ac religionis exercitio inniti. Itaque et 
Nobfs, et Vohis, atque aliis Venerabilibus Fratribus totius eatholici orbis 
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hermanos obispos de todo el orbe católico debemos trabajar con 
sumo cuidado, afán y decisión para que los fieles, apartados de los 
pastos envenenados y llevados a los saludables, nutridos cada día 
más con palabras de fe, no sólo conozcan y eviten las falacias, sino 
que también, entendiendo claramente que el temor de Dios es la 
fuente de todos los bienes y que los pecados e iniquidades provocan 
el azote de Dios, se esfuercen por apartarse del mal y hacer el bien. 
Por ello, en medio de tantas angustias, va difundida alegría no pe¬ 
queña al conocer con cuánta firmeza y constancia de ánimo, venera¬ 
bles hermanos, obispos del orbe católico, firmemente adictos a Nos 
y a la Cátedra de Pedro, juntamente con su obsecuente clero, luchan 
valerosamente defendiendo la causa de la Iglesia y propugnan su 
libertad, y con qué sacerdotal celo y afán no reparan en trabajos 
para confirmar cada vez más en la bondad a los buenos y traer a 
los descarriados a la senda de la justicia, refutando y rechazando 
con la palabra y con la pluma a los contumaces enemigos de la reli¬ 
gión. Y, al mismo tiempo que nos alegramos de tributar estos justos 
y debidos elogios a esos venerables hermanos, los alentamos para 
que, confiados en el auxilio divino, traten de cumplir todavía con 
mayor celo su ministerio y de combatir en las batallas del Señor, 
alzando la voz con sabiduría y fortaleza para evangelizar a Jerusalén, 
para restañar los quebrantos de Israel. Y juntamente con esto no 
dejen de acudir con confianza al trono de la gracia e insistir con 
preces privadas y públicas e inculcar diligentemente a los pueblos 
fieles para que todos y por todas partes hagan penitencia, a fin de 
atraer la misericordia de Dios y encuentren gracia en el auxilio 
oportuno. Y no olviden exhortar a los hombres destacados por su 
ingenio y su sana doctrina para que también ellos ilustren las 


Episcopis sumnia cura, studío, contentione in primis est allaborandum, ui 
fideles populi ab venenatis pascuis amoti, atque ad salutaria deducti, ac 
magis in dies enutriti verbis fidei et insidiantium hominum fraudes et fal¬ 
ladas agnoscant, devitent, ac plañe intelligentes, timorem Domini bonorum 
omnium esse fontem, et peccata atque iniquitates provocare Dei flagella, 
studeant omni cura declinare a malo, et facere bonum. Quocirca inte; 
tantas angustias non levi certe laetitia perfundimur, cum noscamus quanta 
animi firmitate et constantia Venerabiles Fratres catholici orbis Antistites 
Nobis, et Petri Cathedrae firmiter addicti una cum obsequente sibi Clero 
ad Ecclesiae causam tuendam, eiusque libertatem propugnandam strenue 
connitantur, et qua SacerdotaH cura et studio omnem impendant ope- 
ram, qua et bonos magis magisque in bonitate confirment, et errantes 
ad iustitiae semitas reducant, et pervicaces religionis hostes tum voce, tum 
scriptis redarguant atque refellant. Dum autem has meritas debitasque lau¬ 
des ipsis Venerabilibus Fratribus tribuere laetamur, eisdem ánimos addi- 
mus, ut divino auxilio freti pergant alacriori usque zelo ministerium suum 
implere, ac praeliari praelia Domini, et exaltare vocem in sapientia et forti- 
tudine ad evangelizandam lerusalem, ad sanandas contritiones Israel. luxta 
haec non desinant adire cum fiducia ad thronum gratiae, ac publicis priva- 
tisque precibus insistere, et fidelibus populis sedulo inculcare, ut omnes 
ubique poenitentiam agant, quo misericordiam a Deo consequantur, et 
gratiam inveniant in auxilio opportuno. Nec vero intermittant viros ingenio. 
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mentes de los pueblos bajo la dirección de la Sede Apostólica y se 
afanen en disipar las tinieblas de los errores. 

[Invocación a los príncipes] 

[23 ] Invocamos también aquí a todos nuestros carísimos hijos 
en Cristo los príncipes y gobernantes de las naciones y les suplica¬ 
mos que, considerando seria y cuidadosamente cuáles y cuán gran¬ 
des daños se siguen a la sociedad civil de tamaño lodazal de errores 
y de vicios, se ocupen con toda diligencia, decisión y consejo sobre 
todo en que la virtud, la justicia y la religión dominen por doquiera 
y reciban mayores incrementos cada día. Piensen y mediten asidua 
y diligentemente los pueblos, las gentes y las naciones, así como sus 
gobernantes, que todos los bienes consisten en la práctica de la 
justicia y que los males proceden de la iniquidad, ya que la justicia 
eleva a las gentes, mientras que el pecado hace miserables a los pueblos 2. 

, [Gratitud a los fieles] 

[24] Y antes de poner fin a nuestro discurso, no podemos 
menos de manifestar clara y públicamente los sentimientos de nues¬ 
tro ánimo, agradecido en grado sumo a todos aquellos carísimos y 
amantísimos hijos que, profundamente conmovidos por nuestras 
desgracias, nos han enviado los presentes de su singular piedad y 
afecto para con Nos. Mas, aunque estas piadosas larguezas nos 
aportan gran consuelo, debemos, sin embargo, confesar que nues¬ 
tro paternal corazón se siente muy angustiado, pues tememos mu¬ 
cho que, en medio de una tan difícil situación pública, esos carí- 

sanaque doctrina praestantes hortari, ut ipsi quoque sub eorum, et Aposto- 
lieae Sedis ductu populorum mentes illustrare, et serpentium errorum te- 
nebras dissipare studeant. 

[23] Hic etiam Garissimos in Christo Filios Nostros Populorum Prin¬ 
cipes, et Rectores obtestamur in Domino, atque ab ipsis exposcimus, ut 
serio ac sedulo considerantes quae et quanta damna ex tot errorum ac vitio- 
rum colluvie in civilem societatem redundent, omni cura, studio, consilio 
in id FKDtissimum incumbere velint, ut virtus, iustitia, religio ubique do- 
minentur, ac maiora in dies incrementa suscipiant. Atque universi populi, 
gentes, nationes, earumque Moderatores assidue ac diligenter cogitent et 
meditentur, omnia bona in iustitiae exercitio consistere, omnia vero mala 
ex iniquitate prodire. Siquidem iustitia elevat gentem, miseros autem fadt 
populas peccatum. 

[24] Antequam autem dicendi finem faciamus, haud possumus, quin 
gratissimi animi Nostri sensus illis ómnibus carissimis atque amantissimis 
filiis palam publiceque testemur, qui de Nostris calamitatibus vehementer 
solliciti singulari prorsus erga Nos pietatis affectu suas Nobis oblationes 
mittere voluerunt. Etsi vero piae huiusmodi largitiones non leve Nobis 
afferant solatium, tamen fateri debemus, paternum cor Nostrum non medio- 
eri angi angustia, cum summopere timeamus, ne in tristissima hac rerum 


^ Prov. T4,34. 
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simos hijos, concediendo demasiado a su caridad para con Nos, 
se hayan impuesto tales generosidades con daño y perjuicio propio. 

[Suplica final] 

[25] Finalmente, venerables hermanos, conformándonos ple¬ 
namente con los inescrutables designios de Dios, con los que se 
opera su gloria, al mismo tiempo que en la humildad de nuestro 
corazón, le damos las más rendidas gracias por habernos conside¬ 
rado dignos de padecer ofensa por el nombre de Cristo y reprodu¬ 
cir de algún modo la imagen de su pasión, Nos hallamos prepara¬ 
dos con toda fe, esperanza, paciencia y mansedumbre a soportar 
aun los más acerbos sufrimientos e injurias, e incluso a dar nuestra 
vida por la Iglesia, si con nuestra sangre podemos remediar las 
calamidades que lá afligen. Entre tanto, venerables hermanos, no 
dejemos, ni de día ni de noche, de orar y suplicar humildemente 
a Dios, rico en misericordia, con ininterrumpidas y fervientes sú¬ 
plicas, para que, por los méritos de su unigénito Hijo, saque con su 
omnipotente diestra a su santa Iglesia de tantas tempestades como 
la acometen, para que con la luz de su gracia divina ilumine a las 
mentes de los que yerran y con la multitud de su misericordia 
domine los corazones de los prevaricadores, a fin de que, expulsa¬ 
dos los errores de todas partes, removidas todas las adversidades, 
todos vean y conozcan la luz de la verdad y de la justicia y recurran 
a la unidad de la fe y del conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. 
Ni tampoco dejemos de rogar un solo momento al mismo que hace 
la paz en las alturas y es nuestra paz, que, arrancados de raíz los 
males todos que acosan a la república cristiana, quiera hacer que 

publicarum conditione iidem carissimi filii suae in Nos caritati nimium in¬ 
dulgentes, largitiones ipsas proprio etiam incommodo ac detrimento facerc 
velint. 

[25] Denique, Venerabiles Fratres, Nos quidem investigabilibus sa- 
pientiae Dei consiliis, quibus gloriam suam operatur, plañe acquiescentes. 
dum in humilitate cordis Nostri máximas Deo agimus gradas, quod Nos 
dignos habuerit pro nomine lesu contumeliam pati, et aliqua ex parte con¬ 
formes fieri imagini Passionis Eius, parati sumus in omni fide, spe, patien 
tia, et mansuetudine acerbissimos quosque labores, aerumnas perferre, atque 
ipsam animam Nostram pro Ecclesia ponere, si per Nostrum sanguinem 
ipsius Ecclesiae calamitatibus consulere possemus. Interim vero, Venera¬ 
biles Fratres, ne intermittamus dies, noctesque assiduis fervidisque prcci 
bus divitem in misericordia Deum humiliter orare et obsecrare, ut per 
merita Unigeniti Filii sui omnipotcnti sua dextera Ecclesiam suam sanctam 
a tantis, quibus iactatur procellis, erípiat, utque divinae suae gratiae lumine 
omnium errantium mentes illustret, et in multitudine misericordiac suae 
omnium praevaricantium corda expugnet, quo cunctis ubique erroribus de- 
pulsis, cunctisque amotis adversitatibus, omnes veritatis, et iustitiae lucem 
adspiciant, agnoscant, atque oceurrant in unitatem fidei, et agnitionis Do- 
mini Nostri lesu Christi. Atque ab Ipso, qui facit.pacem in sublimibus, 
quique est pax Nostra, suppliciter etiam exposcere nunquam desinamus, 
ut malis orruiibus, quibus christiana respublica vexatur, penitus avulsis, 



QUIBUS QUANTISQUE 


119 


reme en todas partes la deseada paz y tranquilidad. Y para que 
Dios acceda más fácilmente a nuestras preces, pongamos abogados 
de nuestras súplicas ante El, y en primer lugar a la Santísima In¬ 
maculada Virgen María, que, Madre de Dios y nuestra y madre 
de misericordia, obtiene cuanto desea y no suplica en vano. Im¬ 
ploremos también los sufragios de San Pedro, príncipe de los após¬ 
toles, y de su coapóstol San Pablo y de todos los santos, que, hechos 
ya amigos de Dios, reinan con El en el cielo, para que el clementí¬ 
simo Dios, por sus méritos y-ruegos, libre al pueblo fiel del terror 
de su ira y lo alegre con la abundancia de su divino favor. 

optatissimam ubique pacem et tranquillitatem faceré velit. Ut vero faci- 
lius annuat Deus precibus nostris suffragatores apud Eum adhibeamus, 
atque in primis Sanctissimam immaculatam Virginem Mariam, quae Dei 
mater et nostra, quaeque mater misericordiae, quod quaerit invenit, 'et 
frustrari non potest. Suffragia quoque imploremos Beati Petri Apostolorum 
Principis, et Coapostoli eius Pauli, omniumque Sanctorum caelitum, qui 
iam facti amici Dei cum ipso regnant in caelis, ut clementissimus Dominus, 
eorum inter\^enientibus meritis ac precibus, fidelem populum ab iracundiae 
suae terroríbus liberet, semperque protegat, ac divinae suae propitiationis 
abundantia laetificet. 
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EXPOSICION HISTORICA 

Esta enciclica, citada en el Syllabus ^ y dirigida a los arzobispos 
y obispos de Italia, fué promulgada en Nápoles el 8 de diciembre 
de 1849, antes, por tanto, del regreso de Pió IX a Roma, que tuvo 
lugar el 12 de abril de 1550; pero es posterior a la ocupación de Roma 
por los franceses, realizada el 3 de julio de 1849» 

Se dirige, fundamentalmente, a recordar a la jerarquía italiana 
los dos problemas esenciales de su pontificado, que distingue cuidadosa¬ 
mente: la cuestión romana y la lucha contra las doctrinas revolucio¬ 
narias, Así, indica que, aunque la guerra material con los revoluciona¬ 
rios hubiese cesado, no habían terminado por ello las insidias y la ofen¬ 
siva moral de los enemigos de la Iglesia, contra cuyos manejos propone 
medidas concretas; algunas de ellas (por ejemplo, contraofensiva por 
medio de la prensa) fueron pronto llevadas a cabo con la aparición, 
en abril de 1850, y en Nápoles, de La Giviltá Cattolica. 
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SUMARIO 


I. La situación en general: 

1. Describe la situación de Roma en manos de los impíos. 

2. Señala los nuevos peligros que amenazan a la religión en Italia, 
y reclama, para conjurarlos, la colaboración de los prelados 
todos del país. 

3. Calumnias de los impíos: que la religión católica se opone a la 
gloria y a la prosperidad de Italia. 

4. Beneñeios que, por el contrario, debe Italia a la religión católica: 

• Epístola encíclica a los arzobispos y obispos de Italia. 

• C.4. Gf. Doctrina pontificia t.2 «Documentos políticos» p.2S 
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a) Los bienes sobrenaturales de la religión; 

b) en el orden temporal, evitar la total caída de Roma. 

5. El desarrollo de la cultura y de la caridad, en lugar de las gue¬ 
rras y conquistas. ' 

6. Verdadero fin de los impíos: implantación del socialismo y co¬ 
munismo, para lo cual comienzan por defender el juicio privado 
de cada uno en la interpretación de las Escrituras.^ 

II. Los remedios. 

7. Exhorta a los obispos a prevenir y remediar tales peligros. 

8. Necesidad de instruir al pueblo en los dogmas y preceptos de 
la religión. 

9. Particularmente ha de insistirse ei^ aquel dogma que enseña 
la necesidacl de la religión católica para salvarse. 

10. Recomienda los sacramentos de la Confirmación y*de la Euca¬ 
ristía. 

11. Recomienda también los ejercicios espirituales y las misiones. 

12. Gravedad del escándalo. 


III. Peligros particulares y sus remedios concretos. 

13. Peligro especial de la mala prensa. 

Estimula a contrarrestar este peligro con la publicación de obras 
adecuadas. 

15 y 16. Ha de insistirse para que los fieles guarden toda reverencia 
y respeto hacia la Cátedra de Pedro. 

17. Peligro especial que representan para la religión el comunismo 
y el socialismo. 

18. Para prevenir sus errores, amonesta a todos que obedezcan a 
las autoridades legítimas. 

19. Recomienda, asimismo, el respeto a los bienes y derechos de 
los demás. 

20. Especial predilección de la religión católica para con los pobres. 

21. Llevadera condición de los pobres en los pueblos católicos. 

22. Mayor justicia y mansedumbre de los príncipes en tiempos 
Cristianos que en tiempo de los gentiles. 

23. La verdadera igualdad cristiana. 

24. Peligros que encierra el dejarse seducir por el socialismo y 
el comunismo. 

25. Diligencia que los obispos deben usar en la elección de los futu¬ 
ros sacerdotes. 

26. Recomendaciones a las Ordenes religiosas. 

27. Cuidados especiales para con los clérigos níenores. 

28. Vigilancia sobre la enseñanza de la juventud en general. 

29. Y de las escuelas y de los libros. Insiste en la recomendación del 
Gatecisrno. 


IV. 



Recapitulación. 

30. Importancia de estas materias. 

31. Los desórdenes que afligen a la sociedad temporal, así como el 
socialismo y comunismo, encuentran pábulo en los ataques con¬ 
sumados ya contra la Iglesia. 

32. La trascendencia social de la Iglesia según San Agustín. 

33. Recapitula los deberes del Papa y de los obispos en esta hora: 
no sólo deben resistir a los impíos, sino, además, han de rescatar 
a los ya seducidos por el error. 
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34. Necesidad de la oración. 

35. Imparte la bendición apostólica. 

[Situación de Roma en manos de los impíos] 

[i ] Conocéis y veis juntamente con Nos, venerables herma¬ 
nos, con cuánta perversidad se han recrecido de algún tiempo a 
esta parte algunos depravados enemigos de la verdad, de la justicia 
y de toda honestidad, los cuales, ya sirviéndose del fraude y de todo 
género de insidias, ya de una manera descarada y como el oleaje 
espumeante de un mar embravecido, tratan de difundir por todas 
partes entre los pueblos de Italia sus confusiones, la desenfrenada 
libertad de pensar, decir y oír todo tipo de impiedades, y traman 
la destrucción de la religión católica en este país, arrancándola de 
raíz si ello les fuera posible. El cuadro completo de su diabólico 
designio se dejó ver tanto en algunos otros lugares cuanto y sobre 
todo en esta santa Urbe, sede de nuestro supremo pontificado, en 
la cual, luego de habernos obligado a abandonarla, se entregaron 
durante unos pocos meses con mayor libertad a todo género de 
excesos; donde, mezclando con nefasta audacia lo divino y lo hu¬ 
mano, su furor llegó, por fin, a tal extremo, que, impedido el ejer¬ 
cicio y despreciada la autoridad del ilustre clero de Roma y de sus 
prelados, que por mandato nuestro permanecían allí impertérritos 
al cuidado de las cosas sagradas, los míseros enfermos en trance 
de muerte, privados de los espirituales auxilios de la religión, se 
veían obligados a rendir su alma entre los halagos de impúdicas 
meretrices. 


[Nuevos peligros para la Iglesia] 

[2 ] Mas, a pesar de que después esta misma ciudad de Roma 
y otras provincias del Estado pontificio, por la misericordia de Dios, 


[1] Nostis et Nobiseum una conspicitis, Venerabiles Fratres, quanta 
nuper perversitate invaluerint perditi quídam veritatis, iustitiae et hones- 
tatis cuiusque inimici, qui sive per fraudem, omnisque generis insidias, 
sive palam et tanquam fluctus feri maris despumantes confusiones suas, 
effraenatam cogitandi, loquendi et impia quaeque audiendi licentiam qua* 
quaversus diffundere contendunt Ínter fideles Italiae populos, et catholicam 
Religionem in Italia ipsa labefactare, ac si fieri unquam posset, funditus 
evertere commoliuntur. Apparuit tota diabolici eorum consilii ratio tum 
aliis nonnullis in locis, tum in alma praesertim Urbe, Supremi Pontificatus 
Nostri Sede, in qua, Nobis abire inde coactis, liberius, paucis licet mensibus, 
debacchati sunt; ubi divinis humanisque rebus nefario ausu commiscendis, 
eo tándem illorüm furor pervenit, ut spectatissirni Urbani Cleri, et Prae- 
sulum sacra inibi iussu Nostro impavide curantium turbata opera et aucto- 
ritate despecta, vel ipsi interdum miseri aegroti cum morte colluctantes, 
cunctis destituti religionis subsidiis, animam Ínter procacis alicuius mere- 
tricis i Ilécebras emittere cogebantur. 

[2] lam vero etsi deinceps Romana eadem Urbs, et aliae Pontificiac 
Ditionis provinciae, Deo miserante, per Gatholicarum Nationum arma ci 
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hayan sido restituidas a nuestra potestad civil por las armas de las 
naciones católicas y hayan cesado igualmente los tumultos bélicos 
en otras regiones de Italia, los perversos enemigos de Dios y’ de los 
hombres no desistieron ni desisten de su criminal empeño, ya que 
no abiertamente, sí presionando por otros medios fraudulentos y 
no siempre ocultos. En medio de tan grandes dificultades, abruma¬ 
dos nuestros débiles hombros bajo el peso del supremo cuidado de 
la grey del Señor y gravemente preocupados por los peculiares 
peligros de esta Iglesia de Italia, hemos recibido no pequeño con¬ 
suelo, venerables hermanos, de vuestra pastoral solicitud, de la que 
han llegado hasta Nos muchos testimonios, no sólo durante el tor¬ 
bellino de la pasada borrasca, sino también después otros nuevos 
y cada día más espléndidos. La misma gravedad de lás cosas nos 
apremia, sin embargo, venerables hermanos, como menester de 
nuestro cometido apostólico, a estimularos más vivamente a vos¬ 
otros, que participáis de nuestra solicitud, con palabras y exhorta¬ 
ciones a pelear, juntamente con Nos, las batallas del Señor, así 
como a proveer y preparar de común acuerdo cuanto, bendiciéndolo 
Dios, sirva para reparar los daños sufridos ya por nuestra santísima 
religión en Italia y soslayar los peligros que amenazan para el 
futuro. 

[Calumnias de los impíos] 

[3] Entre los muchos infundios de que los referidos enemi¬ 
gos de la Iglesia se han servido para apartar a los italianos de la fe 
católica se halla la afirmación, que no se han avergonzado de pro¬ 
clamar, de que la religión católica se opone a la gloria, a la grandeza 
y la prosperidad del pueblo italiano y que, por consiguiente^ hay 

vili Nostro regimini restitutae fuerint, ac bellorum tumultus in aliis pariter 
regionibus Italiae cessaverit, non destitere tamen nec sane desistunt impro- 
bi illi Dei hominumque hostes a nefando suo opere, sin minus per apertam 
*vim, aliis certe fraudulentis nec semper occultis modis urgendo. Verum 
infirmitati Nostrae supremam totius Dominici gregis curam in tanta tem- 
porum difficultate sustinenti, et peculiaribus huiusmodi Ecclesiarum Italiae 
perÍGulis vehementer afflictae, non levis Ínter aerumnas consolatio est ex 
pastorali Vestro studio, Venerabiles Fratres, cuius multa Nobis documenta, 
et in medio praeteritae terhpestatis turbine non defuerant, et nova in dies 
clarioraque obveniunt. Ipsa autém rei gravitas urget Nos, ut pro debito 
apostolici officii Fraternitatibus Vestris, in Nostrae sollicitudinis partem 
vocatis, acriores sermone atque hortationibus Nostris addamus stimulos ad 
praelianda constanter una Nobiscum praelia Domini, atque ad ea omnia 
concordibus animis providenda ac praestanda, quibus, Deo benedicente, 
et damna reparentur quaecumque Religión! sanctissimae per Italiam illata 
lam sint, et immiñentia in posterum pericula propulsentur. 

[3] Inter multiplices fraudes, quibus praedicti Ecelesiae hostes uti con^ 
sueverunt ad Italorum ánimos a Fide catholica abalienandos, asserere etiam, 
et quaquaversus clamitare non erubescunt, catholicam Religionem .Italae 
Gentis gloriae, magnitudini et prosperitati adversar! ac propterea opus esse, 
ut illius loco Protestantium placita et conventícula indueantur, constituan- 
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que introducir, constituir y propagar, en lugar de ella, los preceptos 
y los conventículos de los protestantes, para que así Italia pueda 
volver a su prístino esplendor de los tiempos antiguos, es decir, 
de los gentiles. Afirmación, por cierto, en que difícilmente podría 
determinarse qué es más detestable, si la malicia de su impiedad 
vesánica o el impudor-de su mendaz iniquidad. 

[Beneficios que debe Italia a la religión] 

[4] Pues, efectivamente, el espiritual beneficio de haber sido 
sacados del poder de las tinieblas a la luz de Dios y justificados por 
la gracia de Cristo para ser herederos según la esperanza de la vida 
eterna, es decir, ese espiritual beneficio de las almas que dimana 
de la santidad de la religión católica, es realmente de tal precio, 
que cualquier gloria y grandeza de este mundo, en comparación 
de él, debe considerarse nada. Pues ¿de qué le sirve al hombre con¬ 
quistar el mundo entero^ si pierde su alma? ¿O qué podría dar a cambio 
para rescatarla?^ Está muy lejos, ciertamente, de la verdad que el 
material atraso del pueblo italiano haya de atribuirse a que éste 
profesa la verdadera fe; antes bien se debe a lo recibido de la reli¬ 
gión católica 'que el Imperio romano en su caída no acabara en 
aquella condición a que fueron a parar, cuando cambió su suerte 
y luego de haber imperado durante muchos años, los pueblos asirio, 
caldeo, medo, persa y macédonio. Pues nadie que no sea un igno¬ 
rante dejará de ver que fué la santísima religión de Cristo la que 
no sólo salvó a Italia de las tinieblas de tantos y tan grandes errores 
en que yacía, sino que también la elevó, de entre las ruinas de aquel 
'antiguo imperio y a través de las incursiones de los bárbaros inva- 


tur et propagentur, quo Italia pristinum veterum temporum, scilicet ethni- 
corum, splendorem itenim acquirere possit. In quo sane illorum commento 
háud facile quis existimaverit, num detestanda magis et vesanae impietatis 
malitia, vel impudentia mentientis improbitatis. 

[4] Etenim spirituale emolumentum ut de potestate tenebrarum in 
Dei lumen translati et íustificati Gratia Christi heredes simus secundum 
spem vitae aeternae, hoc scilicet animarum emolumentum, a catholicae 
Religionis sanctitate dimanans, eius profecto est pretii, ut quaecumque 
huius mundi gloria et faustitas in comparatione illius plañe in nihilum esset 
computanda. «Quid enim prodest homini si mundum universum lucretur, 
animae vero suae detrimentum patiatur? aut quam dabit homo commutatio- 
nem pro anima sua?» At vero tantum porro abest, ut temporalia illa detri- 
menta Italorum Genti ob verae Fidei professionem acciderint, ut immo 
Religioni catholicae in acceptis referre illa debeat si Romano labante Impe¬ 
rio non in eam conditionem deciderit, in quam Assyrii et Chaidaei, Medi, 
Persaeque et Macedones Populi, multos antea dominati per annos commu- 
tata deinceps temporum vi ce, dilapsi fuerant. Etenim nemo prudens ignorat, 
per sanctissimam Christi Religionem effectum esse, ut Italia non solum a 
tot ae tantis, quibus obruebatur, errorum tenebris fuerit erepta, verum etiam 
ut ínter antiqui illius imperii ruinas, etbarbarorum tota Europa grassantium 


• Mt. 16.26 
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sores de toda Europa, a una no menor gloria y grandeza por encima 
de todas las naciones del mundo, de modo que con la religión di¬ 
vina y mediante la sagrada Cátedra de Pedro, establecida en ella 
por singular beneficio de Dios, llegara a dominar más amplia y 
duraderamente que lo hiciera en otros tiempos bajo el mando de 
una dominación terrena. 

[5 ] Y de este mismo singular privilegio de tener la Sede Apos¬ 
tólica y de que la religión católica echara por ello profundas raíces 
en los pueblos de Italia, se han derivado otros muchos e insignes 
beneficios. Puesto que la santísima religión de Cristo, maestra de 
la verdadera sabiduría, protectora de la cultura y madre fecunda 
de todas las virtudes, desvió, en efecto, a los italianos del esplen¬ 
dor de aquella infausta gloria, que sus antepasados habían cifrado 
en el tumulto perpetuo de las guerras, en la opresión de los pueblos 
extranjeros y, puesto que así lo permitía el entonces vigente derecho 
de guerra, en la reducción a durísima cautividad de un número 
incontabfe de seres humanos; pero, en cambio, ilustrándolos con 
la luz de la verdad católica, les enseñó el camino de la justicia y de la 
misericordia y, más aún, sembró en sus corazones la emulación de 
las más heroicas obras de piedad para con Dios y de beneficencia 
para con los hombres. De aquí que podamos admirar en las princi¬ 
pales ciudades de Italia templos y otros monumentos de tiempo 
de cristianos, erigidos no precisamente bajo el látigo sanguinario, 
por hombres que gemían bajo el yugo de la esclavitud, sino a im¬ 
pulsos del espontáneo celo de una caridad vivificadora, creándose 
instituciones piadosas de todo género, ya para las prácticas religio¬ 
sas, ya para la educación de la j uventud y para el adecuado cultivo 
de las letras, de las artes y de las ciencias, así como para socorrer 
a los desamparados en sus enfermedades y en su indigencia. ¿Y es 

incursiones, ad eam nihilominus gloriara et magnitudinem prae caeteris 
totius mundi nationibus se provectam conspiceret, ut per sacram Petri ca- 
thedram singulari Dei beneficio in ipsa collocatana latius atque solidius. 
praesideret religione divina, quam praefuerat olim dominatione terrena, 

[5] Atque ex ipso hoc Apostolicae habendae Sedis singulari privilegio 
et ex Religione catholica finniores exinde in Italiae Populis radices obti- 
nente alia porro permulta, eademque insignia beneficia profecía sunt. Si- 
qüidem sanctissinaa Christi Religio ve rae sapientiae magistra, humanitatis 
vindex, ac virtutum omnium foecunda parens, avertit quidem Italorum 
ab infelicis illius gloriae splendore, quam illorum maiores in perpetuo bello- 
rum tumultu, in exterorum oppressione, atque in longe máximo hominum 
numero, ex eo quod vigebat iure belli, ad durissimam captivitatem redi- 
gendo posuerant, sed una simul Italos ipsos Catholicae veritatis luce collus- 
tratos ad sectandam iustitiam et misericordiam, atque adeo ad praeclara 
Gtiam pietatis in Deum, et beneficentiae erga homines aemulanda opera 
excitavit. Hiñe in praecipuis Italiae urbibus admirari est, sacra templa, et 
alia Christianorum temporum monumenta, haudquaquam per cruentos la¬ 
bores hominum sub eaptivitate gementium, sed ingenuo vivificae caritatis 
stüdio Gonfecta, et pia euiusque generis instituta, quae sive ad Religionis 
excrcitia, sive ad educationem iuventutis, et litteras, artes, disciplinas rite 
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esta divina religión, en que por tantos títulos descansan la salud, 
la felicidad y la gloria de Italia, la que con tanto empeño se quiere 
desarraigar del pueblo italiano ? No podemos contener las lágrimas, 
venerables hermanos, viendo que existen actualmente italianos tan 
malvados y tan lamentablemente engañados, que no temen, aplau¬ 
diendo las perniciosas doctrinas de unos hombres impíos, colaborar 
con éstos en tan enorme ruina de Italia. 

[Verdadero fin de los impíos] 

^ [6] Pero no es desconocido para vosotros, venerables herma¬ 

nos, que los principales fautores de estas criminosas maquinacio¬ 
nes no pretenden otra cosa que impulsar a los pueblos, agitados 
por cualquier viento de perversas doctrinas, a la subversión de todo 
orden de las cosas humanas y llevarlos a esos abominables sistemas 
del nuevo socialismo y comunismo. Pero saben, y lo ven comprobado 
por la experiencia de muchos siglos, que no pueden esperar ninguna 
condescendencia por parte de la Iglesia católica, que en ía custodia 
del depósito de la revelación divina jamás tolera que se quite nada 
de las verdades propuestas de fe, ni tampoco que se les mezcle 
nada mediante nuevas exposiciones de los hombres. Por ello toma¬ 
ron la decisión de entregar los pueblos de Italia a las enseñanzas 
y conventículos de los protestantes, los cuales dicen, para enga¬ 
ñarlos, no son más que una forma distinta de la misma y verdadera 
religión cristiana, en la cual se puede agradar a Dios igual que en 
la Iglesia católica. No ignoran, además, que el principio básico del 
protestantismo, esto es, el del juicio privado de cada uno en la 
interpretación de las Sagradas Escrituras, habría de favorecer enor- 

excolendas, sive ad miserorum aegritudines et indigentias sublevandas com¬ 
parata sunt. Haec igitur divina Religio, in qua tot quidem nominibus ítaliae 
salus, felicitas et gloria continetur, haec scilicet Religio illa est; quam ab 
ítaliae populis reiiciendam inclamant? Lacrimas cohibere non possumus, 
Venerabiles Fratres, dum conspicimus aliquos nunc Italos reperiri, Ímpro¬ 
bos adeo, misereque illusos, ut pravis impiorum hominum plaudentes doc* 
trinis in tantam Italiae perniciem conspirare cum ipsis non reformidant. 

[6] Sed vero ignotum vobis non est, Venerabiles Fratres, praecipuos 
illos huius scelestissimae machinationis architectos eo tándem spectare, ut 
populos Omni perversarum doctrinarum vento agitatos, ad sub\’'ersionem 
impellant totius ordinis humanarum rerum, atque ad nefaria novi Socialismi 
et Communismi systemata traducant. Norunt auíem et longo multorum 
saeculorum experimento comprobatum vident, nullam sibi consensionem 
sperari posse cum Ecelesia catholica, quae scilicet in custodiendo divinae 
revelationis deposito nihil unquám detrahi patitur propositis Fidei veritati- 
bus, nihil illis per nova hominum commenta admisceri. Idcirco consilium 
inierunt de Italis populis traducendis ad Protestantium placita et conven¬ 
tícula; in quibus ut illos decipiant, non aliud esse dictitant, quam diversam 
verac eiusdem ehristianae Religionis formam, in qua, aeque ac in Ecelesia 
catholica, Deo placeré datum sit. Interea minime ¡gnorant, profutururn 
summopere impiae suae causae principium illud quod in Protestantium 
placitis praecipiium est, de Sacris scilicet Scripturis privato uniuscuiusque 
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memente su impía causa. Pues confían que les será mucho más 
fácil, luego de interpretar torcidamente las Sagradas Escrituras, ser¬ 
virse de ello para dif^undir sus errores como al amparo de la autoridad 
divina, empujando después a unos hombres inflados con esa sober¬ 
bia libertad de juzgar sobre las cosas sagradas a poner en duda hasta 
los más fundamentales principios de la justicia y de la honestidad. 

[Exhortación a los obispos] 

[7 ] Lejos de nosotros, sin embargo, venerables hermanos, que 
Italia, de la cual, por tener en Roma la sede del magisterio apostó¬ 
lico, las demás naciones han solido beber las aguas incorruptas de 
la doctriha salvadora, se convierta para ellas de aquí en adelante en 
tropiezo y piedra de escándalo. Lejos que una parte de la viña del 
Señor sea abandonada a la voracidad de las fieras del campo. Lejos 
que los pueblos de Italia, enloquecidos por el venenoso cáliz de 
Babilonia, vuelvan sus armas parricidas contra la santa madre Igle¬ 
sia. Tanto Nos como vosotros debemos cuidar, en estos tiempos de 
tan graves peligros, reservados a Nos por oculto designio de Dios, 
de no dejarnos acobardar ni con los engaños ni con los ataques de 
los que atentan contra la fe de Italia, cual si hubiéramos de vencerlos 
con nuestras fuerzas: «Siendo Cristo, sin el cual nada podemos, 
nuestro consejo y nuestra fortaleza, con El lo podemos todo» 2. 
Trabajad, pues, venerables hermanos; vigilad atentamente sobre el 
rebaño que os ha sido confiado y esforzaos para ponerlo a salvo 
de las insidias y de los ataques de los lobos rapaces. Comunicaos 
mutuamente vuestros propósitos, continuad reuniéndoos, como ha¬ 
béis empezado a hacerlo, para que, examinados en un estudio común 


iudicio intelligendis. Exinde enim facilius sibi fore confidunt, ut primo 
quidem Sacris ipsis Litteris perperam interpretatis abutantur ad errores 
suos, quasi Dei nomine, diffundendos; subinde autem ut homines super- 
bissima illa de divinis rebus iudicandi licentia inflatos propellant ad com- 
munia ipsa iusti, honestique principia in dubium revocanda. 

[7] Absit tamen, Venerabiles Fratres, ut Italia, ex qua, ob Sedem 
Apostolici Magisterii Romae constitutam, nationes aliae incorruptos salu- 
taris doctrinae latices haurire solitae sunt, fíat illis in posterum lapis offen- 
sionis et petra scandali; absit, ut dilecta haec Dominicae Vineae pars in 
direptionem cedat omnium bestiarum agri; absit ut Itali Populi, venéfico 
Babylonici cálicis haustu dementati, parricidalia contra matrem Ecclesiam 
arma suscipiant. Nobis quidem, uti et Vobis, in haec tanti periculi témpora 
occulto Dei iudicio reservatis, cavendum omnino est, ne fraudes atquc 
Ímpetus hominum contra Italiae Fidem conspirantium extimescamus, nos- 
tris quasi viribus superandos; cum nostrum consilium et fortitudo sit 
Christus, et sine quo nihil possumus, per ipsum cuneta possimus. Agite 
igitur, Venerabiles Fratres, advigilate impensius super creditum gregem, 
eumque a rapacium luporum insidiis et aggressionibus tueri contendite. 
Communicate invicem consilia, pergite, ut iam instituistis, coetus habere 
Ínter Vos, ut malorum initiis, et praecipuis pro locorum diversitate pericu 

’ De la carta de San León Magno a un campesino narboncase. 
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los orígenes de los males y las principales fuentes de los peligros 
según los diversos lugares, podáis, bajo la autoridad y la dirección 
de esta Sede, aportar los más rápidos remedios, y de ese modo, en 
el más completo acuerdo con Nos y con toda la vehemencia de vues¬ 
tro celo pastoral, dirijáis a esto, con la ayuda de Dios, vuestros 
desvelos y esfuerzos, al objeto de frustrar los ataques, las artes, 
las insidias y los conatos de los enemigos de la Iglesia. 

[Necesidad de instrucción religiosa] 

[8] Para lograr esto es necesario, sin embargo, que el pueblo, 
por su falta de instrucción en la doctrina cristiana y en la ley del 
Señor y eiubotado por la larga licencia de los vicios que invaden 
a muchos, no se halle en condiciones de advertir apenas las insidias 
que se le preparan y la maldad de los errores que se le proponen. 
Exigimos, por consiguiente, venerables hermanos, de vuestra pas¬ 
toral solicitud que jamás omitáis esfuerzo alguno para que los fieles 
confiados a vosotros sean instruidos diligentemente, según las fa¬ 
cultades de cada uno, en los dogmas y preceptos de nuestra santa 
religión y juntamente amonestados e incitados de todos los modos 
posibles a que acomoden su vida y sus costumbres a la norma de 
dichos preceptos. Inflamad en este sentido el celo de los eclesiásticos, 
sobre todo de aquellos a quienes se haya confiado cura de almas, 
para que, penetrándose gravemente del ministerio que recibieron 
del Señor y teniendo ante sus ojos los preceptos del concilio de 
Trento^, se consagren con el mayor entusiasmo, según lo pidan las 
circunstancias, a la instrucción del pueblo cristiano y se afanen por 
sembrar en los corazones de todos no sólo las sagradas palabras, 
sino también otros consejos de salvación, denunciándoles a los mis- 


lorum fontibus communi investigatione perspectis, sub auctoritate ac ductu 
Sanctae huius Sedis promptiora illis remedia comparare valeatis, atque 
ita una Nobiscum concordissimis animis, totoque pastoralis studii robore 
curas laboresque Vestros, Deo adiu\^nte, in id conferatis, ut omnes hostium 
Ecclesiae Ímpetus, artes, insidiae, molimina irrita fiant. 

[8] Ea vero ut in irritum cadant, satagendum omnino est, ne populas 
de Ghristiana Doctrina, ac de Lege Domini parum instructus, et diuturna 
in multis grassantium vitiorum licentia hebetatus, paratas sibi insidias, et 
propositorum errorum pravitatem agnoscere vix possit. A Vestra igitur 
pastoral! sollicitudine vehementer exposcimus, Venerabiles Fratres, ut nun- 
quam intermittatis omnem adhibere operam, quo crediti Vobis fideles 
sanctissima Religionis nostrae dogmata ac praecepta, pro cuiusque captu, 
diligenter edoceantur, simulque moneantur, et excitentur omnimodis ad 
vitam moresque suos ad illorum normam componendos. Inflammate in 
eum finem Ecdesiasticorum hominum zelum, illorum praesertim, quibus 
animarum cura demandata est, ut serio meditantes ministerium, quod ac- 
ceperunt in Domino, et habentes ob oculos Tridentini Concilii praescripta 
maiori usque alacritate, prout temporum ratio postulat, in christianae plebis 
instructionem incumban!, et sacra eloquia, ac salutis mónita in omnium 

* Ses.í C.2: 8í^.24 C.4 v 7 De Reformút 
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mos en pocas palabras y de fácil comprensión los vicios de que deben 
apartarse y las virtudes que deben cultivar para evitar las penas 
eternas ^y conseguir la gloria celestial. 

[Necesidad de la religión católica] 

[9] Especialmente se ha de procurar que los fieles tengan im¬ 
preso en las almas, y en lugar preeminente, aquel dogma de nuestra 
santa religión que enseña la necesidad de la fe católica para salvarse 4 , 
Ayudará mucho a este efecto que en las oraciones públicas los fieles 
laicos, juntamente con el clero, den gracias con frecuencia a Dios 
por el inestimable beneficio de la religión católica, con que en su 
divina clemencia los favoreció a todos, y pidan fervorosamente al 
mismo Padre de las misericordias que se digne proteger y conservar 
inviolada la profesión de esa misma religión en nuestros pueblos 

[Los sacramentos] 

[10] Confiaremos entre tanto a vuestro peculiar cuidado que 
los fieles reciban oportunamente de vosotros, venerables hermanos, 
el sacramento de la Confirmación, con el cual, y por un supremo 
beneficip de Dios, se concede una especial fortaleza de gracia para 
confesar valientemente la fe católica aun en medio de las más gra¬ 
ves pruebas. Y tampoco ignoráis cuán provechoso es para el mismo 
fin que los fieles, limpios de las inmundicias de los pecados, expia¬ 
dos por un sincero arrepentimiento y por el sacramento de la Pe¬ 
nitencia, reciban devota y frecuentemente el sacramento de la 
Eucaristía, en el. cual consta que está el alimento espiritual de las 

cordibus inserere studeant, annunciando ipsis cum brevitate, et faeilitate 
sermonis vitia, quae eos declinare et virtutes, quas sectari oporteat, ut poe- 
nam aetemam evadere, et caelestem gloriam consequi valeant. 

[9] Speciatim vero procurandum est, ut fideles ipsi impressum in 
animis habeant, alteque defixum dogma illud sanctissimae nostrae Reli- 
gionis, quod est de necessitate catholicae Fidei ad obtinendam salutem. 
Hunc in finem summopere conducet, ut in publicis orationibus fideles 
laici una cum Clero agant identidem peculiares Deo gratias pro inaesti- 
mabili catholicae Religionis beneficio, quo ipsos omnes clementissime do- 
navit, atque ab eodem Misericordiarum Patre suppliciter petant, ut eiusdem 
Religionis professionem in regionibus nostris tueri, et inviolatam conservare 
digíietur. 

[loj ^ Interea Vobis certe peculiaris erit cura, ut fideles omnes tempestive 
a Fraternitatibus Vestris suscipiant Sacramentum Confirmationis, per quod 
summo Dei beneficio specialis gratiae robur confertur ad Fidem catholicam 
in gravioribus etiam periculis constanter profitendam. Nec porro ignoratis, 
eundem in finem prodesse, ut ipsi a peccatorum sordibus, per sinceram il- 
lorum detestationem, et Sacramentum Poenitentiae expiati, saepius devote 
percipiant sanctissimum Eucharistiae Sacramentum, in quo spiritualem esse 

^ Este dogma, grato a Cristo c inculcado por los Padres y los concilios, se halla también 
en las fórmulas de profesión de fe en uso tanto entre los latinos cuanto entre los griegos, asi 
cómo entre los demás católicos orientales. 


Doctr. pontif. j 


5 
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almas y el antídoto para preservarse de las culpas cotidianas y de 
los pecados mortales, y es, además, símbolo de ese cuerpo único 
de que Cristo es cabeza, y al cual quiso que estuviéramos unidos 
como miembros mediante una estrechísima conexión de fe, de 
esperanza y de caridad, para que todos dijéramos lo mismo y no 
existiera cisma entre nosotros 5 . 

[Ejercicios espirituales ] 

[ii] Y no dudamos que los párrocos y sus auxiliares, así 
como los demás sacerdotes que en ciertos días, especialmente en 
tiempo de ayuno, suelen dedicarse al ministerio de la predicación, 
habrán de prestaros en esto una diligente ayuda. No obstante, ha¬ 
brá que unir de cuando en cuando a la obra de éstos la extraordina- ^ 
ria ayuda de los ejercicios espirituales y de las santas misiones, que, 
si se las encomienda a ministros idóneos, está demostrado que, con 
la bendición de Dios, son sumamente útiles tanto para fomentar 
la piedad entre los buenos cuanto para excitar a saludable peni¬ 
tencia a los pecadores, aun aquellos encenagados durante largo 
tiempo en los vicios, así como también para que el pueblo crezca 
en el conocimiento de Dios y fructifique en toda buena obra y, 
fortalecido con más poderosos auxilios de la divina gracia, se aparte 
más decididameáte de las perversas doctrinas de los enemigos de 
la Iglesia. 


[Gravedad del escándalo] 

[12] En esto, por lo demás, entre otras cosas, vuestro celo 
y el de vuestros auxiliares deberá tender a que los fieles conciban 

cons^at animarum cibum et antidotum, quo liberemur a culpis quotidianis, 
et a peccátis mortalibus praeservemur, atque adeo symbolum unius illius 
corporis, cuius Christus caput existit, cuique nos, tanquam membra, arctis- 
sima fidei, spei et charitatis connexione adstrictos esse voluit, ut idipsum 
omnes díceremus, nec essent in nobis schismata. 

[n] Equidem non dubitamus, quin Parochi, eorumque adiutores et 
Sacerdotes alii, qui certis diebus, ieiuniorum praesertim tempore, ad prae- 
dicationis ministerium destinar! consueverunt, auxiliarem Vobis operam se- 
dulo in his ómnibus sint praestituri. Attamen illorum operae adiungere in- 
terdum oportet extraordinaria subsidia Spiritualium Exercitiorum, et Sacra- 
rum Missionum, quas, ubi operariis idoneis commissae fuerint, valde útiles 
benedicente Domino esse constat tum fovendae bonorum pietati, tum pecca- 
toribus, et longo etiam vitiorum habitu depravatis hominibus ad salutarem 
poenitentiam excitandis, atque adeo ut fidelis populus crescat in seientia Dei, 
et in Omni opere bono fructificet, et uberioribus coelestis gratiae auxiliis 
munitus a perversis inimicorum Ecclesiae doctrinis constantius abhorreat. 

[12] Geterum in his ómnibus Vestrae, ac Sacerdotum Vobis auxilian- 
tium curae eo Ínter alia spectabunt, ut fideles maiorem horrorem concipiant 

5 Ses.13 del coneilio de Trente, deer. Del Santisimo Sacramento de la Eucaristia c.2. 
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un mayor horror a aquellos crímenes que se cometen con escándalo 
de los demás. Pues sabéis cuánto ha crecido por todas partes el 
número de aquellos que se atreven a blasfemar públicamente de 
los santos y aun del sacrosanto nombre de Dios, de los que se sabe 
que viven en concubinato a veces hasta incestuoso, de los que ejer¬ 
cen trabajos serviles aun con establecimientos abiertos en los días 
festivos, de los que desprecian los preceptos de la Iglesia sobre el 
ayuno y la abstinencia, el de los que no se avergüenzan de cometer 
de modo semejante otros crímenes diversos. Recuerde, pues, el 
pueblo fiel, a vuestras instancias, y medite seriamente sobre la gra¬ 
vedad de tales pecados y sobre las severísimas penas con que habrán 
de ser castigados quienes los cometen, tanto por el reato propio del 
crimen de cada uno cuanto por el espiritual peligro a que indujeron 
a sus hermanos con el contagio de su mal ejemplo. Pues está es¬ 
crito: ¡Ay del mundo por los escándalos!.., ¡Ay del hombre por quien 
el escándalo viene! ^ 


[La mala prensa] 

[13] Entre los diversos géneros de insidias de que se valen 
los sagaces enemigos de la Iglesia y de la sociedad humana para 
seducir a los pueblos, ocupa indudablemente uno de los primeros 
lugares el que ya de tiempo atrás encontraron, a la medida de sus 
abominables designios, en el uso criminal de la nueva técnica libre¬ 
ra. Así, pues, se han consagrado por entero a no dejar pasar un 
solo día sin dar a la publicidad y multiplicar cada vez más libros 
impíos, revistas y hojas sueltas repletos de mentiras, de calumnias 
y de engaños. Más aún, amparándose de las sociedades bíblicas, ya 


illorum scelerum, quae cum aliorum scandalo patrantur. Nostis enim, quan¬ 
tum diversis in locis excreverit eorum numerus, qui Sanctos Caelites, vel 
ipsum queque Sacrosanctum Dei Nomen palam blasphemare audent, aut 
in concubinatu vivere dignoscuntur cum incestu interdum coniuncto, aut 
Festis diebus serví lia opera apertis etiam officinis exercent , aut Ecelesiae 
praecepta de ieiuniis ciborumque delectu pluríbus queque adstantibus con- 
temnunt, aut alia diversa crimina simili modo committere non erubescunt. 
Meníinerit igitur, Vobis instantibus, fidelis populus, et serio consideret 
magnam peccatorum huiusmodi gravitatem et severissimas poenas, quibus 
illprúm auctores plectendi erunt tum pro reatu cuiusque criminis proprio 
tum pro spirituali periculo, in quod fratres suos pravi sui exempli conta- 
gione induxerunt. Scriptum est enim: Vae mundo a scandalis... Vae homini 
illi per quem scandalum venit. 

[13] Inter diversa insidiarum genera, quibus vaferrimi Ecelesiae hu- 
manaeque Societatis inimici popules seducere annituntur, illud certe in 
praecipuis est, quod nefariis consiliis suis iamdiu paratum in novae Artis 
librariae pravo usu invenerunt. Itaque in eo toti sunt, ut impios libellos et 
Ephemerides ac Pagellas mendacii, calumniarum, et seductionis plenas edere 
in vulgus, ac multiplicare quotidie non intermittant. Immo et praesidio usí 


6 Mt. C.18. 
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de hace tiempo condenadas por esta Santa Sede 7 , no temen divul¬ 
gar, contra las reglas de la Iglesia la Sagrada Biblia traducida a las 
lenguas vernáculas, profundamente corrompido su texto y desviado 
con insólita audacia de su verdadero sentido, y recomendar, bajo 
capa de religiosidad, su lectura a los fieles. Vuestro buen consejo 
os hará comprender perfectamente con cuánta vigilancia y solicitud 
habréis de proceder de ahora en adelante para que las ovejas fieles 
se aparten por completo de la pestífera lectura de aquellos libros, 
y, particularmente por lo que toca a las Sagradas Escrituras, recuer¬ 
den que nadie puede arrogarse el derecho de apartarlas, fiado en su 
criterio personal, de aquel sentido que ha sustentado y sustenta la 
santa Madre Iglesia, única a que ha sido confiada por Cristo Nuestro 
Señor la custodia del depósito de la fe y el juicio acerca del verdadero 
sentido e interpretación de la palabra divina 

[14] Para atajar el contagio de los malos libros será suma¬ 
mente útil, venerables hermanos, que cada uno de los varones in¬ 
signes y de sana doctrina que haya junto a vosotros publiquen 
otros libros, aun de pequeño volpmen, aprobados antes por vos¬ 
otros, para edificación de la fe y saludable instrucción del pueblo. 
Pero deberá ser cuidado vuestro que estos escritos, así como los 
demás de igualmente sana doctrina y de probada utilidad escritos 
por otros, se difundan entre los fieles según lo sugieran las condi¬ 
ciones de lugares y personas. 


Societatum Biblicarum, quae a Sancta hac Sede iamdudum damnatae sunt. 
Sacra etiam Biblia praeter Ecclesiae regulas in vulgarem linguam translata, 
atque adeo corrupta, et in pravum sensum infando ausu detorta diffundere, 
illorumque lectionem sub Religionis obtentu fideli plebi commendare non 
verentur. Hiñe pro sapientia Vestra optime intelligitís, Venerabiles Fratres, 
quanta Vobis vigilantia, ét sollicitudine adlaborandum sit, ut fideles oves 
a pestífera illorum lectione prorsus abhorreant; atque ut de divinis nomi- 
natim Litteris meminerint, neminem hominum id sibi arrogare posse, ut 
suae prudentiae innixus illas ad suos sensus contorquere praesumat contra 
eum sensum, quem tenuit, et tenet S. Mater Ecelesia; cui quidem solí a 
Christo Domino mandatum est, ut Fidei depositum custodiat, ac de vero 
divinorum eloquiorum sensu, et interpretatione iudicet. 

[14] Ad ipsam vero pravorum Librorum contagionem comprimendam 
perutile erit, Venerabiles Fratres, ut quicumque penes Vos sint insigms, 
sanaeque doctrinae Viri alia parva item molis scripta, a Vobis scilicet antea 
probata, edant in aedificationem Fidei, ac salutarem populi instructionem. 
Ac Vestrae hiñe curae erit, ut eadem scripta, uti et alii incorruptae pariter 
doctrinae, probataeque utiHtatis libri ab aliis conscripti, prout locorum ac 
personarum ratio suggesserit, ínter fideles diffundantur. 

^ Sobre esta materia, además de otros decretos anteriores, está la encíclica Inter praeci- 
puas machinationes, de Gregorio XVI, cuyo contenido inculcamos también Nos en nuestra 
carta encíclica de 9 de noviembre de 1846. 

8 Gf.^regla 4 de las redactadas por los Padres designados en el concilio de Trento y apro¬ 
badas por Fio IV (forman parte de la constitución Dominiei gregis, de 24 de marzo dé 1564) 
y la adición hecha a la misma por la Congregación del Indice, por mandato de Benedicto XIV, 
el 17 de junio de 1757 (que suelen figurar al frente del Indice de libros prohibidos). 

^ Cf. CoNciuo Tridentino, ses.4 decr. De editione et usu Sacrorum Librorum, 
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[Respeto hacia la Cátedra de Pedro] 

[15] Todos los que trabajan juntamente con vosotros en la 
defensa de la fe mirarán sobre todo a insinuar, proteger y grabar 
profundamente en las almas de vuestros fieles esa piedad, esa ve¬ 
neración y respeto hacia esta suprema Sede de Pedro en que vos¬ 
otros mismos os distinguís, venerables hermanos. O sea, que re¬ 
cuerden los fieles que Pedro, Príncipe de los Apóstoles 1^, de cuya 
dignidad participa aun su indigno heredero, vive aquí y preside 
en la persona de sus sucesores. Recuerden que Cristo Nuestro 
Señor puso en esta Cátedra de Pedro el inexpugnable fundamento 
de su Iglesia que dió a Pedro en persona las llaves del reino de 
los cielos que además oró para que no le faltara su fe y le mandó 
que confirmara en ella a sus hermanos 13 ; de modo, pues, que el 
Romano Pontífice, sucesor de Pedro, tiene el primado sobre todo 
el orbe y es el verdadero Vicario dé Cristo y Cabeza de toda la 
Iglesia y Padre y Doctor de todos los cristianos 14 . 

[16] Ciertamente en la guarda de esta comunión y obediencia 
de los pueblos al Romano Pontífice se ofrece un camino corto y 
recto para mantenerlos en la confesión de la verdad católica. No 
es posible, en efecto, que nadie jamás se rebele contra la fe católica 
en parte alguna sin que rechace al mismo tiempo la autoridad de 
la Iglesia romana, en la cual reside el inmutable magisterio de la fe, 
fundado por el divino Redentor, y en la cual se ha conservado siempre 
la tradición que procede de los apóstoles. De aquí que no sólo los 

[15] Omnes autem, qui una Vobiscum in defensionem Fidei allabo- 
rant, eo speciatim spectabunt, ut pietatem, venerationem, atque observan- 
tiana erga supremam hanc Petri Sedem, quas Vos, Venerabiles Fratres, tan- 
topere excellitis, in vestrorum fidelium aninais insinuent, tueantur, alteque 
defigant. Menúnerint scilicet fideles populi, vivere hic, et praesidere in Suc- 
cessoribus suis Petruna Apostolorum Principem, cuius dignitas in indigno 
etiam eius herede non déficit. Meminerint, Christum Donainum posuisse 
in hac Petri Gathedra inexpugnabile Ecclesiae suae fundamentum, et Petro 
ipsi claves dedisse Regni Caelorum, ac propterea orasse, ut non deficeret 
fides eius, eidemque mandasse, ut confirmaret in illa fratres; ut proinde Pe¬ 
tri SucCessor Romanus Pontifex in universum Orbem teneat primatum, et 
verus Christi Vicarius, totiusque Ecclesiae Gaput, et omnium Ghristiano- 
rum Pater et Doctor existat. 

[16] In qua sane erga Romanum Pontificem populorum communione, 
et obedientia tuenda, brevis et compendiosa via est ad illos in Gatholicae 
veritatis professione Gonservandos. Ñeque enim fieri potest, ut quis a Gatho- 
lica Fide ulla unquam ex parte rebellet, nisi et auctoritatem abiiciat Roma- 
nae Ecclesiae, in qua extat eiusdem Fidei irreformabile Magisterium a Di¬ 
vino Redemptore fundatum, et in qua propterea semper conservata fuit ea, 
quae est ab Apostolis traditio. Hiñe non modo antiquis haereticis, sed etiam 

San León Magno, Sermón en el aniversario de su elevación. 

Mt. 16,18. 

Mt. 16,19. 

Le. 22,31-32. 

Concilio ecuménico Florentino, en def. o decr, Unionis. 
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herejes antiguos, sino también los recientes protestantes, entre los 
cuales, por lo demás, existen tan acusadas divergencias doctrinales, 
siempre tuvieron de común el impugnar la autoridad de la Sede 
Apostólica, de la cual no han logrado jamás, ni con argucias ni con 
ataques, que tolerara el más insignificante de sus errores. A esto 
se debe que también los enemigos actuales de Dios y de la sociedad 
humana prueben todos los intentos para apartar a los pueblos de 
Italia de la obediencia tanto nuestra cuanto de la misma Santa Sede, 
convencidos, sin duda, de que por este medio podría ocurrir que 
contaminaran a la propia Italia con la impiedad de sus doctrinas 
y con la peste de los nuevos sistemas. 

[Doctrinas del comunismo y del socialismo ] 

[17] Y en lo que a esta depravada doctrina y sistema se re¬ 
fiere, es sabido ya por todos vosotros que su principal punto de 
mira está en introducir, abusando de los términos libertad e igual¬ 
dad, en el pueblo esas perniciosas invenciones del comunismo y 
del socialismo. Ahora bien, consta que los maestros tanto del comu- 
^ nismo cuanto del socialismo tienden, aunque procediendo por méto¬ 
dos distintos, a un propósito común de mantener a los obreros y 
demás gentes de condición modesta en constante agitación, enga¬ 
ñados con sus falacias, ilusionados con la promesa de una vida me¬ 
jor y empujándolos poco a poco cada vez a mayores desmanes, a 
fin de poder servirse después de su ayuda para atacar todo régimen 
de autoridad superior, para saquear, destruir e invadir las pro¬ 
piedades, primero, de la Iglesia, y luego, las de cualquiera otro; 
para violar, finalmente, todo derecho divino y humano, para des¬ 
truir el culto divino y subvertir todo orden de las sociedades civiles. 
En medio de tan graves peligros de Italia es cometido vuestro, vene- 

recentioribus Protestantibus, quorum ceteroquin tanta in reliquis suis pía- 
citis discordia est, illud commune semper fuit, ut auctoritatem impugñarent 
Apostolícae Sedis, quam nullo prorsus tempore, nullaque arte aut moiimine, 
ne ad unum quidem ex suis erroribus tolerandum inducere potuerunt. Idcir- 
co hodierni etiam Dei et humanae Societatis hostes nihil inausum relin- 
quunt, ut Italos populos a Nostro Sanctaeque eiusdem Sedis obsequio di- 
vellant; rati nimirum tum demum posse sibi contingere, ut Italiam ipsam 
impietate doctrinae suae, novorumque systematum peste contaminent. 

[17] Atque ad pravam hanc doctrinam, et systemata quod attinet, no- 
tum iam ómnibus est, illos eo potissimum spectare, ut libertatis et aequali- 
tatis nominibus abutentes, exitiosa Communismi et Socialismi commenta in 
vulgus insinuent. Constat autem, ipsis seu Communismi, seu Socialismi ma- 
gistris, diversa lieet via ac methodo agentibus, illud demum commune esse 
propositum» ut operarios atque alios inferioris praesertim status homines 
suis deeeptos fallaciis, et faustioris conditionis promissione illusos, continuis 
commotionibrs exagitent, atque ad graviora paullatim facinora exerceant; 
ut postmodunrí illorum opera uti possint ad superioris cuiusque Auctoritatis 
regimen oppugnandum, ad expilandas, diripiendas vel invadendas Eccle- 
siae primum, ac deinde aliorum quorumcumque proprietates, ad omnia tán¬ 
dem violanda divina humanaque iura, in divini cultus destructionem atque 
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rabies hermanos, apelar a todos los recursos del celo pastoral a 
fin de que el pueblo fiel conozca que, si se deja engañar por seme¬ 
jantes perversas doctrinas y sistemas, caerá juntamente en la ruina 
espiritual y temporal. 

[Obediencia a la autoridad] 

[18] Adviértase, pues, a los fieles confiados a vuestro cuidado 
que toca a la naturaleza misma de la sociedad humana el que todos 
obedezcan a la autoridad legítimamente constituida, y que no se 
puede cambiar ni un ápice en los preceptos del Señor que la Sagrada 
Escrítura contiene sobre este punto. Pues está escrito: Estad sujetos 
a toda humana criatura por respeto a Dios, sea el rey, en cuanto está 
sobre todos; sean los prefectos, como delegados suyos para castigo de 
tos malhechores y elogio de los buenos; pues ésta es la voluntad de Dios, 
que, haciendo el bien, hagáis callar la ignorancia de los necios; como 
libres, pero sin cubrir con un velo de malicia esa libertad, sino como 
siervos de Dios ^ 5 . Y en otro lugar: Toda alma está sujeta a potestades 
superiores, puesto que todo poder proviene de Dios; y las cosas que 
existen, por Dios han sido ordenadas. Así,, pues, el que resiste a la 
autoridad resiste a la ordenación de Dios; y los que resisten, ellos mismos 
se buscan la condenación 

[Respeto a los derechos ajenos] 

[19] Sepan, además, que también cae dentro de la natural e 
inmutable condición de las cosas humanas que, aun fuera del orden 

in. subversionem totius ordinis civilium Societatum. In tanto autem Italiae 
discrimine Vestrum munus est, Venerabiles Fratres, omnes pastoralís studii 
ñervos intendere, ut fidelis populus agnoscat perversa huiusmodi placita et 
systemata, si ab illis decipi se patiatur, in aeternam pariter ac temporalem 
eius perniciém fore cessura. 

[18] Moneantiir itaque fideles curae Vestrae concrediti, pertinere om- 
nino ad naturam ipsam humanae societatis, ut omnes Auctoritati obtempe¬ 
rare debeant legitime in illa constitutae; nec quidquam commutari posse 
in praeceptis Domini, quae in Sacris Litteris ea super re annuntiata sunt. 
Scriptum est enim • «Subiecti estote omni humanae creaturae propter Deum 
sive regi, quasi praecellenti, sive ducibus, tanquam ab eo missis ad vindic- 
tam malefactorum, laudem vero bonorum; quia sic est voluntas Dei, ut 
benefacientes ©bmutescere faciatis imprudentium hominum ignorantiam: 
quasi liberi, et non quasi velamen habentes malitiae libertatem, sed sicut 
servi Dei»>. Et rursus: «Omnis anima potestatibus sublimioribus subdita sit: 
^•non est enim potestas nisi a Deo: quae autem sunt, a Deo ordinatae sunt: 
Itaque qui resistit potestati, Dei ordinationi resistit: Qui autem resistunt, 
ipsi sibi damnationem aequirunt». 

[19] Sciant praeterea, esse pariter naturalis atque adeo incommuta- 
bilis conditionis humanarum rerum, ut Ínter eos etiam, qui in sublimiori 

I jPe. 2,13, 

Roiti. IJ.ISS, 
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de una autoridad superior, unos pre\^lezcan sobre otros, ya por 
las diversas dotes de alma y de cuerpo, ya por las riquezas u otros 
bienes de esta índole, y que jamás, bajo pretexto alguno de libertad 
o de igualdad, puede ocurrir que sea lícito invadir los bienes o los 
derechos ajenos o violarlos de cualquier modo. Respecto de esto 
hay también en las Sagradas Escrituras notables y numerosos pre¬ 
ceptos divinos, que prohiben rigurosamente no sólo la aprobación 
de las cosas ajenas, sino incluso su deseo 

[La religión y los pobres] 

[20] Tengan presente también los pobres y necesitados todos 
cuánto deben a la religión católica, en la cual se mantiene inmacu¬ 
lada y se predica abiertamente la doctrina de Cristo, el cual declaró 
que los beneficios hechos a los pobres y a los necesitados los con¬ 
sideraría como hechos a El mismo 1 anunciando delante de todos 
la especial cuentá que tomará en el día del juicio de estas obras de 
misericordia, sea para dar premios de vida eterna a los fieles que 
las practicaron, sea para condenar al fuego eterno a los que las 
descuidaron 19 . 

[21 ] A esta advertencia de Cristo Nuestro Señor y a los demás 
severísimos avisos sobre el uso de las riquezas y sus peligros 20 ^ 
que la Iglesia católica guarda celosamente^, se debe que la condición 


auctoritate non sunt, alii tamen aliis, sive ob diversas animi, aut corporis 
dotes, sive ob dividas, et externa huiusmodi bona praevaleant: nec ullo 
libertatis, et aequalitatis, obtentu fieri unquam posse, ut aliena bona, vel 
iura invadere, aut quomodolibet violare licitum sit. Perspicua hoc quoque 
in genere, et passim inculcata extant in Sacris Litterís divina praecepta, qui- 
bus nedum ab occupatione .alienarum rerum, sed ab ipso etiam eius desiderio 
districte prohibemur. 

[20] Sed meminerint insuper pauperes, et miseri quicumque homines 
quantum ipsi debeant Gatholicae Religioni, in qua intemerata viget, et pa- 
lam praedicatur Christri doctrina; qui beneficia in pauperes, vel miseros 
collata perinde haberi a se declaravit, ac si facta sibi ipsi fuissent: atque óm¬ 
nibus praenuntiatam voluit peculiarem rationem, quam in die ludicii ha- 
biturus est de iisdem misericordiae operibus, sive scilicet ad praemia aeter- 
nae vitae fidelibus tribuenda, qui illis vacaverint, sive ad illos, qui ea ne- 
glexerint, aeterni ignis poena mulctandos. 

[21] Ex qua Ghristi Domini praenuntiatione, aliisque Illius círca db 
vitiarum usum, earumque pericula severissimis monitis, in Ecclesia Catho- 

17 Ex. 20,15-17: Dt. 5,19-21- 

18 Mt. 18,15; 25,40-45. 

19 Mt. 25,34SS. 

20 Mt. 19,2353; Le. 6,4; i8,22ss; Sant. 5,iss. 

1* El mismo Pío IX recordó expresamente este punto en la encíclica Quanto confitiamur 
moer ore, de lo de agosto de 1863 (Pii IX, Pont. Max., Acta pars prima t.3 p.609): «Pero 
ahora, amados hijos nuestros y venerables hermanos, no podemos pasar en silencio otro error 
y mal sumamente pernicioso, que en esta desdichada edad nuestra arrebata y perturt» las 
mentes y los ánimos de los hombres. Nos referimos a esa desenfrenada y peligrosa ambición 
y afán con que no pocos hombres, sin consideración alguna en absoluto del prójimo, ape- 
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de los pobres y necesitados sea más llevadera en los pueblos cató¬ 
licos que en otros cualesquiera, Y podría ayudárselos más abun¬ 
dantemente en nuestro país si muchas instituciones creadas por 
nuestros mayores para socorrerlos no se vieran forzadas a cerrar 
sus puertas o no hubieran sido destruidas hace poco por las reitera¬ 
das revueltas políticas. Recuerden, por lo demás, nuestros pobres 
que, como lo enseña el propio Cristo, no tienen por qué sentir tris¬ 
teza de su condición: a veces la pobreza ofrece un camino más 
fácil para conseguir la salvación, siempre, claro está, que se so¬ 
porte pacientemente la indigencia y no se sea pobre sólo de cuerpo, 
sino también de espíritu. Ya que dijo: Bienaventurados los pobres 
de espíritu» porque de ellos es el reino de los cielos 

[22] Sepa también el pueblo fiel, en su totalidad, que los 
antiguos reyes de los gentiles y los demás mandatarios públicos 
entre ellos han abusado con mayor dureza y frecuencia de su poder, 
y conozca de aquí que se debe a lo* recibido de nuestra santa religión 
que los príncipes de tiempos cristianos, temiendo, amonestados por 
la religión, el juicio durísimo a que se someterá a los que desempeñan 
autoridad y el suplicio eterno, destinado a los que pecan, en el cual 

lica inviolate custoditis, factum porro est, ut pauperes et miseri apud Ca- 
tholicas gentes in longe mitiore, quam apud alias quaslibet, conditione ver- 
sentur. Atque hi quidem in regionibus nostris uberiora adhuc subsidia ob- 
tinerent, nisi plura instituía, quae Maiorum pietate comparata fuerant ad 
ipsorum levamen, extincta nuper repetitis publicarum rerum commotioni- 
bus, aut direpta fuisse. De reliquo pauperes nostri, Christo ipso docente, 
meminerint, non esse cur tristes sint de conditione sua; quandoquidem in 
paupertate ipsa facilior eis parata via est ad obtinendam salutem, dummodo 
scilicet suam indigentiam patienter sustineant, et non re tantum, sed spi- 
ritu pauperes sint. Ait enim: «Beati pauperes spiritu, quoniam ipsorum 
est regnum Caelorum». 

[22] Sciat etiam fidelis populus universus, veteres Reges ethnicarum 
Gentium, aliosque in illis publicarum rerum Praesides multo gravius fre- 
quentiusque abusos fuisse potestate sua; atque hiñe Religión! nostrae sanctis- 
simae in acceptis referendum esse cognoscat, si Principes Christianorum 
temporum reformidantes, Religione admonente, iudicium durissimum, quod 
kis, qui praesunt, fiet; et destinatum peccantibus supplicium sempiternum, 

teeen y busGan tinicamente su propia utilidad y bienestar; hablamos de ese insaciable deseo 
de poder y de riquezas, por el cual, dejadas a un lado por completo las normas de la hones¬ 
tidad y de la justicia, no dejan de atesorar y acumular sin freno, y, atentos exclusivamente 
a las cosas terrenas, sin acordarse ni de Dios, ni de la religión, ni de sus propias almas, ponen 
equivocadamente toda su felicidad en amontonar riquezas y dinero. Recuerden los hombres 
de esta condición y mediten seriamente aquellas palabras de Cristo Nuestro Señor: ¿Qué 
le aprovecha al hombre conquistar el mundo entero si pierde su alma? (Mt. 16,26), y reflexionen 
sobre lo que enseña el apóstol San Pablo; Los que quieren hacerse ricos, caen en la tentación, 
y en el lazo 'del diablo, y en muchos deseos inútiles y nocivos, que sumergen a los hombres en la 
muerte y en la perdición. La raíz de todos los males es la ambició^, por entregarse a la cual muchos 
erraron el camino de la fe y se vieron cercados de muchos dolores (i Tim. 6,9-10). 

Ciertamente, los hombres, conforme a la propia y diversa condición de cada uno, deben 
ganarse con su trabajo los medios necesarios para la vida, ya cultivando las letréis o las ciencias, 
ya mediante oficios sencillos y vulgares; sea desempeñando empleos públicos y privados, sea 
con el comercio;, pero es necesario en absoluto que todo esto lo hagan con honestidad, con 
justicia, con integridad y caridad, teniendo siempre a Dios ante los ojos y observando pun¬ 
tualmente sus mandatos y preceptos». 

Mt. S.3. 
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¡os poderosos serán poderosamente atormentados^^, gobiernen a los 
pueblos a ellos sometidos con mayor justicia y mansedumbre. 

[23] Sepan, finalmente, los fieles confiados a los cuidados 
vuestros y nuestros que la verdadera y perfecta libertad e igualdad 
entre los hombres consiste en la guarda de la ley cristiana, puesto 
que Dios omnipotente, que creó al humilde y al poderoso y para 
quien es igual el cuidado de todos 23 ^ no dejará fuera a ninguno ni 
temerá a la grandeza de nadie 24 y determinó el día en que habrá de 
juzgar al orbe entero en equidad 25 ^ en su unigénito Cristo Jesús, 
que vendrá en la gloria de su Padre y con sus ángeles, y entonces dará 
a cada uno según sus obras 2^. 

[Los PELIGROS DE SOCIALISMO Y COMUNISMO] 

[24] Pero, si son los fieles mismos los que desprecian las pa¬ 
ternas amonestaciones de sus pastores y los mandatos anteriormente 
recordados de la ley cristiana, los que se dejan engañar por los 
promotores de las sobredichas actuales maquinaciones y quieren 
confabularse con ellos en los perversos sistemas del socialismo y del 
comunismo, sepan y reflexionen seriamente que atesoran para sí 
mismos ante el divino Juez tesoros de venganza en el día de la ira, 
y que, además, de esta unión no conseguirán nada de utilidad 
temporal para el pueblo, sino más bien sobrevendrán mayores mi¬ 
serias y calamidades. Porque no les es dado a los hombres estable¬ 
cer sociedades y uniones nuevas contrarias a la condición natural 


in quo potentes potenter tormenta patientur, iustiori erga subiectos populos 
et clementiori regimine utuntur. 

[23] Agnoscant denique crediti Vestris Nostrisque curis fideles, veram 
perfectamque hominum libertatem, et aequalitatem in Christianae Legis 
custodia positam esse; quandoquidem Deus Omnipotens, qui fecit pusil- 
lum et magnum, et cui aequaliter cura est de ómnibus, non subirahet personam 
cuiusquam, nec verébitur magnitudinem cuiusquam, ac diem statuit in quo 
iudicaturus est Orhem in aequitate, in suo unigénito Ghristo lesu, qui ventu- 
rus est in gloria Patris sui cum Angelis suis, et tune reddet unicuique secundum 
opera eius. 

[24] Quod si fideles iidem paterna suorum Pastorum mónita, et com- 
memorata superius Christianae Legis mandata despicíentes, a supradictis 
hodiernarum machinationum promotoribus decipi se patiantur, et in per¬ 
versa Socialismi et Communismi systemata conspirare cum iJlis voluerint, 
sciant serioque considerent, thesaurizare se sibimetipsis apud Divinum 
ludicem thesauros vindictae in die irae; nec quidquam interea ex conspi- 
ratione illa temporalis in populum utilitatis, sed nova potius miseriarum et 
calamitatum incrementa obventura. Non enim datum hominibus est, novas 
stabilire societates et communiones naturali humanarum rerum conditioni 

22 Sab. 6,6-7. 

23 Sab. 6,8. 

24 ibid. 

25 Act. 17,31. 

26 Mt. 16.2 7. 
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de las cosas humanas, y de ahí que el resultado de tales conspira¬ 
ciones, si llegaran a extenderse por Italia, no podrá ser otro que, 
derribado y subvertido desde sus cimientos el actual estado de las 
cosas *piiblicas por las agresiones de unos ciudadanos contra otros, 
por las usurpaciones y las muertes, unos pocos llegarán a enrique¬ 
cerse con* los despojos de muchos y a encumbrarse en la cima del 
poder con la ruina de todos. 

[Elección de los futuros sacerdotes] 

[25] Para librar al pueblo de las insidias de los impíos, para 
mantenerlo en la profesión de la fe católica y para estimularlo a 
obras de verdadera virtud es de gran valor, como bien sabéis, la 
vida y el ejemplo de los que se consagran a los sagrados ministerios. 
Pero, joh dolor!, aunque pocos en verdad, no han faltado en Italia 
algunos eclesiásticos que, pasados al campo de los enemigos de 
la Iglesia, les han servido de poderosa ayuda para engañar a los 
fieles. Mas la caída de aquéllos debe serviros a vosotros, venerables 
hermanos, ciertamente de nuevo estímulo para velar cada vez con 
mayor tesón por la disciplina del clero. Y, deseando prevenir esto 
para el futuro, como es nuestro deber, no podemos menos de reco¬ 
mendaros nuevamente lo que ya os inculcamos en nuestra primera 
carta encíclica a los obispos de todo el orbe 27 ^ esto es, que a nadie 
impongáis de ligero las manos 2 8^ sino que uséis de la máxima dili¬ 
gencia en la selección de la milicia eclesiástica. Sobre todo es nece¬ 
sario informarse e investigar larga y minuciosamente, respecto de 
aquellos que desean recibir las órdenes sagradas, si son recomenda¬ 
bles por la doctrina, por la gravedad de las costumbres y por el 

adversantes; atque idcirco conspirationum huiusmodi, si per Italiam dila- 
tareritur, non alius esse exitus posset, nisi ut hodierno publicasum rerum 
statu per mutuas civium contra cives aggressiones, usurpationes, caedes 
labefactato funditusque convulso, pauci tándem aliqui, multorum spoliis 
locupletati, sunamum in communi ruina dominatum arriperent. 

[25] lam vero fidelem populum avertendum ab impiorum insidiis, 
et in professione custodiendum Catholicae Religionis, atque ad verae vjr- 
tutis opera excitandum, magna, ut probe scitis, vis est in illorum vita et 
exemplo, qui divinis se ministeriis manciparunt. Verum, proh dolor! non 
defuere per Italiam aliqui, pauci illi quidem, Viri Ecclesiastici, qui ad Ec- 
clesiae hostes transfugae non minimo illis ad fideles decipiendos adiumento 
fuerunt. Sed Vobis certe, Venerabiles Fratres, novo illorum lapsus stimulo 
fuit, ut acriori in dies studio in Cleri disciplinam advigiletis. Atque hic in 
futurum quoque tempus, pro eo ac debemos, prospicere cupientes, tempe¬ 
rare Nobis non pqssumus, quin commendemus denuo, quod in prima nostra 
ad totius Orbis Episcopos Encyclica Epístola inculcavimus, nempe ut ne- 
mini cito manus imponatis, sed in Ecclesiasticae Militiae delecto maiorem 
usque diligentiam adhibeatis. De iis praesertim, qui sacris Ordinibus initiari 
desiderent, inquirere et diu multumque investigare opus est, num ea doc¬ 
trina, gravitate morum, et divini cultos studio commendentur, ut certa 

9 de noviembre de 1846. 

28 1 Tim, 5,22. 





celo del culto divino, hasta concebir la fundada esperanza de que, 
como lámparas esplendentes en la casa de Dios, podrán aportar, 
por su modo de vida y por sus obras, edificación y espiritual utilidad 
a vuestra grey. 

[Recomendaciones a las Ordenes religiosas ] 

[26] Puesto que de los monasterios rectamente gobernados 
dimanan esplendor y utilidad en la Iglesia y también el clero regu¬ 
lar os presta gran ayuda en la salvación de las almas, os mandamos 
a vosotros mismos, venerables hermanos, primeramente que ha- 
gái s saber en nuestro nombre a todas las familias religiosas de vues¬ 
tras diócesis que Nos, experimentando especial aflicción por las 
tribulaciones que muchas de ellas han tenido que soportar en estos 
últimos tiempos, hemos recibido no pequeño consuelo interior por 
la paciencia de alma y por la constancia en el afán de virtud y de 
piedad de que muchos religiosos han dado ejemplo; aunque no 
faltarán algunos que, olvidados de su profesión, con gran escándalo 
de los fieles y con gran dolor nuestro y de sus hermanos, han pre¬ 
varicado de la más torpe manera. En segundo lugar, que exhortéis 
de nuestra parte a los jefes de estas familias religiosas y a los su¬ 
periores mayores de las mismas, donde fuere necesario, que, con¬ 
forme a la obligación de su oficio, no perdonen medio ni industria 
alguna para que la disciplina regular se vigorice y florezca cada 
día más allí donde se observa, y reviva y retorne a su primitivo 
estado, si hubiere sufrido algún daño. Estos mismos superiores 
amonesten insistentemente, corrijan e insten a los religiosos alum¬ 
nos de las mismas a que, meditando seriamente sobre los votos 


spes affulgíiat fore, ut tanquam lucernae ardentes in Domo Domini, eorum 
vivendi ratione, atque opera aedificationem et spiritualem Vestro gregi 
utiíitatem afferre queant. 

[26] Quoniam vero ex .Monasteriis recte administratis ingens in Ec- 
clesia Dei splendor atque utilitas dimanat, et Regulaos etiam Clerus adiu- 
tricem Vobis in procuranda animarum salute operam navat, Vobis ipsis, 
Venerabiles Fratres, in mandatis damus, primum quidem ut religiosas 
familias cuiusque Dioecesis Nostro nomine eertiores faciatis, Nobis pecu¬ 
liares aerumnas ingemiscentibus, quas multae illarum in recenti calamitoso 
tempore perpessae sunt, non levi interae consolationi fuisse animorum 
patientiam, atque in virtutis, et Religionis studio constantiam, quibus plu- 
rimi ex religiosis hominibus ad exemplum se commendarunt; etsi aliqui 
non defuerint, qui suae professionis obliti cum magno bonorum scandalo, 
et Nostro fratrumque suorum dolore turpissime praevaricati sunt: deinde 
vero, ut Praesides earumdem Familiarum, et superiores, ubi opus fuerit, 
illarum Moderatores Nostris verbis adhortemini, ut pro sui officii debito, 
nulli parcant curae atque industriae, quo Regularis Disciplina, ubi servatur, 
magis in dies vigeat et floreat, ubi vero detrimentum aliquod passa fuerit, 
omnino reviviscat, et redintegretur. Moneant instanter iidem Praesides, 
arguant, increpent religiosos illarum Alumnos, ut serio considerantes quibus 
se votis Deo obstrinxerunt, illa diligenter reddere studeant, suique Instituti 
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Gon que se han obligado, se afanen en cumplirlos diligentemente, 
se mantengan fieles a las reglas de su institución y, llevando en su 
propio cuerpo la mortificación de Jesús, se abstengan de todo aque¬ 
llo que se opone a su propia vocación, y se consagren a obras que 
revelen la caridad de Dios y del prójimo y el anhelo de la perfecta 
virtud. Guárdense sobre todo los superiores de las referidas órdenes 
de abrir las puertas de la institución religiosa a nadie cuya vida, 
costumbres y carácter no hayan sido antes cuidadosamente exami¬ 
nados; y después, que admitan a la profesión religiosa solamente 
a los que^ cumplido estrictamente el noviciado, hayan dado señales 
de verdadera vocación, de modo que pueda juzgarse fundadamente 
que no vienen a la vida religiosa a otra cosa que a vivir únicamente 
para Dios y para poderse procurar la salvación propia y la de los 
demás conforme a las normas de cada institución. Acerca de esto, 
queremos y deseamos que se observen con toda exactitud los esta¬ 
tutos y prescripciones que, para bien de las familias religiosas, se 
contienen en los decretos dados por nuestra Congregación el día 
25 de enero del pasado año y sancionados por nuestra apostólica 
autoridad. 


[Los CLÉRIGOS menores] 

[27 ] Volviendo después de esto a la selección del clero secu¬ 
lar, queremos recomendaros en primer lugar, venerables hermanos, 
la instrucción y educación de los clérigos menores, puesto que ape¬ 
nas se podrán tener ministros idóneos de la Iglesia si no es entre 
aquellos que se formaren desde la adolescencia, y aun desde la 
infancia, de una manera adecuada para esos mismos sagrados oficios. 
Proseguid, pues, venerables hermanos, sin omitir industria ni es- 


regulas inviolate custodiant, et mortificationem lesu in suo corpore cir- 
cumferentes ab iis ómnibus abstineant, quae propriae vocationi adversantur, 
et operibus instent, quae caritatem Dei ac proximi, perfectaeque virtutis 
studium praeseferant. Caveant praesertim supradicti Ordinum Moderatores, 
ne ulli ad religiosa Instituía aditum faciant, nisi cuius antea vitam, mores 
atque indolem accuratissime expenderint; ac deinde illos tantum ad reli- 
giosam professionem admittant, qui tyrocinio rite posito ea dederint verae 
vocationis signa, ut iudicari mérito possit, ipsos non alia de causa religiosam 
vitam amplecti, nisi ut Deo unice vivant, et suam atque aliorum salutem 
pro cuiusque Instituí! ratione procurare possint. Super his autem delibe- 
ratum fixumque Nobis est, ut ea omnino serventur, quae ad Religiosarum 
Familiarum bonum statuta praescriptaque sunt in Decretis a Nostra Con- 
gregatione super Statu Regularium die 25 ianuarii superior! anno editis, 
et Apostólica Nostra Auctoritate sancitis. 

[27] Post haec ad Saecularis Cleri delectum revocato sermone, com- 
mendatam in primis volumus Fraternitatibus Vestris instructionem, et 
educatipnem minorum Clericorum; quandoquidem idonei Ecclesiae Mi- 
nistri vix aliter haberi possunt, quam ex illis, qui ab adolescentis et prima 
ipsa aetate ad sacra eadem officia rite informati fuerint. Pergite igitur, 
Venerabiles Fratres, omnem impenderé industriam atque operam, quo 
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fuerzo-para que los aspirantes a la sagrada milicia sean recogidos, 
en la medida posible, desde sus tiernos años en los seminarios 
eclesiásticos, y allí, como plantaciones nuevas que crecen en torno 
al tabernáculo del Señor, se formen en la inocencia de vida, en la 
piedad, en la modestia y en el espíritu eclesiástico, y al mismo tiempo 
aprendan las letras y disciplinas menores y mayores, sobre todo las 
sagradas, de maestros escogidos que profesen una doctrina limpia 
de todo peligro de error. 

[La enseñanza de la juventud ] 

[28] Pero, pues no siempre será fácil completar la formación 
de todos los clérigos en los seminarios y, por otra parte, los demás 
jóvenes laicos forman parte también de vuestro celo pastoral, vigi¬ 
lad además, venerables hermanos, las demás escuelas públicas y 
privadas, y valeos de todas vuestras influencias para que sus ense¬ 
ñanzas se conformen a las normas de la doctrina cristiana y la ju¬ 
ventud que a ellas asiste reciba de maestros idóneos por su virtud 
y religión la enseñanza de la verdadera virtud y de las buenas artes 
y disciplinas, sea fortalecida con las oportunas ayudas, con las cuales 
pueda conocer las insidias que le tienden los impíos y evitar sus 
inmundos errores, llegando de ese modo a servirse a sí misma y a 
la república, tanto cristiana como civil, de ornato y utilidad. 

[Escuelas y libros] 

[29 ] En esto, sin embargo, recabaréis para vosotros la princi¬ 
pal y plenamente libre autoridad y vigilancia sobre los profesores de 


sacrae militiae Tyrones a teneris annis, quoad eius fieri poterit, in Eccle- 
siastica Seminaria recipiantur, atque inibi, tanquam novellae plantationes 
succrescentes in circuito Tabernaculi Domini, ad vitae innocentiam, reli- 
gionem, modestiam et ecciesiasticum spiritum conformentur, simulque lit- 
teras et minores maioresque disciplinas, praesertim sacras addiscant a 
selectissimis magistris, qui scilicet doctrinam sectentur ab omni cuiusque 
erroris periculo alienam. 

[28] Quoniam vero haud facile Vobis continget Minorum omnium 
Clericorum eruditionem in Seminariis perficere, et ceteros etiam ex laico- 
rum ordine adolescentes ad pastoralem Vestram sollicitudinem pertinere 
non est dubium, excubate insuper, Venerabiles Fratres, aliis ómnibus 
publicis privatisque scholis, et quantum in Vobis est omni ope atque indus¬ 
tria adnitimini, ut tota in illis studiorum ratio ad Catholicae doctrinae 
normam exigatur, et conveniens in illas iuventus ab idoneis et probitate ac 
religione spectatis Magistris ad veram virtutem, bonasque artes et disci¬ 
plinas instituta, opportunis muniatur praesidiis, quibus structas sibi ad 
impiis insidias agnoscat, et exitiales eorumdem errores devitet, atque ita 
sibi et christianae, ac civili reipublicae ornamento et utilitati esse possit. 

[29] Eo autem in genere praecipuam Vobis, planeque liberam auctori- 
tatem et curam vindicabitis super Professoribus Sacrarum Disciplinarum, 
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las disciplinas sagradas y en todo lo demás que cae dentro de la 
religión o la roza de cerca. Vigilad para que en todo el plan de las 
escuelas, y especialmente en lo que toca a religión, se usen libros 
limpios de toda sospecha de error. Instad a los que tienen cura de 
almas para que os ayuden celosamente en lo que se refiere a las 
escuelas de niños y párvulos, a fin de que se destinen a ellas maestros 
y maestras de probada honestidad, y en la formación de niños y 
niñas en los rudimentos de la fe cristiana se empleen libros aproba¬ 
dos por esta Santa Sede. En lo cual no dudamos que los párrocos 
darán ejemplo y, ante vuestras continuas instancias, se dedicarán 
cada día más insistentemente a instruir a los niños en los funda¬ 
mentos de la doctrina cristiana, y recordarán que tal instrucción 
es uno de los más graves deberes que les impone su ministerio ^ 9 . 
Y deberá recordárseles, además, que en su instrucción, tanto a los 
niños como al resto del pueblo, no dejen de tener a la vista el Cate¬ 
cismo Romano, que, publicado por decreto del concilio de Trento y 
por mandato de San Pío V, predecesor nuestro de inmortal memoria, 
ha sido recomendado también por otros Sumos Pontífices, y entre 
éstos especialmente por Clemente XIII, de feliz recordación, a todos 
los pastores de almas como el instrumento más apropiado para des¬ 
baratar los fraudes de las depravadas opiniones y para propagar y 
robustecer la verdadera y sana doctrina 

[Importancia de estas materias] 

[30] No deberá extrañaros, venerables hermanos, que os es¬ 
cribamos con alguna mayor extensión acerca de esto. No se escapa 

et in reliquis ómnibus quae Religionis sunt, aut Religionem proxime at- 
tingunt. Advigilate, ut in tota quidem scholarum ratione, sed in his máxime, 
quae Religionis sunt, libri adhibeantur ab erroris cuiusque suspicione im- 
munes. Commonete Animarum Curatores, ut seduli Vobis adiutores sint 
in iis, quae scholas respiciunt infantium et iuvenum primae aetatis; quo 
destinentur ad illas Magistri, et Magistrae probatissimae honestatis, et in 
pueris aut puellis ad Christianae Fidei rudimenta instituendis libri adhibean¬ 
tur a Saneta hac Sede probati. Qua in re dubitare non possumus, quin Paro- 
cM ipsi exemplo illis sint, et Vobis sedulo instantibus, in pueros ad Christia¬ 
nae Doctrinae primordia instruendos quotidie magis incumbant, eamque 
instruetionem ad graviores sui muneris partes omnino pertinere meminerint. 
lidem vero admonendi erunt, ut in suis sive ad pueros, sive ad reliquam 
Plebem instruetionibus habere ob oculos non omittant Catechismum Ro- 
manum, quem ex Decreto Tridentini Goncilii, et S. Pii V immortalis me- 
moriae Decessoris Nostri iussu editum, alii porro Summi Pontífices, ac 
nominatim fel. record. Clemens XIII cunctis animarum Pastoribus denuo 
commendatum voluit, tanquam ad pravarum opinionum fraudes removendas, 
et veram, sanamque doctrinam propagandam, stabiliendamque opportunissimum 
subsidium. 

[30] Haud sane mirabimini, Venerabiles Fratres, si de his fusiori 
aliquantulum calamo scripsimus. Enimvero prudentiam Vestram minime 

Concilio Trtdentino, ses.24,4; Benedicto XIV, constitución Etsi minime, de 7 de 
febrero de 1742, 

3 9 En la encteliea sobre este asunto a todos los obispos, dada el 14 de junio de 1761. 
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ciertamente a vuestra prudencia que tanto vosotros como Nos he¬ 
mos de poner en juego todo nuestro ingenio y esfuerzo en estos pe¬ 
ligrosos tiempos y hemos de vigilar atentamente sobre cuanto se 
refiere a las escuelas y a la instrucción y educación de los niños y 
jóvenes de uno y otro sexo. Pues sabéis que los actuales enemigos 
de la religión y de la humana sociedad tratan, con espíritu verda¬ 
deramente diabólico, de encauzar todas sus malas artes a este solo 
fin de perv^ertir, desde su más tierna infancia, las mentes y los co¬ 
razones de los hombres. De ahí que nada se deje por intentar, nada 
sin probar, al objeto de substraer por completo a la autoridad de 
la Iglesia y a la vigilancia de los sagrados pastores las escuelas e 
institutos destinados a la educación de la juventud. 

[Incremento de los presentes desórdenes] 

[31] Según esto, abrigamos la más firme esperanza de que 
nuestros carísimos hijos en Cristo los príncipes todos de Italia 
habrán de prestaros su poderosa ayuda, v^enerables hermanos, para 
que podáis desempeñar fructuosamente vuestro cometido en todo 
lo antedicho; como tampoco dudamos de que querrán defender 
ellos mismos a la Iglesia y sus derechos, tanto espirituales cuanto 
temporales. Esto es ciertamente lo que permiten esperar la religión 
y la tradicional piedad de que se sienten ejemplarmente animados. 
Pues no se oculta a su sabiduría que el origen de todos los males 
que nos afligen en estos tiempos deben buscarse en los daños que 
se vienen irrogando a la religión y a la Iglesia católica desde hace 
mucho, pero especialmente desde los protestantes. Ven, en efecto, 
cómo, con la violencia frecuentemente ejercida sobre la autoridad 
de los obispos y con la creciente e impune violación de los preceptos 
divinos y eclesiásticos, ha disminuido parejamente é[ respeto del 

fugit, periculoso hoc tempere Vobis Nobisque ipsis omni industria atque 
opera, ac magna animi firmitate connitendum et invigilandum esse in illis 
ómnibus, quae Scholas, et puerorum ac iuvenum utriusque sexus instruc- 
tionem et educationem attingunt. Nostis enim, hodiernos Religionis, huma- 
naeque Societatis inimicos, diabólico plañe spiritu, in id suas omnes artes 
conferre, ut iuveniles mentes et corda a prima ipsa aetate pervertant. Idcirco 
etiam nihil intentatum, nihil prorsus inausum relinquunt, ut Scholas et 
Instituía quaelibet iuventutis educationi destinata, ab Ecelesiae auctoritate, 
et a Sacrorum Pastorum vigilantia omni ex parte subducant. 

[31] luxta haec firma spe sustentamur fore, ut carissimi in Christo 
Filii Nostri omnes Italiae Principes Fratemitatibus Vestris potenti patro¬ 
cinio suo adfuturi sint, quo in supradictis ómnibus muneri Vestro uberius 
satisfacere valeatis; nec dubitamus, quin iidem ipsi Ecclesiam, et omnia 
tam spiritualia quam temporalia eius iura tueri velint. Id quidem religión! 
congruum est, avitaeque pietati, qua se in exemplum animatos ostenduñt. 
Illorum queque sapientiam non latet, initia malorum omnium, quibus 
tantopere affligimur, a detrimentis repetenda esse, quae Religioni Eccle- 
siaeque Catholicae iamdiu, praesertim vero a Protestantium aetate, irrógala 
fuerant. Perspiciunt scilicet, ex depressa saepius sacrorum Antistitum aucto¬ 
ritate, et ex crescente in dies multorum in divinis et Ecclesiasticis praeceptis 
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pueblo al poder civil y ha quedado abierto a los actuales enemigos 
de la tranquilidad pública un camino más ancho para promover 
sediciones contra la autoridad. Ven también cómo, con la ocupa¬ 
ción y no pocas veces saqueo y venta pública de los bienes tempo¬ 
rales pertenecientes por legítimo derecho a la Iglesia, ha ocurrido 
que, disminuida la reverencia del pueblo a las propiedades consa¬ 
gradas al servicio sagrado, muchos prestaran más fácilmente oídos 
a los audaces propagandistas de los principios del nuevo socialismo 
y comunismo, los cuales enseñan que igualmente pueden ocuparse y 
repartirse las propiedades de los demás o por cualquier procedi¬ 
miento destinarlas al uso común. Ven, además, que poco a poco 
se van empleando contra la autoridad civil aquellos mismos medios 
que de tiempo atrás se han puesto en práctica con múltiples enga¬ 
ños para estorbar la acción de los pastores de la Iglesia e impedirles 
el libre ejercicio de su autoridad. Ven, finalmente, que no puede 
hallarse un remedio más rápido y eficaz para las calamidades que 
nos afligen que el reflorecimiento en toda Italia del esplendor de la 
religión y la Iglesia católica, en la que, sin género alguno de duda, 
es fácil'encontrar los auxilios más adecuados a toda clase de hombres 
y necesidades. 

[Trascendencia social de la Iglesia] 

I [32] Puesto que (para servirnos de las palabras de San Agus- 

f tín) «la Iglesia católica comprende no sólo al mismo Dios, sino 

*- también la dilección y caridad del prójimo, de modo que en ella 

se encuentra el remedio de todas las enfermedades que por sus 
pecados padecen las almas. Ella ejercita y enseña infantilmente a 


impune violandis, factum fuisse, ut minueretur pariter populi obsequium 
erga Civilem Potestatem, et hodiernis publicae tranquillitatis inimicis pla- 
nior inde pateret via ad seditiones contra Principem commovendas. Perspi- 
ciunt etiam, ex occupatis non raro direptisque, ac palam divenditis tempora- 
libus bonis ad Ecclesiam legitimo proprietatis iure spectantibus, contigisse, 
üt decrescente in populo reverentia erga proprietates religionis destinatione 
Gonsecratas, multi hiñe faciliores praeberent aures audacissimis novi Socia- 
lismi et Communismi assertoribus, qui alias pariter aliorum proprietates 
OGCupari ac dispertiri, aut alia quavis ratione in omnium usum converti 
ppsse comminisGuntur. Perspiciunt insuper recidisse paullatini in civilem 
Potestatem impedimenta illa, quae iamdiu multiplici fraude comparata 
fuerant ad cohibendos Ecelesiae Pastores, ne sacra sua Auctoritate uti libere 
possent. Perspiciunt denique calamitatum, quibus urgemur, nullum aliud 
invenire posse promptius et maioris virtutis remedium, quam ut refloreat 
in tota Italia splendor Religionis Ecclesiaeque Catholicae, in qua diversis 
hominum conditionibus, et indigentiis opportunissima praesto esse praesjdia 
non est dubiüm. 

[32] Siqüidem (verbis utimur S. Augustini) «Gatholica Ecclesia non so- 
lum ipsum Deum, sed etiam proximi dilectionem atque caritatem ita complec- 
titur ut oi^ium morborum, quibus pro peccatis suis animae aegrotant, om- 
nis apud illam medicina praepolleat. Ipsa pueriliter pueros, fortiter iuvenes. 
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los niños, vigorosamente a los jóvenes y con gravedad a los ancianos, 
según la edad no sólo del cuerpo, sino también del espíritu de cada 
cual. Ella somete con casta y ñel obediencia las esposas a sus mari¬ 
dos, no para satisfacción de las pasiones, sino para propagación de 
la especie y conservación de la sociedad familiar; y ha dado potestad 
a los maridos sobre sus mujeres, no para abusar del sexo débil, 
sino conforme a las leyes de un sincero amor. Ella somete los hijos 
a los padres según cierta libre servidumbre y da a los padres un 
amoroso dominio sobre los hijos. Ella une a hermanos con hermanos 
mediante un vínculo de religión más fuerte, y más apretado que 
el de la sangre, y estrecha mediante la mutua caridad, respetando 
los nexos de naturaleza y voluntad, todo vínculo de parentesco y 
de afinidad. Ella enseña a los siervos a plegarse a sus señores, no 
tanto por la necesidad de su condición cuanto por la satisfacción 
del cumplimiento del deber; y hace a los señores, respecto de sus 
siervos, más blandos por respeto a Dios, supremo Señor de todos> 
y más propensos a persuadir que a castigar. Ella une a ciudadanos 
con ciudadanos, a pueblos con pueblos y a todos los hombres entre 
sí no sólo por los lazos sociales, sino también con una cierta frater¬ 
nidad por el recuerdo de los primeros padres. Enseña a los reyes a 
mirar por sus pueblos, aconseja a los pueblos a someterse a sus 
reyes. Enseña celosamente a todos, con una solicitud que nada 
1 omite, a quiénes se debe honor, a quiénes afecto, a quiénes reve¬ 
rencia, a quiénes temor, a quiénes consuelo, a quiénes reprensión, a 
quiénes exhortación, a quiénes disciplina, a quiénes castigo, mos¬ 
trando cómo no todo se debe a todos, pero sí cómo a todos se debe 
la caridad y a nadie la injusticia» 31 . 

quiete senes, prout cuiusque non corporis tantum, sed et animi aetas est, 
exercet et docet. Ipsa feminas viris suis non ad explendam libidinem, sed 
ad propagandam sobolem, et ad reí familiaris societatem casta, et fideli 
obedientia subiicit; et viros coniugibus non ad illudenduna imbecilliorem 
sexum, sed sinceri amoris legibus praeficit. Ipsa parentibus filios libera 
quadam servitute subiungit, parentes filiis pia dominatione praeponit. Ipsa 
fratribus fratres Religionis vinculo firmiore, atque arctiore, quam sanguinis, 
nectit, onanemque generis propinquitatem et affinitatis necessitudinem, ser- 
vatis naturae, voluntatisque nexibus, mutua caritate constringit. Ipsa do- 
minis servos non tam conditionis necessitate, quam officii delectatione 
docet adhaerere; et dóminos servís, summi Dei communis Domini consi- 
deratione placabiles, et ad consulendum magis, quam coercendum propen- 
siores facit. Ipsa cives civibus, gentes gentibus, et prorsus homines primo- 
rum parentum recordatione non societate tantum, sed quadam etiam fra- 
ternitate coniungit. Docet reges prospicere populis, monet populos se subdere 
regibus. Quibus honor debeatur, quibus affectus, quibus reverentia, quibus 
timor, quibus consolatio, quibus admonitio, quibus exhortatio, quibus dis¬ 
ciplina, quibus obiurgatio, quibus supplicium, sedulo docet, ostendens 
quemadmodum et non ómnibus omnia, et ómnibus caritas, et nulli debeatur 
iniuria». 


3* De Moribus Catholicae Ecclesiae l.i. 
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[Deberes de la jerarquía] 

[33] Deber nuestro y vuestro es, venerables hermanos, no 
perdonar trabajo alguno, no dejarse arredrar por las dificultades, 
defender con toda la fuerza del celo pastoral el culto de la religión 
católica en los pueblos de Italia, no contentándonos sólo con resis¬ 
tir decididamente los ataques de los impíos, que pretenden arrancar 
a la propia Italia del seno de la Iglesia, sino tratando incluso de 
hacer volver al camino de la salvación a los hijos descastados de 
Italia que ya se han dejado seducir por sus argucias. 

[Necesidad de la oración] 

[34] Pero, como todo bien supremo y todo don perfecto vienen 
del cielo, acerquémonos confiadamente al trono de la gracia, vene¬ 
rables hermanos, y no dejemos de orar y suplicar fervorosamente, 
con preces públicas y privadas, al Padre de las luces y de las miseri¬ 
cordias, a fin de que por los méritos de su unigénito Hijo, nuestro 
Señor Jesucristo, apartando su divina faz de nuestros pecados, ilu¬ 
mine propicio con su gracia las mentes y los corazones de todos y, 
atrayendo hacia sí incluso las voluntades rebeldes, engradezca a la 
santa Iglesia con nuevas victorias y triunfos, a fin de que en toda 
Italia y aun en toda la redondez de la tierra crezca en número y en 
méritos el pueblo que le sirve. Invoquemos también a la santísima 
Madre de Dios, la inmaculada Virgen María, que con su valiosí¬ 
simo patrocinio ante Dios obtiene cuanto pide y no puede suplicar 
en vano, y juntamente k San Pedro, el príncipe de los apóstoles, 
y a su coapóstol San Pablo y a todos los santos, para que Dios 


[33] Nostrum igitur Vestrumque est, Venerabiles Fratres, ut nulli 
parcentes labori, nulla unquam dificúltate deterriti, toto pastoralis studii 
robore tueamur in Italis populis cultum catholicae Religionis, et non solum 
obsistamus alacriter impiorum conatibus, qui Italiam ipsam ab Ecclesiae 
sinu avellere commoliuntur, sed etiam degeneres illos Italiae filios, qui 
ianx eorumdem artibus seduci se passi fuerint, ad salutis viam revocare 
annitamur, 

[34] Veruntamen cum omne datum optimum et omne donum perfec- 
tum desursum descendat, adeamus cum fiducia ad thronum gratiae. Venera- 
hiles Fratres, et caelestem luminum et misericordiarum Patrem publicis 
privatisque precibus orare suppliciter atque obsecrare, non intermittamus, 
ut per merita Unigeniti Filii sui Domini nostri lesu Christi, avertens faciem 
suam a peccatis nostris, omnium mentes et corda virtute gratiae suae pro- 
pitius illustret, ac rebelles quoque ad se compellens voluntates, Ecclesiam 
Sanctam novis victoriis et triumphis amplificet; quo in tota Italia, immo et 
ubique terrarum, mérito pariter ac numero populus ei serviens augeatur. 
Invoeemus etiam Sanctissimam Dei Genitricem Immaculatam Virginem 
Mariam, quae praevalido apud Deum patrocinio suo quod quaerit invenit, 
et frustrari non potest, atque una Petrum Apostolorum Principem, et 
Goapostolum eius Paulum omnesque Sanctos Caelites, ut Clementissimus 
Dominus, eorum intervenientibus precibus, flagella iracundiae suae a íide- 
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clementísimo, por su intervención, aparte del pueblo fiel el látigo 
de su ira y conceda a cuantos profesan la religión cristiana, mediante 
el poder de su gracia, rechazar cuanto se oponga a este santo nombre 
y seguir lo que le sea conforme. 

[35] Finalmente, venerables hermanos, como testimonio de 
nuestro encendido afecto hacia vosotros, recibid la bendición apos¬ 
tólica, que amantemente impartimos desde lo más profundo de 
nuestro corazón a vosotros y a los clérigos y fieles laicos confiados a 
\aiestra vigilancia. 

Dada en Ñapóles, en el suburbio Portici, el 8 de diciembre 
de 1849, año cuarto de nuestro pontificado. 

libus populis avertat; et cunctis, qui Christiana professioné censentur, 
tribuat propitius per gratiam suam et illa respuere, quae huic inimica sunt 
nomini, et ea quae sunt apta sectari. 

[35] Demum, Venerabiles Fratres, Nostrae in Vos studiosissimae vo- 
luntatis testen! accipite Ap)ostolicam Benedictionem, quam intimo cordis 
affectu, \bbis ipsis et Glericis, Laicisque fidelibus \dgilantiae Vestrae con- 
creditis peramanter impertimur. 

Datum Neapoli in Suburbano Portici die viii decembris anni mdcccxlix 
Pontificatus Nostri ^\n. iv. 
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FUENTES 

I 

Acta SS. D. N. Pii PP. IX ex quibus exeerptus est Syllabus (Romae, Typís Rev. Ca- 
merae Apostolicae, 1865), p. 91-96. 

Pn IX, Pontificis Maximi, Acta, pars prima, p.285-292 (ex Typographia 
Bonarum Artium, s.f.). 


EXPOSICION HISTORICA 

Uno dé los ejkctós de la obra de secularización en que simultánea¬ 
mente se habían empeñado los revolucionarios del siglo XVIII y la 
mayoría de los reyes absolutos de la época fué el intento de atribuir al 
poder civil competencia exclusiva sobre el matrimonio. El canciller Co- 
benzl formuló expresamente este intento al considerar el matrimonio 
como <iohjeto principalmente civil y accesoriamente religioso^y. 

La obra de secularización en este terreno comenzó con los edictos 
austríacos de iy8i y 1783 y continuó con el artículo 7.° del titulo II 
de la Constitución francesa de 1791: «La ley no considera al matrimo¬ 
nio más que como contrato civil». 

Frente a esta actitud secularizadora, la Santa Sede, a través de 
Pío vi y Pío Vil, defendió la jurisdicción de la Iglesia sobre el matri¬ 
monio. Pío IX centró la cuestión al impugnar la distinción secularizan¬ 
te entre contrato y sacramento, tomando ocasión de la obra del profesor 
de Derecho canónico Juan Nepomuceno Nuytz, que es condenada en 
el texto que, firmado por el cardenal Lambruschini, figura a continua¬ 
ción, y posteriormente en la alocución que seguidamente se reproduce, 
tenida en el consistorio secreto de 27 de septiembre de 1852, con oca^ 
sión de la legislación secularizante promulgada en el reino de Nueva 
Granada, hoy Colombia. León XIII inició en su encíclica Inscrutabili 
y ..desarrolló plenamente en la Areanurñ la doctrina de la Iglesia sobré 
el matrimonio, que fué una vez más sintetizada y proyectada sobre 
nuevos puntos por la Casti cQnnubii, de Pío XL 
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S U M ARIO 

1. El Papa se lamenta de la desenfrenada licencia en publicar libros per¬ 
versos. 

2 . Enumera algunos de los errores contenidos en las obras de J. N. Nuytz. 

3. Aunque es patente la coincidencia de las afirmaciones de Nuytz con 
errores que han sido ya condenados reiteradas veces, ha sometido sus 
obras a detenido examen. 

4. Condenación de las obras. Sanciones a quienes las leyeren, difundieren 
o conservaren. 

5. Recomendación a los obispos. 

6. Publicación. 


[Desenfrenada licencia literaria] 

« 

[i] Elevados a la cúspide de la Sede Apostólica sin ningún 
sufragio de méritos, por la sola clemencia del misericordiosísimo 
Dios, y puestos para custodiarla al frente de su viña por el Padre 
celestial, juzgamos que cae enteramente dentro de nuestro oficio y 
cometido, si viéremos que surgen algunos gérmenes nocivos, cor¬ 
tarlos y arrancarlos, para que no arraiguen y se extiendan, con per¬ 
juicio del campo del Señor. Y ciertamente, puesto que ya desde los 
orígenes mismos de la Iglesia fué necesario que se probara la fe de 
los elegidos, como el oro en el fuego, por ello el Apóstol, vaso de 
elección, quiso que los fieles estuvieran advertidos de que ya en¬ 
tonces habían surgido algunos que tergiversan y conturban el Evan¬ 
gelio de Cristo contra los cuales sembradores de falsas doctrinas 
y detractores del depósito de la fe, aun cuando un ángel evangelizara 
fuera de lo que ya se ha evangelizado, se dictara anatema. Y, pese a 
que los funestos enemigos de la verdad han caído siempre derrotados y 
vencidos, jamás desisten de alzarse y de empeñar más rudamente sus 
fuerzas para destruir con ellas, si les fuera posible, totalmente a la 
Iglesia. De aquí que, poniendo sus profanas manos en las cosas sa- 


[i] Ad Apostolicae Sedis fastigium sola miserentis Dei clementia, millo 
suffragio meritorum evecti, atque a caelesti Patrefamilias vineae suae custo- 
diendae praepositi, omnino officii Nostri, ac muneris esse ducimus, si qua 
noxia germina excrevisse noscamus, ea succidere, atque evellere stirpitus, 
ne in Dominici agri perniciem altius radices agant, ac diffundantur. Et sane 
quum iam inde ab Ecclesiae surgentis exordio, tamquam in igne aurura, 
probari oportuerit electorum fidem, idcirco Apostolus vas electionis moni tos 
iam tum fideles voluit surrexisse quosdam, qui convertunt et conturbant 
Evangelium Christi, quibus falsas doctrinas disseminantibus, Fideique depo¬ 
sito detrahentibus etiamsi Angelus evangelizet, praeterquam quod evangeliza- 
tum est, anathema diceretur. Et quamquam infcnsissimi veritatis hostes 
profligad semper victique ceciderint, nunquam tamen destiterunt assurgere, 
acriusque exerere vires, quibus universam, si fieri posset, Ecclesiam labe- 
factare niterentur. Hiñe profanas manus iniicientes in Sancta, Apostolicae 

1 A esto se refieren las proposiciones dcl Syllabiis 24. 25. 34> 3 ' 5 - 3^- 38. 41. 42. 65. 66. 
67 . 69. 70 , 71 . 72 , 73. 74, 75- 

2 Gái. c.r. 
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gradas, hayan tratado con temeraria audacia de invadir las prerro¬ 
gativas y los derechos de esta Sede, de pervertir la constitución de 
la Iglesia y destruir íntegramente el depósito de la fe. Por ello, aun 
cuando para Nos es de gran consuelo la promesa de Cristo Salvador 
de que las puertas del infierno jamás prevalecerán contra la Iglesia, 
no podemos menos, con todo, de sentirnos profundamente afligidos 
al considerar el gravísimo daño de las almas que vemos manar con 
mayor fuerza cada día de la desenfrenada licencia de publicar libros 
malos y de la perversa y criminosa impudencia de atreverse a todo 
I contra las cosas divinas y sagradas. 

[Errores contenidos en las obras de Nuytz] 

i [2] Entre esa peste de libros que circulan por todas partes 

} se ha ganado un puesto la obra titulada Instituciones de Derecho 

¿ eclesiástico, de Juan Nepomuceno Nuytz, profesor del Real Ateneo 

I de Turín, e igualmente Tratados sobre todo el Derecho eclesiástico, 

■' del mismo autor, obra nefasta,^ cuya doctrina se ha difundido desde 

g la única cátedra de dicho Ateneo de tal modo, que se ha llegado a 

proponer para su discusión tesis acatólicas seleccionadas de la mis¬ 
ma a los jóvenes que, cursados cinco años de leyes, aspiran a la 
láurea o grado de doctor. En dichos libros y tesis, efectivamente, 
bajo la apariencia de defender los derechos del sacerdocio y del 
Imperio, se enseñan errores tales que, en vez de preceptos de doc¬ 
trina saludable, se ofrece a la juventud copas totalmente envene¬ 
nadas. Puesto que el autor, en sus perversas proposiciones y en sus 
j comentarios, ha tenido el impudor de exponer a sus oyentes y dar 

j a la imprenta, remozados y revestidos con un cierto barniz de no¬ 

vedad, viejos errores ya de antiguo condenados y rechazados por los 
1 Romanos Pontífices, nuestros predecesores, y especialmente por 


huius Sedis praerogativas, et iura invadere, Ecelesiae constitutionem perver- 
tere, atque integrum Fidei depositum pessumdare ausu impio contenderunt. 
Porro etsi Nobis magno solatio sit Ghristi Servatoris promissio, qua portas 
inferí numqüam contra Ecelesiam praevalituras edicit, non possumus tamen 
non intimo cruciari animi angore, gravissimam animorum perniciem con¬ 
siderantes, quam ex effraeni pravos libros edendi licentia, perversaque im- 
pudentia ac scelere quidlibet contra divina ac sácra audendi latius in dies 
manare comperimus. 

[2] lam vero in hac librorum undique grassantium peste, locum sibi 
vindicat Opus sic inscriptum: Inris Ecclesiastici Institutiones íoannis Nepp- 
mueeni Muytz, in Regio Taurinensis Athenaeo Professoris; itemque: In lus 
Eúclesiasticnm universum Tractationes Auctoris, eiusdem, cuius nefarii Operis 
doctrina ex una illius Athenaei Cathedra sic diffusa est, ut selectae ex eo 
acatholicae theses ad disputandum propositae sint prolytis ephebis, qui lau- 
ream, seu doctoris gradum consequi adspirarent. In his vero libris, ac thesi- 
bus in speciem adserendi iura Sacerdotii atque Imperii ii traduntur errores, 
ut pro saiutaris doctrinae praeceptis venenata omnino pocula iuventuti 
porrigantur. Auctor siquidem pravis suis propositionibus, earumque com- 
mentis, illa omnia, a Romanis Pontificibus Praedecessoribus Nostris, prae- 
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Juan XXII, Benedicto XIV, Pío VI y Gregorio XVI, así como por 
muchos decretos de concilios, sobre todo del Lateranense IV, del 
Florentino y del Tridentino. Efectivamente, en los libros del refe¬ 
rido autor se afirma abierta y claramente «que la Iglesia no tiene 
potestad de emplear la fuerza ni ninguna potestad temporal directa 
o indirecta; que a la división de la Iglesia en Oriental y Occidental 
contribuyeron mucho las arbitrariedades de los Romanos Pontífices; 
que, además de la potestad inherente al episcopado, tiene otra con¬ 
ferida expresa o tácitamente por el poder temporal, que éste puede 
revocar, por consiguiente, cuando le plazca; que a la potestad civil, 
aun ejerciéndola un infiel, le compete una potestad indirecta ne¬ 
gativa sobre las cosas sagradas; que la potestad civil puede valerse, 
si recibiere daño de la potestad eclesiástica, de esta potestad indi¬ 
recta negativa sobre las cosas sagradas; que a ella le compete no 
sólo el derecho llamado exequátur, sino tanbién la apelación del 
abuso; que, en caso de conflicto entre las leyes de una y otra potes¬ 
tad, prevalece el derecho civil; que nada impide que por sentencia 
de algún concilio general, o por voluntad de todos los pueblos, el 
Sumo Pontificado se traslade del obispo romano y de la Urbe a otro 
obispo y a otra ciudad; que una definición de un concilio nacional 
no admite ulterior discusión, y que la administración civil puede 
atenerse a ella en su gestión; que la doctrina de los que comparan 
al Romano Pontífice con un príncipe libre y con autoridad sobre 
toda la Iglesia, es una doctrina que prevaleció en la Edad Media, 
y que sus efectoé todavía perduran; que los hijos de la Iglesia cris¬ 
tiana y católica discuten entre sí sobre la compatibilidad del reino 


sertim loanne XXII, Benedicto XIV, Pió VI, ac Gregorio XVI, atque a tot 
Conciliorum decretis, praesertim a Lateranensi IV, Florentino ac Triden¬ 
tino damnata iamdiu ac reiecta sunt, quodam fuco novitatis adspersa, atque 
illita Auditoribus proponere suis, ac typis edere non erubuit. Quandoquidem 
palam et aperte in editis dicti Auctoris libris asseritur: «Ecciesiam vis in- 
ferendae potestatem non habere, ñeque potestatem ullam temporalem di- 
rectam vel indirectam. Divisioni Ecciesiae in Orientalem atque Occiden- 
talem nimia Romanorum Pontificum arbitria contulisse; praeter potestatem 
Episcopatui inhaerentem, aliam esse attributam temporalem a civili imperio, 
vel expresse vel tacite concessam, revocandam propterea cum libuerit a 
civili imperio: civili potestati, vel ab infideli imperante exercitae competeré 
potestatem indirectam negativam in sacra: civilem potestatem, ab Ecclesiasti- 
ca, si damno afficiatur, sibi consulere per potestatem indirectam negativam 
in sacra; illi compelere nedum ius, quod vocant, exequátur, sed vero etiam 
appellationem ab abusu; in conflictu legum utriusque potestatis, ius Civile 
praevalere; nihil vetare alicuius Concilii generalis sententia, aut universorum 
populorum facto. Summum Pontificatum ab Romano Episeopo, atque Urbe 
ad alium Episcopum, aliamque Civitatem transferri; nationalis Concilii 
definitionem nullam aliam admittere disputationem, et civilem administra- 
tionem, rem ad hosca términos exigere posse: doctrinam comparantium 
libero Principi Romanum Pontificem, et agendi in universa Ecclesia, doc¬ 
trinam esse, quae medio aevo praevaluit, effectusque adhuc manere: de 
temporalis regni cum spirituali compatibilitate disputare Ínter se Christia- 
nae et Catholicae Ecclesiae filios». Plura quoque de Matrimonio falsa asse- 
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temporal con el espiritual». También se afirman muchas cosas falsas 
sobre el matrimonio: «Que no se puede alegar ninguna razón de que 
Cristo haya elevado el matrimonio a la dignidad de sacramento; 
que el sacramento del matrimonio no es más que algo accesorio 
al contrato, separable de éste, y que el sacramento en sí no consiste 
más que en la bendición nupcial; que el vínculo del matrimonio 
no es indisoluble por derecho natural; que la Iglesia no tiene 
potestad para establecer impedimentos dirimentes del matrimonio, 
sino que éstos son de la competencia de la potestad civil, a que 
competen también los impedimentos existentes; que las causas ma¬ 
trimoniales y los esponsales, por su naturaleza, corresponden al 
fuero civil; que la Iglesia ha comenzado en siglos posteriores a 
introducir impedimentos dirimentes no con derecho propio,, sino 
usando de un derecho prestado por la potestad civil; que los cáno¬ 
nes tridentinos que dictan la censura de anatema contra aquellos 
que osan negar el poder de la Iglesia para establecer impedimentos 
dirimentes, o no son dogmáticos, o deben entenderse de este poder 
prestado». Y añade que «la forma tridentina no obliga bajo pena 
de nulidad donde la ley civil establezca otra forma y disponga que, 
aplicando esta forma, el matrimonio valga; que Bonifacio VIII fué 
el primero en afirmar que el voto de castidad emitido en la ordena¬ 
ción anula el matrimonio». Finalmente, se encuentran propuestas 
temeraria y audazmente en estos libros, muchas cosas sobre la potes¬ 
tad episcopal, sobre las penas de los herejes y de los cismáticos, sobre 
la infalibilidad del Romano Pontífice, sobre los concilios, que sería 
pesado recoger una a una y detallarlas de en medio de un tan enor¬ 
me lodazal de errores. 

runtur: «Nulla ratione ferri posse Christum evexisse Matrimonium ad 
dignitatem Sacramenti; Matrimonii Sacramentum non esse nísi quid con- 
tractui accessorium, ab coque separabile, ipsumque Sacramentum in una 
tantum nuptiali benedictione situm esse: iure naturae Matrimonii vinculum 
non esse índissolubile: Ecelesiam non habere potestatem impedimenta Ma¬ 
trimonium dirimentia inducendi, sed eam civili potestad competeré, a qua 
impedimenta existentia tollenda sint: causas Matrimoniales, et Sponsalia 
suapte natura ad forum civile pertinere; Ecelesiam sequioribus saeculis 
dirimentia impedimenta inducere coepisse, non iure proprio sed illo iure 
usam, quod a civili potestate mutuata erat; Tridentinos Cánones, qui ana- 
thematis censuram illis inferunt, qui facultatem impedimenta dirimentia 
inducendi Ecelesiae negare audeant, vel non esse dogmáticos, vel de hac 
mutuata potestate intelligendos». Quin addit: «Tridentinam formam sub 
infirmitatis poena non obligare ubi civilis aliam formam praestituat, et 
velit hac nova forma interveniente Matrimonium valere: Bonifacium. VIII 
votüm castitatis in Ordinatione emissum nuptias nullas reddere primum 
asseruisse». Plura denique de potestate Episcopali, de poenis haereticorum 
et schismaticorum, de Romani Pontificis infallibilitate, de Conciliis temere 
atque audacter in hisee libris proposita oceurrunt, quae persequi singula- 
tim, ac referre in tanta errorum colluvie omnino taedeat. 
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[Examen de sus obras] 

[3 ] Por todo ello queda claro que el autor pretende, por me¬ 
dio de tales doctrinas y sentencias, pervertir la constitución y el 
régimen de la Iglesia y destruir por completo la fe católica, puesto 
que, para que los descarriados no puedan volver a la justicia, priva 
a la Iglesia de juicio externo y de potestad coercitiva, piensa y ense¬ 
ña falsamente sobre la naturaleza y el vínculo del matrimonio y 
deniega a la Iglesia el derecho de establecer o relajar impedimentos 
dirimentes, facultando para ello a la potestad civil; por último, 
afirma, con horrendo desatino, que la Iglesia debe estar sometida 
al poder civil, confiriendo directa o indirectamente a éste todo lo 
que por institución divina o por las leyes eclesiásticas ha sido san¬ 
cionado acerca del régimen de la Iglesia, acerca de las personas y de 
las cosas sagradas, acerca del fuero judicial de la Iglesia, y, más 
aún, renueva el impío sistema protestante, según el cual la sociedad 
de los fieles queda sometida a la servidumbre de la potestad civil. 
Ciertamente, aun cuando no haya nadie que no vea que un tan 
pernicioso y perverso sistema restaura errores ya de tiempo conde¬ 
nados por el juicio de la Iglesia, a pesar de ello, para que no sean 
engañados los sencillos y los ignorantes, es misión de nuestro apos¬ 
tolado advertir a todos sobre las insidias de la mala doctrina, pues 
conviene que «los daños de la fe sean reparados allí donde la fe no 
puede sentir’ defecto» Solícitos, por consiguiente, en virtud del 
ministerio apostólico, por la unidad y la integridad de la fe católica, 
a fin de que todos los fieles eviten la perverso doctrina de su autor 
y mantengan firmemente la fe recibida de los Padres a través de 
esta Sede Apostólica, columna y cimiento de la verdad, hemos 


[3] Quapropter compertum est, Auctorem per huiusmodi doctrinam, 
ac sententias eo intendere, ut Ecciesiae constitutionem, ac regimen per- 
vertat, et Catholicam fidem plañe destruat; siquidem ne errantes in viam 
possint rediré iustitiae, externo iudicio, et potestate coercitiva Ecelesiam 
privat, de Matrimonii natura, ac vinculo falsa sentit, ac docet, et ius sta- 
tuendi, vel relaxandí impedimenta dirimentia Ecelesiae denegat, et civili 
addicit potestati; denique sic Ecelesiam eidem civili imperio subditam esse 
per summum nefas asserit, ut ad potestatem civilem directe, vel indirecte 
conferat quidquid de Ecelesiae regimine, de personis, rebusque Saeris, de 
iudiciali Ecelesiae foro Divina est institutione, vel Ecclesiasticis legibus 
sancitum, atque adeo impium renovat Protestantium systema, quo fidelium 
Societas in servitutem redigitur civilis imperii. Quamquam vero nemo est 
quí non intelligat perniciosum huiusmodi, pravumque systema errores instau¬ 
rare iamdiu Ecelesiae iudicio profligatos, tamen ne simpliees, atque im- 
periti decipiantur, admonere omnes de pravae doctrinae insidiis ad Nostrum 
pertinet Apostolatum; expedit siquidem «ut ibi damna fidei sarciantur, ubi 
non potest fides sentiré defectum». Propterea dé unitate atque integritate 
V Catholicae fidei ex Apostolici ministerii officio solliciti, ut fideles omnes 
perversam auctoris doctrinam devitent, fidemque a Patribus per hanc Apo- 
stolicam Sedem, columnam et firmamentum veritatis, acceptam constanter 


3 San Bernardo, Epist. 190. 
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sometido los mencionados libros en que se contienen y defienden 
las indicadas nefastas opiniones, ante todo, a un detenido examen, 
decretando después castigarlos y condenarlos con la espada de la 
censura apostólica. 

[Condena de las mismas] 

[4] Así, pues, consultados maestros en teología y en sagrados 
cánones y oídos los pareceres de nuestros hermanos los cardenales 
de la Santa Iglesia Romana, de la Congregación de la Suprema y 
Universal Inquisición, por motu proprio de ciencia cierta y madura 
deliberación nuestra y con la plenitud de la potestad apostólica, 
reprobamos, condenamos y queremos y mandamos que se tengan 
por todos como reprobados y condenados los referidos libros, en 
cuanto que contienen proposiciones y doctrinas, respectivamente, 
falsas, temerarias, escandalosas, erróneas, injuriosas contra la Santa 
^ Sede, negándole sus derechos y subvirtiendo el régimen y la divina 
‘ constitución de la Iglesia; cismáticas, heréticas, favorecedoras del 
protestantismo y de su propagación e inductoras a la herejía y al 
sistema ya de tiempo condenado contra Lutero, Bayo, Marsilio, 
Patavino, Jandun, Marco Antonio De Dominis, Richerio, Laborde y 
' los Pistorienses y otros igualmente condenados por la Iglesia, así 
I como también atentatorias contra los cánones del concilio Triden- 

^ tino. Mandamos, por tanto, que nadie entre los fieles, cualquiera 

^ que sea su condición y grado, aun cuando fuera digno de especial 
1 e individual mención, ose retener consigo o leer los indicados libros 

I y tesis, bajo pena de suspensión a divinis para los clérigos y, para 
los laicos, de excomunión mayor, en que incurrirán ipsofactOf y cuya 
absolución y relajación nos reservamos a Nos y a nuestros sucesores 

¡ teneant, memoratos libros, in quibiis recensitae nefariae opiniones conti- 
nentur ac defenduntur, accurato primum examini subiecimus, ac deinde 
Apostolicae censurae gladio percellere ac daninare decrevimus. 

f [4] Itaque acceptis consultationibus in Theologica et sacrorum Gano- 

\ num facultatibus Magistrorum, acceptisque suffragiis VV. FF. NN. S. R. E. 

Gardinalium Congregationis Supremae et Universalis Inquisitionis, motu- 
jl proprio ex certa scientia ac matura deliberatione Nostra, deque Apostolicae 
I potestatis plenitudine praedictos libros, tamquam continentes propositio- 
nes et doctrinas respective falsas, temerarias, scandalosas, erróneas, in 
S. Sedem iniuriosas, eiusdem iuribus derogantes, Ecelesiae regimen, et di- 
’ vinam eius constitutionem subvertentes, schismaticas, haereticas, Protes- 
l tantismo eiusque propagationi faventes, et in haeresim et in systema iam- 

• diu ut haereticum damnatum in Luthero, Baio, Marsilio, Patavino, lan- 
1 * * duno, Marco Antonio De Dominis, Richerio, Laborde et Pistori ensi bus, 
aliisque ab Ecclesia pariter damnatis inducentes, necnon et Ganonum Con- 
/'! cilii Tridentini eversivas, reprobamus, damnamus ac pro reprobatis et 
damnatis ab ómnibus haberi volumus et mandamus. Praecipimus idcirco, 
I ne quisquam fidelium cuiuscumque conditionis et gradus, etiamsi specifica 
et individua mentipne dignus esset, audeat praefatos libros ac theses apud 
# se retiñere, aut legere sub poenis suspensionis a divinis quoad Clericos, et 
quoad laicos excomniunicationis maioris ipso facto incurretidis, quarum 
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los Romanos Pontífices, salvo únicamente la excomunión in articulo 
mortis. Mandamos, igualmente, a los tipógrafos y libreros y a todos 
y a cada uno, de cualquier grado y dignidad, que, cuantas veces 
los referidos libros y tesis llegaren a sus manos, queden obligados 
a llevarlos a los ordinarios bajo las mismas penas respectivamente, 
o sea, de suspensión a divinis para los clérigos y, para los laicos, de 
excomunión mayor, antes conminadas. Y no sólo los referidos li¬ 
bros y tesis, sino que también condenamos, reprobamos y prohibi¬ 
mos, bajo las mismas penas antes expresadas, que se lean, se im¬ 
priman o se conserven otras tesis y otros libros cualesquiera, ma¬ 
nuscritos o impresos o dados a escribir o imprimir. 

[Recomendación a los obispos] 

[5] Exhortamos, finalmente, y rogamos en el Señor, venera¬ 
bles hermanos, a quienes el celo pastoral y la constancia sacerdotal 
ha unido con Nos, que, en virtud del ministerio docente a ellos en¬ 
comendado, vigilando con toda solicitud en la guarda de la grey 
de Cristo, aparten a sus ovejas de tan venenosos pastos, o sea, de 
la lectura de tales libros; y puesto que «la verdad, cuando no se 
la defiende, es oprimida» se constituyan como un muro de bronce 
y una columna de hierro ante la casa del Señor contra los embus¬ 
teros y seductores que, confundiendo desatentadamente los dere¬ 
chos divinos y los humanos, sin dar al César lo que es del César 
ni a Dios lo que es de Dios, mezclan el sacerdocio con el imperio 
y, sobre todo, tratan de combatirlos y destruirlos a los dos. 


absolutionem et relaxatiohem Nobis et Successoribus Nostris Romanis Pon- 
tificibus reservamus, excepto tantum quoad excommunicationem mortis ar¬ 
ticulo. Mandamos quoque Typographis ac Bibliopolis, cunctisque et sin- 
gulis cuiuscumque gradus et dignitatis, ut quoties praedicti libri ac theses 
ad eorum manus pervenehnt, deferre teneantur Ordinariis sub iisdem re¬ 
spective poenis, nempe quoad Clericos suspensionis a divinis, quoad laicos 
excommunicationis maioris superius comminatis. Ñeque tantum memo- 
ratos libros ac theses, sed alias, aliosque quoscumque sive scriptis> sive typis 
exaratos libros, vei forte exarandos et imprimendos, in quibus eadem ne¬ 
faria doctrina renovetur ex integro, aut in parte, sub iisdem poenis superius 
expressis damnamus, reprobamos, atque legi, imprimi, retinen omnino 
prohibemus. 

[5] Hortamur tándem in Domino, et obsecramos, Venerabiles Fratres, 
quos Nobiscum pastoralis zelus et Sacerdotalis constantia coniungit, ut 
pro sibi commisso docendi ministerio omni sollicitudine vigilantes in custo¬ 
dia gregis Christi, oves suas a tam venenatis pascuis, hoc est ab horum libro- 
rum lectione avertere satagant; et quoniam «veritas cum minime defenditur, 
opprimitur», murum aeneum, et columnam ferream sese constituant pro 
domo Dei contra vaniloquos et seductores, qui divina atque humana iura 
sus deque miscentes ñeque Caesari quae sunt Caesaris, ñeque quae Dei 
sunt, Deo ipsi reddentes, Sacerdotium et imperium committunt Ínter se, 
atque adeo impetere utrumque, atque evertere connituntur. 

4 San Félix III. dist.S?. 
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[Publicación] 

[6] Y para que la presente carta sea de todos conocida y 
nadie pueda alegar o pretextar ignorancia de la misma, queremos 
y mandamos que, como de costumbre, se publique,’ por medio de 
alguno de nuestros pregoneros, a las puertas de la Basílica del 
Príncipe de los Apóstoles y de la Cancillería Apostólica, así como 
en la Curia General en el Monte Citatorio y en la plaza del Campo 
de Flora de la Urbe, fijando en ellas ejemplares de la misma; la 
cual, una vez así fijada y publicada, surta sus efectos sobre todos 
aquellos a quienes va dirigida, de igual modo que si le hubiera sido 
comunicada e intimada personalmente a cada uno de ellos. Que¬ 
remos igualmente que las copias de la presente, impresas incluso, 
firmadas por notario público y con el sello de persona constituida 
en dignidad eclesiástica, tengan en los tribunales y fuera de ellos 
igual valor que lo tendría la original si fuera exhibida y mostrada. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, bajo el anillo del Pescador, 
a 22 de agosto de 1851. Año sexto de nuestro pontificado. 

[6] Ut autem praesentes Litterae ómnibus innotescant nec quisquam 
illarum ignorantiam praetexere et allegare valeat, volumus ac iubemus, 
ipsas ad valvas Basilicae Apostolorum Principis, et Cancellariae Apostolicae, 
neGnon Curiae Generalis in Monte Citatorio, et in acie Campi Florae de 
Urbe per aliquem ex Cursoribus Nostris, ut moris est, publicari, illarumque 
exempla ibi affixa relinqui; sic vero affixas ac publicatas perinde omnes 
afficere, ad quos spectant, ac si unicuique illorum personaliter notificatae 
atque intimatae fuissent. Praesentium quoque Litterarum transumptis etiam 
impressis, manu alieuius publici Notarii subscriptis et Sigillo personae in 
Ecclesiastica dignitate constitutae munitis, eamdem fidem in indicio et extra 
haberi volumus, quae eisdem his haberetur, si forent exhibitaé vel ostensae. 

Datum Romae, apud sanctum Petrum, sub Annulo Piscatoris, die 
xxn Augusti, an. mdgccli. Pontificatus Nostri Anno Sexto.'' 
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EXPOSICION HISTORICA Y BIBLIOGRAFIA 
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SUMARIO 

1. El Papa recapitula la situación creada en Colombia por la legislación 
antieclesiástica. 

2. Esta situación se ha agravado con la promulgación de la ley sobre ór¬ 
denes religiosas, la supresión del fuero eclesiástico, nombramiento de 
párrocos y bienes eclesiásticos. La misma Constitución contiene pre¬ 
ceptos inadmisibles. 

3. Persecuciones sufridas por los obispos y otros sacerdotes por su celo en 
defender a la Iglesia. Nueva legislación persecutoria; el decreto sobre 
el matrimonio y el divorcio. Doctrina de la Iglesia sobre estas materias. 

4. Ejemplar comportamiento del episcopado y del clero colombianos. 

5. Esterilidad de las gestiones hechas por el Papa. Condenación de la legis¬ 
lación persecutoria. 

6. Imprecación final. 


[Recapitulación de la situación en Colombia] 

[i ] Comunicamos 1 hoy con vosotros, venerables hermanos, 
el acerbísimo dolor que ya hace tiempo íntimamente nos tortura 
por los enormes daños, que jamás se llorarán suficientemente, con 
que desde años a esta parte viene siendo maltratada y vejada de 
una manera lamentable la Iglesia católica en la República de Colom- 

[i] Acerbissimum Vobiscum, Venerabiles Fratres, hodie communica- 
mus dolorem, quo iamdiu intime prcmimur ob maxima, et nunquam satis 
lugenda damna, quibus plures ab hiñe annos Catholica Ecclesia in Neogra- 
natensi República miserandum in modum affligitur, atque vexatur. Quod 

* Alocución pronunciada en consistorio secretó. 

í De aquí se extraen las proposiciones del Syllabus n.31.51.53.SS.67.73-74-78. 
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bia. Cosa que jamás hubiéramos podido imaginar, ya que todos 
saben con qué manifestaciones de especial benevolencia ha distin¬ 
guido esta Santa Sede a dicha República y con cuánto entusiasmo 
nuestro predecesor Gregorio XVI, de feliz recordación, desvelán¬ 
dose por el bien religioso y espiritual de aquellas gentes y pafa es¬ 
trechar cada vez más los lazos de mutua amistad, no sólo reconoció 
a esa República antes que a ninguna otra región de América, sino 
que además constituyó en ella una Nunciatura Apostólica. Y nos 
dolemos sobre todo porque todavía permanecen sin efecto cuantas 
gestiones han sido llevadas a cabo insistentemente por nuestro re¬ 
ferido predecesor y por Nos mismo a fin de que se repararan los 
grandes daños inferidos a la- religión católica y se derogaran las 
sumamente nefastas e injustas leyes dictadas y sancionadas allí por 
la potestad civil, con el mayor daño de los fieles, contra la institu¬ 
ción divina, los venerandos derechos y la libertad de la Iglesia, 
contra la suprema potestad de esta Sede Apostólica, contra los pre¬ 
lados y los eclesiásticos. Nuestro predecesor tuvo conocimiento de 
la ley allí promulgada en abril de 1845, en que, entre otras cosas, 
se dispone que, tan pronto como fuere presentada ante los tribu¬ 
nales de. la potestad laica una nueva acusación contra eclesiásticos 
o aun contra los mismos obispos, no sólo los sacerdotes del Señor 
y los demás clérigos, sino también los obispos, a quienes el Espí¬ 
ritu Santo puso para regir la Iglesia de Dios, se abstuvieran de todo 
ejercicio de su ministerio, debiendo encargar a otros las funciones 
de su cargo, y condenando a encarcelamiento, destierro y otras 
penas a los que se resistieran. Por ello, nuestro predecesor, sin 
momento de demora, dirigió una carta aquel mismo año al presi¬ 
dente de Colombia, en la cual reprobaba enérgicamente aquella 

nunquam fore putavissemus, cum omnes noscant, quibus praecipliae bene- 
volentiae significationibus haec Apostólica Sedes illam Rempublicam fuerit 
prosequuta, et qua alacritate felicis recordátionis Gregorius XVI Praede- 
cessor Noster ad religionis, et spirituale illius gentis bonum omni studio 
procurandum, atque ad mutuae amicitiae vincula magis magisque obstrin- 
genda Rempublicam ipsam prae aliis ómnibus Americae regionibus non 
modo primum recognoverit, sed etiam Apostolicam Nunciaturam ibi con- 
stituerit. Atque eo magis dolemus, quod adhuc irritae fuere curae omnes 
tum ab eodem Praedecessore Nostro, tum a Nobis ipsis summa contentione 
apud illud Gubernium adhibitae, ut tot catholicae religioni illata amove- 
rentur damna, ac nefariae et iniustissimae de medio tollerentur leges ibi 
a civili potestate cum máximo fidelium detrimento contra divinam Ecclesiae 
institutionem, eiusque veneranda iura, et libertatem contra supremam 
huius Apostolicae Sedis potestatem, contra sacrorum Antistites, et eccle- 
siasticos viros latae atque sancitae. Noverat enim Ídem Decessor Noster, 
legem ibi mense Aprili anno 1845 fuisse promulgatam, qua Ínter alia statui- 
tur, ut, vix dum alia apud illam laicae potestatis tribunalia accusatio adver¬ 
sas ecclesiasticos viros, ac vel ipsos Episcopos fuisset admissa, non solum 
Sacerdotes Domini aliique Clerici, sed etiam Episcopi, quos Spiritus Sanctus 
posuit regere Ecclesiam Dei, ab omni sui ministerii exercitio se abstinere, 
ac proprii muneris partes aliis committere debeant, constitutis quoque car- 
ceris, exsilii, et aliis poenis in eos omnes,'qui id agere noluissent. Quaprop- 
ter ipse Praedecessor Noster, nulla interposita mora, suas eodem anno ad- 
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ley, merecedora de toda reprensión, y pedía al mismo tiempo que 
dicha ley se abrogara en el acto y que se restablecieran y protegie¬ 
ran los derechos de la Iglesia. Y Nos, luego de haber sido elevados, 
por inescrutable designio de Dios, a esta Cátedra del Príncipe de 
los Apóstoles y asumir el gobierno de toda la Iglesia, deseando con 
toda el alma poner remedio a los difíciles problemas de nuestra 
santísima religión, dirigimos ya en el año de 1847 una carta al pre¬ 
sidente de dicha República colombiana. Luego de manifestarle en 
dicha carta cuán solícitos y angustiados nos tenía esa parte de la 
grey del Señor y con qué gran anhelo de paternal amor queríamos 
aplicar los oportunos remedios para curar en ese país las tribulacio¬ 
nes de Israel, nos lamentamos profundamente de la deplorable si¬ 
tuación en que se hallaba la Iglesia. Y, entre otras cosas, no omi¬ 
timos quejarnos enérgicamente sobre todo de aquellos dos decretos 
ya proyectados, en uno de los cuales se proponía la supresión de 
los diezmos, sin consultar en absoluto a esta Sede Apostólica, y en 
el otro, que se permitiera a los inmigrantes a aquella nación el libre 
ejercicio público del culto propio de cada cual. Y, reprobando 
los indicados decretos, insistimos una y otra vez en que de modo 
alguno se les diere efectividad y que la Iglesia disfrutara de todos 
sus derechos y de plena libertad. 

[Su agravación] 

[2] Ciertamente, Nos abrigábamos la confiada esperanza de 
que el Gobierno colombiano se inclinara fácilmente a escuchar 
nuestras palabras, advertencias, peticiones y quejas, que brotaban 
del corazón del anjantísimo y sumamente afligido Padre común de 

illius Reipublicae Praesidém misit Litteras, quibus legem íllam omni certe 
reprehensione dignissimam vehementer improbavit, ac simul summopere 
expostulavit, ut eadam lex statim abrogaretur, et Ecclesiae itira sarta, tecta 
haberentur. Nos autem, postquam inscrutabili Dei iudicio ad hanc Prin- 
cipis Apostolorum Cathedram evecti, totius Ecclesiae gubernacula tractan- 
da suscepimus, afflictis inibi sanctissimae nostrae religionis rebus consulere 
vel máxime cupientes iam inde ab anno 1847 ad eiusdem Neogranatensis 
Reipublicae Praesidem scripsimus Litteras. Quibus quidem Litteris signi¬ 
ficantes, quantopere de illa Dominici gregis parte sollicíti et anxii essemus, 
et quo singular! paternae Nostrae caritatis studio opportuna vellemus adhi- 
bere remedia ad sanandas ibi contritiones Israel, lamentad sumus vehemen¬ 
ter deplorandam conditionem, in qua versabatur Ecclesia. Ñeque praetermi- 
simus iisdem Litteris ínter alia summopere conqueri de binis illis praeser- 
tim iam conceptis decretis, quorum altero proponebatur, ut, hac Apostólica 
Sede minime consulta, decimae tollerentur; altero autem, ut homtnibus 
illuc immigrantibus liceret publicum proprii cuiusque cultus exercitium 
habere. Atque commemorata improbantes decreta etiam atque etiam effla- 
gitavimus, ut illa nullum nunquam obtinerent exitum, ut Ecclesia suis 
ómnibus iuribus, ac plena frueretur libértate. * 

[2] Ea porro spe nitebamur fore, ut Neogranatense Gubernium has 
Nostras voces, mónita, expostulationes, querelas, quae ex amantissimi aeque 
ac afflictissimi communis omnium fidelium Patris corde erumpebant, pro- 
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todos los fieles. Mas, con inefable dolor de nuestro ánimo, nos vemos 
en la necesidad de comunicaros que, sobre todo desde hace dos 
años, se vienen dirigiendo ataques cada día más irritados y violentos 
contra la Iglesia de Cristo, hasta el punto de que incesantemente 
han sido infligidas nuevas y gravísimas ofensas a la misma Iglesia 
por el poder laico. Así, pues, venerables hermanos, no sólo no fueron 
derogadas aquellas leyes, sumamente injustas, de que con gran dolor 
os hemos hablado, sino que, además, se han dictado otras por una 
y otra Cámara de aquel Gobierno en que los santísimos derechos 
de la Iglesia y de esta Santa Sede son todavía más gravemente viola¬ 
dos, impugnados y conculcados. Pues, entre otras, ya en el mds 
de mayo del año anterior se dictó una ley contra las familias reli¬ 
giosas, que, piadosamente instituidas y rectamente administradas, 
suelen ser de gran provecho y ornato tanto de la sociedad cristiana 
como de la civil. Por dicha ley, en efecto, se confirma la expulsión 
de la Compañía de Jesús, que, llegada allí la primera y tan deseada, 
había aportado grandes bienes a la Iglesia y a la nación; y por la 
misma ley se prohíbe que dentro del territorio de la República co¬ 
lombiana se constituya sociedad alguna que sobre todo se halle 
sometida' por un vínculo de obediencia que ellas llaman pasiva. 
En virtud de la misma, además, se promete ayuda a cuantos quieran 
abandonar la institución de vida religiosa que hubieran abrazado y 
quisieren disolver sus votos solemnes, prohibiendo al venerable 
Fr. Manuel, arzobispo vigilantísimo de aquella provincia eclesiás¬ 
tica, varón digno de los mayores elogios nuestros y de esta Sede 
Apostólica, el ejercicio de la potestad a él otorgada por esta Sede 
Apostólica ya desde el año de 1835, de visitar las comunidades reli¬ 
giosas de aquella región y de reformar la disciplina regular. En 


nis vellet auribus excipere. Verum incredibili animi Nostri dolore Vobis 
nunciare cogimur, hostiles violentosque in Christi Ecclcsiam Ímpetus quo- 
tidie magls, ac duobus praesertim ab hiñe annis, adeo esse factos, ut nova 
et gravissima Ecclesiae ipsi per laicam potestatem indesinenter inflicta sint 
vulnera. Etenim, Venerabiles Fratres, non solum iniustissimae illae leges, 
de quibus dolenter loquuti sumus, minime sublatae fuerunt, verum etiam 
aliae ab utroque illius Gubernii Consilio legibus ferendis praeposito sunt 
conditae, quibus sanctissima Ecclesiae et huius Sanctae Sedis iura maiorem 
in modum violantur, oppugnantur et proculcantur. Namque Ínter alia iam 
inde a ménse Maio superioris anni lex prodiit contra Religiosas Familias, 
quae pie institutae, recteque administratae magno christianae et civili rei- 
públicae usui et ornamento esse solent. Ea enim lege confirmatur expulsio 
Religiosae Societatis lesu Familiae, quae iiluc primum arcessita ac tantopere 
exoptata, de re catholica et civili illic optime merebatur; atque eadem lege 
vetatur, ne ulla in Neogranatensis Reipublicae territorio Societas instituí 
possit, quae passivae, ut dicunt, obedientiae vinculo potissimum obstrin- 
gatur. insuper eadem lege iis ómnibus promittitur auxilium, qui a suscepto 
religiosae vitae instituto deficere, ac solemnia vota frangere velint, ac Ve- 
nerabili Fratri Emmanueli, illius ecclesiasticae provinciae Archiepiscopo 
vigilantissimo, viro summis Nostris et huius Apostolicae Sedis praeconiis 
decorando, interdicitur exercere facultatem ei ab hac Apostólica Sede iam 
inde ab anno 1835 tributam, visitandi scilicet Religiosas illius regionis Fa- 

Doctr. pontif, 3 6 





162 


PÍO IX 


aquel mismo mes y año se sancionó y se votó otra ley en que se 
suprime en absoluto el fuero eclesiástico y se declara que todas las 
causas pertinentes a dicho fuero, y aun las causas tanto de los arzo^ 
bispos como de los obispos, civiles y criminales, sean juzgadas en 
adelante ante los tribunales laicos por los magistrados de la Repú¬ 
blica. Después, el 17 de mayo de 1851, se promulgó la ley sobre el 
nombramiento de los párrocos, en virtud de la cual las Cámaras de 
la nación transfieren el supuesto y falso derecho del presidente de 
la República de designar los párrocos a un cierto amañado convento 
parroquial, llamado Cabildo Parroquial, integrado principalmente 
por padres de familia de cada parroquia, de modo que, al quedar 
vacante una parroquia, dicho Cabildo pueda designar nuevo párro¬ 
co. Por algunos artículos de esta misma ley se prohibe también a 
los prelados percibir emolumento alguno por las visitas sagradas, 
ni por otro ningún derecho, atribuyéndose a ese mismo Cabildo 
Parroquial la potestad de establecer y modificar a su arbitrio los 
beneficios de los párrocos y los gastos necesarios para las funcio¬ 
nes sagradas, estableciéndose igualmente otras cosas en que se vio¬ 
lan y se suprimen los derechos de propiedad eclesiástica. Después 
de esto, el día i de junio de 1851, se sancionó otra ley en que se 
prohibe dar prebendas de canónigos de las iglesias catedrales sino 
por acuerdo de la mayoría del Consejo Provincial de cada diócesis. 
Luego se han promulgado otras leyes en que no sólo se da a todos 
la facultad de liberarse de la carga del pago de los censos, que cons¬ 
tituyen la principal parte de los réditos eclesiásticos, pagando la 
mitad al Gobierno, sino que, además, se adjudican los bienes del 
Seminario Arzobispal de Santa Fe de Bogotá al Colegio Nacional 

milias, et regularem restituendi disciplinam. Eodem subinde mense et anno 
alia sancita lex est, qua Ecclesiasticum Forum de medio omnino tollitur, 
ac declaratur, causas omnes ad idem forum pertinentes, ac vel ipsas tum 
Archiepiscopi, tum Episcoporum causas sive ci\'iles sive criminales ante 
laicalia tribunalla ab illius Reipublicae \íagistratibus in posterum esse iudi- 
candas. Postmodum, die nempe vigésima séptima eiusdem mensis Maii 
anno 1851, de Parochis nominandis promulgata lex est, qua Nationalia 
Consilia mentitum falsumque ius designandi Parochos a Praeside illius 
Reipublicae ad quemdam excogitatum Parochialem Conventum, quem Ca¬ 
bildo parroquial appellant, ex cuiusque Paroeciae patribusfamilias praeser- 
tim comparatum transferunt, ut, cum aliqua Paroecia suo fuerit Parocho 
orbata, iíle Conven tus novum Parochum nominare queat. Aliquibus insu- 
per eiusdem legis articulis prohibentur Sacrorum Antistites ullum seu sa- 
crae visitationis, seu alio quocumque iure percipere emolumentum; atque 
eidem Parochiali Conventui tribuitur potestas pro suo arbitrio statuendi et 
immutandi tam Parochorum reditus, quam impendía sacris functionibus 
necessaria; et alia statuuntur, quibus ecclesiasticae proprietatis iura violan- 
tur ac deleátur. Post haec die primo mensis lunii eiusdem anni 1851 alia 
sancita est lex, qua vetatur, ne Canonicales Cathedralium Ecclesiarum Prae- 
bendae conferantur, nisi postquam a maiore Pro\áncialium cuiusque Dioe- 
cesis Consiliorum parte id pro eorum arbitrio fuerit statutum. Aliae deinde 
promulgatae sunt leges, quibus et ómnibus data est facultas se liberandi ab 
onere solvendi census, qui potissimam ecclesiasticorum redituum partem 
constituunt, soluta dimidia prétii parte Gubemio, et Archiepiscopalis Se- 
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y se atribuye a la potestad laica la suprema inspección de dicho 
Seminario. No se puede pasar por alto, finalmente, que en la nueva 
Constitución de aquella República, votada en estos últimos tiem¬ 
pos, entre otros, se propugna el derecho de libre enseñanza, conce¬ 
diéndose a todos omnímoda libertad de divulgar sus ideas, de dar 
a la imprenta cualquier tipo de monstruosas opiniones y de pro¬ 
fesar privada y públicamente cualquier culto. 

[Persecución de la Iglesia] 

[3 ] Veis, venerables hermanos, qué tremenda y sacrilega gue¬ 
rra se ha declarado a la Iglesia católica por los gobernantes de la 
República de Colombia y cuántas y cuán graves injurias se han 
inferido a la Iglesia, a sus sagrados derechos, a sus pastores, minis¬ 
tros y a la suprema autoridad de nuestra Santa Sede. Y como las 
referidas leyes han entrado en vigor ya en el mismo año de 1851, 
desde ese momento los prelados y eclesiásticos que, animados de 
un verdadero sentido católico, reclamaron y se opusieron justa¬ 
mente y con el mejor de los derechos a tan nefastos decretos, han 
sido maltratados cruelmente con sumo daño de los pueblos fieles 
y expuestos a los más graves peligros. Así, pues, no sólo se halla 
oprimida la sagrada autoridad de los obispos y encadenado y anu¬ 
lado el ministerio de los párrocos, sino que incluso han sido encar¬ 
celados los mejores pregoneros de la divina ley y reducidos a la 
indigencia los clérigos de todo orden, presa de todos los males y 
dolores. Y más que nadie el venerable hermano Fr. Manuel José 
de Monsquera, arzobispo vigilantísimo de Santa Fe de Bogotá, fué 
afligido por las más graves penalidades y trabajos por la sola razón 


, minarii sanctae Fidei de Bogotá bona National! Gollegio adiudicata, ac su- 
I prema in idem Seminarium inspectio laicae potestati attributa. Ñeque si- 
lentio praetereundum, per novam illius reipublicae constitutionem postre- 
mis hisce temporibus sancitam ínter alia ius quoque liberáe institutionis 
defendí et omnimodam ómnibus tribuí libertatem, ut quisque suas cogita- 
^ tiones, ac monstrosa quaeque opinionum portenta typis quoque in vulgus 
I edere et privatim publiceque quemlibet cultum profiteri valeat. 

I [3] Videtis profecto, Venerabiles Fratres, quam teterrimum ac sacri- 
I legum bellum catholicae Ecclesiae a Neogranatensis Reipublicae Modera- 
í toribus sit indictum, et quae quantaeque iniuriae eidem Ecclesiae, eiusque 
I sacris iuribus, Pastoribus, Ministris, ac supremae Nostrae et Sanctae huius 
I Sedis auctoritati fuerint illatae. Gum autem enunciatae leges iam inde ab 
Meodem anno 1851 executioni fuerint mandatae, iam tum sacrorum Antisti- 
I tes, et ecclesiastici viri, qui catholicis sensibus vere animati nefariis illis de- 
T-| cretis mérito, atque Optimo iure reclamabant et obsistebant, summo cum 
fidelium populorum damno crudeliter vexati, et in gravissima quaeque 
adducti fuere discrimina. Siquidem et sacra Episcoporum oppressa aucto- 
ritas, et Parochorum ministerium vinculis constrictum atque irretitum, et 
optimi divinae legis praecones in carcerem detrusi, et cuiusque gradus Glericí 
ad egestatem redacti, omnibusque malis et aerumnis obnoxii. Atque in 
primis Venerabilis Frater Emmanuel losephus de Monsquera, vigilantissi- 
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de que dicho ilustre prelado, dando ejemplo con singular piedad, 
doctrina, prudencia y consejo, y poseído del más ardoroso celo 
apostólico, jamás dejó, en cumplimiento de su deber, de protestar 
sabia y valientemente contra aquellas impías leyes y de resistir de 
una manera indoblegable a los perversos designios de aquellos im¬ 
píos. Y sabed, venerables hermanos, que el Gobierno colombiano 
se ha servido principalmente de este pretexto para maltratar a aquel 
ilustre prelado. Habiéndose introducido en aquellas regiones la cos¬ 
tumbre de que se hicieran cada seis meses ejercicios para probar 
la suficiencia doctrinal de los que aspiraran a cubrir las iglesias 
parroquiales vacantes, el Gobierno de Colombia, en virtud de una 
ley dictada hacía ya tiempo contra las sanciones canónicas, se arrogó 
temerariamente el derecho no sólo de obligar a los obispos a reali¬ 
zar esto cada seis meses, sino también de obligar al metropolitano 
o al prelado más próximo a realizarlo si algún prelado no hubiera 
efectuado dentro de dicho tiempo los indicados ejercicios. 

[La ley de 1851 ] 

[4] En virtud de esta ley, pues, el propio Gobierno no vaciló 
en comunicar, en el año de 1851 , al mismo ilustre arzobispo de 
Santa Fe que convocara dichos ejercicios. Y puesto que el arzobispo 
se hallaba postrado por una dolorosa enfermedad, respondiendo 
el vicario general al Gobierno en nombre de su prelado, por consi¬ 
derar esta petición injusta, estimó que debía rechazarse, sobre todo 
por temor de que él mismo pareciera, en cierto modo, aprobar la 
referida ley sobre el nombramiento de los párrocos. Por esta recta 

mus Sanctae Fidei de Bogotá Archiepiscopus gravioribus fuit angustiis et 
laboribus exagitatus eam scilicet ob causcim, quod praestantissimus ille 
Antistes singular! pietate, doctrina, prudentia, consüio praecellens, et apo¬ 
stólico zelo plañe incensus pro sui muneris debito contra iUas impías leges 
sapienter fortiterque protestar!, ac saeculi Ucentiae, et pravis impiorum ho- 
minum consiliis invicte resistere, ac Dei et Ecclesiae causam strenue pro¬ 
pugnare nunquam intermisit. Quo autem potissimum praetextu Neogra- 
natense Gubemium uti voluerit ad clarissimum illum divexandum Antisti- 
tem, accipite, Venerabiles Fratres. Gum enim in illis regionibus mos inva- 
luerit, ut sexto quoque mense habeantur experimenta ad eorum periclitandam 
doctrinam, qui vacantibus parochiaUbus Ecclesiis sunt praeficiendi, Neo- 
granatense Gubemium per legem ibi iamdiu contra Canónicas sanctiones 
sancitam sibi temere ius arrogavit non solum cogendi Episcopos ad id sexto 
quoque mense redeunte peragendum, verum etiam compellendi Metropo- 
litanum, aut viciniorem Antistitem ad idem praestandum si quis Antistes 
commemorato tempore eiusmodi experimenta minime habuisset. 

[4] Huius igitur legis vi ipsum Gubemium anno 1851 eidem clarissimo 
Sanctae Fidel de Bogotá Archiepiscopo denuntiare non dubitavit, ut eadem 
experimenta indiceret. Et quoniam idem Archiepiscopus adversae valetudims 
conflictabatur incommodis, iccirco illius Vicarius generalis Gubernio respon- 
dens sui Antistitis nomine iniustam hanc petitionem cunctando repellendam 
esse existimavit, veritus praesertim, nepraedictamde nominandis Parochis le¬ 
gem quodammodo ipse probare videretur. Ob hanc itaque rectam ac pruden- 
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y prudente manera de obrar, ciertamente digna de todo elogio, del 
vicario general, fué éste acusado ante los tribunales laicos, privado 
del ejercicio de su cargo, detenido abierta y públicamente, conde¬ 
nado a dos meses de cárcel y a seis de cautividad o detención y 
afligido con otras penas. Y en todo esto hay que lamentar sobre 
todo, venerables hermanos, que el vicario capitular de la iglesia 
vacante de Antioquía, que es la más próxima a Bogotá, blandeán¬ 
dose torpemente a las insinuaciones y designios del Gobierno co¬ 
lombiano, no vaciló en emitir un edicto, el día primero de marzo 
de este año, en el cual, alzándose contra su metropolitano e inva¬ 
diendo su jurisdicción, señaló, contra las sanciones canónicas, con¬ 
cursos sobre las parroquias de aquella archidiócesis. Guando esto 
llegó a nuestros oídos, sin pérdida de tiempo, dirigimos una carta 
a dicho vicario capitular, en la cual, reprendiendo y condenando 
tan grave delito con palabras graves y severas, como era justo, le 
ordenamos que se volviera inmediatamente atrás de lo hecho, no 
fuera que Nos, aun a nuestro pesar, tuviéramos que decretar contra 
él lo que postulaban la severidad de los sagrados cánones y la razón 
de nuestro ministerio apostólico. Entre tanto, sin embargo, el mis¬ 
mo piadosísimo arzobispo, desempeñando su cometido próvida y 
sabiamente, publicó sin tardanza otro edicto, en que con toda jus¬ 
ticia mostraba que el edicto dado por aquel vicario capitular era 
nulo y sin valor, promulgado contra las prescripciones de los sa¬ 
grados cánones, y al mismo tiempo prohibía con pleno derecho que 
nadie prestara oídos jamás, en modo alguno, a dicho edicto. 

tem agendi rationem, omni certe laude dignam, ab illo Vicario habitam, Ídem 
ad laicalia tribunalia fuit accusatus, a proprii muneris exercitio interdictus, 
palam publiceque comprehensus, ac deinceps carceri per dúos menses, ac 
per sex captivitati, seu detentioni damnatus, alüsque afflictatus poenis. 
Atque in hac re illud vel máxime dolendum, Venerabiles Fratres, quod 
Vicarius Capitularis vacantis Ecelesiae Antiochensis, quae vicinior est Bo- 
gotae, Neogranatensis Gubernii sensibus et consiliis turpiter obsequens 
haud timuit, Kalendis Martii huius anni, Edictum emitiere, quo contra 
suum Metropolitanum insurgens, et in eius iurisdictionem invadens de 
illius Archidioecesis Paroeciis concursos contra Canónicas Sanctiones in- 
dixit. Ubi id Nostras pervenit ad aures, nulla interiecta mora, eidem Vicario 
Gapitulari scripsimus Litteras, quibus tantum eius facinus gravibus seve- 
risque, uti par erat, yerbis reprehendentes et damnantes, illi mandavimus, 
ut ab incepto statim desisteret, ne Nos, licet inviti, in ipsum ea cogeremur 
decemere, quae Sacrorum Canonum severitas, et Apostolici Nostri minis- 
terii ratio postulabant. Interim vero ipse pientissimus Archiepiscopus suo 
muñere provide sapienterque fungens continuo Edictum edidit, quo iustissi- 
me docebat, nullum irritumque esse Edictum ab illo Vicario Gapitulari 
adversus Sacrorum Canonum praescripta promulgatum, ac simul omni iure 
vetabat, ne quis eidem Edicto suas aures ullo modo praebere unquam vellet. 
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[Injustas acusaciones contra el arzobispo de Bogotá] 

[5] Entonces la Cámara de diputados, arremetiendo cada vez 
más rudamente contra el propio pastor, no dudó en acusar al tan 
respetado arzobispo como reo de violación de las leyes, sin que el 

^ Senado de Colombia vacilara en dar por admitida una acusación 
tan injusta e impía. Y en virtud de aquella nefasta ley, reprobada, 
como ya dijimos al principio, por nuestro predecesor Gregorio XVI, 
de feliz recordación, se ordenó al arzobispo que depusiera su juris¬ 
dicción, confiándola a otro eclesiástico. Recibida una orden tan 
inicua, aquel religiosísimo y doctísimo prelado, egregio y valeroso 
defensor del catolicismo y de los derechos de la Iglesia, dispuesto 
a arrostrar aun las cosas más duras por la justicia, dió una respuesta 
sapientísima y llena de verdad, mostrando con ella de una manera 
clara e indudable la invicta fortaleza de su ánimo episcopal, diciendo 
que él no podía deponer jamás una potestad que sabía muy bien le 
había sido conferida a él únicamente por Dios y por esta Sede Apos¬ 
tólica. El Gobierno colombiano, ante esto, no temió, con el máximo 
dolor e indignación de todos los buenos, en secuestrar los réditos 
de la mesa arzobispal ni en desterrar al propio arzobispo, que tantos 
beneficios había hecho a aquella archidiócesis y por tantos concep¬ 
tos ilustre. Acometido el prelado por una gravísima enfermedad, 
no pudiendo salir rápidamente del territorio de la República de 
Colombia, fué obligado a retirarse a cierta villa a dos días de ca¬ 
mino de la ciudad de Bogotá. Como, entre otras distinguidas per¬ 
sonalidades, conmovido por un comportamiento tan indigno, el mi¬ 
nistro de una ínclita ^nación extranjera tratara de interponer sus 
oficios ante aquel Gobierno, se vió que el referido Gobierno se 

I [ 5 ] Tum vero illud Deputatorum Consilium in proprium Pastorem magis 

magisque irruens non dubitavit spectatissimum Archiepiscopum, sicut vio- 
latarum legum reum, acensare, et Neogranatensis Senatus haud veritus est 
tam iniustam et impiam admitiere accusationem. Atque ex infanda illa lege, 
quam, uti ab initio diximus, rec. me. Gregorios XVI, Praedecessor Noster 
reprobaverat, denuntiatum est eidem Archiepiscopo, ut suam iuhsdictionem 
remitteret, eamque alii ecclesiastico viro deferret, Hac tam iniqua denun- 
tiatione accepta, ille religiosissimus doctissimusque Antistes, egregios ac 
strenoos rei catholicae, et Ecelesiae ioriom propognator paratos aspera 
qoaeqoe propter iostitiam pati, sapientissimom vehssimomqoe dedit re- 
sponsom, qoo invicta episcopalis soi animi fortitodine clare aperteqoe decla- 
ravit, se nonqoam posse eam dimitiere potestatem, qoam sibi ónice a Deo, 
atqoe ab hac Apostólica Sede collatam esse probe noscebat. Hiñe Neogra- 
natense Goberniom haod extimoit, máximo com omniom bonorom loctu 
et indignatione, non solom Archiepiscopalis mensae reditos seqoestro ponere, 
verom etiam propriom Archiepiscopom, de illa Arehidioecesi sommopere 
meritom ac tot sane nominibos illostrem, pellere in exsiliom. Qoi qoidem 
Antistes gravissimo deinde morbo correptos, com e Neogranatensis Reipo- 
blicae territorio protinos decedere haod potoerit, in qoamdam villam, qoae 
a Bogotensi civitate iter doorom dierom distat, se recipere est coactos. Com 
aotem Ínter plorimos spectatissimos viros Minister qooqoe inclytae exterae 
Nationis ibi commorans tam indigna re commotos soa officia apod illod 
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mostraba inclinado sólo a consentir en que el arzobispo saliera des¬ 
terrado tan pronto como se hallara en condiciones de emprender 
el camino. Y no es esto sólo. Pues en estos mismos días han llegado 
noticias, que arrojan iguales brumas sobre nuestro espíritu, de que 
el venerable hermano obispo de Cartagena y el amado hijo vicario 
capitular de la diócesis de Santa Marta han recibido igual comuni¬ 
cación de aquel Gobierno sobre el concurso de parroquias, amena¬ 
zándoles a ellos los mismos peligros, por lo cual, con suma gloria 
de sus nombres, no han dudado en rechazar semejante orden. Ha 
llegado a nuestro conocimiento también que por esta misma causa 
amenaza una tormenta al venerable hermano obispo de Nueva 
Pamplona, hallándose él preparado a cumplir decididamente con 
. las obligaciones de su oficio y a defender valerosa y firmemente los 
derechos de la Iglesia. A vejaciones, injurias y ofensas de la misma 
índole se han visto sometidos cultísimos eclesiásticos de aquella 
República, e incluso el mismo legado nuestro y de esta Sede Apos¬ 
tólica. Efectivamente, una y otra vez en aquellas Cámaras, entre 
.los mayores y más horrendos insultos contra el Vicario de Cristo 
aquí en la tierra y contra esta Sede Apostólica, se propuso la expul¬ 
sión de nuestro legado mismo, el cual, con la prudencia y fortaleza 
requeridas, no dejó de reclamar en nuestro nombre contra tan cri¬ 
minales y sacrilegos atrevimientos. Omitimos recordar aquí otras 
leyes presentadas por algunos diputados en absoluto contrarias a la 
irreformable doctrina de la Iglesia católica y a sus santísimos dere¬ 
chos. Así, pues, nada decimos de aquellos decretos presentados 
en que se proponía, por ejemplo, que la Iglesia se sometiera al Es¬ 
tado; que los bienes de los regulares y de los legados sagrados que- 


Gubernlum interponenda curavcrit, visum est Gubernium idem propen¬ 
deré ad id dumtaxat petmitíendum, ut scilicet ipse Archiepiscopus exsula- 
ret, statim ac iter aggredi posset. Ñeque id satis. Hisce namque diebus 
tristissimi venerunt nuntii, ex quibus pari animi Nostri amaritudine acce- 
pimus, Venerabilem Fratrem Episcopum de Cartagena, ac Dilectum Filium 
Vícarium Capitularem Dioecesis S. Marthae, similem de paroeciarum con- 
cursu denuntiationem ab illo accepisse Gubernio, cisque ipsissima ingruere 
discrímina, proptereaquod summa cum eorum nominís laude denuntiatio- 
nem ipsam respucre non dubitarunt. Perlatum quoque ad Nos est, ea ipsa 
•de causa eamdem Venerabili Fratri Episcopo Neo-Pampilonensi impenderé 
,-procellam, cum ipse etiam paratus sit ad sui muneris partes splendide 
obeundas, et ad Ecclesiae iura fortiter constanterque tuenda. Atque cius- 
modi vexationibus, iniuríis, contumeliis subiecti quoque fuere alii illius 
Reipublicae lectissimi ccclcsiastici viri, ac vel ipse Noster et huius S. Sedis 
Lcgatus. Etenim semel atque iterum in illis Consiliis ínter maxima et 
horrenda cuiusque generis contra Christi hic in terris Vicarium, et hanc 
Apostolicam Sedem convicia propositio facta fuit dimittendi eumdem Nos- 
trum Legatum, qui ea, qua par erat, prudentia et fortitudine Nostro nomine 
tot nefariis et sacrilegis ausis reclamare non praetermisit. Omittimus autem 
hic commemorare novas alias leges a nonnullis e Deputatorum Consilio 
propositas, quae irreformabili Catholicae Ecclesiae doctrinae, eiusque sanc- 
tissimis iuribus omnino adversantur. Itaque nihil dicímus de illis conceptis 
decretis, quibus proponebatur, ut Ecclesia nempe a Statu seiungeretur, ut 
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daran bajo la obligación absoluta de dar en préstamo; que se abro¬ 
garan todas las leyes ordenadas a la tutela del estado de las familias 
religiosas, de sus derechos y de sus oficios; que se reservara a la 
potestad civil el derecho de erigir y circunscribir las diócesis y los 
colegios de canónigos; que se confiriera la jurisdicción eclesiástica 
a personas designadas por el Gobierno. 

[Legislación sobre el divorcio] 

[6] Nada tampoco de aquel otro decreto en que, despreciado 
en absoluto el misterio, la dignidad y la santidad del sacramento 
del matrimonio, ignorada y destruida su institución y naturaleza, 
preterida por completo la potestad de la Iglesia sobre dicho sacra¬ 
mento, se proponía, conforme a errores heréticos ya condenados 
y contra la doctrina de la Iglesia católica, que el matrimonio fuera 
considerado como un contrato civil; que se autorizara en varios 
casos el divorcio propiamente dicho y que todas las causas matri¬ 
moniales se llevaran a los tribunales laicos y fueran juzgadas por 
ellos; siendo así que ningún católico ignora ni puede ignorar que 
el matrimonio es verdadera y propiamente uno de los siete sacra¬ 
mentos de la ley evangélica, instituido por Cristo Nuestro Señor, y 
que, por tanto, entre los fieles no puede darse matrimonio sin que 
al mismo tiempo sea sacramento, y que, por lo mismo, cualquier 
otra unión de hombre y mujer entre cristianos fuera del sacramento, 
efectuada en virtud de cualquier ley civil, no es otra cosa que un 
torpe y sucio concubinato, terminantemente condenado por la Igle¬ 
sia, y, por consiguiente, que el sacramento no puede separarse jamás 
de la alianza conyugal y que corresponde exclusivamente a la po¬ 
testad de la Iglesia establecer todo aquello que de cualquier modo 

Regularium Ordinum, piorumque Legatorum bona oneri mutuum dandi 
omnino subiicerentur, ut omnes abrogarentur leges, quae ád Religiosarum 
Familiarum statum tutandum, earumque iura et officia tuenda pertinent, 
ut civili auctoritati tribueretur ius erigendi et circumscribendi Dioeceses, 
et Ganonicorum Gollegia, ut ecclesiastica iis conferretur iurisdictio, qui a 
Gubernio nominati fuissent. 

[6] Nihil dicimus de alio illo decreto, quo matrimonii Sacramenti 
mysterio, dignitate, sanctitate omnino despecta, eiusque institutione et 
natura prorsus ignorata et eversa, atque Ecclesiae in Sacramentum Ídem 
potestate penitus spreta, proponebatur iuxta iam damnatos haereticorum 
errores, atque adversos Catholicae Ecclesiae doctrinam, ut matrimonium 
tamquam civilis tantum contractus haberetur, et in variis casibus di- 
vortium proprie dictum sanciretur, omnesque matrimoniales causae 
ad laica deferrentur tribunalia, et ab illis iudicarentur; cum nemo ex 
Catholicis ignoret, aut ignorare possit, matrimonium esse vere et proprie 
unum ex septcm Evangelicae legis Sacramentisa Ghristo Domino institutum, 
ac propterea Ínter fideles matrimonium dari non posse, quin uno eodemque 
tempore sit Sacramentum, atque iccirco quamlibet aliam Ínter Christianos 
viri et rnuliefis, praeter Sacramentum, coniunctioncm cuiuscumque etiam 
civilis legis vi factam nihil aliud esse nisi turpem atque exitialem concubi- 
natum ab Ecclesia tantopere damnatum, ac proinde a coniugali foedere 
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pueda referirse al matrimonio. Y omitimos todo esto porque, aun 
cuando estas leyes fueron propuestas por algunos de la Cámara de 
diputados, la mayor- parte de los diputados y senadores, con la 
ayuda de Dios, acordaron rechazar dichas leyes, horrorizados de 
que, habiéndosele inferido ya tantos y tan graves daños a la Iglesia, 
se pretendiera causarle nuevas heridas. 

[Ejemplar comportamiento de la jerarquía colombiana] 

[7 ] En medio de tanta amargura, nos consuela la singular pie¬ 
dad y la sacerdotal fortaleza y constancia tanto del arzobispo de 
Bogotá cuanto de los demás prelados de aquella República. Ya que, 
teniendo bien presente la elevada dignidad de que se hallan inves¬ 
tidos y el juramento con que se obligaron en su solemne consagra¬ 
ción, siguiendo las huellas ilustres del arzobispo, con gran elogio 
suyo, no han dejado de alzar su voz episcopal contra tamañas inju¬ 
rias hechas a la Iglesia y se hallan dispuestos a arrostrar en defensa 
de la misma todos los peligros. Y no es pequeño consuelo el que nos 
proporcionan también la virtud y la piedad de los pueblos colom¬ 
bianos, que, doliéndose profundamente en la inmensa mayor parte 
e indignados por tan inicuos y luctuosos desafueros contra su reli¬ 
gión y sus prelados, nada han considerado más urgente que manifes¬ 
tar con públicos y claros testimonios que tenían a gala no sólo pro¬ 
fesar la religión católica, sino también reverenciar con suma obe¬ 
diencia y amor a sus prelados y permanecer firmemente unidos con 
Nos y con esta Sede Apostólica, centro de la verdad y de la unidad 
católica. 


SaGramentum separan nunquam posse, et omnino spectare ad Ecelesiae 
potestatem ea omnia decemere, quae ad idem Matrimonium quovis modo 
F)ossunt pertinere. Atque haec omnia omittimus, proptereaquod etiamsi hae 
leges ab aliquibus e Deputatorum Consilio fuere pfopositae, tamen plerique 
Deputati ac Senatores, Deo bene iuvante, eas leges reiiciendas esse decre- 
vere, et horruerunt tot iam gravibus inflictis Ecelesiae vulneribus alia nova- 
imponere vulnera. 

[7] In tanta autem acerbitate Nos recreat singularis tum Bogotensis 
Archiepiscopi, tum aliorum iliius Reipublicae Antistitum religio, pietas ac 
saeerdotalis fortitudo et constantia. Ipsi enim probe memores loci, quem 
tenent, dignitatis, qua insigniti sunt, sacramenti, quo in solemni inaugura- 
tione se obstrinxerunt, illustribus Archiepiscopi vestigiis insistentes maxima 
cum eorum laude haud intermiserunt episcopalem tollere vocem contra tot 
illatas Ecelesiae iniurias, ac promptissimi sunt pro ipsius Ecelesiae defensione 
ad omnia subeunda pericula. Ñeque parum Nos quoque reficit egregia 
Neogranatensium populorum virtus, pietas, qui longe maxima ex parte 
summopere dolentes, et indignantes tam iniqua ac tristia contra eorum 
religionem et Antistites facta, nihil antiquius habent, quam publicis luculen- 
tisque testimoniis ostendere, sibi máxime cordi esse et catholicam profiteri 
religionem, et suos Antistites summa observantia et amore prosequi ac No- 
bis et huic Apostolicae Sedi catholicae veritatis et unitatis centro, firmiter 
adhaerere. 
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[Inutilidad de las gestiones pontificias] 

[8 ] Así, pues, venerables hermanos, desde el momento mismo 
en que tuvimos conocimiento de que unos tan graves y jamás su¬ 
ficientemente reprobables designios contra la Iglesia, sus sagrados 
derechos, sus bienes y sus pastores, habían sido tomados y llevados 
a efecto por los ministros de la República de Colombia, no hemos 
dejado ni un instante, por medio de nuestro cardenal secretario de 
Estado, de reclamar con reiteradas demandas ante aquel Gobierno 
y de quejamos contra tantas gravísimas injurias inferidas a la misma 
Iglesia y a esta Sede Apostólica. Pero, lo decimos con'dolor y con¬ 
tra nuestra voluntad, de nada han servido nuestras palabras, lamen¬ 
tos y quejas; de nada las protestas de aquellos prelados que, desem¬ 
peñando ejemplarmente el cometido de su propio ministerio y alen¬ 
tados por nuestras paternales cartas, no han dejado de oponer un 
muro ante la casa de Israel. Así, pues, para que lo sepan los fieles 
que allí viven y conozca todo el orbe con cuánta firmeza Nos des¬ 
aprobamos todas esas cosas que por los gobernantes de aquella Re¬ 
pública han sido hechas contra la religión, contra la Iglesia y sus 
leyes, contra sus pastores y ministros y contra los derechos y la auto¬ 
ridad de esta Cátedra de San Pedro, alzando con apostólica libertad 
nuestra voz en este amplísimo consistorio vuestro, reprobamos, con¬ 
denamos y declaramos absolutamente sin valor y nulos todos los 
predichos decretos dictados allí por la potestad civil con tanto des¬ 
precio de la autoridad de la Iglesia y de esta Santa Sede y con tan 
grave perjuicio de la religión y de los prelados. Advertimos, ade¬ 
más, gravemente a todos aquellos por cuya obra y mandato los mis¬ 
mos han sido publicados que piensen seriamente en las penas y 
censuras que, contra los violadores y profanadores de las personas 

[8] lam porro, Venerabiles Fratres, vix dum Nobis innotuit, tam prava 
et nunquam satis improbanda consilia in Neogranatensi República contra 
Ecclesiam, eiusque sacra iura, bona. Pastores, Ministros suscepta ac perfecta 
fuisse, nunquam destitimus per nostrum Cardinalem a pubücis Nostris 
Negotiis apud illud Gubernium iteratis expostulationibus reclamare et con- 
queri adversus tot gravissimas eidem Ecclesiae et huic Apostolicae Sedi 
illatas iniurias. Attamen, dolentes et inviti dicimus, nihil Nostrae voces, 
clamores et questus profecerunt, nihil illorum Antistitum querelae valuere, 
qui proprii ministerii muñere in exemplum fungentes, Nostrisque patemis 
Litteris confirmati haud omiserunt opponere murum pro Domo Israel. 

Itaque ut fideles illic degentes sciant, et universus orbis agnoscat quam 
vehementer a Nobis improbentur ea omnia, quae ab ilLíus Reipublicac 
Moderatoribus contra Religionem, Ecclesiam, eiusque leges. Pastores, Mi¬ 
nistros, et contra huiusmodi Beati Petri Cathedrae iura et auctoritatem 
gesta sunt, pastoralem Nostram in amplissimo Vestro Concessu vocem apos¬ 
tólica libértate attollentes praedicta omnia decreta, quae ibi a civili potes- 
tate tanto cum Ecclesiastícae auctorítatis, et huius S. Sedis contemptu, ac 
tanta cum Religionis, et sacrorum Antistitum iactura, ac detrimento sancita 
sunt, improbamus, damnamus, et irrita prorsus ac nulla declaramus. Prae- 
terea eos omnes, quorum opera et iussu illa edita sunt, gravissime mone- 
mus, ut serio reputent poenas et censuras, quae adversus sacrarum perso- 
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y cosas sagradas y de la potestad y libertad eclesiástica y contra los 
usurpadores de los derechos de la Iglesia y de esta Sede Apostólica, 
han sido establecidas por las constituciones apostólicas y por los 
sagrados cánones de los concilios. 

[9] Ojalá que, finalmente, aquellos mismos por cuya obra la 
Iglesia gime oprimida por tan grandes y tan graves males presten 
alguna vez dóciles oídos a estas nuestras palabras, advertencias y 
quejas; ojalá que, conmovidos por el aspecto de esta tristísima y 
amantísima Madre, se apresuren a consolarla con una saludable pe¬ 
nitencia, a lavar con sus lágrimas sus gravísimas heridas y a reparar 
prontamente los daños, y no quieran así esperar y experimentar que 
el Juez divino se alce airado contra quienes se atreven a mancillar, 
violar y afligir a su Iglesia. Y nosotros, venerables hermanos, no 
dejemos jamás, ni de día ni de noche, de orar y suplicar con fervien¬ 
tes plegarias al clementísimo Padre de las misericordias y Dios de 
todo consuelo para que quiera reducir con su divina gracia a todos 
los que yerran a las sendas de la verdad, de la justicia y de la salva¬ 
ción, y haga al mismo tiempo, con su omnipotente poder, que su 
santa Iglesia, tan gravemente afligida y torturada por los nefastos 
designios de los hombres impíos, tanto allí como en otras partes, 
abandone su luto, deponga su palidez y se revista de los indumentos 
de su alegría y, desde la salida del sol hasta su ocaso, sea engrande¬ 
cida y hermoseada con más espléndidos triunfos. 

narum, et rerum, atque ecclesiasticae potestatis et libertatís violatores, pro- 
fanatores, et Ecclesiae atque huius Apostolicae Sedis iurium usurpatores 
ab Apostolicis Gonstitutionibus, sacrisque Gonciliorum canonibus sunt 
eonstitutae. 

[9] Utinam vero Nostris hisce vocibus, monitis, querelis tándem ali- 
quando illi ipsi dóciles praebeant aures, quorum opera tot tantisque malis 
Oppressa ingemiscit Ecclesia; utinarñ huius moestissimae et amantissimae 
Matris aspectu commoti illam salutífera poenitentia consolar!, eiusque gra- 
vissima vulnera lacrimis abstergeré, ac damna statim reparare properent, 
atque ita haud exspectare et experíri velint, quam iratus iudex Deus in 
illos exurgat, qui suam Ecciesiam polluere, violare, et affligere audent. Nos 
autem, Venerabiles Fratres, nunquam intermittamus dies noctesque cle- 
mentissimum misericordiarum Patrem et Deum totius consolationis assiduis 
fervidisque precibus orare et obsecrare, ut divina sua gratia omnes errantes 
ad veritatis, iustitiae, et salutis semitas reducere velit, ac simul omnipotenti 
sua viftute efficiat, ut Ecclesia sua sancta tum ibi, tum alibi nefáriis impiorum 
hominum consiliis tam vehementer afflicta ac divexata ponat luctum, squa- 
lorem abiieiat, et induat vestes iucunditatis suae, atque a solis ortu usque 
ad Gccasum splendidioribus in dies augeatur et exornetur triumphis. 
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El presente documento figura completo, en versión latina y caste¬ 
llana, en el tomo II, Documentos políticos, de la presente serie Doc¬ 
trina pontificia, con comentario, bibliografía ynotas ^.A él remitimos 
al lector. No obstante, a fin de facilitar una rápida consulta, se repro¬ 
ducen a continuación los capítulos de contenido social, 

IV. Socialismo, comunismo, sociedades secretas, sociedades 

BÍBLICAS, SOCIEDADES CLÉRICO-LIBERALES 

Estas pestilenciales doctrinas han sido condenadas repetidas ve¬ 
ces, con fórmulas concebidas en los términos más graves, en la 
encíclica Qui pluribus, de 9 de noviembre de 1846; en la alocución 
Quibus quantisque, de 20 de abril de 1849; en la encíclica Noscitis 
et Nobiscum, de 8 de diciembre de 1849; en la alocución Singulari 
quadam, de 9 de diciembre de 1854; en la encíclica Quanto con- 
ficiamur moerore, de 10 de agosto de 1863. 

'VIII. Errores acerca del matrimonio cristiano 

65. No hay pruebas para admitir que Jesucristo elevó el ma¬ 
trimonio a la dignidad de sacramento. (Carta apostólica Ad Aposto- 
licae, de 22 de agosto de 1851.) 

66. El sacramento del matrimonio no es más que un elemento 
accesorio del contrato y separable de éste, y el sacramento mismo 
no es otra cosa que la bendición nupcial. (Carta apostólica Ad 
Apostolicae, de 22 de agosto de 1851.) 

67. El vínculo del matrimonio no es indisoluble por derecho 
natural, y en ciertos y determinados casos, el poder civil puede san¬ 
cionar el divorcio propiamente dicho. (Carta apostólica Ad Aposto¬ 
licae, de 22 de agosto de 1851; alocución Acerbissimum, de 27 de 
septiembre de 1852.) 

68. La Iglesia no tiene potestad para establecer impedimentos 
dirimentes del matrimonio; esta potestad compete a la autoridad 
civil, la cual debe suprimir los impedimentos actualmente exis¬ 
tentes. (Carta apostólica Multiplices ínter, de 10 de junio de 1851.) 

69. La Iglesia comenzó a introducir en los tiempos modernos 
los impedimentos dirimentes, no en virtud de un derecho propio. 


P.19 a 38. 
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sino usando un derecho recibido del poder civil. (Carta apostólica 
i Ad ApostcUcae, de 22 de agosto de 1851.) 

70. Los cánones del concilio de Trento que fulminan anatema 
contra los que se atrevan a negar el poder de la Iglesia para esta¬ 
blecer impedimentos dirimentes, o no son dogmáticos, o hay que 
entenderlos en el sentido de un poder recibido de la autoridad 
temporal. (Carta apostólica Ad Apostolicae, de 22 de agosto de 1851.) 

71. La forma del concilio Tridentino no obliga bajo pena de 
nulidad en los territorios en que la ley civil prescriba otra forma y 
quiera que la validez del matrimonio dependa de ésta. (Carta apos¬ 
tólica Ad Apostolicae, de 22 de agosto de 1851.) 

72. Bonifacio VIII fué el primero que declaró que el voto de 
castidad hecho en la ordenación anula el matrimonio. (Carta apos¬ 
tólica Ad Apostolicae, de 22 de agosto de 1851.) 

73. En virtud de un contrato puramente civil puede darse entre 
cristianos un matrimonio propiamente dicho; y es falso que el con¬ 
trato de matrimonio entre cristianos sea siempre un sacramento, o 
que este contrato sea nulo si de él se excluye el sacramento. (Carta 
apostólica Ad Apostolicae, de 22 de agosto de 1851; carta al rey de 
Cerdeña de 9 de septiembre de 1852; alocución Acerbissimum, 
de 27 de septiembre de 1852; alocución Multis gravihusque, de 17 de 
diciembre de 1860.) 

74. Las causas matrimoniales y los esponsales pertenecen por 
su misma naturaleza a la jurisdicción civil. (Carta apostólica Ad 
Apostolicae, de 22 de agosto de 1851; alocución Acerbissimum, de 
27 de septiembre de 1852.) 

N. B.—^Pueden quedar incluidos en este apartado otros dos 
errores: la abolición del celibato eclesiástico y la preferencia del 
estado de matrimonio sobre el estado de virginidad. Estos errores 
se hallan condenados, el primero en la carta encíclica Qui pluribus, 
de 9 de noviembre de 1846, y el segundo en la carta apostólica 
Multiplices Ínter, de 10 de junio de 1851. 
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FUENTES 

Leonis XIII, Pontificis Maxiini, Acta (Romae 1878) vol.l p. 170-183. 

Acta Sanctae Seáis vol.U (1878) p,369-376. 

EXPOSICION HISTORICA 

Higinio Giordani recuerda que el año 1867 fué el de la aparición 
del primer volumen de El capital, de Marx y que había de encontrar 
eco ferviente en todo el mundo, y especialmente en Alemania; era 
también la época en que Guesde organizaba en Francia un fuerte 
partido marxista, separado del socialismo anarquista e ingenuo de 
la Commune 

Estas eran, efectivamente, las que, con la perspectiva que nos da 
hoy la lejanía, podemos Considerar tendencias dominantes de la segunda 
mitad del siglo XIX, Pero a tales tendencias de tipo social, en sentido 
estricto, no puede dejarse de añadir aquellas otras puramente políticas 
que, no bien separadas de las anteriores, eran englobadas con ellas y 
designadas por los elementos conservadores a ultranza como tenden¬ 
cias «revolucionarias». 

Entre estas corrientes, unas versaban sobre materias perfectamente 
opinables, en tanto que otras impugnaban las bases mismas de la fe y de 
la moral católicas, Y lo corriente era entonces, como siempre, qué en 
un mismo sector ideológico o político se dieran cita ideas totalmente 
recusables para un católico y aspiraciones perfectamente correctas, si¬ 
quiera su oposición al «desorden establecido» (como diría jocosamente 
algún autor católico) las hiciese objetivo de especiales animadversiones. 
Por otra parte, muchos de estos movimientos eran, entre sí, contradice 
torios y solo presentaban, como rasgo común, un rabioso anticlerica¬ 
lismo, si bien el hombre de la calle, que no suele andarse con muchas 
sutilezas, los englobaba en un denominador común. Piénsese en la dis¬ 
paridad entre el socialismo de Proudhon y el de Marx, en la oposición 
entre el movimiento anarquista y las tendencias comunistas; y aun 
movimientos afines, como el socialismo francés y el alemán, cambiaban 
totalmente de aspecto con sólo trasponer una frontera; cuanto más si 
se tienen en cuenta las profundas evoluciones, puestas de relieve por 

• Carta encíelica sobre el soGÍalismó. 

• I. Giordani, Le encicliche spciali dei Papi (Roma 1956) p.27. 
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Pío XI en la emiclica Quadragesimo anno, de algunas de estas co¬ 
rrientes a lo largo del tiempo. 

Valgan las indicaciones anteriores para contribuir a enjuiciar la 
relatividad de algunos espíritus simples, que, aferrados a un cómodo 
nominalismo, hacen abstracción de tiempos y lugares, aplicando a cir¬ 
cunstancias muy diversas juicios pontificios que sólo tras madura re¬ 
flexión pueden aplicarse a casos distintos de los contemplados por los 
respectivos textos. 
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[ 1 . Introducción] 

[i ] Desde el principio de nuestro pontificado, de acuerdo 
con las exigencias de nuestro ministerio apostólico, Nos no hemos 
dejado de señalar, venerables hermanos, en la encíclica que os 
hemos dirigido el cáncer mortal que está invadiendo las articula¬ 
ciones más íntimas de la sociedad humana, poniéndola en peligro 
de muerte. Hemos indicado al mismo tiempo los remedios más efi¬ 
caces para recobrar la salud social y para escapar de los gravísimos 
peligros que amenazan a la sociedad. Pero los males que entonces 
deplorábamos, han crecido en poco tiempo de tal manera, que nos 
vemos obligados a dirigiros otra vez la palabra, como si resonase en 
nuestros oídos la palabra del profeta: Clama a voz en cuello sin cesar; 
alza tu voz como trompeta b Sin dificultad alguna comprendéis, ve¬ 
nerables hermanos, que nos referimos a esos hombres sectarios que 
con diversos y casi bárbaros nombres se denominan socialistas^ 
comunistas y nihilistas. Esparcidos por toda la tierra y coligados 
estrechamente entre sí con una inicua asociación, no buscan ya su 
defensa en las tinieblas de las reuniones ocultas, sino que confiados 
y a cara descubierta salen a la luz pública y se empeñan por ejecutar 
el plan, hace tiempo concebido, de derribar los fundamentos de la 
sociedad civil. Son éstos, sin duda, los que, según el testimonio 
de la Sagrada Escritura, manchan su carne, menosprecian la auto¬ 
ridad y blasfeman de las dignidades 2. 

[ 11. Males que padece la sociedad] 

[2 ] Nada hay sabiamente establecido por las leyes humanas y 
divinas para la seguridad y decoro de la vida que quede íntegro o 
intacto en sus manos. Niegan la obediencia a los supremos pode¬ 
res, a los cuales, según el aviso del Apóstol debe estar sujeto todo 

[I ] Quod Apostolici muneris ratio a Nobis postulabat, iam inde a Ponti- 
ficatus Nostri principio, Litteris encyclicis ad Vos datis, Venerabiles Fratres, 
indicare haud praetermisimus lethiferam pestem, quae per artus Íntimos 
humanae societatis serpit, eamque in extremum discrimen adducit: simul 
etiam remedia efficacissima demonstravimus, quibus ad salutem revocari, 
et gravissima, quae impendent, pericula possit evadere. Sed ea, quae tune 
deploravimus, mala usque adeo brevi increverunt, ut rursus ad Vos verba 
convertere cogamur, Propheta velut auribus nostris insonante: Clama, ne 
cesses, exalta quasi tuba vocem tuam. Nullo autem negotio intelligitis, Vene- 
rabiles Fratres, Nos de illa hominum secta loqui, qui diversis ac pene bar- 
baris nominibus Socialistae, Communistae, vel Nihilistae appellantur, quique 
per universum orbem diffusi, et iniquo ínter se foedere arctissime colligati, 
non amolius ab occultorum conventuum tenebris praesidium quaerunt, sed 
palam fidenterque in lucem prodeuntes, quod iampridem inierunt, consi- 
lium cuiuslibet civilis societatis fundamenta convellendi perficere adnitun- 
tur. Ti nimirum sunt, qui, prout divina testantur eloquia, carnem quidem 
maculant, dominationem spernunt, maiestatem autem hlasphemant. 

[2] Nihil, quod humanis divinisque legibus ad vitae incolumitatem et 
^ decus sapienter decretum est, intactum vel integrum relinquunt. Sublimiori- 
bus potestatibus, quibus, Apostolo monente, omnem animam decet esse 

Cf. la encíclica Inscrutabili Dei. 1 Is, 58,1. 2 Judas $. 2 . 3 Cf. Rom. 13,1-7. 
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hombre, ya que aquéllos reciben de Dios el derecho de mandar. 
Predican la igualdad absoluta de todos los hombres en los dere¬ 
chos y en las obligaciones. Deshonran la unión natural del hombre 
y de la mujer, que aun las naciones bárbaras respetan; y debilitan 
e incluso entregan a los caprichos de la liviandad el vínculo matri¬ 
monial, fundamento primario de la sociedad doméstica. Seducidos, 
finalmente, por la codicia de los bienes presentes, que es la raíz 
de todos los males y por la que, al dejarse llevar de ella, muchos se 
extraviaron en la fe atacan el derecho de propiedad sancionado 
por la ley natural; y con un monstruoso atentado, aparentando 
atender a las necesidades de todos los hombres y pretextando sa¬ 
tisfacer los deseos de éstos, se esfuerzan por arrebatar, para con¬ 
vertirlo en propiedad común, todo lo que se adquiere a título de 
legítima herencia, o por el trabajo intelectual o manual, o con el 
ahorro personal. En sus reuniones manifiestan públicamente estas 
monstruosas opiniones, las exponen en sus folletos y las esparcen 
entre el público por medio de numerosos diarios. De este modo la 
venerable majestad y el poder de los reyes han llegado a ser objeto 
de un odio tan grande por parte de la plebe revolucionaria, que 
estos sacrilegos traidores, impacientes de todo freno, en breve 
tiempo han dirigido más de una vez sus armas con impío atrevi¬ 
miento contra los^^mismos príncipes. 

[3 ] Esta audaz perfidia, que amenaza con ruinas cada vez 
más graves al Estado y que provoca en todos los espíritus inquie¬ 
tud y congoja, tiene su causa y origen en las venenosas doctrinas 
que, difundidas desde hace mucho tiempo entre los pueblos como 
viciosa semilla, han dado a su debido tiempo frutos tan pernicio- 


subiectam, quaeque a Deo ius imperandi mutuantur, obedientiam detrectant, 
et perfectam omnium hominum in iuribus et officiís praedicant aequalita- 
tem.—Naturalem viri ac mulieris unionem, gentibus vel barbaris sacram,- 
dehonestant; eiusque vinculum, quo domestica societas principaliter con- 
tinetur, infirmant aut etiam libidini permittunt.—Praesentium tándem bono- 
rum illecti cupiditate, quae radix est omnium malorum, et quam quídam appe- 
lentes erraverunt a fide, ius proprietatis naturali lege sancitum impugnant; 
et per immane facinus, cum omnium hominum necessitatibus consulere et 
desideriis satisfacere videantur, quidquid aut legitimae hereditatis titulo, 
aut ingenii manuumque labore, aut victus parsimonia adquisitum est, raperc 
et commune habere contendunt. Atque haec quidem opinionum portenta in 
eorum conventibus publicant, libellis persuadent, ephemeridum nube in 
vulgus spargunt. Ex quo verenda Regum maiestas et imperium tantam sedi- 
tiosae plebis subiit invidiam, ut nefarii proditores, omnis freni impatientes, 
non semel, brevi temporis intervallo, in ipsos regnorum Principes, impio 
ausu, arma converterint. 

[3] Haec autem perfidorum hominum audacia, quae civili consortio 
graviores in dies ruinas minitatur, et omnium ánimos sollicita trepidatione 
percellit, causam et originem ab iis venenatis doctrinis repetit, quae superio- 
ribus temporibus tamquam vitiosa semina medios Ínter populos diffusae, 
tam pestíferos suo tempore fructus dederunt. Probe enim nostis, Venera- 

^ I Tim. 6,10. 
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SOS. Sabéis muy bien» venerables hermanos, que la cruda guerra 
iniciada desde el siglo XVI contra la fe católica por los innovadores, 
y que ha ido con el tiempo aumentando extraordinariamente hasta 
nuestros días, tendía a abrir la puerta a las invenciones, o más bien 
delirios, de la sola razón, desechando toda revelación y todo el 
orden sobrenatural. Este error, que toma injustamente su nombre 
de la razón, al halagar y excitar el deseo, natural en el hombre, 
de sobresalir y al soltar las riendas a toda clase de pasiones desor¬ 
denadas, se ha extendido espontáneamente, no sólo en el espíritu 
de muchos hombres, sino también en la misma sociedad civil. 
Por esto, con una nueva impiedad, desconocida para los mismos 
gentiles, hemos visto a los Estados constituirse sin tener en cuenta 
para nada a Dios y el orden por El establecido. Se ha repetido que 
la autoridad pública no deriva de Dios su primer origen, ni su ma¬ 
jestad ni su fuerza imperativa, sino de la multitud popular, la cual, 
juzgándose libre de toda sanción divina, sólo se somete a las leyes 
que ella misma se da a su antojo.—Combatidas y rechazadas, 
como contrarias a la razón, las verdades sobrenaturales de la fe, 
el mismo Autor de la redención del género humano se ve necesa¬ 
riamente desterrado poco a poco de las universidades, de los insti¬ 
tutos, de los colegios y de todo el ámbito público de la vida humana. 
Olvidados, finalmente, los premios y castigos de la vida futura, 
el ansia ardiente de felicidad queda circunscrito dentro de los 
términos de la vida presente.—No es de extrañar que con la difu¬ 
sión universal de estas doctrinas y con la general licencia que de 
éstas ha derivado en el orden de las ideas y en el orden de la acción, 
los hombres de la clase baja, hastiados de la pobreza de su casa 
o de su taller, ansíen lanzarse contra los palacios y el patrimonio 


hiles Fratres, infensissimum bellum, quod in catholicam fidem inde a saeculo 
décimo sexto a Novatoribus commotum est, et quam máxime in dies hucus- 
que invaluit, eo tendere ut, omni revelatione submota et quolibet superna- 
turali ordine subverso, solius rationis inventis, seu potius deliramentis, 
aditus pateret. Eiusmodi error, qui perperam a ratione sibi nomen usurpat, 
eum excellendi appetentiam naturaliter homini insertam pelliciat et acuat, 
omnisque generis cupiditatibus laxet habenas, sponte sua non modo pluri- 
morum hominum mentes, sed civilem etiam societatem iatissime pervasit. 
Hiñe nova quadam impietate ipsis vel ethnicis inaudita, respublicae con- 
stitutae sunt, nulla Dei et ordinis ab eo praestituti habita ratione: publicam 
auetoritatem nee príncipium, nec maiestatem, nec vim imperandi a Deo 
sumere dictitatum est, sed potius a populi multitudine; quae ab omni divina 
sanctione solutam se aestimans, iis solummodo legibus subesse passa est, 
quas ipsa ad libitum tulisset.—^Supernaturalibus fidei veritatibus, tamquam 
rationi inimicis, impugnatis et reiectís, ipse humani generis Auctor ac Re- 
demptor a studiorum Universitatibus, Lyeeis et Gymnasiis, atque ab omni 
publica humanae vitae consuetudine sensim et paulatim exulare cogitur.— 
Futurae tándem aeternaeque vitae praemiis ac poenis oblivioni traditis, 
felieitatis ardens desiderium intra praesentis temporis spatium definitum 
est.—Hisce doctrinis longe lateque disseminatis, hac tanta cogitandi agendi- 
que licentia ubique parta, mirum non est quod infimae sortis homines, pau- 
perculae domus vel officinac pertaesi, in aedes et fortunas ditiorum invo- 
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de los más ricos. No debe maravillarnos, por tanto, que no exista 
ya tranquilidad alguna firme en la vida pública o en la vida privada 
y que el género humano haya llegado casi a su extrema ruina. 

[4] Los Pastores supremos de la Iglesia, cuya misión con¬ 
siste en salvaguardar la grey del Señor contra las asechanzas del ene¬ 
migo, se han consagrado desde el primer momento a conjurar el 
peligro y a vigilar por la seguridad de los fieles. Porque tan pronto 
como comenzaron a formarse las sociedades secretas, en cuyo seno 
se fomentaban ya entonces las semillas de los errores que hemos 
mencionado, los Romanos Pontífices Clemente XII y Benedic¬ 
to XIV no dejaron de desenmascarar los impíos proyectos de estas 
sectas y de advertir a los fieles de todo el mundo el mal que tan 
ocultamente se preparaba, Pero después que los que se gloriaban 
con el nombre de filósofos atribuyeron al hombre una desenfre¬ 
nada libertad y se empezó a formar y sancionar un derecho, lla¬ 
mado por ellos nuevo, contrario a la ley natural y divina, el papa 
Pío VI, de feliz memoria, demostró al punto en públicos docu¬ 
mentos la naturaleza perversa y la falsedad de estas doctrinas, 
anunciando al mismo tiempo, con previsión apostólica, las ruinas 
a que el pueblo, miserablemente engañado, era arrastrado.—Sin 
embargo, como no se adoptaron medios eficaces para impedir que 
estos dogmas tan depravados penetraran cada vez más en los pue¬ 
blos y se convirtieran en axiomas del gobierno público de los 
Estados, los papas Pío VII y León XII anatematizaron las socie¬ 
dades secretas y avisaron de nuevo al Estado, en la medida de sus 
posibilidades, del peligro que le amenazaba. Todos, per último, 
conocen perfectamente las gravísimas palabras y la firme constan¬ 
cia de ánimo con que nuestro glorioso predecesor Pío IX, de feliz 


lare discupiant; mirum non est quod nulla iam publicae privataeque vitae 
tranquillitas consistat, et ad extremam perniciem humanum genus iam pene 
devenerit. 

[4] Supremi autem Ecelesiae Pastores, quibus Dominici gregis ab hos- 
tium insidüs tutandi munus incumbit, mature periculum avertere et fidelium 
saluti consulere studuerunt. Ut enim primum conflari coeperunt clandesti- 
nae socíetates, quarum sinu errorum, quos memoravimus, semina iam tum 
fovebantur, Romani Pontífices Clemens XII et Benedictus XIV impía sec- 
tarum consilia detegere et de pernicie, quae latenter instrueretur, totius 
orbis fideles admonere non praetermiserunt. Postquam vero ab iis, qui phi- 
losophorum nomine gloriabantur, effrenis quaedam libertas homini attri- 
buta est, et ius novum, ut aiunt, contra naturaiem divinamque legem con- 
fingi et sanciri coeptum est, fel. mem. Pius Papa VI statim iniquam earum 
doctrinarum indolem et falsitatem publicis documentis ostendit; simulque 
Apostólica providentia ruinas praedixit, ad quas plebs misere decepta rape- 
retur.—Sed cum nihilominus nulla efficaci ratione cautum fuerit, ne prava 
earum dogmata magis in dies populis persuaderentur, neve in publica regno- 
rum scita evaderent, Pius PP. VII et Leo PP. XH occultas sectas anathe- 
mate damnarunt, atque iterum de periculo, quod ab illis impendebat, socie- 
tatem admonuerunt.—Omnibus denique manifestum est quibus gravissi- 
mis verbis et quanta animi firmitate ac eonstantia gloriosus Decessor Noster 
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memoria, ha combatido, tanto -en sus alocuciones como en sus 
encíclicas enviadas a los obispos de todo el mundo, contra los 
inicuos intentos de las sectas y particularmente contra la peste del 
socialismo, que del seno de las sectas iba surgiendo. 

[5] Pero lo lamentable es que quienes tienen la obligación 
de velar por el bien común, seducidos por las astutas maniobras 
de los impíos y atemorizados por sus amenazas, hayan mirado 
siempre a la Iglesia con ánimo suspicaz e incluso hostil. No han 
comprendido que los esfuerzos de las sectas habrían sido inútiles 
si la doctrina de la Iglesia católica y la autoridad de los Romanos 
Pontífices hubiesen sido consideradas siempre con el debido honor, 
tanto por parte de los príncipes como por parte de los pueblos.' 
Porque la Iglesia de Dios vivo, que es columna y fundamento de la 
verdad enseña las doctrinas y los preceptos que garantizan la 
salvación y la tranquilidad de la sociedad y detienen radicalmente 
la funesta propaganda del socialismo 

[III. La doctrina de la Iglesia] 

[6] Porque si bien los socialistas, abusando del mismo Evan¬ 
gelio, a fin de engañar más fácilmente a los incautos, tienen la cos¬ 
tumbre, de desnaturalizarlo para conformarlo a sus doctrinas, sin 
embargo existe una diferencia tan grande entre su perversa dogmá¬ 
tica y la purísima doctrina de Jesucristo, que no la hay ni puede 
haber mayor. Porque ¿qué consorcio hay entre la justicia y la ini¬ 
quidad? ¿Qué comunidad entre la luz y las tinieblas? ^ Aquéllos no 
cesan de repetir, como ya hemos dicho, que todos los hombres 
son por naturaleza iguales, y por esto pretenden que ni se debe 

Pius IX, f. m., sive allocutionibus habitis, sive Litteris encyclicis ad totius 
orbis Episcopos datis, tum contra iniqua sectarum conanima, tum nomina- 
tim contra iam ex ipsis erumpentem Socialismi pestem dimicavcrit. 

[5] Dolendum autem est eos, quibus communis boni cura demandata 
est, impiorum hominum fraudibus circumventos et minis perterritos in Eccle- 
siam semper auspicioso vel etiam iniquo animo fuisse, non intelligentes sec¬ 
tarum conatus in irritum cessuros, si catholicae Ecclesiae doctrina Roma- 
norumque Pontificum auctoritas, et penes Principes et penes populos, de¬ 
bito semper in honore mansisset. Ecclesia namque Dei viví, quae columna est 
et firmamentum veritatis, eas doctrinas et praecepta tradit, quibus societatis 
incolumitati et quieti apprime prospicitur, et nefasta Socialismi propago 
radicitus evellitur. 

[ó] Quamquam enimvero Socialistae ipso Evangelio abutentes, ad male 
cautos facilius decipiendos, illud ad suam sententiam detorquere consue- 
verint, tamen tanta est ínter eorum prava dogmata et purissimam Ghristi 
doctrinam dissensio, ut nulla maior existat: Quae enim participatio iustitiae 
eum iniquitate? aut quae soeietas lucís ad tenebras? li profecto dictitare non 
desinunt, ut innuimus, homines esse Ínter se natura aequales, ideoque con- 
tendunt nec maiestati honorem ac reverentiam, nec legibus, nisi forte ab 

® En la carta Quantunque Le siano, de 15 de junio de 1887, dirigida al cardenal Rampol- 
^ la, secretario de Estado (ASS 20 [1887] 4-27), reitera León XIII la te'sis de la necesidad de 
volver a los verdaderos principios del orden social y político custodiados por la Iglesia. Es 
imposible la salud social sin la intervención de la Iglesia. 

S i Tim. 3,15. 

2 Cor. 6,14. 
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un respeto reverente a la autoridad ni obediencia a las leyes, salvo 
a las que el pueblo haya promulgado a su arbitrio.—Por el contra¬ 
rio, según las enseñanzas evangélicas, la igualdad de los hombres 
consiste en que, teniendo todos la misma naturaleza, están llamados 
todos a la misma eminente dignidad de hijos de Dios; y además 
en que, estando establecida para todos una misma fe, todos y cada 
uno deben ser juzgados según la misma ley para conseguir, confor¬ 
me a sus merecimientos, el castigo o la recompensa. Sin embargo, 
existe una desigualdad de derecho y de autoridad, que deriva del 
mismo Autor de la naturaleza, de quien procede toda familia en los 
cielos y en la tierra 7 . En cuanto a los gobernantes y a los goberna¬ 
dos, sus almas, según la doctrina y los preceptos católicos, están 
mutuamente ligadas por derechos y obligaciones, de tal manera 
que, por una parte, la moderación se impone a la pasión del poder, 
y por otra parte la obediencia resulta fácil, firme y nobilísima. 

[7] Por esto, la Iglesia inculca constantemente a los pueblos 
el precepto del Apóstol: No hay autoridad sino por Dios, y las que 
hay, por Dios han sido ordenadas, de suerte que quien resiste a la auto¬ 
ridad, resiste a la disposición de Dios, y los que la resisten se atraen 
sobre si la condenación. Este precepto manda también que los súb¬ 
ditos se sometan necesariamente, no sólo por temor del castigo, sino 
por conciencia, y que paguemos a todos lo que es debido: a quien 
tributo, tributo; a quien aduana, aduana; a quien temor, temor; a 
quien honor, honor 8. Porque el Creador y Gobernador de todas 
las cosas las ha dispuesto con su providente sabiduría de tal ma¬ 
nera, que las cosas ínfimas alcancen sus fines respectivos a través 
de las intermedias, y las intermedias a través de las superiores. 
Pues asi como en el mismo reino de los cielos ha establecido la di¬ 
versidad de los coros angélicos y la subordinación de unos a otros, 


ipsis ad placitum sancitis, obedientiam deberi.—Contra vero, ex Evangelicis 
documentis, ea est hominum aequalitas, ut omnes eamdem naturam sortiti, 
ad eamdem filiorum Dei celsissimam dignitatem vocentur, simulque ut uno 
eodemque fine ómnibus praestituto, singuli secundum eamdem legem iudi- 
candi sint, poenas aut mercedem pro mérito consecuturi. Inaequalitas tamen 
iuris et potestatis ab ipso naturae Auctore dimanat, ex quo omnis paternitas 
in caelis et in térra nominatur. Principum autem et subditorum animi mutuis 
officiis et iuribus, secundum catholicam doctrinam ac praecepta, ita devin- 
ciuntur, ut et imperandi temperetur libido, et obedientiae ratio facilis, fir¬ 
ma et nobilissima efficiatur. 

[7] Sane Ecclesia subiectae multitudini Apostolicum praeceptum iugiter 
inculcat: Non est potestas nisi a Deo; quae autem sunt, a Deo ordinatae sunt. 
Itaque qui resistit potestad, Dei ordinationi resistit: qui autem resistunt, ipsi sibi 
damnationem acquirunt. Atque iterum necessitate subditos esse iubet non solum 
propter iram, sed etiam propter conscientiam; et ómnibus debita reddere, cui tri- 
butum tributum, cui vectigal vectigal, cui timorem timorem, cui honorem honorem, 
Siquidem qui creavit et gubernat omnia, próvida sua sapientia dísposuit, ut 
ínfima per media, media per summa ad suos quaeque fines perveniant. Sicut 

7 Ef. 3 , 15 - 

* Rom. i 3 ,S- 7 . 
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y así como en la Iglesia ha instituido variedad de grados jerárquicos 
y diversidad de ministerios, para que no todos fuesen apóstoles, 
ni todos doctores, ni todos pastores 9 , así también ha determinado 
que en la sociedad civil haya distinción de órdenes diversos en dig¬ 
nidad, en derechos y en poder, para que el Estado, como la Iglesia, 
forme un solo cuerpo, compuesto de gran número de miembros, 
unos más altos que otros, pero todos necesarios entre sí y solícitos 
del bien común. 

[8] Pero a fin de que los regidores de los pueblos usen del 
poder que les ha sido conferido para edificación y no para des¬ 
trucción, la Iglesia de Cristo amonesta oportunamente también a 
los príncipes con la severidad del juicio supremo que les amenaza. 
Tomando las palabras de la divina Sabiduría, grita a todos los go¬ 
bernantes en nombre de Dios: Aplicad el oído los que imperáis 
sobre las muchedumbres y los que os engreís sobre la multitud de las 
naciones. Porque el poder os fué dado por el Señor, y la soberanía 
por el Altísimo, que examinará vuestras obras y escudriñará vuestros 
pensamientos... Terrible y repentina vendrá sobre vosotros, porque de 
los que mandan se ha de hacer severo juicio... Que el Señor de todos 
no teme de nadie, ni respetará la grandeza de ninguno; porque él 
ha hecho al pequeño y al grande, e igualmente cuida de todos. Pero 
a los poderosos amenaza poderosa inquisición ^ o. —^Y, si alguna vez 
sucede que los gobernantes ejercen el poder con abusos y extrali¬ 
mitaciones, la doctrina católica no permite insurrecciones arbitra¬ 
rias contra ellos, para evitar el peligro de que la tranquilidad del 
orden sufra una perturbación mayor y la sociedad reciba por esto 
un daño más grande. Y, si el exceso del gobernante llega al punto 

igitur in ipso regno caelesti Angelorum choros voluit csse distinctos, aliosque 
aliis subiectos; sicut etiam in Ecclesia varios instituit ordinum gradus, of- 
ficiorumque diversitatem, ut non omnes essent Apostóli, non omnes Docto¬ 
res, non omnes Pastores; ita etiam constituit in civili societate plures esse 
ordines, dignitate, iuribus, potestate diversos; quo scilicet civitas, quemad- 
modum Ecclesia, unum esset Corpus, multa membra complectens, alia aliis 
nobiliora, sed cuneta sibi invicem necessaria et de communi bono sollicita. 

[8] At vero ut populorum rectores potestate sibi concessa in aedificatio- 
nem et non in destructionem utantur, Ecclesia Christi opportunissime monet 
etiam Principibus supremi iudicis severitatem imminere; et divinae Sapien- 
tiae verba usurpans, Dei nomine ómnibus inclamat: Praebete aures vos qui 
continetis multitudines et placetis vohis in turbis nationum; quoniam data est 
a Domino potestas vobis et virtus ah Altissimo, qui interrogahit opera vestra 
et cogitationes scrutabitur... Quoniam iudicium durissimum his qui praesunt 
fiet... Non enim subtrahet personam euiusquam Deus nec verebitur magnitudi- 
nem euiusquam: quoniam pusillum et magnum ipsefecit, et aequaliter cura est 
illi de ómnibus. Fortioribus autem fortior instat cruciatio. Si tamen quandoque 
contingat temere et ultra modum publicam a Principibus potestatem exer- 
eeri, catholicae Ecclesiae doctrina in eos insurgere proprio marte non sinit, 
ne ordinis tranquillitas magis magisque turbetur, neve societas maius exinde 
detrimentum capiat. Cumque res eo devenerit, ut nulla alia spes salutis 

9 I Cor. 12,29. 

Sab. 6,2-4,6-9. 
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de no vislumbrarse otra esperanza de salvación, enseña que el 
remedio se ha de buscar con los méritos de la paciencia cristiana 
y con las fervientes oraciones a Dios.—Sin embargo, cuando las 
disposiciones arbitrarias del poder legislativo o del poder ejecutivo 
promulgan u ordenan algo contrario a la ley divina o a la ley na¬ 
tural, la dignidad del cristianismo, las obligaciones de la profesión 
cristiana y el mandato del Apóstol enseñan que hay que obedecer 
a Dios antes que a los hombres n. 

[9] Esta benéfica influencia de la Iglesia, que se deja sentir 
en el mantenimiento del orden y en la conservación del Estado, 
es experimentada necesariamente también por la misma sociedad 
doméstica, que es el principio de toda sociedad y de todo Estado. 
Sabéis, venerables hermanos, que la recta ordenación de esta socie¬ 
dad, por imposición del derecho natural, se apoya fundamental¬ 
mente en la unión indisoluble del hombre y de la mujer y se com¬ 
plementa con las obligaciones y los derechos mutuos entre padres 
e hijos, amos y criados. Sabéis también que con los principios del 
socialismo esta sociedad queda casi enteramente destruida, ya que, 
perdida la firmeza que le comunica el matrimonio religioso, se 
relaja necesariamente en ella la potestad del padre sobre los hijos 
y los deberes de los hijos para con sus padres. La Iglesia, por el 
contrario, enseña que el matrimonio, que debe ser tenido en honor 
por todos 12, instituido y declarado inseparable por el mismo Dios 
en el principio del mundo para propagar y conservar la especie 
humana, fué consolidado y santificado por Cristo, quien le confirió 
la dignidad de sacramento y quiso que fuese símbolo de su unión 
con la Iglesia. Por lo cual, conforme a la advertencia del Após¬ 
tol 13 , como Cristo es Cabeza de la Iglesia, así el marido es cabeza 


affulgeat, docet christianae patientiae meritis, et instantibus ad Deum 
precibus remedium esse maturandum.—Quod si legislatorum ac prínci- 
pum placita aliquid sanciverint aut iusserint, quod divinae aut naturali 
legi repugnet, ehristiani nominis dignitas et officium atque Apostólica sen- 
tentia suadent obediendum esse magis Deo quam hominibus. 

[9] Salutarem porro Ecclesiae virtutem, quae in civilis societatis ordina- 
tissimum regimen et conservationem redundat, ipsa etiam domestica societas, 
quae omnis civitatis et regni principium est, necessario sentit et experitur. 
Nostis enim, Venerabiles Fratres, rectam huius societatis rationem, secun- 
dum naturalis iuris necessitatem, in indissolubili viri ac mulieris unione 
primo inniti, et mutuis parentes ínter et filios, dóminos ac servos officiis 
iuribusque compleri. Nostis etiam per Socialismi placita eam pene dissol- 
vi; siquidem firmitate amissa, quae ex religioso coniugio in ipsam refundi- 
tur, necesse est ipsam patris in prolem potestatem, et prolis erga genitores 
officia máxime relaxari. Contra vero honorahile in ómnibus connubium, quod 
in ipso mundi exordio ad humanam speciem propagandam et conservandam 
Deus ipse instituit et inseparabile decrevit, firmius etiam et sanctius Ecclesia 
docet evasisse per Christum, qui Sacramenti ei contulit dignitatem, et suae 
cum Ecclesia unionis formam voluit referre. Quapropter, Apostelo monen- 


H Cf. Act. 5.29. 
u Hcb. 13.4. 

Ef. 5.23. 
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de la mujer; y asi como la Iglesia está sometida a Cristo, quien la 
abraza con casto y perpetuo amor, así también es necesario que 
las mujeres estén sometidas en todo^a sus maridos, y que éstos a su 
vez las amen con un afecto fiel y perseverante.—De la misma manera 
la Iglesia regula el ejercicio de la potestad paterna y dominical, 
de forma que sirva para mantener a los hijos y a los criados en su 
deber, sin incurrir, por otra parte, en excesos. Porque, según la 
doctrina católica, la autoridad de los padres y de los amos deriva 
de la autoridad del Padre y del Señor celestial. La autoridad de 
aquéllos, por tanto, toma de Dios no sólo su origen y su eficacia, 
sino también y necesariamente su naturaleza y carácter. Por esto 
el Apóstol exhorta a los hijos a obedecer a sus padres en el Señor 
y a honrar a su padre y a su madre, que es el primer mandamiento 
seguido de promesa Y manda a los padres; y vosotros, padres, 
no exasperéis a vuestros hijos, sino criadlos en la disciplina y en la 
enseñanza del Señor £1 precepto que el mismo Apóstol da a 
los siervos y a los amos es el de que los siervos obedezcan a sus 
amos según la carne como a Cristo, sirviéndoles con buena voluntad 
como quien sirve al Señor; los amos, por su parte, que dejen las ame¬ 
nazas, considerando que el Señor de todos está en los cielos, y que no 
hay en Dios acepción de personas Si todos aquellos a quienes toca 
guardasen cuidadosamente estos mandatos divinos, conforme a la 
disposición de la divina voluntad, cada familia sería una imagen 
de la casa celestial, y los grandes beneficios que de ello se segui¬ 
rían no quedarían encerrados dentro del recinto doméstico, sino 
que se extenderían con abundancia hasta los mismos Estados. 

te, sicut Christus caput est Ecelesiae, ita vir caput est mulieris; et quemad- 
modum Ecelesia subiecta est Christo, qui eam castissimo perpetuoque 
amore complectitur, ita et mulleres viris suis decet esse subiectas, ab ipsis 
vicissim fideli constantique affectu diligendas.—Similiter patriae atque he- 
riiis potestatis ita Ecelesia rationem moderatur, ut ad filies ac fámulos in 
officio continendos valeat, nec tamen praeter modum excrescat. Secundum 
namque catholica documenta, in parentes et dóminos caelestis Patris ac 
Domini dimanat auctoritas; quae idcirco ab ipso non solum originem ac 
vim sumit, sed etiam naturam et indolem necesse est mutuetur. Hiñe libe- 
ros Apostolus hortatur obedire parentihus suis in Domino, et honorare pa- 
trem suum et matrem suam, quod est mandatum primum in promissione. Pa- 
rentibus autem mandat: Et vos, paires, nolite ad iracundiam provocare filios 
vestros, sed edúcate illos in disciplina et correptione Domini. Rursus autem 
servis ac dominis per eumdem Apostolum divinum praeceptum propo- 
nitur, ut illi quidem obediant dominis carnalibus sicut Christo..., cum bona 
ioluntate servientes sicut Domino: isti autem remittant minas, scientes quia 
omnium Dominus est in caelis, et personarum acceptio non est apud Deum. 
Quae quidem omnia si secundum divinae voluntatis placitum diligenter a 
singulis, ad quos pertinet, servarentur, quaelibet prefecto familia caelestis 
domus imaginem quamdam praeseferret, et praeclara exinde beneficia parta, 
non intra domésticos tantum parietes sese continerent, sed in ipsas respu- 
blieas uberrime dimanarent. 

Ef. 6,1-2. 

Ef. 6 , 5 - 7 . 

16 Ef. 6 , 4 . 
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[lo] La sabiduría católica, apoyada en los preceptos de la 
ley divina y de la ley natural, provee también con singular pru¬ 
dencia a la tranquilidad pública y doméstica con los principios que 
mantiene y enseña respecto al derecho de propiedad y a la distri¬ 
bución de los bienes adquiridos para las necesidades y la utilidad 
de la vida. Porque los socialistas presentan el derecho de propie¬ 
dad como pura invención humana, contraria a la igualdad natural 
de los hombres. Proclaman, además, la comunidad de bienes y 
declaran que no puede tolerarse con paciencia la pobreza, y que es 
lícito violar impunemente el derecho de propiedad de los ricos. 
La Iglesia, en cambio, reconoce, con mayor sabiduría y utilidad, 
la desigualdad entre los hombres, distintos por las fuerzas natu¬ 
rales del cuerpo y del espíritu, desigualdad existente también en la 
posesión de los bienes. Manda, además, que el derecho de propie¬ 
dad nacido de la misma naturaleza sea mantenido intacto e invio¬ 
lado en manos de quien lo posee. Sabe la Iglesia que el robo y el 
hurto han sido condenados por Dios, autor y custodio de todo de¬ 
recho, de tal forma que no es lícito ni siquiera desear los bienes 
ajenos, y que lo^ ladrones, como los adúlteros y los idólatras, están 
excluidos del reino de los cielos ^La Iglesia, sin embargo, no des¬ 
cuida la defensa de los pobres. Como piadosa madre, no deja de 
proveer a las necesidades de éstos. Por el contrario, abrazándolos 
en su seno con materno afecto y teniendo en cuenta que represen¬ 
tan la persona de Cristo, el cual recibe como hechos a Sí mismo 
los bienes concedidos al más pequeño de los pobres, los honra 
grandemente y los alivia de todos los modos posibles. Se preocupa 
solícitamente por levantar en todas partes casas y hospicios, en que 
son recogidos, alimentados y cuidados, y cuida de colocar estos 

[lo] Publicae autem ac domesticae tranquillitati catholica sapientia, na- 
turalis divinaeque legis praeceptis suffulta, consultissime providit etiam per 
ea, quae sentit ac docet de iure dominii et partitione bonorum quae ad vitae 
necessitatem et utilítatem sunt comparata. Cum enim Socialistae ius pro- 
prietatis, tanquam humanum inventum, natural! hominum aequalitati re- 
pugnans traducant, et communionem bonorum affectantes, pauperiem haud 
aequo animo esse perferendam, et ditiorum possessiones ac iura impu¬ 
ne violari posse arbitrentur; Ecclesia multo satius et utilius inaequali- 
tatem Ínter homines, corporis ingeniique viribus naturaliter diversos, etiam 
in bonis possidendis agnoscit, et ius proprietatis ac dominii, ab ipsa natura 
profectum, intactum cuilibet et inviolatum esse iubet: novit enim furtum 
ac rapinam a Deo, omnis iuris auctore ac vindice, ita fuisse prohibita, ut 
aliena vel concupiscere non liceat, furesque et raptores, non secus ac adulte- 
ri et idololatrae, a caelesti regno excludantur.^Nec tamen idcirco paupe- 
rum curam negligit, aut ipsorum necessitatibus consulere pia mater praeter- 
mittit: quin immo materno illos complectens affectu, et probe noscens eos 
gerere ipsius Christi personam, qui sibi praestitum beneficium putat, quod 
vel in mínimum pauperem a quopiam fuerit collatum, magno illos habet 
in honore: omni qua potest ope sublevat; domos atque hospitia iis exci- 

En la epístola Pervenerunt ad Nos, de 4 de mayo de 1887 (Leonis xni Actó vol.7 p.80), 
el Papa se duele de la contumacia de algunos sacerdotes que profesan doctrinas sobre la 
propiedad, aunque no precisa cuáles eran tales erróneas opiniones. 

17 Cf. I Cor. 5,9-10. 
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establecimientos bajo su protección. Además, impone a los ricos 
el estricto deber de dar lo superfluo a los pobres y les recuerda 
que deben temer el juicio divino, que los condenará a los supli¬ 
cios eternos si no alivian las necesidades de los indigentes. Por 
último, eleva y consuela el espíritu de los pobres, proponiéndoles 
el ejemplo de Jesucristo, quien, siendo rico, se hizo pobre por amor 
nuestro y recordándoles las palabras con las que el Señor les 
declaró bienaventurados, prometiéndoles la eterna felicidad. ¿Quién 
no ve en esta doctrina el medio mejor para arreglar el antiguo con¬ 
flicto entre pobres y ricos ? La experiencia de la historia y de la vida 
diaria demuestra que, si se desconoce o posterga esta doctrina, se 
llega forzosamente a uno de estos dos extremos: o la mayor parte 
del género humano queda reducida a la vil condición de siervo, 
como sucedió antiguamente entre las naciones paganas, o la socie¬ 
dad humana se ve sacudida con continuas revoluciones y devorada 
por el robo y la rapiña, como hemos podido comprobarlo desgra¬ 
ciadamente en éstos últimos tiempos. 

[IV. Actitud práctica] 

[ii] Por lo cual, venerables hermanos. Nos, a quien actual¬ 
mente está confiado el gobierno ríe toda la Iglesia, desde el principio 
de nuestro pontificado hemos señalado a los pueblos y a los gober¬ 
nantes, combatidos por una recia tempestad, el puerto en que 
pueden encontrar un refugio seguro. Por eso, en este momento de 
supremo peligro. Nos les dirigimos de nuevo nuestra voz apostó¬ 
lica, y en nombre de su propia salvación y de la del Estado les pe¬ 
dimos con la mayor insistencia que acojan y escuchen como Maestra 
a la Iglesia, tan benemérita de la prosperidad política de los pue¬ 
blos, y se convenzan de que la religión y el Estado se hallan tan 

piendis, alendis et curandis ubique terrarum curat erigenda, caque in suam 
recipit tutelam. Gravissimo divites urget praecepto, ut quod superest pau- 
peribus tribuant; cosque divino terret iudicio, quo, nisi egenorum inopiae 
succurrant, aeternis sint suppliciis mulctandi. Tándem pauperum ánimos 
máxime recreat ac solatur, sive exemplum Christi obiiciens, qui cum esset 
dives propter nos egenus factus est, sive eiusdem verba recolens, quibus pau- 
peres beatos edixit et aeternae beatitudinis praemia sperare iussit.—Quis 
autem non videat optimam hanc esse vetustissimi Ínter pauperes et divites 
dissidii Gomponendi rationem? Sicut enim ipsa rerum factorumque eviden- 
tia dcmonstrat, ea ratione reiecta aut posfhabita, alterutrum contingat ne- 
cesse est, ut vel maxima humani generis pars in turpissimam mancipiorum 
conditionem relabatur, quae diu penes ethnicos obtinuit; aut humana so- 
cietas continuis sit agitanda motibus, rapinis ac latrociniis funestanda, prout 
recentibus etiam temporibus contigisse dolemus. 

[i i] Quae cum ita sint, Venerabiles Fratres, Nos, quibus modo totius 
Eccíesiae regimen incumbit, sicut a Pontiíicatus exordiis populis ac Prin- 
cipibus dirá tempestate iactis portum commonstravimus, quo se tutissime 
recipirent; ita nunc extremo, quod instat, periculo commoti Apostolicam 
vocem ad eos rursus attollimus; cosque per propriam ipsorum ac reipublicae 
salutem iterum iterumque precamur, obtestantes, ut Ecelesiam, de publica 
regnorum prosperitate tam egregie meritam, magistram recipiant et audiant; 

2 Cor. 8.0. 





190 


LEÓN XIII 


estrechamente unidos que las pérdidas sufridas por la religión 
son pérdidas también de la majestad del poder civil y de las obli¬ 
gaciones de los súbditos. Comprendiendo, finalmente, que la Igle¬ 
sia de Cristo posee para combatir la plaga del socialismo medios 
más eficaces que todas las legislaciones humanas, que todas las 
prohibiciones de los magistrados y que todas las armas militares, 
devuelvan a la Iglesia su eterna libertad para que ésta pueda des¬ 
plegar con eficacia su benéfico influjo en favor de la sociedad hu¬ 
mana. 

[12] Vosotros, venerables hermanos, que conocéis bien el ori¬ 
gen y naturaleza de los males que amenazan a la humanidad, 
consagrad todas vuestras fuerzas y todo vuestro ardor para que 
la doctrina católica penetre y arraigue profundamente en todas las 
almas Procurad que todos desde la más tierna infancia se acos¬ 
tumbren a amar a Dios con filial ternura, reverenciando su autori¬ 
dad; a mostrarse deferentes con la autoridad de los príncipes y de 
las leyes; a abstenerse de toda concupiscencia y a guardar y de¬ 
fender el orden establecido por Dios tanto en la sociedad civil 
como en la sociedad doméstica. Es necesario, además, que pongáis 
sumo cuidado en que los hijos de la Iglesia católica no se inscriban 
en esta secta tan detestable ni la favorezcan en modo alguno. Por 
el contrario, con la nobleza de su actuación y con la integridad de 
su vida demuestren los católicos la gran prosperidad y felicidad 
que disfrutaría la sociedad si en todos sus miembros resplandecieran 
las obras de la virtud. Por último, como los seguidores del socialis¬ 
mo se reclutan principalmente entre los artesanos y los obreros, 
que, cansados tal vez de las condiciones de su trabajo, se dejan 
arrastrar fácilmente por la esperanza de las riquezas y por la pro- 


planeque sentiant, rationes regni et religionis ita esse coniunctas, ut quantum 
de hac detrahitur, tantum de subditorum officio et de imperii maiestate 
decedat. Et cum ad Socialismi pestem avertendam tantam Ecclesiae Christi 
virtutem noverint inesse, quanta nec humanis legibus inest, néc magistra- 
tuum cohibitionibus, nec militum armis, ipsam Ecclesiam in eam tándem 
conditipnem libertatemque restituant, qaa saluberrimam vim suam in to- 
tius humanae societatis commodum possit exercere. 

[12] Vos autem, Venerabiles Fratres, qui ingruentium malorum origi- 
.nem et indolem perspectam habetis, in id toto animi nisu ac contentione in- 
cumbite, ut catholica doctrina in omnium ánimos inseratur atque alte descen- 
dat. Satagite ut vel a teneris annis omnes assuescant Deum filiali amore com- 
plecti, eiusque numen vereri; Principum legumque maiestati obsequium 
praestare; a cupiditatibus temperare, et ordinem quem Deus sive in civili si ve 
in domestica societate constituit, diligenter custodire. Insuper adlaboretis 
oportet ut Ecclesiae catholicae filii ñeque nomen daré, ñeque abominatae sec- 
tae favere ulla ratione audeant: quin imo, per egregia facinora et honestam in 
ómnibus agendi rationem ostendant, quam bene feliciterque humana con- 
sisteret societas, si singula membra recte factis et virtutibus praefulgerent.— 
Tándem cum Socialismi sectatores ex hominum genere potissimum quaeran- 

0 En su respuesta a la felicitación del cardenal decano del Sacro Colegio—2 de marzo 
de 1898—, León XIII subraya de nuevo como causa básica de los males morales y sociales 
de la época moderna el debilitamiento del espíritu religioso: ASS 30 (1897-1898) 54 i' 54 S' 
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mesa de los bienes ajenos, nos parece oportuno fomentar las asocia¬ 
ciones de artesanos y de obreros, que, colocadas bajo la tutela de 
la religión, acostumbren a sus miembros a contentarse con su 
suerte, a soportar con paciencia el trabajo y a llevar en todo mo¬ 
mento una vida apacible y tranquila ^ 

[13] Que Dios, a quien debemos referir el principio y el 
fin de todo bien, secunde, venerables hermanos, nuestras empresas 
y las vuestras. Por lo demás, la misma solemnidad de estos días, 
en los que se celebra el nacimiento del Señor, nos mueve a esperar 
un pronto socorro y nos ordena esperar aquella saludable restau¬ 
ración que Cristo al nacer trajo a un mundo envejecido y condu¬ 
cido casi al extremo de todos los males. Y nos promete también 
aquella paz, que entonces, por medio de los ángeles, hizo anunciar 
a los hombres, pues no se ha acortado la mano salvadora de Dios 
ni se ha hecho su oído duro para oír Por tanto, en estos días de fe¬ 
lices auspicios, deseándoos a vosotros, venerables hermanos, y a 
los fieles de vuestras iglesias toda clase de abundantes y propicios 
bienes, rogamos con instancia al Dador de todos ellos que de nuevo 
aparezca a los hombres la bondad y el amor de Dios nuestro Salva¬ 
dor para que, liberándonos del poder de nuestro implacable 
enemigo, nos levante a la nobilísima dignidad de hijos suyos, Y para 
que con mayor rapidez y plenitud consigamos nuestro deseo, ele- 


tur, qui artes exercent vel operas locant, quique laborum forte pertaesi 
divitiarum spe ac bonorum promissione facillime alliciuntur, opportunum 
videtur artificum atque opificum societates fovere, quae sub religionis tu¬ 
tela constitutae omnes socios sua sorte contentos operumque patientes effi- 
ciant, et ad quietam ac tranquillam vitam agendam inducant. 

[13] Nostris autem Vestrisque coeptis, Venerabiles Fratres, Ule aspiret, 
cui omnis boni principium et exitum acceptum referre cogimur.—Ceterum in 
spem praesentissimi auxilii ipsa Nos horum dierum erigit ratio, quibus 
Domini Natalis dies anniversaria celebritate recolitur. Quam enim Chris- 
' tus nascens senescenti iam mundo et in malorum extrema pene dilapso 
novam intulit salutem, eam nos quoque sperare iubet; pacemque, quam tune 
per Angelos hominibus nuntiavit, nobis etiam se daturum promisit. Ñeque 
enim ahhreviata est manus Domini ut salvare nequeat, ñeque aggravata est 
auris eius ut non exaudiat. His igitur auspicatissimis diebus Vobis, Venera¬ 
biles Fratres, et fidelibus Ecciesiarum Vestrarum fausta omnia ac laeta omi¬ 
nantes, bonorum omnium Datorem enixe precamur, ut rursum hominibus 
appareat benignitas et humanitas Salvatoris nostri Dei, qui nos ab infensissimi 
hostis potestate ereptos in nobilissimam filiorum transtulit dignitatem.— 
Atque ut citius ac plenius voti compotes simus, férvidas ad Deum preces 
et ipsi Nobiseum adhibete, Venerabiles Fratres, et Beatae Virginis Mariae 

^ Estas líneas constituyeij un como preludio de la Rerum novarum. Y son para I. Gíordani — 
el eco de la actividad desplegada por el catolicismo en el campo de la acción estrictamente 
social. «Desde la primera mitad del siglo XIX habían florecido asociaciones da carácter eco- 
nómieo-político-social entre los católicos de muchos países de Europa: la Pius Verein de Ale¬ 
mania, sobre todo, dió el impulso y fué el modelo de otras organizaciones muy semejantes, 
como UUnion Catholique belga, la Ligue CathoUque francesa, la CathoUc Union inglesa, la 
Asociación de los Católicos en España y la Unione Cattoiiea (1870) en Italia» (I. Gíordani, 
Le encicliehe sociali p.^B, Roma 1956). 

Is. 59,1. 

20 Tit. 3 , 4 - 
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vad también vosotros, venerables hermanos, con Nos fervorosas 
preces al Señor, e interponed para con El el patrocinio de la Bien¬ 
aventurada Virgen María, inmaculada desde su concepción; de 
su esposo, San José, y de los bienaventurados apóstoles Pedro y 
Pablo, en cuya intercesión Nos ponemos la mayor confianza. 

Entretanto, como augurio de la divina gracia, con todo el afecto 
del corazón, a vosotros, venerables hermanos, a vuestro clero y a 
todo el pueblo fiel concedemos en el Señor la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 28 de diciembre de 1878, 
año primero de nuestro pontificado s. 

ab origine Immaculatae, eiusque Sponsi losephi ac beatorum Apostolorum 
Petri et Pauli, quorum suffragiis máxime confidimus, patrocinium inter- 
ponite.—Interim autem divinorum munerum auspicem Apostolicam Bene- 
dictionem, intimo cordis affectu, Vobis, Venerabiles Fratres, Vestroque 
Clero ac fidelibus populis universis in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum, die xxviii decembris lídccclxxviii 
Pontificatus Nostri anno primo. 

K En la endclica Quod Multum, de 22 de agosto de 1886, a los obispos de Hungría, 
insistió en su crítica del racionalismo, del naturalismo y del socialismo (Leonis XII, Acta 
t.6 p.146). 

«... Considerando estas cosas, el ánimo se siente regocijado con placentera alegría, y Nos 
tributamos con gran satisfacción a vosotros, venerables hermanos, y al pueblo de Hungría 
el merecido elogio por cuanto rectamente se ha hecho. Pero no podemos pasar en silencio, 
cosa que a todos es patente, cuán amenazadores sean por doquiera los tiempos para la virtud, 
con cuántas malas artes se impugna a la Iglesia, cuánto hay que temer, en medio de tan graves 
peligros, que la fe debilitada llegue a desfallecer aun allí mismo donde se halla más firme 
y más profundamente arraigada. Basta con recordar aquel funestísimo principio de males 
cual es la difusión libre por todas partes de las doctrinas del racionalismo y del naturalismo. 
Añádense los innumerables incentivos de la corrupción, la voluntad de los poderes públicos, 
frecuentemente o contraria a la Iglesia o en abierta defección; la pertinaz audacia de las sectas 
clandestinas, esa forma de educar a la juventud sin ningún respeto de Dios. Aun cuando 
no hubiera otros, bastarían los tiempos presentes para que los hombres vieran y se conven¬ 
cieran de cuán grande sea no ya la conveniencia, sino la necesidad de la religión católica para 
la tranquilidad y la salud pública. Pues consta por la experiencia cotidiana a qué extremos 
quieren llevar a las naciones esos q.ue jamás han respetado autoridad alguna ni jamás pusieron 
freno a sus concupiscencias. Es decir, cuáles son sus aspiraciones, qué instrumentos manejan, 
con qué pertinacia luchan, eso ya no es un misterio para nadie. Los grandes imperios, las más 
florecientes repúblicas, se ven precisados a luchar diríase que a cada hora contra semejante 
casta de hombres, unidos entre sí por la identidad de sus propósitos y por la semejanza de 
sus procedimientos, de donde siempre se está cerniendo la amenaza de algún peligro sobre 
la autoridad pública. Contra tamaña audacia de dichos males se ha establecido, con muy 
saludable consejo, en algunos lugares amparar con las armas la autoridad de los magistrados 
y la fuerza de las leyes. Mas para contrarrestar los terrores del socialismo sólo hay un medio 
inmejorable y de la mayor eficacia, fuera del cual poco terror puede infundir el miedo de las 
penas, que consiste en instruir concienzudamente a los ciudadanos en la religión y manteneilos 
en el respeto y el amor de la Iglesia. Pues la iglesia es el custodio santísimo de la religión y la 
madre y maestra de la inocencia de las costumbres y de todas las virtudes que de la religión 
espontáneamente nacen. Cuantos viven religiosa e íntegramente los preceptos del Evangelio, 
por sólo este hecho se hallan necesariamente lejos de toda sospecha de socialismo. Pues lo 
mismo que rendir culto y temer a Dios, la religión manda obedecer y someterse a los poderes 
legítimos, prohíbe todo procedimiento sedicioso, quiere que a cada uno se le respete lo suyo 
y se le reconozcan sus derechos y que los dueños de grandes riquezas ayuden generosamente 
a la multitud necesitada. Pone todo el fervor de su caridad en los pobres, derrama sus dulces 
consuelos sobre los afligidos, proponiendo la esperanza de bienes superiores e inmortales, 
que serán en lo futuro tanto mayores cuanto más graves y duraderos males hubiere sopor¬ 
tado el hombre. Por lo cual los gobernantes de los pueblos nada más sabio y prudente podrán 
hacer como dejar, sin estorbos de ningún género, que la Iglesia influya sobre los ánimos de 
la multitud y que con^sus preceptos los lleve a la honestidad e integridad de vida. Desconfiar 
de la Iglesia o considerarla sospechosa, ante todo es injusto y, además, no aprovecha a nadie, 
salvo a los enemigos de la autoridad civil y a los deseosos de subvertir el orden de las cosas». 
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FUENTES 

Leonk XIII, Pon tifiéis Maximi, Acta (Romae, ex Typographia Vaticana, 
1881) t.l pJO-40, 

Acta Sanctae Sedls vol.l2 (1879-1880) p.57-94. 


EXPOSICION HISTORICA 

Ya en la encíclica Inscrutabili Dei consilio, de 21 de abril de 1878 
tenida por el documento en el que enunció el programa de su pontificado, 
León XIII había recordado el papel fundamental que incumbe a la fa¬ 
milia como célula orgánica de la sociedad civil La encíclica Arcanum 
desarrolla su preocupación por este tema, tanto más agudizado cuanto 
que por aquella época se estaba examinando en algunos países—Francia 
concretamente—la legislación sobre el divorcio, a base del proyecto 
de ley depositado en el Parlamento por Naquet en 16 de junio de 1876 
y aprobado, con bastantes modificaciones, por ley de 27 de julio de 1884, 
que vino a restablecer, ampliándola, la legalidad del Código civil de 
Napoleón, que autorizó el divorcio, si bien en casos muy restringidos; 
legalidad que estuvo en vigor hasta la derogación de este extremo 
concreto del Code por ley de 8 de mayo de 1816. 

Aprobada la ley sobre el divorcio en 1884, los hechos vinieron a 
confirmar los temores del Papa: Francia contaba en 1883 con una 

* Epístola encíclÍGa sobre el matrimonio cristiano. 

• BAC, Doctrina pontificia t.z «Documentos políticos* p.41-58. 

íPero para que la buena educación de la juventud sirva de amparo a la fe, a la religión 
y a la integridad de la moral, debe empezar desde los más tiernos años en el seno de la fami¬ 
lia; ésta, sin embargo, perturbada como está hoy día por desgracia, no puede recuperar en 
modo alguno su dignidad perdida si no se somete a las leyes con que fué instituida en la 
Iglesia por su divino Autor. Porque Jesucristo, después de elevar el matrimonio, símbolo 
de su unión con la Iglesia, a la dignidad de sacramento, no sólo santificó la unión matrimo¬ 
nial, sino qUe proporcionó también eficacísimos auxilios a los padres y a los hijos para con¬ 
seguir fácilmente, con el cumplimiento de sus mutuos deberes, el bienestar temporal y la 
felicidad eterna. Pero desde que unas legislaciones impías, despreciando el carácter sagrado 
de este gran sacramento, han reducido el matrimonio a la condición de un contrato mera¬ 
mente civil, han sobrevenido varias lamentables consecuencias. Porque a la profanación de 
la dignidad del matrimonio cristiano se han seguido la consideración civil como matrimonio 
de lo que en realidad es un mero concubinato legal; el incumplimiento de las obligaciones 
de fidelidad, a que los cónyuges mutuamente se obligaron; la desobediencia y la falta de res¬ 
peto de los hijos para con sus padres; el debilitamiento de los vínculos del amor doméstico, 
y el escándalo lamentable del divorcio, secuela frecuente de amores inconsiderados, con 
grave daño de la moral privada y pública. Tan deplorables y tristes desórdenes, venerables 
hermanos, deben excitar y mover Vuestro celo a amonestar con perseverante insistencia a los 
fieles cordados a vuestro cuidado, para que presten dócil oído a las enseñanzas referentes 
a la santidad del matrimonio cristiano y para que obedezcan las leyes con que la Iglesia 
regula las obligaciones de los cónyuges y de su prole* (l.c., p.S4-SS). 
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media anual de 700 separaciones legales; en 1885 se alcanzaron 
1.675 divorcios, sin que disminuyese la cifra anterior de separaciones 
legales; en 1921 se llegó a 32.557 divorcios, es decir, un 10 por roo, 
aproximadamente, de los matrimonios contraídos durante el año. La 
voz del Papa recuerda que, por si sola, la existencia del divorcio invita 
a él Y por encima de esta consideración temporal, recuerda las in¬ 
excusables de carácter sobrenatural 
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[ 1 . Introducción] 

[Restauración de todas las cosas en Cristo] 

[i] El arcano designio de la sabiduría divina que Jesucristo, 
Salvador de los hombres, había de llevar a cabo en la tierra, tuvo 
por finalidad restaurar El mismo divinamente por sí y en sí al mun¬ 
do, que parecía estar envejeciendo. Lo que expresó en frase esplén¬ 
dida y profunda el apóstol San Pablo, cuando escribía a los efesios: 
El sacramento de su voluntad.,., restaurarlo todo en Cristo, lo que 
hay en el cielo y en la tierra L Y, realmente, cuando Cristo Nuestro 
Señor decidió cumplif el mandato que recibiera del Padre, lo primero 
que hizQ fué, despojándolas de su vejez, dar a todas las cosas una 


[i] Arcanum divinae sapientiae consilium, quod Salvator hominum 
lesus Christüs in terris erat perfecturus, eo spectavit, ut mundum, quasi ve- 
tustate seneseentem, Ipse per se et in se divinitus instauraret. Quod splendida 
et grandi sententia complexus est Paullus Apostolus, eum ad Ephesios 
ita sGriberet: Sacramentum voluntatis suae... instaurare omnia in Christo, 
quaein caelisetquae in térra sunt. —Revera cum Chrístus Dominus mandatum 
facere instituit quod dederat lili Pater, continuo novam quamdam formam 
ac spcciem rebus ómnibus impertiit, vetustate depulsa. Quae enim vulnera 

• Ef. 1,9-10 
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forma y una fisonomía nuevas. El mismo curó, en efecto, las heri¬ 
das que había causado a la naturaleza humana el pecado del primer 
padre; restituyó a todos los hombres, por naturaleza hijos de ira, 
a la amistad con Dios; trajo a la luz de la verdad a los fatigados 
por una larga vida de errores; renovó en toda virtud a los que se 
hallaban plagados de toda impureza, y dió a los recobrados para 
la herencia de la felicidad eterna la esperanza segura de que su 
propio cuerpo, mortal y caduco, había de participar algún día de la 
inmortalidad y de la gloria celestial. Y para que unos tan singulares 
beneficios permanecieran sobre la tierra mientras hubiera hombres, 
constituyó a la Iglesia en vicaria de su misión y le mandó, mirando 
al futuro, que, si algo padeciera perturbación en la sociedad humana, 
lo ordenara; que, si algo estuviere caído, que lo levantara. 

[Influencia de la religión en el orden temporal] 

[2] Mas, aunque esta divina restauración de que hemos ha¬ 
blado toca de una manera principal y directa a los hombres consti¬ 
tuidos en el orden sobrenatural de la gracia, sus preciosos y saluda¬ 
bles frutos han trascendido, de todos modos, al orden natural am¬ 
pliamente; por lo cual han recibido perfeccionamiento notable en 
todos los aspectos tanto los individuos en particular cuanto la uni¬ 
versal sociedad humana. Pues ocurrió, tan pronto como quedó es¬ 
tablecido el orden cristiano de las cosas, que los individuos humanos 
aprendieran y se acostumbraran a confiar en la paternal providencia 
de Dios y a alimentar una esperanza, que no defrauda, de los auxi¬ 
lios celestiales; con lo que se consiguen la fortaleza, la moderación, 
la constancia, la tranquilidad del espíritu en paz y, finalmente, 
otras muchas preclaras virtudes e insignes hechos.—Por lo que toca 
a la sociedad doméstica y civil, es admirable cuánto haya ganado 


piaculum primi parentis humanae naturae imposuerat, Ipse sanavit: hornines 
universos, natura filios irae, in gratiam cuna Deo restituit: diúturnis fatigatos 
erroribus ad veritatis lumen traduxit; omni impuritate confectos ad omnem 
virtutem innovavit; redonatisque hereditati beatitudinis sempiternae spem 
certam fecit, ipsum eorum Corpus, mortaiem et caducum, immortalitatis 
et gloriae caelestis particeps aliquando futurum, Quo vero tam singularia 
beneficia, quamdiu essent hornines, tamdiu in terris permanerent, Ecclesiam 
constituit vicariam muneris sui, eamque iussit, in futurum prospiciens, si 
quid esset in hominum societate perturbatum, ordinare; si quid collapsum, 
restitucre. 

[2] Quamquam vero divina haec instaurado, quam diximus, praecipue 
et directo hornines attigit in ordine gratiae supernaturali constitutos, tamen 
pretiosi ac salutares eiusdem fructus in ordinem quoque naturaiem largiter 
permanarunt; quamobrem non mediocrem perfectionem in omnes partes 
acceperunt cum singuli hornines, tum humani generis societas universa. 
Etenim, chrisúano rerum ordine semel condito, hominibus singulis feli- 
citer contigit, ut edicerent atque adsuescerent in paterna Dei providentia 
conquiescere, et spem alere, quae non confundit, caelestium auxiliorum; 
quibus ex rebus fortitudo, moderado, constantia, aequabilitas pacad animi, 
plures denique praeclarae virtutes et egregia facta consequuntur.—Societati 
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en dignidad, en firmeza y honestidad. Se ha hecho más equitativa 
y respetable la autoridad de los príncipes, más pronta y más fácil 
la obediencia de los pueblos, más estrecha la unión entre los ciuda¬ 
danos, más seguro el derecho de propiedad. La religión cristiana 
ha favorecido y fomentado en absoluto todas aquellas cosas que en 
la sociedad civil son consideradas como útiles, y hasta tal punto 
qüe, como dice San Agustín, aun cuando hubiera nacido exclusiva¬ 
mente para administrar y aumentar los bienes y comodidades de la 
vida terrena, no parece que hubiera podido ella misma aportar 
más en orden a una vida buena y feliz. 

* [Tema de la encíclica] 

[3 ] Pero no es nuestro propósito tratar ahora por completo 
de cada una de estas cosas; vamos a hablar sobre la sociedad domés¬ 
tica, que tiene su principio y fundamento en el matrimonio. 

[II. El matrimonio cristiano] 

[Origen y caracteres] 

[4] Para todos consta, venerables hermanos, cuál es el verda¬ 
dero origen del matrimonio. Pues, a pesar de que los detractores 
de la fe cristiana traten de desconocer la doctrina constante de la 
Iglesia acerca de este punto y se esfuerzan ya desde tiempo por 
borrar la memoria de todos los siglos, no han logrado, sin embargo, 
ni extinguir ni siquiera debilitar la fuerza y la luz de la verdad. 
Recordamos cosas conocidas de todos y de que nadie duda: después 
que en el sexto día de la creación formó Dios al hombre del limo * 
de la tierra e infundió en su rostro el aliento de vida, quiso darle 


vero domesticae et civili mirum est quantum dignitatis, quantum firmitudinis 
et honestatis aceesserit. Aequior et sanctior effecta principum auctoritas; 
propensior et facilior populorum obtemperatio; arctior civium coniunctio; 
tutiora iura dominii. Omnino rebus ómnibus, quae in civítate habentur 
Utiles, religio ehristiana consuluit et providit;, ita quidem, ut, auctore 
S. Augustino, plus ipsa afierre momenti ad bene beateque vivendum non 
potuisse videatur, si esset parandis vel augendis mortalis vitae commodis 
et utilitatibus unice nata. 

[3] Verum de hoc genere toto non est Nobis propositum modo singula 
enumerare; volumus autem de convictu domestico eloqui, cuius est in 
matrimonio principium et fundamentum. 

[ 4 ] Cohstat Ínter omnes, Venerabiles Fratres, quae vera sit matrimonii 
origo.—Quamvis enim íidei christianae vituperatores perpetuam hac de 
re doctrinam Ecelesiae fugiant agnoscere, et memoriam omnium saeculorum 
delere iamdiu contendant, vim tamen lucemque veritatis nec extinguere 
nec debilitare potuerunt. Nota ómnibus et nemini dubia commemoramus: 
posteaquam sexto creationis die formavit Deus hominem de limo terrae, 
et inspiravit in faciem eius spiraculum vitae, sociam illi voluit adiungere, 
quam de latere viri ipsius dormientis mirabiliter eduxit. Qua in re hoc 
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una compañera, sacada admirablemente del costado de él mismo 
mientras dormía. Con lo cual quiso el providentísimo Dios que 
aquella pareja de cónyuges fuera el natural principio de todos los 
hombres, o sea, de donde se propagara el género humano y median- 
te ininterrumpidas procreaciones se conservara por todos los tiem¬ 
pos. Y aquella unión del hombre y de la mujer, para responder 
de la mejor manera a los sapientísimos designios de Dios, manifestó 
desde ese mismo momento dos principalísimas propiedades, nobi¬ 
lísimas sobre todo y como impresas y grabadas ante sí: la unidad 
y la perpetuidad. Y esto lo vemos declarado y abiertamenre confir¬ 
mado en el Evangelio por la autoridad divina de Jesucristo, que ates¬ 
tiguó a los judíos y a los apóstoles que el matrimonio, por su misma 
institución, sólo puede verificarse entre dos, esto es, entre un hom¬ 
bre y una mujer; que de estos dos viene a resultar como una sola 
carne, y que el vínculo nupcial está tan íntima y tan fuertemente 
atado por la voluntad de Dios, que por nadie de los hombres puede 
ser desatado o roto. Se unirá (el hombre) a su esposa y serán dos 
en una carne, Y asi no son dos, sino una carne. Por consiguiente, lo 
que Dios unió, el hombre no lo separe^. 

[Corrupción del matrimonio antiguo] 

[5 ] Pero esta forma del matrimonio, tan excelente y superior, 
comenzó poco a poco a corromperse y desaparecer entre los pueblos 
gentiles; incluso entre los mismos hebreos pareció nublarse y os¬ 
curecerse.—^Entre éstos, en efecto, había prevalecido la costumbre 
de que fuera lícito al varón tener más de una; y luego, cuando, 
por la dureza de corazón de los mismos Moisés les permitió indul- 


voluit providentissimus Deus, ut illud par coniugum esset cunctorum ho- 
'minum naturale principium, ex quo scilicet propagar! humanum genus, et, 
numquam intermissis procreationibus, conservar! in omne tempus oporteret. 
Atque illa viri et mulieris coniunctio, quo sapientissimis T)ei consiliis 
responderet aptius, vel ex eo tempore duas potissimum, easque in primis 
nobiles, quasi alte impressas et insculptas prae se tulit proprietates, nimirum 
unitatem et perpetuitatem.—Idque declaratum aperteque confirmatum ex 
Evangelio perspicinius divina lesu Ghristi auctoritate; qui ludaeis et Apos- 
tolis testatus est, matrimonium ex ipsa institutione sui dumtaxat Ínter dúos 
esse debere, scilicet virum Ínter et mulierem; ex duobus unam veluti carnem 
fieri; et nuptiale vinculum sic esse Dei volúntate intime vehementerque 
nexum, ut a quopiam ínter homines dissolvi, aut distrahi nequeat. Ad- 
haerebit (homo) uxori suae, et erunt dúo in carne una. Itaque iam non sunt 
dúo, sed una caro. Quod ergo Deus coniunxit, homo non separet. 

[5] Verum haec coniugii forma, tam excellens atque praestans, sensim 
corrumpi et interire apud ethnicos {xjpulos coepit; et penes ipsum Hebraeo- 
rum genus quasi obnubilari atque obscurari visa.—Nam apud hos de uxoribus 
susceperat consi>etudo communis, ut singulis viris habere plus una liceret; 
post autem, cum ad duritiam cordis eorum indulgenter permisisset Moyses 
repudíorum potestatem, ad divortium factus est aditus.—In societate vero 

2 Mt. 19,5-6 

> Tbid., 8. 
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gentemcnte la facultad de repudio, se abrió la puerta a los divorcios. 
Por lo que toca a la sociedad pagana, apenas cabe creerse cuánto 
degeneró y qué cambios experimentó el matrimonio, expuesto como 
se hallaba al oleaje de los errores y de las más torpes pasiones de 
cada pueblo. Todas las naciones parecieron olvidar, más o menos, 
la noción y el verdadero origen del matrimonio, dándose por do¬ 
quiera leyes emanadas, desde luego, de la autoridad pública, pero 
no las que la naturaleza dicta. Ritos solemnes, instituidos al capri¬ 
cho de los legisladores, conferían a las mujeres el título honesto 
de esposas o el torpe’de concubinas; se llegó incluso a que deter¬ 
minara la autoridad de los gobernantes a quiénes les estaba permitido 
contraer matrimonio y a quiénes no, leyes que conculcaban gra¬ 
vemente la equidad y el honor. La poligamia, la poliandria, el di¬ 
vorcio, fueron otras tantas causas, además, de que se relajara enor¬ 
memente el vínculo conyugal. Gran desorden hubo también en lo 
que atañe a los mutuos derechos y deberes de los cónyuges, ya que 
el marido adquiría el dominio de la mujer y muchas veces la despe¬ 
día sin motivo alguno justo; en cambio, a él, entregado a una sen¬ 
sualidad desenfrenada e indomable, le estaba permitido discurrir 
impunemente entre lupanares y esclavas, como si la culpa dependiera de 
la dignidad y no de la voluntad Imperando la licencia marital, nada 
era más miserable que la esposa, relegada a un grado de abyección 
tal, que se la consideraba como un mero instrumento para satisfac¬ 
ción del vicio o para engendrar hijos. Impúdicamente se compraba 
y vendía a las que iban a casarse, cual si se tratara de cosas materia¬ 
les 5, concediéndosele a veces al padre y al marido incluso la potestad 
de castigar a la esposa con el último suplicio. La familia nacida de 


ethnicorum vix credibile videatur, quantam corruptelam et demutationem 
nuptiae contraxerint, quíppe quae obiectae fluctibus essent errorum unius- 
cuiusque populi et cupiditatum turpissimarum. Cunctae plus minus gentes, 
dediseere notionem germanamque originem matrimonii visae sunt; eamque 
ob caussam de coniugiis passim ferebantur leges, quae esse e república 
viderentur, non quas natura postularet. Sollemnes ritus, arbitrio legum- 
latorum inventi, efficiebant ut honestum uxoris, aut turpe concubinae 
nomen molieres nanciscerentur; quin eo ventum erat, ut auctoritate prin- 
cipum reipublicae caveretur, quibus esset permissum inire nuptias, et 
quibus non esset, multum legibus contra aequitatem contendentibus, mul- 
tum pro iniuria. Praeterea polygamia, poiyandria, divortium caussae fuerunt, 
quamobrem nuptiale vinculum magnopere relaxaretur. Summa quoque in 
mutuis coniugum iuribus et officiis perturbado extitit, cum vir dominium 
uxoris acquireret, eamque suas sibi res habere, nulla saepe iusta caussa, 
iuberet; sibi vero ad effrenatam et indomitam libidinem praecipiti impune 
liceret excurrere per lupanaria et ancillas, quasi culpara diqnitas facial, non 
voluntas. Exsuperante viri licentia, nihil erat uxore miserius, in tantam 
humilitatem delecta, ut instrumentum pene haberetur ad explendam libi¬ 
dinem, vel gignendam sobolem comparatum. Nec pudor fuit, collocandas 
in matrimonium emi vendí, in rerum corporearum símilitudinem, data 
interdum parenti máritoque facúltate extremum supplicium de uxore su- 

•* San Jerónimo, Opera t.i col.455. 

’ Aj»jobio, Contra los gentiles 4 
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tales matrimonios necesariamente tenía que contarse entre los bie¬ 
nes del Estado o se hallaba bajo el dominio del padre, a quien las 
leyes facultaban, además, para proponer y concertar a su arbitrio 
los matrimonios de sus hijos y hasta para ejercer sobre los mismos 
la monstruosa potestad de vida y muerte. 

[Su ennoblecimiento por Cristo] 

[6 ] Tan numerosos vicios, tan enormes ignominias como man¬ 
cillaban el matrimonio, tuvieron, finalmente, alivio y remedio, sin 
embargo, pues Jesucristo, restaurador de la dignidad humana y 
perfeccionador de las leyes mosaicas, dedicó al matrimonio un no 
pequeño ni el menor de sus cuidados. Ennobleció, en efecto, con 
su presencia las bodas de Caná de Galilea, inmortalizándolas con 
el primero de sus milagros 6, motivo por el que, ya desde aquel 
momento, el matrimonio parece haber sido perfeccionado con prin¬ 
cipios de nueva santidad. Restituyó luego el matrimonio a la nobleza 
de su primer origen, ya reprobando las costumbres de los hebreos, 
que abusaban de la pluralidad de mujeres y de la facultad de repudio, 
ya sobre todo mandando que nadie desatara lo que el mismo Dios 
había atado con un vínculo de unión perpetua. Por todo ello, des¬ 
pués de refutar las objeciones fundadas en la ley mosaica, revis¬ 
tiéndose de la dignidad de legislador supremo, estableció sobre el 
matrimonio esto: Os digo, pues, que todo el que abandona a su mujer, 
a no ser por causa de fornicación, y toma otra, adultera; y el que toma 
a la abandonada, adultera 7 . 

msndi. Talibus familiam ortam connubiis necesse erat aut in bonis reipu- 
blicae esse, aut in mancipio patrifamilias, cui leges hoc quoque posse de- 
derant, non modo Uberorum conficere et dirimere arbitratu suo nuptias, 
verum etiam in eosdem exercere vitae necisque immanem potestatcm. 

[6] Sed tot vitiis, tantisque ignominiis, quibus erant inquinata coniugia, 
sublevado tándem et medicina divinitus quaesita est: quandoquidem re- 
stitutor dignitatis humanae legumque mosaicarum perfector lesus Christus 
non exiguam, ñeque postremam de matrimonio curam adhibuit. Etcnim 
nuptias in Gana Galilaeae Ipse praesentia sua nobilitavit, primoque ex 
prodigiis a se editis fecit memorabiles; quibus caussis vel ex eo die in ho- 
minum coniugia novae cuiusdam sanctitudinis initia \'identur esse profecta 
Deinde matrimonium revocavit ad primaevae originis nobilitatem, cum 
Hebraeorum mores improbando, quod et multitudine uxorum et repudii 
facúltate abuterentur; tum máxime praecipiendo, ne quis dissolvere auderet 
quod perpetuo coniunctionis vinculo Deus ipse constrinxisset. Quapropter 
cum difficultates diluisset ab institutis mosaicis in médium allatas, supremi 
legislatoris suscepta persona, haec de coniugibus sanxit: Dico autem vobis, 
quid quicumque dimiserit uxorem suam, nisi ob fomicationem, et aliam duxerit. 
moechatur; et qui dimissam duxerit, moeduitur. 

Jn. C.2. 

’ Mí iQ.g 
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[Trarismisidn de su doctrina por los apóstoles] 

[7] Cuanto por voluntad de Dios ha sido decretado y esta¬ 
blecido sobre los matrimonios, sin embargo, nos lo han transmitido 
por escrito y más claramente los apóstoles, mensajeros de las leyes 
divinas. Y dentro del magisterio apostólico debe considerarse lo 
que los Santos Padres, los concilios y la tradición de la Iglesia univer¬ 
sal han enseñado siempre esto es, que Cristo Nuestro Señor elevó 
el matrimonio a la dignidad de sacramento, haciendo al mismo 
tiempo que los cónyuges, protegidos y auxiliados por la gracia ce¬ 
lestial conseguida por los méritos de El, alcanzasen en el matrimo¬ 
nio mismo la santidad, y no sólo perfeccionando en éste, admira¬ 
blemente concebido a semejanza de la mística unión de Cristo con 
la Iglesia, el amor que brota de la naturaleza 9, sino también robus¬ 
teciendo la unión, ya de suyo irrompible, entre marido y mujer 
con un más fuerte vínculo de caridad. Maridos —dice el apóstol 
San Pablo—, amad a vuestras mujeres igual que Cristo amó a la Iglesia 
y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla.,. Los maridos deben 
amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos,ya que nadie aborrece 
jamás su propia carne, sino que la nutre y la abriga, como Cristo tam¬ 
bién a la Iglesia; porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y 
de sus huesos. Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se 
unirá a su esposa y serán dos en una carne. Sacramento grande es éste; 
pero os lo digo: en Cristo y en la Iglesia Por magisterio de los após¬ 
toles sabemos igualmente que Cristo mandó que la unidad y la 
perpetua estabilidad, propias del matrimonio desde su mismo ori¬ 
gen, fueran sagradas y por siempre inviolables. A los casados —dice 


[7] Vemm quae auctoritate Dei de coniugiis decreta et constituía sunt, 
ea nuncii divinarum legum Apostoli plenius et enucleatius memoriae lit- 
terisque prodiderunt. lamvero Apostolis magistris accepta referenda sunt, 
quae sancti Paires nostri, Concilia et universalis Ecclesiae traditio semper do- 
cuerunt, nimirum Christum Dominum ad Sacramenti dignitatem evexi^e 
matrimonium; simulque effecisse ut coniuges, caelesti gratia quam menta 
eius pepererunt septi ac muniti, sanctitatem in ipso coniugio adipiscerentur: 
atque in eo, ad exemplar mystici connubii sui cum Ecclesia mire conformato, 
et amorem qui est naturae consentaneus perfecisse, et viri ac mulieris in- 
dividuam suapte natura societatem divinae caritatis vinculo validius coniun- 
xisse. Viri, Paullus inquit ad Ephesios, diligite uxores vestras, sicut et Christus 
dilexit Ecclesiam et seipsum tradidit pro ea, ut illam sanctificaret... Viri debent 
diligere uxores suas ut corpora sua... nemo enim unquam carnem suam odio 
hahuit; sed nutrit etfovet eam, sicut et Christus Ecclesiam; quia memhra sumus 
corporis eius, de carne eius et de ossibus eius. Propter hoc relinquet homo patrem 
et matrem suam et adhaerebit uxori suae et erunt dúo in carne una. Sacramen- 
tum hoc magnum est: ego autem dico in Christo et in Ecclesia. —Similiter 
Apostolis auctoribus didicimus unitatem, perpetuamque firmitatem, quae 
ab ipsa requirebatur nuptiarum origine, sanctam esse et nullo tempore 
violabilem Christum iussisse. lis qui matrimonio iuncti sunt, ídem Paullus 


® Concilio Tridentino, ses.24 al princ. 
® Ibid., e.i De reform. matr. 

’ O Ef, 5,2sss. 
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el mismo San Pablo— les mando, no yo, sino el Señor, que la mujer no 
se aparte de su marido; y si se apartare, que permanezca sin casarse 
o que se reconcilie con su marido Y de nuevo: La mujer está ligada 
a su ley mientras viviere su marido; y si su marido muere, queda 
libre 12.—Es por estas causas que el matrimonio es sacramento gran¬ 
de y entre todos honorable piadoso, casto, venerable, por ser ima¬ 
gen y representación de cosas altísimas. 

[La finalidad del matrimonio en el cristianismo] 

[8 ] Y no se limita sólo a lo que acabamos de recordar su exce¬ 
lencia y perfección cristiana. Pues, en primer lugar, se asignó a la 
sociedad conyugal una finalidad más noble y más excelsa que antes, 
porque se determinó que era misión suya no sólo la propagación 
del género humano, sino también la de engendrar la prole de la 
Iglesia, conciudadanos de los santos y domésticos de Dios esto es, 
la procreación y educación del pueblo para el culto y religión del ver¬ 
dadero Dios y de Cristo nuestro Salvador —En segundo lugar, 
quedaron definidos íntegramente los deberes de ambos cónyuges, 
establecidos perfectamente sus derechos. Es decir, que es necesario 
que se hallen siempre dispuestos de tal modo que entiendan que 
mutuamente se deben el más grande amor, una constante fidelidad 
y una soh'cita y continua ayuda.—El marido es el jefe de la familia 
y cabeza de la mujer, la cual, sin embargo, puesto que es carne de 
su carne y hueso de sus huesos, debe someterse y obedecer al mari¬ 
do, a modo no de esclava, sino de compañera; esto es, que a la obe¬ 
diencia prestada no le falten ni la honestidad ni la dignidad. Tanto 

ait, praecipio non ego, sed Dominus, uxorem a viro non discedere; quod si 
discesserit, manere innuptam, aut viro suo reconciliari. Et rursus: Mulier alligata 
est legi, quanto tempore vir ehis vivit: quod si dormierit vir eius, liberata est .— 
Hisce igitur caussis matrimonium extitit sacramentum magnum, honorabile in 
ómnibus, pium, castum, rerum altissimarum imagine et significatione ve- 
rendum. 

[8] Ñeque iis dumtaxat quae commemorata sunt, chrístiana eius per- 
fectio absolutioque continetur. Nam primo quidem nuptiali societati excelsius 
quiddam et nobilius propositum est, quam antea fuisset; ea enim spectare 
iussa est non modo ad propagandum genus humanum, sed ad ingenerandam 
Ecclesiae sobolem, cives Sanctorum et domésticos Dei; ut nimirum populos 
ad veri Dei et Salvatoris nostri Christi cultum et religionem procrearetur atque 
educaretur. —Secundo loco sua utrique coniugum sunt officia definita, sua 
iura integre descripta. Eos scilicet ipsos necesse est sic esse animo semper 
affectos, ut amorem máximum, constantem fidem, sollers assiduumque 
praesidium alten alterum debere intelligant.—Vir est familiae princeps, 
et caput mulieris: quae tamen, quia caro est de carne illius et os de ossibus 
eius, subiiciatur pareatque viro, in morem non ancillae, sed sociae; ut 
scilicet obedientiae praestitae nec honestas, nec dignitas absit. In eo autem 

*1 I Cor. 7,10-11. 

>2 Ef. 5.39. 

13 Hebr. 13 , 4 - 
Ef. 2,19- 

13 Catee. Romano c.8. 
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en el que manda como en la que obedece, dado que ambos son ima¬ 
gen, el uno de Cristo y el otro de la Iglesia, sea la caridad reguladora 
constante del deber. Puesto que el marido es cabeza de la mujer, 
como Cristo es cabeza de la Iglesia,,. Y asi como la Iglesia está some¬ 
tida a Cristo, así también las mujeres a sus maridos en todo —Por 
lo que toca a los hijos, deben éstos someterse y obedecer a sus 
padres y honrarlos por motivos de conciencia; y los padres, a su 
vez, es necesario que consagren todos sus cuidados y pensamientos 
a la protección de sus hijos, y principalísimamente a educarlos en 
la virtud: Padres..., educad (a vuestros hijos) en la disciplina y en 
el respeto del Señor ^ 7 . De lo que infiere que los deberes de los cón¬ 
yuges no son ni pocos ni leves; mas para los esposos buenos, a causa 
de la virtud que se percibe del sacramento, les serán no sólo tole¬ 
rables, sino incluso gratos. 

[La potestad de la Iglesia] 

[9] Cristo, por consiguiente, habiendo renovado el matrimo¬ 
nio con tal y tan grande excelencia, confió y encomendó toda la 
disciplina del mismo a la Iglesia. La cual ejerció en todo tiempo 
y lugax su potestad sobre los matrimonios de los cristianos, y la 
ejerció de tal manera, que dicha potestad apareciera como propia 
suya, y no obtenida por concesión de los hombres, sino recibida de 
Dios por voluntad de su fundador.—Es de sobra conocido por todos, 
para que se haga necesario demostrarlo, cuántos y qué vigilantes 
cuidados haya puesto para conservar la santidad del matrimonio, 
para que éste se mantuviera incólume.—Sabemos, en efecto, con 
toda certeza, que los amores disolutos y libres fueron condenados 

qui praeest, et in hac quae paret, cum imaginem uterque referant alter 
Christi, altera Ecelesiae, divina caritas esto perpetua moderatrix officii. 
Nam vir caput est mulieris, sicut Christus caput est Ecelesiae... Sed sicut 
Ecelesia subiecta est Christo, ita et mulieres viris suis in ómnibus. —Ad liberes 
quod pertinet, subesse et obtemperare parentibus, hisque honorem adhibere 
propter conscientiam debent; et vicissim in liberis tuendis atque ad vir- 
tutem potissimum informandis omnes parentum curas cogitationesque evi¬ 
gilare necesse est: Patres... edúcate illos (filies) in disciplina et correptione 
Domini. Ex quo intelligitur, nec pauca esse coniugum officia, ñeque levia; 
ea tamen coniugibus bonis, ob virtutem quae Sacramento percipitur, non 
modo tplerabilia fiunt, verum etiam iucunda. 

[9 ] Christus igitur, jcum ad taiem ac tantam excellentiam matrimonia re - 
novavisset, totam ipsorum disciplinam Ecelesiae credidit et commendavit. 
Quae potestatem in coniugia christianorum omni cum tempere, tum loco 
exercuit, atque ita exercuit, ut illam propriam eius esse appareret, nec ho- 
minum concessu quaesitam, sed auctoris sui volúntate divinitus adeptam.— 
Quot vero et quam vigiles curas in retinenda sanctitate nuptiarum collocarit, 
ut sua his incolumitas maneret, plus est eognitum quam ut demonstrar! de- 
beat.—Et sane improbatos novimus Concilii Iiierosol5miitani sententia amo¬ 
res solutos et liberes; civem Corinthium incesti damnatum beati Paulli 
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por sentencia del concilio de Jenisalén 18 j que un ciudadano inces¬ 
tuoso de Corinto fué condenado por autoridad de San Pablo 
que siempre fueron rechazados y combatidos con igual vigor los 
intentos de muchos que atacaban el matrimonio cristiano: los 
gnósticos, los maniqueos y los montañistas en los orígenes del cris¬ 
tianismo; y, en nuestros tiempos, los mormones, los sansimonianos, 
los falansterianos y los comunistas.—Quedó igualmente establecido 
un mismo y único derecho imparcial del matrimonio para todos, 
suprimida la antigua diferencia entre esclavos y libresco; igualados 
los derechos del marido y de la mujer, pues, como decía San Jeró¬ 
nimo, entre nosotros, lo que no es licito a las mujeres, justamente tam¬ 
poco es licito a los maridos, y una misma obligación es de igual condición 
para los dos 21; consolidados de una manera estable esos mismos 
derechos por la correspondencia en el amor y por. la reciprocidad de 
los deberes; asegurada y reivindicada la dignidad de la mujer; 
prohibido al marido castigar a la adúltera con la muerte 22 y violar 
libidinosa e impúdicamente la fidelidad jurada.—Y es grande tam¬ 
bién que la Iglesia limitara, en cuanto fué conveniente, la potestad 
de los padres de familia, a fin de que no restaran nada de la justa 
libertad a los hijos o hijas que desearan casarse 23 ; prohibiera los 
matrimonios entre parientes y afines de determinados grados 24 , 
con objeto de que el amor sobrenatural de los cónyuges se extendiera 
por un más ancho campo; cuidara de que se prohibieran en los ma¬ 
trimonios, hasta donde fuera posible, el error, la violencia y el 
fraude 25 , y ordenara que se protegieran la santa honestidad del tá- 


auctorítate; propulsatos ac reiectos eodem semper tenore fortitudinis cona- 
tus plurimorum, matrimonium christianum hostiliter petentium, videlicet 
Gnosticorum, Manichaeorum, Montanistarum sub ipsa rei christianae pri- 
mordia; nostra autem memoria Mormonum, Sansimonianorum, Phalanste- 
rianorum, Communistarum.—Simili modo ius matrimonii aequabile ínter 
omnes atque unum ómnibus est constitutum, vetere ínter servós et ingenuos 
sublato discrimine; exaequata viri et uxoris iura; etenim, ut aiebat Hiero- 
nymus, apud nos quod non licet ferninis, aeqiie non licet viris; et eadem servitiis 
parí conditione censetur: atque illa eadem iura ob remunerationem benevo- 
lentiae et vicissitudinem officiorum stabiliter firmata; adserta et vindicata 
mulierum dignitas; vetitum viro poenam capitis de adultera sumere, iura- 
tamque fidem libidinoso atque impudice violare.—^Atque illud etiam ma 
gnum est quod de potestate patrumfamilias Ecciesia, quantum oportuit, 
limitaverit, ne filiis et filiabas coniugii cupidis quidquam de iusta libértate 
minueretur; quod nuptias ínter cognatos et affines certis gradibus nullas 
esse posse decreverit, ut nimirum supernaturalis coniugum amor latiore se 
campo diffunderet; quod errorem et vim et fraudem, quantum potuit, a 
nuptiis prohibenda curaverit; quod sanctam pudicitiam thalami, quod se- 

'8 Act. 15,29. 

I Cor. 5 , 5 . 

20 C.i De conhig. serv. 

21 Opera t.i col.45S* 

22 Canon Interfectores y canon Admonere cuesi.a 

23 C.30 cuest.3 C.3 De cognat. spirit. 

2^ G.8 De consang. et affin.; c.i De cognat. legali. 

2 3 C.26 De sponsaU; 0,13.15.20 De sponsal. et matrim. et alibi 
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lamo, la seguridad de las personas 26^ el decoro de los matrimo¬ 
nios 2 7 y la integridad de la religión 2 8. En fin, defendió con tal 
vigor, con tan previsoras leyes esta divina institución, que ningún 
observador imparcial de la realidad podrá menos de reconocer que, 
también por lo que se refiere al matrimonio, el mejor custodio y 
defensor del género humano es la Iglesia, cuya sabiduría ha triun¬ 
fado d^I tiempo, de las injurias de los hombres y de las vicisitudes 
innumerables de las cosas. 

[III. Ataques de que es objeto] 

[Negación de la potestad de la Iglesia] 

[lo] No faltan, sin embargo, quienes, ayudados por el enemigo 
del género humano, igual que con incalificable ingratitud rechazan 
los demás beneficios de la redención, desprecian también o tratan 
de desconocer en absoluto la restauración y elevación del matrimo¬ 
nio.—Fué falta de no pocos entre los antiguos haber sido enemigos 
en algo del matrimonio; pero es mucho más grave en nuestros tiem¬ 
pos el pecado de aquellos que tratan de destruir totalmente su natu¬ 
raleza,- perfecta y completa en todas sus partes. La causa de ello 
reside principalmente en que, imbuidos en las opiniones de una 
filosofía falsa y por la corrupción de las costumbres, muchos nada 
toleran menos que someterse y obedecer, trabajando denodadamente, 
además, para que no sólo los individuos, sino también las familias 
y hasta la sociedad humana entera desoiga soberbiamente el mandato 
de Dios.—Ahora bien, hallándose la fuente y el origen de la sociedad 
humana en el matrimonio, les resulta insufrible que el mismo esté 


curitatem personarum, quod coniugiorum decus, quod religionis incolumi- 
tatem sarta tecta esse voluerit. Denique tanta vi, tanta providentia legum 
divinum istud institutum communiit, ut nemo sit rerum aequus existima- 
tor, quin intelligat, hoc etiam ex capite quod ad coniugia refertur, optimam 
esse humani generis custodem ac vindicem Ecciesiam; cuius sapientia et 
fugam temporum, et iniurias hominum, et rerum publicarum vicissitudines 
innumerabiles victrix evasit. 

[lo] Sed, adnitente humani generis hoste, non desunt qui, sicut cetera 
redemptionis beneficia ingrate repudiant, sic restitutionem perfectionemque 
matrimonii aut spemunt, aut omnino non agnoscunt.—Flagitium nonnul- 
lorum veterum est, inimicos fuisse nuptiis in aliqua ipsarum parte; sed mul¬ 
to aetate nostra peccant pemiciosius qui earum naturam, perfectam exple- 
tamque ómnibus suis numeris et partibus, malunt funditus pervertere. At- 
que huius rei caussa in eo praecipue sita est, quod imbuti falsae philoso- 
phiae opinionibus corruptaque consuetudine animi plurimorum, nihil tam 
moleste ferunt, quam subesse et parere; acerrimeque laborant, ut non modo 
singuli homines, sed etiam familiae atque omnis humana societas imperium 
Dei superbe contemnant.—Cum vero et familiae et totius humanae societatis 
in matrimonio fons et origo consistat, illud ípsum iurisdictioni Ecelesiae 

conum. infid.; c.s y 6 De eo que dweit in matr. 

L spomol. et matrim,; CoNauo Tridentino, ses.24 0,3 De refomu matrim. 

2* G? De divort. - j 
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bajo la jurisdicción de la Iglesia y tratan, por el contrario, de despo¬ 
jarlo de toda santidad y de reducirlo al círculo verdaderamente 
muy estrecho de las cosas de institución humana y que se rigen 
y administran por el derecho civil de las naciones. De donde nece- 
sariamente había de seguirse que atribuyeran todo derecho sobre 
el matrimonio a los poderes estatales, negándoselo en absoluto a 
la Iglesia, la cual, si en un tiempo ejerció tal potestad, esto se debió 
a indulgencia de los príncipes o fué contra derecho. Y ya es tiempo, 
dicen, que los gobernantes del Estado reivindiquen enérgicamente 
sus derechos y reglamenten a su arbitrio cuanto se refiere al matri¬ 
monio.—De aquí han nacido los llamados matrimonios civiles; de 
aquí esas conocidas leyes sobre las causas que impiden los matri¬ 
monios ; de aquí esas sentencias judiciales acerca de si los contratos 
conyugales fueron celebrados válidamente o no. Finalmente, vemos 
que le ha sido arrebatada con tanta saña a la Iglesia católica toda 
potestad de instituir y dictar leyes sobre este asunto, que ya no se 
tiene en cuenta para nada ni su poder divino ni sus previsoras leyes, 
con las cuales vivieron durante tanto tiempo unos pueblos, a los cua¬ 
les llegó la luz de la civilización juntamente con la sabiduría cristiana. 

[Carácter religioso del matrimonio] 

'[i I ] Los naturalistas y todos aquellos que se glorían de rendir 
culto sobre todo al numen popular y se esfuerzan en divulgar por 
todas las naciones estas per\^ersas doctrinas, no pueden verse libres 
de la acusación de falsedad. En efecto, teniendo el matrimonio por 
su autor a Dios, por eso mismo hay en él algo de sagrado y religioso, 
no adventicio, sino ingénito; no recibido de los hombres, sino ra- 

subesse nullo modo patiuntur; imo deiicere ab omni sanctitate contendunt, 
et in illarum rerum exiguum sane gyrum compellere, quae auctoribus horai- 
nibus institutae sunt, et iure civili populorum reguntur atque administran- 
tur. Unde sequi necesse erat, ut principibus reipublicae ius in connubia 
omne tribuerent, nullum Ecclesiae esse decernerent; quae si quando po- 
testatem eius generis exercuit, id ipsum esse aut indulgentia principum, 
aut iniuria factum. Sed iam tempus esse inquiunt, ut qui rempublicam ge- 
runt, iidem sua iura fortiter vindicent, atque omnem coniugíorum rationem 
arbitrio suo moderar! aggrediantur.—Hiñe illa nata, quae matrimonia civilia 
vulgo appellantur; hiñe seitae leges de eaussis, quae eoniugiis impedimento 
sint; hiñe iudieiales sententiae de eontraetibus eoniugalibus, iure ne initi 
fuerint, an vitio. Postremo omnem faeultatem in hoe genere iuris consti- 
tuendi et dieundi videmus Eeelesiae eatholieae praereptam tanto studio, ut 
nulla iam ratio habeatur nee divinae potestatis eius, nee providarum legum, 
quibus tamdiu vixere gentes, ad quas urbanitatis lumen cum ehristiana sa- 
pientia pervenisset. 

[ 11 ] Attamen Naturalistae fique omnes, qui reipublieae numen se máxi¬ 
me eolere profitentes, malis hisce doetrinis totas civitates miseere nituntur, 
non possunt reprehensionem falsitatis effugere. Etenim eum matrimonium 
habeat Deum auetorem, fueritque vel a prineipio quaedam Inearnationis Ver- 
bi Dei adumbratio, ideireo inest in eo sacrum et religiosum quiddam, non 
adventitium, sed ingenitum, non ab hominibus aeceptum, sed natura insi- 



ARCA>rUM 


2Ü7 


dicado en la naturaleza. Por ello, Inocencio III 29 y Honorio III 30^ 
predecesores nuestros, han podido afirmar, no sin razón ni teme¬ 
rariamente, que el sacramento del matrimonio existe entre fieles e in¬ 
fieles. Nos dan testimonio de ello tanto los monumentos de la anti¬ 
güedad cuanto las costumbres e instituciones de los pueblos que 
anduvieron más cerca de la civilización y se distinguieron por un 
más perfecto conocimiento del derecho y de la equidad: consta que 
en las mentes de todos éstos se hallaba informado y anticipado 
que, cuando se pensaba en el matrimonio, se pensaba en algo que 
implicaba religión y santidad. Por esta razón, las bodas acostum¬ 
braron a celebrarse frecuentemente entre ellos, no sin las ceremo¬ 
nias religiosas, mediante la autorización de los pontífices y el mi¬ 
nisterio de los sacerdotes.—jTan gran poder tuvieron en estos áni¬ 
mos carentes de la doctrina celestial la naturaleza de las cosas, la 
memoria de los orígenes y la conciencia del género humano!—Por 
consiguiente, siendo el matrimonio por su virtud, por su naturaleza, 
de suyo algo sagrado, lógico es que se rija y se gobierne no por auto¬ 
ridad de príncipes, sino por la divina autoridad de la Iglesia, la 
única que tiene el magisterio de las cosas sagradas.—Hay que con¬ 
siderar después la dignidad del sacramento, con cuya adición los 
matrimonios cristianos quedan sumamente ennoblecidos. Ahora 
bien, estatuir y mandar en materia de sacramentos, por voluntad de 
Cristo, sólo puede y debe hacerlo la Iglesia, hasta el punto de que 
es totalmente absurdo querer trasladar auri la más pequeña parte 
de este poder a los gobernantes civiles.—Finalmente, es grande el 
peso y la fuerza de la historia, que clarísimamente nos enseña que 
la potestad legislativa y judicial de que venimos hablando, fué ejer¬ 
cida libre y constantemente por la Iglesia, aun en aquellos tiempos 


tum. Quocirca Innocentíus III et Honorius III, decessores Nostri, non 
iniuria nec temere affirmare potuerunt, apud fideles et infideles existere Sa- 
cramentum coniugii. Testamur et monumenta antiquitatis, et mores atque 
instituía populorum, qui ad humanitatem magis accesserant et exquisitiore 
iuris et aequitatis cognitione praestiterant: quorum omnium mentibus in- 
formatum anticipatumque fuisse constat, ut cum de matrimonio cogitarent, 
forma occurreret rei cum religione et sanctitate coniunctae. Hanc ob caus- 
sam nuptiae apud illos non sine caerimoniis religionum, auctoritate ponti- 
ficum, ministerio sacerdotum fieri saepe consueverunt.—Ita magnam in ani- 
mis caelesti doctrina carentibus vim habuit natura rerum, memoria origi- 
num, conscientia generis humanil—^Igitur cum matrimonium sit sua vi, 
sua natura, sua sponte sacrum, consentaneum est, ut regatur ac temperetur 
non principum imperio, sed divina auctoritate Ecclesiae, quae rerum sacra- 
rum sola habet magisterium.—Deinde consideranda sacramenti dignitás est, 
cuius accessione matrimonia christianorum evasere longe nobilissima. De 
satramentis autem statuere et praecipere, ita, ex volúntate Christi, sola pot¬ 
es! et debet Ecclesia, ut absonum sit plañe potestatis, eius vel minimam 
partem ad gubematores rei civilis velle esse translatam.—^Postremo magnum 
pondas est, magna vis historiae, qua luculenter docemur, potestatem legi- 
feram et iudiciaiem, de qua loquimur, libere constanterque ab Ecclesia usur- 

2 » 0.8 De divoTt. 
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en que torpe y neciamente se supone que los poderes públicos con¬ 
sentían en ello o transigían. ]Guán increíble, cuán absurdo que 
Cristo Nuestro Señor hubiera condenado la inveterada corruptela 
de la poligamia y del repudio con una potestad delegada en El por 
el procurador de la provincia o por el rey de los judíos! ¡O que el 
apóstol San Pablo declarara ilícitos el' divorvio y los matrimonios 
incestuosos por cesión o tácito mandato de Tiberio, de Calígula o 
de Nerón! Jamás se logrará persuadir a un hombre de sano enten¬ 
dimiento que la Iglesia llegara a promulgar tantas leyes sobre la 
santidad y firmeza del matrimonio sobre los matrimonios entre 
esclavos y libres 32^ con una facultad otorgada por los emperadores 
romanos, enemigos máximos del cristianismo, cuyo supremo anhe¬ 
lo no fué otro que el de aplastar con la violencia y la muerte la 
naciente religión de Cristo; sobre todo cuando el derecho emanado 
de la Iglesia se apartaba del derecho civil, hasta el punto de que 
Ignacio Mártir Justino 34^ Atenágoras 35 y Tertuliano 36 conde¬ 
naban públicamente como injustos y adulterinos algunos matrimo¬ 
nios que, por el contrario, amparaban las leyes imperiales.—Y cuan¬ 
do la plenitud del poder vino a manos de los emperadores cristianos, 
los Sumos Pontífices y los obispos reunidos en los concilios pro¬ 
siguieron, siempre con igual libertad y conciencia de su derecho, 
mandando y prohibiendo en materia de matrimonios lo que estima¬ 
ron útil y conveniente según los tiempos, sin preocuparles discrepar 
de las instituciones civiles. Nadie ignora cuántas instituciones, jfre- 
cuentemente muy en desacuerdo con las disposiciones imperiales, 


parí consuevisse iis etiam temporibus, quando principes reipublicae consen- 
tientes fuisse aut conniventes in ea re, inepte et stulte fingeretur. Illud enim 
quam incredibile, quam absurdum, Christum Dominum damnasse polyga- 
miae repudiique inveteratam consuetudinein delegata sibi a procuratore pro- 
vinciae vel a principe ludaeorum potestate; similiter Paullum Apostolum di- 
vortia incestasque nuptias edixisse non licere, cedentibus auLtacite mandan- 
tibus Tiberio, Caligola, Nerone! Ñeque ilIud unquam homini sanae mentis 
potest persuaderi, de sanctitate et firmitudine coniugii, de nuptiis servos Ín¬ 
ter et ingenuas, tot esse ab Ecclesia conditas leges, impetrata facúltate ab 
Imperatoribus romanis, inimicissimis nomini christiano, quibus nihil tam 
fuit propositum, quam vi et caede religionem Christi opprimere adolescen- 
tem: praesertim cum ius illud ab Ecclesia profectum a civili iure interdum 
adeo dissideret, ut Ignatius Martyr, lustinus, Athenagoras et Tertullianus, 
tamquam iniustas vel adulterinas publice traducerent nonnullorum nuptias, 
quibus tamen imperatoriae leges favebant.—Postea vero quam ad christia- 
nos Imperatores potentatus omnis reciderat, Pontifices maximi et Episcopi 
in Concilia congregad, eadem semper cum libértate conscientiaque iuris sui, 
de matrimoniis iubere vetare perseverarunt quod utile esse, quod expediré 
temporibus censuissent, utcumque discrepans ab institutis civilibus vide- 
retur. Nemo ignorat quam multa de impedimentis ligaminis, voti, dispari- 

Can. apost. 16.17.18. 

3 2 Philosophum. Oxon. (1851). 

33 Carta a Policarpo c.5. 

Apolog. mai. n.is. 

33 Legat. pro Christian. 0.33-33. 

De coTon. milit, c.13. 
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fueron dictadas por los prelados de la Iglesia sobre los impedimentos 
de vínculo, de voto, de disparidad de culto, de consanguinidad, de 
crimen, de honestidad pública en los concilios Iliberitano 3 7^ Arc- 
latense^s^ Calcedonense Milevitano II40 y otros.~Y ha estado 
tan lejos de que los príncipes reclamaran para sí la potestad sobre 
el matrimonio cristiano, que antes bien han reconocido y declarado 
que, cuanta es, corresponde a la Iglesia. En efecto, Honorio, Teo- 
dosio el Joven y Justiniano 41 no han dudado en manifestar que, en 
todo lo referente a matrimonios, no les era lícito ser otra cosa que 
custodios y defensores de los sagrados cánones. Y si dictaminaron 
algo acerca de impedimentos matrimoniales, hicieron saber que no 
procedían contra la voluntad, sino con el permiso y la autoridad de 
la Iglesia 42, cuyo parecer acostumbraron a consultar y aceptar re¬ 
verentemente en las controversias sobre la honestidad de los naci¬ 
mientos 43, sobre los divorcios 44 y, finalmente, sobre todo lo rela¬ 
cionado de cualquier modo con el vínculo conyugal 43.—Con el 
mejor derecho, por consiguiente, se definió en el concilio Triden- 
tino que es potestad de la Iglesia establecer los impedimentos dirimen¬ 
tes del matrimonio 46 y que las causas matrimoniales son de la competen¬ 
cia de los jueces eclesiásticos^'^. 

tatis cultus, consanguinitatis, criminis, publicae honestatis in Conciliis Illi- 
beritano, Arelatensi, Chalcedonensi, Milevitano II aliisque, fuerint ab Ec- 
clesiae praesulibus constituta, quae a decretis iure imperatorio sancitis longe 
saepe distarent.—Quin tantum abfuit, ut viri principes sibi adscíscerent in 
matrimonia christiana potetestatem, ut potius eam, quanta est, penes Ec- 
clesiam esse agnoscerent et declararent. Revera Honorius, Theodosius iunior, 
lustinianus fateri non dubitarunt, in iis rebus quae nuptias attingant, non 
amplius quam custodibus et defensoribus sacrorum canonum sibi esse li- 
cere. Et de connubiorum impedimentis si quid per edicta sanxerunt, caus- 
sam docuerunt non inviti, nimirum id sibi sumpsisse ex Ecelesiae permissu 
atque auctoritate; cuius ipsius iudicium exquirere et reverenter accipere 
Gonsueverunt in controversiis de honéstate natalium, de divortiis, denique 
de rebus ómnibus cum coniugali vinculo necessitudinem quoquo modo 
habentibus.—Igitur iure Optimo in Concilio Tridentino definitum est, in 
Ecelesiae potestate esse impedimenta matrimonium dirimentia constituere, et 
caussas matrimoniales ad Índices ecclesiasticos spectare. 

37 De Aguirre, Conc, Hispan, ti can.13.15.16.17. 

3 8 Karduin, AcL Concil. t.i can.ii. 

3 ^ Ibid., can. 16. 

Ibid., ean.17. 

‘*1 Novel. 137. 

^2 Feier, Matrim. ex ímtííizt. Christ, (Pest 1835). 

^3 C.3 De ordin. cognit. 

C.3 De divort 

^3 C.13 Qtii fila sint legit. 

Tridéntino, se3.24 can.4. 

“*3 Ibid-, can, 12. 
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[Intento de separar contrato y sacramento] 

[ 12 ] Y no se le ocurra a nadie aducir aquella decantada dis¬ 
tinción de los regalistas entre el contrato nupcial y el sacramento, 
inventada con el propósito de adjudicar al poder y arbitrio de los 
príncipes la jurisdicción sobre el contrato, reservando a la Iglesia 
la del sacramento.—Dicha distinción o, mejor dicho, partición no 
puede probarse, siendo cosa demostrada que en el matrimonio cris¬ 
tiano el contrato es inseparable del sacramento. Cristo Nuestro Se¬ 
ñor, efectivamente, enriqueció con la dignidad de sacramento el 
matrimonio; y el matrimonio es ese mismo contrato, siempre que 
se haya celebrado legítimamente.—Añádese a esto que el matrimo¬ 
nio es sacramento porque es un signo sagrado y eficiente de gracia 
y es imagen de la unión mística de Cristo con la Iglesia. Ahora bien, 
la forma y figura de esta unión está expresada por ese mismo vínculo 
de unión suma con que se ligan entre sí el marido y la mujer, y 
que no es otra cosa sino el matrimonio mismo. Así, pues, queda 
claro que todo matrimonio legítimo entre cristianos es en sí y por si 
sacramento y que nada es más contrario a la verdad que considerar 
el sacramento como un cierto ornato sobreañadido o como una pro¬ 
piedad extrínseca, que quepa distinguir o separar del contrato, al 
arbitrio de los hombres.—Ni por la razón ni por la historia se 
prueba, por consiguiente, que la potestad sobre los matrimonios de 
los cristianos haya pasado a los gobernantes civiles. Y si en esto ha 
sido violado el derecho ajeno, nadie podrá decir, indudablemente, 
que haya sido violado por la Iglesia. 

[12] Nec quemquam moveat illa tantopere a Regalistis praedicata di- 
stinctio, vi cuius contractum nuptialem a sacramento disiungunt, eo sane con- 
silio, ut, Ecclesiae reservatis sacramenti rationibus, contractum tradant in 
potestatem arbitriumque ptincipum civitatis.—Etenim non potest huiusmo- 
di distinctio, seu verius distractio, probad; cum exploratum sit in matrimonio 
christiano contractum a sacramento non esse dissociabilem; atque ideo non 
posse contractum verum et legitimum consistere, quin sit eo ipso sacramen- 
tum. Nam Christus Dominus dignitate sacramenti auxit matrimonium: ma- 
trimonium autem est ipse contractos, si modo sit factus iure.—Huc accedit, 
quod ob hanc caussam matrimonium est sacramentum, quia est sacrum 
signum et efficiens gratiam, et imaginem referens mysticarum nuptiarum 
Ghristi cum Ecclesia. Istarum autem forma ac figura illo ipso exprimitur 
summae coniunctionis vinculo, quo vir et mulier Ínter se conligantur, 
quodque aliud nihil est, nisi ipsum matrimonium. Itaque apparet, omne 
Ínter christianos iustum coniugium in se et per se esse sacramentum: 
nihilque magis abhorrerc a veritate, quam esse sacramentum decus quod- 
dam adiunctum, aut proprietatem allapsam extrínsecos quae a contracto 
disiungi ac disparad hominum arbitratu queat.—Quapropter nec ratione 
efficitur, nec teste temporum historia comprobatur potestatem in matri¬ 
monia ehristianorum ad principes reipublicae esse iure traductam. Quod 
si hac in re alienum violatum ius est, nemo profecto dixerit esse ab Ec¬ 
clesia violatum. 
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[Los principios del naturalismo] 

[13 ] iOjalá que los oráculos de los naturalistas, así como están 
llenos de falsedad y de injusticia, estuvieran también vacíos de 
daños y calamidades! Pero es fácil ver cuánto perjuicio ha causado 
la profanación del matrimonio y lo que aún reportará a toda la so¬ 
ciedad humana.—En un principio fué divinamente establecida la 
ley de que las cosas hechura de Dios o de la naturaleza nos resulta¬ 
ran tanto más útiles y saludables, cuanto se conservaran más ínte¬ 
gras e inmutables en su estado nativo, puesto que Dios, creador 
de todas las cosas, supo muy bien qué convendría a la estructura y 
conservación de las cosas singulares, y las ordenó todas en su volun¬ 
tad y en su mente de tal manera que cada cual llegara a tener su 
más adecuada realización. Ahora bien, si la irreflexión de los hom¬ 
bres o su maldad se empeñara en torcer o perturbar un orden tan 
providentísimamente establecido, entonces las cosas más sabia y 
provechosamente instituidas o comienzan a convertirse en un obs¬ 
táculo o dejan de ser provechosas, ya por haber perdido en el cambio 
su poder de ayudar, ya porque Dios mismo quiera castigar la sober¬ 
bia y el atrevimiento de los mortales. Ahora bien, los que niegan 
que el matrimonio sea algo sagrado y, despojándolo de toda santidad, 
lo arrojan al montón de las cosas humanas, éstos pervierten los 
fundamentos de la naturaleza, se oponen a los designios de la divina 
Providencia y destruyen, en lo posible, lo instituido. Por ello, nada 
tiene de extrañar que de tales insensatos e impíos principios resulte 
una tal cosecha de males, que nada pueda ser peor para la salvación 
de las almas y el bienestar de la república. 

[13] Utinam vero Naturalistarum oracula, ut sunt plena falsitatis et 
iniustitiae, ita non etiam essent fecunda detrimentorum et calamitatum. Sed 
facilc est pervidere quantam profanata coniugia perniciem attulerint; quan- 
tam allatura sint universae hominum conrimunitati.—Principio quidem lex 
est provisa divinitus, ut quae Deo et natura auctoribus instituía sunt, ea 
tanto plus utilia ac salutaria experiamur, quanto magis statu nativo manent 
integra atque incommutabilia; quandoquidem procreator rerum omnium 
Deus probe novit quid singularum institutioni et conservationi expediret, 
cunctasque volúntate et mente sua sic ordinavit, ut suum unaquaeque exitum 
convenienter habitura sit. At si rerum ordinem providentissime constitutum 
immutare et perturbare hominum temeritas aut improbitas velit, tum vero 
etiam sapientissime atque utilissime instituía aut obesse incipiunt, aut 
prodesse desinunt, vel quod vim iuvandi mutatione amiserint, vel quod 
tales Deus ipse poenas malit de mortalium superbia atque audacia sumere. 
lamvero qui sacrum esse matrimonium negant, atque omni despoliatum 
sanctitate in rerum profanarum coniiciunt genus, ii pervertunt fundamenta 
naturae, et divinae providentiae tum consiliis repugnant, tum instituía, 
quantum potest, demoliuntur. Quapropter mirum esse non debet, ex huius- 
modi conatibus insanis atque impiis eam generar! malorum segetem, qua 
nihil est saluti animorum, incolumitatique reipublicae perniciosius. 
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[Frutos del matrimonio cristiano ] 

[ 14 ] Si se considera a qué fin tiende la divina institución del 
matrimonio, se verá con toda claridad que Dios quiso poner en él 
las fuentes ubérrimas de la utilidad y de la salud públicas. Y no 
cabe la menor duda de que, aparte de lo relativo a la propagación 
del género humano, tiende también a hacer mejor y más feliz la 
vida de los cónyuges; y esto por muchas razones, a saber; por la 
ayuda mutua en el remedio de las necesidades, por el amor fiel y 
constante, por la comunidad de todos los bienes y por la gracia 
celestial que brota del sacramento. Es también un medio eficacísimo 
en orden al bienestar familiar, ya que los matrimonios, siempre que 
sean conformes a la naturaleza y estén de acuerdo con los consejos 
de Dios, podrán de seguro robustecer la concordia entre los padres, 
asegurar la buena educación de los hijos, moderar la patria potestad 
con el ejemplo del poder divino, hacer obedientes a los hijos para 
con sus padres, a los sirvientes respecto de sus señores. De unos 
matrimonios así, las naciones podrán fundadamente esperar ciuda¬ 
danos animados del mejor espíritu y que, acostumbrados a reve¬ 
renciar y amar a Dios, estimen como deber suyo obedecer a los que 
justa y legítimamente mandan amar a todos y no hacer daño a nadie. 

[La ausencia de religión en el matrimonio ] 

[15 ] Estos tan grandes y tan valiosos frutos produjo realmente 
el matrimonio mientras conservó sus propiedades de santidad, uni¬ 
dad y perpetuidad, de las que recibe toda su fructífera y saludable 
eficacia; y no cabe la menor duda de que los hubiera producido 
semejantes e iguales si siempre y en todas partes se hubiera hallado 


[14] Si consideretur quorsum matrimoniorum pertineat divina institu- 
tio, id erit evidentissimum, includere in illis voluisse Deum utÜitatis et salutis 
publicae ubérrimos fontes. Et sane, praeter quam quod propagationi generis 
humani prospiciunt, illuc quoque pertinent, ut meliorem vitam coniugum 
beatioremque efficiant; idque pluribus caussis, nempe mutuo ad neces- 
sitates sublevandas adiumento, amore constanti et fideli, conimunione om- 
nium bonorum, gratia caelesti, quae a sacramento proficiscitur. Eadem 
vero plurimum possunt ad familiarum salutem; nam matrimonia quamdiu 
sint congruentia naturae, Deique consiliis apte conveniant, firmare profecto 
valebunt animorum concordiam Ínter parentes, tueri bonam institutionem 
liberorum, temperare patriam potestatem proposito divinae potestatis exem- 
plo, filios parentibus, fámulos herís facere obedientes. Ab eiusmodi autem 
coniugiis expectare civitates iure possunt genus et sobolem civium, qui 
probe animad sint, Deique reverenda atque amore assueti, sui officii esse 
ducant iuste et legitime imperantibus obtemperare, cunctos diligere, lac* 
dere neminem. 

[15] Hos fructus tantos ac tam praeclaros tamdiu matrimonium reverá 
genuit, quamdiu muñera sanctitatis, unitatis, perpetuitadsque retinuit, a qui- 
bus vim omnem accipit frugiferam et salutarem; ñeque est dubitandum sími¬ 
les paresque ingeneraturum fuisse, si semper et ubique in potestatem fidem- 
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bajo la potestad y celo de la Iglesia, que es la más fiel conservadora 
y defensora de tales propiedades.—Mas, al surgir por doquiera el 
afán de sustituir por el humano los derechos divino y natural, no 
sólo comenzó a desvanecerse la idea y la noción elevadísima que la 
naturaleza había impreso y como grabado en el ánimo de los hom¬ 
bres, sino que incluso en los mismos matrimonios entre cristianos, 
por perversión humana, se ha debilitado mucho aquella fuerza pro¬ 
creadora de tan grandes bienes. ¿Qué de bueno pueden reportar, 
en efecto, aquellos matrimonios de los que se halla ausente la reli¬ 
gión cristiana, que es madre de todos los bienes, que nutre las más 
excelsas virtudes, que excita e impele a cuanto puede honrar a un 
ánimo generoso y noble? Desterrada y rechazada la religión, por 
consiguiente, sin otra defensa que la bien poco eficaz honestidad 
natural, los matrimonios tienen que caer necesariamente de nuevo 
en la esclavitud de la naturaleza viciada y de la peor tiranía de las 
pasiones. De esta fuente han manado múltiples calamidades, que han 
influido no sólo sobre las familias, sino incluso sobre las sociedades, 
ya que, perdido el saludable temor de Dios y suprimido el cum¬ 
plimiento de los deberes, que jamás en parte alguna ha sido más 
estricto que en la religión cristiana, con mucha frecuencia ocurre, 
cosa fácil en efecto, que las cargas y obligaciones del matrimonio 
parezcan apenas soportables y que muchos ansíen liberarse de. un 
vínculo que, en su opinión, es de derecho humano y voluntario, tan 
pronto como la incompatibilidad de caracteres, o las discordias, o 
la violación de la fidelidad por cualquiera de ellos, o el consenti¬ 
miento mutuo u otras causas aconsejen la necesidad de separarse. 
Y si entonces los códigos les impiden dar satisfacción a su liberti¬ 
naje, se revuelven contra las leyes, motejándolas de inicuas, de in¬ 
humanas y de contrarias al derecho de ciudadanos libres, pidiendo, 


que fuisset Ecelesiae, quae illorum munerum est fidissima conservatrix et vin- 
dex.—Sed quia modo passim libuit humanum ius in locum naturalis et 
divini supponere, deleri non solum coepit matrimonii specíes ac notio 
praestantissima, quam in animis hominum impresserat et quasi consigna- 
verat natura; sed in ipsis etiam Christianorum coniugiis, hominum vitio, 
multum vis illa debilitata est magnorum bonorum procreatrix. Quid est 
enim boni quod nuptiales afferre possint societates, unde abscedere ehristia- 
na religio iubetur, quae parens est omnium bonorum, maximasque alit 
virtutes, excitans, et impellens ad decus omne generosi animi atque excelsf? 
Illa igitur semota ac reiecta, redigi nuptias oportet in servitutem vitiosae 
honoinum naturae et pessimarum dominarum cupiditatum, honestatis na¬ 
turalis parum valido defensas patrocinio. Hoc fonte multiplex derivata 
pernicies, non modo in privatas familias, sed etiam in civitates influxit. 
Etenim salutari depulso Dei metu, sublataque curarum levatione, quae 
nusquam alibi est quam in religione christiana maior, persaepe fit, quod 
est factu proclive, ut vix ferenda matrimonii muñera et officia videantur; 
et liberar! nimis multi vinculum velint, quod iure humano et sponte nexum 
putant, si dissimilitudo ingeniorum, aut discordia, aut fides ab alterutro 
violata, aut utriusque consensus, aliaeve caussae liberar! suadeant oportere. 
Et si forte satis fieri procacitati voluntatum lege prohibeatur, tum iniqua§ 
clamant esse leges, inhumanas, cum iure civium liberorum pugnantes; 




214 


L£Ó> Xlll 


por lo mismo, que se vea de desecharlas y derogarlas y de decretar 
otra más humana en que sean lícitos los divorcios. 

[i 6 ] Los legisladores de nuestros tiempos, confesándose parti¬ 
darios y amantes de los mismos principios de derecho, no pueden 
verse libres, aun queriéndolo con todas sus fuerzas, de la mencio¬ 
nada perversidad de los hombres; hay, por tanto, que ceder a los 
tiempos y conceder la facultad de divorcio.—Lo mismo que la pro¬ 
pia historia testifica. Dejando a un lado, en efecto, otros hechos, 
al finalizar el pasado siglo, en la no tanto revolución cuanto confla¬ 
gración francesa, cuando, negado Dios, se profanaba todo en la 
sociedad, entonces se accedió, al fin, a que las separaciones conyuga¬ 
les fueran ratificadas por las leyes. Y muchos propugnan que esas 
mismas leyes sean restablecidas en nuestros tiempos, pues quieren 
apartar en absoluto a Dios y a la Iglesia de la sociedad conyugal, 
pensando neciamente que el remedio más eficaz contra la creciente 
corrupción de las costumbres debe buscarse en semejantes leyes. 

[Males del divorcio] 

[ 17 } Realmente, apenas cabe expresar el cúmulo de males que 
el divorcio lleva consigo. Debido a él, las alianzas conyugales pier¬ 
den su estabilidad, se debilita la benevolencia mutua, se ofrecen 
peligrosos incentivos a la infidelidad, se malogra la asistencia y la 
educación de los hijos, se da pie a la disolución de la sociedad do¬ 
méstica, se siembran las semillas de la discordia en las familias, se 
empequeñece y se deprime la dignidad de las mujeres, que corren 
el peligro de verse abandonadas así que hayan satisfecho la sensua¬ 
lidad de los maridos.—Y puesto que, para perder a las familias y 
destruir el poderío de-los reinos, nada contribuye tanto como la 

quapropter omnino videndum ut, illis antiquatis abrogatisque, dícere di- 
vortia humaniore lege decernatur. 

[16] Nostrorum autem temporum legumlatores, cum eorumdem iuris 
principiorum tenaces se ac studiosos profiteantur, ab illa hominum improbi- 
tate, quam diximus, se tueri non possunt, etiamsi máxime velint: quare ceden- 
dum temporibus ac divortiorum concedenda facultas.—Quod historia idem 
ipsa declarat. Ut enim alia praetereamus, exeunte saeculo superiore, in illa 
non tam perturbatione quam deflagratione Galliarum, cum societas omnis, 
amoto Deo, profanaretur, tum demum placuit ratas legibus esse coniugum 
discessiones. Easdem autem leges renovar! hoc tempore multi cupiunt, 
propterea quod Deum et Ecclesiam pelli e medio ac submoveri volunt a 
societate coniunctionis humanae; stulte putantes extremum grassanti mo- 
rum corruptelae remedium ab eiusmodi legibus esse quaerendum. 

[17] At vero quanti materiam mali in se divortia contineant, vix attinet 
dicere, Eorum enim caussa fiunt maritalia foedera mutabilia; extenuatur 
mutua benevolentia; infidelitati perniciosa incitamenta suppeditantur; tui- 
tioni atque institutioni liberorum nocetur; dissuendis societatibus domes- 
ticis praebetur occasio; discordiarum Ínter familias semina sparguntur; 
minuitur ac deprimitur dignitas mulierum, quae in periculum veniunt ne, 
cum libidini virorum inservierint. pro derelictis habeantur.—Et quoniam 
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corrupción de las costumbres, fácilmente se verá cuán enemigo es 
de la prosperidad de las familias y de las naciones el divorcio, que 
nace de la depraváción moral de los pueblos, y, conforme atestigua 
la experiencia, abre las puertas y lleva a las más relajadas costum¬ 
bres de la vida privada y pública. Y se advertirá que son mucho 
más graves estos males si se considera que, una vez concedida la 
facultad de divorciarse, no habrá freno suficientemente poderoso 
para contenerla dentro de unos límites fijos o previamente estable¬ 
cidos. Muy grande es la fuerza del ejemplo, pero es mayor la de las 
pasiones: con estos incentivos tiene que suceder que el prurito de 
los divorcios, cundiendo más de día en día, invada los ánimos de 
muchos como una contagiosa enfermedad o como un torrente que 
se desborda rotos los diques. 

[Su CONFIRMACIÓN POR LOS HECHOS ] 

[i 8 ] Todas estas cosas son ciertamente claras de suyo; pero 
con el renovado recuerdo de los hechos se harán más claras todavía.— 
Tan pronto como la ley franqueó seguro camino al divorcio, aumen¬ 
taron enormemente las disensiones, los odios y las separaciones, 
siguiéndose una tan espantosa relajación moral, que llegaron a 
arrepentirse hasta los propios defensores de tales separaciones; los 
cuales, de no haber buscado rápidamente el remedio en la ley con¬ 
traria^ era de temer que se precipitara en la ruina la propia sociedad 
civil.—Se dice que los antiguos romanos se horrorizaron ante los 
primeros casos de divorcio; tardó poco, sin embargo, en comenzar 
a embotarse en los espíritus el sentido de la honestidad, a langui¬ 
decer el pudor que modera la sensualidad, a quebrantarse la fideli- 


ad perdendas familias, frangendasque regnorum opes nihil tam valet, quam 
corruptela morum, facile perspicitur, prosperitati familiarum ac civitatum 
máxime inimica esse divortia, quae a dépravatis populorum moribus nas- 
cuntur, ac, teste rerum usu, ad vitiosiores vitae privatae et publicae consue- 
tudines aditum ianuamque patefaciunt.—Multoque esse graviora haec mala 
constabit, si consideretur, frenos nullos futuros tantos, qui concessam se- 
mel divortiorum facultatem valeant intra certos, aut ante provisos, limites 
coerceré. Magna prorsus est vis exemplorum, maior cupiditatum: hisce 
incitamentis fieri debet, ut divortiorum libido latius quotidie serpens plu- 
timorum ánimos invadat, quasi morbus contagione vulgatus, aut agmen 
faquarum, superatis aggeribus, exundans. 

[i8] Haec certe sunt omnia per se clara; sed renovanda rerum gestarum 
memoria fiunt elariora.—Simul ac iter divortiis tutum lege praestari coepit, 
dissidia, simuítates, secessiones plurimum crevere; et tanta est vivendi 
turpitudo consecuta, ut eos ipsos, qui fuerant talium discessionum defen¬ 
sores, facti poenituerit; qui nisi contraria lege remedium, mature quaesis- 
sent, timendum erat, ne praeceps in suam ipsa perniciem respublica dila- 
beretur.—-Romani veteres prima divortiorum exempla dicuntur inhorruisse; 
sed non longa mora sensus honestatis in animis obstupescere, moderator 
cupiditatis pudor interire, fidesque nuptialis tanta cum licentia violari coepit, 
ut magnam veri similitudinem habere videatur quod a nonnullis scriptum 
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dad conyugal en medio de tamaña licencia, hasta el punto de que 
parece muy verosímil lo que se lee en algunos autores: que las 
mujeres introdujeron la costumbre de contarse los años no por 
los cambios de cónsules, sino de maridos.—Los protestantes, de 
igual modo, dictaron al principio leyes autorizando el divorcio en 
determinadas causas, pocas desde luego; pero ésas, por afinidad 
entre cosas semejantes, es sabido que se multiplicaron tanto entre 
alemanes, americanos y otros, que los hombres sensatos pensaran 
en que había de lamentarse grandemente la inmensa depravación 
moral y la intolerable torpeza de las leyes.—Y no ocurrió de otra 
manera en las naciones católicas, en las que, si alguna vez se dió 
lugar al divorcio, la muchedumbre de los males que se siguió dejó 
pequeños los cálculos de los gobernantes. Pues fué crimen de muchos 
inventar todo género de malicias y de engaños y recurrir a la cruel¬ 
dad, a las injurias y al adulterio al objeto de alegar motivos con que 
disolver impunemente el vínculo conyugal, de que ya se habían 
hastiado, y esto con tan grave daño de la honestidad pública, que 
públicamente se llegara a estimar de urgente necesidad entregarse 
cuanto antes a la enmienda de tales leyes.— ¿Y quién podrá dudar 
de que los resultados de las leyes protectoras del divorcio habrían 
de ser igualmente lamentables y calamitosas si llegaran a estable¬ 
cerse en nuestros días ? No se halla ciertamente en los proyectos ru 
en los decretos de los hombres una potestad tan grande como para 
llegar a cambiar la índole ni la estructura natural de las cosas; por 
ello interpretan muy desatinadamente el bienestar público quienes 
creen que puede trastocarse impunemente la verdadera estructura 
del matrimonio y, prescindiendo de toda santidad, tanto de la reli¬ 
gión cuanto del sacramento, parecen querer rehacer y reformar el 
matrimonio con mayor torpeza todavía que fué costumbre en las 


legimus, mulleres non mutatione consulum, sed marítorum enumerare an- 
nos consuevisse.—^Pari modo apud Protestantes principio quidem leges 
sanxerant, ut divortia fieri liceret certis de caussis, iisque non sane multis: 
istas tamen propter rerum similium affinitatem, comp)ertum est in tantam 
multitudinem excrevisse apud Germanos, Americanos, aliosque, ut qui 
non stulte sapuissent, magnopere deflendam putarint infinitam morum 
depravationem, atque intolerandam legum temeritatem.—Ñeque aliter se 
res habuit in civitatibus catholici nominis; in quibus si quando datus est 
coniugiorum discidiis locus, incommodorum, quae consecuta sunt, multi- 
tudo opinionem legislatorum longe vicit. Nam scelus plurimorum fuit, ad 
omnem malitiam fraudemque versare mentem, ac per saevitiam adhibitam, 
per iniurias, per adulteria fingere caussas ad illud impune dissolvendum, 
cuius pertaesum esset, coniunctionis maritalis vinculum: idque cum tanto 
publicae honestatis detrimento, ut operam emendandis legibus quampri- 
mum dari omnes iudicaverint opoitere.—Et quisquam dubitabit, quin 
exitus aeque miseros et calamitosos habiturae sint leges divortiorum jfeu- 
trices, sicubi forte in usum aetate nostra revocentur? Non est profecto in 
hominum commentis vel decretis facultas tanta, ut immutare rerum natura- 
lem indolem conformationemque possint: quapropter parum sapienter pu- 
blicam felicitatem interpretantur, qui germanam matrimonii rationem im¬ 
pune pervertí posse putant; et, qualibet sanctitate cum reügionis tum Sa- 
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mismas instituciones paganas. Por ello, si no cambian estas maneras 

I de pensar, tanto las familias cuanto la sociedad humana vivirán en 
constante temor de verse arrastradas lamentablemente a ese peligro 
y ruina universal, que desde hace ya tiempo vienen proponiendo 
las criminales hordas de socialistas y comunistas.—En esto puede 
verse cuán equivocado y absurdo sea esperar el bienestar público 
tdel divorcio, que, todo lo contrario, arrastra a la sociedad a una 
I ruina segura. 

[Conducta dé la Iglesia frente al divorcio] 

[ 19 ] Hay que reconocer, por consiguiente, que la Iglesia ca¬ 
tólica, atenta siempre a defender la santidad y la perpetuidad de 
los matrimonios, ha servido de la mejor manera al bien comúq de 
lodos los pueblos, y que se le debe no pequeña gratitud por sus 
ijpúblicas protestas, en el curso de los últimos cien años, contra las 
leyes civiles, que pecaban gravemente en esta materia 47*; por su 
anatema dictado contra la detestable herejía de los protestantes 
acerca de los divorcios y repudios 4 8 ; por haber condenado de mu¬ 
chas maiíeras la separación conyugal en uso entre los griegos 49; 
por haber declarado nulos los matrimonios contraídos con la con¬ 
dición de disolverlos en un tiempo dado 5 0 ; finalmente, por haberse 
apuesto ya desde los primeros tiempos a las leyes imperiales que 
amparaban perniciosamente los divorcios y repudios 51.—^Además, 


|ram2nti posthabita, diffingere ac defonnare coníugia turpius velle videntur, 
▼quam ipsa .ethnieorum instituta consuevissent. Ideoque nisi consilia mu- 
l'tentur, perpetuo sibi mstuere familiae et societas humana debebunt, ne 
jñiisarrims coniieiantur in illud rerum omnium certamen atque discrimen, 
£quod est Socialistarum ac Communistarum flagitiosís gregibus iamdiu pro- 
^ositum.—-Unde liquet quam absonum et absurdum sit publicam salutem 
■ a divortiis expectare, quae potius in.certam societatis perniciem sunt eva- 
sura. ’ 

1 [i9] Igitur confitendum est, de communi omnium populorum bono me- 
uisse optime Ecclesiam catholicam, sanctitati et perpetuitati coniugiorum 
uendae semper intentam; nec exiguam ipsi gratiam deberi, quod legibus civi- 
icis centum iam annos in hoc genere multa peccantihus palam reclamaverit; 
quod haeresim deterrimam Protestantium de divortiis et repudiis anathe- 
mate perculerit; quod usitatam graecis diremptionem matrimoniorum multis 
I modis damnaverit; quod irritas esse nuptias decreverit ea conditione initas, 
ut álíquando dissolvantur; quod demum vel a prima aetate leges imperatorias 
Jfeepudiarit, quae divortiis et repudiis perniciose favissent.—^Pontífices vero 

E ‘‘ 7 * PíQ VI, epístola al obispa lucíonensc, de á 8 de mayo de 1793; Pío Vil, encíclica de 17 
de febrero de 1809 y constitución de fecha 19 de julio de 1817; Pío VIII, encíclica de 29 de 
mayo de 1829; Gregorio XVI, constitución del 15 de agosto de 1832; Pío IX, alocución de 
22 de septiembre de 1852. 

I Cgnciuo Tridentino, ses.24 can.5 y 7. 

Concilio Florentino e instrucción de Eugenio IV a los armenios; Benedicto XIV, 
constitución Étsi pastoralis, de 6 de mayo de 1742. 

G.7 JDe condit. apost. 

San Jerónimo, Epist. 79, ad Ocean.; San Ambrosio, 1.8 sobre el c.t6 de San Lucas, 
0 5; San Agüstín, Dé nuptiis c.i o. 
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cuantas veces los Sumos Pontífices resistieron a poderosos prínci¬ 
pes, los cuales pedían incluso con amenazas que la Iglesia ratificara 
los divorcios por ellos efectuados, otras tantas deben ser considera¬ 
dos como defensores no sólo de la integridad de la religión, sino 
también de la civilización de los pueblos. A este propósito, la pos¬ 
teridad toda verá con admiración los documentos reveladores de 
un espíritu invicto, dictados: por Nicolás II contra Lotario; por 
Urbano II y Pascual II contra Felipe I, rey de Francia; por Celes¬ 
tino III e Inocencio III contra Felipe II, príncipe de Francia; por 
Clemente VII y Paulo III contra Enrique VIII, y, finalmente, por 
el santo y valeroso Pontífice Pío VII contra Napoleón, engreído 
por su prosperidad y por la magnitud de su Imperio. 

[IV. Los remedios] 

[El poder civil] 

[ 20 ] Siendo las cosas así, los gobernantes y estadistas, de ha¬ 
ber querido seguir los dictados de la razón, de la sabiduría y de la 
misma utilidad de los pueblos, debieron preferir que las sagradas 
leyes sobre el matrimonio permanecieran intactas y prestar a la 
Iglesia la oportuna ayuda para tutela de las costumbres y prospe¬ 
ridad de las familias, antes que constituirse en sus enemigos y acu¬ 
sarla falsa e inicuamente de haber violado el derecho civil. 

[21 ] Y esto con tanta mayor razón cuanto que la Iglesia, igual 
que no puede apartarse en cosa alguna del cumplimiento de su deber 
y de la defensa de su derecho, así suele ser, sobre todo, propensa 
a la benignidad y a la indulgencia en todo lo que sea compatible 
con la integridad de sus'derechos y con la santidad de sus deberes. 


maximi quoties restiterunt principibus potentissimis, divortia a se facta 
ut rata Ecclesiae essent minaciter petentibus, toties existimandi sunt non 
modo pro incolumitate religionis, sed etiam pro humanitatis gentium pro- 
pugnavisse. Qjam ad rem omnis admirabitur posteritas invicti animi docu¬ 
menta a Nicolao I edita ad versus Lotharium; ab Urbano II et Paschali II 
adversos Philippum I regem Galliarum; a Caelestino III et Innocen tío III 
adversos Philippum II principem Galliarum; a Clemente VII et Paullo III 
adversos Henricum VIII; denique a Pió VII sanctissimo fortissimoque 
Pontifico adversos Napoleonem I, secundis rebos et magnitudine imperii 
exoltantem. 

[20] Quae cum ita sint, omnes gubematores administratoresque rerom 
publicarum, si rationem sequi, si sapientiam, si ipsam populorum utilitatem 
voluissent, malle debuerant sacras de matrimonio leges intactas manere, 
oblatumque Ecclesiae adiomemtum in tutelam morum prosperitatemqoe 
familiarum adhibere, quam ipsam vocare EccIesiam in suspicionem inimi- 
citiae, et in falsam atque iniquam violad iuris civilis insimulationem. 

[21] Eoque magis, quod Ecclesia catholica, ut in re nulla potest ab reli- 
gione officii et defensione iuris süi declinare, ita máxime solet ad benignita- 
tem indulgentiamque proclivis in rebus ómnibus, quae cum incolumitate 
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Por ello jamás dictaminó nada sobre matrimonios sin tener en 
cuenta el estado de la comunidad y las condiciones de los pueblos, 
mitigando en más de una ocasión, en cuanto le fue posible, lo esta¬ 
blecido en sus leyes, cuando hubo causas justas y graves para tal 
mitigación.—Tampoco ignora ni niega que el sacramento del ma¬ 
trimonio, encaminado también a la conservación y al incremento 
de la sociedad humana, tiene parentesco y vinculación con cosas 
humanas, consecuencias indudables del matrimonio, pero que caen 
del lado de lo civil y respecto de las cuales con justa competencia 
legislan y entienden los gobernantes del Estado. 

[El poder eclesiástico ] 

[22 ] Nadie duda que el fundador de la Iglesia, Nuestro Señor 
Jesucristo, quiso que la potestad sagrada fuera distinta de la civil, 
y libres y expeditas cada una de ellas en el desempeño de sus res¬ 
pectivas funciones; pero con este aditamento: que a las dos con¬ 
viene y a todos los hombres interesa que entre las dos reinen la 
unión y la concordia, y que en aquellas cosas que, aun cuando bajo 
aspectos diversos, son de derecho y juicio común, una, la que tiene 
a su cárgo las cosas humanas, dependa oportuna y conveniente¬ 
mente de la otra, a que se han confiado las cosas celestiales. En 
una composición y casi armonía de esta índole se contiene no sólo 
la mejor relación entre las dos potestades, sino también el modo 
más conveniente y eficaz de ayuda al género humano, tanto en lo 
que se refiere a los asuntos de esta vida cuanto en lo tocante a la 
esperanza de la salvación eterna. En efecto, así como la inteligencia 
de los hombres, según hemos expuesto en anteriores encíclicas, si 


iurium et sanctitate offieiorum suorum possunt una consistere. Quam ob 
rem nihil unquam de matrimoniis statuit, quin respectum habuerit ad 
statum communitatis, ad conditiones populorum; nec semel suarum ipsa 
legum praescripta quoad potuit, mitigavit, quando ut mitigaret caussae 
iustae et graves impulerunt,—Item non ipsa ignorat ñeque diffitetur, sacra- 
mentum matrimonii, cum ad conservationem queque et incrementum so- 
cietatis humanae dirigatur, cognationem et necessitudincm habere cum 
rebus ipsis humanis, quae matrimonium quidem consequuntur, sed in 
genere civili versantur: de quibus rebus iure decernunt et cognoscunt qui 
rei publicae praesunt. 

[22] Nemo autem dubitat, quin Ecelesiae conditor lesus Christus po- 
testatem sacram voluerit esse a civili distinctam, et adsuas utramque res agen¬ 
das liberam atque expeditam; hoc tamen adiuncto, quod utrique expedit, et 
quod interest omnium hominum, ut coniunctio Ínter eas et concordia inter- 
cederet, in iisque rebus quae sint, diversa licet ratione, communis iuris et 
iudicii, altera, cui sunt humana tradita opportune et congruenter ab altera 
penderet, cui sunt caelestia concredita. Huiusmodi autem compositione, ac 
fere harmonía, non solum utriusque potestatis óptima ratio continetur, sed 
etiam opportunissimus atque efficacissimus modus iuvandi hominum genus 
in eo quod pertinet ad actíonem vitae et ad spem salutis sempiternae. 
Etenim sicut hominum intelligentia, quemadmodum in superioribus En- 
eyeiieis Litteris ostendimus, si cum fide christiana conveniat, multum 
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está de acuerdo con la fe cristiana, gana mucho en nobleza y en 
vigor para desechar los errores, y, a su vez, la fe recibe de ella no 
pequeña ayuda, de igual manera, si la potestad civil se comporta 
amigablemente con la Iglesia, las dos habrán de salir grandemente 
gananciosas. La dignidad de la una se enaltece y, yendo por delante 
la religión, jamás será injusto su mandato; la otra obtendrá medios 
de tutela y de defensa para el bien común de los fieles. 

[ 23 ] Nos, por consiguiente, movidos por esta consideración 
de las cosas, con el mismo afecto que otras veces lo hemos hecho, 
invitamos de nuevo con toda insistencia en la presente a los gober¬ 
nantes a estrechar la concordia y la amistad, y somos Nos el primero 
en tender, con paternal benevolencia, nuestra diestra con el ofreci¬ 
miento del auxilio de nuestra suprema potestad, tanto más nece¬ 
sario en estos tiempos cuanto que el derecho de mandar, cual si 
hubiera recibido una herida, se halla debilitado en la opinión de 
los hombres. Ardiendo ya los ánimos en el más osado libertinaje 
y vilipendiando con criminal audacia todo yugo de autoridad, por 
legítima que sea, la salud pública postula que las fuerzas de las 
dos potestades se unan para impedir los daños que amenazan no 
sólo a la Iglesia, sino también a la sociedad civil. 

[Exhortación a los obispos] 

[ 24 ] Mas, al mismo tiempo que aconsejamos insistentemente 
la amigable unión de las voluntades y suplicamos a Dios, príncipe 
de la paz, que infunda en los ánimos de todos los hombres el amor 
de la concordia, no podemos menos de incitar, venerables herma- 


nobilitatur multoque evadit ad vitandos ac repellendos errores munitior, 
vicissimque fides non parum praesidii ab intelligentia mutuatur; sic pariter, 
si cum sacra Ecclesiae potestate civilis auctoritas amice congruat, magna 
utrique necesse est fíat utilitatis accessio. Alterius enim amplificatur di- 
gnitas, et, religione praeeunte, numquam erit non iustum imperium; alteri 
vero adiumenta tutelae et defensionis in publicum fidelium bonum sup- 
peditantur. 

[23] Nos igitur, harum rerum consideratione permoti, cum studiose 
alias, tum vehementer in praesenti viros principes in concordiam atque ami- 
citiam iungendam iterum hortamur; iisdemque paterna cum benevolentia 
veluti dexteram primi porrigimus, oblato supremae potestatis Nostrae auxi¬ 
lio, quod tanto magis est hoc tempore necessarium, quanto ius imperandi 
plus est in opinione hominum, quasi accepto vulnere, debilitatum. Incensis 
iam procaci libértate animis, et omne imperii, vel máxime legitimi, iugum 
nefario ausu detrectantibus, salus publica postulat, ut vires utriusque po¬ 
testatis consocientur ad prohibenda damna, quae non modo Ecclesiae, sed 
ipsi etiam civili societati impendent. 

[24] Sed cum amicam voluntatum coniunctionem valde suademus, pre- 
camurque Deum, principem pacis, ut amorem concordiae in ánimos cuncto- 
rum hominum iniiciat, tum temperare Nobis ipsi non possumus, quin Ves- 
tram industriam, Venerabiles Fratres, Vestrum studium ac vigilantiam, quae 
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nos, exhortándoos una y otra vez, vuestro ingenio, vuestro celo y 
vigilancia, que sabemos que es máxima en vosotros. En cuanto 
esté a vuestro alcance, con todo lo que pueda vuestra autoridad, 
trabajad para que entre las gentes confiadas a vuestra vigilancia se 
mantenga íntegra e incorruptible la doctrina que enseñaron Cristo 
Nuestro Señor y los apóstoles, intérpretes de la voluntad divina, 
y que la Iglesia católica observó religiosamente ella misma y mandó 
que en todos los tiempos observaran los fieles cristianos. 

[25] Tomaos el mayor cuidado de que los pueblos abunden 
en los preceptos de la sabiduría cristiana y no olviden jamás que 
el matrimonio no fué instituido por voluntad de los hombres, sino 
en el principio por autoridad y disposición de Dios, y precisamente 
bajo esta ley, de que sea de uno con una; y que Cristo, autor de 
la Nueva Alianza, lo elevó de menester de naturaleza a sacramento 
y que, por lo que atañe al vínculo, atribuyó la potestad legislativa 
y judicial a su Iglesia. Acerca de esto habrá que tener mucho cui¬ 
dado de que las mentes no se vean arrastradas por las falaces con¬ 
clusiones de los adversarios, según los cuales esta potestad le ha 
sido quitada a la Iglesia. Todos deben igualmente saber que, si 
se llevara a cabo entre fieles una unión de hombre con mujer fuera 
del sacramento, tal unión carece de toda fuerza y razón de legítimo 
matrimonio; y que, aun cuando se hubiera verificado conveniente¬ 
mente conforme a las leyes del país, esto no pasaría de ser una prác¬ 
tica o costumbre introducida por el derecho civil, y este derecho 
sólo puede ordenar y administrar aquellas cosas que los matrimo¬ 
nios producen de sí en el orden civil, las cuales claro está que no 
podrán producirse sin que exista su verdadera y legítima causa, 


in Vobis summa esse intelligimus, magis ac magis hortando incitemus. Quan¬ 
tum contentione assequi, quantum auctoritate potestis, date operam, ut 
apud gentes fidei Vestrae commendatas integra atque incorrupta doctrina 
retineatur, quam Christus Dominus et caelestis voluntatis interpretes Apos- 
toli tradiderunt, quamque Ecclesia catholica religiose ipsa servavit, et a 
Ghristifidelibus servari per omnes aetates iussit. 

[25] Praecipuas curas in id insumite, ut populi abundent praeceptis sa- 
pientiae christianae, semperque memoria teneant matrimonium non volúntate 
hominum, sed auctoritate nutuque Dei fuisse initio constitutum, et hac lege 
prorsus ut sit unius ad unam: Christum vero novi Foederis auctorem illud 
ipsum ex officio naturae in Sacramenta transtulisse, et quod ad vinculum 
spectat, legiferam et iudicialem Ecclesiae suae adtribuisse potestatem. Quo 
in genere cavendum magnopere est, ne in errorem mentes inducantur a 
fallacibus conclusionibus adversariorum, qui eiusmodi potestatem ademp- 
tam Ecclesiae vellent. Similiter ómnibus exploratum esse debet, si quia 
coniunctio viri et mulieris Ínter Christifideles citra Sacramentum contraha- 
tur, eam vi ac ratione iusti matrimonii carere; et quamvis convenienter 
legibus civicis facta sit, tamen pluris esse non posse, quam ritum aut morem, 
iure civili introductum; iure autem civili res tantummodo ordinari atque 
administrari posse, quas matrimonia efferunt ex sese in genere civili, et 
quas gigni non posse manifestum est, nisi vera et legitima illarum caussa, 
scilicet nuptiale vinculum, existat.—Haec quidem omnia probe cognita ha- 
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es decir, ei vínculo nupcial.—Importa sobre todp que estas cosas 
sean conocidas de los esposos, a los cuales incluso habrá que de¬ 
mostrárselas e inculcárselas en los ánimos, a fin de que puedan cum¬ 
plir con las leyes, a lo que de ningún modo se opone la Iglesia, 
antes bien quiere y desea que los efectos del matrimonio se logren 
en todas sus partes y que de ningún modo se perjudique a los hi¬ 
jos.—También es necesario que se sepa, en medio de tan enorme 
confusión de opiniones como se propagan de día en día, que no 
hay potestad capaz de disolver el vínculo de un matrimonio rato 
y consumado entre cristianos y que, por lo mismo, son reos de evi¬ 
dente crimen los cónyuges que, antes de haber'sido roto el primero 
por la muerte, se ligan con un nuevo vínculo matrimonial, por más 
razones que aleguen en su descargo.—Porque, si las cosas llegaran 
a tal extremo que ya la convivencia es imposible, entonces la Iglesia 
deja al uno vivir separado de la otra y, aplicando los cuidados y 
remedios acomodados a las condiciones de los cónyuges, trata de 
suavizar los inconvenientes de la separación, trabajando siempre por 
restablecer la concordia, sin desesperar nunca de lograrlo.—Son 
éstos, sin embargo, casos extremos, los cuales sería fácil soslayar 
si los prometidos, en vez de dejarse arrastrar por la pasión, pensa^ 
ran antes seriamente tanto en las obligaciones de los cónyuges cuanto 
en las nobilísimas causas del matrimonio, acercándose a el con las 
debidas intenciones, sin anticiparse a las nupcias, irritando a Dios, 
con una serie ininterrumpida de pecados. Y, para decirlo todo en 
pocas palabras, los matrimonios disfrutarán de una plácida y quieta 
estabilidad si los cónyuges informan su espíritu y su vida con la 
virtud de la religión, que da al hombre un ánimo fuerte e invenci¬ 
ble y hace que los vicios, dado que existieran en ellos; que la dife¬ 
rencia de costumbres y de carácter, que la carga de los cuidados 


bere máxime sponsorum refert, quibus etiam probata esse debent et notata 
animis, ut sibi liceat hac in re morem legibus gerere; ipsa non abnuente 
Ecelesia, quae vult atque optat ut in omnes partes salva sint matrimoniorum 
effecta, et ne quid liberis detrimenti afferatur.—In tanta autem confusione 
sententiarum, quae serpunt quotidie longius, id quoque est cognitu necessa- 
rium, solvere vinculum coniugii Ínter christianos rati et consummati nullius 
in potestate esse; ideoque manifesti criminis reos esse, si qui forte coniuges, 
quaccumque demum caussa esse dicatur, novo se matrimonii nexu ante 
implicare velint, quam abrumpi primum morte contigerit.—Quod si res 
eo devenerint, ut convictus ferri diutius non posse videatur, tum vero 
Ecelesia sinit alterum ab altera seorsum agere, adhibendisque curis ac re- 
mediis ad coniugum conditionem accommodatis, lenire studet secessionis 
incommoda; nec umquam committit, ut de reconcilianda concordia aut 
non laboret aut desperet.—Verum haec extrema sunt; quo facile esset non 
descenderé si sponsi non cupiditate acti, sed praesumptis cogitatione tum 
officiis coniugum, tum caussis coniugiorum nobilissimis, ea qua aequum 
est mente ad matrimonium accederent; ñeque nuptias anteverterent con- 
tinuatione quadam serieque flagitiorum, irato Deo. Et ut omnia paucis 
complectamur, tune matrimonia placidam quietamque constantiam habitura 
sunt, si coniuges spiritum vitamque hauriant a virtute religionis, quae forfi 
invietoque animo esse tribuit; quae efficit ut vitia, si qua sint in personis 






ARCANUM 


233 


maternales, que la penosa solicitud de la educación de los hijos, 
que los trabajos propios de la vida y que los contratiempos se so¬ 
porten no sólo con moderación, sino incluso con agrado. 

[Matrimonios con acatólicos] 

[26] Deberá evitarse también que se contraigan fácilmente 
matrimonios con acatólicos pues cuando no existe acuerdo en 
materia religiosa, apenas si cabe esperar que lo haya en lo demás. 
Más aún, dichos matrimonios deben evitarse a toda costa, porque 
dan ocasión a un trato y comunicación vedados sobre cosas sagra¬ 
das, porque crean un peligro para la religión del cónyuge católico, 
porque impiden la buena educación de los hijos y porque muchas 
veces impulsan a considerar a todas las religiones a un mismo ni¬ 
vel, sin discriminación de lo verdadero y de lo falso.—Entendiendo, 
por último, que nadie puede ser ajeno a nuestra caridad, encomenda¬ 
mos a la autoridad de la fe y a vuestra piedad, venerables hermanos, 
a aquellos miserables que, arrebatados por la llama de las pasiones 
y olvidados por completo de su salvación, viven ilegalmente, unidos 
sin legítimo vínculo de matrimonio. Empeñad todo vuestro dili¬ 
gente celo en atraer a éstos al cumplimiento del deber, y, directa¬ 
mente vosotros o por mediación de personas buenas, procurad por 
todos los medios que se den cuenta de que han obrado pecaminosa¬ 
mente, hagan penitencia de su maldad y contraigan matrimonio 
según el rito católico. 

ut distantia morum et ingeniorum, ut curarum maternarum pondus, ut 
educationis liberorum operosa sollicitudo, ut comités vitae labores, ut casus 
adversi non solum modérate, sed etiam libenter perferantur. 

[26] Illud etiam cavendum est, ne scilicet coniugia facile appetantur 
cum alienis a catholico nomine; ánimos enim de disciplina religionis dissiden- 
tes vix sperari potest futuros esse cetera concordes. Quin imo ab eiusmodi 
coniugiis ex eo máxime perspicitur esse abhorrendum, quod occasionem 
praebent vetitae societati et communicationi rerum sacrarum, periculum 
religión! creant coniugis catholici, impedimento sunt bonae institutioni libe¬ 
rorum, et persaepe ánimos impellunt, ut cunctarum religionum aequam 
habere rationem assuescant, sublato veri falsique discrimine.—Postremo 
loco, cum probe intelligamus, alienum esse a caritate Nostra neminem 
oportere, auctoritati fidei et pietati Vestrae, Venerabiles Fratres, illos com- 
mendamus, valde quidem miseros, qui aestu cupiditatum abrepti, et salu- 
tis suae plañe immemores contra fas vivunt, haud legitimi matrimonii 
vinculo coniuncti. In his ad officium revocandis hominibus Vestra sollers 
industria versetur: et cum per Vos ipsi, tum interposita virorum bonorum 
opera, modis ómnibus contendite, ut sentiant se flagitiose fecisse, agant 
nequitiae poenitentiaun, et ad iustas nuptias ritu catholico ineundas animum 
inducant. 

** Este punto concreto habla sido tratado ya por Gregorio XVI en la encíclica Summo 
iugiter (Acta p.140), de 27 de mayo de 1832. León XIII insiste en él en otras ocasiones: epís¬ 
tola encíclica Constante Hungarorum, de 2 de septiembre de 1893 (Leonis xiii Acta t.13 
p.268-280); alocución consistorial In litteris nostris, de 18 de marzo de 1895 (Leonis xiii Acta 
tiSp.73)- 
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¡y. Conclusión] 

[27 ] Estas enseñanzas y preceptos acerca del matrimonio cris¬ 
tiano, que por medio de esta carta hemos estimado oportuno tratar 
con Vosotros, venerables hermanos, podéis ver fácilmente que inte¬ 
resan no menos para la conser\^ación de la comunidad civil que para 
la salvación eterna de los hombres. Haga Dios, pues, que cuanto 
mayor es su importancia y gravedad, tanto más dóciles y dispuestos 
a obedecer encuentren por todas partes los ánimos. Imploremos 
para esto igualmente todos, con fervorosas oraciones, el auxilio de 
la Santísima Inmaculada Virgen María, la cual, inclinando las men¬ 
tes a someterse a la fe, se muestre madre y protectora de los hom¬ 
bres. Y con no menor fervor supliquemos a los Príncipes de los 
Apóstoles, San Pedro y San Pablo, vencedores de la superstición y 
sembradores de la verdad, que defiendan al género humano con su 
poderoso patrocinio del aluvión desbordado de los errores. 

[28] Entretanto, como prenda de los dones celestiales y testi¬ 
monio de nuestra singular benevolencia, os impartimos de corazón 
a todos vosotros, venerables hermanos, y a los pueblos confiados a 
vuestra vigilancia, la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a 10 de febrero de 1880, 
año segundo de nuestro pontificado. 

[27] Haec de matrimonio christiano documenta ac praecepta, quae per 
has litteras Nostras Vobiscum, Venerabiles Fratres, communicanda censui- 
mus, facile videtis, non minus ad conservationem civilis communítatis, quam 
ad salutem hominum sempiternam magnopere pertinere.—Faxit igitur Deus 
ut quanto plus habent illa momenti et F>onderis, tanto dóciles promptosque 
magis ad parendum ánimos -ubique nanciscantur. Huius rei grada, supplice 
atque humili prece omnes pariter opem imploremus beatae Mariae Virginis 
Immaculatae, quae, excitatis mentibus ad obediendum fidei, matrem se et 
adiutricem hominibus impertiat. Ñeque minore studio Petrum et Paullum 
obsecremus Principes Apostolorum, domitores superstitionis, satores ve- 
ritatis, ut ab eluvione renascentium errorum humanum genus firmissimo 
patrocinio tueantur. 

[28] Interea caelestium munerum auspicem et singularis benevolendae 
Nostrae testem, Vobis ómnibus, Venerabiles Fratres, et populis vigilantíae 
Vestrae commissis, Apostolicam Benedictionem ex animo impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum, die 10 Februarii an. 1880, Pontificatus 
Nostri anno secundo. 
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. y los de las Ordenes religiosas por ellos fundadas. 

2. Pero, sobre todo, han de servir para que los hombres imiten de 
alguna manera a aquel cuya virtud admiran. 
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6. Pobreza, caridad y fraternidad de Francisco. 

7. Sü semejanza con Cristo. 

8. Actividad de los primeros discípulos de Francisco. Fruto que 
resultó de ella. La Orden Tercera. 

9. Benéfico influjo social de la Orden Tercera. 
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11. Los beneficios procurados por aquel hombre único se acomodan 
a todos los tiempos, sobre todo a los presentes, dada la semejanza 
de los males que padece con los que sufría entonces la humanidad. 

12. Eficacia social de las instituciones y del espíritu franciscano, par¬ 
ticularmente frente a los males origen del socialismo. 

IV. Conclusión. 

13. Exhorta a los cristianos a militar en la Orden TerGera. 

14. Bendición apostólica. 

[Introducción ] 

[i ] Ha sido felizmente concedido al pueblo cristiano poder 
celebrar, dentro de un corto intervalo de tiempo, el recuerdo de 
dos hombres que, llamados a disfrutar de los premios de la santi¬ 
dad en el cielo, han dejado en la tierra gran número de discípulos 
como perenne retoño perpetuamente renaciente de sus virtudes.— 
En efecto, después de la celebración del centenario de San Benito, 
padre y legislador de los monjes en Occidente, se aproxima la oca¬ 
sión de tributar públicamente iguales honores a San Francisco de 
Asís en el séptimo centenario de su nacimiento, lo cual estimamos, 
no sin razón, que acontece por benigno designio de la divina Pro¬ 
videncia, ya que, al ofrecemos la oportunidad de celebrar los ani¬ 
versarios de tan grandes Padres, parece que Dios quiso mover a 
los hombres a recordar el cúmulo de sus méritos y, al mismo tiem¬ 
po, a hacerles entender que las Ordenes de religiosos por dichos 
Padres fundadas no han debido ser objeto de tan indignas violen¬ 
cias, sobre todo en aquellas naciones en que con su trabajo, su in¬ 
genio y su celo han contribuido al engrandecimiento de la cultura 


[i] Auspicato Goncessum est populo christiañoduorumvirorummemo- 
riam brevi temporis intervallo recolere, qüi ad sempiterna sanctitatis praemia 
in caelum evocad, praeclaram alumnorum copíam, tamquam virtutum sua- 
rum perpetuo renascentem propaginem, in terris reliquerunt.—Siquidem post 
saecularia sollemnia ob memoriam Benedicti, monachorum in Occidente 
patris legiferi, próxima est occasio non dispar habendorum publice hono- 
rum Francisco Assisiensi, séptimo post quam natus est exeunte saeculo. 
Quod sane contingere benigno quodam divinae providentiae consilio, non 
immerito arbitramur. Nam oblato ad celebrandum tantorum patrum natali 
die, homines admonere Deus velle videtur, ut summa illorum merita recor- 
dentur, simulque intelligant, conditos ab iis virorum religiosorum ordines 
tam indigne violari minime debuisse, in iis praesertim civitatibus, quibus 
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y de la gloria.—Confiamos firmemente en que estas solemnidades 
no habrán de ser infructuosas para el pueblo cristiano, que, no sin 
motivo, ha solido considerar a los religiosos como amigos, y por 
ello, así como honró con gran piedad y sentimientos de gratitud el 
nombre de Benito, así habrá de renovar ahora con todo entusiasmo 
el recuerdo de Francisco con públicas festividades y manifestacio¬ 
nes de afecto. Y esta noble emulación de la piedad y del respeto 
no se circunscribe a la región en que este santísimo varón vió la 
primera luz ni a las tierras vecinas, honradas con su presencia, sino 
que se extiende por todas las partes de la tierra, dondequiera que, 
propa‘gado el nombre de Francisco, ha echado raíces o existen sus 
instituciones. 

[2] Nos aprobamos más que nadie este ardor de las almas en 
cosa tan excelente, sobre todo porque desde nuestra adolescencia 
hemos admirado a Francisco y le hemos profesado una especial 
devoción, constituyendo para Nos un timbre de gloria haber perte¬ 
necido a la familia franciscana; más de una vez la piedad nos ha 
llevado, espontánea y gozosamente, a los montes de Alvernia, donde 
la imagen de un tan gran varón se ofrecía al espíritu dondequiera 
que pusiéramos la planta, y aquella memorable soledad mantenía 
la mente suspensa en tácita meditación.—Por laudable que sea este 
anhelo, sin embargo, no todo consiste en eso. Hay que tener por 
seguro, en efecto, que los honores que se preparan a Francisco le 
serán tanto más gratos cuanto más provechosos sean para quienes 
los ofrecen. Y el fruto sólido e imperecedero está en que los hombres 
imiten de alguna manera a aquel cuya excelente virtud admiran y 
se afanen en ser mejores. Pues si, con la ayuda de Dios, se trabajara 


incrementa humanitatis et gloriae labore, ingenio, sedulitate pepererunt.—■ 
Ista quidem sollemnia confidimus haud vacua fructu futura populo ehristia- 
no, qui non sine caussa sodales religiosos amicorum loco semper habere 
consuevit: proptereaque sicut Benedicti nomen magna pietate gratoque 
animo honofavit, ita nunc Francisci memoriam festo cuitu et multiplici 
significatione voluntatis est certatim renovaturus. Atqui istud pietatis reve- 
rentiaeque honestum certamen non regione circumscribitur, in qua vir 
sanctissimus editus est in lucem, nec finitimis a praesentia eius nobilitatis 
spatiis: sed late est ad cunetas terrarum oras, quacumque Francisci aut 
nomen perCrebuit, aut instituía vigent, propagatum. 

[2] Hunc animorum in re óptima ardorem Nos certe sic probamos, 
ut nemo magis; praesertim quia Franciscum Assisiensem admirari praeci- 
puaque religione colere ab adolescentia assuevimus; et in familiam Fran- 
ciscanam adscitos esse gloriamur; et sacra Alvemiae iuga libentes atque 
alacres, pietatis caussa, non semel ascendimos; quo loco tanti viri imago, 
ubicumque poneremus vestigium, obiiciebatur animo, mentemque tacita 
cogitatione suspensam membr illa solitudo tenebat.—Sed quantumvis sit 
istud studium laudabile, tamen nequáquam in ísto omnia. Ita enim de 
honoribus, qui beato Francisco properantur, statuendum, tune máxime 
futuros ei, cui deferuntur, gratos, si fuerint iis ipsis, qui deferant, fructuosi. 
In hoc autem positus est fructus solidos minimeque caducos, ut cuius 
excellentem virtutem homines admirantur, similitudinem eius aliauam adri- 
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afanosamente en esto, no cabe duda que se habría encontrado una 
muy oportuna y eficaz medicina contra los males presentes.—^Así, 
pues, venerables hermanos. Nos queremos hablaros por medio de 
esta carta, no sólo para dar público testimonio de nuestra devo¬ 
ción a San Francisco, sino también para excitar vuestra caridad, 
a fin de que trabajéis juntamente con Nos en la salvación de los 
hombres, procurándoles ese remedio de que hemos hablado. 

[II. La obra de San Francisco en su tiempo] 

[3] Jesucristo, el salvador del género humano, es la fuente 
perenne y perpetua de todos los bienes que de la infinita bondad 
de Dios vienen a nosotros, de modo que Aquel que salvó una vez 
al mundo será el mismo que lo salve en todo el curso de los siglos: 
Ni, pues, hay otro nombre dado bajo el cielo a los hombres en el cual 
podamos ser salvos K Si, por consiguiente, ocurre alguna vez que, 
por vicio de la naturaleza o por culpa de los hombres, el género 
humano cae en el mal y se ve la necesidad de un excepcional poder 
que lo libere, hay que recurrir con absoluta necesidad a Cristo y 
considerar que es El el mayor y el más seguro refugio. Su divina 
virtud es, en efecto, tan grande y tan poderosa, que en ella se encuen¬ 
tra la salvación de todos los peligros y la curación de todos los ma¬ 
les. Y el remedio es seguro siempre que el género humano vuelve 
a la profesión de la sabiduría cristiana y a los preceptos de vida del 
Evangelio. Cuando se presentan males como estos de que hablamos, 
casi tan pronto como se deja sentir el providencial consuelo de lo 
alto, dispone Dios la existencia en el mundo de un hombre, no ele¬ 
gido entre varios, sino eminente y único, al que confía el restable- 

piant, fierique studeant ipsius imitatione meliores. Quod, opitulante Deo, 
si studiose effecerint, profecto quaesita erit praesentium malorum oppor- 
tuna et valde efficax medicina.—^Vos itaque volumus, Venerabiles Fratres, 
per has Litteras alloqui, non modo pietatem erga Franciscum Nostram pu¬ 
blico testaturi, verum etiam vestram excitaturi caritatem, ut in hominum 
salute eo, quo diximus, curanda remedio Nobiscum pariter elaboretis. 

[3] Liberator generis humani lesus Christus fons est perennis atque 
perpetuus omnium bonorum, quae ab infinita Dei benignitate ad nos pro- 
ficiscuntur, ita plañe ut qui semel mundum servavit, idem sit in omnes 
saeculorum aetates servaturus: Nec enim aliud nomen est sub cáelo datum 
hominibus, in quo oporteat nos salvos fieri. Si quando igitur naturae vitio aut 
hominum culpa contingat, ut in deteriorem partem delabatur genus huma- 
num, et singular! quadam ope indigere ad evadendum videatur, omnino 
recipere se ad lesum Christum necesse est, atque istud putare máximum 
certissimumque perfugium. Divina enim illius virtus tam magna est tan- 
tumque pollet, ut omnium in ea vel periculorum depulsio, vel malorum 
posita sanatio sit. Futura est autem certa sanatio, si modo ad professionem 
christianae sapientiae, et ad evangélica vivendi praecepta genus humanum 
reducatur. lis autem, quae diximus, forte insidentibus malis, simul ac solatii 
venit divinitus provisa maturitas, fere iubet Deus, continuo virum aliquem 


1 Act. 4.12. 
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cimiento de la salud común. Y esto era precisamente lo que ocurría 
a ñnales del siglo xii y poco después; fué entonces Francisco el 
realizador de esta gran obra. 


[La situación afínales del siglo XII] 

[4 ] Es bastante conocida aquella edad, con su mezcla de vir¬ 
tudes y de vicios. La fe católica estaba más arraigada en las almas, 
y era bello ver que muchos, encendidos por el fervor de la piedad, 
tomaran el camino de Palestina para ir allí a vencer o a morir. Pero 
la licencia había operado un gran cambio en las costumbres popu¬ 
lares, haciéndose necesario, sobre todo, el retorno de los hombres 
a los sentimientos cristianos.—^Ahora bien, es capital en la virtud 
cristiana una generosa disposición del alma para soportar lo arduo 
y difícil; tenemos de ello un símbolo en la cruz, que habrán de 
cargar sobre sus hombros cuantos quieran seguir a Cristo. Y forma 
parte de dicha disposición mantener el ánimo apartado de las cosas 
mortales, dominarse enérgicamente a sí mismo y soportar con calma 
y resignación las adversidades. Por fin la caridad para con Dios 
y para con el prójimo es la única señora y reina de todas las virtu¬ 
des; siendo tan grande su poder, que ahuyenta todas las molestias, 
compañeras inseparables del deber, y no sólo hace tolerables los 
trabajos, por grandes que éstos sean, sino incluso placenteros. 

'[5] Era grande la falta de estas virtudes en el siglo xii, puesto 
que rñuehísimos, totalmente esclavos de las cosas humanas, o anda¬ 
ban locos de ambición de honores y riquezas o pasaban la vida entre 
el lujo y los placeres. El poder se hallaba concentrado en manos de 


in terris existere, non unum de multis, sed summum et singularem, quem 
restituendae salutis publicafe praeficiat muneri. Atqui istud plañe usuvenie- 
bat sub exitum saeculi duodecimi aliquantoque serius: fuit autem eius ma- 
ximi operis perfector Franciscus. 

* [4! Satis illa nota aetas cum sua Índole virtutum ac vitiorum. Insita 
altius in animis vigebat fides catholica, pulcrumque erat, complures pietatis 
fervore incensos in Palaestinam transmittere, qui vincere aut emori desti- 
návissent. Sed tamen valde populares mores licentia mutaverat: nihilque 
erat tam hominibus necessarium, quam ut christianos spiritus revocarent.— 
lamvero christianae virtutis caput est generosa animi affectio, rerum ardua- 
rum ac difficilium patiens; cuius forma quaedam in cruce adumbratur, quam, 
qui Christum sequi malunt, onusto ferant humero necesse est. Illius autem 
partes affectionis sunt, abstinentem rerum mortalium animum gerere: sibi- 
rnet acriter imperare: casus adversos facile moderateque ferre. Denique 
caritas in Deum in próximos una omnium est domina et regina virtutum; 
cuius tanta vis est, ut molestias, quae officium comitantur, omnes abster- 
geat, laboresque quantumvis magnos non tolerabiles solum efficiat, verum 
etiam iucundos. 

[s]’ Harum virtutum saeculo duodécimo magna apparebat inopia, cum 
níimis multi, penitus mancipati rebus humanis, aut appetentia honorum ac 
divitiarum insanirent, aut per luxum et libídines aetatem agerent. Plurimum 
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unos pocos, que abusaban de él para oprimir a una mucbedumbre 
mísera y despreciada, sin que llegaran a verse libres de estas lacras 
ni siquiera aquelllos que por profesión debieran haber servido de 
ejemplo a los demás. Y, extinguida por todas partes la caridad, pu¬ 
lulaban los varios y cotidianos pecados de la envidia, de la emula¬ 
ción y del odio, hallándose los ánimos tan distanciados y enemista¬ 
dos, que por el menor motivo no sólo se acometían entre sí los pue¬ 
blos fronterizos, sino que hasta los individuos resolvían bárbara¬ 
mente sus diferencias a punta de espada. 

[Virtudes del Santo] 

[6] En este siglo le tocó vivir a Francisco, que, a pesar de 
todo, con una admirable constancia e igual simplicidad acometió 
de palabra y de hecho la tarea de poner ante los ojos de un mundo 
caduco la genuina imagen de la perfección cristiana.—Efectivamen¬ 
te, igual que Santo Domingo de Guzmán defendía por aquellos 
mismos tiempos la integridad de la doctrina cristiana y ahuyentaba 
los perversos errores de los herejes con la luz de la cristiana sabidu¬ 
ría, Francisco, llevándolo Dios a cosas más elevadas, obtuvo la gra¬ 
cia de excitar a la virtud a los cristianos y llevar a la imitación de 
Cristo a los que de largo tiempo andaban descarriados. No fué cosa 
fortuita, ciertamente, que llegaran a sus oídos de adolescente aque¬ 
llas sentencias del Evangelio: No deseéis tener oro, ni plata, ni dine¬ 
ro en vuestros bolsillos; ni llevar alforja en el camino, ni dos túnicas, 
ni calzado, ni cayada Si quieres ser perfecto, ve, vende lo que tie¬ 
nes y da a los pobres.,,, y ven y sígueme^. Interpretándolas como di¬ 
rigidas a él personalmente, renuncia inmediatamente a todo, cam- 

valebant pauci; quorum opes fere in oppressionem miserae et contemptae 
multitudinis evaserant: atque huiusmodi vitiorum maculas ne ii quidem 
effugerant, qui disciplinae ceteris esse ex instituto debuissent. Et restincta 
passim caritate, variae quotidianaeque pestes consecutae erant, invidere, 
aemulari, odisse; distractis adeo infestisque animis, ut ad minimam quamque 
caussam et civitates finitimae sese invicem praeliando conficerent, et cives 
cum civibus ferro inhumane decernerent. 

[6] In id saeculum Francisci cecidit aetas. Qui tamen mira constantia 
simplicitate pari aggressus est dictis et factis genuinam christianae perfec- 
tionis imaginem senescenti mundo ad spectandum proponere.—Reapse, 
quemadmodum Dominicus Gusmanus pater integritatem caelestium doctri- 
narum per eadem témpora tuebatur, pravosque haereticorum errores luce 
christianae sapientiae depellebat, ita Franciscus, ad grandia ducente Deo, 
illud impetravit ut ad virtutem excitaret christianos homines, et diu mul- 
tumque devi os ad imitationem Ghristi traduceret. Non certe fortuito 
factum est, ut ad aures acciderent adolescentis illae ex Evangelio sententiae: 
Nolite possidere aurum, ñeque argentum, ñeque pecuniam in zonis vestris, non 
peram in via, ñeque duas túnicas, ñeque calceamenta, ñeque virgam. Et, Sí vis 
perfectus esse, vade, vende quae hahes et da pauperibus... et veni, sequere me. 
Quae tamquam sibi nominatim dicta interpretatus, continuo abdicat se 

2 Mt. 10,9-10. 

3 Mt. 19,21. 
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bia de vestido, constituye a la pobreza en su aliada y compañera 
para el futuro y decreta que sean como los cimientos de su Orden 
estos máximos preceptos de las virtudes, que él había abrazado 
con noble y elevado espíritu. A partir de ese momento se entregó, 
en medio de la desbordada molicie y de la exagerada sensiblería del 
siglo, a un género de vida áspero y difícil: mendiga el sustento de 
puerta en puerta, y no diremos ya que soporta, sino que devora con 
sorprendente avidez las más injuriosas burlas de la plebe insensa¬ 
ta. Es decir, ha abrazado y considera la locura de la cruz de Cris¬ 
to como la más alta sabiduría, y, habiendo penetrado el sentido de 
tan augustos misterios, ve y juzga que en nada mejor puede cifrar 
su gloria.—Juntamente con el amor a la cruz, invade el pecho de 
Francisco una ardiente caridad, que lo impulsa a emprender animo¬ 
samente la propagación del nombre cristiano, ofreciéndose por esta 
causa espontáneamente a los más evidentes peligros de la vida. Abar¬ 
caba en esta caridad a todos los hombres; pero amó especialmente 
a los necesitados y sórdidos, hasta el punto de que parecía deleitarse 
de una manera singular entre aquellos a quienes los demás orgullo- 
sámente solían esquivar y despreciar. De ahí que se hiciera benemé¬ 
rito de esa fraternidad por la que Nuestro Señor Jesucristo, restau¬ 
rándola y perfeccionándola, hizo de todo el género humano como 
una sola familia, constituyéndola bajo la potestad de Dios, Padre 
único de todos. 


[Su SEMEJANZA CON CrISTO] 

[7 ] Pertrechado de tantas virtudes, pues, y armado principal¬ 
mente con esa aspereza de vida, el inocentísimo varón trató de re¬ 
producir en sí mismo, en cuanto le fuera posible, la imagen de Gris- 

rebus ómnibus: vestimenta mutat: paupertatem Sibi sociam et comitem 
Gonstituit in omni vita futuram: et maxima illa virtutum praecepta, quae 
Celso erectoque animo amplexus erat, Ordinis sui velut fundamenta fore 
decemit. Ex eo tempore, Ínter tantam saeculi mollitiam fastidiumque de- 
licatissimum, ille hórrido cultu atque áspero incedere: victum ostiatim 
quaerere: et quae acerbissima putantur, insanae plebis ludibria non tam 
perferre, quam vorare alacritate mirabili. Videlicet stultitiam Crucis Christi 
adsumpserat et probarat. uti absolutam sapientiam: cumque in eius augusta 
mysteria intelligendo penetravisset. vidit iudicavitque, nusquam posse glo- 
riam süam melius collocari.—^Una cum amore Crucis, pervasit Francisci 
pectus caritas vehemens, quae impulit hominem, ut propagandum nomen 
christianum animóse susciperet, ob eamque caussam obviam sese vel ma- 
nifésto capitis periculo ultro offerret. Hac ille caritate homines complecte- 
batur universos: multo tamen cariores habuit egenos et sórdidos, ita prorsus 
ut quos ceteri refugere aut superbius fastidire consuevissent, iis potissimum 
ille delectari videretur. Qua ratione egregie de ea germanitate meruit, qua 
restituta perféctaque ex toto hominum genere unam velut familiam Christus 
Dominus conflavit, in potestate unius omnium parentis Dei constitutam., 

I 

[7] Tot igitur virtutum praesidio atque hac praesertim asperitate vitae 
studuit vir innoeentissimus formam lesu Christi, quoad poterat, in se ipse 
transferre. Sed divinae providentiae numen in hoc etiam eluxisse videtur, 
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to. Y el poder de la divina Providencia parece haber resplandecido 
también en esto, pues consiguió algunas particulares semejanzas ex¬ 
ternas con el divino Redentor.—En efecto, a semejanza de Jesús, le 
aconteció a Francisco nacer en un establo y tener de recién nacido, 
igual que Cristo, un montón de paja sobre la nuda tierra. Se dice, 
además, que coros de ángeles en las alturas y armonías resonando 
en los aires completaron en este momento la semejanza. Como Cris¬ 
to a los apóstoles, Francisco igualmente eligió algunos discípulos, 
a los cuales mandó recorrer la tierra como mensajeros de la paz cris¬ 
tiana y de la salvación eterna. Paupérrimo, injuriosamente escarne¬ 
cido, repudiado por los suyos, tuvo de común con Jesucristo la vo¬ 
luntad de no tener nada como propio, ni siquiera donde reclinar la 
cabeza. La última nota de semejanza se realizó cuando en la cumbre 
del monte Alvemia, como en su Calvario, por un prodigio descono¬ 
cido hasta aquella época, impresos divinamente en su cuerpo los sa¬ 
grados estigmas, fué como crucificado. Referimos aquí un hecho no 
menos grandioso que un milagro, pregonado por la voz de los si¬ 
glos. Hallándose una vez absorto en profunda meditación sobre los 
padecimientos de Cristo, reproduciéndolos en sí y bebiendo, como 
un sediento, su inmensa amargura, se le dejó ver súbitamente un 
ángel descendido del cielo; brilló entonces súbitamente una miste¬ 
riosa luz, y Francisco sintió sus manos y sus pies como atravesados 
por clavos, e igualmente su costado herido por una aguda lanza. 
Hecho lo cual concibió en su espíritu una abrasadora caridad, y 
llevó para el resto de su vida en su cuerpo la imagen expresa y viva 
de las llagas de Cristo. 

quod rerum externarum singulares quasdam cum divino Redemptore simi- 
litudines assecutus est.—^Sic, ad exemplar lesu, Francisco contigit, ut in 
lucem susciperetur in stabulo, ac tale stratum haberet puerjnfans, quale 
olim ipse Christus, tectam stramentis terram. Quo tempore, ut fertur, leves 
per sublime Angelorum chori, et mulcentes aera concentus similitudinem 
compleverunt. Item lectos quosdam, uti Christus Apostólos, sibi discípulos 
adiunxit, quos peragrare térras iuberet, christianae pacis ac sempitemae 
salutis nuntios. Paupérrimos, contumeliose illusus, repudiatus a suis, vel 
in hoc speciem lesu Christi retulit, quod nec tantulum voluit habere pro- 
prium, quo caput reclinaret. Postrema similitudinis nota accessit, cum in 
Alverni montis vértice, velut in Calvario suo, novo ad illam aetatem exemplo, 
sacris stigmatibus corpori eius divinitus impressis, propemodum actus est 
in crucem.—Rem hoc loco commemoramus non minus miraculo nobilem, 
quam saeculorum praedicatione illustrem. Cum enim esset olim in crucia- 
tuum Christi vehementi cogitatione deíixus, eorumque vim acerbissimam 
ad se traduceret, et tamquam sitiens hauriret, delapsus e cáelo repente An¬ 
gelus se ostendit: unde arcana quaedam virtus cum súbito emicuisset, pal¬ 
mas pedesque quasi transfixos clavis, itemque velut acuta cúspide vulne- 
ratum latus Franciscus sensit. Quo facto, ingentem caritatis ardorem con- 
cepit animo: corpore vivam expressamque vulnerum lesu Christi in reliquum 
tempus imaginem gessit. 
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[Actividad de sus discípulos] 

[8] Estos maravillosos hechos, dignos del lenguaje angélico 
más que de la palabra de los hombres, demuestran suficientemente 
cuán grande y digno era el hombre a quien Dios destinaba para ha¬ 
cer volver a sus semejantes a las costumbres cristianas. Es induda¬ 
ble que en casa de Damián fué oída por Francisco una voz sobrehu¬ 
mana: Ve, sostén mi casa que se derrumba. Y no es menos admirable 
que se le ofreciera una celestial visión a Inocencio III, al cual le 
pareció ver a Francisco sosteniendo con sus hombros los muros, que 
se inclinaban, de la Basílica Lateranense. La fuerza y el sentido de 
estos prodigios es evidente; significaban, en efecto, que Francisco 
habría de constituir en aquellos tiempos una firme ayuda y sostén 
del cristianismo. Cosa que no tardó ciertamente en ocurrir. Aquellos 
doce primeros que se sometieron a su disciplina fueron como una 
pequeña semilla que, con la ayuda de Dios y bajo los auspicios del 
Papa, creció hasta convertirse rápidamente en una ubérrima se¬ 
mentera. Formados santamente en los ejemplos de Cristo, los des¬ 
tina á las diversas regiones de Italia y de Europa para predicar el 
Evangelio, con la orden a algunos de ellos de que llegaran hasta Afri¬ 
ca. Y sin dilación, pobres, indoctos, rudos, se mezclan con el pueblo 
en las esquinas, en las plazas, sin ningún aparato de lugar ni galas 
de elocuencia, y empiezan a exhortar a los hombres al desprecio de 
las cosas humanas y a pensar en la vida futura. Es admirable el cuan¬ 
tioso fruto que resultó de^la obra de unos operarios al parecer inep¬ 
tos. Una multitud deseosa de oír sé dirigía a ellos en tropel; llora¬ 
ban doliéndose de sus pecados, olvidaban las injurias recibidas, arre¬ 
glaban sus diferencias y volvían a los sentimientos de paz. Es in¬ 
creíble el afecto y, diríamos, el ímpetu con que las turbas iban a 

[8] Ista rerum miracula, angélico potius quam humano celebranda 
praeconio, satis demonstran! quantus ille vir, quamque dignus fuerit, quem 
aequalibus suis ad mores christianos rcvocandis Deus destinaret. Profecto 
ad Damiani aedem exaudita Francisco est maior humana vox, J, labantem 
tuere domum meam. Ñeque minus admirationis habet oblata divinitus Inno- 
centio III species, cum sibi videre visus est Basilicae Lateranensis inclinata 
moenia humeris suis Franciscum sustinentem. Quorum vis ratioque por- 
tentorum perspicua est: nimirum significabaturj christianae reipublicae non 
leve per ea témpora praesidium et columen Franciscum futurum. Revera 
nihil cunctatus est quin accingeretur. Duodeni illi, qui se in eius discipli- 
nam primi contulerant, exigui instar seminis extiterunt, quod secundo Dei 
numine, auspiciisque Pontificis maximi, celeriter visum est in uberrimam 
segetem adolescere. Eis igitur ad Christi exempla sánete institutis varias 
Italiae Europaeque regiones, Evangelii caussa, describit: dato certis Ínter 
eos negotio, ut in Africam usque traiieiant. Nec mora: inopes indocti, rudes, 
committunt tamen populo sese: in triviis plateisque, nullo loci apparatu 
nec pompa verborum, ad contemptum rerum humanarum cogitationem- 
que futuri saeculi homines adhortar! incipiunt. Mirum tam ineptis, ut vi- 
debantur, op>erari¡s quantus respondit operae fructus. Ad eos enim con- 
fluere catervatim cupida audiendi multitudo: tum dolenter admissa defiere, 
oblivisci iniuriarum, compositisque dissidiis ad pacis consilia redire. In- 
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Francisco. Adondequiera que se dirigiera lo acompañaba un nutri¬ 
do cortejo, y no era raro que, lo mismo en pueblos que en ciudades 
populosas, hombres de todas las condiciones sociales le pidieran 
con insistencia que los admitiera a su regla. Esto dió al santo varón 
la oportunidad de fundar la Orden Tercera, en que cupieran hom¬ 
bres de todas las clases, edades y sexos, sin romper los vínculos de 
la familia y de la casa. La organizó sabiamente, no tanto con leyes 
propias cuanto con las leyes mismas del Evangelio, a fin de que no 
parecieran excesivamente pesadas para ningún cristiano. Esto es: 
que obedecieran los preceptos de la Iglesia; que se abstuvieran de 
partidos y peleas; que no se quitara nada de lo ajeno; que no se 
recurriera a las armas, a no ser por la religión y por la patria; que 
se guardara moderación en comer y vestir; que se desechara el lujo; 
;que se evitaran las peligrosas seducciones del baile y del teatro. 

[Influjo social de la Orden Tercera] 

[9] Fácil es comprender cuán enormes beneficios se debieron 
a una tal institución, buena en sí misma y admirablemente idónea 
para aquellos tiempos. Idoneidad que no sólo indican suficiente¬ 
mente instituciones de la misma índole en la familia dominicana 
y otras Ordenes religiosas, sino también su mismo restiltado. 
Apresurábanse, con inflamado anhelo y con la más decidida 
voluntad, a inscribirse en dicha Orden franciscana desde los . 
más encumbrados hasta los más humildes. Optaron por esta gloria, 
antes que otros, Luis IX, rey de Francia, e Isabel, reina de Hun¬ 
gría; en el curso de los tiempos han sido muchos los papas, así 
como los cardenales, obispos, reyes y príncipes, que han estimado 


credibile dictu est, quanta inclinatione animorum ac prope Ímpetu ad Fran- 
ciscum turba raperetur. Assectabantur máximo concursu, quaeumque ille 
ingrederetur: nec raro ex oppidis, ex urbibus frequentioribus universi pro¬ 
miscué cives homini erant supplices, ut se vellet in disciplinam rite acci- 
pere.—Quamobrem caussa nata est viro sanctissimo, cur sodalitatem Tertii 
Ordinis institueret, quae omnem hominum conditionem, omnem aetatem, 
utrumque sexum reciperet, nec familiae rerumque domesticarum vincula 
abrumperet. Eam quippe prudenter temperavit non tam legibus propriis, 
quam ipsis legum evangelicarum partibus; quae sane nemini christiano 
graviores videantur. Videlicet praeceptis Dei Ecclesiaeque obtemperetur: 
absint factiones et rixae: nihil detrahatur de aliena re: nisi pro religione 
patriaque, ne arma sumantur: modestia in victu cultuque servetur: facessat 
luxus: periculosa chorearum artisque ludicrae lenocinia viten tur. 

[9] Facile est intelligere permagnas manare utilitates ex huiusmodi 
instituto debuisse cum salutari per se, tum ad eam tempestatem mirabiliter 
opportuno.—Quam opportunitatem et satis indicant coalitae eiusdem ge- 
neris ex Dominicana familia aliisque ordinibus sodalitates, et eventus ipse 
confirmat. Sane illi Franciscalium ordini nomen daré inflammato studio 
summaque voluntatum propensione ab infimis ad summos vulgo propera- 
bant. Optarunt ante alios hanc laudem Ludovicus IX Galliarum rex, et 
Elisabetha Hungarorum regum sobóles: successere aetatum decursu plures 
ex Pontificibus maximis, item ex GardinalibuS, ex Episcopis, ex regibus, 
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que las insignias franciscanas no desdecían de su dignidad.—Los 
terciarios franciscanos han demostrado en la defensa de la religión 
católica un «espíritu piadoso a la vez que fuerte, por las cuales vir¬ 
tudes, si tuvieron que arrostrar el odio de los malos, jamás carecie¬ 
ron, por el contrario, de la aprobación de los sabios y los buenos, 
la única sobre todas honesta y deseable. Más aún: el mismo Grego¬ 
rio IX, predecesor nuestro, elogiando públicamente su fe y su for¬ 
taleza, no dudó ni en ampararlos con su autoridad ni en llamarlos 
soldados de Cristo, nuevos Macabeos ,—Alabanza que no carecía de 
verdad. Había, en efecto, una poderosa protección del bien público 
en una institución de hombres que, profesando las virtudes y las 
leyes a ellos propuestas por su fundador, trataban con todo empeño 
de hacer revivir en los pueblos los principios de la honestidad cris¬ 
tiana. Es indudable que, gracias a su acción y a su ejemplo, frecuen¬ 
temente han sido eliminadas las rivalidades de partido, se arrancó 
las armas de la mano a los airados, se borraron las causas de litigios 
y disturbios, se procuró consuelos a la miseria y al abandono y se 
ha reprimido el lujo, ruina de las fortunas e instrumento del vicio. 
Por lo cual, la paz doméstica y el bienestar público, la integridad 
y la suavidad de las costumbres, el recto uso y defensa de los inte¬ 
reses familiares, que son óptimos cimientos de cultura y de santi¬ 
dad, brotan, como de una cepa, de la Tercera Orden franciscana, 
debiendo Europa a Francisco en gran parte la conservación de es¬ 
tos bienes. 


[Italia y San Francisco] 

[lo] Pero más que ninguno de los otros pueblos es deudora 
a Francisco Italia, que, como fué el principal teatro de sus virtudes, 

ex dynastis: qui omnes insignia Franciscalia non aliena esse a dignitate sua 
duxerunt.—Sodales tertii ordinis animum suum in tuenda religione catholica 
pium aeque ac fortem probavere: quarum virtutum si magnam ab improbis 
subierunt invidiam, ea tamen, quae honestissima est atque unice expetenda, 
sapientiuni et bonorum approbatione numquam caruerunt. Immo Grego- 
rius ipse IX Decessor Noster fidem ipsorum ac fortitudinem publice gra- 
tulatus, minime dubitavit et auctoritate sua defendere, et milites Ckristi, 
Maehabaeos alteros, honoris caussa, appellare.—^Neque carebat veritate laus. 
Magnum enim salutis publieae praesidium erat in illo hominum ordine: 
qui propositis sibi auctoris sui virtutibus et legibus, perficiebant, quoad 
facultas ferret, ut christianae honestatis decora in civitate reviviscerent. 
Certe ipsorum opera exemplisque extinctae saepe aut delinitae sunt factio- 
num partes: erepta ab efferatorum dextris arma; litium et iurgiorum caussae 
sublatae; parta inopiae et solitudini soiatia: castigata, fortunarum gurges 
et corruptelarum instrumentum, luxuria. Quare pax domestica et tranquiili- 
tas publica, integritas morum et mansuetudo, rei familiaris rectus usus et 
tutela, quae sunt óptima humanitatis incolumitatisque firmamenta, ex tertio 
Franciscalium ordine, tamquam ex stirpe quadam, gignuntur: eorumque 
bonorum conservationem magna ex parte Francisco debet Europa. 

[ro] Plus tamen, quam ulla ex gentibus ceteris, Francisco debet Italia; 
quae sicut eius virtutibus princeps theatrum fuit, ita máxime beneficia 
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sintió más que los otros sus beneficios.—en efecto, en un tiempo 
en que todo se pretendía por procedimientos injustos, él tendió siem¬ 
pre su diestra al afligido y al caído; rico en la suma pobreza, jamás 
dejó de aliviar la necesidad ajena, olvidado de la propia. El idioma 
nacional, recién nacido, sonó dulcemente en sus labios, expresando 
la fuerza del amor juntamente con la poesía en poemas que el pue¬ 
blo repetía de memoria, y que han parecido dignos de admiración 
incluso a la posteridad erudita. Un aura y soplo sobrehumano ha 
llevado la inspiración de nuestros genios a conformarse con el pen¬ 
samiento de Francisco, hasta el punto de que los más grandes pin¬ 
tores, escultores y orfebres han competido en representar los he¬ 
chos de su vida. Alighieri encontró en Francisco qué cantar en ver¬ 
so grandilocuente e inspirado; Cimabue y Giotto, qué inmortalizar 
en los esplendores de Parrhasius; célebres arquitectos, qué plasmar 
en obras magníficas tanto en el sepulcro de un hombre que renunció 
a toda riqueza cuanto en Santa María de los Angeles,'testigo de tan¬ 
tos y tan grandes milagros. A estos templos acuden en tropel hom¬ 
bres de todos los rincones del mundo a venerar al padre de los po¬ 
bres de Asís, sobre el cual, tan pronto como se despojó totalmente 
de los bienes mundanos, afluyeron abundante y copiosamente los 
dones de la divina Bondad. 

[III. Actualidad del espíritu franciscano] 

[ii ] Queda, por consiguiente, a la vista que el cúmulo de los 
beneficios ha fluido desde este hombre único a las repúblicas cris¬ 
tiana y civil. Y, puesto que aquel espíritu suyo, absoluta y plenamen¬ 
te cristianó, se acomoda admirablemente a todos los tiempos y lu¬ 
gares, nadie podrá dudar de lo mucho que las enseñanzas francisca- 


sensit.—Et sane quo tempere multa multi pro iniuria contenderent, ille 
afflicto et iacenti constanter porrexit dexteram: in summa egestate dives, 
numquam destitit alienam sublevare inopiam, immemor suae. Vagiit suavi- 
ter in eius ore patrius sermo recens: vim caritatis simul et poeticae expressit 
canticis, quae vulgus edisceret, quaeque admiratione visa sunt non indigna 
eruditae posteritatis. Ad Franeisci cogitationem, aura quaedam afflatusque 
humano augustior ingenia nostrorum concitavit, ita quidem ut in eius rebus 
gestis pingendis, fingendis, caelandis summorum artifieum industria cer- 
tarit. Nactus est in Francisco Alighierius, quod grandiloquo pariter mollis- 
simoque caneret versu: Cimabue et Giottus, quod Parrhasiis luminibus ad 
immortalitatem illustrarent: clari artifices aedificandi, quod magnificis ope- 
ribus períicerent, vel ad sepulcrum hominis paupereuH, vel ad aedem Ma- 
riae Angelorum, tot tantorumque miraculorum testem. Ad haec autem 
templa homines undique commeare frequentes solent, veneraturi Assisien- 
sem patrem pauperum, cui, ut se rebus humanis despoliaverat funditus, 
ita divinae bonitatis large copioseque dona affluxerunt. 

[ii] Igitur perspicuum est, in ehristianam civilemque rempublicam 
ab uno hoc homine vim beneficiorum influxisse. Sed quoniam ille eius 
spíritus, omnino excellenterque christianus, mirifice est ad omnia et loca 
et témpora accommodatus, nemo dubitaverit, quin Franciscalia instituta 
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ñas podrán aprovechar a nuestro tiempo. Sobre todo teniendo pre¬ 
sente que el carácter de estos tiempos se parece mucho, por razones 
diversas, al de los suyos. Igual que en el siglo xii, también ahora se 
ha enfriado grandemente la caridad divina en los hombres, y es no 
poco el incumplimiento, por ignorancia o por desidia, de las obli¬ 
gaciones cristianas. Con igual desenfreno, con idénticas ansias, la 
mayor parte de los humanos pasan la vida amontonando riquezas, 
entregándose ávidamente a los placeres. Nadando en el lujo, disipan 
lo propio y ambicionan lo ajeno; ensalzando el nombre de la frater¬ 
nidad humana, es mucho más, sin embargo, lo que hablan que lo 
que hacen: se dejan, en efecto, arrastrar por el egoísmo, y la genuína 
caridad para con los débiles y los necesitados disminuye de día en 
día. El múltiple error de los albigenses, concitando a las turbas con¬ 
tra la potestad de la Iglesia, perturbó en aquellos tiempos el orden 
público y simultáneamente allanó el camino a un cierto género de 
socialismo; e igualmente en la actualidad han surgido los defensores 
y propagadores del naturalismo, que niegan pertinazmente la nece¬ 
sidad 'de someterse a la Iglesia y, avanzando poco a poco hasta más 
allá de lo que aconseja la prudencia, ni siquiera perdonan a la auto¬ 
ridad civil, suscitando en el pueblo violencias y sediciones, atentan¬ 
do contra las organizaciones agrarias, halagando las pasiones del 
proletariado y debilitando así los cimientos de todo orden privado 
y público. 

[12] En medio de tantos y tan graves males, comprenderéis 
fácilmente, venerables hermanos, que con justa razón se puede ci¬ 
frar una gran esperanza de alivio en las instituciones franciscanas, 
siernpre que se las restituya a su prístino estado. Floreciendo éstas, 
fácilmente florecerán no sólo la fe y la piedad, sino también toda 

magnopere sint aetate hac nostra profutura. Eo vel magis, quod horum 
temporum ratio ad illorum rationem pluribus ex caussis videtur accedere.— 
Quemadmodum saeculo duodécimo, ita nunc non parum deferbuit divina 
caritas: nec levis est officiorum christianorum, partim ignoratione partim 
negligentia, perturbatio. Simili animorum cursu similibusque studíis, in 
aucupandis vitae commodis, in consectandis avide voluptatibus plerique 
aetatem consumunt. Diffluentes luxuria, sua profundunt, aliena appetunt: 
fraternitatis humanae nomen extollentes, plura tamen fraterne dicunt quam 
faciunt: feruntur enim amore sui, et illa erga tenuiores atque inopes genuina 
caritas quotidie minuitur.—Per eam aetatem multiplex Albigensium error, 
concitandis adversus Ecelesiae potestatem turbis, una simul civitatem per- 
turbarat, et ad quoddam Socialismi genus munierat iter. Hodieque similiter 
Naturalismi fautores propagatoresque creverunt; qui subesse Ecelesiae opor- 
tere pertinaciter negant, et longius, quo consentaneum est, gradatim pro¬ 
cedentes, ne civili quidem potestad parcunt: vim et seditiones in populo 
probant: agrariam rem tentant: proletariorum cupiditatibus blandiuntur: 
domestici publicique ordinis fundamenta debilitant. 

[12] In bis igitur tot tantisque incommodis, probe intelligitis, Venera- 
biles Fratres, spem sublevationis non exiguam collocari in institutis Fran- 
ciscalíbus mérito posse, si modo in pristinum statum restituantur.—lis 
enim florentibus, facile floreret et fides et pietas et omnis christiana laus: 
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gloria erístiana; quedará eliminado el desenfrenado apetito de las 
cosas caducas y no causará pesar que las concupiscencias estén do¬ 
minadas por la virtud, lo que para muchos es considerado como una 
carga molesta y odiosa. Los hombres se amarán y vivirán unidos 
entre sí por los vínculos de una verdadera concordia fraterna y se 
mirará con el debido respeto, en cuanto que llevan la imagen de 
Cristo, a los necesitados y a los afligidos. Los que se hallan íntima¬ 
mente penetrados por la religión cristiana, sienten, además, con jui¬ 
cio cierto, que por conciencia de un deber hay que obedecer a los 
que ejercen la legítima autoridad, cuya violación no le está permiti¬ 
da a nadie en ningún orden; disposición de ánimo la más eficaz para 
extirpar de raíz en este aspecto todo vicio, toda violencia, toda ofen¬ 
sa, toda anibición revolucionaria, toda discordia entre los diferentes 
órdenes sociales, todo eso en que están el origen y las armas del so¬ 
cialismo. Quedará, por último, perfectamente establecida la armonía 
entre ricos y pobres, cosa en que con tanto empeño trabajan los so¬ 
ciólogos, una vez sentado y fijado que la pobreza no está exenta de 
dignidad; que conviene que el rico sea misericordioso y espléndido 
y que el pobre viva conforme con su suerte y con su industria, y, 
puesto que ni uno ni otro han nacido para estos bienes perecederos, 
ambos habrán de llegar al cielo, el uno ejercitando la paciencia, el 
otro la liberalidad. 


[IV. Conclusión] 

[13] Por todas estas razones. Nos deseamos vivamente que 
cada cual, en la medida de sus fuerzas, se aplique a la imitación de 
Francisco de Asís. Por ello, igual que antes dedicamos siempre es¬ 
pecial cuidado a la Orden Tercera franciscana, así ahora, llamados 
por la suma benignidad de Dios al desempeño del Sumo Pontifica- 


frangeretur exlex caducarum rerum appetitio, nec pertaederet, quod máxi¬ 
mum atque odiosissimum plerisque puta tur onus, domitas habere virtute 
cupiditates. Goncordiae vere fraternae vinclis colligati diligerent homines 
ínter se, egenisque et calamitosis, quippe imaginem Christi gerentibus, 
eam, quam par est, reverentiam adhiberent.—Praeterea qui religione chris- 
tiana penitus imbuti sunt, sentiunt iudicio certo, legitime imperantibus 
conscientia officii obtemperar!, nullaque in re violari quemquam oportere: 
qua animi affectione nihil est efficacius ad extinguendam radicitus omnem 
in hoc genere vitiositatem, vim, iniurias, novarum rerum libidinem, invi- 
diam Ínter varios civitatis ordines: in quibus ómnibus initia simul atque 
arma Socialismi consistunt,—Denique illud etiam, in quo prudentes rerum 
civilium tanto opere laborant, de locupletium et egenorum rationibus erit 
optime constitutum, hoc fixo et p>ersuaso, non vacare dignitate pauperta- 
tem: divitem miseticordem et munificum, pauperem sua sorte industriaque 
contentum esse oportere: cumque neuter sit ad haec commutabilia bona 
natus, alteri patientia, alteri liberalitate in caelum esse veniundum. 

[13] His de caussis Nobis est diu et magnopere in votis, ut quantum 
quisque potest in imitationem Francisci Assisiensis se intendat.—Idcirco 
sicut semper antea tertio Franciscalium ordini singularém curam adhibui- 
mus, ita nunc summa Dei benignitate ad gerendum Pontificatum máximum 
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do, exhortamos a los cristianos a que, cuando pueda llevarse a efec¬ 
to de una manera conveniente, no rehúsen afiliarse a esta santa mi¬ 
licia de Jesucristo. Son ya muchos los de uno y otro sexo que por 
todas partes siguen con ánimo decidido las huellas del Padre Se¬ 
ráfico. Afán que alabamos y aprobamos calurosamente y deseamos, 
venerables hermanos, que por vuestro esfuerzo aumente y se pro¬ 
pague a muchos. Y constituye el alma de esta recomendación nues¬ 
tra que quienes se cubran con las insignias de la Penitencia eleven 
los ojos a la imagen de su autor y tiendan a realizarla en sí mismos, 
sin lo cual nada sería el bien que de ello se pretende sacar. Así, pues, 
trabajad para que la Orden Tercera sea conocida por todas partes 
y la juzguen por sí misma; disponed que los que tienen cura de al¬ 
mas enseñen con todo celo en qué consiste, cuán fácil resulta a cada 
uno, con cuán grandes privilegios en orden a la salvación de las al¬ 
mas está enriquecida y cuántos beneficios privados y públicos pro¬ 
mete. En lo cual se ha de trabajar tanto más cuanto que los francisca¬ 
nos de las Ordenes Primera y Segunda, acometidos actualmente por 
graves males, atraviesan momentos de dolor. ¡Quiera Dios que és¬ 
tos, amparados por el patrocinio de su fundador, puedan verse li¬ 
bres, de tan ruda tempestad vigorosos y florecientes,! ¡Quiera Dios 
también que los cristianos pasen a engrosar las filas de la Orden 
Tercera tan decididos y numerosos como en otros tiempos acudían 
en tropel a Francisco en personal—esto lo pedimos con mayor 
insistencia y lo esperamos más confiadamente de los italianos, a 
quienes la patria común y la mayor abundancia de beneficios reci¬ 
bidos pide que amen más a Francisco y le estén más agradecidos. 
Ocurriría de ese modo al pueblo italiano y al orbe cristiano entefo 
que, sacado de la perturbación a la tranquilidad, de la muerte a la 


vocati, cum inciderit ut id peropportune fieri possit, christianos homines 
hortamur, ut nomen daré sanctae huic lesu Christi militiae ne recusent. 
Plurimi numerantur passim ex utroque sexu, qui Patris Seraphici vestigiis 
alacri animo iam ingrediuntur. Quorum laudamus tale studium vehementer- 
que probamus, ita tamen ut illud augeri et ad plures propagar!, Vobis prae- 
sertim adnitentibus, Venerabiles Fratres, velimus.—Et caput est commen- 
dationis Nostrae, ut qui insignia Poenitentiae induerint, imaginem spectent 
sanctissimi auctoris sui, ad eamque contendant: sine qua, quod inde ex- 
pectaretur boni, nihil esset. Itaque date operam, ut Tertium Órdinem vulgo 
noseant atque ex veritate aestiment: providet.e, ut qui curam gerunt anima- 
rum, doceant sedulo qualis ille sit, quam facile unicuique pateat, quam 
magnis in animorum salutem privilegiis abundet, quantum utilitatis priva- 
tina et publice polliceatur. In quo eo magis est elaborandum, quod sodales 
Franciscales ordinis primi et alterius gravi in praesens perculsi plaga indigne 
laborant. Hi quidem utinam, parentis sui patrocinio defensi, celeriter ex 
tot fluctibus vegeti et florentes emergant! Utinam etiam christianae gentes 
ad diseiplinam tertii ordinis confluant, ita alacres itaque frequentes, uti olim 
undique ad Franciscum ipsum sese certatim effundebant!—Hoc autem ma- 
iore contentione poscimus et potiore iure ab Italis speramus, quos unius 
patriae pecessitudo et uberior acceptorum beneficiorum copia propensiore 
iubet esse in Franciscum animo et maiores eidem gratias habere. Ita sane 
septem post saeculis Italicae genti et omni christiano orbi contingeret, ut 
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vida, vendría a sentir, al cabo de siete siglos, los beneficios del hom¬ 
bre de Asís. Pidámoslo, en el curso de estos días y en plegaria co¬ 
mún, a Francisco; supliquémoslo también a la Virgen María, Ma¬ 
dre de Dios, que ha recompensado siempre la piedad y la fe de su 
siervo con celestial tutela y singulares dones. 

[14] Entre tanto, como anuncio de los dones celestiales y tes¬ 
timonio de nuestra especial benevolencia, a vosotros, venerables her¬ 
manos, y a todo el clero y pueblo a vosotros confiado impartimos 
amantísimamente la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a 17 de septiembre de 1882, 
año quinto de nuestro pontificado. 

se a perturbatione revocatum ad tranquillitatem, ab exitio ad salutem, ho- 
minis Assisiensis beneficio sentiret. Id quidem communi prece, per hos dies 
máxime, ab ipso Francisco flagitemus: ídem contendamus a Maria Virgine 
matre Dei, quae famuli sui pietatem ac fidem caelesti tutela donisque sin- 
gularibus perpetuo remuneravit. 

[14] Interea caelestium munerum auspicem, et praecipuae Nostrae be- 
nevolentiae testem, Apostolicam benedictionem Vobis, Venerábales Fratres, 
universoque Clero et populo singulis concredito, peramanter in Domino 
impertimos. 

Datum Romae apud S. Petrum die xvii Septembris an. mdggglxxxii, 
Pontificatus Nostri anno quinto. 




CEST AVEC UNE PARTICULIERE 
SATISFACTION * 

(24 de febrero de i 88 s) 


FUENTES 

Leonis XIII, Pohtificis Maximi, Acia (Romae, ex Typographia Vatica¬ 
na, 1886) t.5 p. 188-190. 

EXPOSICION HISTORICA 

Adormecidos los católicos franceses por la etapa de orden y de pros¬ 
peridad que, después de todo, representó el segundo Imperio; faltos aca¬ 
so de estimulo, como sude ocurrir, por la aparente ausencia de proble¬ 
mas sodales, que en tales épocas más resultan sofocados que resueltos, 
no fué muy marcada—con las excepciones de Huet, Keller, Bongevis, 
Le Play y muy' pocos más—su preocupación por los temas sociales, a 
pesar de ser aquéllos precisamente los años de expansión de las doctrinas 
de Proudhon y MarXi de organización de las fuerzas del trabajo y de 
incuhadón de la Commune. Pero, aleccionados por la dura experiencia 
sufrida a partir de i 8 yo, comenzaron a multiplicarse, si acaso un poco 
tardíamente, las obras sodal^s católicas, aunque no tanto, ciertamente, 
el pensamiento sodal. Son los años de madurez de Le Play, de las Unio¬ 
nes para la Paz Social, del renacimiento de la Obra de los Circuios 
Católicos de Obreros, de la Obra de Jesús Obrero, de la Unión de Aso¬ 
ciaciones Obreras Católicas y de tantas y tantas capillitas, alguna con 
visos de iglesia, entre las cuales los católicos dividían su inquietud, ya 
que no su trabajo sereno y eficiente, pretendiendo aplicar bajo la Re¬ 
pública fórmulas que acaso habrían sido eficaces durante el Imperio. 

Concretamente, la Obra de los Círculos Católicos de Obreros, que 
hahia sido fundada algunos años antes por el abate Maignen y Agustín 
Cqchin, fué reorganizada, en i 8 yi, por el conde de Mun y Tour du 
Pin, oficiales del Ejército, que habían tomado parte en la represión 
de la Commune, cuya represión mereció a Bainville, nada sospechoso, 
un severo juicio: <^El rigor de aquella represión no había sido jamás 
igualado» K 

Los Círculos se fundaban en la desigualdad de las clases sociales 
como en un hecho consumado, no sólo en cuanto al hecho de la des¬ 
igualdad, sino también en cuanto a las circunstancias de su atribución 
concreta. Eran paternalistas, y creían, con una ingenuidad que vivía 

• Discurso a los círculos eatólícos de obreros. 

* Historia de Francia (Bareelona 1943) p.374. 





242 


LEÓN XIII 


cincuenta años retrasada entonces^ en la posibilidad áe organizar 
corporaciones mixtas en las que trabajadores y patronos conviviesen 
pacíficamente, por supuesto sin colocar a ambos grupos en situación 
de verdadera igualdad, única hipótesis en la que tal tipo de corpora¬ 
ciones parecen viables en la época contemporánea> Como es natural, 
fueron superados muy pronto; pero ello no disminuye la buena fe de 
sus fundadores ni empequeñece su cooperación al nacimiento de un 
verdadero movimiento obrero cristiano^. 

BIBLIOGRAFIA 

SCHMTDLIN, J., Papstgeschichte der neuesten Zeit vol.2 p.371.— Weil, G., 
Histoire du mouvement social en France (París 1924) p.l79.— Lynch, M., The 
organized social apostolate of Albert de Mun (Wáshington 1952) p.42 y 59.— 
Rollet, H., VAction sociale des catholiques en France ( ¡871-1901) (1947, s.l.). 

SUMARIO 

1. El Papa alaba la obra de los Círculos, que trata de restaurar las prácti¬ 
cas religiosas en la clase obrera. 

2. Censura las tácticas de los agitadores. 

3. Exhorta a resucitar las corporaciones obreras. 

4 . Pide unidad entre los católicos para el desarrollo de los principios cris¬ 
tianos. 

[i ] Con particular satisfacción, muy queridos hijos, Nos agra¬ 
decemos los sentimientos tan profundamente cristianos que aca¬ 
báis de expresarnos. Nos nos regocijamos vivamente con esta nueva 
manifestación de fe de las asociaciones católicas de Francia, y sin¬ 
gularmente de la Obra de los Círculos Católicos de Obreros, que 
representáis aquí en este momento. Esta obra es digna de toda 
alabanza, y Nos no podemos más que aprobar altamente el pensa¬ 
miento que os ha inspirado su creación. Aterrados del desorden y 
de la confusión engendrados en las ideas y en las costumbres por 
las doctrinas revolucionarias, os habéis determinado a estudiar, a 
la luz de la enseñanza cristiana, las grandes verdades sociales y a 
propagarlas muy especialmente en las clases industriales. Habéis 


[1] C'est avec une particuliére satisfaction, tres chers fils, que Nous 
agréons les sentiments si profondement chrétiens que vous venez de Nous 
exprimer. Nous Nous réjouissons vivement de cette nouvelle manifestation 
de foi des associations catholiques de France et notamment de l’Oeuvre 
des cercles catholiques d'ouvriers, que vous représentez ici en ce moment. 
Cette oeuvre est digne de toute louange, et Nous ne pouvons qu’approuver 
hautement la pensée qui vous en a inspiré la création. Effrayés du désordre 
et de la confusior. engendres dans les idées et dans les moeurs par les doctri¬ 
nes révolutionnaires, vous vous étes déterminés á étudier á la lumiére de 
Tenseignement chrétien, les grandes vérités sociales, et á les propager plus 
spécialement dans les classes industrielles. Vous avez constaté que les maux 
qui affligent la plupart des familles appartenant á ces classes son dus surtout 

Véase también la carta a los Círculos Católicos belgas y a las asociaciones conservado¬ 
ras, de 16 de mayo de 1890 (Leonis XIII, Acta vol.io p.138). 
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comprobado que los males que afligen a la mayor parte de las fa¬ 
milias que pertenecen a esas clases son debidos, sobre todo, al 
abandono de las prácticas religiosas y a la influencia de los malos 
principios. Y, en efecto, el obrero que no encuentra en la religión el 
apoyo y el consuelo de que él más que nadie tiene necesidad para 
soportar las penosas consecuencias de su humilde situación, buscará 
su bienestar en^ los goces más bajos, y dará libre curso a sus más 
viles pasiones, en detrimento de su felicidad moral y con gran pe¬ 
ligro de la sociedad entera. Hechos recientes y numerosos son, 
Jay!, una prueba terrible y sin réplica de ello. 

[2] Nos os felicitamos, en consecuencia, muy queridos hijos, 
por los generosos esfuerzos que no cesáis de hacer para volver a los 
principios del cristianismo a las numerosas familias dedicadas al 
trabajo de la industria, y Nos aplaudimos los consoladores resul¬ 
tados obtenidos hasta este día. Continuad desarrollándolos cada 
vez más, para el mayor bien de todos, de los obreros sobre todo. 
Los agitadores pretenden servirse de ellos como de un instrumento 
para satisfacer su propia ambición. Los engañan con vanas prome¬ 
sas; los adulan exaltando sus derechos, sin hablar jamás de sus de¬ 
beres; excitan en sus almas el odio a los propietarios y a los ricos; 
en fin, cuando juzgan llegado el momento favorable a sus pernicio¬ 
sos designios, los lanzan en empresas audaces donde sólo los diri¬ 
gentes encuentran su éxito. 

[3 ] No obra así la Iglesia de Jesucristo. Gomo madre amante 
y desinteresada, no quiere y no ambiciona más que la felicidad de 
sus hijos; aplica a sus males los solos remedios eficaces; porque 


á l'abandon des pratiques religieuses et á Tinfluence des mauváis principes. 
Et, en effet, rouvríer qui ne trouve plus dans la religión le soutien et la con- 
solation dont il a besoin, plus que tout autre, pour supporter les pénibles 
conséquences de son humble situation, cherchera son bien-étre dans Ies 
jouissances Ies plus basses et donnera un libre cours á ses plus viles passions, 
au détriment de son bonheur moral et au grand péril de la société tout 
entiére. Des faits récents et nombreux en sont, hélas! une preuve terrible et 
sans réplique. 

[2] Nous vous félicitons, par conséquent, tres chers fiis, des généreux 
efforts que vous ne cessez de faire pour ramener aux principes du christia- 
nisme les nombreuses familles vouées au travail de I’industrie, et Nous 
applaudissons aux consolants résultats obtenus jusqu*á ce jour. Continuez 
á les développer de plus en plus, pour le plus grand bien de tous, des ouvriers 
surtout. Les agitateurs prétendent se servir d*eux comme d'instruments 
pour satisfaire leur propre ambition. lis les trompent par de vaines promes- 
ses; ils les flattent en exaltant leurs droits sans parler jamais de leurs devoirs; 
ils excitent dans leurs ámes la haine des propriétaires et des riches; enfin, 
quand ils jugent le momento favorable á leus pernicieux desseins, ils les 
lancent dans des entreprises audacieuses, oü les meneurs seuls trouvent leur 
compte. 

[3 ] Ainsi n'agit pas TEglise de Jésus-Ghrist. Comme une mére aimante 
et désintéressée, elle ne veüt et n'ambitionne que le bonheur de ses enfants; 
elle applique k leurs maux Ies seuls remedes efficaces; car elle seule a le 
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sólo ella tiene el secreto de los difíciles problemas sociales que 
agitan el mundo. Nos mismo, en varias circunstancias, hemos in¬ 
dicado esos remedios. Nos hemos exhortado a los fieles católicos 
de todos los países a resucitar las sabias instituciones o corporacio¬ 
nes obreras que en tiempos mejores nacieron y florecieron bajo la 
inspiración de la Iglesia, con gran provecho, tanto espiritual como 
temporal, de las clases pobres y trabajadoras. Con la facilidad de 
cumplir los deberes de la piedad cristiana, estas instituciones ase¬ 
guraron al obrero la educación y una instrucción conveniente para 
sus hijos, la asistencia y socorros caritativos en caso de enfermedad 
o de infortunio y un sostén para su vejez. Ponen en el corazón de 
todos el amor en el lugar del odio, que demasiado frecuentemente 
aísla a los obreros de sus patronos. A los obreros les inspira respeto 
y obediencia, fidelidad y dedicación en el trabajo; a los patronos 
les recuerda que los cristianos de toda condición son hermanos en 
Jesucristo; que la justicia debe presidir todos sus actos; que la ca¬ 
ridad y la dulzura deben templar el mando y los reproches. Gracias 
a la influencia de estas saludables instituciones, se vería muy pronto 
cesar esta guerra fratricida, de la cual nos habláis a toda hora, y 
que, desconocida en los siglos de fe, ejerce hoy tan terribles estragos. 

[4] Por lo que os concierne, muy queridos hijos, habéis obe¬ 
decido nuestras paternales exhortaciones, formando asociaciones re¬ 
ligiosas en el seno mismo de vuestros establecimientos industriales. 
Habéis comprendido, además, que, para asegurar el éxito y la du¬ 
ración de vuestra obra, era preciso dejaros guiar por los pastores 
propuestos en el gobierno de vuestras diócesis. A ejemplo vuestro. 
Nos queremos esperar que todos los católicos influyentes, haciendo 


secret des difficiles problémes sociaux qui agitent le monde. Nous-méme, 
dans plusieurs circonstances, Nous avons indiqué ces remédes. Nous avons 
exhorté Ies catholiques fidéles de tous les pays á ressusciter Ies sages insti- 
tutions ou corporations ouvriéres, qui, en des temps meilleurs, sont nées 
et ont fleuri sous Tinspiration de TEglise, au grand avantage tant spirituel 
que temporel des classes pauvres et laborieuses. Avec la facilité de remplir 
les devoirs de la piété chrétienne, ces institutions assurent á l’ouvrier Tédu- 
cation, et une instruction convenable pour ses enfants; l'assistance et de 
charitables secours en cas de maladie ou d’infortune, et un soutien pour sa 
vieillesse. Elles mettent dans le coeur de tous Tamour á la place de la haine, 
qui trop souvent isole les ouvriers de leurs patrons. Aux ouvriers elles inspi- 
rent le respect et Tobéissance, la fidélité et le dévoúment dans le travail; 
aux patrons elles rappellent que les chrétiens de toutes les conditions sont 
des fréres en Jésus-Christ; que la justice doit présider á tous leurs actes; 
que la charité et la douceur doivent tempérer le commandement et Ies re¬ 
proches.—Gráce áfinfluence de ces salutaires institutions on verrait bientót 
cesser cette guerre fratricide dont vous parliez tout-á-rheure, et qui, incon- 
nue de siécles de foi, exerce aujourd’hui de si terribles ravages. 

[4] Pour ce qui vous concerne, trés chers fiis, vous avez obéi á Nos 
paternelles exhortations, en formant des associations religieuses au sein 
méme de vos établissements industriéis. Vous avez compris, en outre, que 
pour assurer le succés et la durée de votre oeuvre, il fallait vous laisser guider 
par les Pasteurs préposés au goubernement de vos diocéses. A votre exem- 
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callar las disensiones de partido, que son una fuente de debi¬ 
lidad, buscarán unirse en un mismo espíritu para trabajar concer¬ 
tadamente en la aplicación y en el desarrollo de los principios cris¬ 
tianos en todas las clases de la sociedad, y más particularmente 
para sostener las obras obreras y todas aquellas que tienen por fin 
favorecer la educación religiosa de la juventud entre el pueblo. 
Este será, sin ninguna duda, uno de los medios más seguros y más 
eficaces para curar los males del presente y para preparar a la Igle¬ 
sia y a la sociedad civil un porvenir mejor. Con este fin, y para 
fortificar vuestro valor, muy queridos hijos, Nos somos felices de 
responder al deseo que os ha reunido hoy alrededor de Nos, y Nos 
os concedemos de todo corazón, a vosotros y a vuestras familias, 
a los numerosos jefes de empresa de los que sois delegados y a 
todos los obreros que forman pai:te de vuestras piadosas asocia¬ 
ciones, la bendición apostólica. 

pie, Nous voulons respérer, tous Ies catholiques influents, faisant taire les 
disseiitiments de partís, quí soñt une source de faiblesse, chercheront á 
s’unir dans une méme esprit, pour travailler de concert á l’application et 
au développement des principes chrétiens dans toutes les classes de la so- 
ciété, et plus particuliérement pour soutenir les oeuvres ouvriéres, et toutes 
celles qui ont pour but de favoriser Téducation religieuse de la jeunesse 
parmi le peuple.—^Ce sera la, sans nul doute, un des moyens les plus súrs 
et les plus efficaces pour guérir les maux du présent et pour préparer á 
TEglise et á la société civile un avenir meilleur. A cette fin et pour forti- 
fier votre courage, tres chers fils, Nous sommes hereux de repondré au désir 
qui vous a reunís aujourd’hui autour de Nous, et Nous vous accordons de 
tout coeur, á vous et á vos familles, aux nombreux chefs d’usine, dont 
VOUS étes les délégués, et á tous les ouvriers qui font partie de vos pieuses 
assoeiations, la Bénédiction Apostolique. 
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[i ] Grande es la alegría que sentimos, muy queridos hijos, 
viéndoos reunidos, tan numerosos, alrededor de Nos en este mo¬ 
mento. Nos sabemos, en efecto, qué espíritu tan excelente os anima 
a todos y qué pensamiento más generoso ha presidido la organiza¬ 
ción de este piadoso peregrinar de las asociaciones obreras a Roma. 
Hollando todo respeto humano y despreciando las burlas de los 
malos, habéis partido desde todos los puntos de Francia bajo la 
dirección de estos hombres nobles, fieles consejeros vuestros y vues¬ 
tros verdaderos amigos, y habéis venido aquí, en vuestro nombre 
y en nombre de vuestros compañeros de taller, a implorar la ben¬ 
dición del Vicario de Jesucristo, a visitar las basílicas y los santua¬ 
rios de la Ciudad Eterna y orar por vosotros, por vuestra patria y 
por todos los que os son queridos. 

[2 ] Nos felicitamos, queridos hijos, de este acto de fe pública 
y de esta solemne afirmación de vuestros sentimientos religiosos. 
Nos felicitamos en particular de la parte que tomáis, como nos 
lo decía ahora mismo vuestro elocuente intérprete, en la obra 
de la regeneración cristiana del mundo del trabajo manual. Es en 
esta regeneración y en este retorno a los principios cristianos y a 
las enseñanzas de la Iglesia católica y de su jefe donde únicamente 
reside la solución de las cuestiones sociales que os tocan de tan 
cerca. 

[3] Siempre y en todo tiempo, nos agrada repetirlo aquí, la 
Iglesia se ha preocupado con un cuidado celoso de la suerte de las 
clases pobres y obreras. Ella, por la predicación de las doctrinas 
de que es fiel depositarla, ha ennoblecido el trabajo, elevándolo a 


[1] Grande est la joie que Nous éprouvons, tres chers fils, en vous 
voyant réunis si nombreux autour de Nous en ce moment. Nous savons, 
en effet, quel excellent esprit vous anime tous, et quelle généreuse pensée 
a présidé á Torganisation de ce pieux pélerinage des Associations ouvriéres 
á Rome. Foulant aux pieds tout respect humain et méprisant les railleries 
des méehants, vous étes partís de tous les points de la France, sous la con- 
duite de ces nobles hommes vos fidéles conseíllers et vos vrais amis, et vous 
étes venus ici, en votre nom et au nom des vos compagnons d'ateliers, im- 
plorer la bénédiction du Vicaire de Jésus-Ghrist, visiter les basifiques et les 
sanctuaires de la Ville Etemelle, et y prier pour vous, pour votre patrie, 
et pour tous ceux qui vous sont chers. 

[2] Nous vous félicitons, chers fils, de cet acte de foi publique et de 
cette solennelle affirmation de vos sentiments religieux. Nous vous félicitons 
en particulier de la part que vous preñez, comme Nous le disait tout-á- 
Theure votre éloquent interprete, á l’oeuvre de la régénération chrétienne 
pour le monde du travail manuel. Gest dans cette régénération et dans ce 
retour aux principes chrétiens et aux enseignements de TEglise catholique 
et de son Chef, que réside uniquement la solution des questions sociales 
qui vous touchent de si prés. 

[3] Toujours et en tous les temps, il Nous plait de le redire ici, rEglise 
s'est préoccupée avec un soin jaloux du sort des classes pauvres et ouvriéres. 
Elle a, par la prédication des doctrines dont elle est la fidéle dépositaire, 
ennobii le travail, en l'élevant á la hauteur de la dignité et de la liberté hu- 
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la altura de la dignidad y de la libertad humanas; lo ha hecho me¬ 
ritorio delante de Dios, enseñando al obrero a santificarle por con¬ 
sideraciones sobrenaturales y a soportar con resignación y en espí¬ 
ritu de penitencia las privaciones y las fatigas que le impone. 

[4] La Iglesia, por otra parte, siempre ha recordado a los 
ricos y a los poderosos la obligación que les incumbe de socorrer a 
sus hermanos de condición más humilde y a respetar en ellos el 
carácter de hombres y de cristianos. 

[5] Cuando su palabra era mejor escuchada y obedecida por 
los pueblos, cuando su libertad de acción estaba menos limitada y 
podía disponer de recursos más considerables, la Iglesia venía en 
ayuda de los pobres y de los trabajadores, no solamente por la 
largueza de su caridad, sino creando y estimulando esas grandes 
instituciones corporativas que tan poderosamente han contribuido 
al progreso de las artes y de los oficios y procurando a los obreros 
mismos una mayor facilidad y bienestar. Y este espíritu de mater¬ 
nal solicitud, la Iglesia lo había hecho entrar en las costumbres de 
los pueblos, en los estatutos y los reglamentos de las ciudades, en 
las ordenanzas y las leyes de los poderes públicos. 

[6] Sin duda, la intervención y la acción de estos poderes no 
son de indispensable necesidad cuando en las condiciones que re¬ 
gulan el trabajo y el ejercicio de la industria no se encuentra nada 
que ofenda a la moralidad, la justicia, la dignidad humana, la vida 
doméstica del obrero; pero, cuando uno u otro de estos bienes 
se encuentre amenazado o comprometido, los poderes públicos, in¬ 
terviniendo como conviene y en una justa medida, harán obra de 
salvación social, porque a ellos les pertenece proteger y salvaguar- 


maines; elle l’a rendu méritoire devant Dieu, en apprenant-a Touvríer á 
le sanctifier par des vues surnaturelles, et á supporter avec résignation et 
en esprit de pénitence les privations et les fatigues qu il lui impose. 

[4] L*Eglise, d'autre part, a toujours rappelé aux riches et aux puis- 
sants fobligation qui leur incombe de secourir leurs fréres de condition plus 
humble, et de respecter en eux le caractére d’hommes et de chrétiens. 

[5] Alors que sa parole était mi eux écoutée et obéie par les peuples, 
que sa liberté d'action était moins entravée, et pouvait disposer de ressour- 
ces plus eonsidérables, I’Eglise venait en aide aux pauvres et aux travail- 
leurs, non seulement par les largesses de sa charité, mais en créant et en 
encourageant ces grandes institutions corporatives, qui ont si puissamment 
contribué au progrés des arts et métiers, et procuré aux ouvriers eux^mé- 
mes une plus grande somme d'aisance et de bien-étre. Et cet esprit de ma- 
ternelle sollicitude TEglise l’avait fait entrer dans les moeurs des peuples, 
dans les statuts et réglements des cités, dans les ordonnances et les lois des 
pouvoirs publics. 

[6] Sans doute, l'intervention et Taction de ces pouvoirs ne sont pas 
d’une indispensable nécessité, quand, dans les conditions qui réglent le 
travail et l’exercice de Tindustrie, il ne se rencontre rien qui offense la mo- 
ralité, la justice, la dignité humaine, la vie domestique de Touvrier; mais 
quand Tun ou Tautre de ces biens se trouve menacé ou compromis, les pou¬ 
voirs publics, en intervenant córame il convient et dans une juste mesure, 
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dar los verdaderos intereses de los ciudadanos que les están subor¬ 
dinados. 

[7] Por lo demás, lo que la Iglesia ha enseñado y operado 
otras veces, lo proclama y trata de realizar todavía hoy. Mas, jay!, 
en lugar de secundar su acción bienhechora, se obstinan en contra¬ 
riarla enérgicamente y con tenacidad, y he aquí por qué los mismos 
resultados no vienen a coronar sus esfuerzos. Ella no dejará por eso 
de ocuparse de vosotros, queridos hijos; de vuestros verdaderos 
intereses y de vuestras legítimas reivindicaciones. Nos mismo, des¬ 
de el principio de nuestro pontificado, hemos pensado en vosotros 
cuando recordamos a los pueblos los principios fundamentales del 
orden social. Nos hemos seguido después con atención los trabajos 
de los congresos celebrados sucesivamente en Francia, en Italia, en 
Alemania y, en estos últimos días, en Bélgica y en Suiza; y Nos 
no cesaremos de hacer, para mejorar vuestra suerte, todo lo que 
nuestro cargo y nuestro corazón de padre pueda sugerirnos. 

[8] Entre tanto, queridos hijos, no os dejéis seducir por las 
falaces promesas de los apóstoles de la impiedad y de la mentira. 
Ellos vendrán a vosotros con palabras engañosas y se esforzarán, 
con sus embustes, en substraeros a la Iglesia y a la práctica de vues¬ 
tros deberes religiosos. Intentarán arrastraros a sus conventículos 
secretos y os excitarán a recurrir a medios violentos para mejorar 
vuestra suerte, en detrimento de la sociedad. 

[9 ] Poneos en guardia contra ellos y cerrad los oídos a sus 


feront oeuvre de salut social, car á eux il appartient de proteger et de sau- 
vegarder les vrais intéréts des citoyens leurs subordonnés. 

[7] Au reste ce que l’Eglise a enseigné et operé autrefois, elle le pro¬ 
clame et cherche á le réaliser encore aujourd’hui. Mais, hélasi au lieu de 
seconder son action bienfaísante, on s’obstine á la contrarier énergique- 
ment et avec tenacité, et voilá pourquoi les mémes résultats ne viennet plus 
couronner ses efforts.—^Elle n'en continuera pas moins a s’occuper de 
vous, chers fils, de vos véritables intéréts et de vos légitimes revendications. 
Nous-mémes, des le début de Notre pontificat, Nous avons pensé a vous, 
quand nous rappellions aux peuples les principes fondamentaux de l'ordre 
social. Nous avons suivi, depuis, avec attention les travaux des Congrés 
tenus successivemente en France, en Italie, en Allemagne et, dans ces der- 
niers jours, en Belgique et en Suisse; et Nous ne cesserons de faire, pour 
famélioration de votre sort, tout ce que Notre charge et Notre coeur de 
Pére pourront Nous suggérer. 

[8] En attendant, chers fils, ne vous laissez pas séduire par les falla- 
cieuses promesses des apotres de Timpiété et du mensonge. lis viendront 
á vous avec des dehors trompeurs et s^efforceront par leurs flatteries de vous 
soustraire á TEglise et á la pratique de vos devoirs religieux. lis essaieront 
de vous entraincr dans leurs conventicules secretes et vous exciteront á 
recourir aux moyens violents pour améliorer votre sort au détriment de 
la société. 

[9] Tenez-vous en garde contre eux, et fermez Toreille á leurs mali- 
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maliciosas insinuaciones. Escucharles y seguirlas sería prepararos 
decepciones muy amargas y marchar a vuestra pérdida. 

[10] Permaneced, por el contrario, queridos hijos, fieles a Dios 
y a su Iglesia. Conservad y grabad en vuestro corazón las saludables 
enseñanzas de la fe y de la moralidad cristiana; que estas enseñanzas 
y estas doctrinas os sirvan de regla en todos los actos de vuestra 
vida, y encontraréis en ellas, en las horas de tribulación y de sufri¬ 
miento, un valor, una fuerza, un consuelo, con la perspectiva de los 
bienes de la vida futura en recompensa. 

[11] Y ahora, como prenda de estos celestes favores y en testi¬ 
monio de nuestro singular afecto, recibid, queridos hijos, la bendi¬ 
ción apostólica. Que esta bendición que Nos os concedemos de todo 
corazón a los aquí presentes se extienda sobre vuestros padres, so¬ 
bre vuestras familias y vuestros amigos; que se extienda sobre todas 
las corporaciones obreras de Francia, sobre sus jefes y sus bienhe¬ 
chores, y particularmente sobre la Obra de los Círculos Católicos 
de Obreros; que se extienda por Francia entera. 

cieuses insinuations. Les écouter et les suivre serait vous préparer des dé- 
ceptions bien ameres, et marcher á votre perte. 

[10] Restez, au contraire, chers fils, fidéles á Dieu et á son Eglise. 
Gonservez et gravez dans vos coeurs les salutaires enseignements de la foí 
et de la morale chrétienne; que ces enseignements et ces doctrines vous 
servent de régle dans tous les actes de votre vie, et vous y trouverez aux 
heures de tribulations et de souffrance un encouragement, une forcé, une 
consolation, avec la perspective des biens de la vie future en récompense. 

[11] Et maintenant, comme gage de ces célestes faveurs et en té- 
moignage de Notre singuliére affection, recevez, chers fils, la Benédiction 
Apostolique.—Que cette bénédiction, que Nous vous accordons de tout 
coeur a tous ici présents, se répande sur vos parents, sur vos familles et 
vos amis; qu'elle se répande sur toutes les corporations ouvriéres de la 
France, sur leurs chefs, et leur bienfaiteurs, et particuliérement sur Toeu- 
vre des cercles catholiques d'ouvriers; qu’elle se répande sur la France tout 
entiére. 
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dad por su acción caritativa, dudaban de su eficacia en el presente 

BIBLIOGRAFIA 

Duroselle, J. B., Les debuts du catholicisme social en France (1822-1876) 
(París 1951) p.l73 (se trata de una información de carácter general, no cen¬ 
trada directamente sobre el discurso que sigue). 


SUMARIO 


I. Satisfacción del Papa. 

2; ‘ Estímulo y elogio de las Conferencias. 

3 y 4. Necesidad de la caridad. 

5 y 6. El espíritu de las Conferencias y el espíritu cristiano. 
7. Insiste en la necesidad de la caridad. 


[i] Nos sentimos, muy queridos hijos, una verdadera satisfae- 
ción viendo hoy a las Confereneias de San Vicente de Paúl tan am¬ 
pliamente representadas delante de Nos, y Nos celebramos de todo 


[i] Npus éprouvons, tres chers fils, une vraie satisfaction en voyant 
aujpurd'hui les Conférences de St. Vicent de Paul si largement représentées 

• DisGurso a los lAiembros y a la Sociedad de San Vieente de Paúl. 
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corazón los sentimientos que las anima, las felicitaciones y los vo¬ 
tos que acabáis de expresar en su nombre. 

[2] Es también para Nos un gran consuelo poder, en esta solem¬ 
ne circunstancia de nuestro jubileo sacerdotal, dirigir a vuestra pia¬ 
dosa Sociedad unas palabras de alabanza y de estímulo y confirmar 
los elogios que tan frecuentemente, como habéis recordado hace un 
momento, le han sido hechos y. Nos añadiremos, tan justamente 
discernidos. 

[3 ] Nos sabemos qué prósperas son por todas partes vuestras 
Conferencias, y en esta prosperidad. Nos amamos ver un hecho 
providencial. En nuestra época, en efecto, más quizá que en otra 
alguna, la sociedad, que está enferma, siente la necesidad de ser 
aliviada por obras de caridad. La caridad es el carácter propio y 
distintivo de los verdaderos discípulos de Jesucristo. También nues¬ 
tros enemigos, cuyo punto de mira es hoy descristianizar los pue¬ 
blos, se ingenian de todas suertes para alterar en los espíritus la idea 
y el concepto de esta virtud y buscan con refinamiento insidioso 
sustituir la verdadera caridad con una caridad falsa y mentirosa. 

[4] A una tentativa tan audaz y tan funesta conviene, muy que¬ 
ridos hijos, y es indispensable, que opongáis una resistencia enérgica, 
dando a vuestras obras caritativas una extensión cada vez más vasta, 
usando de santa industria para hacer su acción más penetrante y 
más persuasiva, extendiendo la saludable influencia de la caridad 
a los hombres de todas las clases y aplicándola como el remedio más 
eficaz a todos los males, a todas las necesidades de la sociedad. Y todo 


devant Nous, et Nous agréons de tout coeur les sentiments qui les animent, 
les félicitations et les voeux que vous venez de Nous exprimer en leur nom. 

[2] G’est aussi pour Nous une grande consolation de pouvoir, en cctte 
solennelle circonstance de Notre Jubilé sacerdotal, adresser á votre pieuse 
Société une parole de louange et d'encouragement et de confirmer les éloges 
qui lui ont été, comme vous l'avez rappelé tout-á-rheure, si souvent et, Nous 
ajouterons, si justement décernés. 

[3] Nous savons combien vos Conférences sont partout prosperes, et 
dans cette prospérité Nous aimons á voir un fait providentiel. A notre 
époque, en effet, plus peut-étre qu'á aucune autre, la société, qui est mala- 
de, sent le besoin d’étre soulagée par les oeuvres de charité.—La chanté 
c'est le caractére propre et distinctif des vrais disciples de Jésus Christ. 
Aussi nos ennemis dont le point de mire est aujourd'hui de déchristianiser 
les peuples, s’ingénient-ils de toutes facons pour altérer dans les esprits 
ridée et le concept de cette vertu, et cherchent-ils avec une raffinerie insi- 
dieuse á substituer á la vraie charité chrétienne une charité fausse et men- 
songére. 

[4] A une tentative aussi audacieuse et aussi funeste, il convient, trés 
chers fiis, il est indispensable que vous opposiez une résistance énergique 
en donnant á vos oeuvres charitables une extensión de plus en plus vaste, 
en usant d’une sainte industríe pour rendre leur action plus pénétrante et 
plus persuasive, en étendant la salutaire influence de la charité aux hommes 
de toutes Ies classes et en rappliquant comme le remede le plus efficace 
á tous les maux, á tous les besoins de la société.—-Et tout cela vous devez 
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esto debéis hacerlo con una confianza sin límites en la fuerza divina 
de esta virtud, que sabe triunfar de las resistencias más obstinadas 
y domar las voluntades más rebeldes. 

[5] Tal es, queridos hijos, el campo abierto a vuestra actividad y 
a vuestro celo. Entráis en él llenos de entusiasmo y de generosidad, 
guiados por el ejemplo y bajo los auspicios del Apóstol de la caridad, 
el gran San Vicente de Paúl. Continuad desplegando vuestra piadosa 
dedicación con valor, sin temor y sin respeto humano, al mismo 
tiempo que con modestia y sin ostentación. Así daréis al mundo la 
demostración de lo que es y de lo que puede el verdadero espíritu 
de Jesucristo en provecho y para la felicidad de la humanidad. 

[6] Este espíritu, no lo ignoráis, queridos hijos, no aconseja 
solamente venir en ayuda de las necesidades físicas ni aliviar sólo 
las miserias del cuerpo; la caridad cristiana mira más alto; tiene por 
término y por fin último el bien espiritual de las almas, su felicidad 
eterna. Esta es su nota característica, su sublime misión: desarrollo 
y prolongación de la misión misma del divino Redentor. 

[7] ' Es de este espíritu, Nos tenemos certidumbre de ello, queridos 
hijos, del que vive y en el que se inspira vuestra Sociedad; es este 
mismo espíritu de santa y sobrenatural caridad el que anima y hace 
latir vuestros corazones. Tened cuidado de conservarle en vosotros 
en toda su pureza y esforzaos por comunicarlo a los que os rodean. 
La caridad hará de vosotros y de ellos otros tantos apóstoles. Por 
ella reanimaréis en muchas almas la hoguera de la fe que la duda 
ha obscurecido; por ella despertaréis la esperanza allí donde reina 


le faire avec une coníiance sans limite en la forcé divine de cette vertu, qui 
sait triompher des résistances le plus obstinées et dompter les volontés les 
plus rebelles. 

[5] Tel est, chers fiis, le champ ouvert á votre activité et á votre zéle. 
Vous y étes entrés pleins d'enthousiasme et de générosité, guidés pas I’exem- 
ple et sous Ies auspices de TApótre de la charité, le grand St. Vincent de 
Paul. Gontinuez á y deployer votre pieux dévouement avec courage, sans 
crainte et sans respect humain, en méme temps qu'avec modestie et sans 
ostentation.—^Ainsi vous donnerez au monde la démonstration de ce qui 
est et de ce que peut le vrai esprit de Jésus-Ghrist au profit et pour le bonheur 
de rhumanité. 

[ 6 ] Get esprit, vous ne Tignorez pas, chers fils, ne conseille pas seule- 
ment de venir en aide aux besoins physiques, ni de soulager Ies seules mi- 
séres du corps; la charité chrétienne vise plus haut: elle a pour terme et 
pour but final le bien spirituel des ámes, leur félicité éternelle. La est sa 
note caractéristique, sa sublime mission: écoulement et prolongation de la 
mission méme du divin Rédempteur. 

[7] G’est de cet esprit, Nous en avons la certitude, chers fils, que vit 
et que s*inspire votre société; c'est ce méme esprit de sainte et surnaturelle 
charité qui anime et fait battre vos coeurs. Ayez soin de le conserver en vous 
dans toute sa pureté, et efforcez-vous de le communiquer á ceux qui vous 
entourent.—La charité fera de vous et d'eux autant d'apótres. Par elle vous 
rallumerez dans bien d’ámes le flambeau de la foi que le doute a obscurci; 
par elle vous réveillerez l'espérance la oú régne le désespoir et le décourage- 
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la desesperanza y el desánimo. Por la caridad haréis revivir en eí 
seno de las familias la vida cristiana, la práctica de los deberes reli¬ 
giosos, el amor a la santa Iglesia, la obediencia a sus leyes, el respeto 
a su autoridad. Tales son, queridos hijos, los preciosos frutos de la 
caridad cristiana. Dígnese el Dios de toda bondad bendecirlos y 
multiplicarlos entre vuestras manos, fortificándoos en vuestros pia¬ 
dosos y penosos trabajos. Entre tanto, y como prenda de estos favo¬ 
res celestiales. Nos os concedemos a todos los aquí presentes y Nos 
enviamos a todas las Conferencias de quienes sois delegados, así 
como a las numerosas familias pobres asistidas y socorridas por ellas, 
nuestra bendición apostólica. 

ment. Par la charité vous feréz revivre au sein des familles la vie ehrétienne, 
la pratiqué des devoirs religieux, ramour á la sainte Eglise, robéissance á 
ses lois, le respect á son autorité.—Tels sont, chers fils, les précieux fruits 
de la charité ehrétienne. Daigne le Dieu de toute bonté les bénir et les muh 
tiplier entre vos mains, en vous fortifiant dans vos pieux et pénibles travaux. 
En attendant et comme gage de ces faveurs célestes, Nous vous accordons 
á tous ici présents, et Nous envoyons á toutes les ConférenGes qui vous ont 
délagués, ainsi qu'aux nombreuses familles pauvres assistées et secourues 
par elles Notre bénédietion Apostolique. 
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FUENTES 

Leonis XIIl, Pontificis Maximi, Acta (Romae, ex Typographía Vaticana, 
1888) voL7 p.169-192. 

Acta Santae Sedis vol.20 (1887) (sic) p.545-559. 


EXPOSICION HISTORICA 

Con ocasión del jubileo sacerdotal de León XIIL <iu.e se celebraba 
en 1888, varias familias del Brasil habían devuelto la libertad a sus 
esclavos. Publicada en 5 de mayo de 1888 la encíclica In plurimis, 
en la que 'el Papa se complace en aquellas manumisiones, la esclavitud 
fué legalmente abolida en Brasil algunos días más tarde, por ley de 
15 desmayo de 1888, firmada por D.^ Isabel, hija del emperador 
D. Pedro IL que habría de ser destronado el is de noviembre de i88g. 
Con anterioridad a la ley de 1888, otra de 1S71 había decretado la 
emancipación de los hijos de esclavos. En 1873 quedaban, no obstante, 
en Brasil alrededor de millón y medio de esclavos. 

En carta dirigida a los fieles de Africa y de Lyon—que se inserta 
en nota al final del presente documento—volvió León XIII a insistir 
sobre la esclavitud; y de nuevo lo hizo en su discurso a los cardenales 
en 24 de diciembre de 1888 (Leonis XIII, Pont. Max., Acta vol.8 
p.488), en el que calificó el abolicionismo como «la empresa más mere¬ 
cedora de ser sostenida por el honor de la humanidad .y de la civili¬ 
zación» 
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• Epístola á los obispos del Brasil sobre la esclavitud. 
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2 de mayo 4 ^ 1889, y en la epístola Mirifica deleetati sumus, de 17 de julio de 1890 (Lfeo- 
Nis XIII, Acta V0I.9 p,97 y vol. io p.192), dirigida al arzobispo de Cartago. De nuevo aludió 
ai tema en su discurso a los cardenales, en 23 de diciembre de 1^91 (Leonis XIII, Acta 
voLii p.415), y en la epístola de 5 de marzo de 1895 (ibid., vol.15 p.64). 
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I. Introducción* 

1. Ocasión de la encíclica: las eraancipaciones de esclavos hechas 
en Brasil. 

2. Competencia del vicario de Jesucristo para proveer en esta cues¬ 
tión. 

II. El tiempo de la esclavitud. 

3. El origen de la esclavitud no está en la naturaleza. 

4. Olvido de la fraternidad original: se produce la dominación de 
muchedumbres inmensas por unas minorías, que se pretende 
justificar por filósofos y jurisconsultos. Consecuencias inhumanas. 

III. La libertad predicada por el cristianismo. 

5. La igualdad evang:élica. 

6. Recomendaciones a los esclavos y a los amos. 

7. Actitud de la Iglesia: superar los males de la sociedad, actuando 
más sobre ías conciencias que sobre las estructuras sociales» 

8. Con lo que la esclavitud vino a quedar vacía de su antiguo y 
funesto sentido. 

9. Como confirma Lactancio, no había diferencias entre los cris¬ 
tianos. 

10. Comportamiento práctico de los cristianos, de los Padres, de 

los Papas, respecto a la emancipación de esclavos. 

IV. Una reviviscencia pagana; la trata de negros. 

11. Condenaciones de los Pontífices y declaración de Paulo III sobre 
el triple derecho de todos los hombres. 

12. Modernas prácticas esclavistas en Africa. La difusión de la fe 
como el medio más adecuado para alumbrar la verdadera libertad. 

V. Conclusión. 

13. Elogio y esperanza sobre la legislación antiesclavista de Brasil. 
Entre tanto, los obispos deben difundir entre los señores un espí¬ 
ritu de clemencia y de justicia; y entre los esclavos, de modera¬ 
ción y de piedad. 

14. Ese mismo espíritu debe difundirse también entre los libertos. 

15. Bendición final. 


[ 1 . Introducción; ocasión y justificación de la encíclica] 

[i ] Entre las muchas y grandes manifestaciones de piedad que 
casi todas las naciones nos han dado y siguen dando cada día para 
felicitarnos al cumplir los cincuenta años de sacerdocio, nos ha 
emocionado singularmente una, procedente del Brasil, otorgando^ 


[i] In plurirnis maximisque pietatis significationibus, quas universae 
fere gentes, ad gratulandum Nobis annum quinquagesimum sacerdotii fe^ 
liciter plenum, cxhibuerunt quotidieque exhibent, una quaedam singulari- 
ter movit, a Brasilia profecta, quod nimirum, ob 'eius eventus faustitatem. 
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para celebración de dicho acontecimiento, la libertad a muchos de 
los que, dentro de los vastos límites de aquel imperio, gimen bajo 
el yugo de la esclavitud. Tal obra, plena de cristiana misericordia, 
llevada a cabo por benéficos varones y matronas juntamente con 
el clero, ha sido ofrecida a Dios, autor y dador de todos los bienes, 
como testimonio de gracias por el obsequio de la edad e incolumidad 
benignamente a Nos concedido. Ha sido recibido por Nos con agrado 
y alegría entre los primeros, tanto más cuanto que nos confirma 
en la grata opinión de que los brasileños están decididos a abolir 
y extirpar por completo ese horror de la esclavitud. Anhelo popular 
secundado con noble afán por el emperador e igualmente por su 
augusta hija, así como por los altos dignatarios del Estado, mediante 
la promulgación y sanción de algunas leyes. Cuán consolador ha 
sido para Nos este hecho, lo hemos declarado expresamente en el 
último mes de enero al legado ante Nos del augusto emperador, 
y añadimos que Nos mismo habríamos de escribir una carta, en de¬ 
fensa de los míseros esclavos, a los obispos del Brasil l. 

[2 ] Nos somos ante los hombres el vicario de Cristo, Hijo de 
Dios, que profesó al género humano un amor tan grande, que no 
sólo no rehusó, tomada nuestra naturaleza, vivir entre nosotros, sino 
que gustó del nombre de Hijo del hombre, dando público testimo¬ 
nio de que El había venido, además, a convivir con nosotros para 
predicar la remisión de los cautivos^ y, una vez liberado el género 
humano de la detestable servidumbre del pecado, instaurar en su 
ser cuanto hay en el cielo y en la tierra 3 , así como volver a su prístino 

libero sint iure donati non pauci ex iis, qui per latissimos istius imperii 
fines sub iugo ingemunt servitutis.—^Tale quidem opus, christianae ple- 
num misericordiae, curantibus cum clero virís matronisque beneficis, aucto- 
ri Deo et largitori bonorum omnium oblatum est, tamquem gratiarum testi- 
monium de aucto tam benigne Nobis muñere aetatis et incolumitatis.— 
Nobis autem fuit acceptum in primis et iucundum, eo vel magis, quod in 
hae Nos pergrata opinione confirmabat, omnino velle Brasilianos servitutis 
immanitatem tolli penitusque extirpar!. Cui quidem voluntati popular! 
obsecundatum est eximio studio ab Imperatore pariter et a Filia augusta, 
itemque ab eis qui rei publicae praesunt, certis quoque legibus in id. latís 
et sancitis. Quantum Nobis haec res afferret solatii, nominatim, superiore 
mense lanuarío, augusti Imperatoris apud Nos Legato declaravimus: hoc 
amplius adiuncto, Nosmetipsos ad Episcopos Brasiliae, miserorum servorum 
caussa, litteras daturos. 

[2] Nos quidem ad omnes homines vice fungimur Ghristi, Filii Dei, 
qui humanum genus amore tanto complexus est, ut non modo non recusa- 
rit, natura nostra suscepta, versar! nobiscum, sed et nomen adamarit Filii 
hominis, palam testatus, se ad consuetudinem nostram propterea accessisse 
ut praedicaret captivis remissionenif atque a pessima, quae peccatí est, ser- 
vitute humano genere vindicato, omnia quae in caelis et quae in térra suní 
in se instauraret, itemque universam Adami progeniem ex alta communis 

^ «Con ocasión de nuestro jubileo..., Nos deseamos dar al Brasil un testimonio particu¬ 
lar de nuestro paternal afecto a propósito de la emancipación de los esclavos» (Respuesta al 
mensaje del ministro del Brasil, De Souza Correa), 

2 Is. 61,1; Le. 4,19. 

3 Ef. I, 10. 


Doctr. pontif. 
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estado a toda la progenie de Adán^ sacándola de la profunda sima 
de su común desastre. Admirablemente escribe a este respecto San 
Gregorio Magno: Puesto que nuestro Redentor y Creador uniuersal 
quiso tomar carne mortal con la finalidad de, roto por la gracia de su 
divinidad el vínculo de esclavitud que nos tenia cautivos, restituirnos 
a la prístina libertad, es una obra saludable que los hombres, a quienes 
la naturaleza hizo primeramente libres y el derecho de gentes sometió 
al yugo de la esclavitud, por beneficio del manumitente, sean vueltos 
a la libertad en que nacieron^, —Conviene, por consiguiente, y cae 
plenamente dentro de nuestro cometido apostólico que Nos fomen¬ 
temos y proveamos diligentemente todo aquello de que los hombres, 
tanto individualmente cuanto unidos bajo el vínculo social, puedan 
ayudarse para superar las múltiples miserias que, como frutos de 
un árbol corrompido, se han derivado de la culpa de los primeros 
padres; esas ayudas, conviene a saber, que, de cualquier género 
que sean, no sólo contribuyen poderosamente a la cultura y a la 
civilización, sino que también llevan adecuadamente a esa integral 
restauración de las cosas que estuvo en los deseos y en la voluntad 
de Jesucristo, Redentor de los hombres, * 

[ 11 . El tiempo de la esclavitud] 

[3 ] Ahora bien, entre tan enormes miserias tenemos que la¬ 
mentar profundamente la esclavitud, a que se halla sometida desde 
hace muchos siglos una parte no pequeña de la familia humana, 
forzada a la humillación y a la miseria, y esto totalmente contra lo 
que Dios y la naturaleza inicialmente instituyeron.—El supremo 
Creador de las cosas había decretado, en efecto, que el hombre 


noxae ruina in gradum pristinum dignitatis restitueret. Aptissime ad rem 
S. Gregorius Magnus: Quum Redemptor noster totius conditor creaturae, ad 
hoc propitiatus humanam voluerit carnem assumere, ut divinitatis suae gratia, 
dirupto, quo tenehamur captivi, vinculo servitutis, pristinae nos restitueret 
libertati, salubriter agitur, si homines quos ab initio natura liberos protulit, et 
ius gentium iugo substituit servitutis, in ea qua nati fuerant, manumittentis 
beneficio, libértate reddantur. —^Addecet igitur, et est plañe muneris Apo- 
stolici, ea omnia foveri a Nobis impenseque provehi, unde homines tum 
singuli tum iure sociati habere queant praesidia ad multíplices miserias 
levandas, quae, tamquam corruptae arboris fructus, ex culpa primi parentis 
profluxere: ea quippe praesidia, quocumque in genere sunt, non modo ad 
cultum et humanitatem valde possunt, sed etiam apte conducunt ad eam 
rerum ex integro renovationem, quam Redemptor hominum lesus Christus 
spectavit et voluit. 

[3] lamvero tot Ínter miserias, graviter deplorandum videtur de ser- 
vitute, cui pars non exigua humanae familiae abhinc multis saeculis est ob¬ 
noxia, in squalore iacens et sordibus, idque omnino contra quam a Deo 
et natura erat primitus institutum.—Sic enim ille rerum conditor summus 
decreverat, ut homo in bestiis et agrestibus et natantibus et volucribus 
regium quemdam dominatum teneret, non item ut in símiles sui homines 

* L.4 ep.i2. 
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tuviera un cierto dominio regio sobre las bestias no sólo de los cam¬ 
pos y las aguas, sino también de las aves, pero no que igualmente 
los hombres dominaran sobre sus semejantes: No quiso que el racio¬ 
nal —según la sentencia agustiniana—, hecho a su imagen, dominara 
sino sobre los irracionales; no el hombre sobre el hombre, sino el hombre 
sobre las bestias 5 . De donde resulta que la condición de esclavitud 
se entiende impuesta por derecho al pecador. Por ello en ningún pasaje 
de las Sagradas Escrituras leemos la palabra «esclavo» antes de que 
el justo Noé reprendiera el pecado de su hijo. Este nombre, por tanto, 
lo mereció la culpa, no la naturaleza^. 

[4] Del contagio del primer pecado se originaron todos los 
demás, y sobre todo esta monstruosa perversidad de que unos hom¬ 
bres, olvidados de la fraterna unión originaría, desatendiendo la 
voz de la naturaleza, no guardaran ya entre sí aquella mutua bene¬ 
volencia y aquel mutuo respeto, sino que, obedeciendo a sus pasio¬ 
nes, comenzaran a considerar que había otros hombres de inferior 
casta, y, por consiguiente, como las bestias, nacidos para el yugo. 
Así, pues, sucedió después que, sin consideración alguna ni de la 
naturaleza, ni de la dignidad humana, ni de la expresa semejanza 
divina, merced a las competiciones y a las guerras, que no tardaron 
en encenderse, los vencedores sometieron a su dominio a los venci¬ 
dos, con lo que una muchedumbre indiferenciada en su naturaleza 
fné poco a poco dividiéndose en dos grupos: esclavos los vencidos 
de los vencedores, hechos cimos.—La historia despliega, diríamos, 
su luctuoso teatro desde los primitivos tiempos hasta los de nuestro 
divino Redentor, en que la plaga de la esclavitud había invadido 
todas las naciones, y era tan escaso el número de los libres, que el 
poeta pudo presentar a César profiriendo estas atroces palabras: 
El género humano vive para unos pocos 7 . Y esto existió aun entre las 

dominaretur: Rationalem factum, ex Augustini sententia, ad imaginem suam, 
noluit nisi irrationabilibus dominari: non hominem homini, sed hominem pé¬ 
cari. Quo fit ut conditio servitutis iure intelligatur imposita peccatori. Proinde 
nusquam Scripturarum legimus servum, antequam hoc vocabulo Noe iustus 
peccatum jilii vindicaret. Nomen itaque istud culpa meruit, non natura. 

[4] Ex primi contagione peccati et cetera mala omnia et ista erupit 
monstrosa perversitas, ut homines fuerint, qui, memoria fraternae ab origine 
coniunctionis reiecta, non iam duce natura mutuam Ínter se benevolentiam 
mutuamque observantiam colerent, sed cupiditatibus obedientes suis, ho¬ 
mines alios infra se putare coeperint, et perinde habere ac nata iugo iumenta. 
Hoe modo, nulla ratione habita ñeque communis naturae, ñeque dignitatis 
humanae, ñeque divinae expressae similitudinis, consecutum est ut, per 
certationes et bella quae deinde exarserunt, qui vi existerent superiores, ii 
victos sibi subiicerent, atque ita multitudo eiusdem generis individua sen- 
sim in duas abscesserit partes, sub victoribus dominis victa mancipia.—■ 
Cuius rei luctuosum quasi theatrum memoria priscorum temporum expli- 
cat, ad témpora usque Domini Servatoris, quum calamitas servitutis popu¬ 
les orones late pervaserat, rariorque erat numerus ingenuorum, ut Caesarem 

5 Gén. 1,26. 

® Gén. 1,26; Noé c.30. 

7 Lugano, Farsalia 5,343. 
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naciones que sobresalieron por su universal cultura, entre los grie¬ 
gos, entre los romanos, en que una inmensa muchedumbre estaba 
dominada por una minoría; y este dominio era ejercido con tal 
crueldad y soberbia, que las turbas de esclavos no eran consideradas 
más que como bienes; no como personéis, sino como cosas, sin 
derecho alguno y privadas hasta de la facultad de conservar la vida 
y disfrutarla. Los esclavos están en la potestad de los señores, que es 
indudablemente una potestad de derecho de gentes; vemos, en efecto, 
con la más plena uniformidad en todas las naciones, que los señores 
tienen potestad de vida y muerte sobre los esclavos y que cuanto un 
esclavo adquiere, lo adquiere para los señores De este desorden de 
cosas vino que fuera lícito a los señores cambiar, vender, legar, 
castigar, matar a los esclavos y abusar de ellos a la medida de su 
capricho y de su cruel superstición; y les fué lícito impunemente 
a la luz del día.—Más aún; los mismos sabios de entre los gentiles, 
filósofos insignes, famosos jurisconsultos, pretendieron demostrar 
para sí y para los demás, con grave injuria del sentido común, que 
la esclavitud no era otra cosa que una condición necesaria de la 
naturaleza; sin temor de afirmar que, pues la casta de los esclavos 
estaba muy por debajo de la condición de los libres tanto por la 
lucidez de su inteligencia cuanto por la prestancia corporal, era de 
necesidad que los siervos, como instrumentos carentes de razón y 
de consejo, se sometieran en absoluto, sin dignidad ni discerni¬ 
miento, a los señores. Trato inhumano, iniquidad sobre todas de¬ 
testable, una vez aceptada la cual no queda ya bárbara ni abomina¬ 
ble opresión de los seres humanos que no pueda ser impúdicamente 
defendida bajo una apariencia de ley o de derecho.—Los libros 
están llenos de ejemplos de la corrupción y la ruina que han brotado 
de ello, como de un semillero de infamias; los odios se agudizan en 


poeta ille atrociter dicentem induxerit; Humanum paucis vivitgenus. Idque 
apud eas etiam nationes viguit, quae omni cultu expolitae eminebant, apud 
Graecos, apud Romanos, quum paucorum dominatio esset in plurimos; 
eaque cum improbitate et superbia tanta exercebatur, ut servorum turbae 
nihil supra censerentur quam bona, non personae sed res, omnis exper- 
tes iuris, ipsa adempta facúltate retinendae fruendaeque vitae. In potestate 
dominorum sunt serví, quae quidem potestas iuris gentium est: nam apud omnes 
peraeque gentes animadvertere possumus, dominis inservos vitae necisque potesta- 
tem esse, et quodcumque per servum acquiritur id dominis acquiritur. —Ex hac 
rerum perturbatione licuit dominis servos permutare, venumdare, heredi- 
tate tradere, caedere, morti daré, iisque abuti ad licentiam diramque su- 
perstitionem: impune et in luce licuit.—Quin etiam ethnicorum qui pruden- 
tissimi ferebantur, philosophi insignes, consultissimi iuris, hoc sibi aliis- 
que, per summam communis iudicii iniuriam, suadere conati sunt, esse 
servitutem nihil aliud quam necessariam naturae conditionem: nec enim 
sunt veriti profiteri, quia servorum genus generi liberorum longe multumque 
et virtute intelligendi et praestantia corporum cederet, oportere idcirco, 
servos, veluti carentia ratione et consilio instrumenta, dominorum usque- 
quaque voluntatibus temere indigneque serviré. Eiusmodi detestanda má¬ 
xime tum inhumará tas tum iniquitas; qua semel accepta, nulla iam sit oppres- 


* JusTiNiANO, hdt. l.i tít.8 n.i. 
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los ánimos de los esclavos, los señores viven en alarma y miedo 
perpetuos; unos preparan las teas incendiarias para dar rienda 
suelta a sus iras, los otros arrecian mas en sus crueldades; los pue¬ 
blos tiemblan ante el número de los unos, ante la violencia de los 
otros, y temen su ruina por instantes; los motines y las sediciones, 
los saqueos y los incendios, las guerras y las mortandades, todo 
se mezcla. 


[III. La libertad del cristianismo] 

[La igualdad evangélica] 

[5] En tal abismo de abatimiento gemían muchos mortales, 
tanto más miserablemente cuanto que se hallaban sumergidos en 
las tinieblas de la superstición, cuando, maduros ya los tiempos 
conforme al designio divino, brilló una admirable luz del cielo y la 
gracia de Cristo Redentor se derramó copiosamente sobre todo el 
género humano, mediante cuyo beneficio aquéllos fueron levantados 
del cieno y de la aflicción de la esclavitud, siendo todos en absoluto 
llamados y elevados desde la más abyecta servidumbre del pecado 
a la suprema dignidad de hijos de Dios.—Los apóstoles, en efecto, 
entre otros santísimos preceptos de vida, nos transmitieron e in¬ 
culcaron también éste, que Pablo escribió más de una vez a los rege¬ 
nerados en las aguas del bautismo: Todos sois hijos de Dios por la 
fe que es en Cristo Jesús; pues todos los que habéis sido bautizados en 
Cristo, os habéis revestido de Cristo. No hay judio ni griego, no hay ya 
siervo ni libre, no hay hombre ni mujer, pues todos vosotros sois uno 
en Cristo Jesús No hay gentil ni judio, circuncisión ni prepucio, 


sio hominum barbara et nefanda, quae non sese in legis quadam iurisve 
specie impudentissime tueatur.—Inde vero quale flagitiorum seminarium, 
quae pestis et pernicies in civitates manarit, exemplorum pleni sunt libri: 
in animis servorum exacui odia, teneri dóminos suspicione metuque per¬ 
petuo; alios ad explendas iras parare faces, cervicibus alios instare crudelius; 
aliorum numero, aliorum vi civitates commoveri, levi momento dissolvi: 
tumultus et seditiones, direptiones et incendia, proelia caedesque misceri. 

[s] In eo deieCtionis profundo mortalium plurimi laborabant, multo- 
que miserius ut mersi erant superstitionum calígine; quum, maturis divino 
eonsilio temporibus, lux e cáelo admirabilis oborta est, et gratia redimentis 
Ghristi ad hominum universitatem se copióse profudit; cuius beneficio illi 
erecti sunt e caeno et aerumna servitutis, omnesque omnino a deterrimo 
peccati servitio ad praestantissimam dignitatem filiorum Dei sunt revocad 
et adducti.-—^Apostoli enimvero inde ab initio Ecclesiae, praeter alia prae- 
cepta vitae sanctissima, hoc etiam tradidere et inculcavere, quod est non 
semel scriptum a Paulo ad renatos e lavacro Baptismatis: Omnes filii Dei 
estis per fidenii quae est in Christo lesu: quicumque enim in Christo baptizati 
estis, Christum induistis,_ Non est ludaeus ñeque Graecus, non est servus ñeque 
liber, non est masculus ñeque femina; omnes enim vos unum estis in Christo 
lesu. Non est Gentilis et ludaeus, circumeisio et praeputium, barbarus et Scytha, 

9 Gá!. j,26-28. 
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bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino todo y en todos Cristo Ya que 
todos nosotros hemos sido bautizados en un mismo, Espíritu y en un 
mismo cuerpo, judíos o gentiles, siervos o libres, y todos hemos bebido 
en un rpismo Espíritu Ciertamente áureas, honestísimas, salubé¬ 
rrimas enseñanzas, por cuya eficacia no sólo se da y se le aumenta 
al género humano su propio decoro, sino también> cualesquiera que 
sean su patria, su lengua y su condición, se une a los hombres entre 
sí y se los liga estrechamente con los vínculos de un fraternal pa¬ 
rentesco. San Pablo indudablemente había bebido esa caridad de 
Cristo, que lo apremiaba, en él mismo corazón de Aquel que tan 
benignamente se había dado como hermano a todos y cada uno de 
los hombres, y a todos, sin excluir ni despreciar a ninguno, había 
ennoblecido de sí hasta el punto de hacerlos partícipes de su natu¬ 
raleza divina. En ella misma fueron a injertarse, y no pudo ser 
sino por intervención divina, que los vástagos, prosperando de una 
manera sorprendente, vinieron a florecer, para esperanza y felici¬ 
dad pública, cuando en el transcurso del tiempo, por la perseve¬ 
rante labor de la Iglesia, ha venido a consolidarse la sociedad de 
las naciones al modo de una familia renovada, cristiana y libre. 

[Recomendaciones a los amos y a los obreros ] 

, [6 ] Pues el diligente afán de la Iglesia se dirigió al principio 
a que el pueblo cristiano recibiera acerca de este punto de la mayor 
importancia y mantuviera rectamente la doctrina auténtica de Cristo 
y de los apóstoles. Ahora gracias a este nuevo Adán que es 
Cristo, mediaba una comunión fraterna entre los hombres y entre 
los pueblos; como todos tenían un único y mismo origen dentro 


servus et liher, sed omnia et in ómnibus Christus. Etenim in uno Spiritu omnes 
nos in unum corpus haptizati sumus, sive ludaei sive Gentiles, sive serví sive 
liheri, et omnes in uno Spiritu potati sumus. —^Aurea sane, honestissima, sa¬ 
lubérrima documenta, quorum efficacitate non modo hominum generi decus 
redditur suum atque augetur, sed etiam, cuiuscumque ipsi sunt loci vel 
linguae vel gradus, Ínter se consociantur et vinculis fraternae necessitudi- 
nis arctissime continentur. Ea vere beatissimus Paulus, qua Christi urgeba- 
tur caritate, ex ipso Eius corde hauserat, qui se fratrem singulis cunctisque 
hominibus perbenigne dedidit, quique de se omnes, ne uno quidem dempto 
aut posthabito, ita nobilitavit ut consortes adscisceret naturae divinae. Ea 
ipsa non secus fuere ac divinitus insertae propagines, quae mirum in modum 
provenientes effloruerunt ad spem felicitatemque publicam; quum, decursu 
rerum et temporum, perseverante opera Ecclesiae, societas civitatum ad 
similitudinem familia'e renovata coaluerit, christiana et libera. 

[6] Principio enim solertissima cura Ecclesiae in eo versata est, ut 
populus christianus de hac etiam magni ponderis re sinceram Christi et 
Apostolorum doctrinam acciperet probeque teneret. lam nunc per Adamum 
novum, qui est Christus, communionem fraternam et hominis cum homine 
et gentis cum gente intercederé: ipsis, sicut unam eamdemque, intra naturae 
fines, originem, sic, supra naturam, originem unam eamdemque esse salu- 

10 Col. 3 , 11 . 

11 I Cor. 12,13. 
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de los límites de la naturaleza, así también había uno y el mismo 
origen sobrenatural de salvación y de fe; todos eran igualmente lla¬ 
mados a la adopción del único Dios y Padre, puesto que a todos 
los había redimido el mismo y al mismo elevado precio; todos 
miembros de un mismo cuerpo, todos partícipes de la misma mesa 
divina; a todos quedaban abiertos los cauces de la gracia, a todos 
igualmente los cauces de la vida inmortal.—Sentados estos a modo 
de principios y fundamentos, se afanó la Iglesia, cual madre amo¬ 
rosa, en llevar algún alivio a los sufrimientos y a la»ignomini§i de la 
vida servil; por esta razón determinó y aconsejó insistentemente los 
derechos y los deberes que necesariamente deben mediar entre se¬ 
ñores y siervos, tal como fueron establecidos en las cartas de los 
apóstoles.—Pues el Príncipe de los Apóstoles amonestaba de este 
modo a los esclavos que había ganado para Cristo: Permaneced 
sumisos con todo temor, no sólo a los buenos y modestos, sino también 
a los díscolos 12. Obedeced a los señores carnales con temor y tem¬ 
blor, en la sencillez de vuestro corazón, como a Cristo; no sirviendo 
para que os vean, como ^ara agradar a los hombres, sino como siervos 
de Cristo, cumpliendo la volundad de Dios de corazón, sirviendo 
con buena voluntad, cual si lo hicierais a Dios y no a los hombres; 
sabiendo que cualquiera—siervo o libre—que hiciere algún bien, lo 
recibirá de Dios 13 . Lo mismo dice San Pablo a Timoteo: Todos los 
que se hallan bajo el yugo del esclavo, juzguen a sus señores dignos de 
toda honor; los que tienen señores fieles, que no los desprecien, puesto, 
que son hermanos, sino que les sirvan mejor, pues que son fieles, y ama¬ 
dos, y participes del beneficio. Esto debes enseñar y exhortar Igual¬ 
mente mandó a Tito que enseñara a los esclavos a ser sumisos a sus 


tis et fidei: omnes aequabiliter in adoptionem unius Dei et Patris accitos 
quippe quos eodem ipse pretio magno una redemerit: eiusdem corporis 
membra omnes, omncsque eiusdem participes mensae divinae: ómnibus 
gratiae muñera, ómnibus ítem muñera vitae immortalis patere.—Hisce 
positis, tamquam initiis et fundamentis, contendit Ecclesia ut serví lis vitae 
oneribus et ignominiae mitigationem aliquam bona mater afferret; eius rei 
causa iura atque officia dóminos ínter servosque necessaria, prout affirmata 
sunt in Apostólorum epistolis, definivit valideque commendavit.—^Aposto- 
lorum enim Principes ita servos quos adiunxerant Ghristo commonebant: 
Suhditi estote in omni timare, non tantum bonis et modestis, sed etiam dyscolis. 
Ohedite dominis ca,rnalibiis cum timare et tremare, in simplicitate cordis vestri, 
sicut Christo; non ad oculum servientes, quasi hominibus placentes, sed ut servi 
Christi, facientes vóluntatem Dei ex animo, cum bona volúntate servientes, 
sicut Domino, et non hominibus; scientes quoniam unusquisque quodcumque 
fecerit bonum, hoc recipiet a Dojnino, sive servus sive liber. Idem Paulus Ti- 
motheo suo: Quicumque sunt sub iugo servi, dominas suos Omni honore dignos 
arbitrentur; qui autem fideles habent dominas, non contemnant, quia fratres 
sunt, sed magis serviant, quia fideles sunt et dilecti, qui beneficii participes sunt. 
Haec doce et exhortare. Tito pariter mandavit, doceret servos dominis suis 
subditos esse, in ómnibus placentes, non contradicentes, non fraudantes, sed in 


*2 I Pe. 2,18. 
í 3 Ef. 6,5-8. 
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señores, agradándoles en todo, no contradiciéndoles, no engañándolos, 
sino mostrando en todo buena fe, para hacer honor en todo a la doc¬ 
trina de nuestro Salvador y Dios 15 . Aquellos primeros discípulos de 
la fe cristiana entendieron perfectamente que con tal fraterna igual¬ 
dad de los hombres en Cristo no disminuían ni se perdía nada del 
respeto, honor, fidelidad, ni de ninguna de las obligaciones que 
tenían para con los señores; con lo cual se conseguía no un solo 
bien, sino hacer exactamente esos mismos deberes más seguros, más 
ligeros y suaves de cumplir y más fructuosos en orden a merecer 
la gloría celestial. Profesaban, pues, a sus señores una reverencia y 
un honor cual si fueran hombres investidos de la autoridad de 
Dios, de quien proviene toda potestad; para ellos no valían ni el 
miedo de los castigos, ni la astucia de las pesquisas, ni los incenti¬ 
vos de la utilidad, sino la conciencia del deber, la fuerza de la ca¬ 
ridad. Y, a su vez, la justa exhortación del Apóstol se dirige igual¬ 
mente a los señores, al objeto de que éstos correspondieran al buen 
comportamiento de los siervos: Y también vosotros, los señores, com¬ 
portaos igualmente con ellos, moderando vuestras asperezas; sabien¬ 
do que tanto de ellos como vuestro hay un Síñor en el cielo, ante el 
cual no hay acepción de personas para que tuvieran presente que, 
como no es justo que el siervo se duela de su suerte, pues que es 
un liberto del Señor, tampoco es lícito en ninguna parte al libre en¬ 
vanecerse o mandar con soberbia, puesto que es un siervo de Cris¬ 
to 17 . En lo cual se mandaba a los señores que en sus esclavos reco¬ 
nocieran y trataran convenientemente al hombre, por naturaleza no 
distintos de ellos, e iguales consigo en religión y consiervos ante 
la majestad de un común Señor.—^A estas leyes tan rectas, y sobre 


ómnibus fidem bonam ostendentes, ut doctrinam Salvatoris nostri Dei ornent 
in ómnibus. —lili vero fidei christianae prisci discipuli optime intellexerunt, 
ex tali hominum fraterna in Christo aequalitate nihil admodum de obsequio, 
de honore, de fidelitate, de ceteris officiis, quibus ad dóminos tenerentur, 
ñeque minui ñeque remitti; inde autem non unum consequi bonum, ut 
eadem nimirum officia et certiora essent, et leviora fierent atque suavia ad 
exercendum, et fructuosiora ad gloriam promerendam caelestem. Sic enim 
dominis reverentiam et honorem habebant tamquam iis hominibus qui 
auctoritate Dei, a quo omnis potestas derivatur, pollerent; non apud ipsos 
poenarum metus aut consiliorum astutia et incitamenta utilitatum valebant, 
sed conscientia officii, vis caritatis. Vicissim ad dóminos iuxta ab Apostelo 
spectabat cohortatio, ut bene factis servorum gratiam ipsi bonam repen- 
derent: Et vos, domini, eadem facite illis, remitientes minas; scientes quia et 
illorum et vester Dominus est in eaelis, et personarum acceptio non est apud 
eum: considerarent, sicut servo haud aequum sortem doIere suam, quum 
libertus sit Domini, ñeque item homini libero, quum Christi sit servus, licere 
usquam spiritus tollere superbeque imperare. In quo erat dominis prae- 
ceptum, ut suis ipsi in servís hominem agnoscerent convenienterque colerent, 
ñeque alios a se natura, et secum pares religione conservosque ad communis 
Domini maiestatem.—Istis tam reetis legibus, maximeque factis ad partes 
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todo hechas para conformar a las partes de la sociedad doméstica, 
se atuvieron fielmente los apóstoles. Ejemplo insigne el de Pablo, 
cuando escribe tan generosamente en defensa de Onésimo, esclavo 
fugitivo de Filemón, a quien se lo remite con esta amantísima reco¬ 
mendación: Tu, sin embargo y recíbelo como algo de mis entrañas...; 
no ya como siervo, sino, en vez de a un siervo, a un hermano carísimo 
tanto en la carne como en el Señor; y, si en algo te ha dañado o te es 
deudor, impútamelo a mí ^ 8. 

[Actitud de la Iglesia] 

[7 ] Quien quiera comparar el modo de comportarse para con 
los esclavos entre gentiles y entre cristianos, comprenderá fácilmente 
que los unos fueron inclementes y crueles, que los otros fueron 
suaves y de la mayor honestidad, y no consentirá que ni siquiera 
en apariencia se escamotee a la Iglesia, instrumento de tan grande 
indulgencia, el merecido elogio.—Y tanto más cuando se advierta 
diligentemente con qué suavidad y prudencia la Iglesia ha perse¬ 
guido y desarraigado esa detestable peste de la esclavitud.—No ha 
querido, en efecto, apresurarse en la obtención de la manumisión 
y libertad de los esclavos, puesto que ello no podía realizarse así sin 
alboroto y sin daño de ellos mismos y de las naciones; sino que miró 
principalmente a que las almas de los siervos fueran instruidas se¬ 
gún sus facultades en la religión cristiana y que adoptaran unas 
costumbres conformes con el bautismo. Por lo cual, si entre la mul¬ 
titud de los esclavos había algunos que, siendo del número de sus 
hijos, engañados por la esperanza de libertad, tramaban violencias 
y sediciones, la Iglesia desaprobó siempre sus intentos y los repri- 

conformandas societatis domesticae, re ipsa paruerunt Apostoli. Insigne 
Pauli exemplum, ut fecit ille scripsítque benevole pro Onesimo, servo 
Philemonis fugitivo: quera ad eum remittit hac peramanti commendatione: 
Tu autem illum ut mea viscera suscipe..., iam non ut servum, sed pro servo 
carissimum fratrem et in carne et in Domino: si autem aliquid nocuit tibi aut 
debet, hoc mihi imputa. 

[7] Utramque agendi rationem in servos, ethaicam et christianam, 
qui eonferre velit, facile dabit, fuisse alteram inclementem et flagitiosam, 
alteram naitissimam plenamque honestatis, ñeque erit commissurus, ut Ec- 
elesiam, tantae indulgentiae ministram, merita laude fraudare videatur.— 
Id eo vel magis, quum quis diligenter advertat qua Ecclesia lenitate et pru- 
dentia foedissimam servitutis pestem exsecuit depulitque.—Illa enim ad 
manurnissionem libertatemque curandam servorum noluit properare, quod, 
nisi tumultuóse et cum suo ipsorum damno reique publicae detrimento fieri 
profecto non poterat; sed praecipuo consilio prospexit üt animi servorum 
in disciplina sua erudirentur ad veritatem christianam, et consentaneos 
mores eum baptismo induerent. Quamobrem, in servorum multitudine 
quos sibi filios adnumerabat, si qui, spe aliqua illecti libertatis, vim et 
Seditionem essent moliti, ea vitiosa studia improbavit semper Ecclesia et 
compressit, adhibuitque per suos ministros remedia patientiae. Haberent 
scilicet persuasum, se quidem, propter sanctae fidei lumen atque insigne a 
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mió, ofreciendo, a través de sus ministros, los remedios de la pa¬ 
ciencia. Esto es, que vivieran persuadidos de que ellos, por la santa 
luz de la fe recibida de Cristo, eran muy superiores en dignidad a 
sus señores gentiles, pero que por el mismo Autor y Padre de la 
fe religiosamente estaban más obligados a no permitirse nada en 
absoluto contra ellos, ni apartarse del respeto y de la obediencia 
que les eran debidos; que ellos, conociéndose elegidos para el reino 
de Dios, ganada la libertad de hijos de El y llamados a unos bienes 
imperecederos, no debían incomodarse por la abyección y las mo¬ 
lestias de una vida caduca, sino levantar los ojos al cielo y consolarse 
a sí mismos, reafirmándose en su santo propósito. A los esclavos antes 
que a nadie habló el apóstol San Pedro cuando escribió: Grada es 
si, por la condenda de Dios, alguno soporta tristezas, sufriendo in¬ 
justamente. A esto habéis sido llamados, puesto que Cristo padedó por 
nosotros, dejándoos el ejemplo para que sigáis sus huellas —La gloria 
de una tan gran solicitud, unida con la moderación, que adorna pre¬ 
claramente la virtud divina de la Iglesia, es aumentada también por 
la fortaleza de ánimo invencible y excelsa por encima de lo que cabe 
imaginar, que ella misma pudo inspirar y sostener victoriosamente 
en muchos de los más ínfimos siervos. Cosa admirable: los que eran 
ejemplo de docilidad para sus señores y en atención a éstos sopor¬ 
taban pacientemente todos los trabajos, no hubo medio de doblegar¬ 
los a que antepusieran los mandatos inicuos de sus amos a los santos 
mandatos del Señor, llegando incluso a dar la vida en medio de 
los más crueles tormentos, firme el ánimo y con el rostro inaltera¬ 
ble. Ensebio celebra la invicta constancia de la virgen Patamiana, 
la cual, antes que rendirse a la impúdica pasión de su amo, aceptó 
valientemente la muerte y conservó la fe de Cristo derramando su 
sangre. Cabe admirar otros ejemplos de esclavos que, ante la opo- 

Christo acceptum, ethnicis dominis multum dignitate antecellere, ab ipso 
tamen fidei Auctore et Párente religiosius adstringi, ne quid adversus eos 
in se admitterent, neu miñimum a reverentia eis debita et obedientia dis- 
cederent; se autem quum nossent regno Deiadlectos, libértate filiorum eius 
potitos, ad bona non peritura vocatos, laborare ne vellent-de abiectione 
incommodisque vitae caducae, sed oculis animisque ad caelum sublatis, se 
ipsi consolarentur sanctoque ¡n proposito confirmarent. Servos in primis 
allocutus est Petrus Apostolus quum scripsit: Haec est gratia, si propter 
Dei consdentiam sustinet quis tristitias, patiens iniuste. In hoc enim vocati 
estis, quia et Christus passus est pro nobis, vobis relinquens exemplum, ut se- 
quamini vestigia eius. —Laus tanta sollicitudinis cum moderatione coniunctae, 
quae divinam Ecclesiae virtutem praeclarius exornat, augetur etiam a forti- 
tudíne animi supra quam credibile sit invicta et excelsa, quam bene multis 
de servís infimis potuit ipsa indere et sustinere. Permira res, qui dominis 
suis erant in exemplum morigeri eorumque gratia omnium erant laborum 
patientissimi, nullo ipsos pacto potuisse adduci, ut dominorum iniqua man- 
data mandatis Domini sanctis anteferrent, atque adeo vitam acerbissimis 
cruciatibus, securis animis, securo vultu, obiecisse. Nomen Patamianae 
virgínis ad memoriam invictae constantiae ab Eusebio celebratur : quae 
scilicet potius quam impudici heri indulgeret libidini, mortem non tímida 
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sición de sus amos a la libertad de sus almas y a la fe obligada a 
Dios, lucharon tenazmente hasta la muerte; y, en cambio, la his¬ 
toria no guarda el recuerdo de ningún esclavo cristiano que por 
otras razones haya resistido a sus señores, o concitado conjuracio¬ 
nes o a las turbas funestas para los pueblos. 

[Ruina de la esclavitud con el cristianismo ] 

[8 ] Pacificadas después las cosas y tranquilos los tiempos para 
la Iglesia, las enseñanzas apostólicas sobre la unión fraternal de los 
espíritus entre los cristianos fueron expuestas con admirable sa¬ 
biduría por los Santos Padres y aplicadas con igual caridad a la 
defensa de los esclavos, esforzándose en refutar que los derechos 
de los señores sobre el trabajo de los esclavos fueran de absoluta 
honestidad y que, sobre todo, fuera lícito en modo alguno a su im¬ 
periosa potestad y cruel sevicia atentar contra sus vidas. Entre los 
griegos sobresale el Crisóstomo, que ha tocado muchas veces este 
tema, y el cual, con ánimo decidido y elocuentemente, afirmó que 
la esclavitud, tal como se entendía antiguamente, en aquellas fe¬ 
chas, por beneficio grande de la fe cristiana, había desaparecido 
ya, hasta el punto de que entre los discípulos del Señor no sólo 
lo parecía, sino que realmente era un vocablo vacío. Puesto que 
Cristo (así razona en resumen) cuando lavó, por su infinita miseri¬ 
cordia, en nosotros la culpa original, curó igualmente la múltiple 
corrupción que había derivado de ella a todos los órdenes de la 
humana sociedad; y, por lo tanto, lo mismo que la muerte, gracias 
a El, desechados los terrores, se convertía en un plácido tránsito 
a la vida bienaventurada, también había sido quitada la esclavitud. 
A un hombre cristiano, si no es que de nuevo sirve al pecado, no 
lo llames esclavo; hermanos son cuantos han renacido y han sido 

oppetiit, et profuso sanguine fidem lesu Christo servavit. Similia admiran 
licet servorum exempla, qui, dominis libertatem sibi animorum, fidemque 
Deo obligatam oppugnantíbus, íirmissime ad necem repugnaverunt: qui 
vero, ehristiani serví, aliis de causis restiterint dominis, vel coniurationes 
turbasve civitatibus exitiosas concitarint, historia prodidit nullos. 

[8] Pacatis exinde rebus quietisque Ecelesiae temporibus, apostólica 
documenta de fraterna Ínter Christianos coniunctione animorum sancti 
Patres admirabili exposuere sapientia, et caritate pari ad servorum utilitatem 
transtulerunt, hoc enisi convincere, ut iura quidem dominis in operis ser¬ 
vorum ex honesto constarent, nequáquam vero liceret imperiosa illa potestas 
in capita et immanis saevitia. In Graecis praestat Chrysostomus, qui habet 
hunc locum saepe tractatum, quique perlaeto animo et lingua affirmavit, 
servitutem, ad veterem verbi notionem, iam per id tempus, magno ehristia- 
nae fidei beneficio esse sublatam, ut sine re nomen ínter Domini discípulos 
et videretur et esset. Etenim Christus (sic ille summatim disputat), quum 
culpam origine contractam summa in nos miseratione detersit, sanavit 
ídem consecutam multiplicem ad ordines societatis humanae corruptionem; 
proptereaque, quemadmodum mors per ipsum, terroribus positis, placida 
est ad beatam vitam migratio, ita sublatam esse servitutem. Christianum 
hominem, nisi rursus peccatis serviat, servum ne dix^ris: fratres omnino, 
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recibidos en Cristo; los méritos para esta nueva procreación e in¬ 
corporación a la familia de Dios no dimanan de la alcurnia; es dig¬ 
nidad fundada en la verdad y no en la sangre; mas para que aun 
la misma apariencia de esta fraternidad evangélica tenga más am¬ 
plio fruto, es necesario que hasta en el trato externo se vea una 
cierta reciprocidad espontánea de afanes y deberes, de tal manera 
que los siervos sean considerados poco más o menos en el mismo 
lugar que los domésticos y familiares y se les dé por el jefe de fami¬ 
lia no sólo cuanto se requiere para el sustento, sino también todos 
los auxilios de la enseñanza religiosa. Finalmente, de la singular 
salutación de Pablo a Filemón, invocando la gracia y la paz de la 
iglesia que hay en tu casa^^, se establece la óptima enseñanza de 
que, entre los que existe comunión de fe, debe igualmente existir 
comunión de caridad 21.—Entre los latinos, con justa razón y dere¬ 
cho recordamos a Ambrosio, que en esta materia misma recorrió 
tan esmeradamente todas las maneras de sufrimientos y tan pun¬ 
tualmente atribuye lo propio a una y otra clase de hombres con¬ 
forme a las leyes cristianas, que nadie lo ha hecho mejor, y respecto 
de cuyas sentencias nada cabe decir sino que concuerdan plena y 
perfectamente con las opiniones del Crisóstomo 22, 

[9 ] Estas cosas se habían escrito', como está patente, con toda 
rectitud y provecho; pero ya antes, lo que es capital, se habían 
guardado íntegra y santamente desde los primitivos tiempos donde¬ 
quiera que floreció la profesión cristiana.—De no haber sido así, 
Lactancio, aquel eximio defensor de la religión, no insistiera con- 

quotquot sunt in Christo lesu renati et suscepti: a nova ista procreatione 
atque in Dei familiam cooptatione, non a claritate generis, ornamenta 
proficisci; a veritatis, non a sanguinis laude dignitatem paran; quo vero 
species ipsa evangelicae fraternitatis ampliorem habeat fructum, opus ad- 
modum esse, vel in externa vitae consuetudine, vicissitudinem quamdam 
elucere studiorum et officiorum libentissimam, ita ut servi eodem ferme 
loco ducantur quo domestici et familiares, iisque a patrefamilias non solum 
ea suppetant quae sunt vitae victusque, sed omnia etíam religiosae institu- 
tionis praesidia. E singular! denique salutatione Pauli ad Phile_monem, gra- 
tiam adprecantis et pacem Ecclesiae quae in domo tua est, documentum aeque 
dominis servisque christianis optime haberi statutum, quos Ínter communio 
sit fidei, Ínter eos communionem esse debere caritatis.—De Latinis mérito 
et iure commemoramus Ambrosium; qui tam studiose in eadem causa 
omnes necessitudinum radones est persecutus, tamque definite ad christianas 
leges utrique hominum generi propria attribuit, nemo ut aptius feeerit: 
cuius sententiae nihil attinet dicere quam plene cum sententiis Chrysostomi 
perfecteque conveniant. 

[9] Erant haec rectissime, ut patet, utiliterque praescripta; sed et iam, 
quod caput est, integre sancteque a priscis temporibus sunt custodita ubi- 
cumque floruit christiana professio.—Quod nisi esset, non ita Lactantius, 
defensor ille religionis eximius, confidenter quasi testis instaret: Dicet ali- 

20 Fü. 5,2. 

21 Hom. 29 sobre el Génesis or. sobre Lázaro; Hom. 19 sobre 1 Cor.; hJom. i sobre la epís¬ 
tola a Filemón. 

22 De Abr., de Jacob y la vida biemventurada c.3; De Patr. loseph c.4; Exhortación a las 
vírgenes c.I. 
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fidencialmente como un testigo presencial: Alguno dirá: ¿No hay 
acaso entre vosotros unos que son ricos, otros que son pobres; los unos 
señores, los otros esclavos? ¿No hay entre ellos diferencia ninguna? 
Ninguna; y no es otra la causa por que nos damos reciprocamente 
el nombre de hermanos, sino porque creemos que somos iguales; pues, 
cuando medimos las cosas humanas no por el cuerpo, sino por el espí¬ 
ritu, aun cuando sea distinta la condición de los cuerpos, para nosotros, 
a pesar de ello, no son esclavos, sino que los consideramos y los llamamos 
hermanos en espíritu, consiervos en la religión 

[Conducta del mundo cristiano] 

[lo] Avanzaban los desvelos de la Iglesia en el patrocinio de 
los esclavos y, sin desperdiciar oportunidad, hasta donde lo acon¬ 
sejaba la cautela, para ver si, finalmente, podían ser donados con 
la libertad, lo cual habría de beneficiarles no poco para la salvación 
eterna.—Los anales de la antigüedad sagrada dan testimonio de 
que los acontecimientos respondieron bien. Las mismas nobles 
matronas, a que San Jerónimo tanto distingue en sus elogios, con¬ 
tribuyeron singularmente a llevar adelante esta obra; según re¬ 
fiere Salviano, en las familias cristianas, y no las más ricas, era 
frecuente que los esclavos fueran puestos en libertad con generosa 
manumisión. Y mucho antes, San Clemente había elogiado un 
ejemplo todavía más preclaro de caridad, pues algunos cristianos, 
invirtiendo los papeles, se habían sometido ellos mismos a escla¬ 
vitud, negándose a otorgar de otro modo la libertad a algunos 
esclavos 24 . — Por lo cual, además de que la manumisión de los 
esclavos comenzó a efectuarse en los templos, incluso como un acto 
de piedad, la Iglesia estableció que se recomendara a los fieles cris- 

quis: Nonne sunt apud vos alii pauperes, alii divites, alii serví, alii domini? 
nonne aliquid ínter singulos interest? Nihil: nec alia causa est cur nobis invicem 
fratrum nomen impertiamur, nisi quia pares esse nos credimus: nam quum om- 
nia humana, non corpore sed spiritu metiamur, tametsi corporum sit diversa 
conditio, nobis tamen serví non sunt, sed eos et habemus et dicimus spiritu fra- 
tres, religione conservos. • 

[ lo] Procedebant Ecclesiae curae in patrocinio servorum, et, nulla mis- 
sa opportunitate, eo usque caute pertinebant, si tándem ii possent in liber- 
tatem dari: quod profuturum valde erat ad salutem etiam sempiternam.— 
Bene respondisse eventus, annales sacrae antiquitatis afferunt testimonia. 
Nobiles ipsae matronae, Hieronymi laudibus spectatissimae, huic rei iuvan- 
dae singularem operam contulerunt: referente autem Salviano, in christianis 
familiis, iisque non ¡ta locupletibus, fiebat saepenumero, ut servi manumis- 
sione munífica liberi abirent. Quin etiam eo praeclarius specimen caritatis 
S. Glemens multo ante laudavit; quemadmodum Ghristiani nonnulli sese 
servitud, conversis personis, subiecerint, quod servos quosdam alio pacto 
liberare nequissent.—Quare, praeter quam quod servorum manumissio in 
templis haberi, item ut actio pietatis, coepta est, eam Ecclesia instituit 
christifidelibus testamenta facientibus commendare, tamquam opus pergra- 

23 Instituciones divinas I.5 g.i6. 

2 ^ Sobre I Cor. c.55. 



tianos, al hacer éstos su testamento, como una obra sumamente 
grata a Dios y de gran mérito y premio ante El mismo; de donde 
las palabras por amor de Dios, para salud o merced de mi alma de la 
manumisión encomendada al heredero. Y no se reparó en medio 
alguno para pagar el precio de los cautivos: venta de bienes donados 
a Dios, fusión del oro y la plata sagrados, enajenación de ornamentos 
y de exvotos de las basílicas, cosa que más de una vez hicieron San 
Ambrosio, San Agustín, San Hilario, San Eligió, San Patricio y 
otros muchos santísimos varones.—^Sobre todo trabajaron en pro 
de los esclavos los Romanos Pontífices; ellos se nos presentan siem¬ 
pre como los tutores de los débiles, los defensores de los oprimidos. 
San Gregorio Magno consiguió la libertad para el mayor número 
que pudo, y en el concilio Romano del año 597 dispuso que se con¬ 
cediera la libertad a todo el que quisiera abrazar el estado monástico; 
Adriano I defendió que los esclavos podían contraer libremente 
matrimonio, contra la voluntad de sus señores; Alejandro III, en 
el año 1067, ordenó terminantemente al rey moro de Valencia que 
no hiciera esclavo a ningún cristiano, pues nadie es siervo por natu¬ 
raleza, sino que Dios los hizo a todos libres. Inocencio III aprobó 
y confirmó en el año 1198 la Orden de la Santísima Trinidad para 
la Redención de los Cautivos que hubieran caído en poder de los 
turcos, a ruegos de sus fundadores, Juan de Mata y Félix de Va- 
lois. Honorio III y después Gregorio IX apróbaron canónicamente 
la Orden, semejante a la anterior, de Santa María de la Merced, 
que San Pedro Nolasco había fundado bajo la dura ley de que los 
hombres pertenecientes a ella se entregaran a sí mismos a la tiranía 
de la esclavicud en lugar de los cautivos cristianos, si fuera de nece¬ 
sidad para redimirlos. El mismo Gregorio IX decretó, para mayor 
protección de la libertad, que los siervos de la Iglesia no se cam¬ 
biaran; él mismo dirigió también a los fieles una exhortación para 


tum Deo magnique apud ipsum meriti et praemii: ex quo illa manumis- 
sionis heredi mandandae concepta verba pro amore Dei, pro remedio vel 
mercede animae meae. Ñeque rei ulli, in pretium captivorum, temperatum 
est: donata Deo bona, divendita; aurum et argentum sacrum, conflata; ba- 
silicarum ornamenta et donaría, alienata: id quod Ambrosius, Augustinus, 
Hilarius, Eligius, Patritius, alíi multi et sanctissimi viri fecerunt non semel. 
Vel máxime fecerunt pro servis Pontifices romani, illi vere in omni memoria 
et infirmiorum tutores et vindices oppressorum. S. Gregorios M. quam plu- 
rimos potuit ipse in libertatem asseruit, et in concilio romano an. dxcvii iis 
libertatem concessam voluit qui monasticam vitam agere constituissent: pos- 
sz servos, invitis dominis, matrimonia libere inire Hadrianus I defendit: ab 
Alexandro III, an. mclxvii, apertissime edictum est mauro Valentiae regi, 
ne quem christianum hominem servido addiceret, quod nemo natura servus, 
a Deo libere omnes facti. Innocentius autem III, an. mciic, Ordinem Sanctis- 
simae Trinitatis Christianis redimendis qui Turcarum in potestatem incidis- 
sent, rogatu auctorum, loannis a Matha, Felicis Valesii, probatum ratum- 
que habuit. Similem huic Ordinem Mariae sanctae a Mercede Honorios III 
posteaque Gregorios IX rite probavere; quem Petrus Nolascus ea ardua lege 
condiderat, ut religiosi illi homines se ipsi pro Christianis in tyrannide 
<;aptivis captivos devoverent, opus si esset ad redimendos. Idem Gregorios 
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que clonaran a Dios y a los santos sus siervos en expiación de las 
penas por sus pecados.—Quedan aún otros muchos beneficios de 
la Iglesia en este mismo sentido. Ella, en efecto, tuvo por norma 
siempre defender a los siervos de las crueles iras, de las dolorosas 
injurias de sus amos, incluso aplicando las más severas penas; 
abrir el refugio de sus sagrados templos a Ips perseguidos con 
violencia; recibir a los manumitidos a la fe y moderar con sus cas¬ 
tigos a los que, recurriendo a malas artes, reducían a esclavitud a 
un hombre libre. De ahí que se sintiera más propensa a favorecer 
la libertad de los siervos que por cualquier causa, según los tiempos 
y lugares, considerara suyos, ya cuando dispuso que los obispos 
disolvieran todo vínculo de esclavitud en aquellos que mostraran 
una laudable honestidad de vida, ya cuando confió sin dificultad a 
los obispos que declararan libres a los que se les adjudicara en tes¬ 
tamento. A la conmiseración y poder de la Iglesia debe atribuirse 
igualmente que se mitigara para los esclavos, en parte, la crueldad 
de las leyes civiles en cuanto fué conseguido que se pusieran en 
vigor, aceptadas en las leyes escritas de las naciones, las modera¬ 
ciones propuestas por Gregorio Magno, lo cual se hizo principal¬ 
mente por iniciativa de Garlomagno, que las introdujo en sus Ca¬ 
pitulares, igual que después serían incluidas en sus Decretales por 
Graciano. Finalmente, los documentos, las leyes y las instituciones 
enseñan y declaran de manera admirable la caridad suma de la 
Iglesia para con los esclavos, cuya triste situación jamás se vio 
privada de su tutela y a quienes ayudó siempre por todos los me¬ 
dios.—Nunca, por consiguiente, se podrá, en la medida que de 
la prosperidad de los pueblos lo tiene mierecido, elogiar y agradecer 


magis amplum libertatis sübsidium decrevit, ut Ecclesiae serves nefas esset 
permutan: idem exhortationem ad Ghristifideles addidit, ut pro admisso- 
rum poenis serves suos Deo Sanctisque piaculi causa donarent.—^Accedunt 
multa in hac re benefacta Ecclesiae. Ipsa etenim serves ab asperis domino- 
rum iris damnosisque iniuriis, adhibita, severitate poenarum, defendere cen¬ 
súe vit; quos violenta manus vexaret, iis perfugia pandere aedes sacras; ma- 
numissos accípere in fidem, atque eos animadversione continere, qui ausi 
malis artibus liberum hominem in servitutem redigere. Eo ipsa propensius 
libertati favit servorum, quos queque modo, pro temporibus locisque, ha- 
beret suos; vel quum statuit ut omni servítutis vinculo ab episcopis solve- 
rentür, qui se laudabili vitae honéstate aliquamdiu probassent, vel quum 
episcopis facile permisit, ut sibi addictos suprema volúntate liberes dice- 
rent. Dandum item miserationi et virtuti Ecclesiae, quod servís remissum 
ahquid sit de gravitate legis civilis, quoad est impetratum, ut proposita 
Gregorii Magni temperamenta, in scriptum ius civitatum recepta, valerent: 
id autem factum, Carolo Magno praesertim agente, qui ea in Capitularía 
sua, quemadmodum postea Gratianus in Decretum, induxit. Monumenta 
denique, leges, ¡nstituta, continuo aetatum ordine, docent et declarant 
magnifice summam Ecclesiae caritatem in servos, quorum cónditionem 
afílictam nullo tempere vacuam tutela reliquit, omni semper ope allevavit.— 
Itaque Ecclesiae catholicae, amplissimo Ghristi Redemptoris beneficio, ex- 
pultrici servitutis, veraeque ínter homines libertatis, fraternitatis, aequalitatis 
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bastante a la Iglesia católica, la cual, por inmenso beneficio de 
Cristo Redentor, pudo desterrar la esclavitud y realizar entre los 
hombres la verdadera libertad, fraternidad e igualdad. 

[IV. La trata de negros] 

[Condenaciones de los Pontífices] 

[ii] Al declinar el siglo xv, tiempo en que, vencida casi por 
completo entre los pueblos cristianos esa plaga de la esclavitud, 
las naciones trataban, con evangélica caridad, de consolidar sus 
dominios y aun de ampliarlos, esta Sede Ap>ostólica cuidó con 
toda diligencia que no revivieran en parte alguna los gérmenes de 
semejante mal. Extendió, en efecto, su vigilante providencia hasta 
las regiones recién descubiertas de Africa, de Asia y de América, 
pues había circulado el rumor de que los jefes de esas expediciones 
usaban menos rectamente de las armas y del ingenio para fomentar 
e imponer la esclavitud a unos pueblos indefensos. Exigiendo la 
ruda naturaleza del terreno que se ofrecía a los cultivos, y no me¬ 
nos las minas de metales que se iban a explorar y explotar, el trabajo 
de hombres fornidos, se tomaron resoluciones a todas luces injustas 
e inhumanas. Se comenzó, pues, a introducir un cierto tráfico con 
el objeto de deportar negros de Etiopía para tales trabajos, el cual, 
llamado después trata de negros, surtió ampliamente a aquellas 
colonias. Siguió tcimbién, con no menor desafuero, una opresión a 
modo de esclavitud de los hombres nativos (llamados umversal¬ 
mente indios). Tan pronto como Pío II se cercioró de estos hechos, 
sin dilación alguna dirigió, con fecha 7 de octubre de 1462, una 
carta al obispo rubicense, en la que refutó y condenó tamaña ini¬ 
quidad. Algún tiempXD después León X puso a contribución sus 

effectrici, satis numquam, proinde ac de prosperitate gentium merita est, 
haberi potest vel laudis vel gratiae. 

[ii.] Saeculo inclinante quinto décimo, quo tempore, funesta servitud 
labe apud gentes christianas prope deleta, sese civitates in libértate evangé¬ 
lica stabilire atque etiam iatius proferre imperium studebant, haec Apostó¬ 
lica Sedes diligentissime cavit, necubi mala eiusdem pravitatis germina re- 
viviscerent. Ad regiones igitur nove repertas Africae, Asiae, Americae, vi- 
gilem providentiam intendit: fama enim manaverat, earum duces expeditio- 
num, homines christianos, armis ingenioque minus recte uti, ad struendam 
imponendamque innoxiis nationibus servitutem. Cruda scilicet natura solí, 
quod erat subigendum, ñeque minus metallorum opes explorandae effodien- 
dae, quum operas bene validas postularent, iniusta plañe suscepta sunt atque 
inhumana consilia. Fieri enim coepta est quaedam mercatura, servis ad id 
opus ex Aethiopia deportandis, quae, nominata deinceps la tratta dei Negri, 
nimium quantum eas occupavit colonias. Secuta quoque est, non absimili 
iniuria, indigenarum hominum (qui universe Indi appeilati) ad modum ser- 
vitutis oppressio. His de rebus ubi Pius II certior est factus, mora nulla 
interposita, die vii Octobris an. mcccclxii, epistolam dedit ad episcopum 
Rubicensem, qua tantam improbitatem redarguit et damnavit. Aliquo post 
tempore, Leo X quantum potuit officiorum et aúctoritatis apud reges et 
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oficios y toda su autoridad ante los reyes de Portugal y de España a 
fin de que procuraran que una tal licencia, afrentosa por igual 
para la religión, para la humanidad y para la justicia, fuera extirpada 
de raíz. Pese a todo, aquella calamidad ya robustecida se resistía, 
pues persistía su impura causa en la insaciable ambición de poseer. 
Entonces Paulo III, angustiado en su paternal caridad por la situación 
de los indios y de los esclavos moros, llegó a tomar la resolución 
extrema de establecer, a la luz y como en presencia de todas las 
naciones, en un decreto solemne, que a todos ellos se les debe una 
triple facultad justa e inalienable: que cada cual sea dueño de sí 
mismo, que puedan vivir en sociedad según sus leyes, que puedan 
hacer suya una cosa y poseerla. Y, además de esto, en una carta 
dirigida al cardenal arzobispo de Toledo, dictó la interdicción de 
los sacramentos, reservada exclusivamente al Sumo Pontífice la fa¬ 
cultad de reconciliación, contra los que quebrantaran dicho de¬ 
creto 26 . Con igual caridad, con idéntica constancia, se constituye¬ 
ron después en acérrimos defensores de la libertad de los indios y 
de los moros, aun cuando todavía no hubieran sido instruidos en 
la fe cristiana, otros pontífices, como Urbano VIII, Benedicto XIV, 
Pío VII, el cual además, en el Congreso de Viena de los príncipes 
confederados de Europa, logró inclinar la común decisión de todos 
a que las deportaciones de negros, de que hemos hablado, y que 
se hallaban abandonadas en muchos lugares, quedaran suprimidas 
en absoluto. Gregorio XVI amonestó también severamente a los 
que se olvidan de la humanidad y de las leyes, renovó los decretos 
de la Iglesia, así como las penas establecidas, y no omitió medio 
alguno para que las demás naciones, siguiendo la ejemplar manse¬ 
dumbre de las europeas, abandonaran y detestaran ese deshonor 

Lusitaniae et Hispaniarum adhibuit, qui eam licentiam, religioni pariter 
atque humanitati iustitiaeque probrosam, radicitus excidendam curarent. 
Nihilo minus ea calamitas confirmata haerebat, manente impura causa, 
iñexplebili habendi cupiditate. Tum Paulus III, de condi ti one Indorum ser- 
vorumque maurorum paterna caritate anxius, ad hoc venit extremum con- 
silii, ut solemni decreto, in luce quasi conspectuque omnium gentium, pro- 
nuntiaret, triplicis modi potestatem illis deben universis iustam et propriam; 
posse nimirum sui quemque esse iuris, posse consociatos suis legibus vivere, 
po'sse rém sibi facere et habere. Hoc amplius, litteris missis ad Gard. Ar- 
chiepiscopum Toletanum, qui fecissent contra idem decretum, in eos sta- 
tuit interdictionem sacrorum, integra romano Pontifici reconciliandi facúl¬ 
tate. Eádem providentia eademque constantia, Indis atque Mauris, iisque 
vel nondum christiarta fide instructis, alii subinde Pontífices sese assertores 
libertatis acérrimos praestitere, Urbanus VIII, Benedictus XIV, Pius VII; 
qui praeterea in principum Europae foederatorum Vindobonensi conventu, 
communia consilia huc etiam advertit, ut ea Nigritarum distractio, quam 
diximus, multis iam desueta locis, funditus cpnvelleretur. Etiam Grego- 
rius XVI negligentes humanitatis et legum gravissime admonuit, idemque 
Apostolicae Sedis decreta statutasque poenas revocavit, et rationem nullam 
praetermisit ut externae quoque nátiones, europaearum secutae mansuetu- 
dinem, a dedecore et feritate servitutis abstinerent, abhorrerent. Opportu- 

Veritas ipsa, de 2 de junio de 1559. 
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y crueldad de la esclavitud- 7 , Nos, en cambio, hemos llegado en 
tan feliz momento, que podamos responder con las más expresivas 
gracias a los supremos mandatarios de los Estados, a quienes ha 
sido suficiente con representarles perseverantemente los eternos 
y sumamente justos requerimientos de la naturaleza y de la religión. 

[Modernas prácticas esclavistas] 

[12] Queda, sin embargo, a Nos todavía otra preocupación, 
causa de no pequeña angustia y que apremia nuestra solicitud, 
sobre un punto casi de la misma naturaleza. El torpe tráfico ma¬ 
rítimo de hombres ha dejado de existir indudablemente, pero sigue 
ejerciéndose en tierra en gran escala y con no menor barbarie, 
sobre todo en algunas regiones de Africa. Perversamente sentado 
por los mahometcinos que el etíope y los de origen semejante ape¬ 
nas son más que una bestia, queda e] paso abierto a la horrenda 
perfidia y crueldad de los hombres. Irrumpen de improviso sobre 
las tribus de los etíopes, sin temor alguno por semejante conducta, 
con ímpetu de ladrones; invaden las villas, los poblados, las chozas, 
devastando, derribando y salteándolo todo; capturadas' y encade¬ 
nados fácilmente tanto los hombres cuanto las mujeres y los niños, 
se los saca para llevarlos violentamente a unos abominables merca¬ 
dos. Las odiosas expediciones suelen partir, como de estaciones 
iniciales, de Egipto, de Zanzíbar y en parte también del Sudán; 
los infelices se ven obligados a recorrer caminos interminables 
encadenados, sin alimento casi y muriendo no pocos bajo el rudo 
látigo; sucumben los más débiles; los que logran salir salvos, van 
gregariamente, con el resto de la turba, al mercado, a exhibirse 
ante un comprador exigente y sin escrúpulos. Bajo la potestad de 

nissime vero Nobis accidit, ut sua summos principes rerumque publicarum 
moderatores gratulatione prosequamur, quibus perseverante! instantibus, 
querimoniis diuturnis aequissimisque naturae et religionis iam satis est 
factum. 

[12] In re tamen persimili residet Nobis in animo alia quaedam cura 
quae non mediocriter angit, et Nostram urget sollicitudinem. Quippe tam 
turpis hominum mercatura ea quidem mari fieri desiit, térra vero nimis mul- 
tum nimisque barbare exercetur; idque máxime in nonnullis Africae par- 
tibus. Hoc enim perverse a Mahometanis posito, hominem Aethiopem ad- 
similisve nationis vix aliquo numero supra esse bellüam, videre licet et hór¬ 
rete perfidiam hominum atque immanitatem. Ex improviso in Aethiopum 
tribus tale nihil metuentes more irruunt impetuque praedonum; in pagos, 
in villas, in mapalia incursant, omnia vastant, populantur, diripiunt; vitos 
perinde et feminas et pueros, facile captos vinctosque abducunt, ut per vim 
ad nundinas trahant fíagitiosissimas. Ex Aegypto, ex Zanzíbar, partim quo- 
que ex Sudan, quasi e stationibus, illae detestabiles expeditiones deduci so- 
lent; per longa itinera pergere viri constricti catenis, tenuissimo victu, sub 
crebra verberum caede; ad haec ferenda imbecilliores necari; qui satis salvi, 
gregatim cum reliqua turba iré venum, atque emptori prostare moroso et 

27 /n supremo aposto'atus fastigio, de 3 de diciembre de rS39 (publicada en la presente 
colección de textos sociales, p.6i). 
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aquel a quien cada cual es vendido o cedido, con lamentable sepa¬ 
ración unos de sus esposas e hijos, otros de sus padres, se le somete 
a una servidumbre dura y ominosa, que no es bastante para impedir 
ni aun la misma religión mahometana. Nos hemos sabido esto, con 
gran aflicción de espíritu, hace muy poco, por algunos que vieron, 
no sin lágrimas, una tal infamia y atropello. Con sus noticias coin¬ 
ciden plenamente los relatos de los recientes exploradores del Africa 
equinoccial. Y, conforme a los testimonios y a la fe de éstos, aparece 
claramente que cada año se venden, como si fueran bestias, unos 
cuatrocientos mil africanos; de los cuales cerca de la mitad caen 
extenuados por los largos caminos, y allí mueren, hasta el punto, 
y es triste decirlo, que a los que transitan por aquellos caminos les 
parecen hechos de huesos humanos.— ¿Quién no se conmoverá 
con el pensamiento de tan enormes miserias? Nos ciertamente, que 
representamos la persona de Cristo, amantísimo protector y reden¬ 
tor de todos los pueblos, y que tanto nos alegramos con los muchos 
y gloriosos merecimientos de la Iglesia para con los afligidos de 
todo orden, apenas podemos expresar cuánta es la compasión que 
nos inspiran aquellas tan desdichadas gentes, con qué inmensa ca¬ 
ridad tendemos a ellas nuestros brazos, con cuánta vehemencia de¬ 
seamos llevarles todos los consuelos y auxilios, a fin de que, rota al 
mismo tiempo que la esclavitud de los hombres la servidumbre de 
sus errores, puedan servir al único Dios verdadero bajo el yugo 
suavísimo de Cristo y ser copartícipes nuestros en la herencia di¬ 
vina. iOjalá los gobernantes todos, todos los que creen en la santi¬ 
dad del derecho de gentes y de la humanidad, cuantos se afanan de 
corazón en los progresos de la religión católica, todos, dondequiera 


impudenti. Cui vero quisque venditus et permissus sit, discidio miserabili 
qua uxorum, qua liberorum, qua parentum, illius in potestate ad servitu- 
tem adigitur máxime duram et fere nefandam, ñeque ipsa recusare potest 
sacra Mahometi. Haec Nos, summa animí aegritudine, a quibusdam non 
ita ante accepimus, qui coram nec sine lacrimis eiusmodi infamiam et de- 
formitatem spectaverunt: cum iis autem plañe cohaerent quae a nuperis 
Africae aequinoctialis exploratoribus sunt narrata. Quin etiam istorum ex 
testimonio et fide compertum apparet, ad quater centena millia sic homines 
afros vendí solitos, pecorum instar, quotannis; quorum dimidiam circiter 
partem de viis asperrimis lánguidos concidere ibique interire; ut, sane ad 
dicendum quam triste, velut factam ex residuis ossibus semitam ea loca per¬ 
agrantes dispiciant.—Quis non tantarum miseriarum cogitatione movea- 
tur? Nos equidem qui persbnam gerimus Christi, amantissimi omnium gen- 
tium sospitatoris et Redemptoris, quique adeo laetamur de plurimis glorio- 
sisque Ecclesiae promeritis in omne genus aerumnosos, vix possumus eloqui 
quanta miseratione erga illas afficimur infelicissimas gentes, quanta caritatis 
amplitudine ad eas pandimus brachia, quam vehementer cupimus omnia 
ipsis posse allevamenta et subsidia impertiré, eo proposito ut, simul cum 
servitute hominum servitute superstitionis excussa, uni veroque Deo, sub 
Christi suavissimo iugo, possint tándem serviré, divinae hereditatis nobiscum 
participes. Utinam omnes, quicumque imperio et potestate antecedunt, vel 
iura gentium et humanitatis sancta esse volunt, vel religionis catholicae in- 
crementis ex aninno student, iibique omnes, hortantibus rogantibus Nobis, 
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que sea, como Nbs se lo exhortamos y pedimos, aúnen sus esfuer¬ 
zos para reprimir, perseguir y desarraigar un tráfico semejante, cul¬ 
minación de la inmoralidad y del crimen!—Entre tanto, mientras 
un mayor progreso de los ingenios y un más acelerado ritmo de las 
cosas permiten establecer nuevas vías de comunieación con las tie¬ 
rras africanas y nuevos comercios, vean los varones apostólicos cómo, 
de la mejor manera posible, se atiende a la salvación y libertad de 
los esclavos. Con ninguna otra ayuda, en efecto, podrán aprovechar 
más aquí como dedicándose, robustecidos por la gracia divina, por 
entero a extender nuestra santísima fe y consolidarla con mayor 
esfuerzo cada día, cuyo fruto más señalado será el alumbramiento 
de esa admirable libertad con que Cristo nos libertó 2 ^. Así, pues, los 
exhortamos a que mediten, como un ejemplo de virtud apostólica, 
sobre la vida y los hechos de San Pedro Clavera a quien hemos ele¬ 
vado recientemente a los altares; eleven sus ojos hacia el que, con 
suprema constancia en los trabajos, durante cuarenta años consecu¬ 
tivos se consagró totalmente a las misérrimas turbas de esclavos 
moros, verdadero apóstol de aquellos de quienes se llamaba y a 
quienes se daba como perpetuo esclavo. Si los hombres se ocupan 
de tener caridad y paciencia y de transmitirla, son efectivamente 
dignos ministros de la salvación, portadores de consuelo y mensa¬ 
jeros de la paz, que podrán convertir, con la ayuda de Dios, el de¬ 
sierto, la incultura y la ferocidad en felicísima abundancia de reli¬ 
gión y de cultura. 


[V. Conclusión] 

[13] ^ ya, venerables hermanos, el pensamiento y la pluma 

desean estar junto a vosotros para significaros una vez más y unir 


ad eiusmodi mercaturam, qua nulla inhonesta magis et scelerata, compri- 
mendam, prohibendam, extingaendam enixe conspirent.—Interea, dum 
acriore ingeniorum et operurh cursu nova itinera ad africas térras, nova com- 
mercia instruuntur, contendant viri apostolici, ut, quoad melius fieri possit, 
sit saluti servorum libertatique consultum. Huc ipsi alio praesidio nullo 
reapse proficíent, nisi, divina gratia roborati, toti sint in disseminanda 
fide nostra sanctissima eaque laboriosius in dies alenda; cuius est fructus 
insignis ut libertatem mire conciliet ac pariat qua Christus nos iiberavit. 
Itaque, tamquam in sneculum virtutis apostolicae, inspiciant monemus in 
vitam et facta Petri Claver, cui recentem gloriae lauream addidimus: in 
eum inspiciant, qui, summa laborum constantia, annos continenter quadra- 
ginta, maurorum gregibus servorum miserrimis sese totum impendit, vere 
ipsorum Apostolus praedicandus quibus se perpetuum servum et profite- 
batur et dabat. Garitatem viri, patientiam si curae habeant sumere sibi et 
referre, ii profecto digni exsistent administri salutis, auctores consolationis, 
nuntii pacis, qui solitudinem, incultum, feritatem in ubertatem possint 
religionis cultusque laetissimam, Deo iuvante, convertere. 

[13] lamque in vobis, Venerabiles Fratres, cogitado et litterae Nostrae 
gestiunt conquiescere, ut vobis iterum significemus iterumque vobiscum 


28 Gál. 4,31. 
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de niievo con vosotros el gozo que nos causa el hecho de que en 
ese imperio se tomen resoluciones oficiales acerca de la esclavitud. 
Nos estimamos bueno, feliz y saludable de por sí que se haya pro¬ 
visto y establecido legalmente que cuantos aún se hallan bajo la con¬ 
dición servil sean admitidos al orden y a los derechos de los libres, 
y abrigamos la firme esperanza de que podremos celebrar en el fu¬ 
turo grandes mejoras en las cosas tanto civiles como sagradas. De 
este modo, el nombre del imperio brasileño se hallará justamente 
en la memoria y el elogio de las naciones más cultas, y juntamente 
florecerá el nombre de su augusto emperador, respecto del cual circu¬ 
la el grato rumor de que nada podrá serle más grato que ver cuanto 
antes borrada toda huella de esclavitud en sus dominios.—No obs¬ 
tante, mientras las disposiciones legales entran en vigor, dedicaos 
con todo empeño, os lo rogamos encarecidamente, a trabajar pre¬ 
visoramente sobre este asunto, que comporta, sin duda alguna, no 
pequeñas dificultades. Queda por entero a vuestro cuidado que en¬ 
tre señores y siervos reinen los mejores ánimos y buena fe, que na¬ 
die se aparte de la clemencia o de la justicia, procurando vosotros 
suavizar adecuadamente las cosas para que lo que se haya de tran¬ 
sigir, se transija cristianamente. Hay que tratar de que lo que todos 
desean, es decir, que la esclavitud se quite y se borre, se realice 
prósperamente, sin menoscabo de los derechos ni divino ni humano, 
sin pierturbaciones de la nación y, sobre todo, con sólida utilidad 
de los esclavos mismos, de quienes se trata.—A cada uno de los 
cuales, tanto los' que ya son libres como los que habrán de serlo un 
día u otro, os recomendamos que deis consejos saludables, sacados 
de las sentencias del gran Apóstol de las Gentes, con celo pastoral 
y ánimo paterno. Y que ellos se afanen en conservar grata memoria 


sociemus singuiare quod capimus gaudium, oh ea quae isto in Imperio 
publice inita sunt de serví tute consi lia. Siquidem per leges quum provisum 
cautumque sit, ut, quotquot sunt adhuc de conditione servilí, in ordinem 
et iura liberorum debeant admitti, id Nobis ut bonum et faustum et salutare 
per se videtur, sic etiam spem firmat fovetque ad auctus rei civilis reique 
sacrae in futurum laetandos. Ita Brasilici nomen Imperii apud humanis- 
simas quasque gentes erit mérito in commemoratione et in laudibus, no- 
menque simul florebit Imperatoris augusti; cuius ea fertur praeclara vox, 
nihil se habere optatius, quam ut omne in finibus suis servitutis vestigium 
celeriter deleátur.—At vero, dum ea ipsa legum iussa perficiuntur, incum- 
bite alacres, omni ope rogamus, et operam providentissime date praesenti 
rei, quam difficultates impediunt profecto non leves. Omnino per vos ef- 
ficiendum, ut domini et servi optimis Ínter se animis congruant optimaque 
fide, neu quidquam dé clementia aut de iustitia decedant, sed, quaecumque 
transigenda sunt, omnía legitime, sedate, christiano modo transígant: quod 
enim exoptabant omnes, tolli et deleri servitutem, hoc prospere cedat 
optandum máxime est, nullo divini vel humani iuris incommodo, nulla 
civitatis perturbatione, atque adéo cum solida ipsorum, quorum agitur 
causa, utilitate servorum.—Quibus singulatim, sive qui iam facti liberi 
sunt, sive qui fient propediem, mónita nonnulla salutis, e sententiis delíbata 
magni gentium Apostoli, pastorali cum studio animoque paterno commen- 
damus. Ergo illi memoríam et voluntatem gratam pie ad eos servare dili- 
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y afecto y manifestarlo diligentemente hacia aquellos por cuyo con¬ 
sejo y esfuerzo han logrado la libertad. Que nunca se muestren in¬ 
dignos de tan elevado don, ni confundan jamás la libertad con la 
licencia de las pasiones, sino que se sirvan de ella como conviene 
a ciudadanos morigerados, para el ejercicio de una vida laboriosa, 
para el bien y el decoro tanto de la familia cuanto de la nación. Que 
teman y reverencien la majestad de los príneipes, que obedezcan a 
los magistrados, que se sometan a las leyes, y que hagan todo esto y 
otras cosas semejantes puntualmente, no tanto inducidos por el mie¬ 
do cuanto por la religión; igualmente que se repriman y contengan 
el deseo de las riquezas y la posición ajena, el cual es lamentable 
que atormente cotidianamente a muchos de los más desamparados 
y ofrezca tantos instrumentos de maldad contra la seguridad del 
orden y de la paz. Que, contentos con lo suyo y con su estado, no 
consideren nada más estimable, no apetezcan nada más ardiente¬ 
mente como los bienes del reino celestial, merced a los cuales han 
sido llamados a la luz y redimidos por Cristo; que sean piadosos para 
con Dios y para con su Señor y Libertador, que lo amen con todas 
sus fuerzas, que guarden con todo cuidado sus mandamientos. Que 
se feliciten de ser hijos de su Esposa, la santa Iglesia; que se esfuer¬ 
cen en ser cada día mejores y que le respondan con amor en cuanto 
les sea posible. 

[14] Insistid vosotros mismos, venerables hermanos, en per¬ 
suadir sobre estas enseñanzas a los libertos, para que lo que consti¬ 
tuye nuestro sumo deseo, y debe Serlo también de todos vosotros, 
la religión, obtenga y conserve a perpetuidad, en toda la extensión 
de este imperio, los mayores frutos de esta libertad. 


genterque profiteri studeant, quorum consilio operaque in libertatem vindi- 
cati sunt. Tanto se muñere numquam praebeant indignos, nec umquam 
libertatem cum licentia cupiditatum permisceant; ea vero utantur quo 
modo cives decet bene moratos, ad industriam vitae actuosae, ad commoda 
et ornamenta quum familiae tum civitatis. Vereri et colere maiestatem prin- 
cipum, parere magistratibus, legibus obtemperare, haec officia et similia, 
non tam metu adducti quam religione, assidue exsequantur; etiam cohi- 
beant areeantque alienae copiae et praestantiae invidiam, quae dolendum 
quam multos ex tenuioribus quotidie torqueat et quam multa ministret 
nequitiae plena instrumenta adversus ordinum securitatem et pacem. Re 
sua et statu contenti, nihil carius cogiten!, nihil appetant cupidius quam 
bona regni caelestis, quorum gratia in lucem editi suntetaChristoredempti: 
de Deo eodemque Domino ac Liberatore suo cum pietate sentiant, eum 
totis viribus diligant, eius mandata omni cura custodian!. Sponsae eius, 
Ecclesíae sanctae, se filios esse gaudeant, esse Optimos laborent, et quam 
possint amoris vicem sedulo reddant. 

[14] Haec eadem documenta vos item, Venerabiles Fratres, ipsis suade- 
re et persuadere libertis insistite; ut, quod summum est Nobis votum idem- 
que vobis bonisque ómnibus esse debet, partae libertatis fructus religio in 
primis, quacumqüe istud patet Imperium, ampHssimos habeat, ad perpc- 
tuitatem persentiat. 
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[15 ] Para que todo esto se logre felizmente, imploramos y su¬ 
plicamos la inmensa gracia de Dios y el auxilio de la Virgen inmacu¬ 
lada, Como portadora de los dones celestiales y testimonio de nues¬ 
tra paternal benevolencia, os impartimos amantísimamente a vos¬ 
otros, venerables hermanos, al clero y a todo el pueblo la bendición 
apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el 5 de mayo de 1888, año 
undécimo de nuestro pontificado 


[15] Id autem quo succedat feiicius, cumulatissimam a Deo gratiam 
opemque maternam Immaculatae Virginis imploramus et exposcimus. Cae- 
lestium munerum auspicem paternaeque Nostrae benevolentiae testem, 
vobis, Venerabiles Fratres, Clero populoque universo Apostolicam bene- 
dÍGtionem peramanter impertimus, 

Datum Rornae apud S. Petrum die v maii mdccclxxxviii, Pontifieatus 
Nostri anno undécimo. 

^ León XIII volvió a insistir en la abolición de ia esclavitud en la Carta a los fieles de 
Africa y de Lyón de 24 de mayo de 1888 (Leonis XIII, Acta vol.8 p.477): 

*... lo que por encima de todo no ha cesado de llenar nuestra alma de tristeza y de conmi¬ 
seración es el pensamiento de ese gran número de criaturas humanas reducidas por la fuerza 
y la avaricia a una esclavitud vergonzosa y degradante.—En estos mismos días, Nos hemos 
publicado la carta-encíclica de la que acabáis de hablarnos, Sr. Cardenal, dirigida a los obispos 
de Brasil. Después de haberles felicitado por el feliz suceso que acaba de producirse en su 
país, después de haber expuesto la doctrina de la Iglesia católica y recordado la constante 
solicitud de los pontífices romanos sobre este asunto, siguiendo el ejemplo de nuestros prede¬ 
cesores, Nos hemos invitado y vivamente comprometido a todos los que tienen el poder 
entré süs manos a poner término a este odioso tráfico denominado la trata de negros y a 
emplear todos los medios para que esta plaga no continúe deshonrando el género humano. 
Y, puesto que el continente africano es el teatro principal de este tráfico y como la tierra propia 
de la esclavitud, en esta misma carta Nos recomendamos a todos los misioneros que allí pre¬ 
dican el santo Evangelio consagrar todas sus fuerzas, su vida misma, a esta obra sublime 
de redención, a ejemplo del glorioso Pedro Claver, que Nos hemos recientemente canonizado. 
A esos misioneros Nos les recomendamos también rescatar tantos esclavos como sea posible, 
o, al menos, procurarles todas las facilidades de la más tierna caridad de padres y de apóstoles, 
Pero es sobre vos sobre todo, Sr. Cardenal, con quien Nos contamos para el éxito de las di¬ 
fíciles obras y misiones de Africa. Nos conocemos vuestro celo activo e inteligente. Nos sa¬ 
bemos todo lo que vos habéis hecho hasta estos días, y Nos tenemos la confianza de que vos 
no la dejaréis antes de haber llevado a buen fin vuestras grandes empresas. 

Vosotros, piadosos católicos de LyÓn, tenéis derecho especial de juntaros a esa peregrina¬ 
ción, porque vuestra muy antigua e ilustre ciudad es la cuna de la bella Obra de la Propaga¬ 
ción de la Fe. Desde que ella allí nació, no ha cesado de engrandecerse y de suscitar siempre 
dedicaciones nuevas. Si hoy las circunstancias parecen menos favorables, Lyón y Francia no 
permitirán que esta gran institución llegue nunca a decrecer o a perder algo de su esplendor 
y de su providencial fecundidad. 

Antes de terminar. Nos queremos todavía, una vez más, volver nuestras miradas hacia 
nuestros queridos hijos de Africa. Nos queremos decir cuánto Nos os felicitamos de la gran 
gracia que Dios misericordioso os ha hecho arrancándoos a las tinieblas del paganismo y 
aún, a algunos de vosotros, a los hierros de la esclavitud para estableceros en la luz y en la 
santa libertad de la fe cristiana. Perseverad en vuestros piadosos sentimientos; sed constan¬ 
temente fieles a las promesas de vuestro bautismo y, a vuestra vez, transformaos en apóstoles 
y en mensajeros de la buena nueva cerca de vuestros innumerables hermanos menos afor¬ 
tunados que vosotros*. 
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[i ] Hace dos años, una numerosa falange de obreros veni¬ 
dos de Francia se agruparon aquí alrededor de Nos. Con ellos, y 
bajo los más felices auspicios, se abría entonces nuestro año jubilar, 

[i] II y a deux ans, une nómbrense phalange d’ouvríers, venus de 
France, se groupaient ici autour de Nous. Avec eux, et sous les plus heureux 
auspices, s’ouvrait alors Notre année Jubilaire, pour laquelle ils Nous ap- 

* Discurso ?i los delegados de las Sociedades de Uniones dé Obreros Gatólicos que vinie¬ 
ron de Francia a Roma a venerar la Cátedra de Pedro. 
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para el que Nos traían como las primicias de las manifestaciones del 
mundo católico. Ese día dejó en nuestra alma una dulce y fuerte 
impresión, que vuestra presencia, queridos hijos, y las nobles pala¬ 
bras que acaba de dirigimos en vuestro nombre monseñor el carde¬ 
nal que preside esta peregrinación, no puede más que reavivar en 
Nos y hacerla inextinguible para siempre. Sed bienvenidos. El 
homenaje que rendís en este momento al Jefe supremo de la reli¬ 
gión católica revela el fondo de vuestro pensamiento. Habéis com¬ 
prendido —y es a la vez vuestra razón y vuestra inteligencia quien 
os lo ha dictado—, habéis comprendido que solamente en la re¬ 
ligión encontraréis fuerza y consuelo en medio de vuestras ince¬ 
santes fatigas y de las miserias de aquí abajo. Sólo la religión, en 
efecto, abrirá vuestras almas a las inmortales esperanzas; sólo ella 
ennoblecerá vuestro trabajo, elevándolo a la altura de la dignidad 
y de la libertad humanas. Confiando, pues, a la religión vuestros 
destinos presentes y futuros, no podríais hacer acto de más pro¬ 
funda sabiduría. Y sobre este punto Nos celebramos confirmar 
aquí las palabras por Nos pronunciadas en otras circunstancias y 
que acabáis de recordar. Nos queremos aún insistir una vez más 
sobre esas verdades, persuadido como lo estamos de que para 
vosotros también vuestra salvación será la obra de la Iglesia y de 
sus enseñanzas, puestas de nuevo en vigor en la sociedad. 

[2] El paganismo, no lo ignoráis, había pretendido resolver 
el problema social despojando de sus derechos a la parte débil de 
la humanidad, ahogando sus aspiraciones, paralizando sus facul¬ 
tades intelectuales y morales, reduciéndola al estado de absoluta 


portaient comme les prémices des manifestations du monde catholique. 
Ce jour laissa dans Notre ame une douce et forte impressíon, que votre 
présence, chers fils, et les nobles paroles que víent de Nous adresser, en 
votre nom, Mons. le Cardinal qui préside ce pélerinage, ne peuvent que 
raviver en Nous et rendre á jamais ineffa^able.—Soyez les bienvenus. 
L'hommage que vous rendez, en ce moment, au Chef supréme de la reli¬ 
gión catholique, revele le fond de votre pensée. Vous avez compris^—et 
c*est, á la fois; votre coeur et votre intelligence qui vous Tont dicté—^vous 
avez compris, que seulement dans la religión vous trouverez forcé et conso- 
lation, au milieu de vos incessantes fatigues et des miséres d'ici-bas. La 
religión seule, en effet, ouvrira vos ames aux immortelles esperances; elle 
seule ennoblira votre travail, en Télevant á la hauteur de la dignité et de la 
liberté humaine. En confiant done á la religión vos destinées présentes et fu- 
tures, vous ne pouviez faire aete de plus haute sagesse. Et sur ce point, Nous 
sommes heureux de eonfirmer ici les paroles, prononcéespar Nous en d'autres 
circonstances, et que vous venez de rappeler. Nous voulons méme insister, 
une fois de plus, sur ces vérités, persuade, comme Nous le sommes, que, 
pour vous aussi, votre salut sera l’oeuvre de TEglise et de ses enseignements 
remis en honneur dans la société. 

[2] Le paganisme, vous ne l'ignorez pas, avait prétendu resondre le 
probléme social en dépouillant de ses droits la partie faible de rhumanité, 
en étouffant ses aspirations, en paralysant ses facultes intellectuelles et 
morales, en la réduisant á Tétat d'ahsolue impuissance, C'était resclavage.— 
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impotencia.- Era la esclavitud. El cristianismo vino a anunciar al 
mundo que toda la familia humana, sin distinción de nobles y de 
plebeyos, estaba llamada a entrar en participación de la. herencia 
divina; declaró que todos eran, a un mismo título, los hijos del 
Padre celestial, rescatados al mismo precio; enseñó que el trabajo 
era, sobre esta tierra, la condición natural del hombre, y que acep¬ 
tarlo con valor era, para él, un honor, una prueba de sabiduría, 
y que querer substraerse a él era a la vez mostrar laxitud y traicio¬ 
nar un deber sagrado y fundamental. 

[3] A fin de reconfortar más eficazmente todavía a los tra¬ 
bajadores y a los pobres, el divino Fundador del cristianismo se 
dignó juntar el ejemplo a las palabras: El no tuvo donde reposar 
su cabeza; El experimentó los rigores del hambre y de la sed; El 
pasó su vida, tanto pública como privada, entre fatigas, angustias 
y sufrimientos. Según su doctrina, el rico—como expresa Tertulia¬ 
no—ha sido creado para ser el tesorero de Dios sobre la tierra; para 
él son las prescripciones sobre el buen uso de los bienes tempora¬ 
les ; contra él, las formidables amenazas del Salvador si llega a cerrar 
su corazón delante del infortunio y de la pobreza. 

[4] Sin embargo, eso mismo no bastaba todavía. Era preciso 
aproximar las dos clases, establecer entre ellas un lazo religioso e 
indisoluble. Este fué el papel de la caridad; ella creó ese lazo social 
y le dió una fuerza y una dulzura desconocidas hasta entonces; 
ella inventó, multiplicándose a sí misma, un remedio a todos los 
males, un consuelo a todos los dolores, y supo, por sus innumera- 

Le christianisme vint annoncer au monde, que la famille humaine tout 
entiére, sans distinction de nobles et de plébéiens, était appelée á entrer 
en participation de Théritage divin; il déclara que tous étaient, au méme 
titre, les fils du Pére céleste, et rachetés au méme prix; il enseigna que le 
travail était, sur cette terre, la condition naturelle de Thomme, que I'accepter 
avec courage était, pour lui, un honneur et une preuve de sagesse, que vou- 
loir sV soustraire, c'était, á la fois, montrer de la lácheté, et trahir un devoir 
sacré et fundamental. 

[3] Afin de réconforter plus efficacement encore Ies travailleurs et 
les pauvres, le divin Fondateur du Christianisme daigna joindre Texemple 
aux paroles: II n*eut pas oú reposer sa téte; II éprouva les rigueurs de la 
faim et de la soif; II passa sa vie tant publique que privée dans Ies fatigues, 
les angoisses et les souffrances. D’aprés sa doctrine, le riche, comme s’ex- 
prime Tertullien, a été créé pour étre le trésorier de Dieu sur la terre; á lui 
les prescriptions sur le bon usage des biens temporels; contre lui les formi¬ 
dables menaces du Sauveur, s'il vient á fermer son coeur devant Tinfortune 
et la pauvreté! 

[4] Cependant, cela méme ne suffisait pas encore. II- fallait rapprocher 
Ies deux classes, établir entre eUes un lien religieux et indissoluble. Ce fut 
le róle de la charité: elle créa ce lien social et lui donna une torce et une 
douceur incornues jusqu’alors; elle inventa, en se multipliant elle méme, 
un reméde á tous Ies maux, une consolation á-toutes les douleurs; et elle 
sut, par ses innombrables oeuvres et institutions, susciter, en faveur des 
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bles obras e instituciones, suscitar, en favor de los desgraciados, 
una noble emulación de celo, de generosidad y de abnegación. 

[5 ] Tal fue la única solución que, en la inevitable desigualdad 
de las condiciones humanas, podía procurar a cada uno una exis¬ 
tencia soportable. Durante siglos, esta solución era universalmente 
aceptada y se imponía a todos. Sin duda, se ha visto producirse 
actos de revuelta y de insubordinación, pero nunca fueron más 
que parciales y circunscritos; la fe tenía raíces demasiado profun¬ 
das en las almas para que fuese posible entonces un eclipse general 
y definitivo. Nadie se habría permitido negar la legitimidad de 
esta base social; nadie hubiese osado formar el vasto proyecto de 
pervertir sobre este punto el espíritu y el corazón de las poblacio¬ 
nes y de procurar la ruina total de la sociedad. Cuáles han sido las 
doctrinas funestas y los sucesos que quebrantaron más tarde el 
edificio social tan pacientemente elevado por la Iglesia, Nos 'lo 
hemos dicho en otra parte; Nos no queremos volver aquí sobre 
ello. Lo que Nos pedimos es que se cimente de nuevo este edificio 
volviendo a las doctrinas y al espíritu del cristianismo; haciéndole 
revivir, al menos en cuanto a la substancia, en su virtud bienhechora 
y múltiple, y bajo las formas que puedan permitirle las nuevas 
condiciones de los tiempos, esas corporaciones de artes y oficios 
que en otra época, informadas del pensamiento cristiano e inspi¬ 
rándose en la maternal solicitud de la Iglesia, proveían a las nece¬ 
sidades materiales y religiosas de los obreros, les facilitaban el tra¬ 
bajo, tomaban cuidado de sus ahorros y de sus economías, defen¬ 
dían sus derechos y apoyaban, en la medida querida, sus legítimas 
reivindicaciones. Lo que Nos pedime^ es que, por un retorno 

malheureux, une noble émulation de zéle, de générosité et d'abnégation. 

[5] Telle fut fuñique solution, qui, dans finévitable inégalité des 
conditions humaines, pouvait procurer á chacun une existence supportable. 
Durant des siéeles, cette solution était universellement acceptée et s’impo- 
sait á tous. Sans doute, on y a vu se produire des actes de révolte et d'insu- 
bordination, mais ils n'ont jamais été que partíels et circonscrits; la foi 
avait de trop profundes racines dans les ames, pour qu*une éclipse genérale 
et définitive.fut alors possible. Nul ne se serait permis de contester la légi- 
timité de cette base sociale; nul n’eút osé former le vaste projet de pervertir, 
sur ce point, f esprit et le coeur des populations et de viser á la ruine totale 
de la société. Quels ont été les doctrines funestes et les événements qui 
ébranlérent, plus tard, fédifice social si patiemment élevé par fEglise, 
Nous favons dit ailleurs; Nous ne voulons y revenir ici.—Ge que Nous 
demandons, c'est qu on cimente á nouveau cet édifice en revenant aux 
doctrines et á f esprit du christianisme; en faisant revivre, au moins quant 
< á la substance dans leur vertu bienfaisante et múltiple, et sous telles formes 
que peuvent le permettre les nouvelles conditions des temps, ces corpo- 
rations d’arts et métiers, qui jadis, informées de la pensée ehrétienne, et 
s’inspirant de la maternelle sollicitude de fEglise, pourvoyaient aux besoins 
matériels et religieux des ouvriers, leur facilitaient le travail, prenaient 
soin de leurs épargnes et de leurs économies, défendaient leurs droits et 
appuyaient, dans la mesure voulue, leurs légitimes revendications.—Ce que 
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sincero a los principios cristianos, se restablezca y se consolide 
entre patronos y obreros, entre el capital y el trabajo, esa armonía y 
esa unión, que son la única salvaguardia de sus intereses recípro¬ 
cos y de donde dependen a la vez el bienestar privado, la paz y la 
tranquilidad pública. 

[6] En torno a vosotros, queridos hijos, se agitan millares de 
otros trabajadores que, seducidos por falsas doctrinas, se imaginan 
encontrar un remedio a sus males en la destrucción de lo que cons¬ 
tituye como la esencia misma de la sociedad política y civil, en la 
destrucción y aniquilamiento de la propiedad. ¡Vanas ilusiones! 
Ellos irán a chocar contra leyes inmutables, que nada podrá supri¬ 
mirlas. Ellos ensangrentarán los caminos por donde pasen, amon¬ 
tonando ruinas y sembrando la discordia y el desorden; pero no 
harán por esto más que agravar sus propias miserias y atraer sobre 
ellos las rnaldiciones de las almas honradas. No; el remedio no 
está ni en los proyectos y las acciones perversas*y subversivas de 
los unos ni en las teorías seductoras, pero erróneas, de los otros; 
está enteramente en el fiel cumplimiento de los deberes que in¬ 
cumben a todas las clases de la sociedad, en el respeto y la salva¬ 
guardia de las funciones y de las atenciones propias a cada una de 
ellas en particular. La Iglesia tiene la misión de proclamar alta¬ 
mente estas verdades y estos deberes y de inculcarlos a todos. 

[7] A las clases dirigentes les es preciso corazón y entrañas 
para aquellos que ganen su pan con el sudor de su frente; les es 
preciso poner un freno a ese deseo insaciable de riqueza, de lujo 

Nous demandons, c’est que, par un retour sincére aux principes chrétiens, 
on rétablisse et Ton consolide entre patrons et ouvriers, entre le capital et 
le travail, cette harmonie et cette unión, qui sont f uñique sauvegarde de 
leurs Ínteréts réciproques, et d'oü dépendent, á la fois, le bien-étre privé, 
la paix et la tranquillité publique. 

[6] A Tentour de vous, chers fiis, s’agitent des milliers d’autres tra- 
vailleurs, qui, séduits par de fausses doctrines s’imaginent trouver un re¬ 
mede á leurs maux dans le renversement de ce qui constitue comme I’es- 
sence méme de la société politique et civile, dans la destruetion et Tanéan- 
tissement de la propriété. Vaines illusions! lis iront se heurter contre des 
lois immuables que rien ne saurait supprimer. lis ensanglanteront les che- 
mins oú ils passeront, en y amoncelant les ruines et en y semant la discorde 
et le désordre; mais ils ne feront, par la, qu’aggraver leurs propres miséres 
et attirer sur eux les malédictions des ames honnétes. Non, le reméde n’est 
ni dans Ies projets et Ies agissements pervers et subversifs des uns, ni dans 
Ies théories séduisantes, mais erronées, des autres; il est tout entier dans 
le fidéle accomplissement des devoirs qui incombent á toutes les classes 
de la société, dans le respect et la sauvegarde des fonctions et des attributions 
propres á chacune d’elles en particulier. Ces vérités et ces devoirs, l^Eglise 
a la mission de les proclamer hautement et de les inculquer á tous. 

[7] Aux classes dirigeantes il faut un coeur et des entrailles pour 
ceus qui gagnent leur pain á la sueur de Jeur front; il leur faut mettre un 
frein á ce désir insatiable des richesses, du luxe et des plaisirs, qui, en bas 
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y de placeres, que, en el bajo como en el alto, no cesa de propagarse 
cada vez más. En todos los grados, en efecto, se tiene una sed de 
goces; y como no es posible dar satisfacción a todos ellos, resulta 
un malestar y descontento inmensos, que tendrán como resultado 
la revolución y la insurrección permanente. 

[8 ] A los detentadores del poder incumbe, ante todo, penetrar¬ 
se de esta verdad: que para conjurar el peligro que amenaza a la 
sociedad, ni las leyes humanas, ni la represión de los jueces, ni las 
armas de los soldados serían suficientes; lo que importa por encima 
de todo, lo que es indispensable, es que se deje a la Iglesia la liber¬ 
tad de resucitar en las almas los preceptos divinos y de extender 
sobre todas las clases de la sociedad su saludable influencia; que, 
por medio de reglamentos y de sabias y equitativas medidas, se 
garanticen los intereses de las clases laboriosas, se proteja la juven¬ 
tud, la debilidad y toda la misión doméstica de la mujer, el derecho 
y el deber del descanso dominical, y que por ese camino se favo¬ 
rezca en las familias, como en los individuos, la pureza de costum¬ 
bres, los hábitos de una vida ordenada y cristiana. El bien público,. 
no menos que la justicia y el derecho natural, reclama que ello sea así. 

[9 ] Está prescrito que los patronos deben considerar al obrero 
como un hermano, suavizar su suerte dentro del límite posible y, 
mediante condiciones equitativas, velar sobre sus intereses, tanto 
espirituales como corporales; edificarle por el buen ejemplo de una 
vida cristiana, y, sobre todo, no apartarse jamás, respecto a él y en 


comme en haut, ne cesse de se propager de plus en plus. A tous les degrés, 
en effet, on a soif de jouissances; et comme il n'est pas accordé á tous d’y 
donner satisfaction, il en résulte un malaise immense et des mécontente- 
ments, qui auront pour résultat la révolte et Tinsurrection en permanence. 

i 

[8] Aux détenteurs du pouvoir il incombe, avant toutes choses, de se 
pénétrer de cette vérité, que pour conjurer le péril qui menace la société, 
ni les lois humaines, ni la répression des juges, ni les armes des soldats ne 
sauraient suffire; ce qui importe par dessus tout, ce qui est indispensable, 
c^est qu’on laisse á l'Eglise la liberté de ressusciter dans les ames les préceptes 
divins, et d’étendre sur toutes les classes de la société sa salutaire influence; 
c’est que, moyennant des réglements et des mesures sages et équitables, on 
garantisse les intéréts des classes laborieuses, on protege le jeune áge, la 
faiblesse et la mission toute domestique de la femme, le droit et le devoir 
du repos du Dimanche, et que, par lá, on favorise dans les familles comme 
dans les individus la pureté des moeurs, les habitudes d’une vie ordonnée 
et ehrétienne. Le bien public, non moins que la justice et le droit naturel, 
rédame qu*il en soit ainsi. 

[9] Aux patrons il est prescrit de considérer Touvrier comme urí frére, 
d'adoucir son sort dans la limite possible et par des conditions équitables, 
de veiller sur ses intéréts tant spirituels que corporels, de Tédifier par le 
bon exemple d'une vie ehrétienne, et surtout de ne se départir jamáis, á 
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SU detrimento, de las reglas de equidad y de justicia, ambicionando 
beneficios y ganancias rápidas y desproporcionadas. 

[lo] A vosotros, en fin, mis queridos hijos, y a todos los de 
vuestra condición corresponde observar siempre una conducta digna 
de alabanza por la práctica fiel de vuestros deberes religiosos, do¬ 
mésticos y sociales. Vosotros nos habéis declarado hace un momento, 
y esto nos ha alegrado grandemente, que es vuestra voluntad formal 
someteros con resignación al trabajo y a sus penosas consecuencias, 
mostraros siempre pacientes y respetuosos con vuestros patronos, 
cuya misión es procuraros trabajo y organizado; absteneros de todo 
acto capaz de turbar el orden y la tranquilidad, conservar, en fin, 
y alimentar en vuestros corazones sentimientos de reconocimiento 
y de confianza filial hacia la santa Iglesia, que os ha librado del 
antiguo yugo de la esclavitud y de la opresión, y hacia el Vicario 
de Jesucristo, que no cesa ni cesará jamás de velar por vosotros 
como padre, de inquirir por vuestros intereses y de favorecerlos, 
recordando a todos sus deberes respectivos y hablándoles el lenguaje 
de la caridad. 

[ii ] Que este sentimiento de reconocimiento y esta devoción 
hacia la Iglesia y su jefe queden inquebrantables en vosotros y se 
acrecienten cada vez más. Nuestra condición se agrava con los años, 
y la necesidad, para Nos, de una independencia real y de una verda¬ 
dera libertad en el ejercicio de nuestro ministerio apostólico se 
hacen de día en día más evidentes. Como buenos católicos, manteneos 
fieles, queridos hijos, a esta muy noble causa. Hacedla vuestra, y 

son égard et á son détriment, des regles de réquité et de la justice, en visant 
á des profits et á des gains rapides et disproportionnés. 

[10] A vous enfin, mes chers fils, et á tous ceux de votre condition, il 
revient de mener toujours une conduite digne de louange par la pratique 
íidéle de vos devoirs religieux, domestiques et sociaux. Vous Nous avez 
déclaré, tout-á-rheure, et cela Nous a grandement réjoui, vous Nous 
a vez déclaré, que c'est votre volonté formelle de vous soumettre avec 
résignation au travail et á ses pénibles conséquences, de vous montrer 
toujours paisibles et respe9tueux envers vos patrons, dont la mission est 
de vous procurer de l'ouvrage et de l’organiser, de vous abstenir de tout acte 
capable de troubler f ordre et la tranquillité, de conserver, enfin, et de nour- 
rir dans vos coeurs des sentiments de reconnaissance et de coíifíance filiale 
envers la sainte Eglise, qui vous a délivrés de Tantique joug de l'esclavage 
et de l'oppression, et envers le Vicaire de Jésus-Christ, qui ne cesse et ne 
cessera jamais de veiller sur vous en Pére, de s^enquérir de vos intéréts et 
de les favoriser, en rappelant á tous leurs devoirs respectifs et leur parlant 
le langage de la charité. 

[11] Que ce sentiment de reconnaissance et cette dévotion á TEglise 
et á son Ghef restent en vous inébranlables et s'accroissent de plus en plus.^ 
Notre condition s'aggrave avec les années, et la nécessité, pour Nous, d'une 
indépendance réelle et d'une vraie liberté dans Texercice de Notre ministére 
apostolique, devient de jour en jour plus évidente. En bons cathoKques, 
restez fidéles, chers fils, á cette trés-noble cause. Faites-la votre, et que 
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que cada uno de vosotros, en su esfera, se haga un deber el defen¬ 
derla y apresurar su triunfo. 

[12] Y ahora, queridos hijos, retomad a vuestra patria, a esta 
Francia, donde, a pesar de las individuales y pasajeras aberraciones, 
jamás se ha visto decrecer el ardor por el bien ni palidecer la llama 
de la generosidad y del sacrificio. Retornad a vuestros hogares y 
probad por vuestra conducta que en las asociaciones donde los 
principios religiosos son lo más importante, reinan, al mismo tiempo, 
el amor fraternal, la paz, la disciplina, la sobriedad, el espíritu de 
previsión y de economía doméstica. Id, y que la gracia del Señor 
os acompañe por todas partes, os asista, os proteja, sostenga en vues¬ 
tras fatigas, os dé valor, haciéndoos gozar desde ahora las inefables 
alegrías que nacen de la virtud, y que dan la esperanza de una 
vida mejor en el cielo. 

[13 ] Con la mirada y las manos elevadas al cielo, Nos hacemos 
subir, y Nos haremos subir todos los días, por vosotros, hijos bien 
amados, estos deseos, estas súplicas y estas oraciones. Entre tanto, 
y como prenda de estos favores celestiales. Nos os concedemos la 
bendición apostólica. Nos bendecimos a todos los aquí presentes 
con toda la efusión de nuestro corazón de padre. Nos bendecimos 
a vuestras esposas, a vuestros hijos y a vuestras familias. Nos ben¬ 
decimos a vuestros jefes, a vuestros patronos y a vuestros bienhecho¬ 
res, así como a todas las piadosas asociaciones de las que formáis 
parte. 

chacun de vous, dans sa sphére, se fasse un devoir de la défendre et d'en 
háter le triomphe. 

[12] Et maintenant, chers fils, retournez dans votre patrie, dans cette 
France, oü, malgré des aberrations individuelles et passagéres, on n'a jamais 
vu décroítre Tardeur pour le bien, ni pálir la flamme de la générosité et du 
sacrifice. Retoumez dans vos foyers, et prouvez, par votre conduite, que 
dans les assoeiations, oü Ies principes religieux sont en honneur, régnent, en 
méme temps, Tamour fraternel, la paix, la discipline, la sobríété, Tesprit 
de prévoyance et d'économie domestique. Allez, et que la gráce du Seigneur 
vous accompagne partout, vous assiste, vous protége, vous soutienne dans 
vos fatigues, vous encourage en vous faisant goüter, dés á présent, Ies inef- 
fables joies qui découlent de la vertu, et que donne I'espérance d'une vie 
meilleure dans la patrie des croyants. 

[13] C^est le regard et Ies mains élevés vers le ciel, que Nous y faisons 
monter, que Nous y ferons monter tous les jours, pour vous, bien-aimés 
fils, ces voeux, ces supplications et ces priéres. En attendant, et comme 
gage de ces faveurs célestes, Nous vous accordons la bénédiction Apostolique. 
Nous vous bénissons tous ici présents, avec toute reffusion de Notre coeur 
de Pére. Nous bénissons vos épouses, vos fils, et vos familles. Nous bénis¬ 
sons vos chefs, vos patrons et vos bienfaiteurs, ainsi que toutes les pieuses 
assoeiations dont vous faites partie, 
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FUENTES 

Leonis XTII, Pontificis Maximi, Acta (Romae, ex Typographia Vatiea- 
na, 1891) t.lO p.95-98. 


EXPOSICION HISTORICA 

El diputado católico suizo Decurtins había lanzado en un memo- 
rándum ^ sometido al Bundesrat helvético, en 1888, de acuerdo con 
el diputado socialista Pavón, la idea de convocar una reunión inter¬ 
nacional de los gobiernos con el fin de proponer una legislación social 
de carácter internacional, aprobándose entonces una moción invitando 
a los gobiernos a reemplazar su política de tratados por otra dirigida 
a preparar una común legislación internacional; su iniciativa mereció 
una felicitación de León XIII en nombre de la religión cristiana. 

El propio Decurtins fué el encargado de preparar el programa de 
la conferencia, que el Gobierno suizo, según la citada resolución del 
Bundesrat, se proponía convocar en Berna para i88g. Intervino en¬ 
tonces la tradicional inquietud de Guillermo II, que reclamó para sí 
la iniciativa y trasladó a Berlín la sede de la proyectada conferencia. 
A la petición del Káiser-para que la Santa Sede designase un repre¬ 
sentante en dicho congreso, el Papa contestó con la carta que a conti¬ 
nuación se reproduce. El Káiser, por su parte, en su discurso de Ostende, 
mostró su conformidad con los principios doctrinales del Papa, y éste, 
en el breve de 20 de abril de i8go, dirigido al obispo de Colonia, 
(q. p.293), aprobó los resultados que iban siendo obtenidos por la confe¬ 
rencia (jornada máxima legal de diez horas, limitación del trabajo 
de mujeres, niños y menores; descanso samanal en el domingo, etc.). 
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* Carta a Guillermo II, emperador de Alemania y rey de Pfusia. 

La question de la protection nuvriére internationale. Mémoire presenté au Departament 
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hizo público en Bern^ en 1899. 
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SUMARIO 

1. Felicita el Papa al emperador por su interés en las cosas sociales. 

2. Interés que el Papa comparte. 

3. Pondera la eficacia de la acción combinada de los gobiernos. 

4. Apoyo decidido a los fines de la conferencia. 

5. Necesidad del concurso de la Iglesia. 

6. Eficacia de la religión. 

7. Necesidad de que la Iglesia no encuentre obstáculos en su tarea por 
parte de los gobiernos civiles. 

8. Satisfacción por la invitación a Mons. Kopp. 

9. Votos finales. 

[i ] Nos damos gracias a V. M. por la carta que ha querido diri¬ 
gimos para interesamos en la conferencia internacional que está 
para reunirse en Berlín, con la finalidad de buscar los medios para 
mejorar la situación de las clases trabajadoras.—^Nos es ante todo 
grato felicitar a V. M. por haber tomado tan a pecho una causa 
tan noble, tan digna de seria atención y que interesa al mundo 
entero. 

[2] Esta causa, por lo demás, no ha dejado de interesamos 
a Nqs mismo, y la obra emprendida por V. M. responde a uno de 
nuestros más caros deseos. Ya en el pasado, como V. M. recuerda. 
Nos hemos manifestado nuestras ideas acerca de este punto y con 
nuestra palabra hemos hecho valer en su favor la enseñanza de la 
Iglesia católica, de que Nos somos cabeza.—En una más reciente 
oportunidad. Nos hemos recordado de nuevo esta enseñanza; y 
para que este difícil e importante problema sea resuelto según todas 
las reglas de la justicia y los legítimos intereses de la clase trabaja¬ 
dora sean tutelados como conviene. Nos hemos expuesto a todos 
y a cada uno, comprendidos los gobiernos, los deberes y obligacio¬ 
nes especiales que les incumben. 


[1] Noi rendiamo grazie a V. M. della lettera che Ella ha voluto scri- 
verci per interessarci alia Conferenza internazionale, la quale sta per radu- 
narsi a Berlino, alio scopo di cercare i mezzi di migliorare le condizioni 
deile classi operaie.—Ci é anzitutto gradito di felicitare V. M. per aver 
preso tanto a cuore una causa cosí nobile, cosí degna di seria attenzione e 
che interessa 1'intero universo. 

[2] Questa causa d'altronde non ha cessato dal preoccupare Noi stessi, 
e l'opera intrapresa da V. M. risponde ad uno dei Nostri voti piú cari. Giá 
peí passato, come Ella si ricorda, Noi abbiamo manifestato i nostri pensieri 
sopra questo argomento e colla Nostra parola abbiamo fatto valere in suo 
favore rinsegnamento della Ghiesa cattolica, di cui Noi siamo il Capo.— 
In una piú recente circostanza Noi abbiamo di nuovo ricordato questo inse- 
gnamento; e perché questo difficile ed importante problema siá risoluto 
secondo tutte le rególe della giustizia, ed i legittimi interessi della classe 
laboriosa sieno, come si conviene, tutelati. Noi abbiamo esposto a tutti ed 
a ciascuno, compreso i governi, i doveri e gli obblighi speciali che loro in- 
Gombono. 
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[3 ] Sin duda alguna, la acción combinada de los gobiernos 
contribuirá poderosamente al logro de una finalidad tan deseada. 
La conformidad de puntos de vista y de legislaciones, en la medida 
que lo permitan las condiciones diversas de lugares y países, no 
podrá menos de hacer avanzar grandemente la cuestión hacia una 
solución equitativa. 

[4 ] Por ello, Nos no podemos menos de apoyar decididamente 
todas las deliberaciones de la conferencia que tiendan a elevar la 
condición de los trabajadores, como, por ejemplo, una distribución 
del trabajo más proporcionada a las fuerzas, a la edad y al sexo 
de eada cual; el descanso dominical y, en general, todo lo que tienda 
a impedir que el trabajador sea explotado como un vil instrumento, 
sin tener en cuenta la dignidad del hombre, ni su moralidad, ni su 
familia. 

[5 ] Y no se oculta a V. M. que la feliz solución de un problema 
tan grave tiene que requerir, además de la prudente intervención 
de la autoridad civil, el poderoso concurso de la religión y la be¬ 
néfica acción de la Iglesia.—Nada sino el sentimiento religioso es 
verdaderamente capaz de asegurar a las leyes toda su eficacia, y es 
el Evangelio el único código en que se hallan consignados los prin¬ 
cipios de la verdadera justicia, las máximas de la mutua caridad que 
deben unir a todos los hombres como hijos del mismo Padre y 
miembros de una misma familia. 

[6 ] La religión enseñará, por consiguiente, al patrón a respetar 
en el trabajador la dignidad humana y a tratarlo con justicia y equi- 


[3] Senza verun dubbio Tazione combinata dei governi contribuirá 
potentemente a raggiungere lo scopo tanto desiderato. La conformitá di 
vedóte e delle legislazioni, per quanto almeno Jo consentano le condizioni 
diverse dei luoghi e dei paesi, sará di natura da fare grandemente progredire 
la questione verso una equa soluzione. 

[4] Perció Noi non potremo che appoggiare altamente tutte le deli- 
berazioni della Conferenza, che tenderanno a riálzare le condizioni degli 
operai, come per esempio, una distribuzione di lavoro piú proporzionata 
alie forze, all’etá ed ál sesso di ciascuno, il riposo nel giorno del Signore ed 
in generale tuttoció che impedirá che l’operaio sia sfruttato, come un vile 
stromento, senza riguardo per la dignitá di uomo, per la sua moralitá, peí 
suo foGolare domestico. 

[5] Peró non é sfuggito a V. M. che la felice soluzione di una questione 
cosí grave richiederebbe, oltreché il savio intervento dell'autoritá civile, il 
possente concorso della relígione e la benéfica azione della Chiesa.-—II sen- 
timento religioso invero é solo capace d'assicurare alie leggi tutta la loro 
efficacia ed il Vangelo é il solo códice ove si trovino consegnati i principi 
della vera giustizia, le massime della mutua caritá che deve uniré tutti gli 
uomini come figli dello stesso padre e mémbri della stessa famiglia. 

[6] La religione insegnerá quindi al padrone a rispettare neiroperaio 
la dignitá umana ed a trattarlo con giustizia ed equitá. Essa inculcherá nélla 
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dad. Ella inculcará en la conciencia del trabajador el sentimiento 
del deber y de la fidelidad y lo hará moral, sobrio y honesto.—Se 
debe a haber perdido de vista, descuidado y desconocido los prin¬ 
cipios religiosos el que la sociedad se vea sacudida hasta sus ci¬ 
mientos, Restaurarlos y restituirlos a su vigor es el único medio 
para restablecer la sociedad sobre sus bases y garantizarle la paz, el 
orden y la prosperidad. Ahora bien, es misión de la Iglesia predicar 
y difundir en el mundo entero estos principios y estas doctrinas. 

[7 ] A ella corresponde, por tanto, ejercer una amplia y fecunda 
influencia en la solución del problema social. Tal influencia Nos la 
hemos ejercido, y la seguiremos ejerciendo ahora, especialmente en 
beneficio de las clases trabajadoras.—De la misma manera se com¬ 
portarán los obispos y pastores, ayudados por su clero, en las res¬ 
pectivas diócesis, y Nos esperamos que esta saludable acción de la 
Iglesia, lejos de verse contrariada por los poderes civiles, encon¬ 
trará desde ahora en adelante junto a sí ayuda y protección. La 
garantizan, por un lado, el interés que los gobiernos ponen en esta 
grave cuestión y, por otro, la benévola llamada que V. M. acaba de 
dirigirnos. Entre tanto. Nos hacemos los más fervientes votos para 
que los trabajos de la conferencia sean fecundos en beneficios sa¬ 
ludables y respondan plenamente a la común esperanza. 

[8] Y antes de terminar la presente. Nos queremos expresar 
aquí la satisfacción que hemos experimentado al saber que V. M. ha¬ 
bía invitado a tomar parte en la conferencia, en calidad de delegado 
suyo, a Mons. Kopp, príncipe obispo de Breslau. El, indudablemen- 


cGscienza deiroperaio il sentimento del dovere e della fedeltá e lo renderá 
morale, sobrio ed onesto.—E per aver perduto di vista, negletti e disconos- 
GÍuti i principi religiosi che la societá si vede scossa fin dalle sue fondamenta. 
Richiarnarli e rimetterli in vigore é fuñico mezzo di ristabilire la societá sopra 
le sue basi e di garantirle la pace, f ordine e la prosperitá. Ora é questa la 
missione della Chiesa, di predicare e di diffondere nel mondo intero questi 
principi e queste dottrine. 

[7] Ad essa quindi appartiene di esercitare una larga e feconda influen¬ 
za néíla soluzione del problema sociale. Tale influenza Noi fabbiamo eser- 
citata e Noi la eserciteremo ancora, specialmente a profitto delle classi opé¬ 
rale.—Dal canto loro i Vescovi ed i Pastor!, aiutati dal loro clero, agiranno 
egualmente nelle loro rispettive diócesi, e Noi speriamo che questa salutare 
azione della Chiesa, lungi dal vedersi contrariata dai poteri civili, trovera 
d^ora in poi presso loro aiuto e protezione. Ce ne sta garante da un lato 
f interesse che i governi annettono a questa grave questione e dalfaltra il 
benévolo appello che V. M. Ci ha testé diretto. Intanto Noi facciamo i piú 
ardenti voti affinché i lavori della Conferenza sieno fecondi di benefici 
risultati e rispondano plenamente alia comune atiesa. 

[8] E prima di terminare la presente, Noi vogliamo esprimere qui la 
soddisfazione che abbiamo provato, apprendendo che V. M. aveva invitato 
a prendere parte alia Conferenza, in qualitá di Suo delegato, Monsignor 
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te, se sentirá honradísimo con esta prueba de confianza que V. M. le 
da eií tal ocasión. 

[9 ] Finalmente, Nos expresamos con la más viva satisfacción 
a V. M. los votos más sinceros que Nos hacemos por su prosperidad 
y por la de su imperial familia. 

Desde el Vaticano, 14 de marzo de 1890. 


Kopp, Principe Vescovo di Breslavíai Egli si térra certo onoratissimo di 
questa prova di alta fiducia, che V, M. gli da in tale occasione. 

[9] E infine colla piü viva soddisfazione che Noi esprimiarno a V. M. i 
voti piü sinceri che Noi faccianfo per la Sua prosperita e per quella della 
Sua Imperiale Famiglia. 

Dal Vaticano, 14 marzo 1890. 
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[i ] No ignoras que va implicado algo de gran importancia en 
la llamada cuestión social, cuya gravedad es de tal magnitud, que 
llega a preocupar incluso a los gobernantes de las más grandes na¬ 
ciones de Europa. Ni tampoco se te oculta que, desde hace ya tiempo, 
Nos le venimos dedicando nuestros desvelos, con miras a descubrir 
las causas profundas de este mal y cuáles sean los remedios que haya 
de aplicársele. Más aún: que en la carta dirigida no hace todavía 
mucho al serenísimo emperador de Alemania y rey de Prusia, que 
con suma cortesía nos había escrito sobre el importante congreso 
que hace poco se ha celebrado acerca de ello en Berlín, hemos ma¬ 
nifestado claramente el gran deseo que tenemos de socorrer a cuan¬ 
tos se buscan el sustento mediante el trabajo y con qué cariño, en 
la medida de nuestras fuerzas, los distinguimos.—No puede ocul¬ 
tarse, indudablemente, a tu prudencia que, aun siendo muchos los 
recursos de que la potestad civil puede hacer uso para remediar 
la situación de los obreros, son todavía más importantes en este 
orden los influjos de la Iglesia. Ya que el divino poder que consigo 
lleva la religión, penetrando hasta lo más hondo de las mentes y los 
corazones de los hombres, los dirige y domina de modo que sigan 
el camino de la justicia y de la recticud espontáneamente.—La Igle¬ 
sia, en efecto, es, por cierto innato derecho, custodio fiel de la ver¬ 
dad revelada por Dios, investida de autoridad por Cristo Nuestro 
Señor, que es la sabiduría del Padre, y heredera de la caridad de 
Aquel que por nosotros se hizo pobre, siendo rico, para que tanto el 
rico como el pobre reprodujeran su imagen, ganando la dignidad 
de hijos de Diqs, y amó a los pobres de tal manera, que les dió las 
muestras principales de su amor. De El proviene la doctrina santí¬ 
sima del Evangelio, el don más estimable que se ha hecho al género 
humano; pues que, teniendo presentes los derechos y deberes inmu- 


[i] Rem magni discriminis versari haud ignoras in ea quaestione quae 
socialis dicitur, cuius tanta gravitas est ut eos quoque sollicitet qui in maxi- 
mis Europae regionibus summae reí praesunt. Ñeque te latet^ eo iamdiu 
curas Nostras fuisse conversas, ut perspectae fierent intimae huius malí 
causae, quaeque sint illi aptissima adhibenda remedía. Quin etiam in litteris 
non ita pridem datis ad Serenissimum Germaniae Imperatorem, Borussiae 
Regem, qui perhumaniter Nobis scripserat de illustri conventu qui ea super 
re Berolini nuper est habitus, perspicue declaravimus studium quo ferimur 
ut miseris opitulemur, qui victum labore quaeritant iisque omnem pro 
viribus benevolentiam praestemus.—^Illud sane prudentiam tuam latere ne- 
quit, quod magna licet praesidía sint queis civilis potestas uti valet ut ope- 
rariorum conditio allevetur, potiores tamen sint in eo salutari opere partes 
Ecclesiae. Quippe divina vis qua religio pollet mentes hominum penitus et 
corda permeans sic ea dirigít ac flectit, ut iusti rectique viam sequantur 
ultro.—Est enim Ecclesia nativo quodam iure revelatae a Deo veritatis 
fidelis custos, a Christo Domino, qui sapientia Patris est, mandatum ha- 
bens et heres caritatis Eius, qui propter nos egenus factus est eum esset dives 
ut aeque dives ac pauper Ipsius referrent imaginem, adepti dignitatem 
filiorum Dei; atque ita pauperes dilexit ut iis praecipuae praeberet caritatis 
indicia. Ab eo profecta est sanctissima Evangelii doctrina, qua nullum prae- 
stabilius munus est humano generi datum; nam descripta praeferens immu- 
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tables de los individuos, es la única capaz de hacer, mediante el 
noble abrazo de la justicia y de la caridad, que se limen todas las as¬ 
perezas en la diferencia de condiciones que de suyo impone la natu¬ 
raleza de los hombres. Llevará, por tanto, el mejor camino y podrá 
contar con la más feliz gestión aquel pueblo que en público y en 
privado conforme a esta doctrina de verdad sus proyectos y reali¬ 
zaciones. 

[2 ] Esto sienten y esto claramente entienden con Nos los pre¬ 
lados del Imperio alemán, cuyo celo pastoral nos ha sido probado 
por sus magníficas realizaciones e iniciativas en orden a remediar 
la triste vida del pueblo trabajador e indigente.—Ahora bien, para 
que la Iglesia pueda desarrollar de una manera más plena y eficaz 
lo que piden las cosas y los tiempos, hay que poner por obra, unidos 
los afanes y las fuerzas de todos, cuantos medios sean adecuados 
para remediar este mal. Efectivamente, hay que luchar ante todo 
óon paciente y laboriosa diligencia para que los pueblos, rectificadas 
sus costumbres, se habitúen a vivir en privado y en público de 
modo que su comportamiento se acomode a la doctrina y a los 
ejemplos de Cristo; hay que velar para que, cuando surgiere algún 
litigio entre las diferentes clases sociales, no se aparten de los sagra¬ 
dos preceptos de la justicia y de la caridad y para que las disensiones, 
dado que llegaran a presentarse, se resuelvan interponiendo la pa¬ 
ternal autoridad de los pastores; finalmente, se ha de cuidar que 
se hagan más fácilmente tolerables para los pobres las cargas de la 
vida presente y que las riquezas sean para los ricos instrumento, no 
de vanidad y tiranía, sino de generosa beneficencia, con que se ga¬ 
nen más valiosos tesoros en el cielo. 


tabilia singulorum iura et officia, nobili iustitiae ét caritatis complexu sola 
potest efficere ne quid asperum sit in ea conditionum differentia quam 
suapte vi natura hominum gignit. Quare tutissimam iniret viam omniaque 
geréret auspieatissime ea gens, quae quidquid appetit, quidquid publicc 
ac privatim gerit ad huius veracis doctrinae normam exigeret. 

[2] Haec plañe Nobiscum sentiunt et intelligunt sacri Antistites Ger- 
raaniei Imperii, quorum pastoralem zelum probarunt Nobis plura ab iis 
praeclare gesta vel incepta ut aerumnosae vitae plebis operariae et egentis 
apta delenimenta pararent.—^Verum quo plenius et effieacius praestare 
queat Ecelesia quae res ae tempus postulat, studiis viribusque coniunctis 
Omni utendum est ratione et ope, quae eidem praesto sit ad mali levamen 
Gomparata. Scilicet ímprimis conniti oportet patienti et actuosa sedulitate 
ut, emendatis moribus, assuescant populi privatim ac publice sic vitam 
agere ut doctrinae congruat et exemplis Christi: tum opera danda est ut ne 
a sacris iustitiae et caritatis praeceptis discedatur siqua de re ambigitur 
Ínter varios civium ordines, atque ut ea, quae forte oboriantur, dissidia 
paterna interposita Pastorum auctoritate tollantur: curandum denique ut 
levíores toleratu sint inopibus praesentis vitae molestiae, ac divitibus opes 
instrumento sint non fovendae cupiditatis et inferendae iniuriae, sed bene- 
ficae stipis elargiendae, qua pretiosiores thesauros acquirant ¡n Cfielis." 
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[3 ] Estimamos por ello digno de los mayores elogios lo que 
la piadosa industria de los alemanes construye, disponiendo locales 
donde los obreros puedan reunirse honestamente, fundando escue¬ 
las y gimnasios donde la juventud de uno y otro sexo pueda recibir 
la conveniente y recta educación, reuniendo a los afiliados para fo¬ 
mento de la piedad y acometiendo otras obras de esta índole. Todo 
esto tiende, en efecto, no sólo a que la vida de los obreros sea más 
llevadera y a que sus familias se vean libres de estrecheces mate¬ 
riales, sino también a que se cultiven la religión y las buenas cos¬ 
tumbres.—Inmensa alegría nos darían los obispos alemanes si con 
la constancia que les es tan peculiar, juntamente con el clero y los 
fieles, y bajo los mismos felices auspicios de la religión, con que 
Hemos dicho que se emprendieron estas obras e instituciones tan 
provechosas, las propagaran con la mayor extensión y les añadieran 
otras semejantes, sobre todo en aquellas localidades en que prin¬ 
cipalmente florecen la industria y las artes y son famosas por su 
gran masa de obreros. 

[4] Si esto ocurriera tal como lo deseamos, habría que felici¬ 
tar, sin duda alguna, a los prelados alemanes, no sólo porque ha¬ 
brían mirado, con arreglo a sus medios, por la tranquilidad pública, 
sino también porque habrían abrazado la causa de la verdadera 
cultura que conviene a la vida ciudadana.—La Iglesia, sin embar¬ 
go, no suele amparar la causa de la cultura sólo en este terreno; hay 
otros que reclaman también su saludable ayuda. Es institución suya 
santísima, en efecto, informar a los pueblos rudos y bárbaros en las 
artes de la cultura y cultivarlos con las costumbres ciudadanas al 
mismo tiempo que se los instruye en la doctrina de la fe. Muchos 
han pasado una vida de trabajos en los afanes de este excelso minis- 


[3] Quare multa censemus laude digna quae pía Germanorum indus¬ 
tria molitur dum aedes parat quo pacati opifices honeste conveniant, scho- 
las condit et gynaecea, ut sexus utriusque iuventus apte rectequc instituatur, 
sodales congregat ad fovendam pietatem, aliaque id genus aggreditur. Si- 
quidem haec eo pertinent ut non modo operarii homines commodius vitam 
agant, eorumque leventur rei familiaris angustiae, sed etiam ut religio boni- 
que mores ab iis colantur.—^Nobis enimvero periucundum accideret si 
Germaniae Episcopi ea qua excellunt aninú constantia, simul adnitentibus 
clero et fídelibus, iisdem felicibus religionis auspiciis, quibus ea quae dixi- 
mus suscepta sunt opportunissima haec opera et instituta propagare latius, 
aliaque adiicere similia possent, máxime in his locis quae prae ceteris florent 
industria et artibus ac maiore opificum frequentia celebrantur, 

[4] Si haec ita, uti optamus, evenerint, sane gratulandum erit Ger- 
maniae pastoribus quod et publicae tranquillitati pro virili parte prospe- 
xerint et verae humanitatis, quae civilem vitam decet, causam susceperint.— 
Verum non in hoc genere tantum humanitatis causam tueri solet Ecclesia: 
alia quoque sunt quae salutarem eius opem postulan!. Scilicet illius est 
institutum sanctissimum ut barbaros rudesque populos doctrina fidei eru- 
diens humanitatis artibus simul expolia! moribusque civilibus excolat. Exi¬ 
mí i huius ministerii studio plures laboribus absumsere vitam, plures cum 
sanguine profuderunt. Sollicitat modo Ecclesiae pastores imprimís eorum 
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terio, muchos la han regado con su sangre. Actualmente preocu¬ 
pa en primer lugar a los pastores de la Iglesia la situación de aquellos 
africanos reducidos a esclavitud, que, para torpe lucro de mercade¬ 
res, se compran y venden cual si se tratara de una mercancía. La 
misión que nos incumbe en este asunto la hemos declarado abierta¬ 
mente en nuestras cartas.—^Así, pues, habiendo acordado el Go¬ 
bierno imperial alemán que se deje Ubre entrada en los territorios 
africanos que gobierna a título de protectorado a los sacerdotes mi¬ 
sioneros católicos, no podemos menos de exhortarte insistentemente, 
a ti y a los demás venerables hermanos obispos de las diócesis del 
Imperio alemán, que averigüéis diligentemente si entre el clero ale¬ 
mán, que ha dado egregias muestras de constancia, de paciencia y 
de celo apostólico, hay quienes se sientan llamados por Dios a lle¬ 
var la luz del Evangelio a esas afligidas gentes de Africa.—Y para 
que éstos puedan seguir más fácilmente esa llamada de Dios, de¬ 
seamos ardientemente que, ocupándote tú en primer lugar y los 
demás obispos del Imperio alemán y recogiendo las aportaciones de 
los fieles, se funde una institución para preparar adecuadamente 
clérigos indígenas con destino a las sagradas misiones de Africa, 
similar al colegio creado en Bélgica, en que se recibe a los que han 
de formarse para predicar el Evangelio en la región del Congo. 
De- esta manera se podrá contar bien pronto con im vivero de donde 
se saquen los sarmientos de la verdadera Vid, que es Cristo, y, lle¬ 
vados después a Africa, den fruto abundante y difundan el suave 
olor de Cristo entre las feroces‘gentes africanas, afeadas por la 
barbarie y la inmundicia del pecado.—Harás por ello algo muy 
grato a Nos, venerable hermano, comunicando cuanto te decimos 
en esta carta a los demás obispos del Imperio alemán y uniendo 
vuestros esfuerzos para que tenga feliz realización lo que, tanto en 


eonditio misera qui Africam, incolentes in servitutem redacti venalis instar 
mercis mancipio dari et accipi solent turpi mercatorum quaestu. Quae 
Nobis huius rei cura sit, litteris Nostris aperte declaravimus.—Quum itaque 
constitutum sit ab Imperiali gubernio Germánico, ut ad eas regiones Africae, 
quas patronatos iure tuetur, aditus pateat sacerdotibus catholicis, qui sacras 
missiones obeunt, facere non possumus quin te aliosque Venerabiles Fra- 
tres, qui Germanici Imperii dioecesibus praesunt, etiam atque etiam horte- 
mur, ut inquiratis sedulo an in clero Germánico, qui egregia constantiae, 
patientiae et Apostolici zeli praebuit argumenta, aliqui videantur a Deo 
vocati ut afflictis illis Africae gentibus lucem inferant Evangelii.—Quo 
facilius vero hi possint obsequi vocanti Deo, vehementer optamos ut, te 
imprimís curante aliisque Germanici Imperii Episcopis, collatisque fideHum 
studiis, institutum condatur, quo clerici indigenae rite comparentur ad 
sacras missiones in Africa obeundas, ad instar collegii in Bélgico regno 
eonstituti, in quod ii recipiuntur qui evangelicum praeconium in regione 
Congi facturi sunt. Hoc pacto in promptu mox erit quasi nobile quoddam 
plantarium, unde excerpti palmites verae Vitis quae Christus est, et in 
Africam terram translati fructum plurimum afferent, ac feras Ínter gentes 
barbariae foedas et peccatorum sordibus bonum Christi odorem effun- 
dént.—Quamobrem Nobis pergratum facies, Venerabilis Frater, si de iis 
quae per has litteras significavimus alios Germanici Imperii Episcopos 
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beneficio de vuestros compatriotas cuanto de los míseros afrieanos, 
te eñcomendamos enérgicamente que hagas. Y, puesto que la reali¬ 
zación será tanto más fácil cuanto mayor sea el acuerdo entre vos^ 
Otros, suplicamos fervorosamente a Dios que, favoreciendo propicio 
esa concordia, os asista con la ayuda de su consejo, y, como augurio 
de su divino favor, a ti y a los referidos demás venerables hermanos, 
así como al clero y a los fieles confiados a vuestra vigilancia, os im¬ 
partimos amantísimamente en el Señor la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a 20 de abril de 1880, año 
decimotercero de nuestro pontificado. 


certiores fieri cures, unaque orones collatis consiliis viribusque connitamini 
ut ea prospere perficiantur quae cuín pro civibus vestris tum pro miseris 
Afris peragenda tibi enixe commendavimus. Cumque eo felicior futura sit 
operis effectio, quo plenior fuerit consensio vestra, supplices a Deo petimus 
ut, hanc concordiam fovens propitius, vobis adsit ope consilioque suo, 
eiusque divini favoris auspicem Apostolicam benedictionem tibi aliisque 
praedictis Venerabilibus Fratribüs, nec non clero et íidelibus vigilantiae 
vestrae concreditis, peramanter in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die xx Aprilis mdccclxxxx, Pontificatus 
Nostri anno décimo tertio. 
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EXPOSICION HISTORICA 

. De Huevo vuelve León XIII a plantear el tema de la esclavitud 

referido esta vez a Africa^ donde el congreso de Bruselas y la acción 
del cardenal Lavigerie habían actualizado el problema. La Conferen¬ 
cia Internacional Antiesclavista de Bruselas, reunida a propuesta de la 
reina Victoria e inaugurada en 18 de noviembre de 1889, había ter¬ 
minado él 2 de julio de 1890. León XIII juzgó oportuno que la voz de 
' la Santa Sede, no representada en aquella Conferencia, se añadiera 
al coro de los esfuerzos antiesclamstas que se venían desarrollando 
^ en el orden temporal. 
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[Preocupación de la Iglesia en desterrar la esclavitud] 

[i] Apenas hubo para la Iglesia católica, que con maternal 
amor abraza a todos los hombres, nada más antiguo ya desde los 
mismos orígenes* como sabes, venerable hermano, que ver supri¬ 
mida y totalmente abolida la esclavitud, que oprimía con ominoso 
yugo a una gran parte de los mortales. Guarda celosa de la doctrina 
de su Fundador, que por sí mismo y por medio de la palabra de 
los apóstoles había enseñado a los hombres el fraternal parentesco 
que a todos une, en cuanto descendientes de un mismo origen, 
redimidos al mismo precio y llamados a idéntica bienaventuranza 
eterna, tomó a su cargo la causa abandonada de los esclavos y se 
constituyó enérgica defensora de la libertad, aunque actuara paso 
a paso y con cautela, según las circunstancias y los tiempos. Mostró¬ 
se, en efecto, con prudencia y ponderación al solicitar constante¬ 
mente lo que pretendía en nombre de la religión, de la justicia y de 
la humanidad; por ello se hizo benemérita del progreso y de la 
civilización de los pueblos.—no languideció al correr de los tiem¬ 
pos este deseo de la Iglesia por conseguir la libertad para los esclavos ; 
es más, era tanto mayor su entusiasmo cuanto mayores eran los éxi¬ 
tos alcanzados de día en día. Dan testimonio de ello los documentos 
más autorizados de la historia, que precisamente por este desvelo 
ha legado a la posteridad a muchos de nuestros predecesores, entre 
los cuales sobresalen San Gregorio Magno, Adriano I, Alejandro III, 
Inocencio III, Gregorio IX, Pío II, León X, Paulo III, Urbano VIII, 
Benedicto XIV, Pío VII, Gregorio XVI, que dedicaron sus desvelos 
y esfuerzo a desterrar la institución de la esclavitud dondequiera 
que estuviera en vigor y a cuidar que no retoñaran sus vástagos 
donde hubiera sido cortada. 


[i] Catholicae Ecclesiae, quae omnes homines materna caritate com- 
plectitur, nihil fere antiquius fuit inde ab initio, ceu nosti, Venerabilis 
Frater, quam ut servitutem, quae misero iugo premebat mortalium quam- 
plurimos, sublatam cerneret penitusque deletám. Sedula enim custos doctri- 
nae Conditoris sui, qui per se Ipse et Apostolorum voce docuerat homines 
fraternam necessitudinem, quae iungit universos, utpote eadem origine 
cretos, eodem pretio redemptos, ad eamdem vocatos beatitatem aeternam, 
suscepit neglectam servorum causam ac strenua vindex libertatis extitit, 
etsi, prout res et témpora ferebant, sensim rem gereret ac températe. Scili- 
cet id praestitit prudentia et consilio constanter postulans quod intendebat 
religionis, iustitiae et humanitatis nomine; quo facto de nationum prospe- 
ritate cultuque civili meruit optime.—Ñeque aetatis decursu hoc Ecclesiae 
studium adserendi mancipia in libertatcm elanguit; imo quo fructuosius 
erat in dies, eo flagrabat impensius. Quod certissima testantur monumenta 
historiae, quae eo nomine plures commendavit posteritati decessores Nos- 
tros, quos ínter praestant S. Gregorius Magnus, Hadrianus I, Alexander III, 
Innocentius III, Gregorius IX, Pius II, Leo X, Paulus III, Urbanus VIII, 
Benedictus XIV, Pius VII, Gregorius XVI, qui orhnem curam et operam 
contulere, ut servitutis institutio, ubi vigebat, excideret, et caveretur ne 
unde exsecta fuerat, ibi eius germina reviviscerent. 
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[La situación en Africa] 

[2 ] Nos no podíamos desentendemos de herencia tan honrosa 
legada por nuestros predecesores. Por ello no hemos desaprove¬ 
chado ocasión de reprobar públicamente y condenar esta tétrica 
peste de la esclavitud. De modo directo hemos tratado este asunto 
en la carta dirigida a los obispos del Brasil con fecha 5 de mayo 
de 1888, en la que nos congratulábamos de todo lo hecho oficial 
y privadamente, con laudable ejemplo, en pro de la libertad de los 
esclavos en aquel país, y manifestábamos, a la vez, en qué grado la 
esclavitud se opone a la religión y a la dignidad humana. Cierta¬ 
mente, al escribir sobre esto, nos afligía de una manera profunda 
la condición de los que se hallan sometidos a dominio ajeno; pero 
nos afectaba mucho más amargamente la narración de las penali¬ 
dades con que se aflige a los habitantes de ciertas regiones de Africa 
central. Es penoso verdaderamente, es horrendo, recordar tan si¬ 
quiera lo que hemos sabido por testigos fidedignos: que cerca de 
cuatrocientos mil africanos, sin distinción ni de edad ni de sexo, 
son arrebatados cada año violentamente de sus poblados, de donde 
son llevados, cubiertos de cadenas y a punta de látigo, a través de 
interminables caminos, al extranjero, para ser allí exhibidos y ven¬ 
didos en los mercados cual si fueran bestias.—Referidas estas cosas 
por testigos presenciales y confirmadas recientemente por explo¬ 
radores del Africa equinoccial, hemos ardido en ansias de socorrer, 
según nuestras fuerzas, a aquellos desdichados y de mitigar su ca¬ 
lamidad. Por ello, sin dilación alguna, encargamos a nuestro amado 
hijo el cardenal Carlos Marcial Lavigerie, cuyo denuedo y celo 
apostólico son de Nos conocidos, que recorriera las principales na¬ 
ciones de Europa con objeto de que hiciera conocer la ignominia 


[2] Tantae laudis hereditas a praedecessoribus tradita repudiar! a No- 
bis non poterat: quare nulla praetermissa a Nobis occasio est, improbandi 
palám damnandique tetricam hanc servitutis pestem; ac data opera de ea re 
in litteris egimus, quas iii nonas Maias anno mdccclxxxviii ad Episcopos 
Brasiliae dedimus, quibus gratulati sumus de iis, quae pro mancipiorum 
libértate in ea regione gesta fuerant laudabili exemplo privatim et publice, 
simulque ostendimus quantopere servitus religión! et humanae dignitati 
adversetur. Equidem cum ea scriberemus, vehementer commovebamur 
eorum conditione qui dominio subduntur alieno; at multo acerbius affecti 
sumus narratione aerumnarum, quibus conflictantur incolae universi re- 
gionum quarumdam Africae interioris. Miserum sane et horrendum memo- 
ratu, est, quod certis nunciis accepimus, fere quadringenta Afrorum millia, 
nullo aetatis ac sexus discrimine, quotannis abripi per vim e rusticis pagis, 
unde catenis vincti ac caesi verberibus longo itinere trahuntur ad fora, ubi 
pecudum instar promercalium exhibentur ac veneunt.—Quae cum testata 
essent ab iis qui viderunt, et a recentibus exploratoribus Africae aequi- 
noctialis confirmata, desiderio incensi sumus opitulandi pro viribus miseris 
illis, levandique eorum calamitatem. Propterea, nulla interiecta mora, di¬ 
lecto filio Nostro Cardinal! Carolo Martiali Lavigerie, cuius perspecta Nobis 
est alacritas ac zelus Apostolicus, curam demandavimus obeundi praeci- 
puas Europae civitates, 11 1 mercatus huius turpissimi ignominiam ostende- 
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de este abominable mercado e inclinar los ánimos de los gobernan¬ 
tes y de los ciudadanos a prestar auxilio a esta desventurada gente.— 
Nos hemos de dar gracias a Cristo Nuestro Señor, redentor amantí- 
simo de todos los pueblos, que con su benignidad no ha tolerado 
que nuestros desvelos cayeran en el vacío, sino quiso que fueran 
como semilla depositada en tierra fértil, prometedora de feliz cose¬ 
cha. En efecto, tanto los gobernantes de las naciones como los ca¬ 
tólicos del mundo entero, todos aquellos, en suma, para quienes 
son sagrados el derecho de gentes y el derecho natural, han enta¬ 
blado una noble competición para encontrar la mejor manera po¬ 
sible de extirpar desde su raíz aquel inhumano comercio. La so¬ 
lemne asamblea celebrada no hace mucho en Bruselas, en la que 
se reunieron delegados de los jefes de Estado de toda Europa, y el 
congreso más reciente aún de ciudadanos particulares que, acucia¬ 
dos por idéntico anhelo, se reunieron en París, ponen de manifiesto 
la necesidad de defender la causa de los negros con tanta mayor 
energía y firmeza cuanto más grandes son las penalidades que los 
agobian. No queremos, pues, dejar pasar la ocasión de nuevo ofre¬ 
cida sin testimoniar nuestro elogio y agradecimienco a los jefes de 
Estado europeos y a los demás hombres de buena voluntad, y roga¬ 
mos fervientemente al sumo Dios que quiera conceder éxito feliz 
a unos acuerdos e iniciativas suyos de tanta importancia, 

[Necesidad de propagar el Evangelio ] 

[3] Pero, además del cuidado de defender la libertad, existe 
otro más grave que atañe con mayor urgencia a nuestro ministerio 
apostólico: el que manda que Nos cuidemos de que en las regiones 
de Africa se propague la doctrina del Evangelio, que a sus habitan- 


ret, et Principum civiumque ánimos ad opem ferendam aerumnosae genti 
inclinaret.—Quam oh rem gratiae Nobis habendae sunt Ghristo Domino, 
gentium omnium Redemptori amantissimo, qui pro benignitate slia passus 
non est curas Nostras in irritum cedere, sed voluit esse quasi semen feraci 
creditum humo, quod laetam segetem pollicetur. Namque et Rectores po- 
pulorum et catholici ex toto terrarum orbe, omnes demum, quibus sancta 
sunt gentium et naturae iura, certarunt inquirere, qua potissimum ratione 
et ope conniti praestet, ut inhumanum illud commercium evellatur radi- 
citus. Solemnis conventos non ita pridem Bruxellis actus, quo Legati Prin¬ 
cipum Europae congressi sunt, ac recentior coetus privatorum virorum, qui 
eodem spectantes magno animo Lutetiam convenere, manifestó portendunt 
tanta vi et constantia Nigritarum causam defensum iri, quanta est ea qua 
premuntur aerumnarum moles. Quare oblatam iterum occasionem nolumus 
omitiere, ut meritas agamus laudes et gratias Europae Principibus ceterisqué 
bonae voluntatis hominibus, atque a summo Deo precamur enixe, ut eorum 
consiliis et orsis tanti operis prósperos daré velit eventos. 

[3] At vero praeter tuendae libertatis curam, gravior alia pressius 
attíngit Apostolicum ministerium Nostrum, quod Nos curare iubet, ut in 
Africae regionibus propagetur Evangelii doctrina, quae illarum incolas se¬ 
dentes in tenebris, a caeca superstitibne offusis, illustret divinae véritatis 
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tes, sumidos en las tinieblas, ofuscados por la ciega superstición, 
los ilumine la luz de la verdad divina, mediante la cual se hagan 
partícipes con nosotros de la herencia del reino de Dios. Y procu¬ 
ramos esto con tanto mayor ahinco cuanto que ellos, recibida esta 
luz, sacudirán también de sí el yugo de la esclavitud humana. Pues 
donde se hallan en vigor las costumbres y las leyes cristianas, donde 
la religión educa a los hombres de modo que observen la justicia 
y estimen la dignidad humana, donde ha manado abundantemente 
el espíritu de la caridad fraterna, allí no puede haber ni esclavitud, 
ni ferocidad, ni barbarie, sino, todo lo contrario, florecen la suavi¬ 
dad de costumbres y la libertad cristiana con el ornato de la civili¬ 
zación,—Son muchos los varones apostólicos que, como abandera¬ 
dos de Cristo, han ido ya a aquellas regiones y derramado en ellas 
por la salvación de sus hermanos, no sólo el sudor, sino la vida 
misma. Pero la mies es mucha, y los operarios, pocos; por eso es 
necesario que otros muchos, movidos por el mismo espíritu divino, 
sin temor a los riesgos, incomodidades ni trabajos, salgan para 
aquellas regiones en que se ejerce ese ignominioso comercio a fin 
de llevar a sus habitantes la doctrina de Cristo unida con la ver¬ 
dadera libertad.—^Acometer una obra de tales proporciones re¬ 
quiere, sin embargo, medios adecuados a su amplitud. No se puede 
proveer sin enormes gastos a la formación de misioneros, a los 
largos viajes, a los oportunos alojamientos, a la construcción y 
dotación de templos y. a otras necesidades de este género, gastos 
a que se habrá de hacer frente durante algunos años, hasta tanto 
que los predicadores del Evangelio puedan valerse por sus propios 
medios allí donde se asentaren. ¡Ojalá que nos sobraran fuerzas 
con que pudiéramos soportar esta carga! Mas, oponiéndose a nues¬ 
tros deseos las graves penurias por que atravesamos, encomenda¬ 
mos a ti, venerable hermano, y a los demás prelados, así como a 


luce, per quam nobiscum fiant participes hereditatis regni Dei. Id autem 
eo curatnus enixius, quod illi, hac luce recepta, etiam humanae servitutis 
ab se iugum excutient. Ubi enim christiani mores legesque vigent, ubi religio 
sic homines instituit, ut iustitiam servent atque in honore habeant humanam 
dignitatem, ubi late spiritus manavit fratemae caritatis, quam Christus nos 
docuit, ibi ñeque servitus, nec feritas, ñeque barbaria extare potest; sed 
floret morum suavitas, et civili ornata cultu christiana libertas.-—Plures 
iam Apostolici virí, quasi Christi milites antesignani adiere regiones illas, 
ibique ad fratrum salutem non sudorem modo sed vitam ipsam profude- 
runt. Sed messis quidem multa, operarii autem pauci: quare opus est, ut alii 
quamplures eodem acti spiritu Dei, nulla verentes discrimina, incommoda 
et labores, ad eas regiones pergant, ubi probrosum illud commercium exer- 
cetur, allaturi illarum incolis doctrinam Christi verae libertati coniunctam.— 
Verum tanti operis aggressio copias flagitat eius amplitudini pares. Non 
enim sine ingenti sumptu prospici potest missionariorum institutioni. Ion- 
gis itineribus, parandis aedibus, templis excitandis et instruendis, aliisque 
id genus necessariis, quae quidem impendía per aliquot annos sustinenda 
erunt, doñee in iis locis ubi consederint evangelii praecones, suis se sumpti- 
bus tueri possint. Utinam Nobis vires suppeterent quibus possemus hoc 
onus suseipere, At quum votis Nostris obsistant graves, in quibus versamur, 
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todos los católicos, con voz paternal, una obra tan santa y saludable* 
Porque deseamos que todos se hagan partícipes de esta obra aun 
mediante una exigua limosna, a fin de que, repartida la carga entre 
muchos, sea más llevadera para cada uno y de que la gracia de 
Cristo se derrame en todos, ya que se trata de la defensa de su 
reino, y esa gracia otorgue a todos la paz, el perdón de los pecados 
y todo género de singularísimos dones. 

[Colecta de Epifanía] 

[4] Determinamos, por consiguiente, que todos los años, en 
el día y en los sitios en que se celebren los cultos de la Epifanía del 
Señor, se colecte dinero, en concepto_^^de limosna, para sosteni¬ 
miento de la citada obra. Hemos elegido este solemne día entre 
todos los demás porque, como bien sabes, venerable hermano, en 
él se manifestó el Hijo de Dios por primera vez a los gentiles al 
dejarse ver de los Magos, quienes, habéis de saber, fueron por 
ello llamados por San León Magno primicias de nuestra vocación 
y de nuestra fe. Así, pues, alimentamos la feliz esperanza de que 
Cristo Nuestro Señor, movido por la caridad y las preces de sus 
hijos que recibieron la luz de la verdad, ilumine con la revelación 
de su divinidad también a aquella misérrima porción del género 
humano y la saque del cieno de la superstición y de la afrentosa 
condición en que yace, desde hace tanto tiempo, arrojada y aban¬ 
donada. 

[5 ] Y es de nuestro agrado que el dinero recogido dicho día 
en las iglesias y capillas de tu jurisdicción se envíe a Roma, al 
sacro Consejo, para la propagación del nombre cristiano. A cargo 


rerum angustiae, te, Venerabilis Frater, aliosque sacrorum Antistites et 
catholicos omnes paterna voce compellamus, et Vestrae eorumque caritati 
contmendamus opus tam sanctum et salutare. Omnes enim participes eius 
optamus fieri, exigua licet collata stipe, ut dispartitum in plures'onus levius 
cuique toleratu sit, atque ut in omnes effundatur gratia Christi, de euius 
regni propugnatione agitur, eaque cunctis pacem, veniam peccatorum, et 
lectissima quaeque muñera impertiat. 

[4] Propterea constituimus, ut quotannis, qua die in quibusque locis 
Epiphaniae Domini celebrantur mysteria, in subsidium memorati operis 
pecunia stipis instar corrogetur. Hanc autem solemnem diem prae ceteris 
elegimus quia, uti probe intelligis, Venerabilis Frater, ea die Filius Dei 
primitus sese gentibus revelavit dum Magis videndum se praebuit, qui 
ideo a S. Leone Magno decessore Nostro scite dicti sunt vocationis nostrae 
fideique primitiae, Itaque bona spe nitimur fore, ut Christus Dominus permo- 
tus caritate et precibus filiorum, qui veritatis lucem acceperunt, revelatione 
divinitatis suae etiam miserrimam illam humani generis partem illustret, 
eamque a superstitionis coeno et aerumnosa conditione, in quatamdiuabiecta 
et neglecta iacet, eripiat. 

[s] Placet autem Nobis, ut pecunia, praedicta die collecta in ecclesiis 
et sacellis subiectis iurisdictioni tuae, Romam mittatur ad sacrum Consilium 
ehristiano nomini propagando. Huius porro munus efit partiendi eam pe- 
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de este Consejo estará distribuir el dinero entre las misiones que, 
con la finalidad principal de abolir la esclavitud, existen o han de 
existir en Africa; distribución que se hará de modo que el dinero 
procedente de las naciones que tienen sus misiones católicas pro¬ 
pias para libertar á los esclavos, según hemos indicado antes, se 
dedique a sostener y ayudar a esas misiones. El dinero restante 
será distribuido prudentemente por el mismo sacro Consejo, a 
que se habrán dado a conocer las necesidades de las referidas 
misiones, entre las más necesitadas. 


[La Obra de la Propagación de la Fe] 

[6] No dudamos, ciertamente, de que Dios, rico en miseri¬ 
cordia, acogerá con benignidad nuestros deseos en pro de los infe¬ 
lices africanos y de que tú, venerable hermano, has de aportar tu 
celo y trabajo para que tales deseos tengan pleno cumplimiento.— 
Confiamos, además, en que esta ayuda temporal y peculiar que los 
fieles han de prestar para la extirpación de esa vergüenza del in¬ 
humano comercio y sostenimiento de los predicadores del Evan¬ 
gelio en los lugares en que dicho comercio está en vigor, no sea en 
detrimento de la generosidad con que suelen ayudar a las misiones 
católicas mediante las colectas para el instituto que, fundado en 
Lyón, se ha llamado de propagación de la fe, A esta saludable obra, 
que hace tiempo recomendamos al interés de los fieles, le testimo¬ 
niamos nuevamente, en la ocasión que ahora se nos ofrece, nuestro 
elogio, con el deseo de que extienda profusamente su beneficencia 
y florezca en feliz prosperidad. Entre tanto, venerable hermano, 


cuniam ínter missiones quae ad delendam potissimum servitutem in Africae 
regionibus extant aut instituentur: cuius partitionis hic modus erit, ut 
pecunia profecía ex nationibus, quae suas habent catholicas missiones ad 
vindicandos in libertatem servos, ut memoravimus, istis missionibus sus- 
tentandis iuvandisque addicatur. Reliquam vero stipem idem sacrum Consi- 
lium, cui earumdem missionum necessitates compertae sunt, Ínter egen- 
tiores prudenti iudicio partietur. 

[6] Equidem non ambigimus, quin vota Nostra pro infelicibus Afris 
concepta, benigne excipiat dives in misericordia Deus, ac tu Venerabilis 
Frater, ultro collaturus sis studium operamque tuam, ut ea expleantur cu¬ 
múlate.—Gonfidimus insuper, per hoc temporarium ac peculiare subsidium, 
quod fideles conferent ad inhumani commercii labem abolendam et susten- 
tandos Evangelii nuncios in locis ubi illud viget, nihil imminutum iri de 
iiberalitate qua catholicas missiones adiuvare solent collata stipe in institu- 
tum quod Lugduni conditum á propagatione fidei nomen accepit. Salutare 
hoc opus, quod fidelium studiis pridem commendavimus, hac nunc oppor- 
tunitate oblata novo ornamus laudis testimonio, optantes ut late porrigat 
beneficentiam suam et laeta floreat prosperitate. Interim tibi, Venerabilis 
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a ti, al deEo y a los fieles encomendados a tu pastoral vigilancia os 
impartimos amantísimamente la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a 20 de noviembre de 1890, 
año decimotercero de nuestro pontificado. 

Frater, clero et fidelibus pastorali vigilantiae tuae commissis, Apostolieam 
benedictionem peramanter impertimüs. 

Datum Romae apud S. Petrum die xx novembris mdgcclxxxx, Pontir 
ficatus Nostri anno deeimo tertio. 
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FUENTES 

Leonis XIII, Pontificis Maximi, Acía (Romae, ex Typographia Vaticana) 
vol.ll p.97-144. 

Acta Sancíae Sedis vol.23 (Roma 1890-91) p.641-670. 

EXPOSICION HISTORICA 

Varias corrientes confluyen en la aparición de la encíclica Rerum 
novarum. De una parte, la creciente actuación en el campo social de 
la jerarquía católica (Ketteler, en Alemania; Mermillod, en Francia; 
Manning, en Inglaterra; Gihbons, en Estados Unidos) y de los católi- 
dos laicos y clérigos (La Tour du Pin, Lorin, Vogelsang, Le Play, 
Decurtins, Pothier, Hitze, Toniolo, Taparelli, Pesch, el P, Vi- 
cent etc.), requería un texto orientador. De otra parte, desde i88i 
a 1883 se había reunido en Roma una comisión de teólogos encargados 
de examinar las aplicaciones de la moral católica en el terreno económi¬ 
co. Finalmente, los sociólogos de varios países, reunidos en Friburgo en 
la naciente Unión de Estudios Sociales, habían elaborado varias tesis 
sobre la cuestión social siguiendo el pensamiento de Santo Tomás, 
tesis que fueron elevadas a la Santa Sede. 

El ambiente social y mental en el que apareció la encíclica no era 
el de hoy. Pío XI, en la encíclica Quadragesimo anno, cuida de 
señalarlo. La lucha perenne entre los conservadores del orden antiguo 
y los reformistas alineaba, del lado de estos últimos, a un liberalismo 
extremo, un capitalismo prácticamente hostil a la Iglesia, un socia¬ 
lismo—rúbrica imprecisa de un movimiento muy amplio—fragmentado 
en multitud de corrientes no bien delimitadas, anticlericales muchas de 
ellas, bien que no todas ni en el mismo grado. 

Por su parte, el elemento conservador contaba en su haber con 
diez siglos de alianza entre el Trono y el Altar, y, aunque las institu¬ 
ciones del antiguo régimen habían sido superadas prácticamente en 
casi todos los países, su desaparición no era total, y era; por otra parte, 
tan reciente históricamente hablando, que se explicaba el titubeo y la 
vacilación del pensamiento católico en tan aguda coyuntura. 

La encíclica Rerum novarum desarrolla, entremezclándolas según 
las exigencias lógicas de su exposición y tratándolas a la vista de la 

* Carta encíclica sobre la situación de los obreros. 

* En epístola de 18 de enero de 180S (Leonis XIII, Acta vol.15 p.28), el Papa le Celicitó 

or su obra doctrinal y práctica, que seguía las directrices de la. navarupíy 
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coyuntura soáal del momento, caracterizada por Un liberalismo ex¬ 
tremo, dos órdenes de cuestiones: unas, las más, inmediatas, circuns¬ 
tanciales, respecto a las cuales brinda un juicio práctico concreto, 
también circunstancial y, por tanto, contingente. De otra parte, re¬ 
cuerda que la Iglesia no tiene una fórmula soáal hecha y preconcebida, 
sino unos prindpics básicos y permanentes (primacía de la persona, 
respecto a la justiáa, práctica del amor entre hermanos, i^totius evan- 
gelii compendiaría lex»); recuerda a los cristianos su deber de inser¬ 
tarlos en cualquier estructura temporal; por ello son tan escasas las 
fórmulas organizadoras autónomas. 

La resonando de la endclica Rerum novarum fué extraordinaria. 
Aunque no faltaron críticas, abundaron los juicics favorables. El Times 
la encontró clara y lógica, inspirada en el amor cristiano; Mau- 
rido Barres llegó a decir que, después de esta encíclica y de la 
dirigida a los católicos de Franda, no comprendía cómo podían quedar 
anticlericales. En la Iglesia católica, el eco de la encíclica fué inaudito 
y acaso no superado; durante muchos meses estuvieron llegando a 
Roma felidtaciones de casi todos los puntos del orbe católico, que 
ponen de manifiesto que realmente la endclica venía a llenar una ne¬ 
cesidad. 

En las Actas de León XIII se recogen las contestadones del Papa 
a estas cartas, y su número es impresionante: carta de i-S-qi 
a León Harmel (t.ii • p.220); al cardenal Gibbons, en 9-7-91 
(t.ii p.227); al arzobispo de París, en 11-7-91 (t.ii p.231); al 
obispo de Petrocora, en 4-8-91 (t,ii p.241); al de Saldford, en 
8-8-91 (t.ii p.24s); ul arzobispo de Camsracun, en 9-9-91 (t.ii 
P-273) ; al cardenal Lavigerie, en 10-9-91 (t.ii p^zjs); al arzobispo 
vituricense, en 10-9-91 (t.ii p.277); al arzobispo de Rennes, en 
11-9-91 (t.ii p.281); al arzobispo cambericiense, en 16-9-91 (t.ii 
p.292); al arzobispo y obispos de la provinda eclesiástica de Milán, 
en 30-9-91 (t.9 p.318); al obispo de Nevers, en 30-9-91 (t.9 p.320); 
al obispo valentinense, en 12-10-91 (t.ii p.323); al obispo de Arma- 
canum, en 14-10-9'! (t.9 p.329); al arzobispo arenioriense, en 20- 
10-91 (t.ii p.33S); al obispo de Padua, en 21-10-91 (t.ii p.337)^ 
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La bibliografía sobre esta encíclica es innumerable. A continuación se 
citan únicamente algunos de los trabajos más significativos, en casi todos de 
los cuales se encontrará, a su vez, amplia información bibliográfica. 
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Sppía)» n.lO p.72.— Goyau, art. León XIII: DTC t.9 col.356.— Butté, II Papa 
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SUMARIO 

L Introdügción : El problema obrero. 

1. El Papa describe, a grandes rasgos, la situación a que habían 
llegado los obreros a consecuencia del nuevo régimen económico. 
Puntualiza la importancia de la cuestión. 

IL Parte polémica : 

A) Exposición de la solución socialista. 

2. Los socialistas proponen la abolición de la propiedad privada 

B) Crítica de esta solución: 

a) Desde el punto de vista del propio obrero. 

3. Utilidad de la propiedad para los trabajadores. 

h) Desde el punto de vista del ser humano en general. 

4. Superioridad del dominio que el hombre tiene sobre las cosas 
respecto al que tienen sobre ellas los animales. 

5. Naturaleza intelectual del hombre, que le permite elegir bienes 
incluso respectó al futuro. 

6. Prioridad del derecho del hombre respecto al Estado. Distinción 
entre el señorío final de todos los hombres sobre los productos 
de la tierra y el señorío instrumental de algunos sobre ellos. 

7. El trabajo del hombre sobre la tierra, título normal de propiedad 
sobre los bienes de la naturaleza. 

8 . Examen del socialismo agrario. 

c) Desde el punto de vista de la familia. 

9. Naturaleza de la familia. 

10. Prioridad del derecho de la familia respecto de la comunidad. 

d) Desde el punto de vista de la colectividad. 

11. Consecuencias que se seguirían del sistema propuesto por los 
socialistas: opresión, discordia, faltai de estímulo. 

III. Parte positiva: 

A) Introducción. 

12. Competencia de la Iglesia y del Estado. 

13 V Realismo en el planteamiento del problema: imposibilidad de 
superar totalmente las desigualdades sociales y las asperezas de 
la vida. 

B) Fin a conseguir. 

14. Armonía entre las clases sociales. 

C) Instrumentos a emplear: 

a) Acción de la Iglesia. 

15. La doctrina dé la Iglesia supera la lucha de clases: primero, 
porque inculca a los miembros de cada clase sus deberes. 

16. En segundo lugar, porque les recuerda la existencia de la vida 
futura. 
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17. En tercer lugar, por su doctrina sobre los bienes de cualquier 
clase: a) las riquezas no dan la felicidad; la Iglesia distingue 
entre posesión y uso de los bienes; y) distingue también entre 
bienes necesarios y superfinos; 5 ) carácter funeional de la abun¬ 
dancia de bienes. 

18. Doctrina sobre la pobreza. El ejemplo de Cristo. 

19. En cuarto lugar, estableciendo como verdadero criterio .para 
discernir la dignidad de los hombres la jerarquía de la virtud, 
accesible a todos. 

20. En quinto término, estableciendo la comunidad de todos los 
hombres en la gracia. 

21. Inciso. 

22. Finalmente, la Iglesia induce al cumplimiento de los preceptos 
divinos, única causa verdadera de todos los bienes. 

23. Contribución temporal de la Iglesia al remedio de las necesidades. 

D) Acción del Estado. 

24. La obra de los hombres. 

25. Deberes del Estado: deber general de policía y fomento. 

26. Concretamente, el Estado, en primer lugar, no puede ser un 
Estado clasista, que atienda únicamente a los ricos, sino que ha 
de ser un Estado para todos y ha de observar la justicia distri¬ 
butiva. 

27. En segundo lugar, las autoridades han dé prodigar sus cuidados 
a los proletarios. 

28. Casos concretos en que, a tales fines, la autoridad debe inter¬ 
venir. 

29. En tercer término, el Poder civil debe hacer respetar los derechos 
de todos, y principalmente de los débiles y pobres. 

30. a) Frenando a los agitadores y corruptores de los pueblos. 

31. p) Removiendo los motivos de huelgas. 

32. y) Defendiendo la dignidad moral de los obreros, y, concre¬ 

tamente, el descanso dominical. 

E) Actuación de las ■asociaciones formadas por los interesados: fines 

que posiblemente pueden cumplir. 

33. a) Establecimiento de jornadas razonables de trabajo. No es 

lícito un contrató que viole el descanso legítimo del obrero. 

34. p) Determinando los salarios justos que han de ser pagados 

por los patronos. 

35. La difusión de la propiedad será una consecuencia del salario 
justo. 

36. El derecho de asociación como presupuesto de la creación de 
asociaciones. 

37. Poder del Estado para prohibir su ejercicio en ciertos casos. 
Cautelas con que se han de ejercer estos poderes. 

38. Problemas especiales de las asociaciones de solos obreros. 

39. Ejemplo de los católicos y obispos de la época en la formación 
de asociaciones. 

40. Extensión del derecho de asociación. Normas orientadoras. 

41. Indicaciones sobre el modo de funcionar las asociaciones obreras. 


IV. 42. Exhortación final. 
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[I. Introducción: El problema obrero. Su descripción] 

[i ] Despertado el prurito de novedades que desde hace ya 
tiempo agita a los pueblos, era de esperar que el afán de cambiarlo 
todo llegara un día a derramarse desde el campo político al terreno, 
con él colindante, de las cuestiones económicas.—En efecto, los ade¬ 
lantos de la industria y de las artes, que caminan por nuevos derro¬ 
teros; el cambio operado en las relaciones mutuas entre patronos y 
obreros, la acumulación de las riquezas en manos de unos pocos 
y la pobreza de la inmensa mayoría, la mayor confianza de los obre¬ 
ros en sí mismos y la más estrecha cohesión entre ellos, juntamente 
con la relajación de las costumbres, han hecho que se planteara la 
contienda. Cuál y cuán grande sea la importancia de las cosas que 
van en ello, se ve por la punzante ansiedad en que viven todos los 
espíritus; esto mismo pone en actividad los ingenios de los doctos, 
informa las reuniones de los sabios, las asambleas del pueblo, el 
juicio de los legisladores, las decisiones de los gobernantes, hasta el 
punto que parece no haber otro tema que pueda ocupar más honda¬ 
mente los anhelos de los hombres.—^Así, pues, debiendo Nos velar 
por la causa de la Iglesia y por la salvación común, creemos oportu¬ 
no, venerables hermanos, y por las mismas razones, hacer, respecto 
de la situación de los obreros, lo que hemos acostumbrado, dirigién¬ 
doos cartas sobre el poder político, sobre la libertad humana, sobre 
la cristiana constitución de los Estados y otras parecidas, que esti¬ 
mamos oportunas para refutar los sofismas de algunas opiniones.— 
Este tema ha sido tratado por Nos incidentalmente ya más de una 
vez; mas la conciencia de nuestro deber apostólico nos incita a tra¬ 
tar de intento en esta encíclica la cuestión por entero, a fin de que 


[i] Rerum novarum semel excitatá cupidine, quae diu quidem com- 
movét civitates, illud erat consecuturum ut commutationum studia a ra- 
tionibus politicis in aeconomicarum cognatum genus aliquando defluerent.— 
Reverá nova industriae incrementa nevisque euntes itineribus artes: muta- 
tae dominorum et mercenariorum rationes mutuae: divitiarum in exiguo 
numero affluentia, in multitudine inopia: opificum cum de se coníidentia 
maior, tum Ínter se necessitudo coniunctior, praeterea versi in deteriora 
mores, effecere, ut certamen erumperet. In quo quanta rerum momenta 
vertantur, ex hoc apparet, quod ánimos habet acri expectatione suspensos: 
idemque ingenia exercet doctorum, conciba prudentum, conciones populi, 
legumlatorum iudicium, consilia principum, ut iam caussa nulla reperiatur 
tanta, quae teneat hominum studia vehementius.—Itaque, proposita Nobis 
Ecclesiae caussa et salute communi, quod alias consuevimus, Venerabiles 
Fratres, datis ad vos litteris de imperio político, de libértate humana, de 
civitatum constitutione christiana, aliisque non' dissimili genere, quae ad 
refutandas opinionum fallacias opportuna videbantur, idem nunc faciendum 
de conditione opificum iisdem de caussis duximus.—Genus hoc argumenti 
non semel iam per occasionem attigimus: in his tamen litteris totam data 
opera tractare quaestionem apostolici muneris conscientia monet, ut prin- 
cipia emineant , quor um ope, uti veritas atque aequitas postulant, dimica- 
tío dirimatur. Caussa est ad expediendum difficilis, nec vacua periculo. 
Arduum siquidem metiri iura et officia, quibus locupletes et proletarios, 
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resplandezcan los principios con que poder dirimir la contienda con¬ 
forme lo piden la verdad y la justicia. El asunto es difícil de tratar y 
no exento de peligros. Es difícil realmente determinar los derechos 
y deberes dentro de los cuales hayan de mantenerse los ricos y los 
proletarios, los que aportan el capital y los que ponen el trabajo. 
Es discusión peligrosa, porque de ella se sirven con frecuencia hom¬ 
bres turbulentos y astutos para torcer el juicio de la verdad y para 
incitar sediciosamente a las turbas. Sea de ello, sin embargo, lo que 
quiera, vemos claramente, cosa en que todos convienen, que es ur¬ 
gente proveer de la manera oportuna al bien de las gentes de con¬ 
dición humilde, pues es mayoría la que se debate indecorosamente 
en una situación miserable y calamitosa, ya que, disueltos en el pa¬ 
sado siglo los antiguos gremios de artesanos, sin ningún apoyo que 
viniera a llenar su vacío, desentendiéndose las instituciones públi¬ 
cas y las leyes de la religión de nuestros antepasados, el tiempo fué 
insensiblemente entregando a los obreros, solitarios e indefensos, 
a la inhumanidad de los empresarios y a la desenfrenada codicia de 
los competidores.—Hizo aumentar el mal la voraz usura, que, reite¬ 
radamente condenada por la autoridad de la Iglesia, es practicada, 
no obstante, por hombres codiciosos y avaros bajo una apariencia 
distinta. Añádese a esto que no sólo la contratación del trabajo, sino 
también las relaciones comerciales de toda índole, se hallan someti¬ 
das al poder de unos pocos, hasta el punto de que un número suma¬ 
mente reducido de opulentos y adinerados ha impuesto poco me¬ 
nos que el yugo de la esclavitud a una muchedumbre infinita de 
proletarios. 

[II. Parte polémica. La solución socialista] 

[2] Para solucionar este mal, los socialistas^, atizando el odio 
de los indigentes contra los ricos, tratan de acabar con la propiedad 

eos qui rem, et eos qui operam conferant, Ínter se oportet coñtineri. Pericu- 
losa vero contentio, quippe quae ab hominibus turbulentis et callidis ad 
pervertendum iudicium veri concitandamque seditiose multitudinem pas- 
sim detorquetur. Utcumque sit, plañe videmus, quod consentiunt universi, 
infiniae sortis hominibus celeriter esse atque opportune consulendum, cum 
pars maxima in misera calamitosaque fortuna indigne versentur. Nam ve- 
teribus artificum collegiis superiore saeculo deletis, nulloque in eorum locum 
suffecto praesidio, cum ipsa instituta legesque publicae avitam religionem 
exuissent, sensim factum est ut opifices inhumanitati dominorum effrena- 
taeque competitorum cupiditati solitarios atque indefensos tempus tradide- 
rit.—Malum auxit usura vorax, quae non semel Ecclesiae indicio damnata> 
tamen ab hominibus avidis et quaestuosis per aliam speciem exercetur 
eadem: huc accedunt et conductio operum et rerum omnium commercia 
fere in paucorum redacta potestatem, ita ut opulenti ac praedivites perpauci 
prope servile iugum infinitae proletariorum multitudini imposuerint. 

[2] Ad huiús sanationem mali Socialistae quidem, sollicitatá egentium 
in locupletes invidiá, evertere privatas bonorum possessiones contendunt 

* Gf. ^cíclica Quod apostolici muneris (p.177). 
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privada de los bienes, estimando mejor que, en su lugar, todos los 
bienes sean comunes y administrados por las personas que rigen el 
municipio o gobiernan la nación. Creen que con este traslado de los 
bienes de los particulares a la comunidad, distribuyendo por igual 
las riquezas y el bienestar entre todos los ciudadanos, se podría 
curar el mal presente. Pero esta medida es tan inadecuada para re¬ 
solver la contienda, que incluso llega a perjudicar a las propias cla¬ 
ses obreras; y es, además, sumamente injusta, pues ejerce violencia 
contra los legítimos poseedores, altera la misión de la república y 
agita fundamentalmente a las naciones®. 

[a) Critica de esta solución desde el punto de vista obrero ] 

[3 ] Sin duda alguna, como es fácil de ver, la razón misma del 
trabajo que aportan los que se ocupan en algún oficio lucrativo y el 
fin primordial que busca el obrero es procurarse algo para sí y po¬ 
seer con propio derecho una cosa como suya. Si, por consiguiente, 
presta sus fuerzas o su habilidad a otro, lo hará por esta razón: 
para conseguir lo necesario para la comida y el vestido; y por ello , 

oportere^ earumque loco communia universis singulorum bona facere, pro- 
eurantibus viris qui aut municipio praesint, aut totam rempublicam gerant. 
Eiusmodi translatione bonorum a privatis ad commune, mederi se posse prae- 
senti malo arbitrantur, res et commoda Ínter cives aequabiliter partiendo. 
Sed est adeo eorum ratio ad contentionem dirimendam inepta, ut ipsum 
opifieum genus afficiat incommodo: eademque praeterea est valde iniusta, 
quia vim possessoribus legitimis affert, pervertit ofíicia reipublicae, peni- 
tusque miscet cívitates. 

[3] Sane, quod facile est pervidere, ipsius operae, quam suscipiunt qui 
in arte aliqua quaestuosa versantur, haec per se caussa est, atque hic finís 
quo proxime spectat artifex, rem sibi quaerere privatoque iure possidere 
uti suam ac propriam. Is enim si vires, si industriam suam alteri commodat, 
hanc ob caussam commodat ut res adipiscatur ad victum cultumque neces- 

® En la alocución al Colegio Cardenalicio de 23 de julio de 1901 (Leonis XIII, Acta vol.21 
p.198) volvió a exhortar «. .. a los católicos, para que se esfuercen en oponerse cuanto puedan 
al progreso de las subversivas máximas socialistas*. Cf. también los siguientes párrafos de la 
encíclica Annum ingressi (texto completo en El pensamiento pontificio, «Documentos políti¬ 
cos» P.34SSS., llamada en algunas ediciones Vigésimo quinto anuo, de 19 de marzo de 1902: 
ibid., 22 p.52): «Esta lamentable turbación moral fué semilla de inquietud en las clases 
populares, de malestar, de rebelión en los espíritus; de aquí las agitaciones y los desórdenes 
frecuentes, que preludian tempestades más graves. Las miserables condiciones de una parte 
tan grande del pueblo menudo, dignísima ciertamente de redención y de remedio, sirven por 
esto admirablemente a los intentos de expertos agitadores, y señaladamente de las facciones 
socialistas, que por el camino de locas promesas a los pueblos avanzan hacia la realización 
de los más criminales propósitos*. 

«Y como el que cae por una pendiente necesariamente llega hasta el final, la lógica ven¬ 
gadora de los principios hizo madurar también una verdadera asociación de delincuentes, 
de instintos completamente salvajes, que causó, desde^ los primeros golpes, el más grave 
espanto. Constituida sólidamente y con vinculaciones internacionales, se encuentra ya en 
disposición de levantar su criminal mano por todas partes, sin temer obstáculos ni retroceder 
ante cualquier fracaso. Sus afiliados, rompiendo todo vínculo con el mundo civil, con las 
leyes, con la religión, con la moral, se denominan anarquistas, proponiéndose destruir, con 
todos los medios que puede sugerir una pasión ciega y feroz, desde arriba hasta abajo, el 
ordenarrxiento social. Y como éste recibe unidad y vida de la autoridad imperante, contra 
la autoridad van principalmente dirigidos sus golpes. ¿Quién no ha quedado horrorizado 
con un estremecimiento de compasión y de indignación al ver, en el espacio de pocos años, 
agredidos y asesinados emperadores, emperatrices, reyes, presidentes de repúblicas podero¬ 
sísimas, por la sola razón de haber estado investidos de la autoridad soberana?* 
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merced al trabajo aportado, adquiere un verdadero y perfecto de¬ 
recho no Sólo a exigir el salario, sino también para emplearlo a su 
gusto. Luego si, reduciendo Sus gastos, ahorra algo e invierte el fru¬ 
to de sus ahorros en una finca, con lo que puede asegurarse más su 
manutención, esta finca realmente no es otra cosa que el mismo sa¬ 
lario revestido de otra apariencia, y de ahí que la finca adquirida 
por el obrero de esta forma debe ser tan de su dominio como el sa¬ 
lario ganado con su trabajo. Ahora bien, es en esto precisamente 
en lo que consiste, como fácilmente se colige, la propiedad de las 
cosas tanto muebles como inmuebles. Luego los socialistas empeo¬ 
ran la situación de los obreros todos, en cuanto tratan de transferir 
los bienes de los particulares a la comunidad, puesto que, priván¬ 
dolos de la libertad de colocar sus beneficios, con ello mismo los 
despojan de la esperanza y de la facultad de aumentar los bienes fa¬ 
miliares y de procurarse utilidades. 

[b) Y desde el punto de vista del ser humano en general] 

[4] Pero, lo que todavía es más grave, proponen un remedio 
en pugna abierta contra la justicia, en cuanto que el poseer algo en 
privado como propio es un derecho dado al hombre por la natura¬ 
leza. En efecto, también en esto es grande la diferencia entre el 
hombre y el género animal. Las bestias, indudablemente, no se go¬ 
biernan a sí mismas, sino que lo son por un doble instinto natural, 
que ya mantiene en ellas despierta la facultad de obrar y desarrolla 
sus fuerzas oportunamente, ya provoca y determina, a su vez, cada 
uno de sus movimientos. Uno de esos instintos lo impulsa a la con¬ 
servación de sí mismo y a la defensa de su propia vida; el otro, a la 
conservación de la especie. Ambas cosas se consiguenj sin embargo, 

sarias: ideoque ex opera data ius verum perfectumque sibi quaerit non 
modo exigendae mercedis, sed et collocandae uti velit. Ergo sí tenuitate 
sumptuum quicquam ipse comparsit, fructumque parsimóniae suae, quo 
tutior esse custodia possit, in praedio collocavit, profecto praedium istius- 
modi nihil est aliud, quam merces ipsa aliam induta speeiem: proptereaque 
coémptus sic opifici fundus tam est in eius potestate futuras, quam parta 
labore merces. Sed in hoc plañe, ut facile intelligitur, rerum dominium vel 
moventium vel solidarum consistit. In eo igitur quod bona privatorum trans- 
ferre Socialistae ad commune nituntur, omnium mercenariorum faciunt con- 
ditionem deteriorem, quippe quos, collocandae mercedis libértate sublata, 
hoc ipso augendae reí familiaris utilitatumque sibi comparandarum spe et 
facúltate despoliant, 

[4] Verum, quod maius est, remedium proponunt cum iustitia aperte 
pugnans, quia possídere res privatim ut suas, ius est homini a natura da- 
tum.—^Reverá hac etiam in re máxime Ínter hominem et genus interest ani- 
mantium ceterorum. Non enim se ipsae regunt belluae, sed reguntur gu- 
bemanturque duplici naturae instinctu: qui tum custodiunt experrectam in 
eis facultatem agendi, viresque opportune evblvunt, tum etiam singulos 
earum motus exsuscitant iidem et determinant. Altero instinctu ad se vi- 
tamque tuendam, altero ad conservationem generis ducuntur sui. Utrumque 
vero commode assequuntur earum rerum usu quae adsunt, quaeque prae- 
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fácilinente con el uso de las cosas al alcance inmediato, y no po¬ 
drían ciertamente ir más allá, puesto que son movidas sólo por el 
sentido y por la percepción de las cosas singulares.—Muy otra es, 
en cambio, la naturaleza del hombre. Comprende simultáneamente 
la fuerza toda y perfecta de la naturaleza animal, siéndole concedido 
por esta parte, y desde luego en no menor grado que al resto de los 
animales, el disfrute de los bienes de las cosas corporales. La na¬ 
turaleza animal, sin embargo, por elevada que sea la medida en que 
se la posea, dista tanto de contener y abarcar en sí la naturaleza hu¬ 
mana, que es muy inferior a ella y nacida para servirle y obedecerle. 
Lo que se acusa y sobresale en nosotros, lo que da al hombre el que 
lo sea y se distinga de las bestias, es la razón o inteligencia. Y por 
esta causa de que es el único animal dotado de razón es de necesi¬ 
dad conceder al hombre no sólo el uso de los bienes, cosa común 
a todos los animales, sino también el poseerlos con derecho estable 
y permanente, y tanto los bienes que se consumen con el uso cuan¬ 
to los que, pese al uso que se hace de ellos, perduran. 

[Naturaleza intelectual del hombre] ^ 

[5], Esto resalta todavía más claro cuando se estudia en sí mis¬ 
ma la naturaleza del hombre.—Pues el hombre, abarcando con su 
razón cosas innumerables, enlazando y relacionando las cosas fu¬ 
turas con las presentes y siendo dueño de sus actos, se gobierna a 
sí mismo con la previsión de su inteligencia, sometido además a la 
ley eterna y bajo el poder de Dios; por lo cual tiene en su mano ele¬ 
gir las cosas que estime más convenientes para sii bienestar, no sólo 
en cuanto al presente, sino también para el futuro. De donde se 
sigue la necesidad de que se halle en el hombre el dominio no sólo 


sentes sunt: nee sane progredi longius possent, quia solo sensu moventur 
rebusque singularibus sensu perceptis.—Longe alia hominis natura. Inest 
in eo tota sinaul ac perfecta vis naturae animantis, ideoque tributum ex hac 
parte homini est, certe non minus quam generi animantium omni, ut rerum 
cprporearum fruatur bonis. Sed natura animans quantumvis cumúlate pos- 
sessa, tantum abest üt naturam circumscribat humanam, ut multo sit hu¬ 
mana natura inferior, et ad parendum huic obediendumque nata. Quod 
eminet atque excellit in nobis, quod honrúni tribuit ut homo sit, et a belluis 
differat genere toto, mens seu ratio est. Et ob hanc caussam quod solum 
hoc animal est rationis particeps, bona homini tribuere necesse est non 
utenda solum, quod est omnium animantium commune, sed stabili perpe- 
tuoque iure possidenda, ñeque ea dumtaxat quae usu consumuntur, sed 
etiam quae, nobis utentibus, permanent. 

[5] Quod magis etiam apparet, si hominum in se natura altius spec- 
tetur.^—Homo enim cum innumerabilia ratione comprehendat, rebusque 
praesentibus adiungat atque annectat futuras, cumque actionum suarum 
sit ipse dominus, propterea sub lege aeterna, sub potestate omnia provi- 
dentissime gubernantis Dei, se ipse gubernat providentia consilii sui: quam- 
obrem in eius est potestate res eligere quas ad consulendum sibi non modo 
in praesens, sed etiam in reliquum tempus, máxime iudicet idóneas. Ex 
quo consequitur, ut in homine esse non modo terrenorum fructuum, sed 
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de los frutos terrenales, sino también el de la tierra misma, pues 
ve que de la fecundidad de la tierra le son proporcionadas las cosas 
necesarias para el futuro. Las necesidades de cada hombre se repi¬ 
ten de una manera constante; de modo que, satisfechas hoy, exigen 
nuevas cosas para mañana. Por tanto, la naturaleza tiene que haber 
dotado al hombre de algo estable y perpetuamente duradero, de 
que pueda esperar la continuidad del socorro. Ahora bien, esta con¬ 
tinuidad no puede garantizarla más que la tierra con su fertilidad. 

[Señorío final y señorío instrumental] 

[6 ] Y no hay por qué inmiscuir la providencia de la república, 
pues que el hombre es anterior a ella, y consiguientemente debió 
tener por naturaleza, antes de que se constituyera comunidad polí¬ 
tica alguna, el derecho de velar por su vida y por su cuerpo.—El que 
Dios haya dado la tierra para usufructuarla y disfrutarla a la totali¬ 
dad del género humano, no puede oponerse en modo alguno a la 
propiedad privada. Pues se dice que Dios dió la tierra en común al 
género humano no porque quisiera que su posesión fuera indivisa 
para todos, sino porque no asignó a nadie la parte que habría de 
poseer, dejando la delimitación de las posesiones privadas a la in¬ 
dustria de los individuos y a las instituciones de los pueblos.—^Por 
lo demás, a pesar de que se halle repartida entre los particulares, no 
deja por ello de servir a la común utilidad de todos, ya que no hay 
mortal alguno que no se alimente con lo que los campos producen. 
Los que carecen de propiedad, lo suplen con el trabajo; de modo 
que cabe afirmar con verdad que el medio universal de procurarse 
la comida y el vestido está en el trabajo, el cual, rendido en el fundo 


ipsius terrae dominatum oporteat, quia e terrae fetu sibi res suppeditari 
videt ad futurum tempus necessarias. Habent cuiusque hominis necessitates 
velut perpetuos reditus, ita ut hodie expletae, in crastinum nova imperent. 
Igitur rem quamdam debet homini natura dedisse stabilem perpetuoque 
mansuram, unde perennitas subsidii expectari posset. Atqui istiusmodi 
perennitatem nulla res praestare, nisi cum ubertatibus suis térra, potest. 

[6] Ñeque est, cur providentia introducatur reipublicae: est enim 
homo, quam respublica, sénior: quocirca ius ille suum ad vitam corpusque 
tuendum habere naturá ante debuit quam cívitas ulla coisset.—Quos vero 
terram Deus universo generi hominum utendam, fruendam dederit, id 
quidem non potest ullo pacto privatis possessionibus obesse. Deus enim 
generi hominum donavisse terram in commune dicitur, non quod eius pro- 
miscuum apud omnes dominatum voluerit, sed quia partem nullam cuique 
assignavit possidendam, industriae hominum institutisque populorum per- 
missá privatarum possessionum descriptione.—Ceterum utcumque Ínter 
priva tos distributa, inservire communi omniurn utilitati térra non cessat, 
quoniam nemo est mortalium, quin alatur eo, quod agri efferunt. Qui re 
carent, supplent opera: ita ut vere affirmari possit, universam comparandi 
victus Gultusque rationem in labore consistere, quem quis vel in fundo in- 
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propio o en un oficio mecánico, recibe, finalmente, como merced 
no otra cosa que los múltiples frutos de la tierra o algo que se cam¬ 
bia por ellos 


[El trabajo, titulo de propiedad] 

[7] Con lo que de nuevo viene a demostrarse que las posesio¬ 
nes privadas son conforme a la naturaleza. Pues la tierra produce 
con largueza las cosas que se precisan para la conservación de la 
vida y aun para su perfeccionamiento, pero no podría producirlas 
por sí sola sin el cultivo y el cuidado del hombre. Ahora bien, cuan¬ 
do el hombre aplica su habilidad intelectual y sus fuerzas corporales 
a procurarse los bienes de la naturaleza, por este mismo hecho se 
adjudica a sí aquella parte de la naturaleza corpórea que él mismo 
cultivó, en la que dejó impresa una a modo de huella su persona, de 
modo que sea absolutamente justo que use de esa parte como suya 
y que de ningún modo sea lícito que venga nadie a violar ese dere¬ 
cho del mismo. 


[El socialismo agrario] 

[8 ] Es tan clara la fuerza de estos argumentos, que sorprende 
ver disentir de ellos a algunos restauradores de desusadas opiniones, 
los cuales conceden, es cierto, el uso del suelo y los diversos pro¬ 
ductos del campo al individuo, pero le niegan de plano la existen¬ 
cia del derecho a poseer como dueño el suelo sobre que ha edifica¬ 
do o el campo que cultivó. No ven que, al negar esto, el hombre se 
vería privado de cosas producidas con su trabajo. En efecto, el 
campo cultivado por la mano e industria del agricultor cambia por 


sumat suo, vel in arte aliqua operosa, cuius merces tándem non aliunde, 
quam a multiplÍGÍ terrae fetu ducitur, cum eoque permutatur. 

[7] Qua ex re rursus efficitur, privatas possessiones plañe esse secun- 
dum naturam. Res enim eas, quae ad conservandam vitam maximeque ad 
perficiendam requiruntur, térra quidem cum magna largitate fundit, sed 
fundere ex se sine hominum eultu et curatione non posset. lamvero cum 
in parandis naturae bonis industriam mentís viresque corporis homo insu- 
mat, hoG ipso applicat ad sese eam naturae corporeae partem, quam ipse 
percoluit, in qua velut formam quamdam personae suae impressam reli- 
quit; ut omnino rectum esse oporteat, eam partem ab eo possideri uti suam, 
nec ullo modo ius ipsius violare cuiquam licere. 

[8] Horum tam perspicua vis est argumentorum, ut mirabile videatur, 
dissentire quosdam exoletarum opinionum restitutores: qui usum quidem 
solí, variosque praediorum fructus homini privato concedunt: at possideri 
ab eo ut domino vel solum, in quo aedificavit, vel praedium quod excoluit, 
plañe ius esse negant. Quod cum negant, fraudatum iri partís suo labore 
rebus hominem, non vident. Ager quippe cultoris manu atque arte subactus 
habitum longe mutat: e silvestri frugifer, ex infecundo ferax efficitur. Qui- 

En epístola dírígida en 22 de marzo de 1895 (Leonis XIII, Acía vol.is p.94)al conde 
Gastón Yvert, el Papa se muestra esperanzado por los frutos que podría producir la sociedad 
de Propiétaires Chrétiens. 
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completo SU fisonomía: de silvestre, se hace fructífero; de infecun¬ 
do, feraz. Ahora bien, todas esas obras de mejora se adhieren de tal 
manera y se funden con el suelo, que, por lo general, no hay modo de 
separarlas del mismo. ¿Y va a admitir la justicia que venga nadie 
a apropiarse de lo que otro regó con sus sudores? Igual que los 
efectos siguen a la causa que los produce, es justo que el fruto del 
trabajo sea de aquellos que pusieron el trabajo. Con razón, por con¬ 
siguiente, la totalidad del género humano, sin preocuparse en ab¬ 
soluto de las opiniones de unos pocos en desacuerdo, con la mirada 
firme en la naturaleza, encontró en la ley de la misma naturaleza el 
fundamento de la división de los bienes y consagró, con la práctica 
de los siglos, la propiedad privada como la más conforme con la na^ 
turaleza del hombre y con la pacífica y tranquila convivencia.— 
Y las leyes civiles, que, cuando son justas, deducen su vigor de esa 
misma ley natural, confirman y amparan incluso con la fuerza este 
derecho de que hablamos.—^Y lo mismo sancionó la autoridad de 
las leyes divinas, que prohiben gravísimamente hasta el deseo de 
lo ajeno: No desearás la mujer de tu prójimo; ni la casa, ni el campo, 
ni la esclava, ni el buey, ni el asno, ni nada de le que es suyo h 

[c) Crítica del socialismo desde el punto de vista de la familia] 

[9 ] Ahora bien, esos derechos de los individuos se estima que 
tienen más fuerza cuando se hallan ligados y relacionados con lo§. 
deberes del hombre en la sociedad doméstica.—Está fuera de duda 
que, en la elección del género de vida, está en la mano y en la vo¬ 
luntad de cada cual preferir uno de estos dos: o seguir el consejo 
de Jesucristo sobre la virginidad o ligarse con el vínculo matrimo¬ 
nial. No hay ley humana que pueda quitar al hombre el derecho 

bus autem rebus est melior factus, illae sic solo inhaerent miscenturque 
penitus, ut maximam partem nullo pacto sint separabiles a solo. Atqui id 
quemquam potiri illoque perfrui, in quo alius desudavit, utrumne iustitia 
patiatur? Quo modo effectae res caussam sequuntur a qua effectae sunt, 
sic operae fructum ad eos ipsos qui operam dederint, rectum est pertinere. 
Mérito igitur universitas generis humani, dissentientibus paucorum opinio- 
nibus nihil admodum mota, studioseque naturam intuens, in ipsius lege 
naturae fundamentum reperit partitionis bonorum, possessionesque pri- 
vatas, ut quae cum hominum natura pacatoque et tranquillo convictu máxi¬ 
me congruant, omnium saeculorum usu consecravit.—Leges autem civiles, 
quae, cum iustae sunt, virtutem suam ab ipsa natural! lege ducunt, id ius, 
de quo loquimur, confirmant ac vi etiam adhibenda tuentur.—Idem divi- 
narum legum sanxit auctoritas, quae vel appetere alienum gravissime vetant. 
Non concupisces uxorem proximi tui: non domum, non agrum, non ancillam, 
non bovem, non asinum, et universa quae illius sumí. 

[9] lura vero istiusmodi, quae in homihibus insunt singulis, multo 
validiora intelliguntur esse si cum officüs hominum in convictu domestico 
apta et connexa spectentur.—In deligendo genere vitae non est dubium, 
quin in potestate sit arbitrioque singulorum alterutrum malle, aut lesu 
ChristI sectari de virginitate consilium, aut maritali se vinclo obligare. Ius 


1 Dt. S.21. 
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natural y primario de casarse, ni limitar, de cualquier modo que sea, 
la finalidad principal del matrimonio, instituido en el principio por 
la autoridad de Dios: Creced y multiplicaos He aquí, pues, la fa¬ 
milia o sociedad doméstica, bien pequeña, es cierto, pero verdadera 
sociedad y más antigua que cualquiera otra, la cual es de absoluta 
necesidad que tenga unos derechos y unos deberes propios, total¬ 
mente independientes de la potestad civil. Por tanto, es necesario 
que ese derecho de dominio atribuido por la naturaleza a cada per¬ 
sona, según hemos demostrado, sea transferido al hombre en cuanto 
cabeza de la familia; más aún, ese derecho es tanto más firme cuanto 
la persona abarca más en la sociedad doméstica. Es ley santísima 
de naturaleza que el padre de familia provea al sustento y a todas las 
atenciones de los que engendró; e igualmente se deduce de la misma 
naturaleza que quiera adquirir y disponer para sus hijos, que con¬ 
notan y en cierto modo prolongan la personalidad del padre, algo 
con que puedan defenderse honestamente, en el mudable curso de la 
vida, de los embates de la adversa fortuna. Y esto es lo que no puede 
lograrse sino mediante la posesión de cosas productivas, transmisi¬ 
bles por herencia a los hijos.—Al igual que el Estado, según hemos 
dicho, la familia es una verdadera sociedad, que se rige por una po¬ 
testad propia, esto es, la paterna. Por lo cual, guardados efectiva¬ 
mente los límites que su causa próxima ha determinado, tiene cier¬ 
tamente la familia derechos por lo menos iguales que la sociedad 
civil para elegir y aplicar los medios necesarios en orden a su in¬ 
columidad y justa libertad. Y hemos dicho «por lo' menos» iguales, 
porque, siendo la familia lógica y realmente anterior a la sociedad 
civil, se sigue que sus derechos y deberes son también anteriores 
y más naturales. Pues si los ciudadanos, si las familias, hechos par- 


coniugii naturale ac primigenum homini adimere, caussamve nuptiarum 
praecipuam. Dei auctoritate initio constitutam, quoquo modo circumscri- 
bere lex hominum nulla potest. Crescite et multiplicamini. En igitur familia, 
seu societas domestica, perparva illa quidem, sed vera societas, eademque 
Omni civitate antiquior; cui propterea sua quaedam iura officiaque esse ne- 
cesse est, quae minime pendeant a república, Quod igitur demonstravimus, 
ius dominii personis singularibus naturá tributum, id transferri in hominem, 
qua caput est familiae, oportet: immo tanto ius est illud validius, quanto 
persona humana in convictu domestico plura complectitur. Sanctissima na- 
turae lex est, ut. victu omnique cultu paterfamilias tueatur, quos ipse pro- 
crearit: idemque illuc a natura ipsa deducitur, ut velit liberis suis, quippe 
qui paternam referunt et quodam modo producunt personam, anquirere et 
parare, unde se honeste possint in ancipiti vitae cursu a misera fortuna de¬ 
fenderé. Id vero efficere non alia ratione potest, nisi fructuosarum posses- 
sione rerurn, quas ad liberos hereditate transmittat.—Quemadmodum civi¬ 
tas, eodem modo familia, ut memoravimus, veri nominis societas'est, quae 
potestate propria, hoc est paterna, regitur. Quamobrem, servatis utique fini- 
bus quos próxima eius caussa praescripserit, in deligendis adhibendisque 
rebus incolumitati ac iustae libertati suae necessariis, familia quidem paria 
saltem cum societate civili iura obtinet. Paria saltem diximus, quia cum con- 
victus domesticus et cogitatione sit et re prior, quam civilis coniunctio, prio- 

^ Gen. 1.28, 
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tí cipes de la convivencia y sociedad humanas, encontraran en los 
poderes públicos perjuicio en vez de ayuda, un cercenamiento de 
sus derechos más bien que una tutela de los mismos, la sociedad 
sería, más que deseable, digna de repulsa. 

[Prioridad de la familia] 

[lo] Querer, por consiguiente, que la potestad civil penetre ' 
a su arbitrio hasta la intimidad de los hogares, es un error grave y 
pernicioso.—Cierto es que, si una familia se encontrara eventual* 
mente en una situación de extrema angustia y carente en absoluto 
de medios para salir de por sí de tal agobio, es justo que los poderes 
públicos la socorran con medios extraordinarios, pues que cada fa¬ 
milia es una parte de la sociedad. Cierto también que, si dentro del 
hogar se produjera una alteración grave de los derechos mutuos, la 
potestad civil deberá amparar el derecho de cada uno; esto no sería 
apropiarse los derechos de los ciudadanos, sino protegerlos y afian¬ 
zarlos con una justa y debida tutela. Pero es necesario de tpdo punto 
que los gobernantes se detengan ahí; la naturaleza no tolera que se 
exceda de estos límites. Es tal la patria potestad, que no puede ser 
ni extinguida ni absorbida por el poder público, pues que tiene idén¬ 
tico y común principio con la vida misma de los hombres. Los hijos 
son algo del padre y como una cierta ampliación de la persona pater¬ 
na, y, si hemos de hablar con propiedad, no entran a formar parte 
de la sociedad civil sino a través de la comunidad doméstica en la 
que han nacido. Y por esta misma razón, porque los hijos son natu¬ 
ralmente algo del padre.., antes de que tengan el uso del libre albedrío, 
se hallan bajo la protecáón de los padres^. De ahí que cuando los 

ra quoque esse magisque naturalia iura cius officiaque consequitur. Quod si 
cives, si familiae, convictus humani societatisque participes factae, pro adiu- 
mento offensionem, pro tutela deminutionem iuris sui in república reperi- 
rent, fastidienda citius, quam optanda societas esset. 

[lo] Velle igitur ut pervadat civile imperium arbitratu suo usque ad 
intima domorum, magnus ac pemiciosus est error.—Certe si qua forte fami¬ 
lia in summa rerum difficultate consiliique inopia versetur, ut inde se ipsa 
expedire nullo pacto possit, rectum est subvenire publice rebus extremis: 
sunt enim familiae singulae pars quaedam civitatis, Ac pari modo sicubi 
intra domésticos parietes gravis extiterit perturbatio iurium mutuorum, 
suum cuique ius potestas publica vindicato: ñeque enim hoc est ad se ra- 
pere iura civium, sed muñiré atque firmare iustá debitáque tutela. Hic 
tamen consistant necesse est, qui praesint rebus publicis: hos excedere fines 
natura non patitur. Patria potestas est eiusmodi, ut nec extinguí, ñeque 
absorben a república possit, quia idem et commune habet cum ipsa homi- 
num vita principium. Filii sunt aliquid patris, et velut patemae amplificado 
quaedam personae: proprieque loqui si volumus, non ipsi per se, sed per 
communitatem domesticam, in qua generati sunt, civilem ineunt ac partici- 
pant societatem. Atque hac ipsa de caussa, quod filii sunt naturaliter aliquid 
patris... antequam usum liberi arbitrii habeant, continentur sub parentum cura. 
Quod igitur Socialistae, posthabitá providentiá parentum, introducunt pro- 


3 Santo Tomás, 2-2 q. 10 a. 12, 
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socialistas, pretiriendo en absoluto la providencia de los padres, ha¬ 
cen intervenir a los poderes públicos, obran contra la justicia natu- 
ral y destruyen la organización familiar. 

[d) Desde el punto de vista de la colectividad ] 

[ri 7 Pero, además de la injusticia, se deja ver con demasiada 
claridad cuál sería la perturbación y el trastorno de todos los órde¬ 
nes, cuán dura y odiosa la opresión de los ciudadanos que habría 
de seguirse. Se abriría de par en par la puerta a las mutuas envi¬ 
dias, a la maledicencia y a las discordias; quitado el estímulo al 
ingenio y a la habilidad de los individuos, necesariamente vendrían 
a secarse las mismas fuentes de las riquezas,' y esa igualdad con 
que sueñan no sería ciertamente otra cosa que una general situación, 
por igual miserable y abyecta, de todos los hombres sin excepción 
alguna.—De todo lo cual se sigue claramente que debe rechazarse 
de plano esa fantasía del socialismo de reducir a común la propiedad 
privada, pues que daña a esos mismos a ^quienes se pretende soco¬ 
rrer, repugna a los derechos naturales de los individuos y perturba 
las funciones del Estado y la tranquilidad común. Sentado lo cual, 
cxpliGaremos dónde debe buscarse el remedio que conviene. 

[III. Parte positiva: A) Introducción] 

[12] Confiadamente y con pleno derecho nuestro, atacamos la 
cuestión, por cuanto se trata de un problema cuya solución proba¬ 
ble sería verdaderamente nula si no se buscara bajo los auspicios 
de la religión y de la Iglesia. Y, estando principalmente en nuestras 
manos la defensa de la religión y la administración de aquellas cosas 
que están bajo la potestad de la Iglesia, Nos estimaríamos que, per- 

videntiam reipublicae,' faciunt contra iustitiam[naturalem, ac domorum com- 
paginem dissolvunt. 

[11] Ac praeter iniustitiam, nimis etiam apparet qualis esset omnium 
ordinum commutatio perturbatioque, quam dura et odiosa servitus civium 
consecütura. Adi tus ad invidentiam mutuam, ad obtrectation es et discordias 
pátefieret: ademptis ingenio singulorumsollertiaequestimulis, ipsi divitiarum 
fontes necessario cxarescerent: eaque, quam fingunt cogitatione, aequabilitas, 
aliud reverá non esset nisi omnium hominum aeque misera atque ignobilis, 
nullo discrimine, conditio.—Ex quibus ómnibus perspicitur, illud Soda- 
lismi placitum de possessionibus in commune redigendis omnino repudiar! 
oportere, quia iis ipsis, quibus est opitulandum, nocet; naturalibus singulo- 
rum iuribus repugnat, officia reipublicae tranquillítatemque communem 
perturbar. Maneat crgo, cum plebi sublevado quáeritur, hoc in primis ha¬ 
ber! fundamenti instar oportere, privatas possessiones inviolate servandas. 

^ Quo posito, remedium, quod exquiritur, unde petendum sit, explicabimus. 

[12] Confidenter ad argumentum aggredímur ac plañe iure Nostro, 
propterea quod caussa agítur ea, cuius exitxis probabilis quidem nullus, nisi 
advocará religione Ecclesiaque, reperietur. Cum vero et religionis custodia, 
et earum rcrum, quae ín Ecclesiae potestate sunt, penes Nos potissimum 
dispensatio sit, neglexisse officium taciturnitate videremur.—Profecto alio- 
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maneciendo en silencio, faltábamos a nuestro deber.—Sin duda que 
esta grave cuestión pide también la contribución y el esfuerzo de 
los demás; queremos decir de los gobernantes, de los señores y 
ricos, y, finalmente, de los mismos por quienes se lucha, de los pro¬ 
letarios; pero afirmamos, sin temor a equivocamos, que serán 
inútiles y vanos los intentos de los hombres si se da de lado a la 
Iglesia. En efecto, es la Iglesia la que saca del Evangelio las ense¬ 
ñanzas en virtud de las cuales se puede resolver por completo el 
conflicto, o, limando sus asperezas, hacerlo más soportable; ella 
es la que trata no sólo de instmir la inteligencia, sino también de 
encauzar la vida y las costumbres de cada uno con sus preceptos; 
ella la que mejora la situación de los proletarios con muchas útilí¬ 
simas instituciones; ella la que quiere y desea ardientemente que 
los pensamientos y las fuerzas de todos los órdenes sociales se alíen 
con la finalidad de mirar por el bien de la causa obrera de la mejor 
manera posible, y estima que a tal fin deben orientarse, si bien con 
justicia y moderación, las mismas leyes y la autoridad del Estado ®. 

[Realismo en el planteamiento del pwhlema] 

[13] Establézcase, por tanto, en primer lugar, que debe ser 
respetada la condición humana, que no se puede igualar en la so¬ 
ciedad civil lo alto con lo bajo. Los socialistas lo pretenden, es ver¬ 
dad, pero todo es vana tentativa contra la naturaleza de las cosas. 

rum quoque operam et contentationem tanta haec caussa desíderat; princi- 
pum reioublicae intelligimus, dominonim ac locupletium, denique ipsorum, 
pro quibus contentio est, proletariorum: illud tamen sine dubitatione af- 
firmamus, inania conata hominum futura, Ecciesiá posthabitá. Vidclicet 
Ecclesia est, quae promit ex Evangelio doctrinas quarum virtute aut plañe 
componi certamen DOtest aut certe fieri, detracta asperitate, mollius: eadem- 
que est, quae non instruere mentem tantummodo, sed regere vitam et mo¬ 
res singulorum praeceptis suis contendit: quae statum ipsum proletariorum 
ad meliora promovet pluribus utilissime institutis: quae vult atque expetit 
omnium ordinum consilia viresque in id consociari, ut opificum rationibus, 
quam commodissime potest, consulatur: ad eamque rem adhiberi leges ipsas 
auctoritatemque reipublicae, utique ratione ac modo, putat oportere. 

[13] Illud itaque statuatur primo loco, ferendam esse conditionem hu- 
manam: ima sunamis paria fieri in civili societate non posse, Agitant id quí- 
dem Socialistae: sed omnis est contra rerum naturam vana contentio. Sunt 
enim in horrúnibus maximae plurimaeque naturá dissimili tu diñes: non om- 

• Fn alocución diriciida en 24 de enero de 1002 a los patricios de la noble/a urbana (Leo- 
Nis XIIT. Acta V0I.22 0.267); •... los Romanos Pontífices fueron solícitos por ícrual de meio- 
rar y tutelar la suerte de los humildes y de sostener y aumenta]; el decoro de las clases ele¬ 
vadas. Porque ellos son los contlnuado»'es de la misión de Jesucristo, rw sólo en el orden reli- 
pioso. sino aun en el orden social...* * «Por esto, la Telesia. al nredicar al hombre la universal 
filiación del mismo Padre celeste, reconoce también providencial al humano consordo la 
distinción de clases; por esto vienen inculcando que sólo en el respeto recíproco de los de¬ 
rechos y de los deberes v la mutua caridad está escondido el secreto del íusto eauilibrio, 
del honesto bienestar, de la verdadera paz y floredmiento de los pueblos.—Asi Nos también, 
deplorando las aKÍtaciones actuales aue turban !a convivenda civtl, volvemos más veces la 
mirada a las clases ínfimas, más pérfidamente insidiadas por sectas inicuas, y les ofrecemos 
los cuidados maternales de la Talesía. Y declaramos más veces ouc el remedio a los males no 
estará nunca en la igualdad, subvertidora de los órdenes sociales, sino, por el contrario, en 
aquella fraternidad aue, sin disminuir la dignidad de grado, une loa corazones de todos en 
un mismo vínculo de amor cristiano*. 
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Y hay por naturaleza entre los hombres muchas y grandes dife¬ 
rencias; no son iguales los talentos de todos, no la habilidad, ni la 
salud, ni lo son las fuerzas; y de la inevitable diferencia de estas 
cosas brota espontáneamente la diferencia de fortuna. Todo esto 
en correlación perfecta con los usos y necesidades tanto de los par¬ 
ticulares cuanto de la comunidad, pues que la vida en común pre¬ 
cisa de aptitudes varias, de oficios diversos, al desempeño de los 
cuales se sienten impelidos los hombres, más que nada, por la dife¬ 
rente posición social de cada uno.—Y por lo que hace al trabajo 
corporal, aun en el mismo estado de inocencia. Jamás el hombre hu¬ 
biera permanecido totalmente inactivo; mas lo que entonces hubie¬ 
ra deseado libremente la voluntad para deleite del espíritu, tuvo que 
soportarlo después necesariamente, y no sin molestias, para expiación 
de su pecado: Maldita la tierra en tu trabajo; comerás de ella entre 
fatigas todos los días de iu vida. —de igual modo, el fin de las demás 
adversidades no se dará en la tierra, porque los males consiguien¬ 
tes al pecado son ásperos, duros y difíciles de soportar y es preciso 
que acompañen al hombre hasta el último instante de su vida. Así, 
pues, sufrir y padecer es cosa humana, y para los hombres que lo ex¬ 
perimenten todo y lo intenten todo, no habrá fuerza ni ingenio ca¬ 
paz de desterrar por completo estas incomodidades de la sociedad 
humana. Si algunos alardean de que pueden lograrlo, si prometen 
a las clases humildes una vida exenta de dolor y de calamidades, 
llena de constantes placeres, ésos engañan indudablemente al pueblo 
y construyen un fraude que tarde o tempreino acabará produciendo 
males mayores que los presentes. Lo mejor que puede hacerse es 
ver las cosas humanas como son y buscar al mismo tiempo por otros 
medios, según hemos dicho, el oportuno alivio de los males*. 


nium paria ingenia sunt, non sollertia, non valetudo, non vires: quarum re- 
rum necessarium discrimen sua sponte sequitur fortuna dispar. Idque plañe 
ad usus cum privatorum tum communitatis accommodate; indiget enim 
varia ad res gerendas facúltate diversisque muneribus vita communis; ad 
quae fungenda muñera potissimum impelluntur homines differentiá rei 
cuiusque íámiliaris.—Et ad corporis laborem quod attinet, in ipso statu ¿n- 
noeentiae non iners omnino erat homo futurus: at vero quod ad animi de- 
lectationem tune libere optavisset voluntas, idem 'postea in expiationem cul- 
pae subiré non sine molestiae sensu coegit necessitas. Maledicta térra in 
opere tuo: in laboribus comedes ex ea cunctis diebus vitae tuae. —Similique 
modo finis acerbitatum reliquarum in terris nullus est futurus, quia mala 
peccati consectaria aspera ad tolerandum sunt, dura, difficilia: eaque ho- 
mini usque ad ultimum vitae comitari est necesse. Itaque pati et perpeti hu- 
manum est, et ut homines experiantur ac tentent omnia, istiusmodi incom- 
moda evellere ab humano convi ctu peni tus nulla vi, nulla arte poterunt. 
Siqui id se profiteantur posse, si miserae plebi vitam polliceantur omni do- 
lore molestiaque vacantem, et refertam quiete ac i>erpetuis voluptatibus, 
nae illi populo imponunt, fraudemque struunt, in mala aliquando eruptu- 
ram maiora praesentibus. Optimum factu res humanas, ut se habent, ita 

* La doctrina de León XIII sobre las clases sociales y su función acaso está más explí¬ 
cita en sus textos políticos. No obstante, en su discurso a los patricios de la nobleza urbana 
de 21 de enero de 1897 (Leonis XIII, Acta vol. 17 p. 3 5 7) manifestó el Papa ¡«Todo individuo 
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[B) Fin a conseguir] 

[14] Es mal capital, en la cuestión que estamos tratando, su¬ 
poner que una clase social sea espontáneamente enemiga de la otra, 
como si la naturaleza hubiera dispuesto a los ricos y a los pobres 
para combatirse mutuamente en un perpetuo duelo. Es esto tan 
ajeno a la razón y a la verdad, que, por el contrario, es lo más cierto 
que como en el cuerpo se ensamblan entre sí miembros diversos, 
de donde surge aquella proporcionada disposición que justamente 
podríase llamar armonía, así ha dispuesto la naturaleza que, en la 
sociedad humana, dichas clases gemelas concuerden armónicamen¬ 
te y se ajusten para lograr el equilibrio. 

[C) Intrumento a emplear] 

[a) Acción de la Iglesia] 

Ambas se necesitan en absoluto: ni el capital puede subsis¬ 
tir sin el trabajo, ni el trabajo sin el capital. El acuerdo engendra 
la belleza y el orden de las cosas; por el contrario, de la persistencia 
de la lucha tiene que derivarse necesariamente la confusión junta¬ 
mente con un bárbaro salvajismo. Ahora bien, para acabar con la 
lucha y cortar hasta sus mismas raíces, es admirable y varia la fuerza 
de las doctrinas cristianas. En primer lugar, toda la doctrina de 
la religión cristiana, de la cual es intérprete y custodio la Iglesia, 
puede grandemente arreglíir entre sí y unir ajos ricos con los prole- 

contueri, simulque opportunum incommodis levamentum, uti diximus, 
aliunde petere. 

[14] Est illud in caussa, de qua dicimus, capitale malum, opinione 
fingere altenim ordinem súa sponte infensum alteri, quasi locupletes et 
proletarios ad digladiandum ínter se pertinaci duello natura comparaverit. 
Quod adeo a ratione abhorret et a veritate, ut contra verissimum sit, quo 
modo in corpore diversa Ínter se membra conveniunt, unde illud existit 
temperamentum habitudinis, quam symmetriam recte dixeris, eodem modo 
naturam in civitate praecepisse ut geminae iUae classes congruant Ínter se 
concorditer, sibique convenienter ad aequilibritatem respondeant. Omnino 
altera alterius indiget: non res sine opera, nec sine re potest opera consiste- 
re. Concordia gignit pulcritudinem rerum atque ordinem: contra ex per- 
petuitate certaminis oriatur necesse est cum agresti immanitate confusio. 
Nunc vero ad dirimendum certamen, ipsasque eius radices amputandas, 
mira vis est institutorum christianorum, eaque multiplex.—^Ac primum tota 
disciplina religionis, cuius est interpres et custos Ecclesia, magnopere potest 
locupletes et proletarios componere invicem et coniungere, scilicet utroque 
ordine ad officia mutua revocando, in primisque ad ea quae a iustitia du- 

y todo conjunto de individuos tiene su oficio y su valor; del ordenado concierto de todos surge 
la armonía del humano consorcio. Esto no obstante, es innegable que, en los órdenes privado 
y publico, la aristocracia de la sangre es una fuerza especial, como la renta, como el ..igenio. 
La cual, si discordase de las intenciones de la naturaleza, no sería, como fué en todo tiempo, 
una de las leyes moderadoras de los hechos humanos. Por donde, argumentando sobre el 
pa^do, no será ilógico inferir que... no carecerá nunca de alguna efi c acia* un claro nombre a 
quien sepa llevarlo dignamente». £1 Papa termiiu pidiendo la colaboración de la nobleza en 
obras sociales. 
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larios, es decir» llapiando a ambas clases al cumplimiento de sus de¬ 
beres respectivos y, ante todo, a los deberes de justicia. De esos debe¬ 
res, los que corresponden a los proletarios y obreros son: cumplir ín¬ 
tegra y fielmente lo que por propia libertad y con arreglo a justicia 
se haya estipulado sobre el trabajo; no dañar en modo alguno al 
capital ; no ofender a la persona de los patronos; abstenerse de toda 
violencia al defender sus derechos y no promover sediciones; no 
mezclarse con hombres depravados, que alientan pretensiones in¬ 
moderadas y se prometen artificiosamente grandes cosas, lo que lleva 
consigo arrepentimientos estériles y las consiguientes pérdidas de 
fortuna.—Y éstos los deberes de los ricos y patronos: no conside¬ 
rar a los obreros como esclavos; respetar en ellos, como es justo, 
la dignidad de la persona, sobre todo ennoblecida por lo que se 
llama el carácter cristiano. Que los trabajos remunerados, si se 
atiende a la naturaleza y a la filosofía cristiana, no son vergonzosos 
para el hombre, sino de mucha honra, en cuanto dan honesta posi¬ 
bilidad de ganarse la vida. Que lo realmente vergonzoso e inhumano 
es abusar de los hombres como de cosas de lucro y no estimarlos 
en más que cuanto sus nervios y músculos pueden dar de sí. E igual¬ 
mente se manda que se tenga en cuenta las exigencias de la religión 
y los bienes de las almas de los proletarios. Por lo cual es obliga¬ 
ción de los patronos disponer que el obrero tenga un espacio de 
tiempo idóneo para atender a la piedad, no exponer al hombre a 
los halagos de la corrupción y a las ocasiones de pecar y no apar¬ 
tarlo en modo alguno de sus atenciones domésticas y de la afición 
al ahorro. Tampoco debe imponérseles más trabajo del que puedan 
soportar sus fuerzas, ni de una clase que no esté conforme con su 
edad y su sexo. Pero, entre los primordiales deberes de los patro¬ 
nos, se destaca el de dar a cada uno lo que sea justo. Cierto es que 
para establecer la medida del salario con justicia hay que conside¬ 
rar muchas razones; pero generalmente tengan presente los ricos 


cuntur. Quibus ex officiis illa proletarium atque opificem attingunt: quod 
libere et cum aequitate pactum operare sit, id integre et fideliter reddere; 
non rei ullo modo nocere, non personam violare dominorum; in ipsis tuen- 
dis rationibus suis abstinere a vi, nec seditionem induere unquam; nec com- 
misceri cum hominibus flagitiosis, immodicas spes et promissa ingentia ar¬ 
tificióse iactantibus, quod fere habet poenitentiam inutilem et fortunarum 
ruinas consequentes.—Ista vero ad divites spectant ac dóminos: non ha- 
bendos mancipiorum loco opifices; vereri in eis aequum esse dignitatem 
personae, utique nobilitatam ab eo, character christianus qui dicitur. Quaes- 
tuosas artes, si naturae ratio, si christiana philosophia audiatur, non pudori 
homini esse, sed decori, quia vitae sustentandae praebent honestam potesta- 
tem. Illud vere turpe et inhumanum, abuti hominibus pro rebus ad quaestum, 
nec facére eos pluris, quam quantum nervis polleant viribusque. Similiter 
praecipitur, religioms et bonorum animi haberi rationem in proletariis opor- 
tere. Quare dominorum partes esse, efficere ut idoneo temporis spatio pie- 
tati yacet opifex: non hominem daré obvium lenociniis corruptelarum ille- 
cebrisque peccandi: ñeque ullo pacto a cura domestica parsimoniaeque stu- 
dio abducere. Item non plus imponere operis, quam vires ferre queant, nec 
id genus, quod cum aetate sexuque dissideat. In maximis autem officiis 
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y los patronos que oprimir para su lucro a los necesitados y a los 
desvalidos y buscar su ganancia en la pobreza ajena, no lo permi¬ 
ten ni las leyes divinas ni las humanas. Y defraudar a alguien en 
el salario debido es un gran crimen, que llama a voces las iras ven¬ 
gadoras del cielo. He aquí que el salario de los obreros.,, que fue 
defraudado por vosotros, clama; y el clamor de ellos ha llegado a los 
oídos del Dios de los ejércitos Por último, han de evitar cuidadosa¬ 
mente los ricos perjudicar en lo más mínimo los intereses de los 
proletarios ni con violencias, ni con engaños, ni con artilugios usu¬ 
rarios; tanto más cuanto que no están suficientemente preparados 
contra la injusticia y el atropello, y, por eso mismo, mientras más 
débil sea su economía, tanto más debe considerarse sagrada 

. [El recuerdo de la vida futura ] 

[15] ¿No bastaría por sí solo el sometimiento a estas leyes 
para atenuar la violencia y los motivos de discordia?—Pero la Igle¬ 
sia, con Cristo por maestro y guía, persigue una meta más alta: 
o sea, preceptuando algo más perfecto, trata de unir una clase con 
la otra por la aproximación y la amistad.—^No podemos, indudable¬ 
mente, comprender y estimar en su valor las cosas caducas si no 
es fijando el alma sus ojos en la vida inmortal de ultratumba, qui¬ 
tada la cual se vendría inmediatamente abajo toda especie y verda¬ 
dera noción de lo honesto; más aún, todo este universo de cosas se 
convertiría en un misterio impenetrable a toda investigación hu¬ 
mana. Pues lo que nos enseña de por sí la naturaleza, que sólo ha¬ 
bremos de vivir la verdadera vida cuando hayamos salido de este 

dominorum illud eminet, iusta unicuique praebere. Profecto ut mercedis 
statuatur ex aequitate modus, caussae sunt considerandae plures: sed gene- 
ratim locupletes atque heri meminerint, premere emolumenti sui caussa 
indigentes ac miseros, alienáque ex inopia captare quaestum, non divina, 
non humana iura sinere. Fraudare vero quemquam mercede debita grande 
piaculum est, quod iras e cáelo ultrices clamore devocat. Ecce merces opera^ 
riorum... quae fraúdala est a vobis, clamat: et clamor eorum in aures Domini 
Sabaoth introivit. Postremo religiose cavendum locupletibus ne proletario- 
rum compendiis quicquam noceant nec vi, nec dolo, nec fenebribus artibus: 
idque eo vel magis quod non satis illi sunt contra iniurias atque impotentiam 
muniti, eorumque res, quo exilior, hoc sanctior habenda. 

[15] His obtemperarlo legibuS norme posset vim caussasque dissidii vel 
sola restinguere.^—Sed Ecelesia tamen, lesu Ghristo magistro et duce, per- 
sequitur maiora: videlicet perfectius quiddam praecipiendo, illuc spectat, 
ut alterum ordinem vicinitate próxima amicitiaque alteri coniungat.—íntel- 
ligere atque aestimare mortalia ex veritate non possumus, nisi dispexerit 
animus vitam alteram eamque immortalem: qua quidem dempta, continuo 
forma ac vera notio honesti interiret: immo tota haec rerum universitas in 
arcanum abiret nulli hominum investigationi pervium. Igitur, quod natura 
ipsa admonente didicimus, idem dogma est christianum, quo ratio et con- 

^ Sant. 5,4. 

« En su alocución a los patricios de la nobleza urbana de 23 de marro de 1893 (Leonis XIII, 
Acta V0I.13 p.411). el Papa recordó el cumplimiento de los deberes de carid^ para resolver 
la cuestión social. 
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mundo, eso mismo es dogma cristiano y fundamento de la razón 
y de todo el ser de la religión. Pues que Dios no creó al hombre 
para estas cosas frágiles y perecederas, sino para las celestiales y 
eternas, dándonos la tierra como lugar de exilio y no de residencia 
permanente. Y, ya nades en la abundancia, ya carezcas de riquezas 
y de todo lo demás que llamamos bienes, nada importa eso para 
la felicidad eterna; lo verdaderamente importante es el modo como 
se usa de ellos. Jesucristo no suprimió en modo alguno con su copio- 
sa redención las tribulaciones diversas de que está tejida casi por 
completo la vida mortal, sino que hizo de ellas estímulo de virtu¬ 
des y materia de merecimientos, hasta el punto de que ningún 
mortal podrá alcanzar los premios eternos si no sigue las huellas 
ensangrentadas de Cristo. Si sufrimos, también reinaremos con El 5. 
Tomando El libremente sobre sí los'trabajos y sufrimientos, mitigó 
notablemente la rudeza de los trabajos y sufrimientos nuestros; y 
no sólo hizo más llevaderos los sufrimientos con su ejemplo, sino 
también con su gracia y con la esperanza del eterno galardón: 
Porque lo que hay al presente de momentánea y leve tribulación nues¬ 
tra, produce en nosotros una cantidad de gloria eterna de inconmensura¬ 
ble sublimidad 6. 

[La doctrina de la Iglesia sobre los bienes ] 

[i6] Así, pues, quedan avisados los ricos de que las riquezas 
no aportan consigo la exención del dolor, ni aprovechan nada para 
la felicidad eterna, sino que más bien la obstaculizan 7; de que 
deben imponer temor a los ricos las tremendas amenazas de Jesu- 


stitutio tota religionis tamquam fundamento principe nititur, cum ex hac 
vita excesserimus, tum vere nos esse victuros. Ñeque enim Deus hominem 
ad haec fragilia et caduca, sed ad caelestia atque aeterna generavit, ter- 
ramque nobis ut exulandi locum, non ut sedem habitandi dedit. Divitiis 
ceterisque rebus, quae appellantur bona, affluas, careas, ad aeternam beati- 
tudinem nihil interest: quemadmodum utare, id vero máxime interest. 
Acerbitates varias, quibus vita mortalis fere contexitur, lesus Christus 
copiosa redemptione sua nequáquam sustulit, sed in virtutum incitamenta, 
materiamque bene merendi traduxit: ita plañe ut nemo mortalium queat 
praemia sempiterna capessere, nisi cruentis lesu Christi vestigiis ingre- 
diatur. Sí sustinebimus, et conregnabimus. Laboribus ille et cruciatibus sponte 
susceptis, cruciatuum et laborum mirifice vim delenivit: nec solum exemplo, 
sed gratia sua perpetuaeque mercedis spe proposita, perpessionem dolorum 
effecit facilíorem: id enim, quod in praesenti est momentaneum et leve tribuía- 
tíonis nostrae, supra modum in sublimitate aeternum gloriae pondus oper atur 
in nobis. 

[i6] Itaque fortunad monentur, non vacuitatem doloris afferre, nec 
ad felicitatem aevi sempitemi quicquam prodesse divitias, sed potius obesse; 
terrori locupletibus esse debere lesu Christi insuetas minas: rationem de 
usu fortunarum Deo iudici severissime aliquando reddendam. De ipsis 

5 2 Tím. 2,12. 

® 2 Cor. 2,12. 

’ Mt. IQ,23-24- 
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cristo 8 y de que pronto o tarde se habrá de dar cuenta severísima 
al divino Juez del uso de las riquezas. Sobre el uso de las riquezas 
hay una doctrina excelente y de gran importancia, que, si bien fué 
iniciada por la filosofía, la Iglesia la ha enseñado también perfec¬ 
cionada por completo y ha hecho que no se quede en puro conoci¬ 
miento, sino que informe de hecho las costumbres. El fundamento 
de dicha doctrina consiste en distinguir entre la recta posesión del 
dinero y el recto uso del mismo. Poseer bienes en privado, según 
hemos dicho poco antes, es derecho natural del hombre; y usar de 
este derecho sobre todo en la sociedad de la vida, no sólo es lícito, 
sino incluso necesario en absoluto. Es licito que el hombre posea 
cosas propias, Y es necesario también para la inda humana 9. Y si 
se pregunta cuál es necesario que sea el uso de los bienes, la Iglesia 
responderá sin vacilación alguna: En cuanto a esto, el hombre no 
debe considerar las cosas externas como propias, sino como comunes, 
es decir, de modo que las comparta fácilmente con otros en sus necesi¬ 
dades. De donde el Apóstol dice: «Manda a los ricos de este siglo.,, 
que den, que compartan con facilidad^ 10. A nadie se manda socorrer 
a los demás con lo necesario para sus usos personales o de los suyos; 
ni siquiera a dar a otro lo que él mismo necesita para conservar lo 
que convenga a la persona, a su decoro: Nadie debe vivir de una 
manera inconveniente H. Pero cuando se ha atendido suficientemente 
a la necesidad y al decoro, es un deber socorrer a los indigentes con 
lo que sobra. Lo que sobra, dadlo de limosna 12. No son éstos, sin 
embargo, deberes de justicia, salvo en los casos de necesidad ex¬ 
trema, sino de caridad cristiana, la cual ciertamente no hay derecho 
de exigirla por la ley. Pero antes que la ley y el juicio de los hombres 


opibus utendis excellens ac maximi momenti doctrina est, quam si philoso- 
phia inchoatam, at Ecclesia tradidit perfectam plañe, eademque efficit ut 
non cognitione tantum, sed moribus teneatur. Guius doctrinae in eo est 
fundamentum positum, quod iusta possessio pecuniarum a iustoj>ecuniarum 
usu distinguitur. Bona privatim possidere, quod paulo ante vidimus, ius 
est homini naturale: eoque uti iure, máxime in societate vitae, non fas modo 
est, sed plañe necessarium. Licitum est, quod homo propria possideat. Et est 
etiam necessarium ad humanam vitam. At vero si illud quaeratur, qualem esse 
usum bonorum necesse sit, Ecclesia quidem sine ulla dubitatione respon- 
det: quantum ad hoc, non dehet homo habere res exteriores ut proprias, sed ut 
communes, ut scilicet de facili aliquis eos communicet in necessitate aliorum. 
Unde Apostolus dicit: divitihus huius saeculi praecipe... facile trihuere, com- 
municare. Nemo certe opitulari aliis de eo iubetur, quod ad usus pertineat 
cum suos tum suorum necessarios: immo nec tradere aliis quo ipse egeat ad 
id servandum quod personae conveniat, quodque deceat: nullus enim incon- 
venienter vivere dehet. Sed ubi necessitati satis et decoro datum, officium 
est de eo quod suoerat gratificari indigentibus. Quod superest, date eleemo- 
synam. Non iustitíae, excepto in rebus extremis,officia ista sunt, sed caritatis 
christianae, quam profecto lege agendo petere ius non est. Sed Icgibus iudi- 

8 Le. 6,24-25. 

« 2-2 q.66 a.2. 

*0 2-2 q.65 a.2. 

* í 2-2 q.32 a.ft. 

>2 Le. fi.4r 
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están la ley y el juicio de Cristo Dios, que de modos diversos y sua¬ 
vemente aconseja la práctica de dar: Es mejor dar que recibir y que 
juzgará la caridad hecha o negada a los pobres como hecha o ne¬ 
gada a El en persona: Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos 
más pequeños, a mi me lo hicisteis Todo lo cual se resume en que 
todo el que ha recibido abundancia de bienes, sean éstos del cuerpo 
y externos, sean del espíritu, los ha recibido para perfeccionamiento 
propio, y, al mismo tiempo, para que, como ministro de la provi¬ 
dencia divina, los emplee en beneficio de los demás. Por lo tanto, 
el que tenga talento, que cuide mucho de no estarse callado; el que tenga 
abundancia de bienes, que no se deje entorpecer para la largueza de 
la misericordia; el que tenga un oficio con que se desenvuelve, que se 
afane en compartir su uso y su utilidad con el prójimo ^5. 

[Doctrina de la Iglesia sobre la pobreza ] 

[ 17 ] Lx)s que, por el contrario, carezcan de bienes de for¬ 
tuna, aprendan de la Iglesia que la pobreza no es considerada como 
una deshonra ante el juicio de Dios y que no han de avergonzarse 
por el hecho de ganarse el sustento con su trabajo. Y esto lo con¬ 
firmó realmente y de hecho Cristo, Señor nuestro, que por la sal¬ 
vación de los hombres se hizo pobre siendo rico; y, siendo Hijo 
de Dios y Dios él mismo, quiso, con todo, aparecer y ser tenido 
por hijo de un artesano, ni rehusó pasar la mayor parte de su vida 
en el trabajo manual. ¿No es acaso éste el artesano, el hijo de'Maria? 

[El criterio de dignidad del hombre ] 

Contemplando lo divino de este ejemplo, se comprende más 
fácilmente que la verdadera dignidad y excelencia del hombre 

eiisque hominum lex antecedit iudiciumque Christi Dei, qui multis modis 
suadet consuetudinem largiendi; beatius est magis daré, quam accipere: et 
coliatam negatamve pauperibus beneficentiam perinde est ac sibi collatam 
negatamve iudicaturus. Quamdiu fecistis uni ex his fratribus meis minimis, 
mihi fecistis. —Quarum rerum haec summa est; quicumque maiorem co- 
piam bonorum Dei muñere accepit, sive corporis et externa sint, sive animi, 
ob hanc eaussam accepisse, ut ad perfectionem sui pariterque, velut mi- 
nister providentiae divinae, ad utilitates adhibeat ceterorum. Habens ergo 
talentum, curet omnino ne taceat: habens rerum affiuentiam, vigilet ne a mise- 
ricordiae largitate torpescat: habens artem qua regitur, magnopere studeat ut 
usum atque utilitatem illius cum próximo partiatur. 

[17] Bonis autem fortunae qui careant, ii ab Ecclesia perdocentur, 
non probro haberi, Deo iudice, paupertatem, nec eo pudendum, quod 
victus labore quaeratur. Idque confirmavit re et facto Christus Dominus, 
qui pro salute hominum egenus factus est, cum esset dives: cumque esset 
filiüs peí ac Deus ipsemet, videri tamen ac putari fabri filius voluit: quin 
etiarn magnam vitae partem in opere fabrili consumere non recusavit, 
Nonne hic est faber, filius Kíariae? Huius divinitatem exempli intuentibus, ea 

Act. 20,35. 

Mt. 25,40. 

San Gregorio Magno, Sobre el Evangelio hom.o n.7 

2 Cor. 8,9. 
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radica en lo moral, es decir, en la virtud; que la virtud es patrimo¬ 
nio común de todos los mortales, asequible por igual a altos y bajos, 
a ricos y pobres; y que el premio de la felicidad eterna no puede 
ser consecuencia de otra cosa que de las virtudes y de los méritos, 
sean éstos de quienes fueren. Más aún, la misma voluntad de Dios 
parece más inclinada del lado de los afligidos, pues Jesucristo llama 
felices a los pobres, invita amantísimamente a que se acerquen a 
El, fuente de consolación, todos los que sufren y lloran, y abraza 
con particular caridad a los más bajos y vejados por la injuria. Co¬ 
nociendo estas cosas, se baja fácilmente el ánimo hinchado de los 
ricos y se levanta el deprimido de los afligidos; unos se pliegan a 
la benevolencia, otros a la modestia. De este modo, el pasional 
alejamiento de la soberbia se hará más corto y se logrará sin dificul¬ 
tades que las voluntades de una y otra clase, estrechadas amistosa¬ 
mente las diestras, se unan también entre sí. 

[La comunidad de los hombres en la gracia ] 

[i8] Para los cuales, sin embargo, si siguen los preceptos de 
Cristo, resultará poco la amistad y se unirán por el amor fraterno. 
Pues verán y comprenderán que todos los hombres han sido crea¬ 
dos por el mismo Dios, Padre común; que todos tienden al mismo 
fin, que es el mismo Dios, el único que puede dar la felicidad per¬ 
fecta y absoluta a los hombres y a los ángeles; que, además, todos 
han sido igualmente redimidos por el beneficio de Jesucrislo y ele¬ 
vados a la dignidad de hijos de Dios, de modo que se sientan uni¬ 
dos, por parentesco fraternal, tanto entre sí como con Cristo, pri¬ 
mogénito entre muchos hermanos» De igual manera que los bienes 
naturales, los dones de la gracia divina pertenecen en común y 

facilius intelliguntur: veram hominis dignitatem atque excellentiam in mo- 
ribus esse, hoc est in virtute, positam: virtutem vero commune mortalibus 
patrimonium, imis et summis, divitibus et proletariis aeque parabile: nec 
aliud quippiam quam virtutes et merita, in quocumque reperiantur, merce- 
dem beatitudinis aeternae sequuturam. Immo vero in calamitosorum genus 
propensior Dei ipsius videtur voluntas: beatos enim lesus Christus nun- 
cupat pauperes: invitat peramanter ad se, solatii caussa, quicumque in 
labore sint ac luctu: infimos et iniuria vexatos complectitur caritate praeci- 
pua. Quarum cognitione rerum facile in fortunatis deprimitur tumens 
animus, in aerumnosis demissus extollitur: alteri ad facilitatem, ^alteri ad 
modestiam flectuntur. Sic cupitum superbiae intervallum efficitur brevius, 
nec difficulter impetrabitur ut ordinis utriusque, iunctis amice dextris, 
copulentur voluntates. 

[18] Quos tamsn, si christianis praeceptis paruerint, parum est amicitia, 
amor etiam fraternus Ínter se coniugabit. Sentient enim et intelligent, 
omnes plañe homines a communi párente Deo procreatos: omnes ad eum- 
dem finem bonorum tendere, qui Deus est ipse, qui afficere beatitudine 
perfecta atque absoluta et homines et Angelos unüs potest: singulos item 
pariter esse lesu Christi beneficio redemptos et in dignitatem fiüorum Dei 
vindicatos, ut plañe necessitudine fraterna cum Ínter se tum etiam cum 
Ghristo Domino, primogénito in multis fratribus, contineantuf. Item naturae 
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generalmente a todo el linaje humano, y nadie, a no ser que se haga 
indigno, será desheredado de los bienes celestiales: Si hijos, pues, 
tarribyn herederos; herederos ciertamente de Dios y coherederos de 
Cristo 17 , 

[19] Tales son los deberes y derechos que la filosofía cristiana 
profesa. ¿No parece que acabaría por extinguirse bien pronto toda 
lucha allí donde ella entrara en vigor en la sociedad civil? 

[El cumplimiento de los preceptos divinos] 

[20] Finalmente, la Iglesia no considera bastante con indicar 
el camino para llegar a la curación, sino que aplica ella misma por 
su mano la medicina, pues que está dedicada por entero a instruir 
y enseñar a los hombres su doctrina, cuyos saludables raudales pro¬ 
cura que se extiendan, con la mayor amplitud posible, por la obra 
de los obispos y del clero. Trata, además, de influir sobre los espí- 
tus y de doblegar las voluntades, a fin de que se dejen regir y go¬ 
bernar por la enseñanza de los preceptos divinos. Y en este aspecto, 
que es el principal y de gran importancia, pues que en él se halla 
la suma y la causa total de todos los bienes, es la Iglesia la única 
que tiene verdadero poder, ya que los instrumentos de que se sirve 
para mover los ánimos le fueron dados por Jesucristo y tienen en 
sí eficacia infundida por Dios. Son instrumentos de esta índole los 
únicos que pueden llegar eficazmente hasta las intimidades del co¬ 
razón y lograr que el hombre se muestre obediente al deber, que 
modere los impulsos del alma ambiciosa, que ame a Dios y al próji¬ 
mo con singular y suma caridad y destruya animosamente cuanto 

bona, muñera gratiae divinae pertinere communiter et promiscué ad genus 
hominum universum, nec quemquam, nisi indignum, bonorum caelestium 
fieri exheredem. Si autem jilii, et heredes: heredes quidem Dei, coheredes 
autem Christi. 

[19] Talis est forma officiorum ac iurium, quam christiana philosophia 
profitetur. Norme quieturum perbrevi tempore certamen omne videatur, 
ubi illa in civili cóhvictu valeret? 

[20] Denique nec satis habet Ecciesia viam inveniendae curationis 
ostendere, sed admovet sua manu medicinam. Nam tota in eo est ut ad 
disciplinam doctrinamque suam excolat homines atque instituat: cuius 
doctrinae salubérrimos rivos, Episcoporum et cleri opera, quam latissime 
potest, curat deducendos. Deinde pervadere in ánimos nititur flectereque 
voluntates, ut divinorum disciplina praeceptorum regi se gubernaríque 
patiantur. Atque in hac parte, quae princeps est ac permagni momenti, 
quia summa utilitatum caussaque tota in ipsa consistit, Ecciesia quidem 
una potest máxime. Quibus enim instrumentis ad permovendos ánimos 
utitur, ea sibi hanc ipsam ob caussam tradita a lesu Christo sunt, virtutem- 
que habent divinitus insitam. Istiusmodi instrumenta sola sunt, quae cordis 
attingere penetrales sinus apte queant, hominemque addúcere ut obedien- 
tem se praebeat officio, motus animi íppetentis regat, Deum et próximos 
caritate diligat singulari ac summa, cmniaque animóse perrumpat, quae 

í’ Rom. 8,17. 
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obstaculice el sendero de la virtud,-—Bastará en este orden con re¬ 
cordar brevemente los ejemplos de los antiguos. Recordamos cosas 
y hechos que no ofrecen duda alguna: que la sociedad humana fué 
renovada desde sus cimientos por las costumbres cristianas; que, 
en virtud de esta renovación, fué impulsado el género humano a 
cosas mejores, más aún, fué sacado de la muerte a la vida y colmado 
de una tan elevada perfección, que ni existió otra igual en tiempos 
anteriores ni podrá haberla mayor en el futuro. Finalmente, que 
Jesucristo es el principio y el fin mismo de estos beneficios y que, 
como de El han procedido, a El tendrán todos que referirse. Reci¬ 
bida la luz del Evangelio, habiendo conocido .el orbe entero el gran 
misterio de la encamación del Verbo y de la redención de los hom¬ 
bres, la vida de Jesucristo, Dios y hombre, penetró todas las nacio¬ 
nes y las imbuyó a todas en su fe, en sus preceptos y en sus leyes. 
Por lo cual, si hay que curar a la sociedad humana, sólo podrá 
curarla el retorno a la vida y a las costumbres cristianas, ya que, 
cuando se trata de restaurar las sociedades decadentes, hay que 
hacerlas volver a sus principios. Porque la perfección de toda socie¬ 
dad está en buscar y conseguir aquello para que fué instituida, de 
modo que sea causa de los movimientos y actos sociales la misma 
causa que originó la sociedad. Por lo cual, apartarse de lo estatuido 
es corrupción, tornar a ello es curación. Y con toda verdad, lo mis¬ 
mo que respecto de todo el cuerpo de la sociedad humana, lo deci¬ 
mos de igual modo de esa clase de ciudadanos que se gana el sus¬ 
tento con el trabajo, que es la inmensa mayoría. 

virtutis impediunt cursum.-^atis est in hoc genere exempla veterum pau- 
lisper cogitatione repetere. Res et facta commemoramus, quae dubitatio- 
nem nullam habent: scilicet civilem hominum communitatem funditus esse 
institutis christianis renovatam: huiusce virtute renovationis ad meliora 
promotum genus humanum, immo revocatum ab interitu ad vitam, auctum- 
que perfectione tanta, ut nec extiterit ulla antea, nec sit in omnes conse- 
quentes aetates futura maior. Denique lesum Christum horum esse bene- 
ficiorum principium eumdem et finem: ut ab eo profecía, sic ad eum omnia 
referenda. Nimirum accepta Evangelii luce, cum incarnationis Verbi homi- 
numque redemptionis grande mysterium orbis terrarum didicisset, vita 
lesu Christi Dei et hominis pervasit civitates, eiusque fide et praeceptís 
et legibus totas imbuit. Quare si societati generis humani medendum est, 
revocatio vitae institutorumque christianorum sola medebitur. De societa- 
tibus enim dilabentibus illud rectissime praecipitur, revocar! ad origines 
suas, cum restitui volunt, oportere. Haec enim omnium consociationum 
perfectio est, de eo laborare idque assequi, cuius gratia institutae sunt: 
ita ut motus actusque sociales eadem caussa pariat, quae peperit societatem. 
Quamobrem declinare ab instituto, corruptio est: ad institutum redire, 
sanado. Verissimeque id quemadmodum de toto reipublicae corpore, eodem 
modo de illo ordine civium dicimus, qui vitam sustentant opere, quae est 
lenge maxima multitudo. 
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[La contribución temporal de la Iglesia ] 

[21] No se ha de pensar, sin embargo, que todos los desvelos 
de la Iglesia estén tan fijos en el cuidado de las almas, que se olvide 
de lo que atañe a la vida mortal y terrena.—En relación con los 
proletarios concretamente, quiere y se esfuerza en que salgan de su 
misérrimo estado y logren una mejor situación. Y a ello contribuye 
con su aportación no pequeña, llamando y guiando a los hombres 
hacia la virtud. Dado que, dondequiera que se observen íntegra¬ 
mente, las virtudes cristianas aportan una parte de la prosperidad 
a las cosas externas, en cuanto que aproximan a Dios, principio y 
fuente de todos los bienes; reprime esas dos plagas de la vida que 
hacen sumamente miserable al hombre incluso cuando nada en la 
abundancia, como son el exceso de ambición y la sed de place¬ 
res ^8; en fin, contentos con un atuendo y una mesa frugal, suplen 
la renta con el ahorro, lejos de los vicios, que arruinan no sólo las 
pequeñas, sino aun las grandes fortunas, y disipan los más cuantio¬ 
sos patrimonios. Pero, además, provee directamente al bienestar 
de los proletarios, creando y fomentando lo que estima conducente 
a rerftediar su indigencia, habiéndose distinguido tanto en esta clase 
de beneficios, que se ha merecido las alabanzas de sus propios ene¬ 
migos. Tal era el vigor de la mutua caridad entre los cristianos pri¬ 
mitivos, que frecuentemente los más ricos se desprendían de sus 
bienes para socorrer, y no... había ningún necesitado entre ellos 
A los diáconos, orden precisamente instituida para esto, fué enco¬ 
mendado por los apóstoles el cometido de llevar a cabo la misión 
de la beneficencia diaria; y Pablo Apóstol, aunque sobrecargado 
por la solicitud de todas las iglesias, no dudó, sin embargo, en aco- 

[21] Nec tamen putandum, in colendis animis totas esse Ecciesiae 
curas ita. defixas, ut ea negligat quae ad vitam pertinent mortalem ac ter- 
renam.—De proletaríis nominatim vult et contendit ut emergant e misér¬ 
rimo statu fortunamque meliorem adipiscantur. Atque in id confert hoc 
ipso operam non mediocrem, quod vocat et instituit homines ad virtutem. 
Mores enim christianí, ubi serventur integri, partem aliquam prosperitatis 
sua sponte pariunt rebus externis, quia conciliant principium aP fontem 
omnium bonorum Deum: coercent geminas vitae pestes, quae nimium saepe 
hominem efficiunt in ipsa opum abundantia miserum, rerum appetentiam 
nimiam et voluptatum sitim: contenü* denique cultu victuque frugi, vec- 
tigal parsimonia supplent, procul a vitiis, quae non modo exiguas pecunias, 
sed máximas etiam copias exhauriunt, et lauta patrimonia dissipant. Sed 
praeterea, ut bene habeant proletarii, recta providet, instituendis foven- 
dísque rebus, quas ad sublevandam eorum inopiam intelligat conducibiles. 
Quin in hoc etiam genere beneficiorum ita semper excelluit, ut ab ipsis 
inimicis praedicatione efferatur. Ea vis erat apud vetustissimos christianos 
caritatis mutuae, ut persaepe sua se re privarent, opitulandi caussa, divitiores: 
quamobrem ñeque... quisqvam egens erat Ínter illos. Diaconis, in id nomina¬ 
tim ordine instituto, datum ab Apostolis negotium, ut quotidianae benefi- 
centiae exercerent munia: ac Paulus Apostóles, etsi FoIIicitudine djstrictus 

Radix omnium mahnjm est cupiditaic (j Tinl. 6,to\ 
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meter penosos viajes para llevar en persona la colecta a los cristia¬ 
nos más pobres. A dichas colectas, realizadas espontáneamente por 
los cristianos en cada reunión, las llama Tertuliano depósitos de 
piedadt porque se invertían en alimentar y enterrar a los pobres, a 
los niños y niñas carentes de bienes y de padres, entre los sirvientes an¬ 
cianos y entre los náufragos —De aquí fué poco a poco formándose 
aquel patrimonio, que la Iglesia guardó con religioso cuidado, como 
herencia de los pobres. Más aún, proveyó de socorros a una muche¬ 
dumbre de indigentes, librándolos de la vergüenza de pedir limosna. 
Pues como madre común de ricos y pobres, excitada la caridad por 
todas partes hasta un grado sumo, fundó congregaciones religiosas y 
otras muchas instituciones benéficas, con cuyas atenciones apenas 
hubo género de miseria que careciera de consuelo. Hoy ciertamente son 
muchos los que, como en otro tiempo hicieran los gentiles, se pro¬ 
pasan a censurar a la Iglesia esta tan eximia caridad, en cuyo lugar 
se ha pretendido poner la benéficas establecida por las leyes ci¬ 
viles. Pero no se encontrarán recursos humanos capaces de suplir 
la caridad cristiana, que se entrega toda entera a sí misma para 
utilidad de los demás. Tal virtud es exclusiva de la Iglesia, porque, 
si no brotara del sacratísimo corazón de Jesucristo, jamás hubiera 
existido, pues anda errante lejos de Cristo el que se separa de la 
Iglesia. 


\b) La acción del Estado] 

[22] Mas no puede caber duda que para lo propuesto se re¬ 
quieren también las ayudas que están en manos de los hombres. 
Absolutamente es necesario que todos aquellos a quienes interesa 

omnium Ecclesiarum, nihilominus daré se in laboriosa itinera non dubitavit, 
quo ad tenuiores christianos stipem praesens afferret. Cuius generis pecu¬ 
nias, a christianis in unoquoque conventu ultro collatas, deposita pietatis 
nuncupat Tertullianus, quod scilicet insumerentur egenis aleñáis humandis- 
que, et pueris ac puellis re ac parentibus destitutis, inque domesticis senibus, 
Ítem naufragis. —Hiñe sensim illud extitit patrimonium, quod religiosa cura 
tamquam rem familiarem indigentium Ecelesia custodivit. Immo vero subsi¬ 
dia miserae plebi, remissa rogandi verecundia, comparavit. Nam et locu- 
pletium et indigentium communis parens, excitata ubique ad excellentem 
magnitudinem caritate, collegia condidit sodalium religiosorum, aliaque 
utiliter permulta instituit, quibus opem ferentibus, genus miseriarum prope 
nullum esset, quod solado careret. Hodie quidem multi, quod eodem modo 
fecere olim ethnici, ad arguendam transgrediuntur Eedesiam huius etiam 
tam egregiae caritatis: cuius in locum subrogare visum est constitutam 
legibus publicis beneficentiam. Sed quae christianam caritatem suppleant, 
totam se ad alienas porrigentem utilitates, artes humanae nullae reperientur. 
Ecelesiae solius est illa virtus, quia nisi a sacratissimo lesu Ghristi corde 
ducitur, nulla est uspiam: vagatur autem a Christo longius, quicumque ab 
Ecelesia discesserit. 

[22] At vero non potest esse dubium quin, ad id quod est propositum, 
ca quoque, quae in hominum potestat? supt, aciiurnenta requirantur. Om* 

Apol. 2,30- 
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la cuestión tiendan a lo mismo y trabajen por ello en la parte 
que les corresponda. Lo cual tiene cierta semejanza con la provi¬ 
dencia que gobierna al mundo, pues vemos que el éxito de las 
cosas proviene de la coordinación de Icis causas de que dependen. 

[Deberes generales del Estado ] 

[23] Queda ahora por investigar qué parte de ayuda puede 
esperarse del Estado.—Entendemos aquí por Estado no el que de 
hecho tiene tal o cual pueblo, sino el que pide la recta razón de 
conformidad con la naturaleza, por un lado, y aprueban, por otro, 
las enseñanzas de la sabiduría divina, que Nos mismo hemos expues¬ 
to concretamente en la encíclica sobre la constitución cristiana de 
las naciones Así, pues, los que gobiernan deben cooperar, prime¬ 
ramente y en términos generales, con toda la fuerza de las leyes 
e instituciones, esto es, haciendo que de la ordenación y adminis¬ 
tración misma del Estado brote espontáneamente la prosperidad 
tanto de la sociedad como de los individuos, ya que éste es el co¬ 
metido de la política y el deber inexcusable de los gobernantes. 
Ahora bien, lo que más contribuye a la prosperidad de las naciones 
es la probidad de las costumbres, la recta y ordenada constitución, 
de las familias, la observancia de la religión y de la justicia, las 
moderadas cargas públicas y su equitativa distribución, los progre¬ 
sos de la industria y del comercio, la floreciente agricultura y otros 
factores de esta índole, si quedan, los cuales, cuanto con mayor 
afán son impulsados, tanto mejor y más felizmente permitirán vi¬ 
vir a los ciudadanos.—A través de estas cosas queda al alcance 
de los gobernantes beneficiar a los demás órdenes sociales y aliviar 

nino omnes, ad quos caussa pertinet, eodem intendant idemque laborent 
pro rata parte necesse est. Quod habet quamdam cum moderatrice mundi 
providentia similitudinem; fere enim videmus rerum exitus a quibus caussis 
pendent, ex earum omnium conspiratione procederé. 

[23] lamvero quota pars remedii a república expectanda sit, praestat 
exquirere.—^Rempublicam hoc loco intelligimus non quali populas utitur 
unus vel alter, sed qualem et vult recta ratio naturae congruens, et probant 
divinae documenta sapientiae, quae Nos ipsi nominatim in litteris Encyclicis 
de civitatum constitutione christiana explicavimus. Itaque per quos civitas 
regitur, primum conferre operam generatim atque universo debent tota 
ratione legum atque institutorum, scilicet efficiendo ut ex ipsa conforma- 
tione atque administratione reipublicae ultro prosperitas tam communitatis 
quam privatorum efflorescat. Id est enim civilis prudentiae munus, pro- 
priumque eorum, qui praesunt, officium. Nunc vero illa máxime efficiunt 
prosperas civitates, morum probitas, recte atque ordine constitutae familiae, 
custodia religionis ac iustitiae, onerum publicorum cum moderata irrogado, 
tum aequa partido, incrementa artium et mercaturae, florens agrorum cul¬ 
tura, et si qua sunt alia generis eiusdem, quae quo msiiore studio prove- 
huntur, eo melius sunt victuri cives et beatius.—Harum igitur virtute 
rerum in potestate rectorum civitatis est, ut ceteris prodesse ordinibus, sic 
et proletariorum conditionem iuvare plurimum: idque iure suo Optimo, 

^ Cf. encicUca Immortale Déi» de i de noviembre de 1885. 
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grandemente la situación de los proletarios; y esto en virtud del 
mejor derecho y sin la más leve sospecha de injerencia, ya que el 
Estado debe velar por el bien común como propia misión suya. 
Y cuanto mayor fuere la abundancia de medios procedentes de esta 
general providencia, tanto menor será la necesidad de probar cami¬ 
nos nuevos para el bienestar de los obreros. 

[Critica del Estado clasista] 

[24] Pero ha de tenerse presente también, punto que atañe 
más profundamente a la cuestión, que la naturaleza única de la 
sociedad es común a los de arriba y a los de abajo. Los proletarios, 
sin duda alguna, son por naturaleza tan ciudadanos como los ricos, 
es decir, partes verdaderas y vivientes que, a través de la familia, 
integran el cuerpo de la nación, sin añadir que en toda nación son 
inmensa mayoría. Por consiguiente, siendo absurdo en grado sumo 
atender a una parte de los ciudadanos y abandonar la otra, se sigue 
que los desvelos públicos han de prestar los debidos cuidados a la 
salvación y al bienestar de la clase proletaria; y si tal no hace, viola¬ 
rá la justicia, que manda dar a cada uno lo que es suyo. Sobre lo 
cual escribe sabiamente Santo Tomás: Asi como la parte y el todo 
son, en cierto modo, la misma cosa, asi lo que es del todo, en cierto 
modo, lo es de la parte De ahí que entre los deberes, ni pocos ni 
leves, de los gobernantes que velan por el_bien del pueblo, se desta¬ 
ca entre los primeros el de defender por igual a todas las ciases so¬ 
ciales, observando inviolablemente la justicia llamada distributiva, 

ñeque ulla cum importunitatis suspiclone: debet enim respublica ex lege 
muneris sui in commune consulere, Quo autem commodorum copia pro- 
venerit ex hac generali providentia maior, eo minus oportebit alias ad 
opificum salutem experiri yias. 

[24] Sed illud praeterea considerandum, quod rem altius attingit, unam 
civitatis esse rationem, communem summorum atque iníimorüm. Sunt ni- 
mirum proletarii pari iure cum locupletibus natura cives, hoc est partes 
verae vitamque viventes, unde constat, interiectis familiis, corpus reipu- 
blicae: ut ne illud adiungatur, in omni urbe eos esse numero longe máximo. 
Cum igitur illud sit perabsurdum, parti civium consulere, partem negligere, 
consequitur, in salute commodisque ordinis proletariorum tuendis curas 
debitas collocari publice oportere: ni fíat, violatum iri iustitiam, suum cuique 
tribuere praecipientem. Qua de re sapienter S. Thomas : sicut pars et totum 
quodammodo sunt idem, ita id, quod est totius, quodammodo est partís. Proinde 
in officiis non paucis ñeque levibus populo bene consulentium principum, 
illud in primis eminet, ut unumquemque civium ordinem aequabiliter 
tueantur, ea nimirum, quas distributiva appellatur, iustitia inviolate ser- 
vanda. 

2-2 q.6i a.i ad 2. 
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[Preferente atención a los proletarios] 

[25 ] Mas, aunque todos los ciudadanos, sin excepción alguna, 
deban contribuir necesariamente a la totalidad del bien común, 
del cual deriva una parte no pequeña a los individuos, no todos, 
sin embargo, pueden aportar lo mismo ni en igual cantidad. Cuales¬ 
quiera que sean las vicisitudes en las distintas formas de gobierno, 
siempre existirá en el estado de los ciudadanos aquella diferencia 
sin la cual no puede existir ni concebirse sociedad alguna. Es nece¬ 
sario en absoluto que haya quienes se dediquen a las funciones de 
gobierno, quienes legislen, quienes juzguen y, finalmente, quienes 
con su dictamen y autoridad administren los asuntos civiles y mili¬ 
tares. Aportaciones de tales hombres que nadie dejará de ver que 
son principales y que ellos deben ser considerados como superiores 
en toda sociedad por el hecho de que contribuyen al bien común 
máá de cerca y con más altas razones. Los que ejercen algún oficio, 
por el contrario, no aprovechan a la sociedad en el mismo grado 
y con las mismas funciones que aquéllos, mas también ellos con¬ 
curren al bien común de modo notable, aunque menos directamente. 
Y, teniendo que ser el bien común de naturaleza tal que los hom¬ 
bres consiguiéndolo se hagan mejores, debe colocarse principalmen¬ 
te en la virtud. De todos modos, para la buena constitución de una 
nación, es necesaria también la abundancia de los bienes del cuerpo 
y externos, cuyo uso es necesario para que se actualice el acto de vir¬ 
tud Y para la obtención de estos bienes es sumamente eficaz y 
necesario el trabajo de los proletarios, ya ejerzan sus habilidades y 
destreza en el cultivo del campo, ya en los talleres e industrias. 
Más aún, llega a tanto la eficiencia y poder de los mismos en este 
orden de cosas, que es verdad incuestionable que la riqueza nacio- 

[25] Qaamvis autem cives universos, nemine excepto, conferre aliquid 
in summam bonorum communium necesse sit, quorum aliqua pars virilis 
sponte recidit in singulos, tamen ídem et ex aequo conferre nequáquam 
possunt. Qualescumque sint in imperii generibus vicissitudines. perpetua 
futura sunt ea in civium statu discrimina, sine quibus nec esse, nec cogitari 
societas ulla posset. Omnino necesse est quosdam reperiri, qui se reipu- 
blicae dedant, qui leges condant, qui ius dicant, denique quorum consilio 
atque auctoritate negotia urbana, res bellicae administrentur. Quorum vi- 
rorum priores esse partes, eosque habendos in omni populo primarios, 
nemo non videt, propterea quod communi bono dant operam proxime atque 
excellenti ratione. Contra vero qui in arte aliqua exercentur, non ea, qua 
illi, ratione nec iisdem muneribus prosunt civitati: sed tamen plurimum et 
ipsi, quamquam minus directe, utilitati publicae inserviunt. Sane sociale 
bonum cum debeat esse eiusmodi, ut homines eius fiant adeptione meliores, 
est prefecto in virtute praecipue collocandum. Nihilominus ad bene con- 
stitutam civitatem suppeditatio queque pertinet bonorum corporjs atque 
extemorum, quorum usus est necessarius ad actum virtatis. lamvero his pa- 
pendis bonis est proletariorum máxime efficax ac necessarius labor, sive 
in agris artem atque manum, sive in ofíicinis exerceant. Immo eorum in 
hoc genere vis est atque efficientia tanta, ut illud verissimum sit, non aliunde 

Santo Tomás, De regimine principum 1 c.15. 
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nal proviene no de otra cosa que del trabajo de los obreros. La equidad 
exige, por consiguiente, que las autoridades públicas prodiguen sus 
cuidados al proletario para que éste reciba algo de lo que aporta 
al bien común, como la casa, el vestido y el poder sobrellevar la vida 
con mayor facilidad. De donde se desprende que se habrán de fo¬ 
mentar todas aquellas cosas que de cualquier modo resulten favo¬ 
rables para los obreros. Cuidado que dista mucho de perjudicar 
a nadie, antes bien aprovechará a todos, ya que interesa mucho al 
Estado que no vivan en la miseria aquellos de quienes provienen 
unos bienes tan necesarios. 

[Intervención de la autoridad] 

[26] No es justo, según hemos dicho, que ni el individuo ni 
la familia sean absorbidos por el Estado; lo justo es dejar a cada 
uno la facultad de obrar con libertad hasta donde sea posible, sin 
daño del bien común y sin injuria de nadie. No obstante, los que 
gobiernan deberán atender a la defensa de la comunidad y de sus 
miembros. De la comunidad, porque la naturaleza confió su con¬ 
servación a la suma potestad, hasta el punto que la custodia de la 
salud pública es no sólo la suprema ley, sino la razón total del 
poder; de los miembros, porque la administración del Estado debe 
tender por naturaleza no a la utilidad de aquellos a quienes se ha 
confiado, sino de los que se le confían, como unánimemente afirman 
la filosofía y la fe cristiana. Y, puesto que el poder proviene de 
Dios y es una cierta pairticipación del poder infinito, deberá apli¬ 
carse a la manera de la potestad divina, que vela con solicitud pa¬ 
ternal no menos de los individuos que de la totalidad de las cosas. 
Si, por tanto, se ha producido o amenaza algún daño al bien común 


quam ex opificum labore gigni dividas civitatum. lubet igitur aequitas, curam 
de proletario publice geri, ut ex eo, quod in communem affert utilitatem, 
percipiat ipse aliquid, ut tectus, ut vestitus, ut salvus vitam tolerare minus 
aegre possit. Unde consequitur, favenduin rebus ómnibus esse quae con- 
ditioni opificum quoquo modo videantur profuturae. Quae cura tantum 
abest ut noceat cuiquam, ut potius profutura sit universis, quia non esse 
ómnibus modis eos miseros, a quibus tam necessaria bona proficiscuntur, 
prorsus interest reipublicae. 

[26] Non civem, ut diximus, non familiam absorberi a república rec- 
tum est: suam utrique facultatem agendi cum libértate permitiere aequum 
est, quantum incolumi bono communi et sine cuiusquam iniuria potest. 
Nihilominus eis, qui imperant, videndum ut communitatem eiusque partes 
tueantur. Communitatem quidem, quippe quam summae potestati conser- 
vandam natura commisit usque eo, ut publicae custodia salutis non modo 
suprema lex sed tota caussa sit ratioque principatus: partes vero, quia pro- 
curationem reipublicae non ad utilitatem eorum, quibus commissa est, sed 
ad eorum, qui commissi sunt, natura pertinere, philosophia pariter et fides 
christiana consentiunt. Cumque imperandi facultáis proficiscatur a Deo, 
eiusque sit communicatio quaedam summi principatus, gerenda ad exem- 
plar est potestatis divinae, non minus rebus singulis quam universis cura 
paterna consulentis. Si quid igitur detrimenti allatum sit aut impendeat 
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O a los intereses de cada una de las clases que no pueda subsanarse 
de otro modo, necesariamente deberá afrontarlo el poder público.— 
Ahora bien, interesa tanto a la salud pública cuanto a la privada 
que las cosas estén en paz y en orden; e, igualmente, que la totalidad 
del orden doméstico se rija conforme a los mandatos de Dios y a 
los preceptos de la naturaleza; que se respete y practique la reli¬ 
gión; que florezca la integridad de las costumbres privadas y pú¬ 
blicas; que se mantenga inviolada la justicia y que no atenten im¬ 
punemente unos contra otros; que los ciudadanos crezcan robustos 
y aptos, si fuera preciso, para ajmdar y defender a la patria. Por 
consiguiente, si alguna vez ocurre que algo amenaza entre el pueblo 
por tumultos de obreros o por huelgas; que se relajan entre los 
proletarios los lazos naturales de la familia; que se quebranta entre 
ellos la religión por no contar con la suficiente holgura para los 
deberes religiosos; si se plantea en los talleres el peligro para la pu¬ 
reza de las costumbres por la promiscuidad o por otros incentivos 
de pecado; si la clase patronal oprime a los obreros con cargas in¬ 
justas o los veja imponiéndoles condiciones ofensivas para la persona 
y dignidad humanas; si se daña la salud con trabajo excesivo, im¬ 
propio del sexo o de la edad, en todos estos casos deberá intervenir 
de lleno, dentro de ciertos límites, el vigor y la autoridad de las 
leyes. Límites determinados por la misma causa que reclama el 
auxilio de la ley, o sea, que las leyes no deberán abarcar ni ir más 
allá de lo que requieren el remedio de los males o la evitación del 
peligro. 

[El respeto a los derechos de todos] 

[27 ] Los derechos, sean de quien fueren, habrán de respetarse 
inviolablemente; y para que cada uno disfrute del suyo deberá pro- 

rebus communibus, aut singulorum ordinum rationibus, quod sanari aut 
prohiberi alia ratione non possit, obviam iri auctoritate publica necesse est. 
Atqui interest salutis cum publicae, tum privatae pacatas esse res et compo- 
sitas: Ítem dirigí ad Dei iussa naturaeque principia omnem convictus do- 
mestíci disciplinam: observan et coli religionem: florere privatim ac pu- 
blice mores Íntegros; sanctam retineri iustitiam, nec alteros ab alteris im¬ 
pune violar!: validos adolescere cives, iuvandae tutandaeque, si res postu- 
let, civitati idóneos. Quamobrem si quando fíat, ut quippiam turbarum im- 
pendeat ob secessionem opificum, aut intermissas ex composito operas: ut 
naturalia familiae nexa apud proletarios relaxentur: ut religio in opificibus 
violetur non satis impertiendo commodi ad officia pietatis: si periculum 
in officinis integritati morum ingruat a sexu promiscuo, aliisve perniciosis 
invitamentís peccandi: aut opificum ordinem herilis ordo iniquis premat 
oneribus, vel alienís a persona ac dignitate humana conditionibus affíigat: 
si valetudini noceatur opere immodico, nec ad sexum aetatemve accommo- 
dato; his in caussis plañe adhibenda, certos intra fines, vis et auctoritas le- 
gum. Quos fines eadem, quae legum poscit opem, caussa determinat: vide- 
licet non plura suscípienda legibus, nec ultra progrediendum, quam incom- 
modorum sanatio, vel periculi depulsio requiiat. 

[27] Tura quidem, in quocumque sint, sánete sérvanda sunt: atque ut 
silígyli tepeant, debet pot^st^s publica piovidere, propulsapdjs atque 
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veer el poder civil, impidiendo o castigando las injurias. Sólo que 
en la protección de los derechos individuales se habrá de mirar prin¬ 
cipalmente por los débiles y los pobres. La gente rica, protegida por 
sus propios recursos, necesita menos de la tutela pública; la clase 
humilde, por el contrario, carente de todo recurso, se confía princi¬ 
palmente al patrocinio del Estado. Este deberá, por consiguiente, 
rodear de singulares cuidados y providencia a los asalariados, que 
se cuentan entre la muchedumbre desvalida. 

[28] Pero quedan por tratar todavía detalladamente algunos 
puntos de mayor importancia.—^El principal es que se debe ase¬ 
gurar las posesiones privadas con el imperio y fuerza de las leyes. 
Y principansimamente deberá mantenerse dentro de los límites del 
deber a la plebe, en medio de un ya tal desenfreno de ambiciones; 
porque, si bien se concede la aspiración a mejorar, sin que oponga 
reparos la justicia, sí veda ésta, y tampoco autoriza la propia razón 
del bien común quitar a otro lo que es suyo o, bajo capa de una pre¬ 
tendida igualdad, caer sobre las fortunas ajenas. Ciertamente, la ma¬ 
yor parte de los obreros prefieren mejorar mediante el trabajo honra¬ 
do, sin perjuicio de nadie; se cuentan, sin embargo, no pocos, imbui¬ 
dos de perversas doctrinas y deseosos de revolución, que pretenden 
por todos los medios concitar a las turbas y lanzar a los demás a la 
violencia. Intervenga, por tanto, la autoridad del Estado y, frenando 
a los agitadores, aleje la corrupción de las costumbres de los obre¬ 
ros y el peligro de las rapiñas de los legítimos dueños 


ulciscendis iniuriis, Nisi quod in ipsis protegendis privatorum iuribus, 
praecipue est infimorum atque inopum habenda ratio. Siquidem natío di- 
vitum, suis septa praesidiis, minus eget tutelá publicá: miserum vulgus, 
nullis opibus suis tutum, in patrocinio reipublicae máxime nititur. Quocirca 
mercenarios, cum in multitudine egena numerentur, debet curá providen- 
tiáque singular! complecti respublica. 

[28] Sed quaedam maioris momenti praestat nominatim perstringere. 
Caput autem est, imperio ac munimento legum tutari privatas possessio- 
nes oportere. Potissimumque, in tanto iam cupiditatum ardore, continenda ^ 
in officio plebs: nam si ad meliora contendere concessum est non repugnan¬ 
te iustitia, at alteri, quod suum est, detrahere, ac per speciem absurdae 
cuiusdam aequabilitatis in fortunas alienas involare, iustitia vetat, nec ipsa 
communis utilitatis ratio sinit. Utique pars opificum longe maxima res 
meliores honesto labore comparare sine cuiusquam iniuria malunt: verum- 
tamen non pauci numerantur pravis imbuti opinionibus rerumque novarum 
cupidi, qui id agunt omni ratíone ut turbas moveant, ac ceteros ad vim im- 
pellant. íntersit igitur reipublicae auctoritas, iniectoque concitatoribus freno, 
ab opificum moribus corruptrices artes, a legltimis dominis periculum rapi¬ 
ña rum coerceat. 

* En discurso de 7 de agosto de 1897 (Leonis XIII, Acta vol.17 P-363). remendaba el 
Papa a una peregriiitción de obreros franceses: «Que continúen siempre dí^iles a la di¬ 
rección de sus pastores respectivos, en amar y practicar la religión...; en fin, evitar el contacto 
de los hombres peligrosos, que ávidamente buscan la solución tan difícil del problema social 
en la destrucción de las leyes inviolables scbre las que reposan la propiedad, la familia y la 
-humanidad enteras. Tales hombres no harán más que fcmentar luchas incesantes, acumular 
ruinas y hacer más dura y más penosa la condición de los obreros* *. 
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[29 ] El trabajo demasiado largo o pesado y la opinión de que 
el salario es poco dan pie con frecuencia a los obreros para entre¬ 
garse a la huelga y al ocio voluntario. A este mal frecuente y grave 
se ha de poner remedio públicamente, pues esta clase de huelga 
perjudica no sólo a los patronos y a los mismos obreros, sino tam¬ 
bién al comercio y a los intereses del Estado; y como no escasean 
la violencia y los tumultos, con frecuencia pone en peligro la tran¬ 
quilidad pública. En lo cual lo más eficaz y saludable es anticiparse 
con la autoridad de las leyes e impedir que pueda brotar el mal, 
removiendo a tiempo las causas de donde parezca que habría de 
surgir el conflicto entre patronos y obreros. 

[30] De igual manera hay muchas cosas en el obrero que se 
han de tutelar con la protección del Estado, y, en primer lugar, 
los bienes del alma, puesto que la vida mortal, aunque buena y 
deseable, no es, con todo, el fin último para que hemos sido creados, 
sino tan sólo el camino y el instrumento para perfeccionar la vida 
del alma con el conocimiento de la verdad y el amor del bien. 
El alma es la que lleva impresa la imagen y semejanza de Dios, 
en la que reside aquel poder mediante el cual se mandó al hombre 
que dominara sobre las criaturas inferiores y sometiera a su bene¬ 
ficio a las tierras todas y los mares. Llenad la tierra y sometedla, 
y dominad a los peces del mar y a las aves del cielo y a todos los anima- 
les que se mueven sobre la tierra En esto son todos los hombres 
iguales, y nada hay que determine djferencias entre los ricos y los 
pobres, entre los señores y los operarios, entre los gobernantes y 
los particulares, pues uno mismo es el Señor de todos^"^, A nadie le 

[29] Longinquior vel operosior labos, atque opinado curtae mercedis 
caussam non raro dant artificibus quamobrem opere se solvant ex composito, 
otioque dedant voluntario. Cui quidem incommodo usitato et gravi meden- 
dum publice, quia genus istud cessationis non heros dumtaxat, atque opi- 
fiees ipsos afficit damno, sed mercaturis obest reique publicae utilitatibus: 
cumque haud procul esse a vi turbisque soleat, saepenumero tranquillita- 
tem publicam in discrimen adducit. Qua in re illud magis efficax ac salubre, 
antevertere auctoritate legum, malumque ne erumpere possit prohibere, 
amotis mature caussis, unde dominorum atque operariorum confiictus vi- 
deátur extiturus. 

[30] Similique modo plura sunt in opifice, praesidio munienda reipu- 
blicae; ac primum animi bona. Siquidem vita mortalis quantumvis hona et 
optabilis, non ipsa tamen illud est ultimum, ad quod nati sumus: sed via 
tanturnmodo atque instrumentum ad animi vitam perspicientia veri et amore 
boni complendam. Animus est, qui expressam gerit imaginem similitudi- 
nemque divinam, et in quo principatus ille residet, per quem dominan 
iussus est homo in inferiores naturas, atque efficere utilitati suae térras 
omnes et maria parentia. Replete terram et subiicite eam: et dominamini pisci- 
bus maris et volatilihus caeli et universis animantibus, quae moventur super 
terram» Sunt omnes homines hac in re pares, nec quippiam est quod Ínter 
divites atque inopes, Ínter dóminos et fámulos ínter principes privatosque 

“rcén. 1,28. 
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está permitido violar impunemente- la dignidad humana, de la que 
Dios mismo dispone con gran reverencia; ni ponerle trabas en la 
marcha hacia su perfeccionamiento, que lleva a la sempiterna vida 
de los cielos. Más aún, ni siquiera por voluntad propia puede el 
hombre ser tratado, en este orden, de una manera inconveniente 
o someterse a una esclavitud de alma, pues no se trata de derechos 
de que el hombre tenga pleno dominio, sino de deberes para con 
Dios, y que deben ser guardados puntualmente.—De aquí se de¬ 
duce la necesidad de interrumpir las obras y trabajos durante los 
días festivos. Nadie, sin embargo, deberá entenderlo como el dis¬ 
frute de una más larga holganza inoperante, ni menos aún como 
una ociosidad, como muchos desean, engendradora de vicios y 
fomentadora de derroches de dinero, sino justamente del descanso 
consagrado por la religión. Unido con la religión, el descanso aparta 
al hombre de los trabajos y de los problemas de la vida diaria, 
para atraerlo al pensamiento de las cosas celestiales y a rendir a 
la suprema divinidad el culto justo y debido. Este es, principal¬ 
mente, el carácter y ésta la causa del descanso de los días festivos, 
que Dios sancionó ya en el Viejo Testamento con una ley especial; 
Acuérdate de santificar el sábado enseñándolo, además, con el 
ejemplo de aquel arcano descanso después de haber creado al 
hombre: Descansó el séptimo día de toda la obra que había realizado 26. 

[C) Acción de las asociaciones formadas por los interesados] 

[31] Por lo que respecta a la tutela de los bienes del cuerpo y 
externos, lo primero que se ha de hacer es librar a los pobres obre¬ 
ros de la crueldad de los ambiciosos, que abusan de las personas 


differat: nam Ídem dominus omnium. Nemini licet hominis dignitatem, de 
qua Deus ipse disponit ciim magna reverentia, impune violare, ñeque ad 
eam perfectionem impediré cursum, quae sit vitae in caelis sempiternae 
conscntanea. Quin etiam in hoc genere tractari se non convenienter natu- 
rae suae, animique servitutem serviré velle, ne sua quidem sponte homo 
potest; ñeque enim de iuribus agitur, de quibus sit integrum homini, verum 
de officiis adversus Deum, quae neceisse est sánete servari.—Hiñe eonsequi- 
tur Tequies operum et laborum per festos dies necessaria. Id tamen nemo 
intelligat de maiore quadam inertis otii usura, multoque minus de cessa- 
tione, qualem multi expetunt, fautriee vitiorum et ad effusiones pecunia- 
rum adiutrice, sed omnino de requiete operum per religionem consecrata. 
Coniuncta cum religione quies sevocat hominem a laboribus negotiisque 
vitae quotidianae ut ad cogitanda revocet bona caelestia, tribuendumque 
cultum numini aeterno iustum ac debitum. Haec máxime natura atque 
haec caussa quietis est in dies festos capiendae: quod Deus et in Testamento 
veteri praecipua lege sanxit: memento ut diem sabhati sanctifices; et facto 
ipse suo docuit, arcana requiete, statim posteaquam fabricatus hominem 
erat, sumptá: requievit die séptimo ab universo opere quod patrarat. 

[31] Quod ad tutelam bonorum corporis et externorum, primum om¬ 
nium eripere miseros opifices e saevitia oportet hominum cupidorum, per-r 

25 Ex. 20,8. 
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sin moderación, como si fueran cosas para su medro personal. 
O sea, que ni la justicia ni la humanidad toleran la exigencia de 
un rendimiento tal, que el espíritu se embote por el exceso de 
trabajo y al mismo tiempo el cuerpo se rinda a la fatiga. Como 
todo en la naturaleza del hombre, su eficiencia se halla circunscrita 
a determinados límites, más allá de los cuales no se puede pasar. 
Cierto que se agudiza con el ejercicio y la práctica, pero siempre a 
condición de que el trabajo se interrumpa de cuando en cuando y 
se dé lugar al descanso. Se ha de mirar por ello que la jornada 
diaria no se prolongue más horas de las que permitan las fuerzas. 
Ahora bién, cuánto deba ser el intervalo dedicado al descanso, lo 
determinarán la clase de trabajo, las circunstancias de tiempo y 
lugar y la condición misma de los operarios. La dureza del trabajo 
de los que se ocupan en sacar piedras en las canteras o en minas 
de hierro, cobre y otras cosas de esta índole, ha de ser compensada 
con la brevedad de la duración, pues requiere mucho más esfuerzo 
que otros y es peligroso para la salud. Hay que tener en cuenta 
igualmente las épocas del año, pues ocurre con frecuencia que un 
trabajo fácilmente soportable en una estación es insufrible en otra 
o no puede realizarse sino con grandes dificultades.—Finalmente, 
lo que puede hacer y soportar un hombre adulto y robusto, no se 
le puede exigir a una mujer o a un niño. Y, en cuanto a los niños, 
se ha de evitar cuidadosamente y sobre todo que entren en talleres 
antes de que la edad haya dado el suficiente desarrollo a su cuerpo, 
a su inteligencia y a su alma. Pues que la actividad precoz agosta, 
como a las hierbas tiernas, las fuerzas que brotan de la infancia, 
con lo que la constitución de la niñez vendría a destruirse por 
completo. Igualmente, hay oficios menos aptos para la mujer, na¬ 
cida para las labores domésticas; labores éstas que no sólo protegen 


soms pro rebus ad quaestum intemperanter abutentium. Scilicet tantum 
exigí operis, ut hebescat animus labore nimio, unáque corpus defatigationi 
sucGumbat, non iustitia, non humanitas patitur. In homine, sicut omnis 
natura sua, ita et vis efficiens certis est circumscripta finibus, extra quos 
egredi non potest. Acuitur illa quidem exercitatione atque usu, sed hac 
tamen lege ut agere intermittat identidem et acquiescat. De quotidiano igi- 
tur opere videndum ne in plures extrahatur horas, quam vires sinant. In- 
tervalla vero quiescendi quanta esse oporteat, ex vario genere operis, ex 
adiunctis temporum et locorum, ex ipsa opificum valetudine iudicandum. 
Quorum est opus lapidem e térra excindere, aut ferrum, aesj aliaque id 
geñus effodere peni tus abdita, eorum labor, quia multo maior est idemque 
valetudini gravis, cum brevitate temporis est compensandus. Anni quoque 
dispicienda témpora: quia non raro Ídem operae genus alio tempore facile 
est ad tolerandum, alio aut toleran nulla ratione potest, aut sine summa 
difficultate non potest.—Denique quod facere enitique vir adulta aetate 
beneque validus potest, id a femina puerove non est aequum postulare. 
Immo de pueris valde cavendum, ne prius officina capiat, quam corpus, 
ingenium, animum satis firmaverit aetas. Erumpentes enim in pueritia 
vires, velut herbescentem viriditatem, agitado praecox elidit; qua ex re 
omnis est institutio puerilis interitura. Sic certa quaedam artificia minus 
apte conveniunt in feminas ad opera domestica natas: quae quidem opera 
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sobremanera el decoro femenino, sino que responden por natura¬ 
leza a la educación de los hijos y a la prosperidad de la familia. 
Establézcase ;en general que se dé a los obreros todo el reposo 
necesario para que recuperen las energías consumidas en el trabajo, 
puesto que el descanso debe restaurar las fuerzas gastadas por el uso. 
Todo contrato concluido entre patronos y obreros debe conte¬ 
ner siempre esta condición expresa o tácita: que se provea a uno y 
otro tipo de descanso, pues no sería honesto pactar lo contrario, ya 
que a nadie es lícito exigir ni prometer el abandono de las obliga¬ 
ciones que el hombre tiene para con Dios o para consigo mismo. 

[La determinación de los salarios] 

[32] Atacamos aquí un asunto de la mayor importancia, y 
que debe ser entendido rectamente para que no se peque por 
ninguna de las partes. A saber, que es establecida la cuantía del 
salario por libre consentimiento, y, según eso, pagado el salario 
convenido, parece que el patrono ha cumplido por su parte y que 
nada más debe. Que procede injustamente el patrono sólo cuando 
se niega a pagar el sueldo pactado, y el obrero sólo cuando no 
rinde el trabajo que se estipuló; que en estos casos es justo que 
intervenga el poder político, pero nada más que para poner a salvo 
el derecho de cada uno.—Un juez equitativo que atienda a la reali¬ 
dad de las cosas, no asentirá fácilmente ni en su totalidad a esta 
argumentación, pues no es completa en todas sus partes; le falta 
algo de verdadera importancia. Trabajar es ocuparse en hacer algo 
con el objeto de adquirir las cosas necesarias para los usos diversos 
de la vida y, sobre todo, para la propia conservación: Te ganarás 


et tuentur magnopere in muliebri genere decus, et liberorum institutioni 
prosperitatique familiae natura respondent. Universe autem statuatur, tan- 
tum esse opificibus tribuendum otii, quantum cum viribus compensetur 
labore consumptis; quia detritas usu vires debet cessatio restituere. In omni 
obligatione, quae dominis atque artificibus invicem contrahatur, haec semper 
aut adscripta aut tacita conditio inest, utrique generi quiescendi ut cautum 
sit: ñeque enim honestum esset convenire secus, quia nec postulare cuiquam 
fas est nec spondere neglectum officiorum, quae vel Deo vel sibimetipsi 
hominem obstringunt. 

[32] Rem hoc loco attingimus sat magni momenti; quae recte intel- 
ligatur necesse est, in alterutram partem m paccetur. Videlicet salarii de- 
finitur libero consensu modus: itaque dominus reí, pacta mercede perso- 
luta, liberavisse fidem, nec ultra debere quidquam videatur. Tune solum 
fieri iniuste, si vel pretium dominus solidum, vel obligatas artifex operas 
red dere totas recusaret ; his caussis rectum esse potestatem politicam inter¬ 
cederé, ut suum cuique ius incólume sit, sed praeterea nullis.—Cui argu- 
mentationiaequusrerumiudexnonfacile, nequeintotumassentiatur, quia non 
est absoluta ómnibus partibus: momentum quoddam rationis abest maximi 
ponderis. Hoc est enim operad, exercere se rerum comparandarum caussá, 
quae sint ad varios vitae usus, potissimumque ad tuitionem sui necessariae. 
In sudore vultus tui vesceris pane. Itaque duas velut notas habet in homine 




R£KUM NüVARUM 


345 


el pan con el sudor de tu frente 27 , Luego el trabajo implica por 
naturaleza estas dos a modo de notas: que sea personal, en cuanto 
la energía que opera es inherente a la persona y propia en absoluto 
del que la ejerce y para, cuya utilidad le ha sido dada, y que sea 
necesario, por cuanto el fruto de su trabajo le es necesario al hombre 
para defensa de su vida, defensa a que le obliga la naturaleza misma 
de las cosas, a que hay que plegarse por encima de todo. Pues 
bien, si se mira el trabajo exclusivamente en su aspecto personal, 
es indudable que el obrero es libre para pactar por toda retribución 
una cantidad corta; trabaja voluntariamente, y puede, por tanto, 
contentarse voluntariamente con una retribución exigua o nula. 
Mas hay que pensar de una manera muy distinta cuando, junta¬ 
mente con el aspecto personal, se considera el necesario, separable 
sólo conceptualmente del primero, pero no en la realidad. En efecto, 
conservarse en la vida es obligación común de todo individuo, y 
es criminoso incumplirla. De aquí la necesaria consecuencia del 
derecho a buscarse cuanto sirve al sustento de la vida, y la posi¬ 
bilidad de lograr esto se la da a cualquier pobre nada más que el 
sueldo ganado con su trabajo. Pase, pues, que obrero y patrono 
estén libremente de acuerdo sobre lo mismo, y concretamente sobre 
la cuantía del salario; queda, sin embargo, latente siempre algo de 
justicia natural superior y anterior a la libre voluntad de las partes 
contratantes, a saber: que el salario no debe ser en manera alguna 
insuficiente para alimentar a un obrero frugal y morigerado. Por 
tanto, si el obrero, obligado por la necesidad o acosado por el miedo 
de un mal mayor, acepta, aun no queriéndola, una condición más 
dura, porque la imponen el patrono o el empresario, esto es cierta¬ 
mente soportar una violencia, contra la*cual reclama la justicia.— 


labor natura insitas, nimirum ut personalis sit, quia vis agens adhaeret per- 
sonae, atque eius omnino est propria, a quo exercetur, et cuius cst utilitati 
nata; deinde ut sit necessarius, ob hanc caussam, quod fructus laborum est 
homini opus ad vitam tuendam: vitam autem tueri ipsa rerum, cui máxime 
parendum, natura iubet. lamvero si ex ea dumtaxat parte spectetur quod 
personalis est, non est dubium quin integrum opifici sit paetae mercedis 
angustius finiré modum; quemadmodum enim operas dat ille volúntate, 
sic et operarum mercede vel tenui vel plañe nulla contentus esse volúntate 
potest. Sed longe aliter iudicandum si cum ratione personalitatis ratio coniun- 
gitur necessitatis, cogitatione quidem non re ab illa separabilis. Reapse ma- 
nere in vita, conunune singulis officium est, cui scelus est deesse. Hiñe 
ius reperiendarum rerum, quibus vita sustentatur, necessario nascitur; qua- 
rum rerum facultatem infimo cuíque non nisi quaesita labore merces suppe- 
ditat. Esto igitur, ut opifex atque herus libere in Ídem placitum, ac nomina- 
tim in salarii modum consentiant; subest tamen semper aliquid ex iustitia 
naturali, idque libera paciscentium volúntate maius et antiquius, scilicet 
alendo opifiei, frugi quidem et bene morato, haud imparem esse mercedem 
oportere. Quod si n^cessitate opifex eoactus, aut mali peioris metu permo- 
tu3 duriorem conditionem accipiat, quae, etiamsi nolit, accípienda sit, quod 
a domino vel a redemptore df>erum imponitur, istud quidem est subiré 
vim, cui iustitia reclamat,—^Verumtamen in his similibusque caussis, quales 

Cén. 3,10, 





346 


LEÓN XIII 


Sin embargo, en estas y otras cuestiones semejantes, como el nú¬ 
mero de horas de la jomada laboral en cada tipo de industria, así 
como las precaucipnes con que se haya de velar por la salud, espe¬ 
cialmente en los lugares de trabajo, para evitar injerencias de la 
magistratura, sobre todo siendo tan diversas las circunstancias de 
cosas, tiempos y lugares, será mejor reservarlas al criterio de las 
asociaciones de que hablaremos después, o se buscará otro medio 
que salvaguarde, como es justo, los derechos de los obreros, inter¬ 
viniendo, si las circimstancias lo pidieren, la autoridad pública. 


[La difusión de la propiedad] 

[33] Si el obrero percibe un salario lo suficientemente amplio 
para sustentarse a sí mismo, a su mujer y a sus hijos, dado que 
sea prudente, se inclinará fácilmente al ahorro y hará lo que parece 
aconsejar la misma naturaleza: reducir gastos, al objeto de que 
quede algo con que ir constituyendo un pequeño patrimonio. Pues 
ya vimos que la cuestión que tratamos no puede tener una solución 
eficaz si no es dando por sentado y aceptado que el derecho de 
propiedad debe considerarse inviolable. Por ello, las leyes deben 
favorecer este derecho y proveer, en la medida de lo posible, a que 
la mayor parte de la masa obrera tenga algo en propiedad. Con 
ello se obtendrían notables ventajas, y en primer lugar, sin duda 
alguna, una más equitativa distribución de las riquezas. La violencia 
de las revoluciones civiles ha dividido a las naciones en dos clases 
de ciudadanos, abriendo un inmenso abismo entre una y otra. En 
un lado, la clase poderosa^ porque rica, que monopoliza la produc¬ 
ción y el comercio, aprovechando en su propia comodidad y bene¬ 
ficio toda la potencia productiva de las riquezas, y goza de no poca 


illae sunt in unoquoque genere artificii quotá sit elaborandum horá, quibus 
praesidiis valetudini máxime ín officinis cavendum, ne magistratus inferat 
sese importunius, praesertim cum adiuncta tam varia sint rerum, temporum, 
locorum, satius erit eas res iudicio reservare collegiorum, de quibus infra 
dicturi sumus, aut aliam inire viam, qua rationes mercenariorum, uti par 
est, salvae sint, accedente, si res postulaverit, tutela praesidicxjue reipu- 
blicae. 

[33] Mercedem si ferat opifex satis amplam ut ea se uxoremque et 
liberos tueri commodum queat, facile studebit parsimoniae, si sapit, effi- 
cietque, quód ipsa videtur natura monere, ut detractis sumptibus, aliquid 
etiam redundet, quo sibi liceat ad modicum censum pervenire. Ñeque 
enim efficací ratione dirimi caussam, de qua agitur, posse vidimus, nisi 
hoc sumpto et constituto, ius privatorum bonorum sanctum esse oportere. 
Quamobrem favere huic iuri leges debent, et, quoad potest, providere ut 
quamplurimi ex multitudine rem habere malint. Quo facto, praeclarae utili- 
tates consecuturae sunt: ac primum certe aequior partido bonorum. Vis 
enim commutadonum civilium in duas civium classes divisit urbes, immenso 
ínter utramque discrimine interiecto. Ex una parte factio praepotens, quia 
praedives: quae cum operum et mercaturae universum genus sola potiaturs 
facultatem omnem copiarum effectricem ad sua commoda ac ratione, 
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influencia en la administración del Estado. En el otro, la multitud 
desamparada y débil, con el alma lacerada y dispuesta en todo 
momento al alboroto. Mas, si se llegara prudentemente a despertar 
el interés de las masas con la esperanza de adquirir algo vinculado 
con el suelo, poco a poco se iría aproximando una clase a la otra 
al ir cegándose el abismo entre las extremadas riquezas y la ex¬ 
tremada indigencia.—Habría, además, mayor abundancia de pro¬ 
ductos de la tierra. Los hombres, sabiendo que trabajan lo que 
es suyo, ponen mayor esmero y entusiasmo. Aprenden incluso a 
amar más a la tierra cultivada por sus propias manos, de la que 
esperan no sólo el sustento, sino también una cierta holgura eco¬ 
nómica para sí y para los suyos. No hay nadie que deje de ver 
lo mucho que importa este entusiasmo de la voluntad para la 
abundancia de productos y para el incremento de las riquezas de 
la sociedad.—De todo lo cual se originará otro tercer provecho, 
consistente en que los hombres sentirán fácilmente apego a la 
tierra en que han nacido y visto la primera luz, no cambiarán su 
patria por una tierra extraña, si la patria les da la posibilidad de 
vivir desahogadamente. Sin embargo, estas ventajas no podrán ob¬ 
tenerse sino con la condición de que la propiedad privada no se 
vea absorbida por la dureza de los tributos e impuestos. El derecho 
de poseer bienes en privado no ha sido dado por la ley, sino por la 
naturaleza, y, por tanto, la autoridad pública no puede abolirlo, 
sino solamente moderar su uso y compaginarlo con el bien común. 
Procedería, por consiguiente, de una manera injusta e inhumana 
si exigiera de los bienes privados más de lo que es justo bajo razón 
de tributos. 

trahit, atque in ipsa administratione reipublicae non parum potest. Ex altera 
inops atque infirma multitudo, exulcerato animo et ad turbas semper parato. 
lamvero si plebis excitetur industria in spem adipiscendi quippiam, quod 
solo contineatur, sensim fiet ut alter ordo evadat finitimus alteri, sublato 
Ínter summas dividas summamque egestatem discrimine.—Praeterea rerum, 
quas térra gignit, maior est abundantia futura. Homines enim, cum se 
elaborare sciunt in suo, alacrifatem adhibent studiumque longe maius: 
immo prorsus adamare terram instituunt sua manu percultam, unde non 
alimenta tantum, sed etiam quamdam copiam et sibi et suis expectant. 
Ista voluntatis alacritas, nemo non videt quam valde conferat ad ubertatem 
fructuum, augendasque dividas civitatis.—Ex quo illud terdo loco manabit 
commodi, ut qua in civitate homines editi susceptique in lucem sint, ad 
eam facile redneantur: ñeque enim patriam cum externa regione commu- 
tarent, si vitae degendae tolerabiiem daret patria facultatem. Non tamen 
ad haec commoda perveniri nisi ea conditione potest, ut privatus census ne 
exhauriatur immanitate tributorum et vectigalium. lus enim possidendi 
privatim bona cum non sit lege hominum sed natura datum, non ipsum 
abolere, sed tantununodo ipsius usum temperare et cum communi bono 
componere auctoritas publica potest. Faciat igitur iniuste atque inhumane, 
si de bonis privatorum plus aequo, tributorum nomine, detraxerit. 
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[El derecho de asociación] 

[34] Finalmente, los mismos patronos y obreros pueden ha¬ 
cer mucho en esta cuestión, esto es, con esas instituciones mediante 
las cuales atender convenientemente a los necesitados y acercar 
más una clase o la otra. Entre las de su género deben citarse las 
sociedades de socorros mutuos; entidades diversas instituidas por 
la previsión de los particulares para proteger a los obreros, amparar 
a sus viudas e hijos en los imprevistos, enfermedades y cualquier 
accidente propio de las cosas humanas; los patronatos fundados 
para cuidar de los niños, niñas, jóvenes y ancianos. Pero el lugar 
preferente lo ocupan las sociedades de obreros, que comprenden 
en sí todas las demás. Los gremios de artesanos reportaron 
durante mucho tiempo grandes beneficios a nuestros antepasados. 
En efecto, no sólo trajeron grandes ventajas para los obreros, sino 
también a las aites mismas un desarrollo y esplendor atestiguado 
por numerosos monumentos. Es preciso que los gremios se .adapten 
a las condiciones actuales de edad más culta, con costumbres nuevas 
y con más exigencias de vida cotidiana. Es grato encontrarse con 
que constantemente se están constituyendo asociaciones de este 
género, de obreros solamente o mixtas de las dos clases; es de desear 
que crezcan en número y eficiencia. Y, aunque hemos hablado 
más de una vez de ellas. Nos sentimos agrado en manifestar aquí 
que son muy convenientes y que las asiste pleno derecho, así como 
hablar sobre su reglamentación y cometido f 


[34] Postremo domini ipsique opifices multum hac in caussa possunt, 
iis videlicet institutis, quorum ope et opportune subveniatur indigentibus, 
et ordo alter propios accedat ad alterum. Numeranda in hoc genere sodali- 
tia ad suppetias mutuo ferendas: res varias, privatorum providentiá consti- 
tutas, ad cavendum opifici, itemque orbitati uxoris et liberorum, si quid 
subitum ingruat, si debilitas afflixerit, si quid humanitus aceidat: instituti 
patronatos pueris, puellis, adolescentibus natuque maioribus tutandis. Sed 
principem locum obtinent sodalitia artificum, quorum complexo fere cetera 
continentur. Fabrum corporatorum apud maiores nostros diu bene facta 
constitere. Revera non modo utilitates praeclaras artificibus, sed artibus 
ipsis, quod perplura monumenta testantur, decus atque incrementum pepe- 
rere. Eruditiore nunc aetate, moribus novis, auctis etiam rebus quas vita 
quotidiana desiderat, profecto sodalitia opificum flecti ad praesentem usum 
necesse est. Vulgo coiri eius generis societates, sive totas ex opificibus con- 
flatas, sive ex utroque ordine mixtas, gratum est: optandum vero ut numero 
et actuosa virtute crescant. Etsi vero de iis non semel verba fecimus, placet 
tamen hoc loco ostendere, eas esse valde opportunas, et iure suo coalescere: 
Ítem qua illas disciplina uti, et quid agere oporteat. 

í En carta de 21 de enero de 1891 a César Balbo (Leonis XIII, Acta vol.ii p. 15) había 
adelantado ya esta idea: 

<Amado hijo, salud y bendición apostólica: Ha llegado a Nos la gratísima y respetuosa 
carta que nos dirigiste en tu nombre y en el de los miembros que, unidos bajo la enseña de 
las sociedades católicas de la región subalpina, se han reunido, presididos por ti, la víspera 
de la festividad de la Inmaculada Concepción de la Virgen.—Nos conocemos y comproba¬ 
mos tanto la devoción que profesáis a esta Sede Ai^tólica cuanto el entusiasmo con que 
lucháis para que vuestros obreros se unan en asociaciones que arraiguen y florezcan bajo la 
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[La limitación de su ejercicio por el Estado] 

[35] La reconocida cortedad de las fuerzas humanas aconseja 
e impele al hombre a buscarse el apoyo de los demás. De las Sa¬ 
gradas Escrituras es esta sentencia: Es mejor que estén dos que uno 
solo; tendrán la ventaja de la unión. Si el uno cae, será levantado 
por el otro, ¡Ay del que está solo, pues, si cae, no tendrá quien lo le^ 
vante!-^. Y también esta otra: El hermano, ayudado por su hermano, 
es como una ciudad fortificada 29 . En virtud de esta propensión natu¬ 
ral. el hombre, igual que es llevado a constituir la sociedad civil, 
busca la formación de otras sociedades entre ciudadanos, pequeñas 
e imperfectas, es verdad, pero de todos modos sociedades. Entre 
éstas y la sociedad civil median grandes diferencias por causas 
diversas. El fin establecido para la sociedad civil alcanza a todos, 
en cuanto que persigue el bien común, del cual es justo que parti¬ 
cipen todos y cada uno según la proporción debida. Por esto, dicha 
sociedad recibe el nombre de pública, pues que mediante ella se 
unen los hombres entre sí para constituir un pueblo (o nación) ^0. 
Las que se forman, por el contrario, diríamos en su seno, se consi¬ 
deran y son sociedades privadas, ya que su finalidad inmediata es 
el bien privado de sus miembros exclusivamente. Es sociedad pri- 


[35] Virium suarum explorata exiguitas impellit hominem atque hor- 
tatur, ut opem sibi alienam velit adiungere. Sacrarum litterarum est illa 
sententia: melius est dúos esse simul, quam unum: habent enim emolumentum 
societatis suae. Si unus ceciderit, ah altero fulcietur. Vae soli: quia cum cecide- 
rit, non habet sublevantem se. Atque illa queque: frater, qui adiuvatur a 
fratre, quasi civitas firma. Hac homo propensione natural! sicut ad coniunc- 
tionem dueitur congregationemque civilem, sic et alias cum civibus inire 
societates expetit, exiguas illas quidem nec perfectas, sed societates tamen. 
Inter has et magnam illam societatem ob differentes caussas próximas 
interest plurimum. Finis enim societati civili propositus pertinet ad uni¬ 
versos, quoniam communi continetur bono: cuius omnes et singulos pro 
portione compotes esse ius est. Quare appellatur publica quia per eam 
homines sibi invicem communicant in una república constituenda. Contra vero, 
quae in eius velut sinu iunguntur societates, privatae habentur et sunt, quia 
videlicet illud, quo proxime spectant, privata utilitas est, ad solos pertinens 
consociatos. Privata autem societas est, quae ad aliquod negotium privatum 

guía y amparo de la religión. Pues Nos opinamos igualmente que no hay forma de combatir 
en estos tiempos esa exterminadora peste que se llama socialismo a no ser uniéndose cuantos 
buscan el sustento en el trabajo, reconfortados con los consuelos que proporciona la fe católi¬ 
ca y ayudados por los que sobr^alen en dignidad y medios, contra las insidias de los i>erver- 
sos. Es decir, que se ha de procurar que los hombres trabajadores y honrados no sean enreda¬ 
dos por los engaños de los astutos, los cuales, mostrando una vana esperanza a los necesita¬ 
dos, maquinan la confusión de todo y la subversión de todo orden y organización de la 
humana convivencia.—Por lo cual expresamos nuestras alabanzas, bien merecidas, a vuestro 
celo y planes, y, rogando a Dios que favorezca propicio vuestras empresas, impartimos aman- 
tísimamente en el Señor la bendición apostólica, testimonio de nuestra voluntad, a ti y a los 
demás amados hijos asociados contigo.* 

^8 Ecl. 4,9-12. 

Prov. 18,19. 

Santo Tomás, Contra los que impugnan el culto de Dios y la religión c.ii. 




váda, en cambio, la que se constituye con miras a algún negocio priva* 
do, como cuando dos o tres se asocian para comerciar unidos 

[Cautelas con que han de establecerse] 

Ahora bien, aunque las sociedades privadas se den dentro de 
la sociedad civil y sean como otras tantas partes suyas, hablando 
en términos generales y de por sí, no está en poder del Estado im¬ 
pedir su existencia, ya que el constituir sociedades privadas es 
derecho concedido al hombre por la ley natural, y la sociedad civil 
ha sido instituida para garantizar el derecho natural y no para 
conculcarlo; y, si prohibiera a los ciudadanos la constitución de 
sociedades, obraría en abierta pugna consigo misma, puesto que 
tanto ella como las sociedades privadas nacen del mismo principio: 
que los hombres son sociables por naturaleza.—Pero concurren a 
veces circunstancias en que es justo que las leyes se opongan a aso¬ 
ciaciones de ese tipo; por ejemplo, si se pretendiera como finalidad 
algo que esté en clara oposición con la honradez, con la justicia, o 
abiertamente daña a la salud pública. En tales casos, el poder del 
Estado prohíbe, con justa razón, que se formen, y con igual derecho 
las' disuelve cuando se han formado; pero habrá de proceder con 
toda cautela, no sea que viole los derechos de los ciudadanos o 
establezca, bajo apariencia de utilidad pública, algo que la razón 
no apruebe, ya que las leyes han de ser obedecidas sólo en cuanto 
estén conformes con la recta razón y con la ley eterna de Dios ^2. 

[36] Recordamos aquí las diversas corporaciones, congregacio¬ 
nes y órdenes religiosas instituidas por la autoridad de la Iglesia y la 

exercendum coniungitur, sicut quod dúo vel tres societatem ineunt, ut simul 
negotientur. Nunc vero quamquain societates privatae existunt in civitate, 
eiusque sunt velut partes totidem, tamen universe ac per se non est in 
potestate reipublicae ne existant prohibere. Privatas enim societates inire 
concessum est homini iure naturae: est autem ad praesidium iuris naturalis 
instituta civitas, non ad interitum: eaque si civium coetus sociari vetuerit, 
plañe secum pugnantia agat, propterea quod tam ipsa quam coetus privad 
uno hoc e principio nascuntur, quod homines sunt natura congregabiles.— 
Incidunt aliquando témpora cum ei generi communitatum reeturn sit leges 
obsistere: scilicet si quidquam ex instituto persequantur, quod cum probi- 
tate, cum iustitia, cum reipublicae salute aperte dissideat. Quibus in caussis 
iure quidem potestas publica, quo minus illae coalescant, impediet: iure 
etiam dissolvet coalitas; summam tamen adhibeat cautionem necesse est, 
ne iura civium migrare videatur, neu quidquam per speciem utilitatis pu- 
blicae statuat, quod ratio non probet. Eatenus enim obtemperandum legi- 
bus, quoad cum recta ratione adeoque cum lege Dei sempiterna consen- 
tiant. 

[36] SodaKtates varias hic reputamus animo et CoUegia et ordines 
religiosos, quos Ecclesiae auctoritas et pia christianorum voluntas genue- 

31 Ibid 

32 %lxL ley humana en tanto tiene razón de ley en cuanto está conforme con la recta razón 
y, según esto, es manifiesto que se deriva de la ley eterna. Pero en cuanto se apajta de la razón, 
se llama ley inicua, y entonces no tiene razón de ley, sino más bien de una violencia* (Santo 
Tomás, 1-2 q. i 3 a-3). 
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piadosa voluntad de los fieles; la historia habla muy alto de los gran¬ 
des beneficios que reportaron siempre a la humanidad. Sociedades de 
esta índole, al juicio de la sola razón, puesto que, instituidas con 
una finalidad honesta, es evidente que se han constituido conforme 
a derecho natural y que en lo que tienen de religión están sometidas 
exclusivamente a la potestad de la Iglesia. Por consiguiente, las 
autoridades civiles no pueden arrogarse ningún derecho sobre ellas, 
ni pueden en justicia alzarse con la administración de las mismas, 
antes bien, el Estado tiene el deber de respetarlas, conservarlas y, 
si se diera el caso, defenderlas de toda injuria. Lo cual, sin embargo, 
vemos que se hace muy al contrario especialmente en los tiempos 
actuales. Son muchos los lugares en que los poderes públicos han 
violado comunidades de esta índole, y con múltiples injurias, ya 
asfixiándolas con el dogal de sus leyes civiles, ya despojándolas 
de su legítimo derecho de personas morales o despojándolas de sus 
bienes. Bienes en que tenía su derecho la Iglesia, el suyo cada uno 
de los miembros de tales comunidades, el suyo también quienes 
las habían consagrado a una determinada finalidad y el suyo, final¬ 
mente, todos aquellos a cuya utilidad y consuelo habían sido desti¬ 
nadas. Nos no podemos menos de quejarnos, por todo ello, de 
estos pxpolios injustos y nocivos, tanto más cuanto que se prohíben 
las asociaciones de hombres católicos, por demás pacíficos y bene¬ 
ficiosos para todos los órdenes sociales, precisamente cuando se 
proclama la licitud ante la ley del derecho de asociación, y se da, 
en cambio, esa facultad, ciertamente sin limitaciones, a hombres 
que agitan propósitos destructores juntamente de la religión y del 
Estado. 

[37] Efectivamente, el número de las más diversas asociacio¬ 
nes, principalmente de obreros, es en la actualidad mucho mayor 

rant: quanta vero cum salutc gentis humanae, usque ad nostram memo- 
riam historia loquitur. Societatcs eiusmodi, si ratio sola diiudicet, cum 
initae honesta caussá sint, iure naturali initas apparet fuisse. Qua vero 
parte religionem attingunt, sola est Ecelesia cui íuste pareant. Non igitur 
in eas quicquam sibi arrogare iuris, nec earum ad se traducere administra- 
tionem recte possunt qui praesint civitati: eas potius officium est reipubli- 
cae vereri, conservare, et, ubi res postulaverint, iniuriá prohibere. Quod 
tamen longe aliter fieri hoc praesertim tempore vidimus. Multis locis com- 
munitates huius generis respublica violavit, ac multiplici quidem iniuria: 
cum et civilium legum nexo devinxerit, et legitimo iure personae moralis 
exuerk, et fortunis suis despoliarit. Quibus in fortunis suum habebat Ecele¬ 
sia ius, suum singuli sodales, ítem qui eas certae quidam caussae addixe- 
rant, et quorum essent commodo ac solatio addictae. Quamobrem tempe¬ 
rare animo non possumus quin spoliationes eiusmodi tam iniustas ac per¬ 
niciosas conqueramur, eo vel magis quod societatibus catholicorum viro- 
rum, pacatis iis quidem et in omnes partes utilibus, iter praecludi vide- 
mus, quo temTX)re edicitur, utique coire in societatem per leges licere: 
caque facultas large revera hominibus permittitur consilia agitantibus reli- 
gioni simul ac reipublicae perniciosa. 

[37] Prefecto consociationum diversissimarum, máxime ex opificibus, 
longe nunc maior, quam alias frequentia. Plures unde ortum ducant, quid 
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que en otros tiempos. No es lugar indieado éste para estudiar el 
origen de muchas de ellas, qué pretenden, qué caminos siguen. 
Existe, no obstante. Ja opinión, confirmada por múltiples observa¬ 
ciones, de que en la mayor parte de los casos están dirigidas por 
jefes ocultos, los cuales imponen una disciplina no conforme con 
el nombre cristiano ni con la salud pública ; acaparada la totalidad 
de las fuentes de producción, proceden de tal modo, que hacen 
pagar con la miseria a cuantos rehúsan asociarse con ellos.—En 
este estado de cosas, los obreros cristianos se ven ante la alterna¬ 
tiva o de inscribirse en asociaciones de las que cabe temer peligros 
para la religión o constituir enere sí sus propias sociedades, aunando 
de. este modo sus energías, para liberarse valientemente de esa 
injusta e insoportable opresión. ¿Qué duda cabe de que cuantos 
no quieran exponer a un peligro cierto el supremo bien del hombre 
habrán de optar sin vacilaciones por esta segunda postura ? ^ 


\^elint, qua grassentur via, non est huius loci quaerere. Opinio tamen est, 
multis confírmata rebus, praeesse ut plurimum occultiores auctores, eos- 
démque disciplinan! adhibere non christiano nomini- non salutis civita- 
tum consentaneam: oceupataque efficiendorum operum universitate id 
agere ut qui secum consociari recusarint, luere poenas egestate cogantur.— 
Hoc rerum statu, alterutrum malint artífices christiani oportet, aut nomen 
collegiis daré, unde periculum religión! extimescendum: aut sua ínter se 
sodalitia condere, viresque hoc pacto coniungere, quo se animóse queant 
ab illa iniusta ac non ferenda oppressione redimere. Omnino optari hoc al- 
terum necesse esse, quam potest dubitationem apud eos habere, qui nolint 
summum hominis bonum in praesentissimum discrimen coniieere? 

í Sobre el problema de la confesionalidad de las asociaciones obreras estaba entonces toda 
vía vivo el caso de Los Caballeros del Trabajo, en Estados Unidos, en la que convivían católi 
eos y protestantes, y que fué, según Schmidlin (vol.2 p.371), «la primera toma de contacto 
de Roma con las nuevas organizaciones de autoprotección del mundo del trabajo». En 1886 
los obispos norteamericanos la-habían autorizado; pero el cardenal Tacher^u habla ex¬ 
puesto el caso en Roma. El motivo en que fundaban muchos obispos su oposición a la aso¬ 
ciación era que los católicos y los protestantes se encontrarían juntos y en pie de igualdad 
dentro de ella; el cardenal Gibbons estaba, por su parte, convencido del derecho de los 
obreros a presentar sus reivindicaciones en materia laboral. Cuando fué a Roma a recibir el 
capelo cardenalicio, dirigió, con fecha 20 de febrero de 1887, un informe al prefecto de 
Propaganda, en el que se contenían las siguient^ conclusiones (Robert Kothen, La pen- 
sée et i’action sociales des catholiques p.278, Louvain 1945): 

•Finalmente, y para resumir, me parece que la Santa Sede no podría decidirse a la con¬ 
denación, atendiendo: 

Que no parece justificada ni por la letra, ni pxir el espíritu de las constituciones y 
de las leyes de la asociación incriminada, ni por las declaraciones de sus jefes; 

2. ® que no parece necesaria, visto el carácter cambiante de la organización y de las 
condiciones sociales en los Estados Unidos; 

3. ® que no parece prudente en razón de la realidad, reconocida por el pueblo americano, 
de los abusos de que se quejan las clases obreras; 

4. ® que sería peligrosa para la reputación de la Iglesia en nuestro país democrático y 
que podría incluso provocar una persecución; 

5. ® que sería probablemente ineficaz, supuesto que el sentimiento general la encon¬ 
tra ría injusta; 

6. ® que sería destructiva en lugar de ser bienhechora en sus efectos, empujando a los 
hijos de la Iglesia a desobedecer a su Madre y aun a entrar en sociedades condenadas, que 
hasta el niomento han evitado; 

7. ® se cambiaría en sospecha y hostilidad la devoción singular de nuestro pueblo ame¬ 
ricano hacia la Santa Sede; ^ - 

8. ® se daría un golpe terrible a la autoridad de los obispx» americanos, los cuales, según 
entiende, todos protestan contra tal condena. 

Y ahora espero que las consideraciones presentadas en este Informe hayan demostrado 
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[El ejemplo de los católicos] 

[38 ] Son dignos de encomio, ciertamente, muchos de los nues¬ 
tros que, examinando concienzudamente lo que piden los tiempos, 
experimentan y ensayan los medios de mejorar a los obreros con 
oficios honestos. Tomado a pechos el patrocinio de los mismos, se 
afanan en aumentar su prosperidad tanto familiar como individual; 
de moderar igualmente, con la justicia, las relaciones entre obreros 
y patronos; de formar y robustecer en unos y otros la conciencia 
del deber y la observancia de los preceptos evangélicos, que, apar¬ 
tando al hombre de todo exceso, impiden que se rompan los límites 
de la moderación y defienden la armonía entre personas y cosas de 
tan distinta condición. Vemos por esta razón que con frecuencia 
se congregan en un mismo lugar hombres egregios para comuni¬ 
carse sus inquietudes, para coadunar sus fuerzas y para llevar a la 
realidad lo que se estime más conveniente. Otros se dedican a en- 

[38] Valde quidem laudandi complures ex nostris, qui probe perspecto 
quid a se témpora postulent, experiuntur ac tentant qua ratione proleta¬ 
rios ad meliora adducere honestis artibus possint. Quorum patrocinio sus- 
cepto, pfosperítatem augere cum domesticam tum singulorum student: ítem 
moderari cum aequitate vincula, quibus invicem artífices et domini conti- 
nentur: alere et confirmare in utriusque memoriam officii atque evangeli- 
corum custodiam praeceptorum; quae quidem praecepta, hominem.ab in- 
temperantia revocando, excedere modum vetant, personarumque et rerum 
dissimillimo statu harmoniam in civitate tuentur. Hac de causa unum in 
locum saepe convenire videmus viros egregios, quo communicent consilia 
invicem, viresque iungant, et quid máxime expedire videatur, consultent. 
Alii varium genus artificum opportuna copulare societate student; consilio 
ac re iuvant, opus ne desit honestum ac fructuosum, provident. Alacrita- 
tem addunt ac patrocinium impertiunt Episcopi: quorum auctoritate auspi- 

suficientemente que ése sería el efecto en los Estados Unidos de una condena dirigida contra 
los Caballeros del Trabajo». 

La consecuencia fué una carta del cardenal Símeoni, de 29 de agosto de 1888, autori¬ 
zando a los católicos a formar parte de la Asociación, germen de la actual Federación Ame¬ 
ricana del Trabajo. 

A la luz de estos hechos, es especialmente significativa la contestación de León XIII a 
la felicitación que el cardenal Gibbons le dirigió con ocasión de la publicación de la Rerum 
novarum: 

tMuchas son las razones de agrado de la carta que nos h^ dirigido con fecha 22 de junio, 
después de haber recibido nuestra encíclica sobre la condición de los obreros. Llegada, en 
efecto, como un nuevo testimonio de tu afecto y respeto para con Nos, demostrando al mismo 
tiempo el afán y la ^tividad desplegada por ti para que las enseñanzas dadas por Nos sobre 
un asunto de tanta importancia, y que afecta a la mayoría, alcanzaran la máxima difusión en 
esas regiones transoceánicas.—Añádese a esto que tus palabras venían a confirmar pro¬ 
fundamente tanto nuestra persuasión acerca de la oportunidad de exponer las doctrinas 
vertidas en nuestro escrito cuanto sobre la utilidad que Nos concebimos acerca de los be¬ 
neficios que dicho escrito aportaría a los hombres. Habiéndonos propuesto al escribir que se 
implantara la equidad en las relaciones mutuas entre asalariados y empresarios, atender a 
las obesidades de los débiles y, una vez restablecida la concordia entre los ciudadanos, con¬ 
tribuir también a la tranquilidad pública, recibimos efectivamente un gran consuelo cuando 
varones distinguidos por su experiencia nos manifiestan que no han sido vanos los cuidados 
que Nos hemos puesto en tales asuntos.—Por lo demás, siendo estéril todo esfuerzo hu¬ 
mano si no lo fecunda y hace fructífero la gracia del cielo, confiamos en que tú nos avudarás 
con tus oraciones para que, propicio Dios, saque de esta elucubración nuestra los frutos que 
Nos hemos deseado para común salud. Entre tanto, como testigo de nuestra paternal cari¬ 
dad, impartimos amantísimamente la bendición apostólica a ti, amado hijo nuestro; al clero 
y a los fieles confiados a tu vigilancia» (Epístola Multiplex causa, de 9 de julio de 1891: 
Leonis XIII Acta vol.ii p.227). 

Docit. pontif. 3 33 
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cuadrar en eficaces organizaciones a los obreros, ayudándolos de 
palabra y de hecho y procurando que no les falte un trabajo honesto 
y productivo. Suman su entusiasmo y prodigan su protección los 
obispos, y, bajo su autoridad y dependencia, otros muchos de am¬ 
bos cleros cuidan celosamente del cultivo del espíritu en los aso¬ 
ciados. Finalmente, no faltan católicos de copiosas fortunas que, 
uniéndose voluntariamente a los asalariados, se esfuerzan en fundar 
y propagar estas asociaciones con su generosa aportación económica, 
y con ayuda de las cuales pueden los obreros fácilmente procurarse 
no sólo los bienes presentes, sino también asegurarse con su trabajo 
un honesto descanso futuro. Cuánto haya contribuido tan múltiple 
y entusiasta diligencia al bien común, es demasiado conocido para 
que sea necesario repetirlo. De aquí que Nos podamos alentar 
sanas esperanzas para el futuro, siempre que estas asociaciones se 
incrementen de continuo y se organicen con prudente moderación. 
Proteja el Estado estas asociaciones de ciudadanos, unidos con 
pleno derecho; pero no se inmiscuya en su constitución interna ni 
en su régimen, de vida; el movimiento vital es producido por un 
principio interno, y fácilmente se destruye con la injerencia del 
exterior. 

[Extensión del derecho de asociación] 

[39] Efectivamente, se necesita moderación y disciplina pru¬ 
dente para que se produzca el acuerdo y la unanimidad de volunta¬ 
des en la acción. Por ello, si los ciudadanos tienen el libre derecho 
de asociarse, como así es en efecto, tienen igualmente el derecho 
de elegir libremente aquella organización y aquellas leyes que es¬ 
timen más conducentes al fin que se han propuesto. Nos estimamos 
que no puede determinarse con reglas concretas y definidas cuál 


olisque plures ex utroque ordine cleri, quae ad excolendum animum per- 
tinent, in consociatis sedulo curant. Denique catholici non desunt copiosis 
divitiis, sed mercenariorum velut consortes voluntarii, qui constituere late- 
que fundere grandi pecunia consociationes adnitantur: quibus adiuvantibus 
facile opifici liceat non modo commoda praesentia, sed etiam honestae 
quietis futurae fiduciam sibi labore quaerere. Tam multiplex tamque alacris 
industria quantum attulerit rebus communibus boni plus est cognitum, 
quam ut attineat dicere. Hiñe iam bene de reliquo tempore sperandi auspi¬ 
cia sumimus, modo soeietates istiusmpdi constanter incrementa capiant, ac 
prudenti temperatione constituantur. Tutetur hos respublica civium coetus 
iure sociatos: ne trudat tamen sese in eorum intimam rationem ordinemque 
vitae: vitalis enim motus cietur ab interiore principio, ac facillime sane 
pulsu eliditur externo. 

[39] Est profecto temperatio ac disciplina prudens ad eam rem ne- 
cessaria ut eonsensus in agendo fíat eonspiratioque voluntatum. Proinde si 
libera civibus coeundi facultas est, ut profecto est, ius quoque esse oportet 
eam libere optare disciplinam easque leges, quae máxime conducere ad id, 
quod propositum est, iudicentur. Eam, quae mémorata est, temperationem 
disciplinamque coílegíorum qualem esse in partibus suis singulis oporteat, 
decerni certis deimitisque regulis non censemus posse, cum id potius sta- 
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haya de ser en cada lugar la organización y leyes de las sociedades 
a que aludimos, puesto que han de establecerse conforme a la ín¬ 
dole de cada pueblo, a la experiencia y a las costumbres, a la clase 
y efectividad de los trabajos, al desarrollo del comercio y a otras 
circunstancias de cosas y de tiempos, que se han de sopesar con toda 
prudencia. En principio, se ha de establecer como ley general y 
perpetua que las asociaciones de obreros se han de constituir y go¬ 
bernar de tal modo que proporcionen los medios más idóneos y 
convenientes para el fin que se proponen, consistente en que cada 
miembro de la sociedad consiga, en la medida de lo posible, un 
aumento de los bienes del cuerpo, del alma y de la familia. Pero es 
evidente que se ha de tender, como fin principal, a la perfección 
de la piedad y de las costumbres, y asimismo que a este fin habrá 
de encaminarse toda la disciplina social. De lo contrario, degenera¬ 
rían y no aventajarían mucho a ese tipo de asociaciones en que no 
suele contar para nada ninguna razón religiosa. Por lo demás, ¿de 
qué le serviría al obrero haber conseguido, a través de la asociación, 
abundancia de cosas, si peligra la salvación de su alma por falta del 
alimento adecuado? ¿Qiié aprovecha al hombre conquistar el mundo 
entero si pierde su alma? Cristo Nuestro Señor enseña que la nota 
característica por la cual se distingue a un cristiano de un gentil 
debe ser ésa precisamente: Eso lo buscan todas las gentes... Vosotros 
buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará 
por añadidura 34 . Aceptados, pues, los principios divinos, désele un 
gran valor a la instrucción religiosa, de modo que cada uno conozca 
sus obligaciones para con Dios; que sepa lo que ha de creer, lo que 
ha de esperar y lo que ha de hacer para su salvación eterna; y se ha 
de cuidar celosamente de fortalecerlos contra los errores de ciertas 


tuendum sit ex ingenio cuiusque gentis, ex periclitatione et usu, ex genere 
atque efficientia operum, ex amplitudine commerciorum, aliisque rerum 
ac temporum adiunctis, quae sunt prudenter ponderanda. Ad summam 
rem quod spectat, haec tamquam lex generalis ac perpetua sanciatur, ita 
constituí itaque gubernari opificum collegia oportere, ut instrumenta suppe- 
ditent aptissima maximeque expedita ad id, quod est propositum, quodque 
in eo consistit ut singuli e societate incrementum bonorum corporis, animi, 
rei familiaris, quoad potest, assequantur. Perspicuum vero est, ad perfec- 
tionem pietatis et morum tamquam ad caussam praecipuam spectari opor¬ 
tere: eáque potissimum caussá disciplinam socialem penitus dirigendam. 
Secus enim degenerarent in aliam formam, eique generi collegiorum, in 
quibus nulla ratio religionis haberi solet, haud sane multum praestarent, 
Geterum quid prosit opifici rerum copiam societate quaesisse, si ob inopiam 
cibi sui de salute períclitetur anima? Quid prodest homini, si mundum uni- ‘ 
versum lucretur, animae vero suae detrímentum patiatur? Hanc quidem docet 
Ghristus Dominus velut notam habendam, qua ab ethnico distinguatur 
homo ehristianus: haec omnia gentes inquirunt... quaerite primum regnum 
Del, et iustitiam eius, et haec omnia adiicientur vobis. Sumptis igitur a Deo 
principiis, plurimum eruditioni religiosae tribuatur loci, ut sua singuli 
adversus Deum officia cognoscant: quid credere oporteat, quid sperare 

3 3 Mt. 16,26. 

3 ^ Ibid., 6,32-33. 
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opiniones y cx>ntra las diversas corruptelas del vicio. Instese, incí¬ 
tese a los obreros al culto de Dios y a la afición a la piedad; sobre 
todo a velar por el cumplimiento de la obligación de los días festi¬ 
vos. Que aprendan a amar y reverenciar a la Iglesia, madre común 
de todos, e igualmente a cumplir sus preceptos y frecuentar los sa¬ 
cramentos, que son los instrumentos divinos de purificación y san¬ 
tificación. 


[Asociaciones obreras] 

[40] Puesto el fundamento de las leyes sociales en la religión, 
el camino queda expedito para establecer las mutuas relaciones en¬ 
tre los asociados, para llegar a sociedades pacíficas y a un florecien¬ 
te bienestar. Los cargos en las asociaciones se otorgarán en confor¬ 
midad con los intereses comunes, de tal modo que la disparidad 
de criterios no reste unanimidad a las resoluciones. Interesa mucho 
para este fin distribuir las cargas con prudencia y determinarlas 
con claridad para no quebrantar derechos de nadie. Lo común debe 
administrarse con toda integridad, de modo que la cuantía del so¬ 
corro esté determinada por la necesidad de cada uno; que los dere¬ 
chos y deberes de los patronos se conjuguen armónicamente con 
los derechos y deberes de los obreros. Si alguna de las clases estima 
que se perjudica en algo su derecho, nada es más de desear como que 
se designe a varones prudentes e íntegros de la misma corporación, 
mediante cuyo arbitrio las mismas leyes sociales manden que se 
resuelva la lid. También se ha de proveer diligentemente que en 
ningún momento falte al obrero abundancia de trabajo y que se 


atque agere salutis sempiternae caussá, probe sciant: curáque praecipuá 
adversus opinionum errores variasque corruptelas muniantur. Ad Dei cul- 
tum studiumque pietatis excitetur opifex, nominatim ad religionem dierum 
festorum colendam. Vereri diligereque communem omnium parentem Eccle- 
siam condiscat: itemque eius et obtemperare praeceptis et sacramenta fre- 
quentare, quae sunt ad expiandas animi labes sanctitatemque comparandam 
instrumenta divina. 

[40] Socialium legum posito in religione fundamento, pronum est iter 
ad stabiliendas sociorum radones mutuas, ut convictus quietus ac res flo- 
rentes consequantur. Munia sodalitatum dispaitienda sunt ad communes ra- 
tionesaccommodate, atque itaquidem ut consensum neminuat dissimilitudo. 
Officia partiri intelligenter, perspicueque definiri, plurimum ob hanc caus- 
sam interest, ne cui fiat iniuria. Commune administretur integre, ut ex indi- 
gentia singulorum praefiniatur opitulandi modus: iuria officiaque domino- 
rum cum iuribus officiisque opificum apte conveniant. Si qui ex alterutro 
ordine violatum se ulla re putarit, nihil optandum magis, quam adesse 
eiusdem corporis viros prudentes atque íntegros, quorum arbitrio litem 
dirimí leges ipsae sociales iubeant. Illud quoque magnopere providendum 
ut copia operis nullo tcmp>ore deficiat opificem, utque vectigal suppeditet, 
unde necessitati singulorum subveniatur nec solum in subitis ac fortuids 
industriae casibus, sed etiam cum valetudo, aut senectus, aut infortunium 
quemquam oppressit.—His legibus, si modo volúntate accipiantur, satis 
erit tenuiorum commodis ac salud consultum: consociadones autem catho- 
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establezca una aportación con que poder subvenir a las necesidades 
de cada uno, tanto en los casos de accidentes fortuitos de la indus¬ 
tria cuanto en la enfermedad, en la vejez y en cualquier infortunio. 
Con estos principios, con tal de que se los acepte de buena volun¬ 
tad, se habrá previsto bastante para el bienestar y la tutela de los 
débiles, y las asociaciones católicas serán consideradas de no pe¬ 
queña importancia para la prosperidad de las naciones. Por los even¬ 
tos pasados prevemos sin temeridad los futuros. Las edades se su¬ 
ceden unas a otras, pero la semejanza de sus hechos es admirable, 
pues que se rigen por la providencia de Dios, que gobierna y en¬ 
cauza la continuidad y sucesión de las cosas a la finalidad que se 
propuso al crear el humano linaje.—Sabemos que se consideraba 
ominoso para los cristianos de la Iglesia naciente el que la mayor 
parte viviera de limosnas o del trabajo. Pero, desprovistos de rique¬ 
zas y de poder, lograron, no obstante, ganarse plenamente la sim¬ 
patía de los ricos y se atrajeron el valimiento de los poderosos. Podía 
vérselos diligentes, laboriosos, pacíficos, firmes en el ejemplo de la 
caridad. Ante un espectáculo tal-de vida y costumbres, se desvane¬ 
ció todo prejuicio, se calló la maledicencia de los malvados, y las 
ficciones de la antigua idolatría cedieron poco a poco ante la doctri¬ 
na cristiana.—^Actualmente se discute sobre la situación de los obre¬ 
ros; interesa sobremanera al Estado que la polémica se resuelva 
conforme a la razón o no. Pero se resolverá fácilmente conforme 
a la razón por los obreros cristianos si, asociados y bajo la dirección 
de jefes prudentes, emprenden el mismo camino que siguieron 
nuestros padres y mayores, con singular beneficio suyo y público. 
Pues, aun siendo grande en el hombre el influjo de los prejuicios 
y de las pasiones, a no ser que la mala voluntad haya embotado el 


licorum non minimum ad prosperitatem momenti in civítate sunt habitu- 
raer-Ex-eventis praeteritis non temere providemus futura. Truditur enim 
aetas aetate, sed rerum gestarum mirae sunt similitudines, quia reguntur 
providentia Dei, qui continuationem seriemque rerum ad eam caussam 
moderatur ac flectit, quam sibi in procreatione generis humani praestituit.— 
Ghristianis in prisca Ecclesiae adolescentis aetate probro datum accepimus, 
quod maxima pars stipe precaria aut opere faciendo victitarent. Sed destitu- 
ti ab opibus potentiaque, pervicere tamen ut gratiam sibi locupletium ac 
patrocinium potentium adiungerent. Cernere licebat impigros, laboriosos, 
pacificos, iustitiae maximeque carítatis in exemplum retinentes. Ad eiusmo- 
di vitae morumque spectaculum, evanuit omnis praeiudicata opinio, obtrec- 
tatio obmutuit malevolorum, atque inveteratae superstitionis commenta 
veritati christianae paullatim cessere.—De sta,tu opificum certatur in prae- 
sens: quae certatio ratione dirimitur an secus, plurimum interest reipublicae 
in utramque partem. Ratione autem facile dirimetur ab artificibus christia- 
nis, si societate coniuncti ac prudentibus auctoribus usi, viam inierint 
eamdem, quam patres ac maiores singulari cum salute et sua et publica 
tenuerunt. Etenim quantumvis magna in homine vis opinionum praeiudi- 
catarum cupiditatumque sit, tamen nisi sensum honesti prava voluntas 
obstupefecerit, futura est benevolentia civium in eos sponte propensior, 
quos industrios ac modestos cognoverint, quos aequitatem lucro, religionem 
officii rebus ómnibus constiterit anteponere. Ex quo illud etiam conseque- 
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sentido de lo honesto, la benevolencia de los ciudadanos se mostra¬ 
rá indudablemente más inclinada hacia los que vean más trabajado¬ 
res y modestos, los cuales consta que anteponen la justicia al lucro, 
y el cumplimiento del deber a toda otra razón. De lo que se seguirá, 
además, otra ventaja:- que se dará una esperanza y una oportúnidad 
de enmienda no pequeña a aquellos obreros que viven o en el niás 
completo abandono de la fe cristiana o siguiendo unas costumbres 
ajenas a la profesión de la misma. Estos, indudablemente, se dan 
cuenta con frecuencia de que han sido engañados por una falsa es¬ 
peranza o por la fingida apariencia de las cosas. Pues ven que han 
sido tratados inhumanamente por patronos ambiciosos y que ape¬ 
nas se los ha considerado en más que el beneficio que reportaban 
con su trabajo, e igualmente de que en las sociedades a que se ha¬ 
bían adscrito, en vez de caridad y de amor, lo que había eran dis¬ 
cordias internas, compañeras inseparables de la pobreza petulante 
e incrédula. Decaído el ánimo, extenuado el cuerpo, muchos que¬ 
rrían verse libres de una tan vil esclavitud, pero no se atreven o por 
vergüenza o por miedo a la miseria. Ahora bien, a todos éstos po¬ 
drían beneficiar de una manera admirable las asociaciones católicas 
si atrajeran a su seno a los que fluctúan, allanando las dificultades; 
si acogieran bajo su protección a los que vuelven a la fe. 

[IV. Exhortación final] 

[41 ] Tenéi^-', venerables hermanos, ahí quiénes y de qué ma¬ 
nera han de laborar en esta cuestión tan difícil.—Que se ciña cada 
cual a la parte que le corresponde y con presteza suma, no sea que 
un mal de tanta magnitud se haga incurable por la demora del re¬ 
medio. Apliquen la providencia de las leyes y de las instituciones 
los que gobiernan las naciones; recuerden sus deberes los ricos y 


tur commodi, quod spes et facultas sanitatis non nainima suppeditabitur 
opificibus iis, qui vel omnino despecta fide christiana, vel alienis a professio- 
ne moribus vivant. Isti quidem se plerumque intelligunt falsa spe simulataque 
rerum specie deceptos. Sentiunt enim, sese apud cupidos dóminos vaíde 
inhumane tractari, neo fieri fere pluris quam quantum paríant operando 
lucri: quibus autem sodalitatibus implicad sunt, in iis pro caritate atque 
amore intestinas discordias existere, petulantis atque incredulae paupertatis 
perpetuas comités. Fracto animo, extenuato corpore, quam valde se muid 
vellent e servitute tam humili vindicare: nec tamen audent, seu quod homi- 
num pudor, seu metus inopiae prohibeat. lamvero his ómnibus mirum 
quantum prodesse ad salutem collegia catholicorum possunt, si haesitantes 
ad sinum suum, expediendis difficultatibus, invitarint, si resipiscentes in 
fidem tutelamque suam acceperint. 

[41] Habetis, Venerabiles Fratres, quos et qua radone elaborare in 
caussa perdifficili necesse sit.—^Accingendum ad suas cuique partes, et 
maturrime quidem, ne tantae iam molis incommodum fíat insanabilius 
cunctatione medicinae. Adhibeant legum institutorumque providentíam, qui 
gerunt respublicas: sua meminerint officia locupletes et domini: enitantur 
radone, quorum res agitur, proletarii: cumque religio, ut initio diximus, 
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patronos; esfuércense razonablemente los proletarios, de cuya cau¬ 
sa se trata; y, como dijimos al principio, puesto que la relición es 
la única que puede curar radicalmente el mal, todos deben laboraf 
para que se restauren las costumbres cristianas, sin las cuales aun 
las mismas medidas de prudencia que se estiman adecuadas servi¬ 
rían muy poco en orden a la solución.—Por lo que respecta a la 
Iglesia, nunca ni bajo ningún aspecto regateará su esfuerzo, pres¬ 
tando una ayuda tanto mayor cuanto sea mayor la libertad con que 
cuente en su acción; y tomen nota especialmente de esto los que 
tienen a su cargo velar por la salud pública. Canalicen hacia esto 
todas las fuerzas del espíritu y su competencia los ministros sagra¬ 
dos y, precedidos por vosotros, venerables hermanos, con vuestra 
autoridad y vuestro ejemplo, no cesen de inculcar en todos los 
hombres de cualquier clase social las máximas de vida tomadas del 
Evangelio; que luchen con todas las fuerzas a su alcance por la sal¬ 
vación de los pueblos y que, sobre todo, se afanen por conservar 
en sí mismos e inculcar en los demás, desde los más altos hasta los 
más humildes, la caridad, señora y reina de todas las virtudes. Ya 
que la ansiada solución se ha de esperar principalmente de una gran 
efusión de la caridad; de la caridad cristiana entendemos, que com¬ 
pendia en sí toda la ley del Evangelio, y que, dispuesta en todo 
momento a entregarse por el bien de los demás, es el antídoto más 
seguro contra la insolencia y el egoísmo del mundo, y cuyos rasgos 
y grados divinos expresó el apóstol San Pablo en estas palabras: 
La caridad es paciente, es benigna, no se aferra a lo que es suyo; lo 
sufre todo, lo soporta todo ^5 k. 


malum pellere fundí tus sola possit, illud reputent universi, in primis instau¬ 
ran mores christianos oportere, sine quibus ea ipsa arma prudentiae, quae 
máxime putantur idónea, parum sunt ad salutem valitura.—^Ad Ecelesiam 
quod spectat, desiderari operam suam nullo tempore nulloque modo sinet, 
tanto plus allatura adiumenti, quanto sibi maior in agendo libertas contigerit: 
idque nominatim intelligant, quorum munus est saluti publicae consulere. 
Intendant omnes animi industriaeque vires ministri sacrorñm: vobisque, 
Venerabiles Fratres, auctoritate praeeuntibus et exemplo, sumpta ex evan¬ 
gelio documenta vitae hominibus ex omni ordine inculcare ne desinant: 
omni qua possunt ope pro salute populorum contendant, potissimumque 
studeant et tueri in se, et excitare in aliis, summis iuxta atque infimis, omnium 
domiríam ac reginam virtutum, caritatem. Optata quippe salus expectanda 
praecipue est ex magna effusione caritatis: ehristianae caritatis intelligimus, 
quae totius Evangelii compendiaría lex est, quaeque semetipsam pro aliorum 
commodis semper devovere parata, contra saeculi insolentiam atque immo- 
deratum amorem sui certissima est homini antidotus: cuius virtutis partes 
ac lineamenta divina Paulus Apostolus iis verbis expressit: Caritas patiens 
est, benigna est: non quaerit quae sua sunt: omnia suffert: omnia sustinet. 

I Cor. 13,4-7. 

^ En la epístola encíclica Depuis lejour, de 8 de septiembre de 1899 (LeoNis XIII, Acta 
C0I.19 P.tS7), dirigida a los arzobispos, obispos y clero de Francia, el Papa dijo: «Lx)3 tiem¬ 
pos actuales son tristes; el porvenir es todavía más sombrío y más amenazador; p>arece anun¬ 
ciar la proximidad de una crisis temible de trastornos sociales. Es preciso, pues,. como Nos 
lo hemos dicho en diversas circunstancias, que hagamos honor a los saludables principios 
de la religión, así como a loe de la justicia, de la caridad, del respeto y del deber». 
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[42 ] En prenda de los dones divinos y en testimonio de nues¬ 
tra benevolencia, a cada uno de vosotros, venerables hermanos, y 
a vuestro clero y pueblo, amantísimamente en el Señor os imparti¬ 
mos la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el 15 de mayo de 1891, ano 
decimocuarto de nuestro pontificado. 

[42] Divinorum munerum auspieem ac benevolentiae Nostrae testem 
vobis singulis, Vénerabiles Fratres, ét clero populoque vestro Apostolicam 
benedictionem peramanter in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die xv Maii mdcccxci, Pontificatus Nos- 
tri anno décimo quarto. 
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SUMARIO 

1. Alegría del Papa ante esta tercera peregrinación de obreros. 

2 . El Papa alude al motivo particular de ella: gratitud por la promulga¬ 
ción-de la encíclica Rerum novarum. 

3 . Insiste el Papa en algunas enseñanzas particulares de la encíclica. 

4 . Necesidad de la religión para la salvaguardia de la justicia perfecta y 
de la caridad. 

$ y 6 . El Papa comprueba el eco alcanzado por la encíclica. 

7 . Urge a la acción. • 

8 . Algunos derechos de los obreros, 
g y 10 . Algunos de sus deberes. 

II, Despedida. 


[i J Grande es nuestra alegría a la vista de esta tercera pere¬ 
grinación de obreros católicos franceses al sepulcro de los Santos 
Apóstoles El recuerdo de vuestras peregrinaciones precedentes, 
muy' queridos hijos, y de vuestra piedad, está todavía vivo en núes-' 
tra memoria, y heos aquí de nuevo, más compactos que nunca, 
agrupados alrededor de Nos.^—Volvéis, en nombre de vuestros nu-^^ 
merosos compañeros de trabajo, guiados y presentados, como las 

[ I ] Grande est Nótre joie á la vue de ce troisiéme pélcrinage des ouvriers 
catholiques frangais au tombeau des Saints Apotres. Le souvenir de vos 
pélerinages précédents, tres chers fils, et de votre piété est encore tout 
vivant dans Notre mémoire, et vous voilá de nouveau, plus compactes que 
jamais, groUpés autour de Nous.—Vous revenez, au nom de vos nombreux 
Gompagnons de travail, guidés et présentés comme les premiéres fois, par 

• Discurso a los obreros franceses. 

‘ En su diSGUrso a Icfe cardenales en 23 de diciembre de 1891 (Leo XIII, Acta vol.ii 
p.415), León XIII se lamentó de que los gobiemos hubiesen frenado estas peregrihaciones. 
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primeras veces, por este digno y celoso cardenal, tan dedicado a 
vuestros intereses, y asistidos de esos sacerdotes y de esos piadosos 
laicos que sabéis son vuestros mejores amigos, siempre atentos a 
vuestras necesidades, siempre prontos a prestaros servieios.—Este 
interés de la Francia cristiana en enviar a intervalos tan próximos 
legiones de peregrinos a la Ciudad Eterna para rogar en sus san¬ 
tuarios y para en ella recibir la bendición del Vicario de Jesucristo, 
llena nuestra alma de consuelo y de esperanza. Pocas cosas, en 
efecto, más consoladoras que ver a los fieles hijos de la hija mayor 
de la Iglesia, estos patronos y estos obreros, buscar así, en un reli¬ 
gioso impulso de fe y de amor, afirmar más y más los lazos que les 
unen desde hace tantos siglos a su madre común la santa Iglesia 
romana. Y, por otra parte, ¡qué cosa tan fecunda y tan rica en felices 
resultados para el porvenir! Es esto, sin ninguna duda, un fruto de 
este espíritu que sopla cuando quiere sobte las naciones como sobre 
los individuos, y Nos sabemos que Dios no deja nunca sus obras 
imperfectas. 

[2] Pero, muy queridos hijos, como Nos hemos oído hace 
poco, un sentimiento más particular os trae hoy a nuestros pies. 
Queréis expresamos de viva voz vuestra filial gratitud por la palabra 
apostólica que Nos hemos recienten^ente dicho al mundo en fa¬ 
vor vuestro. 

[3 ] Nos agradecemos de todo corazón vuestra gratitud, y Nos 
nos regocijamos de haber podido, por este acto de nuestro cargo de 
pastor universal de las almas, contribuir tan eficazmente a la ele¬ 
vación de la clase obrera. Vuestra gratitud, por lo demás, es para 


ce digne et zélé Cardinal si dévoué á vos intéréts, et assistés de ces prétres 
ct de ces pieux laiques que vous savez étre vos meilleurs amis, toujours 
attentifs á vos besoins, toujours préts á vous rendre Service.—Cet empresse- 
ment de la France chrétienne á envoyer, á des intervalles aussi rapprochés, 
des légions de pélerins dans la ville éternelle, pour y prier dans^ses sanctuai- 
res et pour y recevoir la bénédiction du Vicaire de Jésus-Christ, remplit 
Notre áme de consolation et d esperance. Quoi de plus consolant, en eííet, 
que de voir les fidéles enfants de la filie ainée de TEglise, ces patrons et ces 
ouvriers, chercher ainsi, dans un religieux élan de foi et d’amour, á resserrer 
de plus en plus les liens qui les unissent, depuis tant de siécles, á leur mére 
conrmune la Sainte Eglise Romaine! Et, d'autrepart, quoi de plus fécond 
et de plus riche en heureux résultats pour l’avenir! C’est lá, sans nul doute, 
un fruit de cet esprit qui souffle quand il veut, sur Ies nations conxme sur 
les individus, et Nous savons que Dieu ne kisse jamais ses oeuvres impar- 
faites. 

[2] Mais, trés chers fils, comme Nous Tavons entendu tout-á-rheure, 
un sentiment plus particulier. vous améne aujourd’hui á Nos pieds. Vous 
teniez á Nous exprimer de vive voix votre filíale gratitude pour la parole 
Apostolique, que Nous avons récemment dite au monde en votre faveur. 

[3] Nous agféons de tout coeur vos remerciments, et Nous Nous 
réjouissons dkvoir pu, par cet acte de Notre charge de Pasteur universel 
des ames, contribuer ainsi efficacement au relévement de la classe ouvriére. 
Vos remerciments, au reste sont pour Nous des prémices, car vous étes les 
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nosotros las primicias, porque vosotros sois los primeros represen¬ 
tantes de los hombres del trabajo que Nos recibimos desde la publi¬ 
cación de nuestra encíclica, y estos representantes es la Francia 
católica, la primera siempre en generosidad, quien nos los envía. 
La satisfacción que Nos experimentamos es tanto más viva cuanto 
Nos sabemos la sinceridad de vuestros sentimientos, dictados por 
una adhesión y una obediencia completa a las enseñanzas de la 
Iglesia y de su jefe.—Vosotros habéis oído, queridos hijos, esas 
enseñanzas. Frente a los peligros sociales cada vez más amenazado¬ 
res, Nos hemos elevado la voz para enseñar, a la luz del Evangelio 
y de la sana razón, dónde está la salvación y cuál era el único camino 
que conducía a ella. 

[4] Nos hemos dicho que era preciso tener por cierto que la 
cuestión obrera y social no encontrará jamás su verdadera y prác¬ 
tica solución en las leyes puramente civiles, aun las mejores. Esta 
solución está, por su naturaleza, ligada a los preceptos de la perfecta 
justicia, que reclama que el salario responda adecuadamente al tra¬ 
bajo.—Pertenece, por consecuencia, al campo de la conciencia y 
entraña, sobre todo, una responsabilidad delante de Dios. Ahora 
bien, como la legislación humana no contempla directamente más 
que los actos exteriores del hombre en sus relaciones sociales, no 
puede extenderse a la dirección de las conciencias.—^Además, esta 
cuestión reclama el concurso de la caridad, que va más allá de la 
justicia y recuerda la común dignidad de la naturaleza humana, 
elevada aún por la redención del Hijo de Dios. Ahora bien, sólo 
la religión, con sus dogmas revelados y sus preceptos divinos, posee 
el derecho de imponer a las conciencias la justicia en su perfección 

premiers représentants des hommes du travail, que Nous recevons depuis 
la publication de Notre encyclique, et ces représentants, c’est la France ca- 
tholique, la premiére toujours en générosité, qui Nous les envoie. La satis- 
faction que Nous en éprouvons est d’autant plus vive, que Nous savons 
vos sentiments plus sincéres, et dictés par une adhésion et une obéissance 
plus entiére aux enseignements de TEglise et de son Chef.—^Vous avez 
entendu, chers fils, ces enseignements. En face des périls sociaux de plus 
en plus mena^nts, Nous avons éléve la voix pour montrer, á la lumiére 
de rE\angile et de la sainé raison, oú était le salut et quel chemin pouvait 
seul y conduire. 

U] Nous avons dit qu*il fallait teñir pour certain, que la question 
ouvriére et sociale ne trouvera jamais sa solution vraie et pratique dans les 
lois purement civiles, méme les meilleures. Cette solution est, de sa nature, 
liée aux préceptes de la parfaite justice qui rédame que le salaire réponde 
adéquatement au travail.—Elle est encore, par conséquent, du ressort de la 
conscienee, et entraine surtout une responsabilité devant Dieu. Or la 
législation humaine ne visant directement que les actes extérieurs de l’hom- 
me dans ses rapports sociaux, ne saurait s’étendre á la direction des con- 
sciences.—^De plus, cette question rédame le concours de la charité, qui 
va aü déla de la justice et rappelle la commune dignité de la nature humaine, 
relevée encore par la Rédemption du Fils de Dieu. Or la religión seule, 
avec ses dogmes révélés et ses préceptes divins, posséde le droit d’im- 
poser aux eonscicnces la justice dans sa perfection et les lois de la charité 
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y las leyes de la caridad con todas sus aplicaciones; y la Iglesia es 
el órgano e intérprete autorizado de esos preceptos y de esos dog¬ 
mas. Es, por tanto, en la acción de la Iglesia, combinada con los 
resortes y los esfuerzos de los poderes públicos y de la prudencia 
humana, donde es preciso buscar el secreto de todo problema social. 

[5] Estas enseñanzas y otras que se unen a ellas las hemos 
dado nosotros en nuestra carta encíclica con toda la extensión que 
tienen, y Nos tenemos el consuelo de comprobar que la semilla de 
nuestra palabra no ha caído en una tierra ingrata y que con la ayu¬ 
da de Dios alcanzará sus frutos en todas partes. 

[6] Ya sea en particular, sea en reuniones y congresos, hom¬ 
bres colocados a la cabeza de industrias importantes han estudiado 
cómo poner en práctica aquellas de nuestras enseñanzas, de nuestros 
consejos y advertencias que les conciernen. Por su parte, los go¬ 
biernos no han sido insensibles a nuestra encíclica, y Nos esperapos 
que ella les servirá de luz para guiarles en la cuestión presente, que 
con tan justa razón les preocupa. 

[7 ] En todas partes en que se trate, y sin consumir un tiempo 
precioso en estériles discusiones, que se realice en los hechos lo 
que en sus principios no podría ser ya objeto de controversia. Sí 
existen todavía en cuanto a la aplicación, como es inevitable en pro¬ 
blemas tan complejos, aspectos oscuros y puntos dudosos, conviene 
dejar al tiempo y a la experiencia iluminarlos. 

[8] En cuanto a vosotros, muy queridos hijos, que esta pere¬ 
grinación os afirme en vuestras convicciones de cristianos. Tenéis 

avec tous ses dévoúments; et l’Eglise est l’organe et rinterpréte autorisée 
de ces préceptes et de ces dogmes. G’est, dés lors, dans Taction de l’Eglise 
combinée avec les ressources et les efforts des pouvoirs publics et de la 
sagesse humaine, qu’il faut chercher le secret de tout probléme social. 

[5] Ces enseignements et d'autres qui s’y rattachent, Nous Ies avons 
donnés dans Notre lettre encyclique avec toute l'extension qü^ls compor- 
tent, et Nous avons la consolation de constater que la semence de Notre 
parole n'est pas tombée dans une terre íngrate, et que, Dieu aidant, elle 
portera partout ses fruits. 

[6] Déjá, soit en leur particulier, soit dans des réunions et des congrés, 
des hommes places á la téte d'industries considérables, ont étudié comment 
y niettrc en practique ceux de Nos enseignements, de Nos conseils et avis 
qui les concernent. De leur cóté, les gouvernements n'ont pas été insensi¬ 
bles á Notre encyclique, et Nous espérons qu’elle leur sera une lumiére, 
pour les guider dans la question présente qui les préoccupe á si juste titre. 

[7] Que partout done on agisse, et sans plus consommer un temps 
précieux en de stériles discussions, qu'on réalise dans les faits ce qui dans 
leurs principes né saurait plus étre l'objet d'une controverse. S’il existe 
encore, quant á l'application, comme c'est inévitable dans des problémes 
aussi complexos, des cótés obseurs et des points douteux, il convient de 
laisser au temps et á l’expérience de les éclaircir. * 

[8] Quant á vous, trés chers fils, que ce pélerinage vous affermisse 
dans vos convinctions de chrétiens. Vous avec droit á la liberté qui vous 
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derecho a la libertad que es necesaria para cumplir vuestros deberes 
religiosos, y, por consiguiente, al reposo dominical. Esta libertad 
y este reposo son concedidos por vuestros patronos cristianos; 
aprovechadlos para santificar el día del Señor y para traer sobre 
vosotros y sobre vuestras familias las bendiciones del cielo. 

[9] En el trabajo mostraos diligentes y laboriosos, dóciles y 
sumisos, respetuosos y obedientes, cristianos y fieles en todas las 
cosas. Evitad el trato de los hombres perversos, de aquellos sobre 
todo que, bajo el nombre falaz de socialistas, no buscan menos que 
trastornar el orden social, con gran detrimento de la clase obrera. 
Unios, al contrario, a los que participan de vuestros buenos senti¬ 
mientos. Formad con ellos, con vuestros dueños cristianos, bajo el 
alto patronato de los pastores de vuestras diócesis y ayudados de los 
consejos de vuestros sacerdotes, tan dedicados a vuestra causa, aso¬ 
ciaciones y círculos, donde encontraréis, como en una segunda fa¬ 
milia, con el descanso de una alegría honesta, luces en vuestras 
dificultades, ayuda y fuerza en vuestras luchas, estímulo y sostén 
en las enfermedades y la vejez. 

[10] Padres de familia, pensad en vuestros hijos; esforzaos 
por procurarles una educación moral y cristiana, y por vuestras 
prudeñtes economías, preparadles un porvenir tranquilo y asegu¬ 
rado. 

[i I ] De vuelta en vuestra bella patria, decid, muy queridos 
hijos, a vuestros compañeros, a vuestros amigos, a los miembros 
de vuestras familias, que el corazón del Papa, como el de Jesucristo, 
de quien es el vicario, está siempre con los que sufren y con los des- 

est nécessaire pour remplir vos devoirs religieux et, par consequent, au 
repos du dimanche. Gettc liberté et ce repos vous sont accordés par vos 
patrons chrétiens: profitez-en pour sanctifier le jour du Seigneur et pour 
attirer sur vous et vos familles les bénédictions du ciel. 


[9] Au travail, montrez-vous diligents et laborieux, dóciles et soumis, 
respectueux et obéissants, chrétiens et fidéles en toutes choses. Evitez le 
commerce des hommes pervers, de ceux surtout qui, sous le nom fallacieux 
de socialistes, ne visent á rien moins qu*á bouleverser l'ordre social, au grand 
détriment de la classe ouvriére. Unissez-vous, au contraire, á ceux qui 
partagent vos bons sentiments. Formez avec eux et avec vos maítres chré¬ 
tiens, sous le haut patronage des Pasteurs de vos diocéses, et aidés des 
conseils de vos prétres si dévoués á votre cause, des associations et des 
cercles, oú vous trouverez, comme dans une seconde famille, avec les délas- 
sements d'une joie honnéte, des lumiéres dans vos difficultés, un aide et 
une forcé dans vos luttes, un encouragement et un soutien dans les infir- 
mités et la vieillesse. 

[10] Péres de famille, songez á vos enfants; efforcez-vous de leur 
procurer une éducation morale et chrétienne, et par vos sages économies, 
préparez-leur un avenir calme et assuré. 




[ii] De retour dans votre belle patrie, dites, trés chers fils, á vos 
compagnons, á vos amis, aux membres de vos familles que le coeur du Pape 
comme celui de Jésus-Christ, dont il est le Vicaire, est toujours avec ceux 
qui souffrent et avec les délaissés de ce monde.—En attendant, aux absents 





dichados de este mundo.—Entre tanto, a los ausentes y a los que 
nos rodean aquí, pero sobre todo a vosotros, trabajadores y obre¬ 
ros, dueños y patronos, directores de obras y consiliarios, sacerdotes 
y laicos, organizadores y miembros de esta gran peregrinación, Nos 
os concedemos, como prenda de nuestra particular afección y con 
toda la efusión de nuestra alma, la bendición apostólica. 

et á ceux qui Nous entourent ici, mais á vous surtout, laboureurs et ouvríers, 
maitres et patrons, direeteurs d'oeuvres et aumóniers, prétres et laíques> 
organisateurs et membres de ce grand pélerinage, Nous accordons, comme 
gage de Notre particuliére affection, et de toute TefRision de Notre ame 
la bénédiction Apostolique. 





NIHIL NOBIS* 

(6 de agosto de iSgj) 


FUENTES 

Leonis XIII, Pontificis Maximi, Acta (Romae, ex Typographia Vatica¬ 
na. 1894) t.l3 p.245-249. 

Acta Sanctae Seáis vol.26 (Romae 1893-94) p.74. 

EXPOSICION HISTORICA 

Gaspar Decurtins fué jefe del partido católico suizo y diputado 
en el Consejo federal. No excluyó la colaboración con los socialistas, 
fundando en i886 la Arheiterbund, o Liga de los trabajadores, con 
el fin dé tutelar a éstos sin distinción de partidos ni creencias. Organizó 
en 188g la Universidad Católica de Friburgo; tomó la iniciativa para 
cómtituir los Secretariados del Pueblo, con el fin de defender los inte- 
reses obreros; dió cohesión a los tres grupos de acción social católica 
existentes entonces en Suiza (Pius Verein, Federation Ouvriére Re¬ 
mande, Federation Alemante), aunque respetando su independencia 
orgánica. Sus biógrafos dicen de él que a los diecisiete años sintió dudas 
acerca de la legitimidad de la propiedad; para salir de ellas leyó, en 
un raro ejemplo de honestidad intelectual, que si no les es permitido 
a todos, a bastantes les es exigible, a autores socialistas y a autores 
católicos. Las conclusiones a que llegó, antes de conocerlas, fueron las 
tesis defendidas por Santo Tomás sobre el derecho de propiedad. 

En el congreso de Bienne, que el Arheiterbund celebró en abril 
de 1893—congreso el que los socialistas estaban en mayoría—., 

Decurtins propuso el siguiente acuerdo, que fué aprobado: «El congreso 
expresa sus deseos de que el próximo Congreso Obrero Internacional 
de Zurich ^ se ocupe de la cuestión de la legislación internacional sobre 
la protección de los trabajadores. Se cuenta, igualmente, que las socie¬ 
dades católicas obreras defenderán con energía los postulados concer¬ 
nientes a la protección obrera enunciados en la encíclica de León Xllh. 

* Epístola a Gaspar Decurtins. 

* Éste congreso se celebró en Zurich en el año 1897. En él propuso Decurtins, y fué 
aprobado, organizar una Oficina Internacional para la protección de los trabajadores; a él 
asistieron representantes de diversísimas tendencias, desde el sacerdote católico austríaco 
Hitze hasta prohombres socialistas y comunistas, como Vandervelde y Bebel. 



368 


Í.EÓN XIII 


BIBLIOGRAFIA 

Goyau, G., art. Léon XIII. Son action intellectuelle sociale internacionale: 
DTC vol.9 p.356.— Gregoire, G,, Le Pape, les catholiques et la question sociale 
(París 1917) p.23.— Riva Sanseverino, L., art. Decurtins, en «Enciclopedia 
Cattolica» vol.4 col. 1288. 


SUMARIO 

1. Expone el Papa su solicitud por los trabajadores. 

2 . Se congratula del éxito obtenido por las enseñanzas sociales cristianas 
en el congreso de Bienne; insiste en la eficacia de la Iglesia y aplaude 
el acuerdo adoptado en aquel congreso de difundir la doctrina social 
católica. 

3 . Aprueba también el acuerdo del mismo congreso de celebrar frecuentes 
asambleas obreras que muevan a los gobiernos a intervenir. 

4 . Pero recuerda que las leyes humanas no bastarán para resolver las di¬ 
ficultades sociales. 

5 . Personal felicitación a Decurtins. 


[i ] Nada ha podido ocurrimos de mayor agrado como tener 
oportunidad de manifestar el afecto y la solicitud con que abraza¬ 
mos a la clase trabajadora, cuya triste suerte nos proponemos ali¬ 
viar y hacerla digna de pueblos que saben de sentimientos huma¬ 
nos, bajo la conducta de la justicia y de la caridad, que la religión 
cristiana ha introducido y extiende cada día más por el mundo uni¬ 
verso. Cae dentro de nuestro ministerio vivir siempre alerta para 
llevar nuestra ayuda allí donde piden consuelo los afligidos, amparo 
los desvalidos y mitigación de sus males los que gimen en la mise¬ 
ria. Excitados por la conciencia de este noble deber, y teniendo 
presentes las enseñanzas del divino Redentor al género humano, 
enviamos nuestro mensaje de amor y de paz al orbe católico a través 
de la encíclica cuyas primeras palabras son Rerum novarum. Al tra¬ 
tar en ella ampliamente sobre la condición de los obreros, pretendi¬ 
mos suavizar esa funesta contienda en que se debate actualmente 
la sociedad humana, a la que amenaza, cual negra nube, el cúmulo 
de las ambiciones plebeyas y anuncia la rugiente tempestad el terror 
pánico del naufragio. Nos no hemos omitido, siempre que se ha 

[i] Nihil Nobis optatius accidit, quam opportunitatem nancisci studii 
declarandi et sollicitudinis, qua complectimur operariorum classem, cuius 
fortunam miseram allevari cupimus dignamque fieri populis humanitate 
excultis, iustitia et caritate ducibus, quas intulit christiana religio, magisque 
in dies provehet per orbem universum. Fert enim ratio ministerii Nostri, 
ut illic semper praesto simus ad opem ferendam parad, ubi moerentes 
solatium expetunt, patrocinium infirmi, miseri malorum levamen. Nobilis 
huius officii conscientia exciti, eorumque memores quae docüit Servator 
divi ñus humanurn genus, nuncia amoris et pacis verba fecimus orbi catho- 
lico per litteras encyclicas, quarum initium Rerum novarum. Puse in iis 
agentes de conditione opificum, eo spectavimus ut sedaretur triste dissidium, 
quo graviter conflictatur in praesens humana societas, cui popularium cupi- 
ditatum concitado quasi taetrica nubes incumbit, instatque procella fremens 
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presentado la oportunidad, defender la causa del mundo que tra¬ 
baja ineluso ante las supremas potestades civiles, a fin de que una 
tan numerosa y productiva muchedumbre no caiga, abandonada e 
indefensa, en manos de la clase pudiente, que explota en su bene¬ 
ficio la miseria de los demás. 

[2 ] Hemos recibido por ello no pequeño gozo con lo que nos 
comunicas, amado hijo, sobre el congreso ha poco celebrado en 
Bienne (Suiza), en el que delegados de muchos millares de obreros, 
procedentes de las regiones más apartadas, de las más diversas ten¬ 
dencias y religión, han dispensado gran favor y aplauso a la referida 
encíclica, reconociendo espontáneamente que contiene enseñanzas 
sumamente apropiadas para apoyar las legítimas razones de aquéllos 
y preparar unas bases firmes (cosa por todos deseada) sobre que 
construir un orden de cosas equitativo, del cual pueda seguirse, una 
vez dirimida la vieja contienda entre patronos y obreros, una sólida 
paz en la sociedad humana. Y cuán grande sea, en efecto, lo que 
aporta la saludable fuerza de la Iglesia, lo demuestran tanto su 
larga y dilatada experiencia cucinto la confesión de aquellos mismos 
que se muestran ajenos a ella. Por su misma naturaleza e institu¬ 
ción, la Iglesia es madre y educadora de los pueblos, y tiene a su dis- 
¡xjsición instrumentos y armas poderoscis, mediante las cuales la 
vida de los hombres unidos en legítima sociedad puede transcurrir 
más cómoda, más honesta y más santamente. Por lo cual no puede 
menos de ocuparse amante y liberalmente en mitigar los dolores y 
aliviar las miserias. Basta recordar lo que, según testimonio de la 
historia y de la tradición de nuestros mayores, hizo la Iglesia para 
abolir la antigua infamia de la esclavitud. Del hecho de que ella 
pudo sola, con sus fuerzas, arrancar de raíz aquel deshonor del 
género humano, tan profundamente incrustado en las costumbres, 

naufragii inieeta formidine. Ñeque omisimus pro re nata penes supremas 
auctoritates civiles operariae plebis causam agere, ne tanta tamque utilis 
hominum multitudo derelicta atque indefensa dedatur classi quaestuosae, 
quae in rem suam vertit illorum egestatem. 

[ 2 ] Propterea non levem voluptatem cepimus ex iis quae Nobis, di- 
lecte fili, nunciavisti de conventu nuper acto Biennae in Helvetia, quo 
congressi a pluribus opificum millibus delegati viri, utut e dissitis profecti 
locis, studiis et religione diversi, máximo favore et plausu prosequuti 
sunt praedictas litteras encyclicas, ultro agnoscentes tradita in iis docu¬ 
menta apprime accommoda ad tuendas legitimas eorum rationes, firmasque 
bases parandas (quod omnium in votis est) quibus aequus rerum ordo 
adstruatur, unde in hominum societate solida sequatur pax, veteri Ínter 
dóminos et mercenarios contentione dirempta. Ac sane quantopere eo con- 
ferat salutaris vis catholicae Ecclesiae, quum constans et late patens expe- 
rientia demonstrat, tum eorum ipsorum confessio qui sese ab illa profiten- 
tur alienos. Suapte enim natura et institutione, populorum mater et educatix 
Ecclesia est, ac praevalida in promptu habet instrumenta et praesidia, 
quorum ope ab hominibus iure sociatis vita commodius, nedum honestius 
et sanctius, agatur. Proinde facere non potest quin leniendis doloribus et 
allevandis miseriis amanter ac liberaliter operam conferat suam. Satis est ea 
meminisse quae, teste historia et traditione maiorum, Ecclesia gessit ut 




se puede argüir fácilmente que podrá lograr que la clase obrera se 
vea libre de las angustiosas circunstancias a que la ha llevado la 
condición de la sociedad humana actual. Fácilmente puede cole¬ 
girse también de ello que, para llevar a cabo esta piadosa obra de 
eximia y verdadera humanidad, nada hay más poderoso y eficaz 
como esforzarse para que los preceptos de la ley cristiana arraiguen 
en las almas y que la doctrina moderadora de la Iglesia presida las 
costumbres humanas. Por ello estimamos que no es menos laudable 
que oportuna y fructífera esa resolución tomada por vosotros de 
que, mediante reuniones de esta índole, sean imbuidos los pueblos, 
y sobre todo los ánimos de las clases obreras, en las enseñanzas 
expuestas en la referida encíclica, y tomadas de las sacratísimas 
doctrinas de la Iglesia, para que, rectamente entendidas, lleven a 
la firme persuasión de que esos bienes tan legítimos que desean no 
han de surgir de irreflexivas perturbaciones del orden social, sino de 
la saludable fuerza y el sacrosanto imperio de aquella sabiduría que, 
traída del cielo, fué enseñada por Cristo Nuestro Señor para que 
informara las costumbres humanas. 

[3 ] Y no ha merecido menos nuestra aprobación aquel acuer¬ 
do del congreso de Bienne en que se dispone para pronto la cele¬ 
bración de nuevas y más frecuentes asambleas de obreros, con cuyo 
voto común se incline la voluntad de los gobernantes a dictar leyes 
justas para proteger la debilidad de los niños y mujeres que trabajan 
y a preceptuar lo que Nos aconsejamos en dicha encíclica. Y no se 
necesita mucho para hacer ver la suprema razón de esto. Si hay, en 
efecto, un motivo grave y digno de la más entera aprobación por el 
que la autoridad estatal pueda intervenir, dictando leyes protectoras 

antiquae servitutis labem aboleret. Ex eo quod sola suis viribus potuit 
tantum tollere stirpitus humani generis dedecus quod penitus moribus 
inoleverat, facile licet arguere quid praestare queat ut op>erariam classem 
eximat ex iis rerum angustiis, in quas aetate hac nostra eam coniecit huma- 
nae societatis conditio. Facile pariter exinde intellectu est, ad hoc perfi- 
ciendum opus pietatis eximiae ac verae humanitatis, nihil potius et effica- 
cius esse quam conniti ut alte insidant animis christianae praecepta legis, 
moribusque hominum moderatrix praesit Evangelii doctrina. Quare haud 
minorem inesse putamus lauden quam opportunitatem et fructum in eo 
consilio, quod iniistis, ut per huiusmodi conventus populi et imprimís 
operariae classis animi iis imbuantur documentis, quae memoratis litteris 
Nostris explicavimus, e sancüssimis Ecclesiae doctrinis hausta, atque ut, 
illis probe perceptis, certam induant persuasionem, ea quae legitime expe- 
tunt bona opperienda esse, non ex inconsulta socialis ordinis perturbatione, 
sed ex vi salutari sanctoque dominatu illius sapientiae, quam de cáelo illatam 
ad regendos hominum mores Christus Dominus in térras effudit. 

[ 3 ] Nec minus Nobis probatum extitit scitum illud Biennensis con¬ 
ventus, quo cautum est ut proxime novus ac frequentior indicatur opera- 
riorum coetus, cuius communi voto eorum curae qui rebus pubücis prae- 
sunt eo convertantur, ut pares ubique ferantur leges, quae infirmitatem 
protegant puerorum mulierumque operantium, eáque effici iubeant quae 
litteris Nostris agenda suasimus. Ñeque vero multis opus est ut summa 
huiusque rei ratio in aprico sit. Nam siqua gravis et probabíHs causa est. 
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de la causa de los obreros, ninguno ciertamente más grave ni más 
digno de mirarse como la necesidad de amparar a los niños y a las 
mujeres, en quienes se hallan los orígenes o nacimiento de la su¬ 
cesiva progenie y de quienes emana en gran parteda fuerza y la ri¬ 
queza de toda nación. Por otra parte, en cambio, a nadie se le oculta 
cuán escasa protección puede esperar el trabajo de los obreros del 
lado de las leyes, que cada nación establecerá distintas para sí. 
Cuando mercancías diversas procedentes de partes distintas empie¬ 
cen a confluir a un mismo lugar para su venta, la cantidad y precio 
establecidos para el trabajo de los obreros en otras partes llevará 
los productos industriales de una nación a la ruina de otra. 

[4] La sola fuerza de las leyes humanas no es capaz de resol¬ 
ver estas y otras dificultades. Sí podrán, por el contrario, hacerles 
frente y allanarlas si, aceptada por doquiera, la disciplina cristiana 
de las costumbres floreciere vigorosamente en los espíritus y ajus¬ 
tare los actos de los hombres a la norrña de las enseñanzas de la 
Iglesia. Si esto procede, podrán felizmente lograr la salud general 
de común acuerdo la prudente ayuda de los legisladores y el des¬ 
pliegue de las fuerzas activas de cada nación. 

[5] - Pero a li, amado hijo, que con tan ardiente afán dedicas 
las fuerzas de tu ingenio, tu trabajo y tu preparación al logro de tan 
nobles finalidades. Nos queremos darte públicamente este testi¬ 
monio de nuestra benevolencia, llevados por la firme esperanza de 
que perseverarás decididamente en tus iniciativas, luchando deno¬ 
dadamente para que se divulguen y se afiancen cada día más las 
doctrinas que, para mitigar las penas de los afligidos y para resta¬ 
blecimiento del orden social, han salido de esta Sede Apostólica. 


ex qua publica auctoritas iure sese interponat legüm latione ad rationes 
tuendas operariorum, nulla sane gravior ac probabilior videri poterit, quam 
necessitas subveniendi imbecillitati puerorum et feminarum, unde initia 
vel ortum succedens progenies habet, viresque et opes gentis cuiusque 
magna ex parte promanant. At parte ex alia nemini obscurum est quam 
imperfectum patrocinium foret labori opificum per leges datum quas di¬ 
versas sibi unaquaeque civitas ferret. Quum enim aliae aliunde profectae 
merces saepe eodem confluant ut venum eant, certe modus et finis labori 
opificum alicubi praescriptus fructus industriae proveheret alterius gentis 
in alterius perniciem. 

[4] Hasce aliasque id genus difficultates sola nequit infringere legis 
humanae vis. Vinci illae demum et infringí poterunt, si christiana de morí- 
bus disciplina passim excepta mentibus late floruerit, hominesque actus 
suos ad normam exegerint documentorum Ecelesiae. Quae si praecesserint, 
commode accedet ad communem salutem concors adiutrix legum latorum 
prudentia et omnium, quibus quaeque gens pollet, virium actuosa explicatio. 

[5] Tibi vero, dilecte fili, qui studio inflammato vires ingenii operam- 
que omnem et industriam eo confers, ut scopum tam nobilem assequi liceat, 
hoc benevolentiae Nostrae testimonium palam praebere voluimus, certa spe 
ducti te strenue perstiturum in inceptis, s^dulo adnitentem ut latius in dies 
doetrinae vulgentur et invalescant traditae in documentis, quae, ad levandas 
miseriorum aerumnas firmandumque socialem ordinem, afi \v^c Apostólica 
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Además, como divino augurio del favor que dará prosperidad a tus j 
esfuerzos, te impartimos a ti y a los tuyos la bendición apostólica. | 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el 6 de agosto de 1J893, j 

año décimosexto de nuestro pontificado. 

Sede prodierc. Divini ¡nterea auspicem favoris qui conatibus tuis secundus 
adspiret, Apostolicam benedictionem tibí tuisque peramanter impertimus. | 
Datum Romae apud S. Petfum die vi Augusti mocccxciii. PontifiGatus 
Nostrí anno décimo sexto. 
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[Objeto de la encíclica] 

[i ] A la santa alegría que nos ha proporcionado el feliz cum¬ 
plimiento del cincuentenario de nuestra consagración episcopal, ha 
venido a sumarse el hecho, por demás agradable, de tener cotno 
partícipes, en bellísima demostración de fe y de amor, como un 
padre a sus hijos, a todos los pueblos católicos del universo. En 
ello reconocemos y confesamos el designio de la divina Providencia, 
siempre con una gracia nueva, sumamente benévola para con Nos, 
y que habrá de traer no poco provecho para su Iglesia; y no menos 
ansia el alma saludar y ensalzar con alabanzas a la mejor Mediado¬ 
ra ante Dios de este mismo beneficio, su augusta Madre. Porque 
su singular amor, que Nos mismo hemos sentido presente en todo 
tiempo y lugar, resplandece ante los ojos con mayor claridad cada 
día y, afectando suavísimamente el ánimo, infunde confianza sobre¬ 
humana. Parece oírse la voz misma de la Reina del cielo, que unas 
veces nos estimula en estos tan difíciles tiempos de la Iglesia, otras 
nos ayuda con copiosa inspiración en los proyectos de salvación 
común o, finalmente, nos requiere a que estimulemos en el pueblo 
cristiano la piedad y el culto pleno de la virtud. Ya muchas veces 
antes de ahora nos ha sido grato y santo corresponder a tales de¬ 
seos. Y entre los frutos que han sido consecuencia de nuestras ex¬ 
hortaciones, por ella patrocinadas, merece mencionarse el profuso 
desarrollo de la devoción def santo rosario, ampliándose unas veces 
y otras fundándose asociaciones piadosas con este fin, editándose 
escritos docta y oportunamente divulgados, embellecidos al mismo 
tiempo por las más nobles galas del arte,-—Y ahora, cual si estu¬ 
viéramos oyendo la voz de la misma solícita Madre, que nos ins¬ 
tara: Clama, no ceses, queremos hablaros de nuevo, venerables her- 


[i] Laetitiae sanctae, quam Nobis annus quinquagesimus ab episco- 
pali consecratione feliciter plenus adduxit, pergrata nimirum ex eo fuit ac- 
cessio, quod omnes, per universitatem catholicarum gentium, non seeus ac 
filios pater, consortes habuerimus, fidei et amoris significatione pulcherri- 
ma. In quo nova semper cum gratia agnoscimus et praedicamus Dei provi- 
dentis consilium, et summe in Nosmetipsos benevolum et Ecclesiae suae 
haud leviter profuturum; ñeque minus avet animus, eiusdem beneficii opti- 
mam apud Deum conciliatricem, Matrem eius augustam, salutare laudibus 
et efferre. Huius quippe eximia caritas, quam diuturno varioque aetatis spa- 
tio sensimus Ipsi multis modis praesentem, praesentior in dies ante oculos 
fulget, atque animum suavissime afficiens, fiduciá non humana confirmat. 
Caelestis Reginae vox ipsa exaudir! videtur. Nos benigne tum erigentis in 
asperrimis Ecclesiae temporibus, tum consilii copia ad instituía communis 
salutis proposita adiuvantis, tum etiam admonentis ut pietatem omnemque 
virtutis cultum in christiano populo excitemus. Talibus respondere optatis 
iam pluries antehac iucundum Nobis sanctumque fuit. In fructibus aütem 
qui hortatipnes Nostras, ipsa auspice, sunt consecuti, dignum est quod com- 
memoremus, perampla religión! sacratissimi eius Rosarii allata esse incre¬ 
menta; hanc in rem sodalitiis quoque piorum qua auctis qua constitutis, 
scriptis docte opportuneque in vulgus editis, ipsis elegantiorum artium no- 
bilissimis ornamentis inductis.—Nunc vero perinde ac si eamdem studio- 
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manos, acerca del rosario mariano, en vísperas de octubre, mes que 
hemos pensado dedicar al mismo, concediendo el premio de sagra¬ 
das indulgencias a una práctica tan generalizada. Nuestra alocución, 
sin embargo, no tiene como objeto inmediato añadir alabanzas a 
una forma de oración tan excelente de por sí, ni insistir sobre los 
fieles para que la practiquen de una manera más santa; de lo que 
vamos a tratar es de algunos bienes singulares, extraordinariamente 
beneficiosos, dada la condición de tiempos y personas, que pueden 
sacarse de él. Pues estamos firmemente persuadidos de que, si la 
devoción del rosario se practica de una manera que dé lugar a que 
se manifiesten su íntima fuerza y vigor, no sólo ha de beneficiar 
poderosamente a los individuos en particular, sino también y en 
general a toda la sociedad. 

[Las tres actitudes más perjudiciales para el bien común] 

[2 ] Nadie ignora cuánto hemos procurado, en virtud de nues¬ 
tro apostolado supremo, contribuir al bien de la sociedad y cómo 
seguimos todavía dispuestos a ello, contando con la asistencia de 
Dios. Pues siempre hemos aconsejado a los gobernantes que no 
promulgaran leyes o impusieran su cumplimiento si dichas leyes no 
se hallaban de pleno acuerdo con la norma de absoluta equidad del 
espíritu de Dios; y a los ciudadanos destacados entre los demás 
por su talento, por méritos adquiridos, por alcurnia o riquezas. Jos 
hemos exhortado muy a menudo que, aunando sus esfuerzos y me¬ 
dios, defiendan y promuevan las mejores y más grandes cosas de 
la nación.*—Pero ciertamente son muchas las cosas por las que, tal 
como está constituida la sociedad civil, se debilitan los vínculos de 
la disciplina pública, y los pueblos se apartan de la justa honestidad 


sissimae Matris excipiamus vocem, qua urgeat, C/amj, ne cesses, rursus de 
mariali Rosario vos alloqui libet, Venerabiles Fratres, appetente Octobri; 
quem mensem esse ei devotiim, acceptissimo eiusdem Rosarii ritu, censui- 
mus, tributis sacrae indulgentiae praemiis. Oratio tamen Nostra non eo 
proxime spectabit ut addamus, vel laudem precationi ex se praestantissi- 
mae, vel fidelibus stiniulos ad eam sanctiore usu colendam; verum de non- 
nullis dicemus lectissimis bonis, quae inde hauriri possunt, temporum et 
hominum rationi máxime opportunis. Sic enim Nobis persuasissimum est, 
religionem Rosarii, si.tam rite colatur, ut vim insitam virtutemque proferat 
Buam, utilitates, non singulis modo, sed omni etiam reipublicae esse ma:!d- 
raas parituram. 

[2] Nemo est quem fugiat, quantum Nos, pro supremi Apostolatus 
muñere, ad civile bonum conferre studuerimus. ac porro parati simus, sic 
Deus adsit, conferre. Nam, qui imperio potiantur, eos saepe monuimus, 
ne perferant leges per easque agant, nisi ad normam aequissimam divinae 
Mentís; cives autem, qui ceteris, sive ingenio, sive partis meritis, sive no- 
bilitate fortunisque antecellant, crebro adhortad sumus ut, consiliis collatis 
et viribus, res máximas potissimasque civitatis tueantur et provehant.—Sed 
vero nimis multa sunt, quibus, ut modo est civilis consociatio, pubiicae 
disciplinae vincula infirmentur, atque populi a iusta morum honéstate per- 
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de costumbres a que se ha de aspirar. Sobre todo, Nos estimamos 
que hay tres cosas perjudiciales en sumo grado para el bien común: 
el horror a la vida modesta y laboriosa, el miedo a sufrir y el olvido 
de la vida futura que esperamos, 

[Cumplimiento de los propios deberes ] 

[3] Nos deploramos, y los mismos que lo reducen todo al 
brillo y provecho material espontáneamente lo confiesan y lamen¬ 
tan, que, con el abandoho de los deberes y virtudes que constitu¬ 
yen lo más hermoso del vivir sencillo y corriente, se infiere a la so¬ 
ciedad humana una herida tremenda. A esto se debe ciertamente 
que los hijos rechacen sin pudor la obediencia debida por naturaleza 
en las relaciones familiares y que no toleren otra disciplina sino la 
agradable y fácil. A ello que los obreros incumplan sus deberes, 
que'rehuyan el trabajo y que, descontentos de su suerte, ambicio¬ 
nen más, exigiendo una imprudente igualdad de bienes; tales son 
las apetencias de muchos que, abandonando el campo en que na¬ 
cieron, siguen los rumores de la ciudad y sus profusos atracüvos. 
A ello el total desequilibrio de las clases sociales, que todo vacile, 
que los ánimos se retuerzan en el odio y en la envidia, que se viole 
descaradamente todo derecho y, finalmente, que los defraudados en 
sus esperanzas quebranten la paz con sediciones y revueltas y resis¬ 
tan a los que tienen la misión de asegurarla.—Contra esto hay que 
buscar el remedio en el rosario mariano, que consta de un sistema 
fijo de oraciones y de piadosa meditación de los misterios de Cristo 
Salvador y de su santa Madre. En efecto, expliqúense bien los mis¬ 
terios gozosos y preséntense ante los ojos de los hombres como cuadros 
e imágenes de las virtudes; vea cada cual a través de ellos cuán am¬ 
plia y cuán sencilla cantidad de modelos, que cautivan el alma con 


sequenda abducantur. lam Nobis tria praecipue videntur teterrima in com- 
munis boni perniciem: ea sunt, modestae. vitae et actuosae fastidium; horror 
patiendi; futurorum, quae speramus, oblivio, 

[3] Querimur Nos, ipsique fatentur ultro ac dolent qui oiruiia revo- 
cant ad naturae lumen et utilitatem, vulnus humanae societati, idque vehe- 
mens, ex eo infligi, quod officia virtutesque negliguntui:, quae genus vitae 
exornant tenue et commune. Hiñe enimvero, in domestica consuetudine 
debitam naturá obedientiam a liberis detrectari proterve, omnis impatien- 
tibus disciplinae, nisi si quae est voluptaria et mollis. Hiñe opifices suis se 
artibus removere, defugere labores, nec sorte contentos, altiora suspicere, 
improvidam quamdam expetentes aequationem bonorum: similia multo- 
rum studia, ut, natali rure relicto, urbium rumores capiant effusasque ille- 
cebras. Hiñe Ínter ordines civitatum aequilibritas nulla; nutare omnia, áni¬ 
mos simultatibus invidiaque torqueri, ius conculcari palam, eos denique, 
qui spe sint falsi, per seditionem et turbas publicam tentare pacem, iisque 
obsistere quorum ést illam tutari.—Contra haec euratio petatur a Rosario 
mariali, quod simul certo precum ordine constat et pia mysteriorum Christi 
Servatoris et Matris commentatíone. Nempe gaudiorum mysteria probé et ad 
vulgus enarrentur, ac, veluti picturae quaedam imaginesque virtutum, in 



LAETITIAE SANCTAF. 


37T 


admirable suavidad, se le ofrece para organizar una vida honesta¬ 
mente.—Contémplase en ellos la casa de Nazaret, aquel domicilio 
te; renal y divino de santidad. ¡Qué gran ejemplo de convivencia 
cotidiana! ¡Qué perfecta representación de una sociedad doméstica! 
Allí la sencillez y el candor de las costumbres; la perpetua armonía 
de sentimientos; ningún desorden, respeto mutuo; amor en fin, y 
no el fingido y mendaz, sino el plenamente vigoroso por la asidua 
perseverancia en el deber, que arrebata las miradas de quienes lo 
contemplan. Aquí se da, sin duda alguna, el afán por lograr lo ne¬ 
cesario para la alimentación y el vestido; pero esto con el sudor de 
la frente y por quienes, contentos con poco, más bien trabajan para 
necesitar menos que para tener más. Y, sobre todo, absoluta paz 
de espíritu, con la consiguiente alegría del alma; dos cosas que 
acompañan siempre a la conciencia del bien obrar.—Los ejemplos 
de estas virtudes, esto es, la modestia y la humildad, la paciencia 
en los trabajos y la benevolencia para con los demás, el cumpli¬ 
miento de los deberes sencillos de la vida cotidiana y todos los de¬ 
más, tan pronto como arraiguen en los espíritus, harán surgir poco 
a poco, con toda seguridad, el anhelado cambio en la manera de 
pensar y en las costumbres. Entonces las obligaciones propias de 
cada cual, lejos de resultar aborrecibles y molestas, se harán gratas 
y atrayentes; y, con el rocío de una cierta satisfacción, la conciencia 
del deber impulsará con más ahinco a obrar honradamente. Gracias 
a ello, se suavizarán las costumbres por doquiera, la convivencia 
doméstica se fundamentará en el amor y el cariño, y el trato con 
los demás implicará más de caridad y de respeto. Si todo esto se 
extiende desde el individuo en particular a las familias, a la socie- 


oculis hominum constituantur: perspiciet quisque, quam ampia inde quam- 
que facilis, ad vitam honeste componendam, offeratur documentorum copia, 
mira ánimos suavitate allicientium.—Obversatur Nazarethana domus, ter¬ 
restre illud divinumque sanctimoniae domicilium. Quantum in ea quoti- 
dianae consuetudinis exemplar! quae societatis domesticae omnino perfecta 
species! Simplicitas ibi morum et candor; animorum perpetua consensio; 
nulla ordinis perturbado; observantia mutua; amor denique, non ille fuca- 
tus< et mendax, sed qui officiorum assiduitate integre vigens, vel oculos in- 
tuentium rapiat. Illic datur quidem studium ea parando quae suppeditent 
ad victum et cultum; id vero in sudare vultus, et ut ab eis, qui, parvo contenti, 
potius agant ut minus egeant, quam ut plus habeant. Super haec omnia, 
summa tranquillitas mentis, par animi laetitia; quae dúo recte factorum con- 
seientiam nunquam non comitantur.—Quarum exempla virtutum, modestiae 
nimirum ac démissionis, laborum tolerantiae et in alios benevolentiae, dili- 
gentiae tenuium officiorum quae sunt in quotidiana vita, cetera demum 
exempla, simul atque concipiantur sensim animis alteque insideant, sensim 
profeeto in eis optata consiliorum morumque mutatio eveniet. Tum sua 
cuique muñera, nequáquam despecta erunt et molesta, sed grata potius et 
deleetabilía; atque, iucunditate quadam aspersa, enixius ad probe agendum. 
conscientia officii valebit. Ex eo mores in omnes partes mitescent; domestica 
convictio in amore ét deliciis erit; usus cum ceteris plus multo habebit sin- 
cerae observantiae et caritatis. Quae quidem, ex homine singular!, si late 
in familias, in civitates, in universum quempiam populum traducantur, ut 
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dad y a los pueblos en general, de modo que estas enseñan2as in¬ 
formen la vida, es evidente que habrán de sobrevenir a la sociedad 
grandes beneficios. 

[Peligro social del miedo al dolor] 

[4] El segundo mal, ciertamente funestísimo, que nunca deplo¬ 
raremos bastante, puesto que pervierte más y más cada día a las 
almas, es el de rechazar el dolor, el de rechazar ásperamente las 
cosas adversas y duras. Pues que la mayor parte de los hombres no 
consideran ya, como debe ser, que la tranquila libertad de los es¬ 
píritus es como un premio ofrecido a quienes, triunfando de los pe¬ 
ligros y trabajos, gozan del don de la virtud, sino que sueñan con 
una perfección imaginaria de la sociedad, en la que, eliminado todo 
lo desagradable, se reúna el conjunto de las delicias de esta vida. 
Ciertamente que con un tan vivo y desenfrenado deseo de placer 
es fácil que flaquee el carácter; y, si no se pierde por completo, al 
menos se enerva, hasta ceder y sucumbir abyecta y miserablemente 
ante los males de la vida.—^También en este peligro hay que esperar 
extraordinaria ayuda para fortalecer el espíritu del rosario mariano 
(¡tanta es la eficacia del ejemplo 1) si desde la más tierna infancia y asi¬ 
duamente después se repasan en callada y dulce meditación los llama¬ 
dos misterios dolorosos. Vemos a través de ellos que Cristo, autor y 
perfeccionador de nuestra fe, comenzó por hacer y enseñar que buscá¬ 
ramos en El el ejemplo de cuanto nuestra naturaleza nos ha ense¬ 
ñado de trabajos y dolores, y hasta tal punto, que con decidida vo¬ 
luntad quiso tomar lo más difícil de sufrir para sufrirlo en sí mismo. 
Lo vemos abatido por la tristeza, hasta manar sangre, cual si fuera 
sudor, de todos sus miembros. Lo vemos preso como los ladrones, 

ad haec instituía moderentur vitam; quanta inde reipublicae emolumenta 
sint obventura, apertum est. 

[4] Alterum, sane funestissimum, in quo deplorando nimii nunquam 
simus, eo quia latius in dies deteriusque inficiat ánimos, illud est, recusare 
dolorem, adversa et dura aeriter propulsare, Pars enim hominum maxima 
tranquillam animorum libertatem non iam sic habent, ut oportet, tamquam 
praemium íis propositum qui virtutis fungantur muñere, ad pericula, ad 
labores invictí: sed commentitiam quamdam civitatis perfectionem cogitant, 
in qua, omni ingrata re submota, cumulata sit delectationum huius vitae 
complexio. Porro ex tam acri effrenataque beate vivendi libídine proclive 
est ut ingenia labefactentur; quae, si non penitus excidunt, at enervantur 
tamen, ut vitae naalis abiecte cedant miserabiliterque succumbant.—In hoc 
etiam discrimine, plurimum quidem opis ad spiritus roborandos (tanta 
exempli auctoritas est) ex mariali Rosario exp>ectari lícet; si dolentia, quae 
vocantur, mysteria, vel a primis puerorum aetatulis, ac deinceps assidue, 
tacita suavique contemplatione versentur. Videmus per ea Christum, aucto- 
rem et consummotorem Fidel nostrae, coepisse facere et docere; ut, quae genua 
nostrum de laborum dolorumque perpessione docuisset, eorum in ipso 
exempla peteremus, et ita quidem ut, quaecumque difficiliora perpessu sunt, 
ea sibi ipse toleranda magna volúntate susceperit. Moestitia videmus con- 
fectum, usque eo ut sanguino totis artubus, veluti sudore^ manaret. Videmus 
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siendo sentenciado por perversos, convertido en blanco de inhuma¬ 
nos ultrajes, acusado de delitos falsos. Lo vemos recibiendo azotes, 
coronado de espinas, clavado en una cruz, tenido por indigno de 
vivir y por digno de morir ante las turbas rugientes. Contempla¬ 
mos, además, la aflicción de la Madre santísima, cuya espada de 
dolor no sólo hirió, sino que traspasó su alma, de modo que se la 
•llame, y en efecto sea, madre de dolores.—Quien contemple, no 
con los ojos sólo, sino en frecuente meditación, modelos de tan ex¬ 
celsa virtud, jcómo arderá en deseos de imitarlos l Sea maldita la 
tierra y germine espinas y abrojos, sienta el alma abatida por el sufri¬ 
miento y el cuerpo acosado por las enfermedades, para él no habrá 
mal traído por la envidia de los hombres o por la ira del demonio, 
ni infortunio público o privado al que no puede sobreponerse sopor¬ 
tándolo. De aquí que se haya dicho acertadamente: De cristiano es 
hacer y padecer grandes cosas; pues todo el que se tenga de verdad 
por cristiano, no puede menos de seguir a/Cristo paciente. Hemos 
dicho paciencia, y no nos referimos a la vana ostentación del ánimo 
endurecido para el dolor, que fué propia de algunos filósofos de la 
antigüedad, sino a la que, tomando ejemplo de quien, habiéndole 
sido ofrecida la felicidad, cargó con la cruz, despreciando el dolor h 
y pidiéndole los necesarios auxilios de la gracia, no rehúse sufrir 
las cosas arduas, antes bien las desee con alegría y considere como 
un premio el sufrimiento, por grande que éste fuere. El catolicis¬ 
mo ha tenido y tiene por todas partes, como preclaros discípulos 
de esta doctrina, a muchos hombres y mujeres de todas las clases 
sociales que, siguiendo las huellas de Cristo Nuestro Señor, sufrie¬ 
ron injurias y aflicciones de todo orden en defensa de la virtud y 
de la religión, haciendo suyo, más con hechos que con palabras. 


vinculis, latronum more, constrictum; iudicium pessimorum subeunteni; 
diris contumeliis, falsis criminibus impetitum. Videmus flagellis caesum; 
spinis coronatum; suffixum cruci; indignum habitum qui diu viveret, di- 
gnum qui sucelamante turba periret. Ad haec, Parentis sanctissimae aegri- 
tudinem reputamus, cuius aniTuam doloris gladius, non attigit modo, sed 
pertransivit, ut mater dolorum compellaretur et esset.—Virtutís tantae spe- 
cimina qui crebra cogitatione, non modo oculis, contempletur, quantum ille 
profecto calebit animo ad imitandum! Esto ei quidem maledicta tellus et 
spinas germinet ac tribuios, mens aerumnis prematur, morbis urgeatur cor- 
pus; nullum erit, sive hominum invidiá, sive irá daemonum, invectum 
malum, nullus publicae privataeque calamitatis casus, quae non ille evin- 
cat tolerando. Hiñe illud recte, Facere et patifortia ckristianum est; ehristia- 
nus etenim, quicumque habeatur mérito, Christum patientem non subsequi 
nequáquam potest. Patientiam autem dicimus, non inanem animi ostenta- 
tionem ad dolorem obdurescentis, quae quorundam fuit veterum philoso- 
phorum; sed quae, exemplum ab illo transferens qui, proposito sibi gaudio, 
sustinuit crucem, confusione contempla, ab ipsoque opportuna gratiae expos- 
cens auxilia, perpeti aspera nihil renuat atque etiam gestiat, perpessionem- 
que, quantacumque ea fuerit, in lucris ponat. Habuit catholicum nomen, 
ac sane habet, doctrinae huius discipulos praeclarissimos, complures ubique 
ex Omni ordine viros et feminas, qui, per vestigia Christi Domini, iniurias 


* Hebr. 12,3. 
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aquella expresión de Tomás Dídimo: Vamos también nosotros y mu¬ 
ramos con él 2.—¡Que se multipliquen espléndidamente más y más 
estos ejemplos de insigne constancia, con lo que crezca la seguri¬ 
dad de la sociedad y el vigor y gloria de la Iglesia! 

[Bienes presentes y bienes futuros] 

[5 ] El tercer capítulo de males a que se ha de buscar remedio 
se manifiesta especialmence en los hombres de nuestro tiempo. Los 
de otras épocas, aun cuando amaran las cosas terrenales incluso más 
viciosamente, no despreciaban al menos tan por completo las cosas 
del cielo; los mismos sabios de entre los paganos enseñaron, como 
cosa admitida, que para nosotros la vida es un hospedaje y no una 
morada, un alojamiento de paso y no un domicilio. Ahora, en cam¬ 
bio, hay muchísimos hombres que, a pesar de instruidos en la ley 
cristiana, persiguen los inestables bienes de esta vida en forma tal, 
que quisieran no ya borrar de su memoria esa superior patria de la 
vida sempiterna, sino hasta destruirla y aniquilarla como una suma 
ignominia, sin atender la advertencia de San Pablo: No tenemos aquí 
la patria definitiva, sino que buscamos la futura 3 . Si se buscan las 
causas de tal estado de cosas, se hallará, en primer lugar, que mu¬ 
chos viven persuadidos de. que con la idea de las cosas futuras se 
postergan el amor y la prosperidad de la patria terrena y de la so¬ 
ciedad ; pero nada más odioso ni más equivocado. La naturaleza de 
las cosas que esperamos no es, en efecto, de tal índole que arrebate 
las mentes de los hombres hasta el extremo de apartarlas por com¬ 
pleto de las atenciones de los bienes presentes, ya que Cristo mandó. 


acerbitatesque omnes pro virtute et religíone subirent, illud Didymi, re 
magis quam dicto, usurpantes: Eamus et nos, et moriamur cum eo. —Quae 
insignis constantiae facta etiam atque etiam multiplicentur splendide, unde 
praesidium civitati, Ecclesiae virtus augescat et gloria l 

[5] Tertium malorum caput, cui quaerenda est medicina, in hominibus 
máxime apparet aetatis nostrae. Homines enim superiorum temporum, si 
quidem terrestria, vel vitiosius, adamabant, fere tamen non penitus asper- 
nabantur caelestia: ipsi ethnicorum prudentiores, hanc nobis vitam hospi- 
tium esse, non domum, commorandi diversorium, non habitandi, datum 
docuerunt. Qui nunc vero sunt homines, etsi christiana lege instituti, 
fluxa praesentis aevi bona plerique sic consectantur, ut potiorem patriam 
in aevi sempiterni beatitate, non memoria solum elabi, sed extinctam prorsus 
ac deletam per summum dedecus velint; frustra commonente Paullo: Non 
habemus hic manentem civitatem, sed futuram inquirimus, Cuius rei exploran- 
tibus causas, illud in primis occurrit, quod multis persuasum sit, cogita- 
tione futurorum caritatem dirimí patriae terrestris reique pubiicae prospe- 
ritatem convelli: quo nihil profecto odiosíus, ineptius nihil. Etenim non 
ea sperandarum natura est rerum, quae mentes hominum sibi sic vindi- 
cent, ut eas a cuiá omnino avertant praesentium bonorum ; quando et Chris- 
tus regnum Dei edixit quaerendum, primum id quidem, at non ut cetera 

2 Jn. ii,i 6 . 

^ Hebr. 13,14- 
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en efecto, que se buscara el reino de Dios, y en primer lugar indu¬ 
dablemente, pero no dejando a un lado lo demás. Puesto que en 
el uso de las cosas presentes y en los honestos placeres que de ellas 
pueden obtenerse, si ayudan al desarrollo y premio de las virtudes, 
e igualmente en el esplendor y culto de la sociedad terrena, con 
que brilla magníficamente la unión de los mortales, si imita el es¬ 
plendor y culto de la sociedad celestial, nada hay que desdiga de 
la condición humana ni nada que se oponga a los planes divinos. 
Pues Dios es el autor de la naturaleza y de la gracia, no para que 
la una se oponga a la otra y luchen entre sí, sino para que marchen 
unidas en amistosa alianza, y bajo la conducta de ambas alcance¬ 
mos nosotros, finalmente, por un camino más fácil, aquella impere¬ 
cedera felicidad para que hemos nacido los mortales.—Pero los 
hombres dados a los placeres, sin más amor que el de sí mismos, 
que someten servilmente y sin excepción sus pensamientos a las 
cosas caducas, hasta no poder elevarse sobre éstas, ésos, más bien 
que apetecer los bienes eternos en vez de los visibles que disfru¬ 
tan, pierden por completo hasta la perspectiva misma de la eter¬ 
nidad, caídos en la condición más indigna. Y no ha podido la divina 
voluntad castigar a los hombres con pena más grave que permitirles 
pasar toda la vida persiguiendo los halagos de los placeres, sin acor¬ 
darse de los bienes eternos.—Pero de este peligro se verá libre, sin 
duda alguna, el que, practicando la devoción del rosario, traiga fre¬ 
cuentemente a la memoria y atentamente medite los misterios glo¬ 
riosos que en él se proponen. Ya que en tales misterios se propor¬ 
ciona a las mentes cristianas una muy clara luz para percibir aque¬ 
llos bienes que, no obstante escapar a la mirada de los ojos, nos 
consta con certeza que ha preparado Dios para los que le aman. 


praeteriremus. Nam usura praesentium rerum, quaeque inde honestae ha- 
bentur delectationes, si virtutibus vel augendis vel remunerandis adiumento 
sunt ; Ítem, si splendor et cultus terrenae civitatis, ex quo mortalium con- 
sociatio magnifice illustratur, splendorem et cultum imitatur civitatis cae- 
lestis; nihil est quod rationis participes dedeceat, nihil quod consiliis ad- 
versetur divinis. Auctor est enim naturae Deus idemque gratiae; non ut 
altera alteri officiat atque Ínter se digladientur, sed ut amico quodam foedere 
coeant, ut nempe, utraque duce, immortalem illam beatitatem, ad quam 
mortales nati sumus, faciliore veluti via, aliquando contingamus.^—^At vero 
homines voluptarii, sese unice amantes, qui cogitationes suas omnes in 
res caducas humiliter abiiciunt, ut se tollere altius nequeant, ii, potius 
quam a bonis quibus fruantur aspectabilibus aeterna appetant, ipsum plañe 
amittunt aeternitatis aspectum, ad conditionem prolapsi indignissimam. 
Ñeque enim divinum Numen graviore ulla poena multare hominem possit, 
quam quum illum blandimenta voluptatum, bonorum sempiternorum im- 
memorem, omni vita consectari permiserit.—^A quo tamen periculo ilie 
profecto aberit qui, pietate Rosarii usus, quae in illo proponuntur a gloria 
mysteria, attenta repetet frequentique memoria. Mysteria etenim ea sunt, 
in quibus clarissimum christianis mentibus praefertur lumen ad suspicienda 
bona, quae, etsi obtutum oculorum effugiunt, sed certa tenemus fide prae- 
parasse Deum diligentibus se. Docemur inde, mortem, non interitum esse 
omnia tollentem atque delentem, sed migrationem commutationemque vi- 
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Ellos nos enseñan que la muerte no es destrucción que todo lo des¬ 
truye y aniquila, sino una emigración y un cambio de vida. Ellos, 
que el camino del cielo está abierto para todos y, cuando vemos a 
Cristo que regresa allá, recordamos su feliz promesa: Voy a prepa¬ 
raros el lugar. Ellos, que ha de venir un tiempo en que Dios enjugará 
las lágrimas de nuestros ojos, y ni el llanto, ni las lamentaciones, ni 
el dolor volverán a existir más, sino que estaremos siempre en presencia 
del Señor, semejantes a Dios, pues lo veremos como es, gozando del 
torrente de su felicidad y conciudadanos de los santos, en comunión 
beatísima con la gran Reina y Madre.—Contemplando estas cosas, 
el alma necesariamente se inflama y repite aquello del varón santo: 
«iQué sórdida me parece la tierra cuando contemplo el cielo!*; o 
también, y a modo de consuelo, que lo momentáneo y leve de nuestra 
tribulación presente opera en nosotros el peso de la gloria eterna. Esta 
es, realmente, la única razón de unir este tiempo presente con la 
eternidad, la patria terrenal con la del cielo; la única con que las 
almas se hacen fuertes y excelsas. Las cuales, si se logra reunirlas 
en gran cantidad, harán estable la dignidad y grandes a las naciones; 
florecerán lo verdadero, lo bueno y lo bello, expresados en confor¬ 
midad con aquella norma que es supremo principio y fuente pe¬ 
renne de toda verdad, de toda bondad y de toda belleza. 

[Exhortación final] 

[6 ] Vean todos, pues, lo que dijimos ya al principio: cuán fe¬ 
cunda en beneficios es la virtud del rosario mariano y qué poder tan 
maravilloso tiene para curar los males de nuestro tiempo e impedir 
perjuicios gravísimos a la sociedad.—Como es fácil de ver, sin em¬ 
bargo, percibirán esta virtud de una manera más señalada y con 

tae. Docemur, ómnibus in caelum cursum patere; quumque illo Christum 
cemimus remeantem, reminiscimur felix eius promissum: Vado parare 
vobis locum. Docemur, fore tempus, quum absterget Deus omnem lacrimam 
ab oculis nostris, et ñeque luctus, ñeque clamor, ñeque dolor erit pitra; sed 
semper cum Domino erimus, símiles Dei, quoniam videbimus eum sicuti est; 
poti torrente voluptatis eius, Sanctorum cives, in magnae Reginae.et Matris 
beatissima communione.—^Haec autem considerantem animum inflammari 
necesse est, atque tum illud iterare Viri sanctissimi: Quam sordet tellus, 
dum caelum aspicio! tum eo uti solatio, quod momentaneum et leve tribuía- 
tionis nostrae aeternum gloriae pondus opera tur in nobis. Enimvero una haec 
est ratio praesentis temporis cum aeterno, terrestris civitatis cum caelesti 
apte iungendae; hac una educuntur fortes animi et excelsi. Qui quidem, sí 
magno numero censeantur, dignitas et amplitudo stabit civitatis; fiorebunt 
quae vera, quae bona, quae pulchra sunt, ad normam illam expressa quae 
omnis veritatis, bonitatis, pulchritudinis summum est principium et fons 
perennis. 

[6] lam videant omnes, quod principio posuimus, quarum sit utili- 
tatum fecunda marialis Rosarii virtus, et quam mirifice possit ad temporum 
sananda mala, ad gravissima civitatis damna prohibenda.—Istam vero vir-- 
tutem, ut facile cognitu est, illi praecipue uberiusque percepturi erunt 
qui cooptati in sacra Rosarii Sodalitia, peculiar! et Ínter se fraterna coniunc- 
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mayor abundancia los que, agrupados en las sagradas cofradías del 
Rosario, se entregan, más que los restantes, a una peculiar y fra¬ 
terna unión entre sí y al culto de la Virgen Santísima. Pues estas 
cofradías, reconocidas por la autoridad de los Romanos Pontífices 
y favorecidas por ellos con privilegios y concesiones de indulgen¬ 
cias, se rigen públicamente por regla y dirección propias, celebran 
sus juntas en fechas determinadas, están dotadas de los mejores 
medios para desarrollarse santamente y ser útiles incluso a la socie¬ 
dad humana. Son como escuadrones y unidades de un ejército que 
libran las batallas de Cristo a través de sus santísimos misterios, 
bajo el amparo y dirección de la Reina de los cielos; en todo tiempo, 
en efecto, ha sido claramente patente, y sobre todo en las Equí- 
nadas, cuán propicia se muestra Ella a sus súplicas, ritos y pom¬ 
pas.—Por consiguiente, es preciso que trabajen y luchen con ardor 
en fundar, ampliar y reorganizar dichas cofradías, no sólo los hijos 
de Santo Domingo, que deben hacerlo, sobre todo, por propia cons¬ 
titución, sino también cuantos tienen a su cargo cura de almas, y 
de manera especial en las casas religiosas donde se hallaren ya le¬ 
galmente constituidas. Y es también nuestro más vivo deseo que 
trabajen igualmente en este sentido los misioneros, tanto los que 
van a'llevar la fe a tierras de bárbaros cuanto los que se ocupan de 
confirmarla entre las gentes civilizadas.—Con el estímulo mutuo de 
todos sobre todos, no dudamos que muchos fieles cristianos se mos¬ 
trarán dispuestos o a inscribirse en alguna de estas cofradías o a 
interesarse anhelantemente por alcanzar esos beneficios íntimos de 
que hemos hablado, es decir, los que se contienen en la esencia y 
hasta cierto punto en el modo mismo de practicar el rosario. Y del 
ejemplo de los cofrades brotará una mayor reverencia y piedad para 
con la práctica del rosario en los demás fieles, que, estimulados de 


tione et erga sanctissimam Virginem obsequio prae ceteris commendantur. 
Haec enim Sodalitia, auctoritate romanorum Pontificum comprobata, ab 
eisque donata privilegiis et muneribus indulgentiae, suo palam ordine ac 
magisterio reguntur, conventus statis habent temporibus, praesidiis opti- 
mis instruuntur quibus sánete vigeant et ad commoda etiam societatis 
humanae conducant. Haec sunt veluti agmina et acies, praelia Christi per 
sacratissima eius mysteria pugnantes, auspice et duce Regina caelesti: quo¬ 
rum illa supplicationibus, ritibus, pompis quam adsit propitia, praeclare 
Omni tempore patuit, magnifice ad Echinadas.—Magno igitur studio in 
talibus Sodalitiis condendis, amplificandis, moderandis par est contendere 
et eniti, non unos inquimus alumnos Dominici Patris, quamquam illi ex 
disciplina sua debent summopere, sed quotquot praeterea sunt animarum 
euratores, in sacris praesertim aedibus ubi illa iam habentur legitime insti- 
tuta. Atque etiam Nobis máxime in votis est, ut qui sacras expeditiones ad 
Ghristi doetrinam, vel Ínter barbaras gentes invehendam vel apud excultas 
confirmandam obeunt, hac Ítem in re elaborent.—Ipsis ómnibus hortato- 
ribus, minime dubitamus, quin multí e Christifidelibus animo alacres fu- 
turi sint, qui tum eidem Sodalitati dent nomen, tum eximie studeant bona 
intima, quae exposuimus, assequi, illa nimirum quibus ratio et quodam- 
modo res Rosarii continetur. Ab exemplo autem Sodalium maior quaedam 
reverentia et pietas erga ipsum Rosarii cultum ad ceteros manabit fideles: 
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estdi manera, pondrán mayor interés en partieipar de la abundancia 
de esos mismos saludables bienes, lo que Mos deseamos tan ardien¬ 
temente. 

[7] Abrigamos, pues, esta esperanza; su luz nos guía y nos 
sentimos con nuevas fuerzas en medio de tan grandes daños de la 
sociedad; que la inventora y maestra del rosario, María, Madre de 
Dios y de los hombres, a la que dirigimos nuestras súplicas, haga 
que todo se cumplá plenamente. Y confiamos que ha de ser con la 
ayuda de todos vosotros, venerables hermanos, que nuestras ense¬ 
ñanzas y deseos se conviertañ en prosperidad de las familias y en 
paz y toda clase de bienes para los pueblos.—Entre tanto, como 
feliz presagio de divinos dones y como testimonio de nuestra bene¬ 
volencia, impartimos amantísimamente en el Señor a cada uno de 
vosotros, al clero y a vuestro pueblo la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el 8 de septiembre de 1893, 
año decimosexto de nuestro pontificado. 

qui ita excitati, ampliores impendent curas ut, quod Nobis desideratissimum 
est, eorumdem salutarium bonorum copiam abunde participent. 

[7I Haec Nobis igitur praelucet spes, hac ducimur atquc in tantis rei- 
publicae damnis valde recreamur: quae ut plena sueeedat, ipsa exorata 
efficiat Rosaríi inventrix et magistra, Dei et hominum Mater, María. Fore 
autem vestrá omnium opera, Venerabiles Fratres, confidimus, ut documenta 
et vota Nostra ad familiarum prosperitatem, ad pacem populorum et onañe 
bonum eveniant.—Interea divinorum munerum auspicem ac benevolentiae 
Nostrae testem, vobis singulis et clero populoque vestro Apostolicam bene- 
dictionem peramanter in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die vrii septembris mdcccxciii. Ponti- 
ficatus nostri anno décimo sexto. 
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1896) t.l5 p.3-21. 
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EXPOSICION HISTORICA 

El III Congreso de Baltimore, celebrado en 1883, que reunió 75 obis¬ 
pos bajo la presidencia de Mons. Gibbons como delegado apostólico, 
fui una etapa fundamental en el desarrollo de la Iglesia católica en 
Estados Unidos, Su mérito principal estuvo en la sabia adaptación 
de la legislación eclesiástica a las circunstancias del tiempo y del país. 

Años después, con ocasión del centenario del descubrimiento, se 
estableció una reciproca corriente de simpatía y comprensión, entre la 
Santa Sede y la Iglesia católica norteamericana, y el Gobierno de Esta¬ 
dos Unidos, cuyo coronamiento fué el nombramiento de Mons. Satolli 
como delegado apostólico. 

Tanto para confirmar aquella sana orientación del concilio de Bal¬ 
timore como para fomentar estas buenas relaciones y aclarar algunos 
puntos concretos, publicó León XIII, el día de la Epifanía de i8gs^ 
la epístola Longinqua oceani, en la que se ocupa, entre otros puntos, 
de los relativos al matrimonio y a las asociaciones obreras 
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teamericana: 

a) La enseñanza. 

7. Preocupación de la Iglesia por la enseñanza en todos sus grados. 

8. Frutos de la enseñanza autónoma de la Iglesia. 

9. El Colegio Norteamericano de Roma. 

b) La administración de la Iglesia norteamericana. 

10. La administración de los asuntos católicos. El concilio de Bal¬ 
timore. 

11. El nombramiento de legado apostólico permanente. 

12. Sus funciones. 

13. Encarece la obediencia a la Iglesia. 

c) El matrimonio. 

14. Unidad e indisolubilidad del matrimonio. 

15. Se remite a las demás enseñanzas de su pontificado. 

d) El problema obrero. 

16. Del derecho de asociación sobre todo en los obreros. 

17. Normas concretas en materia social. 

e) Prensa. 

18. Deberes de periodistas y escritores. 

f) Los no creyentes. 

19. Suavidad y caridad con los no creyentes. 

g) Las minorías raciales. 

20. Preocupación por indios y negros. 

III. Conclusión. 

21. Bendición final. 


[I. Introducción ] 

[i ] Atravesamos con el espíritu y con el pensamiento los dila¬ 
tados espacios del Océano, y, aunque ya en otras oportunidades Nos 
hemos dirigido a vosotros por escrito, sobre todo cuando hemos 
enviado cartas circulares, en virtud de nuestra autoridad, a los obis¬ 
pos del orbe católico, hemos determinado dirigiros ahora la palabra 
por separado, con el propósito, si Dios lo quiere, de ser útiles a la 
familia católica de entre vosotros. Y emprendemos esta tarea con 

[ i] Longinqua oceani spatia animo et cogitatione traiicitnus: et qi^am- 
quam vos allocuti alias scribendo sumus, máxime quoties ad epíscopos ca- 
tholici orbis communes litteras pro auctoritate dedimus, modo tamen affari 
vos separatim decrevimus, hoc videlicet consilio ut prodesse aliquid catholico 
nomini apud vos, Deo volente, possimus. Idque summo stüdio curaque ag- 
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sumo interés y cuidado, ya que tenemos en suma consideración 
y estimamos mucho al pueblo americano, fuerte por su juventud, 
en el cual percibimos latentes gérmenes de grandeza no sólo en lo 
político, sino también en lo cristiano. 

[2 ] Cuando, no hace todavía mucho, toda vuestra nación ce¬ 
lebraba, con el más grato recuerdo y en todos los sentidos, como 
era digno, el cuarto centenario del feliz descubrimiento de América, 
Nos celebramos igualmente con vosotros la memoria de un hecho 
tan glorioso en comunión de alegría y semejanza de buena volun¬ 
tad. Y en aquella ocasión no nos conformamos con hacer votos por 
vuestra conservación y grandeza permaneciendo ausente; figuraba 
entre nuestros deseos hallamos presente de alguna manera entre 
vosotros, y por ello enviamos gustosos a quien nos representara. 

[3] Lo que hicimos en aquella solemnidad no lo hicimos sin 
derecho; al pueblo americano, apenas nacido a la luz y desde sus 
primeros vagidos, la madre Iglesia lo recibió en su seno. Puesto que, 
como en otras ocasiones hemos demostrado. Colón buscó, como 
primer fruto de sus navegaciones y trabajos, dar a conocer el nom¬ 
bre cristiano en las nuevas tierras y mares; en cuyo pensamiento 
fijo, nada era para él más urgente, dondequiera que arribara, como 
enarbolar sobre la costa el sacrosanto signo de la cruz. Igual, pues, 
que el arca de Noé, flotando sobre las aguas desbordadas, llevaba 
la semilla de los israelitas con las reliquias del género humano, las 
naves colombinas, confiadas al Océano, llevaron los principios de 
las grandes naciones y los fundamentos de la religión cristiana. 

gredimur: propterea quod et plurimi facimus et magnopere diligimus ame- 
ricanum, validum iuventá, genus: in quo plañe non civilis tantummodo, sed 
christianae etiam rei cernimus animo incrementa latentia. 

[2] Exitum quarti ab explorata America saeculi cum tota gens vestra 
haud multo ante gratá recordatione atque omni significatione, ut erat dignum, 
concelebraret, Nos item auspicatissimi facti memoriam vobiscum recoluimus 
communione laetitiae et similitudine voluntatis. In illoque temporc vota 
quidem pro incolumitate et magnitudine vestra absentes fecisse, haud satis 
habuimus: in optatis erat coram, aliqua ratione, vobis adesse gestientibus: 
ob eam rem libentes, qui gereret personam Nostram, misimus. 

[3] Quae vero in illa celebritate vestra fecimus, non iniuria fecimus: 
quia americanum genus, vix editum in lucem ac prope vagiens in cunis, sinu 
amplexuque suo Écclesia parens excepit. Quod enim alias datá operá de- 
monstravimus, navigationum laborumque hunc in primis fructum Colum- 
bus petiit, aditum christiano nomini per novas térras novaque maria pate- 
facere: qua in cogitatione constanter inhaerens, quibuscumque appulsus 
oris, nihil habebat antiquius, quam ut Crucis sacrosanctae simulacrum 
defigeret in littore. Quapropter sicut arca Noetica, exundantes supergressa 
fluctus, semen vehebat Israelitarum cum reliquiis generis humani, eodem 
modo commissae océano Columbianae rates et principium magnarum civi- 
tatum et primordia catholici nominis transmarinis oris invexere. 
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[Presencia de la Iglesia en la historia de Norteamérica] 

[4] No es de este lugar referir minuciosamente lo que vino 
después. Lo cierto es que el Evangelio iluminó desde los primeros 
instantes a los, pueblos, antes salvajes, descubiertos por el genovés. 
Pues se sabe cuántos, y no sólo de la Orden franciscana, sino tam¬ 
bién de la de Santo Domingo y de la de San Ignacio de Loyola, 
pasaron en el espacio de dos siglos a las nuevas tierras con el exclu¬ 
sivo fin de atender las colonias llevadas desde Europa, y, sobre 
todo, de convertir a los indígenas, sacándolos de la superstición 
a la religión de Cristo, y sellando no pocas veces sus desvelos con 
testimonio de sangre. Los mismos nuevos nombres impuestos a mu¬ 
chísimas de vuestras ciudades, ríos, montes y lagos muestran y 
testifican con toda claridad vuestros orígenes, totalmente calcados 
en los vestigios de la Iglesia católica.—no ocurrió al azar, sin 
designio de la divina Providencia, lo que vamos a recordar: cuando 
las colonias americanas, ayudadas por los católicos, lograron su 
independencia y soberanía y se constituyeron conforme a derecho 
en nación, quedó también jerárquica y legalmente constituida entre 
vosotros la Iglesia, y, al mismo tiempo que el sufragio popular exal¬ 
taba a la suprema magistratura al gran Wáshington, la autoridad 
apostólica ponía al frente de la Iglesia americana el primer obispo. 
La amistad y trato familiar que, según consta, existió entre uno y 
otro parece indicar la conveniencia de que esa federación de esta¬ 
dos y la Iglesia católica estén unidas por la concordia y la amistad. 
Y no sin razón ciertamente. Pues la sociedad no puede asentarse 
sino sobre buenas costumbres; esto lo vió con gran perspicacia 
y lo publicó aquel vuestro primer ciudadano a que hace poco he¬ 
mos aludido, y que se distinguió tanto por su talento y prudencia 

[4] Quae postea consecuta sunt, non est huius loci singula persequi. 
Certe repertis ab homine Ligure gentibus, etiam tum agrestibus, evangelium. 
maturrime illuxit. Satis enim est cognitum quot e Franciscana familia, Ítem 
ex Dominicana et Loiolaea, duobus continentibus saeculis, istuc navigare 
huius reí gratiá consueverint, ut deductas ex Europa colonias excolerent, 
sed in primis et máxime ut ad christiana sacra indigenas ex superstitione 
traducerent, consecratis non semel cruento testimonio laboribus. Nova ipsa 
oppidis vestris compluribus et fluminibus et montibus et lacubus imposita 
nomina docent perspicueque testantur, Ecclesiae catholicae vestigiis vestras 
penitus impressas origines.—Ñeque illud fortasse sine aliquo divinae pro- 
videntiae consilio factum, quod heic commemoramus: cum americanae co- 
loniae libertatem ac principatum, adiuvantibus hominibus catholicis, adep- 
tae, in rempublicam coaluere iure fundatam, tune apud vos est ecclesiastica 
hierarchia rite constituía: et quo tempore magnum Washingtonum ad gu- 
bernacula reipublicae admovit populare suffragium, eodem pariter tempore 
auctoritate apostólica primus est Americanae Ecclesiae episcopus praepo- 
situs. Amicitia vero consuetudoque familiaris, quam alteri cum altero constat 
intercessisse, documento videtur esse, foederatas.istas civitates concordia 
amicitiáque coniunctas esse Ecclesiae catholicae oportere. Ñeque id sane 
sine caussa. Non enim potest nisi moribus bonis stare res publica; idque 
acute vidit edixitque primarius ille civis vester, quem modo nominavimus. 
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política. Ahora bien, es la religión la que sobre todo y de manera 
inmejorable contiene las costumbres, ya que por su propia natura¬ 
leza custodia y defiende los principios de donde emanan los deberes, 
y en los momentos más indicados para la acción manda vivir virtuo¬ 
samente y no pecar. ¿Qué es la Iglesia sino una sociedad legítima 
fundada por voluntad y mandato de Cristo para conservar la santi¬ 
dad de las costumbres y defender la religión? Por esto hemos insis¬ 
tido reiteradamente, desde la cima de este pontificado, en llevar 
a los ánimos la convicción de que indudablemente la Iglesia, aunque 
por su esencia y naturale2:a tiene por objeto la salvación de las almas 
y el logro, de la felicidad eterna, produce además, incluso en el orden 
de las cosas mortales, tantos y tan grandes beneficios como no po¬ 
drían ser ni más ni mayores si su finalidad primera y principal fuera 
propugnar la prosperidad de esta vida terrena. 

[5 ] Nadie podrá menos de ver que vuestra nación progresa y 
que parece volar hacia una situación cada vez mejor; incluso en 
lo que atañe a la religión. Pues de igual manera que los estados 
han crecido, en el curso de un siglo escasamente, en gran cantidad 
de recursos y poderío, también la Iglesia, de pequeña y débil que 
era, s,e engrandece con extraordinaria rapidez y florece egregia¬ 
mente. Ahora bien, si, por un lado, el aumento y abundancia de 
bienes que se aprecia en vuestros estados justamente se atribuyen 
al talento y laboriosidad del pueblo americano, por el otro, la situa¬ 
ción floreciente del catolicismo ha de atribuirse, sin duda alguna, 
en primer lugar, a la virtud, habilidad y prudencia de los obispos 
y del clero, y luego a la fe y a la generosidad de los católicos. Así, 
apoyándoos con todas vuestras fuerzas en cada uno de estos órdenes. 


in quo tanta fuit vis ingenii prudentiaeque cívilis. Sed mores bonos optime 
et máxime continet religio, quippe quae suapte naturá principia cuneta 
custodit ac vindicat ex quibus otficia ducuntur, propositisque ad agendum 
momentis maximis, iubet cum virtute vivere, peccare vetat. Quid autem 
est Ecclesia aliud, nisi societas legitima, volúntate iussuque lesu Christi 
eonservandae morum sanetitati tuendaeque religioni condita ? Hanc ob rem, 
quod saepe ex hoc pontificatus fastigio persuadere conati sumus, Ecclesia 
quidem, quamquam per se et naturá suá salutem spectat animorum, adipis- 
cendamque in caelis felicitatem, tamen in ipso etiam rerum mortalium genere 
tot ac tantas ultro parit utilitates, ut plures maioresve non posset, si in 
primis et máxime esset ad tuendam huius vitae, quae in terris degitur, 
prosperitatem instituta. 

[5] Progredientem rem publicam vestram atque in meliorem statum 
volucri itinere venientem, nemo non vidit: idque in iis etiam rebus quae 
religionem attingunt. Nam quemadmodum ingenti commodorum poten- 
tiaeque accessione, unius conversione saeculi, crevere civitates, ita Ecelesiam 
eernimus ex minima tenuissimaque magnam perceleriter effectam et egregie 
florentem. lamvero si ex una parte auctae opes copiaeque civitatum mérito 
amerieani generis ingenio atque operosae sedulitati referuntur acceptae: 
ex altera fíorens rei catholicae conditio primum quidem virtuti, soUertiae, 
prudentiaeque tribuenda Episcoporum et Gleri: deinde vero fidei muni- 
ficentiaeque catholicorum. Ita singulis ordinibus pro virili parte adniten- 
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habéis podido fundar innumerables instituciones piadosas y de uti¬ 
lidad: templos, escuelas para educar a los niños, centros de estudios 
superiores, asilos para recoger a los pobres, sanatorios, monasterios. 
Y, en lo que toca más directamente a la formación de las almas, 
consistente en el ejercicio de las virtudes cristianas, nos constan 
muchas otras cosas que nos llenan de esperanzas y nos inundan de 
gozo: el desarrollo de ambos cleros, la estimación en que se tienen 
las congregaciones piadosas, la existencia de escuelas curiales cató¬ 
licas, de escuelas dominicales para la enseñanza de la doctrina cris¬ 
tiana, de escuelas de verano; sociedades de socorros mutuos para 
aliviar la indigencia, para proteger la moderación en la comida; y 
a esto se añaden otras muchas demostraciones de piedad popular. 

[6 ] No cabe la menor duda de que han conducido a estas feli¬ 
ces realidades principalmente los mandatos y decretos de vuestros 
sínodos, sobre todo los de aquellos que, andando el tiempo, fueron 
convocados y sancionados por la autoridad de la Sede Apostólica. 
Pero han contribuido, además, eficazmente, hay que confesarlo como 
es, la equidad de las leyes en que América vive y las costumbres 
de una sociedad bien constituida. Pues, sin oposición por parte de 
la Constitución del Estado, sin impedimento alguno por parle de 
la ley, defendida contra la violencia por el derecho común y por la 
justicia de los tribunales, le ha sido dada a vuestra Iglesia una facul¬ 
tad de vivir segura y desenvolverse sin obstáculos, Pero, aun siendo 
todo esto verdad, se evitará creer erróneamente, como alguno po¬ 
dría hacerlo partiendo de ello, que el modelo ideal de la situación 
de la Iglesia hubiera de buscarse en Norteamérica o que universal¬ 
mente es lícito o conveniente que lo político y lo religioso estén 
disociados y separados, al estilo norteamericano. Pues que el cato- 

tibus, licuit vobis res innumerabiles pie atque utiliter instituere; aedes sa¬ 
cras, ludos litterarios pueris in§tituendis, domicilia maiorum disciplinarum, 
domos hospitales plebi excipiundae, valetudinaria, coenobia. Quod vero 
propius ad culturam attinet animorum, quae christianarum exercitatione 
virtutum continetur, plura Nobis comperta sunt, quibus et spe erigimur 
et gaudio complemur: scilicet augeri gradatim utriusque ordinis Clericos: 
in honore esse pia collegia sodalium, vigere scholas curiales catholicas, señó¬ 
las dominicas doctrinae christianae tradendae, scholas aestivas; consociationes 
ad suppetias mutuo ferendas, ad ipopiam levandam, ad victus temperantiam 
tuendam: his aceedere multa pietatis popularis argumenta. 

[6] Harum felicitad rerum non est dubium plurimum iussa ac decreta 
conducere Synodorum vestrarum, earum máxime, quas posteriore tempore 
Sedis Apostolicae vocavit et sanxit auctoritas. Sed praeterea, libet enim id 
fateri quod est, sua debetur gratia aequitati legum, quibus America vivit, 
moribusque bene constitutae rei publicae. Hoc enim Ecelesiae apud vos 
concessum est, non repugnante temperatione civitatis, ut nullis legum prae- 
pedita vinclis, contra vim defensa iure communi iustitiáque iudiciorum, 
tutam obtíneat vivendi agendique sine offensione facultatem. Sed quamquam 
haec vera sunt, tamen error tollendus, ne quis hiñe sequi existimet, peten- 
dum ab America exemplum optimi Ecelesiae status: aut universe licere vel 
expedire, rei civilis reique sacrae distractas esse dissociatasque, more ame- 
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licismo se halle incólume entre vosotros, que incluso se desarrolle 
prósperamente, todo eso debe atribuirse exclusivamente a la fecun¬ 
didad de que la Iglesia fué dotada por Dios y a que, si nada se le 
opone, si no encuentra impedimentos, ella sola, espontáneamente, 
brota y se desarrolla; aunque indudablemente dará más y mejores 
frutos si, además de la libertad, goza del favor de las leyes y de la 
protección del poder público. 

[ 11 . Preocupaciones del Pontífice sobre la Iglesia 
norteamericana: a) La enseñanza] 

[7] Nos, sin embargo, conforme las circunstancias lo han ido 
permitiendo, jamás hemos olvidado conservar y robustecer con ma-« 
yor firmeza el catolicismo entre vosotros.—Por ello, como bien 
sabéis, hemos emprendido principalmente dos cosas: la una, orga¬ 
nizar los estudios; la otra, dar una más plena administración a los 
asuntos católicos. En efecto, aunque ya existían muchos centros de 
estudios universitarios, c insignes por cierto, hemos procurado al¬ 
guno instituido por la autoridad de la Sede Apostólica, dotado por 
Nos ele pleno derecho, en el cual doctores católicos instruyeran a 
los deseosos de saber, al principio en las disciplinas filosóficas y 
teológicas, y después, según las circunstancias y los tiempos lo 
fueran permitiendo, también en las demás, especialmente las que 
nuestra edad ha descubierto y perfeccionado. Pues que toda erudi¬ 
ción es incompleta si le falta el conocimiento de las disciplinas más 
recientes. Es decir, que en esta tan rápida carrera de los inventos, 
en medio de tan enorme ambición de saber tan ampliamente exten¬ 
dida, los católicos deben ir delante y no a la zaga; por tanto, es 
preciso que se instruyan en todo tipo de conocimientos y que se 

ricano, rationes. Quod enim incolumis apud vos res est catholica, quod 
prosperis etiam auctibus crescLt, id omnino fecunditati tribuendum, qua 
divinitus poMet Ecelesia, quaeque si nullus adversetur, si nulla res impedi¬ 
mento sit, se sponte effert atque effundit; longe tamen uberiores editura 
fruetus, si, praeter libertatem, gratiá legum fruatur patrocinioque publicae 
potestatis. 

[7] Nos vero, quoad per témpora licuit, conservare ac fundare firmius 
rem catholicam apud vos, numquam praetermisimus.^—Hac de caussa duas 
potissimum res, quod probe nostis, aggressi sumus: alteram, provehere 
stüdia (doctrinarum: alteram, rei catholicae efficere administrationem plenio- 
rem. Scilicet etsi universitatis studiorum domicilia plura numerabantur, 
eaque insignia, faciendum tamen duximus, ut unum aliquod existeret Sedis 
Apostolicae auctoritate institutum, idemque omni iure legitimo a Nobis 
áuctum: in quo doctores catholici studiosos sciendi erudirent, principio 
quidem philosophicis ac theologicis, deinde vero, ubi res et témpora sive- 
rint, ceteris quoque disciplinis, iis nominatim quas nostra aut peperit aut 
perfecit aetas. Omnis enim eruditio manca sit, si nulla recentiorum discipli- 
narum accesserit cognitio. Videlicet in hoc tam celeri ingeniorum cursu, in 
tanta cupiditate sciendi tam late fusa, eademque per se laudabili atque 
honesta, anteire decet catholicos homines, non subsequi: ideoque instruant 
se oportet ab omni elegantia doctrinae, acriterque exerceant animum in 
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ejerciten intensamente en la exploración de la verdad y, en la medida 
de lo posible, en investii^aciones de toda índole. Esto es lo que ha 
querido en todo tiempo la Iglesia, y por esta razón, para ensanchar 
los dominios de las ciencias, no ha regateado esfuerzo ni lucha que 
estuviera a su alcance. Así, pues, por carta dirigida a vosotros con 
fecha 7 de marzo de i88g, venerables hermanos, constituimos le¬ 
galmente en Wáshington, la capital, un gran gimnasio para la juven¬ 
tud deseosa de cursar estudios superiores, para cuyos estudios 
Vosotros mismos casi unánimemente manifestasteis que este centro 
habría de ser la sede más adecuada. Informando de lo cual a nuestros 
hermanos los cardenales de la santa Iglesia romana en el consisto¬ 
rio h Nos declaramos .ser nuestro deseo que fuera preceptivo en 
este gimnasio que la erudición y la doctrina se unieran con la inco¬ 
lumidad de la fe y que los jóvenes recibieran una formación no 
menor en religión que en las más interesantes disciplinas. Por ello, 
mandamos que fueran los obispos de los Estados Unidos los que 
confeccionaran el plan de estudios y cuidaran de la instrucción de 
los alumnos, confiriendo la potestad y el cargo de canciller, según 
lo llaman, al arzobispo de Baltimore.—Y los comienzos han sido 
felices, gracias a Dios. Pues sin dilación alguna, cuando celebrabais 
el centenario de la institución de la jerarquía eclesiástica, se iniciaban 
con todo fausto las disciplinas sagradas. Hemos sabido que desde 
entonces se dedican a la enseñanza de la teología varones ilustres, 
que unen a su talento y su ciencia una insigne adhesión y obediencia 
a la Sede Apostólica.—^No hace mucho, además, hemos vuelto a 
tener noticias de que, por generosidad de un piadoso sacerdote, 
se han construido desde sus cimientos nuevos edificios para dedi¬ 
carlos a la enseñanza de las ciencias y las letras a los jóvenes, tanto 


exploratione veri, et totius, quoad potest, indagatione naturae. Quod omni 
tempere ídem Ecelesía voluit: ob eamque rem ad proferendos scientiarum 
fines omnino tantum conferre consuevít, quantum opera et contentione 
potuit. Igitur per litteras die vir martií an. mdccclxxxix ad vos, Venerabi- 
ies Fratres, datas Gymnasium magnum cupidae maiorum disciplinarum 
iuventuti rite constituimus Washingtoni, ín urbe principe: quam quidem 
peroDportunam fore sedem studiis optimis, vosmetipsí máximo numero 
significastis. De qua re ad venerabiles fratres Nostros S. R. E. Cardinales 
cum referremus in Consistorio, velle Nos declaravimus, Icgis instar eo in 
gymnasio haberi, ut eruditio et doctrina coniungatur cum incolumitate 
fidei, ñeque minus ad religíonem quam ad art^s óptimas informentur ado¬ 
lescentes. Idcirco rectae studiorum rationi, ac disciplinae alumnorum tuendae 
praeesse iussimus foederatarum civitatum Episcopos, collata Archiepiscop^ 
Baltimorensi Cancellarii, ut loquuntur, potestate ac muñere.—Et initia qui¬ 
dem, Dei beneficio, satis laeta. Nulla enim interiecta mora, cum saecularis 
sollemnia ob memoriam ecclesiasticae Hierarchiae ageretis, exorsae faustis 
ominibus, praesente Legato Nostro, sacrae disciplinae. Ex eoque tempere 
elabórate novimus in tradenda theología spectatos vires, quorum ingeni i 
doctrinaeque laus insigni erga Sedem Apostolicam fide observantiáque cu- 
mulatur,—Ñeque vero diu est, cum rescivimus, pii sacerdotis liberalitate 
extructas ab inchoato aedes scientiis litterisque tradendis, clericorum simul 
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clérigos como seglares. Y confiamos que otros ciudadanos encon¬ 
trarán el modo de imitar el ejemplo de este piadoso varón; Nos, 
en efecto, no desconocemos la idiosincrasia de los norteamericanos, 
a los cuales no puede pasarles inadvertido que cuanta generosidad 
se ponga en obras de esta índole, queda ampliamente compensada 
por el mayor beneficio común de todos. 

[8] Nadie ignora qué esplendor de las ciencias y las letras se 
ha seguido por toda Europa de esta clase de liceos, que en épocas 
diversas la Iglesia o instituyó por sí misma o protegió con sus leyes, 
si ya estaban fundados. Y hoy mismo, para no citar otros, basta 
con recordar el de Lovaina, del cual se deriva para los belgas un 
aumento casi cotidiano de prosperidad y de gloria. Y es fácil conse¬ 
guir de ese gran liceo de Wasnmgton igual o similar abundancia 
de beneficios si, como no dudamos, tanto el proíesorado como los 
alumnos obedecen nuestros preceptos y, dejacias a un lado las am¬ 
biciones y luchas de partido, saben ganarse la opinión pública y 
del clero. 

[9] Queremos aquí, venerables hermanos, encomendar a vues¬ 
tra caridad y la beneficencia popular el Colegio de Roma para jóve¬ 
nes norteamericanos aspirantes al sacerdoao, fundado por nuestro 
predecesor Pío IX, y que Nos hemos confirmado legaimente por 
carta de 25 de octubre de 1884, tanto más cuanto que sus resultados 
no han detraudado en modo alguno la común esperanza en él depo¬ 
sitada. Vosotros mismos sois testigos de que en un lapso corto de 
tiempo han salido de él muchísimos buenos sacerdotes, de entre 
los diales no han faltado quienes por su virtud y su ciencia hayan 

et laicorum commodo adolescentium. E cuius viri exemplo facile confidi- 
mus sumpturos, quod imitentur, cives: non enim ignota Nobis indolep 
Americanoriim; ñeque fugere eos potest, quidquid in ea re collocetur libe- 
ralitatis, cum maximis in commune utilitatibus compensan. 

[8] Ex huiusmodi Lyceis, quae variis temporibus Ecclesia romana aut 
ipsamet princeps ínstituit, aut instituía probavit legibusque auxit, nemo 
est nescius quanta in omnem Europam et doctrinae copia, et vis humani- 
tatis effluxerit. Hodieque, ut sileamus de ceteris, satis est Lovaniense me- 
minisse: ex quo universa Belgarum gens incrementa petit prosperitatis et 
gloriae prope quotidiana. lamvero par ac simiüs copia utilitatum facile est 
a magno Lyceo Washingtoniensi consecutura, si doctores pariter atque 
alumni, quod minime dubitamus, praeceptis Nostris paruerint, iidemque, 
amotis partium studiis et contentionibus, opinionem sibi a populo, a Clero 
conciliarint. 

[9] Garitati vestrae, Venerabiles Fratres, ac beneficentiae popular! 
corrtmendatum hoc loco volumus Collegium urbanum adolescentibus ex 
America septentrionali ad sacra fingendis, quod Pius IX decessor Noster 
condidit, quodque ipsum Nos, per litteras die xxv Octobri mense an. 
MUcecLXxxiv datas, constitutione legitima firmandum curavimus: eo vel 
rnaxime quod communem de ipso expectationem haud sane fefellit exitus. 
Testes estis vosmetipsi, non longo temporis decursu, complures inde exti- 
tisse sacerdotes bonos, in iisque nec deesse qui máximos sacrae dignitatis 
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alcanzado los grados más altos de la dignidad eclesiástica. Por lo 
cual, Nos estimaremos que tenéis en justo aprecio este centro si 
seguís enviando a él jóvenes elegidos para formarlos como la espe¬ 
ranza de la Iglesia, pues los tesoros de la inteligencia y las virtudes 
del alma que adquieran en la ciudad de Roma se manifestarán im 
día en su patria y rendirán frutos de común utilidad. 

[bj La administración eclesiástica] 

[lo] De igual manera, movidos por el amor hacia los católicos 
de vuestra nación, ya desde los comienzos de nuestro pontificado 
estuvimos pensando en el tercer concilio de Baltimore. Y cuando 
más tarde, por razón del mismo y a petición nuestra, vinieron a 
Roma los arzobispos norteamericanos, nos informamos diligente¬ 
mente de ellos sobre los asuntos que juzgaban necesario someter 
a común deliberación; finalmente, luego de considerar maduramen¬ 
te las cosas, mandamos que se ratificara con la autoridad apostólica 
lo que, reunidos todos en Baltimore, juzgaron conveniente acordar. 
Y no tardó en dejarse ver su fruto, ya que la realidad misma ha 
reconocido y reconoce las deliberaciones de Baltimore como bene¬ 
ficiosas y muy apropiadas a los tiempos. Bien se ha visto ya su fuerza 
para establecer la disciplina, para estimular el celo y la vigilancia 
del clero, para proteger y propagar la formación católica de la juven¬ 
tud.—^Aunque si en estas cosas reconocemos, venerables hermanos, 
vuestra diligencia, si alabamos vuestra constancia juntamente con 
vuestra prudencia, lo hacemos en reconocimiento de vuestros mé¬ 
ritos; claramente advertimos que la abundancia de tales bienes no 
hubiera en modo alguno llegado tan pronto y tan expeditamente a 
su madurez si vosotros no os hubierais interesado, en la medida que 


gradus virtute adepti doctrinaque sint. Quare vos omnino arbitramur factu- 
ros operae pretium, si perrexeritis lectos adolescentes huc mittere in spem 
Ecclesiae instituendos: quas enim et ingenii opes et animi virtutes in romana 
urbe paraverint, eas aliquando explicabunt domi, atque in communem 
afferent utilitatem. 

[lo] Simili modo vel inde a Pontificatus exordio caritate permoti, qua 
catholicos e gente vestía complectimur, de Concilio Baltimorensi III cogi¬ 
tare coepimus. Cumque serius Archiepiseopi, eius rei caussá, Romam invi- 
tatu Nostro istinc advenissent, diligenter ab ipsis, quid in commune con- 
sulendum censerent, exquisivimus: postremo quod universis Baltimoram 
convocatis visum est decernere, id matura consideratione adhibita, ratum 
esse auctoritate apostólica iussimus. Celeriter autem apparuit operae fructus. 
Quandoquidem Baltimorensia consulta, salutaria et valde accommodata 
temporibus res ipsa comprobavit, comprobat. Satis iam eorum perspecta 
vis est ad stabiliendam disciplinam, ad excitandam Gleri soUertiam ac vigi- 
lantiam, ad catholicam adolescentis aetatis institutionem tuendam et pro- 
pagandam.—Quamquam his in rebus si vestram, Venerabiles Fratres, ag- 
noscimus industriam, si collaudamus iunctam cum prudentia constantiam, 
mérito vestro facimus: propterea quod plañe intelligimus, talium uberta- 
tem bonorum nequáquam ad maturitatem tam celeriter atque expedite per- 
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a cada uno le fuera posible, en llevar a la práctica, con diligencia 
y fidelidad, lo que tan sabiamente se había establecido en Baltimore. 

[ii] Una vez celebrado el concilio de Baltimore, faltaba, sin 
embargo, dar a la obra el congruente y oportuno remate; vimos que 
apenas podía pedirse nada mejor que el que la Santa Sede estable¬ 
ciera, con las formalidades de rigor, su legación americana; y la 
establecimos legalmente en efecto, como bien lo sabéis. Hecho esto, 
según hemos manifestado otras veces, fué nuestro primer deseo 
testificar que Norteamérica está, en nuestro concepto y benevolen¬ 
cia, en el mismo lugar y rango que los demás Estados, principal¬ 
mente las grandes potencias; y cuidar después que se estrecharan 
más los lazos de los deberes y obligaciones que os unen a vosotros, 
que unen a tantos millares de católicos con la Sede Apostólica. Fue¬ 
ron muchos los católicos que se dieron perfecta cuenta de nuestro 
proceder, e igual que comprendieron que había de serles pro¬ 
vechoso, conocieron que se hacía conforme a las costumbres y los 
usos de la Sede Apostólica. En efecto, los Romanos« Pontífices, por 
haber recibido de Dios la supremacía en la administración de la 
sociedad cristiana, han acostumbrado, desde la más remota antigüe¬ 
dad, a enviar legados suyos a las naciones y pueblos cristianos ale¬ 
jados. Y esto no por razones extrínsecas, sino por derecho nativo 
suyo, ya que «el Romano Pontífice, a quien Cristo confirió potestad 
ordinaria e inmediata tanto sobre todas y cada una de las iglesias 
cuanto sobre todos y cada uno de los pastores y de los fieles 2, no 
pudiendo recorrer personalmente uno a uno todos los países ni 
ejercer sobre el rebaño que le fué confiado el cuidado de su pastoral 

venturam fuisse, si vosmetipsi, quae sapienter ad Baltimoram statueratis, 
ea non sedulo et fideliter exsequi, quantum in sua quisque potestate erat, 
studuissetis. 

[ii] Verum absoluto Baltimorensi concilio, reliqua pars erat ut con- 
gruens et conveniens quasi fastigium imponeretur operi: quod impetran 
vidimus vix posse melius, quam si Apostólica Sedes legationem america- 
nam rite constituisset: eam itaque, ut nostis, rite constituimus. Atque hoc 
facto, quemadmodum alias docuimus, primum quidem testari placuit, in 
iudicio benevolentiaque Nostra eodem Americam loco et iure esse, quo 
ceterae sunt, praesertim magnae atque imperiosae, civitates. Deinde illud 
quoque spectavimus, ut officiorum et necessitudinum, quae vos, quae tot 
hominum millia catholicorum cum Apostólica Sede continent, fierent con- 
iunctiora nexa. Revera multitudo catholicorum rem a Nobis peractam in- 
tellexit, quam sicut saluti sibi sentiebat fore, ita praeterea in more positam 
institutoque Sedis Apostolicae cognoverat. Videlicet romani Pontifices, ob 
hanc caussam quod rei christianae administrandae divinitus tenent princi- 
patum, suos peregre legatos ad gentes populosque christianos mittere vel 
ab ultima antiquitate consueverunt. Id autem non extrinseeus quaesito, sed 
nativo iure suo, quia «romanus Pontifex, cui contulit Christus potestatem 
ordinariam et immediatam sive in omnes ac singulas Ecclesias, sive in om- 
nés et singulos Pastores et fideles, cum personaliter singulas regiones cir¬ 
cuiré non possit, nec circa gregem sibi creditum curam pastoralis sollici- 

2 Concilio Vaticano, ses.4 c.3. 
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solicitud, tiene por deber de impuesta servidumbre necesariamente que 
enviar legados suyos a las diversas partes del mundo según fuere i 
presentándose la necesidad, para que, supliendo sus veces, corrijan 
errores, allanen dificultades y administren a los pueblos a él con> 
fiados incrementos de salvación» 

[12] Y iqué injusta y falsa sospecha aquella, si existió jamás 
en parte alguna, de que la potestad confiada al legado estorba a la 
potestad de los obispos í Para Nos, más que para nadie, son sagrados 
los derechos de aquellos a quienes el Espíritu Santo instituyó obispos 
para regir la Iglesia de Dios; derechos que no sólo queremos, sino 
que es nuestro deber quererlo, que permanezcan íntegros en todas 
las naciones y partes de la tierra, sobre todo porque la dignidad 
de cada uno de los obispos se entreteje con la dignidad del Romano 
Pontífice de tal manera, que necesariamente ampara a la una quien 
defiende a la otra. Mi honor es el honor de la Iglesia universal. Mi 
honor es el vigor inquebrantable de mis hermanos. Me considero ver¬ 
daderamente honrado cuando no se niega el honor debido a ninguno 
de los demás Por lo cual, consistiendo la dignidad y el cometido 
del legado apostólico, cualquiera que sea la potestad de que se halle 
investido, cumplir los mandatos e interpretar la voluntad del Pon¬ 
tífice por quien es enviado, está tan lejos de crear dificultades a la 
potestad ordinaria de los obispos, que más bien habrá de llevarle 
refuerzo y vigor. Su autoridad, por consiguiente, habrá de ser con-^ 
siderada de no pequeño peso para conservar la obediencia en la 
multitud; en el clero, la disciplina y la debida reverencia a los obis¬ 
pos, y en los obispos, la caridad mutua con íntima unión espiritual, 

tudinis exercere, necesse habet interdum ex debito impositae servitutis, suos 
ad diversas mundi partes, prout necessitates emerserint, destinare legatos, 
qui vices eixis supplendo, errata corrigant, aspera in plana conyertant et com- 
missis sibi populis salutis incrementa ministrent». 

[12] Illa vero quam iniusta et falsa suspicio, si qua foret uspiam, de- 
mandatam Legato potestatem potestati officere episcoporum. Sancta Nobis, 
ut nulli magis^ eorum iura sunt, quos Sphitus sanctus posuit episcopos regere 
Ecdesiam Dei, eaque permanére integra in omni gente, atque in omni re- 
gione terrarum et volumus et velle debemus: praesertim quod singulorum 
dignitas episcoporum cum dignitate romani pontificis ita naturá contexitur, 
ut alteri necessario consulat, qui alteram tueatur, Meus honor est honor uni- 
versalis Ecclesiae. Meus honor est fratrum meorum solidus vigor. Tum ego vere 
honoratus sum, cum singulis quibusque honor debitus non negatur. Quare Legati 
Apostolici, qualicumque demum potestate augeatur, cum haec persona at¬ 
que hae partes sint, Pontificis a quo mittitur, mandata facere et volunta- 
tem interpretan, tantum abest ut ordinariae potestati episcoporum quic- 
quam pariat detrimenti, ut potius firmamentum ac robur sit allaturus. Eius 
quippe auctoritas non parum est habitura ponderis ad conservandam in 
multitudine obedientiam; in Clero disciplinam debitamque Episcopis ve- 
recundiam; in Episcopis caritatem mutuam cum intima animorum con- 
iunctione.—Qüae quidem tam salutaris tamque expetenda coniunctio, cum 

3 Cap. único Extravagante Comm., De Consuet. l.i. 

^ San Gregorio, Epíst. a Eulogio Alejandrino 1,8 ep.30. 
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Unión esta tan provechosa y saludable, que, consistiendo especial- 
^ mente en sentir y proceder de común acuerdo, hará, en efecto, que 
cada uno de vosotros siga consagrándose diligentemente a la admi¬ 
nistración de su diócesis; que ninguno impida a otro en su gestión 
de gobierno; que nadie ande espiando los planes y actos de los 
demás, y que todos, eliminadas las discordias y con el mutuo respeto 
que deben guardarse, os esforcéis en reportar a la Iglesia norteame¬ 
ricana gloria y general bienestar en una suprema unificación de 
fuerzas. Apenas cabe imaginar qué enorme cantidad de bienes ha¬ 
brá de seguirse para los nuestros de esta concordia entre los obispos 
y, al mismo tiempo, cuán poderoso ejemplo para los demás, pues 
de ello podrán colegir fácilmente que de verdad el apostolado divino 
ha pasado en herencia al orden de los obispos católicos.—Hay, ade¬ 
más, otro punto digno de la mayor consideración. Están de acuerdo 
en ello,los prudentes, y Nos mismo lo hemos indicado, y no sin 
complacencia, hace poco: que América parece llamada a grandes 
cosas. Y Nos queremos, desde luego, que la Iglesia católica contri¬ 
buya y ayúde a esta grandeza que se deja sentir.. Estimamos, en efec¬ 
to, que es justo y conveniente que ella, aprovechando la coyuntura 
de los tiempos, camine con paso firme de la mano del Estado hacia 
el progreso y que se esfuerce, al mismo tiempo, en aprovechar 
cuanto le sea posible, con sus virtudes y con sus instituciones, al 
desarrollo de la nación. Ahora bien, logrará plenamente ambos ob¬ 
jetivos con tanta mayor facilidad y abundancia cuanto mejor cons¬ 
tituida la encuentren los tiempos futuros. ¿Y qué significa la lega¬ 
ción de que hablamos o cuál es su finalidad sino lograr que la cons¬ 
titución de la Iglesia sea más firme, y más fuerte su disciplina? 

in hoc potissimum sita sit et sentiré concorditer et agere, plañe efficiet, 
ut quisque vestrum in administratione rei dioecesanae suae diligenter ver- 
sari pergat: nemo alterum in regundo impediat: de alterius consiliis actis- 
que nemo quaerat: universique, sublatis dissidiis retinendáque invicem 
observantiá, provehere Ecclesiae éimencanae decus et commune bonum 
summa virium conspiratione nitamini. Ex qua Episcoporum concordia diéi 
vix potest quanta non modo salus in nostros manabit, sed et in reliquos 
vis exempli: quippe qui facile vel ipso argumento perspicient in Episcopo¬ 
rum catholicorum ordinem vere divinum apostolatum hereditate transis- 
se.—Est praeterea aliud magnopere considerandum. Consentí unt prudentes 
viri, quod Nosmetipsi paulo ante indicavimus, nec sane inviti, reservatam 
ad maiora Americam videri, atqui huius, quae prospicitur, magnitudinis 
participem eamdemque adiutricem Ecclesiam catholicam volumus. Nimi- 
rum ius esse atque oportere iudicamus, eam una cum república pleno 
gradu ad meliora contendere, utendis videlicet opportunitatibus, quas affe- 
rat dies: eodemque tempore daré operam, ut virtute institutisque suis pro- 
sit quam máxime potest incrementis civitatum. Sed omnino utrumque est 
tanto facilius cumulatiusque consecutura, quanto constitutam melius futura 
témpora offenderint. lamvero quid síbi vult legatio, de qua loquimur, aut 
quid spectat tamquam finem, nisi hoc efficere, ut Ecclesiae sit constitutio 
firmior, disciplina munitior? 
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[c) El matrimonio ] 

[13] , Siendo esto así, mucho deseamos que penetre más hon¬ 
do cada día en el ánimo de los católicos, que jamás podrán ellos aten¬ 
der más rectamente a su bien privado ni servir mejor al bien común 
como prosiguiendo sumisos y obedientes de todo corazón a la Iglesia, 

[14] Aunque acerca de esto apenas necesitan ellos de estímulo, 
pues suelen adherirse espontáneamente y con laudable constancia a 
las instituciones católicas. Una sola cosa, de la mayor importancia 
y saludable en sumo grado para todos, queremos recordar aquí, 
y que entre vosotros, por lo general, se conserva santamente en la 
fe y en las costumbres; nos referimos a la unidad y perpetuidad del 
matrimonio, en el cual se ofrece el vínculo de unión más estable 
no sólo para la sociedad doméstica, sino también para la civil. No 
pocos de vuestros conciudadanos, incluso entre aquellos mismos que 
están en desacuerdo con nosotros en todo lo demás, alarmados 
por el desenfreno de los divorcios, admiran y aprueban en esta ma¬ 
teria la doctrina y la práctica de los católicos. Y, al pensar así, 
se dejan llevar no menos por el amor a la patria que por el con¬ 
sejo de la sabiduría. Porque apenas es posible pensar una más ra¬ 
dical ruina para la sociedad como querer que pueda ser roto un 
vínculo por ley divina perpetuo e indivisible. «A causa de los di¬ 
vorcios, las alianzas matrimoniales se hacen inestables, se debilita 
el cariño mutuo, se proporcionan a la infidelidad incentivos perni¬ 
ciosos, se perjudican la tutela y la educación de los hijos, se da oca¬ 
sión de disolver las sociedades domésticas, se siembra la semilla de 
la discordia entre las familias, se disminuye y rebaja la dignidad de 
la mujer, que corre el peligro de verse abandonada una vez satisfe- 


[13] Quod ita cum sit, valde velimus hoc in ánimos catholicorum quo- 
tidie altius descendat, nec sibi privatim consulere se posse rectius, nec de 
salute communi melius mereri, quam si Ecclesiae subesse atque obtempe¬ 
rare toto animo perrexerint. 

[14] Quamquam hac illi in re vix indigent hortatione: solent enim 
sua sponte et laudabili constantia ad instituta catholica adhaerescere. Rem 
unam eamque maximi momenti et saluberrimam in omnes partes libet 
recordad hoc loco, quae fide moribusque sánete apud vos, uti aequum est, 
generatim retinetur: dogma christianum dicimus de unitate et perpetuitate 
coniugii: in quo non societati dumtaxat domesticae, sed etiam coniunctioni 
hominum civili máximum suppeditat vinculum incolumitatis. De civibus 
vestris, de iis ipsis qui nobiscum cetera dissident, catholicam hac de re 
doctrinam catholicumque morem non pauci mirantur ac probant, videlicet 
perterriti licentiá divortiorum. Quod cum ita iudicant, non minus caritate 
patriae ducuntur, quam sapientiá consilii. Vix enim cogitan potest capita- 
lior civitati pestis, quam velle, dirimí posse vinculum, divina lege perpe- 
tuum atque individuum. Divortiorum «caussá fiunt maritalia foedera muta- 
bilia: extenuatur mutua benevolentia: infidelitati perniciosa incitamenta sup- 
peditantur: tuitioni atque institutioni liberorum nocetur: dissuendis socie- 
tatibus domesticis praebetur occasio; discordiarum Ínter familias semina 
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cho el apetito del hombre. Y, puesto que nada puede tanto como la 
corrupción de las costumbres para perder a las familias y quebran¬ 
tar las fuerzas de las naciones, fácilmente se adivina que el divorcio 
es el mayor enemigo de la prosperidad de la familia y del Estado» 5 . 

[15 ] Es sabido y conocido cuánto importa en la vida civil que 
los ciudadanos sean honrados y de buenas costumbres, sobre todo 
en una república democrática, como es la vuestra. En un Estado 
libre, si el pueblo no rinde honor a la justicia, si la multitud no es 
llamada con frecuencia^ diligentemente a los preceptos de las leyes 
evangélicas, la misma libertad puede ser perniciosa. Por consiguien¬ 
te, cuantos del orden clerical se consagran a la instrucción del pue¬ 
blo, deben tratar con claridad esta materia de las obligaciones ciu¬ 
dadanas, para que todos vivan en la persuasión e inteligencia ple¬ 
nas de que en todo puesto de la vida ciudadana conviene que so¬ 
bresalgan la fe, la moderación y la integridad, pues lo que no es 
lícito en el orden privado, tampoco lo es en el público. Acerca de 
todas estas cuestiones, como sabéis, en las mismas encíclicas que 
hemos escrito a lo largo de nuestro supremo pontificado se dan 
a conocer muchas cosas que los católicos deben observar y obede¬ 
cer. Escribiendo y enseñando, sacándolos tanto de la doctrina evan¬ 
gélica cuanto de los principios de la razón, hemos hablado de la li¬ 
bertad humana, de los principales deberes de los cristianos, de la 
potestad civil y de la cristiana constitución de los Estados. Por lo 
tanto, quienes quieran ser ciudadanos honrados y cumplir fielmen¬ 
te con sus obligaciones, pueden encontrar la norma de honestidad 
en esos escritos nuestros.—Igualmente insistan los sacerdotes en 

sparguntur: minuitur ac deprimitur dignitas mulierum, quae in periculum 
veniunt ne, cum libidini virorum inservierint, pro derelictis habeantur. Et 
quoniam ad perdendas familias, frangendasque regnorum opes nihil tam 
valet quam corruptela morum, facile perspicitur prosperitati familiarum ac 
civitatum máxime inimica esse divortia». 

[15] De rerum genere civili, compertum est atque explorktum, in re 
publica praesertim populari, cuiusmodi vestra est, quanti referat probos 
esse ac bene moratos cives. In libera civitate, nisi iustitia vulgo colatur, 
nisi saepius ac diligenter ad evangelicarum praecepta legum multitudo re- 
vocetur, potest ipsa esse perniciosa libertas. Quotquot igitur ex ordine 
Gleri in erudienda multitudine elaborant, hunc locum de officiis civium 
enucleate pertractent, ut id persuasum penitusque comprehensum animo 
babeant universi, inbmni muñere vitae civilis fidem praestari, abstinentiam, 
integritatem oportere: quod enim privatis in rebus non licet, id nec in pu- 
blicis licere. De hoc genere toto in ipsis encyclicis litteris, quas in Ponti- 
ficatu máximo subinde conscripsimus, complura, ut nostis, praesto sunt, 
quae sequantur et quibus pareant catholici. Libertatem humanam, praeci- 
pua christianorum officia, principatum civilem, civitatum constitutionem 
christianam scribendo edisserendoque attigimus, depromptis cum ex evan¬ 
gélica doctrina, tum ex ratione principiis, Qui igitur esse cives probi vo- 
lunt et in officiis suis cum fide versari, facile sumant ex litteris Nostris for- 
mam honestatis.—Simili modo insistant sacerdotes Concilii Baltimoren- 


^ Encíclica ArcañUm* 
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recordar al pueblo as disposiciones del tercer concilio de Baltimo¬ 
re, especialmente las que tratan sobre la virtud de la templanza, so¬ 
bre la educación católica de la juventud, sobre la frecuencia de los 
sacramentos y sobre la sumisión a las leyes justas y a las institucio¬ 
nes estatales. 


[d) El problema obrero] 

[i 6] Se ha de velar también con la máxima diligencia, no sea 
que alguno caiga en error, sobre el ingreso en sociedades. Y esto 
queremos que se entienda referido concretamente a los obreros, los 
cuales tienen efectivamente un derecho, que la Iglesia aprueba y no 
niega la naturaleza, de afiliarse a sociedades para beneficiarse en 
ello; pero interesa mucho con quiénes se asocian, no sea que allí 
donde buscan una ayuda para mejorar, vayan a poner en peligro 
bienes mucho mayores. La precaución más eficaz contra este pe¬ 
ligro está en que se prometan a sí mismos no consentir jamás que 
ni en tiempo ni asunto alguno se prescinda de la justicia. Luego, si 
existe alguna asociación dirigida por personas no rectas ni amigas 
de la religión, a las cuales se obedece sumisamente, puede perjudi¬ 
car muchísimo tanto al bien público como al privado y jamás podrá 
ser provechosa. Quede, por tanto, bien sentado que conviene huir 
no sólo de las asociaciones expresamente condenadas por el juicio 
de la Iglesia, sino también las consideradas como sospechosas y da¬ 
ñinas a juicio de hombres prudentes, y sobre todo de los obispos. 

[17 ] Lo más conducente a la integridad de la fe es que los ca¬ 
tólicos prefieran asociarse con los católicos, a no ser que la necesi¬ 
dad forzara a obrar de otro modo. Se deberá disponer que presidan 
las reuniones de los asociados sacerdotes o seglares probos y presti- 


sis III statuta ad populum meminisse: ea máxime quae de virtute tempe- 
rantiae sunt, de catholica adolescentium institutione, de frequenti sacra- 
mentorum usu, de obtemperatione iustis legibus institutisque reipublicae. 

[16] De ineundis quoque societatibus, diligentissime videndum ne quis 
errore fallatur. Atque hoc intelligi nominatim de opificibus volumus: quibus 
profecto coire in ’sodalitia, utilitatum sibi comparandarum gratiá, ius est, 
líbente Ecclesia, nec repugnante natura: sed vehementer interest, quibus- 
cum sese coniungant, ne ubi rerum meliorum adiumenta requirunt, ibi ín 
discrimen vocentur bonorum multo maximorum. Huius discriminis maxima 
cautio est ut secum ipsi statuant, numquam conunissuros ut ullo tempore 
ulláve in re iustitia deseratur. Si qua igitur societas est, quae a personis 
regatur non recti tenacibus, non religioni amicis, eisque obnoxie pareat, 
obesse plurimum publice et privatim potest, prodesse non potest. Maneat 
ergo, quod consequens est, non modo fugere consociationes oportere, Eccle- 
siae iudicio aperte damnatas, sed eas etiam, quae prudentium virorum 
maximeque Episcoporum sententiá, suspectae periculosaeque habeantur. 

[17] Imo vero, quod est valde ad fidei íncolumitatem conducibile, 
malle catholici debent cum catholieis congregan, nisi fieri secus coegerit 
necessitas. Sibi vero Ínter se societate conglobatis praeesse sacerdotes aut 



LONGINCUA OCEANI 


401 


giosos y, previo el consejo de éstos, que se esfuercen en proponerse 
y conseguir lo más conforme con sus intereses, de acuerdo especial¬ 
mente con las normas por Nos consignadas en la carta encíclica 
Rerum novarum. Que no olviden jamás, sin embargo, que, si es 
justo y hasta deseable defender y apoyar los derechos de las masas, 
no se ha de dejar a un lado que también existen deberes. Y que en¬ 
tre los deberes más graves se hallan el de no poner las manos en lo 
ajeno, el de dejar en libertad a cada cual para sus asuntos, el de que 
no se puede impedir a nadie que preste su trabajo donde quiera y 
cuando quiera. Los hechos de violencia y los alborótos de las tur¬ 
bas, de que fuisteis testigos el pasado año, son prueba más que su¬ 
ficiente de que la audacia y la crueldad de los enemigos públicos 
amenaza también los intereses americanos. Los tiempos mandan, 
por tanto, a ios católicos que luchen en pro de la tranquilidad común 
y, consiguientemente, que obedezcan a las leyes, que se aparten con 
horror de la violencia y que no exijan más de lo que permiten la 
equidad y la justicia. 


[e) La prensa] 

[i 8] Mucho pueden contribuir a esto los escritores, sobre todo 
los que consagran su actividad a la prensa diaria. No se nos oculta 
que son muchos los bien preparados que riegcin con sus sudores este 
campo de lucha, y cuya labor más se merece alabanzas que nece¬ 
sita de estímulos. De todos modos, puesto que la pasión de leer 
prende con tanta vehemencia y se extiende con tan enorme ampli¬ 
tud, lo que puede constituir un poderoso principio tanto de bienes 
como de males, se ha de trabajar por todos los medios para aumen¬ 
tar las plumas doctas y animadas del mejor espíritu, que tengan 


laicos probos atque auctoritate graves iubeant: iisque consilio praeeuntibus, 
consulere ac perficere pacate nitantur quod expedire rationibus suis.videa- 
tur, ad normam potissimum praeceptorum, quae Nos litteris cncyclicis 
Rerum novarum consignavimus. Hoc vero numquam sibi patiantur excide- 
re, vindicari et in tuto poni iura multitudinis rectum esse atque optabile, 
verumtamen non praetermittendis officiis. Officia vero permagna ea esse, 
aliena non tangere; singulos esse sinere ad suas res liberos; quominus ope- 
ram suam colloeare queat ubi libet et quando libet, prohibere neminem. 
Quae per vim et turbas facta superiore anno vidistis in patria, satis admo- 
nent americanis etiam rebus audaciam immanitatemque perduellium irmni- 
nere. Ipsa igitur témpora eatholicos iubent pro tranquillitate contendere re¬ 
rum communium, ideoque observare leges, abhorrere a vi, nec plura petere 
quam vel aequitas vel iustitia patiatur. 

[i8] Has ad res multum sane conferre operae possunt, qui se ad scri- 
bendum contulere, máxime quorum in commentariis quotidianis insumitur 
labor. Haud latet Nos, multos iam in hac palaestra desudare bene exercita- 
tos, quorum laudanda magis est, quam excitanda industria. Verumtamen 
legendi noscendique cupiditas cum tam vehemens sit apud vos ac tam late 
pertineat, cumque bonorrim iuxta ac malorum máximum possit esse prin- 
cipium, omni ope enitendum, ut eorum numerus augeatur, qui scribendi 
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por guía a la religión y por compañera a la honradez. Y esto es su¬ 
mamente necesario en Norteamérica, por el trato y la amistad de 
los católicos con los no católicos; es ésta, indudablemente, la razón 
por la cual los nuestros necesitan una suma prudencia y una cons¬ 
tancia singular de ánimo. Hay que instruirlos, hay que aconsejarlos 
y fortalecer su espíritu e incitarlos al amor de las virtudes y al cum¬ 
plimiento fiel de los deberes para con la Iglesia en medio de tantas 
ocasiones de caer. Velar por esto y trabajar en ello es misión del 
clero, y ciertamente grandiosa; el lugar y los tiempos piden, sin em¬ 
bargo, que los periodistas también ellos, en la medida que sea posible, 
luchen igualmente por esta causa. Pero habrán de reflexionar seria¬ 
mente en que, cuando falta la armonía de voluntades en los que tien¬ 
den a una misma cosa, la función del periodista, dado que no per¬ 
judique positivamente a la religión, será muy poco el provecho que 
pueda aportarle. Los que quieran servir provechosamente con la 
pluma a la Iglesia, defender la causa católica, deben combatir de 
común acuerdo y, como si dijéramos, con fuerzas concentradas; que 
no parecen defenderse, sino más bien hacerse ellos mismos la gue¬ 
rra, quienes debilitan sus fuerzas con la discordia.—Por no distinta 
razón, los escritores convierten su labor, de útil y fructífera, en per¬ 
niciosa y funesta siempre que tienen la osadía de someter a su juicio 
personal y, olvidándose del debido respeto, criticar y censurar los 
actos de los obispos; de lo cual no ven ellos qué enorme perturba¬ 
ción del orden, cuán grandes males nacen. Aténganse, pues, a su 
profesión y no traspasen los justos límites de la modestia. Hay que 
obedecer a los obispos, colocados en excelso grado de autoridad, y 
rendir el honor conveniente y adecuado a la grandeza y santidad de 
su cargo. Y esta reverencia, «que a nadie le está permitido olvidar. 


munus scienter atque animo Optimo gerant, religione duce, probitate co¬ 
mité. Atque id eo magis apparet in America necessarium propter consue- 
tudinem usumque catholicorum cum alienis catholico nomine; quae certe 
caussa est quamobrem nostris summa animi provisione constantiáque sin- 
gulari sit opus. Erudiri eos necesse est, admoneri, confirman animo, incitari 
ad studia virtutum, ad officia erga Ecclesiam, in tantis offensionum caussis, 
fideliter servanda. Ista quidem curare atque in istis elaborare, munus est Gleri 
proprium idemque permagnum: sed tamen a scriptoribus ephemeridum et 
locus et tempus postulat, idem ut ipsi conentur, eademque pro caussa, quoad 
possunt, .contendant. Serio tamen considerent, scribendi operam, si minus 
obfuturam, parum certe religioni profuturam, deficiente animorum idem 
petentium concordia. Qui Ecclesiae serviré utiliter, qui catholicum nomen 
ex animo tueri scribendo expetunt, summo consenso, ac prope contractis 
copiis oportet dimicaré: ut plañe non tam repeliere, quam inferre bellum, 
si qui vires discordia dissipant, videantur.—^Non absimili ratione operam 
suam ex frugifera et fructuosa in vitiosam calamitosamque scríptores con- 
vertunt, quotiescumque consilia vel acta episcoporum ad suum revocare 
iudicium ausint, abiectáque verecundiá debita, carpere, reprehenderé: ex 
quo non cernunt quanta perturbatio ordinis, quot mala gignantur. Ergo 
meminerint officii, ac iustos modestiae fines ne transiliant. In excelso aucto- 
ritatis gradu collocatis obtemperandum Epíscopis est, et conveniens con- 
sentaneusque magnitudini ac sanctitati muneris habendus honOs. Istam 
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debe ser en sumo grado clara y mímífiesta en los periodistas y como 
expuesta para ejemplo. Ya que los periódicos, hechos para divul¬ 
garse por todas partes, llegan diariamente a manos de quien los 
encuentra a su paso e influyen no poco en las opiniones y en las 
costumbres de la multitud» 6. Mucho hemos indicado Nos mismo 
en numerosos lugares sobre el oficio del buen escritor, así como 
también se han reiterado muchas cosas, según el sentir común, 
tanto por el concilio tercero de Baltimore como por los arzobispos 
y obispos reunidos en Chicago el año 1893. Graben, pues, en su 
ánimo los católicos tales documentos, así nuestros como vuestros, 
y tengan bien sentado que, si quieren cumplir honestamente con 
su obligación, como deben querer, conviene que todos sus escritos 
vayan regulados por tales principios. ^ 

[fj Los NO creyentes] 

[19] Y el pensamiento se vuelve ya a los demás, a los que 
no están de acuerdo con nosotros en la fe cristiana. ¿Quién podrá 
negar que la mayor parte de ellos disienten más por atavismo que 
por propia voluntad ? En ocasión muy reciente ha declarado nuestra 
carta apostólica Praeclara con cuánto ardor deseamos su salvación 
y que vuelvan, por fin, al regazo de la Iglesia, madre común de 
todos. Y no hemos perdido ciertamente toda esperanza, pues vela 
presente Aquel a quien obedecen todas las cosas y que dió su vida 
para congregar en unidad a los hijos de Dios, que estaban dispersos 7. 
Indudablemente que no debemos abandonarlos ni dejarlos a su 
arbitrio, sino atraerlos a nosotros con las máximas suavidad y ca- 


vero rcverentiam, «quam praetermittere licet nemini, máxime in catholicis 
ephemeridum auctoribus luculentam esse et velut expositam ad exemplum 
necesse est. Ephemerides enim ad longe lateque pervagandum natae, in 
obvii cuiusque manus quotidie veniunt, et in opinionibus moribusque muí- 
titudinis non parum possunt». Multa multis locis Nosmetipsi de officio 
scriptoris boni praecepimus: multa item et a Concilio Baltimorensi III, et 
ab Archiepiscopis qui Chigagum anno mdcgclxxxxiii convenerunt, de 
communi sententia sunt renovata. Huiusmodi igitur documenta et Nostra 
et vestra habeant notata animo catholici, atque ita statuant, universam scri- 
bendi rationem eisdem dirigí oportere, si probe fungí officio volunt, ut velle 
debent. 

[19] Ad reliquos iam cogitatio convertitur, qui nobiscum de fide chris- 
tiana dissentiunt: quorum non paucos quis neget hereditate magis, quam 
volúntate dissentire? Ut simus de eorum salute solliciti, quo animi ardore 
velimus ut in Ecclesiae complexum, conununis omnium matris, aliquando 
restituantur. Epístola Nostra Apostólica Praeclara novissimo tempore de- 
claravit. Nec sane destituimur omni spe: is enim praesens respicit, cui 
parent omnia, quique animam posuit ntjilios Dei, qui erant dispersif congre- 
garet in unum. Certe non eos deserere, non linquere menti suae debemus, 
sed lenitate et caritate maxima trahere ad nos, ómnibus modis persuadendo, 

<5 Carta Cognitá Nobis, al arzobispo y obispos de las provincias de, Tvrin, Milán y Ver-» 
célli, de 15 de enero de 1882. 

7 In. 11,52. 
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ridad, persuadiéndolos por todos los medios a que se decidan a 
penetrar en el seno de la verdad cristiana y a dejarse de prejuicios. 
En lo cual, si es verdad que las primeras obligaciones corresponden 
a los obispos y al clero, las segundas son de los seglares; éstos pue¬ 
den, sin duda, ayudar al esfuerzo apostólico del clero mediante la 
probidad de Costumbres, con la integridad de vida. Grande es el 
poder del ejemplo, sobre todo en los que buscan sinceramente la 
verdad y van tras la honestidad por cierta índole de virtud, de los 
que hay muchos en vuestro país. Si el espectáculo de las virtudes 
cristianas influyó tanto, como atestiguan los monumentos literarios, 
en los paganos, obcecados por inveterada superstición, ¿vamos a 
pensar, acaso, nosotros que no tenga ningún poder para desarraigar 
el error en los qué están ya iniciados en los misterios cristianos? 

[gj Las mNORÍAS raciales] 

[20] Finalmente, tampoco podemos pasar en silencio a aque¬ 
llos cuya prolongada desgracia implora y suplica el auxilio de los 
varones apostólicos; nos referimos a los indios y a los negros com¬ 
prendidos dentro de las fronteras norteamericanas, que en su ma¬ 
yor parte no han desechado aún las tinieblas de la superstición. 
jQué maravilloso campo para cultivar! ¡Qué enorme multitud de 
hombres a quienes hacer partícipes de los beneficios recibidos por 
mediación de Jesucristo! 


[líl. Conclusión] 

[21] Entre tanto, como anuncio de los dones celestiales y 
como testimonio de nuestra benevolencia, os impartimos amantí- 


ut inducant animum introspicere in omnes doctrinae catholicae partes, 
praeiudicatasque opiniones exuere. Qua in re si episcoporum Clerique uni- 
versi primae sunt partes, secundae sunt laicorum: quippe quorum in po- 
testate est adiuvare apostolicam Cleri contentionem probitate morum, in- 
tegritate vitae. Exempli magna vis est, in üs potissimum qui veritatem ex 
animo anquirunt, honestatemque propter quamdam virtutis indolem con- 
sectantur, cuiusmodi in civibus vestris numerantur perplures. Christiana- 
rum spectaculum virtutum si in obcaecatis inveterata superstitione ethnicis 
tantum potuit, quantum litterarum monumenta testantur, num indis, qui 
sunt christianis initiati sacrís, nihil ad evellendum errorem posse cense- 
bimus ? 

[20] Denique nec eos praetermittere silentio possumus, quorum diu- 
tuma infelicitas opem a viris apostolicis implorat et expKDscit: Indos intelli- 
gimus et Nigritas, americanis comprehensos finibus, qui maximam partem 
nondum super^titionis depulere tenebras. Quantus ad excolendum ager! 
quanta hominum multitudo partís per lesum Christum imp)crtienda be- 
neficiis I 

[21] Jijt^r^ caejestium munerum auspicem et benevolentiae Nostrae 
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simamente en el Señor a vosotros, venerables hermanos; a vuestro 
clero y al pueblo la bendición apostólica. 

Dada en Róma, junto a San Pedro, el día 6 de enero, fiesta de 
la Epifanía del Señor, de 1S95, deciinoséptimo de nuestro 
pontificado. 

testem, vobis, Venerabiles Fratres, et Clero populoque vestro, Apostolicam 
benedictionem peramanter ín Domino impertimos. 

Datum Romae apod Sanctum Petrum die vi lanuarii, Epiphania Domini, 
An. MDGCGXGV, Pontificatus Nostri décimo séptimo. 
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Leonis XIII, Pontificis Maximi, Acta (Romae, ex Typographia Vatica¬ 
na, 1896) t.l5 p.256-261. . 

Acta Sanctae Seáis vol.28 (Roma 1895-96) p.4. 


EXPOSICION HISTORICA 

A finales del siglo pasado, Bélgica era un poco, en materia social 
el «campo de experiencias de Europa». Influida por el socialismo alemán 
y por los movimientos obreros franceses, con una fuerte población ca¬ 
tólica, centro de reunión de refugiados poli ticos de todos los países e 
ideas, tenía elementos más que suficientes para producir un verdadero 
caos ideológico y práctico. Concretamente, la publicación de la encí¬ 
clica Rerum novarum dividió a los católicos en los inevitables bandos: 
reaccionarios (representados por la Federación Conservadora) y pro¬ 
gresistas (representados por la Liga Democrática), oposición que no 
sólo se produjo en el terreno ideológico, sino también en el de la acción, 
oponiéndose los congresos de unos a los de los otros, las obras dirigidas 
por una tendencia a las orientadas por la otra. 

León XIII, en una instrucción de igual fecha que esta carta, había 
de declarar: «El pensamiento de la Santa Sede, tal como está expre¬ 
sado en la encíclica Rerum novarum, debe ser aplicado conveniente 
y prudentemente sin sufrir alteración. En ella se encuentran puntos 
definidos que de ningún modo es preciso restringir o amplificar. Otros 
puntos no definidos siguen como estaban antes, es decir, discutibles 
entre teólogos y economistas. Si la Santa Sede ha estimulado a veces 
públicamente el celo de los sociólogos cristianos en esas materias aún 
controvertidas, no ha querido con eso autorizar todas las deducciones» \ 
La conferencia querida por el Papa, a que se refiere el texto de la pre¬ 
sente carta, se celebró en Malinas el 5 de marzo de 1S96, fijándose 
en ella varios puntos (círculos obreros, organización de cursos, uniones 
profesionales, organizaciones económicas, tribunales de arbitraje, ligas 
de templanza, prensa popular, sindicatos, etc.). 

* Epístola a los venerables hermanos Pedro Lamberto Goosscns, cardenal de la Santa 
Iglesia Romana, arzobispo de Malinas, y demás obispos de Bélgica. 

* ScHMiDLiN, l.c. En la epístola Haud levi sane, de 25 de mayo de 1899 (Leonis XIJí Acta 
V0I.19 p.8i), insistió; «De quibus nihil prorsus immutatum esse ciinctaqüe satiüs integra 
robore vigere, pronum est intelligere*. 
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SUMARIO 

1. Desencanto del Papa ante las disensiones surgidas entre los católicos 
belgas, que les han restado eficacia en el terreno social, 

2 . Pide una reunión de los obispos belgas. 

3 . Los católicos han de dejar de lado sus particulares opiniones y apeten¬ 
cias.—Objetivos concretos en los que todos deben coincidir. 

4 . Insiste en la necesidad de evitar disensiones entre católicos, 

5 . Clonfianza en la nación belga. Reiteración de la encíclica Rerum novarum, 

6 . Bendición final. 

[i] Impulsados por un particular afecto a vuestra nación e 
inducidos por el ruego de muchos de vuestros compatriotas, Nos 
dedicamos en esta cuestión una atención especial a los católicos 
belgas. Sabéis perfectamente a qué nos referimos: a la cuestión 
social,* que, agitada con gran ardor entre ellos, arrebata de tal ma¬ 
nera los ánimos, que parece estar pidiendo que Nos llevemos alivio 
y solución. Es cosa ardua de por sí y cercada de especiales dificul¬ 
tades entre vosotros; no rehusamos, a pesar de todo, entrar en ella, 
y con tanto mayor motivo cuanto que está estrechamente vinculada 
con la religión y con nuestro cometido. Ya hemos tenido oportu¬ 
nidad anteriormente de dar instrucciones de sabiduría cristiana, 
acomodadas a los tiempos y costumbres, sobre este tipo de cuestio¬ 
nes. Y es grato recordar la no escasa cosecha de beneficios que se 
obtuvo no sólo para los individuos, sino también para las naciones, 
con la esperanza, además, de que vayan siendo mayores cada día. 
También se cosecharon frutos entre los católicos belgas, cuyo en¬ 
tusiasmo en promover instituciones de este tipo se mostró decidido 
al principio; no tantos, sin embargo, como correspondía a la justa 
expectación, sobre todo en un país y en un pueblo tan dispuesto. 

[i] Permoti Nos praecipuá quadam in nationem vestram benevolentia, 
atque Gomplurium rogatu civium adducti, peculiares curas ad catholicos 
Belgas gravi in re eonvertimus. Plañe intelligitis quo spectemus: ad causam 
nempe socialem, quae ardentius Ínter ipsos agitata sic sollicitat ánimos, ut 
allevationem a Nobis curationemque exposcere videatur. Res ardua per se 
ipsam est, maipribusque apud vos difficultatibus implícita: ad eam tamen 
accedere non renuimus, qua máxime parte cum religione et cum officio 
muneris Nostri necessario cohaeret. Nam in hoc pariter institutorum ge¬ 
nere, documenta sapientiae christianae, accommodate ad témpora et mores, 
iam pridem Nobis placuit impertiré. Gratumque est commemorare non 
exiguam bonorum segetem et singulis et civitatibus inde partam, eamdem- 
que spe praecipere in dies ampliorem. Etiam in catholicis Belgis, quorum 
sollertia ad huiusmodi instituta promovenda alacris in primis fuerat, fructus 
provenere; non adeo tamen ut iustae expectationi, tam apta praesertim 
regione et gente, congruerent. Quidnam rei obstiterit, satis cognitum est. 
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Cuáles fueran los obstáculos, es cosa bien sabida. Pues, habiendo 
consentido que en tales materias, aunque impulsados por buenos 
propósitos, unos siguieran unas opiniones y procedimientos y otros 
otros, resultó que no pudieran ni obtenerse los bienes apetecidos 
ni mantenerse la concordia entre los católicos.—^Nos vemos con 
profundo disgusto este ejemplo de disensión, inesperado induda¬ 
blemente y de malos auspicios, entre los católicos belgas, que han 
dado siempre claras muestras de una feliz y fecunda unanimidad. 
Quedó patente ésta, en efecto, para no referirnos más que a hechos 
recientes, en el llamado problema escolar. Unidos entonces entre sí 
los católicos de todos los órdenes en admirable concierto de volun¬ 
tades, con una virtud generosa y. eficiente, el problema pudo resol¬ 
verse, gracias a esta concordia, con dignidad para la religión y 
provecho para la adolescencia. 

[2] Vosotros mismos veis ahora, sin embargo, conforme a 
vuestra prudencia, venerables hermanos, cuán propensos se hallan 
vuestros rebaños, distraídos por cosas diversas, a resbalar publica 
y privadamente hacia terrenos peligrosos; y veis también con cuánta 
urgencia se haya de aplicar el remedio. Tan pronto, pues, como 
Nos hemos conocido las ansias que os devoran de ver restablecida 
y robustecida la concordia, os indicamos principalísimamente este 
deber, tan glorioso para el obispo y tan santo, de cuyo éxito indu¬ 
dable nos persuade la misma gran reverencia que se tiene, y con 
razón, a Vuestra dignidad y virtud. Parece, por consiguiente, lo 
mejor, y queremos que lo consideréis como especialmente enco¬ 
mendado a vosotros, que celebréis cuanto antes una reunión. Con¬ 
fiándoos mutuamente en esta reunión vuestros pareceres, se podrá 
conocer la cuestión en su totalidad más profunda y detalladamente 

Quum enim ipsi, consiliis Jicet bonis impulsi, aliam alii de hisce rebus 
sen ti endi agendique rationem inierint, teneant; propterea factum, ut ñeque 
utilitatum expetita vis dimanare potuerit, ñeque catholicorujn concordia 
integra permanere.—Hoc Nos aegre admodum ferimus dissensionis exem- 
plum, novum quidem et male auspicatum apud catholicos Belgas; qui 
felicis animorum ac frugiferae coniunctionis praeclara specimina omni tem¬ 
pere ediderunt. Scilícet, ut facta repetamus non longinquae memoriae, 
luculenter id patuit in ea quaestione quae vocata est scholaris. Tune enim 
cuiusvis ordinis catholicos quum admirabilis quidam concentus voluntatum 
generosaque virtus et actuosa Ínter se devinxisset, eius-máxime beneficio 
concordiae successit res, cum dignitate religionis et adolescentiae salute. 

[ 2 ] lamvero pro vestra prudentia, Venerabiles Fratres, videtis ipsi, 
quam periculosas in offensiones greges vestros, distractis in diversa animis, 
proclive sit publice et privatim delabi; videtis, quam mature oporteat labo- 
rantibus rebus mederi. Nos autem, ut probe novimus quo studio exardescitis 
restituendae firmandaeque concordiae, vos potissimum ad hoc appellamus 
officium, tam gloriosum episcopo et sanctum: cuius quidem certiorem even- 
tum vel ipsa suadfet reverentia ampia quae dignitajti vestrae virtutique istic 
mérito adhibetur. Quamobrem illud videtur optimum faetu, vobisque vehe- 
menter commendatum voiumus, ut simul in congressionem, quam proxime 
fieri possit, conveniatis. In ea, eommunicatis ínter vos sententiis, licebit 
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y deliberar sobre las soluciones más adecuadas.—Y es que este 
problema no se presenta, a quienes atentamente lo consideran, 
bajo un aspecto solo. Se refiere indudablemente a los bienes ex¬ 
ternos, pero se refiere principalmente a la religión y a las costumbres, 
relacionándose asimismo espontáneamente con la disciplina de las 
leyes civiles, para abarcar ampliamente, por último, los derechos 
y deberes de todo orden. Los mismos principios evangélicos de 
justicia y caridad, recordados por Nos, tienen que tocar necesaria¬ 
mente, cuando se aplican a la realidad y a los usos de la vida, múl¬ 
tiples intereses de los particulares. Sobre lo cual vienen a añadirse 
algunas condiciones absolutamente peculiares de la producción y 
de la industria, de los patronos y de los obreros belgas. 

[Los CATÓLICOS HAN DE DEJAR DE LADO SUS PARTICULARES OPINIONES ] 

[3] Son cosas estas, indudablemente, de gran prudencia y 
consejo sin duda alguna, en que habrán de laborar vuestro criterio 
y diligencia, venerables hermanos; y Nos no dejaremos que os 
falten nuestros consejos en la cuestión presente.—De este modo, 
una vez celebrada vuestra reunión, será para vosotros menos pe¬ 
sado y más seguro determinar las soluciones y la moderación más 
adecuada a personas y lugares en cada una de vuestras diócesis. 
Las cuales habréis de aplicar ayudándoos de ciudadanos idóneos, a 
fin de que tengan la más amplia efectividad posible entre los ca¬ 
tólicos de toda la nación; de modo que la acción de los católicos, 
partiendo, en la medida de lo posible, de los mismos principios y 
siguiendo idénticos caminos, se manifieste una en todas partes, y 
no sobresalga sólo por su honestidad, sino que se imponga tam¬ 
bién por su vigor y redunde en beneficios duraderos. Pero esto 
no podrá realizarse conforme a los votos de todos si los cató- 


causam, quanta est, exploratius pleniusque cognoscere, ac meliora ad com- 
ponendam praesidia deliberare.—Haec enim causa non uno se modo recte 
considerantibus praebet. Attinet ea quidem ad bona externa, sed ad religio- 
nem moresque in primis attinet, atque etiam cum civili legum disciplina spon- 
te copulatur; ut denique ad iura et officia omnium ordinum late pertineat. 
Evangélica porro iustitiae et caritatis principia a Nobis revocata, quum ad 
rem ipsam usumque vitae transferuntur, multíplices privatorum radones 
attingere necesse est. Huc accedunt quaedarn apud Belgas operum et in- 
dustriae, dominorum et opificum, omnino propriae conditiones. 

[ 3 ] Sunt ista magni certe momenti consiliique, in quibus iudicium 
elaboret ac diligentia vestra, Venerabiles Fratres; ñeque vero Nostra deesse 
vobis consilia in re praesenti sinemus.—Ita vobis, congressione peracta, 
minus operosum erit atque erit tutius, in vestra quemque dioecesi remedia 
et temperamenta pro hominibus locisque opportuna decernere. Quae ta- 
men ipsa sic a vobis dirigí, civibus idoneis adiuvantibus, oportebit, ut eo 
amplius valeant Ínter catholicos totius nationis communiter; ut videlicet 
catholicorum actio, iisdem profecía initiis, iisdemque viis, quoad fieri possit 
deducta, explicetur ubique una, proptereaque et honéstate praestet et 
robore vigeat et solidis redundet utilitatibus. Nequáquam vero id secundym 
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líeos no tratan, y esto lo recaleamos insistentemente, dejando a 
un lado sus particulares opiniones y apetencias, de desear exclusi¬ 
vamente y de conseguir por todos los medios aquellas cosas que 
parezcan conducir de un modo más auténtico al bien común. Esco 
es, hacer que la religión sea honrada como conviene y difundida 
su innata virtud, saludable en grado sumo tanto para la sociedad 
civil cuanto para la farpilia y para el individuo; que la nación se 
halle a salvo de sediciones y goce de tranquilidad por la concilia¬ 
ción, al modo cristiano, de la autoridad pública con la libertad de 
los individuos; que las buenas instituciones nacionales, y sobre 
todo los centros de instrucción de la adolescencia, se eleven a 
mayor altura; y que progresen el comercio y la industria, especial¬ 
mente con el auxilio de las asociaciones, de las que con distintas 
finalidades se cuentan muchas entre vosotros, y las cuales es de 
desear que aumenten, siempre que sea bajo los auspicios y la tutela 
de la religión. Y no es lo último hacer que sean obedecidos con la 
reverencia que conviene los supremos preceptos de Dios, que quiso 
que en la sociedad humana hubiera diferencia de clases y, al mismo 
tiempo, una cierta igualdad mediante la amistosa colaboración. De 
esta manera, ni los obreros perderán el respeto a los patronos ni 
su confianza con ellos, ni a éstos les faltará ni un ápice de la justa 
bondad y de la solícita atención para con aquéllos.—En estos capi¬ 
tales puntos se basa especialmente el bien común, que habrá de 
conseguirse a toda costa; de ellos se sacan los más eficaces remedios 
para consuelo de esta vida mortal y acumulación de méritos en orden 
a la vida del cielo. Si los católicos tratan de profesar un amor más 
ferviente a esta doctrina de cristiana sabiduría y de fomentarla con 
* su ejemplo, se logrará con mayor facilidad. Nos así lo esperamos, 
que cuantos, engañados por una falsa opinión o por la engañosa 


vota fiet, nisi catholici, quod maximopere inculcamus, propriis ipsorum 
opinionibus studiisque posthabitis, ea studeant unice impenseque velint 
quaecumquc verius ad commune bonum conducere videantur. Hoc est, 
efficere ut religio honore praecellat suo, virtutemque diffundat insitam, rei 
queque civili, domesticae, oeconomicae mirifice salutarem: ut in auctori- 
tatis publicae libertatisque, ehristiano more, conciliatione, stet incólume a 
seditione regnum ac tranquillitate munitum; ut bona civitatis instituía, 
máxime adolescentium scholae, in melius provehantur; meliusque sit com- 
merciis atque artibus, ope praesertim societatum, quae apud vos numeran- 
tur vario proposito multae, quaeque augeantur optabile est, modo religione 
auspice et fautrice. Ñeque illud est ultimum, efficere ut qua plañe decet 
verecundia obtemperetur summis Dei consiliis, qui in communitate generis 
humani esse iussit classium disparitatem et quamdam Ínter ipsas ex amica 
conspiratione aequabilitatem: ita, ñeque opifices observantiam et fiduciam 
ullo modo exuant in patronos, neciue ab his quidquam erga illos desit iustae 
bonitatis curaeque providae.—His praecipuis rerum eapitibus commune 
continetur bonum, cuius adeptioni danda opera est: hiñe mortalis vitae 
conditioni solandae non vana fomenta suppetunt, ac merita parantur vitae 
caelestis. Quam ehristianae sapientiae disciplinam si catholici studiosius 
adamare atque exemplo roborare suo insistant, illud etiam facilius eveniet, 
quod est in spe, ut qui falsa opinione vel simulata rerum specie decepti, ab 
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apariencia de las cosas, se hayan apartado de lo recto y lo justo, 
busquen arrepentidos la tutela y guía de la Iglesia. 

[4] No habrá, en verdad, católico amante por igual de la 
religión y de la patria que rehúse obedecer sumisamente a los con¬ 
sejos de vuestra prudencia y seguirlos íntegramente. Conseguido 
esto, entonces, sí, los mayores adelantos de las cosas, si son intro¬ 
ducidos poco a poco y con moderación, vendrán indudablemente 
a consolidarse y adquirir mayores proporciones.—Entre tanto, pues¬ 
to que la gravedad del mal que lamentamos es tal que no admite 
dilaciones en el remedio, juzgamos que se ha de empezar por 
aquietar los ánimos. Por lo cual, venerables hermanos, queremos 
que amonestéis en nuestro nombre y exhortéis a los católicos que, 
a partir de ahora, se abstengan en absoluto de toda polémica y 
disputa sobre estos temas entre ellos, sea en mítines, periódicos y 
otros escritos, y tanto más de proferirse injurias mutuas, y que no^ 
osen anteponerse al juicio de la legítima potestad. Y entonces todos, 
con ánimos unidos y fraternales, que se esfuercen juntamente con 
vosotros, sin reparar en trabajo y con toda la diligencia de que sean 
capaces, en pro del deseado éxito de la solución; y que vaya delante 
el clero, a quien sobre todo corresponde proceder con cautela ante 
las novedades de las opiniones, para apaciguar y conciliar los ánimos 
con la religión y advertir a los ciudadanos sobre los deberes del 
cristiano. 

[Reiteración de la encíclica «Rerum novarum»] 

[5 ] Hace ya mucho tiempo que Nos distinguimos con singu¬ 
lar caridad y cuidado a la ilustre nación belga; por ella, en cuya 
alma está viva la tradicional religiosidad, nos han sido dados recí- 

aequo rectoque deflexerant, tutelam et ductum Ecelesiae quaerant resi- 
piscentes. 

[ 4 ] Nemo sane erit catholicus, aeque religionis patriaeque diligens, qui 
consultis prudentiae vestrae non placide acquiescere velit pleneque obsequi; 
hoc penitus persuaso, óptima quaeque rerum incrementa, si sensim ac 
modérate inducta, tum vere ad stabilitatem fore maioremque esse in modum 
profutüra.—^Interea, quoniam incommodi quod dolemus ea gravitas est 
quae cunctationem remedii non patiatur, hoc ipsum a sedatione animorum 
ducimus inchoandum. Quapropter, Venerabiles Fratres, catholicos Nostro 
nomine hortemini et admoneatis velimus, ut iam nunc de rebus huiusmodi, 
sive per eonciones sive per ephemerides similiave scripta, omni Ínter se 
controversia et disceptatione prorsus abstineant, eoque magis mutuae par- 
cant reprehensioni, neve ausint iegitimae potestatis iudicium praevertere. 
Tum vero ad optatum rei exitum omnes unis animis et fraternis quam 
poterunt diligentiam et operam vobiscum conferre ni tan tur; praecedatque 
Gierus, cuius máxime est ad novitates opinionum se habere caute, mitigare 
religione et conciliare ánimos, de officiis ehristiani civis commonere. 

[ 5 ] Illustrem Belgarum gentem singulari Nos caritate et cura iam diu 
complectimur; vicissim ab ipsa, cuius in anima religio calet avita, obsequii 
pietatisque complura oblata sunt testimonia. Ista igitur hortamenta et iussa. 
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procamente muchos testimonios de respeto y de piedad. Por consi¬ 
guiente, estas exhortaciones y mandatos, con los que Nos hemos 
querido confirmar dicho estado de ánimo, no suponen la menor 
duda de que los católicos, hijos nuestros, habrán de aceptarlos con 
igual voluntad y los cumplirán con el mayor esmero. Y que, efec¬ 
tivamente, jamás consentirán que, disfrutando, por la gloria de su 
prolongada concordia, de un estado de religiosidad pública que 
más de una nación desearía para sí, lo dejen desmerecer y perderse, 
impróvidamente, por sus disensiones. Por el contrario, habrán de 
unir estrechamente sus consejos y sus esfuerzos todos para comba¬ 
tir contra la perversidad del socialismo, del cual dimanan grandes 
males y daños. Pues no deja de maquinar, ciertamente, contra la 
religión y contra la patria, confunde los derechos divinos con los 
humanos y trata día tras día de destruir los beneficios de la provi¬ 
dencia evangélica. Nuestra voz ha denunciado repetidas veces una 
tal calamidad; lo cual queda suficientemente atestiguado en los 
preceptos y amonestaciones de nuestra encíclica Rerum novarum. 
Así, pues, es necesario que todos los buenos aúnen sus esfuerzos, 
sin distinción alguna, contra ésto, o sea, para sostener los intereses de 
Dios y de la patria, luchando justamente por la verdad, por la justicia 
y la caridad cristianas, de donde brota la salud y la felicidad públicas. 

[6 ] La confianza y la expectación de las cuales cosas es justo 
que Nos queramos que principalmente se apoyen en vuestro con¬ 
sejo y en vuestro ingenio; por lo cual, pidiendo para vosotros los 
copiosos auxilios del favor divino, impartimos amorosamente a vos¬ 
otros, a vuestro clero y al pueblo la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el lo de julio de 1895, año 
decimoctavo de nuestro pontificado. 

quibus eumdem animum libuit confirmare, minime dubium quin catholici 
filii Nostri eádem volúntate accepturi sint religiosissimeque perfecturi. Ñe¬ 
que enim profecto id unquam committent, ut quando, ex diuturna suae 
concordiae laude, eo religionis statu publice utunturquem sibitalem plus uná 
natio exoptet, hunc ipsi denúnuiisse improvidi discordia sua et labefactasse 
videantur. At vero id potius coniunctissimi agent ut consilia viresque 
omnes adversus Socialismi pravitatem convertant, a quo mala et damna 
maxima impenderé perspicuum est. Nihil siquidem i lie cessat in religionem 
et in rem publicam turbulenter moliri; humana aeque ac divina miscere 
iura, atque evangelicae providentiae excidere beneficia quotidie contendit. 
Calamitatem tantam saepenumero vox Nostra graviterque est persecuta; 
quod satis testantur praescripta et mónita quae in Litteris ipsis Rerum 
novarum tribuimos. Itaque huc boni omnes, nullo partium discrimine, áni¬ 
mos intendant oportet: ut nimirum pro christiana veritate, iustitia, caritate 
legitime propugnantes, sacras Dei sustineant patriaeque radones, unde sa- 
lus et felicitas publica efflorescit. 

[6] Quarum rerum fiduciam et expectationem aequum est consilio 
praecipue sollertiáque vestra Nos velle innixam; propterea larga vobis di- 
vinae opis praesidia implorantes, Apostolicam benedictionem vobismetipsis 
et clero cuiusque ac populo peramanter imp>ertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die x lulii mdcccxcv, Pontificatus Nostri 
anno décimo octavo. 
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SUMARIO 

1. El Papa, en cnanto se dirige a una peregrinación francesa, les recuerda 
sus últimas resoluciones, confirmando el patronato tradicional de los 
franceses en Oriente. 

2 . En cuanto se dirige a una peregrinación obrera, puntualiza: 

a) El sentido en que debe entenderse la democracia para que la demo¬ 
cracia sea cristiana. 

b) Deberes generales de los obreros cristianos. 

e) Alabanza á los patronos que siguen la conducta de León Harmel, 
el «Bon Pére)>. 

3. Necesidad de la oración. 

" 4 . Bendición apostólica. 

• Discurso a Ids obreros de Francia. 

• En S de mayo de 1900 León XIII dirigió una alocución a los obreros italianos miembros 
de la Sociedad de Obreros Católicos de San Joaquín (Leonis XIII, Acta vol.20 p.363). 
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[i ] Es paxa nuestro corazón una alegría nueva y dulce, muy 
queridos hijos, veros una vez más en nuestros ancianos días reuni¬ 
dos así y agrupados, tan numerosos, alrededor de Nos. Vuestra 
llegada y vuestra presencia aquí son una prueba manifiesta de que, 
lejos de quebrantar vuestra fidelidad y vuestra constancia, el tiempo 
y los sucesos no hacen más que fortificar cada vez más en vuestras 
almas esos sentimientos de respeto y de unión a la Sede Apostólica, 
de devoción y de piedad filial que acabáis de expresamos, y de los 
cuales en el pasado nos habéis ya dado tantos y tan magníficos 
testimonios.—Hoy, un pensamiento especial ha contribuido a acer¬ 
caros alrededor de Nos. Así, como lo habéis recordado hace un 
momento, deseabais agradecemos el acto reciente por el que Nos 
hemos confirmado las declaraciones anteriores de la Santa Sede 
sobre vuestro patronato tradicional en Oriente. Y es en esté pensa¬ 
miento como se han juntado a esta peregrinación obrera los valientes 
religiosos que Nos percibimos en medio de vosotros, y que tanto 
bien han merecido para Tierra Santa. Penetrados de celo por la 
gloria de estos lugares benditos, que han sido los testigos de la 
vida y de la muerte del Salvador de los hombres, conducen allí 
periódicamente numerosos peregrinos de penitencia, que van a 
ofrecer a su Dios sus oraciones por las necesidades de la santa 
Iglesia y por el retomo a su seno de nuestros hermanos separados.— 
Nos mismo, hace muy pocos años, hemos querido, con este fin, que 
un solemne congreso eucarístico fuese celebrado bajo la presiden¬ 
cia de un cardenal francés en esa misma ciudad de Jemsalén, donde 
fué instituido ese gran sacramento que es la prenda divina de la 
unión entre los fieles. Continuad, pues, queridos hijos, vaiestras 


[i] C’est pour Notre coeur une nouvelle et douce joie, tres chers fils, 
de VQus voir une fois de plus, dans Nos vieux jours, réunis ainsi et groupés 
si nombreux autour de Nous.’ Votre arrivée et votre présence ici Nous sont 
une preuve manifesté, que loin d*ébranler votre fidelité et votre constance, 
le temps et les événements ne font que fortifier de plus en plus dans vos 
ámes ces sentiments de respect et d'attachement au Siége Apostolique, de 
dévoúment et de piété filíale que vous venez de Nous exprimer, et dont 
par le passé vous Nous avez donné déjá tant et de si éclatants témoignages.— 
Aujourd’hui une pensée spéciale a contribué á vous ramener auprés de Nous. 
Ainsi que vous Tavez rappelé tout-á-ffieure, il vous tardait de Nous remer- 
cier de l'acte récent par lequel Nous avons confirmé les déclarations anté- 
rieures du Saint-Siége sur votre patronat traditionnel en Orient. Et c'est 
dans cette pensée que se sont joints á ce pélerinage ouvrier les vaillants 
religieux que Nous apercevons au milieu de vous et qui ont si bien mérité 
de la Terre Sainte. Pénétrés de zéle pour la glorie de ces Lieux bénis, qui 
ont été les témoins de la vie et de la mort du Sauveur des hommes, ils y 
conduisent périodiquement ces nombreux pélerins de la pénitence, qui 
vont y offrir á Dieu leurs priéres pour le besoins de la sainte Eglise et pour 
le retour en son sein de nos fréres séparés.—Nous-méme, il y a peu d'années, 
Nous avons voulu, dans ce but, qu*un solennel Congrés Eucaristique füt 
célébré, sous la présidence d'un Cardinal fran^is, dans cette ville méme 
de Jérusalem, oü a été institué ce grand Sacrement, qui est le gage divin 
de l’union entre les fidéles. Continuez done, chers fils, vos pieuses perégri- 
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piadosas peregrinaciones a Tierra Santa; ellas contribuirán pode¬ 
rosamente a fortificar la fe y hacer fecunda vuestra noble misión en 
Oriente. 

[2] Pero vosotros, muy queridos hijos, que sois la Francia 
del trabajo, no ignoráis que también os incumben importantes y 
graves deberes que interesan a la sociedad entera. Y, pues que 
acabáis de hacer alusión a la democracia, he aquí lo que a este res¬ 
pecto Nos debemos inculcaros.—Si la democracia se inspira en las 
enseñanzas de la razón iluminada por la fe; si, manteniéndose en 
guardia contra falaces y subversivas teorías, acepta con religiosa 
resignación y como un hecho necesario la diversidad de clases y 
condiciones; si, en la búsqueda de las soluciones posibles a los 
múltiples problemas sociales que surgen diariamente, no pierde 
un instante de vista las reglas de esta caridad sobrehumana que 
Jesucristo ha declarado ser la nota característica de los suyos; si, 
en una palabra, la democracia quiere ser crisliana, ella dará a vues¬ 
tra patria un porvenir de paz, de prosperidad y de felicidad. Si, 
al contrario, se abandona a la revolución y al socialismo; si, enga¬ 
ñada por locas ilusiones, se entrega a reivindicaciones destructoras 
de las leyes fundamentales sobre las que reposa todo el orden 
civil, el efecto inmediato será, para la clase obrera misma, la servi¬ 
dumbre, la miseria, la ruina.*—Lejos de vosotros, muy queridos 
hijos, una semejante y tan sombría perspectiva. Fieles a vuestro 
bautismo, a la luz de la fe juzgáis y apreciáis las cosas de esta vida, 
verdadera peregrinación en el tiempo a la eternidad. Mientras que 
' por todas partes las cuestiones sociales turban y atormentan a los 
hombres del trabajo, vosotros guardáis vuestras almas en la paz. 


nations en Terre Sainte; elles contribueront puissamment á fortifier la foi 
et á féconder votre noble nüssion en Orient. 

[ 2 ] Pour vous, trés chers fils, qui étes la France du travail, vous n^igno- 
rez pas qu'á vous aussi incombent d*importants et graves devoirs, qui in- 
téressent la société tout entiére. Et puisque vous venez de faire allusion 
á la démocratie, voici ce qu'á ce sujet Nous devons vous inculquer.—Si la 
démocratie s'inspire aux enseignements de la raison éclairée par la foi; si, 
se tenant en garde contre de fallacíeuses et subversives théories elle accepte 
avec une religieuse résignation et comme un fait nécessaire, la diversité 
des classes et des conditions; si, dans la recherche des Solutions possibles 
aux múltiples problémes sociaux, qui surgissent journellement, elle ne perd 
un instant de vue les régles de cette charité surhumaine, que Jésus-Christ 
a declaré étre la note caractéristique des siens; si, en un mot, la démocratie 
veut étre chrétienne, elle donnera á votre patrie un avenir de paix, de pros- 
perité et de bonheur. Si, au contraire, elle s’abandonne á la révolution et au 
soeialisme; si, trompée par de folies illusions, elle se livre á des revendica- 
tions destructives des lois fondamentales sur lesquelles repose tout Tordre 
civil, I’effet immédiat sera, pour la classe ouvriére elle-méme, la servitude, 
la misére et la ruine.—^Loin de vous, trés chers fils, une pareille et aussi 
sombre perspective. Fideles á votre baptéme, c'est á la lumiére de la foi que 
vous jugez et appréciez les choses de cette vie, vrai pélerinage du ternps á 
Tétemité. Tandis qu'ailleurs les questions sociales troublent et tourmentent 
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confiándoos a esos patronos cristianos que presiden con tanta pru¬ 
dencia vuestras laboriosas jornadas, proveen con tanta justicia y 
equidad a vuestro salario y, al mismo tiempo, os instruyen de vues¬ 
tros derechos y de vuestros deberes, interpretándoos las grandes y 
saludables enseñanzas de la Iglesia y de su jefe.—|Ah! Pueda 
Francia ver multiplicarse cada vez más esos patronos que se parez¬ 
can a los vuestros, y singularmente a ese «Bon Pére», que desde 
hace años se siente feliz de conduciros a nuestros pies. ¡Ojalá podáis 
vosotros mismos, por vuestro ejemplo y, en caso necesario, por 
vuestras palabras, llevar a Dios y a la práctica de las virtudes cris¬ 
tianas a vuestros compañeros extraviados y enriquecer vuestra pa¬ 
tria de falanges de obreros como esta que Nos tenemos aquí ante 
los ojos! Si agradase al Señor cumplir este voto, la salvación y la 
prosperidad de vuestra nación estaría asegurada y no tardaría en 
volver a ocupar en el mundo el puesto especial y la gloriosa misión 
que la Providencia le había asignado. 

[3] Entre tanto, muy queridos hijos, esforzaos, por vuestro 
espíritu de humildad, de disciplina y de amor al trabajo, mostraros 
siempre dignos de vuestro noble título de obreros cristianos. Amad 
a vuestros patronos, amaos los unos a los otros. En las horas en que 
el peso de vuestros rudos trabajos gravita más pesadamente sobre 
vuestros brazos fatigados, fortificad vuestro valor mirando hacia el 
cielo. Recordad al divino Obrero de Nazaret. Voluntariamente, 
El ha escogido esta modesta condición a fin de ser más íntimamente 
de los vuestros y divinizar de algún modo el trabajo de las manos 
y del taller. Por encima de todo, recurrid frecuentemente a la ora¬ 


les hommes du travail, vous gardez vos ámes dans la paix, en vous confiant 
á ces patrons chrétiens, qui président avec tant de sagesse á vos laborieuses 
journées, pourvoient avec tant dejusticeet d’équité á votre salaire, et, en 
méme temps, vous instrúisent de vos droits et de vos devoirs en vous Ínter- 
prétant les grands et salutaires enseignements de TEglise et de son Chef.— 
Ah [ puisse la France voir se multiplier, de plus en plus, -des patrons qui 
ressemblent aux vótres et notamment á ce Bon Pére, qui, depuis des années, 
se fait un bonheur^de vos conduire á Nos pieds. Puissiez-vous, vousmémes, 
par votre exemple, et, au besoin, par vos paroles, ramener á Dieu et á la 
pratique des vertus chrétiennes vos compagnons égarés et enrichir votre 
patrie de phalanges d'ouvriers comme celle que nous avons ici sous les yeux! 
S’il plaisaít au Seigneur d’exáucer ce voeu, le salut et la prosperité de votre 
nation seraient assurés. et elle ne tarderait pas á reprendre dans le monde 
la place spéciale et la gloríense mission, que la Providence lui avait assignées. 

[3] En attendant, trés chers fils, efforcez-vous par votre esprit d’humi- 
lité, de discipline, et d’amour du travail, de vous montrer toujours dignes 
de votre noble titre d'ouvriers chrétiens. Aimez vos patrons, aimez-vous 
les uns les autres. Aux heures oíi le poids de vos rudes labeurs pésera plus 
lourdement sur vos bras fatigués, fortifiez votre courage en regardant vers 
le ciel. Rappelez-vous le divin Ouvrier de Nazareth. Volontairement il a 
choisi cette modeste conditíon, afin d'étre plus intímement des vótres, et 
diviniser, en quelque sorte, le travail des mains et Tatelier. Par dessus tout, 
recoqrez fréquemment á la priére^ et jamais ne négligez vos devoirs religieux ; 
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GÍón y no olvidéis nunca vuestros deberes religiosos; serán para 
vosotros una fuente siempre fecunda de consuelo, de fuerza y de 
perseverancia final. 

[4 ] Gomo prenda de estos dones celestes y de nuestra particu¬ 
lar afección, Nos os concedemos de todo corazón, muy queridos 
hijos, a todos los aquí presentes, a vuestros f)adres, a vuestras 
familias y a vuestros amigos, la bendición apostólica. 

ils seront por vous une source toujours féconde de consolations, de forcé 
et de persévérance finale. 

C'est comme gage de ces dons célestes et de Notre particuliére affection, 
que Nous vous accordons de tout coeur, tres chers fils, á tous ici présents, 
á vos parents, vos fainilles et vos amis, la bénédiction Apostolique. 
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FUENTES 

Leonis XIII, Pontificis Maximi, Acta (Romae, ex Typographia Vaticana, 
1902) voL21 p.3-21. 

Acta Sanctae Sedis, vol.33 (Romae 1900-1901) p.385. 


EXPOSICION HISTORICA 

El término democracia cristiana * fué usado varias veces, • según 
Fonci (Le. infra), durante los siglos XVII y XVIII; según Schmid- 
Un (í.c. infra), la expresión fué acuñada por Pottier^. Ciertaménte, 
no pudo usarse en el sentido moderno del término hasta fines del si¬ 
glo XIX, época en la que el catolicismo hubo de tomar posición, no ya 
a favor o en contra de las nuevas tendencias políticas y sociales, sino, 
más fundamentalmente, sobre si continuaba aceptando la tradicional 
pasividad del pueblo o le asignaba papel activo en las estructuras tem¬ 
porales. León XIII había ya definido su pensamiento con ocasión de 
la intervención del cardenal Manning en la huelga de los dockers de 
Londres {i88g)^: «Oponed asociaciones populares cristianas a las so¬ 
cialistas; de vosotros depende que la democracia sea cristiana; salid 
de las sacristías, id al pueblo». Concebía, pues, la democracia cristiana 
como un movimiento múy amplio, social y no exclusivamente político. 
Por tanto, un movimiento^producido en la sociedad y por la sociedad, 
y, desde luego, no como un partido, si bien una de sus ramas habría de 
ser la específicamente política. La actitud de León XIII no consistió 
tanto en entronizar la democracia política cuanto en afirmar que allí 
donde la sociedad tuviese un papel activo, los católicos no podían des¬ 
entenderse de ella. 

En relación con la orientación del movimiento social cristiano, esto 
es, acerca de si había de ser conservador o más bien evolutivo, habían 
aparecido y se difundían ya por la época de publicación de esta encí¬ 
clica tanto las tendencias inmoderadamente avanzadas como las injus- 

* Epístola encíclica sobre la democracia cristiana. 

^ Es definida por el DTC en la siguiente forma; «Movimiento social, jurídico, económico, 
orientado hacia el bien del pueblo, ordenado dentro del bien común de la sociedad entera» 
(B. Schwalm). Por su parte, Goyau (o.c;) la define: «Una organización de acción popular 
susceptible de funcionar bajo todas las latitud^ y bajo todos^ los régimen^, y destinada a la 
difusión int^ral va la aplicación efectiva de las doctrinas sociales evangélicas*. 

** Schmidlin se remite a T'Serclaes, t.z p.260. 

® Que terminó con la llamada «paz del Cardenal*; cf. Sydmey Buxton, Cardinal Man¬ 
ning and the Docks Strike, en «Contemporary Review* (i8q6); Abbé Lemire, Cardinal Man¬ 
ning et son oeuvre social, 
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tificadan^nle autoritarias y retardatarias. En su discurso de 8 de oc¬ 
tubre de 1S98 ^ hubo el Papa de aludir al problema, si bien refiriéndose 
más bien al aspecto exclusivamente político; admite que la democracia 
puede ser entendida en sentido cristiano, dato entonces muy significativo, 
porque era aceptar una expresión clave en la terminología política de 
la época, que encerraba en si las esperanzas e ilusiones de unos y los 
recelos y egoísmos de otros ®. 

A pesar de que el aspecto estrictamente político no es el decisivo de 
la democracia cristiana según la mente de León XIII, era el sector que 
en Italia había de originar más polémicas y rozamientos a consecuencia 
del mon expedit*) ^ que prohibía la actividad de los católicos italianos 
en política a raíz de la invasión de Roma y del despojo de los Estados 
pontificios. ^ 

Publicada la encíclica Rerum novarum, que contenía un verdadero 
programa de acción en favor de los trabajadores, se hizo preciso en 
Italia la renovación de la Obra de los Congresos, tarea renovadora 
que comenzó en el Congreso de Milán de 1897. Esta obra (<iOperadei 
Congresi e Comitati cattolici») había sido organizada en el congreso 
que en 1878 celebré la Juventud Católica; se había organizado (1879) 
en cinco secciones: Acción Católica, Acción Popular Cristiana o De- 
moer ático-Cristiana, Educación, Instrucción, Prensa y Arte Cristiano. 
El grupo más importante era el segundo, que resumía su programa en 
términos que a muchos parecían sospechosos: ^por el pueblo y con el 
pueblo». 

A pesar de la creación de esta obra, que encauzaba muchos afanes 
de actuación social de los católicos italianos, grupos importantes y nu¬ 
merosos de éstos insistían en la necesidad de una acción directamente 
política mediante la constitución de un partido; ante ello, y también 
ante la situación de los católicos en otros países, el Papa nombró una 
comisión de cinco cardenales (Rampolla, Jacobini, Parocchi, Ferrata, 
Agliardi), a la que encomendó un examen cuidadoso del problema, 
prohibiendo simultáneamente y entre tanto las discusiones sobre el 
tema, que habían sido anunciadas para el congreso de Roma de septiem¬ 
bre de 1900, hasta tanto se publicasen las inmediatas consignas del 
Papa. 

El conflicto de tendencias con el que el Papa hubo de enfrentarse 
fué particularmente vivo. No contribuyó a mitigarlo la persecución 
política contra los grupos de la Obra de los Congresos, que motivó el 
cierre de 6.000 obras católicas, pues algunos veían en tal represión 
una excelente ocasión para aliarse con republicanos y socialistas y pro¬ 
testar unidos contra las injustificadas violencias y las limitaciones a la 
libertad política. 

Después de la publicación de la encíclica Graves de communi 
triunfó en la Obra de los Congresos la orientación avanzada (congreso 
de Bolonia, septiembre de 1903), lo cual motivó, ya en tiempos de 

* Véase p.413. 

* Cf. el discurso a los cardenales en 23 de diciembre de 1902 ^Leonis XIII, Acta vol.22 
P-273). 

' Sobre el «non expedit» cf. más adelante nota c, en la p.440. 
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Pío X, la disolución por el Papa de dicha Obra (cf, encíclica II fermo 
proposito). 
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S U M A R I O 

I. Introducción: calamidades que amenazan a la colectividad. 

1. Sus causas. 

a) Las controversias de carácter económico. 
h) La evolución económica. 

c) La separación entre las clases rica y proletaria. 

2. Actuación de los Papas. 

a) La encíclica Quod apostolici muneris. 

b) La encíclica Rerum novarum. 

3. Los resultados. 

a) En el orden especulativo: estímulo y seguridad en el estu¬ 
dio; superación de las diferencias de opiniones entre cató¬ 
licos. 

b) En el orden práctico: creación de nuevas obras y fomento 
de las existentes. 

4. Planteamiento del problema: diversos nombres con que se ha 
designado a esta acción de los católicos en favor de las clases obre¬ 
ras; entre ellos el nombre de «democracia cristiana» suscita temo¬ 
res en muchos: 

a) De que se prefiera un régimen político a otro. 

b) De que se atienda sólo á la clase obrera. 

c) De que se quiera rechazar el principio de autoridad. 

II. Precisión del concepto de democracia cristiana. 

5. Deslinde entre democracia social ^ y democracia cristiana. 

6. Definición de la democracia cristiana: no es concepto político, 
sino social: acción benéfica cristiana en favor del pueblo. Acci¬ 
dentalidad de las formas de gobierno para la democracia cristiana 
(con lo que se sale al paso de la primera dificultad). 

7. La fraternidad cristiana, aplicada a las clases sociales, remueve 
el segundo inconveniente. 

8. El reconocimiento de la autoridad legítima, típico del Gristianis- 
mo, evita la tercera dificultad. 

9. Así entendida la democracia cristiana, nadie puede censurarla. 

* Como es sabido. soGialdemocraeia es el nombre, y lo era N^a entonces, del partido socia- 
ista alemán, fundado en 1873 p>or Lasalle. 
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III. Deberes concretos de los cristianos. 

10. Carácter moral y religioso de la cuestión social; esterilidad de las 
luejoras económicas si no van acompañadas de una reforma moral. 

11. Especial deber de los católicos para desarrollar esta acción bené¬ 
fica, pues se encuentran obligados por la ley de la caridad. 

12. Ejemplo de Cristo, de los apóstoles y de los cristianos. 

13. Necesidad de la limosna y de la mutua ayuda. 

14. Instituciones permanentes en favor de los trabajadores. 

15. Urgencia de una acción eficaz en este sentido. 

16. Necesidad de no provocar disensiones inútiles y de mantener la 
paz en las discusiones. 

17. Coordinación entre las asociaciones católicas. 

18. La acción de los sacerdotes. Consejos sobre su conducta práctica. 

19. Obediencia a la jerarquía y otras virtudes cristianas. 

IV. Conclusión. 

20 y 21. Exhortación a los obispos. 

22. Bendición apostólica. 


[i]. Las graves controversias de carácter económico que 
desde hace tiempo vienen debilitando la unión de los espíritus en 
varias' naciones, se han aumentado y exasperado de tal manera, 
que, no sin motivo, tienen solícitos y preocupados a los hombres 
más prudentes. Estas controversias fueron causadas primeramente 
por algunas teorías filosóficas y morales falsas, ampliamente difun¬ 
didas. Más tarde exacerbaron la contienda los nuevos medios*'que 
la Edad Moderna ha proporcionado a la industria, la rapidez de las 
comunicaciones y las medidas de toda clase adoptadas para la dis¬ 
minución del trabajo y para el aumento de los beneficios. Ultima¬ 
mente, la separación entre la clase rica y la clase proletaria, provocada 
por la funesta acción de una turbulenta demagogia, ha creado una 
situación tan aguda, que los Estados, agitados con frecuentes re¬ 
voluciones, se ven amenazados con el triste horizonte de. ingentes 
calamidades. 


[ I ] Graves de communi re oeconomica disceptationes, quae non una in 
gente iam dudum animorum labefactant concordiam, crebrescunt in dieS 
ealéntque adeo, üt Gonsilia ipsa hominum prudentiorum suspensa mérito 
habeant et sollíeita. Eas opinionum fallaciae, in genere philosophandi agen- 
dique late diffusae, invexere primum. Tum nova, quae tulit aetas, artibus 
adiumenta, eommeatuum celeritas et adscita minuendae operae lucrisque 
augendis omne genus organa, contentionem acuerunt. Denique, locupletes 
Ínter ac proletarios, malis turbulentorum hominum studiis, concitato dissi- 
dio, eo res iam est deducta, ut civitates saepius agitatae motibus, magnis 
etiam videantur calamitatibus funestandae. 
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[1. La controversia sobre la democracia cristiana] 

[2] En los comienzos de nuestro pontificado, Nos adverti¬ 
mos el peligro que esta situación suponía para el Estado. Juzgamos 
deber nuestro advertir claramente a los católicos el gran error que 
se ocultaba en los falsos postulados del socialismo y el grave daño 
que éstos implicaban, no sólo para el bienestar material de la vida, 
sino también para^ la recta moral y para los intereses religiosos. 
Este fué el objeto de nuestra encíclica Quod Apostolici muneris, 
del 28 de diciembre de 1878 E—^A1 aumentar estos peligros, con 
detrimento mayor cada día, no sólo del orden privado, sino también 
del orden público. Nos con mayor solicitud todavía procuramos de 
nuevo ponerles remedio. Con esta intención escribimos la encíclica 
Rerum novarum, de 15 de mayo de 1891 2. En ella tratamos ampliar 
mente de los derechos y de los deberes que las dos clases sociales, 
la de los patronos y la de los obreros, deben observar para armoni¬ 
zar mutuamente sus relaciones. Indicamos también, basándonos 
en los preceptos evangélicos, los remedios más oportunos, a nuestro 
juicio, para la defensa de la justicia y de la religión y para la reso¬ 
lución de toda clase de conflictos sociales en el Estado. 

[3] Gracias a Dios, nuestra confianza no quedó defraudada. 
Porque incluso los hombres que viven separados del catolicismo, 
convencidos por la fuerza de la verdad, han reconocido que es 
misión de la Iglesia velar por todas las clases sociales, principal¬ 
mente por las que se hallan en una miserable situación. Los cató¬ 
licos, por su parte, supieron sacar frutos muy abundantes de nues¬ 
tras enseñanzas. Con éstas no sólo recibieron estímulo y energías 


[2] Nos quidem, pontificatu vix inito, probe animadvertimus quid civilis 
societas ex eo capite periclitaretur; officiique esse duximus catholicos mo- 
nere palam, quantus in socialisnai placitis lateret error, quantaque immineret 
inde pernicies, non externis vitae bonis tantummodo, sed morum etiam 
probitati religiosaeque rei. Huc spectarunt litterae encyclicae. Quod Aposto- 
lid muneris, quas dedimus die 28 decembris armo 1878.—^Verum, periculis 
iis ingravescentibus maiore quotidie cum damno privatim publice, iterum 
Nos eoque enixius ad providendum contendimus. Datisque similiter litte- 
ris Rerum novarum, die 15 maii armo 1891, de iuribus et officiis fuse diximus, 
quibus geminas civium classes, eorum qui rem et eorum qui operam con- 
ferunt, congruere Ínter se oporteret; simulque remedia ex evangelicis prae- 
scriptis monstravimus, quae ad tuendam iustitiae et religionis causam, et 
ad dimicationem omnem ínter civitatis ordines dirimendam visa sunt in 
primis utilia. 

[3] Nec vero Nostra, Deo dante, irrita cessit fiducia. Siquidem vel ipsi 
qui a catholicis dissident, veritatis vi commoti, hoc tribuendum Ecclesiae pro- 
fessi sunt, quod ad omnes civitatis gradus se porrigat providentem, atque 
ad illos praecipue qui misera in fortuna versantur. Satisque uberes ex docu- 
mentis Nostris catholici percepere fructus. Nam inde non incitamenta solum 
viresque hauserunt ad coepta óptima persequenda; sed lucem etiam mutuati 

1 ASS II (1878-1879) 369 ss. 

2 ASS 23 (1891-1892) 641 ss. 
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para k realización de excelentes empresas, sino también la anhela¬ 
da luz para dedicarse, bajo su influencia, con mayor seguridad y 
éxito a esta clase de estudios. Con lo cual se logró que las diferen¬ 
cias de opiniones que existían entre los católicos desaparecieran 
en parte y en parte quedaran mitigadas. Por lo que a la acción se 
refiere, se ha conseguido la creación de nuevas obras y el aumento 
de las ya existentes, para remediar la situación del proletariado, 
sobre todo en las regiones en que era mayor su indigencia. Tales 
son, por ejemplo: la protección dispensada a los analfabetos por 
medio de los llamados secretariados populares; los Bancos agrí¬ 
colas; las sociedades de socorros mutuos; las asociaciones desti¬ 
nadas a remediar las necesidades producidas por las calamidades; 
las asociaciones de obreros y otras instituciones y obras de la mis¬ 
ma naturaleza. 

[4] De esta manera, bajo la iniciativa y el impulso de la 
Iglesia se inició entre los católicos la unidad en la acción y la preocu¬ 
pación por las instituciones en favor de la clase obrera, tan expuesta 
casi siempre al peligro de las asechanzas y a las dificultades de la 
escasez. Este género de beneficencia popular no recibió en sus 
comienzos una denominación propia. El nombre de socialismo cris- 
tianOf empleado por algunos, así como sus derivados, cayeron 
justificadamente en desuso. Después fué llamada con razón por 
muchos acción cristiana popular. En algunas partes, los que se 
dedican a esta acción son llamados cristianos sociales. En otras 
partes recibe el nombre de democracia cristiana, y demócratas 
cristianos los que se entregan a ella, en contraposición a la democracia 
social, propugnada por los socialistas.—De estas dos últimas deno¬ 
minaciones, si bien la primera, cristianos sociales, es aceptada en 
general, la segunda, democracia cristiana, resulta criticable para 


sunt optatam, cuius beneficio huiusmodi disciplinae studia tutius ii quidem 
ac felicius insisterent. Hiñe factura ut opinionum Ínter eos dissensiones, 
partim submotae sint, partim mollitae interquieverint. In actione vero, id 
consecutum est ut ad curandas proletariorum radones, quibus praesertim 
locis magis erant afflictae, non pauca sint constanti proposito vel nove in- 
ducta vel aucta utiliter; cuiusmodi sunt: ea ignaris oblata auxilia, quae 
vocant secretariatus populi; mensae ad ruricolarum mutationes; eonsocia- 
tiones, aliae ad suppetias mutuo ferendas, aliae ad necessitates ob infortunia 
levandas; opificum sodalitia; alia id genus et societatum et operum adiumenta. 

[4I Sic igitur, Ecciesiae auspiciis, quaedam Ínter catholicos tum con- 
iunctio actionis tum institutorum providentia inita est in praesidium plebis 
tam saepe non niinus insidiis et pcriculis quam inopia et laboribus circum- 
ventae. Quae popularis beneficentiae ratio nulla quidem propria appellatione 
inido distingui consuevit: socialismi christiani nomen a nonnullis invectum et 
derivata ab eo haud immerito obsoleverunt. Eam deinde pluribus iure_nomi¬ 
nare plaeuit actionem ckristianam popularem. Est etiam ubi, qui tali rei dant 
operam, sociales christiani vocantur: alibi vero ipsa vocatur democratia 
christiana, ac democraúci christiani qui eidem dediti; contra eam quam so- 
cialistae contendunt democratiam socia/em.—lamvero e binis rei significandae 
modis postremo loco allatis, si non adeo primus, sociales christiani, alter c^rte, 
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muchos católicos, por implicar, según ellos, una ambigüedad pe¬ 
ligrosa. Temen, en efecto, por varias razones. Temen, en primer 
lugar, que con este nombre se fomente disimuladamente el régimen 
democrático o se prefiera la democracia a las demás formas políticas. 
Temen, en segundo lugar, que se limite la eficacia social de la reli¬ 
gión cristiana a procurar el bien de la clase obrera, sin atender para 
nada a las restantes clases sociales. Temen, finalmente, que bajo 
un nombre especioso se oculte el propósito de rechazar todo go¬ 
bierno legítimo, tanto civil como eclesiástico.—Gomo esta cuestión 
ha sido y es objeto de polémicas, demasiado frecuentes y algunas 
veces excesivamente duras, es deber nuestro poner fin a la contro¬ 
versia definiendo lo que deben sentir los católicos en esta materia. 
Queremos además señalar ciertas normas para ampliar la acción so¬ 
cial de los católicos y para hacerla mucho más eficaz en orden al 
bien del Estado. 

[II. Sentido genuino de la democracia cristiana] 

[5 ] No hay duda alguna posible sobre los fines que pretende 
la democracia social y los fines a que debe tender la democracia cris¬ 
tiana. Porque la primera, con formas más o menos destempladas, 
llega a tal grado de malicia en el pensamiento de muchos, que nada 
admite por encima del hombre; busca exclusivamente los bienes 
corpóreos y externos y pone la felicidad humana en la adquisición 
y en el goce de estos bienes. De aquí su pretensión de que el poder 
esté en manos de la plebe, para que, suprimidas las clases sociales 
y nivelados los ciudadanos, se abra paso también a la igualdad de 
los bienes entre todos los ciudadanos. Como consecuencia, deberá 
suprimirse el derecho de propiedad; y el patrimonio personal de 


democratia christiana apud bonos plures offensionem habet, quippe cui 
ambiguum quiddam et periculosum adhaerescere existiment. Ab hac enim 
appellatione metuunt, plus una de causa: videlicet, ne quo_obtecto studio 
popularis civitas foveatur, vel ceteris politicis formis praeoptetur; ne ad 
plebis commoda, ceteris tamquam semotis rei publicae ordinibus, christia- 
nae religionis virtus coangustari videatur: ne denique sub fucato nomine 
quoddam lateat propositum legitimi cuiusvis imperii, civilis, sacri, detrec- 
tandi.—Qua de re quum vulgo iam nimis et nonnunquam acriter discepte- 
tur, monet conscientia officii ut controversiae modum imponamus, definien¬ 
tes quidnam sit a catholicis in hac re sentiendum: praeterea quaedam prae- 
scribere consilium est, quo amplior fíat ipsorum actio, multoque salubrior 
civitati eveniat. 

[5] Quid democratia socialis velit, quid velle christianam oporteat, incer- 
tum plañe esse nequit. Altera enim, plus minusve intemperanter eam libeat 
profiteri, usque eo pravitatis a multis compellitur, nihil ut quidquam supra 
humana reputet; corporis bona atque externa consectetur, in eisque captan- 
dis fruendis hominis beatitatem constituant. Hiñe imperium penes plebem 
in civitate veliát esse, ut, sublatis ordinum gradibus aequatisque civibus, 
ad bonorum etiam Ínter eos aequalitatem sit gressus: hiñe ius dominü de- 
lendum; et quidquid fortunarum est singulis, ipsaque instrumenta vitae. 
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los particulares, así como todos los medios de vida, pasarán a ser 
comunes. Por el contrario, la democracia cristiana, por el hecho mis¬ 
mo de ser cristiana, debe estar fundamentada en los principios es¬ 
tablecidos por la fe divina, atendiendo de tal suerte al bien de las 
clases inferiores, que procure de manera conveniente la perfección 
de las almas, destinadas a los bienes eternos. Nada, pues, debe ser 
tan santo para la democracia cristiana como la justicia. Debe man¬ 
tener íntegro el derecho de propiedad. Debe asegurar la diversidad 
de las clases sociales, propia de toda sociedad bien constituida; 
debe querer, finalmente, para el Estado la forma y el carácter que 
Dios, su autor, ha impreso en éste. Es evidente, por tanto, que 
nada hay de común entre la democracia social y la democracia cris¬ 
tiana, Difieren entre sí de la misma manera que la secta socialis¬ 
ta difiere de la profesión de la religión cristiana. 

[6] No es, sin embargo, lícito transferir al campo político el 
nombre de democracia cristiana. Porque, si bien la democracia, por 
su misma significación etimológica y por el uso constante de los 
filósofos, indica el régimen popular, sin embargo, en la materia pre¬ 
sente debe entenderse de tal manera que, dejando a un lado toda 
idea política, signifique únicamente la acción benéfica cristiana en 
favor del pueblo. Porque los preceptos de la naturaleza y del Evan¬ 
gelio, precisamente por su esencial superioridad sobre todos los 
acontecimientos humanos, no pueden depender de régimen polí¬ 
tico alguno; todo lo contrario, pueden adaptarse a cualquier forína 
de gobierno, con tal que ésta no lesione la virtud y la justicia. Di¬ 
chos preceptos son y permanecen ajenos por completo a las preferen¬ 
cias partidistas y a los cambios históricos, de tal manera que, sea 
cual sea la constitución política de un Estado, pueden y deben los 
ciudadanos cumplir los preceptos que les ordenan amar a Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismos. Esta ha sido la 


communia habenda. At vero democratia christiana, eo nimirum quod chris- 
tiana dicitur, suo veluti fundamento, positis a divina fide principiis niti 
debet, infimorum sic prospiciens utilitatibus, ut ánimos ad sempiterna factos 
convenienter perficiat. Proinde nihil sit illi iustitiá sanctius; ius potiundi 
possidendi iubeat esse integrum; dispares tueatur ordines, sane proprios 
bene constitutae civitatis; eam demum humano convictui velit formam atque 
indolem esse, qualem Deus auetor indidit. Liquet igitur democratiae socialis 
et christianae communionem esse nuliam: eae nempe Ínter se differunt 
tantum, quantum socialismi secta et professio christianae legis. 

[6] Nefas autem sit christianae democratiae appeliationem ad politica 
detorqueri. Quamquam enim democratia, ex ipsa notatione nominis usuque 
philosophorum, regimen indicat populare; attamen in re praesenti sic usur- 
panda est, ut, omni política notione detracta, aliud nihil significatum praeferat, 
nisi hanc ipsam beneficam in populum actionem christianam. Nam naturae 
et evangelii praecepta quia suopte iure humanos casus excedunt ea necesse 
est ex nullo civilis regiminis modo pendere; sed convenire cum quovis posse, 
modo ne honestati et iustitiae repugnet. Sunt ipsa igitur manentque a partium 
studiis variisque eventibus plañe aliena: ut in qualibet demum rei publicae 
constitutione, possint cives ac debeant iisdem stare praeceptis, quibus iuben- 
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enseñanza constante de la Iglesia. Esta ha sido la norma que usaron 
siempre los Romanos Pontífices al tratar con los Estados, cualquiera 
que fuese su forma de gobierno. Esto supuesto, el programa y la 
acción de los católicos al promover el bien del proletariado no pue-. 
den en modo alguno pretender la preferencia y la implantación 
exclusivas de un régimen político sobre otro. 

[7] De modo semejante debe ser quitado de la democracia 
cristiana el segundo inconveniente, esto es, que atienda de tal modo 
a las clases inferiores, que queden como preteridas las clases supe¬ 
riores, cuya utilidad no es menor en orden a la conservación y per¬ 
feccionamiento del Estado. La ley cristiana de la caridad, que antes 
mencionamos, previene este peligro. La caridad está abierta a todos 
los hombres de todas las clases, como miembros de una misma fa¬ 
milia, creados por un mismo bondadoso Padre, redimidos por un 
mismo Salvador y llamados a una misma herencia eterna. Esta es 
la doctrina del Apóstol: Sólo hay un cuerpo y un espíritu, como tam¬ 
bién una sola esperanza, la de vuestra vocación. Sólo un Señor, una 
fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por 
todos y en todos Por lo cual, a causa de la unión natural de la clase 
inferior con las restantes clases sociales, unión afianzada por la fra¬ 
ternidad cristiana, necesariamente han de repercutir en las clases 
superiores todas las diligencias que se empleen en ayudar a la clase- 
pobre. Sobre todo porque para el éxito de esta ayuda es completa¬ 
mente necesario que aquellas clases superiores sean llamadas a co¬ 
laborar en esta misión. Pero de esta colaboración nos ocuparemos 
más adelante. 


tur Deum super omnia, próximos sicut se diligere. Haee perpetua Ecclesiae 
disciplina fuit; hac usi romani Pontífices cum civitatibus egere semper, 
quocumque illae administrationis genere tenerentur. Quae quum sint ita, 
catholicorum mens atque actio, quae bono proletariorum promovendo studet, 
eo profecto spectare nequáquam potest, ut aliud prae alio regimen civitatis 
adamet atque invehat. 

[7] Non dissimili modo a democratia christiana removendum est alte- 
rum illud offensionis caput; quod nimirum in commodis inferiorum ordinum 
curas sic collocet, ut superiores praeterire videatur; quorum tamen non 
minor est usus ad conservationem perfectionemque civitatis. Praecavet id 
christiana, quam nuper diximus, caritatis lex. Haec ad omnes omnino cuius- 
vis gradus homines patet complectendos, utpote unius eiusdemque familiae, 
eodem benignissimo ,editos Patre et redemptos Servatore, eamdemque in 
hereditatem vocatos aeternam. Scilicet, quae est doctrina et admonitio 
Apostoli; Unum corpiL,, et unus spiritus, sicut vocati estis in una spe vocationis 
vestrae. Unus Dominus, una fides, unum baptisma. Unus Deus et Pater omnium, 
qui est super omnes, et per omnia et tn ómnibus nohis. Quare propter nativam 
plebis cum ordinibus ceteris coniunctionem, eamque arctiorem ex christiana 
fraternitate, in eosdem certe influit quantacumque plebi adiuvandae dili- 
gentia impeditur; eo vel magis quia ad exitum rei secundum plañe decet ac 
necesse est ipsos in partem operae advocan, quod infra aperiemus. 


3 Efh. 4,4-6. 
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[8] Hay que evitar igualmente que bajo la denominación de 
demoGracia cristiana se oculte el propósito de sacudir toda obedien¬ 
cia y de oponerse a las autoridades legítimas. La ley natural y la 
ley cristiana mandan reverenciar a los que dentro de su competencia 
rigen el Estado, y obedecer la legislación justa de los que gobiernan. 
Pero para que esta obediencia se ajuste a la dignidad humana y cris¬ 
tiana del hombre, ha de ser una obediencia sincera y obligatoria, 
esto es, por conciencia, como amonestó el Apóstol, cuando dijo: To¬ 
dos habéis de estar sometidos a las autoridades superiores Es actitud 
totalmente contraria a los principios de la vida cristiana negar la suje¬ 
ción de la obediencia a los que gozan de autoridad en la Iglesia: en 
primer lugar a los obispos, a quienes, salvada la potestad universal del 
Romano Pontífice, ha constituido el Espíritu Santo para apacentar la 
Iglesia de Dios, que El adquirió con su sangre 5 . El que sienta u obre 
de otra manera, olvida el gravísimo precepto del mismo Apóstol: 
Obedeced a vuestros pastores y estadles sujetos, porque ellos velan sobre 
vuestras almas, como quien ha de dar cuenta de ellas Es sumamente 
importante que los fieles graben profundamente en su alma las en¬ 
señanzas expuestas y procuren cumplirlas en la conducta práctica 
de su vida. Los sacerdotes, por su parte, no cesen de inculcarlas a 
los demás, no sólo con las palabras, sino sobre todo con el ejemplo. 

[III. Algunas normas sobre la democracia cristiana] 

[g] Con la repetición de estos principios fundamentales, que 
en otras ocasiones hemos desarrollado expresamente, esperamos 
que desaparezca toda controversia acerca del nombre de democracia 

[8] Longe pariter absit, ut appellatione democratiae ehrístianae proposi- 
tum subdatur omnis abiiciendae obedientiae cosque aversandi qui legitime 
praesünt. Revereri eos qui pro suo quisque gradu in civitate praesunt, eis- 
demque iuste iubentibus obtemperare lex aeque naturalis et christiana prae- 
cipit. Quod qüidem ut homine eodemque christiano sit dignum, ex animo et 
officio praestari oportet, scilicet propter conscientiam, quemadmodum ipse 
monuit Apostolus, quum illud edixit: Omnis anima potestatibus sublimioribus 
subdita sit. Abhorret autem a professione ehrístianae vitae, ut quis nolit iis 
subesse et parere, qui cum potestate in Ecclesia antecedunt: Episcopis in pri- 
mis, quos, integra Pontifieis romani in universos auctoritate, Spiritus Sanctus, 
posuit regere Ecelesiam Dei, quam acquisivit sanguine suo. lam qui secus sen- 
tiat aut faciat, is eñimvero grávissimum eiusdem Apostoli praeceptum obli- 
tus conviheitur: Obedite praepositis vestris, et subiacete eis. Ipsi enim pervigi- 
lant, quasi rationem pro animabas vestris reddituri. Quae dicta permaeni 
interest ut fideles universi alte sibi defigant in animis atque in omni vitae 
consuetiidine perficere studeant: eademque sacrorum ministri diligentissime 
reputantes, non hortatione solum, sed máxime exemplo ceteris persuadere 
ne intermittant. 

, [g] His igitur revocatis capitibus rerum, quas antehac per occasionem 
data opera illustravimus, speramus fore ut quaevis de ehrístianae democratiae 

Rom. 13,1.5. 

* Act. jr,,28. 

Mebt. ivv?. 
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cristiana y toda sospecha de peligro en cuanto al contenido signifi¬ 
cado por esta denominación. Nuestra esperanza está justificada. 
Porque, dejando aparte las opiniones de algunos sobre la naturaleza 
y eficacia de esta democracia cristiana, opiniones que incurren en 
alguna exageración o error, nadie podrá ciertamente censurar una 
acción que, según la ley natural y divina, sólo aspira a que los que 
viven del trabajo manual alcancen un nivel de vida más tolerable 
y a proporcionarles paulatinamente medios con los que atiendan 
a sus necesidades; a que, tanto fuera como dentro de sus hogares, 
cumplan libremente los deberes de la virtud y de la religión; a que 
se convenzan de que no son animales, sino hombres; cristianos, no 
paganos; y de esta manera puedan encauzarse con mayor facilidad 
e interés a lo único necesario, al último bien, para el que todos hemos 
nacido. Este es el fin, ésta es la empresa de los que con un espíritu 
cristiano quieren aliviar a las clases inferiores e inmunizarlas frente 
al contagio mortal del socialismo. 

[lo] Hemos mencionado a propósito los deberes morales y 
religiosos. Algunos opinan, y es opinión bastante extendida, que la 
llamada cuestión social es solamente económica, siendo, por el con¬ 
trario, totalmente cierto que la cuestión social es principalm^g|te 
moral y religiosa. Y por esta razón debe ser solucionada de acuerdo 
con las leyes de la moral y de la religión. Aumentad el salario al 
obrero; disminuid la jornada de trabajo; bajad los precios de las 
cosas. Pero si con esto se deja que el obrero oiga, como suele, cier¬ 
tas doctrinas e imite ciertos ejemplos, que impulsan a perder el 
respeto debido a Dios y provocan la corrupción moral, su mismo 
trabajo y sus ganancias se verán necesariamente arruinados. Una 
diaria experiencia enseña que muchos obreros viven miserable- 

nomine dissensio, omnisque de re, eo nomine significata, suspicio periculi 
iam deponatur. Et iure quidem speramus. Etenim, iis missis quorumdam 
sententiis de huiusmodi democratiae christianae vi ac virtute, quae immo- 
deratione aliqua vel errore non careant; certe nemo unus studium illud 
reprehenderit, quod, secundum naturalem divinamque legem, eo unice 
pertineat, ut qui vitam manu et arte sustentant, tolerabiliorem in statum 
adducantur, habeantque sensim quo sibi ipsi prospiciant; domi atque palam 
officia virtutum et religionis libere expleant; sentiant se non animantia sed 
homines, non ethnicos sed christianos esse; atque adeo ad unum íllud ne- 
cessarium, ad ultimum bonum, cui nati sumus, et facilius et studiosius ni- 
tantur. lamvero hic finís, hoc opus eorum qui plebem christiano animo 
velint et opportune relevatam et a peste incolumem socialismi. 

[lo] De officiis virtutum et religionis modo Nos mentionem consulto 
iniecimus. Quorumdam enim opinio, est, quae in vulgus manat, quaestionem 
socialem, quam aiunt, oeconomicam esse tantummodo: quum contra verissi- 
mum sit, eam moralem in primis et religiosam esse, ob camdemque rem 
ex lege morum potissime et religionis iudicio dirimendam. Esto namque 
ut operam locantibus geminetur merces; esto ut contrahatur operi tempus; 
etiam annonae *8Ít vilitas: atqui, si mercenarius eas audiat doctrinas, ut 
assolet, cisque utatur exemplis, quae ad exuendam Numinis reverentiam 
alliciant depravandosque mores, eius etiam labores ac rem necesse est di- 
labi. Perielitatione atque usu perspectum est, opifices plerosque anguste 
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mente porque, a pesar de la disminución del trabajo y del aumento 
del salario, viven una vida moralmente depravada, carentes de toda 
religión. Quitad del alma los sentimientos que en ella ha puesto y 
cultivado la educación cristiana; quitad el ahorro, la modestia, la 
sobriedad, la paciencia y las demás virtudes morales; inútilmente 
se buscará la prosperidad, aunque se hagan los mayores esfuerzos. 
Esta es la razón por la cual Nos jamás hemos exhortado a los católi¬ 
cos a fundar sociedades y otras instituciones parecidas para el mejo¬ 
ramiento de la plebe sin recomendarles a la vez que lo hicieran 
bajo la tutela, la ayuda y la dirección de la religión. 

[i I ] Esta acción benéfica de los católicos en favor de los obre¬ 
ros nos parece digna de mayor alabanza por el hecho de desenvol¬ 
verse en el mismo campo en que la caridad, bajo la benigna inspi¬ 
ración de la Iglesia, ejercitó siempre con acierto su acción eficaz, 
acomodándose a las circunstancias de los tiempos. Esta ley de la 
mutua caridad, que es como complemento de la ley de la justicia, 
no sólo nos obliga a dar a cada uno lo suyo y a no violar el derecho 
ajeno, sino que obliga también a auxiliarse los unos a los otros, no 
de palabra ni de lengua, sino de obra y de verdad recordándonos 
lo que Cristo amorosamente dijo a los suyos: Un precepto nuevo os 
doy: que os améis los unos a los otros; como yo os he amado, así también 
amaos mutuamente. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 
tenéis caridad unos para con otros Y aunque este auxilio mutuo 
debe mirar en primer lugar a los bienes imperecederos, sin embargo, 
debe extenderse también a las necesidades de la vida presente. 
Conviene recordar a este propósito que, cuando los discípulos del 

misereque vivere, qui, quamvis operam habeant breviorem spatio ct ube- 
riorem mercede, corruptis tamen moribus nullaque religionis disciplina 
vivunt. Deme animis sensus, quos inserit et colit christiana sapientia; 
deme providentiamr, modestiam, parsimoniam, patientiam ceterosque rectos 
naturae habitus: prosperitatem, etsi multum contendas, frustra persequa- 
re. Id plañe est causae, cur catholicos homines inire coetus ad meliora 
plebi paranda, aliaque similiter instituía invehere Nos nunquam hortati 
sumus, quin pariter moneremus, ut haec religione auspice fierent eáque 
adiutrice ct comité. 

[ 11 ] Videtur autem propensae huic catholicorum in proletarios voluntati 
eo maior tribuenda laus, quod in eodem campo explicatur, in quo constanter 
feliciterque, benigno afflatu Ecclesiae, actuosa caritatis certavit industria, 
accommodate ad témpora. Cuius quidem mutuae caritatis lege, legem iusti- 
tiae quasi perficiente, non sua solum iubemur cuique tribuere ac iure suo 
agentes non prohibere; verum etiam gratifican invicem, non verbo, ñeque 
lingua, sed opere et veritate; memores quae Christus peramanter ad suos 
habuit: Mandatum novum do vobis: ut diligatis invicem, sicut dilexi vos ut 
et vos diligatis invicem. In hoc cognoscent omnes quia discipuli mei estis, si di- 
lectionem habueritis ad invicem. Tale gratificandi studium, quamquam esse 
primum oportet de animorum bono non caduco sollicitum, praetermittere 
tamen haudquaquam debet quae usui sunt et adiumento vitae. Qua in re 
illud est memoratu dignum, Christum, sciscitantibus Baptistae discipulis;> 

7 1 yn. 3 ,i8. 
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Bautista preguntaron a Cristo: ¿Eres tú el que viene o hemos de espe¬ 
rar a otro?, El mismo, para probar su divina misión entre los hom¬ 
bres, presentó el argumento de la caridad, recordando la sentencia 
de Isaías: Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, 
los sordos oyen, los muertos resucitan y los pobres son evangelizados 9 . 
Y hablando del juicio final y de la distribución de los premios y 
castigos, declaró el Señor que tendría en cuenta muy especialmente 
la caridad con que se hubiesen tratado recíprocamente los hombres. 
Es digno de admirar en estas palabras del Señor que, silenciando las 
obras espirituales de misericordia, mencionase solamente las obras 
corporales de misericordia, considerándolas como hechas a su propia 
persona: Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me 
disteis de beber; peregrino, y me acogisteis; estaba desnudo, y me ves- 
tisteis; enfermo, y me visitasteis; preso, y vinisteis a verme 

[12] A estas lecciones de caridad espiritual y corporal añadió 
Cristo, como todos saben, insignes ejemplos personales. Por lo que 
a la materia presente se refiere, es grato recordar aquella frase sa¬ 
lida de su corazón paterno: Tengo compasión de la muchedumbre 
y la voluntad de socorrer esta necesidad acudiendo incluso a un 
milagro. De esta gran misericordia ha quedado una alabanza defini¬ 
tiva: Pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el dia¬ 
blo 12. Semejante escuela de caridad siguieron desde el principio 
los apóstoles con suma diligencia; y los que después de ellos abra¬ 
zaron el cristianismo promovieron y crearon diversas instituciones 
para remedio de toda clase de desgracias humanas; instituciones 


Tu es qui venturas es, an alium expectamus? demanda ti sibi Ínter homines 
muneris arguisse causam ex hoc caritatis capite, Isaiae excitatá sententia: 
Caed vident, daudi ambulant, leprosi mundantur, surdi audiunt, mortui re- 
surgunt, pauperes evangelizantur. Idemque de supremo iudicio ac de praemiis 
pxjenisque decernendis eloquens, professus est se singulari quadam respec- 
turum ratione, qualem homines caritatem alter alteri adhibuissent. In quo 
Christi sermone id quidem admiratione non vacat, quemadmodum ille, 
partibus misericordiae solantis ánimos tacite omissis, extemáe tantum com- 
memorarit officia, atque ea tamquam sibimetipsi impensa: Esurivi, et de- 
distis mihi manducare; sitivi, et dedistis mihi bihere; hospes eram, et collegistis 
me; nudus, et cooperuistis me; infirmas, et visitastis me; in carcere eram, et 
venistis ad me. 

[12] Ad haec documenta caritatis utráque ex parte, et animae et corporis 
bono, probandae, addidit Christus de se exempla, ut nemo ignorat, quam 
máxime insignia. In re praesenti sane suavissima est ad recolendum vox 
ea paterno corde emissa: Miserear super turham, et par voluntas opc vel 
mirifica subveniendi: cuius miserationis praeconium extat: Pertransiit bene- 
fadendo et sanando omnes oppressos a diabolo .—Traditam ab eo caritatis dis- 
ciplinam Apostoli primum sánete naviterque coluerunt; post illos qui ehris- 
tianam fidem amplexi sunt, auctores fuerunt inveniendae variae institutorum 
copiae ad miserias honúnum, quaecumque urgeant, allevandas. C^uae insti- 

’ Mt. ii,s. 

> o Mt. 25,35-36. 
íiMc. 8.2. 
n Act. 10,38. 
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que, favorecidas con incesantes aumentos, constituyen una gloria 
elocuente del cristianismo y de la civilización cristiana. Por esto los 
hombres de recto juicio no cesan de admirarlas, sobre todo si se 
tiene en cuenta la innata propensión que en todos y cada uno de 
nosotros existe a cuidarse del propio interés y a descuidar el ajeno. 

[13] De las obras de beneficencia no debe quedar excluida 
la distribución del dinero en limosnas, a la que se refieren las pala¬ 
bras de Cristo: Dad limosna según vuestras facultades 13 . Los so¬ 
cialistas condenan la limosna y pretenden suprimirla por conside¬ 
rarla injuriosa a la ingénita nobleza del hombre. Sin embargo, cuan¬ 
do la limosna se da conforme al espíritu evangélico y de acuerdo 
con La forma cristiana, ni ensoberbece a quien la hace ni avergüenza 
al que la recibe. Tan lejos está la limosna de ser indigna del hombre, 
que más bien sirve para estrechar los vínculos de la convivencia 
humana, fomentando las relaciones de los servicios mutuos entre 
los hombres. No hay nadie, por muy rico que sea, que no necesite 
de otro; ni nadie tan absolutamente pobre, que no pueda ayudar 
en algo a otro. Es innato al hombre el pedir la ayuda de los demás 
y el prestarla benévolamente. Unidas de esta manera entre sí la 
justicia y la caridad, según el equitativo derecho cristiano, mantie¬ 
nen maravillosamente la estructura total de la sociedad humana y 
conducen eficazmente a cada uno de sus miembros a la consecución 
del bien particular y del bien común. 

[14] Cede también en alabanza de la caridad socorrer las ne¬ 
cesidades de los trabajadores no sólo con auxilios transitorios, sino 
también por medio de instituciones permanentes, en las que aqué¬ 
llos encuentren ventajas más estables y seguras. Todavía es más 


tuta, continuis incrementis provecta, christiani nominis partaeque inde 
humanitatis propria ac praeclara sunt ornamenta: ut ea integri iudicii ho- 
mines satis admirari non queant, máxime quod tam sit proclive ut in sua 
quisque feratur commoda, aliena posthabeat. 

[13] Ñeque de eo numero bene factorum excipienda est erogatio stipis, 
eleemosynae causa; ad quam illud pertinet Christi: Quod superestt date 
eleemosynam, Hanc scilicet socialistae carpuntatque e medio sublatamvolunt, 
utpote ingenitae homini nobilitati iniuriosam. At enim si ad evangelii prae- 
scripta, et christiano ritu fíat, illa quidem ñeque erogantium superbiam alit, 
ñeque affert accipientibus verecundiam. Tantum vero abest ut homini sit 
indecora, ut potius foveat societatem coniunctionis humanae, officiorum Ínter 
homines fovendo necessitudinem. Nemo quippe hominum est adeo locuples, 
qui nullius indigeat, nemo est egenusadeo, ut nonalteri possit aliquare prod- 
esse: est id innatum, ut opem Ínter se homines et fidenter poscant et ferant 
benevole.—Sic nempe iustitia et caritas Ínter se devinctae, aequo Christi 
mitique iure, humanae societatis compagem mire continent, ac membra 
singula ad proprium et commune bonum providenter adducunt. 

[14] Quod autem laboranti plebi non temporariis tantum subsidiis, sed 
constanti quadarn institutorum ratione subveniatur; caritati pariter laudi ver- 
tendum est ; certius enim firmiusque egentibus stabit. Eo amplius est in laude 

*3 Le, ii,4i. 

^ * Gf. Mt. 6,2-4. 
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digno de aplauso el propósito de infundir en el ánimo de los arte¬ 
sanos y de los obreros el espíritu de ahorro y previsión, para que de 
este modo puedan, en el decurso de los años, atender, al menos en 
parte, a sus necesidades. Este propósito no sólo alivia el deber de 
los ricos para con los pobres, sino que a su vez cede en bien de los 
proletarios, porque, estimulándolos a prepararse un porvenir más 
halagüeño, les aparta de los peligros, reprime en ellos el ímpetu 
de las pasiones y los invita al ejercicio de las virtudes. Siendo, pues, 
de una utilidad tan grande y tan acomodada a las necesidades actua¬ 
les, es justo y digno que en esta labor se esfuerce la caridad enérgica 
y prudente de los buenos católicos. 

[IV. Colaboración y unidad] 

[15] Quede, pues, definitivamente aclarado que esta acción 
de los católicos para remediar y elevar a las clases trabajadoras con¬ 
cuerda totalmente con el espíritu de la Iglesia y responde fielmente 
a los ejemplos que la Iglesia ha dado a lo largo de la historia. Importa 
muy poco que al conjunto de estas instituciones y actividades se le 
llame acción cristiana popular o democracia cristiana, con tal que se 
observen, con la obediencia debida y en toda su integridad, nuestras 
enseñanzas. Pero, en cambio, importa mucho que, en asunto tan 
grave, los católicos tengan unidad de pensamiento, unidad de vo¬ 
luntades y unidad en la acción. Y no menos importante es el aumen¬ 
to y ampliación de esta acción por medio de la multiplicación de 
hombres y de obras. Para este fin hay que procurar principalmente 
la benévola cooperación de aquellos que por su posición, su cultura, 
sus riquezas y su talento gozan de mayor autoridad en la sociedad. 
Si falta la ayuda de estos elementos, poco podrá realizarse con ver- 


ponendum, velle eorum ánimos, qui exercent artes vel operas locant, sic ad 
parsimoniam providentiamque forman, ut ipsi sibi, decurso aetatis, saltem 
ex parte consulant. Tale propositum, non modo locupletum in proletarios 
officium elevat, sed ipsos honestat proletarios; quos quidem dum excitat 
ad clementiorem sibi fortunam parandam, idem a periculis arcet et ab in- 
temperantia coércet cupiditatum, idemque ad virtutis cultum invitat. Tan- 
tae igitur quum sit utilitatis ac tam congruentis temporibus, dignum certe 
est in quo caritas bonorum alacris et prudens contendat. 

[15] Maneat igitur, studium istud catholicorum solandae erigendaeque 
plebis plañe congruere cum Ecclesiae ingenio et perpetuis eiusdem exemplis 
optime respondere. Ea vero quae ad id conducant, utrum actionis christianae 
popularis nomine appellentur, an democratiae christianae, parvi admodum 
refert; si quidem impertita a Nobis documenta, quo par est obsequio, 
integra custodiantur. At refert magnopere ut, in tanti momenti re, una 
eademque sit catholicorum hominum mens, una eademque voluntas atque 
actio. Nec refert minus ut actio ipsa, multiplicatis hominum rerumque 
praesidiis, augeatur, amplificetur.—Eorum praesertim advocanda est benigna 
opera, quibus et loeus et censos et ingenii animique cultura plus quiddam 
auctoritatis in civitate conciliant. Ista si desit opera, vix quidquam confici 
potest quod vere valeat ad quaesitas popularis vitae utilitates. Sane ad id 
eo certius breviusque patebit iter, quo impensius multiplex praestantiorum 
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dadera eficacia para mejorar la situación del pueblo. Porque tanto 
más breve y más seguro será el camino que a ese mejoramiento 
conduce cuanto mayor sea el número y más eficaz la colaboración 
de estos ciudadanos cualificados. Queremos que todos estos ciuda¬ 
danos consideren que no son libres para cuidar o descuidar la situa¬ 
ción del obrero, porque todos están obligados a cuidar de ella. £1 
hombre no vive en el Estado para procurar exclusivamente su bien 
particular, sino que vive para procurar también el bien de todos: 
para que la parte que algunos no puedan aportar a la totalidad del 
bien común quede suplida por la mayor contribución de los que 
pueden. La misma excelencia de los bienes recibidos, de los que ha 
de darse estrecha cuenta a Dios, dador de ellos, demuestra la extraor¬ 
dinaria gravedad de esta obligación. Gravedad demostrada también 
por el diluvio de males que, si no se pone a tiempo el remedio opor¬ 
tuno, caerá, tarde o temprano, sobre todas las clases sociales. Por 
esto hay que afirmar que todo el que descuida la causa de la clase 
necesitada obra de manera imprudente tanto respecto de sí mismo 
como de la sociedad.—No hay que temer que la propagación y el 
feliz éxito de esta acción social, animada de un sincero espíritu cristia¬ 
no, esterilicen y hagan desaparecer, como absorbidas por las nuevas 
instituciones, las obras que hemos heredado de la piedad y de la 
previsión de nuestros mayores. Porque tanto éstas como aquéllas 
están animadas de un mismo impulso religioso y caritativo, y no 
existiendo, por otra parte, contradicción objetiva alguna entre ellas, 
fácilmente pueden complementarse para atender, con la unión de 
los esfuerzos comunes, a las necesidades del pueblo y a los peligros 
que son cada día mayores. La realidad clama, y clama a gritos, que 
son necesarias la audacia de espíritu y la unión de las fuerzas, vien¬ 
do como vemos ante nuestros mismos ojos un inmenso cúmulo de 
desgracias y la amenaza temible de pavorosas convulsiones sociales, 
provocadas principalmente por el incremenro que está adquiriendo 


civium efficientia conspiret. Ipsi autem considerent velimus non esse sibi 
in integro, infimorum curare sortem an negligere; sed officio prorsus tene- 
ri. Nec enim suis quisque conunodis tantum in civitate vivit, verum etiam 
communibus: ut, quod alii in summam communis boni conferre pro parte 
nequeant, largius conferant alii qui possint. Cuius quidem officii quantum 
sit pondus ipsa edocet acceptorum bonorum praestantia, quam consequatur 
necesse est restrictior ratio, summo reddenda largitori Deo. Id etiam monet 
malorum lúes, quae, remedio non tempestive adhibito, in omnium ordinum 
pemiciem est aliquando eruptura: ut nimirum qui calamitosae plebis negligat 
causam, ipse sibi et eivitati faciat improvide.—Quod si actio ista christiano 
more socialis late obtineat vigeatque sincera, nequáquam profecto fiet, ut 
cetera instituta, quae ex maiorum pietate ac providentia iam pridem extant 
et florent, vel exarescant vel novis institutis quasi absorpta deficiant. Haec 
enim atque illa, utpote quae eodem consilio religionis et caritatis impulsa, 
ñeque re ipsa quidquam Ínter se pugnantia, commode quidem componi 
possunt et cohaerere tam apte, ut necessitatibus plebis periculisque quotidie 
gravioribus eo opportunius liceat, collatis benemerendi studiis, consulere.— 
Res nempe clamat, vehementer clamat, audentibus animis opus esse viri- 
busque coniunctis; quum sane nimis ampia aerumnarum seges obversetur 
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el socialismo. Astutamente invaden éstos el seno mismo de la socie¬ 
dad. Tanto en las tinieblas de las reuniones ocultas como en público, 
a plena luz, excitan en conferencias y escritos a las muchedumbres 
con la palabra de la revolución. Pisoteada toda idea de religión, 
rechazan las obligaciones, sólo proclaman los derechos, e inflaman 
así a las turbas, más numerosas cada día, de indigentes, a quienes la 
propia miseria hace caer con facilidad en el engaño y dejarse arras¬ 
trar por el error.—^Trátase, por tanto, de la salvación conjunta del 
Estado y de la religión. Es obligación sagrada de todos los buenos 
ciudadanos mantener en su honor debido la religión y el Estado. 

[i6] Para que la unión de las voluntades adquiera la deseada 
estabilidad, es necesario que todos se abstengan de las cuestiones 
discutidas que ofenden y dividen. Omítanse, por tanto, lo mismo 
en los diarios que en las conferencias públicas, ciertas cuestiones 
demasiado sutiles y de escaso interés, cuya solución no es fácil y 
cuya entera inteligencia exige capacidad más que ordinaria y estudio 
no vulgar. Es muy humano dudar en muchas cosas y tener sobre 
una misma materia opiniones diferentes. Es necesario, sin embargo, 
que cuantos buscan sinceramente la verdad conserven en las discu¬ 
siones el equilibrio, la modestia y el mutuo respeto, para que de 
esta manera las diferencias de opiniones no produzcan la división 
de voluntades. En las cuestiones dudosas puede cada uno preferir 
la opinión que mejor le parezca, pero debe estar dispuesto siempre 
a someterse religiosamente a las decisiones de la Sede Apostólica 


oculis, et perturbationum exitialium impendeant, máxime ab invalescente 
socialistarum vi, formidolosa discrimina. Callide illi in sinum invadunt 
civitatis: in occultorum conventuum tenebris ac palam ia luce, qua voce 
qua scriptis, multitudinem seditione concitant; disciplina religionis abiecta, 
officia negligunt, nil nisi iufa extollunt, ac turbas egentium quotidie frequen- 
tiores sollicitant, quae ob rerum angustias facilius deceptioni patent et ad 
errorem rapiuntur.—^Aeque de civitáte ac de religione agitur res; utramque 
in suo tueri honore sanctum esse bonis ómnibus debet. 

[16] Quae voluntatum consensio ut optato consistat, ab ómnibus praeter- 
ea abstinendum est contentionis causis quae offendant ánimos et disiungant. 
Proinde in ephemeridum scriptis et concionibus popularibus sileant quae- 
dam subtiliores ñeque ullius fere utilitatis quaestiones, quae quum ad 
expediendum non fáciles sunt, tum etiam ad intelligendum vim aptam in- 
genii et non vulgare studium exposcunt. Sane humanum est, haerere in 
multis dubios et diversos diversa sentiré: eos tamen qui verum ex animo 
persequantur addecet, in disputatione adhuc ancipiti, aequanimitatem ser¬ 
vare ac modestiam mutuamque observantiam; ne scilicet, dissidentibus 
opinionibus, voluntates item dissideant. Quidquid vero, in causis quae 
dubitationem non respuant, opinan quis malit, animum sic semper gerat, 
ut Sedi Apostolicae dicto audiens esse velit religiosissime. 

h En la carta ae 3 de noviembre de 1892 dirigida al obispo de Padua como presidente 
de la Unione Cattolica para los estudios sociales, León XIIÍ subraya que estos estudios son 
hoy día muy necesarios y muy aptos para satbfacer los deseos de las nuevas juventudes, que 
recogen agudamente las exigencias de la nueva situación (ASS 25 [1892-1893] 273)- 
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[17] Esta acción de los católicos, de cualquier género que sea, 
se desenvolverá con mayor amplitud y eficacia si todas las asociacio¬ 
nes católicas, aun conservando su propio derecho, proceden bajo la 
acción de un mismo impulso directivo y motor. En Italia, Nos 
queremos que este impulso corresponda a los Congresos y Comités 
católicos, tantas veces por Nos alabados, a los cuales nuestro prede¬ 
cesor y Nos confiamos el cuidado de regular la acción común de 
los católicos bajo la dirección y tutela de los obispos. Hágase lo 
mismo en las demás naciones, si existen asociaciones semejantes 
a las que se haya encomendado legítimamente esta labor directora. 

[V. El sacerdote y la acción social cristiana] 

[18] En este orden de cosas, que está totalmente unido con la 
naturaleza de la Iglesia y con el carácter del pueblo cristiano, apa¬ 
rece claramente la gran labor que deben realizar los sagrados mi¬ 
nistros y el enorme poder de los medios de doctrina, prudencia y 
caridad de que para dicho fin disponen. Más de una vez Nos, ha¬ 
blando a los eclesiásticos, hemos juzgado conveniente manifestarles 
que, dada la situación de los tiempos actuales, es necesario ir en 
busca del pueblo y convivir eficazmente con él. Con frecuencia 
en cartas dirigidas a los obispos y a otros varones eclesiásticos, in¬ 
cluso en los últimos años 15 ^ hemos alabado esta amorosa solicitud 
por el pueblo y hemos afirmado que era propia de uno y otro clero. 
Pero condúzcanse en esta materia con suma cautela y prudencia, 
a semejanza de los santos. El pobre y humilde Francisco, el padre de 
los desgraciados Vicente de Paúl, y otros muchos varones, en todas 


[17] Atque ista catholicorum actio, qualiscumque est, ampliore quidem 
cum efficacitate procedet, si consociationes eorum omnes, salvo suo cuiusque 
iure, una eademque primaria vi dirigente et movente processerint. Quas 
ipsis partes in Italia volumus praestet institutum illud, a Congressibus 
coetibusque catholicis, saepenumero a Nobis laudatum: cui et Decessor 
Noster et Nosmetipsi curam hanc demandavimus communis catholicorum 
actionis, auspicio et ductu sacrorum Antistitum, temperandae. Item porro 
fíat apud nationes ceteras, si quis usquam eiusmodi est praecipuus coetus, 
cui id negotii legitimo iure sit datum. 

[18] lamvero in toto hoc rerum genere, quod cum Ecclesiae et plebis 
ehristianae rationibus omnino copulatur, apparet quid non elaborare debeant 
qui sacro muñere fungantur, et quam variá doctrinae, prudentiae, caritatis 
industria id possint. Prodire in populum in eoque salutariter versari opportu- 
num esse, prout res sunt ac témpora, non semel Nobis, homines e clero 
allocutis, visurn est affirmare. Saepius autem per litteras ad Episcopos 
aliosve sacri ordinis viros, etiam proximis annis, datas, hanc ipsam amantem 
populi providentiam collaudavimus propriamque esse diximus utriusque or¬ 
dinis clericorum. Qui tamen in eius officiis explendis caute admodum pru- 
denterque faciant, ad similitudinem hominum sanctorum. Franciscus ille 
pauper et humilis, ille calamitosorum pater Vincentius a Paulo, alii in omni 

1 * Gf. h carta dirijjrid? P* general d? los frailes capuchinos el 25 de noviembre 
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las épocas de la Iglesia, supieron equilibrar de tal manera sus solí¬ 
citos cuidados por el pueblo, que, sin caer eñ excesos y sin olvidarse 
de sí, atendieron con igual interés a la perfección propia en todas 
las virtudes. Sobre este particular queremos exponer con mayor 
detenimiento una idea en la que no sólo los ministros sagrados, sino 
todos los católicos consagrados a la causa del pueblo, pueden con 
facilidad hacerse beneméritos de ésta. Consiste en inculcar oportu¬ 
namente y con palabras paternas en el ánimo del pueblo los siguientes 
puntos principales: que se guarden siempre de las revoluciones y 
de los revolucionarios; que respeten inviolablemente los derechos 
ajenos; que den a sus señores la obediencia y el trabajo debidos; 
que no sientan aversión a la vida doméstica, fecunda en tantos bie¬ 
nes; que cultiven en primer lugar la religión y que busquen en ésta 
el consuelo en medio de las contrariedades de la vida. Para la reali¬ 
zación de estos propósitos servirán como poderosos medios recordar¬ 
les el singular modelo de la Sagrada Familia de Nazaret, a la que 
deben invocar en su defensa; proponerles el ejemplo de los que, 
siendo de su misma condición social, llegaron a la cumbre de la 
virtud, y fomentar en ellos, por último, la esperanza del premio que 
les está reservado en una vida mejor. 

[19] Por último, repetimos una advertencia muy importante: 
no olviden, ni los individuos ni las asociaciones, al poner en práctica 
cualquier iniciativa en la materia indicada, la plena obediencia que 
deben a la autoridad de los obispos. No se dejen engañar por cierto 
celo de caridad intemperante. Porque este celo, si tiende a menos¬ 
cabar el deber de la obediencia, no es sincero, ni fecundo, ni sólido, 
ni grato a Dios. Dios se complace en los que, posponiendo sus opi¬ 
niones, oyen a los prelados de la Iglesia como si le oyeran a El. 

Ecclesiae memoria complures, assiduas curas in populum sic temperare con- 
sueverunt, ut non plus aequo distentí ñeque immemores sui, contentione 
parí suum ipsi animum ad perfectionem virtutis omnis excolerent.—Unum 
hic libet paulo expressius subiicere, in quo non modo sacrorum administri, 
sed etiam quotquot sunt popularis causae studiosi, optime de ipsa, nec 
difficili opera, mereantur. Nempe, si pariter studeant per opportunitatem 
haec praecipue in plebis anima fraterno alloquio inculcare. Quae sunt: a 
seditione, a seditiosis usquequaque caveant; aliena cuiusvis iura habeant 
inviolata; iustam dominis observantiam atque operam volentes exhibeant; 
domesticae vitae ne fastidiant consuetudinem multis modis frugiferam; 
religionem in primis colant, ab eaque in asperitatibus vitae pertum petant 
solatium. Quibus perficiendis propositis sane quanto sit adiumento vel 
Sanctae Familiae Nazarethanae praestantissimum revocare specimen et com- 
mendare praesidium, vel eorum proponere exempla quos ad virtutis fastigium 
tenuitas ipsa sortis eduxit, vel etiam spem alere praemii in potiore vita 
mansuri. 

[19] Postremo id rursus graviusque commonemus, ut quidquid consilii 
in eadem causa vel singuli vel consociati homines efficiendum suscipiant, me- 
minerint Episcpporum auctoritati esse penitus obsequendum. Decipi se ne 
sinant vehementiore quodam caritatis studio; qupd quidem, si quam iactu- 
ram debitae obtemperationis suadeat, sincerum non est, ñeque solidae uti- 
litatis efficiens. ñeque gratum Deo. Eorum Deus dekctatur animo qui, sen- 
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Dios fes asiste amoroso en sus empresas, por difíciles que sean, y 
I suele coronarlas benigno con el éxito deseado, A esta obediencia 
debe añadirse el ejemplo oportuno de las virtudes, en especial de 
las virtudes que acreditan al hombre cristiano como enemigo de la 
inactividad y del placer, como dispensador benévolo de los bienes 
superfluos para utilidad del prójimo y como constante e invencible 
frente a la adversidad. Estos ejemplos ejercen un gran influjo para 
fomentar la virtud en el pueblo y tienen una eficacia mayor cuando 
adornan la vida de los ciudadanos de posición social más elevada, 

[20] Nos os exhortamos, venerables hermanos, a procurar 
estos fines, según la oportunidad de lugares y personas, con la pru¬ 
dencia y solicitud que os es característica, y a que os aconsejéis 
mutuamente sobre estos'asuntos en vuestras acostumbradas reunio¬ 
nes. Aplicad vuestra vigilancia y vueStra autoridad regulando, fre¬ 
nando e impidiendo que se relaje, so pretexto de fomentar el bien, 
el vigor de la disciplina eclesiástica, o se perturbe el orden señalado 
por Cristo a su Iglesia. Que la acción acertada, unida y progresiva 
de los católicos demuestre palmariamente que la tranquilidad del 
orden y la verdadera prosperidad florecen en los pueblos bajo la 
dirección y la ayuda de la Iglesia, a la cual incumbe el sagrado deber 
de recordar a cada uno sus obligaciones, según los preceptos cris¬ 
tianos; de unir con la caridad fraterna a los ricos y a los pobres y de 
levantar y confortar los ánimos en las adversidades humanas. 

[21 ] Confirme nuestros preceptos y deseos la exhortación, 
tan llena de caridad apostólica, de San Pablo a los romanos: Os rue¬ 
go.,. que os transforméis por la renovación de la mente... El que da, 


tentiá sua postposita, Ecelesiae praesides sic plañe ut ipsum audiunt iubentes •’ 
iis volens adest vel arduas molientibus res, coeptaque ad exitus optatos 
solet benignus perducere,—^Ad haec accedant consentanea virtutis exempla, 
máxime quae christianum hominem probant osorem ignaviae et volupta- 
tum, de rerum copia in alienas utilitates amice impertientem, ad aerumnas 
constantem, invictum. Ista quippe exempla vim habent magnam ad saluta- 
res spiritus in populo excitandos; vimque habent maiorem, quum praestan- 
tiorum civium vitam exornant. 

[20] Haec vos, Venerabiles Fratres, opportune ad hominum locorumque 
necessitates, pro prudentia et navitate vestra curetis hortamur; de iisdemque 
rebus consilia ínter vos, de, more congressi, communicetis. In eo autem 
vestrae evigilent curae atque auctoritas valeat, moderando, cohibendo, obsis- 
tendo, ut ne, ullá cuiusvis specie boni fovendi, sacrae disciplinae laxetur 
vigor, neu perturbetur ordinis ratio quem Christus Ecelesiae suae praefini- 
vit.—Recta igitur et concordi et progrediente catholicorum omnium opera, 
eo pateat illustrius, tranquillitatem ordinis veramque prosperitatem in po- 
pulis praecipue florere, moderatrice et fautrice Ecelesia; cuius est sanctissi- 
mum munus, sui quemque officii ex christianis praeceptis admonere, locu- 
pletes ac tenues fraterna caritate coniungere, erígere et roborare ánimos in 
cursu humanarum rerum adverso. 

[21] Praescripta et optata Nostra eonfirmet ea beati Pauli ad Romanos, 
plena apostolicae caritatis, hortatio: Obsecro vos... Reformamini in novitate 
sensvs vestri... Qui trihvitt in sirnplicitate: qui praeest, in sollicitudine: qui mise- 
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hágalo con sencillez; el que preside, preáda con solicitud; el que practica 
la rrúsericordia, hágalo con alegría. Vuestra caridad sea sincera, abo- 
rreciendo el mal, adhiriéndoos al bien; amándoos los unos a los otros 
con amor fraterno, honrándoos a porfía unos a otros. Sed diligentes 
sin flojedad, fervorosos de espíritu... Vivid alegres con la esperanza, 
pacientes en la tribulación, perseverantes en la oración; socorred las 
necesidades de los santos; sed solícitos en la hospitalidad... Alegraos 
con los que se alegran, llorad con los que lloran. Sed unánimes entre 
vosotros... No volváis mal por mal; procurad lo bueno no sólo ante 
los ojos^de Dios, sino también a los ojos de todos los hombres 

[22 ] Sea prenda de estos bienes la bendición apostólica que 
amorosamente os damos en el Señor a vosotros, venerables herma¬ 
nos ; al clero y a vuestro pueblo. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 18 de enero de 1901, año 
vigésimo tercero de nuestro pontificado. 

retur, in hilaritate. Dilectio sine simulatione. Odientes malum, adhaerentes bono: 
Caritate fraternitatisinvicem diligentes; honore invicempradvenientes: Sollicitu- 
diñe non pigri: Spe gaudentes; in trihulationé patientes; orationi instantes: 
Necessitatibus sanctorum communicantes; hospitalitatem sectantes. Gaudere cum 
gaudentibus, ftere cum flentibus: Idipsum invicem sentientes; Nulli malum pro 
malo reddentes: Providentes bona non tantum coram Deo, sed etiam coram 
ómnibus hominibus. 

[22] Quorum auspex bonorum accedat Apostólica benedictio, quam 
vobis, Venerabiles Fratres, Clero ac populo vestro amantissime in Domino 
impertimus. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum die 18 ianuarii armo 1901, Ponti- 
ficatus Nostri vicésimo tertio. 

Rom. 12,1-17. 
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FUENTES 

Leonis Xlll, Pontificis Maximi, Acta (Romaé, ex Typographia Vaticana, 
1903) V0I.22 p.8-28. 


EXPOSICION HISTORICA 

En los últimos años de su pontificado, León XIII había de hacer 
grandes e^erzos para impedir la irrupción de los demócratas cristianos 
italianos en la política. Cuando se anunció la aparición de un nuevo 
periódico, II Domani d'Italia, dirigido por los demócratas cristianos, 
órganó del segundo grupo de la Obra de los Congresos, y que debía 
ser el exponente de las fuerzas que querían «dar a los católicos unidad 
y fuerza de partido político», el Papa contestó, en enero de 1901, con 
la encíclica Graves de cornmuni, en la que se reafirmaba el deber de 
ios católicos italianos de desarrollar una acción social cristiana, pero 
no política, y se insistía en el carácter absolutamente desprovisto de 
significación política de la Democracia Cristiana en Italia, Cuando 
después, en noviembre de 190T, se difundió una circular que anunciaba 
la constitución oficial de la Democracia Cristiana con objetivos poli- 
ticos, se publicó la instrucción de 27 de enero de 1902, firmada por el 
cardenal Rampolla, en la que se cortaba la autonomía del movimiento 
demócrata cristiano italiano y se le hacía depender directamente de la 
autoridad eclesiástica. 

Como dice algún historiador, esta instrucción es ya un anticipo de 
la voz de Pío X, que muy pocos años después deberá enfrentarse con 
el mismo problema 
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SUMARIO b 

Introducción. El Papa precisa el problema creado por las divergencias de 
opiniones en tomo a la Democracia Cristiana en Italia. 

1 . Modo de entender determinados textos de la encíclica Graves de 
communi, que condenaba la orientación política de la Democracia 
Cristiana. 

a) Las instituciones de la Democracia Cristiana deben considerar¬ 
se como manifestaciones de acción popular cristiana. 

b) La acción democrático-cristiana tiene un campo tan vasto como 
el de la Iglesia. 

c) De ahí que dentro de la Democracia Cristiana puedan tratarse 
todas las cuestiones que miran al triunfo de la justicia y a la prác¬ 
tica de la caridad. 

d) Asimismo, los periódicos demócrata-cristianos pueden dar noti¬ 
cias y juicios en torno a hechos y opiniones políticas* 

e) Los católicos en Italia deben abstenerse de participar en cual¬ 
quier acción política *^, 

f) La Democracia Cristiana ha de mantener siempre vivo el senti¬ 
miento de la intolerable condición en que se encuentra la Santa 
Sede a consecuencia de la invasión de su principado civil. 

II. La prensa demócrata cristiana debe extremar su obediencia y disci¬ 
plina respecto a los obispos. 

III. Guando en los escritos demócrata-cristianos se traten temas de reli¬ 
gión, moral cristiana y ética natural, se encuentran sujetos a la previa 
censura del ordinario. 

IV. Normas que deben seguirse en la fundación de círculos y sociedades. 

V. Idem id. en materia de subscripciones y colectas. 

VI. Para introducir periódicos, incluso católicos, en seminarios y demás 
centros de enseñanza dependientes de la autoridad eclesiástica, e^ 
preciso licencia del superior inmediato. 

VII. Necesidad de autorización para las conferencias de sacerdotes o clé¬ 
rigos. 

VIH. Normas que han de seguirse en las polémicas con los socialistas. 

ÍX. Conveniencia de utilizar un lenguaje conforme con la caridad cris¬ 
tiana; en particular: 

a) la acción demócrata cristiana no es cosa nueva; 

b) uso de lenguaje caritativo; , 

c) compatibilidad y comprensión hacia otras obras; 

d) represión de un lenguaje inoportuno o novedoso; 

e) cautelas ante el espíritu de novedad; 

f) dignidad que debe guardar en todo caso el sacerdote. 

E! presente sumario se limita a exponer el Gontcnido de las divisiones y subdivisiones 
que contiene el texto original. 

« El Papa se refiere al «non expedir», que afectaba exclusivamente a los católicos italianos, 
imponiéndoles el deber de no participar de ninguna forma en las actividades políticas del 
país, según el principio con que inicialmente fué formulado privadamente; ni elector^ ni 
elegidos. OficiaJmente, el «non expedit» arranca de un decreto de la Sagrada Penitenciaria 
de lo de septiembre de 1874. De hecho, fué suprimido por Benedicto XV al consentir a los 
católicos formar parte del partido popular, fundado en 1917- 
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Nadie ignora que, especialmente en estos últimos tiempos, han 
surgido divergcnGias de opinión en tomo al modo de desarrollar y 
promover la acción democrático-cristiana en Italia, lo que ha con¬ 
tribuido, en no pequeña escala, a turbar aquella unión y aquella 
armonía tan inculcadas y deseadas por el Santo Padre. 

De aquí que Su Santidad, con el deseo de hacer desaparecer 
todo motivo de tergiversación y disensión entre los católicos italia¬ 
nos y, al mismo tiempo, de responder a diversas preguntas someti¬ 
das desde distintos lugares a la Santa Sede, ha dispuesto que se 
enviara a los reverendísimos obispos de Italia la presente instrucción. 

I. Las palabras de la encíclica Graves de communi, de 14 de 
enero de 1901: «No sea lícito dar un sentido político a la Democra¬ 
cia Cristiana»; «Dejado a un lado todo sentido político»; «Están 
y quedan (los preceptos de naturaleza y del Evangelio) fuera de los 
partidos y de la mutabilidad de los hechos»; «El entendimiento y 
la acción de los'católicos... no debe en modo alguno proponerse 
preferir y preparar una forma de gobierno en vez de otra», deben 
entenderse del modo siguiente: 

a) Las instituciones democrático-cristianas, sean de la índole 
que se quiera, ,deben ser consideradas exclusivamente como mani- 
festacipnes de acción popular cristiana, fundada sobre el derecho 
natural y sobre los preceptos del Evangelio. No deberán conside¬ 
rarse, por tanto, como medios directos para fines políticos, ni des¬ 
tinados a cambiar alguna forma de gobierno. 

b) La acción democrático-cristiana, pues, que está basada so¬ 
bre la justicia y sobre la caridad evangélica, tiene un campo tan 


Nessuno ignora come si sieno manifestate, specialmente in questi ultimi 
tempi, delle divergenze di opinione intorno al modo di svolgere e promuo- 
vere l'azione democrático-cristiana in Italia; ció che ha contribuito non 
poco a turbare queH'unione e quell'armonia, che tanto sono desiderate ed 
incúlcate dal Santo Padre. 

Quindi é che Sua Santita, volendo togliere qualsiasi motivo di malin- 
tesi e dissensi tra i cattolici italianí, e desiderando insieme rispondere ai 
vari quaesiti, che in proposito vennero da piú parti sottomessi alia Santa 
Sede, ha ordinato di inviare ai Revmi. Vescovi d'Italia la presente i struzione. 

1 . Le parole deirEncicIica Graves de communi del 18 Gennaio 1901: 
Non sia lecito daré un senso político alia Democrazia Cristiana; — Smesso 
ogni senso político; — Sono e restaño (i precetti della natura e del Vangelo) 
^fuori de*partiti e della mutabilitd degli eventi; — Uintendimento e Vazione 
de*cattolici... non deve punto proporsi di preferiré e preparare una forma di 
governo invece di un*altra; debbono intendersi nel modo seguente: 

a) Le istituzioni democratico-cristiane, qualunque sia la loro Índole, 
debbono considerarsi soltanto come manifestazioni di azione popolare cris- 
tiana> fondata sul diritto di natura e sui precetti del Vangelo. Non sono 
esse quindi da ritenersi come mezzi diretti a fini politici, né destinati a mu- 
tare alcuna forma di governo. 

h) L'azione democratico-eristiana, essendo basata sulla giustizia e sulla 
caritá evangélica, ha un campo cosí vasto, che, intesa e praticata secondo la 
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amplio, que, entendida y practicada conforme a la letra y a la men¬ 
te de las enseñanzas de la Santa Sede, responde a las más generosas 
actividades de los católicos y abarca, con la debida proporción, la 
acción misma de la Iglesia en la parte popular. En la carta Permoti 
Nos, al cardenal arzobispo de Malinas, fecha lo de julio He 1895, 
el Santo Padfe indica cuán extenso sea el objeto de la acción popu¬ 
lar cristiana cuando escribe: «Este objeto, para quien atentamente 
lo considere, no se presenta bajo un solo aspecto. Se refiere, es 
verdad, a los bienes exteriores; pero sobre todo se refiere a la reli¬ 
gión y a las costumbres, y también se vincula naturalmente con las 
normas de la legislación civil, de modo que, en fin de cuentas, 
mira en general a todos los derechos y deberes de todos los órdenes. 
Puesto que los principios evangélicos de justicia y de caridad re¬ 
cordados por Nos, cuando se aplican a la práctica de la vida, tienen 
necesariamente que tocar las múltiples relaciones de los particu¬ 
lares». 

c) De esto se sigue qUe en los programas, en las conferencias 
y en los diarios democrático-cristianos se pueden tratar todas las 
cuestiones que miran al triunfo de la justicia y a la práctica de la 
caridad a favor del pueblo, y que constituyen el verdadero objeto de 
la Democracia Cristiana. 

d) Los diarios democrático-cristianos pueden también dar no¬ 
ticias y juicios en tomo a los hechos y opiniones políticas, pero sin 
pretender hablar en nombre de la Iglesia ni imponer las propias 
opiniones en materia de libre discusión, cual si no fueran sinceros 
católicos los que piensan de otra manera. 

e) Ni basta que los democrático-cristianos no hablen en nom¬ 
bre de la Iglesia cuando tratan sobre materia meramente política, 

lettera e la mente degli insegnamenti della Santa Sede, risponde alie piú 
generóse attivitá dei cattolici ed abbraccia, colla dovuta proporzione, fazio-' 
ne stessa della Chiesa nella parte popolare. Nella Lettera Permoti Nos al 
Cardinale Arcivescovo di Malines, in data del 10 Luglio 1895, il Santo 
Padre indica quanto sia esteso l'oggetto dell'azione popolare cristiana, scri- 
vendo: «Quest'oggetto a chi rettamente lo consideri, non si presenta sotto 
un aspetto solo. Si riferisce, é vero, ai beni esteríori; ma sopra tutto si ri- 
ferisce alia religione ed ai costumi, ed anche si riannoda naturalmente colle 
norme della legislazione civile, di modo che, in fine, riguardi generalmente 
i diritti ed i doveri di tutti gli ordini. Poiché i principí evangelici di giustizia 
e di caritá da Noi ricordati, quando si applicano alia pratica della vita, é 
necessario che tocchino le molteplici relazioni dei privati». 

c) Da ció segue, che nei programmi, nelle conferenze e nei giornali 
democratico-cristiani si possono trattare tutte le questioni, che mirano aj 
trionfo della giustizia ed alia pratica della caritá a favore del popolo e che 
formano il vero oggetto della democrazia cristiana. 

d) I giornali democratico-cristiani possono anche daré notizie e giu- 
dizi intomo a fatti ed opinioni politiche, ma senza pretendere di parlare 
in nome della Chiesa, né d'imporre le proprie opinioni in materia di libera 
discusslone, quasi che non fossero sinceri cattolici coloro che pensassero 
diversamente. 

e) Né basta che i democratici cristiani non parlino in nome della 
Chiesa, quando trattano di materia meramente politica, ma é anche neces- 
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Sino que es también necesario que en Italia se abstengan de parli- 
eipar en cualquier acción política, según la mente y la letra de estas 
dos advertencias pontificias: «En cuanto al concurso de los cató¬ 
licos a las elecciones administrativas, es laudable y hasta debe pro¬ 
moverse, mientras que se debe evitar en las políticas como incon¬ 
veniente por razones de altísimo orden; no siendo la última de éstas 
la condición misma de cosas que se ha creado al Pontífice, la cual 
no puede, indudablemente, convenir a la plena libertad e indepen¬ 
dencia de su ministerio apostólico» (carta al cardenal Parocchi, 
de 14 de mayo de 1895).—«De aquí se sigue que la acción de los 
católicos italianos en las presentes condiciones de cosas, permane¬ 
ciendo extraña a la política, se concentra en el campo social y re¬ 
ligioso y tiende a moralizar a las poblaciones, hacerlos obsecuentes 
para con la Iglesia y su Cabeza, alejarlas de los peligros del socia¬ 
lismo y de la anarquía, inculcarles el respeto a la autoridad y, final¬ 
mente, aliviarles su indigencia con las múltiples obras de la caridad 
cristiana» (carta a los obispos, al clero y al pueblo de Italia, de 5 de 
agosto de 1898). 

f) Es obligación de todos los periodistas católicos, y, por con¬ 
siguiente, también de los democrático-cristianos y de cualquier 
particular que quiera ocuparse de acción católica, mantener siempre 
vivo en el pjieblo el sentimiento y la convicción de la situación inso¬ 
portable en que se encuentra la Santa Sede después de la invasión 
de su principado civil, no desperdiciando ocasión oportuna para 
dar a conocer y recordar las solemnes protestas que no cesa de 
emitir el Santo Padre y las causas altísimas que las inspiran. Los 
verdaderos católicos deben tener siempre en la mente los múlti¬ 
ples y gravísimos documentos, emanados de los Sumos Pontífices 

sario che, in Italia, si astengano dal partecipare a qualunque azione politica, 
secondo la mente e la lettera di questi due pontifici awertiinenti: «Quanto 
il concorso dei cattolici alie elezioni amministrative é lodevole e piú che 
mai da promuoversi, altrettanto é da evitare nelle politiche, siccome non 
espediente per ragioni di ordine altissimo; non última delle quali sta nella 
condizione stessa di cose che si é fatta al Pontefice, la quale non puó certo 
rispondere alia piena liberta e indipendenza del suo Apostólico ministero» 
(Lettera alVEmo. Card. Parocchi, 14 Maggio 1895).—«Quindié, che l’azione 
dei cattolici italiani, nelle presentí condizioni di cose, rimanendo estranea 
alia politica, si concentra nel campo sociale e religioso e mira a moralizzare 
le popolazioni, renderle ossequenti alia Chiesa e al suo Capo, allontanarle 
dai pericoli del socialismo e dell'anarchia, inculcar loro il rispetto al princi¬ 
pio di autorita, sollevarne infine l'indigenza colle opere molteplici della 
caritá cristiana» (Lettera ai Vescovi, al Clero e al popolo d*Italia, 5 Ago¬ 
sto 1898). 

f) E obbligo di tutti i giornalisti cattolici, e perció anche dei demo- 
^ cratico-cristiani e di qualsiasi privato che voglia occuparsi di azione catto- 
lica, di mantener sempre vivo nel popolo il sentimento e la convinzione 
deirintollerabile condizione, in cui si trova la Santa Sede dopo l’invasione 
del suo principato civile; non tralasciando occasione opportuna per far note 
e ricordare le solenni proteste, che non cessa di emettere il Santo Padre, 
e le cause altissime che le ispirano. Debbono i veri cattolici tener sempre 
in mente i molteplici e gravissimi documenti, emanati dai Sommi Pontefici 
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Pío IX y León XIII, para reivindicar los sacrosantos derechos y 
la independencia de la Sede Apostólica y recordar con el vicario 
de Cristo que «en vano se intenta desviar el carácter de esta lucha 
introduciendo en su campo intereses humanos y fines políticos; como 
si no se tratara de intereses eminentemente religiosos,, incluso cuan¬ 
do es reivindicada por Nos la soberanía pontificia, para tutela de 
la independencia de la Cabeza de la Iglesia y de su libertad» (Dis¬ 
curso al Sacro Colegio de 23 de diciembre de 1890). Conviene 
además no perder de vista los decretos y las declaraciones de las 
Sagradas Congregaciones, y principalmente las normas dadas en 
varias ocasiones por la Sagrada Penitenciaría en tomo a los casos 
prácticos relacionados con la invasión de los Estados de la Iglesia. 

II. En cuanto a la fundación y dirección de periódicos, com¬ 
prendidos los de acción popular cristiana, el clero debe observar 
fielmente lo que prescribe el artículo 42 de la constitución apostó¬ 
lica Officiorum, de 25 de enero de 1897 L Los periodistas democrá- 
tico-cristianos, además, igual que todos los periodistas católicos, 
deben poner en práctica las siguientes advertencias del Santo Pa¬ 
dre: «Sométanse espontáneamente con ánimo dócil a la disciplina 
de aquellos a quienes el Espíritu Santo ha constituido obispos para 
regir la Iglesia de Dios, reverencien su autoridad, ni pretendan 
jamás hacer nada fuera del beneplácito de los mismos, a ios cuales, 
cuando se combate por la religión, hay que considerarlos como 
jefes» (encíclica Nohilissima Gallorum gens, de 8 de febrero de 1884). 


Pío IX e Leone XIII, per rivendicare i diritti sacrosanti e l’indipendenza 
della Sede Apostólica, e ricordare col Vicario di Cristo, che «invano si tenta 
di sviare il carattere di questa lotta, col mettere in campo interessi umani 
e fini po/ítict;‘quasi che non si trattasse d’interessi eminentemente religiosi, 
anche quando si rivendica da Noi la sovranitá pontificia, a tutela dell'indi- 
pendenza del Capo della Ghiesa e della sua liberta» (Discorso al Sacro Col- 
legio, 23 Dicembre 1890). Conviene inoltre non perder di vista i decreti e 
le dichiarazioni delle Sacre Congregazioni, e principalmente-le norme date 
in varié occasioni dalla S.Penitenzieria intorno ai casi pratici, che hanno 
attinenza coH'invasione degli Stati della Chiesa. 

II. In quanto alia fondazione e direzione di periodici, compres! quelli 
di azione popolare cristiana, il clero deve fedelmente osservare quanto 
viene prescritto nell'art. 42 della Costituzione Apostólica Officiorum, del 
25 Gennaio 1897. Inoltre i giornalisti democratico-cristiani, come tutti 
i giornalisti cattolici, debbono mettere in pratica i seguenti awertimenti del 
Santo Padre: «Si rendano con volonteroso animo docili alia disciplina di 
coloro, cu i lo Spirito Santo ha costituiti Vescovi per reggere la Chiesa di 
Dio, e Tautoritá loro abbiano in riverenza, né piglino mai a far nuUa fuor 
del beneplácito dei medesimi, i quali, allorché si combatte per la religione, 
fa d'uopo seguiré come condotieri» (Enciclica Nobilissima Gallorum gens, 
8 Febbraro 1884).—«II cómpito che loro (ai giornalisti) spetta, in tutto ció 

* «Los varones del clero secular no publiquen ni siquiera aquellos libros que tratan de 
artes y de ciencias naturales sin consultar a sus ordinarios, para ofrecerles un ejemplo de 
ánimo obsecuente para con ellos. 

»Sc prohíbe a los mismos que, sin la venía previa de los ordiriarios, se encarguen de dirigir 
diarios u hojas periódicas*. 
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<»E 1 cometido de los mismos (de los periodistas), en todo aquello 
que toca a los intereses religiosos y a la acción de la Iglesia en la 
sociedad, ha de someterse plenamente, de pensamiento y voluntad, 
como to^os los demás fieles, a sus obispos y al Romano Pontífice; 
ejecutar y dar a conocer sus mandatos; secundar con rendida vo¬ 
luntad sus iniciativas; respetar y hacer respetar sus disposiciones» 
(carta Epístola tua, al arzobispo de París, de 17 de junio de 1885).— 
De los deberes impuestos a los católicos, «no se ha de creer que 
se apartan solamente aquellos que abiertamente repudian la auto¬ 
ridad de los que gobiernan, sino también los que a éstos se oponen 
con astutas tergiversaciones y procedimientos indirectos y disi¬ 
mulados. La verdadera obediencia y la virtud sincera no se contenta 
con palabras, sino que consiste principalmente en el alma y en la 
voluntad... Tengan los mismos (los periodistas) bien fijo en la 
mente, además, que, si alguna vez se olvidan de tal verdad y siguen 
sus particulares opiniones, ya previniendo las decisiones de la 
Sede Apostólica, ya lesionando la autoridad de los obispos, arro¬ 
gándose una autoridad que no pueden tener, será absolutamente 
en vano que esperen conservar el honor de verdaderos católicos y 
poder ayudar en modo alguno a la santísima y nobilísima causa que 
se han propuesto defender e impulsar» (carta Est sane molestum, al 
arzobispo de Tours, de 17 de diciembre de 1888). Procuren, pues, 
los periodistas católicos no hacerse merecedores jamás de aquel 
grave reproche de «que entre ellos mutuamente se atacan, a través 
de la prensa, con cotidianas y públicas injurias; que interpretan a 
su modo documentos de la máxima claridad, modo de tratar dichos 
documentos reprobado por la autoridad eclesiástica; que, cuando 
se los amonesta con toda gravedad, siguen astutamente dando lar- 


che tocca grinteressi religios! e l’azione della Ghiesa nella societá, si é di 
sottostate plenamente, d’intelletto e di volontá, come tutti gli altri fedeli, 
ai loro Vescovi e al Romano Pontefice; di eseguirne e farne conoscere i 
comandi; di secondarne di pieno volere l’impulso; di rispettarne e farne 
rispettare le disposizioni» (Lettera Epístola tua, aU’Archivescovo di Parigi, 
17 Giugno 1885).—Dai doveri imposti ai cattolici «non si deve credere che 
si allontanano soltanto coloro, che apertamente ripudiano Tautoritá dei 
reggitori; ma eziandio quelli, che vi si oppongono con astute tergiversazio- 
ni e con obliqui e dissimulati consigli. La vera obbedienza e la virtú schietta 
non si contenta di parole, ma consiste principalmente nelfanimo e nella 
volontá... Gli stessi (giornalisti) inoltre abbiano ben fisso in mente, che, 
se mai essi dimenticassero tale veritá e seguissero le loro particolari opinioni, 
sia prevenendo i giudizi della Sede Apostólica, sia ledendo l'autorita dei 
Vescovi, arrogandosi un’autorita che non possono avere, del tutto indarno 
sperano di poter conservare il vanto di veri cattolici, e di potere in alcun 
modo giovare alia santissima e nobilissima causa, che hanno intrapreso a 
difendere ed a promuovere» (Lettera Est sane molestum, all'Arcivescovo di 
Tours, 17 Dicembre 1888). Procurino dunque i giornalisti cattolici di non 
meritarsi giammai il gravissimo rimprovero «che tra loro a vicenda per 
mezzo dei giornali si attacchino con quotidiane e pubbliche ingiurie; che 
interpretino a loro guisa documenti chiarissimi, coi quali dalla potesta 
ecclesiastica viene riprovato il loro modo di agire; che ammoniti gravemente, 
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gas y tergiversando; que, por último, suspicaces y desconfiados 
respecto de sus propios pastores, si bien obsecuentes en las pala¬ 
bras, de hecho desprecian su autoridad y dirección» (carta Cum 
huic, al obispo de Urgel, de 20 de marzo de 1890). 

III. Guando los escritos democrático-cristianos tratan espe¬ 
cialmente temas de religión, moral cristiana y ética natural, están 
sujetos a la previa censura del ordinario, según el artículo 41 de 
la constitución apostólica Officiorum^. Los eclesiásticos, por su 
parte, a tenor del precitado artículo 42 de la misma constitución, 
aun publicando escritos de carácter meramente técnico, deben pre¬ 
viamente obtener el consentimiento del ordinario. 

IV. En las fundaciones de círculos, sociedades, etc., se tendrá 
sumo cuidado: i.", de que los particulares reglamentos, progra¬ 
mas, carteles y otros documentos tengan un lenguaje y un espíritu 
rigurosamente cristiano; 2.®, que las banderas y otras insignias no 
tengan nada de común con los símbolos de origen socialista; 3.®, que 
los estatutos y reglamentos sean previamente examinados y aproba¬ 
dos por el ordinario, sin la cual aprobación ninguna de las indicadas 
instituciones podrá presentarse ni considerarse como institución ca¬ 
tólica merecedora de la confianza del clero y del laicado católico; 
4. que todos los actos y discursos estén llenos del espíritu de Jesu¬ 
cristo, y promoviendo, sobre todo, el reino de Dios, procuren eficaz¬ 
mente el bien temporal del obrero y del pobre y el incremento de 
la ciudadanía cristiana. Además, en aquellas cosas que requieran 

non lascino di procrastinare astutamente e tergiversare; finalmente che, so- 
spettosi e diffidenti verso i propri Pastori, sebbene ossequenti a parole, in 
realtá disprezzino la loro autoritá e direzione» (Lettera Cum huic, al Vescovo 
di Urgel, 20 Marzo 1890). 

III. Quando gli scritti democratico-cristiani trattano specialmente ar- 
gomenti di religione, morále cristiana ed etica naturale, sono soggetti alia 
previa censura dell'Ordinario, secondo Tart. 41 della Costituzione Apostó¬ 
lica Officiorum. Gli ecclesiastici poi, a forma del precitato artr-42 della stessa 
Costituzione, anche pubblicando scritti di carattere meramente. técnico, 
debbono previamente ottenere il consenso delf Ordinario. 

IV. Nelle fondazioni di circoli, societá, ecc., si avrá somma cura: 
i.° che in particolari regolamenti, programmi, manuali ed altri documenti 
abbiano un linguaggio e spirito schiettamcnte cristiano; 2.® che le bandiere 
ed altre insegne niente abbiano di comune coi simboli d'origine socialista; 
3.® che gli statuti e regolamenti siano previamente esaminati ed approvati 
dall'Ordinario; senza la quale approvazione nessuna delle accennate isti- 
tuzioni potrá presentarsi e ritenersi come istituzione cattolica, meritevole 
della fiducia del clero e laicato cattolico; 4.® che tutti gli atti e discorsi siano 
pieni dello spirito di Gesú Cristo, e, promovendo anzitutto il regno di Dio, 
curino efficacemente il bene temporale dell'operaio e del povero e Tincré- 
mento della cristiana civiltá. In quelle cose, poi, che richiedono la previa 

^ «Tcxlos los fieles vienen obligados a someter a la previa censura cclesiástiea por lo me^ 
nos aquellos libros que tratan de divinas Escrituras, de sagrada teología, de histo^ eclesiás¬ 
tica, de derecho canónico, de teología natural, de ética y de otras disciplinas religiosas o mo¬ 
rales de esta índole, y, en general, todos aquellos escritos en que se tocan especialmente la 
religión y la honestidad de las costumbres*. 
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la previa autorización o licencia de la autoridad eclesiástica, deberá 
ésta ser avisada con tiempo, para que pueda sopesar las medidas o 
precauciones que haya de tomar. En suma, es voluntad de la Sania 
Sede, y la misma noción de la jerarquía eclesiástica lo exige, que el 
laicado católico no preceda, sino que siga a sus pastores; los cuales, 
por su parte, no dejarán de promover con todo celo y particular 
solicitud la acción popular cristiana, tan necesaria en nuestros días 
y tantas veces recomendada por el Santo Padre. 

V. Las suscripciones y colectas para obras de acción social y 
democrático-cristiana están sujetas a la autoridad y vigilancia de 
los ordinarios. Y como en determinadas circunstancias y casos par¬ 
ticulares podrían ser causa de agitación o disipación en los semi¬ 
narios y otros institutos de enseñanza sometidos al ordinario, y 
también en las casas y en los colegios de religiosos, los directores 
no permitirán entre sus súbditos ninguna colecta o suscripción sin 
el previo y expreso consentimiento del obispo o del respectivo su¬ 
perior religioso. 

VI. Ningún periódico, aun católico o de acción popular cris¬ 
tiana, puede ser ihtroducido en los seminarios, colegios ni escuelas 
dependientes de la autoridad eclesiástica sin la expresa licencia de 
los superiores inmediatos, los cuales deberán contar previamente 
y en absoluto con la autorización del propio obispo para cada uno 
de los periódicos y revistas. Y, en general, no conviene que el 
tiempo destinado a la formación eclesiástica y al estudio sea em¬ 
pleado en leer los periódicos, principalmente aquellos que requie¬ 
ren en los lectores especiales garantías de experiencia y verdadero 

autorizzazione o licenza delFAutoritá Ecclesiastica, dovrá questa essere 
awisata per tempo, effinché possa ponderare le misure e cautele che sará 
per prendere. Insomma, é volere della Santa Sede, e la stessa nozione della 
ecclesiastica Gerarchia lo esige, che il laicato cattolico non preceda, ma 
segua i suoí Pastori ; i quali, dal canto loro, non tralasceranno di promuo- 
vere con ogni studio e particolare sollecitudine Tazione popolare cristiana, 
tanto necessaria ai giorni nostri e tante volte raccomandata dal Santo Padre 

V. Le sottoscrizioni e collette per opere di azione sociale e democra- 
tico-cristiana sono soggette alia autoritá e vigilanza degli Ordinari. E come 
in determínate circostanze e casi particolari, potrebbero esser causa di agi- 
tazione o dissipazione nei Seminari ed altri Istituti d’insegnamento sotto- 
messí airOrdinario ed anche nelle case e nei collegi di Religiosi: cosí i di- 
rettori non permettano fra i loro sudditi nessuna colletta o sottoscrizione, 
senza il previo ed espresso. consenso del Vescovo o del rispettivo Superiore 
religioso. 

VI. Nessum giornale, benché cattolico e d'azione popolare cristiana, 
puó esser introdotto nei Seminari, Collegi e nelle scuole dipendenti dalPAu¬ 
toritá Ecclesiastica, senza Tespressa licenza dei superiori immediati, i quali 
dovranno assolutamente avere prima Tautorizzazione del proprio Vescovo 
per i singoli giornali e riviste. Ed in generale non conviene, che il tempo 
destínate alia formazione ecclesiastica ed alio estudio sia impiegato a leg- 
gere i giornali, principalmente quelli che richiedono nei lettorí garanzie 
speciali di esperienza e vero spirito di pietá cristiana. Queste norme abbwPO 
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espíritu de piedad cristiana. Estas normas las tendrán presentes 
y las harán observar también los superiores de órdenes y congrega¬ 
ciones religiosas en sus respectivas familias. 

VIL Las conferencias sobre la democracia cristiana, debiendo 
tener con frecuencia no sólo la forma, sino también la sustancia 
de apologética católica contra los errores socialistas, y requiriendo 
por ello fuertes estudios y particular prudencia, no podrán ser 
tenidas por ningún sacerdote o clérigo sin el permiso del ordinario 
del lugar. También a estas conferencias se aplican las normas de 
la instrucción de la Sagrada Congregación de Religiosos, de 31 de 
julio de 1894, sobre la sagrada predicación: «Si se trata de sacer¬ 
dotes de su diócesis, permanezcan firmes en no confiarles un tan 
augusto ministerio,sin haberlos probado ya por vía de examen, ya 
de otra manera adecuada, a no ser que antes hubieren sido probados 
en cuanto a vida, ciencia y costumbres (concilio de Trento, ses.5 
C.2 De ReformJ. Si se trata de'sacerdotes de otras diócesis, no ad¬ 
mitan a ninguno a predicar en sus diócesis, máxime en las ocasio¬ 
nes más solemnes, si no presentan cartas de su obispo o de su supe¬ 
rior regular, las cuales den el oportuno testimonio sobre sus cos¬ 
tumbres y sobre su idoneidad para tal oficio. Los superiores de los 
religiosos de cualquier orden, sociedad o congregación no permi¬ 
tirán, además, a ninguno de sus súbditos predicar, y mucho menos 
presentarlos a los ordinarios con cartas testimoniales suyas, si antes 
no se han asegurado muy bien tanto de su conducta moral cuanto 
de su recta manera de anunciar la palabra divina. Que si los ordi¬ 
narios, después de haber aceptado a cualquier predicador por las 
buenas^ recomendaciones que presentaba, lo vieren después en el 
ejercicio práctico del ministerio desviarse de las normas y de las 

presentí e le facciano osservare anche i Superiori di Ordini e Congrega- 
zioni religiose nelle loro rispettive famiglíe. 

VIL Le conferenze sulla democrazia cristiana, dovendo spesso avere 
e la forma e la sostanza di apologética cattolica contro gli exrori socialisti, 
e richiedendo perció forti studi e particolare prudenza, da nessun sacerdote 
o chierico potranno esser tenute senza il permesso deH'Ordinario del luogo. 
Anche a queste conferenze si applicano le norme dell'Istnizione della S. C. 
dei W. e RR., 31 Luglio 1894, sulla sacra predicazione: «Se si tratta di 
sacerdoti della loro diócesi, si ano fermi nel non affidar loro un ministero 
si augusto, senza averli provati o per via d'esame o en altra maniera oppor- 
tuna: nisi prius de vita et scientia et moribus probati fuerint (Conc. Trid. 
sess. V, cap. 2 De Reform. Se si tratta di sacerdoti d'altre diócesi, non accet- 
tino nessuno a predicare nelle loro, massime nelle occasioni piú solenni, 
se non presentí lettere del proprio Vescovo o del proprio Superiore Rego- 
lare, le quali dieno dei suoi costumi e della sua idoneitá a tale uffizio buona 
testimonianza. I Superiori poi dei Religiosi di qualsivoglia Ordine, Societa 
o Congregazione, a nessuno dei loro sudditi permettano di predicare, e 
moho meno lo presentino agli Ordinari con proprie lettere testimoniali, se 
prima non si sono assicurati assai bene e della sua morale condotta e della 
sua retta manieia di annunziare la divina parola. Che se gH Ordinari, dopo 
accettato qualche predicatore per le buone commendatizie che presentava, 
lo vedessero poi neU’esercizio pratico del ministero deviare dalle norme e 
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amonestaciones dadas en esta carta, ellos mismos deberán llamarle 
inmediatamente al orden con la corrección oportuna; y, si ésta no 
basta, remuévanlo además de tal oficio, recurriendo incluso a las 
penas canónicas si la naturaleza del caso lo requiriera». Y la razón 
de estas precauciones se aclara en el mismo documento por las pa¬ 
labras siguientes: «Además, en cuanto a aquellas conferencias que 
miran a defender la religión de los ataques de sus enemigos, si bien 
es verdad que de tuando en cuando son necesarias, no son éstas 
carga para todos los hombres, sino para los más robustos cierta¬ 
mente. Y aun los más valientes oradores deben en esto tener cautela; 
que tales apologías conviene hacerlas sólo en aquellos lugares, en 
aquellos templos y ante aquellos auditorios que tengan de ellas 
verdadera necesidad y para los cuales pueda esperarse de ellas un 
verdadero provecho; de lo cual los jueces más competentes es claro 
que no son sino los ordinarios; conviene hacerlas de manera que 
la demostración tenga su base profunda en la doctrina sagrada mu¬ 
cho más que en los argumentos humanos y naturales; conviene ha¬ 
cerlas con tal solidez y claridad, que se evite el peligro de que en 
ciertas mentes queden más impresos los errores que las verdades 
expuestas y hagan más impresión las objeciones que las respues¬ 
tas». Para que todo esto se cumpla mejor, que ningún sacerdote o 
clérigo'tome parte en asamblea alguna que se substraiga a la pastoral 
vigilancia y a la acción del ordinario. 

VIII. Conteniendo las doctrinas socialistas en su conjunto ver¬ 
daderas herejías, los llamados contradictores de los socialistas van 
sujetos a los decretos de la Santa Sede relativos a las disputas pú¬ 
blicas con los herejes. El decreto de la Sagráda Congregación de 


dai moniti dati in questa Lettera, dessi con opportuna correzione lo richia- 
mino prontamente al dovere; ma se questa non basta, lo rimuovano a di- 
rittura da tale uffizio, usando anche le pene canoniche, se la natura del caso 
lo richiedesse». E la ragione di queste precauzioni si chiarisce nello stesso 
documento dalle parole seguenti: «Quanto poi a quelle conferenze, che mi- 
rano a difendere la religione dalle impugnazioni de’suoi nemici, sono bensi 
a quando a quando necessarie, ma questo non é peso da tutti gli omeri, si 
veramente dai piú robusti. Ed anche i valorosi oratori debbono usare in 
ció grande cautela; ché tali apologié convien farle soltantoín quei luoghi, 
in quei tempi e a quelle udienze, che ne abbiano un vero bisogno, e' da cui 
possa sperarsene un vero profitto; della qual cosa i giudici piú competenti 
é manifestó non essere che gli Ordinari: convien farle in maniera, che la 
dimostrazione abbia la sua base profonda nella dottrina sacra, assai piú 
che negli argomenti umani e naturali: convien farle con tale soliditá e chia- 
rezza, da evitare il pericolo che in certe mentí restino impressi piú gli errori 
che le veritá opposte, e piú facciano breccia le obbiezioni che le risposte». 
Affinché poi tutto ció venga meglio osservato, nessun sacerdote o chierico 
prenda parte ad alcun convegno, che si sottragga alia pastorale vigilanza ed 
airazione dell'Ordinario. 

VIII. Contenendo le dottrine socialistiche nel loro complesso delle vere 
eresie, Í cosidetti contradittori coi socialisti vanno soggetti ai decreti della 
Santa Sede relativi alie pubbliche dispute cogli eretici, II decreto della Sacra 
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Propaganda Fide del 7 de febrero de 1645 resume de esta forma 
la legislación siempre vigente en tal materia: «i.° Lx>s coloquios y 
las disputas públicas entre católicos y herejes son a veces lícitas, 
esto es, cuando quepa esperar que derivará de ellas un mayor bien 
o concurran otras circunstancias determinadas por los teólogos, como 
se ve por las disputas sostenidas por San Agustín contra los dona- 
tistas y otros herejes. 2.° La Santa Sede Apostólica y los Romanos 
Pontífices, considerando que frecuentemente tales disputas, coloquios 
y controversias, o resultan sin ningún fruto, o incluso resultan mal, 
las han prohibido a menudo y dado órdenes a los superiores ecle¬ 
siásticos para que trataran de impedirlas. Y, si esto no lograran, 
trataran por lo menos de que no se celebraran sin la autoridad 
apostólica y fueran tenidas por personas capaces de hacer triunfar 
la verdad cristiana. Y muchas veces la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide ha dado por escrito estas mismas órdenes a sus 
misioneros, amonestándolos a que no entraran^en disputas públicas 
con los herejes». Y uno de los motivos por los cuales la Santa Sede 
ha prohibido tales disputas públicas está indicado en otro decreto 
del 8 de marzo de 1625 con estas palabras, que tienen todavía hoy 
una dolorosa actualidad: «jPorque con frecuencia, o la falsa elocuen¬ 
cia, o la audacia, o la clase de auditorio hacen que el error triunfe 
sobre la verdad!» 

IX. Puesto que en algunos escritos y discursos se ha adv^ertido 
un lenguaje inexacto y poco conforme con la moderación y caridad 
cristiana, los católicos que quieran merecer la bendición de Dios y 
la confianza de las autoridades eclesiásticas tengan en su mente las 
siguientes máximas: 


Congregazione di Propaganda Fide del 7 Febbraio 1645 riassume in questa 
forma la legislazione sempre vigente in tale materia: «i.® I colloqui e le 
dispute pubbliche tra cattolici ed eretici sono talvolta lecitc, quando cioe 
vi sia speranza che ne derivi un maggior bene e concorrano altre circostanze 
dai teologi determinate, come appare dalle dispute tenute da: Sant'Agostino 
contro i Donatisti ed altri eretici. 2.® La Santa Sede Apostólica e i Romani 
Pontefici considerando che spesso tali dispute, colloqui e contradittori o 
riuscivano senza alcun frutto o anche con cattivo esito, spesso li proibirono 
e diedero ordíni ai superiori ecclesiastici F>erché cercassero di impedirli. 
E qualora a ció non riuscissero, cercassero che non awenissero senza l'auto- 
rita Apostólica e fossero tenuti da personaggi capaci di fax trionfare la veritá 
cristiana. E molte v'olte la Sacra Congregazione di Propaganda Fide diede 
per iscritto questi stessi ordini ai suoi Xíissionari, ammonendoli a non 
entrare in pubbliche dispute con gli eretici». E uno dei motivi, per i quali 
la Santa Sede ha proibito tali pubbliche dispute, é accennato in altro decreto 
deir 8 Marzo 1625 con queste parole, che hanno anche oggi una dolorosa 
attualitá: «perché spesso o la falsa eloquenza, o Taudacia od il genere di 
auditorio fanno si che Terrore applaudito trionfi sulla veritá 1* 

IX. Siccome in alcuni scritti e discorsi piü volte si é notato un linguag^o 
inesatto e poco conforme alia moderazione e carita cristiana, cosí i cattolici 
che vogliono meritarsi la benedizione di Dio e la fiducia delle Autoritá 
Ecclesiastiche, abbiano in mente le seguenti massime; 
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a) La acción democrát^’co-cristiana no debe considerarse como 
algo nuevo; es tan antigua como los preceptos evangélicos. Jesu¬ 
cristo ennobleció la pobreza e impuso a los ricos graves deberes en 
favor de los pobres y de los obreros. «Era necesario aproximar las 
dos clases, establecer entre ellas un vínculo religioso e indisoluble. 
Este fué el cometido de la caridad; ésta creó este vínculo social y 
le dió una fuerza y una dulcedumbre desconocida anteriormente; 
ésta encontró,* multiplicándose a sí misma, un remedio para todos 
los males, un consuelo para todo dolor, y ella, a través de sus in¬ 
numerables obras e instituciones, supo suscitar a favor de los des¬ 
dichados una noble competición de celo, de generosidad y de ab¬ 
negación» (Discurso del Santo Padre a los obreros franceses, de 30 de 
octubre de 1889).—«En todo tiempo e incesantemente, nos place 
aquí recordarlo, la Iglesia se ha preocupado profundamente de la 
suerte de las clases pobres y de los obreros. Cuando su palabra era 
escuchada y obedecida por los pueblos, su libertad de acción menos 
obstaculizada, y podía disponer de más considerables recursos, la 
Iglesia salía en ayuda de los pobres y de los trabajadores, no sólo 
haciendo uso de su liberal caridad, sino también promoviendo y 
favoreciendo aquellas grandes instituciones que fueron las corpo¬ 
raciones, que tanto han contribuido al progreso de las artes y de los 
oficios, procurando a los obreros mismos un mejoramiento en sus 
condiciones económicas y un mayor bienestar. Eso mismo que la 
Iglesia enseñó y practicó en otros tiempos, lo proclama también 
hoy y trata de llevarlo a la realidad» (Discurso del Santo Padre a los 
obreros franceses, de 18 de octubre de 1887). Y puede con razón 
gloriarse la Iglesia de haber sido siempre fautora de todos esos es- 


a) L’azione democrático-cristiana non é da ritenersi come cosa nuova; 
essa é antica quanto i precetti e gli insegnamenti evangelici. Gesú Cristo 
nobilitó la povertá ed impose ai ricchi dei gravi doveri in favore dei poveri 
e degli operai. «Era necessario awicinare le due classi, stabilire tra di esse 
un vinculo religioso e indissolubile. Questo fu il cómpito della carita; essa 
creó questo vincolo sociale e gli diede una forza e una dolcezza prima sco- 
nosciuta; essa inventó, moltiplicando se stessa, un rimedio a tutti i malí, 
una consolazione ad ogni dolore, ed essa seppe, per mezzo delle sue innu- 
merevoli opere e istituzioni, suscitare a favore dei disgraziati una nobile 
gara di zelo, di generositá e di abnegazione» (Discorso del Santo Padre agli 
operai francesi, 30 Ottobre 1889).—sin ogni tempo e incessantemente, Ci 
piace qui ripeterlo, la Chiesa si é con ogni cura preoccupata della sorte 
delle classi povere e degli operai. Quando la sua parola era ascoltata e obbe- 
dita dai popoli, la sua liberta d’azione meno intralciata, e poteva disporre 
di piú considerevoli risorse, la Chiesa veniva in aiuto dei poveri e dei lavo- 
ratori, non solo largheggiando nella sua carita, ma ancora suscitando e 
favorendo quelle grandi istituzioni che furono le Gorporazioni, le quali 
tanto hanno contribuito al progresso delle arti e dei mestieri, procurando 
agli operai stessi un miglioramento nelle loro condizioni economiche e un 
maggior beriessere. Del rimanente quello che la Chiesa ha insegnato e opé¬ 
rate in altri tempi, essa anche oggi proclama e ceifca di mandare ad effetto» 
(Discorso del Santo Padre agli operai francesi, 18 Ottobre 1887). E puó 
con ragion? gloriarsi la Santa Chiesa di essere stata sempre fautrice di tutti 
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ludios de sociología, que algunos quieren presenlamos ahora como I 

una cosa nueva. «Es suprema gloria de la Iglesia haber perfecciona- ■ 

do la ciencia del Derecho; ni se podrá olvidar jamás cuánto ha con- I 

tribuido con sus doctrinas, con sus ejemplos y con sus instituciones ■ 

a resolver esos complicados problemas, sobre los cuales vierten sus ■ 

sudores los tratadistas de las llamadas ciencias económicas y sociales» ■ 

(motu proprio Ut mysticam sponsam Christi, de 14 de marzo de 1891). I 

bj Debe considerarse diametralmente opuesto al verdadero es- H 

píritu de caridad, y, por tanto, a la democracia cristiana, un lenguaje 1 »: 

capaz de inspirar en el pueblo aversión a las clases superiores de la 
sociedad. Jesucristo quiere unir a todos los hombres con el vínculo 
de la caridad, que es perfección de la justicia, a fin de que, anima¬ 
dos por un amor recíproco, se ocuparan en beneficiarse recíproca¬ 
mente. Sobre tal deber de mutua ayuda, que incumbe a todas las 
clases sociales, escúchese lo que enseña el Sumo Pontífice en la ci- 
tada encíclica Graves de communi: «Es necesario remover del concep¬ 
to de la democracia cristiana el otro inconveniente, esto es, que, j' 
mientras pone todo su empeño en lograr el bieii de las clases más 
bajas, no parezca desentenderse de las clases superiores, que son 
no menos necesarias para la conservación y perfeccionamiento de 
la sociedad... En orden a la unión natural de la plebe con las otras 
clases, que se hace más estrecha aún por el espíritu de fraternidad ^ 
cristiana, todo lo que de bien se hace para aliviar a la plebe redunda 
en beneficio de aquéllas; tanto más cuanto que para conseguir el • 
intento es conveniente y necesario su concurso... Será necesario so- ; 
bre todo procurarse la benévola cooperación de aquellos que por 


quegli studi di sociología, che taluni vogliono ora presentare come cosa || 

nuova. <íE somma lode della Ghiesa l'avere perfezionato la scienza del Di- ’ij 

ritto; né potrá giammai essere dimenticato quanto essa abbia contribuito * 

colle sue dottrine, coi suoi esempi e colle sue istituzioni, alia soluzione di 
quei complicati problemi, sui quali si affaticano gli scritton_delle scienze : 

cosí dette economiche e social!» (Motu Proprio Ut mysticam sponsam Christi, ¡ 

14 Marzo 1891). 

bJ E da ritenersi affatto contrario al vero spirito di carita, e quindi 
anche della democrazia cristiana, un linguaggio che potesse ispirare nel 1 

popolo awersione alie classi superior! della societá. Gesú Cristo volle uniré j 

tutti gli uomini col vincolo della carita, che é perfezione della giustizia, j 

affinché, animati da reciproco amore, si adoperassero a beneficarsi scam- J 

bievolmente. Su tale dovere di mutuo aiuto, che incombe a tutte le classi j 

social!, si ascolti quanto insegna il Sommo Pontefice nella citata enciclica I 

Graves de communi: «Bisogna rimuovere dal concetto della democrazia cris¬ 
tiana l'altro inconveniente, cioé, che, mentr’essa mette ogni impegno nel 
cercare il vantaggio delle classi piú basse, non sembri trascurare le superiori, 
che puré non valgono meno alia conservazione e al perfezionamento della 
societá... Per funione naturale della plebe con Taltre classi, resa anche piú 
stretta dallo spirito di fratellanza cristiana, tutto ció che di bene si fa per 
sollevare la plebe, ridonda anche a vantaggio di quelle; tanto piú che per 
raggiungere l'intento é conveniente e necessario il loro concorso... Bisognerá 
principalmente procurare la benévola cooperazione di coloro che per nascita, 
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naeimiento, herencia, por ingenio y por educación gozan de mayor 
autoridad entre los ciudadanos. Si faltara esta cooperación, se podrá 
emprender muy poco de lo conducente al logro de los deseados bie¬ 
nes del pueblo. No cabe la menor duda de que el camino será tanto 
más seguro cuanto más varia y más intensa sea la cooperación de 
los ciudadanos más respetables». 

c). Sería de lo más injusto presentar las asociaciones y obras 
católicas hasta ahora fundadas como poco beneméritas de la acción 
popular cristiana; cuando, por el contrario, a los obispos, al clero 
y a las sobredichas instituciones han sido tributados por el Santo 
Padre, al condenar las persecuciones de que ellas han sido objeto, 
estos elogios: «Mediante vuestros generosos esfuerzos, venerables 
hermanos, así como los del clero y de los fieles a vosotros confiados, 
se han obtenido felices y saludables efectos, de los cuales era fácil 
preverlos aún mayores en un futuro próximo. Centenares de aso¬ 
ciaciones y de comités, han surgido en diferentes partes de Italia, 
y de su incansable celo se han originado cajas rurales, cocinas y 
dormitorios económicos, lugares de recreo, obras catequísticas, asis¬ 
tencia de enfermos, tutela de viudas y pupilajes y tantas otras ins¬ 
tituciones benéficas» (encíclica Spesse volte, de 5 de agosto de 1898). 

dj ' No se podría aprobar en las publicaciones católicas un len¬ 
guaje que, inspirándose en malsana novedad, pareciera mofarse 
de la piedad de los fieles y apuntara hacia nuevas orientaciones de 
la vida cristiana, a nuevas direcciones de la Iglesia, a nuevas aspira¬ 
ciones del alma moderna, nueva vocación social del clero, nueva ciu¬ 
dadanía cristiana, etc. Para evitar cualquier tendencia peligrosa, re¬ 
per censo, per ingegno e per educazione godono di maggior autoritá tra i 
cittadini. Se manchi questa cooperazione, troppo poco si potra intrapren- 
dere di ció che conduce al conseguimento dei desiderati vantaggi del popolo. 
Certo la via sará tanto piú sicura e breve, quanto piú sará molteplice e intensa 
la cooperazione dei cittadini piú ragguardevoli». 

cj Sarebbe sommamente ingiusto presentare le Associazioni ed Opere 
cattoliche fino ad ora fondate, come poco benemerite delfazione popolare 
cristiana; mentre invece ai Vescovi, al Clero ed alie suddette istituzioni 
furono dai Santo Padre, nel condannare le persecuzioni da loro subite, tri- 
butati questi encomí: «Mediante i vostri generosi sforzi, Venerabili Fratelli, 
e quelli del Clero e dei fedeli a Voi affidati, si ottennero lieti e salutari effetti, 
dai quali era facile prevederne anche maggiori in un prossimo awenire. 
Centinaia di associazioni e di comitati sorsero in varié parti d’Italia, e dai 
loro zelo indefesso ebbero origine casse rurali, cucine economiche, dor- 
mitori economici, ricreatori festivi, opere* catechistiche, assistenza degli 
infermi, tutela della vedova e del pupillo e tante altre benefiche istituzioni» 
(Enciclica Spesse volte, 5 Agosto 1898). 

dJ Non si potrebbe approvare nelle publicazioni cattoliche un lin- 
guaggio che, inspirandosi a malsana novitá, sembrasse deridere la pietá dei 
fedeli ed accennasse a nuovi orientamenti della vita cristiana, a nuove di- 
rezioni della Chiesa, a nuove aspirazioni dell’anima moderna, nuova voca- 
zione sociale del clero, nuova civiltá cristiana, ecc. Per evitare qualsiasi 
periculosa tendenza, tutti i cattolici rammentino ed applichino alia loro 
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cuerden todos los católicos y apliquen a su condición estas graves 
admoniciones dadas por el Santo Padre al clero francés; «Induda¬ 
blemente hay'novedades ventaj osas , convenientes para hacer pro¬ 
gresar el reino de Dios en las almas y en la sociedad; pero dice el 
Evangelio que es al Padre de familia y no a los hijos o sirvientes a los 
que incumbe examinarlas y, si lo estima oportuno, admitirlas junto 
a los antiguos y venerandos usos, que constituyen la otra parte de 
su tesoro» (encíclica Depuis lejour, de 8 de septiembre de 1899).—Es 
sabido que la Iglesia «acostumbró siempre a m(^erar de tal modo 
la disciplina, que, a salvo el derecho divino, jamás descuidó las cos¬ 
tumbres y las exigencias de tan grande diversidad de pueblos como 
ella abarca. Y si la salvación de las almas lo requiere, ¿quién duda¬ 
rá de que ahora no se halle dispuesta a hacer otro tanto ? Verdad es 
que decidir sobre esto no pertenece al arbitrio de hombres particu¬ 
lares, que por lo general son llevados a engaño por una apariencia 
de rectitud, sino que compete a la Iglesia juzgar de ello; y al juicio 
de la Iglesia es menester que se conforme todo el que desee no in¬ 
currir en la reprensión de Pío VI, nuestro predecesor, el cual decla¬ 
ró que la proposición 38 del sínodo pistoyense «es injuriosa para la 
Iglesia y para el Espíritu de Dios, que la rige, en cuanto somete a 
examen la disciplina establecida y aprobada por la Iglesia, como si 
la Iglesia pudiera establecer una disciplina inúdl y más gravosa de 
lo que permite la libertad cristiana...» Es de grave peligro y daño 
para la disciplina y para la doctrina de la Iglesia el parecer de aque¬ 
llos que, partidarios de todo lo que aparenta novedad, estiman que 
debería introducirse incluso en la Iglesia una cierta libertad, de 
modo que, restringida hasta cierto punto la fuerza de la autoridad 
y la vigilancia, quede permitido a los fieles que cada uno dé un poco 


condizione questi gravi ammonimenti dati dal Santo Padre al Clero francese: 
«Certo hawi delle novitá vántaggiose, atte a far progredire il regno di Dio 
nelle anime e nella societá; ma dice l’Evangelo, spettare al Padre di famiglia, 
e non ai figliuoli od ai servítori, di esaminarle, e, se lo stima a proposito, 
di ammetterle accanto agli antichi e venerandi usi, che formano Taltra 
parte del suo tesoro» (Encíclica Depuis le jour, 8 Sett. 1899).—E noto che 
la Chiesa «sempre fu sólita cosí moderare la disciplina, che, salvo il diritto 
divino, mai non trascuró i costumi e le esigenze di tanta diversitá di popoli 
che essa abbraccia. E se la salute delle anime lo richieda, chi mai dubiteiá, 
che anche ora non sia per fare altrettanto? Vero é, che il decidere di questo 
non appartiene all'arbitrio di uomini privad, che per lo piü da un'apparenza 
di rettitudine sono tratti in inganno, ma spetta alia Chiesa di giudicarne; 
ed al giudizio della Chiesa é mestieri che si conformi chiunque brami non 
incorrere la riprensione di Pió VI Nostro Predecessore, il quale pronunció, 
che la proposizione xxxviii del Sínodo Pistoiese «é ingiuriosa alia Chiesa 
e alio spirito di Dio che la regge, in quanto sottopone ad esame la disciplina 
stabilita ed approvata dalla Chiesa, quasiché la Chiesa p^ssa stabilire una 
disciplina inutile e piü gravosa di quello che comporti la liberta crisdana...» 
E di grave pericolo e detrimento alia disciplina ed alia dottrina della Chiesa 
il parere di coloro, che partigiani di ogni cosa che senta di novita, stimano 
doversi anche nella Chiesa introdurre una certa liberta, di guisa che, ristretta 
in qualche modo la forza dell'autoritá e la vigilanza, sia lecito ai fedeli di 
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más de holgura a su propia índole e inclinacióm (carta Testem hene- 
volentias, al cardenal arzobispo de Baltimore, de 22 de enero de 1899). 

e) Más que los simples fieles, deben los sacerdotes, y especial¬ 
mente los jóvenes, sentir horror a este espíritu de novedad; y, aun 
cuando sea sumamente deseable que éstos vayan al pueblo, con¬ 
forme a la voluntad del Santo Padre, a pesar de ello deben proceder 
en esto con la necesaria subordinación a sus superiores eclesiásticos, 
poniendo en ejecución las siguientes gravísimas advertencias dadas 
por el augusto Pontífice aun a aquellos que han merecido justos en¬ 
comios por haber dado prueba de gran laboriosidad y espíritu de 
sacrificio en la acción popular cristiana: «Nos sabemos muy bien, 
y todo el mundo lo sabe con Nos, qué cualidades os distinguen. No 
hay una buena obra de que vosotros no seáis o los inspiradores o los 
apóstoles. Dóciles a los consejos que Ños os hemos dado en nuestra 
encíclica Rerum novaium, os introducís en el pueblo, entre los obre¬ 
ros, entre los pobres; buscáis por todos los medios posibles ir en su 
ayuda, hacerlos más morales y hacer menos dura su suerte. Con esta 
finalidad, vosotros organizáis reuniones y congresos, fundáis patro¬ 
natos, círculos, cajas rurales, centros de asistencia y colocación para 
los obreros; os dais arte para introducir reformas en la ordenación 
económica y social, y para una tan difícil empresa no dudáis en 
hacer notables sacrificios no sólo de tiempo, sino también de dine¬ 
ro. Y toda^^a con esta finalidad andáis escribiendo libros y publi¬ 
cáis artículos en diarios y revistas. Todas estas cosas son en sí mis¬ 
mas laudables en sumo grado y dan una muestra cierta de vuestra 
buena voluntad, de vuestro generoso e inteligente interés por las 

secondare ciascuno un po'piú la propria índole ed inclinazione» (Lettera 
Testem henevolentiae, al Cardinale Arcivescovo di Báltimora, 22 Gen- 
naio 1899). 

e) Piíi che i semplici fedeli, debbono i sacerdoti, e specialmente i gio- 
vani, avere in orrore questo’spirito di novitá; e benché sia sommamente 
a desiderarsi che essi vadano al popolo, conforme alia volontá del Santo Pa¬ 
dre, nondimeno debbono in ció procederé coií la necessaria subordinazione 
ai loro Superiori ecclesiastici; metiendo in esecuzione i seguenti gravissimi 
awertimenti dati dalf Augusto Pontefice anche a quelli, che hanno giá me- 
ritato giusti encomi per aver dato pro va di grande operositá e spirito di sa¬ 
crificio neU'azione popolare cristiana: «Noi ben conosciamo, e tutto il mondo 
con noi conosce, le qualitá che vi distinguono. Non vi é una buona opera, di 
cui voi non siete o gl'inspiratori o gli apostoli. Docili ai consigli che vi 
abbiamo dato nella nostra Encíclica Rerum novarum, voi andate al popolo', 
tra gli operai, tra i poveri; voi cércate con tutti i mezzi possibili di venire 
in loro aiuto, di farli piú morali e rendere men dura la loro sorte. Per questo 
scopo voi organizzate riunioni e congressi, voi fondate patronati, circoli, 
casse rurali, uffici d'assistenza e collocamento per gli operai; voi v'indus- 
triate a introdurre delle riforme nelfordinamento económico e sociale, e per 
una si difficile impresa, non esitate di fare notevoli sacrifici e di tempo e di 
denaro. Ed é per questo fine ancora, che voi andate ser ivendo dei libri e 
pubblicate artícoli nei giornali e sulle riviste. Tutte queste cose sono in se 
stesse lodevolissíme e porgono una prova non dubbia del vostro buon volere 
e dcl vostro generoso e intelligente interesse ai bisogni piu urgenti delja 




456 


LEÓN XIII 


necesidades más urgentes de la sociedad civil y de las almas. Sin 
embargo, carísimos hijos, Nos nos consideramos en el deber de lla¬ 
mar paternalmente vuestra atención sobre algunos principios fun¬ 
damentales, a los que vosotros no dejaréis de conformaros si queréis 
que vuestra acción sea realmente fecunda en frutos. Recordad ante 
todo que el celo, para que dé buenos resultados y sea digno de ala¬ 
barse, debe ir acompañado de discreción, de rectitud y de pureza, 
como dice el grave y sapientísimo Tomás de Kempis... Y la discre¬ 
ción en las empresas y en la elección de los medios que conducen 
al éxito feliz es tanto más indispensable en el día de hoy, en que los 
tiempos están agitados y erizados de más numerosas dificultades. 
Una cierta acción, una cierta mesura, una cierta práctica de celo, 
podrán, sí, ser excelentes en sí mismas; pero, vistas las circunstan¬ 
cias, podrían producir, por el contrario, resultados deplorables. Aho¬ 
ra bien, los sacerdotes evitarán este inconveniente y este daño si 
antes de ponerse a una empresa y ya dentro de la empresa misma 
tienen cuidado de conformarse con el orden establecido y con las 
reglas de la disciplina. Y la disciplina eclesiástica exige la unión en¬ 
tre los diferentes miembros de la jerarquía, el respeto y la obedien¬ 
cia de los inferiores a los superiores... 

«Si, por consiguiente, amados hijos, vosotros deseáis, como en 
efecto es el caso vuestro, que, en esta formidable lucha empeñada 
por las sectas anticristianas y por el reino de las tinieblas contra la 
Iglesia, la victoria sea para Dios y para su Iglesia, es absolutamente 
necesario que luchéis unidos, en gran orden y precisa disciplina, 
bajo las órdenes de vuestros jefes jerárquicos. No deis oídos a esos 
hombres nefastos que, aun llamándose cristianos y católicos, siem¬ 
bran cizaña en el campo del Señor y fomentan divisiones en la Igle- 


civile societá e delle anime. Nullameno, carissimi figli, Noi crediamo di 
dover richiamare paternamente la vostra attenzione su alcuni principi fon- 
damentali, ai quali voi non mancherete di conformarvi, se volete che la 
vostra azione sia realmente feconda di frutti. Ricordatevi innanzi tutto che 

10 zelo, perché porti buoni effetti e sia degno di lode, dev*essere accompagna- 
to da discrezione, rettitudine e purezza, come dice il grave ed assennatissi- 
mo Tommaso da Kempis... Ma la discrezione nelle imprese e nella scelta 
dei mezzi che conduce a riuscita, é tanto piü indispensabile al giorno d'oggi, 
che i tempi sono agitati e irti di piü numeróse difficoltá. Una certa azione, 
una certa misura, una certa pratica di zelo potranno bensl essere eccellenti 
in se stesse; ma, viste le circostanze, potrebbero produrre invece risultati 
deplorevoli. Or bene, i sacerdoti eviteranno questo inconveniente e questo 
danno, se prima di mettersi ad un'impresa, e nelfimpresa medesima, 
avranno cura di conformarsi alfordine stabilito e alie rególe della disciplina. 
E la disciplina ecclesiastica esige Tunione tra i vari membri della gerarchia, 

11 rispetto e Tubbidienza degli inferiori verso i superiori... 

»Se adunque, cari figli, voi desiderate, come certamente é nel caso vostro, 
che in questa formidabile lotta impegnata dalle sette anticri^^-tane e dal 
regno delle tenebre contro la Chiesa, la vittoria sia per Iddio e per la sua 
Chiesa, é assolutamente necessario, che voi combattiate compatti in grande 
ordine e precisa disciplina, sotto gli ordini dei vostri capi gerarchici. Non 
date ascolto a quegli uomini nefasti, che pur dicendosi cristiani e cattoiicii 
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sia, atacándola y frecuentemente incluso calumniando a los mismos 
obispos, establecidos por el Espíritu Santo para regir la Iglesia de 
Dios. No leáis sus opúsculos ni sus periódicos. Un buen sacerdote 
no debe amparar de ningún modo sus ideas ni su licencioso lenguaje. 
¿Podrá jamás olvidar que el día de su ordenación ha prometido so¬ 
lemnemente a su obispo, ante el altar, «obediencia y reverencia»? 
Y sobre todo recordad, amados hijos nuestros, que la condición in¬ 
dispensable del verdadero celo sacerdotal y la mejor garantía de 
éxito de las obras a que os consagráis para obedecer a los superiores 
jerárquicos es la pureza y la santidad de la vida» (Carta al clero fran¬ 
cés, de 8 de septiembre^de 1899). 

f) Igualmente, ocupándose de la acción popular cristiana, los 
sacerdotes procuren hacerlo siempre con dignidad y sin comprome¬ 
ter aquel espíritu eclesiástico, del que reciben todo su prestigio y 
toda su fuerza. Las enseñanzas y los decretos del concilio Tridenri- 
no sobre la vida y honestidad de los clérigos son hoy todavía más 
necesarios que en el pasado. «A estas recomendaciones del santo 
concilio (escribía el Santo Padre en la citada carta al clero francés) 
que Nos queremos, amados hijos, grabar en todos vuestros cora¬ 
zones, faltarían ciertamente aquellos sacerdotes que adoptaran en 
su predicación un lenguaje poco en armonía con la dignidad de su 
estado y la santidad de la^palabra de Dios; que asistieran a reunio¬ 
nes populares donde su presencia no sirviera más que para excitar 
las pasiones de los impíos y de los enemigos de la Iglesia y los ex¬ 
pusiese a las injurias más groseras, sin provecho alguno y con gran 
asombro, si no con escándalo, de los piadosos fieles; que tomaran 

gettano zizzania nel campo del Signore e seminano divisioni nella Chiesa, 
attaccandola e sovente anche calunniando gli stessi Vescovi, stabiliti dallo 
Spirito Santo a reggere la Chiesa di Dio. Non leggete i loro opusculi, né 
i loro giornali. Un buon prete non deve accreditare in nessun 'modo le loro 
idee, né il licenzioso loro linguaggio. Potrebbe mai egli dimenticare che il 
giorno della sua ordinazione, ha solennemente promesso al suo Vescovo 
innanzi al sacro Altare «obbedienza e riverenza?» E sopra tutto ricordatevi, 
cari Nostri figli, che la condizione indispensabile del vero zelo sacerdotale 
e il miglior pegno di successo delle opere,, alie quali vi consacrate per ubbi- 
dire ai superior! gerarchici, é la purita e santitá della vita» (Lettera al Clero 
Francese, 8 Settembre 1899). 

f) Eguaknente, occupandosi dell'azione p>opolare cristiana, i sacerdoti 
procurino sempre di farlo con dignitá e senza compromettere quello spirito 
ecclesiastico, dal quale traggono tutto il loro prestigio e tutta la loro forza. 
Gli insegnamenti e i decreti del Tridentino sulla vita ed onestá dei chierici, 
sono oggi anche piú necessari che in passato. «A queste raccomandazioni 
del S. Concilio (scriveva il Santo Padre nella citata lettera al Clero francese) 
che Noi vorremmo, cari figli, scolpire in tutti i vostri cuori, mancherebbero 
certamente quei sacerdoti, che adottassero nella loro predicazione un lin¬ 
guaggio, che fosse poco in armonía con la dignitá del loro stato e la santitá 
della parola di Dio; che assistessero a riunioni popolari, dbve la loro pre- 
senza non servisse che ad eccitare le passioni degli empi e dei nemici della 
Chiesa, e li esponesse alie ingiurie le piú grossolane, senza profitto di alcuno 
e con grande meraviglia, se non con scandalo, dei pii fedeli; che prendessero 
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la costumbre, las maneras de vivir y de actuar, así como el espíritu, 
de los seglares. Indudablemente, la sal debe mezclarse con la masa 
que ha de preservar de la corrupción; pero al mismo tiempo debe 
substraerse de dicha masa para no perder todo sabor y no servir ya 
para otra cosa que para arrojarla a la basura.—-De igual manera, el 
sacerdote, sal de la tierra, en el contacto que obligadamente ha de 
mantener con la sociedad que lo rodea, debe conservar la modestia, 
la gravedad, la santidad en su porte, en sus actos y palabras, y no 
dejarse dominar por la ligereza y la disipación, por la vanidad de 
las personas mundanas». 

Haciendo llegar a los reverendísimos ordinarios de Italia la pre¬ 
sente instrucción. Su Santidad confía que, cooperando a la acción 
popular cristiana los más maduros con la experiencia y los más jó¬ 
venes con su entusiasmo, se habrán de obtener aquellos saludables 
resultados de paz y de concordia que Su Santidad mismo desea tan¬ 
to, en conformidad con lo que inculcaba también en el breve diri¬ 
gido al congreso de Tarento en agosto de 1901 y en el discurso pro¬ 
nunciado el 23 de diciembre próximo pasado al Sacro Colegio. «Nos 
solicitamos—decía en éste el Santo Padre—el concurso unánime y 
armónico de todas las buenas voluntades. Vengan los jóvenes, y 
presten, generosos, la enérgica y ardiente laboriosidad, propia de 
sus años; vengan los más maduros, y rindan confiados, además de 
su probada fe, la ponderación y la prudencia, fruto de la experien¬ 
cia. Una y común es la finalidad; igual debe ser, e igualmente sin¬ 
cero en unos y otros, el celo. No desconfianzas, sino confianza recí¬ 
proca; no censuras, sino tolerancia mutua cristiana; no sinsabores, 
sino caridad mutua». 

le abitudini, le maniere di vívete e di agire, e lo spirito dei secolari. Senza 
dubbio, il sale deve essere mescolato colla massa che deve preservare dalla 
corruzione; ma, nel medesimo tempo, esso stesso deve sottrarsi a questa, 
per non perdere ogni sapore e non essere piü buono ad altro, che ad essere 
gettato sulla via e calpestato.—Nella stessa guisa il sacerdote, sale della 
térra, nel contatto che é obbligato di avere colla societá che lo circonda, deve 
conservare la modestia, la gravita, la santitá nel suo contegno, nei suoi atti 
e nelle sue parole, e non lasciarsi prendere dalla leggerezza, dalla dissipazio- 
ne, dalla vanita delle persone mondane». 

Nel far giungere ai Revmi. Ordinari d'Italia la presente Istruzione, 
Sua Santitá confida, che, cooperando aU’azione popolare cristiana i piü 
maturi colla loro esperienza ed i giovani col loro santo entusiasmo, si ab- 
biano ad ottenere quei salutari effetti di pace e di concordia, che la me- 
desima Santitá Sua ha tanto a cuore, in conformitá di ció che inculcava 
anche nel Breve diretto al Gongresso di Taranto nell'Agosto del 1901, 
e nel discorso tenuto il 23 Dicembre u. s. al Sacro Collegio. «Noi diman- 
diamo, diceva in questo il Santo Padre, il concorso unánime ed armónico 
di tutte le buone volontá. Vengano i giovani, e conferíscano volenterosi la 
enérgica e calda operositá, propría delfetá loro: vengano i piü maturi, 
e rechino fiduciosi, oltre alia provata fede, la ponderazione e il senno, 
frutti delf esperienza. Uno e comune é lo scopo: uguale dev'essere ed ugual- 
mente sincero negli uni e negli altri lo zelo. Non diffidenze, ma fiducia 
reciproca: non censure, ma sopportazione cristiana: non dissapori, ma ca¬ 
rita scambievole». 
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FUENTES 

Pii X, Pontificis Maximi, Acta (Romae, ex Typographia Vaticana, 1905) 
V 0 I.T p. 117-125. 

Acta Sanctae Seáis (Romae 1903-1904) voL30 p.339-345. 

EXPOSICION HISTORICA 

En la asamblea que la Obra de los Congresos celebró en Bolonia en 
noviembre de 1903, los elementos jóvenes que seguían la orientación de 
Murri—ya por entonces señalada como extremadamente autónoma frente 
a la autoridad religiosa—obtuvieron una victoria resonante. La reac¬ 
ción inmediata de la Santa Sede fué la aparición del motu proprio 
de 18 de diciembre de 1903, en el cual el Papa, reconociendo la lal^or 
realizada por la Obra de los Congresos, lamentaba las disensiones sur¬ 
gidas en su seno—y que el Congreso de Bolonia acababa de patenti¬ 
zar—y recordaba, en un programa de diecinueve puntos, las normas 
de León XIII sobre las cuestiones discutidas. 

En 28 de julio de 1904, el Comité general permanente de la Obra 
de los Congresos fué disuelto por el Papa reconociendo la rectitud y 
buena voluntad de sus miembros. Sus grupos primero, tercero, cuarto 
y quinto fueron también disueltos; el segundo grupo (Cuestiones Eco- 
^ nómicos y Sociales) continuó existiendo, si bien decayendo poco a poco, 

sobre todo en el terreno de las obras: las Uniones Profesionales, que 
f en el congreso de Bolonia eran 229, descendieron en 1903 a 195, y 

1 a i8s 1906. Muy poco después, el Papa disolvió también este se¬ 
gundo grupo, que fué substituido por la Unión Popular, del tipo de la 
I Volksvérein alemana (véase más adelante la encíclica II fermo pro- 
I posito). 

• Motu proprio sobre la regulación de la acción popular cristiana. 

I • ASS (1904-1905) V0I.37 P.19SS. En la carta de disolución, emanada de la Secretaría 

de Estado, se encuentra la clásica consigna, calificada en la propia carta de «grave sentenza»: 
I «E preferibile che un opera non si faccia anzi ché farla all’infuori o contro la volontá del 

I ves«>vo*. El punto II de esta carta puntualizaba: «La acción popular cristiana (o democracia 

Ij cristiana según la entiende la Santa Sede), cuya suma utilidad y necesidad moral ha sido pro- 

r clamada muchas veces por la santa memoria de León XIII y del Pontífice reinante, es cosa, 

|¡ sin duda, de la máxima importancia...» Esta carta fué precedida de otra dirigida por la Se- 

K cretaría de Estado al conde Grosoli, presidente de la Obra de los Congresos, en 6 de julio 

R del mismo año 1904, en la que se transmitía el sentimiento del Papa por la falta de unión que 
R se notaba en la Obra (ASS vol.36 p.17). 
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[Introducción] 

[i ] Desde nuestra primera encíclica al episcopado del orbe, 
haciéndonos eco de cuanto nuestros predecesores habían establecido 
en torno a la acción católica del laicado, declaramos sumamente 
laudable esta empresa y hasta necesaria en las'presentes condiciones 
de la Iglesia y de la sociedad civil. Y Nos no podemos menos de 
elogiar altamente el celo de tantos ilustres personajes que desde 
largo tiempo se vienen dando a este noble empeño, así como el ardor 
de tan selecta juventud que ha corrido decididamente a prestar su 
trabajo en esto. El XIX Congreso Católico, celebrado hace poco en 
Bolonia, promovido y fomentado por Nos, ha mostrado suficiente¬ 
mente a todos el vigor de las fuerzas católicas y lo que puede obte- , 
nerse de útil y saludable entre las naciones creyentes donde, esta 
acción sea bien dirigida y disciplinada y reine unión de pensamien¬ 
to, de afectos y de esfuerzo en cuantos concurren a ellos. 

[2] Nos produce, sin embargo, no pequeña amargura que un 
desacuerdo surgido entre éstos haya suscitado polémicas excesiva¬ 
mente violentas, las cuales, si no son reprimidas oportunamente, 
podrían escindir las mismas fuerzas y hacerlas menos eficaces. Nos,- 
que sobre todo recomendamos la unión y la concordia de los ánimos 
antes del congreso para que se pudiese establecer de corriún acuerdo 
cuanto se refiere a las normas prácticas de la acción católica, > 
no podemos ahora permanecer en silencio. Y, puesto que las diver¬ 
gencias de criterio en el terreno práctico invaden fácilmente el teó¬ 
rico, e incluso han de tener en éste necesariamente su punto de 
apoyo, hay que consolidar los principios por que debe ser informada 
enteramente la acción católica. 

[3 ] León XIII, de feliz memoria, nuestro insigne predecesor, 
trazó luminosamente las normas de la acción popular cristiana en 
las preclaras encíclicas Quod Apostolici muneris, de 28 de diciembre 
de 1878^; Rerum novarum, de 15 de mayo de 1891 y Graves de 
communi, de 18 de enero de 1901 y, además, en particular ins¬ 
trucción emanada a través de la Sagrada Congregación de Asuntos 
Eclesiásticos Extraordinarios el 27 de enero de 1902 

[4] Y Nos, que vemos, no menos que nuestro predecesor, la 
necesidad grande de que la acción popular cristiana sea'rectamente 
dirigida y llevada, queremos que aquellas prudentísimas normas 
sean exacta-y plenamente cumplidas y que nadie ose apartarse de 
ellas en lo más mínimo.—Y, al efecto de tenerlas más vivas y pre¬ 
sentes, hemos pensado recogerlas como en compendio en los si¬ 
guientes artículos, como fundamental reglamento de la acción popu¬ 
lar cristiana, extractándolos de aquellas mismas actas. Estas debe¬ 
rán ser para todos los católicos la norma constante de su conducta. 

P.177. 

« P, 307 . 

P.418. 

• P-439. 
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[Indicaciones concretas ] 

Ordenamiento fundamentad de la acción popular cristiana 

I 

La sociedad humana, tal como ha sido constituida por Dios, 
está compuesta de elementos desiguales, como son desiguales los 
miembros del cuerpo humano; hacerlos a todos iguales es imposi¬ 
ble, y ello implicaría la destrucción de la propia sociedad (encí¬ 
clica Quod Apostolici muneris), 

II 

La igualdad de los diferentes miembros sociales consiste sólo 
en que todos los hombres tienen su origen en Dios Creador, que 
han sido redimidos por Jesucristo y deben a la norma exacta de sus 
méritos y deméritos ser juzgados y premiados o castigados por Dios 
(encícL Quod Apostolici muneris) 

III 

De aquí viene que, en la sociedad humana, sea conforme a la 
ordenación de Dios que haya gobernantes y gobernados, patronos 
y proletarios, ricos y pobres, sabios e ignorantes, nobles y plebeyos, 
los cuales, unidos todos por un vínculo de amor, se ayuden mutua¬ 
mente a conseguir su último fin en el cielo y, sobre la tierra, su 
bienestar material y moral (encícL Quod Apostolici muneris), 

IV 

El hombre tiene sobre los bienes de la tierra no sólo el simple 
uso, como los brutos, sino también el derecho de propiedad esta¬ 
ble; y no únicamente de.aquellas cosas que se consumen con el 
uso, sino también de aquellas que el uso no consume (encícL Re- 
rum novarum). 


V 

Es derecho de naturaleza, sin excepción, la propiedad privada, 
fruto del trabajo o del ingenio, o por cesión o donación de otro; 
y cada uno puede razonablemente disponer de él como le parezca 
(encícL Rerum novarum). 

' Cf. sermón a los cardenales en 23 de diciembre de 1904 (Pii X, Pontificis Mpimi, Acta 
V0I.1 P.42Ó; ASS V0I.36 p.321); «La campana de Belén es una escuela en la cual, si el cumpli¬ 
miento de las promesas divinas no es revelado a los sabios y a los prudentes del siglo, sino 
sólo a los párvulos, esto es, a los simples i^tores, esto no sucede ciertamente porque Jesús 
quiera demostrar preferencias en las condiciones humanas. La sociedad de los hombres^ es 
la obra de Dios. Dios mismo ha querido la diversidad de condiciones, y Jesús no ha venido 
a cambiar este orden, llamando a sí sólo a los pobres. Ha nacido para todos. Esto es tan 
cierto, que para demostrar este carácter de universidad, completamente propio de su divina 
misión, quiso nacer en lugar donde a ninguno le fuese vedado el acceso; quiso descender de 
sangre real, para que no le desdeñasen los príncipes; quiso nacer pobre, para que todos sin 
excepción pudiesen acercarse a El; quiso, en fin, aparecer niño, para hacerse todo a todos 
y para que ninguno tuviese temor de avecinarse a El». 

Cf. también discurso a los obreros franceses, en 8 de septiembre de 1904 (ASS vol .37 
P.ISO* 
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VI 

Para componer la discordia entre los ricos y los proletarios es 
menester distinguir la justicia de la caridad. No existe derecho a 
reclamación sino cuando se ha lesionado la justicia (encícl. Rerum 
novarum ). 

VII 

Obligaciones de justicia, respecto del proletario y del obrero, 
son éstas: rendir entera y fielmente el trabajo que libremente y 
conforme a equidad se ha pactado; no causar daño a los bienes, ni 
ofensa a la persona de los patronos; en la defensa misma de los 
propios derechos, abstenerse de actos violentos, no convertirla ja¬ 
más en motín (encícl. Rerum novarum). 

VIII 

Obligaciones de justicia de los capitalistas y patronos son éstas : 
pagar el justo salario a los obreros; no denegarles sus justos aho¬ 
rros ni con violencias, ni con fraudes, ni con usuras manifiestas o 
paliadas; darles libertad para cumplir con sus deberes religiosos; 
no exponerlos a seducciones corruptoras ni a peligros de escándalos; 
no apartarlos del espíritu de familia ni del amor al ahorro; no im¬ 
ponerles trabajos desproporcionados a sus fuerzas o inadecuados a 
su edad o sexo (encícl. Rerum novarum), 

IX 

Obligación de caridad de los ricos y acaudalados es la de sub¬ 
venir a los pobres y a los indigentes, según el precepto evangélico. 
Precepto que obliga tan gravemente, que en el día del juicio se 
pedirá cuenta de muy especial manera de su cumplimiento, según 
dice el mismo Cristo (Mt. 25) (encícl. Rerum novarum), 

X 

Los pobres, finalmente, no deben avergonzarse de su indigencia 
ni desdeñar la caridad de los ricos, sobre todo teniendo a la vista 
a Jesús Redentor, que, pudiendo nacer entre riquezas, se hizo pobre 
para ennoblecer la indigencia y enriquecerla con incomparables mé¬ 
ritos para el cielo (encícl. Rerum novarum). 

XI 

Para el arreglo de la cuestión obrera pueden contribuir grande¬ 
mente los capitalistas y los obreros mismos mediante institucio¬ 
nes ordenadas a proporcionar las oportunas ayudas a los meneste¬ 
rosos y para aproximar y unir las dos clases entre sí. Tales son las 
sociedades de socorros mutuos, los patronatos para los niños, sobre 
todo las corporaciones de artes ,y oficios (encícl. Rerum novarum ). 
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XII 

A tal fin va dirigida espeeialmente la Aeción Popular Cristiana 
o Democracia Cristiana, con sus muchas y diferentes obras. Esta 
Democracia Cristiana debe entenderse, pues, en el sentido ya auto¬ 
rizadamente declarado, el cual, muy lejos de la Democracia Social 
tiene por base los principios de la fe y de la moral católica y, sobre 
todo, aquel de no lesionar de ningún modo el derecho inviolable 
de la propiedad privada (encícl. Graves de communi). 

XIII 

Además, la Democracia Cristiana no debe mezclarse jamás con 
la política, ni deberá servir nunca a partidos ni a fines políticos; 
no es éste su campo, sino que habrá de serlo la acción benéfica 
en favor del pueblo fundada sobre el derecho natural y los precep¬ 
tos del Evangelio (encícl. Graves de communi) (instruc. de la Sa¬ 
grada Congregación de Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios). 

Los demócratas cristianos, en Italia, deberán abstenerse de par¬ 
ticipar en cualquier acción política, que en las presentes circunstan¬ 
cias, por razones de orden altísimo, está prohibida a todo católico 
(instruc. citada). 


XIV 

En el cumplimiento de sus cometidos, la Democracia Cristiana 
tiene obligación estricta de depender de la autoridad eclesiástica, 
prestando a los obispos y a quienes los representen plena sujeción 
y obediencia. No es celo meritorio ni piedad sincera emprender 
cosas incluso bellas y buenas de suyo cuando no cuentan con la 
aprobación del propio pastor (encícl. Graves de communi) 

XV 

Para que dicha acción democrático-cristiana tenga unidad de di¬ 
rección en Italia, deberá estar regida por la Obra de los Congresos y 
de Comités Católicos; Obra que en tantos años de laudables fati¬ 
gas ha merecido tanto de la santa Iglesia, y a la cual Pío IX y 
León XIII, de feliz recordación, dieron el encargo de dirigir el mo¬ 
vimiento general católico, siempre bajo los auspicios y la guía de 
los obispos (encícl. Graves de communi). 

XVI 

Los escritores católicos, en todo lo que toca a los intereses reli¬ 
giosos y a la acción de la Iglesia en la sociedad, deben someterse 
plenamente, de entendimiento y voluntad, como todos los otros 
fieles, a sus obispos y al Romano Pontífice. Deben guardarse sobre 
todo de prevenir, en torno a cualquier tema grave, los juicios de 
la Sede Apostólica (instruc. citada). 

* Alusión, acaso, a la social democracia de diversos países europeos. 
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XVII 

Los escritores democrátieo-cristianos, como todos los escritores 
católicos, deben someter a la censura preventiva del ordinario todos 
los escritos relativos a la religión, la moral cristiana y la ética natu¬ 
ral, en fuerza de la constitución Ofjiciorum et munerum (art.41). Los 
eclesiásticos además, en virtud de la misma constitución (art.42), 
aun publicando escritos de carácter meramente técnico, deben pre¬ 
viamente obtener el consentimiento del ordinario (instruc. de la 
S. G. de AA. EE. EE.). 

XVIII 

Deben hacer además todo esfuerzo y todo sacrificio para que 
reinen entre sí caridad y concordia, evitando todo género de inju¬ 
rias y reproches. Cuando surjan motivos de desacuerdo, antes de 
publicar cosa alguna en los periódicos, deberán dirigirse a la auto¬ 
ridad eclesiástica, la cual proveerá conforme a justicia. Reprendidos 
por la misma, obedezcan prontamente, sin tergiversaciones y sin 
lamentarse públicamente de ello; salvo en los modos debidos y, don¬ 
de el caso lo requiera, el recurso a la autoridad superior (instruc. 
de la S. C. de AA. EE. EE.). 

XIX 

Finalmente, los escritores católicos, al patrocinar la causa de 
los proletarios y de los pobres, deberán cuidarse de emplear un len¬ 
guaje que pueda inspirar en el pueblo aversión a las clases superio¬ 
res de la sociedad. No hablen de reivindicaciones ni de justicia 
cuando se trate de mera caridad, como antes fué explicado. Re¬ 
cuerden que Jesucristo quiso unir a todos los hombres con el 
vínculo del amor recíproco, que es perfección de la justicia y que ' 
comporta la obligación de ocuparse del bien recíproco (instruc. de 
la S. C. de AA. EE. EE.). 

[Conclusión ] 

[6 ] Las precedentes normas fundamentales, Nos, de motu pro- 
prio y a ciencia cierta, con nuestra apostólica autoridad, las renova¬ 
mos en todas sus partes y ordenamos que se comuniquen a todos 
los comités, círculos y uniones católicas de cualquier carácter y 
forma. Tales sociedades deberán tenerlas fijas en sus sedes y re¬ 
leerlas frecuentemente en sus reuniones. Ordenamos, además, que 
los periódicos católicos las publiquen íntegramente y declaren ob¬ 
servarlas, y las observen, en efecto, religiosamente; de otrp modo, 
serían gravemente amonestados, y si, amonestados, no se enmen¬ 
daren, caerán en entredicho de la autoridad eclesiástica. 

[7 ] Y como para nada sirven palabras ni vigor de acción si no 
van precedidos, acompañados y seguidos constantemente por el 
ejemplo, la necesaria característica que debe brillar en todos los 
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miembros de cualquier obra católica será la de manifestar abierta¬ 
mente la fe con la santidad de la vida, con la pureza de las costum¬ 
bres y con la escrupulosa observaneia de las leyes de Dios y de la 
Iglesia. Y esto porque es el deber de todo cristiano y, además, para 
que quien esté contra nosotros sienta rubor no encontrando nada por 
donde hablar mal de nosotros (Tit. 2,8). 

[8 ] De estos desvelos nuestros por el bien común de la acción 
católica, especialmente en Italia, esperamos, con la bendición di¬ 
vina, copiosos y felices frutos. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 18 de diciembre de 1903, 
año primero de nuestro pontificado. 


FRA LE TANTE * ** 

(i g de marzo de 1904) 


FUENTES 

Pii X» Pontificis Maximi, Acta (Romae, ex Typographía Vaticana, 1907) 
V0I.I p.216-218. 

Acta Sanctae Sedis (Romae 1903-1904) vol.36 p.578-579. 


• EXPOSICION HISTORICA 

La disolución de la Obra de los Congresos dejó de momento intacta, 
como se ha dicho, la segunda sección de la misma, esto es, la encargada 
de los'asuntos económicos y socales, cuyo presidente era el conde Me- 
dolago Albani, a quien se dirige la presente carta y que continuó en 
tal presidencia hasta la inmediata disolución de este segundo grupo, 
pasando entonces a la presidencia de la Unión Popular; Medoíago 
Albani, Péricoli y Toniolo constituyeron el Estado Mayor de las obras 
creadas por la Santa Sede en Italia para orientar en el terreno social 
la acción de los católicos 
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de ios Papas (Barcelona 1951) t.2 p.622. 

* Carta al conde Estanislao Medol^o Albani, presidente del segundo grupo de la Obra 
de los Congresos. 

* En 19 de marzo de 1909, la Secretaría de Estado dirigió otra ^rta al propio conde 
Medoíago Alteni, presidente entonces de la Federación de Uniones Profesionales de Italia, 
ert la que se dice: «El Pontífice se alegra al observar cómo el complejo armonioso de normas... 
se dirige, conforme al fin de la nueva institución, a coordinar el movimiento de las organiza¬ 
ciones cristianas de trabajadores*. Y se añade; «La mejora económica sólo será bendecida 
por Dios y llegará a ser fuente de verdadera prosperidad social cuando sea el producto de 
la justicia unida en fraterno abrazo con la caridad» (AAS vol.i p.328). 

** Sobre la organización profesional, además de la encíclica Singulari quadam, que se 
inserta más adelante (p.510)', es tanibién interesante la carta dirigida en 12 de rnarzo de 1910 
por la Secretaría de Estado a E. Duthoit, en la que aquélla agradece al autor su obra Ver$ 
Vorganization profesionnetle: «Entre los medios de servir hoy eficazmente la causa de Dios, 
no puede ponerse en duda que tino de los primeros y más potentes sea la acción social, a con¬ 
dición de que, desde luego, se entienda por ella un constante esfuerzo hacia la perfección cris¬ 
tiana y una» amplia irradiación de esa perfección alrededor de sí. Sólo a este precio podrá 
levantarse sobre el mundo uña era de justicia y de caridad con la inteligencia de los verda¬ 
deros problemas económicos... Como usted nota muy justamente, son el falso liberalismo 
y el individualismo anticristiano, unidos a una autonomía at^luta de la persona, los que han 
arrastrado a la sociedad óívil al borde del abismo que se abre hoy ante ella. También esta 
'temeraria utopía sueña en suprimir radicalmente las desigualdades que la naturaleza misma 
de las cosas ha hecho por siempre irreductibles. Cuidadosos de ahorrar al pueblo cristiano 
esas funestas ilusiones, los Soberanos Pontífices han tenido a bien formular las doctrinas y 
establecer las constituciopes de* Uh movimiento social cristiano* CAAS vol.2 p.24). 
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:sA*N FÍO X 


SUMARIO 

1. Agradece particularmente el Papa la disciplina del segundo grupo de 
la Obra de los Congresos. 

2. Normas generales para todas las asociaciones: no pueden considerarse 
obras católicas las que no presten su adhesión a dicho segundo grupo ; 
prohibición a los eclesiásticos de tomar parte en sociedades que quieran 
ser y permanecer autónomas 

3. Cautela frente a otras orientaciones. 

4. Normas concretas para el segundo grupo: disciplina, concordia, acción. 

5. Bendición final. 


[Gratitud del Papa] 

[i ] Entre las muchas manifestaciones de afecto a nuestra per¬ 
sona y de devoción a esta Santa Sede Apostólica llegadas hasta Nos 
en la fiesta de San José, nos ha resultado gratísima la que tú, amado 
hijo, nos has dirigido en nombre también de los miembros del 
segundo grupo de la Obra de los Congresos. Y esto especialmente 
porque a los votos y augurios por nuestro bienestar se une la proijie- 
sa solemne de una constante e incondicional obediencia en la apli¬ 
cación de las doctrinas sociales de la Iglesia a la restauración de la 
sociedad en Cristo. 


[Normas generales] 

[2] En efecto, aun cuando no hayamos tenido motivos jamás 
para dudar de tales sentimientos, manifestados siempre con obras, 
esta nueva confirmación nos aporta una mayor firmeza y seguridad. 
Estamos por ello persuadidos de que el segundo grupo se esforzará 
en su acción no sólo por mantener alejados a sus afiliados de aque¬ 
llas sociedades que son causa directa de perversión intelectual y 
moral, sino que se las ingeniarán por todos los medios para apar¬ 
tarlos incluso de aquellas instituciones neutras que, surgidas en 
apariencia para tutela del obrero, tienen finalidades distintas de 
aquella principal del verdadero bien moral y económico de los indi¬ 
viduos y de las familias.—Y, en orden a esto, declaramos que en el 
futuro no deberán considerarse como instituciones sociales católicas 
aquellas que no presten su plena adhesión al segundo grupo de la 
Obra de los Congresos; tampoco el clero, especialmente para exi¬ 
mirse de responsabilidades graves, podrá tomar parte en sociedades 
que, aun siendo aparentemente buenas, quieren substraerse a una 
supervigilancia que corresponde a una eficaz protección. Con tal 
propósito, Nos estamos seguros de interpretar el deseo de nuestros 
venerables hermanos los obispos, que, mediante las obras de acción 
popular católica, se verán libres de ulteriores agobios y también, 
en la mayor parte de los casos, de gravísimos disgustos. 

® En la encíclica Pieni í’ammo (cf. p.4Q6), de 28 de julio de 1906, se hace una aplicación 
particular de este principio respecto a la Liga Democrádca. fundada por Murri. y que recogió 
el numeroso grupo trivjnfánte en el congreso de Bolonia. 
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I3 ] Aprovechamos, además, la ocasión para llamar la atención 
del segundo grupo sobre todos aquellos que, fáciles a precipitarse 
tras las novedades, se dejan cebar por quienes, bajo especiosas 
apariencias, ocultan el propósito de servirse de ellos como de ins¬ 
trumento para poner en ejecución sus por lo menos dudosas in¬ 
tenciones. 

[4] Ocúpese, por tanto, el segundo grupo de la Obra de los 
Congresos en contener dentro de los justos límites especialmente 
a los jóvenes, que en su generosidad, aunque no siempre con madu¬ 
ro juicio, queriendo reformarlo todo, aspiran a empresas atrevidas 
e, incluso con el deseo de lo mejor, no logran el bien. Y, si no se 
mostraren obedientes a vuestras amigables observaciones, sean ex¬ 
cluidos de vuestra Obra, que no busca el número, sino la amorosa 
concordia, sin la cual no puede conseguirse jamás el bien verdadero. 
Sigue, pues, amado hijo, como has hecho hasta ahora, junto con 
tus egregios compañeros, promoviendo y dirigiendo no sólo las 
instituciones de carácter puramente económico, sino también las 
afines: las uniones profesionales y patronales, introduciendo en ellas 
el buen acuerdo, los secretariados del pueblo para los asesoramien- 
tos legales y administrativos, reglamentando de la mejor manera 
las obras pará los emigrados, así como las de sana propaganda y de 
estudio, y no os faltarán los más gratos alientos.—En cuanto a Nos, 
os ayudaremos siempre con nuestra autoridad y palabra y suplica¬ 
remos constantemente al Señor que conceda a todos la gracia de 
proseguir con celo unas empresas tan santas y saludables. 

[5 ] Para estímulo, pues, y como prenda de particular bene¬ 
volencia, a ¿i, amado hijo, y a los consejeros del segundo grupo, a 
vuestras familias y a cuantos toman parte en vuestras obras, imparti¬ 
mos con efusión de corazón la bendición apostólica. 

Desde el Vaticano, 19 de marzo de 1904. 




IL FERMO PROPOSITO* 

(11 de junio de igos) 


FUENTES 

Pii X, Pontificis Maximi, Acta (Romae, ex Typographia Vatieana, 1907) 
vol.2p.llI^ 

Acta Sanctae Seáis, vol.37 p.488. 


EXPOSICION HISTORICA 

Disuelta la Obra de los Congresos, algunos sectores de la Demo- 
cracia Cristiana que no aceptaban las consignas pontificias anunciaron, 
para marzo de 1905, la celebración de un congreso en Bolonia. En 
carta del Papa al cardenal Svampa, arzobispo de Bolonia, de de 
marzo de 1905 (Pii X, Pontificis Maximi Acta V0L2 p.53; ASS 
t»o],37 p.488), muestra su disconformidad con tal intención, en lo que 
insiste la encíclica II fermo proposito, de li de junio de 1905, 
dirigida a los obispos de toda Italia. 

En ella no sólo se recoge el aspecto negativo de la carta anterior, 
sino que también se trazan los cauces por los que en lo sucesivo había 
de discurrir en Italia la acción social de los católicos, mediante la crea¬ 
ción—que en la propia encíclica se postula—de la Unión Popular, 
según el modelo alemán, bajo la presidencia del conde Medolago Albani, 
antes presidente de la segunda sección de la Obra de los Congresos. 
La Unión Popular tendría por cometido específico la solución de las 
cuestiones sociales^. 

Con independencia de la Unión Popular se crearon posteriormente 
la Unión Económico-Social, bajo la presidencia de Pericoli, para la 

* Epístola encíclica al episcopado italiano sobre la acción católica. 

» El texto original está en italiano, si bien en el Acta Sanctae Seáis (l.c.) figura, además, 
una traducción latina bajo la arenga Ceríum consilium. 

El propio Medolago Albani había escrito, en julio de 1905, una carta al Papa felicitán¬ 
dole por la encíclica II fermo proposito y concretando el campo de las tres graneles Uniones 
indicadas; la Unión Social Popular estaría formada por «cuantos quieran concurrir a la reivin¬ 
dicación, propagación y perfeccionamiento del orden k)cial cristiano, especialmente en su 
esencia espiritual; los católicos encontrarán un foco de luz y de calor que ilumine el pensa¬ 
miento y eduque la conciencia colectiva en tomo a los problemas intelectuales, éticos, civiles 
y religiosos de nuestra época» y suscitaría energías para la solución del problema social. 

La Asociación o Federación Económica, que desarrollaría «el haz ya potente de institu¬ 
ciones en pro de las clases trabajadoras y agrícolas..., perseguirá..., l»jo la dirección de la 
justicia y de la caridad cristianas, aquella elevación material y moral en armonía con las otras 
clases, porque una vez más, frente a las insidias del socialismo, la Iglesia aparece como re¬ 
dentora de los humildes y garantía de la paz social». La Asociación Electoral adiestraría a los 
católicos en los ofic’os públicos. 

El Papa le conte.stó en carta de i de agosto de 1905 (A^ V0I.38 p.3), agradeciendo sus 
esfuerzos. 
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solución de las cuestiones económicas, y la Unión Electoral, bajo la 
presidencia de Toniolo, para ir preparando la actuación de los católi¬ 
cos en el campo político, por de pronto en el orden de la administración 
local, al que no alcanzaba el «non expedit», y, posteriormente, incluso 
en el orden nacional, respecto al cual la propia enciclica II fermo 
proposito autoriza ya alguna posibilidad, siempre en los casos concretos 
01 que los obispos respectivos lo juzgasen conveniente. 

La enciclica II fermo proposito no mereció por parte de algunos 
católicos italianos toda la obediencia que debiera, lo cual motivó la 
posterior carta Pieni Taiiimo. 

BIBLIOGRAFIA 

Amann, E., art. Pie X: DTC t.I2 col. 1732.— Schmidlin, J., Papstgeschichte 
der neuesten Zeit vol.3 p. 68 .— Castellá, G., Histoire des Papes (Zurich 1946) 
vol.3 p.329.— Hoornaert-Mervillie, S.S., Pie X. Nouvelle étude biographique 
(Lille 1910) p.473.— Hoch, A., Pius X; ein bild kirchlicher Reformtdtigkeit 
(Leipzig 1907) p.206.— Reinarz, H., Das Pontifikat Pius X (Düsseldorf 1926) 
p.39.— Vaussard, M., Histoire de la démocratie chrétienne (París 1956) p.221ss. 
Fernessole, P., Pie X. Essai historique X,.2{P2Lñs 1953) p.252ss.^— Rosa, Gabrie- 
LE DE la, VAzione Cattolica (Barí 1953) p.296. 

SUMARIO 

A) Introducción. 

u El Papa recuerda el programa de su pontificado: restaurar to¬ 
das las cosas en Cristo. 

2. Necesidad de las obras. 

B) La acción de los católicos. 

3. El campo de acción de los católicos no excluye nada de cuanto 
pertenece a la misión de la Iglesia: 

aj En el orden sobrenatural: la santificación de las almas y la 
difusión del reino de Dios en los individuos, en las familias 
y en la sociedad. 

4 . b) En el orden natural, la civilización del mundo es la civili¬ 

zación cristiana. 

5. La lucha que se sigue contra los principios cristianos. 

6. La restauración de todas las cosas en Cristo implica no sólo la 
restauración de las cosas divinas, sino también la restauración 
de la civilización cristiana. 

7. La acción social, elemento de esa restauración de la civilización 
cristiana. 

8. Al conjunto de esas obras, sostenidas en gran parte por los laicos, 
suele llamarse acción católica o acción de los católicos. 

C) Requisitos de esa acción. 

9. Adaptabilidad de las fórmulas temporales cristianas. 
aJ Vida sobrenatural. 

10. Necesidad de vida sobrenatural en los hombres llamados a pro¬ 
mover el movimiento católico. 
bj Eficacia. 

M. Las obras organizadas por los católicos deben ser eficaces, sobre 
todo para el pueblo y las clases desheredadas. 
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12. Han de ser solución práctica, ajustada a los principios cristianos, 
de la cuestión social. 

c) Unidad. 

13. Necesidad de la unidad. 

14. Modo de conseguirla: organización de una Unión Popular, como 
obra general. 

15. Una Obra Económica, al estilo de la Obra de los Congresos. 

d) Técnica. 

16. Necesidad de la técnica. La acción política moderna es, en gene¬ 
ral, conveniente. 

17. El caso concreto de los católicos en Italia: el <'non expedita y 
posibilidad de futuras excepciones. 

18. Necesidad de preparación. 

19. Otras Obras; la necesaria libertad de organización y la espOn- 
, taneidad de que deben gozar. 

20. Conveniencia de los Congresos. 

e) Disciplina. 

21. Dependencia de la jerarquía. 

22. Condenación de los movimientos católicos realizados contra la 
voluntad del obispo. 

f) Papel del clero. 

23. Peligro especial para el clero. Dar excesiva importancia a los 
intereses materiales del pueblo. 

24. Papel y puesto del sacerdote. 

25. Su asistencia a las obras de acción católica. 

D) Conclusión. 

2 6. Exhortación. 

27. Bendición final. 


[Introducción] 

[i ] El firme propósito que desde el principio de nuestro pon¬ 
tificado concebimos de consagrar todas las fuerzas que la benig¬ 
nidad del Señor se digne concedernos a la restauración de todas 
las cosas en Cristo, despierta en nuestro corazón una gran confianza 
en la poderosa gracia de Dios, sin la cual no podemos pensar o 
emprender aquí en la tierra cosa alguna grande y fecunda para la 
salvación de las almas. Al mismo tiempo, sin embargo, sentimos 
viva más que nunca la necesidad de ser secundados unánimemente 
y constantemente en esta noble empresa por vosotros, venerables 
hermanos, llamados a participar en nuestro oficio pastoral; por 

[ I ] II fermo proposito, che fin dai prjmordi del Nostro Pontificato ab- 
hiamo concepito, di voler consecrare tutte le forze che la benignitá del Signo- 
re si degna concederci alia restaurazione di ogni cosa in Cristo, Ci risveglia 
nel cuore una grande fiducia nélla potente grazia di Dio, sénza la quale nulla 
di grande e di fecondo per la salute delle anime possiamo pensare od im¬ 
prendere quaggiü. Nello stesso tempo peró sentiamo piü che mai vivo il 
bisogno di esseré secondati unánimemente e costantemente nella nobile 
impresa da Voi, Venerabili Fratelli, chiamati a parte delfofficio Nostro 
pastprale, da ognuno del clero e dai síngoli fedefi alie vostre cure commessi. 
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todos los miembros del clero y por cada uno de los fieles confiados 
a vuestros cuidados. Todos, en realidad, en la Iglesia de Dios esta¬ 
mos llamados a formar aquel único cuerpo cuya cabeza es Cristo; 
cuerpo estrechamente trabado, como enseña el apóstol Pablo h y 
bien unido por los ligamentos que lo enlazan; y esto en virtud de 
la operación propia de cada miembro, de donde el cuerpo mismo 
recibe su propio crecimiento y se perfecciona paso a paso en el 
vínculo de la caridad. Y si, en esta obra de edificación del cuerpo de 
Cristo nuestro primer deber es enseñar, señalar el recto camino 
a seguir y proponer los medios para ello, amonestar y exhortar pa¬ 
ternalmente, es también obligación de todos nuestros queridos hijos, 
esparcidos por el mundo, acoger nuestras palabras, realizarlas pri¬ 
mero en sí mismos y colaborar eficazmente para que se realiceh 
también en los demás, cada uno según la gracia recibida de Dios, 
según su estado y oficio, según el celo que inflama su corazón. 

[2 ] Aquí solamente queremos recordar las múltiples obras de 
celo en bien de la Iglesia, de la sociedad y de los individuos en 
particular, comúnmente designadas con el nombre de acción católi¬ 
ca, que florecen por la gracia de Dios en todas partes y que abundan 
también en nuestra Italia. Bien comprendéis, venerables hermanos, 
cuán queridas deben ser para Nos y cuánto anhelamos íntimamente 
verlas consolidadas y favorecidas. No sólo en varias ocasiones he¬ 
mos tratado acerca de ellas de palabra con algunos, al menos, de 
vosotros y con sus principales representantes en Italia, cuando nos 
ofrecían personalmente el homenaje de su devoción y de su afecto 


Tutti in vero nella Chiesa di Dio siamo chiamati a formare quell’único 
corpo, if cui capo é Cristo: corpo strettamente compaginato, come insegna 
TApostoio Paolo, e ben commesso in tutte le sue giunture comunicanti, e 
questo in virtü dell'operazione proporzionata di ogni singólo membro, 
onde il corpo stesso prende faumento suo proprio e di mano in mano si 
perfeziona nel vincolo della carita. E se in quest’opera di edificazione del 
corpo di Cristo é Nostro primo officio d’insegnare, di additare il retto modo 
da seguiré e proporne i mezzi, di ammonire ed esortare paternamente, é 
altresi dovere di tutti i Nostri figliuoli dilettissimi, sparsi peí mondo, di 
accogliere le parole Nostre, di attuarle dapprima in se stessi e di concor- 
rere efficacemente ad attuarle eziandio negli altri, cías cuno secondo la 
grazia da Dio ricevuta, secondo il suo stato ed officio, secondo lo zelo che 
ne infiamma il cuore. 

[2] Qui vogliamo soltanto ricordare quelle molteplici opere di zelo in 
bene della Chiesa, della societá e degli individui particolari, comunemente 
desígnate col nome di azione cattolica, che fioriscono per grazia di Dio in 
ogni luogo e che abbondano altresi nella nostra Italia. Voi ben ¡ntendete, 
Venerabili Fratelli, quanto esse Ci debbano tornar care e quanto intima¬ 
mente bramiamo di vederle rassodate e promosse. Non solo a piü riprese 
ne abbiamo trattato a voce con parecchi almeno di voi, e coi principali 
loro rappresentanti in Italia nelfoccasione che essi Ci recavano in persona 
Tomaggio della loro devozione e del loro affetto filíale, ma altresi pubbli- 


í Ef. 4,16. 
2 Ef. 4 , 12 . 
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filial, sino también publicando Nos mismo sobre este asunto, o ha¬ 
ciendo publicar con nuestra autoridad, varios documentos que to¬ 
dos conocéis ya. Es verdad que algunos de éstos, como requerían 
las circunstancias, para Nos ¿olorosas, estaban más bien dirigidos 
a suprimir obstáculos para el más expedito desarrollo de la acción 
católica y condenar ciertas tendencias indisciplinadas que con grave 
daño de la causa común se iban insinuando. Pero nuestro corazón 
anhelaba la hora de dirigiros también a todos una palabra de pa¬ 
terno aliento y de exhortación con el fin de que en este terreno, por 
lo que a Nos toca libre ya de impedimentos, se continúe en la edi¬ 
ficación y en el crecimiento más amplio posible del bien. Nos es, 
por tanto, muy grato hacerlo ahora por medio de esta nuestra carta 
para común consuelo, con la seguridad de que nuestras palabras 
serán por todos dócilmente oídas y obedecidas. 

[La acción de los católicos] 

[a) En el orden sobrenatural] 

[3 ] Vastísimo es el campo de la acción católica, la cual por sí 
misma no excluye absolutamente nada de cuanto, en algún modo, 
directo o indirecto, pertenece a la divina misión de la Iglesia. Fá¬ 
cilmente se descubre la necesidad del concurso individual a tan 
importante obra, no sólo para la santificación de nuestras almas, 
sino también para difundir y dilatar cada vez más el reino de Dios 
en los individuos, en las familias y en la sociedad, procurando cada 
uno en la medida de sus fuerzas el bien del prójimo con la difusión 
de la verdad revelada, con el ejercicio de las virtudes cristianas y 
con las obras de caridad o de misericordia espiritual o corporal. 


cando Noi su questo argomento o facendo pubblicare con la Nostra autoritá 
vari Atti, che tutti giá conoscete. Vero é che alcuni di questi, come richie- 
devano le circostanze per Noi dolorose, erano piuttosto diretti a rimuovere 
gli ostacoli al piü spedito procederé delfazione cattolica e a condannare 
certe tendenze indisciplínate, che con grave danno della causa comune si 
andavano insinuando. Peró Ci tardava il cuore di rivolgere a tutti eziandio 
una parola di paterno conforto e di eccitamento, acciocché sul terreno, per 
quanto é da Noi, sgombro dagli impedimenti, si continui ad edificare il 
bene e ad accrescerlo largamente. Ci é dunque ben grato di fado ora con 
le presentí Nostre Lettere a comune consolazione, nella certezza che le 
parole Nostre saranno da tutti dócilmente ascoltate e seguite. 

[3] Vastissimo é il campo delfazione cattolica, la quale per se mede- 
sima non esclude assolutamente nulla di quanto, in qualsiasi modo, diretto 
od indiretto, appartiene alia divina missione deUa Chiesa. Di leggieri si 
riconosce la necessitá del concorso individúale a tant'opera, non solo per 
la santificazione delle anime nostre, ma anche per difí^ondere e sempre 
meglio dilatare il Regno di Dio negli individui, nelle famiglie e nella societá, 
procurando ciascuno, secondo le proprie forze, il bene del prossimo con la 
diffusione della veritá rivelata, con resercizio delle'virtü cristiane e con le 
opere di caritá o di misericordia spirituale e corporale. Questo é il cammi- 
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Este es aquel caminar digno de Dios al que nos exhorta San Pablo, 
de forma que le agrademos en todo, produciendo frutos de buenas 
obras y creciendo en la ciencia de Dios: ut ambuletis digne Deo per 
omnia placentes, in omni opere bono fructificantes et crescentes in scien- 
tía Dei 


[b) En el orden natural] 

[4] Pero, además de éstos, hay un gran número de bienes per¬ 
tenecientes al orden natural, a los cuales la misión de la Iglesia no 
está directamente ordenada, pero que también se derivan de ella, 
como una natural consecuencia suya. Es tan grande la luz de la 
revelación católica, que ésta se difunde vivísimamente, sobre todas 
las ciencias; es tanta la fuerza de las máximas evangélicas, que los 
preceptos de la ley natural se arraigan con mayor seguridad y se 
vigorizan; es tanta, finalmente, la eficacia de la verdad y de la moral 
enseñadas por Jesucristo, que el mismo bienestar material de los 
individuos, de la familia y de la sociedad humana se halla provi¬ 
dencialmente sostenido y favorecido por ellas. La Iglesia, al predi¬ 
car precisamente a Cristo crucificado, escándalo y locura a los ojos 
del mundo ha venido a ser la primera inspiradora y fautora de la 
civilización; y la difundió por todos los territorios en que predicaron 
sus apóstoles, conservando y perfeccionando los elementos buenos 
de las antiguas civilizaciones paganas, arrancando de la barbarie y' 
educando para la convivencia civil a los nuevos pueblos que se 
refugiaban en su seno materno, y dando a toda la sociedad, poco 
a poco, es cierto, pero con paso seguro y siempre progresivo, aque¬ 
lla impronta tan sobresaliente que todavía hoy conserva universal¬ 
mente. La civilización del mundo es civilización cristiana ® y tanto 


nare degno di Dio, a che ci esorta S. Paolo, cosí da piacergli in ogni cosa, 
producendo frutti di ogni opera buona e crescendo nella scienza di Dio: 
Ut ambuletis digne Deo per omnia placentes: in omni opere bono fructificantes, 
et 'trescentes in scientia Dei, 

[4] Oltre a questi peró v*é un gran numero di beni appartenenti all' 
ordine naturale, a cui la missione della Chiesa non é direttamente ordinata, 
ma che puré sgorgano dalla medesima, quasi naturale sua conseguenza. 
Tanta é la luce della rivelazione cattolica, che si diffonde vivissima su ogni 
scienza; tanta la forza delle massime evangeliche, che i precetti della legge 
naturale si radicano piü sicuri ed ingagliardiscono; tanta infine l'efficacia 
della veritá e della morale insegnate da Gesú Cristo, che lo stesso benessere 
materiale degli individui, della famiglia e della societá umana si trova prov- 
videnzialmente sostenuto e promosso. La Chiesa, puré predicando Gesü 
Cristo crocifisso, scandalo e stoltezza innanzi al mondo, é divenuta ispira- 
trice e fautrice primissima di civiltá; e la diffuse per tutto dove predicarono 
i suoi apostoli, conservando e perfezionando gli elementi buoni delle antiche 
civiltá pagane, strappando dalla barbarie ed educando a civile consorzio i 
nuovi popoli, che al suo seno materno si rifugiavano, e dando all'intera 

® Tesis desarrollada por León XIII en las encíclicas Inscrutabili Dei y Annum ingressi. 

3 Col . 1,10. 

^ 1 Cor, 1,23. 
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más verdadera, más durable y más fecunda es en preciosos frutos 
cuanto es más netamente cristiana; tanto más decae, con inmenso 
daño del bien social, cuanto más se substrae a la idea cristiana. De 
aquí que, por la fuerza intrínseca de las cosas, la Iglesia se convierta 
también de hecho en la guardiana y defensora de la civilización 
cristiana. Este hecho fué reconocido y admitido en otros siglos de 
la historia; formó incluso el fundamento inconcuso de las legisla¬ 
ciones civiles. En este hecho se apoyaron las relaciones entre la 
Iglesia y los Estados, el reconocimiento público de la autoridad de 
la Iglesia en todas las materias relacionadas de alguna manera con 
la conciencia, la subordinación de todas las leyes del Estado a las 
leyes divinas del Evangelio, la concordia de los dos poderes, del 
Estado y de la Iglesia, en procurar de tal modo el bien temporal 
de los pueblos, que no padeciese quebranto el bien eterno. 

[5] No es necesario deciros, venerables hermanos, qué pros¬ 
peridad y bienestar, qué paz y concordia, qué respetuosa sumisión 
a la autoridad y qué excelente gobierno se lograría y se mantendría 
en el mundo si se pudiera realizar totalmente el perfecto ideal de 
la civilización cristiana. Sin embargo, dada la lucha continua de la 
carne contra el espíritu, de las tinieblas contra la luz, de Satanás 
contra Dios, no es de esperar felicidad tan grande, al menos en su 
plena medida. Por esto, a las pacíficas conquistas de la Iglesia se 
van haciendo continuos ataques, tanto más dolorosos y funestos 
cuanto más tiende la humana sociedad a regirse por principios ad¬ 
versos al concepto cristiano e incluso a apostatar enteramente de 
Dios. 

societá, bensi a poco a poco, ma con tratto sicuro e sempre piú progressivo, 
queirimpronta tanto spiccata, che ancor oggi universalmente conserva. La 
civiltá del mondo é civiltá cristiana; tantoé piú vera, piú durevole, piú fecon- 
da di frutti preziosi, quanto é piú nettamente cristiana; tanto declina, con im- 
menso danno del bene sociale, quanto dall’idea cristiana si sottrae. Onde 
per la forza intrínseca delle cose, la Chiesa divenne anche di fatto custode 
e vindice della civiltá cristiana. E tale fatto in altri secoli della storia fu 
riconosciuto ed ammesso; formó anzi il fondamento inconcusso delle le- 
gislazioni civili. Su quel fatto poggiaroho le relazioni tra la Chiesa e gli 
Stati, il pubblico ríconoscimento delfautoritá della Chiesa nelle materíe 
tutte che toccano in qualsivoglia modo la coscienza, la subordinazione di 
tutte le leggi dello Stato alie divine leggi del Vahgelo, la concordia dei due 
poteri, dello Stato e della Chiesa, nel procurare in tal modo il bene temporaíe 
dei popoli, che non ne abbia a soffrire f eterno. 

[5] Non abbiamo bisogno di dirvi, o Venerabili Fratelli, quale prospe- 
ritá e benessere, quale pace e concordia, quale rispettosa soggezione alfauto- 
ritá e quale eccéllente governo si otterrebbero e si manterrebbero nel mondo, 
se si potesse attuare per tutto il perfetto ideale della civiltá cristiana. Ma 
posta la lotta continua della carne contro lo spirito, delle tenebre contro la 
luce, di Satana contro Dio, tanto non é da sperare, almeno nella sua piena 
misura. Onde continui strappi si varmo facendo alie pacifiche conquiste 
della Chiesa, tanto piú dolorosi e funesti, quanto piú la societá umana tende 
a reggersi con príncipi awersi al concetto cristiano, anzi ad apostatare 
interamente da Dio. 



IL ILKMlí l'K OPOSITO 


■17Í) 

[ 6 ] No por esto hay que perder el ánimo. La Iglesia sabe 
que las puertas del infierno no prevalecerán contra ella ^ ¡ pero sabe 
también que tendrá en el mundo persecuciones; que sus apóstoles 
son enviados como corderos entre lobos; que sus seguidores vivi¬ 
rán siempre cubiertos de odio y de desprecio, como de odio y des¬ 
precio fué saturado su divino Fundador. La Iglesia por esto avanza 
impertérrita, y mientras propaga el reino de Dios allí donde antes 
no fué predicado, procura por todos los medios reparar las pérdidas 
sufridas en el reino ya conquistado. Instaurare omnia in Christo ha 
sido siempre la divisa de la Iglesia, y es particularmente la nuestra 
en los perturbados tiempos que atravesamos. Restaurarlo todo, no 
de cualquier manera, sino en Cristo; quae in caelis et quae in térra 
siint, in ipso, agrega el Apóstol restaurar en Cristo no sólo lo que 
pertenece propiamente a la divina misión de la Iglesia, de conducir 
las almas a Dios, sino también todo aquello que, como hemos ex¬ 
plicado, deriva espontáneamente de aquella divina misión, la civili¬ 
zación cristiana en el complejo de todos y cada uno de los elementos 
que la constituyen. 

[7] Y como nos detenemos exclusivamente en esta última 
parte de la deseada restauración, bien veis, venerables hermanos, 
cuánto ayudan a la Iglesia esos grupos selectos de católicos que se 
proponen precisamente reunir y concentrar todas sus fuerzas vivas 
para combatir cdn todos los medios justos y legales la civilización 
anticristiana: reparar a toda costa los desórdenes gravísimos que 
de ésta provienen; introducir de nuevo a Jesucristo en la familia. 


[6] Non per questo é da perdere punto il coraggio. La Chiesa sa che 
le porte delfinferno non prevarranno contro di lei; ma sa ancora che avrá 
nel mondo pressura, che i suoi apostoli sono inviatí come agnelli tra'lupi, 
che i suoi seguaci saranno sempre coperti d^odio e di disprezzo, come d'odio 
e di disprezzo fu satúrate il divino suo Fondatore. La Chiesa va quindi 
innanzi impertérrita, e mentre diffonde il Regno di Dio lá dove non fu 
péranco predicato, si studia per ogni maniera di riparare alie perdite nel 
Regno giá conquistato. Instaurare omnia in Christo é sempre stata la divisa 
della Chiesa, ed é particolarmente la Nostra nei trepidi momenti che tra- 
versiamo. Ristorare ogni cosa, non in qualsivoglia modo, ma in Cristo; 
quae in caelis, et quae in térra sunt, in ipso, soggiunge TApostelo: ristorare 
in Cristo, non solo ció che appartiene propriamente alia divina missione 
della Chiesa di condurre le anime a Dio, ma anche ció, che come abbiamo 
spiegato, da quella divina missione spontaneamente deriva, la civiltá cris¬ 
tiana nel complesso di tutti e singoli gli elementi che la costituiscono. 

[7] E poiché Ci fermiamo a quest'ultima^sola parte della restaurazione 
desiderata, voi ben vedete, o Venerabili Fratelli, di quanto aiuto tornano 
alia Chiesa quelle schiere elette di cattolici, che si propongono appunto 
di riunire insieme tutte le loro forze vive, a fine di combattere con ogni 
mezzo giusto e legale la civiltá anticristiana: riparare per ogni modo i disor- 
dini gravissimi, che da quella derivano; ricondurre Gesü Cristo nella fa- 
miglia, nella scuola, nella societá; ristabilire il principio deU’autoritá unriana 

» CfTMt. í6,i8, 

* Ef. 1,10. 
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en la escuela, en la soGiedad; restablecer el principio de la autoridad 
humana como representante de la de Dios; tener muy en el corazón 
los intereses del pueblo, y particularmente los de la clase obrera y 
agrícola, no sólo infundiendo en el corazón de todos el principio 
religioso, única fuente verdadera de consuelo en las angustias de 
la vida, sino consagrándose a enjugar sus lágrimas, endulzar sus pe¬ 
nas, mejorar su condición económica con medidas acertadamente 
dirigidas; aplicarse, por tanto, a conseguir que las leyes públicas 
estén informadas por la justicia y se corrijan o se supriman las que 
se oponen a la justicia; defender, finalmente, y vindicar con ánimo 
verdaderamente católico los derechos de Dios en todas las cosas 
y los no menos sagrados derechos de la Iglesia. 

[8] El conjunto de todas estas obras, sostenidas y promovi¬ 
das en gran parte por el laicado católico y variamente ideadas de 
acuerdo con las necesidades propias de cada nación y con las cir¬ 
cunstancias peculiares en que se halla cada país, es precisamente 
lo que con un término más particular y ciertamente más noble suele 
llamarse acción católica o bien acción de los católicos. En todos los 
tiempos ha venido siempre en ayuda de la Iglesia, y la Iglesia ha 
acogido siempre esta ayuda favorablemente y la ha bendecido, si 
bien se ha ido desarrollando de maneras muy diversas según los 
tiempos. 


[Requisitos de la acción de los católicos] 

[9] Y es necesario advertir ya desde ahora que no todo lo 
que pudo ser útil e incluso únicamente eficaz en los siglos pasados 
es hoy posible restablecer en la misma forma: tan grandes son los 


come rappresentante di quella di Dio; prendere sommamente a cuore 
gl’interessi del popolo e particolarmente del ceto operaio ed agricolo, non 
solo istillando nel cuore di tutti il principio religioso, único vero fonte di 
consolazione nelle angustie della vita, ma studiandosi di rasciugame le 
lagrime, di raddolcirne le pene, di migliorarne la condizione económica 
con ben condotti prowedimenti; adoperarsi quindi perché le pubbliche 
Icggi siano infórmate a giustizia, e si correggano o vadano soppresse quelle 
che alia giustizia si oppongono: difendere in fine e sostenere con animo vera¬ 
mente cattolico i diritti di Dio in ogni cosa e quelli non meno sacri della 
Ghiesa. 

[8] II complesso di tutte queste opere, sostenute e promosse in gran 
parte dal laicato cattolico e variamente ideate a seconda dei bisogni propri 
di ogni nazione e delle circostanze particolari in cui versa ogni paese, é 
appunto quello che con termine piü particolare e certo nobile assai suol 
esser chiamato azione cattolica, owero azione dei cattolici, Essa in tutti i 
tempi venne sempre in aiuto della Ghiesa, e la Ghiesa tale aiuto ha sempre 
accolto favorevolmente e benedetto, sebbene a seconda dei tempi si sia 
variamente esplicato. 

[9] Ed é infatti da notare qui súbito, che non tutto ció che poté essere 
utile, anzi únicamente efficace nei secoli andati, torna oggi possibile resti- 
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cambios radicales que con el correr de los tiempos se introducen en 
la sociedad y en la vida pública y tan grandes las nuevas necesidades 
que el cambio de las circunstancias suscita continuamente. Pero la 
Iglesia, en el largo curso de su historia, ha demostrado siempre y 
en todos los casos luminosamente que posee una maravillosa virtud 
de adaptación a las variables condiciones de la convivencia civil, 
de tal manera que, salvas siempre la integridad y la inmutabilidad 
de la fe y de la moral y salvos igualmente sus sagrados derechos, 
fácilmente se pliega y se acomoda, en todo lo que es contingente 
y accidental, a los cambios de los tiempos y a las nuevas exi¬ 
gencias de la sociedad. La piedad, dice San Pablo, es útil para 
todo, pues tiene promesas divinas, tanto para los bienes de la vida 
presente como para los de la vida futura: Pietas autem ad omnia 
utilis est, promissionem habens vitae, quae nunc est, et futurae 7. Por 
esto también la acción católica, si cambia oportunamente en sus 
formas externas y en los medios que emplea, permanece siempre 
la misma en los principios que la dirigen y en el fin nobilísimo que 
se propone. Por tanto, para que al mismo tiempo sea verdaderamen¬ 
te eficaz, convendrá advertir diligentemente las condiciones que esa 
misma acción impone, considerando su naturaleza y su fin. 

, - [a) Vida sobrenatural ] 

[lo] Ant<» todo debe quedar profundamente arraigado en el 
corazón que el instrumento es inútil si no se ajusta a la obra que se 
quiere realizar. La acción católica (como consta con evidencia de lo 
anteriormente dicho), 'puesto que se propone restaurar todas las 


tuire alio stesso modo; tanti sono i cangiamenti radicali che col correre dei 
tempi s'insinuano nella societá e nella vita pubblica, e tanti i nuovi bisogni 
che le eircostan2e cambíate vanno di continuo suscitando. Ma la Chiesa 
nel lungo corso della sua storia ha sempre ed in ogni caso dimostrato lumi¬ 
nosamente di possedere una meravigliosa virtCi di adattamento alie variabili 
condizioni del consorzio civile, talché, salva sempre Tintegritá e Tinrimuta- 
bilitá della fede e della morale, e salvi egualmente i sacrosanti suoi diritti, 
fácilmente si plega e si accomoda in tutto ció che é contingente ed accidéntale 
alie vicende dei tempi ed alie nuove esigenze della societá. La pietá, dice 
S. Paolo, a tutto si acconcia, possedendo le promesse divine, cosí per i 
beni della vita presente, come per quelli della futura: Pietas autem ad omnia 
utilis est, promissionem habens vitae, quae nunc est, et futurae, E peró anche 
l'azione cattolica, se oportunamente cangia nelle sue forme esterne e nei 
mezzi che adopera, rimane sempre la stessa nei principi che la dirigono e 
nel fine nobilissimo che si propone. Perché poi nello stesso tempo torni 
veramente efficace, converrá diligentemente awertire le condizioni, che 
essa medesima impone, se ben si considerino la sua natura ed il suo fine 

[lo] Anzitutto dev'essere altamente radicato nel cuore che lo stru- 
mento vi en meno, se non é acconcio alfopera, che si vuole cseguire. L'azione 
cattolica (come si ritrae ad evidenza dalle cose anzidette), poiché si propone 
di ristorare ogni cosa in Cristo, costituisce un vero apostolato ad onore e 


1 Tim. 4,8. 

Boetr pcntif, 3 
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cosas en Cristo, constituye un verdadero apostolado para honra y 
gloria del mismo Cristo. Para realizarlo acertadamente se requiere 
la gracia divina, y ésta no se da al apóstol que no esté unido a Cristo. 
Sólo cuando hayamos formado a Jesucristo en nosotros podremos 
más fácilmente comunicarlo a las familias, a la sociedad. Y, por esto, 
todos los llamados a dirigir o dedicados a promover el movimiento 
católico deben ser católicos a toda prueba, convencidos de su fe, 
sólidamente instruidos en las cosas de la religión, sinceramente obe¬ 
dientes a la Iglesia, y en particular a esta suprema Cátedra apostólica 
y al Vicario de Jesucristo en la tierra; personas de piedad verdadera, 
de virtudes viriles, de costumbres puras y de vida intachable, que 
sirvan a todos de ejemplo eficaz. Si el espíritu no está templado de 
esta manera, no sólo será difícil promover el bien en los demás, 
sino que será casi imposible proceder con rectitud de intención, y 
faltarán las fuerzas para soportar con perseverancia las molestias 
que lleva consigo todo apostolado, las calumnias de los adversarios, 
la frialdad y la poca correspondencia de los hombres, incluso de 
los buenos; a veces hasta las envidias de los amigos y de los mismos 
compañeros de acción, excusables sin duda, dada la debilidad de 
la humana naturaleza, pero también grandemente perjudiciales y 
causa de discordias, de roces, de domésticas luchas pequeñas. Sólo 
una virtud paciente y firme en el bien, y, al mismo tiempo, suave 
y delicada, es capaz de suprimir o disminuir estas dificultades, de 
forma que la empresa a que se consagran las fuerzas católicas no 
quede comprometida. Tal es la voluntad de Dios, decía San Pedro 
a los primitivos fieles, que, obrando el bien, amordacéis la ignorancia 


gloria di Cristo stesso. Per bene compierlo ci vuole la grazia divina, e questa 
non si dá alFapostolo che non sia unito a Cristo. Solo quando avremo for¬ 
mato Gesú Cristo in noi, potremo piú fácilmente r idonar lo alie famiglie, alia 
societá. E pero quanti sono chiamati a dirigere o si dedícano a promuovere 
il movimento cattolico, devono essere cattolici a tutta prova, ^onvinti della 
loro fede, sodamente istruiti nelle cose della religione, sinceramente osse- 
quenti alia Chiesa ed in particolare a questa suprema Cattedra Apostólica ed 
al Vicario di Gesú Cristo in térra; di pietá vera, di maschie virtü, di puri 
costumi e di vita cosí intemerata, che tomino a tutti di esempio efficace. 
Se r animo non é cosí temperato, non solo sara difficile promuovere negli 
altri il bene, ma sará quasi impossibile procederé con rettitudine d'inten- 
zione, e mancheranno le forze per sostenere con perseveranza le noie, 
che reca seco ogni apostolato, le calunnie degli awersari, la freddezza e la 
poca corrispondenza degli uomini anche dabbene, talvolta perfino le gelosie 
degli amici e degli stessi compagni di azione, scusabili senza dubbio, posta 
la debolezza delfumana natura, ma puré grandemente pregiudicevoli e 
causa di discordie, di attriti, di domestiche guerricciuole. Solo una virtü 
paziente e ferma nel bene, e nello stesso tempo soave e delicata, é capace 
di rimuovere o diminuiré queste difficoltá, cosí che Topera a cui sono de- 
dicate le forze cáttoliche non ne vada compromessa. Tale é la volonta di 
Dio, diceva S. Pietro ai primitivi fedeli, che col ben fare cbiudiate la bocea 
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de los hombres insensatos: Sic est voluntas Dei, ut bene facientes 
obmutescere faciatis imprudentium hominum ignorantiam^, 

[b) Eficacia ] 

[i I ] Es importante, además, definir bien las obras en que se 
deben emplear con toda energía y constancia las fuerzas católicas. 
Estas obras deben ser de tan evidente importancia, tan adecuadas 
a las necesidades de la sociedad moderna, tan ajustadas a los inte¬ 
reses morales y materiales, sobre todo del pueblo y de las clases 
desheredadas, que, mientras despiertan el celo más puro en los pro¬ 
motores de la acción católica por el abundante y seguro fruto que 
de suyo prometen, sean al mismo tiempo fácilmente comprendidas 
y benévolamente acogidas por todos. Precisamente porque los gra¬ 
ves problemas de la vida social moderna exigen una solución pronta 
y segura, se despierta en todos el más vivo interés por saber y cono¬ 
cer los varios modos con que aquellas soluciones se ponen en prácti¬ 
ca. Las discusiones en un sentido o en otro se multiplican hoy cada 
vez más y se propagan fácilmente por medio de la prensa. Es por 
esto de urgente necesidad que la acción católica aproveche el mo¬ 
mento oportuno, se presente resuelta y proponga también ella su 
solución y la haga valer con una propaganda firme, activa, inteligen¬ 
te, disciplinada, tal que directamente se oponga a la propaganda 
de los enemigos La bondad y justicia de los principios cristianos, 
la recta moral que profesan los católicos, el pleno desinterés de las 
cosas propias, no deseando abierta y sinceramente más que el ver- 

agli uomini stolti: Sic est voluntas Dei, ut bene facientes obmutescere faciatis 
imprudentium hominum ignorantiam. 

[ii] Importa inoltre ben definiré le opere intorno alie quali si devono 
spendere con ogni energía e costanza le forze cattoliche. Quelle opere 
devono essere di cosí evidente importanza, cosí rispondenti ai bisogni della 
societá odierna, cosí acconce agli interessi morali e materiali, soprattutto 
del popolo e delle classi diseredate, che mentre infondono ogni migliore 
alaeritá nei promotor! delfazione cattolica peí grande e sicuro frutto che 
da se medesime promettono, siano insieme da tutti e fácilmente compresa 
ed accolte volonterosamente. Appunto perché i gravi problemi della vita 
odierna sociale esigono una soluzione pronta e si cura, si desta in tutti il 
piú vivo interesse di sapere e conoscere i vari modi, onde quelle soluzioni 
si propongono in pratica. Le discussioni in un senso o nell'altro si molti- 
plicano ogni di piú e si propagano fácilmente per mezzo della stampa. 
E quindi supremamente necessario che Tazione cattolica colga il momento 
opportuno, si faccia innanzi coraggiosa e proponga anch’essa la soluzione 
sua e la faccia valere con propaganda ferma, attiva, intelligente, disciplinata, 
tale che direttamente si opponga alia propaganda awersaria. La bontá e 
giustizia dei principi cristiani, la retta morale che professano i cattolici, il 

^ En su carta al episcopado brasileño, de i8 de diciembre de 1910 (AAS 3 [iQii] 310* 
313), Sari Pío X, después de confirmar el motu proprio áe^ 18 de diciembre de 1903 y recordar 
la eñclcliea II fermo proposito, subraya la extraordinaria importancia de la prensa en materia 
social y pnlítica, añadiendo que el episcopado debe procurar una eficiente prensa católica no 
sólo para los católicos, sino en general, para todos. 

® I Pét. 2,15. 
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dadero, el único, el supremo bien del prójimo; finalmente, su evi- 
deñte capacidad para promover, mejor que los demás, los verdaderos 
intereses económicos del pueblo, es imposible que no abran brecha 
en el entendimiento y en el corazón de cuantos los escuchan y no 
acrecienten las filas de los católicos, hasta formar un cuerpo fuerte 
y compacto, capaz de resistir valientemente la corriente contraria 
y de hacerse respetar por los adversarios ®. 

[12] Esta suprema necesidad la advirtió plenamente nuestro 
antecesor, de feliz memoria, León XIII, señalando, sobre todo en 
la memorable encíclica Rerum novarum y en otros documentos pos¬ 
teriores, el objeto en tomo al cual debía desenvolverse principal¬ 
mente la acción católica, esto es, la solución práctica ajustada a los 
principios cristianos de la cuestión social. Nos también, siguiendo tan 
sabias normas, con nuestro motu proprio de 18 de diciembre de 1903, 
hemos dado a la acción popular cristiana, que comprende dentro de 
sí todo el movimiento católico social, un ordenamiento fundamen¬ 
tal que fuese como la regla práctica del trabajo común y el vínculo 
de la concordia y de la caridad^ Aquí, pues, y para este fin santí¬ 
simo y necesario, deben ante todo agruparse y solidarizarse todas 
las obras católicas, variadas y múltiples en la forma, pero todas 
igualmente dirigidas a promover con eficacia el mismo bien social. 

pieno disinteresse delle cose proprie, non altro apertamente e sinceramente 
bramando che il vero, il sodo, il supremo bene altrui, in fine Tevidente loro 
capacita di promuovere meglio degli altri anche i veri interessi economici 
del popolo, é impossibile non facciano breccia sulla mente e sul cuore di 
quanti li ascoltoo e non ne aumentino le file, fino a renderli un corpo forte 
e compatto, capace di resistere gagliardamente alia contraria corrente e di ‘ 
tenere in rispetto'gli awersari. 

[12] Tale supremo bisogno aw^erti pienamente il Nostro Antecessore 
di b. m. Leone XIII, additando, soprattutto nella memorando encíclica 
Rerum novarum ed in altri documenti posteriori, Toggetto intorno al quale 
precipuamente doveva svolgersi l’azione cattolica, cioé la pratica soluzione 
a seconda dei principi cristiani della questione sociale. Noi puré, seguendo 
cosí sapienti norme, col Nostro Motu proprio del 18 decembre 1903 abbiamo 
dato airazione popolare cristiana, che in sé comprende tutto il movimento 
cattolico sociale, un ordinamento fondamentale che fosse quasi la regola 
pratica del lavoro comune ed il vincolo della concordia e della carita. Qua 
dunque ed a questo scopo santissimo e necessarissimo devono anzitutto 
aggrupparsi e solidarsi le opere cattoliche, varíe e molteplici nella forma, 
ma tutte egualmente intese a promuovere con efficacia il medesimo bene 
sociale. 

* Esta idea de un frente cristiano compacto aparece de nuevo en otros documentos pos¬ 
teriores, Véanse particularmente la carta de la Secretaría de Estado al presidente de la Unión 
Popular Católica Italiana, de 30 de junio de 1909 (AAS i [1909] 631-632); la epístola al ^o- 
hispo de Florencia con ocasión del IV Congreso Católico Nacional Italiano, de 25 de septiem¬ 
bre de 1909 (AAS I [1909] 825-826), y la carta al episcopado brasileño citada en la nota ante¬ 
rior. 

' Además de las asociaciones formadas por trabajadores, el Papa contempló otras, como, 
por ejemplo, las de Padres de Familia, en la alocución de 29 de octubre de 1907 (fu X Acta 
V0I.4 p.270), y las cspjecíficamente caritativas, como las Conferencias de San Vicente de Paúl, 
a cuya Sociedad dirigió varias cartas y sermones: Societatem vestram, de 25 de enero de 1907 
(ibid., V0I.5 p.ii); el sermón de 16 de abril de 1909 (ibid,, vol.i p.404). en el que indica que 
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[c) Unidad] 

[13] Pero para que esta acción social se mantenga y prospere 
con la necesaria cohesión de las varias obras que la componen, im¬ 
porta sobremanera que los católicos procedan con ejemplar con¬ 
cordia entre sí; la cual, por otra parte, no se obtendrá jamás si no 
hay en todos unidad de intenciones. Sobre esta necesidad no puede 
haber duda alguna: tan claros y evidentes son los documentos dados 
por esta Cátedra apostólica, tan viva la luz que han esparcido a su 
alrededor con sus escritos los más insignes católicos de todos los 
países, tan loable el ejemplo que muchas veces, aun por Nos mismo, 
ha sido propuesto a los católicos de otras naciones, los cuales, preci¬ 
samente por esta concordia y unidad de intenciones, en breve tiem¬ 
po han obtenido frutos fecundos y muy consoladores 

[14] Para asegurar, pues, la consecución de esta unidad en¬ 
tre las varias obras dignas igualmente de alabanza, se ha mostrado 
en otros países singularmente eficaz una institución de carácter ge¬ 
neral que, con el nombre de Unión Popular, está destinada a reunir 
a los católicos de todas las clases sociales, pero especialmente a 
las grandes muchedumbres del pueblo, en torno a un solo centro 
común de doctrina, de propaganda y de organización social. Dicha 


[13] Ma perché quest'azione sociale si mantenga e prosperi con la 
necessaria coesione delle varié opere che la compongono, é soprammodo 
importante che i cattolici procedano con esemplare concordia tra loro; la 
quale per altro non si otterrá mai, se non vi ha in tutti unitá d’intendimenti. 
Su tale necessitá non puó cader dubbio di sorta alcuna; tanto chiari ed 
aperti sono grinsegnamenti dati da questa Cattedra Apostólica, tanta la 
viva luce, che vi hanno sparso intorno coi loro scritti i piü insigni tra' cat¬ 
tolici d’ogni paese, tanto lodevole l'esempio, che piü volte, anche da Noi 
medesimi, si é proposto dei cattolici di altre nazioni, i quali appunto per 
questa concordia ed unitá d'intendimenti, in breve tempo hanno ottenuto 
frutti fecondi ed assai consolanti. 

[14] Ad assicurarne poi il conseguimento, tra le varié opere degne 
egualmente di lode, si é dimostrata altrove singolarmente efficace un'isti- 
tuzione di carattere generale, che, col nome di Unione popolare, é destinata 
a raccogliere i cattolici di tutte le classi sociali, ma specialmente le grandi 
moltitudini del popolo intomo ad un solo centro comune di dottrina, di 
propaganda e di organizzazione sociale. Essa infatti, poiché risponde ad 
un bisogno egualmente sentito quasi in ogni paese, e poiché la sua semplice 

«vuestra beneficencia no debe ser la del hombre, sino la del cristiano, que ve en el pobre una 
cosa sagrada,., y la persona misma de Nuestro Señor Jesucristo»; la carta al cardenal Vannu- 
telli, Quod propediem, de 23 de marzo de 1913 (ibid., vol.3 p.i77)» legado para las fiestas del 
centenario de Ozanam en París. 

* Merecen una mención especial los documentos que años más tarde dirigirá San Pío X a los 
católicos belgas, sobre todo la carta de la Secretaría de Estado al conde Ch. de Henricourt 
de Grunne, de 24 de diciembre de 1910 (AAS 3 [1911] 85* *86); la alocución de 12 de mat^o 
de 1909 a una peregrinación belga (ASS 1 [1909] 303>305) y la carta a la Universidad católica 
de Lovaina, de 19 de abril de 1909 (AAS i [1909] 403-404). En estos dos últimos documentos 
aparecen dos sintomáticas afirmaciones del Papa: si los católicos belgas han podido permane¬ 
cer en el poder durante largo tiempo, lo deben en gran parte a la influencia benéfica de la 
Universidad católiai en bovaina; los católicos que hoy día ocupan los puestos de la vida po¬ 
lítica en Bélgica han salido casi todos de la Universidad católica de Lovaina. 



486 


SAN PÍO X 


institución, en efecto, por responder a una necesidad igualmente 
sentida en casi todos los países, y porque su sencilla constitución 
deriva de la naturaleza misma de las cosas, que son iguales por todas 
partes, no puede decirse que sea más propia de una nación que de 
otra, sino de todas aquellas en que se manifiestan las mismas nece¬ 
sidades y surgen los mismos peligros. Su gran popularidad la hace 
fácilmente querida y aceptable y no perturba ni impide a otra insti¬ 
tución alguna, sino que más bien a todas las instituciones da fuerza 
y cohesión, porque con su organización estrictamente personal mue¬ 
ve a los individuos a entrar en las instituciones particulares, los 
adiestra para el trabajo práctico y verdaderamente eficaz y une los 
ánimos de todos en un único sentir y querer. 

[15] Establecido así este centro social, todas las demás ins¬ 
tituciones de índole económica, destinadas a resolver prácticamente 
y en sus varios aspectos el problema social, se hallan como espon¬ 
táneamente reagrupadas todas juntas en el fin general que las une, 
mientras que, por otra parte, de acuerdo con las varias necesidades 
a que se aplican, reciben formas diversas y emplean medios diversos, 
según exige el fin particular propio de cada una. Y aquí Nos desea¬ 
mos expresar nuestra satisfacción por lo mucho que en esta parte 
se ha hecho ya en Italia, con la cierta esperanza de que, con la ayuda 
divina, se haga mucho más en el porvenir, consolidando el bien 
obtenido y dilatándolo con un celo siempre creciente. En esta la¬ 
bor se hizo grandemente benemérita la Obra de los Congresos y de 
los Comités Católicos, gracias a la actividad inteligente de los hom¬ 
bres eximios que la dirigían y que estaban y están todavía el frente de 
aquellas particulares instituciones. Por esto, así como este centro 


costituzione risulta dalla natura stessa delle cose, quali egualmente per 
tutto s’incontrano, non puó dirsi che sia propria piuttosto di una nazione 
che di un'altra, ma di tutte, dove si manifestano gli stessi bisogni e sorgono 
i medesimi pericoli. La sua grande popolaritá la rende fácilmente cara ed 
accettevole, e non disturba, né impedisce alcun'altra istituzione, ma piut¬ 
tosto a tutte le istituzioni dá forza e compattezza, poiché con la sua orga- 
nizzazione strettamente persónate sprona gl'individui ad entrare nelle isti¬ 
tuzioni particolari, gli addestra al lavoro pratico e veramente proficuo, ed 
unisce gli animi di tutti in un único sentiré e volere. 

[15] Stabilito cosí codesto centro sociale, tutte le altre istituzioni d’in- 
dole económica, desúnate a risolvere praticamente e sotto i varí suoi aspetti 
il problema sociale, si trovano come spontaneamente raggruppate insieme 
nel fine generale, che le unisce, mentre puré, a seconda dei vari bisogni, a 
cui si applicano, prendono forme diverse e diversi mezzi adoperano, come 
richiede lo scopo particolare proprio di ciascheduna. E qui Ci torna ben 
caro di esprimere la Nostra soddisfazione peí molto, che in questa parte 
si é giá fatto in Italia, con certa speranza, che posto Tarnto divino, si faccia 
ancora assai piú nell'awenire, rassodando il bene ottenuto e dilatándolo 
con zelo sempre piú crescente. Nel che si rese grandemente benemérita 
VOpera dei Congressi e Comitati cattolici, grazie airattivitá intelligente degli 
uomini esimi che la dirigevano e che a quelle particolari istituzioni furono 
preposti o le dirigono tuttavia. E perú tale centro od unione di opere d’in^ 
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o unióii de obras de índole económica, por nuestra expresa voluntad, 
quedó en pie al cesar la sobredicha Obra de los Congresos, así de¬ 
berá continuar también en el futuro inmediato bajo la solícita di¬ 
rección de quienes están al frente de ella. 

[d) Técnica] 

[i6] Esto no obstante, para que la acción católica sea eficaz 
en todos los aspectos, no basta que sea adecuada a las necesidades 
sociales modernas; conviene, además, que domine bien todos aque¬ 
llos medios prácticos que ponen hoy en sus manos el progreso de 
los estudios sociales y económicos, las experiencias hechas en otros 
países, las condiciones de la sociedad civil, la misma vida pública 
de los Estados. De lo contrario, se corre el riesgo de andar a tientas 
durante largo tiempo en busca de cosas nuevas y poco seguras, 
cuando las buenas y ciertas se tienen a la mano y han dado de sí 
excelente prueba; o bien el riesgo de proponer instituciones o mé¬ 
todos propios tal vez de otros tiempos, pero que hoy resultan ininte¬ 
ligibles para el pueblo; o, finalmente, el riesgo de pararse a medio 
camino, no utilizando, en la medida concedida, aquellos derechos 
políticos que las constituciones modernas ofrecen a todos, y, por 
lo tanto, también a los católicos. Deteniéndonos en este último pun¬ 
to, es cierto que la actual constitución de los Estados ofrece indis¬ 
tintamente a todos la facultad de influir en la cosa pública, y los 
católicos, dejando a salvo las obligaciones impuestas por la ley de 
Dios y por las prescripciones de la Iglesia, pueden con segura con¬ 
ciencia aprovechar esta facultad, para mostrarse tan idóneos, mejor 
aún, más idóneos que los demás, para cooperar al bienestar material 
y civil del pueblo y para conquistar así aquella autoridad y aquel 


dolé económica, come fu da Noi espressamente conservata al cessare deH'an- 
zidetta Opera dei Congressi, cosí dovrá continuare anche in seguito sotto 
la solerte direzione di coloro che le sono preposti. 

[i6] Contuttoció, perché l'azione cattolica sia efficace sotto ogni ris- 
petto, non basta che essa sia propórzionata ai bisogni sociali odierni; con¬ 
viene ancora che si faccia valere con tutti quei' mezzi pratici, che le mettono 
oggi in mano il ^rogresso degli studi sociali ed economici, Tesperienza giá 
fatta altrove, le condizioni del civile consorzio, la stessa vita pubblica degli 
Stati. Altrimenti si corre rischio di andaré tentoni lungo tempo in cerca 
di cose nuove e mal sicure, mentré lo buone e certe si hanno in mano ed 
hanno fatto giá ottima prova; owero di proporre istituzioni e metodi proprí 
forse di altrí tempi, ma oggi non intesi dal popolo; owero infine di arrestarsi 
a mezza vía non servendosi, nella misura pur concessa, di quei diritti cit- 
tadini, che le odíeme costituzioni civili offrono a tutti e quindi anche ai 
cattolici. E per fermarci a quest'ultimo punto, certo é che rodierno ordina- 
mento degli Stati offre indistintamente a tutti la facoltá dfinfluire sulla 
pubblica cosa, ed-i cattolici, salvo gli obblighi imposti dalla legge di Dio e 
dalle prescrizione della Chiesa, possono con sicura coscienza giovarsene, 
per mostrarsi idonei al pari, anzi meglio degli altri, di cooperare al benessere 
materiale e civile del popolo ed aequistarsi cosí quelfautoritá e quei rispetto. 
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respeto que les hagan posible también defender y propagar los bienes 
más altos, que son los del alma. 

[17] Estos derechos civiles son muchos y de varias clases, y 
está incluido entre ellos el derecho de participar directamente en 
la vida política del país, representando al pueblo en las cámaras le¬ 
gislativas. Razones gravísimas nos aconsejan, venerables hermanos, 
no apartarnos de la norma decretada por nuestro antecesor, de 
santa memoria. Pío IX, y continuada después por el otro antecesor 
nuestro, de santa memoria, León XIII, durante su largo pontificado, 
en virtud de la cual queda en general prohibida en Italia la partici¬ 
pación de los católicos en el poder legislativo. Sin embargo, otras 
razones igualmente gravísimas, tomadas’ del supremo bien de la 
sociedad, que a toda costa debe salvarse, pueden exigir que en casos 
particulares se dispense de esta ley, especialmente cuando vosotros, ^ 
venerables hermanos, reconozcáis la estricta necesidad de esta dis¬ 
pensa para bien de las almas y de los supremos intereses de vuestras 
iglesias y pidáis su oportuna concesión 

[18] Pero la posibilidad de esta benigna concesión nuestra 
implica en todos los católicos la obligación de prepararse prudente¬ 
mente y seriamente para la vida política cuando a ella fuesen llama¬ 
dos. Por esto es muy importante que aquella misma actividad, loa¬ 
blemente desplegada ya por los católicos para prepararse con una 


che rendano loro p>ossibile cziandio di difendere e promuovere i beni píü 
alti, che sono quelli dell'anima. 

[17] Quei dirittí civili sono parecchi e di vario genere,, fino a quello 
di partecipare direttamente alia vita politica del paese, rappresentando il 
popoIo nelle aule legislative. Ragioni gravissime Ci dissuadano, Venerabili 
Fratelli, dallo scostarci da quella norma giá decretata dal Nostro Anteces- 
sore di s. m. Pío IX e seguita poi dall'altro Nostro Antecessore di s. m. Leo- 
ne XIII durante il diutumo suo Pontificato, secondo la quale rimane in ge¬ 
nere vietata in Italia la partecipazione dei cattolici al potere legislativo. Se- 
nonché altre ragioni parimente gravissime, tratte dal supremo bene della 
societá, che ad ogni costo deve salvarsi, possono richiedere che nei casi par- 
ticolari si dispensi dalla legge, specialmente quando Voi, Venerabili Fratelli, 
ne riconosciate la stretta necesité peí bene delle anime e dei supremi in- 
teressi delle vostre Ghiese, e ne facciate dimanda. 

[18] Ora la possibilita di questa benigna concessione Nostra induce il 
dovere nei cattolici tutti di prepararsi prudentemente e seriamente alia vita 
politica, quando vi fossero chiamati. Onde importa assai, che quella stessa 
attivitá, giá lodevolmente spiegata dai cattolici per prepararsi con una buona 

Con fecha 12 de diciembre de 1903, la Secretaría de Estado había publicado una nota 
con la que se confirmaba la vigencia del non expedit (ASS 36 [1903-1904] 35,1-352). La puerta 
abierta por Pío X permitió que aparecieran los primeros «cattolici deputati», expresión pen¬ 
sada, porque no fué aceptada la denominación de «deputati cattolici*, ya que esta última im¬ 
plicaba, en cierto modo, la existencia de un partido político católico. Se atribuye a los católi¬ 
cos de Bérgamo, distinguidos por su fidelidad a la Santa Sede, este conficnzo de remoción del 
non expedit; ante las elecciones de 1904, una delegación de aquéllos había mostrado al Papa 
los peligros de una abstención. El Papa Ies autorizó a obrar «según su conciencia*, pero hizo 
una reserva: los católicas no podían tener candidatos oficiales, reconocidos por la Iglesia; po- 
dííin ser electores, no elegibles (La Rosa, ÍwC., 296). 
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buena organización electoral a la vida administrativa de los Ayunta¬ 
mientos y de las Diputaciones provinciales, se extienda también 
a prepararse convenientemente y a organizarse para la vida política, 
como fué oportunamente recomendado con la circular de 3 de di¬ 
ciembre de 1904 por la presidencia general de las Obras Económicas 
en Italia. Al mismo tiempo deberán inculcarse y seguirse en la 
práctica los demás principios que regulan la conciencia de todo 
verdadero católico, aceptando los puestos públicos y ejerciéndolos 
con el firme y constante propósito de promover en todo lo posible 
el bien social y económico de la patria, y particularmente del pue¬ 
blo, según las máximas de la civilización genuinamente cristiana, y 
de defender al mismo tiempo los intereses supremos de la Iglesia, 
que son los de la religión y de la justicia. 

[19] Tales son, venerables hermanos, las características, el 
objeto y las condiciones de la acción católica, considerada en su 
parte más importante, que es la solución de la cuestión social, digna, 
por consiguiente, de que se apliquen a ella con la mayor energía y 
constancia todas las fuerzas católicas. Lo cual, sin embargo, no 
excluye que se favorezcan y promuevan también otras obras de 
variado carácter, de diversa organización, pero todas igualmente 
destinadas a éste o a aquel bien particular de la sociedad y del pue¬ 
blo y al reflorecimiento de la civilización cristiana eil todos los más 
variados aspectos. Surgen estas obras, generalmente, gracias al celo 
de personas particulares, y se difunden en cada diócesis y a veces 
se agrupan en confederaciones más extensas. Ahora bien, siempre 
que sea loable el fin que se proponen, sean firmes los principios 


organizzazione elettorale alia vita amministrativa dei Comuni e dei Consigli 
provinciali, si estenda altresi a prepararsi convenientemente e ad organizzarsi 
per la vita política, come fu opportunamente raccomandato con la Circolare 
del 3 dicembre 1904 dalla Presidenza generale delle Opere economiche in 
Italia. Nello stesso tempo dovranno inculcarsi e seguirsi in pratica gli alti 
principi che regolano la coscienza di ogni vero cattolico. Deve egli ricordarsi 
sopra ogni cosa di essere in ogni circostanza e di apparire veramente cat¬ 
tolico, accedendo agli offici pubblici ed esercitandoli col fermo e costante 
proposito di promuovere a tutto potere il bene sociale ed económico della 
patria e particolarmente del popolo, secondo le massime della civiltá spicca- 
tamente cristiana, e di difendere insieme gl'interessi supremi della Chiesa, 
che sono quelli della religione e della giustizia. 

[19] Tali sono, Venerabili Fratelli, i caratteri, foggetto e le condizioni 
deH’azione cattolica, considerata nella parte sua piú importante, ché é la 
soluzione della questione sociale, degna quindi che vi si applichino con la 
massima energia e costanza tutte le forze cattoliche. II che peró non esclude 
che si favoriscano e si promuovano anche altre opere di vario genere, di 
diversa organizzazione, ma tutte egualmente destínate a questo o quel bene 
particolare della societá e del popolo ed a rifiorimento della civiltá cristiana 
sotto vari determinati aspetti. Sorgono esse per lo piú grazie alio zelo di 
particolari persone, e si diffondono nelle singóle diócesi e talvolta si aggrup- 
pano in federazioni piü estese. Ora, sempreché sia lodevole il fine che si pro- 
pongono, siano fermi i principi cristiani che seguono e giusti i mezzi che 
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cristianos que siguen y justos los medios que emplean, son también 
ellas dignas de alabar y deben ser alentadas de todas las maneras. 
Y se les deberá dejar también a ellas una cierta libertad de organiza¬ 
ción, pues no es posible que, donde muchas personas concurren 
juntamente, se configuren todas por igual y se concentren todas 
bajo una única dirección. La organización, pues, debe surgir espon¬ 
tánea de las mismas obras; de lo contrario, tendremos edificios 
arquitectónicamente bien proyectados, pero carentes de fundamento 
real y, por tanto, totalmente efímeros. Conviene también tener en 
cuenta la índole de cada población. Las costumbres, las tendencias^ 
se manifiestan de modos muy diversos en lugares distintos. Lo im¬ 
portante es trabajar sobre un buen fundamento, con solidez de prin¬ 
cipios, con fervor y constancia, y, si esto se logra, el modo y la forma 
que toman las diversas obras son y permanecen siempre accidentales. 

[20 ] Para renovar, finalmente, y aumentar en todas las obras 
católicas, sin excepción, el necesario fervor, y para ofrecer a los 
promotores y miembros de las mismas la ocasión de verse y cono¬ 
cerse mutuamente, de estrechar cada vez más entre sí los vínculos 
de la caridad fraterna, de animarse mutuamente con un celo siempre 
más ardiente a una acción eficaz y de proveer a la mejor solidez y 
difusión de las obras mismas, ayudará notablemente celebrar de 
cuando en cuando, según las normas ya dadas por esta Santa Sede, 
los congresos generales o parciales de los católicos italianos, que 
deben ser una solemne manifestación de la fe católica y la fiesta común 
de la concordia y de la paz. 

,adoperano, sono anch’esse da lodare e da incoraggiare per ogni modo. E si 
dovrá puré lasciare loro una certa liberta di organizzazione, non essendo 
possibile, che dove piú persone convengono insieme, si modellino tutte sul 
medesimo stampo o si accentrino sotto un'unica direzione. L*organizzazione 
poi deve sorgere spontanea dalle opere stesse, altrimenti si avranno edifici 
bene architettati, ma privi di fundamento reale e peró al tutto effimeri. Con¬ 
viene puré tener conto dell'indole delle singóle popolazioni. Altri usi, altre 
tendenze si manifestano in luoghi diversi. Quel che importa é che si lavori 
su buon fundamento, con sodezza di principi, con fervore e costanza, e se 
questo si ottiene, il modo e la forma, che prendono le varié opere, sono 
e rimangono accidentali. 

[20] Per rinnovare infine ed accrescere in tutte indistintamente le 
opere cattoliche Talacritá necessaria, e per offrire occasione ai promotori 
ed ai membri delle medesime di vedersi e conoscersi scambievoknente, di 
stringere sempre meglio i vincoli della caritá fraterna tra loro, d'an^marsi 
l’un Taltro con zelo sempre piú ardente alfazione efficace, e di prowedere 
alia migliore soliditá e diffusione delle opere stesse, giovera mirabilmente 
il celebrare di tempo in tempo, secondo le norme giá date da questa Santa 
Sede, i Congressi generali o parziali dei cattolici itaüani, che devono essere 
la solenne manifestazione della fede cattolica e la festa comune della con¬ 
cordia e della pace. 
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[e) Discíp/ina] 

[21] Nos queda por tocar, venerables hermanos, otro punto 
de suma importancia, y es la relación que todas las obras de la acción 
católica deben tener con la autoridad eclesiástica. Si se consideran 
bien las doctrinas que hemos expuesto en la primera parte de esta 
nuestra carta, se concluirá fácilmente que todas las obras que están 
directamente enderezadas a auxiliar el ministerio espiritual y pasto¬ 
ral de la Iglesia, y que por esto mismo se proponen un fin religioso 
para el bien directo de las almas, deben estar subordinadas total¬ 
mente, aun en las cosas más pequeñas, a la autoridad de la Iglesia, 
y, por consiguiente, también a la autoridad de los obispos, puestos 
por el Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios en las diócesis 
que les han sido encomendadas. Pero también las demás obras, que, 
como hemos dicho, están instituidas principalmente para restaurar 
y promover en Cristo la verdadera civilización cristiana, y que cons¬ 
tituyen, en el sentido explicado, la acción católica, no pueden conce¬ 
birse, en modo alguno, independientes del consejo y de la alta 
dirección de la autoridad eclesiástica, especialmente porque deben 
todas ellas estar informadas por los principios de la doctrina y de la 
moral cristiana; mucho menos es posible concebirlas en oposición 
más o menos abierta a dicha autoridad. Es cierto que tales obras, 
dada su naturaleza, se deben mover con la conveniente, y razonable 
libertad, recayendo sobre ellas la responsabilidad de la acción, sobre 
todo en asuntos temporales y económicos y en los de la vida pú¬ 
blica administrativa o política, ajenos al ministerio puramente espi¬ 
ritual. Pero, como los católicos alzan siempre la bandera de Cristo, 
alzan por esto mismo la bandera de la Iglesia, y es, por tanto, con- 

[21] Ci resta a toccare, Venerabili Fratelli, di un altro punto di somma 
importanza, ed é la relazione, che tutte le opere delfazione cattolica devono 
avere rispetto alfautoritá ecclesiastica. Se bene si considerano le dottrine, 
che siamo andati svolgendo nella prima parte di queste Nostre Lettere, si 
conchiuderá di leggieri, che tutte quelle opere che direttamente vengono 
in sussidio del ministero spirituale e pastorale della Ghiesa e che peró si 
propongono un fine religioso in bene diretto delle anime, devono in ogni 
menoma cosa essere subordinare all'autoritá della Chiesa e quindi anche 
all’autoritá dei Vescovi, posti dallo Spirito Santo a reggere la Chiesa di 
Dio nelle diócesi loro assegnate. Ma anche le altre opere, che come abbiamo 
detto, sono precipuamente istituite a ristorare e promuovere in Cristo la 
vera civiltá cristiana e che costituiscono, nel senso spiegato, Tazione cat¬ 
tolica, non si possono per niun modo concepire indipendenti dal consiglio 
e dairalta direzione deH’autoritá ecclesiastica, specialmente poÍ in quanto 
devono tutte informarsi ai principi della dottrina e della morale cristiana; 
molto meno é possibile concepirle in opposizione piü o meno aperta con la 
medesima autoritá. Certo é che tali opere, posta la natura loro, si debbono 
muovere con la converíiente ragionevole liberta, ricadendo sopra di loro 
la responsabilitá dell'azione, soprattutto poi negli affari temporali ed eco- 
nomici ed in quelli della vita pubblica amministrativa o politica, alieni dal 
ministero puramente spirituale. Ma poiché i cattolici alzano sempre la 
bandiera di Cristo, per ció stesso alzano la bandiera della Chiesa, ed é 
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veniente que la reciban de manos de la Iglesia, que la Iglesia vigile 
por su inmaculado honor, y que a esta materna vigilancia se sometan 
los católicos como dóciles y amorosos hijos. 

[22] Por lo cual claramente se ve cuán desacertados anduvie¬ 
ron aquellos, pocos en verdad, que aquí en Italia y ante nuestros ojos 
quisieron atribuirse una misión que no habían recibido -de Nos ni 
de ningún otro de nuestros hermanos en el episcopado, y se lanzaron 
a promoverla, no sólo sin el respeto debido a la autoridad, sino inclu¬ 
so abiertamente contra su formal voluntad, intentando legitimar su 
desobediencia con frívolas distinciones. También ellos decían alzar 
una bandera en nombre de Cristo; pero esta bandera no podía ser 
de Cristo, porque no ostentaba entre sus pliegues la doctrina del 
divino Redentor, que también aquí tiene su aplicación: El que a 
vosotros oye, a mí me oye, y el que a vosotros desecha, a mi me des¬ 
echa 9 ; el que no está conmigo, está contra mi, y el que conmigo no 
recoge, derrama lO; doctrina, por tanto, de humildad, de sumisión, 
de filial respeto. Con gran amargura de nuestro corazón hemos 
tenido que condenar esta tendencia y detener autorizadamente el 
pernicioso movimiento que se estaba ya formando. Era mayor nues¬ 
tro dolor porque veíamos arrastrados incautamente por tan falso 
camino a un buen número de jóvenes para Nos queridísimos, muchos 
de ellos de extraordinario talento, de celo fervoroso, capaces de 
obrar eficazmente el bien, siempre que fuesen rectamente guiados K 

quindi conveniente che la ricevano dalle maní della Chiesa, che la Chiesa 
ne vigili l'onore immacolato e che a questa materna vigilanza i cattolici si 
sottomettano, docili ed amorevoli figliuoli. 

■ [22] Per la quale cosa appare manifestó quanto fossero sconsigliati 
coloro, pochi ín vero, che qui in Italia e sotto i Ñostri occhi, vollero accin- 
gersi ad una missione che non ebbero da Noi, né da alcun altro dei Nostri 
Fratelli nell'Episcopato, e si fecero a promuoverla, non solo senza il debito 
ossequio all’autoritá, ma perfino apertamente contro il volere di lei, cer¬ 
cando di legittimare la loro disobbedienza con frivole distinzioni. Dicevano 
anch’essi di alzare in nome di Cristo un vessillo; ma tal vessillo non poteva 
essere di Cristo, perché non recava tra le sue pieghe la dottrina del Divin 
Redentore, che anche qui ha la sua applicazione: Chi ascolta voi, ascolta 
me; e chi disprezza voi, disprezza me: Chi non é meco, é contro me; e chi 
meco non raccoglie, disperde; dottrina dunque di umilta, di sommessione, 
di filíale rispetto. Con estremo rammarico del Nostro cuore abbiamo dovuto 
condannare una simile tendenza ed arrestare autorevolmente il moto per¬ 
nicioso che giá si andava formando. E tanto maggiore era il dolor Nostro, 
perché vedevamo incautamente trascinati per cosí falsa via buon numero 
di giovani a Noi carissimi, molti dei quali di eletto ingegno, di férvido zelo, 
capaci di operare efficacemente il bene, ove siano rettamente guidati. 

‘ El movimiento social cuya condenación recuerda aquí el Papa era la Liga Democrática 
Nacional, fundada en 190S por Rómulo Murri. Fué éste un movimiento autónomo, tarado 
de modernismo, que acabó fuera de la Iglesia. Véase la carta de San Pío X al arzobispo de 
Bolonia de i de marzo de 1905 (ASS 37 [1904-1905] 488-490). 

9 Le. 10,16. 

Le. 11,23. 
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[f) Papel del clero] 

[23] Al señalar a todos la recta norma de la acción católica, 
no podemos disimular, venerables hermanos, el peligro no leve al 
que por la situación de los tiempos se halla hoy día expuesto el 
clero: el de dar excesiva importancia a los intereses materiales del 
pueblo, descuidando los mucho más graves de su sagrado ministerio. 

[24] El sacerdote, elevado sobre los demás hombres para cum¬ 
plir la misión que recibe de Dios, debe mantenerse igualmente 
por encima de todos los intereses humanos, de todos los conflictos, 
de todas las clases de la sociedad. Su campo propio es la Iglesia, 
dopde, embajador de Dios, predica la verdad e inculca, con el 
respeto a los derechos de Dios, el respeto a los derechos de todas 
las criaturas. Obrando así, no se halla sujeto a oposición alguna, 
no se muestra hombre de partido, favorecedor de unos, adversario 
de otros; ni por evitar el choque con ciertas tendencias o por no 
irritar en muchas materias los ánimos desabridos, se pone en peligro 
de disimular la verdad o de callarla, faltando en uno y otro caso a 
sus obligaciones; sin añadir que, debiendo tratar frecuentemente 
de cosas materiales, p)odría hallarse como responsable solidario en 
obligaciones dañosas para su persona y para la dignidad de su mi¬ 
nisterio. No deberá, por tanto, tomar parte en las asociaciones de 
este género si no es después de madura consideración, de acuerdo 
con su obispo, y en aquellos casos solamente en los que su inter¬ 
vención esté libre de todo peligro y se traduzca en evidente provecho. 


[23] Mentre peró additiamo a tutti la retta norma dell'azione cattoliea, 
non possiamo dissimulare, Venerabili Fratelli, il pericolo non lieve, al 
quale, per la condizione de*tempi, si trova oggi esposto il Clero; ed é di 
daré soverchia importanza agl'interessi material! del popolo, trascurando 
quelli ben piü gravi del sacro suo ministero. 

[24] II sacerdote, elevato sopra gli altri uomini per compiere la mis- 
sione che tiene da Dio, déve mantenersi egualmente al di sopra di tutti 
gli umani interessi, di tutti i conflitti, di tutte le classi della societá. II suo 
proprio campo é la chiesa, dove ambasciatore di Dio predica la veritá ed 
inculca col rispetto dei dirítti di Dio il rispetto ai diritti di tutte le creature. 
Cosí operando, egli non va soggetto ad alcuna opposizione, non apparisce 
uomo di parte, fautore degli uni, awersario degli altri, ne per evitare Turto 
di certe tendenze o per non irritare in molti argomenti gli animi inaspriti 
si mette nel p>erieolo di dissimulare la veritá o di tacerla, mancando nelTuno 
e nelTaltro caso ai suoi doveri; senza dire, che dovendo trattare bene spesso 
di cose material!, potrebbe trovarsi solídale in obbligazioni dannose alia 
sua persona e alia dignitá del suo ministero. Non dovrá dunque prender 
parte ad associazioni di questo genere, se non dopo matura considerazione, 
d'accordo col suo Vescovo, ed in quei casi soltanto, ne'quali Taiuto suo é 
immune da ogni pericolo e torna di evidente profitto. 
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[25 ] No se ponen con esto trabas a su celo. El verdadero após¬ 
tol debe hacerse todo para todos, para salvarlos a todos como el 
divino Redentor, debe sentir sus entrañas conmovidas de piedad 
viendo a las muchedumbres fatigadas, decaídas como oveja sin pastor 12. 
Con la propaganda eficaz de los escritos, con la exhortación viva 
de la palabra, con la asistencia directa en los casos susodichos, 
conságrese, pues, a mejorar también, dentro de los términos de la 
justicia y de la verdad, la condición económica del pueblo, favore¬ 
ciendo y promoviendo las instituciones que a este fin conducen, 
sobre todo aquellas que se proponen disciplinar acertadamente las 
muchedumbres contra el predominio invasor del socialismo, y que 
las salvan al mismo tiempo de la ruina económica y de la destruc¬ 
ción moral y religiosa. De este modo, la asistencia del clero a las 
obras de la acción católica tiene un fin altamente religioso y no será 
nunca obstáculo; será,' por el contrario, auxilio de su ministerio 
espiritual, ampliando su campo de acción y multiplicando sus frutos. 

[Conclusión] 

[26] He aquí, venerables hermanos, cuanto deseábamos ex¬ 
poner e inculcar en orden a la acción católica, que hay que sostener 
y propagar en nuestra Italia. No basta señalar el bien; es necesario 
realizarlo en la práctica. A este fin servirán de gran ayuda también 
vuestras exhortaciones y vuestros paternales e inmediatos estímulos 
para el bien obrar. Sean en buena hora humildes los principios, 
con tal que verdaderamente se comience; la gracia divina los hará 
crecer en breve tiempo y prosperar. Y todos los queridos hijos 

[25] Né in tal maniera si raffrena punto il suo zelo. II vero apostolo 
deve farsi tutto a tutti, per tutti salvare: come giá il divin Redentore, deve 
sentirsi muovere a pietá le viscere, mirando le turbe cosí vessate, giacenti 
quasi pecore senza pastore. Con la propaganda efficace degli scritti, con 
l’esortazione viva della parola, col concorso diretto neYasi anzidetti, s*ado- 
peri adunque, a fine di migliorare eziandio, entro i limiti della giustizia e 
della carita, la condizione económica del popolo, favorendo e promovendo 
quelle istituzioni che a ció conducono, quelle soprattutto che si propon- 
gono di ben disciplinare le moltitudini contro Tinvadente predominio del 
socialismo, e che ad un tempo le salvano e dalla rovina económica e dallo 
sfacelo morale e religioso. In questo modo l'assistenza del clero alie opere 
dell'azione cattolica mira ad un fine altamente religioso, né tomerá mai 
d*impedimento, sará anzi di aiuto al suo ministero spirituale, allargandone 
il campo e moltiplicandone il frutto. 

[26] Ecco, o Venerabili Fratelli, quanto Ci premeva esporre ed in¬ 
culcare intorno alfazione cattolica da sostenere e promuovere nella nostra 
Italia.—^Additare il bene non basta; é necessario eseguirlo in pratica. Nel 
che tornera certo di grandissimo aiuto Tesortazione vostra altresi ed il 
paterno vostro immediato eccitamento al ben fare. Siano puré umili i prin- 
cipi, purché veramente si cominci, la grazia divina li fará crescere in breve 
tempo e prosperare. E tutti i Nostri diletti figliuoli, che si dedicano alfazione 

I Cor. 9,22. 
í 2 Mt. 9,36. 
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nuestros que se dedican a la acción católica oigan de nuevo la pala¬ 
bra que nos brota tan espontánea del corazón. En medio de las amar¬ 
guras de que estamos a diario circundados, si hay algún consuelo 
en Cristo, si algún refrigerio nos viene de vuestra caridad, si hay 
comunicación de espíritu y entrañas de misericordia, diremos Nos 
también con el apóstol Pablo haced cumplido nuestro gozo con 
la concordia, con la idéntica caridad, con el sentimiento unánime, 
con la humildad y la debida sujeción, buscando no la propia utilidad, 
sino el bien común, y trasplantando a vuestros corazones aquellos 
mismos sentimientos que en el suyo alimentaba Jesucristo, Salvador 
nuestro. Sea El el principio de toda vuestra empresa: Todo cuanto 
hacéis de palabra o de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor ]e- 
sus sea El el término de toda vuestra operación: Porque de El, 
y por El, y para El son todas las cosas, A El la gloria por los siglos 
Y en este faustísimo día, que recuerda a los apóstoles cuando, 
llenos del Espíritu Santo, salieron del cenáculo para predicar al 
mundo el reino de Cristo, descienda también sobre todos vosotros 
la virtud del mismo Espíritu que doblegue toda rigidez, caliente las 
almas frías y enderece todo lo que está desviado: Flecte quod est 
rigidum, fove quod est frigidum, rege quod est devium 

[27 ] Prenda del favor divino y testimonio de nuestro particu¬ 
lar afecto sea la bendición apostólica que de lo íntimo del corazón 
impartimos a vosotros, venerables hermanos; a vuestro clero y al 
pueblo italiano. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de Pentecostés, 
el II de junio de 1905, año segundo de nuestro pontificado. 

cattolica, ascoltino di nuovo la parola che Ci sgorga tanto spontanea dal 
cuore. Nelle amarezze onde siamo tuttodi circondati, se vi ha alcuna con- 
solazione in Cristo, se alcun conforto Ci viene dalla carita vostra, se vi ha 
comunione di spirito e viscere di compassione, diremo Noi puré con l’Apos- 
tolo Paolo: rendete compiuto il Nostro gaudio con la concordia, con Tiden- 
tica carita, col sentimento unánime, con Fumiltá e debita soggezione, cer¬ 
cando non il proprio comodo, ma il bene comune, e trasfondendo nei vostri 
cuori quei medesimi sentimenti, che in sé nutriva Gesü Cristo, Salvatore 
nostro. Sia egli il principio di ogni vostra impresa: Quanto voi dite o fate, 
sia tutto nel nome del Signare Gesü Cristo; sia egli il termine d’ogni vostra 
operazione: Conciossiaché da lui, e per lui, ed a lui sono tutte le cose: a lui 
gloria pe*secoli. Ed in questo giorno faustissimo, che ricorda gli Apostoli, 
quando, ripien! di Spirito Santo, uscirono dal Cenacolo a predicare al 
mondo il Regno di Cristo, discenda, eziandio su tutti voi la virtú del me- 
desimo Spirito e pieghi ogni durezza, ritempri gli animi freddi, e quanto 
é sviato rimettá sul retto sendero: Flecte quod est rigidum, fove quod est 
frigidum, rege quod est devium. 

[27] Auspice intanto del divino favore e^pegno del Nostro specialis- 
simo affetto sia 1 'Apostólica Benedizione, che dalFintimo del cuore im- 
partiamo a Voi, Venerabili Fratelli, al vostro clero e al popolo italiano. 

Dato a Roma presso S. Pietro, nella festa della Pentecoste, ii Giugno 
^ 1905, deí Nostro Pontificato anno secondo. 

13 Fhil.2,i-s. 13 Rom. 11,36. 

1^ CJol. 3,17. De la secuencia del domingo de Pentecostés. 
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EXPOSICION HISTORICA 

En esta encíclica, de la cual reproducimos únicamente aquella parte 
de su texto con contenido social (la encíclica tiene como tema funda¬ 
mental el clero), pone en guardia contra «la insubordinación e indepen¬ 
dencia que se manifiesta aquí y allá en medio del cleros Recuerda la 
cautela que ha de observarse en la imposición de maños a los nuevos 
sacerdotes, dicta normas sobre seminarios y, seguidamente, normas so¬ 
bre la acción político-social del clero, y concreta y nominativamente 
próhibe su participación en la Liga Democrática Nacional, fundada 
en Italia por el abate Murri. 
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19. La acción popular cristiana y el clero joven. 

20. Recuerda la instrucción de 27 de enero de .1902 y el motu proprio 
de 18 de diciembre de 1903. 

21. Recuerda también la constitución apostólica Officiorum y la encíclica 
de 8 de diciembre de 1902. 

22. Prohibe inscribirse en la Liga Democrática Nacional. 

23. Exhortación a los obispos. 


[19 ] Otro campo en que entre el clero joven se va encontrando 
una excesiva inquietud y excitación por profesar y propugnar la 
exención de todo yugo de legítima autoridad es el de la llamada 
acción popular cristiana. No ya, venerables hermanos, porque esta 
acción sea en sí reprobable o lleve por su propia naturaleza al des¬ 
precio de la autoridad, sino porque no pocos, menospreciando su 

• Epístola encíclica a los arzobispos y obispe» de Italia. 
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carácter, se han alejado voluntariamente de las normas que, para 
promoverla rectamente, fueron prescritas por nuestro predecesor 
de inmortal memoria. 

[20] Hablamos, bien lo sabéis, de la instrucción/que acerca 
de la acción popular cristiana emanó, por orden de León XIII, de 
la Sagrada Congregación de Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios, 
de 27 de enero de 1902, y que fué comunicada a cada uno de vosotros 
para que dispusieseis su puesta en ejecución en vuestras respectivas 
diócesis.—Esta instrucción la mantenemos de igual modo Nos, y con 
la plenitud de nuestra potestad renovamos todas y cada una de sus 
prescripciones, así como también confiamos y renovamos todas las 
demás por Nos mismo establecidas al efecto en el motu proprio 
de 18 de diciembre de 1903, De populari actione christiana moderan- 
da, y en la carta circular del amado hijo nuestro el cardenal secre¬ 
tario de Estado de fecha 28 de julio de 1904. 

[21] En orden a la fundación de hojas y periódicos, el clero 
deberá observar fielmente cuanto se halla prescrito en el artículo 42 
de la constitución apostólica Officiorum L* A los hombres del clero. 
se les prohíbe que, sin previa licencia de los ordinarios, se encarguen 
de la dirección de diarios u hojas periódicas. —De igual manera, sin 
el previo consentimiento del ordinario, nadie del clero puede pu¬ 
blicar escrito alguno, sea de tema religioso o moral, sea de carácter 
meramente técnico. En las fundaciones de círculos y sociedades, 
los estatutos y reglamentos deben ser previamente examinados y 
aprobados por el ordinario.—Las conferencias sobre la acción po¬ 
pular cristiana o en torno a cualquier otro tema no podrán darse 
por sacerdote ni clérigo alguno sin el permiso del ordinario del 
lugar.'—Todo lenguaje que pueda inspirar en el pueblo aversión a 
las clases superiores, es y debe considerarse diametralmente opuesto 
al verdadero espíritu de caridad cristiana.—Es igualmente reproba¬ 
ble en las publicaciones católicas todo hablar que, inspirándose en 
malsana novedad, se burle de la piedad de los fieles y sugiera nuevas 
orientaciones de la vida cristiana, nuevas direcciones de la Iglesia, 
nuevas aspiraciones del alma moderna, nueva vocación social del clero, 
nueva civilidad cristiana y similares,—Los sacerdotes, especialmen¬ 
te los jóvenes, aun cuando sea laudable que vayan al pueblo, deben 
proceder no menos en esto con el debido respeto a las autoridades 
y a las órdenes de los superiores eclesiásticos. Y aun ocupándose, 
con la debida subordinación, a la acción popular cristiana, debe 
ser su noble cometido «liberar a los hijos del pueblo de la ignorancia 
de las cosas espirituales y eternas y, con industriosa amabilidad, 
encaminarlos a una vida honesta y virtuosa; reafirmar a los adultos 
en la fe, disipando los prejuicios contrarios a ella, y afianzarlos en la 
práctica de la vida cristiana; promover entre el laicado católico 
aquellas instituciones que se consideren verdaderamente eficaces 
para el mejoramiento moral y material de las multitudes; propug- 


^ 25 de enero de 1897. 
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nar sobre todo los prineipios de justicia y caridad evangélica, en los 
cuales encuentran su justa moderación todos los dereckos y deberes 
de la convivencia civil... Pero tengan siempre presente que, aun 
en medio del pueblo, el sacerdote debe guardar íntegro su carácter 
de ministro de Dios, habiendo sido ellos puestos a la cabeza de sus 
hermanos menores por causa de las almas cualquier modo de 
ocuparse del pueblo con daño de la dignidad sacerdotal, con per¬ 
juicio de los deberes y de la disciplina de la Iglesia, no podrá menos 
de ser altamente reprobadai^ 

[22 ] Por lo demás, venerables hermanos, para poner un dique 
eficaz a este desbordamiento de ideas y a este dilatarse del espíritu 
de independencia, prohibimos con nuestra autoridad, de hoy en 
adelante, a todos los clérigos y sacerdotes inscribirse en cualquier 
sociedad que no dependa de los obispos. De una manera todavía 
más especial y concretamente prohibimos a los mismos, bajo pena 
para los clérigos de inhabilitación para las órdenes sagradas y para 
los sacerdotes de suspensión ipso jacto a divinis, inscribirse en la 
Liga'Democrática Nacional, cuyo programa fué dado por Roma-To- 
rrette el 20 de octubre de 1905, y el Estatuto, aunque sin nombre 
de autor, fué impreso el mismo año en Bolonia en la Gommissione 
Prowisoria (Comisión Provisional). 

[23] Estas son las prescripciones que, en vista de las condi¬ 
ciones presentes del clero de Italia, y en materia de tanta importan¬ 
cia, exigía de Nos la solicitud del ministerio apostólico.—^Ahora ya 
no nos queda sino estimular una vez más vuestro celo, venerables 
hermanos, para que tales disposiciones y prescripciones nuestras 
tengan pronta y plena ejecución en vuestras diócesis. Prevenid el 
mal donde todavía afortunadamente no se ha manifestado; extin¬ 
guidlo con presteza allí donde esté naciendo; y donde por desgracia 
sea ya adulto, extirpadlo con mano enérgica y resuelta. Grabando 
qn esto vuestra conciencia, imploramos de Dios para vosotros el 
espíritu de prudencia y fortaleza necesario. Y a tal fin os impartimos 
de lo íntimo del corazón la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San'Pedro, el 28 de julio de 1906, año 
tercero de nuestro pontificado. 

2 San Gregorio Magno, ReguL Past. p.2.* c.7. 

3 Carta encíclica de 8 de diciembre de 1902. 
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De nuevo vuelve la Santa Sede sobre el tema de la esclavitud con 
esta encíclica. Recuerda en ella el Pontífice la encíclica Immensa Pas- 
torum, de Benedicto XIV, sobre la esclavitud de los indios renovando 
formalmente las condenaciones de los Pontífices anteriores, entre ellas 
las del propio Benedicto XI 
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1. Doctrina anterior de la Iglesia sobre la esclavitud. Sus efectos. Causas 
de aquélla: el afán de lucro, el clima, el alejamiento de la religión, lo 
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de los obispos. 

3. Renovación de las condenaciones anteriores. 

4. Exhortación final. 

[i ] Profundamente conmovido por el lamentable estado de 
los indios de la América del Sur, nuestro predecesor Benedicto XIV' 
defendió ardientemente la causa de los mismos, como bien sabéis, 
en la eneíeliea Immensa Pastorum, publicada el 22 de diciembre 
de 1741; y pues lo que él deploró en su encíclica también tenemos. 

[i] Lacrimabili statu Indorum ex inferior! America vehementer com- 
motus, decessor Noster illustris, Benedictus XIV gravissime eorum causam 
egit, ut nostis, in Litteris Immensa Pastorum, die xxii mensis decembris 
anno mdccxli datis; et quia, quae ille deploravit scribendo, ea fere sunt 

* Carta encídÍGa sobre la necesidad de aliviar la mísera situación de los indios, 

“ Cf. p.3. 

” Benedicto XV ha de volver todavía sobre el tema de la esclavitud en carta al cardenal 
Andríeu, Quoníani áfricangrum, de 2 de febrero de 1916 (AAS vol.S P-S?)., 
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Nos que deplorarlo en muchos lugares, os iuvitanios a recordar 
solícitamente aquella encíclica. Entre otras cosas, Benedicto XIV se 
lamenta allí de que, habiendo luchado tanto y por tan largo tiempo 
la Sede Apostólica para aliviar la triste situación de aquéllos, 
hubiera todavía «hombres pertenecientes a la fe ortodoxa que, 
como olvidados por completo de los sentimientos de la caridad 
infusa en nuestros corazones por el Espíritu Santo, no sólo a los 
indios carentes de la luz de la fe, sino incluso a los ya regenerados 
con las sagradas aguas del bautismo, o Iqs someten a esclavitud, 
o los venden a otros cual si fueran mercancías, o los privan de sus 
bienes y se atreven a tratarlos con una inhumanidad tal, que más 
bien los apaitan de abrazar la fe de Cristo y se la hacen profunda¬ 
mente odiosa».—La peor de todas estas indignidades, o sea, la escla¬ 
vitud propiamente dicha, es verdad, ha ido siendo poco a poco 
quitada de en medio por la misericordia de Dios; y en orden a su 
abolición en el Brasil y en otras naciones ayudaron mucho las ma¬ 
ternales instancias de la Iglesia ante los egregios varones que gober¬ 
naban dichos Estados. Y manifestamos muy a gusto que, de no 
haber surgido numerosos obstáculos en tiempos y lugares, sus pro¬ 
pósitos hubieran tenido mucho mejores resultados. Si se ha hecho 
algo, sin embargo, en pro de los indios, es mucho más lo que queda 
por hacer. Cuando reflexionamos sobre los crímenes y atrocidades 
que todavía se permiten contra ellos, sentimos un horror profundo 
y nos compadecemos desde lo más íntimo de unas gentes tan desdi¬ 
chadas. Pues ¿qué mayor crueldad y barbarie que torturar, muchas 
veces por motivos levísimos, cuando no por el solo placer del en¬ 
sañamiento, a seres humanos a latigazos o con planchas incandes¬ 
centes, o irrumpir violentamente contra ellos y dejarlos sin vida 

etiam Nobis multis locis deploranda, idcirco earum Litterarum memoriam 
sollicite Nos ánimos vestros revocamus. Ibi enim cuníalia, tum'haec conque- 
ritur Benedictus, etsi diu multumque apostólica Sedes relevandae horum 
afflictae fortunae studuisset, esse tamen etiamtum «homines orthodoxae Fi- 
dei cultores, qui veluti caritatis in cordibus nostris per Spiritum Sanctum 
diffusae sensuum penitus obliti, miseros Indos non solum Fidel luce ca¬ 
rentes, verum etiam sacro regenerationis lavacro ablutos, aut in servitutem 
redigere, aut veluti mancipia aliis vendere, aut eos bonis privare, caque 
inhumanitate cum iisdem agere praesumant, ut ab amplectenda Christi fide 
potissimum avertantur, et ad odio habendam maximopere obfirmentur».— 
Harum quidem indignitatum ea quae est pessima, id est servitus proprii 
nominis, paullatim postea, Dei miserentis muñere, de medio pulsa est: ad 
eamque in Brasilia aliisque regionibus publice abolendam multum contulit 
materna Ecclesiae instantia apud egregios viros qui eas Respublicas guber- 
nabant. Ac libenter fatemur, nisi multa et magna rerum et locorum impedi¬ 
menta obstitissent, eorum consilia longe meliores exitus habitura fuisse. 
Tametsi igitur pro Indis aliquid est actum, tamen multo plus est quod 
superest. Equidem cum scelera et maleficia reputamus, quae in eos adhuc 
admitti solent, sane horremus animo summaque calamitosi generis mise- 
ratione afficfinur. Nam quid tam crudele tamque barbarum, quam levissi- 
mas saepe ob causas nec raro ex mera libídine saeviendi, aut flagris homines 
laminisque ardentibus caedere; aut repentina oppressos vi, ad centenos, 
ad neníenos, upa ccpjdione perimere; aut pagos vicosque vastare ad interne- 
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por cientos, por miles en una sola carnicería, o devastar sus aldeas 
y poblados con la sola finalidad de destruirlos, hasta el extremo 
de que algunas tribus de éstos, según hemos llegado a saber, al 
cabo de unos pocos años se hallan casi totalmente extinguidas? 
Mucho contribuye a semejante ferocidad de ánimos el afán de lucro; 
pero se debe también no poco al clima y a la naturaleza del suelo 
de estas regiones. Pues, hallándose todas bajo el fuego austral, que 
infunde una cierta laxitud en las venas y enerva la virtud, lejos de 
la práctica de la religión, de la vigilancia del Estado y casi de la 
convivencia social, fácil es que, si hasta esas regiones llega alguno 
de costumbres sanas, comience pronto a corromperse y luego, una 
vez rotas las barreras del deber y del derecho, se lance a todas las 
monstruosidades de los vicios. Y no se detienen éstos ante la debi¬ 
lidad ni del sexo ni de los años, antes bien sonroja referir sus crí¬ 
menes y maldades, que bien puede decirse que han superado todos 
los ejemplos de la impudencia pagana en la captura y compra de 
mujeres y niños.—Nos hemos llegado a dudar, cuando a nuestros 
oídos llegaron rumores sobre esto, en dar crédito a tamañas atroci¬ 
dades. Pero después que hemos llegado a aseguramos por gran 
número de testigos, o sea. por la mayor parte de vosotros mismos, 
venerables hermanos; por los delegados de la Sede Apostólica, por 
los misioneros y por otros muchos absolutamente fidedignos, ya 
no cabe abrigar ningún género de duda sobre la verdad de estas 
cosas.—Por consiguiente, firmes en la idea, ya de tiempo, de traba¬ 
jar cuanto esté de nuestra parte para poner remedio a tan grandes 
males, pedimos a Dios, con oración humilde y suplicante, que quiera, 
benigno, mostrarnos el remedio oportuno. Y El, que es el Creador 
y Redentor amantísimo de los hombres todos, al ponernos en la 

cionem indigenarum; quorum quidem nonnullas tribus accepimus his pau- 
cis annis prope esse deletas? Ad ánimos adeo efferandos plurimum sane 
valet cupiditas lucri; sed non paullum queque valet caeli natura regionum- 
que situs. Etenim, cum subiecta ea loca siní austro aestuoso, qui languore 
quodam venís immisso, ñervos virtutis tainquam elidit; cumque a consue- 
tudine Religionis, a vigilantia Reipublicae, ab ipsa propemodum civili con- 
sortione procul absint, facile fit, ut, si qui non perditis moribus illuc adve- 
nerint, brevi tamen depravar! incipiant, ac deinceps, effractis officii iurisque 
repagulis, ad omnes immanitates vitiorum delabantur. Nec vero ab istis 
sexus aetatisve imbecillitati parcitur: quin imo pudet referre eorum in con- 
quirendis mercandisque feminis et pueris flagitia atque facinora; quibus 
postrema ethnicae turpitudinis exempla vinci verissime dixeris.—^Nos equi- 
dem aliquandiu, cüm de his rebus rumores afferrentur, dubitavimus tantae 
atrocitati factorum adiungere fidem: adeo incredibilia videbantur. Sed post- 
quam a locupletissimis testibus, hoc est, a plerisque vestrum, venerabiles 
Fratres, a Delegatis Sedis apostolicae, a missionalibus aUisque viris fide 
prorsus dignis certiores facti sumus, iam non licet Nobis hic de rerum 
veritate ullum habere dubium.—^Iam dudurii igitur in ea cogitatione defixi, 
ut, quantum est in Nobis, nitamur tantis mederi malis, prece humili ac 
supplici petimus a Deo, velit benignos opportunam aliquam demonstrare 
Nobis viam medendi. Ipse autem, qui Conditor Redemptorque amantissi- 
mus est omnium hominum, cum mentem Nobis iniecerit elaborandi pro 
salute Indorum, tum certo dabit quae proposito conducant. Interim vero 
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mente el pensamiento de trabajar' por la salvación de los indios, 
nos dará ciertamente lo que convenga al propósito. Entre tanto, 
recibimos gran consuelo de que los gobernantes de esas naciones 
traten con tanto empeño de hacer desaparecer de sus pueblos tama¬ 
ña ignominia y mácula, afán por el cual no podemos alabarlos ni 
elogiarlos bastante. 

[A LA OBRA DE LOS GOBIERNOS DEBE UNIRSE LA DE LA IGLESIA ] 

[2] Aunque en esas regiones, por hallarse distanciadas de las sedes 
del Gobierno y con frecuencia incomunicadas, estos afanes llenos 
de humanidad de los poderes públicos, tanto por la astucia de los 
malhechores que temporalmente penetran en sus dominios cuanto 
por la inercia y la perfidia de los ministros de la ley, frecuentemente 
aprovechan poco, si incluso no quedan reducidas a la ineficacia. 
Pero, si a la labor de los gobiernos se une la labor de la Iglesia, los 
apetecidos frutos serán al fin mucho más copiosos.—Así, pues, antes 
que a los demás apelamos a vosotros, venerables hermanos, bara 
que aportéis providencias y desvelos especiales a este fin, tan digno 
de vuestro debei y misión pastoral. Y, dejando lo demás a vuestra 
solicitud e ingenio, en primer lugar y con gran insistencia os exhor¬ 
tamos a que fomentéis cuantas instituciones en pro de los indios 
haya en vuestras diócesis e incluso procuréis la institución de cuanto 
a dicho fin fuere de utilidad. Advertiréis, además, diligentemente 
a vuestros pueblos sobre el santísimo deber de ayudar a las expedi¬ 
ciones a tierra de esos indios, que fueron los primeros pobladores 
del suelo americano. Sepan, pues, que deben ayudar a esto princi¬ 
palmente por dos medios: con suscripciones y oraciones, y que esto 
se lo piden tanto la religión como la patria. Y vosotros velad para 
que dondequiera que se trabaja por formar convenientemente las 

illud Nos valde consolátur, quod qui islas Respublicas gerunt, omni ope 
student insignem hanc ignominiam et maculam a suis Civitatibus depellere: 
de quo quidem studio laudare eos et probare haud satis possumus. 

[2] Quamquam in iisregionibus, iitsunt proculab imperiisedibusremo- 
taeac plerumque inviae, haec, plena humanitatis, conata civilium potestatum, 
sive ob calliditatem maleficorum qui tempori coníinia transeunt, sive ob iner- 
tiam atque perfidiam administrorum, saepe parum proficiunt, non raro etiam 
in irritum cadunt. Quod si ad Reipublicae operam opera Ecclesiae accesse- 
rit, tum demum qui optantur fructus, multo exsistent uberiores.—Itaque 
vos ante alios appellamus, venerabiles Fratres, ut peculiares quasdam curas 
cogitationesque conferatis in hanc eausam, quae vestro dignissima est pas¬ 
toral! officio et muñere. Ac cetera permitientes sollicitudini industriaeque 
vestrae, hoc primurn omnium vos impense hortamur, ul quaecumque in 
vestris dioecesibus instituía sunt Indorum bono, ea perstudiose promovea- 
tis, itemque curetis instituenda quae ad eamdem rem utilia fore videantur. 
Deinde admonebitis populos vestros diligenter de proprio ipsorum sanctissi- 
mo officio adiuvandi sacras expeditiones ad índigenas, qui Americanum 
istud solum primi incoluerint, Sciant igitur duplici praesertim ratione se 
huic rei debere prodesse: collatione stipis et suffragio precum; idque ut 
faciant non solum Religionem a se, sed Patriam ipsam postulare. Vos autem, 
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costumbres, esto es, en seminarios, colegios, casas de infancia y 
sobre todo en los templos, nunca falte la recomendación y la predi¬ 
cación de la caridad cristiana, que, sin distinción alguna ni de razas 
ni de colores, considera a los hombres como hermanos, y que esto 
debe demostrarse no tanto con palabras como con hechos y cosas. 
De igual manera no se dejará pasar ocasión de manifestar cuánta 
deshonra para el nombre cristiano llevan consigo las cosas que aquí 
denunciamos.—Por lo que a Nos respecta, con la buena esperanza 
que abrigamos, y no sin motivos, de que los poderes públicos ha¬ 
brán de aprobarlo y ayudarlo, tomamos a nuestro cargo principal¬ 
mente el cuidado de ampliar en esas dilatadas regiones el campo 
de la acción apostólica, fundando nuevas misiones, en que los indios 
encuentren refugio y amparo de salvación. Porque la Iglesia nunca 
dejó de tener hombres apostólicos que, impulsados por la caridad 
de Cristo Jesús, estuvieran preparados y dispuestos a dar incluso 
la vida por sus hermanos. Y en la actualidad, en que tantos o sé 
apartan de la fe o desfallecen, el ardor por difundir el Evangelio 
no sólo no decrece entre los varones de uno y otro clero y entre 
las sagradas vírgenes, sino que incluso crece y se difunde con ma¬ 
yor amplitud, por obra sin duda del Espíritu Santo, que ayuda a la 
Iglesia, su Esposa, según las necesidades de los tiempos. Por lo 
cual estimamos que debemos hacer uso tanto más generoso de los 
auxilios que por beneficio divino tenemos a mano para libertar a 
los indios de la esclavitud de Satanás y de los hombres perversos, 
cuanto mayor es la necesidad que los apremia. Por lo demás, con¬ 
fiemos en que en esa tierra que los pregoneros del Evangelio han 
regado no sólo con su sudor, sino también muchas veces con su 
sangre, ha de florecer algún día, con tantos trabajos, en óptimos 
frutos la cosecha feliz de la humanidad cristiana. 

ubicumque datur opera conformandis rite moribus, id est, in Seminanis, in 
ephebeis, in domibus puellaribus maximeque in sacris aedibus efficite, ne 
unquam commendatio praedicatioque cesset caritatis ehristianae, quae omnes 
homines, sine ullo nationis aut colorís discrimine, germanorum fratrum 
loco habet; quaeque non tam verbis, quam rebus factisque probanda est. 
Pariter nulla praetermitti debet, quae offeratur, occasio demonstrandi quan¬ 
tum nomini christiano dedecus aspergant hae rerum indignitates, quas hic 
denunciamus.—^Ad Nos quod attinet, bonam habentes non sine causa spem 
de assensu et favore potestatum publicarum, eam praecipue suscepimus 
curam, ut, in ista tanta latitudine regionum, apostolicae actionis amplifice- 
mus campum, aliis disponendis missionalium stationibus, in quibus Indi 
perfugium et praesidium salutis inveniant. Ecelesia enim catholica numquam 
sterilis fuit hominum apostolicorum, qui, urgente lesu Christi caritate, 
prompti paratique essent vel vitam ipsam pro fratribus ponere. Hodieque, 
cum tam multi a Fide vel abhorrent, vel deficiunt, ardor tamen disseminandi 
apud barbaros Evangelii non modo non ínter viros utriusque cleri sacrasque 
virgines remittitur, sed crescit etiam lateque diffunditur, virtute nimirum 
Spiritus Sancti, qui Ecelesiae, sponsae suae, pro temporibus subvenit. Quare 
his praesidüs, quae, divino beneficio, Nobis praesto sunt, oportere putamus 
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[Renovación de las condenaciones anteriores] 

[3] Y, a fin de que lo que hagáis, sea por vuestra iniciativa, sea 
por nuestra exhortación, en favor de los indios, cuente con la mayor 
eficacia posible, por nuestra autoridad apostólica, Nos, siguiendo el 
ejemplo de nuestro recordado predecesor, condenamos y declara¬ 
mos reos de horrendo crimen a cuantos, como el mismo dice, «re¬ 
duzcan a esclavitud a los referidos indios, los vendan, compren, 
cambien o den, los separen de sus mujeres e hijos, los despojen de 
sus cosas y bienes, los lleven a otros lugares cr los trasladen, o de 
cualquier modo los priven de libertad o los retengan en servidum¬ 
bre; igualmente a los que osen o presuman prestar consejo, auxilio, 
ayuda o colaboración, bajo ningún pretexto o cariz, a los que tal 
hicieren, o propalen y enseñen que hacer tal es lícito, o cooperen 
a ello de cualquier modo». Así, pues. Nos ordenamos que quede 
reservada a los ordinarios del lugar la potestad de absolver en el 
foro sacramental a los penitentes de estos crímenes». 

[4 ] Nos ha parecido oportuno escribiros, venerables hermanos, 
sobre la cuestión de los indios, ya para obedecer a los imperativos 
de nuestro paternal amo., ya para seguir las huellas de muchos de 
nuestros predecesores, entre los que se ha de hacer especial men¬ 
ción de León XIII, de grato recuerdo, A vosotros os toca luchar con 
todas vuestras fuerzas para que nuestros deseos queden colmada¬ 
mente satisfechos. No cabe duda que os ayudarán en ello los go¬ 
bernantes de esas naciones; no dejarán de prestar diligentemente 

eo copiosius uti ad Indos e Satanae hominumque perversorum servitute 
liberandos, quo maior eos necessitas premit. Ceterum, cum istam terrarum 
partem praecones Evangelii suo non solum sudore, sed ipso nonnumquam 
cruore imbuerint, futurum confidimus, ut ex tantis laboribus aüquando 
christianae humanitatis laeta messis efflorescat in Optimos fructus. 

[3 ] lam ut ad ea quae vos vel vestra sponte vel hortatu Nostro acturi estis 
in utilitatem Indorum, quanta maxima potest, efficacitatis accessio ex apostó¬ 
lica Nostra auctoritate fiat. Nos, memorad Decesso ,s exemplo, immanis cri- 
minis damnamus declaramusque reos, quicumque, ut Ídem ait, «praedictos 
Indos in servitutem redigere, vendere, emere, commutare vel donare, ab 
uxoribus et filiis separare, rebus et bonis suis spoliare,' ad alia loca deducere 
et transmittere, aut quoquo modo libértate privare, in servitute retiñere; 
nec non praedicta agentibus consilium, auxilium, favorem et operam quo- 
cumque praetextu et quaesito colore praestare, aut id licitum praedicare seu 
docere, atque alias quomodolibét praemissis cooperari audeant seu praesu- 
mant». Itaque potestatem absolvendi ab his criminibus poenitentes in foro 
sacramentan Ordinariis locorum reservatam volumus. 

[4] Haec Nobis, cum patemae voluntad Nostrae obsequentibus, tum 
etiam vestigia persequendbus complurium e decessoribus Nostris, in quibus 
commemorandus quoque est nominatim Leo XIII fel. rec., visum est ad 
vos, venerabiles Fratres, Indorum causa, scribere. Vestrum autem erit con¬ 
tenderé pro viribus, ut votis Nostris cumúlate satisfiat. Fauturi certe hac 
in re vobis sunt, qui Respublicas istas administrant; non deenmt sane, 
operam studiumque navando, qui de clero sunt, in primisque addicd sacris 
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su trabajo y su celo los clérigos, y especialrriéiite los destinados a 
las sagradas misiones; cooperarán también, finalmente, los buenos, 
ayudando, ya con sus riquezas, los que puedan; ya con otros oficios 
de caridad, a una causa en que van implicados los" intereses de la 
religión y de la dignidad humana. Pero sobre todo ayudará la gracia 
de Dios omnipotente, en prenda de la cual, y como testimonio de 
nuestra benevolencia, impartimos amorosamente a vosotros, vene¬ 
rables hermanos, y a vuestros fieles la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el 7 de junio de 1912, año 
noveno de nuestro pontificado. 

missionibus; denique aderunt sine dubio omnes boni, ac sive opibus, qui pos- 
sunt, sive aliis caritatis ofliciis causam iuvabunt, in qua rationes simul ver- 
santur Religionis et humanae dignitatis. Quod vero caput est, aderit Dei 
omaipotentis gratia; cuius Nos auspicem, itemque benevolentiae Nostrae 
testcm, vobis, vcnerabiles Fratres, gregibusque vestris apostolicam bene- 
dictionem peramanter impertimus. 

Datum Romae apud S. Petriim, die vii mensis iunii mgmxii, Pontifica- 
tus Nostri anno nono. 


✓ 
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FUENTES 

Acta Apostolícele Seáis (1912) vol.4 p.663-665. 

EXPOSICION HISTORICA 

Luis Windthorst, al que aluden los primeros párrafos de la pre¬ 
sente carta, se adhirió en i8yo al Partido del Centro, entonces recien¬ 
temente constituido en Alemania; mantuvo, como diputado del Landtag 
prusiano y en el Reichtag federal, la activa oposición de los católicos 
alemanes contra el Kulturkampf desencadenado por el canciller Bis- 
marek contra la Iglesia y los católicos alemanes. Sustituyó después a 
Mallinckródt, en 1874, como jefe del Partido del Centro, y en las 
elecciones de 1881 consiguió que el Centro, que alcanzó cien diputados, 
fuese el grupo más numeroso del Reichtag. Antes de la incorporación 
de Hannover a Prusia, habió, sido varias veces ministro del Gobierno 
en aquel país, significándose por sus tendencias abiertas y claramente 
antirreaccionarias. Contribuyó, con clara separación de su actividad 
política y de su actividad religiosa, a la organización de los eatólicós 
alemanes, los cuales iniciaron unas manifestaciones anuales que reci¬ 
bieron el nombre de Katholiken Tage, o «Días Católicos», que desde 
entonces se celebran con toda regularidad en Alemania, y cuyo primer 
presidente fué el doctor W.inauds, al que se dirige la presente carta. 

Con anterioridad a la publicación de la carta que se inserta a con¬ 
tinuación, San Pío X había dirigido cartas de alabanza a los Katholiken 
Tage, así como a los Comités católicos locales de Breslau (igog) y 
Mainz (igii); posteriormente volvió a dirigirse a dicha organiza¬ 
ción en 1913 (Katholiken Tage en Mainz); seleccionamos la pre¬ 
sente por su contenido preferentemente social. 
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• Carta al doctor Wínauds aprobando lós puntos a tratar en el Congreso Católico de 
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SUMARIO 

El Papa glosa los tres objetivos del Congreso: 

1) Las misiones. 

2) La enseñanza de la religión en las escuelas públicas. 

3) La reforma social. 


Teniendo en gran estimación los célebres congresos anuales 
de los católicos de Alemania, como muy provechosos y saludables 
para los alemanes en el orden religioso y en el civil, nos ha parecido 
muy bien la noticia de que ibais a congregaros en Aquisgrán, ciudad 
venerable por su antigüedad e ilustre por sus monumentos históricos, 
no habiendo podido elegir otra mejor para reuniros este año. Pues 
en jella parece oírse todavía en sus discursos la voz de aquel gran 
luchador y defensor de la fe católica y sus derechos, Luis Wind- 
thorst, que brilló ejemplarmente por su religiosidad, su pureza, su 
prudencia y su diligente virtud, el centenario de cuyo nacimiento 
ha celebrado poco ha, como conviene, la Alemania católica, recor¬ 
dando grata y piadosamente sus inmortales méritos para con ella. 
Y no podía faltaros en esto, para confirmaros y alentaros, vuestro 
arzobispo, nuestro querido hijo el cardenal Antonio Fischer, de 
quien' sabemos, por muchos positivos testimonios, que es cumplidor 
diligentísimo de su deber pastoral y muy adicto a la Sede Apostó¬ 
lica. Ahora bien, los puntos de que nos escribes que se van a tratar 
en el próximo congreso son en realidad de gran importancia y tras¬ 
cendencia. Puesto que la obra de las sagradas misiones al extran¬ 
jero es tal, que no necesita de muchas recomendaciones ante los 
buenos: todo el que comprenda cuán grande es ser iluminado por 
la verdadera luz de la fe, si siente una chispita de caridad cristiana, 


Gum annuos Catholicorum Germaniae celebres conventus faciamus plu- 
rimi ut quid nomini Germánico- ad religiosam civilemque rem máxime 
sint Utiles et salutares, pergratum Nobis accidit quod nuntiasti, vos pro- 
xime conventuros Aquisgranum, in urbem vetustate venerabilem, rerumque 
gestarum monumentis illustrem, qua quidem vos nullam opportuniorem 
ad coéundum hoc anno elígere potuistis. Ibi enim tonare etiamnunc in 
concionibus videtuf magnus ille catholicae Fidei iurisque propugnator et 
vindex, qui religione, integritate et prudentia, actuosaque virtute Optimo 
cuique eluxit in exemplum, Ludovicus Windthorst, cuius immortalia in 
se promerita grate pieque commemorans Germania catholica natalem eius 
centesimum mox, ut decet, celebrabit. Nec vobis in hac re ad confirman- 
dum, ad fovendum deesse poterat archiepiscopus vester, dilectus filius Nos- 
ter, Cardinalis Ántonius Fischer, quem diligentissimum pastoralis officii 
eumdemque Nostri et apostolicae Sedis perstudiosum plurimis iam expe- 
rimentis probe cognovimus. lamvero capita rerum de quibus in próximo 
conventu actum iri scribis, maximi sane momenti sunt ac ponderis. Etenim 
sacrarum expeditionum ad exteros eiüsmodi est opus, quod pluribus apud 
bonos eommendari non debeat: quisquís intelligit quanti sit verae fidei 
lumiñe illustrari, si quem christianae caritatis igniculum sentiat, profecto 
tot miseris fratribus qui in tenebris iacent et in umbra mortis, pro facúltate 
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socorrerá, sin duda, en la medida de sus fuerzas, a tantos desdicha¬ 
dos hermanos que yacen en tinieblas y en sombras de muerte. Ni 
debe ser menos del agrado de todos los católicos el propósito que 
tenéis de testimoniar de nuevo y firmemente que no toleraréis que 
se destierre de las escuelas públicas la enseñanza de la religión, en la 
cual, como en fundamento, se apoya toda recta enseñanza y educa¬ 
ción y que sobre todo se opone a las perniciosas alteraciones sociales 
de estos tiempos. Y no se nos oculta cuán grande sea la pertinacia 
de los adversarios en este orden. Es, además, sumamente grato que 
vuestros esfuerzos lleguen hasta resistir a los que, poniendo el su¬ 
premo bien en el disfrute de los placeres de esta vida, no creen 
que la cuestión social pueda resolverse de otra manera que destru¬ 
yendo el actual estado de la sociedad humana en lo moral, en lo 
pohtico y en lo económico, y se atraen especialmente a la masa 
ruda e incauta para llevarla poco a poco al abandono de la religión 
y al desprecio de Dios, que, según ellos opinan, es nada, inculcando 
en los espíritus un odio inextinguible y la resistencia al mando de 
toda legítima potestad Sabemos que los católicos alemanes tra¬ 
bajan laudablemente, ya desde hace tiempo, para que no caigan en 
estos lazos sobre todo los obreros, que se hallan más expuestos que 
otros al peligro. Vosotros, pues, prosiguiendo decididamente el 
camino empezado, continuad ayudando al pueblo trabajador en 
orden a su provecho religioso y social y defendiendo sus legítimos 

succurret. Nec minas prolíjari catholicis ómnibus debet quod habetis pro- 
positum rursus affirmateque testandi non passuros vos esse, ut Reiigionis 
doctrina qua, tamquam fundamento, omnis recta disciplina institutioque 
nititur, quaeque perniciosis horum temporum motibus praecipue obsistit, 
e scholis publicis exulet. Ñeque enim Nos latet quanta in hoc genere sit 
adversariorum pertinacia. Praeterea placet vehementer, quod studetis va- 
lidius usque repugnare iis qui, cum summum bonum in fruendis huius 
vitae suavitatibus ponant, ñeque confidant se posse socialem, ut aiunt, 
quaestionem aliter dirimere quam si hunc societatis humanae statum in re 
morali, política, oeconomica, subverterint, multitudinem rudem praecipue 
et incautam ad se alliciunt ut, contemptum Reiigionis et despicientiam Dei, 
quem ipsum contendunt nullum esse, animis instillantes, ad suscipiendum 
in superiores ordines immortale odium atque ad imperium cuiusvis potes- 
tatis legitimae detrectandum sensim perducant. Horum in laqueos ne inci- 
dant opifices praesertim, qui magis quam caeteri periculis patent, scimus 
Catholicos Germanos iam diu elaborare cum laude. Vos igitur, progredién- 
tes alacres in incepto, pergite operariam plebem ad religiosum socialemque 
profectum adiuvare, eiusque legitimis rationibus, salva iustitia et caritate, 
consulere. In quo haec vobis sancta semper erit lex, ut mandatis consiliisque 
episcoporum vestrorum fideliter obsequamini, operam vestram exigentes 

• En la carta al episcopado francés Notre charge apostolique, fechada el 25 de agosto de 1910 
(AAS [1910I V0I.2 p. 607-633; cf. Doctrina pontificia vol.2 íDocumentos políticos* * p.421). 
había dicho el Papa: «... la cuestión social y la ciencia social no son de ayer; que en todos los 
tiempos la Iglesia y el Estado, felizmente concertados, han creado con este fin organizaciones 
fecundas...; la Iglesia, que nunca ha traicionado la dicha del pueblo con alianzas comprome¬ 
tedoras, no tiene que separarse del pasado, ya que le basta volver a tomar, con el concurso 
de los verdaderos obreros de la restauración social, los organismos rotos por la revolución y 
adaptarlos, con el mismo espíritu cristiano que los ha inspirado, al nuevo medio creado por 
la evolución material de la sociedad contemporánea, porque los verdaderos amigos del pueblo 
no son ni revolucionarios ni innovadores, sino tradicionalistas* 
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intereses, salvas siempre la justicia y la caridad. En lo cual tendréis 
siempre como regla obedecer puntualmente a los mandatos y conse¬ 
jos de vuestros obispos, conformando vuestra acción a las prescrip¬ 
ciones establecidas acerca de esta cuestión por nuestros predece¬ 
sores y por Nos mismo. Nunca hemos dudado de vuestra piedad 
y fe para con la Sede Apostólica; sin embargo, lo que tú, amado 
hijo, luego de manifestarnos tu suma deferencia y afecto, añades 
en tu carta que es preocupación primerísima de los católicos ale¬ 
manes mejorar la situación del Romano Pontífice, actualmente into¬ 
lerable y precaria, y sobre todo que su arbitrio se vea libre de toda 
ajena potestad, esto nos consuela grandemente. Por lo demás, nada 
deseamos tanto como que la concurrencia a vuestro congreso sea 
lo más numerosa de todas las clases de ciudadanos y de todas las 
asociaciones de los nuestros difundidas por todo el Imperio; que 
en vuestras deliberaciones domine la caridad, conforme piden la 
fraterna unión, no sólo de fe, sino también de patria, que media 
entre vosotros; y, lo que es principal, que vuestras decisiones sean 
tales que puedan aportar la mayor utilidad en los actuales tiempos 
de este pueblo. Prenda de los dones divinos y testimonio de nuestra 
paternal benevolencia sea la bendición apostólica que a ti, amado 
hijo, y a los que trabajan conmigo en la preparación del congreso y 
a todos los que se reunirán en él, amantísimamente impartimos. 
Dada en Roma, junto a San Pedro, el 12 de julio de 1912, año 
noveno de nuestro pontificado. 

ad ea praescripta quae decessores Nostri et Nosmetipsi hac in causa edidi- 
mus. De vestra vero erga apostolicam Sedem pietate ac fide, Nobis nun- 
quam dubium fuit; sed tamen quod tu, dilecte fili, summum Nobis obse- 
quium studiumque professus, addis in tuis litteris, Germanis Catholicis 
esse imprimís curae ut Romanus Pontifex, qui nunc nec tolerabili et pre¬ 
caria conditione utitur, meliore utatur, eiusque potissime in tuto sit liberum 
ab omni aliena potestate arbitrium, id Nos magnopere consolatur. Interea 
nihil Nobis est optatius quam ut ex ómnibus ordinibus civium, e sodalitiis 
nostrorum tbto Imperio diffusis frequentissimi ad istum conventum con- 
fluant; caritas in vestris disputationibus dominetur, quemadmodum fraterna 
Ínter vos et Fidel et patriae necessitudo postulat; et, quod caput est, talia 
sint consulta vestra, quae istius populi temporibus magno usui esse possint. 
Divinorum autem munerum auspex et paternae Nostrae benevolentiae testis 
apostólica sit benedictio, quam tibi, dilecte fili, iis qui tecum conventui 
curando praesunt, atque universis qui convenient, amatissime impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum, die xii iulii mcmxii, Pontificatus Nostri 


armo nono. 



SINGULARI QVADAM * 

(24 de septiembre de igi2) 


FUENTES 

Acta Apostolicae Seáis ( 1912 ) vol .4 p. 657-662 


EXPOSICION HISTORICA 

Los católicos alemanes se encontraban^ por las fechas de este docu¬ 
mento, escindidos, por lo que hace a las cuestiones sociales, en dos ten¬ 
dencias: de una parte, la representada por la «Germania» de Berlín, 
que subrayaba los inconvenientes que suponían para los católicos los 
sindicatos interconfesionales, en los que se mezclasen obreros católicos 
y protestantes; otra, representada por la «Kólnische Volkszeitungí^, 
que ponderaba las ventajas que una vasta asociación obrera integrada 
por católicos y protestantes podía conseguir en el terreno social, ya 
que, en definitiva, tales asociaciones no se habrían de constituir más 
que para estudiar en común intereses profesionales y llevarlos a la 
práctica. Esta última fué la tendencia conocida entonces con el nombre 
de «Dirección de Colonia»^. 

Para informarse exactamente sobre esta última orientación, San Pió X 
quiso enviar al cardenal Kopp a Colonia; pero, habiendo aquél rehusado 
la misión, el Papa, siguiendo el parecer de Mons. Pardini, en cartas 
de 12 de marzo de 1910 y 18 de diciembre, también de igio^, 
dirigida esta última a los obispos de Brasil, y en una alocución pro¬ 
nunciada en mayo de igi2, se limitó a aprobar la Unión de Trabaja¬ 
dores de Berlín, formada exclusivamente por obreros católicos, sin 
censurar por entonces la orientación de Colonia. 

Posteriormente publicó el Papa la encíclica Singulari quadam, 
en la cual expone su punto de vista respecto a la tendencia de Colonia; 
una carta de los obispos alemanes de s ^ noviembre de 1912 aclaró 
la encíclica y dió normas para su aplicación 

* Epístola enGÍclica sobre las asociaciones católicas y mixtas de obreros. 

‘ Se publicó también en tVObservatore Romane del 10 de noviembre de 1912. 

Sobre la lucha de tendencias en el sindicalismo católico alemán, cf. T. Brauer, The 
Catholic hiovement in Germany (1932). 

® «Nos exhortamos, en primer lugar, a constituir entre los católicos esas sociedades que 
se establecen un poco por todas partes con el fin de salvaguardar los intereses en el terreno 
social» Porque este género de sociedad está muy adaptado a nuestros tiempos; permiten » sus 
miembros acudir a la defensa de sus intereses al mismo tiempo que a la conservación de la 
fe y de la moral* (cit. i_ñ R. Kothent, Uenseignement social de VEglise [Louvain 19493 P*406). 

^ Véase el texto de esta carta en Kralik, o.c., t.5 p.670. 
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SUMARIO 

A) Planteamiento del problema, 

1. El Papa alude a las discusiones existentes sobre la confesionali- 
dad de las asociaciones obreras. Muestra, en general, el peligro 
en que puede caerse: creación de un cristianismo interconfesional. 
Insiste en la necesidad de concordia no sólo entre cristianos, sino 
también con los ajenos a la fe católica. 

2. Punto de partida. Deber de los católicos de guardar y confesar 
los principios de la verdad cristiana. 

B) Criterios de solución. 

3. Supremacía de los bienes sobrenaturales; carácter moral de la 
cuestión social. 

4. Aplicación de estos principios a las asociaciones obreras; conse¬ 
cuencias: en principio han de ser confesionales. 

G) Mitigaciones admisibles en ciertas circunstancias. 

5. Posibilidad de alianza con los acatólicos. 

6 . Se tolera que los católicos formen parte de sindicatos mixtos. 

7. Condiciones que deben reunir los sindicatos no confesionales 
para que los católicos puedan inscribirse en ellos. 

D) Resumen y conclusión. 

8. Exhortación a los obispos. 

9. No han de condenarse los sindicatos mixtos allí donde la jerarquía 
los haya autorizado; ni han de imponerse tales sindicatos mixtos 
como los únicos posibles para los católicos. 

10. Despedida y bendición apostólica. 

[Planteamiento del problema] 

[i ] Un singular sentimiento de benevolencia hacia los cató¬ 
licos alemanes, que, unidos a esta Sede Apostólica con la máxima 
fe y sumisión, han luchado generosa y valientemente por la Iglesia, 
nos impulsa, venerables hermanos, a poner todo afán y solicitud 
en resolver la querella que se agita entre ellos en torno a las asocia¬ 
ciones obreras; polémica de la que se nos ha informado reiterada- 


[i] Singulari quadam caritate benevolentiae erga (jermaniae catholicos, 
qui, huic apostolicae Sedi summa fide atque obsequio devincti, generóse 
ac fortiter contendere pro Ecclesia consueverünt, impulsi sumus, venera- 
biles fratres, onane studium curamque converfere ad eam excutiendam coii- 
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mente en estos últimos años, tanto por muchos de vosotros mismos 
cuanto por hombres competentes y serios de ambos bandos conten¬ 
dientes. Y hemos tomado el asunto con tanto mayor interés, cuanto 
que, por conciencia del ministerio apostólico, es sacrosanto deber 
nuestro intentar y hacer que estos nuestros hijos conserven pura e 
íntegra la doctrina católica y evitar que en modo alguno peligre su 
fe. Ya que, si no se los incita con presteza a la vigilancia, es evidente 
que existe el peligro de que vayan acostumbrándose paulatinamente 
y sin darse cuenta a cierto tipo vago e indeterminado de religión 
cristiana que suele llamarse interconfesional, y que se difunde y 
propaga con vana apariencia de comunión cristiana, cuando en 
realidad nada puede ser más opuesto a la predicación y doctrina 
de Jesucristo .-Se añade a esto que, hallándose entre nuestros más caros 
deseos fomentar y robustecer la concordia entre los católicos, quere¬ 
mos desterrar toda causa de disensión, que, dividiendo las fuerzas de 
los buenos, no hace más que favorecer a los adversarios de la reli¬ 
gión; más aún, deseamos y hacemos votos por que los nuestros 
cultiven, incluso con los ajenos a la fe católica, esa paz y amistad, 
sin la cual no pueden subsistir ni la disciplina de la sociedad hu¬ 
mana ni la prosperidad de la nación.—^Y aun cuando ya tuviéramos 
conocimiento del estado de esta cuestión, como hemos dicho, nos 
ha parecido mejor, antes de emitir juicio sobre ella, escuchar la 
opinión de cada uno de vosotros, venerables hermanos, habiendo 
respondido cada uno de vosotros a nuestro ruego con la diligencia 
y solicitud que requería la gravedad del asunto 


troversiam, quae Ínter eos est, de consociationibus opificum: de qua quidem 
controversia iam pluries Nos proximis annis cum plerique vestrum tum 
prudentes et graves viri utriusque partís edocuerant. Atque eo studiosius 
incubuimus ad rem, quia pro apostolici officii conscientia intelligimus sa- 
crosanctum Nostrum esse munus eniti et efficere, ut doctrinam catholicam 
hi Nobis dilecti filii sinceram et integram servent, nec ullo pacto sinere, ut 
ipsa eorum Fides periclitetur. Nisi enim mature excitentur ad vigilandum, 
patet periculum eis esse, ne paullatim et quasi imprudenter in vago quodam 
nec definito genere christianae religionis acquiescant, quae Ínterconfessiona- 
lis dici solet, et cum inani communitatis christianae commendatione diffun- 
ditur, cum tamen manifestó nihil ea sit praedicationi lesu Christi magis 
contrarium. Accedit quod, cum máxime Nobis in optatis sit catholicorum 
fovere et firmare concordiam, amoved quaslibet volumus causas dissensio- 
num, quae, bonorum vires distrahendo, non possunt, nisi adversariis Reli¬ 
gionis, prodesse: quin etiam cupimus optamusque, ut cum ipsis civibus 
a professione catholica alienis nostri eam pacem colant, sine qua nec disci¬ 
plina societatis humanae nec prosperitas civitatis queat consistere.—Quam- 
vis autem, ut diximus, statum hiiius causae haberemus cognitum, tamen 
placuit, antequam eam diiudicaremus, uniuscuiusque vestrum, venerabiles 
fratres, exquirere sententiam: vosque rogantibus Nobis ea quidem diligen- 
tia ac sollicitudine singuli respondistis quae gravitad quaestionis erat con- 
sentanea. 

* Gf. la encíclica Editae saepe, sobre la caridad, en la canoniTación de San Carlos Borromeo, 
26 de mayo de 1910 (AAS vol.2 p.357). 
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[2] Así, pues, declaramos en primer lugar que es deber de 
todos los católicos, que ha de ser santa e inviolablemente observado 
tanto en la vida privada cuanto en la pública, guardar y confesar 
con firmeza y sin temor los principios de la verdad cristiana, ense¬ 
ñados por el magisterio de la Iglesia católica, principalmente aque¬ 
llos que expuso sapientísimámente nuestro predecesor en la encí¬ 
clica Rerum novarum, y que siguieron también en sus decisiones 
los obispos de Prusia reunidos en Fulda en 1900, y que vosotros 
mismos, al emitir vuestro parecer, vemos que habéis compendiado. 

[Criterios de solución] 

[3 ] A saber, que haga lo que haga el cristiano, aun en el orden 
de las cosas terrenas, no le es lícito olvidar ni menospreciar los bienes 
sobrenaturales; más aún, que ha de dirigirlo todo al sumo bien, 
como a último fin, tal cual enseña la doctrina cristiana, y que todas 
sus acciones, en cuanto son buenas o malas en el orden moral, es 
decir, en cuanto están de acuerdo o discrepan del derecho natural 
y divino, ptán sometidas al juicio y jurisdicción de la Iglesia,— 
Que nadie, solo o asociado, que se gloríe de ser cristiano, si tiene 
presente su deber, debe alentar enemistades y odios entre las clases 
sociales, sino la paz y la mutua caridad.—Que la cuestión social 
y las controversias de ella derivadas sobre la naturaleza y duración 
del trabajo, sobre la cuantía del salario, sobre la huelga voluntaria 
de los obreros, no son de naturaleza exclusivamente económica y, 
por tanto, tales que puedan resolverse al margen de la autoridad 
de la Iglesia, siendo, por el contrario, verdad clarísima que (la 


[2] Itaque primo loco edicimus catholicorum omnium officium esse 
et quidem in consuetudine vitae tum privata tum communi et publica 
sánete inviolateque servandum, tenere firmiter profiterique non timide 
ehristianae veritatis principia, Ecelesiae catholicae magisterio tradita, ea 
praesertim quae Decessor Ñoster sapientissime in Encyclicis Litteris Rerum 
novarum exposuit; quaeque máxime et episcopos Borussiae, qui anno mcm 
Fuldam convenerant, in suis consultis secutos esse scimus, et vosmet ipsos, 
rescribentes Nobis quid de hac quaestione sentiretis, summatim complexos 
esse videmus. 

[3] Videlicet quidquid homo christianus agat, etiam in ordine rerum 
terrenarum, non ei licere bona negligere quae sunt supra naturam, immo 
oportere, ad summum bonum, tamquam ad ultimum finem, ex ehristianae 
sapientiae praescriptis, omnia dirigat: omnes autem actiones eius, quatenus 
bonae aut malae sunt in genere morum, id est cum iure naturali et divino 
congruunt aut discrepant, iudicio et iurisdictioni Ecelesiae subesse.—Qui- 
eumque vel singuli vel consociati ehristiano glorientur nomine, non eos 
debere, si officii sui meminerint, inimicitias simultatesque alere Ínter ordines 
civium, sed pacem caritatemque mutuam.—Causam socialem controver- 
siasque ei causae subiectas de ratione spatioque operae, de modo salarii, 
de voluntaria cessatione opificurfi, non mere oeconomicae esse naturae, 
proptereaque eiusmodi, quae componi, posthabita Ecelesiae auctoritate, pos- 
sint, ♦quum contra verissimum sit eam (quaestionem socialem) moralem 


Qoetr. poiifif. ^ 


17 



514 


SAN PÍO X 


cuestión social) es en primer lugar moral y religiosa, y que por 
esta razón se ha de resolver principalmente por la ley moral y por 
el fallo de la religión 

[4] Y por lo que toca a las asociaciones de obreros, aun te¬ 
niendo por finalidad procurar a los asociados los bienes de esta 
vida, han de ser consideradas, no obstante, como dignas en sumo 
grado de aprobación y como más adecuadas para la verdadera utili¬ 
dad de los socios las que estén fundadas primordialmente sobre la 
base de la religión católica y tienen manifiestamente a la Iglesia 
por guía; lo que ya Nos mismo hemos manifestado muchas veces, 
siempre que se ha presentado la ocasión de hacerlo a los distintos 
pueblos De donde se sigue que se debe apoyar por todos los 
medios aquellas asociaciones llamadas de «confesión católica», en 
las naciones católicas sin duda alguna y en las demás en que se 
estime que pueden satisfacer las muchas necesidades de los socios. 
Y—tratándose de asociaciones que directa o indirectamente se re¬ 
lacionan con la cuestión religiosa y moral—no cabe en modo alguno 
aprobar que, en las naciones a que nos hemos referido, se fomenten 
y propaguen las asociaciones mixtas, es decir, las integradas por 
católicos y acatólicos. Pues, fuera de otras muchas cosas, con mo¬ 
tivo de tales asociaciones, se encuentran o pueden encontrarse en 


in primis et religiosam esse, ob eamque rem ex lege morum potissimum et 
religionis iudicio dirimendam». ^ 

[4] lam, quod ad societates operariorum attinet, quamquam iis pro- 
positum est commoda huius vitae comparare sociis, tamen máxime proban- 
dae, aptissimaeque omnium ad veram solidamque sodorum utilitatem illae 
sunt habendae, quae praecipue religionis catholicae fundamento constitu- 
tae sunt et Ecclesiam aperte sequuntur ducem: id quod pluries Nosmet 
ipsi, ut ex diversis gentibus occasio oblata est, declaravimus. Ex quo illud 
consequitur, ut consociationes huiusmodi, confessionis, ut aiunt, catholicae, 
in regionibus catholicorum- certe ac praeterea in aliis ómnibus, ubicumque 
per eas variis sociorum necessitatibus consuli posse videatur, instituí atque 
Omni ope adiuvari oporteat. Ñeque vero—si de iis consociatipnibus agitur, 
quae causam religionis et morum directe aut oblique contingant—res foret 
quae probari ullo modo posset, in iis ipsis regionibus, quas modo memo- 
ravimus, fovere et propagare velle consociationes mistas, id est, quae ex 
catholicis et acatholicis conflentur. Etenim, ut alia omittamus, in magnis 
sane periculis ob societates huius generis versantur aut certe versari possunt 
nostrorum et integritas Fidei et iusta obtemperatio legibus praeceptisque 

^ Encíclica Graves de communi. En la misma idea insiste la Secretaría de &tado en carta 
de fecha 26 de enero de 1914, dirigida ál arzobispo de Viena, que había remitido a la Santa 
Sede la memoria de la Katholischer Volksbund (AAS vol.6 p.i29), al alab^ el reconocimiento 
que esta Unión hacía de que la cuestión social «no es puramente económica, sino, en primer 
lugar, religiosa y moral, y, por tanto, sujeta al juicio y a la autoridad de la Iglesia». 

* En la alocución 71 grave dolare, pronunciada ante el Sacro ^legio en el comlstorio 
secreto de 27 de mayo de 1914 (AAS [1914] t h p.^260-261), el Papa insistió: * *No ceséis nunca 
de repetir que, si el Papa ama y aprueba las asociaciones católicas que buscan también el 
bien material, ha inculcado siempre que en ellas debe tener la prevalencia el bien moral y 
religioso, y que al justo y loable intento de mejorar la suerte del obrero y del ciudadano debe 
ir siempre unido el amor a la justicia y el uso de los medios legítimos para mantener entre 
las varias clases sociales la armonía y la paz» (cf. texto completo en Doctrina pontifiaa vol.2 
«Documentos políticos* p.431). 
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serios peligros la integridad de la fe de los nuestros y la debida 
observancia de las leyes y niiindamienlos de la Iglesia católica; 
peligros de que hemos leído un claro aviso, venerables hermanos, 
en muchas de las respuestas vuestras acerca de esta cuestión. 

[Mitigaciones admisibles en ciertas circunstancias] 

[5] Nos, por consiguiente, elogiamos con gran satisfacción 
cuantas asociaciones netamente católicas de obreros hay en Alema¬ 
nia, y queremos que tenga feliz éxito cuanto se proponen en proves 
cho de la muchedumbre trabajadora, y les deseamos siempre lo- 
más halagüeños progresos. Y, al decir esto, no negamos que sea lí¬ 
cito a los católicos—con objeto de buscar una mejor fortuna para 
el obrero, para establecer una más justa relación entre salario y tra¬ 
bajo o por otra causa cualquiera de honesto beneficio—^trabajar de 
consuno con los acatólicos, con la oportuna cautela, por el bien co¬ 
mún. Para esto, sin embargo, preferimos que las asociaciones ca- 
tóüeas y acatólicas se uncin entre sí mediante esa oportuna inven¬ 
ción llamada cartel. 

[ 6 ] En esto, sin embargo, venerables hermanos, no pocos de 
vosotros nos pedís que os permitamos tolerar los llamados sindica¬ 
tos cristianos tal como se hallan constituidos al presente en vuestras 
diócesis, por cuanto no sólo agrupan un número mucho mayor de 
obreros que las asociaciones meramente católicas, sino que también, 
de no consentirse esto, se seguirían grandes males. Y, atendidas las 
peculiares características del catolicismo en Alemania, juzgamos que 
debemos acceder a vuestra petición y declaramos que se puede to¬ 
lerar y permitir a los católicos que formen parte también de las aso- 


Ecclesiae catholicae: quorum quidem periculorum etiam in pluribus e vestris 
de hac quaestione responsis, venerabiles fratres, apertam significationem 
legimus. 

[5] Nos igitur mere catholicas, quotquot sunt in Germania, consocia- 
tiones opificum perlibenter omni ornamus laude, cupimusque bene evenire 
quidquid nituntur in commodum multitudinis operariae, laetioraque sem- 
per eis optamus incrementa. Verumtamen, hoc cum dicimus, non negamus 
fas esse catholicis—ut meliorem opifici fortunam, aequiorem mercedis et 
laboris conditionem quaerant, aut alia quavis honestae utilitatis causa— 
communiter cum acatholicis, cautione adhibita, laborare pro communi bono. 
Sed eius rei gratia, malumus catholicas societates et acatholicas iungi Ínter 
se foedere per illud opportunum inventum, quod Cartel dicitur. 

[6] Hic autem, venerabiles fratres, non pauci a Nobis petitis, ut Syn- 
dicatus ehristianos qui appellantur, uti hodie in vestris dioecesibus consti- 
tuti sunt, per Nos vobis tolerare liceat, propterea quod et numerum opificum 
longe maiorem, quam consociationes mere catholicae, complectuntur, et 
magna, si Id non liceret, essent incommoda secutura. Gui Nós petitioni, 
respicientes peculiarem rei catholicae rationem in Germania, putamus con- 
cedendum, declaramusque tolerari posse, et permitti catholicis, ut eas que¬ 
que societates mistas, quae in vestris sunt dioecesibus, participent, quoad 
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daciones mixtas que existen en vuestras diócesis, mientras por nue¬ 
vas circunstancias no deje esta tolerancia de ser conveniente y justa; 
pero siempre a condición de que se tomen las debidas precauciones 
para orillar los peligros que dijimos van anejos a tales asociaciones. 
De las cuales precauciones son éstos los puntos capitales : Primero 
de todo, se cuidará de que los obreros católicos pertenecientes a es¬ 
tos sindicatos se inscriban también en las asociaciones católicas de 
obreros que se designan con el nombre de Arbeitervereine, Y si por 
esto tuvieran que sufrir pérdida de algo, sobre todo de dinero, tene¬ 
mos la seguridad de que, siendo tan celosos de la integridad de su 
fe, lo harán de buen grado. Pues felizmente sucede que estas aso¬ 
ciaciones católicas, con el esfuerzo del clero, bajo cuya dirección 
y vigilancia se gobiernan, contribuyen poderosamente a la pureza 
de la fe y a la defensa de la integridad de las costumbres en los socios 
y a fomentar los sentimientos religiosos con múltiples ejercicios de 
piedad. Por lo cual no cabe duda de que los dirigentes de estas aso¬ 
ciaciones, conocedores de las oportunidades, darán a conocer a los 
obreros aquellos preceptos y normas, especialmente los deberes de 
justicia y de caridad, cuyo conocimiento perfecto es necesario o útil 
para desenvolverse rectamente y según los principios de la doctrina 
católica en los sindicatos. 

[7] Además, dichos sindicatos—para que sean tales que los 
católicos puedan inscribirse en ellos^—deben necesariamente abste¬ 
nerse de todo aquello que o por la razón o por el hecho no esté con¬ 
forme con las doctrinas y preceptos de la Iglesia o con su legítima 
sagrada autoridad; e igualmente que en este punto ni sus escritos, 
dichos o actos den ocasión a nada menos digno de aprobación. Por 


ex novis rerum adiunctis non desinat huiusmodi tolerantia aut opportuna 
esse aut iusta; ita tamen, si cautiones adhibeantur idoneae ad declinanda 
pericula, quae in eius generis consociationibus inesse diximus. Quarum 
cautionum haec praeeipua sunt capita.—Primum omnium, curandum est, 
ut qui opifices catholici horum Syndicatuum participes sunt, iidem catholicis 
operariorum societatibus, quae Arbeitervereine appellatione notantur, sint 
adscripti. Quod si ob hanc causam debeant alicuius rei, praecipue pecuniae, 
iacturam facere, pro certo habemus, eos, ut sunt incolumitatis fidei suae 
studiosi, non invite facturos. Etenim feliciter usu venit, ut hae oonsociatio- 
nes catholicae, adnitente clero cuius ductu vigiliaque gubernantur, pluri- 
mum valeant ad sinceritatem fidei, ad integritatem morum tuendam in so- 
ciis, atque ad alendos eorum religiosos spiritus multiplici exercitatione pie- 
tatis. Quare qui consociationibus hisce moderantur, non est dubium, quin, 
gnari temporum, velint, praesertim de iustitiae et caritatis officiis, ea prae- 
cepta et praescripta tradere operariis, quae his necessarium aut utile sit 
probe novisse, ut in Syndicatibus recte possint et secundum doctrinae 
catholicae principia versari. 

[7] Praeterea, Syndicatus iidem—^ut sint tales, quibus catholici daré 
nomen possint—-necesse est ab omni se contineant vel ratione vel re quae 
cum doctrinis mandatisque Ecclesiae legitimaeve potestatis sacrae non cún- 
veniat: itemque ne quid minus probandum ex hoc capite aut seripta aut 
dicta aut facta eorum praebeant. Quare Sacrorum Antistites officii ducant 
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lo cual, los obispos deberán considerar como un deber sacratísimo 
observar cuidadosamente cómo se comportan estas asociaciones y 
vigilar que los católicos no reciban daño alguno por la convivencia 
en las mismas. Ni los católicos mismos adscritos a estos sindicatos 
deberán permitir jamás que los sindicatos, aun en cuanto tales, al 
procurar los bienes terrenos de los asociados, profesen o hagan nada 
que de cualquier modo sea contrario a los preceptos dictados por el 
supremo magisterio de la Iglesia, sobre todo los que antes hemos 
indicado. Y por esta razón, siempre que se susciten polémicas sobre 
cuestiones que se refieran a la moral, esto es, sobre la justicia o sobre 
la caridad, los obispos habrán de vigilar con la máxima atención 
que los fieles no descuiden la doctrina moral católica ni se aparten 
de ella en lo más mínimo*^. 

[Resumen y conclusión] 

[8] Damos por cierto, venerables hermanos, que habréis de 
procurar que se guarde religiosa e inquebrantablemente cuanto Nos 
•hemos determinado en esta carta y que nos informaréis diligente y 
asiduamente sobre asunto de tanta importancia. Y puesto que Nos 
hemos asumido esta cuestión y su resolución, consultados los obis¬ 
pos, debe ser ^nuestra, mandamos a cuantos se cuentan entre los 
buenos católicos que se abstengan desde este momento mismo de 
toda discusión entre ellos sobre este tema, y confiamos que en el 
futuro, sirviendo a la caridad fraterna y obedeciendo plenamente 
a nuestra autoridad y a la de sus prelados, cumplirán íntegramente 


sanctissimi, observare sedulo, quem ad modum hae societates se gerant, 
et vigilare, ne catholici homines ex earum communione aliquid detrimenti 
capiant. Ipsi autem catholici Syndicatibus adscripti ne umquam siverint, 
ut Syndicatus, etiam qua tales, in eurandis terrenis sociorum rebus ea pro- 
fiteantur aut faciant, quae quocumque modo contraria sint praeceptis, su¬ 
premo Ecclesiae magisterio traditis, iisque praesertim, quae supra revoca- 
vimus. Et hanc ob causam quoties de rebus attingentibus mores, id est de 
iustitia aut caritate, quaestiones exsistent, attentissime vigilabunt episcopi, 
ne fideles catholicam morum disciplinam negligant, neve ab ea transversum 
unguem diseedant. 

[8] Equidem certum habemus, venerabiles fratres, fore ut quae hic 
a Nobis praescripta sunt, ea vos religiose inviolateque servanda curetis, 
Nosque diligenter et assidue de re tanti momenti certiores faciatis. Quoniam 
vero'haiic Nobis assumpsimus causam, eiusque iudicium, consultis episco- 
pis, Nostrúm debet esse, praecipimus bonis quoteumque numerantur in 
catholicis,’üt eadem de re iam nunc omni ínter se disputatione abstineant; 
qui quidem, iuvat confidere futurum, ut, fraternae servientes caritati, ple- 
neque obsequentes auctoritati Nostrae suorumque Pastorum, integre et ex 

Efl la alocución antes aludida, 11 grave dolore, insistió el Papa; «Decid claramente que 
las asociación^ rnixtas, las alianz^^ con los no católicos para e! bienestar material en deter¬ 
minadas condiciones, éstán permitidas, pero que el Papa prefiere aquellas Uniones de fieles 
que, depuesto todo humano respeto y cerrado el oído a toda alaban2a o amenazas contrarias, 
se cierran en torno a aquella bandera que, por muy combatida que sea, es la más espléndida 
y gloriosa, porque es la bandera de la Iglesia» (l-c.). 
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y de buena voluntad lo que mandamos. Y si surgiere entre ellos 
alguna dificultad, tienen a mano el medio para resolverla: consultar 
a sus obispos, y éstos elevarán la cuestión a la Sede Apostólica, que 
la estudiará. 

[9] Por último—lo que se colige fácilmente de cuanto lleva¬ 
mos dicho—, lo mismo que a nadie sería lícito acusar de sospecho¬ 
sos en la fe y con este pretexto atacar a los que, constantemente en 
la defensa de las doctrinas y derechos de la Iglesia, desean, sin em¬ 
bargo, con recta intención, pertenecer a los sindicatos mixtos, y 
pertenecen de hecho, allí donde por las circunstancias del lugar y 
con las debidas precauciones la autoridad eclesiástica permite que 
tales sindicatos existan, lo mismo sería, por otra parte, reprobable 
la hostil persecución de las asociaciones puramente católicas—a las 
que más bien se ha de ayudar y fomentar por todos los medios—, 
tratando de introducir y poco menos que imponer el tipo lla¬ 
mado interconfesional y y esto aun haciéndolo bajo el pretexto de 
reducir a una sola todas las asociaciones católicas existentes en la 
diócesis, 

[10] Entre tanto, al mismo tiempo que hacemos votos p)or la 
Alemania católica, para que logre grandes progresos tanto en lo re¬ 
ligioso como en lo civil, imploramos la singular ayuda de Dios om¬ 
nipotente y el patrocinio de la Virgen Madre de Dios, que es reina 
de paz, paia esa amada nación; y como prenda de los divinos favo¬ 
res y testimonio sobré todo de nuestra benevolencia, impartimos 


animo efficiant quae iubemus. Quod si qua Ínter eos rerum difficultas 
oriatur, quo modo dissolvenda ea sit, habent in promptu: adeant episcopos 
suos consultum, hique rem ad apostolicam hanc Sedem deferent, a qua 
diiudicabitur. 

[9} Quod reliquum est—et ex iis quae diximus, facile colligitur^— 
quemadmodum ex una parte nemini fas esset acensare de suspecta Fide 
eoque impugnare nomine qui, constantes in defendendís doctrinis iuribus- 
que Ecelesiae, tamen recto consilio volunt de Syndicatibus mistis esse,' et 
sunt, ubi pro locorum rationibus potestati sacrae visum est Syndicatus 
huiüsmodi, certis adhibitis cautionibus, esse permittere: item, altera ex 
parte valde improbandum foret inimice insectari consociationes mere ca- 
tholicas—quod genus contra omni est ope adiuvandum ac provehendum— 
atque adhiberi velle et quasi imponere interconfessionale, quod aiunt, genus, 
idque per speciem quoque exigendi ad unam eamdemque fonnam omnes, 
quotquot sunt in singulis dioecesibus, catholicorum societates. 

[10] Interea, dum pro Germania catholica, ut magnos habeat In re 
et religiosa et civili progressus, vota facimus, ea ut feliciter eveniant, sin- 
guiarem Dei omnipotentis opem et Virginis Matris Dei, quae ipsa regina 
pacis est, patrocindum genti dilcctae imploramus: atque auspicem di vino- 
rum munerum et eamdem praecipue benevolentia'e Nostrae testem, apos- 
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amantlsimamente la bendición apostólica a vosotros, amado hijo 
y venerables hermanos, así como a vuestro clero y pueblo K 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el 24 de septiembre de 1912, 
año décimo de nuestro pontificado. 

tolicam benedictionem vobis, dilecte fili Noster et venerabiles fratres, vestro- 
que clero et populo amantissime impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum die xxiv mensis septembris mcmxii, 
Pontificatus Nostri anno décimo. 

• Una precKupjación constante de San Pío X no ha podido ser recogida en la presente 
recopilación, pues el carácter de los textos correspondientes no lo autoriza. Nos referimos 
a la protección religiosa y moral del emigrante, tema que ya León XIII trató en la carta 
circular E noto, de 19 de junio de 1900 (Leonis XIII, Acta vol.20 p.168). dirigida por el 
cardenal Rampolla a los arzobispos de Italia, y en la que comenta el peligro espiritual que 
significa para los trabajadores i^ianos que marchan a Suiza, Francia, Austria y Alemania 
el contacto con ía prop^anda protestante y socialista, alabando el consorcio creado por los 
párrocos de la alta Italia para ayudar a estos emigrantes. 

En el «motu proprio* * Cum omnes, de 15 de agosto de 1912 (AAS V0I.4 p.S26), San Pío X 
creó, en la Sagrada Congregación Consistorial, una oficina o sección, «de spirituali emigran- 
tium cura*. Este motu proprio habla sido precedido de una carta de la Secretaría de Estado 
a los obispos de Italia, fechada en 8 de septiembre de 1911 (AAS vol.3 p.513), en la que se 
comenta la situación de aquellos que «en busca de trabajo se establecen en países moralmente 
infectados por la herejía y el socialismo... y acaban frecuentemente por abandonarse al vicio, 
llegan a ser víctimas de sectas subversivas y pierden aun el sagrado e inestimable tesoro de la 
fe»; en 24 de junio de 1914 (AAS vol.6 p.547), un decreto de la Sagrada Congregación Consis¬ 
torial trató del Colegio de sacerdotes para emigrantes italianos; en 12 de febrero del mismo 
año 1914 (AAS vol.6 p.132), la Secretaría de Estado, en carta dirigida al rector de la Sociedad 
Católica pro Inmigrantes, inundada en Canadá, mostró su complacencia en esta obra, que te¬ 
nía por fin ofrecerles asistencia y protección temporal. 

Este interés habría de ser continuado bajo Benedicto XV (carta circular de la Sagrada 
Congregación Consistorial, de 6 de diciembre de 1914 [AAS vol.6 p.699], sobre el cuidado 
espiritual a los emigrantes). 
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FUENTES 

Acta Ápostolicae *Seciis (1920) vol.l2 p.109-112. 

EXPOSICION HISTORICA 

Esta carta toma ocasión de las revueltas populares de fondo social 
que venían promoviéndose en Italia a raíz de la terminación de la pri¬ 
mera guerra mundial. Recuerda en ella el Papa algunos puntos capita¬ 
les de la doctrina tradicional de la Iglesia en esta materia. 

El precedente inmediato de este documento hay que buscarlo en la 
encíclica Ad Beatissimi, fechada el i de noviembre de 1914 ('AAS 
V0L6 [1914] ^.565-551^. 0/. Doctrina pontificia V0L2 «Documen¬ 
tos politicos^y, BAC, en especial p.448-4^3. 

BIBLIOGRAFIA 

SCHMtDLiN, J., Papstgesehichte der neuesten Zeit t.3 p.246 .—^Marcozzi, G., 
Vopera sociale del Papato in un secolo da Pío VII a Benedelto XV. 

SUMARIO 


1. Ocasión de la encíclica. 

2. Insiste en las enseñanzas de la Rerum novarum. 

3. Deberes y recomendaciones especiales de los que más tienen. Adver¬ 
tencias a los' pobres. 

4. Recótnendación general. 

5. La disciplina y la acción social figuran entre los deberes de los sacer¬ 
dotes. I 

6. Bendición final. 

* Carta al ojbispo de Bérgamo sobre la observancia de las prescripciones de la.Sede. 
Appstólica en rnateria social- 


524 


BENhDiGTO XV*^ 


[I] Habituados Nos a rhirar con la mayor complaGencia a 
nuestros ciudadanos de Bérgamo, pues resplandecían ejemplarmen¬ 
te por sus cristianas costumbres y leyes, dimos mala acogida a los 
poco agradables rumores sobre revueltas populares que de algún 
tiempo a esta parte se vienen produciendo. Desde luego no es de 
extrañar, pues el «hombre enemigo», que se consumía de envidia 
ante la feracidad del campo del Señor y espiaba celoso la ocasión 
de hacer daño, hace ya tiempo que se viene aprovechando de esta 
situación de nuestro siglo para sembrar la cizaña* entre la mies lo¬ 
zana y fecunda. Nos debemos, sin embargo, impedir por todos los 
medios a nuestro alcance que crezcan las malas semillas, puesto 
que, una vez arraigada, pueden viciar aun los frutos buenos, y el 
Señor nos pediría rigurosa cuenta del cuidado y vigilancia sobre 
todo el campo místico. De aquí que nos dirijamos a ti, venerable 
hermano, por medio de esta carta, no porque dudemos de tu dili¬ 
gencia, acreditada con muestras inequívocas en este mismo terreno, 
sino por cuanto Nos queremos exhortar a nuestros hijos a través 
de ti, a fin de que perseveren en el cumplimiento de su deber; lo 
cual esperamos que harán con mejor voluntad viendo tu autoridad 
respaldada por la nuestra. 

[Insiste en las enseñanzas de la «Rerum novarum»] 

[2 ] Sepan, en primen lugar, todos que Nos aprobamos plena¬ 
mente que, cesando ya el estrépito de las armas y cuando por todas 
partes se vuelve al interrumpido trabajo, tú, acudiendo a las nuevas 
necesidades de los débiles, celebrado consejo diocesano, hayas es¬ 
tablecido una oficina exclusivamente para atender a los asuntos de 
los obreros en toda su variedad. Pues resultan excelentes y suma- 


[1] Soliti Nos quidem Bergomates nostros, utpote qui christianis mo- 
ribus institutisque in exemplum florerent, libentíssime respicere, admodum 
aegre non bonos rumores excepimus de quibusdam popularibus motibus 
qui nuper istic exstitissent. Profecto non est mirum ac si inimicus homo, cum 
iam pridem de ista dominici agri ubertate tabesceret, sedulusque aucupare- 
tur nocendi opportunitatem, hac miserrimorum temporum occasione usus 
sit, ut in laeta foecundaque segete zizania superseminaret. At vero mala 
semina, quae, si semel radices egerint, possunt ipsas fruges opprimere, 
omnino, quantum est in Nobis, prohibere debemus ne succrescant; Nobis 
enim totius agri mystici curam Dominus demandavit. Itaque his te litteris 
appellamus, venerabilis frater, non quod de tua diligentia dubitemus, cuius 
in hac ipsa causa documentum dedisti, sed quia opp)ortunum ducimus 
dilectos filios, te interprete, hortari, ut in officio permaneant: id quod 
alacriore etiam volúntate factures confidimus, cum tuae viderint Nostram 
suffragari auctoritatem. 

[2] Principio sciant omnes, cupimus, vehementer Nobis proban quod, 
cum, iam quiescentibus ármis, ad intermissa opera vulgo reditus fieret, tu, 
venerabilis frater, novis tenuiorum necessitatibus oceurréns, dioecesano Con- 
silio adhibito, propriüm Officium institueris opificum rationibus, pro eorum 
varietate, provehendis. Optirnum enirñvero instituti genus valdeque frugi- 
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mente beneficiosas tales instituciones si se las administra recta¬ 
mente, es decir, bajo el magisterio de la Iglesia; de lo contrario, 
está bastante y de sobra claro cuánta perturbación pueden acarrear 
a la sociedad. Por ello, los dirigentes de estas cosas que tan estre¬ 
cha relación guardan con el bien común han de tener en primer lugar 
y siempre puestos los ojos en las memorables encíclicas Rerum nova- 
rum y otras emanadas de la Sede Apostólica y observar meticulosa¬ 
mente sus enseñanzas de sabiduría cristiana en materia social. Ten¬ 
gan sobre todo presente que a nadie le es dado ser completamente 
feliz durante el breve curso de esta vida, tejido todo él de miserias 
de todas clases; que la felicidad verdadera y perfecta y, por consi¬ 
guiente, eterna se nos ofrece a nosotros en el cielo como premio 
de una vida bien vivida; que a ésta debe tender todo cuanto haga¬ 
mos; que, por ello mismo, no debemos ser tan diligentes en recla¬ 
mar nuestros derechos cuanto en cumplir con nuestras obligacio¬ 
nes; pero que, de todos modos, es perfectamente lícito mejorar, en 
la medida de lo posible, nuestro estado y fortuna en esta vida y bus¬ 
carnos una situación más desahogada, y que para el bien común 
nada hay más provechoso que la armonía y cooperación de todas las 
clases sociales; mas lo que sobre todo nos procura esto es la caridad 
cristiana. Vean, por tanto, cuán mal miraban por el bien de los obre¬ 
ros los que, presentándose como los creadores de una situación me¬ 
jor de ^^ida, se mostraban atentos exclusivamente al logro y dominio 
de las cosas perecederas y caducas y no sólo descuidaban moderar 
los ánimos recomendando los deberes cristianos, sino que incluso 
los excitaban a una mayor enemistad contra los ricos, y todo ello 
con el arrebato y dureza de términos que acostumbran a usar los 
hombres ajenos a nosotros para incitar a las masas a la revolución 
social. Queda encomendado a tu vigilancia, venerable hermano, en 


ferum, si quidem recte, id est religione magistra, gubernetur; secus quantam 
perturbationem civitati possit afierre, satis superque apparet. Ergo qui rei 
praesunt eiusmodi, quae cum communi salute arete cohaeret, ante omnia 
necesse est christianae sapientiae de re social! doctrinas, memorandis eney- 
clicis Rerum Novarum aliisque Apostolicae Sedis litteris traditas, ob oculos 
semper habeant, easque religiosissime sequantur. Illa praesertim memine- 
rint: in hoe vitae exiguo cursu miseriisque omnis generis obnoxio, nemini 
licere esse beato; beatitatem veram absolutamque et eam sempiternam, 
tamquam aetatis bene actae praemium, nobis esse in caelis propositam; 
illuG nos, quidquid agamus, spectare oportere; ob eam ipsam causam non 
tam diligentes esse debere in nostris iuribus quam in servandis officiis; 
sed tamen in hac quoque mortal! vita fas esse nostram, quoad possimus, 
emendare fortunam, commodioremque statum nobis quaerere; ad com' 
muñe autem bonum nullam rem plus valere quam concordiam conspira- 
tionemque omnium ordinum; huius vero conciliatricem maximam esse 
christianam caritatem. Videant igitur quam male opificum utilitati consule- 
rent qui, se professi meliorem eis vitae condicionem paraturos, unice se ad 
haee fluxa et caduca potiunda adiutores praeberent, eorumque ánimos non 
solum, officiorum christianorum admonitu, moderan negligerent, sed in- 
festiores etiam facerent loeupletibus, idque ea vi et acerbitate verborum, 
qua concitare multitudipes ^d civilis societatis ev^sionem alieni a nobis 
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orden a evitar tan grave peligro, amonestar, como lo has venido 
haciendo, a cuantos tratan de verdad de beneficiar a los obreros, 
a fin de que, lejos de la destemplanza de lenguaje usada por los 
socialistas, imbuyan totalmente del espíritu cristiano su acción, tanto 
cuando traten de la defensa cuanto de la propaganda de esta causa; 
pues, si faltare dicho espíritu, ciertamente será más el daño que el 
provecho. Nos complace la esperanza de que todos obedecerán tus 
palabras; pero, si hubiere alguno que se resiste, lo desposeerás de 
su cargo sin vacilación alguna. 

[Recomendaciones generales ] 

[3] Ahora bien, para este mejoramiento cristiano de los hu¬ 
mildes de que venimos hablando, han de dar más los que, por favor 
y gracia de Dios, de más disponen. Por consiguiente, los que sobre¬ 
salen entre los demás por su situación y cultura, que no rehúsen 
ayudar a los obreros con su consejo, su autoridad y su voto, fomen¬ 
tando principalmente las diferentes instituciones ya providencial¬ 
mente fundadas. Y los que abunden en riquezas, que no exijan con 
rigor sus réditos a los proletarios, sino que los midan más bien con 
la norma de la equidad. Más aún, les instamos con calor a que en esto 
se conduzcan con ellos más indulgentemente y a que condonen y 
cedan lo más que pudieren de lo suyo con toda largueza y liberali¬ 
dad. A ellos les viene muy bien lo que dice el apóstol San Pablo 
a Timoteo: Manda a ¡os ricos de este mundo,., que den fácilmente, que 
compartan 1. Con lo cual indudablemente se atraerán poco a poco 
las voluntades de los débiles, que les había enajenado la sospecha 
de su avaricia.—Por lo demás, sepan muy bien los que se hallan 


homines consuevissent. Ad hoc tantum periculum avertendum erit, vene- 
rabilis fratcr, vigilantiae tuae, quotquod operariorum utilitatibus proprie 
student, eos, ut instituisti, commonefacere, ut, procul ab intemperantia 
linguae socialistis usitata, omnem operam suam, tum in agenda, tum in pro¬ 
paganda defensione huius causae, peni tus perfundant christiano spiritu; qui 
si desit, nimium quantum obesse possunt, certe prodesse non possUnt. Tibi 
autem omnes dicto audientes iam fore, sperare Nobis libetj quod si quis 
renuerit, eum a suscepto muñere sine dubitatione removebis. 

[3] Sed enim ad hanc, quae proposita est, christianam elevationem, ut 
dicitur, humiliorum plus conferant oportet, qui plus habent, divino muñere 
benefieioque, facultatis. Ita quotquot loco vel ingenii cultura ceteros ante- 
cedunt, ne recusent consilio, auctoritate, voce operariis adesse, varia prae- 
sertim quae sunt providenter instituta fovendo. Qui autem opibus abundant, 
nolint suas cum proletariis radones ad summum ius exigere, sed aequitatis 
potius norma metiri. Quin vehementer iis auctores sumus, ut in hoc se 
gerant vel indulgentius, largeque et liberaliter, quamplurimum pótuerint, 
de suo concedant atque remittant. Commode in ipsos cadit illud Apostoli 
ad Timotheum: divitibus huius saeculi praecipe... facile tribuere, eommuni- 
care. Quo quidem pacto tenuium ánimos, quos aviditatis opinio a se abalie- 
navit, sensim sibi reconciliabunt,—Cct^rvun qui infenoris l.oci fortunaeque 

1 I Tim. 6,i7-l8, 
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en inferior posición y fortuna que la diferencia de clases en la socie¬ 
dad civil tiene su origen en la naturaleza misma y que, por consi¬ 
guiente, debe atribuirse a la voluntad de Dios: Porque El mismo hizo 
al pequeño y al grande ^; y para mayor utilidad y ventaja, sin duda, 
de los individuos y de la sociedad. Y que se convenzan de que, »aun 
cuando progresen por su habilidad c ingenio, consiguiendo abun¬ 
dancia de bienes, siempre les quedará, como a los demás hombres, 
no pequeña parte de dolores. Por todo lo cual, si son juiciosos, no 
aspirarán en vano a cosas más altas de las que puedan y soportarán 
los males que no cabe eludir con paz y constancia, en la esperanza 
de los bienes inmortales y eternos. 

[4] Así, pues, rogamos insistentemente a los ciudadanos de 
Bérgamo, por su especial afecto y adhesión hacia esta Sede Apostó¬ 
lica, que no se dejen engañar por las supercherías de aquellos que, 
prometiendo maravillas, pretenden apartarlos de su tradicional fe, 
para acabar empujándolos a trastornarlo y revolverlo todo por la 
violencia. La causa de la justicia y de la verdad no se defiende con 
violencias ni con perturbaciones del orden: son estas armas tales, 
que quienes las emplean se hieren a sí mismos antes que a nadie. 

[5] Ahora bien, es deber de los sacerdotes, y muy especial¬ 
mente de los párrocos, unidas entre sí estrechamente sus fuerzas 
y siguiendo celosamente tus instrucciones, venerable hermano, lu¬ 
char con denuedo contra esos tan perniciosos enemigos de la fe 
católica y de la sociedad civil. Ninguno de ellos deberá pensar ya 
que se trata de asunto ajeno al ministerio del orden sagrado, puesto 
que se desenvuelve dentro del orden económico, cuando en este 


sunt, hoc probe intelligant, varietatem ordinum in civili societate a natura 
proficisci atque a Dei volúntate denique esse repetendam: quoniam pusillum 
et magnum ipse fecit; et quidem ad commoda et singulorum et communita- 
tis aptissime. lidem sibi persuadeant, quantumvis sua industria, opitulan- 
tibus bonis, ad meliora profecerint, semper sibi reliquam, ut céteris homini- 
bus, non exiguam dolorum materiam fore. Quapropter, si sapient, nec ad 
altiora quam queant attingere, frustra enitentur, et quae mala defugere non 
possint, ea quiete et constanter perferent in spem bonorum immortalium. 

[4] Itaque Bergomates, pro singulari eorum in Apostolicam hanc Sedem 
pietate et observantia, rogamu-s obsecramusque, ne se decipi patiantur ho- 
rum fallaciis, qui mirifica quaedam pollicendo, ipsos nituntur ab avita fide 
divellere, ut ad miscenda turbandaque violenter omnia deinceps impellant. 
Non vim inferendo nec ordinem perturbando iustitiae veritatisque causa 
defenditur: illa autem eiusmodi arma sunt, quibus qui utantur, ipsi se ante 
omnes graviter vulnerent. 

[5] lam vero contra istos tam perniciosos fidei catholicae civilisque so- 
eietatis hostes, sacerdotum est maximeque parochorum, coniunctissimis Ínter 
se animis tibique, venerabilis frater, perstudiose obsequentibus, fortiter 
CQntendere. Nemo ex iis iam putet rem hic agi a sacri ordinis ministerio 
alienam, propterea quod in genere agatur oeconomico, quando hoc ipso in 

2 Sab. 6.8. 
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mismo terreno peligra la salvación eterna de las almas. Por lo cual 
queremos que incluyan entre sus deberes aportar cuanto celo, vigi¬ 
lancia y trabajo les sea posible a la disciplina y a la acción social y 
a ayudar por todos los medios a los que se emplean con rectitud 
y paca utilidad de los nuestros en esta materia. Y, ai irasmo tiempo, 
que enseñen diligentemente a los que tienen encomendados a su 
custodia los preceptos de vida cristiana, los aleccionen sobre las 
argucias de los socialistas y promuev'an mejoras de la economía do- 
méstica, recordando en todo momento, sin embargo, lo que con 
insistencia pide la Iglesia: que pasemos a través de los bienes tempo¬ 
rales de modo que no perdamos los eternos. 

[6] Entre tanto. Nos no cesaremos de pedir para todos vos¬ 
otros los dones de la benignidad de Dios, en prenda de los cuales 
y en testimonio de nuestra especial predilección impartimos a ti, 
venerable hermano, y a tu clero y pueblo la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a ii de marzo de 1920, año 
sexto de nuestro pontificado. 

genere sempiterna animarum salus períclitatur. Quare in suis officiis hoc 
numerent, volumus, quantum studii, vigüantiae, laboris possint, tantum ad 
sociaiem disciplinam actionemque conferre, atque eos qui hac in re ad nos- 
trorum utilitatem recte versentur, omni ope fovere. Simul vero, quos habent 
suae curae concreditos, diligenter cum christiana vivendi praecepta doceant, 
tum de socialistanim insidiis erudiant, tum etiam ad rei familiaris incremen¬ 
ta promoveant, illud tamen semper admonenles, quod impense orat Ecde- 
sia: sic transeamus per hona temporalia ut non amittamus aetema. 

[6] Interea Nos divinae benignitatis vobis ómnibus precari muñera non 
cessabimus: quorum auspicem peculiarisque benev'olentiae Nostrae testem, 
apostolicam benedietionem tibi, venerabilis frater, et clero populoque tuo 
amantissime imp)ertimus. 

Datum Romae apud sanctum Petrum, die xi mensis martíi mcxíxx, 
Pontificatus Nostri anno sexto. 
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1. Ocasión de la epístola. 

2. Los ricos deben mirar más a la equidad que a su derecho; los proleta¬ 
rios deben guardarse-de peticiones inmoderadas y deben respetar los 
derechos ajenos. 
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[i ] Por las cartas que poco ha nos habéis remitido en común, 
hemos llegado a saber que os sentís grandemente preocupados por 
los levantamientos populares que actualmente alteran el orden en 
esa región, no tanto porque son sumamente difíciles y arduos los 
problemas de que se trata cuanto, sobre todo, porque se halla en, 
peligro la fe misma. Nos participamos de todo corazón en esa an¬ 
gustia vuestra y por las mismas causas, sobre todo porque es deber 
nuestro, qspecialíslmo no sólo hacer renacer la cristiana conciliación 
de los espíritus, sino también velar por la eterna salvación de los 
pueblos. Lo primero de todo, vosotros instituisteis rectamente al¬ 
gunas obras convenientes para beneficio de los obreros, las cuales, 
sin duda alguna, aplicando los principios de la prudencia cristiana, 
hubieran bastado para resolver cualesquiera conflictos entre los que 
aportan capital y los que ponen trabajo. Y, desde luego, según le 


[r] Intelleximus ex iis litteris, quas dudum communiter ad Nos de- 
distis, magna vos urgeri sollicitudine ob eos populares motusi quibus istius 
regionis tranquillitas in praesens conturbatur; non solum quia perdifficiles 
sunt atque arduae quaestiones de quibus agitur, sed etiam quía ipsa Pides 
in discrimen adducitur. Istam Nos curam vestram ex animo easdemque ob 
causas participamus; eo magis quod Nostrarum partium est máxime et 
christianam animorum reconciliationem revocare et sempiternae populorum 
salüti prospicere. Primum omniüm, recte vos propria quaedam in ópera- 
riorum utilítatéiti instituistis officia, quae quidem, principiis christianae 
sapientiae adhibitis, quasvis Ínter eos qui vel rem conferunt vel operam 

^ Al patriarca de Venecia sobre los principios cristianos que se han de aplicar a la cues¬ 
tión socid. 
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escribíamos hace poco al obispo de Bérgamo, estas obras pueden 
ser de gran utilidad si se apoyan en los principios católicos y si, en 
las cosas que se refieren a la religión, a las costumbres y a la ense¬ 
ñanza, se someten obedientemente a la autoridad de la Iglesia. 

[Deberes de los ricos y de los proletarios] 

[2] Puesto que para la curación de los males que se dan en 
este orden de cosas sólo la Iglesia tiene la segura eficacia de la me¬ 
dicina, de acuerdo con las leyes eternas de la justicia, que oímos 
actualmente al género humano pedir por todas partes con insisten¬ 
cia y a grandes voces. Y estas leyes deben ser respetadas íntegra¬ 
mente, aunque dentro de sus propios límites, para que permanez¬ 
can justas y estables. Por lo cual, al par que exhortamos a los ricos 
para que practiquen la liberalidad y miren más a la equidad que a su 
derecho, amonestamos a su vez celosamente a los proletarios para 
que se guarden de exigir algo tan inmoderado que ponga en peligro 
su propia fe. Pues la insidiosa intención de los enemigos llega 
hasta persuadir que se exija cosas inmoderadas incluso de la Iglesia, 
para incitar a la deserción a la multitud allí donde no fuere muy 
adicta. Hay, por consiguiente, que abstenerse de toda falta de 
moderación y templanza; falta que se da siempre que o se hace 
uso de la fuerza, se fomentan los odios entre las diversas clases 
sociales, se olvidan las muchas diferencias naturales que hay aún 
entre la misma fraternidad e igualdad, o se pone el fin de toda la 
vida humana en la consecución de los bienes caducos. Bien saben 
los pobres y necesitados con qué especial amor los distinguimos 
Nos, en cuanto más cercanos a la imagen de Jesucristo. Tememos, 


contentiones dirimerent. Et certe, uti ad Bergomensem Episcopum haud 
ita pridem scripsimus, magno usui esse possunt haec officia, dummodo 
et catholicis principiis nitant.ur, et in iis quae ad religionem, mores doctri- 
namque pertinet, potestati Ecclesiae oboedienter subsint. 

[2] Namque ad sanationem malorumquae in huiusmodi causis exsis- 
tunt Ecclesia tantum certam habet medicinae efficacitatem, congruente! 
aeternis iustitiae legibus, quam hodie humanum genus magna voce undique 
efflagitare audimus. Atque hae sunt omnino servandae leges, intra tamen 
proprios ipsarum fines ut iustae stabilesque permaneant. Quare cum lo- 
cupletes hortamur ut largitati studeant et aequitatem potius sequantur 
quam ius, tum proletarios sedulo commonemus, caveant ne, si quid im- 
moderatius expostulare contendant, sua ipsorum Pides periclitetur. Haec 
enim insidiosa est adversariorum ratio ut, etiam ab Ecclesia, immodica 
exigere suadeant; quae ubi multitudo non adepta sit, ipsam ad defectionem 
concitent. Itaque ab omni agendi intemperantia abstinendum est; quae 
quidem semper adest cum vel vis adhibetur atque odia ínter civium ordines 
foventur, vel quae sunt in ipsa hominum fraternitate et aequaÜtate plurimae 
natura dissimilitudines negliguntur, vel demum in hac fluxarum rerum 
adeptione omnis humanae vitae finis collocatur. Norunt quidem pauperes 
et egentes quam peculiari studio Nos eos prosequamur, utpote similitudini 
lesu Domini propiores. Sed tamen veremur ne aliquando, dum petunt quod 
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sin embargo, que alguna vez, olvidando sus deberes, lleguen en 
la reclamación de sus derechos hasta avasallar los derechos ajenos, 
que la religión ordena considerar tan santos como los propios. 
Los enemigos, en cambio, enseñan a violar el derecho ajeno, demos¬ 
trando a todas luces que ponen toda la felicidad del hombre en esta 
vida mortal; pero el derecho violado reclama justicia eternamente 

[3] Por lo cual, presten los proletarios oído atento a las en¬ 
señanzas de la Iglesia, aunque parezca dar menos que los adver¬ 
sólos, pues no se vale de vana superchería, sino que promete cosas 
justas y duraderas, y tengan presente que ella, aun cuando es madre 
de todos, a ellos, como hemos dicho, los rodea de especial cariño, 
y que, si alguna vez defiende a los ricos, no los defiende porque 
son ricos, sino px>rque han sido vejados injustamente. Igualmente, 
obedezcan a la Iglesia los ricos, confiados en su maternal cariño y 
equidad. 

[4] Y vosotros, amados hijos nuestros y venerables hermanos, 
trabajad sin descanso para que el pueblo trate de conseguir lo suyo 
por medios pacíficos; y como las asociaciones católicas conducen 
principalmente a este resultado, será deber vuestro procurar por 
todos los medios que se vigoricen e incrementen más y más cada 
día Que se ocupen en esto sobre todo hombres escogidos de 

sibi debetur, usque eo perveniant ut, officiis posthabitis, invadant in aliena 
iura, quae sancta, non aliter ac sua propria, prorsus habenda esse Religio 
iubet. Docent quidem adversarii alienum ius laedere, iis valde probantibus 
qui hominis beatitatem in hac mortali vita omnem ponunt: atqui violatum 
ius in aetemum reclamat. 

[3I Quapropter sint dicto Ecelesiae audientes proletarii, quamvis mi- 
ñus ea daré quam adversarii videatur; non enim immodica est fallacia, sed 
quae iusta sunt ac diutuma promittit: * * ** ac meminerint eam, quamquam 
omnium matrém, ipsos, uti diximus, praecipuo quodam studio complecti; 
divitesque, si quando defendat, non quia divítes, sed quia iniuste vexatos 
defendere. Item locupletes Ecelesiae obsequantur, materno ipsius amore 
et aequabilitate confisi. 

[4] Vos vero, dilecti filii Nostri et venerabiles fratres, impensam date 
operam ut pacifice populus suum assequi contendat: cumque in hanc rem 
catholicae praesertim consociationes conducant, vestrum erit curare modis 
ómnibus quo ipsae cotidie magis ubique vigeant ac floreant. In his lecti de 
populo homines praecipue adlaborent; iuniores actuosam virtutem afferen- 

• El Papa insistió en estas ideas en carta de 22 de junio de 1920 (AAS vol.12 p.292), di¬ 
rigida al cardenal Gusmini: «Ante todo es necesario sentir y obrar rectamente- Porque, efec¬ 
tivamente, es lícito a los que viven míseramente procurarse una fortuna mejor; pero no es 
licito pretenderlo recurriendo a los disturbios y a la violencia, sin discriminación en absoluto 
de lo justo y de lo injusto. Pues nadie podrá menos de ver adónde irían a parar las aspiracio¬ 
nes de esos hombres nuestros que, en la defensa de los derechos de los obreros, no reparan 
en imitar y aun emular las sociedades de los socialistas. Por ello, tanto vosotros cuanto todos 
aquellos que presiden las asociaciones de obreros católicos debéis pedir y cuidar de que los 
obreros luchen por la buena causa del culto de la justicia y la defensa de la disciplina», 

** El tema de las asociaciones católicas, en el pontificado de Benedicto XV fue tratado 
también en otros documentos: carta de la Secretaría de Estado a José de la Torre, en 25 de 
febrero de 1915 (AAS vol.y p.138), como presidente de la Unión Popular; la que la propia 
Seeret^íííi dé Estado dirigió en 13 de agosto de 1915 (AAS vol.7 p.^sa) al conde Medolago 




532 


líEXEDIGTO XV 


enire el pueblo; los. jó venes, apoitando su vigorosa actividad; los 
ancianos, con la prudentia, el consejo y la experiencia; que el clero 
no tome parte en las agitaciones ni mucho menos en las revueltas, 
sino más bien aconsejando lo mejor con la palabra y con el ejemplo, 
tranquilice oportunamente los ánimos excitados. Nos recomenda¬ 
mos encarecidamente estas asociaciones a la buena voluntad de los 
obreros y patronos, y confiamos que habrán de eontribuir pode¬ 
rosamente, con el favor de Dios, al bien común, máxime si jamás 
se apartan de la fidelidad y obediencia a la autoridad eclesiástica y 
de la ley de la caridad cristiana. Y en prenda de los celestiales fa¬ 
vores y testimonio de nuestra paternal benevolencia, os impartimos 
amantísimamente a vosotros, amados hijos y venerables hermanos, 
y a todo el clero y pueblo encomendados a vuestro cuidado, la ben¬ 
dición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a 14 de junio de 1920, año 
sexto de nuestro pontificado. 

do, séniores prudentiam, consiliüm usumque rerum praestando: clerus 
autem nec agitationes nee multo minus seditiones partícipet, sed potius, 
óptima quaeque verbis et exemplo suadens, concitatos ánimos opportune 
tranquillet. Has igitur Gonsociationes Nos cum operariorum tum dominorum 
benevolentiae magnopere commendamus; ac fore confidimus ut plurimum 
ipsae, Deo favente, ad commune bonum conferant, máxime si numguam 
ab ecclesiasticae Auctoritatis obsequio discedant nec a lege christianae cha- 
ritatis. Gaelestium autem munerum auspicem ac paternae benevolentiae 
Nostrae testem, vobis, dilecti filii Nostri et venerabiles fratres, cUnctoque 
clero ac populo vigilantiae vestrae crédito, ap)Ostolicam benedictionem pera- 
manter impertimus. 

Datum Romae apud sanctum Petrum, die xiv mensis iunii mcm^x, Pon- 
tifícatus Nostri anno sexto. 

Albani, presidente de la Unión Económíco-SoGÍaí; la carta del Pontífice, en 22 de mayo 
de 1916 (AAS vol.8 p.261), al arzobispo de Milán; la dirigida en 3 de febrero de 1917 (AAS 
V0I.9 p.i68) al presidente general de la Sociedad de San Vicente de Paúl; la carta apostólica 
Romanprum Pontificum, de 8 de abril de 1921 (AAS vol.13 P-372). sobre la Sociedad Jesu¬ 
cristo Obrero. 
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FrancisGana. 

2 . Pervivenpia, después de la guerra, del espíritu de discordia; necesidad 
de uña renovación según el espíritu cristiano. 

3 . InsufiGiencía de los tratados; necesidad de la caridad y de la justicia 
en las relaciones entre los pueblos y entre las clases sociales. 

4. Deseos del Pontífice. 


[i ] Es sumamente grato veros congregados en gran número 
en nuestra presencia, lo que hace posible que podamos estudiar 
juntamente los asuntos de la Iglesia y de la salvación de las almas, 
a Nos especialmente confiados. Y ojalá que pudiera confiar a esta 
magna asamblea cosas placenteras y agradables, pero nos lo impide 
la tristeza de estos tiempos, en que todavía no se ha extinguido’ en 
todas partes el furor de la guerra, en que las agitaciones políticas 
y las rivalidades de los pueblos, que se encienden por doquiera,^ 
nos siguen exigiendo una abrumadora solicitud. Atentos a nues¬ 
tras obligaciones, no hemos dejado pasar ocasión alguna de laborar, 

[i ] Gratüm véhementer est quod vos coram frequentes intuemur, qui- 
buscum una de sanctae Ecclesiae negotiis et animarum, Nostrae potissime 
demandatis curae, consultare Nobis licet. Atque utinam in hunc amplissi- 
mum consessum afierre iucunda et laetabilia possimus: verum tristitia pro- 
hibemur horum temporum cum belli nondum usquequaque consedít furor, 
civilesque motus et populorum certamina, quae plurifariam ardeseunt, magna 
etiam nunc sollicitudine Nos afficiunt. Memores equidem Nostrarum par- 
tium, nullam adhuc occasionem praetermisimus, quanturn erat in Nobis, 

* A|í>cueíón (ptttnsistoriaí. Sf, reproduce únicamente su prunera parte. 
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en la medida de nuestras fuerzas, para que la sociedad Rumana 
volviera a la posesión de la paz y de la tranquilidad; tranquilidad 
que logró muchas veces, en los pasados siglos, obedeciendo a la 
Iglesia. Así, pues, aproximándose el setecientos aniversario de la 
fundación de la Orden Tercera Franciscana, hace poco hemos 
exhortado al orbe católico a ese espíritu no sólo de abstinencia, 
sino también de cristiana caridad, con que encendido el Patriarca 
de Asís, atrayendo a los hombres del amor de las cosas terrenas al 
de las celestiales, aportó una tan oportuna medicina a los males de 
su tiempo 


[Pervivencia del espíritu de discordia] 

[2] Puede ser, tal vez, que nunca haya sido tan necesaria 
esta exhortación como en el día de hoy, en que, apenas salido de 
los azares de la guerra, el género humano lucha penosamente contra 
el ardor de las pasiones y contra las ambiciones de los partidos; 
en que, si la vida de los individuos no se renueva conforme a las 
enseñanzas cristianas, será sumamente difícil contener la oleada 
de espíritu pagano, que ya irrumpe por todas partes, antes de que 
perviertan por completo el orden civil y las costumbres de los par¬ 
ticulares. Porque, si bien es verdad que ha cesado, gracias a un ar¬ 
misticio, lá lucha con las armas, está muy lejos de brillar en el 
mundo una paz verdadera, y nada se hace desear más, tanto en la 
convivencia familiar cuanto en la vida civil y en las relaciones ex¬ 
teriores dedos pueblos, como esa tranquilidad del orden, que es 
propia de la fraternal vinculación de los hombres y de la comunión 
cristiana. Vemos que, tenazmente aferrados «a bandos contrarios, 
los hombres contienden a muerte los unos contra los otros; vemos 

laborandi ut in possessionem pacis et tranquillitatis rediret humana scx:ie- 
tas; quam tranquillitatem pluries illa sibi, saeculis anteactis, Ecclesiae obtem¬ 
perando, peperisset. Itaqué, natali septingentésimo Tertií Ordinis Francisca- 
lium appetente, nuper orbem catholicum ad illud et abstinentiae et earitatis 
christianae studium hortati sumus quo Assisiensis Patriarcha incensus, cum 
homines a terrenarum rerum amore ad caelestia traduceret, tam opportu- 
nam aetatis suae malis medicinam adhibuerat. 

[2] Etenim numquam fortasse hac hortatione tam opus fuit quam ho- 
die, Gum, ex ea belli dimicatione vix emersum, cupiditatum ardoribus et 
partium contentionibus misere conflictatur genus humanum; cumque, nisi 
ad christiana instituta renovetur vita singulorum, admodum difficile erit 
ethnici spiritus, longe lateque fluentem, remorari luem, quominus omnem 
consuetudinem civilem omnesque privatorum mores iníiciat. Quod si, pac- 
tione facta, belligerari desitum est, non tamen vera pax mundo illuxit, nec 
quicquam in convictu domestico, in societate civili, in exterisque popuíorum 
rationibus magis desideratur quam, fratemae hominum necessitudini chris- 
tianaeque coniunctioni consentanea, ordinis tranquillitas. Videmus, addictos 
acerrime contrariis partibus, cives cüm civibus ad caedem saepe confligere; 
videmus gentes, sub uno eodefnque natas edücatasque cáelo, de communis 

• El Papa se refiere, probablemente, a la encíclica Sacra Propedicm, de fecha 6 de en?TQ 
del mismo año 1921, sobre la Orden Tercera (AAS [1921] vol.13 p.33-'^i), 
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que gentes nacidas y educadas bajo un mismo cielo, disputándose 
con las armas en la mano la posesión del suelo común, siembran 
entre sí la semilla de eternas discordias; vemos también que los 
viejos resentimientos de algunas naciones desbordan en la violencia 
y la crueldad de unos actos que no admiten las leyes de las costum¬ 
bres y de la humanidad, y que Nos reprobamos dondequiera que 
se produzcan. 

[3 ] Ahora bien, todos están de acuerdo en que los convenios 
de las naciones en orden a la paz, por mucho que hayan sido ela¬ 
borados por los más prestigiosos cerebros, quedarán, eso sí, en los 
libros cual monumentos de sabiduría política, pero no ganarán los 
ánimos de los pueblos ni tendrán fuerza alguna de ley ni vigencia 
en absoluto si no se fundan en la justicia y la equidad y si no res¬ 
petan las costumbres y las instituciones de los pueblos ajustadas 
a esos principios cristianos, que eliminaron de la vida ciudadana la 
barbarie del gentilismo y cuya virtud se dejó sentir de tan maravi¬ 
llosa manera en los tiempos de San Francisco en orden a la en¬ 
mienda privada y pública de los asuntos humanos. En efecto, si 
las ambiciones se hallan moderadas por la virtud, existirá en cada 
uno de los hombres ese orden íntimo en que descansa la ordenación 
de la sociedad humeina; y si tanto las clases sociales como los pueblos 
mismos tienden a cultivarla no menos que a la justicia, cual conviene 
a cristianos, la caridad originará la confianza mutnaa, que es el mejor 
sustento y firmeza de la paz 

[4] A fin de que esta renovación cristiana de las costumbres 
se verifique cuanto antes y con ello se tranquilice para largo tiempo 

possessione soli armis disputando, aeternarum Ínter se iacere semina discor- 
diarum; ad haec, veteres quarundam nationum simultates erumpere in vio- 
lentiam immanitatemque facinorum, quae quidem cum legibus morum atque 
humanitatis male cohaerent, quaeque Nos, undecumque fiant, improbamus. 

[3] lam vero consentiunt omnes conventa hominum vel consultissimo- 
rum quantum vis elaborata ad conficiendam pacem, permansura quidem, ut 
civilis prudentiae documentum, in scriptis, non vero gentium pervasura áni¬ 
mos, nec habitura legis vim nec ullum omnino usum, nisi, cum iustitiae 
aequitatisque fundamentis constituta fuerint, tum etiam nacta sint mores 
et instituta populorum iis christianis conformata principiis, quae de civili 
cultu ethnicam turpitudinem depulerunt, et quorum virtus ad res humanas 
privatim publiceque emendandas Francisci temporibus mirifice apparuit. 
Profecto si domitas habeant virtute cupiditates, exsistet in hominibus sin- 
gulis ille ordo intimus, quo ipsa societatis humanae ordinatio nititur; ex 
fraterna autem caritate, si quidem eam non minus, quam iustitiam, classes 
Ínter se civium itemque populi, sicut christianos decet, colere instituerint, 
efflorescet mutua fides, qua nihil melius ad alendam pacem et confirmandam, 

[4] Haec ut, divino beneficio, quamprimum christiana morum reno- 
vatio fiat, eoque ipso orbis terrarum in longum tranquilletur. Nos equidem 

** Sobre la necesidad de la caridad, cf. la encíclica Pacem Dei, de 23 de mayo de 1920 
(AAS [1920] V0I.12 p.209-218), publicada en Doctrina pontificia vol.2 «Documentos poU- 
híos* p.471. 
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el orbe de la tierra, Nos suplicamos y pedimos, deseando entre 
tanto que esa celebración del centenario de que hemos hablado 
apresure esos tan deseados tiempos con la divulgación del espíritu 
de San Francisco. 


precamur petimusque, optantes interea üt saeeularis, quam diximus, cele- 
britas exspeGtatissimum tempus, sancti Francisei spiritum vulgando, ma- 
turet. 






LE NOTIZIE * 

(S de agosto de ig2J) 


FUENTES 

Acta Apistolicae Sedis vol.l2 (1921) p.428 y 429. 


EXPOSICION HISTORICA 

Desde la toma dél poder por los soviets en octubre de 1917 (no¬ 
viembre en el calendario de la Europa occidental^ pues en aquella época 
Rusia no había admitido la reforma gregoriana) hasta mediados de 
igiS no hubo intención^ por parte del Gobierno soviético^ de socializar 
totalmente la economía del país; se nacionalizaron solamente algunas 
industrias^ con poco más de quinientas grandes fábricas; de ellas sólo 
72 se nacionalizaron por decisión de las autoridades centrales^ pues el 
resto fué nacionalizado por organizaciones regionales o localeSt bajo 
la forma, muchas veces, de control obrero. Por decreto de 28 de junio 
de 1918 se estableció ¡a nacionalización general de la industria, que 
desde 29 de diciembre de 1920 abarcó a todas las empresas con más 
de cinco o diez trabajadores, según utilizasen o no fuerza mecánica. 
Es la época del «comunismo de guerra*, que llega hasta marzo de 1921 
y que coincide con la guerra civil y la intervención extranjera. La 
producción industrial descendió a poco más de la décima parte de la 
producción de 1912. El suelo había sido nacionalizado por decreto 
de 19 de febrero de 1918, y desde febrero de 1919 comenzó la creación 
de granjas del Estado. En 1921, la extensión cultivada fué poco supe¬ 
rior a las dos terceras partes de la tierra sembrada en *1912, y la pro¬ 
ducción unitaria descendió a menos de la mitad. No estará de más 
recordar que estos años fueron también los del bloqueo económicó y 
financiero establecido sobre Rusia por los aliados desde la paz de 
Brest-Litovsky hasta el 16 de enero de i 92 o 

* Epístola al eardcnal Gasparri sobre la necesidad de socorrer la misérrima situación 
del pueblo ruso. 

* Ya anteriormente Benedicto XV se habla dirigido, a las naciones pidiendo socorros 
para los países devastados por ía guerra, en especial para los niños: encíclica Paterno iam diu, 
de 24 de septiembre de 1919 (AAS (1919] vol.ii p.437)* dirigida a los obispos de todo el 
mdndo pidiendo socorros para los niños de Europa; encíclica Annus iam plenum, de i.® de 
diciembre de 1920 (AAS [1920] vol.12 p.553); carta apostólica Par Vij^^ermediaire, de 9 de 
enero de 1920 (AAS [1920] vol.12 p^3S). al presidente Hoover, 
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SUMARIO 

1. La situación del pueblo ruso. 

2. Aflicción particular del Papa. 

3. Pide al cardenal Gasparri invite a los gobiernos a socorrer a Rusia, 

4. Llamamiento especial a los pueblos cristianos. 

5. Insistencia del Pontífice. 

6. Necesidad de la oración. 

[i ] Las noticias que en estos días nos llegan en tomo a la 
situación del pueblo mso son, como bien sabe V. E., Sr. Cardenal, 
graves. En cuanto se puede juzgar por la lacónica sobriedad de 
estos primeros informes, nos encontramos ante una de las más 
espantosas catástrofes de la Historia. Masas incontables de seres 
humanos acosadas por el hambre, atacadas de tifus y de cólera, 
vagan desesperadamente sobre una tierra reseca y se dirigen a los 
centros más populosos, donde esperan encontrar el pan, y de los 
que son rechazados por la fuerza de las armas. Desde las fuentes 
del Volga, muchos millones de hombres, ante la más terrible de 
las muertes, invocan el auxilio de la Humanidad. 

[2] Este grito de dolor, Sr. Cardenal, nos ha herido profun¬ 
damente. Se trata de un pueblo ya probado hasta la saciedad por 
el azote de la guerra; de un pueblo sobre el cual brilla la insignia 
de Cristo y que ha querido intensamente siempre pertenecer a la 
gran familia cristiana. Por cuanto, separado de Nos por barreras 
agrandadas por los siglos, se halla tanto más junto a nuestro cora¬ 
zón de Padre cuanto mayor es su desventura. 

[3 ] Sr. Cardenal, Nos sentimos el deber de hacer todo lo posi¬ 
ble, en nuestra pobreza, para socorrer a los hijos ausentes. La vas¬ 
tedad de la ruina, sin embargo, es tal, que para proveer deben 
unirse todos los pueblos, y ningún esfuerzo, por grande que sea, 
resultará demasiado para la inmensidad del desastre. Por ello le 
invitamos, Sr. Cardenal, a ejercitar los medios a su disposición 
para hacer presente a los gobiernos de las diferentes naciones la 
necesidad de una pronta y eficaz acción común. 

[4 ] Nuestra llamada se dirige ante todo a los pueblos cristia¬ 
nos, que conocen la infinita caridad del divino Redentor, que dió 
su sangre para hacernos a todos hermanos; y después a todos los 
demás pueblos, ya que todo hombre digno de este nombre debe 
sentir la obligación de acudir allí donde muere otro hombre. 

[5] Más de una vez en el curso de estos calamitosos años 
por que atravesamos, la Sede Apostólica ha elevado su voz en medio 
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de las naciones, atenta a la alta y dulce misión que Dios le ha con¬ 
fiado. Si nuestra palabra vuelve hoy a implorar la caridad, cuando 
todavía no se ha extinguido el eco de nuestras pasadas exhortaciones 
y de nuestras súplicas, esto se debe solamente a que los nuevos dolo¬ 
res igualan y acaso superan a las pasadas desgracias. 

[6] Entre tanto, todos los hijos de la Iglesia de Cristo espar¬ 
cidos por el mundo, ricos y pobres, al mismo tiempo que disponen 
su óbolo en favor de los hermanos que se mueren de hambre, eleven 
a Dios con confianza sus preces para que se digne socorrernos con 
su infinita providencia y apresurar el fin de un tan tremendo azote. 

Con este voto, Sr. Cardenal, nos es grato impartirle la bendición 
apostólica. ^ 

Desde el Vaticano, el 5 de agosto de 1921. 
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ANNUS FERE ÍAM EST 

(lo de julio de ig22) 


FUENTES 

Acía Aposlolicae Seáis vg 1.14 (1922) p.417-4I9. 


EXPOSICION HISTORICA 

En el X Congreso del Partido Comunista, celebrado en marzo 
de igzi, Lenin declaró: «En el frente económico, en nuestro intento 
de pasar al comunismo, habíamos sufrido, hacia la primavera de 1921, 
una derrota más seria que cualquiera de las que previamente nos habían 
infligido Kolchak, Denikin o Pilsudsky» La requisa forzosa en las 
aldeas y el modo comunista directo de abordar los problemas de recons¬ 
trucción en las ciudades, ésa fué la política que estorbó el desarrollo 
de la capacidad productiva del país y resultó ser la causa principal 
de la profunda crisis económica y política que afrontamos.,,» ^ Esta 
declaración marca el comienzo de la Nueva Política Económica, que 
significó una vuelta a la economía de mercado, bien que en la industria 
sólo afectó en medida importante a la pequeña empresa. La N, E. P. 
inició su transición hacia la economía socialista en octubre de 1927, 
a raíz de la aprobación de las «Instrucciones para la redacción de un 
plan quinquenal para la economía nacional». 

En la alocución Annus fere iam est, que Pío XI pronuncia en 
el primer consistorio de su pontificado, muestra su preocupación por 
la situación de Rusia, Esta preocupación del Pontífice había sido ya 
expuesta en otras ocasiones; asi, en la carta que dirigió el 29 de abril 
de 1922 al cardenal Gasparri^; posteriormente volvió a insistir en 
diversas facetas del problema en la alocución pronunciada en el consis¬ 
torio secreto celebrado el ir de diciembre de 1922^, en la de 24 de 

* Alocución en consistorio secreto. 

• Baykgv, Historia de Ja economía soviética (Méjico 1948) p.s8. 

» AAS V0I.14 (1922) p.265, en la que dedica un recuerdo a «... esas desgraciadas pobla¬ 
ciones de la extrema Europa, que, ya desoladas por la guerra, por las luchas intestinas, por la 
persecución religiosa, se encuentran en fe hora actual diezmadas por el hambre y por las epi¬ 
demias, mientras poseen en sus territorios tantas fuentes de riqueza que podrían ser potentes 
elementos de restauración social*. Muestra cómo los principios cristianos y el auxilio divino 
serían eficaces para la reconstrucción: «Así podrá verdadéramente obtenerse esa prosperi¬ 
dad pública que es el fin natural de toda sociedad civil, y que la Iglesia favorece igualmente 
dirigiendo a los hombres hacia su fin sobrenatural: «ut sic transeamus per bona temporalia ut 
non amittamus aetema*. 

® AAS vpl.14 (1922) p.6g 9, en la que expone sus preocupaciones por Palestina, Próximo 
Oriente y Rusia: «... Nos tienen también sumamente an^stiados otros pueblos orientales, 
cuya situación, perturbada recientemente por grandes agitaciones, se agrava con incendios, 
mortandades y devastaciones hasta un limite que nadie estima posible socorrer suficienteraen- 
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marzo de ig24 en la de 23 de mayo de 1923^ y en la'de 18 de di¬ 
ciembre del mismo año en la constitución apostólica Quam curam, 
de is de agosto de 1929 y en el quirógrafo dirigido al cardenal 
Pompilj, de 2 de febrero de 1930^. En 1925 instituyó la Pontificia 


te a tantos necesitados y en tan desesperadas circunstancias. Para aliviar una tan enorme 
cantidad de miserias, hemos puesto a prueba con todo ahinco cuantos medios estaban en 
nuestro poder y, además, hemos enviado a nuestro nuncio apostólico en Rumenla a Cons- 
tantinopla para que vea de socorrer lo más ampliamente posible las nuevas calamidades de 
los orientales. Quiera Dios que se arregle allí todo y prontamente conforme a la ley de la jus¬ 
ticia y de la caridad, que aquellas regiones puedan disfrutar alguna vez de paz y de tranquili¬ 
dad y vuelvan a aquellos felices tiempos en que florecían tanto por la abundancia de los bienes 
cuanto por la santidad y sabiduría de sus ilustres hombres; lo cual, por lo demás, no podrán 
conseguir por completo si no es refugiándose en el seno maternal de la Iglesia, de donde 
brotó para ellos un vigor tan fructífero de unidad y de cultura. 

No nos aflige menor cuidado, sin embargo, si volvemos los ojos a las regiones de las 
Rusias, donde no sólo se cohiben las libertades religiosa y civil, sino que también multitudes 
reducidas a la última miseria mueren de contagios y hasta de hambre; entre éstos, sobre todo 
los más inocentes y débiles, como son los niños, las mujeres y los ancianos. Si nadie que no 
se haya desnudado de todo sentimiento de humanidad no puede menos de dolerse viendo 
tan tristes cuadros, ¡cuál no se habrá conmovido en sus entrañas el padre común de todos 
los pueblos! Nos hemos continuado, por consiguiente, todas esas obras llenas de misericor¬ 
dia debidas a nuestro inmediato predecesor, y cuya prosecución nos había dejado como he¬ 
rencia, e incluso, en cuanto ha sido posible, las hemos ampliado a medida que las crecientes 
necesidades lo pedían. Y, no bastando los medios nuestros para una empresa de tal magnitud, 
llamamos insistentemente a los católicos y a los demás, y con tal éxito sin duda, que su libera¬ 
lidad nos ha puesto en condiciones de poder socorrer de una manera coristantc. Habéis cono¬ 
cido a algunos egregios varones que por mandato nuestro han recorrido aquellas intermina¬ 
bles regiones para llevar a los necesitados comida, ropas y medicamentos—^y esto sin discri¬ 
minación en absoluto de personas, sin tener en cuenta nada niás que la razón de su necesidad—, 
teniendo presentes, sin embargo, los oficios que, según enseña San Pablo, se deben a los do¬ 
mésticos de la fe». 

AAS V0I.15 (1923) P.24S. 

* AAS V0I.16 Ü924) p.121. 

' Alocución Nostis qua, (AAS vol.ió [1924] p.494) citada en la encíclica Diuím Redern- 
ptoris » .. Habéis visto, venerables hermanos, cuáles y cuán grandes satisfacciones nos han 
proporcionado no ha mucho los católicos extranjeros; y, si bien es verdad que en algunas 
partes parecen cargarse las nubes, quiera Dios que las tinieblas derramadas en las mentes 
se disipen, para que no redunde en daño de las naciones y de la sociedad humana misma 
cuanto de odio y de envidia se trama y levanta contra la Iglesia y la religión. Y aquí no pode¬ 
mos menos de hablar acerca del regreso de la legación que, para socorrer a los rusos acosados 
por el hambre y las enfermedades, apoyando con increíble liberalidad el pueblo cristiano de 
casi todo el mundo nuestras iniciativas, enviamos a aquellas vastísimas regiones. Hay, en 
efecto, motivos para tributar un elogio público a nuestros legados, pues llevaron a cabo una 
misión erizada de dificultades, dejándonos plenamente satisfechos; elogio nuestro de que 
deben considerarse tanto más dignos cuanto mayores fueron los obstáculos que hubieron de 
vencer para ir a socorrer misericordiosamente a una numerosa muchedumbre xle seres huma¬ 
nos, sobre todo niños, cuando, p^r el contrario, y sin distinción alguna de religión, los que se 
mueven y dejan arrastrar exclusivamente por el espíritu de la caridad cristiana era razonable 
que no sólo debieran encontrar su camino libre de todo impedimento, sino incluso contar 
con el favor y la autoridad misma de los gobernantes de los Estados. Por lo que a Nos toca, 
hemos resuelto seguir ayudando, tal como lo hemos hecho hasta ahora, y en cuanto las posi¬ 
bilidades lo permitan, a los rusos que padecen calamidades, tanto los que siguen en su país 
cuanto los desterrados. Y para no parecer que Nos, en cierto modo, hemos ayudado, con ese 
tipo de beneficencia instituido entre el pueblo ruso, de que hemos hablado, a una forma de 
gobierno que estamos tan lejos de aprobar, que, todo lo contrario, esforzándonos con alma 
y recursos en aliviar tantos y tan graves males entre ese mismo pueblo, juzgamos que cae 
dentro de la universal paternidad a Nos cometida por Dios advertir desde ahora a todos 
los gobernantes y exhortarlos insistentemente en el Señor para que, en la medida que aman 
la prosperidad y la paz públicas y resp>etan la santidad de la familia y la dignidad humana, 
unidas sus fuerzas (tomada la oportuna razón y cuidado de elevar la condición de los obre¬ 
ros y, en general, de todos los humildes), traten de apartar de sí y de los suyos los graví¬ 
simos y seguros peligros y daños que llevan consigo los llamados socialismo y comunismo. 
Y para que Dios, óptimo y máximo dominador y defensor de razas y pueblos, lo conceda 
benigno, oramos sin cesar y rogamos insistentemente a todos los fieles del universo mundo 
que oren juntamente con Nos durante el año santo del jubileo». 

í AAS V0I.21 (1929) p.577, en la que se erige el Colegio Ruso, para la formación de 
sacerdotes de rito eslavo-bizantino. 

AAS vol. 22 (1930) p.89; en ella ordena la celebración de actos de e.xpiación por los 
atentados sacrilegos que se perpetran en Rusia. 
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Comisión pro Rusia, que en 6 de abril de T930 se incorporó a la Sa¬ 
grada Congregación de la Iglesia Oriental ^ 


BIBLIOGRAFIA 

SCHMIDLIN, J., Papstgesehichíe der neuesten Zeit tA p.l77. 


SUMARIO 

1. Preocupación de su predecesor Benedicto XV y de él mismo por la 
situación económica de Rusia. 

2. La generosa respuesta de los buenos. 

3. Insuficiencia de tales ayudas. 

4. El Papa renueva su súplica. 

5. Ordenación de los socorros. 

6. La aportación de la Santa Sede. 

[i ] Hace ya casi un año, como recordaréis, que nuestro llo¬ 
rado predecesor, afligido su paternal corazón por la miseria de los 
pueblos de Rusia, en que los hombres, rodeados de grandes cala¬ 
midades, se mueren de peste y de hambre, imploró ardentísima- 
mente para ellos la compasión y generosidad de todos, y cuidó al 
mismo tiempo de advertir con toda diligencia a los gober¬ 
nantes de todas las naciones de lo mucho que importa aunar senti¬ 
mientos y esfuerzos para subvenir rápida y eficazmente a tantas y 
tan-grandes necesidades. Igualmente recordaréis que también Nos, 
herederos de la misma misericordia a Nos dada por Nuestro Señor 
Jesucristo, no sólo dirigimos solícitas cartas a los legados de las 
naciones que se habían reunido en Ginebra, rogándoles que tra¬ 
taran en común de poner en orden las cosas de dichos pueblos, sino 
que nos dirigimos a estos mismos, aunque se hallaran separados 
de esta Sede Apostólica por largo tiempo de amarguras, con amantí- 
simas palabras de consuelo, manifestándoles con cuánta ansiedad 
deseamos su retomo a la unidad de la Iglesia. 


[1] Annus fere iam est, ut meministis, ex quo decessor Noster desi- 
deratissimus, paterno dolens animo de miserrimis Russiae populis, qui, 
ob calamitatem post natos homines maximam, pestilentia et fame consu- 
merentur, communem miserationem beneficentiamque iis vehementissime 
imploravit, simulque cunctos qui rebus publicis praeessent, diligenter cu- 
ravit, admonendos, quantum interesset humanae societatis, ut collatis et 
consiliis et viribus celeriter efficienterque tot tantisque necessitatibus sub- 
venirent. Item memoria tenetis, Nos quoque, pro eadem, Nobis a lesu 
Domino tradita, misericordiae hereditate, cum ad Civitatum legatos, qui 
Genuam convenerant, sollicitas nuper litteras dederimus, rogantes, darent 
Gommuniter operam rebus earum gentium in ordinem adducendis, tum 
ipsis gentibus, quamvis diuturna temporum tristitia ab hac Apostólica 
Sede seiunctae essent, eonsolationem verbis amantissimis adhibuisse, de¬ 
clarantes quam cupide earum ad Ecclesiae unitatem reditum expectaremus. 

‘ Sus atribuciones fueron definidas en el motu proprto de 2i de diciembre de 1934 (AAS 
V0I.27 [1935] P.6S). 
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[2] En efecto, pese a las grandes estrecheces que privada y 
públicamente pesan sobre todas las naciones, la caridad de los 
buenos responde generosamente a las invitaciones del Romano 
Pontífice. En lo que ciertamente se han distinguido, es preciso 
reconocerlo, proporcionando cantidad de ayudas con suma unani¬ 
midad y orden, los amados hijos de las ricas tierras de América, 
que de este modo obligan para con ellos no sólo a tantos desdicha¬ 
dos, sino también a la totalidad del género humano. Y no debe 
pasarse en silencio que los senados americanos han votado grandes 
sumas expresamente para este mismo fin. 

[3] Tales ayudas, sin embargo, no han bastado, ni ello era 
posible, para cubrir la inmensidad de los males. Día tras día llegan 
hasta Nos noticias más amargas y súplicas aún más desgarradoras 
de los afligidos, entre los cuales son innumerables los que necesitan, 
más que ningunos otros, de la ayuda ajena, como son los niños, las 
mujeres y los ancianos, los cuales, si no se los socorre con toda 
presteza, o sucumbirán a una muerte horrible o llevarán una vida 
colmada de amarguras. 

[4 ] Así, pues, apremiados por el sacrosanto cometido de sumo 
Pastor y de padre común, hasta abarcar en nuestra caridad a la 
totalidad de los hombres que nos ha sido confiado, recurrimos con 
toda la fuerza del alma nuevamente a vosotros, venerables her¬ 
manos, y, a través de vosotros, a cuantos sienten en cristiano o sim¬ 
plemente en hombre, en busca de ayuda para tantas miserias, que 
mientras más arrecian, tanto más deben ensanchar los ámbitos de 
la caridad. 


[2] Prefecto, his tantis privatim publiceque prementibus omnes fere 
nationes angustiis, tamen largiter bonorum caritas invitationibus Romani 
Pontificis respondit. In qiío sane eminuerunt—libet enim hic profiteri— 
subsidiorum vim summa consensione et ratione quadam conferendo, dilecti 
filii ex copiosioribus Americae regionibus, qui quidem suo beneficio non 
solum tot aerumnosos sibi, sed humanum ipsum genus obligaverunt. Nec 
silentio praetereundum est eamdem in rem Senatus Americani consulto 
ingentem pecuniae summam esse decretam. 

[3] At vero huiusmodi subsidia malorum immensitati paria minime 
fuerunt; nec esse poterant. Acerbiores quotidie nuntii perferuntur ad Nos, 
et miserabiliores usque efflagitationes calamitosorum, in quibus innume- 
rabíles plañe sunt, quotquot alieni auxilii máxime indigent ut infantes, ut 
pueri, ut feminae, ut senes, quibus, nisi mature succurratur, horrifica mors 
obeunda est, aut certe amarissima vita tabescendum. 

[4] Itaque, urgente Nos sacrosancto muñere, quo fungimur, Pastoris 
summi Parentisque communis ut hominum universitatem caritate Nostra 
complectamur, toto animi ímpetu invocamus vos iterum, Venerabiles Fra- 
tres, per vosque, omnes quicumque christiane atque adeo humane sentiunt, 
ad opitulandum tantis miseriis, ut quo magis illae accreverint, eo amplius 
dilatentur spatia caritatis. 
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ts i Pero, puesto que para la eficacia y fruto de esta beneficen¬ 
cia, cosa que no se os oculta, se necesita que no sólo la colecta, sino 
también la partición de las aportaciones, se haga rectamente y 
con orden, dejamos a vuestra diligencia, venerables hermanos, re¬ 
unir los donativos más acomodados a las cosas; los cuales luego, 
por medio de hombres por Nos elegidos, deberán ser llevados a 
donde la necesidad lo exija, para que por ellos mismos, sin tener 
en cuenta ni religión ni raza, se distribuyan a los más necesitados, 

[6] Y, siendo lo más conveniente que Nos aconséjenlos a los 
demás con el ejemplo y con las obras, en la medida que lo permiten 
las posibilidades de esta Sede Apostólica, destinamos a ello diez 
millones de liras italianas. Ante todo, sin embargo, suplicamos 
humilde y fervorosamente, para atraer la benignidad divina sobre 
la multitud casi infinita de rusos que se mueren de hambre, y a 
los cuales amamos tanto más cuanto los vemos más afligidos. Y como 
prenda de la gracia sempiterna y testigo de nuestra benevolencia, a 
vosotros, venerables hermanos, así como a cuantos habrán de ayu- 
•dar a sus afligidos hermanos, impartimos amantí si mámente la ben- 
•dición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a lo de julio de 1922, año 
iprimero de nuestro pontificado. 

[5] Quoniam vero—quod vos non fugit—ad huius beneficentiae ef- 
ficacitateni ac fructum omnino opus est ut stipum et cpllatio et partido 
reete atque ordine fiant, idcirco vestrae erit diligentiae, Venerabiles Fratres, 
•quam aecommodatissime rebus, corrogare stipes; quae deinde, per delectos 
;a Nobis viros,r'eo quo necessitas postulaverit, deferentur, ab iisdem, nullo 
:religionis nationisve discrimine, egentissimo cuique distribuendae. 

[6] Cum deceat autem Nos ad hanc rem exemplo factoque Nostro 
<esse aliis hortationi, quantum haec Apostolicae Sedis condicio patitur, 
ilibellarum italicarum vicies quinquies centena millia eo destinamus. Sed 
;ante omnia humili prece ac supplici instabimus, ut paene infinitae Russorum 
multitudini, inedia emorientium, quos quidem tanto cariores habemus 
•quanto calamitosiores cernimus, divinam benignitatem conciliemus. Atque 
rauspicem mercedis sempiternae, patemaeque benevolentiae Nostrae testem, 
vobis, Venerabiles Fratres, itemque ómnibus qui miseros fratres adiuturi 
ísunt, apostoliéam benedictionem amantissime impertimos. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die x mensis lulii, anno mcmxxii, 
-Pontificatus Nostri primo. 






UBI ARCANO * 

(23 de diciembre de 1922) 


FUENTES 

* Acta Aposíolicae Seáis vol.l4 (1922) p.673-700*. 

EXPOSICION HISTORICA 

Marmy señala^ entre los hechos característicos de los años que van 
entre igi8 y 1923, el desorden económico y financiero en Europa, la 
afirmación del régimen comunista, la fundación de la III Internacional, 
la revolución en Alemania, desunión de los vencedores, revoluciones en 
Asia y en Africa, marcha sobre Roma y advenimiento del fascismo, 
ocupación del Ruhr. Esta es, en efecto, la situación con la que se en¬ 
frenta la primera encíclica del pontificado de Pío XI. 

Parece, con todo, responder, más que a las aludidas circunstancias 
concretas, a la situación general del mundo de posguerra, de que aque¬ 
llas circunstancias no son más que simples exteriorizaciones. En la en¬ 
cíclica se notarán dos preocupaciones fundamentales: una, permanente 
en la doctrina social de la Iglesia, a saber, la importancia del aspecto 
sobrenatural de la crisis mundial; otra, más circunstancial y típica, 
no sólo de estos años, sino, en general, como veremos después, de todos 
los transcurridos en el pontificado de Pío XI hasta la guerra de 1939-45, 
esto es, la lucha de clases. La aparición de esta encíclica fué anunciada 
por el propio Pío XI en la alocución consistorial de n de diciembre 
de 1922, en la que el Papa promete proseguir la labor de los pontificados 
anteriores ^ 

BIBLIOGRAFIA 

ScHMiDLiN, J., Papstgeschichte der neuesten Zeit vol.4 p.32.— Castella, G., 
Histoire des Papes vól.3 p,387.— Dargent, J., VEncycUque de S. S. Pie XI 
«Ubi arcano Dei consilio» (París 1926).— Marmy, E., La Communauté humaine 
(Fribourg-Paris 1949) p.846.— Kothen, R., Lapenséeet Vaction sociales des ea- 
tholiques (Louvain 1945) p.543. 

* Carta encíelica sobre la paz de Cristo en e! reino de Cristo 

^ AAS publicó en el tomo 15 (1923), p.s, una versión italiaria bajo la rúbrica Fin dal 
primo momento. 

AAS V0I.14 (1922) p.6g9‘6i4. 
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41^42. La paz de Cristo en el reino de Cristo. 

43. Las consignas de Pío X y Benedicto XV, 

° Se observará ya desde la presente encíclica el típico estilo de los escritos de Pío XI, con 
textos muy divididos en párrafos; por ello, en algunos casos, el número de cada párrafo se 
coloca detrás de la rúbrica correspondiénte. 
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e) La aplicación de loá remedios. 

44-45. a) Labor del episcopado. 

46. Alusión al concilio Vaticano. 

47. Estimula el celo de los obispas. 
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55. Situación actual del mundo. 

56. Condenación del modernismo moral, jurídico y social. 
57 * y) Resumen: renovación de la fe y la caridad. 

V. Oíros problemas. 

58. La unidad de los católicos disidentes. 

59-62. Relaciones con los diversos Estados. 

63-65. Italia y la cuestión romana. 

VI. Conclusión. 

66. Necesidad de la oración. 

67. Bendición apostólica. 


[1 . Introducción] 

[i ] Desde el primer instante en que, por los inescrutables 
designios de Dios, nos vimos elevados, sin merecerlo, a esta cá¬ 
tedra de la verdad y de la caridad, deseamos vivamente dirigiros 
cuanto antes y con el mayor afecto nuestra palabra, venerables 
hermanos, y por medio de vosotros a todos vuestros amados hijos 
directamente confiados a vuestro cuidado. Juzgamos haber dado una 
prueba de este vivo deseo cuando, apenas elegidos, desde lo alto 
en la basílica vaticana, impartimos la solemne bendición Urbi et 
orbi en presencia de una inmensa muchedumbre; bendición que 
todos vosotros, desde todas las partes del mundo uniéndoos al Sa¬ 
cro Colegio Cardenalicio, recibisteis con manifestaciones de agra¬ 
decida alegría, las cuales, en el momento de echar de repente sobre 
nuestros hombros el peso tan inesperado de este gravísimo cargo, 
fueron para Nos el más dulce consuelo después del que nos daba 


[i] Ubi arcano Dei consilio ac nutu Nos, qui nullis sane mcritis com- 
mendaremur, ad hanc et veritatis cathedram et caritatis evecti sumus, ha- 
buimus in animo, venerabiles fratres, vos unaque Nostros dilectos filios, 
quotquot sunt vestris proxime demandati curis, quamprimum per amantis- 
simas litteras universos alloqui. Huius voluntatis indicium, vixdum electi, 
dedisse videmur, cum ex edito Basilicae Vaticanae loco, in máxima homi- 
num celebritate, Urbem atque orbem bene dicendo lustravimus: eamqué 
benedictionem undique vos, sacro Cardinalium Collegio praeeunte, tanta 
cum gratulatione laetitiaque accepistis, quae Nobis, in subeundo, praeter 
exspectationem, huius officii onere suspensis, peropportuno atque, secun- 
dum divini auxilii fiduciam, máximo solacio fuerit. Nunc demum, Domini 
Nostri lesu Christ* adventante natali, sub initium alterius anni os nostrum 
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la confianza en el auxilio de Dios. Hoy, por fin, en víspera de la 
Navidad de Nuestro Señor Jesucristo, y casi en el comienzo de un 
nuevo año, os abrimos nuestra palabra ^ y deseamos que os llegue 
como solemnes estrenas que el Padre envía a todos sus hijos. 

[2] Varias causas nos han impedido hasta ahora realizar este 
deseo. Fué necesario en primer lugar corresponder a la filial aten¬ 
ción y delicadeza de los católicos de todo el mundo, que por medio 
de innumerables cartas saludaban y ofrecían las primeras expresio¬ 
nes de su ardorosa devoción al nuevo sucesor de San Pedro. Luego 
comenzamos a sentir inmediatamente las primeras experiencias per¬ 
sonales de lo que el Apóstol llamaba los cuidados de cada día, la 
preocupación por todas las iglesias^. Y a las preocupaciones ordina¬ 
rias de nuestro oficio vinieron a añadirse otras nuevas: la de concluir 
los gravísimos asuntos, que encontramos ya iniciados, referentes 
a la Tierra Santa y al estado de su cristiandad y de sus iglesias, 
venerables como las que más; la defensa de la justicia y de la cari¬ 
dad, como es nuestro deber, con ocasión de las conferencias inter¬ 
nacionales de las potencias vencedoras, en las que se jugaba el des¬ 
tino de los pueblos, exhortando especialmente a tener en cuenta 
los bienes espirituales, cuyo valor no es inferior, sino superior al 
de los intereses materiales ^; los auxilios prestados a inmensas mu¬ 
chedumbres de pueblos lejanos consumidas por el hambre y toda 
clase de calamidades, ayuda que hemos llevado a cabo mandando 
los mayores socorros que permitían nuestros pobres recursos e im- 


patet ad vos; sitque vobis oratio Nostra solemnium'strenarum instar quibus 
fausta parentis omina ad filies deferantur. 

[2] Id vero quominus maturius, ut erat in votis, efficeremus, aliae ex 
aliis causae usque adhuc prohibuere. Ac primo satisfaciendum catholicorum 
humanitati fuit, a quibus innumerabiles quotidie litterae afferebantur, beati 
Petri novum successorem salutantibus omni cum significatione íiagrantissi- 
mae pietatis. Subinde ipsi experiri coepimus eam quae ab Apostelo memo- 
rata est, instantia mea quotidiana, sollicitudo omnium Ecelesiarum; atque ad 
cumulandas Nostri muneris ordinarias curas haec accesserunt: ut negotia 
illa maximi momenti, quae Nos reperissemus inita, de Terra Sancta, deque 
christianorum ibidem statu et Ecelesiarum in primis illustrium, persequere- 
mur; ut apud victricium Civitatum conventus, in quibus nationum ageretur 
fortuna, memores Nostrarum partium, caritatis simul et iustitiae causam 
tueremur, hortantes praesertim ad habendam pro mérito rationem rerum 
spiritualium, quae non minus valerent, imo potiores ceteris essent; ut dis- 
sitarum gentium immensitati, fame aerumnisque omnis generis tabescen- 
tium, subvenire omni ope conaremur, id quod fecimus. tum quamplurimum 

Véase la carta autógrafa al arzobispo de Genova, de 7 de abril de 1922, con ocasión de 
la Conferencia internacional celebrada en esta ciudad para tratar de la paz; «La mejor garan¬ 
tía de la paz no es un bosque de bayonetas, sino la confianza y la amistad mutuas» (AAS 14 
[1922] 217-218). Véase también la carta al cardenal Gasparri, secretario de Estado, de 29 de 
abril de 1922, sobre el mismo asunto, en la que se advierte que el fracaso de la Conferencia 
abriría perspectivas muy obscuras para la civilización moderna y cristiana (AAS 14 [1922! 
265-267). 

1 2 Cor. 6,11. 

2 2 Cor. 11,28, 
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plorando al mismo tiempo la generosidad del mundo entero final¬ 
mente, el esfuerzo para apaciguar en el propio pueblo en que hemos 
nacido, y en cuyo centro Dios colocó la Sede de Pedro, las luchas 
violentas que con frecuencia surgían, y que parecían poner en 
inminente peligro la suerte misma de la nación tan amada por 
Nos'. 

[3]. Sin embargo, no faltaron en este tiempo extraordinarios 
acontecimientos que nos llenaron de gozo. Porque, tanto en los días 
del XXVI Congreso Eucarístico Internacional ^ como en las solem¬ 
nidades del III Centenario de la Sagrada Congregación de Propa¬ 
ganda Pide nuestra alma llegó a experimentar una abundancia 
tan grande de celestiales consuelos, que superó fácilmente todo el 
gozo que Nos podíamos esperar en los comienzos de nuestro pon¬ 
tificado. Tuvimos entonces ocasión de hablar personalmente con 
todos y cada uno de nuestros amados hijos los cardenales, e igual¬ 
mente con nuestros venerables hermanos los obispos, reunidos en 
tan gran número, que difícilmente podremos verlo mayor en muchos 
años. Pudimos recibir también a grandes muchedumbres de fieles, 
porciones escogidas de la innumerable familia que el Señor nos ha¬ 
bía confiado, de toda tribu, lengua, pueblo y nación como dice el 
Apocalipsis, y dirigirles, como era nuestro deseo, nuestra palabra 
de Padre.—Con ocasión de estos acontecimientos presenciamos es¬ 
pectáculos verdaderamente divinos: vimos a Jesucristo, nuestro di- 


subsidii Nostrae patiebantur angustiae mittendo, tum orbis terrarum be- 
neficentiam implorando; ut in ipso populo, unde ortí essemus, et quo in 
medio Petri Sedem Deus collocasset, eas quae per vim et violentiam dudum 
fiebant saepe contentiones, studeremus componere, quibus cara penitus No- 
bis civitas in extremum discrimen adduci videbatur. 

[3] Non defuerunt autem eodem tempore, quae Nos gaudio admodum 
compleverint. Equidem per eos dies in quibus vel xxvi coetus Eucharisticus 
omnium nationum, vel solemnia tertium saecularia post Sacrum Consilium 
Fidel Propagandae conditurñ acta sunt, tanta animus Noster perfusus est 
caelestium consolationum copia, quanta in exordio Pontificatus Nos frui 
posse vix sperabamus. Itaque licuit cum ómnibus fere et singulis dilectis 
filiis Nostris Cardinalibus seorsum conferre sermones, itemque cum vene- 
rabilibus fratribus Episcopis tam multis, ut non facile plurium annorum 
spatio maiorem numerum essemus visuri. Magnas quoque Christifidelium 
catervas, quasi totidem delectas partes eius inñnitae prope familiae quam 
Dominus Nobis crediderat, ex omni tribu et lingua et populo et natione, ut 
est in Apocalypsi, coram admittere et paterno alloquio recreare Nobis percu- 
pientibus licuit.—Tum vero divina quaedam rerum spectacula Nobis oblata 

* Cf. la Epístola apostólica a la jerarguia católica del mundo, de 10 de julio de 1922, pidien¬ 
do ayuda para remediar el hambre del pueblo ruso p.543- 

* Véanse las dos cartas al episcopado italiano de 6 de agbslo y 28 de octubre de 1922 
(AAS 14 [1922] 481-484 y 537-538). 

* Cf. la carta al cardenal Pompilj de 29 de mayo de 1922 (AAS 14 [1922] 342-343)- 

^ Véanse la carta al cardenal Boume de 17 de septiembre de 1922, con motivo del Con¬ 
greso Misional celebrado en Londres para conmemorar este centenario (AAS 14 [1922] 
S47-548); y la homilía pronunciada por el Padre Santo en la Basílica Vaticana el día 4 de ju¬ 
nio de 1922 con ocasión del mismo centenario (AAS 14 [1922] 344-348). 

3 Apoc. 5,9. 
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vino Redentor, oculto bajo los velos eucarísticos, avanzar en triunfo 
por las calles de Roma, seguido de un imponente cortejo de fieles 
venidos de todas partes, para recuperar a los ojos de todos el honor 
que le es debido como Rey de los hombres y de las naciones; vimos 
a los sacerdotes y a los seglares manifestar públicamente su encen¬ 
dido espíritu de oración y de apostolado, como si sobre ellos hubiera 
descendido un nuevo Pentecostés; vimos cómo la fe viva del pueblo 
romano se anunciaba de nuevo, como en el pasado, ante todo el 
universo para gloria de Dios y salvación de las almas. Entre tanto, 
la Virgen María, Madre de Dios y benignísima Madre nuestra, que 
ya nos había sonreído amorosamente en los santuarios de Czens- 
tochowa y de Ostrabama, en la milagrosa gruta de Lourdes y, sobre 
todo, en Milán desde la aérea aguja del Duomo y en el vecino san¬ 
tuario de Rho, pareció dignarse aceptar el homenaje de nuestra pie¬ 
dad cuando, restaurados en el santuario de Loreto los destrozos 
causados por el incendio, quisimos restituir a este venerable san¬ 
tuario la sagrada imagen artísticamente reconstruida junto a Nos 
y por Nos mismo consagrada y coronada. Fué éste un espléndido 
triunfo de la Santísima Virgen, en el que participaron con noble 
emulación, desde el Vaticano a Loreto, las poblaciones fieles de 
todos los pueblos del itinerario y de las proximidades, con una es¬ 
pontánea y luminosa afirmación de su fe religiosa, en la que sobre¬ 
salía al mismo tiempo su profunda devoción a María y al Vicario 
de Cristo ^ 


sunt: cum Redemptor Noster lesus Christus sub Eucharistiae velis deli- 
tescens, perurbem Romam, confertissimopiorum, qui undique confluxissent, 
comitatu, triumphantis ritu, circumferretur, ut in possessionem sibi debiti 
honoris, tamquam hominum et civitatum Regi, restitutus videretur; cum 
sacerdotes bonique laici, tamquam si delapsus iterum in eos Paraclitus esset, 
precum spiritu et apostolatus studio inflammatos ánimos vulgo ostenderent; 
cum vivax populi Romani fides, praeclaro Dei gloriae animarumque salutis 
emolumento, denuo, ut olim, annuntiaretur in universo mundo. Interim 
María Virgo Deipara eademque nostrum omnium benignissima Parens, quae 
quidem in suis aedibus vel Czenstochowae, vel Ostrabramae vel in illo pro- 
digiali specu Lapurdensi, máxime autem Medionali ex aereo templi fastigio 
itemque ex^propinquo sanctuario Rhaudensi Nobis olim arrisisset, gratum 
acceptumque habere visa est illud Nostrae pietatis officium, cum sacerri- 
mae aedi Lauretanae, reparatis iis, quae vis incendii corruperat, venerabile 
ipsius simulacrum, apud Nos affabre refectum, Nostrisque manibus et con- 
secratum et corona redimitum, restituendum curavimus. Omnino magnifice 
splendideque triumphasse et ipsam dixeris augustam Virginem: namque a 
Vaticano Lauretum usque, quacumque sancta imago transvecta est, per¬ 
petua quadam gratulationum serie religio populorum eam celebravit, óm¬ 
nibus ordinibus ex vicinia obviam effusis, qui sua in Mariam et in Vicarium 
lesu Christi pientissima studia demonstrabant. 

* Cf. epístola al cardenal Gasparri, secretario de Estado y legado pontificio en el traslado 
al santuario de Loreto de la nueva imagen de la Virgen, coronada por Pío XI (AAS 14 [1922] 
544 - 545 ). 
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[4] El significado de estos sucesos, tristes y alegres, cuyo 
recuerdo queremos consignar aquí para la posteridad, nos fué acla¬ 
rando poco a poco el deber principal que se nos imponía en el sumo 
pontificado y el objeto de nuestra primera encíclica. 

[II. Los MALES DE LA ÉPOCA ] 

[5 ] Es un hecho evidente que ni los individuos, ni la huma¬ 
nidad, ni los pueblos han conseguido todavía una paz verdadera 
después del desastre de la guerra, y que se carece todavía de la 
tranquilidad activa y fecunda que todos exigen K Pero es necesa¬ 
rio, en primer lugar, examinar cuidadosamente la magnitud y la 
gravedad de este mal, y en segundo lugar, analizar sus causas y 
raíces, si se quiere, como Nos queremos, ponerle eficaz remedio. 
Este es el objeto que por deber de nuestro oficio apostólico nos 
proponemos tratar en esta encíclica y el fin que nunca cesaremos 
de procurar después con toda solicitud. El mundo continúa en las 
mismas circunstancias que llenaron de angustia y preocupación el 
espíritu de Benedicto XV, nuestro predecesor, durante todo el tiem¬ 
po de su pontificado. Es lógico, por tanto, que hagamos nuestros los 
mismos pensamientos y propósitos que él tenía en esta materia. 
Y es de desear que todos los hombres de buena voluntad se iden¬ 
tifiquen con nuestros sentimientos y nuestros propósitos y colabo¬ 
ren con Nos para impetrar de Dios, en favor de los hombres, una 
sincera y duradera reconciliación. 


[4] ' Horum vel laetabilium vel tristium eventorum admonitu, quorum 
hic memoriam commendatam volumus posteritati, sensim factum est ut 
magis magisque mentí Nostrae pateret, quid Nobis in Pontificatu máximo 
deberet esse antiquius, quidque primum scribendo ad vos édiceremus. 

[5] Hoc enimvero nemini est obscurum: nec hominibus singulis, nec 
hominum societati, nec populis, post illam belli calamitatem, adhuc pacem 
veri nominis esse quaesitam; actuosamque et fructuosam traíiquilLitatem, 
quam omnes expetunt, adhuc desiderari. Sed huius malí accurate primum 
attendenda est magnitudo et gravitas, tum causae et semina perscrutanda, 
si quis veiit, ut Nos volumus, opportunam ei medicinam admovere; idque 
aggredi, pro Apostolici officii conscientia, habemus Nobis propositum in his 
litteris, quod ipsum deinceps persequi numquam cessabimus. Nimirum 
eadem perseverant témpora, quae Benedicti XV, desideratissimi decessoris 
Nostri, animum toto Pontificatus cursu sollicitarunt; consequens est, ut 
easdem, quas ille in hoc genere cogitationes habuit et consilia, Nosmet ipsi 
suscipiamus. Optandum est vero ut omnes boni idem sentiant idemque 
velint, ac Nos, operamque et studium Nobis navent ad veram diuturnamque 
hominibus reconciliationem a Deo impetrandam, 

1 Véanse la carta al cardenal Pompilj de 31 de enero de 1923, ordenando oraciones para 
alejar el espectro pavoroso de nuevas conflagraciones (AAS 15 [1923] 97-98); la alocución 
consistorial de 23 de mayo de 1923, en la que se subraya la agobiante situación de Europa 
en el aspecto internacional y en la vida interna de los Estados (AAS 15 [1923I 245-253), y la 
carta al cardenal Gasparri, secretario de Estado, sobre los obstáculos que se oponen al esta¬ 
blecimiento de una verdadera paz (AAS 15 [1923] 353-3S5}- 
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[a) Los conflictos internacionales] 

[6] Parecen escritas para nuestros días aquellas palabras de 
los grandes profetas: Esperamos la paz, y no hay bien alguno; el 
tiempo de la curación, y todo es pavor la hora del alivio, y sólo se 
presenta la angustia^. Esperamos la luz, y no vemos más que tinie¬ 
blas...; la justicia, pero no viene; la salvación, pero está lejos de nos¬ 
otros^. Ha cesado en Europa la guerra entre los beligerantes de 
ayer, pero aparece el peligro de nuevas guerras en el Próximo Orien¬ 
te; la situación se ha agravado terriblemente en territorios inmensos, 
como ya hemos dicho, donde inquietas muchedumbres de desgra¬ 
ciados, principalmente ancianos, mujeres y niños, perecen a diario 
bajo el azote del hambre, las epidemias y las devastaciones; en 
los mismos territorios teatro de la guerra mundial no han cesado 
las viejas rivalidades, que continúan disimuladas en la política, 
encubiertas en las fluctuaciones financieras y descaradas en la 
prensa diaria y en las revistas; y llegan a invadir las regiones, por 
naturaleza serenas y pacíficas, de los estudios, las ciencias y el arte. 
Esta es la causa de que las enemistades y las ofensas recíprocas de 
los Estados no dejen respirar a los pueblos; no son sólo las ene¬ 
mistades de los Estados vencidos con los Estados vencedores; son 
los mismos Estados vencedores los que actúan entre sí como ene¬ 
migos : unos se quejan de la opresión y explotación que sobre ellos 
ejercen los Estados poderosos; éstos, a su vez, protestan de ser 
el blanco de los odios y de las insidias de aquéllos. Todos los Es¬ 
tados, sin excepción, experimentan las tristes consecuencias de la 
pasada guerra; en mayor medida, ciertamente, los Estados vencidos; 
pero incluso los mismos que se vieron libres de la guerra soportan 


[6] quam apte ad hanc aetatem quadrant illae voces propheta- 

rum: Expectavimus pacem, el non erat bonum: tempus medelae, el ecce for- 
mido, Tempus curationis, et ecce turbatio. Expectavimus lucem, et ecce tene- 
brae:... iudicium, et nonest; salutem et elongata est a nobis. Etenim, positis 
dudum per Europam armis, tamen scitis ex Oriente próximo novorum pe- 
ricula bellorum ingruere; ibidemque per immensos terrarum tractus, ut di- 
ximus, omnia plena horrorum esse et miseriarum, cum ingens calamito- 
so^um quotidie multitudq, senum praesertim mulierumque et puerorum, 
fame, pestilentia, vastationibus intereat: quacumque autem nuper belli- 
geratum est, veteres nondum quievisse simultates easque exerceri vel dis- 
simulanter in politicis, vel tecte in rei nummariae varietatibus, vel patenter 
in quotidianis periodicisque scriptionibus; vel in ipsos invadere fines earum 
rerura, quae suapte natura nihil habent acerbae contentionis, ut sunt artium 
studia et litterarum. Hiñe inimicitiae offensionesque rerum publicarum 
mutuae populos respirare non sinunt; nec solum victi cum victoribus po- 
pulis, sed etiam qui vicerunt, ipsi inimice Ínter se agunt, cum alteri .se a 
maioribus oppressos et exhaustos, alteri se minorum odiis insidiisque ap- 
petitos conquerantur. ineommoda autem confecti belli omnes omnino sen- 
tiunt civitates; maxima qiiidem eae quae subactae sunt, sed non exigua 

^ Jer. 8 , 15 - 
5 Jer. 14,19. 

Ls. S9,9-Tl. 
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ahora sus efectos. Estos males se van agravando cada día, porque 
el remedio eficaz se retrasa, sobre todo porque las diversas pro- 
puestas y las repetidas tentativas de los hombres de Estado para 
remediar la situación han sido hasta ahora inútiles e incluso contra¬ 
producentes. Por esto, el temor creciente de nuevas guerras más 
espantosas obliga a todos los Estados a vivir preparados para la 
guerra; preparación que^ agota las Haciendas públicas, agosta el 
vigor de la raza y perturba la vida intelectual, religiosa y moral 
de los pueblos. 


[b) Las discordias interiores] 

[7 ] Y lo peor es que a las enemistades internacionales vienen 
a añadirse las discordias interiores, que ponen en peligro la firmeza 
del Estado y la seguridad misma de la sociedad. 

[8] En primer lugar, la lucha de clases, convertida ya en 
mortal úlcera arraigada dentro de las naciones, que amenaza de 
muerte la agricultura, la industria y el comercio; en una palabra, 
todos los instrumentos de la prosperidad privada y del bienestar 
público. Mal que se ha ido agravando cada día por la creciente 
codicia de los unos por los bienes materiales, y por la obstinación 
de los otros en retenerlos, y'por el ansia de riquezas y de poder 
común a los unos y a los otros. De aquí han nacido las frecuentes 
huelgas, voluntarias o forzosas; los tumultos populares y las repre¬ 
siones colectivas, el descontento común y el daño de todos. 

[9] En el terreno político hay que añadir la lucha de los 
partidos, dirigida frecuentemente no ya por una serena diversidad 

vel illae quae bello abstinuerunt. Eademque, ob medicinae moram, in dies 
intolerabiliora fiunt; praesertim cum ea quae ab hominibus politicis pluries 
usque adhuc instituía sunt consilia et conata, rebus medendi causa, nullum 
atque etiam opinione deteriorem exitum habuerint. Quare, ingravescente 
formidine ne calamitosiora posthac oriantur bella, necessitas quaedam óm¬ 
nibus civitatibus nascitur in bellico apparatu vivendi: ex quo-cum exhau- 
riuntur aeraría, tum generis robur consumitur, tum etiam et doctrinae 
studia et religionis consuetud© et motum disciplina perturbantur. 

[7] Ad externas autem populorum inimicitias adiunguntur, quod peius 
est, intestina discidia, quibus et status civitatum et ipsa societas civilis peri- 
ditatur. 

[8] Primo loco ponenda est illa ordinum Ínter ipsos dimicatio, quae 
quasi ulcus mortiferum iam inveteravit in sinu nationúm, operas, artificia, 
commercia, omnia denique privatae publicaeque prosperitatis elementa vul- 
nerans. Atque huiusmodi labem usque reddit perniciosiorem accrescens 
bonorum externorüm hiñe aviditas, illinc tenacitas, et commune utrique 
parti habendi studium et imperandi. Inde operum vel voluntariae vel coactae 
cessationes saepe gignuntur: inde etiam populares motus coercitionesque 
publieae magna cum molestia omnium el detrimento. 

[9] Deinde in re publica fere solent partes, non, pro opinionum va- 
rietate, commune bonum sincere spectantes, Ínter se contendere; verum 
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de opiniones y por la búsqueda sincera del bien común, sino por 
el deseo de hacer prevalecer los intereses propios con detrimento 
de los demás. Por esto vemos multiplicarse las conjuras, sucederse 
los atentados y los hechos delictivos contra los ciudadanos y contra 
los gobernantes, las amenazas terroristas, las revoluciones mani¬ 
fiestas y otros desórdenes semejantes. Hechos cuya gravedad es 
tanto mayor cuanto mayor es la participación del pueblo en el Es¬ 
tado, como sucede en las modernas formas de gobierno. Formas 
que, sf bien no están en contradicción con la doctrina católica, 
conciliable siempre con toda forma de gobierno justa y razonable, 
están, sin embargo, muy expuestas a los manejos de los grupos 
subversivos. 

I 

[c) La ruina de la familia] 

[lo] Pero es aún más doloroso todavía advertir que la enfer¬ 
medad ha penetrado profundamente hasta las mismas raíces de la 
sociedad humana, es decir, hasta en el santuario de la familia. 
La ruina de la familia, hace ya tiempo iniciada, ha sido fomentada 
por el inmenso azote de la guerra, con el alejamiento de los padres 
y de los hijos del hogar familiar y con el aumento extraordinario 
de la corrupción de las costumbres. Ya no se respeta la patria po¬ 
testad, no se aprecia el parentesco de la sangre; los amos y los 
criados se miran como enemigos; la misma fidelidad conyugal se 
ve con frecuencia violada, y se desprecian los sagrados deberes 
de los esposos para con Dios y la sociedad. 

[i I ] Y de la misma manera que el malestar general de un 
organismo o la dolencia de una de sus partes principales repercute 
sobre las partes más pequeñas de ese organismo, así también las 
enfermedades de la sociedad y de la familia redundan necesaria- 

propriis servientes utilitatibus in perniciem ceterorum. Ergo cernere licet 
ut coniurationes increbrescant, ut insidiae, ut latrocinia in cives in ipsosque 
magistratus, ut terrores ac minae, ut apertae seditiones, ut alia id genus 
eveniant, quae quidem eo sunt graviora, quo amplius rem publicam po- 
pulus, ut in his reipubKcae formis, participat. Quas formas etsi Ecdesiae 
doctrina^—^ut cetera quae iure et ratione sunt instituta—non reiicit, tamen 
Ínter omnes liquet eas factionum improbitati facile patere. 

[lo] lamvero valde dolendum est huiusmodi luem alte ad ipsas hu- 
manae societatis radices penetrasse, id est ad convictum domesticum, cuius 
quidem eversionem iam pridem inchoatam, multum promovit immensa 
belli clades, patres filiosque familias procul dissipando, morumque eor- 
ruptelas multis modis augendo. Ita ñeque in honore solet esse patria potestas, 
ñeque in pretio consanguinitas, heri famulique hostium loco Ínter se habent, 
ipsa coniugii fides nimio saepius violatur, et sancta coniugum officia erga 
Deum eivileraque societatem negliguntur. 

[u] Atque uti, cum quodpiam corpu: aut nobilem eius partem male 
habere contigerit, vel mínima etiam ipsius membra non bene valeant neces- 
se est, sic eas res, ex quibus consortionem humanam societatemque domes- 
ticam aegrotare vidimus, in homines singulos consentaneum est redundare. 
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mente en todos y cada uno de los individuos. Nadie ignora la mor¬ 
bosa desazón de espíritu y la indisciplina social que se han apode¬ 
rado de los hombres de toda clase y edad; el desprecio de la obe¬ 
diencia y la intolerancia del trabajo se han convertido en costum¬ 
bre; la ligereza de la mujer y de la joven ha traspasado los límites 
del pudor, sobre todo en los vestidos y en el baile, exacerbando 
con su excesivo lujo el odio de los que carecen de todo; finalmente, 
el crecimiento numérico de los reducidos a la miseria, que sumi¬ 
nistra a las hordas revolucionarias la aportación permanente de 
ingentes masas humanas. 

[12] Ya no hay confianza segura, sino incertidumbre, preocu¬ 
pación, solicitud y miedo. Una indolencia inerte ha sustituido al 
trabajo activo. En lugar de la tranquilidad ordenada, que mantiene 
las cosas en paz, reina por todas partes una general confusión per¬ 
turbadora. Esta situación explica la postración de la industria, la 
crisis del comercio internacional, la decadencia de la literatura 
y del arte y, lo que es mucho más grave, la desaparición de la vida 
cristiana en no pocas partes, hasta tal punto que la humanidad, 
lejos de avanzar indefinidamente hacia un auténtico progreso, como 
pregonan los hombres, parece retroceder hacia una nueva barbarie. 

[d) Daños espirituales y sobrenaturales] 

[13] A todos los males enumerados hay que añadir, ^como 
culminación, aquellos otros que el hombre animal no percibe 7 , y 
que son los más graves de nuestro tiempo. Nos referimos a los 
daños causados en la esfera de los bienes espirituales y^ sobrenatura- 


Etenim nemo ignorat, hominum ex omni aetate omnique ordine, quam 
inquieti consueverint esse animi, quam morosi difficilesque; quantum obe- 
diendi fastidium quantaque laboris impatíentia vulgo incesserit; quemad- 
modum fines verecundiae transierit, in vestimentís choreisque praesertim, 
fenainarum puellarumque levitas, quarum luxuríosiore cultu inopum odia 
concitantur; denique ut crescat aerumnosorum numerus, ex quo agmini 
seditiosorum perpetuae ingentesque accessiones fiunt. 

[12] Ergo pro fiducia et securitate ancipites curae sollicitique metus, 
pro sollertia et labore inertia et desidia, pro tranquillitate ordinis, quae res 
pacem continet, rerum omnlum perturbatio et confusio dominatur. Qua- 
propter iacent, ut vidimus, industriae civilis incepta; languent populorum 
Ínter se commercia; hebescunt litterarum artiumque studia; desideratur, 
quod longe est gravius, multis partibus, quae sit christianis digna, consue- 
tudo vi vendí, usque eo ut humana societas non modo non progredi ad om- 
nem excellentiam, quemadraodum gloriari homines solent, sed ad barba- 
rorum feritatem regredi videatur. 

[13] His vero ómnibus malis, quae memoravimus, addenda sunt quasi 
in cumulum ea quae quidem animalis homo non percipit, sed tamen in ma- 
ximis horum temporum numerari debent. Damna dicimus proprie facta 
in. genere rerum spiritualium et supernaturalium, quibuscum animarum 


7 I Cor. 2,14. 
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les, íntimamente ligados a la vida de las almas. Estos daños son 
tanto más deplorables que los relacionados con los bienes materia¬ 
les cuanto mayor es la superioridad del espíritu sobre la materia. 
Porque, además del olvido general de los deberes cristianos, que 
hemos recordado, es para Nos, lo mismo que para vosotros, vene¬ 
rables hermanos, un dolor muy grande ver que una gran parte de 
las muchas iglesias destinadas a usos profanos por exigencias de 
la guerra no han sido todavía devueltas al culto; que numerosos 
seminarios, cerrados por la misma razón, y tan necesarios para la 
formación de los maestros religiosos de los pueblos, continúan 
todavía cerrados; la general disminución del clero en muchas na¬ 
ciones, causada por la muerte de los sacerdotes que sucumbieron 
en la guerra, ejercitando su sagrado ministerio, y por la infidelidad 
de aquellos otros que bajo el peso de los peligros se olvidaron de 
sus obligaciones; consecuencia obligada de este hecho, el silencio 
casi completo en muchas parroquias de la predicación sagrada, 
tan necesaria para la edificación del cuerpo de Cristo 

[14] Desde los extremos confines de la tierra y desde el 
seno mismo de regiones sumidas todavía en la barbarie, muchos 
de nuestros misioneros fueron llamados a su patria para ayudar 
en la guerra, abandonando así los campos de su apostolado, tan 
fecimdo y tan útil para la humanidad y la religión. ¡Sin embargo, 
fueron pocos los que volvieron incólumes a su puesto de trabajo 1 
Aunque es cierto que estos daños han quedado compensados con 
excelentes frutos. Porque, por una parte, quedó demostrado—contra 
la generalizada calumnia de los enemigos—que los sacerdotes tie¬ 
nen un amor extraordinario a su patria y una profunda conciencia 

vita Goniungitur, caque, ut facile intelligitur, tanto sunt magis deploranda, 
quam honorum externorum detrimenta, quanto concretionem mortalem 
spiritus exsuperat. Nam, praeter eam, quae modo dicta est, late fusam chris- 
tianorum officionim oblivionem, quantus Nobis, isque communis vobiscum, 
venerabiles fratres, est dolor, quod e compluribus templis in profanos usus 
bello conversis, non pauca sunt nondum sacris reddita; quod clausa illo 
ipso tempore clericorum plura seminaria, educandis in religione ducibus 
populorum et magistris, adhuc non adest facultas aperiendi; quod sacer- 
dotum—quorum alios vis belli, in divinis ministeriis occupatos, interemit, 
alios offensionum magnitudo, sanctae immemores disciplinae, perdidit— 
fere ubique extenuata copia est; quod propterea nimis multis locis ea quae 
tn aedificationem corporis Christi omnino est necessaria, divini verbi praedi- 
catio silet. 

[14] Quid, quod ex ultimis terris atque ex intimis barbariae regioni- 
bus nostri Missionales ad belli labores adiuvandos, domum frequentes evo- 
cati, cum ubérrimos campos, ubi utilissime, religionis humanitatisque causa, 
desudabant, reliquissent, haud itá multi ad stationes suas salvi reverte- 
runt? Quamquam huiusmodi iacturas cum optimis etiam fructibus, ali- 
qua ex parte, compensan vidimus: nam et evidentius apparuit—contra 
quam calumniari Vulgus adversariorum consuevit—^in aninais sacricolarum' 
patriae caritatem omniumque officiorum conscientiam vigere máxime; et 

» Ef.4,13. 
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de sus deberes, y, por otra parte, muchos soldados, en el umbral 
de la muerte, se reconciliaron con el sacerdocio y con la Iglesia, 
movidos por el ejemplo diario de abnegación y de valentía de aqué¬ 
llos. Esto nos debe llevar a admirar la bondad y la sabiduría de 
Dios, que es el único que del mismo mal sabe sacar el bien. 

[III. Causas de estos males] 

[a) Causas secundarias ] 

[15] Hasta aquí la exposición de los males de nuestra época. 
Analicemos ahora sus causas, aunque ya hemos indicado algo de 
ellas. 

[16] Y en primer lugar, venerables hermanos, nos parece 
escuchar al divino Consolador y Médico de las humanas enferme¬ 
dades repitiendo aquellas palabras: Todos estos males proceden de 
dentro del hombre 9 .—Es cierto que se firmó solemnemente la paz 
entre los beligerantes; pero esta paz quedó escrita en los documentos 
diplomáticos, no quedó grabada en los corazones; persevera todavía 
en los hombres el espíritu de guerra, que redimda en daño cada 
día mayor de la sociedad civil. El derecho de la fuerza ha estado 
dominando por todas partes durcinte mucho tiempo, y se han ido 
apagando poco a poco los sentimientos de bondad y de misericor¬ 
dia, innatos en el hombre y perfeccionados por la ley de la cari¬ 
dad cristiana; sentimientos que no ha logrado despertar de nuevo 
esta paz aparente, pero no efectiva. El hálito prolongado del odio 
ha creado en muchos, tal vez en demasiados hombres, una como 
segunda naturaleza; y reina aquella ley ciega, contraria a la ley del 

militum plurimi, ipsis in faucibus mortis constituti, cum in sacrorum ad- 
ministris, ex quotidiana consuetudine, magnanimitatis et diligentiae eximia 
docümenta suspicerent, cum sacro ordine Ecclesiaque in gratiam redierunt. 
Sed enim in hoc bonitas et sapientia Dei est admiranda, qui unus ex ipso 
malo bonum eliciat. 

[15] Hactenus de malis horum temporum. Nunc in causas, unde ex- 
stitere—tametsi de iis aliquid necessitate quadam iam attigimus—data ope¬ 
ra inquiramus. 

[16] Principio videmur, venerabiles fratres, divinum humanarum in- 
firmitatum consolatorem et medicum audire, sic iterum affirmantem: Om- 
nia haec mala ab intus procedunL —Utique solemni pacto Ínter belligerantes 
convenit pax; sed illa consignata est publicis tabulis, non in animis inscripta 
hominum: vivunt ibi etiamnunc bellici spiritus atque inde civilem in con- 
victum perniciose quotidie magis redundant. Diutius enim usque quaque 
violentiae ius exsultavit, atque in hominibus eos natura insitos, quos chris- 
tianae carítatis lex perfecerat, benignitatis misericordiaeque sensus paulla- 
tim obstupefecit; eosdemque haec pacis reconciliatio specie facta, non re, 
minime redintégravit. Ita apud longe plurimos diuturna invidendi consue- 
tudo vim naturae iam obtinet; et coeca illa lex dominatur, quam Paulus 
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espíritu, que el Apóstol lamentaba sentir en sus miembros. Con 
demasiada frecuencia sucede que el hombre no es para el hombre 
un hermano, como manda Cristo, sino un extraño y un enemigo; 
no se tiene en cuenta para nada la dignidad de la persona humana; 
sólo vale la fuerza y el número; se lucha mutuamente con el único 
y común fin de apoderarse del mayor número posible de bienes 
de esta vida. Nada está hoy día tan extendido en la humanidad 
como el desprecio de los bienes eternos, que Cristo ofrece conti¬ 
nuamente a todos por medio de la Iglesia, y el apetito insaciable 
de los efímeros y caducos bienes de la tierra. 

[17] Ahora bien, los bienes externos tienen una caracterís¬ 
tica: si se apetecen desordenadamente, producen toda clase de 
males, sobre todo la corrupción de las costumbres y los odios. 
Porque, siendo en sí mismos viles y bajos, no pueden saciar plena¬ 
mente el corazón humano, que, creado por Dios y destinado a gozar 
de su gloria, necesariamente ha de vivir solícito e inquieto mien¬ 
tras no descanse en Dios. 

[18] Además, como dichos bienes son radicalmente limitados, 
cuanto mayor es el número de los que participan de ellos, menor 
es la cantidad que cada uno recibe; en cambio, los bienes espiri¬ 
tuales, aunque queden repartidos entre muchos, sin embargo, el 
enriquecimiento de todos no implica su disminución. Y ésta es 
la causa de que los bienes terrenos, por su insuficiencia para sa¬ 
tisfacer a todos por igual y por su incapacidad para saciar plena¬ 
mente a cada uno, se conviertan en fuentes de discordias y amar¬ 
guras, vanidad de vanidades... y aflicción del espíritu como sabia- 

Apostolus in membris suis legi mentis repugnantem ingemiscebat. Fre- 
quentius igitur evenire solet, ut homo homini non, ex Chhsti praecepto, 
frater, sed extráñeos videatur et hostis, dignitatis ipsiusque personae hu- 
manae ratio paene habeatur nulla, vis dumtaxat valeat et numerus; alteri 
alteros opprimere contendant ob eam causam, ut bonorum huius vitae, 
quantum possint, potiantur. Scilicet nihil pervulgatius est ínter homines 
quam bona sempiterna, quae Christus Dominus per Ecclesiam suam con- 
tinenter proponit ómnibus adipiscenda, negligere, et fluxarum rerum et 
caducanxm adeptionem insatiabiliter appetere. ^ 

[17] Atqui hoc habent bona externa ut, si immoderate appetantur, 
omne genus malorum pariant, depravationem morum imprimís et discor¬ 
dias, Etenim, ut per se vilia sunt et abiecta, animum sane non possunt 
explere hominis, quem a Deo factum destinatumque ad Dei fruendam glo- 
riam, neeesse est sollicitum semper et inquietum vivere, doñee in Deo 
conquiescat. 

[18] Praeterea, cum eadem sint angustis plañe finibus circumscripta, 
quo plures fuerint qui ea partícipent, eo minus singuli accipient; contra, 
ea quae sunt spiritus, etsi ínter plures dispertita, tamen, omnes locupletan- 
do non ideo deminuuntur. Ex quo efficitur, ut terrenae res, quia nec ómni¬ 
bus aeque satisfacere nec plene exsaturare ullum possunt, idcirco et disci- 
diorum evadant causae et aegritudinum, vereque vanitas vanitatum... et 


10 Ecl. 1,2.14. 
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mente los calificó Salomón después de haberlos experimentado 
en su totalidad. Hecho comprobable igualmente en la sociedad 
humana y en los individuos. ¿De dónde nacen entre vosotros tantas 
guerras y contiendas?, pregunta el apóstol Santiago; ¿no es verdad 
que de vuestras concupiscencias? 

[19] Porque no hay lacra social mayor que la concupiscentia 
carniSj es decir, la apetencia inmoderada de placeres, por el influjo 
perturbador que ejerce sobre las familias y sobre los Estados; la 
concupiscentia oculorum, es decir, la sed de riquezas, es el origen 
de las luchas encarnizadas de las clases sociales, atenta cada una 
en demasía a sus propias ventajas; y es la soberbia de la vida, es 
decir, la pasión de dominar a todos los demás, la que suele condu¬ 
cir a los partidos políticos a luchas civiles tan ásperas que no retro¬ 
ceden ni ante el crimen de lesa majestad, ni ante la alta traición, 
ni ante el parricidio mismo de la patria. 

[20] A esta inmoderada ambición, que se encubre con las 
más altas razones de patriotismo y de bien público, hay que atri¬ 
buir los odios y los conflictos que suelen producirse entre las na¬ 
ciones. Porque el amor a la patria y a la propia raza, si bien son 
fuente poderosa de virtudes y de actos heroicos cuando se halla 
regulado por la ley cristiana, se convierte en semilla de innumera¬ 
bles injusticias e iniquidades cuando, violando las reglas de la 
justicia y del derecho, degenera en un nacionalismo inmoderado. 
Los que se dejan dominar por este nacionalismo exacerbado se 
olvidan no sólo de que todos los pueblos, como partes de la univer- 


afflictio spiritüs, quemadmodum eas sapientissimus omnium Salomón ex- 
pertus appellavit. Id quod societati hominum accidit non secus ac singulis. 
Unde bella et lites in vohis?, inquit lacobus Apostolus, nonne hiñe, ex concu- 
piscentiis vestris? 

[19] Nam concupiscentia carnis, idest voluptatum cupiditatibus, nul- 
lam capitaliorem pestem dixeris cogitari posse, non soliyn ad domus sed 
ad ípsas civitates perturbandas; ex concupiscentia oculorum, idest habendi 
cupiditate, acerbae illae nascuntur eontentiones civilium ordinum, suis 
cuiusque commodis plus nimio inservientium; superbia vitae autem, idest 
studio fceteris ómnibus dominandi, adductae partes politicae sic Ínter se 
digladiari consueverunt, ut nec crimine maiestatis, nec perduellione, nec 
ipso patriae parricidio abstineant. 

[20] Atque huic quidem intemperantiae cupiditatum, specie scilicet se 
boni publici et caritatis patriae pbtegenti, tribuendae profecto sunt quae 
Ínter nationes solent inimicitiae simultatesque existere. Etenim haec quoque 
patriae gentisque suae caritas, quamquam non parum habet ad plures vir- 
tutes atque ad fortia facinora incitamenti, si quidem lege christiana regatur, 
fit tamen multarum iniuriarum et iniquitatum semen, cum, aequi rectique 
fines praetergressa, in immoderatum creverit nationis amorem. Quo qui 
abrepti sint, ii profecto obliviscuntur, non modo popules omnes, ut partes 
fanuliae humanae universae, fraterna Ínter se consuetudine copulari, et 

n Sant. 4,1. 
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sal familia humana, están unidos entre sí por relaciones de frater¬ 
nidad y de que también los demás países tienen derecho a la vida 
y a la prosperidad, sino que olvidan además que es ilícito y contra¬ 
producente separar la utilidad de la bondad moral. Porque la 
justicia engrandece a las naciones; el pecado es la decadencia de los 
pueblos 12. La adquisición de ventajas para una familia, ciudad o 
Estado, con detrimento de las demás, podrá parecer a ciertos hom¬ 
bres un hecho excelente y magnífico; pero, como sabiamente ad¬ 
vierte San Agustín, estos éxitos ni son definitivos ni están exentos 
del peligro de una ruina total: «Es una felicidad que tiene el brillo 
y también la fragilidad del vidrio, en el cual se teme siempre la 
desgracia de que se quiebre de repente» 

[b) Causas prinápales] 

[21] Pero hay que investigar más a fondo todavía las causas 
de esta ausencia de la paz, deseada por todos como remedio de 
tantos males. Mucho antes de la guerra europea, por culpa de 
los hombres y de los Estados, venía preparándose la principal 
causa de tantos desastres: causa que debería haber sido suprimida 
por las urgentes proporciones del conflicto armado si todos hubiesen 
entendido el profundo significado de tan tremendos acontecimien¬ 
tos. Porque ¿quién ignora la predicción de la Escritura: Los deser¬ 
tores del Señor todos a una serán .aniquilados? 14 . Ni son menos 
conocidas aquella sentencia tan grave de Jesucristo, Redentor y 
Maestro de los hombres: Sin mi nada podéis hacer y aquella 
otra: El que no recoge conmigo, desparrama 1^. 


aliis queque gentibus ius esse vivendi et ad prosperas aspirandi fortunas, 
sed etiam nec lieeré nec expedire utile ab honesto seiungi. Nam iustitia 
elevat gentes, miseros autem facit populas peccatum. Quod vero familiae vel 
civitati vel reipublicae comparatae sint, cum ceterorum detrimento, utili- 
tates, id hominibus egregie magnificeque factum videatur, at nec stabile 
fore nec sine ruinarum metu, sapienter admonet Augustinus: «vitrea laetitia 
fragüiter splendida, cui timeatur horribilius ne repente frangatur». 

[21] Verum, quod pax abfuerit hodieque, cum tot sanatione malorum, 
desiderétur; id altius etiam, quam adhuc fecimus, repetendum est. lam 
enim multo ante quam Europa bello flagraret, vitio hominum civitatumque, 
praecipua tantarum calamitatum effectrix causa invalescebat, quam ipsa 
conflictus immanitas submovere de medio ac tollere certe debebat, si quidem 
omnes intellexissent quid maximis eiusmodi eventis significaretur. Illud 
Scripturarum quis ignorat? qui dereliquerunt Dominum, consuméntur ; nec 
nota minus lesu, Redemptoris hominum et magistri, ea gravissime dicta: 
sine me nihil potestis facere, itemque: qui non colligit mecúm dispergiL 

• 2 Prov. 14,34. 

•2 San Agustín, De civitate Dei IV 3; PL 41,1 r4. 

í-» Jn. 1,28. 

>5 lo. 15,5. 

Le. 11,23. 
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[22 ] Sentencias divinas verificadas en todo tiempo, pero rea¬ 
lizadas ahora con mayor evidencia a los ojos de toda la humanidad. 
La humanidad se alejó, por desgracia, de Dios y de Jesucristo. 
Por esto ha venido a caer desde el estado anterior de felicidad en 
este abismo de males, y por esto fracasan con frecuencia todos los 
intentos realizados para reparar los males y salvar los restos de 
tantas ruinas. Se ha excluido a Dios y a Jesucristo de la legislación 
y del gobierno, se ha puesto en el hombre, no en Dios, el origen 
de la autoridad; por esto las leyes han perdido la garantía de las 
verdaderas e imperecederas sanciones y han quedado desligadas 
de los principios sjjberanos del derecho, cuya única fuente, según 
los mismos filósofos paganos, como, por ejemplo. Cicerón, era la 
ley eterna de Dios. Los fundamentos de la autoridad han desapare¬ 
cido al suprimirse la razón fundamental del derecho del gobernante 
a mandar y de la obligación de los gobernados a obedecer. La con¬ 
secuencia obligada ha sido el cataclismo de toda la sociedad humana, 
carente de toda base y defensa sólida y convertida en presa de las 
facciones políticas que luchan por el poder, buscando sus propios 
intereses, no los intereses de la patria. 

[23] Se ha rechazado igualmente el derecho de Dios, el de¬ 
recho de Jesucristo a presidir el origen de la familia, reduciendo a 
mero contrato civil el matrimonio, que Jesucristo había hecho 
sacramentum magnum 1 ^ y que había querido fuese figura, s^nta y 
santificante, del vínculo indisoluble que le une con su Iglesia. 
Y así hemos presenciado el obscurecimiento creciente y la debili¬ 
tación progresiva en el pueblo de la idea y del significado que la 
Iglesia había infundido en el germen primero de la sociedad, que 

[22] Quae Dei iudicia cum omni tempore ad effectum adducta sint, 
nunc máxime sub omnium oculis efficiuntur. Quod enim homines a Deo 
et lesu Christo misere desciverunt, idcirco de prístina rerum felicítate in 
hanc malorum colluviem demersi sunt, et hac ipsa de causa cadit plerum- 
que irritum quidquid ii moliuntur ut damna reparent, et quantum ex tot 
ruinis reliqui est, tueantur. Itaque Deo et lesu Christo a legibus et re pu¬ 
blica submoto, iam non a Deo derivata sed ab hominibus auctoritate, fac- 
tum est, ut—praeterquam quod legibus verae solidaeque sanctiones in- 
terceptae sunt summaque iusti principia, quae vel ethnici philosophi, ut 
Cicero, tantummodo lege Dei aetema contineri perspiciebant—-ipsa prae- 
terea auctoritatis fundamenta convellerentur, principe sublatá causa, cur 
aliis ius esset imperandi, aliis autem officium parendi. Ex quo totam opor- 
tuit concuti societatem humanam, nullo iam solido fultam columine et prae- 
sidio, factionibus de imperio certantibus, ut suis, non patriae, commodis 
prospicerent. 

[23] Decretum pariter est, iam non Deum, non Christum Dominum 
constituendae primum familiae praesidere, reiecto Ínter civiles pactiones 
matrimonio, quod Christus sacramentum magnum fecerat figuramque volue- 
rat esse sanctam ac sanctificantem vinculi illius perpetuo mansuri, quo ipse 
cum Ecclesia coniungitur sua. Quamobrem vi dimus religionis obscurari 
passim in populo intriligentiam sensumque obtundi, quem Ecclesia primo 
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es la familia; la desaparición de la jerarquía y de la paz domésticas; 
la pérdida cada día mayor de la unión y estabilidad familiares; la 
frecuente violación de la santidad del matrimonio, causada por 
la fiebre de los bajos apetitos y por el ansia mortal de viles intere¬ 
ses, que traen consigo el envenenamiento de las mismas fuentes de 
la vida familiar y nacional. 

[24] Se ha excluido, finalmente, a Dios y a Cristo de la educa¬ 
ción de la juventud, y la consecuencia inevitable ha sido no ya la 
mera ausencia de la religión en las escuelas, sino la guerra, abierta 
o encubierta, contra la religión en la enseñanza y la convicción en 
los niños de la nula o escasa importancia que para vivir rectamente 
tienen aquellos principios sobre los cuales se observa un absoluto 
silencio o que son el objeto de explicaciones saturadas de despre¬ 
cio. Y así, con el destierro de Dios y de su ley de la enseñanza, ya 
no hay posibilidad de educar a las almas infantiles para huir el 
mal y para llevar una vida virtuosa, ni de proporcionar a la familia 
y a la sociedad hombres sobrios, rectos, amantes del orden y de 
la paz, idóneos y capaces de contribuir a la púbhca prosperidad. 

[25] Despreciados, pues, los preceptos de la sabiduría cris¬ 
tiana, no debe admirarnos que la semilla de la discordia sembrada 
por todas partes, como en un terreno bien preparado, haya termi¬ 
nado por producir aquella espantosa guerra, que, en lugar de 
apagar con el cansancio los odios internacionales y sociales, no ha 
hecho otra cosa que alimentar esos odios con la violencia y con la 
sangre. 

societatis germini, quod familia est, offuderat; domesticum ordinem, do- 
mesticamque pacem, everti; familiae communionem stabilitatemque cotidie 
magis labefieri, eiusque sanctitudinem tam frequenter sordidarum cupidi- 
tatum aestu ac mortífero viliorum utilitatum amore violar!, ut fontes ipsi 
vitae cum familiarum, tum etiam populorum inquinarentur. 

[24] Denique ab institutione iuventutis Deum et Christum eius se¬ 
gregan visum est: at necessario est consecutum, ut religio non tam a scholis 
abesset quam in scholis tacite vel etiam aperte oppugnaretur, et pueri sibi 
persuaderent, nihil aut certe parum ista omnia ad bene vivendum valere, 
de quibus aut nullus haberetur sermo aut verba utique plena contemptio- 
nis fierent. Ita vero, Deo eiusque lege e disciplina studiorum exsulantibus, 
iam non intelligitur quo pacto adolescentulorum animi ad malum devitan^ 
dum atquead aetatem honeste sancteque agendam instituí possint; et simul, 
quemadmodum domestico et civili convictui copia suppetat hominum, qui 
sint bene morati, ordinis pacisque amatores et ad communem idonei utiles- 
que prosperitatem. 

[25] Posthabitis igitur christianae sapientiae praeceptis, non est cur 
miremur, discordiarum semina ubique, tamquam opportuno in solo, sata, 
tándem in teterrimum illud erupisse bellum, quod vi et sanguine odia Ínter 
popules atque ipsos civium ordines vehementius aluit, nedum lassitudine 
restingueret. 
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[IV. Los remedios] 


[a) La paz ] 

[26] Hemos enumerado brevemente, venerables hermanos,, 
las causas de los males que agobian actualmente a la sociedad. Ana-^ 
licemos ahora los remedios que, dada la naturaleza de estos males,, 
sean idóneos para curar la sociedad. 

[27] Es necesario, en primer lugar, que reine la paz en los. 
espíritus. De muy poco serviría una aparente paz exterior que rigie¬ 
ra e informase como pura fórmula de cortesía las recíprocas relacio¬ 
nes de los hombres; es necesaria una paz que invada y tranquilice 
los espíritus, inclinándolos y preparándolos a una benevolencia fra¬ 
terna para con los demas. Esta paz es la paz de Cristo: que la paz de 
Cristo reine en vuestros corazones 1 8 ; ni puede haber otra paz que la 
que El da a los suyos El, que, por ser Dios, ve las profundidades 
de los corazones y reina en las almas 20. Con razón pudo Jesucristo 
llamar suya esta paz, porque El fué el primero que dijo a los hom¬ 
bres: Todos vosotros sois hermanos y quien promulgó la ley de la 
caridad y paciencia mutuas entre todos los hombres, sellándola en 
cierto modo con su propia sangre: Este es mi mandamiento, que os 
améis los unos a los otros como yo os he amado 22. Ayudaos mutuamente 
a llevar vuestras cargas, y así cumpliréis la ley de Cristo 

[28] Síguese claramente de lo dicho que la genuina paz de 
Cristo no puede apartarse de la norma de la justicia, porque es Dios 


[26] Quoniam autem, venerabiles fratres, causas malorum, quibus so- 
cietas hominum premitur, breviter perstrinximus, iam videamus, quae ex 
ipsorum natura coniicere liceat apta societati sanandae remedia. 


[27] Primum igitur orrmium neces*>e est ánimos pacari hominum. Ñe¬ 
que enim valde profutura sit ea exterior pacis species, qua, quasi comitate 
quadam, eorum Ínter se consuetudo regitur atque informatur; sed tali opus 
est pace, quae pervadat tranquilletque ánimos, eosque ad fraternam erga 
ceteros benevolentiam inclinet et componat. Eiusmodi autem non est nisi 
pax Christi: et pax Christi exsultet in cordihus vestris; nec alia et dissimilis 
esse queat pax, quam dat ipse suis, cum, Deus ut est, vel in medullas in- 
tueatur inque animis regnet. Bene suam, ceterura, Dominus lesus appellare 
hanc potuit pacém, qui primos hominibus edixerit: omnes vos fratres estis; 
et legem promulgaverit mutuae ínter universos omnes caritatis et patien- 
tiae, suo ipsius sanguine veluti obsignatam: hoc est praeceptum meum ut 
diligatis invicem sicut ego dilexi vos. Alter alterius onera pórtate et sic adini- 
plebitis legem Christi. 

[28] Inde profecto consequitur, germanam Christi pacem non posse 
ab iustitiae norma d?flectere, tum quia est Deus ipse qui hidicat iustitiam, 


> 8 Cío). 3.15. 

Cf. Jn. 14,27. 
20 Cf. 1 Rep. 16, 


21 Mt. 2 ^, 8 . 

22 Jn. 15,12. 

23 Gal. 6.2. 
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quien juzga la misma justicia 24 y porque la paz es obra de la justi^ 
da 25 ; pero esa paz no puede constar solamente de una dura e in¬ 
flexible justicia, sino que debe quedar suavizada por una no menor 
caridad, virtud esencialmente idónea para establecer la paz entre 
los hombres. Es Jesucristo quien conquistó esta paz para el género 
humano; más aún, según la enérgica frase de San Pablo, El mismo 
es nuestra paz; porque, al mismo tiempo que satisfacía en su carne 
sobre la cruz a la justicia divina, dió muerte en sí mismo a la ene¬ 
mistad..., hadendo la paz^^, y reconcilió en sí mismo a todos los 
hombres y todas las cosas con Dios. En la misma redención de Cris¬ 
to, San Pablo considera y reconoce no tanto la obra de la justicia, 
aunque lo es ciertamente, cuanto la obra divina de la reconciliación 
y de la caridad: Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consi¬ 
gotanto amó Dios al mundo, que le dió su unigénito Hijo^^. El Doc¬ 
tor Angélico expresa este pensamiento diciendo, con su acostum¬ 
brada exactitud, que la auténtica paz verdadera pertenece más bien 
a la virtud de la caridad que a la virtud de la justicia, porque la jus¬ 
ticia tiene por misión remover los obstáculos de la paz, como son 
las injusticias y los daños; pero la paz, por su propia esencia y ca¬ 
rácter, es un acto de la caridad. 

[29] A esta paz de Cristo, que, nacida de la caridad, penetra 
y reside en lo más íntimo del alma, se aplica con razón la palabra de 
San Pablo sobre el reino de Dios, que se adueña de las almas por la 
virtud de la caridad: El reino de Dios no es comida ni bebida es 
decir, la paz de Cristo no se alimenta de bienes caducos, sino de 


tum quia opus iustitiae pax; verum nequit eadem tantummodo dura et quasi 
ferrea constare iustitia, sed temperari utique debet haud minore caritate, 
quáe quidem virtus nata apta est ad homines cum hominibus placandos. 
Itaque huiusmodi pacem Christus humano generi comparavit, immo etiam, 
ut tam nervose Paulus, Ipse est pax nostra, quia, cum divinae saíisfaceret 
iustitiae in carne sua per crucem, interfecit inimicitias in semetipso..., faciens 
pacem, et omnes atque omnia Deo in se reconciliavit; atque in ipsa redemp- 
tione Paulus non tam iustitiae, ut demum est, quam divinum reconcilia- 
tionis et caritatis opus considerat atque agnoscit: Deus erat in Christo mun- 
dum recondlians sibi; sic Deus dilexit mundum ut Jilium suum unigenitum 
daret. Ad rem aptissime, ut solet, scribit Angelicus Doctor, veram germa- 
namque pacem ad caritatem potius quam ad iustitiam pertinere, cum haec 
quaecumque pacem impediant removeat, ut iniurias, ut damna; pax vero 
sit proprie ac peculiariter caritatis actus. 

[29] Ad pacem igitur Christi, quae, a caritate profecta, penitus in 
animo insidet, ea iure accommodantur quae de regno Dei, qui sane per 
caritatem ánimos possidet, habet Ídem Apostolus: non est regnum Dei esca 
et potus; id est pax Christi non caducis bonis, sed spiritualibus sempiter- 
nisque alitur, quorum excellentiam ac praestantiam Christus ipse, cum 

Sal 9,5- 

25 is. 32,17. 

26 Ef. 2,14. 

22 2 Cor. 5,19. 
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aquellas realidades espirituales y eternas cuya superior excelencia 
Cristo en persona reveló al mundo y no ha cesado de mostrar a los 
hombres. En este sentido dijo: ¿Qué aprovecha al hombre ganar todo 
el mundo, si pierde el alma? ¿Qué podrá dar el hombre a cambio de 
su alma? ^ o. Y enseñó asimismo la constancia y firmeza de alma que 
debe poseer el cristiano: No tengáis miedo a I os que matan el cuerpo, 
que al alma no pueden matarla; temed más bien a aquel que puede 
perder alma y cuerpo en la gehenna 

[30 ] Y no es que para gozar de esta paz sea necesario renun¬ 
ciar a los bienes de este mundo; todo lo contrario, Cristo mismo los 
promete en abundancia : Buscad ante todo el reino de Dios y su jus¬ 
ticia, y todo lo demás se os dará por añadidura ^2. Solamente la paz 
de Dios sobrepuja a todo entendimiento^^, y precisamente por esto 
domina las ciegas pasiones y evita las disensiones y discordias que 
provoca necesariamente la ambición de las riquezas. 

[b) Sus consecuencias ] 

[31] Si la virtud refrena las pasiones y las realidades del espí¬ 
ritu recobran el puesto de preferencia que les es debido, se logra 
espontáneamente la doble ventaja de que la paz cristiana asegure al 
mismo tiempo la integridad de las costumbres y la dignidad de la 
persona humana, dignidad que, rescatada por la sangre de Cristo, 
ha sido consagrada por la adopción del Padre celestial y el paren¬ 
tesco fraterno con el -mismo Cristo, y por las oraciones y los sacra¬ 
mentos es hecha participante de la gracia, y de la naturaleza divina 


patefecit mundo, tum hominibus suadere non cessavit. Propterea enim dixit: 
quid prodest homini si mundum universum lucretur, animae vero suae detri- 
mentum patiatur, aut quam dabit homo commutationem pro anima sua? Et 
docuit deinceps qua Christianus debeat esse constantia ac firmitate animi: 
nolite timere eos qui occidunt Corpus, animam autem non possunt occidere; sed 
potius tímete eum qui potest et animam et Corpus perdere in gehennam. 

[30] Non quo pace. eiusmodi qui fnii veíit, is bona huius vitae repu¬ 
diare debeat; quin etiam his, ex ipsa Christi promissione, affluet: Quaerite 
primum regnum Dei et iustitiam eius; et haec omnia adiicientur vobis. At vero; 
Pax Dei exsuperat omnem sensum, et hac prorsus de causa caecis imperat 
cupiditatibus, et dissensiones discordiasque devitat, quas libido habendi ne- 
cessario gignit. 

[31] Refrenatis igitur virtute cupiditatibus, redditoque honore suo 
lis quae sunt spiritus, illud sponte sequetur commodi, ut christiana pax, 
cum integritatem morum afferat, tum humanae personae dignitatem iUus- 
tret; quam quidem, postquam suo Christus redemit sanguine, Patris cae- 
lestis adoptio fraternaque cum ipso Christo necessitudo consecrat, oratio- 
nes et sacramenta divinae tum gratiae participem tuin naturae consortem 

30 Mt. 16,26. 

31 Mt. 10,28; Le. I 2 ‘.I 4 - 

32 Mt. 6,33: Le. 12,31. 
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hasta que, como recompensa de una vida virtuosa en la tierra, goce 
eternamente de la posesión de la gloria celestial. 

[32] Y como anteriormente hemos indicado que una de las 
principales causas de la confusión actual es la debilitación de la 
autoridad del derecho y del respeto a la autoridad—merma provo¬ 
cada por la negación del origen divino del derecho y del poder—, la 
paz cristiana es también el remedio idóneo para curar este mal, por 
identificarse con la paz divina, y prescribir por esto mismo el orden, 
la ley y la autoridad. Lo afirman los textos de la Sagrada Escritura; 
Conservad la disciplina en la paz^^. Abundancia de paz a quienes 
aman tu ley. Señor 35 . Quien respeta la ley vivirá en paz 36 . Y Nuestro 
Señor Jesucristo no se contentó con mandar: Dad al César lo que 
es del César ^ 7 ^ sino que declaró públicamente su respeto a la auto¬ 
ridad que Pilato había recibido de lo alto 38 , cumpliendo así el man¬ 
dato que había dado a sus discípulos de respetar a los escribas y fari- 
seost que se habían sentado en la cátedra de Moisés 39 . Y es admirable 
el alto honor que atribuyó a la autoridad de los padres en la vida 
de familia, sometiéndose ejemplarmente a María y a José. Y suya 
es, finalmente, la ley promulgada por los apóstoles: Todos habéis 
de estar sometidos a las autoridades superioreSf porque no hay autori- 
dad sino por Dios 

[33 ] Si se considera, además, que la doctrina y los preceptos 
de Cristo tocantes a la dignidad de la persona humana, a la pureza 

efficiunt usque eo, ut, mortalis vitae bene actae praemio potita, in sempi- 
ternum divinae gloriae possessione perfruatur. 

[32] Quoniam autem supra demonstravimus praecipuam quandam 
causam turbidarum rerum, in quibus vivimus, eam esse quod, valde immi- 
nuta sit vel iuris auctoritas vel verecundia potestatis—niinirum ex quo 
negari placuit ius potestatemque a Deo, mundi conditore et gubernatore, 
profectam—huic etiam incommodo pax Christiana medebitur, cum eadem 
divina sit pax, eoque ipso ordinem, legem imperiumque salva esse iubeat. 
Haec enim habent Scripturae; Disciplinam in pace consérvate, Pax multa 
diligentibus legem tuam Domine, Qui timet praeceptum in pace versabitur. 
Dominus vero lesus non modo illud edixit: reddite quae sunt Caesaris, 
Caesari; sed etiam in ipso Pilato revereri se professus est potestatem ei 
datam desuper; quemadmodum discipulis praeceperat revererentur eos qui 
super cathedram Moysi sederunt Scribae et Pharisaei, Mirabile est autem 
quantum in domestico convictu patriae potestati tribuerit, Mariae et loseph 
subditos in exemplum: cuius etiam est illa per Apostólos promulgata lex: 
Omnís anima pbtestatihus sublimioribus subdita sit. Non est enim potestas 
nisi a Deo. 

[33] Quod si quis animadvertat, quae Christi consilia atque instituta 
essent de humanae dignitate personae, de morum innocentia, de obediendi 

34 Ecl. 41,17- 

35 Sal. 118 (i 19), 165. 

3 í Prov. 13,13. 

3 7 Mt. 22,21. 
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moral de la vida, a la obligaGión de obedecer, a la ordenación di¬ 
vina de la sociedad humana, al sacramento del matrimonio y a la 
santidad de la familia cristiana; si se considera, decimos, que estas 
y otras verdades que El trajo del cielo a la tierra las entregó única¬ 
mente a su Iglesia, con la solemne promesa de su perpetua ayuda 
y presencia, y encargó a la Iglesia que no dejara de enseñarlas con 
magisterio infalible a todas las naciones hasta el final de los siglos, 
fácilmente se comprenderá íos grandes y eficaces remedios que la 
Iglesia católica puede y debe ofrecer para la pacificación del mundo. 

[c) Eficaz intervención de la iglesia] 

[34] Porque, habiendo sido la Iglesia constituida por Dios 
como única intérprete y depositarla de estas verdades y preceptos, 
es ella la única que tiene poder eficaz para en primer lugar liberar 
siempre a la familia y al Estado de la plaga del materialismo, que ha 
ocasionado ya daños tan grandes en ambas sociedades, e introducir 
en ellas la doctrina cristiana acerca del espíritu, es decir, sobre la 
inmortalidad del alma, doctrina muy superior a toda filosofía; para 
unir, además, entre sí a todas las clases sociales y a todo el pueblo 
mediante los sentimientos de una más profunda benevolencia y el 
espíritu de una verdadera fraternidad y levantar la dignidad hu¬ 
mana, defendida como corresponde, hasta las mismas alturas de 
Dios; y para, finalmente, procurar que, con la reforma mqral y la 
santificación de la vida privada y pública, todo quede sometido ple¬ 
namente a Dios, que ve los corazones en conformidad con sus 
enseñanzas y sus preceptos, y de esta manera, persuadidos todos 


officio, de societatis hominum ordinatione divina, de sacramento matrimo- 
nii deque familiae ehristianae sanctitudine, haec, inquimus, et talla dogmata 
quae de cáelo in térras detulisset, ipsum Ecelesiae dumtaxat suae tradidisse 
et quidem cum pollicitatione solemni opis praesentiaeque numquam defu- 
turae, eidem mandasse ut universis gentibus usque ad finem saeculorum, 
magistra fallendi nescia, nuntiare non desisteret, is prefecto intelliget, quid 
et quantum afferre remedí i ad res mundi pacificandas EccTesía catholica 
et possit et debeat. 

[34] Nam quia una divinitus constituía est harum veritatum prae- 
ceptorumque interpres et cusios, in ipsa unice vera et inexhausta quaedam 
facultas inest, ut cum a communi vita domesticaque societate et civili ma- 
terialismi maculam, quae tanta ibi iam fecerat damna, prohibeat, ehristia- 
namque disciplinam de spiritu, seu de animis hominum immortalibus, 
philosophia multo potiorem, eodem insinuet: tum ut omnes ínter ipsos 
ordines civium ac plebem universam altioris quodam benevolentiae sensu 
et quadam quasi fraternitate coniungat, ac singulorum queque dignitatem 
hominum, iure vindicatam, ad Deum ipsum extollat; tum denique curet, 
ut, publicis privatisque moribus emendatis, sanctiusque institutis, omnia 
Deo qui intuetur cor, plene subiecta, eiusdem et doctrínis et legibus penitus 
nformentur atque ita ómnibus sacri conscientia officii imbutis animis ho 

41 Cf. San Agustín, Df mnribus Ecelesiae catholicae I 30: PE 32,1336. 

42 I Sam. 16,7, 
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los hombres, gobernados y gobernantes, de sus sagrados deberes 
de conciencia, Cristo sea todo y en todos^^ en las mismas instituciones 
públicas dcl Estado. 

[35 ] l’or esta razón, siendo misión exclusiva de la Iglesia, por 
la verdad y el poder que ha recibido de Cristo, la recta formación 
de la conciencia humana, es ella la única que puede actualmente 
no sólo restablecer la verdadera paz de Cristo, sino también conso¬ 
lidarla para el futuro, apartando todos los nuevos peligros de guerra 
que, como hemos dicho, amenazan. La Iglesia es la única que en¬ 
seña, por un mandato y ordenación divina, la obligación que tienen 
los hombres de ajustar a la ley eterna de Dios toda su conducta, la 
privada lo mismo que la pública, como individuos y como niiembros 
de la sociedad. Pero es evidente que son más trascendentales los de¬ 
beres relativos al bienestar de la colectividad. 

[36] De esta manera, cuando los Estados y los gobiernos con¬ 
sideren como un deber sagrado y solemne el someterse a las ense¬ 
ñanzas y mandatos de Jesucristo en su vida política interior y exte¬ 
rior, entonces y solamente entonces gozarán de paz interna, man¬ 
tendrán relaciones de mutua confianza y resolverán pacíficamente 
los conflictos que puedan surgir. 

[37] Todos los intentos realizados hasta ahora en esta direc¬ 
ción, o han sido nulos o han sido escasos en los resultados, sobre 
todo en los problemas que son objeto de mayores controversias en¬ 
tre los pueblos. 


minum, sive privatorum sivé principum, ipsisque ordinibus publicis civilis 
societatis, sit omnia et in orfinibus Christus. 

[35] Quamobrem cum unius Ecelesiae sit, ex veritate qua pollet et 
virtute Christi, hominum recte conformare ánimos, ea sola potest veram 
Ghristi pacem non modo in praesens conciliare sed etiam confirmare in 
posterum tempus, nova, quae ingruere diximus, bellorum pericula propul¬ 
sando. Una enim, divino mandato iussuque, docet Ecelesia ad aeternam 
Dei legem omnia debere homines exigere, quaecumque ipsi agant, publice 
aeque ac privatim, singuli pariter ac societate coniuncti. Quae autem ad 
salutem multorum pertinent, apparet longe maioris esse momenti. 

[36] Cum igitur et civitates et respublicae sanctum et solemne habue- 
rint, vel in domesticis vel in externis rationibus, doctrinis praescriptisque 
lesu Ghristi obsequi, tum demum et apud se pace fruentur bona et mutua 
utentur fiducia, eonjxoversiasque, si quae forte suboriantur, pacifice diri- 
ment. 

[37] Quod si in hoc genere aliquid ad hunc diem tentatum est, id aut 
nullum aut exiguum sane successum habuit, máxime in iis rebus quibus 
ínter se acerbius populi conflictantur. 
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[38 ] La razón es que no hay una institución que pueda im¬ 
poner a todas las naciones una especie de código legislativo común 
adaptado a nuestros tiempos; un código de esta clase es el que tuvo 
en la Edad Media aquella auténtica sociedad de naciones que era 
la comunidad cristiana de los pueblos. Porque, si bien en ella con 
mucha frecuencia se cometían verckderas injusticias, sin embargo, 
permanecía siempre vigente la santidad del derecho, como norma 
segura según la cual eran juzgadas las mismas naciones. 

[39] Pero existe una institución divina que puede garantizar 
la santidad del derecho de gentes; una institución que pertenece 
a todas las naciones y sobrepasa a todas ellas, dotada de la máxima 
autoridad y venerada por la plenitud de su magisterio: la Iglesia de 
Cristo. Ella es la única que se presenta preparada para una misión 
tan extraordinaria, por su institución divina, por su propia natura¬ 
leza y constitución y, finalmente, por la gran majestad que le han 
conferido los siglos, y que, lejos de quedar oprimida por las tor¬ 
mentas de la guerra, ha salido de ellas con un adimirable crecimiento. 

[40] La consecuencia, por tanto, es que la paz verdadera, es 
decir, la tan deseada paz de Cristo, no puede existir mientras todos 
los.hombres no sigan fielmente las enseñanzas, los preceptos y los 
ejemplos de Cristo, tanto en la vida pública como en la vida pri¬ 
vada; de forma que, establecida rectamente la comunidad humana, 
pueda la Iglesia por fin, cumpliendo su divina misión, defender los 
derechos que Dios tiene sobre la sociedad y sobre los individuos. 

[38] Etenim nullum est institutum hominum quod universis imponere 
gentibus queat communium quemdam Codicem legum, his consonum tem- 
poribus; cuius generis habuit, aetate media, vera illa nationum societas, 
quae chrístianorum populorum communitas fuit. In qua, etsi re saepius 
omnino violabatur ¡us, ipsius tamen iuris sanctitas manebat in causa vigens, 
tuta veluti norma ad quam nationes ipsae ¡udicarentur. 

[39] At divinum est institutum, quod iuris gentium sanctitatem cus- 
todire potest; institutum scilicet et ad nationes omnes pertinens et natio- 
nibus supereminens ómnibus, maxima quidem praeditum auctoritate ac 
plenitudine magisterii venerandum, Ecclesia Christi: quae una ad tantum 
idónea munus apparet tum ex divino mandato, tum ex natura ipsa et consti- 
tutione sua, tum denique e tanta saeculorum maiestate, ne belli quidem 
tempestatibus oppressa, sed potius mirabiliter aucta. 

[40] Sequitur igitur ut pax veri nominis, nimirum optatissima pax 
Christi exsistere nulla possit, nisi Christi doctrinae, praecepta, exempla 
fideliter teneantur ab ómnibus, in publicis privatisque vivendi rationibus; 
atque ita, hominum recte instituía communitate, Ecclesia tándem, divino 
suo muñere fungens, Dei ipsius, quotquot sunt iura, tum in singulos homi- 
nes, tum in hominum societatem tueatur. 
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[d) El reinado de Jesucristo] 

[41] Este es el contenido de nuestra breve consigna: el reino 
de Cristo. Reina Jesucristo en la mente de cada uno de los hombres 
con su doctrina, reina en los corazones con la candad, reina en toda 
la vida humana con la observancia de su ley y la imitación de sus 
ejemplos. Reina Jesucristo en la familia cuando ésta, constituida 
por el matrimonio cristiano, se conserva inviolablemente como 
cosa sagrada, en la que la autoridad paterna refleja la paternidad 
divina, que es su fuente y el origen de su nombrey en la que/ 
los hijos imitan la obediencia del niño Jesús, y toda la vida respira 
la santidad de la Familia de Nazaret. Reina, finalmente, Jesucristo 
en el Estado cuando, reconocidos en éste los máximos honores debi¬ 
dos a Dios, se atribuyen a Dios el origen de la autoridad y de todos 
los derechos, para que no falte la norma^ reguladora del gobierno 
ni el deber y la dignidad de la obediencia, y cuando, además, se le 
reconoce a la Iglesia la dignidad y el puesto en que fué colocada por 
su Fundador, como sociedad perfecta, maestra y guía de las demás 
sociedades, que no merma la autoridad de estas sociedades—pues 
cada una de ellas es legítima en su propia esfera—, sino que las com¬ 
pleta armónicamente, como la gracia completa y perfecciona la na¬ 
turaleza; con lo cual se logrará que estas sociedades presten un po¬ 
deroso auxilio a los hombres para alcanzar el fin supremo de éstos, 
que es la felicidad eterna, y aseguren a los hombres una felicidad 
mayor aún en esta vida presente. 

[42] La conclusión evidente de todo lo dicho es que no hay 
paz de Cristo sino en el reino de Cristo, y que no hay medio más 


[41] His enim continetur, quod brevi dicimus, Regnum Christi. Regnat 
siquidem lesus Christus in mentibus singulorum hominum doctrinis suis, 
regnat in animis caritate, regnat in omni hominum vita legis observantia 
suae suorumque exemplorum imitatione, Regnat Ídem in societate domestica, 
cum haec ehristiani matrimonii sacramento constituía, tamquam res quae- 
dam sacra, inviolate consistit, in qua parentum potestas paternitatem divi- 
nam exprimat unde oritur ac nominatur; ubi filii obedientiam lesu pueri 
aemulentur, atque omnis vitae ratio sanctimoniam redoleat Nazarethanae 
Familiae, Regnat denique lesus Dominus in societate civili, cum, summis 
in ea Deo tributis honoribus, ab eodem aúctoritatis origo et iura repetuntur, 
ne vel imperandi norma desit, vel parendi officium et dignitas; ac praeterea 
in eo dignitatis gradu statuitur Ecelesia in quo a suo ipsius Auctore eolio- 
cata fuit, perfectae societatis, ceterarumque societatum magistrae ac düeis; 
eiusmodi videlicet quae non potestatem ipsarum imminuat—sunt enim in 
suo quaeque ordine legitimae—sed quae opportune perficiat, uti grada na- 
turam; unde nimirum societates eaedem hominibus valido praesidio sint 
ad supremum finem attingendum, quae beatitas est sempiterna, ac securius 
hanc ipsamx:ivium mortalem vitam fortunent. 

[42] Ex his liquet nullam esse Christi pacem nisi in regno Christi; 

** Cf, Ef. 3,15. 
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eficaz para consolidar la paz que la restauración del reino de Gristo. 

[43 ] Por tanto, cuando Pío X se esforzaba por restaurar en 
Cristo todas las cosas, preparaba, como movido por una inspiración 
divina, la gran obra del restablecimiento de la paz, que había de ser 
más tarde el programa de Benedicto XV. Nos, prosiguiendo la do¬ 
ble finalidad de nuestros dos predecesores, concentraremos todos 
nuestros esfuerzos en realizar la paz de Cristo en el reino de Cristo, 
confiados totalmente en la gracia de Dios, que, al llamarnos al supre¬ 
mo pontificado, nos ha prometido su permanente asistencia. 


[V. Labor del episcopado] 

[e) La aplicación de los remedios] 

[44] Para realizar este programa,, confiamos en la colabora¬ 
ción de todos los buenos; pero nos dirigimos especialmente a vos¬ 
otros, venerables hermanos, a quienes Cristo, nuestro Guía y Ca¬ 
beza, que nos confió el cuidado de toda su grey, ha llamado a tomar 
parte tan importante en nuestra universal solicitud; a vosotros, en 
efecto,' a quienes el Espíritu Santo ha puesto para gobernar la Iglesia 
de Dios ; a vosotros, honrados particularmente con el ministerio de 
la reconciliación, cumpliendo la misión de embajadores de Cristo^, 
hechos partícipes de esta embajada y del magisterio divino', y dis¬ 
pensadores de sus misterios ^ 7 , y por esta razón sal de la tierra y luz 
del mundo ^ 8, doctores y padres de dos pueblos cristianos, verdaderos 
modelos de la grey^^, destinados a ser llamados grandes en el reino 

nec vero posse nos contendere efficacius ad pacem constabiliendam, quam 
Ghristi regnum instaurando. 

[43 ] Cum igitur Pius X instaurare omnia in Christo niteretur, is, divino 
tamquam afflatu permotus, opus illudparabat reconciliandae pacis, quod dein- 
de fuit Benedicti XV propositum. Nos, ea simul persequentes quae ambo 
decessores Nostri assequenda sibi proposuerunt, id maxima. contentione 
studebimus, pacem Christi in regno Christi, quaerere, Dei scilicet gratia 
Omni no confisi, qui Nobis, in hac summa potestate tradenda, perpetuo se 
affuturum polliceretur. 

[44] In hanc rem, bonorum omnium auxilium expectantes, vos im¬ 
primís, venerabiles fratres, appellamüs, quos ipse Dux noster et Caput 
Christus, qui Nobis universi gregis sui curam commisit, in partem sollici- 
tudinis Nostrae vocavit sane praestantissimam, vos nempe pósitos a Spiritu 
Sancto regere Ecclesiam Dei, vos ministerio reconciliationis praecipue insigni- 
tos, pro Christo legatione fungentes eiusdemque et magisterii divini participes 
et dispensatores mysteriorum, ac propterea sal terrae nuncupatos et mundi 
lucem, christianorum doctores populorum ac patres, formam gregis factos ex 
animo et magnos etiam vocandos in regno caelorum; vos denique omnes, 

Act. 20,26. 
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de los cielos vosotros, finalmente, en quienes como en miembros 
principales y con lazos de oro se mantiene compacto y bien unido todo 
el cuerpo de Cristo que es la Iglesia, establecida sobre la solidez 
de la Piedra. 

[45 ] Hemos tenido una nueva y reciente prueba de vuestra 
insigne y activa diligencia cuando, con motivo del Congreso Eucarís- 
tico celebrado en Roma y con ocasión del centenario de la Sagrada 
Congregación de Propaganda Fide, que hemos recordado al prin¬ 
cipio de esta encíclica, vinisteis en tan gran número de todas las 
partes del mundo para reuniros en la Ciudad Eterna junto al se¬ 
pulcro de los Santos Apóstoles. Y aquella reunión de pastores, 
tan solemne por su número como por su autoridad, nos sugirió la 
idea de convocar oportunamente en Roma, cabeza del mundo cató¬ 
lico, una solemne asamblea del mismo carácter, que buscase un 
remedio oportuno a la actual decadencia provocada por las grandes 
perturbaciones de la humanidad; la proximidad del Año Santo nos 
ofrece una esperanzada perspectiva para la realización de este pro¬ 
yecto. 

[46] Sin embargo, no nos atrevemos por ahora a emprender 
la continuación de aquel concilio ecuménico iniciado, durante nues¬ 
tra juventud, por el Romano Pontífice Pío IX, y que sólo en parte, 
muy importante por cierto, pudo realizar. La causa de esta actitud 
es que Nos, como el célebre caudillo de Israel, estamos esperando 
en oración que la bondad misericordiosa del Señor nos manifieste con 
mayor certeza los designios de su voluntad 52 . 

quibus, veluti artubus praecipuis et aureis quibusdam nexibus compactum 
et connexum totum corpus Ghristi, quod est Ecelesia, constitutum in Petrae 
soliditate, consurgit. 

[45] Eximiae autem sollertiae vestrae novum illud ac recens argumen- 
tum accessit, cum, per occasionem, qua sub initium harum litterarum 
commemoravimus, Romani Conventus Eucharistici et saecularium sollem- 
nium S. Congregationis a Propaganda Fide, quam plurimi ex ómnibus terra- 
rum orbis regionibus in almam Urbem ad Apostolorum sepulcra conve- 
nistis. Tum vero coetus ille Pastorum celebritate et auctoritate amplissimus 
hanc Nobis mentem iniecit suo tempore cogendi in hanc eandem Urbem, 
orbis catholici caput, solemnem eiusdem generis consessum, qui collapsis 
rebus, post tantam societatis humanae turbationem, medicinam adhibeat 
peropportunam; huiusque rei spem bonam auget Anni sancti, qui appro- 
pinquat, auspicata faustitas. 

[46] Needum tamen audemus in praesenti aggrediendam Nobis pro- 
ponere illius Concilii oecumenici instaurationem, quod, nostrae memoria 
iuventutis, sanetissimus Pontifex Pius Nonus inchoavit, sed eius partem 
dumtaxat, quamvis permagni momenti, perfecit. Cuius rei id profecto est 
causae, quod Nos quidem, ut dux ille Israelitarum clarissimus, precibus 
veluti suspensi expectamus dum bonus ac misericors Deus suae Nobis cer- 
tiüs voliintatis consilium aperiat. 


so Mt. 5,19. 

Sí Ef,4,15-16. 


52 Cf. Jiíd. 6,17. 
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[47] Entre tanto, aunque sabemos que no es necesario es¬ 
timular vuestro activo celo, digno más bien de los mayores elogios, 
sin embargo, la conciencia del oficio apostólico y de nuestro deber 
de Padre para todos nos advierte y casi nos obliga a infiamar con 
nuevos ardores el ya encendido celo de todos vosotros; de esta 
forma, todos pondrán cada día mayor afán y empeño en cultivar la 
parte de la grey del Señor que le ha correspondido. 

[48 ] Por noticias que vosotros y otros muchos nos habéis co¬ 
municado y por la fama pública esparcida por la prensa y los libros 
y confirmada por otros muchos documentos, conocemos muy bien 
los innumerables y oportunos proyectos, las felices iniciativas, las 
obras realizadas y concluidas en la medida que las circunstancias 
permiten, por el clero y por el pueblo fiel bajo vuestro impulso y la 
aprobación de nuestros predecesores. Por todo ello damos a Dios las 
mayores gracias. Entre estas obras, admiramos especialmente las 
muchas y providenciales instituciones dedicadas a la difusión de la 
sana doctrina y a la santificación de las almas; igualmente, las aso¬ 
ciaciones de clérigos y seglares llamadas Pías Uniones, cuyo objeto 
es el mantenimiento y desarrollo de las misiones entre los infieles, 
para propagar el reino de Cristo y llevar a los pueblos bárbaros la 
salvación temporal y eterna; igualmente también las numerosas 
congregaciones de jóvenes que juntan a una devoción singular a la 
Santísima Virgen, y especialmente a la Sagrada Eucaristía, una con¬ 
ducta ejemplar de fe, de pureza y de fraterna caridad recíproca; 
añadimos las asociaciones eucarísticas, consagradas a honrar el augus- 


[47] Inter haec vero, quamquam optime novimus sollertiae vestrae ac 
navitati nullos esse stimulos admovendos, at meritissima potius laudum 
praeconia tribuenda, conscientia tamen apostolici muneris Nostrique in 
omnes paterni officii Nos admonet ac paene compellit, ut vestrum omnium 
quantumvis incensa studia novis quodammodo igniculis inflammemus: ex 
quo certo fíat ut, quas siñguli singulas sortiti estis pascendas dominici 
gregis partes, eas impensioribus in dies curis prosequamini. 

[48] Equidem quam multa, quam praeclara quamque opportuna, de- 
cessoribus Nostris vobisque auctoribus, apud clerurn omnemque populum 
fidelem et sapienter excogitata sint, et feliciter inchoata atque etiam salu- 
bfiter perfecta et pro hominum adiunctis singulari cum laude absoluta, 
tum ex publica fama, editis etiam scriptis disseminata aliisque monumentis 
confirmata, tum e privatis uniuscuiusque vestrum et aliorum complurium 
nuntiis ad Nos delatis cognovimus, et gratias immortali Deo agimus quantas 
máximas possumus. In his incepta praesertim suspicimus multa eademque 
providentissime ad ánimos vel sanis doctrinis instruendos, vel virtutibus 
ac sanctitate imbuendos: item coetus clericorum laicorumque, seu pías 
uniones quas vocant, sacris Ínter infideles expeditionibus sustentandis pro- 
vehendis, ad regnum Christi Deí amplificandum salutemque et tempora- 
riam et sempiternam barbaris gentibus irnportandam; tum sodalitates iuve- 
num, et numero auctas et pietate in beatam Virginem atque in sacram prae¬ 
sertim Eucharistiam singulari, cum eximia fidei, castimoniae, interque ipsos 
veluti fraternae benevolentiae laude coniuncta. Consociationes addimus alias 
virorum, mulierum alias, atque eucharisticas in primis, quae augustum Sa- 
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to Sacramento, ya con cultos más frecuentes o más solemnes y hasta 
con grandiosas procesiones por las calles de las ciudades, ya también 
con la organización de imponentes congresos, regionales, nacionales 
e incluso internacionales, a los que asisten representantes de casi 
todos los pueblos, y cuyos miembros se hallan sin excepción admi¬ 
rablemente unidos en la misma fe, en la misma adoración, en la 
misma oración y en la misma participación de los bienes celestiales. 

[49] A esta corriente de piedad atribuimos el gran desarrollo 
actual del espíritu de apostolado, es decir, el celo ardiente que, 
primero con la oración frecuente y el buen ejemplo, luego con la 
propaganda hablada y escrita, finalmente con las obras y socorros 
de la caridad, procura que de nuevo se tributen al Corazón de Cristo, 
así en los corazones de todos los hombres como en la familia y en 
la sociedad, el amor, el culto y el imperio que son debidos a su 
divina realeza. Es el mismo fin a que tiende el bonum certamen 
—la santa batalla—pro aris et focis —por el altar y el hogar—que hay 
que emprender, la lucha que hay que entablar en múltiples frentes 
en pro de los derechos que la sociedad religiosa—la Iglesia—^y Ja 
doméstica—la familia—han recibido de Dios y de la naturaleza 
para la educación de los hijos. A este mismo apostolado tiende, 
finalmente, todo ese conjunto de organizaciones, programas y obras 
que llevan el nombre de Acción Católica, que nos es particularmente 
querida. 

[50] Todas estas obras y otras muchas instituciones, que sería 
demasiado largo enumerar, han de ser conservadas con firmeza; 
más aún, hay que irlas desarrollando con fervor siempre creciente, 
enriqueciéndolas con los nuevos perfeccionamientos que exigen las 

cramentum cum frequentioribus tum solemnioribus prosequendum hono- 
ribus curant, pompis etiam magnificentissimis vicatim per urbes decjucen- 
dis; conventibus ítem cogendis celeberrimis vel e confluente vicinia vel e 
popularium multitudine vel denique ex externorum quoque legatis popu- 
lorum prope .omnium, ómnibus tamen una fide, adoratione, prece, fruitione 
caelestium bonorum mirifice copulatis. 

[49] Huic iam pietati acceptum referimus sacri spiritum apostolatus 
latius multo diffusum quam antea, id est studium illud ferventissimum 
precibus primum assiduis exemplisque vitae, deinde verbis bonis scriptio- 
nibusque frugiferis ac ceteris etiam caritatis operibus adiumentisque eni- 
tendi, ut cum in singulis animis hominum, tum in domestica ipsa et in 
civili communitate divino Cordi Christi Regis debitus in primis amor, 
cultus et imperium restituatur. Huc item spectat bonum certamen, veluti 
pro aris et focis, ineundum praeliumque multiplici e fronte committendum 
pro iuribus soci^tatis religiosae ac domesticae, Ecclesiae ac familiae, a Deo 
naturaque profectis, de ipsa liberorum institutione. Huc denique pertinet 
omnium eorum summa, seu complexio, institutorum, consiliorum, et operum 
quae nomine actionis catholicae, Nobis carissimae, perhibentur. 

[50] Iam haec omnia, aliaque id genus permulta, quae commemorare 
longum est, non modo firmiter retinenda, sunt, verum etiam studiosius 
provehenda in dies, novisque incrementis augenda, prout rerum hominum- 
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circunstanGias de las cosas y de las personas. Esta tarea puede parecer 
ardua y difícil a los pastores y a los Eeles; pero no por eso es menos 
necesaria, y hay que colocarla entre los principales deberes del mi¬ 
nisterio pastoral y de la vida cristiana. Todos estos motivos demues¬ 
tran—con demasiada evidencia para que sea necesario insistir—la 
íntima relación existente entre todas estas obras apostólicas y la 
estrecha conexión que tienen con la restauración tan deseada del 
reino de Cristo y con el retorno de la paz cristiana, imposible de 
lograr al piargen de este reino: la paz de Cristo en el reino de Cristo. 

[La colaboración del clero ] 

[51] Y queremos, venerables hermanos, que digáis a vuestros 
sacerdotes que Nos, que somos testigo y hemos sido hasta hace 
poco compañero y colaborador de tantos trabajos enérgicamente 
emprendidos en pro de la grey de Cristo, hemos apreciado siempre, 
y seguimos apreciando, en su alto valor el celo admirable que des¬ 
pliegan en el cumplimiento de sus obligaciones, así como su ingenio 
para descubrir métodos nuevos, acomodados a las nuevas exigen¬ 
cias creadas por la evolución de los tiempos. Decidles que estarán 
tanto más unidos a Nos, y que Nos, por nuestra parte, les tendremos 
un afecto tanto más particular, cuanto con la santidad de su vida y 
la integridad de su obediencia estén más cordialmente y más estre¬ 
chamente unidos a vosotros, jefes y maestros, como al propio. Cristo. 

[52] No es necesario, venerables hermanos, que os digamos 
la confianza especial que tenemos puesta en el clero regular para la 
realización de nuestros designios y proyectos; sabéis muy bien la 
importancia que tiene la contribución de este clero en la extensión 
y en la consolidación del reinado de Cristo, tanto en nuestros países 

que condicio postulat. Quod si ardua haec videantur et Pastoribus ac fidelium 
gregibus laboriosa, at eadem procul dubio necessaria sunt et in praecipuis 
sacri pastoris officiis ac vitae christianae rationibus posita. lisdem de causis 
apparet—et multo clarius nimirum, quam ut illustrari oporteat—quantopere 
sint ea nexa Ínter se omnia et coniuncta cum illa regni Ghristf instauratione 
quae in votis est, pacisque reconciliatione christiana, quae huius est unius 
regni propria: pax Christi in regno Christi. 

[51] Atque illud velimus Sacerdotibus vestris renuncietis, venerabiles 
fratres. Nos, tot laborum impigre pro Christi grege susceptorum cum testes 
tum socios dudum atque participes, semper maximi fecisse et facere eorum 
sive in laboribus perferendis magnanimitatem sive industriam in novis 
usque rationibus inveniendis, quibus novis necessitatibus occurratur quas 
temporum vices induxerint; eosdemque Nobis eo arctiore unitatis vinculo, 
Nosque vicissim ipsis paterna benignitate coniunctos fore, quo libentius 
arctiusque Pastoribus, tamquam Christo ipsi, dueibus et magistris, et vitae 
sanctitate et obedientiae integritate adhaeserint. 

[52] Quantam vero, venerabiles fratres, pro nostris propositis cogi- 
tatisque ad rem deducendis in Clero regulari spem reponamus non est cur 
longo exsequamur sermone, cum compertum vobis sit quantum is quidem 
conferat ad Christi regnum et dorni confirmandum et foris dilatanduim 
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tomo fuera de ellos. Consagrados a la observancia y la práctica no 
solamente de los preceptos, sino también de los consejos evangélicos, 
los miembros de las familias religiosas, ya se entreguen a la contem¬ 
plación de las cosas divinas en la sombra de los claustros, ya se 
consagren en el mundo al apostolado de la vida activa, demuestran 
vivamente con su propia vida el ideal de las virtudes cristianas, y, 
consagrándose por completo al bien común, renuncian a todos los 
bienes y comodidades de la tierra para gozar más abundantemente de 
los bienes espirituales; de esta manera provocan en los fieles, testigos 
permanentes de tales ejemplos, el deseo y aspiración por los bienes 
superiores, y consiguen este feliz resultado con su consagración a 
aquellas admirables obras con las que la beneficencia cristiana pro¬ 
cura aliviar todos los sufrimientos del alma y del cuerpo. En esta 
entrega, como lo atestigua la historia eclesiástica, los predicadores 
del Evangelio han llegado en muchas ocasiones, impulsados por el 
amor de Dios, a sacrificar su propia vida por la salvación de las almas, 
y con su muerte han contribuido a extender el reino de Cristo, arrf- 
pliando las fronteras de la verdadera fe y de la fraternidad cristiana. 

[Colaboración de los seglares] 

[53 1 Recordad también a los seglares que cuando, bajo vues¬ 
tra dirección y la de vuestro clero, trabajan en público y en privado 
para que Jesucristo sea conocido y amado, es cuando sobre todo 
merecen ser llamados linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, 
pueblo adquirido Es entonces cuando, estrechamente unidos a 
Nos y a Cristo, propagando con su celo diligente el reino de Cristo, 
trabajan con mayor eficacia para establecer la paz general entre los 


Etenim cum hoc suum habeant religiosarum familiarum alumni, ut Christi 
non modo praecepta sed etiam consilia servent exerceantque, iidem vel in 
sacrorum septorum umbratili palaestra rebus caelestibus operam dantes 
vel in apertuni campum progredientes, dum perfectae christianae vitae 
speciem ad vivum sua vita exprimunt et sese totos bono communi devoven- 
tes, quo uberius spiritualibus bonis potiantur, a rebus ómnibus terrenis 
suisque commodis abdicant, Christifideles, veluti exemplo continenter ob 
eorum oculos proposito, ad altiora appetenda provocant; idque feliciter 
assequuntur, adiectis etiam praeclaris christianae beneficentiae officiis qua 
ómnibus corporum animorümque languoribus medentur. Qua in re, ut 
ecclesiasticae historiae monumenta testantur, eo usque, divina urgente ca¬ 
ritate, saepe sunt progressi, ut in Evangelii praedicatione pro animarum 
salute vitam profunderent, et sua ipsorum morte Christi regni fines, fidei 
unitate christianaeque fraternitatis propagata, amplificarent. 

[53] Illud porro in Christifidelium mentes revócate, quod cum ii, vobis 
cleroque vestro auctoribus, in provehenda Christi cognitione et amore pu- 
bliee privatim inculcando navant operam, tum demum máxime digni sunt 
qui salutentur genus electum, regale sacerdotium, gens sancta, populas acquisi- 
tionis; tum demum, et ipsi Nobiscum et cum Christo arctissime coniuncti, 
Christi regno sua industria et navitate propagando et instaurando, de com- 

53 I Pe. 2,9. 
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hombres. Porque es el reino de Cristo el que establece y desarrolla 
una cierta igualdad de derechos y de dignidad entre los hombres, 
ennoblecidos todos con la preciosa sangre de Cristo; y los que pre¬ 
siden a los demás, siguiendo el ejemplo dado por el mismo Cristo 
nuestro Señor, deben, de hecho y de derecho, ser los administra¬ 
dores de los bienes comunes, y, por lo tanto, siervos de todos los 
siervos de Dios, principalmente de los más humildes y de los más 
pobres. 

[54] Sin embargo, las transformaciones sociales, que han mo¬ 
tivado o aumentado la necesidad de recurrir a la colaboración de los 
seglares en las obras del apostolado, han creado a los poco experi¬ 
mentados peligros nuevos, tan graves como numerosos. Apenas 
concluida la tremenda guerra, la agitación de los partidos políticos 
ha venido a perturbar la vida de los Estados: se han apoderado del 
corazón y del espíritu de los hombres un desbordamiento de pasiones 
y una perversión de ideas tan desordenadas, que es muy de temer 
que aun algunos excelentes seglares, e incluso sacerdotes, engañados 
por una falsa apariencia de la verdad y del bien, queden tocados 
con el funesto contagio del error. 

[55 ] Porque ¿cuántos son los que admiten la doctrina católica 
sobre la autoridad civil y el deber de obedecerla, el derecho de pro¬ 
piedad, los derechos y deberes de los obreros agrícolas e industriales, 
las relaciones del poder religioso con el poder civil, los derechos de 
la Santa Sede y del Romano Pontífice, los privilegios de los obispos; 
finalmente, los derechos de Cristo, Creador, Redentor y Señor, 
sobre todos los hombres y sobre todos ios pueblos? Sin embargo, 

muni hominum Ínter se pace optime merentur. Haec enim vera quaedam 
iurium aequalitas in regno Christí viget floretque, ut omnes eadem nobilitate 
insignes, eodem Christi sanguine pretioso condecorentur; qui autem praeesse 
ceteris videantur, Christo Domino ipso suo exemplo praeeunte, communium 
bonorum administri ac proinde famuli omnium famulorum Dei, infirmorum 
praesertim atque omni ope destitutorum, et iure vocentur et^int. 

[54] Attamen, quae rei socialis commutationes id genus adiutorum in 
opere divino persequendo necessitatem vel induxerunt vel auxerunt, eaedem 
nova pericula nec pauca nec levia imperitis peperere. Etenim, teterrimo 
bello vix dissipato, civitatibus deinde partium agitatione perturbatis, ea 
hominum mentes animosque studia effrenata pervaserunt, eaeque opinio- 
num p>erversitates, ut iam sit extimescendum ne optimus quisque Christi- 
fidelium atque etiam sacerdotum, falsa veri bonique specie allectus, lugenda 
errorum contagione inficiatur. 

[55] Quot enim sunt qui catholicas doctrinas profiteantur in iis quae 
spectent vel ad civilis societatis auctoritatem debitumque obsequium eidem 
habendum, vel ad ius proprietatis, vel ad agricolarum et opificum iura et 
officia, vel ad necessitudines civitatum ínter ipsas aut ínter opifices et dómi¬ 
nos vel ad rationes mutuas Ínter ecclesiasticam potestatem civilemque vel 
ad Sanctae Sedis iura Romanique Pontificis atque ad Episcoporum privi¬ 
legia vel ad ipsa denique iura Christi Conditoris, Redemptoris ac Domini 
in homines singulos populosque universos? lidem vero sermonibus, seri- 
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estos imsmos católicos hablan, escriben y obran como si las ense* 
ñanzas y las órdenes dadas en tantas ocasiones p)or los Sumos Pon* 
tí fices, especialmente por León XIII, Pío X y Benedicto XV, hu¬ 
bieran perdido ya su valor primitivo o estuviesen ya completamente 
anticuadas. 

[56] Esta manera de obrar constituye una especie de moder¬ 
nismo moral, jurídico y social; Nos lo condenamos con la misma 
solemnidad con que condenamos el modernismo dogmático. 

[Resumen] 

[57 ] Hay que renovar, por tanto, las enseñanzas y las órdenes 
que hemos referido; es necesario despertar en todas las almas la 
llama de la fe y de la caridad divina, que son los únicos medios indis¬ 
pensables para la inteligencia plena de estas enseñanzas y para el 
cumplimiento exacto de aquellas órdenes. Esta renovación ha de 
realizarse principalmente en todo cuanto toca a la educación de la 
juventud, sobre todo de la que tiene la dicha de formarse para el 
sacerdocio; para que esta juventud, en este cataclismo social y en 
esta perturbación ideológica, no ande fluctuando, como dice el 
Apóstol, y se deje llevar de todo viento de doctrina por el engaño de 
los hombres, que para engañar emplean astutamente los artificios del 
error 54 . 


fV. Otros problemas ] 

[58 ] Cuando desde esta Sede Apostólica, como desde un alto 
observatorio o como desde una elevada cindadela, abarcamos con 
nuestra mirada el horizonte, vemos todavía, venerables hermanos, 

ptis, omnique vivendi ratione haud aliter se gerunt ac si doctrinae praecep- 
taque toties a Summis Pontificibus, a Leone XIII praesertim, Pió X zct 
Benedicto XV, promulgata, aut nativum robur amisissent aut penitus obso- 
levissent. 

% 

[56] In quo genus quoddam modernismi moralis, iuridici ac socialis 
est agnoscendum; quod quidem, una cum modernismo ¡lio dogmático,, 
impense reprobamus. 

[57] lilac igitur doctrinae revocandae sunt ac praecepta quae diximus; 
excitandusque in ómnibus idem fidei divinaeque ardor caritatis, qui unus 
possit et illarum plañe sensurn aperire et horum observantiam urgere* 
Quod pbtissimum in christiana iuventute instituenda praestari volumus, 
in illa máxime quae feliciter in spem sacri ordinis adolescit; ne ea videlicet 
in hac tanta rerum conversione atque opinionum omnium perturbatione, 
fluctuans, ut ait Apostolus, circumferatur omni vento doctrinae in nequitia 
hominum, in astutia ad circumventionem erroris. 

[58] Ex hac vero Apostolicae Sedis veluti specula et quasi arce cir- 
cumspectantibus Nobis, venerabiles fratres, nimis adhuc multi occurrunt 
qui vel Ghristum penitus ignorantes vel non eius integram germanamque 


5 ^ Et. 4 , 14 . 
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un número demasiado grande de hombres que, por ignorancia total 
de Cristo o por infidelidad a su doctrina íntegra y auténtica, así 
como a la unidad por El querida, no forman parte todavía de este 
redil 55 , al cual, sin embargo. Dios los ha destinado. Por esto, parti¬ 
cipando de los deseos del Pastor eterno, cuyo lugar tiene, el Papa 
no puede dejar de repetir aquellas mismas palabras, tan breves, 
pero totalmente llenas de amor y de indulgente ternura: También 
aquellas ovejas las tengo que recoger, y de recordar, con el corazón 
desbordado de alegría, aquella predicción de Cristo: Y oirán mi voz, 
y ya no habrá sino un solo rebaño y un solo pastor 56 , Quiera Dios, 
como se lo suplicamos en nuestras oraciones, unidas a las vuestras 
y a las de vuestros fieles, que podamos ver realizada cuanto antes 
esta consoladora e infalible profecía del divino Corazón. 

[59 ] Un feliz augurio de esta unidad religiosa ha ofrecido en 
los últimos tiempos aquel extraordinario acontecimiento que todos 
conocéis muy bien, acontecimiento inesperado para todos, desagra¬ 
dable para algunos, para Nos y para vosotros gratísimo: la mayoría 
de los príncipes y los jefes de Estado de casi todas las naciones, 
movidos como instintivamente por un idéntico deseo de paz, han 
querido como a porfía renovar la antigua amistad o entrar por pri¬ 
mera vez en relaciones con esta Sede Apostólica, Nos tenemos el 
derecho de gozarnos con este hecho. No solamente porque realza 
el prestigio de la Iglesia, sino también porque constituye el homenaje 
más luminoso rendido a sus servicios y pone ante los ojos de todos 
la virtud maravillosa que la Iglesia posee exclusivamente para ase- 


doctrinam, praescriptamve unitatem retinentes, necdum sunt de hoc ovili, 
ad quod tamen divinitus destinantur. Quamobrem qui Pastoris aeterni 
gerit vices, facere non potest quin et iisdem studiis inflammatus, easdem 
voces usurpet, brevissimas illas quidem sed amoris atque indulgentissimae 
pietatis plenas: Et illas (oves) oportet me adducere; itemque memoria re- 
petens, laetitiis ómnibus excipiat eiusdem illud Christi vaticinium: Et 
vocem meam audient et fiet unum ovile et unus Pastor, Atque ita faxit Deus 
ut, quod Nos vobiscum, venerabiles fratres, vestroque cum coetu Chris- 
tiñdeiium concordibus votis precibusque imploramus, hanc suavissimam 
divini Gordis certamque vaticinationem quamprimum videamus optatis- 
simo eventu comprobatam. 

[59] Huius autem religiosae unitatis veluti auspicium quoddam af- 
fulsisse visum est cum illud accidit, quod minime Vos latet, praeclare fac- 
tum, hoc quidem postremo tempore, ómnibus inexp>ectatum, nonnullis - 
etiam fortasse iniucundum, Nobis certe vobisque iucundissimum: prínci¬ 
pes plerosque viros ac nationum rectores paene omnium, uno veluti instinctu 
pacis p>ermotos, cum hac Apostólica Sede seu veterem revocare amicitiam, 
seu primum pacisci concordiam quasi certatim voluisse. Quod equidem 
Nos iure gaudemus, ñeque id propter amplíficatam solum Ecclesiae aucto- 
ritatem, sed ob auctum etiam eiusdem beneficentiae splendorem, subiec- 
tamque omiibus experientiam virtutis sane mirificae qua haec una Dei 

55 Jn. 10,16. 

56 íbid. 
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gurar tcxla la prosperidad, aun la material misma, de la sociedad 
humana. 

[60] Porque, aunque la Iglesia, en virtud del mandato de Dios, 
tiene como objeto directo' los bienes espirituales y eternos, sin em¬ 
bargo, por la relación y el encadenamiento mutuo de todas las cosas, 
no es menor su cooperación a la prosperidad, incluso temporal, de 
los individuos y de la sociedad, y esto con una eficacia tan señalada 
que no podría superarla si la Iglesia tuviera como fin exclusivo 
el desarrollo de esta prosperidad temporal. 

[61] La Iglesia no se atribuye el derecho de intervenir sin 
razón en la dirección de los asuntos temporales y puramente polí¬ 
ticos, pero tiene el derecho de intervenir cuando procura evitar que 
el poder político tome pretexto de la política, ya para restringir de 
cualquier manera los bienes superiores, de los que depende la sal¬ 
vación eterna de las almas; ya para perjudicar los intereses espiri¬ 
tuales por medio de leyes y decretos injustos, ya para atentar grave¬ 
mente a la constitución divina de la Iglesia, ya, finalmente, para con¬ 
culcar los derechos de Dios sobre el Estado. 

[62 ] Nos hacemos, por tanto, nuestros, venerables hermanos, 
los puntos de vista y las palabras que nuestro predecesor Bene¬ 
dicto XV, varias veces por Nos recordado, pronunció en su última 
alocución del 21 de noviembre del año pasado acerca del estableci¬ 
miento de mutuas relaciones entre la Iglesia y el Estado 57; Nos las 
repetimos y las confirmamos por nuestra parte: «Nos no toleramos 
en modo alguno que en los acuerdos de esta clase se deslice cláusula 

Ecciesia valet ad prosperitatcm omncm, civilem etiam ac terrenam, homi- 
num socictati comparandam. 

[60] Quamquam enim ea, divino iussu, recta spiritualibus ncc peri- 
turis bonis intendit, tam¿n, ut omnia sunt apta Ínter se ac nexa cohaerent, 
prosperitati etiam terrenae tum singulorum hominum, tum ipsius humanae 
societatis sic favet ut plus favere minime posset, si iisdem omnino prove- 
hcndis instituta esse vidcretur. 

[61] Quod si terrenis hisce negotiis mereque politicis moderandis, 
sine ratione, se immiscere nefas putat Ecclesia, eadem tamen iure suo 
contendit ne quid inde causae praetendat civilis potcstas, sive altioribus 
lilis bonis, quibus salus hominum sempiterna continetur, quoquo modo 
obsistendi, sive damnum perniciemve iniquis legibus iussisque intentandi, 
sive divinam Ecclesiae ipsius constitutionem labefactandi, sive deniques 
sacra Deí iura in civili hominum communitate conculcandi. 

» 

[62] Eodem igitur prorsus proposito, iisdem etirm vcibis usi, quibu 
desideratissimus, quem saepius appellavimus, decessor Noster, Benedic- 
tus XV, in extrema illa sua Allocutione die xxi Novembris superioris anni 
habita, quae de rationibus mutuis Ecciesiam Ínter et civilem societatem or- 
dinandis fuit, sánete professus est, et ipsi Nos profitemur ac denuo con- 
firmamus; «in pactiones huiusmodi Nos minime passuros ut quidquara 

5 “^ Benedicto XV. aloe, consist. In hac Quidem fAAS 13 [1921] 522). 
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alguna contraria a la dignidad y a la libertad de la Iglesia, porque 
en nuestro tiempo es de primordial importancia para la misma pros¬ 
peridad de la vida pública la incolumidad y la integridad de la 
Iglesia». 

[63 ] En este estado de cosas, no es necesario deciros cuán 
profundo es nuestro dolor por no poder contar a Italia entre las 
numerosas naciones que mantienen relaciones amistosas con la Sede 
Apostólica; esta Italia, nuestra amada patria, escogida por Dios, 
gobernador providente del curso de la historia y de la armonía 
universal, para colocar en su seno la sede de su Vicario en la tierra 
y hacer de esta augusta ciudad, centro en otro tiempo de un imperio 
inmenso, pero limitado dentro de ciertas fronteras, la capital del 
mundo entero; Roma, en efecto, sede del supremo Pontificado, que 
por su misma naturaleza trasciende las fronteras de todas las razas 
y naciones, abraza en sí misma todas las naciones y todos los pueblos. 
Ahora bien, el origen y la naturaleza divina de este principado, por 
una parte, y por otra el derecho imprescriptible de todos los fieles, 
repartidos por el mundo entero, exigen que este sagrado principado 
no dependa de potencia humana alguna ni de ley alguna (aunque 
ésta prometa la libertad, con ciertas garantías, del Romano Pontífice), 
sino que sea y aparezca totalmente independiente en sus derechos y 
en su soberanía. 

[64] Pero las garantías de libertad con las que la divina 
Providencia, dueña y árbitro de las contingencias humanas, había 
fortalecido la autoridad del Romano Pontífice, sin daño, antes bien, 
con sumo provecho de la misma Italia; las garantías que durante 
tantos siglos habían respondido perfectamente al designio divino 

irrepat quod sit ab Ecclesiae alienum dignitate aut libértate; quam, quidem 
salvam esse atque incolumem vehemsnter interest, hoc máxime tempere, 
ad ip 3 am civilis convictus prosperitatem». 

[63] Q.jae cum ita sint, quo animi dolore in tot nationum numero, 
quae cum hac Apostólica Sede amícitiae vinculis continentur, ItaHam deesse 
videamus, vix opus est dicere; Italiam inquimus, patriam Nobis carissimam, 
a Deo ipso, qui rerum omnium temporumque cursum atque ordinem sua 
providentia gubernat, delectam, in qua Vicarii sui in terris sedem collocaret, 
ut haec alma urbs, domicilium quondam imperii, amplissimi sed tamen 
certis quibusdam circumscripti terminis, iam totius orbis terrarum caput 
evaderet; quippe quae divini Principatus sedes, omnium gentium natio- 
numque fines sua natura transcendentis, popules omnes nationesque com- 
’plectatur. At vero tum huius Principatus et origo et divina natura, tum 
universitatis Ghristifidelium in toto orbe degentium ius sacrosanctum postu¬ 
lad, nulli ut Ídem sacer Principatus humanae potestad, nullis legibus (licet 
hae Romani Pontificis libertatem quibusdam praesidiis seu cautionibus 
communire polliceantur) obnoxius esse videatur, at sui penitus iuris ac 
pptestatis et sit et manifestó appareat. 

[64] Verum illa libertatis praesídia, quibus divina ipsa Providentia, 
humanarum rerum gubernatrix atque arbitra, non solum sine detrimento, 
sed magno cum Italiae emolumento, Romani Pontificis auctoritatem com- 
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de salvaguardar dicha libertad, y a las cuales hasta ahora ni la divina 
Providencia ha indicado ni los proyectos de los hombres han en¬ 
contrado compensación conveniente; estas garantías, aniquiladas 
por una hostilidad violenta y violadas hasta ahora, han colocado al 
Romano Pontífice en una indigna situación que llena continuamente 
de tristeza las almas de todos los fieles del mundo entero. Por tanto. 
Nos, herederos de las ideas y de los deberes de nuestros predecesores, 
investidos con la misma autoridad, única que es competente para 
resolver una cuestión tan trascendental; movidos no por una vana 
ambición terrena, cuyo menor influjo nos haría enrojecer, sino por 
el pensamiento de nuestra muerte y por el recuerdo de la severa 
cuenta que hemos de dar al Juez divino, de acuerdo con la santidad 
de nuestro deber, renovamos aquí las reivindicaciones que nuestros 
predecesores formularon para defender los derechos y la dignidad 
de la Sede Apostólica. 

[65 ] Nada tiene que temer Italia de parte de la Sede Apostó¬ 
lica, porque todo Romano Pontífice obrará siempre de tal manera 
que pueda decir sinceramente con el profeta: Mis pensamientos son 
de paz, no de aflicción pensamientos de paz verdadera, y, por 
tanto, unida siempre a la justicia, de suerte que con razón pueda 
afirmarse que la justicia y la paz se han dado el abrazo 59 . A la om¬ 
nipotencia y misericordia de Dios corresponde hacer que amanezca 
ese día tan fecundo en toda clase de bienes tanto para la instauración 
del reino de Cristo como para la pacificación de Italia y del mundo. 


muniverat; praesidia illa quae tot saeculis divino eiusdem libertatis tutandae 
consilio apte responderant, quorum nec divina hodiedum Providentia indi- 
cavit ñeque hominum consilia quidquam simile invenerunt quod eadem 
praesidia congruenter compensaret; praesidia illa hostili vi protrita atque 
etiamnum violata absonam eam Romano Pontifici vitae condicionem ef- 
fecerunt quae omnium Christifidelium per orbem universum ánimos gravi 
perpetuaque tristitia perfundat. Nos igitur, decessorum Nostrorum heredes 
ut consiliorum ita et officiorum, eademque praediti auctoritate, cuius solius 
est de re tanti momenti decernere, non equidem inani quadam terreni regni 
cupiditate adducti, qua vel leviter moveri prorsus Nos puderet, verum de 
humano exitu Nostro cogitantes, memores severissimae rationis, quam 
divino ludiei reddituri sumus, pro Nostri sanctitate officii, quas ¡idem de- 
cessores Nostri ad iura Apostolicae Sedis dignitatemque defendendam ex- 
Ix)stulationes fecerunt, easdem Nos hoc loco renovamos. 

[65] Ceterum nihil erit umquam Italiae ab hac Apostólica Sede me- 
tuendum detrimenti; siquidem Pontifex Romanus, quicumque demum ille 
fuerit, is prefecto semper erit qui illud Prophetae ex animo usurpet: Ego 
cogito cogitationes pacis et non afflictionis, pacis, ínquimus, verae ac propter- 
ca minime a iustitia seiunctae, ut iure possit subdi: lustitia et pax osculatae 
sunt. Dei autem omnipotentis miserentisque erit efficere ut haec laetissima 
dies tándem illucescat, bonorum omnium fecundissima tum regno Christi 


5 8 ler. 29,1!. 

59 Ps. 84(85X11. 
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Pero, para que no queden frustrados estos bienes, es necesaria la 
diligente cooperación de todos los hombres de buena voluntad. 

[66 ] Para que esta universal pacificación sea concedida cuanto 
antes a los hombres, exhortamos a todos los cristianos a que unan 
sus fervientes oraciones, sin cesar, con las nuestras, singularmente 
en estos días de la Navidad del Señor, Rey pacifico, cuya entrada en 
el mundo fué saludada por las milicias angélicas con aquel cántico 
nuevo: Gloria a Dios en lo más alto de los cielos y paz en la tierra 
a los hombres de buena voluntad^^. 

[67 ] Queremos, finalmente, que sea como prenda de esta paz, 
venerables hermanos, nuestra bendición apostólica, que, llevando toda 
clase de felicidad a cada uno de los miembros de vuestro clero y de 
vuestra grey, a las naciones y a las familias cristianas, prodúzca 
toda clase de prosperidad a los vivos y el reposo en la eternidad 
feliz a los difuntos; bendición que a vosotros, a vuestro clero y a 
vuestros fieles, como testimonio de nuestra benevolencia, imparti¬ 
mos de todo corazón. 

X Dado en Roma, junto a San Pedro, el 23 de diciembre de 1922, 
año primero de nuestro pontificado. 

instaurando tum Italiae rebus universique orbis componendis : ne vero id 
frustra fiit, omn2s qui recte sentiunt, dent operam diligenter. 

[66] Quae pacis muñera suavissima quo citius hominibus tribuantur, 
omnes Christifideles enixe adhortamur ut una Nobiscum sanctis precibus 
insistant, per hos praesertim dies Natalis Christi iSomini, Regis Pacifici, 
quo mundum ingrediente, angelí cae militiae primum concinuere: Gloria 
in altissimis Deo et in térra pax hominibus bonae voluntatis. 

[Ó7] Huius denique pacis quasi pignus volumus esse, venerabiles fra- 
tres, Apostoücam banedictionem Nostram, quae et singulis e clero popu- 
loque fideli et civitatibus ipsis domibusque christianis fausta omnia por- 
tendens, tum vivís prosperitatem afferat tum vita functis requietem et 
beatitatem sempiternam: eamque benedictionem vobis et clero populoque 
vestro, testem benevolentiae Nostrae, amantissime impertimus. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die xxiii Decembris mdccccxxii, 
Pontificatus Nostri anno primo. 

<50 Le. 2,14. 
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FUENTES 

Acta ApostoUcae Seáis t.21 (1929) p.494-504. 

EXPOSICION HISTORICA 

El tema del sindicalismo había sido abordado ya por León XIII 
y por Pío XI, y, a pesar de la claridad de la doctrina de la Iglesia, 
en ig24 surgió una queja por parte del presidente del sindicato patronal 
textil católico de Roubaix-Tourcoingt M. Eugenio Mathon, contra el 
sindicato obrerot también católico. El conflicto consistía en que los 
patronos del Consorcio^ «deseando ardientemente la constitución de 
sindicatos verdaderamente cristianos, que defendieran los intereses de 
los obreros^, estimaban que, en aquel caso, «los sindicatos cristianos 
no eran verdaderamente cristianos», acusándoles de profesar «un espí¬ 
ritu marxista y un socialismo de Estado», El obispo de Lille, Mons, Lié- 
rtart, elevó la queja a la Congregación del Concilio, que se ocupa, en 
general, de las asociaciones católicas de celo y de piedad. Se realizó 
una encuesta, que duró cinco años, hasta que en igzg la Sagrada 
Congregación promulgó la carta que se reproduce a continuación^ en 
la que, como de costumbre, siempre que se trata de textos de la Iglesia, 
es preciso distinguir los principios universales, válidos con carácter 
general, y las directivas concretas, aplicables exclusivamente a la H- 
tuación examinada 
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Introducción: 

El recurso del sindicato patronal. 

La competencia de la Iglesia, 

A) Principios de la doctrina social católica. 

1 . Derecho de constituir asociaciones sindicales. 

II. Necesidad moral de esas instituciones. 

III. Exhortación para constituirlas. 

IV. Primacía de los principios de la fe y de la moral. 

B) Directrices prácticas. 

V. Comisiones mixtas para asegurar la concordia y la paz. 

VI. Preferencia, de ningún modo exclusiva, por las asociaciones ca¬ 
tólicas. 

VII. Unión de todos los católicos para un trabajo común. 

C) Aplicación al conflicto presente. 

1. Los obreros tienen derecho de constituir sindicatos propios. 

2. Necesidad de una educación sindical cristiana. 

3. Autorización de cariéis intersindicales temporales. 

4. Sindicatos obreros verdaderamente católicos. 

5. Las obras sociales del sindicato patronal. 

6. Necesidad de una comisión mixta que establezca relaciones justas 
y pacíficas. 

7. Conveniencia de los «misioneros del trabajo». 

Conclusión. 

Confianza y caridad. 

Instituciones verdaderamente católicas. 

[Introducción ] 

[ I ] Esta Sagrada Congregación del Concilio, solicitada por un 
recurso de M. Eugenio Mathon, en nombre del Consortíum de los 
patronos de la región industrial Roubaix-Tourcoing, e instada a 
dar su juicio sobre el confíictro producido entre dicho Consortium 
y los sindicatos obreros cristianos de la misma región, después 
de un examen atento y maduro de la cuestión, tan grave como 
delicada, ha tomado las deliberaciones siguientes, que comunica 
a V. E., con la esperanza de que, notificadas a las partes interesadas, 
puedan hacer que cesen las diferencias y que se logre la concentra- 

[ I ] Gette Sacrée Congrégation du Concile, saisie d’un recours de M. Eu- 
géne Mathon, au nom du Consortium des Patrons de la région Roubaix-Taur- 
coing, et priée de donner son jugement sur le confiit qui s^est elevé entre 
ledit Consortium et les syndicats ouvriers chrétiens de la méme région, 
aprés un attentif et múr examen de la grave et délieate question, a pris 
les délibérations spivantes, qu'elle communique á Votre Grandeur, dans 
Tespoir que, notifiées aux parties intéressées, elles puissent faire cesser 

» El texto original francés contiene las divisiones y nurperación romana que se recogen 
en este sumario. 
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ción de todas las fuerzas de los católicos contra los enemigos de 
la religión y del orden social. 

[2] Ante todo, la Sagrada Congregación juzga oportuno el re¬ 
cordar que no se puede dudar de la competencia de la Iglesia en tal 
materia con pretexto de que se trata de intereses exclusivamente 
económicos. León XIII proclamó esta competencia cuando, seña¬ 
lando las relaciones entre patronos y obreros, declaraba en su encí¬ 
clica Rerum novarum: «Con toda seguridad y toda la plenitud de 
nuestro derecho, abordamos Nos este tema». Igualmente, Pío X, 
en su encíclica Singulari quadam, del 24 de septiembre de 1912, 
decía: «La cuestión social y las controversias que a ella se refieren 
tocantes a la naturaleza y a la duración del trabajo, a la determina¬ 
ción del salario, a la huelga, no son puramente económicas, y, por 
lo tanto, no pueden ser resueltas fuera de la autoridad de la Igle¬ 
sia». Por consiguiente, será útil y hasta necesario el recordar a las 
partes, en sus grandes líneas, los principios de la doctrina social 
católica y las normas prácticas del orden moral emanadas de la su¬ 
prema autoridad eclesiástica para regular las organizaciones y la 
actividad de los sindicatos cristianos. 

[A) Principios de la doctrina social católica] 

I. La Iglesia reconoce y afirma el derecho de los patronos y de los 
obreros a constituirse en asociaciones sindicales, ya sean separadas, ya 
mixtas, y en ellas ve un medio eficaz para la solución de la cuestión social. 

[3 ] «Son los mismos capitalistas y obreros quienes—contribu¬ 
yendo a la solución de la cuestión obrera—pueden hacer no poco 

le différend et opérer la concentration de toutes les forces des catholiques 
contre les ennemis de la religión et de Tordre social. 

[2] Avant tout, la Sacrée Congrégation juge opportun de rappeler qu'on 
ne saurait mettre en doute la compétence de TEglise en pareille matiére, 
sous le prétexte qu’il s’agit d'intéréts purement économiques. Léon XIII 
proclama cette compétence lorsque, envisageant, dans TEncyclique Rerum 
novarum, les rapports entre patrons et ouvriers, il déclarait: «C’est avec 
assurance que Nous abordons ce sujet, et dans toute la plénitude de Notre 
droit». De méme Pie X, dans TEncyclique Singulari quadam, du 24 Sep- 
tembre 1912, disait: «La question sociale et les controverses qui s’y rat- 
tachent relativement á la nature et á la durée du travail, á la fixation du 
salaire, á la gréve, ne sont pas purement économiques et susceptibles, dés 
lors, d'étre résolues en dehors de Tautorité de l'Eglise». II sera par consé- 
quent utile, et méme nécessaire, de rappeler aux parties, dans leurs gran¬ 
des lignes, Ies principes de la doctrine sociale catholique et Ies directivos 
pratiques d’ordre moral, émanées de la supréme Autorité ecclésiastique en 
vue de régler Ies organisations et Tactivité des syndicats chrétiens. 

L LEglise reconnait et affirme le droit des patrons et des ouvriers de 
constituer des associations syndicales, soit séparées, soit mixtes, et y voit un 
moyen efficace pour la solution de la question sociale. 

[3] «Les maitres et les ouvries eux-mémes peuvent singuliérement aider 

^ la par toutes les peuvres propres á soulager efficacement l’indi? 
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mediante instituciones encaminadas a prestar los necesarios auxilios 
a los indigentes y que traten de unir a las dos clases entre sí... Pero 
ocupan el primer lugar las asociaciones de obreros, que comprenden 
casi todas aquellas obras... Hoy, los progresos de la cultura, las nue¬ 
vas costumbres y las siempre crecientes exigencias de la vida reclaman 
adaptar las corporaciones a las condiciones presentes. Por ello ve¬ 
mos con surn^o placer cómo por doquier se fundan dichas asocia¬ 
ciones, ya sólo de obreros, ya mixtas de obreros y patronos; y es de 
desear que crezcan tanto en número como en actividad» h 

[4] «Cuando se trata de agruparse en sociedades, hay que cui¬ 
dar mucho de no caer en error. Y aquí Nos hablamos expresamente 
de los obreros, que ciertamente tienen el derecho de unirse en asocia¬ 
ciones para defender sus intereses; la Iglesia consiente en ello, y la 
naturaleza no se opone tampoco a ello» 2. 

II. La Iglesia, en el actual estado de cosas, estima moralmente 
necesaria la constitución de tales asociaciones sindicales. 

[5 ] «Ciertamente que hoy son mucho más numerosas y diversas 
las asociaciones, principalmente de obreros, que en otros tiempos. No 
es de este lugar el tratar del origen, finalidad y métodos de muchas 
de ellas. Pero es una opinión común, confirmada por muchos indi¬ 
cios, que las más de las veces dichas asociaciones se hallan dirigidas 


gence et á opérer un rapprochement entre les deux classes... Mais la pre- 
miére place appartient aux corporations ouvriéres qui, en soi, embras- 
sent á peu pré§ toutes les oeuvres... Aujourd’hui, les générations étant 
plus cultivées, les moeurs plus policées, les exigences de la vie quotidienne 
plus nombreuses, il n'est point douteux qu’il ne faille adapter les corpo¬ 
rations á la condition nouvelle. Aussi est-ce avec plaisir que Nous voyons 
se former partout des sociétés de ce genre, soit composées des seuls ouvriers, 
soit mixtes, réunissant á la fois des ouvriers et des patrons; il est á désirer 
qu'elles accroissent leur nombre et Vefficacité de leur actiom (Léon XIII, Re- 
rum novarum, 15 Mai 1891). 

[4] «Quand il s'agit de se grouper en sociétés, il faut bien prendre gar- 
de de ne pas tomber dans Terreur. Et ici Nous voulons parler nonmiément 
des ouvriers, qui ont certes le droit de s'unir en associations afin de pourvoir 
á leurs intéréts: VEglise y consent et la nature ne s*y oppose pos» (Léon XIII, 
Longinqua Oceani, 6 Janvier 1895). 

IL UEglise, dans Vétat actuel des dioses, estime moralement nécessqire 
la constitution de telles associations syndicales. 

[5] «Jamais assurément, á aucune autre époque, on ne vit une si grande 
multiplicité d*associations de tout genre, surtout d'associations ouvriéres. 
D'oú viennent beaucoup d'entre elles, oü elles tendent, par quelle voie, ce 
n’est pas ici le lieu de le rechercher. Mais c’est une opinión confirmée par 
de nombreux Índices, qu’elles sont ordinairement gouvemées par ¿es chefs 

' León XIII, Rerum novarum, 15 mayo 1891. 

? León XIII, jLofigíñqua Oceani, 6 ?nero 189.5 
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por ocultos jefes, que les dan una organización totalmente contraria 
al espíritu cristiano y al bienestar de los pueblos, y que, adueñán¬ 
dose del monopolio de las industrias, obligan a pagar con el hambre 
la pena a quienes no quieren asociarse a ellas. En tal estado de cosas, 
los obreros cristianos no tienen sino dos recursos: o inscribirse en 
sociedades peligrosas para la religión, o formar otras propias unién¬ 
dose a ellas, a fin de liberarse valientemente de opresión tan injusta 
como intolerable. ¿Quién dudará en escoger la segunda solución, 
a no ser que quiera poner en sumo peligro el último fin del hom¬ 
bre?» 3 

III. La Iglesia exhorta a constituir tales asociaciones sindicales. 

[6 ] «Nos exhortamos en primer lugar a que entre los católicos 
se constituyan esas sociedades que se van estableciendo doquier para 
defender los intereses en el terreno social... Porque este género de 
sociedades es muy conforme a nuestros tiempos, porque permiten 
a sus rniembros cuidar la defensa de sus intereses al mismo tiempo 
que la conservación de la fe y de la moral» 

[7] El mismo pontífice exhortaba al conde Medolago Albani, 
con una carta del 19 de marzo de 1904, en estos términos: «Conti¬ 
nuad, pues, querido hijo, como lo habéis hecho hasta el presente, pro¬ 
moviendo y dirigiendo asociaciones, no solamente de carácter pura- 


occultes et qu'elles obéissent á un mot d'ordre également hostile au nom 
chrétien et á la sécurité des nations: qu’aprés avoir accaparé toutes les 
entrepríses, s’il se trouve des óuvriers qui se refusent á entrer dans leur 
sein, elles leur font expier ce refus par la misére. Dans cet état de choses, 
les óuvriers chrétiens n’ont plus qu’á choisir entre deux partis: ou s*ins- 
crire dans ces associations périlleuses pour la religión, ou en former eux- 
mémes d^autres et unir ainsi leurs forces afin de pouvoir se soustraire 
hardiment á un joug si injuste et si intolérable. Qu'd faille opter pour ce der- 
nier partí, est-il personne, ayant vraiment á coeur d’arracher le plus grand 
bien de rhumanité á un péril imminent, qui puisse avoir lá-dessus le 
moindre doute?» (Rerum novarum). 

III. LEglise exhorte d constituer de telles associations syndicales. 

[6] «Nous exhortons en premier lieu á constituer parmi les catholiques 
de ces sociétés qui s'établissent un peu partout á l’effet de sauvegarder 
les intéréts sur le terrain social. Car ce genre de sociétés est trés adapté 
á nos temps: elles permettent á leurs membres d’aviser á la défense de 
leurs intéréts en méme temps qu'á la conservation de la foi et de la morale» 
(Pie X, aux Archevéques et Evéques du Brésil, 6 Janvier 19ii). 

[7] Le méme Pontife exhortait le Comte Medolago Albani, par une 
lettre du 19 Mars 1904, en ces termes: «Continuez done, cher fils, comme 
yous Tavez fait jusqu'á présent, ápromouvoir et ádiriger,nonseulementdes 
institutions de caractére purement économique, mais encore d’autres qui 

^ Rerum novarum. 

* Pío X, a los arzobispos y obispos del Brasil, 6 enero iQii- 
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mente económico, sino también otras muy próximas a aquéllas, las 
uniones profesionales, obreras y patronales, que establezcan entre 
aquéllas la buena inteligencia; los secretariados del pueblo^ que da¬ 
rán consejos de orden legal y administrativo...; ciertamente que no 
os faltarán expresiones consoladoras para animaros lo más posible». 

[8 ] Ya los directores de la Unión Económica Italiana dirigía 
estas palabras: «¿Qué instituciones deberéis promover preferente¬ 
mente en el seno de vuestra Unión? Vuestra ingeniosa caridad lo 
decidirá. 

[9] Cuanto a Nos, nos parecen muy oportunas las llamadas 
sindicatos». 

[10] Benedicto XV escribía el 7 de mayo de 1919 al canónigo 
Murry, de Autún, por medio del cardenal secretario de Estado, «que 
deseaba ver facilitado el acceso a los sindicatos verdaderamente pro¬ 
fesionales y extenderse, por toda la amplitud del territorio francés, 
potentes sindicatos animados del espíritu cristiano, que reúnan en 
vastas organizaciones generales, asociadas fraternalmente, a los traba¬ 
jadores y trabajadoras de las diversas profesiones. Sabe muy bien 
que, dando ánimo para ello, sirve conjuntamente, con los intereses 
más sagrados de la clase obrera, a los de la paz social, de la que es 
el supremo representante, y también a los de la noble nación fran¬ 
cesa, que tanto ama él». 

[i I ] El papa Pío XI, gloriosamente reinante, mandó escribir 
el 31 de diciembre de 1922, por medio del cardenal secretario de Es- 


leur sont apparentées, les Unions professionnelles, ouvriéres et patrona¬ 
les, établissant entre elles la bonne entente; les Secrétariats du peuple, qui 
donneront des conseils d'ordre légal et administratif...; les encouragements 
les plus réconfortants ne vous manqueront pas». 

[8] Et aux Directeurs de 1 ’Union Eeonomique italiénne, íLadressait ces 
paroles: «Quelles institutions devrez-vous de préférence promouvoir dans 
le sein de votre Union? Votre industrieuse charité en décidera. 

[9] »Quant á Nous, celles qu*on appelle des Syndicats Nous semblent 
trés opportunes». 

[10] Benoit XV écrivait, le 7 Mai 1919, au chanoine Murry, d'Autun, 
par rintermédiaire du Cardinal Secrétaire d'Etat, qu'il «désire voir faciliter 
faccés des syndicats vraiment professionnels, et se répandre sur toute 
l'étendue du territoire franjáis, de puissants sjnndicats animés de Tesprit 
chrétien, rassemblant en de vastes organisations générales, fraternellement 
associés, travailleurs et travailleuses des diverses professions. II sait bien 
qu'en formulant ces encouragements, il sert tout ensemble, avec les inté- 
réts les plus sacres de la classe ouvriére, ceux de la paix sociale, dont il 
est le supréme représentant, et aussi ceux de la noble nation fran^aise, 
qui lui tient tant á coeur». 

[11] Le Pape Pie XI, glorieusement régnant, faisait écrire, le 31 Dé- 
cembre 1922, par le Cardinal Secrétaire d'Etat á M. Zirnheld, Président de 
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lado, a Mr. Zirnheld, presidente de la Confederación francesa de 
Trabajadores Cristianos: «Con el mayor placer el Padre Santo ha te¬ 
nido noticia de los progresos de esta agrupación, que se preocupa de 
obtener la mejora de las clases trabajadoras poniendo en práctica los 
principios del Evangelio tales como la Iglesia los ha aplicado siem¬ 
pre a la solución de las cuestiones sociales. 

[12] El Padre Santo formula los mejores votos para que los 
miembros católicos de vuestras agrupaciones se preocupen siempre 
hondamente de mantener su fe viva y su piedad ferviente mediante 
la frecuencia regular de las diferentes prácticas religiosas católicas, 
por las cuales logren ellos, junto con los medios de la santificación 
personal, los ardores del celo y del desinterés de que dan prueba en 
las asociaciones sindicales». 

IV. La Iglesia quiere que las asociaciones sean establecidas y re¬ 
guladas según los principios de la fe y de la moral cristiana. 

[13] «En substancia, puede establecerse como una regla general 
y constante que las asociaciones de los obreros han de ordenarse y go¬ 
bernarse de tal suerte, que suministren los medios más oportunos 
y convenientes para conseguir el fin propuesto, que consiste en que 
cada uno reciba de la sociedad el mayor beneficio posible tanto físico 
como económico y moral. Evidente es que ha de tenerse muy en 
cuenta, como fin principal, la perfección religiosa y moral, y que 
a tal perfección ha de enderezarse toda disciplina social. Pues de 
otra suerte dichas sociedades degenerarían y se deformarían,'ni ten¬ 


ia Confédération frangaise des Travailleurs Chrétiens: «C'est avee le plus vit 
plaisir que le Saint-Pére a appris le progrés de ce groupement, qui táche 
d'obtenir ramélioration des classes laborieuses par la mise en pratique des 
principes de rEvangile tels que TEglise les a toujours appliqués á la solu- 
tion des questions sociales». 

[12] «Le Saint-Pére forme les meilleurs voeux, afin que les membres 
catholiques de vos groupements aient toujours á coeur de maintenir leur 
foi vive et leur piété fervente par la fréquentation réguliére des différentes 
pratiques religieuses catholiques dans lesquelles ils puisent, avec les moyens 
de sanctification personnelle, les ardeurs du zéle et du dévouement qu'ils 
témoignent dans les associations syndicales...» 

IV. LEglise veut que les associations syndicales soient établies et régies 
selon les principes de la Foi et de la Morale chrétienne. 

[13] «On doit prendre pour régle universelle et constante d’organiser 
et de gouverner les corporations de fa^on qu’elles fournissent á chacun de 
leurs membres les moyens propres á lui faire atteindre, par la voie la plus 
aisée et la plus courte, le but qu'il se propose, et qui consiste dans l'accrois- 
sement le plus grand possible des biens du corps, de Tesprit, de la fortune. 
Mais il est évident qu'il faut viser avant tout Tobjet principal, qui est le 
perfectionnement moral et religieux; c'est surtout cette fin qui doit régler 
toute réconomie de ces sociétés: sinon elles dégénéreraient bien vite et 
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drían mucha ventaja sobre aquellas asociaciones que no quieren 
preocuparse para nada de la religión» 5 , 

[14] «Tal es precisamente el motivo por el cual jamás Nos he¬ 
mos animado a los católicos a entrar en las asociaciones destinadas a 
mejorar la suerte del pueblo, ni a emprender obras análogas, sin ad¬ 
vertirles siempre al mismo tiempo que estas instituciones debían 
tener la religión como inspiradora, como compañera y como de¬ 
fensa» 6. 

[15 ] «Sea lo que sea, aun en el mismo orden de las cosas tem¬ 
porales, el cristiano jamás tiene derecho a descuidar los intereses 
sobrenaturales; aún más, las prescripciones de la doctrina cristiana 
le obligan a dirigirlo todo hacia el soberano Bien como a su último 
fin» 7 . 


[B) Directrices prácticas ] 

V. La Iglesia quiere que las asociaciones sindicales sean instru¬ 
mento de concordia y de paz, y para esto ella sugiere la creación de 
comisiones mixtas como un medio de unión entre aquéllas, 

[16] «Los que se glorían del título de cristianos, ya tomados ais¬ 
ladamente, ya agrupados en asociaciones, nunca jamás deben, si 
tienen conciencia de sus deberes, mantener enemistades y rivalidades 
entre las clases sociales, sino más bien la paz y la caridad mutua» 

tomberaient, ou peu s’en faut, au rang des sociétés oü la religión ne tient 
aucune place» (Léon XIII, Rerum novarum). 

[14] «Tel est précisément le motif pour lequel Nous n'avons jamais 
engagé les catholiques á entrer dans des assoeiations destinées á méliorer le 
sort du peuple, ni á entreprendre des oeuvres analogues, sans les avertir en 
méme temps que ces institutions devaient avoir la religión pour inspira- 
trice, pour compagne et pour appui» (Léon XIII, Graves de communi, 18 Jan- 
vier 1901). 

[15] *Quoi qu'il fasse, méme dans Tordre des choses temporelles, le 
chrétien n’a pas le droit de négliger les intéréts surnaturels; bien plus, les 
prescriptions de la doctrine chrétienne Tobligent á tout diriger vers le Sou- 
verain Bien comme vers la Fin derniére* (Pie X, Singulari quadam, 24 Sep- 
tembre 1912). 

V. L’Eglise veut que les assoeiations syndicales soient des instruments de 
concorde et de paix, et dans ce but elle suggere Vinstitutions de Commissions 
mixtes comme un moyen d*union entre elles, 

[16] «Ceux qui se glorifient du titre de chrétiens, qu’ils soient pris 
isolément ou en tant que groupés en assoeiations, ne doivent pas, s’ils ont 
conscience de leurs obligations, entretenir entre les classes sociales des ini- 
mitiés et des rivalités, mais la paix et la chanté mutuelle» (Pie X, Singulari 
quadam ), 

5 León XIII, Retum novarum. 

6 León XIII, Graves de communi, i8 enero 1901, 

Pío X, Singulari quadam, 24 septiembre IQ12. 

« Pío X, Singulari quadam. 
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[17 ] «En cuanto a los escritores católicos, al tomar la defensa de 
la causa de los obreros y de los pobres, guárdense bien de emplear 
un lenguaje que pueda inspirar al pueblo la aversión hacia las clases 
superiores de la sociedad... Recuerden bien que Jesucristo ha que¬ 
rido unir a todos los hombres por el lazo de un amor recíproco, que 
es la perfección de la justicia, y que lleva consigo la obligación de 
trabajar mutuamente todos, los unos por el bien de los otros» 

[18] «Quienes presiden esta clase de instituciones (que tienen 
por fin el promover el bien de los obreros) han de acordarse... de que 
nada es más conveniente para asegurar el bien general de la concor¬ 
dia y la buena armonía entre todas las clases sociales y que la cari¬ 
dad cristiana es el mejor lazo de unión de todas ellas. Muy mal, pues, 
trabajarían en favor del obrero quienes, pretendiendo mejorar sus 
condiciones de existencia, no le ayudaran sino tan sólo a conquistar 
los bienes efímeros y frágiles de este mundo y descuidaran el pre¬ 
parar los espíritus a la moderación mediante el recuerdo de los debe¬ 
res cristianos; y mucho más aún si llegaran hasta excitar la animosi¬ 
dad contra los ricos, entregándose a esas declamaciones amargas y 
violentas, por medio de las cuales hombres extraños a nuestras creen¬ 
cias tienen la costumbre de lanzar las masas a la destrucción de la 
sociedad» 10.-" 

[19] «... Que los derechos y los deberes de los patronos traten 
de concordarse bien con los derechos y deberes de los obreros. Si 


[17] «Que les écrivains catholiques, en prenant la défense de la cause 
des prolétaires et des pauvres, se^ardent d’employer un langage qui puisse 
inspirer au peuple de Taversion pour les classes supérieures de la société... 
Qu’ils se souviennent que Jésus-Christ a voulu unir tous les hommes par 
le lien d'un «imour réciproque, qui est la perfection de la justice et qui en- 
traine robligation de travailler mutuellement au bien les uns des autres» 
(Instruction de la Sacrée Congr. des Affaires Ecclésiastiques Extraordinai- 
res, 27 Janvier 1902). 

[18] «Ceux qui président á ce genre d'institutions (ayant pour but de 
promouvoir le bien des ouvriers) doivent se souvenir... que ríen n’est plus 
proprc á assurer le bien général que la concorde et la bonne harmonie en¬ 
tre toutes les classes, et que la charité chrétienne en est le meilleur trait 
d’unión. Ceux-lá travailleraient done fort mal au bien de l’ouvrier qüi.- 
prétendant améliorer ses conditions d^existence, ne Taideraient que pour 
la conquéte des biens ephéméres et frágiles d'ici-bas, négligeraient de dispo- 
ser les esprits á la modération par le rappel des devoirs chrétiens, bien plus, 
iraient jusqu'á exciter encore davantage Tanimosité contre les riches, en 
se livrant á ees déclamatipns ameres et violentes par lesquelles des hommes 
étrangers á nos eroyances ont coutume de pousser les masses au boulever- 
sement de la société» (Benoít XV á TEváque de Bergame, ii Mars 1920). 

[19] «... Que les droits et les devoirs des patrons soient parfaitement 
conciliés avec les droits et les devoirs des ouvriers. Afin de parer aux récla- 

® Instmcciones de la Secretaría cardenalicia de Negocios Eclesiásticos, cnefó igo2, 
í ^ BfNEDICTO W-Bér^amb, f T Tnarzo 1920. ' ' 
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linos u otros se creyeren dañados en algo, es de desear que se bus¬ 
quen, en el seno de la misma corporación, hombres prudentes e ínte¬ 
gros que, como árbitros, terminen el pleito con arreglo a las mismas 
leyes sociales» 

[20 ] «Las asociaciones católicas no solamente deben evitar, sino 
que han de contrarrestar la lucha de clases, como esencialmente con¬ 
traria a los principios del cristianismo... Es muy oportuno, útil y con¬ 
forme a los principios cristianos el continuar en principio, en cuanto 
sea prácticamente posible, la fundación simultánea y distinta de 
uniones patronales y de uniones obreras, creando, como punto de 
contacto entre ellas, comisiones mixtas encargadas de discutir y 
de arreglar pacíficamente, según las normas de la justicia y de la 
caridad, las diferencias que puedan surgir entre los miembros de 
estas dos clases de uniones obreras» 12, 

VI. La Iglesia quiere que las asociaciones sindicales fundadas para 
católicos se constituyan entre católicos, sin desconocer, sin embargo, que 
peculiares necesidades puedan obligar a obrar de modo diferente. 

[21 ] Los católicos se deben asociar preferentemente a católicos, 
a menos que la necesidad les objigué a obrar de otra manera. Ello es 
un punto muy importante para la salvaguardia de la fe» 13 . 


mations éventuelles qui s^éléveraient dans Tune ou l'autre classe au sujet 
de droits lésés, il serait tres désirable que les Statuts eux-mémes chargeas- 
sent des hommes prudents et integres, pris dans son sein, de régler le litige 
en qualité d'arbitres» (Léon XIII, Rerum novarum). 

[20] «Les associations catholiques doivent, non seulement éviter, mais 
encore combatiré la lutte des classes comme essentiellement contraire aux 
principes du christianisme... II est opportun, utile et tres conforme aux 
principes chrétiens de continuer, en principe, pour autant que cela est 
pratiquement possible, la fondatioh simultanee et distincte d'Unions pa¬ 
tronales et d'Unions ouvriéres, en créant, comme point de contact entre 
elles, des Commissions mixtes chargées de discuter et de trancher pacifi- 
quement, suivant la justice et la charité, les différences qui peuvent surgir 
entre les membres de ces deux sortes d'Unions ouvriéres» (Lettre du Cardi¬ 
nal Gasparri á V Union Economique Sociale, 25 Février 1915). 

VI. UEglise veut que les associations syndicales suscitées par des catho¬ 
liques pour des catholiques se constituent entre catholiques, sans toutefois mécon- 
naitre quedes nécessités particuliéres puissent ohliger a agir différemment. 

[21] «Les catholiques doivent sassocier de préférence á des catholi¬ 
ques, á moins que la nécessité ne Ies contraigne á agir différemment. C’est 
lá un point trés important pour la sauvegarde de la foi» íLéon XTII aux 
Evéques des Etats-Unis, 6 Janvier 1895). 

• * León XIII, Rerum novarum. 

‘ 2 Carta del cardenal Gaspjarri a la Union Economique SoeiaJe, 25 febrero IQ15 

I ' León XIII, a los obispos de los Estedos Unidos, 6 enero i8o«;. 
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[22 ] «Cuanto a las asociaciones obreras, aunque su finalidad sea 
el procurar ventajas temporales a sus miembros» merecen una aproba¬ 
ción sin reserva y deben considerarse como las más convenientes en¬ 
tre todas para asegurar los intereses verdaderos y durables de sus 
miembros» si en su fundación han tomado como base principal a la re¬ 
ligión católica y si siguen abiertamente las directrices de la Iglesia; 
Nos mismo lo hemos declarado con frecuencia» siempre que en un 
país u otro se nos ha ofrecido conveniente ocasión. De ello se sigue 
que es necesario establecer y favorecer por todos los medios estas 
asociaciones confesionales católicas—así se les llama—, ante todo 
en las regiones católicas, y también en las otras regiones, donde¬ 
quiera que aparezca posible el socorrer, por medio de ellas, las ne¬ 
cesidades diversas de los asociados» 

VIL La Iglesia recomienda la unión de todos los católicos para 
un trabajo común en los lazos de la caridad cristiana. 

[23 ] «Sí» la situación lo exige» y lo exige imperiosamente: nece¬ 
sitamos corazones valientes y fuerzas compactas. Ciertamente que es 
muy extenso el cuadro de miserias que ante nuestros ojos se extiende; 
por ello son tanto más de temer las perturbaciones funestas que 
mantiene suspendidas sobre nuestras cabezas la fuerza cada vez más 
creciente de los socialistas» 15 . 

[24 ] «Pongan en ello todo su entusiasmo y generosidad de celo 
los ministros del santuario; y» guiados por vuestra autoridad y con 

[22] «Quant aux associations ouvriéres, bien que leur but soit de pro- 
curer des avantages temporels á leurs membres» celles-Iá cependant méri- 
tent une approbation sans réserve et doivent étre regardées comme les 
plus propres de toutes á assurer les intéréts vrais et durables de leurs mem¬ 
bres» qui ont été fondees en prenant pour principale base la religión catho- 
lique» et qui suivent ouvertement Ies directions de TEglise: Nous l'avons 
fréquemment déclaré Nous-méme» lorsque Toccasion s’en est offerte dans 
un pays ou dans Tautre. II s'ensuit qu'il est nécessaire d'établir et de favo- 
riser de toute maniére ce genre d'assocíations confessionnelles catholiques, 
Gomme on les appelle» dans les contrées catholiques tout d*abdrd, et aussi 
dans toutes les autres régions» partout oú il paraitra possible de subvenir 
par leur moyen aux besoins divers des associés» (Pie X» Singulari quadam), 

VTI. L*Eglise recommande Vunion de touts les catholiques pour un travail 
commun dans les liens de la charité chrétienne. 

[23] «Oui, la situation le rédame» et le rédame impérieusement: il 
nous faut des coeurs courageux et des forces compactes. Certes» elle est 
assez étendue la vue des miséres qui sont devant nos yeux: elles sont assez 
redoutables les menaces de perturbations funestes que tient suspendues 
sur nos tetes la forcé toujours croissante des socialistes» (Léon XIII, Graves 
de communi)» 

[24] «Que les ministres sacrés déploient toutes Ies forces de leur ame 
et toutes les industries de leur zéle, et que, sous Tautorité de Vos paroles 

Pío X, Singulari quadam. 

’ * Lf-ón XíII, Gra-f^ (fe 




598 


PÍO XI 


vuestro ejemplo, venerables hermanos, nunca se cansen de inculcar 
a todas las clases de la sociedad las máximas del Evangelio; hagan 
cuanto puedan en trabajar por la salvación de los pueblos; y, sobre 
todo, procuren defender en sí y encender en los demás, grandes y 
humildes, la caridad, que es señora y reina de todas las virtudes. 
Como quiera que la deseada salvación ha de ser principalmente el 
fruto de una gran efusión de la caridad, queremos decir, de la cari¬ 
dad cristiana, que compendia en sí todo el Evangelio, y que está 
pronta siempre a sacrificarse por el prójimo y que es el antídoto 
más seguro contra el orgullo y el egoísmo del mundo; virtud cuyos 
rasgos divinos trazó San Pablo con estas palabras : La caridad es pa¬ 
ciente, es benigna; no busca sus provechos; todo lo sufre, todo lo so¬ 
brelleva^ 


[C) Aplicación al conflicto planteado] 

[25 ] A la luz de estos principios y de estas normas, ya se ve cla¬ 
ramente el camino que ha de seguirse para dar un juicio equitativo 
en la cuestión suscitada. 

[26] Y, comenzando por los sindicatos obreros, a los obreros 
cristianos no se les puede negar el derecho a constituir ellos sindicatos 
distintos de los sindicatos patronales, sin que necesariamente sean 
opuestos. Y esto, sobre todo, cuando, como sucede aquí, dichos sindi¬ 
catos están aprobados y animados por la autoridad eclesiástica compe¬ 
tente según las reglas de la moral social católica, cuya observancia se 

et de Vos exemples, Vénérables Fréres, ils ne cessent d'inculquer aux hommes 
de toutes les classes les regles évangéliques de la vie chrétienne; qu'ils 
travaillent de tout leur pouvoir au salut des peuples, et par dessus tout, 
qu’ils s'appliquent á nourrir en eux-mémes et á faire naitre chez les autres, 
depuis les plus élevés jusqu’aux plus humbles, la charité, reine et maitresse 
de toutes íes vertus. C'est en effet d*une ahondante effusion de charité 
qu*il faut principalement attendre le salut; Nous parlona de la charité 
chrétienne, qui résume tout TEvangile et qui, toujours préte á se dévouer 
au soulagement du prochain, est un antidote tres assuré contre Tarrogance 
du siécle et-Famour immodéré de soi-méme: vertu dont I’Apótre saint 
Paul a décrit les offices et les traits divins dans ces paroles: La charité 
est patiente; elle est bénigne; elle ne cherche pas son propre intérét; elle 
souffre tout; elle supporte tout» (León XIII, Rervm novarum). 

[25] A la lumiére de ces principes et de ces directions, on voit claire- 
ment le chemin qu’il faut suivre pour porter un jugement équitable sur la 
question. 

[26] Et pour commencer par les syndicats ouvriers, on ne peut refuser 
aux ouvriers chrétiens le droit de coñstituer des syndicats á eux, distincts 
des syndicats patronaux, sans toutefois leur étre opposés. Cela surtout 
quand, comme c’est ici le cas, ces syndicats sont voulus et encouragés par 
rAutorité ecclésiastique compétente selon las regles de la morale sociale 
catholique, dont l^observation s'impose aux adhérents. de par leurs statuts^ 


Jí* UpéN Xin, R^rum novarwry. 
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impone a los adheridos así por sus estatutos como por su actividad 
sindical, para la cual se han de inspirar, sobre todo, en la encíclica 
Rerum novarum. 

[27 ] Además, es evidente que la constitución de semejantes sin¬ 
dicatos, distintos de los sindicatos patronales, no es incompatible con 
la paz social; porque, de una parte, rechazan en principio la lucha 
de clases y el colectivismo en cualquiera de sus formas, y, por otra, 
admiten la modalidad de contratos colectivos, tratando de establecer 
las relaciones pacíficas entre el capital y el trabajo. 

[28 ] Y los industriales no han de ver en aquéllos un acto de des¬ 
confianza, especialmente en las circunstancias presentes, cuando tan 
clara aparece la necesidad de promover y dé favorecer, frente al sin¬ 
dicalismo socialista y comunista, sindicatos donde los obreros cris¬ 
tianos puedan tratar sus legítimos intereses económicos y tempora¬ 
les sin daño para sus bienes espirituales y eternos. 

[29 ] -En este punto no parece haber divergencia entre los dos 
sindicatos en conflicto. De hecho, Mr. Mathon, en su segundo infor¬ 
me, declara que el Gonsortium de los sindicatos patronales desea ar¬ 
dientemente la constitución de sindicatos verdaderamente cristia¬ 
nos, que defiendan los intereses de los obreros, confrontando estos 
intereses con los suyos (de los patronos), discutiendo libre e inde¬ 
pendientemente con las organizaciones patronales; tanto éstas como 
aquéllos han de estudiar las causas del desacuerdo con toda equidad, 
con toda justicia, sin perjuicio de los sentimientos de caridad cristia¬ 
na que deben animar el corazón de los unos y los otros. 

dans leur activité syndicale, oü ils doivent s'inspirer surtout de TEncyclique 
Rerum novarum. 

[27] De plus, il est évident que la constitution de tels syndicats, 
distincts des syndicats patronaux, n'est pas incompatible avec la paix so- 
ciale, puisque, d'une parts, ils répudient par principe la lutte des classes 
et le collectivisme sous toutes ses formes, et que, de Tautre, ils admettent 
la forme de contrats collectifs pour établir des rapports pacifiques entre le 
capital et le travail. 

[28] Et les industriéis ne doivent pas y voir un acte de défiance, spé- 
cialement dans Ies circonstances présentes, quand apparait clairement le 
besoin de promouvoir et de favoriser, á l'encontre du syndicalisme socialiste 
et communiste, des syndicats oü les ouvriers chrétiens puissent traiter de 
leurs legitimes intéréts économiques et temporels, sans dommage pour 
leurs intéréts spirituels et éternels. 

[29] Sur ce point, il ne semble pas y avoir divergence entre les deux 
syndicats en conflit. De fait, M. Mathon, dans son deuxiéme rapport, 
déclare que le Consortium des syndicats patronaux souhaite ardemment la 
constitution de syndicats vraiment chrétiens, défendant les intéréts des ouvriers, 
confrontant ces intéréts avec les siens, discutant en toute liberté et en toute 
indépendance avec les organisations patronales; celles-ci comme ceuxAá devant 
étudier les causes de désaccord en toute écpxité, en toute justice, sans préiudice 
des sentiments de charité chrétienne qui doivent animer le coeur des uns et des 
autres. 
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[30] La diferencia consiste en que el Consortium estima que, 
hasta el presente, los sindicatos cristianos no son verdaderamente 
cristianos; en otros términos, estima que en el ejercicio de su activi¬ 
dad no han sido en realidad fieles a los principios de la moral cristia¬ 
na; y en apoyo de tal afirmación aduce cierto número de pruebas. 

[31 ] A reserva dé las intenciones y de la buena fe de los recu¬ 
rrentes, se ve muy pronto cuán grave es tal acusación. Y por ello, la 
Sagrada Congregación, antes de pronunciar ningún juicio, ha ordena¬ 
do muchas y cuidadosas investigaciones; y ha recogido, de las fuen¬ 
tes más autorizadas, informes plenamente dignos de fe para exami¬ 
nar el fundamento de tan grave acusación. 

[32 ] Hecho esto, la Sagrada Congregación cree tener que decla¬ 
rar que, según documentos irrefragables y según las pruebas recogi¬ 
das, ciertas de las alegaciones son exageradas; otras, las más graves, 
que atribuyen a los sindicatos un espíritu marxista y un socialismo 
de Estado, se hallan enteramence desprovistas de fundamento y son 
injustas. 

[33 ] Sin embargo, la Sagrada Congregación no niega que los 
sindicatos hayan cometido algunos errores de táctica y que algunos 
de sus miembros no hayan empleado en público expresiones que no 
son del todo conformes con la doctrina católica. 

[34 ] Por ello quiere que los dirigentes sean exhortados a procu¬ 
rar mejor y más eficazmente la educación sindical cristiana de todos 


[30] La différence consiste en ce que le Consortium estime que, jusqu'á 
présent, les syndicats chrétiens ne sont pas vraiment chrétiens, en d'autres 
termes, il estime que dans Texercice de leur activité ils n*ont pas été effec- 
tivemént fidéles aux principes de la morale sociale chrétienne; et á l’appui 
de cette affirmation il apporte un certain nombre d’allégations. 

[31 ] Réserve faite des intentions et de la bonne foi des recourants, on 
voit aussitót combien est grave l'accusatíon. Aussi la S. Congrégation, 
avant de prononcer aucun jugement, a-t-elle ordonné de múltiples et at- 
tentives recherches: elle a recueilli, de sources tres autorisées, des informa- 
tions pleinement dignes de foi, pour apprécier le bien-fondé d'un si grave 
reproche. 

[32] Cela fait, la S. Congrégation croit devoir déclarer que, selon des 
documents irréfragables et d'aprés les preuves recueillies, certaines des 
allégations sont exagérées; d'autres, les plus graves, qui attribuent aux 
syndicats un esprit marxiste et un socialisme d’Etat, sont entiérement 
dépourvues de fondement et injustes. 

[33] La S. Congrégation, toutefois, ne nie pas que les syndicats chré¬ 
tiens n'aient commis quelques erreurs de tactique et que certains de leurs 
membres n’aient employé publiquement des expressions qui ne sont pas 
de tout point conformes á la doctrine catholique. 

[ 34 ] C'est pourquoi elle veut que les dirigeants soient exhortés á 
pourvoir plus efficacement á Téducation syndicale chrétiene de tous les 
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SUS miembros, utilizando los medios laudables que ya emplean 
actualmente: secretariados, semanas sindicales y círculos de estudios, 
reuniones de propagandistas, semanas de ejercicios espirituales; 
todo ello para impregnar la acción sindical con espíritu cristiano, 
hecho de caridad, de justicia y de moderación. Y a este propósito, 
pensando en la formación social cristiana más completa y más 
conveniente a la juventud, la Sagrada Congregación sugiere que 
en los patronatos y en las diversas obras de educación se dé una 
enseñanza social proporcionada a la inteligencia de los jóvenes 
(cosa que ya se hace en algunas diócesis con excelentes resultados); 
enseñanza que tendrá como finalidad no sólo el prevenirles contra 
los errores a que se hallan expuestos, sino más bien hacerles cono¬ 
cer la acción bienhechora de la Iglesia en materia social. 

[35 ] Además, habrá de tenerse un cuidado especial de que to- 
.dos, singularmente los directivos, tengan también un conocimiento 
práctico suficiente de las cuestiones técnicas, profesionales y econó¬ 
micas. 

[36 ] En lo que se refiere a la constitución, a título excepcional, 
de lo que se llama un cartel intersindical, entre sindicatos cristianos 
y sindicatos neutros y hasta socialistas, para la defensa de intereses 
legítimos, recuérdese siempre que tal cartel no es lícito sino con la 
condición de que sólo se haga en algunos casos particulares, que la 
causa que haya de defenderse sea justa, que se trate de un acuerdo 
temporal y que se tomen todas las precauciones necesarias para 
evitar los peligros que pueden derivarse de tal contacto. 

memhres, en utilisant les moyens que louablement ils mettent déjá en 
oeuvre: secrétariats, semaines syndicales, cercles d'études, réunions de 
propagandistes, semaines d’exercices spirituels; afin d'imprégner Taction 
syndicale d'esprit chrétien, fait de charité, de justice et modération. Et á 
ce sujet, en vue d’une formation sociale chrétienne plus complete et plus 
adaptée de la jeunesse, la S. Congrégation suggére que dans les patronages 
et dans les diverses oeuvres d'éducation Ton donne un enseignement social 
proportionné á Tintelligence des jeunes (ce qui se fait dans quelques diocéses 
avec d’excellents resultáis): cet enseignement aura pour effet, non seule- 
ment de les prémunir contre Ies erreurs auxquelles ils sont exposés, mais 
encore de leur faire connaitre Taction bienfaisante de TEglise dans le do¬ 
ma ine social. 

[35] De plus, on devra apporter un soin partículier á ce que tous, 
spécialement les dirigeants, aient aussi une connaissance pratique suffisante 
des questions techniques, professionnelles et économiques. 

[36] Pour ce qui regarde la constitution, á titre exceptionnel, de ce 
que Ton appelle un cartel intersyndical, entre syndicats chrétiens et syndicats 
neutres ou méme socialistes, pour la défense d'intéréts légitímes; qu'on 
se rappeíle toujours qu’un tel cartel n'est licite qu'á la condition qu'il se 
fasse seulement dans certains cas particuliers, que la cause qu'on veut 
défendre sóit juste, quil s'agisse d'accord temporaire et que Ton prenne 
toutes les précautions pour éviter les périls qui peuvent provenir d'un 
tel rapprochernent, 





[37] Hechas estas observaciones, la Sagrada Congregación de¬ 
clara que ve favorablemente el que se constituyan sindicatos obre¬ 
ros verdaderamente católicos de espíritu y de acción, y que hace votos 
para que crezcan en número y en calidad, de suerte que mediante 
ellos pueda obtenerse aquel buen resultado que indicaba y auguraba 
el papa León XIII, a saber, el preparar un seguro refugio para los 
obreros inscritos en los sindicatos anticristianos que llegaran a 
sentir el deber y la necesidad de liberarse de un lazo que, a cambio 
de intereses puramente económicos, hace esclava su conciencia. 
«En modo admirable aprovecharían a todos éstos para su salvación 
las asociaciones católicas si, allanándoles el camino, les invitaren 
' a salir de dudas y si, ya arrepentidos, los distinguen con su patro¬ 
cinio y su socorro» 17 . 

[38 ] Pasando ya en seguida a cuanto directamente se refiere a 
los industriales del Consortium, la Sagrada Congregación ha llegado 
a saber con vivo placer cuánto hace el Consortium para aliviar la 
miseria de los obreros, así' como las magníficas obras de beneficen¬ 
cia patronal que tiene ya organizadas, especialmente para ^1 des¬ 
arrollo de las Allocations Familiales, obra de gran caridad al mismo 
tiempo que de justicia social. Sin embargo, al dirigirse a católicos, 
la Sagrada Congregación no puede dejar de invitarles a que re¬ 
flexionen cómo en la cuestión entre industriales y obreros, para 
mantener la concordia y una paz duradera, no basta apelar a «soli¬ 
daridades profesionales» y multiplicar obras de beneficencia inspi¬ 
radas en una filantropía puramente humana. La verdadera concordia 

[37] Ccs remarques faites, la S. Congrégation declare qu'elle voit 
avec faveur se constituer de ces syndicats ouvriers vraiment catholiques 
d’esprit et d’action, et elle fait des voeux pour qu’ils croissent en nombre 
et en qualité afin que par leur moyen on puisse aussi obtenir le bon résultat 
qu'indiquait et se promettait le Pape León XIII, á savoir de préparer un 
sur refuge pour les ouvriers inscríts aux syndicats antichrétiens qui senti- 
raient le devoir et le besoin de se libérer d’un lien qui, pour des intéréts 
purement économiques, rend esclave la conscience. ♦A tous ces ouvriers, 
les sociétés catholiques peuvent étre d’une merveilleuse utilité: si hésitants, 
elles les invitent á venir chercher dans leur sein un reméde á tous leurs 
maux, ét si repentants, elles les accueillent avec empressement et leur 
assurent sauvegarde et protection» (León XIII, Rerum novarum). 

[38] Passant ensuite á ce qui conceme directement les industriéis du 
Consortium, la S. Congrégation a pris connaissance avec un vif plaisir de 
tout ce que le Consortium a fait pour le soulagement de la misére des ouvriers, 
ainsi que des magnifiques oeuvres de bienfaisance patronale quul a déjá 
organisées, spécialement par le développement des «Allocations familiales», 
oeuvre de haute charité en máme temos que de justice sociale. Cependant, 
s'adressant á des catholiques, la S. Congrégation ne peut pas ne pas les 
inviter á réfléchir que, dans la question entre industriéis et ouvriers, pour 
maintenir la concorde et une paix durable, il ne suffit pas de faire appel á 
des «solidarités ptofessionnelles» et de multiplier 1^ oeuvres de bienfaisance 
inspirées par une philanthropie purement humaine. La vraie concorde et 


^ León XIIT, Rerum novarum. 
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y la verdadera paz no se pueden obtener sino mediante la adhesión 
de todos a los principios luminosos de la moral cristiana. 

[39] Asimismo, la Sagrada Congregación felicita a esos indus¬ 
triales por haber sentido y comprendido la necesidad de constituirse 
también ellos en una asociación patronal para procurar con mayor 
eficacia la paz social. 

[40 ] Sin eníbargo, no ha podido menos de comprobar que, aun¬ 
que individualmente, los dirigentes del Consortium hacen claramente 
profesión de catolicismo, han constituido de hecho su asociación 
con carácter total de neutralidad. Conviene recordar a este pro¬ 
pósito lo que ya escribió León XIII: «Los católicos deben asociarse 
preferentemente con los católicos, a menos que la necesidad les 
obligue a obrar en otra forma. Se trata de un punto muy impor¬ 
tante para la defensa de la fe» ^ 8 . 

[41 ] Si por ahora no es posible formar sindicatos patronales 
confesionales, la Sagrada Congregación estima, sin embargo, que es 
necesario llamar la atención de los industriales católicos, singular¬ 
mente de cuantos forman parte de la Asociación Cristiana de Pa¬ 
tronos del Norte, sobre su responsabilidad personal en las resolu¬ 
ciones que se han tomado, a fin de que se conformen a las reglas 
de la moral católica y para que los intereses religiosos y morales 
de los obreros queden garantizados o al menos no sean lesionados. 
Que particularmente se comprometan a garantizar, por parte de 
su Comisión intersindical, los respetos debidos, según equidad, 


1? véritable paix ne peuvent s'obtenir que par Tadliésion de tous aux princi¬ 
pes lumineux de la morale chrétienne. 

[39] De méme, la"S. Congrégation félicite ces industriéis d'avoir sen ti 
et compris le besoin de constituer eux aussi une organisation patronale, 
afin de procurer plus efficacement la paix sociale. 

[40] Toutefois, elle n*a pas pu ne pas relever que, bien qu'individuelle- 
ment les dirigeants du Consortium fassent ouvertement profession de catholi- 
cisme, ils ont constitué de fait leur association sur le terrain de la neutralité. 
A ce propos, il est bon de leur rappeler ce qu’écrivait Léon XIII; «Les catholi- 
ques doivent s'associer de préférence á des catholiques, á moins que la néces- 
sité ne les contraigne á agir différemment. C'est la un point tres important 
pour la sauvegarde de la foi» (Léon XIII, Longinqua Oceani, 6 Janvier 1895). 

[41] S*il n'est pas possible, pour le moment, de former des syndicats 
patronaux confessionnels, la S. Congrégation estime cependant nécessaire 
d'attirer rattention des industriéis catholiques, spécialement de ceux qui 
font partie de l’Association chrétienne des Patrons du Nord, sur leur res- 
ponsabilité personnelle dans les résolutions qui sont prises, afin qu'elles 
soient conformes aux régles de la morale catholique et que les intéréts reli- 
gieux et moraux des ouvriers soient garantís, ou du moins ne soient pas 
lésés. Qu’ils aient particuliérement á coeur d’assurer, de la part de leur 
Gommission intersyndicale, les égards dús selon Téquité aux syndicats 

León XIII, Longinqua Oceani, 6 enero i8q5. 
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a los sindicatos cristianos, otorgándoles un tratamiento, si nó me¬ 
jor, al menos igual al concedido a otras organizaciones netamente 
irreligiosas y revolucionarias. 

[42 ] Hechas estas reflexiones en materia de las dos clases de sin¬ 
dicatos, la Sagrada Congregación quiere que desaparezcan las des¬ 
confianzas, que cesen las diferencias y que se establezcan relaciones 
justas y pacíficas, según los principios cristianos, en lo futuro, entre 
los dos sindicatos. Que los miembros del uno y del otro recuerden 
bien la gran responsabilidad social que tienen como católicos; 
porque los dos sindicatos están obligados a dar ejemplo de esa 
colaboración de clases que exige la moral que ellos profesan, 

[43 ] Y por cuanto el Consortium ha confesado estar dispuesto a 
discutir sobre las causas eventuales de las disensiones con plena li¬ 
bertad e independencia recíproca, a la luz de los principios de la 
equidad y de la justicia, esta Congregación vería con placer el que 
se estableciera un modo regular de relaciones entre los dos sindi¬ 
catos mediante una comisión mixta permanente. Esta comisión ha¬ 
bría de tener como finalidad el tratar, en reuniones periódicas, 
de los intereses comunes y obtener que las organizaciones profe¬ 
sionales sean, no ya organismos de lucha y antagonismo, sino, como 
deben serlo según la concepción cristiana, medios de mutT^ com¬ 
prensión, de discusión bienhechora y de pacificación, 

[44 ] La Sagrada Congregación no puede menos de alabar a los 
reverendísimos ordinarios de la región del Norte por haber confiado 


chrétiens, en leur faisant un traitement sinon meilleur, du moins égal á 
celui qui est fait aux autres organisations nettement irréligieuses et révolu- 
tionnaires. 

[42] Ces réflexions faites au sujet des deux sortes de syndieats, la 
S. Congrégation veut que les défiances disparaissent, que le difíerend cesse 
et que des relations justes et pacifiques, conformément aux principes ehré- 
tiens, s’établissent désormais entre les deux syndieats. Que les membres de 
l’un et de Tautre se souviennent des grandes responsabilités sociales qu’ils 
ont comme catholiques: car les deux syndieats doivent donner Texemple de 
cette collaboration des classes que demande la morale qu’ils professent. 

[43] Etant donné que le Consortium s’est declaré disposé á discuter sur 
Ies causes éventuelles de dissentiments, en pleine liberté et indépendance 
réciproque, á la lumiére des principes d’équité et de justice, cette S. Con¬ 
grégation verrait avec plaisir qu’on établisse un mode régulier de rapports 
entre Ies deux syndieats par une Commission mixte permanente. Cette 
Commission aurait pour mission de traiter, dans des réunions périodiques, 
des intéréts communs et d’obtenir que les organisations professionnelles 
soient, non des organismes de lutte et d’antagonisme, mais, comme elles 
doivent l’étre selon la eonception ehrétienne, des moyens de mutuelle com- 
préhension, de discussion bienveillante et de pacification. 

{44] La S. Congrégation ne peut pas ne pas louer les Revmes. Ordi- 
naires de la región du Nord, d’avoir confié a des prétes compétents et zélés 
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;i sacerdotes competentes y celosos el cuidado de asistir a los direc¬ 
tivos y a los miembros de los sindicatos en lo espiritual, así como 
en aquellas cuestiones en que se encuentran implicados los princi¬ 
pios de la moral; y hace sus votos también para que, en otras re^ 
giones industriales, los obispos nombren sacerdotes «misioneros del 
trabajo», según se les llama, cuyo apostolado, además de proteger a 
las poblaciones contra el mal de la indiferencia y contra el peligro 
socialista y comunista, será al mismo tiempo una expresión de la 
maternal solicitud con que la Iglesia abraza a los trabajadores. 

[45 ] Benedicto XV mostraba no ya sólo la gran oportunidad, 
sino la gran necesidad de todo esto, cuando declaraba en su citada 
carta al obispo de Bérgamo: «Que ningún miembro del clero piense 
ser extraña tal acción al ministerio sacerdotal so pretexto de que co¬ 
rresponde al terreno económico, porque precisamente en este te¬ 
rreno es donde peligra la salud eterna de las almas. Por ello, quere¬ 
mos Nos que los sacerdotes consideren como una de sus obliga¬ 
ciones el consagrarse cuanto puedan a la ciencia y a la acción social 
mediante el estudio, la observación y el trabajo y a que favorezcan 
todo lo posible a quienes en tal terreno ejercitan una sana influencia 
para bien de los católicos», 

[46] Finalmente, la Sagrada Congregación invita a unos y a 
otros, patronos y obreros, para que se eleven a consideraciones y sen¬ 
timientos de orden superior. Los progresos tan impresionantes del 
socialismo y del comunismo, la apostasía religiosa provocada en las 
masas obreras, son hechos incontestables que hacen pensar muy 

le soin d’assister les dirigeants ét les membres des syndicats au spirituel 
ainsi que pour les questions dans lesquelles se trouvent impliqués des prin¬ 
cipes de morale; elle fait des voeux pour que dans les autres régions indus- 
trielles, les Evéques nomment des prétes «Missionnaires du travail», comme 
on les appelle, dont Tapostolat, outre qu'il protégera les populations contre 
le mal de l'indifférence et du péril socialiste et communiste, sera aussi un 
témoignage de la sollicitude maternelle dont TEglise entoure les travail- 
leurs. 

[45] Benoit XV montrait á quel point la chose est non seulement oppor- 
tune mais nécessaire, quand il déclarait, dans sa lettre déjá citée á TEvé- 
que de Bergame: «Qu'aucun membre du clergé ne s*imagine que pareille 
action est étrangére au ministére sacerdotal sous pretexte qu^elle s’exerce 
sur le terrain économique: car c'est précisément sur ce terrain que le salut 
éternel des ámes est en péril. Aussi voulons-Nous que les prétes considé- 
rent comme une de leurs obligations de se consacrer le plus possible á la 
Science et á l'action sociale, par Tétude, Tobservation et le travail, et de 
favoriser de tout leur pouvoir ceux qui, sur ce terrain, exercent une sainé 
influence pour le bien des catholiques». 

[46] Enfin la S. Congrégation invite les uns et les autres, patrons et 
ouvriers, á s'élever á des considérations et á des sentiments d'ordre supéricur. 
Les progrés si impressionnants du socialisme et du communisme, l'aposta- 
sie religieuse provoquée dans les masses ouvriéres, sont des faits incontesta¬ 
bles qui donnent á réfléchir sérieusement. Profitant des miséres réelles des 





seriamente. Aprovechando la real miseria de los obreros, el socia¬ 
lismo y el comunismo han logrado haGerle creer que sólo ellos son 
los capaces de promover con eficacia los intereses profesionales, 
políticos y sociales, y los han agrupado en organizaciones sindicales. 
Es urgente, por lo tanto, que todos los católicos unan sus fuerzas 
para oponer una muralla a mal tan grande, que tantas almas arrastra 
por los caminos de la eterna perdición y destruye las bases del 
orden social, preparando la ruina de pueblos y naciones. 

[47] Lejos, pues, todas las divergencias ; y que, con una mutua 
concordia, se funden instituciones que se inspiren en los principios 
de la moral católica y garanticen a los obreros, junto con sus intereses 
económicos, la libertad de hacer.su profesión de cristianos y la posi¬ 
bilidad de cumplir todos sus deberes consiguientes. 

[48 ] Yo suplico a V. E. que, al ejecutar las decisiones conteni¬ 
das en esta caita, se digne emplear los medios más eficaces sugeridos 
por su tacto y prudencia para alcanzar con mayor facilidad el fin que 
se ha propuesto esta Sagrada Congregación: el máximo bien. Agrade¬ 
cido quedaría yo a V. E. si me informcire de todo cuanto se hiciere. 

ouvriers, le socialisme et le communisme ont réussi á leur faire croire qu'eux 
seuls sont capables de promouvoir efficacemente les intéréts professionnels, 
politiques et sociaux, et les ont groupés dans des organisations syndicales. 
II est done urgent que tous les catholiques unissent leurs forces afin d'op- 
poser une digue á un si grand mal, qui entrame tant d’ámes sur la voie 
de la perdition éternelle, et sape les bases de l’ordre social, préparant la 
ruine des peuples et des nations. 

[47] Qu'on écarte done tous les dissentiments; et que, avec une con¬ 
corde mutuelle, avec une confiance réciproque et surtout avec une grande 
charité, on suscite des institutions qui s^inspirent des principes de la morale 
catholique et assurent aux ouvriers, avec leurs intéréts économiques, la 
liberté de se déclarer chrétiens et la possibilité de rempUr tous les devoirs 
qui en découlent. 

[48] Je prie Votre Grandeur de vouloir bien, en exécutant les décisions 
contenues dans cette lettre, employer les moyens les plus efficaces que son 
tact et sa prudence lui suggéreront, afin d'atteindre plus facilement le but 
que s"est proposé cette S. Congrégation, pour le plus grand bien. Je serais 
reconnaissant á Votre Grandeur de nous informer de tout ce qui aura été 
fait. 
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EXPOSICION HISTORICA 

El hundimiento de la Bolsa de Nueva York en 1929 puso fin en 
Estados Unidos a la época del <^capitalismo de bienestar»—que había 
cubierto casi integramente el decenio iniciado en 1920—y arrojó al 
mundo en la que Lyonel Robbins llamó la «gran depresión», que por 
de pronto se presentó como un problema de desocupación, que en el 
terreno moral exteriorizó una absoluta falta de solidaridad humana. 
Durante ese decenio, la asistencia social de las setenta ciudades más 
importantes alcanzó a unas cuarenta mil familias; en el invierno 
T930-31 fueron atendidas ciento ochenta y cinco mil, y cerca de medio 
millón en el invierno siguiente; el importe de los socorros pasó, de 
menos de un millón de dólares al mes, a más de diez en 1931. Pero 
estas cifras no guardan proporción alguna con las tremendas neceádades 
que la crisis hizo sentir. Él número de parados alcanzó en marzo de 
^933 ^ de trece millones y medio; a pesar de todo, y en aras a 
los más puros principios individualistas, en 1932 sólo cuatro estados 
tenían hechas previsiones para el socorro de paro. Por esta época, el 
número de parados en el resto del mundo (es decir, en el mundo del 
que había datos) alcanzó a veinte millones. 

La alocución del Papa se dirige precisamente contra ese espíritu 
individualista y aquella falta de solidaridad. 

SUMARIO 

A) 1-3. Introducción. 

B) Resumen del año. 

4-6. Acontecimientos venturosos para los cristianos en el año que 
termina, 

7. Antes de exponer los acontecimientos desdichados del año, el 
Papa comenta la interdependencia de unos pueblos con otros. 

8. La crisis económica. 

9. La persecución religiosa en Méjico, Rusia, China, 
to. El proselitismo anticatólico en Italia. 

* Sermón a los eminentísitnos cardenales y prelados de la Curia romana. 
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C) Augurio del Papa, 

II. Paz en la tierra. 

12-13. Que ha de ser la paz de Cristo. 

14. Los bienes materiales, en cuanto finitos y bienes partibles, no pue¬ 
den dar la verdadera paz> 

15. Necesidad de paz íntima en las inteligencias y en los corazones, 
entre los individuos y entre las clases sociales, entre los pueblos 
y Estados, para lograr la verdadera paz. 

16. La tranquilidad en el orden, esencia de la verdadera paz. 

D) El presente del Papa. 

17-18. Anuncia la encíclica Casti connubii y sus motivos. 

19-20. Previene contra los falsos rumores que han surgido en torno 
a los hechos aludidos por el Papa. 

E) 21. Conclusión. 


[Introducción] 

[i ] Bendita la Natividad del Señor, que, juntamente con otros 
delicados consuelos espirituales como suele aportar a las almas 
fieles y no del todo desatentas a la renovación y al toque de las 
horas de Dios, nos trae de nuevo este momento, siempre suma¬ 
mente deseable, de corazón a corazón con vosotros. 

[2] La voz de vuestros corazones ha encontrado muy afec¬ 
tuosa expresión en la del nuevo decano del Sacro Colegio Carde¬ 
nalicio, y, por nuestra parte, nos apresuramos a daros las gracias 
por vuestros fraternales y filiales deseos y por el valioso presente 
que habéis ofrecido por Nos y que nos prometéis ofrecer en estas 
santas solemnidades y en el nuevo año que está para empezar. 

[3 ] Nos también os traemos (y no sólo a vosotros) un men¬ 
saje que responde al deseo universal, y que bien podemos llamar 
magnífico, puesto que no es nuestro, sino del cielo y del Dios de 
paz, que vuelve a este conturbado y atribulado mundo, y os trae¬ 
mos además (y de nuevo no sólo a vosotros) un presente, que esp>e- 
ramós sea beneficioso para muchos. 

[4 ] Pero antes de daros ese mensaje y ese presente, secunda¬ 
mos gustosamente la discreta invitación a Nos dirigida por el emi¬ 
nentísimo intérprete de vuestros sentimientos, de recordar los mu¬ 
chos motivos de consuelo, y, desdichadamente, también de pena y 
de verdadero dolor, de que está sembrado el año que termina. 
Nos es grato ofrecer de nuevo, y juntamente con vosotros, a Dios 
bendito, el himno de nuestro reconocimiento, por una parte, y, por 
la otra, el gemido de nuestras penas, que quiere ser también la 
expresión de nuestra firme e ilimitada confianza en los auxilios y 
en los remedios de esa su infinita misericordia, que ha hecho capa¬ 
ces de recuperarse a los individuos y los pueblos, 
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[5] No se habían extinguido todavía los resplandores santos 
y santificadores del centenario franciscano, cuando asomaban y se 
celebraban los de San Agustín, de San Emerico, de San Antonio, 
de la Medalla Milagrosa y el del concilio de Efeso, que ya se viene 
preparando en laborioso silencio; conmemoraciones gloriosas y como 
resurrecciones y renovaciones de magníficas figuras, de memorables 
hechos y amplio resurgir de fe y de vida cristiana. Y apenas si pode¬ 
mos hacer alusión a los ya celebrados Congresos Eucarísticos de 
Budapest, de Cartago y de Loreto, que con sus maravillas de fe, 
de piedad y de santificación hacen más vivamente deseables para 
Nos los de Bari y de Irlanda, que ya se perfilan en el horizonte y 
magníficamente se anuncian; apenas referirnos a los espléndidos 
astros, mejor dicho, a esas verdaderas constelaciones que la divina 
Bondad nos ha concedido elevar al cielo de la santidad glorificada. 

[6] Por todos estos grandiosos y verdaderamente inefables 
consuelos y por todos los demás que los acompañan y fueron sus 
preciosos frutos, no cesaremos jamás de dar gracias a la infinita 
bondad del Señor. Pongamos en primera fila entre esos frutos la 
maravillosa perseverancia y el continuo crecimiento de ese laborioso 
y generoso celo de todos los fieles, y en todos los países, por las 
misiones, por la Acción Católica, por las obras y las instituciones 
dedicadas a promover y elevar cada vez más la instrucción religiosa 
y el culto de la ciencia, de las ciencias sagradas y de todas las cien¬ 
cias en armonía con la fe; y todo esto a despecho de las extraordi¬ 
narias dificultades de los tiempos. 

[Resumen del año] 

[7] Y comenzamos aquí a tocar las notas dolientes, dolientes 
de verdad y cuales la historia no ha registrado ja^ás; acaso también 
porque jamás el mundo se ha encontrado en las condiciones, que 
nosotros vemos y vivimos, de vinculaciones materiales y morales, 
privadas y públicas, individuales y colectivas, que hacen inevitables 
las más vastas y lejanas repercusiones de cuantas sacudidas se pro¬ 
ducen en los diferentes países y en los diversos ambientes polí¬ 
ticos, sociales, financieros, económicos, industriales. 

[8] ¿Qué decir de ese general, más aún, universal malestar 
financiero y económico, que se ha dejado sentir tan penosamente 
hasta en su misma estructura por los Estados y los pueblos, por los 
más ricos y poderosos como por las más pequeñas y humildes 
familias, por éstas (se entiende) mucho más dolorosamente? ¿Qué 
de ese tan extendido paro, que priva del trabajo y del pan a tantos 
obreros y a sus familias y hace sentir más vivamente cada día la 
necesidad de una’rnás justa proporción entre producción y consumo, 
entre maquinaria y mano de obra, y, sobre todo, de un mejor ajuste 
social e intérnacional inspirado en mayor justicia y caridad cristiana, 
y que, sin subvertir el orden establecido por la divina Providencia, 
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haga posible y efectiva, entre las diversas clases y pueblos, la cola¬ 
boración fraterna, beneficiosa para todos, en vez de la lucha y de la 
concurrencia cruel y desenfrenada, para todos nociva y, a más o 
menos corto plazo, desastrosa? |Benditas cuantas iniciativas se orien¬ 
tan a aliviar las muchas calamidades del presente y a preparar un 
porvenir mejor! ¿Qué de esos vagos temores con que muchos 
miran al futuro, como viendo en más de un sector del horizonte 
nubes amenazadoras, temores (digámoslo de una vez), a nuestro 
ver excesivos, y nubes (así lo esperamos), no todas precursoras de 
tempestad, pero que entre tanto mantienen los ánimos suspensos 
y turbados ? Y decimos no todas porque una propaganda subversiva 
de todo orden y enemiga de toda religión prepara, indudablemente, 
universales y espantosas tempestades; no sólo una inundación de 
malas costumbres, sino también ideologías desastrosas, debilida¬ 
des deplorables y todavía más deplorables connivencias, y la exce¬ 
siva avidez de intereses materiales seguirá demasiado poco animada 
a combatirlas, sino más bien a ponerse de su lado. Y a todas las 
indicadas calamidades han venido a unirse más o menos por todas 
partes, pero sobre todo ruinosos y mortíferos en Italia, los tan enor¬ 
mes desastres telúricos, sísmicos, marítimos, fluviales y atmosfé¬ 
ricos. Siempre y en todas partes los sufrimientos de los hijos son y 
serán los sufrimientos del padre, que a la general llamada de socorro 
ha respondido y responde primero con la oración de cada día y 
con el aliento de la palabra paterna, y luego también, según sus 
posibilidades (aumentadas por muchas filiales y conmovedoras ge¬ 
nerosidades), con alguna ayuda material; preferida entre todas, in¬ 
cluso por Nos, y entre todas la que más insistentemente se nos 
demanda y más gustosamente concedida, la caridad del trabajo, de 
muchos trabajos. 

[9 ] Puestos por la mano de Dios a la cabeza de toda su Iglesia, 
dondequiera que ésta sufre, combate y ora, allí está nuestro corazón, 
allí nuestras solicitudes, allí nuestras plegarias para rogar, combatir 
y sufrir con ella. Y esta santa Iglesia de Dios sufre, suplicando, 
indecibles tormentos, y suplicando combate las más rudas batallas 
en más de un país. Hay todavía que rogar mucho (al menos esto) 
por nuestros hermanos e hijos de Méjico, por los admirables cam¬ 
peones que en el nombre y por el amor de Jesucristo sufren y mue¬ 
ren en las Rusias y en Sibería, preparando con sus sufrimientos 
el renacimiento en Cristo de aquellas inmensas regiones y de aque¬ 
llos innumerables pueblos. Hay que rogar, además, por nuestros 
bravos y valerosos misioneros y por nuestras amadas misiones de 
China, que en muchas partes de aquel ilimitado país han atravesado 
y atraviesan todavía durísimas pruebas, no sin gloria de verdaderos 
martirios; no por parte de aquellos pueblos, generalmente buenos 
y pacíficos, sino de unos pocos (relativamente pocos) violentos, 
azuzados muchas veces por la misma abominable propaganda an¬ 
tisocial y antirreligiosa que amenaza a todo el mundo civilizado. 
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[lo] Puestos por ia misma divina mano sobre la sede episcopal 
del Príncipe de los Apóstoles y obispo de esta Roma elegida por 
Jesucristo para centro y cabeza de su Iglesia, la Iglesia católica, 
tenemos que ver con cotidiana pesadumbre el proselitismo acatólico, 
anticatólico más bien, desplegando en Italia, y más en esta misma 
Roma, una acción cada vez más intensa y cada vez más vasta, sola¬ 
pada e insidiosa' unas veces, otras audaz y descarada, paliando el 
peligro y el daño de las conciencias con el atractivo de grandes 
beneficios gratuitos o pocos menos, al amparo, por lo general, de 
la ignorancia y la sencillez, frecuentemente acompañadas de la mi¬ 
seria y del hambre; y esto en presencia desuna ley que efectivamen¬ 
te tolera cultos de acatólicos distintos del católico, pero que de nin¬ 
gún modo les permite el proselitismo, y mucho menos un proseli¬ 
tismo desenfrenado contra la religión católica, la única religión del 
Estado (tratado lateranense, ait.i); todo esto como si pudiera haber 
nada más ofensivo e injurioso contra la persona del Sumo Pontífice 
como precisamente un tal proselitismo (trat. lat., art.8), o más en 
contraste con el carácter sagrado de la Ciudad Eterna, sede episcopal 
del Sumo Pontífice, pentro del mundo católico y meta de peregrina¬ 
ciones (concordato lateranense, art.i). El tenor de la ley y de las 
solemnes convenciones es tan claro y persuasivo, que para expli¬ 
camos lo que está ocurriendo tenemos que pensar o en un olvido 
de las mismas o en el desconocimiento de ese lamentado proseli¬ 
tismo; por ello hemos creído necesario hacer de ellos aquí una clara 
reclamación y un claro señalamiento* Y alimentamos la esperanza 
de que no será esto sin buen efecto, no pudiendo, por otra parte, 
dudar de esas buenas disposiciones, que reclama también el interés 
del país, del país amenazado en su tesoro más precioso, la fe de sus 
padres, y en su unidad más profunda y esencial, la unidad religiosa. 
Nos complace ver una señal y una pmeba de tales buenas disposi¬ 
ciones en el decreto, por Nos leído hace poco, que reconoce per¬ 
sonalidad jurídica, a los efectos civiles, en Italia a la Obra, por Nos 
de nuevo instituida, para la Preservación de la Fe. 

[Augurio del Papa] 

[i I ] Y ahora nuestro augurio a vosotros, venerables hermanos 
y amadísimos hijos. Nos lo pone en el corazón y en los labios la 
solemne y cara festividad que ahora, una vez más, nos preparamos 
para celebrar: paz en la tierra. Es el mensaje descendido del cielo 
y por primera vez cantado por los ángeles sobre la cuna del recién 
nacido Rey inmortal de los siglos, venido a pacificar a los hombres 
con Dios, a los hombres con los hombres, sacrificándose por todos, 
llamándolos a todos a la universal paternidad divina y a la universal 
fraternidad humana, al concepto y a la práctica de la caridad fra¬ 
terna, a la justa estimación y al despego de los bienes terrenos, a la 
búsqueda, ante todo y principal, de los bienes espirituales. ¿Qué 
mensaje más oportuno y más acorde con ese universal invocar paz, 
paz? Y, justamente por esto, nuestro mensaje no se dirige sola- 
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mente a vosotros, sino a todo el mundo. A todo el mundo, porque 
para salvarlo a todo vino a nosotros, pero de modo particular a los 
amados hijos de la gran familia católica de la Iglesia que Cristo 
vino a fundar; se trata de la paz traída por Cristo, de la paz de 
Cristo, y no se está con Cristo ni se es de Cristo sino estando en la 
Iglesia católica y con la Iglesia católica: Donde está la Iglesia, allí 
está Cristo. Por esto los católicos no están llamados sólo a un más 
amplio y perfecto disfrute de la paz de Cristo, sino como a la conso¬ 
lidación y extensión del reino de Cristo, así también a la extensión 
y consolidación de su paz; y esto por medio del múltiple apostolado 
de la buena palabra, de la actividad benéfica, de la plegaria, para 
todos tan fácil y tan poderosa, omnipotente más bien, ante Dios, 
La gloria y el deber de este apostolado de paz corresponde princi¬ 
palmente a Nos y a todos los llamados a ser ministros del Dios de 
la paz; pero he aquí un ancho y magnífico campo también para 
todo el laicado católico, que no cesamos de invitar y llamar a la 
participación del apostolado jerárquico. Es a los católicos de todo 
el mundo, y sobre todo a aquellos que estudian, trabajan y oran 
en la Acción Católica, a quienes hoy dirigimos más cálidamente esta 
invitación y esta llamada. Que se unan todos en la paz y por la paz 
de Cristo en pleno acuerdo de ideas y sentimientos, de anhelos y de 
plegarias, de obras y de palabra—palabra hablada, palabra escrita, 
palabra impresa—, y se disfrutará de una cálida y ciertamente be¬ 
neficiosa atmósfera de verdadera paz, que envolverá al mundo en¬ 
tero. 

[12] Pero deberá ser «paz de Cristo», y no sólo un pacifismo 
sentimental, confuso, indiscreto y no exento de peligros, puesto que 
sólo es verdadera paz la que viene de Eiios y que tiene los caracteres 
esenciales e indispensables y los preciosos frutos de la verdadera paz. 

[13] Nos lo recordaba la Iglesia, Maestra incomparable, ape¬ 
nas hace unos pocos días, haciéndonos releer en la santidad del 
divino sacrificio la bella y profunda frase del Apóstol de las Gentes: 
La paz de Dios, que supera todo sentido, guarde vuestros corazones y 
vuestras inteligencias en Cristo Jesús, nuestro Señor (Fil. 4,7). 

[14] Trasciende, por tanto, al sentido la paz de Cristo, la paz 
verdadera, y es grave error creer que pueda reinar paz verdadera y 
durable entre los hombres y entre los pueblos mientras éstos dirijan 
sus primeros, principales y más ávidos afanes al logro de los bienes 
sensibles, materiales y terrenos, que, por ser finitos, difícilmente 
pueden bastar para todos, aun cuando ninguno (¡difícil averiguarlo !) 
quiera tomarse la parte del león, y necesariamente, cuanto mayor 
es el número de los participantes, tanto menor la parte de cada uno, 
de donde los tales bienes son casi inevitablemente fuentes, igual 
que de ambiciones y de envidias, también de discordias y de lucha. 
Todo lo contrario ocurre con los tesoros espirituales—^la verdad, el 
bien, la virtud—, los cuales, mientras más ampliamente se compar- 
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ten, tanto más abundan y fructifican, en beneficio de los individuos 
y de las colectividades. 

[15] Otro error contra el cual la palabra apostólica divina¬ 
mente inspirada quiere prevenir es el de quienes creen que puede 
darse verdadera paz externa entre los hombres y entre los pueblos - 
cuando no hay paz interna, esto es, cuando el espíritu de la paz 
no señorea sobre las inteligencias y los corazones, sobre la totali¬ 
dad de las almas las inteligencias, para reconocer y respetar los 
dominios de la justicia; los corazones, paja que a la justicia se asocie 
y hasta prevalezca la caridad, ya que, si la paz, según el profeta, 
debe ser obra y fruto de justicia (Is. 32,17), ella, como luminosa¬ 
mente enseña Santo Tomás (2-2 q.29 a.3 ad 3) y como ocurre en 
la naturaleza de las cosas, pertenece más bien a la caridad que a 
la justicia. Desdichadamente, es difícil que reine y dure la paz in¬ 
terna de las inteligencias y de los corazones entre los ciudadanos 
y entre las clases sociales si entre esos ciudadanos y entre esas 
clases sociales surgen fuertes motivos de contraste por una no equi¬ 
tativa distribución y proporción entre beneficios y cargas, entre, de¬ 
rechos y deberes, entre la contribución de capital, dirección, trabajo 
y participación en aquellos frutos que sólo cabe producir mediante 
una amigable cooperación. Más difícil, por no decir imposible, es 
que dure la paz entre los pueblos y entre los Estados cuando, en 
vez del verdadero y genuino amor patrio, impera y tiraniza un 
egoísta e inhumano nacionalismo, lo que es tanto como poner el 
odio y la envidia en el lugar del mutuo deseo del bien; la confianza 
y la suspicacia, en el lugar de la confianza fraterna; la concurrencia 
y la lucha, en el lugar de la armoniosa cooperación; la ambición de 
hegemonía y de predominio, allí donde deben imperar el respeto 
y la tutela de todos los derechos, incluso aquellos de los más peque¬ 
ños y más débiles. 

[16] Absolutamente imposible, por consiguiente, que los pue¬ 
blos posean y disfruten de aquella tranquilidad en el orden y en la 
libertad, que es la esencia misma de la paz, mientras persistan de 
fuera y de dentro amenazas y peligros no afrontados con medidas y 
precauciones suficientes de defensa. Y no cabe la menor duda de 
que la ya indicada propaganda antisocial y antirreligiosa lleva inse¬ 
parablemente consigo peligros y amenazas,^ y que a éstas no es sólo 
con defensas materiales como se podrá afrontarlas y vencerlas. 
Amenazas de nuevas guerras cuando los pueblos están sintiendo to¬ 
davía tan dolorosamente el azote de la inhumana última. Nos no 
queremos, no podemos creer que sean reales, pues no podemos 
creer en la existencia de un Estado que pretenda ser tan monstruo¬ 
samente homicida y poco menos que suicida sin género de duda; 
y, si positivamente tuviéramos que admitir una existencia semejante, 
tendríamos qué volvernos a Dios con la inspirada plegaria del rey 
profeta, que también sabía de guerras y victorias: Dispersa a las 
gentes que quieren la guerra (salmo 67,31), y con aquella cotidiana 
universal de la Iglesia: Danos la paz. 
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[El presente del PapaJ 

[17] Y vamos ya al presente después del mensaje de paz, de 
paz verdadera, de paz íntima, de paz tranquila y segura. Debemos 
decir sin demora que hemos deseado vivamente y esperado poder 
ofreceros hoy mismo ese nuestro presente en su ser natural; a vos¬ 
otros aquí, amadísimos hijos y venerables hermanos, y al orbe ca¬ 
tólico; pero tenemos que limitamos a anunciároslo; estará pronto, 
dentro de pocos días, y podrá todavía, deberá mejor dicho, fecharse 
dentro de este año de 1930. Decimos fecharse porque se trata de 
una encíclica de la cual nadie sabe nada todavía... Gomo veis, ..es 
una de que os hacemos un anticipo confidencial de padre a hijos, 
a los hijos más próximos y predilectos, con los cuales,' venidos a su 
encuentro, ya no puede tener por más tiempo el secreto. Será una 
encíclica sobre un tema importantísimo y que interesa sumamente 
a la familia, a los Estados y a la humanidad entera; un tema de 
perenne actualidad, actualidad que hoy presenta aspectos de los 
más lamentables y preocupadores; tan preocupadores, que nos ha¬ 
cen considerar en conciencia nuestra intervención no sólo como 
conveniente y necesaria, sino también urgente. La encíclica tratará 
del matrimonio cristiano en orden a las condiciones, a las necesidades, 
a los desórdenes presentes de la familia y de la sociedad. Es evidente, 
y lo será todavía más después de su lectura, que, por su gravedad 
e importancia, ha requerido necesariamente una larga meditación 
y preparación, y había andado mucho camino en nuestro espíritu 
ya antes de que un matrimonio real viniera a hacerla más oportuna 
y más necesaria de cuanto reclamaban las condiciones generales del 
mundo. Más oportuna decimos, porque somos deudores de la doc¬ 
trina y de las leyes divinas y eclesiásticas, de que Dios bendito, en 
el arcano de su consejo, nos ha hecho custodio, intérprete y maes¬ 
tro, a todos, pobres y ricos, débiles y poderosos, pequeños y gran¬ 
des, y a esas doctrinas y leyes pertenece también cuanto la Iglesia 
enseña y ordena acerca del matrimonio, y precisamente acerca de 
los matrimonios mixtos. Decimos igualmente más necesaria por las 
graves consecuencias a que el matrimonio mismo ha dado lugar. 
Hablamos así porque, acerca de ese importante acontecimiento (im¬ 
portante en sí y en sus posibles consecuencias privadas y públicas), 
toda cuya gravedad hemos pesado ante Dios, y con ésta la respon¬ 
sabilidad que para Nos se derivaba de ella. Nos no teníamos ni po¬ 
díamos tener otras dificultades que las inherentes a cosas y perso¬ 
nas, dificultades que justifican plenamente la actitud de la Iglesia 
católica, contraria siempre en principio a los matrimonios mixtos, 
y su intransigencia acerca de las condiciones y cauciones prescritas 
por los sagrados cánones, sin las cuales, aun concurriendo motivos 
graves, la ofensa a Dios y el peligro de las almas hacen imposible 
toda licencia y concesión. 
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[18] Acerca de tales condiciones y cauciones hemos tratado 
Nos, no con personalidades políticas de país o de gobierno alguno, 
sino con los propios regios contrayentes, los cuales asumían com¬ 
promiso formal y por escrito que explícitamente recordaba los cáno¬ 
nes correspondientes y expresado en tales términos, que bien po¬ 
dían inspiramos plena y absoluta confianza (como es claro, debida 
ya a la calidad de sus augustas personas) en que ellos entendían 
plenamente y medían la importancia del compromiso aceptado y, 
con la perfecta lealtad que conviene a soberanos, asumían igualmente 
la obligación de mantenerlo. 

[19] Mas he aquí que sobre el evento histórico, sobre las cau¬ 
ciones requeridas y dadas, sobre los compromisos aceptados y hasta 
sobre la misma celebración del sagrado rito, se ha venido exten¬ 
diendo una verdadera nube de falsas noticias sobre imaginarias ne¬ 
gociaciones y absurdas transacciones, de comentarios los unos confu¬ 
sos e inciertos, los otros contrarios a la verdad de los hechos y de su 
contenido moral y religioso; ni sólo por personas particulares y en 
privado, y sobre todo de solemnes celebraciones confesionales cui¬ 
dadosamente preparadas para que tuvieran ante el gran público toda 
la apariencia de renovar o, al menos, completar un matrimonio que 
era ya un hecho consumado y completo, con manifiesta ofensa a 
Dios mismo, a quien no se honraba en un sacramento por El insti¬ 
tuido y tan particularmente honrado; con inevitable engaño y error 
de muchísimos y con escándalo verdadero y no menos culpable, por 
ser el escándalo de aquellos a quienes ingenuidad e ignorancia asi¬ 
milan a los pequeñuelos, a esos pequeñuelos de quienes Jesucristo 
ha tomado, precisamente contra el escándalo, una tan terrible de¬ 
fensa (Mt. 18,6, etc.). Es justamente, y sólo por el honor de Dios 
y por el bien de las almas, que, como exigían el deber y la respon¬ 
sabilidad del ministerio apostólico, hayamos aprovechado esta so¬ 
lemne reunión para sacar a relucir a plena luz la verdad de las 
cosas y de los hechos. 

[20] Los amados y fieles hijos que tenemos en Bulgaria, todo 
el pueblo búlgaro y sus soberanos, saben el amor que en Jesucristo 
les profesamos; ese amor de que, aun manteniendo el vigor de la 
ley, hemos dado reconocidas pruebas; ese amor que, según nuestras 
posibilidades, nos movía a socorrer en los desastres que aquejaron 
a su país; ese amor que nos hace y nos hará rogar siempre al omni¬ 
potente y misericordioso Dios por toda verdadera prosperidad suya, 
tanto temporal cuanto espiritual. 
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[Conclusión ] 

[21 ] Ahí tenéis, venerabJes hermanos y amadísimos hijos, ahí 
tenéis nuestro mensaje, ahí tenéis nuestro presente de Navidad; no 
nos queda ya más que impartiros, como de todo corazón lo hace¬ 
mos, la bendición apostólica; bendición grande y copiosa que baste 
a todos y a cada uno de vosotros, que nos alentáis con vuestra grata 
presencia; que baste también para todo aquello y para todos aque¬ 
llos que cada uno de vosotros tiene en su mente y en su corazón ; 
bendición que quiere ser también augurio de grandes y óptimas fes¬ 
tividades, de año bueno y feliz, de todo bien. 


CASn CONNUÍiil * 

(jí de diciembre de 1930) 


FUENTES 

Acia Apostoiicae Sedis vol.22 p.539-592. 


EXPOSICION HISTORICA 

La presente encíclica forma un cuerpo de doctrina con la Arcanum, 
de León XIII Su ocasión general venia dada por la situación de la 
familia en el mundo; la extensión del divorcio^ admitido en la mayoría 
de las legislaciones y practicado sin recato; por la alabanza del aduU 
terio en la literatura y en el arte, y por las nuevas teorías seudocientí- 
ficas puestas en circulación con el pretexto de proteger la raza o la 
salud pública. 

El Papa, en el discurso dirigido a los cardenales y prelados de la 
Curia romana en 24 de diciembre de 1930, Benedetto el Natale*^, 
anunció la aparición de esta encíclica «como anticipación confidencial 
de padre a hijos», indicando, al propio tiempo, la ocasión próxima que 
motivó su aparición. El Papa declara haber tratado, acerca de las 
dificultades del caso, surgidas por tratarse de un matrimonio mixto, a 
los que la Iglesia católica es siempre contraria en principio, no con 
poUticos, «sino con los mismos regios contratantes», que se comprome¬ 
tieron formalmente y por escrito a respetar las normas de la Iglesia 
en la materia. Advierte el Papa que sobre este hecho ha caído una 
nube de falsas noticias, unas confusas e inciertas, otras contrarias a la 
verdad. En la alocución Iterum vos, de 13 de marzo de 1933 ^, sé 
refiere el Papa de nuevo a este desdichado hecho. 
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[Introducción ] 

[i ] Guán grande sea la dignidad del matrimonio casto, venera¬ 
bles hermanos, puede inferirse sobre todo del hecho de que Cristo 
Nuestro Señor, el Hijo del Eterno Padre, tomada la carne del hom¬ 
bre caído, quiso no sólo que este principio y fundamento de la so- 


[1] Cásti connubii quantá sit dignitas, ex eo máxime dignosei potest, 
Venerabiles Ffátres, quod Christus Dorríinus, Aeterni Patris Filius, carne 
lapsi hominis assumpta, non solum amantissimo iUo consilio, quo univer- 
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ciedad doméstica y aun de la comunidad humana fuera incluido de 
una manera peculiar en ese designio amantísimo con que llevó a 
efecto la total restauración de nuestro linaje, sino que incluso, una 
vez lo volvió a la prístina integridad de la institución divina, lo 
elevó a verdadero y gran ^ sacramento de la Nueva Ley, y enco¬ 
mendó por esto toda disciplina y cuidado del mismo a la Iglesia, 
su Esposa. 

[2 ] Ahora bien, para que se puedan recoger los deseados frutos 
de esta renovación del matrimonio entre las gentes de todo el orbe 
y de todos los tiempos, es necesario ante todo que las mentes de 
los hombres sean iluminadas por la verdadera doctrina de Cristo 
sobre el matrimonio y, en segundo lugar, que los cónyuges cristia¬ 
nos, con la gracia interior de Dios, que fortalece las flacas volunta¬ 
des, ajusten por completo sus ideas y su comportamiento a esa pu¬ 
rísima ley de Cristo, con que alcanzarán para sí y para su familia 
la verdadera felicidad y paz. 

[3 ] Mas, por el contrario, Nos no sólo observamos desde esta 
diríamos atalaya apostólica, sino que vosotros mismos, venerables 
hermanos, veis también y juntamente con Nos lamentáis profun¬ 
damente que un número incontable de hombres, olvidados de esa 
obra divina de restauración, o desconocen por completo la santidad 
tan grande del matrimonio cristiano, o la niegan impudentemente, 
o incluso, apoyándose en los falsos principios de cierta nueva y su¬ 
mamente depravada doctrina sobre las costumbres, la conculcan por 
todas partes. Y como quiera que estos tan perniciosos errores y de¬ 
pravadas costumbres han comenzado a introducirse aun entre los 


sam nostri generis instaurationem peregit, hoc quoque societatis domestieae 
atque adeo humanae consortionis principium et fundamentum peculiari 
quadam ratione complecti voluit; sed illum etiam, ad pristinam divinae 
institutionis integritatem revocatum, ad verum et «magnum» Novae Legis 
Sacramentum evexit, eiusque propterea disciplinam curamque totam Eccle- 
siae Sponsae Suae commisit. 

[2] Ex hac tamen matrimonii renovatione ut apud omnes totius orbis 
et cuiusque temporis gentes exoptati colligantur fructus, hominum men¬ 
tes in primis debent germana Christi de matrimonio doctrina illuminari; 
deinde christiani coniuges, interiore Dei gratia infirmas voluntates roboran¬ 
te, omnem suam cogitandi agendique rationem ad purissimam illam Chris¬ 
ti legem componant oportet, unde veram sibi ac familiae suae beatitudinem 
et pacem nanciscantur. 

[3] At contra, non modo Nos ex hac Apostólica quasi specula circum- 
spicimus, sed vos ipsi, Venerabiles Fratres, et cernitis et una Nobiscum 
profecto vehementer dolétis complures homines, divinum illud instaura- 
tionis opus oblitos, tantam christiani coniugii sanctitatem aut penítus igno¬ 
rare aut impudenter negare aut etiam, falsis novae cuiusdam et perversae 
admodum morum doctrinae principiis innixos, passim conculcare. Qui 
quidem perniciosissimi errores pravique mores cum etiam Ínter fideles 


> Ef. 5.32. 
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fieles y poco a poco, insensiblemenle, tratan de penetrar más pro¬ 
fundamente cada día, conforme a nuestro cometido en la tierra de 
vácario de Cristo y supremo pastor y maestro, hemos estimado que 
era deber nuestro alzar la voz apostólica para conservar inmunes, 
en cuanto estuviera de nuestra paite, apartándolas de los pastos 
venenosos, a las ovejas que nos han sido confiadas. 

[4] Así, pues, venerables hermanos, hemos determinado ha¬ 
blaros a vosotros, y por medio de vosotros, a toda la Iglesia de 
Cristo y, consiguientemente, a todo el género humano, sobre la 
naturaleza del matrimonio cristiano, de su dignidad, de las venta¬ 
jas y beneficios que de él dimanan para la familia y para la misma 
sociedad humana, sobre los errores contrarios a este importantísimo 
capítulo de la doctrina evangélica, de los vicios opuestos a esa mis¬ 
ma vida conyugal y, finalmente, sobre los principales remedios 
que deben aplicarse, siguiendo las huellas de nuestro predecesor 
León XIII, de feliz memoria, cuya encíclica Arcanum^t sobre el 
matrimonio cristiano, publicada hace cincuenta años, hacemos nues¬ 
tra y en esta nuestra confirmamos y, exponiendo algo más exten¬ 
samente algunos puntos a causa de las condiciones y necesidades 
de nuestra época, declaramos que no sólo no ha quedado anticuada, 
sino que conserva plenamente su vigor. 


[Naturaleza del matrimonio] 

[5] Y para comenzar por esta misma encíclica, dedicada casi 
por entero a reivindicar la institución divina del matrimonio y su 
dignidad sacramental y perpetua firmeza, quede asentado, en pri¬ 
mer lugar, este inamovible e inviolable fundamento: el matrimonio 


induci coepti sint et sensim sine sensu altius in dies sese insinuare conten- 
dant, pro Ghristi in terris Vicarii ac supremi Pastoris et Magistri muñere, 
Nostrum esse duximus Apostolicam attollere vocem, ut oves Nobis com- 
missas a venenatis pascuis deterreamus et, quantum in Nobis est, immunes 
servemus. 


[4] Vos igitur, Venerabiles Fratres, et per vos universam Ecelesiam 
Ghristi, atque adeo humanum genus universum, de christiani matrimonii 
natura, dignitate, commodis beneficiisque índe in familiam atque huma- 
nam ipsam societatem emanantibus, de erroribus gravissimo huic evangeli- 
cae doctrinae capiti contrariis, de vitiis eidem coniugali vitae adversis, de 
praeeipuis denique remediis adhibendis, alloqui statuimus, vestigiis inhae- 
reñtes fel. rec. Leonis XIII, decessoris Ñostri, cuius de matrimonio ehristia- 
no Encyelicas Litteras Afcanum, ante quinquaginta annos datas, hisce Nos- 
tris et Nostras facimus et confirmamus et, dum nonnulla pro aetatis nostrae 
eondÍGÍonibus ac necessitatibus paulo fusius exponimus, non modo non 
obsolcvísse sed plenam suam vim retiñere declaramus. 


[Si 

sunt in 
dignitate 


Atque ut ab his ipsis Litteris initium faciamus, quae totae fere 
viñdicanda divina matrimonii iiistitutione eiusque sacramentali 
et perpetua firmitate, primum quidem id maneat• immotum ct 


^ FncÍGlica Arcanum divinae sápieiüiae, 10 de febrero de 1880. 
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no ha sido instituido ni restaurado por obra humana, sino divina; 
que ha sido protegido con leyes, confirmado y elevado no por los 
hombres, sino por el propio Dios, autor de la naturaleza, y por el 
restaurador de esa misma naturaleza, Cristo Nuestro Señor; leyes 
que, por consiguiente, no pueden estar sujetas a ningún arbitrio de 
los hombres, a ningún pacto en contrario ni siquiera de los propios 
contrayentes. Esta es la doctrina de la Sagrada Escritura 3 , ésta la 
tradición constante y universal de la Iglesia, ésta la definición so¬ 
lemne del sagrado concilio Tridentino, que declara y confirma, con 
las mismas palabras de la Sagrada Escritura, que el vínculo perpetuo 
e indisoluble del matrimonio, su unidad y su firmeza, dimanan de 
Dios, su autor 4 . 

[6 ] Ya pesar, sin embargo, de que el matrimonio en su natu¬ 
raleza ha sido instituido por Dios, la voluntad humana tiene tam¬ 
bién en él su parte, y nobilísima por cierto; pues todo matrimonio 
singular, en cuanto unión conyugal entre un determinado hombre 
y una determinada mujer, nace exclusivamente del libre consenti¬ 
miento de ambos esposos; el cual acto libre con que ambas partes 
conceden y aceptan el derecho propio del matrimonio 5 es tan ne¬ 
cesario, que no hay poder humano capaz de suplirlo Mas esta 
libertad se extiende en los contrayentes sólo al consentimiento o rio 
consentimiento en contraer de hecho matrimonio y con una deter¬ 
minada persona; la naturaleza del matrimonio, en cambio, no está 
sometida a la libertad del hombre, de modo que, si alguno llegara 
una vez a contraer matrimonio, queda sujeto a las leyes divinas y 

inviolabile fundamentum: Matrimonium non humanitus institutum ñeque 
instauratum esse, sed divinitus; non ab hominibus, sed ab ipso auctore 
naturae Deo atque eiusdem naturae restitutore'^Christo Domino legibus esse 
communitum, confirmatum, elevatum; quae proinde leges nullis hominum 
placitis, nulli ne ipsonim quidem coniugum contrario convento obnoxiae 
esse possint. Haec Sacrarüm Litterarum est doctrina, haec constans atque 
universa Ecelesiae traditio, haec sollemnis Sacrae Tridentinae Synodi de- 
finitio, quae perpetuum indissolubilemque matrimonii nexum eiusdemque 
unitatem ac firmitatem a Deo auctore manare ipsis Sacrae Scripturae verbis 
praedicat atque confirmat. 

[6] At, quamquam matrimonium suapte natura divinitus est institu¬ 
tum, tamen humana quoque voluntas suas in eo partes habet easque nobi- 
lissimas; nam singuiare quodque matrimonium, prout est coniugalis con- 
iunctio Ínter hunc virum et hanc mulierem, non oritur nisi ex libero utrius- 
que sponsi consenso: qui quidem líber voluntatis actus, quo utraque pars 
tradit et acceptat -ius coniugii proprium, ad verum matrimonium consti- 
tuendum tam necessarius est ut nulla humana potestate suppleri valeat. 
Haec tamen libertas eo tantum spectat ut constet, utrum contrahentes re 
vera matrimonium inire et cum hac persona inire velint an non; libertati 
vero hominis matrimonii natura penitus subducitur, ita, ut, si quis semel 
matrimonÍTjm contraxerit, divinis eius legibus et esseptialibus propríetati- 

* Oén. T.27-20; 2,22-23; Mt. I9,3ss.; Ef. S.23ss. 

* Concilio de Trento, 5^.24. 

5 Cf. Cód. Derecho Canónico can.ioSi § 2. 

í Cf- Cód, Derecho CcJuSnico can.1081 § 
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esenciales propiedades del mismo. El Doctor Angélico dice, en efec¬ 
to, tratando sobre la fidelidad y la prole: «Estas nacen en el matrimo¬ 
nio en virtud del mismo pacto conyugal, de modo que, si en el con¬ 
sentimiento, que causa el matrimonio, se expresara algo contrario 
a ellas, no habría verdadero matrimonio» 7 . 

[7] Por el matrimonio, pues, se unen y se funden las almas, 
y éstas más y más estrechamente que los cuerpos; y no por un 
afecto pasajero de los sentidos o del espíritu, sino por deliberada 
y firme decisión de las voluntades; y de esta unión de las almas, 
estableciéndolo así Dios, surge el vínculo sagrado e inviolable, 

[8] Tal naturaleza, absolutamente propia y singular de este 
contrato, lo hace por completo diverso tanto de los ayuntamientos 
de las bestias, efectuados por el solo ciego instinto de la naturaleza, 
y en los cuales no existen en absoluto ni razón ni voluntad delibe¬ 
rada, cuanto de esas uniones libres de los hombres al margen de 
todo vínculo verdadero y honesto de voluntades, y destituidos de 
todo derecho de convivencia doméstica. 

[9] De donde se sigue ciertamente que la autoridad legítima 
tiene el derecho y, por tanto, el deber de reprimir, impedir y cas¬ 
tigar las uniones torpes, que van contra la razón y la naturaleza; 
y, como se trata de algo que brota de la naturaleza misma del 
hombre, no es menos cierto lo que públicamente manifestó nuestro 
predecesor León XIII, de feliz memoria «Está fuera de duda 
que, en la elección del género de vida, está en la mano y en la vo¬ 
luntad de cada cual preferir imo de estos dos: o seguir el consejo 


bus subiciatur. Nam Angélicas Doctor de íide et prole disserens, «haec, 
inquit, in matrimonio ex ipsa pactione coniugali causantur, ita quod si ali- 
quid contrarium his exprimeretur in consensu qui matrimonium facit, non 
esset verum matrimonium*. 

[7] Coniugio igitur animi iunguhtur et coalescunt, hique prius et ar- 
ctius quam corpora, nec fluxo sensuum vel animorum affectu, sed delibe- 
rato et firmo voluntatum decreto: et ex hac animorum coagmentatione, 
Deo sic statuente, sacrum et inviolabile vinculum exoritur. 

[8] Quae contractus huius natura propria omnino et singularis, eum 
toto cáelo diversum facit cum a coniunctionibus pecudum solo naturae 
caeco instinctu factis, in quibus nulla ratio est nec voluntas deliberata, tum 
ab iis quoque hominum vagis coniugiis, quae ab omni vero honestoque vo- 
luntátunv vinculo remota sunt et quovis domestici convi ctus iure destituía. 

[9] Exinde iam constat legitimam quidem auctoritatem iure pollere 
atque adeo cogi ofíicio coercendi, impediendi, puniendi turpia coniugia, 
quae rationi ac naturae adversantur; sed cum de re agatur ipsam hominis 
naturam consequente, non minus certo constat id quod fel. rec. Leo XIII 
decessor Noster palam monuit: «In deligendo genere vitae non est dubium, 
quin in potestate sit arbitrioque singulorum alterutrum malle: aut lesu 

^ Santo Tomás, Suma Teológica 3 Suplem. q.49 a.3. 

* EoQÍcUga Rerum novarum, 15 de mayo de 1891. 
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de Jesucristo sobre la virginidad, o ligarse con el vinculo matri¬ 
monial. No hay ley humana que pueda quitar al hombre el derecho 
natural y primario de casarse, ni limitar, de cualquier modo que 
sea, la finalidad principal del matrimonio, instituido en el principio 
por la autoridad de Dios: Creced y multiplicaos^ 

[lo] Asi, pues, el sagrado consorcio del legítimo matrimonio 
se halla constituido a la vez por voluntad- divina y humana ; de 
Dios provienen la institución misma del matrimonio, sus fines, sus 
leyes y sus bienes; de los hombres, con la ayuda y cooperación dé 
Dios, depende todo matrimonio concreto, contraído con los debe¬ 
res y los bienes establecidos por Dios mediante la entrega cierta¬ 
mente generosa de la propia persona hecha al otro por todo el 
tiempo de la vida. 


I 

[Los bienes del matrimonio] 

[ii] Al emprender, venerables hermanos, la exposición de 
cuáles y cuán grandes sean estos bienes del verdadero matrimonio, 
se nos vienen al pensamiento las palabras de aquel tan preclaro 
doctor de la Iglesia a quien hace poco ensalzábamos en nuestra en¬ 
cíclica Ad salutem, publicada con motivo del xv centenario de su 
muerte 10. «Todos éstos—dice San Agustín—son los bienes por 
que son buenas las nupcias: prole, fidelidad, sacramento »Cómo 
estos tres capítulos contengan con razón una fecundísima síntesis 
de toda la doctrina sobre el matrimonio cristiano, lo declara expre- 

Ghristi sectari de virginitate consilium, aut maritali se vinclo obligare. lus 
coniugii naturale et primigenum homini adimere, causamve nuptiarum prae- 
cipuam, Dei auctoritate initio constitutam, quoquo modo circumseribere 
lex hominum nulla potest: Crescite et multiplicnmini*. 

[lo] Itaque germani connubii sacrum consortium divina simul et hu¬ 
mana volúntate constituitur: ex Deo sunt ipsa matrimonii institutio, fines, 
leges, bona; Deo autem dante atque adiuvante, ex hominibus est, per gene- 
rosam quidem propriae personae pro toto vitae tempore factam alteri tra- 
ditionem, particularesquodlibet matrimonium cum officiis ac bonis a Deo 
statutis coniunctum. 


I 

[ii] Quae vero quantaque sint haec veri matrimonii bona divinitus 
data dum exponere aggredimur, Venerabiles Fratres, illius Nobis praeclaris- 
simi Ecelesiae Doctoris verba oceurrunt, quem non ita pridem, Nostris 
Encyclicis Litteris Ad salutem pleno ab eius obitu saeeulo xv datis, cele- 
bravimus: «Haec omnia—inquit S. Augustinus—bona sunt, propter quae 
nuptiae bonae sunt: proles, pides, sacramentum». Quae tria capita qua 
ratione luculentissimam totiüs de christiano connubio doctrinae summam 

9 Gén. 1,28. 

10 Encíclica Ad salutem, 20 de abril de 1930. 

San Agustín, De bono cOhiug. c.24 n.32. 
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sámente el mismo santo Doctor cuando dice: «En la fidelidad se 
atiende a que, fuera del vínculo conyugal, no se tenga comercio 
carnal con otro o con otra; en la prole, a que se la reciba con amor, 
se la críe con benignidad y se la eduque religiosamente; en el sacra¬ 
mento, a que el matrimonio no se disuelva y que el abandonado 
o abandonada no se una con otro ni siquiera por razón de la prole. 
Esta es como la regla del matrimonio, con la que se ennoblece la 
fecundidad de la naturaleza y se reprime la perversidad de la in¬ 
continencia» *2. 


[A) La prole] 

[12 ] Así, pues, el primer lugar entre los bienes del matrimo¬ 
nio lo ocupa la prole. Y en verdad que el mismo Creador del géne¬ 
ro humano, que en su benignidad' quiso servirse de los hombres 
como auxiliares en la propagación de la vida, lo enseñó así cuando 
en el paraíso, al instituir el matrimonio, dijo a los primeros padres, 
y por medio de ellos a todos los cónyuges futuros: Creced y multi¬ 
plicaos y llenad la tierra Esto mismo lo deduce bellamente San 
Agustín al comentar las palabras del apóstol San Pablo a Timo¬ 
teo 1^, diciendo: «El Apóstol es testigo, por consiguiente, de que 
las nupcias se contraen para la procreación: Quiero —dice— que las 
jóvenes se casen». Y, como si le preguntaran: ¿Para qué?, agrega in¬ 
mediatamente: Para que procreen hijos, para que haya madres de 
familia 

[13 ] Cuán grande sea este beneficio de Dios y bien del matri¬ 
monio, puede colegirse de la dignidad y altísimo fin del hombre. 

continere iure dicantur, ipse Sanctus Doctor diserte declarat, cum ait: 
«ín fide attenditur ne praeter vinculum coniugale cum altero vel altera con- 
cumbatur; in prole, ut amanter suscipiatur, benigne nutriatur, religiose 
educetur; in sacramento autem, ut coniugium non separetur, et dimissus 
aut dimissa, nec causa prolis, alteri coniungatur. Haec est tamquam regula 
nuptiarum, qua vel naturae decoratur fecunditas vel incontinentiae regitur 
pra vitas». 

[12] Itaque primum Ínter matrimonii bona locum tenet proles. Et 
sane ipse humani generis Creator, qui pro sua benignitate hominibus in 
vita propaganda administris uti voluit, id docuit cum in paradiso, matri- 
monium instituens, protoparentibus et per eos ómnibus futuris coniugibus 
dixit: Crescite et multiplicamini et replete terram. Quod ipsum Sanctus Augus- 
tinus ex Sancti Pauli Apostoli verbis ad Timotheum perbelle eruit, dícens: 
«Generationis itaque causa fieri nuptias, Apostolus íta testis est: Volo, in- 
quit, iuniores nubere. Et quasi ei diceretur: Utquid?, continuo subiecit: 
Filios procreare, matresfamilias esse». 

[13] Quantum vero hoc Dei beneficium sit et matrimonii bonum ex 
hominis dignitate et altissimo fine apparet. Homo enim vel solius rationalis 

^2 San Agustín, De Gen. ad litt. I.9 c.7 n.T2. 

Gén. 1,28. 

I Tim. 5,14. 

* 5 San Agustín, De bono coniug. c.24 n.32. 
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Pues el hombre, aun cuando no sea más que por la excelencia de 
su naturaleza racional, supera a todas las criaturas visibles; pero 
a esto se añade que Dios quiere que nazcan hombres no sólo para 
existir y poblar la tierra, sino principalmente para que lo adoren 
a El, para que lo conozcan y amen y gocen, por último, de El eter¬ 
namente en el cielo; fin que, por la admirable elevación del hombre 
por Dios al orden sobrenatural, supera cuanto el ojo vió, el oido oyó 
y asciende hasta el corazón del hombre 16. De lo cual fácilmente se 
deduce qué don tan grande de la divina bondad, cuán egregio fruto 
del matrimonio es la prole, brotada de la omnipotente virtud de 
Dios con la cooperación de los cónyuges. 

[14] Pero los padres cristianos deben entender, además, que 
ellos están destinados no ya sólo a propagar y conservar el género 
humano sobre la tierra, más aún, ni siquiera sólo a educar a unos 
adoradores cualesquiera de Dios, sino a engendrar la progenie de la 
Iglesia de Cristo, a procrear conciudadanos de los santos y domés¬ 
ticos de Dios 17^ para que crezca de día en día el pueblo consagrado 
al culto de nuestro Dios y Salvador. Porque, pese a que los cónyu¬ 
ges cristianos, aunque santificados ellos, no pueden transmitir la 
santidad a la prole, antes bien la generación natural de la vida se 
ha convertido en camino de muerte por donde pasa a la prole el 
pecado original, participan, no obstante, en cierto modo, algo de 
aquel primer matrimonio del paraíso, ya que en ellos está ofrecer 
su propia descendencia a la Iglesia, para que esta madre fecundísi¬ 
ma de hijos de Dios la reengendre para la justicia sobrenatural 
mediante las aguas del bautismo y la haga miembro vivo de Cristo, 


naturae praestantia omnes alias creaturas-visibiles superat. Accedit, quod 
Deus homines generar! vult, non ut solum sint et impleant terram, sed 
multo magis, ut Dei cultores sint, ipsum cognoscant et ament eoque tándem 
perenniter fruantur in caelis; qui finís ex mirabili hominis per Deum in 
supernaturalem ordinem elevatione, omne superat quod oculus vidit, et 
auris audivit et in cor hominis ascendit. Ex quo facile apparet proles, omni- 
potenti Dei virtute, coniugibus cooperantibus, orta, quantum divinae bo- 
nitatis sit donum, quam egregius matrimonii fructus. 

[14] Christiani vero parentes intelligant praeterea se non iam solum 
ad genus humanum in térra propagandum et conservandum, immo vero, 
non ad quosíibet veri Dei cultores educandos destinar!, sed ad pariendam 
Ecclesiae Christi subolem, ad cives Sanctorum et domésticos Dei procrean- 
dos, ut populus Dei et Salvatoris nostri cultui addictus in dies augeatur. 
Etsi enim christiani coniuges, quamvis ipsi sanctificati, sanctificationem in 
prolem transfundere non valent, immo natu ralis generado vitae facta est 
mortis via, qua origínale peccatum transeat in prolem; aliquid tamen quo- 
dammodo participant de primaevo illo paradisi coniugio, cum eorum sit 
propriam subolem Ecclesiae offerre, ut ab illa matre filiorum Dei fecundis- 
sima per lavacruid baptismatis ad supernaturalem iustitiam regeneretur, et 

Cf. 1 Cor. 2,9. 

Cf. Ef. 2,19. 
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partícipe de la vida inmortal y, finalmente, heredera de la vida 
eterna, que todos anhelamos. 

[15] Meditando sobre esto, la madre verdaderamente cristia¬ 

na podrá, sin duda, comprender que, en un sentido más profundo 
y consolador, se refieren a ella aquellas palabras de nuestro Reden¬ 
tor: La mujer,.., una vez alumbrado el hijo, ya no se acuerda de su 
trance, por el gozo, de ver nacido un hombre para el mundo so¬ 

breponiéndose a los dolores, cuidados y cargas del deber maternal, 
se gloriará en el Señor mucho más justa y santamente que aquella 
matrona romana, la madre de los Gracos, de la floridísima corona 
de los hijos. Y ambos cónyuges verán estos hijos, recibidos de la 
mano de Dios con pronto y agradecido espíritu, como un tesoro 
confiado por Dios a ellos, el cual no habrán de gastar exclusivamen¬ 
te en beneficio propio ni de la sociedad terrena, sino que habrán 
de restituir con fruto al Señor en el día de la cuenta. 

[16] El bien de la prole, sin embargo, no está completo con 
la procreación, sino que debe añadirse otro, consistente en la debi¬ 
da educación de la misma. Poco en verdad habría mirado el sapien¬ 
tísimo Dios por la prole engendrada, y, consiguientemente, por 
todo el género humano, si no hubiera dado también el derecho y el 
deber de educar a aquellos mismos a quienes había concedido la 
potestad y el derecho de engendrar. Nadie puede ignorar, en efecto, 
que la prole no se basta a sí misma, que no puede proveer ni siquie¬ 
ra en las cosas que afectan a la vida natural, y mucho menos a las 
que tocan al orden sobrenatural, sino que por muchos años necesita 
del auxilio, de la enseñanza y de la educación de los demás. Y está 

vivum Christi membrum, immortalis vitac particeps, atque aeternae gloriae, 
quam omnes toto pectorc concupiscímus, hercs tándem fíat 

[15] Quae si perpendat mater vere christiana, intelliget prefecto, cel- 
siore quodam et pleno solatii sensu, de se illud Redemptoris nostri dictum 
esse: Mulier... cum peperit puerum, iam non meminit pressurae, propter gau- 
dium, quid natus est homo in mundum; omnibusque materni officii dolori- 
bus, curís, oneribus maior effecta, multo íustius et sanctíus quam matrona 
illa romana, Gracchorum mater, florentissima liberorum corona in Domino 
gloriabitur. Uterque vero coniux hos liberes, prompto gratoque animo e 
manu Dei susceptos, ut talentum sibi a Deo commissum intuebitur, quod 
non in suum ñeque in terrenae tantum reipublicae commodum impendat, 
sed in die rationis Domino cum fructu restituat. 

[16] Procreationis autem beneficio bonum prolis haud sane absolvitur, 
sed alterum accedat oportet, quod debita prolis educatione continetur. Pa- 
rum prefecto generatae proli atque adeo toti generi humano providisset 
sapientissimus Deus, nisi, quibus potestatem et ius dederat generandi, 
iisdem ius queque et officium tribuisset cducandi. Neminem enim latere 
potest prolem, ne in iis quídem quae ad naturalem vitam, multoque minus 
in iis quae ad vitam supematuralem pertinent, sibi ipsam sufficere et pro- 
videre posse, sed aliorum auxilio, institutione, educatione per multes annos 
indigere. Comp^rtuin ^utern est, natura Deoque iubentibus. hoc educandae 

Ja- 
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claro que, por mandato de k naturaleza y de Dios, este derecho y 
deber de educar a la prole compete en primer lugar a los que ini¬ 
ciaron la obra de la naturaleza engendrando, y a los cuales está ter¬ 
minantemente vedado exponer a una ruina cierta lo iniciado, deján¬ 
dolo imperfecto. Ahora bien, a esta tan necesaria educación de los 
hijos se ha atendido de la mejor manera posible en el matrimonio, 
en el cual, hallándose ligados íos padres con un vínculo indisoluble, 
cuentan siempre con la cooperación y la ayuda de ambos. 

[17] Pero, habiendo tratado por extenso en otro lugar sobre 
la educación cristiana de la juventud 1^, resumiremos ahora todo 
esto en las repetidas palabras de San Agustín: «En la prole [se 
atiende] a que se la reciba con amor... y se la eduque religiosa¬ 
mente» 20; y esto mismo se establece taxativamente en el Código 
de Derecho Canónico: «El fin primario del matrimonio consiste en 
la procreación y educación de la prole» 21. 

[18] No debe quedar en silencio, por último, que, siendo tan 
grande la dignidad y tanta la importancia de esta doble función en¬ 
comendada por Dios a los padres en bien de la prole, cualquier uso 
honesto de la facultad dada por Dios para procrear nueva vida es, 
por mandato de Dios y de la ley natural, derecho y privilegio ex¬ 
clusivo del matrimonio y debe en absoluto mantenerse dentro de 
los sagrados límites de la vida conyugal. 

[B) La fidelidad ] 

[19] El segundo bien del matrimonio que dijimos había men¬ 
cionado San Agustín es la fidelidad, que consiste en la lealtad mutua 

prolis ius et officium illorum in primis esse, qui opus naturae generando 
coeperunt, inchoatumque, imperfectum relinquentes, certae ruinae expo- 
nere omnino vetantur, lamvero huic tam necessaríae liberorum educationi 
óptima qua fieri potuit ratione provisum est ín matrimonio, in quo, cum 
parentes insolubili Ínter se vinculo connectantur, utriusque opera mutuum- 
que auxilium semper praesto est. 

[17] Cum autem de christiana iuventutis educatíone alias copióse ege- 
rimus, haec omnia nunc iteratis Sancti Augustini verbis complectamur: 
«In prole [attenditur], ut amanter suscipiatur..., religiose educetur»; quod 
quidem ipsum in Códice iuris canonici quoque nervose edicitur: Matrimo- 
nii finis primarius est procreatio atque educatio prolis». 

[18] Ñeque id denique silendum quod, cum tantae dignitatis tanti'que 
momenti sit utrumque hoc munus parentibus in bonum prolis commissum, 
facultatis a Deo ad novam vitam procreandam datae honestus quilibet usus, 
ipso Creatore ipsaque naturae lege iubentibus, solius matrimonii ius est 
ac privilegium et intra sacros connubii limites est omnino continendus. 

[19] Alterum matrimonii bonum, quod diximus ab Augustino com- 
memoratum, est bonum fidei, quae est mutua coniugum in contráctil coniu- 

>9 EnGÍdica Diuim'í/irus Magistri. 31 de diciembre de ií)2q, 

‘0 San Agustín, De Gen. ad ¡itt. I.9 c.7 n.12. 

Código de Derecho Canónica, c.in.ioi3 § i. 
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de los cónyuges en el cumplimiento del contrato conyugal, de modo 
que lo que en virtud de este contrato, sancionado por ley divina, 
se le debe únicamente al otro cónyuge, no se le niegue a dicho cón¬ 
yuge ni se le permita a ningún otro; ni a ese mismo cónyuge se le 
conceda lo que, en cuanto contrario a los derechos y leyes divinos 
y totalmente opuesto a la fidelidad conyugal, jamás puede con¬ 
cederse. 

[a) La unidad ] 

[20] Esta fidelidad exige, por tanto, en primer lugar, la abso¬ 
luta unicidad del matrimonio, que el propio Creador preestableció 
en el matrimonio de los primeros padres cuando quiso que éste no 
existiera sino entre un único hombre y una única mujer. Y, aunque 
después Dios, supremo Legislador, suavizó temporalmente esta pri¬ 
mitiva ley, ninguna duda queda, en cambio, de que la ley evangélica 
restauró íntegramente aquella primitiva y perfecta unidad y derogó 
toda dispensa, como claramente muestran las palabras de Cristo 
y el modo constante de enseñar y proceder de la Iglesia. Con razón, 
por consiguiente, el santo concilio de Trento declaró solemnemente; 
«Que con este vínculo se ligan y unen nada más que dos lo enseñó 
Nuestro Señor Jesucristo cuando... dijo: Así, pues, ya no son dos, 
sino una sola carnea 

[21] Y Cristo Nuestro Señor no quiso solamente condenar 
cualquier forma de las llamadas poligamia y poliandria, tanto suce¬ 
siva cuanto sirnultánea, o cualquier otro acto externo deshonesto, 
sino que, para conservar siempre inviolables los sagrados vallada¬ 
res del matrimonio, prohibió también hasta los mismos pensamien- 

gali implendo fidelitas, ut quod ex hoc contractu divina lege sancito alteri 
Goniugi uní ce debetur, id ñeque ei denegetur ñeque cuivis permittatur; 
ñeque ipsi coniugi concedatur quod, utpote divinis iuribus ac legibus con- 
trarium et a fide coniugali máxime alienum, concedí nunquam potest. 

[20] Quapropter haec fides in primis postulat absolutam coniugii uni- 
tatem, quam in protoparentum matrimonio Creator ipse praestituit, cum 
illud noluerit esse nisi Ínter unum virum et mulierem unam. Et quamquam 
deinde hanc primaevam legem supremus Legislator Deus ad tempus ali- 
quantum relaxavit, nullum tamen dubium est quin illam pristinam per- 
fectamque unitatem ex integro restituerit omnemque dispensationem 
abrogaverit Evangélica Lex, ut Ghristi verba et constans Ecclesiae sive 
docendi sive agendi modus palam ostendunt. Jure igitur Sacra Tridentina 
Synodus sollemniter professa est: «Hoc autem vinculo dúos tantummodo 
copulari et coniungi Christus Dominus apertius docuit, cum... dixit: Itaque 
iam non sunt dúo, sed una caro», 

[21 ] Nec vero tantum damnatam voluit Christus Dominus quamlibet, 
sive successivam sive shnultaneam, quae dicitur, polygamiae et polyandriae 
formam, externumve aliud quodvis inhonestum opus, sed, ut sacra connubii 
septa inviolata prorsus custodiantur, ipsas quoque de his ómnibus cogita- 
tiones voluntarias atque desideria prohibuit: Ego autem dico vpbis quia 

Concilio de Tiento, ‘¡05.24. 
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tos voluntarios y los deseos de todas estas cosas: Pero yo os digo que 
todo aquel que mirare a una mujer para desearla, ya ha cometido adul¬ 
terio en su corazón Palabras de Cristo que no pueden anularse 
ni siquiera por el mutuo consentimiento de las partes, pues mani¬ 
fiestan una ley de Dios y de la naturaleza que jamás voluntad algu¬ 
na de hombre podrá quebrantar o torcer 24 . 

[22] Más aún, hasta la misma familiaridad mutua entre los 
cónyuges, para que el bien de la fidelidad resplandezca con el de¬ 
bido brillo, debe estar presidido por la nota de la castidad, de modo 
que los cónyuges se comporten en todo conforme a la norma de la 
ley de Dios y de la naturaleza y procuren siempre seguir la voluntad 
del sapientísimo y santísimo Creador con suma reverencia para con 
la obra de Dios. 

[b) Amor y perfeccionamiento mutuo] 

[23 ] Y ésta, que San Agustín llama, con gran acierto, fidelidad 
de la castidad, brotará más fácil y también mucho más próspera y 
noble de otro importantísimo capítulo: del amor conyugal, que 
penetra todas las obligaciones de la vida conyugal y tiene en el ma¬ 
trimonio cristiano cierta primacía de nobleza. «Exige, además, la 
fidelidad del matrimonio que el marido y la esposa estén unidos con 
un singular amor, santo y puro; que se amen no como los adúlteros, 
sino como Cristo amó a su Iglesia; prescribió, en efecto, esta regla 
el Apóstol cuando dijo: Hombres, amad a vuestras esposas como Cristo 
amó a su Iglesia a la cual ciertamente amó con aquel amor suyo 
infinito, no por su bien propio, sino proponiéndose exclusivamente 


omnis qui viderit mulierem ad concupiscendum eam, iam moechatus est eam in 
cor de suo. Quae Christi Domini verba nc alterutrius quidem coniugis con- 
sensu irrita fieri possunt ; Dei enim et naturae exhibent legem, quam nülla 
unquam hominum voluntas infringere aut fíectere valet. 

[22] Quin et mutua ínter ipsos coniuges familiaris consüetudo ut bo- 
num íidei debito spiendeat nítore, nota castitatís insigniri debet, ita ut 
coniuges ad Dei naturaeque legis normam sese in ómnibus gerant, et sa- 
pientissimi sanctissimique Creatoris voluntatem cum magna erga Dei opus 
reverenda semper sequi studeant. 

[23! Haec autem, quae a Sancto Augustino aptissime appellatur casti- 
tatis fides, et facilior et multo etiam íucundior ac nobilior eíflorescet ex altero 
capite praestantissimo: ex coniugali scilicet amore, qui omnia coniugalis 
vitae officia pervadit et quemdam tenet in ebristiano coniugio principatum 
nobilitatis. «Postulat praeterea matrimonii fides ut vir et uxor singular! 
quodam sanctoque ac puro amore coniuncti sint; ñeque ut adulteri Ínter 
se ament, sed ut Christus dilexit Ecelesiam; hanc enim regulam Apostolus 
praescripsit, cum ait: Viri, diligite uxores vestras sicut et Christus dilexit 
Ecelesiam; quam certe immensa illa caritate, non sui commodi gratia, sed 

as Ml 5.28. 

a* Cf. decreto del ^nto Oficio de 2 de marzo de 1670. prop.so. 

a? Ef 5.25: cf. Col. 3.IQ, 
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el bien de la Esposa» ^t). Amor decimos, pues que no se funda en 
sólo el apetito carnal, fugaz y perecedero; ni solamente en dulces 
palabras, sino que radica en el íntimo afecto del alma y se demues¬ 
tra con obras, ya que obras son amores 27 , Y en la sociedad domés¬ 
tica estas obras comprenden no sólo el mutuo auxilio, sino que ne¬ 
cesariamente deben extenderse, más aún, deben tender, en primer 
lugar, a la ayuda mutua de los cónyuges en orden a la formación y 
perfeccionamiento progresivo del hombre interior, de modo que por 
medio de este consorcio mutuo de vida crezcan de día en día en las 
virtudes y, sobre todo, crezcan en el verdadero amor de Dios y del 
prójimo, de que, en fin de cuentas, penden la Ley y los Profetas 
O sea, que todos, cualesquiera que sean su condición y el género 
honesto de vida que lleven, pueden y deben imitar ese ejemplo 
absoluto de santidad propuesto por Dios a los hombres, que es 
Cristo Nuestro Señor, y, con la ayuda de Dios, llegar incluso a la 
más alta cima de la perfección cristiana, como atestigua el ejemplo 
de muchos santos. 

[24] Esta mutua conformación interior de los esposos, este 
constante anhelo de perfeccionarse recíprocamente, puede incluso 
llamarse, en un sentido pleno de verdad, como enseña el Catecismo 
Romano 29 , causa y razón primaria del matrimonio, siempre que el 
matrimonio se entienda no en su sentido más estricto de institución 
para la honesta procreación y educación de la prole, sino en el más 
amplio de comunión, trato y sociedad de toda la vida. 

Sponsae tantum utilitatem sibi proponens, complexus est*>. Garitatem igitur 
dicimus, non carnali tantum citiusque evanescente inclinatione innixam, 
ñeque in blandís solum verbis, sed etiam in intimo animi affectu positam 
atque—siquidem probatio dilectionis exhibitio est operis—opere externo 
comprobatam. Hoc autem opus in domestica societate non mutuum auxi- 
iium complectitur, verum etiam ad hoc extendatur oportet, immo hoc in 
primis intendat, ut coniuges Ínter se iuventur ad interiorem hominem ple- 
nius in dies conformandum perficiendumque; ita ut per mutuam vitae con- 
sortionem in virtutibus magis magisque in dies proficiant, et praecipue in 
vera erga Deum proximosque caritate crescant, in qua denique universa 
Lex pendet et Prophetae, Scilicet absolutissimum totius sanctitatis exemplar 
hominibus a Deo propositum, quod est Ghristus Dominus, omnes cuius- 
cumque sunt condicionis et quamcumque honestam vitae rationem inierunt, 
possunt ac debent imitari atque, Deo adiuvante, ad summum quoque chris- 
tianae perfectionis fastigium, ut complurium Sanctorum exemplis compro- 
batur, pervenire, 

[24] Haec mutua coniugum interior conformatio, hoc assiduum sese 
invicem perficiendi studium, verissima quadam ratione, ut docet Gate- 
chismus Romanus, etiam primaria matrimonii causa et ratio dici potest, si 
tamen matrimonium non pressius ut institutum ad prolem rite procreandam 
educandamque, sed latius ut totius vitae communio, consuetudo, societas 
accipiatur. 

26 Catecismo Romano p.2.* c.8 cuest.24. 

2 7 Cf. San Gregorio Magno, Hom. 30 sobre el Evang. (Jn. 14,23-31) n.i. 

2 8 Mt. 22,40. 

2» Cf. Catecismo Romano p.2.* c.8 cu0st.i3. 
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[e) La obediencia ] 

[25] Por este mismo amor deben ir informados los restantes 
derechos y deberes del matrimonio, de modo qiie no sólo sea ley de 
justicia, sino también norma de caridad, aquello d'el Apóstol: Satis- 
Zaga el marido su débito a la mujer; e igualmente, la mujer al ma¬ 
rido 3 0. 

[26] Consolidada, por último, la sociedad doméstica con el 
vínculo de este amor, es necesario que florezca en ella lo que San 
Agustín llama jerarquía del amor. Jerarquía que comprende tanto la 
primacía del varón sobre la esposa y los hijos cuanto la diligente 
sujeción y obediencia de la mujer, que recomienda el Apóstol en 
estas palabras: Estén sujetas las mujeres a sus maridos como al Señor, 
pues que el varón es cabeza de la mujer, como Cristo es cahe'za de la 
Iglesia 31 . 

[27] Esta obediencia no niega, sin embargo, ni suprime la 
libertad que con pleno derecho corresponde a la mujer, tanto por 
la dignidad de la persona humana cuanto por sus nobilísimas fun¬ 
ciones de esposa, de madre y de compañera; -ni la obliga a dar sa¬ 
tisfacción a cualesquiera apetencias del marido, menos conformes 
acaso con la condición y dignidad de esposa; ni, finalmente, enseña 
que la mujer haya de estar equiparada a las personas calificadas en 
derecho de menores, a las que no suele concederse el libre ejercicio de 
sus derechos o por insuficiente madurez de juicio o por desconoci¬ 
miento de los asuntos humanos; sino que prohibe aquella exagerada 
licencia que no se cuida del bien de la familia, prohibe que en este 
cuerpo de la familia se separe el corazón de la cabeza, con ^rave 

[25] Cum hac eadem caritate reliqua coniugii tam iura quam officia 
componantur necesse est; ita ut non solum iustitiae lex, sed etiam caritatis 
norma sit illud Apostoli: Uxóri vir dehitum reddat; similiter autem et uxor 
viro. 

[26] Firmata denique huius caritatis vinculo domestica societate, flo¬ 
rea! in ea necesse est ille, qui ab Augustino vocatur ordo amoris. Qui quidem 
ordo et viri primatum in uxorem et liberos, et uxoris promptam nec invitam . 
subiectionem obtemperationemque complectitur, quam commendat Aposto- 
lus his verbis: Mulleres viris suis subditae sint sicut Domino; quoniam vir caput 
est mulieris, sicut Christus caput est Ecclesiae. 

[27] Haec autem obtemperatio non libertatem negat ñeque aufert, 
quae ad mulierem tam pro humanae personae praestantia quam pro nobi- 
lissimis uxoris, matris, sociae muneribus pleno iure pertinet; ñeque obse- 
cundare eam iubet quibuslibet viri optatis, ipsi forte rationi vel uxoris 
dignitati minus congruentibus; nec denique uxorem aequiparandam docet 
personis, quae in iure minores dicüntur, quibus ob maturioris iudicii defec- 
tum vel rerum humanarum imperítiam liberum suorum iurium exercitium 
concedí non solet; sed vetat exaggeratam illam licentiam, quae familiae bo- 

30 I Cor. 7.3- 

31 Ef. 5,22-23. 
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daño y con próximo peligro de ruina. Porque, si el varón es la ca¬ 
beza, la mujer es el corazón, y asi como aquél tiene la primacía del 
gobierno, ésta puede y debe reivindicar para sí como propia la pri¬ 
macía del amor, 

[28] Esta obediencia de la esposa al marido, además, puede 
ser diversa en cuanto al grado y al modo, conforme a las diversas 
circunstancias de personas, lugares y tiempos; es más, si el marido 
faltare a sus obligaciones, corresponde a la esposa hacer sus veces 
en la dirección de la familia. Pero torcer o destruir la estructura 
misma de la familia y su ley principal, constituida y confirmada por 
Dios, eso no es lícito ni en tiempo ni en lugar alguno. 

[29] Muy sabiamente enseña nuestro predecesor León XIII, 
sobre el mantenimiento de este orden entre la esposa y el marido, 
en su citada encíclica sobre el matrimonio cristiano: «El varón es 
el jefe de la familia y cabeza de la mujer; la cual, sin embargo, pues¬ 
to que es carne de su carne y hueso de sus huesos, deberá someterse 
y obedecer al marido no como esclava, sino como compañera, de 
modo que jamás estén ausentes de la prestación de esta obediencia 
ni la honestidad ni la dignidad. Sea el amor divino el perpetuo mo¬ 
derador del deber de cada uno, tanto del que manda cuanto de la 
que obedece, ya que ambos son imágenes, el uno, de Cristo, y la 
otra, de la Iglesia» 32 . 

[30 ] En el bien de la fidelidad, por consiguiente, van implica¬ 
das unidad, castidad, amor y obediencia noble y honesta, que en la 
diversidad de sus nombres encierra otros tantos beneficios de los 


ñum non curat, vetat in hoc familiae corpore cor separari a capite, curtí má¬ 
ximo totius corporis detrimento et próximo ruinae periculo. Si enim vir est 
caput, mulier est cor, et sicut ílle principatum tenet regiminis, haec amoris 
principatüm sibi ut proprium vindicare potest et debet. 

[28] Haec dein uxoris viro suo obtemperatio, ad gradum et modum 
quod attinet, varia esse potest pro variis personarum, locorum, temporum 
condicionibus; immo si vir officid suo defuerit, uxoris est vices eius in 
dirigenda familia supplere. At ipsam familiae structuram eiusque legem 
praecipuam, a Deo constitutam et firmatam, evertere aut tangere numquam 
et nusquam licet. 

[29] Persapienter de hoc uxorem ínter et virum ordine servando fel. 
rec. decessor Noster Leo XIII in iis, quas commemoravimus, de christiano 
coniugio Encyclicis Litteris docet: «Vir est familiae princeps et caput mu- 
lieris; quae tamen, quia caro est de carne illius, et os de ossibus eius, subi- 
ciatur pareatque viro, in morem non ancillae, sed sociae; ut scilicet oboe- 
dientiae praestitae nec honestas nec dignitas absit. In eo autem qui praeest 
et in hac quae paret, cum imaginem uterque referant alter Christi, altera 
Ecclesiae, divina caritas esto perpetua moderatrix officii». 

[30] Haec sunt igitur, quae bono fidei comprehenduntur: unitas, cas- 
titas, Garitas, honesta nobilisque oboedientia; quae, quot sunt nomina, tot 

5 ^ Enc|cliea Arcanum^ lo de febrero de (SSO; 
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cónyuges y del matrimonio, y én los cuales se sustenta sobre seguro 
y se desarrollan la paz, la dignidad y la felicidad conyugal. No es 
extraño, por tanto, que la fidelidad se haya contado siempre entre 
los más excelsos y peculiares bienes del matrimonio. 

[C) El SACRAMENTO ] 

[31] La totalidad de estos bienes, sin embargo, se completa 
y, diríamos, culmina en ese bien del matrimonio cristiano que, con 
palabra de San Agustín, hemos llamado sacramento, con la que se 
expresa no sólo la indisolubilidad del vínculo, sino también la ele¬ 
vación y consagración del contrato, operadas por Cristo, a signo 
eficaz de gracia. 


[a) Refuerza la indisolubilidad] 

[32] Es el mismo Cristo, en primer lugar, quien urge la indi¬ 
solubilidad del pacto nupcial, diciendo: Lo que Dios unió,'el hombre 
no lo separe y: Todo el que repudia a su esposa y toma otra, adul¬ 
tera; y adultera el que toma a la repudiada por su marido 34 . 

[33] En esta indisolubilidad funda San Agustín lo que llama 
bien del sacramento en estas claras palabras: «En el sacramento [se 
atiende] a que el matrimonio no se desuna y el abandonado o la 
abandonada no se una a otro ni siquiera por razón de la prole» 35 . 

[34] Firmeza inviolable, que se extiende, aunque no con la 
misma y perfectísima medida en cada caso, a todos los verdaderos 

sunt coniugum atque coniugii emolumenta, quibus pax, dignitas, felicitas 
matrimonii in tuto collocentur atque promoveantur. Quare mirum profeeto 
non est, hanc fidem Ínter eximia, et matrimonii propria bona semper fuisse 
numeratam atque habitam. 

[31] Attamen tantorum beneficiorum summa completur et quasi cu- 
mulatur illo christianí coniugii bono, quod Augustini verbo nuncupavimus 
sacramentum, quo denotatur et vinculi indissolubilitas et contractos in 
efficax gratiae signum per Christum facta elatio atque consecrado. 

[32] Et primo quidem, indissolubilem foedéris nuptialis firmitafem 
ipse Christus urget dicendo: Quod Deus coniunxit, homo non sepafet; et: 
Omnú, qui dimittit uxorem suam, et álteram ducit, moechatur: et qui dimissam 
a viro ducit, moechatur. 

[33] In hac autem indissolubilitate Sanctus Augustinus hoc quod vocat 
bonum sacramenti ponit apertis his verbis: «Tn sacramento autem [attendí- 
tur], ut coniugium non separetur, et dimissus aut dimissa, nec causa prolis, 
alteri coniungatur». 

[34] Atque haec inviolabilis firmitas, quamquam non eádem perfcc- 
tisstmáque mensurá ad singula, ad omnia tamen vera coniugia pertinet: 

3 3 Mt. 19,6. • 

3 ^ Le. 16,18. 

33 San Agustín, De Gen. ad litt I.9 c.7 
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matrimonios; pues aquello del Señor; Lo que Dios unió, el hombre 
no lo separe, dicho del matrimonio de los primeros padres, proto¬ 
tipo de todo matrimonio futuro, debe necesariamente y en absoluto 
entenderse de todos los verdaderos matrimonios. Pues, aun cuando 
antes de Cristo se atemperara la sublimidad y severidad de la 
primitiva ley, hasta el punto de que Moisés llegó a permitir a ciu¬ 
dadanos del propio pueblo de Dios, en determinadas causas y con¬ 
forme a la dureza de corazón de los mismos, dar el libelo de repudio. 
Cristo revocó, en virtud de su potestad de supremo Legislador, 
esta licenciosa tolerancia y restauró íntegramente la ley primitiva 
con aquellas palabras que jamás deberán echarse en olvido: Lo que 
Dios unió, el hombre no lo separe. Por ello nuestro predecesor Pío VI, 
de feliz recordación, dirigiéndose al obispo de Agri, escribe sabia¬ 
mente: «Con lo cual queda claro que el matrimonio, aun en su 
mismo estado de naturaleza y mucho antes, desde luego, de haber 
sido elevado a la dignidad de sacramento propiamente dicho, fué 
instituido por Dios de modo que comportara un nexo perpetuo e 
indisoluble, que, por tanto, ninguna potestad civil puede desatar. 
Pese, pues, a que la razón de sacramento puede separarse del ma¬ 
trimonio, como ocurre entre los infieles, todavía en un matrimonio 
tal, siempre que sea verdadero matrimonio, debe persistir, y per¬ 
siste en absoluto, ese nexo perpetuo que desde su primer origen, 
y por ley divina, el matrimonio lleva implícito, y que no se somete 
a potestad civil alguna. Más aún, sea cualquiera el matrimonio que 
se dice contraerse, o se contrae de forma que constituya verdadero 
matrimonio, y entonces lleva adjunto ese nexo perpetuo implicado 
por ley divina en todo matrimonio, o se le supone contraído sin 
ese nexo perpetuo, y entonces no es matrimonio, sino una unión 


nam illyd Domini: Quod Peus coniunxit, homo non separet, cum de proto- 
parentum connubio, cuiusvis futuri coniugii prototypo, dictum sit, ad omnia 
prorsus vera matrimonia spectare necesse est. Quamquam igitur ante Chris- 
tum illa primaevae legis sublimitas et severitas adeú temperata est, ut 
Moyses ipsius populi Dei civibus ad duritiam cordis eorum libellum repudii 
certis de causis daré permiserit; Ghristus tamen pro sua sepremi legislatoris 
potestate hanc maioris licentiae permissionem revocavit et primaevam in 
integrum restituit legem per illa verba nunquam oblivioni danda: Quod 
Deus coniunxit, homo non separet. Quare sapientissime fel. rec. Pius VI de- 
cessor Noster ad Agriensem Episcopum rescribens: «Quo manifestó patet, 
inquit, matrimonium vel in ipso statu naturae, ac sane ante multo quam 
ad' propríe dicti Sacramenti dignitatem eveheretur, sic divinitus institutum 
esse, ut secum afferat perpetuum indissolubilemque nexum, qui proinde 
nulla civili lege solvi queat. Itaque licet Sacramenti ratio a matrimonio 
séiungi valeat, velut Ínter infideles, adhuc tamen in tali matrimonio, si- 
quidem verum est matrimonium, perstare debet, omninoque perstat perpe¬ 
tuas ille ñexus, qui a prima origíne divino iure matrimonio ita cohaeret, 
ut nulli subsit civili potestati. Atque adeo quodeumque matrimonium con- 
trahí dicatur, vel ita contrahitur ut reapse sit verum matrimonium, tumque 
adiunctum habebit perpetuum illum nexum divino iure omni vero matri¬ 
monio cohaerentem; vel contrahi supponitur sine illo perpetuo nexu, tum- 
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ilícita, contraria por su objeto a la ley divina, y que, por lo mismo, 
ni puede realizarse ni debe mantenerse» 36 . 

[35] Y si esta firmeza parece sujeta a excepción, sumamente 
rara, como ocurre en algunos matrimonios naturales contraídos 
exclusivamente entre infieles o, si entre cristianos, en matrimonios 
ratos, pero todavía no consumados, tal excepción no depende de 
la voluntad de los hombres ni de cualquier otro poder meramente 
humano, sino del derecho divino, cuya única depositaria e intér- 
prete es la Iglesia de Cristo. Pero ninguna facultad de esta índole 
ni por ninguna razón podrá recaer jamás sobre el matrimonio rato 
y consumado. Pues en éste, así como el pacto marital queda plena¬ 
mente realizado, así también resplandece, por disposición de Dios, 
la máxima firmeza e indisolubilidad, que no puede ser relajada por 
autoridad alguna de los hombres. 

[Significación del matrimonio cristiano] 

[36] Y si queremos investigar reverentemente, venerables her¬ 
manos, la razón íntima de esta voluntad divina, la encontraremos 
fácilmente en la significación mística del matrimonio cristiano, que 
se da plena y perfectamente en el matrimonio consumado entre 
fieles. Pues, como atestigua el Apóstol en su Epístola a los Efesios, 
en la que venimos apoyándonos desde el comienzo, el matrimonio 
de los cristianos representa aquella unión perfectísima que existe 
entre Cristo y la Iglesia: Este sacramento es grande^ pero yo lo digo 
en Cristo y en la Iglesia ^ 7 ; unión que, mientras Cristo viva, y la 
iglesia por El, jamás podrá ser disuelto por separación alguna. 

que matrimonium non est, sed illicita coniunctio divinae legi ex obiecto 
repugnans; quae proinde nec inire potest nec retineri». 

[35] Quod si exceptioni, etsi rarissimae, haec firmitas obnoxia vi- 
deatur, ut in quibusdam coniugiis naturalibus solum Ínter infideles initis 
vel, si Ínter christifideles, ratis iliis quidem sed nondum consummatis, ea 
exceptio non ex hóminum volúntate p>endet, ñeque potestatis cuiuslibet 
mere humanae, sed ex jure divino, cuius una cusios atque interpres est 
Ecclesia Christi, Nulla tamen, ñeque ullam ob causam, facultas huiusmodi 
cadere unquam poterit in matrimonium christianum ratum atque consum- 
matum. In eo enim, quemadmodum maritale foedus plene p>erficitur, ita 
maxima quoque ex Dei volúntate firmitas atque indissolubilitas, nulla ho- 
minum auctoritate relaxanda, elucet. 

[36] Huius autem divinae voluntatis intimam rationem si reverenter 
investigare velimus, Venerabiles Fratres, facile eam inveniemus in mystica 
christiani connubii significatione, quae in consummato Ínter fideles matri¬ 
monio plene perfecteque habetur. Teste enim Apostolo, in sua (quam ab 
initio innuimus) ad Ephesios epístola, christianorum connubium perfectis- 
simam illam refert coniunctionem, quae Christum ínter et Ecclesiam inter- 
cedit: Sacramentum hoc magnum est, ego autem dico, in Christo et in Ecclesia: 
quae quidem coniunctio, quamdiu Christus vivet et Ecclesia per ipsum. 

Pío VI, Rescripto al obispo de Agri, ii de julio de 17%. 

Ef. 5.32. 
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Lo que enseña también elocucnlemente San Agustín en estas pala¬ 
bras: <»l^ues esto se observa en Cristo y la Iglesia, que, viviendo los 
dos etcrnamcnlc, ningún divorcio f^uede separarlos. Tan grande 
es la observancia de este sacramento en la ciudad de nuestro Dios...^ 
esto es, en la Iglesia de Cristo..., que, casándose las mujeres y lo¬ 
mando esposa los hombres para tener hijos, ni siquiera es lícito 
repudiar a la esposa estéril para tomar otra fecunda. Y, si alguno 
lo hiciere, será reo de adulterio, no ante la ley de este siglo [en el 
cual, mediando repudio, se puede contraer otros matrimonios; lo 
que también el Señor atestigua que el santo Moisés permitió a los 
israelitas por la dureza de corazón de éstos], sino ante la ley del 
Evangelio, como también ella si se casare con otro»^^. 

[37] Cuántos y cuán grandes beneficios dimanan de la indiso¬ 
lubilidad del matrimonio, no puede ignorarlo quien reflexione, si¬ 
quiera superficialmente, tanto sobre el bien de los cónyuges y de 
la prole cuanto sobre el bien de la sociedad humana. Y, en prjmer 
lugar, los cónyuges tienen en esta firmeza el sello inviolable de 
perennidad, que tanto reclaman por su misma naturaleza la gene¬ 
rosa entrega de la propia persona y la íntima compenetración de 
las almas, ya que el verdadero amor no reconoce límites Cons¬ 
tituye, además, una firme defensa de la castidad fiel contra los in¬ 
centivos de la infidelidad, si alguna vez surgieren de dentro o de 
fuera; se cierra toda entrada al angustioso temor de que el otro 
cónyuge llegara a separarse en el tiempo de la adversidad o de la 
vejez, reinando en su lugar una tranquila confianza. De igual ma- 


nulla profecto s’paratione unquam dissolvi poterit. Quod etiam .Sanctus 
Augustinus diserte docet his verbis: <<Hoc enim custoditur in Christo et 
Ecelesia, ut vivens cum vivente in aeternum nullo divortio separetur. Cuius 
Sacramentí tanta observatio est in civitate Dei nostri..., hoc est in Ecelesia 
Christi..., ut cum filiorum procreandorum causa, vel nubant feminae, vel 
ducantur uxores, nec sterilem coniugem fas sit relinquere ut alia fecunda 
ducatur. Quod si quisquam fecerit, non lege huius saeculi (ubi, intervenien¬ 
te repudio, sine crimine conceditur cum aliis alia copulare connubia; quod 
etiam sanctum Moysen Dominus propter duritiam cordis illorum Israelitis 
permisisse testatur); sed lege Evangelii reus est adulterii, sicut etiam illa 
si alteri nupserit». 

[37] Qtiot vero quantaque ex matrimonii indissolubilitate fluant bona, 
eum fugere non potest qui vel obiter cogitet sive de coniugum prolisque 
bono sive de humanae societatis salute. Et primum quidem coniuges in hac 
firmitate certum habent perennitatis signaculum, quod generosa propriae 
personae traditio et intima suorum animorum consociatio suapte natura 
tantopere exigit, cum vera caritas finem nesciat. Firmum praeterea adstruitur 
fidae castitati propugnaculum contra infidelitatis incitamenta, si qua inte- 
rius exteriusve obiciantur; anxio timori num adversitatis aut senectutis 
tempore alter coniux sit recessurus, quivis praecluditur aditus eiusque loco 
quieta statuitur certitudo. Servandae item utriusque coniugis dignitati ac 
mutuo auxilio praestando quam aptissime providetur, cum per insolubile 

San Agustín, De nupt. et concup. l.i c.io- 
39 I Cor. 13,8. 
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ñera, se provee con la mayor eficacia a la conservación de la digni¬ 
dad de uno y otro cónyuge y a la prestación de mutuo auxilio, 
puesto que el vínculo indisoluble y perpetuo está recordando cons¬ 
tantemente a los cónyuges que han contraído un consorcio nupcial, 
que podrá romper sólo la muerte, no por causa de las cosas caducas 
ni para servir a las pasiones, sino para procurarse mutuamente unos 
bienes más altos y eternos. También se atiende del mejor modo 
posible a la protección y educación de los hijos, que debe prolon¬ 
garse durante rixuchos^años, puesto que las cargas, graves y durables, 
de esta obligación son más íácilmente sobrellevadas por los padres 
aunando sus fuerzas. Y no son menores los bienes que origina a la 
sociedad humana. La experiencia demuestra, en efecto, que la es- 
tabiüdad inalterable de los matrimonios es una fuente ubérrima de 
honestidad de vida y de integridad de costumbres y que, guardado 
este orden, la felicidad y la salud públicas están aseguradas, pues 
la sociedad es tal cuales son las familias y los hombres de que consta, 
como el cuerpo de miembros. Son, por consiguiente, beneméritos 
tanto del bien privado de los cónyuges y de la prole cuanto del bien 
público de la sociedad humana quienes decididamente defienden la 
inviolable estabilidad del matrimonio. 

[b) Perfecciona el amor] 

[38] Pero en este bien del sacramento, además de la indisolu¬ 
ble firmeza, se hallan contenidos también otros beneficios mucho 
más excelsos, exactamente expresados por la palabra misma de 
sacramento; pues este nombre no es para los cristianos ni vano ni 
vacío, ya que Cristo Nuestro Señor, «fundador y perfeccionador de 
los sacramentosi> 4 ^, elevando el matrimonio de sus fieles a verda¬ 
dero y propio sacramento de la Nueva Ley, lo hizo realmente signo 

vinculum perpetuo perseverans coniuges continenter admoneantur se non 
caducarum rerum causa, nec cupiditati ut inservirent, sed ut altiora et 
perpetua bona sibi mutuo procurarent, nuptiale iniisse consortium, quod 
nisi morte solvi non queat. Liberorum quoque tuitioni et educationi, quae 
ad multos annos produci debet, optime consulitur, cum gravia et diuturna 
huius officii onera unitis viribus facilius a parentibus ferantur. Ñeque mi¬ 
nora toti humanae consortioni oriuntur bona. Usu enim cognitum habemus 
matrimoniorum inconcussam firmitatem uberrimum esse honestae vitae 
morumque integritatis fontem; hoc autem ordine servato, felicitas salusque 
rei publicae in tuto positae sunt: nam talis est civitas, quales sunt familiae 
et homines, ex qüibus ea constat, ut corpus ex membris. Quapropter, cum 
de privato coniugum et prolis, tum de publico societatis humanae bono 
optime merentur, qui inviolabiiem matrimonii firmitatem strenue defendunt. 

[38] Verum hoc sacramenti bono, praeter indissolubilem firmitatem, 
multo etiam celsiora emolumenta continentur, per ipsam Sacramenti vocem 
aptissime designata; christianis enim hoc non inane et vacuum est nomen, 
cum Ghristus Dominus «Sacramentorum institutor atque perfector», suorum 
fidelíum matrimonium ad verum et proprium Novae Legis Sacramentum 
provehendo, illud re vera effecerit peculiaris illius interioris gratiae signum 
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de aquella peculiar gracia interior, por la cual «aquel su amor natu¬ 
ral se perfeccionara y se confirmara su indisoluble unidad y los 
cónyuges se santificaran* 

[39 ] Y, puesto que Cristo constituyó como signo de gracia el 
consentimiento mismo conyugal válido entre los fieles, la condición 
de sacramento se halla tan íntimamente unida con el matrimonio 
cristiano, que entre bautizados no puede existir ningún verdadero 
matrimonio «sin que por lo mismo sea sacramento» ^ 2 . 

[c) Es fuente de gracia ] 

[40] Cuando, por consiguiente, los fieles prestan tal consen¬ 
timiento con ánimo sincero, se abren a sí mismos el tesoro de la 
gracia sacramental, de donde pueden sacar las fuerzas sobrenatu¬ 
rales para cumplir fiel, santa y perseverantemente hasta la muerte 
sus deberes y obligaciones. 

[41 ] Pues este sacramento, en los que, como suele decirse, no 
ponen óbice, no sólo aumenta el principio permanente de la vida 
sobrenatural, es decir, la gracia santificante, sino que también añade 
dones peculiares, impulsos buenos del alma, gérmenes de gracia, 
aumentando y perfeccionando las fuerzas de la naturaleza para que 
los cónyuges puedan no sólo entender, sino saborear íntimamente, 
retener con firmeza, querer eficazmente y llevar a efecto todo lo 
concerniente al estado conyugal y a sus fines y obligaciones; final¬ 
mente, les concede el derecho de pedir el auxilio actual de la gracia 
tantas veces cuantas lo necesiten para cumplir los deberes de este 
estado. 

et fontem, qua eius «naturalem illum amorem perficeret, et indissolubilem 
unitatem confirmaret, coniugesque sanctificaret*. 

[39] Et quoniam Christus ipsum coniugalem Ínter fideles validum con- 
sensum signum gratiae constituit, ratio Sacramenti cum ehristiano coniugio 
tam intime coniungitur, ut nullum ínter baptizatos verum matrimonium 
esse possit, «quin sit eo ipso Sacramentum». 

[40] Cum igitur sincero animo fideles talem consensum praestañt, 
aperiunt sibi sacramentalis gratiae thesaurum, ex quo supernaturales vires 
hauriant ad officia et muñera sua fideliter, sánete, perseveranter ad mortem 
usque adimplenda. 

[41] Hoc enim Sacramentum, in iis qui obicem, ut aiunt, non oppo- 
nunt, non solum permanens vitae supernaturalis principium, gratiam scilicet 
sanctificantem, auget, sed etiam peculiaria addit dona, bonos animi rhotus, 
gratiae germina, naturae vires augendo ac perficiendo, ut coniuges non 
ratione tantum intelligere, sed intime saperc firmiterque tenere, efficaeiter 
velle et opere perficere valeant quidquid ad statum coniugalem eiusque 
fines et officia pertinet; ius denique iis concedit ad actúale gratiae auxilium 
toties impetrandum, quotiescumque ad muñera huíus status adimplenda 
eo indigent. 

Concilio de Trento, ses.24. 

«2 Código de Derecho Canónico ca.ioia. 




640 


PÍO XI 


[42] Ahora bien, siendo ley de la divina Providencia en el 
orden sobrenatural que los hombres no recojan el fruto pleno de los 
sacramentos que reciben después de haber llegado al uso de razón 
si no cooperan a la gracia, la gracia del matrimonio permanecerá 
en gran parte como talento inútil, sepultado en la tierra, mientras 
los cónyuges no ejerciten las fuerzas sobrenaturales y cultiven y 
hagan desarrollarse las semillas recibidas de la gracia. Mas si, ha> 
ciendo lo que está de su parte, se muestran dóciles a la gracia, 
podrán sobrellevar las cargas y cumplir con sus obligaciones, y serán 
fortalecidos, santificados y como consagrados por un tan gran sa¬ 
cramento. Pues, conforme enseña San Agustín, así como por el bau¬ 
tismo y el orden el hombre queda destinado y es ayudado, ya para 
vivir cristianamente, ya para desempeñar el ministerio sacerdotal 
respectivamente, sin que jamás se vea destituido del auxilio sacra¬ 
mental de los mismos, casi de igual manera (aunque no en virtud 
del carácter sacramental) los fieles, una vez unidos por el vínculo 
del matrimonio, jamás podrán ser privados del auxilio y del vínculo 
sacramental. Más aún, como añade el mismo santo Doctor, llevan 
consigo ese vínculo sagrado aun aquellos que han caído en adulterio, 
aunque no ya para gloria de la gracia, sino para castigo de su cri¬ 
men, «igual que el apóstata, que, como apartándose de la unión con 
Cristo, aun perdida la fe, no pierde el sacramento de la fe, que 
recibió con el agua de la regeneración» ^3. 

[43 ] Estos mismos cónyuges, no encadenados, sino ennoble¬ 
cidos ; no impedidos, sino confortados con este áureo vínculo sacra¬ 
mental, pongan todo su empeño en que su matrimonio, no sólo 
por la fuerza y significación del sacramento, sino también por su 

[42] Attamen,- cum divinae providentiae in ordine supernaturali lex 
sit ut homines ex Sacramentis, quae post adeptum rationis usum recipiant, 
fructum plenum non colligant, nisi gratiae respondeant, gratia matrimonii 
magna ex parte talentum inutile, in agro reconditum, manebit, nisi coniuges 
supernaturales vires exerceánt ac recepta gratiae semina colant atque evol- 
vant. Si autem, faciendo quod in se est, ad gratiam se dóciles praebeant, 
sui status onera ferre atque officia implere poterunt eruntqué tanto Sacra¬ 
mento roborati et sanctificati et quasi consecrad. Nam, ut Sanctus Augusti- 
nus docet, sicut per Baptismum et Ordinem homo deputatur et iuvatur 
sive ad vitam christiano more degendam sive ad sacerdotale munus geren- 
dum, eorumque sacramentali auxilio nunquam destituitur, eodem fere modo 
(quamquam non per characterem sacramentalem), fideles, qui semel ma¬ 
trimonii vinculo iuncti fuerint, eius sacramentali adiutorio ac ligamine 
privari nunquam possunt. Quin immo, ut addit Ídem Sanctus Doctor, 
vinculum illud sacrum, etiam adulteri facti, secum trahunt, quamquam 
non iam ad gratiae gloriam, sed ad noxam criminis, «sicut apostata anima, 
velut de coniugio Christi recedens, etiam fide perdita, Sacramentum fidei 
non amittit, quod lavacro rege ñera tí onis accepit». 

[43] íidem vero coniuges, áureo Sacramenti ligamine non constricti 
sed ornatí, non impediti sed roborati, ómnibus viribus ad hoc nitantur, ut 
suum connubium non solum per Sacramenti vim et significationem, sed 

San Agustín. De nupt. et ame. I.i c.io. 
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espítitú y comportamiento, sea siempre y permanezca viva imagen 
de aquella fecundísima unión de Cristo con la Iglesia, que es, en 
verdad, el venerando misterio de la más perfecta caridad. 

[d) Resumen ] 

[44] Todo lo cual, venerables hermanos, si lo ponderamos aten¬ 
tamente y con viva fe, si ilustramos con la debida luz estos eximios 
bienes del matrimonio: la prole, la fidelidad, el sacramento, nadie 
podrá menos de admirar la sabiduría, la santidad y la benignidad 
divina, que proveyó tan copiosamente no sólo a la dignidad y feli¬ 
cidad de los cónyuges, sino también a la conservación y propaga¬ 
ción del género humano, que puede procurarse nada más que en 
la casta y sagrada unión del pacto conyugal. 


II 

[JDesconocimiento del matrimonio] 

[A) ^ Introducción] 

[45] Cuanto con mayor satisfacción ponderamos tanta exce¬ 
lencia del matrimonio casto, venerables hermanos, tanto más lamen¬ 
table estimamos ver esta divina institución, sobre todo en nuestros 
días, muchas veces despreciada y en muchos lugares vilipendiada. 

[46] Pues no ya ocultamente y en la oscuridad, sino pública¬ 
mente, dejado a un lado todo sentido de pudor, tanto de palabra 
cuanto por escrito, ya en representaciones escénicas de todo género. 


etiam per ipsorum mentem ac mores sit semper et maneat viva imago fe- 
cundissimae illius unionis Christi cum Ecelesia, quae cst venerandum pro- 
fecto perfectissimae caritatis mysterium. 

[44] Quae omnia, Venerabilcs Fratres, si attento animo et viva fide 
perpendantur, si eximia haec matrimonii bona, proles, fides, sacramentum, 
debita luce illustrentur, nemo potest divinam sapientiam et sanctitatem et 
benignitatem non admirari, quae cum dignitati ac felicitad coniugum, tum 
hmmani generis conservationi propagationique, in sola nuptialis foederis 
casta sacraque consortione procurandae, tam copióse providerit. 

II 

[45] Mteitius tantam casti connubii praestantiam perpendimus. 
Venerabiles Fratres, eo magis Nobis dolendum videtur, quod divinum hoc 
institutum, riostra potissimum aetate, spretum saepe ac passim abiectum 
conspicimus. 

[46] Non iam enim occulte ñeque in tenebris, sed palam, quovis pu- 
doris sensu deposito, qua voce qua scríptis, scaenieis cuiusque generis ludís, 
Tabulis romanensibus, amatoriis ludicrisque narrationibus, cinematographi- 
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ya en novelas y narraciones amatorias y festivas, así como en emi¬ 
siones radiofónicas y, finalmente, por todos los mas modernos in¬ 
ventos de la ciencia, se ridiculiza o se menosprecia la santidad del 
matrimonio; los divorcios, los adulterios, los más torpes vicios de 
toda índole, son ensalzados o por lo menos pintados con tales co¬ 
lores, que no parece sino que se los quiere presentar limpios de 
toda culpa e infamia. Y no faltan libros a los cuales no se teme cali¬ 
ficar de científicos, aun cuando realmente muchas veces apenas si 
tienen un cierto barniz de ciencia, para que encuentren un más 
fácil camino de infiltración. Y las doctrinas que en ellos se propug¬ 
nan son presentadas como portentos del más moderno ingenio; de 
un ingenio que, gloriándose de buscar exclusivamente la verdad, 
presume de haberse emancipado de todos los viejos prejuicios y 
que, entre esas anticuadas opiniones, descarta y relega incluso la 
tradicional doctrina cristiana sobre el matrimonio. 

[47] E inculcan tales doctrinas a todo género de personas 
ricos y pobres, trabajadores y patronos, doctos e indoctos, soltero, 
y casados, amantes de Dios y sus enemigos, mayores y jóvenes ; 
sobre todo a éstos, como presas de más fácil captura, se les tienden 
las peores asechanzas. 

[48 ] No todos los partidarios de estas novedosas doctrinas lle¬ 
gan, desde luego, hasta las últimas consecuencias de tan desenfre¬ 
nada liviandad; hay quienes, empeñados en seguir un camino inter¬ 
medio, estiman que se debe conceder algo a nuestros tiempos, aun¬ 
que sólo respecto de ciertos preceptos de las leyes divina y humana. 
Pero también éstos son emisarios más o menos conscientes des 
aquel enemigo nuestro que se afana constantemente en sembrar 

cis quae dicuntur imaginibus, radiophonicis orationibus, ómnibus denique 
recentioris scientiae inventis, matrimonii sanctitas vel conculcatur vel de- 
ridetur; divertía, adulteria; turpissima quaeque vitia aut laudibus extollun- 
tur aut saltem iis depinguntur coloribus, ut ab omni culpa et infamia vindi- 
cari videantur. Nec desuní libri, quos scientificos praedicare non verentur, 
sed qui re vera non raro solum quodam scientiae fuco ideirco illiti sunt, 
quo faciliorem inveniant sese insinuando viam. Quae autem in iis propugnan- 
tur doctrinae, eae venditantur tamquam recentioris ingenii portenta, illius 
nimírum ingenii, quod, veritatis unice studiosum, praeiudicatas quaslibet 
veterum opiniones abdicasse perhibetur, quodque Ínter has obsoletas opi¬ 
niones etiam traditam de coniugio ehristianam doctrinam amandat atque 
relegat. 

[47] Et instillantur haec omne genus hominibus, divitibus et egenis, 
operariis et herís, doctis et indoctis, solutis et connubio ligatis, Dei cultoribus 
et osoríbus, adultis et iuvenibus; his praesertim, utpote faciliori captu 
praedae, peiores struuntur insidiae, 

[48] Non omnes quidem novarum huiusmodi doctrinarum fautores ad 
extrema quaeque indomitae libidinis consectaria devehuntur; sunt qui, me¬ 
dio quasi itinert consistere cnisi, in quibusdam tantum divinae naturalisque 
legis praeceptis aliquid nostris temporibus concedendum putent. Sed bi 
quoque, plus minusve conscii, emissarii sunt illius inimici nostri, qui sem- 
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cizaña en los trigales Nos, por consiguiente, a quien el Padre de 
familia ha puesto como guardián de su heredad y a quien urge el 
sacrosanto deber de cuidar cjuc la buena semilla no sea sofocada 
por los hierbajos dañinos, estimamos que han sido dirigidas a Nos 
mismo por el Espíritu Santo aquellas gravísimas palabras con que el 
apóstol San Pablo exhortaba a su amado Timoteo; Pero tú vigila... 
Cumple con tu ministerio... Predica la palabra^ insta oportuna e im¬ 
portunamente, arguye, suplica, increpa con toda paciencia y doctrina 45 . 

[49] Y porque, para poder evitar los fraudes del enemigo, es 
necesario antes descubrirlos y ayuda mucho denunciar sus falacias 
a los incautos, aunque evidentemente preferiríamos no mencionar 
siquiera tamañas iniquidades, como conviene a los santos 46 , sin em¬ 
bargo, por el bien y salvación de las almas, no podemos pasarlas 
totalmente en silencio. 

[Falsas teorías sobre la naturaleza del matrimonio ] 

[50] Comenzando, pues, por la fuente de estos males, su prin¬ 
cipal raíz está en que, según propalan, el matrimonio no es insti¬ 
tución del Autor de la naturaleza ni ha sido elevado a la dignidad 
de sacramento por Nuestro Señor Jesucristo, sino que es invención 
humana. Afirman unos que no han encontrado nada de matrimonio 
ni en la naturaleza en sí ni en sus leyes, sino sólo una facultad de 
procrear vida y un vehemente impulso a satisfacerla de cualquier 
modo; otros, por el contrario, reconocen que en la naturaleza del 
hombre se hallan ciertos inicios y como gérmenes de verdadero ma¬ 
trimonio, ya que, de no unirse los hombres con algún vínculo estable, 
no se habría provisto suficientemente a la dignidad de los cónyu- 

per conatur zizania superseminare ¡n medio tritici. Nos igitur, quos Pater- 
familias agri sui custodes posuit, quosque sacrosanctum urget officium ca- 
vendi ne bonum semen herbis nocentibus opprimatur, Nobismet ipsis a 
Spiritu Sancto dicta existimamus gravissima, quibus Apostolus Paulus di- 
lectum süum Timotheum hortabatur verba: Tu vero vigila... Ministerium 
tuum imple... Praedica verbum, insta opportune, importune, argüe, obsecra, 
increpa in omni patientia et doctrina, 

[49] Et quoniam, ut inimici fraudes vitari possint, detegi eas ante 
necesse est, multumque iuvat eius fallaeias incautis denuntiare, quamvis 
profecto mallemus huiusmodi flagitia nec nominare sicut decet Sanctos, 
propter animarum tamen bonum et salutem, ea penitus silere non possumus. 

[50] Ut igitur ab horum malorum fontibus incipiamus, praecipua eorum 
radix in eo est quod matrimonium non ab Auctore naturae institutum ñeque 
a Christo Domino in veri Sacramenti dignitatem evectum, sed ab homini- 
bus inventum vocitent. In natura ipsa eiusque legibus alii se nihil matri- 
monii invenisse asseverant, sed deprehendisse tantum procreandae vitae 
facultatem ad eamque quoquo pacto satiandam impulsum vehementem; 
alii tamen initia quaedam ac veluti germina veri connubii in hominis natura 


44 Gf. Mt. 13.25. 

45 2 Tim. 4,2-5. 

46 Ef. 5,3. 
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ges y ai fin natural de la propagaGÍón y educaeión de la prole. Pero 
también éstos enseñan gue el matrimonio mismo, puesto cjue sobre¬ 
pasa a esos gérmenes, por el concurso de causas diversas^ es inven¬ 
ción exclusiva de la mente humana, institución exclusiva de la vo¬ 
luntad de los hombres. 

[51] Cuán grave sea el error de todos éstos, sin embargo, y 
cuán torpemente se apartan de la honestidad, consta ya por lo que 
hemos expuesto en esta encíclica acerca del origen y naturaleza del 
matrimonio, de los fines y bienes inherentes al mismo. Pero se ma¬ 
nifiesta también lo perniciosas que son estas falsedades en las con¬ 
secuencias que sus propios defensores deducen de ellas: que las 
leyes, las instituciones y las costumbres por que se rige el matri¬ 
monio, pues que tienen su origen en la sola voluntad de los hombres, 
a ella sola están sometidas, y por ello, no sólo pueden, sino que 
deben ser instituidas, modificadas y abrogadas al arbitrio de los 
hombres y según las vicisitudes de las cosas humanas; que la po¬ 
tencia engendradora, puesto que se funda sobre la naturaleza misma, 
no sólo es más sagrada, sino también más amplia que el matrimonio, 
y por ello puede ejercitarse tanto fuera como dentro del claustro 
conyugal, aun sin cuidarse de los fines del matrimonio, o sea, como 
si el libertinaje de una mujer impúdica gozara casi de los mismos 
derechos que la casta maternidad de la esposa legítima. 

[52] Apoyándose en estos principios, algunos han llegado a 
inventar nuevos modos de unión, acomodados, según dicen, a las 
actuales circunstancias de personas y tiempos, que presentan como 
otras tantas especies de matrimonio: uno temporal, otro a prueba, 
otro amistoso, que se arrogan la plena licencia y los derechos todos 

invenir! agnoscunt, quatenus, nisi stabili quodam vinculo consocientur ho- 
mines, dignitati coniugum et natural! prolis propagandae et educandae fini 
bene provisum non esset. Nihilominus hi quoque docent matrimonium ip- 
sum, quippe quod illa germina excedat, variis concurrentibus causis, sola 
hominum mente inventum, sola hominum volúntate esse institutum. 

[51] Quanto opere autem hi omnes errent quamque turpiter ab ho¬ 
néstate deflectant, iam ex his constat quae de origine ac natura coniugü, 
de finibus bonisque in eo insitis Nostris his Litteris exposuimus, Pernicio- 
sissima vero haec commenta esse, ex consectariis etiam elucet, quae ipsi 
illorum defensores inde deducunt: leges, instituta ac mores quibus connu- 
bium regatur, cum sola hominum volúntate sint parta, ei soli subesse, ideo- 
que pro humano lubitu et humanarum rerum vicissitudinibus condi, im- 
mutari, abrogari et posse et debere; generativam autem vim, quippe quae 
in ipsa natura nitatur, et sacratiorem esse et latius patere quam matrimo¬ 
nium: exerceri igitur posse tam extra quam intra connubii claustra, etiam 
neglectis matrimonii finibus, quasi scilicet impudicae mulieris licentia eis- 
dem fere gaudeat iuribus, quibus legitimae uxoris casta matemitas, 

[52] Hisce principiis innixi, quidam eo devenerunt, ut nova effinge- 
rent coniunctionum genera, ad praesentes hominum ac temporum rationes, 
ut opinantur, accommodata, quae totidem novas matrimonii species esse 
volunt: aliud ai tempus, aliud ad experimentum, aliud amicale quod plenam 



CAStl CON NU BU 


tí45 

dtíl matrimonio, pero suprimido el vínculo indisoluble y excluida 
la prole, a no ser que las partes convirtieran después su unión y 
modo de vida en matrimonio de pleno derecho. 

[53] Más aún, hay quienes pretenden e insisten en que estas 
monstruosidades sean aprobadas por las leyes o que, por lo menos, 
sean excusadas por los públicos usos e instituciones de los pueblos, 
sin ni siquiera detenerse a pensar que tales abusos nada tienen en 
absoluto de esa moderna cultura, de que tanto blasonan, sino que 
constituyen, por el contrario, nefandas aberraciones, que harían 
volver, incluso a los pueblos civilizados, a los bárbaros usos de 
ciertos pueblos salvajes. 

[B) Vicios quE se oponen a cada uno de los bienes del 

MATRIMONIO ] 

[a) Atentados contra la prole] 

[54] Y, comenzando ya, venerables hermanos, la exposición 
de los vicios que se oponen a cada uno de los bienes del matrimo¬ 
nio, hablaremos, en primer lugar, de la prole, que muchos se atre¬ 
ven a motejar de molesta carga del matrimonio y mandan evitar 
cuidadosamente a los cónyuges, no mediante una continencia ho¬ 
nesta (permitida también en“ el matrimonio, previo consentimiento 
de ambos cónyuges), sino pervirtiendo el acto de la naturaleza. 
Criminosa licencia, que se arrogan unos porque, hastiados de prole, 
tratan sólo de satisfacer sin cargas su voluptuosidad, y otros alegan¬ 
do que ni pueden guardar continencia ni admitir prole por dificul¬ 
tades propias, o de la madre, o de la hacienda familiar. 


matrimonii licentiam omniaque iura sibi vindicat, dempto tamen indisso- 
lubili vinculo et prole exclusa, nisi partes suam vitae communionem et con- 
suetudinem in pleni iuris matrimonium deinde converterint. 

[53] Immo non desunt qui velint et instent ut etiam legibus huius- 
tnodi portenta probentur aut saltem publicis populorum usibus institutis- 
que exGusentur; et ne suspicari quidem videntur talia nihil sane habere 
recentioris culturae de qua tantopere gloriantur, sed nefandas esse corrup¬ 
telas, quae ad barbaros quarumdam ferarum gentium usus etiam cultas 
nationes procul dubio redigerent. 

[54] Sed, ut ad singula iam, Venerabiles Fratres, tractanda accedamus, 
quae singulis matrimpnü bonis opponuntur, primum de prole sit sermo, 
quana multi molestum connubii onus vocare audent, quamque a coniugibus, 
non per honestam continentiam (etiam in matrimonio, utroque consen- 
tiente coniuge, permissam) sed vitiando naturae actum, studiose arcendam 
praecipiunt. Quam quidem facinorosam licentiam alii sibi vindicant, quod 
prolis pertaesi solam sine onere voluptatem explere cupiunt, alii quod dicunt 
se ñeque continentiam servare, ñeque ob suas vel matris vel rei familiaris 
difficuítates prolem admitiere posse. 
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[55] No existe, sin embargo, razón alguna, por grave que 
pueda ser, capaz de hacer que lo que es intrínsecamente contrario 
a la naturaleza se convierta en naturalmente conveniente y decoroso. 
Estando, pues, el acto conyugal ordenado por su naturaleza a la 
generación de la prole, los que en su realización lo destituyen arti¬ 
ficiosamente de esta fuerza natural, proceden contra la naturaleza 
y realizan un acto torpe e intrínsecamente deshonesto. 

[56] No es extraño, por consiguiente, que hasta las miomas 
Sagradas Escrituras testifiquen el odio implacable con que la divina 
Majestad detesta, sobre todo, este nefando crimen, habiendo llega¬ 
do a castigarlo a veces incluso con la muerte, según recuerda San 
Agustín: «Porque se cohabita ilícita y torpemente incluso con la 
esposa legítima cuando se evita la concepción de la prole. Lo cual 
hacía Onán, hijo de Judas, y por ello Dios lo mató» 47 , 

[Las prácticas anticoncepcionistas] 

[57] Puesto que algunos, apartándose manifiestamente de la 
doctrina cristiana, enseñada ya desde el principio y sin interrupción 
en el tiempo, han pretendido recientemente que debía implantarse 
'solemnemente una doctrina distinta sobre este modo de obrar, la 
Iglesia católica, a quien Dios mismo ha confiado la enseñanza y 
defensa de la integridad y honestidad de las costumbres, en medio 
de esta ruina de las mismas, para conservar inmune de esta torpe 
lacra la castidad de la alianza conyugal, como signo de sU' divina 
misión, eleva su voz a través de nuestra palabra y promulga de 
nuevo que todo uso del matrimonio en cuyo ejercicio el acto quede 


[55] At nulla profecto ratio, ne gravissima quidem, efficere potest, ut 
quod intrinsece est contra naturam, id cum natura congruens et honestum 
fiat. Cum autem actus coniugii suapte natura proli generandae sit destina- 
tus, qui, in eo exercendo, naturali hac eum vi atque virtute de industria 
destituunt, contra naturam agunt et turpe quid atque intrinsece inhonestum 
operantur. 

[56] Quare mirum non est, ipsas quoque Sacras Litteras testan Divi- 
nam Maiestatem summo prosequi odio hoc nefandum facinus illudque in- 
terdum morte puniisse, ut memorat Sanctus Augustinus: «Illicite namque 
et turpiter etiam cum legitima uxore concumbitur, ubi prolis conceptio de- 
vitatur. Quod faciebat Onan, filius ludae, et occidit illum propter hoc Deus». 

[57] Cum igitur quidam, a christiana doctrina iam inde ab initio tra- 
dita ñeque umquam intermissa manifestó recedentes, aliam nuper de hoc 
agendi modo doctrinam sollemniter praedicandam censuerint, Ecciesia Ca- 
tholica, cu i ipse Deus morum i ntegritatem honestatemque docendam et 
defendendam commisit, in media hac morum ruina posita, ut nuptialis 
foederis castimoniam a turpi hac labe immunem servet, in signum legatio- 
nis suae divinae, altam per os Nostrum extollit vocem atque denuo pro- 
mulgat: quemlibet matrimonii usum, in quó exercendo, actus, de industria 

■^7 San Agustín, De contug. adult. I.2 n.2; cf. Gén. 38,8-10; Sagrada Peniteneiaría, 3 de 
abril y 3 de junio de 1916. • 
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privado, por industria de los hombres, de su fuerza natural de pro¬ 
crear vida, infringe la ley de Dios y de la naturaleza, y quienes tal 
hicieren contraen la mancha de un grave delito. 

[58] En virtud de nuestra suprema autoridad y cuidado de 
la salvación de las almas de todos, amonestamos, por consiguiente, 
a los sacerdotes confesores y a los demás que tienen cura de almas 
que no consientan que los fieles a ellos encomendados vivan en error 
acerca de esta gravísima ley de Dios, y mucho más que procuren 
mantenerse ellos mismos inmunes de falsedades de esta índole ni 
por concepto alguno contemporicen jamás con ellas. Si confesor 
o pastor de almas indujere él mismo, jDios nos libre de ello!, a tales 
errores a los fieles a su cargo, ya con su aprobación, ya con un doloso 
silencio, sepa que él habrá de rendir estrecha cuenta a Dios, Juez 
supremo, de la traición de su ministerio, y considere que fueron 
dichas para él aquellas palabras de Cristo: Son ciegos y guías de 
ciegos; y si un ciego guia a otro ciego, los dos caen en el hoyo 

[59 ] No pocas veces se alegan en defensa del uso abusivo del 
matrimonio causas ficticias o exageradas—y no vamos a hablar de' 
las deshonestas—. Pero la Iglesia, Madre piadosa, entiende muy 
bien y siente profundamente cuanto se refiere a la salud y a la vida 
de la madre en peligro. ¿Quién podrá ver esto sin compadecerse? 
¿Quién no se sentirá movido por la más profunda admiración al 
ver a una madre entregándose con una fortaleza heroica a una 
muerte casi segura para conservar la vida de la prole una vez con¬ 
cebida? Sólo Dios, opulencia y misericordia suma, será capaz de 


hominum, naturali sua vitae procreandae vi destituatur, Dei et naturae le- 
gem infringere, et eos qui tale quid commiserint gravis noxae labe com- 
maculari. 

[58] Sacerdotes igitur, qui confessionibus audiendis dant operam, alios- 
que qui curara animarum habent, pro suprema Nostra auctoritate et om- 
nium animarum salutis cura, admonemus, ne circa gravissimam hanc Dei 
legem fideles sibi commissos errare sinant, et multo magis, ut ipsi se ab 
huiusmodi falsis opinionibus immunes custodiant, neve in iis ullo modo 
conniveant. Si quis vero Gonfessarius aut animarum Pastor, quod Deus 
avertat, fideles sibi créditos aut in hos errores ipsemet induxerit, aut saltem 
sive approbando sive dolose tacendo in iis confirmarit, sciat se Supremo 
ludici Deo de muneris proditione severam redditurum esse rationem, sibi- 
que dicta existimet Christi verba: Caed sunt, et duces caecorum: caecus 
autem, si caeco ducatum praestet, ambo in foveam cadunt. 

[59] Gausae vero, ob quas matrimonii malus usus defenditur, non 
raro—ut de iis quae turpes sunt taceamus^—fictae aut exaggeratae proferun- 
tur. Nihilhoíoinus pía Mater Ecclesia optime intelligit atque persentit quae 
de matris sanitate, vitá periclitantis, dicuntur. Ecquis nisi miserenti animo 
haec perpendere possit? Quis pon summa afficiatur admiratione, si quando 
matrem cernat vix non certae sese morti, heroica fortitudine, offerentem, 
ut proli semel conceptae vitam conservet? Quod ipsa fuerit perpessa ut 

49 ívít;. í 5 jI 4 ; Sainto Oficio, ^2 de riovíenubre de 1922, 
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premiar suficientemente los sufrimientos que a ella le impone este 
deber de naturaleza, y le dará, sin duda, la medida no sólo plena, 

sino colmada ^ 9 . 

[6o] Sabe perfectamente también la santa Iglesia que no po¬ 
cas veces uno de los cónyuges, más que cometer el pecado, lo pa¬ 
dece, cuando por una causa de extrema gravedad permite una per¬ 
versión del recto orden, sin quererla él mismo, quedando por esto 
sin culpa, siempre que aun en ese caso tenga presente la ley de la 
caridad y procure apartar y alejar al otro del pecado. Tampoco puede 
decirse que procedan contra naturaleza aquellos cónyuges que ha¬ 
cen uso de su derecho de un modo recto y natural, aun cuando, por 
causas naturales ya de tiempo, ya de otros defectos, no pueda nacer 
de ello nueva vida. Pues existen también, tanto en el matrimonio 
mismo cuanto en el uso del derecho conyugal, fines secundarios, 
cuales son la mutua ayuda, el fomento del amor recíproco y el so¬ 
siego de la concupiscencia, cuya consecución no está prohibida en 
modo alguno a los cónyuges, con tal de que quede a salvo la intrín¬ 
seca naturaleza del acto y, por consiguiente, su debida ordenación 
al fin primario. 

[6i ] Nos contristan, asimismo, profundamente las quejas de 
aquellos cónyuges qtie, acosados por la dura necesidad, encuentran 
enormes dificultades para el sostenimiento de los hijos. 

[02 ] Habrá que cuidar, sin embargo, y de la manera más abso¬ 
luta, que las condiciones funestas de las cosas externas no originen 
un error mucho más funesto todavía. No puede surgir dificultad 


naturae officium plene impleret, id unus Deus ditissimus et miserentissi- 
mus retribuere poterit, dabitque profecto mensuram non tantum confer* 
tam sed supereffluentem. 

[60] Optime etiam novit Sancta Ecclesia, non raro alterum ex con- 
iugibus pati potius quam pairare peccatum, cum ob gravem omnino cau- 
sam perversionem recti ordinis permittit, quam ipse non vult, eumque ideo 
sine culpa esse, modo etiam tune caritatis legem meminerit-^t alterum a 
peccando arcere et removere ne negligat. Ñeque contra naturae ordinem 
agere ii dicendi sunt coniuges, qui iure suo recta et naturali ratione utun- 
tur, etsi ob naturales sive temporis sive quorundam defectuum causas nova 
inde vita oriri non possit. Habentur enim tam in ipso matrimonio quam 
in coniugalis iuris usu etiam secundarii fines, ut sunt mutuum adiutorium 
mutuusque fovendus amor et concupiscentiae sedatio, quos intendere con¬ 
iuges minime vetantur, dummodo salva semper sit intrinseca illius actus 
natura ideoque eius ad primarium finem debita ordinatio. 

[61] Vehementer item Nos percellunt illorum coniugum gemitus, qui, 
dura egestate oppressi, gravissimam in alendis liberis difficultatem pa- 
tiuntur. 

[62] At cavendum omnino est ne funestae externarum rerum conditio- 
nes multo funestiori errori occasionem praebeant. Nullae enim exsurgere 


Le. 6,38. 
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alguna capaz de derogar la obligación impuesta por los mandamien¬ 
tos de la ley de Dios, que prohibe los actos por su íntima naturaleza 
malos. Cualesquiera que sean las circunstancias, siempre será posi¬ 
ble a los cónyuges, robustecidos por la gracia de Dios, cumplir 
fielmente con su cometido y conservar en el matrimonio la castidad 
limpiando esa torpe mancha; pues subsiste firme la verdad de la fe 
cristiana, expresada por el magisterio del concilio Tridentino: «Na¬ 
die [debe ] hacer uso de aquella opinión temeraria y anatematizada 
por los Santos Padres de que el cumplimiento de los preceptos de 
Dios es imposible para el hombre justificado. Puesto que Diqs no 
manda imposibles, sino que mandando te exhorta no sólo a que 
hagas lo que puedas, sino también a que pidas lo que no puedas, y 
te ayuda para que puedas» 5 o. Y esta misma doctrina ha sido de 
nuevo solemnemente preceptuada por la Iglesia y confirmada en 
la condenación de la herejía jansenista, que se atrevió a blasfemar 
de la bondad de Dios de esta manera: «Hay algunos preceptos de 
Dios que los hombres justos, aun queriendo y afanándose, dadas 
las fuerzas actuales de que disponen, no pueden cumplir; les falta 
también la gracia, con que se hagan posibles» ^i. 

[Las prácticas abortivas ] 

[63 ] Y tenemos que tocar todavía, venerables hermanos, otro 
delito gravísimo, con el que se atenta contra la vida de la prole 
encerrada en el claustro materno. Pretenden unos que esto sea per¬ 
mitido y que quede al beneplácito de la madre o del padre; otros, 
por el contrario, lo estiman ilícito, a no ser que concurran motivos 
graves, a que dan el nombre de indicación médica, social o euge- 
nésica. Todos éstos, por lo que se refiere a las leyes penales, que 

possunt difficultates quae mandatorum Dei, actus, ex interiore natura sua 
malos, vetantium, obligationi derogare queant; in ómnibus vero rerum 
adiunctis semper possunt coniuges, gratia Dei roborati, suo muñere fideli- 
ter fungí et castitatem a turpi hac macula illibatam in coniugio conservare; 
nam stat fidei christianae veritas, Synodi Tridentinae magisterio expressa: 
«Nemo temeraria illa et a Patribus sub anathemate prohibita voce uti [debet], 
Dei praecepta homini iustificato ad observandum esse impossibilia. Nam 
Deus impossibilia non iubet, sed iubendo monet et facere quod possis, et 
petere quod non possis, et adiuvat ut possis». Eademque doctrina iterum 
sollemniterque praecepta est ab Ecciesia et confirmata in damnatione hae- 
resis iansenianae, quae contra Dei bonitatem haec blasphemare erat ausa: 
«Aliqua Dei praecepta hominibus iustis volentibus et conantibus, secun- 
dum praesentes, quas habent, vires, sunt impossibilia: deest quoque lilis 
gratia, qua possibilia fiant». 

[63] Sed aliud, etiam, Venerabiles Fratres, gravissimum commemoran- 
dum, est facínus, quo vita prolis, in sinu materno reconditae, attentatur* 
Id autem permissum volunt alii et matris patrisve beneplácito relictum; 
alii tamen illicitum dicunt, nisi pergraves accedant causae, quas medicae, 
socialis, eugenicae indicationis nomine appellant. Hi omnes quod ad poenales 

50 CoNc. DE TREm-o, ses.6 C.II. 

51 Const. apostólica Cum occasione, 31 de mayo de 1653, prop.i, 
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prohiben la muerte de la prole engendrada y no nacida todavía, 
exigen que las leyes públicas reconozcan y declaren libre de toda 
pena el tipo de indicación que cada cual defiende. Más aún, no fal¬ 
tan quienes pidan el concurso de los magistrados públicos en estas 
intervenciones mortíferas, que, ¡oh dolor!, son sumamente frecuen¬ 
tes en algunas partes, como es sabido de todos. 

[64 ] Respecto de la indicación médica y terapéutica —para em¬ 
plear SUS propias palabras—ya hemos dicho, venerables hermanos, 
cuánta compasión nos inspira la madre a que por oficio de natura¬ 
leza amenazan peligros graves de salud, incluso de la vida; pero 
¿qué podrá jamás excusar en modo alguno la muerte directa del 
inocente? Y de ésta se trata aquí. Se la infiera a la madre o a la pro¬ 
le, está contra el precepto de Dios y la voz de la naturaleza: / No ma¬ 
tarás! 52 La vida de ambos es igualmente sagrada, y ni siquiera la 
autoridad pública estará facultada jamás para conculcarla. Es un 
desacierto total querer deducir esto contra los inocentes del derecho 
de espada, que cabe exclusivamente contra los reos; no vale aquí 
tampoco el derecho de cruenta defensa contra el injusto agresor 
(pues ¿quién llamará agresor injusto a un inocente párvulo?); ni 
asiste «derecho—según lo llaman—de extrema necesidad» alguno 
por el cual se pueda llegar hasta procurar directamente la muerte 
del inocente. Trabajan laudablemente, por tanto, los médicos pro¬ 
bos y expertos en la defensa y conservación de ambas vidas, la de la 
madre y la de la prole; se mostrarán, en cambio, indignos en sumo 
grado del noble nombre y fama de médicos cuantos, bajo pretexto 


reipublicae leges attinet, quibus genitae necdum natae prolis peremptio 
prohibetur, exigunt, ut quam sínguli, alii aliam, defendunt indicationem, 
eandem etiam leges publicae agnoscant et ab omni poena liberam declarent. 
Immo nec desunt qui postulent, ut ad has letíferas sectiones magistratus 
publici praebeant auxiliatrices manus; id quod, proh dolor!, alicubi quam 
frequentissime fieri ómnibus notum est. 

[64] Quod vero attinet ad «indicationem medicam et therapeuticam» 
—^ut eorum verbis utamur—iam diximus, Venerabiles Fratres, quantopere 
Nos misereat matris, cui ex naturae officio gravia imminent sanitatis, immo 
ipsius vitae pericula: at quae possit umquam causa valere ad ullo modo 
excusandam directam innocentis necem? De hac enim hoc loco agitur. Sive 
ea matri infertur sive proli, contra Dei praeceptum est vocemque naturae: 
«Non occides!» Res enim aeque sacra utriusque vita, cuius opprimendae 
nulla esse unquam poterit ne publicae quidem auctoritati facultas. Ineptis- 
sime autem haec contra innocentes repetitur e iure gladii, quod in solos 
reos valet; ñeque ullum viget hic cruentae defensionis ius contra iniustum 
aggressorem (nam quis innocentem parvulum iniustum aggressorem vo- 
cet?); ñeque ullum adest «extremae necessitatis ius» quod vocant, quodque 
usque ad innocentis directam occisionem pervenire possit. In utraque igitur 
et matris et prolis vita tuenda ac servanda probi expertique medici cum 
laude enituntur; contra, nobili medicorum nomine et laude indignissimos 

52 Ex. 20,13; cf. decretos del Santo Oficio de 4 de mayo de 1898, 24 de julio de 1895 
y 31 de mayo de 18P4. 
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de medicinar o movidos por una falsa misericordia, llevaran a la 
muerte a una o a otra. 

[65] Todo esto está plenamente de acuerdo con las severas 
palabras del Obispo de Hipona cuando reprende a los cónyuges 
desnaturalizados que tratan de evitar la prole y, cuando no tienen 
éxito, no temen exterminarla criminalmente: «Algunas veces—dice— 
llega hasta tal punto esta libidinosa crueldad o cruel libido, que 
incluso se procura venenos de esterilidad, y si de nada le sirven, 
extingue y disuelve dentro de las visceras los fetos concebidos, 
prefiriendo que su descendencia perezca antes que viva, o, si ya 
vivía en el útero, matarla antes de nacer. Si los dos son tales, no 
son cónyuges en absoluto; y, si lo fueran desde el principio, no se 
unieron por el matrimonio, sino más bien por el estupro; y, si no 
son tales los dos, entonces me atrevo a decirlo que ella es, en cierto 
modo, meretriz del marido, o él adúltero de su esposa» ^3. 

[66] Lo que suele aducirse en pro de la indicación social y 
eugenésica puede y debe tenerse en cuenta si los medios son hones¬ 
tos y dentro de ciertos límites; pero querer proveer a las necesida¬ 
des en que se funda dando muerte a inocentes, es opuesto y contra¬ 
rio al precepto divino, promulgado en estas palabras apostólicas: 
No se deben hacer males para que vengan bienes 54. 

[67] Finalmente, no es lícito olvidar a los que gobiernan las 
naciones o dictan sus leyes que es obligación de la autoridad públi- 


se ii probarent, quotquot alterutri, per speciem medicandi, vel falsa miseri¬ 
cordia moti, ad mortem insidiarentur. 

[^5] Quae quidem plañe severis consonant verbis quibus Episeopus 
Hipponensis in coniuges depravatos invehitur, qui proli quidem praecavere 
student, at, si nullo exitu, nefarie eam interimere non verentur: «Aliquando 
eo usque, inquit, pervenit haec libidinosa crudelitas vel libido crudelis, ut 
etiam sterilitatis venena procuret, et si nihil valuerit, conceptos fetus aliquo 
modo intra viscera exstinguat ac fundat, volendo suam prolem prius inte- 
rirc quam vivere, aut si in útero iam vivebat, occidi antequam nasci. Prorsus, 
si ambo tales sunt, coniuges non sunt: et si ab initio tales fuerunt, non sibi 
per connubiüm sed per stuprum potius convenerunt; si autem non ambo 
sunt tales, audeo dicere: aut illa est quodammodo meretrix mariti, aut ille 
adulter uxoris». 

[66] Quae autem afferuntur pro sociali et eugenica indicatione, licitis 
honestisque modis et intra débitos limites, earum quidem rerum ratio haberi 
potest et debet; at necessitatibus, quibus eae innituntur, per occisionem 
innocentium providere velle absonum est praeceptoque divino contrarium, 
apostolicis etiam verbis prpmulgato: Non esse facienda mala ut eveniant 
bona. 

[67] lis denique, qui apúd nationes principatum tenent feruntve leges, 
oblivioni daré non licet auctoritatis publicae esse, congruis legibus poenis- 

^3 San Agustín, De nupt. ct eoncupisc. c.15. 

54 Cf. Rom. 3,8. 
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ca defender, con las adecuadas leyes y penas, la vida de los inocen¬ 
tes, y ^to tanto más cuanto menos pueden defenderse por sí mis¬ 
mos aquellos cuya vida es puesta en peligro y atacada, entre los 
cuales se hallan en primer lugar, sin duda alguna, los infantes en¬ 
cerrados en las entrañas maternales. Y si los funcionarios públicos 
no sólo no defienden a estos pequeñuelos, sino que con sus leyes 
y disposiciones permiten, más aún, los ponen para ser muertos en 
manos de médicos o de otros cualesquiera, recuerden que Dios es 
juez y vengador de la sangre del inocente, que desde la tierra está 
clamando al cielo 55 . 

[Derecho del hombre a contraer matrimonio] 

[68] Es necesario condenar, por último, aquella perniciosa 
práctica que afecta de una manera inmediata al derecho natural del 
hombre a contraer matrimonio, pero que también toca por una 
verdadera razón a la prole. Hay quienes, en efecto, demasiado so¬ 
lícitos de los fines eugenésicos, no sólo dan ciertos consejos idóneos 
para procurar con mayor seguridad la salud y el vigor de la prole 
futura—lo que verdaderamente no es contrario a la recta razón—, 
sino que anteponen el fin eugenésico a cualquiera otro incluso de 
orden más alto, y pretenden que la autoridad pública prohiba el 
matrimonio a todos aquellos que, según las normas y conjeturas 
de su teoría, estiman que habrán de dar una prole defectuosa y 
enferma por transmisión hereditaria, aun cuando aquéllos sean de 
por sí aptos para el matrimonio. Más aún, aspiran a que, incluso 
contrariando su voluntad, se los príve de dicha natural facultad 
por la ley a informe del médico; y esto no para la aplicación por la 
autoridad de una pena cruenta por un delito cometido o para pre- 


que, innocentium vitam defendere, idque eo magis, quo minus ii, quorum 
vita periclitatur et impugnatur, se ipsi defendere valent, Ínter quos primum 
sane locum tenent infantes in visceribus maternis abditi. Quod si publici 
magistratus párvulos illos non solum non tuentur, sed, legibus suisque or- 
dinationibus, permittant atque adeo tradant medícorum aliorumve manibus 
occidendos, meminerint Deum iudicem esse et víndicem sanguinis innocen- 
tis, qui de térra clamat ad caelum. 

[68] Reprobetur denique oportet perniciosus ille usus, qui proxime 
quidem naturale hominis ius ad matrimonium ineundum spectat, sed ad 
prolis quoque bonum vera quadam ratione pertinet. Sunt enim qui, de 
finibus eugenicis nimium solliciti, non solum salubria quaedam dent consilia 
ad futurae prolis valetudinem ac robur tutius procurandum—quod rectae 
rationi utique contrarium non est—sed cuilibet alii etiam altíoris ordinis 
fini eugenicum anteponant, et coniugio auctoritate publica prohiberi velint 
eos omnes ex quibus, secundum disciplinae suae normas et coniecturas, 
propter hereditariam transmissionem, mancam vitiosamque prolem gene- 
ratum iri censent, etiamsi iidem sint ad matrimonium ineundum per se 
apti. Quin immo naturali illa facúltate, ex lege, eos, vel invitos, medicorum 
opera privari volunt; ñeque id ad cruentam sceleris commií^si poenam pu- 


35 Cf. Ef- 4,10. 
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caver crímenes futuros, sino contra toda ley y derecho, con una 
facultad que se arrogan los magistrados civiles, la cual jamás tuvieron 
ni pueden tener legítimamente. 

[69] Cuantos proceden así, criminosamente olvidan que es 
más santa la familia que el Estado y que los hombres ante todo no 
se engendran para la tierra y el tiempo, sino para el cielo y la eter¬ 
nidad, Y de ningún modo indudablemente es lícito inculpar gra¬ 
vemente por el hecho de contraer' matrimonio a unos hombres que, 
no obstante, capaces por lo demás, y pese a todos sus cuidados y 
diligencia, se conjetura que sólo podrán tener una descendencia 
defectuosa, por más que muchas veces se deba disuadirlos del ma¬ 
trimonio. 

[70] Los magistrados públicos, sin embargo, no tienen po¬ 
testad alguna sobre los miembros de sus súbditos; luego ni por 
razones eugenésicas ni por ningunas otras pueden jamás directa¬ 
mente lesionar ni tocar la integridad corporal cuando no existe 
culpa ni causa alguna de pena cruenta. Esto mismo enseña Santo 
Tomás de Aquino cuando, al investigar sobre si los jueces humanos 
pueden afligir con algún mal a una persona para precaver males 
futuros, dice que sí respecto de cierta clase de males, pero lo niega, 
con justa razón y derecho, respecto de la lesión corporal: «Jamás, 
según el juicio humano, debe uno ser castigado, sin culpa, con pena 
de azote para privarle de la vida, mutilarlo o herirlo» 56 . 

[71] Por lo demás, la doctrina cristiana enseña, y consta por 
la misma luz de la razón natural, que las propias personas privadas 

blica auctoritate repetendam, vcl ad futura reorum crimina praecavenda, 
sed contra omne ius et fas ea magistratibus civilíbus arrogata facúltate, 
quam numquam habuerunt nec legitime habere possunt. 

[69] Quicumque ita agunt, perperam dant oblivioni sanctiorem esse 
familiam Statu, hominesque in primis non terrae et tempori, sed cáelo et 
aeternitati generan. Et fas profecto non est homines, matrimonii ceteroqui 
capaces, quos, adhibita etiam omni cura et diligentia, nonnisi mancam ge¬ 
mimos esse prolem conicitur, ob eam causam gravi culpa onerare si coniu- 
gium contrahant, quamquam saepe matrimonium iis dissuadendum est. 

[70] Publici vero magistratus in subditorum membra directam po- 
testatem habent nullam; ipsam igitur corporis integritatem, ubi nulla in- 
tercesserit culpa nullaque adsit cruentae poenae causa, directo laedere et 
attingere nec ei^enicis nec ullis aliis de causis possunt unquam. Idem docet 
Sanctus Thomas Aquinas, cum, inquirens num humani iudices ad futura 
mala praecavenda hominem possint malo quodam plectere, id quidem con- 
cedit quod ad quaedam alia mala, sed iure meritoque negat quod ad cor¬ 
poris laesionem: «Numquam secundum humanum iudicium aliquis debet 
puniri, sine culpa, poena flagelli, ut occidatur, vel mutiletur vel verberetur». 

[71] Ceterum, quod ipsi privati homines in sui corporis membra do- 
minatum alium non habeant quam qui ad corum naturales fines pertin^t, 

Tfpíífeíca 3-2 q.IoS a.4 ad 2. 
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no tienen otro dominio sobre los miembros de su cuerpo fuem del 
que corresponde a los fines naturales de los mismos, ni pueden 
destruirlos o mutilarlos e inutilizarlos por cualquier otro procedi¬ 
miento para sus funciones naturales, a no ser cuando no se pueda 
proveer de otra manera al bien de todo el cuerpo. 

[b) Atentados contra la fidelidad] 

[72] Pasando ya al segundo capítulo de errores referentes a 
la fidelidad del matrimonio, todo el que peca contra la prole, peca 
consiguientemente también contra la fidelidad del matrimonio, pues¬ 
to que uno y otro bien del matrimonio guardan conexión entre sí. 
Pero hay que enumerar particularmente, además, otros tantos ca¬ 
pítulos de errores y corruptelas contra la fidelidad del matrimonio 
cuantas son las virtudes domésticas que comprende dicha fidelidad; 
a saber: la casta fidelidad de ambos cónyuges, la honesta obediencia 
de la esposa al marido y, finalmente, el firme y mutuo amor entre 
ambos. 

[73] Corrompen en primer lugar, por consiguiente, la fide¬ 
lidad quienes piensan que se debe contemporizar con las opiniones 
y costumbres de estos tiempos sobre cierta falsa y nada inofensiva 
amistad con extraños, y afirman que hay que conceder a los cón¬ 
yuges una mayor libertad de sentimientos y de trato en estas mutuas 
relaciones, y esto tanto más cuanto que (según pretenden) no po¬ 
cos tienen una condición sexual congénita que no puede satisfacerse 
dentro de los estrechos límites del matrimonio monogámico. Por 
lo cual tildan de anticuada estrechez de entendimiento y de cora¬ 
zón, o de abyecta y vil envidia o celos, aquel rígido hábito de los 

nec possint ea destruere aut mutilare aut alia via ad naturales functiones se 
ineptos reddere, nisi quando bono totius corporis aliter provideri nequeat, 
id christiana doctrina statuit atque ex ipso humanae rationis lumine omnino 
constat. 

[72] lam ut ad alterum caput errorum, quod fidem coniugii respicit, 
veniamus, quidcumque in prolem peccatur, consequens est in fidem quoque 
coniugii peccari quodammodo, cum alterum alteri sit connexum matrimonii 
bonum. At totidem praeterea contra coniugii fidem singillatim enumeranda 
sunt errorum et corruptelarum capita, quot eadem fides complectitur do¬ 
mesticas virtutes: castam scilicet utriusque coniugis fidelitatem, uxoris ho- 
nestam viro obtemperationem, firmam denique germanamque Ínter utrum- 
que caritatem. 

[73] Fidelitatem igitur primo corrumpunt, qui huius temporis opinio- 
nibus ac moribus de falsa quadam nec innocua amicitia cum extra neis in- 
dulgendum putant, et maiorem quandam in mutuis hisce rationibus sen- 
tiendi atque agendi licentiam coniugibus concedendam esse asserunt, idque 
eo magis quod (ut autumant) non pauci habeant congenitam indolem se- 
xualem, cui intra angustos connubii monogamici limites satisfacere non 
possint. Quapropter honestorum coniugum rigidum illum animi habitum, 
qui omnem cum extraneis libidinosum affectum et actüm damnat et recu- 
sat, obsoletam quandam esse censent mentís animique debilitatem, aut 
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cónyuges honestos que condena y rechaza todo afecto y acto líhi- 
dinoso con extraños; y, por tanto, pretenden que son nulas o que 
deben ser anuladas cuantas leyes penales establece la sociedad civil 
sobre la observancia de la fidelidad conyugal. 

[74] El noble sentimiento de los esposos castos reprueba enér¬ 
gicamente de hecho y desprecia, aun guiado por la sola naturaleza, 
tales invenciones como vanas y torpes; y esta voz de la naturaleza 
se halla indudablemente aprobada y confirmada tanto por el man¬ 
dato de Dios: No fornicarás ^ cuanto aquel de Cristo: Quienquiera 
que mire a una mujer para desearla, ya ha adulterado en su corazón 
Y no habrá costumbre humana o ejemplo depravado ni especie al¬ 
guna de progreso de la humanidad que pueda debilitar jamás la 
fuerza de este precepto divino. Pues igual que es uno y el mismo 
Jesucristo ayer, hoy y por todos los siglos así permanece una y la 
misma la doctrina de Cristo, de la que no caerá ni siquiera un ápice 
hasta que todo se cumpla» ^ 

[Emancipación de la mujer] 

[75 ] Cuantos de palabra o por escrito empañan el brillo de 
la fidelidad y de la castidad conyugal, esos mismos maestros de 
errores tiran también fácilmente por tierra la fiel y honesta sumisión 
de la mujer al marido. Incluso muchos de éstos vociferan todavía 
con mayor audacia que la sujeción de un cónyuge al otro es una 
indignidad; que los derechos de los cónyuges son todos iguales, y 
con la mayor presunción proclaman que, al ser violados con la ser- 


abiectam et vilem obtrectationem seu zelotypiam; et ideo, quaecumque de 
fide coniugali retinenda latae fuerint poenales reipublicae leges, eas irritas 
esse volunt, aut eerte irritandas. 

[74] Nobilis quidem castorum coniugum animus commenta haec, vel 
sola natura duce, ut vana et turpia respuit profecto atque contemnit; et 
hane natura vocem approbat sane atque confirmat cum Dei mandatum 
Non moechaberis, tum illud Chrísti: Omnis, qui viderit mulierem ad concu- 
piscendurn eam, iam moechatus est eam in corde suo* Nullae autem humanae 
Gonsuetudines vel exempla prava, nullaque progressae humanitatis species 
poterunt unquam hüius divini praecepti vim infirmare. Nam quemadmodum 
unus idemque lesus Christus heri et hodie ipse et in saecula, ita una eademque 
Ghristi doctriria permanet, ex qua ne unus quidem apex praeteribit, doñee 
omnia fiant. 

[75] Quicumque vero nuptialis fidei et castimoniae nitorem scribendo 
dicendoque obscurant, iidem errorum magistri fidam honestamque mulieris 
viro obtemperationem facile labefactant. Audacius etiam complures ex iis 
indignam illam esse alterius coniugis erga alterum servitutem effutiunt; 
aequalia ínter coniuges omnia esse iuria; quae cum unius servitute violen- 
tür, quandam mulieris emancipationem superbissime praedicant peractam 

57 Ex. 20,14. 

38 Mt. S.28. 
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vidumbre de uno, ya se ha operado o debe operarse una cierta 
emancipación de la mujer. Y distinguen tres tipos de emancipación, 
según que tenga por objeto el gobierno de la sociedad doméstica, 
la administración del patrimonio familiar o la evitación o extinción 
de la prole, llamándolas social^ económica y fisiológica; fisiológica, 
en cuanto pretenden que las mujeres, a su arbitrio, sean libres o 
deba dejárselas libres de las cargas conyugales o maternales propias 
de la esposa (ya hemos dicho suficientemente que esto no es eman¬ 
cipación, sino un horrendo crimen); económica, pues defienden que 
la mujer pueda, aun sin saberlo el marido o no queriéndolo, encar¬ 
garse de sus asuntos, dirigirlos, administrarlos, haciendo caso omiso 
del marido, de los hijos y de toda la familia; finalmente, social, 
porque tratan de apartar de la mujer los cuidados domésticos, tanto 
de los hijos cuanto de la familia, a fin de que, abandonados aquéllos, 
pueda entregarse a sus aficiones y dedicarse a asuntos y negocios 
incluso públicos. 

[76] Pero ni ésta es una verdadera emancipación de la mujer 
ni aquella libertad concorde con la razón, y llena de dignidad, que 
se debe a la misión de mujer y de esposa cristiana y noble; antes 
bien, es corrupción de la femineidad y de la dignidad de madre y 
perversión de toda la familia, en que el marido se ve privado de 
la esposa; los hijos, de la madre, y la casa y la familia toda, de su 
custodio siempre vigilante. Más aún, esta falsa libertad y antina¬ 
tural igualdad con el marido se vuelve en daño de la mujer misma, 
ya que, si la mujer desciende de la sede verdaderamente regia a que, 
dentro de los muros del hogar, ha sido elevada por el Evangelio, 
no tardará (si no en la apariencia, sí en la realidad) en caer de nuevo 
en la vieja esclavitud y volverá a ser, como lo fué entre los gentiles, 
un mero instrumento del hombre. 

esse vel peragendam. Hanc autem triplicem, sive in domestica societate 
regenda, sive in re familiari administranda, sive in prolis vita arcenda vel 
perimenda, statuunt, et socialem, oeconomicam, physiologicam vocant: physio- 
logicam quidem, quatenus mulleres ab oneribus uxoris, sive coniugalibus, 
sive maternis, pro sua libera volúntate solutas aut solvendas volunt (hanc 
autem non emancipationem, sed nequam facinus esse iam satis diximus); 
oeconomicam vero, qua volunt mulierem, etiam inscio et repugnante viro, 
libere posse sua sibi negotia habere, gerere, administrare, liberis, marito 
familiaque tota posthabitis; socialem denique, quatenus ab uxore curas 
domesticas sive liberorum sive familiae removent, ut, iis neglectis, suo 
ingenio indulgere valeat, et negotiis officiisque etiam publicis addicatur. 

[76] At ne haec quidem est vera mulieris emancipatio ñeque illa ra- 
tioni congruens et dignissima libertas, quae christianae nobilisque mulieris 
et uxoris muneri debetur ; potius est muliebris ingenii et maternae digni- 
tatis corruptio et totius familiae perversio, qua maritus privatur uxore, 
proles matre, domus familiaque tota vigili semper custode. Quin immo in 
ipsius mulieris perniciem vertitur haec falsa libertas et non naturalis cum 
viro aequalitas; nam si mulier áb regia illa descendit-sede, ad quam per 
Evangelium intra domésticos parietes evecta est, brevi in veterem servitu- 
tem (sin minus specie, re tamen vera) redigetur, fietque, ut apud ethnicos 
erat, merum viri instrumentum. 
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[77] Esa igualdad de derechos, que tanto se exagera y pre¬ 
gona, debe admitirse, sin duda alguna, en todo aquello que corres¬ 
ponde a la persona y a la dignidad humanas y en las cosas que son 
consecuencia del pacto nupcial y son inherentes al matrimonio; 
es incuestionable que en estas cosas los dos cónyuges gozan de los 
mismos derechos y tienen las mismas obligaciones; en lo demás 
debe reinar cierta desigualdad y moderación, que postulan el bien 
de la familia y la debida unidad y firmeza de la sociedad doméstica 
y del orden. 

[78] Pero si en alguna parte, a causa de los diferentes usos y 
costumbres sociales, deben cambiarse algún tanto las condiciones 
sociales y económicas de la mujer casada, corresponde a la auto¬ 
ridad pública acomodar los derechos civiles de la esposa a las nece¬ 
sidades y exigencias de estos tiempos, pero teniendo siempre en 
cuenta lo que reclama la diversa índole natural del sexo femenino, 
la honestidad de las costumbres y el bien común de la familia, y 
siempre también que quede a salvo el orden esencial de la sociedad 
doméstica, que ha sido establecido por una autoridad y sabiduría 
más alta que la humana, o sea, por la divina, y que no puede ser 
alterado ni por las leyes públicas ni por convenios privados. 

[79] Pero los más modernos enemigos del matrimonio van 
todavía más lejos, por cuanto substituyen el amor verdadero y cons¬ 
tante, fundamento de la felicidad conyugal y de la felicidad íntima, 
por una ciega coincidencia temperamental y una conformidad de 
caracteres, a que llaman simpatía; cesando la cual, sostienen, se 
relaja y disuelve el único vínculo que liga los ánimos. ¿Qué es 


[77] Aequalitas autem illa iurium, quae tantopere exaggeratur et prae- 
tenditur, in iis quidem agnosci debet, quae propria sunt personae ac digni- 
tatis humanae, quaeque nüptialem pactionem consequuntur et coniugio 
sunt insita; in iisque prefecto uterque coniux eodem omnino iure gaudet 
eodemque debito tenetur; in ceteris, inaequalitas quaedam et temperado 
adesse debet, quam familiae bonum ac debita domesticae societatis et ordi- 
nis unitas firmitasque postulant, 

[78] Sicubi tamen sociales et oeconomicae condiciones mulieris nup- 
tae, ob mutatos conversationum humanarum modos et usus, aliquo pacto 
mutari debent, auctoritatis publicae est, civilia uxoris iura ad huius temporis 
necessitates et indigentias aptare, habita quidem ratione eorum, quae exi- 
gunt diversa sexus feminei Índoles naturalis, morum honestas, commune 
familiae bonum, modo etiam essentialis ordo societatis domesticae inco- 
lumis maneat, qui altiore quam humana, id est, divina auctoritate atque 
sapientia conditus est, et nec legibus publicis nec privatis beneplacitis 
mutari potest. 

[79] Sed ulterius etiam progrediuntur recentiores coniugii osores, eo 
quod germano solidoque amori, coniugalis felicitatis et intimae dulcedinis 
fundamento, caecam quandam sufficiunt indolis convenientiam consensio- 
nemque ingenii, quam sympathiam vocant; qua cessante, relaxar! vinculum 
docent quo solo uniuntur animi, ac plene dissolvi. Quid hoc erit aliud 
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esto sino construir sobre la arena? Tan pronto como el edificio 
fuere azotado por los vientos de la adversidad, dice Cristo Nuestro 
Señor que será socavado constantemente y acabará por tierra: Y so¬ 
plaron los vientos y azotaron aquella casa, y se vino abajo, yfué grande 
su ruina En cambio, el edificio que se hubiere levantado sobre 
roca, es decir, sobre el mutuo amor de los esposos, y consolidado 
por la unión deliberada y constante de las almas, no habrá adver¬ 
sidad que lo conmueva ni mucho menos que llegue a derribarlo. 

[c) Atentados contra el sacramento] 

[8o] Hasta aquí, venerables hermanos, hemos defendido los 
dos primeros bienes del matrimonio cristiano, sin duda impor¬ 
tantísimos, que tanto combaten los enemigos de la sociedad con¬ 
temporánea. Mas como el tercer bien, esto es, el sacramento, supera 
con mucho a los otros dos, nada de extraño tiene que veamos esta 
excelencia atacada por aquellos mismos por encima de todo y con 
particular encono. Sostienen, en primer lugar, que el matrimonio 
es asunto totalmente profano y civil exclusivamente, y que de nin¬ 
guna manera debe hallarse sometido a una sociedad religiosa, la 
Iglesia de Cristo, sino al Estado; y en tal caso añaden que la alianza 
conyugal debe ser liberada de todo vínculo indisoluble, y no sólo_ 
toleradas, sino autorizadas por la ley las separaciones o divorcios 
de los cónyuges; con lo que, finalmente, ocurrirá que, despojado 
de toda su santidad, el matrimonio vendrá a enumerarse entre los 
asuntos profanos y civiles. 

[8i ] Hacen consistir lo primero en que se considere como 
verdadero contrato nupcial el solo acto civil (y lo llaman matrimonio 

nisi domum super arenam aedificare? Quam, cum primum obiecta fuerit 
adversitatum fluctibus, ait Ghristus Dominus labefactandam esse continuo 
et collapsuram: Et flaverunt venti et irruerünt in domum illam, et cecidit 
et fuit ruina illius magna. At contra, quae supra petram constituía fuerit 
domus, mutua nempe Ínter coniuges caritate, et deliberata ac constanti 
animorum coniunctione solidata, nulla concutietur adversitate, nedum ever- 
tatur. 

[80] Praestantissima quidem hactenus dúo priora christiani eoniugii 
bona vindicavimus, Venerabiles Fratres, quibus hodierñi societatis eversores 
insidiantur. Sed sicut haec bona tertium, quod sacramenti est, longe antecellit, 
ita nil mirum quod hanc imprimís excellentiam multo acrius videmus ab 
iisdem oppugnari. Et primum quidem tradunt, matrimonium rem esse 
omnino profanam mereque civilem, nec ullo modo religiosae societati, 
Ecclesiae Christi, sed uni societati civili committendam; tum vero addunt 
a quovis indissolubili vinculo nuptiale foedus esse liberandum, coniugum 
secessionibus seu divortiis non modo toleratis, sed lege sancitis; ex quo 
denique fiet ut, omni spoliatum sanctitate, coniugium in rerum profanarum 
ac civilium numero iaceat. 

[81] Primum illud in eo statuunt, quod actus ipse civilis sit pro vero 
contractu nuptiali habendus (matrimonium civile id vocitant); actus reli- 

61 Mt. 7,27. 
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civil); el acto religioso vendría a ser como un aditamento, permi¬ 
sible a lo sumo al vulgo supersticioso. Pretenden, además, que se 
autorice sin restricciones los matrimonios mixtos entre católicos 
y acatólicos, sin tener en cuenta para nada la religión y sin solicitar 
el consentimiento de la autoridad religiosa. Lo segundo, que es 
consecuencia, consiste en excusar los divorcios perfectos y en elo¬ 
giar y fomentar las leyes civiles que favorecen la disolución del 
vínculo. 

[82] Puesto que lo que ha de destacarse acerca del carácter 
religioso de todo matrimonio, y especialmente del matrimonio y 
del sacramento cristiano, se halla tratado extensamente y demos¬ 
trado con graves argumentos en la carta encíclica de León XIII, 
que hemos mencionado tantas veces y que también hemos hecho 
nuestra expresamente, a ella nos remitimos aquí, y estimamos que 
son muy pocas cosas las que deben recordarse aquí. 

[83 ] Aun ateniéndonos a la sola razón natural, sobre todo si se 
estudian los documentos de la historia antigua, si se interroga a la 
conciencia constante de los pueblos, si se consultan las institugiones 
y costumbres de todas las naciones, consta suficientemente que hasta 
en el mismo matrimonio natural hay algo de sagrado y religioso, 
«no adventicio, sino congénito; no recibido de los hombres, sino 
implicado en la naturaleza», ya que «tiene a Dios por autor y ha 
sido ya desde el principio mismo una cierta imagen de la encar¬ 
nación del Verbo divino» ^2, Porque esta naturaleza sagrada del 
matrimonio, tan íntimamente ligada con la religión y con el orden 
de las cosas sagradas, surge simultáneamente tanto de aquel origen 


giosus autem sit additum quiddam, vel ad summum, plebi superstitiosiori 
permittendum. Deinde, sine ulla reprehensione volunt ut liceat connubia 
a catholicis hominibus cum acatholicis mísceri, nulla religionis habita ratione 
ñeque quaesito religiosae auctoritatis consensu. Alterum, quod sequitur, in 
perfectis divortiís excusandis ponitur, et in legibus iis civilibus laudandis 
ac provehendis, quae ipsius vinculi solutioni favent. 

[82] Quod ad religiosam cuiusvis coniugii et multo magis christiani 
matrimonii et sacramenti indolem attinet, cum quae de hac re notanda sunt, 
Leonis XIII Litteris Encyclicis, quas saepe commemoravimus quasque 
Nostras quoque diserte iam fecimus, fusius tractentur gravibusque ful- 
ciantur argumentis, ad eas hiñe remittimus nec nisi perpauca nunc Nobis 
repetenda ducimus. 

[83] Vel solo rationís lumine, máxime si vetusta historiac monumenta. 
investígentur, si constans populorum conscientia interrogetur, si omnium 
gentium instituta et mores consulantur, satis constat sacrum quiddam ac 
religiosum inesse in ipso naturali coniugio, «non adventitium sed ingenitum, 
non ab hdminibus acceptum, sed natura insitum», cum «habeat Deum auc- 
torem, füeritqüe vel a principio quaédam ineárnationis Verbi Dei adum- 
bratio». Consurgit enim sacra coniugii ratio, quae intime cum religione 
et sacrarum rerum ordine coniuncta est, cum ex origine illa divina, qüam 

«2 León XIII, endclica Arcanum, lo de febrero de 1880. 
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divino, antes recordado, cuanto del fin de engendrar y educar para 
Dios la descendencia, como también para unir a los cónyuges con 
Dios mediante un cristiano amor y la ayuda mutua; cuanto, final¬ 
mente, del mismo natural oficio del matrimonio, instituido por la 
mente providentísima de Dios Creador para ser como un vehículo 
transportador de vida, mediante el cual los padres sirven como auxi¬ 
liares de la omnipotencia divina. A esto viene a añadirse un nuevo 
título de dignidad, derivada del sacramento, en virtud de la cual el 
matrimonio cristiano es ennoblecido sobremanera y elevado a una 
tan grande excelenciá, que haya sido visto por el Apóstol como 
misterio grande, en todo honorable 63 , 

[84] Este carácter religioso del matrimonio y su excelsa sig¬ 
nificación de la gracia y de la unión entre Cristo y la Iglesia exige 
de los prometidos una santa reverencia y un santo afán para que 
el matrimonio que van a contraer imite lo más posible aquel modelo. 

[85 ] Pero dejan mucho que desear en esta materia, y a veces 
con peligro de la salvación eterna, los que temerariamente contraen 
matrimonios mixtos, de los que el maternal amor de la Iglesia re¬ 
trae a los suyos por causas gravísimas, según aparece en muchos 
documentos, comprendidos en aquel canon del Código que esta¬ 
blece lo siguiente: «La Iglesia prohibe severísimamente en todas 
partes que se contraiga matrimonio entre dos personas bautizadas 
de las cuales una sea católica y la otra adscrita a una secta herética 
o cismática; y, si hay peligro de perversión del cónyuge católico y 


supra commemoravimus, tum ex fine ad ingenerandam educandamque 
Deo suboiem, ac Deo item coniuges christiano amore mutuoque adiumento 
addicendos; tum deníque ex eiusdem naturali coniugii officio, providen- 
tissima Dei Conditoris mente instituto, ut quoddam sit transvehendae 
vitae quasi vehiculum, quo parentes divinae omnipotentiae velut administri 
inserviunt. Ad haec accedít nova dignitatis ratio ex Sacramento petita, qua 
matrimonium christianorum evasit longe nobilissimum atque ad tantam 
excellentiam provectum, ut «mysterium magnum», «honorabile... in óm¬ 
nibus», apparuerit Apostelo. 

[84] Quae religiosa matrimonii índoles, celsaque eius gratiae et con- 
iunctionis Ghristum Ínter et Ecelesiam significatio, sanctam ab sponsis 
postulat erga christianum connubium reverentiam sanctumque studiurñ, 
ut matrimonium quod ipsi inituri sunt, ad archetypum illud ipsum quam 
proxime accedat. 

[85] At multum in hoc deficiunt, et aliquando non sine salutis aeternae 
periculo, qui temere mixtas ineunt nuptias, a quibus maternus Ecelesiae 
amor et providentia, gravissimis de causis, retrahit suos, quemadmodum 
ex multis apparet documentís, ¡lio Codicis canone comprehensis, qui haec 
decernít: «Seyerissime Ecelesia ubique prohibet, ne matrimonium ineatur 
Ínter duas personas baptizatas quarum altera sit catholica, altera vero sec- 
tae haereticae seu schismaticae adscripta; quod si adsit perversionis pericu- 
lum coniugis catholici et prolis, coniugium ipsa etiam lege divina vetatur». 


6? Cf. Ef. 5.32; Heb. 13 . 4 . 
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de la prole, el matrimonio está vedado incluso por ley dlvina>><^. 
Y aunque a veces la Iglesia, atendidas las circunstancias de tiempos, 
cosas y personas (a salvo siempre el derecho divino y, mediante las 
oportunas cautelas, eliminado, en la medida de lo posible, el peligro 
de perversión), no rehúsa la dispensa, difícilmente, sin embargo, 
podrá ocurrir que el cónyuge católico no reciba algún daño a causa 
de estas nupcias. 

[86] De donde resulta no pocas veces en la descendencia la 
lamentable defección de la religión o, por lo menos, la peligrosa 
caída en esa negligencia o, según la llaman, indiferencia religiosa, 
lindante con la infidelidad y la impiedad. Unese a esto que en los 
matrimonios mixtos se hace mucho más difícil esa conformación 
de las almas, que debe imitar el misterio antes recordado, o sea, la 
arcana unión de la Iglesia con Cristo. 

[87] Fácilmente faltará, en efecto, la estrecha unión de las 
almas, que, como signo y nota de la Iglesia de Cristo, conviene que 
sea igualmente signo, esplendor y ornato del matrimonio cristiano. 
Ya que suele romperse o, por lo menos, relajarse el vínculo de las 
almas allí donde hay disconformidad de pareceres y diversidad 
de voluntades acerca de aquellas cosas últimas y supremas que el 
hombre venera, esto es, acerca de las verdades y sentimientos reli¬ 
giosos. Por ello el peligro de que languidezca el amor entre los 
cónyuges e igualmente de que se destruyan la paz y la felicidad de 
la sociedad doméstica, que nace principalísimamente de la unidad 
de los corazones. Pues, como ya había definido desde tantos siglos 


Quod si Eeclesia interdum, pro temporum, rerum, personarum rationíbus, 
a severioribus his praeseriptis (salvo iure divino, et per opportunas cautiones 
remoto, quantum fieri potest, perversionís periculo) díspensationem non 
recusat, dlíficulter tamen fieri potest ut coniux catholicus nonnihil detrimen- 
ti ex istis nuptiis non capiat. 

[86] Unde in prognatos haud raro derivatur lugenda a religione de- 
fectio vel saltem praeceps decursus in religiosam illam negligentiam seu, 
quam vocant, indifferentiam, infidelitati impietatique proximam. Illud 
etiam aecedit quod in mixtis nuptiis multo difficilior reddatur viva illa ani- 
morum conformatio, mysterium, quod diximus, arcanam nimirum Ecclesiae 
cum Christo coniunctionem, imitatura. 

[87] Facile enim defieiet arctior animorum communio, quae sicuti est 
Ecclesiae Christi signum et nota, ita christiani coniugii signum sit oportet, 
deeus et orñamentum. Nam distrahi solet aut saltem relaxar! animorum 
vinculum, ubi ¡n rebus ultimis et summis, quas homo veneratur, idest in 
religionis veritatibus et sensibus, dissimilitudo mentium habetur et volun- 
tatum intercedit diversítas. Ex quo periculum est, ne langueat ínter coniuges 
caritas, itemque labefactetur domesticae soeietatis pax et felicitas, quae ex 
cordium potissimum unitate proficiscitur. Nam, ut iam ante tot saecula 

Código de Qere^ho Candrdeo 
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el antiguo Derecho romano, «matrimonio es la unión del hombre 
y de la mujer y el consorcio de toda la vida y eomunicación del 
derecho divino y humano» ^ 5 . 

[El divorcio] 

[88] Pero lo que sobre todo impide, como ya hemos dicho, 
venerables hermanos, esta restauración y perfección del matrimonio, 
instituida por Cristo Nuestro Redentor, es la facilidad, de día en 
día creciente, de los divorcios. Más aún, los propulsores del neopa- 
ganismo, nada conocedores de la triste realidad de las cosas, arre¬ 
meten cada día con mayor crudeza contra la sagrada indisolubilidad 
del matrimonio y contra las leyes que la favorecen y propugnan 
que se decrete la licitud de los divorcios a fin de que suceda una 
ley nueva y más humana a las leyes anticuadas. 

[89] Y presentan éstos muchas y diferentes causas de divorcio, 
fundadas unas en vicio o culpa de las personas; otras, en las cosas 
(llamadas aquéllas subjetivas, y éstas, objetivas); en fin, todo' lo 
que hace más áspera e ingrata la comunidad indivisible de vida. 
Y pretenden demostrar, además, estas causas y leyes por muchas 
razones: en primer lugar, por el bien de ambos cónyuges, sea que 
uno de ellos es inocente, y por ello goza del derecho de separarse 
del culpable; sea que es reo de crímenes, y por lo mismo debe 
ser separado" de una unión desagradable y forzada; en ^segundo 
lugar, por el bien de la prole, que se ve privada de la recta educación 
o desaprovecha los frutos de la misma, ya que con suma facilidad, 
padeciendo ofensa con las discordias de los padres y con otros malos 
ejemplos, se aparta del camino de la virtud; finalmente, por el bien 

antiquum lus Romanum definierat: «Nuptiae sunt coniunetio maris et fe- 
minae et consortium omnis vitae, divini et humani iuris communicatio». 

[88] At máxime, ut iam monuimus, Venerabiles Fratres, restitutionem 
istam perfectionemque mátrimonii a Christo Redemptore statutam auge- 
scens in dies divortiorum facilitas impedit. Quin immo neopaganismi fauto¬ 
res, tristi rerum usu nihil edocti, in sacram coniugü indissoTubilitatem, le- 
gesque eam iuvantes, acrius in dies invehí pergunt, ac licere divortia decer- 
nendum esse contendunt, ut alia scilicet, eaque humanior, lex obsoletis 
legibus sufficiatur. 

[89] Divortiorum autem causas ii quidem multas in médium profe- 
runt et varias; e personarum vitio seu culpa alias profectas, alias in rebus 
positas (subiectivas illas, has obiectivas appellant); quaecumque denique 
individuam vitae societatem asperiorem efficiunt atque ingratam. Has porro 
causas ac leges multiplici ex capite probari volunt: ex utriusque bono 
coniugis in primis, sive alter innocens est atque a reo propterea secedendi 
suo iure gaudens, sive sceleribus obnoxius, eaque de causa ab ingrata et 
coacta coniunctione seiungendus; deinde e bono prolis, quae recta institu- 
tione destituitur vel eiusdem fructus amittit, cum nimis facile, e parentum 
discordiis aliisque male factis offensionem passa, a virtutis via abstrabatur; 

«5 Mgdestino ÍDíg. 1.3,11 De riíu nupiianimj, l.i Reguíprum* 
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eomún de la sociedad, que exige, primero, que se extingan por 
completo aquellos matrimonios que ya no sirven para conseguir lo 
que la naturaleza tiene por objeto; y luego, para que se dé facultad 
legal de separarse a los cónyuges, tanto para evitar crímenes fácil¬ 
mente de temer en la convivencia y unión de unos cónyuges tales 
cuanto para que los tribunales de justicia y la autoridad de las leyes 
no se tengan de día en día en menos estima, ya que los cónyuges, 
para obtener la deseada sentencia de divorcio, o cometerán delibe¬ 
radamente crímenes, en virtud de los cuales el juez puede según la 
ley disolver el vínculo, o mentirán y perjurarán insolentemente 
ante el juez que los han cometido, aunque dicho juez vea claramente 
la verdad de las cosas. Por lo cual se dice que las leyes tendrán que 
acomodarse a todas estas necesidades y a las diferentes condiciones 
de los tiempos, a las opiniones de los hombres y a las instituciones 
y costumbres de las naciones; ^ razones que, tomadas una a una, 
pero sobre, todo en su conjunto, demuestran con toda evidencia 
que, por determinadas causas, debe concederse en absoluto la fa¬ 
cultad de divorciarse. 

[90] Otros, yendo más lejos con sorprendente procacidad, 
opinan que el matrimonio, en cuanto contrato meramente privado, 
debe dejarse en absoluto, como se hace en los demás contratos pri¬ 
vados, igualmente al consentimiento y arbitrio privado de ambos 
contrayentes, y que, por tanto, puede disolverse por cualquier 
causa. 

[91] Pero también contra todas estas insensateces subsiste en 
pie, venerables hermanos, la ley de Dios, única de toda certeza, 
ampliamente confirmada por Cristo, y que no podrá ser debilitada 

denique ex communi bono societatis, quod postulet, primo ut ea matrimo¬ 
nia exstinguantur penitus, quae iam nihil valeant ad id assequendum quod 
natura speetat; dein ut coniugibus discedendi potestas fíat lege, cum ut 
avertantur crimina quae ex eorumdem coniugum convictu vel consociatione 
facile essent pertimescenda, tum ne magis in dies ludibrio habeatur iudiciale 
forum et legum auetoritas, eo quod coniuges, ad exoptatam divortii senten- 
tiam impetrandam, aut crimina, ob quae iudex ad normam legis solvere 
valeat vinculum, consulto committant, aut eadem se commisisse, coram 
iudice, licet rerum condicionem clare ipse perspiciat, insolenter mentiantur 
atque peiurent. Quamobrem blateratur, leges ómnibus his necessitatibus, 
mutatisque temporum condicionibus, hominum opinionibus, civitatum in- 
stitutis ac moribus esse omnino conformandas: quae vel singula, máxime 
vero omnia in unum collecta, facultatem divortiorum certis de causis con- 
cedendam prorsus esse luculentissime testentur, 

[90] Alii, ulterius mira procacitate progressi, matrimonium utpote 
contraetum mere privatum, consensui item arbitrioque privato utriusque 
contrahentis, ut fit in ceteris privatis contractibus, prorsus esse relinquen- 
dum opinantur, quavis propterea de causa dissolvendum. 

[91] Verum, contra has quoque insanias orones stat, Venerabiles Fra- 
tres, una lex Dei certissima, a Christo amplissime confirmata, nullis homi¬ 
num decretis vel scitis populorum, nulla legumlatorum volúntate debilitan- 
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ni por decretos de hombres, ni por sufragios de pueblos, ni por 
voluntad alguna de legisladores: Lo que Dios unió, el hombre no lo 
separe 66 . Y si el hombre llegara, contra todo derecho, a separarlo, 
ello sería totalmente nulo; con razón, además, según hemos visto 
más de una vez, ha afirmado el mismo Cristo: Todo el que abandona 
a su esposa y toma a otra, adultera; y adultera también el que toma a 
la abandonada por su marido 67 . Y estas palabras de Cristo se reñeren 
a cualquier matrimonio, incluso el solamente natural y legítimo ; 
pues a todo verdadero matrimonio conviene aquella indisolubilidad 
en virtud de la cual lo que toca a la disolución del vínculo se halla 
totalmente substraído al beneplácito de las partes y a toda potestad 
secular. 

[92] Debe recordarse igualmente el juicio solemne con que 
el concilio Tridentino condenó estas doctrinas: «Si alguno dijere 
que el vínculo matrimonial puede disolverse por herejía, o por 
molesta cohabitación, o por afectada ausencia, sea anatema»68; 
y: «Si alguno dijere que la Iglesia yerra cuando enseñó y enseña, 
según la doctrina evangélica y apostólica, que, a causa del adulterio 
de uno de los cónyuges, el vínculo del matrimonio no puede disol¬ 
verse, y que ninguno de los dos, ni siquiera el inocente, que no dió 
causa para el adulterio, no puede, viviendo el otro cónyuge, con¬ 
traer nuevo matrimonio, y que adulteran tanto aquel que, abando¬ 
nada la adúltera, toma a otra, cuanto aquella que, abandonado el 
adúltero, se casare con otro, sea anatema» 69 . 

[93] Si la Iglesia, por consiguiente, no erró ni yerra cuando 
enseñó y enseña esto, y, por lo mismo, es absolutamente cierto que 

da: Quod Deus coniunxit, homo non separet, Quod quidem si iniuriá homo 
separaverit, irritum id prorsus fuerit; iure propterea, ut plus semel vidimus, 
Christus ipse asseveravit: Omnis qui dimittit uxorem suam et alteram ducit, 
moechatur; et qui dimissam a viro ducit, moechatur. Et haec Christi verba 
quodcumque respiciunt matrimonium, etiam naturale tantum et legitimum, 
Omni enim vero matrimonio convenit illa indissolubilitas, qua illud partium 
beneplácito et omni saeculari potestad, ad vinculi solutionem quod pertinet, 
est omnino subtractum. 

[92] Memoria item renovanda est sollemnis ¡udicii, quo Concillum 
Tridentinum sub poena anathematis haec reprobavit: «Si quis dixerit prop- 
ter haeresim aut molestam cohabitationem aut affectatam absentiam a con- 
iuge dissolvi posse matrimonii vinculum: anathema sit»; et: «Si quis dixerit, 
Ecclesiam errare, cum docuit et docet, ¡uxta evangelicam et apostolicam 
doctrinam propter adulterium alterius coniugum matrimonii vinculum non 
posse dissolvi, et utrumque, vel etiam innocentem, qui causam adulterio 
non dedit, non posse, altero coniuge vívente, aliud matrimonium contrahe- 
re, moecharique eum, qui, dimissa adultera, aliam duxerit, et eam, quae, 
dimisso adultero, alii nupserit: anathema sit». 

[93] Quod si non erravit ñeque erfat Ecclesia, cum haec docuit et do¬ 
cet, ideoque certum omnino est matrimonii vinculum ne ob adulterium qui- 

Mt. 19,6. CoNciL. Tridentino, ses.24 c.5. 

Le. 16^18. Goncíl. Tridentino, 868.240.7. 
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el vínculo matrimonial no puede ser disuelto ni siquiera por el adul¬ 
terio, es claro que las restantes causas de divorcio que suelen ale¬ 
garse pesan mucho menos y no debe concedérseles importancia 
alguna. 


[Remedios y consecuencias] 

[94] Por lo demás, las objeciones contra la indisolubilidad 
del matrimonio antes presentadas y deducidas de tres capítulos 
tienen fácil solución. Pues todos esos inconvenientes se evitan y 
se ahuyentan los peligros con sólo permitir, en tales extremas cir¬ 
cunstancias, la separación imperfecta de los cónyuges, es decir, 
quedando incólume e íntegro el vínculo, y que la misma ley de 
la Iglesia concede en las claras palabras de los cánones que dicta¬ 
minan sobre la separación de lecho, mesa y habitación 7 0, Corres¬ 
ponde a las leyes sagradas, y en parte al menos también a las leyes 
públicas, conviene saber, en lo que atañe a las relaciones y efectos 
civiles, determinar las causas, las condiciones de dicha separación, 
asi como también el modo y las cauciones con que se ha de satisfa¬ 
cer no sólo a la educación de los hijos, sino también a la incolumi¬ 
dad de la familia, y se salvaguarde, en la medida de lo posible, de 
los daños que puedan amenazarles tanto al cónyuge como a los 
hijos y aun a la misma sociedad oivil. 

[95 ] Cuanto suele aducirse para afirmar la indisolubilidad del 
matrimonio, y que anteriormente hemos tocado, todo y con igual 
derecho consta que vale ya para excluir la necesidad y el permiso 
de divorcio, ya para negar la potestad de concederlo a cualquier 
magistrado; asimismo, cuantos son los preclaros beneficios que 

dem dissolvi posse, in comperto est reliquas tanto debiliores, quae afferri 
solent, divortiorum causas multo minus valere nihilique prorsus esse fa¬ 
cí endas, 

[94] Geterum quae supra contra vinculi firmitatern e triplici illo capite 
obiiciunt, ea faeile dissolvuntxir. ineommoda enim illa omnia arcentur ac 
pericula propulsantur, sí quando, in extremis illis adiunctis, discessio per- 
mittatur eoniugum imperfecta, id est incolumi atque integro vinculo, quam 
lex ipsa Ecclesiae concedit claris canonum verbis, quae de separatione tori 
et mensae et habitationis decernunt. lam secessionis huiusmodi causas, eon- 
ditionesi modum simul et cautelas, quibus et liberorum instítutioni et fami- 
liae incolumitati fíat satis, atque ineommoda ítem omnia, sive ea coniugi, 
si ve proli, sive ipsi civili communitati impendent, quoad poterit, praeca- 
veantur, legum erit sacrarum statuere, et ex parte saltem, etiam eivilium le- 
gum, pro civilibus scilicet rationibus atque effectibus. 

[95] Quaecumque autem ad firmitatern coniugii indissolubilem asse- 
rendam afferri solent et supra attigimus, constat eadem eodemque iure va¬ 
lere sive ad necessitatem facultatemque divortiorum excludendaiñ, sive ad 
potestatem ea concedendi cuilibet magistratui negandam; quot item^pro 
priore illa stant praeclará. emolumenta, totidem contra apparent in altera 

70 Código de Deret^hn Canónico can.iiaSss, 
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reporta la primera, otros tantos son, por el contrario, en la otra 
parte los daños, sumamente perniciosos tanto para los individuos 
cuanto para toda la sociedad humana. 

[96] Y, haciendo uso, una vez más, de la sentencia de nuestro 
predecesor, casi no hace falta decir que como es de grande la can¬ 
tidad de bienes que implica la indisoluble firmeza del matrimonio, 
así lo es la cosecha de males que comporta el divorcio. En efecto, 
vemos de un lado, por el vínculo inviolable, los matrimonios firmes 
y seguros; del otro, ante la perspectiva de una posible separación 
de los esposos o ante la presencia de los peligros mismos del divorcio, 
las alianzas conyugales inestables o ciertamente carcomidas por 
angustiosas sospechas. De un lado vemos admirablemente conso¬ 
lidada la benevolencia mutua y la unión de los buenos; del otro, 
extenuada de manera lastimosa por esa sola posibilidad de hallarse 
rotas. De un lado, protegida inmejorablemente la casta fidelidad 
de los cónyuges; del otro, presa de los perniciosos irícentivos de 
la infidelidad. De un lado, asegurados con toda eficacia el recono¬ 
cimiento, la protección y la educación de los hijos; del otro, ex¬ 
puestos aun a los más graves daños. De un lado, cerradas las nume¬ 
rosas puertas de la disensión entre familias y parientes; del otro, 
campando por doquiera las ocasiones de discordia. De un lado, 
fácilmente sofocadas las semillas del odio; del otro, sembradas 
copiosamente y a todos los vientos. De un lado, felizmente resta¬ 
blecidos y recuperados, sobre todo, la dignidad y el cometido de 
la mujer tanto en la sociedad doméstica cuanto en la civil; ‘del otro, 
indignamente envilecida, ya que las esposas se hallan expuestas 
al peligro «de ser abandonadas luego de haber servido al deleite 
de los maridos» 


parte detrimenta, cum singulis tum universae hominum societati pemi- 
ciosissima. 

[96] Atque, ut iterum sententiam decessoris Nostri afferamus, quan- 
tam materiam bonorum in se coniugii indissolubilis firmitas contineat, tan- 
tam malorum segetem divortia complecti, vix attinet dicere. Jiinc videlicet, 
incolumi vinculo, tuta ac secura matrimonia conspicimus, illinc, coniugum 
secessionibus propositis vel ipsis divortiorum periculis obiectis, ipsa foe- 
dera nuptialia mutabilia aut certe anxiis obnoxia fieri suspicionibus. Hiñe 
mutua benevolentia consociatioque bonorum confirmata mirifice; illinc, ex 
ipsa secessionis facta potestate, extenuata miserrime. Hiñe coniugum cas- 
tae fidei addita peropportuna praesidia; illinc infidelitati perniciosa incita- 
menta suppeditata. Hiñe liberorum susceptio, tuitio, educado provecta ef- 
ficaciter; illinc gravioribus usque detrimentis affecta. Hiñe Ínter familias 
cognatosque discordiis multiplex praeclusus aditus; illinc discordiarum oc- 
casio oblata frequentius. Hiñe facilius oppressa, illinc iacta copiosius muí- 
toque latius semina simultatum. Hiñe potissimum dignitas offieiumque mu - 
lierum, in societate sive domestica sive civili, redintegrata feliciter ac te- 
stituta; illinc indigne depressa, siquidem in perieulum coniciuntur uxores 
♦ne cum libidini virorum inservierint, pro derelictis habeantur». 

Leóm XIII, encíclica Arcanum, 10 de febrero de i§8<3. 
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[97] Y# puesto que para penler a las familias, concluyendo 
con las gravísimas palabras de León XIII, «y para destruir el poderío 
de los reinos nada contribuye tanto como la corrupción de las 
costumbres, fácilmente se verá cuán enemigo es de la prosperidad 
de las familias y de las naciones el divorcio, que nace de la depra¬ 
vación moral de los pueblos y, conforme atestigua la experiencia, 
abre las puertas y lleva a las más relajadas costumbres de la vida 
privada y pública. Y se advertirá que son mucho más graves estos 
males si se considera que, una vez concedida la facultad de divor¬ 
ciarse, no habrá freno suficientemente poderoso para contenerla 
dentro de unos límites fijos o previamente establecidos. Muy grande 
es la fuerza del ejemplo, pero es mayor la de las pasiones; con estos 
incentivos tiene que suceder que el prurito de los divorcios, cun¬ 
diendo más de día en día, invada los ánimos de muchos como una 
contagiosa enfermedad o como un torrente que se desborda rotos 
todos los diques» 72 , 

[98] Por consiguiente, como se lee en esa misma encíclica, 
«si no cambian estas maneras de pensar, tanto las familias cuanto la 
sociedad humana vivirán en constante temor de verse arrastradas 
lamentablemente a... un peligro y una ruina universal» 73 . Todo 
lo cual, vaticinado apenas hace cincuenta años, está sobradamente 
confirmado por la creciente corrupción de las costumbres y por la 
inaudita depravación de la familia en aquellas regiones donde domi¬ 
na plenamente el cornunismo. 

[97] Et quoniam ad perdendas familias, ut iam Leonis XIII gravissi- 
mis verbis concludamus, «frangendasque regnorum opes nihil tam valet, 
quam corruptela morum; facile perspicitur, prosperitati familiarum ac civi- 
tatum máxime inimica esse divortia, quae a depravatis populorum moribus 
naseuntur, ac, teste rerum usu, ad vitiosiores vitae privatae et publicae con- 
suetudines aditum ianuamque patefaciunt. Multoque esse graviora haec 
mala constabit, sf consideretur, frenos nullos futuros tantos qui concessam 
semel divortiorum facultatem valeant intra certos, aut ante provisos, limites 
coercere. Magna prorsus est vis exemplorum, maior cupiditatum: hisce inei- 
tamentis fieri debet, ut divortiorum libido latius quotidie serpens, plurimo- 
rum ánimos invadat, quasi morbus contagione vulgatus, aut agmen aqua- 
rum, superatis aggeribus, exundans». 

[g8] Ideoque, ut in iisdem Litteris legitur, «nisi consilia mutentur, per¬ 
petuo sibi metuere familiae et societas humana debebunt, ne miserrirhe coni- 
ciantur in... rerum omnium certamen atque discrimen». Quae quidem om- 
nia quam vere ante quinquaginta annos praenuntiata fuerint, abunde con- 
fiirmat crescens in dies morum corruptio et inaudita familiae depravado in 
iis regionibus, ubi Cornmunismus plene dominatur. 

72 Eneíciiea Areanum, lo de febrero de 1880. 

73 Eneíciiea Areanum, 10 de febrero de 1880. 
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III 

[La restauración del auténtico naatrimonio] 

[99] Hemos admirado hasta aquí, llenos de veneración, ve¬ 
nerables hermanos, cuanto acerca del matrimonio ha establecido 
el Creador y Redentor del género humano, y hemos lamentado al 
mismo tiempo que un tan piadoso designio de la divina Bondad 
sea frustrado y conculcado por todas partes en nuestros días por las 
pasiones, los errores y los vicios de los hombres. Es, por tanto, 
muy natural que volvamos nuestro ánimo, con una cierta paternal 
solicitud, a la búsqueda de los remedios oportunos, con cuyo auxilio 
se hagan desaparecer los perniciosísimos abusos que hemos enume¬ 
rado y se restituya en todas partes la debida reverencia al matri¬ 
monio. 

[100] A lo que contribuye, en primer lugar, traer a la memoria 
aquella sentencia de la máxima certeza que tanto en la sana filosofía 
cuanto sobre todo en la sagrada teología es solemne: que' todo lo 
que se ha desviado del recto orden no puede volver al estado pri¬ 
mitivo y congruente con su naturaleza por otro camino que no 
sea retornando a la razón divina, que—como enseña el Doctor An¬ 
gélico —es el prototipo de toda rectitud. Por lo cual nuestro 
predecesor León XIII, de feliz recordación, atacaba con razón a 
los naturalistas con estas gravísimas palabras: «La ley ha sido pro¬ 
veída divinamente de modo que las cosas hechura de Dios o de 
la naturaleza nos resulten tanto más útiles y saludables cuanto con 
mayor integridad y firmeza conserven su estado originario, puesto 


111 

[99] Quid sapientissimus nostri generis Creator ac Redemptor de 
humano coniugio statuerit, Venerabiles Fratres, huc usque venerabundi 
admirati sumus, simulqué doluimus tam pium divinae Bonitatis consilium 
ab humanis cupiditatibus, erroribus, vitiis frustrari conculcarique nunc 
passim. Consentaneum igitur est ut animum Nostrum paterna quadam 
cum sollicitudine ad opportuna invenienda remedia convertamus, quibus 
perniciosissimi quos recensuimus abusus tollantur et debita matrimonio 
reverentia ubique restituatur. 

[100] Ad quod in primis iuvat certissimum illud in memoriam revo¬ 
care, quod in sana philosophia atque adeo in sacra theologia soUemne est: 
quaecumque nimirum a recto ordine decHnarunt, non posse ea in pristinum 
ac suae naturae congruentem statum alia via reduci, quam ad divinam ra- 
tionem, quae (ut docet Angelicus) omnis rectitudinis exemplar est, rever- 
tendo. Quae quidem fel. rec. decessor Noster Leo XIII contra Naturalistas 
gravissimis hisce verbis iure urgebat: «Lex est provisa divinitus, ut quae 
a Deo et natura auctoribus instituta sunt, ea tanto plus utilia ac salutaria 
experiamur, quanto magis statu nativo manent, integra atque incommuta- 

74 Suma Teológica 1-2 q.91 a. 1-2. 
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c^üe Dios, autor de las cosas, supo muy bien qué convendría a la 
estructura y conservación de las cosas singulares y las ordenó todas 
en su voluntad y en su mente de tal manera, que cada cual llegara a 
tener su más apropiada realización. Ahora bien, si la irreflexión de 
los hombres o su maldad se empeñara en torcer o perturbar un 
orden tan providentísimamente establecido, entonces las cosas más 
sabias y provechosamente instituidas, o comienzan a convertirse 
en un obstáculo, o dejan de ser provechosas, ya por haber perdido 
en el cambio su poder de ayuda, ya porque Dios mismo quiera 
castigar la soberbia y el atrevimiento de los mortales» 75 . 

[loi ] Para restablecer el recto orden en materia conyugal, 
es necesario, por consiguiente, que todos consideren atentamente 
cuál es la razón divina del matrimonio y procuren conformarse 
a ella. 


^Sumisión del hombre a Dios] 

[102] Pero como a este anhelo se opone sobre todo el indó¬ 
mito poder de la concupiscencia, causa principalísima, en realidad, 
de los pecados contra las santas leyes del matrimonio, y como el 
hombre no puede tener sometidas sus pasiones si no se somete él 
antes a Dios, esto es lo que ante todo se ha de procurar, conforme 
al orden divinamente establecido. Es ley constante, en efecto, que 
quien se sometiere a Dios, gozará del dominio, con la gracia de 
Dios, sobre la concupiscencia y los vicios; en cambio, el que fuere 
rebelde a Dios, tendrá que experimentar y lamentar la declarada 
guerra interior de las pasiones desatadas. La sabiduría con que se 
ha establecido esto la expone San Agustín en estos términos: «Esto 

bilia, quandoquidem procreator rerum omnium Dcus probe novit quid 
singularum institutioni et conservationi expediret, cunctasque volúntate 
et mente sua sic ordinavit, ut suum unaquaeque exitum convenienter 
'habitura sit, At si rerum ordinem providentissime constitutum immutare 
et perturbare hominum temeritas aut improbitas velit, tum vero etiam sa- 
pientissime atque utilissime instituta aut obesse incipiunt, aut prodesse 
desinunt, vel quod vim iuvandi mutatione amiserint vel quod tales Deus 
ipse poenas malit de mortalium superbia atque audacia sumere». 

[101] Oportet igitur ad rectum ordinem in re coniugali restituendum, 
ut omnes divinam de matrimonio rationem contemplentur ad eamque se 
conformare studeant. 

[102] Verum, cum huic studio indomitae praesertim concupiscentiae 
vis obsistat, quae sane potissima est causa cur contra sanctas matrimonii 
leges peccetur, cumque homo cupiditates suas sibi subditas habere non 
possit, nisi prius se subiciat Deo, hoc primum curandum erit secundum 
ordinem divinitus statutum, Nam firma lex est, ut quicumque se Deo 
subiecerit, gaudeat ille subici sibi, divina gratia opitulante, concupiscen- 
tiam animique sui motus; qui vero rebellis Deo fuerit, illatum sibi a vio- 
lentis cupiditatibus intestinum bellum experiatur ac doleat. Quod quam 
sapienter decretum sit, ita exponit S. Augustinus: «Hoc enim expedit: 

Encíclica Arcanunit 10 de febrero de 1880. 
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es, pues, lo que conviene: que lo inferior se someta a lo superior; 
que quien quiere que se le someta lo que está por bajo de sí, se 
someta a su vez a lo que está por encima de él. {Observa el orden, 
busca la pazl Tú a Dios, a ti la carne. ¿Qué más justo? ¿Qué más 
bello? Tú al mayor, a ti el menor; sirve tú a Aquel que te hizo a 
ti para que te sirva a ti lo que fué hecho para ti. No reconocemos 
este orden, por el contrario, ni lo recomendamos: A ti la carnet 
y tú a Dios. Sino: Tú a Dios, y a ti la carne. Porque, si desprecias 
el Tú a Dios, jamás lograrás que A ti la carne. Tú, que no obedeces 
a Dios, sufrirás la rebeldía del esclavo» 76 . 

[103] Orden de la Sabiduría divina, que atestigua, inspirado 
por el Espíritu Santo, el mismo Doctor de las Gentes, pues, al re¬ 
cordar a los sabios antiguos, que, habiendo tenido conocimiento 
suficiente del Creador del universo, rehusaron adorarlo y reveren¬ 
ciarlo, dice: Por lo cual los entregó Dios a los deseos de su corazón, 
a la inmundicia, de modo que causaran injuria a sus cuerpos en sí mis¬ 
mos; y de nuevo: Por lo cual los entregó Dios a ignominiosas pasio¬ 
nes 7 7 ^ Pues Dios resiste a los soberbios; en cambio, a los humildes da 
su gracia, sin la cual, según enseña el mismo Doctor de las Gentes, 
el hombre es impotente para dominar la rebelde concupiscencia 7 8. 

[104] Por consiguiente, puesto que de ninguna manera pue¬ 
den ser dominados, como se requiere, los indomables ímpetus de 
ésta sin que el alma rinda primero humilde obsequio de piedad y 
reverencia a su Creador, ante todo es necesario que una ^piedad 
íntima y verdadera para con Dios penetre totalmente a quienes se 


inferius subici superiori; ut et lile qui sibi subici vult quod est inferius se, 
subiciatur superiori se. Agnosce ordinem, quaere pacem! Tu Deo; tibi caro. 
Quid iustius? quid pulchrius? Tu maiori, minor tibi: servi tu ei, qui fecit te, 
ut tibi serviat quod factum est propter te. Non enim hunc ordinem novi- 
mus, ñeque hunc ordinem commendamus: Tibi caro, et tu Deo! sed: Tu 
Deo, et tibi caro! Si autem contemnis. Tu Deo, numquam efficies, ut Tibi 
caro, Qui non obtemperas Domino, torqueris a servo». 

[103] Quem divinae Sapientiae ordinem ipse beatissimus Doctor Gen- 
tium, afilante Spiritu Sancto, testatur; cum enim veterum sapientum memi- 
nisset, qui cognitum a se et exploratum omnium rerum Conditorem adorare 
et revereri renuissent: Propterea, inquit, tradidit illos Deus in desideria 
cordis eorum, in immunditiam, ut contumeliis afficiant corpora sua in semetipsis; 
et iterum: propterea tradidit illos Deus in passiones ignominiae. Deus (enim) 
superbis resistit, humilibus autem dat gratiam, sine qua, quemadmodum idem 
Doctor Gentium monet, homo nequit rebellem coercere concupiscentiam. 

[104] Quoniam igitur huius indomiti ímpetus nequáquam, ut requi- 
ritur, temperan poterunt, nisi prius animus ipse demissum pietatis et re- 
verentiae obsequium Gonditori suo praestiterit, prae ceteris id est neces- 
sarium, ut eos, qui se sacro coniugii vinculo nectunt, intima et germana 

76 San Agustín, Enarrat. in Ps. 143. 

77 Rom. 1,24-26. 

7 8 Samt. 4,6. 
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unen con el sagrado vínculo del matrimonio, la cual informe toda 
la vida de los mismos y llene su inteligencia y su voluntad una 
suma reverencia hacia la majestad de Dios. 

[105] Proceden, pues, con la máxima rectitud y en la más 
perfecta conformidad con las normas del sentido cristiano aquellos 
pastores de almas que exhortan en primer lugar a los cónyuges, para 
que en el matrimonio no se aparten de la ley de Dios, a ejercicios 
de piedad, a entregarse por entero a Dios, a implorar asiduamente 
su protección, a frecuentar los sacramentos, a fomentar y mante¬ 
ner siempre y en todo una devota voluntad para con Dios. 

[106] Se engañan gravemente quienes, pretiriendo o menos¬ 
preciando los recursos que exceden a la naturaleza, creen que pue¬ 
den inducir a los hombres a imponer un freno a los apetitos de la 
carne con la práctica y los inventos de las ciencias naturales (es 
decir, de la biología, del estudio de la transmisión hereditaria y otras 
similares). Y no queremos decir con ello que los medios naturales, 
siempre que no sean deshonestos, hayan de tenerse en poco, ya 
que uno mismo es el autor de la naturaleza y de la gracia, Dios, que 
ha destinado los bienes de ambos órdenes al uso y utilidad de los 
hombres. Los fieles pueden y deben, en efecto, ayudarse también 
de los medios naturales; pero se equivocan quienes opinan que 
basta con éstos para garantizar la castidad del estado conyugal o 
piensan que hay en los mismos mayor eficacia que en el auxilio de 
la gracia sobrenatural. 

pervadat totos erga Deum pietas, quae universam eorum vitam informet, 
mentem et voluntatem summa erga Dei Maiestatem impleat reverentia. 

[105] Rectissime igitur et ad absolutissimam christiani sensus normam 
faciunt illi arómarum Pastores qui coniuges, ne in matrimonio a Dei lege 
desciscanti in primis ad pietatis et religionis exercitia hortantur, ut Deo se 
totos tradant, eius auxilium assidue implorent. Sacramenta frequentent, 
piam semper et in ómnibus devotam erga Deum voluntatem foveant atque 
servent. 

[106] Faílüntur vero vehementer qui, posthabitis aut neglectis his, 
quae naturam excedunt, rationibus, naturalium scientiarum usu et inventis 
(biologiae scilicet, scientiae transmissionis hereditariae, aliarumque id ge- 
nus) homines inducere posse putant, ut carnis desideriis frenos iniciant. 
Quae non ita dicta volumus, perinde ac si res naturales, quae inhonestae 
non sint, parvi sint faciendae; unus est enim auctor et naturae et gratiae, 
Deus, qui utriusque ordinis bona in usum et utilitatem hominum contulit. 
luvari igitur possunt et debent fideles naturalibus quoque artibus; sed 
errant qui has sufficere opinentur ad foederis nuptialis castitatem stabilien- 
dam, aut iis maiorem vim inesse putent, quam gratiae supematuralis auxilio. 
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[Conocimiento de las leyes ditAnas] 

[107] Este amoldarse de la convivencia y de las costumbres 
a las leyes divinas del matrimonio, sin lo cual su restablecimiento 
no puede ser eficaz, exige que todos puedan discernir de una ma¬ 
nera expedita, con firme certeza y sin mezcla de error, cuáles sean 
tales leyes. Pero nadie dejará de ver a cuántas falacias se abriría la 
puerta y cuántos errores vendrían a mezclarse con la verdad si esta 
materia se dejara al examen de cada uno con las solas luces de la 
razón o si presidiera su estudio una interpretación privada de la 
verdad revelada. Y, si es indudable que esto tiene lugar ya en otras 
muchas verdades del orden moral, debe tenerse en cuenta particu¬ 
larmente en lo que atañe al matrimonio, donde el placer libidinoso 
puede fácilmente irrumpir en la frágil naturaleza humana y enga¬ 
ñarla y corromperla; y esto tanto más cucinto que, en la observancia 
de la ley divina, los esposos tendrán que experimentar a veces si¬ 
tuaciones arduas e incluso duraderas, de las cuales, según nos ad¬ 
vierte la experiencia, suele el hombre débil servirse como de otros 
tantos argumentos para eximirse del cumplimiento de la ley de Dios. 

[108] Para que, por tanto, ilumine las mentes de los hombres 
y rija sus costumbres no una ficción o una corrupción de la ley 
divina, sino el verdadero y genuino conocimiento de la misma, es 
menester que a la piedad para con Dios y al deseo de servirle se 
añada una sincera y humilde obediencia a la Iglesia. Cristo Nuestro 
Señor mismo constituyó a la Iglesia en maestra de la verdad incluso 
en aquellas cosas que tocan al régimen y ordenación de las costum¬ 
bres, aun cuando muchas de tales cosas no son de suyo inasequibles 
a la razón humana. Pues Dios, igual que, en lo relativo a las verda-. 

[107] Haec autem coniugii et morum ad divinas de matrimonio leges 
conformado, sine qua eius instauratio efficax esse non potest, postuiat ut 
ab ómnibus expedite, firma certitudine et nullo admixto errore quaenam 
sint eiusmodi leges dignosci possit. At nemo non videt, quot fallaciis aditus 
aperiretur et quanti errores admiscerentur veritati, si res singulis relinque- 
retur solo rationis lumine exploranda, aut si privata veritatis revelatae 
interpretatione investigaretur. Quod quidem si in multis aliis ordinis mo- 
ralis veritatibus locum habet, id tamen potissimum in his, quae ad coniu- 
gium pertinent, attendi debet, ubi voluptatis libido irrumpere in fragilem 
humani generis naturam eamque decipere et corrump>ere facile possit; 
idque eo magis, quod ad legis divinae observationem, ardua interdum, 
eademque diu coniugibus experiunda sunt, quibus, ut rerum usu docemur, 
debilis homo quasi totidem utitur argumentis, ut a lege divina servanda sese 
eximat. 

[108] Quapropter ut legis divinae non fictio aliqua aut corruptio, sed 
vera germanaque cognitío humanas mentes collustret hominumque mores 
dirigat, pietati erga Deum eique obsequendi studio sincera atque humilis 
erga Ecciesiam oboedientia adiungatur oportet. Ecdesiam enim constituit 
ipse Christus Dominus magistram veritatis, in his etiam quae ad mores 
pertinent regendos ordinandosque, etsi in his multa humanae rationi per 
se impervna non sunt. Deus enim, quemadmodum ad naturales religionis 
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des naturales de la religión y de las a^stunibres, añadió a la luz de 
la inteligencia humana la revelación a ñn de que las que son rectas 
y verdaderas «pudieran ser conocidas por todos de una manera 
expedita, con firme certeza y sin mezcla de error aun en la condición 
presente del género humano» 79 ^ ^sí también, y en orden al mismo 
fin, constituyó a la Iglesia en maestra de toda verdad sobre religión 
y costumbres; préstenle, pues, obediencia los fieles y sométanle su 
inteligencia y voluntad para conservar sus mentes libres de error, 
y de corrupción sus costumbres. Y para no verse privados de un 
auxilio concedido por Dios con tan liberal benignidad, deben pres¬ 
tar necesariamente esta obediencia no sólo a las definiciones solem¬ 
nes de la Iglesia, sino también, en la debida proporción, a las demás 
constituciones y decretos, mediante los cuales se reprueban y con¬ 
denan algunas opiniones como peligrosas o perversas 

[109] Guárdense, por consiguiente, los fieles cristianos, in¬ 
cluso en aquellas cuestiones que hoy se agitan ep tomo al matri¬ 
monio, de confiar demasiado en su propio juicio o dejarse arrastrar 
por esa falsa libertad o «autonomía», según la llaman, de la razón 
humana. Es totalmente ajeno de todo verdadero cristiano, én efecto, 
confiar con tal soberbia en su propio ingenio, que sólo preste asen¬ 
timiento a lo que llegue a conocer él mismo por razones intrínsecas 
de las cosas, y estimar a la Iglesia, destinada por Dios para enseñar 
y regir a todos los pueblos, menos conocedora de las cosas y cir¬ 
cunstancias actuales, o b^estar asentimiento y obediencia también 
sólo a lo que ella estableciere por medio de las mencionadas defini¬ 
ciones solemnes, como si fuera lícito opinar prudentemente que los 

et morum veritates quod pertinet, rationis lumini revelationem addidit 
ut, quae recta et vera sunt, «in praesenti quoque generis humani conditione 
ab ómnibus expedite, firma certitudine et nullo admixto errore cognosci 
possint», ita Ecelesiam in eundem finem constituit totius de religione et 
moribus veritatis custodem et magistram; cui propterea fideles, ut a mentís 
errore et a morum corruptione immunes serventur, oboediant, et mentem 
animumque subiciant. Et ne auxilio a Deo tam liberali benignitate collato 
se ipsi privent, necessario hanc oboedientiam praestare debent non solum 
solernnioribus Ecciesiae definitionibus, verum etiam, servato modo, ceteris 
Constitutionibus et Decretis, quibus opiniones aliquae ut periculosae aut 
pravae proscribuntur et condemnantur. 

[109] Quocirca christifideles caveant in his etiam, quae hodie de ma¬ 
trimonio circumferuntur, quaestionibus, ne suo se iudicio nimis committant 
neve falsa rationis humanae libértate, seu «autonomía» quam vocant, allici 
se sinant. Alienissimum enim est ab omni veri nominis christiano, suo 
ingenio ita superbe fidere, ut iis solum, quae ipse ex interioribus rerum 
visceríbus cognoverit, assentiri velit, et Ecelesiam, ad omnes gentes do- 
cendas regendasque a Deo missam, rerum et adiunctorum recentium minus 
gnaram existimare, vel etiam iis tantum, quae per sollemniores quas dixi- 
mus definitiones ea iusserit, assensum et oboedientiam praestare, perinde 
ac si opinari prudenter lieeat cetera eius decreta aut falso laborare aut veri- 

Gong. VATrcAKo, scs.3 c.2. 

Cf. Gíonc. Vaticano, ses.3 c.4; Código de Derecho Canónico can. 1324. 
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restantes decretos o implicaran falsedad o no se apoyaran en motivos 
suficientes de verdad y honestidad. Por el contrario, es propio de 
todo cristianó de verdad, docto o indocto, dejarse dirigir y llevar, en 
todo lo que se refiere a fe y costumbres, por la santa Iglesia de Dios, 
por medio de su supremo pastor el Romano Pontífice, que es regido 
por Jesucristo Nuestro Señor. 

[Instrucción -a los fieles] 

[110] Teniendo, pues, que reducirse todas las cosas a la ley 
y a la mente divina, para que se logre la restauración universal y 
perpetua del matrimonio es de la mayor importancia instruir con¬ 
venientemente sobre el mismo a los fieles, de palabra y por escrito, 
no una vez y superficialmente, sino con frecuencia y con solidez, 
con razones claras y de peso, para que unas verdades tales penetren 
en las inteligencias y conmuevan los corazones. Sepan los mismos 
-y asiduamente mediten sobre la sabiduría, la santidad y la bondad 
tan grande que Dios manifestó para con el género humano al ins¬ 
tituir el matrimonio, robusteciéndolo con leyes sagradas, y mucho 
más al elevarlo de una manera admirable a la dignidad de sacra¬ 
mento, mediante la cual se abre a los cónyuges cristianos una tan 
copiosa fuente de gracias para que puedan servir casta y fielmente 
a los fines nobilísimos del matrimonio, en provecho y salvación propia 
y de sus hijos, de toda la sociedad civil y de la humanidad entera. 

[111] Indudablemente, si los actuales enemigos del matri¬ 
monio ponen todo su empeño en pervertir las inteligencias, corrom¬ 
per los corazones, ridiculizar la castidad conyugal y en ensalzar los 
vicios más repugnantes de palabra, por escrito, en libros y folletos 

tatis honestatisque causa niti non satis. Est proprium, contra, veri omnis 
christifidelis, sive doctus hic est sive indoctus, in ómnibus quae ad fidem 
ct mores pertinent se regí et duci sinere a Sancta Dei Ecclesia, per eius 
Supremum Pastorem Romanum Pontificem, qui regitur ipse a lesu Christo 
Domino Nostro. 

[110] Gum ergo omnia ad Dei legem et mentem reducenda sint, ut 
in universum et perpetuo matrimonii instauratio peragatur, summi sane 
momenti est, fideles bene de matrimonio edoceri: verbo et scripto, non 
semel nec leviter, sed saepe et solide, claris gravibusque argumentis, ut 
eiusmodi veritates intellectum percellant animumque permoveant, Sciant 
i Ídem assidueque recogitent quantam Deus sapientiam, sanctitatem, boni- 
tatem erga humanum genus ostenderit, matrimonium instituendo, sacris 
legibus illud fulciendo, multoque tum magis cum ad Sacramentí dignitatem 
mirifice evexit, per quam tam copiosus gratiarum fons christianis coniugibus 
pitet, ut nobilissimis connubii finibus caste fideüterque inservire queant in 
s’ii et liberorum, totiusque societatis civilis atque humanae consortionis 
bonum et salutem. 

[111] Profecto, si hodierni matrimonii eversores toti in eo sunt, ut 
sermonibus, scriptis, libris et libellis, alüsque innumeris modis mentes 
p2rvertant, animps corrumpant, coniugalem castimoniam ludibrio dent, 
turpissima quaeque vitia laudibus efferant, multó magis Vos, Vencrabiles 
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\ upf-l.uido .1 otros innumerables recursos, con mucha mayor razón 
vosoiros, venerables hermanos, a quienes el Espíritu Santo ha institui¬ 
do obispos para regir la Iglesia de Dios, ganada con su sangre 81 , no de¬ 
béis regatear esíiierzo alguno a lin de que por vosotros mismos 
y por los sacerdotes a vuestras órdenes, más aún, por seglares con¬ 
venientemente seleccionados entre los afiliados a la Acción Católica, 
con tanta insistencia por Nos deseada y recomendada, llamados en 
auxilio del apostolado jerárquico, opongáis, por todos los medios 
aconsejables, al error la verdad; al vicio torpe, el esplendor de la 
castidad; a la tiranía de las pasiones, Ja libertad de los hijos de 
Dios 8^? a la condescendencia inicua de los divorcios, la perennidad 
del verdadero amor matrimonial y el sacramento inviolable hasta la 
müerte de la fidelidad prometida. 

[112] Con lo que ocurrirá que los fieles den a Dios gracias 
desde lo más profundo de sus corazones por haberlos ligado con sus 
preceptos y haberlos obligado con una cierta suave violencia a huir, 
lo más lejos posible, de toda idolatría de la carne y de la innoble 
esclavitud de la concupiscencia; e igualmente que miren con horror 
y se aparten con toda diligencia de esas nefandas añagazas que, bajo 
el nombre de «matrimonio perfecto», y para ultraje de la dignidad 
humana, se divulga actualmente de palabra y por escrito, y hacen 
del tal matrimonio perfecto no otra cosa que un «matrimonio de¬ 
pravado», como se ha dicho con toda justicia y razón. 

[113] Esta saludable instrucción y religiosa disciplina sobre el 
matrimonio cristiano distará mucho de aquella exagerada educa¬ 
ción fisiológica, con la que muchos de nuestros tiempos, que se 


Fratres, quos Spiritus Sanctus posuit episcopos regere Ecclesiarn Dei, quam 
aequisivit sanguine suo toti in eo esse debetis, ut per vos ipsi et per sacerdotes 
vobis Gommissos, atque adeo per apte electos laicos Actionis Catholicae a 
Nobis tantopere exoptatae et commendatae, in apostolatus hierarchici auxi- 
lium vocatos, omni qua par est via errori opponatis veritatem, turpi vitio 
splendorem castitatis, cupuditatum servitud libertatem filiorum Dei, iniquae 
divortiorum facilitati perennitatem genuinae in matrimonio caritatis et ad 
mortem usque inviolatum datae fidei sacramentum. 

‘ [i 12] Unde fiet, ut christifideles toto animo gradas Deo referant, 
quod eius mandato ligentur et suavi quadam vi cogantur ut quam longis- 
sime fugiant a quavis carnis idololatria et ab ignobili libidinis servitute; 
itemque utmagnopere absterreantur omnique studio sese avertant a nefariis 
illis commentis, quae, in dedecus sane dignitatis humanae, voce et scripto, 
sub nomine «perfecti matrimonii» nunc ipsum circumferuntur, quaeque 
scilicet perfectum istud matrimonium Ídem tándem esse faciunt ac «matri- 
monium depravátum», prouti etiam, iure meritoque, dictum est. 

[113] Haec salubris de matrimonio ehrisdano instruedo ac religiosa 
disciplina ab exaggerata illa institutione physiologica longe distabit, qua, 
bis nostris temporibus, nonnulli, qui se coniugalis vitae emendatores iactant, 

> 1 Act. 20,28. 

>2 Gf. Jn. 8,3296.; Gál. 5,13. 
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jactan de reformadores de la vida conyugal, pretenden orientar a 
los cónyuges, hablando mucho sobre las tales materias fisiológicas, 
pero con las cuales, sin embargo, lo que se aprende es más bien el 
arte de pecar con refinamiento que la virtud de vivir castamente. 

[114] Así, pues, venerables hermanos, hacemos nuestras con 
toda el alma las palabras con que nuestro predecesor León XIII, de 
feliz recordación, se dirige en su encíclica sobre el matrimonio cris¬ 
tiano a los obispos de todo el orbe: «Con todo el esfuerzo a vuestro 
alcance, con toda la autoridad que podéis, trabajad para que entre 
las gentes encomendadas a vuestra vigilancia se mantenga íntegra 
e incorruptible la doctrina enseñada por Cristo Nuestro Señor y por 
los apóstoles, intérpretes de la voluntad divina; la misma que ha 
guardado religiosamente la Iglesia católica y ha mandado en todos 
los tiempos que observen los fieles cristianos»» 83 . 

[Voluntad de cumplir las leyes de Dios] 

[115] Pero, puesto que ni la méjor instrucción por medio de 
la Iglesia basta por sí sola para confórmar de nuevo el matrimonio 
a la ley de Dios aunque los cónyuges tengan un conocimiento per¬ 
fecto de la doctrina sobre el matrimonio cristiano, es necesario, sin 
embargo, que vaya unida a esto, por parte de ellos, la más firme 
voluntad de cumplir las leyes santas de Dios y de la naturaleza 
sobre el matrimonio. Por último, cualquiera que sea lo que de pala¬ 
bra o por escrito se afirme y se propague, los esposos deben tener 
firme e inquebrantablemente como santo y solemne: la voluntad de 
estar sin vacilación alguna, en todo lo que se refiere al matrimonio, 
a los mandatos de Dios; de prestarse siempre la mutua ayuda de 


serviré coniugibus contendunt, plurima verba de physiologicis his rebus 
faciendo, quibus tamen ars potius discitur callide peccandi quam virtus 
caste vi vendí. 

[114] Itaque, Venerabiles Fratres, Nostra toto animo facimus verba 
quibus deeessor Noster fel. rec. Leo XIII in suis de matrimonio ehristiano 
Litteris Encyclicis universi orbis Episcopos est allocutus: «Quantum con¬ 
ten tione assequi, quantum auctoritate potestis, date operam, ut apud gen¬ 
tes fidei Vestrae commendatas integra atque incorrupta doctrina retineatur 
quam Ghristus Dominus et caelestis voluntatis interpretes Apostoli tra- 
diderunt, quamque Ecciesia Catholica religiose ipsa servavit, et a Christi- 
fidelibus servari per omnes aetates iussit». 

[115] Verum, vel óptima per Ecelesiam institutio sola non sufficit, 
ut matrimonii ad legem Dei conforma tío rursus habeatur; quamvis enim 
coniuges de ehristiano matrimonio doctrinam ealleant, aecedat tamen oportet 
ex parte eorum firmissima voluntas sanctas Dei et naturae de matrimonio 
leges servandi. Quidquid tándem verbo et scripto asseri et propagar! velit, 
firmiter constanterque coniugibus sanctum ac sollemne esto; in ómnibus 
quae ad matrimonium pertinent, sine ulla haesitatione Dei mandatis stare 
se velle: mutuo caritatis auxilio semper praestando, castitatis fide servanda, 


Encíclica Arcanum, lo de febrero de 1880. 
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U caridad, de guardar la fidelidad de la castidad, de no atentar 
jamás contra la inviolabilidad del vínculo, de hacer uso de los dere¬ 
chos adquiridos por el matrimonio siempre cristianamente y con 
moderación, sobre todo al principio del matrimonio, para que, si 
las circunstancias exigieren alguna vez la continencia, resulte ésta 
más fácil estando ya los dos acostunibrados a contenerse. 

[ii6] Mucho les ayudará, para concebir, mantener y poner 
por obra esta firme voluntad, la consideración frecuente de su estado 
y el recuerdo constante del sacramento recibido. Recuerden sin in- 
ítermisión que para los deberes y la dignidad de su estado han sido 
como consagrados y robustecidos por un peculiar sacramento, cuya 
eficaz virtud, aun cuando no imprime carácter, permanece, con todo, 
para siempre. Medítense a este propósito las palabras del santo 
cardenal Pedro Belarmino, sumamente consoladoras sin duda, que 
con otros teólogos de gran prestigio piensa y escribe: «El sacramento 
del matrimonio puede considerarse de dos modos: uno, mientras 
se realiza; el otro, mientras dura después de realizado. Pues es seme¬ 
jante al sacramento de la Eucaristía, que es sacramento no sólo 
¡mientras se celebra, sino también mientras permanece; ya que, mien¬ 
tras los cónyuges viven, su unión es siempre el sacramento de 
¡Cristo y de la Iglesia» S 4 , 

< [i 17] Mas, para que la gracia de este sacramento despliegue 
todo su poder, se necesita, como ya hemos dicho, la cooperación de 
ios cónyuges, que debe consistir en trabajar con todo empeño en 
(cumplir diligentemente con sus obligaciones. Igual que en el orden 


vinculi firmitate numquam violanda, iuribus per comugium acquisitis non 
pisi christiane semper et modérate adhibendis, primo praesertim coniugii 
itempore, ut, si quando postea rerum adiuncta contineñtiam postularint, 
pterque iam assuetus continere, faciliore negotio, se queat. 

[n6] Magnopere autem ipsos, ut hanc firmam voluntatem concipiant, 
tetineant atque exsecutioni mandent, iuvabit frequens sui status conside- 
ratio atque operosa recepti Sacramenti memoria, Meminerint assidue, se 
ad sui status offieia et dignitatem peculiar! veluti consecratos et roboratos 
ísse Sacramento, cuius efñcax virtus, quamquam characterem non imprimit, 
perpetuo tamen perseverar. Meditentur idcirco haec Sancti Cardinalis Ro- 
iberti Bellarmino verba, solidi profecto solatii plena, qui cum aliis magnae 
notae theologis ita pie sentit et scribit: «Coniugii Sacramentum duobus 
cnodis considerári potest: uno modo, dum fit; altero modo, dum permanet 
postquam factum est. Est enim Sacramentum simile Eucharistiae, quae 
non solum dum fit, sed etiam dum permanet, Sacramentum est; dum enim 
boniuges vivunt, semper eorum societas Sacramentum est Christi et Eccle- 
^iae». 

[i 17] Verum ut huius Sacramenti grada vim suam totam exserat, 
fconiugum opera, prout iam monuimus, accedere debet, eaque in hoc esse, 
ut, quantum eontentione possunt, in officiis implendis suis studiose ela- 
porent. Quemadmodum enim in naturae Ordine, ut vires a Deo datae ple- 

8^ San RoaESTo Belarmino. De controversHs t .3 «De matrimonio» contr.a c.6. 
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natural, para que las energías dadas por Dios desarrollen toda su 
eficacia, tienen los hombres que aplicar su trabajo y su ingenio, sin 
lo cual ningún provecho puede sacarse de ellas, así también las fuer¬ 
zas de la gracia, que del sacramento han fluido sobre el alma y en 
ella permanecen, tienen que ser desarrolladas con el propio esfuerzo 
y trabajo por los hombres. No abandonen, por consiguiente, los es¬ 
posos la gracia del sacramento que hay en ellos 85 ^ sino, empren¬ 
diendo la cuidadosa observancia, aunque laboriosa, de sus deberes, 
experimentarán la misma fuerza de esa gracia más eficaz de día en 
día. Y, si alguna vez se sienten más agobiados por el peso de su 
estado y de la vida, no pierdan los ánimos, sino piensen que se 
han dicho para ellos en cierto modo aquello que el apóstol San Pablo 
escribía a su amadísimo discípulo Timoteo, poco menos que de¬ 
rrumbado bajo el peso de los trabajos y los oprobios, acerca del sa¬ 
cramento del orden: Te aconsejo que resucites la gracia de Dios que 
hay en ti por medio de la imposición de mis manos. Pues Dios no nos 
ha dado el espíritu de temor, sino el de virtud, de amor y de sohñedad 86, 

[Preparación para el matrimonio] 

[ii8] Todo esto, sin embargo, venerables hermanos, depende 
en gran parte de la debidá preparación, tanto remota como próxima, 
de los cónyuges para el matrimonio. No se puede negar, en efecto, 
que tanto el cimiento firme del matrimonio feliz cuanto la ruina del 
desgraciado se disponen y se asientan en las almas de los jóvenes 
y de las doncellas ya en el tiempo de la infancia y de la juventud. 
Pues los que antes de casarse no han buscado en todo más que a 
sí mismos y sus intereses, los que han dado rienda suelta a sus con- 

nam suam edant efíicacitatem, eae ab hominibus proprio labore atque 
industria adhibendae sunt, quod si negligatur, nihil inde emolumenti colli- 
gitur; ita etiam vires gratiae, quae ex Sacramento in animum profluxere 
ibique manent, ab homiinibus proprio studio et labore exercendae sunt. 
Nolint ergo coniuges Sacramenti gratiam negligere, quae in ipsis est; sed 
sedulam officiorum suorum observationem quamvis laboriosam aggressi, 
ipsam illius gratiae vim efficaciorem in dies experientur. Et si quando 
condicionis suae vitaeque laboribus gravius se premi sentiant, ne áni¬ 
mos despondeant, sed sibi quodammodo dictum existiment id quod Ti- 
motheo discipulo carissimo, laboribus et contumeliis vix non deiecto, 
S. Paulus Apostolus de Ordinis Sacramento scribebat: Admoneo te ut 
resuscites gratiam Dei quae est in te per impositionem manuum mearum. Non 
enim dedit nobis Deus spiritum timoris sed virtutis et dilectionis et so- 
brietatis, 

[ii8] Sed haec omnia, Venerabiles Fratres, magnam partem a debita 
coniugum pendent tam remota quam próxima ad matrimonium praepara- 
tione. Illud enim negari non potest, felicis coniugii firmum fundamentum, 
et infelicis ruinam, iam pueritiae et iuventutis tempore in puerorum puella- 
rumque animis instrui ac poni. Nam qui ante coniugium in ómnibus seipsos 
et sua quaesie-re, qui suis cupiditatibus indulgebant, timendum est, ne iidem i 

8 5 Cf. I Tim. 4,7-14. 

8* 2 Tim. 1,6-7. I 
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I mpiscencias, es de temer que se comporten dentro del matrimonio 
gual que lo hicieron antes; o sea, que cosechen al fin lo que sem¬ 
braron: tristeza, llanto, desprecio mutuo, riñas, aversión, tedio de 
a vida común dentro de las paredes del hogar, o, lo peor *de todo, 
lúe se encuentren dentro de sí mismos con el desenfreno de sus 
>asiones. 

[119] Los prometidos, por consiguiente, deberán acercarse a 
contraer el estado conyugal bien dispuestos y preparados, para que 
puedan ayudarse mutuamente, como conviene, en las situaciones 
adversas de la vida y, sobre todo, en la consecución de la salvación 
eterna y en la conformación del hombre interior a la plenitud de la 
edad de Cristo Esto contribuirá también a que se comporten 
con sus amados hijos realmente como Dios ha querido que los pa¬ 
dres se conduzcan respecto de su prole, esto es, que el padre sea 
verdadero padre, y la madre, verdadera madre; por cuyo piadoso 
amor y por sus solícitos cuidados, el hogar familiar, aun en medio 
de una gran pobreza y én este valle de lágrimas, sea para los hijos 
como una cierta imagen de aquel paraíso de felicidad en que el 
Creador colocó a los primeros hombres del género humano. De aquí 
se seguirá también que hagan más fácilmente a los hijos hombres 
perfectos y perfectos cristianos, los imbuyan en el genuino espíritu 
de la Iglesia católica y les infundan aquel noble amor a la patria 
a que nos obligan la piedad y la gratitud. 

[120] Así, pues, tanto los que piensan ya en contraer, andando 
el tiempo, este santo matrimonio, cuanto los que tienen a su cargo 
la educación de la juventud, concédanle a esto tal importancia. 


in matrimonio tales futuri sint quales ante matrimonium fuerint; Ítem id 
I tándem metere debeant quód seminaverint—intra domésticos nimirum pa¬ 
ñetes tristitiam, luetum, despectum mutuum, rixas, animi simultates, vitae 
Gommunis taedium^neve, quod máximum est, seipsos cum suis indomitis 
eupiditatibus inveniant. 

[119] Behe igitur animati paratique, sponsi ad statum coniugii ineun- 
dum accedant, ut possint ea qua par est ope se mutuo iuvare in adversis 
vitae vicibus subeundis, multoque magis in aeterna salute procuranda et 
in interiore homine ad plenitudinem aetatis Christi conformando. Id etiam 
eo Conferet, ut ipsi dilectae suboli tales revera sese praebeant quales Deus 
voluit parentes praestare se proli: ita videlicet ut pater vere pater sit, mater 
vera sit mater; per quorum pium amorem assiduasque curas, domestica 
'asedes, etiam in magna rerum inopia mediaque in hac lacrimarum valle, 
^evadat liberis quoddam illius iucundi paradisi vestigium, in quo primos 
homines Creator generis humani collocavit. Hiñe etiam sequetur ut filios 
facilius efficiant perfectos homines perfectosque ehristianos, eos genuino 
|Ecclesiae Gatholicae sensu imbuant, iisdemque nobilem illam erga patriam 
fearitatem iniieiant, ad quam pietatis gratique animi causá tenemur. 

f i [120] Itaque, tam illi, qui iam de sancto hoc connubio aliquando 
ineundo cogitant, quam qui iuventutis christianae edueandae curam habent, 

Cf. Ef. 4,13. 
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que preparen los bienes, soslayen los males y renueven el recuerdo 


de aquellas cosas que hemos advertido en nuestra encíclica sobre ]l 
la educación: «Desde la más tierna infancia, por consiguiente, hay'.ll 
que reprimir las inelinaciones de la voluntad, si son torcidas; hay' fc 


que fomentarlas, por el contrario, si son buenas y, sobre todo, la j l 
mente de los niños debe ser imbuida en las doctrinas emanadas defli 
Dios, y es necesario que su alma sea robustecida con los auxiliosj^ 
de la gracia divina, que, si faltaran éstos, ni podrá cada cual poner"» 
freno a sus pasiones, ni la educación y disciplina podrán ser lleva; Id 
das a su término y perfección por la Iglesia, a la cual por esta razón; k 
para que fuera eficaz maestra de todos los hombres, dotó Cristo de k 
celestiales doctrinas y de sacramentos divinos» 8 8. 

■Ig 

[i2i] A la preparación próxima del matrimonio corresponde, L 
sobre todo, la diligencia en la elección de consorte; porque de esto E 
depende en gran parte que el futuro matrimonio sea feliz o no, f 
puesto que uno de los cónyuges puede servirle al otro, o de gran® 
ayuda para llevar cristianamente la vida, o de gran peligro e impedí-^ 
mentó. Para no sufrir, por consiguiente, durante toda la vida las I 
consecuencias de una mala elección, deliberen con toda madurez los E 
que piensan en casarse antes de elegir la persona con la que luego^ E 
habrán de vivir perpetuamente; y en esta deliberación tengan en E 
cuenta, en primer lugar, a Dios y a la verdadera religión de Cristo, 1. 
y piensen luego en el bien de sí mismos, en el bien del otro cónyuge, I, 
en el de la futura prole, e igualmente en el de la sociedad human^ I 
y civil, que brota del matrimonio como de su fuente. Imploren fer- I 
vorosamente el auxilio divino para elegir conforme a la prudencia M 


haec tanti faciant, ut bona praeparent, mala praecaveant, memoriamque 
renovent eorum quae in Nostris de educatione Litteris Encyclicis monui- 
mus: «A pueritia igitur voluntatis inclinationes, si pravae, cohibendae, sin 
autem bonae, promovendae sunt, ac praesertim puerorum mens imbuatur 
doctrinis a Deo profectis et animus divinae gratiae auxiíiis roboretur opor- 
tet, quae si defuerint, nec suis quisque moderan cupiditatibus poterit ñeque 
ad absolutionem perfectionemque disciplina atque informatio ab Ecelesia 
adduci, quam ideo Christus caeJestibus doctrinis ac divinis Sacramentis 
instruxit, ut efficax omnium hominum esset magistra», 

[i2i] Ad proximam vero boni matrimonii praeparationem máximo^ 
pere pertinet eligendi coniugis studium; nam plurimum Tnde pendet utrum 
matrimonium felix futurum sit necne, cum alter coniux alteri aut magno 
adiutorio ad vitam christiano modo in coniugio ducendam, aut magno 
periculo atque impedimento esse queat. Ne ergo inconsultae electionis poe- 
nas per totam vitam luere debeant, maturam sponsi deliberationem insti- 
tuant antequam personam seligant, quacum deinde perpetuo sibi degendum 
erit; in hac vero deliberatione in primis rationem babeant Dei veraeque 
Christi religionis, deinde sui ipsius, alterius sponsi, futurae prolis bono 
consulant itemque societatis humanae et civilis, quae ex connubio tamquam 
ex suo fonte oritur. Petant sedulo divinum auxiHum, ut eligant secunduiti 
ehristianam prudentiam, minime vero caeco et indómito cupiditatis Ímpetu 

5 * Encíclica Divini HUus tAagistri, 3T de diciembre de 1929. 
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cristiana, y no arrastrados por el ciego e indómito impulso de la 
concupiscencia ni por el deseo de lucro o por otro menos noble 
motivo, sino guiados por un verdadero y recto amor y por un sincero 
afecto hacia el futuro cónyuge; persigan, además, en el matrimonio 
aquellos fines para los que fué instituido por Dios. Y, finalmente, 
no omitan en la elección del otro cónyuge requerir el prudente 
consejo, de ninguna manera despreciable, de los padres, a fin de 
que, con el más maduro conocimiento y experiencia que ellos tienen 
áe las cosas humanas, se pongan a salvo de perniciosos errores y 
puedan recibir más abundantemente, los que van a contraer matri- 
laonio, la bendición divina del cuarto mandamiento: Honra a tu 
fadre y a tu madre (que es el primer mandamiento en la promesa) 
para que te vaya bien y tengas larga vida sobre la tierra 89. 

[Las necesidades materiales de la familia ] 

[122] Y porque no pocas veces el cumplimiento perfecto de 
los mandamientos de Dios y la honestidad del matrimonio padecen 
graves dificultades, debido a que los cónyuges se ven apremiados 
por las angustias de la vida familiar y la penuria de medios mate- 
riáles, se ha de subvenir de la mejor manera posible a sus necesi- 
iades. 

[123] Hay que luchar, en primer lugar, con todo empeño para 
que, como había ordenado ya tan sabiamente nuestro antecesor 
tcón XIII 90 , se establezca en la sociedad civil un régimen econó- 
rnico y social que permita a todos los padres de familia poder tra- 
bajar y ganar lo necesario, según su condición y lugar, para el sus- 
:ento suyo# de su mujer y de sus hijos, pues digno es el trabajador 


leque solo lucri desiderio aliove minus nobili impuisu ducti, sed vero 
eetoque amore et sincero erga futurum coniugem affectu; praeterea eos 
ines in matrimonio quaerant propter quos illud est a Deo constitutum. 
^eSque omittant denique, de eligendo altero coniuge prudens parentum 
¡onsilium exquirere, illudque haud parvi faciant, ut, eorum maturiore hu- 
ríanarum rerum cognitione et usu, perniciosum hac in re errorem praeca- 
^eant et divinam quarti mandati benedictionem, matrimopium inituri, co- 
ñosius assequantur: Honora patrem tuum et matrem tuam (quod est manda-^ 
um primum in promissione) j ut bene si{ tibi, et sis longaevus super terram. 

[122] Et quoniam non raro perfecta mandatorum Dei observatio et 
•oniugii honestas graves inde patiuntur difficultates, quod coniuges rei fa- 
nitliaris angustiis et magna bonorum temporalium penuria premantur, eorum 
leGessitatibus, meliore qua fieri potest ratione, subveniendum prefecto est. 

[123] Atque in primis est illud omni contentione enitendum ut, id 
[uod iam sapientissime decessor Noster Leo XIII decreverat, in Societate 
ivili ratíones oeconomicae et sociales ita constituantur, ut omnes patres- 
imilias sibi, uxori, filiis pro dignitate et loco alendis necessaria mereri ae 
jcrari possint: dignus est eninv operarius mercede sua* Hanc negare aut aequo 

** Ef. 6,2-3 ; cf. Ex. 20,12. 

Eñelclica Rerurri novajim, 15 de mayo de 1801. 
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de su salario 9 i. Negar éste o disminuirlo más de lo debido es granj 
injusticia, y las Sagradas Escrituras lo sitúan entre los pecados má^ 
graves 92 ; ^li tampoco es lícito fijar unos salarios tan mezquinos, que, 
dadas las circunstancias, resulte insuficiente para atender a la^ 
familia. 

[124] Se ha de procurar, sin embargo, que los cónyuges mis^ 
mos, y esto ya desde mucho antes de casarse, traten de prevenir 
o de disminuir, al menos, los contratiempos y las necesidades del 
matrimonio, y que los enterados les enseñen cómo pueden llevarloj 
a efecto de un modo a la vez eficaz y honesto. Se proveerá tambiéi^ 
a que, de no bastarse por sí solos, acudan a la satisfacción de la^ 
necesidades vitales aunando esfuerzos similares y constituyendo aso^ 
elaciones privadas o públicas. 

[125 ] Y, cuando todo lo dicho no basta a cubrir ios gastos d^i 
una familia, sobre todo cuando ésta es numerosa y cuenta con me¬ 
nos recursos, el amor cristiano del prójimo exige en absoluto qu^ 
supla la caridad cristiana aquello de que carecen los indigentes, qug 
sobre todo los ricos ayuden a los pobres y que los que tienen bienes; 
superfinos no los malgasten en vanidades o los derrochen por con^ 
pleto, sino que los dediquen a proteger la vida y la salud de aque¬ 
llos que carecen aun de lo necesario. Los que dieren de lo suyo a 
Cristo en los pobres recibirán del Señor, cuando venga a juzgar el 
siglo, un ubérrimo premio; los que no, sufrirán su castigo 93 ^. El 
Apóstol, en efecto, no habló en vano: El que tiene bienes de esie j 
mundo y ve a su hermano necesitado y cierra sus entrañas ante él, ¿cóm^ 
es posible que permanezca en él la caridad de Dios? 94 . 

minorem facere gravis iniustitia est et a Sacris Litteris Ínter maxima peccata; 
ñeque fas est mercedes statui tam tenues, quae, pro rerum condicionibus; ! 
alendae familiae sint impares. 

[124] Curandum tamen est, ut vel ipsi coniuges, idque iam diu ante 

quam matrimonium ineant, futurae incommoda necessitatesque vitae piae^ ^ 
vertere aut saltem minuere studeant, et quomodo id efficaci simul et honelto . 
modo facere possint, a peritis edoceantur. Providendum etiam ut, si sibi 
ipsi unis non sufficiunt, coniimcta similium opera conditisque privatis aut 
publicis sodaliciis, vitae necessitatibus succurrant. , 

[125] Quando vero haec, quae diximus, familiae, praesertim si gran- : 
dior sit aut minus valeat, sumptus aequare non possunt, amor proxiinii 
christianus requirit omnino, ut ea quae desunt indigentibus christiana com- 
penset caritas, ut divites praecipue tenuioribus opitulentur, neve qui su- 
perflua habent bona in vanos sumptus impendant aut prorsus dissipent,i 
sed in sospitandam vitam et valetudinem eorum convertant, qui etiam ne- 
cessariis carent. Qui Christo in pauperibus de suo dederint, ii a Domino,? 
cum venerit indicare saeculum, uberrimam recipient mercedem; qui contra 
fecerint, suas poenas luenU Non enim frustra monet Apostolus: Qui ha- 
buerit suhstantiam huius mundi, et viderit fratrem suum necessitatem fiabere, 
et clauserit viscera sua ab eo: quomodo caritas Dei manet in eo? 

Le. io,7. 

Cf. Deut. 24,14-15. 


Mt. 2S,34SS. 

• ijn. 3,I7> 
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[126] Si no bastaren los subsidios privados, corresponde en¬ 
tonces a la autoridad pública suplir los medios de que carecen los 
particulares, sobre todo en materia de importancia tan grande para 
el bien común cual es una condición digna de hombres, de las fami¬ 
lias y de los cónyuges. Si, en efecto, las familias, las numerosas sobre 
todo, carecen de las adecuadas viviendas; si el hombre no tiene la 
oportunidad de trabajar y de ganarse el sustento; si las cosas indis¬ 
pensables para la vida cotidiana nó pueden comprarse sino a precios 
exagerados; si incluso las madres, con no pequeño trastorno de la 
vida doméstica, se ven obligadas por la necesidad a ganarse el sus¬ 
tento con su propio trabajo; si éstas carecen en los sufrimientos 
ordinarios y aun en los extraordinarios de la maternidad de la ali¬ 
mentación, de los medicamentos, de la asistencia del especialista y 
de otras cosas de este estilo, nadie dejará de ver, si cunde el desaliento 
entre los esposos, cuán difícil se les hace la convivencia doméstica 
y la observancia de los mandatos de Dios, y además qué grave peli¬ 
gro para la seguridad pública y para la salud y la vida de la misma 
sociedad civil puede derivarse de ello si esos hombres son llevados 
a un grado de desesperación tal, que, no teniendo ya nada que 
perder, se atrevieran a esperar que podrían sacar mucho tal vez de 
una perturbación total de la sociedad. 

[127] Por lo cual, los gobernantes de los pueblos no pueden 
descuidar dichas necesidades de los cónyuges y de las familias sin 
inferir un grave daño a la sociedad y al bien común; de ahí que 
tanto en la legislación cuanto en la reglamentación de los tributos 
traten de tal manera de remediar esta penuria de las familias nece¬ 
sitadas, que este cuidado venga a ser uno de los primeros en el 
ejercicio de su potestad. 

[126] Quod si privata subsidia satis non sunt, auctoritatis publícae est 
supplere impares privatorum vires in re praesertim tanti momenti ad bonum 
commune, quanti est familiarum et coniugum condicio hominibus digna. 
Si enim familiis, iis in primis quibus est copiosa proles, apta desunt domi¬ 
cilia; si laboris victusque acquirendi occasionem vir nancisci nequit; si ad 
quotidianos usus nisi exaggeratis pretiis res emi non possunt; si etiam ma- 
terfamilias, haud exiguo domesticae rei nocumento, necessitate et onere 
premitur pecuniae proprio labore lucrandae; si eadem in ordinariis vel 
etiam extraordinariis maternitatis laboribus, convenienti victu, medicamen- 
tis, ope periti medici aliisque id genus caret: nemo non videt, si quidem 
coniuges animo deficiant, quam difficilis eis reddatur convictos domésticos 
et mandatorum Dei observado, praetereaque quantum discriminis securitati 
publicae et saluti vitaeque ipsius civilis societatis inde obvenire queat, si 
tales homines eo desperationis redigantur, ut, cum iam nihil habeant quod 
sibi timeant auferendum, multa se fortasse assecuturos speráre audeant ex 
reipublicae rerumque omnium perturbatione. 

[127] ^ Quapropter qui curam rei publicae et boni communis habent, 
tales coniugum familiarumque necessitates negligere non possunt, quin 
grave civitad et bono communi nocumentum afferant; in legibus igitur 
ferendis et in publicis expensis statuendis huic egenarum familiarum ino- 
piae sublevandae sic prospiciant, ut eiusmodi curam Ínter praecipuas suae 
potestatis partes hab¿ant. 




PÍO SI 




[128] Y en este campo advertimos, no sin dolor, que ocurre 
con frecuencia que, invirtiendo el recto orden, fácilmente se prodi¬ 
gan ayudas puntuales y abundantes a la madre y a la prole ilegíti¬ 
mas (a la cual hay que socorrer, sin duda alguna, para evitar ma¬ 
yores males) que a la legítima, o se le niega o se le concede con tal 
cicatería como si se arrancara a la fuerza. 

[Intervención de la autoridad] 

[129] Pero no sólo interesa a los poderes públicos, venerables 
hermanos, que el matrimonio y la familia estén bien constituidos 
en lo que toca a los bienes temporales, sino también en aquellos 
que deben llamarse bienes propios de las almas, es decir, que se 
dicten y se hagan observar fielmente leyes justas relativas a la fideli¬ 
dad de la castidad y a la mutua ayuda de los cónyuges, ya que, 
testigo la historia, el bienestar de la república y la felicidad temporal 
de los ciudadanos no puede estar segura ni a salvo allí donde se 
resquebrajan los cimientos sobre que se sustenta, es decir, el recto 
orden moral, y por corrupción de los ciudadanos está cerrada la 
fuente en que se origina la sociedad, esto es, el matrimonio y la 
familia. 

'[La función de la Iglesia] 

[130] Ahora bien, para la conservación del orden moral no 
son suficientes ni la autoridad externa del Estado ni las penas, como 
tampoco la belleza ni la necesidad de la virtud predicada a los hom¬ 
bres, sino que es necesaria una autoridad religiosa que ilustre la 
mente con la verdad, dirija la voluntad y apoye la fragilidad hu¬ 
mana con los auxilios de la divina gracia, y esa autoridad lo es sólo 


[128] Quo in genere non sine maerore animadvertimus, id nunc haud 
raro evenire, ut, recto ordine inverso, matri prolique illegitimae (cui equi- 
dem, etiam ad praecavenda maiora mala, succurrendum est) facile admodum 
suppeditetur praesens copiosumque subsidium, quod legitimae aut dene- 
getur aut parce sic concedatur ut quasi ab invitis videatur extortum. 

[129] Sed non solum, Venerabiles Fratres, auctoritatis publicae plu- 
rimum interest, in his quae temporalia bona sunt, matrimonium familiamque 
bene constituí, sed in iis etiam, quae bona animarum propria sunt dicenda: 
leges videlicet ferri iustas et servari fideliter, quae ad castitatis fidem et 
mutuum coniugum auxilium pertineant, propterea quod, historia teste, salus 
reipublicae et temporalis civium felicitas .tuta esse et salva manere non 
potest, ubi fundamentum, quo ipsa innititur, rectus scilicet morum ordo, 
labefactetur et, vitio civium, obstruatur fons, ex quo civitas gignitur, ma¬ 
trimonium nimirum et familia. 

[130] Ordini autem morali servando, ñeque extemae civitatis vires et 
poenae sufficiunt nec virtutis pulchritudo et necessitas hominibus propo¬ 
sita, sed accedat oportet auctoritas religiosa quae mentem veritate iUustret, 
voluntatem dirigat et humanam fragilitatem divinae e^tiae auxiUis confir- 
met, quaeque sola est Ecclesia a Christo Domino instituta. Quapropter ad 
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la Iglesia, instituida por Cristo Nuestro Señor. Por ello exhortamos 
insistentemente en el Señor a cuantos se hallan investidos de su- 
prem;^ potestad civil a que busquen y mantengan la concordia y la 
amistad con esta Iglesia de Cristo, a fin de que, unidos el esfuerzo 
y la diligencia de ambas potestades, sean desterrados los graves 
daños que, por la irrupción en el matrimonio y en la familia de 
procaces libertades, amenazan tanto a la Iglesia cuanto a la misma 
potestad civil. / 

[i 31 ] Esta mi.sión gravísima de la Iglesia puede verse, en efecto, 
muy favorecida -por las leyes civiles, siempre que al dictarlas se 
tenga presente lo que ha sido estatuido por la ley divina y la ecle¬ 
siástica y se castigue a sus infractores. Pues no faltan quienes piensen 
que Jo que las leyes civiles permiten o no castigan de una manera 
clara, o les es lícito también conforme a la ley moral o pese a la 
disconformidad de su conciencia, lo ponen por obra, porque ni 
temen a Dios ni ven nada que temer por parte de la ley civil, con 
lo que no pocas veces se causan la ruina a sí mismos y a otros 
muchos. 

[132] Ningún perjuicio, ninguna mediatización de sus dere¬ 
chos o de su integridad puede provenirle a la sociedad civil de esta 
alianza con la Iglesia; son vanos y sin fundamento en torno a esto 
todo temor, toda sospecha, lo que ya había manifestado claramente 
León XIH: «Nadie duda—dice—que el fundador de la Iglesia, Je¬ 
sucristo, ha querido que la potestad sagrada fuera distinta de la 
civil, y -libres y expeditas cada una de ellas en el desempeño de sus 
respectivas funciones; pero con este aditamento: que a las dos con¬ 
viene y a ' todos los hombres interesa que entre ambas reinen la 


concordiam et amicitiam cum hac Christi Ecelesia ineundam*firmandamque 
omnes, qui supremam civilem potestatem habent, vehementer in Domino 
hortamur, ut consociata utriusque potestatis opera et diligentia, immania 
propulsentur damna, quac, ex irruentibus in matrimonium et familiam pro- 
cacibus libertatibus, tam Ecelesiae quam ipsi civili societati impendent. 

[131 ] ‘Summopere enim gravissimo huic Ecelesiae officio leges civiles 
favere possünti si in praeceptis dandis rationem habeant eorum, quae lege 
divina et ecelesiastica statuta sunt, et poenis animadvertant in eos qui pec- 
caverint. Nam non desunt qui, quod leges civitatis permittunt aut certe 
poenis non prosequuntur, id quoque aut sibi secundum moralem legem 
licere putent, aut, vel conscientia renitente, id opere exsequantur, quia nec 
Deum timeant nec ab hominum legibus quidquam sibi metuendum eernant; 
unde haud raro sibi ipsi et aliis bene multis pariunt ruinam, 

[132] Nec vero civitatis iuribus et integrítati, ex hac cum Ecelesia 
Gonsociatioñe, quidquam aut periculi aut deminutionis aecidet; inanis est 
enim «t vana Omnis éiusmodi súspicio et timor: quod iam Leo XIII 
Itieu'lenter ostenderat*: «Nemo autem dubitat, inquit, quin Ecelesiae con- 
ditor lesus Christus * potestatem sacram voluerit esse a civili distínctam, 
et ad suas utramque res agendas liberam atque expeditam; hoc tamen 
adiuncto, quod ütrique expedit, et quod interest omnium hominum, ut 
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unión y la concordia... Si la potestad civil se comporta amigable¬ 
mente con la Iglesia, las dos habrán de salir grandemente ganancio¬ 
sas. La dignidad de una se enaltece y, yendo por delante la reli¬ 
gión, jamás será injusto su mandato; la otra obtendrá medios de 
tutela y de defensa para el bien común de los fieles»^ 95 . 

[133 ] Y así, aduciendo un ejemplo reciente y claró, fué absolu¬ 
tamente conforme al recto orden y según la ley de Cristo que, en 
el solemne concordato felizmente concluido entre la Santa Sede y 
el reino de Italia, se estableciera un convenio pacífico y una amis¬ 
tosa cooperación en lo que se refiere a los matrimonios, como co¬ 
rrespondía a la gloriosa historia del pueblo de Italia y a los sagrados 
recuerdos de la antigüedad. Efectivamente, en el pacto de Letrán 
se lee lo siguiente: «La nación italiana, deseando restituir a la insti¬ 
tución matrimonial, fundamento de la familia, aquella dignidad en 
armonía con las tradiciones de su pueblo, reconoce efectos civiles 
al sacramento del matrimonio, que se rige por el Derecho Canóni¬ 
co» 96 j norma fundamental a que después se han añadido ulteriores 
determinaciones de aquel convenio. 

[134] Esto puede servir de ejemplo y de argumento a todos 
de que también en nuestra edad (en que con tanta frecuencia se 
predica, por desdicha, la más absoluta sepciración de la sociedad 
civil no sólo de la Iglesia, sino de toda religión) las dos potestades 
supremas pueden unirse y asociarse espontáneamente en concordia 
mutua y amigable alianza para bien común de ambas sociedades, 
sin perjuicio de ninguno, de los derechos del poder supremo, y 

coniunctio Ínter eas et concordia íntercederet... Si cum sacra Ecclesiae po- 
testate civilis auctoritas amice congruat, magna utrique necesse est fíat uti- 
litatis accessio. Alterius enim amplificatur dignitas, et religione praeeunte. 
numquam erit non iustum imperiumi alteri vero adiumenta tutelae et defen- 
sionis in publicum fidelium bonum suppeditantur». 

[133] Atque ita, ut recens clarumque exemplum afferamus, secundum 
rectum ordinem et secundum Christi legem id prorsus evenit, quod, in 
sollemni Gonventione ínter Sanctam Sedem et Italiae Regnum feliciter inita, 
etiam quod ad matrimonia attineret, pacifica quaedam compositio et amica 
actio statuta est, ut gloriosam decebat Italicae gentis historiam ac vetustas 
eius sacrasque memorias. Et sane, haec in Lateranensibus Pactionibus 
decreta leguntur: «Givitas ItaHca, matrimonii instituto, quod est familiae 
fundamentum, eam dignitatem restituere volens, quae populi sui traditioni- 
biis congruat, Sacramento matrimonii, quod iure canónico regitur, effectus 
civiles agnoscit»; cui normae ac fundamento ulteriora dein sociatae con- 
\ entionis capita adiecta sunt. 

[134] Ea res ómnibus exemplo esse potest et argumento, hac etiam 
nostra aetate (qua, pro dolor, civilis auctoritatis plenissima ab Ecclesia, 
immo vero ab omni religione separatio tam saepe praedicatur), posse alte- 
ram supremam potestatem cum altera sine ullo alterutrius iurium sum- 
maeque potestatis detrimento, mutua concordia et amico foedere, ad com- 

95 Encíclica Arcanum, lo de'febrero de 1880. 

9 * Cot\c<rtJato art.31: AAS ai (1929) p.ago. 
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velar de coniún acuerdo por el matrimonio, a fin de alejar de los 
matrimonios cristianos perniciosos peligros, más aún, una ruina 
ya inminente. 


[Conclusión] 

[135] Es nuestro deSeo, venerables hermanos, que todo cuan¬ 
to, movidos de solicitud pastoral, acabamos de considerar atenta¬ 
mente con vosotros, lo difundáis ampliamente y lo expliquéis, con¬ 
forme a las normas de la prudencia cristiana, entre todos los ama¬ 
dos hijos confiados a vuestra inmediata vigilancia, para que todos 
conozcan la sana doctrina acerca del matrimonio, se guarden dili¬ 
gentemente de los peligros preparados por los voceros del error y, 
sobre todo, «para que, renegando de la impiedad y de las apetencias 
seculares, vivan sobria, justa y piadosamente en este siglo, aguar¬ 
dando la bienaventurada esperanza y el advenimiento de la gloria 
de Jesucristo, nuestro gran Dios y Salvador» 97 . 

[136] Haga, pues, el Padre omnipotente, de quien recibe nom¬ 
bre toda paternidad en el cielo y en la tierra 9 8^ que robustece a los 
débiles y da ánimo a los apocados y a los tímidos; haga Cristo Nues¬ 
tro Señor y Redentor, fundador y perfeccionador de los venerables sa¬ 
cramentos 99 , que quiso e hizo que el matrimonio fuera mística ima¬ 
gen de su inefable unión con la Iglesia; haga el Espíritu Santo, Dios 
amor, luz de los corazones y fortaleza de la mente, que cuanto he¬ 
mos expuesto en esta nuestra encíclica sobre el santo sacramento 
del matrimonio, sobre la admirable ley y voluntad de Dios acerca 
del mismo, sobre los errores y peligros que lo amenazan y sobre 

muñe societatis utriusque bonum, coniungi et sociari, curamque de matri¬ 
monio ab utraque potestate haberi posse communem, qua perniciosa pericu- 
la, immo vero ruina iam imminens a coniugiis christianis procu 1 arceantur. 

{135] Quae omnia, Venerabiles Fratres, vobiscum, pastorali sollici- 
tudine permoti, attente perpendimus, ea Ínter universos dilectos filios vestris 
curis proxime commissos, quotquot sunt e magna Christi familia, secun- 
dum ehristianae prudentiae normam, large evulgentur atque illustrentur 
velimus, ut sanam de matrimonio doctrinam omnes plene noscant itemque 
pericula ab errorum praeconibus parata sedulo caveant, et máxime ut, 
abnegantes impietatem et saecularia desideria, sohrie et iuste et pie vivant in 
hoc saeculo, exspectantes beatam spem et adventum gloriae magni Dei et SaU 
vatoris nostri lesu Christu 

[136] Faxit ergo omnipotens Pater, ex quo omnis paternitas in caelis 
et in térra nominatur, qui débiles corroborat et infirmis timidisque animum 
adicit; faxit Christus Dominus ac Redemptor, venerabilium Sacramentorum 
institutor atque perfector», qui matrimonium mysticam esse voluit effecit- 
que imaginem suae ineffabilis cum Ecelesia coniunctionis; faxit Sanctus Spi- 
ritus, Deus Caritas, lumen cordium et robur mentis, ut, quae hisce Nos 
littéris de sancto matrimoníi Sacramento, de mira Dei circa illud lege et 

Tit. 2,12-13. 

Ef. 3 ,iS. 

CONCJL. Tridentino, ses. 24 . 
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los remedios con que éstos pueden ser Gombatidos, tod-os lo guarden 
en su mente, lo acaten con pronta voluntad y, con la ayuda de la 
gracia de Dios, lo lleven a la práctica, para que así vuelvan a florecer 
y a tener vigor en los matrimonios cristianos la fecundidad consa¬ 
grada a Dios, la inmaculada fidelidad, la firmeza inquebrantable, la 
santidad del sacramento y la plenitud de las gracias. 

[137] Y para que Dios, autor de todas las gracias, de quien es 
propio querer y perfeccionar todas las cosas haga según su be¬ 
nignidad y omnipotencia y se digne concederlo todo, mientras con 
humilde ánimo elevamos fervorosas plegarias al trono de su gracia, 
a vosotros, venerables hermanos, así como al clero y pueblo cristia¬ 
no encomendado a los asiduos desvelos de vuestra vigilancia, como 
prenda de la copiosa bendición del mismo omnipotente Dios, os 
impartimos con todo amor la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el 31 de diciembre de 1930, 
año noveno de nuestro pontificado. 

volúntate, de erroribus et perieulis quae imminent, de reraediis quibus 
possit illis ocGurri, exposuimus, mente omnes pereipiant, prompta volún¬ 
tate assumant, Deique gratia iuvante in usum traducant, ut inde rursus 
florescat et vigeat in matrimoniis ehristianis Deo di cata fecunditas, 
fides illibata, inconcussa firmitas, sacramenti sanctitas et gratiarum ple- 
nitudo. 

[137] Quod ut Deus, auctor omnium gratiarum, a quo est omne velle 
et perficere, secundum suam benignitatem et omnipotentiam eíficiat et largiri 
dignetur, dum enixas ad eius gratiae Thronum preces demisso animo admo- 
vemus, eiusdem Omnipotentis Dei copiosae benedictionis pignus, vobis, 
Venerabiles Fratres, et clero populoque assiduis vigilantiae vestrae curis 
commisso Apostolicam Benedietionem peramanter impertimus. 

Datum Romae, apud Sanctum Petrum, die xxxi mensis deeembris 
anno mdccccxxx, Pontificatus Nostri nono. 


100 Fil. 2.13. 
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FUENTES V 

Acta Aposto!icae Seáis vol .23 ( 1931 ) p. 177 - 228 . 

Existé una buena edición crítica publicada por el P. Gundlach, S.I., Bie 
Soeia/en Rtindcltreiben Leo*s XUI uná Pius* XI (Paderbom 1933 ). 

EXPOSICION HISTORICA 

Cuando sé publicó la mciclica Quadragfesiino anno se había produ- 
:ádo un notable cambio en las circunstancias sociales y económicas res¬ 
peto a las que regían cuando se publicó la encíclica Rerum novarum. 
Tires eran los principales datos de ese cambio: 

a) El mal padecido por la sociedad en i8gi era la lucha de clases, 
Atendida como ^(pugnatio elassium* y no como mera «disceptatio das- 
>ihm*, esto es, entendida como lucha vital, agonal, no como mera con¬ 
tienda de intereses En 1931, la lucha de clases no ha desaparecido 
^—como desaparecerá de hecho al fin de la guerra 193 9-45 —; pero 
?l mal ya no radica en ella, sino que se centra en la «progresiva desinte¬ 
gración de la sociedad^ mal mucho más vasto que el que representaba 
aquella lucha, 

b) El régimen económico de iSgr estaba presidido por un capí- 
laísmo liberal de pequeñas unidades económicas, respecto al cual era 
pmsable que pudiera fundonar con arreglo al «modelo^^ El régimen 
?^émico de 1931 era el capitalismo de los grandes monopolios, que 
représentán ya una forma de socialización—por supuesto, no estatifica- 
úón—ai menos en el terreno social. 

I c) El socidismo de 1891 era una cosa, y el de 1931 otra distinta. 
Aquél era, sin distinción y substancialmente, materialista y antirreligio- 
m; si e^tia alguna otra forma de socialismo, apenas si tenia peso 
temible ni era conocida como tal. En 1931, como advierte el propio 
Pontífice, si bien la esencia del socialismo sigue siendo materialista y 
irreligiosa, hay muchos que se llaman socialistas sólo por predicar un 
conjunto de medidas económicas contra las que nada tiene que oponer 

• Sobre la restauracióiv del orden social y su p<»feocionaniiento« de conformidad con la ley 
iv^élica. Acerca del concepto de «orden socialc& carta a E. Duthoit, presidente déla Co¬ 
pión general de Semana'^ S^iale» francesas, de'28í de junio de 1934 fAetes de S. S. Pie XI, 
M^Bon de lia Bonne Prcise [Farís] vol. i i p. 302). 

• N'ékl-Brbuning, 1 .c. , p.30. 

¡ Gf. § ii4 (p.748). 
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la Iglesia; o, si soa disculibles, no son materidlistas ni exigen una actim 
tud arreligiosa en medida distinta que el capitalismo H 

Esta diferenciación de circunstancias preside el desarrollo de la 
cíclica. La primera diferencia apuntada es aludida expresamente en 
cambio de tema abordado por la encíclica; éste es la cuestión social, el 
tanto que en la encíclica Rerum novarum el objeto era la cuestión obréM 
ra. La tercera diferenciación también es recogida expresamente en 1(1 
párrafos que el Pontífice dedica a la evolución del socialismo. La segurm 
da, no aludida de modo explícito, constituye, sin embargo, la trama mil 
ma de la encíclica. B 

Por lo que respecta a las posibles soluciones, la encíclica QuadrI 
gesimo anno ofrece una visión orgánica del orden económico-socicU 
que falta en la Rerum novarum, dedicada más bien a apuntar correl 
dones concretas de institudones singulares. Algún autor autorizadm 
—el P. Nell-Breunning—enlaza el programa positivo de la enciclicX 
con la doctrina del solidarismo cristiano del P. Pesch, elaborad^ 
de uno de los esquemas dentíficos más cumplidos dentro del catolidS 
mo sodal V 

La ocasión de la encíclica fué, como es sabido, el 40 aniversarm 
de la Rerum novarum. En la magna recepdón celebrada el día 15 I 
mayo de 1931 en el patio de San Dámaso, el Papa anundó al munm, 
la inmediata aparidón de esta encíclica, que, en efecto, fué publican 
el día 23. I 
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♦Rerum Novarum» 

[i ] En el cuadragésimo aniversario de publicada la egregia en¬ 
cíclica Reruin novarum, debida a León XIII, de feliz recordación, 
todo el orbe católico se siente conmovido por tan grato recuerdo y se 
dispone a conmemorar dicha carta con la solemnidad que se merece. 

[2 ] Y con razón, ya que, aun cuando a este insigne documento 
de pastoral solicitud le habían preparado el camino, en cierto modo, 
las encíclicas de este mismio predecesor nuestro sobre el fundamen¬ 
to de la sociedad humana, que es la familia, y el venerando sacra¬ 
mento del matrimonio ^, sobre el origen del poder civil 2 y sus rela¬ 
ciones con la Iglesia 3 , sobre los principales deberes de los ciudadanos 
cristianos contra los errores de los «socialistas» 5 y la funesta doc¬ 
trina sobre la libertad humana y otras de este mismo orden, que 
habían expresado ampliamente el pensamiento de León XIII, la en¬ 
cíclica Rerum novarum tiene de peculiar entre todas las demás el 
haber dado al género humano, en el momento de máxima oportu¬ 
nidad e incluso de necesidad, normas las más seguras para resolver 
adecuadamente ese difícil problema de humana convivencia que se 
conoce bajo el nombre de «cuestión social». 


[1] Quadragesimo anno expíete, ex quo fel. rec. Leonis Xill egregiae 
Litterae Rerum novarum prodiere, universos orbis cathoHcus grata recorda- 
tione perfunditur, easque digna celebratione commemorandas suscipit. 

[2] Et sane, quamquam insigni illi pastoralis sollicitudinis documenot 
viam quodammodo straverant eiusdem Decessoris Nostri Litterae sive de so- 
cietatis humanae principio, quod est familia et venerandum matrimonii Sa- 
cramentum, sive de origine civilis potestatis eiusque ordinata cum Eccle- 
sia colligatione, sive de praecipuis civium ehristianorum officiis, sive ad¬ 
versos «socialistarum» placita et pravam de humana libértate doctrinam 
aliaeque id genos, quae Leonis XIII mentem abunde expresserant, Ency- 
clicae tamen Litterae Rerum novarum hoc peculiare habuerunt prae ceteris, 
quod universo humano generi ad arduam de humana consortione causam, 
quam «socialem quaestionem» appellant, rite solvendam tutissimas statue- 
runt normas cum máxime id opportunum atque adeo necessarium erat. 


1 Ene. Arcanum, lo de *febrerG de 1880. 

2 Ene. Dtuiurnum, 29 de junio de r88i. 

3 Ene. Immor tale Déi, i de noviembre de 1885. 

^ Ene. Sapientiae christianae, 10 de enero de 1890. 

5 Ene. Quod apostólici muneris, 28 de dicienribre de 187$. 
« Ene. Libertas, 20 de junio de t888. 
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OCASIÓK 

[3 ] Pues, a finales del siglo xix, el planteamiento de un nuevo 
sistema económico y el desarrollo de la industria habían llegado en 
la mayor parte de las naciones al punto de que se viera a la sociedad 
humana cada vez más dividida en dos clases: una, ciertamente poco 
numerosa, que disfrutaba de casi la totalidad de los bienes que tan 
copiosamente proporcionaban los inventos modernos, mientras la 
otra, integrada por la ingente multitud de los trabajadores, oprimi¬ 
da por angustiosa miseria, pugnaba en vano por liberarse del agobio 
en que vivía. 

[4] Soportaban fácilmente la situación, desde luego, quienes, 
, abundando en riquezas, juzgaban que una tal situación venía im¬ 
puesta por leyes necesarias de la economía y pretendían, por lo 
mismo, que todo afán por aliviar las miserias debía confiarse exclu¬ 
sivamente a la caridad, cual si la caridad estuviera en el deber de 
encubrir una violación de la justicia, no sólo tolerada, sino incluso 
sancionada a veces por los legisladores. Los obreros, en cambio, 
afligidos por una más dura suerte, soportaban esto con suma dificul¬ 
tad y se resistían a vivir por más tiempo sometidos a un tan pesado 
yugo, recurriendo unos, arrebatados por el ardor de los malos con¬ 
sejos, al desorden, y aferrándose otros, a quienes su formación cris¬ 
tiana apartaba de tan perversos intentos, a la idea de que había mu¬ 
chos puntos en esta materia que estaban pidiendo una reforma pro¬ 
funda y urgente. 


[3] Nam saeculo undevicesimo ad exitum properante, novum reí oeco- 
nomicae obortum genus novaque industriae incrementa in plerisque nationi- 
bus eo devenerant, ut hominum communitas magis magisque in duas classes 
dispertita appareret: quarum altera quidem numero exigua, vix non ómni¬ 
bus fruebatur commbdis a modemis inventis tam copioso allatis; altera 
vero, ingentem complectens opificum multitudinem, calamitosa egestate 
pressa, frustra ex angustiis, in quibus versabatur, excedere conten- 
debat. 

[4] Rerum condicionem facile profecto ferebant ii, qui, divitiis abundan¬ 
tes, eam necessariis oeconomiae legibus inductam putabant, ideoque totam 
de miseris sublevandis euram uni caritati demandatam volebant, perinde 
quasi caritas iustitiae violationem a legumlatoribus non modo toleratam, 
sed interdum sancitam, tegere debuisset. Contra duriore fortuna conflictati 
aegerrime id tolerabant durissimoque iugo diutius colla supponere detrecta- 
bant opifices, quorum alii, malorum consiliorum aestu abrepti, omnium 
rerum perturbationem appetebant, alii, quos christiana institutio a pravis 
huíusmodi conatibus absterreret, in ea tamen sententia praestabant, plürima 
hac in re prorsus et quám cito esse reformanda. 
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ts ] Y no era otra la convicción de muchos católicos, sacerdotes y 
laicos, a quienes una admirable caridad venía impulsando ya de tiem¬ 
po a aliviar la injusta miseria de los proletarios, los cuales no alcanza¬ 
ban a persuadirse en modo alguno que una tan enorme y tan inicua 
diferencia en la distribución de los bienes temporales pudiera estar 
efectivamente conforme con los designios del sapientísimo Creador. 

[6] Estos, en efecto, buscaban sinceramente el remedio inme-^ 
diato para el lamentable desorden de los pueblos y una firme de¬ 
fensa contra males peores; pero—debilidad propia de las humanas 
mentes, aun de las mejores—, rechazados aquí cual perniciosos in¬ 
novadores, obstaculizados allá por los propios compañeros de la 
buena obra partidarios de otras soluciones, inciertos entre parece¬ 
res encontrados, se quedaban perplejos sin saber adónde dirigirse. 

[7 ] En medio de tan enorme desacuerdo, puesto que las discu¬ 
siones no se desarrollaban siempre pacíficamente, como ocurre con 
frecuencia en otros asuntos, los ojos de todos se volvían a la Cátedra 
de Pedro, a este sagrado depósito de toda verdad, de que emanan 
palabras de salvación para todo el orbe, y, afluyendo con insólita 
frecuencia a los pies del Vicario de Cristo en la tierra no sólo los 
peritos en materia social y los patronos, sino incluso los mismos obre¬ 
ros, las voces de todos se confundían en la demanda de qué se les 
indicara, finalmente, el camino seguro. 

[8 ] El prudentísimo Pontífice meditó largamente acerca de 
todo esto ante la presencia de Dios, solicitó el asesoramiento de los 


[5] Nec aliter sentiebant complures illi catholici viri, sive sacerdotes sive 
laici, quos miranda sane caritas ad immeritam proletariorum inopiam suble- 
vandam iam diu concitaverat, quique sibi persuadere nullatenus poterant 
tam ingens tamque iniquum in temporalium bonorum distribuíione discri¬ 
men cum Sapientissimi Creatoris consiliis re vera congruere. 

[6] Profecto ad lugendam hanc rerum publicarum deordinationem prae- 
sens hi remedium, firmumque contra peiora pericula munimen sincere 
quaerebant; sed, quae est humanarum mentium vel optimarum imbecilli- 
tas, hiñe ut perniciosi novatores repulsi, illinc ab ipsis boni operis sociis 
aliorum consiliorum fautoribus impediti, Ínter varias opiniones incerti, 
quo se verterent ancipites haerebant. 

[7] In tanta igitur animorum conflictione, cum ultro citroque, nec sem- 
per pacifice exerceretur lis, ut saepe alias, omnium oculi ad Petri Cathedram 
adiiciebantur, ad saerum hoc totius veritatis depositum, unde verba salutis 
in universum orbem effunduntur; atque ad pedes Christi in terris Vicarii 
insueta quadam frequentia confluentes, et rerum socialium periti, et ope- 
rum conductores, et opifices ipsi, uno ore efflagitabant ut tándem sibi 
tutum indicaretur iter. 

[8] Diu haec omnia secum coram Deo perpendit prudentissimus Ponti- 
fex, peritissimos quosque in consilium aecivit, rerum momenta hiñe inde 
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más doctos, examinó atentamente la importancia del problema en 
todos sus aspectos y, por fin, urgiéndole «la conciencia de su apos¬ 
tólico oficio» para que no pareciera que, permaneciendo en silen¬ 
cio, faltaba a su deber 8, resolvió dirigirse, con la autoridad del di¬ 
vino magisterio a él confiado, a toda la Iglesia de Cristo y a todo el 
género humano. 

[9 ] Resonó, pues, el día 15 de mayo de 1891 aquella tan desea¬ 
da voz, sin aterrarse por la dificultad del tema ni debilitada por la 
vejez, enseñando con renovada energía a toda la humana familia 
a emprender nuevos caminos en materia social. 


Puntos capitales 

[10 ] Conocéis, venerables hermanos y amados hijos, y os hacéis 
cargo perfectamente de la admirable doctrina que hizo por siempre 
célebre la encíclica Rerum novarum. En ella, el óptimo Pastor, do¬ 
liéndose de que una parte tan grande de los hombres «se debatiera 
inmerecidamente en una situación miserable y calamitosa», tomó a su 
cargo defender personalmente, con toda valentía, la causa de los obre¬ 
ros, «a quienes el tiempo fué insensiblemente entregando, aislados e 
indefensos, a la inhumanidad de los empresarios y a la desenfrenada 
codicia de los competidores» sin recurrir al auxilio ni del libera¬ 
lismo ni del socialismo, el primero de los cuales se había mostrado 
impotente en absoluto para dirimir adecuadamente la cuestión so¬ 
cial, y el segundo, puesto que propone un remedio mucho peor que 
el mal mismo, habría arrojado a la humanidad a más graves peligros. 


attente pensitavit; ac tándem, «Apostolici muneris conscientia» monente, 
ne offidum taciturnitate neglexisse videretur, universam Christi Ecclesiam 
atque adeo humanum genus universum pro divino magisterio sibi crédito 
alloqui statuit. 

[9] Intonuit ergo die xv Maii anni mdcccxci vox illa diu expetita, 
eaque ñeque rei difficultate deterrita ñeque senio debilitata, sed experrecta 
virtute humanam familiam novas in re sociali docuit aggredi vias. 

[10] Nostis, Venerabiles Fratres dilectique Filii, et optime calletis mi- 
rabilem doctrinam, quae Litteras Encyclicas Rerum novarum ad temporum 
memoriam insignes fecit. In his optimus Pastor, tam magnam hominum 
partem dolens «in misera calamitosaque fortuna indigne versari, opificum 
causam, quos inhuman!tati dominórum effrenataeque competitorum cu- 
piditati solitarios atque indefensos tempus tradiderat», magno animo per 
se ipse tuendam suscepit, nihil auxilii petens ñeque a liberalismo ñeque a 
socialismo, quorum alter ad causam socialem legitime dirimendam prorsus 
impotentem sese probaverat, alter remedium proponeos, quod malum 
ipsurn longe superaret, humanam societatem in peiora pericula coniecisset, 

Rerum novarum n.i. 

* Rerum novarum n.13. 

9 Rerum noi'arum n.2. 
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[ii ] El Pontífice, en cambio, haciendo uso de su pleno dere¬ 
cho y sosteniendo con toda rectitud que la custodia de la religión 
y la dispensación de aquellas cosas a ella estrechamente vinculadas 
le han sido confiadas principalísimamente a él, puesto que se trataba 
de una cuestión «cuya solución aceptable sería verdaderamente nula 
si no se buscara bajo los auspicios de la religión y de la Iglesia» 
fundado exclusivamente en los inmutables principios derivados de 
la recta razón y del tesoro de la revelación divina, indicó y proclamó 
con toda firmeza y «como teniendo potestad» «los derechos y de¬ 
beres a que han de atenerse los ricos y los proletarios, los que apor¬ 
tan el capital y los que ponen el trabajo» así como también lo que 
corresponde hacer a la Iglesia, a los poderes públicos y a los mismos 
directos interesados en el problema. 

[12] Y no resonó en vano la voz apostólica, pues que la escu¬ 
charon estupefactos y le prestaron el máximo apoyo no sólo los hijos 
sunúsos de la Iglesia, sino también muchos de entre los más distan¬ 
ciados de la verdad y de la unidad de la fe, así como casi todos los 
que posteriormente se han ocupado, sea como investigadores par¬ 
ticulares o como legisladores, de materia social y económica. 

[13] Pero sobre todo recibieron con júbilo esta encíclica los 
trabajadores cristianos, que se sintieron reivindicados y defendidos 
por la suprema autoridad sobre la tierra, e igualmente aquellos ge¬ 
nerosos varones que, dedicados ya de mucho tiempo a aliviar la con¬ 
dición de los trabajadores, apenas habían logrado hasta la fecha otra 
cosa que indiferencia en muchos y odiosas sospechas en la mayor 

[11] Pontifex vero, iure suo plañe usus atque probe tenens religionis 
custodiara dispensationemque earum rerum, quae cum illa arcto vinculo so- 
ciantur, sibi potissimum commissas fuisse, cum causa ageretur, «cuius exitus 
probabilis quidem nullus, nisi advocata religione Ecelesiaque», reperiretur, 
immutabilibus principiis ex rectae rationis ac divinae revelationis thesauro 
depromptis tantum innixus, «iura et officia, quibus locupletes et proleta¬ 
rios, eos qui rem et eos qui operam conferant, Ínter se oportet contineri», 
atque etíam quid Ecelesia, quid rei publicae principes, quid ii ipsi quorum 
interest praestare debeant, confidenter et «sicut potestatem habens» indica- 
vit atque proclamavit. 

[12] Nec frustra intonuit Apostólica vox; quin immo> stupentes eam 
audivere, maximoque prosecuti sunt favore non modo oboedientes Ecclesiae 
filii, sed etiam complures a veritate aut ab unitate fidei longe aberrantes, et 
vix non omnes quotquot de re sociali et oeconomica sive privato studio 
sive legibus ferendis solliciti deinceps fuere. 

[13] Sed máxime laetabundi Litteras illas exceperunt christiani opifices, 
qui se a suprema in terris Auctoritate vindicatos et defensos senserunt, 
iique omnes generosi viri qui, de^opificum'^levanda condicione iam diu 
solliciti, nihil fere adhuc invenerant nisi multorum incuriam atque adeo 
odiosas plurium suspiciones sin minus apertas hostilitates. Iure igitur hi 

Rerum novarum n.13. 

11 Mt. 7,29. 

Rerum navarum n.i. 
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parte, cuando no una abierta hostilidad. Con razón, por consiguien¬ 
te, todos ellos han distinguido siempre con tantos honores esta encí¬ 
clica, celebrándose en todas partes el aniversario de su aparición con 
diversas manifestaciones de gratitud, según los diversos lugares. 

[14] No faltaron, sin embargo, en medio de tanta concordia, 
quienes mostraran cierta inquietud ; de lo que resultó que una tan 
noble y tan elevada doctrina como la de León XIII, totalmente nueva 
para los oídos mundanos, fuera considerada sospechosa para algu¬ 
nos, incluso católicos, y otros la vieran hasta peligrosa. Audazmente 
atacados por ella, en efecto, los errores del socialismo se vienen aba¬ 
jo, quedan relegados los inveterados prejuicios y se supera tan in¬ 
sospechadamente los tiempos, que los tardos de corazón tuvieron 
a menos aceptar esta nueva filosofía social y los cortos de espíritu 
temieron remontarse a tales alturas. Hubo quienes admiraran esa 
luz, pero juzgándola más como un ideal de perfección utópico, capaz, 
sí, de despertar anhelos, pero imposible de realizar. 

Finalidad de esta encíclica 

[15] Por ello hemos considerado oportuno, venerables herma¬ 
nos y amados hijos, puesto que todos por doquiera, y especialmente 
los obreros católicos, que desde todas partes se reúnen en esta ciudad 
santa de Roma, conmemoran con tanto fervor de alma y tanta so¬ 
lemnidad el cuadragésimo aniversario de la encíclica Rerum nova- 
rum, aprovechar esta ocasión para recordar los grandes bienes que 
de ella se han seguido, tanto para la Iglesia católica como para toda 
la sociedad humana; defender de ciertas dudas la doctrina de un 
tan gran maestro en materia social, desarrollando más algunos pun- 

omnes Apostólicas Litteras tantis deinceps honoribus semper honestarunt, 
ut passim soleant varia pro variis locis grati animi significatione illanim 
memoriam quotannis recolere. 

[14] In tanto animorum concentu non defuerunt tamen qui nonnihil 
commoverentur; quo factum est, ut tam nobilis et alta Leonis XIII doctrina 
mundanis auribus prorsus nova, a quibusdam vel Ínter catholicos in suspi- 
cionem vocaretur, quosdam vero etiam offenderet. Per eam enim liberalismi 
idola audacter impetita evertebantur, inveterata praeiudicia nihili fiebant, 
témpora praeter spem praevertebantur, ita ut et tardi corde novam hanc 
philosophiam socialem ediscere aspemarentur, et animo pavidi fastigium 
illud ascenderé pertimescerent. Fuerunt etiam qui hanc lucem quidem 
admirarentur, sed fictam quandam perfectionis speciem optandam magis 
quam expectandam reputarent. 

[15] Opportunum ergo ducimus, Venerabiles Fratres et dilecti Filii 
dum sollemnis commemoratio quadragesimi anni versan i Litterarum Rerum 
novarum tanto animi fervore ab ómnibus ubique, máxime vero ab opificibus 
catholicis undique in hanc Almam Urbem confluentibus, celebratur, hac 
uti occasione ut, quae magna ex iis in Ecclesiam catholicam atque adeo in 
humanam societatem universam redundarunt bona recolamus; tanti Magistri 
doctrinam de re sociali et oeconomica, a dubitationibus quibusdam vindica- 
tam, enucleatius quoad quaedam capita evolvamus;^ denique oeconomia 
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tos ele Id misma, y, ímalmente, tras un cuidadoso examen de la eco¬ 
nomía contemporánea y del socialismo, descubrir la raíz del presen¬ 
te desorden social y mostrar al mismo tiempo el único camino de 
restauración salvadora, es decir, la reforma cristiana de las costum¬ 
bres. Todo esto que nos proponemos tratar comprenderá tres ca¬ 
pítulos, cuyo desarrollo ocupará por entero la presente encíclica. 


I. Beneficios de la encíclica «Rerum novarum» 

[16] Comenzando por lo que hemos propuesto tratar en pri¬ 
mer término, fieles al consejo de San Ambrosio, según el cual «nin¬ 
gún deber mayor que el agradecimiento», no podemos menos de dar 
las más fervorosas gracias a Dios omnipotente por los inmensos be¬ 
neficios que de la encíclica de León XIII se han seguido para la 
Iglesia y para la sociedad humana. Beneficios que, de querer recor¬ 
darlos siquiera superficialmente, tendríamos que repasar casi toda 
la historia de las cuestiones sociales de estos últimos cuarenta años. 
Pueden, sin embargo, reducirse fácilmente a tres puntos principales, 
según los tres tipos de ayuda que nuestro predecesor deseaba para 
realizar su gran obra de restauración. 

I. La obra de la Iglesia 

[17] El propio León XIII había enseñado ya claramente qué 
se debía esperar de la Iglesia: «En efecto, es la Iglesia la que saca 
del Evangelio las enseñanzas en virtud de las cuales se puede resol¬ 
ver por completo el conflicto o, limando sus asperezas, hacerlo más 

hodierna in iudicium vocata et socialismi cognita causa, radicem praesentis 
socialis turbationis detegamus simulque unam salutiferae instaurationis 
viam ostendamus, christianam nempe morum reformationem. Haec omnia, 
quae tractanda suscipimus, tria constituent capita, in quibus exponendis 
praesentes hae Litterae totae versabuntur. 

I 

[16] Atque, ut ab eo initium c'apiamus, quod primo Joco dicendum pro- 

posuimus, temperare Nobis non possumus quin, monitum secuti S. Ambro- 
sii dicentis: «Nullum referenda gratia maius esse officium», amplissimas 
Peo O. M. reféramus grates ob ingentia quae ex Leonianis Litteris Eccle- 
siae et societati humanae beneficia obvenerunt. Quae quidem beneficia si 
vel cursim commemorare velimus, vix non solida hqrum quadraginta anno- 
rum historia, ad rem socialem quod attinet, esset in memoriam revocanda. 
Ea tamen ad tria potissimum capita commode redigi possunt, secundum 
tria aüxiliorum genera, quae Decessor Noster ad magnum suum inslaura- 
tionls opus perficiendum exoptabat. ' 

[17] Et primum quidem, quid ab Ecelesia expectandum esset ipse Leo 
luculenter edixerat: «Videlicet Ecelesia est, quae promit ex Evangelio doctri¬ 
nas quarum virtute aut plañe componi certamen potest, aut certe fieri, 
detracta asperitate, mollius: eademque est, quae non instruere mentem 
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soportable; ella es la q/.c trata no sólo de instruir las inteligencias, 
sino también de encauzar la vida y las costumbres de cada uno co:i 
sus preceptos; ella la que mejora la situación de los proletarios con 
muchas útilísimas instituciones* 

En materia doctrinal 

[i8 ] Ahora bien, la Iglesia no dejó, en modo alguno, que estos 
manantiales quedaran estancados en su seno, sino que bebió copio¬ 
samente de ellos para bien común de la tan deseada paz. La doctrina 
sobre materia social y económica de la encíclica Rerum novarum había 
sido ya proclamada una y otra vez, de palabra y por escrito, por el 
mismo León XIII y por sus sucesores, que no dejaron de insistir 
sobre ella y adaptarla convenientemente a las circunstancias de los 
tiempos cuando se presentó la ocasión, poniendo siempre por de¬ 
lante, en la defensa de los pobres y de los débiles; una caridad de 
padres y una constancia de pastores 15 ; y no fué otro el comporta¬ 
miento de tantos obispos, que, interpretando asidua y prudente¬ 
mente la misma doctrina, la ilustraron con comentarios y procura¬ 
ron acomodarla a las circunstancias de las diversas regiones, según 
la mente y las enseñanzas de la Santa Sede i^. 

[19] Nada de extraño, por consiguiente, que, bajo la dirección 
y el magisterio de la Iglesia, muchos doctos varones, así eclesiásti¬ 
cos como seglares, se hayan consagrado con todo empeño al estudio 
de la ciencia social y económica, conforme a las exigencias de nues- 

tantummodo, sed regere vitam et mores singulorum praeceptis suis con- 
tendit; quae statum ipsum proletariorum ad meliora promovet pluribus 
utilissime institutis*. 

[18] lamvero pretiosos hos ladees Ecelesiá inertes in sinu suo haerere 
nullatenus est passa, sed ad commune exoptate pacis bonum copióse inde 
hausit. Quam enim doctrinam de re sociali et oeconomica Litterae Rerum 
novarum tradiderant, eam ipse Leo XIIÍ eiusque Successores iterum iterum- 
que qua voce qua scriptis proclamare et urgere ac rerum temporumque 
rationibus convenienter aptare pro re nata non destiterunt, patemam sem- 
per prae se ferentes caritatem et pastoralem constantiam, in pauperum 
máxime ac debilium defensione; nec aliter se gesserunt tot Sacrorum An- 
tisütes, qui eandem doctrinam assidue ac scite interpretad, commentatio- 
nibus illustrarunt atque ad diversarum regionum condiciones secundum 
Sanctae Sedis mentem et institutiones accommodandam curarunt. 

[19] Nil igitur mirum quod, Ecclesia duce et magistra, complures docti 
viri, sive ecclesiastici sive laici, socialem et oeconomicam disciplinam se¬ 
cundum nostrae aetatis radones evolvendam sint naviter aggressi, eo studio 

Rerum novarum n.i 3 - 

1 5 Baste con indicar sólo algunos de ellos: León XIII, carta apostólica Praeclara, 20 de 
junio de 1894; encíclica Graves de communi, 18 de enero de 1901; Pío X, motu proprio De 
Actione populari ehristiana, 8 de diciembre de 1903; Benedicto XV, encíclica Ad beatissimi, 
I de noviembre de 1914; Pío XI, encíclica Ubi arcano, 23 de diciembre de 1922; encíclica 
Rite t;./ ,atÍ 5 , 30 de abril de 1926. 

tí» Cf. úi hiérarchie catholic^ et ie probléme social dejáis Vencyclique «Rerum novarum* 
( 1891 - 1931 ) p.XVI 335. Editada pvor l'Union intemationale d'Etudes Sociales fondín á 
Malines, en 1920, sous la présidence du card- Mercier (Parfsj ediciones Spes, 193 0 - 
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tro tiempo, impulsados sobre todo por el anhelo de que la doctrina 
inalterada y absolutamente inalterable de la Iglesia saliera eficaz¬ 
mente al paso a las nuevas necesidades. 

[20] De ese modo, mostrando el camino y llevando la luz 
que trajo la encÍGlica de León XIII, surgió una verdadera doctrina 
social de la Iglesia, que esos eruditos varones, a los cuales hemos 
dado el nombre de cooperadores de la Iglesia, fomentan y enrique¬ 
cen de dia en día con inagotable esfuerzo, y no la ocultan cierta¬ 
mente en las reuniones cultas, sino que la sacan a la luz del sol y a la 
calle, como claramente lo demuestran las tan provechosas y celebra¬ 
das escuelas instituidas en universidades católicas, en academias y 
seminarios, las reuniones o «semanas^ sociales, tan numerosas y col- 
madcS de los mejores frutos; los círculos de estudios y, por último, 
tantos oportunos y sanos escritos divulgados por doquiera y por 
todos los medios. 


j [21 ] Y no queda reducido a estos límites el beneficio derivado 

! de la encíclica de León XIII, pues la doctrina enseñada en la Rerum 
novarum ha ido insensiblemente adueñándose incluso de aquellos 
! que, apartados de la unidad católica, no reconocen la potestad de la 
I Iglesia; con lo cual, los principios católicos en materia social han 
i pasado poco a poco a Ser patrimonio de toda la sociedad humana, 
j y podemos congratulamos de que las eternas verdades, proclama- 
vdás tan alto p>or nuestro predecesor, de gloriosa memoria, sean fre- 
I cuentemente aducidas y defendidas no sólo en periódicos y libros, 
I incluso acatólicos, sin© también en los organismos legislativos o en 
¡í los tribunales de justicia. 


l¿praecipue dueti, ut immutata prorsus atque immutabilis Ecclesiae doctrina 
novis necessitatibus efficacius qeeurreret. 


[20] Atque ita, Leonianis illis Litteris viam demonstrantibus et lumen 
i afferentíbus, vera quaedam disciplina socialis catholica exorta est, quam 
feptidie impigra opera fovent ac ditant lecti illi viri, quos Ecclesiae adiuto- 
■^cs appellavimus. Qui quidem non in eruditis umbraculis delitesccre sinunt, 
Jed in solem atque pulverem eam producunt, quemadmodum schólae 
apprime útiles atque celebratae, in Catholicis Universitatibus, Acade- 
miis, Seminariis institutae; sociales conventus, seu «hebdomadae», saepius 
habiti laetisque eumulati fructibus, studiorum excitata coenacula; oppor- 
tuna denique et sana scrípta quaquaversus et quaciimque ratíone \ulgata, 

5 lüculenter ostendunt. 

í ' 

^ [21] Ñeque his tantum limitibus utilitas cireumscribitur, quae ex Leo- 

miano documento promanavit: siquidem doctrina Litteris Rerum noujrum tra- 
dlta sensim sine sensu in eos quoque irrepsit, qui cathoíicae unitatis exsortes, 
'Ecclesiae potestatem non agnoscunt; quo factum, ut catholica de re sociali 
principia paulátim in totius humanae societatis patrimonium transierint, 
aeternasque veritates quas el. mem. Decessor Noster tam alte proclama- 
rat, non modo in acatholicis quoque ephemeridibus et libris, verum etiam 
in legumlatorum curiis'aut tribunalium rostris crebro adductas atque vin- 
dicatas gratulemur. 
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[22 ] ¿Qué más que, después de una guerra terrible, los gober¬ 
nantes de las naciones más poderosas, restaurando la paz y luego de 
haber restablecido las condiciones sociales, entre las normas dicta¬ 
das para atemperar a la justicia y a la equidad el trabajo de los obre¬ 
ros, dictaron muchas cosas que están tan de acuerdo con los princi¬ 
pios y admoniciones de León XIII, que parecen deducidas de éstos? 
La encíclica Rerum novarum ha quedado, en efecto, consagrada como 
un documento memorable, podiendo aplicársele con justicia las pa¬ 
labras de Isaías: ¡Levantó una bandera entre las naciones! 17 

En la aplicación de la doctrina 

[23 i Entre tanto, mientras con el avance de las investigaciones 
científicas los preceptos de León XIII se difundían ampliamente 
entre los hombres, se procedió a la puesta en práctica de los mismos. 
Ante todo se dedicaron con diligente benevolencia los más solícitos 
cuidados a elevar esa clase de hombres que, a consecuencia del enor¬ 
me progreso de las industrias modernas, no habían logrado todavía 
un puesto o grado equitativo en el consorcio humano y permanecía, 
por ello, poco menos que olvidada y menospreciada: nos referimos 
a los obreros, a quienes no pocos sacerdotes del clero tanto secular 
como regular, aun cuando ocupados en otros menesteres pastorales, 
siguiendo el ejemplo de los obispos, tendieron inmediatamente la 
mano para ayudarlos, con gran fruto deesas almas. Labor constante 
emprendida para imbuir los ánimos de los obreros en el espíritu 
cristiano, que ayudó mucho también para darles a conocer su ver¬ 
dadera dignidad y capacitarlos, mediante la clara enseñanza de los 


[22] Quid vero, quod post immane bellum potiorum naüonum rectores 
pacem, renovatis ex integro socialibus condidonibus, redintegrantes, ínter 
statutas normas quae opificum laborem ad ius et aequum moderarentur, 
plurima sanxerunt quae cum Leonianis principiis et monitis tam núrifice 
congruunt, ut ex iis data opera deducía videantur? Litterae nimirum 
Rerum novarum documentum exstiterunt memorandunv: in easque iure 
convertí possunt verba Isaiae: «Levabit signum in natíones!* 

I 

[23] . Interea, dum scientificis investigationibus praeeuntibus, late in ho- ^ 
minum mentes Leoniana praecepta diffunduntur, ad eorundem usum ventum 
est. Atque in primis actuosa cum benevolentia sedulae curae collatae sunt 
ad eorum hominum classem erigendam, quae ob recentiora artium incre¬ 
menta in immensum quidem aucta, aequum in humana consortione locum 
seu gradum nondum obtinuerat, proptereaqúe neglecta paene et despeeta 
iacebat; opifices dicimus, quibus excolendis impigram staúm ex utroque 
clero sacerdotes, quamvis aliis pastoralibus curis distentí, Episcopis prae- 
euntíbus, manum admoverunt magno cum illarum animarum fructu. Qui ' 
quidem constans labor in opificum ánimos christíano spiritu imbuendos ’ 
susceptus, plurimum quoque iuvit, ad eos de sua vera dignitate conscios . 
efficiendos habilesque reddendos, qui iuribus et officiis suae classis clare • 


Is. II,IZ 
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derechos y deberes de su clase, para progresar legítima y próspera¬ 
mente y aun convertirlos en guías de los demás. 

[24] De ello obtuvieron con mayor .seguridad más exuberan¬ 
tes ayudas en todos los aspectos de la vida, pues no sólo comenzaron 
a multiplicarse, conforme a las exhortaciones del Pontífice, las obras 
de beneficencia y de caridad, sino que de día en día fueron surgiendo 
por todas partes nuevas y provechosas instituciones, mediante las 
cuales, bajo el consejo de la Iglesia y de la mayor parte de los sacer¬ 
dotes, los obreros, los artesanos, los agricultores y los asalariados de 
toda índole se prestan mutuo auxilio y ayuda. 

2. Labor del Estado 

[25 ] Por lo que se refiere al poder civil, León XIII, desbordan¬ 
do audazmente los límites impuestos por el liberalismo, enseña va¬ 
lientemente que no debe limitarse a ser un mero guardián del dere¬ 
cho y del recto orden, sino que, por el contrario, debe luchar con 
todas sus fuerzas para que «con toda la fuerza de las leyes y de las 
instituciones, esto es, haciendo que de la ordenación y administra¬ 
ción misma del Estado brote espontáneamente la prosperidad, tanto 
de la sociedad como de los individuos» 1Lo mismo a los individuos 
que a las familias, debe permitírseles una justa libertad de acción, 
pero quedando siempre a salvo el bien común y sin que se produzca 
injuria para nadie. A los gobernantes de la nación compete la defen¬ 
sa de la comunidad y de sus .miembros, pero en la protección de 
esos derechos de los particulares deberá sobre todo velarse por los 
•débiles y los necesitados. Puesto que «la gente rica, protegida por 
sus propios recursos, necesitan menos de la tutela pública, la clase 

propositis, legitime et prospere progrederentur atque adeo reliquorum 
duces fierent. 


j [24] Exinde uberiora vitae adiumenta tutius sunt comparata; nam non 
íimodo beneficentiae et caritatis opera, secundum Pontificis hortationes, 
■4 multiplicari sunt coepta; sed praeterea ubique novae quoque et copiosiores 
in dies institutae consociationes, quibus Ecciesiae consilio ac plerumque 

I Saeerdotum ductu, opifices, artífices, agricolae, mercenarii denique cuius- 
que generis mutuum auxilium mutuamque opem et praestant simul et 
aceipiunt. 

[25] Ad civilem yero potestatem quod attinet, Leo XIII, fines a libera¬ 
lismo impositos audacter transiliens, intrepide docet eam non meram esse ha- 
bendam iurium rectique ordinis custodem, sed potius omni ope ei enitendum 

Í ^fesse, yt «tota ratione legum atque institutorum... ex ipsa conformatione 
^atque institutionc reí publicae ultro prosperitas tam communitatis quam 
privatorum efflorescat». Singulis sane cum civibus cum familiis iustam 
jA agendi libertatem permittendam; id tamen servato bono communi et re- 
* mota cuiusquam iniuria. Rei publicae autem moderatorum esse commu- 
2 nitatem eiusque partes tueri; sed in ipsis protegendis privatorum iuribus, 
praecipue infirmorum atque inopum rationem esse habendam. «Siquidem 

1* Rerum novarum 11,26, 
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humilde, por el contrario, carente de todo recurso, se confía princi-j 
pálmente al patrocinio del Estado. Este deberá, por consiguiente, 
rodear de singulares cuidados y providencia a los asalariados, quéf 
se cuentan entre la muchedumbre desvalida» 


[26] No negamos, desde luego, que algunos gobernantes, aun| 
antes de la encíclica de León XIII, atendieron algunas necesidades, 
de los trabajadores y reprimieron atroces injurias a ellos inferidas, 
Pero, una vez que hubo resonado desde la Cátedra de Pedro para! 
todo el orbe la voz apostólica, los gobernantes, con una más clara, 
conciencia de su cometido, pusieron pensamiento y corazón en pro¬ 
mover una política social más fecunda. 

[27 ] La encíclica Rerum novarum, efectivamente, al vacilar losj 
principios del liberalismo, que desde hacía mucho tiempo veníanj 
impidiendo una labor eficaz de los gobernantes, impulsó a los pue-; 
blos mismos a fomentar más verdadera e intensamente una política 
social e incitó a algunos óptimos varones católicos a prestar una va¬ 
liosa colaboración en esta materia a los dirigentes del Estado, siendo 
con frecuencia ellos los más ilustres promotores de esta nueva po- ' 
lítica en los Parlamentos; más aún, esas mismas leyes sociales re¬ 
cientemente dictadas fueron no pocas veces sugeridas por los sagra¬ 
dos .ministros de la Iglesia, profundamente imbuidos en la doctrina, 
de León XIII, a la aprobación de los oradores populares, exigiendo , 
y promoviendo después enérgicamente la ejecución de las mismas. 

[28 ] De esta labor ininterrumpida e incansable surgió una nue-' 
va y con anterioridad totalmente desconocida rama del derecho, que 

natío divitiam, suis saepta praesidiis, minus eget tutela publica; miserum l 
vulgus, nullis opibus suis tutum, in patrocinio reipublicae máxime inni-i 
titur. Quocirca mercenarios, cum in multitudine egena numerentur, debeti 
curá providentiaque singularí complecti respublica», 

[26] Non equidem negamus quosdam populorum moderatores iam ante^ 
Leonianas Litteras urgentioribus quibusdam opificum necessitatibus con-"^ 
suluisse atrocioresque'iniurias contra eos illatas repressisse. Postquam veroí 
a Petri Cathedra vox Apostólica in orbem universum personuit, gentium 
moderatores, tándem muneris plenius conscii, ad uberiorém politicam soda- , 
lem promovendam animum cogitationemque adiecerunt, 

[27] Reapse Encyclicae Litterae Rerum novarum, labantibus liberalismii 
placitis, quae iam diu efficacem gubemantium operam impediebant, po- 
pulos ipsos ad politicam quandam socialem verius impensiusque fovcndáni| 
impulerunt, et Optimos quosque catholicos viros ad utilem reipublicae recto- 
ribus operam hac in re praestandam tantopere concitarunt, ut crebro novae* I 
huius politicae etiam in publicorum legatorum coetibiis perillustres fautoreSi; J 
exstiterint; quin etépsae recens conditae sociales leges haud raro a sacris |j 
Ecclesiae ministris Leoniana doctrina penitus imbutis popularium orato- ^ 
rum suffragiis propositae sunt earumque exsecutio vehementer exacta ac 
promota. 

[28] Ex hoc autem continenti atque indefesso labore nova iuris discipli¬ 
nas sectio superiori aetati prorsus ignota orta est, quae sacra opificum iura 
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culi todíi firmeza clefiende lüs sagrados derechos de los trabajadores, 
derechos emanados de sii dignidad de hombres y de cristianos: el 
alma, la salud, el vigor, la familia, la casa, el lugar de trabajo, el sa¬ 
lario, los accidentes laborales, todo lo que toca, finalmente, a la con¬ 
dición de los asalariados, toman bajo su protección estas leyes, y 
sobre todo cuanto atañe a las mujeres y a los niños. Y si estas leyes 
no se ajustan estrictamente en todas partes y en todo a las enseñan¬ 
zas de León XIII, no puede, sin embargo, negarse que en ellas se 
advierten muchos puntos que saben fuertemente a Rcrum novarunit 
encíclica a que se debe mucho el que haya mejorado tanto la condi¬ 
ción de los trabajadores. 

3. Labor de las partes interesadas 

[29] Finalmente, el providentísimo Pontífice demuestra que 
los i^alronos y los mismos obreros pueden mucho en este campo, 
<‘csto es, con esas instituciones, mediante las cuales puedan atender 
convenientemente a las necesidades y acercar más una clase a la 
otra» 2t). Y afirma que el primer lugar entre estas instituciones debe 
atribuirse a las asociaciones que comprenden, ya sea a sólo obreros, 
ya juntamente a obreros y patronos, y se detiene largamente en 
cxjxinerlas y recomendarlas, explicando, con una sabiduría ver- 
I laderamente admirable, su naturaleza, su motivo, su oportunidad, 
sus derechos, sus deberes y sus leyes. 

[30 ] Enseñanzas publicadas muy oportunamente, pues en aquel 
tiempo los encargados de regir los destinos públicos de muchas na¬ 
ciones, totalmente adictos al liberalismo, no prestaban apoyo a tales 
asociaciones, sino que más bien eran opuestos a ellas y, recono- 

ab hominis ehristianique dignitate profluentia fortiter tuetur: animam, sani- 
tatem, vires, familiam, domos, officinas, mercedem, laboris pericula, omnia 
demum quae ad mercenariorum condicioném pertinent, hae leges prote- 
genda suscipiunt, máxime quod ad mulleres puerosque attinet. Quod si 
huiusmodi statuta eum Leonianis monitis non ubique, nec in ómnibus exa- 
mussim conveniunt, negari tamen nequit in iis multa deprehendi quac 
Litteras Rerum novarum redolent, quibus plurimum est referendum si opi- 
ficum conditio in melius fuit mutata. 

1 

[29] Postremo providentissimus Pontifex ostendit dóminos ipsosque 
opifices multa hac in causa ppsse, «iis videlicet institutis quorum ope et oppor- 
tune subveniatur indigentibus, et ordo alter propius accedat ad alterum». 
PrinGipem vero locum Ínter haec instituta tribuendum affirmat sodalitiis, 
quae sive solos opifices sive opifices simul et heros complecterentur; in quibus 
illüstrandis et commendandis niultus est eorum natura, causa, opportuni- 
tate, iuribus, officiis, legifius mira prorsus sapientia declaratis. 

[30] Quae quidem documenta opportune prorsus edita sunt: ea quippc 
tempestate in nonnullis natioiiibus qui rei publicae gubernacula tractabant, 
libsralismo plañe addicti, sodalitiis huiusmodi operariorum parum favebant, 
immo aperte adversaban tur; similesque aliarum hominum classium conso- 

Remm nóvarum ñ.3C. 
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ciendo sin dificultades asociaciones similares de otras clases de 
personas, patrocinándolas incluso, denegaban a los trabajadores, 
con evidente injusticia, el derecho natural de asociarse, siendo ellos 
los que más lo necesitaban, para defenderse de los abusos de los 
poderosos; y no faltaban aun entre los mismos católicos quienes 
miraran con recelo este afán de los obreros por constituir tales aso¬ 
ciaciones, como si éstas estuvieran resabiadas de socialismo y se¬ 
dición. 


Asociaciones de obreros 

[31 ] Deben tenerse, por consiguiente, en la máxima estima¬ 
ción las normas dadas por León XIII en virtud de su autoridad, 
que han podido superar estas contrariedades y desvanecer tales 
sospechas; pero su mérito principal radica en que incitaron a los 
trabajadores a la constitución de asociaciones profesionales, les 
enseñaron el modo de llevar esto a cabo y confirmaron en el camino 
del deber a muchísimos, a quienes atraían poderosamente las ins¬ 
tituciones de los socialistas, que, alardeando de redentoras, se pre¬ 
sentaban a sí mismas como la única defensa de los humildes y de 
los oprimidos. 

[32] Con una gran oportunidad declaraba la encíclica Rerum 
novarum que estas instituciones «se han de constituir y gobernar 
de tal modo que proporcionen los medios más idóneo^ y con¬ 
venientes para el fin que se proponen, consistente en que cada 
miembro consiga de la sociedad, en la medida de lo posible, un 
aumento de los bienes del cuerpo, del alma y de la familia. Pero 
es evidente que se ha de tender, como a fin principal, a la per¬ 
fección de la piedad y de las costumbres y, asimismo, que a este 

ciationes ultro agnoscentes patrocinioque sospitantes, nefaria iniuria nati^ 
vum in societatem coeundi ius iis denegabant, quibus máxime opus erat, 
ut a potcntiorüm vexationíbus sese defenderent; ñeque ínter ipsos catholi- 
cos decrant, qui operariorum conatus ad huiusmodi sodalitia ineunda obli- 
quís oculis aspicerent, ac‘si qüendam socialisticum aut seditiosum spiritum 
saperent. 

[31] Máxima igitur commendatione normae a Leoñe XIII pro sua auc- 
toritate traditae dignae habentur, quae has oppositiones infringere et suspi- 
ciones disiieere potuerint: sed praestantiores quoque sunt factae, quod ehris- 
tianos opifices ad mutuas secundum varia artium genera consociationes insti- 
tuendas hortatac sunt modumque id praestandi eos docuerunt, eorumque 
bene multos in officii via valde confirmarunt, quos socialistarum coñsocia- 
tiones, seipsas ut unicum humiliuiti ac oppressorum praesidium et vindices 
venditantes, vehementer alliciebant. 

[32] Peropportune autem declarabant Encyclicae Litterae Rerum novj- 
rum in condendis hisce consociationibus «ita constitui itaque gubernari opifi- 
cum collegia oportere, ut instrumenta suppeditent aptissima maximeque ex¬ 
pedita ad id, quod est propositum, quodque in eo consistit ut singuli e socie- 
tate incrementnm honorum corporis, animi, rei familiaris, quoad potest, asse- 
quantur»; perspiciium vero esse, «ad perfectioném pietatis et morum tan- 
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fin habrá de e.icaminarse toda la disciiilitia social») Ya que, 
«pueslo el fundamento de las leyes sociales en la relit>ión, el ca¬ 
mino queda expedito para establecer las mutuas relaciones entre 
los asociados, para llegar a sociedades pacíficas y a un floreci¬ 
miento del bienestar» 22. 

[33] Con una ciertamente laudable diligencia se han consa¬ 
grado por todas partes a la constitución de estas asociaciones tanto 
el clero como los laicos, deseosos de llevar íntegramente a su reali¬ 
zación el proyecto de León XII 1 . Asociaciones de esta índole han 
formado trabajadores verdaderamente cristianos, que, uniendo ami¬ 
gablemente el diligente ejercicio de su oficio con lós saludables 
preceptos religiosos, fueran capaces de defender eficaz y decidida¬ 
mente sus propios asuntos temporales y derechos, con el debido 
respeto a la justicia y el sincero anhelo de colaborar con otras clases 
de asociaciones en la total renovación de la vida cristiana. 

[34] Los consejos y advertencias de León XIII han sido lle¬ 
vados a la práctica de manera diferente, conforme a las exigencias 
de cada lugar. En algunas partes asumió la realización de todos los 
fines indicados por el Pontífice una asociación única; en cambio, 
en otras, por aconsejarlo o imponerlo así las circunstancias, se 
crearon asociaciones diferentes: unas, que dedicaran su atención 
a la defensa de los derechos y a los legítimos intereses de los asocia¬ 
dos en el mercado del trabajo; otras, que cuidaran de las presta¬ 
ciones de ayuda mutua en materia económica; otras, finalmente, 
que st ocuparan sólo de los deberes religiosos y morales y demás 
obligaciones de este tipo. 

quam ad causam praeeipuam spectari oportere: eaque potissimum causa 
disciplinam socialem penitus dirigendam». Etenim «socialium legum pósito 
in religione fundamento, pronum est iter ad stabiliendas sociorum rationes 
mytuas, ut convictus quietus ac res florentes consequantur». 

[33] His autem sodalitiís instituendis laudabili sane sedulitate sesc de- 
vóverunt ubique cum clerus tum laici complures, integrum Leonis XIII prb- 
positum exsequi revera cupientes. Atque ita huiusmodi consociationes fin- 
xerunt opifice'fe verc ehristianos, qul, diligens suae artis exercitium cum saltt- 
taribus religionis praeceptis amice sociantes, propria temporalia negotia ac 
iura efficaciter ac firmiter defenderent, servato debito iustitiae obsequio et 
sincero cum aliis societatis classibus collaborandi studio, ad christianam 
totius vitae socialis renovationem. 

[34] Quae Leonis XIII consilia ac mónita alii aliter secundum varias lo- 
Gorum rationes ad effectum adduxerunt. Etenim in quibusdam regionibus 
una eademque consociatio omnes a Pontifice praestitutos fines persequendos 
suscepit; in aliis vero, rerum adiunctis id suadentibus vel postulantibus, ad 
quandam operae divisionem deventum est, distinctaeque suntconditaecpnso- 
ciationes, quarum aliae ad sodalium iura atque legitima commoda in operae 
mercatu deféndenda incumberent, aliae mutuum in rebus oeconomicis adiu- 
toriiim praestandum curarent, aliae denique religiosis ac moralibus officiis 
aliisque id genus mUneribus adimplendis omnem operam conferrent suam. 

21 Rerum novarum n.42 

22 Rerum rwvarum n.43. 
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[35 ] Este segundo procedimiento se siguió principalmente allí 
donde las leyes nacionales, determinadas instituciones económicas 
o ese lamentable desacuerdo de ánimos y voluntades, tan difusa¬ 
mente extendido en nuestra sociedad contemporánea, así como la 
urgente necesidad de resistir en bloque cerrado de anhelos y de 
fuerzas contra los apretados escuadrones de los deseosos de nove¬ 
dades, constituían un impedimento para la formación de sindicatos 
católicos. En tales circunstancias es poco menos que obligado ads¬ 
cribirse a los sindicatos neutros, los cuales, no obstante, profesan 
siempre la equidad y la justicia y dejan a sus socios católicos en 
plena libertad de cumplir con su conciencia y obedecer los mandatos 
de la Iglesia. Pero toca a los obispos aprobar, allí donde vean que 
las circunstancias hacen necesarias estas asociaciones y no peligrosas 
para la religión, que los obreros católicos se inscriban en ellas, 
teniendo siempre ante los ojos, sin embargo, los principios y caute¬ 
las que recomendaba nuestro predecesor Pío X, de santa me¬ 
moria 23; de las cuales cautelas la primera y principal es ésta: que 
haya, simultáneamente con dichos sindicatos, asociaciones que se 
ocupen afanosamente en imbuir y formar a los socios en la disci¬ 
plina de la religión y de las costumbres, a fin de que éstos puedan 
' entrar luego en las asociaciones sindicales con ese buen espíritu 
con que deben gobernarse en todas sus acciones; de donde resultará 
que tales asociaciones fructifiquen incluso fuera del ámbito de sus 
seguidores. 

[36] Debe atribuirse a la encíclica de León XIII, por consi- . 
guíente, que estas asociaciones de trabajadores hayan prosperado 
por todas partes, hasta el punto de que ya ahora, aun cuando la- 

[35] Altera haec via ibi potissimum inita est, ubi sive patriae leges, si ve 
certa quaedam oeconomica instituía, sive lugenda illa in hodierna societatc 
tam late patens animorum et cordium dissensio atque urgens contra confería 
novarum rerum molitorum agmina studiis viribusque coniunctis resistcntfi 
necessitas, impedimento erat, quominus catholici catholicos syndicatus con- 
dere possent. In ea enim rerum condicione vix non cogi videntur syndica- 
tibus neutris se adscribere, qui tamen semper iustitiam et aequitatem pro- 
fiteantur et sociis catholicis plenam suae conscientiae providendi atque Ec- 
clesiae mandatis obtemperandi libertatem facíant, Episcoporum sane est, 
ubi has consociationes ex rerum adiunctis necessarias ñeque religioni pe- 
riculosas noverint, approbare ut eis adhaereant catholici opifices, habitis 
tamen prae ocu lis principiis et cautionibus, quas sanctae memoriae Deces - 
sor Noster Pius X commendabat; quarum quidem cautionum prima et prae- 
cipua haec est, ut simul cum illis syndicatibus semper adsint sodalitia, quae 
religionis ac morum disciplina socios imbuere et formare studiose satagant, 
ut hi deinde syndicales consortiones eo bono spiritu permeare valeant, quo 
in tota sua agendi ratione dirigi debeant: quo fiet ut sodalitia haec etiam ul¬ 
tra suorum asseclarum ambitum fructus conferant óptimos. 

[36] Itaque, Leonianis Litteris id acceptum referendum est, quod hae 
opificum consociationes ubique ita effloruerint, ut iam nunc, quamquam so- 
cialistarum et communistarum sodalitiis adhuc—proh dolor—superaniur nu- 

2 3 Pío X, encícl. Sinsulari quadam, 24 de septiembre de 1012. 
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inentablcmento las ,usociuciones de socialistas y- de comunistas las 
superan en número» engloban una gran multitud de obreros y son 
eapaees, tanto dentro de las fronteras de cada nación cuanto en 
un terreno más amplio, de defender poderosamente los derechos y 
los legítimos postulados de los obreros católicos e incluso imponer 
a la sociedad los saludables principios cristianos 

Asociaciones de otros tipos, 

[37] Lo que tan sabiamente enseñó y tan valientemente-de¬ 
fendió León XlII sobre el derecho natural de asociación, comenzó 
también a aplicarse fácilmente a otras asociaciones, no ya sólo de 
obreros: por ello debe atribuirse igualmente en la encíclica de 
León XIII un no pequeño influjo en el hecho de que aun entre los 
agricultores y otras gentes de condición media hayan florecido tanto 
y prosperen de día en día unas tan ventajosas asociaciones de esta 
índole y otras instituciones de este género, en que felizmente se 
hermanan el beneficio económico con el cuidado de las almas. 

Asociaciones de patronos 

[38 ] Si no puede afirmarse lo mismo de las asociaciones que 
nuestro mismo predecesor deseaba tan vehementemente que se 
instituyeran entre los patronos y los jefes de industria, y que cier¬ 
tamente lamentamos que sean tan pocas, esto no debe atribuirse 
exclusivamente a la voluntad de los hombres, sino a las dificultades 
mucho mayores que .obstaculizan estas asociaciones, y que Nos 


mero, permagnarn cogant opificum multitudinem, et valide pK>ssint tam in- 
tra cuiusque nationis fines quam in conventibus amplioribus iura et legitima 
catholicorurn opificum postúlala vindicare atque adeo salutifera christiana 
dé societate principia urgere. 

[37] Accedit praeterea quod, quae de nativo sese consociandi iure 
Leo XIII tam scite dissemit ac valide propugnavit, ea ad alia quoque, eaque 
non tantum operariorum, sodalitia facile applícari coepta sunt; quare, iisdem 
Leonianis Litteris haud exigua ex parte tribuendum videtur, quod etiam Ín¬ 
ter agrícolas atiosque mediae condicionis homines tantopere florere et augeri 
in dies cernuntur utilissimae huiusmodi consociationes, aliqua id genus 
instituta, quibus cum oeconomico emolumento animorum cultus felici- 
ter copulatur. 

[38] Quod si ídem affirmari nequit de sodalitiis, qiíae ínter operum 
conductores et industriae rectores ab eodeni Decessore Nostro véhementer 
instituenda exoptabantur, qúaeque profecto sat pauea esse dolemus, id non 
penitus honrunum voluntati tribuendum est, sed difficultatibus longe gra- 

* Sobre asGcíaGÍones obreras ratólicas, cf. epístola al cardenal Van Roey, de 19 de agosto 
de 1935 (AAS vol. 28 J1935] p.65), relativa al Congreso de la Juventud Obrera Cristiana de 
Bélgica; volvió a afudli a este Congreso én la alocución consistorial de 15 de junio de i’93ó 
(AAS voI.28 p.2i6). Cf. -también discurso; de 29 de septiembre de 1934 a la peregrinación 
de I.2QO muchachas de la J. O. C, francesa (Actes de S. íi. Pie.XI. Maison de la Bonne Presse 
fParís] V0I.12 p.22 i), y la carta de la.Secretarla de Estado al cardenal Van Roey en 23 de jurio 
de 1938, con cfeaslóti de‘celebrarse el 50 aniversario de la fundación det'primer sindicato 
erist^no en^^élgica.(ibid,, vol.iS p.127; L'Osaeri'Citíne Rpmam del f> de agosto de 1938J. 
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conoeemos perfectamente y estimamos en su justo valor. Abriga¬ 
mos, no obstante, la firme esperanza de que dentro de muy poco 
estos estorbos desaparecerán, y ya saludamos con íntimo gozo de 
nuestro ánimo ciertos no vanos ensayos de este campo, cuyos co¬ 
piosos frutos prometen ser mucho más exuberantes en el futuro 24. 

Conclusión: La «Kerum novarum», carta magna del orden social 

[39] Pero, venerables hermanos y Rimados hijos, todos estos 
beneficios de la encíclica de León XIII, que, rozando apenas mejor 
que describiendo, hemos recordado, son tantos y son tan grandes, 
que prueban plenamente que en ese inmortal documento no se 
pinta un ideal quimérico, por más que bellísimo, de la sociedad 
humana, sino que, por el contrario, nuestro predecesor bebió del 
Evangelio, y por tanto de una fuente siempre viva y vivificante, 
las doctrinas que pueden, si no acabar en el acto, por lo menos 
suavizar grandemente esa ruinosa e intestina lucha que desgarra a 
la familia humana. Que parte de esta buena semilla, tan copiosa¬ 
mente sembrada hace ya cuarenta años, ha caído en tierra buena, 
lo atestiguan los ricos frutos que la Iglesia de Cristo y el género 
humano, con el favor de Dios, cosecha de ella para bien de todos. 
No es temerario afirmar, por consiguiente, que la encíclica de 
León XIII, por la experiencia de largo tiempo, ha demostrado ser 
la carta magna que necesariamente deberá tomar como base toda 
la actividad cristiana en materia social. Y quienes parecep despre¬ 
ciar dicha carta pontificia y su conmemoración, o blasfeman de 
lo que ignoran, o nada entienden de lo que de cualquier modo han 
conocido, o, si lo entienden, habrán de reconocerse reos de injuria y 
de ingratitud. 

vioribus quae huiusmodi sodalitiis obsistunt, quasque Nos optime scímus 
et debita ratione pensamus. Firma autém afíulget spes brevi fore ut haec 
quoque impedimenta dirimantur, atque intimo animi Nostri gaudio iam 
nunc salutamus quaedam nec inania hac in re tentaminá, quorum uberes 
fructus uberiores in futurum colligendos promittunt. 

[39] Haec autem omnia, Venerabiles Fratres dilectique-Filii, Leoniana- 
rum Litterarum beneficia, quae delibando potius quam describendo comme- 
moravimus, tot tantaque sunt, ut plañe ostendant immortali illo documento 
non commenticiam utut pulcherrimam humanae societatis speciem exhiberi; 
at potius Decessorem Nostrum ex Evangelio, ideoque ex fonte semper vivo 
et vitali, hausisse doctrinas, quae exitiale illud ct intestinum humanam fa- 
miliam dilacerans certamen, sin minus statim componere, valde tamen mi¬ 
tigare queat. Huius vero boni seminis, ante quadraginta annos tam copióse 
sati, partem in terram bonam cecidisse laetae testantur fruges, quae Christi 
Ecciesia atque humanum genus universum, Deo favente, inde collegit ad 
salutem. Nec temere dici potest Leonianas Litteras, loginqui temporis usu, 
Magnam Chartam sese probasse, in qua tota christiana in re sociali activi- 
tas tanquam fundamento nitatur oporteat. Qui autem easdem Pontificias 
Litteras earumque commemorationem parvipendere videntur, ii vel quod 
ignorant blasphemant, vel de iis, quae utcumque norunt, nihil intellegunt, 
vel, si intellegunt, iniuriae et ingratitudinis sollemniter redarguuntur. 

2 < Cf. carta de la Sagrada Congregación del Concilio a! obispo de Lüle, S de abril de 1920 
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[40] Ahora bien, como en el curso de estos años no sólo han 
ido surgiendo algunas dudas sobre la interpretación de algunos 
puntos de la encíclica de León XIII o sobre las consecuencias que 
de ella pueden sacarse, io que ha dado pie incluso enfre los católicos 
a controversias no siempre pacíficas, sino que también, por otro lado, 
las nuevas necesidades de nuestros tiempos y la diferente condición 
de las cosas han hecho necesaria una más cuidadosa aplicación de 
la doctrina de León XIII e incluso algunas adiciones, hemos apro- » 
vechado con sumo agrado la oportunidad de satisfacer, en cuanto 
esté de nuestra parte, estas dudas y estas exigencias de nuestra 
edad, conforme a nuestro ministerio apostólico, por el cual a todos 
somos deudores ^ 5 . 

Doctrina de la Iglesia en materia económica y social 

[41 ] Pero antes de entrar en la explicación de estos puntos, 
liay que establecer lo que hace ya tiempo confirmó claramente 
/León XIII: que Nos tenemos el derecho y el deber de juzgar con 
autoridad suprema sobre estas materias sociales y económicas 26 . 
Cierto que no se le impuso a la Iglesia la obligación de dirigir a los 
hombres a la felicidad exclusivamente caduca y temporal, sino a 
la eterna; más aún, «la Iglesia considera impropio inmiscuirse sin 
razón en estos asuntos terrenos» 27 . Pero no puede en modo alguno 
renunciar al cometido, a ella confiado por Dios, de interponer su 
autoridad, no ciertamente en materias teóricas, para las cuales no 
cuenta con los medios adecuados ni es su cometido, sino en todas 


[40] Verum, cum hoc eodem annorum fluxu, et dubia quaedam de non- 
nullis Leonianarum Litterarum partibus recte interpretandis aut de consec- 
tariis inde deducendis prodierint, quae ínter ipsos catholicos non semper 
quietis Gontroversiis ansam dederunt; et ex altera parte novae nostrae aetatis 
necessitates mutataeque rerum condiciones accuratiorem Leonianae doctri- 
nae applieationem vel etiam additamenta quaedam necessaria reddiderint, 
oppOFtunam perlibenter arripimus occasionem, his dubiis hisque hodiernae 
actatis postulationibus pro muñere Nostro Apostólico, quo ómnibus debí- 
tores sumus, quantum in nobis est, faciendi satis. 

II 

[41] Sed ante quam ad haec explananda accedamus, illud pracstituen- 
dum est, quod iampridem Leo XIII luculenter confirmavit, ius officiumque 
Nobis inesse de rebus istis socialibus et oeconomicis suprema auctoritate iudi- 
candi. Profecto Ecelesiae non haec fuit demandata provincia, homines ad 
íluxam solum et caducam felicitatem dirigendi, sed ad aetemam; immo 
íterrenis hisce negotiis sine ratione se immiscere nefas putat Ecelesia». 
Ast renuntiare nullatenus potest muneri sibi a Deo concredito, ut auctori- 
tatem interponat suam non iis quidem, quae artis sunt, ad quae ñeque me- 
diis aptis est instructa nee officio praedita: sed in iis ómnibus quae ad re- 

2 5 Cf. Rom. 1,14. 

Rerum novanrm n. 13. 

27 . Ene. CJt>i arcano, 23 de diciembre de 1922. 
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aquellas- que se refieren a la moral. En lo que atañe a estas cosas, el 
depósito de la verdad, a Nos confiado por Dios, y el gravísimo deber 
de divulgar, de interpretar y aun de urgir oportuna-c importunar 
mente toda la ley moral, somete y sujeta a nuestro supremo juicio 
lanío el orden de las cosas sociales cuanto el de las mismas.cosas 
económicas. ‘ • ■ 

[42] Pues, aun cuando la economía y la disciplina moral, 
cada cual en su ámbito, tienen principios propios, a pesar de ello 
es erróneo que el orden económico y el moral estén tan (.listapciados 
y ajenos entre sí, que bajo ningún aspecto dependa, aquél, de éste. 
r_^s leyes llamadas económicas, fundadas sobre la naturaleza de las 
cosas y en la índole del cuerpo y del alma humanos, establecen, 
desde luego, con toda certeza qué fines no y cuáles sí, y con qué 
medios, puede alcanzar la actividad humana dentro del orden eco¬ 
nómico; pero la razón también, apoyándose igualmente en la natu¬ 
raleza de las Cosas y del hombre, individual y socialmente conside¬ 
rado, demuestra claramente que a ese orden económico en su tota¬ 
lidad le ha sido prescrito un fin por Dios Creador, 

[43 ] Una y la misma es, efectivamente, la ley moral que nos 
manda buscar, así como directamente enila totalidad de nuestras 
acciones nuestro fin supremo y último, así también en cada uno de 
los órdenes particulares esos fines que entendemos que la natura¬ 
leza, o, mejor dicho, el autpr de la naturaleza, Dios, ha fijado a cada 
orden de cosas factibles, y someterlos subordinadamente a aquél. 
Obedeciendo fielmente esta ley, resultará que los fines particulares, 
tanto individuales como sociales, perseguidos por la economía, quc;r 
dan perfectamente encuadrados en el orden total de los fines, y 


gulam moriim referuntur. Quantum enim ad hace attinct, deposkum veri- 
tatis Nobis a Deo comrrtissum gravissimumque munus legis moralis \ini- 
versae divulgandae, interpretandae atque etiam opportune importune ur- 
gendae, supremo Nostro indicio cum socialium ordinem rcrum, tum res 
ipsas oeconomicas subiieit et subdit. 

[42] Nam, ctsi oeconomica res et moralis disciplina in suo quaeque am- 
bitu suis utuntur principiis, error tamen est oeconomicum ordinem et mora- 
lem ita dissitos ac Ínter se alíenos dicere, ut ex hoc íllc nulla ratione pendeat. 
Sane oeconomicae quae dicuntur leges, ex ipsis rerum naturis et humani 
cprppris animique índole profectac, statuunt quidem quosnam fines hómi- 
nis efficientia non possit, quosnam possit quibusque adhibitis mediis in 
campo oéconomico persequi; ipsa vero ratio ex rerum et hominis individua 
socialique natura finem rei oeconomicae universae a Deo Creatore prac- 
scriptum aperte manifestat. 

[43] Una autem est léx moralis, qua iubemur, quemadmodum in Omni 
nostra agendi ratione finem nostrum supremum et ultimum, ita in singulis 
quoque generibus eos fines reete quaercre, quos a natura seu potius ab aucto- 
re naturae Deo huic rerum agendarum ordini propósitos esse intelligimus, 
ordinataque collígationc hos illi substemere. Cui legi si fideliter obtemperabi- 
mus, fict ut peculiares fines, cum individuales tum sociales, in re oecono- 
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iioüolrus, asGcnclicadü a través de ellos como por grados, consegui¬ 
remos el fia último de todas las cosas, esto es, Dios, bien sumo e 
inexhausto de sí mismo y nuestro. 

I. Del dominio o derecho de propiedad 

[44] Y P^ra entrar ya. en los temas concretos, comenzamos 
por el.dominio o derecho de propiedad. Bien sabéis, venerables 
hermanos y amados hijos, que nuestro predecesor, de feliz recor¬ 
dación, defendió con toda firmeza el derecho de propiedad contra 
los errores de los socialistas de su tiempo, demostrando que la 
supresión de la propiedad privada, lejos de redundar en beneficio 
de la clase trabajadora, constituiría su más completa ruina. Pero, 
como no faltan quienes calumnien al Sumo pontífice y aun a la 
Iglesia misrna de ponerse de parte de los ricos contra los proletarios, 
lo que constituye la más atroz de las injurias, y, además, los cató¬ 
licos no se hallan de, acuerdo en torno al autént^ico pensamiento de 
León.Xm, hemos estimado ^necesario no sólo refutar las calumnias 
contra su doctrina,. qi^e es la de la Iglesia en esta ma.teria, sipo 
también defenderla de falsas interpretaciones. 

Su carácter individual y social 

[45] Ante todo, pues, debe tenerse por cierto y probado que 
ni León XI’II ni los teólogos que han enseñado bajo la dirección y 
magisterio de la‘iglesia han negado jamás ni puesto en duda ese. 
doble carácter del derecho de propiedad, llamado social e indivi¬ 
dual según se refiera a los individuos o mire af bien común, sino 
■que siempre han afirmado unánimemente que por la naturaleza 
o por el Creador mismo se ha conferido al hombre el derecho de 


mica quesiti, in universiim finium ordinem apte inserantur nosque per eosf, 
quasi per gradus, ascendentes finem omniurn rerum ultimurn assequaiñur, 
Deum scilicet, Sibi et nobis summum et inexhaustum bonum. 

[44] lam ut ad singula descendamus, initium facimus a dominio seu iure' 
proprietatis. NostiS, Venerabiles Fratres dilectique Filii, felicis recordatio- 
nis Praedecessorern Nostrum contra socialistarum suae aetatis placita forti- 
ter íuS proprietatis defendisse,- cum osteñderet privati dominii eversionem 
non in comm'odúm sed in extremam opificum classis perniciem esse cessu- 
ramrGum vero'sint qui Summum Pontificem atqué ipsam Ecelesiam, quasi 
loeupletiüm partes contra proletarios egisset et adhuc-agat, calumnientur, 
quo nihil sane ést iniuriosiüs, dissideantque catholici Ínter se de vera ger- 
mánáque Leónis senténtia, vísum est eam, id est catholicam de hac re doctri- 
nam, et a calumniis vindicare et a falsis interpretationibus tueri. 

•[45] Primo igitur pro compertó et explórate habeatur ñeque Leonem 
nefetaé eos qui.'Ecelesia duce et magistr'a, docuere theologos, negasse unquam 
vel in dubium vbeasse düplicem dominii rationem, quam individualem'Vo- 
cant et socialém, prout singulos respicit vel ad bonum spectat commune; sed 
temper uno ore affirmasse a natura seu a Creatore ipso íus dorhinii-privati 
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dominio privado, tanto para que los individuos puedan atender a 
sus necesidades propias y a las de su familia cuanto para que, por 
medio de esta institución, los bienes que el Creador destinó a toda 
la familia humana sirvan efectivamente para tal fin, todo lo cual 
no puede obtenerse, en modo alguno, a no ser observando un 
orden firme y determinado. 

[46] Hay, por consiguiente, que evitar con todo cuidado dos 
escollos contra los cuales se puede chocar. Pues, igual que negando 
o suprimiendo el carácter social y público del derecho de propiedad 
se cae o se pone en peligro de caer en el «individualismo», recha¬ 
zando o disminuyendo el carácter privado e individual de tal dere¬ 
cho, se va necesariamente a dar en el «colectivismo» o, por lo menos, 
a rozar con sus errores. Si no se tiene en cuenta esto, se irá lógica¬ 
mente a naufragar en los escollos del modernismo moral, jurídico 
y social, denunciado por Nos en la encíclica dada a comienzos de 
nuestro pontificado 2 8; y de esto han debido darse perfectísima 
cuenta quienes, deseosos de novedades, no temen acusar a la Iglesia 
con criminales calumnias, cual si hubiera consentido que en la 
doctrina de los teólogos se infiltrara un concepto pagano del domi¬ 
nio, que sería preciso sustituir por otro, que ellos, con asombrosa 
ignorancia, llaman «cristiano». 

Obligaciones inherentes al dominio 

[47] Y, para poner límites precisos a las controversias que 
han comenzado a suscitarse en torno a la propiedad y a los deberes 
a ella inherentes, hay que establecer previamente como fundamento 
lo que ya sentó León XIII, esto es, que el derecho de propiedad se 
distingue de su ejercicio La justicia llamada conmutativa manda, 

hominibus esse tributum, cum ut sibi familiaeque singuli providere possint, 
tum ut, huius instituti of>c, bona, quae Creator universae hominum familiae 
destinavit, huic íini verc inserviant, quae omnia obtineri nullo modo pos- 
sunt nisi certo et determinato ordinc servato. 

[46] Itaque dúplex in quem impingi potest scopulus naviter cavendus 
est. Nam, sicut ex negata vel extenúate iuris proprietatis ¡ndole sociali et pu¬ 
blica, in «individualismum» quem dicunt ruitur aut ad eum acceditur; ita * 
prívate ac individual! eiusdem iuris índole repulsa vel attenuate, in «collecti- 
vismum» properetur vel saltem eiusdem placite attingantur necease est. 
Nisi haec prae oculis habeantur, prono itinerc in modemismi moralis, iuri- 
dici ac socialis syrtes abrumpendum est, quas Litteris initio Pontificatus 
Nostri datis denuntiavimus; idque potissimum.noverint ii, qui novis rebus 
studentes, probrosis calumniis Ecelesiam criminar! non vefentur, quasi per- 
miserit in theologorum doctrinam dominii conceptum ethnicum irreperc 
cui alius sit prorsus sufficiendus, quem mira inscitia «ehristianum» appeilant. 

,[47] Ut autem controversiis, quae de dominio officiisque eidem inhae- 
rentibus agitari coeperunt, certos limites ponamus, fundamenti instar prae- 
mittendum est, quod Leo XIM constituit, ius nempe proprietati.s ab eius usii 

Ene. Ubi arcano, 23 de diciembre de 1922. 
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C5 verciaci, respetar santamente la división de la propiedad y no 
in\^dir el derecho ajeno excediendo los límites dcl propio dominio; 
pero qvie los dueños no hagan uso de lo propio si no es honesta¬ 
mente, esto no atañe ya a dicha justicia, sino a otras virtudes, el 
cumplimiento de las cuales «no hay derecho de exigirlo por la ley» 
Afirman sin razón, por consiguiente, algunos que tanto vale pro¬ 
piedad como uso honesto de la misma, distando todavía mucho 
más de ser verdadero que el derecho de propiedad perezca o se 
pierda por el abuso o por el simple no uso 

[48] Por ello, igual que realizan una obra saludable y digna 
de todo encomio cuantos tratan, a salvo siempre la concordia de los 
espíritus y la integridad de la doctrina tradicional de la Iglesia, 
de determinar la íntima naturaleza de estos deberes y los límites 
dentro de los cuales deben hallarse circunscritos por las necesidades 
de la convivencia social tanto el derecho de propiedad cuanto el uso 
o ejercicio del dominio, así, por el contrario, se equivocan y yerran 
quienes pugnan por limitar tanto el carácter individual del dominio, 
que prácticamente lo anulan. 

Atribuciones del Estado 

[49] De la índole misma individual y social del dominio, de 
que hemos hablado, se sigue que los hombres deben tener presente 
en esta materia no sólo su particular utilidad, sino también el bien 
común. Y puntualizar esto, cuando la necesidad lo exige y la ley 
natural misma no lo determina, es cometido del Estado. Por consi- 

distinguí. Etenim possessionum divisionem sánete servare ñeque, proprii 
dominii limites excedendo, alienum ius invadere iustitia illa iubet, quae 
commutativa audit; dwninos autem re sua non uti nisi honeste, non huius 
est iustitiae, sed alíarum virtutun% quarum officia «lege agendo petere ius 
non est». Quare immerito pronuntiant quidam dominium honestumque eius 
usum iisdem eontineri limitibus; multoque magis a veritate abhorret, ipso 
abusu vel nonusu ius proprietatis perimi aut amitti, 

[48] Quapropter, ut salutare et omni laude dignum opus agunt quicum- 
que, salva animerum concordia et doctrinae integritate, quam semper tradi- 
dit Eeelesia, intimam horum officiorum naturam atque limites definiré co- 
nantur, quibus vel ipsum ius proprietatis vel usus seu exercitium dominio- 
rum sint a socialis convietus neeessitatibus circumscripta; sic contra fal- 
luntur et errant, qui indplem dominii individualem adeo extenuare conten- 
dunt, ut eam de facto destruant. 

[49] Re vera hominibus hac in re non solum sui proprii commodi, sed 
ctiam communís boñi esse rationem habendam, ex ipsa dominii quam dixi- 
mus índole individuali simul et sociali deducitur. Officia vero hace singilla- 
tim definiré, ubi id necessitas postulaverit ñeque ipsa lex naturalis praestite- 

y En el mensaje radiofónieo Qut arpano Del, de 12 de febrero de 1931 (AAS vol.23 [1931] 
p. 05 ), había dedicado a los ri<»s las siguientes palabras: «A los ricos, que se consideren con\o 
ministros de la Providencia divina y depositarios y dispensadores de sus bienes, a quienes el 
mismo Cristo Jesús encomendó a los pobres, y de quienes el divino Juez exigirá más, porque 
lávieron más, sin que nunca olviden la divina sentencia*. ¡Ay de los ríeos/» 

3 » Rerum novarum n.íg. 
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guíente, la autoridad pública puede decretar puntualmente, exa¬ 
minada la verdadera necesidad del bien común y teniendo siempre 
presente la ley tanto natural como divina, qué es lícito y qué no 
a los poseedores en el uso de sus bienes. El propio León XIII había 
enseñado sabiamente que («Dios dejó la delimitación de las posesio¬ 
nes privadas a la industria de los individuos y a las instituciones 
de los pueblos» Nos mismo, en efecto, hemos declarado que, 
como atestigua la historia, se comprueba que, del mismo modo que 
los demás elementos de la vida social, el dominio no es absoluta¬ 
mente inmutable, en estas palabras: Cuán diversas formas ha re¬ 
vestido la propiedad desde aquella primitiva de los pueblos rudos y 
salvajes, que aún nos es dado contemplar en nuestros días, en 
algunos países, hasta la forma de posesión de la era patriarcal, y 
luego en las diversas formas tiránicas (y usamos este término en 
su sentido clásico), así como bajo los regímenes feudales y monár¬ 
quicos hasta los tiempos modernosAhora bien, está claro qüe 
al Estado no le es lícito desempeñar este cometido de una manera 
arbitraria, pues es necesario que el derecho natural de poseer en 
privado y de transmitir los bienes por herencia permanezca siempre 
intacto e inviolable, no podiendo quitarlo el Estado, porque «el 
hombre es anterior al Estado» 33 , y también «la familia es lógica y 
realmente anterior a la sociedad civil» 34 . p^r ello, el sapientísimo 
Pontífice declaró ilícito que el Estado gravara la propiedad privada 
con exceso de tributos e impuestos. Pues «el derecho de poseer 
bienes en privado no ha sido dado por la ley, sino por la natura¬ 
leza, y, por tanto, la autoridad pública no puede abolirlo, sino sola- 


rit, eorum est qui rei publicae praesiint. Quapropter quid, considérala boni 
communis vera necessitate, eis qui possident liccat, quid illicitupi sit in suo- 
rum bonorum usu, publica auctoritas, lege naturali et divina semper praclu- 
cente, sciscere potest accuratius. Imnio vero Leo XIII sapienter docuerat «in- 
dustriae hominum institutisque populorum esse a Deo permissam privatai uin 
jx)ssessionum descriptionem». Etenim, ut celera socialis vitae elementa, ita 
dominium non esse plañe iminobile historia teste comprobari. Nos ipsi ali- 
tiuando hisce verbis declaravimus: «Quam diversas formas induit proprie¬ 
tas a primaeva illa, radium et agrestium gentium, quam etiam nostro tem- 
pore alicubi est cernere, ad possessionis forma m aevi patriarchalis, atque 
iu deinceps ad varias tyrannicas (quod vocabulum vi sua classica adhibe- 
mus), déinde per feudales, per monarchicas usque ad varias aetatis recen- 
lioris species». Reipublicae tamen suc muñere pro arbitrio fungi non licere in 
aperto est. Semper enim ipsum naturale ius et possidendi privatim et here- 
ditate transmittendi bona intactum inviolatumque maneat oportet, quippe 
quod respublica auferre nequeat; «est enim homo quam res publica sénior», 
atque etiam «convictus domesticus et cogitationc et re prior quam civilis 
coniunctio». Unde iam sapientissimus Pontifex edixerat nefas esse leipu- 
blicac privatos census immanitate tributorura et vectigalium cxhaurirc. 
«Ius enim possidendi privatim bona cum non sit lege hominum sed natura 
datum, non ipsum abolere, sed tantummodo ipsius usum temperare et 

Rerum ríovarum T\,7. 

3 2 Discurso al Comité de Acción Católica de Ftalía, t 6de mayo de 1926. 

3 3 Kerum novarum n.6. 

Rerum novarum n.ro. 
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mente moderar su ustvy compaginarlo con el bien común» Ahora 
bien, cuando el CsU<.io armoniza la propiedad fírivada con las ne¬ 
cesidades del bien común, no perjudica a los poseedores particula¬ 
res, sino que, por el contrario, les presta un eficaz apoyo, en cuanto 
que de ese modo impide vigorosamente que la posesión privada 
de los bienes, que el providentísimo Autor de la naturaleza dispuso 
para sustento de la vida humana, provoque daños intolerables y se 
precipite en la ruina: no destruye la propiedad privada, sino C(uc 
la defiende; no debilita el dominio particular, sino que lo robustece. 

Obligaciones sobre la renta Ubre 

[50] Tampoco quedan en absoluto al arbitrio del hombre los 
réditos libres, es decir, aquellos que no le son necesarios para el sos¬ 
tenimiento decoroso y conveniente de su vida, sino que, por el con¬ 
trario, tanto la Sagrada Escritura como los Santos Padres de la Iglesia 
evidencian con un lenguaje de toda claridad que los ricos están 
obligados por el precepto gravísimo de practicar la limosna, la 
beneficencia y la liberalidad. 

[51 ] Ahora bien, partiendo de los principios del Doctor Angé¬ 
lico Nos colegimos que el empleo de grandes capitales para dar 
más amplias facilidades al trabajo asalariado, siempre que este trabajo 
se destine a la producción de bienes verdaderamente útiles, debe 
considerarse como la obra más digna de la virtud de la liberalidad 
y sumamente apropiada a las necesidades de los tiempos. 

cum communi bono componere auctoritas publica potest». Cum vero res 
publica dominia cum boni communis necessitatibus componit, non herís 
privatis inimicam sed amicam operam praestat; etenim hac ratione valide 
obstat, quominus privata bonorum possessio, quam ad vitae humanae subsi- 
dium providentissimus naturae Auctor decrevit, intolerabilia gignat incom- 
moda, atque ita in exitium ruat: ñeque possessiones privatas elidit, sed 
tutítur; privataque dominia non debilitat, sed roborat. 

[50] Ñeque omnímodo hominis arbitrio reditus eius liberi relinquunlur; 
ii scilieet quibus ad vitam convenienter atque decore sustentandam non 
eget: quin immo gravissimo divites teneri praecepto eleemosynae, bcnc- 
íicentiae, magnificentiae exercendae, Sacra Scriptura Sanctique Ecclcsiae 
Patres apertissimis verbis assidue denuntiant. 

[51 ] Largiores autem impenderé proventus, ut quaestuosae operae coin- 
moditas abunde fíat, modo ca opera ad bona vere utilia comparanda insuma- 
tur, illustre ac temporum necessitatibus apprime aptum opus virtutis magni¬ 
ficentiae esse censendum, ex Angelici Doctoris prineipiis argumentando 
colligimus. 

Ri-rtiní mvarurn n.3f;. 

Cf. Smna Teolósica 2-2 q.iJ4. 
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Titulas de dominio 

[52 ] Tanto la tradición universal cuanto la doctrina de nuestro 
pircdecesor León XIII atestiguan claramente que son títulos de domi¬ 
nio no sólo la ocupación de una cosa de nadie, sino también el 
trabajo o, como suele decirse, la especiñcación. A nadie se le hace 
injuria, en efecto, cuando se ocupa una cosa que está al paso y no 
tiene dueño; y el trabajo que el hombre pone de su parte, y en 
virtud del cual la cosa recibe una nueva forma o aumenta, es lo 
único que adjudica esos frutos al que los trabaja. 

2. Riqueza («capital») y trabajo 

[53 ] Carácter muy diferente tiene el trabajo que, alquilado a 
otros, se realiza sobre cosa ajena. A éste se aplica principalmente lo 
dicho por León XIII: «Es verdad incuestionable que la riqueza nació*: 
nal proviene no de otra cosa que del trabajo de los obreros» 37 . 
vemos acaso con nuestros propios ojos cómo los incalculables bienes 
que constituyen la riqueza de los hombres son producidos y brotan 
de las manos de los trabajadores, ya sea directamente, ya sea por 
medio de máquinas que multiplican de una manera admirable su 
esfuerzo? Más aún, nadie puede ignorar que jamás pueblo alguno 
ha llegado desde la miseria y la indigencia a una mejor y. más ele¬ 
vada fortuna, como no fuera con el enorme trabajo acumulado 
por los ciudadanos—tanto de los que dirigen cuanto de los que 
ejecutan—. Pero está no menos claro que todos esos intentos hu¬ 
bieran sido nulos y vanos,* y ni siquiera habrían podido iniciarse, 
.si el Creador de todas las cosas, -según su bondad, no hubiera 
otorgado generosamente antes las riquezas y los instrumentos na- 

[52] Acquiri autem dominium primitus et oceupatione rei nullius et in¬ 
dustria seu specificatione quam vocant, cumomnium temporum traditio, tum 
Leonis Decessoris Nostri doctrina luculenter testantur. Ñeque enim ulla 
fit cuiquam iniuria, quidquid in contrarium nonnulli effutiunt, cum res 
in medio posita, seu quae nullius sit, oceupatur; industria vero quae ab 
homine proprio nomine exerceatur, cuiusque ope nova species aiit augmen- 
tum rei accesserit, ea una est quae hos fructus laboranti addicit. 

[53] Longe alia est ratio operae, quae aliis locata in re aliena exerce- 
lur. Cui quidem id máxime congruit, quod «verissimum» esse Leo XIII in- 
quit, «non aliunde nisi ex opificum labore gigni dividas civitatum». Nonne 
enim oculis cernimus ingentia illa bona, quibus hominum opes constant, pro- 
créari et prodire ex operariorum manibus, quae vel solae op>erantur, vel 
instrumentis sive machinis instructae efficientiam suam mirum in modum 
producunt? Immo vero nemo est qui ignoret nullum umquam px)pulum ex 
inopia et egestate meliorem celsioremque fortunam attigisse, nisi ingenti 
collato labore omnium popularium—et eorum qui opera dirigunt et eorum 
qui iussa exsequuntur. Sed non minus patet summos illos conatus irritos 
futuros fuisse vanosque, immo vero ne tentari quidem potuisse, nisi Creator 
omnium Deus pro sua bonitate divitias et supellectilem naturalem, opes 
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tura Ies, el poder y las fuerzas de lá naluralcza. ¿(¿iié es, en efecto, 
trabajar, sino aplicar y ejercitar las energías espirituales y corpora¬ 
les a los bienes de la naturaleza o por medio de ellos? Ahora bien, 
la ley natural, es decir, la voluntad de Dios promulgada por medio 
de aquélla, exige que en la aplicación de las cosas naturales a los 
usos humanos se observe el recto orden, consistente en que cada 
cosa tenga su dueño. De donde se deduce que, a no ser que uno 
realice su trabajo sobre cosa propia, capital y trabajo deberán unirse 
en una empresa común, pues nada podrán hacer el uno sin el otro. 

Ningimo de los dos vale por si solo 

Lo que tuvo presente, sin duda, León XIÍI cuando escri¬ 
bió: «Ni el capital puede subsistir sin el trabajo, ni el trabajo sin el 
capital» 3 8. Por lo cual es absolutamente falso atribuir únicamente 
al capital o únicamente al trabajo lo que es resultado de la efec^ 
tividad unida de los dos, y totalmente Injusto que uno de ellos, 
negada la eficacia del otro, trate de arrogarse para sí todo lo que 
hay en el efecto. 

Injustas pretensiones del capital 

[54] Durante mucho tiempo, en efecto, las riquezas o «capital» 
se atribuyeron demasiado a sí mismos. El capital reivindicaba para 
sí todo el rendimiento, la totalidad del producto, dejando al traba¬ 
jador apenas lo necesario para reparar y restituir sus fuerzas. Pues 
se decía que, en virtud de una ley económica absolutamente in¬ 
contrastable, toda acumulación de capital correspondía a los ricos, 
y que, en virtud de esa misma ley, los trabajadores estaban conde¬ 
nados y reducidos a perpetua miseria o a un sumamente escaso 
bienestar. Pero es lo cierto que ni siempre ni en todas partes la 
realidad de los hechos estuvo de acuerdo con esta opinión de los 

ac vires naturáe, prius fuisset largitus. Quid enim aliud est op>€rari quam 
animorum corporumque vires in his ipsis aut per haec ipsa adhibere vel 
exercere? Postula! autem lex naturae seu Dei voluntas per eam promulgata, 
ut rectüs ordo servetur in riaturale supellectili humanis usibus applicanda; 
hic autem ordo in eo stat, ut suüm quaeque res habeat dominum. Hiñe fiti 
ut nisi quis in re sua laborem exerceat, cuín opera alterius tum res alterius' 
consociari.debeant: neutra enim sine altera quidquam efficit. Qupd sane 
respexit Leo XIH scribens: «Non res sine opera nec sine re potest ópera 
consistere». Qüocirca falsum prorsús est sive uni rei sive uni operae quid- 
quid ex earundem collata efficientia obtentum est, adscribere; iniusturnque 
omnino, alterutrum, alterius eíficaGÍtate negata, quidquid effectum est sibi 
arrogare. . 

[54] Diu profeeto res seu «capitale» praeripere sibi nimium potuit. Quaé*-' 
Gumque proGreata erant, quicumque redibant fruGtus, capitale sibi vindi- 
cabat, vix operario relictis, quae viribus reficiendis atque reereandis suffi- 
cerent. Nam lege quadam oeconomica plañe invincibili coacervationem om- 
nem capitalis fortunatis cedere, eademque lege operarios perpetuae inopiae 
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liberales vulgarmente llamados manchesterianos, aun cuando tam¬ 
poco pueda negarse que las instituciones económico-sociales se 
inGlinaban constantemente a este principio. Por consiguiente, nadie 
deberá extrañarse que esas falsas opiniones, que tales engañosos 
postulados hayan sido atacados duramente y no sólo por aquellos 
que, en virtud de tales teorías, se veían privados de su natural 
derecho a conseguir una mejor fortuna. 

Injustas reivindicaciones del trabajo 

[55 ] Ftié debido a esto que se acercaran a los oprimidos traba¬ 
jadores los llamados «intelectuales», proponiéndoles contra esa su¬ 
puesta ley un principio moral no menos imaginario que ella, es decir, 
que, quitando únicamente lo suficiente para amortizar y reconstruir 
el capital, todo el producto y el rendimiento restante corresponde en 
derecho a los obreros. El cual error, mientras más tentador se 
muestra que el de los socialistas, según los cuales todos los medios 
de producción deben transferirse al Estado, esto es, como vulgar¬ 
mente se dice, «socializarse», tanto es más peligroso e idóneo para 
engañar a los incautos: veneno suave que bebieron ávidamente 
muchos, a quienes un socialismo desembozado no había podido 
seducir 

seu tenuissimae vitae addictos et obstrictos praedicabant. Verum quidem 
est cum eiusmodi plácito liberalium, qui a Manchester vulgo'dicuntur, 
actionem rerum non semper et ubique consensisse; negari tamen nequit 
ad id constanti conatu instituía oeconomicorsocialia inclinasse. Has falsas 
sententias, haec fallacia postulata vehementer impúgnala fuisse, nec ab eis 
solum, qui per ea nativo iure melioris adipiscendae fortunae privabantur, 
profecto nemo mirabitur. 

[55 ] Ideo operariis lacessitis accessere, qui «intellectuales» appellati sunt, 
commentitiae legi morale principium aeque commentitium opponentes: 
quaecumque scilicet aut progignuntur aut redeunt, iis tantum demptis, 
quae capitali reficiendo et recreando sint satis, ea omnia iure ipso opificibus 
cedere. Qui error, quo fucatior quam socialistarum quorundam affírman- 
tium quaecumque bonis conficiendis inserviunt, ea in rem publicam trans¬ 
ferencia seu, ut aiunt, «socializanda* * esse, eo periculosior est et ad incautos 
fallendos aptior: blandum venenum, quod multi avide hausere, quos apertus 
socialismus deeipere non potuerat. 

* En el mensaje Qui arcano Dei, citado en la nota había dicho el Papa: «A los pobres, 
en cambio, los exhortamos insistentemente en el Señor a que miren la pobreza de Jesucribio, 
nuestro Señor y Salvador, y, recordando sus ejemplos y promesas, no descuiden la adquisición 
a ellos más fácil de las riquezas espirituales, y, tendiendo también a un estado mejor, según 
a ellos sea p>osible, se encomienden a Dios con corazón bueno y recto y no extiendan su mano 
a la iniquidad*. «A los obreros y empresarios rogamos con encarecimiento que, unidos en 
una amigable y fraternal alianza, aportarulo unos el capital y la dirección, y los otros, el tra¬ 
bajo y La habilidad, pidiendo y dando cada cual lo que es justo, obren simultáneamente el 
bien particular de cada cuíd y el común en tranquilidad del orden» (AAS vol.23 [i 93 í 1 P 65). 
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Píincipio regulador de la justa distribución 

[56] Indudablemente, para que estas falsas doctrinas no cerra¬ 
ran el paso a la paz y a la justicia, unos y otros tuvieron que ser 'ad- 
vertido^ por las palabras de nuestro sapientísimo predecesor: «A 'pe¬ 
sar de que se halle repartida entre los particulares, la tierra ño deja 
por ello de servir a la común utilidad de todos» Y Nos hemos ensc-’ 
ñado eso mismo también poco antes, cuando afirmamos que esa 
participación de los bienes que se opera por medio de la propiedad 
privada, para que las cosas creadas pudieran prestar a los hombres 
esa utilidad de un modo seguro y estable, ha sido establecida por 
la misma naturaleza. Lo que siempre se debe tener ante los djos 
para no apartarse del recto camino de la verdad. 

[57] Ahora bien, no toda distribución de bienes y riquezas entre 
los hombres es idónea para conseguir, o en absoluto o con la perfec¬ 
ción requerida, el fin establecido por Dios. Es necesario, por ello, 
que las riquezas, que se van aumentando constantemente merced 
al progreso económico-social, se distribuyan entre cada una deda^ 
personas y clases de hombres, de modo qué quede a salvo esa común 
utilidad de todos, tan alabada por León XIII, o, con otras palabras,’ 
que se conserve inmune el bien común de toda la sociedad. Esta 
ley de justicia social prohibe que una clase excluya a la otra en la 
participación de los beneficios. Por consiguiente, no viola menos^ 
esta ley la clase rica cuando, libre de preocupaciones por la abun¬ 
dancia de sus bienes, considera como justo orden de cosas aquel 
en que todo va a parar a ella y nada al trabajador; que la viola la 
clase proletaria cuando, enardecida por la conculcación de la jus¬ 
ticia y dada en exceso a reivindicar inadecuadamente el único 

[56] Dübio procul, ne falsis hísce placitis aditum ad iustitiam et ad pa- 
cem sibi intercluderent, utrique praemoneri debuerunt Decessoris Nostri sa- 
pientíssimis verbis: «Uteumque Ínter privatos distributa, inservire omrtium 
utilitati térra non cessat». Idem et Nos ipsi docuimus paulo ante, cum 
ediximus, ut eam utilitatem res creatae certo firmoque ordine parere pOsS- 
sint hominibus, bonorum partitionem, quae per dominia privata fiat, ab 
ipsa natura esse stabilitam. Id quod, ne a recto veritatis tramite aberretur, 
continenter prae oculis habeatur oportet. 

[57] lam vero non omnis rerum opumve distributio Ínter homines apta 
est; per quam finís a Deo intentos aut omnino aut ea qua par est perfectione 
obtineatur. Quamobrem divitiae, quae per incrementa oeconomico-socialia 
iugiter ampíific^tur, singulis personis et hominum classibus ita attribuaiitur' 
oportet, ut salva sit illa, quam Leo XHI laudat commúhis ómnium utilitás 
seu, aliis verbis, ut immune servetur societatis universae commune^ boniim. 
Hac iustitíae socialís lege, altera classis alteram ab emoluiíientorum partici- 
patione excludere yetatur. Non minus igitur illam vioiat locupletium classis,' 
Gum veluti eurarum expers in suis fortunis aequum. rerum ordinem illum 
putat, quo sibi totum, operario nihil obveniat; quam proletaria classis, cum- 
propter laesam iustitiam yehementer. incensa et in Unúm süüm,’ jiis,. éúfus; 
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derecho que a ella le parece defendible, el suyo, lo reclama todo 
para sí en cuanto fruto de sus manos e impugna y trata de abolir 
por ello, sin más razón que por ser tales, el dominio y réditos o 
beneficios que no se deben al trabajo, cualquiera que sea el género 
de éstos y la función que desempéñen en la convivencia hurriana. 
Y no debe pasarse por alto que a este propósito algunos apelan torpe 
e infundadamente al Apóstol, que decía: Si alguno no quiere traba¬ 
jar, que no coma"^^; pues el Apóstol se refiere en esa frase a quienes, 
pudiendo y debiendo trabajar, no lo hacen, y nos exhorta a que 
aprovechemos diligentemente el tiempo, así como las energías del 
cuerpo y del espíritu, para no ser gravosos a los demás pudiendo 
valemos por nosotros mismos. Pero el Apóstol no enseña en modo 
alguno que el único título que da derecho a alimento o a rentas 
sea el trabajo 

[58] A cada cual, por consiguiente, debe dársele ló suyo en la 
distribución de los bienes, siendo necesario que la partición de los 
bienes creados se revoque y se ajuste a las normas del bien común 
o de la justicia social, pues cualquier persona sensata ve cuán 
gravísimo trastorno acarrea consigo esta enorme diferencia actual 
entre unos pocos cargados de fabulosas riquezas y la incontable 
multitud de los necesitados 


est conscia, male vindicandum nimis prona, omnia utpote suis .manibus 
effecta sibi flagitat, ideoque dominium ac reditus seu proventos, qui labore 
non sint quaesiti, cuiuscumque generis i i sunt, aut cuiuscumque muneris 
irt humano convictu vicem praestant, non aliam ob causam, nisi quia talia 
sunt, impugnar et abolere contendit. Nec praetereundum est hac in re 
inepte aeque ac inmérito a quibusdam Apostolum appellari dicentem: «Si 
quLS non vult operan, nec manducet>>; sententiam enim Apostolus fert in 
eos, qui ab opere abstinent, etsi laborare possunt et debent, monetque, 
tempere ac viribus si ve corporis si ve animi sedulo utendum ñeque alios 
graN-íuidos, cum ipsi nobis providere possimus. Laborem autem unicum 
esse titulum recipiendi victüm aut proventos haudquaquam Apostolus docet. 

[58] Sua igitur cuique pars bonorum attribuenda est: efficiendumque, 
ut ad boni communis seu socialis iustitiae normas revocetur et conformetur 
partido bonorum creatorum, quam hodie ob ingens discrimen Ínter paucos 
praedivites et innúmeros rerum inopes gravissimo laborare incommodo 
cordatus quisque novit. 

2 Tes. 3,10. 

Ibid-, 3,8-10. 

^ Pío XI volvió a insistir sobre el tenia de la justicia social en algún otro texto; así, en la 
encíclica Fírmissimnm eonsíaníiam, de 28 de marzo de 1937, sobre la situación religiosa de 
Méjico: «Si amáis verdaderamente al obrero (y debéis amarlo, porque su condición se ase¬ 
meja, más que ninguna otra, a la del divino Maestro), debéis prestarle asistencia materi^ y 
religiosa. Asistencia matcrrial, procurando que se cumpla en su favor, no sólo la justicia 
conmutativa, sino también la justicia social, es decir, todas aquellas providencias que miran 
a mejorar la condición dcl proletario; y asistencia religiosa, prestándole los auxilios de la 
religión, sin los cuales vivirá hundido en un materialismo que lo embrutece y ló degrada. 
No menos grave ni menos urgente es otro deber, el de la asistencia religiosa y económica 
a los campesinos, y, en general, a aquella no pequeña parte de mejicarios, hijos vuestros,, en 
su mayor parte agricultores, que forman la población indígena; son millones de almas*redi- 
mida.s por Cristo cedfiadas por El a vuestros cuidados, y<fe las cuales un día os pedirá cuenta; 
son millones de seres humanos que frecuentemente viven en'condición tan triste y miserable, 
que no gozan ni siquiera de aquel mínimo de bienestar indispensable para conservar la digni- 
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3. La redención del proletariado . . 

[59 ] He aquí el fin qué nuestro predecesor manifestó que debía 
conseguirse necesariamente: la redención del proletariado. Y'esto 
debemos afirmarlo tanto más enérgicamente y repetirlo con tanta 
mayor insistencia cuanto que estos saludables mandatos del Pontí¬ 
fice fueron no pocas veces echados en olvido, ya con un estudiado 
silencio, ya por estimar que eran irrealizables, siendo así que no 
sólo pueden, sino que deben llevarse a la práctica. Y no cabe decir 
que, por haber disminuido aquel pauperismo que León XIII veía 
en todos sus horrores, tales preceptos han perdido en nuestro tierñpo 
su vigor y su sabiduría. Es cierto que ha mejorado y qiie se ha hecho 
más equitativa la condición de los trabajadores, sobre todo en las 
naciones más cultas y populosas, en que los obreros no pueden 
ser ya considerados por igual afligidos por la miseria o padeciendo 
escasez. Pero luego que las artes mecánicas y la industria del hombre 
han invadido extensas regiones, tanto en las llamadas tierras nuevas 
cuanto en los reinos del Extremo Oriente, de tan antigua civilización^ 
ha crecido hasta la inmensidad el número de los proletarios necesi¬ 
tados, cuyos gemidos llegan desde la tierra hasta el cielo; añádese 

[50] Est autem hic ille, quem Decessor Ñoster necessario quaerend'um 
fincm edixit: redemptionem proletariorum. Idque ideo asserendum pressius 
et repeteñdum instantius, quod non raro tam salutaria Pontificis íussa óbli- 
vioni data’fuerunt, sive quod áp industria silentio premebantur, sive qtiiá 
factu nefas putabantur, cum tamen fieri et possint et debeant. Ñeque, 
quia minus late grassetur «pauperismus» ille, quem Leo XIII tam horren- 
dum conspiciebat, pro nostra hac aetate vim et sapientiam amisere suam. 
In melius sane restituta est atque aequior facta operariorum condicio, prac- 
sertim in cultioribus et amplioribus civitatibus, in quibus opifices iam non 
possunt omnes ad unum pro miseria afflictis et inopia vitae laboraptibus 
haberi. Sed postquam artes mechanicae humanaeque industriae quam ce- 
lerrime innúmeras regiones, cum novas quas vocamus térras, tum ab antiquo 
exculta Orientis remoti regna pervasere et oceupavere, in immehsum ex- 

dad humana. Os conjuramos, venerables hermanos, por las entrañas de Jesucristo, que teii- 
gáis cuidado particular de estos hijos, que exhortéis a vuestro clero para que se dedique a su 
cuidado con celo siempre más ardiente y que hagáis que toda la Acción Católica Mejicana 
se interese por esta obra de redención moral y material. No podemos dejar de recordar aquí un 
deber cuya importancia va siempre creciendo en estos últimos años: el cuidado de los mejica¬ 
nos emigrados, los cuales, arrancados de su tierra y de sus tradiciones, muy fácilmente quedán 
envueltos entre las insidiosas redes de aquellos emisarios que pretenden inducirlos a apostatar 
de su fe. Un convenio con vuestros celosos hermanos de los Estados Unidos de América os daría 
por resultado una asistencia más diligente y organizada por parte del clero local y aseguraría 
nara los emigrados mejicanos esas providencias económicas y sociales que tan grande desarro¬ 
llo han alcanzado entre los católicos de los Estados Unidos» 0 \AS vol.29 [1937] p. 189-199; 
publicado en Doctrina pontificia vol.2 «Pensamiento político» p.725). La preocupación por 
los emigrantes que en este último texto exterioriza el Papa, se había mostrado ya en 1923 
con la creación de la «tarjeta» para emigrantes italianos (26 de enero; AAS vol.iS [1923] P-i 12) 
y con su preocupación por las migraciones de mano de obra femenina, puesta de manifiesto 
en la carta de la Secretaría de Estado a Mgr. Besson, obispo de Lausana, Ginebra y Friburgo, 
sobre la Asociación Católica Internacional de Obras de Protección a la Joven, de 28 de junio 
de. 1934, en la que se dice: «Apostolado de una importancia tan capital, que debería ampliarse 
aún tnás...» (Actes de S. S. Pie Xí, Maison de la Bonne Presse fParís] vol. il p.300). 

Cf; tafnbién la carta de la Secretaría de Estado a la Semana Social de Niza, en 28 de junio 
dé 1934 (Actes de S. S. Pie XI, Maison de la Bonne Presse [París] volii p.302); Shields, L., 
The Hísíory and Meaning of the terrn Social Justice (Washington 1948); Newmann, J., The 
foundations of the social Justice (Ck)rk 1954)- 
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a éstos el ejército enorme de los asalariados rurales, reducidos a 
las más ínfimas condiciones de vida y privados de toda esperanza 
de adquirir jamás «algo vinculado . con el sueloi^**^ y. por tanto, si 
no se aplican los oportunos y eficaces remedios, condenados para 
siempre a la triste condición de proletarios. 

[6o ] Y aun siendo muy \ erdad que la condición de proletario 
debe distinguirse en rigor del pauperismo, no obstante, de un lado la 
enorme masa de proletarios y, de otro, los fabulosos recursos de 
unos pocos sumamente ricos, constituyen argumento de mayor 
excepción de que las riquezas tan copiosamente producidas en esta 
época nuestra, llamada del «industrialismo^), no se hallan recta¬ 
mente distribuidas ni aplicadas con equidad a las diversas clases 
de hombres. 

El proletariado se resolverá con la propiedad familiar 

[6i ] Hay que luchar, por consiguiente, con todo vigor y empe¬ 
ño para que, al menos en el futuro, se modere equitativamente la 
acumulación de riquezas en manos de los ricos, a fin de que se 
repartan también con la suficiente profusión entre los trabajadores, 
no para que éstos se hagan remisos ei el trabajo—pues que el 
hombre ha nacido para el trabajo, como el ave para volar—, sino 
para que aumenten con el ahorro el patrimonio familiar, adminis¬ 
trando prudentemente estos aumentados ingresos, puedan sostener 
más fácil y seguramente las cargas, familiares y, liberados de la 
incierta fortuna de la vida, cuya inestabilidad tiene en constante 
inquietud a los proletarios, puedan no sólo soportar las vicisitudes 


crevit proletariorum inopum numerus, quorum gemitus clamant ad Deum 
de Ierra: hisque accedit ingens ruralium mercenaríorum cxcrcitus ad infi- 
inam vitae condicionem depressus omnique spe destitutus «quippiam quod 
solo contineatur» umquam obtinendi; proindeque, nisi consentanea atque 
effícacia remedia adhibeantur, proletariae condicioni perpetuo obnoxius. 

[60] At lieet verissimum sit proletariam condieionem a pauperismo esse 
probe discernendam, ipsa tamen immanis multitudo proletariorum ex altera 
parte, ex altera vero quorundam praedivitum ingentissimae opes argumento 
sunt omni exceptione maiori, divitias hac nostra, quam vocant «industria- 
Íismií, aetate tam eopiose partas, haud recte esse distributas diversisque ho- 
minum classibus haud aeque applicatas. 

[61] Quare omni vi ac contentione enitendum est, ut salteni in poste- 
rum partae rerum copiae aequa proportione coacerventur apud eos, qui opi- 
bus valent, satisque ampie profundantur in eos, qui operam conferunt, non 
ut in labore remissi fiant—^natus est enim homo ad laborem sicut avis ad 
volatum—sed ut rem familiarem parsimonia augeant: auctam sapienter 
administrando faeilius ac securius familiae onera sustineant: atque emersi 
ex incerta vitae sorte, cuius varietate iactantur proletarii, non solum vicis- 
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ele la existencia, sino incluso confiar en que, al abandonar este mun¬ 
do, quedarán convenientemente provistos los que dejan tras sí, 

[62] Todo esto, que no sólo insinúa, sino que clara y abierta¬ 
mente proclama nuestro predecesor, Nos lo inculcamos más y más en 
esta nuestra encíclica, pues si no se pone empeño en llevarlo varo¬ 
nilmente y sin demora a su realización, nadie podrá abrigar la 
convicción de que quepa defender eficazmente el orden público, 
la pnz y la tranquilidad de la sociedad humana contra los prómó- 
tores de la revolución. 

4. El salario justo 

[63 ] Mas no podrán tener efectividad si los obreros no llegan a 
formar con diligencia y ahorro su pequeño patrimonio, como ya 
hemos indicado, insistiendo en las consignas de nuestro predecesor. 
Pero ¿de dónde, si no es del pago por su trabajo, podrá ir apartando 
algo quien no cuenta con otro recurso para ganarse la comida y 
cubrir sus otras necesidades vitales fuera del trabajo? Vamos, pues, 
a acometer esta cuestión del salario, que León XIII consideró 
la mayor importancia» 43 ^ explicando y, donde fuere necesario, am¬ 
pliando su doctrina y preceptos. 

El salariado no es injusto de suyo 

[64 ] Y, en primer lugar, quienes sostienen que el contrato de 
arriendo y alquiler de trabajo es de por sí injusto y que, por tanto, 
debe ser sustituido por el contrato de sociedad, afirman indudable¬ 
mente una inexactitud y calumnian gravemente a nuestro predece- 


situdinibus vitae perferendis sint pares, sed etiam post huius vitae exitcim 
iis, quos post se relinquunt, quodammodo provisum fore confidant. 

[62] Haec omnia a Decessore Nostro non solum insinuata, sed clare et 
aoerte proclámata, hisce Nostris Litteris etiam atque etiam inculcamus: quae 
nivsi pro virili ac nulla interposita mora suscipiantur ad effectum deducenda, 
ordínem publicum, pacem et tranquillitatem societatis humanae contra 
novartim rerum concitatores efficaciter defendí posse nemo sibi persuadeat. 

[63] Deduei autem ad effectum non poterunt, nisi sollertia et parsimo¬ 
nia ad modicum aliquem censum proletarii provehantur, quemadmodum 
iain, Decessoris Nostri vestigiis insistentes, innuimus. Unde vero nisi ex opc- 
rae mercede poterit, parce vivendo, quidquam sibi seponere, qui nihil aliud 
habeat nisi operara, qua sibi victum et vitae necessaria comparet? Hanc 
igitur de salario, quam Leo XIII «sat magni momenti» dixit, quaestionem 
ineamus, illius doctrinam et praecepta, ubi opus fuerit, declarando et evol- 
vendo, 

[64] Ac primum quidem, qui operaeconducendae locandaeque contrac- 
tum, vi sua iñiustam ac proinde in eius locura societatis contractum suffi- 
ciendum esse pronuntiant, absona prefecto dicunt et prave calumniántür 

^ 3 Rerum mvarum n.34. 



726 


PÍO XI 


sor, cuya encíclica no sólo admite el <‘salariadó'>, sino que incluso se 
detiene- largamente a explicarlo según las normas dé la justicia que 
han de regirlo. 

[65 ] De todos modos, estimamos que estaría más conforme con 
las actuales condiciones de la convivencia humana que, en la medida 
de lo posible, el contrato de trabajo se suavizara algo mediante el 
contrato de sociedad, como ha comenzado a efectuarse ya de dife¬ 
rentes maneras con no poco provecho de patronos y obreros. De 
este modo, los obreros y empleados se hacen socios en el dominio 
y en la administración o participan, en cierta medida, de los bene¬ 
ficios percibidos. 

[66] Ahora bien, la cuantía del salario habrá de fijarse no en 
función de uno solo, sino de diversos factores, como ya expresaba 
sabiamente León XIII en aquellas palabras: «Para establecer la me¬ 
dida del salario con justicia, hay que considerar muchas razones» 

[67 ] Declaración con que queda rechazada total mente la lige¬ 
reza de aquellos según los cuales esta dificilísima cuestión puede 
resolverse con el fácil recurso de aplicar una regla única, y ésta nada 
conforme con la verdad. 

[68 ] Se equivocan de medio a medio, efectivamente, quienes no 
vacilan en divulgar el principio según el cual el valor del trabajo y 
su remuneración debe fijarse en lo que se tase el valor del fruto 
por él producido, y que, por lo mismo, asiste al trabajador el derecho 
de reclamar todo aquello que ha sido producido por su trabajo, 
error que queda evidenciado sólo con lo que antes dijimos acerca 
del capital y del trabajo. 

Decessorem Nostrum, cuius Litterae Encyclicae «salariatum» non solum re- 
cipiuñt, sed in eo ad normas iustitiae regendo diutius versantur. 

[65] Hodiernis lamen humanae consortionis condicionibus consultius 
fore reputamus si, quoad eius fieri possit, contractus operae per societatis 
eontractum aliquantum temperetur, quemadmodum diversis modis fieri iam 
coepit, haud exiguo operariorum et possessorum emolumento. Ita operarii 
officialesque consortes fiunt dominii vel curationis, aut de lucris perceptis 
aliqua ratione participant, 

[66] Mercedis vero iustam portionem non ex uno, sed ex pluribus no- 
miníbus esse aestimandam iam sapienter Leo XIII edixerat illis verbis :. «Ut 
mercedis statuatur ex aequitate modus, causae sunt considerandae plures». 

[67] Qua sententia plañe refellit levitatem eorum, qui facili negotio, 
única regula seu mensura adhibita, eaque a vero longe aliena, gravissimam 
hanc rem expediri arbitrantur. 

[68] Namque egregie falluntur, qui illud principium vulgare non dubi- 
tant, tanti operam valere et tantidem esse remunerandam, quanti fructus 
aestimantur ex ea partí, ideoque ius inesse operam locanti totum id reposcen- 
di, quod ex eiris labore sit effectum; quod quantum a v'critate absit, vel ex 
his patet, quae de re et op>era agentes exposuinrius. 


** Rerum novarum n.17. 
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Cíirdcler individual y social del trabajo 

[69 ] Mas, igual que eu el dominio, también en el trabajo, sobre 
todo el que se alquila a otro por medio de contrato, además del 
carácter personal o individual, hay que considerar evidentemente 
el carácter social, ya que, si no existe un verdadero cuerpo social 
y orgánico, si né hay un orden social y jurídico que garantice el 
ejercicio del trabajo, si los diferentes oficios, dependientes los unos 
de los otros, no colaboran y se completan entre sí y, lo que es más 
todavía, no se asocian y se funden como en una unidad la intéli- 
gencia, el capital y el trabajo, la eficiencia humana no será capaz 
de producir sus frutos. Luego el trabajo no puede ser valorado 
justamente ni remunerar equitativamente si no se tiene én cuenta 
su carácter social e individual. 

Tres puntos a considerar 

[70 ] De este doble carácter, implicado en la naturaleza misma 
del trabajo humano, se siguen consecuencias de la mayor gravedad, 
que deben regular y determinar el salario. 

a) Sustento del obrero y de su familia 

[71 1 Ante todo, al trabajador hay que fijarle una remuneración 
que alcance a cubrir el sustento suyo y el de su familia 45 . Es justo, 
desde luego, que el resto de la familia contribuya también al sos¬ 
tenimiento común de todos, como puede verse especialmente en 
las familias de campesinos, como igualmente en las de muchos 
artesanos y pequeños comerciantes; pero no es justo abusar de 
la edad infantil y de la debilidad de la mujer. Las madres de fami- 


[69] lam vero, sicut dominii, ita operae, eius praecipue quae alteri lo- 
catur, praeter personalem seu individualem, socialem quoque rationem ésse 
considerandam liquido deprehenditur: nisi enim corpus vere sociale et organi- 
cum Gonstet, nisi soeialis et iuridicus ordo oi>erae exercitium tueatur, nisi va- 
riae artes, quarum aliae ab aliis dependent, Ínter se conspirent ac mutuo com- 
pleant, nisi, quod maius est, consocientur ac quasi in unum conveniant intel- 
lectus, res, opera, nequit fructus suos gignere efficientia hominum, Haec 
ergo nec iuste aestimari ñeque ad aequalitatem rependi poterit, eius natura 
sociali et individuali posthabita. 

[70] Ex hac autem duplici nota, quae operae humanae insita natura est, 
gravissirna emanant consectaria, quibus salarium regi et determinari debet. 

[71] Ac primum quidem merces operario suppeditanda est, quae ad 
illius eiusque familiae sustentationem par sit. Aequum sane est reliquam qüo- 
que familiam pro viribus suis ad communem omnium sustentationem confer- 
re, ut videre est in agricolarum praesertim, sed etiam in multis artificum et; 
minorum mercatorum familiis; ast nefas est infantili aetate feminaequé de- 
bilitate abuti. Domi potissimum vel in iis, quae domui adiacent, matresfa- 

^ 5 Cf. ene. Castí connubii, de 31 de diciembre de 1930. 
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lia trabajarán principalísimamcnte en casa o en sus iiiincJlacionc , 
sin desatender los quehaceres domésticos. Constituye un horrendo 
abuso, y debe ser eliminado con todo empeño, que las madres de 
familia, a causa de la cortedad del sueldo del padre, se vean en la 
precisión de buscar un trabajo remunerado fuera del hogar, teniendo 
que ..abandonar sus peculiares deberes y, sobre todo, la educación 
de los hijos. Hay que luchar denodadamente, por tanto, para que 
los. padres de familia reciban un sueldo lo suficientemente amplio 
para atender convenientemente a las necesidades domésticas ordi¬ 
narias. Y si en las actuales circunstancias esto no siempre fuera 
posible, la justicia social postula que se introduzcan lo más rápida¬ 
mente posible las reformas necesarias para que se fije a todo ciuda¬ 
dano adulto un salario de este tipo. No está fuera de lugar hacer 
aquí el elogio de todos aquellos que, con muy sabio y provechoso 
consejo, han experimentado y probado diversos procedimientos 
para que la remuneración del trabajo se ajuste a las cargas fami¬ 
liares, de modo que, aumentando éstas, aumente también aquél; 
e incluso, si fuere menester, que satisfaga a las necesidades extra- 
(irdiñarias ^ 

y ' t 

b) Situación de la empresa • 

[72] Para fijar la cuantía del salario deben tenerse en cuenta 
también las condiciones de la empresa y del empresario, pues sería 
injusto exigir unos salarios tan elevados que, sin la ruina propia y la 
consiguiente de todos los obreros, la empresa no podría soportar. No 
debe, sin embargo, reputarse como causa justa para disminuir a 
los obréros el salario el escaso rédito de la empresa cuando esto 
sea debido a incapacidad o abandono o a la despreocupación' por 


milias operam navent suam, in domesticas curas incumbendo. Pessímus 
vero est abusus et omni conatu auferendus, quod matresfamilias ob patris 
salarii tenuitatem extra domésticos parietes quaestuosam artem exercere 
coguntur, curis officiisqué peculiaribus ac praesertim infantmm iñstitutione 
neglectis. Omni igitur ope enitendum est, ut mercedem patresfamilias per- 
cipiant sat amplam, quae communibus domesticis necessitatibus convenien- 
ler subveniat. Quod si in praesentibus rerum adiunctis non semper id prae- 
stari poterit, postulat iustitia socialis, ut eae mutátiones quamprimum iñ-- 
dücantur, quibus cuivis adulto operario eiusmodi salaria firmentur.—Non 
abs re erit hic merita laude prosequi e*os omnes, qui sapientissimo utilis- 
simoque consilio varias experti sunt atque tentaverunt vias, quibus'merces* 
laboris ita oneribus familiae accommodetur, ut his auctis, amplíor illa nume- 
retur; immo, si id obtingat, extraordinariis necessitatibus fíat satis. 

[72] Officinae etiam eiusque susceptoris ratio habenda est in mereedis 
mágnitudine statuenda; iniuste enim immodica salaria exquirerentur, quae 
absque sui exitiq atque ex eo consecutura* opérariorum calamitate, officina 
tolerare non potest. Quamquam si ob segnitiem vel ignaviam, aut techníci 
et peconomici prdgressus incuriam minus lucrum facit, non haec iusta répu- 

la tarta de la 5 ecretaría tleEstado, ea 12 de julio dé iq33 , a E. Duthoit/presidewe de. 
la Comisión general de las Semanas Sociales francesas, sobre la suficiencia de la vida f Acres 
de S, S. Pie XJ, Jvlaison de la Bonne Presse (París] vol.io p.2-ti). 








«JUXnKAOliSlMO ANNO 


72d 


oí prntiroso tiH iun» y coonóniico. cudiido lus ingresos i\o son lo 
súficientcmcnte elevados para poder atender a la equitativa rcniu- 
neráción de los obreros, porque las empresas se ven gravadas por 
cargas injustas o forzadas a vender los productos del trabajo a un 
precio no remunerador, quienes de tal modo las agobian son reos 
tic un grave delito, ya que privan de su justo salario a los obreros, 
tiuc, obligados por la necesidad, se \'cii compelidos a aceptar otro 
menor que el justo. 

[73 ] Unidos fuerzas y propósitos, traten todos, por consi¬ 
guiente, obreros y patronos, de superar las dificultades y obstáculos 
y présteseles su ayuda en ura obra tan.beneficiosa la sabia previsión 
de la autoridad pública. V si la cosa llegara a una dificultad ejetrema, 
entonces habrá llegado, por fin, el momento de someter a delibe- 
ración si la, empresa puede continuar o si se ha de mirar de alguna 
otra manera por los obreros. 

c) Necesidad del bien común 

[74 ] h’inaliucnte, la cuantía del salario debe acomodarse al bien 
público. Ya hemos indicado lo importante que es para el bien común 
que los obreros y empleados, apartando algo de su sueldo, una 
vez cubiertas sus necesidades, lleguen a reunir un pequeño pa¬ 
trimonio; pero hay otro punto.de no menor imjx>rtancia. y en 
nuestros tiempos sumamente necesario, o sea, que se dé oíX)rtuni-- 
dad de trabajar a quienes pueden y quieren hacerlo. Y esto depende 
no poco de k determinación del salario, el cual, lo mismo que, 
cuando se lo mantiene dentro de los justos límites, puede ayudar, 

tanda est causa mercedis operariis minuendae. Quod si ipsi officinae non 
tanta vis pecuniae redit, quanta aequae mercedi operariis solvendae sit 
satis, quia ut oneribus iniustis opprimitur áut opus artificio partum minoris 
quarn iustum est cogitur vendere, qui eam sic vexant, grayis piaculi rei sun-t; 
insta enim mércede hi prh^nt operarios, qtii necessitate adstricti, aequa 
minorem acciperc compelluntur. 

[73] Coniunctis igitur víribus et consiliis enitantur omnes, et opifice.s 
et moderatores, rerum difficultates et obstácula superare, cisque in tam salu¬ 
tífero opere auctoritatis publicae sapiens opituletur providentia. Si vero i cs 
ad summas angustias deducta fuerit, tune demum deliberandumi erit, utrum' 
officina in incepto perstare possit an alia aliqua ratione operariis sit eonsu- 
lendum. Quo in negotio, sane gravissimo, necessitudo quaedam et ehris- 
tiana anímorum concordia ínter moderatores et operarios vigeat atque effica- 
citer operetur opórtet. 

[74] Denique publico bono oeconomico mercedis magnitudo attempe- 
randa est. Quantopere ad hoc commune bonum conferat, operarios officiales- 
que, mercedis aliqua parte, quac necessariis sumptibus supersit, seposita, ad 
modicum Gensum paulatim pervenire, superius iam exposuimus; sed aliud 
praetereundum non est vix minoris momenti, nostrisque temporibus apprimc 
neceSsarium, ut íis nempe, qui laborare et valent et volunt, laborandi oppor- 
tunitas praebeatur. Hoc autem a salarii determinatione haud parum pendet; 
quae, sicut iuvare, ubi rectís finibus contineatur, vícissim, si hos excedat, 
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puede» por el contrario, cuando los rebasa, constituir un tropiezo. 
¿Quién ignora, en efecto, que se ha debido a los salarios o dema¬ 
siado bajos o excesivamente elevados el que los obreros se hayan 
visto privados de trabajo? Mal que, por haberse desarrollado espe¬ 
cialmente en el tiempo de nuestro pontificado, Nos mismo vemos 
que ha perjudicado a muchos, preeipitando a los obreros en la miseria 
y en las más duras pruebas, arruinando la prosperidad de las nacio¬ 
nes y destruyendo el orden, la paz y la tranquilidad de todo el orbe 
de la tierra. Es contrario, por consiguiente, a la justicia social dis¬ 
minuir o aumentar excesivamente, por la ambición de mayores 
ganancias y sin tener en cuenta el bien común, los salarios de los 
obreros; y esa misma justicia pide que, en unión de mentes y vo¬ 
luntades y en la medida que fuere posible, los salarios se rijan de 
tal modo que haya trabajo para el mayor número y que puedan 
percibir una remuneración suficiente para el sostenimiento de su 
vida. 

[75 ] A esto contribuye grandemente también la justa propor¬ 
ción entre los salarios, con la cual se relaciona estrechamente la pro¬ 
porción de los precios a que se venden los diversos productos agríco¬ 
las, industriales, etc. Si tales proporciones se guardan de una manera 
conveniente, los diversos ramos de la producción se complementa¬ 
rán y ensamblarán, aportándose, a manera de miembros, ayuda y 
perfección mutua. Ya que la economía social logrará un verdadero 
equilibrio y alcanzará sus fines sólo cuando a todos y a cada uno 
les fueren dados todos los bienes que las riquezas y los medios 
naturales, la técnica y la organización pueden aportar a la economía 
social; bienes que deben bastar no sólo para cubrir las necesidades 
y un honesto bienestar, sino también para llevar a los hombres a 


obsistere potest. Quis enim nesciat salaria nimis extenuata vel praeter mo- 
dum aucta, in causa fuissej cur operarii ab opera locanda arcerentur? Quod 
quidem incommodum, cum praesertim Pontificatus Nostri temporibus pro- 
ductum videamus plurimosque vexaverit, operarios in miseriam et tenta- 
tiones coniecit, prosperitatem civitatum p>essum dedit, ac publicum ordinem, 
pacem et tranquillitatem totius orbis terrarum in discrimen adduxit. Alie- 
num est igitur a iustitia sociali, ut proprii emolumenti gratia et posthabita 
boni cemnmunis ratione opificum salaria nimis deprimantur aut extollan- 
tur: eademque postulat, ut consiliorum et voluntatum consensione, quan¬ 
tum fieri potest, salaria ita regantur, ut quam plurimi operam locare con- 
venientesque fructus ad vitae sustentationem percipere possint. 

[75] Apposite etiam ád rem facit recta Ínter salaria proportio: quacum 
arete cohaeret recta proportio pretiorum, quibus illa veneunt, quae a diversis 
artibus progignuntur, qualia habentur agricultura, ars industrialis, alia. Haec 
omnia si eongruenter serventur, diversae artes in unum veluti Corpus coag- 
mentabuntur et eoalescent, membrorumque instar, mutuam sibi opem per- 
fectionemque afferent. Etenim tum demum res oeconomico-socialis et vere 
constabit et suos fines obtinebit, si ómnibus et singulis bona omnia suppe^ 
ditata fuerint, quae opibus et subsidiis naturae, arte technica, sociali rei oeco- 
nomicae constitutione praestari possunt; quae quidem bona tot esse debentí 
quot necessaria sunt ct ad necessitatibus honestisque commodis satisfacien- 
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una más feliz contlición de vida, que, coa tal de que se Hevea pru- 
deatemente las cosas, no sólo no se opone a la virtud, sino que la 
tavorecen notablen'iente 


5. Restauración del orden social 

[76 ] Todo cuanto llevamos dicho hasta aquí sobre la equitativa 
distribución de los bienes y sobre el justo salario se refiere a las perso¬ 
nas particulares y sólo indirectamente toca al orden social, a cuya 
restauración, en conformidad con los principios de la sana filosofía 
y con los altísimos preceptos de la ley evangélica, dirigió todos 
sus afanes y pensamientos nuestro predecesor León XIII. 

[77] Mas para dar consistencia a lo felizmente iniciado pór él, 
perfeccionar lo que aún queda por hacer y conseguir frutos aún más 
exuberantes y felices para la humana familia, se necesitan sobre 
todo dos cosas; la reforma de las instituciones y la enmienda de 
las costumbres. 

[78 ] Y, al hablar de la reforma de las instituciones, se nos viene 
al pensamiento especialmente el Estado, no porque haya de esperarse 
de él la solución de todos los problemas, sino porque, a causa del 
vicio por Nos indicado del «individualismo», las cosas habían lle¬ 
gado a un extremo tal, que, postrada o destruida casi por completo 
aquella exuberante y en otros tiempos evolucionada vida social 
por medio de asociaciones de la más diversa índole, habían quedado 
casi solos frente a frente los individuos y el Estado, con no pequeño 
perjuicio del Estado mismo, que, perdida la forma del régimen 


dum, et ad homines provehendos ad feliciorem illum vitae cultum, qui, 
modo prudenter res geratuf, virtuti non solum non obest, sed magnopere 
prodest, 

[76] Quae de partitione aequa bonorum et de iustis salariis hucusque 
enuntiavimus, singulares personas respiciunt nec nisi oblique socialem ordi- 
nem attingunt, in quem ad sanae philosophiae principia instaurandum atque 
ad Evangelicae legis altissima praecepta perficiendum, Decessor Noster 
Leo XIII omnem curam cogitationemque contulít suam. 

[77] Attamen ut eius feliciter incepta stabiliantur, perficianturque iSeli- 
qüa, atque uberíora adhue et laetíora in humanam familiam redundent emolu- 

I menta, dúo necessaria máxime sunt: institutionum reformatio atque emen¬ 
da tio morum. 

[78] Ac reformationem quidem institutionum cum commemoramus, res 
publica praecipue mentí obversatur, non quasi ab eius opera universa salus 

I sit exspectanda, sed quia ob «individualismi» quem diximus vitium eo res 
IJ sunt redactae, ut prostrata ac paene exstincta locuplete illa et quondam per 
|j diversi generis consociationes composite evoluta vita sociali, fere soli re- 
yi manserint singulare& homines et res publica, haud parvo ipsius reí publi- 
cae detrimento, quae, amissa forma regiminis socialis susceptisque oneribus 

H Gf. Saxto Tomas i De regimme principuin I 15; ene. Rerutn novarum n.27. 
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social y teniendo que soportar todas las cargas sobrellevadas antes 
por las extinguidas corporaciones, se veía oprimido por un sinfín 
de atenciones diversas. 

[79 ] Pues aun siendo verdad, y la historia lo demuestra clara¬ 
mente, que, por el cambio operado en las condiciones sociales, 
muchas cosas que en otros tiempos podían realizar incluso las aso¬ 
ciaciones pequeñas, hoy son posibles sólo a las grandes corporaciones, 
sigue, no obstante, en pie y firme en la filosofía social aquel gravísimo 
principio inamovible e inmutable: como no se puede quitar a los 
individuos y darlo a la comunidad lo que ellos pueden realizar 
con su propio esfuerzo e industria, así tampoco es justo, constitu¬ 
yendo un grave,perjuicio y perturbación del recto orden, quitar 
a las comunidades menores e inferiores lo que ellas pueden hacer 
y proporcionar y dárselo a una sociedad mayor y más elevada, ya 
que toda acción de la sociedad, por su propia fuerza y naturaleza, 
debe prestar ayuda a los miembros del cuerpo social, pero no des¬ 
truirlos y absorberlos f 

[80] Conviene, por tanto, que la suprema autoridad del Estado 
permita resolver a las asociaciones inferiores aquellos asuntos y cuida¬ 
dos de menor importancia, en los cuales, por lo demás, perdería 
naucho tiempo, con lo cual lograría realizar más libre, más firme y 
más eficazmente todo aquello que es de su exclusiva competencia, 
en cuanto que sólo él puede realizar, dirigiendo, vigilando, urgiendo 
y. castigando, según el caso requiera y la necesidad exija. Por lo 
tanto, tengan muy presente los gobernantes que, mientras más 

ómnibus, quae deletae illae consociationes antea perferebant, negotiis et 
ofñciis propemodum infinitis obruta est atque oppressa. 

[79] Nam etsi verum est, idque historia luculenter ostendit, ob rhutaias 
rerum condiciones multa nune non nisi a magnis consociationibus posse 
praestari, quae superiore aetate a parvis etiam praebebantur, fixuirv tamen 
Lmmotumque manet in philosophia sociali gravissimum illud principium 
quod ñeque moveri ñeque mutari potest: sicut quae a singularibus homini- 
bus proprio marte et propria industria possunt perfici, nefas est eisdem 
eripere et communitati demandare, ita quae a minoribus et inferioribus com- 
munitatibus effici praestarique possunt, ea ad maiorem et altiorem societa- 
tem avocare iniuria est simulque grave danimun ac recti ordinis pertur- 
batio; cum socialis quaevis opera vi naturaque sua subsidium afferre mem- 
bris corporis socialis debeat, numquam vero eadem destruere et absorbere. 

[80] Kíinoris ígitur momenti negotia et curas, quibus alioquin máxime 
distineretur, inferioribus coetibus expedienda pennittat suprema rei publicae 
auctoritas oportet; quo íiet, ut liberius, fortius et efficacius ea omnia exsequa- 
tur, quae ad ipsam solam spectant, utpote-quae sola ipsa praestare possit; di- 
rigendo, vigilando, urgendo, coercendo, prout casus fert et necessitas pos- 
uilat. Quare sibi animo píersuasum habeant, qui rerum potiuntur: quo per- 

J En este párrafo enuncia el Papa el fundamental principio de subsidiariedad, qúe es 
también dé supletoriedad, pues exige no sólo que el ente superior avoide o subsidie ál infe¬ 
rior, sino también, en último extremo y cireunstancialmente. que lo supla. Cf. por todos 
A. F. Uxz (en colaboración con H. E. HesgstíiiN'berg, Kuchenhoef y J. J. M vsn der \ en), 
Der XubsitiííríííitpríViZíp (Heidelberg J 053 ) 
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viijoro.ScinK'nte reiiiO, siilvado este principio de fundón «subsidiaria», 
el orden jerárquico entre las diversas asociaciones, tanto más firme 
será no sólo la autoridad, sino también la eficiencia social, y tanto 
más feliz y próspero el estado de la nación. 

Mutua colaboración de las ((profesiones^ 

[Si ] Tanto el Estado cuanto todo buen ciudadano deben tratar 
y tender especialmente a que, superada la pugna entre las «clases» 
opuestas, se fomente y prospere la colaboración entre las diversas 
«profesiones». 

[82 ] Es necesario, por consiguiente, que la política social se de- 
dique a restaurar las «profesiones». La situación social humana se 
mantiene todavía realmente violenta, por ello inestable y vacilante, 
pues se apoya en «clases» de apetencias diversas, opuestas, consi¬ 
guientemente, y, por lo mismo, propensas a enemistades y luchas. 

[83 ] Efectivamente, aun cuando el trabajo, cómo claramente 
expone nuestro predecesor en su encíclica no es una vil mercancía, 
sino que es necesario reconocer la dignidad humana del trabajador, y, 
por lo tanto, no puede venderse ni comprarse al modo de una 
mercancía cualquiera, lo cierto es que, en la actual situación de 
cosas, la contratación y locación de la mano de.obra, en lo que 
llaman mercado del trabajo, divide a los hombres en dos bandos 
o ejércitos, que con su rivalidad convierten dicho mercado, como 
en un palenque en que esos dos ejércitos se atacan rudamente. 
Nadie dejará de comprender que es de la mayor urgencia poner 
rehiedio a un mal que está llevando a la ruina a toda la sociedád 
humana. La curación total no llegará, sin embargo, sino cuando, 

feetius, servato hoc «subsidiarii» officii principio, hierarchicus Ínter diversas 
coosociationes ordo viguerit, eo praestantiorem fore socialem et auctorita- 
tem et efficientiani, eoque feliciorém laetioremque rei publicae statum. • 

[81,] Id autem in primis spectare, in id intendere et res publica et 
optimus quisque civis debent, ut «classium» oppositarum disceptatione > su¬ 
pérala, concors «ordinum» conspirado excitetur et provehatur, 

[82] In reficiendos igitur «ordines» ars política socialís incumbat necesse 
est. Reapse violenta adhuc perseverat et hac de causa instabilis ac nutans hu- 
manae societatis condicio, quippe quae «classibus» innitatur diversa appeten- 
tibus et ideo oppositis, proptereaqué ad inimicitias dimicationesqué pronis 

[83] Etenim, quamqíiani opera, ut luculenter explariat Decessor Noster 
in suis Litteris, non est vilis merx, sed opérarii dignitas humana in ea agnos- 
catur Oportet, ac proindé nequit mercis cuiiislibet instar emi vendique, ta- 
men, quae nunc est rerurh condicio, operae.conductio ac locado homines in 
mercatu quem dicunt laboris in duas partes ceu acies dispescit; harum au¬ 
tem pardum disceptatio ipsum opérae mercatum quasi in campum vertit, 
ubi adversis frontibus acriter illae acies dimicant. Huic pessimo malo, quo 
tnta humana .societas in exitium abripitur, quam citissime esse medendum 


Gf. Rerum novarum n.i6. 
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eliminada esa lucha, los miembros del cuerpo social reciban la 
‘adecuada organización, es decir, cuando se constituyan unos <'ór- 
denes» en que los hombres se encuadren no conforme a la categoría 
que se les asigna en el mercado del trabajo, sino en conformidad 
con la función social que cada uno desempeña. Pues igual que, 
siguiendo el impulso de la naturaleza, los que se hallan vinculados 
por vecindad de lugar constituyen municipios, así ha ocurrido que 
cuantos se ocupan en un mismo oficio o profesión—^^sea ésta eco¬ 
nómica o de otra índole—constituyeran ciertos colegios o corpora¬ 
ciones, hasta el punto de que tales agrupaciones,’ regidas por un 
derecho propio, llegaran a ser consideradas por muchos, si no 
como esenciales, sí, al menos, como connaturales a la sociedad 
civil.. 

[84] Ahora bien, siendo el orden, como egregiamente enseña 
Santo Tomás una unidad que surge déla conveniente disposición 
de muchas cosas, el verdadero y genuino orden social postula que los 
distintos miembros de la sociedad se unan entre sí por algún vínculo 
fuerte. Y ese vínculo se encuentra ya tanto en los mismos bienes a 
producir o en los servicios a prestar, en cuya aportación trabajan 
de común acuerdo patronos y obreros de un mismo «ramo», cuanto 
en ese bien común a que deben colaborar en amigable unión, cada 
cual dentro de su propio campo, los diferentes «ramos». Unión que 
será tanto más fuerte y eficaz cuanto con mayor exactitud tratan, 
así los individuos como los «ramos» mismos, de ejercer su profesión 
y de distinguirse en ella. 

[85 ] De donde se deduce fácilmente que es primerísima misión 
de estos colegios velar por los intereses comunes de todo el «ramo», 

nemo est qui non intellegat. Ast perfecta sanatio tum tantum efforescet, cum, 
oppositione illa e medio sublata, socialis corp>oris membra bene instructa 
constítuentur: «ordines‘> nimirum, quibus inserantur homines non pro muñe¬ 
re, quod quis in mercatü laboris habeat, sed pro diversis partibus sociá- 
libus, quas singuli exerceant. Natura enim duce fit, ut, sicut qui loci vici- 
nitate coniuncti sunt municipia constituunt, ita qui in eandem artem vel 
professionem incumbunt—sive oeconomica est sive alterius generis—, colle- 
gia seu corpora quaedam efficiant, adeo ut haec consortia íure proprio 
utentia a multis, sin minus essentialia societati civili, at saltem naturalia dici 
consueverint. 

[84] Cum vero ordo, ut egregie disserit S. Thomas, unum sit ex plurium 
accommodata dispositione oriens, verus ac genuinus socialis ordo postulat, 
ut varia societatis membra firmo aliquo vinculo in unum copulentur. Adest 
autem haec coniungendi vis cum in ipsis bonis producendis aut officiis 
praestandis, in quae eiusdem «ordinis» conductores et locatores sociato stu- 
dio adlaborant, tum in bono illo communi, in quod omnes simul «ordines»>. 
pro sua quisque parte, amice conspirare debent. Quae quidem unió eo crit 
validior et efficacior, quo fidelius singuli homines ipsique «ordines» profes- 
sionem.suam exercere in caque excellere sategerint. 

[85] Ex quo facile deducitur, in iHis eollegiis ea, quae totius «ordinis'* 
sunt communia, longe primas ferre, Ínter quae eminet uniuscuiusque artis ad 

Cf. Santo Tomás, Contra Gentes III'71; Suma Teol, i q.65 a.2. 
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entre los cuales se destaca el de cada oficio por contribuir en U 
mayor medida posible al bien común de toda la sociedad. En cam¬ 
bio, en los negocios relativos al especial cuidado y tutela de los pecu¬ 
liares intereses de los patronos y de los obreros, si se presentara el 
caso, unos y otros podrán deliberar o resolver por separado, según 
convenga. 

[86 ] Apenas es necesario recordar que la doctrina de León XIII 
acerca del régimen político puede aplicarse, en la debida propor¬ 
ción, a los colegios o corporaciones profesionales; esto es, que los 
hombres son libres para elegir la forma de gobierno que les plazca, 
con tal de que queden a salvo la justicia y las exigencias del bien 
común 


[87 ] Ahora bien, así como los habitantes de un municipio sue¬ 
len crear asociaciones con fines diversos con la más amplia libertad 
de inscribirse en ellas o no, así también los que profesan un mismo 
oficio pueden igualmente constituir unos con otros asociaciones libres 
con fines en ^Igún modo relacionados con el ejercicio de su profe¬ 
sión. Y puesto que nuestro predecesor, de feliz memoria, describió 
con toda claridad tales asociaciones. Nos consideramos bastante 
con inculcar sólo esto: que el hombre es libre no sólo para fundar 
asociaciones de orden y de derecho privado, sino también para «elegir 
aquella organización y aquellas leyes que estimen más conducentes 
al fin que se han propuesto» 5 0. Y esa misma libertad ha de reivin¬ 
dicarse para constituir asociaciones que se salgan de los lírrlitcs 
de cada profesión. Las asociaciones libres que ya existen y en dis¬ 
frute de saludables beneficios dispónganse a preparar el camino a 

bonum commüne civitatis conspiratio quarri máxime fovenda. De negotiis 
autem, in quibus peculiaría commoda v'el incommoda herorum opificumve 
speciali indigeant cura et tutela si quando oceurrunt, seorsim utrique deli¬ 
berare vel, prout res fert, decernere poterunt. 


[86] Vix est necesse commemorare, quod Leo XIII de politici regiminis 
forma docuit, ídem, servata proportione, professionum quoque collegiis sen 
corporibus aeque applicari: nimirum ¡ntegrum esse hominibus quam ma- 
luerint formam eligere, dummodo et iustitiae et boni communis neccs'si- 
tatibus sit consultum. 


[87] lam vero, quemadmodum municipii incolae ad fines máxime varios 
consoeiationes condere solent, quibus nomen dandi aut secus unicuique 
est ampia potestas, ita qui in eadem arte versantur; consoeiationes pariter 
liberas alii Cum alus inibunt ad fines aliqua ratione cum ipsa arte exercenda. 
connexos. Cum liberae hae consoeiationes a el. mem. Decessore Nostro 
distincte ac dilucide explanentur, satis habemus, id unum inculcare: libe- 
ram esse homini’facultateTñ, non solum has consociatiónes condendi, quae 
iuris et ofdinis suñt privatí, sed etiám eam in iis «liberé optandi disciplinam, 
casque leges, quae máxime coriducere ad id, quod propositum est; iudicen- 
tur», Eadem affirmanda ést libertas consoeiationes instituendi, quae singu- 
lariim artiürh limites excedant. Quae autem iamí fioreht ac salutaribu.s lae- 


Cf. ene. Jmmortale Dei\ de i de noviembre de 1885. 
novarum n.4:}, • 
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ésas asociaciones u ^órdenes» más amplios, de que hablamos, y a 
llevarlas a cabo decididamente conforme a la doctrina, social cris* 
tiana 


Restauración del prmeipio rector de la economía 

[88 ] Queda por tratar otro punto estrechamente unido con el 
anterior. Igual que la unidad del cuerpo social no puede basarse en 
la lucha de «clases», tampoco el recto orden económico puede 
dejarse a la libre concurrencia de las fuerzas. Pues de este prin¬ 
cipio, como de una fuente envenenada, han manado todos los 
errores de la economía «individualista», que, suprimiendo, por 
olvido o por ignorancia, el carácter social y moral de la economía, 
estimó que ésta debía ser considerada y tratada como totalmente 
independiente de la autoridad del Estado, ya que tenía su principio 
regulador en el mercado o libre concurrencia de los competidores, 
y por el cual podría regirse mucho mejor que por la intervención 
de cualquier entendimiento creado. Mas la libre concurrencia, aun 
cuando dentro de ciertos límites es justa e indudablemente bene¬ 
ficiosa, no puede en modo alguno regir la economía, como quedó 
demostrado hasta la saciedad por la experiencia, una vez que en¬ 
traron en juego los principios del funesto individualismo. Es de 
todo punto necesario, por consiguiente, que la economía se atenga 
y someta de nuevo a un verdadero y eficaz principio rector. Y mucho 
menos aún puede desempeñar esta función la dictadura económica, 
que hace poco ha sustituido a la libre concurrencia, pues tratándose 
de una fuerza impetuosa y de una enorme potencia, para ser pro¬ 
vechosa a los hombres, tiene que frenarse poderosamente y regirse 
con gran sabiduría, y no puede ni frenarse ni regirse por sí misma. 

tantur fructibus liberae associationes, collcgiis iis praestantioribus seu «or- 
dinibus», de quibus supra mentionem facimus, ad mentem doctrinae socia- 
lis ehristianae viam parare sibi praestituant et pro virili parte exscquantur. 

[88] Aliud praeterea est curandum, valde cum priore cohaerens. Quem- 
admoduin unitas societatís humañae inniti non potest oppositione «clas- 
sium», ita reí oeconomicae rectus ordo non potest permitti libero virium ccr- 
tamini. Ex hoc enim capite, tamquam ex inquinato fonte omnes errores 
disciplinae oeconomiae «individualisticae» dimanarunt; quae, oblivione aiit 
inscitia socialem ac moralem indolem rei oeconomicae delens, hanc existima- 
vit ab auctoritate publica ut solutam prorsus ac liberam iudicandam csse et 
tractandam, propterea quod in mercatu seu libero competitorum certaminc 
principium sui ipsius directivum haberet, quo multo perfectius quam ullo 
intellectu creato interveniente regeretur. At liberum certamen, quamquam 
dum certis finí bus contíneatur, aequum sit et sane utile, rem oeeonomicam 
dirigere plañe nequit; id quod eventus satis superque comprobavit, post- 
quam pravi individualistici spiritus placita exsecutioni sunt mandata. Per- 
quam necessarium igitur est rem oeeonomicam vero atque efficaci principio 
directivo iterum subdi et subiiei. Cuius quidem muneris vices oeconomicus 
fX)te.ntatus, qui liberum certamen nuper excepit, multo minus gerere poteíít, 
cum hic praeceps qiiaedam vis et potentia vehémens sit, quae ut snlutarís 

k Cf. 13. GkCher, Peruf^^emanschaft wn*/ \VirtschaftsoT(ímr\g (HddcHífrg >953; 
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Por tanto, han de buscarse principios más elevados y más nobles, 
que regulen severa e íntegramente a dicha dictadura, es decir, la 
justicia social y la caridad social. Por ello conviene que las institu¬ 
ciones públicas y toda la vida social estén imbuidas de esa justicia, 
y sobre todo es necesario que sea eficiente, esto es, que constituya 
un orden social y jurídico, con que quede como informada toda la 
economía. Y la caridad social debe ser como el alma de dicho orden, 
a cuya eficaz tutela y defensa deberá atender solícitamente la auto¬ 
ridad pública, a lo que podrá dedicarse con mucha mayor facilidad 
si se descarga de esos cometidos que, como antes dijimos, no son 
de su incumbencia. 

[89] Mas aún: es conveniente que las diversas naciones, unien¬ 
do sus afanes y trabajos, puesto que en el orden económico dependen 
en gran manera unas de otras y mutuamente se necesitan, promue¬ 
van, p)or medio de sabios tratados e instituciones, una fecunda y feliz 
cooperación de la economía intemacionaU, 

[90] Por consiguiente, si los miembros del cuerpo social se res¬ 
tauran del modó indicado y se restablece el principio rector del orden 
económico-social, podrían aplicarse en cierto modo a este cuerpo 
también las palabras del Apóstol sobre el cuerpo místico de Cristo: 
«Todo el cuerpo compacto y unido por todos sus vasos, según la 
proporción de cada miembro, opera el aumento del cuerpo para 
su edificación en la carídadd^i. 

hominibus evadat, frcnari debet fortiter et regí sapienter; frenan autem et 
regí non potest a se ipso. Altiora igitur et nobiliora exqulrenda sunt, quibiis 
hic potentatus severe integreque gubernetur: socialis nlmirum iustitia et 
caritas soeialis. Quapropter ipsa populorum atque adeo socialis vitae totius 
instituta ea iustitia imbuantur oportet maximeque necessarium est, ut vere 
efficiens evadat seu ordinem iuridicum et socialem constituat, quo'oecono- 
mia tota veluti informetur. Caritas vero socialis quasi anima esse debet huius 
ordinis; ad quem efficienter tuendum et vindicandum auctoritas publica 
alacris incumbat oportet; id quod minus difficulter praestare poterit, si 
ea onera a se excusserit, quae ei non esse propria ante declaravimus. 

[89] Immo vero consociatis studiis laboribusque variae nationes id eni- 
tantur decet, ut, quoniam in genere oeconomico plurium Ínter se pendent ac 
mutua ope indigent, faustam quandam et felicem in re oeconomica populo¬ 
rum conspirationem sapientibus pactionibus atque institutis promoveant. 

[90] Membra igitur soeialis corporis, si, ut dictum est, reficiantur, atque 
rei oeconomico-socialis directivum principium si restituatur, etiam de hoc 
corpore aliqua ratione dici poterit, quod de Christi corpore mystico ait Apos- 
tolus: «Totum corpus eompactum et connexum per omnem iuncturam süb- 
ministrationis, secundum operationem in mensuram uniuscuiusque mem- 
bri, augmentum corporis facit in aedificationem sui in caritate». 

* Cf. carta de la Secretaría a la Semana Social de Lille, en 28 de junio de 1932 (Actes 
de S. S. Pie XI, Maison de la Bonne Presse vol.8 p.201): «Si es preciso mejorar la propia 
economía nacional, no será replegándose sistemáticamente sobre si mismo, dett^ de 
fronteras económicas cada vez más infranqueables; será más bien practicando las virtudes 
austeras que S. S. Pío XI recomienda en su última encíclica* *. 
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[91 ] Como todos saben, recientemente se ha iniciado una espe¬ 
cial manera de organización sindical v corporativa, que, dada la 
materia de esta encíclica, debe ser explicada aquí brevemente, aña¬ 
diendo algunas oportunas observaciones. 

[92 ] La propia potestad civil constituye al sindicato en persona 
iurídica, de tal manera, que al mismo tiempo le otorga cierto privi¬ 
legio de monopolio, puesto que sólo el sindicato, aprobado como 
tal, pueda representar (según la especie de sindicato) los derechos 
de los obreros o de los patronos, y sólo él estipular las condiciones 
sobre la conducción y locación de mano de obra, así como garan¬ 
tizar los llamados contratos de trabajo. Inscribirse o no a un sin¬ 
dicato es potestativo de cada uno, y sólo en este sentido puede 
decirse libre un sindicato de esta índole, puesto que, por lo demás, 
son obligatorias no sólo la cuota sindical, sino también algunas 
otras peculiares aportaciones absolutamente para todos los miem¬ 
bros de cada oficio o profesión, sean éstos obreros o patronos, 
igual que todos están ligados por los contratos de trabajo estipu¬ 
lados por el sindicato jurídico. Si bien es verdad que ha sido oficial¬ 
mente declarado que este sindicato no se opone a la existencia de 
otras asociaciones de la misma profesión, pero no reconocidas en 
derecho. 

[93 ] Los colegios o corporaciones están constituidos por dele¬ 
gados de ambos sindicatos (es decir, de obreros y patronos) de un 
mismo oficio o profesión y, como verdaderos y propios instrumentos 
e instituciones del Estado, dirigen esos mismos sindicatos y los co¬ 
ordinan en las cosas de interés común 


[91] Recens, ut omnes norunt, singularis inita est syndicatuum atque 
artium collegiorum ratio, quae, pro hamm Litterarum argumento, breviter 
videtur hic adumbranda, opportunis quibusdam adiectis animadversionibus. 

[92] Ipsa civilis potestas syndicatum ita constituit in personam iuridi- 
cam, ut simul quoddam monopolii privilegium ei conferat, cum ille solus, sic 
approbatus, opificum herorumve (pro syndicatus sp>ecic) iüra vindicare, ille 
solus de opera locanda et conducenda pacisci atque laboris foedera, quae 
dicuntur, firmare possit. Sjmdicatui nomen daré necne integrum cuique est, 
atque Ínter hos tantum limites huiusmodi syndicatus líber dici potest; nam 
et syndicalis collecta et peculiaria quaedam tributa ab ómnibus prorsus cer- 
tae cuiusque artis seu professionis membris, sive opifices hi sunt sive heri, 
exiguntur, quemadmodum operum pactionibus a iuridico syndicatu initis 
omnes ligantur. Verum tamen est ex officio esse declaratum hunc iuridÜcum 
syndicatum non officere, quominus exsistant aliae eiusdem professionis 
asseclarum consociationes, non tamen iure agnitae. 

[93] Collegia seu corpora constituuntur ex delegatis utriusque syndica¬ 
tus (operariorum nimirum et herorum) eiusdem artis seu professionis et, 
tamquam vera ac prooria Status instrumenta atque instituta, syndicatus ipsos 
dirigunt eosque in rebus communibus ad unum idemque coordinant. 

™ Cf. CoMTTÉ Teológico de Lyón, La gréve. en «Chroniquc Social de France* 
fiQSo) p.460, y la pastoral colectiva del episcopado de Colombia en la Cuaresma de 1958 
(Ea:¡esia, 8 de marzo de 1958, p.274): «En la actualidad, prácticamente todas las legislaciones 





QUADR.VGESIMO ANNO 


739 


[94] Quedan prohibidas las huelgas; si las partes en litigio no 
se ponen de acuerdo, interviene la magistratura. 

[95 ] Con poco que se medite sobre ello, se podrá fácilmente 
ver cuántos beneficios reporta esta institución, que hemos expuesto 
muy sumariamente: la colaboración pacífica de las diversas clases, 


[94] Cessationes operae vetantur; si partes litem componere nequeant, 
adest magistratus. 

[95] lamvero, huius, quam summatim descripsimus, institutionis quae- 
nam sint commoda, quicumque vel parum rem perpenderit, facile perspiciet: 
diversarum classium opera pacifice sociata, socialistarum repressa sodalitia, 

reconocen a los obreros el derecho de huelga. Es fácil comprender que en ocasiones, para 
hacer valer sus derechos y sus justas pretensiones, a los obreros no les queda otro recurso 
que dejar de prestar su concurso a los patronos que se obstinan en no atender sus peticio¬ 
nes fundadas en la razón y en la justicia. Pero la huelga no puede ser sino un arbitrio ex¬ 
tremo, del cual sólo se debe echar mano cuando se han agotado todos los medios de conci¬ 
liación y entendimiento. 

Los obreros, antes de lanzarse a la huelga, lo cual se haga generalmente por decisión del 
sindicato respectivo, están en la obligación de pensar detenidamente si el objetivo que se 
proponen alcanzar es justo y si será posible que obtengan el resultado a que aspiran; deben 
haber agotado todos los medios para lograr que se atiendan sus reclamaciones y, finalmente, si 
el bien que buscan declarando la huelga guarda proporción con los males que de ella puedan 
seguirse para ellos mismos, como la pérdida del salario durante la huelga, y para la sociedad 
en general, a causa de la suspensión de cierta clase de producciones. 

Es preciso advertir que, por cuanto el bien común prima sobre el particular, en los ser¬ 
vicios públicos, como transportes, correos, telégrafos, etc., la huelga no es lícita. Con ella 
se causaría a la comunidad grave perjuicio, que podría llegar hasta la perturbación del orden 
público. Por eso las legislaciones, con toda razón, declaran ilegal tal género de huelga. 

Los obreros que entran en huelga, suponiendo que ésta sea lícita, deben abstenerse de 
todo acto de violencia y evitar, en particular, el sabotaje, que quizá destruiría el material 
indispensable para la producción a que está destinada la empresa, lesionando el derecho de 
los patronos y perjudicando de rebote a los mismos obreros, que llegarían posiblemente a 
verse privados de los medios adecuados para procurarse la subsistencia por la paralización 
eventiüJ de los trabajos*. 

• * • 

Cf. también el resumen doctrinal de los prelados españoles y profesores asistentes a la 
postmisión social de Bilbao en 1953 (Ecelesia, 19 de diciembre de 1953, p.717): «Se supone 
que se trata de la huelga por causas de tipo económico-social; es decir, de la huelga que con¬ 
siste en dejar de poner el trabajo debido en justicia cuando la otra parte deja de cumplir sus 
deberes de justicia, como, por ejemplo, la justa retribución, las condiciones dignas de tra¬ 
bajo, etc. Se excluyen, como inmorales, las huelgas políticas y revolucionarias. 

La doctrina social de la Iglesia: 

1) En principio admite la licitud de tales huelgas, siempre que antes de llegar a ellas 

se agoten todos los procedimientos lícitos y suponiendo que el ‘mal que con ellas se produzca 
no será superior al bien que se trata de conseguir. . / 

2) Advierte con insistencia que al Estado toca evitar que se produzcan las causas de las 
huelgas con leyes justas y urgiendo el cumplimiento de las mismas por parte de todos. 

3) Señala a las organizaciones sindical^ de patronos y obreros como las instituciones 
indicadas para solucionar pacíñeamente los conflictos y diferencias en el campo del trabajo. 

En el terreno de las r^idades prácticas: 

1) Las huelgas difícilmente se reducen al supuesto teórico que hemos establecido an- 
teriorrnente. 

2) Son, por consiguiente, sumamente perjudiciales para el país y el orden social, e incluso 
para la vida económica de la nación y, por tanto, de las mismas clases trabajadoras. 

3) Como consecuencia de ello, hoy todos los gobiernos, hasta los más democráticos y 
liberales, se han visto en la necesidad de regularlas; ejemplo clarísimo, el de los Estados Uni¬ 
dos con la ley Taft-Hartley. 

4) Por consiguiente, desde el punto de vista moral, no hay objeción que poner cuando 
un botado, dadas las circunstancias concretas de la sociedad y según su prudencia, prohibe 
la huelga como arma legal. Hay, por tanto, una estricta obligación correspondiente de obede¬ 
cer la ley. 

5) Pero bien entendido que, cuando tal se haga, hay que ofrecer, más que nunca, otros 
caminos verdaderamente eñcaces para resolver los problemas que se planteen. De lo contrario 
puede llegar el caso en que la cesación del trabajo sea el único medio en mano de los traba- 

adores para defender sus derechos». 
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la represión de las organizaciones socialistas, la supresión de des¬ 
órdenes, una magistratura especial ejerciendo una autoridad mo¬ 
deradora. No obstante, para no omitir nada en torno a un asunto 
de tanta importancia, y de acuerdo con los principios generales 
anteriormente expuestos y con los que añadiremos después, nos 
vemos en la precisión de reconocer que no faltan quienes teman 
que el Estado, debiendo limitarse a prestar una ayuda necesaria 
y suficiente, venga a reemplazar a la libre actividad, o que esa 
nueva organización sindical y corporativa sea excesivamente bu¬ 
rocrática y política, o que (aun admitiendo esos más amplios bene¬ 
ficios) sirva más bien a particulares fines políticos que a la restaura¬ 
ción y fomento de un mejor orden social. 

[96] Mas para conseguir este nobilísimo fin y beneficiar al má¬ 
ximo, de una manera estable y segura, al bien común, juzgamos en 
primer lugar y ante todo absolutamente necesario que Dios asista 
propicio y luego que aporten su colaboración a dicho fin todos los 
hombres de buena voluntad. Estamos persuadidos, además, y lo 
deducimos de lo anterior, que ese fin se logrará con tanta mayor 
seguridad cuanto más copioso sea el número de aquellos que estén 
dispuestos a contribuir con su pericia técnica, profesional y social, y 
también (cosa más importante todavía) cuanto mayor sea la impor¬ 
tancia concedida a la aportación de los principios católicos y su 
práctica, no ciertamente por la Acción Católica (que no se permite 
a sí misma actividad propiamente sindical o política), sino p)or parte 
de aquellos hijos nuestros que esa misma Acción Católica forma 
en esos principios, y a los cuales prepara para el ejercicio del apos¬ 
tolado bajo la dirección y el magisterio de la Iglesia; de la Iglesia, 


moUmina cohibita, peculiarís magistratus moderatricem auctoritatem exer- 
cens. Ne tamen in re tanti momenti quidpiam neglegamus, utque omnia, 
quae sive cum principüs generalioribus, quae supra in memoriam redegimus, 
sive cum iis, quae mox sumus addituri, apte colligentur, fateri cogimur com- 
pertum Nos habere non deesse qui vereantur ne res publica, cui satis esse 
deberet ut necessaríum et sufficiens auxilium praestaret, liberae activitati se 
substituat, neve syndicalis ille et corporativus novus ordo complexam admi- 
nistrationem et politicam nimis sapiat, neve (generalioribus illis commodis 
ultro equidem admissis) particularibus politicis scopis potius inserviat quam 
ad meliorem socialem ordinem instaurandum promovendumque conducat. 

[96] Ad hunc alterum autem nobilissimum finem assequendum et com- 
mune bonum vera ac stabili ratione máxime iuvandum, id in primis et ante 
omnia prorsus necessarium putamus, ut Deus propitius adsit, utque dein 
omnes qui bonam gerunt voluntatem sociata opera ad illum scopum adlabo- 
rent. Persuasum praeterea habemus, id quod ex priore colligimus, illum finem 
eo certius obtentum iri quo copiosior sit eorum numerus, qui technicam et 
professionalem et socialem peritiam suam ad id conferre sint parati, atque 
etiam (quod pluris est) quo copiosius erit tributum ex principüs catholicis 
eorumque usu ad id collatum, non quidem ab Actione Catholica (quae ac- 
tivam vim proprie syndicalem vel politicam sibi interdicit), sed ab üs filiis 
Nostris, quos ipsa Actio Catholica illis principiis imbuit quosque instituit 
ad apostolatum exercendum, Ecclesia duce ac magistra; Ecclesiam dicimus 
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decimos, que también en este campo de que hablamos, como donde¬ 
quiera que se plantean cuestiones y discusiones sobre moral, jamás 
puede olvidar ni descuidar el mandato de vigilancia y de magisterio 
que le ha sido impuesto por Dios 

[97] Cuanto hemos enseñado sobre la restauración y perfec¬ 
cionamiento del orden social no puede llevarse a cabo, sin embargo, 
sin la reforma de las costumbres, como con toda claridad demuestra 
la historia. Existió, efectivamente, en otros tiempos un orden social 
que, aun no siendo perfecto ni completo en todos sus puntos, no 
obstante, dadas las circunstancias y las necesidades de la época, 
estaba de algún modo conforme con la recta razón. Y si aquel 
orden cayó, es indudable que no se debió a que no pudiera, evolu¬ 
cionando y en cierto modo ampliándose, adaptarse a las nuevas 
circunstancias y necesidades, sino más bien a que los hombres, 
o, endurecidos por el exceso de egoísmo, rehusaron ampliar los 
límites de ese orden en la medida que hubiera convenido al número 

quae etiam in hoc, quem adumbravimus, campo, sicut ubicumque de re- 
bus moralibus quaestio est ac disceptatio, vigilantiae et magisterii manda- 
tum sibi divinitus impositum oblivioni daré vel incuria praeterire non potest 
unquam. 

[97] Quae autem de sociali ordine instaurando et perficiendo docuimus, 
ea profecto effici nullatenus posse sine morum reformatione vel ipsa rerum 
gestarum documenta aperte demonstrant. Fuit enim aliquando ordo quídam 
socialis, qui etsi perfectus quidem et ómnibus numeris absolutus non erat, pro 
temporum tamen condicione et necessitatibus rectae rationi quadantcnus 
congruebat. Quod si periit ille ordo iam dudum, sane non id accidit, quia 
mutatis rerum condicionibus et necessitatibus ipse accommodari se evolven- 
do et quodammodo dilatar! non potuit; sed ideo potius, quia homines aut 
nimio sui amore obdurati eius ordinis gremium pandere, ut oportuisset, 

” Cf. en la encíclica Fírmísstnuim constantiam el amplio margen en el que libremente 
puede moverse la doctrina social católica, posibilidades no siempre utilizadas: «En oposición 
a las frecuentes acusaciones que se hacen a la Iglesia de descuidar los problemas sociales o ser 
incapaz de resolverlos, no ceséis de proclamar que solamente la doctrina y la obra de la Iglesia, 
a la que asiste su divino Fundador, pueden dar el remedio para los gravísimos males que 
afligen a la humanidad. 

A vosotros, por consiguiente, compete el emplear (como os esforzáis ya en hacerlo) estos 
principios fi»:undos para resolver las graves cuestiones sociales que hoy perturban vuestra 
pa.tria, como, por ejemplo, el problema agrario, la reducción de los latifundios, el mejora¬ 
miento de las condiciones de vida de los trabajadores y de sus familias. 

Recordaréis que, quedando siempre en salvo la esencia de los derechos primarios y fun¬ 
damentales, como el de la propiedsúd, algunas veces el bien común impone restricciones a 
estos derechos y un recurso más frecuente que en tiempos pasados a la aplicación de la jus¬ 
ticia social. En algtmas circunstancias, para proteger la dignidad de la persona humana puede 
hacer falta el denunciar con entereza las condiciones de vida injustas e indignas, pero al 
mismo tiempo será necesario evitar tanto el legitimar la violencia que se escuda con el pretexto 
de poner remedio a los males de las masas, como el admitir y favorecer cambios de maneras 
de ser seculares en la economía social hechos sin tener en cuenta la equidad y la moderación, 

I de manera que vengan a causar resultados más funestos que el mal mismo al que se quería 
poner remedio. 

Esta intervención en la cuestión social os dará oportunidad de ocuparos con celo particu¬ 
lar de la suerte de tantos pobres obreros, que tan fácilmente caen presa de la propaganda 
descristianizadora, engañados por el espejismo de las ventajas económicas que se les presen¬ 
tan ante los ojos como precio de su apostasía de Dios y de la santa Iglesia» (AAS vol.29 [1937I 
I p.189-199; está publicado en Doctrina pontificia vol.z «Documentos políticos» p.724;. En 
i carta de 2i dé Septiembre de 1938 (AAS vol.39 p.340), dirigida a los obispos norteamericanos, 
sobre la Universidad Católica de Wáshington, Pío XI insistió en la necesidad del estudio de 
los temas sociales, para asi defender el valor y dignidad de la persona. 
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creciente de la muchedumbre, o, seducidos por una falsa apariencia 
de libertad y por otros errores, rebeldes a cualquier potestad, tra¬ 
taron de quitarse de encima todo yugo. 

[98 ] Queda, pues, una vez llamados de nuevo a juicio tanto el 
actual régimen económico cuanto el socialismo, su acérrimo acusa¬ 
dor, y dictado acerca de ellos una clara y justa sentencia, por investi¬ 
gar profundamente cuál sea la raíz de tantos males y por indicar que 
el primero y más necesario remedio consiste en la reforma de las 
costumbres. 


III. Cambio profundo operado después de León XIII 

[99] Grandes cambios han sufrido tanto la economía como el 
socialismo desde los tiempos de León XIII. 

I. En LA ECONOMÍA 

[100 ] En primer lugar, está a los ojos de todos que la estructura 
de la economía ha sufrido una transformación profunda. Sabéis, ve¬ 
nerables hermanos y amados hijos, que nuestro predecesor, de 
feliz recordación, se refirió especialmente en su encíclica a ese tipo 
de economía en que se procede poniendo unos el capital y otros 
el trabajo, cual lo definía él mismo sirviéndose de una frase feliz: 
«Ni el capital puede subsistir sin el trabajo, ni el trabajo sin el 
capital» 52 . 


crescenti numero multitudinis renuerunt, aut quia falsae libertatis specie 
aliisque erroribus illecti cuiusvis potestatis impatientes, omne detrectare 
imperium conati sunt. 

[98] Reliquum igitur est ut, ea quae nunc viget rei oeconbmicae ratione, 
et socialismo, acérrimo eius accusatore, iterum in iudicium vocatis atque 
aperta de illis iustaque lata sententia, tot malorum radicem penitus investí- 
gemus et primiim maximeque necessarium remedium in moribus refor- 
mandis indicemus. 


III 

[99] Graves sane mutationes cum rei oeconomicae ratio tum socialis- 
mus inde a Leonis XIII aetate subiere. 

[100] Ac primum quidem oeconomiae speciem vehementer commuta- 
tam esse, in oculis est omnium. Nostis, Venerabiles Fratres dílectique Filii, 
fel. rec. Decessorem Nostrum suis Litteris eam vel máxime oeconomiae 
rationem spectasse, qua generatim ad commune rei oeconomicae exerci- 
tium ab aliis res» ab aliis opera praestaretur, quemadmodum, felici verbo- 
rum complexu usus, eam definiebat: «Non res sine opera nec sine re potest 
opera consistere». 


Rjerum novarum 0.52. 
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[loi ] León XIII puso todo su empeño en ajustar este tipo de 
economía a las normas del recto orden, de lo que se deduce que tal 
economía no es condenable por sí misma. Y realmente no es viciosa 
por naturaleza, sino que viola el recto orden sólo cuando el capital 
abusa de los obreros y de la clase proletaria con la finalidad y de 
tal forma que los negocios e incluso toda la economía se plieguen 
a su exclusiva voluntad y provecho, sin tener en cuenta para nada 
ni la dignidad humana de los trabajadores, ni el carácter social de 
la economía, ni aun siquiera la misma justicia social y bien común. 

[102] Es verdad que ni aun hoy es éste el único régimen eco¬ 
nómico vigente en todas partes: existe otro, en efecto, bajo el cual 
vive todavía una ingente multitud de hombres, poderosa no sólo por 
su número, sino también por su peso, como, por ejemplo, la clase 
agrícola, en que la mayor parte del género humano se gana honesta 
y honradamente lo necesario para su sustento y bienestar. También 
éste tiene sus estrecheces y dificultades, que nuestro predecesor 
toca en no pocos lugares de su encíclica, y Nos mismo tocamos en 
esta nuestra más de una vez. 

[103 ] De todos modos, el régimen (fcapitalista» de la economía, 
por haber invadido el industrialismo todo el orbe de la tierra, se ha 
extendido tanto también, después de publicada la encíclica de 
León XIII, por todas partes, que ha llegado a invadir y penetrar 
la condición económica y social incluso de aquellos que viven fuera 
de su ámbito, imponiéndole y en cierto modo informándola con 
sus ventajas o desventajas, lo mismo que con sus vicios. 


[101] Hanc autem oeconomiae rationem ad recti ordinis normam com- 
ponere Leo XIII totis viribus contendit: unde patet per se ipsam non esse 
damnandam. Et sane suapte natura vitiosa non est; sed tune rectum ordinem 
violat, quando res operarios seu proletariam classem eo fine, eaque condi¬ 
cione eonducit, ut negotia atque adeo res oeconomica tota ad su i ipsius 
nutum et commodum vertantur, humana operariorum dignitate, sociali 
oeconomiae Índole ipsaque iustitia sociali ac bono communi contemptis. 

[102] Verum est ne hodie quidem solam hanc oeconomiae rationem 
ubique vigere: est enim et alia ratio, cui addicta est adhuc ingens et nutnero 
et pondere valens hominum multitudo, ut v.gr. ordo agricolarum, in quo 
maior generis humani pars honeste ac probe, quae ad victum cultumque 
pertinent, sibi comparat. Suis etiam haec angustiis premitur et difficultati- 
bus, quas et respicit Decessor Noster non paucis Litterarum suarum locis, 
et Nos hisce Nostris non semel attigimus. 

[103] Ast «capitalisticum» oeconomiae regimen, cum industriae usus 
toto orbe terrarum dilatatus sit, plurimum et ipsum post Leonis XIII Ency- 
clicas Litteras datas quaquaversus est dilapsum adeo, ut etiam eorum, qui 
extra eius ambitum versantur, oeconomicam et socialem condicionem in- 
vaserit et pervaserit, eamque suis sive commodis si ve incommodis et vi- 
tiis vere afficiat et quodammodo informet. 


1 
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[104] Así, pues, atendemos al bien no sólo de aquellos que vi¬ 
ven eñ regiones dominadas por el «capital» y la industria, sino en 
absoluto de todos los hombres, cuando dedicamos nuestra atención 
de una manera especial a los cambios que ha experimentado el 
régimen económico capitalista a partir de los tiempos de León XIII. 

A la libre concurrencia sucede la dictadura económica 

[105 ] Salta a los ojos de todos, en primer lugar, que en nuestros 
tiempos no sólo se acumulan riquezas, sino que también se acumula 
una descomunal y tiránica potencia económica en manos de unos 
pocos, que la mayor parte de las veces no son dueños, sino sólo 
custodios y administradores de una riqueza en depósito, que ellos 
manejan a su voluntad y arbitrio. 

[106] Dominio ejercido de la manera más tiránica por aquellos 
que, teniendo en sus manos el dinero y dominando sobre él, se apo¬ 
deran también de las finanzas y señorean sobre el crédito, y por esta 
razón administran, diríase, la sangre de que vive toda la economía 
y tienen en sus manos así como el alma de la misma, de tal modo 
que nadie puede ni aun respirar contra su voluntad. 

[107 ] Esta acumulación de poder y de recursos, nota casi carac¬ 
terística de la economía contemporánea, es el fruto natural de la ilimi¬ 
tada libertad de los competidores, de la que han sobrevivido sólo 
los más poderosos, lo que con frecuencia es tanto como decir los 
más violentos y los más desprovistos de conciencia. 

[108 ] Tal acumulación de riquezas y de poder origina, a su vez, 
tres tipos de lucha: se lucha en primer lugar por la hegemonía econó- 

[104] Itaque non eorum solum, qui regiones incolunt «capitali» et in- 
dustriae addictas, sed omnium prorsus hominum bono consulimus, cum ad 
mutationes praesertim, quas capitalistíca oeconomiae ratio índe a Leonis 
tempore passa est, ánimos convertimus. 

[105] Atque in primis omnium oculos percelUt, nostris temporibus non 
modo coacervari opes, sed immanem accumulari potentiam et despoticum 
potentatum oeconomicum penes paucos, qui plerumque non domini, sed 
depositae rei custodes tantum et administratores sunt earumque nutu suo 
arbitrioque regunt. 

[106] Qui potentatus ab iis vehementissime exercetur, qui, cum pecu¬ 
nias teneant et in eis dominentur, potiuntur etiam fenebris fidei et in creden- 
da pecunia regnant, eamque ob causam veluti sanguinem administrant, quo 
vivit tota res oeconomica, et manibus suis quasi animam rei oeconomicae 
ita versant, ut contra eorum nutum respirare nemo possit. 

[107] Haec potentiae et virium accumulatio, recentissimae oeconomiae 
quasi nativa nota, fructus est quem natura suá protulit infinita competitorum 
certandi libertas, quae eos tantum superstites relinquit qui plurimum va- 
leant, quod saepe idem est ac dicere, qui omnium violentissime dimicant, 
qui minime animi conscientiam curant. 

[108] Ea vicissim virium et pKDtentiae acervatio tria gignit concertatio- 
num genera: contenditur enim primurn de ipso oeconomico potentatu, tum 
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mica; se entabla luego el rudo combate para adueñarse del poder 
público^ para poder abusar de su influencia y autoridad en los 
conflictos económicos; finalmente, pugnan entre sí los diferentes 
Estados, ya porque las naciones emplean su fuerza y su política 
para promover cada cual los intereses económicos de sus súbditos, 
ya porque tratan de dirimir las controversias políticas surgidas 
entre las naciones recurriendo a su poderío y recursos económicos. 

Consecuencias funestas 

[109 ] Ultimas consecuencias del espíritu individualista en eco¬ 
nomía, venerables hermanos y amados hijos, son esas que vosotros 
mismos no sólo estáis viendo, sino también padeciendo: la libre con¬ 
currencia se ha destruido a sí misma; la dictadura económica se ha 
adueñado del mercado libre; por consiguiente, al deseo de lucro ha 
sucedido la desenfrenada ambición de poderío; la economía toda se 
ha hecho horrendamente dura, cruel, atroz. A esto se añaden los 
daños gravísimos que han surgido de la deplorable mezcla y con¬ 
fusión entre las atribuciones y cargas del Estado y las de la econo¬ 
mía, entre los cuales daños, uno de los más graves, se halla una cierta 
caída del prestigio del Estado, que, libre de todo interés de partes y 
atento exclusivamente al bien común y a la justicia, debería ocupar el 
elevado puesto de rector y supremo árbitro de las cosas; se hace, 
por el contrario, esclavo, entregado y vendido a la pasión y a las 
ambiciones humanas. Por lo que atañe a las naciones en sus rela¬ 
ciones mutuas, de una misma fuente manan dos ríos diversos: 
por un lado, el «nacionalismo» o también el «imperialismo econó- 


acriter decertatur de potentatu in rempublicam cap>essendo, ut eius viribus 
atque potestate ad oeconomicas congressiones liceat abuti; Ínter ipsas 
denique respublieas dimicatur, cum quod nationes, ad suorum quaeque 
civium oeconomiea/ commoda promovenda, vim et politicam suam adhi- 
bent, tum quod potentatu et viribus suis oeconomicis adhibitis, políticas 
controversias Ínter nationes ortas dirimere contendunt. 

[109] Individualistici profecto in re oeconomiea spiritus ultima consec¬ 
taria sunt ea, quae vos ipsi, Venerabiles Fratres dilectique Filíi, et perspicítis 
et doletis: liberum virium certamen ipsum se interemit; libero mercatúi 
oeconomicus potentatus suffectus est; lucri cupiditati proinde effrenata 
potentatus ambitio successit; tota oeconomia horrendum in modum dura, 
immitis, atrox est facta. Huc accedunt quae ex publicae potestatis et ipsius 
oeconomiae muneribus officiisque permixtis et foede confusis orta sunt 
gravissima damna: quale, unum ex summis, abiectio quaedara reipublicae 
maiestatis, quae cum ab omni studio partium libera et uni bono communi 
iustitiaeque intenta, veluti regina et suprema arbitra rerum, alte sedere 
deberet, serva fit, hominum libidini et cupiditatibus tradita et mancipata. 
Quod autem ad nationes attinet Ínter se agentes, ex uno capite dúplex 
effluxit diversum flumen: hiñe «nationalismus» emanat aut etiam «imperia- 
lismus» oeconomicus, illinc vero non minus funestus et exsecrandus rei 
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mico»; del otro, el no menos funesto y execrable «internacionalismo» 
o «imperialismo» internacional del dinero, para el cual, donde el 
bien, allí la patria. 


Remedios 

[lio] Los remedios para unos males tan enormes han sido in¬ 
dicados en la segunda parte de esta encíclica, donde hemos tratado 
doctrinalmente la materia, de modo que consideramos suficiente re¬ 
cordarla aquí brevemente. Puesto que el sistema actual descansa prin¬ 
cipalmente sobre el capital y el trabajo, es necesario que se conozcan 
y se lleven a la práctica los principios de la recta razón o de la 
filosofía social cristiana sobre el capital y el trabajo y su mutua 
coordinación. Ante todo, para evitar los escollos tanto del indivi¬ 
dualismo como del colectivismo, debe sopesarse con toda equidad 
y rigor el doble carácter, esto es, individual y social, del capital o 
dominio y del trabajo. Las relaciones mutuas entre ambos deben 
ser reguladas conforme a las leyes de la más estricta justicia llamada 
conmutativa, con la ayuda de la caridad cristiana. La libre concu¬ 
rrencia, contenida dentro de límites seguros y justos, y sobre todo 
la dictadura económica, deben estar imprescindiblemente sometidas 
de una manera eficaz a la autoridad pública en todas aquellas cosas 
que competen a su cometido. Las instituciones públicas deben 
conformar toda la sociedad humana a las exigencias del bien común, 
o sea, a la norma de la justicia social, con lo cual ese importantísimo 
sector de la vida social que es la economía no podrá menos de en¬ 
cuadrarse dentro de un orden recto y sano. 

nummariae «intemationalismus» seu «imperialismus intemationalis», cui, ubi 
bene, ibi patria est. 

[lio] Quae tantis his malis mederi possint, ea in parte altera harum 
Litterarum exposuimus ubi doctrinam data opera tradidimus, ita ut hoc loco 
breviter illa in memoriam redigere satis habeamus. Quandbquidem re et 
operá máxime innititur praesens oeconomiae ratio, rectae rationis seu chris- 
tianae philosophiae socialis principia circa rem, operam earumque conso- 
ciationem et mente agnoscantur et opere ad effectum deducantur necesse 
est. Dúplex imprimís et rei seu dominii et operae seu laboris ratio, id est 
individualis et socialis, aeque et rite pensanda est, ut et individualismi et 
collectivismi scopuli vitentur. Mutuae utrorumque relationes ad strictis- 
simae iustitiae leges, quam commutativam vocant, exigí debent, christiana 
caritate adminiculante. Liberum certamen certis ac debitis limitibus saeptum, 
magis etiam oeconomicus potentatus publicae auctoritati in iis, quae ad 
eius mimus spectant, efficaciter subdantur oportet. Ipsa vero populorum 
publica instituta ad boni communis necessitates seu ad iustitiae socialis 
normam totam humanam consortionem conformare debent; quo fien ne- 
quit quin etiam gravissima illa vitae socialis pars, quae est res oeconomica, 
ad rectum et sanum ordinem redeat. 
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2 . Transformación del socialismo 

[i 11 ] No menos profundamente que la estructura de la econo¬ 
mía ha cambiado, después de León XIII, el propio socialismo, con el 
cual hubo principalmente de luchar nuestro predecesor. El que en¬ 
tonces podía considerarse, en efecto, casi único y propugnaba unos 
principios doctrinales definidos y en un cuerpo compacto, se frac¬ 
cionó después principalmente en dos bloques de ordinario opuestos 
y aun en la más enconada enemistad, pero de modo que ninguno de 
esos dos bloques renunciara al fundamento anticristiano propio del 
socialismo 


a) Bloque violento o comunismo 

[i 12 ] Uno de esos bloques del socialismo sufrió un cambio pa¬ 
recido al que antes hemos indicado respecto de la economía capita¬ 
lista, y fué a dar en el «comunismo», que enseña y persigue dos cosas, 
y no oculta y disimuladamente, sino clara y abiertamente, recurriendo 
a todos los medios, aun los más violentos: la encarnizada lucha de 
clases y la total abolición de la propiedad privada. Para lograr estas 
dos cosas no hay nada que no intente, nada que lo detenga; y con 
el poder en sus manos, es increíble y hasta monstruoso lo atroz 
e inhumano que se muestra. Ahí están pregonándolo las horrendas 
matanzas y destrucciones con que han devastado inmensas regiones 
de la Europa oriental y de Asia; y cuán grande y declarado enemigo 
de la santa Iglesia y de Dios sea, demasiado, joh dolor!, demasiado 
lo prueban los hechos y es de todos conocido*. Por ello, aun cuando 
estimamos superfino prevenir a los hijos buenos y fieles de la Iglesia 
acerca del carácter impío e inicuo del comunismo, no podemos 
^ menos de ver, sin embargo, con profundo dolor la incuria de aque- 

[111] Haud minus profunde quam oeconomiae species inde a Leonis 
aetate mutatus est ípse socíalismus, quocum fuit máxime Decessori Nostro 
certandum. Qui enim tune unus fere dici poterat et doctrinae capita pro- 
pugnabat definita eaque in unum corpus compacta, hí exinde in duas praeci- 
pue partes invicem plerumque adversantes atque adeo infensissimas discissus 
est, ita tamen ut a fundamento fidei ehrístianae contrario, quod socialismo 
proprium erat, neutra discesserit. 

[112] Altera enim socialismi pars eandem fere subiit mutationem, quam 
oeconomiam capitalisticam subiisse supra explicuimus, et in «communismum» 
ruit, qui bina docet ac persequitur, ñeque id occulte aut per cuniculos, sed 
palam, aporte, ómnibus mediis etiam violentissimis quibusque adhibitis: 
acerrimam ínter elasses luctationem, plenamque dominii privati éxstine- 
tionem. In quibus persequendis, nihil est quod non audeat, nihil quod ve- 
reatur; rerum vero potitus, incredibile ac portento simile est quam se atro- 
cem, quam inhumanum ostendat. Testantur id exitiosae illae strages et 
ruinae, quibus vastissimas Europae orientalis atque Asiae ditiones con- 
stravit; Sanctae vero Ecelesiae ipsique Deo quam sit inimicus et apertus 
hostis, nimis, proh dolor! nimis est factis comprobatum et ómnibus apprime 
notum. Ideo, quamquam probos quidem ac fideles Ecelesiae filios de impia 

• Cf. sobre cl socialismo, carta Tntquis afflictlsque, de 18 de noviembre de 1926 (AAS 
V0I.18 P.46S), relativa a lá situación del catolicismo en Méjico. 
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líos que parecen despreciar estos inminentes peligros y con cierta 
pasiva desidia permiten que se propaguen por todas partes unos 
principios que acabarán destrozando por la violencia y la muerte 
a la sociedad entera; y tanto más condenable es todavía la negligen¬ 
cia de aquellos que no se ocupan de eliminar o modificar esas con¬ 
diciones de cosas, con que se lleva a los pueblos a la exasperación 
y se prepara el camino a la revolución y ruina de la sociedad. 

b) Bloque moderado, que ha conservado el nombre de socialismo 

[113] Más moderado es, indudablemente, el otro bloque, que 

ha conservado el nombre de «socialismo’^. No sólo profesa éste-la 
abstención de toda violencia, sino que, aun no rechazando la lucha 
de clases ni la extinción de la propiedad privada, en cierto modo la 
mitiga y la modera. Diríase que, aterrado de sus principios y de las 
consecuencias de los mismos a partir del comunismo, el socialismo 
parece inclinarse y hasta acercarse a las verdades que la tradición 
cristiana ha mantenido siempre inviolables: no se puede negar, en 
efecto, que sus postulados se aproximan a veces mucho a aquellos 
que los reformadores cristianos de la sociedad con justa razón re¬ 
claman P, ' 

Se aparta algo de la lucha de clases y de la abolición de la 'propiedad 

[114] La lucha de clases, efectivamente, siempre que se abs¬ 
tenga de enemistades y de odio mutuo, insensiblemente se convierte 
en una honesta discusión, fundada en el amor a la justicia, que, si no 


et iniqua communismi natura monere supervacaneum cxistimamus, tamén 
sine profundo dolore contemplan non possumus incuriam eonim, qui im- 
minentia haec pericula contemncre ridentur, et inerti quadam desidia pa- 
tiuntur propagar! quaquaversus ea, quibus per vim, per caedem, tota socictas 
contrucidetur; eoque gravius condemnanda est socordia eorum, qui auferrc 
aut mutarc neglcgunt eas rerum conditiones, quibus populorum animi exas- 
perantur atque via munitur ad societatem subvertendam et profligandam. 

[113] Mitior sane est altera pars, quae «socialismi* nomen rctinuit, qui 
non solum a vi adhibenda abstinendum profitetur, sed ipsam classium pug- 
nam et privatae possessionis exstinctionem, si minus abiicit, aliqua ratione 
mitigat et tempcrat. Suis príncipiis et consectariis inde a communismo de- 
ductis exterritum, socialismum ad veritates, quas christiana traditio semper 
soilemnes habuit, vergcre et quodammodo accederé díceres: negari enim ne- 
quit ad ea quae christiani societatis reformatores iure postulant, horum 
placita interdum valde appropinquare. 

[114] Classium enim pugna, modo ab inimicitiis mutuoque odio absti- 
neat, paulatim transit in honestam quandam disceptationem, iustitiae studio 
fundatam, quae, etsi non est illa beata pax socialis quam omnes appetinius, 

P Ni en la homilía pronunciada el 19 de mayo de 1935 en la c^onización de Juan Fisher 
y Tomás Moro (AAS vol.27 p.202) ni en las decretales de rg de junio siguiente ^bre el nlismo 
tema (AAS vol.28 p.249) se alude a las doctrinas económico-sociales de este último. Cf- sobre 
este punto concreto Santo T. Moro fra la saga e il mito, en «Miscellanea Paschini» (Ror^ i949) 
p.2i3, y F. Hermaks, St. Th. More et la Communauté humaine, en «Histoirc doctrinale de 
rhumanisme chrétien* (Toumai-Paris 194S). 
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es aquella dichosa paz social que todos anhelamos, puede y debe ser 
el principio por donde se llegue a la mutua cooperación «profesio¬ 
nal». La misma guerra contra la propiedad privada, cada vez más 
suavizada, se restringe hasta el punto de que, por fin, algunas veces 
ya no se ataca la posesión en sí de los medios de producción, sino 
cierto imperio social que contra todo derecho se ha tomado y arro¬ 
gado la propiedad. Ese imperio realmente no es propio de los due¬ 
ños, sino del poder público. Por este medio puede llegarse insensi¬ 
blemente a que estos postulados del socialismo moderado no se 
distingan ya de los anhelos y postulados de aquellos que, fundados 
en los principios cristianos, tratan de reformar la humana sociedad. 
Con razón, en efecto, se pretende que se reserven a la potestad pú¬ 
blica ciertos géneros de bienes que comportan consigo una tal pre¬ 
ponderancia, que no pueden dejarse en manos de particulares sin 
peligro para el Estado. 

[115] Unos justos postulados y apetencias de esta índole ya 
nada tienen contrario a la verdad cristiana ni mucho menos son 
propios del socialismo. Por lo cual, quienes persiguen sólo esto no 
tienen por qué afiliarse a este sistema. 

¿Cabe un camino intermedio? 

[116] No vaya, sin embargo, a creer cualquiera que las sectas 
o facciones socialistas que no son comunistas se contenten de hecho 
o de palabra solamente con esto. Por lo general, no renuncian ni a la 
lucha de clases ni a la abolición de la propiedad, sino que sólo las 
suavizan un tanto. Ahora bien, si los falsos principios pueden de este 
modo mitigarse y de alguna manera desdibujarse, surge o más bien se 
plantea indebidamente por algunos la cuestión de si no cabría tam- 


principium esse potest et debet unde ad mutuam «ordinum» eooperationem 
deveniatur, Bellúm etiam dominiis privatis indictum, magis magisque se- 
datum, restringitur ita, ut tándem aliquando non ipsa possessio impetatur 
earum rerum, quae producendis bonis inserviant, sed imperium quoddam 
sociale, quod contra omne ius dominium arripuit et usurpavit. Re enim 
vera tale imperium non ipsis dominis, sed publicae potestati est proprium, 
Quod si fíat, eo perveniri potest, ut sensim sine sensu haec mitioris soeialismi 
placita a votis et postulatis eorum qui, ehristianis principiis innixi, humanam 
societaterh reformare student, iam non dissideant. Etenim certa quaedam 
bonorum genera rei publicae reservanda mérito contenditur, cum tam mag- 
num secum ferant potentatum, quantus privatis hominibus, salva re pu¬ 
blica, permitti non possit. 

[115] Huiusmodi iusta postulata et desideria iam nil habent, quod a 
ehristiana veritate abhorreat, multoque minus socialismo sunt propria, 
Quapropter, qui haec tantummodo persequuntur, non habent cur socialis¬ 
mo se aggregent. 

[i 16] Ñeque támen existimet quisquam eas sectas seu factiones socialis- 
ticas, quae non sunt communistícae, ad unam omnes sive re sive nomine eo 
usque resipuisse. Ut plurimum sive classium pugnam sive dominii exstinctio- 
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bién en algún aspecto mitigar y amoldar los principios de la verdad 
cristiana, de modo que se acercaran algo al socialismo y encontraran 
con él como en un camino intermedio. Hay quienes se ilusionan 
con la estéril esperanza de que por este medio los socialistas ven¬ 
drían a nosotros. jVana esperanza! Los que quieran ser apóstoles 
entre los socialistas es necesario que profesen abierta y sinceramente 
la verdad cristiana plena e íntegra, ni estén en connivencia bajo 
ningún aspecto con los errores. Si de verdad quieren ser pregoneros 
del Evangelio, esfuércense ante todo en mostrar a los socialistas 
que sus postulados, en la medida en que sean justos, pueden ser 
defendidos con mucho más vigor en virtud de los principios de la 
fe y promovidos mucho más eficazmente en virtud de la caridad 
cristianas. 

[117] Pero ¿qué decir si, en lo tocante a la lucha de clases y 
a la propiedad privada, el socialismo se suaviza y se enmienda hasta 
el punto de que, en cuanto a eso, ya nada haya de reprensible en él ? 
¿Acaso abdicó ya por eso de su naturaleza, contraria a la religión 
cristiana? Es ésta una cuestión que tiene perplejos los ánimos de 
muchos, y son muchos los católicos que, sabiendo perfectamente 
que los principios cristianos jamás pueden abandonarse ni supri¬ 
mirse, parecen volver los ojos a esta Santa Sede y pedir con insis¬ 
tencia que resolvamos si un tal socialismo se ha limpiado de falsas 
doctrinas lo suficientemente de modo que pueda ser admitido y en 
cierta manera bautizado sin quebranto de ningún principio cristiano. 
Para satisfacer con nuestra paternal solicitud a estos deseos, decla¬ 
ramos lo siguiente: considérese como doctrina, como hecho histórico 


nem non abiiciunt, sed solummodo aliqua ratione temperant. lamvero, si ita 
falsa principia mitigan tur et aliqua ratione oblitterantur, oritur, seu potius im- 
mérito a quibusdam movetur quaestio, num forte etiam christianae veritatis 
principia aliqua ratione aut mitigan aut temperar! possint ita, ut socialismo 
eatur obviam et media quasi via cum eo conveniatur. Sunt^ qui inani spc 
illiciantur fore, ut hac ratione socialistae ad nos pertrahantur. Vana tamen 
spes! Qui enim apostoli esse volunt ínter socialistas, christianam veritatem 
plenam atque integram aperte et sincere profiteantur oportet, ñeque ulla 
ratione erroribus conniveant. Id imprimís satagat, si vere Evangelii prae- 
cones esse velint, ut socialistis ostendant eorum postulata, quatenus iusta 
sint, ex principiis christianae fidei multo validius defendi et ex viribus 
christianae caritatis multo efficacius provehi. 

[117] Sed quid, si ad pugnam classium et dominia privata quod attinet, 
socialismus re vera ita sit temperatus atque emendatus, ut circa haec iam 
nihil in eo sit reprehendendum? Numquid illico natura sua religioni christia¬ 
nae contraria abdicavit? Est haec quaestio, quae multorum ánimos suspensos 
tenet. Et plurimi sunt catholici homines, qui, cum plañe perspectum ha- 
beant christiana principia nec missa fieri nec abradi unquam posse, oculos 
in hanc Sanctam Sedem intendere et enixe efflagitare videntur, ut decemamus, 
num hic socialismus a doctrinis falsis adeo resipuerit, ut sine cuiusquam 
principii christiani iactura admitti et quodammodo baptizari possit. Quibus 
ut pro paterna Nostra sollicitudine faciamus satis, haec edicimus: sive ut 
doctrina, sive ut factum historicum, sive"ut"*actio» o^nsideretur socialismus, 
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O como «acción» social» el socialismo, si sigue siendo verdadero socia¬ 
lismo, aim después de haber cedido a la verdad y a la justicia en ios 
puntos indicados, es incompatible con los dogmas de la Iglesia ca-, 
tólica, puesto que concibe la sociedad de una manera sumamente 
opuesta a la verdad cristiana. 

Concibe la sociedad y la naturaleza humana de un modo contrario 
a la verdad cristiana 

[118] El hombre, en efecto, dotado de naturaleza social según 
la doctrina cristiana, es colocado en la tierra para que, viviendo en 
sociedad y bajo ima autoridad ordenada por Dios 5 ^, cultive y des¬ 
arrolle plenamente todas sus facultades para alabanza y gloria del 
Creador y, desempeñando fielmente los deberes de su profesión o 
de cualquiera vocación que sea la suya, logre para sí juntamente la 
felicidad temporal y la eterna. El socialismo, en cambio, ignorante 
y despreocupado en absoluto de este sublime fin tanto del hombre 
como de la sociedad, pretende que la sociedad humana ha sido ins¬ 
tituida exclusivamente para el bien terreno. 

[119] Del hecho de que la ordenada división del trabajo es 
mucho más eficaz en orden a la producción de los bienes que el 
esfuerzo aislado de los particulares deducen, en efecto, los socia¬ 
listas que la actividad económica, en la cual consideran nada 
más que los objetos materiales, tiene que proceder socialmente por 
necesidad. En lo que atañe a la producción de los bienes, estiman 
ellos que los hombres están obligados a entregarse y someterse por 
entero a esta necesidad. Más aún, tan grande es la importancia que 
para ellos tiene poseer la abundancia mayor posible de bienes para 

si vere manet socialismus, etiam postquam veritati et iustitiae in his, quae 
diximus, concessit, compon! cum Ecclesiae catholicae dogmatibus non pot- 
est: siquidem ipsam societatem fingit a christiana verítate quam máxime 
alienanu 

[i 18] Nam secundum christianam doctrinam homo, sociali natura prae- 
ditus, in his terris coUocatur, ut in societate et sub auctoritate a Deo ordinata, 
vitam ducens, omnes suas facultates in laudem et gloriam Greatoris sui plene 
excolat evolvatque, atque artis aliusve vocationis suae muñere fideliter fun- 
gendo temporalem simul et aeternam sibi comparet felicitatem. Socialismus 
autem, sublimis huius, cum hominis tum sodetatis, finis penitus ignarus 
et incuriosus, solius commodi causa humanam consortionem autumat esse 
institutam. 

[ 119 ] Ex eo enim, quod apta operum divisione efficacius quam disperti- 
tis singulorum conatibus bona progignantur, socialistae inferunt oeconomi- 
cam efficientiam, cuius sola materialia obiecta mentibus observantur, sociali- 
ter ex necessitate procederé debere. Qua necessitate, ut totos societati se 
dedant subdantque, ad bonorum effectionem quod attinet, homines adstringi 
existimant. Iimno quam ampHssimam possidere copiam rerum, quae huius 
vitae commodis inserviant, tanti íit, ut altiora hominis bona, ipsa libértate 

53 G£ Rom. 13,1. 



752 


PÍO XI 


servir a las satisfacciones de esta vida, que, ante las exigencias de 
la más eficaz producción de bienes, han de preterirse y aun inmo¬ 
larse los más elevados bienes del hombre, sin excluir ni siquiera 
la libertad. Sostienen que este perjuicio de la dignidad humana, 
necesario en el proceso de producción «socializado», se compensará 
fácilmente por la abundancia de bienes socialmente producidos, los 
cuales se derramarán profusamente entre los individuos, para que 
cada cual pueda hacer uso libremente y a su beneplácito de ellos 
para atender a las necesidades y al bienestar de la vida. Pero la so¬ 
ciedad que se imagina el socialismo ni puede existir ni puede con¬ 
cebirse sin el empleo de una enorme violencia, de un lado, y por 
el otro supone una no menos falsa libertad, al no existir en ella una 
verdadera autoridad social, ya que ésta no puede fundarse en bienes 
temporales y materiales, sino que proviene exclusivamente de Dios, 
Creador y fin último de todas las cosas 54 . 

Socialista y católico son términos contradictorios 

[i2o] Aun cuando el socialismo, como todos los errores, tie¬ 
ne en sí algo de verdadero (cosa que jamás han negado los Sumos 
Pontífices), se funda sobre una doctrina de la sociedad humana 
propia suya, opuesta al verdadero cristianismo. Socialismo religioso, 
socialismo cristiano, implican términos contradictorios: nadie puede 
ser a la vez buen católico y verdadero socialista. 

Socialismo educador 

[i2i ] Cuanto hemos recordado y confirmado con nuestra so¬ 
lemne autoridad debe aplicarse de igual modo a una nueva forma de 
socialismo, poco conocido hasta^ora, pero que se está extendiendo 


minime excepta, sint posthabenda atque etiam ¿mmolanda exigentiis effica- 
cissimae bonorum eflectíonis. Hanc vero humanae dignitafis iacturam in 
«socializato» productionis processu subeundam, facile repensum iri autu- 
mant abundantia bonorum socialiter procreatorum, quae ad singulos pro- 
fundantur, ut pro suo beneplácito commodis et cultui vitae libere ea applicare 
valeant. Societas ergo qualem socialismus fingit, altera ex parte absque vi 
plañe nimia nec esse nec concipi potest, ex altera parte haud minus falsae 
libertad indulget, vera sociali auctorítate ab ea exsulante, quippe quae non 
in temporalibus ac materialibus commodis innitatur, sed a solo Deo, rerum 
omnium Creatore atque ultimo fine descendat. 

[.120] Quodsi socialismus, ut omnes errores, aliquid in se veritads admi- 
sit (quod quidem Summi Pontífices numquam sunt inficiati), nititur tamen 
doctrina de humana soeietate, ipsi propria, a vero chrisdanismo absona. 
Socialismus religiosus, socialismus christianus pugnantia dicunt: nemo pot¬ 
est simul catholicus probus esse et veri nominis socialista. 

[i 21 ] Quae quidem omnia, a Nobis sollemni auctoritate innovata et con- 
firmata, pari modo applicanda sunt novo cuidam socialistico procedendi 
modo, hactenus quidem minus noto, nunc vero ad plures socialismi sectas 

5 “* Ene. Diuturnum, 29 de junio de 1881. 
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entre diferentes núcleos socialistas. Se dedica ante todo a la educa¬ 
ción de los espíritus y de las costumbres; se atrae especialmente 
a los niños, bajo capá de amistad, y los arrastra consigo, pero hace 
también a toda clase de personas, para formar hombres socialistas, 
que amolden a sus principios la sociedad humana 

[122] Habiendo tratado ampliamente en nuestra encíclica Di- 
vini illius Magistri sobre qué principios descansa y qué fines persigue 
la pedagogía cristianaos, es tan claro y evidente cuán opuesto a 
ello es lo que hace y pretende este socialismo invasor de las costum¬ 
bres y de la educación, que no hace falta declaxarlo. Parecen, no 
obstante, o ignorar o no conceder importancia a los gravísimos 
peligros que tal socialismo trae consigo quienes no se toman ningún 
interés por combatirlos con energía y decisión, dada la gravedad 
de las cosas. Corresponde a nuestra pastoral solicitud advertir a 
éstos sobre la inminencia de un mal tan grave; tengan presente 
todos que el padre de este socialismo educador es el liberalismo, y 
su heredero, el bolchevismo. 

Desertores católicos al socialismo 

[123] Siendo las cosas así, venerables hermanos, bien podéis 
entender con qué dolor veremos que, sobre todo en algunas regiones, 
no pocos de nuestros hijos, los cuales no podemos persuadirnos de 
que hayan abandonado la verdadera fe ni su recta voluntad, han 
desertado del campo de la Iglesia y volado a las filas del socialismo: 
unos, para gloriarse abiertamente del nombre de socialistas y pro- 

propagato, In ánimos moresque instituendos imprimís incumbit: praecipue 
quidem infantes ipsos teneros amicitiae specie sibi allicit secumque trahit, sed 
totam etiam hominum multitudinem complectitur, ut homines tándem 
socialistici formentur, qui humanum convictum ad socialismi placita con- 
forment, ^ 

[122] Cum in Nostris Encyclicis Litteris Divini illius Magistri, quibus 
principiis insistat, quos fines persequatur paedagogia christiana docuerimus 
abunde, quam eis repugnent quae facit et quaerit hic socialismus mores cul- 
tumque pervadeñs, tam perspicuum est et evidens, ut declaratione non indi- 
geat. Gravissima vero quae secum fert pericula videntur ii aut ignorare aut 
minus ponderare, qui nihil pensi habent eis pro rerum gravitate fortiter 
naviterque resistero. Hos de imminenti gravissimo damno commonefacere 
Nostri pastoralis officii est: meminerint omnes, huius socialismi mores cul- 
tumque pervadentis parentem quidem liberalismum fuisse, heredem vero 
«bolscevismum>> futurum. 

[123] Quae cum ita sint, Venerabiles Fratres, intelligere potestis quanto 
cum dolore cernamus, in quibusdam praesertim regionibus, filios Nostros non 
paucos, quos veram fidem rectamque voluntatem deposuisse persuadere 
Hobis non pqssumus, ab Ecclesiae castris transfugisse et ad socialismi acies 

« El Papa parece referirse a los ensayos realizados en Austria y en Alemania para esta¬ 
blecer repúblicas infantiles, Gf. La Vie Intellectuelle, septiembre de 1930; Dussiers del'Action 
Pupuiaire, 25 de octubre del mismo año; Villain, o.c., vol.i p.194. 

55 Ene. Divini illius Magistri, 31 de diciembre de 1929. 
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fesar los principios del socialismo; otros, indolentes o incluso con¬ 
tra su voluntad, para adherirse a asociaciones que ideológicamente 
o de hecho son socialistas. 

[124] Nos, angustiados por nuestra paternal solicitud, exa¬ 
minamos y tratamos de averiguar qué ha podido ocurrir para lle¬ 
varlos a tal aberración, y nos parece oír que muchos de ellos res¬ 
ponden y se excusan con que la Iglesia y los que se proclaman 
adictos a ella favorecen a los ricos, desprecian a los trabajadores 
y que para nada se cuidan de ellos, y que ha sido la necesidad de 
velar por sí mismos lo que los ha llevado a encuadrarse y alistarse 
en las filas del socialismo. 

[125] Es verdaderamente lamentable, venerables hermanos, 
que haya habido y siga habiendo todavía quienes, confesándose 
católicos, apenas si se acuerdan de esa sublime ley de justicia y de 
caridad, en virtud de la cual estamos obligados no sólo a dar a cada 
uno lo que es suyo, sino también a socorrer a nuestros hermanos 
necesitados como si fuera al propio Cristo Nuestro Señor y, lo 
que es aún más grave, no temen oprimir a los trabajadores por es¬ 
píritu de lucro. No faltan incluso quienes abusan de la religión 
misma y tratan de encubrir con el nombre de ella sus injusta exac¬ 
ciones, para defenderse de las justas reclamaciones de ios obreros. 
Conducta que no dejaremos jamás de reprochar enérgicamente. 
Ellos son la causa, en efecto, de que la Iglesia, aunque inmerecida¬ 
mente, haya podido parecer y ser acusada de favorecer a los ricos, 
sin conmoverse, en cambio, lo más mínimo ante las necesidades y 
las angustias de aquellos que se veían como privados de su natural 


convolasse: quorum alii ut aperte socialistarum nomine glorientur et dog- 
mata ipsa socialistica profitéantur, alii vel socordes vel etiam quasi inviti ut 
consociationibus adhaereant, quae professione aut factis sunt socialisticae. 

[124] Nos autem, paterna sollicitudine anxii, animo revolvimus et per- 
scrutari conamur, quid fieri potuerit ut eo usque aberraverint, et audire Nobis 
videmur, quae multi ex eis respondent et causantur; ab Ecclesia et eis qui 
Ecclesiae addictos se proclamant, locupletibus faveri, operarios neglegi, curam 
horum haberi nullam; eam ob causam, se, ut sibi consulerent, in acies 
socialismi instruí et inserí debuisse. 

[125] Deflendum sane est, Venerabiles Fratres, fuisse, immo etiam nunc 
esse, qui cum cathoiicos se profitéantur, sublimis illius iustitiae et caritatis 
legis, qua non solum, quod suum est cuique reddere, sed fratribus egentibus 
ut ipsi Ghristo Domino succurrere tenemur, fere immemores sunt, quodque 
gravius, ob lucri cupiditatem operarios vexare non verentur. Immo vero, 
non desunt qui religione ipsa abutantur, eiusque nomine iniustas exactiones 
velare conentur, ut a iustis plañe operariorum expostulationibus se tutentur. 
Quorum agendi rationem graviter arguere nunquam desistemus. Ipsi enim 
in causa sunt, cur Ecclesia, etsi immerito, viderL potuerit et insimularetur 
partes agere locupletium, eorum autem, qui quasi naturali sua hereditate 
privati erant, necessitatibus et angustiis minime coinmoveri, Immerito et 


5 ^ Cf, Sant. C.2. 
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heredad. La historia entera de la Iglesia demuestra claramente que 
tal apariencia y tal acusación es inmerecida c injusta, y la misma 
encíclica cuyo aniversario celebramos es un testimonio elocuentí¬ 
simo de la suma injusticia con que esas calumnias y ofensas se di¬ 
rigen contra la Iglesia y su doctrina. 

Invitación a que vuelvan 

[126] No obstante, aun cuando, afligidos por la injuria y opri¬ 
midos por el dolor paterno, estamos tan lejos de repeler y rechazar 
a los hijos lastimosamente engañados y tan alejados de la verdad 
y de la salvación, que no podemos menos de invitarlos, con toda la 
solicitud de que somos capaces, a que vuelvan al seno maternal 
de la Iglesia. [Ojalá presten oído atento a nuestras palabras! [Ojalá 
vuelvan al lugar de donde salieron, esto es, a la casa paterna, y per¬ 
severen en ella, donde tienen su lugar propio, es decir, en las filas 
de aquellos que, siguiendo afanosamente los consejos promulgados 
por León XIII y por Nos solemnemente renovados, tratan de re¬ 
novar la sociedad según el espíritu de la Iglesia, afianzando la jus¬ 
ticia y la caridad sociales! Persuádanse de que en ninguna otra parte 
podrán hallar una más completa felicidad, aun en la tierra, como 
junto a Aquel que por nosotros se hizo pobre siendo rico, para que 
con su pobreza fuéramos ricos nosotros 57 ; que fué pobre y traba- 
I jador desde su juventud; que llama a sí a todos los agobiados por 
I sufrimientos y trabajos para reconfortarlos plenamente con el amor 
de su corazón 5 8; que, finalmente, sin ninguna acepción de personas, 
exigirá más a quienes más se haya dado 59 y dará a cada uno según 
I sii 5 méritos 

iniuria hace videri et dici, totius Ecclesiac historia clare demonstrat; ipsaeque 
Encyclicae Litterae, quarum armiversarium festum celebramus, luculentis- 
simum testimonium sunt in Ecelesiam eiusque doctrinam nonnisi iniustis- 
sime has calumnias et contumelias coniiei. 

I [126] Verumtamen tantum abest ut, iniuria lacessiti aut paterno dolore 
deiecti, filios misere deceptos et tam longe a vero et salute digressos repella- 
i mus aut reiieiamus, ut effici non possit, quin omni qua possumus sollicitudine 
í ad maternum Ecelesiae sinum, ut revertantur, invitemus. Utinam vpci Nos- 
I trae pronas praebeant aures I Utinam unde exiere, eo redeant, domum himi- 
rtim paternam, ibique consistant, ubi proprius eorum locus est, in eorum vi- 
delieet ordinibus, qui mónita a Leone promulgata et a Nobis sollemniter in¬ 
novata studiose secuti, societatem ad mentem Ecelesiae, sociali iustitia socia- 

Í lique caritate firmatis, instaurare nituntur. Sibique persuadeant nullibi se 
posse etiam in terris pleniorem invenire beatitudinem, nisi apud Eum, qui 
propter nos egenus est factus, cum esset dives, ut Illius inopia nos divités 
¿1 essemus, qui pauper fuit et in laboribus a iuventute sua, qui omnes laboran- 
' p tes et oneratos ad Se invitat ut eos in caritate Cordis Sui plene reficiat, qui 
¿i denique sine ulla personarum acceptione, plus exiget ab iis quibus plus 
H datum est, et «reddet unicuique secundum opera eius». 

B 2 Cor. 8,0. 

Mt. 11,28. 

■ 59 Gf. Le. 12,43. 

«o Mt. 16,27. 
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3. Reforma de las costumbres 

[127] Pero, si consideramos más atenta y profundamente la 
cuestión, veremos con toda claridad que es necesario que a esta 
tan deseada restauración social preceda la renovación del espíritu 
cristiano, del cual tan lamentablemente se han alejado por doquiera 
tantos economistas, para que tantos esfuerzos no resulten estériles 
ni se levante el edificio sobre arena, en vez de sobre roca 61 . 

[128] Y ciertamente, venerables hermanos y amados hijos, 
hemos examinado la economía actual y la hemos encontrado pla¬ 
gada de vicios gravísimos. Otra vez hemos llamado a juicio también 
al comunismo y al socialismo, y hemos visto que todas sus formas, 
aun las más moderadas, andan muy lejos de los preceptos evan¬ 
gélicos. 

[129] «Por lo tanto—y nos servimos de las palabras de nues¬ 
tro predecesor—, si hay que curar a la sociedad humana, sólo podrá 
curarla el retorno a la vida y a las costumbres cristianas» 62 . Sólo 
ésta, en efecto, puede aportar el remedio eficaz contra la excesiva 
solicitud por las cosas caducas, que es el origen de todos los vicios; 
ésta la única que puede apartar los ojos fascinados de los'hombres 
y clavados en las cosas mudables de la tierra y hacer que los levanten 
al cielo. ¿Quién negará que es éste el remedio que más necesita hoy 
el género humano? 

[127] Verum, si rem diligentius penitiusque inspiciamus, liquido de- 
prehendemus, hanc optatissimam instaurationem socialem spiritus christiani 
renovado, a quo misere passim defccerunt tot homines reí oeconomicae 
addicti, praecedat oportere, ne tot conatus incassum cadant, aedificiumque 
struatur non super petram sed super mobilem arenam. 

[128] Et sane, hodiernam oeconomiam conspeximus, Venerabiles Fra- 
tres dilectique Filii, eamque gravissimis vitiis laborantem agliovimus. Com- 
munismum quoque et socialismum rursus in iudicium vocavimus, eorumque 
omnes vel mitigatas species ab Evangelii praeeeptis longe aberrare deprehen- 
dimus. 

[129] «Quare—ut Decessoris Nostri verbis utamur—sisocietati generis 
humani medendum est, revocatio vitae institutorumque christianorum sola 
medebitur». Nam haec una ninaiae de caducis rebus sollicitudini, quae om- 
nium est vitiorum origo, efficax remedium afferre, haec una fascinatos 
hominum oculos, in fluxis huius mundi rebus plañe defixos, inde avellere 
et ad caelum attollere potest. Quo quidem remedio nunc humanam consor- 
tionem máxime indigere quis neget? 

«1 Cf. Mt. 7.24. 

Rerum novarum n.22. 
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El desorden actual trae sobre todo la ruina de las almas 

[130] Los ánimos de todos, efectivamente, se dejan impre¬ 
sionar exclusivamente por las perturbaciones, por los desastres y 
por las ruinas temporales. Y ¿qué es todo eso, si miramos las cosas 
con ojos cristianos, como debe ser, comparado con la ruina de las 
almas? Y, sin embargo, puede afirmarse sin temeridad que son 
tales en la actualidad las condiciones de la vida social y económica, 
que crean a muchos hombres las mayores dificultades para preocu¬ 
parse de lo único necesario, esto es, de la salvación eterna. 

[131] Constituidos ciertamente en pastor y defensor de estas 
ovejas por el Príncipe de los pastores, que las redimió con su san¬ 
gre, no podemos ver sin lágrimas en los ojos este enorme peligro 
en que se hallan, sino que más bien, conscientes de nuestro pasto¬ 
ral deber, meditamos constantemente con paternal solicitud no sólo 
en cómo podremos ayudarlas, sino invocando también el incansable 
celo de aquellos a quienes en justicia y en caridad les interesa. Pues 
¿qué les aprovecharía a los hombres hacerse capaces, con un más 
sabio uso de las riquezas, de conquistar aun el mundo entero si 
con ello padecen daño de su alma?^^ ¿De qué sirve enseñarles 
los seguros principios de la economía, si por una sórdida y desen¬ 
frenada codicia se dejan arrastrar de tal manera por la pasión de 
sus riquezas, que, oyendo los mandatos del Señor, hacen todo lo con¬ 
trario? 

Causas de este mal 

[132] Raíz y origen de esta descristianización del orden so¬ 
cial y económico, así como de la apostasía de gran parte de los tra- 

[130] Etenim omnium animi temporalibus perturbationibus, cladibus» 
ruinis fere unice afficiuntur. Sed quid, si ehristianis oculis, prout decet, res 
perpendimus, haec omnia sunt, si cum animarum ruina conferantur? Nihilo- 
minus haúd temere dici potest eas nunc esse socialis atque oeconomicae vitae 
rationes, ut ingenti hominum numero maxima impedimenta creent quomi- 
nus unum illud necessarium, aeternam nempe salutem, curent. 

[131] Innumerabilium equidem harum ovium Pastor et Tutor a Pasto- 
rum Principe, qui eas Sanguine Suo redemit, constituti, hoc máximum earum 
periculum siccis oculis contemplar! non possumus: quin potius, pastoralis 
officii memores, paterna sollicitudine et quomodo eis opitulari possimus 
continenter meditamur, aliorum quoque, quorum ex iustitia aut caritate 
interest, indefesso studio advocato. Quid enim proderit hominibus sapien- 
tiore divitiarum usu vel ad universum mundum lucrandum aptiores fieri, 
si inde animae suae detrimentum patiantur? Quid,, eos tuta de re oecono- 
mica principia docere, si effrena cupiditate et sórdida, suarum rerum studio 
ita abripi se sinant, ut, «audientes mandata Domini, omnia faciant contraria?» 

[132] Huius vero a ehristiana lege in re sociali et oeconomica defeetionis 
et inde profluentis plurimorum opificum a fide catholica apostasiae radix et 

<53 cf. Mt. 15,26. 

Cf. Judas 2,17. 
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bajadores que de ella se deriva, son las desordenadas pasiones del 
alma, triste consecuencia del pecado original, el cual ha perturbado 
de tal manera la admirable armonía de las facultades, que el hom¬ 
bre, fácilmente arrastrado por los perversos instintos, se siente 
vehementemente incitado a preferir los bienes de este mundo a los 
celestiales y permanentes. De aquí esa sed insaciable de riquezas 
y de bienes temporales, que en todos los tiempos inclinó a los hom¬ 
bres a quebrantar las leyes de Dios y a conculcar los derechos del 
prójimo, pero que por medio de la actual organización de la econo¬ 
mía tiende lazos mucho más numerosos a la fragilidad humana. 
Gomo la inestabilidad de la economía y, sobre todo, su complejidad 
exigen, de quienes se consagran a ella, una máxima y constante 
tensión de ánimo, en algunos se han embotado de tal modo los 
estímulos de la conciencia, que han llegado a tener la persuasión de 
que les es lícito no sólo aumentar sus ganancias como quiera que sea, 
sino también defender unas riquezas ganadas con tanto empeño y 
trabajo, contra los reveses de la fortuna, sin reparar en medios. Las 
fáciles ganancias que un mercado desamparado de toda ley ofrece 
a cualquiera, incitan a muchísimos al cambio y tráfico de mercan¬ 
cías, los cuales, sin otra mira que lograr pronto las mayores ganan¬ 
cias con el menor esfuerzo, en una especulación desenfrenada tan 
pronto suben como bajan, según su capricho y codicia, los precios 
de las mercancías, desconcertando las prudentes previsiones de los 
fabricantes. Las instituciones jurídicas destinadas a favorecer la co¬ 
laboración de capitales, repartiendo o limitando los riesgos, han 
dado pie a las más condenables licencias. Vemos, en efecto, que los 
ánimos se dejan impresionar muy poco, por esta débil obligación 
de rendición de cuentas; además, al amparo de un nombre colectivo 
se perpetran abominables injusticias y fraudes; por otra parte, los 


fons sunt inordínatae aními affectiones, triste consectarium primaevae labis, 
quae míram humanarum facultatum concordiam ita disiunxit, nt homo pra- 
vis cupiditatibus facile abstractas ad caduca huius mundi bona caelestibus 
et firmis anteponenda vehementer incitetur. Hiñe inexplebílis illa divitia- 
rum et temporalium bonorum sitis, quae homines ad Dei leges ¡nfringendas 
et proximorum iura conculcanda ómnibus quidem temporibus impulit, sed 
per hodiemam rei oeconomicae rationem humanae fragilitati longe plures 
parat laqueos. Etenim cum incertus status rei oeconomicae ac praesertim 
eiusdem complexionis, summam assiduamque postulet eorum qui illi se 
dedunt viríum contentionem, nonnulli conscientiae stimulis ita obdurue- 
runt, ut in eam devenerint sententiam sibi licitum esse et lucra sua quoquo 
modo augere, et opes magno conatu studioque partas per fas et nefas contra 
repentinos fortunae casus tueri. Facilia emolumenta, quae cuilibet in mer- 
catu Omni lege soluto obveniunt, permultos ad merces permutandas distra- 
hendasque allicíunt, qui, id unum inhiantes, ut mínimo interiecto labore ex¬ 
pedita sibi lucra comparent, effrena negotiatione, mercium pretia pro arbi¬ 
trio et aviditate tam crebro augent vel minuunt, ut prudentes fabricatorum 
provisiones pessum dent. Quae lege sunt statuta ad* foederatos quaestus pro- 
vehendos, dum rerum agendarum periculum dividunt ac finiunt, foedissl- 
mae licentiae ansam praebuerunt. Gemimus enim ab hac extenuata ratio- 
num reddendarum obligatione ánimos modice tangí; insuper in tutamine 
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encargados de estas sociedades económicas, olvidados de su cometido, 
traicionan los derechos de aquellos cuyos ahorros recibieron en 
administración. Y no debe olvidarse, por último, a esos astutos 
individuos que, bien poco cuidadosos del beneficio honesto de su 
negocio, no temen aguijonear las ambiciones de los demás y, cuando 
los ven lanzados, aprovecharse de ellos para su propio lucro. 

[133 ] Eliminar estos gravísimos peligros o incluso prevenirlos, 
hubiera podido hacerlo una severa y firme disciplina moral, in¬ 
flexiblemente aplicada por los gobernantes; pero, desdichadamen¬ 
te, ésta ha faltado con exceso de frecuencia. Pues, habiendo hecho 
su aparición los primeros gérmenes de este nuevo sistema econó¬ 
mico cuando los errores del racionalismo se habían posesionado y 
arraigado profimdamente en las mentes de muchos, surgió en poco 
tiempo una cierta doctrina económica apartada de la verdadera ley 
moral, con lo que vinieron a soltarse por completo las riendas de 
las pasiones humanas. 

[134] Así ocurrió que creciera mucho más que antes el nú¬ 
mero de los que no se ocupaban ya sino de aumentar del modo 
que fuera sus riquezas, buscándose a sí mismos ante todo y por 
encima de todo, sin que nada, ni aun los más graves delitos contra 
el prójimo, fuera capciz de hacerlos volverse a la religión. Los pri¬ 
meros que emprendieron este camino espacioso hacia la perdición 
encontraron muchos imitadores de su iniquidad, fuera por el ejem¬ 
plo de su aparente éxito, ya por el presuntuoso alarde de sus rique¬ 
zas; ora por su mofa de la conciencia de los demás, cual si la aco¬ 
metieran escrúpulos vanos, o también, finalmente, por su triunfo 
sobre competidores más timoratos. 

communis cuiusdam nominis delitescendo, pessimas perpetrar! iniurias et 
circumscriptiones; tándem oeconomicarum consociationum curatores, mu- 
neris sui oblitos, eorum prodere iura, quorum compendia administranda 
susceperant. Ñeque postremo omittendi sunt callidi ilii viri, qui de honesta 
artificii sui utilitate minime solliciti, hominum cupiditatibus stimulos sub- 
iicere haud verentur, eisque excitatis ad proprium lucrum utuntur. 

[133] Gravissima haec incommoda propulsare, vel etiam antevertere, 
potuisset severa ac tuta morum disciplina a rei publicae moderatoribus stre- 
nue exacta: haec tamen nimis saepe misere defecit. Nam, cum novae oecono- 
miae rationis germina tune primum erumperent, quando rationalismi placita 
in plurium mentibus insederant radicesque egerant, brevi oeconomica quae- 
dam. doctrina a vera lege morali remota est orta, quo factum est ut humanis* 
cupiditatibus habenae prorsus laxarentur. 

[134] Itaque evenit, ut multo quam antea plures nihil nisi de divitiis 
quacumque ratione augendis solliciti essent; seque super omnia ét prae ómni¬ 
bus quaerentes, nihil, ne maxima quidem in alios delicia, sibi religioni verte- 
rent. Qui primi vero hanc spatiosam viam, quae ducit ad perditionem, sunt 
ingressi, ii facile sive apparentis sui successus exemplo, sive insolenti sua- 
rum divitiarum pompa, sive aliorum conscientiam quasi inanibus anxieta- 
tibus exagitatam deridendo, sive demum timoratiores competitores concul¬ 
cando, plurimos iniquitatis suae imitatores nacti sunt. 

Cf. Mt. 7.13. 
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[135] Siguiendo los dirigentes de la economía un camino tan 
desviado de la rectitud, fué natural que los trabajadores rodaran 
en masa a idéntico abismo, y tanto más cuanto que los patronos 
se servían de sus obreros como de meras herramientas, sin preocu¬ 
parse lo más mínimo de su alma y sin pensar siquiera en los más 
elevados intereses. Ciertamente, el ánimo se siente horrorizado 
cuando se piensa en los gravísimos peligros a que están expuestas 
las costumbres de los trabajadores (sobre todo los jóvenes), así 
como el pudor de las doncellas y demás mujeres; cuando se consi¬ 
dera con cuánta frecuencia el moderno régimen del trabajo y, sobre 
todo, las inadecuadas condiciones de la vivienda crean obstáculos 
a la unión y a la intimidad familiar; cuando se reflexiona en cuántos 
y cuán graves impedimentos se ponen a la conveniente santificación 
de las fiestas, cuando se constata el universal debilitamiento de ese 
sentido cristiano, que ha hecho encumbrarse a tan altos misterios 
aun a los hombres rudos e indoctos, suplantado hoy por el exclusivo 
afán de procurarse, como quiera que sea, el sustento cotidiano. 
Y así, el trabajo corporal, que la divina Providencia había estable¬ 
cido que se ejerciera, incluso después del pecado original, para bien 
juntamente del cuerpo y del alma humanos, es convertido por do¬ 
quiera en instrumento de perversión; es decir, que de las fábricas 
sale ennoblecida la materia inerte, pero los hombres se corrompen 
y se hacen más viles. 

Remedios: a) Cristianización de la vida económica 

[136] A esta lamentable ruina de las almas, persistiendo la 
cual será vano todo intento de regeneración social, no puede apU- 
carse remedio alguno eficaz, como no sea haciendo volver a los 


[135] Pronum vero fuit, ut rei oeconomicae moderatoribus a recto trami¬ 
te deviis euntibus, operariorum quoque vulgus in idem barathrum passim 
rueret praeceps; idque eo magis quod plurimi ex praefectis artificum suis 
operariis ut meris instrumentis usi sunt, nihil prorsus de eorum anima sollici- 
ti, immo de supernis rebus ne cogitantes quidem. Et sane, horrescit animus, si 
gravissima perpendantur peñcula, quibus in modemis officinis obiiciuntur 
operariorum (iuniorum praesertim) mores et puellarum aliarumque mulie- 
rum pudicitia; si mente recolamus quam saepe hodiemum rei oeconomicae 
genus et praesertim absona habitandi ratio familiar! vinculo familiarique 
vitae consuetudiñi obstacula creet; si memoria repetamus quot quantaque 
festis diebus rite sanctificandis inferuntur impedimenta: si universalem con- 
sideremus extenuationem sensus illius vere christiani, quo vel rudes et in- 
docti homines tam alta sapere consueverant, eius loco suffecta de quoti- 
diano victu utcumque comparando única solUcitudine. Atque ita labor cor- 
poralis, quem divina Providentia etiam post origínale peccatum in humani 
corporis simul et animi bonum statuerat exercendum, in perversionis in- 
strumentum pas§im convertitur: iners scilicet materia ex otficina nobilitata 
egreditur, homines vero ibidem corrumpuntur et viliores fiunt. 

[136] Huic tam lugendae animarum cladi, qua perdurante omne societa- 
tis regenerandae studium irritum erit, nuUum validum remedium afferri pot- 
est nisi ad evangelicam doctrinam aperte et sincere redeant homines, ad Illius 
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hombres abierta y sinceramente a la doctrina evangélica, es decir, 
a los principios de Aquel que es el único que tiene palabras de vida 
eterna y palabras tales que, aun cuando pasen el cielo y la tierra, 
ellas jamás pasarán ^7. Los verdaderamente enterados sobre cues¬ 
tiones sociales piden insistentemente una reforma ajustada a los 
principios de la razón, que pueda llevar la economía hacia un or¬ 
den recto y sano. Pero ese orden, que Nos mismo deseamos tan 
ardientemente y promovemos con tanto afán, quedará en absoluto 
manco e imperfecto si las actividades humanas todas no cooperan 
en amigable acuerdo a imitar y, en la medida que sea dado a las 
fuerzas de los hombres, reproducir esa admirable unidad del plan 
divino; o sea, que se dirijan a Dios, como a término primero y su¬ 
premo de toda actividad creada, y que por bajo de Dios, cualesquiera 
que sean los bienes creados, no se los considere más que como sim¬ 
ples medios, de los cuales se ha de usar nada más que en la medida 
en que lleven a la consecución del fin supremo. No se ha de pensar, 
sin embargo, que con esto se hace de menos a las ocupaciones 
lucrativas o que rebajen la dignidad humana, sino que, todo lo 
contrario, en ellas se nos enseña a reconocer con veneración la clara 
voluntad del divino Hacedor, que puso al hombre sobre la tierra 
para trabajarla y hacerla servir a sus múltiples necesidades. No se 
prohibe, en efecto, aumentar adecuada y justamente su fortuna a 
quienquiera que trabaja para producir bienes, sino que aun es justo 
que quien sirve a la comunidad y la enriquece, con los bienes au¬ 
mentados de la sociedad se haga él mismo también más rico, siem¬ 
pre que todo esto se persiga con el debido respeto para con las leyes 
de Dios y sin menoscabo de los derechos ajenos y se empleen según 
el orden de la fe y de la recta razón. Si estas normas fueran observa- 


nimirum praecepta, qui unus verba vitae aeternae habet, talia videlicet ver¬ 
ba, quae, caelis et térra transeuntibus, nunquam praeteribunt. Siquidem, 
quotquot sunt in re sociali vere periti, enixe expetunt compositionem ad nor¬ 
mas rationis exactam, quae vitam oeconomicam ad sanum reetumque ordi- 
nem reducat. Sed hic ordo, quem Nos ipsi vehementer exoptamus impen- 
soque fovemus studio, mancus omnino et imperfectus erit, nisi omnes hu- 
manae efficientiae ad miram divini consilii unitatem imitandam et, quantum 
humanis viribus datum est, assequendam amice conspirent: perfectum dí- 
cimus illum ordinem, quem magna vi et contentione proclamat Ecelesia, 
quem recta ipsa expostuiat humana ratio: ut nimirum ad Deum tamquam , 
ad primum ac suprenum totius creatae efficientiae terminum omnia diri- 
gantur, et sub Deo creata quaelibet bona ut mera instrumenta habeantur, 
quibus tantum utendum sit quantum ad supremum finem attingendum du- 
cant. Ñeque putadum est per hoc minoris fieri aut minus dignitati humanae 
consonas aestimari quaestuosas artes; quin immo in iis apertam divini Con- 
ditoris voluntatem venerabundi agnoscere docemur, qui posuit hominem in 
térra ut operaretur illam, caque ad suas necessitates multifariam uteretur. 
Fortunam autem suam rite et iuste amplificare non prohibentur quicumque 
ad bona progignenda dant operam, immo aequum est, ut qui communitati 
deservit eamque reddit ditiorem, ex auctis communitatis bonis ipse quoque 

<56 Cf. Jn. 6,70. 

67 Cf. Mt. i6,3S. 
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das por todos, en todas partes y siempre, pronto volverían a los 
límites de la equidad y de la justa distribución tanto la producción 
y adquisición de las cosas cuanto el uso de las riquezas, que ahora 
se nos muestra con frecuencia tan desordenado; a ese sórdido apego 
a lo propio, que es la afrenta y el gran pecado de nuestro siglo, se 
opondría en la práctica y en los hechos la suavísima y a la vez pode¬ 
rosísima ley de la templanza cristiana, que manda al hombre buscar 
orimero el reino de Dios y su justicia, pues sabe ciertamente, por 
la segura promesa de la liberalidad divina, que los bienes tempo¬ 
rales se le darán por añadidura en la medida que le fueren nece¬ 
sarios 6 8. r 


b) Función de la candad 

[137] En la prestación de todo esto, sin embargo, es conve¬ 
niente que se dé la mayor parte a la ley de la caridad, que es vinculo de 
perfección j Cuánto se engañan, por consiguiente, esos incautos que, 
atentos sólo al cumplimiento de la justicia, y de la conmutativa 
nada más, rechazan soberbiamente la ayuda de la caridad! La 
caridad, desde luego, de ninguna manera puede considerarse como 
un sucedáneo de la justicia, debida por obligación e inicuamente 


pro sua condicione ditior fíat, dummodo haec omnia cum debito erga Dei 
leges obsequio et illaesis aliorum iuribus quaerantur et secundum fidei et 
rectae rationis ordinem adhibeantur. Quae si ab ómnibus, si ubique, si sem- 
per serventur, non modo rerum confectio et acquisitio, sed divitiarum quo- 
que usus, qui nunc saepe tam inordinatus cemitur, brevi intra aequitatis et 
iustae distributionis limites revocabitur: atgue sórdido propriarum dumta- 
xat rerum studio, qiiod npstrae aetatis est dedecus et grande peccatum, re 
et factis opponetur suavissima at simul validissima christianae moderatio- 
nis lex, qua homo iubetur quaerere primum regnum Dei et iustitiam eius, 
certo sciens bona quoque-temporalia ex divina liberalitate certaque promis,- 
sione sibi quantum opus fuerit adiectum iri. 

[137] Verum, in his ómnibus praestandis, potiores partes semper lex 
caritatis teneat oportet, «quod est vinculum perfectionis». Quam ergo fallun- 
tur incauti illi reformatores, qui solam iustitiam eamque commutativam ser- 
vandam curantes, caritatis auxilium superbe reiiciunt! Profecto iustitiae ex 
officio debitae et inique denegatae caritas vicaria succedere nequit. At, etsi 
omnia sibi debita quisque hominum supponatur tándem adepturus, amplissi- 

^ En el discurso a los predicadores de Cuaresma pronunciado el 8 de febrero de rg32 
fVOs^erva^ore Romano, lO de febrero; Actes de S. S. P'e XI, Msúson de la Bonne Prpse 
[París! vol.8 p.ió) añadió el Papa; «Se marcha, se marcha todavía, se marcha en multitud 
—y en esas multitudes, ¡cuántos hay que deberían vivir sccnin la fe que profesan, v de la que 
no han reneííadol—, se marcha por las vías de un paganismo nuevo que materializa la vida 
enterar. Muchos piensan y siguen pensando que la ganancia lo es todo, que la ganancia debe 
ser rápida, a fin de poder gozar de la vida, divertirse, dominar, prevalecer. Él paganismo 
entra en la vida pública, en la vida privada, en la vida familiar, como consecumeia de un 
abandono, cada vez más común, de los principios de moderación, de circunspección, de ab¬ 
negación, de respeto de sí mismo, de respeto a los otros y a todas las cosas respetables. 
Y he aquí a la humanidad alcanzada en aquello mismo en que ha pecado y en que pereiste en 
pecar. Ha olvichuio los bienes sobrenaturales por los bienes terrenos; ahora, estos bienes *e 
rarifican, y la miseria permanece más sensible y más desoladora que nunca. Las palabras de 
San Gregorio el Grande se cumplen: las riquezas han llegado a ser las espinas de la vida». • 

«8 Cf. Mt. 6,33. 

69 Col. 3,14. 





QUADRAGESIMO ANNO 


763 


dejada de cumplir. Pero, aun dado por supuesto que cada cual aca¬ 
bará obteniendo todo aquello a que tiene derecho, el campo de la 
caridad es mucho más amplio; la sola justicia, en efecto, por fiel¬ 
mente que se la aplique, no cabe duda alguna que podrá remover 
las causas de litigio en materia social, pero no llegará jamás a unir 
los corazones y las almas. Ahora bien, todas las instituciones des¬ 
tinadas a irobustecer la paz y a promover la mutua ayuda entre los 
hombres, por perfectas que parezcan, tienen su más fuerte funda¬ 
mento en la vinculación mutua de las almas, con que los socios se 
unen entre sí, faltando el cual, como frecuentemente ha enseñado 
la experiencia, los ordenamientos más perfectos acaban en nada. 
Así, pues, la verdadera unión de todos en orden al bien común 
único podrá lograrse sólo cuando las partes de la sociedad se sientan 
miembros de una misma familia e hijos todos de un mismo Padre 
celestial, y todavía más, un mismo cuerpo en Cristo, siendo todos 
miembros los unos de los otros 7 de modo que, si un miembro padece, 
todos padecen con él 7 i. Los ricos entonces y los demás próceros 
cambiarán su anterior indiferencia para con sus hermanos pobres 
en un solícito y eficiente amor, escucharán con el corazón abierto 
sus justas reclamaciones y perdonarán espontáneamente sus posi¬ 
bles culpas y errores. Y los obreros, depuesto sinceramente todo 
sentido de odio y de animosidad, de que tan astutamente abusan 
los agitadores de la lucha social, no sólo no aceptarán con fastidio 
el puesto que la divina Providencia les ha asignado en la conviven¬ 
cia social, sino que harán lo posible, en cuanto bien conscientes de 
sí mismos, por colaborar de una manera verdaderamente útil y 


mus caritati semper patebit campus: sola enim iustitia, vel fidelissime exhibí- 
ta, áocialium certaminum causas quidem removere, nunquam tamen corda 
uniré animosque copulare poterit. lam vero quaecumque ad pacem firman- 
dam mutuumque Ínter homines auxilium promovendumsunt instituía, quan- 
tumvis perfecta videantur, in mutuo animorum vinculo, quo sodales invi- 
cem uniantur, potissimum habent suae firmitatis fundamentum, quo de¬ 
ficiente, ut saepius expeliendo didicimus, óptima quaeque praescripta irrita 
evadunt. Itaque tune solum vera omnium in unum commune bonum con¬ 
spirado haberi poterit, cum societatis partes intime sentiant se unius esse 
magnae familiae membra eiusdemque caelestis Patris filios, immo se unum 
Corpus in Christo, «singuli autem alter alterius membrai^, ita ut «si quid pa- 
titur unum membnim, compatiantur omnia membra». Tune enim divites 
aliique proceres, pristinam suam erga pauperiores fratres incuriam in solii- 
citam et operosam dilectionem mutabunt, eorum iusta postulata aperto cor- 
de excipient, eorumque forte culpis et erroribus liben ter par cent. Opera rii 
vero, quovis odii invidiaeque sensu, quo socialis certaminis fautores tam 
callide abutuntur, sincere restincto, locum sibi a divina Providentia in hu¬ 
mana societate assignatum non solum non fastidient, sed magni facient, ut- 
pote bene sibi conscíi, ad commune bonum pro suo quemque muñere et 
officio vere utiliter et honorifice adlaborare eiusque vestigia pressius sequi, 

70 Rom. 12,5. 

7 í I Cor, 12,26. 
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honrosa, cada cual en su profesión y deber, al bien común, siguiendo 
muy de cerca las huellas de Aquel que, siendo Dios, quiso ser 
carpintero entre los hombres y ser tenido por hijo de un carpintero. 

La tarea es difícil 

[138] De esta nueva difusión por el mundo, pues, del espíritu 
evangélico, que es espíritu de templanza cristiana y de universal ca¬ 
ridad, confiamos que ha de surgir la tan sumamente deseada y plena 
restauración de la sociedad humana en Cristo y esa «paz de Cristo 
en el reino de Cristo», a la cual resolvimos y nos propusimos firme¬ 
mente desde el comienzo de nuestro pontificado consagrar todo nues¬ 
tro esfuerzo y solicitud pastoral * 72 ; y vosotros, venerables hermanos, 
que por mandato del Espíritu Santo regís con Nos la Iglesia de 
Dios 73 ^ colaboráis con muy laudable celo a este mismo principal 
y en los presentes tiempos tan necesario fin, en todas las regiones 
del orbe, incluso en las de sagradas misiones entre infieles. Recibid 
todos vosotros el merecido elogio, así como a todos esos cotidianos 
partícipes y magm'ficos colaboradores, tanto clérigos como laicos, de 
esta misma gran obra, a los cuales vemos con alegría, amados hijos 
nuestros, adscritos a la Acción Católica, que con peculiar afán com¬ 
parten con Nos el cuidado de la cuestión social, en cuanto 'compete 
e incumbe a la Iglesia por su misma institución divina. A todos és¬ 
tos los exhortamos una y otra vez en el Señor a que no regateen tra¬ 
bajo, a que no se dejen vencer por ninguna dificultad, sino que de 
día en día crezcan en valor y fortaleza ^ 4 . Es sin duda arduo el tra¬ 
bajo que les proponemos acometer; en efecto, conocemos muy bien 
los muchos obstáculos e impedimentos que por ambas partes, tanto 

qui cum in forma Dei esset, faber ínter homines esse et fabri íilius haberi 
voluit. 

[138] Ex hac igitur nova in mundum diffusione Evangeíici spiritus, qui 
christianae moderationis et universalis caritatis spiritus est, optatissimam 
illam ac plenam humanae societatis instaurationem in Ghristo illamque «Pa- 
cem Ghristi in Regno Christi» futuram confidimus, in quam ab ipso Pontifica- 
tus Nostri exordio, omnes curas Nostras omnemque pastolarem sollicitudi- 
nem intendere decrevimus firmiterque apud Nos statuimus; Vosque, Venera- 
biles Fratres, qui Ecclesiam Dei, Spiritu Sancto mandante, Nobiseum regitis, 
ad eundem hunc praecipuum et in praesens máxime necessarium finem, in 
ómnibus orbis partibus, etiam in regionibus sacrarum ad infideles Missio- 
num, laudabili admodum zelo impense adlaboratis. Vobis sint merita lauda- 
tionum praeconia, simulque iis ómnibus sive clericis sive laicis, quos eiusdem 
magni operis cotidianos participes atque validos adiutores laeti conspicimus, 
dilectos Filios Nostros Actioni Catholicae addictos, qui peculiari studio de 
re sociali curam, quatenus haec Ecclesiae ex ipsa sua divina institutione com- 
petit et incumbit, Nobiseum suscipiunt. Hos omnes etiam atque etiam in 
Domino hortamur, ut nullis parcant laboribus, nullis vincantur difficultati- 
bus, sed magis magisque in díes confortentur efsint robusti. Arduum sane 


72 Cf. ene. Ubi arcano. 
7 ^ Cf. Act. 20,28. 

Cf. Deut. 31,7. 





QUADRAGF.SIMO ANNO 


765 


en las clases superiores cuanto en las inferiores de la sociedad, hay 
que vencer. Que no se desanimen, sin embargo: es propio de cris¬ 
tianos afrontar rudas batallas; propio de los que, como buenos sol¬ 
dados de Cristo, le siguen más de cerca, soportar los más graves 
dolores 

[139 ] Confiados, por consiguiente, sólo en el omnipotente auxi¬ 
lio de Aquel que quiere que todos los hombres se salven "^ 5 , tratemos 
de ayudar con todas nuestras fuerzas a esas miserables almas apar¬ 
tadas de Dios y, apartándolas de los cuidados temporales, a que se 
entregan con exceso, enseñémoslas a aspirar confiadamente a las 
eternas. A veces esto se logrará más fácilmente de lo que a primera 
vista pudiera parecer. Pues si en lo íntimo de los hombres aun más 
perversos se esconden, como brasas entre la ceniza, energías espiri¬ 
tuales admirables, testimonios indudables del alma naturalmente 
cristiana, [cuánto más en los corazones de aquellos incontables que 
han sido llevados al error más bien por ignorancia y por las circuns¬ 
tancias exteriores de las cosas! 

[140] Por lo demás, dan felices muestras de cierta restauración 
social esos mismos ejércitos de obreros, entre los cuales, con gozo 
grande de nuestro ánimo, vemos apretados haces de jóvenes obre- 

ipsis aggrediendum proponimus opus: probe enim novimus atrinque, sive 
ínter superiores, sive Ínter inferiores societatis classes, obstacula et impedi¬ 
menta, quae vinci debeant, exstare plurima. Ne tamen ánimos despondeant: 
asperis certaminibus se obiieere christianorum est; graves autem exantlare 
labores, eorum qui ut boni Christi milites eum propios sequuntur. 

[139] Omnipotenti ergo auxilio unice confisi Illius, qui «omnes homines 
vult salvos fieri», miseras illas animas a Deo aversas totis viribus iuvare con¬ 
tendamos casque a temporalibus curis abstrahentes, quibus nimis implican- 
tur, ad aeterna fidenter aspirare doceamus. Id autem quandoque facilius obti- 
nebitur, quam prima fronte sperandum forte videbatur. Etenim, si etiam 
in latebris vel perditissimi hominis latent, ceu igniculi sub ciñere, mirae 
spirituales vires, testimonia haud dubia illius animae naturaliter ehristia- 
nae, quanto magis in cordibus eorum quam plurimorum, qui potius per 
ignorantiam vel externa rerum adiuncta in errorem inducti sunt! 

[140] Ceterum, laeta quaedam socialis restaurationis signa ipsa opificum 
agmina iam portendunt, in quibus magno animi Nostri gaudio confertos cer- 

• En la epístola Ex ofjkiosts, de lo de noviembre de 1933, dirigida al Card. Cerejeira, sobre 
la Acción CatóIiGa, dijó Pío XI : «Hoy [la Iglesia] va delante de las multitudes de los más 
humildes trabajadores con una solicitud especial, no sólo para ponerlos en estado de gozar 
de todos los bien^ a los que ellos tienen derecho según la justicia y la equidad, sino tam¬ 
bién para substraerles a las emboscadas y a las perniciosas fechorías del comunismo; ese 
comunismo que con diabólica perfidia se esfuerza en extinguir en el mundo la luz de la re¬ 
ligión, expone al mismo tiempo a los trabajadores, que la religión ha rehabilitado, a recaer un 
día,más o menos lejano, en el mismo estado de abyección de donde han sido tan laboriosa¬ 
mente rescatados... Repetimos al clero de una manera particular la invitación que ya le hemos 
dirigido en la encíclica Quadragesimo anno y Nos le exhortamos a aplicarse sin retraso, con co¬ 
razón resuelto y voluntad unánime, a esos trabajos de tan urgente necesidad para la salvación 
de las almas; que entre aquellos de nuestros‘fíijos que se afilian, con tan gran peligro espiri¬ 
tual, a las organización^ socialistas, ninguno pueda alegar en su excusa que lo ha hecho a fin 
de proveer a su propio interés, porque la Iglesia y los que se proclaman más unidos a la Igle¬ 
sia favorecen a los ricos, olvidan a los obreros, por los que no se toman ningún cuidado» 
(AAS vol.26 [1933] P-6.31) 

Cf. 2 Tim. 2,3. 
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ros, que no sólo reciben con oídos atentos las inspiraciones de la 
divina gracia, sino que tratan, además, con admirable celo, de ganar 
para Cristo a sus compañeros. Y no son menos dignos de elogio los 
jefes de las asociaciones obreras, los cuales, posponiendo sus propios 
intereses y atentos exclusivamente al bien de los asociados, tratan 
prudentemente de compaginar sus justas reclamaciones con la pros¬ 
peridad de todo el gremio y de promoverlas, sin dejarse acobardar 
en este noble cometido ni por impedimentos ni suspicacias. Es 
de ver, además, a muchos jóvenes, que luego han de ocupar elevados 
puestos entre las clases superiores, tanto por su talento cuanto por 
sus riquezas, dedicados con todo afán a los estudios sociológicos, lo 
que hace concebir la feliz esperanza de que se entregarán por entero 
a la restauración social. 


Camino a seguir 

[141 ] Así, pues, venerables hermanos, las presentes circunstan¬ 
cias marcan claramente el camino que se ha de seguir. Nos toca aho¬ 
ra, como ha ocurrido más de una vez en la historia de la Iglesia, en¬ 
frentamos con un mundo que ha recaído en gran parte en el paga¬ 
nismo. Para que todas estas clases tomen a Cristo, a quien han ne¬ 
gado, hay que elegir de entre ellos mismos y formar los 'soldados 
auxiliares de la Iglesia, que conozcan bien sus ideas y sus apeten¬ 
cias, los cuales puedan adentrarse en sus corazones mediante cierta 
suave caridad fraternal. O sea que los primeros e inmediatos após¬ 
toles de los obreros han de ser obreros, y los apóstoles del mundo 
industrial y comercial deben ser de sus propios gremios. 

[142] Buscar diligentemente a estos laicos, así obreros como 
patronos; elegirlos prudentemente, educarlos adecuadamente e ins- 

nimus etiam globos iuniorum operariorum, qui et secundis auribus divinae 
gratiae consilia excipiunt et miro zelo socios suos Ghristo lucrifacere stu- 
dent. Nec minori laude prosequendi sunt opificum coetuum duces qui, 
proprüs commodis posthabitis et unice de sodaiium suorum bono solliciti, 
aequas eorum expostulationes cum totius artificii prosperitate prudenter 
componere et promoveré satagunt, ñeque ab eximio hoc muñere se deter- 
rere sinunt ullis sive impedimentis sive suspicionibus. Quin et complures 
íuvenes, mox Ínter societatis proceres sive ob ingenium sive ob divitias cla- 
rum locum habituros, intensiore studio sociales res excolentes est cernere, 
qui sociali instaurationi totos se reapse dedituros laetam spem faciunt 

[141] Itaque praesentes rerum rationes qua via, Venerabiles Fratres, in- 
cedendum sit clare demonstrant. Nobis enim nunc, ut alias non semel in 
Ecdesiae historia, mundus obiicitur magna ex parte in paganismum fere 
relapsus. Ut integrae hae hominum classes ad Christum, quem negarunt, 
reducantur, ex iis ipsis seligendi sunt et formandi auxiliares Ecdesiae 
milites, qui illos illorumque mentes et optata bene norint, qui in eorum | 
corda suavi qi’adam fraterna caritate penetrare possint. Primi et proximi 
nimirum opificum apostoli, opifices sint oportet; apostoli vero Ínter artificii • 
commerciique asseclas, ex iisdcm hominibus esse debent. 

[142] Hos laicos cum opificum tum herorum apostólos studiose quaere- j, 
re, prudenter eligere, apte excolere et instituere Vestrum, Venerabiles Fra- 
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truirlos, ése es cometido vuestro, venerables hermanos, y de vuestro 
clero. Obligación difícil, sin duda alguna, la que se impone a los 
sacerdotes, para realizar la cual tendrán que prepararse con un 
intenso estudio de las cuestiones sociales cuantos constituyen la 
esperanza de la Iglesia; pero sobre todo es necesario que aquellos 
a quienes especialmente vais a confiar esta misión se muestren tales 
que, dotados de un exquisito sentido de la justicia, se opongan en 
absoluto, con viril constancia, a todo el que pide algo inicuo o hace 
algo injusto; sobresalgan en una prudencia y discreción ajena a 
todo extremismo, y estén penetrados sobre todo por la caridad de 
Cristo, que es la única capaz de someter a la vez suave y fuerte¬ 
mente los corazones y las voluntades de los hombres a las leyes de 
la iusticia y de la equidad. No hay que dudar en emprender deci¬ 
didamente este camino, que una feliz experiencia ha comprobado 
más de una vez. 

[143] A estos amados hijos nuestros, elegidos para una obra 
de tanta responsabilidad, los exhortamos insistentemente en el Se¬ 
ñor que se entreguen por entero a la educación de los hombres 
que les han sido confiados y que en el cumplimiento de ese deber 
verdaderamente sacerdotal y apostólico se sirvan oportunamente de 
todos los medios de educación cristiana, enseñando a los jóvenes, 
creando asociaciones cristianas, fundando círculos de estudios, que 
deben llevarse según las normas de la fe. En primer lugar, estimen 
mucho y apliquen asiduamente, para bien de sus alumnos, ese 
valiosísimo instrumento de renovación, tanto privada como social, 
que son los ejercicios espirituales, como ya enseñamos en nuestra 
encíclica Mens riostra 76 . En esa encíclica hemos recordado expre¬ 
samente y recomendado con insistencia tanto los ejercicios para 


tres, vestrique cleri potissimum est. DiffiGÍlis sane provincia sacerdotibus 
imtx)nitur, ad quam obeundam acri de re sociali studio rite parandi sunt 
quicumque in spem Ecclesiae adolescunt; sed máxime necesse est ut, quos 
I peculiari ratione ad hoc munus deputaturi estis, tales se exhibeant, qui 
exquisitissimo iustitiae sensu praediti, cuiuscumque iniqua expostulanti 
aut iniuste agenti, virili prorsus constantia obsistant; qui prudentia et 
discretione a quovis extremo aliena excellant; quos praesertim caritas 
Christi intime pervaserit, quae una valet hominum corda et voluntates 
iustitiae aequitatisque legibus fortiter simul et suaviter subigere. Hac via, 
quam felix rerum usus non semel comprobavit, omni alacritate incedendum 
essé non est cur ambigamus. ^ 

[143! Hos autem dilectos Filios Nostros ad tantum opus electos enixe 
in Domino hortamur, ut excolendis viris sibi commissis totos se dedant, in 
eoque officio apprime sacerdotali et apostólico adimplendo christianae insti- 
tiitionis vi opportune utantur, iuvenes docendo, christiana sodalitia insti- 
tuendo, studiorum coenacula condendo ad normam fidei excolendorum. 
In primis autem magni íaciant et in bonum suorum alumnorum assidue 
adhibeant pretiosissimum cum privatae tum socialis instaurationis instru- 
mentum, quod Litteris Nostris Encyclicis Mens Nostra in Exercitiis spi- 

- Cf. ene. Mens nostra, 20 diciembre 1929. 

li 
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toda clase de laicos cuanto también los retiros, tan provechosos 
para los obreros; en esa escuela del espíritu, en efecto, no sólo se 
forman óptimos cristianos, sino también verdaderos apóstoles para 
toda condición de vida, y se inflaman en el fuego del corazón de 
Cristo. De esta escuela saldrán, como los apóstoles deF cenáculo 
de Jerusalén, fuertes en la fe, robustecidos por una invicta constan¬ 
cia en las persecuciones, ardiendo en celo, atentos sólo a extender 
el reino de Cristo por todas partes. 

[144] Y de veras que hoy se necesita de unos tales robustos 
soldados de Cristo, que luchen con todas sus fuerzas para conservar 
incólume a la familia humana de la tremenda ruina en que caería 
si, despreciadas las doctrinas del Evangelio, se dejara prevalecer 
un orden de cosas que conculca no menos las leyes naturales que 
las divinas. La Iglesia de Cristo, fundada sobre una piedra incon¬ 
movible, nada tiene que temer por sí, puesto que sabe ciertamente 
que jamás las puertas del infierno prevalecerán contra ella 77 ; antes 
bien, por la experiencia de todos los siglos, tiene claramente demos¬ 
trado que siempre ha salido más fuerte de las mayores borrascas 
y coronada por nuevos triunfos. Pero sus maternales entrañas no 
pueden menos de conmoverse a causa de los incontables males que 
en medio de estas borrascas maltratan a miles de hombres y, sobre 
todo, por los gravísimos daños espirituales que de ello habrían de 
seguirse, que causarían la ruina de tantas almas redimidas por la 
sangre de Cristo. 

[145] Nada deberá dejar de intentarse, por consiguiente, 
para alejar tan grandes males de la sociedad humana: tiendan a 

tirualibus positum esse cdocuimus: quibus Litteris cum Exercitia pro 
laicis quibuscumque, tum etiam utilissimos opificum Secessus aperte com¬ 
memora vimus vehementerque commendavimus: in illa enim spiritus schola 
non modo optimi excoluntur christiani, sed veri quoque apostoli pro quavis 
vitae condicione instituuntur, et igne Cordis Christi iñflammantur. Ex 
hac schola, ut Apostoli e Coenaculo Hierosolymitano, prodibunt in fide 
fortissimi, invicta in insectationibus constantia firmati, zelo flagrantes, de 
Regno Christi quaquaversus propagando solum solliciti. 

[144] Et sane, talibus nunc máxime opus est robustis Christi militibus, 
qui totis viribus adlaborent ad humanam familiam incolumem servandam ab 
immani prorsus exitio, in quod rueret si, spretis evangelicis doctrinis, 
ille rerum ordo praevalere permitteretur, qui non minus leges naturae 
quam divinas conculcat. Ecelesia Christi super inconcussam petram consti¬ 
tuía nihil habet cur sibi timeat, cum pro certo sciat nunquam fore ut portae 
inferí contra ipsam praevaleant: quin immo tot saeculorum usu compertum 
habet se e maximis procellis fortiorem egredi solere novisque omatam 
triumphis. Sed materna eius viscera nequeunt non commoveri ob innúmera 
mala, quibus Ínter huiusmodi procellas tot hominum milia vexarentur, 
atque potissimum ob gravissima spiritualia damna inde secutura, quae tot 
animas Christi Sanguine redemptas ad aetemam agerent ruinam. 

[145] Nihil igitur intentatum relinqui debet ad tanta mala ab humana 
societate avertenda: huc labores, huc industriae omnes, huc assiduae fer- 

Mt. 16,18. 
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ello los trabaros, los esfuerzos todos, las constantes y fervorosas 
oraciones a Dios. Puesto aue, con el auxilio de la gracia divina, la 
suerte de la humana familia está en nuestras manos. 

[146] No permitamos, venerables hermanos y amados hijos, 
que los hijos de este siglo se muestren en su generación más pru¬ 
dentes que nosotros, que por la divina bondad somos hijos de la 
luz 78 . Los vemos, efectivamente, eligiendo con la máxima saga¬ 
cidad adeptos decididos e instruirlos, para que vayan extendiendo 
cada día más sus errores por todas las clases de hombres y en todas 
las naciones de la tierra, Y siempre que se proponen atacar con 
más vehemencia a la Iglesia, los vemos deponer sus luchas intes¬ 
tinas, formar un solo frente en la mayor concordia y lanzarse en un 
haz compacto al logro de sus fines. 

Se recomienda estrecha unión y colaboración 

[147 ] Ahora bien, no hay nadie ciertamente que ignore cuántas 
y cuán grandes obras crea el incansable celo de los católicos, tanto 
en orden al bien social y económico cuanto en materia docente y 
religiosa. Esta acción admirable y laboriosa, sin embargo, no pocas 
veces resulta menos eficaz por la excesiva dispersión de las fuerzas. 
Unanse, por tanto, todos los hombres de buena voluntad, cuantos 
quieran participar, bajo la conducta de los pastores de la Iglesia, 
en esta buena y pacífica batalla de Cristo, y todos, bajo la guía y 
el magisterio de la Iglesia, en conformidad con el ingenio, las fuerzas 
y la condición de cada uno, traten de hacer algo por esa restaura¬ 
ción cristiana de la sociedad humana que León XIII propugnó por 
medio de su inmortal encíclica Rerum novarum; no se busquen a 


vidaeque ad Deum preces vergant. Etenim, divina adiuvante gratia, huma- 
nae familiae sortes in manibus nostris sunt. 

[146] Ne sinamus, Venerabiles Fratres dilectique Filii, ut filii huius sae- 
culi in generatione sua nobis prudentiores videantur, qui ex divina bonitate 
filii lucís sumus. IIlos siquidem deprehendimus summa sagacitate strenuos 
asseclas sibi seligere et instituere, qui errores suos per omnes hominum 
ordines totiusque orbis terrarum plagas in dies latius diffundant. Quando- 
eumque autem Ecciesiam Christi vehementius impugnare suscipiunt, vi- 
demus eos intestinis dissensionibus sepositis in unam aciem magna concordia 
cogí et ad communem finem assequendum viribus prorsus unitis adlaborare. 

[147] lam vero, quot quantaque indefessus catholicorum zelus, cum ad 
bonum sociale et oeconomicum, tum in re scholari et religiosa ubique molía- 
tur, nemo profecto est qui ignoret. Sed mira haec et laboriosa actio haud 
raro minus efficax evadit ob vires nimis in diversa distractas. Uniantur 
igitur omnes bonae voluntatis viri, quotquot sub Ecelesiae Pastoribus hoc 
bonum ac pacificum Christi certamen certare volunt; omnesque, Ecelesia 
duce ac magistra, in christianam humanae consortionis restaurationem, 
quam Leo XIII per immortales Litteras Rerum novarum auspicatus est, 
pro cuiusque ingenio, viribus, condicione, aliquid conferre nitantur; non 

78 Cf. Le. 8. 

Doefr. pontif. j 
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sí mismos o su provecho, sino los intereses de Cristo 79 j no pre^ 
tendan imponer en absoluto sus propios pareceres, sino múestrense 
dispuestos a renunciar a ellos, por buenos que sean, si el bien 
común así parezca requerirlo, para que en todo y sobre todo reine 
Cristo, impere Cristo, a quien se deben el honor y la gloria y el 
poder por los siglos 80 . 

[148 ] Y para que todo esto tenga feliz realización, a vosotros 
todos, venerables hermanos y amados hijos, cuantos sois miembros 
de esta grandiosa familia católica a Nos confiada, pero con particular, 
afecto de nuestro corazón a los obreros y demás trabajadores ma¬ 
nuales, encomendados especialmente a Nos por la divina Provi¬ 
dencia, así como también a los patronos y administradores de obras 
cristianos, impartimos paternalmente la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a 15 de mayo de 1931, año 
décimo de nuestro pontificado. 

se nec sua quaerentes, sed quae sunt lesu Christi; non propria consilia omni- 
no urgere contendentes, sed ea vel óptima remitiere parati, si maius com- 
mune bonum id requirere videatur: ut in ómnibus et super omnia Chrístus 
regnet, Chrístus imperet, cui «honor et gloria et potestas in saecula». 

[148] Quod ut fíat feliciter, Vobis ómnibus, Venerabiles Frattes dilecti- 
que Filii, quotquot permagnae Gatholicae familiae Nobis commissae estis 
membra, at peculiari quadam cordis Nostri dilectione opificibus aliisque ma- 
nualium artium operaríisa divina Providentia vehementius Nobis commenda- 
tis necnon christianis herís operumque curatoríbus, paterno ex animo 
Apostolicam Benedictionem impertimus. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die xv mensis Maii, anno 
MDGCCcxxxi, Pontificatus Nostri anno décimo. 

^9 Cf. Fil. 2,21. 

Apoc. 5,13. 
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[La crisis económica] 

[i ] Una nueva calamidad amenaza y azota ya a la grey a Nos 
confiada, afligiendo con mayor dureza a la parte más débil y a que 
Nos distinguimos con particular amor, es decir, a la infancia, a los 
proletarios, a los trabajadores y a todos aquellos que no andan so¬ 
brados de recursos familiares. Nos referimos a las gravísimas angus¬ 
tias y a la crisis económica que afecta a los pueblos, y que por todas 
partes compele a muchos a un pavoroso y creciente paro. Vemos, 
en efecto, condenado a la inercia y, más aún, a la extrema indigen¬ 
cia, juntamente con sus familias, a un número incontable de hon¬ 
rados obreros cuyo deseo no es otro que el de poderse ganar honra¬ 
damente el pan, que diariamente imploramos, por mandato divino, 
del Padre celestial. Hieren nuestro ánimo ciertamente sus gemidos, 
y nos hacen repetir, movidos por igual sentimiento de compasión, 
aquel lamento brotado del amantísimo corazón del divino Maestro 
ante una multitud hambrienta: Me da pena esta muchedumbre h 

[2] Nuestra conmiseración se dirige principalmente, sin em¬ 
bargo, a esa multitud de niños que, implorando pan, cuando no 
había quien se lo partiera^, tienen que soportar en su inocencia la 
dureza de unas circunstancias tristísimas, y, consumidos por la mi¬ 
seria, ven marchitarse la alegría propia de su edad y languidecer y 
apagarse la risa en sus tiernos labios, en los que su inocente alma 
tiende a manifestarse. 


[1] Nova impendet in concreditum Nobis gregem iamque premit ca¬ 
lamitas, acrius quidem tenuiorem partem angens, quam Nos pecuKari ca¬ 
ritate complectimur, pueritiam nempe, proletariam plebem, opiíices cosque 
omnes, qui rei familiaris copia non affluunt. De gravissimis loquimur an- 
gustiis reique oeconomicae discrimine, quae populos afficiunt quaeque in 
regionibus ómnibus ad formidolosam compellunt multos atque increbre- 
scentem ab operibus vacationem. Etenim videre est ad inertiam coactum 
atque adeo ad extremam usque indigentiam, una cum subole cuiusque sua, 
paene infinitum honestorum artificum numerum, qui nihil magis discupiunt 
quam ut honorate sibi panem comparare queant, quem cotidie a caelesti 
Patre, ex divino mandato, comprecantur. Tangunt equidem animum Nos- 
trum eorum gemitus, Nosque eadem miseratione commotos illum iubent 
iterare questum, ex amantissimo Divini Magistri Corde coram hominum 
concursu fame languentium prolatum: Miserear super turbam, 

[2] At vehementior commiseratio Nostra illam spectat puergrum muí 
titudinem, qui panem complorantes dum non erat qui frangeret eis tristissi- 
marum rerum condicionum onus innocenter fenint, ac miseria squalentes, 
suae insitam aetati deflorescere iucunditatem conspiciunt ac nativum sen- 
tiunt in tenellis labiis risum languescere atque emori, quibus inscius ipso- 
rum animus circumfundi exoptat. 

1 Me- 8,2. 

2 Lam. 4,4. 
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[Invitación a los cristianos] 

[3 ] Estando para entrar el invierno, además, no cabe duda que 
vendrá seguido por su inseparable cortejo, esto es, por las incomo¬ 
didades, las fatigas, las privaciones que trae a los humildes y a ios 
desgraciados; y habrá que temer, sobre todo, que la plaga del paro, 
que ya hemos lamentado antes, se agrave hasta tal punto, que, de 
no atender a la penuria de las familias obreras, las induzca—lo que 
Dios aparte—a un levantamiento. Todas estas cosas agita en su pen¬ 
samiento temblando el Padre común, y por ello, igual que nuestros 
predecesores, y, sobre todo, nuestro inmediato antecesor. Benedic¬ 
to XV, de feliz recordación, alzando nuestra voz, nos dirigimos enér¬ 
gicamente a todos aquellos en quienes alientan la fe y la caridad 
cristiana, invitándolos a todos a una cierta campaña de amor y de 
ayuda. Sagrada campaña, que no sólo mire a las necesidades del 
cuerpo, sino también que levante los ánimos, excitando y robuste¬ 
ciendo la fe de los mismos y ahuyentando de las mentes esos funes¬ 
tos propósitos que la miseria suele incubar en los espíritus. Que 
extinga eficazmente las chispas de los odios y rivalidades que sepa¬ 
ran entre sí a los ciudadanos y encienda la llama de la concordia 
y del amor, que nutren y fomentan el noble vínculo de la paz y de 
la prosperidad, de que puedan disfrutar los individuos y las na¬ 
ciones, 

[4] A esta campaña de piedad y de caridad, que tiene, sin 
duda alguna, el propósito de consagrarse al bien de los pobres, lla¬ 
mamos, por consiguiente, a todos los hijos del Padre único celestial, 
miembros innumerables de una misma familia, y, por lo mismo, 
todos hermanos en Cristo, partícipes igualmente tanto de la prospe- 

[3] Cum vero hiems iam appetat, eius procul dubio consecuturae sunt 
comités, molestiae scilicet, aerumnae, inopia, quas tenuioribus ac miseris 
frígida ferunt témpora: ac timendum praeterea est ne, quod supra depre¬ 
cad sumus ab operibus vacationis ulcus usque adhuc ingravescat, ut non 
provisa inopum familiarum penuria, eas—quod Deus avertat—^ad irritatio- 
nem adducat. Haec omnia trepidans perpendit communis Patris animus; 
ideoque, quemadmodum Decessores Nostri, ac praesertim proximus De- 
cessor Noster p. r. Benedictos XV, vocem attollentes Nostram, eos omnes 
enixe adhortamur, quos penes fides viget ac christiana caritas; quae nimirum 
invitatio Nostra eo intendit ut onmes ad piam quamdam moveat amoris 
ferendaeque opis contentionem. Sacra eiusmodi contentio et corporis neces- 
sitatibus prospiciet et ánimos profecto eriget, fidem eorum excitaos ac ro¬ 
boraos eaque depellens e mentibus funestissima consilia, quae male suadens 
egestas ingerere solet, Invidiarum simultatumque ignicuios, quae seiungunt 
Ínter se cives, valide compescet, casque vigere iubebit concordiae carita- 
tisque flammas, quae nobile alunt ac promovent pacis prosperitatisque vin- 
culum, quibus quidem singuli Civitatesque fruantur, 

[4] Ad hanc igitur pietatis caritatisquc contentionem, quae pro certo 
se devovendi studium in pauperum commodum prae se fert, omnes advoca- 
mus caelestis uñius Patris filios, innúmeros eiusdem familiae socios ideoque 
omnes in Ghristo fratres, cum prosperitatis ac solacii, tum aerumnae ac 
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ridad y de la alegría cuanto de la tristeza y del dolor. A esta piado¬ 
sísima campaña, repetimos, exhortamos a todos, como a un deber 
sagrado fundado sobre aquella norma peculiar de la doctrina evan¬ 
gélica, o sea, en el precepto de la caridad, que Cristo Nuestro Señor 
predicó como su primero y más grande mandamiento y como un 
resumen y compendio de todos los demás. Mandato que nuestro 
llorado predecesor, en aquel tiempo en que la guerra se recrudecía 
casi por todas partes y se extendían las rivalidades, recomendó con 
tanta insistencia y fué como la enseña de todo su pontificado. 

[5] Así, pues. Nos inculcamos a todos, y especialmente a 
aquellos que arden en anhelos humanitarios y de perfección cris¬ 
tiana, un precepto suavísimo como éste, no sólo como un supremo 
deber en que está contenida toda la ley de la candad, sino también 
como un ideal y una meta nobilísima. Consideramos superfino, sin 
embargo, insistir a fuerza dé palabras y apremiar acosando, cuando 
todos saben que sólo esta generosidad y grandeza de las almas, sólo 
este fervor y emulación de la virtud cristiana—de aquellos, a saber, 
que se entregan con todo ardor, cada cual en la medida de sus po¬ 
sibilidades, a la salvación de sus hermanos y a socorrer ante todo las 
necesidades de los inocentes niños y de los pobres—, pueden resol¬ 
ver de una manera rápida y acorde los gravísimos males de nuestros 
días. 

[Exhortación ] 

[6] Y, puesto que la suprema crisis que lamentamos es con¬ 
secuencia, por un lado, de la enemistad creciente entre los pueoios 

doloris itidem participes. Ad hanc dicimus pientissimam contentionem ad- 
hortamur omnes tamquam ad sacrum officium quod peculiari illa innititur 
evangelicae doctrinae norma, praecepto scilicet caritatis, quod Christus Do- 
minus suum praedicavit primum et máximum mandatum ac ceterorum 
praescriptorum omnium quasi summam atque comp)endiariam legem. Quod 
quidem mandatum proximus Decessor Noster desideratissimus, saeviente 
tune temporis fere ubique bello grassantibusque simultatibus, iterum atque 
iterum tantopere commendavit, suumque veluti insigne fecit totius ponti- 
ficatus. 

[5] Nos itaque ad suavissimum istiusmodi praeceptum, non modo tam¬ 
quam ad supremum officium, in quo universa continetur christiana lex, 
sed ad nobilissimum etiam propositum atque institutum commonemus om¬ 
nes, cosque potissimum, qui humanitatis ardore fervent et evangelicae per- 
fectionis. At multis instare verbis idque impensius urgere supervacaneum 
putamus, cum ómnibus exploratum sit hanc tantummodo animorum iibe- 
ralitatem atque magnitudinem, hoc solummodo ehristianae virtutis studium 
aemulationemque^—eorum videlicet qui, pro facúltate euiusque sua, fratrum 
saluti actuosissime se dedant, imprimisque tenuium infantium ac paupe- 
riorum necessitatibus—gravissima aliquando posse nostrae huius aetatis in- 
commoda instanter eoncorditerque evincere. 

[6] lamvero, cum asperrimum, quod lamentamur, malorum discrimen 
hiñe acriorem consequatur populorum rivalitatem, illine vero ingentia gignat 
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y engendra, por otro, ingentes dispendios del erario público, sin 
que, además, sea la menor de las causas de esta doble ruina la puja 
cada vez más enconada de las técnicas militares y de los ingenios 
bélicos, Nos no podemos menos de reiterar a este propósito aquella 
previsora admonición de nuestro antecesor ^ y la nuestra dolién- 
donos profundamente de que no se hayan puesto por obra hasta 
la fecha, y exhortaros igualmente a vosotros, venerables hermanos, 
con toda insistencia que del modo más eficaz posible, en sermones 
y publicaciones, ilustréis las mentes de todos y procuréis confor¬ 
mar sus ánimos a las más seguras normas de la razón y de la ley 
cristiana. 

[7] Y nos sonríe ya la esperanza de que no sólo fluya hacia 
cada uno de vosotros desde los fieles la aportación pedida para auxi¬ 
lio de los indigentes, sino tarr.bién de que a partir de vosotros se 
distribuyan de igual manera para socorrerlos. Y si en algunas dió¬ 
cesis parece más conveniente confiar este cometido al metropolitano 
o a algunas instituciones de caridad, claro que de vuestrá confianza 
y de probada eficacia, estáis en libertad de hacerlo, conforme a vues¬ 
tro prudente juicio. 

[ 8 ] Y, habiéndonos dirigido hasta ahora a vosotros para que, 
desarrollando esta idea nuestra en publicaciones apropiadas y me¬ 
diante la predicación, proveáis a ello según vuestros medios, nos 
place ahora exhortar en primer lugar, y por las entrañas de 


publici aerarii dispendia; atque adeo cum non postrema sit duplicis l uius 
perniciei caussa nimium illud in apparatu militari ac bellicis instrume/itis 
praemoliendis acrius in dies certamen. Nos quidem temperare Nobis non 
possumus quin providam hac de re Nostram eiusdemque Decessoris Nostri 
admonitionem iteremus dolentes admodum quod usque adhuc non in usum 
eadem feliciter deducta sit; vosque Ítem, venerabiles fratres, vehementer 
adhortemur ut aptiore, quo poteritis, modo sacris nimirum concionibus ha- 
bendis edendisque vulgo scriptis mentes collustretis omnium eorumque 
ánimos ad tutiores humanaé rationis christianaeque legis normas confor- 
metis. 

[7] Atque iam Nobis spes bona arridet fore ut apud unumqucmque 
vestrum et corrogata confluat a fidelibus stips in indigentium auxilium, et 
a vobis itidem iisdem relevandis impendatur. Quodsi in nonnullis dioece- 
sibus opportunius videatur id munus vel Metropolitae concredere vel qui- 
busdam earitatis Tnstitutis, vestrae profecto dignis fidei probataeque effica- 
citatis, liberum vobis esto, pro prudenti consilio, id exseqüi* 

[8] Cum vero usque adhuc vos adhortati simus ut mentem hanc Nos¬ 
tram idoneis scriptionibus concionibusque aperiendo, rem pro viribus pro- 
vehatis, placet praeterea fideles vestros Nos primum in visceribus Christi 

^ Exhortación Dés le début, 1 de agosto de 1917 (véase en Doctrina pontificia V0I.2 «Do¬ 
cumentos políticos* p.463). 

* Alocución de 24 de diciembre de 1930: carta autógrafa Con vitto piacere, de 7 de abril 
de 1922; carta a! cardenal Gasparri, de 29 del mismo mes y año (véanse estos textos; el prime¬ 
ro, Berved^tto ií Natale, en la p. 607 ; el segundo, en AAS vol.14 p.2i7; el último, en AAS 
V0I.14 p.368]. 
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Cristo, a vuestros fieles a que, respondiendo amplia y generosa¬ 
mente a esta invitación tanto nuestra como vuestra, pongan por 
obra inmediatamente lo que vosotros, interpretando esta encíclica, 
habréis de llevar a sus ánimos. 

[9] Ahora bien, puesto que todos y aun los más nobles es¬ 
fuerzos de los hombres son insuficientes sin la ayuda de Dios, diri¬ 
jamos nuestras fervorosas plegarias al Dador de todos los bienes, a 
fin de que, conforme a su infinita misericordia, haga renacer cuanto 
antes irnos tiempos más felices; y pidámosle, en nombre de los que 
padecen hambre, con aquella divina oración que nos enseñó Jesu¬ 
cristo: El pan nuestro de cada dia dánoslo hoy. Recordemos todos 
que el Redentor del género humano, para estímulo y consuelo nues¬ 
tros, prometió que todo lo que hiciéremos a uno de estos más peque¬ 
ños hermanos, lo tendría como hecho a sí mismo 5 , y no se olvide 
aquella divina promesa en la cual afirmó que cualquier cuidado 
que prodigáramos, llevados por amor de El, a los pequeñuelos, ha¬ 
bría de considerarlo como si se le hubiera prodigado a El en per¬ 
sona 

[10] . Finalmente, la fiesta que hoy celebra la Iglesia nos re¬ 
cuerda aquellas dulcísimas palabras de Jesucristo con que conclui¬ 
mos esta carta encíclica y estas nuestras exhortaciones; después 
que nuestro Salvador efectivamente, según aquello de San Juan 
Crisóstomo, puso como una barrera infranqueable para defensa 
de las almas de los niños, nos dejó esta sentencia: Ved de no des¬ 
preciar ni a uno solo de estos pequeñuelos, pues os digo que sus ángeles 


commonefacere ut invitationi huic vestrae ac Nostrae largiter generoseque 
respondentes, id, quos vos, Encyclicas has Litteras interpretantes, ipsorum 
animis suasuri eritis, ad usum continenter deducant. 

[9] Attamen, quandoquidem omnes, vel nobilissimi, hominum nisus 
non opitulante Deo impares evadunt, ad bonorum omnium Largitorem in¬ 
stantes admoveamus preces ut, pro summa miseratione sua, quam primum 
feliciora iubeat emergere témpora; ab eoque, esuríentium quoque nomine, 
divina illa a lesu Christo data prece efflagitemus: Panem nostrum quotidia- 
num da nobis hodie, Reminiscantur omnes quod humani generis Redemptor 
ad incitamentum ac solacium nostrum pollicitus est, se scilicet quod fece- 
rimus uni ex his fratrihus minimis sibi factum autumaturum ñeque divinam 
illam obliviscantur repromissionem, qua ipse asseveravit curam se eam, 
quam parvulis suo amore ducti imfjensuri fuerimus, sibimet ipsi praesti- 
tam existimaturum. 

[10] Festum denique, quod hodie Ecclesia concelebrat, dulcissima illa 
lesu Christi verba in memoriam redigit Nostram, quibus Encyclicas has 
Litteras hortationesque Nostras concludimus; postquam videlicet Servator 
noster, secundum illud S. loannis Chrysostomi, in puerilium animorum 
tutelam veluti inexpugnabilia extulit propugnacula, hanc nobis edidit sen- 
tentiam: Videte ne contemnatis unum ex his pusillis: dico enim vobis, guia 

5 Mt. 25,40. 

6 Mt. 17,5. 
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ven siempre en los cielos ¡a faz de mi Padre, que está en los cielos 7 . 
Serán estos ángeles, sin duda, los que presentarán ante el Dios de 
los cielos y de la tierra todo lo que vosotros hiciereis con ánimo 
decidido y generoso en ayuda de los niños y de los necesitados, y 
ellos impetrarán de El, para todos aquellos que tomen a pecho 
una causa tan santa, los más ubérrimos dones. Acercándonos ya, 
además, a la fiesta de Cristo Rey, cuyo reino y cuya paz hemos 
augurado y suplicado desde el comienzo de nuestro pontificado, 
nos parece lo más conveniente que durante este tiempo se celebren 
en los templos rogativas por espacio de tres días para implorar de 
la misericordia de Dios propósitos y frutos de paz. Como prenda 
de lo cual os impartimos amantísimamente a vosotros, venerables 
hermanos, y a todos aquellos que respondan a nuestro paternal 
llamamiento la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a 2 de octubre, festividad 
de los Santos Angeles Custodios, de 1931, año décimo de nuestro 
pontificado. 

Angelí eorum in caelis semper vident faciem Patris mei, qui in caetis est. Hi 
profecto Angelí quae iñ puerorum et indigentium adiumentum volenti ge- 
nerosoque animo féceritis, haec terrarum caelorumque Domino offerenti 
áb eoque ubérrima iis ómnibus impetrabunt muñera, quibus sanctissima 
huiusmodi caussa cordi erit. Adventantibus praeterea lesu Christi Regis 
sollemnibus, cuius regnum et pacem iam ab inito Pontificatu ominati ac 
comprecati sumus, omnino Nobis opportunum videtur ut in sacris aedibus 
per id tempus publicae habeantur in triduum supplicationes, per quas 
quidem a misericordiarum Domino consilia implorentur ac muñera pacis. 
Quorum in auspicium munerum vobis, venerabiles fratres, ¡isque singulis 
universis, qui paternae respondebunt admonitioni Nostrae, apostolicam be- 
nedictionem peramanter impertimus., 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die ii mensis octobris, in festo 
Sánctorum Angelorum Gustodum, anno mdccgxxxi, Pontificatus Nostri 
áecimo. 

^ Mt. 18.10. 
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[I, Introducción] 

[A) Crisis económica] 

[i ] Movidos por la caridad de Cristo, incitamos, por nuestra 
carta encíclica Nova impendet, de fecha 2 de octubre del pasado 
ano a los hijos de la Iglesia católica y a todos los hombres de 
buen corazón, a una cruzada de amor y de ayuda con el fin de ali¬ 
viar en algo los terribles males originados por la crisis económica 
que apremian por todos lados ; invitación nuestra acogida por la 
liberalidad y la diligencia de todos con admirables entusiasmo y 
unanimidad. Mas, agravándose de día en día las dificultades, crecen 
por doquiera verdaderos ejércitos de hombres condenados al paro 

[i] Caritate Christi eompulsi, Catholicae Ecclesiae filios atque adeo 
cordatos homines universos, Encyclícis Litteris Nova impendet die 11 mensis 
, octobris anno superiore datis, incitavimus ad piam quandam amoris feren- 
daeque opis contentionem, qua teterrima mala e rei oeconomicae discrimine 
cmánantia hominumque societatem undique prementia nonnihil subleva- 
rentur; quam quidem invitationem Nostram, miro quodam animorum ar¬ 
dore consensuque, omnium liberalitas navitasque exeepit.^Attamen rerum 

Cf. p.771. 
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forzoso,*"resultando de ello, por el abuso que no pocos sediciosos 
haccn'de tales calamidades cada cual en beneficio de su partido, que 
aun las mismas instituciones públicas atraviesan momentos suma¬ 
mente críticos y los tumultos y el peligro de destrucción total ame¬ 
naza gravemente a la sociedad humana. Ante tal estado de cosas, 
movidos por esa misma caridad de Cristo, os incitamos de nuevo 
a todos vosotros, venerables hermanos; a los fieles confiados a 
vuestra custodia y, finalmente, a todos los hombres, exhortando 
a cada uno a que, unidas amigablemente las fuerzas, trate, cada 
cual con la ayuda que le fuere posible, de hacer frente a las cala¬ 
midades que en la hora presente agobian a la sociedad civil y a las 
más graves que pueden sobrevenir. 

[2] A quien considere la larga y tremenda serie de fatigas, 
triste herencia del pecado, con que van distinguiéndose como etapas 
en la peregrinación del hombre caído sobre esta vida mortal, podrá 
observar que apenas, después del diluvio, el género humano ha 
sido probado tan profunda y generalmente por tantas y tan graves 
calamidades de cuerpo y de espíritu como vemos que es afligido en 
la actualidad, ya que las más terribles calamidades y desastres, cuyos 
vestigios persisten en los anales y en la vida de las naciones, azotaron 
ahora a este pueblo, luego al otro. Hoy, en cambio, es toda la huma¬ 
nidad la que se halla agobiada por dificultades tanto financieras 
como económiccLs; hasta tal punto que, mientras más se esfuerza 
por hallar una solución, más complicaciones encuentra; de donde 
resulta que no hay nación, ni Estado, ni sociedad, ni familia alguna 
que no se encuentre más o menos gravemente acometida por difi¬ 
cultades o no se vea arrastrada al precipicio por ruinas ajenas. 


angustiis in dies ingravescentibus, hominum agmina otio coacto afflictorum 
vix non ubique excreverunt; quibus incommodis cum seditiosi homines in 
suae quisque factionis utilitatem abutantur, hiñe fit ut publica ipsa instituía 
praesentissimum in discrimen adducantur, tumultusque rerumque omnium 
eversionis periculum gravius usque civili consortioni impendeat. Quae cum 
ita sint, eadem Christi caritate excitati, vos omnes iterum, venerabiles fratres, 
fidelesque vobis concreditos, universos demum homines compellamus, sin- 
gulos adhortantes ut, viribus amice consociatis, calamitatibus quibus eivilis 
societas nunc premitur atque vel gravioribus in posterum ingruentibus, 
quacumque possunt ope, obsistere contendant. 

[2] Diuturnam acerbamque aerumnarum seriem, infelicem peccati he- 
reditatem, perpendenti, quibus hominis lapsi in hac mortali peregrinatione 
veluti stationes connotantur, vix, post diluvium, tot tantisque et animi et 
corporis angustiis humanum genus tam alte tamque commupiter tentatum 
oceurrit, quantis in praesentia exagitatum conquerimur; cum vel teterrimae 
calamitates cladesque, quarum vestigia in nationum annalibus vitaoue per- 
stant sempiterna, modo hanc modo illam gentem funestaverint. Hac vero 
tempestate, hominum genus universum cum pecuníae caritate tum rei oeco- 
nomicae angustiis adeo comprimitur, ut, quo magis se expedire nititur, eo 
inextricabilius se irretitum exDeriatur; ex quo fit, ut iam nulla sit natío, 
nulla Civitas, societas aut familia nulla, quae vel ipsa calamitatibus levius 
gravius non obruatur, vel aliena ruina in praeceps raptari non videatur. Quin 
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Aquellos mismos, pocos ciertamente, que, por hallarse dotados de 
cuantiosas riquezas, parecen tener en sus manos el gobierno del 
mundo; los mismos, poquísimos, que, entregándose a inmódicas 
ganancias, fueron y siguen siendo en gran parte la causa de tantos 
males, esos mismos—decimos—se ven no pocas veces vergonzosa¬ 
mente aplastados, ellos los primeros, por los propios males que 
causaban, arrastrando en su ruina los bienes y las fortunas de otros 
muchos, haciéndonos ver de este modo cómo se comprueba de 
una manera tremenda, respecto de todo el orbe de la tierra, lo que 
el Espíritu Santo ha dicho de cada uno de los pecadores en esta 
sentencia: Eso mismo en que el hombre peca será su tormento 

[3 ] Lamentando desde lo más profundo del alma una tan 
dolorosa situación, nos sentimos como arrastrados por una cierta 
necesidad a manifestar, dentro de nuestra pequeñez, aquellos mis¬ 
mos amorosos sentimientos del Sacratísimo Corazón de Jesús, excla¬ 
mando Nos también: Me da pena esa turba Pero mucho más 
deplorable aún es la 'raíz misma de que procede una tan triste 
situación, pues si en todo tiempo fué muy apropiada al caso la sen¬ 
tencia del Espíritu Santo promulgada por el apóstol San Pablo, 
esto es, que la raíz de todos los males es la concupiscencia^, sobre 
todo lo es en la actualidad. Esa avidez de bienes caducos, que el 
propio poeta pagano tildó justamente de «sagrada hambre de oro»; 
ese sórdido afán de exclusivamente lo propio con que, como único 
móvil, se instituyen con frecuencia las relaciones entre sí tanto de 
los individuos como de las sociedacjjes; finalmente, esa concupis¬ 
cencia, llámesela como se quiera, ¿no es acaso la principalísima causa 


immo lí ipsi, pauci prefecto, qui cum ingentissimis divitiis praediti sint, mun- 
di gubemacula regere videntur; ii, porro perpauci, qui irfimodico quaestui 
servientes, tantorum malorum, magnam partem, causa et fuerunt et sunt; 
ii ipsi—^inquimus—haud raro iisdem hisce malis inhoneste obruuntur primi, 
plurúnorum bona fortunasque in suam perniciem rapientes; adeo ut, tre- 
mendum in modum, de orbe terrarum universo comprobatum videamus, 
quod de singulis flagitiosis hominibus Spirítus Sanctus ea sententia edixe- 
rat: Per quae peccat quis, per haec et torquetur. 

[3] Cui dolendae rerum condicioni intimo ex animo ingemiscentes, 
quadam veluti necessitate compellimur eosdem Sanctissimi Cordis lesu 
amoris sensus, pro Nostra tenuitate, efferendi, illud et Nos inclamantes: 
Miserear super turham. At vero radix ipsa, ex qua tristissima repetitur rerum 
condicio, multo magis deploranda; etenim si nullo non tempere Spiritus 
Sancti sententia, per Paulum Apostolum promulgata, aptissime rei cqngrue- 
re visa est, radicem videlicet omnium malorum cupiditatem esse, at nunc quam 
máxime, Nonne enim illa fluxorum bonorum aviditas, quae vel ab ethnico 
Poeta iure mérito «auri sacra fames» sugillata est; nonne sordidum illud sua- 
rum tantum rerum studium, quo unice movente persaepe sive singulorum 
sive societatum ínter se necessitudines instituuntur; nonne denique cupidi- 
tas, quocumque demum nomine aut forma appelletur, in causa potissimum 

^ Sab. 11,17. 

2 Me. 8,2. 

^ Cf. 1 Tim. 6 . 10 . 
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de que veamos al género humano arrastrado lastimosamente a los 
más extremos peligros? De aquí ciertamente esos brotes de mutua 
desconfianza, que enervan el vigor de toda relación humana; de 
aquí las envidias, que reputan como daño propio los bienes ajenos; 
de aquí la inmundicia de ese desmedido egoísmo, que ordena y 
somete todas las cosas a su exclusivo beneficio, pretiriendo o con¬ 
culcando por completo el bien de los demás; de aquí, por último, 
la inicua perturbación de las cosas y la desigual distribución de 
los bienes, con lo que viene a ocurrir que las riquezas de las naciones 
se acumulen en manos de unos pocos particulares, los cuales—como 
advertíamos en el año pasado en la carta encíclica Quadragesimo 
armo —gobiernan a su arbitrio, con incalculable daño de los pueblos, 
el comercio de todo el orbe, 

[B) Crisis política] 

[4] Pues si, abusando del legítimo amor a la patria y conce¬ 
diendo mayor importancia de la debida a los sentimientos de piedad 
para con la propia nación (piedad que el recto orden de la caridad 
cristiana no reprueba, antes bien con sus normas ennoblece y vivi¬ 
fica), el excesivo amor de sí y de los suyos introdujera un criterio 
semejante en los procedimientos y relaciones mutuas entre los 
pueblos, nada habría ya tan anormal que no pareciera exento de 
culpa, hasta el punto de que aun el mismo crimen, que, perpetrado 
por individuos privados, merecería la unánime reprobación de todos, 
ese mismo, realizado por amor a la patria, se juzgaría honesto y 
hasta laudable. De aquí que a la ley divina de la caridad fraterna, 
mediante la cual todas las naciones y pueblos permanecen unidos 
en una familia bajo el Padre que está en los cielos, suceda necesa¬ 
riamente el odio, para todos funesto; de aquí que en la adminis- 


est, cur hominum genus ad extremum discrimen adductum miserantes con- 
spiciamus? Hiñe siquidem mutuae suspicionis surculi, cuiuslibet humani 
commercii vigorem enervantis; hiñe invidiae faces, sibi damno aliena bona 
imputantis; hiñe sordes proprii amoris immodici, omnia in sui unice com- 
modum ordinantis ac subiicientis, aliorum coinmodo, nedum neglecto, con- 
culeato; hiñe denique iniqua rerum perturbatio imparque bonorum partitio, 
qua fit ut civitatum opes in perpaucorum hominum privatorum manibus 
coacerventur, qui—^ut superiore anno Encyclicis Litteris Quadragesimo armo 
monuimus—immenso cum populorum detrimento, totius orbis commercia 
ad suum libitum moderantur, 

[4] Quod si legitimo in patriam studio abutens debitaeque erga suam 
Nationem pietatis sensus plus aequo extollens (quam quidem pietatem rectus 
ehristianae caritatis ordo, nedum improbet, at suis normis sanctam vivacio- 
remque efficit), nimius id genus sui suorumque amor in mutuas Ínter po- 
pulos rationes ac necessitudines subrepserit, nihil iam erit tam abnorme, 
quod culpa careré non videatur; adeo ut quod facinus a privatis hominibus 
perpetratum omnium iudicio vituperandum haberetur, ídem patriae canta- 
tis causa interposita, et honestum et laude dignum censeatur. Hiñe divinae 
legi fratemae caritatis, qua gentes populique omnes devincti in unam fami- 
liam coalescunt sub uno Patre qui in caelis est, odium succedat necesse cst 
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tración pública se conculquen las leyes sagradas y la norma de toda 
vida y cultura civil; que se subviertan los firmes fundamentos del 
derecho y de la fe, sobre que se sustenta el Estado; que se corrom¬ 
pan y se olviden, por último, las enseñanzas transmitidas por nues¬ 
tros mayores, que ponían en el culto de Dios y en la puntual ob¬ 
servancia de su ley el esplendor y el más firme pilar de las ciudades. 

[5] Pero los destructores de todo orden, llámense «comunis¬ 
tas» o como se quiera, mezclando las gravísimas estrecheces eco¬ 
nómicas con tan enorme perturbación de las costumbres—lo que 
debes considerar como el más peligroso de todos los males—, 
dirigen con suma audacia sus fuerzas a promover, suprimido 
todo freno y rotos los vínculos de la ley tanto humana como divina, 
la más atroz de las guerras contra toda religión y contra el mismo 
Dios, proponiéndose arrancar de raíz de la mente de los hombres, 
desde su más tierna edad, toda idea y sentimiento religioso, sabiendo 
muy bien que, borrada de la mente humana la ley y las enseñanzas 
divinas, ya no les quedará nada por intentar. Y así, lo que nunca 
jamás hemos leído que ocurriera, vemos con nuestros ojos por 
todas las regiones de la tierra a hombres impíos, agitados por 
criminal furor, levantando desvergonzadamente bandera contra Dios 
y contra toda religión. 

[6] Si, efectivamente, jamás han faltado, en el curso de los 
tiempos, hombres perversos que negaran a Dios, éstos fueron pocos, 
permanecieron aislados, y o temieron manifestar públicamente sus 
impíos pensamientos, o lo consideraron inoportuno. Lo que parece 
haber insinuado el salmista, bajo el soplo del Espíritu divino, en 

ómnibus exitiale; in re autem publica gerenda leges sacrae, cuiuslibet civilis 
vitae cultusque norma, conculcentur; farma iuris fideique fundamenta ever- 
tantur, quibus res publica innititur; tradita denique a maioribus instituta 
corrumpantur atque oblitterentur, quae in Deo colendo eiusque lege fir- 
miter servanda vigentem usque civilatum florem columenque tutissimum 
reponebant. 

[5] At vero—quod malorum omnium periculosissimum dixeris—cuius- 
vis ordinis eversores, si ve «communistae» sive alio nomine appellantur, in 
tanta morum perturbatione gravissimas rei oeconomicae angustias exagge- 
rantes, eo vires summa audacia intendunt, ut, quolibet freno a cervicibus 
excusso legisque cum humanae tum divinae vinculis praecisis, in religionem 
omnem ipsumque in Deum bellum atrocissimum commoveant; illud sibi 
proponentes ut ex hominum mente, vel inde a tenellula aetate, notitiam sen- 
sumque religionis radicitus exstirpent; cum probe sciant, divina lege doctri- 
naque ex hominum mente deleta, nihil iam sibi arrogare non posse, Atque 
ita, quod numquam usquam legimus accidisse, oculis cernimus impíos ho- 
mines, nefando furore agitatos, vexilla contra Deum reÜgionemque omnem 
ubique gentium terrarumque impudenter extulisse. 

\ [6] Quod si numquam, cufsu temporum, improbi viri defuere, ñeque 

qui Deum esse negarent, ii tamen et numero perpauci, singuli ac singulares, 
impiam suam mentem apertius prodere vel metuebant vel inopportunum 
putabant. Quod divino spiritu affiatus innuisse Psaltes videtur lis verbis; 
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estas palabras; Dijo el necio para si: No hay Dios^; esto es, cual si 
presentara a un impío^de esta índole como solitario en medio de 
ia muchedumbre, negando efectivamente la existencia de Dios, 
Hacedor de todas las cosas, pero guardándose el horror de este 
pecado en la intimidad de su corazón. En estos tiempos, en cambio, 
im tan pernicioso error, ampliamente difundido ya, se expone hasta 
en las escuelas populares y se propala abiertamente en los teatros, 
y, para que alcance todavía mayor difusión, sus fautores recurren 
al auxilio de los más recientes inventos, a las cintas cinematográficas, 
a conciertos y charlas gramofónicas y radiofónicas; contando con 
editoriales propias, publican libelos en todos los idiomas, organizan 
manifestaciones y exponen públicamente las doctrmas y los ejem¬ 
plos de su impiedad. Y no es esto solo, sino que, distribuidos y en 
estrecha vinculación entre sí por los sectores políticos, económicos y 
militares, se entregan con la mayor diÜgencia a una obra tan de¬ 
testable valiéndose de sus propagandistas ya en asambleas, ya recu¬ 
rriendo a carteles y pasqumes y a todos los demás medios con que 
poder difundir solapada o abiertamente sus opiniones en todos los 
órdenes sociales, en mítines y encrucijadas callejeras; apoyados, 
finalmence, en orden al mismo propósito en la autoridad y en el 
trabajo de sus universidades, acaban por atraer poderosamente a 
los incautos, que van a engrosar sus filas. Viendo Nos una tan 
solícita düigencia puesta al servicio de una causa criminal, se nos 
viene espontáneamente al pensamiento y a los labios aquel triste 
lamento de Nuestro Señor Jesucristo: Los hijos de este siglo son 
más prudentes en su generación que los hijos de la luz 

Dixit insipiens in carde suo: Non est Deus; quasi videlicet huiusmodi impium 
induxent, veluti in multitudine solitarium, negantem quidem Factorem 
suuxn Deum esse, hoc tame.n scelus intimo in animo comprimentem. Verum, 
hac nostra aetate, perniciosissimus hic error, late iam in vulgus propagatus, 
in ipsas populares scholas insinuatur palamque se in theatris mamíestat: quo 
autem latius usque possit effluere, eiusdem fautores vel a recentissime m- 
ventis, cinematographicis, quas dicunt, scenis, grammophonicis ac radiopho- 
nicis concentibus sermonibusque, opem petunt; propriis ot'fieinis librariis 
praediti, opellas ómnibus linguis exaratas excudunt, pompas agunt trium- 
phantium more, suaeque impietatis monumenta et documenta publice pro- 
ponunt. Nec satis; at in factiones políticas, oeconomicas, militares distnbu- 
ti arcteque consociati. per suos praecones qua comitiis, qua imaginibus ta- 
bellisque, ceterisque ómnibus quibus sua placita clam palam possint in 
omnes ordines, coetus, trivia diftundere, impigre in tam scelestum opus in- 
cumbunt; cui ulterius provehendo, suarum studiorum Universitatum aucto- 
ritate operaque suffulti, illud tándem nervosa industria pervincunt, ut in¬ 
cautos in suum gregem cooptatos validissime constringant. Quam navita- 
tem adeo sollertem in nefariae causae commodum collocatam Nobis con- 
spicientibus, mentí labiisque ultro subit maestissima illa Ghristi Domini 
querela: Filii huius saeculi prudentiores filiis lucís in generatione sua sunU 

^ Sab. I3,x y S2.I. 

5 Le- i6,8. 
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[C) Crisis espiritual] 

[7] Añádese que los jefes y autores de tan inicua facción, 
trayendo a su provecho la actual carencia de todo, ponen todo su 
empeño en acusar con torpes sofismas ante la plebe a Dios y a la 
religión de ser la causa de tantos males; la misma sacrosanta cruz 
de Cristo, bandera de humildad y de pobreza, se ve mezclada 
entre las banderas de la actual pasión de mando, como si efectiva¬ 
mente la religión estuviera aliada en pacto amigable con esos tene¬ 
brosos conventículos, que tanto daño han causado al orbe entero. 
Por esta razón, y no sin deplorable éxito, tratan de hacer cuestión 
común de la lucha por el pan coti<^ano, por la posesión de un predio 
propio, por un salario justo, por una vivienda digna, en una palabra, 
por un nivel de vida propio de seres humanos, con la criminosa gue¬ 
rra contra Dios, Esos mismos, además, rompiendo ya toda medida, 
consideran a un ^nismo nivel las más legítimas apetencias de la natu¬ 
raleza y las más desenfrenadas pasiones, con tal de que contribuyan 
al éxito de sus impíos designios y doctrinas; como si las leyes 
eternas promulgadas por Dios estorbaran la felicidad de los hom¬ 
bres, siendo así que, por el contrario, son sus más seguras realiza¬ 
doras y salvaguardas; o las fuerzas humanas, por más que las ayuden 
los novísimos inventos de las ciencias, fueran capaces, contra la 
voluntad de Dios, de proporcionar al mundo un orden nuevo y 
superior. 

[8] Ahora bien, cosa digna de lamentarse: innumerable mul¬ 
titud de hombres, convencidos de que luchan por el pan y la cultura, 
destruida totalmente la noción de verdad, adhiriéndose a tales so¬ 
fismas, se vuelven contra Dios y contra la reUgión; y no sólo contra 

[7] Age vero, tam iniquae factionis duces auctoresque, hodiernam re- 
rum omnium inopiam in suam rem derivantes, toti sunt ut nefandis cavilla- 
tionibus Deum religionemque apud plebem, tamquam tantorum malorum 
causam, criminentur; Christi Servatoris Crux ipsa sacrosancta, humilitatis 
paupertatisque insigne, cum hodiemae imperandi libidinis insignibus com- 
ponatur; quasi videlicet religio cum tenebricosis illis conventiculis, quae 
tantam orbi universo molem molestiarum intulerunt, amico foedere conso- 
ciaretur. Atque hac ratione, nec sine exitiali exitu, contendunt ut victus co- 
tidiani decertationes postulationesque praedii proprii possidendi, aequae mer- 
cedis, honesti domicilii, eius denique vitae condicionis, quae hominem non 
dedeceat, cum bello nefario in Deum permisceant. Adde quod iidem, mo- 
dum omnem excedentes, legitimas naturae appetitiones eíírenasque cupi- 
ditates iuxta reputent, dummodo impiis consiliis institutisque suis id con- 
ducere videatur; perinde ac leges aeternae divinitus promulgatae ab homi- 
num felicitate discreparent, cuius potius sint certissimae eftectrices custo- 
desque, aut vires humanae, utut novissimis artium inventis instructae, con¬ 
tra Dei Optimi Maximi potentissimam voluntatem, novum orbi rerum or- 
dinem eundemque potiorem adducere valerent, 

[8] lamvero, quod sane dolendum est, homines paene infiniti, rati se 
pro vietu eultuque dimicare, notione veri funditus eversa, huiusmodi com- 

. mentís adhaerentes, in Deum religionemque conviciis invehuntur; ñeque in 
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la religión católica, sino contra tocias aquellas que reconocen a Dios 
como autor de este mundo visible y supremo rector de todas las 
cosas. Y las sectas clandestinas, dispuestas siempre por naturaleza 
a ayudar a los enemigos de Dios y de la Iglesia—quienesquiera que 
éstos sean—, tratan de añadir nuevas llamas a ese odio vesámco, 
del cual no puede provenir la paz o la felicidad de nmgún orden 
civil, sino la segura ruina de los pueblos. 

[9 ] Así, pues, esta nueva forma de impiedad, al mismo tiempo 
que suelta las rienclas de las arrolladoras pasiones del hombre, clama 
desvergonzadamente que jamás habrá paz o felicidad sobre la tierra 
mientras no se haya extirpado radicalmente hasta el último vestigio 
de religión y se haya elirmnado el último de sus partidarios. Cual si 
efectivamente esperaran en poder reducir a eterno silencio este 
maravilloso concierto del mundo con que todas las cosas creadas 
cantan la gloria de Dios 6. 

[II. Los remedios] 

[A) Planteamiento ] 

‘ [10] Pero sabemos muy bien, venerables hermanos, que todos 

estos conatos deben cónsiderarse vanos, pues indudablemente ocu¬ 
rrirá que, en el momento por El mismo establecido, se levante Dios 
y sean aniquilados sus enemigos ^; sabemos que las puertas del infierno 
jamás prevalecerán 8; sabemos que el divino Redentor, como ha 
sido anunciado de El, ha de castigar a la tierra con la vara de su 
boca y matará al impío con el espíritu de sus labios y que ha de ser 


unam catholicam religioneiu, verum in eas omnes, quae Deum adspectabilis 
huius mundi auctorem agnoscunt rerumque omnium moderatqrem supre- 
mum. Sectae autem clandestinae, suapte natura, semper Dei Ecclesiaeque 
hostibus—quicumque demum ii sint—^adiumento esse paratissimae, vesano 
huic odio, unde nullius ordinis civilis aut quies aut felicitas, at certa civita- 
tum ruina proficiscitur, novos usque igniculos addere conantur. 


[9] Itaque nova haec impietatis forma, praepotentium hominis libidi- 
num habenas dum laxat, impudentissime conclamat pacem aut felicitatem 
fore nullam in térra, dum religionis ultunum vestigium radicitus non íuerit 
exturbatum, ultimusque religioms assecla obtruncatus. Quasí vero mirabilem 
illum concentum, quo creata omnia enarrant gloriam Dei, aeterno süentio 
premi posse opinarentur. 

[10] Optime novimus, venerabiles fratres, hos omnes conatus in irri- 
tum esse cessuros, cum procul dubio futurum sit ut stato a se tempere 
exsurgat Deus et dissipentur inimici eius; novimus portas inferí nunquam 
praevaliturasynovimus divinum Redemptorem, ut de eo praenuntiatum est, 
terram virga ori$ sui percussurum et spiritu labiorum suorum impium inter- 

6 Sal. 18,2. 

7 Sal. 67,2. 

» Cf. Mt. 16,18. 

» Cf. Is. 11,4. 
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tremenda indudablemente la hora postrera de los míseros hombres 
que caigan en las manos de Dios vivo ^ 

[i I ] Confirman cotidianamente esta inconcusa confianza nues¬ 
tra en la suprema victoria de Dios y de la Iglesia (iqué infinita es 
la bondad de Dios!) ese noble ardor de las incontables almas que 
se refugian en Dios que vemos en todas las naciones y en todas las 
clases sociales. El incontrastable soplo del Espíritu Santo que ahora 
recorre todos los confines del orbe impulsa, sobre todo, a los pe¬ 
chos juveniles a alcanzar las más sublimes alturas de la ley cristiana, 
y, elevándolos por encima de todo respeto humano, los induce a los 
más heroicos hechos; el soplo divino, decimos, agita en efecto a 
todas las almas, aun a las que se resisten, e, infundiéndoles una ín¬ 
tima solicitud, infunde al mismo tiempo la sed de Dios a esas mis¬ 
mas que no se atreven a confesar esta sed. Muchos por todo el 
orbe, dóciles y magnánimos, han recibido también nuestra invita¬ 
ción a los hombres laicos, por la cual los llamamos a las filas de la 
Acción Católica a fin de que se hicieran partícipes del apostolado 
jerárquico; y tanto en las ciudades cuanto en los pueblos crece de 
día en día el número de los que, pugnando con todas sus fuerzas 
por defender las leyes cristianas y conformar a ellas toda la vida 
de la nación, tratan al mismo tiempo de confirmar sus palabras 
con el ejemplo de una vida intachable. 

[12] Pero, viendo una tan tremenda impiedad, una tan grave 
conculcación de las más sagradas enseñanzas, una tan enorme ruina 
de almas inmortales y, finalmente, un tan reprobable desprecio de 
la divina Majestad, no podemos menos, venerables hermanos, de 

fecturum; atque horrendam sane miseris illis hominibus horam futuram, 
qua incident in manus Dei viventis, 

[i i] Hanc autem Nostram supremae Dei Ecelesiaeque victoriae incon- 
cussam spem quotidie confirmat (quae infinita est Dei Bonitas!) nobilis ille, 
quem ubique gentium et in quovis societatis ordine cemimus, innumerabi- 
lium animorum ardor in Deum se ferentium. Validissimus profecto Spiritus 
Sancti afflatus nunc térras omnes concursaos, iuvenilia potissimum pectora 
ad sublimiora ehristianae legis culmina assequenda allicit, eaque, supra va- 
nam hominum observantiam elevaos, ad quaevis vel máxime ardua facinora 
instruit; divinus sane afflatus, inquimus, animas omnes, vel invitas, concutit, 
iisque intimam iniiciens sollicitudinem, iis quoque Dei sitim ingerit, quae 
I hanc sitim fateri non audent. Etiam Nostram ad laicos homines invitationem, 
qua eos in agmina Actionis Catholicae vocavimus ut apostolatus hierarchici 
participes fierent, ubique terrarum dóciles magnanimique exceperunt plu- 
rimi; et tam in urbibus quam in pagis augescit in dies eorum numerus, qui 
ad ehristianas leges propugnandas et secundum eas totam rei publicae vitam 
componendam dum totis viribus nituntur, intemeratae vitae exemplis sua 
ipsi dicta confirmare contendunt. 

[12] Verum, tantam impietatem, tantam sanctissimorum institutorum 
X conculcationem, tantam immortalium animarum cladem, tantum denique 
|] divinae Maiestatis contemptum cernentibus, Nobis temperare non possu- 

*0 Heb. 10 , 31 . 
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manifestar el acérrimo dolor que nos aflige y, alzando nuestra voz 
con la vehemencia de un pecho apostólico, defender los derechos 
divinos conculcados y los santos anhelos del alma de los mortales, 
que necesitan absolutamente de Dios; y esto tanto más cuanto que 
esas hordas enfurecidas por diabólico espíritu tratan de realizar 
cuanto antes sus criminales propósitos, no sólo con palabras, sino 
aunando todos sus esfuerzos. jAy del género humano si Dios, tan 
despreciado por las naturalezas que El mismo creó, dejara libre 
curso a estas olas devastadoras y se sirviera de ellas, como de un 
azote, para castigar al mundo! 

[13] Es, por consiguiente, necesario, venerables hermanos, que 
opongamos incansablemente un muro ante la casa de Israel H, unien¬ 
do también nosotros todas nuestras fuerzas, en un único y apretado 
escuadrón, contra esas inicuas falanges, no menos nocivas para 
Dios que para el género humano. Ya que en esta lucha se decide 
sobre el pleito más grave que puede plantearse a la libertad huma¬ 
na: o con Dios o contra Dios; he aquí una deliberación en que va 
impHcada la suerte de todo el orbe, ya que en todo, en la política 1 
como en la economía, en las costumbres como en las disciplinas ; 
científicas y artísticas, en el Estado como en la convivencia domés¬ 
tica y civil, en Oriente como en Occidente, en todo se plantea esta 
decisión, cuyas consecuencias son de la más alta importancia. Y ocu¬ 
rre de modo que hasta los mismos maestros de esa secta que, afir¬ 
mando que el mundo consta sólo de .materia, se jactaba de haber 
demostrado hasta la evidencia que Dios no existía, se vea forzada 


mus, venerabiles fratres, quin acerrimum, quo premimur, dolorem effun- |, 
damus; Nostramque vocem Apostolici pec^'oris vi extollentes, divina iura ^ 
conculcata et mortalium animi, qui Deo prorsus indiget, sanctas appetitio- ' 
nes defendamus; idque vel eo magis quod haec turmae diabólico spiritu 
furentes non declamationibus tantum, sed viribus ómnibus coniunctis ne- , ^ 
faria sua consilia quam primum exsequi conantur. Vae humano generi, si I 
Deus, a creatis ab se naturís tanto contemptui habitus, hisce vastationis 
fluctibus apertum cursum permitteret, iisque, tamquam flagellis ad punien- 1| 
dum mundum, uteretur! » 1 

[13] Necesse est igitur, venerabiles fratres, ut indefesse opponamus | 
murum pro domo Israel, vires omnes nostras nos quoque in unum solidumque ' 
agmen contra iniquas phalanges coniungendo, non minus Deo quam hu¬ 
mano generi infensas. In hac enim pugna de máximo, quod humanae hber- 1 
tati ineundum propon! possit, disceptatur consilio: aut pro Deo aut contra | : 
Deum; en rursus deliberatio, in qua universi orbis sortes continentur; in j: 
quavis enim re, in re politíca et oeconomica, in moribus, disciplinis, arti- j 
bus, in Civitate ac domestica civilique consortione, in Oriente et Occidente, 
ubique haec deliberatio occurrit, cuius consectaria summum prorsus mo- p ^ 
mentum habent. Atque ita fit, ut vel ipsi sectae illius magistri, quae mundi 
naturam sola materia constare effutiens, Deum non esse iam pro certo se J 

Ez. 13 , 5 . 
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a plantear incesantemente cuestiones acerca de Dios, a quien ya 
creía haberse quitado de en medio. 

[3) Medios a utilizar] 

[14] Así, pues, conjuramos a todos en nombre de Dios, tanto 
a los individuos particulares cuanto a las naciones, que, cuando se 
plantean tan graves designios, cuando se toman tan grandes deci¬ 
siones para la integridad del género humano, depongan ese sórdido 
afán del bien exclusivamente propio y del desordenado amor de sí 
mismo, que, enervando las mentes más poderosas, esterilizan ini¬ 
ciativas nobilísimas que fuera de los apretados setos de la propia 
utilidad parecen no poder surgir; únanse todos, aun a costa de daños 
graves si fuera necesario, para -salvarse a sí mismos y a toda la socie¬ 
dad humana. Unión de almas y de fuerzas, en que indudablemente 
deben reclamar para sí el primer puesto los que se glorían de cris¬ 
tianos, recordando los insignes ejemplos de la era apostólica, cuando 
eran uno el corazón y el alma de la multitud de los creyentes 12; pero 
todos los demás también, cuantos reconocen a Dios y lo reverencian 
sincera y profundamente, deben aunar sus esfuerzos para ahuyen¬ 
tar el enorme peligro común del género humano que a todos ame¬ 
naza. Pues, teniendo necesariamente cualquier autoridad humana 
que apoyarse en el reconocimiento de Dios, cual firme cimiento de 
todo orden civil, quienes no quieran la perturbación y destrucción 
de todo orden y de las leyes, es forzoso que tengan que luchar deci¬ 
didamente para que los enemigos de la religión no lleguen a impo¬ 
ner esos proyectos, proclamados con tanta vehemencia y publicidad. 


Gstendisse iactabat, de Deo disceptationes, quem iam se de medio abstulisse 
putaverint, iterum iterumque instituere adigantur. 

[14] Itaque omnes, tam privatos homines, quam civitates, in Domino 
obtestamur, ut, cum tam gravia agitentur consilia, tam grandia pro humani 
generis ineolumitate ineantur discrimina, sordidum illud ponant proprii tan- 
tum commodi inordinatique sui amoris studium, quod acérrimas quasque 
obtundens mentes, incepta quaelibet etiam nobilissima obtruncat, quae extra 
areta propiae utilitatis septa vel mínimum exsilire videantur; coniungantur 
omnes, gravia quoque, si opus fuerit, damna subeuntes, ut se atque homi- 
num societatem sospitent universam. Qua in animorum viriumque coniun- 
ctione primas profecto sibi vindicare debent, qui christiano gloriantur no¬ 
mine, illustria aevi apostolici exempla recolentes, cum multitudinis creden- 
tium erat cor unum et anima una; sed etiam omnes, quotquot Deum agnoscunt 
sincereque atque ex animo reverentur, in idem suam conferant operam, ut 
ingens, quod cunctis imminet, periculum ab humano genere propulsetur. 
Del enim agnitione, tamquam firmo cuiusvis civilis ordinis fundamento, 
cum hdmana quaelibet auctoritas innitatur necesse sit, qui omnium rerum 
legumque omnium perturbationem ac resolutionem nolunt, ii strenue con- 
tendant oportet, ne religionis hostes sua consilia, tam vehementer palamque 
conclamata, exsequantur. 


12 Aet. 4,32. 
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[15] Y no se nos oculta, venerables hermanos, que en esta 
lucha por nuestros altares hay que recurrir incluso a las armas hu¬ 
manas legitimas a nuestro alcance. Por ello. Nos. sieniiendo las ilus¬ 
tres huellas de nuestro predecesor León XIII, de feliz recordación, 
hemos propugnado con tanta decisión en nuestra encíclica Quadra- 
gesimo anno una más justa distribución de los bienes terrenos, indi¬ 
cando todos aquellos medios por los cuales puede darse de la ma¬ 
nera más eficaz salud y vigor a toda la sociedad humana, así como 
reposo y paz a sus miembros dolientes. Puesto que el vehemente 
anhelo de toda felicidad honesta asequible aun en la tierra ha sido 
sembrado en las almas de los mortales por el mismo Creador de 
todas las cosas, jamás la ley cristiana ha dejado de reconocer bené¬ 
volamente ni de fomentar con todo celo los legítimos impulsos para 
promover el ulterior desarrollo de la verdadera ciencia y llevar al 
hombre por el camino recto a las cosas más altas. 

[16] Pero, venerables hermanos, puesto que contra este veraa- 
deramente satánico odio contra la religión, que hace recordar aquel 
misterio de iniquidad de que habla San Pablo no bastan sólo las 
defensas humanas. Nos creeríamos faltar a nuestro ministerio apos¬ 
tólico si dejáramos de mostrar a los hombres los admirables miste¬ 
rios de luz, únicos que guardan en sí una recóndita fuerza para 
enfrenar las desatadas potestades de las tinieblas. Ahora bien, cuan¬ 
do Nuestro Señor Jesucristo, regresando de los esplendores del Ta- 
bor, sanó a un muchacho maltratado por un demonio, respondió 
a sus discípulos, que no habían podido curarlo y le preguntaban 
avergonzados: ¿Por qué no hernos podido expulsarlo nosotros?, con 


[15] Ñeque illud Nos latet, venerabiles fratres, in hac pro aris pugna 
etiam humana quaevis legitima arma esse adhibenda, quae nobis praesto 
sint. Idcirco Nos, claris s. m. decessoris Nostri Leonis XTIí vestigiis in- 
haerentes, Encyclicis Litteris Quadragesimo anno pro magis aequa bonorum 
terrestrium partitione tam strenue propugnavimus, ea omnia indicantes, 
quibus efficacissime hominum societatis universae sanitas vigorque, eiusque 
membris laborantibus quies et pax reddi possint. Cum enim vehementis- 
simum honestae cuiusdam felicitatis etiam in terris adipiscendae studium 
ab ipso universarum rerum Conditore in mortalium animis satum sit, nun- 
quam ehristiana lex legitimos nisus ad veram scicnliam ulterius promo- 
vendam et ad altiora usque hominem recto calle provehendum non benevo- 
lenter agnovit, non fovit actuosissime. 

[16] Quoniam vero, venerabiles fratres, adversus hoc, satanicum pror- 
sus, in religionem odium, auod illud mysterium iniovitatis a S. Paulo com- 
memoratum in mentem redigit, sola humana praesidia et hominum provi- 
dentiae non sufficiunt, Nos apostólico Nostro ministerio deesse arbitraremur, 
si hominibus mira lucis mysteria ostendere recusaremos, quae una recon- 
ditam custodiunt vim cffrenatas tenebrarum potestntes subiugartdi. Age 
vero, cum redux Christus Dominus e Thaboris splendoribus, puerum a 
daemonio vexatum sanasset, discipulis, qui illum liberare non potuissent, 
demisse petentibus: Quare nos non potuimus eiieere illum? illud sane memo- 

2 Tes. 2,7» 


1 



CARITATE CHRISTl COMPULSI 


791 


aquella frase ciertamente memorable: Este es de los que no sé expul¬ 
san sino con oraaón y ayuno Advertencia divina, venerables her¬ 
manos, que juzgamos debe aplicarse puntualmente a los males de 
nuestro tiempo, ya que tampoco éstos pueden ser expulsados si 
no es por la oración y el ayuno, 

[Oración ] 

[17] Teniendo presentes, pues, los estrechos límites de nues¬ 
tra naturaleza finita y conscientes de que dependemos en absoluto 
del supremo Autor de todas las cosas, refugiémonos cuanto antes 
en la oración. Por la fe sabemos cuán grande sea el poder de la ora¬ 
ción humilde, confiada y perseverante: ninguna otra buena obra 
quiso jamás el Omnipotente enriquecer con promesas tan amplias, 
tan generales y tan solemnes como las oraciones por El recomenda¬ 
das: Pedid, y se os dará; buscad, y encontraréis; llamad, y se os abrirá; 
pues todo el que pide, recibe, y el que busca, encuentra, y al que llama, 
se le abre En verdad, en verdad os digo: si pidiereis algo al Padre 
en mi nombre, os lo concederá 

[18] ¿Y qué más digno de pedirse, qué más a propósito para 
rendir adoración a la persona de Aquel que es el único Mediador 
entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús^'^, como suplicar que 
jamás falte en la tierra la fe en el único Dios vivo y verdadero ? Una 
tal súplica ya tiene en sí parte de lo que ella misma pide; pues, 
dondequiera que alguien ora, allí mismo se une con Dios, y por ese 
solo hecho hace ya viva la memoria de Dios en la tierra. Y, en verdad. 


randum respondit: Hoc genus non eiieitur nisi per orationem et ieiunium. 
Quam divinam monitionem, venerabiles fratres, nostrorum queque tem- 
porum malis adamussim aptandam esse putamus, quippe quae nisi «per 
orationem et ieiunium* et ipsa repelli non possint. 

[17] Memores igitur nostrae angustis limitibus definitae naturae, nos- 
que a summo rerum Auctore omnino pendere probe conscii, ad precationem 
in primis confugiamus. Fide novimus quanta sit demisse, fidenter, perse- 
veranterque precandi vis: nulli enim unquam alii bono operi Deus omni- 
potens tam ampias, tam communes, tam sollemnes promissiones adnexas 
voluit, quam admotis sibi precibus: PAite et dabitur vobis, quaerite et inve- 
nietis, púlsate et aperietur vobis; omnis enim qui petit, accipit; et qui quaerit, 
invenit, et pulsanti aperietur. Amen, amen dico vobis, si quid petieritis Patrem 
in nomine meo, dabít vobis. 

[18] Quid autem nostra precatione dignius, quid adorandae Illius 
personae aptius, qui unus est Mediator Dei et hominum, homo Christus Jesús, 
quam impetrare ne fides in unum Deum vivum et verum exsulet a térra? 
Talis precandi ratio iam ex parte habet in semet ipsa id quod petit: nam 
ubi quis orat, ibidem ille cum Deo coniungitur iamque per hoc vivam Dei 
memoriam in terris efficit. Et re quidem vera, qui orat, ipso sui demisso 

Mt. 17,18-20. 

15 Mt. 10,7-8. 

1® Jn. 16,23. 

I Tim. 2,5. 
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el que ora, prosternando incluso humildemente su cuerpo, conhesá 
públicamente su fe en el Creador y Señor de todas las cosas; cuan¬ 
tas veces, por consiguiente, realiza esto no en privado, sino en 
común, por el solo hecho reconoce al Señor de soberana potestad, 
que impera no sólo sobre los individuos aislados, sino también 
sobre toda la humana sociedad. 

[19] i Qué maravilloso espectáculo ofrece, sin duda, al cielo y 
a la tierra la Iglesia orante cuando ininterrumpidamente, de día y de 
noche, se cantan los salmos, escritos bajo la inspiración divina; no 
hay hora que no esté santificada por una liturgia propia, no hay 
edad de la vida humana que no tenga su lugar en las acciones de 
gracias, en las alabanzas, en las preces y en las expiaciones de esta 
oración del cuerpo místico de Cristo que es la Iglesia. Y de este 
modo, como lo ha prometido el nusmo divino Redentor, la oración 
hace presente a Dios entre los hombres; Dondequiera que haya dos 
o tres reunidos en mi nombre^ allí estaré yo en medio de ellos 1 8 . 

[20] El anhelo de oración, además, quitará la causa de las ca¬ 
lamidades que antes hemos recordado, es decir, la insaciable con¬ 
cupiscencia de bienes temporales. Pues el que ora, mira a lo alto, 
esto es, a los bienes celestiales, en los cuales medita, los cuales 
desea; se entrega por entero a la contemplación del orden estable¬ 
cido por Dios, en que no existe pasión de vanagloria, que no tiene 
estériles prisas; y de este modo, el equihbrio justo entre trabajo y 
descanso, ausente por completo del mundo actual, con grave daño 
de la vida tanto física y económica cuanto moral, vendrá a estable- 


corporis habitu, suam in omnium rerum Conditorem ac Dominum fidem 
palam profitetur; quoties vero non privatim sed communiter hoc praestat, 
per id ipsum supremum et summae potestatis Dominum agnoscit, non 
modo singulis hominibus sed universae etiam humanae societati imperantem. 

[19] Quam iucundum sane cáelo terraeque spectaculum praebet Ec- 
clesia orans, cum, totos continenter dies noctesque totas, psédmi divino 
afflatu conscripti concinantur in terris: nulla per diem computetur hora, 
quae propria non consecretur liturgia; nulla humanae vitae aetas, quae 
suum non habeat locum in gratiarum actionibus, laudibus, precibus, pia- 
culis communis huius obsecrationis mystici corporis Christi, quod est 
Ecclesia. Atque ita precatio, quemadmodum divinus ipse Redemptor spo- 
ponderat, Deum hominibus praesentem facit: Ubi sunt dúo vel tres eongre- 
gati in nomine meo, ibi sum in medio eorum, 

[20] Ipsam praeterea aerumnarum causam, quam superius commemo- 
ravimus, auferet precandi studium; inexplebilem dicimus temporalium bo- 
norum cupiditatem. Nam qui orat, in excelsum suspicit, ad caelestia nempe 
bona, quae meditatur atque exoptat; se totum abdit in mirum contemplan- 
dum ordinem a Deo statutum, in quo nulla adest.vanae gloriae libido, nulla 
maioris usque celeritatis vana contentio; atque ita aequalis illa operis quie- 
tisque compensatio quasi sponte restituetur, quae ab hodierna societate, 
magno cum totius vitae et physicae et oeconomicae et moralis detrimento, 

Mt. 18,20. 
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cerse como por sí solo. Por ello, si los que por la excesiva abundan* 
cía de producción han sido llevados al paro forzoso y a la indigen¬ 
cia quieren dar a la oración el tiempo debido, muy pronto, lo mismo 
el trabajo que la producción, encajarán dentro de unos límites ra¬ 
zonables, y esa lucha que ahora divide a la humanidad en dos in¬ 
gentes bandos, enfrentados en lucha por los bienes temporales, aca¬ 
barán en noble y pacífico concierto en orden a los bienes celestia¬ 
les y eternos. 

[21] Por este mismo procedimiento se abrirá el camino a la 
tan deseada paz, como bellamente insinúa San Pablo cuando une 
el precepto de rogar con los santos deseos de paz y'de salvación 
de todos los hombres: Ruego, pues, lo primero de todo, que se hagan 
preces, oraciones, peticiones, acciones de gracias por todos los hombres: 
por los reyes y por todos los que se hallan en la altura, para que tengamos 
una vida quieta y tranquila en toda piedad y castidad. Pues esto es 
bueno y grato ante Dios, nuestro Salvador, que quiere que todos los 
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad 

[22 ] Pídase para todos la paz, pero especialmente para aque¬ 
llos sobre quienes pesa la tremenda carga de regir a los hombres; 
pues ¿cómo podrán dar la paz a sus pueblos quienes no la tienen 
en sí mismos? Pero es la oración misma la que, según enseña San 
Pablo, ha de aportar el don de la paz; o sea, la oración que se di¬ 
rige al Padre celestial y Padre común de todos los hombres; una 
oración que exprese los sentimientos comunes de esa gran familia 
que rebasa los limites de toda nación y región. 


penitus abest. Etenim si qui ob nimiam rerum confectarum copiam in otium 
egestatemque sunt adacti, debitum ii precationi tempus daré vellent, brevi 
et opus et rerum prolatio intra ratipnabiles fines constringerentur, caque 
contentio quae humanum genus nunc in binas ingentesque pro fluxis rebus 
pugnantium aeies divídit, in nobilem pacificamque transiret concertationem 
ad caelestia aeternaque bona consequenda. 

[21] Hac itidem ratione tantopere expetitae paci sterneretur via, ut 
pulchre insinuat beatus Paulus, ubi precandi praeceptum cum sanctis et 
paeis et omnium hominum salutis desideriis coniungit: Obsecro igitur pri- 
mum omnium fieri obsecrationes, orationes, postulationes, gratiarum actiones, 
pro ómnibus hominibus: pro regibus et ómnibus qui in sublimitate sunt, ut quietam 
et tranquillam vitam agamus in omni pietate et castitate. Hoc enim bonum est 
et acceptum coram Salvatore nostro Deo, qui omnes homines vult salvos fieri 
et ad agnitionem veritatis venire. 

[22] Pro onanibus postúletur pax, sed iis potissimum in quos gravis- 
simum recidit munus regendi homines; nam quo pacto suis gentibus pacem 
daré possint, quam in se ipsi non habeant? Prccatio autem ipsa est, quae. 
docente Anostolo, pacis donum afierre debet; precatio nimirum, quae ad 
Patrem caelestem eundemque omnium hominum patrem, habetur; precatio, 
quae communes exprimit magnae illius familiae sensus, quae cuiuslibet 
nationis regionisque transgreditur fines. 

15' I Tim. 2,1-4. 
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[23 ] Quienes en cualquier nación ruegan al mismo Dios para 
que haya paz en la tierra, no son hombres que arrojen sobre los 
pueblos el fuego de las discordias; quienes honran a la divina Ma¬ 
jestad orando, no son de los que llevan a su pueblo la ambición de 
dominio, ni fomenten ese desordenado amor a la patria con que 
cada pueblo hace un dios de su nación; finalmente, quienes miran 
constantemente al Dios de la paz y del amor^^ y llegan hasta El 
con sus súplicas por Cristo, que es nuestra paz 21, ésos ciertamente 
no se aquietarán hasta que esa paz que el mundo no puede dar 
llegue finalmente del Dador de todos los bienes a los hombres de 
buena voluntad^, 

[24] Aquellos anuncios de las alegrías pascuales, aquel saludo 
Paz a vosotros con que Cristo Nuestro Señor se dirigió a sus 
apóstoles y primeros discípulos, y que desde entonces comenzaron 
a resonar igualmente en la sagrada liturgia de la Iglesia, deben hoy 
igualmente, como siempre, levantar y consolar los ánimos de los 
hombres oprimidos por la angustia. 

[Penitencia] 

[25] Pero a la oración hay que unir también la penitencia; es 
decir, el anhelo de penitencia y la práctica de la penitencia cristiana. 
Esto nos enseña el Preceptor divino, que inculcó ante todo la pe¬ 
nitencia : Comenzó Jesús a predicar y decir: haced penitencia 24 . Esto, 
además, nos enseñan no sólo la doctrina recibida de los mayores, 
sino también toda la historia de la Iglesia; en las grandes calamida- 

[23] Qai in quavis re publica eundem Deum rogant ut pax habeatur 
in terris, non ii sunt homines qui Ínter gentes discordiae faces iniiciant; 
qui divinam Maiestatem' precando honorant, non i i sunt qui dominandi 
cupiditatem in suam gentem inferant illumque inordinatum foveant patriae 
amorem, quo singuli populi suam cuiusque rem publicam sibi Deum faciunt ; 
qui denique Deum pacis et dilectionis continenter respiciunt eumque sup- 
plices adeunt per Christum, qui est Pax nostra, ii profecto non acquiescent 
doñee pax illa, quam mundus daré non potest, ab omnium bonorum Datore 
hominibus bonae voluntatis tándem adveniat. 

[24] Paschalium illa gaudiorum nuncia, salutatio Pax vohis, qua Christus 
Dóminus Apostólos suorumque discipulorum primitias compellavit, quaeque 
exinde identidem in sacra Ecelesiae Liturgia resonare consuevit, eadem hodie, 
si unquam alias, hominum ánimos angustiis oppressos attollere sursum sola- 
rique debet, 

[25] Verum cum precatione poenitentia quoque coniungatur oportetí 
studium videlicet poenitentiae et christianae poenitentiae usus. Id nos 
docet divinus Praeceptor, qui ante omnia poenitentiam ipsam inculcavit: 
Coepit Tesus praedicare et dicere: Poenitentiam agite. Id praeterea docemur 
et accepta a maioribus doctrina et historia Eqclesiae universa; magnis in 

20 2 Cor. 13,11. 

2* Ef. 2,14. 

22 Le, 2 , 14 - 

23 Jn. 20,19-26. 

2^ Mt. 4,17. 
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des y aflicciones del pueblo cristiano, siempre que apremiaba la 
necesidad de los divinos auxilios, los fieles, ya espontáneamente, 
ya la mayor parte de las veces incitados por el ejemplo y la exhorta¬ 
ción de sus sagrados pastores, recurrieron siempre a estas dos po¬ 
derosísimas armas de la vida espiritual: la oración y la penitencia. 
Por aquel sagrado sentido de que el pueblo cristiano se deja llevar 
espontáneamente, a no ser que sea desviado del recto camino por 
los sembradores de la discordia, que, en definitiva, no es otro que 
el sentido de Cristo, de que habla San Pablo 25 , jamás los fieles cris¬ 
tianos en tales circunstancias dejaron de sentir inmediatamente que 
cada uno tenía que limpiarse el alma de pecados, y por ello nunca 
dejaron no sólo de arrepentirse íntimamente, sino también de recu¬ 
rrir ai sagrado tribunal y de dar satisfacción a la justicia divina con 
ejeraaos externos de expiación. 

[26 ] No ignoramos, y lo lamentamos juntamente con vosotros, 
venerables hermanos, que, en nuestros días, la noción y hasta el 
mismo nombre de «expiación» y de «penitencia» han perdido ante 
muchos no poco de la virtud con que en otros tiempos excitaba a 
los pechos magnánimos y los incitaba a emprender obras arduas, 
pues que a los hombres imbuidos de una profunda fe les parecían 
marcadas con el sello de Cristo y de sus santos; y no faltan quienes 
queman aesterrar, entre las cosas caídas en desuso, las aflicciones 
externas del cuerpo; ni qué vamos a decir del hombre actual, libre 
o autoiiomo, como gusta de llamarse, que desprecia olímpicamente 
toaa pemiencia como algo servil, Y no es de extrciñar ciertamente; 
pues mientras más se debilita la fe en Dios, más propensión hay 

calaimtaübus, magnis in populi christiani aerumnis, quandocumque divini 
auxiiu maior premebat necessitas, christifideles, vel sua sponte vel saepius 
a Sachs Pastoribus exemplo et hortatione incitati, utraque arma in vita 
spirituali validissima semper arripuerunt: precationem et poenitentiam. 
Sacro illo sensu, quo christiana plebs nisi a discordiae satoribus transversa 
agatur, sponte ducitur, quique nihil aliud tándem est quam sensus Christi 
ab Apíostolo commemoratus, numquam Christi fideles in huiusmodi rerum 
adiunctis non illico persenserunt suum cuiusque animum ab admissis esse 
mundandum, ideoque et intime dolere, et sacro se tribunal! sistere et ex- 
ternis quoque piacularibus exercitiis divinae lustitiae facere satis numquam 
non eontenderunt. 

[26] Nos equidem non fugit, idque vobiscum, venerabiles fratres, 
vehementer lamentamur, nostris temporibus ipsam piaminis et poenitentiae 
nedum notionem at ipsum nomen apud complures haud parum amisisse 
pristinae suae virtutis, qua olim magnánimos ciebant sensus et ad fortia 
impellebant suscipienda, quippe quae hominibus fide alte imbutis sacro 
Christi eiusque Sanctorum sigillo insignita apparerent; nec desunt qui 
externas corporis afflictationes Ínter obsoletas res amandare velint; ne quid 
dicamus de hodierno hoinine libero seu autónomo, quem vocant, qui poeni¬ 
tentiam quamUbet ut servile quid superbe contemnit, Nec mirum sane: 
quo magis enim in Deum fides debilitatur, pronum est ut eo magis primaevi 
, peccati ac pristinae hominis contra Deum rebellionis notio obfuscetur atque 

l 23 1 Gor. 2,16. 
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a que la noción del primer pecado y de la prístina rebelión contra 
Dios se ofusque y se desvanezca, llegando a sentirse cada vez menos 
necesidad alguna de expiación y de penitencia. 

[27] Pero Nos, venerables hermanos, en cumplimiento de 
nuestro oficio pastoral, debemos tener en el máximo honor, y cui¬ 
dar que las tengan los demás, estos nombres y cosas santas, conser¬ 
varles indemne su genuina noción y nobleza, y, lo que es más, 
tratar de que las mismas se apliquen a la práctica de la vida cristiana. 
Esto exige de Nos esa misma defensa que propugnamos de Dios 
y de la religión, puesto que la penitencia, por su misma naturaleza, 
reconoce y restaura el orden de las costumbres, que se fundamenta 
en la ley eterna, es decir, en el mismo Dios. Quien ofrece expiacio¬ 
nes a Dios por el pecado, confiesa que las supremas leyes de las 
costumbres son santas y reconoce la fuerza de obligar de las mismas, 
así como el derecho de castigar a sus violadores. 

[28 ] Es indudable que entre los más funestos errores de nues¬ 
tro tiempo hay que enumerar ese que con criminal atrevimiento 
separa las costumbres de la religión, quitando con ello a toda ley 
su legítimo fundamento. Error de la mente que pudo ser tolerado 
hasta cierto punto y parecer, tal vez, menos dañino cuando'se man¬ 
tenía entre unos pocos y cuando la fe era todavía patrimonio común 
de todo el género humano, de manera que podía tácitamente pre¬ 
suponerse aun en aquellos mismos que ya no la manifestaban en 
público. Mas ahora, cuando el ateísmo inficiona incluso las masas 
populares, las atroces consecuencias de este error se tocan en la 
experiencia cotidiana y salen al paso por doquiera. En vez de la ley 
moral, que, quitada la fe en Dios, es necesario que caiga igualmente, 
se impone la fuerza bruta, conculcando los derechos de todos. A la 

evanescat, multoque magis iam nulla piaculi poenitentiaeque necessitas 
persentiatur, 

[27] Nos vero, venerabiles fratres, pro pastoral! muñere, haec nomina 
sanctasque res sununo in honore habere utque habeantur curare, iisque 
germanam notionem nobilitatemque servare indemnem, atque adeo, quod 
pluris est, ut ad vitae christianae usum eaedem applicentur contendere 
debem^us. Hoc a Nobis expostulat ipsa, quam propugnamus, Dei Religio- 
nisque defensio, cum poenitentia suapte natura ordinem morum a^oscat 
restituatque, qui lege aeterna, id est Deo ipso, innitatur. Qui Deo piamina 
offert pro peccato, is sanctas esse profitetur supremas morum leges, earumque 
obligandi vim atque in violatores animadvertendi ius agnoscit. 

[28] In pemiciosissimis profecto nostrae aetatis erroribus ille est an- 
numerandus, qui nefario ausu mores a religione seiungit, quodvis scilicet 
legibus subducens fundamentum. Qui quidem mentís error praetermitti 
quadantenus poterat fortasse minusque exitiosus videri, cum Ínter paucos 
continebatur, cumque in Deum fides commune totius humani generis pa- 
trimonium adhuc erat, adeo ut ii quoque qui eam iam non profiterentur 
aperte, tacite tamen opinione admitiere cogerentur. At nunc, cum atheismus 
etiam populares inficit coetus, atrocia illius erroris consectaria quotidiano 
usu tanguntur et obviam occurrunt passim. Pro morum lege, quae, sublata 
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fe y honestidad de los procedimientos antiguos, a la probidad del 
mutuo comercio, tan elogiada aun por los oradores y poetas paga¬ 
nos, suceden ahora los sórdidos afanes de lucro, que arrastran por 
todas partes a muchos a tratar de una manera impúdica y pérfida 
los negocios tanto propios como ajenos. Y, en verdad, ¿qué comer¬ 
cio humano puede tener consistencia, qué vigor van a tener los 
pactos, si no existe el compromiso de conciencia? ¿Y qué compro¬ 
miso de conciencia puede haber cuando no existen ni fe ni temor 
de Dios ? Quitado este fundamento, por consiguiente, se viene abajo 
toda ley moral, y nada puede impedir que poco a poco, pero necesa¬ 
riamente, caigan igualmente los pueblos, las familias, el Estado y 
aun la misma cultura humana. 

[29] La penitencia es, pues, un saludable género de arma de 
que se sirven los intrépidos soldados de Cristo que desean luchar en 
la defensa y restauración del orden moral; un arma que penetra 
hasta cortar la raíz de todos los males, queremos decir, la concupis¬ 
cencia de los bienes corruptibles y las pasiones deshonestas de la 
vida. Recurriendo espontáneamente a la expiación, absteniéndose 
incluso con dolor de cosas agradables, entregándose a diversas prác¬ 
ticas de penitencia, el hombre cristiano domina las abyectas concu¬ 
piscencias que lo incitan a transgredir la ley moral. Y si arde tan 
vehementemente en el respeto de la ley divina y en el amor fraterno 
cuanto ciertamente debe, entonces se entrega a la penitencia no 
sólo para limpiarse él mismo de sus pecados, sino que también 
toma a su cargo expiar los pecados ajenos, imitando los grandiosos 
ejemplos de los santos, que, para cargar con los pecados todos de 


in Deum fide, decidat pariter necesse est, vis bruta imponitur omnium iura 
conculcans. Antiquam agendi fidem atque honestatem mutuique commercii 
probitatem, vel ethniGorum rhetorum ac poetarum laudibus tantopere com- 
mendatam, excipiunt nunc sórdida lucri studia, quibus incensi complures 
sua aliorumque negotia impudenter passim perfideque agunt. Et sane, qui 
possunt humana consistere commercia, qui vim nancisci pactiones, ubi 
nüllum sit conscientiae vadimonium? Quodnam autem conscientiae sit 
vadimonium, ubi nulla sit in Deum fides, nullus Dei timor ? Hoc enim sublato 
fundamento, omnis morum decidit lex, nihilque impediré poterit quominus 
gradatim, at necessario, praecipites ruant gentes, familiae, res publica, ip- 
¡ seque humanae vitae cultus. 


[29] Poenitentia itaque salutare armorum est genus, quibus utuntur 
strenui Christi milites pro universo morum ordine propugnando restituen- 
doque dimicare cupientes: armorum est genus, quod ad omnium malorum 
radicem resecandam descendit, cupiditatem dicimus corruptibilium divi- 
tiarum inhonestarumque vkae voluptatum. Piacula sponte suscipiens, iucun- 
dis rebus vel aegre abstinens, variis poenitentiae operibus indulgens, chris- 
tianus homo vere magnanimus abiectas cupiditates coercet, quibus ad 
moruna normam transgrediendam allicitur. Quod si idem divinae legis studio 
atque fraterno amore tam vehementer flagrat, quantum sane debet, tum 
non modo pro se suisque luendis commissis poenitentiae dat operam, sed 
letiam aliena peccata in se suscipit expianda, grandia Sanctorum exempla 
mitatus, qui ad totius suae aetatis peccatorum poenas ferendas, piaculares 
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su tiempo, se ofrecían muchas veces a sí mismos como víctimas 
propiciatorias; imitando sobre todo al divino Redentor, hecho Cor¬ 
dero de Dios, que quita el pecado del mundo 26 . 

[30] ¿No se oculta acaso también, venerables hermanos, en 
este anhelo de penitencia un misterio de paz ? No hay paz para los 
impíos dijo el Espíritu Santo, los cuales contradicen y se oponen 
siempre al orden de la naturaleza, establecido por su mismo Creador. 
Sólo cuando este orden haya sido restablecido, cuando todas las 
gentes lo reconozcan y observen espontánea y fielmente, cuando 
las razones íntimas de los pueblos y de sus mutuas relaciones con 
otras naciones descansen sobre este fundamento, sólo entonces po¬ 
drá haber en la tierra una paz estable. Pero esta tan deseada aura 
de paz estable no podrán traerla ni las alianzas de paz, ni los más 
solemnes pactos de las asambleas plenarias o los sufragios de los 
pueblos, ni los nobles y sinceros deseos de los gobernantes si pre¬ 
viamente no hay un reconocimiento de los sagrados derechos de la 
ley natural y divina. Ningún rector de la economía pública, ninguna 
pericia en el empleo y organización de las fuerzas podrá desarrollar 
pacíficamente los recursos de la sociedad si antes no triunfa, dentro 
del ámbito mismo de la economía, la ley moral, la condenóla funda¬ 
da en Dios. Este es el principal sostén de todo vigor de la vida tanto 
política como económica de los pueblos, éste el valor más seguro 
de todos, firme el cual, nada de lo demás puede cambiar, puesto 
que está asegurado por la inmutable y eterna ley de Dios, esto es, 
por la más firme autoridad. 


se hostias saepenumero exhibebant; imitatus quin immo divinum Redemp- 
torem, Agnuin Dei factum, qui tollit peccatum mundi. 

[30] Norme, venerabiles fratres, in hoc poenitentiae studio pacis que¬ 
que mysterium abditur? Non est pax impiis, inquit Spiritus Sanctus, qui 
ordini a natura atque adeo ab eius Conditore statuto semper contradicunt 
et repugnant. Tune solummodo, quando hic ordo restitutus erit, quando 
omnes gentes illum ultro fideliterque agnoverint et servaverint, quando 
intimae populorum radones et mutuae cum aliis nationibus necessitudines 
hoc nitantur fundamento, tune solummodo firma in terris pax haberi pote- 
rit. At optatam hanc firmae pacis auram nec pacis foedera nec sollemniores 
pactiones, nec communes populorum conventus aut consultationes, nec 
Civitatum rectorum nobiles sincerique conatus adducere poterunt, nisi 
prius sacra naturalis divinaeque legis iura sint agnita. Nullus oeconomiae 
publicae moderator, nulla virium ordinandarum et componendarum peritia, 
societatis rationes pacifice extricare poterit, nisi prius' in ipso oeconomiae 
ambitu lex moralis, Deo conscientiaque innixa, triumphet. Hic nervus 
praecipuus totius roboris tam politicae quam oeconomicae populorum vitae; 
hoc pretium omnium certissimum, quo firmo, reliqua omnia nutare non pos- ^ 
sunt, quippe quae immutabili aeternaque Dei lege, validissima seilicet auc- 
toritate, solidentur. 


26 Jn. 1,29. 
22 is. 48,22. 
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[31] La penitencia trae, además, a cada uno de los hombres 
la paz estable, apartándolos de los bienes terrenos y perecederos, 
elevándolos a las cosas eternas y dándoles, aun en medio de las 
angustias y tristezas, esa paz que el mundo, con todas sus riquezas 
y placeres, no puede dar. ¿Acaso uno de los más dulces y alegres 
poemas que jamás se oyeron en este valle de lágrimas no es aquel 
celebérrimo de San Francisco, el Poema del sol o de las creaturas? 
Y su autor, escritor y cantor se cuenta, indudablemente, entre los 
más austeros discípulos de Cristo; nos referimos al Pobrecillo de 
Asís, que nada tenía absolutamente en la tierra y que llevaba en 
su cuerpo, extenuado por la delgadez, los cruentos estigmas del 
Señor crucificado. 

[Conversión del mundo a Dios] 

[32] La oración y la penitencia, por consiguiente, son dos 
poderosos espíritus dados por Dios a nosotros en esta edad para 
hacer volver a El a la mísera humanidad, errante de un lado a otro 
sin guía, y que disiparán y extirparán la causa primera y principal 
de toda perturbación y defección—esto es, la rebelión del hombre 
contra Dios—. Pero también los pueblos son llamados, finalmente, 
a una suprema deliberación; esto es, a que o se confíen a estos 
benévolos y benéficos espíritus, y humildes y arrepentidos retomen 
a su Señor y Padre de las misericordias, o se arrojen todos, junta¬ 
mente con lo poco de felicidad que aún queda en la tierra, en manos 
del enemigo de Dios, o sea, a la venganza y a la ruina espiritual. 

[33] Nada queda, por tanto, a este mundo mísero, que ha 
derramado tanta sangre, que ha abierto tantos túmulos, que ha 

[31] At poenitentia et singulis homínibus firmam affert pacem, eos 
a terrenis fluxisque bonis abducens, ad aetema sustollens, eosque vel in 
mediis angustiis aerumnisque constitutos, illa donans pace, quam mundus, 
quibusvis divitiis voluptatibusque suis. daré non potest. Norme unus ex 
I iucundioribus laetioribusque concentibus, qui in hac lacrimarum valle un- 
I quam sint exaudid, nodssimum illud est Sancti Franciscí «Canticum solis 
seu creaturarum»? Atqui eius auctor, scriptor, cantor austeríssLmis Christi 
asseclis est profecto annumerandus; illum dicimus Assisiensem paupercu- 

• lum, qui nihil prorsus possidebat in térra, quique in corpore suo, macie 
r consumpto, cruenta Domini crucifixi stigmata pertulit. 

* [32] Precatio igitur et poenitentia dúo sunt validi spiritus, nobis hac 
aetate a Deo dati, ut miseram humanitatem, huc illuc sine duce errantem, 
ad ipsum reducamus; qui causam primam praecipuamque omnis perturba- 
tionis defectionisque—rebellionem scilicet hominis in Deum—dissipent at- 
que exDient. Sed iosae gentes ad summam tándem deliberationem vocantur; 

^ üt nimirum, aut his benevolis beneficisque spiritibus se credant et humiles 
dolentesque ad Dominum suum misericordiarumque Patrem revertantur; 
aut in manus hostis Deum adversantis, id est vindictae spiritualisque ruinae, 
se totos illudque modicum quod adhuc in terris maneat beatitatis residuum 
; - coniiciant. 

L [33] Nihil ergo aliud restat quam ut miserum hunc mundum, qui 
|Ltam copiosum sanguinem effudit, tot aperuit túmulos, tot insignes res 




800 


PÍO XI 


destruido tantas cosas insignes, ha privado, por último, a tantos 
hombres de pan y de trabajo; nada queda, repetimos, sino compeler 
a este mundo con aquellas amantísimas palabras de la sagrada litur¬ 
gia: ¡Conviértete al Señor, tu Dios! 


[III. Conclusión. 

La festividad del Sagrado Corazón] 

[34] Ahora bien, para esta unión de preces y de expiaciones, 
¿qué ocasión más oportuna elegiremos para indicaros a vosotros, 
venerables hermanos, que el día solemne, ya próximo, consagrado 
al Sacratísimo Corazón de Jesús? Siendo su nota peculiar—según 
manifestamos ampliamente en la encíclica Miserentissimus, publi¬ 
cada hace cuatro años—el anhelo, bajo el impulso de la caridad, de 
expiación de los pecados de los hombres, hemos acordado que en 
todos los templos del orbe y a perpetuidad, en esta fiesta, se reparen 
públicamente con expiaciones las muchas ofensas que se infieren 
al divino corazón. 

[35 ] Esperamos confiadamente que este año, en el día dedicado 
al corazón divino, los hijos de la Iglesia universal se entreguen con j 
santa emulación a la expiación de los pecados y a impetrar fervoro- j 
sámente los dones de Dioá. Que, acercándose en el mayor número j 
a la mesa eucarística y prosternados ante los altares, venerando al I 
redentor del género humano, oculto bajo los velos del sacramento , 
—que procuraréis, venerables hermanos, que en todos los templos j 
se exponga solemnemente en este día—, derramen ante ese corazón j 
misericordiosísimo, que ha probado los aguijones de todos los dolo¬ 
res humanos, la mole de las angustias que los atormentan y, confe- ' 

delevit, tot denique hominibus pane operaque interdixit; nihil, inquimus, 
aliud restat, quam ut hunc mundum amantissimis sacrae Liturgiae vocibus 
compellemus: «Convertere ad Dominum Deum tuum!» 

[34] lamvero, ad hanc orecum operumque piaGularium conspiratio- 
nem quamnam vobis, venerabiles fratres, occasionem opportuniorem indi- 
candam nanciscamur quam sollemnem diem, qui iam imniinet, Sacratis- 
simo lesu Cordi dicatum? Cuius cum sit nota peculiaris—quemadmodum 
Encyclicis Litteris Miserentissimus quattuor abhinc annis datis copióse de- 
monstravimus—^hominum scelerum expiandorum studium caritate incitante, 
in ómnibus Orbis temolis oerpetuum, sacro anniversario recurrente, publice 
tot flagitia, quibus Cor illud divinum ímpetitur, piaculis reparanda decre- 
vimus. 

[35] Equidem confidimus futurum ut hoc anno, die divino Cordi sacra, 
Ecclesiae filii universae certatim in flagitia expianda divinaque impetranda 
dona studiosius incumbant. Qui frequentissimi ad Eucharisticam mensam 
accedentes, et circum altaría provoluti, humani generis Redemptorem sub 
Sacramenti velis delitescentem venerantes—quod proinde, venerabiles fra¬ 
tres, in Omnibus temolis ea die sollemniter exponendum curabitis—^in illud 
Cor misericordissimum, omnium humanorum dolorum acúleos in se ex- 
pertum, molem angorum, quibus afficiuntur, effundant; fidemque suam 
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sando su firme fe» su segura esperanza y su ardiente caridad, pidan 
fervorosamente a ese mismo corazón santísimo, interponiendo el 
poderoso patrocinio de la Virgen Madre de Dios, Mediadora de 
todas las gracias, por sí y por los suyos, por la patria, por la Iglesia, 
por el vicario de Cristo y por los demás pastores, llamados a partici¬ 
par en el mismo gravísimo gobierno de las almas; e igualmente por 
sus hermanos, los que están de acuerdo en la misma fe, los disiden¬ 
tes o caídos en la impiedad o en la infidelidad, e incluso, finalmente, 
por los mismos enemigos dé la Iglesia, para que al fin se conviertan 
y vivan. 

[36] Anhelo de oración y voluntad de expiación que seguirán 
fomentando todos durante toda la octava, que por privilegio litúr¬ 
gico Nos hemos dispuesto que distinguiera la festividad del Sacra- 

- tísimo Corazón; en los cuales días, meditando de continuo cuanto 
anteriormente hemos explicado, practiquen esos ejercicios de virtu¬ 
des y de piedad que, según las circunstancias de cosas y lugares, 
os pareciere a vosotros, venerables hermanos, que deben aconse¬ 
jarse o mandarse para que consigamos misericordia y encontremos gra¬ 
cia en el auxilio oportuno 

[37] Y en esta octava—que deseamos esté dedicada igualmen¬ 
te en todo el orbe de la tierra a la expiación de los pecados, a una 
santa severidad, a una moderación de las pasiones y a peculiares 
plegarias— absténganse los fieles de espectáculos, diversiones y re¬ 
galos corporales, aun siendo honestos; y los que disfrutan de ma¬ 
yor abundancia de bienes, teniendo presente la austeridad cristia- 


firmam, certam spem, ardentem caritatem profitentes, ídem Cor Sanctissi- 
mum, validissimo patrocinio Virginis Deiparae, onrmium gratiarum Media- 
triéis, interposito, pro se suisque, pro patria, pro Ecclesia, pro Christi 
Vicario ceterisque Pastoribus, eiusdem gravissimi animarum regiminis in 
I partem adscitis, fervide deprecentur; itemque pro fratribus de eadem fide 

I si ve consen tientibus, sive dissentientibus, si ve impietatis aut infidel! tatis 
labe infeetis, ac pro ipsis denique Dei Ecclesiaeque hostibus, ut tándem et 
convertantur vivant. 

[36] Quod precandi studium voluntatemque expiandi per Octavam to- 
tam, quo litúrgico privilegio Sacratissimi Cordis festum Nos ipsi insignitum 
volqimus, fovere pergant omnes: quibus diebus illa semper animo mente- 
que spectantes, quae superius enucleate attigimus, eas virtutum pietatisque 
exercitationes peragant, quae, pro rerum locorum adiunctis, vobis, venera- 
bilés fratres, vel indicandae vel decernendae videantur: ut misericordiam 
conseauamur et gratiam inveniamus in auxilio opportuno, 

[37] Hac vero Octava—quam equidem toto terrarum orbe expiandis 
flagitiis, sanctae severitati, cupidinum refrenationi, peculiaribusque suppli- 
cationibus dicatam eupimus—spectaculis, ludicris, corporisque deliciis, 
quamquam alioquin honestis, christifideles abstineant; qui vero maiore bo- 
norum copia perfruuntur, christianae austeritatis memores, a consueto vitae 
licet moderato cultu nonnihil subducant quod egenis largiantur, cum libe- 


2 8 Heb. 4.16. 
Doctr. pantif. 3 
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na, quiten algo de su trato acostumbrado, aun siendo éste moderado, 
para darlo a los necesitados, puesto que la liberalidad para con los 
pobres vale mucho para redimir los pecados y para atraerse la divina 
misericordia. Y los pobres o los que, disminuido su sueldo a causa 
del paro, tienen que vivir con menos holgura, informados también 
por la misma disciplina de austeridad cristiana, traten de sobrelle¬ 
var pacientemente por amor de Dios la carencia de cosas—que por 
defecto de los tiempos o por la condición misma de las cosas su¬ 
fren, y que el providentísimo Dios, por un arcano y, sin duda, be¬ 
nignísimo designio, les asignó en la sociedad civil—; y, recibiendo 
los sufrimientos de la penuria, más graves indudablemente ahora 
por las calamidades comunes que a todos alcanzan, obsecuente y 
confiadamente de la mano de Dios, eleven el pensamiento y el cora¬ 
zón a ese divino ejemplo a todos propuesto, Cristo crucificado; 
considerando, además, que, aun cuando la obra y el trabajo se 
estimen entre las mayores defensas de la vida, la salvación de 
los hombres consiste en el amor de Dios paciente, y levanten el ánimo 
con este seguro consuelo; que, tolerando con cristiana virtud las 
angustias y dolores, realizarán una obra eficacísima para acelerar 
los tiempos de la paz y de la misericordia. 

[38 ] El divino corazón de Jesús oirá indudablemente laS voces 
y súplicas de su Iglesia y dirá, finalmente, a su Esposa amantísima, 
afligida y llorosa por tan enorme cúmulo de dolores y calamidades: 
¡Grande es tufe! ¡Hágase como tú quieres! 

[39] Firmes en esta confianza, que robustece la conmemora¬ 
ción de la cruz, no sólo signo, sino también instrumento preciosísimo 


rales in pauperes largitiones suis admissis redimendis divinaeque misericor- 
diae sibi conciliandae máxime conducant. Qui autem vel in egestate versan- 
tur, vel, ob operum ¡ntermissionem, mercede imminuta angustius nunc 
vivere coguntur, eadem et ipsi christianae austeritatis disciplina informati, 
rerum defectus—quibus a temporum tristitia ipsáque rerum condicione la- 
borant, quam iisdem providentissimus Deus, arcano quidem at certe be- 
nignissimo consilio, in civili societate assignavit—patienter Dei amore stu- 
deant tolerare; p)enuriaeque aerumnas, graviores nunc profecto ob commu- 
nes angustias quibus omnes exercentur, c Dei manu obsequenter fidenter- 
que accipientes, mentem animumque ad divinum illud exemplum ómnibus 
propositum attollant, Ghristum crucifixum; porro reputantes, etsi opus 
laborque pro maximis vitae praesidiis recte aestimetur, tamen hominum 
salutem Dei patientis amore constitisse, eo certissimo solacio animum eri- 
gant: se suis angustiis doloribusque, christiana virtute toleratis, temporibus 
pacis misericordiaeque maturius reducendis operam efficacissimam posi- 
turos. 

[38] Audi et profecto divinum Cor lesu Ecclesiae suae voces supplica- 
tionesque dicetque tándem Sponsae amatissimae, .tot dolorum angorumque 
cumulo afflictae atque ingemiscenti: Magna est fides tua! Fiat tibí sicut vis, 

[39] Hac freti fiducia, quam Grucis firmat commemoratio, humanae 
redemptionis et signi et instrumenti pretiosissimi, cuius hodierna die glo- 
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de la redención humana, cuya gloriosa invención celebramos hoy, 
impartimos amantí si mámente a vosotros, venerables hermanos; al 
clero y al pueblo a vosotros confiado y, finalmente, a todo el orbe 
católico la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a 3 de mayo, festividad de 
la Invención de la Santa Cruz, de 1932, año undécimo de nuestro 
pontificado. 

riosam Inventionem reGolimus, vobis, venerabiles fratrcs, clero populoque 
vobis Gommisso, orbi denique catholico universo, apostolicam benedictio- 
nem peramanter impertimus. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die iii mensis Maii, in festo 
Inventionis S. Crucis, anno mdccccxxxii, Pontificatus Nostri undécimo. 
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[ 1 . Resumen de los fastos más salientes desde el anterior 

CONSISTORIO ] 

[i ] De nuevo, al cabo de un intervalo por numerosas causas 
más largo que de costumbre, os hemos convocado a esta sesión con¬ 
sistorial, y los actos, las celebraciones y los eventos, tristes o aciagos, 
acaecidos con posterioridad al consistorio de 30 de junio de 1930 
son tan numerosos, que apenas podemos tocarlos aquí sino com¬ 
pendiosa y brevemente. 

[2] Y si entre todos ellos estimamos que corresponde el pri¬ 
mer lugar a las encíclicas y constituciones Casti connubii, Quadrage- 
simo anno y Deus scientiarum, es tanto por tributar el debido honor 
a la suma gravedad de tales cuestiones cuanto por tener la oportu¬ 
nidad de manifestar, una vez más, la voluntad decidida y la solicitud 
con que nos sentimos encendidos e impulsados a defender la san¬ 
tidad de la convivencia doméstica, introducir unas condiciones de 
equidad en el mundo del trabajo y, finalmente, proveer, en lo posi¬ 
ble, de una manera más amplia y actual al incremento de las dis¬ 
ciplinas sagradas. 

[3] Por su misma naturaleza, se cuentan entre los más des¬ 
tacados actos de la Sede Apostólica los convenios establecidos en 
orden a reglamentar la situación de la religión y de la Iglesia en las 
naciones, como el pacto, llamado concordatOf ultimado hace muy 
poco con el Estado de Badén, el tercero de los llevados a efecto con 
fecha reciente en Alenunia. 


[1] Iterum vos, post temporis intervallum, non una de causa praeter 
Gonamunem consuetudinem diuturnum, in huno sacri Consistorii consessum 
convocatos habemus; atque adeo acta, celebrationes, laeti tristesque even- 
tus, quae, post Consistorium die xxx mensis lunii, anno mdccccxxx habi- 
tum, ineiderunt, frequentiora profecto sunt, ñeque ea possumus nisi presse 
breviterque attingeré. 

[2] Quodsi in hisce rebus Encyclicas Litteras Constitutionesque Casti 
connubii, Quadragesimo anno, Deus scientiarum Dominus primum obtinere 
locum putamus, id ea ratione facimus, ut summae harum rerum gravitati 
debitum tribuamus hoñorem, utque denuo ex animo Nostro actuosam vo- 
luntatem sollicitudinemque expromere lieeat, qua incensi impulsique sumus 
ad domestici convictos sanctitudinem tutandam, ad aequam operariae plebis 
condicionem inducendam, ac denique ad amplios vigentiusque sacrarum 
disciplinarum incrementum, pro facúltate, provehendum. 

[3] Ac suapte natura in gravioribus Apostolicae Sedis actis eae Con- 
ventiones annumerantur, quae idcirco initae sunt, ut Religionis atque Éccle- 
siae eondieipnes in Civitatibus ordinentur: prout pactum, quod concorda- 
tum vocant, nuperrime cum Badensi Civitate conventum, tertium quidem 
recentiore hac aetate in Germania actum. 
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[4] Entre las diversas y casi innumerables celebraciones en 
que hemos tomado parte por medio de cartas o de legados de entre 
vosotros tanto para honrar y fomentar el amor a nuestro divino 
Rey, oculto bajo los velos eucarísticos, cuanto para excitar la filial 
piedad y para glorificar a la excelsa Madre de Dios y nuestra, son 
dignas de recordarse el Congreso Eucarístico de Dublín y el 75 ani¬ 
versario de la .aparición de la Virgen Inmaculada en Lourdes. Desde 
este lugar, desde su milagrosa cueva queremos decir, salimos Nos, 
confiados en la protección de la Virgen Madre de Dios, hace cerca 
de doce años, para hacernos cargo por poco tiempo de la por Nos 
tan amada archidiócesis de Milán. A la ciudad de Dublín no sólo 
remitimos una carta y enviamos un legado nuestro, sino que tam¬ 
bién nos fué dado transmitir nuestra viva voz a esa concentración 
eucarística, llevada a cabo, de una parte, por la fe y la piedad y, de 
otra, por las ingeniosas y, dadas las estrecheces de los tiempos, 
liberalísimas iniciativas de los irlandeses—esto es, de los obispos, 
del clero y del pueblo—, a quienes tanto amamos, y hecho tan digno 
de la «isla de los santos» cuanto admirable en los fastos de la historia 
y de tanta significación entre los congresos eucarísticos verdadera¬ 
mente gloriosos de todas las naciones. 

[Extensión de la Iglesia] 

[5] Al orden de estos mismos preclaros fastos de la Iglesia 
católica, como extraordinarias manifestaciones de su virtud y vigor, 
corresponden, no sin gozo y alegría, los cotidianos incrementos de 
su vida y quehacer, es decir, de cuanto naira a que la redención del 
género humano se extienda cada día más y se lleve a efecto más 
copiosamente. 

[4] Ex variis ac paene iiinumeris celebritatibus, in quibus, datis litte- 
ris Nostrisque missis e sacro Ordine vestro Legatis, vel in divinum Regem, 
eucharisticis velis delitescentem, honorem atque amorem, vel qua filii pieta- 
tem debitumque gloriae decus erga magnam Dei Nostrique Matrem par- 
ticipavimus, illarum subit recordado animum, et Eucharisüci nempe Con¬ 
ventos, Dublini habiti, et lxxv exeuntis anni, ex quo se Lapurdi Immaculata 
Virgo conspiciendam dedit. Hoc ex oppido, ex prodigiali scilicet eius specu, 
Deipara Virgine bene Nobis precante, fere duodecim abhinc annis, profecti 
sumus, ut dilectam Nobis Mediolanensem archidioecesim, ad breve tempus 
regendam, susciperemus; ad Dublinensem vero civitatem, non modo litte- 
ras Nostras Nostrumque Legatum mittere, sed vivam etíam vocem Nostram 
transfundere datum est; ad Eucharisticum videlicet illum coetunx, quem 
hiñe fides ac pietas, illinc ingeniosa ac, pro temporum angustiis liberalissima 
Hibernorum gentis incepta, Nobis quidem carissimae—hoc est Episcopo- 
rum, cleri populique—cum dignum prorsus «Sanctorum Insula», tum in 
historiae fastis admirabilem effecerunt, quae tot referí, veri nominis gloriam 
redolentes, Eucharisticos ex ómnibus nationibus Gonventus, 

[5] Praeclaris hisce Gatholicae Ecelesiae fasds atque extraordinariis vir- 
tutis vigorisque eius documends, non sine gaudio ac solacio, coddiana ea 
respondent vitae laborisque eius incrementa, quae nimirum eo spectant, 
ut humani generis Redemptio largius in dies uberiusque ad effectum de- 
pucatur. 
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[ 6 ] Nos referimos al provecho y progresión de las circuns¬ 
cripciones eclesiásticas tanto en los lugares en que ya se halla legal¬ 
mente constituido el régimen diocesano cuanto en aquellos otros 
en que los asuntos cristianos se hallan administrados todavía por 
misiones y están confiados a éstas; nos referimos a esa fructífera 
y consoladora obra dependiente de esos tres sacros organismos 
—esto es, de la Congregación Consistorial, de la Congregación de la 
Iglesia Oriental y de la Congregación de la Propagación de la Fe—; 
obra que, como todos saben, se esfuerza en estos últimos tiempos 
en recoger los más copiosos y selectos frutos y de aproximarlos e 
injertarlos en el cuerpo místico de Jesucristo; o sea, a los infieles 
convertidos a la fe cristiana—indudablemente más numerosos allí 
donde más abundan los ministros indígenas—y a los acatólicos y 
a los hijos disidentes de los ritos orientales, que, cual si retomaran 
del destierro a la patria amada, felizmente se refugian en la unidad 
romana. Damos, pues, por ello las más fervorosas gracias a Dios; 
igualmente manifestamos nuestra gratitud a los obispos de Oriente 
y al resto del clero por su celo apostólico, y a los misioneros y misio¬ 
neras de rito latino, que desempeñan el apostolado en la Iglesia 
oriental, por su valiosa cooperación; sobre todo, damos gracias eter¬ 
nas por la afectuosa voluntad, por la cristiana fortaleza de alma, 
llevada con frecuencia a extremos de heroísmo, de tantos carísimos 
hijos nuestros como vuelven a la única casa del Padre común. 

[7] A este incremento de la redención divina y de la vida so¬ 
brenatural han contribuido poderosamente, y siguen contribuyendo 
aún con constancia y ardoroso celo dignos de los mayores elogios. 


[6] De profectu atque progressione intelligi volumus ecclesiasticarum 
circumscriptionum, seu in iís regionibus, in quibus dioecesium regimen 
legitime est constitutum, seu in eis, in quibus Missionales adhuc rem ehris- 
tianam provehunt, quaeque eorumdem opera reguntur; de frugifero agimus 
consolationeque referto opere tribus illis sacris Consiliis demandato—Con- 
sistoriali scilicet Congregationi, Congregationi item Orientali Ecelesiae prae- 
positae, eíque, quae propagandae Fidei destinatur—; quod quidem opus, 
ut omnes norunt, id enititur ut copiosiores postremis hisce temporibus 
lectosque fructus colligat et mystico lesu Christi corpori adiieiat atque 
inserat: infideles nempe ad christianam fidem conversos—ibi procul dubio 
frequentiores, ubi crebriores sunt sacrorum ex indigenis administri—atque 
acatholicos et oríentalium rituum dissidentes filios, qui, veluti optatissimum 
ab exilio in patriam reditum facientes, ad Romanam unitatem se felic iter 
receperunt. Heic igitur immortales Deo grates agimus; itemque gra^um 
profitemur animum et Orientís Episcopis ceteroque clero, ob apostolicum 
eorum studium, et, ob collatam concorditer operam, latini ritus Missiona- 
libus religiosisque sororibus, qui in Orientali Ecelesia apostolatus muñere 
funguntur; immortales praesertim grates agimus, ob actuosam voluntafem, 
ob christianam animorum fortitudinem, ad strenuum saepenumero heroum 
morem adactam, tot carissimis filiis Nostris in unam redeuntibus communis 
Patris domum. 

[7] Ad quod quidem divinae Redemptionis supernaeque vitae incre- 
mentum, acjititricem pretiosamque operam navarunt atque adhuc, assidui- 
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tanto las Obras Misionales Pontificias cuanto la Acción Católica, 
nunca más eficaz, nunca más fructífera que cuando colabora en el 
apostolado de los obispos y del restante clero. Tales esfuerzos y 
contribuciones han dado, sin duda alguna, no pocos frutos de vida, 
y éstos saludables y óptimos, incluso en las naciones católicas. Como 
en la enseñanza religiosa—ante todo y sobre todo necesaria—, la 
cual se acrecienta y se difunde de día en día, que cada vez se adapta 
mejor a un plan eficaz y que, aun cuando no en todas partes, pro¬ 
gresa y se propaga por los más recientes medios y procedimientos 
de divulgación. Como en la piedad y la vida eucarística, que se 
practican y fomentan tanto en los individuos cuanto en las comuni¬ 
dades y asociaciones privadas con más amplia y diligente frecuencia, 
con más ardiente y penetrante fervor. Como en la más frecuente y 
cuidadosa práctica de los ejercicios espirituales tanto entre los auxi¬ 
liares del culto sagrado cuanto en multitud de laicos, sobre todo 
entre estudiantes y obreros. Como, finalmente, en el creciente be¬ 
neficio' de esas campañas de caridad, privadas y públicas, y que 
—^no habiendo cesado las dificultades económicas y mientras duren— 
son no sólo convenientes, sino que también constituyen una demos¬ 
tración bellísima del aliento y del espíritu cristiano. 

[8 ] Y no podemos pasar en silencio, antes bien deseamos tri¬ 
butar nuestro elogio a las Conferencias de San Vicente de Paúl, 
cuya plena alabanza nada canta más amplia y brillantemente desde 
su constitución que sus estadísticas, las cuales' acreditan de una 


tate ardorisque contentione summis laudibus honestandis, navant, non 
modo Pontificia Opera Missionalia, sed Catholica etiam Actio, quae num- 
quam praesentior, operosibr numquam est, quam quoties Episcoporum 
ceterique cleri apostolatum participare potest. Haec íncepta prefecto atque 
adiutrix opera in catholicorum etiam regioníbus christianae vitae fructus 
edidere non paucos, eosdemque salutíferos atque óptimos. ReLigiosam insti- 
tutionem dicimus—primam atque prae rebus ómnibus necessariam—; quae 
magis cotidie magisque augetur atque diffunditur, quae in aptiorem cotidie 
ordinem redigitur, quaeque, etsi non ubique, recens invectis pervulgationis 
viis rationibusque proficit atque amolificatur. Eucharisticam dicimus pieta- 
tem ac vitam, quam largiore diligentioreque frequentatione, alacriore perspi- 
cacioreque fervore cum singuli, tum communitates ac populares ordines 
colunt ac refovent. Crebriorem dicimus atque studiosiorem spirituaüum 
exercitiorum usum, non modo ad sacrorum administros quod attinet, sed 
etiam ad laicorum hominum multitudinem, eorum nominatim, qui vel dis- 
ciplinarum studiis se dedunt, vel in fabriles artes incumbunt. Denique 
increbescentem dicimus profectum eorum caritatis certaminum, quae pri- 
vatim publice suscipiuntur, quaeque—cum nondum remittat, nedum con- 
sidat, oeconomicarum rerum discrimen—et tempestiva admodum videntur, 
et pulcherrimum praestant ehristiani afflatus ac spiritus perfectumque do- 
cumentum. 

[8] Ñeque silentío praeterire possumus, quin immo Nostris laudibus 
exornare cupimus, Vincentianos illos coetus, quorum plenum a constitutione 
saeculum nullum praeconium potest satius luculentiusque celebrare, quam 
eorum rationaria; quae quidem amplissimam per universum terrarum orbem 
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manera indubitable su enorme eficacia en todo el orbe de la tierra, 
su creciente desarrollo, pleno de previsión y de una admirable fuerza 
de caridad para curar las almas y los cuerpos. El amor de nuestro 
ánimo paternal y agradecido nos impulsa, además, a ensalzar y prego¬ 
nar los caritativos impulsos que se producen por todas partes como 
respuesta a las angustiosas y solícitas exhortaciones dirigidas por 
Nos, y también por doquiera por nuestros venerables hermanos los 
obispos, invitando a socorrer, de la más pronta y fácil manera posi¬ 
ble, las necesidades de cada lugar 

[La Acción Católica ] 

[9] Hemos recordado antes a la Acción Católica^ y no pode¬ 
mos menos de añadir aquí a la breve mención que le hemos dedi¬ 
cado que Nos experimentamos un no pequeño gozo íntimo viendo 
que echa raíces por todas partes y que se desarrolla con vigor admi¬ 
rable; y esto, sin duda alguna, por los pastorales cuidados de los 
obispos, a quienes se someten generosamente tanto los clérigos como 
los laicos. Son innumerables casi los testimonios que constantemente 
recibimos sobre esto, incluso de territorios misionales, en los que 
se pone clarameiite de manifiesto que ella constituye un poderoso 
auxilio no sólo en las obras de apostolado, sino también en orden 
a la integridad y florecimiento de la vida cristiana. Lo cual impulsa 
a la emulación «hasta de los mayores carismas», a la perfección y 
a la santidad; a la participación piadosa y efectiva de la vida de la 

eorum efficacitatem, succrescens providentiaeque plenum eorum incremen- 
tum atque mirabilem ad animis corporibusque medendum caritatis vigorem 
patefaeiunt. Postulat praeterea paterni gratique animi Nostri voluntas, ut, 
quae multis locis exstant, caritatis contentiones efferamus ac praedicemus, 
quae anxiis sollicitisque hortationibus respondentes, a Nobismet ipsis atque 
adeo a venerabilibus fratribus Episcopis habitis, fere ubique conflantur, ut 
promptius faciliusque locorum necessitatibus occurrant. 

[9] Aetionem Catholicam memoravimus; perbrevi, quam fecimus, men- 
tioni, contineri non possumus quin hoc persequendo adiiciamus: non me- 
diocri Nos, eoque intimo, solacio id circo affici, quod eam videamus ubique 
gentium institui mirandumque in modum incrementa capere; idque procul 
dubio ob pastorales Episcoporum curas, quibus sacrorum laicorumque 
hominum ordines generóse obsequuntur. Faene innumerabilia sunt, quae 
ex ómnibus orbis partibus, ne praetermissis quidem sacrarum Missionum 
regionibus continenter accipimus huius rei testimonia; quibus liquido 
patet máxima eam et ómnibus apostolatus operibus et christianae vitae 
incolumitati atque profectui adiumenta conferre. Quod quidem ad «melio- 
rum usque charismatum» aemulationem enititur, ad perfectionem, sancti- 
tudinemque; ad pie operoseque orantis militantisque Ecclesiae vitam parti- 

** Pío XI se había dirigido ya a las Conferencias de San Vicente en carta de 10 de enero 
de 1924 (AAS voI,i6 [1924I p.89) y en carta de 18 de enero de 1933 (AAS vol.25 p.330), 
dirigida a H. de Bergés, presidente de la obra de las Conferencias. Volvió a hacerlo en 14 de 
marzo de 1933 (AAS vol.25 [1933] p.309, carta Summa animi, dirigida al cardenal Verdier, 
arzobispo de París y legado pontificio en las fiestas celebradas con motivo del centenario de 
las Conferencias. De nuevo se dirigió a ellas en 31 de enero de 1934 (Actes de S. S. Pie XI, 
Maison de la Bonne Presse [París] vol.i i p.48), y últimamente en 6 de enero de 1939 (Actes 
de S. S. Pie XI, cit. vol.18 p.29). 
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Iglesia orante y militante; a realizar incluso, según las circunstan¬ 
cias de lugares y tiempos, la compleja obra—siempre y dondequiera 
afanosa y difícil—de la conquista y recuperación de las almas; sobre 
todo de aquellas almas que por ios delirios de los materialistas/^ 
y la falaz doctrina de los paganos viven miserablemente engañadas, 
o las descarrían razones que pululan por doquiera y perjudiciales 
en sumo grado para el orden tanto religioso como social—úlcera 
terrible ésta, que amenaza con desastres espirituales y corporales 
cada día más graves. 

[lo] Ahora bien, el mismo Dios parece sonreír dulce y delica¬ 
damente, según ciertos indicios, a esa Acción Católica, como signo 
de su aprobación y de su gracia, al derramar abundantemente entre 
sus filas, como Nos mismo hemos podido ver repetidas veces, las 
arcanas y selectas semillas de la vocación eclesiástica. 

[ii ] Lógico es por lo mismo que, si en algún lugar tropieza 
a veces con angustias y adversidades. Nos—con increíble gozo y 
alegría—estemos dispuestos a hacerles el obsequio de aquella sen¬ 
tencia divina con la cual suele alentarse a los ánimos afligidos por 
las contrariedades y amados de Dios : Porque eras grato a Dios fué 
necesario que la tentación te probara h 

[Otros acontecimientos] 

[12] Y, si dirigimos más brevemente también nuestro pensa¬ 
miento y palabra a la parte del rebaño místico que está más cerca 

cipandam; ad multiplicem usque, pro variis locorum rerumque adiunctis, 
operam navandam—eamdemque studiosam usquequaque semper atque sol- 
lertem—ut animarum quaestus fíat iteratumque lucrum: earum máxime 
animarum, quae, vel ob materialistarum deliramenta atque fallacem ethni- 
corum doctrinam misere decipiuntur, vel ob vulgo inducías rationes, So- 
cietatis Religionisque ordini infensissimas—teterrimum id quidem ulcus, 
quod deteriores cotidie animis corporibusque continuo minitatur ruinas— 
transvorsum aguntur. 

[10] lamvero Deus ipsemet, certis datis indiciis, eidem Actioni Ca- 
tholicae probationis suaeque gratiae causa, dulce leniterque arridere visus 
est, cum in eam, in varios nempe eius ordines, quam Nos etiam atque etiam 
in oculis ferimus, arcana lectissimaque largiter effudit ecclesiasticae voca- 
tionis semina. 

[11] Indidem pronum est, sicubi ea atque interdum an^stis adver- 
sisque rebus non caret, idcirco a Nobis—^non sine incredibili solacio ac 
gaudio—divini eloquii sententiam districte eidem esse tribuendam, qua ani- 
mi, aerumnis conflictati, Deoque cari, recreantur: Quia acceptus eras Deo^ 
necessefuit ut trntatio probaret te. 

[12] Quodsi pressius etiam cogitationem allocutionemque Nostram ad 
eam mystici ovilis partem convertamus, quae propius a Nobis abest, haud 

® Acaso se refiera el texto no sólo al materialismo dialéctico mandsta, sino al materialismo 
en general. Cf. sobre el materialismo dialéctico la obra de tal titulo de I. M. Bochenski 
(Madrid, Rialp, X958). 

1 Tob. 12,13. 
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de nosotros, tenemos que afirmar inmediatamente que esta misma 
proximidad ha exigido de Nos una solicitud pastoral más insis¬ 
tente y laboriosa; sobre todo porque parecían reclamarlo así los 
peculiares problemas largos y graves, consecuencia de los terremotos 
de las regiones vulturiense, anconitana y senegalense. Y a vosotros, 
venerables hermanos, os exhortamos a dar, juntamente con nosotros, 
gracias a Dios, que, no obstante las insólitas dificultades de estos 
tiempos, concederá que no sólo se comiencen bajo auspicios favorables 
sino también que se lleven en su mayor parte a feliz término, las obras 
que por su propia naturaleza se destinan a producir para la poste¬ 
ridad los beneficios de la mayor importancia y necesidad. Nos refe¬ 
rimos a no pocos seminarios de sacerdotes llamados mayores, que, 
constituidos recientemente, vienen a sumarse a otros ya felizmente 
construidos en tiempos anteriores; nos referimos a muchos templos 
y residencias parroquiales, que vienen a sumarse igualmente, hasta 
cerca de ciento, a otros ya anteriormente construidos en las islas 
y en el continente; nos referimos también a nuevas parroquias, eri¬ 
gidas ya o en trance de erigirse; a nuevos templos y santuarios, ya 
levantados o que se hallan actualmente en buen estado de prepara¬ 
ción dentro del casco de nuestra urbe o en los barrios extremos, en 
que aumenta el número de habitantes; nos referimos, por último, 
a la visita apostólica, que se celebra en esta misma urbe, y la cual 
—^trabajando solícitamente nuestro amado hijo y vicario en la dió¬ 
cesis de Roma y sus auxiliares—^ya está produciendo e infundiendo 
en las almas los deseados ubérrimos beneficios, por lo cual les ma¬ 
nifestamos nuestra agradecida voluntad a él y a sus auxiliares. 


cunetanter asseverare debemus hanc ipsam maiorem propinquitatem im- 
pensius a Nobis operosiusque exquisivisse pastorale studium; eo vel magis 
quod peculiares diutumae gravesque angustiae id postulare videbantur, 
quas ruinae vastitatesque Volturiensi, Anconitanae Senogalliensique regio- 
nibus a terrae motu illatae instantioris efficiebant potiorisque necessitatis. 
Atque vos, venerabiles fratrcs, ad Deo Nobiscum referendas grates adhor- 
tamur, qui, insuetis non obstantibus horum temporum difficultatibus, opera, 
quae suapte natura ad spiritualia maximaque, eademque necessaria, beneficia 
parienda in posterum destinentur, vel auspicari, vel exsequi magnaque ex 
parte ad exitum adducere concesserit. De non paucis agimus sacrorum Se- 
minariis, quae maiora vocant, quaeque recens iis aliis ante acta áetate iam 
exstructis féliciter adíiciuntur; de plurimis agimus sacris ac paroecialibus 
aedibus, quae ad centum aliis itidem adduntur, quae iam in insulis fuere 
aut in continenti térra aedificatae; de novis denique paroeciis agimus, quae 
vel iam erectae, vel in eo sunt ut erigantur; de novis templis atque sacellis, 
quae in pomerio inque postremis episcopalis Urbis Nostrae partibus, succres- 
centi populo frequentioribus, excitata iam sunt vel in praesens efficienter 
apparantur; de sacra postremo dicimus Apostólica Visitatione, quae in hac 
eadem Urbe habetur, quaeque—sollicitam dilecto filio Nostro in Romana 
dioecesi Vicario eiusque adiutoribus conferentibus operam—-iamdiu exoptata 
parit in animosque inducit ubérrima beneficia; eidem igitur suisque adiuto¬ 
ribus ómnibus gratam libenter significamus voluntatem Nostram. 
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[13] Creemos, además, que faltaríamos a nuestro deber de 
gratitud para con Dios y para con los hombres si pasáramos en si¬ 
lencio la Universidad del Sagrado Corazón de Jesús y dos iniciati¬ 
vas con ella relacionadas. La primera de éstas ha consistido en su 
solemne traslado, digno de figurar en los anales, a su amplísima sedé, 
que no sin designio y consejo de la divina Providencia fué posible 
preparar allí donde la feliz memoria de aquel varón santísimo y de 
tan destacado ingenio, esto es, el doctor de la Iglesia San Ambrosio, 
todavía vive y parece alzarse creador. En efecto, dicho traslado—con 
la ayuda de Dios y de los hombres—se realizó de tal manera, que 
resultó verdaderamente admirable. Y cosa no menos admirable nos 
parece la otra iniciativa, queremos decir la del Día de la Universi¬ 
dad, recentísimamente celebrado, como sabéis, en todas partes. En 
lo cual, no sólo ha de atribuirse no poco a la competente organiza¬ 
ción, sino también a los obispos, al resto del clero y a sus auxilia¬ 
res; pero, si pudimos igualar el éxito felicísimo de los años anterio¬ 
res—lo que por las condiciones económicas todavía angustiosas en 
todo el mundo parecía increíble y fuera de toda posibilidad—, se 
debió, sin duda alguna, a la piadosa y con frecuencia magnánima 
liberalidad de los fieles cristianos de cada diócesis, de cada .parro¬ 
quia, aun de las más modestas y pobres. Por lo cual, luego de haber 
dado, en unión de todos los hombres sensatos, gracias al sumo Dios, 
no podemos menos de agradecer también a la nación, no sólo porque 
el éxito, en medio de tan difíciles circunstancias, ha sido suficiente, 
según los cálculos económicos, sino también—lo que es más—porque 
esto constituye un exponente cierto de la buena disposición de ánimo 


[13] Ac praeterea grati in Deum hominesque animi Nostri officio 
deesse putamus, si studiorum Universitatem Sacro lesu Cordi dicatam, 
itemque incepta dúo, quae ad eam attinent, silentio praeterearnus. Quorum 
primum sollemnis est atque annalibus inserenda eius ín amplissimam sedem 
translatio, quam quidem sedem, non sine providentis Dei nutu atque con- 
silio, ibi apparari licuit, ubi sanctissimi illius ingenioque praestantis viri, 
Ambrosii nempe Ecclesiae Doctoris, memoria sospes adhuc volitat ac veluti 
efficiens excitat. Utique translatio eiusmodi—adiutrice divina humanaque 
ope—ita evenit, ut res prorsus miranda visa fuerit. Ñeque minus miranda 
res inceptum alterum Nobis videtur: dies scilicet, studiorum Universitati 
dicatus, nuperrime, ut nostis, ubique celebratus. Qua in causa, haud parum 
est et diligentissimae incepti eiusdem ordinationi, et Episcopis ceteroque 
clero, et eorumdem adiutoribus tribuendum; nihilo secius, si felicissimum 
superiorum annorum exitum exaequare potuimus—quod pro oeconomica- 
rum rerum condicionibus ubique gentium adhuc in angustias redactis, in- 
credibile prorsus ac praeter omnium facultatem videbatur—id procul dubio 
ex pia oritur christifidelium cuiusvis dioecesis, cuiusvis paroeciae, vel hu- 
milliniae atque pauperrimae, ex eorum sollerti proficiscitur, magnanimaque 
saepenumero liberalitate. Quamobrem, ix)stquam Deo optimo máximo cor- 
datisque hominibus universis grates ex animo egimus, temperare Nobis 
non possumus quin Nationi etiam gratulemur, non modo quod idem exitus, 
in difficillimis rerum adiunctis, satis secundum oeconomicarum eius ratio- 
num indicium evadit, sed etiam—quod plurius est—quia certus hoc Índex 
exstat tam bene omnes esse animatos, ut, in quovis civium ordine, studiorum 
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en que todos se encuentran, de modo que en todos los órdenes so¬ 
ciales no sólo se comprende absolutamente la importancia y conve¬ 
niencia de esta Universidad, sino que incluso inclina a los ánimos 
a imponerse verdaderos gastos y a tolerar todos los contratiempos. 

[11. Adversidades que se presienten] 

[14] Ahora bien, si esto nos permite prometernos buenos aus¬ 
picios para el próximo año, no faltan, sin embargo, adversidades, 
sino que, ¡oh dolor!, afluyen, por el contrarío, amenazadoras. Mas 
¿para qué hablar de lo que todavía no todos conocen y no se ha 
ofrecido aún a sus ojos? 

[15] La situación inestable, dudosa, de las naciones todas per¬ 
dura aún y se afianza; por las suspicacias, intranquila; turbulenta 
y angustiosa por los encontrados intereses; y por las desacordes y 
con frecuencia opuestas razones, que llevan consigo las injustas e 
inmoderadas apetencias de los nacionalistas, agitada y hasta temible. 
Cuyos designios y propósitos obstaculizan e impiden profundamente 
más que cualesquiera otros, entre los hombres y los pueblos, la 
verdadera relación fraternal, que sólo puede echar raíces en un 
campo abonado por los preceptos, los impulsos y la práctica de la 
caridad cristiana y alimentarse y crecer con su savia. Impulsados 
por la virtud y el soplo de esta caridad, no hemos omitido en ningún 
momento llevar y predicar la paz a los pueblos; y, acercándose ya 
la solemne celebración de la Navidad de Nuestro Señor, hemos po¬ 
dido conseguir otro momento de paz, aunque breve. Pero en parte 
tanto del viejo cuanto del Nuevo Mundo resuena el estrépito de las 


Universitatis momentum atque opportunitas et perpendatur omnino, et vel 
ad veri nominis* iacturas faciendas atque incommoda toleranda ánimos 
commoveat. 

[14] lamvero, si inde, quod laetum est, faustum auspicium sumere 
licet in novum annum; tristia non desunt tamen, proh dolor, quin immo 
affluunt, minarum plena. At quid in praesentia dicamus quod omnes ex- 
ploratum non habeant, eorumque paene oculis non obversetur? 

[15] Illa permanet atque indurescit, anceps, dubia nationum omnium 
Gondicio; ob suspiciones trepida; ob adversantia commoda túrbida, anxia; 
obque non consentaneas ac saepius repugnantes rationes, quas non aequa 
atque irnmodica Nationalistarum consilia invehunt, requiete carens atque 
adeo metuenda. Quorum profecto consilia atque proposita, ut nihil aliud 
magis, verae hominum populorumque fraternae necessitudini prorsus offi- 
ciunt atque obstant, quae solummodo potest, per christianae caritatis prae- 
cepta, incitamenta, usum, radices agere suoque humore ali atque viriscere. 
Caritatis huius virtute atque afflatu compulsi, pacem populis efferre atque 
praedicare nunquam praetermisimus; atque adventantibus nataliciis Re- 
demptoris sollemnibus, aliquam potuímus, etsi brevem, pacis réquiem obti- 
ñere. Verumtamen et in veteris et in novi terrarum orbis parte circumstre- 
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armas, y de la tierra, ensangrentada y devastada, la voz de la sangre 
fraterna clama al cielo. 


[La crisis económica ] 

[i6] Perdura, como hemos dicho, en todo el mundo la crisis 
económica, con lo que los pobres sufren con mayor crudeza; los 
inocentes, es decir, los niños, como primeras y tiernas flores de esta 
vida; los débiles, atacados por la enfermedad; y, sobre todo, por 
razón de los graves achaques de la vejez, los ancianos, cansados y 
agotados ya por el largo camino. Los obreros y artesanos sufren 
espiritual y materialmente, porque les faltan no sólo aquellas cosas 
que pueden ganar dignamente, como el salario justo, sino incluso 
la ocupación y el trabajo; más aún, se ven abocados al paro forzoso, 
que lleva consigo peligros y distracciones, por un lado, y, por el 
otro, gastos, dificultades y preocupaciones no sólo para la totali¬ 
dad de la sociedad civil, sino también para aquellos a quienes se 
confía la misión de gobernarla y defenderla. Pero ciertamente hay 
quienes tratan de aprovecharse, provecho y utilidad bien triste desde 
luego, de tal estrechez y necesidad: los enemigos del orden político, 
civil y religioso. Traman y hacen la guerra éstos contra la sociedad 
humana, contra la santa religión y contra el mismo Dios. Todos, 
sin duda, hemos conocido los destructivos delirios de sus opinio¬ 
nes, que divulgan por doquiera; y los crímenes cometidos hace poco 
y aun en fecha recientísima muestran más que suficientemente que 
los tales trabajan denodadamente para sacar adelante sus nefastos 
proyectos y designios, lo que ya ocurre desde hace tiempo e ince¬ 
santemente en las inmensas y desdichadas tierras de Rusia, lo que 


punt arma, atque ex cruentatis vastatisque regionibus vox fraterni sanguinis 
ad caelum clamat. 

[i6] Permanet, ut diximus, ubique gentium oeconomicarum rerum 
discrimen, ex quo acerbius tenuiores omnes vexantur: insontes nempe par- 
vuli, veluti primi tenellique huius vitae flores; infirmi aegritudineque affecti; 
atque vel magis, ob graviora, quae incumbunt, incommoda, aetate grandiores, 
defessi iam longoque itinere confecti. Spiritualibus externisque in rebus 
ex eo praeterea conflictantur operarii atque opifices, quibus non ea tantum- 
modo deest, quam digne mereri possunt, aequa merces, sed opera etiam ac 
labor; atque adeo ad coactum otium adiguntur, ex quo hiñe pericula pro- 
ficiscuntur allectationesque, illinc impensae, difficultates solLicitudinesque 
gignuntur et civili societati universae et iis, quorum eadem officio confor- 
manda tuendaque concreditur. At sunt utique qui ex huiusmodi rerum 
molestia atque egestate commodum exquirunt, triste equidem commodum 
atque utilitatem: ii nempe, qui político, civili religiosoque ordini adversan- 
tur. Contra hominum consortionem, contra Religionem sanctissimam, con¬ 
tra denique ipsum Deum hi bellum conflant atque urgent. Novimus profecto 
omnes ínterneciva, quae omnía permiscent, sententiarum eorum deliramen- 
ta; ac facinora, vel recens ac nuperrime edita, plusquam satis ostendunt 
adlaborare eos, toto p>ectore omnibusque viribus, ut incepta sua pravaque 
consilia ad exitum perducant, Quod iam diu continenterque accidit in 
immensis, iisdemque infelicissimis, Russiarum regionibus; quod in Hispa- 
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en España, lo que en Méjico, lo que, finalmente, en las pequeñas 
y grandes naciones de la Europa central, todo ello evidencia con 
toda claridad lo que cabe esperar dondequiera que llegue— ¿y adón- 
de no llega ya, venerables hermanos?—la propaganda de tan ne¬ 
fastas doctrinas y su todavía más nefasta influencia. 

[Ataques a la Iglesia] 

[17] Hasta los tiempos más recientes fué misión exclusiva 
del solo Romcino Pontífice denunciar los peligros graves que 
amenazan a las instituciones cristianas de cultura civil casi en todos 
los pueblos, que indudablemente disfrutan de los beneficios, nece¬ 
sarios y absolutamente dignos de la máxima estimación, de dicha 
cultura cristiana, e igualmente fué no menos incumbencia suya se¬ 
ñalar como con el dedo los principales remedios y defensas, que no 
sólo son los supremos y auténticos principios de la justicia y de la 
caridad, sino también los primarios e inviolables preceptos sobre la 
preeminencia de las almas, sobre la dignidad del hombre, sobre su 
origen y fin y sobre aquellas peculicirísimas razones que lo relacio¬ 
nan con Dios Creador, Redentor, Señor y Juez, con el prójimo y 
con todas las demás cosas. Preceptos y enseñanzas que sólo pueden 
obtener una explicación suficiente, una inviolable integridad y una 
exposición sin errores en la Iglesia católica. De ahí que los enemigos 
del orden y de la sociedad hum¿ina, aun cuando se jactan de contra¬ 
rios a toda religión y de Dios mismo—¡sin Dios, contra Diosl—, 
dirigen sus invectivas, ante todo y sin vacilación alguna, contra la 
religión y contra la Iglesia católica, ya profanando e injuriando el 
culto sacrosanto, ya calumniando y corrompiendo tenebrosamente 


nia; quod in foederatis Mexici Civitatibus; quod denique in angustioribus 
amplioribusque mediae Europae Nationibus; id nimio luculentius patefacit 
quid timendum sit ubicumque invehitur—^atque quonam, venerabiles fra- 
tres, non advehitur ?—nefasta eorum doctrinae pervulgatio, nefandius etiam 
incitamentum. 

[17] Tametsi, ad recentiora usque témpora, uni Romano Pontifici 
cordi erat gravia pericula denuntiare, quae in christiana civilis cultus insti¬ 
tuía fere ubique populorum impendent, qui procul dubio eiusdem christiani 
cultus beneficiis-fruuntur, necessairiis prorsus maximaque aestimatione dignis 
itidemque haud minus cordi erat praecipua remedia ac munimenta veluti 
dígito demonstrare, quae et suprema sunt germanaque iustitiae caritatisque 
principia, et primaria immortaliaque praecepta de animarum praestantia, 
de hominis dignitate, origine ac fine, deque iis, quae eidem ¡ntercedunt cum 
Creatore, Redemptore, Domino ac ludice Deo, rationibus peculiarissimis, 
cumque proximis suis ceterisque rebus ómnibus. Quae utique praecepta 
ac disciplinae in Gatholica dumtaxat Ecclesia perfectam assequi possunt 
explanationem, inviolatam incolumitatem, inerrantem interpretationem, Qua- 
propter civilis ordinis humanaeque consortionis osores, licet cuiusvis reli- 
giosae doctrinae ipsiusque Dei inimicos se iactent—^absque Deo, contra 
DeumI—Catholicae tamen Religión! atque Ecclesiae imprimis, nullaque 
interposita mora, iniurias inferunt; cum sacrosanctis rebus ómnibus profa- 
natione contumeliaque laeessitis, tum calumniis illatis, atque corrupta ex 
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fe histórica y científica, ya también abusando, para fines perver¬ 
sos, de los recursos, comunicaciones y comercio existentes en la so¬ 
ciedad y en todas las naciones, ya, finalmente, tramando y llevando 
a cabo insultos y vejaciones, como lamentamos que haya ocurrido 
en las naciones antes recordadas. Donde unas veces el derecho y las 
leyes justas son substituidos por la violencia y el libertinaje, y otras, 
en cambio, se dictan y promulgan leyes nuevas, que la justicia no 
puede menos de reprobar como aliadas del crimen. Nos, por con- 
siguiente, alzando nuestra voz, no sólo no desistimos ni desistire¬ 
mos jamás de patrocinar la causa de la verdad, de la justicia y de 
la civilización, e incluso de la integridad y prosperidad de todos 
los pueblos, sino que, sobre todo, hemos de trabajar con todas nues¬ 
tras fuerzas en la defensa de los derechos divinos y en la reivindi¬ 
cación de los derechos de libertad de conciencia de los hombres 
que han sido confiados a nuestra paternidad universal. Impulsados 
por esta paternidad, rogamos a todas las naciones y pueblos que 
consideren que, a través de tales y tantos lamentables hechos, don¬ 
dequiera que la Iglesia es oculta o abiertamente injuriada e impedida 
su obra benéfica y santificadora, sobre todo en lo que atañe a la 
juventud, necesariamente se están forjando daños graves, que per¬ 
judicarán las almas y los cuerpos y hasta la misma fluencia de las 
cosas. 

[i8] El criminal comportamiento de tales enemigos de Dios, 
que se extiende y se propaga de día en día, nos indica y persuade 
poner en práctica unos medios que confiamos habrán de reportar 
utilidad para todos y aun para aquellos mismos. Tenéis sabido, ve¬ 
nerables hermanos, que estos destructores de todo orden—lo repe- 


occulto historiae doctrinaeque fide, tum denique iis, quae in societate uni- 
versisque nationibus exstant rationibus, commeatibus, commerciis ad pra- 
vum usum adductis, tum postremo veri nominis insectationibus vexationi- 
busque instructis atque provectis, quemadmodum in supra memoratis 
Nationibus contigisse lamentamur. Qua in re, ius iustasque leges vi inter- 
dum licentiaque supplent; interdum vero novas leges, quas iustitia non 
reprobare non potest, quasi sceleris socias efficiunt atque edunt. Nos igitur, 
vocem attollentes Nostram, non modo veritatis, iustitiae humanitatisque 
atque ipsius omnium gentium salutis prosperitatisque causae patrocinar! 
non desistimus ñeque in posterum intermittemus; sed magis etiam magisque, 
ut divina tueamur iura, utque liberae hominum conscientiae iura vindice- 
mus, quos universae paternitati Nostrae demandatos habemus, omni prorsus 
ope elaboraturi sumus. Qua paternitate permoti, Nationes populosque omnes 
considerent rogamus, ob tot tantaque lamentabilium rerum gesta, ubicum- 
que Ecclesia clam aperte lacessitur, atque eius frugífera sanctitudini^ue 
effectrix opera, ad iuvenes potissimum quod attinet, conflictata praepeditur, 
necessario ibidem pergravia damna coníiari, et animis, et corporibus et fluxis 
rebus ipsis nocitura. 

[i8] Nefanda horum Dei inimicorum agendi ratio, quae cotidie magis 
increscit atque pervulgatur, haec Nobis p>ersequenda innuunt atque suadent, 
quae ómnibus, ipsisquemet utilia fore confidimus. Exploratum habetis, ve- 
nerabiles fratres, hos cuiusvis ordinis subversores^—domestici, inquimus. 
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timos: doméstico» social y político—dirigen sus continuados y acé¬ 
rrimos ataques contra Dios y contra toda doctrina religiosa; pero, 
sobre todo, contra la religión y la Iglesia católica. 

[19 ] ¿No queda con esto claramente demostrado que Dios y 
la religión católica son considerados por los tales de una manera 
indudable como los más poderosos baluartes y la más firme defensa 
de eso que ellos tratan de combatir y destruir? 

[20] En todo tiempo, ioh dolor!, han existido enemigos y ne- 
gadores de Dios, a los cuales, aun guardando en el secreto de sus 
espíritus su odio y sus negaciones, las Sagradas Escrituras los llaman 
repetidas veces estultos e ignorantes 2; y cuando el Espíritu de Dios 
ve a los impíos agruparse en una turba heterogénea ve igual¬ 
mente que sus esfuerzos y conatos quedan reducidos a nada, bur¬ 
lándolos y destruyéndolos desde el cielo el sumo poder de Dios, 
ya que el Creador de todas las cosas armará para su venganza a 
toda la creación y mandará que luche todo el orbe de la tierra contra 
los insensatos 

[21] ¿No vemos por ventura cómo esta guerra que se hace 
contra Dios debe ser considerada la más impía, origen y fuente de 
las calamidades tanto económicas como bélicas que por todas partes 
tan rudamente torturan a los hombres? 

[22] Por lo que respecta a la Iglesia católica, sabemos que no 
sólo ha padecido mucho hasta el presente, sino que también tendrá 

socialis atque politici—in Deum, in quamlibet religiosam doctrinam, at in 
eatholicam praecipue religionem atque Ecclesiam perpetuos convertunt 
acerrimosque conatus. 

[19] Nonne hiñe liquido patet vel ab iisdem Deum religionemque 
eatholieam, tutissima equidem propugnacula ac praevalidam haberi earum 
rerum omnium munitionem, quas ipsimet oppugnare atque evertere con- 
tendunt? 

[20] Nullo non tempore, proh dolor, inimici exstitere infitiatoresque 
Dei, quos, vel cum in imo tantum animo inimicitias atque infitiationes 
huiusmodi occulunt, Sacrae Litterae stultos insipientesque passim appellant; 
cum vero Dei Spiritus impíos in multigenam turbam coalescere cernit» 
eorum ítem molimenta conatusque, Summo Dei Numine caelitus irridente 
ac dissipante» in irritum cedere conspicit; siquidem creata omnia omnium 
Greator in suam ipse ultionem armabit, universumque terrarum orbem 
contra insensatos pugnare iubebit. 

[21] Ecquid mente heic non reputamus quantopere hoc, quod in Deum 
geritur, bellum, omnium sane impiissimum, originem fontemque calamita- 
tum, cum oeeonomicarum tum bellicarum, haberi oporteat, quibus ubique 
terrarum tam aeriter excruciantur homines? 

[22] Ad Catholicam Ecclesiam quod attinet, et multa eandem esse ad 
hunc usque diem perpessam novimus, et multa in posterum quoque pas- 


2 Sal. 13,1; sz,i. 
^ Sab. 4.3SS. 


* Sab. 5,18-21. 
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que padecer mucho en el futuro, puesto que su propio fundador le 
anunció y le dejó como testamento el honroso principado del sufri¬ 
miento de persecuciones y calamidades por parte de los enemigos 
de Dios, de la verdad y del bien, instruyéndola, además, para la 
perpetua y honrosa guerra que habría de mantener contra las po¬ 
testades del infierno y las tinieblas del error. 

[23] Pero prometió a esa única Esposa suya Cristo nuestro 
Señor que El habría de permanecer siempre a su lado y que nunca 
prevalecerían contra ella las puertas del infierno. Diecinueve si¬ 
glos desde su fundación atestiguan, en efecto, el cumplimiento de 
esta promesa; jamás ha dejado de tener enemigos que la atacaran 
y denigraran, pero ella lo ha visto sucumbir todo en torno suyo y 
es la única que permanece incólume, se mantiene a salvo y mira al 
porvenir como fortalecida por una esperanza más alegre y inás firme, 
a pesar de los terribles males que actualmente la acosan. 

[Cosos concretos^ 

[24] Nos referimos, en primer lugar, a ese tan cauto y disimu¬ 
lado cuanto obstinado e indigno afán propagandístico de los revo¬ 
lucionarios, que por toda Italia alborotan desenfrenadamente la ju¬ 
risdicción de nuestro primado, y llegan hasta la misma Roma, sede 
y urbe de nuestra dignidad episcopal. Y si es verdad que aquí más 
que en ninguna otra parte tienen toda su fuerza y poder aquellas 
palabras de Cristo No prevalecerán, también es cierto que aquí es 
más grave la ofensa de Dios y mayor el daño que se infiere a las 
almas y a la religión. Por lo cual, tanto Nos y los venerables herma¬ 
nos en el episcopado cuanto el clero y todos los fieles cristianos, 

suram esse praevidemus; ipsius namque Gonditor praeclarum non modo 
ei praenuntiavit, ac veluti testamento legavit insectationum aerumnarumque 
tolerandarum principatum, ex Dei nempe, veritatis probitatisque hostibus; 
verum etiam ad perpétuum ac praeclarum proelium eam instruxit, quod 
contra infernas potestates errorisque tenebras sit suscipiendum. 

[23] At eidem uni spopondit Sponsae suae Christus Dominus se óm¬ 
nibus diebus cum ea esse mansurum, ñeque unquam adversus eam portas 
inferí esse praevalituras. Decies enim noviesque revoluta saecula a divina 
peracta Redemptione promissum id fieri testantur: osores insectatoresque 
Christi Ecciesiae quovis tempore non defuere; at cunctis circumquaque di- 
labentibus, ea tantummodo incolumis exstat, sospesque servatur, ac vel 
laetiore atque firmiore spe fulta in posterum tempus prospicit, etsi acerbio- 
ribus ¡n praesens urgetur incommodis. 

[24] De eo in primis intellegi volumus, qua cauto ac latenti, qua per- 
vicaci ac indigno, novatorum pervulgationis studio, qui per Italiaim univer- 
sam, Nostri Primatus dicionem, effrenate bacchantur, inque Romam ipsam 
irrepunt, episcopalis honorís Nostri Sedem atque Urbem. At licet magis 
heic, quam alibi, ea Christi Domini verba Non praevalebunt vim potesta- 
temque suam obtineant; gravior tamen heic Deo contumelia, maius rei re- 
ligiosae animisque infertur detriméntum. Quam ob causam cum Nos ac 
venerabiles in episcopatu fratres, tum clerus ac christifideles omnes, at ii 
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especialmente aquellos que cuentan en las filas de la Acción Cató¬ 
lica, nos consideramos en la estrecha obligación de resarcir a Dios 
de las injurias recibidas y de mitigar esos daños de que hemos ha¬ 
blado formando como un dique de contención. Teniendo presente 
esto, por consiguiente, y concillándonos la ayuda de Dios mediante 
la oración, trabajemos denodadamente para prevenir los males que 
amenazan y defendamos el más precioso tesoro de la urbe y de la 
nación que nuestros mayores nos legaron, o sea, la fe y las institu¬ 
ciones de vida cristiana. El aludido afán de conquistarse adeptos 
se opone a otros beneficios y perjudica también a otros bienes pri¬ 
vados y públicos, cuya carga, por razón de nuestro oficio, pesa ex¬ 
clusivamente sobre Nos, en cuanto comprendida en aquella pater¬ 
nidad espiritual de todos que DioS' nos ha confiado. 

[25 ] Nos damos a conocer, además, aquella noticia, que no 
pudo menos de sorprendernos dolorosamente, sobre la recién nacida 
princesa, ofrecida para bautizarla a un ministro acatólico, violando 
los sagrados cánones 5 y preteridas igualmente las legítimas y abier¬ 
tas promesas que a Nos, una vez estudiado el asunto, se nos hicieron 
y que habían sido escritas y firmadas de puño regio en un momento 
excepcionalmente grave y solemne, o sea, al celebrarse las regias 
nupcias—de lo que se nos han seguido no pequeñas molestias 6—; 
y todo esto aun cuando ni siquiera la ley que llaman constitucional 
diera motivo alguno para violaciones de tal índole. Habiéndole Nos 
mismo dado forma a dichas promesas, en virtud de nuestro minis¬ 
terio apostólico, y habiéndolas aceptado ellos mismos para que se 
les permitieran unas dispensas tan importantes, no podíamos menos 

praecipue qui Actioni Gatholicae adsciscuntur, eo officio obstringimur gra- 
vissimo, ut Deo illatas resarciamus iniurias, atque damnis de quibus dixi- 
mus, exstructo veluti aggere obsistendo, medeamur. Rei denique prospicien- 
tes divinamque opem precando conciliantes, sollertem operan navemus 
nostram, ut ingruentia mala praevertamus, pretiosiorem Urbis Nationisque 
thesaurum tueamur, quem maiores nostri hereditatem tradiderunt, hoc est 
fides christianaeque vitae instituta. Memoratum asseclas sibi conciliandi 
studium aliis obest utilitatibus, aliis etiam officit privatis publicisque bonis» 
quorum onus ea dumtaxat ratione Nostri officii est suscipere, quatenus in 
spiritualem illam omnium paternitatem recidit, quam Deus Nobis concre- 
didit. 

[25] Nuncium illud deinde significamus, quo Nos necopinantes haud! 
moleste affici non potuimus, ob regiam infantulam acatholico ministro bap- 
tizandam oblatam, sacris canonibus violatis, itemque legitimis apertisque 
pollicitationibus posthabitis, quae Nobis, re penitus cognita, datae fuerant, 
quasque, tempore prae ceteris sane gravissimo ac sollemni, cum scilicet. 
regales inirentur nuptiae—unde non mediocres Nobis sunt molestiae exor- 
tae—regales pariter manus exaraverant atque obsignaverant; eaque omnia, 
quamvis ne lex quidem, quam Constitutionalem vocant, nullam violationibus 
huiuscemodi causan praeberet. Quas quidem pollicitationes, cum Nosmet, 
Apostólico adacti muñere, condicionen dedissemus, iidemque suscepissent,, 

5 Código de Derecho Canónico, can.2319 § 3. 

6 Qf, Benedetto il Natale, sermón en el consistorio el 24 de dijyqcn^re de tgjo. 
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de confiar firmemente que lo prometido habría de cumplirse con 
esa puntual fidelidad que es propia de las augustas personas. Pero 
sucedió lo contrario. Por ello, puesto que el rumor de un asunto 
tal, saltando las fronteras de Bulgaria, ha trascendido a otros pue¬ 
blos, causando la admiración de unos y el escándalo de la mayor 
parte, juzgamos que cae dentro indudablemente de la misión que 
se nos ha confiado aprovechar la oportunidad de este solemnísimo 
consistorio para descargarnos ante Dios y ante los hombres del peso 
de la indicada causa. Y, puesto que se ha aludido a la mediación de la 
autoridad política de algunos hombres públicos de dicha nación, cual 
si se tratara de los intereses del Estado, añadimos la declaración de 
que Nos hemos tratado con dichas reales personas solamente una 
cuestión relativa a la conciencia religiosa. 

[2Ó] El mandato divino del magisterio apostólico postula, por 
consiguiente, que, por estas causas de gran peso, invitemos a todos 
los hombres probos a que sopesen diligentemente cuánto importa, 
no sólo para la tranquilidad y la fortaleza de los ánimos, sino también 
para la conservación de la paz y del bienestar público, el quebranta¬ 
miento de los más sagrados deberes por parte de los que gobiernan. 
Sabemos con toda seguridad por documentos de la máxima certeza 
sobre quiénes recae el peligro de lo hecho; e igualmente sabemos 
que no sólo no debemos Nos proceder con penas y sanciones canó¬ 
nicas contra la afligida madre, sino que ni siquiera debemos negarle 
nuestra paternal bendición apostólica. Ya que ella ha permanecido 
totalmente ajena a este negocio, que se llevó a cabo en todo sin 
contar con ella y a lo cual no asintió ni expresa ni tácitamente. 


ut maximi momenti dispensationes permitterentur, haud firmissime confide- 
re non poteramus, quin promissum ea fide exsolveretur, quae augustos viros 
addecet in primis. Ac contra est factum. Quapropter cum istiusmodi reí 
rumor, Bulgariae fines praetergressus, ad alios etiam populos pervenerit, 
ómnibus ín admirationem, quam plurimis vero in offensionem adductis, 
demandati profecto Nobis offieii esse ducimus, ne Coetus huius sollemnis- 
simi praetermittamus opportunitatem, quin causae, de qua dicimus, onus, 
tum coram Deo tum coram hominibus, removeamus a Nobis, Quoniam 
vero de política illius Nationis publicorum virorum interposita auctoritate 
mentio est facta, quasi de Civitatis commodis ageretur, hoc adiiciendo mo- 
nemus, rem Nos, quae ad religionis conscientiam pertineat, cum regalibus 
dumtaxat ipsis viris deliberavisse. 

[26] Divinum igitur postulat Apostolici magisterií mandatum, ut, ob 
has magni ponderis causas, probos omnes invitemus, qui diligenter per- 
pendant quantopere tranquillandis confirmandisque anímis non modo, ve- 
rum etiam pací publicaeque incolumítati servandae, inopportuna eiusmodi 
ac noxia agendi ratio, idcirco adversetur, quod sacrosancta, ab iis qui prae- 
sunt, officia violentur. Exploratum equidem habemus ex certissimis docu- 
mentis in quosnam rei gestae periculum recidat; ac novimus ítem non modo 
canonicis poenis sanctionibusque inmaerentem matrem non esse Nobis anim- 
advertendum, sed ñeque eidem renuendam esse Apostolicam Patris Be- 
nedictionem. Ipsa enim ab eiusmodi negotio alienam se profitetur, quod 
Omni ex parte, se posthabita, actum est, cuique nec aperte nec tacite assen- 
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Y, cuando se dió cuenta de lo que se trataba de hacer, no contaba 
suficientemente ni con fuerzas ni con medios para manifestar su 
oposición. 

[27] Y si, como ocurre, replican—tratan de convencer de 
ello a otros—que en ello se guiaron por el bien común de los ciu¬ 
dadanos, se nos vienen a nuestro afligido pensamiento aquellas pa¬ 
labras que cuanto más elevadas, tanto son más dignas de que las 
mediten con atención los gobernantes de las naciones: La justicia 
eleva a las naciones, y el pecado hace miserables a los pueblos ' 7 . 

[III. El Año Santo] 

[28 ] Ahora bien, puesto que el máximo jubileo que acabamos 
de promulgar y la celebración del Año Santo en honor de la divina 
redención tiene la finalidad, y la gracia del cielo hará que alcance 
dicha meta, de que los hombres, consiguiendo con la expiación el 
perdón de sus pecados, busquen con mayor tesón la justicia y confor¬ 
men su vida a las costumbres cristianas, abrigamos la firme espe¬ 
ranza de que este tiempo de expiación excitará—lo que perseguimos 
sobre todo—^en los pueblos cristianos y en toda la sociedad humana 
el anhelo de las cosas sobrenaturales y de la renovación de las almas, 
y aportará además el alivio de las calamidades que todavía nos ago¬ 
bian, más aún—lo que Dios haga— les pondrá fin. El primer 
fruto del año jubilar de que hemos hablado—esto es, la elevación 
de las almas al amor de lo sobrenatural y su aprovechamiento—sur¬ 
girá del solo recuerdo de la redención divina, siempre que sea veri¬ 
ficado por los ánimos agradecidos de todos; redención que consumó 
con su muerte y su sangre el mismo Dios hecho hombre, ejemplo 

sit. Cum vero quid essent facturi coinperisset> non satis ei virium faculta- 
tisque inerat, quibus repugnantcm sententiam suam significaret. 

[27] Quodsi, ut accidit, reponunt—idque aliis suadere enituntur—se 
communi civium utilitati hac in re consuluisse, Nobis maerentibus divina 
ea verba in memoriam redigunt, quae quo magis e mente excíderunt, eo 
digniora sunt, quae a Civitatis praescrtim moderatoribus intento studio repu- 
tentur: lustitia elevat gentem, miseros autem facit populos peccatum, 

[28] lamvero, quandoquidem Máximum hoc, quod nuper indiximus, 
lubilaeum, Annique Sancti divinae Redemptioni recolendae celebratio, eo 
spectat, idque, caelesti aspirante gratia, efficiet, ut homines, suorum veniam 

\ admissorum expiando Gonseeuti, iustitiam impensius exquirant et in suos 
1 induGant Ghristianae vitae mores; hae de causa, spe certa tenemur fore ut 
^ —quo potissimum intendimus—piaculare hoc tempus christianos populos 
^ universamque hominum societatem ad supernarum rerum studium inpri- 
mis excitet animorumque renovationcm: ac dein calamitatibus, quibus 
adhuc premimur, levamentum afferat, immo etiam-—quod utinam faxit 
Deus—finem imponat. Primus, de quo diximus, iubilaris anni fructus—ad 
superna scilicet animorum elatio atque provectus—vel ex divinae Redem- 
ptionis dumtaxat recordatione orietur, dummodo sit in omnium gratos 
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y maestro de todas las virtudes; el otro, en cambio—esto es, la 
mitigación de las calamidades—, lo impetrarán del misericordioso 
Dios las buenas acciones y las plegarias unidas en un solo corazón; 
y esto aun cuando los actos que habrán de celebrarse en el decurso 
de este Año Santo deparen a estas reuniones las solas necesarias 
luces de la reflexión, y también la indispensable concordia de los 
ánimos para el arreglo de las cuestiones económicas en todo el orbe, 
para el logro de un efectivo desarme militar y la pacificación de los 
espíritus y, finalmente, para que se revisen las deudas impuestas 
por los dispendios de la guerra. Por ello, puesto que Nos habremos 
de rogar cotidianamente, exhortamos a todos los hombres para que 
oren juntamente con Nos. Pero nuestra oración se encauza ante 
todo, y a ello, os lo rogamos, deberán tender las oraciones de nues¬ 
tros hijos, a que los propósitos y los votos de la redención divina 
y de Jesucristo, nuestro Salvador, tengan feliz cumplimiento, lo 
cual exige, sin duda alguna, venerables hermanos, que por todos 
los medios se persiga la santificación nuestra y vuestra, de los obis¬ 
pos, del clero y de todo el pueblo cristiano. Alientan nuestra espe¬ 
ranza y nuestra fe de que todo habrá de suceder como deseamos, 
las muchas y piadosas solemnidades centenarias que tuvieron lugar 
el año pasado y lo están teniendo en éste, no sin designio de la 
Providencia divina, como si quisieran adornar con gozosa alegría, 
con santas obras e iniciativas, esta celebración máxima de la reden¬ 
ción que vamos a inaugurar. Y acrecienta nuestra fe la más y más 
preciosa corona de los santos y siervos de Dios, a quienes hemos 
de honrar con mayores y más grandiosos homenajes en el Año 
Santo. 

ánimos revocata; quam quidem Redemptionem Deus ipsemet, homo factus, 
omniumque virtutum exemplar atque magister, sua morte suoque sanguine 
consummavit: alterum vero—aerumnarum nempe levamentum—recte facta 
precationesque, concorditer collata, a miserente Deo impetrabunt; idque, 
etiamsi necessaria tantummodo consilii lumina, itemque necessariam prorsus 
animorum concordiam coetibus illis concilient, quae per huius Anni Sancti 
decursum celebrabuntur, ut oeconomicae totius terrarum orbis rationes 
rectius componantur, ut ad efficientem militaris apparatus imminutionem 
animorumque pacationem deveniatur, ut denique aeri alieno, ob belli im- 
pensas coacto, prospiciatur. Hac de causa, quemadmodum cotidie Nos 
deprecaturi sumus, ita homines adhortamur universos, qui Nobiscum una 
comprecentur. Eo tamen primum spectat precatio Nostra, eo contendant, 
rogamus, filiorum supplicationes, ut nimirum divinae Redemptionis pro- 
|X)sita ac lesu Christi Servatoris nostri vota feliciter effecta dentur; quae 
quidem Nostram vestramque, venerabiles fratres, Episcoporum ceterique 
cleri, atque christianae plebis universae sanctitatem totis viribus assequen- 
dam postulant. Spem sustinent fidemque Nostram, ut ex sententia res 
cedant, plurima, eademque pia, saecularia sollemnia, quae veJ superiore 
anno celebrata sunt, vel hoc eodem, non sine Providentis Dei nutu, cele¬ 
brabuntur, quasi si festivo gaudio, sanctisque operibus atque inceptis, 
maximam hanc, quam auspicaturi sumus, Redemptionis faustitatem exornare 
percupiant. Ac magis magisque pretiosa ea venerabiüum beatorumque 
Servorum Dei corona fidem Nostram adauget, quos, Anno Sancto vertente, 
aut maioribus aut maximis honoribus honestabimus. 


I 
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[29] Pues estos varones bienaventurados y santos, igual que 
son frutos perfectos y escogidos de la divina reparación, así serán 
también benignos y solícitos patronos, que con sus preces harán 
más poderosas las plegarias nuestras. 

[29] Mi enim beatitatis sanctitudinisque viri ut perfecti sunt lectis- 
siraique divinae Reparationis fruetus, ita, procul dubio, benigni erunt 
praesentesque patroni, qui suis precibus deprecationes nostras validiores 
efheient. 
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[I. Introducción] 

[i] Nos hallamos bajo las felices, bajo las indelebles impre¬ 
siones que en Nos han dejado los recientemente celebrados CJon-^ 
gresos de la Bonne Presse y de La Croix; saludamos todavía no 
lejana la celebración más domésticamente íntima del 75 aniversario 

• Discureo pronunciaxio en la solemne inauguración de la ExpKJsición de Prensa Católica,, 
Mundial, en la Ciudad del Vaticano. | 
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de nuestro querido y fiel L*Osservatore Romano; y he aquí que el 
buen Dios, siempre espléndido y perfecto en sus dones, nos invita 
y reúne en este otro magno Congreso de la Prensa Católica Mundial; 
católica, por consiguiente, no sólo en el sentido teológico, sino 
también en el sentido geográfico de la palabra. 

[2 ] Nuestra cordial, nuestra alegre bienvenida a vosotros, ama- . 
dos hijos; a vosotros, señores cardenales; a vosotros, venerables 
hermanos en el episcopado; a vosotros, egregios señores del Cuerpo 
diplomático, beneméritos ya también por vuestros trabajos en esta 
exposición—, y a cada uno de vosotros, que con vuestra presencia 
habéis venido a hacer más bello y solemne este Congreso, ya tan 
bello y solemne en su parte esencial. Y la parte esencial sois vosotros, 
amadísimos hijos, los periodistas católicos de cuarenta y cinco na¬ 
ciones de Europa y de América, de cincuenta y cuatro regiones de 
Asia, de Africa y de Oceanía, venidos de todos los puntos del mun¬ 
do a desplegar vuestras banderas y presentar vuestras armas—ban¬ 
deras y armas de verdad—aquí donde por disposición divina está 
siempre vivo y hablando el magisterio de la verdad. 


[Dolorosas ausencias] 

[3 ] Hay, lo sabía de antes y nos es recordado ahora, hay dolo- 
rosas ausencias, que a su modo nos hacen más dolorosamente pre¬ 
sentes a dos grandes países y dos grandes pueblos; uno de ellos, 
y nos referimos a la vasta y atribulada Rusia, porque un verdadero 
furor de odio contra Dios ha destruido y sigue destruyendo todavía 
en ella todo lo que tiene sabor a religión, y especialmente a religión 
católica; todo menos la invicta fidelidad y el verdadero, el admira¬ 
ble heroísmo, que abren, bien podemos decir que cada día, nuevos 
gloriosísimos capítulos al martirologio. El otro, esa Alemania por 
Nos tan particularmente conocida y amada, puesto que, contra toda 
justicia y verdad, por artificiosas e intencionadas identificaciones 
y confusiones entre religión y política, no se consiente allí que exista 
ni un solo periódico católico. Tanto en un lado como en el otro se 
rinde a la prensa católica el honor de temerle su fuerza y su efica¬ 
cia; tanto en un lado como en el otro se verifica eso tan bien definido 
como el postrer homenaje rendido a la verdad: negarla, oponér¬ 
sele. Tanto al uno como al otro de esos dos grandes países y pueblos, 
a todos y a cada uno de los amados hijos que allí moran, vaya desde 
este lugar, en esta hora, nuestro doliente saludo y honorable re¬ 
cuerdo. t 

[4] Si hemos sentido el deber, la necesidad de dirigir un pen¬ 
samiento y una palabra a tan grandes y queridos—digamos también 
que forzados—ausentes, sentimos ahora también el deber y la ne¬ 
cesidad paternal de dirigiros esa palabra que vosotros, no sólo con 
vuestra presencia, sino también con vuestra visible expectación y 
por medio de vuestro fiel y elocuente intérprete, nos estáis pidiendo. 
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[5] Y haremos como nos lo sugerís, amadísimos hijos. Aun 
cuando es tanto más necesaria y al mismo tiempo tanto más difícil 
la elección cuanto más profundo y rico es el influjo que sobre Nos 
ejercen vuestra presencia y vuestras aportaciones; toda una inter¬ 
minable y variadísima riqueza de pensamiento y de técnica, de tra¬ 
bajo y de producción, que nuestra o más bien vuestra Exposición 
nos presenta como (diríamos) fijada sobre una límpida instantánea; 
esta límpida instantánea que hoy circunda por todas partes la famo¬ 
sa fuente dantesca (Inf. 31,59), indudablemente atónita ante el es¬ 
pectáculo de tantas y tantas cosas nuevas, al cabo de un intervalo 
tan largo de tiempo desde aquellas panorámicas, desde la cima del 
mausoleo de Adriano y de las inmediaciones de la basílica de San 
Pedro. 

[6 ] Ya os hemos dicho la palabra de paternal bienvenida, bien¬ 
venida general e individual; ahora queremos añadir inmediatamen¬ 
te la palabra de las felicitaciones paternales. Felicitaciones por la 
vastedad y la mole de la obra vuestra aquí representada; vastedad 
y mole tan enorme, que llena el mundo entero. Felicitaciones por 
la calidad de vuestro trabajo; trabajo de fe y de ciencia, de religión 
y de cultura; trabajo de exposición y de defensa, de prevención 
y de propaganda. Felicitaciones por el puesto que vuestro trabajo 
os asigna en este reino, en esta casa y familia de Dios que es la santa 
Iglesia; el puesto de los méritos sobresalientes. 

[7] Y he aquí que de la palabrd. felicitaciones brota espontánea 
la palabra gratitud. Nos, que conocemos tantas pruebas—hasta la 
de \niestra presencia en esta Exposición y en esta sala—, vuestra 
fe, Nos sabemos ciertamente que esta palabra bajará hasta lo más 
hondo de la intimidad de vuestra alma y de vuestro corazón como 
la más generosa y la más dulce de las recompensas. Está palabra es 
también nuestra indudablemente, la palabra del Padre a quien 
vosotros amáis tanto y al cual con vuestro inteligente y santo tra¬ 
bajo, con vuestra presencia en este lugar, procuráis y multiplicáis 
una alegría que lo exalta y lo hace reservaros las más selectas ben¬ 
diciones; pero es también la palabra de la santa Iglesia, la más 
amante y la más benéñca de las madres, la más sabia de las maes¬ 
tras, la única entre todas infalible; la obra maestra de la mano y 
del corazón de Dios Creador y Redentor, la segura intérprete de 
su pensamiento; la fiel e invencible ejecutora de su obra de la sal¬ 
vación de las almas. 

[8] Nos sentimos una indecible alegría de poderos dirigir, 
juntamente con nuestra paternal gratitud, la expresión auténtica 
y autorizada de una tal madre y maestra; de- llevaros, como lo ha¬ 
cemos, al orden del día del orbe católico, 

[9] Podríamos tal vez haber terminado si vuestro intérprete 
no nos hubiera dicho que vosotros deseabais y esperabais la palabra 
paterna no sólo para aliento—muy ampliamente merecido—de vues- 
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tras almas y del trabajo a que volveréis generosamente dentro de 
poco, sino también para «lanzarla a la vorágine de vuestras rotativas» 
y confiarla, debemos Nos añadir, a los grandes medios actuales de 
rápida e ilimitada difusión a partir del relámpago de vuestras plu¬ 
mas, veloces como el cálamo del escriba bíblico (Ps. 44,2). Es decir, 
que vosotros nos ofrecéis una ocasión como pocas, poquísimas, 
propicia para hacer llegar a muchos, y hasta en los más apartados 
rincones, una palabra, un pensamiento paterno, siempre tan agra¬ 
decido cuanto deseado, a los buenos hijos. E incluso Nos mismo, 
considerando ante Dios y recordando que, como amonesta el Após¬ 
tol, somos deudores a todos (Rom. 1,14), estimamos que nos queda¬ 
ríamos no sin un cierto remordimiento si no aprovecháramos una 
ocasión tan buena. 

[10] Elegiremos algunos puntos de suma importancia, sobre 
los cuales nos parece más necesario llamar la atención en los tiem¬ 
pos y en los peligros del momento actual; a vosotros confiamos las 
indicaciones que sobre ellos vamos a hacer para que no dejéis de 
estar, volviendo, constantemente sobre los mismos, a fin de que 
se los entienda y se los practique lo más ampliamente siempre. 

[11. El comunismo] 

[ii ] El primero y más grande y más general peligro es, indu¬ 
dablemente, el comunismo en todas sus formas y grados. Todo él 
amenaza y abiertamente impugna o tenebrosamente pone insidias: a 
la dignidad individual, a la santidad de la familia, al orden y segu¬ 
ridad de la sociedad civil y, sobre todo, a la religión, hasta la abierta 
y organizada negación de Dios, y más señaladamente a la religión 
católica y la Iglesia católica. Toda una copiosísima y por desgracia 
sumamente difundida literatura pone a plena y cierta luz un seme¬ 
jante programa; dan fe de ello los ensayos ya en diversos países 
(Rusia, Méjico, España, Uruguay, Brasil) llevados a cabo o in¬ 
tentados. 

[12] Peligro grande, total, y peligro universal; universalidad 
qué, invocada y proclamada constantemente y sin velos, se la pro¬ 
cura además y se la promueve por una propaganda que no econo¬ 
miza medios de ninguna clase; tanto más peligrosa cuanto, como 
últimamente viene haciendo, toma actitudes menos violentas y en 
apariencia menos crueles a fin de penetrar en medios menos acce¬ 
sibles y obtener—como desdichadamente obtiene—connivencias in¬ 
creíbles, o al menos silencios y tolerancia de inestimable ventaja 
para la causa del mal, de funestísimas consecuencias para la causa 
del bien. 


[13] Vo^sotros diréis, amadísimos hijos, que habéis visto al 
Padre común de todos los redimidos, al vicario de Cristo, profun¬ 
damente preocupado y afligido por este enorme peligro que amenaza 
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a todo el mundo, y que ya en muchos lugares está causando daños 
gravísimos, y más especialmente en el mundo europeo. 

[14] Diréis, amadísimos hijos, que el Padre común no cesa 
de señalar el peligro que muchos, demasiados, parecen ignorar o 
no reconocer su gravedad ni su inminencia. Diréis también, como 
Nos os lo decimos a vosotros, que es trabajar y allanar los caminos 
y facilitar los triunfos del indicado peligro todo aquello que se hace 
desear y falta para tutela de la moralidad pública y para defensa 
y remedio contra ese neopaganismo, a que se alía tan fácil y casi 
inevitablemente la inmoralidad, aunque sea bajo el barniz de una 
refinada civilización material. 

[Defensa del bien general, aun temporal] 

[15] Y diréis también, amadísimos hijos, y no os cansaréis 
de repetir que el vicario de Cristo no sólo como Padre común de 
todos los creyentes, sino también y más como hijo de su tiempo; no 
sólo por el bien de la Iglesia de que es cabeza, sino también por 
el bien general, cree y dice muy alto que la Iglesia católica, 'Como la 
única conservadora del verdadero y genuino cristianismo, es una 
ayuda insubstituible. ¿Qué queda, en efecto, fuera de la Iglesia 
católica después de las verdaderas devastaciones del llamado libre 
pensamiento, del liberalismo y de las diversas pretendidas refor¬ 
mas ? ¿Qué queda de la doctrina de Jesucristo dada por el Evangelio 
y por la legítima tradición? ¿Qué queda de los sacramentos insti¬ 
tuidos por Jesucristo? ¿Qué queda de su misma persona? Y en la 
Iglesia católica no podemos menos, en la hora actual, de señalar 
como una ayuda particularmente providencial la Acción Católica, 
que había sido ya la eficaz colaboradora del primer apostolado 
jerárquico en la evangelización del mundo que yacía en el paga¬ 
nismo antiguo. 

[16] Hemos dicho expresamente que deseamos hablar no sólo 
como cabeza de la Iglesia católica, sino también, y más aún, como 
hijo de este tiempo nuestro, y hasta diríamos que como testigo y 
partícipe de los eventos que amenazan a nuestros contemporáneos 
y a las instituciones en que se desenvuelve su vida individual, do¬ 
méstica y colectiva. 

[17] Hablamos así porque, desde un cierto punto de vista—el 
punto de vista de los acontecimientos últimos y definitivos—, nos 
preocupamos más penosamente de las instituciones sociales y esta¬ 
tales puramente humanas y terrenas que de la Iglesia católica. No 
es que no nos aflija profundamente aun el solo pensamiento de las 
tribulaciones que las fuerzas del mal preparan contra el místico 
cuerpo de Jesucristo en la persona de los buenos y fieles siervos de 
Dios, y más todavía el pensamiento del naufragio que habrán de pa¬ 
decer muchas almas en el desencadenamiento del error y del vicio, 
respaldados por la violencia, por el engaño e incluso por las leyes 
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inicuas, como ya vemos que ocurre por los reiterados ensayos. Pero 
la Iglesia es institución divina y tiene a su favor las divinas promesas. 
Las fuerzas adversas pueden revestir las proporciones más amenaza¬ 
doras, sus ataques pueden llegar a ser todo lo violentos e insidiosos 
que quieran; mas está escrito: No prevalecerán; es la palabra divi¬ 
na, y de Dios no queda sin efecto ni una sílaba. Ciertamente no 
hacen buena y juiciosa política (queremos deciros esto también) 
aquellos que, obstaculizando la vida y la acción de la Iglesia y aun 
sólo impidiéndole su pleno y libre desarrollo, renuncian por eso 
mismo a las poderosas y valiosas contribuciones que ella y sólo ella 
puede aportar a la seguridad pública, a la verdadera paz, al bien 
público. 

[Campos propios de la Iglesia y el Estado] 

[18] Con las cuales contribuciones la Iglesia católica, podéis 
decirlo muy alto, no pretende en absoluto usurpar nada de lo que 
pertenece a la política propiamente dicha en razón de su fin, usur¬ 
pación que hoy se afirma, contra toda verdad, para crear a la Iglesia 
católica toda suerte de dificultades y excluir su benéfica acción 
justamente de aquellos más vastos campos que más necesidad tienen 
de ella y que más se aprovecharían de la misma: la juventud, la 
familia, la escuela, la prensa, las masas populares. 

[19] La Iglesia reconoce al Estado su esfera propia de acción 
y enseña y manda que se le tribute el debido respeto; pero no puede 
admitir que la política se sobreponga a la moral, ni tampoco puede 
olvidar el precepto de su divino Fundador, que, según la fuerte y 
profunda expresión de nuestro gran Manzoni (Observaciones sobre 
la moral católica c.3 al princ.), le mandaba ocuparse en propiedad, 
«enseñorearse de la moral» dondequiera que ésta se halle o deba 
entrar: Enseñándolos a guardar todo lo que os he mandado a vosotros 
(Mt. 28,20). 

[20 ] Pero hay que terminar, y terminaremos llamando la aten¬ 
ción sobre una coincidencia tan feliz como importante. 

[21 ] Han tenido aquí, próximos a nosotros y casi bajo la mi¬ 
rada de nuestros ojos, sus reuniones anuales los celadores centrales, 
los grandes celadores de la Obra Pontificia para la Propagación 
de la Fe. 

[22] Nunca recomendaréis y exaltaréis bastante estas obras, 
que Nos deseamos vivísimamente ver florecer y dar frutos dignos 
no sólo en toda diócesis, como ya ocurre, sino en cada parroquia, 
en cada asociación y casa religiosa, en cada familia. La contribución 
que la Propagación de la Fe aporta a nuestra Exposición será, no 
cabe dudarlo, una revelación magnífica para muchos; y para todos, 
una invitación, una exhortación, una súplica. Lo decimos todo para 
todos, afirmando que se trata de la más verdadera y genuina con¬ 
tinuación del primer apostolado jerárquico y, por consiguiente, de 
la más alta e importante eficiencia de la Acción Católica. 
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[III. Gonclusión ] 

[23 ] Terminaremos, además, impartiendo, con el corazón ple¬ 
no de gratitud para con Dios y para con los hombres, todas esas 
bendiciones que vuestro intérprete nos pedía; todas y para todos 
aquellos que él recordaba en rápida reseña: gobiernos y ministros, 
magistrados y funcionarios, personas oficiales y personas privadas, 
obispos y sacerdotes, religiosos y laicos, pensadores y artistas, téc¬ 
nicos y braceros. Conceda una bendición grande a esta Exposición, 
que reúne y muestra tantas cosas preciosas, el buen Dios, que vi¬ 
siblemente ha bendecido sus preparativos y ha hecho caer sus co¬ 
mienzos en un tan inesperadamente propicio clima general y local, 
remoto y próximo, hasta casi coincidiendo exactamente con la ale¬ 
gría triunfal de todo un grande y buen pueblo por una paz que 
quiere que sea, y confía en que será, un gran paso y preludio de esa 
verdadera paz europea y mundial, de la que esta misma Exposición 
quiere ser y es un claro símbolo, un ensayo real, un instrumento 
eficaz, una ferviente y confiada invocación que en multitud de len¬ 
guas quiere decir a todos, a Dios y a los hombres, al cielo y a la 
tierra: Paz, paz, paz. 

[24] Al horrendo grito de los sin-Dios, nuestra Exposición 
responde con la confiada, con la segura súplica litúrgica del tiempo: 
Mane nobiscum, Domine, quoniam advesperascit: «Quédate con nos¬ 
otros, Señor, que está cayendo la tarde»; una tarde nublada, que 
parece anunciar una noche tormentosa, está cayendo sobre el mundo 
entero; quédate con nos otros, y, aun en medio de las tinieblas, nos 
alumbrará y nos guiará tu luz; quédate con nosotros: Mane nobis- 
cum, Domine. 
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Acta Apostolicae Sedis vol .29 ( 1937 ) p. 5 - 9 . 

SUMARIOS 

1-2. Congratulación del Papa en las vísperas de Navidad. 

3, Contraste entre las alegrías navideñas y los peligros que amenazan a 
la humanidad, a la sociedad civil y a la Iglesia. 

4-6. Recuerdo especial para España. 

7. Ideas falsas y funestas de muchos que luchan contra el comunismo. 

8. Actitud de la Iglesia. 

Q-io, Llamamiento a todos los católicos. 

11-12. El Papa alude a sus sufrimientos personales y los ofrece por la gloria 
de Dios. 

13-14. El gozo de Navidad. 

15. El trabajo y el dolor, 

16. La tranquilidad en el orden. 

17. Invocación final. 

[i ] Si, en las innumerables circunstancias que suele ofrecer¬ 
nos la Providencia y el amor de nuestros venerables hermanos y 
amados hijos y de cuantos de todas partes del mundo vienen a 
Nos, nuestro espíritu se alegra con el latido de Padre que a todos 
abraza en el corazón de nuestro Redentor, hoy más que nunca nos 
sentimos cercanos y presentes a nuestro amadísimo Sagrado Cole¬ 
gio—cuyo venerable decano nos ha expresado en una nobilísima 
misiva, en nombre de todos sus eminentísimos colegas, augurios 
y votos de lo más precioso y grato-—, a la amada prelatura romana, 
así como a toda la gran familia católica, a los primeros destellos de 
la ¿estrella de Belén en el anual retomo de las santas festividades 
navideñas. Próximos y presentes a vosotros y a todo el orbe católico 
con el -pensamiento que sobrepasa no sólo el curso del tiempo, no 
sólo las cimas de los Alpes y la inmensidad de los océanos, sino que 
se eleva por encima de los mundos y sus vicisitudes hasta Dios; 
próximos y presentes con el afecto del corazón, puesto que el cora¬ 
zón no se separa de la mente, sino que la sigue y se inflama y se 
vigoriza en sus pensamientos, como bien sabéis por la cotidiana 
experiencia de la vida, venerables hermanos y amadísimos hijos, 

• Mensaje radiofónico en la vigilia de la Natividad de Nuestro Señoj*. 
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para vencer los obstáculos que en determinados momentos oponen 
el tiempo, el espacio y las diversas, frecuentemente adversas, cir¬ 
cunstancias de la vida humana.- 

[2] Hemos ya nombrado las santas fiestas navideñas porque 
el primer motivo que nos hace desear y sentir cada vez más viva¬ 
mente vuestra presencia es justamente para daros y cambiar con 
vosotros, amadísimos, los más cordiales augurios de toda gracia es¬ 
piritual, de todo don santo, de toda completa y copiosa bendición, 
al retornar esos días que hacían sonar ya en los siglos la anunciada 
hora de todas las gracias, de todos los favores, de todas las bendi¬ 
ciones y con tan profundísimo designio de caridad y de misericordia 
preparada por la Bondad divina. 

[3 ] Desdichadamente, contra el querer de Dios, que viene a 
traer la paz a los hombres de buena voluntad, lucha el malquerer 
de muchos extraviados y enemigos del Niño divino, que quiso ha¬ 
cerse carne y habitar entre nosotros, lleno de gracia y de verdad, 
para que de su plenitud todos nosotros recibiéramos gracia sobre 
gracia (Jn. 1,26). De donde Nos, siempre que vuelven estos días 
santos, y casi sin solución de continuidad en toda ocasión que se 
nos ofrece de abrir nuestro corazón no sólo a vosotros, sino a toda 
la gran familia católica, hemos querido unir a los acentos de alegría 
espiritual la expresión de los acerbos dolores que al corazón paterno 
ocasionaban los enormes males que en estos tiempos han venido 
afligiendo a la humanidad, a la sociedad civil, a la Iglesia, indicando 
a todos los gravísimos peligros que amenazaban, exhortando a to¬ 
dos a la afanosa vigilancia y a la unión de todas las buenas volunta¬ 
des contra las propagandas y los esfuerzos enemigos, siempre rena¬ 
cientes, en daño de los bienes más substanciales de la sociedad, de 
la familia y del individuo, sobre todo recomendando los verdaderos 
remedios de verdad, de justicia y de fraternal caridad, de que la 
Iglesia católica es la única depositarla y maestra instituida por Dios. 

[Recuerdo especial para España] 

[4] La nota dolorosa que se mezcla este año a la alegría na¬ 
videña es tanto más profunda y aflictiva cuanto que en estos mismos 
momentos arde, con todos los horrores del odio, de los estragos 
y de la destrucción, la guerra civil en un país como es España, donde 
se diría que esa propaganda, que esos esfuerzos de que antes ha¬ 
blamos, habían querido llevar a cabo una experiencia suprema de 
las fuerzas destructoras que se hallan a su servicio y se esparcen 
actualmente por todos los países. 

[5 ] Nueva advertencia más que nunca grave y amenazadora 
para todo el mundo, y principalmente para Europa y para su civi¬ 
lización cristiana. 
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[6 ] Revelaciones y anuncios de aterradora certeza y evidencia 
de lo que espera al mundo y a Europa si no se acude rápidamente 
y eficazmente a la defensa y al remedio. 

[Errores en la lucha contra el comunismo] 

[7 ] Mas entre aquellos que dicen ser los defensores del orden 
contra la subversión» de la civilización contra la inundación del 
comunismo ateo y que incluso se arrogan el primado en esto, Nos 
vemos con dolor un no pequeño número que en la elección de los 
medios y en la valoración de sus adversarios se dejan dominar y 
guiar por ideas falsas y funestas. Falsas y funestas, porque el que 
trata de mermar y extinguir la fe en Cristo y en la divina revelación 
en el corazón de los hombres, y especialmente de la juventud; el 
que osa presentar a la Iglesia de Cristo, depositarla de las divinas 
promesas y educadora por misión divina de los pueblos, como ene¬ 
miga declarada de la prosperidad y del progreso de la nación, no 
sólo no destruye un porvenir feliz para la sociedad y para el propio 
país, sino que destruye los más eficaces y decisivos medios de de¬ 
fensa contra los males que amenaZcin y colabora, aun cuando sea 
inconscientemente, con aquellos mismos a quienes cree o se jacta 
de combatir. 

[8 ] Nos hemos tenido ya numerosas ocasiones, incluso recien¬ 
temente, para decir lo que la Santa Sede Apostólica ha pensado 
y enseñado siempre y, conforme a sus posibilidades, tratado de hacer 
y de contribuir hasta ayer, hasta hoy mismo, cada vez con mayores 
disposiciones para el porvenir, contra las comunes amenazas, al bien 
de todos, 

[9] Es superfino decir que, en tales ocasiones, por nuestra 
parte no puede menos de renovarse con mayor insistencia, con más 
paternal solicitud, la invitación y la vivísima recomendación tantas 
veces hecha a los fieles de todo el mundo, a todas las almas particu¬ 
larmente consagradas al Corazón divino y a los intereses de la Iglesia, 
a todo el episcopado, a todo el clero secular y regular, a todo el 
laicado, y con mayor confianza a aquel que, con tanta inteligencia 
de fe y de caridad cristiana, cuida de los intereses de Cristo y de 
las almas con la activa participación en el apostolado jerárquico 
en las diversas formas de la Acción Católica. 

[10] Nuestro pensamiento, pleno de particular confianza, se 
dirige de una manera especial a las heroicas almas que hacen apos¬ 
tolado del mismo trabajo cotidiano y de sus mismas enfermedades ; 
más particularmente aún, a las cándidas legiones que de todas las 
partes del mundo elevan el perfume de su pureza al cielo ; nos re¬ 
ferimos a esos pequeñuelos que creen en Jesús, y que pertenecen 
de una manera particular a la Iglesia precisamente en cuanto pre¬ 
dilectos de Cristo. 


'Doctr. pontif, j 
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[11] En este año, amadísimos hijos, la divina Bondad nos 
concede contribuir a las plegarias, a las obras, a los sacrificios de 
todos coK una experiencia de sufrimiento que hasta ahora se nos 
había ahorrado de una manera admirable, y que la misma divina 
Bondad nos compensa inmediatamente y con la mayor largueza 
con un maravilloso y conmovedor cúmulo de plegarias, que de 
todas partes de la Iglesia vienen intensificándose en estos últimos 
días en ayuda del Padre común. 

[12] Nos aprovechamos con la mayor anchura de corazón una 
ocasión tan propicia para agradecer a todos esta tan tierna y tan 
intensa prueba de filial piedad. Y, puesto que lo que hemos de su¬ 
frir es bien poco en comparación de lo que tan larga y penosamente 
se sufre en el mundo, y, sobre todo, de lo que El mismo, el Cabeza, 
el Fundador, el Rey de esta divina Iglesia, sufrió en el alma y en el 
cuerpo por nosotros, quiera El aceptar, sin embargo, nuestro ofreci¬ 
miento, que quiere estar ahora y siempre en plena conformidad 
con su santísimo querer; aceptarlo, decimos, por su gloria, ahora 
más que nunca combatida, por la conversión de todos los que yerran, 
por la paz y por el bien de la Iglesia toda, y en particular manera 
de la atribuladísima y por eso mismo queridísima España. 

[El gozo de Navidad] 

[13] Con estos íntimos sentimientos del alma, pronunciamos 
y transmitimos al mundo el celeste mensaje de Navidad: Gloria a 
Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres, 

[14] Este tan obvio y consolador retomo a los principales mo¬ 
tivos de esta renovada cita navideña nos ofrece una ocasión tan feliz 
como oportuna de volver nuestro agradecido y devoto pensamiento 
a todas aquellas otras alegrías espirituales cuyo gozo nos preparaba 
la divina benignidad. 

[15] Sagrado gozo y consolación apostólica es, en efecto, para 
Nos, no menos que para todos, recordar hoy, con sobrenatural 
reconocimiento y con el debido altísimo honor, personas y hechos 
que imprimen sobre las páginas del año que va tocando a su fin 
caracteres especiales de grandeza y de santidad, de fiel y constante 
unión de espíritu en tomo a la sede de Pedro. Ante la mirada de 
nuestro recuerdo se alza ahora el senado de la Iglesia con todo el 
episcopado de Italia, venido a felicitamos al comenzar aquel año 
de nuestra larga vida, más allá del cual el Señor hace sentir fre¬ 
cuentemente que trabajo y dolor son sus compañeros inseparables. 
Escuchamos de nuevo en nuestro espíritü el filial homenaje del 
Congreso de Periodistas Católicos, artífices en diferente grado y 
extensión de ese grandioso espectáculo de fe y de doctrina, de acción J 
y de sacrificio, que ofreció a la admiración de los visitantes la 
Exposición de la Prensa Católica de las cinco partes del globo. | 
Nuestro espíritu se llena de alborozo también por dos obras .. que 1 
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tienen piedra la una, la otra pensamiento, revestido de nueva forma, 
queremos decir, el nuevo palacio de las Congregaciones y la Aca¬ 
demia Pontificia de las Ciencias. 

[La tranquilidad en el orden] 

[i 6] A estos nuevos hechos se asocian, en el curso de este 
año, los centenarios de dos grandes hechos antiguos que son gloria 
del Evangelio y de la Iglesia; nos referimos al XIX centenario de 
la conversión de San Pablo y al XVI centenario de la muerte del 
Sumo Pontífice San Silvestre. Roma se gloría de haber oído la 
palabra del Apóstol de las Gentes, vaso de elección, sublime e 
infatigable maestro de la fe cristiana junto a su primer pontífice, 
y de haber visto el tajo poderoso de la espada de una carta suya; 
de Silvestre, Roma admira la aureola de su santidad, que se expande 
libre sobre la tierra con el lábaro de Constantino y deja en las 
maravillosas basílicas de la Urbe, a nuestros tiempos y a los futuros, 
el testimonio y el más franco comienzo de nuestra fe, que es victoria 
sobre el mundo. Pero tanto Pablo, infatigable mensajero de la paz 
de Cristo, que escribió a los corintios aquellas profundas palabras: 
Pues no es Dios de la discordia^ sino de la paz (i Cor. 14,33), como 
Silvestre, que después de la larga noche de las persecuciones pudo 
saludar la aurora de la libertad y de la paz, nos invitan además en 
este año a dirigir a los gobernantes y a los pueblos de la tierra una 
nueva, todavía más ferviente y sentida, exhortación a la paz; a su 
conservación, donde todavía reina; a su restablecimiento, allí donde 
no es más que un doloroso recuerdo y un trágico, hasta ahora des¬ 
dichadamente insatisfecho, anhelo. Y con esta llamada al mundo 
se une—sumamente fervorosa hoy—nuestra súplica a Dios por esa 
tranquilidad del orden, en que únicamente puede consistir la paz 
mediante el ejercicio de esa justicia individual y colectiva, sin la 
cual no hay orden posible. Petición nuestra de paz que depositamos 
reverentes ante la cuna del Príncipe de la paz. 

[17] Tomamos así, con el pensamiento y con el corazón, a 
la gruta de Belén, y desde allí dirigimos una mirada a todo el orbe 
católico para dar gracias a aquel Niño divino, sapientísimo infante, 
que se hizo pequeño para ser más amable y atraer hacia sí a todo el 
género humano, hacia su cruz, hacia su redil, a su Iglesia, a su triun¬ 
fo. El está hoy en medio de nosotros, y en unión con El, su vicario 
levanta la mano para bendeciros a todos, amadísimos hijos, e in¬ 
vocar sobre todos aquella abundancia de favores y de gracias que 
El vino a esparcir, como semillas de imperecedero triunfo eterno, 
sobre la faz de la tierra para los hombres de buena voluntad. 
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• Acta ApostoUcae Seáis t.29 (1937) p.65-106. 

EXPOSICION HISTORICA 

La encíclica Divini Redemptoris está fechada cinco días después 
de publicada la encíclica Mit Brennender Sorge, sobre la situación 
de la Iglesia católica en el Reich germánico, pero el orden de su publi¬ 
cación fué inverso: en el número del Acta Apostolicae Sedis corres¬ 
pondiente al día 31 de marzo de 1937 se publicó la encíclica Divini 
Redemptoris, y en el número siguiente, correspondiente al día i o de 
abril de 1937, la Mit Brennender Sorge. Además, en aquel número 
no se publicó otro documento ni texto que el de aquella encíclica (textos 
latino e italiano) y el discurso a la prensa de 12 de mayo de T936 
en el número del 10 de abril se publicó exclusivamente la Mit Bren¬ 
nender Sorge (textos alemán e italiano) y la Firmissimam Clonstan- 
tiam, sobre la persecución religiosa en Méjico Todas ellas se conocen 
como las «encíclicas de Pascuas. 

Es indudable que esta coincidencia no fué pura casualidad. Acaso 
pueda aventurarse que el Papa quiso con ello subrayar, de una parte, 
la importancia del problema tratado en ambos documentos, y de otra, 
mostrar la igual consideración que a la Iglesia católica merecían el 
comunismo ateo y el nacismo pagano, y ello en momentos en que la 
situación política del mundo agrupaba a las fuerzas en presencia con 
arreglo a criterios superficiales: germanófilos o francófilos, fascistas o 
demócratas, nacionalistas o intemacionalistas, derechas o izquierdas, 
conservadores o avanzados. La guerra, y, sobre todo, la posguerra, 
mostró bien pronto la insuficiencia de estos criterios y colocó el dilema 
en su verdadero terreno, al cual el Papa se refiere en esta encíclica, 
lo mismo que en la Mit Brennender Sorge, que es su contrapunto: 
personalismo y espiritualismo, por un lado; totalitarismo y materialis¬ 
mo, de otro; o, más radicalmente, y como el propio Pío XI había dicho 
en otra ocasión: «Con Dios o contra Dios^^^. 

• Carta encíclica sobre el comunismo ateo. 

‘ Cf. p.824. El 14 de septiembre de 1936 (AAS vol,28 p.373). en el discurso La vostra 
presema, a refugiados españoles, deseaba «... poner a todo el mundo en guardia contra !a 
trampa gracias a la cual los heraldos de las fuerzas subversivas tratan de crear algunas po¬ 
sibilidad^ de aproximación v de colaboración por parte de los católicos, distinguiendo entre 
ideología y práctica, entre idea y acción, entre orden económico y orden moral. Tramp» 
extremadamente peligrosa, inventada y destinada únicamente a engañar y a desarmar a 
Europa y al mundo, en provecho exclusivo de invariables programas de odio, de subversión 
y de destrucción que los amenazan». 

Cf. Doctrina pontificia t.a «Documentos políticx)s* p.642 y 724. 

® Véase también la pastoral del cardenal Cerejeira O comunismo o cristianismo, de 22 de 
febrero de 1947 (Ecelesia del i y 8 de marzo), y la pastoral colectiva del episcopado holandés 
El comunismo y la salvación del mundo, de 16 de febrero de 1947 (Ecelesia del 15 de marzo). 




DIVINI REDKMI*TORIS 


a37 


BIBLIOGRAFIA 

SCHMIDUN, J.^ Papstgeschichte dér neuesten Zeit t.4 p.49.— Giménez-Fer- 
nAndez, Doctrina de Ja Iglesia frente al comunismo^ en «Eeclesia» 6 y 13 de 
febrero de 1943.— Giordani, I., Le encicliche sociali dei Papi (Roma 1956) 
p,599.^— ViLLAiN, J., S.I., Venseignement social de PEglise (París 1953) t.l 
p.l99.— Marmy, É., La communauté humaine (Fribourg-Paris 1949) p.851.— 
Gundlagh, G., Sguardi cattolici su questione marxista (Roma 1945).— Ledit, G., 
La nuova credenza del communismo» en «Civiltá Cattolica» (1937) p.19-32 t.2.-— 
Bruculeri, a., Roma e Mosca nelPEnciclica «Divini Redemptoris» ibid., p.ll4- 
125— Fontenille. R., Pie XI (París, s.f.) p.393ss. , 


IL 


SUMARIO^ 

Introducción. 

1-3. La civilizaGión cristiana frente al comunismo ateo. 
Actitud'de la Iglesia frente al comunismo. 

4. aj Condenas anteriores. 

5 * bj 
6-7. cj 

Doctrina y frutos del comunismo. 

A) Doctrina. 

Falso ideal. 

Materialismo evolucionista de Marx. 

A qué quedan reducidos el hombre y la familia. 
Lo que sería la sociedad. 


Documentos del presente Pontificado. 
Necesidad de otro documento solemne. 


B) 


C) 


D) 


8. 'a; 

9: b) 

lo-ii. c) 

12-14. d) 

Difusión. 

15. a) Deslumbradoras promesas. 

16. bj El liberalismo le ha preparado el camino. 

17. c) Amplia y astuta propaganda. 

18. d) Conspiración del silencio en la prensa. 
Efectos dolorosos. 

19. a) Rusia y Méjico. 
b) Horrores del comunismo en España. ' 
ó) Frutos naturales del sistema. 

d) Lucha contra todo lo divino. 

e) El terrorismo. 


20. 

21. 

22. 
23 > 
24. 


Recuerdo paternal por los pueblos oprimidos en Rusia. 


III. Opuesta y luminosa doctrina de la Iglesia. 

25-26. a) Suprema realidad: Dios. 

27-28. b) El hombre y la familia según la razón y la fe. 
c) Naturaleza de la sociedad. 

29-30. a) Derechos y deberes entre el hombre y la sociedad. 

31. p) El orden económico y social. 

32. y) Jerarquía social y prerrogativas del Estado. 

33-34- dj Fines de ésta doctrina: gloria de Dios, pazy felici- 
cidad de los hombres. 

35*38* e) . La Iglesia ha obrado conforme con esta doctrina. 

IV. Remedios y medios. 

A) 39-40. Necesidad de recurrir a medios de defensa. 

^ Salvo las rúbrícai? de los párrafos 1-3, este sumario es reproducción de los subtítulos 
(,del texto italiano publicado en el A AS. El texto latino contiene sólo la numeración romana, 
vin epígrafes. En la transcripción de las notas original^ se ha seguido el texto latino. 



838 


Kio XI 


B) 

Renovación de la vida cristiana. 


41 - 43 - 

a) 

Remedio fundamental. 


44 - 45 - 

b) 

Desprendimiento de los bienes terrenos. 


46-49. 

c) 

Caridad cristiana. 


50-51- 

d) 

Deberes de estricta justicia. 


52 - 55 - 

e) 

Justicia social. 

C) 

56-57- 

Estudio y difusión de la doctrina social. 

D) 

58-60. 

Prevenirse contra las astucias del comunismo. 

E) 

61-62. 

Oración y penitencia. 


V. Ministros y auxiliares de esta obra social de la Iglesia. 


63-66. 

a) 

Los sacerdotes. 

67-69. 

h) 

La Acción Católica. 

70. 

c) 

Organizaciones auxiliares. 

71-72. 

d) 

Organizaciones de clase. 

73- 

e) 

Llamamiento a los obreros católicos. 

74- 

f) 

Necesidad de concordia entre católicos. 

75-77- 

s) 

Llamamiento a todos los que creen en 


h) 

Deberes del Estado cristiano. 

78-80. 


a) Ayudar a la Iglesia. 

81. 


p) Proveer al bien común. 

82. 


y) Prudente y sobria administración. 

83-84- 


6) Dejar su libertad a la Iglesia. 

85. 

Llamamiento paternal a los extraviados. 


Conclusión: 86-88. San José, modelo y patrón. 


Introducción 

[1] La promesa de un Redentor divino ilumina la primera 
página de la historia de la humanidad; por esto la confiada esperan¬ 
za de un futuro mejor suavizó el dolor del paraíso perdido i y acom¬ 
pañó al género humano en su atribulado camino hasta que, en la 
plenitud de los tiempos, 2 el Salvador del mundo, apareciendo en la 
tierra, colmó la expectación e inauguró una nueva civilización uni¬ 
versal, la civilización cristiana, inmensamente superior a la que el 
hombre había hasta entonces alcanzado trabajosamente en algunas 
naciones privilegiadas. 

[2] Pero la lucha entre el bien y el mal quedó en el mundo 
como triste herencia del pecado original, y el antiguo tentador no 

[i ] Divini Redemptoris promissio humani generis primordia illuminat ; 
atque adeo praefidens meliorum temporum spes, quemadmodum dolorem 
mulsit ob amissum «paradisum voluptatis», ita per afflictum trepidumque 
iter homines prosecuta est, usque dum, «ubi venit plenitudo temporis», 
Servator noster adveniens, diutumi desiderii exspectationem explevit; 
ac novam universis gentibus cultioremque aetatem auspicatus est, quae a 
chrístiano nomLie dicitur, quaeque illam in immensum propemodum evin- 
cit ac superat, quam nonnullae praestantiores nátiones magna opera mag- 
noque labore attigerant. 

[2] Post miserum Adae casum, asperum virtutis certamen adversus vi- 
tiorum incitamenta ex hereditaria eiusmodi labe consecutum est; ac num- 

* Gf. Gen. 3,23. ^ Gal. 4,4. 
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ha cesado jamás de engañar a la humanidad con falaces promesas. 
Por esto, en el curso de los siglos, las perturbaciones se han ido su¬ 
cediendo unas tras otras hasta llegar a la revolución de nuestros 
días, la cual por todo el mundo es ya o una realidad cruel o una seria 
amenaza, que supera en amplitud y violencia a todas las persecucio¬ 
nes que anteriormente ha padecido la Iglesia. Pueblos enteros están 
en peligro de caer de nuevo en una barbarie peor que aquella en 
que yacía la mayor parte del mundo al aparecer el Redentor. 

[3] Este peligro tan amenazador, como habréis comprendi¬ 
do, venerables hermanos, es el comunismo bolchevique y ateo, que 
pretende derrumbar radicalmente el orden social y socavar los fun¬ 
damentos mismos de la civilización cristiana. 

1 . Rectitud de la Iglesia frente al comunismo 
Condenas anteriores 

[4] Frente a esta amenaza, la Iglesia católica no podía callar, 
y no calló. No calló esta Sede Apostólica, que sabe que es misión 
propia suya la defensa de la verdad, de la justicia y de todos aquellos 
bienes eternos que el comunismo rechaza y combate. Desde que 
algunos grupos de intelectuales pretendieron liberar la civilización 
humana de todo vínculo moral y religioso, nuestros predecesores 
llamaron abierta y explícitamente la atención del mundo sobre las 
consecuencias de esta descristianización de la sociedad humana. 
Y por lo que toca a los errores del comunismo, ya en el año 1846 

quam destitit antiquus ille insidiator vaferrimus pollicitationum fallaciis 
mortales decipere. Quapropter per aetatis decursum alia aliam excepit 
perturbado, doñee ad praesentem rerum conversionem ventum est, 
quae, fere ubique terrarum, vel iam saevit, vel formidolose minitatur; 
quaeque insectationes omnes, quas Ecelesia perpessa est, vi magnitudine- 
que excedere videtur. Ita quidem ut populi in id discriminis agantur, ut 
in barbariem reeidant, deteriorem utique quam eam, in qua longe maxima 
pars gentium ante Divini Redemptoris adventum versarentur. 

[3] Vos procul dubio, Venerabiles Fratres, iam perceptum habetis de 
quo minaci perieulo loquamur; de communismo scilicet bolscevico, quem vo- 
cant, eódemque atheo, cuius peculiare propositum eo contendit, ut societatis 
brdinationem radicitus commisceat, ipsaque ehristianae urbanitatis funda¬ 
menta subvertat. 

I 

[4] At, contra haec minacia tentamina posita, ñeque silere poterat, ñeque 
siluit catholica Ecelesia. Non siluit haec Apostólica Sedes, quae probe novit 
suum ésse peculiare munus veritatem, iustitiam omniaque immortalia bona 
tueri, quae communistarum secta spernit atque impugnat. Iam inde a tempo- 
ribus, cum eruditorum hominum ordines sibi sumpsere civilem cultum 
humanitatemque exsolvere religionis moralisqu 2 disciplinae vinculis, De- 
cessores Nostri sui officii partes esse duxerunt conceptis verbis commonere 
omnes, quo haec contenderet humanae consortionis a ehristianis praecep- 
tis abálienátio. Et ad comrnunistarupi errores quod attinet, iapi armo 
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nuestro venerado predecesor Pío IX, de santa memoria, pronunció 
una solenme condenación contra ellos, confirmada después en el 
Syllabus. Dice textualmente en la encíclica Qui pluribus: «[A esto 
tiende] la doctrina, totalmente contraria al derecho natural, del 
llamado comunismo; doctrina que, si se admitiera, llevaría a la ra- 
dical subversión de los derechos, bienes y propiedades de todos y 
aun de la misma sociedad humana» Más tarde, otro predecesor 
nuestro de inmortal memoria, León XIII, en la encíclica Quod 
Apostolici muneris, definió el comunismo como «mortal enfermedad 
que se infiltra por las articulaciones más íntimas de la sociedad 
humana, poniéndola en peligro de muerte» 4 ; y con clara visión in¬ 
dicaba que los movimientos ateos entre las masas populares, en 
plena época del tecnicismo, tenían su origen en aquella filosofía que 
desde hacía ya varios siglos trataba de separar la ciencia y la vida 
de la fe y de la Iglesia. 


Documentos del presente pontificado 

[5] También Nos, durante nuestro pontificado, hemos de¬ 
nunciado frecuentemente y con apremiante insistencia el crecimien¬ 
to amenazador de las corrientes ateas. Cuando en 1924 nuestra misión 
de socorro volvió de la Unión Soviética, Nos condenamos el comu¬ 
nismo en una alocución especial dirigida al mundo entero 5 . En 
nuestras encíclicas Miserentissimus Redemptor Quadragesimo anno 


MDGCCXLVi Decessor Noster f. r. Pius IX eos sollemniter reprobavit, 
reprobationemque suam subinde per Syllabum confirmavit. Hisce videlicet 
verbis utitur in Encyclicis Litteris Qui pluribus: «... Huc [spectat] infanda 
ac vel ipsi naturali iuri máxime adversa de Communismo, uti vocant, doctri¬ 
na, qua semel admissa, omnium iura, res, proprietates, ac vel ipsa humana 
societas funditus everterentur». Ac posteriore tempore alius Decessor Nos¬ 
ter im. rec. Leo XIII hos eosdem errores per Encyclicas Litteras Quod Apo¬ 
stolici muneris ita definite significanterque descripsit: «... lethiferampestem, 
quae per artus intimos humanae societatis serpit, eamque in extremum dis¬ 
crimen adducit»; itemque sagacis suae mentis acie demonstravit concitatam 
multitudinum ad atheismi placita contentionem, dum technica disciplina- 
rum ratio tantopere efferretur, e philosophicis illis commentis originem du- 
xisse, quae iam diu scientiam a fide vitaeque actionem ab Ecclesia segregare 
eniterentur. 

[5] Nos itidem non semel per Pontificatus Nostri decursum, increscen- 
tes huius impietatis fluctus, minaciterque aestuantés instanti sollicitudine de- 
nuntiavimus. Siquidem, cum anno mdccccxxiv e Russiarum regionibus 
ii rediere, quos Nos ad suppetias lerendas miseramus, p>eculiari ad univer- 
sum catholicum orbem allocutione habita, communistarum errores rationes- 

3 Pío IX, encíclica Qui pluribus. 9 de noviembre de 1846: Acta Pii IX vol.r p.13. Cf. Siila- 
bus C.4: AAS 3 (1865) 170. ^ • 

« León XIII, encíclica Qiwd Apostolici muneris, 28 de diciembre de X878: Leonis XIII 
Acta vol.i p.170. 

^ Pío XI, aloe. Nostis qua, r8 de diciembre de 1924* AAS 16 (1924) 4Q4-49S* 

^ 8 de mayo de 1928: AAS 20 (1928) 165-178. 

7 l§ de mayo de 1931: AAS 23 (1931) 177-228. 
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Caritate Christi 8, Acerba animi ^, Dilectissima Nobis lO, Nos hemos 
levantado una solemne protesta contra las persecuciones desenca¬ 
denadas en Rusia, Méjico y España; y no se ha extinguido todavía 
el eco universal de las alocuciones que Nos pronunciamos el año 
pasado con motivo de la inauguración de la Exposición Mundial 
de la Prensa católica®, de la audiencia a los prófugos españoles * 
y del radiomensaje navideño*. Los mismos enemigos más encar¬ 
nizados de la Iglesia, que desde Moscú dirigen esta lucha contra la 
civilización cristiana, atestiguan con sus ininterrumpidos ataques de 
palabra y de obra que el Papado, también en nuestros días, ha con¬ 
tinuado tutelando fielmente el santuario de la religión cristiana y 
ha llamado la atención sobre el peligro comunista con más frecuen¬ 
cia y de- un modo más persuasivo que cualquier otra autoridad 
pública terrena**. 

Necesidad de otro documento solemne 

[6] Pero, a pesar de estas repetidas advertencias paternales, 
que vosotros, venerables hermanos, con gran satisfacción nuestra, 
habéis transmitido y comentado con tanta fidelidad a los fieles por 
medio de frecuentes y recientes pastorales, algunas de ellas colecti¬ 
vas, el peligro está agravándose cada día más por la acción de hábiles 
agitadores. Por este motivo, nos creemos en el deber de elevar de 

que improbavimus. Ac per Encyclicas Litteras Miserentissimus Redemptor, 
Quadragesimo anno. Caritate Christit Acerba animit Dilectissima Nobis^ 
ehristiani nominis insectationes, cum in Russia, tum in Foederatis Mexici 
Civitatibus, tum denique in Hispania saevientes, sollemniter expostulando 
Gonquesti sumus. Atque ea adhuc recenti memoria vigent, quae superiore 
anno verba fecimus, sive cum catholicarum scriptionum ex universo terra- 
rum orbe Expositionem auspicati sumus, sive cum ex Hispania prófugos 
coram admisimus, sive etiam cum, Nataliciis adventantibus Sollemnibus, 
radiophonicum dedimus nuntium. Vel acerrimi ipsi Ecelesiae osores, qui 
Mosquá, ex eorum urbe capite, huic adversus chrístianum humanitatis cul- 
tum eertamini praesunt, haud intermissis eorum conatibus, non tam verbis 
quam reapse testantur. Summum Pontificatum, nostris quoque temporibus, 
non< modo christianae religionis sacra tutari integra fide non destitisse, sed 
crebrius etiam maioreque suadendi vi, quam terrenam quamlibet publicam 
aliam auctoritatem, ingens communistarum periculum monendo denun- 
tiasse. 

[6] Nihilo secius, quamquam Nos geminata eiusmodi paternaque hor- 
taiíienta edidimus, quae vos, Venerabiles Fratres, per tot pastorales litteras, 
vel communiter datas, diligenter explanando, cum christifidelibus commu- 
nicastis, hoc tamen discrimen, seditiosorum hominum calliditate conflatum, 
cótidie mágis magisque ingravescit. Quamobrem officio duximus Nostram 

■ I? de mayo de 1936: AAS 29 (1937) 139-144. 

* Discurso a los españoles prófugos con motivo de la guerra civil, 14 de septiembre 
de 1936, sobre las lecciones de la guerra española; AAS 28 (1936) 374-381. 

» AAS 20 (1937) S-o. 

* Gf. en la p. 1072 el decreto del Santo Oficio de 1 de julio de 1949. 

• 3 de mayo de 1932: AAS 24 (1932) 177-194. 

9 29 de septiembre de 1932: AAS 24 (1932) 321-332. 

*0 3 de junio de 1933: AAS 25 (1937) 261-274; 
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nuevo nuestra voz con un documento aún más solemne, como es 
costumbre de esta Sede Apostólica, maestra de verdad, y como lo 
exige el hecho de que todo el mundo católico desea ya un documento 
de esta clase. Confiamos que el eco de nuestra voz será bien recibido 
por todos aquellos que, libres de prejuicios, desean sinceramente 
el bien de la humanidad. Confianza que se ve robustecida por el 
hecho de que nuestros avisos están hoy día confirmados por los 
frutos amargos cuya aparición habíamos previsto y anunciado, y 
que de hecho van multiplicándose espantosamente en los países 
dominados ya por el mal y amenazan caer sobre los restantes países 
del mundo. 

[7] Queremos, por tanto, exponer de nuevo en breve síntesis 
ios principios y los métodos de acción del comunismo ateo tal como 
aparecen principalmente en el bolchevismo, contraponiendo a estos 
falaces principios y métodos la luminosa doctrina de la Iglesia y 
exhortando de nuevo a todos al uso de los medios con los que la 
civilización cristiana, única civitas verdaderamente humana, puede 
librarse de este satánico azote y desarrollarse mejor para el verdadero 
bienestar de la sociedad humana. 

II. Doctrina y frutos del comunismo 
Doctrina 

Falso ideal 

[8] . El comunismo de hoy, de un modo más acentuado que 
otros movimientos similares del pasado, encierra en sí^mismo una 

iterum efferre vocem; idque facimus per hoc maioris gravitatis documen- 
tum, quemadmodvim huic Apostolicae Sedi, veritatis magistrae, morís est; 
eoque libentius, quod id in omnium votis per catholicum tefrarum orbem 
esse novimus. Futurum vero confidimus ut huius vocis Nostrae sonum ii 
omnes volentes excipiant, qui, mente a praeiudicatis opinionibus libera, 
sincero animo humanae communitatis bonum expectant. Quam quidem 
fiduciam illud quodammodo auget, quod haec mónita Nostra iis deterrimis 
fructibus confirmata videmus, quos Nos a subversorum opinationibus ori- 
turos denuntiando prospeximus, quique vel reapse in regionibus, ubi üdem 
dominantur, formidolose increbrescimt, vel ceteris gentibus minaciter im- 
pendent. 

[7] Volumus igitur denuo communistarum inventa atque praecepta, ut 
praesertim per bolscevistarum instituta rationesque proponuntur, summatim 
breviterque attingere atque explanare; iisdemque inventis praeceptisque, 
quae fallaciam redolent, perspicuam Ecelesiae doctrinam opponere; atque 
iterum instanter adhortan omnes ad illa suscipienda praesidia, quibus fas 
sit ehristiani nominis culturam, in qua una Civitas vere humana consistere 
potest, a teterrimo eiusmodi flagitio non modo liberam servare ac sospitem, 
sed eam etiam ad germanum assequendum civilis profectum, citatiore cotí- 
die gradu provehere. 

II 

[8] Quae nostris hisee diebus communistarum doctrina praedicatur, po- 
tiore quodam modo, quam id genus placita superioríbus temporibus inveeta, 
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idea de aparente redención. Un seudo ideal de justicia, de igualdad 
y de fraternidad en el trabajo satura toda su doctrina y toda su acti¬ 
vidad con ’un cierto misticismo falso, que a las masas, halagadas por 
falaces promesas, comunica un ímpetu y un entusiasmo contagiosos, 
especialmente en un tiempo como el nuestro, en el que por la defec¬ 
tuosa distribución de los bienes de este mundo se ha producido 
una miseria general hasta ahora desconocida. Más aún, se hace alar¬ 
de de este seudo ideal, como si hubiera sido el iniciador de un pro¬ 
greso económico, progreso que, si en algunas regiones es real, se 
explica por otras causas muy distintas, como son la intensificación 
de la productividad industrial en países que hasta ahora carecían 
de ella; el cultivo de ingentes riquezas naturales, sin consideración 
alguna a los valores humanos, y el uso de métodos inhumanos para 
realizar grandes trabajos con un salario indigno del hombre. 

Materialismo evolucionista de Marx 

[g ] La doctrina que el comunismo oculta bajo apariencias a 
veces tan seductoras se funda hoy substancialmente sobre los prin¬ 
cipios, ya proclamados anteriormente por Marx, del materialismo 
dialéctico y del materialismo histórico, cuya única genuina interpre¬ 
tación pretenden poseer los teóricos del bolchevismo h Esta doc¬ 
trina enseña que sólo existe una realidad, la materia, con sus fuer¬ 
zas ciegas, la cual por evolución llega a ser planta, animal, hombre. 
La sociedad humana, por su parte, no es más que una apariencia y 
una forma de la materia, que evoluciona del modo dicho y que por 

fucata tenuiorum redemptionis specie profertur. Ac falsa quaedam forma 
¡ustitiae, aequabilitatis ac fraternae omnium in operando necessitudinis 
eorum praescripta eorumque molimina simulato mystico sensu ita perva- 
dit, ut illectas pollicitationum fallaciá multitudines, quasi acérrima conta- 
gione incitatas, vehementer inflammet; quod profecto facilius hac nostra 
aetate contingit, quandoquidem non aequam bonorum assignationem in- 
sueta non paucorum consequitur indigentia. lactant, quin immo, atque 
efferunt falsam eiusmodi formam, quasi ex ea orta fuerit in oeconomicis 
rebus progressio: qua quidem sicubi revera frui licet, id procul dubio aliis 
de causis evenit; ut ex impensiore efficiendarum rerum industria in eas 
regiones inducta, quae eiusdem expertes fuerint; ut ex ingentibus, quas 
natura gignit, opibus, nullo ad humanitatem respectu habito, quaestuosissi- 
me exeultis; ut ex eo denique, quod operarii parva mercede ad gravissimos 
exantlandos labores dure crudeliterque adigantur. 

[9] lamvero, quae communistae hodie impertiunt praecepta, captiosa in- 
rerdum allicientíque specie proposita, iis reapse innituntur principiis quae 
de materialismo, íit aiunt, dialéctico atque histórico G. Marxius prodidit; 
cuius quidem disciplinae ii, qui de bolscevismo philosophantur, nativam 
glorian tur se habere unos interpretationem. Haec praescripta docent unam 
tantummodo esse universamque rem; materiam nempe caecis occultisque 
viribus confiatam, quae naturae suae decursu fiat arbor, animal, homo. 
Humanam etiam societatem nihil aliud esse, nisi materiae speciem vel for¬ 
mam, quae memomto modo evolvatur, quaeque ineluctabili quadam ne* 

‘ V^e la ^loc. consist. de 13 de marzo de 1Q33, en la que el Papa habla insistido ya 
«obre el materialismo histórico marxista: AAS 25 (tQ33) 109. 
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ineluctable necesidad tiende, en un perpetuo conflicto de fuerzas, 
hacia la síntesis final: una sociedad sin clases. En esta doctrina, 
como es evidente, no queda lugar alguno para la idea de Dios, no 
existe diferencia entre el espíritu y la materia ni entre el cuerpo y 
el alma; no existe una vida del alma posterior a la muerte, ni hay, 
por consiguiente, esperanza alguna en una vida futura. Insistiendo 
en el aspecto dialéctico de su materialismo, los comunistas afirman 
que el conflicto que impulsa al mundo hacia su síntesis final pue¬ 
de ser acelerado por el hombre. Por esto procuran exacerbar las 
diferencias existentes entre las diversas clases sociales y se esfuer¬ 
zan para que la lucha de clases, con sus odios y destrucciones, ad¬ 
quiera el aspecto de una cruzada para el progreso de la humanidad. 
Por consiguiente, todas las fuerzas que resistan a esas conscientes 
violencias sistemáticas deben ser, sin distinción alguna, aniquiladas 
como enemigas del género humano, 

A qué quedan reducidos el hombre y la familia 

[lo] El comunismo, además, despoja al hombre de su liber¬ 
tad, principio normativo de su conducta moral, y suprime en la 
persona humana toda dignidad y todo freno moral eficaz contra el 
asalto de los estímulos ciegos. Al ser la persona humana, en el co¬ 
munismo, una simple ruedecilla del engranaje total, niegan al in¬ 
dividuo, para atribuirlos a la colectividad, todos los derechos natu¬ 
rales propios de la personalidad humana. En las relaciones sociales de 
los hombres afirman el principio de la absoluta igualdad, rechazan¬ 
do toda autoridad jerárquica establecida por Dios, incluso la de 
los padres; porque, según ellos, todo lo que los hombres llaman 

cessitate perpetuoque virium conflictu ad supremum exitum contendat: 
ad societatcm nempe civium ordinibus vacuam. Patet igitur ex istiusmodi 
commentis ipsam aeterni Numinis notionem aboleri; patet Ínter spiritum 
rerumque concretionem, interque animum et Corpus interesse nihil; ñeque 
animam esse post mortalem obitum superstitem, ñeque ullam esse alterius 
vitae exspectationem. Ac praeterea communistae dialecticam, quam affin- 
gunt, materialismi viam insistentes, conflictum, de quo diximus, quique 
rerum naturam ad supremum exitum adducet, ab hominibus maturari 
posse opinantur. Quapropter id enituntur, ut discrimina, quae Ínter varias 
Civitatis classes intercedunt, acriores reddant; utque ordinum ínter se con- 
flictio, invidiarum proh dolor ruinarumque plena, progredientis aetatis 
sacra veluti contentio videatur: atque adeo repagula omnia, quaecumque 
vehementibus illis ex proposito susceptis conatibus obsistant, utpote hu¬ 
mano generi infensa, penitus perfringantur. 

[ lo] Huc accedit, quod hominem libértate sua spoliant, in qua spiritualis 
ducendae vitae norma consistit; itemque humanam personam dignitate 
sua exuunt omnique in ordine morum moderatione, qua gliscentibus ex 
occulto vitiorum motibus repugnan possit. Quae quidem humana persona, 
cum ex eorum placitis nihil aliud sit, quam quaedam, ut ita dicamus, rotula 
universae insertata machinationi, idcirco naturalia, quae inde oriuntur, 
iura singulis hominibus denegantur, communitatique attribuuntur. Ad 
necessi tu diñes vero ínter cives qüod attinet, cum absolutam profiteantur 
aequalitatem, omnem, quae a Deo proficiscatur, vel parentum. auctorita- 
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autoridad y subordinación deriva exclusivamente de la colectividad 
como de su primera y única fuente. Los individuos no tienen de¬ 
recho algimo de propiedad sobre los bienes naturales y sobre los 
medios de producción, porque, siendo éstos fuente de otros bienes, 
su posesión conduciría al predominio de un hombre sobre otro. 
Por esto precisamente, por ser la fuente principal de toda esclavi¬ 
tud económica, debe ser destruida radicalmente, según los comu¬ 
nistas, toda especie de propiedad privada. 

[ii ] Al negar a la vida humana todo carácter sagrado y espi¬ 
ritual, esta doctrina convierte naturalmente el matrimonio y la fa¬ 
milia en una institución meramente civil y convencional, nacida de 
un determinado sistema económico; niega la existencia de un víncu¬ 
lo matrimonial de naturaleza jurídico-moral que esté por encima de 
la voluntad de los individuos y de la colectividad, y, consiguiente¬ 
mente, niega también su perpetua indisolubilidad. En particular, 
para el comunismo no existe vínculo alguno que ligue a la mujer 
con su familia y con su casa. Al proclamar el principio de la total 
emancipación de la mujer, la separa de la vida doméstica y del cui¬ 
dado de los hijos para arrastrarla a la vida pública y a la produc¬ 
ción colectiva en las mismas condiciones que el hombre, poniendo 
en manos de la colectividad el cuidado del hogar y de la prole. Nie¬ 
gan, finalmente, a los padres el derecho a la educación de los hijos, 
porque este derecho es considerado como un derecho exclusivo de 
la comunidad, y sólo en su nombre y por mandato suyo lo pueden 
ejercer los padres. 

Lo que sería la sociedad 

¿Qué sería, pues, la sociedad humana basada sobre estos fun¬ 
damentos materialistas? Sería, es cierto, una colectividad, pero sin 

tem ac hierarchiam renuunt; quoniam, ut asseverant, quidquid potestatis 
obtemperationisque intercedit, id, veluti e primo unoque fonte, ab socie- 
tate dimanat. Ñeque singulis hominibus ullum ius datur possidendi vel 
bona vel rerum efficiendarum opes; quandoquidem, cum eadem alia bona 
gignant, eorum possessio aliorum in alios dominium necessario inducit. 
Qua prefecto de causa affirmant privatum quodlibet ius mancipii, quippe 
praecipuum oeconomicae servitutis caput, esse omnino delendum. 

[ 11 ] Haec praeterea doctrina, cum sacra omnia humanae vitae munia de- 
trectet atque repudiet, consequens est ut matrimonium ac domesticum 
convictum ita habeat, ut civile solummodo ac ficticium institutum, quod e 
certis oriatur oeconomicis rationibus; quapropter quemadmodum illa ma- 
ritalia connubia recusat, iuridicis moralibusque nexibus composita, quae 
vel e singulorum, vel e communitatis nutu non pendeant, ita indissolubi- 
lem eorum perpetuitatem explodit. Ac peculiar! modo, ex communistarum 
sententia, mulier cum familia domoque sua nullo vinculo coniungitur. 
lidem enim, cum feminam a viri tutela prorsus liberam praedicent, eam et 
a domestica vita et a liberorum cura ita abstrahunt, ut in publicae agitatio- 
nem vitae communisque industriae, aeque ac virum, eam trudant; atque 
adeo eius focum ac proiem civili societati curanda committant. Ac paren- 
tibus denique patria educandae subolis potestas eripitur, utpote quae unice 
«it communitati propria, quaeque idcirco huius tantummodo nomine ac 

Gf. Litt. encycl. Casti connubíi, 31 de diciembre de 1930 (AAS t.2? p.567). 
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otra jerarquía unitiva que la derivada del sistema económico. Ten¬ 
dría como única misión la producción de bienes por medio del tra¬ 
bajo colectivo, y como fin el disfrute de los bienes de la tierra en un 
paraíso en el que cada cual «contribuiría según sus fuerzas y reci¬ 
biría según sus necesidades». 

[12] Hay que advertir, además, que el comunismo reconoce a 
la colectividad el derecho o más bien un ilimitado poder arbitrario 
para obligar a los individuos al trabajo colectivo, sin atender a su 
bienestar particular, aun contra su voluntad e incluso con la violen¬ 
cia. En esta sociedad comunista, tanto la moral como el orden jurí¬ 
dico serían una simple emanación exclusiva del sistema económico 
contemporáneo, es decir, de origen terreno, mudable y caduco. En 
una palabra, se pretende introducir una nueva época y una nueva 
civilización, fruto exclusivo de una evolución ciega: «una humani¬ 
dad sin Dios». 

[13] Cuando todos hayan adquirido, finalmente, las cualida¬ 
des personales requeridas para llevar a cabo esta clase de humani¬ 
dad en aquella situación utópica de una sociedad sin diferencia 
algima de clases, el Estado político, que ahora se concibe exclusi¬ 
vamente como instrumento de dominación capitalista sobre el pro¬ 
letariado, perderá necesariamente su razón de ser y se «disolverá»; 
sin embargo, mientras no se logre esta bienaventurada situación, el 
Estado y el poder estatal son para el comunismo el medio más eficaz 
y más universal para conseguir su fin. 


mandato exerceri possit. Quorsum igitur hominum consortio evaderet, 
talibus, ex materialismo sumptis, fundamentis innixa? Consociatio prefecto 
exsisteret, nulla alia auctoritate coalescens, nisi eá quae ex oeconomicis 
rationibus deri\^retur. Atque hoc unum eidem munus esset, communi 
nempe opera res gignere; unumque esset prop>ositiim, terrae nimirum fruí 
bonis in amoenissima voluptatis sede, in qua quisque «pro suis viribus 
laborem impertiret suum, pro suisque necessitatibus opes reciperet». 

[12] Animadvertendum quoque est, communistas societati ius etiam tri- 
buere, vel potius arbitrium paene infinitum, communi labori singulos cives 
addicendi, nullo habito respecto ad proprium cuiusque bonum; quin immo, 
vi adhibita, vel invitos cogendi. Atque in hac eorum societate cum morum 
disciplinam, tum iuris temperationem nullo ex alio profitentur scatere fonte, 
quam ex oeconomicis temporum rationibus; ideoque eas suapte natura 
terrenas esse, fluxas mutabiiesque. Ad summam, ut rem breviter perstrin- 
gamus, novum rerum ordinem inducere contendunt, ac nov'am cultioremque 
aetatem, quae quidem ex oc6ilto solummodo naturae cursu profluant: 
«hominum nempe consortionem, quae e terris exegerit Deum». 

[13] Cum vero animorum dotes atque habitus, quae ad id genus commu- 
nitatem efficiendam requiruntur, ita omnes assecuti fuerint, ut commenti- 
cia illa societatis forma tándem aliquando cmerserit, civium ordinibus 
vacua, quam cogitatione effingunt, tum politica Civitas, quae in praesens 
ea tantum ratione conflatur, ut locupletes in proletariam plebem dominen- 
tur, rerum necessitate excidet atque «evanescet»; attamen, usque dum haec 
beatae vitae condicio non hab^tur, publica gubematione ac potestate 
commutiistae utuntur, ut potiore in omnes partes instrumento, quo propo- 
situm sibi finem contingant. 


i 
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[14] |He aquí, venerables hermanos, el pretendido evangelio 
nuevo que el comunismo bolchevique y ateo anuncia a la humani¬ 
dad como mensaje de salud y redención 1 Un sistema lleno de erro¬ 
res y sofismas, contrario a la razón y a la revelación divina; un sis¬ 
tema subversivo del orden social, porque destruye las bases funda¬ 
mentales de éste; un sistema desconocedor del verdadero origen, de 
la verdadera naturaleza y del verdadero fin del Estado; un sistema, 
finalmente, que niega los derechos, la dignidad y la libertad de la 
persona humana 

B) Difusión 

Deslumbradoras promesas 

[15] Pero ¿a qué se debe que un sistema semejante y científi¬ 
camente superado desde hace mucho tiempo y refutado por la rea¬ 
lidad práctica, se difunda tan rápidamente por todas las partes del 
mundo? La explicación reside en el hecho de que son muy pocos 
los que han podido penetrar la verdadera naturaleza y los fines reales 
del comunismo; y son mayoría, en cambio, los que ceden fácilmen¬ 
te a una tentación hábilmente presentada bajo el velo de promesas 
deslumbradoras. Con el pretexto de querer solamente mejorar la si¬ 
tuación de las clases trabajadoras, suprimir los abusos reales produ¬ 
cidos por la economía liberal y obtener una más justa distribución 
de los bienes terrenos (fines, sin duda, totalmente legítimos), y apro¬ 
vechando principalmente la actual crisis económica mundial, se 


[14] Habetis ante mentís oculos propositam, Venerabiles Fratres, doctri-, 
nam illam, quam communistae bolscevici atque athei, quasi novum evangelium, 
ac quasi salutarem redemptionis nuntium, humano generi praedicant 1 
Inventum videlieet,' errorum ac praestigiarum plenum, quod veritatibus 
divinitus patefactis aeque ac humanae rationi adversatur, quod cum civilis 
consortii fundamenta destruat, socialem ordinem sübvertit; quod veram 
Civitatis originem ac naturam verumque finem non agnoscit; quod de- 
nique humanae personae iura, dignitatem, libertatem detrectat ac denegat. 

[15] At undenam evenit, ut eadem doctrina, quam et óptima studia iam 
diu exsuperarunt, et cotidianae res omnino refutant, tam celeriter per uni- 
versum terrarum orbem propagari queat? Id intellegere fas erit, si animo 
reputaverímus nimium sane paucos, quid velint et quo reapse tendant 
communistae, inspicere potuisse funditus; cum, contra, bene multi callidis 
eorum sollicitationibus, quas miris pollicitationibus confirmant facile con- 
cedant. li enim qui eiusmodi causam provehunt, fu cata hac veritatis spe- 
cie utuntur, se nimirum velle solummodo operariae plebis sortem ad me- 
liorem fortunam reducere; itemque velle et quidquid non rectum in rem 
administrandam Liberales, quos vocant, invexerint, opportune sanare, et 
ad acquabiliorem bonorum partitionem devenire: quae omnia procul dubio 
legitimis rationibus attingi posse nemo est qui non videat. Attamen iidem, 
hoc ágendi moré, praesertim oeconomicarum rerum discriminis occasio- 
nem nacti, quod ubique urget, eos etiam ad suas ipsorum partes allicere 

En la aloc.^ consist. de 13 de marzo de 1933 señalaba Pío XI el comunismo como par¬ 
tido de los enemigos del orden social: civilis ordinis humanaeque consortionis osores: AAS 25 
Í1933) 106-118. 
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consigue atraer a la zona de influencia del comunismo aun a aque¬ 
llos grupos sociales que por principio rechazan todo materialismo y 
todo terrorismo. Y como todo error contiene siempre una parte de 
verdad, esta parte de verdad que hemos indicado, expuesta artera¬ 
mente en condiciones de tiempo y lugar aptas para disimular, cuan¬ 
do conviene, la crudeza repugnante e inhumana de los principios 
y métodos del comunismo bolchevique, seduce incluso a espíritus 
no vulgares, que llegan a convertirse en apóstoles de jóvenes inte¬ 
ligentes poco preparados todavía para advertir los errores intrínse¬ 
cos del comunismo. Los pregoneros del comunismo saben aprove¬ 
charse también de los antagonismos de raza, de las divisiones y 
oposiciones de los diversos sistemas políticos y hasta de la desorien¬ 
tación en el campo de la ciencia sin Dios para infiltrarse en las uni¬ 
versidades y corroborar con argumentos seudocientíficos los prin¬ 
cipios de su doctrina. 

El liberalismo ha preparado el camino del comunismo 

[i6]. Para explicar mejor cómo el comunismo ha conseguido 
de las masas obreras la aceptación, sin examen, de sus errores, 
conviene recordar que estas masas obreras estaban ya preparadas 
para ello por el miserable abandono religioso y moral a que las 
había reducido en la teoría y en la práctica la economía liberal. 
Con los turnos de trabajo, incluso dominicales, no se dejaba tiem¬ 
po al obrero para cumplir sus más elementales deberes religiosos 
en los días festivos; no se tuvo preocupación alguna para construir 
iglesias junto a las fábricas ni para facilitar la misión del sacerdote; 

possunt qui, pro ea, quam amplectuntur, sententia, a materialismi placitis 
abhorrent, et a scelestis illis facinoribus, quae non raro perpetrantur. Ac 
quandoquidem in quolibet errore aliqua inest veritatis lux, quemadmodum 
supra hac etiam in re contingere vidimus, hanc veritatis speciem eo consilio 
versutissime proferunt, ut, pro opportunitate, odiosam illam atque inhuma- 
nam deformitatem dissimulando occulant, quam communismi praeeepta ra¬ 
don esque redolent; atque adeo, homines etiam non vulgari virtute praedi- 
tos decipere possunt, qui quidem saepenumero ita inflammantur, ut et 
ipsi veluti apostoli evadant, qui iuvenes praesertim, facile obnoxios falla- 
ciis, hisce erroribus imbuant. Praeterea communismi praecones utilitatem 
quoque capere non ignorant, cum ex variarum gentium simultatibus, tum 
ex dissensionibus contentionibusque, quibus diversa rei publicae guber- 
nandae genera sibi invicem adversantur, tum etiam ex perturbatione illa, 
quae in studiorum campum serpit, ubi vel ipsa divini Numinis notio silet, 
ut in Athenaea irrepant ac doctrinae suae principia fallacis scientiae argu- 
mentis corroborent. 

[ 16] Ut vero facilius ¡ntellegatur, quibus rationibus id assequi potuerint, 
ut tot opifices commenticia eorum placita, nulla inquisitione facta, amplexi 
sint, meminisse iuvabit opifices eosdem, ob oeconomicam Liberalium disci- 
plinam eorumque agendi modum, ad religionis rectorumque morum negli- 
gentiam miserrime reductos esse. Saepius enim, altemae operarum vices 
id etiam praepedierunt, ut iidem diei festi religionem colerent; non curae 
fuit sacras aedes propc officinas excitare, ñeque sacerdotis muñera faci- 
liora reddere; quin immo, laicismi^ ut aiunt, instituta, nedurn intermitte- 
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todo lo contrario, se continuaba promoviendo positivamente el lai¬ 
cismo. Se recogen, por tcinto, ahora los frutos amargos de errores 
denunciados tantas veces por nuestros predecesores y por Nos mis¬ 
mo. Por esto, ¿puede resultar extraño que en un mundo tan honda¬ 
mente descristianizado se desborde el oleaje del error comunista? 

Amplia y astuta propaganda 

[17] Existe, además, otra causa de esta tan rápida difusión 
de las ideas comunistas, infiltradas secretamente en todos los paí¬ 
ses, grandes y pequeños, cultos e incivilizados, y en los puntos más 
extremos de la tierra; una propaganda realmente diabólica, cual el 
mundo tal vez nunca ha conocido; propaganda dirigida desde un 
solo centro y adaptada hábilmente a las condiciones peculiares de 
cada pueblo; propaganda que dispone de grandes medios económi¬ 
cos, de numerosas organizaciones, de congresos internacionales, de 
innumerables fuerzas excelentemente preparadas; propaganda que 
se hace a través de la prensa, de hojas sueltas, en el cinematógrafo 
y en el teatro, por la radio, en las escuelas y hasta en las universi¬ 
dades, y que penetra poco a poco en todos los medios sociales, in¬ 
cluso en los más sanos, sin que éstos adviertan el veneno que está 
intoxicando a diario las mentes y los corazones. 

[Conspiración del silencio en la prensa] 

[18] La tercera causa, causa poderosa, de esta rápida difusión 
del comunismo es, sin duda alguna, la conspiración del silencio que 
en esta materia está realizando una gran parte de la prensa mun¬ 
dial no católica. Decimos conspiración porque no se puede expli- 

rentur, magis cotidie magisque provecta sunt. En igitur deterrimos erro- 
rum fructus, quos et Decessores Nostri et Nosmet ipsi semel praenuntia- 
vimus. Quapropter^ cur miremur, si gentes tam plurimas, ab christianis 
praeceptis abalienatas, communismi fluctus formidolose iam alluant ac paene 
submergant? 

[17] At id etiam in causa est, cur communismi fallaciae tam celeriter per- 
vulgentur, ut in regiones omnes, sive angustiores sive ampliores, sive ex¬ 
cultas sive minus ad humanitatem provectas, ac vel in remotiores terrarum 
partes, furtim irrepant: nefandum illud nimirum propagationis studium, 
quod fortasse numquam, post hominum memoriam, tam acerrimum exsti- 
tit. Quae quidém propagatio, ab uno fonte profluens, ad peculiares populo- 
rum condiciones callide accommodatur; profusis sumptibus, innumeris 
consociationibus, frequentissimis ex omni natione conventibus ac confertis 
aptisque copiis utitur; itemque, per ephemerides, per volitantes paginas, 
per cinematographica spectacula, per theatrorum scaenas, per radiophoni- 
cum inventúm, ac denique per litterarios ludos studiorumque Universi- 
tates quoslibet pedetemptim pervadit, vel praestabiliores civium ordines, 
qui forte virus non animadverterint, quod miserius usque mentes animos- 
que inficit. 

[18] Aiiud validumque adiumentum, quo communismi doctrina pxovehi- 
tur, ex eo procul dubio oritur, quod magna diariorum pars, quae ubique terra¬ 
rum typis eduntur, quaeque ad catholica praecepta non conformantur, 
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car de otra manera el hecho de que un periodismo tan ávido de pu¬ 
blicar y subrayar aun los más menudos incidentes cotidianos haya 
podido pasar en silencio durante tanto tiempo los horrores que se 
cometen en Rusia, en Méjico y también en gran parte de España, 
y, en cambio, hable relativamente tan poco de una organización 
mundial tan vasta como es el comunismo moscovita. Este silencio, 
como todos saben, se debe en parte a ciertas razones políticas, poco 
previsoras, que lo exigen—^así se afirma—, y está mandado y apo¬ 
yado por varias fuerzas ocultas que desde hace mucho tiempo tra¬ 
tan de destruir el orden social y político cristiano. 

C) Efectos dolorosos 

Rusia y Méjico 

[19] Mientras tanto, los dolorosos efectos de esta propaganda 
están a la vista de todos. En las regiones en que el comunismo ha 
podido consolidarse y dominar—-Nos pensamos ahora con singular 
afecto paterno en los pueblos de Rusia y de Méjico—, se ha esfor¬ 
zado con toda clase de medios por destruir (lo proclama abiertamen¬ 
te) desde sus cimientos la civilización y la religión cristiana y borrar < 

totalmente su recuerdo en el corazón de los hombres, especialmente . 

de la^juventud. Obispos y sacerdotes han sido desterrados, conde- I 
nados a trabajos forzados, fusilados y asesinados de modo inhuma- * 
no; simples seglares, por haber defendido la religión, han sido con¬ 
siderados como sospechosos, han sido vejados, perseguidos, deteni- ^ 
dos y llevados a los tribunales. | 


rem ex condicto silentio premunt. Ex condicto dicimus; secus enim haud 
facile intellegitur, cur id genus scriptores, qui minoris etiam momenti 
casus tam avide captant ac proferunt, immania tamen facinora, quae in 
Russiarum regionibus, quae in Foederatis Mexici Civitatibus, quae in magna 
denique Hispaniae parte perpetrantur, tam diu reticuerint; ac de commu- 
nistarum secta, quae Mosquae dominatur, quaeque latissime per terrarum 
orbem in consociationes coalescit, tam pauca, pro rei gravitate, verba fa- 
ciant. At omnes norunt idcirco magnam partem hoc evenire, quod politi- 
cae rationes, quae civilem prudentiam non omnino redoleant, id postulare 
dicantur; ac non minus variis occultisque viribus id foveri ac suaderi, * 
quae iam diu christianam Givitatum ordinationem evertere conentur. 

[19] Interea vero luctuosi mentís oculis obversantur studiosae huius pro- 
pagationis fructus. Ubicumque enim communistae invalescere suumque exer- 
cere dominium potuere—atque heic peculiar! paterna caritate Russiarum 
ac Mexicanae Reipublicae populos recogitamus—, inibi, quemadmodum 
iidem aperte praedicant, quoquo modo enisi aunt christianae religionis 
humanitatisque fundamenta radicitus diruere, atque in hominum animis, 
iuvenum praesertim, eius prorsus memoriam restinguere. Episcopi ac sacer- r 
dotes fuere extorres facti, ad metalla damnati, ignes globulis transfossi, 
vel humano more necati; e laicorum vero ordine homines, idcirco in suspi- 
cionem vocati, quod sacra tuiti essent, vexati fuere, hostiliter habiti, atque p 
in iudicium et in custodias deducti. 
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Horrores del comunismo en España 

[20] . También en las regiones en que, como en nuestra que¬ 
ridísima España, el azote comunista no ha tenido tiempo todavía 
para hacer sentir todos los efectos de sus teorías, se ha desencade¬ 
nado, sin embargo, como para desquitarse, con una violencia más 
furibunda. No se ha lirñitado a derribar alguna que otra iglesia, 
algún que otro convento, sino que, cuando le ha sido posible, ha 
destruido todas las iglesias, todos los conventos e incluso todo ves¬ 
tigio de la religión cristiana, sin reparar en el valor artístico y cien¬ 
tífico de los monumentos religiosos. El furor comunista no se ha 
limitado a matar a obispos y millares de sacerdotes, de religiosos y 
religiosas, buscando de un modo particular a aquellos y a aquellas 
que precisamente trabajan con mayor celo con los pobres y los obre¬ 
ros, sino que, además, ha matado a un gran número de seglares de 
toda clase y condición, asesinados aun hoy día en masa, por el mero 
hecho de ser cristianos o al menos contrarios al ateísmo comunista. 
Y esta destrucción tan espantosa es realizada con un odio, una bar¬ 
barie y una ferocidad que jamás se hubieran creído posibles en nues¬ 
tro siglo. Ningún individuo que tenga buen juicio, ningún hombre 
de Estado consciente de su responsabilidad pública puede dejar de 
temblar si piensa que lo que hoy sucede en España tal vez podrá 
repetirse mañana en otras naciones civilizadas. 

Frutos naturales del sistema 

[21] . No se puede afirmar que estas atrocidades sean un fe¬ 
nómeno transitorio que suele acompañar a todas las grandes revo¬ 
luciones o excesos aislados de exasperación comunes a toda guerra; 


[20] In regionibus etiam, in quibus—quemadmodum in dilectissima 
Nobis Hispania contingit —communismi pestis atque flagitium nondum om- 
nes potuit suorum errorum calamitates parere, vesanum tamen, proh dolor, 
concitavit furorem, inque sedera erupit funestissima. Non una est vel 
altera sacra aedes diruta, non unum vel alterum labefactatum coenobium; 
sed, ubicumque facultas fuit, templa omnia, religiosa claustra, ac vel quaeli- 
bet ehristianae religionis vestigia, etiamsi arte humanitatisque studio in¬ 
signia, funditus eversa! Ac non modo furens communistarum veeordia 
"Episcopos ac sacerdotes, religiosos viros ac mulieres ad milia bene multa 
trucidavit, eos easque peculiar! modo insectata, quibus de opificibus ac de 
indigentibus cura esset; sed complures etiam laicos homines e quovis 
ordine interemit, qui adhuc usque idcirco catervatim necantur, quod ehris- 
tianam profiteantur fidem, vel saltem quod atheorum communistarum 
doctrínam aversentur, Atque eiusmodi horrífica caedes tali perpetratur 
odio, tantaque efferatae barbariae immanitate, ut nostris hisce temporibus 
ineredibile prorsus videatur. Nemo unus, qui prudenter sapíat, vel ex pri- 
vatis hominibus, vel ex iis, qui rei gravitatis conscii Civitatis gubemacula 
moderantur, nemo unus, inquimus, horrore summo non teneatur, si mente 
recogitet posse in posterum ea, quae • hodie in Hispania contingunt, in 
ceteris etiam excultis gentibus evenire. 

[2 1 ] Ñeque asseverari licet id genus atrocitates necessitate quadam má¬ 
ximas omnes rerum conversiones consequi, quasi singulares sipt immoderat- 
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no, son los írutos naturales de un sistema cuya estructura carece 
de todo freno interno. El hombre, como individuo y como miem¬ 
bro de la sociedad, necesita un freno. Los mismos pueblos bárba¬ 
ros tuvieron este freno en la ley natural, grabada por Dios en el 
alma de cada hombre. Y cuando esta ley natural fué observada por 
todos con un sagrado respeto, la historia presenció el engrandeci¬ 
miento de antiguas naciones, engrandecimiento tan esplendoroso 
que deslumbraría más de lo conveniente a ciertos hombres de es¬ 
tudio que considerasen superficialmente la historia humana. Pero, 
cuando se arranca del corazón de los hombres la idea misma de 
Dios, los hombres se ven impulsados necesariamente a la moral feroz 
de una salvaje barbarie. 

Lucha contra todo lo divino 

[22]. Y esto es lo que con sumo dolor estamos presenciando: 
por primera vez en la historia asistimos a una lucha fríamente calcu¬ 
lada y cuidadosamente preparada contra todo lo que es divino 12. Por¬ 
que el comunismo es por su misma naturaleza totalmente antirre¬ 
ligioso y considera la religión como el «opio del pueblo», ya que los 
principios religiosos, que hablan de la vida ultraterrena, desvían al 
proletariado del esfuerzo por realizar aquel paraíso comunista que 
debe alcanzarse en la tierra. 

El terrorismo 

[23 ]. Pero la ley natural y el Autor de la ley natural no pueden 
ser conculcados impunemente; el comunismo no ha podido ni po¬ 
drá lograr su intento ni siquiera en el campo puramente económico. 

tique exacerbatorum animorum motus, quos quaelibet perduelliones pa- 
riant; minime prorsus, at naturaliter potius ex huius disciplinae rationi- 
bus oriuntur, cuius compagem nulla omnino frena continent. Frena siqui- 
dem cum hpminibus singulis, tum iure consociatis necessaria sunt; atque 
adeo vel barbarae gentes naturalis legis vinculum agnoverunt, Dei operá 
in mortalium animis insculptae. Ubi hanc observare legem sollemne ómni¬ 
bus fuit, veteres vidimus nationes talem amplitudinis spiendorem attigis- 
se, qui eos, aequo nimius, admíratione adhuc perceliat, qui accurate parum 
humanae historiae códices evolverint. Quando vero ípsa divini Numinis 
notio e civium mentibus evellitur, necessario iidem ad agrestem imma- 
nitatem ferosque mores compelluntur. 

[22] Id equidem in praesentia summo dolore cernimus: primum scilicet, 
post hominum memoriam, rebellionem videmus, diligenter inita subducta- 
que ratione instructam, adversos «omne, quod dicitur Deus». Etenim 
communismi doctrina, suapte natura, cuilibet religioni adversatur, eamque 
quasi «soporiferum proletariae plebis opium» idcirco reputat, quod eius 
institutiones atque praecepta, cum vitam sempitemam post mortalis vitae 
obitum edoceant, a futurae illius beatitatis ordine homines abstrahunt, 
quem in terris assequi teneantur. 

[23] Attamen naturalis lex eiusque auctor Deus non impune spernun- 
lur; consequens igjpjf Cí^t ut communistarum nisus, quemadmodum nein rebus 

i 2.^, 
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Es GÍerto que en Rusia ha contribuido no poco a sacudir a los hom¬ 
bres y ^ las instituciones de una larga y secular inercia y que ha 
logrado con el uso de toda clase de medioSj frecuentemente inmo¬ 
rales, algunos éxitos materiales; pero no es menos cierto, tenemos 
de ello testimonios cualificados y recentísimos, que de hecho ni 
siquiera en el campo económico ha logrado los fines que había pro¬ 
metido, sin contar, por supuesto, la esclavitud que el terrorismo 
ha impuesto a millones de hombres. Hay que repetirlo: también 
en el campo económico es necesaria una moral, un sentimiento 
moral de la responsabilidad, los cuales, ciertamente, no tienen ca¬ 
bida en un sistema cerradamente materialista como el comunismo. 
Para sustituir este sentimiento moral no queda otro sustitutivo que 
el terrorismo que presenciamos en Rusia, donde los antiguos cama- 
radas de conjuración y de lucha se eliminan mutuamente; terroris¬ 
mo que, por otra parte, no consigue contener, no ya la corrupción 
de la moral, pero ni siquiera la disolución del organismo social. 

Recuerdo paterno de los pueblos oprimidos en Rusia 

[24] Sin embargo, no queremos en modo alguno condenar 
globalmente a los pueblos de la Unión Soviética, por los que senti¬ 
mos el más vivo afecto paterno. Sabemos que no pocos pueblos de 
Rusia gimen bajo el duro yugo impuesto a la fuerza por hombres, 
en su mayoría, extraños a los verdaderos intereses del país, y reco¬ 
nocemos que otros muchos han sido engañados con falaces esperan¬ 
zas. Nos condenamos el sistema, a sus autores y defensores, quienes 

quidem oeconomicis propositum suum ad effectum deducere potuere, ita 
ñeque in posterum umquam deducere possint. Non diffitemur utique 
eosdem nisus in Russiarum dicione non parum contulisse ad excitandos 
homines eoruraque instituía ex illa, quae insederat, diutuma desidia; ac 
potuisse Omni ope omnique, etsi saepe non recta, ratione contendendo ali- 
quid efficere ad huius vitae utilitatem provehendam: at in comperto Nobis 
est, ex recentissimis etiam testibus, nulli suspicioni obnoxiis, revera, ne 
hac quidem in parte, ea persoluta esse, quae multa spondebantur. Huc 
accedit, quod saeva illa terrorisque plena dominatio servitutis iugum civi- 
bus innumeris imposuit. Animadvertendum sane est, etiam in rebus admi- 
nistrandis aliquam necessariam essé probitatis disciplinam, ad quam suscepti 
muneris procuratio ex officii conscientia conformetur; quod quidem com- 
munistarum placita, ex commenticiis materialismi rationibus orta, procul 
dubio daré non possunt. Quapropter nihil aliud restat, nisi formidolosa 
illa scelerüm coniuratio, quam in Russia cernere est, ubi veteres conspira- 
tionis contentionisque sodales mutuam sibi necem conflant; quae tamen 
terrífica scelerüm coniuratio socialis compagis dissolutionem prohibere non 
valet, nedum profligatos mores compescere queat. 

[24] Verum, mens Nobis non est foederatos illius Reipublicae populos 
in universum improbare, quos immo potius paterna vehementique caritate 
complectimur. Novimus enim ex eis non paucos iniquo servilique homi- 
num dominio premi, qui sunt maximam partem a veris illius gentis utili- 
tatibus alienl; aliosque plurimos fuisse fallacis spei pollicitationibus deceptos. 
Initas potius rerum rationes earumque auctores fautoresque reprobamus, 
qui nationem illam quasi aptissimum habuere campum, in quo suae disci- 
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han considerado a Rusia como el terreno más apto para realizar un 
sistema elaborado hace mucho tiempo y desde Rusia extenderlo 
por todo el míindo. 

III. Opuesta y luminosa doctrina de la Iglesia 

[25 ] Expuestos los errores y los métodos violentos y engaño¬ 
sos del comunismo bolchevique y ateo, es hora ya, venerables her¬ 
manos, de situar brevemente frente a éste la verdadera noción de 
la civitas humana, de la sociedad humana; esta noción no es otra, 
como bien sabéis, que la enseñada por la razón y por la revelación 
por medio de la Iglesia, Magistra gentium. 

La realidad suprema: ¡Dios! 

[26] La afirmación fundamental es ésta: por encima de toda 
otra realidad está el sumo, único y supremo ser. Dios, Creador 
omnipotente de todas las cosas, juez sapientísimo de todos los hom¬ 
bres. Esta suprema realidad, Dios, es la condenación más absoluta 
de las insolentes mentiras del comunismo. Porque la verdad es que 
no porque los hombres crean en Dios, existe Dios, sino que, porque 
Dios existe, creen en El y elevan a El sus súplicas todos los hombres 
que no cierran voluntariamente los ojos a la verdad. 

El hombre y la familia según la razón y la fe 

[27] En cuanto a lo que la razón y la fe católica dicen del 
hombre, Nos hemos expuesto los puntos fundamentales sobre esta 
materia en la encíclica sobre la educación cristiana 13 . El hombre 

plinae semina iam diu comparata sererent, atque inde per universum ter- 
rarum partes disseminarent. 


III 

[25] Postquam atheorum bolscevistarum errores eorumque instituta, fal- 
laciae violentiaeque plena, in sua luce posuimus, tempus iam est, Venerabiles 
Fratres, ut iisdem veram Givitatis humanae notionem, breviter edisserendo, 
opponamus; quae quidem huiusmodi est, ut probe nostis, qualem ratio 
mentís ac divina revelatio per Ecclesiam, Magistram gentium, nos docent. 

[26] Ac principio animadvertendum est, supra ceteras res omnes sum¬ 
mum esse, unicum ac supremum ens, divinum nempe Numen, quod omnipo- 
tens universae concretionis creator est, idemque omnium hominum sa- 
pientissimus ac iustissimus iudex. Per supremum hoc ens, quod Deus est, 
insolentes ac mendaces communistarum vanitates ábsolutissime reiciuntur. 
Ac verum enimvero, non quod homines el fidem adhibeant, idcirco Deus 
est; sed quod ipse revera est, fidem eidem praestant eique supplicant om¬ 
nes, quotquot pertinaciter contra veritatis lucem mentís oculos non claudunt. 

[27] Atque ad hominem quod attinet, quid catholica fides nostraeque 
mentis ratio doceant. Nos praecipua doctrinae huius capita explanando, per 
Encyclicas Litteras de christiana iuvenum educatione proposuimus. Eidem 

u Pío XI, encíclica Divini ílltití Magistri, 31 dídembre de 1920: AAS 22 (i 93 < 5 ) 49-86. 
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tiene un alma espiritual e inmortal; es una persona, dotada admi¬ 
rablemente por el Creador con dones de cuerpo y de espíritu; es, 
en realidad, un verdadero piKpos KÓapos, como decían los antiguos, 
un «pequeño mundo» que supera extraordinariamente en valor a 
todo el inmenso mundo inanimado. Dios es el último fin exclusivo 
del hombre en la vida presente y en la vida eterna; la gracia santi¬ 
ficante, elevando al hombre al grado de hijo de Dios, lo incorpora 
al reino de Dios en el cuerpo místico de Cristo. Por consiguiente, 
Dios ha enriquecido al hombre con múltiples y variadas prerrogati¬ 
vas: el derecho a la vida y a la integridad corporal; el derecho a los 
medios necesarios para su existencia; el derecho de tender a su 
último fin por el camino que Dios le ha señalado; el derecho, final¬ 
mente, de asociación, de propiedad y del uso de la propiedad. 

[28] Además, tanto el matrimonio como su uso natural son 
de origen divino; de la misma manera, la constitución y las prerro¬ 
gativas fundamentales de la familia han sido determinadas y fijadas 
por el Creador mismo, no por la voluntad humana ni por los fac¬ 
tores económicos. De estos puntos hemos hablado ampliamente en 
la encíclica sobre el matrimonio cristiano y en la encíclica, ya 
antes citada, de la educación cristiana de la juventud 

Naturaleza de la sociedad 

% 

Derechos y deberes mutuos entre el hombre y la sociedad 

[29 ] Pero Dios ha ordenado igualmente que el hombre tienda 
espontáneamente a la sociedad civil, exigida por la propia natura- 

siqliidem spiritualis atque immortalis animus inest; idemque, quemadmo- 
dum persona est mirandis prorsus corporis mentisquc dotibus a summo 
Creatore praedita, ita reapse «microcosmos» ex veterum scriptorum senten- 
tia ea de causa vocari potest, quod inanimarum immensitatem rerum lon- 
gissime evincit ac superat. Non modo in hac mortali vita, sed in perpetuo 
etiam mansura supremus ei finís est unice Deus; et cum per sanctitatis 
effectricem gratiam ad filii Dei dignitatem evectus sit, in mystico lesu Christi 
corpore cum divino Regno coniungitur. Quod consequens est, multiplicia 
ei impertiit caeleste Numen ac varia muñera: ut vitae corporisque integri- 
tatis iura; ut iura itidem cum res adipiscendi necessarias, tum ad finem 
ultimum via rationeque contendendi, sibi a Deo propositum; ut denique 
iura etineundae societatis, et privata bona possidendi, et eorum fruendi usu. 

[28] Práeterea, ut maritale coniugium, ita eius naturalis usus ex divina 
ordinafione oriuntur; itemque domestici convictus constitutio eiusque praeci- 
pua muñera non ex humano arbitrio, ñeque ex oeconomicis rationibus, 
sed a summo ipso omnium Creatore proficiscuntur. Quod quidem per' 
Encyclicas Litteras de casti connubii sanctitate, et per illas etiam, quas 
supra memoravimus, de christiana iuvenum educatione copióse satis ex¬ 
plicando enucleavimus. 

[29] At Deus parí modo hominem ad civilem consortionem natum con- 
formatumque volüit, quam profecto sua ipsius natura postulat. Societas enim 

Sobre la necesidad de una sana política social para el bien de la familia, cf. Pío XII, alo- 
cuefó'n de 24 dé julio de 1949 (AAS 1.41 p.418). 

Pfb XI, éncíclica Casti connubii, 31 de diciembre de 1930: AAS 22 (1930) 539-592. 
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leza humana. En el plan del Creador, esta sociedad civil es un medio 
natural del que cada ciudadano puede y debe servirse para alcanzar 
su fin, ya que el Estado es para el hombre y no el hombre para el 
Estado. Afirmación que, sin embargo, no debe ser entendida en el 
sentido del llamado liberalismo individualista, que subordina la so¬ 
ciedad a las utilidades egoístas del individuo; sino sólo en el sentido 
de que, mediante la ordenada unión orgánica con la sociedad, sea 
posible para todos, por la mutua colaboración, la realización de la 
verdadera felicidad terrena, y, además, en el sentido de que en la 
sociedad hallen su desenvolvimiento todas las cualidades individua¬ 
les y sociales insertas en la naturaleza humana, las cuales superan 
el interés particular del momento y reflejan en la sociedad civil la 
perfección divina; cosa que no puede realizarse en el hombre sepa¬ 
rado de toda sociedad. Pero también estos fines están, en último 
análisis, referidos al hombre, para que, reconociendo éste el reflejo 
de la perfección divina, sepa convertirlo en alabanza y adoración 
del Creador. Sólo el hombre, la persona humana y no las socieda¬ 
des, sean las que sean, está dotado de razón y de voluntad moral¬ 
mente libre. 

[30] Ahora bien, de la misma manera que el hombre no pue¬ 
de rechazar los deberes que le vinculan con el Estado y han sido 
impuestos por Dios, y por esto las autoridades del Estado tienen 
el derecho de obligar al ciudadano al cumplimiento coactivo de tsos 
deberes cuando se niega ilegítimamente a ello, así también la socie¬ 
dad no puede despojar al hombre de los derechos personales que 
le han sido concedidos por el Creador—^hemos aludido más arriba 
a los fundamentales—ni imposibilitar arbitrariamente el uso de esos 

ex divini Creatoris consilio naturale praesidium est, quo quilibet civis possit 
ac debeat ad propositam sibi metam assequendam uti; quandoquidem Civitas 
homini, non homo Civitati exsistit. Id tamen non ¡ta intellegendum est, 
quemadmodum ob suam individualismi doctrinam Liberales, quos vocant, 
asseverant; qui quidem communitatem immoderatis singulorum commodis 
inservire iubent: sed ita potíus ut omnes, ex eo quod cum societate composito 
ordine copulantur, terrenam possint, per mutuam navitatis conspirationem, 
veri nominis prosperitatem attingere; utque per humanum consortium pri- 
vatae illae publicaeque animi dotes, hominibus natura insitae floreant ac 
vigeant, quae temporarias peculiaresque utilitates exsuperant, divinamque 
praeferunt in civili ordinatione perfectionem; quod quidem in singulis 
hominibus contingere ullo modo nequit. Quod idcirco etiam homini inservit, 
ut hanc divinae perfectionis imaginem agnoscat, acceptamque Creatori re- 
ferat, laudibus eum adorationeque colens. Homines siquidem tantummodo, 
non vero quaevis eorum consociatio, mente voluntateque, ad morum normas 
liberá, praediti sünt. 

[30] lamvero, quamadmodum homo officia illa repudiare non potest, 
quibus Dei iussu civili societati obstringitur, atque adeo publicae rei modera- 
tores iure pollent, si Ídem obtemperatoini huic non legitime obsistit, eum ad 
officium persolvendum coercendi; ita pari modo societas iis iuribus civem 
spoliare non potest a Creatore Deo eidem impertitis, quorum praestantiora 
supra breviter attigimus, ñeque eorumdem usum ex arbitrio impossibilem 
reddere. Quapropter e mentís nostrae ratione oritur, eidemque consenta- 
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derechos. Es, por tanto, conforme a la razón y exigencia imperativa 
de ésta, que, en último término, todas las cosas de la tierra estén 
subordinadas como medios a la persona humana, para que por 
medio del hombre encuentren todas las cosas su referencia esencial 
al Creador. Al hombre, a la persona humana se aplica lo que el 
Apóstol de las Gentes escribe a los corintios sobre el plan divino 
de la salvación cristiana: Todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo 
de Dios ^ 5 . Mientras el comunismo empobrece a la persona humana, 
invirtiendo los términos de la relación entre el hombre y la sociedad, 
la razón y la revelación, por el contrario, la elevan a una subli¬ 
me altura. 

El orden económico-social 

Ha sido nuestro predecesor, de feliz memoria, León XIII quien 
ha dado, por medio de su encíclica social los principios regula¬ 
dores de la cuestión obrera y de los problemas económicos y socia¬ 
les; principios que Nos personalmente, por medio de la encíclica 
sobre la restauración cristiana del orden social, hemos adaptado a las 
exigencias del tiempo presente 17 . En esta encíclica nuestra, prosi¬ 
guiendo la trayectoria de la doctrina secular de la Iglesia sobre el 
carácter individual y social de la propiedad privada. Nos hemos de¬ 
finido claramente el derecho y la dignidad del trabajo, las relaciones 
de apoyo mutuo y de mutua ayuda que deben existir entre el capital 
y el trabajo y el salario debido en estripta justicia al obrero para sí 
y para su familia. 

[31] Hemos demostrado, además, en la mencionada encíclica 
que los medios para salvar al Estado actual de la triste decadencia 
en que lo ha hundido el liberalismo amoral no consiste en la lucha 

neum est, ut terrenae res omnes homini usui utilitatique sint, ideoque per 
eüm ad Creatorem referantur. Quam ad rem id prefecto quadrat, quod 
Gentium Apostolus de ehristiana salute procuranda ad Corinthios scribit: 
♦Omnia... vestra sunt, vos autem Chrís^ti, Christus autem Dei*. Dum igitur 
eommunistarum effata personam humanam ita extenuant, ut civium cum so- 
cietate necessitudines praepostere subvertant, humana mens, contra, ac di¬ 
vina revelado eam tam sublime extollunt. Decessor Noster f.r. Leo XIII de 
oeconomicis socialibusque rationibus deque operariorum causa, per Ency- 
clieas Litteras, effectrices normas edidit; quas Nos quidem, per Encyclicas 
Ítem Litteras de ehristiana socialis ordinis renovatione, nostrorum tempo- 
rum condicionibus necessitatibusque accommodavimus. In quibus Litteris, 
etiam atque etiam antiquissimam EccIesiae doctrinam instanter persequen- 
tes de peculiari privatarum possessionum natura, ad singulos et ad societa- 
tem quod attinet, distincte definiteque et humani laboris iura dignitatemque 
designavimus, et mutuas eorum auxilii adiumentique necessitudines, qui 
vel rem impertiunt, vel dant operam, et mercedem denique, quae opificibus 
ex districta iustitia debetur, sibi suaeque familiae necessaria. 

[31] Ac praeterea in comperto posuimus, tum solummodo hominum 
eonsortionem posse e teterrima ruina servari sospitem, ad quam per Liberalis- 

I Cor. 3,23. 

León Xill, encíclica Rerum novarum, 15 de mayo de 1891: Leonis XIII Acta t.ii 
p. 97-144 (AAS 23 [1890-1891] 642-670). 

Pío XI. eqclclica Quadragesimo anno, is de mayo de 1931 í AAS 13 (1031) 177-328, 
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de clases y en el terrorismo ni en el abuso autocrático del poder 
del Estado, sino en la configuración y penetración del orden eco¬ 
nómico y social por los principios de la justicia social y de la caridad 
cristiana. Hemos advertido también que hay que lograr la verdadera 
prosperidad de los pueblos por medio de un sano corporativismo, 
que respete la debida jerarquía social; que es igualmente necesaria 
la unidad armónica y coherente de todas las asociaciones, para que 
puedan tender todas ellas al bien común del Estado, y que, por 
consiguiente, la misión genuina y peculiar del poder político con¬ 
siste en promover eficazmente esta armoniosa coordinación de to¬ 
das las fuerzas sociales ^. 

Jerarquía social y prerrogativas del Estado 

[32] Para lograr precisamente este orden tranquilo por me¬ 
dio de la colaboración de todos, la doctrina católica reivindica para 
el Estado toda la dignidad y toda la autoridad necesarias para de¬ 
fender con vigilante solicitud, como frecuentemente enseñan la Sa¬ 
grada Escritura y los Santos Padres, todos los derechos divinos y hu¬ 
manos. Y aquí se hace necesaria una advertencia: es errónea la afir¬ 
mación de que todos los ciudadanos tienen derechos iguales en la 
sociedad civil y no existe en el Estado jerarquía legítima alguna. 
Bástenos recordar a este propósito las encíclicas de León XIII an¬ 
tes citadas, especialmente las referentes a la autoridad política 
y a la constitución cristiana del Estado En estas encíclicas en- 

mi placita compellitur, in quibus recta morum disciplina silet, cum scilicet so- 
cialis iustitiae christianaeque caritatis praecepta oeconomicam civilemque 
temperationem imbuant atque pervadant; quod procul dubio ñeque civium 
ordinum ínter se contentio terrorisque facinora, ñeque immodicus atque 
tyrannicus publicae potestatis usus praestare possunt. Monuimus etiam ve¬ 
rana populi prosperitatem per rectam collegiorum consocfationem procu- 
randam esse, quae varios socialis auctoritatis gradus agnoscat ac vereatur; 
itemque necessarium esse omnia artificum sodalicia Ínter se cohaerere ami- 
ceque conspirare, ut ad communem Civitatis bonum contendere possint; 
atque adeo germanum peculiareque publicae potestatis munus in eo con- 
sistere, ut mutuam eiusmodi civium omnium conspirationem consensionem- 
que pro facúltate promoveat. 

[32] Ad quem quidem assequendum per adíutricem omnium operam 
tranquillitatis ordinem, catholicae doctrinae praecepta tantam dignitatem auc- 
toritatemque tribuunt publicae rei moderatoribus, quanta necessaria est, ut 
divina humanaque iura, quae tantopere Sacrae Litterae Eeclesiaeque Pa- 
tres inculcant, vigili providaque cura iidem tueantur. Atque heic animad- 
vertendum est turpiter eos errare, qui effutiant quibuslibet civibus aequalia 
esse in civilí societate ¡ura, ñeque legítimos in eadem exsistere potestatis or- 
dines. Satis este, hac in re, Encyclicas Decessoris Nostri f. m. Leonis XIII, 
quas supra attigimus, commemorare; atque eas nominatim, quae vel de 
civilis principatus auctoritate, vel de christiana Civitatum constitutione 

* Cf. alocución de Pío XII, en 14 de mayo de 1953 (AAS t.45 p.402), en conmemoración 
de la Rerum novarum. 

18 León XIII, encíclica Diuturnum illud, 20 de junio de 1881: Leonis XIII Acta t.2 
p.269-289 (AAS 14 [1881-1882] 3-14). 

151 León XIII, encíclica Immortale Dei, i de noviembre de 1885: Leonis XIII Acta t.5 
p. 118-150 (AAS 18 [1885] 161-180), 
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Guentran los católicos luminosamente expuestos los principios de la 
razón y de la fe, que los capacitarán para defenderse contra los peli¬ 
grosos errores de la concepción comunista del Estado. La expolia¬ 
ción de los derechos personales y la consiguiente esclavitud del 
hombre; la negación del origen trascendente supremo del Estado 
y del poder político; el criminal abuso del poder público para po¬ 
nerlo al servicio del terrorismo colectivo, son hechos radical y abso¬ 
lutamente contrarios a las exigencias de la ética natural y a la vo¬ 
luntad divina del Creador. El hombre, lo mismo que el Estado, 
tiene su origen en el Creador, y el hombre y el Estado están por 
Dios mutuamente ordenados entre sí; por consiguiente, ni el ciu¬ 
dadano ni el Estado pueden negar los deberes correlativos que pe¬ 
san sobre cada uno de ellos, ni pueden negar o disminuir los dere¬ 
chos del otro. Ha sido el Creador en persona quien ha regulado en 
sus líneas fundamentales esta mutua relación entre el ciudadano 
y la sociedad, y es, por tanto, una usurpación totalmente injusta la 
que se arroga el comunismo al sustituir la ley divina, basada sobre 
los inmutables principios de la verdad y de la caridad, por un pro¬ 
grama político de partido, derivado del mero capricho humano y sa¬ 
turado de odio. 


Fines de esta doctrina 
[Gloria de Dios, paz y felicidad de los hombres] 

[33] La Iglesia católica, al enseñar los capítulos fundamen¬ 
tales de esta luminosa doctrina, no tiene otro fin que el de realizar 
el feliz anuncio cantado por los ángeles sobre la gruta de Belén al 
nacer el Redentor: Gloria a Dios... y paz a los hombres y procu¬ 
rar a los hombres, aun en esta vida presente, toda la suma de paz 

agunt. In quibus prefecto catholici viri luculenter proposita humanae ratio- 
nis fideique praescripta cemere possunt, quae eos a fallacibus periculosisque 
communistarum opinationibus liberes reddere poterunt. lura esse, cuiusque 
propria, erepta, ideoque cives in servitutem redigi; primariam ac supre- 
mam Civitatis eíusque potestatis originem detrectari; ac nefande prorsus 
publicam potéstatem sceleribus inservire, communi conspiratione perpe- 
trandis; haec omnia, dicimus, naturali morum disciplinae divinique Creato- 
ris voluntati vehémentissime repugnant. Quemadmodum civis, ita commu- 
nitatis institutum ab sempiterno Numine originem repetunt, ab eoque mu¬ 
tua Ínter se ratione conformantur: non civis igitur, non humana societas 
potest officia illa renuere, quibus invicem obstringuntur; ñeque alterius iura 
reicere vel minuere queunt. Quas quidem praecipuas civium communita- 
tisque Ínter se rationes Deus ipsemet instituit temperavitque; quapropter 
quod sibi communistae insolenter arrogant, in locum scilicet divinae legis, 
quae veritatis caritatisque praeceptis innititur, política sufficere factionum 
Gonsilia atque proposita, quae simultatis plena, ex humano arbitrio pro- 
fluunt, id procul dubio iniqua omnino atque iniusta iuris usurpatio est. 

[33] Gaholica Ecciesia, cum praeclarae id genus disciplinae praecepta 
impertit, non alio utique spectat, nisi ut fáustum nuntium, quem angelí, supra 
Bethleemiticum specüm cecinere, gloriam Deo pacemque hominibus nun- 
tiantes, ad rem deducere contendat; ut veri nominis videlicet pacem veri- 
Le. 2,14. 
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verdadera y auténtica felicidad que son aquí posibles como pre¬ 
paración para la bienaventuranza eterna; pero solamente para los 
hombres de buena voluntad. Esta doctrina está igualmente alejada 
de los pésimos efectos de los errores comunistas y de todas las 
exageraciones y pretensiones de los partidos o sistemas políticos 
que aceptan esos errores, porque respeta siempre el debido equili¬ 
brio entre la verdad y la justicia, lo defiende en la teoría y lo apli¬ 
ca y promueve en la práctica. Cosa que consigue la Iglesia conci- 
liando armónicamente los derechos y los deberes de unos y otros, 
como, por ejemplo, la autoridad con la libertad, la dignidad del 
individuo con la dignidad del Estado, la personalidad humana en 
el súbdito,' y, por consiguiente, la obediencia debida al gobernante 
con la dignidad de quienes son representantes de la autoridad divina; 
igualmente el amor ordenado de sí mismo, de la familia y de la 
patria con el amor de las demás familias y de los demás pueblos, 
fundado en el amor de Dios, Padre de todos, primer principio y 
último fin de todas las cosas. Esta doctrina católica no separa la 
justa preocupación por los bienes temporales de la solicitud activa 
por los bienes eternos. Si subordina el bien temporal al eterno, se¬ 
gún la palabra de su divino Fundador: Buscad primero el reino de 
Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura está, 
sin embargo, bien lejos de desinteresarse de las cosas humanas y de 
perjudicar el progreso de la sociedad y sus ventajas temporales; 
porque, todo lo contrario, esta doctrina sostiene y promueve esta < 
actividad del modo más racional y más eficaz posible. La Iglesia, 
en efecto, aunque nunca ha presentado como suyo un determinado * 


que nominis felicitatem, quantaecumque eaedem ad aetemam assequendam 
beatitatem, vel in hoc mortali vita attingi possint, comparare queat; at probe 
dumtaxat volentibus hominibus. Haec doctrina aequo itinere abhorret, cum 
ab errorum exitiis, tum ab immodicis politicarum partium, quae eosdem 
amplectuntur, conatibus earumdemque rationibus atque propositis; quan- 
doquidem ut nullo non tempore rectam veritatis et iustitiae aequilibrita- 
tem profitetur, ita eamdem et argumentis fulcit et in vitae actione efficit ac 
provehit. Idque Ecclesia consequitur, mutua Ínter se officia iuraque conci- 
lians atque componens; ut nimirum cum libértate auctoritatem, ut cum sin- 
gulorum dignitate Givitatis dignitatem, ut denique humanam subiecti civis 
personam, atque adeo debitam iis, qui praesunt, obedientiam, cum eorum 
muñere, qui divinae vices gerunt potestatis; itemque ordinatum sui ipsius, 
familiae patriaeque amorem cum ceterarum familiarum ceterarumque gen- 
tium caritate illa coniunctum, quae in Dei amore nititur, quorumvis patris, 
ex quo omnia oriuntur et ad quem omnes, ut ad finem ultimum, contendant 
op)ortet. Eadem doctrina iustam non abiungit terrenarum reruni curam ab 
actuosa aeternomm bonorum sollicitudine. Quodsi mortalia immortalibus 
bonis subiieit, ex sui ipsius Magistri sententia: ♦Quaerite... primum regnum 
Dei et iustitiam eius et haec omnia adiicientur vobis», at longe abest ut hu¬ 
manas res neglegat, utque civili progressioni temporariisque commodis 
obsistat; cum, contra, recta ratione maioreque, qua fieri potest, efficacitate, 
eadem foveat atque promoveat. Ecclesia enim, quamvis, vel in oeconomicae 
socialisque actionis campo, definitam technicarum rerum temperationem 


21 Mt. 6,33. 
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sistema técnÍGO en el campo de la acción económica y social, por 
no ser ésta stí misión, ha fijado, sin embargo, claramente las princi¬ 
pales líneas fundamentales, que si bien son susceptibles de diver¬ 
sas aplicaciones concretas, según las diferentes condiciones de tiem¬ 
pos, lugares y pueblos, indican, sin embargo, el camino seguro para 
obtener un feliz desarrollo progresivo del Estado. 

[34 ] La gran sabiduría y extraordinaria utilidad de esta doctrina 
está admitida por todos los que verdaderamente la conocen. Con razón 
han podido afirmar insignes estadistas que, después de haber estu¬ 
diado los diversos sistemas económicos, no habían hallado nada más 
razonable que los principios económicos expuestos en las encíclicas 
Rerum novarum y Quadragesimo anno. También en las naciones 
cristianas no católicas, más aún, en naciones no cristianas, se reco¬ 
noce la extraordinaria utilidad que para la sociedad humana repre¬ 
senta la doctrina social de la Iglesia; así, hace ahora apenas un mes, 
un eminente hombre político no cristiano del Extremo Oriente 
ha opinado sin vacilación que la Iglesia, con su doctrina de paz y 
de fraternidad cristiana, aporta una contribución valiosísima al 
establecimiento y mantenimiento de una paz constructiva entre las 
naciones. E incluso los mismos comunistas—cosa que sabemos por 
relaciones fidedignas que afluyen de todas partes a este centro de 
la cristiandad—, si no están totalmente corrompidos, cuando oyen 
la'exposición de la doctrina social de la Iglesia, reconocen la radical 
superioridad de ésta sobre las doctrinas de sus jerarcas y maestros. 
Solamente los espíritus cegados por la pasión y por el odio cierran 
sus ojos a la luz de la verdad y la combaten obstinadamente. 


ordinationemque nunquam protulerit, quod quidem sui muneris non est, 
praecipua tamen lineamenta atque praecepta edidit, quae, etsi ad effectum 
adduci, pro variis temporum, locorum populorumque condicionibus, aliter 
aliterque possunt, tutum tamen iter demonstrant, quo Civitas ad cultiorem 
felicioremque aetatem gradiatur. 

[34] Summam huius doctrinae sapientiam summamque utilitatem ii om- 
nes fatentur, quibus eadem reapse in comperto est. Ac iure meritoque insignes 
viri, publicae rei administrandae periti, asseverarunt, nihil se sapientius cer¬ 
neré potuisse, cum diversa oeconomicarum rationum genera perpendissent, 
quam illa huius disciplinae principia, quae per Encyclicas Litteras Rerum 
novarum ac Quadragesimo anno proponuntur. Atque in regionibus etiam, 
quas vel non catholici, vel ne christiani quidem homines incolunt, non pauci 
agnoscunt quantopere Ecclesiae in re sociali praecepta humanae prosint 
socíetati. Itaque, vix mensis exiit cum praeclarus vir ex extremis orientis 
partibus, qui, politicarum rerum studiosus, christianam religionem non pro- 
Btétur, affirmare non dubitavit Ecclesiam, per suam pacis fraternaeque ne- 
cessitudinis doctrinam ad operosam in nationibus pacem constabiliendam 
fovendamque summopere conferre. Ac vel ipsi communistae —quod ex certis 
comperimus nuntiis, qui ad hoc catholici orbis veluti centrum undecumque 
confluunt—si modo ad corruptos mores nondum omnino prolapsi sunt, 
cum socialem Ecclesiae disciplinam propositam sibi habeant, eam profiten- 
tur suorum magistrorum ac capitum praecepta longe prorsus excedere. li 
Rolummodo, qui obcaecatum cupidinibus simultateque animum gerunt, ve- 
ritatis luminibus oculos claudunt, eamdemque pertinaciter impugnant. 
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La Iglesia ha obrado conforme a esta doctrina 

[35] Pero los enemigos de la Iglesia, aunque obligados a- re¬ 
conocer la superior sabiduría de la doctrina católica, acusan, sin 
embargo, a la Iglesia de no haber sabido obrar de acuerdo con sus 
principios, y por esto afirman que hay que buscar otros caminos. 
Toda la historia del cristianismo demuestra la falsedad y la injus¬ 
ticia de esta acusación. Porque, limitando nuestra breve exposición 
a algún hecho histórico característico, ha sido el cristianismo el pri¬ 
mero en proclamar, en una forma y con una amplitud y firmeza 
hasta entonces desconocidas, la verdadera y universal fraternidad 
de todos los hombres, de cualquier condición y estirpe, contribu¬ 
yendo así poderosamente a la abolición eficaz de la esclavitud, no 
con revoluciones sangrientas, sino por la fuerza intrínseca de su 
doctrina, que a la soberbia patricia romana hacía ver en su esclava 
una hermana en Cristo. 

[36] Ha sido también el cristianismo, este cristianismo que 
enseña a adorar al Hijo de Dios hecho hombre por amor dejos hom¬ 
bres y convertido en hijo del artesano, más aún, hecho artesano El 
mismo 22, el que elevó el trabajo del hombre a su verdadera dig¬ 
nidad; ese trabajo que era entonces tan despreciado, que el mismo 

' M. T. Cicerón, hombre prudente y justo por otra parte, calificó, 
resumiendo la opinión general de su tiempo, con unas palabras de 
las que hoy día se avergonzaría cualquier sociólogo: «Todos los 
trabajadores se ocupan en oficios despreciables, porque en un taller 
no puede haber nada noble» 23 . 


[35] At Ecclesiae osores, tametsi impertitas ab ea normas sapientia prae- 
stare agnoscunt, eam tamen insimulant, quasi ad datas institutiones vitae ac- 
tionem non conformaverit; atque adeo ad alias vías rationesque contendunt. 
Verumtamen criminationemeiusmodi falsam iniustamque esse, omnes chris- 
tiani nominis annales demonstrant. Etenim, ut aliquod dumtaxat pecuHare 
eventum breviter attingamus, vera fraternaque universorum hominumcuius- 
vis stirpis condicionisque Ínter se necessitudo, superioribus aetatibus hac 
firmitate perfectioneque penitus ignota, primum ab evangelicis praeconibus 
praedicata fuit; quod procul dubio ad servitutem abolendam summa effica- 
citate contulit: idque, non cruentis seditionibus, sed per insitam huius 
doctrinae virtutem, qua quidem permota nobilis romana femina ancillam 
suam quasi sororem complectebatur. 

[36] Itemque per christiana dogmata, quibus edocemur Dei Filiurn, ho- 
minem factum amore hominum, eumdemque fabri filiurn ipsumque opificem 
adorare, humanus labor ad veri nominis dignitatem provectos est; qui qui¬ 
dem humanos labor ita tune temporis spemebatur, ut vel ipse M. T. Ci¬ 
cero, ceteroquin prudens satisque aequus, suorum temporum opinionem 
referens, hanc sententiam edere non veritus sit, qua profecto quilibet, nostra 
hac aetate, socialis disciplinae peritos verecundaretur: ♦Opificcs omnes in 
sórdida arte versantur; nec enim quidquam ingenuum p>otest habere offi- 
cina». 

Cf. Mt. 13.55; Me. 6,3- 
Cicerón, De officiis 1 4a. 
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[37] Basándose en estos principios, la Iglesia regeneró la so¬ 
ciedad humana; con la eficacia de su influjo surgieron obras admi¬ 
rables de caridad y poderosas corporaciones de artesanos y trabaja¬ 
dores de toda categoría, corporaciones despreciadas como residuo 
medieval por el liberalismo del siglo pasado, pero que son hoy día 
la admiración de nuestros contemporáneos, que en muchos países 
tratan de hacer revivir de algún modo su idea fundamental. Y cuando 
ciertas corrientes obstaculizaban la obra de la Iglesia y se oponían 
a la eficacia bienhechora de ésta, la Iglesia no cesó nunca, hasta 
nuestros días, de avisar a los equivocados. Baste recordar la firme 
constancia con que nuestro predecesor, dé feliz memoria, León XIII, 
reivindicó para las clases trabajadoras el derecho de asociación, que 
el liberalismo dominante en los Estados más poderosos se empeñaba 
en negarles. Y este influjo de la doctrina de la Iglesia es también 
actualmente mayor de lo que algunos piensan, porque el influjo 
directivo de las ideas sobre los hechos es muy grande, aunque 
resulte difícil la medida exacta de su valoración. 

[38] Se puede afirmar, por tanto, con toda certeza, que la 
Iglesia, como Cristo, su fundador, pasa a través de los siglos haciendo 
el bien a todos. No habría ni socialismo ni comunismo si los gober¬ 
nantes de los pueblos no hubieran despreciado las enseñanzas y las 
maternales advertencias de la Iglesia; pero los gobiernos prefirieron 
construir sobre las bases del liberalismo y del laicismo otras estruc¬ 
turas sociales, que, aunque a primera vista parecían presentar un 
aspecto firme y grandioso, han demostrado bien pronto, sin embargo, 
su carencia de sólidos fundamentos, por lo que una tras otra han ido 


[37] flis innixa principiis Ecclesia humanara societatem renovavit; si- 
quidem suae impulsione virtutis, miranda prorsus orta sunt caritatis instituía, 
itemque potentissima illa artificum omne genus collegia, quae utique superio- 
re saeculo Liberalismi sectatores contemptui habuere, quasi Mediae Aetatis 
inventa; quaeque tamen, in praesens, admirationem commovent, et quo¬ 
rum forma in pluribus nationibus, multorum experimento tentata, revi- 
viscit. Et Cum aliorum nisus salutarem eius praepedirent operam, eiusque 
virtuti officerent, Ecclesia adhuc usque non desiit errantes commonere. Re- 
minisci ac recordari satis esto quanta animi firmitudine atque constantia 
Decessor Noster f. rec. Leo XIII iura sodalitates ineundi operariae plebi 
vindicaret; quae quidem iura Liberales in potentioribus nationibus inva- 
lescentes eidem eripere eniterentur. Atque eiusmodi christianae doetrinae 
virtus, nostris etiam temporibus, maior profecto est, quam quibusdam vi- 
deatur; quandoquidem in rerum eventus mentís cogitata dominantur, quam- 
vis non facile omnes id aestimare ac metiri queant. 

[38] Procul dubio asseverari potest Ecclesiam, aeque ac divinum eius 
auctorem, *bene faciendo» aetatem suam traducere. Ñeque socialistarum, ñe¬ 
que communistarum errores usquequaque serperent, si Ecclesiae praecepta 
matemaque eius adhortamenta populorum moderatores non detrectassent; 
qui quidem, cum Liberalismi ac Laicismi, ut aiunt, principia ac normas com- 
plexi essent, ad istiusmodi placita atque falladas, publicae rei ordinationem 
temperationemque ita instruxere, ut, quamvis primo oculorum obtutu ali- 
quid magnum se effecisse viderentur, evanescere tamen pedetemptim inita 
ab se consilia ac proposita ccrnerent; quémadmodum quidquid in uno illo 
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derrumbándose miserablemente, como tiene que derrumbarse ne¬ 
cesariamente todo lo que no se apoya sobre la única piedra angular, . 
que es Jesucristo. 


IV. Remedios y medios 
A) Necesidad de recurrir a medios de defensa 

[39 ] Esta es, venerables hermanos, la doctrina de la Iglesia, 
la única doctrina que, como en todos los demás campos, también 
en el terreno social puede traer la verdadera luz y ser la salvación 
frente a la ideología comunista Pero es absolutamente necesario 
que esta doctrina se proyecte cada vez más en la vida práctica, con¬ 
forme al aviso del apóstol Santiago: Poned en práctica la palabra 
y no os contentéis sólo con oirla, engañándoos a vosotros mismos 
por esto, lo más urgente en la actualidad es aplicar con energía los 
oportunos remedios para oponerse eficazmente a la amenazadora 
catástrofe que se está preparando. Nos albergamos la firme .confianza 
de que la pasión con que los hijos de las tinieblas trabajan día y 
noche en su propaganda materialista y atea servirá para estimular 
santamente a los hijos de la luz a un celo no desemejante, sino 
mayor, por el honor de la Majestad divina. 

[40] ¿Qué es, pues, lo que hay que hacer? ¿De qué remedios 
es necesario servirse para defender a Cristo y la civilización cristiana 
contra este pernicioso enemigo? Como un padre con sus hijos en 
el seno del hogar, Nos queremos conversar con todos vosotros en 


non consistit primario lapide, qui Ghristus est, necessario oportet miserri- 
me collabi. 


IV 

[39] Haec est, Venerabiles Fratres, Ecelesiae doctrina, qua una, ut in ee- 
teris rebus ómnibus, sic etiam in re sociali, veram lucem afierre, et commu- 
nistarum cogitandi ratione immunes nos reddere potest. At opus omnino 
est ut eadem doctrina in ipsius vitae usum deducatur, secundum illud 
S. lacobi Apostoli hortamentum: «Estote autem factores verbi, et non audi¬ 
tores tantum, fallentes vosmetipsoso; quapropter illud in praesentia perne- 
cesse est ut omni ope contendendo, opportuna remedia adhibeantur, quibus 
ingruenti rerum dissolutioni efficacitate summa obsistatur. Ac spem fove- 
mus bonam fore ut ardor ille, quo tenebrarum filií ad suas athei materialismi 
fallacias propagandas die noctuque allaborant, stimulos filiis lucís admo^ 
veat, quibus ad non dissimile studium, inamo etiam vehementius, divini 
honoris causa impellantur. 

[40] Quid igitur faceré, quibus remediis uti oportet, ut Ghristum et ehris- 
tianum vitae cultum contra perniciosum illum hostem defendamus? Quem- 

** Véase la pastoral del carderval Ceréjeíra, arzobispo de Lisboa, «Bancarrota del cristia¬ 
nismo*, de 24 de diciembre de 1944: «Ecclcsia* 15 de enero de 1945. 

i* Sant. 1,23. 
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la intimidad acerca de los deberes que la gran lucha de nuestros 
días impone a todos los hijos de la Iglesia; avisos que deseamos diri¬ 
gir también a todos aquellos hijos que han abandonado la casa pa¬ 
terna. 


B) Renovación de la vida cristiana 
Remedio fundamental 

[41 ] Gomo en todos los períodos más borrascosos de la his¬ 
toria de la Iglesia, así también hoy el remedio fundamental, base 
de todos los demás remedios, es una sincera renovación de la vida 
privada y de la vida pública según los principios del Evangelio en 
todos aquellos que se glorían de pertenecer al redil de Cristo, para 
que sean realmente de esta manera la sal de la tierra que preserve a 
la sociedad humana de la total corrupción moral. 

[42] Con ánimo profundamente agradecido al Padre de las 
luces, de quien desciende todo buen don y toda dádiva perfecta 25 ^ 
vemos por todas partes síntomas consoladores de esta renovación 
espiritual, no sólo en tantas almas singularmente elegidas que en 
estos últimos años han subido a la alta cumbre de la más sublime 
santidad, y en tantas otras, cada día más numerosas, que generosamen¬ 
te caminan hacia esta misma luminosa meta, sino también en el reflo¬ 
recimiento de una piedad sentida y vivida prácticamente en todas las 
clases de la sociedad, incluso en las más cultas, como hemos hecho 
notar en nuestro reciente «motu proprio» In multis solaciiSf del 28 de 
octubre pasado, con ocasión de la reorganización de la Academia 
Pontificia de las Ciencias 26 . 

admodum pater familias cum liberis suis intra domésticos parietes, sic Nos 
vobiscum intima quadam cum fiducia agere exoptamus, dum illa ante oculos 
officia exhibemus, quae magnum nostrorum temporum discrimen ab ómni¬ 
bus Ecclesiae filiis postulat; quae quidem Nostra paterna mónita ad eos 
etiam filios impertiré cupimus, qui paternam deseruere domum. 

[41] Ut iam procellosis quibusvis Ecclesiae tempestatibus, sic nunc 
etiam, remedium, aliorum fundamentum et caput illud est, ut privata vita ac 
publica eorum omnium ad Evangelii normas sincere renovetur, qui ad Ovile 
Christi se pertinere glorientur; ita ut sal terrae, universam hominum socie- 
tatem corruptis moribus immunem servans, reapse fiant. 

[42] Immortales igitur grates Patri luminum ex animo referimos, a quo 
profluit «omne datum optimum et omne donum perfectum», quod magno cum 
solacio fausta ubique spiritualis huius renovationis auspicia videmus, non 
solum per lectissimos illos viros lectissimasque feminas orta, qui proximis 
hisce annis ad excelsae sanctitatis fastigium ascenderunt, ac per alios Ítem 
Gotidie frequentiores, qui ad praeclaram eamdem metam generóse progre- 
diuntur; sed ex eo etiam quod sincera pietas revirescit totamque vitam im- 
buit, in ómnibus quoque vel cultissimorum hominum ordinibus; quod qui¬ 
dem in Apostolicis Litteris In multis solaciis, die xxviii mensis octobris 
superiore anno motu proprio datis, attigimus, cum Pontificiam Scientiarum 
Academiam renovaremus. 

23 Sant. 1,17. 

2« AAS flQ^ó) 421-424- 
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[43] No podemos, sin embargo, negar que queda todavía 
mucho por hacer en este camino de la renovación espiritual. Porque 
incluso en los mismos países católicos son demasiados los católicos 
que lo son casi de solo nombre; demasiados los que, si bien cum¬ 
plen con mayor o menor fidelidad las prácticas más esenciales de 
la religión que se glorían de profesar, no se preocupan, sin embargo, 
de conocerla mejor ni de adquirir una convicción más íntima y pro¬ 
funda, y menos aún de hacer que a la apariencia exterior de la reli¬ 
gión corresponda el interno esplendor de una conciencia recta y 
pura, que siente y cumple todos sus deberes bajo la mirada de Dios. 
Sabemos muy bien el gran aborrecimiento que el divino Salvador 
siente frente a esta vana y falaz exterioridad. El, que quería que 
todos adorasen al Padre en espíritu y en verdad 27 . Quien no ajusta 
sinceramente su vida práctica a la fe que profesa, no podrá mante¬ 
nerse a salvo durante mucho tiempo hoy, cuando sopla tan fuerte 
el viento de la lucha y de la persecución, sino que se verá arrastrado 
miserablemente por este nuevo diluvio que amenaza al mundo; y 
así, mientras prepara su propia ruina, expondrá también al ludibrio 
el honor del cristianismo™. 

Desprendimiento de los bienes terrenos 

[44] Y aquí queremos, venerables hermanos, insistir especí¬ 
ficamente sobre dos enseñanzas del Señor, que responden de modo 
particular a la actual situación del género humano: el desprendi¬ 
miento de los bienes terrenos y el precepto de la caridad. Bienaven¬ 
turados los pobres de espíritu; éstas fueron las primeras palabras 
pronunciadas por el divino Maestro en su sermón de la Montaña 2B, 

[43] Asseverandum tamen Nobís est multa adhuc ad hoc spiritualis re- 
novationis iter urgendum praestanda esse. Etenim vel in ipsis catholicorum 
regioníbus nimium multi habentur, qui tales fere nomine tenus dici possint; 
nimium multi qui, quamvis huius religionis, quam se profiteri gloriantur, ope¬ 
ra máxime omnium necessaria plus minusve fideliter expleant, eam tamen 
altius in dies intellegere non curent, ñeque intimam sinceramque eius per- 
suasionem assequi nitantur: eoque minus efficiant, ut extemae religionis 
speciei internus rectae intemerataeque conscientiae splendor respondeat; 
illius inquimus conscientiae quae officia omnia sub divino obtutu reputet 
atque persolvat. Ac novimus quantopere vanam et fallacem eiusmodi spe- 
ciem detestaretur divinus ille Servator noster, cuius iussu, omnes Patrem 
«in spiritu et veritate» adorare debeant. Qui ad praecepta fidei, quam amplec- 
titur, vitam non conformaverit suam, non diu se servare sospitem poterit, 
cum tanto ímpetu insectationis procella saeviat; sed in hanc minacem malo- 
rum illuvionem rapietur, ideoque, cum sibimet ipsi ruinam praeparaverit, 
christianum quoque nomen ludibrio haberi iubebit. 

[44] Atque heic, Venerabiles Fratres, dúo nominatim Domini praescrip- 
ta commendare cupimus, quae praesenti humani generis condicioni potis- 
simum respondent: abalienandum nempe esse terrenis rebus animum ac 
praecepto caritatis obtemperandum. «Beati pauperes spiritu»; haec prima 
fuere verba, quae ex ore Divini Magistri prodierunt. cum discípulos in 

® Sobre la acción de las fuerzas cristianas en la vida pública, cf. mensaje de 24 de diciem¬ 
bre de 1952 y alocución a las A. C. L. I. en i de mayo de 1955 (AAS t.47 P*40S)’ 

27 Jn. 4,23. Mt. S,3- 
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Esta lección fundamental es más necesaria que nunca en estos tiem¬ 
pos de materialismo, sediento de bienes y placeres terrenales. Todos 
los cristianos, ricos y pobres, deben tener siempre fija su mirada 
en el cielo, recordando que no tenemos aquí ciudad permanente, sino 
que buscamos la futura 29 . Los ricos no deben poner su felicidad en 
las riquezas de la tierra ni enderezar sus mejores esfuerzos a conse¬ 
guirlas, sino que, considerándose como simples administradores de 
las riquezas, que han de dar estrecha cuenta de ellas al supremo 
dueño, deben usar de ellas como de preciosos medios que Dios les 
otorga para ejercer la virtud, y no dejar de distribuir a los pobres los 
bienes superfinos, según el precepto evangélico ^ 0 . De lo contrario, 
se cumplirá en ellos y en sus riquezas la severa sentencia del apóstol 
Santiago: Vosotros, ricos, llorad a gritos sobre las miserias que os ame¬ 
nazan. Vuestra riqueza está podrida; vuestros vestidos, consumidos 
por la polilla; vuestro oro y vuestra plata, comidos del orín, y el orín 
será testigo contra vosotros y roerá vuestras carnes como fuego. Habéis 
atesorado [ira] para los últimos días 31 . 

[45] Los pobres, por su parte, en medio de sus esfuerzos, 
guiados por las leyes de la caridad y de la justicia, para proveerse 
de lo necesario y para mejorar su condición social, deben también 
ellos permanecer siempre pobres de espíritu^^, estimando más los 
bienes espirituales que los goces terrenos. Tengan además siempre 
presente que nunca se conseguirá hacer desaparecer del mundo las 
miserias, los dolores y las tribulaciones, a los que están sujetos tam- 

monte alloqueretur. Quod quidem doctrinae caput nostris vel máxime 
temporibus necessarium est, cum materialismus huius vitae bona volupta- 
tesque ardentissime sitiat. Christiani omnes, sive divites, sive pauperes, 
oculos semper in caelum intentos habeant, illius sententiae memores «non 
habere nos hic manentem civitatem, sed futuram inquirere». Qui divitiis 
affluant, non ex iis suam sibi quaerant felicitatem, ñeque in easdem asse- 
quendas potiore quoquo modo contendant; sed cum noverint se solummodo 
esse earum administratores, earumque rationem sibi esse summo Domino 
réddendam, iisdem utantur, tamquam validis adiumentis, a Deo acceptis, 
quibus virtutis fructus edant; ñeque praetermittant ea pauperibus distri- 
buere, quae sibi supersint, secundum Evangelii praescripta. Quod, nisi 
ita egerint, in eos in eorumque divitias revera illa S. lacobi Apostoli sen- 
tentia cadet: «Agite nunc, divites, plorate ululantes in miseriis vestris, quae 
advenient vobis. Divitiae vestrae putrefactae sunt, et vestimenta vestra a 
tineis comesta sunt. Aurum et argentum vestrum aeruginavit, et aerugo 
eorum in testimonium vobis erit, et manducabit carnes vestras sicut ignis. 
Thesaurizastis vobis iram in novissimis diebus...» 

[45] Verumtamen ii etiam, qui tenuiore fortuna utuntur, dum, ex iusti- 
tiae caritatisque legibus res sibi necessarias acquirere, suamque conantur me- 
liorem reddere sortem, esse tamen et ipsi debent «pauperes spiritu»), pluris 
►superna bona facientes, quam terrena gaudia. Ac praeterea in animis defixum 
habeant, id nunquam homines consecuturos esse, ut miseriae nempe, dolores 
aegritudinesque ex mortali hac vita discedant, quibus illi quoque obnoxii 

Hebr. 13,14. 

30 Cf. Le. 11,41 

Sant. 5.1-3. 

5.3. 
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bien los que exteríormente aparecen como más afortunados. La 
paciencia es, pues, necesaria para todos; esa paciencia que mantiene 
firme el espíritu, confiado en las divinas promesas de una eterna 
felicidad. Tened, pues, paciencia, hermanos —os decimos también con 
el apóstol Santiago—, hasta la venida del Señor. Ved cómo el labrador, 
con la esperanza de los frutos preciosos de la tierra, aguarda con pa¬ 
ciencia las lluvias tempranas y las tardías. Aguardad también vosotros 
con paciencia, fortaleced vuestros corazones, porque la venida del Señor 
está cercana Sólo así se cumplirá la consoladora promesa del 
Señor: Bienaventurados los pobres. Y no es éste un consuelo vano, 
como las promesas de los comunistas, sino que son palabras de vida 
eterna, que encierran la suprema realidad de la vida y que se realizan 
plenamente aquí en la tierra y después en la eternidad. ¡Cuántos 
pobres, confiados en estas palabras y en la esperanza del reino de los 
cielos—proclamado ya como propiedad suya en el Evangelio, porque 
vuestro es el reino de los cielos —, hallan en su pobreza una felicidad 
que tantos ricos no pueden encontrar en sus riquezas, por estar 
siempre inquietos y siempre agitados por la codicia de mayores 
aumentos. 

Caridad cristiana 

[46 ] Más importante aún para remediar el mal de que tratamos 
es el precepto de la caridad, que tiende por su misma naturaleza a 
realizar este propósito. Nos nos referimos a esa caridad cristiana, pa¬ 
ciente y benigna 35 , que evita toda ostentación y todo aire de envile¬ 
cedor proteccionismo del prójimo; esa caridad que desde los mismos 


sunt, qui secundum rerum speciem fortunatíores videantur. Patientia igitur 
ómnibus necessaria est; christianam illam dicimus patientiam', quae animum 
erectum tenet, divinaque felicitatis aetemae promissione confisum: «Patientes 
igitur estote, fratres—sententiam iterum ab Apostelo lacobo rnutuamur—, 
usque ad adventum Domini. Ecce agrícola exspectat pretiosum fructum 
terrae, patienter ferens doñee accipiat temporaneum et serotinum. Patientes 
igitur estote et vos, et confírmate corda vestra, quoniam adventus Domini 
appropinquavit». Ita solummodo illa, solacii plena, lesu Christi promissio 
adimplebitur dicentis: «Beati pauperes». Ñeque eiusmodi pollicitationes, 
quemadmodum illae, quas communistae iactant, vana afferunt solacia, sed 
verba vitae aeternae sunt, quae summam rerum veritatem eontinent, quae- 
que, ut nunc in hac térra patent, ita p)Ostea, in sempiterna potissimum 
beatitate, patebunt. Quot enim pauperes hisce verbis caelorumque regni 
exspectatione confísi—quod eorum esse veluti hereditatem evangélica sen- 
ten tia docet: «beati pauperes, quia vestrum est regnum Dei>>—ea felicitate 
perfruuntur, quam divites tam multi, suis fatigad divitiis, easdemque augen- 
di cupidine semper incensi, assequi non possunt._ 

[46] Maioris etiam momenti est, malis, de quibus agimus, medendis, 
praeceptum caritatis, quod quidem nominatim eo spectat ut hoc propositum 
effíciatur. Quae cum dicimus, illam mente recogitamus christianam carita- 
tem, «patientem et benignam*, quae gloriationem omnem omnemque spe- 

33 Sant. 5.7-8. 

3 ^ Le. 6,20. 

53 I Cor. T-l.4 
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comienzos del cristiamsino ganó para Cristo a lob mas pobres entre 
los pobres, los esclavos. Y en este campo damos las mayores gracias 
a todos aquellos que, consagrados a las obras de beneficencia, tanto 
en las Conferencias de San Vicente de Paúl como en las grandes y 
recientes organizaciones de asistencia social, han ejerci);ado y ejer¬ 
citan las obras de misericordia corporal y espiritual. Cuanto más 
experimenten en sí mismos los obreros y los pobres lo que el espíritu 
de caridad, animado por la virtud de Cristo, hace por ellos, tanto 
más se despojarán del prejuicio de que la Iglesia ha perdido su efica¬ 
cia y de que está de parte de quienes explotan el trabajo del obrero. 

[47] Pero, cuando vemos, por una parte, una innumerable 
muchedumbre de necesitados que, por diversas causas, ajenas to¬ 
talmente a su voluntad, se hallan oprimidos realmente por una ex¬ 
tremada miseria, y vemos, por otra parte, a tantos hombres que, 
sin moderación alguna, gastan enormes sumas en diversiones y cosas 
totalmente inútiles, no podemos menos de reconocer, con un in¬ 
menso dolor, que no sólo no se respeta como es debido la justicia, 
sino que, además, no se ha profundizado suficientemente en las 
exigencias que el precepto de la caridad cristiana impone al cris¬ 
tiano en su vida diaria. 

[48] Queremos, por tanto, venerables hermanos, que se ex¬ 
ponga sin descanso, de palabra y por escrito, este divino precepto, 
precioso distintivo dejado por Cristo a sus verdaderos discípulos; 
este precepto, que nos enseña a ver en los que sufren al mismo 
Jesús en persona y que nos manda amar a todos los hombres como 
a nuestros hermanos con el mismo amor con que el divino Salvador 

ciem tutelae, quae próximos deprimat, abs se arcet; caritatem illam, quae 
inde ab inito christiano nomine, homines paupérrimos omnium, Christo 
lucrata est, servitute scilicet oppressos. Qua de re máximas iis ómnibus 
grates agimus, qui beneficentiae operibus dediti, cum per Vincentianos 
coetus, tum per instituta illa, quae nova invexerit aetas, quaeque communi- 
bus necessitatibus opitulantur, corporibus animisque misericordes se prae- 
stant. Quanto magis operariorum plebs atque indigentium in semet ipsa 
experietur quidnam earitatis studium, lesu Christi virtute incensum, in 
sua ipsius commoda conferat, tanto magis praeiudicatas deponet opinationes, 
Ecclesiam nempe efficacitatem suam amisisse, iisque favere, qui eius labore 
abutantur. 

[47] lamvero, cum hic innumeram egentium turbam cernimus, qui va- 
riis de causis, quae non ex iisdem pendeant, summa egestate opprimuntur, 
illic vero tot videmus homines, qui, nulla moderatione adhibita, et voluptati- 
bus indulgent, et in res prorsus inútiles ingentes sumptus impendunt, tum fa¬ 
ceré non possumus quin magno cum animi dolore fateamur, ñeque probe om- 
nes observare iustitiam, nec funditus intellegere quid christianae earitatis 
praeceptum postulet, ut in cotidianae vitae usum inducatur. 

[48] Cupimus igitur, Venerabiles Fratres, hoc divinum mandatum, qua 
sermonibus, qua scriptis, magis magisque illustretur, quod veluti insignita 
tessera exstat, idcirco a lesu Christo data, ut sui a ceteris ómnibus veri 
discipuli dignoscantur; hoc mandatum dicimus, quod nos docet aerumnosos 
omne genus quasi divinum ipsum Redemptorem inspicere, quodque nos 
¡ubet omnes homines eo amore, tamquam fratres, adamare, quo nos Servator 
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nos ha amado; es decir, hasta el sacrificio de nuestros bienes y, si es 
necesario, aun de la propia vida. Mediten todos con frecuencia 
aquellas palabras, consoladoras por una parte, pero terribles pór 
otra, de la sentencia final que pronunciará el Juez supremo en el 
día del juicio final: Venid, benditos de mi Padre,.,, porque tuve ham¬ 
bre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber,.. En verdad 
os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos 
menores, a mí me lo hicisteis 36 . Y, por el contrario: Apartaos de mi, 
malditos, al fuego eterno.,., porque tuve hambre, y no me disteis de 
comer; tuve sed, y no me disteis de beber... En verdad os digo que, 
cuando dejasteis de hacer eso con uno de estos pequeñuelos, conmigo no 
lo hicisteis 37 . 

[49] Para asegurar, por tanto, la vida eterna y para socorrer 
eficazmente a los necesitados, es absolutamente necesario volver a 
un tenor de vida más modesto; es necesario renunciar a los placeres, 
muchas veces pecaminosos, que el mundo ofrece hoy día con tanta 
abundancia; es necesario, finalmente, olvidarse de sí mismo por 
amor al prójimo. Este precepto nuevo 38 de la caridad cristiana posee 
una virtud divina para regenerar a los hombres, y su fiel observancia 
infundirá en los corazones una paz interna desconocida para la vida 
de sentidos de este mundo y remediará eficazmente los males que 
afligen hoy a la humanidad 

Deberes de estricta justicia 

[50] Pero la caridad no puede atribuirse este nombre si no 
respeta las exigencias de la justicia, porque, como enseña el Apóstol, 

noster prosecutus est; ac vel ad nostrarum usque rerum ipsiusque, si opus 
fuerit, vitae iacturam. Atque illa saepenumero in oirmium animis sententia 
versetur, ut solacii ita terroris plena, quam supremus ludex extremo die 
edet: «Venite, benedicti Patris mei... esurivi enim, et dedistis mihi mandu¬ 
care; sitivi, et dedistis mihi bibere... Amen dico vobis, quamdiu fecistis 
uni ex his fratribus meis minimis, mihi fecistis». Itemque alia ex adversa 
parte: «Discedite a me, maledicti, in ignem aeternum...: esurivi enim, et 
non dedistis mihi manducare; sitivi, et non dedistis mihi potum... Amen 
dico vobis: quamdiu non fecistis uni de minoribus his, nec mihi fecistis». 

[49] Ut tuta igitur aeterna vita reddatur, utque efficienter succurratur 
indigentibus, necesse omnino est et ad modestiorem vitam revertí, et volupta- 
tibus renuntiare, quae tam copióse ac vel vitiorum flagitiorumque plena 
afferuntur; et sui ipsius denique, amore proximorum, oblivisci. Divina 
virtus, quae homines renovandi vim habet, hoc christianae caritatis «prae- 
cepto novo» continetur; fidelisqiie eidem obtemperatio, ut intimam pacem 
animis indet, terrenae huic vitae ignotam, ita malis, quae humanum genus 
cruciant, efficaci modo medebitur. 

[50] At vero caritas hoc nomine gloriari non potest, nisi iustitiae rationi- 
bus innitatur,- ex Apostoli sententia: «Qui diligit proximum, legem implevit». 

“ Gf. alocución de Pío XII a los predicadores cuaresmales, de 22 de febrero de 1944 
(AAS t.36 p.70). 

Mt. 25,34-40. 

37 Mt. 25,41-45- 

38 Jn. 13,34. 
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quien ama al prójimo ha cumplido la ley. El mismo Apóstol explica 
a continuación la razón de este hecho: pues mo adulterarást no 
matarás, no robarás...^, y cualquier otro precepto en esta sentencia 
se resume: ^Amarás al prójimo como a ti mismos 39. si, pues, según el 
Apóstol» todos los deberes, incluso los más estrictamente obligatorios, 
como el no matar y el no robar, se reducen a este único precepto su¬ 
premo de la verdadera caridad, una caridad que prive al obrero del 
salario al que tiene estricto derecho no es caridad, sino nombre 
vano y mero simulacro de caridad. No es justo tampoco que el 
obrero reciba como limosna lo que se le debe por estricta obligación 
de justicia; y es totalmente ilícita la pretensión de eludir con peque¬ 
ñas dádivas de misericordia las grandes obligaciones impuestas por 
la justicia. La caridad y la justicia imponen sus deberes específicos, 
los cuales, si bien con frecuencia coinciden en la identidad del 
objeto, son, sin embargo, distintos por su esencia; y los obreros, 
por razón de su propia dignidad, exigen enérgicamente, con todo 
derecho y razón, el reconocimiento por todos de estos deberes a 
que ,están obligados con respecto a ellos los demás ciudadanos. 

[51 ] Por esta razón, Nos nos dirigimos de un modo muy par¬ 
ticular a vosotros, patronos e industriales cristianos, cuya tarea es 
a menudo tan difícil, porque habéis recibido la herencia de los erro¬ 
res de un régimen económico injusto que ha ejercitado su ruinoso 
influjo sobre tantas generaciones; tened clara conciencia de vuestra 
responsabilidad. Es un hecho lamentable, pero cierto: la conducta 
práctica de ciertos católicos ha contribuido no poco a la pérdida 
de confianza de los trabajadores en la religión de Jesucristo. No qui¬ 
sieron estos católicos comprender que la caridad cristiana exige el 

Quam quidem rem ita idem Apostolus interpretando explanat: «Nam: 
non adulterabis; non occides; non furaberis; ... et si quod est aliud manda- 
tum, in hoc verbo instauratur: Diliges proximum tuum sicut teipsum^. Si 
igitur, secundum Apostolum, officia omnia, ac vel ea, quibus districto iure 
iubemur, ut ñeque occidamus, ñeque furemur, ad unum verae caritatis 
praeceptum reducuntur; caritas, quae operarium debita mercede privat, 
non caritas est, sed vanum nomen et ficta species caritatis. Ñeque sane 
aequum est ut artífex veluti eleemosynam id accipiat, quod sibi iustitiae 
titulo debeatur; nec eo cuilibet contendere licet, ut se iustitiae debitis 
eximat, parva misericordiae dona subrogando. Tum caritas tum iustitia 
sua imponunt officia, quae saepe, quamvis non iisdem rationibus, ad unam 
tamen eamdemque rem pertinent; opifices vero, ita sua ipsorum dignitate 
postulante, ad haec officia ómnibus dignoscenda, quibus ceteri erga eos 
teneantur,^acerrimo quodam animi sensu, iure meritoque feruntur. 

[51] Quapropter vos peculiari modo compellamus, christiani heri offici- 
narumque domini, quibus proprium est saepenumero tam difficile munus, 
quandoquidem illam errorum quasi hereditatem ab iniusto oeconomicarum 
rerum regimine excepistis, quod in tot hominum aetates ruinóse influxit: offi- 
ciorum memores estote, quibus respondere debetis. Dolendum equidem est, 
sed tamen verum, quorumdam catholicorum agendi morem non parum con- 
tulisse ad operariae plebis fiduciam ab lesu Christi religione abalienandam. 
li siquidem^noluerunt mente animoque complecti certa quaedam iura esse 

' 59 Rnrrf. 
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reconocimiento de ciertos derechos debidos al obrero, derechos que 
la Iglesia ha reconocido y declarado explícitamente como obliga¬ 
torios. ¿Cómo calificar la conducta de ciertos católicos, que en al¬ 
gunas partes consiguieron impedir la. lectura de nuestra encíclica 
Quadragesimo anno en sus iglesias patronales? ¿Cómo juzgar la acti¬ 
tud de ciertos industriales católicos, que se han mostrado hasta hoy 
enemigos declarados de un movimiento obrero recomendado por 
Nos mismo? ¿No es acaso lamentable que el derecho de propiedad, 
reconocido por la Iglesia, haya sido usurpado para defraudar al 
obrero de su justo salario y de sus derechos sociales ? 

\ 

]usticia social 

[52] Porque es un hecho cierto que, al lado de la justicia 
conmutativa, hay que afirmar la existencia de la justicia social, que 
impone deberes específicos a los que ni los patronos ni los obreros 
pueden substraerse. Y es precisamente propio de la justicia social 
exigir de los individuos todo lo que es necesario para el bien común. 
Ahora bien, así como en un organismo viviente no se atiende sufi¬ 
cientemente a la totalidad del organismo si no se da a cada parte 
y a cada miembro lo que éstos necesitan para ejercer sus funciones 
propias, de la misma manera no se puede atender suficientemente 
a la constitución equilibrada del organismo social y al bien de toda 
la sociedad si no se da a cada parte y a cada miembro, es decir, a los 
hombres, dotados de la dignidad de persona, todos los medios que 
necesitan para cumplir su función social particular. El cumplimiento, 
por tanto, de los deberes propios de la justicia social tendrá como 
efecto una intensa actividad que, nacida en el seno de la vida econó¬ 
mica, madurará en la tranquilidad del orden y demostrará la entera 

christianae caritatis vi agnoscenda, quae artificibus debeantur, quaeque Ec- 
clesia aperte lupulenterque declaraverit iisdem esse tribuenda. Ecquid de 
eorum agendi ratione censendum est, qui alicubi id consecuti sunt, ut in 
saeris suis patronalibus aedibus Encyclicae Litterae Quadragesimo anno ne 
legerentur? Quid de catholicis illis officinarum dominis, qui ordinandis 
operariorum causae rationibus usque adhuc adversad sunt, quas Nosmet 
ipsi commendavimus ? Nonne deplorandum est, ius mancipii, ab Ecclesia 
sancitum, idcirco usurpatum esse ut opifices mercede sua suoque sociali 
iure defraudarentur ? 

[52] Verum enimvero, praeter iustitiam, quam commutativam vocant, 
socialis etiam iustitia colenda est, quae quidem ipsa officia postulat, quibus 
ñeque artífices ñeque heri se subducere possunt. Atqui socialis iustitiae est id 
omne ab singuliá exigere, quod ad commune bonum necessarium sit. Ut 
autem, ad quamlibet viventis corporis compagem quod attinet, in universum 
consultum non est, nisi singulis membris ea omnia tribuantur, quibus eadem 
indigeant ad suas partes explendas; ita, ad communitatis constitutionem 
temperationemque quod pertinet, totíus societatis bono prospici non potest, 
nisi singulis membris, hominibus videlicet personae dignitate omatis, illud 
omne impertiatur, quod iisdem opus sit, ad sociale munus cuiusque suum 
exercendum. Si igitur iustitiae sociali provisum fuerit, ex eoconomicis rebus 
en^sG^ntur ^ctuosae navit^tis fructus, qui in tranquillitatis ordine 
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salud del Estado, de la misma manera que la salud del cuerpo hu¬ 
mano se reconoce externamente en la actividad inalterada y, al mis¬ 
mo tiempo, plena y fructuosa de todo el organismo. 

[53] Pero no se cumplirán suficientemente las exigencias de 
la justicia social si los obreros no tienen asegurado su propio sus¬ 
tento y el de sus familias con un salario proporcionado a esta doble 
condición; si no se' les facilita la ocasión de adquirir un modesto 
patrimonio que evite así la plaga del actual pauperismo universal; 
si no se toman, finalmente, precauciones acertadas en su favor, por 
medio de los seguros públicos o privados, para el tiempo de la vejez, 
de la enfermedad o del paro forzoso. En esta materia conviene 
repetir lo que hemos dicho en nuestra encíclica Quadragesimo atino: 
«La economía social estará sólidamente constituida y alcanzará sus 
fines sólo cuando a todos y a cada uno se provea de todos los bienes 
que las riquezas y subsidios naturales, la técnica y la constitución 
social de la economía pueden producir. Esos bienes deben ser sufi¬ 
cientemente abundantes para satisfacer las necesidades y honestas 
comodidades y elevar a los hombres a aquella condición de vida 
más feliz que, administrada prudentemente, no sólo no impide la 
virtud, sino que la favorece en gran número» ^0. 

[54] Y si, como sucede cada día con mayor frecuencia, en 
el régimen de salariado los particulares no pueden satisfacer las 
obligaciones de la justicia, si no es con la exclusiva condición previa 
de que todos ellos convengan en practicarla conjuntamente mediante 
instituciones que unan entre sí a los patronos—para evitar entre 

maturescent, Civitatisque vim firmitudinemque ostendent; quemadmodum 
humani corporis valetudo ex imperturbata, plena fructuosaque eius opera 
dignoscitur. 

[53] Ñeque satis sociali iustitiae factum erit, nisi opifices et sibimet ipsis 
et familiae cuiusque suae victum tuta ratione ex accepta, reí consentanea, 
mercede praebere poterunt; nisi iisdem facultas dabitur modicam quamdam 
fortunam sibi comparandi, ad illud communis paupertatis ulcus vitandum, 
quod tam late diffunditur; nisi denique opportuna erwnt in eorum com- 
modum inita consilia, quibus iidem, per publica vel privata cautionis insti- 
tuta, suae ipsorum senectud, infirmitati operisque vacationi consulere queant. 
Qua in causa haec repetere iuvat, quae in Encyclicis Litteris Quadragesimo 
anno diximus: «Etenim tum demum res oeconomico-socialis et vere consta- 
bit et suos fines obtinebit, si ómnibus et singulis bona omnia suppeditata 
fuerint, quae opibus et subsidiis naturae, arte technica, sociali rei oecono- 
micae constitutione praestari possunt; quae quidem bona tot esse debent, 
quot necessaria sunt et ad necessitatibus honestisque commodis satisfa- 
ciendum, et ad domines provehendos ad feliciorem illum vitae cultum, 
qui, modo prudenter res geratur, virtuti non solum non obest, sed magno- 
pere prodest». 

[54] Quodsi, ut saepius cotidie accidit, in salario rependendo, iustitiae 
singuli obtemperare ea tantummodo condicione possunt, ut de eadem obtem- 
peratione secum omnes conveniant, earum nimirum consociationum ope, 
quae heros^—^ad vitandam rerum pretil contentionem, operariorum iuribus 

*0 Enddica Quadragesimo anna, 15 de mayo de iqii; AAS 23 Í1031) 202 
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éstos una concurrencia de precios incompatible con los derechos 
de los trabajadores—, es deber de los empresarios y patronos en 
estas situaciones sostener y promover las instituciones necesarias 
que constituyan el medio normal para poder cumplir los deberes 
de la justicia. Pero también los trabajadores deben tener siempre 
presente sus obligaciones de caridad y de justicia para con los pa¬ 
tronos, y deben convencerse de que de esta manera pondrán a salvo 
con mayor eficacia sus propios intereses o. 

[55 ] Quién considere, por tanto, la estructura total de la vida 
económica—como ya advertimos en nuestra encíclica Quadragesi- 
mo anno —, comprenderá que la conjunta colaboración de la justicia 
y de la caridad no podrá influir en las relaciones económicas y so¬ 
ciales si no es por medio de un cuerpo de instituciones profesionales 
e interprofesionales basadas sobre el sólido fundamento de la doc¬ 
trina cristiana, unidas entre sí y que constituyan, bajo formas diver¬ 
sas adaptadas a las condiciones de tiempo y lugar, lo que antigua¬ 
mente recibía el nombre de corporaciones. 

Estudio y difusión de la doctrina social 

[56] Para dar a esta acción social mayor eficacia es absolu¬ 
tamente necesario promover todo lo posible el estudio de los pro¬ 
blemas sociales a la luz de la doctrina de la Iglesia y difundir por 
todas partes las enseñanzas de esa doctrina bajo la égida de la auto¬ 
ridad constituida por Dios en la misma Iglesia. Porque, si el modo 
de proceder de algunos católicos ha dejado que desear en el campo 
económico y social, la causa de este defecto ha sido con frecuencia 
la insuficiente consideración de las enseñanzas dadas por los Sumos 
Pontífices en esta materia. Por esto es sumamente necesario que 

perniciosam—Ínter se devinciant, tum dominorum operumque conducto- 
rum erit necessarias eas consociationes fovere atque provehere, quae ordi- 
nariae radones exstent, quibus iustitiae officia expleri possint. Sed artífices 
etiam suos ante oculos habeant caritatis ac iustitiae officia, sibique persua- 
deant, hoc modo, satius procul dubio suis utilitatibus provisum fore. 

[55] T otam igitur oeconomicarum rerum compaginem intuentibus vide - 
re licet—quod iam in Encyclicis Litteris Quadragesimo anno notavimus— 
mutuam iustitiae caritatisque operam in oeconomicas ac sociales necessi- 
tudines influere non posse, nisi foederatae illae sodalitates, quas profes- 
sionales et interprofessionales vocant, solido christianae doctrinae fundamento 
innixae, ea constituant, pro diversis locorum temporumque adiunctis, quae 
corporatorum hominum collegia dicebantur. 

[56] Quo autem maior sociali eiusmodi actioni tribuatur efficacitas per- 
necessarium ést liarum rerum studium, praelucentibus Ecclesiae praeceptis, 
foveri quam máxime; eiusque praescripta ac mónita, potestate auspice a 
Deo in ipsa Ecclesia constituía, quam latissime pervulgari. Nam si quorum- 
dam catholicorum agendi ratio, in oeconomicarum ac socialium rerum 
campo, aliquid habuit minus laude dignum, hoc saepenumero idcirco acci- 
dit, quod iidem haud satis ea meditati essent, quae Summi Pontífices hac 
super causa docuissent. Quamobrem itidem necesse est, ut omnes ex quo- 

® Sobre «justicia social*, cf. p.1042, nota b. y también alocución de Pío XII de 28 de octu¬ 
bre de iqs 6 (AAS t.48 p.822). 
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en todas las clases sociales se promueva una más intensa formación 
en las ciencias sociales, adaptada en su medida personal al diverso 
grado de cultura intelectual; y es sumamente necesario también que 
se procure con toda solicitud e industria la difusión más amplia 
posible de las enseñanzas de la Iglesia aun entre la clase obrera. Que 
las enseñanzas sociales de la Iglesia católica iluminen con la plenitud 
de su luz a todos los espíritus y muevan las voluntades de todos a 
seguirlas y aplicarlas como norma segura de vida que impulse al 
cumplimiento concienzudo de los múltiples deberes sociales. Así 
se evitará esa inconsecuencia y esa inconstancia en la vida cristiana 
que Nos hemos lamentado más de una vez, y que hacen que algunos 
católicos, aparentemente fieles en el cumplimiento de sus estrictos 
deberes religiosos, luego en el campo del trabajo, de la industria 
y de la profesión, o en el comercio, o en el ejercicio de sus funciones 
públicas, por un deplorable desdoblamiento de la conciencia, lleven 
una vida demasiado contraria a las claras normas de la justicia y de 
la caridad cristiana, dando así grave escándalo a los espíritus débiles 
y ofreciendo a los malos un fácil pretexto para desacreditar a la 
propia Iglesia. 

[57] A esta renovación de la moral cristiana puede contribuir 
extraordinariamente la propagación de la prensa católica. La prensa 
católica debe, en primer lugar, fomentar el conocimiento más am¬ 
plio cada día de la doctrina social de la Iglesia de un modo variado 
y atrayente; debe, en segundo lugar, denunciar con exactitud, pero 
también con la debida extensión, la actividad de los enemigos y 
señalar los medios de lucha que han demostrado ser más eficaces 
por la experiencia repetida en muchas naciones; debe, por último, 
proponer útiles sugerencias para poner en guardia a los lectores 

libet societatis ordine, pro varia sua cuiusque cultura, socialibus disciplinis 
cotidie impensius instituantur; utque Ecclesiae id genus doctrina in ope- 
rariam quoque plebem etiam atque etiam propagetur. Catholicae Ecclesiae 
praecepta hominum mentes tuta luce sua collustrent, eorumque voluntates 
ita flectant, ut rectam indidem homines sumant viveridi normam, qua socie¬ 
tatis officia sánete diligenterque impleantur. Ita enim omnes ehristiano- 
rum morum discrepantiae atque inconstantiae obstare enitentur, quas Nos 
non semel eonquesti sumus; e quibusque fit ut nonnulli suis utique religio- 
nis officiis satisfacere videantur, qui tamen in laboris, industriae suique of- 
ficii provincia, vel in commercio publicove muñere exercendo, geminam 
quodammodo conscientiae speciem induentes, eiusmodi vitam, proh dolor, 
traducant, quae nimium quantum a luculentis iustitiae christianaeque cari- 
tatis praescriptionibus abhorreat. Qua profecto agendi ratione et gravem 
nutantibus animis offensionem praebent, et causam improbis suppeditant, 
cur Ecclesiam ipsam detrectent. 

[57] Admodum sane ad hanc christianorum morum instaurationem con- 
ferre potest catholicarum scriptionum propagado, quibus illuc contendatur, 
ut primo, varié leniterque hominum mentibus illectis, socialis ab Ecciesia 
tradita disciplina planius innotescat in dies; ut post, accurate aeque ac 
fuse adversariorum coeptis patefactis, arma pariter indicentur, quae plurium 
locorum usus ad repugnandum aptiora repererit; ut postremo consilia pro- 
ponantur opportuna communistarum machinationibus atque fallaciis praever- 
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contra los astutos engaños con que los comunistas han intentado y 
sabido atraerse incluso a hombres de buena fe. 

Prevenirse contra las astucias del comunismo 

[58] Aunque ya hemos insistido sobre estos puntos en nues¬ 
tra alocución de 12 de mayo del año pasado p, juzgamos, sin em¬ 
bargo, necesario, venerables hermanos, volver a llamar vuestra aten¬ 
ción sobre ellos de modo particular. Al principio, el comunismo se 
manifestó tal cual era en toda su criminal perversidad; pero pronto 
advirtió que de esta manera alejaba de sí a los pueblos, y por esto 
ha cambiado de táctica y procura ahora atraerse las muchedumbres 
con diversos engaños, ocultando sus verdaderos intentos bajo el 
rótulo de ideas que son en sí mismas buenas y atrayentes. 

[59] Por ejemplo, viendo el deseo de paz que tienen todos 
los hombres, los jefes del comunismo aparentan ser los más celosos 
defensores y propagandistas del movimiento por la paz mundial; 
pero, al mismo tiempo, por una parte, excitan a los pueblos a la' 
lucha civil para suprimir las clases sociales, lucha que hacé correr 
ríos de sangre, y, por otra parte, sintiendo que su paz interna care¬ 
ce de garantías sólidas, recurren a un acopip ilimitado de armamen¬ 
tos. De la misma manera, con diversos nombres que carecen de 
todo significado comunista, fundan asociaciones y publican perió¬ 
dicos cuya única finalidad es la de hacer posible la penetración de 
sus ideas en medios sociales que de otro modo no les serían fácil¬ 
mente accesibles; más todavía, procuran infiltrarse insensiblemente 
hasta en las mismas asociaciones abiertamente católicas o religiosas. 


tendis, quibus hi, ut nitebantur, sincerae fidei homines non paucos inesca- 
verint. 

[58] Etsi hace, Allocutione a Nobis habita die XII maii superiore anno, 
íam maximopere ursimus, tamen nihilominus, Venerabiles Fratres, in eadem 
aninios vestros iterum convertere necessarium esse ducimus. Communismus 
initio, ut re erat verá, scelestiorem, quam quod scelestissimum, se praebuit; 
at cum subinde sensisset ab se popules passim abalienari, ratione belli ge- 
rendi mulata, multitudines per eiusmodi varii generís falladas captare nisus 
est, quae, quid ipsae intendant, doctrínis occultant in se rectis atque ille- 
cebrosis. 

[59] Ita, ut exemplis utamur, cum animadverterint communismi capita 
incensis votis ad pacem anniti omnes, se fautores communium id genus ni- 
suum pro pace ínter gentes universas constabilienda unos omnium studiosis- 
simos assimulanl ;* at contra, ex altera parte popules ad contentionem de civi- 
tatis ordinibus tollendis pariter eommovent, unde acerbissímae proficiscuntur 
caedes; ex altera vero, pacem se non habere tutam experti, arma quanta- 
cumque possunt ingentia parant. Item nominibus, quae communismum ne 
significant quidem, confictis, vel consociationes condunt, vel commentarios 
certis diebus edunt, quae illuc unice spectant, ut errores suos mediis iis 
hominum consortionibus ínterserant, ad quas, si secus agerent, irrepere neu- 

P Discurso a los asistentes a la Exposir^n Intern^cioní^l 4? Gat<Jlíc3 celebrada 

en Romai u? de irviyo de 
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En otras partes, los comunistas, sin renunciar en nada a sus princi¬ 
pios, invitan a los católicos a colaborar amistosamente con ellos en 
el campo del humanitarismo y de la caridad, proponiendo a veces, 
con estos fines, proyectos completamente conformes al espíritu cris¬ 
tiano y a la doctrina de la Iglesia. En otras partes acentúan su hipo¬ 
cresía hasta el punto de hacer creer que el comunismo en los países 
de mayor civilización y de fe más profunda adoptará una forma 
más mitigada, concediendo a todos los ciudadanos la libertad de 
cultos y la libertad de conciencia. Hay incluso quienes, apoyándose 
en algunas ligeras modificaciones introducidas recientemente en la 
legislación soviética, piensan que el comunismo está a punto de 
abandonar su programa de lucha abierta contra Dios. 

[6o] Procurad, venerables hermanos, con sumo cuidado que 
los fieles no se dejen engañar. El comunismo es intrínsecamente 
malo, y no se puede admitir que colaboren con el comunismo en 
terreno alguno los que quieren salvar de la ruina la civilización 
cristiana **. Y si algunos, inducidos al error, cooperasen al estable¬ 
cimiento del comunismo en sus propios países, serán los primeros 
en pagar el castigo de su error; y cuanto más antigua y luminosa es 
la civilización creada por el cristianismo en las naciones en que el 
comunismo logre penetrar, tanto mayor será la devastación que en 
ellas ejercerá el odio del ateísmo comunista. 

tiquam possent; quin etiam in catholicas religiosasve sodalitates perfidiose 
omnibusque viríbus serpere compluries student. Item fit alicubi ut, de doc¬ 
trina sua nullo modo desistentes, catholicis hominibus auctores iidem sint 
mutuae sibimetípsis operae, nunc in humanitatis, nunc in caritatis provincia 
ultro ferendae; quam ad rem coepta interdum proferunt, omnino cum chris- 
tiano sensu cumque Ecclesiae doctrina congruentia. Aliis vero locis, eo si- 
mulationis iidem procedunt, ut gentibus non nunquam suadeant, in regio- 
nibus ubi aut christiana fides aut humanitatis cultus altius insederit, com- 
munismum esse procul dubio lenius se gesturum, facta singulis libértate, sive 
Summi Dei colendi, sive quae quisque maluerit de religione iudicandi. Sunt 
immo nonnulli qui, ex aliquantula inducta recens in bolscevistarum leges 
mutatione efficiant, in eo esse communismum ut a consilio cum Deo decer- 
tandi tándem aliquando absistat. 

[6o] Agitedum, Venerabiles Fratres, date impensissime operam, ut fide- 
les ab insidiis caveant. Communismus cum intrinsecus sit pravus, eidem nulla 
in re est adíutrix opera ab eo commodanda, cui sit propositum ab excidio 
christianum civilemque cultum vindicare. Si qui vero in errorem inducti 
opem communismo in regionibus suis constabiliendo tulerint, erroris ipsi sui 
poenas primi luent; ac quanto in antiquiore ac clariore humanitate, a chris- 
tiano utique nomine invecta, gloriatur civitas ad quam perlabatur communis¬ 
mus, tanto pemiciosior in eadem atheorum ira exardescet. 

Véase el decreto del Santo Oficio de^3 de julio de 1936 condenando la revista Terre 
Nmvelle, «órganiq de los cristianos revolucionarios*: AAS 28 (1936) 294. 
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• E) Oración y penitencia 

[6i ] Pero si el Señor no guarda la ciudad, en vano vigilan sus 
centinelas 41 . Por esto os exhortamos con insistencia, venerables her¬ 
manos, para que en vuestras diócesis promováis e intensifiquéis del 
modo más eficaz posible el espíritu de oración y el espíritu de mor¬ 
tificación, 

[62] Cuando los apóstoles preguntaron al Salvador por qué 
no habían podido librar del espíritu maligno a un endemoniado, 
les respondió el Señor: Esta especie [de demonios] no puede ser lan¬ 
zada sino por la oración y el ayuno Tampoco podrá ser vencido 
el mal que hoy atormenta a la humanidad si no se acude a una 
santa e insistente cruzada universal de oración y penitencia; por 
esto recomendamos singularmente a las Ordenes contemplativas, 
masculinas y femeninas, que redoblen sus súplicas y sus sacrificios 
para lograr del cielo una poderosa ayuda a la Iglesia en sus luchas 
presentes, poniendo para ello como intercesora a la inmaculada 
Madre de Dios, la cual, así como un día aplastó la cabeza de* la anti¬ 
gua serpiente, así también es hoy la defensa segura y el invencible 
Auxilium Christianorum 

V. Ministros y auxiliares de esta obra social de la Iglesia 

Los sacerdotes 

[63 ] Tanto para la obra mundial de salvación, que hemos 
descrito hasta aquí, como para la aplicación de los remedios, que 

[61] Attamen «... nisi Dominus custodierit civitatem, frustra vigilat qui 
custodit eam». Vos igitur, Venerabiles Fratres, vehementer cohortamur in 
vestra cuiusque dicione elaborare, cura quanta poteritis maxima, ut constans 
precandi studium suique castigandi reviviscat, atque cotidie magis incalescat. 

[62] Cum enim e Christo lesu olim sciscitarentur Apostoli quare a lym- 
phato homine daemonem ipsi deicere nequivissent, Is respondit: «Hoc ge- 
nus non eicitur nisi per orationem et ieiunium». Rati ergo malis, quibus 
aetate hac nostra humanum genus excruciatur, remedium afferri nulla alia 
posse ratione, nisi omnes per orationem et poenitentiam in communem 
veluti hostem strenue sancteque quasi compugnaverint, apud universos, 
at prae primis apud religiosos utriusque sexus ordines divinis contemplandis 
rebus devotos, instamos enixe, ut supplicatíonibus suique ipsorum cas- 
tigationibus multiplicatis, a Deo validam Eeclesiae suae opem in tam dif- 
ficili temporum cursu impetrent, deprecatrice apud Deum utentes Deipara 
Immaculata, quae, ut olim antiqui serpentis caput contrivit, ita semper 
tutissimum praesidium est invictumque Atixilium christianorum. 

V 

[63] Sicut ad salutare huiuscemodi ubique terrarum perficiendum opus, 
quod dicendo hactenu.s persecuti sumus, ita ad remedia, quae praecise docui- 

Sal. 131 (l23),l. 

Mt. 17,20. 

' Véase la encíclica in^tavesccníjbtii mulis, de 2 g de septiembre de 1937; 
del Santo ítosaríQ para alejar la^ peligres del comunisnio p- 833. 
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hemos indicado brevemente, Jesucristo ha elegido y señalado a sus 
sacerdotes como los primeros ministros y realizadores. A los sacer¬ 
dotes les ha sido confiada, por especial voluntad divina, la misión 
de mantener encendida y esplendorosa en el mundo, bajo la guía 
de los sagrados pastores y en unión de filial obediencia con el Vica¬ 
rio de Cristo en la tierra, la lumbrera de la fe y de infundir en los 
fieles aquella confianza sobrenatural con que la Iglesia, en nombre 
de Cristo, ha combatido y vencido en tantas batallas a lo largo de 
su historia: Esta es la victoria que ha vencido al mujido, nuestra je . 

[64] En esta materia recordamos de modo particular a los 
sacerdotes la exhortación, tantas veces repetida por nuestro prede¬ 
cesor, de feliz memoria, León XIII, de ir al obrero; exhortación 
que Nos hacemos nuestra complementándola con esta aclaración: 
«Id especialmente al obrero pobre; más todavía, id en general a los 
necesitados», como mandan las enseñanzas de Jesús y de su Iglesia. 
Los necesitados son, en efecto, los que están más expuestos a las 
maniobras de los agitadores, que explotan la mísera situación de los 
necesitados para encender en el alma de éstos la envidia contra los 
ricos y excitarlos a tomar por la fuerza lo que, según ellos, la for¬ 
tuna les ha negado injustamente. Pero, si el sacerdote no va al obre¬ 
ro y al necesitado para prevenirlo o para desengañarlo de todo pre¬ 
juicio y de toda teoría falsa, ese obrero y ese necesitado llegarán a 
ser fácil presa de los apóstoles del comunismo. 

[65] No podemos negar que se ha hecho ya mucho en este 
campo, especialmente después de las encíclicas Rerum novarum y 

mus, morbis adhibenda, effectores ac ministros Christus lesus sacerdotes 
suos in primis elegit atque constituit. His namque munus, peculiar! Dei 
numine, mandatum quidem est, ut, sacris Pastoribus usi ducibus ac Christi 
in terris Vicario modestissime studioseque obsecuti, ardentem fidei facem 
universo hominum generi nullo non tempore praeferant, simulque illam 
catholicis viris 'supernam spem perpetuo iniiciaint, quá Ecclesia nisa sem- 
per tot retulit victorias quot praelia Christi causá commisit: «Haec est vic¬ 
toria quae vincit mundurn, fides nostra». 

[64] Qua in re illud nominatkn in sacerdotum memoriam revocantes 
qüod f. r. Decessor Noster Leo XIII iniis cohortandis pronuntiavit, ad opifi- 
ces nempe iisdem adeundum esse, idipsum Nostrum faciendum hoc addita- 
mento putamus: «Ad opifices egenos potissimum prodite; immo, in univer- 
sum, ad indigentes prodite»; quemadmodumChristi eiusque Ecclesiaedoctri¬ 
na iubet. Turbulenti enim homines eos, qui in egestate versantur, insidiis 
prae ceteris petunt; quandoquidem e miseris, quibus hi conflictantur rebus, 
facilem confingunt causam, qua eosdem in divitum invidiam rapiant vehe- 
menterque commoveant,' ut in omnia violenter involent, quae sibi inique 
recusata a fortuna afbitrentur. Quodsi sacerdos opificibus atque egenis non 
occurrat, ut a qualibet eos, tum praeiudicata opinione, cum doctrina com- 
menticia aut prohibeat aut liberet, nullo negotio iidem sunt communismi 
praeconibus in arbitrium cessuri. 

[65 ] Enimvero non diffitemur in huiusmodi provinciam, post datas prae - 
sertim Encyclicas Litteras Rerum novarum et Quadragesimo anno^ multum 

' T Jn. 5,4 





880 


FÍO XI 


Quadragesimo armo; y saludamos con paterno agrado el industrio¬ 
so celo pastoral de tantos obispos y sacerdotes que, con el uso 
prudente de las debidas cautelas, proyectan y experimentan nuevos 
métodos de apostolado más adecuados a las exigencias modernas. 
Sin embargo, todo lo hecho en este campo es aún demasiado poco 
para las presentes necesidades. Así como, cuando la patria se halla 
en peligro, todo lo que no es estrictamente necesario o no está direc¬ 
tamente ordenado a la urgente necesidad de la defensa común pasa 
a segunda línea, así también, en nuestro caso, toda otra obra, por 
muy hermosa y buena que sea, debe ceder necesariamente el puesto 
a la vital necesidad de salvar las bases mismas de la fe y de la civili¬ 
zación cristianas. Por esta razón, los sacerdotes en sus parroquias 
conságrense, naturalmente, en primer lugar al ordinario cuidado y 
gobierno de los fieles, pero después deben necesariamente reservar 
la mejor y la mayor parte de sus fuerzas y de su actividad para recu¬ 
perar para Cristo y para la Iglesia las masas trabajadoras y para lograr 
que queden de nuevo saturadas del espíritu cristiano las asociaciones 
y los pueblos que han abandonado a la Iglesia. Si los sacerdotes 
realizan esta labor, hallarán, como fruto de su trabajo, una cosecha 
superior a toda esperanza, que será para ellos la recompensa del 
duro trabajo de la primera roturación. Es éste un hecho que hemos 
visto comprobado en Roma y en otras grandes ciudades, donde en 
las nuevas iglesias que van surgiendo en los barrios periféricos se 
van reuniendo celosas comunidades parroquiales y se operan ver¬ 
daderos milagros de conversión en poblaciones que antes eran hos¬ 
tiles a la religión por el solo hecho de no conocerla. 

operis coüatum ad hoc tempus fuisse; ac propterea paterno studio eorum 
Episcoporum ac Sacerdotum sollertes curas hoc loco prosequimur, qui, cau- 
tiones, quas res habeat, opportune adhibentes, novas vias novosque aditus 
ad nostram hanc aetatem accommodata, in hoc genere explorant atque ex- 
periuntur. Attamen quae in istiusmodi rem adhuc usque gesta sunt, nos- 
trorum temporum usibus nimiopere imparia esse constat. Quemadmodum, 
cum publica res periclitatur, cetera posthabentur omnia, quae vel ad vitam 
necessaria minime sint, vel directo ad civitatis propugnationem non spec- 
tent, eodem fere modo, in re de qua loquimur, alia cuiusvis generis coepta, 
quamvis utilissima atque pulcherrima, postferri oportet necessitati ipsa 
christianae fidei christianaeque humanitatis communiendi fundamenta. 
Qaam ob causam qui in singulis quibusque paroeciis versantur sacerdotes, 
cum primum, ut par est, in communem curationem et administrationem fide- 
lium incubuerint, mox optimam maximamque diligentiae suae vim illuc 
intendant necesse est, ut simul operariorum multitudines Christo recipiant 
et Ecelesiae, simul hominum consociationes atque communitates, quae magis 
desipuerint, christiano spiritu ab integro imbuant. Quod porro si praestite- 
rínt qui e sacro ordine sunt, ne addubitent quin aliquando e sollicitudine sua 
sint necopinatorum fructuum affatim percepturi, qui loco eis mercedis 
equidem futuri sunt, ob datam primum laboriose operam animis funditus 
novandis, Hoc, ut exemplis utamur, revera contigisse Romae aliisque in 
frequentissimis urbibus animadvertimus, ubi, ad sacras aedes in extremis 
vicis recens exaedificatas, paroeciales fidelium coetus studiose coalescunt, 
ac mirifice eorum mores civium commutantur, qui religionem hac una de 
causa aversati fuerint, quod eam omnino ignoraverint. 
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[66 ] Pero el medio más eficaz de apostolado entre las muche¬ 
dumbres de los necesitados y de los humildes es el ejemplo del 
sacerdote que está adornado de todas las virtudes sacerdotales, que 
hemos descrito en nuestra encíclica Ad catholici sacerdotii pero 
en la materia presente es necesario de modo muy especial que el 
sacerdote sea un vivo ejemplo eminente de humildad, pobreza y 
desinterés, que lo conviertan a los ojos de los fieles en copia exacta 
de aquel divino Maestro que pudo afirmar de sí con absoluta cer¬ 
teza: Las raposas tienen cuevas, y las aves del cielo, nidos; pero el 
Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza ^ 5 . Una experiencia 
diaria enseña que el sacerdote pobre y totalmente desinteresado, 
como enseña el Evangelio, realiza una maravillosa obra benéfica en 
medio del pueblo; un San Vicente de Paúl, un cura de Ars, un Gotto- 
lengo, un Don Bosco y tantos otros son otras tantas pruebas de esta 
realidad; en cambio, el sacerdote avaro, egoísta e interesado, como 
hemos recordado ya en la citada encíclica, aunque no caiga, como 
Judas, en el abismo de la traición, será, por lo menos, un vano 
bronce que resuena y un inútil címbalo que retiñe y con demasiada 
frecuencia un estorbo, más que un instrumento positivo de la gracia, 
entre los fieles. Y si el sacerdote, lo mismo el secular que el regular, 
tiene que administrar bienes temporales por razón de su oficio, 
recuerde que no sólo debe observar escrupulosamente todas las 
obligaciones de la caridad y de la justicia, sino que, además, debe 
mostrarse de manera especial como verdadero padre de los pobres. 

[66] Verumtamen vis una omnium validissima egcnorum tenuiorumque 
turbis christiane excolendis, exemplo equídem continetur sacerdotis, qui 
earum choro virtutum circumfundatur, quarum in Litteris Encyclicis a 
Nobis datis Ad catholici sacerdotii seriem adhortando recensuimus; sed hac 
in causa Dei administros nominatim opus est vitae modestia, tenuitate, abs- 
tincntia eo usque eminere ut sese apud fideles ad absolutissimam referant 
formam Divini Magistri, qui de seipso fidenter loquebatur: «Vulpes foveas 
habent et volucres caeli nidos: Filius autem hominis non habet ubi caput 
rcclinet». Quotidianis enim experimentis cognitum est tenuioris vitae sacer¬ 
dotes, qui ex evangélica doctrina suis reipsa utilitatibus nullo modo inser- 
viant, mirifica semper conferre in christianam plebem beneficia: uti exem- 
plis S. Vincentii a Paulo, S. loannis B. Vianney, S. losephi B. Cottolengo, 
S. loannis Bosco, innumerabilium aliorum confirmatur; dum, contra, avari 
sacerdotes, qui omnia emolumentis suis et commodis metiantur, ut in eis- 
dem Encyclicis Litteris Nostris ostendimus, quamvis eo impietatis non 
processerint, quo ludas Ghristi proditor, nihilominus vanum «aes sonans» 
atque inane «cymbalum tinaiens» exsistent; ac saepenumero tantum aberit 
ut üdem in fideles divinam defundant gratiam, ut potius ab iisdem prohi- 
beant. Quodsi utriusque cleri sacerdotes e sao cuiusque muneris officio 
opes convenit administrare, meminerint tamen, non modo caritatis iusti- 
tiaeque leges sibi esse diligentissime observandas, verum etiam singulariter 
enitendum ut sese pauperum reipsa patres exhibeant. 

* * 20 de diciembre de 1035 : AAS 28 (1036) s-53. 

Mt. 8,20. 

X Cor. 13.1. 
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La Acción Católica 

[67] Después del clero dirigimos nuestra patem^ invitación 
a nuestros queridísimos hijos seglares que militan en las filas de la 
Acción Católica, para Nos tan querida, y que, como en otra ocasión 
hemos declarado constituye «una ayuda particularmente provi¬ 
dencial» para la obra de la Iglesia en las difíciles circunstancias del 
momento presente. En realidad, la Acción Católica realiza un autén¬ 
tico apostolado social, porque su finalidad última es la difusión del 
reino de Jesucristo no sólo en los individuos, sino también en las 
familias y en la sociedad civil. Por consiguiente, su obligación fun¬ 
damental es atender a la más exquisita formación espiritual de sus 
miembros y a la acertada preparación de éstos para combatir en las 
santas batallas de Dios. A esta labor formativa, hoy día más urgen¬ 
te y necesaria que nunca, y que debe preceder siempre como requi¬ 
sito fundamental de toda acción directa y efectiva, contribuirán ex¬ 
traordinariamente los círculos de estudio, las semanas sociales, los 
cursos orgánicos de conferencias y, finalmente, todas aquellas ini¬ 
ciativas dirigidas a solucionar con sentido cristiano, en el terreno 
práctico, los problemas económicos. 

[68] Estos soldados de la Acción Católica, así preparados, 
serán los primeros e inmediatos apóstoles de sus compañeros de 
trabajo y los valiosos auxiliares del sacerdote para extender por to¬ 
das partes la luz de la verdad y para aliviar las innumerables y gra¬ 
ves miserias materiales y espirituales en innumerables zonas sociales 
refractarias hoy día muchas veces a la acción del ministro de Dios 

[67] Post Clerum, carissimos e laicorum ordine filies Nostros paterne 
compellamus in Catholica Actione militantes, quam tantopera-et in amore ha- 
bemus et, pro opportunitate, «adiumentum peculiari Dei providentia» in 
tam difficili rerum cursu Ecelesiae datum professi sumus. Actio nimirum 
Catholica, cum in hoc demum certet, ut lesus Christus, tum in singulos, 
cum in domesticum civilemque convictum feliciter dominetur, sociali, ut 
aiunt, apostulatu defungi dicenda est. Ea igitur prae primis constanter ela- 
boret necesse est, ut sodalium suorum ánimos, quam diligentissime potest, 
excolat, atque ad certamina Dei causa certanda exerceat. Sodalium huius- 
modi institutioni, si qua alia, nostra hac aetate praesentissimae ac peme- 
cessariae, quae omnem vitae actionem, fundamenti instar, praecedat oppor- 
tet, mirum in modum conducent, primum coetus studii causa instituti, dein- 
de habitae identidem per hebdomadam de socialibus rebus congressiones, 
tum a croases ex ordine factae, ac postremo omnia varii generis coepta, quae 
id máxime spectent, ut ostendant qua ratione qualive via oeconomicae 
quaestiones christiane expediantur. 

[68] Tam apte conformati Actionis Catholicae milites non est dubium 
quin apud eos, quos habeant operis participes, prími exsistant apostoli, atque 
adiutricem sacerdotibus suam commodantes operam, assidue contendant 
sive veritatis lumen latius propagare, sive tot tantasque tum corporis tum 
animi miserias in mediis societatibus levare, quae Dei administrorum ideo 

■ Cf. el discurso ya citado en la inauguración de la Exposición Internacional de Prensa 
Católica p. 824- 
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por inveterados prejuicios contra el clero o por una lamentable apatía 
religiosa. De esta manera, los hombres de la Acción Católica, bajo 
la dirección de sacerdotes experimentados, realizarán una enérgica 
y valiosa colaboración en la labor de asistencia religiosa a las clases 
trabajadoras, labor que nos es tan querida, porque consideramos 
esta asistencia religiosa como el medio más idóneo para defender 
a los obreros, nuestros queridos hijos, de las insidias comunistas. 

[69] Además de este apostolado individual, muchas veces 
oculto, pero útilísimo y eficaz, es también misión propia de la Acción 
Católica difundir ampliamente, por medio de la propaganda oral 
y escrita, los principios fundamentales, expuestos en los documentos 
públicos de los Sumos Pontífices, para la administración de la cosa 
pública según la concepción cristiana. 

Organizaciones auxiliares 

[70] En torno a la Acción Católica se alinean, como fuerzas 
combatientes, algunas organizaciones que Nos hemos calificado en 
otra ocasión como auxiliares de aquélla. Con paterno afecto exhor¬ 
tamos también a estas organizaciones a participar en la gran misión 
de que tratamos, y que actualmente presenta una trascendencia no 
superada por cualquier otra necesidad. 

Organizaciones de clase » 

[71 ] Nos pensamos también en las organizaciones integradas 
por hombres o mujeres de la misma clase social: asociaciones de 
obreros, de agricultores, de ingenieros, de médicos, de patronos, 
de hombres de estudio y otras semejantes, compuestas todas ellas 

obnituntur compluries navitati, quod vel temere concepta de clero opinio- 
ne laborant, vel religionem ipsam miserandum ín modum neglegunt, Hac 
iidem ratione, presbyteros usu atque exercitatione praeditos in ducatum 
adhibentes, viriliter animoque magno conspirabunt ad operariorum multi- 
tudini in religiosis rebus assidendum; quod summae Nobis est curae, utpote 
quod instrumentum ex ómnibus aptissimum habemus, quo artífices, dilecti 
filii Nostri, a communistarum fallaciis defendantur. 

[69] Praeter hanc vim, quae in singulos saepe privatim at salubriter sem- 
per efficienterque influit, sodalium Actionis Catholicae est, modo verbis modo 
scriptis, eam late disseminare doctrinam, quae in publicis Summorum Pon- 
tificum documentis inest, quaeque ad rem publicam ehristíane administran- 
dam conducit. 

[70] Ad Actionem Catholicam, in copiarum veluti modum, consociatio- 
nes consistunt, quas iam Nosmet ipsi eiusdem auxiliarías appellavimus. lam- 
vero huiusmodi quoque consociationes paterno studio, hoc loco, hortamur 
eas, de quibus agimus, praestantissimas partes sibi deposcere, quae nostris 
hisce díebus tan ti intersunt, quanti interesse máxime |x)ssunt. 

[71] Sed praeterea animum heic Nostrum ad eas sodalitatcs converti- 
mus, quae aut viris ex eodem ordine aut mulieribus coagmentantur: sodalita- 
tes, praeter alias, 4 ieimu5 operariomm, agricokrum, fabricationum artificum, 
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por personas que, teniendo un idéntico grado de cultura, se han 
unido, impulsadas por la misma naturaleza, en agrupaciones so¬ 
ciales acomodadas a su situación. Juzgamos que estas organizaciones 
tienen un papel muy importante que realizar, tanto en la labor de 
introducir en el Estado aquel orden equilibrado que tuvimos pre¬ 
sente en nuestra encíclica Quadragesimo atino como en la difusión 
y en el reconocimiento de la realeza de Cristo en todos los campos 
de la cultura y del trabajo. 

[72 ] Y si, por las transformaciones que ha experimentado la 
situación económica y la vida social, el Estado ha juzgado como 
misión suya la regulación y el equilibrio de estas asociaciones por 
medio de una específica acción legislativa, respetando, como es 
justo, la libertad y la iniciativa privadas, sin embargo, los hombres 
de la Acción Católica, aunque deben tener siempre en cuenta las 
realidades de la situación presente, deben también prestar su pru¬ 
dente contribución intelectual a la cuestión, solucionando los nuevos 
problemas según las normas de la doctrina católica, y consagrar su 
actividad participando recta y voluntariamente en las nuevas formas 
e instituciones con la intención de hacer penetrar en éstas el espíritu 
cristiano, que es siempre principio de orden en el aspecto político 
y de mutua y fraterna colaboración en el aspecto social h 


Llamamiento a los obreros católicos 

[73 ] Una palabra especialmente paterna queremos dirigir aquí 
a nuestros queridos obreros católicos, jóvenes o adultos, los cuales, % 
como premio de su heroica fidelidad en estos tiempos tan difíciles, 1 
han recibido una noble y ardua misión. Bajo la dirección de sus 

medicorum, herorum, litteratorumque, qui cum haberent communem eru- 
ditionis gradum, in ordines sibi accommodatos, ípsa veluti natura duce, 
coaluerunt. Has namque societates plurimum valere putamus sicut ad tem- 
perationem illam in res publicas inducendam, quam Litteras Encyclicas 
Quadragesimo anno scribentes animo intendebamus, ita ad Christi regnum 
in litterarum omne genus operumque campum enixc ptoferendum. 


[72] Quodsi ob mutatum rerum oeconomicarum vel socialium statum, 
rectores civitatis suum esse duxerunt legibus pcculiaribus consociationes ipsas 
moderar! ac temperare, salvis, ut aequum est, privatorum libértate et aucto- 
ritate; Actionis tamen Catholicae sodales, quamquam praesentium rerum 
rationem habeant oportet, prudenter nihilominus in causam tam studia 
sua conferant, nostrorum temporum quaestionibus ad catholicae doctrinae 
normas enodandis, quam industriam impertiant suam recte libenterque 
recentiora instituta eo consilio participantes, ut eadem ehrístiano spiritu 
imbuant, unde rei publicae disciplina manat et civium fraterna ac mutua 
in agendo conrpiratio. 


[73] Patris heic animo alloqui carissimos Nobis catholicos opifices, vel 
adolescente ve] adulta aetate, libet, qui ob strenue servatam fidem in tanta 
temporum iniquitate, honestum arduumque onus et munus, loco praemii, 

* Cf. alocución de Pío XII a los Hombres de 1 ^ A. Q. Italiana ?o de septicpnhT? ^ 
CAA? t.35 p.28i.?s!, en especial p.íSS)» 
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obispos y de sus sacerdotes, deben trabajar para traer de nuevo a la 
Iglesia y a Dios aquellas inmensas multitudes de trabajadores que, 
exacerbados por una injusta incomprensión o por el olvido de la 
dignidad a que tenían derecho, se han alejado, desgraciadamente, 
de Dios. Demuestren los obreros católicos, con su ejemplo y con 
sus palabras, a estos hermanos de trabajo extraviados que la Iglesia 
es una tierna madre para todos aquellos que trabajan o sufren y que 
jamás ha faltado ni faltará a su sagrado deber materno de defender 
a sus hijos. Y como esta misión que el obrero católico debe cumplir 
tn las minas, en las fábricas, en los talleres y en todos los centros de 
trabajo, exige a veces grandes sacrificios, recuerden los obreros ca- 
eólicos que el Salvador del mundo ha dado no sólo ejemplo de tra¬ 
bajo, sino también ejemplo de sacrificio 

Necesidad de concordia entre los católicos 

[74] A todos nuestros hijos de toda clase social, de toda na¬ 
ción, de toda asociación religiosa o seglar en la Iglesia, queremos 
dirigir un nuevo y más apremiante llamamiento a la concordia. 
Porque más de una vez nuestro corazón de Padre se ha visto afligi¬ 
do por las divisiones internas entre los católicos, divisiones que, si 
bien nacen de fútiles causas, son, sin embargo, siempre trágicas 
en sus consecuencias, pues enfrentan mutuamente a los hijos de una 
misma madre, la Iglesia. Esta es la causa de que los agentes de la 
revolución, que no son tan numerosos, aprovechando la ocasión que 
se les ofrece, agudicen más todavía las discordias y acaben por con- 


accepisse videantur. His videlicet, sacrorum Antistitibus ac sacerdotibus 
industriam et laborem dirigentibus, est apprime conandum ut ad Ecclesiam 
j Deumque ipsum ingentes sui ordinis multitudines revocent, quae ira id- 
circo accensae quod ñeque iuste aestimatae ñeque in mérito habitae 
I fuerint honore, a Deo, proh dolor, desciverint. Catholici artífices, qua ver- 
bis, qua exemplo aequalibus hisce suis de recta via deductis declarent, 
Ecclesiam benignae matris animum in omnes gerere, qui seu labore fati- 
gentur seu afflictentur doloribus; atque, ut nunquam praeterito tempore, 
ita in posterum numquam ab officio filios suos tuendo discessuram esse. 
Quod quidem munus, ad fodinas, ad officinas, ad armamentaria, quocum- 
que denique opus initur, proferendum, cum incommoda quandoque postu- 
let, meminerint catholici iidem operarii Christum lesum cum operis exem¬ 
plo, perpessionis quoque exemplum coniunxisse. 

[74] Omnibus autem Nostris Ecclesiaeque filiis, e quovis ordine, e qua- 
vis gente, e quovis denique sodalicio religiosorum laicorumve hominum, ite- 
rum hoc loco fidentiusque instamus, ut animorum concordiam pro viribus fo- 
veant. Etenim non semel acerbum animo Nostro dolorem discidia illa com- 
moverunt Ínter catholicos viros concitata, quae, etsi ex inanibus nascuntur 
causis, in luctuosos tamen desinunt exitus; cum eiusdem matris Ecclesiae 
filios Ínter se colluctari iubeant. Ita fit ut seditiosi homines, quorum non 
ingens est agmen, datam occasionem nacti, discidia eadem exacuant atque 
id, quod máxime volunt, consequantur, ut videlicet catholicos homines 

■ Cf. qloeución fío Xíl d? ^4 d? d? 1947 a la 0 ,C. d« Canadá (AAS t.3Qp. J56) 




886 


elo Xi 


seguir su mayor deseo, que es la lucha intestina entre los mismos 
católicos. Después de los sucesos de estos últimos tiempos, debería 
parecer superflua nuestra advertencia. Sin embargo, la repetimos de 
nuevo para aquellos que o no la han comprendido o no la han que¬ 
rido comprender. Los que procuran exacerbar las disensiones in¬ 
ternas entre los católicos incurren en una gravísima responsabilidad 
ante Dios y ante la Iglesia. 

A todos los qiie creen en Dios 

[75] Pero en esta lucha entablada por el poder de das tinieblas 
contra la idea misma de la Divinidad, esperamos confiadamente que 
colaborarán, además de todos los que se glorían del nombre cristia¬ 
no, todos los que creen en Dios y adoran a Dios, los cuales son to- , 
da vía la inmensa mayoría de los hombres. 

[76 ] Renovamos, por tanto, el llamamiento que hace ya cinco 
años hicimos en nuestra encíclica Caritate Christi, para que también 
todos los creyentes colaboren leal y cordialmente para alejar de la . 
humanidad el gravísimo peligro que amenaza a todos. 

[77] Porque—como entonces decíamos—, «siendo la fe en 
Dios el fundamento previo de todo orden político y la base insusti¬ 
tuible de toda autoridad humana, todos los que no quieren la des¬ 
trucción del orden ni la supresión de la ley deben trabajar enérgica- i 
mente para que los enemigos de la religión no alcancen el fin tan 
abiertamente proclamado por ellos»' 


alios adversus alies sollicitent. Quamobrem, quamvis recentiores nostro- 
rum temporum eventus íta per se loquantur, ut mónita Nostra superva¬ 
cánea reddere videantur, nihilo secius id genus adhortationem eorum 
causa iterandam putamus, qui eam aut non intellexerint aut intellegere 
recusaverint. Qui exacuendis Ínter catholicos discidiis dant operam, formi- 
dandum prefecto onus tum a Deo tum ab Ecclesia in se recipiunt. 

[75] Sed ad vim propulsandam, qua «potestas tenebrarum» Dei ipsius 

opinionem ex intimis hominum mentibus evellere contendit, summa in spe ■ 
sumus cum eis, qui christiano nomine gloriantur, se etiam illos efficienter * 
coniuncturos esse, qui, longe maxima nempe hominum pars, Deum esse cre- 
dunt et adorant. ' 

[76] Illud igitur geminantes quod quinqué abhinc annos in Encyclicis 
Litteris Caritate Christi scripsimus, hos iterum incitamus, ut pro sua quis- | 
que parte in id sincera fide incumbant, ut gravissimum illud, quod ómni¬ 
bus impendet periculum, ab humano genere arceant. 

[77] Nam—ut tune temporis monebamus—: «Dei... agnitione, tam- 1 

quam firmo caiusvis civilis ordinis fundamento, cum humana quaelibet auc-A 
toritas innitatur necesse sit, qui omnium rerum legumque omnium perturba- M 
tionem ac resolutionem nolunt, ii strenue contendant oportet, ne religio- ■ 
nis hostes sua consilia, tam vehementer palamque Gonclamata, exsequan-H 
tur». B 

Encíclica Caritatf Christi rompubi, 3 de mayo de 1932: AAS j-4 (ig32) 
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Deberes del Estado cristiano 


Ayudar a la iglesia 

[78] Hemos expuesto hasta ahora, venerables hermanos, la 
misión positiva, de orden doctrinal y práctico a la vez, que la Igle¬ 
sia ha recibido como propia en virtud del mandato a ella confiado 
por Cristo, su autor y apoyo, de cristianizar la sociedad humana, y, 
en nuestros tiempos, de combatir y desbaratar los esfuerzos del co¬ 
munismo, y hemos dirigido, en virtud de esta misión, un llama¬ 
miento a todas y a cada una de las clases sociales. 

[79 ] Psro con esta misión de la Iglesia es necesario que colabore 
positivamente el Estado cristiano, prestando a la Iglesia su auxilio en 
este campo, auxilio que, si bien consiste en los medios externos que 
son propios del Estado, repercute necesariamente y en primer lugar 
sobre el bien de las almas. 

[80 ] Por esta razón, los gobiernos deben poner sumo cuidado 
en impedir que da criminal propaganda atea, destructora nata de 
todos los fundamentos del orden social, penetre en sus pueblos; 
porque no puede haber autoridad alguna estable sobre la tierra si 
se niega la autoridad de Dios, ni puede tener firmeza un juramento 
si se suprime el nombre de Dios vivó. Repetimos a este propósito 
lo que tantas veces y con tanta insistencia hemos dicho, especialmen¬ 
te en nuestra encíclica Caritate Christi: «¿Cómo puede tener vigor 
un contrato cualquiera y qué vigencia puede tener un tratado si fal¬ 
ta toda garantía de conciencia, si falta la fe en Dios, si falta el te¬ 
mor de Dios? Quitado este cimiento, se derrumba toda la ley moral 


[78] Persecuti hactenus sumus, Venerabiles Fratres, certum ac defini- 
tum munus, simul ad doctrinam, simul ad vitae actionem spectans, quod 
Ecclesia, Christo auctore ac statore suo, mandante, in se recepit, tum homi- 
num consortioni christiano spiritu imbuendae, cum in praesentia communista- 
rum conatibus retundendis; atque in eiusmodi muneris partem universos ho- 
minum ordines advocavimus. 

[79] Sed in huiusmodi rem christiana quoque Cívitas conferat opus est, 
Eeclesiae in hac provincia suam commodando operam, quae, licet externis 
sui ipsius propriis instrumentis expromatur, fieri tamen non potest quin 
prae primis in animorum utilitatem cedat. 

[80] Quamobrem, qui Civitatibus praesunt, illuc studia omnia ac consi- 
lia sua impendant, ut prohibeant quominus nefanda atheorum commenta, ad 
ruinam cuiusvis humani convictus ementita, in suos irrepant populos; 
cum nec ulla possit ínter homines auctoritas, remota Dei auctoritate, con- 
sistere, nec ullum constare iusiurandum, Dei viventis nomine sublato. 
Qua de re opportunum ducimus ea nunc iterare, quae toties tantaque cura 
perdoeuimus, praesertim in Encyclicis Litteris Caritate Christi: «... Qui 
possunt humana consistere commercia, qui vim nancisci pactiones, ubi 
nullum sit conscientiae vadimonium, ubi nulla sit in Deum fides# nullus 
Dei timor? Hoc enim sublato fundamento, omnis morum decidit lex, 
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y no hay remedio que pueda impedir la gradual pero inevitable ruina 
de los pueblos, de la familia, del Estado y de la misma GÍvilizaeión 
^humana» ^ 8. 

Proveer al bien común 

[8i ] Además, los gobiernos deben consagrar su principal pre¬ 
ocupación a la creación de aquellos medios materiales de vida nece¬ 
sarios para el ciudadano, sin los cuales todo Estado, por muy per¬ 
fecta que sea su constitución, se derrumbará necesariamente, y a 
procurar trabajo especialmente a los padres de familia y a la juven¬ 
tud. Para lograr estos fines, induzcan los gobiernos a las clases ricas 
a aceptar por razón de bien común aquellas cargas sin cuya acep¬ 
tación no puede conservarse el Estado ni pueden vivir seguros los 
mismos ricos. Pero las disposiciones que los gobiernos adopten con 
este fin deben ser tales que pesen efectivamente sobre los ciudadanos 
que tienen en sus manos los grandes capitales y los aumentan cada 
día con grave daño de las demás clases sociales. 

Prudente y sobria administración 

[82] Pero la administración pública del propio Estado, de la 
cual es responsable el gobernante ante Dios y ante la sociedad, 
debe necesariamente desenvolverse con una prudencia y una so¬ 
briedad tan grandes, que sirva de ejemplo para todos los ciudadanos. 
Hoy más que nunca, la gravísima crisis económica que azota al 
mundo entero exige que los que disfrutan de inmensas fortunas, 
fruto del trabajo y del sudor de tantos ciudadanos, pretendan exclu¬ 
sivamente el bien común y procuren aumentar lo más posible este 
bien común. También los altos cargos políticos del Estado y todos 

nihilque impediré poterit, quominus gradatim, at necessario praecipites 
ruant gentes, familiae, res publica ipseque humanae vitae cultus». 

[81] In hoc praetera eorum qui publice imperant versari curas praeci- 

puas oportet, ut illa civibus suis vitae adiumenta parent, quibus si íidem ca- 
reant, rem ipsam publicam, quantumvis recte compositam, concidere pronum 
est; ufque máxime patribus familias ac iuvenibus opera suppeditent. Quod 
ut civitatis gubematores consequantur, bonorum possessores impellant ad 
ea onera, communis omnium utilitatis gratia, subeunda, quae si recusent, I 
ñeque civilis societas ñeque possessores ipsi in tuto esse possint. At in id ■ 
suscepta a rei publicae moderatoribus consilia eiusmodi sane esse debent, m 
ut revera ad eos pertineant, qui et opibus copiisque affíuant, et easdem cotí- |j 
die in proximorum grave detrimentum adaugeant. i 

[82] Publicam autem ipsius civitatis administrationem, cuius aliquando |l 
sunt Deo et societati rationes reddendae, tanta niti oportet prudentia, tanta I 
sobrietate, ut ex ea cives omnes exemplum sibi sumant. Per hoc temporis, I 
si unquam alias, molestissimum illud, quo cunctae gentes premuntur rerum M 
oeconomicarum discrimen postulat, ut qui peramplis utuntur fortunis, H 
tantorum civium sudore ac labore quaesitis, communem tantummodo S 
utilitatem intendant et, ut possunt, diligentissime augeant. Publici etiam ■ 
magistratus ac minoris ordinis administri ex religione cumúlate modeste^ M 

Encíclica Caritate Christi compuisi, 3 de mayo de 1932: AAS 24 (1Q32) IQO 
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los futiGÍonarios públicos de la administración deben cumplir sus 
deberes por obligación de conciencia con fidelidad y desinterés, 
siguiendo los luminosos ejemplos antiguos y recientes de tantos 
hombres insignes que con un trabajo infatigable sacrificaron toda 
su vida por el bien de la patria. Y en las relaciones mutuas de los 
pueblos entre sí deben suprimirse lo más pronto posible todos esos 
impedimentos artificiales de la vida económica que brotan princi¬ 
palmente de un sentimiento de desconfianza y de odio, pues todos 
los pueblos de la tierra forman una única familia nacida de Dios, 

Dejar en libertad a la Iglesia 

[83 ] Pero, al mismo tiempo, eL Estado debe dejar a la Iglesia 
en plena libertad para que ésta realice su divina misión sobre las al¬ 
mas, si quiere colaborar de esta manera en la salvación de los pueblos 
de la terrible tormenta de la hora presente. En todas partes se 
hace hoy día un angustioso llamamiento a las fuerzas morales del 
espíritu, y con razón, porque el mal que hay que combatir es, con¬ 
siderado en su raíz más profunda, un mal de naturaleza espiritual, 
y de esta corrompida fuente ideológica es de donde brotan con una 
lógica diabólica todas las monstruosidades del comunismo. Ahora 
bien, entre las fuerzas morales y religiosas sobresale incontestable¬ 
mente la Iglesia católica, y por esto el bien mismo de la humanidad 
exige que no se pongan impedimentos a su actividad. Proceder de 
distinta manera y querer obtener el fin espiritual indicado con 
medios puramente económicos o políticos, equivale a incurrir nece¬ 
sariamente en un error sumamente peligroso. Porque, cuando se 
excluye la religión de los centros de enseñanza, de la educación de 
la juventud, de la moral de la vida pública, y se permite el escarnio 

que officio satisfaciant, exemplum sibi hac de re a praeclarissimis illis viris 
petentes, qui, aut patrum aut nostra memoria, per industriam et laborem 
sese rei publicae commodis impenderé non dubitaverint. In mutuis vero 
populorum commerciis quam primum commenticia impedimenta omnia 
in genere oeconomico discutienda sunt, a suspicionibus potissimum et si- 
multatibus hiñe illinc enata, quippe cum populi omnes unam dumtaxat 
efficiant familiam, a Deo iitique ortam. 

[83] At pariter Civitatum principes Ecclesiam sinant esse liberam ad 
divinitus sibi concreditum munus in animorum salutem praestandum, si ve- 
lint, data adiutrice opera, hac etiam via, populos a saevissima nostrorum tem- 
porum procella efficienter liberare. lure Optimo nostra hac aetate animorum 
vires ubique terrarum sollicite incitantur; quandoquidem propulsandum 
malum, si modo unde idem primo exsurgat aestimetur, ánimos praecipue 
afficere dieendum cst; atque ex corruptis funditur opinationibus, luctuosa 
atque impia communísmí monstra necessitate quadam consequuntur. Atqui 
in ómnibus viribus, quae ad religionem colendam ordinandosque mores 
pertinent, sine controversia Gatholica Ecelesia eminet; itaque fit ut humani 
ipsius generis salus postulet, ne eiusdem Ecelesiae actio et efficacitas in¬ 
te rcipiatur. Si vero secus agitur, ut idem propositum rationibus dumtaxat 
vcl oeconomicis vel civilibus intendatur, in errorem* labi periculi plenum 
procul dubio necessarium est. Etenim ubi religio a litterariis ludis, a iuve- 
num educatione, a publicae vitae moribus prohibeatur; ubi Catholicae 
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de los representantes del eristianismo y de los sagrados ritos de 
éste, ¿no se fomenta, acaso, el materialismo, del que nacen los prin¬ 
cipios y las instituciones propias del comunismo? Ni la fuerza hu¬ 
mana mejor organizada ni los más altos y nobles ideales terrenos 
pueden dominar los movimientos desordenados de este carácter, 
que hunden sus raíces precisamente en la excesiva codicia de los 
bienes de esta vida. 

[84 ] Nos confiamos que los que actualmente dirigen el destino 
de las naciones, por poco que adviertan el peligro extremo que ame¬ 
naza hoy a los pueblos, comprenderán cada vez mejor la grave obli¬ 
gación que sobre ellos pesa de no impedir a la Iglesia el cumplimiento 
de su misión; obligación robustecida por el hecho de que la Iglesia, al 
procurar a los hombres la consecución de la felicidad eterna, trabaja 
también inseparablemente por la verdadera felicidad temporal de 
los hombres. 


Llamamiento paterno a los extraviados 

[85 ] Pero Nos no podemos terminar esta encíclica sin dirigir 
una palabra a aquellos hijos nuestros que están ya contagiados, o 
por lo menos amenazados de contagio, por la epidemia del comunis¬ 
mo. Les exhortamos vivamente a que oigan la voz del Padre, que 
los ama, y rogamos al Señor que los ilumine para que abandonen 
el resbaladizo camino que los lleva a una inmensa y catastrófica 
ruina, y reconozcan también ellos que el único Salvador es Jesucristo 
Nuestro Señor, pues ningún otro nombre nos ha sido dado bajo el cielo, 
entre los hombres, por el cual podamos ser salvos 

Ecclesiae administri sacrique ritus despicatui habeantur, nonne illa pro- 
moveantur materialismi placita, unde communismi principia ordinationes- 
que oriantur? Ac revera nec ulla humana potentia, vel optime instructa, 
nec terrenarum rerum vota, licet maxima atque excelsa “spectent, effrena- 
tos id genus motus compescere possunt, qui ex eo profluunt, quod mortalis 
huius vitae bona nimiopere expetuntur. 

[84] lamvero futurum confidimus ut ii, quorum in manibus populorum ) 
fortuna est, si'modo gravissirñum animadverterint discrimen, quod in prae- 
sens gentibus ómnibus ingruit, magis profecto magisque in dies sibi persua- j 
sum habeant, eo se officio teneri, ut Ecclesiam a suo persolvendo muñere ne * 
arceant; idque eo vel magis, quod dum eadem sempitemam hominum 
beatitatem assequi contendit, temporariae etiam veri nominis prosperitati 
comparandae augendaeque studet. 

[85] Antequam vero Encyclicis hisce Litteris finem facimus, eos quoque 

alloqui cupimus filios Nostros, qui vel iam communismi peste miserrime 
laborant, vel in eo sunt ut eodem inficiantur. Quemadmodum eos enixe|i 
compellamus, ut amantissimi Patris dictis audientes sint, ita Deum vehe^ 
menter rogamus, ut eorum mentes collustrando, a lubrico eosdem itinere I 
abducat, per quod in luctuosum exitium transversi agantur; atque adeol 
Christum lesum, unum humani generis Servatorem, agnoscant: «... necj 
enim aliud nomen est sub cáelo datum hominibus, in quo oporteat nos^ 
salvos fieri». É 


Act 4,13- 
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Conclusión 

San José, modelo y patrono 

[86] Finalmente, para acelerar la paz de Cristo en el reino 
de Cristo, 50 por todos tan deseada, ponemos la actividad de la Iglesia 
católica contra el comunismo ateo bajo la égida del poderoso Patrono 
de la Iglesia, San José, 

[87 ] San José perteneció a la clase obrera y experimentó per¬ 
sonalmente el peso de la pobreza en sí mismo y en la Sagrada Familia, 
de la que era padre solícito y abnegado; a San José fué confiado el 
Infante divino cuando Herodes envió a sus sicarios para matarlo. 
Cumpliendo con toda fidelidad los deberes diarios de su profesión, 
ha dejado un ejemplo de vida a todos los que tienen que ganarse el 
pan con el trabajo de sus manos, y, después de merecer el calificativo 
de justo, ha quedado como ejemplo viviente de la justicia cristiana, 
que debe regular la vida social de los hombres 

[88 ] Nos, levantando la mirada, vigorizada por la virtud de la 
i fe, creemos ya ver los nuevos cielos y la nueva tierra 51 de que habla 
nuestro primer antecesor, San Pedro. Y mientras las promesas de 
I los falsos profetas de un paraíso terrestre se disipan entre crímenes 
sangrientos y dolorosos, resuena desde el cielo con alegría profunda 
la gran profecía apocalíptica del Redentor del mundo; He aquí que 
hago nuevas todas las cosas 52 . 


L [86 ] Ag denique ut exoptatam ómnibus pacem Christi matureníus in 

Í regno Christi, aetuosam Eccíesiae navitatem, quae atheorum communista- 
rum conatibus obsistit, auspiciis atque tutelae sancti losephi concredimus, 
potentissimi nempe Eccíesiae Catholicae Patroni. 

[87] Is enim cum ex operariae plebis ordinibus esset, egestatis incommo- 
da ipsemet una cum commissa sibi Nazarethana familia perpessus est, cui 
sedulo studioseque praeerat; atque eius curae Divinus Infans tum deman- 
datus fuit, cum sicarios suos Herodes, internecionis causa, immisit. Itemque, 
qüotidiario officio suo fideliter cumulateque functus, iis ómnibus exemplo 
fuit, quibus est cibus fabrili arte quaerendus; ac vir iustus mérito appellatus, 
p' praeclarum illlus christianae iustitiae specimen exstat, quae socialem homi- 
T num vitam conformare debet. 

fe [88] Nos igitur, oculis sublime erectis, fidei virtute roboratis, «novos 
cáelos» quasi cernimus ac «novam terram», de quibus S. Petrus, primus De- 
i ; cessor Noster, loquitur. Ac dum ea, quae fallaces errorum praecones in hac 
; mortali vita assequenda pollicentur, tot sceleribus totque doloribus partis, 
evanescunt; id quodammodo e cáelo iucundissime resonat, quod Divinus 
Redemptor in Apocalypsi praecinit; «Ecce nova fació omnia». 

* En I." de mayo de 1935 Pío XII instituyó la fiesta litúrgica de «San José Artesano* 
(AAS t.47 p.402). 

■ 50 Pío XI, encíeliea Ubi arcano, 23 de diciembre de 1922: AAS 14 (1922) 691. 

® 51 2 Pe. 3,13. Cf. Is. 65.17: 66,22: Apoc. 21,1. 
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[89] No nos queda otra cosa, venerables hermanos, que elevar j 
nuestras manos paternas y hacer descender sobre vosotros, sobre 
vuestro clero y pueblo, sobre la gran familia católica, la bendición ' 
apostólica, i 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de San José, Pa- I 
trono de la Iglesia universal, el día 19 de marzo de 1937, año J 
decimosexto de nuestro pontificado. | 


[89] lam nihil aliud restat, Venerabiles Fratres, quam ut, paternas | 
attollentes manus, vobis, clero populoque unicuique vestrum concredito, 
atque adeo innumerae catholicorum familiae, Apostolicam Benedictionem ■ 
impertiamus. 

Datum Rornae, apud Sanctum Petrum, die xix mensis rnartii, in festo 
sancti losephi, universae Ecclesiae Patroni, anno mdccccxxxvít. Ponti- 1 
íicatus Nostri décimo sexto. 
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[1n rRuuucciÓK ] 

[i J Más de una vez hemos dicho, y hace muy poco en la carta 
encíclica Divini Redemptoris h que contra los crecientes males de 
nuestro tiempo no queda otro remedio sino la vuelta a Cristo y a 
sus santísimos preceptos. El es, indudablemente, el único que tiene 
palabras de vida eterna 2, y ni los individuos ni la sociedad civil pue¬ 
den, sin contar con su poder y con la ley divina, construir nada que 
poco a poco y de una manera lastimosa no se venga abajo. 

[2 ] Quien, por el contrario, estudie los anales de la Iglesia ca¬ 
tólica, podrá ver sin dificultad que el poderoso patrocinio de la Vir¬ 
gen, Madre de Dios, se halla unido a todos los fastos cristianos. Pues, 
cuando los errores, extendiéndose por doquiera, amenazaban con 
romper la túnica inconsútil de la Iglesia y subvertir todo el orbe 
católico, nuestros padres se refugiaron con confiado ánimo en aque¬ 
lla que (destruyó sola todas las herejías en el mundo entero» y la 
victoria ganada por ella trajo tiempos más felices. Y cuando la im¬ 
piedad mahometana, confiada en su poderosa escuadra y apoyada 
en aguerridos ejércitos, amenazaba a los pueblos de Europa con la 
ruina y la esclavitud, por inspiración del Romano Pontífice se im¬ 
ploró insistentemente la protección de la Madre celestial, y los ene¬ 
migos fueron derrotados y hundidas sus naves. Y como en público, 
así también en todas sus necesidades particulares los fieles cristianos 
recurrieron siempre con sus súplicas a María para que saliera en su 


[ I ] Ingravescentibus malis aetatis huius nostrae non semel Nos, ac nuper- 
rime per Encyclicas Litteras Divini redemptoris, nullum posse ediximus prae- 
beri remedium, nisi per reditum ad Christum eiusque sanctissima praecepta. 
Ule siquidem unus verba vitae aeternae habet; nec possunt privati homines, 
ñeque publica potest societas—eius posthabito Numine ac divina reiecta 
lege—aliquid extruere, quod pedetemptim non miserrime labatur. 

[2] Attamen, quisquís Catholicae Ecclesiae annales intento considera- 
verit animo, facile is cernere poterit cum quibuslibet christiani nominis 
fastis validum Deiparae Virginis patrocinium esse coniunctum. Etenim 
cum grassantes usquequaque errores inconsutilem Ecclesiae vestem dila¬ 
cerare, universumque catholicum orbem subvertere conarentur, ad eam 
patres nostri fidenti animo confugerunt, quae «cunetas haereses sola inte- 
remit in universo mundo»; ab eademque parta victoria feliciora témpora 
reduxit. Cum vero Mahumedana impietas, ingentibus subnixa classibus, 
magnisque exercitibus suffulta, Europae populis cladem servitutemque mi- 
naretur, tum, oummo Pontífice auspice, caelestis Matris tutela ¡nstantissime 
implorata est; atque adeo fuere profligati hostes, eorumque naves sub- 
mersae. Ac quemadmodum in publico, ita in privato discrimine cuiusvis 
aetatis christifideles a María suppliciter contenderunt, ut sibi suppetias 

> AAS (1937) V0I.29 p.65. 

2 Gf. Jn. 6.69. 

^ Del Breviario Romano. J 
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ayuda e impetrara alivio y remedio para sus males de cuerpo y de 
alma. Y ciertamente jamás se esperó en vano su poderosa protección 
por cuantos se dirigieron a ella con piadosa y confiada plegaria. 

[El santo rosario y los peligros actuales] 

[3] Ahora bien, en nuestros tiempos amenazan peligros no 
menores a la sociedad religiosa y civil. Pues, debido a que muchos 
descuidan con exceso o por completo repudian la suprema y eterna 
razón de Dios que manda y prohíbe, es lógico que la conciencia del 
deber cristiano se debilite, que la fe languidezca en las almas o se 
apague del todo y, finalmente, que lleguen a cuartearse y hasta de¬ 
rrumbarse lamentablemente los mismos cimientos de la sociedad 
humana. Por eso, de un lado, se ve que, en algunos lugares, masas 
de ciudadanos luchan atrozmente entre sí, es decir, la de aquellos 
que disponen de grandes fortunas y la de aquellos otros que se ven 
precisados a ganarse el pan para sí y para los suyos con el trabajo 
cotidiano. Y en algunas regiones, como todos saben, las cosas han 
llegado hasta el punto de que ha desaparecido el derecho de propie¬ 
dad privada y todos los bienes han pasado a ser comunes. Por el 
otro, no faltan hombres que declaran profesar el máximo culto al 
poder del Estado, según los cuales hay que asegurar por todos los 
medios él orden y la autoridad civil, y, sin embargo, estiman que 
deben ser totalmente rechazadas las execrables teorías de los comu¬ 
nistas, cuando realmente, dejada a un lado la luz de la sabiduría 
evangélica, lo que están haciendo es renovar los errores y los mé¬ 
todos de vida de los paganos. Añádese a esto la sutil y funesta secta 
de aquellos que, como negadores que son de Dios, se jactan de ser 
enemigos de la eterna Verdad, se arrastran por todas partes, des- 

benignissima oceurreret, corporis animique doloribus levamentum ac reme- 
dium ímpetratura. Et nunquam profecto potentissimum eius auxilium, ab 
iis quí pia fidentique prece imploravissent, incassum desiderátum est. 

[3] lamvero, nostris hisce temporibus in religiosam civilemque socie- 
tatem non minora ingruunt perieula. Siquidem, cum a nimium multis negle- 
gatur, vel repudietur prorsus summa atque aeterna ratio iubentis ac vetantis 
Dei, consequens est ut christiani officii conscientia debilitetur, ut fide.s 
elanguescat in animis vel funditus restinguatur, ut denique ipsa humanae 
consortionis fundamenta labefactentur ac miserrime corruant. Idcirco ex 
una parte videre est civium classes ínter se alicubi decertare atrociter, eorum 
scilicet qui amplís fortunis utantur, atque eorum qui cotidiano labore victum 
sibi suisque comparare debeant. Atque in quibusdam regionibus, ut omnes , 
norunt, res eo usque processit, ut privatum sit ius possidendi deletum, 
omniaque bona in commune redacta. Ex altera vero, non desunt homines, 
qui rei püblicae numen se máxime colere atque efferre profiteantur, qui 
civilem rerum ordinem auctoritatemque firmandam omni ope praedicent, 
atque adeo infanda communistarum placita penitus esse refellenda sibi su- 
mant; qui tamen—contempto evangelicae sapientiae lumine—ethnicorum 
errores eorumque ducendae vitae rationem renovare enitantur. Huc accedit 
^ vaferrima illa ac funestissima eorum secta, qui, ut infitiatores sunt osoresque 
Dei, aeterni Numinis hostes se iactant; quocumque irrepunt; cuiusvi? 
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prestigian la fe de toda religión y la arrancan de las almas, conculcan 
todo derecho divino y humano y, burlándose de la esperanza de los 
bienes celestiales, incitan a los hombres al logro, aun por medios 
ilícitos, de la felicidad transitoria de la vida presente y los empujan, 
con temeraria audacia, a la disolución de todas las cosas por medio 
de motines, de rebeliones sangrientas y hasta de la guerra eivil 

[4] Mas, aun cuando amenazan tantos males, venerables her¬ 
manos, y tememos otros aún mayores para el futuro, no hay que 
desmayar ni consentir cjue languidezcan la fe y la confianza, que 
sólo pueden apoyarse en Dios, El, que hizo curables a los pueblos 
y a las naciones sin duda alguna no abandonará a los que redimió 
con su preciosa sangre, no abandonará a su Iglesia. Ahora bien^ 
como ya lo advertimos al principio, pongamos ante El, como gratí¬ 
sima intercesora y patrona, a la Santísima Virgen, pues, para ser¬ 
vimos de unas palabras de San Bernardo, «así es la voluntad de El, 
que quiso que nosotros lo consiguiéramos todo por mediación de 
María» 


^ [Excelencias del rosario] 

[5 ] Entre las diferentes plegarias que se dirigen con prove¬ 
cho a la Virgen, Madre de Dios, ninguno de entre los fieles 
cristianos ignora que el rosario mariano ocupa un puesto peculiar 
y el principal. Esta forma de oración, que algunos llaman «salterio 
de la Virgen» o también «breviario del Evangelio y de la vida cris¬ 
tiana», está enérgicamente descrita y recomendada con gran insis- 


religionis fidem detrectant ex animisque evellunt; humana denique divi- 
naque iura poterunt: et cum caelestium bonorum spem ludibrio habeant, 
et ad commenticiam praesentis vitae beatitatem, vel per sufnmam iniuriam 
assequendam, alliciant homines, eos per turbas, per cruentas rebelliones, 
per civilisque conflagrationem belli, ad rerum omnium dissolutionem teme¬ 
rario ausu compellunt. 

[4] Nihilo secius, Venerabiles Fratres, etsi tot tantaque mala impen- 
dent, ac vel maiora in posterum formidamus, non tamen concidendum ani¬ 
mo est, ñeque de spe fiduciaque remittendum, quae in Deo unice nititur. 
Ule siquidem, qui sanabiles fecit populos ac nationes, iis procul dubio non 
deerit, quos pretioso suo sanguine redemit; non deerit Ecclesiae suae. Ve- 
rumtamen, quod iam principio monuimus, acceptissimam apud eum depre- 
catricem ac patronam adhibeamus Beatissimam Virginem; quandoquidem, 
ut divi Bernardi verbis utamur, *sic est voluntas eius (Dei), qui totum nos 
habére voluit per Mariam». 

[5] In variis vero supplicationibus, quae utilíter Deiparae Virgini ad- 
moventur, Mariale Rosarium peculiarem ac praecipuum obtinere locum 
nerno est e christifidelibus qui ignoret. Hanc precandi formulam, quam non- 
nulli «Psalterium Virginis» vel «Evangelii christianaeque vitae breviarium» 
nuncupant, Decessor Noster fel. rec. Leo XIII ita nervose describit magno- 

* Cf. Sab. 1.14. 

5 Sfrmíín en la Natividad de la Virsen. 
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tencia en las siguientes palabras de nuestro antecesor León XII 1 , 
de feliz recordación: «Maravillosa guirnalda entretejida de saluta¬ 
ción angélica y oración dominical junto con la obligación de medi¬ 
tar; género de plegaria importantísimo... y, sobre todo, provechoso 
para conseguir la vida inmortal» Lo que se saca, sin duda, abun¬ 
dantemente de las mismas flores de que está formada esta mística 
corona. ¿Qué oraciones más apropiadas y divinas iban, en efecto, 
a encontrarse? La primera es aquella misma que nuestro propio 
Redentor hizo brotar de sus labios cuando los discípulos le dijeron: 
Enséñanos a orar oración santísima, indudablemente, ésta, que 
como mira a la gloria de Dios en cuanto está a nuestro alcance, así 
también provee a todas nuestras necesidades corporales y espiritua¬ 
les. ¿Y cómo no nos va a socorrer el Padre Eterno si le pedimos con 
las palabras de su propio Hijo? 

[6 ] La otra es la salutación angélica, que empieza con el anun¬ 
cio del arcángel Gabriel y de Santa Isabel y acaba con esa piadosí¬ 
sima imploración con que pedimos ayuda de la santa Virgen para 
ahora y para la hora de la muerte. Y a estas oraciones, pronunciadas 
de vi\"a voz, se une la meditación de los santos misterios, en que se 
hacen pasar mentalmente ante nuestros ojos los gozos, los dolores 
y los triunfos de Jesucristo y de su santa Madre para sacar de ellos 
alivio y consuelo en nuestros sufrimientos y estimulamos nosotros 
también, con la meditación de estos santísimos ejemplos, a ascender, 
por grados más altos de virtud, a la felicidad de la patria eterna. 

[7] Indudablemente, venerables hermanos, esta práctica pia¬ 
dosa, que Santo Domingo dispuso tan admirablemente, y no sin 

pereque commendat: «admirabilc sertum ex angélico praeconio conserturn, 
intericcta oratione dominica, cum meditationis officio coniunctum, suppli- 
candi gemís praestantissimum... et ad immortalis praesertim vitae adeptio- 
nem máxime frugiferum». Quod quidem ex ipsis, quibus haec mystica co¬ 
rona nectitur floribus, luculenter eruitur. Quaenam etcnim aptiores divinio- 
resque preces inveniri poterunt? Prima profecto illa est, quam ipsemet Re- 
demptor noster, cum discipuli ab eo petiissent: Doce nos orare, suis e labiis 
edidit; sanctissima haec sane supplicatio, quae ut Dei gloriae, quantum a 
nobis est, prospicit, ita ómnibus consulit corporis animique nostri necessi- 
tatibus. Ac revera quomodo fiat, ut Aeternus Pater sui ipsius Filii rogatus 
verbis, non nobis auxilio succurrat? 

[6] Altera vero angélica est salutatio, quae a Gabrielis Archangeli ac 
5 . Elisabethae praeconio incipit, et in piissimam illam implorationem desinit, 
qua nobis nunc et sub extremas horas opem a Beata Virgine efflagitamus. 
Quibus quidem precationibus viva voce factis sacrorum accedit mysterio- 
rum contemplatio, qua lesu Christi eiusque Matris gaudia, dolores, trium- 
phi quási sub oculos nostros ita réféfuntur, ut inde angoribus nostris leva- 
mentum ac solacium hauriamus; ütque nos etiam, sanctissimis eiusmodi 
cxemplis insistentes, ad sempiternae'pátriae felicitatem, per altioris usque 
Ñi'irtutís grados, conscendere excitemut. 

[7] Facilis procul dubio est, Venerabiles Fratres, omnibusque, vel ru- 
d,ibus.et indoctis. accommodatus hic preearidi modüs, quem S. Dominicos 

* Actas de León XIII (1898) vol- 18 p. 154-55. 
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inspiración y consejo de la Virgen, Madre de Dios, es fácil y acó* 
modado a todos, aun los más rudos e ignorantes; pero jcuán lejos 
andan del camino de la vefdad aquellos que rechazan este modo de 
oración como una fastidiosa fórmula, que repite siempre igual la 
misma cantilena, que debe relegarse a los niños y a las mujeres! 
A este propósito debe decirse que la piedad, como el amor, aun cuan¬ 
do repiten con abrumadora frecuencia las mismas cosas, no repiten 
siempre lo mismo, sino algo siempre nuevo, que responde a un nue¬ 
vo sentimiento de amor. Esta forma de plegaria, además, exhala y 
exige evangélica simplicidad y humildad de espíritu, sin las cuales, 
y es enseñanza del propio divino Redentor, no es posible alcanzar 
el reino celestial: En verdad os digo, si no os convertís y os hacéis como 
los niños, no podréis entrar en el reino de los cielos Si el siglo, hin¬ 
chado de soberbia, se mofa y rehuye el rosario mariano, hay, con 
todo, una muchedumbre innumerable de hombres santos, de todas 
las edades, de todas las condiciones, que no solamente lo han esti¬ 
mado en grado sumo y lo han rezado con toda devoción, sino que 
también lo han utilizado en todo tiempo como un arma poderosísi¬ 
ma para ahuyentar a los demonios, para conservar la integridad de 
vida y para alcanzar más fácilmente la virtud y, por ultimo, para 
que reinara la paz entre los hombres. Y no han faltado hombres in¬ 
signes por su ciencia y sabiduría los cuales, aun cuando absorbidos 
por el estudio y la investigación, jamás dejaron pasar un solo día sin 
postrarse de rodillas ante la Madre de Dios y suplicarle de esta pia¬ 
dosísima manera. Reyes y príncipes, aun cuando solicitados por mu¬ 
chas preocupaciones y trabajos, tuvieron por costumbre hacer esto 
mismo; así, pues, portan y repasan las cuentas de esta mística coro- 


mirabiliter provexit, non sine Deiparae Virginis instinctu supernoque admo- 
nitu; at quam longe a veritatis itinerc ii aberrant, qui eum quasi fastidiosam 
formulam eadem cantilena identidcm repetitam, pueris ac mulierculis solum- 
modo demandandam reiciunt. Quam ad rem primo animadvertendum est 
pietatem, aeque ac amorem, quamvis creberrime subinde eadem verba ge- 
minent, non idipsum tamen iterare, sed aliquid perpetuo novum, ex novo 
videlicet caritatis sensu depromptum. Ac praeterea hoc supplicationis genus 
utique evangelicam simpUcitatem animique demissionem redolet ac postu¬ 
la! ; qua spreta, ab Divino ipso Redemptore adocemur, haud possibilem no- 
bis esse caelestis Regni adeptionem: Amen dico vobis, nisi conversi fueritis et 
efficiamini sieut parvuli, non intrahitis in Regnum caelorum, Attamen, si ela- 
tum superbiá saeculum Mariale Rosarium ludificatur ac respuit, innúmera 
prorsus cohors sanctissimorum hominum, cuiusvis aetatis, cuiusvis condicio- 
nis, non modo carissimum habuere, piissimeque recitarunt, sed etiam veluti 
potentissima arma ad fugandos daemones, ad vitae integritatem conser\^an- 
dam virtutemque alacrius adipiscendam, ad pacem denique conciliandam 
hominibus, nullo non tempere adhibuerunt. Nec defuere praestantissimí 
doctrina sapientiáque viri, qui, quamvis studionim curis rerumque vestiga- 
tionibus distenti, numquam tamen committerent ut vel unus dilaberetur 
dies, quin positis genibus ante Deiparae imaginem, eam hoc piissimo more 
precarentur. Atque hoc ipsum agere reges etiam ac principes, etsi variis 
districti sollicitudinibus ac laboribus, sollemne habuerunt; itaque haec mys* 

« Mt. 18,3. 
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na no sólo manos rudas e indigentes, sino que también la aprecian 
hombres de todos los órdenes sociales. 

[8] Y no queremos pasar en silencio aquí que la misma San¬ 
tísima Virgen, también en nuestros tiempos, ha recomendado con 
gran insistencia esta manera de orar cuando se dejó ver en la gruta 
de Lourdes y la enseñó a rezar con su propio ejemplo a una cán¬ 
dida niña. ¿Por qué, pues, nosotros no hemos de esperarlo todo si 
oramos conveniente y santamente, como debe ser, de este modo a la 
Madre celestial? 

[9] Queremos, venerables hermanos, que, sobre todo en el 
próximo mes de octubre, todos los fieles cristianos recen con mayor 
devoción el santo rosario tanto en los templos como en los hogares. 
Lo que este año se hará sobre todo para que los enemigos de Dios, 
cuantos rechazan e insolentemente desprecian el poder sempiterno, 
cuantos tienden insidias a la fe católica y a la debida libertad de la 
Iglesia y, finalmente, cuantos, rebelándose con ímpetu insensato con¬ 
tra los derechos divinos y humanos, postrados al fin y haciendo pe¬ 
nitencia, vuelvan al buen camino y a la tutela y a la fe en María. 
La que desterró victoriosa de los países cristianos la terrible secta 
de los albigenses, ella misma, invocada con fervorosas plegarias, 
ahuyente también los nuevos errores, sobre todo de los comunistas, 
que por más de una razón, por más de un horrendo crimen, hacen 
recordar los antiguos. Y como en tiempos de las cruzadas había en 
el pueblci una sola v^oz y una sola plegaria, así en los actuales, unidos 
los ánimos y las fuerzas, implórese fervorosamente a la gran Madre 

tica corona non rudium tantum ac pauperum maníbus gestatur ac teritur, 
sed cuiuslibet etiam ordinis civibus honori est. 

[8] Ac nolumus heic silentio praeteimittere ipsam Sanctissixnam Vir- 
ginem, nostris queque temp>oribus, hanc orandi formulam impensissime 
coi^amendasse, cum in Lapurdensi specu se conspícíendam dedit, ac candi- 
dam animo puellam exemplo suo eius recitatíonem docuit. Cur ígitur non 
omnia speranda nobis sint, si rite, si sánete, ut addecet, hac ratione caelesti 
Matri suppíicemus? 

[9] At cupimus, Venerabíles Fratres, ut próximo praesertim Octobri 
mense id ab ómnibus christifidelibus, cum in sacris aedibus, tum in privatis 
domibus, impensiore religione fiat. Quod quidem hoc anno ea potissimum 

causa agatur, ut divini nominis hostes, quotquot sempiternum Numen 
renuunt ac proterve spernunt, quotquot catholicae fidei debitaeque Eccle- 
siae libertati insidiantur, quotquot denique contra divina humanaque iura 
yecordi nisu rebeliantes, ad ruinam atque ínteritum communitatem homi- 
nurn rapere eonantur, praevalida interposita Deiparae Virgínis precatione, 
tábdem áliquando prostrati ac poenitentia ducti, sese ad frugem bonam et 
in Mariae tutelam ac fidem recipiant. Quae teterrimam Albigensium sectam 
e ehristiánorurn finibus propulsavit victrix, ipsamet, supplicibus efflagitata 
precibus, novos etiam dcpellat errores, communistarum praesertim, qui non 
una ratione, non uno pravo facinore, veteres illos in memoriam redigunt. 
Uíque milítum cruce sígnatorum tempore^ una erat Europae populis, vox, 
nnaqiie supplicatio; ita in praesens, per universum terrarum orbem, in ur- 
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de Dios en todo el orbe de la tierra, en las ciudades, en las villas 
y hasta en los pueblos y caseríos más pequeños, que confunda a los 
enemigos de la civilización cristiana y humana y haga lucir la,.ver* 
dadera paz entre los pueblos fatigados y angustiados. Si se hace esto 
de una manera conveniente, con suma confianza y encendida pie¬ 
dad, por todos, es de esperar que, como en otros tiempos, también 
en los actuales la Santa Virgen consiga de Dios que el furor de la 
tempestad amaine, que se debilite, que caiga y que corone esta lau¬ 
dable campaña de plegarias de los fieles cristianos una brillante 
victoria. 


[El rosario y las virtudes cristianas] 

[i o] El rosario mariano, además, no sólo sirve especialmente 
para debelar a los enemigos de Dios y de la religión, sino que tam¬ 
bién aviva las virtudes cristianas, las fomenta y pacifica los ánimos. 
Y, ante todo, nutre la fe católica, que fácilmente se reanima con la 
meditación de los sagrados misterios y eleva las mentes a las ver¬ 
dades divinamente reveladas. Saludables efectos que nadie podrá 
menos de admirar cuando en estos tiempos nuestros, e incluso entre 
no pocos fieles cristianos, impera un cierto fastidio de todo lo espi¬ 
ritual y tedio de la doctrina cristiana. 

[i I ] Hace reverdecer la esperanza de los bienes inmortales, 
pues el triunfo de Jesucristo y de su Madre, objeto de meditación 
en la última parte, nos muestra el cielo abierto y nos invita a conquis¬ 
tar la patria eterna. Por ello, mientras enciende los ánimos de los 
mortales una desbordada ambición de las cosas terrenas, mientras 


bibus, in oppídis, ac vel in pagis et viculis, collatis animís ac viribus, id 
a Magna Dei Párente enixe contendatur, ut eiusmodi christiani humanique 
cultus eversores profligentur; ac fatigatis anxiisque gentibus pax veri nonu- 
nis elucescat. Quodsi hoc rite ab ómnibus, summa fiducia incensaque píetate 
fiat, fore sperandum est, ut quemadmodum superiore aetate, ita hac nostra, 
Beata Virgo id a divino Filio suo impetret, ut procellarum fluctus remittant, 
decidant, conquiescant; utque laudabilem hanc christifidelium precandi con- 
tentionem fulgens victoria excipiat ac sequatur. 


[10] At praeterea híariale Rosarium non modo ad Dei osores Reli- 

gionisque ínimicos debellandos maximop>ere valet, sed evangélicas quoque 
virtutes excitar, fovet, omniumque animis conciliat, Atque imprimís catho- 
licam ftdem alit, quae per opportunam sacrorum mysteriorum commenta- 
tionem facile revirescit, et ad divinitus impertitas Veritates mentes erigit.- 
Quod quidem, cum, nostris hisce temporibus, spiritualium rerum fastidiuin 1 
quoddam ciJistianaeque doctrinae taedium non paueos vel e christifidelibus^' 
oceupet, valde esse sálutiferum nemo est qui non videat. ^ 

[11] Spem vero bonorum immortalium vividiorem reddit, cum lesu 
Ghristi eiusque Matris triumphus, quem in extrema recitationis parte me^ 
ditamur, caelurn nobis apertuna demonstret, et ad sempiternam adipiscená 
dam pat-riam inviteL Quapropter, dum tanta terrenarum rerum cupido mor-g 
talium ánimos incedit, dum cotidie aerius caducas divitias fluxasque voluptad 
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los hombres se entregan a un afán creciente de riquezas caducas y 
efímeros placeres, es provechosa la llamada a todos a los tesoros 
celestiales, que el ladrón no roba ni consume la polilla y a unos bie¬ 
nes que durarán para siempre. 

[12] Si en muchos ha languidecido y se ha enfriado la caridad, 
¿cómo no habrá de renacer en ellos un nuevo amor repasando en 
su ánimo condolido, y del modo que se propone en el rosario, los 
sufrimientos y la muerte de nuestro Redentor y las angustias de 
su santa Madre dolorosa? Amor divino, del que no puede menos de 
brotar un más encendido amor al prójimo, teniendo en cuenta los 
muchos trabajos y dolores que Nuestro Señor Jesucristo padeció 
para restituirlos a todos a la herencia perdida de hijos de Dios. 

[Indicaciones a los obispos] 

[13] Vosotros, venerables hermanos, debéis tomaros el má¬ 
ximo interés, por consiguiente, en que este modo tan provechoso 
de oración se propague más de día en día, gane cada vez más en el 
aprecio de todos y acreciente la piedad universal. Ya directamente, 
ya por medio de cuantos os ayudan en la labor pastoral de vuestra 
grey, predicad amplia y claramente sus alabanzas y sus beneficios 
para los fieles de todo orden. Que los adolescentes tómen de él vigor 
para combatir los impulsos de creciente depravación y conservar 
de una manera segura intacto el candor del alma; que en él busquen 
los ancianos descanso, solaz y paz en sus temores y angustias. Que 
dé estímulos a los que se dedican a la Acción Católica a fin de que, 
impulsados por ellos, realicen con mayor entusiasmo y diligencia la 

tes discupiunt homines, ad caelestium rerum thesauros, quos fur non appro- 
priat, ñeque tinea corrumpit utiliter revocantur omnes et ad bona perpetuo 
mansura. 

[12] Quandoejuidem vero- multorum elanguit ac refrixit caritas, si 
Redemptoris nostri cruciatus ac mors, si Perdolentis eius Matris angores, 
ex proposito per Rosarium more, moerenti animo reputentur, cur iidem 
omnes ad redamandum non infíammentur ? Ex qua quidem divina caritate 
incensior profecto proximorum amor non oriri non potest, si intente consi- 
deretur quot labores sit doloresque Christus Dominus perpessus, ut in 
arfiissam Dei filiorum hereditatem omnes redintegrarentur, 

[13] Vobis igitur, Venerabiles Fratres, cordi sit ut tam frugífera orandi 
ratio magis in dies magfsque propagetur, summo ómnibus in pretio sit, 
omniumque pietatem adaugeat. Satius luculentiusque per vos per eosque, 
qui concredito gregi pascendo adiutricem vobis dant operam, eius laudes 
utilitatesque christifidelibus cuiusvis ordinis pateant. Inde vim hauriat ado- 
lescens aetas, qua succrescentes pravitatis motus compescat animique can- 
dorem tutum intemeratumque servet; indidem repetant senes, suis in tre- 
pidis angustisque rebus, requietem, solacium, pacem. lis vero, qui Gatho- 
Ucae Actioni se dedunt; stimulos adiieiat, quibus permoti susceptum aposto- 
latus opus alacrius diligentiusque urgeant; atque aerumnosis omne genus 

* Le. ia,33. 
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obra del apostolado; y a todos los que sufren, especialmente a los 
que se hallan en la agonía, les aporte alivio y les haga más firme la 
esperanza de la felicidad eterna. 

[14] De manera peculiar, los padres y madres de familia sean 
en esto ejemplo para sus hijos; sobre todo cuando, a la caída del día, 
regresan de sus trabajos y negocios, dentro de las paredes del hogar, 
recen ante la imagen de la Santísima Madre celestial el santo rosa¬ 
rio los hijos presididos por los padres, unidos todos bajo una misma 
voz, bajo una misma fe y bajo un mismo espíritu. Es ésta una cos¬ 
tumbre pulquérrima y provechosa, con la cual no cabe la menor 
duda de que no puede menos de disfrutarse una convivencia fami¬ 
liar de serena tranquilidad y lograrse los dones del cielo. Por ello, 
presentándose con frecuencia la ocasión de recibir en audiencia a re¬ 
cién casados y de hablarles paternalmente, les damos un rosario y 
Ies recomendamos especialmente esta devoción, amonestándolos una 
y otra vez—acudiendo incluso a nuestro propio ejemplo—para que 
no dejen ni un solo día de rezarlo, por mucho que se hallaran so¬ 
brecargados de cuidados y trabajos. 

[15] Por estas razones, venerables hermanos, hemos conside¬ 
rado oportuno exhortaros a vosotros, y por medio de vosotros, a to¬ 
dos los fieles a vuestro cuidado, insistentemente a esta piadosa de¬ 
voción; y no dudamos de que vosotros, respondiendo gustosamen¬ 
te, como soléis, a esta recomendación nuestra, recogeréis pingües 
frutos. Pero hay una razón más que nos mueve actualmente a diri¬ 
giros esta carta encíclica. Deseamos, en efecto, que todos cuantos 
son nuestros hijos en Cristo den gracias juntamente con Nos a la 
excelsa Madre de Dios por la salud que felizmente acabamos de re- 

—iis nominatim, qui in extremo mortis agone versantur—levamentum 
praebeat ac sp>em acuat sempitemae beatitatis. 

[14] Ac peculiar! modo paires matresque familias, hac etiam in re, 
suae suboli exemplo sint; cum praesertim, inclinato iam die, intra domésticos 
parietes, e laboribus, e negotiis redeunt omnes, tum coram sacratissima 
caelestis Matris imagine una voce, una fide, unoque animo sacrum Rosarium 
filiorum circulus, parentibus praeeuntibus, reciten!. Pulcherrima haec qui- 
dem est ac salutífera consuetudo, ex qua procul dubio fieri non potest quin 
familiaris convictus serena tranquillitate fruatur, ac superna muñera impe¬ 
tre!. Quamobrem, cum saepissime Nobis novos coniuges contingat coram 
admitiere, eosque paterne affari, Marialem eis Coronam dilargientes, eam 
summopere commendamus; eosdemque etiam atque etiam admonemus 
—^Nostro quoque interposito exemplo—^ut ne uno quidem die, etsi tot tan- 
tisque curis laboribusque pressi, ab iis precibus abstineant. 

[15] Hisce de causis, Venerabiles Fratres, opportunum duximus vos, 
ac per vos vestrates omnes, ad piam eiusmodi precationem impense ad- 1 
hortari; ñeque dubitamus vos, commendationi huic Nostrae libenter, ut i 
soletis, respondentes, uberes esse fructus collecturos. At aliud quoque esi, _ 
quod in praesens, Encyclicas has Litteras exarantes Nos movet; cupimus V 
scilicet ut Nobiscum omnes, quotquot in Christo habemus filios, inamortale^V 
fiummae Dei Parenti grates agant ob recuperatam feliciter a Nobis firmioremF 
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cuperar mejorada. Esto, como ya tuvimos ocasión de escribirlo, 
Nos lo atribuimos a la Intercesión de la virgen de Lisieux, Santa 
Teresita del Niño Jesús, pero sabiendo que todo nos lo concede 
Dios por mediación de su santa Madre, 

[16] Y, finalmente, puesto que hace muy poco, mediante un 
artículo de prensa, se hizo, con temeraria audacia, a la Santísima 
Virgen objeto de una suprema injuria, Nos no podemos menos de 
aprovechar esta oportunidad para, juntamente con los obispos y el 
pueblo de aquella nación que venera a María como «Reina del reino 
de Polonia», no sólo ofrecer a esa misma augusta Reina, con el ho¬ 
menaje de nuestra piedad, la debida satisfacción, sino también de¬ 
nunciar ante el mundo entero como lamentable e indigno este cri¬ 
men sacrilego, cometido impunemente en un pueblo civilizado, 

[17] Entre tanto, como prenda de los dones divinos y testimo¬ 
nio de nuestra paternal benevolencia, os impartimos amantísima- 
mente en el Señor, tanto a vosotros, venerables hermanos, cuanto 
a la grey a vosotros confiada, la bendición apostólica. 

Dada en Castelgandolfo, cerca de Roma, a 29 de septiembre, 
festividad de la Dedicación de San Miguel Arcángel, de 1937, año 
decimosexto de nuestro pontificado. 

valetudinem. Id, ut occasione data iam scripsimus, Lexoviensis virginis 
impetrationi, Theresiae nempe ab Infante lesu, acceptum referímus; at 
novimus etiam dmnia nobis a Deo Optimo Máximo F>er Deiparae manus 
impertiri, 

[16] Ac postremo, quandoquidem nuperrime, per publicam prelo edi- 
tam sGriptionem, Beatissimae Virgini summa iniuria temerario ausu illata 
est, eontineri non possumus quin, hanc opportunitatem nacti, una cum illius 
Nationis Episcopis ac populo, quae Mariam Reginam Regni Poloniae vene- 
ratur, et eidern Augustae Reginae, Nostrae quoque pietatis officio, debitam 
satisfactionem adhibeamus, et universo catholico orbi sacrilegura hoc faci- 
nus, quod apud gentem civiH urbanitate excultam impune patratum sit, 
conquerendo indignandoque denuntiemus. 

[17] Interea vero, divinarum gratiarum auspicem paternaeque bene- 
volentiae Nostrae testem, cuni vobis, Venerabiles Fratres, tum gregi uni- 
euique vestrum Goncredito, Apostolicam Benedictionem amantissime in 
Domino impertimus. 

Datum ex Arce Gandulphi, prope Romam, die xxix mensis Septembris, 
in festo Dadicationis S. Michaéiis Archangeli, anno mdccccxxxvii, Ponti- 
ficatus Nostri décimo sexto. 
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[Introducción ] 

[i ] Venerables hermanos: salud y bendición apostólica.—Con 
singular complacencia nos es dado recordar las múltiples manifes¬ 
taciones de aquella fe ardiente y práctica que ha informado al noble 
pueblo de las islas Filipinas desde el día venturoso en que acogió el 
Evangelio de Jesucristo, nuestro Señor y Redentor, 

[2 ] Pero, ciñéndonos ahora 4 uno de los últimos, más solem¬ 
nes y consoladores acontecimientos, nos es grato recordar aquí el 
espléndido triunfo de amor que el pueblo filipino supo ofrecer a Je¬ 
sús sacramentado con ocasión del XXXIII Congreso Eucarístico In- 
temacional, en febrero de 1937, cuando más de quinientas mil per- 
* sonas, procedentes de todas las partes del mundo, se reunieron en 
Manila, a la presencia de nuestro legado, el eminentísimo cardenal 
Dionisio Dougherty, arzobispo de Filadelfia, para rendir al Rey di¬ 
vino, velado bajo las humildes especies eucarísticas, homenaje de 
adoración y de agradecimiento y rogar por el triunfo de su reino, 
que es reino de amor y de paz, entre todos los pueblos. 

[3] Entonces apareció más claramente cuán grande y bené¬ 
fica puede ser la misión de ese amado pueblo, destinado—si mantie¬ 
ne viviente y activa aquella fe que ha conservado a través de cuatro. 
siglos—a ser un centro irradiador de la luz de la verdad y como cen¬ 
tinela avanzado del catolicismo en el Lejano Oriente, en gran parte 
tan profundamente conturbado y envuelto todavía en las tinieblas 
de errores religiosos. 

[4] Mas, venerables hermanos, sentimos él deber de confiaros- 
con paternal franqueza nuestras graves y penosas ansiedades para 
el porvenir. 

[S ] Ciertamente es a todos notoria vuestra incesante y amoro-: 
sa solicitud por mantener puras e intactas la fe y la práctica de la 
‘^ida cristiana, que son el espléndido ornamento de vuestro pueblo. 
Babemos también con qué nobles y santas fatigas concurren con 
¿vosotros en esta labor urgente vuestros sacerdotes, y, a una con 
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vuestro clero, las órdenes y las congregaciones religiosas, algunas 
de las cuales, desde el principio de esa comunidad cristiana, se han 
consagrado celosa y abnegadamente a la educación cristiana y cul¬ 
tural del pueblo, suscitando y sosteniendo centros insignes de en¬ 
señanza, como la ilustre Universidad de Santo Tomás, de Manila, 
y muchos colegios de instrucción superior, media y primaria, exce¬ 
lentemente dirigidos por religiosos de uno y otro sexo. 


[6] Sin embargo, debemos reconocer con dolor que, a pesar 
de vuestros diligentes y asiduos cuidados, también en esas regiones, 
como ocurre desgraciadamente en muchas otras, se está haciendo 
una guerra, a veces sorda, a veces descubierta, contra cuanto hay de 
más preciado para la santa madre Iglesia, con daño gravísimo para 
las almas. La incolumidad de la familia es atacada en sus funda¬ 
mentos por los frecuentes atentados contra la santidad del matrimo¬ 
nio; la educación cristiana de la juventud, dificultada y a veces des¬ 
cuidada ahí como en otras naciones, está ahora seriamente compro¬ 
metida por errores contra la fe y la moral y por calumnias contra 
la Iglesia, a^la cual se presenta como enemiga del progreso, de la 
libertad y de los intereses del pueblo; el mismo consorcio civil está 
amenazado por una propaganda nefasta de teorías subversivas de 
todo orden social, mientras, de otra parte, se aleja al obrero de las 
prácticas cristianas por la frecuente violación del descanso festivo 
y por la sed excesiva de diversiones, fácil vehículo, hartas veces, de 
perversión moral. 

[7 ] Basta indicar estos hechos para convencerse del triste por- 
vénir que se prepararía a ese hidalgo pueblo si no se recurriera con 
prontitud prudente a remedios eficaces. 

[8] En cumplimiento de nuestro deber de Padre común, a 
quien pertenece la «sollicitudo omnium Ecclesiarum», con sencillez 
y afecto paternales, os dirigimos, venerables hermanos, esta carta 
apostólica, en la que os proponemos algunas consideraciones y nor¬ 
mas de carácter práctico, confiando que han de ayudaros en vuestra 
labor pastoral por librar a vuestros fieles de los indicados males y 
guiarlos por las sendas de la salvación eterna. 


[Los sacerdotes] 

[9 ] Y ante todo conviene poner de manifiesto de cuán grande ' 
y decisiva importancia es para el bien espiritual de una nación la 
preparación de buenos sacerdotes. ^ 

[10] Los sacerdotes efectivamente, por voluntad de Jesucristo, 
deben ser sal terrae et lux mundi t, porque son los continuadores de ^ I 
su misión redentora y santificadora. Ego veni, ut vitam habeant et Í-^j| 
ahundantius habeant^, dice el divino Maestro. Y para transmitir a 

> Mt. S. 13 -M- 
^ Jn. 10,10. 
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todos los hombres de todos los siglos esta vida sobrenatural de que 
es autor y causa, Jesucristo fundó la Iglesia c instituyó el apostolado 
jerárquico, confiriendo a simples hombres—obispos y sacerdotes— 
la facultad altísima de dar a las almas la vida de la gracia, porque 
quiso salvar al hombre por medio del hombre. 

[11] Por eso hemos considerado siempre la formación de 
sacerdotes idóneos como la más grave entre las gravísimas respon¬ 
sabilidades que nos incumben, y hemos querido reservarnos la pre¬ 
fectura de la Sagrada Congregación de los Seminarios y de las 
Universidades de los Estudios a fin de poder cumplir más de cerca 
este nuestro principal deber, que compartimos con los pastores de las 
diócesis. Por esta razón estimamos como nuestro documento más 
importante la encíclica Ad catholici sacerdotii, en la cual exponemos 
nuestro pensamiento acerca de la altísima dignidad del sacerdocio, 
y hemos ordenado que sea leída y comentada no sólo a los semina¬ 
ristas, sino también a todos los sacerdotes. 

[12] Nos consta, y de ello sentimos profunda complacencia, 
con qué amorosos cuidados atendéis a la preparación lo más perfec¬ 
ta posible de los jóvenes levitas, al mismo tiempo que procuráis que 
los seminarios mayores y menores respondan mejor cada día a las 
graves necesidades de esta edad moderna. 

[13 ] Preparación perfecta, decimos, y formación completa, cual 
corresponde a quienes deben ser consagrados para tan sublimes mi¬ 
nisterios; y, por ende, santidad y ciencia, que son los resortes in¬ 
dispensables del celo sacerdotal. No basta una bondad ordinaria para 
el sacerdote, quien, llamado a ser otro Cristo, debe edificar a los 
fieles por la profundidad de su virtud y la perfección de su vida; 
y su ciencia no puede ser superficial o mediocre, sino sólida y vasta, 
cual la exige Dios de su ministro y el pueblo espera justamente del 
sacerdote. 

[14] Y creemos deber nuestro insistir aquí nuevamente a fin 
de que invitéis a quienes vosotros habéis confiado el cuidado de 
las vocaciones y de la formación del clero a que reflexionen seria¬ 
mente sobre las gravísimas advertencias que hicimos en la mencio¬ 
nada encíclica. Y, a este respecto, os exhortamos también a que 
tengáis siempre presentes las severas palabras del Doctor Angélico: 
<^Deus numquam ita deserit Ecclcsiam suam, quin inveniantur idonei 
sufficlentes ad necessitatem plebis, si digni promoverentur et in- 
digni expellerentur... Si non possent tot ministri inveniri, quot 
modo sunt, melius esset habere paucos ministros bonos quam mul¬ 
los malos» 

[15] Y queremos que nuestro paternal llamamiento no se 
limite a la selección diligente de los candidatos a las sagradas órde¬ 
nes, sino que se extienda también a una estrecha disciplina que debe 

^ S. Thom. Aquín., Summ. Theol, SuppJeni. q.36 a.4 ad i. 
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ser observada en la vida del seminario y en la misma vida sacerdo¬ 
tal, puesto que una justa severidad es absolutamente necesaria como 
preparación y salvaguardia de la vida pura y apostólica especial¬ 
mente en estos tiempos de vivir muelle y excesivamente libre ^ 

[La Acción Católica] 

[i 6 ] No podemos, con todo, ignorar, venerables hermanos, que, 
para reparar los daños de la sociedad moderna, la labor del clero, 
aunque asidua y abnegada, no es ya suficiente; pues, dejando ahora 
aparte otras graves razones, muchísimos hombres de todas las clases 
sociales, olvidados- o desconocedores de Dios y de su Cristo, sop 
refractarios u hostiles a la acción evangelizadora del sacerdote. 

[17] De aquí la necesidad apremiante de que el apostolado je¬ 
rárquico sea participado de alguna manera por seglares que, amaes¬ 
trados y preparados espiritualmente por los sacerdotes y viviendo 
la vida cristiana íntegramente, sean como los expertos exploradores 
que abran camino a la luz de la verdad y a la acción santificadora de 
la gracia en los medios alejados de la Iglesia de Cristo, siendo siem¬ 
pre para ésta eficientes y sumisos cooperadores. 

[18] Por donde se ve que la misión de estos seglares es, en 
cierto sentido, la misión misma de la Jerarquía, esto es, la misión 
de Cristo: procurar a otras almas la vida sobrenatural, fomentarla, 
defenderla, y que su actividad ha de ser, por consiguiente, un pre¬ 
cioso auxiliar y como una oportuna integración del ministerio 
sacerdotal 4 . 

[19 ] Por eso ya desde los comienzos de nuestro pontificado hi¬ 
cimos un paternal llamamiento a la Jerarquía y a los^ fieles a fin de 
que los seglares fuesen debidamente preparados y organizados para 
este apostolado, que Nos, inspirándonos en textos de la Sagrada 
Elscritura, hemos definido: participación de los seglares en el aposto¬ 
lado jerárquico, llamándolo Acción Católica. 

[20] Acción Católica decimos, y podríamos decir vida católi¬ 
ca ; pues así como no hay acción sin vida, así no se da vida sin acción. 
La Acción Católica, en efecto, se propone la formación de católicos 
sinceros que conozcan, amen y vivan íntegramente la fe cristiana, 
mostrando que es posible cumplir perfectamente los deberes que 
ésta impone en todos los ambientes y condiciones sociales y profe¬ 
sionales. 

[21 ] Y estos católicos íntegros y ejemplares, animados del ver¬ 
dadero espíritu cristiano y dóciles a nuestra voz, no pueden dejar 
de sentir muy vivamente el anhelo y el deber de cooperar con la 
Jerarquía a la edificación y crecimiento del cuerpo místico de Cristo 
con la captación de nuevos miembros. 

* «Unusquisque, sicut zcc^it gratiam, in alterutrum illam administrantes siGut boni 
dispcnsatores multiformis gratiae Dei» (i Pe. 4,10). 
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[22] Por tanto, se puede afirmar con verdad que en aquellos 
que realmente aman y practican la Acción Católica coinciden per¬ 
fectamente vida católica íntegra y fervorosa y vida apostólicamente 
activa, de manera que esta misma vida católica, de una parte, crece 
y se "perfecciona en el individuo, y, de otra, se difunde, alcanzan¬ 
do a otros hermanos, en quienes, tal vez, era imperfecta o estaba 
del todo extinguida. 

[23 ] Los miembros, pues, de la Acción Católica son también, 
dentro de ciertos límites, fomentadores y defensores de la vida 
sobrenatural en las almas. 

[24] De cuanto hemos expuesto se deduce claramente que la 
Acción Católica no es nunca de orden material, sino espiritual; no 
de orden terreno, 'sino celestial; no político, sino religioso. Su fin 
propio la distingue netamente de todo movimiento, de toda asocia¬ 
ción que se proponga finalidades puramente terrenas y temporales, 
aunque sean nobles y dignas de encomio. 

' [25] Sin embargo, es también acción social, porque promueve 
el mayor bien de la sociedad: el reino de Jesucristo. Además, lejos 
de desinteresarse de los grandes problernas que trabajan a la socie¬ 
dad y se reflejan en el orden moral y religioso, los estudia y los 
dirige hacia su verdadera solución según los principios de la jus¬ 
ticia y de la caridad cristiana. 

[26 ] Nuestra ya larga experiencia nos ha enseñado que en cada 
país las suertes de la Acción Católica están en manos del clero, y 
que éste, por tanto, debe conocer teórica y prácticarhente esta nueva 
forma de apostolado, que es parte del sagrado ministerio. Cono¬ 
cedores de vuéstra paternal solicitud por la salvación de las almas, 
sabemos también que cuidaréis de que todos vuestros sacerdotes 
reciban esta preparación: los jóvenes levitas, en el seminario, en el 
curso de teología pastoral, de la que actualmente la Acción Católica 
debe ser parte integrante, como lo son las formas clásicas de aposto¬ 
lado; los sacerdotes que se hallan ya en el campo de trabajo, por 
medio de cursos especiales de retiro y de estudio y por medio de 
todas aquellas industrias que sabría sugeriros vuestro celo. 

[27 ] Forrnados así los sacerdotes—y lo mismo queremos de 
los religiosos—, deberán consagrarse a la no fácil labor de prepara¬ 
ción espiritual y práctica de los seglares para la Acción Católica; 
labor altamente meritoria que requiere continuas y nobles fatigas, 
que serán compensadas con creces por el celo con que los nuevos 
operarios prestarán a los ministros de Dios su generoso y abnegado 
concurso para la conquista y adelantamiento espiritual de otras 
almas. 

[28] No nos detenemos a explicar más por menudo la natu¬ 
raleza, la excelencia y la necesidad de la Acción Católica porque no 
son pocos los documentos de esta Sede Apostólica que tratan ex- 
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presamente ck ella. Queremos, sin embargo, insistir sobre un punto 
esencial, que debe constituir como un canon inconcuso de la Acción 
Católica, esto es: la Acción Católica, por su misma naturaleza, 
debe desenvolverse en la diócesis y bajo la dependencia directa del 
obispo, porque, siendo ella participación de los seglares en el apos¬ 
tolado jerárquico, al obispo corresponde el derecho y el deber de 
establecerla, organizaría y dirigirla en su propia diócesis, de manera 
que sea facilitada la coordinación nacional. Y precisamente sobre 
esto queremos llamar vuestra atención, porque la Acción Católica 
será en cada diócesis vigorosa o raquítica, fructífera o estéril, según 
la quieran el obispo y su clero. 

[29 ] Y, para la eficacia práctica de la Acción Católica, nunca 
estará bastante recomendado que sus Asociaciones no sólo vivan 
en perfecta armonía entre sí, sino que además estén perfectamente 
coordinadas en unidad de dirección y de fines. Desde las asociacio¬ 
nes parroquiales de Acción Católica a los organismos diocesanos, 
desde éstos a los centros directivos nacionales, todo debe estar bien 
ligado y compacto, como los miembros de un solo cuerpo. Por eso 
los órganos centrales son necesarios como órganos coordinadores; y 
tieren por cometido dar directivas y orientaciones acerca de las 
actividades de las Asociaciones en toda la nación, tomar iniciativas 
y presentar programas a los centros diocesanos, con el debido res¬ 
peto y con el consentimiento de los respectivos obispos. 

[30] Y ahora deseamos hablaros, venerables hermanos, breve 
y llanamente de algunas actividades a que la Acción Católica Fili¬ 
pina deberá consagrar principalmente su apostolado. 

[La familia } 

[31] En primer lugar es necesario trabajar incansablemente a 
fin de que Cristo vuelva a ocupar su trono en la familia. í^Jesucristo 
reina en la sociedad doméstica—dijimos en la encíclica Ubi arca¬ 
no —cuando, constituida por el sacramento del matrimonio cristiano, 
se conserva inviolada como cosa sagrada». 

[32] La Acción Católica debe mirar a la restauración de la 
familia, principio de la vida natural e institución divinamente or¬ 
denada, como hogar donde la vida sobrenatural de los hijos de Dios 
tiene su primer desarrollo. 

[33 ] Hemos de reconocer con dolor que los enemigos de Dios 
no perdonan medios por inducir también a ese amado pueblo a pro¬ 
fanar la sagrada institución familiar, y se esfuerzan en divulgar doc- ' 
trinas contrarias a la indisolubilidad del vínculo matrimonial y en 
propagar las nuevas teorías y las prácticas abominables que supri-j 
men la vida en su mismo origen. 

[34] Es, pues, de todo punto necesario que la Acción Católica íJ 
y singularmente las Asociaciones de Hombres y de Mujeres, reac- 
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eioncn a tiempo contra tamaño peligro: dando siempre ejemplo de 
vida santa en el matrimonio, propagando las enseñanzas de la doc¬ 
trina católica sobre el matrimonio según Icis recogimos y expusimos 
en nuestra encíclica Cosíí connubii, ilustrando y asistiendo espiri- 
lualmente a los padres de familia en el cumplimiento de sus debe¬ 
res y preparando las nuevas familias mediante una sólida formación 
cristiana de la juventud, de manera que los jóvenes, al entrar en 
tan noble estado, tengan plena conciencia de las responsabilidades 
que asumen. 

[35 ] A tal propósito conviene promover la hermosa devoción 
hacia la más santa de las familias, la Familia de Nazaret, propo¬ 
niéndola como modelo a padres y a hijos y consagrándole la familia 
cristiana, conforme al deseo de nuestro predecesor León XIII 5 , que 
es también nuestro deseo. 

f36] En la renovación cristiana de la familia, campo vastísimo 
de bien, buena parte del apostolado compete especialmente a la 
mujer, cuyo celo por la Acción Católica queremos aquí con par¬ 
ticular encomio elogiar y estimular. Por eso dirigimos nuestro pa¬ 
ternal llamamiento a las mujeres católicas de toda edad y condi¬ 
ción, a las niñas y a las jóvenes de la Acción Católica, a las madres 
de familia y a las viudas, para que, cooperando todas y cada una de 
ellas, en la medida de sus fuerzas, posición y posibilidades, a todas 
las obras de bien, ayuden y refuercen, como valiosos auxiliares, el 
ejército de los apóstoles de Cristo para la salvación de las almas, 
como, por ejemplo, y de una manera particular, en la enseñanza 
del catecismo y en conducir y mantener en la práctica de la verda¬ 
dera piedad cristiana a las personas de su sexo. De esta manera con¬ 
tribuirán a establecer las primeras bases de la restauración de la 
familia cristiana y continuarán la gloriosa tradición de aquellas pri¬ 
mitivas mujeres cristianas, que por su celo apostólico merecieron ser 
recordadas con honor por San Pablo: ... adiuva illas quae meciim 
laborai}€ 7 unt in Evar^elio.^. quarum no'mina scripta sunt in libro vi toe 

[37] No dudamos que nuestro llamamiento hallará generosa y 
entusiasta acogida, y nos es grato esperar que del apostolado de esas 
florecientes organizaciones femeninas redundarán grandes y dura¬ 
deros bienes al santuario doméstico y a toda la sociedad civil. 

. [La educación cristiana] 

[38] La vida sobrenatural que la Acción Católica está llamada 
a fomentar en colaboración y en dependencia de la Sagrada Jerar¬ 
quía no puede con verdad vivirse si antes no se la conoce. Y es tam¬ 
bién el Maestro divino quien nos lo enseña: Haec est vita aeterna; 
ut cognoscant Te, solum Deum veriim, et qitem miststi lesum Christum 

^ Carta aF)ostólÍGa Neminem fugit. 

“ Fil. 4,3. 

’ Jn. 17.3. 
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[39 ] Por tanto, siendo la instrucción religiosa como el preludio 
necesario de la vida sobrenatural, debe ser la primera actividad de 
apostolado a que la Acción Católica prestará su sincera cooperación: 

[40 ] Este apostolado catequístico aparece más necesario y ur¬ 
gente en las condiciones actuales de vuestro país y de otros en 
donde, por diversas causas, tantos niños y jóvenes, en las ciuda¬ 
des, en las aldeas y en los campos, crecen sin formación religiosa. 

[41 ] Os corresponde a vosotros, venerables hermanos, recla¬ 
mar el valioso auxilio de la Acción Católica para toda esta ingente 
labor de la instrucción religiosa, y primeramente para pros^uir e 
intensificar la obra, urgentísima y sobremanera necesaria, comen¬ 
zada ya con buenos auspicios, de la preparación de catequistas de 
ambos sexos en instituciones apropiadas, que tendrán la facultad 
de conferir los títulos correspondientes al terminar los cursos espe¬ 
ciales de estudio y prácticas; luego, para la mejora de las escuelas 
católicas existentes y la creación de otras, donde sea necesario; y 
finalmente, y esto es importantísimo, para la fundación en todas 
partes de escuelas parroquiales de catecismo, a tenor de lo dispuesto 
p>or la Sagrada Congregación del Concilio, y particularmente en el 
decreto Próvido sane, del 12 de ercro de 1935, adoptando, en las 
mencionadas escuelas, los mejores métodos pedagógicos para lograr 
una enseñanza fácil, atractiva y eficaz. 

[42] Este apostolado de educación cristiana, necesario tam¬ 
bién como reparador, en lo posible, de las deficiencias de la escuela 
pública en materia religiosa, será más'eficiente si hay imidad de 
directivas; por ello es preciso crear en las diócesis centros coordina- 
dores de todas estas actividades en relación con los órganos nacio¬ 
nales de la Acción Católica. 


[43] La juventud universitaria, ahí muy numerosa, reclama 
una solicitud particular de parte de la Acción Católica. En efecto, 
los jóvenes universitarios representan los fuhiros directores de la 
sociedad en los diversos campos de la cultura, del comercio, de la. 
industria, de la cosa pública, y desgraciadamente, ahora, en el pe¬ 
ríodo de su formación, están expuestos a graves peligros y asechan¬ 
zas. Parecerá, quizás, empresa sobremanera difícil penetrar y ejer¬ 
cer una saludable influencia en la vida universitaria. Su misma 
dificultad ha de ser poderoso estímulo para empezar esta obra con 
generosidad de corazón, abandonándose confiadamente a la gracia 
divina, que .puede triunfar de toda dificultad. Y, en verdad, una 
experiencia consoladora nos dice que jóvenes ardientes de espíritu , 
apostólico, en medio de una muchedumbre de indiferentes y, tsX} 
vez, de adversarios, pueden poco a poco, por su virtud y por su fe 
abiertamente profesada, convertirse en centros de atracción para sus i 
compañeros de estudio y en instrumentas aptos para la salvación' 
de las almas. 
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[44] E^. pues, de grandísima importancia establecer, .en todo 

centro de estudios superiores, asociaciones de estudiantes que ten¬ 
gan por fin no sólo formar cristianos perfectos, observantes de la 
moral cristiana en el ejercicio de su profesión, sino también apósto-» 
Ies celosos en su propio ambiente. j * 

[45 ] Los estudiantes de las escuelas medias deben ser también 
objeto de particular asistencia espiritual; y a este propósito, Nos os 
repetimos a vosotros, venerables hermanos, la recomendación que 
hemos hecho a otros de instituir, de acuerdo con los respectivos 
directores. Asociaciones de Acción Católica pn el, senp mismo de 
los colegios y de los institutos católicos masculinos y femeninos.^ 
Los grandes frutos que dichas asociaciones internas han dado ya 
allí donde existen desde algunos años, deben servir de estímulo 
para establecerlas en todas p,artes. Y no dudamos que nuestro lla¬ 
mamiento y el vuestro encontrarán la más perfecta correspondencia 
por parte de los religiosos y religiosas, que dirigen con tanta solici¬ 
tud los colegios e institutos católicos, quienes añadirán así, a los 
antiguos, nuevos méritos. • . 

[46] Se dirigirá una invitación cordial a las personas cultas y 

de .distinguida posición social a fin de que también ellas formen 
parte de la Acción Católica. Al* mismo tiempo que reportarán de 
ésta inestimables beneficios, contribuirán a crear en el seno de sus 
organizaciones aquel ambiente de sana y sobria cultura que en los 
tiempos presentes debe acompañar a la sólida formación religiosa 
y a las actividades apostólicas. No hay duda que las mencionadas 
personas, a las cuales más otorgó la generosa bondad del Padre; ce¬ 
lestial, sentirán más vivamente el deber de emplear como servido¬ 
res fieles, también para beneficio de sus hermanos, los talentos que 
Dios les ha confiado y que promoverán además el apostolado dentro 
de su propia clase. < ! • 

[47] Creemos necesario ponderar aquí la grande importancia 
de la práctica anual de los santos ejercicios y, cada mes, de lós días 
de retiro, para el aprovechamiento espiritual de los estudiantes uni¬ 
versitarios y de las personas de cultura y para confirmarlos en sus 
propósitos de apostolado; y por ello renovamos nuestras fervientes 
exhortaciones de la encíclica Mens nostra. 

[La acción social] 

[48] Vuestra solicitud paternal deberá cuidar con singular 
aténción tanto de los obreros industriales como de los campesinos; 
son ellos lós predilectos de nuestro corazón, porque se hallan en 
la situación social que Nuestro Señor escogió para sí durante su 
vida terrena y porque las condiciones de su vida material los sujetan' 
a mayortó sufrimientos, puesto que á menudo se ven privados de 
los medios suficientes para la vida digna de un cristiano y.dé'aque-i 
lia tranquilidad de espíritu que nace de la seguridad del porvenir. 
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En su mayoría carecen, desgraciadamente, de aquellos consue¬ 
los espirituales y morales que podrían sostenerlos en sus angustias. 
Además, su misma situación los expone a ser más fácilmente pe¬ 
netrables por aquellas doctrinas que se dicen, es cierto, inspiradas 
en el bien del obrero y de los humildes en general, pero que están 
llenas de errores funestos^ puesto que combaten la fe cristiana, 
que asegura las bases del derecho y de la justicia social y rehúsan 
el espíritu de fraternidad y caridad inculcado por el Evangelio, el solo 
que, puede garantizar una sincera colaboración entre las clases. De 
otra parte, tales doctrinas comunistas, fundadas en el puro materia¬ 
lismo y en el deseo desenfrenado de los bienes terrenos, como sí 
ellos fuesen capaces de satisfacer plenamente al hombre, y porque 
prescinden en absoluto de su fin ultraterreno, se han mostrado en 
la práctica llenas de ilusiones e incapaces de dar al trabajador un 
verdadero y durable bienestar material y espiritual 


[49 ] Y, puesto que de tal peligro no está exento vuestro pueblo 
de las islas Filipinas, Nos reiteramos la exhortación de meditar cuan¬ 
to hemos expuesto en nuestras encíclicas Quadragesimo qnno y Di- 
vini Redemptoris, en las cuales explicamos cómo es posible constituir 
sobre los principios cristianos una sociedad en la cual el obrero 
logre una situación digna de un ser creado a imagen y semejanza 
de Dios y destinado a la gloria eterna. 


[50] Deberéis, pues, proveer seriamente, en primer lugar, a las 
necesidades espirituales, de los trabajadores por medio de instruc¬ 
ciones religiosas y morales apropiadas, y en especial de los ejercicios 
para obreros, etc., y, en segundo lugar, aunque no con menor dili¬ 
gencia, a sus necesidades materiales por medio de aquellas activi¬ 
dades e inslituciones que tan vivamente recomendamos en la men¬ 
cionada encíclica Qiiadragesimo anuo. Estas dos actuaciones, religiosa 
y social, deben obrar de acuerdo; la una sin la otra resulta a menudo 
ineficaz. 


h 

11 

I' 


J51] Las instituciones económico-sociales a que acabamos de 
referirnos no pertenecen a la Acción Católica propiamente dicha, 
pxDrque desenvuelven sus actividades directamente en el campo eco¬ 
nómico y profesional. Por lo mismo, ellas solas tienen la responsa¬ 
bilidad de sus iniciativas en las cuestiones puramente económicas. 
Mas, como hemos dicho otras veces, debiendo ellas inspirarse en 
los principios de caridad y de justicia enseñados por la Iglesia y 

* Sobre la actividad social de la Acción Católica, cf. Fírmissímam comtantiam, de 2S de 
marzo de 1937: «Por consiguiente, no caen fuera de la actividad de la Acción Católica las 
llamadas obras sqcialcs, en cuanto miran a la actuación de los principios de la justicia y de 
la caridad y en cuanto son medios para ^nar a las muchedumbres, pues muchas veces no 
se llega a las almas sino a través del alivio de las miserias corporales y de las necesidades 
de orden económico, por lo que Nos mismo, así corru) también nuestro predecesor, de santa 
memoria, León XIII, las hemos recomendado muchas veces. Pero, aun cuando la Acción' 
Católica tiene el deber de preparar personas aptas para dirigir tales obras, de señalar los 
principios que deben orientarlas y de dar normas directivas, sacándolas de las genuinas ense¬ 
ñanzas de nuestras encíclicas, sin embargo, no debe tomar la responsabilidad en la parte 
puramente técnica, financiera o económica, que está fuera de su incumbencia y finalidad^ 
(AAS V0I.29 [XO37I P-i87-iq9: publicada también en Doctrina pontificia vol.2 ♦Documentos 
políticos» p,724). 
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seguir las directivas trazadas por la autoridad eclesiástica en mate¬ 
ria tan delicada, tales instituciones, además de ser verdaderamente 
benéíieas para la elevación material y moral de los obreros, prepa¬ 
ran el camino al apostolado de la Acción Católica en, los ambientes 
obreros. 

[52] Y, tocante a este apostolado de la Acción Católica, en 
la mencionada encíclica Quadragesimo anno indicamos una de las 
formas qfuc la práctica ha demostrado más útiles y eficaces. Aludi¬ 
mos al apostolado de cada uno entre los de su propia condición. 
Es, por lo tanto, altamente recomendable que, en cuanto sea posi¬ 
ble, y sm menoscabo de la unidad de organización, sean principal¬ 
mente los obreros mismos quienes trabajen en la Acción Católica 
en su propio ambiente, de manera que se logre la salvación del 
obrero por el obrero. 

[53] Pot consiguiente, venerables hermanos, abrigamos la es¬ 
peranza que cuidaréis de que, en los grandes centros industriales 
y, a ser posible, en cada parroquia y dentro de las cuatro Ramas de 
Acción Católica, se formen núcleos de buenos obreros, que «han 
de ser los primeros e inmediatos apóstoles de sus compañeros de 
trabajo y preciosos auxiliares del sacerdote para llevar la luz de la 
verdad a innumerables zonas refractólas a la acción del ministro 
de Dios o bien por prejuicios inveterados contra el clero, o bien 
por deplorable apatía religiosa’» 8 . 

[Resumen y conclusión] 

[54] En resumen: preocupación constante del apostolado je¬ 
rárquico, y, por ende, de la Acción Católica, debe ser no sólo propa¬ 
gar, sino conservar y defender la vida sobrenatural de las almas. 

[55 ] Esta obra defensiva es necesaria y obligatoria singularmen¬ 
te en estos tiempos, en que las asechanzas contra todo lo que es 
cristiano se multiplican de manera alarmante. Sabido es, en efecto, 
que el enemigo de todo bien, que cuenta siempre con numerosos 
y fieles servidores, ha trocado los inventos de la ciencia en otros 
tantos instrumentos de ruina y de muerte para las almas. Bastaría 
recordar los estragos espirituales causados por la prensa antirreligio¬ 
sa o simplemente neutra, por el cinematógrafo y la radio, que de¬ 
berían ser poderosos y eficaces elementos de educación y formación 
del pueblo. 

[56 ] Ahora bien, venerables hermanos, ya en nuestra encíclica 
sobre la educación cristiana de la juventud, de 31 de diciembre 
de 1929, elogiamos a aquellos católicos que se consagran «a difundir 
las buenas lecturas y a fomentar espectáculos verdaderamente edu- 
cativós, creando, aun a costa de grandes sacrificios, teatros y cine¬ 
matógrafos en donde la virtud no sólo no tenga nada que perder, 
sino mucho que ganar». Más tarde, preocupados cada día más por 

* Eheíclica Divini Redemptoris. 
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las crecientes ruinas que por doquier va sembrando el cinemató¬ 
grafo, no hemos dudado, como sabéis muy bien, en dedicar una 
encíclica a este argumento, la Vigilanti cura, de 29 de junio de 1936. 

[57] Os repetimos ahora a vosotros con todo afecto estas nues¬ 
tras exhortaciones para la defensa de las almas, pues sabemos que 
también en vuestro país todos los mencionados medios causan gra¬ 
vísimos daños espirituales. 

[58 ] Conociendo bien vuestro celo pastoral, tenemos la seguri¬ 
dad, venerables hermanos, de que pondréis por obra todas lasrin- 
dustrias para promover las actividades apostólicas que hasta ahora 
os hemos aconsejado y aquellas otras que os parecerán más nece¬ 
sarias. No podemos, empero, cerrar esta nuestra carta sin dirigirás 
una última recomendación, que rnuchas veces hemos dirigido a 
otros y con el mismo fin: la unión de todas las fuerzas que trabajan 
por la extensión del reino de Dios. Sin esta unión de mentes y de 
voluntades, muchos esfuerzos nobles andarán perdidos y no obten¬ 
drán todos los efectos deseados. 

[59 ] A este fin, además de establecer en vuestro país los órga¬ 
nos coordinadores de la Acción Católica de que hemos hablado, es 
necesario coordinar también las instituciones y obras que, en otros 
documentos. Nos hemos llamado preciosos auxiliares de la Acción 
Católica. 

[60] Nos es grato esperar que, reunidos así m lÁnculo paas 
todas las instituciones, las organizaciones y todos los socios de la 
Acción Católica, trabajarán abnegada y eficazmente por la conse¬ 
cución del fin propio de ésta; el triunfo del reino de Cristo en los 
individuos, en las familias, en la sociedad. Y de tal manera, esa 
noble y amada nación podrá cumplir su misión providencial por la 
fe operante de sus hijos, los cuales, Domini excipientes verbum... cwn 
gandió Spiritus Sancti, serán forma ómnibus credentibus, y desde vues¬ 
tras islas se propagará la simiente de vida sobrenatural, la palabra 
de Dios, a todas las regiones del vasto Oriente: a vobis diffamatus 
est sermo Domini... in omni loco 

[61 ] Para el cumplimiento de estos votos y para feliz éxito de 
vuestro trabajo apostólico, imploramos la protección de nuestra Ma¬ 
dre y Reina, la Santísima Virgen, Patrona de Filipinas, suplicándole 
que se digne acoger benignamente nuestra plegaria por la prosperi¬ 
dad religiosa y moral y por el verdadero progreso de vuestro pueblo 
en la paz amable y benéfica del reino de Cristo. 

[62 ] Con estos paternales sentimientos y en prenda de la gracia 
implorada, damos de corazón la bendición apostólica a vosotros,,^ 
venerables hermanos; a vuestros sacerdotes, a la Acción Católica y a 
todos los fieles de esa amada nación. i 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de la Cátedra^ 
de San Pedro en Roma, 18 de enero de 1939, año decimoséptimo 
de nuestro pontificado. 

* 1 Tes. 1,6-8. I 
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* Carta encfdica a los patriarcas, primados, arzobispos, obispos y otros ordinarios en paz 
y^tomunión con la Sede Apostólica. ^ 

^ • La presente encíclica ha sido publicada íntegramente en Doctrina pontificia t.2 «Docu- 
rniK^tos políticos* (BAC) P.7S2-802. En el presente volumen se reproducen únicamente los 
píaísajes más significativos para el orden social. 
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gente consideración, venerables -hermanos, porque hacen casi im¬ 
posible, o al menos precaria e incierta, la tranquila y pacífica con¬ 
vivencia de los pueblos. 

[Olvido de la solidaridad humana] 

[28] El primero de estos dos errores, en la actualidad enor¬ 
memente extendido por desgracia, consiste en el olvido de aquella 
ley de mutua solidaridad y caridad humana impuesta por el origen 
común y por la igualdad de la naturaleza racional en todos los hom¬ 
bres, sea cual fuere el pueblo a que pertenecen, y por el sacrificio 
de la redención, ofrecido por Jesucristo en el ara de la cruz a su 
Padre celestial en favor de la humanidad pecadora*^. 

[29] La primera página de la Sagrada Escritura refiere con 
grandiosa simplicidad que Dios, para coronar su obra creadora, 
hizo al hombre a su imagen y semejanza 1; y la misma Escritura 
enseña que el hombre, enriquecido con dones y privilegios sobrena¬ 
turales, fué destinado a una eterna e inefable felicidad. Refiere, 
además, que de la primera unión matrimonial proceden todos los 
demás hombres, los cuales, como enseña la Escritura con extraor¬ 
dinaria viveza y plasticidad de lenguaje, se dividieron después en 
varias tribus y pueblos, diseminándose por las diversas partes del 
mundo, Y enseña también que, aunque se alejaron miserablemente 
de su Creador, Dios no dejó de considerarlos como hijos, a los 

Sobre el individualismo, cf. mensaje radiofónico de 23 de diciembre de 1949: «La ter¬ 
giversación de los designios de Dios en el campo social se ha verificado en su raíz misma, 
deformando la imagen divina del hombre- Su real fisonomía de criatura, con su origen y 
destino en Dios, ha sido sustituida por el falso retrato de un hombre autónomo en su concien¬ 
cia, legislador supremo de sí mismo, sin responsabilidad alguna para con sus semejantes y 
para con el orden social, sin ningün destino ultratenreno, sin otra finalidad que el disfrute 
de los bienes finitos, sin más norma que la del hecho consumado y de la satisfacción indis¬ 
ciplinada de sus apetitos.—De aquí surgió y se consolidó a lo largo de lustros enteros, en las 
más variadas aplicaciones de la vida pública y privada, ese orden predominantemente indivi¬ 
dualista, que se halla hoy casi por todas partes en grave crisis. Pero los innovadores siguientesi; 
no han aportado nada mejor, pues, partiendo de las mismas equivocadas premisas y siguiendo; 
otros caminos, han llegado a consecuencias no menos funestas, hasta la total subversión 
del orden divino, hasta el desprecio de la dignidad de la persona humana, hasta la negación: 
de las más sagradas y fundamentales libertades, hasta el predominio de una sola clase sobre 
las demás, hasta el servilismo de toda persona y cosa al Estado totalitario, hasta la legitinw- 
ción de la violencia y el ateísmo militante.—A los defensores de uno y otro sistema social, 
ambos alejados de Dios y contrarios a sus designios divinos, se dirige la persuasiva invitación 
de volver a los principios naturales y cristianos, que fundamentan la efectiva justicia en el 
respeto de las legítimas libertades, de modo que, una vez reconocida la igualdad de todos 
en cuanto a la inviolabilidad de los propios derechos, se apague la estéril lucha que eí^perá; 
los ánimos en el odio fraterno» (AAS, vol.42 [1950] p.iziss). En igual sentido, cf. discurso, 
a una peregrinación de ferroviarios italianos, de 22 de febrero de I9S8: «Los hombres no 
deben considerarse como seres indiferentes los unos para 1^ otros, sino como miembros casi 
de una única y gran familia, más aún, miembros del úmeo místico Cuerpo de Jesucristo. 
Miembros que tienen también una individualidad propia—pues son verdaderas personas, 
conscientes, lib-es, responsables—, pero también una vida común, una vida que hace parti¬ 
cipes a todos de las alegrías, de los dolores, de las ansias de cada uno.—Cristiano €S, por 
tanto, el que no mira a nadie, en todo el mundo, como se mira a un extranjero; cristiano, 
es quien se comporta, en la medida de lo posible y frente a tc^os, como cada uno de los miem¬ 
bros del cuerpo con respecto a los demás miembros; cristiano es quien se hace «todo para 
todos», según la fuerte expresión del Apóstol (i Cor. 9.22).—Esta solidaridad, que está 
prescrita cuando se trata de necesidades que miran a la vida terrena, es más obligada cuando 
están en juego los intereses y el destino de las almas» («L'Osservatore Roman<» del 23 de 
febrero de 1958; «Ecelesia» del 8 de marzo). 

> Cf. Gen. 1,26-27. 
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cuales, según sus misericordiosos designios, había de traer de nuevo 
un día al seno de su amistad 2. 

[30] El Apóstol de las Gentes, como heraldo de esta verdad 
qile hermana a los hombres en una gran familia, anuncia estas reali- • 

dades al mundo griego: Sacó [Dios] de un mismo tronco todo el 
linaje de los hombres, para que habitase la vasta extensión de la tierra, 
fijando el orden de los tiempos y los límites de la habitación de cada 
pueblo para que buscasen a Dios Razón por la cual podemos con¬ 
templar con admiración del espíritu al género humano unificado 
por la unidad de su origen común en Dios, según aquel texto: 

Uno el Dios y Padre de todos, el cual está sobre todos y habita en todos 
nosotros por la unidad de naturaleza,* que consta de cuerpo ma¬ 
terial y de alma espiritual e inmortal; por la unidad del fin próximo 
de todos y por la misión común que todos tienen que realizar en 
esta vida presente ; por la unidad de habitación, la tierra, de cuyos 
bienes todos los hombres pueden disfrutar por derecho natural, 
para sustentarse y adquirir la propia perfección; por la unidad del 
fin supremo. Dios mismo, al cual todos deben tender, y por la uni¬ 
dad de los medios para poder conseguir este supremo fin. 

[31 ] Y el mismo Apóstol de las Gentes demuestra la unidad 
de la familia humana con aquellas razones por medio de las cuales 
estamos unidos con el Hijo de Dios, imagen eterna de Dios invisible, 
en quien todas las cosas han sido creadas 5 ; e igualmente con la unidad 
de la redención, que Cristo donó a todos los hombres por medio de 
su acerbísima pasión, cuando restableció la destruida amistad ori¬ 
ginaria con Dios y se constituyó mediador celestial entre Dios y los 
hombres: porque uno es Dios y uno también el mediador entre Dios 
y los hombres, Jesucristo hecho hombre 

[32] Y para hacer más íntima y firme esta amistad entre Dios 
y la humanidad, el Mediador universal de la salvación y de la paz, 
en el silencio del cenáculo, cuando iba ya a realizar el sacrificio 
supremo de sí mismo, pronunció aquellas profundas palabras que 
resuenan a través de los siglos, y que a las almas carentes de amor y 
destrozadas por el odio muestran los heroísmos más altos de la 
caridad: Este es mi precepto: que os améis los unos a los otros como 
yo os he amado 7 . 

[33 ] Estos puntos capitales de la verdad revelada constituyen 
el fundamento y el vínculo más estrecho de la unidad común de 
todos los hombres, reforzados por el amor de Dios y del Redentor 
divino, de quien todos reciben la salud para la edificación del cuerpo 
de Cristo, hasta que lleguemos todos a ¡a unidad de la fe, al conocí- 

i Cf. Gen. 12,3. 

3 Aet. 17,26-27. 

* ^f. 4,6. 
l i Col. 1,16. 

' ® 1 Tim. 2,5. 

Vjn. 15.12. 
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miento pleno del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto según la 
medida de la plenitud de Cristo 8. 

[34] Por lo cual, si consideramos atentamente esta unidad 
de derecho y de hecho de toda la humanidad, los ciudadanos de 
cada Estado no se nos muestran desligados entre sí, como granos 
de arena, sino más bien unidos entre sí en un conjunto orgánica¬ 
mente ordenado, con relaciones variadas, según la diversidad de 
los tiempos, en virtud del impulso y del destino natural y sobrena¬ 
tural. Y si bien los pueblos van desarrollando formas más perfectas 
de civilización y, de acuerdo con las condiciones de vida y de medio, 
se van diferenciando unos de otros, no por esto deben romper la 
unidad de la familia humana, sino más bien enriquecerla con la 
comunicación mutua de sus peculiares dotes espirituales y con el 
recíproco intercambio de bienes, que solamente puede ser eficaz 
cuando una viva y ardiente caridad cohesiona fraternalmente a todos 
los hijos de un mismo Padre y a todos los hombres redimidos por 
una misma sangre divina 

[35] La Iglesia de Jesucristo, como fidelísima depositaría de 
la vivificante sabiduría divina, no pretende menoscabar o menos¬ 
preciar las características particulares que constituyen el modo de 
ser de cada pueblo; características que con razón defienden los 
pueblos religiosa y celosamente como sagrada herencia. La Iglesia 
busca la profunda unidad, configurada por un amor sobrenatural, 
en el que todos los pueblos se ejerciten intensamente; no busca una 
uniformidad absoluta, exclusivamente externa, que debilite las fuer¬ 
zas naturales propias. Todas las normas y disposiciones que sirven 1 
para el desenvolvimiento prudente y para el aumento equilibrado I- 
de las propias energías y facultades—que nacen de las más recónditas 
entrañas de toda estirpe—, la Iglesia las aprueba y las secunda con 
amor de madre, con tal que no se opongan a las obligaciones que 
impone el origen común y el común destino de todos los hombres, 'j 
Proceder demostrado repetidas veces por el inmenso esfuerzo que , 
realizan los predicadores en los territorios de misiones. La Iglesia 
confiesa que esta finalidad es como la estrella polar, a la cual dirige 1 
su vista en el camino de su apostolado universal. Estos predica- ¿ 
dores de la palabra divina, con un sinnúmero de investigaciones 1. 
realizadas a lo largo de los siglos con ingente trabajo y suma consa- * 
gración, procuraron conocer a fondo la civilización y las institu- ^ 
ciones de los pueblos más diversos y cultivar y favorecer sus cuali- | 

* Ef. 4.12-13. p 

® «Esta unidad sólo se realizará en el orden, *umtas ordinis», de la que habla Santo Tomás, 
y que debe ser el ideal de vuestras almas, el fin supremo de vuestros esfuerzos. Pero, traba¬ 
jando iMr el bien universal, cada una de vosotras trabajará por la salvación de su patria y por 
la felicidad de su familia, precisamente porque el orden es uno: no puede reinar por eritero 
en las almas, en las naciones, en la humanidad, más que si cada cosa está en su lugar; si, en > 
consecuencia, ocupa en todas partes el único puesto que le corresponde: el primero- Y en¬ 
tonces, en la estabilidad del orden, descenderá sobre la tierra esa paz p>or la que claman elj 
deseo angustioso de los pueblos y, doloroso entre todos, el sollozo desesperado de las madres* i 
(Alocución a las delegadas de la Unión Internacional de Ligas Femeninas (Católicas, 14 del 
abril de 1939, apud. Utz, Relations humaines et societé cofjíemporajne [Fribourg. ParLs-i956]| 
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dades espirituales para que el livangelio de Cristo obtuviere allí con 
mayor facilidad frutos más abundantes. Todo lo cjue en las costum¬ 
bres de un pueblo no se halla indisolublemente ligado a errores 
y supersticiones, encuentra siempre un examen benévolo, y, en 
cuanto es posible, es conservado y favorecido por la Iglesia. Nues¬ 
tro inmediato predecesor, de santa memoria, en una cuestión de 
este género que requería mucha prudencia y consejo, adoptó una 
noble decisión que constituye una perenne alabanza de su aguda 
inteligencia y del ardor de su espíritu apostólico. No es necesario 
declararos, venerables hermanos, que Nos continuaremos sin vacila¬ 
ción por este mismo camino. Todos aquellos que ingresan en la Igle¬ 
sia católica, sean cuales sean su origen y su lengua, deben tener por 
seguro que todos ellos disfrutan de los mismos derechos de hijos 
en la casa del Padre, donde todos gozan de la ley y de la paz de 
Cristo. Para realizar progresivamente estas normas de igualdad, la 
Iglesia selecciona de entre los pueblos indígenas algunos hombres 
escogidos que aumenten gradualmente el sacerdocio y el episcopado 
en su propia nación. Y por esta causa, es decir, para dar a nuestras 
intenciones una demostración palpable, hemos escogido la próxima 
fiesta de Cristo Rey para elevar a la dignidad episcopal, sobre el 
sepulcro del Príncipe de los Apóstoles, a doce sacerdotes represen¬ 
tantes de sus propios pueblos y estirpes. 

[36] De esta manera, mientras una dura contienda^ hace su¬ 
frir a las almas y divide la unidad de la familia humana, este rito 
solemne dará a entender a todos nuestros hijos, diseminados por 
el mundo, que la doctrina, la acción y la voluntad de la Iglesia jamás 
podrán ser contrarios a la predicación del Apóstol de las Gentes: 
Vestios del [hombre] nuevo, que por el conocimiento de la fe se renueva 
según la imagen de Aquel que lo ha criado; para El no existe griego ni 
judio, circunciso o incircunciso, bárbaro o escita, esclavo o libre, sino 
que Cristo está en todo y en todos 9 . 

[37] Juzgamos necesaria aquí una advertencia: la conciencia 
de una universal solidaridad fraterna, que la doctrina cristiana des¬ 
pierta y favorece, no se opone al amor, a la tradición y a las glorias 
de la propia patria, ni prohibe el fomento de una creciente prospe- 

¿ ridad y la legítima producción de los bienes necesarios, porque la 
ínisma doctrina nos enseña que en el ejercicio de la caridad existe 
un orden establecido por Dios, según el cual se debe amar más 
intensamente y se debe ayudar preferentemente a aquellos que es¬ 
tán unidos a nosotros con especiales vínculos. El divino Maestro en 
persona dió ejemplo de esta manera de obrar, amando con especial 
amor a su tierra y a su patria y llorando tristemente a causa de la 
inminente ruina de la Ciudad Santa. Pero el amor a la propia patria, 
que con razón debe ser fomentado, no debe impedir, no debe ser 

** En el mensaje radiofónieo de 24 de agosto de LQ 30 (AAS vo[.3i [1939] p. 333 ). el Papa 
había clamado por la paz: «Con Nos la humanidad entera, que espera justicia, pan y libertad, 
no hierro, que mata y destruye». 

* Gob3,io-n. 
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obstáculo ai precepto cristiano de la caridad universal, precepto que 
coloca igualmente a todos los demás y su personal prosperidad en 
la luz pacificadora del amor. 

[38] Esta maravillosa doctrina ha contribuido de muchas ma¬ 
neras al progreso civil y religioso de la humanidad. Porque los he¬ 
raldos de esta doctrina, animados de una ardorosa caridad sobrena¬ 
tural, no sólo roturaron terrenos e intentaron curar toda clase de 
enfermedades, sino que principalmente procuraron levantar las al¬ 
mas de aquellos que estaban a ellos confiados a las realidades divinas, 
conformarlos a éstas y elevarlos hasta las cumbres más altas de la 
santidad, donde todo se ve en la claridad de la mirada simplicísima de 
Dios. Levantaron monumentos y templos, que demuestran a qué 
alturas tan grandes eleva el ideal de la perfección cristiana; pero, 
sobre todo, hicieron de los hombres, sabios e ignorantes, poderosos 
o débiles, templos vivos de Dios y sarmientos de aquella vid que es 
Cristo. Transmitierorva las generaciones venideras los tesoros del 
arte y de la sabiduría antiguos, pero su principal propósito fué éste: 
hacer a estas generaciones partícipes de aquel inefable don de la 
sabiduría eterna, que une a los hombres, hijos de Dios poi: la gracia, 
con los vínculos de una fraterna amistad. 
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[I. Introducción] 

[Influencia beneficiosa de la religión en Estados Unidos] 

. I 

[i] Deseando aumentar la corona de vuestra santa alegría, ' 
cruzamos con el pensamiento la vastedad de los mares y vamos r 
a situamos en espíritu en medio de v^osotros, que, juntamente con | j 
todos vuestros fieles, celebráis el cumplimiento del siglo y medio 
de establecida la jerarquía eclesiástica en los Estados Unidos. Y ha- ? 
cemos esto con suma satisfacción, puesto que nos ofrece, en los | 
comienzos de nuestro pontificado, una ocasión tanto más grata cuan- I 
to más solemne de manifestar públicamente cuánta estimación, qué ' 
gran afecto sentimos hacia ese ilustre pueblo 'americano’, * poderoso /, 
en su juventud. Quienes repasan vuestra historia, quienes investi- ;iiíi 
gan las causas profundas de los hechos, pueden fácilmente ver que | 
ha contribuido no poco a la gloria y a la prosperidad de que goza i 
vuestra pueblo el triunfo de la divina religión, que, no obstante í¡ 
venida del cielo para llevar a los hombres, con sus enseñanzas y sus I 
preceptos, a la felicidad eterna, colma con tantos beneficios aun esta | 
vida mortal, que no parece pudiera dárselos mayores si hubiera sido ? 
instituida para hacer la felicidad de los humanos en el corto lapso Lí 
de su vida terrenal. Nos es grato recordar hechos ya conocidos, 
Cuando Pío VI dió a vuestros antepasados como primer obispo, con Í¡í 
sede en Baltimore, al ciudadano americano Juan Carroll, el número 
de los católicos era allí exiguo y sin importancia, y, al mismo tiempo, % 
la situación de los Estados Unidos tan erizada de peligros, que se £ 


[r] Sertum laetitiae sanctae augere cupientes animo vastissima transi-M 
mus maria ct ecce coram adsumus vobis, qui centum et quinquaginta fauste"^! 
revolutos annos ab ecclesiastica Hierarchia in Foederatis Americae Civdta- líJ 
tibus constituía una cum universis gregibus vestris concelebratis. Id autem 
facimus perlibenter, quia in primordio summi pontificatus Nostri, quo' ( 
sollemnior eo gratior ita obvia Nobis datur occasio palam obtestandi, quanam^¡j 
aestimatione, quonam studio validum inventa inclitum americanum gcnus ^i^, 
prosequamur. Memorias annalium vestrorum replicantibus et eventuum^^ ¡ 
causas considerantibus facile patet ad gloriam prosperitatemque, qua vestra ? 
gaudet patria, haud paulum contulisse divinae religionis triumphum, quae, f [ 
quamvis e cáelo orta institutis et legibus homines ad sempiternam beatitatem 
perducat, mortalem etiam vitam tot perfundit beneficiis, ut non posset maiora 
tribuere, si nata esset ad terrigenas felicitate ornandos, dum hele breviter 
vivunt. Libet cognita in memoriam revocare. Cum Píus PP. VI loannem'' a 
Carroll americanum civem Baltimorensibus pracficiens primum episcopum ' , 
vestratibus dedit, tum tenuis et exiguos istie fuit catholicorum numerus 
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veían Gomprometidas aun su misma unidad y estructura, puesto 
que, por la "larga guerra, el fisco se hallaba sobrecargado de deudas, 
la industria estaba destrozada y los ciudadanos, cansados de tanto 
sufrir, se dividían en facciones diversas. Fue el celebérrimo Jorge 
Wáshtngton, ilustre tanto por su valentía cuanto por su inteligen¬ 
cia, el que enderezó una situación tan dolorosa y ya al borde de la 
ruina. Wáshington y el obispo de Baltimore se hallaban unidos 
por una estrecha amistad. De este modo, el padre de la patria y el 
primer pastor sagrado de la Iglesia en esta amada tierra, unidos por 
vínculos de benevolencia, para perpetuo ejemplo de la posteridad 
y enseñanza de las más rernotas generaciones, significaban al pueblo 
americano, como dándose mutuamente la diestra, que es sagrado 
y solemne respetar la fe de Cristo, ya que, conteniendo en sí misma 
el fundamento de lo recto y de lo honesto, aporta los elementos de 
la integridad y de la prosperidad común. 

[2] Muchas son las causas de la prosperidad de la Iglesia en 
esa tierra, y destacamos una, digna de recordarse. Sacerdotes que, 
empujados por las persecuciones, fueron a refugiarse entre vosotros, 
aportaron al recordado obispo los necesarios auxilios, y con su 
ayuda se sembró una preciosa semilla que dió pingüe cosecha de 
virtudes; más aún, elevados después algunos de éstos a la dignidad 
episcopal, dieron gran esplendor al nombre católico. Como atestigua 
la historia, pues, generalmente ocurrió que las borrascas de la per¬ 
secución, lejos de cohibirlo, ha difundido más bien con mayor ampli¬ 
tud el fuego apostólico cuando éste arde en los pechos generosos 
con fe no fingida y con sincera caridad. 


simulque Foederatarum Civitatum conditio ita periculosa, ut ipsarum unilas 
ct compago in discrimen vocaretur, propterea quod, cum diu immane 
arsisset bellum, ingenti aere alieno premebatur fiscus, iacebant industriae, 
defessi Galamitatibus cives in contrarias partes scindebantur. Afílictas, imo 
labentes res erexit ille celeberrimus Georgias Washington, pectoris con- 
stantia et mentís sagacitate illustris. Hic autem cum sacro Baltimorensi 
praesule firma in amicitia erat. Parens ideo patriae ac ¡sta in dilecta tena 
prirnus Ecelesiae sacer pastor benevolentiae nexibus iuncti ad perpetuum 
posterorum exemplum inque serae aetatis documentum, veluti dexteris 
mutuo datis, significabant americanae genti sanctum sollemneque esse 
Christi fidem vereri, quippe quae recti honestique fundamentum continens 
communis salütis ubertatisque afferat elementa. 

[2] Multae vero fuerunt causae, cur istic catholica Ecclesia prospere 
floruerit : unam attingimus memoratu dignam. Sacerdotes, qui saevientibus 
vexátionibus, istuc appulerant, memórate sacro pastori optata auxilia \t- 
tulefunt eidemque adiutricem operam dantes pretiosa germina severunt, 
únde virtutum seges crebuit; quin etiam ex íis nonnulli episcopali postea 
dignitaíe índuti de catholici nominis incrementis splendidius meriti sunt. 
Itaqué, ut, historia teste, evenire plerumque suevit, exortis insectationum 
procellis, ñon cohibetur, sed latíus funditur apostólicas ignis, si is fide 
non ficta et sincera caritate alitus generosa pectpra adurit, 
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{3 ] Al ■ etimplirse los eieii años de ocurrido el hecho que os 
llena de justa alegría, el papa León XIII, de feliz recordación, re¬ 
cordó y glosó en su encíclica Longinqua oceani^ el camino ahí recorrido 
por la Iglesia, dando advertencias y preceptos tan amorosos como 
sabios. Lo que entonces escribió de una manera tan magnifica nues¬ 
tro augusto predecesor debe ser objeto de perpetua consideración. 
En estos últimos cincuenta años, vuestra Iglesia no ha desmayado 
en su carrera, sino que, por el contrario, se extiende todavía más 
y crece con mayor empuje. 

[Eficacia del catolicismo norteamericano] 

[4] Es floreciente ahí, en efecto, la vida que la gracia del Es¬ 
píritu Santo nutre en el sagrario íntimo de los corazones: los fieles 
visitan en gran número las iglesias; se acercan con frecuencia a la 
sagrada mesa a comer el Pan de los ángeles, alimento de los fuertes; 
se practican con gran entusiasmo, en lugares cerrados, los ejercicios 
ignacianos; muchos, siguiendo la voz de Dios, que los llama a em¬ 
presas más altas, reciben el sacerdocio o abrazan el estado religioso. 
En este momento existen ahí diecinueve provincias eclesiásticas, 
ciento quince diócesis, cerca de doscientos seminarios, innumerables 
templos, escuelas elementales, casas de estudios mayores, colegios, 
hospitales, asilos para pobres, monasterios. Los extranjeros admi¬ 
ran con razón la organización y el orden que imperan en vuestras 
escuelas de toda índole, sostenidas por la generosa aportación de 
los fieles, custodiadas p>or la celosa vigilancia de los prelados, y de 
las que salen muchedumbres de ciudadanos prudentes y morigera¬ 
dos, que, temerosos de las leyes divinas y humanas, son la fuerza, 

[3] Cum centum complerentur anni, ex quo eventus, qui vos meritis 
perfundit gaudiis, contigít, felicis recordationis Leo PP. XIII Litteris datis 
Longinqua oceani recoluit recensuit emensam istic ab Ecelesia viam, addens 
mónita et praecepta, in quibus benevolentiae sapientia par. Quae ab augusto 
Decessore Nostro egregie tune scripta sunt, perpetua sunt considerationc 
prosequenda. Postremis autem quinquaginta annis ¡stic Ecelesiae cursus 
non remisit, quin potius se patentius protendit et maiores assccutus est 
auctus. 

[4] Florens enimvero istic vigeí vita, quam Spiritus Sancti grada intimo 
in pectoris sacrario alit; conferti ventitant ad domos Dei fideles; frequen- 
tatur Mensa, ubi Angelorum Pañis, esca fortium sumí tur; ignatianae com- 
mentationes, quae saeptis locis tenentur, magno studio celebrantur; muid 
divinam vocem ad sublimiora arcessentem secutí, sacerdotíum aut religiosac 
vitae statum capessunt. Nunc temix>ris undeviginti sunt istic provinciae 
ecciesiasticae, centum et quindecim dioeceses, ferme ducenta sacra Semi¬ 
naria, innúmera exstant templa, ludi litterarii pueris educandis, domicilia 
maiorum disciplinarum, collegia, valetudinaria, egentium refugia, coenobia, 
lure merítoque advenis admirationi est temperado et forma, qua scholae 
vestrae uniuscuiusque ordinis reguntur, generoso dispendio chrisdfidelium 
innixae, vigilanti cura praesulum custoditae, turbas proden tes bene corda- 
torum móratorumque civium, qui divinas humanasque leges verentes Ec- 

• Cf. p. 385 
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la flor y el orgullo de la Iglesia y de la patria. Asociaciones misione* 
ras, sobre todo la Obra Pontificia para la Propagación de la Fe. 
ejemplarmente destacadas por su firmeza y laboriosidad, ayudan 
con sus oraciones, con sus limosnas y otros auxilios de diverso 
género a los heraldos del Evangelio, que llevan el estandarte de 
ía Cruz salvadora a tierras de infieles. No podemos menos de tribu* 
tar nuestro público elogio a las obras misionales peculiares de vuestra 
nación, que se dedican con celoso afán a la extensión del catolicismo. 
He aquí los nombres con que se las conoce: Catholic Church Exten¬ 
sión Society, sociedad ilustre por la gloria de su piadosa beneficencia; 
Catholic Near East Welfare Association, que ayuda generosamente 
al cristianismo en las muchas necesidades que padece en Oriente; 
índian and Negroes Mission, obra aprobada por el tercer concilio 
de Baltimore que Nos confirmamos y recomendamos, por exi¬ 
girlo así la eximia caridad para con vuestros conciudadanos, ya 
que nos sentimos arrastrados, hemos de confesarlo, por un vehemen¬ 
te afecto, obra de Dios indudablemente, hacia los negros que con¬ 
viven con vosotros, pues sabemos que ellos necesitan, y se los mere¬ 
cen, peculiares cuidados y atenciones en cuanto a su asistencia 
religiosa y espiritual. Por ello imploramos la más copiosa ayuda 
celestial y les deseamos los mejores éxitos a'Cuantos, por su generosa 
virtud, se muestran solícitos por el bien de éstos. Además, para 
dar a Dios las gracias de la manera más conveniente por el don 
inefable de una fe íntegra, vuestros compatriotas, deseosos de actuar 
diligentemente, envían apretados escuadrones al ejército de las mi¬ 
siones, los cuales, soportando trabajos, con paciencia inagotable y 
con la potencia de sus egregias iniciativas en el fomento del reino 


clcsiae et patriae robur, flos et honor rite esse aestimantur. Consocia- 
tiones vero nússionales, praesertim Pontíficium Opus a propagatione fidei, 
firmitate et operositate praestantes in exemplum prece, stipe, praesidiis 
varii generis Evangelii praecones iuvant, qui infidelium terris salutiferae 
Crucis inferunt vexillum. Temperare Nobis non possumus, quin modo 
aperto praeconio Nostro honestemus missionalia opera nationi vestrae pe- 
culiaria, quae catholici nominis amplificationi sollerti studio incumbunt. 
Hisce nominibus nota eadem sunt*. «Catholic Church Extensión Society», 
sodalitas piorum benefactorum gloria praeclara; «Catholic Near East Wel- 
fare Association», quae rei christianae in Oriente multis necessitatibus 
laboranti próvida auxilia praestat; «Indian and Negroes Mission» coeptum 
I a Concilio Baltimorensi tertio sancitum (cf. Acta eiusdem Concilii, cap. II) 
quod confirmamus et commendamus, quia eximia erga concives caritas 
id exigit. Fatemur namque Nos in Nigritas accolas vestros, adflante Deo, 
impensa caritate ferri, quia novimus eos, ad religionem et animorum cultum 
quod spectat, peculiaribus curis et solaciis indigere eaque mereri. Quapropter 
uberrimam caelestem opem adprecamur et salutaria cupimus iis, qui ge¬ 
nerosa virtute de eisdem solliciti sunt. Hoc amplius, ut pro inenarrabilí 
accepto integrae fidei dono Deo magis congrua ratione grates reddantur, 
vestrates strenue agere cupidi missionalium exercitui confertos mittunt 
manipulos, qui tolerantia laboris, invicta patientia et egregiorum inceptorum 

* Cf. actas de este concilio, c.3. 
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de Cristo, cosechan méritos que la tierra admira y que el cielo 
coronará con justos galardones. 

[5 ] Y no prosperan menos ahí las obras que, dentro de los 
límites de la patria, tratan de atender a los hijos de la Iglesia: los 
centros diocesanos de caridad, organizados y regidos conveniente 
y adecuadamente, bajo la vigilancia de los párrocos y con el auxilio 
de las familias religiosas, llevan a los necesitados, a los pobres y 
a los enfermos los obsequios de la generosidad cristiana y alivian 
sus miserias, viendo los penetrantes y dulces ojos de la fe, en la 
realización de este nobilísimo ministerio, a Cristo, cuyos místicos 
miembros dolientes son los pobres y los afligidos. Entre otras aso¬ 
ciaciones de laicos, cuya enumeración sería larga, han conquistado 
laureles de imperecedera gloria la Acción Católica, las Congrega¬ 
ciones marianas, la Cofradía de la Doctrina Cristiana, muy satisfe¬ 
chas con los frutos conseguidos, pero más felices aún con la esperanza 
de la cosecha futura, e igualmente la Asociación vulgarmente llama¬ 
da del Santísimo Nombre, excelente guía para el fomento del culto 
y la práctica de la piedad. A la cabeza de esta múltiple actividad de 
los católicos, desarrollada en varias provincias conforme postulan 
los tiempos, se halla el Consejo denominado National Catholic 
Welfare Conference, que proporciona los elementos necesarios para 
vuestro ministerio episcopal. Pudimos ver particularmente las prin¬ 
cipales de estas instituciones en el mes de octubre de 1936, cuando, 
emprendido el camino de ultramar, tuvimos el placer de conoceros 
faz a faz a vosotros y examinar vuestras obras. Nuestro ánimo 
guarda la imagen imperecedera y grata de cuanto entonces contem¬ 
plaron nuestros ojos. 


vi pro regno Christi promovendo promerita metunt, quae tellus admiratur 
Caelumque aequis retribuet coronis. 

[5] Ñeque minus invalescunt istic opera, quae in patriae gremio Eg- 
clesiae filiis vario usui sunt: dioecesana caritati exercendae officia, apte 
accommodateque disposita ac temperata, curionibus consulentibus, religiosis 
familiis opitulantibus, egenis, inopibus, infirmis christianae largitatis mu¬ 
ñera afferunt, miserias levant: hoc autem in pernobili ministerio absolvendo 
Christus acutis ac dulcibus fidei oculis cernitur, benign‘ssimus Redemptor 
intelligitur, cuius sunt pauperes afflictique mystica dolentia membra. Prae 
ceteris laicorum hominum Consociationibus quas cunetas enumerare lon- 
gum est, haud caducae gloriae lauros sibi pepererunt Actio catholica, Con- 
gregationes mariales, Sodalicium a ehristiana doctrina fructibus iam laeta, 
futurae segetis spe autem laetiora, itemque Consociatio quae a Ssmo. No¬ 
mine vulgo appellatur, ad religionis cultum fovendum pietatemque exco- 
lendam ductrix óptima. Multiplici autem catholicorum hominum operositati, 
in varias provincias prout ratio temporis posUiIat exserenti vires, praeest 
Consilium illud, cui nomen inditum est «National Catholic Welfare Confe^ 
rence*>, ad episcopale ministerium vestrum expedita instrumenta suppeditans. 
Ex his praecipua carptim mense octobri anno nídccccxxxvi invisimus, cum"^ 
transmarino itinere suscepto, vos vestraque de facie cognoscere Nobis gratis^ 
simum fuit. Numquam occidua et iucunda haeret animo imago rerum, qiiás' 
tune oculis Nostris conspeximus. Z 
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[Necesidad de la religión] 

[6] Por ello, dando con el debido tributo de adoración, jun¬ 
tamente con vosotros, gracias a Dios, entonamos el cántico: Alabad 
al Señor del cielo, porque su misericordia es eterna 2 . El Señor, cuya 
bondad no reconoce límites, igual que enriqueció vuestra tierra 
con la largueza de su benignidad, así dió a vuestras iglesias fuerza de 
acción y colmó de frutos sus infatigables trabajos. Pero, rendida 
convenientemente la acción de gracias a Dios, principio de todas 
las cosas, reconocemos, amadísimos nuestros, reconocemos que se 
debe al vigoroso ingenio, a la incansable actividad de los pastores 
y de las ovejas que componen esta parte de la grey de Cristo esa 
exuberante fecundidad que Nos, alegres, admiramos juntamente 
con vosotros; reconocemos que se debe también a vuestro clero, 
que, inclinado a actuar con decisión, cumple con generoso afán 
vuestros mandatos; a los religiosos de todas las Ordenes y Congre¬ 
gaciones, que, insignes p>or el ornato de las virtudes, cultivan em¬ 
peñosamente el agro de Dios; e igualmente a las religiosas, que, 
lirios de Cristo para admiración de los santos, innumerables y de 
ordinario sin ruido, desconocidas de los hombres e impulsadas por 
el fuego de la caridad divina, se consagran ejemplarmente a la 
causa del Evangelio. Que nuestro elogio les sea saludable. Pues es 
necesario que la consideración de lo llevado a cabo no lleve consigo 
el relajamiento del ocio, que no engendre en los ánimos el engañoso 
deleite de la vanagloria, sino que despierte nuevos anhelos de 
remover los males y fomentar con una más firme solidez las cosas 
saludables, próvidas y dignas de encomio. El cristiano, si hace 
honor a su dignidad de tal, nunca deja de ser un apóstol; un sol¬ 


ió] Hac de causa debito cum observantiae obsequio vobiscum Deo 
persolvimus grates, canimus laudes: Confitemini Deo caeli, quoniam in aeter- 
num misericordia eius (Ps. 135,26). Ipse, cuius nullis circumscripta terminis 
est bonitas, sicut tellurem vestram benignitatis suae cumulavit largitate, 
ita ecelesiis vestris dedit operandi virtutem, earumque impigros labores 
fruetibus cumulavit. At rite persoluto gratiarum actionum debito Deo, a 
quo omnia bona principium ducunt, agnoscimus, dilectissimi Nobis, etiam 
acri ingenio, sedulae operositatí pastorum oviumque, queis ístic Chrísti 
grex caelescit, deberi uberem huiusmodi fecunditatem, quam gaudentes 
nunc vobiscum contuemur; agnoscimus eam deberi clero vestro, qui ad 
strenue agendum proclivis generoso studio mandata vestra exsequitur, reli- 
giosis viris omnium et Congregationum, qui virtutum ornamentis praeclari 
certatim agrum Dei excolunt, itemque religiosis feminis, quae, lilla Christi 
ac delectamentum Sanctorum, innumerae ac saepe silentes et ignotae homi- 
nibus, divinae caritatis aestu percitae, Evangelii causae in exemplum se 
devovent. Salutaris Nostra sit laus. Oportet enim gestarum rerum conside- 
ratio non otiorum relaxationem inducat, non inanís gloriae delectationem 
ánimos titillantem progignat, sed nova studia incendat, ut arceantur mala 
et quae salutaria, próvida et laudatíone digna sunt firmiore solid itate adoles- 
cant. Christianus, si sui servat nominis dígnitatem, numquam non apostolus ; 
numquam Christi militi e proelio excedendum est, cuius participationi 

2 Sal. 135,26. 
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dado de Cristo no debe abandonar jamás el campo de batalla, pues, 
una vez que se ha entrado en ella, sólo la muerte puede ponerle 
ñn. Vosotros sabéis dónde vuestro cuidado debe ser más vigilante, 
adonde hay que encauzar la obra de los sacerdotes y de los fieles, 
para que la religión de Cristo, quitados los obstáculos, se posesione 
de las mentes, gobierne las costumbres y, siendo la única salvación, 
penetre en las arterias y hasta los más recónditos reductos de la 
sociedad humana. Pues, si es verdad que el progreso de los bienes 
externos y corporales, que proporcionan las más estimables y copio¬ 
sas comodidades, no deben tenerse en poco, no le bastan, sin em¬ 
bargo, en modo alguno al hombre, nacido para cosas más impor¬ 
tantes y elevadas. Este, en efecto, creado a imagen y semejanza de 
Dios, tiende a Dios con un irresistible impulso del alma y vive 
lloroso y triste cuando pone la elección de su amor en algo de que 
está ausente la Verdad suprema y el Bien infinito. Ahora bien, a 
Dios, de quien apartarse es morir, a quien acercarse es vivir y en 
quien estar es resplandecei, no se llega recorriendo espacios mate¬ 
riales, sino bajo la guía de Cristo, con plenitud de sincera fe, con 
la conciencia inmaculada de una recta voluntad, con santidad de 
obras, consiguiendo y ejercitando aquella libertad cuyas sagradas 
normas promulgó el Evangelio. Si, por el contrario, se desprecian 
los mandamientos divinos, no sólo habrá que desesperar de la feli¬ 
cidad eterna, que se encuentra más allá del breve lapso de la vida 
terrenal, sino que vacilará hasta la misma base sobre que se sustenta 
toda cultura y civilización y no quedará otra esperanza que una 
ruina lamentable: las cosas que llevan a la eternidad son, en efecto, 
el firme Vigor y el seguro cimiento de las temporales. ¿Cómo real¬ 
mente podrán permanecer en pie el bien público y el decoro social 
si se destruyen los derechos y se abandonan y desprecian las virtu- 


mors tantum finem imponit. Nostis, ubi oporteat expergitior vestra evigilet 
cura et quonam advocanda sit sacerdotum fideliumque opera, ut Christi 
religio, amotis impedimentis, teneat mentes, regat mores et, una causa 
salutis, civilis consortionis penetret venas intimosque meatus. Quodsi bo- 
norum externorum et corporis progressio, aptiora et copiosiora commoda 
afferens vitae, haud parvi facienda est, nequáquam tamen ea sufficit homini, 
ad praestantiora et sublimiora nato. Is namque ad imaginem et sLmilitudinem 
Dei conditus, Deum ineluctabili animi impulsu appetit, semper lugens ac 
tristis, si ibi ponit delectum amoris, ubi veritas summa bonumque infinitum 
abest. Ad Deum autem, a quo recedere est interire, ad quem convertí est 
vivere, in quo stare est splendescere, non acceditur corporei spátii trans- 
vectione, sed Ghristo duce, sincerae plenitudine fidei, intemerata rectae 
voluntatis conscientia, operum sanctitudine, comparata et adhibita veri 
nominis illa libértate, cuíus sacratas normas Evangelium promulgavit. Si 
contra divina praeceptadespicatui sunt, non solum sempiterna desperanda est 
beatitas ultra terrestris vitae breve ae\aim locata, sed nutat ipsa basis, in qua 
haud fallax cultus et humanitas consistit et lacrimandae exspectandae suni 
ruinae: quae enim ad aeterna ducunt temporalium tenax sunt vigor tutum- 
que firmamentum. Quomodo reapse publicum bonum urbanitatisque decus 
stare possunt, pessumdatis iuribús atque derelictis et contemptis virtutibus? 
NonneDeusest iurium auctor et stator, nonne est virtutum altor etpraemium 
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des? ¿Acaso no es Dios el autor y el defensor de los derechos, el 
que alimenta las virtudes y El mismo, que no tiene igual entre los 
legisladores, su premio?^. Esta es—lo reconocen los sabios—la 
amarga y profunda raíz de los males de las naciones: el desconoci¬ 
miento de la Majestad divina, el descuido de las prescripciones del 
cielo y una cierta inconstancia que vacila entre lo lícito y lo ilícito, 
entre la rectitud y la perversidad. De aquí el ciego y desenfrenado 
egoísmo, la sed de placeres, el vicio de la embriaguez, las modas 
suntuosas e impúdicas, el crimen frecuente incluso entre los me¬ 
nores de edad, la ambición de poderío, el olvido de los pobres, el 
ansia de inicuas riquezas, la deserción del campo, la ligereza en 
contraer matrimonio, el divorcio, la disgregación de las familias, 
el enfriamiento del amor mutuo entre padres e hijos, la evitación 
de la prole, la depauperación de la estirpe, el poco respeto o el 
servilismo o la rebeldía contra las autoridades y el abandono de los 
deberes para con la patria y para con la humanidad. 


[ 11 . Problemas PARTICULARES ] 

[7 ] Profunda, si bien paternalmente, lamentamos que ahí, des¬ 
preciando con frecuencia a Cristo o ignorándolo, se recurre en las 
escuelas exclusivamente a la naturaleza y a la razón para explicar 
cuanto se relaciona con el mundo y con el humano linaje, y se 
ensayan para la educación de la juventud caminos y sistemas nuevos, 
de los cuales no pueden menos de nacer, en la formación intelectual 
y moral, frutos nocivos para la nación. De igual manera que como 
la vida doméstica, con la observancia de los mandamientos de Cristo, 
constituye una verdadera felicidad, así, desechado el Evangelio, sucum¬ 
be de una manera lamentable y es devastada por los vicios: El que 

Ipse, cui nullus est similis in legislatoribus (cf. lob 36,22)? Haec est—faten- 
tur omnes qui sapiunt—ubique gentium amara fecundaque malorum radix 
divináe maiestatis ignoratio, caelestium praescriptorum neglectus aut lamen- 
tabilis quaedam inconstantia, qua ínter fas et nefas, ínter rectum et pravum 
claudicatur. lllinc coecus et immodicus amor sui, voluptatum sitis, ebrietatis 
I vitium, sumptuosus et impudicus vestium habitus, crebra flagitia eademque 
nec in immatura aetate insueta, potiundae potestatis eupiditas, pauperum 
inGuria, iniquarum divitiarum fames, agrorum desertio, in matrimoniis 
contrahendis ludificatio, nuptiarum repudia, familiarum dissipatio, frigens 
mutua parentum filiorumque caritas, vitata liberorum procreatio, gentis 
extenuado, in magistratus lánguida verecundia aut servile obsequium aut 
obstinata voluntas, officiorum in patriam inque hominum genus negligentia. 

[7] Id valde licet paterne conquerimur, quod istic tot in scholis, saepe 
apretó aut ignorato Christo, quidquid ad mundum et humanum genus 
áttinet, natura et ratione tantum ducibus, explicatur et ad luventutem 
educandam novae temptantur viae et radones, ex quibus fieri nequit, quin 
in ñngendis animis moribusque tristes nationi istí fructus maturescant. 
Símili modo domísdea vita, sicut servatis Christi mandatis veri nominis 
felicítate fruitur, ita abiecto Evangelio, misere perit vitiisque vastatur: 

* Gf. Job 3$,22. 
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busca la ley, encontrará en ella la plenitud; mas el que obra insidiosa¬ 
mente, encontrará en ella su tropiezo 

[8 ] ¿Qué más feliz, qué más placentero sobre la tierra que la 
familia cristiana? Nacida ante el altar del Señor, donde el amor es 
declarado vínculo santo y perpetuamente duradero, se consolida 
y crece con ese mismo amor nutrido por la gracia divina. En 
ella, el matrimonio es para todos honorable e inmaculado el tá¬ 
lamo conyugal las tranquilas paredes de la casa no resuenan 
con el alboroto de las desavenencias, ni son testigos del secreto 
martirio al revelarse las taimadas insidias de la infidelidad; la sólida 
confianza mantiene alejados los aguijones de la sospecha; con el 
mutuo afecto de benevolencia se mitigan los dolores y se acre¬ 
cientan las alegrías. En ella, los hijos no son considerados como 
carga, sino como dulces prendas, ni hay torpes razones de como¬ 
didad o prurito de placeres estériles que lleven a impedir el don 
de la vida o a que se desconozca el dulce nombre de hermanos o 
hermanas. Con cuánto afán procuran ahí los padres que los hijos 
crezcan vigorosos y, siguiendo las huellas de sus mayores, cuyo 
recuerdo mantienen siempre presente, resplandezcan cotí una pu¬ 
rísima fe y honestidad de costumbres. Movidos por tantos bene¬ 
ficios, consideren los hijos que su principal obligación es la de 
honrax a sus padres, obedecer sus mandatos, prestarles seguro auxi¬ 
lio en sus años seniles, alegrar su vejez con un amor que no rompe 
la muerte, sino que se hará más glorioso y más pleno en el cielo. 
Los miembros de una familia cristiana, ni quejumbrosos en la ad¬ 
versidad ni ingratos en las horas felices, confían siempre en Dios, 


Qui quaerit legem, replebitur áb ea: et qui insidióse agit scandalizabitur in ea 
(Ecdi. 32,19). 

[8] Quid iucundius, quid laetius in térra est quam christiana familia? 
Orta coram Domini ara, ubi amor sanctus appellatus est nexus perpetuoque I 
mansurus, eodem amore, quem superna gratia alit, solidatur et crescit. Illic 
honorabile connubium inomnihus et torus immaculatus (Hebr. 13,4); tranquillae ; 
domus parietes non resonant iurgia, non vident secreta martyria ob vafras : 
patefactas adulterorum insidias; solidissima fiducia suspicionis acúleos de- J 
pellit; mutuo benevolentiae affectu leniuntur dolores, augescunt gaudia. i 
Illic nati non gravia pondera, sed dulcía aestimantur pignora; ñeque foeda * 
commodorum ratio sterilisque voluptas efficiunt, ut munus prohibeatur j 
vitae ac fratrum sororumque suavis desuescat appellatio. Quo studio illic 
incumbunt párenles, ut íilii validis adolescant viribus ac, maiorum terentes ’ 
rectas saepe memoratas semitas, purissima fide morumque honéstate relu- 
cescant. Tot autem commoti benefactis íilii hoc debitum sibi rentur esse 
máximum honorare parentes, optatis eorum obsequi, seniles eorum annosl 
fido auxilio fulcire, canitiemque delectare amore, qui morte non fractus in j 
superna aula caeli gloriosior reddetur et plenior. In adversis rebus non que-J 
ruli, in secundis autem non ingrati christianae incolae domus nullo non! 

* Ecle. 32 , 19 - I 

5 Hebr. 13,4. I 
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a cuyo imperio obedecen, en cuya voluntad confían, cuya ayuda 
no esperan en vano. 

[9] Todos cuantos en las iglesias, desempeñcindo funciones 
rectoras o de maestros, luchan sin descanso en disponer para el 
Señor un pueblo perfecto, deben exhortar, por consiguiente, con fre¬ 
cuencia a los fieles a que constituyan y mantengan las familias 
conforme a la sabiduría del Evangelio. Por esta misma razón, hay 
que velar con suma diligencia para que sea puntualmente conocido 
y santamente observado por los contrayentes el dogma de que el 
vínculo matrimonial es indisoluble y perpetuo por derecho divino. 
Principio de la doctrina católica sumamente valioso para la consis¬ 
tencia de la familia, para la prosperidad social, para la salud pública, 
para el genuino esplendor de la cultura, como lo reconocen no pocos 
políticos insignes, incluso entre los ajenos a nuestra fe. ¡Quisiera 
Dios que vuestra nación hubiera conocido por experiencia ajena y 
no propia el cúmulo de males que la licencia de divorciarse lleva 
consigo! El respeto por la religión, la piedad para con la noble 
raza americana, quieran aconsejar que se cure y se extirpe ese mal, 
tan funestamente arraigado, cuyas consecuencias ha descrito con 
tanto vigor y verdad el papa León XIII en estas palabras: «Debido 
a los divorcios, las alianzas conyugales pierden su estabilidad, se 
debilita la benevolencia mutua, se ofrecen poderosos incentivos a 
la infidelidad, se malogra la asistencia y la educación de los hijos, 
se da pie a la disolución de la sociedad doméstica, se siembran las 
semillas de la discordia en las familias, se empequeñece y se deprime 
la dignidad de las mujeres, que corren el peligro de verse abandona¬ 
das así que hayan satisfecho la sensualidad de los maridos. Y, puesto 
que para perder a la familia y destruir el poderío de las naciones 

tempore confidunt Deo, cuius imperio oboediunt, in cuius volúntate re- 
quiescunt, cuius auxilia haud frustra praestolantur. 

[9] Ad familias ¡dcirco secundum Evangelicae sapientiae normam con- 
stituendas et servandas crebro debent compellere fideles ii, qui in ecclesiis 
rectorum et doctorum ministerio fungentes adsidua enituntur sollertia, ut 
plebs Domino paretur perfecta.Hac ipsa de causa summopere curandum est, ut 
dogma, quod adserit divino iure ¡ndividuum perpetuumque matrimoníum 
vinculum, a nuptias contrahentibus religiose retineatur sancteque custodia- 
tur. Quod catholicae doctrinae caput plurimum valere, ut constent familiae, 
societas civilis prospere cedat, polleant sanitate populi, genuina humanita- 
tis laus splendeat, haud pauci confitentur etiam a fide nostra alieni, civilí 
sapientia insignes. Utinam patria vestra alieno experimento potius quam 
proprio usu novisset damnorum cumulum, quem divortiorum licentia parit! 
Suadeat religionis reverenda, suadeat erga nobile americanum genus pietas, 
ut dire invalescens curetur et avellatur morbus, cuius consectaria ita ner- 
vose et vere Leo Pp. XIII descripsit: «Divortiorum causa fiunt maritalia 
foedera mutabilia: extenuatur benevolentia: infidelitati perniciosa incita- 
menta suppeditantur: tuitioni atque institutioni liberorum nocetur: dis- 
sqendis societatibus domesticis praebetur occasio: discordiarum ínter fami¬ 
lias semina sparguntur; minuitur ac deprimitur dignitas mulierum, quae in 
periculum veniunt, ne, cum libidini virorum inservierint, pro derelictis ha- 
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nada contribuye tanto como la corrupción de las costumbres, fácil¬ 
mente se verá cuán enemigo es el divorcio de la prosperidad de los 
hogares y de los pueblos» 

[lo] No abrigamos la menor duda de que, entre vosotros, al 
celebrarse matrimonios en que uno de los contrayentes no profesa 
el dogma católico o no ha recibido el sacramento del bautismo, se 
cumplirán estrictamente las normas del Código de Derecho canó¬ 
nico. Tales matrimonios, en efecto—como vosotros mismos habéis 
podido comprobar con frecuentes ejemplos—. no disfrutan de ordi¬ 
nario de una larga felicidad y suelen acarrear grandes daños a la 
Iglesia católica. 


[III. Recomendaciones sagradas] 

[ii] Para alejar unos males tan graves, lo más importante 
es que todos los heles tengan el más pleno conocimiento de las 
verdades divinas y que los pueblos conozcan íntegramente el ca¬ 
mino de la salvación. Por ello exhortamos enérgicamente a los sacer¬ 
dotes que traten de adquirir amplios conocimientos en lás ciencias 
divinas y humanas, no contentándose con lo que aprendieron en 
su juventud; que reflexionen atentamente sobre la ley del Señor, 
cuyas sentencias son más puras que la plata; que gusten y saboreen 
sin cesar las castas delicias de las Sagradas Escrituras; que, con el 
correr de los tiempos, vayan investigando con mayor profundidad 
la historia de la Iglesia, sus dogmas, sus sacramentos, su derecho, 
sus prescripciones, sus ritos, su literatura, a fin de que crezcan 
tanto en la virtud cuanto en el ornato y conocimiento de la verdad. 
Cultiven igualmente los estudios literarios y las ciencias profanas, 

beantur. Et quoniam ad perdendas familias, frangendas regnorum opes nihil 
tam valet quam corruptela morum, facile prospicitur prosperitati familia- 
rum ac civitatum maxima inimica esse divortia» (Litt. Ene. Arcanum). 

[10] Minime dubitamus, quin apud vos in nuptiis celebrandis, quas 
contrahentium alteruter de catholico dogmate dissideat aut baptismatis sa- 
cramentum non receperit, Codicis iuris canonici praescripta diligenter ser- 
ventur. Huiusmodi enim matrimonia—id ipsi e crebris excmplis compc-| 
ristis—saepe diuturna felicítate non utuntur et Ecelesiae catholicae magna 
detrimenta afferre solent. 

[11] Quo tanta nocumenta abscedant, id potissimum confert, si divi-j 
nae veritatis plenitudo singulorum mentibus affulgeat et populis integre] 
innotescat via .salutis. Quam ob rem enixe sacerdotes hortamur, ut divina-l 
rum humanarumque rerum scientia abundent; ne conten ti vivantscientiaiu-j 
venili hausta aetate; legem Domini, cuius eloquia argento sunt puriora, atten-j 
to animo considerent; continenter gustent delibentque castas SacrarumScrip'rJ 
turarum delicias; Ecelesiae res gestas, dogmata, sacramenta, iura, praescrip-^l 
ta, ritus, sermonem altius, labentibus annis, pervestigent, ut tum virtut^ 
tum veri ornatu et instructu crescant. Litterarum quoque studia et profa j 
ñas disciplinas praesertim eas, quae cum religione maiorem habent necessiS 


* Ene. Arcanum, 
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sobre todo aquellas que tienen una mayor afinidad con la religión, 
para poder enseñar con facundia y claridad los preceptos salvadores 
y someter incluso á los doctos a la leve carga y yugo de Cristo, 
íOh feliz Iglesia, si estuviera ^sí fundada sobre zajirosl T, El carácter 
de los tiempos exige, además, que incluso los laicos, y ante todo los 
que prestan su ayuda a la jerarquía eclesiástica, se provean de un 
bagaje, no pobre y superficial, sino amplio y profundo, de conoci¬ 
mientos sobre materias sagradas, por medio de libros, discusiones 
y círculos, para aprovecharse a sí mismos, instruir a los indoctos, 
refutar a los contumaces y ayudar a sus buenos compañeros. 

[12] Hemos sabido, con no pequeña alegría, que ahí la prensa 
constituye un valioso instrumento para la causa católica y que coñ 
frecuencia se recurre ventajosamente a la radio—invento admirable 
y símbolo de la universalidad de la fe apostólica del género huma¬ 
no—, cuyas emisiones llegan desde un punto dado hasta los más 
apartados rincones, para hacer resonar hasta en los extremos con¬ 
fines lo que atañe a la Iglesia. Elogiamos lo bien hecho. Pero cuiden 
quienes prestan estos servicios de atenerse también a las instruc¬ 
ciones del magisterio eclesiástico en la explicación y fomento de la 
doctrina social; olvidados de la propia utilidad, despreciando la 
vanagloria, desligados de partidos políticos, hablen como de Dios, 
en presencia de Dios, en Cristo 8. 

[13 ] A fin de que el cultivo de las artes y las ciencias se des¬ 
arrolle cada día más entre vosotros, aprovechamos la ocasión, que 
felizmente se nos ofrece, de manifestar el gran interés que sentimos 

tudinem, colant, ut facunde et nitide valeant salutífera tradere praecepta 
et docta queque ingenia levi Ghristi sarcinae iugoque subicere. O quam 
felix Ecclesia, si ita fundabitur in sapphiris (cf. Is. 54,11). Ratio praeterea 
¿temporis flagitat, ut laici quoque homines imprimís qui ecclesiasticae Hie- 
'rarchiae adiutrieem operam dant, non ieiunam et exilem, sed uberem soli- 
damque sibi comparent in rebus sacris doctrinam, libris, disceptationibus, 
circulis adhibitis, ut ipsi prosint, indoctos instruant, contumaces refellant, 
bonos sodales iuvent. 

[12] Haud exiguo cum animi gauaio novimus istic scripta, quae typis 
¡eduntur, strenue catholicam causam agere et marconianum instrumentum, 
quo vox emissa illico ubique terrarum percipitur—^mirum inventum aposto- 
licae fidei humani generis universitatem amplectentis imago—saepe et uti- 
liter adhiberi, ut quae ad Ecelesiam pertinent quam latissime circumsonent. 
Fauste acta laudamus. At caveant qui huiusmodi officia praestant, ut etiam 
in re sociali explicanda vel promovenda ecclesiastici magisterii institutioni- 
bus haereant; propriae utilitatis obliviosi, gloriolae non cupidi, non factio- 
num partes sectantes, loquantur sicut ex Deo, coram Deo, in Christo (2 Cor, 

I 2.17). 

[13] Quo optimarum artium disciplinarumque cultus istic magis ma- 
^ gisque invalescat, feliciter datam arripientes occasionem, avemus profiteri 

Universitatem studiorum Washingtonensem quam máxime Nobis cordi 

^ Cf. ís. 14, XI. 

■ a Cor. 2,X7. 
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por la Universidad Católica de Wáshington. Nos es grato recordar 
aquí con qué ardientes votos saludó el papa León XIII el naci¬ 
miento de este insigne templo del saber, así como las reiteradas 
manifestaciones de singular afecto para con el mismo del Romano 
Pontífice nuestro inmediato predecesor. Abrigaba éste la más firme 
persuasión de que, si este gran Liceo, ya glorioso por la cosecha de 
sus méritos, se consolidara y ganara cada vez mayor nombradla, 
saldrían de ello beneficiadas no sólo la Iglesia, sino también la 
gloria y la prosperidad civil de vuestra nación. Participando de 
esa misma esperanza. Nos, por medio de esta carta, venimos en 
recomendaros dicha Universidad por encima de todo, sin escatimar 
trabajo, a fin de que, protegida por vuestra benevolencia, pueda 
superar sus dificultades y colmar cumplidamente, cada vez con 
mayores impulsos, las esperanzas en ella depositadas. Agradecemos 
mucho, además, vuestro deseo de construir una residencia más 
amplia y decorosa para el Colegio Pontificio en Roma, en que se 
forman sacerdotes de América del Norte. En efecto, si es útil 
que los jóvenes de ingenio selecto vayan a perfeccionar su forma¬ 
ción en países lejanos, una larga y provechosa experiencia demuestra 
que es de gran ayuda para la formación de sacerdotes el que éstos 
se eduquen aquí, junto a la Sede de Pedro, donde brota purísimo 
el manantial de la fe, donde tantos monumentos de la antigüedad 
cristiana y las huellas de tantos santos incitan a los corazones ge¬ 
nerosos a grandes empresas. 


\Cuesúones soaales] 

[14] Vamos a tocar otro problema de la mayor importancia: 
la cuestión social, que, todavía sin resolver, agita poderosa y cruel¬ 
mente a los pueblos y siembra entre las clases sociales la semilla 


esse. Id meminisse nunc Nos iuvat flagrantibus votis Leonem Pp. XIII 
istud doctrinae insigne domicilium, cum id oriretur, salutavisse et singu- 
laris amoris significationes ei semel iterumque Romanum Pontificem de- 
cessorem Nostrum impertivisse. Hic persuasissimum siquidem habebat, 
si istud magnum Lyceum, meritorum messe iam laetum magis magisque; 
viguerit et inclaruerit, non solum Ecclesiam verum etiam vestratum glorianij 
prosperitatemque civilem incrementa percepturas esse. Eiusdem spei par¬ 
ticipes, vos has per litteras convenimus, ut id habeatis commendatum quam^ 
quod máxime, nulli parcentes labori, ut gratia vestra tectum aspera evincat 
et felicioribus semper auctibus egregiam exspectationem in se collocatanfj^ 
cumúlate adimpleat. Hoc insuper valde probamus quod Romae Pontificio 
Collegio adolescentibus ex America septemptrionali ad sacra fingendisaugus- ’ 
tiores et aptiores vultis aedes erigere. Quodsi quidem utiliter lectissimj 
ingenio iuvenes ad politiorem doctrinam háuriendam longinquas petunt 
oras, felix diutinus usus vitae demonstrat ad sacerdotalia munia candidatis^ 
permagno adiumento esse, si ii heic penes Petri Sedem educantur, ubif 
purissimus bibitur fidei fons, ubi tot christianae antiquitatis monumenl^ 
sanctorumque vestigia ad fortia exantlanda generosa pectora accendunt.^ 

[14] Aliud attingimus, quod maximi est ponderis, quaestionem sciM 
cet socialem, quae insoluta diu et dire exagitat civitates et in civium ord 3 
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del odio y de la guerra. No necesitamos extendernos, pues vosotros 
sabéis cuál es el estado de la misma entre vosotros, qué dificultades 
y perturbaciones lleva consigo. Su fundamental principio exige que 
los bienes, creados por Dios para todos los hombres, sean parti¬ 
cipados equitativamente por todos, conforme a los principios de 
la justicia, asistida por la caridad. La memoria de todos los tiempos 
enseña que siempre hubo pobres y ricos, y la inflexible condición 
de las cosas presagia que los habrá siempre. Son honorables los 
pobres que temen a Dios, porque de ellos es el reino de los cielos 
y fácilmente abimdan en gracias espirituales; los ricos, en cambio, 
si son rectos y probos, son los dispensadores y administradores de 
los bienes terrenales de Dios; como auxiliares de la Providencia 
divina, socorren a los necesitados, por cuyas manos reciben fre¬ 
cuentemente los dones del espíritu y bajo cuya dirección esperan 
conseguir la vida eterna. Dios, óptimo provisor de las cosas, ha es¬ 
tablecido que, para ejercicio de las virtudes y acrisolamiento de los 
méritos, haya en el mundo a la vez ricos y pobres; pero no quiere 
que unos disfruten de excesiva abundancia, otros se vean arrastra¬ 
dos a tal extrema estrechez, que carezcan aun de lo necesario para 
la vida. La buena madre de virtudes es esa honesta pobreza que se 
gana el sustento con el trabajo cotidiano, según aquello: No rne 
des (Señor) ni mendicidad ni riquezas; dame sólo lo necesario para mi 
sustento Ahora bien, si los ricos y los opulentos, movidos por 
una fácil misericordia, deben comportarse liberalmente para con 
los indigentes, con mayor razón deberán darles lo que les corres¬ 
ponde en justicia. De aquí que los salarios de los trabajadores, 
como es de justicia, deban ser tales que basten para sustento de 
ellos mismos y de sus respectivas familias; Graves son, a este res- 


nibus semina iacit invidiáe ac dimicationis. Quomodo haec istic se habeat, 
quasnam afferat difficultates concitationesque opus non est consciis pro- 
fundere verba. Cuius praecipuum caput id exigit, ut bona, quae pro homi- 
nibus universis Deus creavit, aequa ratione ad omnes affluant, iustitia 
duce, caritate comité. Pauperes et divites semper fuisse cunctarum memo¬ 
ria aetatum docet, eosdem semper fore inflexibilis humanarum rerum con- 
dicio portendit. Honorabiles sunt timentes Dominum pauperes, quorum 
cst Regnum caelorum quique facile spiritualibus affluunt gratiis; divites 
autem, si recti probique sunt, terrestrium bonorum Dei sunt dispensatores 
et proeuratores; supernae Providentiae administri egenis opitulantur, per 
quorum manus saepe dona quae ad ánimos spectant percipiunt, quorum 
ductu sperant se vitam assecuturos sempiternam. Deus, rerum provisor 
optimus, statuit, ut ad exercendas virtutes et probanda merita divites sint 
in mundo simulque et pauperes; at non vult alios nimiis affluere copiis, 
alios autem in extremas angustias adduci, ita ut usibus vitae necessariis 
earcant. Bona verum est virtutum parens honesta paupertas, quae cotidiano 
labore comparat victum, iuxta illud: Mendicitatem et divitias ne dederis mihi: 
trihue tantum vietui meo necessaria (Prov. 30,8). Quodsi locupletes et opu- 
lenti debent in inopes facili misericordia moti liberaliter agere, eo vel magis 
iisdem debent iusta tribuere. Opificum igitur salaria, sicut fas est talia 
sunto, quae ipsis eorumque familiis sustentandis sufficiant. Gravia hoc de 

♦ Brov. 30,8. 




pecto, las palabras del papa Pío XI, nuestro predecesor: «Hay que 
luchar con todo empeño para que los padres de familia reciban una 
remuneración lo suficientemente amplia para subvenir de nianera 
conveniente a las necesidades domésticas comunes. Y, si esto no 
siempre puede aplicarse en las presentes circunstancias, la justicia 
social postula que se introduzcan lo más pronto posible aquellas 
reformas con que se asegure dicho salario a todo trabajador adulto. 
No está fuera de lugar tributar un merecido elogio a cuantos, 
con muy sabio y útil designio, han experimentado y ensayado pro¬ 
cedimientos diversos para adaptar el salario del trabajo a las cargas 
familiares, de modo que, al aumentar éstas, crezca también aquél; 
además, si se presentara el caso, que se atienda a necesidades ex¬ 
traordinarias» 1 0. ¡Ojalá también que todo individuo capaz de ga¬ 
narse el sustento cotidiano para sí y para los suyos cuente con justa 
abundancia de trabajo! Lamentamos profundamente la suerte de 
aquellos que—tan numerosos en ese país—-robustos, capaces y de¬ 
seosos de un trabajo que buscan por todas partes, no encuentran, 
sin embargo, dónde trabajar. La sabiduría de los gobernantes, la 
generosidad de los patronos y el pronto advenimiento de unos 
tiempos más tranquilos hagan que estos justos anhelos se vean 
satisfechos en beneficio común de todos, 

[15] Puesto que el hombre, además, es por naturaleza socia¬ 
ble, y siendo lícito, por otra parte, perseguir beneficios honestos 
mediante la unión de los esfuerzos, ni a los patronos, ni a los obre¬ 
ros, ni a los campesinos puede, en justicia, denegárseles o restrin- 
gírseles la libre facultad de constituir asociaciones, mediante las 
cti.ale*; ruedan defender sus propios derechos y obtener mejoras, 

officio sunt Pii Pp. XT deressoris Nostri verba: «Omni i^itur ope enitendum 
est, ut mercedem natresfamilias percipiant sat amnlam, quae communibus 
domesticis necessitatibus convenienter subveniat. Quod si in praesentihus 
reriim adiimctis non semner id nraestari poterit, postulat iustitia socialis, 
ut eae miitationí*s qiiamnrimum índucantur, auibus cuivís adulto operario 
ciiismodi salaria firmentur. Non abs re erít hic merita laude prosequi eos 
omnf>s, quí sanientissimo iitilissimoque consilio varías experti sunt atque 
tentaverunt vías, quibus merces laboris ita oneribus famíliae accommodetur, 
ut his aiirtis. amnlior illa numeretur: immo, si id obtineat, extraordinariis 
necessitatibus fíat satis» (Litt. Ene. Quadrasfesimo anm), Eveniat insuper ut 
quisquís viribus nollet ad comnarandum sibi quisque cotidianum vietumj 
aequam ooeris habeat coniam. Vebementer dolemus sortem condicionemque| 
eorum, quí bene multi istic quamvis rohusti valentes ae volentes labores 
quos quaeritant suscipere non possunt. Moderatorum rei civilis sapientia, 
próvida herorum largitas, serenioris temnoris citus eventus efficiant, ut 
tam insta optata communi omnium profectu-perficiantur. 

fit;] Praeterea. cum bomines natura sint conaresabiles et fas sit eom 
iunctís viribus honestas utilitates provehere, sícut herís ita et operaríis et 
agricolis non potest sine iniuria denegari aut minui libera facultas societates 
ineundi, quarum ope ipsi sua tueantur iura et maiorem in modum cmolu-^ 
menta, quae ad bona animi et corporis et ad innoxias quoque suavitates vitac 


Ene. Quadragesimo armo. 
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tanto de orden espiritual cuanto corporal, incluso de lo que se 
refiere a los honestos placeres de la vida. A corporaciones de esta 
índole, que en los tiempos pasados han dado gloria inmortal a la 
Iglesia y esplendor admirable a las artes, no puede imponérseles, 
sin embargo, en todas partes una misma organización y disciplina, 
sino que habrán de ajustarse en esto al genio propio de cada pueblo 
y a las circunstancias de tiempo y lugares, aunque en todo caso 
deberán tomar su impulso vital de los sanos principios de la li¬ 
bertad y estarán informadas por las altas normas de la justicia y 
de la honestidad, bajo cuya conducta y auspicios procederán de 
modo que, en la defensa de los propios intereses de clase, no lesio¬ 
nen derechos ajenos, mantengan propósitos de paz y respeten el 
bien común de la sociedad civil. 

[i6] Nos es sumamente grato saber que el recién citado docu¬ 
mento del magisterio pontificio, así como la similar encíclica del 
papa León XIII, Reriim novarunit en los cuales se acomete la solu¬ 
ción de la cuestión social conforme a los preceptos del Evangelio 
y de la filosofía perenne, son estudiados con gran empeño por 
personas de sólida cultura, que se sienten impulsadas por un gene¬ 
roso deseo de restaurar la caridad y la vida social humana; y más 
aún, que algunos de entre los mismos dadores de trabajo quieren 
arreglar sus eternos desacuerdos con sus obreros a tenor de esos 
niismos documentos, velcindo por el bien común y por la dignidad 
de las personas humanas. Gloria grande para el pueblo americano, 
por naturaleza inclinado a la magnanimidad y a la munificencia, 
si sentara los cimientos de una edad mejor, resolviendo plenamente 
y bien la escabrosa y antigua cuestión social, llevada en seguridad 
px>r los luminosos caminos del Evangelio. Para que esto ocurra 
según los deseos, las fuerzas no deben hallarse dispersas por la 


spectant acquirant. Huiusmodi collegiis, quae exactis aevis christianae reí 
publicae immortalem laudem et artibus mirum spiendorem compararunt, 
non potest una ubique locorum disciplina et temperatio imponi, quae qiii- 
dem pro ingenio populorum et adiunctis temporum et rerum alibi alia esse 
quit: ea tamen semper e sanae libertatis principiis vitalem motum sumant, 
celsis iustitiae et honestatis normis informentur harumque sub ductu et 
auspicio ita agant, ut in suae classis provehendis commodis neminem lae- 
dant, concordiae studia servent, civilis societatis commune bonum vereantur. 

[i6] Memoratum nuperrime pontificalis magisterii Documentum nec- 
non similis generis Encyclicas Litteras Leonis Pp. XIII Rerum novarum, ubi 
ad Evangeíii et perennis philosophiae'praecepta quaestio socialis absolvitur, 
gratum est Nobis nosse istic diu multumque considerar! a lectissimis qui- 
busdam, quos generosa voluntas ad caritatem atque societatem humanam 
restaurandam compellit, herosque ipsos nonnullos, huiusmodi ad placita 
cum mercennariis semper rediviva discídia velle componere, communi uti- 
litate et hunaanarum personarum dignitate animadversís. Quae erit laus, 
si amerieanum genus, quod ad magnificentiam et munificentiam natura est 
procliw, felicíori aevo iecerit fundamentum, salebrosa et annosa social! 
quaestíone tutas per vías Evangeíii iubare illustratas plene et bene persolu- 
ta. C^od ut auspicato fiat, non frangendae sunt dissipatione vires, sed iunctio- 
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desavenencia, sino más bien recrecidas por la concordia. A esta J 
saludable unidad y conformidad de pareceres, creadora de grandes ! 
hechos, invitamos incluso a quienes la Iglesia llora viéndolos alejados 
de sí. Muchos de éstos, cuando nuestro predecesor se durmió en 
el sueño de los justos y Nos, al cabo de un breve tiempo de su muer- ' 
te, fuimos elevado al solio de San Pedro, de palabra y por escrito 
—^no se nos pasó inadvertido—manifestaron sentimientos obsequio¬ 
sos y llenos de insigne nobleza; por lo cual—lo decimos abierta- ^ 
mente—abrigamos acerca de ellos una esperanza que el tiempo no 
aminora, que nutre una mente previsora y que nos consuela en j 
medio de las asperezas y amarguras. | 

[IV. Conclusión ] • 

[17] La magnitud de los trabajos que es preciso afrontar con • 
toda diligencia por la gloria del benignísimo Redentor y por la í 
salvación de las almas, no deben asustaros, amadísimos, sino más 
bien estimularos, confiados en el divino auxilio, ya que^ las obras 
difíciles engendran más robustas virtudes y originan más brillantes 1 
méritos. Los ataques con que los enemigos, en apretados escuadro¬ 
nes, tratan de destruir el reino de Cristo, deben constituir para 
nosotros una poderosa incitación, unidas todas las voluntades, a i 
elevarlo y robustecerlo. Nada más feliz puede ocurrir a todo hombre, |j 
a. toda familia, a todo pueblo, como obedecer al Autor de la salva- j 
ción, seguir sus mandatos, aceptar su reino, en que somos hechos 
libres y ricos en buenas obras: «reino de verdad y de vida, reino , 
de santidad y de gracia, reino de justicia, de amor y de paz» 1 
Deseando mucho que vosotros y la grey espiritual, cuyo bien procu- • 


ne quam máxime augendae. Ad quam salubrem consiliorum unitatem con- 
sensionemque, magnorum altricem facinorum, caritate compulsi eos quoque ■ 
invitamos, quos Mater Ecciesia a se divulsos deflet. Plerique ex iis, cum 1 
Decessor Noster sanctorum somno quievisset et Nos, breví exacto ab eius 
excessu tempore, inscrutabili divinae pietatis consilio Petri Solium conscen- 
dissemus—id Nos non fugit—ore scriptisque sensus prodiderunt obsequii ' 
et insignis nobilitatis plenos; quapropter—id aperte fatemur—de iis spem| 
cepimiis, quam tempus non rapit, quam praesaga mens alit, quae Nobis Jfí 
ínter aspera et dura solacio est. fjí 

[17] Laborum magnitudo, qui pro benignissimi Redemptoris gloria 
animorumque paranda salute sollerter suscipiendi sunt, ne terreat, dilectis- t 
simi, vos, sed divino fretos auxilio exstimulet, siquidem ardua opera robus- E- 
tiores gignunt virtutes, rutilantiora proferunt merita. Nisus, quibus hostesA| 
confertis agminibus Regnum Christi destruere contendunt, nobis incita- 
mentó sint, ut concordi volúntate id astruanius, firmemos, provehamus. 
Nihil felicius contingere potest singulis hominibus, familiis et rationibu^LF 
quam obtemperare Auctori salutis, Eius sequi mandata, Eius amplecti í 
regnum, quo libefi efficimur et bonis operíbus divites; «regnum veritatis S 
et vitae, regnum sanctitatis et gratiae, regnum iustitiae, amoris et pacisjMi’ 
(Praef. Kf issae Christi RegisJ, Plurimum ominantes, et vos ovesque, quaruir 

* * Prefacio de la misa de Crisío Rey. 
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I ráts como sqIígÍIos píistores, avancéis cada día más en el logro de 
rnejores y más elevados bienes y de que recojáis de estas solem¬ 
nes festividades una inmejorable cosecha de virtudes, como tes- 
r timonio de nuestra benevolencia, os impartimos en el Señor la 
bendición apostólica. 

, Dada en Roma, junto a San Pedro, el día i de noviembre de 1939, 
festividad de Todos los Santos, año primero de nuestro pontificado. 

CQimnodo seduli pastores consutitis, ad cotidie meliora et praéstantiora 
p)Gtienda progrediamini ac ex statis quoque sollemnibus virtutum messem 
excipiatis opimam, Apostolicam Benedictionem, benevolentiae Nostrae tes- 
tem, in Domino vobis impertimus. 

Datum Romae apud Sanctum Petrum die i mensis Novembris anno 
MDCCGCXXXix, .in festo omnium Sanctorum, Pontificatus Nostri anno primo. 


\ 
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FUENTES 

Acta Apostolicae Sedis vol .33 ( 1941 ) p. 11 7- 120 . 1 

SUMARIO i 

1-3. Satisfacción del Papa por la presencia del representante de la Orden. M 

4. La caridad cristiana, ' • 

5. El cuidado de los pobres; el humanitarismo vacío de principios . 

cristianos. ■ 

6. Nuestros señores los pobres, | 

7. Necesidad de la fe. ; | 

8. Conclusión. ^ É 

[i 3 Las palabras con que vuestra excelencia ha acompañado i 
la presentación de las cartas que le acreditan como enviado extra¬ 
ordinario del ministro plenipotenciario» son para Nos una nueva j 
y grata prueba de los elevados sentimientos, de los altos ideales ( 
y del ferviente espíritu de fe que perennemente viven y resplan- ' 
decen en la soberana Orden Militar de Malta, como herencia, 1 
guardada con veneración y altivez, de un pasado glorioso. El calor de | 
esas palabras nos manifiesta, además, que la confianza de S. A. E. el 
príncipe gran maestre ha sido depositada sobre un personaje re¬ 
suelto a cumplir su honorífica misión ante esta Sede Apostólica con | 
plena dedicación y diligente cuidado. j 

[2] La supereminente figura del inmortal pontífice León Xlll, f j 
originario de la noble familia de los Pecci, dió, con el restableci- 1 ^ ^ 
miento del título de gran maestre, al renaciente florecimiento y Mjj j 
incremento de la Orden un decisivo y afortunado impulso, que hai 3 | 
ido aumentando gracias a la benevolencia de sus sucesores. ^ 

[3 3 Nos^ que pasamos la juventud bajo la resplandeciente es- ^ 

trella de aquel incomparable Pontífice; Nos, que hoy, por inescru- ^ 

tables designios de Dios, ocupamos la sede que su sabiduría y * 

grandeza iluminaron con un tan singular esplendor, vemos con H J 
singular satisfacción comparecer ante nuestra presencia a un des-^B k 
cendiente de aquella ilustre prosapia, con la roja divisa de ca^ 

• Al Exemo. Sr. Estanislao Pecci, en su presentación de credenciales como representaj^t^ 
de la soberana Orden Militar de K^lta. j 
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ballero, para cultivar y proseguir las íntimas relaciones que unen, 
como un vínculo sagrado, a la cruz de Malta con el trono pontificio. 

[4] Con justa razón, vuestra excelencia ha dado con’^especial 
fuerza y convicción al cometido de caridad cristiana de la Orden, 
que tan dignamente representa, el primero y más importante realce. 
íQué aliento para Nos saber que tales palabras son la expresión de 
los íntimos sentimientos de todos los caballeros I En la triste tra¬ 
gedia de los pueblos, cada día más vasta y estremecedora de im¬ 
placable destrucción y discordia, deseamos tanto más ansiosamente 
que el espíritu de esta caridad, no detenida ni desalentada por 
ningún impedimento, llene sus corazones y los lleve pronto a pro¬ 
seguir en el servicio de la Iglesia, y particularmente de sus miem¬ 
bros que sufren, su tan bella y fecunda obra de hospitalarios. 

[El cuidado del pobre] 

[5] Sabemos que, además de las obligaciones comunes de los 
religiosos y profesos de la Orden, tienen el privilegio de dedicarse al 
obsequio de los pobres y defensa de la fe. ¿Cuándo más que hoy ha 
sido tan necesaria la unión de estas dos finalidades, o mejor, su 
fusión en una sola, es decir, promover un obsequio de los pobres 
totalmente inspirado y dirigido por Icis enseñanzas y por la defensa 
de la fe cristiana? Que si por el lento alejamiento de Dios de la 
opinión pública, perseguido con guerra solapada o abierta durante 
más de dos siglos, se ha visto sustituir en no pocas regiones a las 
antiguas instituciones de la caridad católica, todas penetradas de 
respeto y de amor por los miembros pacientes de Cristo, otras for¬ 
mas de asistencia pública fríamente administrativas, hoy, bajo el 
impulso de tendencias todavía más radicales y vacías de todo prin¬ 
cipio cristiano, ¿no se opera acaso un retomo a las más ásperas 
durezas de aquel paganismo antiguo, que San Pablo pudo señalar 
con la espada de su palabra: sin afecto, sin misericordia, sin amor, 
sin piedad? ^ • 

[6] i Qué diferente sonido tienen, por el contrario, y qué altos 
afectos suscitan los conmovedores consejos que los caballeros de 
Malta han recibido de sus tradiciones más vetustas, herencia toda¬ 
vía mucho más preciosa que el recuerdo de los ^hechos de armas 
llevados a cabo por la Orden en defensa de la cristiandad! Ya la 
antigua Regla recomendaba a los hermanos de San Juan conten- 

* «No hay quien no reconozca que los seguros sociales pretenden ensanchar la zona de 
los derechos de los que carecen de ellos, entrando a velas desplegadas por los campos de la 
justicia. Pero al mismo tiempo habrá siempre que recordar que sin el soplo de la caridad para 
con el prójinao—es decir, de aquel sobrenatuial amor, que es una misma cosa con el que nos 
lleva a Dios y n^ une con El—todos vuestros organismos languidecerían, como planta 
privada de su savia vital, y tal vez hasta morirían como un cuerpo a quien se le ha arrancado 
el alma, degenerando aj ñn en un peso para los que están llamados a mantenerlos, en una 
función fría y mecánica para los que han de asistir y auxiliar, en una hipertrófica burocracia 
devoradora de energías p^ los que deben dirigirlos, y hasta puede que en un freno fatal 
para el espontáneo sentimiento natural de ayuda fraterna y de socorro» (alocución a la pere¬ 
grinación jubilar del Instituto Nacional de Previsión de España, en 1 r de septiembre de 1958; 
texto español en «L’Osservatore Romano* del día 14; «Eedesia» del 20 de septiembre de 1958). 

^ Rom. 1,31. 
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tarse con una comida sencilla y con vestidos modestos, porque 
añadía: Nuestros señores los pobres, cuyos siervos nos confesamos ser, 
andan desnudos y sórdidos, y no le está bien al siervo ser soberbio, 
siendo humilde su señor. Y la antigua fónnula de admisión de los 
hermanos a la Orden, luego de haberles advertido que se engaña¬ 
rían si vinieran por andar bien vestidos, tener buenos caballos y 
vivir a su gusto, lo compendiaba todo en estas palabras: Nosotros 
prometemos ser servidores esclavos de los señores enfermos 2 . jServidores 
esclavos de los pobres y de los enfermos! Rudas expresiones de la 
era de las cruzadas, que habrían de tener después un eco transfor¬ 
mado y resonante en la magnífica lengua de Bossuet, cuando, ante 
los grandes y las damas de la corte de Luis XIV, exaltaba «la emi¬ 
nente dignidad de los pobres en la Iglesia^)^; pero cuyo sentido 
fundamental quedaba inmutable, ese mismo que la Orden ha sabido 
conservar en sus obras. A estos pobres, a estos huérfanos, a estos 
heridos, a estos leprosos, es a los que él reconoce carta de nobleza, 
recibida en Belén, de aquel Rey de reyes que se hizo pobre, siendo 
rico, parñ que con su pobreza fuerais ricos vosotros 4 ; y no os conten¬ 
téis socorriéndolos sólo con vuestra largueza, sino amadlos y res¬ 
petadlos como a los primeros cortesanos de nuestro común Rey. 

[7] Sólo la fe, una fe plena y profunda, puede elevar a tanta 
altura y dar a la pobreza ese sentido que despierta en los corazones 
un tan divino amor fraternal. He ahí por qué, a través de estos días 
de calamidades y penas indecibles, en las empresas de caridad a que 
la Orden aporta una laboriosa y eficaz contribución, su cometido 
no se aparta del de defensora de la fe; entre las obras internacionales 
de socorro, de inspiraciones tan diversas, ella tiene un título espe¬ 
cial y propio para representar y difundir en tomo suyo el auténtico 
y vivificante espíritu de la antigua caridad cristiana, de aquella ca¬ 
ridad que, merced a la gracia divina, sabe aliviar, sanar y redimir 
del mal no menos a los cuerpos heridos y enfermos que a las almas, 
frecuentemente aún más míseras y necesitadas. 

[ 8 ] Con la confiada esperanza de que la benemérita Orden 
de Malta, en la prueba del fuego de esta guerra y de los inconmen¬ 
surables sufrimientos que de ella emanan para la sociedad y para 
las naciones, pueda añadir a sus anales un nuevo luminoso capítulo 
de caridad caballeresca en los sentimientos y en los hechos, invoca¬ 
mos de corazón sobre el príncipe gran maestre, sobre todos los 
caballeros y las damas de la Orden, y de un modo particular sobre 
vuestra excelencia, al comienzo de su alta misión, la abundancia 
de las gracias y de las bendiciones celestiales. 

i Cf. Lukas Holstein, Codex Regularum t.2 p.445-448. 

3 Cf. Oeuvres complétes (París 1845) t.3 p.i68ss. 

* 2 Cor. 8,9. 
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[i ] La grandiosa solemnidad que hoy celebra la Iglesia, de la 
venida del Espíritu renovador sobre los apóstoles y los primeros 
fieles, congregados en el cenáculo y perseverando allí en la oración 
y en la espera de la virtud de lo alto, eleva también nuestro espíritu 
a la contemplación de las cosas celestiales, venerables hermanos y 
amados hijos, desde la profunda amargura de la era presente, en 
que la arcana sabiduría de Dios—¡sea siempre bendito y adorado 
en sus eternos designios, tanto de consuelos cuanto de aflicciones!— 
há querido ponernos a Nos y a nuestro pontificado. La Iglesia nació 
con Pedro, Pastor de los corderos y de las ovejas, junto a las aguas 
del lago Tiberíades, calmado en sus tempestades y fecundado por 
r Cristo para las redes apostólicas; mas el fuego del Espíritu, que 
J habría de operar su bautismo, lo recibió entre los recoletos muros 
del cenáculo, para que se realizara también en ella el sobrenatural 
nacimiento del agua y del Espíritu Santo, a semejanza de su divino 
Fundador y Esposo, sobre el cual, al salir de las aguas del Jordán, 
se apareció en el cielo y en forma de paloma descendente el Espíritu 
de Dios, y la voz del Padre lo proclamó el Hijo amado de sus com¬ 
placencias. El Padre y el Hijo y el Espíritu Santo aman a la Iglesia y 
están con ella y la hacen, corno cantó un gran poeta, «madre de los 
. santosí^ y «campo de los que esperan». 

[2] Al gozo solemne del Penteeóstés habéis querido añadir, 
con vuestras felicitaciones, la fiesta de nuestro celestial patrono, 

• A los ejícéleíitísimos cárdenalcs en U fiesta de San Eugenio I papa. 
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San Eugenio, fiesta de pura y serena alegría familiar, en que se exalta 
a la «madre de los santos» y se aviva y conforta nuestra esperanza, 
aunque oscurecida por un nimbo de tristeza, cuyo acento ha acom¬ 
pañado también a las palabras que han brotado del corazón y de los 
labios del venerado decano del Sacro Colegio, tan estimado y que¬ 
rido por vosotros y por Nos, mientras hace unos instantes nos diri¬ 
gía las felicitaciones en nombre de todos, 

[3 ] Si a la Ciudad Eterna se le han ahorrado hasta el momento 
los terrores de la guerra, el eco, no obstante, de la cruenta y des¬ 
tructora acción bélica, el lamento por los muertos, la ansiedad por 
los desaparecidos, la nostálgica angustia de los prisioneros, el llanto 
de las viudas y de los huérfanos, el exilio de los deportados, la 
indigencia y la penuria de los errabundos sin techo, buscan y en¬ 
cuentran en los rodeos de su desventura el camino para llegar hasta 
Nos, a nuestro oído y a nuestro corazón, en todas las lenguas y con 
voces dolientes, y se nos pone ante los ojos diariamente, y casi hora 
a hora, el inmenso y tenebroso abismo de los padecimientos y de 
las angustias en que la presente tempestad ha precipitado y sigue 
precipitando sin cesar a la pobre humanidad e igualmente a la 
viña del Señor 

[4] Pero, ni aun en medio de una tan angustiosa hora de 
prueba y de dolor, la Iglesia no deja de ser «el campo de los que es¬ 
peran». Y a nuestra mirada—visión confortadora y aleccionadora— 
se ofrece la mansa y auxiliadora imagen del santo pontífice cuyo 
nombre nos fué impuesto en el bautismo; y mientras contempla¬ 
rnos su ejemplo, camino y aguijón de nuestro espíritu, imploramos 
del eterno Sacerdote de la sublime ara del Gólgota, centro de atrac¬ 
ción del universo, una chispa de aquella lámpara exuberante de 
amor apostólico para con los pobres y míseros, en que, entre sus 
otras excelsas dotes, resplandeció San Eugenio 1 y le suplicamos 
que nos obtenga del Señor, cada vez en mayor medida—merced a 
la generosa cooperación de tantas almas elegidas, que, movidas tam¬ 
bién por la caridad de Cristo, vienen en socorro de la estrechez de 
nuestros medios materiales—, nos sea dado hacer llegar, incluso en 
el futuro, a las víctimas de la guerra y a los otros innumerables afli¬ 
gidos las muestras más eficaces de nuestro inagotable afecto y soli¬ 
citud paterna. 

• «Nos apremiarnos a todos en favor de esta r^tauración y renovación espiritual en Cristo. 
Esta tarea no es solamente necesaria al bien privado y a la vida individual, sino también a laJ 
salvación de todo el género humano... Todo lo que los hombres producen, todas las energías, a 
el bienestar y la.riqueza, todo o casi todo no sirve más que para hacer la guerra o aumentarl 
cada día rnás los armamentos. Lo que había sido producido para la prosperidad de los pue -4 
ble» y para el progreso, está actualmente desviado de su curso ordinario y empleado en laj 
ruina y en la destrucción de pueblos y bienes. El comercio internacional está casi completarj 
mente paralizado, y esto significa el hambre para las clases sociales desfavorecidas. Y, ademásl 
—^lo que es peor—, mientras estallan por todas partes los odios y las rivalidades, la sangrM 
de pueblos hermanos corre ya en muchos lugares, en la tierra, en el mar, en el cielo, imagen 
de la patria eterna* (sermón de Pascua, 24 de marzo de 1940: AAS vol.32 Í1940] P*i46'i5o)«J 

* Gf. Lib. Pontijfical n.77. 
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[El trabajo del hombre] 

[5 ] Si la Iglesia, nacida de la pasión de Cristo, se inclina pia¬ 
dosamente sobre el dolor para aliviarlo, con la palabra y con la 
ayuda que puede, en la meritoria conformidad con la voluntad di¬ 
vina, no ignora tampoco el trabajo, ennoblecido de manera sublime 
por Cristo em el humilde taller del santo carpintero de Nazaret. 
Dolor y trabajo, ¿no son acaso los dos compañeros en el camino 
de la vida dados por Dios a nuestros padres caídos, al expulsarlos 
del edén? Multiplicaré tus tristezas y tus partos: parirás a tus hijos 
en dolor, dice a la mujer; Trabajando,., comerás la hierba de la tierra; 
comerás el pan con el sudor de tu rostro, dice al hombre. ¡Desde 
aquel día fatal, como una terrible alternativa de dolor y de traba¬ 
jo sigue y confunde los pasos de la humanidad sobre la faz de la 
tierra, maldita por Dios en la obra del hombre I 2. Dolor y trabajo, 
los cuales no están jamás ni tan distanciados ni tan juntos, el uno 
de la mujer y el otro del hombre, que no les sean comunes en la 
tierra de los vivos. Mas el trabajo para el hombre no consiste sólo 
en los terrones bañados con su sudor: suda también en los trabajos 
domésticos, en las oficinas, en las artes, en las profesiones, en mil 
oficios y servicios. La Iglesia, desde sus comienzos, consideró y 
ponderó el trabajo; el apóstol Pablo empeñó sus manos y su palabra 
en el trabajo para ganarse el pan, hasta proclamar: Si alguno no 
quiere trabajar, que no coma^. 

[6 ] Pero el inmenso campo del humano trabajo y de la condi¬ 
ción de los trabajadores está en el presente año, para Nos y para el 
mundo católico, iluminado por una luz muy particular y avivado 
por un reconocido recuerdo, obligado y honorable, que promana del 
importante hecho de uno de los más grandes Pontífices de los úl¬ 
timos tiempos; un hecho cuya profunda significación social y su 
influjo, durable aún en nuestros días, nos es grato exaltar, para 
conmemorarlo y para que sea conmemorado, no tanto con festejos 
y solemnidades ruidosas cuanto con una concentración interior que 
mueva a un examen de conciencia sobre el pasado, a una efectiva 
profesión en el presente y a un viril propósito para el futuro. Nos 
referimos a la inmortal encíclica Rerum novarum, de nuestro sapien¬ 
tísimo predecesor León XIII, cuyo cincuentenario se cumple este año. 

[7] Sobre este histórico y fecundo acontecimiento nos propo¬ 
nemos dirigir dentro de poco a nuestros hijos de todo el universo 
un personal mensaje radiofónico, para excitar en ellos las concien¬ 
cias y las energías a mostrarse dignos, en el pensamiento y en la 
acción, de la preciosa herencia contenida en aquella obra maestra 
de un Romano Pontífice agudo y casi profético investigador y juez 
franco y ecuánime de los impulsos y de las aspiraciones de su tiem¬ 
po y del porvenir. Quedamos, por consiguiente, satisfechos de esta 

* Gén. 3,16-10. 
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reunión con vosotros, venerables hermanos y amados hijos, nuestros 
v'aliosos y fieles colaboradores y sabios consejeros, augurándonos 
que en todas las partes del mundo cristiano surgen espíritus abier¬ 
tos a la verdad, corazones palpitantes de profundo amor, almas vi¬ 
rilmente decididas a todo sacrificio, que, siguiendo la luz que 
León XIII, hace ahora diez lustros, hizo resplandecer, y su incompa¬ 
rable sucesor Pío XI aumentó con más amplio fulgor, hagan todo 
lo posible y procedan valientemente y perseveren en prestar soco¬ 
rro a este mundo, extraviado y sumergido exclusivamente en los 
pensamientos y en las pasiones del presente y en el olvido de Dios 
y de la vida futura, y se entreguen a iluminarlo, a señalarle el sen- j 
dero y a llevarlo de nuevo a los altares del Señor, Dios de justicia 
y de amor, apartándolo de principios y prácticas que son infausto / 
fruto de una falaz y errónea evolución, paliada como progreso es- ^ 
peculativo y espiritual, civil y social, cuyo trágico destino León XIII, 1 
en el límite de nuestro siglo, expresaba con poética inspiración en I 
los clásicos versos de su Carmen saeculare: ! 

j Ay de las leyes apartadas de Dios! I 

¿Qué ley de honestidad, qué fe puede quedar? 

Se tambalean, quitados de sus aras, » 

y ruedan destrozados los derechos. | 

[8] Está oscuro el horizonte de los pueblos y de la vida social; ^ 
pero, mientras rueda el orbe, la cruz sigue en pie^. Nos, venerables f 
hermanos y amados hijos, elevamos nuestra constante invocación 
con vosotros al cielo para que el Pastor eterno no abandone a su grey, 
sino que por medio de sus santos apóstoles los guarde con continua pro- 
lección. Los tiempos pueden todavía venir más oscuros; pero el sol 
de justicia no dejará de resplandecer en las tinieblas; y el astro 
que nos servirá siempre de guía, aun por la noche, será el astro de 
la fe, de la esperanza y del amor del primer Papa: Ahora sé verdadera- ■ 
mente..., y del Apóstol de las Gentes: Sé en quién he confiado. En 
una tal firme y consoladora confianza, con vivo reconocimiento por 
vuestros devotos augurios y por las fervientes plegarias que ele- | 
\ 4 is a Dios y a nuestro celestial Patrono por nuestra humilde per- I 
sona y por nuestro ministerio, implorando sobre todos y cada uno I 
de vosotros los dones del Espíritu Santo en esta solemne festivi- I 
dad de Pentecostés, os impartimos de corazón y con invariable i J 
afecto la bendición apostólica. I 

** «No ignoráis que se viene usando una particular tenacidad en relación con vuestros 
problemas. El mundo del trabajo, en su arduo camino hacia justas metas, es, por desgracia, M 
objeto de continuas asechan2as por p^e de aquellc» que dicen querer vuestro bien: pero, H 
en realidad, os llevan al corazón la agitación inconsciente; el odio hacia vuestros semejantes, 
además del deseo de la subversión y del desorden. En particular se busca hacer cada vezT|l 
menos consistente, cada vez menos clara para vuestra mente, la realidad de vuestro espíritu. ■ I 
sus exigencias, sus aspiraciones. Hay quienes niegan la luz del Evangelio; otros que, aun no ■ I 
negando la luz, cierran los ojos ante ella y excluyen su influjo en la vida práctica* (exhortar J I 
ción a una peregrinación de trabajadores italianos: «L’Osservatore Romano» del 7; «Etxrlesia» ^ 
del 24 de mayo). • Ir 
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[i ] La solemnidad de Pentecostés, glorioso nacimiento de la 
Iglesia de Cristo, es para nuestro ánimo, amados hijos del universo 
entero, dulce y propicia invitación, fecunda en grandes enseñanzas, 
para* dirigiros, en medio de las dificultades y debates de los tiempos 
actuales, un mensaje de amor, de aliento y de consuelo. Os habla¬ 
mos en un momento en que todas las energías y fuerzas físicas e 
intelectuales de una porción de la humanidad, siempre creciente, 
están, en medida y ardor jamás conocidos hasta ahora, tirantes bajo 
la férrea e inexorable ley de la guerra. De otras antenas parlantes 
vuelan acentos preñados de exasperación, de acrimonia, de escisión 
y de lucha. 

[2] Mas las antenas de la Colina del Vaticano, de la tierra 
consagrada a centro incontaminado de la Buena Nueva y de su be¬ 
néfica difusión en el mundo por el martirio y el sepulcro del primer 
Pedro, no pueden transmitir sino palabras informadas y animadas del 
espíritu consolador de la predicación, que en el primer día de Pen¬ 
tecostés a la voz de Pedro resonó en Jerusalén conmoviéndola: es¬ 
píritu de ardiente amor apostólico, espíritu cuya ansia más viva y 
gozo más santo es conducir a todos, amigos y enemigos, a los pies 
del Crucificado del Gólgota, al sepulcro del Hijo de Dios glorifica¬ 
do y Redentor del género humano, para convencer a todos que sólo 
en El, en la verdad por El enseñada, en su amor, que hace bien 
y cura a todos, demostrado y vivido hasta sacrificarse por dar la 
vida al mundo, se puede encontrar verdadera salvación y felicidad I 
duradera tanto para los individuos como para los pueblos. 

[3 ] En esta hora, preñada de acontecimientos dependientes de 
los designios de Dios, que rige la historia de las naciones y vela 
sobre la Iglesia, es para Nos gozo y satisfacción íntima haceros oír, 
amados hijos, la voz del Padre común, llamaros a una especie de 
breve reunión católica universal, para que podáis probar experi¬ 
mentalmente en el vínculo de la paz la dulzura del cor unum y del 
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anima una ^ que cimentaba, bajo el impulso del Espíritu divino, la 
comunidad de Jerusalén el día de Pentecostés. Cuanto las circuns¬ 
tancias originadas por la guerra hacen en muchos casos más difícil 
un contacto directo y vivo entre el Sumo Pastor y su grey, con 
tanto mayor agradecimiento saludamos el rapidísimo puente de 
unión que el genio inventor de nuestra época lanza en un instante 
a través del éter, uniendo más allá de los montes, mares y conti¬ 
nentes, todos los rincones de la tierra; y lo que para muchos es 
arma de lucha, se transforma para Nos en instrumento providencial 
de apostolado activo y pacífico, que actúa y levanta a significación 
nueva la palabra de la Escritura: ín omnem terrarrí exivit sonus 
eorum; et tn fines orhis terrae verba eorum^. De esta suerte parece 
que se renueva el estupendo milagro de Pentecostés, cuando las 
diferentes gentes de regiones de lenguas diversas reunidas en Jeru¬ 
salén oían en su propia lengua la voz de Pedro y de los apóstoles. ' 
Con verdadera complacencia nos servimos el día de hoy de medio 
tan maravilloso para llamar la atención del mundo católico sobre 
un acontecimiento digno de esculpirse con caracteres de oro en los 
fastos de la Iglesia: el quincuagésimo aniversario (queremos decir) 
de la publicación de la encíclica social fundamental Rerum novarum, 
de León XIII, de 15 de mayo de 1891. 

[4 ] Movido por la convicción profunda de que la Iglesia tiene 
no sólo el derecho, sino el deber de pronunciar su autorizada pala¬ 
bra en las cuestiones sociales, dirigió León XIII al mundo su men¬ 
saje. No es que pretendiese él establecer normas de carácter puramen¬ 
te práctico, casi diríamos técnico, de la constitución social; porque 
sabía bien y era para él evidente—y nuestro predecesor, de santa 
memoria, Pío XI lo declaró hace un decenio en su encíclica conme¬ 
morativa Quadragesimo anno —que la Iglesia no se atribuye tal mi¬ 
sión. En el marco general del trabajo, se abre campo de acción mul¬ 
tiforme al desarrollo sano y responsable de todas las energías físi¬ 
cas y espirituales de los individuos y a sus libres organizaciones, 
en el que el poder público interviene con acción integrante y orde¬ 
nadora, en primer lugar por medio de las corporaciones locales y 
profesionales, y después, forzosamente, por medio del mismo Es¬ 
tado, cuya autoridad social superior y moderadora tiene la impor¬ 
tante incumbencia de prevenir las perturbaciones del equilibrio eco¬ 
nómico que provienen de la pluralidad y de la oposición de encon¬ 
trados egoísmos, individuales y colectivos. 

[5 ] Es, en cambio, a no dudarlo, competencia de la Iglesia, allí 
donde el orden social se aproxima y llega a tocar el campo moral, 
juzgar si las bases de un orden social existente están de acuerdo con 
el orden inmutable que Dios Criador y Redentor ha promulgado 
por medio del derecho natural y de la revelación; doble manifesta¬ 
ción a que se refiere León XIII en su encíclica. Y con razón; porque 

* Cf. Act. 4,32. 

^ Sal. 18,5: Rom. 10,18. 
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los dictámenes dei derecho natural y las verdades de la revelación 
nacen, por diversa vía, como dos arroyos de agua no contrarios, sinb 
concordes, de la misma fuente divina; y porque la Iglesia, guardiana 
del orden sobrenatural cristiano, al que convergen naturaleza y gracia, 
tiene que formar las conciencias, aun las de aquellos que están lla¬ 
mados a buscar soluciones para los problemas y deberes impuestos 
por la vida social. De la forma dada a la sociedad, conforme o no 
a las leyes divinas, depende y se insinúa también el bien o el mal en 
las almas, es decir, el que los hombres, llamados todos a ser vivi¬ 
ficados por la gracia de Jesucristo, en los trances del curso de la 
vida terrena respiren el sano y vital aliento de la verdad y de la , 

virtud moral o el bacilo morboso y muchas veces mortal del error 
y de la depravación. Ante tales consideraciones y previsiones, ¿cómo | 
podría ser lícito a la Iglesia, Madre tan amorosa y solícita del bien , 
de sus hijos, permanecer indiferente espectadora de sus pelfgros, | 
callar o fingir que no ve condiciones sociales que, a sabiendas o no, i 
hacen difícil o prácticamente imposible una conducta de vida cris- í 
tiana, guiada por los preceptos del Sumo Legislador? 

[6] Consciente de tan gravísima responsabilidad, León XIII, 
al dirigir su encíclica al mundo, señalaba a la conciencia cristiana ' 
los errores y los peligros de la concepción de un socialismo materia¬ 
lista, las fatales consecuencias de un liberalismo económico, incons¬ 
ciente muchas veces u olvidado o despreciador de los deberes so- i 
cíales; y exponía con claridad magistral y precisión admirable los ' 
principios convenientes y aptos para mejorar—gradual y pacífica- ^ 
mente—las condiciones materiales y espirituales del obrero 

[7] Y si hoy, amados hijos, después de cincuenta años de la 
publicación de la encíclica, nos preguntáis vosotros hasta qué punto 

y medida la eficacia de su palabra correspondió a las nobles inten- . 
ciones, a los pensamientos ricos de verdad, a las benéficas orienta- 

« «En cu^to al pasado, es indudable que los principios cristianos demostraron ser una ) 
tal «segura guía». No lo olvidéis, queridos trabajadores, y no prestéis oídos a quien sin res¬ 
peto a la verdad de la historia y del presente se esfuerza por atenuar el valor resuelto de la v 
intervención cristiana en la cuestión social. Si vuestro grupo puede hoy vanagloriarse de legí- 
timas y justas conquistas; si muchos equívocos en las relaciones entre trabajadores y empre¬ 
sarios—que entonces parecían insuperables—se han aclarado con satisfacción de ambas 1 
partes; si al presente en las leyes—o al menos en las intenciones de los legisladores—^impera 
la justicia imparcial hacia todas las clases; si el camino hacia la paz social no se ha buscado 
en vuestra patria—como, por desgracia, ha sucedido en otras partes, y sin que haya termina- , , ^ 

do—a través de un mar de sangre fratricida; si la esperanza de nuevos perfeccionamientos ' i ^ 
en las estructuras sociales os sonríe, todo esto es debido también a la oportuna intervención, ' ' 

iluminada, ecuánime y sincera, de valerosos católicos del siglo pasado, maestros y apóstoles 
que, dejándose dócilmente guiar y auxiliar por luminosas enseñanzas de la Iglesia, combatie-,) ^ 

ron por vuestros padres y por vosotros la larga batalla. Donde, en cambio, se ha querido 3 

construir la concordia social sin Cristo o contra Cristo, ha venido a faltar toda garantía a los ,• 
genuinos derechos, y, con ella, la verdadera libertad al trabajador y la seguridad del futuro. 

De cualquier forma, en las soluciones derivadas de principios materialistas, más o meriois}, 
abiertamente ateos, no se da solución completa porque se olvida la parte mejor y más prer: 2 

ciosa del trabajador, es decir, la dignidad y las exigencias del alma y de su eterno destino. 
Vosotros, sin duda, firmemente os adherís a la solución cristiana, como la que hace concorda? * 

en la armonía de la verdad, del bien común, de la genuina libertad, derechos y deberes, indi-J :i 

viduo y sociedad, exigencias materiales y destino sobrenatural. Confirmad, pues, vuestras 
plena confianza en Cristo y la Iglesia para lo que resta aún por conquistar y por perfecciona:r* _ 
{discurso de i de mayo de 1958 a las A. C. L. I.; «L'Osservatorc Romano» de los días 2-3; 1 

«Eedesia» del 10 de mayo). 
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ciones pretendidas y sugeridas por su sabio autor, nos vemos obli¬ 
gados a responderos que precisamente para dar humildemente, desde 
el fondo de nuestra alma, gracias a Dios omnipotente por el don 
que hace cincuenta años ofrendó a la Iglesia con aquella encíclica 
de su vicario en la tierra y para alabarle por el aliento del Espíritu 
renovador que por ella, desde entonces en manera siempre creciente, 
derramó sobre la humanidad entera. Nos, en esta solemnidad de 
Pentecostés, nos hemos propuesto dirigiros la palabra. 

[8] Ya nuestro predecesor Pío XI exaltó en la primera parte 
de su encíclica conmemorativa la espléndida mies que había madu¬ 
rado la Rerwn novarum, germen fecundo, de donde se desenvolvió 
una doctrina social católica que ofreció a los hijos de la Iglesia, 
sacerdotes y seglares, prescripciones y medios para una reconstruc¬ 
ción social exuberante de frutos, ya que a causa de ella surgieron 
en el campo católico numerosas y variadas instituciones benéficas 
y centros florecientes de socorros mutuos para bien propio y de 
los otros. íQué prosperidad material y natural, qué frutos espiri¬ 
tuales y sobrenaturales no han redundado de las uniones católicas 
a los obreros y a sus familias! i Qué eficaz y oportuna no se ha de¬ 
mostrado la cooperación de los sindicatos y de las asociaciones en 
pro del campo agrícola, para aliviar sus angustias, asegurar la de¬ 
fensa de su justicia, y de ese modo, mitigando las pasiones, preser¬ 
var de perturbaciones la paz social! 

[9 ] No pararon aquí las ventajas. La encíclica Rerum novarum, 
acercándose al pueblo, que abrazaba con estima y amor, penetró en 
los corazones y en las inteligencias de la clase obrera y les infundió 
sentimiento cristiano y dignidad civil, de tal manera que la potencia 
de su activo influjo, con el correr de los años, fué desarrollándose y 
difundiéndose tan eficazmente, que sus normas llegaron a ser como 
patrimonio común de la familia humana. Y mientras el Estado, duran¬ 
te el siglo XIX, por exagerada exaltación de libertad, consideraba 
como fin exclusivo suyo tutelar la libertad con el derecho, León XIII 
le advirtió ser igualmente deber suyo el aplicarse a la providencia 
social, procurando el bienestar de todo el pueblo y de todos sus 
miembros, particularmente de los débiles y de los desheredados, 
con amplia política social y con la creación de un fuero del trabajo. 
A su voz respondió poderoso eco; y es sincero deber de justicia re¬ 
conocer los progresos que la solicitud de las autoridades civiles de 
muchas naciones ha procurado para la condición de los trabaja¬ 
dores. De donde con razón se ha dicho que la Rerum novarum llegó 
a ser la carta magna de la laboriosidad social cristiana. 

[10] En tanto, transcurría medio siglo que ha dejado surcos 
profundos y tristes fermentos en el terreno de las naciones y de las 
sociedades. Las cuestiones que con las mudanzas y trastornos so¬ 
ciales y sobre todo económicos se ofrecían a un examen moral des¬ 
pués de la Rerum novarum, las trató con penetrante agudeza nuestro 
inmediato predecesor en la encíclica Quaííragesim9 anno/El decenio 



956 


PÍO XII 


siguiente no ha sido n'.c .os rico que los años anteriores por las sor¬ 
presas en la vida social y económica, y ha volcado sus inquietas 
y oscuras aguas en el piélago de una guerra que puede levantar in¬ 
sospechables olas que batan la economía y la sociedad. 

[ii ] Qué problemas y qué asuntos particulares, tal vez com¬ 
pletamente nuevos, presentará a la solicitud de la Iglesia la vida 
social después del conflicto que pone de frente tantos pueblos, la 
hora actual hace difícil señalarlos y preverlos. Sin embargo, si el 
futuro tiene raíces en el pasado, si la experiencia de los últimos 
años nos es maestra para lo por venir, pensamos aprovecharnos de 
la conmemoración del día de hoy para dar ulteriores principios di¬ 
rectivos morales sobre tres valores fundamentales de la vida social 
y económica; y esto lo haremos animados del mismo espíritu de 
León XIII y desarrollando sus puntos de vista, verdaderamente 
más que proféticos, presagios del proceso social de los nuevos tiem¬ 
pos. Estos tres valores fundamentales que se entrelazan, se asegu¬ 
ran y se ayudan mutuamente son: el uso de los bienes materiales, 
el trabajo, la familia. 

Uso DE LOS BIENES MATERIALES 

[12] La encíclica Rerum novarum expone sobre la propiedad 
y el sustento del hombre principios que no han perdido con el 
tiempo nada de su vigor nativo y que hoy, después de cincuenta 
años, conservan todavía y ahondan vivificadora su íntima fecundi¬ 
dad. Sobre su punto fundamental, nosotros mismos llamamos la 
atención de todos en nuestra encíclica Sertum laetitiae, dirigida a los 
obispos de los Estados Unidos de Norteamérica; punto fundamental 
que consiste, como dijimos, en el afianzamiento de la indestructible 
exigencia «que los bienes creados por Dios para todos los hombres 
lleguen con equidad a todos, según los principios de la justicia y de 
la caridad». 

[13] Todo hombre, por ser viviente dotado de razón, tiene 
efectivamente el derecho natural y fundamental de usar de los 
bienes materiales de la tierra, quedando, eso sí, a la voluntad humana 
y a las formas jurídicas de los pueblos el regular más particular¬ 
mente la actuación práctica. Este derecho individual no puede su¬ 
primirse en modo alguno, ni aun por otros derechos ciertos y pací¬ 
ficos sobre los bienes materiales. Sin duda el orden natural, que 
deriva de Dios, requiere también la propiedad privada y el libre 
comercio mutuo de bienes con cambios y donativos, e igualmente 
la función reguladora del poder público en estas dos instituciones. 
Todavía todo esto queda subordinado al fin natural de los bienes 
materiales, y no podría hacerse independiente del derecho primero 
y fundamental que a todos concede el uso, sino más bien debe ayudar J 
a hacer posible la actuación en conformidad con su fin. Sólo así se , 
podrá y deberá obtener que propiedad y uso de los bienes materia^j 
les traigan a la sociedad paz fecunda y consistencia vital y no en-J 
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i^endren condiciones precarias, generadoras de luchas y celos y aban¬ 
donadas a merced del despiadado capricho de la fuerza y de la 
debilidad. 

[14] El derecho originario sobre el uso de los bienes mate¬ 
riales, por estar en íntima unión con la dignidad y con los demás 
derechos de la persona humana, ofrece a ésta, con las formas indi¬ 
cadas anteriormente, base material segura y de suma importancia 
para elevarse al cumplimiento de sus deberes morales. La tutela de 
este derecho asegurará la dignidad personal del hombre y le aliviará 
el atender y satisfacer con justa libertad a aquel conjunto de obli¬ 
gaciones y decisiones estables de que directamente es responsable 
para con el Criador. Ciertamente es deber absolutamente personal 
del hombre conservar y enderezar a la perfección su vida material 
y espiritual, para conseguir el fin religioso y moral que Dios ha se¬ 
ñalado a todos los hombres y dádoles como norma suprema, siempre 
y en todo caso obligatoria, con preferencia a todo otro deber, 

[15 ] Tutelar el campo intangible de los derechos de la persona 
humana y hacerle llevadero el cumplimiento de sus deberes, debe 
ser oficio esencial de todo poder público. Acaso no lleva esto con¬ 
sigo el significado genuino del bien común, que el Elstado está lla¬ 
mado a promover? De aquí nace que el cuidado de este bien común 
no lleva consigo un poder tan extenso sobre los miembros de la 
comunidad, que en virtud de él sea permitido a la autoridad pública 
disminuir el desenvolvimiento de la acción individual arriba men¬ 
cionada, decidir directamente sobre el principio o (excluso el caso 
de legítima pena) sobre el término de la vida humana, determinar 
de propia iniciativa el modo de su movimiento físico, espiritual, 
religioso y moral en oposición con los deberes y derechos personales 
del hombre, y con tal intento abolir o quitar su eficacia al derecho 
natural de bienes materiales. Deducir extensión tan grande de poder 
del cuidado del bien común, significaría atropellar el sentido mismo 
del bien común y caer en el error de afirmar que el fin propio del 
hombre en la tierra es la sociedad; que la sociedad es fin de sí mis¬ 
ma; que el hombre no tiene que esperar otra vida fuera de la que 
se termina aquí abajo. 

[16] Igualmente, la economía nacional, como es fruto de la 
actividad de los hombres que trabajan unidos en la comunidad del 
Estado, sólo atiende a asegurar sin interrupción las condiciones 
materiales en que se pueda desarrollar plenamente la vida individual 
de los ciudadanos. Donde esto se consiga de manera durable, con 
verdad se dirá que es pueblo económicamente rico, porque el bien¬ 
estar general y, por consiguiente, el derecho personal de todos al 
uso de los bienes terrenos se actúa de esta manera en conformidad 
con los designios del Criador 

* «Hoy la producción y el consumo de los bienes económicos se efectúan en una sociedad 
que no sabe ciar al progreso ni medida, ni armonía, ni estabilidad. He aquí la fuente de que 
se< deriva—acaso incluso más que de las circunstancias exteriores de nuestro tiemp>o—ese 
sentido de incertidumbre, esa falta de seguridad que se nota en la economía moderna; íncer' 
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[17] De aquí podréis inferir fácilmente, amados hijos, que ki 
riqueza económica de un pueblo no consiste propiamente en la I 
abundancia de bienes, medida según un cómputo pura y estricta¬ 
mente material de su valor ; sino en que esta abundancia represente 

y constituya real y eficazmente la base material suficiente para el 
debido desarrollo personal de sus miembros. Si semejante distribu¬ 
ción justa de bienes no se hiciese o se procurase sólo imperfecta¬ 
mente. no se conseguiría el verdadero fin de la economía nacional, 
puesto que, aun existiendo afortunada abundancia de bienes dispo¬ 
nibles, el pueblo, no admitido a su participación, no sería econó¬ 
micamente rico, sino pobre. Haced, en cambio, que esta justa dis¬ 
tribución se efectúe realmente y de manera durable, y veréis a un 
pueblo, aun disponiendo de menores bienes, hacerse y ser económi- j 
camente sano. ^ j 

[18] Estos conceptos fundamentales que se refieren a la riqueza 
y pobreza de los pueblos, creemos particularmente oportuno pre¬ 
sentarlos a vuestra consideración ahora que se tiende a medir y 
juzgar esta riqueza y pobreza con la balanza y con criterios escueta¬ 
mente cuantitativos, bien sea del espacio o de la redundancia de 
bienes. Si, por el contrario, se pesa como se debe el fin de, la econo¬ 
mía nacional, entonces éste se convertirá en luz para los hombres 
de Estado y de los pueblos y les iluminará para orientarse espontá¬ 
neamente por un camino que no exigirá continuos gravámenes en 
bienes y en sangre, sino que dará frutos de paz y de bienestar 
general. 


El trabajo 

[19] Vosotros mismos, amados hijos, comprendéis cómo se 
junta el trabajo con el uso de los bienes materiales. La Rerum no- 
varum enseña que dos son las propiedades del trabajo humano, que 
es personal y es necesario. Es personal porque se lleva a cabo con ^ 
el ejercicio de las fuerzas particulares del hombre; necesario, porque ; 
sin él no se puede conseguir lo indispensable para la vida, cuyo 
mantenimiento es deber natural, grave e individual. Al deber per- 

tidumbre que ni siquiera las esperanzas en el porvenir pueden hacer tolerable. En vano 
se aducirían al caso las posibilidades de la técnica y de la organización, que hacen vacilar la 
promesa de producir cada vez más y a menor costo; la previsión de un futuro tenor de vida 
siempre creciente; la cantidad de las necesidades materiales, que los hombres pueden todavía 
aumentar en el mundo entero. En vano hemos dicho, puesto que, por el contrario, cuanto ^ 

más exclusiva c incesantemente se refuerza la tendencia al consumo, tanto más deja la econo- J 

mía de tener por objeto el hombre real y normal, el hombre que ordena y naide las exigencia’^ 
de la vida terrena a su último fin y a la ley de Dios.—Si>—como se la pinta en un cuadro pro- 
metedor—la máquina estuviera destinada a disminuir cada vez más y, por así decirlo, hasta 
el extremo el tiempo del trabajo y de la fatiga, el tiempo libre llegaría necesariamente a per- ' 
der su sentido natural de distensión y de reposo entre dos momentos de actividad. Este ven¬ 
dría a ser el prinier elemento de la vida y ocasión de nuevas y frecuentemente costosas nece¬ 
sidades, como, por otra parte, una fuente de ganancias pám quienes las satisfacen. Queciaria 
así invertida la genuina relación de la necesidad real y normal con las exigencias artificial¬ 
mente suscitadas. Naturalmente, los réditos aumentarían, pero muy pronto no llegarían a | 
ser suficientes. La falta de seguridad permanecería, puesto que la economía social nacería |- a 
de una humanidad y supondría una humanidad desviada de la recta y justa medida de su 
Ser» (alocución a las A. G. L. I., de 14 de mayo de 1953; AAS vol.40 [r953] p.402-408). Ifl 
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sonal del trabajo impucito por la naturaleza corresponde y sigue el 
derecho natural de cada individuo a hacer del trabajo el medio 
para proveer a la vida propia y de los hijos: tan excelsamente se 
ordena a la conservación del hombre el imperio de la naturaleza. 

[20] Pero notad que este deber y su correspondiente derecho 
al trabajo lo impone y lo concede al individuo en primera instancia 
la naturaleza y no la sociedad, como si el hombre no fuese otra cosa 
que simple siervo o funcional io de la comunidad. De donde se 
sigue que el deber y el derecho de organizar el trabajo del pueblo 
pertenecen ante todo a los inmediatos interesados: patronos y obre¬ 
ros. Si éstos no cumplen con su deber o no pueden hacerlo por 
circunstancias especiales y extraordinarias, es deber del Estado in¬ 
tervenir en el campo del trabajo y en su división y distribución, 
según la forma y medida que requiere el bien común debidamente 
entendido. 

[21 ] De todos modos, toda legitima y benéfica intervención del 
Estado en el campo del trabajo debe ser tal que salve y respete su 
carácter personal, en principio, y dentro de los límites de lo posible, 
en lo que se refiere a la ejecución. Y esto sucederá si las normas 
dadas por él no destruyen ni hacen irrealizable el ejercicio de otros 
derechos o deberes igualmente personales, cuales son el derecho al 
verdadero culto de Dios; al matrimonio; el derecho de los cónyuges, 
del padre y de la madre, a la vida conyugal y doméstica; el derecho 
a una razonable libertad en la elección de estado y en seguir una 
verdadera vocación; derecho este último personal, si alguno lo es, 
del espíritu del hombre, y excelso cuando a él se juntan los dere¬ 
chos superiores e imprescindibles de Dios y de la Iglesia, como en 
la elección y el ejercicio de las vocaciones sacerdotales y religiosas 


La familia 

[22 ] Según la doctrina de la Rerum novarum, la misma natu¬ 
raleza ha unido íntimamente la propiedad privada con la existencia 
de la sociedad humana y con su verdadera civilización, y en grado 
eminente con la existencia y el desarrollo de la familia. Este vinculo 
es más que manifiesto. ¿Acaso no debe la propiedad privada asegurar 
al padre de familia la sana libertad que necesita para poder cumplir 
los deberes que le ha impuesto el Creador referentes al bienestar 
físico, espiritual y religioso de la familia? 

' *EI trabajo « servicio de Dios, don de Dios, vigor y plenitud de la vida humana, mérito 
de repxjso eterno. Levantad y mantened alta la frente, ¡oh trabajadores! Mirad al Hijo de 
Dios, que con su eterno Padre creó y ordenó el universo, y, hecho hombre al igual que nos¬ 
otros, quitado el pecado y crecido en edad, entra en la gran comunidad del trabajo y en su 
misión salvadora fatiga, consumando su vida terrena, El, Redentor del género humano, que, 
con su gracia, que penetra nuestro ser y nuestro obrar, eleva y ennoblece todo honesto tra¬ 
bajo, el alto y el bajo, el grande y el pequeño, el agradable y el penoso, el material y el intelectual 
a un valor meritorio y sobrenatural ante Dios, uniendo así todo proceso del multiforme hacer 
hümano en una única y constante glorificación del Padre en el cielo* (mensaje radiofónico 
de 23 de diciembre de 1943: AAS vol,44 p.ii). 
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[23] En la familia encuentra la nación la raíz natural y fe- J 

cunda de su grandeza y potencia. Si la propiedad privada ha de I 
llevar al bien de la familia, todas las normas públicas, más aún, j 
todas las del Estado que regulan su posesión, no solamente deben ; 
hacer posible y conservar tal función—superior en el orden natural j 
bajo ciertos aspectos a cualquiera otra—, sino que deben todavía 
perfeccicnarla cada vez más. Efectivamente, sería antinatural hacer i 
alarde de un poder civil que—o por la sobreabundancia de cargas I 
o por excesivas injerencias inmediatas—hiciese vana de sentido la j 
propiedad privada, quitando prácticamente a la familia y a su jefe í 
la libertad de procurar el fin que Dios ha señalado al perfecciona- [ 
miento de la vida familiar. , • 

[24] Entre todos los bienes que pueden ser objeto de propie¬ 

dad privada, ninguno es más conforme a la naturaleza, según las 
enseñanzas de la Rerum novarum, que el terreno, la posesión en que 
habita la familia, y de cuyos frutos saca en todo o en parte de qué vi¬ 
vir. Y espíritu de la Rerum novarum es afirmar que, por regla gene¬ 
ral, sólo la estabilidad que radica en un terreno propio hace de la 
familia la célula vital más perfecta y fecunda de la sociedad, pues 
reúne admirablemente con su progresiva cohesión las generaciones 
presentes y futuras. Si hoy día el concepto y la creación de espacios 
vitales constituye el centro de las metas sociales y políticas, ¿no se y 
debería, ante todo, pensar en el espacio vital de la familia y librarla 
de las ataduras de condiciones que ni siquiera permiten la idea de t 
la formación del propio hogar? |j 

[25] Nuestro planeta, con tan extensos océanos, mares y la- 
gos, con sus montes y llanuras cubiertas de nieve y de hielos perpe- ||| 
tuos, con sus vastos desiertos y tierras inhospitalarias y estériles, no H 
esóasea en regiones y espacios vitales abandontdos al capricho ve- M 
getativo de la naturaleza y aptos al cultivo del hombre, a sus nece- H 
sidades y a sus obligaciones civiles; y más de xma vez resulta inevi- fl 
table que algunas familias, emigrando de acá y allá, se busquen en ^ 
otra región nueva patria. Entonces, según la enseñanza de la Rerum H 
novarum, se respeta el derecho de la familia a un espacio vital. Don- H 
de esto suceda, la emigración alcanzará su objeto natural, confirma- H 
do frecuentemente por la experiencia, la distribución más favorable B 
de los hombres en la superficie terrestre, apta para colonias de agri- ■ 
cultores; superficie que Dios creó y preparó para uso de todos. Si I 
las dos partes, la que permite dejar la tierra natal y la que admite ■ 
a los advenedizos, continúan lealmente solícitas en eliminar cuanto I 
podría impedir el nacimiento y el desarrollo^de una verdadera con- I 
fianza entre los países de emigración e inmigración, todos los que ■ 
participan en este cambio de lugares y de personas saldrán favore- J 
cidos: las familias recibirán un terreno que será para^ellas tierra pa- ’B 
tria en el verdadero sentido de la palabra; las tierras densas de ha-|B 
hitantes se aligerarán y sus pueblos conquistarán nuevos amigos en jEl 
territorio extranjero, y los Estados que acogen a los emigrados ga-^BJ 
narán ciudadanos laboriosos. De esta suerte las naciones que danBI 
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y los Estados que reciben, contribuirán a la par al incremento dcl 
bienestar humano y al progreso de la cultura humana^. 

[26] Son éstos, amados hijos, los principios, los conceptos y 
las normas con las cuales Nos quisiéramos cooperar desde ahora a 
la futura organización de aquel orden nuevo que se espera y se desea 
que nazca del enorme fermento de la presente guerra y dé a los pue¬ 
blos tranquilidad en la paz y en la justicia. ¿Qué nos queda a Nos 
sino, con el mismo espíritu de León XIII y con las mismas intencio¬ 
nes y anhelos de sus nobles enseñanzas, exhortaros a proseguir y fo¬ 
mentar la obra que la precedente generación de hermanos vuestros 
y hermanas vuestras fundaron con tanto ánimo y valentía ? Que no 
se apague o se debilite entre vosotros la voz insistente de los dos 
Pontífices de las encíclicas sociales, que magistralmente enseñan a 
los que creen en la regeneración sobrenatural de la humanidad el 
deber moral de cooperar al ordenamiento de la sociedad, y en modo 
especial de la vida econónoica, impulscindo la actividad de aquellos 
que participan de tal vida no menos que el Estado mismo. ¿No es 
éste un sagrado deber de todo cristiano? No os espanten, amados 
hijos, las dificultades extrínsecas, ni os desaniméis por los obstácu¬ 
los provenientes del creciente paganismo de la vida pública. No os 
dejéis engañar por los fabricantes de errores o de teorías malsanas, 
tristes corrientes enderezadas no a intensificar, sino más bien a des¬ 
virtuar y corromper la vida religiosa; corrientes que pretenden que, 
pues la redención pertenece al orden de la gracia sobrenatural, y es, 
por consiguiente, obra exclusiva de Dios, no necesita de nuestra 
cooperación sobre la tierra. ¡Oh ignorancia supina de la obra de 
Diosl Pues diciendo de si mismos que son sabios, se han vuelto necios^. 
Como si la principal eficacia de la gracia no consistiera en corrobo¬ 
rar nuestros esfuerzos sinceros de cumplir cada día los mandamien¬ 
tos de Dios, como individuos y como miembros de la sociedad; como 
si desde hace dos mil años no viviera perennemente en el alma de 
la Iglesia el sentimiento de la responsabilidad colectiva de todos por 
todos, que ha sido y sigue siendo la causa motriz que ha impulsado 
a los hombres hasta el heroísmo caritativo de los monjes agriculto¬ 
res, de los libertadores de esclavos, de los ministros de los enfermos, 
de los portaestandartes de fe, de civilización y de ciencia en todas 
las edades y en todos los pueblos, a fin de crear condiciones sociales 
únicamente encaminadas a hacer posible y fácil una vida digna del 
hombre y del cristiano. Pero vosotros, conscientes y convencidos de 
esta sagrada responsabilidad, no os contentéis en el fondo de vues¬ 
tra alma con aquella general mediocridad pública, dentro de la cual 
la generalidad de los hombres no puedan observar los preceptos di¬ 
vinos, siempre y en todo caso inviolables, sino con actos heroicos 
de virtud «. 

* Sobre este tema cf. mensaje de 24 de diciembre de 1952 § 33. 

» «Sólo esfuerzos conjugados y prolongados pueden tener una influencia de alguna am¬ 
plitud sobre un medio profesional dado. Importa, en consecuencia, desarrollar y aun cr^r 
oportunamente, allí donde no existan aún, las diversas formas de acción católica y de acción 

3 Rom. 1,22. 

í}octr. pontif. 3 
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[27 ] Si entre el propósito y su actuación hubo tal vez evidente 
desproporción, si hubo errores, comunes, por lo demás, a toda hu¬ 
mana actividad; si hubo diversidad de pareceres en el camino se¬ 
guido o por seguir, todo esto no ha de desalentaros ni ha de retar¬ 
dar vuestros pasos o suscitar lamentos y excusas, ni puede haceros 
olvidar el hecho consolador de que del inspirado mensaje del Pon¬ 
tífice de la Rerum novarum brotó vivificante y puro un manantial 
de espíritu social fuerte, sincero, desinteresado; manantial que, si 
hoy puede quedar en parte cegado por una avalancha de aconteci¬ 
mientos diversos más potentes, mañana, removidas las ruinas de 
este huracán mundial, al iniciarse el trabajo de reconstrucción del 
nuevo orden social, aspiración digna de Dios y del hombre, infun¬ 
dirá un nuevo y poderoso impulso y una nueva oleada de vida y 
desarrollo en todo el florecimiento de la cultura humana. Guardad 
la noble llama del espíritu social fraterno, que hace medio siglo reavi¬ 
vó en el corazón de vuestros padres la antorcha luminosa e ilumina¬ 
dora de la palabra de León XIII; no dejéis ni permitáis que le falte 
el pábulo y que, en medio de los destellos de vuestros obsequios con¬ 
memorativos, muera, o consumida por una cobarde, desdeñosa y ci¬ 
catera indiferencia ante las necesidades de los más pobres de nues¬ 
tros hermanos, o arrebatada entre el polvo y el fango por el huraca¬ 
nado torbellino del espíritu anticristiano o no cristiano. Alimentad 
esta llama, avivadla, levantadla, difundidla; llevadla adondequiera 
que oigáis un gemido de preocupación, un lamento de miseria, un 
grito de dolor; avivadla siempre con renovado fervor y amor dima¬ 
nado del Corazón del Redentor, a quien está consagrado el mes que 
hoy comienza. Acudid a aquel Corazón divino, manso y humilde, 
fuente de consuelo en todas las tribulaciones y trabajos de la vida; 
es el Corazón de Aquel que a toda buena obra hecha en su nombre 
y por su amor en favor de los que sufren, de los que padecen, de 
los abandonados del mundo y desheredados de toda clase de bienes, 
ha prometido en recompensa la eterna bienaventuranza: ]Vosotros, 
benditos de mi Padre! jLo que habéis hecho al más pequeño de mis 
hermanos, me lo habéis hecho a mí! 

social adaptadas a las necesidades del país. Ellas permitirán, en efecto, a los católicos que 
ejercen responsabilidades de dirigentes, frecuentemente muy pesadas, unir sus esfuerzos y 
actuar sobre el propio medio, extendiendo a su alrededor, como un fuego que se pronaga, 
el espíritu de justicia y de caridad que Cristo ha venido a traer a la tierra. La reforma de las 
instituciones y de las costumbres es una obra de largo alcance y no puede ser smo una obra 
colectiva. Por la acción humilde, lúcida, valiente, de numerosos católicos dóciles a las in¬ 
vitaciones repetidas de sus pastores, la levadura de la palabra y del ejemplo puede fermentax 
y regenerar el conjunto de un medio profesional o de una clase social* (carta de Mgr. Dell’ 
Acqua, en nombre de S. S., a la Semana Social de Canadá, 8 de septiembre de 1958: «Osser- 
vatore Romano* del 27; *Ecclesia* del 18 de octubre de 1958. 
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[i] Ya por tercera vez, amados hijos, pesa sobre la solemne 
inauguración del año jurídico de la Sagrada Rota Romana la arro¬ 
lladora y dolorosa atmósfera de guerra, que de mes en mes, de es¬ 
tación en estación, de año en año, como una tromba que todo lo 
agita, arranca y desbarata, se extiende y crece cada vez más en un 
vasto espacio sin confines, más allá de toda ribera, cada vez con más 
terribles agitaciones, procedimientos y desastres. El carácter trági¬ 
co de esta situación del mundo, tanto desde el lado humano cuanto 
del lado moral y religiosp, oprime poderosamente nuestro espíritu 
y aumenta en él el trabajo y las penas, tanto más afiictivas y exten¬ 
sas cuanto más el amor nuestro de Pastor universal de los fieles se 
abre para abrazar a todos los pueblos. Estos nuestros sentimientos 
encuentran—como lo hemos deducido de las nobles palabras de 
vuestro digno decano^—plena comprensión en vosotros, que, por el 

* Alocución del Santo Padre en la inauguración del año jurídico del tribunal de la Sagrada 
Rota Romana- 
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oficio que se os ha confiado por la Sede Apostólica, sois en el centro 
espiritual de la cristiandad ministros del derecho, elegidos represen¬ 
tantes de una potestad judicial penetrada del sagrado sentido de la 
responsabilidad, consagrada al bien ordenado con justicia y equi¬ 
dad en el mundo católico. Ya que no es nuevo para vosotros que la 
administración de la justicia de la Iglesia es una función de la cura 
de almas, una emanación de aquella potestad y solicitud pastoral, 
cuya plenitud y universalidad está radicada e incluida en la asigna¬ 
ción de las llaves al primer Pedro. 

[2 ] Por ello, en medio de las encontradas y disolventes tenden¬ 
cias de un mundo agitado y revuelto, la Iglesia ha avanzado siempre 
firme y serena en su camino de justicia, sin temer a sus enemigos, 
sin ligarse servilmente a los amigos. Y vosotros, estudiando los fas¬ 
tos de su historia, densa de luchas y de victorias, la veis, inmóvil 
e inconmovible sobre el indestructible fundamento de la constitu¬ 
ción a ella dada por su divino Fundador, hacer surgir en el curso 
de los siglos, bajo el soplo del Espíritu y como expresión de la fe¬ 
cunda plenitud de su vida, un derecho que, ofreciendo a todos los 
pueblos y naciones, a todas las razas y lenguas una misma situación 
jurídica, ha proporcionado a la universal grey del Señor un tal orde¬ 
namiento, que en él pueden hallarse admirablemente unidas, ani¬ 
madas y sostenidas la unidad y la vastedad, la libertad y la discipli¬ 
na. Y en la edad presente, cuanto más parece vacilar en no pocos 
el respeto a la majestad del derecho, cuanto más prevalecen contra 
el derecho consideraciones de utilidad y de interés, de fuerza y de 
riqueza tanto más conviene que los órganos de la Iglesia consagra¬ 
dos a la administración de la justicia den e infundan al pueblo cris¬ 
tiano la viva conciencia de que la Esposa de Cristo no desfallece 
jamás ni tuerce su camino para cambiar de jornada, sino que es y 
permanece siempre fiel a su sublime misión. Esa es la alta finalidad 
a que mira de una manera eminente vuestro insigne Colegio. 

[3] Es cosa bien sabida en qué gran estimación son tenidas 
las decisiones de vuestro tribunal por los demás tribunales eclesiás¬ 
ticos, no menos que por los moralistas y juristas. Pero, mientras 
mayor es la autoridad de que goza, tanto más la Santa Rota Roma¬ 
na está obligada a observar e interpretar fielmente las normas del 
derecho según la mente del Romano Pontífice, bajo cuya mirada, 
como instrumento y órgano de la misma Santa Sede, ejerce su come¬ 
tido. Lo que, si ha de decirse de cualquier materia que trate, vale 
en particular para las siempre frecuentes causas matrimoniales, so¬ 
bre las cuales ha informado hace poco vuestro ilustre decano y cuya 
recta resolución tiende a que del mejor modo posible se provea tanto 

* «Durante mucho tiempo, el sentido jurídico estuvo viciado por la práctica de un utilir 
tarismo p^idísta al servicio de intereses particulares de individuos, de clases, de grupos 
o de movimientos. Es necesario que el orden jurídico se sienta de nuevo ligado al orden 
moral. ¡ Y quiera Dios que tanto el que manda como el que obedece nunca tengan ante sus 
ojos otra cosa que la obediencia a las leyes eternas de la verdad y de la justicial» (carta a 
C. Flory, presidente de la 41 Semana Social de Francia, en 14 de julio de 1954: «L'Osserva- ^ 
tore Romano» del 21). 
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a la santidad y a la estabilidad del matrimonio cuanto al derecho 
natural de los fieles, teniendo debidamente en cuenta el bien común 
de la sociedad humana y el bien privado de los individuos. 

[El derecho al matrimonio] 

[4I I.® Y en primer lugar, si se considera el derecho al matri¬ 

monio, nuestros gloriosos predecesores León XIII y Pío XI enseña¬ 
ron ya que «ninguna ley humana puede quitar al hombre el derecho 
natural y primario de casarse». Tal derecho, en verdad, puesto que 
fue dado al hombre inmediatamente por el Autor de la naturaleza, 
supremo Legislador, no puede ser negado a nadie, a no ser que se 
pruebe que él o ha renunciado libremente al mismo o es incapaz 
de contraer matrimonio por defecto de mente o de cuerpo. Mas, 
para impedir en los casos particulares el matrimonio o declararlo 
nulo una vez contraído, es necesario que esta incapacidad antece¬ 
dente y perpetua conste no sólo de un modo dudoso o probable, 
sino con certeza moral; y, dada esta certeza, ni puede permitirse un 
matrimonio ni decirse válido si ya se ha celebrado, 

[5] Causas relacionadas con esta incapacidad, tanto psíquica 
—ésto es, de mente—cuanto somática, por naturaleza delicadas y fre¬ 
cuentemente intrincadísimas, son no pocas veces confiadas a la Sa¬ 
grada Rota Romana, y es honor y gloria suya haberlas tratado con 
criterio de gran diligencia y sin acepción de personas. 

[6] De la incapacidad psíquica, fundada en algún defecto pa¬ 
tológico, la Sagrada Rota Romana se ha ocupado recientemente, y, 
con tal ocasión, la sentencia judicial tuvo que aducir algunas teorías 
presentadas como novísimas por los modernos psiquíatras y psicó- 

. logos. Cosa ciertamente laudable y prueba de asidua y larga investi¬ 
gación, puesto que la jurisprudencia eclesiástica no puede ni debe 
descuidar el genuino progreso de las ciencias que rozan las materias 
moral y jurídica; ni puede reputarse lícito ni conveniente rechazar¬ 
las simplemente porque son nuevas. ¿Es acaso la novedad enemiga 
de la ciencia? Sin nuevos pasos más allá de la verdad ya conquistada, 
¿cómo podrían avanzar los conocimientos humemos en el inmenso 
campo de la naturaleza? Es necesario por ello examinar y sopesar 
con agudeza y precisión, si se trata de verdadera ciencia, a que con¬ 
fieran certeza experiencias y pruebas bastantes, y no sólo de vagas 
1 hipótesis y teorías, carentes de positivos y sólidos argumentos en su 
apoyo; en este caso, no bastarían para constituir la base de un juicio 
I seguro, o sea, que excluya toda prudente duda. 

[7] También ha tenido la Sagrada Rota Romana que tratar 
reiteradas veces sobre la incapacidad somática. En esta tan delicada 
cuanto difícil cuestión hay que evitar dos tendencias: la que en el 

i examen de los elementos constitutivos del acto de la generación da 
lámportancia exclusivamente al fin primario del matrimonio, como 
s|si el fin secundario no existiera o, por lo menos, no fuera el finís 
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operis establecido por el ordenador mismo de la naturaleza; y la que 
considera el fin secundario como igualmente principal, desvinculán¬ 
dolo de su esencial subordinación al fin primario, lo que por necesi¬ 
dad lógica llevaría a consecuencias funestas. Dos extremos, en otras 
palabras, dado que la verdad esté en el medio, hay que huir: por 
un lado, negar prácticamente o deprimir excesivamente el fin secun¬ 
dario del matrimonio y del acto de la generación; por el otro, desli¬ 
gar o separar más de lo debido el acto conyugal del fin primario, al 
que, conforme a toda su estructura intrínseca, está primaria y prin¬ 
cipalmente ordenado. 

[Declaraciones de nulidad] 

[8] 2.° En cuanto a las declaraciones de nulidad de los matri¬ 
monios, nadie ignora que la Iglesia se muestra remisa y enemiga de 
favorecerlas. Si efectivamente la tranquilidad, la estabilidad y la se¬ 
guridad del humano comercio exigen, en general, que los contratos 
no se declaren ligeramente nulos, esto tiene mucha más fuerza aún 
para un contrato de tanta importancia, cual es el matrimomo, cuya 
firmeza y estabilidad son requeridas por el bien común de la socie¬ 
dad humana y por el bien privado de los cónyuges y de la prole, y 
cuya dignidad de sacramento veda que lo sagraüo y sacramental se 
vea de ligero expuesto a peligro de profanación. ¿Quién no saoe, 
además, que los corazones humanos son, en no pocos casos, desdi¬ 
chadamente inclinados—por este o aquel gravamen, o por disen¬ 
sión y tedio de la otra parte, o por despejarse el camino para unirse 
con otra persona pecaminosamente amada—a buscar ios modos de 
liberarse del vínculo conyugal ya contraído? De donde resulta que 
el juez eclesiástico no debe mostrarse fácil en declarar la nulidad uel 
matrimonio, sino más bien ocuparse, ante todo, en hacer que se con¬ 
valide lo que ha sido contratado inválidamente, sobre todo cuando 
las circunstancias del caso particularmente lo aconsejan. 

[9] Y si la convalidación resulta imposible, porque se opone 
un impedimento dirimente en que la Iglesia no puede o no suele 
dispensar, o porque las partes rehúsan dar o renovar el consenti¬ 
miento, entonces la sentencia de nulidad no puede ser negada a 
quien, conforme a las prescripciones canómcas, justa y legitimennen- i 
te la pide, siempre que conste acerca de la mvaiiaez Acgaon con esa ' 
constancia que en las cosas humanas suele decirse que engendrai 
certeza moral, es decir, que excluya toda prudente duaa, o sea, quej 
esté fundada en razones positivas. No puede exigirse la certeza udso- I 
luta de la nulidad, esto es, que excluya no sólo la positiva proDaDili-J 
dad, sino incluso la mera posibilidad en contrario. La norma delj 
derecho según la cual «el matrimomo goza del favor del derecho, porj 
lo cual, en caso de duda, hay que inclinarse por la validez del matriz 
monio, mientras no se demuestre lo contrario» (can. 1014), no se eii'i 
tiende, en efecto, más que de la certeza moral, de la que debe cons* 
tar. Ningún tribunal eclesiástico tiene ni derecho m poder para exi® 
gir más. Exigiendo más, fácilmente se llegaría a lesionar el estricti^ 
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derecho al matrimonio de los actores, ya que, no hallándose ellos 
realmente ligados por vínculo matrimonial alguno, gozan del na¬ 
tural derecho de contraerlo. 

' [Disolución del vínculo] 

[i o] 3.° Finalmente, por lo que se refiere a la disolución del 
xnnculo válidamente contraído, en algunos casos es llamada la Sagra¬ 
da Rota Romana a investigar si se ha cumplido todo lo que previa¬ 
mente se requiere para la válida y lícita disolución del vínculo y, 
por consiguiente, si puede aconsejarse al Sumo Pontífice la concesión 
de la correspondiente gracia. 

[rr] Estos prerrequisitos atañen ante todo a la disolubilidad 
misma del matrimonio. Es superfino ante un colegio jurídico, como 
es el vuestro, pero no desdice de nuestro discurso, repetir qtie el ma¬ 
trimonio rato y consumado es por derecho divino indisoluble, en 
cuanto que no puede ser disuelto por ninguna potestad humana 
(can.1118); mientras que los demás matrimonios, si bien intrínse¬ 
camente sean indisolubles, no tienen, sin embargo, una indisolubi¬ 
lidad extrínseca absoluta, pero, dados ciertos presupuestos, pueden 
(se trata, como es sabido, de casos relativamente muy raros) ser di¬ 
sueltos, además de por el privilegio paulino, por el Romano Pontí¬ 
fice en virtud de su potestad ministerial. 

[12] Al decir que el juez eclesiástico está llamado a investigar 
si consta acerca de la existencia de tales presupuestos, vosotros com¬ 
prendéis inmediatamente, como la importancia del asunto suficien¬ 
temente indica, que una investigación semejante debe ser llevada 
con toda severidad, rigor y diligencia; tanto más cuanto que, tratán¬ 
dose de uso de potestad vicaria en materia de derecho divino, la va¬ 
lidez misma de la disolución del vínculo depende de la existencia 
de los necesarios requisitos. En todo caso, pues, y en todo estadio 
del proceso hay el deber de observar plena y estrictamente las reglas 
que la modestia cristiana impone en tan delicada materia. 

[13] Por lo demás, no cabe duda de que vale también aquí el 
principio ya antes indicado, esto es, de que es suficiente la certeza 
moral, que excluya toda prudente duda en contrario. Es muy verdad 
que en nuestros tiempos, en que el desprecio y el abandono de la re¬ 
ligión han hecho revivir el espíritu de un nuevo paganismo despre¬ 
ocupado y soberbio, se manifiesta en no pocos lugares una como 
manía por el divorcio, que tendería a contraer y disolver los matri¬ 
monios con mayor facilidad y ligereza que la habitual en contratos 
de locación y conducción. Pero tal mam'a, irreflexiva y desconside¬ 
rada, no puede contar con razón que haga apartarse a los tribunales 
eclesiásticos de la norma y de la praxis que indican y aprueban el 
sano juicio y la conciencia timorata. Para la indisolubilidad o diso¬ 
lubilidad del matrimonio no puede valer en la Iglesia otra norma y 
praxis sino la establecida por Dios, autor de la naturaleza y de la 
r gracia. 
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[14] A este respecto, dos son los pasajes de los libros santos 
que en cierto modo marcan los límites dentro de los cuales debe 
permanecer la"solución del vínculo, y que excluyen tanto la laxitud 
actual cuanto el rigorismo contrario a la voluntad y al mandato di¬ 
vino. Uno es: Lo que Dios unió, que el hombre no lo separe 1 ; es' decir, 
no el hombre, sino Dios puede separar a los cónyuges, y, por con¬ 
siguiente, es nula toda separación en que no es Dios quien disuelve 
su vínculo. El otro: El hermano o la hermana no están sometidos a 
servidumbre..., sino en paz nos ha llamado Dios^; o sea, no hay ni 
servidumbre ni vínculo donde Dios lo disuelve y permite así al 
cónyuge pasar lícitamente a nuevas nupcias. En todo caso, la norma 

' suprema conforme a la cual el Romaro Pontífice hace uso de su 
potestad vicaria de disolver matrimonios es aquella que ya al prin¬ 
cipio hemos indicado como la regla del ejercicio del poder judicial 
en la Iglesia, es decir, la salud de las almas, para la consecución de 
la cual tienen su debida y proporcionada consideración tanto el bien 
común de la sociedad religiosa, y en general del consorcio humano, 
cuanto el bien de los individuos. 

[Conclusión ] 

[15] Sean estas palabras nuestras inaugurales del nuevo año 

jurídico de la Sagrada Rota Romana un augurio para vosotros, r 
amados hijos, que valga, con el auxilio de la gracia divina, para ha- l| 
cer ante Dios merecedores del premio de los atletas que luchan en I 
la palestra de la jurisprudencia cristiana vuestros severos y fatigosos " 
pasos en la investigación y robustecimiento de la justicia y de la paz k 
entre los fieles que por cualquier causa recurran a vuestro tribunal, n 
Pero, al comienzo de este nuevo año jurídico, nuestra voz saluda 11 
igualmente la entrada de la Sagrada Rota Romana en su nueva sede II 
preparada y dispuesta por Nos, continuando la obra de nuestro in- ■ 
mortal predecesor, en las majestuosas salas de la Cancillería Apos- n 
tólica, donde el socavado suelo de la antigua Roma, las historiadas M 
paredes, las escaleras y los pórticos, testimonios de una historia yjjl 
un arte famosos, os sugerirán profundos pensamientos. ConstituyeBl 
por ello una particular satisfacción para Nos dar al benemérito de-ll 
cano y a los demás miembros de este ínclito colegio una tal mani-H 
fiesta prueba de nuestra estimación por su sabio y ejemplar trabajo.» 
Y, por lo mismo, confiamos y nos parece ya ver que en esas nuevas» 
aulas y estancias, que responden mejor a la posición central, a la» 
importancia de la dignidad jerárquica de este tribunal, la jurispru-Jjl 
dencia eclesiástica producirá nuevos y más espléndidos frutos par|W 
el decoro de la Iglesia y para la salud de las almas. VI 

[16] ¿n tal expectación y con tales .confiadas esperanzas invo^l I 

camos sobre todos y sobre cada uno de los presentes las luces y laal 
asistencia del Omnipotente, al mismo tiempo que a todos impartí#® 
mos de corazón nuestra paternal bendición apostólica. I B 


1 Mt. 19,6. 


2 I Cor. 7 , 15 . 
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Alegría paterna 


[i ] Vuestra grata presencia, amados hijos e hijas, que pasáis 
las horas y los días en el trabajo ganándoos la vida para vosotros 
y para vuestras familias, despierta de nuevo en Nos un gran pensa¬ 
miento y un gran misterio: el pensamiento de que el trabajo fue 

I impuesto por Dios al primer hombre después del pecado,, para 
sacar de la tierra el pan con el sudor de su frente; y el misterio de 
\ que el hijo de Dios, descendido del cielo para salvar al mundo y 
I hecho hombre, se sometiera a esta ley del trabajo y pasara su ju- 
I ventud pasando fatiga en Nazaret juntamente con su padre putati- 
1 vo, hasta el punto de que se lo creyera y se lo llamára el hijo del 
p carpintero^, iMisterio sublime que El comenzara^ antes a trabajar 
que a enseñar, humilde obrero antes que maestro de todas las 
gentes 12 




IR • Alocución a los obreros de las diócesis de Italia reunidos paro felicitar al Santo Padre 
'^pen el 25.0 aniversario de su consagración episcopal. 

I * El presente sumario reproduce los subtítiilos del texto original ífaliano. 

1 Mt. 13,55. ' - 

IJ a Gf. Act. 1,1. . , 
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[2 ] Vosotros habéis venido a Nos como al Padre, que gusta 
tanto más de conversar con sus hijos cuanto más duro e incesante 
es su trabajo cotidiano, más difícil y sobrecargada de estrecheces 
y anhelos está su vida. Habéis venido a Nos como al Vicario de 
Cristo, que experimenta en sí, perpetuado por inefable participa¬ 
ción de la potencia divina, ese sentido de ternura y de conmiseración 
para con el pueblo que movió a nuestro Redentor cuando exclamaba 
un día: Miserear super turbam! «¡Siento compasión de este pueblo!» ^ 
Habéis venido a Nos como al Pastor que tiende la mirada sobre 
vosotros y más allá de vosotros, sobre la enormemente numerosa 
porción de la grey que le ha sido encomendada por ei amor de Dios, 
y en vuestra reunión y devoción percibe, como en, una hél represen¬ 
tación, los sentimientos, ios votos y ei afecto de tantos de sus hijos 
Ljanos. 

[3] De todo corazón os damos las gracias por una tan viva 
alegría, que nos olrece, además, la oponumdacl de deciros una 
palabra ae íntima benevolencia y de aliento, una palabra que sea 
para vosotros guía, estimulo y conlortación en estos días atormen¬ 
tados de afanes y de luto. 

[Próvidas reformas sociales] 

[4] La muchedumbre de los obreros, más gravada y afligida 

que otras, no es, sin embargo, la úmca que sopona el peso de las 
duras condiciones presentes; todo grupo tiene que llevar su carga, 
cuál más, cuál menos penosa y molesta; m sólo el estado social 
de los trabajadores masculinos y fememnos pide retoques y refor¬ 
mas, sino toda la compleja estructura de la sociedad está necesitada 
de reajustes y mejoras, profundamente sacudida como se halla en 
todo su conjunto. ¿Quién no ve, sin embargo, que la cuestión obre¬ 
ra, por la dificultad y la variedad de los problemas que implica y 
por el vasto número de los miembros a que interesa, es tal y de 
tanta necesidad e importancia, que merece más atento, vigilante y 
providente cuidado? Cuestión sumamente delicada; punto, diríase, 
neurálgico del cuerpo social, pero a veces también terreno move¬ 
dizo e inseguro, abierto a fáciles ilusiones y a vanas e irrealizables . 
esperanzas para quien no tenga ante los ojos de la inteligencia y i 
en los latidos del corazón la doctrina de justicia, de equidad, de t 
amor, de recíproca consideración y convivencia que inculcan la I 
ley de Dios y la voz de la Iglesia. 1 

La Iglesia, defensora de las justas aspiraciones I 

DEL PUEBLO TRABAJADOR 1 

[5] Indudablemente que vosotros no ignoráis, amados hijos! 
e hijas, que la Iglesia os ama intensamente y, no desde ahora, con ■ 
ardor y afecto maternal y con vivo sentido de la realidad de lasí 


3 Me. 8 , 3 . 
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cosas ha considerado las cuestiones que a vosotros particularmente 
os interesan; nuestro? predecesores y Nos mismo no hemos dejado 
pasar ocasión alguna de hacer comprender a todos, con reiteradas 
enseñanzas, vuestros problemas y vuestras necesidades personales 
y familiares, proclamando como fundamentales exigencias de con¬ 
cordia social esas aspiraciones que os tocan en lo más vivo: un sala¬ 
rio que asegure la existencia de la familia hasta el punto de hacer 
posible a los padres el cumplimiento del deber natural de criar 
una prole sanamente nutrida y vestida; una habitación digna de 
personas humanas; la posibilidad de procurar a los hijos una instruc¬ 
ción suficiente y una adecuada educación, de prever y proveer para 
los tiempos de estrechez, de enfermedad y de vejez. Estas condicio¬ 
nes de providencia social deben llevarse a cumplimiento si se quiere 
que la sociedad no se halle a cada paso sacudida por turbios fer¬ 
mentos y por peligrosos sobresaltos, sino que se tranquilice y avance 
en la armonía, en la paz y en el mutuo amor. 

[6] Ahora bien, por laudables que sean diversos acuerdos y 
concesiones de poderes públicos y el humano y generoso sentimien¬ 
to que anima a no pocos dadores de trabajo, ¿quién podría afirmar 
y sostener que tales intentos han sido logrados pór completo? De 
todos modos, los trabajadores y trabajadoras conscientes de su gran 
responsabilidad en orden al bien común sienten y ponderan el 
deber de no agravar el peso de las dificultades extraordinarias, 
porque se encuentran oprimidos los pueblos, presentando clamoro¬ 
samente y con desaconsejados movimientos sus reivindicaciones en 
esta hora de universal e imperiosa necesidad; pero persisten en el 
trabajo y permanecen en él con disciplina y con calma, prestando 
un inestimable apovo a la tranquilidad y al bienestar de todos en 
la convivencia social. Nos tributamos nuestro elogio a una tal pací¬ 
fica concordia de ánimos y os invitamos y exhortamos paternal¬ 
mente a perseverar en ella con firmeza v dignidad; lo cual, sin em¬ 
bargo, no debe inducir a nadie a considerar, como ya advertíamos 
en nuestro último mensaje de Navidad, que toda cuestión deba 
considerarse resuelta. 

Los FALSOS PROFETAS 

[7] La Iglesia, custodia y maestra de la verdad, al afirmar y 
propugnar valientemente los derechos del pueblo trabajador, en 
varias oportunidades, combatiendo el error, ha tenido que poner 
en guardia para que no se dejen deslumbrar por el brillo de espe¬ 
ciosas y fatuas teorías y fantasías de bienestar futuro y por los hala¬ 
gos e incitaciones de falsos maestros de prosperidad social, que 
llaman bien al mal y mal al bien y, jactándose de amigos del pueblo, 
no permiten entre capital y trabajo y entre dadores de trabajo y 
obreros esas mutuas inteligencias que mantienen y promueven la 
concordia social para el progreso y la utilidad común. A tales amigos 
del pueblo los habéis oído vosotros ya en las plazas, en los paseos, 
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en los congresos; habéis leído sus promesas en hojas volantes; los 
habéis escuchado en sus cantos y en sus himnos; pero ¿cuándo han 
respondido los hechos a sus palabras o ha sonreído la realidad a 
sus esperanzas? Engaños y desilusiones han probado los individuos 
y a los pueblos que les prestaron su fe y los han seguido por unos 
caminos que, lejos de mejorar, empeoran y agravan las condiciones 
de vida y de progreso material y moral. Tales falsos pastores quie¬ 
ren hacer creer que la salvación tiene que venir de una revolución 
que cambie la consistencia social y revista carácter nacional. 

No REVOLUCIÓN SOCIAL... 

[8] La revolución social se jacta de elevar al poder a la clase 
obrera. ¡Vana palabra y mera apariencia de una realidad imposible! 
Vosotros veis que, de hecho, el pueblo trabajador sigue ligado, subyu¬ 
gado y sometido a la fuerza del capitalismo de Estado, el cual los 
oprime y los esclaviza a todos, no menos a la familia que a las con¬ 
ciencias, y convierte a los obreros en una gigantesca máquina de 
trabajo. No de manera distinta que otros sistemas y ordenamientos 
que pretende combatir, éste lo agrupa todo, lo ordena y lo xx>nstriñe 
en un espantable instrumento de guerra, que exige no sólo la san¬ 
gre y la salud, sino también los bienes y la prosperidad del pueblo. 
Y si los dirigentes se pueden enorgullecer de esta o de la otra ven¬ 
taja o mejora conseguida en el ámbito del trabajo, levantando y 

' difundiendo a propósito de ello clamorosa propaganda, tal beneficio 
material jamás llega a compensar dignamente de las renuncias im¬ 
puestas a cada uno y que lesionan los derechos de la persona: la 
libertad en la dirección de la familia, en el ejercicio de la profesión, 
en la condición de ciudadano y, sobre todo, en la práctica de la 
religión y en la vida de la conciencia. 

[9] No; la salvación vuestra, amados hijos e hijas, no está en 
la revolución; y es contrario a la genuina y sincera profesión cris¬ 
tiana tender—pensando sólo en el propio, exclusivo y material pro¬ 
vecho, que, por lo demás, siempre se presenta inseguro—a una 
revolución que proceda de la injusticia y de la insubordinación 
civil y hacerse tristemente culpable de la sangre de los conciudada¬ 
nos y de la destrucción de los bienes comunes. jAy de quien olvide 
que una verdadera sociedad nacional incluye la justicia social, exige 
una equitativa y congruente participación de todos en los bienes 
del país! De otro modo, bien veis vosotros que la nación acabaría 
siendo una abstracción sentimental, un vano pretexto, paliativo de 
grupos particulares para substraerse a los sacrificios indispensables 
para lograr eLequilibrio y la tranquilidad pública. Y entonces com¬ 
prenderíais cómo, desvanecida en el concepto de sociedad nacional 
la nobleza a ella dada por Dios, las competiciones y las luchas ia- 
ternas llegarían a ser ima temible amenaza para todos. 
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Sino concorde y benéfica evolución 

[lo] No en la revolución, sino en una evolución concorde es¬ 
tán la salvación y la justicia. La violencia jamás ha hecho otra cosa 
que destruir, no edificar; encender las pasiones, no calmarlas; 
acumular odio y escombros, no hacer fraternizar a los contendien¬ 
tes ; y ha precipitado a los hombres y a los partidos a la dura nece¬ 
sidad de reconstruir lentamente, después de pruebas dolorosas, 
sobre los destrozos'de la discordia. Sólo una evolución progresiva 
y prudente, intrépida y conforme con la naturaleza, iluminada y 
guiada por las santas normas cristianas de justicia y de equidad, 
puede llevar al cumplimiento de los deseos y de las honestas nece¬ 
sidades del obrero. 

[ii ] No destruir, por consiguiente, sino edificar y consolidar; 
no abolir la propiedad privada, fundamento de la estabilidad de la 
familia, sino promover su difusión como fruto de la concienzuda 
fatiga de todo trabajador y trabajadora, de modo que vaya dismi¬ 
nuyendo gradualmente esa masa de pueblo inquieta y audaz que, 
unas veces por profunda desesperación, otras por ciegos instintos, 
se dejan arrastrar por cualquier viento de falaces doctrinas o por 
solapados artificios de agitadores carentes de toda morah—No di¬ 
lapidar el capital privado, sino promover un ordenamiento pruden¬ 
temente vigilado del mismo, como medio y apoyo para obtener y 
ampliar el verdadero bien material de todo el pueblo.—^No repri¬ 
mir ni dar exclusivamente preferencias a la industria, sino procurar 
su armónica coordinación con el artesanado y con la agricultura, 
que hace fructificar la multiforme y necesaria producción del suelo 
nacional.—No tener, en el uso de los progresos técnicos, como 
único punto de mira la mayor ganancia posible, sino ayudarse de 
los frutos que de ellos se logran para mejorar las condiciones perso¬ 
nales del obrero, para hacer menos ardua y dura su fatiga yjreforzar 
los vínculos de su familia en el terreno en que habita, en el trabajo 
de que vive.—^No mirar a hacer depender totalmente la vida de 
los individuos del arbitrio del Estado, sino más bien procurar que 
el Estado, cuyo deber es promover el bien común, con’institucio¬ 
nes sociales, cuales son las sociedades de seguros y de previsión 
social, supla, secunde y realice cuanto ayuda a confirmar en su 
acción las asociaciones obreras, y especialmente los padres y las 
madres de familia, que se aseguran a sí mismos y a los suyos la 
vida con el trabajo. 

La fe en Cristo y la fidelidad a la Iglesia, raíces profundas 

DE VERDADERA FRATERNIDAD 

[12] Diréis acaso vosotros que esto constituye un bello cua¬ 
dro de la realidad. Pero ¿cómo realizarlo y darle vida en el pueblo ? 
Se necesita, ante todo, una gran rectitud de voluntad y una perfecta 
lealtad de propósitos y de acción en la marcha y en el gobierno de 
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la vida pública, tanto por parte de los ciudadanos cuanto por parte 
de las autoridades. Se necesita que anime a todos un espíritu de 
verdadera concordia y fraternidad: superiores e inferiores, direc¬ 
tores y obreros, grandes y pequeños; en una palabra, todos los ór¬ 
denes del pueblo. 

[13] Esta reunión vuestra en torno a Nos, amados hijos e 
hijas, que enaltece el hecho de pertenecer a varios de vuestros 
campos de actividad, aquí reunidos en la casa del Padre común, 
representante de todos los grupos, constituye para Nos una prueba 
y un documento de que vosotros conocéis, sentís y comprendéis 
dónde tiene sus raíces profundas el dimanente genuino sentido so¬ 
cial de «hermanos, unidos en un pacto», «todos hechos a semejanza 
de un solo Estado, hijos todos de un solo rescate»; esto es, en la 
santa religión común, en la misma profesión de fe hacia el Redentor 
de todos, Jesucristo; en la igual fidelidad a su santa Iglesia y a su 
Vicario. Y Nos elevamos a Dios nuestra ferviente plegaria de que 
todo el vasto, el inmenso pueblo de trabajadores y de trabajadoras 
participe de vuestra fe, de modo que conceda el Señor que, incluso 
a través de diferencias de opiniones y de medios, se abra,.en justi¬ 
cia y candad, el camino hacia ese progreso, benéfico y pacífico, por 
Nos tan ardientemente deseado, que haga a Italia próspera y fuerte 
en una estructura inconcusa y cristiana. 

Monstruosa calumnia 

[14] Nos, sin embargo, no ignoramos—^y vosotros mismos ha¬ 
béis podido experimentarlo—cómo en estos tiempos gravosos y 
difíciles para la vida familiar y civil las pasiones humanas aprove¬ 
chan la ocasión para alzar la cabeza, levantando sospechas y tergi¬ 
versando palabras y hechos. Así ha ocurrido que una propaganda 
de espíritu antirreligioso fuera esparciendo entre el pueblo, sobre 
todo en la clase obrera, que el Papa ha querido la guerra, que el 
Papa mantiene la guerra y proporciona .dinero para continuarla, que 
el Papa no hace nada por la paz. iJamás se lanzó una calumnia más 
monstruosa y absurda que ésta! ¿Quién no sabe, quién no ve, quién 
no puede reconocer que nadie más que Nos se ha opuesto insisten¬ 
temente, por todos los medios que nos han sido posibles, al desen¬ 
cadenamiento y luego a la continuación y extensión de la guerra; 
que nadie más que Nos hemos clamado y aconsejado incesantemen¬ 
te: ¡Paz, paz, paz!; que nadie más que Nos hemos tratado de mi¬ 
tigar los horrores? Las sumas de dinero que la caridad de los fieles 
pone a nuestra disposición no son destinadas ni van a alimentar 
la guerra, sino a enjugar las lágrimas de las viudas y de los huérfa¬ 
nos, a consolar a las familias en angustiosa ansiedad por sus seres 
queridos alejados y dispersos, a ayudar a los que sufren, a los po¬ 
bres y a los necesitados. Testimonios de todo esto son nuestro 
corazón y nuestra palabra, que no se contradicen entre sí, puesto 
que Nos no negamos con los hechos aquello que decimos, y tenemos ^ 
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conciencia de la falsedad de cuanto los enemigos de Dios van sem¬ 
brando insidiosamente para turbar a los obreros y al pueblo y de las 
penas de la vida que éstos sufren, sacar argumentos contra la fe 
y contra la religión, que es el único aliento y la única esperanza que 
sostiene en el dolor y en la desventura al hombre sobre la tierra. 
No; nuestros discursos y nuestros mensajes nadie podrá oscure¬ 
cerlos ni tergiversarlos ni en su intención ni en su contenido. To¬ 
dos han podido escucharlos como palabra de verdad y de paz, como 
impulsos de nuestro ánimo para la tranquilidad del mundo y para 
ilummar a los poderosos. Son testimonios irrefutables de los deseos, 
que irrumpen inmensos de nuestro corazón, de que en esta tierra, 
dada al hombre como morada de paso a una vida mejor e imperece¬ 
dera, domine la ordenada concordia de todo el género humano. La 
Iglesia no teme a la luz de la verdad, ni peira el pasado, ni para el 
presente, ni para el porvemr. Cuando las circunstancias de los 
tiempos y las pasiones humanas permitan o requieran la publica¬ 
ción de documentos, todavía no pubhcados, concernientes a la cons¬ 
tante acción paciñcadora de la banta bede, que no teme ni refuta¬ 
ciones m resistenaas, durante esta cruel guerra, se pondrá en evi¬ 
dencia más que meridiana la estulticia de tales acusaaones, hijas, 
más que de la ignorancia, de esa irrehgiosidad y de ese desprecio 
de la Iglesia que arraiga sólo en algunos corazones humanos, por 
desgracia más inchnados a pervertir las rectas y benignas intencio¬ 
nes, de que está animada la Iglesia de Cristo, que a favorecer al 
pueblo, a calmar y mitigar las dihcultades de la vida, a sostener los 
espíritus en medio de las graves condiciones de la hora presente. 
Decid a los difamadores de la Iglesia que la verdad brillará, como 
hoy briUa en vuestros corazones y en todos aquellos que rinden 
razonable obsequio a cuanto de bien comprenden, y que no creen 
ni en la mentira m en la calumnia. De la clara realidad de los hechos 
y de nuestra obra no tendrán que avergonzarse cuantos con su en¬ 
gañosa palabra tratan de cargar sobre el Papado la responsabihdad 
de toda la sangre de las batallas terrestres y de las rumas de las 
ciudades, de los conflictos aéreos y de los abismos del mar. 

El estímulo de la plegaria 

[15] Levantad, ¡oh cristianos obreros y obreras!, vuestra fe 
con el pensamiento de la mente y con el sentimiento del corazón, 
robusteciéndoos y renovándoos cada día en el estímulo de la 
plegaria, que inicie, santifique y cierre vuestra jomada de trabajo; 
pensamiento y sentimiento que iluminen y enfervoricen vuestras 
alnias, especialmente en el reposo de los domingos y de los días fes¬ 
tivos, y os acompañen y os guíen en la asistencia a la santa misa. 
Sobre el altar, incmento Calvario, nuestro Redentor, obrero en su 
vida terrena igual que vosotros, como hasta la muerte fué obediente 
al Padre, renueva perpetuamente el sacrificio de sí mismo en pro 
* del mimdo y se hace donador de gracia y de pan de vida para las 
almas que lo aman y en sus afanes recurren a El para ser restaura- 
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dos. Ante el altar, en la iglesia, todo trabajador cristiano renueve 
su voluntad de obrar obsecuentemente con la ley divina del trabajo, 
cualquiera que éste sea, mental o manual; de procurar con sus 
fatigas y renuncias el pan para sus seres queridos, de mirar al .fin 
moral de la vida de aquí abajo y a la bienaventuranza eterna, con¬ 
formando sus intenciones con las del Salvador y armonizando su 
obra como un himno de alabanza a Dios. 

La observancia de la ley de Dios en la vida de las fábricas 

[i 6] En todo y en todo tiempo, amados hijos e hijas, mante¬ 
ned y guardad vuestra dignidad personal. La materia que vosotros 
tratáis, creada por Dios desde el comienzo del mundo, es modifi¬ 
cada a través de la acción de los siglos por El en las entrañas y en 
la superficie de la tierra con cataclismos, fermentos, erupciones y 
transformaciones, para preparar la mejor morada al hombre y a su 
trabajo, sea para vosotros un continuo recuerdo de la mano creadora 
de Dios y eleve vuestro espíritu hacia El, legislador supremo, cuyas 
normas se deben observar incluso en la vida de las fábricas. Tal 
vez se sitúan y trabajan junto a vosotros, muchachos y muchachas. 
Recordad que a los niños y a los inocentes se les debe una gran 
reverencia, y que Cristo dice que el que los escandaliza sería mejor 
que se atara una rueda de molino al cuello y se precipitara en el 
fondo del mar 4 . jOh padres y madres, qué ansias acompañan los 
pasos de vuestros hijos e hijas a las fábricas, qué temores I Vosotros, 
obreros, haced sus veces en la custodia y en la vigilancia sobre la 
inocencia y sobre la pureza de esa joven edad, cuando la profesión 
y la necesidad de las familias los obligan a alejarse de la amorosa 
mirada de sus padres. De los ancianos y de su ejemplo, de la volun¬ 
tad enérgica y decidida en la dirección de la fábrica, en la exigencia 
de una honesta disciplina, depende la conservación de la juventud 
en las grandes fábricas física y espiritualmente sana, o que, por el 
contrario, se corrompa con inmoralidad, avidez de placeres y con 
prodigalidad, poniendo en peligro incluso las generaciones futuras. 
No salga de vuestros labios ni una palabra, ni un chiste, ni una 
noticia que hiera los oídos de los jóvenes que os escuchan. Que la 
juventud obrera encuentre en el clero, en las Congregaciones reli¬ 
giosas femeninas, en los miembros de la Acción Católica, personas 
que, en armonía con los dirigentes, se prodiguen con toda energía, 
física y moral, en su favor, incluso en la vida cotidiana de la fábrica. 

[17] Pero no desaparezcan jamás el mutuo afecto y respeto, 
el buen ejemplo, la palabra de consejo y de aliento y aun la modesta 
ayuda entre loe mismos obreros. 




^ Cf. Mt. 18,6. 
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Implora las gracias divinas 

[i 8 ] Dejad, finalmente, que nuestra palabra retome al prin¬ 
cipio de donde partió y os señale de nuevo el divino modelo del 
obrero cristiano, Cristo carpintero 5 en el taller de Nazaret, que. 
Hijo de Dios y restaurador de la gracia perdida de Adán, derrama 
sobre vosotros esa fuerza, esa paciencia, esa virtud que os hace 
grandes ante El, la más excelsa imagen del obrero que vosotros 
podéis admirar y adorar. En vuestros talleres, en vuestros estable¬ 
cimientos, al sol de los campos, a la sombra de las minas, entre 
los ardores de los hornos, en medio del frío de los glaciares, donde¬ 
quiera que os llame la palabra de vuestro jefe, vuestro arte, la nece¬ 
sidad de los hermanos, de la patria o de la paz, descienda sobre 
vosotros la abundcincia de los favores de El, que os sirva de ayuda, 
de salvación, de aliento, y convierta en mérito para una felicidad 
ultramundana el duro trabajo en que aquí abajo consumís y sacri¬ 
ficáis vuestra vida. No lo dudéis: jCristo está siempre con vosotrosl 
Pensad en que lo veis en los lügares de vuestro trabajo moviéndose 
en medio de vosotros, viendo vuestra fatiga, escuchando vuestras 
conversaciones, consolando vuestros ánimos, calmando vuestras des¬ 
avenencias, y veréis cómo el taller se transforma en el santuario de 
Nazaret y que reina entre vosotros esa confianza, ese orden, esa con- 
j cordia que son un reflejo de la bendición del cielo, que acá abajo 
j- extiende y sostiene la justicia y la buena voluntad de los hombres 
' firmes en la fe, en la esperanza y en el amor de Dios. 

I 

[19] Entretanto, invocamos la protección divina sobre vos- 
I otros, amados obreros y obreras; sobre vuestras familias, sobre 
^ cuantos os dirigen y os guían en el trabajo, sobre vuestros mismos 
- talleres, para que el Señor los guarde de todo peligro y daño, os 
^impartirnos con todo el corazón, y como prenda de las más selectas 
l iradas, nuestra paternal bendición apostólica. 

5 Me. 6,3. • 
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OGGI* 

(i 4 e septiembre de 1944) 


FUENTES 

Acta Apostoiicae Seáis vol.36 (1944) p.249-257. 


EXPOSICION HISTORICA 


En este mensaje, el Papa insiste en la necesidad del orden jurídico] \ 
para construir un orden nuevo, racional y humano. Sobre semejante \ 
base jurídica, el Papa auspicia la reconstrucción de las sociedades po- 1 i 
lítica, nacional e internacional, jormulanáo sus votos por el nacimiento^ \ 
de una organización que pueda ser naturalmente cristiana. ■ ' 

La dijusión de este radiomensaje coincide con la conferencia de\ 1 
Dumbarton Oaks, en la que se elaboraron proyectos para ta reorgani-iE 
zación internacional del mundo una vez terminada la guerra. * 

: - ■ i 
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SUMARIO^ 


^ 1 . La defensa de la civilización cristiana. 

, I. Los daños de la guerra. 

2-3. La natural reacción: hermandad y reconstrucción, 

4, Superación de ese deseo por el cristianismo. 

5-6. Gravedad de la hora. 

7-8. Los artífices de la reconstrucción. 

9-15. Necesidad de contar con el cristianismo, 

II. Algunos^aspectos deja cuestión económica y social. 

16-17. esperanzas que suscita el fin de la guerra. 

Peligros que de ello pueden derivarse. 

Actitud cristiana: 

Propiedad privada. 

Que, de un modo particular, es fruto natural del trabajo. 
Y se extiende tanto a los bienes de consumo como a 
. producción. 

Pero no puede basarse en... 


18. 

19. 

20. 

21. 

22. 


los d§ 


í23. 


• Mensaje radiofónico del Santo Padre a todo el orbe en el 5.° aniversario de la iniciad^ 
de la guerra. 

* Los subtítulos señalados con números romanos figuran en el texto original italiano. 
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24. Ó)mo sucede cuando se concibe como un derecho ilimitado. 

25. Y se impide a los trabajadores formarse una propiedad efectiva. 

26. O se anula la pequeña y media propiedad. 

27. Y se distribuye muy desigualmente. 

28. Cómo concibe la Iglesia la propiedad privada. 

29. La propiedad como estímulo. 

30. Su correcta distribución. 

31. Propiedad y progreso técnico. 

32. Esperanzas del Papa. 

III. Pensamientos de caridad. 

33-36. Preocupación por la situación de Italia y Roma. 

37-39. Normas de conducta. 

40-41. Reconocimiento por las ayudas recibidas. 

IV. Pensamientos de paz. 

42-43. El deseo de paz. 

44. Nuevas instituciones. 

45-46. Los prisioneros de guerra. 

47-50. El camino hacia la paz. 


I. La defensa de la civilización cristiana 

[i ] Hoy, al cumplirse el quinto año de haber estallado la 
guerra, la humanidad, al mismo tiempo que se vuelve a mirar 
atrás el camino de lágrimas y de sangre afanosamente recorrido en 
este hosco quinquenio de historia, se siente horrorizada ante el 
abismo de miseria en que el espíritu de la violencia y el predominio 
de la fuerza la han precipitado y, sin dejarse abatir por el recuerdo 
del pasado, busca ansiosamente las causas de una tan funesta ca¬ 
tástrofe espiritual y material, resuelta a adoptar el remedio más 
eficaz contra la repetición, en otras formas, de la tremenda tragedia. 

• [2] Sacudidos por el cúmulo de tantas ruinas,' muchas almas 
honestas se despiertan como de un sueño angustioso, deseosos de 
encontrar también en otros campos—hasta ahora mutuamente se¬ 
parados y lejanos—colaboradores, compañeros de camino y de lu¬ 
cha, para la gran obra de reconstrucción de un mundo cuarteado 
en sus cimientos y herido en su más íntima estructura. 

[3 ] iNada ciertamente más natural, nada más oportuno, nada 
—^supuestas las indispensables cautelas—más justo! 

[4] Para cuantos se glorían de cristianos y profesan la fe en 
Cristo con una conducta de vida inviolablemente conforme con 
su ley, esta disposición y prontitud de ánimo para trabajar en común, 
en el espíritu de una verdadera solidaridad fraterna, no obedece 
sólo a la obligación moral del recto cumplimiento de los deberes 
ciudadanos, sino que se eleva a la dignidad de un postulado de la 
Iconciencia, regida y guiada por el amor de Dios y del prójimo, a que 
suman vigor los signos admonitorios del momento presente y la in¬ 
mensidad del esfuerzo requerido por la salvación de los pueblos. 
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[5-] El reloj de la historia marca hoy una hora grave, decisiva, 
para toda la humanidad. 


[6] Un mundo antiguo yace en escombros. Ver surgir lo más 
pronto posible de ese montón de ruinas un mundo nuevo, más 
sano, jurídicamente mejor ordenado, más en armonía con las exi¬ 
gencias de la naturaleza humana: tal es el anhelo de los pueblos 
martirizados. 


[7] ¿Quiénes habrán de ser los arquitectos que tracen las 
líneas esenciales del nuevo edificio, quiénes los pensadores que den 
a éste su impronta definitiva? 


[8 ] ¿Sucederán acaso a los dolorosos y funestos errores del 
pasado otros no menos deplorables, y el mundo oscilará indefini¬ 
damente de un extremo a otro? ¿O se detendrá el péndulo gracias 
a la acción de cabios gobernantes, bajo direcciones y soluciones 
que no contradigan al derecho divino ni se opongan a la conciencia 
humana y sobre todo cristiana? 


[Necesidad de contar con el cristianismo ] 


[9] De la respuesta a tal pregunta depende la suerte de la 
civilización cristiana en Europa y en el mundo. Civilización que, 
lejos de comportar sombras y perjuicio a cada una de las formas 
peculiares y tan variadas de la vida ciudadana, en las cuales se ma¬ 
nifiesta la índole propia de cada pueblo, se incardina en ellas y en 
ellas hace revivir los más altos principios éticos: la ley moral escri¬ 
ta por el Creador en los corazones de los hombres h el derecho 
natural que deriva de Dios, los derechos fundamentales y la intan¬ 
gible dignidad de la persona humana, y, para mejor plegar las vo¬ 
luntades a su observancia, infunde en cada uno de los hombres, en 
todo el pueblo y en la convivencia de las naciones, esas energías 
superiores que ningún poder humano, ni siquiera de una manera 
remota, es capaz de conferir, mientras, a semejanza de las fuerzas 
de la naturaleza, preserva de los gérmenes venenosos que amenazan 
el orden moral, impidiendo su ruina. 


[10] Así ocurre que la civilización cristiana, sin ahogar ni 
debilitar los elementos sanos de las más diversas culturas nativas, ¡ 
en las cosas esenciales las armoniza, creando de esta manera una 
amplia unidad de sentimientos y de normas morales—fundamento^ 
el más sólido de verdadera paz, de justicia social y de amor fraterno [ 
entre todos los miembros de la gran familia humana. 


[i I ] Lós últimos siglos han visto, con una de esas evoluciones 1 
llenas de contradicciones de que la historia está escalonada, de uní 
lado, sistemáticamente minados los fundamentos mismos de la ci J 
vilización cristiana; del otro, por el contrario, el patrimonio de ellai 
difundirse constantemente a través de todos los pueblos. Europal 


1 Cf. Rom. 2,15. 
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y los otros continentes viven ahora, en diverso grado, de las fuerzas 
vitales y de los principios que la herencia del pensamiento cristiano 
Ies ha transmitido, así como en una espiritual transfusión de sangre 

[12] Algunos llegan a olvidar este precioso patrimonio, a pre¬ 
terirlo, hasta a repudiarlo; mas el hecho de esa transmisión here¬ 
ditaria permanece. Un hijo puede renegar de su madre; pero no 
deja por eso de estar unido a ella biológica y espiritualmente. Así 
también los hijos, alejados y extrañados de la casa paterna, sienten 
constantemente, a veces de una manera inconsciente, como voz de 
la sangre, el eco de aquell^ herencia cristiana, que con frecuencia 
en los propósitos y en las acciones los preserva de dejarse dominar 
por completo y guiar por las falsas ideas a que ellos, voluntaria¬ 
mente o de hecho, se adhieren. 

[13] La clarividencia, la dedicación, el impulso, el genio in¬ 
ventivo, el sentimiento de caridad fraterna de todos los espíritus 
rectos y honestos determinan en qué medida y hasta qué grado será 
dado al pensamiento cristiano mantener y regir la obra gigantesca 
de la restauración de la vida social, económica e internacional en 
un plano que no esté en contraposición con el contenido religioso 
y moral de la civilización cristiana. 


[14] Por ello dirigimos a todos nuestros hijos e hijas de todo 
el mundo, así como a aquellos que, aun no perteneciendo a la Igle¬ 
sia, se sienten unidos a Nos en esta hora de determinaciones acaso 
irrevocables, la urgente exhortación de sopesar la extraordinaria gra¬ 
vedad del momento y de considerar cómo, por encima de toda cola¬ 
boración con otras divergentes tendencias ideológicas y fuerzas so¬ 
ciales, sugerida a veces por motivos puramente contingentes, la 


^ <La sed de justicia social, particularmente en favor de los trabajadores oprimidos por 
la nueva economía, fué el íntimo sentido cristiano de que estaba alimentada ampliamente 
la misma sociedad y cada uno de los hombres, aunque no se quisiese reconocer la fuente. 
¿Dónde hubieran alean2ado aquellos hombres los conceptos de justicia, de respeto a la per¬ 
sona, de piedad hacia los humildes, sin la luz del Evangelio, perpetuada en el mundo por 
las enséñanos de la Iglesia? Ciertamente estos y semejantes conceptos no derivan de la 
pseudociencia materialista ni de los postulados del individualismo, que constituían entonces 
la enseñanza oñeial y la práctica corriente de aquella sociedad. Como no raramente había 
sucedido en el pasado, cada vez que los valores humanos han atravesado graves crisis, también 
entonces los adversarios de la Iglesia o los agnósticos «volvieron a descubrir», como suele 
decirse, lo que fué siempre tina verdad meridiana y una práctica tradicional del cristianismo : 
la fraternidad de los hombres y el deber de justicia y de amor entre ellos. Con esto, sin em¬ 
bargo, no se niegan las secundarias contribuciones aportadas por otras corrientes no cristia¬ 
nas, en gran parte de naturaleza técnica y con efectos estimuladores. Al cristianismo, como 
idea, sentimiento y también prontitud para la acción, se puede, con todo derecho, atribuir 
el mérito de ser causa determinante del progreso social, pero sobre todo el de haber contenido 
la sed de justicia social en el cauce de los derechos naturales, preservándola de los excesos 
y de las deformaciones igualmente injustas. En cuanto a las formas concretas de actuación 
de los principios cristianos, tanto sociales como de otra clase, nadie puede razonablemente 
asombrarse ni promover querella sobre si las precedentes instituciones han sido menos per¬ 
fectas que las siguientes, pues todo el organismo social está en continuo desarrollo, según 
parece, hacia realidades mejores. Por lo demás, en los recientes decenios, tanto en Italia 
como en otras partes, la realización de la justicia social, promovida bajo la égida de la inspi- 
r^ión cristiana y de hombres saturados de cristianismo, no sólo ha avanzado constantemente 
sin provocar peligrosas sacudidas de todo el edificio, sino que ha demostrado en múltiples 
obras cuán fecundos sean aquellos principios. Una de estas obras es, sin duda, vuestro insti¬ 
tuto» (discurso a la Obra Nacional de Asistencia a los Huérfanos de Trabajadores de Italia, 
de 29 de abril de 1948: «Osservatore Romano* de 4 de mayo; «Eccl^ia» del 17 de mayo). 
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fidelidad al patrimonio de la civilización cristiana y su valiente 
defensa contra las corrientes ateas y anticristianas es la clave de 
bóveda que jamás puede ser sacrificada a ningún beneficio transi¬ 
torio, a ninguna mudable combinación. 

[15] Esta invitación, que confiamos encontrará un eco favo¬ 
rable en millones de almas sobre la tierra, tiende principalmente 
a una leal y eficaz colaboración de todos aquellos campos en los 
cuales la creación de un más recto ordenamiento jurídico se mani¬ 
fiesta como particularmente reclamada por la misma idea cristiana. 
Esto vale de una manera especial para ese complejo de formidables 
problemas que nairan a la constitución de un orden económico y 
social más conforme con la eterna ley divina y más acorde con la 
dignidad humana. En esto, el pensamiento cristiano reconoce como 
elemento sustancial la elevación del proletariado, cuya resuelta y 
generosa realización se presenta a todo verdadero seguidor de Cristo 
no sólo como un progreso terrenal, sino también como el cumpli¬ 
miento de una obligación moral. 

II. Algunos aspectos de la cuestión económica y social 

[16] Al cabo de años de amarga indigencia, de restricciones v, 
sobre todo, de angustiosa incertidumbre, los hombres esperan, a la 
terminación de la guerra, un profundo y definitivo mejoramiento 
de unas tan tristes condiciones®. 

[17] Las promesas de los hombres de Estado, las múltiples 

« oncesiones v propuestas de doctos y de técnicos, han suscitado, 
entre las víctimas, de un malsano ordenamiento económico y social, 
una ilusoria expectación de palingenesis total del niundo, una exal¬ 
tada esperanza de un reinado milenario de universal felicidad 

® «Nos nos hemos impuesto el deber, aun afrontando hostilidades, de advertir a los 
pueblos y a sus dirigentes oue. después de tamaños desastres, tendrán aue construir un orderjl 
económico y social más conforme al mismo tiempo con las leyes divinas y con la diffnidad¡ 
humana, iuntando los postulados de la verdadera eouidad y los principios cristianos en una] 
estrecha intimidad, ünica carantía de salud, de bien y de pa? para todos. Comoleios y formi^ 
dables problemas aue nuestros radiomensaies y nuestros discursos han abordado en muchas 
ocasiones, para señalar el espíritu y las orientaciones aue habrían de presidir su soluciónij 
/Cómo, en efecto, al cabo de años de tan duros sufrimientos, anirustias y miserias, los homhre^H 
no iban a esperar, con el meior de los derechos, una profunda meiora en sus condicion^H 
de existencia? De aauí esos proyectos de reorpaniración del mundo, esas perspectivas dé|| 
reformas estructurales, ese desarrollo de las nociones de propiedad y de emnresa, a vecc^B 
acometidas en medio de la apasionada precipitación y de la confusión doctrinal, y oue debe^Bj 
rían confrontarse con las normas indeclinables de la rarón y de la fe, cual el masristerio d^l 
la Tjzlesia tiene la misión de explicarlas. Sólo de este modo es como la persona, con demariada.ill 
frecuencia oprimida, podrá recobrar la plenitud de su dicnidad en el cumnlimicnto mismo J 
de sus oblipaciones, pero sin apartarse iamás de la soberana preocupación de dar cquitativaB| 
mente su oarte a todos los derechohabientes, dondeouiera aue éstos se hallen, y de resneta^H 
en cualquier campo que se encuentren, las exicencias de la iusticia Efectivamente y en últim o H 
análisis, como vosotros lo habéis estamoado a la cabera de vuestro programa, es a la libera^H 
ción de la persona humana a lo que debe tender v converger todo. Es esa persona humana ■ 
lo que Dios ha colocado en la cúspide de todo el universo visible, haciendo de ella, tanto enB 
economía como en política, la medida de todas las cosas, pudiéndosele aplicar muv otx)rt^fl 
namente a este respecto la frase de San Pablo: Todo es vuestro, pero vosotros sois de Crist<^H 
y Cristo es de Dios (r Cor. 3,21)* fcarta a C.Flory, presidente de la 32 Semina Social France sái^J 
14 de iulio de I04*)- V0I.37 riQ 4^1 P-2io). * 

* Probable alusión al reino milenario sonado por el nazismo, 



OGGI 


983 


[18] Tal sentimiento ofrece un terreno favorable a la propa¬ 
ganda de los programas más radicales, dispone a los espíritus a una 
muy comprensible, pero irracional e injustificada impaciencia, que 
nada prometen de reformas orgánicas, esperándolo todo de subver¬ 
siones y violencias. 

[19] Frente a estas tendencias extremas,[el^cristiano que me¬ 
dita seriamente sobre las necesidades y las miserias de su tiempo, 
permanece en la elecaón de los remedios fiel a las normas que la 
experiencia, la sana razón y la ética social cristiana indican como 
los fundamentos y principios de toda justa reforma. 

[Propiedad privada] 

[20] Ya nuestro inmortal predecesor León Xlll, en su célebre 
encíclica Rerum novarum, enunció el principio de que, para todo 
recto orden económico y social, «debe ponerse como fundamento 
inconcuso el derecho de la propiedad privada». 

[21 ] Si es verdad que la Iglesia ha reconocido siempre «el 
derecho natural de propiedad y de transmisión hereditaria de los 
bienes propios* no es, sin embargo, menos cierto que esta pro¬ 
piedad privada es de un modo particular el fruto natural del trabajo, 
el producto de una intensa actividad del hombre, que la adquiere 
merced a su enérgica voluntad de asegurar y desarrollar con sus 
fuerzas la existencia propia y la de su familia, de crear para sí y para 
los suyos un campo de justa libertad, no sólo económica, sino tam¬ 
bién política, cultural y religiosa. 

[22 ] La conciencia cristiana no puede admitir como justo un 
ordenamiento social que o niega en absoluto o hace prácticamente 
imposible o vano el derecho natural de propiedad, tanto sobre los 
bienes de consumo como sobre los medios de producción. 

[23] Ni puede aceptar tampoco esos sistemas que reconocen 
el derecho de propiedad privada conforme a un concepto total¬ 
mente falso, y se hallan, por consiguiente, en pugna con el verda¬ 
dero y sano orden social. 

[24] Por ello, allí donde, por ejemplo, el «capitalismo* se basa 
sobre tales erróneas concepciones y se arroga sobre la propiedad 
un derecho ilimitado, sin subordinación alguna al bien común, la 
Iglesia lo ha r . ’^obado como contrario al derecho natural. 

[25] Nos, efectivamente, vemos la continuamente creciente 
masa de los trabajadores encontrarse con frecuencia ante esas exce¬ 
sivas concentraciones de bienes económicos, que, disimulados de 
ordinario bajo formas anónimas, llegan a substraerse a sus deberes 
sociales y ponen al obrero poco menos que en la imposibilidad de 
formarse una propiedad suya efectiva. 


2 EDeíelíea Quadragesimo armo. 
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[26] Vemos la pequeña y media propiedad palidecer y des¬ 
vigorizarse en la vida social, corta y estrecha como es, en una lucha 
defensiva cada vez más dura y sin esperanza de éxito. 

[27] Vemos, de un lado, las ingentes riquezas dominad la 
economía privada y pública y frecuentemente incluso la actividad 
civil; del otro, la innumerable multitud de aquellos que, privados 
de toda directa o indirecta seguridad de la propia vida, no toman 
interés por los verdaderos y altos valores del espíritu, se cierran a 
las aspiraciones hacia una genuina libertad, se entregan al servicio 
de cualquier partido político, esclavos del primero que les ofrece 
como sea pan y tranquilidad. Y la experiencia ha demostrado de 
qué tiranía en tales condiciones, incluso en los tiempos presentes, 
es capaz la humanidad. 

[28] Defendiendo» por consiguiente, el principio de la pro¬ 
piedad privada, la Iglesia persigue un alto fin ético-social. No 
pretende ya sostener pura y simplemente el actual estado de cosas, 
como si en ello viera la expresión de la voluntad divina, ni proteger 
por principio al rico y al plutócrata contra el pobre y el no-habiente. 
¡Todo lo contrario! Desde los orígenes, ella ha sido la defensora del 
débil oprimido contra la tiranía del poderoso y ha patrocinado 
siempre las justas reivindicaciones de todos los grupos de los tra¬ 
bajadores contra toda iniquidad. Ahora que la Iglesia mira sobre 
todo a lograr que la institución de la propiedad privada sea efectiva¬ 
mente tal cual debe ser conforme a los designios de la sabiduría 
divina y a las disposiciones de la naturaleza: un elemento del orden 
social, un supuesto necesario de las iniciativas humanas, un estímulo 
al trabajo en beneficio de los fines temporales y trascendentes de 
la vida y, por tanto, de la libertad y de la dignidad del hombre, 
creado a imagen de Dios, que desde el principio 2 asignó para su 
utilidad un dominio sobre las cosas materiales. 

[29] Quitad al trabajador la esperanza de adquirir cualquier 
bien en propiedad personal. ¿Qué otro estímulo natural podréis 
vosotros ofrecerle para incitarlo a un trabajo intenso, al ahorro, a 
la sobriedad, cuando hoy no pocos hombres y pueblos, habiéndolo 
perdido todo, nada más les queda que su capacidad de trabajo? 
¿O se quiere perpetuar tal vez la economía de guerra, para la cual 
en algunos países el poder público tiene en su mano todos los me¬ 
dios de producción y provee por todos y a todos, pero con el látigo 
de una dura disciplina? ¿O se querrá vivir sometidos a la dictadura 
de un grupo político, que dispondrá, como clase dominadora, de 
los medios de producción, pero al mismo tiempo también del pan 
y, por consiguiente, de la voluntad de trabajo de los individuos? 

[30] La política social y económica del porvenir, la actividad 
ordenadora del Estado, de los municipios, de las instituciones pro^j 
fesionales, no podrán conseguir de una manera durable su alto 
fin sino con la verdadera fecundidad de la vida social y el norm^t] 
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rendimiento de la economía nacional, sino respetando y tutelando 
la función vital de la propiedad privada en su valor personal y social. 
Cuando la distribución de la propiedad es un obstáculo para este 
fin—lo que no necesariamente ni siempre viene originado por la 
extensión del patrimonio privado ®—, el Estado puede, en el interés 
común, intervenir para reglamentar su uso o incluso, si no se puede 
proveer equitativamente de otro modo, decretar la expropiación, 
dando la indemnización conveniente. Para idéntico fin, deben ser 
garantizadas y fomentadas la pequeña y media propiedad en la 
agricultura, en las'artes y oficios, en el comercio y en la industria; 
las uniones cooperativas deben asegurarles las ventajas de la gran 
hacienda; donde la gran hacienda aun hoy se manifiesta más pro¬ 
ductiva, debe ofrecerse la posibilidad de suavizar el contrato de 
trabajo con un contrato de sociedad 

[31] Y no se diga que el progreso técnico se opone a un ré¬ 
gimen tal y arrastra en su corriente irresistible toda la actividad 
hacia haciendas y organizaciones gigantescas, frente a las cuales 
un sistema social fundado sobre la propiedad privada de los indi¬ 
viduos tiene inevitablemente que fracasar. No; el progreso técnico 
no determina, como un hecho fatal y necesario, la vida económica. 
Este se ha inclinado dócilmente con exceso de frecuencia ante las 
exigencias de los cálculos egoístas, ávidos de aumentar indefinida¬ 
mente los capitales; ¿por qué, pues, no ha de plegarse también 
ante la necesidad de mantener y de asegurar la propiedad privada 
de todos, piedra angular del orden social? Ni siquiera el progreso 
técnico, como hecho social, debe prevalecer al bien general, sino, 
por el contrario, estar ordenado y subordinado a éste. 

[32] Al término de esta guerra, que ha desbaratado todas las 
actividades de la vida humana y las ha lanzado hacia nuevos sen¬ 
deros, el problema de la futura configuración del orden social hará 
surgir una lucha ardiente entre las diferentes tendencias, en medio 
de la cual la concepción social cristiana tiene la ardua, pero también 
noble misión de poner en evidencia y de mostrar teórica y prácti¬ 
camente a los seguidores de otras doctrinas cómo en este campo, 
tan importante para el pacífico desarrollo de la convivencia humana, 
los postulados de la verdadera equidad y los principios cristianos 
pueden fundirse en una estrecha unión engendradora de salvación 
y de bien para cuantos saben renunciar a los prejuicios y a las pasio¬ 
nes y prestar oídos a las enseñanzas de la verdad. Nos abrigamos la 
confianza de que nuestros fieles hijos e hijas del mundo católico, 
heraldos de la idea social cristiana, contribuirán—aun a precio de 
notables renuncias—al avance hacia esa justicia social, de que deben 
tener hambre y sed todos los verdaderos discípulos de Cristo. 

• Cf. las cartas de 10 de julio de 1946 y 18 de julio de 1947 (p.1018 y 1031) y el discurso 
de 7 de mayo de 1949 p.1067. 

3 Cf. encíclica Qucuiragesimo amo. 
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IIL Pensamientos de caridad 

[33] La exhortación a la vigilancia y a la diligencia de todos 
los cristianos en orden a los grandes deberes de un porvenir que 
parece ya próximo, no debe hacemos perder de vista las penetrantes 
angustias del presente. Y nadie podrá maravillarse de que, aun 
abarcando en igual amor a todos los pueblos de la tierra, nuestra 
solicitud en este campo y en este momento se dirija de una manera 
especial a Italia y a Roma. 

[34] Las operaciones directas de la guerra, que ha destrozado 
gran parte del suelo de Italia, se hallan ahora lejos incluso de la 
Ciudad Eterna. Pero las consecuencias directas e indirectas del 
conflicto están muy lejos de haber cesado. La Urbe, que María, 
Salvación del pueblo romano, Madre del divino Amor, protegió en 
la hora del peligro, no retumba ya con el estmendo de las batallas. 
Pero la lucha contra la miseria, contra el hambre y el paro y el males¬ 
tar económico ha alcanzado en muchas regiones de Italia una ex¬ 
tensión tal, que requiere, sobre todo a las puertas del invierno, un 
remedio pronto y eficaz. 

[35] Nadie ignora cómo de hecho, en las grandes guerras, se 
da preferencia ordinariamente a las duras necesidades militares 
sobre todo otro respeto y consideración. Por otra parte, quienquiera 
que no se deje guiar por tendencias particulares, sino que reflexione 
sobre la imperiosa necesidad de proveer en su conjunto a las nece¬ 
sidades esenciales de la vida civil, admitirá y reconocerá las funestas 
influencias y los daños que la sistemática requisa, aportación o des- 
tmcción de costosos medios de transporte han causado el desapro¬ 
visionamiento de víveres suficientes y a precios razonables de ad¬ 
quisición. Cada cual comprende, por otra parte, cómo este estado 
anormal, unido con la igualmente vasta destrucción, requisa o tras¬ 
lado de potentes medios de producción, ha provocado una parálisis 
en la vida económica, cuyas repercusiones materiales y espirituales 
sobre la población se hacen cada día más sintomáticas y amena¬ 
zadoras. 

[36] A un mal tan grande llevarán remedio, no estériles que¬ 

jas, sino la sincera y generosa colaboración de cuantos tienen posi¬ 
bilidad y autoridad para servir a los intereses del país. ¿No es 
acaso deseable que coóperen al bien común personas probas, hones¬ 
tas, experimentadas, francas e inmunes de cualquier mancha de 
delito o de reales abusos, aun cuando en el pasado hubieran mili¬ 
tado en otro campo político, lo que, por otra parte, allanaría el 
camino para la unión de los espíritus? Í 

[Normas de conducta] I 

[37] Ningún pueblo abatido bajo el peso de males físicos y] 

morales puede levantarse por sí solo, con sus propias fuerzas, del 
su postración. 1 
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[38] Pero, por otra parte, ningún pueblo justamente celoso 
de su honor se atemperaría a esperar su resurgimiento únicamente 
por la ayuda ajena, y no al mismo tiempo por el esfuerzo de la 
propia voluntad y de las propias energías. 

[39] Por ello, Nos, conociendo la profunda miseria en que 
han. caído extensas regiones de Italia, ante todo recordamos a aque¬ 
llos del propio país que poseen amplias provisiones y cosechas de 
víveres la obligación de no substraerlas, por la ambición de mayores 
ganancias, a los que languidecen de hambre, recordando los tre¬ 
mendos castigos del Juez eterno cuando amenaza a los sin piedad 
para con el hermano que sufre. Invocamos después a los pueblos 
cuya capacidad económica no ha sido sustancialmente dañada por 
la guerra, para que proporcionen a la población de Italia, en los 
límites de lo posible y sin perjuicio de cuanto es debido también a 
otras naciones igualmente indigentes, aquellos socorros de que ne¬ 
cesita espeaalmente en el período imcial de su renacer. 

[40] Reconocemos de buen ánimo lo que se ha hecho—y sabe¬ 
mos que se intenta hacer todavía mucho más—en tal sentido por 
las potencias abadas, como igualmente apreciamos gustosos los es¬ 
fuerzos llevados a cabo por las autoridades italianas. Nadie más 
que Nos—a quien los cuidados del ministerio apostólico ponen 
más fácilmente en grado de conocer los dolores de los pobres y de 
los oprimidos—siente en el corazón íntima gratitud para con cuantos, 
en Itaba y en el extranjero—gobiernos, episcopado, clero, laicos—, 
han cooperado y cooperan a un tan noble fin. Si, por desdicha, no 
Nos ha sido posible hasta ahora obtener el empleo de moto veleros 
y de otras naves para el transporte de géneros alimenticios y para 
el retorno de los refugiados a sus tierras, abrigamos todavía la 
confianza de conseguir pronto otros medios para prestar ayuda a 
numerosas desventuras. Y como para el pasado, también para el 
futuro guardaremos profundo reconocimiento para cuantos nos han 
puesto en condiciones de atenuar la dolorosa desproporción entre 
la pequeñez de nuestros propios recursos y la magnitud inconmen¬ 
surable de las más urgentes necesidades. 

[41 ] Nos saludamos en esta prestación de socorros de pueblo 
a pueblo, ya imciada durante la guerra, siquiera en los estrechos 
límites que ésta permitía, el despertar de un sentido de generosidad 
no menos humanamente elevado cuanto políticamente sabio; sen¬ 
tido que en el calor de la lucha y en la apasionada afirmación de 
los intereses encontrados pudo más bien debilitarse, pero no ex¬ 
tinguirse por completo, y que, fundado como está sobre la natura¬ 
leza misma y sobre la concepción cristiana de la vida, volverá a 
rehabilitarse luego plenamente, tan pronto como la espada haya 
acabado su terrible obra. 
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IV. Pensamientos de paz 

[42] Nada deseamos Nos más ardientemente que ver brillar 
cuanto antes el día en que, acabado el fragor de las armas, le' sean j 
dadas de nuevo a una parte tan grande de la humanidad torturada, 
y casi en el límite extremo de sus fuerzas físicas y morales, paz, 
seguridad y prosperidad. 

[43 ] Innumerables corazones suspiran por este día, como los \ 
náufragos por el aparecer de la estrella matutina. Muchos, sin - 
embargo, advierten desde ahora que el tránsito de la violenta tem¬ 
pestad a la gran calma de la paz puede ser aún penoso y amargo; , 
comprenden que las etapas del camino desde la cesación de las 
hostilidades hasta el restablecimiento de las condiciones normales 
efe vida pueden ocultar dificultades más graves de lo que se piensa. 

Es, por ello, tanto más necesario que resurja entre los pueblos un 
fuerte sentimiento de solidaridad, a fin de hacer más rápido y dura- * 
dero el restablecimiento del mundo. 

[44] Ya en nuestro discurso navideño de 1939 Nos presa- f 
giábamos la creación de organizaciones internacionales que, evi- , 
tando las lagunas y las deficiencias del pasado, fuesen realmente j 
aptas para preservar la paz, según los principios de la justicia y i 
de la equidad, contra toda posible amenaza en el futuro. Puesto f 
que hoy, a la luz de tan terribles experiencias, la aspiración hacia 1 
una semejante institución universal de paz reclama cada vez más Ll 
la atención y los cuidados de los hombres de Estado y de los pueblos, ||| 
Nos espontáneamente expresamos nuestra complacencia y deseamos Uj 
que su realización concreta responda verdaderamente, en la más Lft 
amplia medida, a la altura del fin, que es el mantenimiento, en bene- II 
ficio de todos, de la tranquilidad y de la seguridad en el mundo, ffl 

[45] Pero nadie tal vez desea tan ansiosamente el fin del |l, 
conflicto y el renacer de la mutua concordia entre las naciones W 
cuanto los millones de prisioneros y de internados civiles, obligados jfl 
por la guerra a comer el duro pan de la cautividad o del trabajo 11 
forzado en tierra extranjera. El dolor por la prolongada lejanía U 
de las madres, de las esposas, de los hijos; por la larga separación 11 
de todas las personas y las cosas amadas, los tortura y los consume, H 
y despierta en ellos un vivo sentimiento de abatimiento y de aban- « 
dono, de que puede hacerse idea sólo quien sepa penetrar en la H 
íntima angustia de sus corcizones. Y puesto que esta guerra, con lo H 
que a ella está necesaria o arbitrariamente unido, ha llevado a la H 
más ingente migración de los pueblos qué la historia conozca, será 
obra de alta humanidad, de clarividente justicia y ordenadora sa- ■! 
biduría, que a estos infelices no se les haga esperar más allá de los Hl 
límites de lo estrictamente necesario la ya demasiado retardada Bl 
liberación. 
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[46] Una tal resolución, que, naturalmente, no excluiría al¬ 
gunas cautelas, acaso consideradas indispensables, sería para tantos 
míseros un primer rayo de sol en la oscurísima noche, el simbólico 
anuncio de una nueva era, en que, con la creciente distensión de 
los ánimos, todas las naciones amantes de la paz, grandes y peque¬ 
ñas, poderosas y débiles, vencedoras y vencidas, tendrán parte, no 
menos en los derechos y en los deberes que en los beneficios de 
una verdadera civilización. 

[47] La espada puede y a veces, desdichadamente, debe abrir 
el camino hacia la paz. 

[48] La sombra de la espada puede también pesar sobre el 
paso de la cesación de las hostilidades a la conclusión formal de 
la paz . 

[49] La amenaza de la espada puede presentarse inevitable, 
dentro de los límites jurídicamente necesarios y moralmente justi¬ 
ficables, incluso después de la conclusión de la paz, para tutelar 
el cumplimiento de las justas obligaciones y prevenir tentativas 
de nuevos conflictos. 

[50] Pero el alma de una paz digna de este nombre, su espí¬ 
ritu vivificador, no puede ser más que uno solo: una justicia que 
con imparcial medida dé a todos lo que a cada uno es debido y de 
todos exija aquello a que cada uno está obligado; una justicia que 
no da todo a todos, sino que a todos da amor y a ninguno hace 
injuria; una justicia que es hija de la verdad y madre de sana libertad 
y de segura grandeza. 
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EXPOSICION HISTORICA 


El renacimiento del movimiento sindical italiano, que había co¬ 
menzado en la clandestinidad en el verano de 1943, no fue posible 
hasta que fueron liberadas las regiones industriales de Italia. Comen¬ 
zada la liberación en la Italia del Sur, la estructura económica de 
esta zona no permitía la organización de un movimiento típicamente 
sindical. La nueva Confederación General del Trabajo se organizó a 
partir del Congreso de Nápoles, celebrado en enero de 194S, afiliándose 
en ella las tres grandes tendencias políticas que habían participado en 
la lucha contra el régimen fascista, esto es, la tendencia comunista, 
socialista y la demócrata cristiana, cada una de las cuales había d 
signado a uno de los tres secretarios de la Confederación (Di Vi 
torio, comunista; Lizadri, socialista, y Pastore, demócrata cristiano 
Es en esta época de unidad sindical cuando se pronuncia el texto q 
figura a continuación, en el cual se puntualiza que aquella unidad si 
dical es perfectamente compatible con la existencia de las Asociacior 
Católicas de Trabajadores Italianos, cuyo fin era inmediatamente co 
fesional. 
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3. Funciones respecto a las otras asociaciones obreras. 
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* Alocución a los aJSJiados a las Asociaciones Cristianas de Trabajadores Italianos. 
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8. G) Objetivos últimos: superación de esos estados. 

Un nuevo ordenamiento de los factores productivos. 

9. Función de tas A. C. L. I. en esas etapas. 

10. El esDÍritu del Evangelio. 

I I. Bendición apxjstólica. 


[i] Nuestro predecesor, de santa memoria, Pío XI, conme¬ 
morando la inmortal encíclica Rerum novarunit de León XIII, re¬ 
cordó con qué alegría fué ésta recibida por los trabajadores cris¬ 
tianos, «que se sintieron protegidos y defendidos por la más alta 
autoridad de la tierra» Vuestra presencia en torno a Nos, amados 
hijos, es un testimonio, muy grato a nuestro corazón, de que aquel 
sentimiento y aquella confianza están todavía vivos en las clases 
trabajadoras. Y Nos, que, conociendo plenamente su condición, 
queremos con toda nuestra alma sostener la causa de los trabaja¬ 
dores cristianos y aun de todo el vasto mundo del trabajo, os damos 
con paternal afecto la bienvenida y, al mismo tiempo que expresa¬ 
mos nuestros más fervientes votos por vosotros y por vuestras 
Asociaciones, deseamos dirigiros unas breves palabras de instruc¬ 
ción y de estímulo. 


[A) Objetivos inmediatos ] 

[2] Y en primer lugar, ¿qué son las Asociaciones católicas 
de obreros para sus propios miembros? Estas son ante todo células 
del apostolado cristiano moderno. No en el sentido de que puedan 
o deban sustituir a la parroquia. Pero mantienen, cultivan y guardan 
en el mundo del trabajo el fundamento religioso y moral de la vida, 
de una manera adaptada a las particulares circunstancias de todo 
. tiempo. Observad a los enemigos de Cristo. Aprovechan todas las 
I dificultades y las cuestiones de la vida obrera para dañar el alma 
- del obrero cristiano, para extraviar su conciencia y, finalmente, 

^ I separarlo y alejarlo del divino Salvador. ¿No es acaso ésta una ^ 
prueba evidente de que las Asociaciones de los trabajadores cris¬ 
tianos son hoy un medio indispensable de apostolado? Indispensable 
incluso allí donde el enemigo de Cristo no parece haber tomado 
pie todavía ni dar señales especiales de movimiento y de acción, 
puesto que las condiciones prácticas y las necesidades cotidianas 
del trabajo asalariado subvierten por todas partes las mentes incluso 
| de hombres profundamente creyentes y suscitan problemas que, 
len lo que tocan a los intereses religiosos y morales, requieren la 
j^ayuda y la asistencia de la Iglesia. Llevad, por tanto, mediante 
fmestras Asociaciones, los principios de la fe y una sólida formación 
I Cristiana a la vida religiosa y moral del trabajador y de su familia; 

¡ lhá.ced de las Asociaciones mismas otros tantos centros de una vida 
tfespiritual que, ricamente alimentada por los sacramentos, extiende 
ifsus beneficiosos frutos con las palabras y los actos de una mutua 


1 Encíclica Quadragesimo anno, introd. 
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caridad verdaderamente evangélica. Firmemente fundado sobre este 
sólido cimiento, el trabajador cristiano encontrará al mismo tiempo 
en las Asociaciones la posibilidad de extender su ciencia y su poder 
a los demás campos de la vida privada y pública. Pero, sobre todo, 
una tal asociación debe contribuir a hacer a la familia del trabajador 
apta, no menos, sino más que las otras familias, para educar bien 
a la prole y para gobernar la casa con ventaja espiritual y material 
de sus miembros. Si ésta llegara a corresponder a esta misión, la 
Asociación verá surgir de su seno verdaderos apóstoles, trabajadores 
hechos apóstoles entre sus compañeros, para impregnar y animar 
de espíritu cristiano todo lo que rodea al obrero, su campo de tra¬ 
bajo, su hogar y hasta sus honestos entretenimientos. > 

[3 ] Pero Nos tocamos aquí un segundo punto, que estimamos . 
de gran importancia: ¿qué representan las Asociaciones de traba¬ 
jadores cristianos para las otras instituciones de obreros? Nos pensa- ‘ 
mos aquí no sólo en las sociedades de asistencia mutua, como son, 
por ejemplo, las cooperativas de consumo, sino también en las insti- I 
tuciones públicas de seguros, para las cuales es necesaria la contri- ‘ 
bución de los trabajadores. Vosotros todos sabéis en qué medida •; 
el éxito feliz de tales empresas, de suyo saludables y provechosas, 
depende de la probidad, de la honestidad y de la mutua confianza j 
de aquellos que las integran. Vosotros conocéis también—^y de ello 
vais teniendo cada día más amargas experiencias—las terribles ruinas , 
que la guerra, con sus funestas consecuencias, ha producido en la - 
moral social del pueblo, ruinas mucho más graves que los mismos ’j' 
ingentes daños materiales. La clase obrera, sin esas virtudes cris- I 
tianas, se convertiría en el peor enemigo de sí mismo. En la lucha^ # 
contra este peligro, las Asociaciones cristianas proporcionan a lasjj} 
otras sociedades y obras de asistencia de las clases trabajadoras^ | 
una valiosa ayuda. Si ellas son, efectivamente, el vivero de las vir- j| ' 
tudes sociales, de la rectitud, de la fidelidad, de la conciencia^] j 
proporcionarán a las otras instituciones sus mejores miembros, susn < 
más seguros dirigentes, hombres y mujeres, que sabrán suscitar y^, ¡. 
mantener vivo el espíritu de responsabilidad y de solidaridad, sinf 
el cual ninguna mutualidad, ningún seguro puede prosperar, es^ ^ 
espíritu que el apóstol San Pablo calificaba con las admirables palafl 
bras: Llevad los unos las cargas de los otros 2. I! r 

[4] Examinemos ahora brevemente las relaciones de las Aso J 
daciones cristianas con los sindicatos. Contrariamente al sistein* 
anterior, se ha operado recientemente en Italia la constitución d^llj* 
la unidad sindical. Nos no podemos menos de esperar y auguráa||it. 
que las renuncias impuestas con su adhesión, incluso por part*,^ 
de los católicos, no traerán daño a su -causa, sino que traigan 
fruto esperado por todos los trabajadores Esto supone como-tt^ 

• «Por lo demás, la unidad del movimiento obrero en cuanto tal en el mundo ño par^e 
haber sido favorecida por el curso de la historia. La vida social de los últimos ciento y pi^ bB" 
de años del industrialismo europeo y americano muestra una realidad distinta. Ni siquieiú IBP 

2 Gál. 6 . 2 . 1 ^ 
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condición fundamental que el sindicato se mantenga en los limites 
de su fin esencial, que es el de representar y defender los intereses 
de los trabajadores en los contratos de trabajo. En el ámbito de 
este cometido, el sindicato ejerce naturalmente un influjo sobre la 
política y sobre la opinión pública. Pero no podría traspasar ese 
límite sin ocasionarse un grave perjuicio a sí mismo. Si alguna vez 
el sindicato como tal, en virtud de la evolución política y económica, 
llegase a asumir como un patronato o derecho de disponer libremente 
del trabajador, de las fuerzas y de los bienes de éste, como ocurre 
en otras partes, quedaría con ello alterado y destruido el concepto 
mismo del sindicato, que es una unión con fines de propia ayuda y 
defensa. Sentadas estas premisas, el sindicato y las Asociaciones 
de los trabajadores cristianos tienden a un fin común, que es el de 
elevar las condiciones de vida de los trabajadores. Los dirigentes 
del nuevo sindicato único han reconocido «la altísima contribución 
espiritual que los trabajadores católicos llevan a la obra de la Con¬ 
federación* y han rendido homenaje al «soplo de la espiritualidad 
evangélica*, que ellos infunden en la Confederación misma para 
«el bien de todo el movimiento obrero*. iQuiera Dios que estas ma¬ 
nifestaciones sean estables y eficaces y que el espíritu del Evangelio 
constituya verdaderamente la base de la acción sindical! Pues 
en realidad, si no queremos contentamos con vanas palabras, 
¿en qué consiste prácticamente este espíritu del Evangelio sino en 
hacer prevalecer los principios de la justicia, según el orden esta¬ 
blecido por Dios en el mundo, sobre la fuerza puramente mecánica 
de las organizaciones, el amor y la caridad sobre el odio de clases? 
Vosotros comprenderéis así qué importante deber y misión de 
impulso, de vigilancia, de preparación y de'perfeccionamiento co¬ 
rresponde a las Asociaciones de los trabajadores cristianos respecto 
del trábajo sindical^. 

alH donde sé difundía entre los obreros la idea de la unidad del proletariado como de la 
clase en lucha contra la de los capitalistas,^ se llegó a un movimiento durable de unión de 
los trabajadores. Diferenciaciones piales insuperables y otras, entre los factores del con¬ 
trato de trabajo, se of^nían a la unidad del proletariado, y es también conocido cómo la idea 
de la unidad internacional de la clase trabajadora ha resultado fallida siempre, a causa de las 
diferencias nacionales, en las complicaciones bélicas* (alocución Vivo e gradito, de i de mayo 
de 1956: AAS V0I.48 p.287-292). 

, ** Cf., en idéntico sentido, el discurso del cardenal primado de España en 27 de abril 

de 1958 («Ecelesia», 3 de mayo): «La Acción Católica, en todas sus ramas y especialidades, 
« ai^stolado seglar, cooperación al apostolado jerárquico; ésta es su definición. Por ello la 
^finalidad de la J. O. C. y de la H. O. A. G. es el apostolado en el propio ambiente, en el 
cual muchas veces le es más difícil actuar al propio sacerdote. iQué apostolado tan eficaz 
fijueden ejercer los jocistas entre los jóvenes obreros, que han sido muchas veces en la época 
escolar educados cristianamente y se encuentran de súbito en un ambiente de frialdad o aun 
a veces de hostilidad religiosa, en un ambiente muchas veces de inmoralidad, preservándoles 
d<£ la i^rdida de la honestidad de vida y aun de la caída en la irreligiosidad! ¡Qué apostolado 
tarnbién podéis ejercitar tan eficazmente los hoacistas exponiendo a vuestros compañeros de 
trabajo la verdadera doctrina social de la Iglesia, que es la que propugna la verdadera digni¬ 
dad del obrero y la que proporciona a éste el consuelo y el honor de sentirse miembro vivo 
tlel GuerFX) místico de Cristo! 

Muchas veces, desde su fundación en España de la H. O. A. C. y de la J. O. G., hemos 
establecido la diferente finalidad de los sindicatos y de las asociaciones apostólicas obreras. 
Los sindicatos españoles han sido establecidos en España como mixtos de patronos y obreros 
y como únicos y obligatorios. Su finalidad es la ordenación y resolución de las cuestiones labo¬ 
rales. Son, pues, una organización estatal que, al ser obligatoria, no exige de sus socios una 
profesión religiosa, ni su finalidad esencial es la del apostolado. Han pedido a la Iglesia ase¬ 
sores religiosos, y ésta se los ha concedido, como los concede generalmente a toda entidad 
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[B) Objetivos más alejados] 

[5 ] El cumplimiento de este cometido nos lleva a considerar 
un cuarto punto: ¿qué parte corresponderá a las Asociaciones 
cristianas de los trabajadores en el establecimiento del nuei^o orden | 
social? Prescindamos aquí del presente estado de cosas; es anormal) 
y deja por el momento sólo la posibilidad de determinar, conforme 
a las reglas de la justicia y de la equidad, la parte correspondiente 
a los dadores de trabajo y a los obreros—y a éstos según sus diversas] 
categorías—bajo el peso del elevado coste de la vida. Por lo demás, 
aun en condiciones normales,, las Asociaciones cristianas saben que 
no puede tratarse de erigir en principio estable del orden social ef ' 
simple acomodamiento o acuerdo entre las dos partes—dadores y i 
prestadores de trabajo—, aun cuando tal acuerdo esté presidido 
por el más puro espíritu de equidad. Ese principio vendría, en efecto, 
a mostrarse deficiente desde el momento en que el acuerdo, en ' 
contradicción con su propio sentido, abandonara el sendero de la 
justicia y se convirtiese o en una opresión o una explotación ilícita, 
del trabajador, o bien, hiciese, por ejemplo, de él, lo que hoy se¡ 
jlama nacionalización o socialización de la hacienda y democratiza-: 
ción de la economía, un arma de combate y de lucha contra el dador 
privado de trabajo en cuanto tal. 

que los solicita, si no es una asociación que se propone fines ilícitos; pero al conceder la Iglesid 
estos asesores para que trabajen en el orden religioso lo que puedan dentro de los sindicato^ 
oficiales, ni se han convertido los sindicatos en asociaciones apostólicas ni tiene en ellos laf 
Iglesia directa jurisdicción. Por ello, ni renunció ni podía renunciar a constituir la Acciónf, 
Católica obrera como asociación apostólica, como obra de apostolado seglar reconocida en et' 
Concordato español. Si la Jerarquía necesita hoy del apKJstolado seglar en todos los ambientes^ 
de una manera especialísima lo necesita en el ambiente obrero, pues los más eficaces apóstolcá 1 
de los obreros han de ser los obreros mismos. Y lejos de perjudicar ni la Acción Católica ^ 
Patronal ni la Acción Católica Obrera a la Acción Sindical, si ésta ^ quiere que sea lo qua 
debe ser, debe felicitarse de una recta formación de patronos y obreros, a faJta de la cusa 1 
podría resultar en gran parte estéril e ineficaz una acción sindical sin espíritu en los que intel ] 
gran por imperativo de la ley sus organismos. J 

Según la actual legislación española (el Concordato es también ley del Estado), ni 1^ j 
asociaciones apostólicas de Acción Católica (Acción Social Patronal. H. O. A. C., J. O. CS 
pueden ser sindicatos ni por el hecho de que el Estado haya pedido, y la Iglesia haya corl|| 
cedido, asesores eclesiásticos que ejerciten el apostolado del ministerio sacerdotal dentro era j 
los sindicatos, pueden impedirse las asociaciones de Apostolado Seglar formadas por obreroa 
o por patronos que son acción católica, acción católica especializada, que no puede ser inra 3 
pedida en ningún país donde goce la Iglesia de libertad y menos en aquellos países en dondM ^ 
como en España, establece el Concordato que *las asociaciones de la Acción Católica EspS | 
ñola podrán desenvolver libremente su apostolado*. C 

Siendo las asociaciones católicas obreras asociaciones y hermandades apostólicas, se le? 
puede pedir y exigir el apostolado directo religioso entre los jóvenes obreros y obreras por la , 

J. O. C. en sus dos secciones, y lo propio entre los obreros y obreras adultos por la H. O. A. Q | 
masculina y femenina. También el apostolado indirecto, con la divulgación y defensa de 1<^ 
principios de la doctrina social de la Iglesia, tan desconocida por muchos obreros. No se le 
puede exigir ni pedir, en cambio, una actuación en asuntos concretos, que en España, estai '¡j 
blecida por el Elstado la unidad sindical, no tienen medios las asociaciones apostólicas pat% 
actuar. Esto se debe pedir a los sindicatos, que para esto han sido creados, y si su acció ^ 
resultase inefi^z, o por parte de los elementos patronales o por parte de los elementos ob^ 
ros, se desacreditarían; y por ello a los patronos y a los obreros que pertenecen voluntar^^» 
mente a la Acción C>atólica patronal u obrera y que obligatoriamente pjertenecen a los sindirxy- 
catos estatales, o como simples miembros o tal vez teniendo cargos directivos en algunos ^ 
sus organismos, se les puede podir que obren rectamente en defensa de los intereses espocides | 
que deben defender, pues, según una recta doctrina social, fuera de casos cxeepxrionales de||*S 
-subversión o p^erturbación del orden público, debe haber diálogo y discusión razonada, en ' ^ 
ios problemas laborales entre pjatronos y obreros y rpo una actuación primaria y uñilalcral 
{k\ Estallo, » 
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[6] Las Asociaciones cristianas asienten a la socialización sólo 
en los casos en que se presenta realmente requerida por el bien co¬ 
mún, es decir, como el único medio verdaderamente eficaz para 
remediar un abuso o para evitar un desperdicio de las fuerzas pro¬ 
ductivas del país, y para asegurar el ordenamiento orgánico de estas 
mismas fuerzas y dirigirlas en beneficio de los intereses económicos 
de la nación, o sea, con la finalidad de que la economía nacional, 
en su regular y específico desarrollo, abra el camino a la prosperidad 
material de todo el pueblo, prosperidad tal que constituya al mismo 
tiempo un sano fundamento incluso de la vida cultural y religiosa. 
En todo caso, además, ellas reconocen que la socialización implica 
la obligación de una congrua indemnización, es decir, calculado 
conforme a lo que en las circunstancias concretas es justo y equita¬ 
tivo para todos los interesados. 

[7] En cuanto a la democratización de la economía, está no 
m.enos amenazada por el monopolio, o sea, por el despotismo eco¬ 
nómico de un aglomerado de capital privado, que por la fuerza 
preponderante de multitudes organizadas y prontas a servirse de 
su potencia en daño de la justicia y del derecho ajeno. 


[Gj Objetivos últimos] 


[8 ] Ha llegado ya el momento de abandonar las frases vacías 
y de pensar, con la Quadragesimo anuo, en un nuevo ordenamiento 
de las fuerzas productivas del pueblo. Esto es, que sepan los hombres 
ver y reconocer, por encima de la distinción entre dadores y presta¬ 
dores de trabajo, esa más alta unidad que liga entre sí a todos los 
que colaboran en la producción, es decir, su vinculación y su soli¬ 
daridad en el deber, que han de proveer junta y establemente al 
bien común y a las necesidades de toda la comunidad. Que esta 
solidaridad se extienda a todo ramo de la producción, que se con¬ 
vierta en el fundamento de un mejor orden económico, de una sana 
y justa economía, y abra a las clases trabajadoras el camino para 
adquirir honestamente su parte de responsabilidad en la conducta 
de la economía nacional. De este modo, gracias a esta armoniosa 
^coordinación y cooperación, a esta más íntima unión del trabajo 
con los demás factores de la vida económica, el trabajador llegará 
a encontrar en su actividad una ganancia tranquila y suficiente para 

Í 1 sostenimiento suyo y de su familia, una verdadera satisfacción 
e su espíritu y un poderoso estímulo para su perfeccionamiento. 

[9] ¡Ojalá las Asociaciones cristianas de los trabajadores ita- 
anos puedan, en este tiempo de miseria, promover la unión y la 
Dlidaridad de los hombres en toda la vida económica! Entonces un 
spíritu nuevo sí que haría que el trabajo nacional llegara a superar' 
is dificultades derivadas de la estrechez del espacio y de la penuria 
e los medios. 
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[lo ] El fermento más eficaz—podemos más bien decir el único 
verdaderamente eficaz—para crear este sentido de solidaridad, se¬ 
gura garantía de rectitud y de paz social, reside en el espíritu del 
Evangelio y afluye sobre vosotros desde el corazón del Hombre- 
Dios, Salvador del mundo. Ningún trabajador ha estado tan per¬ 
fecta y profundamente penetrado de él como aquel que vivió con 
Cristo en la más estrecha intimidad y comunidad de familia y de 
trabajo, su padre putativo, San José. 

[ii ] Bajo el poderoso patrocinio de El, Nos ponemos, pues, 
vuestras asociaciones obreras católicas, para que les sea dado, en 
una hora de tan graves resoluciones y peligros para todo el mundo 
del trabajo, corresponder plenamente a su providencial misión. En¬ 
tre tanto, como prenda de las más abundantes gracias divinas, im¬ 
partimos desde el fondo de nuestro corazón a vosotros, a todos los 
miembros de vuestras Asociaciones, a vuestras familias y a todas 
las personas que os son queridas, nuestra paternal bendición apos¬ 
tólica. 


VIXDÜM VODIS* 

(i de noviembre de 1945 ) 


FUENTES 

Acta Apostollcae Seáis vol.37 (1945). 

EXPOSICION HISTORICA 

Una ordenanza de is de diciembre de 1944^ promulgada por las 
tropas de ocupación occidentales en Alemania, dispuso que, Han pronto 
como las circunstancias lo permitan, los trabajadores alemanes serán 
autorizados a agruparse en sindicatos democráticos». El Frente Ale¬ 
mán del Trabajo y las demás organizaciones nacionalsocialistas son 
disueltas inmediatamente». Por su parte, el mariscal Zhukov autori¬ 
zaba, a partir del 10 de junio de 1945, «la reconstrucción de sindicatos 
en la zona soviética». Los cuatro años transcurridos hasta 1949 son 
de reorganización del movimiento sindical, que hasta este año no logró 
su unijicación y, al mismo tiempo, su independencia. Por otra parte, 
estos años marcan la formalización de las divergencias que desde siem¬ 
pre existieron entre los anglosajones, por una parte, y los rusos^ por 
otra; divergencias que fueron apuntadas reiteradamente por Churchill 
a los norteamericanos y que, según él previno en carta dirigida al pre¬ 
sidente Truman, en 4 de junio de 1945, ante el repliegue del ejército 
norteamericano de ocupación, podría conducir al establecimiento — co¬ 
mo aquél dijo con frase que ya ha pasado al dominio común —, de un 
telón de acero entre las zonas de ocupación occidental y las zonas 
de ocupación rusa; el telón de acero cayó, efectivamente, el i de sep¬ 
tiembre de I94S ^ consecuencia del establecimiento de un Gobierno 
central en Berlín para la zona soviética por parte de los rusos y consi¬ 
guiente cierre de la frontera. 

La encíclica que se reproduce a continuación alude a estas circuns¬ 
tancias. Y en su párrafo 1 5 alude también a un conocido y triste hecho 
del que fueron protagonistas elementos de determinada nación que 
arroja sobre su actuación en la guerra la misma sombra que Katin 
obre los comunistas rusos y Dachau sobre los nazis. 

B IB UOG R AFí'a 

Clement, M., Véconomie sociale selon Pie XII (París 1953) t.2 p.98 

* Epistoia al cardenal Faulhaber. 
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Í^9S PIO XII 

SUMARIO 

I. Las tradicionales reuniones de Fulda. 

2-3, Las pasadas persecuciones. 

4-5. La acción futura. 

6. Las dificultades derivadas de la guerra. 

7. Recomienda la austeridad, el orden y el trabajo como medios; 
de superar las dificultades. 

8. El cumplimiento de los preceptos divinos. 

9. Instituciones católicas. 

10. El problema de la unidad sindical. 

II-12. Las escuelas confesionales. 

13. Restablecimiento de las asociaciones católicas. 

14-15. Los pasados horrores de la guerra, 

16. La Alemania oriental. 

17. La restauración de Alemania. 

18. Exhortación final. 


[i ] Tan pronto como os fué posible, una vez tocado a su 
fin el terrible conflicto bélico, os reunisteis, como de costumbre, en 
Fulda, junto a la gloriosísima tumba de San Bonifacio Obispo y 
Mártir, donde todos los años, tanto en los tiempos felices como en 
los tristes de vuestro pueblo, es sagrado pcira vosotros ir a beber la 
luz celestial para ver el camino recto, para distinguir con toda cla¬ 
ridad los peligros vitandos y que, finalmente, haga resplandecer en 
vuestras mentes las obras a realizar y promover que de la manera 
más idónea y conveniente, con la ayuda de Dios, redunden en be¬ 
neficio común del pueblo confiado a vuestros cuidados. Y sentimos 
profundamente que en esta reunión haya que lamentar la falta de 
nuestro amado hijo Adolfo Bertram, arzobispo de Bratislavia, que 
la presidió tan sagaz y diligentemente por espacio de muchos años. 
Nos, juntamente cón vosotros, pedimos a Dios para un tan llorado 
prelado la felicidad eterna, disfrutando de la cual pueda mostrarse 
siempre propicio desde el cielo para su grey y para todos vosotros. 


[i] Vixdum vobis licuit, post bellicae immanisque conflíctationis exi- 
tum, Fuldam ex more convenistis ad gloriosissimum S. Bonifatii Episcopi 
et Martyris sepulcrum, unde quotannis sollemne vobis est, ut laetis ita 
trístibus gentis vestrae temporíbus, caelestem haurire lucem, qua rectum 
vobis demonstretur iter, qua vitanda pericula detecta pateant, qua denique 
ea mentí vestrae eniteant exsequenda promovendaque opera, quae ín populi 
bonum, vigilantibus curis vestris crediti, aptius magisque opportune, su¬ 
perna opitulan^e gratia, cedant. Ac vehementer dolemus in conventu hoc 
vestro Dilectum Filium Nostrum Adolphum 'Bertram, Archiepiscopum 
Vratislaviensem, defuisse, qui eidem per diuturnum iam annorum spatíum 
tam sagaciter studioseque praefuit. Cui quidem desideratissimo Praesuli 
una Nos vobiscum sempiternam a Deo precati sumus felicitatem, qua 
fruens queat a cáelo gregi suo vestratibusque ómnibus propitius semper 
ad esfie. 
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[2 ] Mas antes de, una vez reunidos, iniciar las actividades de 
vuestra reunión, habéis querido levantar vuestro pensamiento a Nos 
y, dirigiéndonos una carta colectiva, testimoniar una vez más vues¬ 
tra estrecha unión y la de los vuestros con esta Sede Apostólica. 
Amable carta en la que manifestáis también vuestro afecto agradeci¬ 
do a Nos, porque, hallándose en años pasados la Iglesia alemana 
combatida con una astuta y solapada hostilidad, nuestro próximo 
predecesor y Nos mismo no omitimos medio a nuestro alcance 
para ayudaros. A propósito de lo cual, no sólo reprobamos, con¬ 
forme al deber de nuestro oficio, las falsas doctrinas que tanto ha¬ 
bían influido en las leyes e instituciones públicas de vuestra nación, 
indicando que debían sustituirlas otras más humanas y cristianas, 
sino que también nos quejamos e hicimos la debida reclamación 
por la violación de convenciones libremente pactadas; y, careciendo 
en absoluto de recursos terrenos, dirigimos juntamente con vosotros 
fervientes plegarias al misericordiosísimo Dios para que quisiera 
benigno poner fin a una tan lamentabilísima situación de cosas. 

[3] Felizmente habíamos sabido—lo que debe anotarse aquí 
claramente en vuestro elogio—que vosotros, fieles a la conciencia 
de vuestro cometido, habíais resistido y os habíais opuesto decidi¬ 
damente a las locuras y a los procedimientos de ese desenfrenado 
«nacionalismo»^, como lo llaman, y que en ello habíais tenido a vues¬ 
tro lado a la mejor parte de vuestra nación. Por lo cual es muy justo 
que esto se haga constar en derecho y se advierta con toda probidad 
cuando se dicten las penas y sanciones por los tristísimos hechos 
pasados, de modo que no se castigue a los inocentes juntamente 


[2] Antequam vero, collatis invicem consiliis, coetus vestri labores 
iniretis, ad Nos mentem erigere vestram voluistis, datisque communibus 
litteris, arctissimam iterum testar! vestram vestrorumque cum Apostólica 
hac Sede coniunctionem. Quibus in officiosis litteris vestris placuit gratam 
etiam Nobis idcirco profiteri voluntatem, quod, cum per elapsos annos 
Germanorum Ecciesia insectatione callida ac vaferrima conflictaretur, pró¬ 
ximas Decessor Noster ac Nosmet ipsi nihil reliqui fecimus, quod in facúl¬ 
tate esset, ut vobis subveniremus. Quam ad rem non modo falsas doctrinas, 
quae in publicis Nationis vestrae legibus atque institutis tantopere invalue- 
rant, pro officii Nostri conscientia reprobavimus, iisdemque humaniores 
ehristianasque normas sufficiendas docuimus, sed de violatis etiam conven- 
tionibus libere pactis conquestí sumus debitamque fecimus expostulatio- 
nem; et cum nullae terrenae opes succurrerent, tum ad misericordissimum 
Deum supplices una vobiscum preces adhibuimus, ut vellet ipse benignas 
luctuosissimis illis rerum condicionibus fínem tándem imponere. 

[3] Optime autem noveramus—quod quidem palam est heic in vestra 
laude ponendum—vos, pro officii vestri conscientia, insanis illis effreni 
«Nationalismi^, quem vocant, placitis agendique rationibus tolo pectore 
obstitisse et adversatos esse; habuisseque hac in re vobiscum consentientem 
meliorem populi vestri partem. Quam ob rem id iure perpendere probeque 
animadvertere consentaneum est, cum poenae sanctionesque decernantur, 
ob trístissimos, qui accidere, eventus; ita quidem ut una cum sontibus 
innocentes etiam ne puniantur. Atque ob ea omnia, quae vos difficillima 
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con los culpables. Y por todo lo que vosotros hicisteis en esta di¬ 
ficilísima causa, imploramos de corazón para vosotros el generoso 
premio de Dios, dador de todos los bienes y justo remunerador, su¬ 
plicándole, en primer lugar, que no os falte la constante presencia 
de su gracia en la ejecución de las difíciles iniciativas que postulan 
los enormes daños originados por los partidarios de ese infausto 
«nacionalismo» y por la larga contienda. 

[4] Para emprender y llevar a término unas iniciativas de 
tanta importancia, indudablemente no contáis con las suficientes 
fuerzas humanas, habiendo sufrido sobre todo tantos y tan graves 
quebrantos, no sólo entre los laicos, sino también en vuestro clero, 
del cual no pocos perdieron la vida nusma en los lugares de guardia 
pública, donde trabajaban cual valientes defensores de su religión 
y solícitos administradores de los consuelos sobrenaturales. 

[5 ] Pero, aun siendo pocos, vuestro ánimo no decae ni se de¬ 
bilita vuestro celo apostólico. Sabemos de qué ardor de fe y de cari¬ 
dad os sentís animados y no dudamos de que ya andáis tomando vues¬ 
tras medidas para multiplicar vuestras fuerzas a fin de suplir el 
trabajo de los que faltan. Tenemos la más absoluta confianza, y lo 
damos ya por seguro, que habrá de ocurrir que vosotros, amado 
hijo nuestro y venerables hermanos, y vuestros auxiliares en el 
sacerdocio, lejos de yacer vencidos ni siquiera por los presentes 
males, vais, por el contrario, a demostrar una vez más que sólo de 
las preces con que se implora a Dios nace en los hombres esa facul¬ 
tad de estar a El estrechamente unidos y de nunca ofenderle, y 
que el curso de un tiempo mejor y más feliz depende de su auxilio 
y de su providentísimo designio. 

hac in causa egistis, a bonorum omnium datore iustoque remuneratore Deo 
vobis amplissimam ex animo mercedem imploramus; id imprimis suppli- 
cantes ut praesentissima gratia sua in arduis illis vobis adsit inceptis exse- 
quendis, quae ingentissima detrimenta postulant ab effrenati eiusmodi «Na- 
tionalismi» sectatoribus parta, et a diuturna belli conflictatione orta. 

[4] Ad quae magnae gravitatis incepta refectionisque opera aggredienda 
perficiendaque haud pares prefecto vobis suppetunt humanae opes, cum 
praesertim tot tantasque iacturas habueritis non modo in laicorum ordine, 
sed in clero etiam vestro, ex quo non pauci in publicae custodiae locis, ubi 
strenui Religionis suae adsertores supernaeque consolationis largitores stu- 
diosissimi allaborabant, vitam ipsam amisere. 

[5] Nihilo secius, quamqúam pauciores numero estís, vester tamen non 
cadit animus, ñeque apostolicum remittit studium vestrum. Novimus enim 
quo fidei caritatisque ardore animati sitis; nec dubitamus quin vos in eo 
iam sitis ut vestras augeatis vires, utque eorum, qui desint, suppleatis ope- 
ram. Eventurum igitur omnino confidimus, idque pro certo habemus, ut 
vos, Dilecte Fili Noster ac Venerabiles Fratres, vestrique in sacerdotio 
adiutores, nedum praesentibus malis devicti iaceatis, hoc potius iterum in sua 
ponatis luce, ex implórate nempe precibus Deo, cui arctissime iungamur, 
illam oriri hominibus facultatem, cui nihil umquam obsistat, ex eiusque auxi- 
lio providenti^simoque consifio rneliorjs feliciorisque aevi pendere cursum. 
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[Dificultades derivadas de la guerra] 

[6] No ignoramos, sin embargo, que la acción que vais a em¬ 
prender es de.Ia mayor importancia, sumamente difícil y que está 
cercada de obstáculos. Las mismas cosas tocantes a la vida terrena 
implican tal gravedad y dificultad, que no sólo reclaman vuestra 
solicitud y habilidad, sino también vuestra generosa aportación y 
ayuda. Pues la guerra, irrumpiendo como un huracán y una horrenda 
tempestad, ha destrozado no pocas cosas y arrancó de los templos 
las sedes de vuestra dignidad, que habían consagrado no sólo la 
religión, sino también la veneranda antigüedad y las bellas artes; 
e igualmente devastó los templos parroquiales, las mansiones de los 
obispos y sacerdotes, las casas de las religiosas y de las vírgenes 
consagradas a Dios y, finalmente, los casi innumerables sagrados 
seminarios y colegios constituidos por la Iglesia. A pesar de todo, 
nos sonríe la esperanza de que esos edificios—muchos de los cuales, 
cuando, por razón del oficio a Nos confiado, morábamos entre vos¬ 
otros, contemplábamos con gran admiración y nos son muy queri¬ 
dos por las muchas oraciones vertidas en ellos—resurgirán de sus 
ruinas a medida que lo vayan exigiendo los oficios pastorales que 
hayan de realizarse en los mismos y la forma acordada para la repa¬ 
ración de las ciudades, de tal manera que esas sedes que en el curso 
de los pasados tiempos erigieron para el culto divino la tradicional 
fe de los alemanes y el arte de su peculiar ingenio, esas mismas, 
restauradas, duren mucho tiempo para ejemplo y sean para los fieles 
templos idóneos en que se reúnan para orar y para adoctrinarse con¬ 
venientemente. 


[6] Haud ignoramus tamen causam, quam estis suscepturi, maxim 
negotii esse, perarduam, perimpeditam; res ipsae, quae ad terrenam hanc 
vitam {>ertinent, talem habent gravitatem difficultatemque, ut non modo 
vestram sollertiam navitatemque exquirant, sed vestrorum etiam generosam 
consensionem operamque adiutrícem. Bellum enim, et turbo proripiens 
immanisque procella, non pauca quassavit ac diruit e templis honoris vestri 
sedibus, quae non modo Religio, sed veneranda etiam antiquitas optimae- 
que artes sacraverant; itemque curiales aedes vastavit, Episcoporum cu- 
rionumque domos, religiosorum sodalium ac virginum Deo devotarum do¬ 
micilia, sacrorum denique seminaria ac collegia ab Ecelesia constituía fere 
innúmera. Verumtamen Nobis spes arridet fore ut haec aedificia—quorum 
multa, cum demandati Nobis officii causa apud vos commorabamur, summa 
admiratione invisimus, Nobisque simt ob fusas etiam inibi preces carissima— 
e suis ruinis recidiva resurgant, prouti pastoralia muñera in iisdem exercen- 
da, ac decreta reparandarum urbium forma exigant; ita ut quas avita Ger- 
manorum fides eorumque peculiaris ingeni i ars per elapsae aetatis cursum 
divini cultus peperere sedes, eae sospites in exemplum perennent, sintque 
aptae christifidelibus aedes, in quas iidem precandi seseque rite instituendi 
gratia convenire queant. 
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[7] Y si, como ya dijimos, vuestros recursos parecen resultar 
insuficientes para tan ingentes necesidades, no por ello, como ya 
sabéis, hay que desanimarse, puesto que también la historia de 
Alemania demuestra que el pueblo cristiano, esforzándose con inte¬ 
gridad de costumbres, con un recto orden y un infatigable trabajo, 
con una firme y diligente voluntad, ayudada por el* auxilio de la 
gracia divina, puede acometer y superar todas las dificultades y, 
aun trabajando en medio de grandes estrecheces, puede, no obstan¬ 
te, conseguir el éxito feliz y próspero de sus cosas. 

[8] Con sobrada razón, sin embargo, no os afligen tanto ni 
os tienen tan preocupados las incalculables ruinas materiales de 
vuestra patria cuanto los indudablemente más perniciosos daños de 
las almas, resultado de unas perversas doctrinas que, preterida la 
ley del Evangelio, quisieron poner en su lugar los derechos y los 
imperativos de la raza, de la sangre y de la soberbia. Justamente 
os proponéis, por ello, a vosotros mismos, no regatear esfuerzo 
alguno para volver a los descarriados al buen camino y para descu¬ 
brir, barrer y remover las opiniones torcidas y erróneas, que habían 
llegado a su colmo en estos últimos tiempos, ya acerca de Jesucristo, 
Verbo de Dios hecho hombre, y de la Iglesia por El fundada, ya 
sobre sus divinos mandatos y preceptos. Porque sólo de estos 
preceptos, puestos en su lugar y llevados a la práctica con decidido 
y diligente espíritu, pueden provenir no sólo la felicidad eterna en 
su día, sino también la prosperidad y felicidad terrena que es dado 
alcanzar en la vida presente. Por ello, vuestra patria, afligida hoy 
por tan graves quebrantos, si privada y públicamente abraza la paz, 


[ 7 ] Quodsi, ut iam diximus, ingentibus hisce necessitatibus facultates 
vestrae impares videntur evadere, non est idcirco, ut probe nostis, succum- 
bendum animo; quandoquidem Germaniae etiam historia edocet christia- 
num populum, qui integritate morum, recto ordine indefessoque labore 
eniteat, firma actuosaque volúntate sua, divinae gratiae süffulta auxilio, 
difficultates omnes eluctari atque evincere posse, et quamvis magna penuria 
laboret, felicem tamen posse ac prosperum suis rebus consequi exitum. 

[8] At iure meritoque non tam vos angunt sollicitosque tenent innume- 
rae patriae vestrae ruinae, quam ea, perniciosora utique, animorum detri- 
menta, ex pravarum illis doctrinarum placitis orta, quae posthabita evan¬ 
gélica lege, stirpis, sanguinis superbiaeque iura atque imperata in eius locum 
suffecta voluere. Quamobrem opportune vobismet spondetis ipsis nihil vos 
reliqui esse facturos, quod errantes ad frugem reducere bonam queat, quod- 
que praeiudicatas opiniones atque erratas—^postremis hisce annis in cumu- 
lum adiectas, cum de lesu Ghristo, Dei Verbo homine facto, deque ab eo 
condita Ecclesia, tum de divinis eius mandatis-ac praeceptis—detegere, 
collustrare ac removere possit. Ex hisce enim praeceptis tantummodo, in 
sua luce collocatis et ad rem forti animo diligentique deductis, non solum 
a eterna aliquando beatitudo oriri potest, sed terrena etiam illa prosperitas 
ac felicitas, quam in praesenti hac vita assequi datum est. Quapropter patria 
etiam vestra, tam afflictis rebus hodie perturbata, si pacem, si caritatem, 
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caridad y la humildad que manan del Evangelio, podrá también 
conseguir una verdadera salvación y unos tiempos más felices. 

[Instituciones católicas] 

[9] Para conseguir estos efectos, fácil es entender cuánto im¬ 
porta—cosa que Nos de corazón auguramos—que revivan cuanto 
antes entre vosotros esas obras e instituciones cuya finalidad es pro¬ 
mover y propagar, con el mayor incremento del cristianismo, toda 
clase de escritos acomodados a los preceptos católicos y dados a la 
prensa. Por este medio y procedimiento, ya se trate de cuestiones 
sociales y de sus peculiares condiciones, ya sobre la administración 
y el régimen político, o, finalmente, se toquen otros graves proble¬ 
mas—como, por ejemplo, la educación de la juventud, el matrimo¬ 
nio y la convivencia doméstica, sobre los cuales ya nuestros prede¬ 
cesores, de feliz recordación, León XIII y Pío XI y Nos mismo 
hemos dado las normas que parecían más adecuadas cuando se pre¬ 
sentó la ocasión—os hallaréis en condiciones no sólo de dar a co¬ 
nocer los rectos principios doctrinales, sino también de proponer 
la más adecuada solución de los conflictos. 

[10] A la disciplina social pertenece, sin duda alguna, también 
esa importantísima cuestión que se refiere a la ordenación de todos 
los obreros en una confederación, los cuales, según escribís, se uni¬ 
rán «pronto en un solo cuerpo». Debemos advertir que una tal forma 
y modo de asociación, mientras duren estas extraordinarias circuns¬ 
tancias, puede transitoriamente admitirse. No obstante, como dicha 
forma y modo no está exenta de graves peligros, quedará a vuestro 

si humilitatem ab Evangelio partam privatim publice amplexa fuerit, salu- 
tcm veri nominis felicioraque témpora assequi poterit. 

[9] Quae ut effecta dentur, facile intellectu est quantum intersit ut 
—-quod Nos ex animo ominamur—incepta illa atqüe instituta apud vos 
quam primum reviviscant, quorum sit omne genus scripta, catholicis prae- 
ceptis conformata ac guttembergia arte prodita, summo cum rei christianae 
incremento promoveré ac propagare. Hac siquidem ope ac ratione, sive de 
re sociali deque peculiaribus eius condicionibus quaestiones agítentur, sive 
de publicae rei administratione ac regimine causa agatur, sive denique aliae 
gravissimae causae pertractentur—ut, verbi gratia, de iuventutis institu- 
tione, de matrimonio ac de domestico convicto, de quibus íam Decessores 
Nostri fel. rec. Leo XIII et Pius XI, ac Nosmet ipsi, occasione"^data, aptiores 
quae videbantur normas impertivimus—opportuna vobis facultas dabitur, 
qua et recta tradantur doctrinae principia, et tutiores disceptationum exitus 
proponantur. 

[10] Ad rei autem socialis disciplinam illa etiam praestantissima causa 
procul dubio pertinet, quae de ordinando operariorum omnium foedere 
agit, qui quidem, ut scribitis, «proxime in unum corpus» consociandi sunt. 
Animadvertimus porro eiusmodi consociationis formam rationemque, dum 
extraordinaria haec rerum adiuncta perseverent, pro tempore admitti posse. 
Attamen, cum haec eadem ratio ac forma gravium periculorum expers non 
sit, vestrae curae profecto ac vigilantiae erit opificum studia voluntatumque 
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cuidado y vigilancia regir y moderar los ímpetus de los obreros 
y la inclinación de las voluntades, de tal manera que los católicos 
de entre ellos no se aparten de los preceptos de la doctrina social 
que, sacados del Evangelio y del derecho natural, han sido ya tra¬ 
tados tan clara y rectamente por nuestros antepasados, y que se 
haga todo lo posible para que en esta confederación única no suijan 
ni la ruda lucha de las clases sociales ni la pugna de los partidos 
políticos, sino que más bien nuestros obreros, según las posibili¬ 
dades de cada cual, lleven a la concordia, al orden y a la estabilidad 
social. Porque, si al régimen de los pasados años, fundado en la 
violencia y la opresión, sigue luego otra dominación que igualmente 
desprecia aquellos principios de vida espiritual o no los tiene en 
cuenta en absoluto, y los cuales—como son las debidas normas de 
la libertad y de la dignidad humana—constituyen el fundamento 
y la firmeza de la convivencia civil, en esc caso es indudable que 
vuestra patria sufrirá un nuevo e irreparable daño. 

[ii ] Lo que os pareció necesario resolver sin ambages en ab¬ 
soluto sobre las escuelas propias de católicos, llamadas en vuestra 
lengua «Bekenntnisschule», Nos lo aprobamos decididamente. Por 
tanto, si la autoridad pública establece entre vosotros escuelas ele¬ 
mentales, de asistencia obligatoria para todos, no por ello hay nece¬ 
sidad de dejar las escuelas propias de católicos; lo que postulan no 
sólo la óptima costumbre de los plisados tiempos, sino también los 
derechos de los ciudadanos y las normas pactadas entre la Sede 
Apostólica y Alemania. Por lo demás, sea el que fuere en el futuro 
el régimen de la enseñanza, los padres y las madres de familia, así 
como aquellos a quienes corresponda la educación de los niños en 

procUvitatem ita regere ac moderan, ut qui ex iisdem catholico censentur 
nomine, a socialis doctrinae praeceptis, quae ex Evangelio atque ex iure 
naturali hausta, iam superiore aetate tam illuminate ac recte a maioribus 
tradita sunt, minime aberrent; idque pro viribus fíat, ut acris civium ordi- 
num dimicatio ac politicarum partium contentio ex uno hoc corporatorum 
hominum foedere ne o^iantur, sed potius ad societatis concordiam, ordinem, 
.stabilitatem nostri artífices pro sua quisque facúltate conferant. Etenim si 
publicum oraeteritorum annorum regimen, vi oppressioneque innixum, alius 
in posterum consequetur dominatus, ea itidem spiritualis vitae principia 
snernens nullove loco habens, quae—^ut sunt debitae libertatis humanaeque 
dignitatis normae—civilis consortionis fundamentum ac firmamentum ex- 
stant, tum novum procul dubio patria vestra irreparabile patietur detri- 
mentum. 

[n] Quod autem opportunum vobis visum est nullis ambagíbus de- 
cernere de propriis catholicorum scholis, quas lingua vestra «Bekenntnis¬ 
schule» vocatis, id Nos valde ex animoque probamus. Etenim, si aoud vos 
litterarii rudimentorum ludi, quos omnes ex officio celebrare debeant, a 
publica auctoritate dentur, tum procul dubio oportet a propriis catholicorum 
scholis ne discedatur, quod quidem et óptima superioris aetatis consuetudo, 
et civium iura, et pacti etiam conventi normae, Ínter Apostolicam Sedem 
ac Germaniam initi, omnino postulant. Ceterum, qualiscumque apud vos 
erít in posterum scholasticarum rerum moderandarum ratio, patribus mar 
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lugar de sus padres, tienen la legítima facultad de inscribirlos en 
las escuelas católicas. 

[12 ] Todos saben que, de igual manera que las escuelas cató¬ 
licas, fueron quitados y arrebatados lamentablemente, por una tem- 
j>estad de inicua persecución, aquellos florecientísimos centros de 
enseñanza que habían sido fundados privadamente para bien de los 
vuestros—como, sobre todo, los institutos femeninos dirigidos por 
las vírgenes consagradas al Señor, y otros muchos—; pero esa misma 
obstinada voluntad con que dichos institutos fueron suprimidos y 
disueltos atestigua claramente la valía de aquéllos para educar recta 
y cristianamente a la juventud; por ello, no podemos menos de 
esperarlo, ocurrirá felizmente que se restablezcan lo antes posible 
y aporten nuevos y ubérrimos beneficios a la sociedad doméstica 
y civil. 


[Restablecimiento de las asociaciones católicas] 

[13] Es indudable que Alemania contó, con anterioridad al 
año de 1933, con ca$i innumerables asociaciones católicas. Ahora 
bien, al tratar ahora del restablecimiento de las mismas, se plantea 
la cuestión sobre cuántas y cómo deberán ser restauradeis. En esto, 
amado hijo y venerables hermanos, conviene mirar no teinto a las 
que existieron en el pasado y las que en este género fueron legadas 
a vosotros por vuestros antepasados, indudablemente gloriosas, sino 
que es necesario considerar con ánimo atento las que requieren las 
necesidades del tiempo presente y las que hayan de tener una ma¬ 
yor óportunidad y eficacia en el futuro. O sea, asociaciones que antes 

tribusque familias iisque etiam, ad quos parentum loco puerorum institutio 
pertineat, legitima facultas esto eos catholicis adscribendi litterarum ludís. 

[12] Norunt omnes, quemadmodum proprias catholicorum scholas, ita 
florentissima ea doctrinarum domicilia, quae privatim in vestratum bonum 
constituta essent—ut praesertim puellaria illa litterarum instituía, quae vir- 
gines Deo sacrae moderabantur, aliaque multa—ea omnia iniquae insectatio- 
nis procellam abstulisse diripuisseque miserrime. Verumtamen ea ipsa obsti- 
natissima voluntas, qua haec instituía deleta ac dissoluta fuere, eorum vim 
virtutemque clare testatur recle christianeque educandi iuventutem; quam- 
obrem fore non sperare non possumus ut eadem quam primum feliciter 
revirescant, ac domesticae civilique societati nova pariant uberrimaque 
beneficia. 

[13] Compertum habemus Germaniam ante annum mdccccxxxiii ca¬ 
tholicorum consociationibus affluxisse paene innumeris. lamvero, cum in 
praesens de earum restitutione agatur, oceurrit quaestio quo modo et quo 
numero eaedem redintegrandae sint. Quam ad rem, non tam ea oportet 
respicere, Dilecte Fili ac Venerabiles Fratres, quae praeterito iam tempore 
exstiterint, et quae hoc in genere vobis a maioríbus traditae sint, gloriosae 
utique inceptorum memoriae, quam ea potius intento considerare animo 
necesse est, quae praesentis aetatis necessitates exquirant, et quae in poste- 
rum potiorem opportunitatem polioremque virtutis efficacitatem habeant. 
Gonsociationes nempe, quae antea se probavere optime, quarumque munus, 
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se mostraron óptimas y cuyo cometido no ha disminuido ni siquiera 
con la gravedad del momento, sino que más bien se hace más indi¬ 
cado—lo que puede afirmarse, por ejemplo, de las hermandades de 
obreros católicos—, ésas es natural que, en la medida de lo posible, 
se restablezcan igual que eran; y esto se haga en cada diócesis o en 
varias unidas entre sí bajo vuestra venia y auspicio, según vosotros 
estimareis más conveniente y pidiere el fin marcado a las mismas. 
Pero, como bien sabéis, interesa mucho a la Acción Católica que 
medie una clara y recta relación con las restantes asociaciones cató¬ 
licas, de la que surjan felizmente no sólo el acuerdo mutuo, sino 
también la prestación de ayuda. 

[14] Sólo Dios, amado hijo y venerables hermanos, puede me¬ 
dir el cúmulo de calamidades que para vosotros y para los vuestros 
ha acarreado la larga guerra, cuyas tristísimas consecuencias estáis 
sufriendo ahora. Por ello hemos experimentado un gran consuelo 
en nuestro ánimo paternal al saber que ha surgido de nuevo entre 
vosotros una asociación católica para ejercicio de la caridad, con la 
finalidad de mitigar en la medida de lo posible estas graves amar¬ 
guras, y que ya trabaja con tesón y eficiencia en el propósito que 
se ha marcado. 

[15] Pero Nos, al mismo tiempo que participamos profunda¬ 
mente de las angustias y del llanto de todos vosotros, deseamos par¬ 
ticularmente abrir nuestro ánimo solícito a los qué viven en el Berlín 
y en la Alemania oriental. Conocemos^, en efecto, su tristísima suerte 
y nos parece ver desfilar ante nuestros ojos aquellas espantables 
ruinas y devastaciones que la guerra, cuando ya tocaba a su fin y 
desenlace, ocasionó en aquellas florecientísimas provincias, ciudades 

nedum momsnti gravitas minuerit, potius adauxerit—ut exempli causa de 
catholicorum opificum sodaliciis asseverari potest—eas consentaneum erit, 
quo modo iam fuere, eodem modo reviviscere; idque vel in unaquaque, \el 
in pluribus Ínter se copulatis dioecesibus auspicio ac nutu vestro fíat, prouti 
nempe v^bis opportunum magís videtur, ac praesdtutus iisdem finís postu- 
lat. Multum autem interest, ut probe nostis, Actioni Catholicae cum ceteris 
citholicorum sodalitatibus claram rectamque intercederé rationem, ex qua 
et mutua consensio et adiutricis operae collado feliciter oriantur. 

[14] Deus solummodo, Dilecte Pili ac Venerabiles Fratres, aerumnarum 1 

miseriarumque cumulum metiri potest, quas vobis vestratibusque diutur- ' 
num peperit bellum, cuius tristissimos consequentes exitus in praesens 1 
tolératis. Summo igitur cum paterni animi Nostri solacio didicimus ad 
gravibus hisce acerbitatibus pro facúltate medendum iterum apud vos ca¬ 
tholicorum consociationem caritatis exercendae excitatam esse, iamque ad • 
sibi creditum propositum instanter efficienterque allaborare. | 

[15] Nos autem, dum omnium vestrum arigores maeroresque vehemen- I 
ter participamus, iis nominatim cupimus sollicitum pandere animum Nos- C 
trum, qui Berolinum incolunt Germaniamque orientalem. Novimus enim ■ 
acerbissimam eorum sortem, ac quasi oculis cernimus formidolosas illas ■ 
ruinas \^astitatesque, quas bellum ad finem vergens ciusque exitus liorenti- H 
bus íllis provinciis, urbibus, oppidis miserrime intulit. Indignas potissimum ■ 
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y pueblos. Lamentamos sobre todo, juntamente con vosotros, las 
injurias y calamidades indignas a que se vieron sometidas no pocas 
mujeres y niñas de Alemania. E igual que todos los dolores que ha 
producido la crudelísima contienda en las tierras de Oriente y de 
Occidente, en las regiones de Europa, de Asia y de Africa, atormen¬ 
tan nuestro ánimo, así nos encontramos en peculiar llanto por las 
miserias de todo género que la guerra os ha ocasionado a vosotros, 
entre quienes, y no sin pingüe fruto del trabajo, hemos vivido du¬ 
rante muchos años y cuya fe vivida y ardiente hemos admirado 
presencialmente en los congresos católicos de Berlín, de Bratislavia 
y de Magdeburgo. Imploramos en nuestras oraciones la misericor¬ 
dia divina para todos los vuestros, y especialmente para los que, 

I sacados de sus casas por miles, andan errantes todavía por muchos 
l lugares. En los pasados meses no hemos desperdiciado oportunidad 
I alguna a nuestro alcance para mitigar, conforme a las posibilidades, 
I vuestra suerte y la de los vuestros, especialmente en cuanto a co¬ 
mida; y seguimos en el presente poseídos de la misma anhelante 
^ voluntad de que el éxito feliz responda a nuestros paternales deseos 
' y votos por vuestra causa. 


¡ [Alemania oriental] 

[i 6 ] Conocedor de los tristísimos sucesos acaecidos en estos úl- 
f timos meses en la Alemania oriental, exhortamos insistentemente a 
^ todos que no respondan a la violencia con la violencia, sino más bien 
I que se haga valer la fuerza del derecho; e igualmente que, una vez 
i ejercido íntegro el juicio de la justicia contra los realmente culpables 
I y, por tanto, dignos de castigo, no se mezcle en ello a los órdenes 


> vobiscum lamentamur iniurias calamitatesque, quas non paucae e Germa- 
b niae mulieribus ac puellis passae sunt. Ac quemadmodum dolores omnes, 
^jíiquas in orientis occidentisque terris, quas in Europae, quas in Asiae, quas 
, in Africae regionibus saevissima peperit dimicatio, Nostrum excruciant 
* animumi ita peculiari in maerore sumus ob miserias omne genus, quas 

¡ bellum vobis edidit, apud quos multes iam annos, non sine ubere laboris 
fructu, traduximus, et cuius vividam animosamque fidem in catholicorum 
congressionibus, Berolini, Vratislaviae, Magdeburgi habitis, praesentes vi- 
dimus. Vestratibus igitur ómnibus, atque iis nominatim, qui, ad milia bene 
multa, e domesticis laribus extrusi infeliciter ubiquaque aberrant, divinam 
Nostris precibus miserÍGordiam imploramus. Iam elapsis mensibus nullam 
'praeteriri voluimus opportunitatem, qua Nobis liceret vestram vestrorum- 
que sortém, ad victum praesertim quod attinet, pro viribus mitigare; atque 
[in praesens etiam hac una tenemur studiosa volúntate, ut paternis nempe 
! optatis ac votis, quae causa vestra suscepimus, felix exitus respondeat. 

^ [i 6 ] Cum vero tristissimos eos eventus, qui in orientalis Germaniae 

{territorio postremis hisce mensibus subsecuti sunt, probe noscamus, enixe 
‘jomnes^adhortamur ut vis vim ne reverberet, sed ei potius iuris virtus re- 
¡gpondeat; itemque ut, integro adhibito iustitiae iudicio, cum iis, qui reapse 
hsunt sontes •ideoque puniendi, ii etiam civium ordines ne misceantur, qui, 
utm aliis Nationibus ita apud vos, nulla belli culpa nulloque crimine com- 
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de ciudadanos que, como en otras naciones, también entre vosotros 
no están manchados por ningún delito de guerra ni por otro crimen 
alguno. Y ojalá la común fe católica, profesada por muchos de una 
y otra parte, alcance a reprimir y moderar los ardores del odio y de 
la hostilidad, que temerosamente crecen por todos lados, y allanar 
de este modo el camino al soplo de la paz y de la caridad. Esta es 
nuestra exhortación, ésta nuestra esperanza, éste nuestro voto y 
nuestro deseo. Dondequiera que haya de enjugarse una lágrima, 
dondequiera que los ánimos se hallen en angustia, alU deseamos 
Nos hallamos presentes, como bien lo sabéis, con el consuelo y la 
ayuda. Tened la seguridad de que no dejaremos nada por intentar, 
por graves obstáculos que se opongan y dificultosos que sean los 
tiempos, para llevaros algo de ayuda, para tratar de suavizar la es¬ 
trechez de cosas en vuestra patria, ya con obras de caridad, ya cele¬ 
brando conversaciones y tratos para consolar a los maridos, a los 
hijos, a los hermanos de entre los vuestros que gimen en la cautivi¬ 
dad, haciendo todo lo que esté a nuestro alcance, siempre que haya 
posibilidad, para que lleguen noticias de ellos a sus familias. 

[17] Y vosotros, al mismo tiempo que repasáis en'vuestro es¬ 
píritu lo que el divino Redentor ordenó, cuando aconsejó que cada 
cual lo viera a El mismo en los pobres, en los desnudos, en los 
hambrientos, en los abandonados, esforzaos insistente y constante¬ 
mente en excitar en los demás esa vivida llama de sincera caridad 
que arde en vosotros. Que con su luz y con su suavísimo calor las 
mentes de todos, sus designios, sus propósitos, se hagan mejores 
y más puros; que el bienestar privado ceda al común; que se extin- , 
gan las rivalidades; que las voluntades de todos, orientadas hacían 


maculati sunt. Atque utinam communis catholica fides, quam plurimi ex,| 
utraque parte profitentur, odii simultatisque aestus, ubique formidolose glis- 
centes, cohibere ac compescere queat, atque hoc modopacificationis caritatis-l 
que afflatui sternere viam. Haec Nostra adhortatio est: haec Nostra spes, 1 
hoc votum atque optatum Nostrum. Ubicumque abstergendae sunt laeri-i 
mae, ubicumque tristitia animi anguntur, ibi Nos, ut nostis, consolatione, 1 
auxilio adesse percupúnus. Pro certo ígitur habeatis nihil Nos ¡ntentatumi 
habituros esse, quamvis graves difficultates obsistant et imp>editissima sintl 
témpora, ut aliquid vobis adiumenti feramus, ut rerum angustias in patrial 
vestraqua caritatis operibus, qua alloquiisacp>ertractationibus, habitis, alleva J 
re contendamus, ut denique qui ex gente vestra mariti, filií, fratres in captí-J 
vitate degunt, eos, quod possit, consolemur, idque pro viribus effieiamus,] 
quotiescumque facultas detur, ut ad eorura familias ex eis nuntii perferantur ji 

[17] Vos autem, ut ea procul dubio memori recoiitis animo, quacj 
Divinus Redemptor edixit, cum in pauperibus, in nudis, in famelicis, in] 
derelictis semet ipsum respicere admonuit, itavividainillamsincerae caritatis! 
flammam, quae in vobis ardet, in ceterorum animis excitan enixe instan» 
terque contendite. Eius luce suavissimoque tepore singulorum mentesil 
consilia, proposita meliora purioraque fiant, privata commoda communibusl 
cedant, simultates restinguantur, voluntatesque omnium, in unum cunc^ 
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el bien común, uniendo sus esfuerzos, acometan la restauración de 
vuestra patria. 

[i 8] Con éstos votos y con estos anhelos de alma, Nos, a cada 
uno de vosotros en particular, amado hijo y venerables hermanos, 
e igualmente a vuestro clero de uno y otro orden, así como a todos 
los fieles cristianos, ya se hallen en sus casas o moren todavía tris¬ 
temente lejos, impartimos amantísimamente en el Señor, como tes¬ 
timonio de los dones celestiales y prenda de nuestra paternal bene¬ 
volencia, nuestra bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto.a San Pedro, a i de noviembre, fiesta de 
Todos los Santos, de 1945, año séptimo de nuestro pontificado. 


torxim conversae bonum, patriam vestram redintegrandam collatis viribus 
suscipiant, 

[18] Hisce Nos votis animique aensibus, vobis slngillatim, Dilecle Pili 
Noster ac venerabiles Fratres, itemquc utriusque ordinis clero vestro, ac 
christifidelibus ómnibus vcstrae cuiusque curae deqaandatis, sive íntra 
domésticos parietes sunt, sive procul adhuc misere remorantur, Apostolicam 
Benedictionem, caelestium munerum auspicem paternaeque benevolentíae 
pignus, amantissime in Domino impertimus. 

Datum Romae, apud Sanctum Petrum, die i mensis Novembris, ia 
festo omnium Sanctorum, anno mdccccxxxxv, Pontificatus Nostri séptimo. 




ASSAÍ NUMEROSE * 

fiS de agosto de 194$) 


FUENTES 

Acta Aposto!icae Sedis vol.37 (1945) p.212-216. 

EXPOSICION HISTORICA 

El primer congreso italiano dedicado al trabajo femenino se celebró 
en Roma del ii al 15 de agosto de 1945, organizado por la Comisión 
Central Femenina de las Asociaciones Cristianas de Trabajadores de 
Italia. Con esta entidad coexistía la Unión de Mujeres Italianas 
fUDIJ, de tendencia comunista. 

BIBLIOGRAFIA 

Giordani, i., Le encicliche sociali dei Papi (Roma 1956) p.827. 
SUMARIO 

I. Introducáón. 

I, Salutación. 

2* Tema de la alocución. 

II. La trabajadora y la familia. 

3. Transformación operada en la vida de la mujer. 

4. Sus repercusiones. 

5-7. Consignas concretas, 

III. La trabajadora y la vida pública. 

8. Les remite al discurso de 8 de marzo. 

9. Igualdad de salario en la igualdad de trabajo entre el hombre 
y la mujer. 

10. Ejercicio de los derechos políticos. 

11. Necesidad de infundir en el sindicato único el espíritu cristiano. 

IV. La trabajadora y la Iglesia. 

12. La Iglesia, abogada del pueblo trabajador. 

13. Lucha de la Iglesia a favor de los trabajadores. 

14. Las organizaciones de la Iglesia en los países donde tiene libertad. 
15-16. Unión de la Iglesia y el pueblo en Italia. 

Conclusión. 

17-18. Exhortación e invocación finales. 

♦ Alocución a las mujeres afiliadas a las Asociaciones Cristianas de Obreros Italianos. 


A Sis Al NUMEROSE 


1011 


[i ] En gran número os habéis reunido esta mañana en torno 
a Nos, amadas hijas, deseosas de testimoniarnos vuestra inquebran¬ 
table adhesión a las verdades de la fe católica y vuestro filial home¬ 
naje al Vicario de Cristo. Nos os saludamos con gran complacencia 
en nombre de aquella que es la gloria, la alegría y el honor de todas 
las mujeres, la Santísima Virgen y Madre de Dios, María, cuya 
asunción al cielo celebra hoy solemnemente la Iglesia. jAsunción de 
María en cuerpo y alma al cielo 1 Esto significa logro del fin, térmi¬ 
no, cumplimiento último, júbilo, felicidad «que no le será quita¬ 
da» Nosotros todos, amadas hijas, caminamos hacia nuestro fin 
supremo con sólida fe y ferviente esperanza, pero todavía no lo 
hemos alcanzado; todavía andamos errantes en la realidad terrena, 
en esta realidad tan dura y angustiosa. Por ello vosotras deseáis oír 
de nuestros labios una palabra que os sirva de guía y de aliento para 
no flaquear a lo largo del camino, sino poder llegar a la meta an¬ 
siada 

[2] Nos nos proponemos, placiendo al Señor, hablar, dentro 
de poco, en tomo a la condición y a los deberes de la mujer en la 
vida actual^. Pero nos urge exponer a vosotras, trabajadoras cató¬ 
licas, ya desde ahora, algunas breves y sencillas consideraciones que 

1 Lg. 10,42. 

* Cf. alocución a las delegadas de la Unión Internacional de Organizaciones Femeninas 
Católicas, de 11 de septiembre de 1947: AAS vol.3g p.480-488). 

** Probablemente se refiere a la alocución pronunciada el 21 de octubre del mismo año 1945 
ÍAAS V0I.37 p.284-295). de que son los siguientes párrafos: «Digamos de una vez que para 
Nos el problema femenino, tanto en su conjunto como en cada uno de sus múltiples aspectos 
particulares, consiste enteramente en la conservación y en el incremento de la dignidad que 
la mujer ha recibido de Dios. Para Nos, por consiguiente, es éste un problema no de orden 
meramente jurídico o económico, pedagógico o biológico, ¡xilltico o demográfico, sino que, 
aun en su complejidad, gravita todo en tomo a la cuestión: ¿cómo mantener y reforzar esa 
dignidad de la mujer, sobre todo hoy, en las coyunturas en que la Providencia nos ha puesto? 

Que ya desde hace mucho tiempo los acontecimientos públicos se han venido desarrollan¬ 
do de una manera no favorable para el bien de la familia y de la mujer, es un hecho innegable. 
Y a la mujer se dirigen varios movimientos políticos con ánimo de ganarla para su causa.-^ 
Todo sistema totalitario pone ante sus ojos admirables promesas: igualdad de derechos con 
el hombre, protección de las gestantes y de las que acaban de dar a luz, cocinas y otros servi¬ 
cios que la liberan del peso de los cuidados domésticos; jardines públicos de la infancia y 
otras instituciones mantenidas y administradas por el Estado y por los municipios, que la 
eximen de las obligaciones maternas para con sus propios hijos; escuelas gratuitas, asistencia 
en caso de enfermedad. ^ 

No se pretende negar las ventajas que pueden obtenerse de uno y de otro de estos provei¬ 
mientos sociales si se los aplica de la debida manera. Que incluso Nos mismo hemos hecho 
observar en otra ocasión cómo a la mujer le es debida por el mismo trabajo y en paridad de 
rendimiento la misma remuneración que al hombre. Pero sigue en pie el punto fundamental 
de la cuestión a que ya hemos aludido: ¿ha mejorado con esto la condición de !a mujer? La 
igualdad de derechos con el hombre ha sometido, con el abandono de la casa, donde ella era 
reina, a la mujer al mismo peso y tiempo de trabajo. Se ha despreciado su verdadera dignidad 
y el fundamento sólido de todos sus derechos, es decir, el carácter propio de su ser femenino 
y la íntima coordinación de los dos sexos; se ha perdido de vista el fin intentado por el Creador 
en orden al bien de la sociedad humara y sobre todo de la familia. En las concesiones hechas 
a la mujer es fácil descubrir, más que el respeto de su dignidad y de su misión, la intención 
de promover la potencia económica y militar del Estado totalitario, a que todo debe hallarse 
inexorablemente subordinado. 

Por otra parte, ¿puede acaso la mujer esperar su bienestar de un régimen de predominante 
capitalismo? Nos no necesitamos describiros ahora las consecuencias económicas y sociales 
que de esto se derivan. Vosotras conocéis sus rasgos característicos y lleváis vosotras mismas 
su carga: excesiva aglomeración de la población en las ciudades, progresivo e invasor incre¬ 
mento de las grandes empresas, difícil y precaria situación de las otras industrias, sobre todo 
dcl artesanado y todavía más de la agricultura; aumento inquietante del paro. Restablecer, en 
lo posible, la misión de la mujer y de la madre en el hogar: tal es la frase que se eleva de to- 
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deben regular vuestra conducta respecto de la familia, de la vida 
pública y de la Iglesia 


La trabajadora y la familia^ 

[3 ] La mujer es el corazón de la familia: el cuidado de la casa ' 
en que ella es la reina, constituye el centro y la palestra de la acti 
vidad suya principal. Pero, en este orden de cosas, la industria' 
con sus portentosos progresos, ha traído una transformación sin pre¬ 
cedentes en la historia de la civilización humana. Esa industria—vos¬ 
otras lo sabéis muy bien—se ha atraído a si una parte notable de 

daí? partes, como un grito de alarma, cual si el mundo despertara como aterrado de los fru¬ 
tos de un progreso material y técnico de que se mostraba antes tan orgulloso. 

Observemos la realidad de las cosas. He aquí que la mujer, para aumentar el salario dcl 
marido, se va también ella a trabajar a la fábrica, dejando en su ausencia la casa abandonada: 
y ésta, acaso ya triste y estrecha, se hace todavía más mísera por falta de cuidado; los miem¬ 
bros de la familia trabajan cada uno separado en los cuatro ángulos de la ciudad y en horas 
distintas; casi nunca se encuentran juntos, ni para comer, ni para el reposo después de las fa¬ 
tigas de la jomada, y todavía mucho menos para la oración en común. ¿Qué queda de la vida 
en familia? ¿Y qué atractivo puede ofrecer ésta a los hijos?* 

® *E 1 problema que se d^igna habitualmente bajo la fórmula «promoción de la mujer», 
¿no está, en efecto, en el primer plano de las preocupaciones de numerosas asotiaciones fe¬ 
meninas internacionales de diversas tendencias, protestantes, neutras o marxistas, como 
igualmente de las organizaciones internacionales oficiales? Ahora bien: la sociedad contem¬ 
poránea sufre, en particular en los países de reciente formación, profundas convulsiones: 
una multitud de problemas nuevos se plantean y vosotras queréis al^rdarlos con el máximo 
de seguridad dentro de un espíritu de plena fidelidad a la doctrina cristiana: queréis estar 
seguras de interpretar mediante vuestra acción la voluntad de la Iglesia, que confia en vosotras 
y espera de vuestros esfuerzos la renovación cristiana de una civilización atacada de laicismo, 
de marxismo, o desorientada por movimientos religiosos desviacionistas. He aquí por qué 
nos pedís que os señalemos directrices que iluminen vuestra conducta y os estimulen para el 
trabajo. Vosotras podéis y debéis hacer vuestro, sin restricciones, el programa de promo¬ 
ción de la mujer y que despierte una inmensa esperanza en la innumerable muchedumbre 
de vuestras hermanas todavía sometidas a costumbres degradantes o víctimas de la miseria, de 
la ignorancia de su ambiente, de la falta total de medios de cultura y de formación. Pero esta 
promoción de la mujer la queréis concebida en términos cristianos, en la luz de la fe, en la 
perspectiva de la redención y de vuestra vocación sobrenatural. Vuestras encuestas, llevadas 
a cabo en diferentes países de la América latina, de Africa y de Asia, os han revelado muy 
claramente el urgente llamamiento que asciende de esas regiones, y que espera una respuesta 
verdaderamente comprensiva y satisfactoria, valiosa para todos los planos de la vida individual 
y social, y, sobre todo, que salga al paso de las verdaderas necesidades espirituales. Para 
ayudaros en esta pesada tarea, Nos quisiéramos hablaros de la misión y del apostolado de 
la mujer católica bajo estos tres aspectos; el apostolado de la verdad, el apostolado del amor, 
el apostolado de la acción» (alocución de 29 de septiembre de 1957 al XIV Congreso Interna¬ 
cional de la Unión Internacional de las Organizaciones Femeninas Católicas: «L’Osserva- 
tore Romano* del i de octubre; «Ecelesia» del 12 de octubre de 1957). 

Cf. también alocución de 24 de abril de 1943: • ¿Qué debe hacer la Iglesia ante esta nuev'a 
condición social de lamujer? ¿Podía negar o ignorar el hecho y no ocuparse de él ? En otra opor¬ 
tunidad, considerando su lado moral, señalamos las consecuencias que se derivan para la virtud 
de las personas singulares. Dijimos, en efecto, que una tal nueva coyuntura de vida no es un mal 
en sí miíma, pero que de ordinario no va exento de peligros. Estos peligros no podemos excluir¬ 
los ni atenuarlos ni siquiera cuando, como hacemos hoy, tratamos de examiraar la moderna situa¬ 
ción de la mujer en lo que se refiere al bien común y al comportamiento futuro del propio 
país y de los demás pueblos. La estructura actual de la sociedad, que tiene como fundamento 
la casi absoluta paridad entre el hombre y la mujer, se apoya sobre un presupuesto falaz. 
Es verdad que la mujer y el hombre son, en lo que atañe a la personalidad, de igual dignidad 
y honor, reputación y estima. Pero la paridad no es absoluta. Determinadas dotes, inclina¬ 
ciones y disposicieñes naturales son propias exclusivamente del hombre o de la muj^r, o se 
encuentran atribuidas en grado y valor diversos, las unas rfiás al hombre, las otras más a la 
mujer, hasta el punto que la naturaleza ha dado a las mismas incluso campos y oficios distin¬ 
tos de actividad. No se trata aquí de capacidades o disposiciones naturales secundarias, como 
serían propensiones y aptitudes para las letras, las artes o las ciencias, sino de dotes de eficacia 
esencial en la vida de la familia y del pueblo. Ahora bien: ¿quién no sabe que la natui^eza, 
aun violentándola, volverá siempre a su ser, tamen usque recurret? Queda, por corisiguiente, 
por ver y esperar si ésta no impondrá, en cualquier momento, una corrección de la estructura 
actual de la sociedad* (AAS vol.35 p.i 34 -t 43 )- 
^ Estos subtítulos figuran en la versión original italiana- 
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los trabajos domésticos, concernientes por su naturaleza a la mujer, 
y, viceversa, ha obligado a grandes multitudes del mundo femenino 
a salir del hogar a prestar trabajo en las fábricas, en las oficinas y en 
las haciendas. No son pocos los que deploran un tal cambio; pero se 
trata de un hecho consumado, del cual es por ahora imposible vol¬ 
verse atrás ®. 

[4] Nos hemos ya indicado en otras ocasiones las profundas 
repercusiones que una tal transformación ha producido en el pueblo 
italiano, puesto que aquí, acaso más que en otros países, la tradicio¬ 
nal limitación de la actividad femenina en el círculo de la familia 
era un elemento fundamental de la santidad y de la moralidad pú¬ 
blica, de modo que este cambio ha llegado a tomar el aspecto de 
un verdadero trastorno social 

[5] ¿Cuál es, por consiguiente, vuestro deber en tal situación? 
Haced que, ahora más que nunca, sea la familia el santuario de 
vuestra vida. Aquellas de entre vosotras que no están casadas, per- 
manccm, por lo general, en la intimidad de la casa paterna. Dedi¬ 
can esp>ontáneamente su ganancia y sus horas libres, en primer lugar, 
a sus seres queridos—padres, hermanos, hermanas—, aun cuando 
esto implica la renuncia a una vida más independiente y a los place- 

• Respecto dd trabajo, la conformación física de la mujer exige una sabía discrimina¬ 
ción, tanto en la cantidad cuanto en la calidad. El concepto de la mujer trabajando en cante¬ 
ras, minas y otros trabajos pesados, como ha sido exaltado y practicado en algunos países 
que pretenden inspirarse en el progreso, dista mucho de sct una conquista moderna; por 
el contrario, es una regresión a épocas que la civilización cristiana había sepultado desdeiiacía 
mucho tiemDo. La mujer es, desde luego, una fuerza notable en la cconomia de la nación, 
pero condicionadamente al ejercicio de las elevadas funciones que le son propias; desde luego 
no es una fuerza, como suele decirse, industrial, al igual que el hombre, del cual se puede 
exigir un mayor empleo de energía física. Ese solícito respeto que todo hombre bien nacido 
demuestra a la mujer en toda ocasión, debería ser practicado incluso por las leyes y las 
instituciones de una nación civilizada^ (alocución Con vivo gradimento, de 14 de octubre 
de 1956: AAS V0I.50 p.779-786). 

* «Por aquí podéis descubrir el triple peligro que caracteriza nuestro tiempo: ante todo, 
un peligro concerniente a la mujer. Indiquémoslo inmediatamente en su forma extrema. 
V’osotros conocéis la suerte de las jóvenes que, especialmente en las ciudades populosas, ape¬ 
nas llegada la adolescencia, dejan la familia para buscarse un empleo. La p>erspectiva es alu¬ 
cinante: independencia de toda sujeción, posibilidades de gastar lujo, libertad sin freno, 
facilidad de ganar amistades, de frecuentar cines, de entregarse a los deportes, de salir los 
sábados en aJe^es oMnitivas para volver los lunes y rehuyendo siempre la mirada de ios 
familiares propios. La elevada retribución de que éstas gozan y frecuentemente el precio de 
la pérdida de su inoccricia y de su pureza. Las fuerzas de la naturaleza que se guardaban en 
ellas para fundar más tarde una familia, ¿en qué van a acabar? A disiparse en los placeres y en 
la culoa. Naturalmente, junto a este cortejo de jóvenes desaconsejadas e infelices, hay una 
serie de otras que cada vez se ven menos demínadas pwr un tan gran mal. hasta aquellas que 
en medio de todos los peligros saben mantenerse fuertes y puras. Sería de todos modos hacer- 

ilusiones creer que esa clase extrema se da sólo en regiones y ciudades lejanas del mundo. 
Por desdicha, la encontráis entre nuestro buen pueblo y en él advertís el fatal camino. De esto 
se deriva otro peligro para el matrimonio. Mujeres jóvenes, como las que acabamos de des¬ 
cribir, ordinariamente rx> se las elige prara el matrimonio, y todavría menos pan el matrimonio 
según la ley de Cristo. Frecuentemente lo rechazan ellas mismas como una cadena, j Y cuán¬ 
tas otras se ven contaminadas por el mismo mal, siquiera en grado menor 1 Por otra parte, 
aun el hombre aue en el vigor de su edad ha llevado una vida disoluta, ¿cómo pxxlria consti¬ 
tuir luego en la ñdelidad convugal un santo y casto matrimonio? (encíclica d: Pío XI de 31 de 
diciembre de 1930). Lk>aocéLs el ideal del matrimionio cristiano, que Nos mismo tratamos 
de enseñar a los reden casados que vienen a Nos. ¿C^mo px)dría este ideal resplandecer y 
brillar, si su presupuesto, la impronta cristiana de la vida y de la cultura, tendiera cada v'ez 
más a desapjarecer? Finalmente, el tercer p)el^o atañe al pueblo, que ha esperado siempre 
su fuerza, su incremento y su Irorwr de la familia virtuosa y sana. Si ésta se halla herida en 
sus fundamentos religiosos y morales, se abre cl camino a p)eores daños para las instituciones 
sociales y para la propia nación* (alocución de 24 de abril de 1943 a las jóvenes de A, C. Ita¬ 
liana: AAS vol-as p.i34-i43h 
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res a que muchas de sus compañeras se abandonan descuidadamen¬ 
te. Se trata aquí, amadas hijas, de nadar contra corriente para per¬ 
manecer fieles a un deber cristiano. Mas el cumplimiento de este 
deber os procurará la felicidad y la paz del corazón y atraerá sobre 
voiestro porvenir, como una lluvia primaveral, las bendiciones 
del cielo. 

[6] Y ahora, a aquellas de entre vosotras que son ya esposas 
y madres: nos es bien conocido cuán difícil es satisfacer, con fide¬ 
lidad para con la ley de Dios, los deberes de trabajadora en un em¬ 
pleo público y al mismo tiempo los de madre de familia, como tam¬ 
poco ignoramos que muchas no resisten y se rinden a la tensión 
originada por ese doble trabajo. Los esfuerzos de la Iglesia en favor 
de un salario suficiente para el sostenimiento del obrero y de su 
familia tenían y tienen justamente también la finalidad (con frecuen¬ 
cia muy difícil de conseguir) de que la esposa y la madre volviera 
a su propia ubicación en el seno del hogar. 

[7] Y si también vosotras, amadas hijas, tenéis que ganar el 
pan cotidiano en las fábricas o en las haciendas, dad, en las horas 
que os quedan para la casa, a vuestro marido y a vuestros liijos, con 
redoblado fervor, el aliento del buen ejemplo, de los cuidados afec¬ 
tuosos, del amor constante. Haced que vuestra morada se convierta, 
para servirnos de la expresión <del apóstol San Pablo, en un lugar 
de vida tranquila y quieta, con toda piedad y dignidad 2, siempre mo¬ 
vidas por el propósito de asegurar vosotras mismas, con ánimo cons¬ 
ciente, a vuestra familia esos saludables efectos que las antiguas cos¬ 
tumbres cristianas, que ahora languidecen, obraban casi sin darse 

' cuenta. De la santificación de las fiestas, de la devota asistencia al 
santo sacrificio de la misa, de la frecuencia de la Eucaristía, sacaréis 
el impulso en la profesión de vuestra fe, la generosa longanimidad 
en las desgracias y en las contrariedades de la vida, la fuerza para 
mantener la pureza de la mente y de las costumbres, la fidelidad 
conyugal, el amor maternal, presto a toda renuncia, y sobre todo 
abundará la gracia de Jesucristo en vosotras, en vuestra familia y en 
\ uestras compañeras de trabajo, a fin de que sean cualidades carac¬ 
terísticas de vuestras mutuas relaciones la rectitud y la lealtad, el 
respeto del derecho y de la dignidad ajena y la prontitud en la ayu¬ 
da recíproca. 


La trabajadora y la vida pública 

[8] Lo que Nos dijimos en la audiencia del ii de marzo pa¬ 
sado a las Asociaciones cristianas de los trabajadores italianos en tor¬ 
no a sus derechos y deberes en la vida pública, vale también para 
vosotras, amadas hijas. Nos limitaremos, por tanto, a tocar aquí dos 
puntos. 

2 1 Tim. 2.2. 
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[9] En primer lugar, no tenemos necesidad de recordaros a 
vosotras, que tenéis una larga experiencia de las cosas sociales, cómo 
la Iglesia ha defendido siempre el principio de que a la trabajadora 
se le debe, por igual prestación de trabajo y en paridad de rendi¬ 
miento, la misma retribución que al trabajador, y cómo sería injusto 
y contrario al bien común explotar sin miramientos el trabajo de la 
mujer por la sola razón de que se consigue a menor precio, con daño 
tanto de la trabajadora cuanto del trabajador, el cual quedaría ex¬ 
puesto de ese modo al peligro del paro. 

[10] De igual manera, apenas se necesita repetiros que, cuan¬ 
do se trata de los fundamentos morales de la familia y del Estado ^ 
de los derechos de Dios y de la Iglesia, todos, hombres y mujeres, de 
cualquier clase o condición, están estrictamente obligados a hacer 
uso de sus derechos políticos al servicio de la buena causa 

[11] Una cosa os recomendamos, sin embargo, particularmen¬ 
te. Como es sabido, en Italia se ha implantado el Sindicato único, al 
que se han adherido también los católicos, aunque éstos sabiendo 
tanto lo que podían esperar cuanto los peligros que podrían presen¬ 
tarse. En su fundación se reconoció expresamente el altísimo valor 
de influjo que el soplo de la espiritualidad evangélica significaría 
para la Confederación. ¿Se ha llevado a efecto acaso esta conforta¬ 
dora previsión? No osaríamos afirmarlo. De todos modos, nadie 
mejor que vosotras, trabajadoras católicas, está en condiciones de 
hacer que las palabras entonces pronunciadas no queden en sonido 
vano y estéril, a merced de los vientos de las pasiones políticas, sino 
que constituyan verdaderamente la fuerza iluminadora y defenso¬ 
ra de la actividad sindical. Con este estímulo y esta confianza, que 
es orgullo de la joven generación de trabajadoras, cuidad de que el 

I Sindicato no se desvíe de su propio campo ni se convierta en instru¬ 
mento de lucha de clases o de intereses de partido 


[La trabajadora y la Iglesia] 

[12] Este tercer pimto, a que igualmente nos hemos referido 
otras veces, se puede compendiar en estas palabras: «La Iglesia es 
la abogada, la patrona, la madre del pueblo trabajador». Quien afir¬ 
mara lo contrario y elevara artificiosamente un muro divisorio entre 
la Iglesia y el inundo del trabajo, negaría hecho de luminosa evi¬ 
dencia. 

I * «Adelante con vuestro sentido social. *No podéis ausentaros del campo social», os han 
I dicho en vuestro Congreso. Pero Nos añadimos: precisamente en ese campo os espsera una 
? gran misión, acortando las distancias entre las clases sociales dentro de la fraternidad juvenil 
i de vuestra asociación, influyendo en las superiores para que recuerden sus deberes y, renun- 
i| ciando al lujo y ostentación, corran en ayuda de las más necesitadas, y formando a las infe- 
'7 ripres, preparándolas para una mayor capacitación profesional, base de su justa redención* 
(Alocución de i de julio de i<)5i a la Juventud Femenina de A. C. Española: AAS vol.43 
t P-558-560). 

Cf. Alocución de 18 de mayo de 1955 («Ecelesia* del 28). 

i 
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[13 ] Si hay que gloriarse, diremos con San Pablo 3 , ¿quién pue¬ 
de mostrar un programa social tan sólidamente fundado, tan rico 
de contenido, tan vasto y, al mismo tiempo, tan proporcionado y 
justo como el de la Iglesia católica? ¿Quién, desde que existe un 
proletariado de la industria, ha como la Iglesia combatido en lucha 
leal por la defensa de los derechos humanos de los trabajadores? 
En lucha leal: porque es acción a que la Iglesia se siente obligada 
ante Dios por la ley de Cristo. En lucha leal: no por excitar el odio 
de clases, sino por garantizar al grupo obrero una condición segura 
y estable de que otros órdenes del pueblo ya gozaban y a fin de 
que la clase de los trabajadores entrara a formar parte de la comu¬ 
nidad social con iguales derechos que los demás de sus miembros 

[14] Visitad los países donde la Iglesia católica tiene libertad 
de vida y de acción, aun cuando sus fieles, como por ejemplo en 
los Estados Unidos de América, en el Canadá, en Inglaterra, cons- -I 
tituyen nada más que una minoría; penetrad en esos lugares en las 
grandes aglomeraciones de la vida industrial; no encontraréis en 
ellos ni una sola huella de contraste entre la Iglesia y el mundo del ] 
trabajo. Incluso en la Alerñania anterior a 1933—es decir, antes de 
instaurarse el régimen nacionalsocialista—las organizaciones socia¬ 
les católicas en los importantes baluartes de la industria—Nos pen¬ 
samos sobre todo en el Rhin y en el Rhur—representaban una fuer- 

* *Por nuestra parte, queremos llamar vuestra atención sobre tres puntos: i) Pongamos 
per delante que todo lo que puede contribuir a una sana política social para el bien de la fa¬ 
milia y de la juventud cristiana puede contar siempre con el apoyo eficaz de la Iglesia. Lo que 
Nos, hace dos años, decíamos a los Hombres de Acción Católica, os lo repetimos a vosotras; 
♦La Iglesia católica mantiene firmemente las exigencias de la justicia social». Entre tales 
exigencias se halla la de procurar al pueblo las necesarias viviendas. Ante todo, para aquellos 
que quieren fundar una familia y la están fundando ya. ¿Podría concebirse una providencia 
social más urgente? ¡Cuán penoso es ver que los jóvenes, en la edad en que la naturaleza más 
inclina al matrimonio, se ven obligados a esperar años y años sólo por_falta de morada, con 
el peligro de que en esta enervante espera acaben al fin desmoralizándose! Promoved, por . 
consiguiente, en todo lo que esté de vuestra parte, con vuestra propaganda y con vuestra^ 
acción, la disposición de casas, de modo que por defecto de ellas no padezcan ni la dignidad' 
del matrimonio ni la educación cristiana de los hijos. Nos bendecimos también vuestras-; 
escuelas de economía doméstica y, en general, todo lo que tiende a favorecer la instrucciórii| 
y la formación de la mujer para el gobierno de la casa, para la preparación de la propia morada, ¡ 
para el cuidado y la educación de los hijos; todo lo que conduce a la preparación, no sólo 
fisiológica, sino sobre todo espiritual y social para el matrimonio; todo lo que vosotras dedi¬ 
cáis al pensamiento de la elección y del adiestramiento para la futura profesión. No olvidéis, j 
sin embargo, que entre las vocaciones de la mujer se lúlla también la vocación religiosa, el 
estado de virgen consagrada a Dios. Esta observación es hoy tanto más oportuna cuanto que 
en la justísima estima de la acción apostólica en medio del mundo podría tal vez insinuarse^ 
apenas perceptible, una sombra de naturalismo, que velaría la belleza y el valor fecund^ 
ínsito en la donación total a Dios del corazón y de la vida. El apostolado de Iglesia hoy-, 
apenas es concebible sin la colaboración de las religiosas en las obras de caridad, en la escuelas , 
en la ayuda al ministerio sacerdotal, en las misiones. Corresponde, por tanto, a las mujere^ 
italianas asegurar para Italia las vocaciones necesarias. ¡Trabajad para suscitarlas! Vosotra^ 
sabéis ya que su benéfico efecto refluye de múltiples maneras de las vírgenes consagradalf 
a Dios sobre las familias mismas.—2) Si Nos reconocemos toda la importancia de una sana; 
política social oara la salvación de la familia y de la juventud cristiana, ésta no pasa de ser, 
sin embargo, todavía, más que un elemento prelimirtar. De otro modo, la familia en las clases 
socialmente elevadas no debería estar (como lo está en realidad) igualmente, y tal vez incluso ’* 
más, expuesta a decaimiento que en aquellas socialmente más agobiadas. El neoplasma para,, 
la familia como para la juventud es el languidecimiento de la fe y del temor de Dios, de la 
piedad y de la sensibilidad de conciencia; la infiltración del n^tenalismo no sólo en el pensa¬ 
miento y en el juicio, sino también en la práctica de la vida, incluso en no poo» que quieren 
ser y permanecer fieles creyentes. Cx)ntra este mal no hay más que un remedio: firmeza de 
fe...» (alocución de 24 de julio de 1949: AAS vol.41 p.415-421). 

3 2 Clor. 11,30- 


J 




ASSAl NUMEROSE 


1017 


za altamente beneficiosa tanto para la protección del obrero como 
para la justa solución de los conflictos económicos. Sólo allí donde 
la Iglesia está oprimida e impedida para trabajar y vivir puede el 
pueblo ignorante ser iriducido a creer en la enemistad entre ella y 
los trabajadores. 

[15] Trabajadores y trabajadoras de Italia, hijos de una patria 
y de una civilización más que ninguna otra superabundante de afini¬ 
dades y contactos entre la Iglesia y el pueblo, donde el pensamiento 
católico, a través de los siglos, ha tan profundamente penetrado en 
la conciencia y en la vida de las poblaciones, donde la Ecclesia Mater 
tiene una tan admirable resonancia, en que los tiempos remotos se 
funden armónicamente con el vivo presente, jno os dejéis engañar o 
descarriar por ninguna propaganda desleal! ¡Pensad también en los 
últimos años de la atrocísima guerra I ¿Os abandonó acaso la Iglesia ? 
¿No siguieron unidos la Iglesia y el pueblo? ¿El pueblo que sufría 
y la Iglesia, que ha querido y con frecuencia eficazmente podido 
llegar en su socorro? 

[16] Mas vosotras, amadas hijas, no necesitáis que insista so¬ 
bre estas verdades. Vosotras las conocéis y seguís con santo orgullo 
el estandarte social de la Iglesia. Vuestra presencia en torno a Nos 
es un claro testimonio de que vosotras deseáis y esperáis la renova¬ 
ción de la sociedad sólo de Cristo, de su espíritu y de su amor. 

[17] Permaneced fieles a vuestras convicciones. Profesadlas va¬ 
lientemente y llevadlas, en cuanto de vosotras dependa, hasta sus úl¬ 
timas consecuencias. En un tiempo apocalíptico como el nuestro, 
tienen autoridad y valor únicamente los espíritus íntegros, rectilí¬ 
neos, resueltos; sólo éstos llegan a superar todos los obstáculos, a 
arrastrar a los demás tras sí. Y vosotras tenéis de vuestra parte y en 
vuestra ayuda a Dios, la verdad y la eternidad. 

[18] ¡Amadas hijas!, no podemos cerrar este nuestro discurso 
sin elevar a Dios omnipotente las más fervientes acciones de gracias 
por la cesación del conflicto mundial, a cuyo anuncio, en este día 
consagrado a María, vuestros corazones, particularmente sensibles 
y tan largamente martirizados, de mujeres, de esposas, de madres, 
de hermanas, de prometidas, han debido, aunque heridos ya por 
lutos y angustias, saltar consolados de gozo. Han cesado los desas¬ 
tres monstruosos, los estragos horrendos, las inhumanas destruccio¬ 
nes; han cesado también todo sentido de odio, toda ambición de 
dominio, toda arrogancia de los fuertes, toda opresión de los débiles, 

'y resurge el mundo a una nueva vida en una paz de verdad y de 
justicia, que tranquilice y hermane a los pueblos y a las naciones! 

[19] Con tales sentimientos y dándoos las gracias por la ale¬ 
gría que ríos ha proporcionado vuestra venida, vuestros votos y vues¬ 
tros propósitos, invocamos sobre vosotras, sobre vuestras familias, 
sobre vuestros trabajos, los más abundantes favores celestiales, en 
prenda de los cuales os impartimos con todo el corazón nuestra pa- 

,■ bendición apostólica, 
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Acta Aposiolicae Sedis vq 1.38 (1946) p.315-318. 

EXPOSICION HISTORICA 

La 33.^ Semana Social de Francia, reunida en Estrasburgo, y a la 
que se dirige la presente carta’’, tenia como tema <fLa comunidad nació- , 
nah. El Papa aprovecha la ocasión para recordar la doctrina de la I 
Iglesia acerca de la nacionalización de las empresas y la formación dé n 
unidades cooperativas; algunos grupos de izquierda atacaron al Vati- í» 
cano, acusándole de preconizar «el corporativismo estilo Vic/ijy». Para '■ 
responder a estos ataques, el P. Marco, S, L, publicó en la Civiltá Cat- 
tolica del 7 de septiembre de 1946 un largo artículo, que fué reproducid 
do algunos dias más tarde por L’Osservatore Romano I 
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[i] Es* un gesto emocionante que habéis filialmente cumplido 
con ocasión de vuestro último viaje a Roma, depositando entre núes-; 
tras manos el resumen de la Semana Social de Toulouse. La obrai j 
que reemprendéis, justamente al día siguiente de la guerra, no caJL 

* Epístola a Carlos Flor>’, presidente de la Semana Social de Francia. ^ 

*■ P. Marco, S. I., NacíoníJlísaífon 011 Corporatisme : ‘'Documentación Cattolique*. 29 de 
septiembre de 1946. 
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rece de diíteultadcs; pero Nos conocíamos el celo y la competencia 
de los católicos sociales reunidos en la metrópoli del Languedoc 
alrededor del animoso prelado que tuvimos el consuelo de elevar 
a la dignidad cardenalicia» y Nos comprobamos hoy» ojeando esta 
importante colección de vuestros trabajos de Toulouse» que no fue¬ 
ron vanas» sino al contrario» las esperanzas que Nos pusimos en 
vosotros y en vuestros colegas» que nos place felicitar y bendecir 
de nuevo. 

[2 ] Nos vemos en los trabajos de vuestras nuevas sesiones, que 
se tendrán esta vez en la capital de Alsacia» como el complemento 
y la prolongación de la Semana Social de Toulouse» en un cuadro y 
en una atmósfera donde pueden cumplirse las justas reformas socia¬ 
les' y expansionarse las instituciones postuladas por una más grande 
necesidad de verdadera libertad. 

[3 ] Vos estudiaréis» pues, a este efecto» los diversos problemas 
de la comunidad nacional, no entendida» como lo han querido cier¬ 
tos filósofos» de inspiración positivista y anti-intclectualista, en el 
sentido de una colectividad donde los impulsos instintivos y las pa¬ 
siones gregarias oscurecen los caracteres racionales» jurídicos y mo¬ 
rales de toda verdadera sociedad» sino únicamente para hacer mejor 
notar todo lo que un país—sobre todo cuando se trata de un país 
como Francia y de un pueblo tal como la nobilísima «Gallorum 
gens»—tiene de legítimas diversidades en su unidad necesaria, de 
esp>ontaneidad también y de libre consentimiento» y de don mutuo 
en el seno de esta familia amplia y trascendente que es la patria. Este 
término de comunidad así entendida, ¿no tiene, por otra parte» un 
sabor específicamente cristiano, y la Iglesia primitiva misma no lo 
ha consagrado? ¿Cómo, en fin» no se vería» pues» en la Institución 
divinamente fundada por Nuestro Señor Jesucristo una equipara¬ 
ción ejemplar, de la cual las sociedades de orden humano sólo en¬ 
contrarían ventajas de inspirarse en él? Nada de extraño» pues, que, 
siendo la Iglesia el modelo de toda vida social» precisamente por el 
hecho de que ella ha salvado el verdadero valor de la persona hu¬ 
mana de la degradación donde la habían relegado las filosofías y las 
costumbres paganas» y que en esta misma persona humana, creada 
a la imagen de Dios» ella reconoce y defiende la razón y el fin de 
toda vida social. 


[4] No sabríais demasiado descubrir y afirmar estas grandes 
\ erdades que deben presidir la edificación del cuerpo social, en tanto 
que levantan la cabeza sistemas exacerbados hasta pretensiones to¬ 
talitarias en todos los terrenos» sin otro ideal que un egoísmo colec¬ 
tivo y sin otra expresión que un estatismo omnipotente, abusando 
de los individuos como peones sobre el tablero político o de núme¬ 
ros en los cálculos económicos. Es inadmisible que un cristiano, 
aunque fuese con vistas a mantener el contacto con los que están 
en el error» se comprometa de cualquier modo con el error mismo. 

. Este contacto no dejará» por otra parte» de establecerse y de mante- 



1020 


PÍO XII 


nerse entre los cristianos que usan leal y humildemente de las pre¬ 
rrogativas de la verdad y aquellos otros que leal y humildemente 
también buscan la verdad. 

[5] Un espíritu comunitario de buena ley debe, pues, infor¬ 
mar los miembros de la colectividad nacional, como informa natu¬ 
ralmente los miembros de esta célula madre que es la familia. Sólo 
con esta condición se verán prosperar los grandes principios de la 
libertad, de la igualdad y de la fraternidad que quieren para sí recla¬ 
mar las democracias modernas, pero que, bajo pena de las peores 
deformaciones, deben ser entendidos como los entiende el derecho 
natural, la ley evangélica y la tradición cristiana, que son a la vez 
—‘y sólo ellos—los inspiradores e intérpretes auténticos, 

[6 ] Esta nota se aplica, por ejemplo, al caso particular que os 
interesa en este momento: la nacionalización de las empresas. Nues¬ 
tros predecesores y Nos mismo hemos tocado más de una vez el 
lado moral de esta medida. Ahora es, sin embargó, evidente que, en 
lugar de atenuar el carácter mecánico de la vida y del trabajo en co¬ 
mún, esta nacionalización, aun cuando sea lícita, arriesga más bien 
acentuarlo todavía, y, por consiguiente, el provecho que aporta al 
beneficio de una verdadera comunidad, tal como vos la entendéis, 
es muy sujeto a cautela. Nos estimamos que la institución de aso¬ 
ciaciones o unidades cooperativas ^ en todas las ramas de la econo¬ 
mía nacional sería mucho más ventajoso al fin que perseguís, más 
ventajoso, al mismo tiempo, al mejor rendimiento de las empresas. 
En todo caso, esto vale ciertamente en todas partes donde, hasta el 
presente, la concentráción de las empresas y la desaparición de los 
pequeños productores autónomos no juega más que en favor del 
capital y no de la economía social. Ninguna duda hay, por otra par¬ 
te, de que, en las circunstancias actuales, la forma corporativa de la 
vida social, y especialmente de la vida económica, favorece prácti¬ 
camente la doctrina cristiana concerniente a la persona, a la comu¬ 
nidad, al trabajo y a la propiedad privada. 

[7] No es, pues, indiferente, hoy menos que nunca, inventa¬ 
riar las condiciones de una semejante comunidad nacional viva y 
fuerte, no exclusiva ciertamente ni niveladora de legítimas autono¬ 
mías, sino respetuosa de todos los derechos y abierta sobre esta co¬ 
munidad más vasta que es la humanidad. 

[8] Estrasburgo» donde la vida universitaria y católica siem¬ 
pre ha estado en puesto predominante, cuya posición geográfica 
misma no aeja de acrecer su feliz influencia sobre los países y los^ 
pueblos que bañan las aguas del Rhin; Estrasburgo se prestará par¬ 
ticularmente bien a esta enseñanza de luz y de paz. Hasta la alta^ 

^ El texto original habla de «associations ou unités corporatives»; en la carta Nous avons lu, 
de 18 (no del 19, como cita erróneamente algún autor) de julio de 1947 el Papa, al referirsej 
a «unidades o sociedades corporativas*, aludiendo precisamente a la presente carta, pareeéJ 
dar a entender cjue en ella se padeció un error de imprenta y que la frase del texto debía 
ntenderse referida a «asociaciones o unidades cooperativas* ^.1032). 1 
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flecha de su famosa catedral tíos parece en ebta ocasión como el 
punto de unión de todos los hombres de buena voluntad para la 
elaboración de una comunidad nacional e internacional justa y 
pacífica. 

[9 ] La Semana Social de Estrasburgo, bajo la égida de un obis¬ 
po en el que reviven la firmeza de carácter y la bondad de alma del 
venerado y sentido Mons. Ruch, contribuirá eficazmente a poner el 
orden en los espíritus y caridad en los corazones. Alsacia, tierra de 
buen sentido y de sólidas virtudes, bien merece ver ese monumento 
de prudencia cristiana elevarse de su cielo generoso, donde con* 
fluirá, con esta ocasión, una pléyade de profesores y de técnicos, de 
hombres políticos y hombres de obras, a los que Nos enviamos de 
todo corazón, así como a sus numerosos y fervientes discípulos, y 
por encima de todo a la Comisión de las Semanas Sociales de Fran¬ 
cia y a los miembros de la Jerarquía, que no olvidarán sobre un 
tema tan importante sus preciosos consejos, corno prenda de fecun¬ 
do trabajo y de éxito sobrenatural, la bendición apostólica. 
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[A) Introducción] 

[i ] A la particular complacencia que Nos experimentamos 
siempre que nos es dado recibir a los representantes de las diversas 
profesiones, cuyas variadas actividades constituyen en su conjunto 
la vida económica y social de un pueblo, se une en este momento 
la satisfacción que sentimos al saludar en vosotros a los delegados 
de una vasta Confederación Nacional que comprende a un gran 
número de agricultores, cultivadores directos ellos mismos con sus 
familias de tierras que o les pertenecen en propiedad, o les son 
confiadas por sus propietarios en virtud de contrato. Son las dulc^es 
tierras, dulcía arva, del suave Virgilio i, las tierras de Italia, cuya 
vital y perenne salubridad exaltaba Plinio^; los fértiles campos, 
las soleadas colinas, los sombríos bosques, la feracidad de las vides 
y de los olivos, los pingües rebaños. O fortunatos nimium, sua si 
bona norint, agrícolas! ¡Oh verdaderamente afortunados agriculto¬ 
res—exclamaba el gran poeta del campo—si conocen sus bienes 1 ^ 

[2 ] No queremos, por tanto, dejar pasar esta ocasión sin diri¬ 
giros unas palabras de estímulo y de exhortación, tanto más cuanto 
sabemos muy bien lo mucho que el saneamiento moral de todo el 
pueblo depende de una clase de agricultores socialmente íntegra 
y religiosamente sólida. 

[B) El valor de la explotación agrícola] 

[3 ] Más que otros, vivís vosotros en contacto permanente 
con la naturaleza; contacto material por el hecho de que vuestra 
vida se desarrolla en lugares todavía alejados de los excesos de una 
civilización artificial y está toda por entero dedicada a hacer surgir 
de las profundidades del suelo, bajo el sol del Padre divino, las 
abundantes riquezas que su mano ha escondido en él; contacto 
también altamente social, puesto que vuestras familias no consti¬ 
tuyen sólo comunidad de consumo de los bienes, sino también y 
particularmente comunidad de producción. 

[4] En este radicarse profundo, general, completo y, por ello, 
tan conforme con la naturaleza, de vuestra vida en la familia, 
consiste la fuerza económica y, en los tiempos críticos, también la 
capacidad de resistencia de que estáis dotados, como igualmente 
vuestra probada importancia para el recto desenvolvimiento del 
derecho y del orden privado o público de todo el pueblo; y, final¬ 
mente, la indispensable función que estáis llamados a ejercer como 
fuente y defensa de la vida pura, moral y religiosa, como vivero 
de hombres sanos de alma y de cuerpo para todas las profesiones, 
para la Iglesia y para el Estado 

1 Eglogas I 3. 

^ Híst. Natural 1.3,5 n.41. 

3 Virgilio, Geórgicas II 458-459. 

* «Los prohíbas que hoy agobian a la gente del campo no son solamente de orden técnico 
y económico y cómo una más equitativa distribución de la propiedad territorial o un aumento 

la proííqccióp po pueden ser por sí solos los ófricos remedios. existe el problema del 
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[5] Tanto mayor cuidado se debe tener, por consiguiente, 
para que los elementos esenciales de la que podría llamarse genuina 
civilización rural sean conservados por la nación: laboriosidad, sen¬ 
cillez y frugalidad de vida; respeto a la autoridad, sobre todo de 
los padres; amor de patria y fidelidad a las tradiciones que en el 
curso de los siglos se han mostrado fecundas de bien; prontitud 
para la ayuda recíproca, no sólo dentro del cerco de la propia fami¬ 
lia, sino también de familia a familia, de casa a casa; finalmente, 
ese único sin el cual todos esos valores no tendrían consistencia 
alguna, perderían todo su prestigio y se resolverían en una des¬ 
enfrenada avidez de ganancia: el verdadero espíritu religioso. El 
temor de Dios, la confianza en Dios, una fe viva que encuentra su 
cotidiana expresión en la plegaria, son los que deben regir y guiar 
la vida de los trabajadores de los campos; sea la iglesia el corazón 
de la aldea, el lugar sagrado que, según las santas tradiciones de 
los padres, reúne en sí cada domingo a los habitantes para elevar 
los espíritus por encima de las cosas materiales en alabanza y servicio 
de Dios, para impetrar las fuerzas, para pensar y vivir cristianamente 
en todos los días siguientes de la semana. 

[6] El hecho de que la hacienda agrícola tiene un carácter 
eminentemente familiar lo hace tan importante para la prosperidad 
social y económica de todo el pueblo y confiere al agricultor un 
título especial para sacar de su trabajo el propio y conveniente 
sustento. Sin duda, el que mirara exclusivamente a un beneficio 
el más elevado y rápido posible de la economía nacional o a un 
aprovisionamiento lo más barato de la nación con productos de 
la tierra, podría ser, bajo este aspecto, tentado a sacrificar más o 
menos la hacienda agrícola, de lo que se tienen muchos ejemplos 
bien poco estimulantes, por cierto, en el último siglo y en los 
tiempos actuales. 

trabajo rural, existe también aquel otro, mucho más urgente e importante, del hombre rural, 
que hoy está atravesando nuevas experiencias. Por lo demás, ¿quién no \e que, si los campe¬ 
sinos abandonan las zonas rurales, no poc^ veces es precisamente porque no encuentran 
ya en el campo aquellas suficientes condiciones de vida dign^ y confortables que harían 
amarla, como son especialmente la casa, la escuela, la asistencia sanitaria, la sana diversión 
y todos aquellos auxilios que aseguran su posibilidad de mejora social? Para superar la crisis 
que hoy pesa sobre el mundo agrícola, es preciso tener bien presente estas profundas aspira ¬ 
ciones de progreso humano y dar al trabajador de la tierra la seguridad de que él, en parangón 
con quien desenvuelve su propia actividad en los otros sectores de la vida social, puede vivir 
con igual desahogo y dignidad, con iguales recursos y posibilidades de afirmarse en la vida 
de sociedad, con igual reconocimiento de la importancia de su profesión agrícola para la co¬ 
munidad y de su específica contribución. La falta de sensibilidad p^ estas exigencias huma¬ 
nas del mundo agrícola, como se ha manifestado en estos dos últimos siglos a través de las 
experiencias basadas sobre principios del individualismo liberal y del coíeetivisi^ materia¬ 
lista, ha demostrado con toda evidencia la incapacidad intrínseca de tales sistema para resol¬ 
ver los problemas de los cultivadores de la tierra» (carta a la XXX Semana Social de Italia: 
«L'Osservatore Romano» de 22 de septiembre de 1957; «Ecelesia» del 5 de octubre).—«El funda¬ 
mento familiar de yuestra economía os hará vencer la gran tentación de nuestros días a que 
tantos sucumben: la de dirigir sus miras a un cada vez más alto tenor de vida y a una cada vez 
mayor productividad del trabajo con la aspiración a la prosperidad. Puesto que la familia repre¬ 
senta también en la economía lo durable y lo que asegura la serie de las generaciones futuras. La 
sola plenitud de bienes a precios mexiestos, el solo aligeramiento y la disminución ele la fatiga 
del trabajo, constituyen un dudoso resultado, puMto que no quitan la preocupación ^r el 
porvenir, sino más bien la aumentan, en cuanto que excitan los deseos desordenados y Jamás 
satisfacen al hombre* (alocución Ecqocí convenuti, de 18 de mayo de 1955: AAS vol.48 
P-497-570)- 
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[7] A vosotros, por consiguiente, corresponde demostrar que 
ésta, precisamente por su carácter familiar, no excluye los beneficios 
reales de otras formas de hacienda y evita los perjuicios de éstas. 
Mostraos, pues, adaptables, atentos y activos guardadores del te¬ 
rruño natal, que debe siempre ser usado, pero jamás explotado. 
Mostraos hombres reflexivos, parsimoniosos, abiertos al progreso, 
que valientemente empeñan el capital propio y el ajeno en cuanto 
ayuda al trabajo y no perjudica el porvenir de la familia. Mostraos 
vendedores honestos, no ambiciosos especuladores con daño del 
pueblo, y compradores bien dispuestos para con el mercado inte¬ 
rior del país^. 

[8] Nos sabemos muy bien cómo no pocas veces falta este 
ideal. Cualesquiera que puedan ser la rectitud de intenciones y la 
dignidad de conducta, orgullo de muchos productores agrícolas, 
no es menos verdad que se necesita hoy una gran firmeza de prin¬ 
cipios y energía de voluntad para resistir a la tentación diabólica 
de la fácil ganancia, que especula innoblemente con las necesidades 
del prójimo, más bien que ganarse la vida con el sudor de la frente. 

[9] Frecuentemente esa falta obedece también a culpa de los 
padres, que ponen demasiado pronto a los hijos a trabajar y des¬ 
cuidan su formación y educación espiritual, o a falta de la necesaria 
instrucción escolar y, sobre todo, profesional. No hay, efectivamente, 
prejuicio más erróneo como creer que el agricultor no necesita una 
seria y adecuada cultura para realizar en el curso del año su trabajo 
indefinidamente vario de cada estación. El pecado ha hecho cierta¬ 
mente penoso el trabajo de la tierra, pero no ha sido él el que lo 
ha introducido en el mundo. Antes del pecado. Dios había dado 
al hombre la tierra para que la cultivara, como la ocupación más 

** «No bastan, sin embargo, los esfuerzos individuales y asociados. Se precisa también 
en cierta medida la intervención del Estado, que en un sector tan importante no puede re¬ 
nunciar a su función de responsable del bien común. Sin reemplazar a la actividad personal 
de los interesados y de sus grupos, aquél está llamado a coordinar y a estimular las energías 
de los particulares, como igualmente a dar vida a aquellas condiciones generales en orden 
a la instrucción pública, a las comunicaciones, a las formas de previsión y seguridad social 
qué pueden impedir eficazmente un desequilibrio entre las varias clases y garantizar, en 
cambio, un positivo y continuado desarrollo económicosócial. Por este motivo, aun recono¬ 
ciendo la función vital de la propiedad privada en su valor incluso social, Nos hemos cifirmado 
qüe, cuando «la distribución de la propiedad es un obstáculo al fin perseguido—lo que ni 
necesariamente ni siempre nace de la extensión del patrimonio privado—, el Estado puede, 
en nombre del interés común, intervenir para regular su uso, si no se puede equitativamente 
proveer de otro modo, decretando la expropiación mediante una conveniente indemnización» 
(mensaje en el quinto aniversario de la guerra, i de septiembre de 1944). Sobre la aplicación 
de tales principios, es obligado reconocer los asiduos esfuerzos realizados por los responsables 
de la vida pública italiana para dar satisfacción a las peticiones de los cultivadores campesi¬ 
nos. Los efectos de tan multiforme obra desplegada para la elevación de esta-clase trabajadora 
—en gran medida experimentada ya entre las generosas poblaciones de Cerdeña—no dejarán 
de tener benéficas repercusiones en la evolución económica del país. Es nuestro vivo deseo 
que los católicos prosigan moviéndose valientemente hacia las metas señaladas por la doctrina 
social católica, teniendo en cuenta que la explotación agrícola en todas sus formas satisfaga 
las exigencias de la persona humana en armonía con el servicio de todos y, especialmente, 
que se fomente, donde sea posible, la difusión del patrimonio agrícola familiar económica¬ 
mente eficiente, el cual—convenientemente integrado en la unión cooperativa y defendido 
por la asociación profesional—representa un baluarte de sana libertad, un dique contra el 
peligro del urbanismo, una eficaz contribución a la continuidad de las sanas tradiciones del 
pueblo* (carta a la XXX Semana Social de Italia; «L'Osservatore Romano* del día 22 de sep¬ 
tiembre de 1958; «Ecelesia* del 5 de octubre). 

Doctr. poiitif. 33^ 




1026 


PÍO XII 


bella y más honorable del orden natural Continuando la obra de 
pecado de nuestros primeros padres, los pecados actuales de toda 
la humanidad han hecho pesar cada vez más la maldición sobre 
la tierra. Herido sucesivamente por todos los azotes, diluvios, cata¬ 
clismos telúricos, miasmas pestilenciales, guerras devastadoras, el 
suelo en algimas partes desierto, estéril, malsano, y ahora ocultando 
ingenios mortíferos que espían insidiosamente a sus víctimas, ha 
rehusado ofrecer espontáneamente al hombre sus tesoros. La tierra 
es la profundamente herida, la gravemente enferma. Inclinado sobre 
ella, no como el esclavo sobre la gleba, sino como el médico sobre 
el lecho del paciente, el agricultor le prodiga sus cuidados con 
amor. Pero el amor, aun siendo necesario, no basta. Para conocer 
la naturaleza y, por así decirlo, el temperamento de su parcela, 
tal vez muy diferente incluso de la vecina; para descubrir los gér¬ 
menes que la dañan, los roedores que vienen a minarlo, los gusanos 
que devoran su fruto, las cizañas que infestan sus mieses; para 
averiguar los elementos que le faltan, para elegir los cultivos suce¬ 
sivos que la enriquecerán en su mismo reposo, para estas y tantas 
otras cosas, se requieren vastos y diversos conocimientos.' 

[lo] Además de esto, el terreno necesita en muchas regiones 
—prescindiendo de la reparación de los daños bélicos—cuidadosas 
y ponderadas operaciones preliminares antes de poder realizar una 
reforma de las condiciones de la propiedad y de las relaciones con¬ 
tractuales. Sin esto, como la experiencia y la historia enseñan, una 
tal reforma improvisada se reduciría a una pura demagogia, y, por 
consiguiente, más bien que favorable, inútil y dañina, particular¬ 
mente hoy, en que la humanidad debe todavía temer por su pan 
cotidiano. Ya muchas veces en la historia, los gritos descompasados 
de los sobornadores han hecho a las poblaciones del campo esclavas 
de un dominio de que ellas íntimamente rehuían y objeto incons¬ 
ciente de explotación®. 

" «Debéis ante todo prepararos y esforzaros en el mejoramiento del tenor de vida entre 
los que trabajan los campos. Es necesario mejorarlo cada vez más mediante el saneamiento 
y una recta y justa reforma agraria, es necesario prepararse para que se difunda cada vez 
más la propiedad del cultivador directo. Debéis trabajar por el incremento y el mejoramiento 
de la producción, por la disminución de los costos y, de otra parte, para que las caracterís¬ 
ticas propias de la demanda de productos apícolas y la rigidez que se comprueba en la oferta 
de aquéllos, no dañen los precios y no disminuyan la efectiva consistencia de vuestras rentas. 
No Icemos omitir el llamar vuestra atención sobre un particular grupo, que, entre todos, 
es el más deprimido económicamente, menos desarrollado socialmente y rnenos tutelado: 
queremos decir el grupo representado por la clase de los braceros, cu>a condición está agra¬ 
vándose p)or el peso del paro y de la «infraocupación», especialmente en las zonas de pequeña 
propiedad fragmentada... Misión particularísima y realniente providencial de vuestra orga¬ 
nización es dar un ejemplo concreto de cómo se puede con el máximo empeño tender a 
la consecución de metas materiales, sin ceder de ningún modo a las solicitaciones de los ene¬ 
migos de Cristo. Vosotros sois la prueba evidente de cuánto se falsea, de cómo se juega con 
equívocos, cuando se intenta acreditar la voz según la cual un cristianismo aceptado en sus 
verdades y practicado en sus normas provocaría detenciones o retrasos en el camino hacia 
el verdadero progreso» (alocución de 17 de abril de igsS al XII (Congreso de trabajadores 
directos déla tierra; «L'Osservatpr^ Rongano* del día 18; «Ecciesia» del 3 de mayo). 
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[C) Oposición entre la ciudad y el campo] 

[i 1 ] Tal injusticia se muestra tanto mayor cuanto más la vida 
del campesino tiene su fundamento en la familia y está, por lo 
mismo, más próxima a la naturaleza. Encuentra su clara expresión 
en la oposición entre ciudad y campo, por desdicha particularmente 
característica de nuestro tiempo. ¿Cuál es su verdadero motivo? 

[12] Las ciudades modernas, con su constante crecimiento, 
con su aglomeración de habitantes, son el típico producto del do¬ 
minio de los intereses del gran capital sobre la vida económica; 
y no sólo sobre la vida económica, sino también sobre el hombre 
mismo. Como en efecto nuestro glorioso predecesor Pío XI ha 
demostrado eficazmente en su encíclica Quadragesimo anno, ocurre 
con demasiada frecuencia que no son las necesidades humanas según 
su, importancia natural y objetiva las que regulan la vida económica 
y el empleo del capital, sino, por el contrario, son el capital y su 
interés de adquisición los que determinan qué necesidades y en 
qué medida deben ser satisfechas; que, por lo mismo, no es el 
trabajo humano destinado al bien común lo que atrae a sí el capital 
y lo que pone a su servicio, sino que, por el contrario, es el capital 
el que mueve de un lado a otro el trabajo del hombre como a una 
pelota, 

[13] Si ya el habitante de la ciudad sufre a causa de este 
estado antinatural, tanto más contrario es éste a la íntima esencia 
de la vida del agricultor. Puesto que, no obstante todas las dificul¬ 
tades, el trabajador del campo representa todavía el orden natural 
de la voluntad de Dios, esto es, que el hombre debe dominar con 
su trabajo las cosas materiales,‘y no las cosas materiales al hombre^. 

«Porque, es preciso confesarlo, una de las causas del desequilibrio, y más aún, del 
desorden en que se encuentra la economía mundial y, al mismo tiempo que ella, todo el con¬ 
junto de la civilización y de la cultura, es, a no dudarlo, una deplorable desafección, cuando 
no desprecio, respecto de la vida agrícola y de sus múltiples y esenciales actividades. Ahora 
bien: ¿la historia no nos enseña—singuléurmente por la calda del Imperio romano—que 
existe aquí un pródromo del declive de las civilizaciones? ¿Y no es significativo oir subir, 
como un grito de alarma, de las regiones de intensa industria, una llamada a la formación en 
los campos de una población aldeana sana, fuerte, profunda e inteligentemente cristiana, 
que sea como un dique infranqueable contra la que venga a romperse la ola creciente de la 
corrup>ción física y moral? El aspecto moral y religioso de esta cuestión os tocará, bien en¬ 
tendido, en primer lugar. Y no se repetirá demasiado, en efecto, cómo el trabajo de la tierra 
es en si generador de salud física y moral, porque nada tonifica el cuerpo y el alma como este 
bienhechor contacto con la naturaleza, directamente salida de las manos del Creador. La 
tierra no engaña, no está sujeta a los caprichos, a los espejuelos, a los atractivos artificiales, 
nerviosos, de las ciudades tentaculares. Su estabilidad, su curso regular y prudente, la ma¬ 
jestad paciente del ritmo de las estaciones, son como otros tantos reflejos de los atributos 
divinos. G fortúnalos nimium... [Sí, más feliz aún y más noble de lo que imaginaba el poeta 
antiguo, esta raza campesina, que puede elevarse tan fácilmente por sus condiciones de vida 
hasta el Todopoderoso, que ha hecho el cielo y la tierra! Pero el lado económico y técnico 
del problema agrícola no dejará de atraer todos vuestros cuidados, en la medida en que lo 
interese la justicia social y el bien común. Las mejoras de la vida aldeana, en lo que concierne 
a una orgmización racional, tanto de los cultivos para producir más como de la venta por un 
equitativo beneficio, serán, con pleno derecho, objeto de vuestros estudios. En estos tiempos 
de desorden casi universal no es indiferente de ningún modo que un mejor rendimiento del 
trabajo de la tierra, una más intensa producción de géneros agrícolas, permitan aligerar las 
pruebas tan duramente soportadas por continentes enteros, que el reciente cataclismo ha 
reducido a la miseria. Es igualmente necesario proveer a la institución de obras Sociales vigi- 
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[14] Esta es, por consiguiente, la causa profunda del actual 
contraste entre ciudad y campo: éste forma hombres totalmente 
diversos. Y tal contraste se hace tanto mayor cuanto más el capital, 
abdicando de su noble misión de promover el bien de la sociedad 
en cada una de las familias que la componen, penetra en el mundo 
mismo de los agricultores y los envuelve en los mismos daños. 
Este hace brillar el oro y una vida de placer ante los ojos deslum¬ 
brados del trabajador del campo, para inducirlo a abandonar la 
tierra y perder en la ciudad, que no le reserva las más de las veces 
sino desilusiones, los ahorros laboriosamente acumulados y con 
frecuencia incluso la salud, las fuerzas, la alegría, el honor, el 
alma misma. El capital se ápresura a hacer suya esta tierra así 
abandonada; ella entonces no es ya objeto de amor, sino de fría 
explotación. La tierra, nodriza generosa de la ciudad no menos 
que de los campos, no produce más que para la especulación, y 
mientras el pueblo sufre el hambre y el agricultor, cargándose de 
deudas, camina lentamente hacia la ruina, la economía del país 
se agota para comprar a elevado precio los aprovisionamientos que 
se ve precisada a importar del extranjero 

lando los legítimos intereses, los progresos materiales y morales de la clase camF>esina, su 
seguridad y su porvenir; todo esto será muy propio, no solamente a limitar el azote del éxodo 
rural, sino a hacer a los agricultores más conscientes de su papel, más orgullosos de la dignidad 
de su vida y de su misión, de la grandeza y santidad de su tarea» (carta de 31 de agosto de 1947 
al presidente de la XXIV Semana Social del Canadá: AAS vol.39 p-478-48o). 

® «Todo buen espíritu debe reconocer que el régimen económico del capitalismo indus¬ 
trial ha contribuido a hacer posible y aun a estimular él progreso del rendimiento agrícola; 
que ha permitido en muchas regiones del mundo elevar a un nivel superior la vida física y 
espiritual de la población del campo. No es, pues, al régimen mismo al que hay que atacar, 
sino al peligro que engendraría si su influencia viniese a alterar el carácter específico de la 
vida rural, asimilándola a la vida de los centros urbanos e industriales y haciendo del «campo», 
tal como aquí se le entiende, una simple extensión o anejo de la «ciudad». 

Tal práctica y la teoría que la apoya es falsa y nociva. Es, como se sabe, el marxismo el 
que la profesa, poique ha caído en la superstición del tecnicismo y de la industrialización a 
ultranza. La «colectivización» del trabajo agrícola a la manera de una fábrica; la degradación 
del campo reducido a no ser sino una reserva de mano de obra para la - producción indus¬ 
trial: he aquí adonde conduce el marxismo. Pero he aquí a donde conducen igualmente los 
principios fundamentales del liberalismo económico, desde el momento en que el afán de 
lucro por parte del capitalismo financiero echa todo su peso sobre la vida económica, en el 
momento en que los encadenamientos de la economía nacional son considerados unilateral¬ 
mente con miras al mercado, como un simple mecanismo de los precios. Y he aquí conse¬ 
cuencias idénticas para las poblaciones rurales, de quienes abusa el capitalismo industrial: 
o simple reserva de mano de obra o letargo en una existencia miserable, sometidas a jas más 
peligrosas tensiones. 

Sin ser la causa única del «éxodo» rural, que en nuestros días se deplora un poco en todas 
partes, la parte preeminente, dada a los intereses del capitalismo industrial en la producción 
y la distribución de la renta, juega en ello su papel. Sería, pues, minimizar el doloroso fenó¬ 
meno hablando solamente de «abandono». Se debe con toda lealtad decir «éxodo» a fin de hacer 
sentir bien a todos cómo una evolución unilateral de la economía termina por disgregar a 
la estructura humana y social de todo un pueblo. Finalmente, falto de una población rural 
capaz y emprendedora, el suelo, abandonado por incuria o agotado por una explotación 
inhábil, pierde gradualmente su productividad natural y la economía social misma entra en 
una crisis de las más graves. 

Hoy se presentan ocasiones de decidir si se continuará una «rentabilidad» unilateral a 
corto plazo o bien se intenta orientarla hacia el conjunto de la economía social, que es su fin 
objetivo. He aquí algunos ejemplos; las ayudas proyectadas para las regiones «retrasad^»; 
la reforma agraria, felizmente iniciada aquí y allá; la emigración y la inmigración, favorecida 
por reglamentos internacionales; una mejor agrupación regional de econornías nacionales 
complementarias: una distribución mejor de las fuerzas productivas en el territorio nacional. 
Todas estas medidas deben tener por fin, entre otras, asegurar por doquier al pueblo a cum¬ 
plir su propio carácter, su propio ascendente^ su valor propio en la economía y en la sociedad» 
(alocución Soyea ici, de 2 de julio de 1951: AAS vol.44 p.554-557; «Ecelesia» de 14 de julio 
de r9Si). 

Sobre los desplazamientos de poblaciones, cf. alocución a una peregrinación de la diócesis 


AL IWRTICOLAKl' COMI'lACIMLNTO 


1029 


[D) Una palabra sobre el trabajo] 

[15] Este desbaratamiento de la propiedad privada agrícola es 
grandemente dañino. Como ella ya no tiene amor ni interés por 
el campo, que tantas generaciones habían trabajado afectuosamente, 
así se muestra sin corazón para con las familias que lo trabajan y 
que viven en él. Esto no depende, sin embargo, de la institución 
de la propiedad privada en cuanto tal. También allí donde el Estado 
llama a sí enteramente al capital y los medios de producción se 
imponen los intereses de la industria y del comercio exterior, pro¬ 
pios de la ciudad. El verdadero agricultor sufre todavía más. De 
todos modos queda violada la verdad fundamental, siempre defen¬ 
dida por la doctrina social de la Iglesia, esto es, que la-economía 
de un pueblo es un todo orgánico en que todas las posibilidades 
productivas del territorio nacional deben ser desarrolladas en sana 
recíproca proporción. Jamás hubiera llegado a ser tan grande la 
oposición entre ciudad y campo si esta verdad fundamental se 
hubiera observado. 

[16] Vosotros, agricultores, indudablemente no queréis un se¬ 
mejante contraste; queréis que a cada parte de la economía nacional 
se le dé lo suyo; pero queréis también conservar lo vuestro. Por 
ello, una razonable política económica y un sano ordenamiento 
jurídico os deberán prestar su apoyo. La ayuda principal, sin em¬ 
bargo, debe venir de vosotros mismos, de vuestra unión cooperativa, 
especialmente incluso en los problemas del crédito. Acaso entonces 
viniera del sector de la agricultura el saneamiento de toda la eco¬ 
nomía ^ 


de Badajoz en 16 de noviembre de 1957 («Ecclesia» de 23 de noviembre): <'Fenómeno bien 
conocido en los tiempos modernos y que, junto a la ventaja indudable de resolver para muchos 
sus problemas vitales, presenta, en cambio, el inconveniente de formar esos grupos urbanos, 
donde la persona humana, arrancada de su tronco natural, queda expuesta a tantos peligros, 
sobre todo de orden moral. 

Una dirección inteligente cuidará no solamente la prudente selección y la aceptación más 
bien de grupos familiares que de individuos aislados, sino que asimismo seguirá atentamente 
su nueva vida, sobre todo en los primeros tiempos, para facilitar al hombre el asentamiento 
moral más que el material, procurando que no se interrumpan las tradiciones familiares y 
religiosas, que se rehaga en seguida el contacto con el ambiente y con quien tiene la misión 
divina de guiar las almas a su verdadera felicidad, y facilitando todo lo que pueda servir para 
que en los recién llegados nazca el sentido de la solidaridad mutua, de la común responsabi¬ 
lidad y del amor a la nueva «patria chica», que tan generosamente los acoge*. 

* «No es incumbencia nuestra determinar las medidas concretas que la sociedad debe 
adoptar para cumplir con la obligación de prestar ayuda a la clase rural; nos parece, sin 
embargo, que las finalidades perseguidas por vuestra Confederación coinciden con los de¬ 
beres de la sociedad para con vosotros. Tales son, por ejemplo, difundir la propiedad agrícola 
y su desarrollo productivo; poner a los agricultores no propietarios en condiciones de salarios, 
de contratos y de réditos tales, que favorezcan su estabilidad sobre fundos por ellos culti¬ 
vados, y facilitar el logro de la plena propiedad (salvo siempre la consideración de la pro¬ 
ductividad, de los derechos de los propietarios y, sobre todo, de las inversiones); estimularlos 
con ayudas concretas a mejorar los cultivos y el patrimonio zootécnico, de modo que salgan 
favorecidos con ello tanto su rédito cuanto la prosperidad nacional; promover, además, en 
su favor las formas de asistencia y de seguros comunes a lo.s otros trabajadores (pero adminis¬ 
trados según la especial condición del agricultor); facilitar la preparación técnica, especial¬ 
mente de los jóvenes, según los métodos racionales y modernos en continuo progreso; y, 
finalmente, trabajar para que desaparezca esa demasiado estridente diferencia entre el rédito 
agrícola y el industrial, que causa el abandono de los campos con tanto daño para la economía 
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[17] Finalmente, una palabra en torno al trabajo. Vosotros, 
agricultores, constituís con vuestras familias una comunidad de 
trabajo. Vosotros sois, sin embargo, también vuestros compañeros 
y consocios, una comunidad de trabajo. Vosotros queréis, finalmente, 
formar con todos los grupos profesionales del pueblo una gran 
comunidad de trabajo. Este es según el ordenamiento de Dios y 
de la naturaleza; éste es el verdadero concepto católico del trabajo. 
Este une a los hombres en un servicio común para las necesidades 
del pueblo en un mismo esfuerzo para el propio perfeccionamiento 
en honor de su Creador y Redentor. 

[18] De todos modos, permaneced firmes considerando vues¬ 
tro trabajo según su íntimo valor, como contribución vuestra y de 
vuestras familias a la economía pública.. Con esto queda fundado 
el derecho a un suficiente rédito para un sustento correspondiente 
a vuestra dignidad de hombres y también a vuestras necesidades 
culturales; pero importa también vuestro reconocimiento de la 
necesaria unión con todos los otros grupos profesionales que tra¬ 
bajan por las diversas necesidades del pueblo, y con esto también 
vuestra adhesión al principio de la paz social. 

[19] Nos pedimos de corazón los más selectos favores celes¬ 
tiales para vosotros, amados hijos, y para vuestras familias, como 
la Iglesia siempre particularmente os ha bendecido y de múltiples 
maneras ha introducido vuestro año de trabajo en su año litúrgico ; 
los invocamos para el trabajo de vuestras manos, del cual el santo 
altar de Dios recibe el pan y el vino. Quiera daros el Señor, para 
emplear las palabras de los libros santos, el rocío del cielo y la fera¬ 
cidad de la tierra y abundancia de trigo y de vino Ojalá vuestras 
tierras, como ya los fértiles campos etruscos que Livio admiraba en¬ 
tre Fiésole y Arezzo, sean ricas en trigo y en ganados y abunden en 
todas las cosas, frumenti ac pecoris et omnium copia rerum opulenti! ^ 
Con estos sentimientos y con estos augurios, impartimos a vosotros 
y a todas las personas que os son queridas nuestra paternal bendi¬ 
ción apostólica s. 

de un país como el vuestro, fundado en gran jjarte sobre la producción agrícola. A estos 
deberes de la sociedad en beneficio vuestro se unen los derivados de la particular condición 
de vuestros campos,' todavía no suficientemente dotados en todas partes de habitaciones, 
de carreteras, de escuelas, de acueductos, de energia eléctrica, de ambulatorios médicos. 

Ahora bien; al mismo tiempo que os es permitido exigir de la comunidad nacional la 
puesta en ejecución de estas y semejantes medidas, no debéis olvidar vuestra obligación de 
no exigirlas sin tener en cuenta las reales ¡xwibilidadcs de la nación, o con la intemperancia 
de quien mira al Estado coitm) un simple servidor de los individuos y de las clases. Todo 
esto os enseña el espíritu y la letra de la doctrina social cristiana, que habéis tomado como 
norma de vuestra asociación y a que vuestros dirigentes tratan de atenerse al procurar vues¬ 
tro mejoramiento* (alocución Vi siamo grati, de ii de abril de IQ56: AAS vol.58 p.277-282). 

* Cf. alocución de 12 de mayo de 1955 a la Confederaciórr Nacional Italiana de Cultiva¬ 
dores Directos («Ecelesia* de 28 de mayo). 

* Gén. 27,28. 

5 Ah Urbe condita I.22 c.3. 
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Acta ApostoUcae Seáis vol.39 (1947) p.444-447. 
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Clement, M., Véeonomie socíale selon Pie XII (París 1953) t.2 p.l21. 
SUMARIO 

1. IntroduGción. 

2. Las unidades cooperativas. 

3. La ordenación profesional. 

4-5. Importancia del tema. 

6. Problemas de la producción y el principio de subsidiariedad. 

7. El esfuerzo de los teóricos. 

8. Bendición apostólica. 


[i ] Nos hemos leído, con gran interés, vuestra relación del 
6 de abril, en la cual nos hacéis una exposición de los trabajos y 
del desarrollo, tan dignos de elogio, de las Semanas Sociales de 
Francia y nos presentáis el programa de la próxima sesión, que 
debe celebrarse en París 

[2] Recordáis en esta relación que, como Nos sabíamos ya, 
nuestra alocución a la Semana Social de Estrasburgo, en el año 
último, había dado lugar a controversias aun de carácter político; 
lo que testimonia, parece, la arraigada costumbre que tienen ciertos 
ambientes de buscar en las directrices dadas por los Papas tenta¬ 
tivas de inmisción en las cuestiones actuales de naturaleza pura¬ 
mente política. En particular, nuestras notas sobre «nacionalización» 
fueron interpretadas en este sentido. Ahora bien: se trataba, en 
realidad, de una cuestión de un orden más elevado. De ninguna 
manera, de la licitud moral de la nacionalización desde el punto de 
vista material de la nación; su licitud, desde este punto de vista, 
cuando el bien común lo reclama, había sido ya tratada en la encí¬ 
clica Quadragesimo anno y por Nos mismo en nuestra alocución a 
las Asociaciones de Trabajadores Católicos de Italia el r i de marzo 

• Carta a Carlos Flory^ presidente de las'Semanas Sociales francesas. 

^ El programa de esta Semana, la XXXÍV, que se celebró en París del 28 de julio al 2 de 
agosto de 1947, versaba sobre «El catolicisrqo social frente a los grandes problenaas conten;)- 
poráneo^». 
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de 1945. La cuestión que, por el contrario, se ofrecía en relación 
inmediata con el objeto de la Semana Social de Estrasburgo era 
saber si la nacionalización ofrecía un medio apropiado de procurar 
a la nación la unión y el espíritu de comunidad. Nos nos encontra¬ 
mos en presencia de este problema: desarrollar lo más poderosa¬ 
mente posible las «unidades» o «sociedades cooperativas)!—porque 
de ellas se trataba, como el contexto lo deja ver claramente^—, 
tomando la palabra sobre este asunto. Nos teníamos a bien promover 
las pequeñas y medias empresas; y Nos repetíamos simplemente 
lo que Nos habíamos expresado con más detalles en otras circuns¬ 
tancias^; esto no tenía, pues, necesidad de más amplias explicacio¬ 
nes ; y esto se deduce, por otra parte, de modo completamente na¬ 
tural, de los principios de la Iglesia en materia social, tales como 
ellos han sido en todo tiempo proclamados, independientemente 
de toda coyuntura particular de política de partido o de vocabu¬ 
lario. 

. [3 ] Se deduce de nuestra posición respecto de la organización 

profesional o «corporativa», que ha sido también tomada en sentido 
diverso en las polémicas públicas—quizá, por parte de algunos, 
por haber sido mal comprendida—. Ella también corresponde idén¬ 
ticamente a las enseñanzas de la encíclica Quadragesimo anno y 
está por encima de todo reproche de inmisción en los asuntos pura¬ 
mente políticos del tiempo presente. Pero esta doctrina puede ofre¬ 
cer a nuestra época una lección y una orientación altamente signi¬ 
ficativas. Por encima de la distinción entre empresarios y trabaja¬ 
dores, que amenaza convertirse cada vez más en una inexorable 
separación, está el trabajo mismo, el trabajo, tarea de la vida perso¬ 
nal de todos, con el fin de procurar a la sociedad los bienes y los 
servicios que le son necesarios o útiles. Así comprendido, el trabajo 
es capaz, en razón de su naturaleza misma, de unir a los hombres 
verdadera e íntimamente; es capaz de devolver forma y estructura 
a la sociedad, que ha llegado a ser amorfa y sin consistencia, y por 
esto sanear de nuevo las relaciones de la sociedad con el Estado. 
Cuando, por el contrario, se quiere hacer de la sociedad y del 
Estado una pura y simple unión de trabajadores, se desconoce lo 
que constituye la esencia de la una y del otro, se quita al trabajo 
su verdadero sentido y la potencia íntima que él tiene de unirse 

» Cf, p,io20 nota b. 

^ Dirigiéndose al Congreso Nacional de la Asociación Cristiana de Artesanos Italianos, 
en alocución de 20 de octubre de 1947 («L'Osscrvatore Romano» del 22 de octubre de 1947). 
el Papa indicó: «Las relaciones entre la Iglesia y el artesanado tienen un fundamento aún más 
profundo y más esencial, lo mismo que sucede con los agricultores. La Iglesia desearía que 
se introdujese alguna limitación al empequeñecimiento que sufre el hombre moderno a 
consecuencia de la introducción y del predominio de la máquina y del desarrollo siempre 
creciente de la gran industria. En el artesanado, por el contrario, la obra personal ha con¬ 
servado su valor, al menos hasta el presente. El artesano transforma la materia y acaba ente¬ 
ramente el trabajo al cual se encuentra íntimamente ligado, y en el que encuentran amplio 
campo su capacidad técnica, su habilidad artística, su buen gusto, su finura y la destreza 
de su mano; su producción es en este aspecto muy superior a los objetos impersonales y 
uniformes fabricados en serie. Por esto, la clase artesana es como una esp>eGÍe de milicia 
escogida para la defensa de la dignidad y del carácter personal del trabajador* (sobre el tema 
de la alienación del trabajo, cf. la introducción de S. Y. Calvez, S.L, La pensée de Karl 
Marx [París 19561 p.tóiss.). 




NO US AVONS LU 


1033 


organiza, en fin de cuentas, no hombres trabajadores considerados 
como tales, sino una gigantesca adición de ingresos en salarios o 
sueldos. El peligro de que el Estado sea dominado por las fuerzas 
económicas, con gran detrimento del bien general, es exactamente 
tan grave en este caso como aquel en el que la conducta del Estado 
está sometida a la presión del capital. 

[4] De la próxima sesión de París, Nos aprobamos con satis¬ 
facción el tema «El catolicismo social frente a las grandes corrientes 
contemporáneas»; tema que Nos habíamos tenido ya frecuentemente 
la ocasión de tratar de viva voz y por escrito. Y Nos saludamos con 
nuestros mejores votos el programa, que ha sido cuidadosamente 
establecido. La atmósfera tranquila, impregnada de devoción a la 
fe y a la ciencia de ese Instituto Católico, promete favorecer el estudio 
y la puesta a punto profundizado de cuestiones que en nuestros días 
aparecen, desgraciadamente, oscuras porque están entregadas a las 
pasiones de las muchedumbres, incluso a las de la calle. 

[5] Todos los temas de la conferencia que figuran en el pro¬ 
grama son consecuencia de él y requieren una urgente atención. 
Iluminar las coyunturas del presente por un conocimiento seguro 
del pasado es tan importante como precisar los principios perma¬ 
nentes—los cuales se iluminan de manera siempre mejor y más 
penetrante a cada nuevo esfuerzo que se intente para ponerlos en 
obra y aplicarlos a las circunstancias en perpetua transformación—. 
Así os deseamos recoger de la realización de las dos primeras partes 
de vuestro programa una rica medida. 

[6] Pero, considerando la impaciencia con la que la huma¬ 
nidad, tan turbada, aspira a encontrar las vías de una mejora de 
su suerte, habéis con razón previsto, para terminar, una parte más 
directamente práctica, que será como la consecuencia lógica de 
vuestras discusiones y una conclusión llevando respuesta a este 
deseo. Nos querríamos, por nuestra parte, subrayar, respecto a 
esta tercera parte, aquello sobre lo que todos los espíritus están de 
acuerdo hoy, a saber, que la cuestión tan importante de lo que se 
.llama el producto social ha sido ya tratada suficientemente. Lo que 
requiere hoy la atención con más urgencia es asegurar la puesta de 
ese producto a disposición de los hombres y acrecer su cantidad; 
en una palabra, el problema de la producción. No basta repetir sin 
cesar la consigna, demasiado simplista, de que lo que importa es 
producir. La producción se hace ella también por hombres y para 
hombres. La producción es por ella misma eminentemente una 
cuestión—y un factor—de orden, y de orden verdadero, entre los 
hombres. Ahora, una justa ordenación de la producción no puede' 
hacer abstracción del principio de intervención del Estado, puesto 
a la luz por nuestro gran predecesor León XIII; menos que nunca 
puede hacerlo en las circunstancias actuales. Pero, de otra parte, 
es indispensable, precisamente hoy en que la antigua tendencia 
del «laissez faire, laissez oasser» está seriamente combatida, tomar 
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precauciones para no caer en el extremo opuesto; es preciso, en la 
organización de la producción, asegurar todo su valor directivo a 
este principio, siempre defendido por la enseñanza social de la Igle¬ 
sia: que las actividades y los servicios de la sociedad deben tener 
un carácter «subsidiario»; solamente ayudar o completar la actividad 
del individuo, de la familia o de la profesión. Pueda la tercera 
parte de vuestra Semana desenvolverse en la clara perspectiva de 
esta concepción de la producción y de su justo ordenamiento. 

[7 ] De todas maneras, la hora presente exige de los creyentes 
que, con todas sus energías, hagan rendir a la doctrina social de la 
Iglesia su máximum de eficacia y su máximum de realizaciones. 
Es hacerse ilusiones creer, como algunos, que se podría desarmar 
el anticlericalismo y la pasión anticatólica restringiendo los princi¬ 
pios del catolicismo al dominio de la vida privada; esta actitud 
minimista no haría, al contrario, más que proveer a los adversarios 
de la Iglesia de nuevos pretextos. Los católicos mantendrán y 
mejorarán sus posiciones según la medida del valor que ellos pongan 
en transformar en actos sus convicciones íntimas en el Campo 
completo de la vida, lo mismo pública que privada. 

[8 ] A fin de que la Semana Social de París, que va a abrirse, 
se muestre digna de la larga serie de sus antecesoras. Nos os acor¬ 
damos con paternal afección, como datum optimum et donum per- 
fectum, descendens a Patre luminum—el mejor don y regalo perfecto 
que viene del Padre de las luces—, y como prenda de este don, a 
todos los que toman parte en la sesión, y particularmente a los que 
la dirigen, impartimos la bendición apostólica que nos ha sido 
pedida. 

El Vaticano, 18 de julio de 1947. 


DANS QUELQUES SEMAINES * 


(24 de mayo de 1947 } 


FUENTES 

Acía Apostolicae Seáis vol.39 (1947) p.256-258. 

SUMARIO » 

1-2. Interés particular de la Santa Sede en la J, O. C. 

3. El obrero, apóstol entre los obreros. 

4. Coordinación internacional. 

5. Bendición apostólica. 


[i ] Dentro de algunas semanas, vuestra metrópoli acogerá 
numerosós jóvenes trabajadores venidos de todos los puntos del 
Canadá y reunidos bajo el signo de Jesucristo para celebrar juntos 
un congreso nacional de la Juventud Obrera Cristiana del Canadá. 
En esta ocasión, ampliando su horizonte, estos queridos jóvenes 
tendrán una semana de estudio, a la cual convidan a sus hermanos 
de América y de todos los países, queriendo mostrar por esto la 
fraternidad espiritual que une toda la juventud del mundo del 
trabajo, cualquiera que sean los cielos bajo los que milite, como 
también la unidad y la coordinación de los medios de apostolado 
puestos en obra para devolver a tantas almas materializadas su 
dignidad y su libertad de hijos de Dios. 

[2] Es éste un suceso de importancia sobre el cual el Padre 
común de los fieles no podría desinteresarse. Ya en la víspera de 
esta guerra devastadora, El se aprestaba a recibir en la Ciudad 
Eterna legiones de jóvenes trabajadores cristianos y a reservarles 
la acogida más paternal. Esperando que las circunstancias mundiales 
permitan de nuevo realizar este proyecto, El aprovecha con alegría 
la ocasión de estas, próximas sesiones canadienses para renovar, 
por vuestra benevolente mediación, su exhortación y sus estímulos. 
El puesto que ocupan en la gran familia católica es, en efecto, bien 
digno de una particular consideración. ¿No tienen ellos, más aún 

* Carta al arzobispo de Montreal con ocasión del Congreso Internacional de la Juventud 
Obrera Cristiana (J. O. C.) 

• Según el P- Utz, Relaíjons humaines et soeiété contemporaine (Fribourg-París íñs6) 
^vol.2 p.1446. 
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que otros, necesidad de ayuda y de reconfortamiento, como to¬ 
mando una parte más grande por su estado en los trabajos de los 
hombres y como expuestos también a más peligros? ¿Y será sor¬ 
prendente, por tanto, que el Vicario de Jesucristo reserve en su 
corazón un puesto de elección a estos queridos hijos? Nos os roga¬ 
mos, pues, hacerles saber, o más bien, repetirles—porque Nos ya 
les hemos dado muchas pruebas—^que Nos los queremos con un 
amor de predilección y que ellos son especialmente el objeto de 
nuestras oraciones y solicitudes pastorales. 

[3 ] El Congreso de Montreal les suministrará también la oca¬ 
sión de reflexionar de nuevo sobre los grandes principios que deben 
guiar su formación y su celo. En la base, un sólido conocimiento de 
las verdades de la fe, por sus círculos de estudios, profundizando 
y fortificando en ellos; porque las aspiraciones, por generosas que 
ellas fuesen, sin la luz de la doctrina revelada, no serían más que 
fuegos de paja o ilusiones; una práctica leal de la moral cristiana, 
alimentada por la frecuencia de los sacramentos, donde la. gracia 
divina es extraída en su fuente; una gran unión a la Iglesia, co¬ 
lumna veritatis, por medio de la Jerarquía, en quien reside la auto¬ 
rización misma de Nuestro Señor Jesucristo; tales son las condi¬ 
ciones esenciales de toda la verdadera Acción Católica, en la que 
los laicos han de ejercer ellos mismos, como dice San Pedro en una 
metáfora inspirada, un sacerdocio regio. Los jóvenes trabajadores, 
las jóvenes trabajadoras, son los especialmente llamados a ello. 
Nuestro predecesor Pío XI, de feliz memoria, nos decía en su cé¬ 
lebre encíclica Quadragesimo anno que «los apóstoles de los obreros 
serán los obreros». Esto es lo que tan bien ha comprendido el gran 
movimiento de la Juventud Obrera Cristiana, y los resultados, de 
los que podrá hacer resumen el Congreso de Montreal, después 
de un período ya rico en experiencias, serán la prueba más con¬ 
vincente de la excelencia de este apostolado. 

[4 ] Mas Nos también sabemos que los problemas se presentan 
ahora no sólo localmente, sino frecuentemente, como se ha dicho, 
a escala mundial. Las barreras tienden, gracias a Dios, a reba¬ 
jarse entre países y aun entre continentes, para afirmarse más y 
más la unidad del género humano. Y el progreso de las técnicas 
viene, a su vez, a favorecer cada vez más la interpenetración de los 
pueblos^. Se comprende, pues, que aun las cuestiones que se re¬ 
fieren al apostolado hayan de contemplarse desde el ángulo interna¬ 
cional. El frente del trabajo, en particular, que tiende a instaurarse 
por todas partes, desde la guerra, comporta aspectos de orden espi¬ 
ritual que quieren también ser abordados con el mismo deseo de 
universalidad. Tampoco es indiferente que el Congreso y la Semana 
de Estudios Jocistas de Montreal, con la participación de tantas 
delegaciones extranjeras, se preocupen de asegurar a la Juventud 
Obrera Cristiana, en todos los países donde está establecida, una 

** Cf. fadiomensaje de 24 de diciembre de 1952, § 25-28. p. 1140. 
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unidad de método y de acción, salvaguardando, bien entendido, los 
rasgos institucionales y las tradiciones imprescriptibles de la Iglesia, 
Ninguna duda cabe que la solución de este problema puede y debe 
ser encontrada. Nos contamos para esto con la prudencia y la 
perspicacia de jefes formados por la Juventud Obrera Cristiana, 
con la profundidad de su sentido cristiano, al mismo tiempo que 
con las direcciones apropiadas de la Jerarquía. Ninguna duda, en 
fin, cabe de que, tan bien intencionados, los miembros del Congreso 
de Montreal cumplan, bajo vuestra égida iluminada, un excelente 
trabajo, que el Señor no dejará de fecundar con sus luces y energías 
divinas 

® Sobre estas mismas ideas volvió el Papa en su alocución a la J. O. C. de 25 de agosto 
de 1957 (♦Ecclcsia* del 31): «Vosotros veis a vuestro alrededor masas de hombres que se 
debaten en dificultades materiales insuperables: el hambre, la miseria, la ignorancia; algunos 
que inclusn olvidan su dignidad, pierden su ideal y se contentan con vulgares satisfacciones. 
Además, falsos profetas se insinúan en estos grupos deprimidos y siembran gérmenes de 
odio y de rebelión, engañándoles con promesas ilusorias. Bajo el pretexto de que los recursos 
naturales no podrán ser suficientes para alimentar a la humanidad, que crece, se atenta incluso 
contra la dignidad del matrimonio y de la familia. ¿Cómo intenta la J. O. C. remediar estos 
males? Ella afirma con todo el ardor de la juventud su fe en las riquezas espirituales de la 
humanidad, en su vocación terrena y sobrenatural, y se aplica desde ahora a realizar ésta. 
Ansiosa de asegurar a sus miembros una educación intelectual y moral, les muestra el ver¬ 
dadero sentido de la vida, les enseña a resistir las tentaciones que degradan, a rechazar toda 
vileza: les revela el precio de la generosidad y de la mutua ayuda fraterna. Intenta formar 
sus espíritus y sus corazones para hacerles hombres conscientes de sus responsabilidades 
y prontos a afrontar sin temor las tareas más pesadas. Es allí donde ha trabajado el jocismo 
durante mucho tiempo, ha formado jefes cristianos que, en cuanto tales, son una esperanza 
para el porvenir social y la regeneración cristiana del mundo obrero. Los problemas econó¬ 
micos y sociales que nacen del crecimiento de la población del globo, de las desigualdades 
en la distribución de los recursos naturales, del desarrollo insuficiente de ciertas regiones, 
inspiran a algunos la desconfianza y el pesimismo. Por el contrario, los jóvenes están persuadi¬ 
dos de que estos problemas pueden y deben recibir una solución mediante la colaboración 
de todas las buenas voluntades. Si uno se decide a mirar estos problemas con sinceridad, a 
estudiar seriamente los datos, a seguir los imperativos de la conciencia cristiana, toda situa¬ 
ción, por grave que pueda parecer, no prolongará por mucho tiempo sus nefastos efectos... 


La J. O. G. aborda el problema de la vida obrera en su punto quizás más delicado, es decir, 
en el momento en el que éste empieza a presentarse al joven y a la joven. Cuando éstos dejan 
la escuela para ir al trabajo suelen estar orgullosos de asumir a su vez un papel activo en la 
sociedad y rebosan de confianza en sí mismos. Pero bien pronto crueles desengaños caen 
sobre ellos: con demasiada frecuencia chocan con situaciones de vida difíciles, no encuentran 
sino incomprensión, dureza, malos ejemplos; absorben lentamente el veneno de doctrinas 
materialistas, de actitudes falseadas por la oposición de clases y el odio; pierden así rápida¬ 
mente, y a veces irremediablemente, su encanto, su gozo, sus aspiraciones más legítimas, y 
en seguida se amargan y se rebelan. Tal es el desastre que la J. O. C. quiere absolutamente 
evitar. Y por este motivo se dedica a restaurar en toda su nobleza el sentido cristiano del 
trabajo, de su dignidad y de su santidad. Os gusta considerar las obras del trabajador conlo 
actos personales de un hijo de Dios y de un hermano de Jesucristo, como un esfuerzo libre 
para el servicio de Dios y la comunidad humana... 

Para que los jocistas de los países más,favorecidos puedan intervenir activamente y tender 
a sus compañeros que atraviesan dificultades una mano fraterna que les salve del naufragio 
y les oriente hacia un j^rvenir prometedor, importa mucho que se multipliquen los contactos 
de toda clase por medio de la correspondencia y de los boletines de información y sobre todo 
mediante las relaciones personales, para las que este Congreso Internacional os proporciona 
una maravillosa ocasión... 


Los años de la postguerra han visto surgir nuevas organizaciones internacionales, encargadas 
de remediar las angustias económicas y culturales de los pueblos más necesitados. Grandes su¬ 
mas, si bien aún insuficientes, se han dedicado para poner en pie los servicios de ayuda técnica 
y pedagógica; los especialistas se han trasladado a dichos lugares para trabajar en pro de una 
elevación económica e intelectual de estos pueblos. También la Iglesia, por su misma natu¬ 
raleza y por su historia, por la entrega y la competencia que sus misioneros han desplegado 
en todas las latitudes, ha demostrado que está especialmente capacitada para ejercer con 
éxito una obra civilizadora. La J. O. C. es rica de experiencias en materia de educación de 
la juventud obrera y posee un método que ha hecho ya sus pruebas y ha demostrado su capa- 
’cidad de adaptación a las circunstancias más variadas. Es, pues, capaz de ejercer, dondequiera 
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[5 ] Nos esperamos, pues, mucho de esas jomadas canadien¬ 
ses, que Serán un gran ejemplo para las secciones jocisías de todos 
los países. Una vez más Nos nos regocijamos vivamente de las san¬ 
tas victorias que ese movimiento ha alcanzado ya por todas partes; 
Nos felicitamos de todo corazón a su fundador, sus dirigentes, sus 
consiliarios, y Nos hacemos pasar por vuestras manos empresséesr a la 
intención de esta porción escogida del rebaño de Jesucristo, como 
prenda de los mejores favores celestes, nuestra bendición apostólica. 

que esté presente, una cxten^ y duradera acción sobre la educación popular, en colaboración 
con los otros organismos oficiales o privados que persiguen el mismo objetivo. Sus inmediatos 
contactos con la realidad obrera le permiten trazar en cada caso un plan de acción completo 
que responda a las exigencias de las situaciones y dar a sus miembros—y, F)Or medio de ellos, 
a todos los jóvenes obreros-^la ayuda más eficaz. Confiamos, pues, que los poderes públicos 
reconozcan más y más ampliamente sus servicios y íc aseguren, particularmente en las regiones 
donde se deja sentir la urgencia de una intervención en materia de educación, los medios 
materiales necesarios para esta obra capital*. 
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[i] Cbnfortación, alegría y ju$to orgullo llenan nuestro áni¬ 
mo, amados hijos, viéndoos aquí reunidos hoy ante Nos en apreta¬ 
das escuadras; multitud imponente, como un mar cuyas olas llegan 
hasta el atrio del templo máximo de la cristiandad. 
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{2 ] A Nos, que os saludamos con paternal complacencia, nos 
parecéis como la personificación de un grito de reconocimiento que 
desde lo profundo de vuestros corazones se eleva hasta el omnipo¬ 
tente Señor por el bien que El ha operado en estos veinticinco años 
últimos con la ayuda de los Hombres de Acción Católica. Basta una 
rápida mirada a las finalidades de vuestra unión: perfeccionamiento 
religioso y moral de sus afiliados y su educación social y civil con¬ 
forme a las enseñanzas de la Iglesia; incremento de la vida cristiana 
y defensa de la libertad de la Iglesia en todas sus manifestaciones; 
restauración del reino de Cristo en la familia, en la escuela, en las 
instituciones públicas, en toda la vida económica y social. Una tal 
miráda, decimos, a vuestro programa es suficiente para traer al re¬ 
cuerdo cuanto, con espíritu de viva fe, ha sido intentado, operado 
y conseguido por vosotros, superando dificultades y afrontando ad¬ 
versidades. 

[3] Vuestra gratitud se dirige, después de Dios, a vuestros 
jefes, tanto de la jerarquía eclesiástica cuanto del laicado; sobre todo 
a nuestro inolvidable antecesor Pío XI, fundador y padre dé vuestra 
organización. Luego, a los demás, a los vivos aquí presentes, no me¬ 
nos que a los muertos; vosotros conocéis sus nombres, que los ana¬ 
les de la Acción Católica recuerdan siempre con honor, y que están 
caracterizados por las tres palabras a vosotros tan familiares : hom¬ 
bres «de oración», de rica vida religiosa interior; hombres «de ac¬ 
ción», de incansable actividad por la causa católica; hombres de 
«sacrificio», de generosa dedicación a Cristo, a la Iglesia y al Papado. 

[4] Pero todavía más que el testimonio de vuestro reconoci¬ 
miento y de vuestra satisfacción por cuanto se ha logrado ya, esta 
vuestra reunión es la manifestación de una voluntad tenaz, sólida 
como el granito; de una actitud que mira al presente y al porvenir 
y que nace de unos principios fuertes, de unoS puntos de vista claros 
y de unas resoluciones firmes. Vuestro veinticinco aniversario no es 
para vosotros solamente una meta alcanzada que consolidar, sino 
un punto de partida para un nuevo avance hacia un horizonte más 
lejano y más vasto. Y en los momentos presentes es verdaderamente 
necesaria una tal voluntad. 

[5 ] Hace ahora cinco años que Nos hablamos en el mismo mes 
de septiembre ampliamente del Hombre de Acción Católica, de su 
colaboración al renacimiento espiritual de la sociedad, de su influjo 
sobre la familia, sobre la vida profesional, sobre el mundo exterior. 
Los deberes de que entonces tratábamos se os presentan hoy con 
una urgencia que difícilmente podría concebirse mayor. Cada uno 
de aquellos deberes—^y no son pocos—apremia con ímpetu y exige 
el más concienzudo cumplimiento, no pocas veces mediante actos 
de verdadero heroísmo. Y no hay tiempo que perder. 

[6 ] Ha pasado ya el tiempo de la reflexión y de los proyectos; 
es la hora de la acción. ¿Estáis dispuestos? 
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[7] Los frentes enemigos, en el campo religioso y moral, se 
van definiendo cada vez más; es la hora de la prueba. 

[8 ] La ruda lucha de que habla San i^ablo está en curso; es la 
hora del esfuerzo denodado. Unos pocos instantes pueden decidir 
la victoria. Recordad a vuestro Gino Bartali, miembro de la Acción 
Católica: él ha ganado muchas veces el ambicionado «maillot». Co¬ 
rred también vosotros en este campeonato ideal, de modo que con¬ 
quistéis una mucho más noble palma: Corred de modo que la ganéis ^. 

[I. Los PUNTOS MÁS IMPORTANTES 

[9 ] ¿Cuáles son hoy para vosotros, Hombres de Acción Cató¬ 
lica, los puntos más importantes en esta prueba, las palestras prin¬ 
cipales de nuestra actividad? Nos creemos que debemos señalar 
brevemente sobre todo cinco: 

[10] I.® Cultura religiosa. Profundo, sólido conocimiento de 

la fe católica, de sus verdades, de sus misterios, de sus fuerzas di¬ 
vinas. Se ha acuñado la expresión «anemia de la vida religiosa», que 
suena como un grito de alarma. Debe hacerse notar—en primer 
lugar y en todas las clases, tanto de los instruidos como de los tra¬ 
bajadores manuales—esa anemia, que consiste en la casi absoluta 
ignorancia de las cosas religiosas. Esta ignorancia tiene que ser 
combatida, extirpada, extinguida. Tal cometido corresponde pri¬ 
meramente al clero, y por ello Nos conjuramos a nuestros venerables 
hermanos en el episcopado a que no omitan medio para que los 
sacerdotes cumplan con una tan grave obligación. 

[i I ] Pero luego os toca a vosotros, amados hijos, ayudar a la 
Iglesia en esta obra. Alimentad, ante todo, vosotros mismos vues¬ 
tra mente y corazón con el sustancioso alimento de la fe católica, 
tal como Svj os ofrece en toda la enseñanza viva de la Iglesia, en las 
Sagradas Escrituras,* de que es autor el Espíritu Santo mismo; en 
la sagrada liturgia, en las piadosas devociones aprobadas y en toda 
la sana literatura religiosa. Luego llevad y difundid la verdad de esta 
fe ampliamente, en las ciudades, en los pueblos, en todo rincón, 
aun el más apartado de vuestro país, como se difunde el aura vital 
que penetra por todas partes y todo lo alcanza y lo envuelve; pro¬ 
pagadla particularmente entre aquellos a quienes circunstancias acia¬ 
gas han sepultado en la incredulidad. 

[12] 2.° Santificación de las fiestas. El domingo tiene que 

volver a ser el día del Señor, de la adoración y de la glorificación de 

• Sobre estos mismos puntos habría de insistir el Papa pocos días después, en su alocución 
al Ckíngreso maripio de Luján, 12 de octubre de 1947 (AAS vol.39 p.óag): «Prometed a 
María que os dedicareis ^n todas vuestras fuerzas a conservar y favorecer la dignidad y san¬ 
tidad del matrimonio cristiano; la instrucción religiosa de la juventud en las escuelas, y la 
aplicación de las enseñanzas de la Iglesia en la ordenación de las condiciones económicas 
y en la solución de las cuestiones sociales; el ser fieles a la Iglesia en estos puntos fundamen¬ 
tales de la civilización cristiana será hoy una prueba palmaria del verdadero y genuino amor 
a María y a su divino Mijo». 

1 I Cor. 9,24. 
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Dios en el santo sacrificio, de la oración, del descanso, del recogi¬ 
miento y de la reflexión, del feliz encuentro en la intimidad de la 
familia. Una dolorosa experiencia ha enseñado que para no pocos, 
incluso aquellos mismos que durante toda la semana trabajan ho¬ 
nesta y asiduamente, el domingo se ha convertido en el día del 
pecado. 

[13] Poneos, por consiguiente, con todas vuestras fuerzas en 
defensa para que un grosero materialismo, un exceso de placeres 
profanos, la más cruda corrupción moral en los escritos y en los 
espectáculos, no se adueñe de los domingos para borrar de su faz 
la impronta divina y extraviar las almas en el pecado y en la irreli¬ 
giosidad. Indudablemente, el éxito de la lucha entre la fe y la incre¬ 
dulidad dependerá, en buena parte, de lo que uno y otro frente 
opuestos sepan hacer del domingo. ¿Llevará éste todavía esculpido 
sobre su frente, refulgente y claro, el nombre del Señor, o se hallará 
éste profundamente oscurecido y borrado ? He ahí abierto, esperán¬ 
doos, un amplio campo de acción. Lanzaos valientemente a la obra 
y contribuid a devolver el domingo a Dios, a Cristo, a la Iglesia, 
a la paz y a la felicidad de las familias. 

[14] 3.^^ Santidad de la familia cristiana. En Italia tiene que 
conservarse lo que fué siempre su orgullo y su fuerza; debe conser¬ 
varse la educación cristiana de la juventud y, por ello, también la 
escuela cristiana; debe conservarse el hogar cristiano, fortaleza del 
temor de Dios, de la inviolada fidelidad, de la sobriedad, del amor 
y de la paz, donde domina aquel espíritu de que se hallaba embalsa¬ 
mada en Nazaret la casa de José, vuestro celestial Patrono. 

[15 ] Salvar la familia cristiana es precisamente la misión prin¬ 
cipal del hombre católico. No lo olvidéis: de lo que él es y de lo 
que él quiere depende, no menos que de la esposa misma, la suerte 
de la madre y de la familia italiana. 

[16] 4.° Justicia social^. Confirmamos lo que hemos tenido 

ocasión de exponer recientemente. Para los católicos, el camino que 

^ «Más imponente y vasto que en otros tiempos se alza hoy, ante la responsabilidad de 
los gobiernos y las aspiraciones de las masas, el problema de la justicia social como acceso 
a la paz social; problema al cual—según V. E. ha recordado con nobles palabras—nuestro 
sabio predecesor León XIII se esforzó en garantizar, hace ahora cincuenta años, en la con¬ 
ciencia humana y cristiana de sus contemporáneos, un puesto de honor. El espíritu de la 
Rerum novanim es un espíritu de pacífica, ordenada y sistemática evolución, de sentimientos 
y de realizaciones sociales. Pero es también un espíritu de resuelta decisión y de p^reso 
creador a favor de los más pobres entre los pobres; un espíritu ante cuya firme determinación 
no pueden subsistir las dilaciones, las medias medidas o el vacío silencioso. En los vaivenes 
del desarrollo económico y social, el edificio fundamental de la doctrina de la Iglesia perma¬ 
nece en pie, como las jümbres empinadas hacia el cielo de las cordilleras sobre las espumosas 
ondas del Pacífico. La luz que, brotando del histórico mensaje del gran Pontífice, brilla sobre 
todos los hombres de buena voluntad, procede de los eternos collados, de los que nos ha de 
venir la salvación; el sentido social, que en él vibra, surge de la mirada levantada al Padre, 
que está en los cielos, de cuya filiación necesariamente se ha de seguir la práctica efectiva 
de un espíritu sinceramente fraternal» (alocución de 17 de julio de 1941 en la presentáción 
de cartas credenciales del embajador del Perú; AAS vol.33 p.357). 

«Hablamos de una especial justicia, de la justicia social, de que el hambre y la sed agitan 
como jamás a los hombres del mundo moderno. Sería superfino repetir ahora cuanto en diversas 
ocasiones hemos dicho con paternal franqueza para la justa solución del problema social; pero 
es necesario reafirmar que en los lugares de trabajo no habrá justicia si no reina Jesucristo. En 
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se ha de seguir en la solución de la cuestión social está claramente 
señalado en la doctrina de la Iglesia, y la bendición de Dios estará 
sobre vuestro trabajo si vosotros no os apartáis ni un solo paso de 
este camino. Vosotros no necesitáis excogitar soluciones especiosas 
ni conseguir resultados engañosos con frases fáciles y vacías. A lo 
que debéis tender es a una más justa distribución de la riqueza. 
Este es y sigue siendo un punto programático de la doctrina social 
católica. 

[17] Indudablemente, el curso natural de las cosas lleva con¬ 
sigo—y no es ni económica ni socialmente anormal—que los bienes 
de la tierra estén, dentro de ciertos límites, desigualmente distribui¬ 
dos Pero la Iglesia se opone a la acumulación de aquellos bienes 
en las manos de relativamente pocos ricos, mientras amplios secto¬ 
res del pueblo se ven condenados a una pobreza y a una condición 
económica indigna de seres humanos. 

[18] Una más justa distribución de la riqueza es, por consi¬ 
guiente, una alta finalidad social digna de vuestros desvelos. Su logro 
supone, sin embargo, que tanto los individuos como las colectivida¬ 
des demuestren para con los derechos y las necesidades de los de¬ 
más aquella misma comprensión que manifiestan para con los dere¬ 
chos y necesidades propios. Cultivar en vosotros este sentido y des¬ 
pertarlo en los demás es uno de los más nobles servicios de los Hom¬ 
bres de Acción Católica. 

[19] 5.° En el mismo espíritu debe encontrar su renovación 
otro sentimiento moral: la lealtad y la sinceridad en la convivencia 

vano lo esperan aquellos que prescinden de El; en vano lo intentan aquellos que lo niegan. Sólo 
en nombre de El, sólo aplicando sus mandamientos se podrá atribuir y dar a cada uno lo que le 
corresponde. Recordamos a los dadores de trabajo que, al mismo tiempo que la Iglesia condena 
toda injusta violación del derecho de propiedad, advierte, sin embargo, que ésta no es ilimi¬ 
tada ni absoluta, puesto que tiene precisas obligaciones sociales. Desconocerlas sería caminar 
contra la justicia, íería luchar contra el reino de Jesús. Pero no os será difícil cumplirlas si 
miráis al obrero como a un hermano; de naturaleza igual a la vuestra, aun cuando llamado 
a ejercer una función distirita, A los trabajadores decimos: la Iglesia está con vosotros cuando 
os defendéis de contratos injustos o exig¿ la observancia de los justos compromisos; estará 
todavía con vosotros cuando procuréis con medios legítimos el mejoramiento de vuestras 
condiciones; pero la Iglesia no podría estar con vosotros si lo que pedís fuera injusto o ilícito el 
medio de que quisierais serviros para conseguirlo; no podría estar con vosotros si os encua¬ 
drarais con los enemigos de Dios, sacrificando alma, libertad, paz, patria y familia; si, insti¬ 
gados por quien finge amaros, sembráis el odio y practicáis la violencia» (alocución a los obre¬ 
ros de la diócesis de Prato en 28 de octubre de 1956: AAS vol.49 p.819). 

En el radiomensajc a Bilbao, como clausura de la misión del Nervión (iS de noviembre: 
de 1953), el Papa desea, «sobre todo, más vivo anhelo por el triunfo de la justicia social»» 
(«Ecclesia» del día 21). 

® «En el santo Evangelio, el divino Maestro no condena las riquezas justamente adquiridas r 
alaba o reprueba la conducta correcta o inicua del hombre respecto a ellas: Desgraciado el 
que se haga su esclavo, porque no es posible servir a dos señores (cjf. Le. 16,13). Desgraciado, 
el que, seducido por ellas, aboga en su corazón la simiente de la palabra divina (Mt. 13.22).. 
Desgraciado el que confía en ellas sin preocuparse de la cuenta que él debe dar a Dios 
(Le. 12,20). D^graciado el mal rico, que no vive más que para gozar, sin dirigir una mirada 
de piedad al pobre Lázaro, que, cargado de llagas, yace a su puerta (cf. Le. 16,19). Sí; desgra¬ 
ciados todos ellos; pero alabanza y recompensa al buen y fiel servidor, que ha hecho fruc¬ 
tificar el dinero que ha recibido; por el contrario, vituperio y castigo al servidor perezoso, 
que ha ocultado bajo tierra el dinero de su dueño, en lugar de confiarlo toT^ TpauE^í rais, 
es decir, a los banqueros, y obtener de él un interés conveniente» (cf. Mt. 25,20-30) (alocu¬ 
ción de 25 de abril de 1950 a los directores, altos funcionarios y emp],e%dí¿5 d<el Banco de. 
Italia: «L’Osservatore Romano» del 27 del K\isn\o rng^). . 
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humana, la conciencia de la responsabilidad respecto del bien co¬ 
mún. Es inquietante ver hasta qué punto, como eonsecueneia de las 
increíbles agitaciones de la guerra y de la posguerra, la fidelidad y la 
honestidad en la vida económica y social han desaparecido. Lo que 
en tal campo se manifiesta no es solamente un defecto exterior de 
earácter, sino que revela una grave enfermedad interior, una into¬ 
xicación espiritual, que es en buena parte causa también de esa ane¬ 
mia religiosa. 

[20] El caos económico y financiero, resultado de todo gran 
cataclismo, ha estimulado y agudizado la avidez de ganancias, que 
lleva los ánimos a torcidas especulaciones y maniobras con daño de 
toda la población. Nos hemos siempre vituperado y condenado tales 
procedimientos, sea cualquiera su procedencia, no menos que cual¬ 
quier comercio ilícito, que toda falsificación, que todo quebranta¬ 
miento de las leyes justas emanadas del Estado para el bien de la 
comunidad civil, 

[21 ] Corresponde, por tanto, a los Hombres de Acción Cató¬ 
lica colaborar a la curación de este mal con la palabra y con el ejem¬ 
plo, con el ejemplo propio sobre todo, y luego también con una eficaz 
influencia sobre la opinión pública. 

[22] A nuestro entender, no podemos resumir mejor estos 
vuestros propósitos, por cuyo cumplimiento ya trabajáis ardorosa¬ 
mente, que con el lema elegido por vosotros mismos; Iglesia, Fami¬ 
lia, Trabajo; lema que os acompañará en los próximos veinticinco 
años de vuestra Asociación, y más allá. Entre tanto, grabad en vues¬ 
tros ánimos, al comienzo de este segundo período, las dos siguientes 
exhortaciones. 


[ 11 . Exhortaciones prácticas] 

[23] i.^ Sed grandes de corazón. Dondequiera que encon¬ 
tréis para la causa de Cristo y de la Iglesia sincera buena voluntad, 
laboriosidad, inteligencia, sea en vuestras propias filas, sea fuera de 
la Acción Católica, aun cuando se presenten con nuevas, pero sanas 
formas de apostolado, alegraos de ello, no las estorbéis; antes bien 
manteneos en buena amistad con ellas y ayudadlas siempre que 
vuestro apoyo sea posible, que se lo desee o se lo espere. Las nece¬ 
sidades a que la Iglesia tiene que atender en la hora presente son tan 
numerosas y urgentes, que es bienvenida toda mano que ofrece su 
generosa cooperación. 

[24] 2.^ Tened siempre vivo en la mente y en el corazón el 
ideal, cuya grandeza resuena en el ritmo enérgico de vuestro himno: 
no sólo defensa, sino conquista. Sin duda, la defensa y la conserva¬ 
ción de la actual consistencia de las fuerzas católicas en vuestro pue¬ 
blo es ya de suyo una empresa altamente meritoria. Suele decirse, ' 
sin embargo, que quienes se limitan a estar siempre a la defensiva, , 
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van perdiendo poco a poco. Y, realmente, la Acción Católica quiere 
ser algo más que la pura cohesión de los católicos fieles. Su finalidad 
última está en recuperar lo perdido y avanzar en nuevas conquistas. 
Por ello, vosotros no debéis deteneros hasta que los grupos de los 
hombres cultos y la parte de trabajadores que por desdichadas con¬ 
tingencias se han alejado de Cristo y de la Iglesia, hayan encontrado 
el camino de retorno. 

[25] No os encerréis, pues, en vosotros mismos, sino penetrad 
más bien en las filas ajenas, para abrir los ojos de los engañados y de 
los ilusos a las riquezas de la fe católica. A veces los separan de vos¬ 
otros solamente malentendidos, pero con más frecuencia una com¬ 
pleta ignorancia. No pocos de ellos esperan acaso por vuestra parte 
un corazón amante, una explicación clara, una palabra libertadora. 
En el arte de ganar a los hombres podéis vosotros aprender algo in¬ 
cluso de vuestros adversarios. Mejor todavía: ¡aprended de los cris¬ 
tianos de los primeros siglos! Solamente así, con una siempre nueva 
acción y penetración en el mundo pagano, la Iglesia, de humildes 
comienzos, pudo crecer y avanzar, frecuentemente a través de tra¬ 
bajos increíbles y martirios, otras veces a través de decenios de ma¬ 
yor o menor tranquilidad y de más o menos amplio respiro, hasta 
que, al cabo de tres siglos, el poderoso Imperio se vió constreñido 
a declararse vencido y a concluir la paz con la Iglesia. 

[26] Es verdad, dirá tal vez alguno, pero la Iglesia era enton¬ 
ces joven. ¡La Iglesia es siempre joven! Ella, fuerza y virtud de Dios, 
custodia y dispensadora permanente de lo divino en el mundo, no 
puede, por mucho que pasen los tiempos, rendirse a la edad, sino 
que, inmaculada de todo error, vive con vida indestructible y en¬ 
cuentra siempre de nuevo, su vigor juvenil, conforme a la voluntad 
y con la gracia de Aquel que permanece a su lado hasta la consuma¬ 
ción de los siglos. 

[27] Pero la juventud inmortal de la Iglesia se manifiesta 
—¡oh cosa milagrosa!—especialmente en el dolor. Ella es «Esposa 
de sangre» 2. En la sangre están sus hijos, sus ministros, calumnia¬ 
dos, prisioneros, muertos, degollados. ¿Quién hubiera pensado ja¬ 
más que fueran posibles en este siglo xx—en medio de tantos pro¬ 
gresos de civilización, después de tantas afirmaciones de libertad— 
tantas opresiones, tantas persecuciones, tantas violencias? La Igle¬ 
sia, sin embargo, no teme. Ella quiere ser Esposa de sangre y de 
dolor, para reproducir en sí la imagen de su Esposo, para sufrir, 
para combatir, para triunfar con El. 

[28] Vosotros, amados hijos, queréis traer de nuevo a los hom¬ 
bres a Cristo y a la Iglesia. A Cristo: jamás hubo hombre tan pró¬ 
ximo al Redentor por vínculos domésticos, por relaciones cotidianas, 
por armonía espiritual y por la vida divina de la gracia como José, 
de la estirpe de David, pero también un modesto trabajador ma- 

2 Cf. Ex. 4,25. 
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nual. A la Iglesia: él es el Patrono de la Iglesia universal. ¿Cómo 
no ibais a elegirlo, pues, como vuestro celestial protector? Vosotros 
habéis desplegado ante Nos el estandarte de vuestra unión. Nos os 
encomendamos a vosotros y a vuestra obra, vuestras luchas y vues¬ 
tras esperanzas, al paternal amor de San José, no menos que a la 
poderosa intercesión de su Esposa, la purísima Virgen y Madre 
de Dios, María. 

[29 ] Nos encomendamos al mismo tiempo a vosotros mismos 
y vuestro porvenir a los dos compatriotas vuestros que en la prima¬ 
vera última hemos elevado a la gloria de los bienaventurados: Con- 
tardo Ferrini y María Goretti. Contardo Ferrini es el modelo del 
hombre católico de nuestros días. María Goretti ha conquistado el 
corazón del pueblo—^no sólo de las señoras y de las jovencitas, sino 
también de los hombres hechos y de los jóvenes—sin duda también 
por la razón de que su corta vida terrena refleja la condición de mi¬ 
llones y millones de buenos italianos, condición que a su vez se 
compendia en las tres palabras: Iglesia, Familia, Trabajo;'pero so¬ 
bre todo porque ella selló con su propia sangre su fidelidad al man¬ 
dato de Dios y su amor hacia Cristo. La joven mártir quiera impe¬ 
trar para vosotros valor, firmeza y victoria en esta hora grave y 
decisiva. 

[30] A la intercesión de la Madre de Dios y de los santos, 
finalmente, confiamos Nos ese bien que todos vosotros, que todo el 
pueblo italiano y la gran familia de las naciones deseáis con ardien¬ 
tes ansias: la paz; no sólo la paz aparente, la jurídica, sino la paz 
real y justa. Nos mismo—por cuanto los enemigos del Papado, a los 
cuales se dirige también nuestro amor y nuestro deseo de bienes, 
pueden falsear nuestras intenciones y nuestras palabras—, Nos mis¬ 
mo hemos siempre servido y serviremos siempre, mientras nos quede 
un soplo de vida, la causa de la verdadera paz. Haceos también vos¬ 
otros, Hombres de Acción Católica, campeones de esta santa causa. 
Servir a la paz es servir a la justicia. Servir a la paz es servir a los 
intereses del pueblo, especialmente de los humildes y de los deshe¬ 
redados. Servir a la paz es mirar al porvenir con ojo seguro y firme. 
Servir a la paz es apresurar el día en que todos los pueblos, sin ex¬ 
cepción, dejadas a un lado las rivalidades y las contiendas, se unirán 
en un abrazo fraternal. Servir a la paz es salvar la civilización. Servir 
a la paz es preservar la familia humana de nuevas e inefables des¬ 
venturas. Servir a la paz es elevar los espíritus al cielo y arrancarlos 
del dominio de Satanás. Servir a la paz es cumplir la ley soberana 
de Dios, que es ley de bondad y de amor. * 

[31] Con tal augurio os impartimos con efusión de corazón 
a vosotros, amados hijos, como a todos los Hombres de Acción Ca¬ 
tólica, a vuestras familias y a cuetos se hallan bajo vuestros cuida¬ 
dos, nuestra bendición apostólica. 
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Acta Apostolicae Seáis vol .39 ( 1947 ) p. 601 - 604 . 

SUMARIO 

I, El odio entre los pueblos. 

2-3. El desGontento social. 

4-5. Urgencia de los remedios; deberes especiales de los ricos. 

6. El abandono de la religión, causa de los males pasados. 

7. La vuelta a Cristo. 

8 . La oración de los ñiños. 

9-10. Exhortación y bendición final. 


[i ] La tan deseada paz, que es «tranquilidad del orden» ^ y 
«tranquila libertad» 2, después de las cruentas vicisitudes de una lar¬ 
ga guerra, como está a la vista de todos, tristes y temblorosos, se 
tambalea todavía vacilante y tiene suspensos y angustiados los áni¬ 
mos de los pueblos, mientras en no pocas naciones, devastadas por 
la contienda y agobiadas por las consiguientes destrucciones y por 
la necesidad, las diferentes clases sociales, impulsadas por encarni¬ 
zados rencores entre sí, con sus innumerables tumultos y sediciones, 
amenazan cuartear y destruir los cimientos de la sociedad. El espec¬ 
táculo funesto de estas miserias sobrecoge nuestro ánimo con una 
suprema angustia, y la misión paterna y universal que Nos por dis- 

[1] Optatissima pax, quae sit «tranquillitas ordinis» ac «tranquilla li¬ 
bertas», post cruentas diuturnae confiictationis vices ut tristibus ac trepidis 
patet ómnibus, adhuc labat anceps, ac suspensos et anxios populorum tenet 
ánimos; dum in Nationibus non paucis, íam bello vastatis, ac consequentibus 
inde ruinis egestateque perculsis, civium ordines acri Ínter se odio permoti, 
innumeris, ut omnes cernunt, tumultuationibus ac turbis ipsa minantur 
concutere ac subruere Civitatum fundamenta. Ob funestum eiusmodi mise- 
riarum spectaculum, summa aegritudine Noster oppletur animus, ac videtur 
Nobis paternum, quo divinitus fungimur, universaleque munus a Nobis 

* Carta encielica a los venerables hermanos patriarcas, arzobispos, obispos y otros ordi¬ 
narios, ordenando preces públicas para impetrar la concordia entre las clases sociales y los 
pueblos. 

1 Cf. San Agustín, Ciudad de Dios I.19 c.13; Santo Tomás 2-2 q.29 a.i ad i. 

í CtCERÓN, Filip. II e.44. 
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posición divina desempeñamos parece exigir no sólo que exhorte¬ 
mos a todas las gentes a restañar sus diferencias y a restablecer fe¬ 
lizmente la concordia, sino también a amonestar enérgicamente a 
todos nuestros hijos en Cristo para que eleven sus más encendidas 
plegarias al cielo, pues sabemos que todo cuanto se haga sin contar 
con el favor divino es incompleto y está condenado al fracaso, según 
aquella divina sentencia del Salmo: Si el Señor no edificare la casa, 
en vano trabajan los que tratan de levantarla 


[El descontento social] 

[2 ] Son, efectivamente, muy graves los males que se trata de 
remediar, y de remediar lo antes posible. Puesto que, de una parte, 
a consecuencia de los dispendios impuestos por la guerra y de las 
enormes pérdidas, la economía se halla en muchas naciones tan ago¬ 
tada y en peligro, que con frecuencia resulta insuficiente para apor¬ 
tar los remedios oportunos y para promover aquellas beneficiosas 
iniciativas con que proporcionar el necesario trabajo a cuantos se ven 
condenados al paro forzoso, y, de otra, no faltan quienes con astu¬ 
tos y tenebrosos designios atizan y exasperan la pobreza del pueblo 
trabajador y, más aún, obstaculizcin los nobles intentos de restaurar, 
dentro de la justicia y de un orden recto, la riqueza perdida. Es ne¬ 
cesario que todos entiendan que no es con discordias, no con moti¬ 
nes ni con mortandades entre hermanos como se llegará a recuperar 
las riquezas de los individuos y de las naciones, sino solamente con 
una laboriosa concordia, con un trabajo coordinado y pacífico 


postulare, non modo ut gentes omnes ad restinguendas simultates et ad 
concordíam feliciter redintegrandam adhortemur, sed ut quotquot etiam 
habemus in Christo íilios enixe admoneamus, ut supplices velint incensio- 
resque ad caelum admovere preces, quandoquidem novimus quidquid non 
propitiato Deo agatur, mancum atque in cassum evadere, secundum divinam 
illam Psaltae sententiam: Nisi Dominus aedificaverit domum, in vanum labo- 
rant qui aedificant eam. 


[2] Pergravia utique sunt mala, quibus medendum est, ac medendum 
quam citissime potest. Siquidem ex una parte oeconomica res, ob bellica 
facta impendía eversionesque immanes multis in Nationibus ita extenuata 
atque incerta iacet, ut impar ad oppqrtuna suppeditanda remedia saepe- 
numero evadat, et ad utilia illa excitanda incepta, quibus necessarius eis 
ómnibus praebeatur labor, qui ad inane sint otium non volentes coacti, 
ex altera vero non desunt qui operariae plebis inopiam callido quodam ac 
tecto consilio exagitent atque exasperent, atque adeo nobiles illos nisüs 
praepediant, quibus ad dissipatas fortunas recto ordine ac iustitia auspice 
reficiendas contendatur. At intellegant omnes opüs est non discordiis, non 
tumultuationibus, non fraternis caedibus renovari posse civium ac rei publi- 
cae collapsas vel periclitantes opes, sed actuosa solummodo concordia, sed 
mutuo collata opera pacificoque labore. 


‘ En el mensaje de Navidad de 1940 (AAS vol.33 ti94i] P-S-U; texto completo en 
Doctrina pontificia, vol.2 «Documentos políticos», p;815-824) había indicado el Papa, corno 
una de las cinco victorias, presupuesto indispensabie de un nuevo ordenamiento: «La victoria 
sobre los gérmenes de conflictos que consisten en las diferencias demasiado estridentes en el 
3 Sal. 126,1. 
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[3 ] Quienes con una premeditada intención incitan a la multi¬ 
tud ignorante a motines y sediciones y a violar la libertad de los 
demás, indudablemente no alivian su indigencia, antes bien, con 
un reavivado odio mutuo y con perturbaciones en la marcha de las 
cosas y del trabajo, necesariamente la acrecientan y pueden provo¬ 
car incluso la ruina definitiva. Las luchas de partidos, efectiva¬ 
mente, «fueron y serán siempre más ruinosas para muchos pueblos 
que las guerras exteriores, que el hambre y que las enfermedades» 

[4] Y de igual modo deberán entender todos que la crisis 
universal del momento presente, y tan temible para el futuro, es 
tal, que resulta de la más imperiosa necesidad anteponer el bien 
común a los intereses y beneficios particulares de quienquiera que 
séan, y especialmente de los ricos. 

[5] Sobre todo no se pierda de vista y considérese de abso¬ 
luta urgencia el aplacar los ánimos e inducirlos a la fraternal ar¬ 
monía y colaboración, a la ayuda mutua y a unas decisiones y pro¬ 
pósitos no sólo conformes con los preceptos de la doctrina cristiana, 
sino también con las actuales circunstancias. 

[6] Recuerden todos que los males y destrozos que hubimos 
de soportar en los últimos años tuvieron lugar, sobre todo, porque 
la divina religión de Jesucristo, nutricia de la caridad mutua entre 
los individuos, los pueblos y las naciones, no dominaba, como era 


[3] Qui ad turbas, qui ad seditiones, qui ad ceterorum offendendam 
libertatem praemeditata quadam ratione inconsultam multitudinem conci- 
tent, ii procul dubio non eius indigentiam relevant, sed potius, ob mutuum 
refricatum odium et ob perturbatum rerum operumque cursum, necessario 
adaugent, ac vel etiam possunt ad extremam provocare perniciem. Etenim 
certanaina factionum «fuerunt eruntque pluribus populis magis exitio, quam 
bella externa, quam fames morbive». 

[4] Sed parí modo intellegant omnes oportet tam ingens esse in prae- 
sens rerum omnium discrimen, tam formidolosum in posterum, ut omnino 
necesse sit privatis suis cuiusque commodis atque profectibus, eorum prae- 
sertim qui divitiis affluant, communem anteponere utilitatem. 

[5] Id vero imprimis ante oculos habeatur, atque intenta consideretur 
mente, hoc esse prorsus urgens, hominum nempe pacificare ánimos, eosque 
ad fraternam consensionem conspirationemque, ad adiutricem invicem ope- 
ram, et ad ea suscipienda consilia ac proposita reducere, quae et christianae 
doctrinae praeceptis et praesentibus rerum adiunctis respondeant. 

[6] Reminiscantur omnes immania illa, quae superioribus annis per- 
pessi sumus mala ac detrimenta, idcirco potissimum evenisse, quod divina 
lesu Ghristi Religio, mutuae civium, populorum ac gentium caritatis altrix, 
non in privatam, non in domesticam ac publicam, ut oportebat, dominabatur 

campo de la economía mundial; por lo tanto, una acción progresiva, equilibrada por corres¬ 
pondientes garantías, para llegar a una organización que dé medios a todos los Estados para 
asegurar a sus propios conciudadanos, de cualquier clase que sean, un conveniente nivel 
de vida*. 

Ltvio, Hist. 1.4 c.g. 
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conveniente, ni en la vida privada, ni en la doméstica, ni en la 
pública. Si, por consiguiente, se cayó en el error por apartarse de 
Cristo, hay que volver a El pública y privadamente lo antes posible; 
si el error ofuscó las mentes, hay que volver a aquella verdad que, 
en cuanto revelada por Dios, muestra el camino recto hacia el 
cielo; si, por último, el odio produjo frutos de muerte, hay que 
volver al amor cristiano, el único capaz de sanar esas mortíferas 
plagas, de superar tan formidables peligros, de mitigar t;an acérri¬ 
mos dolores. 


[La vuelta a Cristo ] 

[7] Y puesto que se aproximan ya las deliciosas fiestas de 
Navidad, que nos traen el recuerdo de Jesús Niño dando vagidos 
en la cuna y a los coros angélicos cantando paz a los hombres, 
hemos considerado conveniente exhortar a todos los* cristianos, y 
particularmente a aquellos que se hallan en la flor de la edad, a 
que visiten con frecuencia el sagrado pesebre y oren allí para que 
el divino Infante se digne benignamente detener y apartar los ame¬ 
nazadores haces de lucha y sedición. Ilumine El con su luz celestial 
las mentes de aquellos que generalmente, más que poruña terca mali¬ 
cia, han sido arrastrados al error bajo apariencias de verdad ; reprima 
El mismo y calme en los ánimos la rivalidad, componga la discordia 
y haga revivir e imperar la caridad cristiana. Enseñe a quienes 
disponen de una elevada fortuna una generosa largueza para con 
los necesitados; a los que, en cambio, sufren una suerte humilde 
y mísera consuélelos con su ejemplo y con la ayuda de lo alto, 
inclinándolos a desear ante todo los bienes celestiales, que son más 
elevados y habrán de durar para siempre. 


vitam. Si igitur ob discessum a Christo erratum est, ad eum quam primum 
est publice prívateque regrediendum; si error fuscavit mentes, ad veritatem 
illam revertendum est, quae, utpote divinitus patefacta, rectum pandit ad 
caelum iter; si odium denique fructus edidit mortiferos, ad christianum est 
redeundum amorem, qui unus potest tot lethales sanare plagas, tot formi¬ 
dolosa superare discrimina, ac tot acérrimos mulcere dolores. 

[7] Quoniam vero suavissima illa iam appropinquant Natalicia Sol- 
lemnia, quae Puerulum lesum in cunabulis vagientem atque Angelorum 
choros, pacem hominibus canentium, in memoriam revocant, opportunum 
ducimus christíanos adhortar! omnes, eos nominatim, qui in flore aetatis 
sunt, ut frequentes sacrum adeant Praesepe, ibique hac de causa preces 
fundant, ut nempe divinus Infans minaces, quae agitantur, contentionum 
seditionumque faces restinguere atque arcere benigne velit. Collustret ipse 
caelesti luce sua eorum mentes, qui saepenumero potius quam pervicaci 
malitia, erroribus, veritatis specie fucatis, decepti sunt; reprimat ipse ac 
sedet in animis símultatem, componat discordiam, et christianam reviviscere 
ac vigere iubeat caritatem. Eos, qui elata fortuna utuntur, generosam doceat 
erga egenos largitatem; eos vero, qui humili ac misera anguntur sorte, 
exemplo suo supemaque ope consóletur, et ad caelestia bona, quae potiora 
ac perpetuo mansura sunt, desideranda imprimís convertat. 
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[8] Nos confiamos mucho, en los angustiosos momentos ac¬ 
tuales, en las oraciones de los inocentes niños, tan gratos al divino 
Redentor y a los que ama de una manera tan peculiar. Levanten, 
pues, a El sus cándidas voces y sus tiernas manos, como reflejos de 
su anterior inocencia, implorando todos unidos la paz, la concordia 
y la mutua caridad. Y a sus encendidas plegarias deseamos, ade¬ 
más, que añadan esas obras de cristiana piedad y esos dones de 
cristiana largueza con que poder aplacar la justicia divina, ofendida 
por tantos crímenes^ y socorrer según las posibilidades las necesi¬ 
dades de los indigentes. 

[9] Esperamos, venerables hermanos, que—con vuestras di¬ 
ligentes iniciativas y consejos, como acostumbráis—estas paternales 
exhortaciones nuestras den frutos de bendición y que todos, espe¬ 
cialmente los que ahora se hallan en su edad florida, respondan 
gustosa y generosamente a las invitaciones nuestras y vuestras. 

[10] Firmes en esta feliz esperanza, impartimos efusivamente, 
tanto a vosotros, venerables hermanos, cuanto a la grey confiada a 
cada uno de vosotros, como testimonio de las gracias celestiales y 
de nuestra paternal benevolencia, la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a 18 de diciembre de 1947, 
año noveno de nuestro pontificado. 

[8] Multum Nos, in praesentibus rerum angustiis, insontium puero- 
rum precibus confidimus, quos divinus Redemptor peculiar! modo acceptos 
habet ac diligit. Gandidas igitur voces tenuesque manus, internae innocen- 
tiae Índices, per Natalicia praesertim sollemnia, ad eum erigant, pacem, 
concordiam mutuamque comprecantes caritatem. Ac praeterea incensissimis 
suis precibus ea adiungant cupimus christianae pietatis opera christianaequc 
largitatis muñera, quibus liceat divinam placare iustitiam, tot flagitiis offen- 
sam, atque indigentium pro facúltate succurrere necessitatibus. 

[9] Fore autem omnino speramus, Venerabiles Fratres, ut—^vobis 
auctoribus ac suasoribus, ut assoletis, diligentissimis—haec paterna horta- 
menta Nostra felicibus cum fructibus effecta dentur; atque omnes, ii po- 
tissimum, qui florenti aetate fruuntur, Nostris vestrisque invitationibus li- 
bentes generosique respondeant. 

[10] Qua suavi spe freti, cum vobis singulis universis, Venerabiles Fra¬ 
tres, tum gregibus unicuique vestrum concreditis, Apostolicam Benedictio- 
nem, caelestium gratiarum auspicem paternaeque benevolentiae Nostrae 
testem, effuso animo impertimus. 

Datum Romae, apud S. Petrum, die xviii mensis Decembris, anno 
MDGCccxxxxvii, Pontificatus Nostri nono. 
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FUENTES 

Acta Aposíolicae Seáis vol,40 (1948) p.331-337. 

EXPOSICION HISTORICA 

En 1948, las Asociaciones Católicas de Trabajadores Italianos 
(A, C. L. I.) contaban cerca de un millón de asociados; los 55.000 de¬ 
legados de diversas Asociaciones fueron recibidos en audiencia por el 
Papa el mediodía del 29 de junio de 1948, en que por tercera vez les 
dirigió la palabra Puede recordarse que en esta fecha estaba a 
punto de consumarse la escisión del movimiento sindical italiano, puesto 
que el sector demócrata-cristiano, en unión de los republicanos y socia¬ 
listas minoritarios, habían participado en la Conferencia de Londres, 
celebrada por los movimientos sindicales favorables al plan Marshall. 
A raíz del atentado contra el líder comunista Togliatti, la G. G, T. ita¬ 
liana, todavía unitaria, desencadenó la huelga general (14 de julio 
de 1948), formalizándose con este motivo la escisión del sector demó¬ 
crata-cristiano, que en el Congreso de Roma (septiembre siguiente J 
se pronunció, por 580.000 votos contra 40.000, a favor de un sin¬ 
dicato libre en lugar de un sindicato confesional cristiano; en conse¬ 
cuencia, la Confederación Italiana de Sindicatos Libres, nombre que 
adoptó el antiguo sector demócrata-cristiano, quedó «abierta a los 
trabajadores de toda A^onvicción política o religiosa» y obraría «sin 
ninguna subordinación a directrices de partido o a presiones guberna¬ 
mentales». 

Posteriormente se constituyó la Unión Italiana de Trabajadores, 
formada por los socialistas y los republicanos anticlericales. 

SUMARIO 

1. Introducción. 

2 . a) El tfecimiento exterior: el Pontífice pone en guardia a su audito¬ 

rio respecto a un crecimiento puramente numérico. 

3 - 8 . Condiciones del verdadero crecimiento. 

9 . Sentido del crecimiento numérico. 

* Alocución a las Asociaciones Católicas de Trabajadores Italianos. 

* Véanse los discursos de ir de marzo de 1945 (p.ggo) y 29 de septiembre de .1946 (AAS 
V0I.38 p.389). 
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10. bj El camino recorrido. 

• II. Su verdadero sentido está en el amor. 

12. Apostolado entre los obreros. 

13. Santificación de la vida mediante una concef)ción cristiana del trabajo. 
14-15. El auto-socorro. 

16. Consignas concretas: 

a) Recta administración pública. 

17. p) Recta administración doméstica. 

18. y) Educación del pueblo. 

ig-20. Fin de las A. C. L. I.: formación de trabajadores verdaderamente 
cristianos. 

21-23. Las A. G. L. I. y los sindicatos. 

24. Conclusión. 


[i ] Heos aquí una vez más reunidos en torno a Nos, amados 
hijos de Roma y de Italia, trabajadores católicos de todas las cate¬ 
gorías ; vuestra presencia reaviva hoy en nuestro ánimo el recuerdo 
del primer contacto con vosotros. Era el ii de marzo de 1945 
cuando Nos saludábamos a los representantes de las nacientes 
A. C. L. I.: día grande, aunque casi de sólo esperanzas. Vuestra Aso¬ 
ciación daba franca y confiada sus primeros pasos; pero el camino 
era largo, y la meta, lejana. Hoy, al contemplar vuestro grandioso 
ejército, tenemos que reconocer que la bendición del Señor, por 
Nos invocada en pro de vuestra obra, era poderosa y que el celestial 
Patrono que ahora os damos, San José, el hombre fiel y justo, el 
trabajador por excelencia, os ha prodigiosamente protegido. Vos¬ 
otros podéis exclamar con alegría: hemos crecido, hemos avanzado 
en nuestro camino, nos acercamos cada día más a la meta. Entonces 
nos sentimos impulsados a sacar de la riqueza de la doctrina social 
de la Iglesia,' de la plenitud de su solicitud pastoral, las instruc¬ 
ciones que habrían de serviros de guía en un sendero bien difícil 
y todavía oscuro. Estas han dado buena prueba y deben seguir 
acompañándoos en la prosecución del camino. ¡Adelante, pues! 
Lo que hoy nos proponemos deciros no tiene otra finalidad que la 
de estimular la firmeza y el ardimiento de vuestros pasos. 

I. El CRECIMIENTO EXTERIOR 

[2] Vosotros habéis crecido, habéis aumentado grandemente 
en número; habéis extendido vuestra organización, multiplicado las 
sedes, los círculos locales, los cursos de enseñanza, los patrona¬ 
tos; ampliado los medios de propaganda con diarios, periódicos y 
opúsculos ampliamente difundidos. Muy bien, y juntamente con 
vosotros damos las gracias a todos aquellos que os hayan presta¬ 
do y os sigan prestando su ayuda a la realización de esta obra 
providencial. ¡Pero cuidado! Las instituciones, igual que los indi^ 
viduos, suelen atravesar una crisis de crecimiento, que puede llevar 

Estos subtítulos aparecen en el original italiano. 
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consigo sus peligros y sus desilusiones. No os dejéis entusiasmar e 
ilusionar demasiado por el creciente aumento de nombres en vues> 
tras listas y de compradores de vuestras publicaciones. Preguntaos 
antes qué vale cada uno de esos nombres. ¿Es verdaderamente un 
nuevo soldado de Cristo en el mundo del trabajo? Esto es lo que 
realmente cuenta; esto lo que os permitirá proclamar con todo 
derecho: ¡Hemos crecido! 

[3] Sólo podréis felicitaros plenamente y sin reservas por el 
progreso de vuestra Asociación cuando a la organización que tira 
hacia arriba corresponda abajo la vida de cada uno de los grupos 
particulares y de cada uno de sus miembros. Puesto que, una de 
dos: o las A. G. L. 1 . vivirán de la vida de cada uno de sus elemen¬ 
tos, y durarán, o, en caso contrario, su vida será ficticia y no podría 
menos de ser efímera. 

[4] ¿A qué conducirían los solos nombres en las listas si 
quienes los llevan se hubieran inscrito en ellas como simples unida¬ 
des, si cada cual no estuviese en el grupo particular, en su campo 
de trabajo, cada vez más íntima y sólidamente unido a todos los 
otros trabajadores católicos, los cuales, bajo la bandera de las 
A. C. L. I., no deben tener sino un solo pensamiento y un mismo que¬ 
rer, una misma acción y una misma abstención, las mismas tenden¬ 
cias y las mismas aversiones? 

[5 ] ¿A qué conducirían los muchos compradores de vuestras 
publicaciones si su contenido, por más excelente que fuera, fuera 
letra muerta, si no hallase vida, vida en vuestras reuniones íntimas, 
en el calor de las discusiones, de las explicaciones, de los comenta¬ 
rios, de las oportunas aplicaciones a las circunstancias de cada 
lugar ? 

[6] ¿A qué conducirían las más bellas obras de caridad y de 
asistencia por medio de las A. G. L. I. si vosotros no os solidarizáis con 
ellas, al menos con los prontos servicios, con las buenas ideas, con 
un vivo interés personal, de manera que podáis decir de verdad: 
Estas obras, estas salas de lectura, estas colonias veraniegas infan¬ 
tiles y tantas otras instituciones por el estilo son obras nuestras? 

[7] ¿A qué conducirían vuestros excelentes asesores eclesiás^^ 
ticos y vuestros egregios dirigentes si éstos no fueran aptos par^ 
despertar en cada uno de los miembros de vuestros grupos el sentid^ 
de las finalidades de las A. G. L. I., si no fueran lo suficientement_ 
abiertos de mente y de corazón para dejar a los demás la posibili 
dad de exponer sus puntos de vista y de hacerse útiles a la 
Asociación con sus buenas cualidades? 

[8 ] Haced, por consiguiente, de las A. C. L. I., con la ayuda de 
Dios, la organización de una realidad viviente, de una realidad 
maravillosa, de un cristianismo vivo en el mundo del trabajo. Puesto 
que a nuestro tiempo le falta precisamente esta realidad viviente 
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cuya falta ninguna organización a ultranza, a las que tanto culto, 
por no decir superstición, se rinde hoy, podrá suplir jamás. 

[9] Vuestro número creciente no debe tener, pues, más que 
un sentido : Cristo ha crecido con cada uno de vosotros en el mundo 
del trabajo. Entonces estaréis decididos y prestos en los días difíciles, 
si alguna vez llegarais a tener que afrontar esos enervantes peligros, 
ante los cuales los débiles reaccionan con la fuga, renunciando a 
seguir el camino emprendido. 


2. El camino recorrido 

[10] Vosotros decís hoy con alegría: Hemos progresado en 
nuestra vida. Estamos aquí, y no de cualquier manera, sino de 
modo que nadie, amigo o adversario, puede ignorarnos; represen¬ 
tamos algo; todos tienen que contar con nosotros. Es verdad. Nues¬ 
tra alegría y nuestra satisfacción no es menor que la vuestra, sobre 
todo cuando pensamos cómo estos felices resultados se lograron 
en poco tiempo y siempre en lucha con adversarios implacables, 
que con frecuencia habían ocupado el campo antes que vosotros. 

[ii ] Pero sería un modo de juzgar superficial, extemo y, por 
así decirlo, puramente deportivo, considerar el camino recorrido 
sólo bajo ese aspecto. Las Asociaciones católicas de trabajadores 
no existen únicamente porque exista el adversario. Quien lo afir¬ 
mara falsearía la verdad histórica, desconocería por completo el 
impulso propio de la Iglesia y de los cristianos dignos de este nombre 
en orden a la acción social. Este impulso no le viene desde fuera; 
no es el miedo de la revolución ni la rebelión de las masas lo que la 
impulsa a trabajar por el pueblo. No. Es el amor lo que hace latir 
su corazón, aquel mismo amor que hacía latir el corazón de Cristo, 
e inspira su solicitud por la defensa y el respeto de la dignidad del 
trabajador moderno y el celo activo por ponerlo en condiciones 
materiales y sociales de vida en armonía con tal dignidad. 

[12] Si vosotros sopesáis seriamente todo esto, no caeréis en 
la tentación de alegraros sin más por el camino recorrido. Las 
A. C. L. I. deben, conforme a sus principios, ejercer el apostolado 
entre los obreros, ante todo entre los propios miembros y luego in¬ 
cluso entre los demás: un «apostolado de obreros para los obreros». 

[13 ] ¿Hasta qué punto, pues, ha llegado el progreso de la san¬ 
tificación de la vida mediante una concepción verdaderamente cris¬ 
tiana del trabajo ? ¿Cómo opera por medio de vosotros ese aposto¬ 
lado ardiente del ejemplo entre tantos, incluso jóvenes, los cuales 
se arrastran diariamente al trabajo casi como forzados, sin alegría, 
sin ninguna aspiración elevada? ¿Cómo va vuestro apostolado, tan 
precioso, del ejemplo en el uso cristiano del tiempo libre, en la 
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santificación del domingo y de las fiestas, en toda la vida de fa¬ 
milia? ® 

® «Hacer la voluntad de Dios es, además, obrar con la máxima honestidad y diligencia, 
y2. en el período productivo, evitando toda alteración o adulteración de los productos; ya en 
el período de distribución, absteniéndoos de procurar el propio bien haciendo el tnal a los 
demás, antes bien, siguiendo las normas de la sana y santa emulación y no las Instigaciones de 
la envidia. Finalmente, haciendo la voluntad de Dios, vosotros amaréis a Dios, que es «el 
primero y principal mandamiento* (Mt. 22,38). Por ello, el justo lucro que legítimamente 
esperáis de vuestro trabajo será también algo que facilite vuestro camino frente a las fatigas 
y a los riesgos, pero sin convertirse en objetivo final; lo que acaecerá cuando la fe en la pala¬ 
bra de Dios, que designa con el nombre de miembros de Cristo a los cuerpos de las criaturas 
humanas, inspire, sostenga, anime vuestro trabajo, convirtiéndose éste en obra, santa, obra 
santificadora, puesto que será servicio de Dios, acto de amor a Dios» (alocución de 22 de no¬ 
viembre de 1957 al III Congreso Nacional Italiano de Pastas Alimenticias: «L’Osservatore 
Romano» del día 24; «Ecclesia* del 14 de diciembre). 

«El trabajo profesional es para los cristianos una manera de servir a Dios, Para otros 
puede no ser más que un peso, que se huye lo más posible, o bien un fin en sí mismo, un ídolo, 
del que el hombre se hace esclavo. Pero no para nosotros. Aun si, con los años, el trabajo 
profesional llegase a ser, con la continuidad del tiempo, monótono, o si por obediencia a la 
ley de Dios pesara como una penosa sujeción, no dejaría de ser para vosotros, cristianos, uno 
de los medios más importantes de santificación, una de las maneras más eficaces p>ara confor¬ 
marse a la voluntad divina y merecer el cielo.—^Ningún cristiano puede considerar el trabajo 
de otra manera. Si hay hoy tanto descontento, tanta ligereza, tanta indiferencia, es porque 
no existe una idea clara y verdadera del valor cristiano del trabajo, o, si existe, no está viva 
en las almas» (alocución de 25 de abril de 1950 a los directores, altos funcionarios y empleados 
del Banco de Italia: «L'Osservatore Romano» del 27 de abril de 1950). «El mundo celebra 
hoy, primero de mayo, la «Fiesta del Trabajo». ¿Quién mejor que el verdadero cristiano 
puede dar a la misma un profundo sentido? Para él es un día en que vener« mucho más inten¬ 
samente y adora al Hombre-Dios, nuestro Señor Jesucristo, que para ser nuestro modelo, 
para nuestro consuelo y santificación, pasó la mayor parte de su vida en el ejercicio de un 
oficio manual, como un simple obrero (cf. Mt. 13.55; Me. 6,3); es el día del agradecimiento 
a Dios por parte de todos aquellos a quienes ha sido dado, por medio del trabajo, asegurarse 
para sí y para los suyos una vida tranquila y pacífica; es el día en que se robustece la voluntad 
de vencer la lucha y el odio de clase con la fuerza que se deriva de la realización de la justicia 
social, con la estimación recíproca y con la mutua caridad fraterna por amor de Cristo; es el 
día, finalmente, en que la humanidad creyente promete de una manera solemne crear con 
el trabajo de su espíritu y de sus manos una cultura para gloria de Dios, una cultura que, 
lejos de apartar al hombre de Dios, lo aproxima a El cada vez más. Pero la «Fiesta del Tra¬ 
bajo» no debe hacer perder de vista el problema del trabajo mismo. Son muchos los alcanzados 
hoy por el azote del paro, y son muchos también aquellos que, aun hallándose momentánea¬ 
mente trabajando, sufren esa constante preocupación. Ni pueden olvidarse tampoco aquellos 
—y son bastante numerosos, especialmente entre los braceros—que sufren en su estado de 
semiocupación, que, con el número limitado de horas y con la reducción de las horas laborales, 
no asegura al trabajador un salario suficiente para satisféicer las necesidades fundamentales 
suyas y de la familia. Nos reconocemos muy a gusto las múltiples medidas adoptadas en estos 
últimos tiempos en beneficio de los obreros; pero ¡cuánto queda todavía por hacer! ¡Y que¬ 
rríamos poderos decir, amados hijos, hasta qué punto tomamos parte en las angustias vuestras 
y de vuestros seres queridos!» (alocución Ci mancano, de i de mayo de 1953: AAS vol.45 
p.290-293). «Las más humildes actividades humanas, como las más brillantes, se juzgan 
en definitiva por la contribución que representan para la elevación espiritual del individuo 
y de la sociedad; lo que quiere decir que las cualidades profesionales, por estimables que sean, 
no bastan. Necesitan, como indispensable complemento, la nobleza de carácter y la genero¬ 
sidad del corazón* (alocución de 21 de septiembre de 1957 al V (Congreso Internacional de 
Químicos del Cuero: «L'Osservatore Romano* del 23-24: «Ecclesia* del 5 de octubre). En 
este mismo sentido, cf. carta de Mgr. Montini a la XXVI Semana Social del C^anadá, en 7 de 
octubre de 1949 («L'Osservatore Romano* del mismo día). 

Sobre el trabajo en las órdenes contemplativas, cf radiomensaje de 19 de julio de 1958 
(«L'Osservatore Romano* del 20; «Ecclesia» del 2 de agosto): «La aplicación de las nom^ 
que se refieren al trabajo está muy en nuestro corazón, porque toca el interés de los monasterios 
contemplativos y de todas las órdenes contemplativas femeninas, como también el de toda la 
Iglesia, que en muchos lugares espera el concurso de todas las fuerzas disponibles. Puesto que 
hemos hablado ya antes de la necesidad del trabajo en general y de su conveniencia para las 
órdenes contemplativas, nos detendremos ahora en la aplicación de las disposiciones de la 
constitución Sponsfl Chrisíi. En la primera parte de la constitución decíamos, en efecto; «Nos 
vemos movidos, y aun apremiados, a llevar a cabo estos ajustes razonables a la institución de 
las monjas por las informaciones que Nos recibimos de todas las partes del mundo, y que nos 
dan a conocer la estrechez en que se encuentran con frecuencia las monjas. Si; hay monasterios 
que, !ay!, mueren casi de hambre, de miseria, de privación; hay otros que, a causa de dificul¬ 
tades material^, viven muy penosamente. Hay, además, monasterios que, sin vivir en la nece¬ 
sidad, a menudo se debilitan, pwrque se encuentran separados y «lisiados de todos los demás. 
Más aún, las leyes a veces demasiado estrictas de la clausura provocan con frecuencia grandes 
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[14] Guardaos muy bien de decir; Estas exigencias son in¬ 
dudablemente importantes, pero no atañen de una manera inmediata 
a las circunstancias presentes. ¿Es esto verdad? ¿Qué espera ahora 
el trabajador? ¿Acaso la ayuda del Estado o de la Iglesia por medio 
de sus obras de asistencia? Ciertamente nadie piensa en substraer 
a la clase trabajadora tal contribución; pero no es ésta sola la que 
lo pide, y en estos demasiado largos años de crisis económica, los 
que imploran socorro se han hecho tan numerosos que la Iglesia 
misma, y de modo particular esta Santa Sede, no obstante sus múl¬ 
tiples cuidados, no puede muchas veces sino dolerse de su insu¬ 
ficiencia para aliviar todas las miserias, para oír a todos cuantos 
se dirigen a ella. 

[15] Por esta razón, los trabajadores, como, por lo demás, los 
restantes grupos populares, antes que con la ayuda de otros, deben 
contar con sus propios esfuerzos, con su propia defensa, con su 
mutua asistencia, en el ejercicio de la cual el punto fundamental 
es el sentimiento de íntima solidaridad entre los que dan y los que 
reciben. Y en esto consiste la importancia de las exigencias de que 
hemos hablado y del trabajo apostólico que las A. G. L. I. están llama¬ 
das a realizar, impregnando toda la vida del trabajador con los 
verdaderos principios de Cristo. 

[16] Consideremos las cosas prácticamente y con plena sin¬ 
ceridad. Se advierte por todas partes una sensación de malestar y 
de descontento: el trabajador no está satisfecho de su suerte y de 
la de su familia; afirma que sus ingresos no están en proporción 
con sus necesidades. Nadie más que la Iglesia ha sostenido y de¬ 
fiende las justas reclamaciones del trabajador. Pero ¿se debe siem¬ 
pre esa decantada desproporción e insuficiencia únicamente a la 


dificultades* (AAS 1 p.io-i 1). Para poner remedio a esta estrechez, el medio normal y el más 
inmediato es el trabajo de las mismas monjas. Por tanto, Nos les invitamos a dedicarse a él, 
a fin de que puedan procurarse por sí mismas los medios de vida y no tengan que recurrir, 
desde luego, a la bondad y a los socorros de otros. Este llamamiento se dirige asimismo a 
aquellas que no están en necesidad y no están, por tanto, obligadas a procurarse el pan coti¬ 
diano con el trabajo de sus manos. Vosotras podréis también, de este modo, ganar los recursos 
necesarios para satisfacer al precepto de la caridad cristiana con los pobres. Nos os invitamos 
igualrnente a derarrollar vuestras aptitudes manuales y a perfeccionarlas, así como adaptarlas 
a las circunstancias actuales, como se dice en el art,8 p.3 n.2 de la constitución Sponsa Christi 
(ibid., P-IQ). El mismo artículo resumía al mismo tiempo las normas concernientes al trabajo, 
precisando en primer lugar que el «trabajo monástico, al que deben dedicarse las monjas de 
vida contemplativa, debe ser, en cuanto es posible, conforme a la regla, a las constituciones, 
a las tradiciones de cada orden* (ibid., art.8,1). Ciertas constituciones prevén trabajos deter¬ 
minados, en su mayor parte de carácter apostólico; otros, por el contrario, no determinan 
nada a este respecto. Este trabajo «debe- estar organizado de tal suerte que, unido a otras 
fuentes de recursos, asegure a las monjas una subsistencia cierta y conveniente* (ibid., 2). 
Los ordinarios de lugar y los superiores tienen obligación de velar «para que no falte nunca a 
las monjas el trabajo indispensable, conveniente y remunerador* (ibid., 3 n.i). Finalmente, 
el artículo subraya la obligación de conciericia que tienen las monjas no sólo de ganarse el pan 
con el sudor de su frente, sino aun de perfeccionarse cada día más, como las circunstancias 
lo eJiijan en los diversos trabajos (ibid., 3 n.2). No permitáis que nuestro llamamiento al trabajo 
sea vano, antes bien, echad mano de todos los medios puestos a vuestra disposición y de todas 
las posibilidades de formaros más, en primer lugar, para vuestro provecho, o al menos, si vos¬ 
otras no tenéis una necesidad inmediata, para aliviar la penuria de otros. Por lo demás, una 
ocupación seria, acomodada a vuestras fuerzas, es un medio eficaz para conservar el equilibrio 
interno o para restablecerlo si ha sufrido algón daño. De esta forma, vosotras evitaréis los 
efectos nocivos que podrían ejercer en ciertos temperamentos la reclusión total y monotonía 
relativa de ía vida diaria del claustro*. 
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cortedad de los ingresos ? ¿No cuenta para nada el aumento de las 
necesidades? No cabe duda que hay necesidades que han de ser 
satisfechas urgentemente: los alimentos, el vestido, la casa, la edu¬ 
cación de los hijos, el sano solaz del alma y del cuerpo. Pero Nos 
intentamos aludir a aquellas otras exigencias que demuestran cómo 
la moderna y anticristiana codicia desbordada del placer y la negli¬ 
gencia tienden a penetrar también en el mundo obrero. Las difíciles 
condiciones económicas del tiempo de guerra hicieron perder hasta 
la posibilidad del ahorro, pero es que tampoco ahora existen ni el 
sentido ni la idea del mismo. Y en tales disposiciones de espíritu, 
¿cómo se podrá tener la clara y recta conciencia de la responsabili¬ 
dad en el uso y en la administración del dinero público destinado 
a las cajas populares, a los seguros sociales, a los servidos sanita¬ 
rios ? ¿Y cómo se podrá asumir esa responsabilidad en la dirección 
de toda la economía del país, a que aspira la clase trabajadora? 
¿Sobre todo ahora que la grave plaga del paro no puede resolverse 
con la demagogia, sino con la racionalidad y la disciplina; no con 
la profusión de ingentes sumas para remediar únicamente las inme¬ 
diatas necesidades del momento, sino con sabias y previsoras dispo¬ 
siciones? De aquí se sigue la difícil, pero también relevante misión 
de las A. C. L. I., de promover en los individuos el espíritu de la cris¬ 
tiana parsimonia, de la delicadeza de conciencia en todas las cosas 
que tocan al bien común, para que siempre prevalezcan las per¬ 
sonas conscientes de su responsabilidad. 

[17] Sin duda algima es importante la elevación del estipendio 
o salario que el padre de familia, y acaso también los hijos ya ma¬ 
yores, llevan a casa cada mes o cada semana; también muy impor¬ 
tante es el común cuidado de emplearlo prudentemente para las 
verdaderas necesidades de la familia. Pero es de suma importancia 
que la dueña de casa sepa llevar bien el manejo de los asuntos do¬ 
mésticos. Nadie podrá negar que se ofrece a las A. C. L. I. un nuevo 
campo de múltiples actividades para el sostenimiento de la clase 
trabajadora: con la instrucción de sus miembros, con oportunas ins¬ 
tituciones de enseñanza para las madres y para las jóvenes, con en¬ 
tretenimientos durante las horas libres, especialmente para un sano 
y apropiado solaz espiritual y corporal de los jóvenes. 

[18] En realidad, el estipendio o el salario no son la única 
riqueza del hogar doméstico. Los conocimientos adquiridos en la 
escuela y los que atañen al propio oficio, arte o empleo; la salud 
física, el bienestar de la madre y del niño, una habitación sana y linda, 
concurren otro tanto a embellecer y alegrar la casa, con gran ven¬ 
taja de la unión y del afecto mutuo entre los miembros de la familia, 
i Y qué nuevo objeto de laboriosidad para las A. C. L. 11 [Cuántos 
maestros católicos, médicos, abogados y demás, hombres y mujeres, 
en la ciudad y en el campo, prestarían muy a gusto su trabajo en pro 
de la educación del pueblo! Pero el pueblo.debe estar íntimamente 
dispuesto a cooperar a este trabajo apostólico, a querer ayudarse 
q. sí mismo, a tener sí mismo un concepto elevado y verdadera- 
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mente eristiano. Y de este modo, henos llevados al punto inicial: 
¿sois apóstoles entre vosotros y, recíprocamente, sois apóstoles para 
con aquellos que no están, pero que deberían estar con vosotros? 
Sólo con esta condición vuestra alegría por el camino recorrido 
podrá ser perfecta. 


3. Vuestro fin 

[19] Mas para no desfallecer a lo largo del camino, para in¬ 
flamar los corazones y especialmente para ganar la juventud a vues¬ 
tra causa, debéis tener siempre ante los ojos el alto fin a que ha de 
tender vuestro movimiento; es decir, la formación de trabajadores 
verdaderamente cristianos que, igualmente excelentes por la ca¬ 
pacitación en el ejercicio de su arte y por su conciencia religiosa, 
sepan poner en guardia la firme tutela de sus intereses económicos 
con el más estricto sentido de justicia y con el sincero propósito 
de colaborar con las demás clases de la sociedad al renovamiento 
cristiano de toda la vida social 

[20 ] Tal es la alta finalidad del movimiento de los trabajadores 
cristianos, aunque éste se divida en particulares y distintas uniones, 
de las cuales unas atienden a la defensa de sus legítimos intere¬ 
ses en los contratos de trabajo—lo que es oficio propio de los Sin¬ 
dicatos—; otras, a las obras de asistencia mutua en las cosas eco¬ 
nómicas, como las cooperativas de consumo; otras, finalmente, al 
cuidado religioso y moral de los trabajadores, como son las Asocia¬ 
ciones obreras católicas. 

[21 ] No os dejéis, pues, desviar de este fin, más importante 
que cualquier forma transitoria de la organización sindical. El por¬ 
venir de los mismos Sindicatos depende de la fidelidad o no fideli¬ 
dad en tender a esa meta. Cuando, en efecto, éstos miraran a la 
exclusiva dominación en el Estado y en la sociedad, si quisieran 
ejercer un poder absoluto sobre el obrero, si rechazaran el estricto 
sentido de la justicia y la sincera voluntad de colaborar con las 
otras clases sociales, faltarían a la expectación y a las esperanzas que 
todo trabajador honesto y consciente pone en ellos. ¿Qué debería 
pensarse de la exclusión de un obrero del trabajo porque no es 
persona grata al Sindicato, del cese forzado del trabajo para el logro 
de fines políticos, del extraviarse en no pocos otros errados sende¬ 
ros, que llevan lejos del verdadero bien y de la invocada unidad 
de la clase trabajadora ? 

[22] Una tal verdadera unidad se logra sólo reconociendo la 
recta finalidad del movimiento de los trabajadores, al menos en sus 
fundamentos naturales. Nos teníamos en el pensamiento este punto 
esencial cuando en nuestro discurso del 11 de marzo de 1945 hablá¬ 
bamos de las relaciones de las A. G. L. I. con el Sindicato único. Este 
era y es una experiencia que muestra hasta qué límite los trabaja- 

^ Ene. Quadra^esimo anno. 
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dores católicos han llegado en su voluntad de colaboración. Vosotros» 
amados hijos, habéis dado clara prueba de esta voluntad, porque en j 

el Sindicato como tal veis un sólido sostén de la sociedad económica í 

de nuestro tiempo, reconocido más de una vez por la doctrina so¬ 
cial de la Iglesia. 

[23] Pero si la forma presente del Sindicato viniese a poner 
en peligro el verdadero fin del movimiento de los trabajadores, en¬ 
tonces las A. C. L. I. no podrían menos de ver ciertamente el deber de | 
vigilancia y de acción que la gravedad del caso requiriese. Se trata 
hoy, en verdad, de importantes resoluciones y reformas en la eco¬ 
nomía nacional, ante las cuales una lucha de clases fundada sobre 
la enemistad y sobre el odio arriesgaría comprometer la idea sindi¬ 
cal, si no de llevarla a la ruina. Por ello vosotros debéis hacer, sí, 
que los principios cristianos prevalgan definitivamente en el Sindi¬ 
cato ; entonces éste prosperará en beneficio de los trabajadores y de 
todo el pueblo italiano. 

[24 ] Os hemos dirigido, amados hijos, palabras no alegres, pero 
sí prácticas, brotadas de un corazón que late enteramente por vos¬ 
otros, pero que está también profundamente penetrado de la gra¬ 
vedad de la hora. iVosotros podéis acogerlas con el mismo espíri- 
tu y proseguir con renovado fervor vuestra obra! ¡Obra, como otra 
ninguna, conveniente y necesaria; obra que tantos buenos frutos ha 
producido ya en el campo del trabajo y, sobre todo, en el alma de 
los trabajadores; obra altamente prometedora para un más fecundo 
porvenir del bien! 

[25 ] Con tales sentimientos, a vosotros, amados hijos e hijas, 
a vuestras familias, a todos los trabajadores del oficio, de la indus¬ 
tria, del campo, del hogar doméstico, en Roma, en Italia, en el 
mundo entero—incluso, a los que viven lejos de Dios y de la Iglesia, 
para que se enmienden—, de una manera especial a cuantos buscan 
en vano trabajo o sufren en las más duras angustias o_en la miseria 
espiritual y material, a vuestros asesores eclesiásticos y dirigentes, 
a vuestras organizaciones e instituciones, impartimos con efusión del 
corazón nuestra paternal bendición apostólica. 


i 
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FUENTES 

Acín Apostolkoe Sedh vol .40 ( 1948 ) p. 409 ‘ 414 . 

SUMARIO 


1-2. Bienvenida. 

3-4. Necesidad de conseguir una triple victoria. 

5-6. a) Victoria sobre el ateísmo. 

7-8. La evidencia de un Dios personal. ti 

9. La evidencia de la Iglesia. 

10. Una fe firme, viva y activa. 

11. h) Victoria sobre la materia. 

12. El deslumbramiento ante la técnica. 

13. Su posible desviación. 

14. Necesidad de empapar la vida con la fe. 

15. c) Victoria sobre las miserias sociales. 

16-17. La cuestión social, cuestión moral y religiosa. 
iS. Conelusión. 

19-22. Exhortación a la vida interior; oración y amor frente al odio y a la 
subversión de valores. 

23. La victoria de Cristo. 

24. Bendición apostólica. 

[i ] Nos llena de alegría, amados hijos, contemplar vuestra in¬ 
mensa muchedumbre iluminada por la radiante sonrisa del cielo. 
Sonrisa que se refleja en vuestros ojos, encendiendo en ellos una 
llama*de legítima alegría y de fervor juvenil. Pero ¿fué menos bello 
acaso, menos brillante bajo las densas nubes, bajo la repentina llu¬ 
via, el espectáculo que nos ofrecieron el pasado domingo vuestras 
hermanas de la Juventud Femenina? Mientras los entusiasmos su- 
perñciales y efímeros ceden y se derrumban con las primeras nubes, 
dispersando los escuadrones y dejando solo a su Capitán, como can¬ 
taba el poeta latino: «Témpora si fuerint nubila, solus eris» (Si el 
cielo se cubre de nubes, te quedarás solo) i, aquellas valientes mu¬ 
chachas, [ah, no!, permanecieron allí inmóviles, imperturbables 
—muchas de ellas hasta de rodillas sobre el mojado pavimento de 
la plaza—escuchando la voz del Padre común y respondiendo con 
un tal espontáneo entusiasmo, que nuestro discurso se convirtió al 

* Alocución a los Jóvenes de Acción Católica Italiana. 

* Ovidio, Tristes I 9,6. 
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final en un diálogo de fe. No abrigamos la menor duda de que tanv- 
bién vosotros, en iguales circunstaneias, nos hubierais ofrecido un 
espectáculo igual. Vuestras hermanas tuvieron la oportunidad de 
ofrecerlo de hecho. jSea en su honor, su alegría y su bendición! 

[2 ] Os saludamos con el corazón abierto, amados jóvenes de 
Acción Católica Italiana, al cumplir el octogésimo aniversario de 
vuestra Asociación. De vuestros escuadrones, a los que se han su¬ 
mado las numerosas representaciones de muchos otros países, se 
levanta un grito poderoso, que se difunde por el mundo entero, 
por las tierras y los mares, por los montes y los valles, como un jura¬ 
mento que se eleva al cielo: «Nosotros nos declaramos juventud ca¬ 
tólica». Es la manifestación de una voluntad potente, de una resolu¬ 
ción inquebrantable: «Nosotros queremos realizar en nuestra propia 
vida la fe católica, queremos que en nuestra patria se conserve su 
civilización cristiana». 

[3 ] Vosotros habéis dado ya en estos años repetidas pruebas de 
la seriedad o del calor de vuestra profesión y de vuestra voluntad. 
Nos os lo agradecemos; vosotros sois nuestra alegría y nuestro orgu¬ 
llo. Nos no podemos menos de confirmaros en vuestros santos 
propósitos, trayendo a vuestro recuerdo las áureas palabras del após¬ 
tol Juan: Esta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe 2. 

[4] V esta victoria debe ser triple: 

[Victoria sobre el ateísmo] 

[5] i) Debe ser una victoria sobre la negación de Dios, para 
alejarla del mundo. 

[6] En las controversias religiosas de nuestro tiempo no se 
trata, como en el pasado, de esta o de la otra verdad de fe, de este 
o del otro artículo del credo católico. Hoy son atacad^ o negadas 
las bases fundamentales de la religión: la Iglesia, Cristo Hombre- 
Dios, Dios mismo. 

[7 ] Puede parecer incomprensible y absurdo que sea así. ¿Ha 
habido, en efecto, hasta ahora un tiempo en que la presencia de 
Dios haya sido manifestada a la razón humana tan eficazmente 
—como si dijéramos: tan visiblemente—como en la actualidad? Las 
ciencias naturales hacen sorprendentes progresos, y cada uno de sus 
descubrimientos induce al hombre a exclamar: «{Aquí está la mano 
de un Creador!» 

[8] El creciente conocimiento del sistema periódico de los 
elementos químicos, el descubrimiento de las irradiaciones corpus¬ 
culares de los elementos radiactivos, nuestros conocimientos en torno 
a los rayos cósmicos y a la pérdida de la energía libre del átomo en 
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la esfera electrónica y en el núcleo, todo esto, y mucho más todavía, 
muestra con ima claridad difícilmente superable la mutabilidad del 
cosmos, del universo como tal hasta las entidades subatómicas del 
núcleo atómico. El mundo está marcado con la impronta de la muta¬ 
bilidad, del origen y del fin en el tiempo, e indica con voz potente 
e irresistible un Creador, totalmente distinto del mundo mismo y, 
por su íntima naturaleza, inmutable. No nos ha sorprendido, por 
ello, al leer cómo recientemente un máximo científico no católico, 
Max Planck, poco antes de morir, había declarado que el mundo 
físico lo llevaba a reconocer la existencia de un Dios personal. 

[9] ¿Y ha habido jamás un tiempo en que la Iglesia católica 
haya aparecido, como ahora, como un signo levantado sobre las na¬ 
ciones? ^ Nosotros tenemos hoy testimonios de revoluciones formi¬ 
dables, acaso de consecuencias más graves que la caída del antiguo 
Imperio romano. Las potencias políticas han cambiado radicalmente 
en los pueblos y entre los pueblos. Muchas viejas dinastías han 
desaparecido la una tras la otra; dictadores que habían soñado con 
el dominio del mundo por un milenio, han sido derrocados; conti¬ 
nentes enteros declinan o ascienden; los ordenamientos sociales su¬ 
fren profundas transformaciones. Pero hay una institución x^ue per¬ 
manece firme, siempre igual en sí misma, pero también siempre 
nueva y adaptada a las realidades de cada tiempo: la Iglesia de 
Cristo con la fuerza de la verdad y de la gracia, de que es deposi¬ 
taría, anunciadora y dispensadora; con la firmeza de la fe y la cons¬ 
tancia de ánimo de sus hijos. 

[10] Jóvenes católicos, vosotros queréis ser verdaderamente y 
plenamente tales. A la irreligiosidad y a la incredulidad de que 
estáis rodeados, oponed vuestra fe firme, viva y activa. Firme y 
luminosa puede serlo vuestra fe sólo conociéndola vosotros no de 
un modo superficial y confuso, sino clara e íntimamente. Será viva 
si vosotros vivís conforme a sus máximas y observáis los manda¬ 
mientos de Dios. El joven que santifica las fiestas, afrontando cual¬ 
quier dificultad o fatiga; que se acerca frecuentemente a la mesa 
del Señor; que es verdadero y leal, pronto a socorrer las necesida¬ 
des ; que respeta a la joven y a la mujer y tiene la fuerza de cerrar 
los ojos y el corazón a todo lo que es impuro en los libros, en los 
gráficos, en los ♦films», demuestra que verdaderamente tiene una fe 
viva. Y notad bien que, si no es viva, la fe tampoco es activa. Si 
otros ponen frecuentemente un tan grande empeño por las empre¬ 
sas del maligno, {cuánto mayor deberá ser vuestro celo por la causa 
de Dios, de Cristo y de la Iglesia I 

[Victoria sobre la materia] 

[11] 2) Debe ser una victoria sobre la materia, para conciliaria 
con el espíritu. 


I 
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[12] Nuestra edad suele ser llamada el «siglo de la técnica». 
Con el progreso de las ciencias naturales, la técnica, destinada a la 
aplicación y al uso de las fuerzas de la naturaleza, está atenta a 
superar, por un impulso rápido e incontenible, cada vez más el espa¬ 
cio y el tiempo y a hacer en todas direcciones cada vez más poderosas 
sus conquistas. Nada de maravillar, por consiguiente, que con de¬ 
masiada frecuencia deslumbre especialmente los ojos de la juventud, 
que, sugestionada por su fascinación, corre el peligro de perder la 
vista y el sentido de lo espiritual, suprasensible e interior; de lo re¬ 
ligioso, sobrenatural y eterno. 

[13 ] Pero son precisamente los hombres del siglo de la técnica 
los que necesitan más que nunca de las fuerzas protectoras y equi- 
libradoras de la religión. Pensad en el fuego. Frenado y guiado, es 
un beneficio, una ayuda indispensable del hombre. Pero, una vez 
substraído a su dominio, lleva en incendio devastador la destruc¬ 
ción y la muerte en las ciudades y en los campos. Lo mismo vale 
respecto de la técnica. Don de Dios por su naturaleza, la técnica 
contemporánea se convierte en las manos de hombres violentos, de 
partidos dominantes con la brutalidad de la fuerza, de Estados om¬ 
nipotentes y opresores, en un instrumento terrible de injusticia, de 
esclavitud, de crueldad, y aumenta en las guerras modernas hasta 
lo intolerable los dolores y los tormentos de los pueblos. Dominada, 
por el contrario, y dirigida por una sociedad humana que teme a 
Dios, que cumple sus preceptos y que estima las cosas espirituales, 
mortales y eternas incomparablemente más que las materiales, la 
técnica puede aportar aquellos beneficios a que está llamada según 
los designios del Creador. 

[14] Oíd, por consiguiente, amados hijos, el grito que de todas 
partes se dirige a la generación joven: A vosotros os toca aportar 
a la vida en que entráis, al Estado a que deberéis contribuir a for¬ 
mar, tan grande energía de verdadera fe religiosa, que la escala de 
los valores establecida por Dios Creador y Redentor, y conforme 
a la cual la materia no domina, sino que sirve, sea conscientemente 
observada, y la técnica se subordine, según la divina voluntad, a la 
dignidad y a la libertad» a la paz y a la felicidad terrena y, sobre 
todo, eterna de los hombres. 

[Victoria sobre las miserias sociales] 

[15] 3) Debe ser una victoria sobre las miserias sociales, para 
superarlas con la fuerza de la justicia y del amor. 

[16] La cuestión social, amados hijos, es, sin duda, también 
una cuestión económica, pero mucho más una cuestión relacionada 
con la ordenada reglamentación del consorcio humano, y, en su 
sentido más profundo, una cuestión moral y, por lo mismo, reli¬ 
giosa. Como tal, ésta se compendia así: ¿Poseen los hombres—desde 
^1 individuo, a través del pueblo, hasta la comunidad de los pueblos— 
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la fuerza moral de crear tales condiciones públicas, que en la vida 
social ningún individuo ni pueblo sea solamente objeto, sino que 
más bien todos somos también sujeto, es decir, legítimamente par¬ 
tícipes en la formación del orden social, y que todos, en proporción 
con su oficio o profesión, puedan vivir tranquilos y felices, con su¬ 
ficientes medios de sostenimiento, eficazmente protegidos contra las 
violencias de una economía egoísta, en una libertad circunscrita por 
el bien general y en una dignidad humana que cada cual respete 
en los demás como en sí mismo ? 

[17] ¿Será la humanidad capaz de generar y poseer la fuerza 
moral para la realización de un orden social así? De todos modos, 
hay una cosa cierta: esta fuerza no puede obtenerse sino de una 
fuente, de la fe católica vivida hasta sus últimas consecuencias y ali¬ 
mentada por los sobrehumanos torrentes de gracia, que el divino 
Redentor da con la fe misma a la humanidad. Sólo una generación 
que tenga una tal fe puede dar a la familia humana la suspirada 
paz. ¡Sea éste vuestro orgullo, jóvenes católicos! 

[18] Vosotros tenéis ahora ante los ojos, amados hijos, tres 
grandes cometidos y deberes del católico en la hora presente. 

[19] Cumpliréis estos deberes, incluso en lo que los mismos 
se refieren a la vida terrena, sólo siendo hombres de espíritu sobre¬ 
natural, para los cuales la unión con Cristo, la resurrección gloriosa 
y la vida eterna valen más que todas las cosas humanas. El mundo 
católico lleva en sí una fuente inextinguible de prosperidad y de 
bien aun en el campo de la vida terrena, precisamente porque coloca 
lo eterno simplemente por encima de lo temporal. Si no fuera así, 
se acabaría su fuerza. 

[20 ] Cumpliréis estos deberes sólo si oráis. Efectivamente, sólo 
orando os encontraréis en condiciones de permanecer firmes en la 
fe y de actuar conforme a la fe en todas las circunstancias de la vida. 
Sólo un escuadrón de orantes puede en la ruda lucha actual entre 
la verdad y el error, entre el bien y el mal, entre la afirmación y la 
negación de Dios, obtener la victoria; sólo un ejército de orantes 
puede dar la paz social. 

[21 ] Seréis capaces de cumplir estos deberes sólo con un gran 
amor. Haced frente al odio, al odio nacional como al odio de clases. 
El odio sólo es capaz de destruir. El amor edifica. Contra las fuerzas 
de la paciencia y del amor, que brotan de la fe de Cristo y del amor 
por El, tendrán que venir a romperse, finalmente, la irreligiosidad, 
el brutal egoísmo y el odio de clases. 

[22] En nuestros tiempos, la humanidad ha oído el mensaje 
de la «subversión de todos los valores» (Umwertung aller Werte). 
Este mensaje ha tenido amplia realización en el ámbito de los valores 
puramente terrenos. Pero no más allá. Justamente en estos años de 
revoluciones económicas y sociales, los valores religiosos y eternos 
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han demostrado poderosamente su absoluta indestructibilidad: Dios 
y su ley natural; Cristo y su reino de verdad y de gracia; la familia 
cristiana, siempre la rrúsma y siempre espina dorsal y medida de 
todo orden económico y público; la dulce y segura esperanza del 
más allá, de la resurrección y de la vida eterna. 

[23] Vosotros conocéis, amados hijos, a los misteriosos caba¬ 
lleros de que habla el Apocalipsis. El segundo, el tercero y el cuarto 
representan la guerra, el hambre y la muerte. ¿Qué es el primer 
caballero sobre el blanco corcel? Sobre éste cabalgaba uno que tenia 
un arco, y fué dada a él una corona y salió vencedor Es Jesueristo. El 
inspirado evangelista no vió sólo las ruinas ocasionadas por el pecado, 
la guerra, el hambre y la muerte; vió taunbién, en primer lugar, la vic¬ 
toria de Cristo. No cabe la menor duda de que la marcha de la Iglesia 
a través de los siglos es un via crucis, pero también ha sido siempre 
una marcha triunfal. La Iglesia de Cristo, los hombres de la fe y del 
amor cristiano, son siempre los que llevan la luz, la redención y la 
paz a la humanidad sin esperanza. Jesucristo ayer y hoy y el mismo 
por los siglos 5 . 

[24] Cristo es vuestro guía de victoria en victoria. Seguidlo. 
Y, para que permanezcáis siempre fieles a El, os impartimos con 
efusión de corazón, a vosotros y a toda la juventud católica de 
Italia y del mundo, nuestra paternal bendición apostólica. 

* Apoc. 6,2. 

5 Hebr. 13,8. 
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SUMARIO 

I - 2. In troducGión. 

3-4, Armonía necesaria. 

5-6. Doctrina de la Iglesia. 

7. Peligros de la estatificación, 

8 . Naturaleza de la empresa. 

9. Obligaciones sociales. 

10. Práctica de la doctrina social de la Iglesia. 

11. Bendición apostólica. 

[i ] Con la misma solicitud y con el mismo interés vemos ve¬ 
nir a Nos, alternándose, obreros y representantes de las organi¬ 
zaciones industriales : unos y otros nos exponen, con una confianza 
que nos conmueve profundamente, sus preocupaciones respectivas. 
Por eso, al daros de todo corazón la bienvenida, de buen grado 
aprovechamos la ocasión que nos ofrecéis, muy queridos hijos, para 
expresaros nuestra paternal benevolencia y para alabar vuestro celo 
por hacer penetrar en el campo de la economía la doctrina social 
cristiana. 

[2 ] Acabamos de referimos a las preocupaciones de los que 
participan en la producción industrial. Erróneo y funesto en sus 
consecuencias es el prejuicio, desgraciadamente demasiado exten¬ 
dido, que ve en ellas una oposición irreductible de intereses diver¬ 
gentes. La oposición es tan sólo aparente. En el terreno económico 
hay una comunidad de actividad y de intereses entre empresarios 
y obreros. Desconocer este lazo recíproco, trabajar por romperlo, 
no puede ser sino la señal de una pretensión de despotismo ciego e 
irracional. Jefes de empresa y obreros no son antagonistas inconcilia¬ 
bles. Son cooperadores en una obra común. Comen, por decirlo así, 
en una níisma mesa, pues viven, en fin de cuentas, del beneficio neto 

* A los Ur«óP Internaciorial de \í& A^i^iones Pat.rori^?^ 
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y global de la economía nacional. Cada uno recibe su parte, y bajo 
este aspecto sus relaciones mutuas no ponen de ninguna manera los 
unos al servicio de los otros. 

[Armonia necesaria] 

[3 ] Recibir la parte que a uno le corresponde es una exigencia 
de la dignidad personal de cualquiera que, bajo una forma u otra, 
como patrono o como obrero, presta su concurso productivo al 
rendimiento de la economía nacional. En el balance de la indus¬ 
tria privada, la suma de los salarios puede figurar a título de gastos 
del empresario. Pero en la economía nacional no hay sino una clase 
de gastos, que son los bienes naturales utilizados para la producción 
nacional, y que, por consiguiente, es preciso reponer continuamente. 

[4] De esto se sigue que las dos partes tienen interés en hacer 
que los gastos de la producción nacional estén en proporción de su 
rendimiento; pero puesto que el interés es común, ¿por qué no se 
podría traducir en una expresión común? ¿Por qué no sería legítimo 
atribuir a los obreros una justa parte de responsabilidad en la cons¬ 
titución y en el desarrollo de la economía nacional ? Sobre todo hoy, 
cuando la penuria de capitales, la dificultad de los cambios interna¬ 
cionales, paralizan el libre juego de los gastos de la producción na¬ 
cional. Los recientes ensayos de socialización no han logrado sino 
poner más de relieve esta penosa realidad. Esta es un hecho: no lo 
ha creado la mala voluntad de unos, ni logrará eliminarlo la buena 
voluntad de otros. Pero entonces, ¿por qué, cuando es todavía tiem¬ 
po, no se intenta poner las cosas en su punto, con la plena conciencia 
de la responsabilidad común, de suerte que a los unos se les asegu¬ 
re contra injustas desconfianzas y a los otros contra ilusiones que 
no tardarán en convertirse en un peligro social? 

[La Iglesia: su doctrina] 

[5 ] Sugirió la fórmula concreta y oportuna de esta comunidad 
de interés y de responsabilidad en la obra de la economía nacional 
nuestro inolvidable predecesor Pío XI, cuando en su encíclica Qua- 
dragesimo anno recomendaba la organización profesional en las di¬ 
versas ramas de la producción. Nada, en efecto, le parecía más a 
propósito para vencer al liberalismo económico que establecer, para 
la economía social, un estatuto de derecho público fundado precisa¬ 
mente sobre la comunidad de responsabilidad entre todos cuantos 
toman parte en la producción. Este punto de la encíclica fué objeto 
de contrapuestas discusiones. Unos veían en ello una concesión a 
las corrientes políticas modernas; otros, una vuelta a la Edad Media. 
Lo mejor, sin duda alguna, hubiera sido olvidar los viejos prejuicios 
inconsistentes y ponerse de buena fe y con buena voluntad a la rea¬ 
lización de la cosa misma y de sus múltiples aplicaciones prácticas. 



AVEC UNE Kí'.ALK SOI.LICITUDE 


1069 


[Peligros de la estatificación] 

[6] Pero, al presente, esta parte de la encíclica casi parece ofre¬ 
cernos, desgraciadamente, un ejemplo de aquellas ocasiones opor¬ 
tunas que se dejan escapar por no aprovecharlas a tiempo. Entre tan¬ 
to, se trabaja por elaborar otras normas de organización jurídica 
pública déla economía social, y por ahora, las preferencias se inclinan 
hacia la estatificación y la nacionalización de las empresas. No hay 
duda que también la Iglesia—dentro de ciertos límites justos—ad¬ 
mite k estatificación y juzga que se pueden legítimamente reservar 
a los poderes ciertas categorías de bienes, aquellos que llevan consigo 
tanta preponderancia económica que no se podría, sin poner en peligro 
el bien común, dejarlos en manos de los particulares ^. Pero convertir 
tai estatificación en una regla normal de la organización pública 
de la economía sería trastornar el orden de las cosas La misión 
del derecho público es, en efecto, servir al derecho privado, pero 
no absorberlo^. La economía—por lo demás, como las restantes 
ramas de la actividad humana—no es por su naturaleza una insti¬ 
tución del Estado; por lo contrario, es el producto viviente de la 
libre iniciativa de los individuos y de sus agrupaciones libremente 
constituidas. 

[7] Tampoco se estaría en lo cierto si se quisiera afirmar que 
toda empresa particular es por su naturaleza una sociedad, de suerte 
que las relaciones entre los participantes estén determinadas en ella 
por las normas de la justicia distributiva, de manera que todos indis¬ 
tintamente—^propietarios o no de los medios de producción—tuvie¬ 
ran derecho a su parte en la propiedad o, por lo menos, en los bene¬ 
ficios de la empresa. 

*• «La fidelidad de los gobernantes a este ideal será su mejor salvaguarda contra la doble 
tentación que les acecha ante la amplitud creciente de su tarea: tentación de debilidad, que 
les haría abdicar bajo la presión conjugada de los hombres y de los acontecimientos; tentación 
inversa de estatismo, por la que los poderes públicos llegarían a sustituirse indebidamente 
a la libre iniciativa privada para regir de forma inmediata la economía social y los otros 
campos de la actividad humana. Ahora bien, si no se puede hoy negar al Estado un derecho 
que le rehusaba el liberalismo, no es menos cierto que su misión no es, en principio, la de 
asumir directamente las tinciones económicas, culturales y sociales, que pertenecen a otr^ 
competencias. Su misión es más bien la de asegurar la verdadera independencia de su autori¬ 
dad, de forma que pueda otorgar, a todo cuanto en el país representa un poder efectivo 
y valioso, una justa parte de responsabilidad* (carta de 14 de julio de 1954 a la XLI Semana 
Social de Francia; «L'Osservatoré Romano* del 21 del mismo mes). En el mensaje radiofónico 
a los católicos austríacos, en 14 de septiembre de 1952 (texto francés en el «L’Osservatore 
Romano» del 26), el Papa insiste: «Es preciso imítedir que la persona y la familia se dejen arras¬ 
trar al abismo en que tiende a arrojarle la socialización de todas las cosas; socialización al 
término de la cual la terrible imagen del Leviatán llegará a ser una horrible realidad. Con 
todas sus energías librará la Iglesia esta batalla, en la que están en juego valores supremos : 
dignidad del hombre y salvación eterna de las almas*. 

** «No se podrá pretender unificar el derecho privado de los pueblos sin estar convencido, 
desde luego, de la existencia ineluctable y en todas partes válida de ese derecho... Sólo aque¬ 
llos que no quieren ver en el individuo más que una simple unidad que hace número con 
una infinidad de otras igualmente anónimas, más que un simple elemento de una masa 
amorfa, de un conglomerado que es completamente opuesto a una sociedad cualquiera, pueden 
mecerse en la vana ilusión de regular todas las relaciones entre los hombres únicamente sobre 
la base del derecho público. Sin contar con que el mismo derecho público se hunde el día 
en que la persona, con todos sus atributos, deja de ser considerada el origen y el fin de toda 
vida social» (alocución de 20 de mayo de 1948 a los miembros del Instituto Internacional 
para la Unificación del Derecho Priv-ado; «L’Osservatorc Romano* del día 21), 

I Ene. Quadragesimo anno: AAS 23 (1931) 214. 
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[8] Semejante concepción parte de la hipótesis de que toda 
empresa entra, por su naturaleza, en la esfera del derecho publi¬ 
co. Hipótesis inexacta. Tanto si la empresa está constituida bajo 
la forma de fundación o de asociación de todos los obreros como 
copropietarios, como si es propiedad privada de un individuo que 
firma con todos sus obreros un contrato de trabajo, en un caso y en 
otro, entra en el orden jurídico privado de la vida económica®. 

[Obligaciones sociales ] 

[9 ] Cuanto Nos acabamos de decir se aplica a la naturaleza ju¬ 
rídica de la empresa como tal; pero la empresa puede ofrecer tam¬ 
bién otra categoría de relaciones personales entre los participantes, 
que hayan de ser tenidas en cuenta, incluso relaciones de común 
responsabilidad. El propietario de los medios de producción, quien¬ 
quiera que sea—^propietario particular, asociación de obreros o fun¬ 
dación—, debe, siempre dentro de los límites del derecho público 

® «Ha sido siempre lono de los puntos esenciales de la doctrina social cristiana la afirma¬ 
ción de la importancia primaria de la empresa privada respecto a la subsidiaria del Estado. 
No ya para negar la utilidad y la necesidad, en algunos casos, de la intervención del Poder 
público, sino para poner de relieve esa realidad que es la persona humana, que es el fin de 
la economía a la vez que su más importante motor. Hoy más que nunca esta tesis es objeto 
de un largo debate, que se desarrolla en hechos más que en palabras. Pues bien, vuestro Con¬ 
greso se proponía examinar los medios para renovar, bajo el aspecto económico, un grupo 
social considerable. No está todo por crear; sin duda, se ha realizado ya una gran obra. Pero 
en muchos lugares el esfuerzo principal queda por hacer, comenzando por las infraestructu¬ 
ras : medios de comunicación, viviendas, trabajos de irrigación y de sistematización del suelo, 
desarrollo del utillaje agrícola, mejoramiento de las industrias existentes y creación de nuevas 
empresas, formación técnica de la mano de obra y de los cuadros, formación, sobre todo, 
de una selección de trabajadores que sean, entre los otros, los artífices del progreso social 
y cultural. Recuérdense las palabras del Evangelio: ¿Quién de vosotros, queriendo construir 
una torre, no calcuia primero sobre la mesa ios gastos si quiere hacerla realidad? (Le. 14,28^ 
Se trata, en efecto, no sólo de procurar capitales, de correr quizá grandes riesgos financieros, 
sino especialmente de poner en práctica un pensamiento social, una concep>ción de la econo¬ 
mía, de sus leyes, de su finalidad, de sus límites. Se trata de dirigir todo un movimiento de 
progreso en una dirección bien definida. He aquí los motivos que justifican vuestras re¬ 
flexiones y vuestras investigaciones, a las que damos muy gustosos nuestro apoyo y nuestro 
aliento» (alocución de 7 de junio'de 1955 al VII Congreso Nacional Italiano de la Unión 
Cristiana de Empresarios y Dirigentes: «Ecelesia» de 18 de junio). 

«Entre los motivos que justificaban la convocatoria de vuestro O)ngreso habéis colocado 
en primer lugar «la reivindicación de la no sustituíble función del empresario privado»; lo 
que pone de manifiesto de modo eminente aquel espíritu de libre iniciativa en la empresa 
a que se deben los notables progresos realizados, sobre todo en el último cincuentenario. 
Y especialmente en el campo industrial. Este tema se corresponde bien no sólo con las exi¬ 
gencias de las circunstancias presentes, sino también con la enseñanza de la Iglesia, que ac¬ 
tualiza así en las aplicaciones sociales una doctrina más alta y fundamental, es decir, la de 
la vocación trascendental de la persona humana y de su personal responsabilidad ante Dios 
y ante la humana sociedad. Las palabras «empresa privada» podrían ser erróneamente enten¬ 
didas, como si la empresa, y particularmente la pequeña industria, estuvic^n abandonadas 
en su organización y en su actividad a la discreción del patrono, solícito únicamente para el 
juego de sus intereses personales. Pero vosotros habéis expresamente afirmado vuestras in¬ 
tenciones poniendo de relieve que la tutela de la empresa privada y de la pequeña industria 
debe ser concebida de cara a la colectividad nacional, frente a la cual tienen aquéllas derechos 
y deberes. El sentimiento más netamente claro que emana de una asambl^ como la vuestra 
es el del considerable potencial económico que representan esas setenta mil empresas indus¬ 
triales. Piénsese en la suma de servicios prestados a la comunidad nacional a través de tan 
diversas actividades, ya se trate de las municipales o de las textiles, de las alimenticias, de la 
mecánica o de la electricidad; en todos estos campos es preciso poner al servicio del público 
una mano de obra especializada, competente, capaz de responder ágilmente a tantas y varia¬ 
das necesidades» (alocución de 20 de enero de 1956 al Congreso Nacional Italiano de la Pe¬ 
queña Industria: «Eedesia» de 28 del mismo mes). 

Véase una síntesis del pensamiento pontificio sobre la empresa en la carta de 21 de sep¬ 
tiembre de 1952 («L^Osservatore Romano» del 22-23) de Mgr. Montini a Mgr. Siri. presidente 
de la XXV Semana Social Italiana, celebrada en Turín, del 21 al 27 de septie^nb^e. ^br? ©1 

tern? *1-»» ?-n h ecíinomfe módems» (M. | g- vol i p ?80- 
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de la economía, permanecer dueño de sus decisiones económicas. 
Se comprende que el beneficio que él percibe sea más elevado que 
el de sus colaboradores. Pero de ello se sigue que la prosperidad 
material de todos los miembros del pueblo, que es el fin de la eco¬ 
nomía social, le impone, a él más que a los otros, la obligación de 
contribuir por el ahorro al acrecentamiento del capital nacional 
Como, por otra parte, es preciso no perder de vista de cuán suma 
ventaja es para una sana economía social el que este acrecentamien¬ 
to del capital provenga de fuentes tan numerosas como posible sea, 
síguese que es muy de desear el que los obreros puedan participar 
también, por su parte, con el fruto de su ahorro en la constitución 
del capital nacional. 

[Práctica de la doctrina social de la Iglesia] 

[lo ] Un buen número de hombres, industriales como vosotros, 
católicos y no católicos, han declarado expresamente en muchas oca¬ 
siones que la doctrina social de la Iglesia—^y solamente ella^—está en 
condiciones de proporcionar los elementos esenciales para una solu¬ 
ción de la cuestión social. Seguramente la práctica y la aplicación de 
esta doctrina no pueden ser obra de un día. Su realización exige de 
todos los participantes una cordura clarividente y previsora, una 
fuerte dosis de sentido común y de buena voluntad. Ella les exige, 
sobre todo, una reacción radical contra la tentación de buscar cada 
uno su propio provecho a costa de los demás participantes—cual¬ 
quiera que sea la naturaleza y la forma de su participación —y en de¬ 
trimento del bien común. Ella requiere, finalmente, un desinterés 
tal, que sólo puede inspirarlo una auténtica virtud cristiana sosteni¬ 
da por la ayuda y la gracia de Dios 

[i I ] Para atraer esta ayuda y esta gracia sobre vuestra Unión, 
sobre su interno desarrollo y sobre su irradiación al exterior, espe¬ 
cialmente en los países que, aun siendo católicos, tienen, sin embar¬ 
go, necesidad de abrirse más ampliamente al pensamiento social de 
la Iglesia, Nos os damos a vosotros y a vuestra Asociación, bajo la 
poderosa protección de la Madre del Divino Amor, nuestra bendi¬ 
ción apostólica. 

Cf., sobre la necesidad de invertir, alocución a los miembros del Congreso Internacional 
del Crédito, 24 de octubre de 1951 («L’Osservatore Romano» del día 26). 

® «¡Cuánto, en efecto, importa hoy Que la existencia personal y el comportamiento co¬ 
lectivo de los patronos católicos sean ilustración viviente de los principios religiosos y mo¬ 
rales que profesan I Ahora bien, ¿no se advierte a veces, incluso entre los mejores, como un 
fallo entre la sinceridad de as convicciones cristianas profesadas y la realidad de la conducta 
en el ejercicio de la profe ón? Sólo el esfuerzo de una reflexión sincera sobre la propia con¬ 
ducta y una confrontación en común puede permitir, con la ayuda de Dios, formar sobre este 
punto una viva conciencia y buscar remedios. De ahí que el Padre Santo aproveche la ocasión 
de esta asamblea para exhortar a sus hijos a no apartar la vista de este primordial esfuerzo, 
antes bien consideren el carácter apostólico del mismo, al modo como la levadura actúa 
lenta, pero eficazmente, sobre las mentalidades de un determinado ambiente de vida y de 
trabajo, opera la transformación profunda de los espíritus y de las costumbres, y por ello 
mismo hace fecunda la tarea profesional que ha de desempeiUrse en los tres sectores de 
acción mencionados en el tema del Congreso. ¡Quiera Dios que los patronos católicos, conven¬ 
cidos de las altas responsabilidades que les alcanzan en todos los aspectos, pero seguros igual¬ 
mente de la confianza del Padre común, sean, por su parte, los buenos artífices de la renovación 
cristiana de la sociedad!» (carta de Mgr. dell’Acqua, en nombre de Su Santidad, al XIV Con¬ 
greso de la UNI APAC: «L'Osservatore Romano» del 21 de septiembre de 1957). 


DECRETOS SOBRE EL COMUNISMO 

(i de julio y II de agosto de 1949) 


FUENTES 

Acta Apostolicae Sedis vol.41 (1949) p.334 y 427, respectivamente. 

EXPOSICION HISTORICA 

El primero—y con mucho, el más importante—de los dos decretos 
que se reproducen a continuación contempla y condena el comunismo 
tal cual hoy es, históricamente, en su doctrina y en su acción, esto es, 
materialista y anticristiano. Como decía la carta colectiva' del episco¬ 
pado portugués, radiodifundida por el cardenal patriarca de Lisboa 
el día de Navidad de 1949, «el comunismo podría muy bien aparecer 
como una concepción puramente económico-social de reorganización de 
la sociedad. Pero el comunismo existente, el comunismo concreto de 
nuestros días, es esencialmente anticristiano». Es este comunismo con¬ 
creto el que es objeto de estos decretos 

BIBLIOGRAFIA 

Gestel, C. van, O.P., La doctrine sociale de VEglise (Bruselas-París 1957) 
p.417.— Calvez, J.-Y., S.I., La pensée de Kart Marx (París 1956) p.590.— 
ViLLAiN, J., S.I., Venseignement social de VEglise (París 1953) vol.l p.21L^ 
Desqueyrat, en «Travaux de TAction Popoulaire», sept.^oct. 1949. 

Decreto 

Se ha consultado a esta Supréma Sagrada Congregación: 

1. Si es lícito afiliarse a los partidos comunistas o favorecerlos* * 

2. Si es lícito editar, propagar o leer libros, periódicos, diarios 


DECRETUM 

Quaesitum est ab hac Suprema Sacra Congregatione: 

1. ütrum licitum sit partibus communistarum nomen daré vel eisdem 
favorem praestare; 

2. utrum licitum sit edere, propagare vel legere libros, periódica, dia- 

* J. Bivort de la Saudéc ha recogido en su obra Dleu, Thomme et Vtmivers (Toumal 1950) 
una lista de los textos en los que la Iglesia previene y condena los errores del colectivismo 
(p. 18-20). 
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u hojas que patrocinen la doctrina o la acción de los comunistas, 
o escribir en ellos. , 

3. Si los fieles cristianos que consciente y libremente hayan 
realizado actos de que se trata en los números i y 2 pueden ser ad¬ 
mitidos a los sacramentos. 

4. Si los fieles cristianos que profesan la doctrina materialista 
y anticristiana de. los comunistas, y sobre todo los que la defienden 
y propagan, incurren ipso factOt como apóstatas de la fe católica, 
en la excomunión especialmente reservada a la Sede Apostólica. 

Los Emmos. y Rvdmos. Padres encargados de la defensa de la 
fe y las costumbres, previa consulta a los RR. SS. Consultores, en 
la sesión plenaria del martes (en lugar del miércoles) 28 de junio 
de 1949, decretaron que se debía contestar: 

Al I. Negativamente, pues que el comunismo es materialista y 
anticristiano; los jefes comunistas, en efecto, aun cuando de pala¬ 
bra dicen a veces que no combaten la religión, de hecho, sin embargo, 
tanto por la doctrina como por la acción, se muestran enemigos de 
Dios, de la verdadera religión y de la Iglesia de Cristo. 

Al 2. Negativamente, pues están prohibidas por el mismo dere¬ 
cho (cf. can. 1399 del Cód. de Der. Can.). 

Al 3. Negativamente, según los principios ordinarios sobre la 
denegación de los sacramentos a aquellos que son indignos. 

Al 4. Afirmativamente, 

Y el jueves siguiente, día 30 del mismo mes y año, nuestro San¬ 
tísimo Padre, por la divina Providencia papa Pío XII, en la acostum¬ 
brada audiencia concedida al Exemo. y Rvdmo. Sr. Asesor del San¬ 
to Oficio, aprobó la referida resolución de los Emmos. Padres a él 


ria vel folia, quae doctrinae vel actioni communistarum patrocinantur, vel 
in eis scribere; 

3. utrum christifideles, qui actus de quibus in nn. i et 2 scienter et li¬ 
bere posuerint, ad Sacrcimenta admitti possint; 

4. utrum christifideles, qui communistarum doctrinam materialisticam 
et antichristianam profitentur, et in primis qui eam defendunt vel propa- 
gant, ipso facto, tíimquam apostatae a fide catholica, incurrant in excommu- 
nicationem speciali modo Sedi Apostolicae reservatam. 

Emi. ac Revmi.Patres, rebus fidei ac morum tutandis praepositi, praeha- 
bito RR. DD, Gonsultorum voto, in consessu plenario feriae III (loco IV), 
diei 28 lunii 1949, respondendum decreverunt; 

Ad I. Negative: communismus enim est materialisticus et antichristia- 
nus; communistarum autem duces, etsi ver bis quandoque profitentur se 
Religionem non oppugnare, re tamen, sive doctrina sive actione, Deo ve- 
raeque Religioni et Ecclesiae Ghristi sese infensos esse ostendunt; 

Ad 2. Negative: prohibentur enim ipso iure (cf. can. 1399 G. 1 . G.); 

Ad 3. Negative, secundum ordinaria principia de Sacramentis dene- 
gandís iis qui non sunt dispositi ; 

Ad 4, Affirmative. 

Et sequenti feria V, die 30 eiusdem mensis et anni, Ssmus. D. N. Pius 
divina Providentia Papa XII, in sólita audientia Exemo. ac Revmo. Dño. 
Adsessori S. Officii impertita, relatam Sibi Emorum. Patrum resolutionem 
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presentada y mandó que se promulgara en el comentario oficial de 
las Acta Apostolicae Seáis 

Dado en Ropna, a i de julio de 1949 . —L. f S, — Pedro Vico- 
RITA, notario de la Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio. 


adprobavit et in Actorum Apostolicae Sedis Commentario Officiali promul- 

gari iussit. 

/ 

Datum Romae, die 1 lulii 1949,—L.fS.— Petrus Vigorita, Supr. S. 
Congr. S. Officii Notarios. 

^ Cf. más adelante el mensaje de 4 de septiembre de I94ga los católicas alemanes p.1077. 

En el radiomensaje ai LXXVII Katholikentag (2 de septiembre de 1956) dijo el Papía: 
♦El hecho de que la Iglesia católica se halla hace varios decenios, especialmente desde hace diez 
años, sometida a una de las persecuciones más intensas, y en todo caso la más peligrosa que 
jamás la haya amenazado, no puede pasar inadvertido en una manifestación tan imponente 
como la vuestra, que además está bajo el lema: la Iglesia, bandera que se levanta sobre los 
pueblos. Pues Jesucristo ha confiado a su Iglesia su misión hasta el fin de los siglos, aun bajo 
el signo de que había de ser la Iglesia perseguida. La persecución religiosa es siempre la parti¬ 
cipación del Cuerpo místico de Cristo en las llagas del Señor, y la Iglesia puede con todo de¬ 
recho estar orgullosa de que se hayan producido graves choques entre un sistema que tiene por 
fundamento el ateísmo y la Iglesia católica. Pero esto no impide que sufra profundamente con 
todos aquellos que han padecido y aun padecen cruelmente por la fe. La Iglesia puede temer 
por su porvenir en las vastas extensiones sometidas a la persecución, pues el enemigo dispone 
de las medidas coercitivas del Estado totalitario y de los métodos refinados de debilitamiento 
psíquico de los hombres, especialmente de las jóvenes generaciones y niños ,de medios como 
ningún otro perseguidor de la Iglesia en tiempos pasados los ha poseído. La Iglesia exhorta, 
por último, a los fieles de los países donde ella vive libremente a darse cuenta del peligro, y los 
previene de nuevo contra el espejismo de una falsa coexistencia, como si entre la fe católica, 
la concepción del mundo católico y aquel sistema pudiera haber un acuerdo, se pudiera llegar 
a un acercamiento íntimo. Hay una «coexistencia en la Verdad*. En alguna ocasión anterior 
hemos hablado de ella, y añadimos a lo dicho entonces: La Iglesia católica no apremia a nadie 
para pertenecerle; exige, sin embargo, la libertad de poder gobernar a sus fieles y predicar li¬ 
bremente el mensaje de Cristo, s^ún su constitución y su ley. Esto es naturalmente la base 
indispensable para una coexistencia sincera. Entre tanto, sigue luchando, no en el campo de la 
política y economía, como se le ha reprochado siempre falsamente, sino con sus propias armas: 
la perseverancia de sus fieles, la oración, la verdad y el amor. Ella ofrece las angustias de la 
persecución por la salvación de los mismos perseguidores, como de los países y pueblos 
donde es perseguida* («Ecclesia* de 2 de septiembre de 1956). 

Por su parte, «L'Ctescrvatore Romano* (27 de julio de 1949) publicó el siguiente artículo 
sobre el decreto de excomunión:. *En el amplio eco que el decreto del Santo Oficio sobre el 
comunismo ha tenido en la prensa mundial, se han oído las voces más discordantes. Era de 
esperar de parte de los periódicos comunistas la acostumbrada campaña de mentiras, además 
del desenfoque total del fin y de los términos del decreto. 

Algunos periodistas católicos se han preocupado más de computar las calumnias, mos¬ 
trando el carácter profundamente religioso del decreto, que no de hacer comentarios exactos 
del decreto y hasta sobre la interpretación de las leyes eclesiásticas. Esta nueva pena de 
excomunión ha atraído de tal manera la atención de los comentadores, que han pasado por 
alto y se olvidan otras partes interesantes del documento. No se han fijado suficientemente 
en el texto latino y no han traducido algunas expresiones que podían dar lugar a dudas. 

Es superfluo exonerar a este documento de todo fin político, ya que las razones estricta¬ 
mente religiosas que lo han obligado se repiten en él con claridad. Con la excomunión con 
la cual vienen a ser castigados los que profesan doctrinas materialistas y anticristianas no se 
resiente el espíritu de partido; esto lo aclara el decreto, que podernos dividir en dos partes. 
En la primera se trata de los actos prohibidos, por la protección directa o indirecta que dan 
a una doctrina o actividad antirreligiosa, aunque aquel que así obre no profese esta doctrina. 
El que pone en este acto, con pleno conocimiento de causa, su voluntad, se hace indigno de 
recibir los sacramentos. Podemos afirmar que, al menos en los países de la Europa occidental, 
la primera parte es más importante que la segunda. En Italia, en Bélgica, en Francia, etc., 
hay no pocos católicos que, engañados por las promesas de los jefes comunistas y movidos 
del deseo de/eformas sociales, favorecen el comunismo sin profesar la doctrina fundamental. 
Estos, por lo tanto, no incurrirán en la excomunión; pero ía Santa Sede les pone delate la 
responsabilidad por el apoyo dado a los enemigos de la religión cristiaru y por el peligro de 
envenenar sus mentes con las ideas que continuamente aparecen en la prensa comunista. 

Primero. No es lícito dar su nombre a los partidos comunistas o favorecerlos. Como los 
comunistas pueden estar divididos en partidos diversos, como sucede en Yugoslavia, habla 
el decreto de «partidos*, en plural. A éstos se deben añadir las organizaciones que son organi¬ 
zadas directamente por el comunismo; por ejemplo, «la juventud comunista*, los sindicatos 
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Declaración sobre la celebración del matrimonio 

DE LOá" COMUNISTAS 

[l] Se ha consultado sobre si la exclusión de los comunistas del 
uso de los sacramentos, establecida por decreto del Santo Oficio de 
I de julio de 1949, lleva consigo también la exclusión de la celebra¬ 
ción del matrimonio; y, dado que la respuesta fuere afirmativa, si 
los matrimonios de los comunistas han de regirse por lo prescrito 
en los cánones 1060-1061. 


Declaratio de communistarum matrimonii celebratione 

[i] Quaesitum est utrum exclusio communistarum ab usu Sacramento- 
rum in Decreto S. Officii diei i lulii 1949 statuta, secum ferat etiam exclu- 
sionem a celebrando matrimonio: et quatenus negativo, an communistarum 
matrimonia regantur praescriptis canonum 1060-1061. , 

propiamente comunistas, el Socorro Rojo, etc. Quien se inscribe en estas asociaciones comete 
de pxjr sí un acto ilícito. La relación viene dada en la respuesta a esta primera pregunta. 

El comunismo como existe hoy día, como resulta de las doctrinas de Carlos Marx o de 
Hegel y como viene preparado por el bolchevismo, es materialista y anticristiano. Se han 
hecho tentativas para distinguir los principios económicos sociales del comunismo, pero han 
fracasado; por más 9ue digan algunos intelectuales miembros del comunismo, éste es y éste 
sigue siendo fundamentalmente materialista. 

Por razones de propaganda, los dirigentes comunistas niegan algunas veces que ellos 
sean adversarios de la religión. Pero esto viene a ser desmentido por los hechos innegables. 
En cualquier parte que el comunismo llega al Poder, tarde o tenriprano la Iglesia se ve privada 
de sus más evidentes derechos y está sometida a persecuciones violentas. Consecuentes con 
la doctrina, también la actuación de los comunistas es materialista. 

El documento intenta abrir los ojos a los católicos que se dejan engañar por las falsas 
palabras de los propagandistas del comunismo. Más claro que todas las palabras hablan 
ios hechos. 

Segundo. También la segunda respuesta es clara. El canon I39Q del Derecho canónico 
declara prohibidos «los escritos empeñados en destruir de cualquier modo los fundamentos 
mismos de la religión», p>or la ley general, sin que sean necesarios decretos especiales contra 
la herejía o las doctrinas que intenten destruir los fundamentos religiosos. Ahora bien, la 
doctrina materialista comunista nieg^ los fundamentos mismos de la religión, la existencia 
de Dios, la espiritualidad del alma, su inmortalidad, etc. «Los libros—dice el canon 1309— 
que de propósito ataquen la religión y las buenas costumbres, los libros que ataquen algún 
dogma católico y defiendan los errores condenados por la Iglesia, los que escarnecen los 
sentimientos católicos, los que intentan perturbar la disciplina eclesiástica, los que desacre¬ 
diten o vilipendien la jerarquía eclesiástica, los libros que declaren lícito el divorcio, etc. 
En estas palabras hay materia suficiente para declarar ilícita la publicáción o la lectura de 
ciertos libros y revistas o las hojas repartidas que difunden doctrinas o actividades comunistas». 

Y el texto continúa: «Los que escriban en ellos». Estas p^abras son claramente definidas 
en el decreto. Comete un acto grave quien escribe en periódicos comunistas, aunque se trate 
de la crónica teat^, literaria o deportiva; colabora en revistas comunistas y pone su talento 
y prestigio al servicio del partido comunista, y esto es ilícito. 

Hay quien suele decir que lee esta clase de prensa para conocer el punto de vista del co¬ 
munismo. Y puede decir^: ¿por qué prohibir a las personas mayores el formarse sus propias 
opiniones sociales y políticas? Es una realidad que la lectura habitual de estos escritos tarde 
o temprano lleva la confusión a las mentes, envenena el entendimiento y pone en peligro 
grave la fe, y para muchos es causa de apartarse de la Iglesia y de las prácticas religiosas. 

Por lo demás, los fieles que tienen una razón seria para leer tal prensa por necesidad o 
por oficio, podrán obtener la autorización eclesiástica pertinente. Todos los obispos están 
autorizados para conceder tales permisos, pero solamente a aquellas personas que tengan 
verdadera necesidad y con las acostumbradas condiciones y cautela. 

Se comprende fácilmente también la mercera respuesta, relativa a la negación de los sa¬ 
cramentos a los que, consciente y libremente, obren de acuerdo con lo prohibido en los 
párrafos anteriores. Quien desee permanecer miembro de una oiganización comunista que 
favorezca al comunismo, que pone en peligro la fe leyendo la prensa comunista, que sostiene 
esta prensa, no puede pedir ser admitido a los sacramentos. La Iglesia, que del^ vigilar la 
digna recepción de los sacramentos, se ve obligada a negárselos a los que se muestren indignos 
de ello. 

Iglesia 93 ^ Qy? que sy voluptad, o por coacción moral o física, se 
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[2] La Sagrada Congregación del Santo Oficio declara a este res¬ 
pecto: Atendida la especial naturaleza del sacramento del matri¬ 
monio, cuyos ministros son los propios contrayentes, y en el cual el 
sacerdote desempeña la función de testigo de oficio, el sacerdote 
puede asistir a los matrimonios de los comunistas, a tenor de los 
cánones 1065 y 1066. 

[3] Pero en los matrimonios de aquellos a quienes se refiere el 
número 4 del citado decreto, se estará a lo prescrito en los cánones 
1061, 1102 y 1109, § 3. 

Dada en la sede del Santo Oficio, a 11 de agosto de 1949 .—Ma¬ 
rino Marani, notario suplente de la S. C. del S. Oficio, 

[2] Ad rem Sacra Congregado S. Officii declarat: Atienta speciali na¬ 
tura sacramenti matrimonii, cuius ministri sunt ipsi contrahentes et in quo 
sacerdos fungitur muñere testis ex officio, sacerdos assistere potest matri- 
moniis communistarum ad normam canonum 1065, 1066. 

[3] In matrimoniis vero eorum, de quibus agit n.4 praefati Decreti, 
servanda erunt praescripta canonum 1061, 1102, 1109 § 3. 

Datum ex Aedibus S. Officii die ii Augusti 1949.— Marinus Marani, 
Supr, S, C, S, Officii Substitutus Notarius. 

ven forzados^ a inscribirse en el partido comunista. El sacerdote deberá ser en este caso el 
juez de las circunstancias en las cuales el p>enitente se encuentre. 

No hay duda ninguna de que la propaganda comunista ha llegado a engañar a buen 
número de católicos, los cuales todavía hoy creen que el comunismo no es antirreligioso 
y que se le puede favorecer en el terreno social o político sin participar de sus doctrinas 
irreligiosas; pero después de este decreto no será fácil que lo sigan creyendo de buena fe. 
Los fieles no deben ir a buscar la verdad en los periódicos del partido comunista, sino en las 
claras enseñanzas de la Iglesia. 

Podríamos dejar de comentar la cuarta respuesta después de todo esto. La cuestión es 
ciertamente muy grave: incurren «ipso facto* en la excomunión los que profesan el materia¬ 
lismo anticristiano de los comunistas y los que lo defienden y propagan. El materialismo niega 
la existencia de Dios, la espiritualidad del alma, la libertad déla voluntad y toda recompensa 
o castigo después de esta vida. Quien profesa esta doctrina por este mero hecho se aparta 
de la comunidad cristiana y de la fe cristiana; es, i^r lo tanto, apóstata (can. 1325 § 2.*). 
Ahora bien, el apóstata incurre en la excomunión tipso facto» por el mero hecho de mani¬ 
festar su apostasía. La respuesta es clarísima. Por eso el decreto no da para ello riinguna 
explicación. - 

A las objeciones que se han hecho de por qué la Iglesia no ha condenado también ciertos 
abusos del capitalismo, se puede responder que tales abusos han estado muchas veces con¬ 
denados por la Santa Sede, especialmente en los documentos en los cuales se ha expuesto 
la doctrina social de la Iglesia. 

Una palabra, para terminar, sobre el socialismo. Todos saben bien que hay varias formas 
de socialismo bien diversas entre sí. Baste decir aquí que un partido socialista el cual haya 
hecho causa común con los partidos comunistas y una directamente sus fuerzas con las del 
comunismo, favoreciéndole de una manera explícita, está ya condenado en la primera parte 
del decreto. Si, además, sus secuaces participan de la doctrina materialista del comunismo, 
caen claramente en la excomunión, de la cual se habla en el cuarto punto». 

Gf. -también mensaje de Navidad de 1955, § 26. (p- i I7:í)- 
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Acta Apostolicac Sedis voI.41 (1949). 

EXPOSICION HISTORICA 

El presente mensaje se dirige a la 73 reunión de los católicos alema- 
nes, que se celebró en Bochum del 31 de agosto al 4 de septiembre de 1949. 
Su publicación coincide^ pues, con la fecha final de este CongresOt en 
el que se adoptaron^ entre otras, las conocidas conclusiones sobre coges- 
tión, que fueron después objeto de otro mensaje pontificio ( 3. de junio 
de 1930) \ 
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Salutación. 

Recuerdos de la Alemania católica. 

Esperanza en el Clongreso de Bochum. 

Tema del Glongreso y del mensaje. 

a) Acción social de la Iglesia. 

b) Puntos básicos del programa social de la Iglesia: verdad, jus¬ 
ticia y caridad. 

c) Superación de la oposición entre capital y trabajo. 

d) La política cultural cristiana es inseparable de su política social. 

e) Ha de evitarse que los obreros caigan en el materialismo. 
Resumen. 

Consignas prácticas. 


* A los eátóliecs alemanes. 

* El texto de estas GonGlusiones fué el siguiente: «fEl hombre ocupa el centro de toda eon- 

sidzración relativa a la economía y a la producción.—El Derecho económico en vigor, hasta 
el presente, se interesaba demasiado en las cosas y muy poco del hombre. Es preciso susti¬ 
tuirle por un derecho relativo a la explotación que ponga en primer lugar al hombre, con sus 
derechos y sus deberes.—Los pbreros y los patronos católicos están de acuerdo para recono¬ 
cer que la participación de todós los colaboradores en las decisiones relativas a las cuestionc-s 
sQci^es y económicas y las cuestiones de personal es un derecho natural conforme al orden 
querido por Dios, y que tiene por corolario que todos tomen su parte de responsabilidad.— 
Pedimos que este derecho sea reconocido legalmente.—Siguiendo el ejemplo dado por em¬ 
presas progresivas, es preciso, desde ahora, introducir ese derecho en todas partes (Documen- 
tation CctliPÍiquc, 6 de noviembre de 1949)* ■' 
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bres se hayan acercado más los unos a los otros. La miseria común 
era y es amarga maestra de disciplina; pero consigo llevaba la salud. 
Ella obligó a soportarse, a comprenderse y a ayudarse mutuamente 
durante los años de desgracia. Todo cuanto de bueno floreció en¬ 
tonces no lo podéis perder de nuevo. Que nunca más suceda que 
la oposición entre el pobre y el rico, que durante ese tiempo tanto 
ha disminuido; la oposición entre el que posee y el que vive del 
trabajo de sus manos, nuevamente vuelva a resucitar o hacerse 
aún más profunda. ¿Quién, amados hijos e hijas, está más llamado 
que vosotros a allanar el camino, en este punto decisivo, de la 
nueva ordenación social, peira que la ley y el espíritu de Cristo 
desarrollen en él su máxima eficacia? 

[12] 4) La política cultural cristiana y la política social no 
pueden estar separadas entre sí, porque el mismo hombre cristiano 
es el principio y el fin de la una y de la otra. La política social cris¬ 
tiana se relaciona con la política cultural cristiana como un órg^o 
cualquiera con el conjunto del organismo viviente. Separado de 
éste, perece aquél. Si, pues, os empeñáis en una política cultural 
cristiana, y si, por citar un ejemplo, defendéis la escuela católica 
—tened muy presente que se trata de un bien insustituible—, 
trabajáis con ello en los fundamentos de una política social cristiana. 

[13] 5) Nunca jamás suceda que el mundo de los trabaja¬ 
dores se hunda en el materialismo ateo. A todo debe llegarse a fin 
de salvarlos para Dios y para Cristo. 

[14] Cread en vuestro campo mismo un clima espiritual para 
la juventud obrera. Todos los intereses peculiares de las organiza¬ 
ciones juveniles u obreras que se enfrentaren con la consecución 
de tal finalidad han de sacrificarse generosamente ante fin tan 
vital. 

[15] Si recientemente se ha trazado una obligada línea de 
separación—para todos los católicos—entre la fe cristiana y el co¬ 
munismo ateo, débese al mismo motivo, esto es, a levantar un 
dique con que salvar no sólo a los trabajadores, sino a todos sin 
excepción del marxismo, que a Dios y a la religión les niega todo 
honor. Tal mandato nada tiene que ver con la oposición entre 
pobres y ricos, entre capitalistas y proletarios, entre poseedores y 
no poseedores. De lo que se trata únicamente es de salvar y purificar 
la religión y la fe cristiana, la libertad de obrar y, por lo tanto, la 
felicidad misma, la dignidad, los derechos y la libertad del hombre 
trabajador. Ciego sería, en verdad, quien—después de haber vivido 
los últimos decenios—no quisiera aún comprenderlo así. 

[16] Tales son las prevenciones especiales que Nos hemos 
creído debíamos dirigiros en esta solemne ocasión. 

[17] Y ahora, amados hijos e hijas de .la Alemania católica, 
custodiad y cuidad con celosa solicitud una doble y santa herencia 
que vuestros antepasados os legaron. 
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[i8] La primera es la vida cristiana de familia. Allí donde 
aún se Gonserva, principalmente en las campiñas, conservadla y 
defendedla. Defendedla, sí, porque también aún allí está en gran 
peligro de perderse. Donde ya se ha perdido, especialmente en 
ciertos barrios obreros de las grandes ciudades, reconstruidla. Nada 
más precioso podéis ofrecer a vuestros hijos y a vuestra juventud 
que la vida cristiana de familia. 

[19 ] La segunda es la unidad y la cooperación en la vida pública. 
Sin duda que el fin de la redención es la santificación personal, 
si es posible, de todos los individuos; pero, según la economía de 
la gracia de Dios, la santificación de cada uno de los hombres tiene 
que enraizarse, florecer y fructificar en la comunidad en que ellos 
viven, la cual—también ella—debe estar vivificada por la fe en 
Dios y el espíritu de Cristo. Esta es la misión de la Iglesia católica 
cuanto a la vida pública. Como principio vital de la sociedad humana, 
debe ella—sacándolo de las profundas fuentes de sus riquezas in^ 
temas—extender su influjo por todas las actividades de la persona 
humana. Y aquí es donde precisamente están las posibilidades to¬ 
das, tan grandes, de la acción de los seglares dentro de la Iglesia y 
para la Iglesia. Tales fueron siempre. Siguiendo el ejemplo de 
vuestros padres, con solicitud en toda acción y con firme decisión, 
formad un solo corazón y una sola alma (Act. 4,32). 

[20! El Dios de todas las gracias, que os ha llamado a su eterna 
gloiia en Cristo, a vosotros mismos, después que hayáis padecido breve 
tiempo, os perfeccionará, confirmará, fortificará y dará firmeza. A El 
sea el imperio por los siglos de los siglos. Amén (i Pe. 5,10-n). 

[21 ] Como prenda de ello, a todos vosotros, que toda la actua¬ 
ción de vuestro Congreso la habéis colocado bajo la poderosa pro¬ 
tección de María, Auxilio de los cristianos, con paternal afecto y de 
todo corazón, os damos la bendición apostólica. 
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[i] Bien venidos seáis a la casa del Padre común de la cris¬ 
tiandad, queridos hijos y queridas hijas, que representáis aquí la 
gran familia de los trabajadores cristianos de Bélgica. En este ins¬ 
tante gozáis una de las más dulces alegrías de vuestra vida. Lo sabe¬ 
mos, y Nos vemos la prueba de ello en vuestra diligencia por reunir, 
céntimo a céntimo, lo necesario para sufragar los gastos crecidos 
de vuestra peregrinación y—^testimonio emocionante de caridad 
fraterna—para hacer que los más necesitados participaran del favor 
de esta visita a la Ciudad Eterna. 

[2 ] Venís de un país que por la amplitud y la pujanza de sus 
empresas industriales es la admiración de todos. Vosotros mismos, 
por vuestro «Movimiento Obrero Cristiano de Bélgica*, constituís 
un ejército perfectamente encuadrado, formado por luchas a veces 
tempestuosas, compuesto de combatientes inscritos al servicio de 
Jesucristo en el mundo del trabajo; un ejército, también, distri¬ 
buido al mismo tiempo en formaciones múltiples muy distintas y 
fuertemente unificado por su decidida voluntad, por su ansia ar¬ 
diente de preparar en el campo del trabajo, en Bélgica, el camino 
de la soberanía de Cristo. 


Alociícjón Movimiento Obrero Gristiáno eje Bélgica 
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[3 ] Vuestro movimiento presenta una fuerte organización sin¬ 
dical que trata de salvaguardar, en esta vasta esfera, los derechos 
del trabajador y mantenerlos al nivel de las exigenaas modernas. 
Los sindicatos han surgido, como una consecuencia espontánea y nece¬ 
saria, del capitalismo erigido en sistema económico. Como a tales sin¬ 
dicatos la Iglesia les ha dado su aprobación, condicionándola siempre 
a que, apoyándose en las leyes de Cristo como en su base inquebrantable, 
se esfuercen por promover el orden cristiano en el inundo obrero. Esto 
es precisamente lo que pretende vuestro sindicato: por esa razón 
Nos le bendecimos. 

[4] La consigna del sindicato podría formarse con el adagio: 
Ayúdate y el cielo te ayudará. Es la de vuestra Federación Nacional 
de Cooperativas Cristianas. J Fruto magnífico del árbol social de la 
Iglesia! ¡Cuán gran contribución han aportado estas cooperativas 
a la mejora y a la seguridad de la situación económica del trabajador 
y de su familia! He aquí, en verdad, una obra de auténtica solida¬ 
ridad, que responde al mandato del Apóstol: Llevad mutuamente 
vuestras cargas h ¡Reciba ella también nuestra bendición! ® 

[5] En vuestros programas y en vuestros cuadros tenéis una 
organii^ación especial para auxiliar a las víctimas de la enfermedad, 
utilizando y cultivando hábilmente las fuerzas físicas, frecuente¬ 
mente muy limitadas, que aún les quedan, y su capacidad y volun¬ 
tad de trabajo. ¡Obra excelente de verdadera caridad y de verdadero 
valor cristiano, que con todo corazón Nos bendecimos! 

[6 ] Además de estas organizaciones, que tienden directamente 
a la defensa y a la salvaguarda de los intereses materiales, poseéis 
también vuestras instituciones y vuestras uniones destinadas a for¬ 
mar y a educar al trabajador; instituciones y uniones indispensables 
para asegurar a la clase obrera el lugar que en la sociedad le corres¬ 
ponde. El obrero, ser viviente, persona humana, tiene otras necesi¬ 
dades de orden superior; y, si no las satisfaciera, aun las mejoras 
de orden material le serían, en definitiva, sin provecho. ¡Ved por 
qué Nos alabamos altamente vuestros esfuerzos encaminados a des¬ 
arrollar la cultura espiritual del obrero, y Nos los bendecimos! 

[7 ] Fuente de estas obras tan dignas de elogio es vuestra noble 
ambición de ejercer el apostolado; pero un apostolado prudente¬ 
mente concebido, seriamente preparado y organizado, cuyo objetivo 
es la conquista de las almas y de las sociedades para el reino de 

• «El movimiento obrero no puede contentarse con éxitos materiales, con un sistema 
más perfecto de garantías y seguridades, con una mayor influencia sobre el régimen económi¬ 
co. No puede concebir su porvenir en función de una oposición a otras clases sociales o de 
la exagerada impronta del Estado sobre los individuos. £1 ñn que persigue debe entreverlo 
sobre el plano mismo en que vuestra organización la coloca, es decir, de una manera uni¬ 
versal—como lo ha propuesto la encíclica Quadragesimo anno—, en un orden social en el que 
la prosperidad material resulte de una colaboración sincera de todos al bien general y sirva 
de apoyo a valores más altos, los de la cultura, y, por encima de todos, a la unión indefectible 
de los espíritus y de los corazones* (alocución de 19 de noviembre de 1954 a la Organizacióo 
Internacional de Trabajo: AAS vol.6 [1954I P-7i4-7l8). 

í Gal. 6,2. 
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Cristo. ¡El obrero, apóstol de los obreros! ¡Espléndido ideal, emi¬ 
nentemente vital! ¡Con qué amor bendecimos Nos vuestras obras 
de celo! Les deseamos que aumenten sus conquistas y que encuen¬ 
tren cada vez más cooperadores y cooperadoras. Pero, sobre todo, 
deseamos que éstos, llenos—en sí mismos—del espíritu y de un 
desbordante amor de Cristo, difundan a su alrededor la buena 
nueva por toda la extensión del inmenso campo del trabajo, para 
de nuevo llevar al divino Pastor de las almas aquellas ovejas que 
se habían alejado de El y para ganarle muchas otras que hasta el 
presente no le conocían^. 

[8] ¡Ojalá pudiera particularmente nuestra bendición hacer 
cada vez más eficaz y más perfecto vuestro «Movimiento»! El nom¬ 
bre mismo, ¿no lo está ya significando? Un movimiento no es una 
simple construcción, una organización puramente estática, por in¬ 
geniosa y gigantesca que sea. Movimiento significa vida. Vida, es 
decir, la capacidad de adaptarse día por día a todos los deberes, a 
todas las actividades que puedan sugerir el tiempo, el lugar y las 
circunstancias más diversas. Vida que, brotando de las profundi¬ 
dades, corre franca y abundante por la iniciativa sin cesar vigilante 
de cada individuo y de cada grupo. Estad persuadidos de ello: 
esto es precisamente, esta fuente interior es lo que constituye vuestra 
verdadera fuerza, mucho más que el número de vuestros adheridos. 

[9] ¡Ojalá pudiera, además, nuestra bendición obtener para 
vosotros—siempre en unión estrecha con vuestros obispos, estable¬ 
cidos por el Espíritu Santo para gobernar la Iglesia de Dios 2—el que 
permanezcáis inquebrantables miembros, miembros devotos e in¬ 
signes, de esta Iglesia, y el que impregnéis, con la levadura de la 
fe y de la acción cristiana, toda la vida privada y pública I Vuestra 
conducta debe ser una respuesta definitiva a las calumnias de los 
adversarios, que acusan a la Iglesia de que tiene a los seglares 
angustiosamente maniatados, sin permitirles ninguna actividad per¬ 
sonal y sin asignarles en su dominio una tarea especial. No es y 
nunca ha sido tal su actitud. No hablemos aquí del crecimiento 
interior de la fe y de la vida sobrenatural, por la pureza de corazón, 
por el amor de Dios y por la semejanza divina que la gracia opera 
en el secreto de las almas. En esto es muy evidente que cada uno 
—sea cualquiera su condición, sacerdote o seglar, de más alta o 
más baja condición—goza indistintamente de los mismos derechos 
y de los mismos privilegios. Pero echad una mirada sobre la Historia, 
ya más que secular, de vuestra Bélgica moderna: si habéis podido 
conseguir resultados tan magníficos, mejorando, consolidando y 
perfeccionando las posiciones católicas para el mayor bien de vues¬ 
tra querida patria, ¿no se debe, en gran parte, al papel activo que 
han desempeñado los seglares católicos? Se podría decir lo mismo 
de muchos otros Estados. ¿No es, px)r lo tanto, tan ridículo como 

Cf. discurso ai Congreso de Apostolado Seglar, de s de octubre de 1957 (AAS vol.49 
P-934). 

2 Act. 20,28. 
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odioso acusar al clero »de inantener a los segku'cs cu una humillanle 
inacción? Ya se trate de cuestiones familiares, escolares o sociales; 
ya se trate de la ciencia, del arte, de la literatura o de la prensa, 
de la radio o del cine; ya se trate de campañas políticas para elegir 
los cuerpos legisladores o para determinar sus poderes o sus atri¬ 
buciones constitucionales, por todas partes los seglares católicos 
encuentran abierto ante ellos un vasto y fértil campo de acción. 

[10] ¡Ojalá, en fin, pudiera nuestra bendición ayudar a la 
clase trabajadora cristiana de Bélgica a salir sana y salva del peligro 
que, precisamente ahora, por todas partes amenaza un poco al mo¬ 
vimiento obrero! Nos referimos a la tentación de abusar (hablamos 
del abuso, y en manera alguna del uso legítimo), de abusar—deci¬ 
mos—de la fuerza de la organización, tentación tan tremenda y peli¬ 
grosa como la de abusar de la fuerza del capital privado. Esperar de 
semejante abuso el advenimiento de condiciones estables para el Es¬ 
tado y la sociedad sería, por parte de todos, vana ilusión, por no decir 
ceguedad y locura; ilusión y locura, por lo demás, doblemente 
fatales para el bien y la libertad del obrero, que de esta suerte se 
precipitaría a sí mismo en la esclavitud 

[11] La fuerza de la organización, por poderosa que se la 
quiera suponer, no es por sí misma un elemento de orden; la historia 
reciente y actual nos da constantemente la prueba trágica de ello: 
quien tenga ojos para ver fácilmente puede convencerse de ello. 
Hoy como ayer, en lo futuro como en lo pasado, una situación firme 
y sólida no puede edificarse sino sobre bases cimentadas por la 
naturaleza—en realidad por el Creador—como fundamentos de la 
única estabilidad verdadera. 

[12] He aquí la razón de que Nos no dejemos de recomendar 
constantemente la elaboración de un estatuto de derecho público de 
la vida económica y de toda la vida social en general, según la orga¬ 
nización profesional. He aquí por qué no cesamos de recomendar 
la difusión progresiva de la propiedad privada y de las medianas y 
pequeñas empresas. 

^ «A ningún grupo ciertamente es lícito abusar de esta vuestra disposición y buena volun¬ 
tad. Ningún cristiano verdadero hallará nada que objetar si vosotros os unís en fuerte orga- 
nizaciohes para tutelar—bien que con pleno reconocimiento de vuestros deberá—vuestros 
derechos y lograr mejorar vuestras condiciones de vida. Más aún: precisamente porque la 
acción concorde de todos los grupos de la nación es una obligación cristiana, ninguno de ellos 
debe ser víctima de la arbitrariedad y de la opresión de los demás. Vosotros, por lo tanto, 
obráis en plena conformidad con la doctrina social de la Iglesia cuando, con todos los medios 
moralmente lícitos, hacéis valer vuestros justos derechos. ^ 

Hemos dicho: con todos los medios moralmente lícitos. No es necesario recordaros que 
los verdaderos cristianos ni siquiera deben tomar en consideración los actos de violencia que 
ofenden la libertad y perjudican los bienes de otros. Y cuando ellos usan del poder de sus 
asociaciones para lograr sus derechos, conviene que ante todo se valgan de los medios aptos 
para obtener una inteligencia pacifica. Luego es preciso examinar en particular si los resul¬ 
tados que se pretenden obtener guardan projxDrción con el daño que se derivaría de una 
acción de fuerza. Esto agrava de modo especial la responsabilidad de un gremio como el 
vuestro, ferroviarios cristianos, cuya actividad, como hemos indicado, tiene una función 
vital para la economía de toda la nación* (a ocución de 26 de junio de 1955 a los ferroviarios 
romanos: «Ecclesia» de 9 de julio de 1955^ 
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[13] El sentido de la realidad, que es uno de ios distintivos 
propios del carácter belga; el sentido cristianamente profundo cla¬ 
vado en el corazón mismo de vuestro pueblo, queridosi hijos y 
queridas hijas, apartará de vosotros—^tenemos Nos plena confianza 
de ello—^un peligro tan grave, si alguna vez tratase de asaltaros. 
No ; sois de los que edifican con el Señor la casa y la ciudad (Ps. 126) 
para procurar el bien común, con justicia y caridad para todos, 
dentro del espíritu y según la ley de Jesucristo. 

[14 ] Con este alentador pensamiento. Nos os damos a todos 
vosotros los aquí presentes y al Movimiento Obrero Cristiano de 
Bélgica, con nuestra paternal benevolencia y con la efusión de nues¬ 
tro corazón, nuestra bendición apostólica. 


AURIONS-NOUS FU * 

(20 de septiembre de 1949) 


FUENTES 

Acia 4postolÍcae Seáis vol.41 (1949) p,551-554. 

SUMARIO 

1-2. Salutación. 

3-6. Deberes del Estado y de la sociedad respecto de la familia. 

7-8. Punto de vista desde el que la familia ha de ser considerada. 
9-12. Obras de asistencia. 

13. La familia y la sociedad. 

14. Unión de las familias en el espíritu cristiano. 

15. Bendición apostólica. 


[i ] ¿Hubiéramos podido Nos dejar, señores, de acoger con viva 
satisfacción vüestro deseo de presentarnos, al mismo tiempo que 
vuestro deferente homenaje, la memoria de vuestros trabajos y de 
vuestra actividad al servicio de una causa por la que tanto interés 
sentimos, como es la de la familia? Luego de ser elevado Nos a la 
Sede de San Pedro, declaramos en nuestra encíclica Summt Ponti- 
ficatus que consideramos deber de conciencia, impuesto por nuestro 
ministerio apostólico, la firme defensa de los derechos propios de 
la familia l. 

[2] Durante más de diez años, el mundo ha podido escuchar 
nuestros llamamientos, ha comprobado nuestros esfuerzos. Si algu¬ 
nos los han despreciado y han tergiversado nuestras intenciones, tan¬ 
to más agradable nos es el recibir de vosotros, como representantes 
de las organizaciones familiares, la prueba de que habéis sabido 
comprender y estimar la obra del Padre común. Recibid por ello 
las gracias. 

[3] La dignidad, los derechos y los deberes del hogar fami¬ 
liar, establecido por Dios mismo como célula vital de la sociedad, 
son, por ello mismo, tan antiguos como el mundo ; son independien¬ 
tes del poder del Estado 2 , que debería protegerlos y defenderlos 
si se hallan amentados; derechos y deberes igualmente sagrados 
en todas las épocas de la historia y bajo todos los cielos, pero mucho 

• Alocución a los delegados de la Unión Intemaoional d« Organizaciones Familiares^ 

* Cf. AAS 31 (1939) 434. 

? Leo XIII, ene. Rérum novarum. 
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más sagrados todavía en las horas trágicas de las calamidades, de 
las guerras, cuya mayor víctima siempre es la familia, la gran sa¬ 
crificada. Ahora bien, precisamente porque es el elemento orgánico 
de la sociedad, todo atentado perpetrado contra ella es un atentado 
contra la humanidad. Dios ha puesto en el corazón del hombre 
y de la mujer, como un instinto innato, el amor conyugal, el amor 
paterno y materno, el amor filial. Por consiguiente, querer arrancar 
y paralizar este triple amor es una profanación que por sí misma 
horroriza y que lleva fatalmente hacia su ruina a la patria y a la hu¬ 
manidad. 

[4] Tras el falaz pretexto de impotencia de la familia entre¬ 
gada a sus propios medios, se atrincheran para someterla plena¬ 
mente a la dependencia del Estado y de los poderes públicos y hacer¬ 
la servir a fines que le son extraños. Deplorable desorden, con la 
ilusión más o menos sincera de un orden artificioso—desorden en 
realidad—, que lógicamente conduce al caos. 

[5] Demasiado cierto es, por desgracia, que actualmente, por 
las condiciones económicas y sociales, la familia aislada, si marcha 
paralela a tantas otras, no puede bastarse a sí misma ni puede —a 
fortiori —cumplir su papel de célula orgánica y vital. ¿Será ello una 
razón para suministrarle un remedio peor que el mismo mal? ¿Qué 
hacer, pues? Lo que tiempo ha tratan de promover los hombres 
justos y rectos; lo que nuestros predecesores y Nos mismo no cesa¬ 
mos de recomendar sin descanso y en lo que Nos trabajamos por 
todos nuestros medios; lo que vosotros mismos, señores, os esfor¬ 
záis por realizar progresivamente mediante la unión de los organis¬ 
mos familiares 

• «Todo estudio de la ♦familia está dominado por un doble dato comprobado: de una 
parte, la evolución que se ha operado desde el comienzo de siglo en las estructuras familiares, 
y que tiende progresivamente a desunir la familia y sus funciones tradicionales para situarla 
en una dependencia más estrecha de la colectividad; de otra parte, el deber que se impone 
de salvaguardar con la mayor firmeza la institución familiar-^uc es de .derecho natural 
y de derecho divino—, contra el propósito creciente de socialización, sin por ello obstaculizar 
a priori las sanas transformaciones de la sociedad. Aquí reside el mayor problenia que habrá 
de tratar la Semana Social de Burdeos. «Para el cristiano—declaraba el Padre Santo—hay 
una regla que le permite determinar con certidumbre la medida de los derechos y de los de¬ 
beres de la familia en la comunidad del Estado. Es la siguiente: la familia no es para la socie¬ 
dad; es, en cambio, la sociedad para la familia* (discurso del 18 de septiembre de 1951)- 
Afirmando esto, el Papa no hacía más que reproducir la enseñanza constante de sus prede¬ 
cesores; «La sociedad doméstica, instituida inmediatamente por Dios para su fin propio..., 
tiene por ello una prioridad de naturaleza y, por consiguiente, una prioridad de derechos 
con relación a la sociedad civil», escribía Pío XI (ene. Divini illius Kíagistri). Ya León XIII 
emprendía contra el socialismo la defensa de la familia, «sociedad muy pequeña, sin duda, 
pero real y anterior a toda sociedad civil, y a la que será preciso, desde luego, y con absoluta 
necesidad, atribuir ciertos derechos y ciertos deberes absolutamente independientes del Es¬ 
tado» (ene. Rerum novarum), y concluía que «es un grave y funesto error pretender que el 
poder civil llegue a penetrar a .su gusto hasta en el santuario de la familia» (ibíd.). 

Es, pues, muy importante recordar estos principios, porque, ante la complejidad creciente 
de los entramados sociaJes en una civilización princip^mente urbana e industrial, la familia, 
decimos nosotros, ha llegado a perder mucho de su primitiva autonomía. Ella está, ante todo, 
ligada a la coyuntura general y depende cada vez más de organismos administrativos para 
su alojamiento, su alimentación o su higiene; para su trabajo o la seguridad de su futuro, 
para sus tareas educativas o de asistencia a los enfermos y a los ancianos, incluso para sus 
asuetos dentro y fuera del hogar. Con el propósito de proteger a estas fEimilias, que una con¬ 
cepción individualista del derecho había despojado de las responsabilidades y de las bases 
que constituían su honor y su fuerza, el Estado ha multiplicado sus intervenciones. Sin em¬ 
bargo, su acción social no ha reconocido frecqenternente en ]a farrülia—por la simplicidad 
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[6] El programa de esta actuación, que tiende a consolidar la 
familia, a elevarla en su potencial y a integrarla en el mecanismo 
vivo del mundo, puede resumirse así: suplir la insuficiencia de la 
familia, procurándola cuanto le faltare para realizar su misión do¬ 
méstica y social—unir entre sí a las familias en un frente sólido, 
consciente de su fuerza—; permitir que la familia haga oír su voz 
así en los asuntos de cada nación como en los de la sociedad entera, 
de suerte que nunca ella tenga que s;ifrir de éstas, antes bien logre 
de ellas su mayor beneficio. ¡Cuán diferentes serían los caminos 
actuales de la economía y de la política si este principio fundamental 
se convirtiera en norte común de todos los que están consagrados 
a la vida política! 

[7 ] Por consiguiente, lo que importa antes que nada es que 
la familia—su naturaleza, su fin y su vida—sea examinada bajo su 
verdadero aspecto, que es el de Dios, el de su ley religiosa y moral. 

[8 ] Gran lástima da el ver a qué soluciones de los más delica¬ 
dos problemas desciende una mentalidad materialista: disgregación 
de la familia por la indisciplina de las costumbres erigida en liber¬ 
tad indiscutible; agotamiento de la familia por la eugenesia intrO'- 
ducida, bajo todas sus formas, en la legislación; esclavización ma¬ 
terial o moral de la familia siempre que en la educación de sus hijos 
se ven los padres reducidos casi a la condición de condenados pri¬ 
vados de la autoridad paterna. La idea de la familia, mirada desde 
el punto de vista de Dios, necesariamente hará volver al único prin¬ 
cipio de solución honesta: utilizar todos los medios para colocar 
a la familia en condición de bastarse a sí misma y de aportar su 
contribución al bien común. 

[9] Bien conocidas os son las medidas de asistencia a la fami¬ 
lia. Sean de institución pública o de iniciativa privada, revisten for- 


dc la tarea tal vez, pero con detrimento de la familia—más que categorías yuxtapuestas de 
individua, de niños o de viejos, pero no la célula vital y fundamental de la comunidad hu¬ 
mana. Ciertamente, el Estado debe proteger a la familia, pero debe ante todo respetarla. 
Como añrmaba ya el Padre Santo ante la Unión Internacional de los Organismos Familiares: 
«Se invoca el falaz pretexto de la impotencia de la familia, abandonada a sus propios medios, 
para ponerla bajo la plen^ dependencia del Estado^ y de los poderes públicos» (discurso del 
20 de septiembre de 1940). Es necesario acabar con este equívoco. «Que la familia—proseguía 
el Pajpa—, reducida a solos sus recursos privados, sin auxilio y sin apoyo, aislado, marchando 
par^elamente a tantas otras, no esté en las coyunturas económicas y sociales de hoy, en con¬ 
diciones de bastarse a sí misma y, con mayor razón, de desempeñar su papel de célula orgánica 
y vital, es, desgraciadamente, muy cierto. Pero ¿es ésta una razón para ofrecerle un remedio 
peor que esc mismo mal?» (ibíd.). Ck>rresponde, pues, a los maestros de las Semanas Sociales 
investigar, a la luz de los principios cristianos, las vías constructivas de una restauración de 
la institución familiar en la sociedad contemporfnea. Esta no es ya principalmente la sociedad 
artesana y agrícola de los siglos pasados, y paralelamente de las modalidades contingentes o 
variables de la vida doméstica, que se han transformado. Pero, hoy como ayer, la familia debe 
ser fuerte por el respeto a la autoridad paternal, sana y pura por su fidelidad a la ley religiosa 
y moral; debe poder desarrollar normalmente su función doméstica y social y contribuir 
así ai bien común, según el deber que ella misma tiene; debe integrarse en las estructuras 
econórrúcas y cívicas y, unida a las otras familias,, hacer oír su voz en los asuntos del país. Que 
las instituciones públicas y las iniciativas privadas conjuguen sus esfuerzos para consolidar 
la sociedad familiar, elevar su potencial de vida y de acción, sostenerla sin que se la susti¬ 
tuya o reemplace, y, sobre todo, que se le facilite el conocimiento de Dios, cuyo olvido fué 
desgraciadamente, en no p>ocos casos, el origen de los males que hoy sufre» (carta de Mgr. 
Dell’Acqua, en nombre de Su Santidad, a la 44 Seniana Social de Francia: «Ecelesia» de 27 
de junio de 1957). 
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mas muy variadas. Después de la primera guerra mundial, la pre¬ 
visión familiar se ha convertido en un departamento de los organis¬ 
mos oficiales de la sanidad pública. Los Papas, en sus mensajes 
sociales, se han pronunciado con firmeza en pro del salario familiar 
o social, que permita a la familia el proveer al mantenimiento de 
sus hijos a medida que van creciendo. Lo que faltaba—y se ha 
intentado con igual entusiasmo en algunos países—^es una política 
de gran envergadura, que desaloja las viviendas en que los inqui¬ 
linos hállanse como acuartelados y que crea la habitación familiar. 
Hoy, después de la segunda guerra mundial, esta exigencia ha pa¬ 
sado ciertamente a primer plano. 

[10] Añadamos también un sentido más agudo de la respon¬ 
sabilidad en la fundación del hogar, el desarrollo de una vida de 
familia más sana en una vivienda confortable, tan beneficiosa para 
el espíritu como para el corazón. Tampoco hemos dejado Nos de 
mencionar las instituciones creadas para mejor preparar el cumpli¬ 
miento de las cargas y de los deberes de familia. jDe gran colabo¬ 
ración podrían ser la prensa, la radio, el cine, pero también grande 
es su responsabilidad con referencia a la familia! El cine, en lugar 
de envilecerse con las intrigas del divorcio y de la separación, ¿no 
debería más bien ponerse al servicio de la unidad del matrimonio, 
de la fidelidad conyugal, de la salud de la familia y de la felicidad 
del hogar? El pueblo siente la necesidad de una idea mejor y más 
elevada de la vida doméstica. Buena prueba de ello es el sorpren¬ 
dente éxito de ciertos films muy recientes 

[11] También queremos Nos poner de relieve las obras de 
socorro a la infancia, la asistencia a la juventud, las casas de mater¬ 
nidad y de descanso para las madres, la organización tan beneficiosa 
de auxilios inmediatos a las familias sobrecargadas cuando, por 
ejemplo, la madre de familia se ve en la necesidad de no poder aten¬ 
der personalmente su casa: campo inmenso de trabajo abierto a las 
organizaciones de previsión pública, pero ante todo a la misma ca¬ 
ridad privada. 

[12] Natural es el recordar que la mayor atención se ha de 
concentrar sobre las familias numerosas: exención de impuestos, 
concesión de subsidios, pensiones; pero que todo ello se considere 
no como un don exclusivamente gratuito, sino más bien como una 
indemnización muy modesta debida al servicio social de primer or¬ 
den que rinde la familia, singularmente la familia numerosa. 

^ *Nos sabemos muy bien—y de ello hemos hablado en otra ocasión—cuánto conviene 
que aun las reformas económicas y sociales influyan eficazmente para salvar el matrimonio 
y la familia; una tal salvación, sin embargo, constituye, en fin de cuentas, un deber y un oficio 
religioso, cuyo proceso curativo tiene que comenzar en su propia raíz. La concepción entera 
del campo de la vida, que entra en el sexto mandamiento, está infestada de eso que podría 
llamarse «el matrimonio de cine», el cual no es otra cosa que una irreverente e impúdica expo¬ 
sición de las contaminaciones del matrimonio y de la infidelidad conyugal, que lleva a consi¬ 
derar el matrimonio desvinculado de todo lazo moral, sólo como una escena y fuente de pla¬ 
cer sensual, y no como una obra de Dios, como institución.santa, oficio natural y felicidad 
pura, en que el elemento espiritual siempre sobresale y domina, como escuela y, al mismo 
tiempo, triunfo de un amor fiel hasta la tumba, hasta la puerta de la eternidad» (alocución 
de 22 de febrero de 1944 a los predicadores de cuaresma: AAS vol.36 [1944] p.69-87). 
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[13] Muy oportunamente afirmáis en vuestros, estatutos vues¬ 
tra voluntad de reforzar los lazos de solidaridad entre todas las fa¬ 
milias del mundo, condición muy fiivorable para el cumplimiento 
de su función de células vitales de la sociedad. ¡Cuántas y cuán 
preciosas fuerzas morales vendrían así a unirse para luchar contra 
la guerra al servicio de la paz! 

[14] Muy bien está que todas las familias del mundo se unan 
para ayudarse mutuamente, para contener y dominar las fuerzas 
del mal mediante su vigor sano y fecundo. Mas todavía queda un 
paso que dar: establecer el espíritu familiar cristiano en la escala 
nacional, internacional y mundial. Así como una familia particular 
no es la simple reunión de sus individuos bajo un mismo techo, tam¬ 
poco la sociedad ha de ser la simple suma de las familias que la 
integran. Debe ella vivir del espíritu familiar, fundado en la comu¬ 
nidad de origen y de fin. Siempre que entre las ramas de una misma 
familia aparecen—por circunstancias de la vida—desigualdades, se 
impone la mutua ayuda. Otro tanto debería suceder entre los miem¬ 
bros de la gran familia de las naciones. ¡Elevado ideal, sin ninguna 
duda! ¿Por que, pues, no ponerse inmediatamente a trabajar para 
ello, por muy alejada que pueda parecer su realización? No hay duda 
alguna de que aun las mismas cuestiones tan angustiosas de la 
economía continental y mundial, consideradas desde este punto de 
vista, experimentarían una mejoría sensible y una ayuda bienhe¬ 
chora 

[15] Inmensa, por lo tanto, es la obra que aún queda por lle¬ 
var a cabo; y no se realizará sino mediante sucesivos progresos. 
Apliqúese vuestro celo a intensificar y a acelerar estos progresos. So¬ 
bre vuestros esfuerzos tan laudables, señores, con todo corazón 
invocamos del Padre eterno de todos los hombres sus más abun¬ 
dantes bendiciones 

^ «La familia es la célula primitiva y el prototipo de toda vida de sociedad. A una inter¬ 
pretación social en la que los hombres que forman la sociedad solamente se conozcan como 
productores y como consumidores de mercancías que agoten sus energías, por lo tanto, en 
la producción y en el consumo y, con lo cual, su vida social queda inanimada y atomizada; a 
una interpretación de esta clase responde Kolping otra vez con un enérgico no. Para Kolping, 
la familia cristiana, el estado y profesión, adornados con valores morales, la buena camara¬ 
dería y la buena vecindad, forman las bases de la vida de sociedad. La familia ante todo: la 
constitución y la ley, pxir muy perfectas que puedan ser, no sirven para nada si la familia falla 
o es anormal» (carta de 19 de mayo de 1955 al obispo de Passau, sobre el centenario de la 
fundación «Kolping»). 

“ Cf. mensaje de 20 de septiembre de 1942 a los Hombres de A. C. italiana (AAS vol.34 
p.282). Sobre la moral conyugal, cf. discurso de 29 de octubre de 1951 («Ecclesia» de 10 de 
noviembre; AAS vol.43 p.835). 


NOUS VOUS ADRESSOm * 

(j de junio de 1950) 


FUENTES 

Acta Apostolícae Seáis vol.42 (1950) p.485-488. 

EXPOSICION HISTORICA 

Esta alocución fué pronunciada ante los miembros del Congreso 
Internacional de Estudios Sociales y ante los participantes en el Con¬ 
greso de la Asociación Internacional Cristiana Social, ambos reunidos 
en Roma en aquellos momentos. En está alocución se encuentran algu¬ 
nas precisiones a las conclusiones del Katholikentag de Bochum. 

SUMARIO 

1-2. Bienvenida. 

3. a) El problema del paro. Sus causas. 

4. Unión de todos los hombres de bien para resolverlo. 

5. Amplitud de objetivos: un justo espacio vital para cada familia. 

6. Suf>eración de los egoísmos, de nacionalidades y de la lucha de clases. 

7. Importancia del problema. 

b) Amenazas que pesan sobre la responsabilidad personal de la pro¬ 
piedad privada. 

8-9. ci) Por la ideología socialista. 

10. p) Por la cogestión. 

11. c) Justas relaciones entre la producción y el consumo. 

12. El tránsito a la industrialización. 

13. Interrogantes que plantea. 

14. Producción en masa. 

15. Economía humana. 

16. Bendición del Papa. 


[i ] Os dirigimos nuestro saludo de bienvenida, miembros del 
Congreso Internacional de Estudios Sociales y de la Asociación 
Internacional Social Cristiana, y Nos experimentamos un placer 
muy especial al poder expresároslo aquí en el Año Santo. 

[2] Este encuentro es algo más que una feliz coincidencia : por 
vuestra‘parte, es la manifestación de vuestras propias disposiciones; 
para Nos, es el fundamento de una alegre esperanza, la de que vues¬ 
tras deliberaciones y resoluciones contribuirán en gran medida a ha- 

* .Mocueión al Congreso Internacional de Estudios Sodales. 
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cer madurar aquellos frutos que Nos prometemos de este año de 
retomo y reconciliación universal, a saber: la renovación y el desarro¬ 
llo, en la gran comunidad humana, del espíritu de justicia, de amor 
y de paz. 

[3 ] En efecto, en la ausencia o en la decadencia de ese espíritu 
es donde hay que ver una de las causas principales de los males que 
en la sociedad contemporánea sufren millones de hombres, toda la 
inmensa muchedumbre de desgraciados a los que el paro forzoso 
condena o amenaza con condenar al hambre. En su miseria y en 
su desaliento es en lo que confía el espíritu del mal, para separarles 
de Cristo, el verdadero y único Salvador; para arrojarles a la co¬ 
rriente del ateísmo y el materialismo, para enredarles en mecanismos 
de organizaciones sociales contrarias al orden establecido por Dios. 
Deslumbrados por la luz cegadora de bellas promesas, por las auda¬ 
ces afirmaciones de éxitos no comprobables, se hallan muy dispues¬ 
tos a abandonarse a ilusiones fáciles que no pueden dejar de condu¬ 
cirles a nuevas y terribles conflagraciones sociales, i Qué despertar 
de estos sueños dorados les prepara la realidad! 

[4] Solamente la coalición de todos los hombres de bien del 
mundo entero para una acción de gran envergadura, lealmente 
comprendida y con perfecto acuerdo, puede traemos el remedio. 
¡Fuera esas anteojeras que restringen el campo visual y reducen el 
vasto problema del paro forzoso a un simple intento de una mejor 
distribución de la suma de las fuerzas físicas individuales del tra¬ 
bajo en el mundo! ^ 

[5 1 Es preciso considerar bien de frente, en toda su amplitud, 
el deber de dar a innumerables familias, en su unidad natural, mo¬ 
ral, jurídica y económica, un justo espacio vital que responda, 
siquiera en una manera modesta, pero al menos suficiente, a las 
exigencias de la dignidad humana. 

[6] Atrás ya las preocupaciones egoístas de nacionalidades y 
de clases que puedan estorbar en lo más mínimo una acción leal¬ 
mente emprendida y vigorosamente realizada, mediante la integra¬ 
ción de todas las fuerzas y de todas las posibilidades en toda la 
superficie del globo terráqueo, con el concurso de todas las iniciati¬ 
vas y de todos los esfuerzos de los individuos y de los grupos, con 

* «Pero ahora el problema del trabajo se ha convertido en una cuestión aún más vasta, 
en que Europa es solidaria. Los esfuerzos presentes para dar a Europa su unidad—cualquiera 
que sea el modo, siempre que sea eficaz—comporta también la instauración de nuevas condi¬ 
ciones para su desarrollo económico; sólo de este modo cabe esperar la resolución del pro¬ 
blema del trabajo. Se equivoca quien piensa servir a los intereses del trabajador con los viejos 
métodos de la lucha de clases; e igualmente se engaña más todavía el que, además, cree que 
debe justificar sus esfuerzos, como si fuera el único medio de ejercer todav/ía una influencia 
religiosa sobre el mundo del trabajo. Sin duda alguna, el beneficio de una economía europea 
no consiste simplemente en un espacio unificado y extenso, donde el llamado mecanismo del 
mercado regulara la producción y el consumo. Importa aún más que en el ámbito de la con¬ 
currencia, juntamente con !a construcción de la economía europea, se tienda a la estabiliza¬ 
ción de una vida verdaderamente social, al sano desarrollo de la familia de generación en 
generación, y, bajo este aspecto y teniendo a la mira este fin, se hagan valer los criterios na- 
tur^es de una organización de la producción en el espacio y en el tiempo y de un consumo 
racional» (alocución Cí mancano, de r.® de mayo de 1953: AAS V0I.4S Ii9S3] p.290-293). 
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la colaboración universal de los pueblos y los Estados, aportando 
cada uno su respectiva contribución de riquezas: en materias pri¬ 
mas, en capitales, en mano de obra. Y, finalmente, todos los parti¬ 
cipantes de ese esfuerzo común tienen que apreciar el auxilio que 
la Iglesia les procura. 

[7] Ved el gran problema social, el que se yergue en la encru¬ 
cijada de la hora presente. Encamínesele hacia una solución favora¬ 
ble, aun a costa de intereses materiales y al precio de sacrificios de 
todos los miembros de la gran familia humana; sólo así se eliminará 
uno de las factores que más preocupan en la actual situación interna¬ 
cional, el que, como ningún otro, alimenta hoy la ruinosa «guerra 
fría» y amenaza con hacer estallar, incomparablemente más desas¬ 
trosa, la guerra caliente, la guerra abrasadora. 

[8] Muy anticuado se mostraría quien en los viejos países 
industriales pensase que hoy, como hace un siglo o solamente cin¬ 
cuenta años, no se trata sino de asegurar al obrero asalariado, liberado 
de los lazos feudales o patriarcales, además de la libertad de dere¬ 
cho, la libertad también de hecho. Semejante concepción revelaría 
un total desconocimiento del nudo de la actual situación. Hace ya 
decenas de años que en la mayoría de los países, y con frecuencia 
bajo el decisivo influjo del movimiento social católico, se ha for¬ 
mado una polfdca social, señalada por una evolución progresiva del 
derecho del trabajo y, paralelamente, por el sometimiento del pro¬ 
pietario privado, que dispone de los medios de producción, a obli¬ 
gaciones jurídicas en favor del obrero. Quien quiera impulsar más 
adelante la política social en esta misma dirección choca, sin embar¬ 
go, con un límite; es decir, allí donde aurge el peligro de que la 
clase obrera siga a su vez los errores del capital, que consistían en 
substraer, principalmente en las mayores empresas, la disposición 
de los medios de producción a la responsabilidad personal del pro¬ 
pietario (individuo o sociedad) para transferirla a la responsabilidad 
de formas anónimas colectivas, 

[9 ] Una mentalidad socialista se acomodaría fácilmente a se¬ 
mejante situación; sin embargo, ésta no dejaría de inquietar a quien 
conoce la importancia fundamental del derecho a la propiedad pri¬ 
vada para favorecer las iniciativas y fijar las responsabilidades en 
materia de economía^. 

» *Recuérdese que «la Iglesia defiende el derecho a la propiedad privada..., pero también 
insiste en la necesidad de una distribución más justa de la propiedad* (Pío XII; A los obreros 
españoles, 11 de marzo de 1951) ; por eso la verdadera fecundidad de la vida sociíd y el normal 
rendimiento de la economía nacional no podrán conseguirse permanentemente sino r^petan- 
do y tutelando la función vital de la propiedad privada en su valor f>ersonal y soci^. Mas 
•cuando la distribución de la propiedad es un obstáculo a este fin—lo cual no es origmado 
ni siempre ni necesariamente por la extensión del patrimonio priyado—, el Estado, en interés 
del bien común, puede intervenir para regular su uso, o también, si no se puede proveer 
justamente de otro modo, decretar la expropiación, mediante la conveniente indemnización* 
(Pío XII: Mensaje ron ocasión del quinto aniversario de la guerra, i de septiembre de I944)« 
Si en tantos lugares la actual distribución de la riqueza no. ^ justa, y si en ese punto, 
más que en ningún otro, suena insistente el clamor de la Iglesia por boca de los Sumos Pon¬ 
tífices de nuestro siglo, «esto no equivale a negar la utilidad y con frecuencia la necesidad de 
explotaciones agrarias más vastas» (Pío XII: Al I Congreso Int. de la V'ida Cat. Rural, 2 de ju- 
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[lo] Un peligro similar se presenta igualmente cuando se exige 
que los asalariados pertenecientes a una empresa tengan en ella el 
derecho de cogestión económica, sobre todo cuando el ejercicio de 
ese derecho supone, en realidad, de modo directo o indirecto, or¬ 
ganizaciones dirigidas al margen de la empresa. Pero ni la naturaleza 
del contrato de trabajo ni la naturaleza de la empresa implican nece¬ 
sariamente por sí mismas un derecho de esta clase. Es incontestable 
que el trabajador asalariado y el empresario son igualmente sujetos, 
no objetos, de la economía de un pueblo. No se trata de negar esta 
paridad; éste es un principio que la política social ha hecho prevale¬ 
cer ya y que una política organizada en un plano profesional todavía 
haría valer con mayor eficacia. Pero nada hay en las relaciones del de¬ 
recho privado, tal como las regula el simple contrato de salario, que 
esté en contradicción con aquella paridad fundamental. La prudencia 
de nuestro predecesor Pío XI lo ha mostrado claramente en la encícli¬ 
ca Quadragesimo anno; y, en consecuencia, él niega en ella la necesi¬ 
dad intrínseca de modelar el contrato de trabajo sobre el contrato de 
sociedad. No por ello se desconoce la utilidad de cuanto se ha rea¬ 
lizado hasta el presente en este sentido, en diversas formas, para 
común beneficio de los obreros y de los propietarios l; pero, en 
razón de principios y de hechos, el derecho de cogestión económica 
que se reclama, está fuera del campo de estas posibles realizaciones. 

[i I ] El inconveniente de estos problemas es que hacen perder 
de vista el problema más importante, el más urgente, aquel que gra¬ 
vita como una pesadilla, precisamente sobre estos viejos países in¬ 
dustrializados*. nos queremos referir al problema de la inminente 
y permanente amenaza del paro forzoso, al problema de la reinte¬ 
gración y de la seguridad de una productividad normal, que es tal 
que, así por su origen como por su fin, está íntimamente unida a la 
dignidad y al bienestar de la familia considerada como unidad mo¬ 
ral jurídica y económica. 

[12] En cuanto a los países cuya industrialización comienza 
hoy a vislumbrarse, Nos no podemos menos de alabar los esfuerzos 
de las autoridades eclesiásticas para ahorrar a las poblaciones que 
viven todavía en un régimen patriarcal o incluso feudal, y sobre todo 
en las aglomeraciones heterogéneas, la repetición de las lamentables 
omisiones del liberalismo económico en el pasado siglo. Una política 
social conforme a la doctrina de la Iglesia, sostenida por organiza¬ 
ciones que garanticen los intereses materiales y espirituales del pue¬ 
blo y adaptadas a las presentes condiciones de vida; semejante po¬ 
lítica debería contar con la conformidad de todo verdadero católico, 
sin excepción alguna. 

lío de 1951), cuando la técnica y la economía justifiquen o aconsejen en alguna parte la con- 
GentraciÓn de la propiedad en grandes empresas como el medio más apto para asegurar el 
incremento necesario en la producción y consiguiente bienestar del pueblo» (carta de 16 de 
marzo de 1957 de Mgr. Dell’Acqua, en nombre de Su Santidad, al IV Congreso Rur^ C^^- 
tólico Internacional, en Chile: «Ecelesia* de 20 de abril). 

*(AAS 2^,119. 
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[13] Aun en la hipótesis de las nuevas industrializaciones, el 
problema permanece íntegro e incluso se plantea, con referencia 
a ellas, la cuestión de si contribuyen o no a la reintegración y a la 
seguridad de la sana productividad de la economía nacional o bien 
no hacen sino multiplicar más aún el número de industrias siempre 
expuestas a nuevas crisis. Y, además, ¿qué cuidado se podrá tener 
en consolidar y desarrollar el mercado interior, hecho productivo 
en razón de la importancia de la población y de sus múltiples ne¬ 
cesidades, allí donde la inversión de los capitales no es dirigida 
sino por el ansia de efímeras ventajas o donde una ilusoria vanidad 
de prestigio nacional determina las decisiones económicas? 

[14] Demasiado se ha hecho ya el ensayo de la producción en 
masa, de la explotación hasta el agotamiento de todos los recursos 
del suelo y del subsuelo; sobre todo, demasiado duramente se ha 
sacrificado ya a estos ensayos la población y la economía rurales. 
Igualmente ciega es la confianza casi supersticiosa en el mecanismo 
del mercado mundial para equilibrar la economía o en un Estado- 
Providencia encargado de procurar a cada uno de sus súbditos, y 
en todas las circunstancias de la vida, el derecho a satisfacer exigen¬ 
cias a la postre irrealizables. 

[15] Ante el acuciante deber, en el campo de la econorpía So¬ 
cial, de acomodar la producción al consumo cuerdamente ajustado 
a las necesidades y a la dignidad del hombre, el problema de orde¬ 
nar y de establecer esta economía en el terreno de la producción 
se presenta actualmente en el primer plano. No se puede pedir su 
solución ni a la teoría puramente positivista, fundada en la crítica 
neokantiana de las «leyes del mercado», ni al formalismo, igualmente 
artificial, de la «plena ocupación». Ved un problema sobre el cual 
Nos querríamos ver que los teóricos y los prácticos del movimiento 
social católico concentrarán su atención e hicieran converger todos 
sus estudios. 

[16] En prenda del interés paternal con que Nos seguimos 
vuestras investigaciones y vuestros trabajos, bajo los auspicios del 
Espíritu Santo, al que rogamos que os colme con sus dones. Nos 
os otorgamos con la mayor efusión de nuestro corazón, a vosotros 
y a todos los sociólogos católicos, nuestra bendición apostólica. 



AMADISIMOS HIJOS* 

(ii de marzo de 1951) 


FUENTES 

Acta Apostolicae Seáis vol ,52 ( 1951 ) p. 213 - 216 . 

SUMARIO 


I -4. Salutación. 

5-7. a) La Iglesia y la cuestión obrera. 

8-u. h) Difusión de la propiedad y justo salario. Mejora de las rela¬ 
ciones entre patronos y obreros. 

12-15. c) Base religiosa de la reconstrucción social. 

16-18. Palabras de gratitud. 

[i ] Amadísimos hijos, empresarios, técnicos y trabajadores es¬ 
pañoles, reunidos en Madrid y provincias para consagraros a Cristo 
Redentor y rendir vuestro ferviente homenaje de filial devoción a 
su Vicario en la tierra: 

[2] ¡Qué hermoso espectáculo—dejadnos comenzar así—^1 de 
una masa imponente de obreros, como la vuestra, aclamando a Je¬ 
sucristo como a su verdadero Redentor! 

[3] Porque al trabajador, al obrero, al hombre de una vida 
áspera y difícil, donde los problemas de hoy no alcanzan a hacer 
olvidar las preocupaciones del mañana, son muchos los que se le 
han presentado, y se le presentan, especialmente en estos últimos 
tiempos, enarbolando la bandera de la redención. Vosotros, sin em¬ 
bargo, seguís aferrados a la bandera de Cristo. Y confesáis abierta 
y solemnemente con el primer Papa, San Pedro: No hay que buscar 
la salvación en ningún otro. Pues no se ha dado a los hombres otro 
nombre debajo del cielo por el cual debamos salvarnos (Act. 4,12). 
A El, a su Iglesia, al sucesor de Pedro, vosotros queréis permanecer 
fieles, cueste lo que cueste. 

[4] Pero lealtad con lealtad se paga. Y como seguramente 
vosotros esperáis de Nos, en estos momentos, una palabra sobre 
lo que la Iglesia puede ofreceros para la seguridad de vuestra exis¬ 
tencia y la satisfacción de vuestras justas aspiraciones, esa palabra, 
con todo nuestro afecto paternal, os la queremos decir. Hela aquí, 
pues, en tres puntos: 

* Mensaje r^iofónico a los obreros cristianos de España. 
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[5 ] I. ® Nadie puede acusar a la Iglesia de haberse desinte¬ 
resado de la cuestión obrera y de la cuestión social o de no haberles 
concedido la importancia debida. Pocas cuestiones habrán preocu¬ 
pado tanto a la Iglesia como esas dos desde que, hace sesenta años, 
nuestro gran predecesor León XIII, con su encíclica Rerum nova- 
rum, puso en las manos de los trabajadores la carta magna de sus 
derechos. 

[6 ] La Iglesia ha tenido y tiene conciencia plena de su respon¬ 
sabilidad. Sin la Iglesia, la cuestión social es insoluble; pero tampoco 
ella sola la puede resolver. Le hace falta la colaboración de las fuer¬ 
zas intelectuales, económicas y técnicas de los poderes públicos. 

[7] Ella, por su parte, ha ofrecido, para la fundamentación 
religioso-moral de todo orden social, programas amplios y bien 
pensados. Las legislaciones sociales de los diversos países no son 
más que aplicaciones, en gran parte, de los principios establecidos 
por la Iglesia. No olvidéis tampoco que todo lo bueno y justo que 
halláis en los demás sistemas se encuentra ya en la doctrina social 
católica. Y cuando ellos asignan al movimiento obrero metas que la 
Iglesia rechaza, se trata siempre de bienes ilusorios que sacrifican 
la verdad, la dignidad humana, la justicia social o el verdadero 
bienestar de todos los ciudadanos. 

[8] 2.® En su historia, dos veces milenaria, la Iglesia ha te¬ 
nido que vivir en medio de las más diversas estructuras sociales, 
desde aquella antigua con su esclavitud hasta el moderno sistema 
económico, caracterizado por las palabras capitalismo y proletaria¬ 
do. La Iglesia nunca ha predicado la revolución social; pero siempre 
y en todas partes, desde la Epístola de San Pablo a Filemón hasta 
las enseñanzas sociales de los Papas en los siglos XIX y XX, se ha 
esforzado tenazmente por conseguir que se tenga más cuenta del 
hombre que de las ventajas económicas y técnicas, y para que cuan¬ 
tos hacen de su parte lo que pueden, vivan una vida cristiana y digna 
de un ser humano. 

[9 ] Por eso la Iglesia defiende el derecho a la propiedad pri¬ 
vada, derecho que ella considera fundamentalmente intangible. Pero 
también insiste en la necesidad de una distribución más justa de la 
propiedad y denuncia lo que hay de contrario a la naturaleza en 
una situación social donde, frente a un pequeño grupo de privilegia¬ 
dos y riquísimos, hay una enorme masa popular empobrecida. 
Siempre habrá desigualdades económicas. Pero todos los que de al¬ 
gún modo pueden influir en la marcha de la sociedad deben tender 
siempre a conseguir una situación tal, que permita a cuantos hacen 
lo que está en su mano, no sólo el vivir, sino aun el ahorrar. 

[10] Son muchos los factores que deben contribuir a una ma¬ 
yor difusión de la propiedad. Pero el principal será siempre el justo 
salario. Vosotros sabéis muy bien, queridos hijos, que el justo sala- 
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rio y lina mejor distribueión de los bienes naturales constituyen 
dos de las exigencias más apremiantes en el programa social de la 
Iglesia 

[i I ] Ella ve con buenos ojos y aun fomenta todo aquello que, 
dentro de lo que permiten las circunstancias, tiende a introducir 
elementos del contrato de sociedad en el contrato de trabajo y me¬ 
jora la condición general del trabajador. La Iglesia exhorta igualmen¬ 
te a todo lo que contribuye a que las relaciones entre patronos y 
obreros sean más humanas, más cristianas, y estén animadas de 
mutua confianza. La lucha de clases nunca puede ser un fin social. 
Las discusiones entre patronos y obreros deben tener como fin 
principal la concordia y la colaboración. 

[12] 3.° Pero esta obra la pueden llevar a cabo solamente 
hombres que viven de la fe y cumplen su deber en el espíritu de 
Cristo, Nunca fué fácil la solución de la cuestión social, Pero las 
indecibles catástrofes de este siglo la han hecho angustiosamente 
difícil. La reconciliación de las clases, la disposición al sacrificio y 
al respeto mutuo, la sencillez de la vida, la renuncia al lujo exigida 
imperiosamente por la actual situación económica: todo eso y tan¬ 
tas otras cosas sólo se podrán obtener con la ayuda de la Providen¬ 
cia y de la gracia de Dios, Sed, pues, hombres de oración. Elevad 
vuestras manos a Dios para que, por su misericordia, y a pesar de 
todas las dificultades, se realice esa gran labor, 

[13] Con esta ocasión no podemos menos de dirigir algunas 
palabras de elogio paternal a esas instituciones que- habéis creado 
y continuáis creando en gran número con el fin de educar a los 
jóvenes trabajadores, haciendo de ellos excelentes obreros especia¬ 
lizados y, al mismo tiempo, cristianos convencidos. No podríais ha¬ 
cer cosa mejor. En el auge y florecimiento de esa obra vemos un 
signo prometedor para el porvenir. 

[14] Se suele acusar a la fe cristiana de consolar al mortal, que 
lucha por la vida, con la esperanza del más allá. La Iglesia, se dice, 
no sabe ayudar al hombre en su vida terrena. Nada más falso. 
basta mirar al gran pasado de vuestra querida España: ¿quién ha 
hecho más que la Iglesia para que la vida familiar y social fuera 
ahí feliz y tranquila? Por lo que hace a la solución de la actual cues¬ 
tión social* nadie ha presentado un programa que supere la doctri¬ 
na de la Iglesia en seguridad, consistencia y realismo. 

[15] Por eso es tanto mayor su derecho a exhortar y consolar 
a todos, recordándoles que el sentido de la vida terrena está en 

• «La Iglesia propugna una más justa distribución de los bienes naturales, partiendo 
principalmente de la base de un justo salario que garantice la vida presente vuestra y de 
vuestra familia, abriendo las puertas al ahorro como garantía del porvenir. Pero no dejamos 
de añadir, una vez más, que la Iglesia desea que todas las redenciones materiales tengan por 
base una anterior elevación intelectual y moral, porque no sólo de pan vive el hombre 
(Deut. 8,3), y «tá escrito: Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo .0 demás se os 
dará por dñadiduta (Mt. 6,33)» (alocución a una peregrinación de obreros catalanes; «Eccle- 
sia» del 13 de noviembre de 1954), 
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el más allá, en la vida eterna. Cuanto más vivamente os penetréis 
de esta verdad, tanto más os sentiréis impulsados a colaborar para 
una solución aceptable de la cuestión social. Siempre será verdad 
que lo más precioso que para ese fin puede dar la Iglesia es un 
hombre que, firmemente anclado en la fe de Cristo y de la vida 
eterna, cumpla, impulsado por ella, las tareas de esta vida^. 

[16] Esto era lo que os queríamos decir. 

[17] Una palabra todavía, amadísimos trabajadores españoles, 
para aceptar y agradecer el homenaje a nuestra humilde persona. 
Y en cuanto a nuestra correspondencia, ¿qué os hemos de decir? 
Durante todo el gran jubileo que acaba de terminar, hemos visto 
con nuestros propios ojos, hemos tocado con nuestras propias ma¬ 
nos el fervor entusiasta del pueblo español por el Papa. Pero los 
peregrinos españoles—entre los que os recordamos, queridos tra¬ 
bajadores, especialmente a los que estuvisteis en la clausura de la 
Puerta Santa—han podido ver, han podido también experimentar 
el amor que el Papa les reserva. <‘jEspaña por el Papa!» era su grito 
apasionado e incontenible; al que Nos hemos contestado con pater¬ 
nal amor: «¡Y el Papa por España!» 

[18] Que Dios os bendiga, hijos queridísimos, y bendiga igual¬ 
mente a vuestra patria y a vuestros dirigentes, como Nos, con 
plena efusión de afecto paternal, a todos os bendecimos. 

** Dirigiéndose al nuevo legado de España, Sr. Ruiz-Giménez, en 12 de diciembre de 1948, 
había dicho el Papa: ♦Ojalá, Sr. Embajador, que las grandes verdades de nuestra sacrosanta 
religión ahonden cada vez más en el alma del pueblo español, contribuyendo a la constante 
ele>'ación m-^ral y material de sus clases más humildes, como es nuestra perenne preocupa¬ 
ción; manteniendo en la vida familiar la preciosa herencia de las viejas tradiciones, cerrando 
el paso a la codicia de las riquezas—tentación fácil de los tiempos difíciles—, extinguiendo 
los odios y llevando en todo a plena madurez su pujante primavera espiritual. Así la Iglesia, 
sirviéndose también del generoso apoyo que entre vosotros reciben sus obras, libre de preocu- 
pador^s v de trabas, hará natente una vez más la efícacia de su doctrina al servicio de la feli¬ 
cidad terrena y ultraterrena. déla orosperidad v de la oaz» f.^AS vq?.40 p.S5S). 
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I. SalutaGión* 

2-3. El ideal cristiano de la empresa. 

4. Resultados obtenidos. 

5-7, Valores humanos y valores cristianos en la empresa. 

8-10. La gran miseria del orden social. 

11-13. Las reformas de estructura entendidas como reformas jurídicas, 

14. El orden corporativo profesional de toda la economía. 

15-16. Palabras de aliento. 

[1] Gon todo el corazón os damos las gracias, amados hijos, 
y nos congratulamos con vosotros. Con no menos modestia que 
celo os dedicáis a una obra que creemos de gran importancia. Un 
alto ideal, bien digno de vosotros, la ha inspirado. La obra es joven 
todavía; sin embargo, en el curso de sus primeros cinco años de 
vida ha producido ya buenos frutos y todavía los promete mejores' 
y más abundantes, y sus promesas están aseguradas, más que por 
poderosos apoyos humanos, por el mismo fin que persigue, por 
la ayuda divina que invoca. El celo os ha hecho comenzar vuestro 
trabajo sin esperar a ser muchos y provistos de todos los medios 
deseables ; la modestia os ha permitido avanzar prudentemente con 
paso seguro, sin planes grandiosos y minuciosamente concebidos, 
pero con la claridad y la precisión del ideal que os anima. 

[2] ¿Cuál es este ideal, cuál es este pensamiento, que va de 
día en día concretándose e iluminándose con precisión? Es, nos 
parece, el concepto claro, elevado y cristiano que vosotros tenéis 
de la empresa. Para vosotros la empresa es algo más que un simple 
medio de ganarse la vida y de mantener la legítima dignidad del 
propio estado, la independencia de la propia persona y de la propia 
familia Es más que la colaboración técnica y práctica del pensa- 

* Alocución al Consejo Nacional de la Unión Cristiana de Jefes de Empresas (U. C. I. D.), 

* «Vuestro presente Congreso examina cómo las pequeñas y medias empresas contribu¬ 
yen a la inserción de la persona humana en la sociedad y la economía. Es éste un tema de 
importancia primordial en el que deben inspirarse todas las reformas, todas las tentativas 
de introducir en la sociedad moderna mayor armonía y estabilidad. ¿Glómo dar a cada uno 
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miento, del capital, de las múltiples formas de trabajo, que favorecen 
a la producción y al progreso. Es más que un factor importante de 
la vida económica, más que una simple—aunque laudable—^ayuda al 
desarrollo de la justicia social; y si no fuera más que esto, sería 
todavía insuficiente para establecer y promover el orden completo, 

de los miembros del cuerpo social la posibilidad de vivir plenamente como hombres, de dis¬ 
poner de los medios para asegurar, con una subsistencia honesta, el acceso a la cultura; 
de desempeñar un papel propiorcionado a sus capacidades y a su trabajo en el funcionamiento 
y la organización de la sociedad; de participar, por último, en las decisiones de las que de¬ 
pende su suerte en el plano político, económico y social? Las pequeñas y medias empresas, 
dirigidas por cristianos, pueden, con mayor razón que otras, prever y llevar a cabo soluciones 
concretas a este grave problema. 

Vosotros habéis destacado que la multiplicidad de empresas de dimensiones medias, en 
las que el jefe es a veces propietario y fundador al mismo tiempo, asegura un reparto muy 
amplio de la propiedad privada, que es condición esencial de estabilidad para la sociedad; 
sin embargo, garantizando la independencia y la dignidad de los individuos y de las familias, 
no les confiere un poder económico exorbitante, que sobrepasaría el papel de sus verdaderas 
responsabilidades. El empresario privado, el comerciante, el agricultor, se afanan por hacer 
fructificar sus bienes mediante el trabajo; ven y sancionan directamente su trabajo, así como 
las negligencias o los errores que cometen. Entre los bienes materiales y su pps^ión se esta¬ 
blece así una especie de continua tensión: la de >a actividad productiva sometida a poderosos 
estímulos para el mayor bien de la comunidad. Pero si el propietario de la empresa encuentra 
en ello el medio de mantener y de consolidar su posición social, ¿no conviene que se esfuerce 
por que se beneficien de las mismas ventajas todos aquellos que dependen de él y le prestan 
el apoyo de su trabájo? ¿No tienen también éstos el derecho a ocupar en la sociedad una 
situación estable, a poseer los bienes necesarios para ellos mismos y sus familias, a hacerlos 
rentar mediante su iniciativa y obtener así un legítimo provecho? No es éste lugar para exa¬ 
minar en detalle cómo las pequeñas y medianas empresas pueden contribuir a reforzar la 
condición social dé su personal, ayudándole ante todo a tener acceso a los bienes de la pro¬ 
piedad y a la autonomía que ésta confiere. Nos deseamos que se haga posible al mayor número 
de hombres conseguir esta estabilidad, que procura la garantía de recursos permanentes, 
susceptibles de ser acrecentados por la labor personal. Es cierto que el obrero y el empleado 
que se sienten directamente interesados en la buena marcha de una empresa, porque una 
parte de sus bienes está implicada en ella y en ella fructifica, se sentirán más íntimamente 
obligados a contribuir en tal empresa mediante sus esfuerzos e incluso sus sacrificios. De 
esta forma aquéllos se sentirán más hombres, depositarios de una mayor responsabilidad; se 
darán cuenta de que otros les son deudores y se dedicarán con más ahinco a su tarea cotidiana, 
a pesar del carácter frecuentemente duro y enojoso de esta tarea. 

De otra parte, la función económica y social que todo hombre aspira a llenar exige que 
el desarrollo de la actividad de cada uno no esté totalmente sometido a la voluntad de otro. 
El jefe de empresa aprecia antes que nada su poder de decisión autónoma: prevé, ordena, 
dirige, íisumiendo las consecuencias de medidas que él toma. Sus dones naturales, su forma¬ 
ción teórica anterior, su competencia técnica, su exi^riencia, le inclinan a entregarse de 
lleno a la función de dirección y se convierten en principios del desarrollo de su personalidad 
y del gozo creador. Pero, repitámoslo, el jefe, ¿rehusará o negará a sus inferiores lo que tanto 
desea para, sí mismo? ¿Reducirá a sus colaboradores de cada día a un papel de simples eje¬ 
cutores silenciosos, que no puedan hacer valer su propia experiencia como ellos desearían 
y queden enteramente pasivos respecto de las decisiones que regulan su propia actividad? 
Una concepción humana de la empresa debe, sin duda, salv'^uardar, para el bien común, 
la autoridad del jefe; pero no puede conformarse con un tal penoso golpe al valor profundo 
de los agentes ejecutivos, es decir, de los que secundan sus disposiciones. Por lo demás, 
cuando se impongan mejoras técnicas o esfuerzos concertados para aumentar la productividad, 
será necesario apelar a una indispensable colaboración del personal. Y puesto que en las pe¬ 
queñas y medianas empresas el contacto entre el patrono y sus subordinados es más directo, 
más inmediato, parece que en éstas, sobre todo, el ejecutante o trabajador debe ser infor¬ 
mado y escuchado; será necesario que se tengan en cuenta sus deseos, sus sugerencias; que 
se le explique el motivo por el que se le rechaza algo; que los problemas técnicos y económi¬ 
cos de que depende el rendimiento de la empresa le sean expuestos y que tenga la posibilidad 
de contribuir a su .solución. Se evitará así que se levante entre la dirección y los subordinados 
un muro de prejuicios, de incomprensiones, de críticas injustificadas; se prevendrá con ello 
conflictos que nacen de malentendidos o de la ignorancia de las verdaderas situaciones. 

La evolución de la economía moderna al ritmo de los descubrimientos y de las aplica¬ 
ciones innumerables que de ellos derivan acentúa el malestar de las pequeim y medianas 
empresas frente a sus concurrentes de mayores dimensiones. La modernización del equipo 
mecánico, los métodos .más racionales de producción en masa y de distribución, hace que 
aventajen a las demás las empresas que disponen de capitales considerables. Vosotros corréis 
a veces incluso el peligro de ser atrojDellados por gigantes que posan totalmente sus pies 
sobre estructuras más endebles; pero vosotros dispon.is también de medios de protec^n 
y de defensa tanto al interior como al exterior de vuestro grupo social. El Elstado, que tiepe 
en vosotros un importante factor de equilibrio, no debe rehusaros el aF>oyo con que hayáis . 
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porque el orden no es tal hasta que se apoya en toda la vida y en 
toda la actividad material, económica, social y, sobre todo, cristiana, 
fuera de la cual el hombre queda siempre incompleto 

[3] Sin duda vosotros no habéis pretendido—sería una qui¬ 
mera, por más que fuese generosa—conseguir de un golpe este 
orden, ni siquiera trazar de una vez el programa definitivo. Pero 
vuestra finalidad está netamente determinada, y vosotros no tenéis 
a este propósito ninguna duda. Esta finalidad la lleváis en el corazón; 
está, por así decirlo, incorporada a vuestro espíritu, y habéis resuelto 
trabajar esforzadamente para conseguirla, aun sabiendo que no 
podréis verificarla más que por etapas a la luz de la experiencia. 

[4] Resultados, ciertamente, habéis ya obtenido, aunque sólo 
fuesen vuestra agrupación, vuestra inteligencia, vuestra acción co¬ 
mún, vuestro progreso en los acuerdos, en la estima, en el cumpli¬ 
miento de vuestras actividades. Sois todavía un número no elevado, 
pero que influye, trabajando cada uno en su propio campo, pero 
sin encerraros en divisiones individualistas. Al contrario, movidos 
del más ardiente espíritu de solidaridad y de conquista, vosotros 
aspiráis a engrosar vuestras filas, ganando poco a poco otros jefes 
animados del mismo deseo, también cada uno en la esfera de la 
propia empresa, pero cooperando con todos los demás, mirando 
menos a crecer en número que a promover entre vosotros la pureza 
y la grandeza de vuestra intención, la convicción eficaz de vuestro 
trabajo y de vuestro ideal. 

[5 ] Este oficio, este ideal, os hemos dicho, es el ejercicio 
pleno, elevado, cristiano, de vuestra empresa, penetrado por sen¬ 
timientos humanos en la más amplia y más alta acepción de la 
palabra. Es necesario que este sentido humano penetre, como la 
gota de aceite en el engranaje, todos los miembros, todos los órga¬ 
nos de la empresa, los jefes, los colaboradores, los empleados, los 
trabajadores de todos los grados, desde el artesano y desde el obrero 
especializado hasta el más modesto peón. 

[6] Si se multiplicaran, uniéndose a vosotros, una después 
de otra, las empresas efectivamente penetradas del verdadero sen¬ 
tido humano; si se convirtieran en otras tantas grandes familias, 

de contar, sobre todo, en e ]campo del crédito y de! sistema fiscal. Sin embargo, cl sostén 
principal os vendrá del interior, es decir, de vuestras propias asociaciones* (alocución de 
8 de octubre de 1956 a la Asociación Católica de Dirigentes de Empresas Medias y Peque¬ 
ñas: AAS V0I.48 p.798-801; «Ecclesia* del 20 de octubre de 1956). 

** «Antes que nada creemos especialmente oportuno poner de relieve la función delica¬ 
dísima que os toca ejercitar al quedar colocados^-en esa compleja maquinaria que es la em¬ 
presa—entre el empresario y el productor, entre la rueda y el eje propulsor, como si de vos¬ 
otros se exigiera armonizar estos elementos, cuyos internes a veces jHxlrían aparecer encon¬ 
trados, pero que en realidad es necesario que se entiendan y se compenetren, para que la 
máquina funcione. | Cuántas veces dependerá de vosotros la r^ización práctica de esta mutua 
comprensión, y cuántas virtudes exigirá esta función, apoyándose en el tacto y en la intuición 
de las ventajas reales de cada uno, desarrollándose dentro de los límites de la posibilidad 
y de la prudencia, teniendo siempre como mira el bien común, inspirándose continuamente 
en la verdadera caridad 1* (alocución de 6 de septiembre de 1956, a un grupo de técnicos, 
industriales y comerciales de A. C. de Barcelona: «Ecclesia» del día 15). 
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y si, no contentas de su vida privada, como en vaso cerrado, se 
unieran entre sí, todas juntas tenderían a formar una sociedad 
fuerte y feliz. 

[7 ] Ciertamente, sería una utopía si se pretendiese efectuarla 
de un solo trazo. Y he aquí por qué hemos alabado arriba el celo 
confiado que se atreve, sin esperar más, a abrir el camino, y la pru¬ 
dencia que regula la marcha. Continuad así; sin duda trabajaréis 
eficazmente para procurar, siempre mejor, la solidez y la extensión 
de una sociedad cristiana vigorosa y sana. 

[8 ] La gran miseria del orden social está en que no es profun¬ 
damente cristiano ni realmente humano, sino únicamente técnico 
y económico, y que no descansa precisamente sobre lo que debiera 
ser su base y el fundamento sólido de su unidad; es decir, el carác¬ 
ter común de hombres por la naturaleza y de hijos de Dios por la 
gracia de la divina adopción®. 

[9 ] En cuanto a vosotros, que estáis resueltos a introducir este 
factor humano en todas partes, en la empresa, entre los diversos 
grados y tareas que la componen, en la vida social y pública, por 
medio de la legislación y de la educación del pueblo; vosotros tratáis 
de transformar la masa que permanecería amorfa, inerte,^ incons¬ 
ciente, a merced de agitadores interesados, en una sociedad cuyos 
miembros, divididos entre sí, constituyen cada uno, según su fun¬ 
ción, la unidad de un solo cuerpo. 

[10] Este paralelo, bien conocido de vosotros, os es familiar 
(cf. I Cor. I2,i2ss.). Sea ése siempre vuestro programa y como la 
carta de vuestra unión. Manteniéndoos fieles a ella, estaréis seguros 
de edificar sobre la piedra sólida que es Cristo, sobre la piedra que 
Cristo ha dado como fundamento a su Iglesia. 

[i I ] Amados hijos: Se habla hoy mucho de una reforma en la 
estructura de la empresa, y aquellos que la promueven piensan en 
primer lugar en modificaciones jurídicas entre todos los miembros, 
sean ellos empresarios o dependientes incorporados a la empresa 
en virtud del contrato de trabajo. 

[12] No han podido escapar, sin embargo, a nuestra conside¬ 
ración las tendencias que en tales movimientos se infiltran, las cuales 
no aplican—como agrada—las incontestables normas del derecho 
natural a las mudables condiciones del tiempo, sino que simplemen¬ 
te las excluyen. 

[13 ] Por esto, en nuestros discursos del 7 de mayo de 1949, a la 
Unión Internacional de las Asociaciones Patronales Católicas, y 
de 3 de junio de 1950, al Congreso Internacional de Estudios Socia- 

«Importa observar una justa jerarquía de valores y no subordinarlo todo a los intereses 
eeonómicos* (alocución de 28 de abril de 1957 a los (ZJomités Regionales Franceses: «Ecclesia» 
del 11 de mayo). 
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les, nos hemos opuesto a esas tendencias, no ya, verdaderamente, 
para favorecer los intereses materiales de un grupo más que los de 
otro, sino para asegurar la sinceridad y la tranquilidad de conciencia 
a todos aquellos a los cuales estos problemas atañen. 

[14] Ni podíamos ignorar las alteraciones con las cuales se 
daban de lado las palabras de alta sabiduría de nuestro glorioso 
predecesor Pío XI, dando el peso y la importancia de un programa 
social de la Iglesia en nuestro tiempo a una observación completa¬ 
mente accesoria en torno a las eventuales modificaciones jurídicas 
en las relaciones entre los trabajadores sujetos al contrato de trabajo 
y la otra parte contrayente; y pasando, por el contrario, más o me¬ 
nos bajo silencio la parte principal de la encíclica Quadragesimo 
annó, que contiene, en realidad, aquel programa; es decir, la idea 
del orden corporativo profesional de toda la economía. Quien se 
dedica a tratar problemas relativos a la reforma de la estructura de 
la empresa sin tener en cuenta que cada empresa particular está 
por su fin estrechamente ligada al conjunto de la economía nacional, 
corre el riesgo de poner premisas erróneas y falsas, con daño del 
orden económico y social completo. Por esto, en el mismo discurso 
del 3 de junio de 1950 os exhortamos a poner en su justa luz el pen¬ 
samiento y la doctrina de nuestro predecesor, para el cual nada es¬ 
tuvo más ajeno que cualquier exhortación a proseguir el camino 
que conduce hacia formas de una anónima responsabilidad colec¬ 
tiva 


[Palabras de aliento] 

[15] Vosotros, en cambio, camináis por el solo camino segu¬ 
ro, aquel que tiende a avivar las relaciones personales con sentimien¬ 
tos de fraternidad cristiana; camino que puede encontrarse en todas 
partes y también en el plano de la empresa. Esta intención vuestra 

^ «La Iglesia, con su Fundador, da al César todo lo que es del César; pero no podría 
darle más sin traicionar su misión y el mandato que Cristo le ha confiado. Por eso, lo mismo 
que no queda indecisa y alza la voz allí donde el poder civil trata de atribuirse el monof>olio 
de la instrucción y de ía educación juvenil, de la misma mmera se opone, por lo que toca 
a los principios morales, a todo el que quisiera una excesiva injerencia del Estado en la cues¬ 
tión económica. Donde esta injerencia no se frenase, no podría resolverse adecuadamente 
el problema social; donde se ha llegado de hecho a la completa «planificación*, se han obtenido 
algunos resultados, pero el precio ha sido el de innumerables ruinas provocadas por un ímpe¬ 
tu loco y destructor: heridas las justas libertades individuales, turbada la serenidad del tra¬ 
bajo, violado el carácter sagrado de la familia, falsificado el amor patrio, destruido el precioso 
patrimonio religioso. 

Deseamos vivamente, por lo tanto, que los hombres responsables no caigan en la fácil 
tentación de acceder a la excesiva injerencia estatal, que mortificaría, desanimaría y sofocaría 
la libre acción de aquellos que, aun trabajando por los legítimos intereses propios, contribu¬ 
yen al bien de los individuos y al enriquecimiento de la patria- 

Pero debemos añadir aquí otra palabra con la misma franqueza pastoral. Se oyen a veces 
comprensibles, aunque no justificadas, quejas en relación con algunas intervenciones del 
Estado, dirigidas, no a impedir el impulso de la producción, sino a regular una más justa 
distribución del bienestar que la industria humana produce. Tales intervenciones no pueden, 
sin n^, ser declaradas ilegitimas. Rechazada la «planificación*, que destruye toda iniciativa 
individual, no quiere decirse con esto que pueda aceptarse el régimen de libertad absoluta 
en las actividades económicas; demasiado fácil serían, ciertamente, tanto el descuido como el 
desprecio de ciertas normas inderogables, hoy más urgentes que nunca, dictadas por la fra¬ 
ternidad humana y cristiana. No debe ocurrir esto entre vosotros, queridos hijos* ^alocución 
de 14 de abril de 1956 a la Sociedad Italiana para Conducciones de Agua: «Ecelesia* del día 21). 
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os hará ingeniosos y hábiles para hacer que la dignidad personal del 
trabajador, lejos de perderse en la ordenación general de la empresa 
misma, la lleve a una mayor eficiencia no sólo materialmente, sino 
también, y sobre todo, procurándole los valores de una verdadera 
comunidad. 

[i6 ] Avanzad, pues, y trabajad con confiada perseverancia bajo 
la protección divina, en prenda de la cual impartimos de corazón 
a vosotros, a cuantos están unidos o se unirán con vosotros, a todas 
las personas y las cosas que os son queridas, nuestra paternal ben¬ 
dición apostólica. 




GRANDE CONFORTO* 

(22 de abril de 1952 j 
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Acia Aposíolicae Seáis vol .54 ( 1952 ) p. 468 - 473 . 
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7-8. Lugar que en ella ocupan las Gonferencias de San Vicente. 
9, Puntos de meditación que sugiere el Pontífice: 
lo-u. a) La ascética de la caridad es segura. 

12-14. El apostolado de la caridad es irresistible, 

15-16. c) La acción de la caridad es fecunda. 

17-18. Concl usión. 


[r] Gran consuelo, después de tantas angustias, trae a nuestro 
corazón vuestra presencia, amados hijos e hijas de las Conferencias 
de San Vicente de Paúl, reunidos en congreso en esta santa ciudad; 
juntamente con los nutridos escuadrones que operan por todas par¬ 
tes en el multiforme campo de la caridad cristiana, vosotros repre¬ 
sentáis una segura y refulgente luz entre las tinieblas que envuelven 
al mundo de hoy, deudor de su funesto desorden al sentido casi 
totalmente extinguido del amor y de la fraternidad. 

[2] Fuerzas vivas, en el seno de la familia humana y de la 
Iglesia, son las falanges de la caridad: vivas, porque fecundas e irre¬ 
sistibles, como el amor que las inspira y como la Iglesia que las en¬ 
cuadra, la cual puede llamarse, en su más alto y amplio significado, 
la Iglesia de la caridad, 

[3 ] Y. verdaderamente, ¿a qué sereno observador de su pasa¬ 
do y de su presente podría escapársele este carácter distintivo de 
ella, siendó ella misma fruto de aquel amor que es principio de la 
créación y de la redención, como es el términp de todo espíritu 
creado en la eterna y bienaventurada comunicación de sí ? 

[4] Fué siempre motivo de asombro para el investigador de 
la historia de la Iglesia—y para el creyente confirmación de su ori- 

* Alocución a los delegados del Congreso Nacional Italiano de. ^ f^ied^^|(?S| de Cari¬ 
dad, vulgarmente llamadas «Conferencias de San Vicente de Paúl». 
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gen divino—el hecho de la prontitud de la caridad cristiana para 
ofrecer en todo tiempo hombres y obras para ayuda de toda miseria, 
y el asombro aumenta cuando se considera cómo los que imprimie¬ 
ron dirección al inmanente espíritu de la caridad fueron, por lo ge¬ 
neral, almas humildes y sencillas, las cuales, a su vez, encontraron 
rápidamente y siempre numerosos y fieles seguidores. Tampoco hoy 
existe región donde no resplandezca un nombre que por sí solo en¬ 
tone una epopeya de cristiana caridad. Y ¿quién puede seguir el 
camino abierto a ella por los propios apóstoles, en los orígenes de 
la Iglesia, con las colectas por ellos promovidas, en los fraternos 
ágapes, en que se sentaban codo con codo el patricio y el esclavo; 
con la institución de los diáconos, puestos al frente de la amorosa 
asistencia de los pupilos y las viudas? Sin duda se debe principal¬ 
mente a este lirismo de la caridad, desconocido antes de entonces 
en el mundo, y que hacía exclamar a los paganos: «¡Ved cómo se 
aman!», la primera rápida expansión de la idea cristiana. Toda la 
historia de la Iglesia está atravesada por ella como por un hilo de 
oro, que la anuda a aquel Corazón amoroso de que ha brotado, 

[5 ] Caridad siempre espontánea, como espontánea irrumpe la 
primavera al renovarse la tibieza del sol—Cristo es el sol de su Igle¬ 
sia—, como espontáneo es Jo que es connatural—¿y no es Cristo 
la linfa vital?—; siempre al lado, como si una especial motión del 
Espíritu Santo hiciera aguda la mirada del cristiano para descubrir 
toda miseria dondequiera que se esconda, e inquieto el corazón, a 
fin de que no haya desventura a que no responda una obra y un 
grupo de hermanos atentos a aliviarla. 

[6 ] Así nació y se ha agigantado después la corriente benéfica 
de la caridad, dapdo vida a aquellas instituciones que son actual¬ 
mente orgullo de toda civilización, cuyos nombres son, por ejemplo, 
hospitales, orfanatrofios. Ordenes para la redención de los esclavos, 
defensa para los peregrinos, casas para mujeres en peligro, asocia¬ 
ciones para visitar y consolar a los prisioneros, y en tiempos más 
recientes, leproserías, instituciones para la asistencia a los ancianos 
pobres, a los ciegos, a los sordomudos, a los emigrantes, a los hijos 
de presos, a los mutilados, los cuales todos, juntamente con los 
nombres de sus fundadores y asociados, cuentan entre las preciosas 
perlas que adornan el Cuerpo místico de Cristo, 

[7 ] En el cuadro de esta providente adaptación a los tiempos, 
Nos vemos surgir, afianzarse y prosperar las Conferencias de San 
Vicente de Paúl, cuyo nombre resuena para gloria de toda la Iglesia. 
¿Cuál fué el primer pensamiento que impulsó a los ocho estudiantes 
parisienses a fundarlas? Lo habéis aprendido por las propias pala¬ 
bras del que con razón fué llamado el alma de las mismas : el gran 
apóstol laico del siglo xix Federico Ozanam. En el año de su muer¬ 
te, hace cerca de cien, se expresaba él en estos términos en Floren¬ 
cia: «Cuando nosotros, católicos, nos esforzábamos en recordar a los 
her?T>2J^PS desviados las maravillas del cristianismo, ellos nos decían: 
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el cristianismo en otros tiempos realizó prodigios, pero hoy está 
muerto. Y en efecto, vosotros^ que os jactáis de ser católicos, ¿qué 
hacéis? ¿Dónde están las obras que demuestran vuestra fe y debe¬ 
rían induciros a respetarla y admitirla?» La misma pregunta, debida 
en verdad a escaso conocimiento de la vida de la Iglesia, es hecha 
a veces por los paganos modernos, como leíamos todavía hace algu¬ 
nos años en una revista de misiones. Un profesor Japonés decía a 
un misionero: «He llegado a la conclusión de que la religión católica 
es la única verdadera. Pero debo declarar que vosotros los católicos 
no creéis en lo que decís y predicáis... puesto que no lo practi¬ 
cáis». Al escándalo infundado de los estudiantes parisienses, como 
a aquel igualmente miope de los críticos modernos, responde elo¬ 
cuentemente el florecimiento de la caridad católica, y en particular 
la fundación de las Conferencias. «Fué entonces cuando nosotros 
nos dijimos—continúa Ozanam—: \A la obra! Socorramos a nues¬ 
tro prójimo y pongamos nuestra fe bajo la protección de la caridad». 
Así nacieron vuestras Conferencias, las cuales, no obstante los años 
transcurridos, conservan, como signo propio de las obras amadas 
por Dios, todo su frescor originario, como si a ellas se les hubiera 
comunicado la juventud, que no pasa, de sus fundadores. 

[8] Por ello, a vosotros, que habéis venido a nuestra presen¬ 
cia para pedimos una palabra iluminadora y confortadora en la 
práctica de vuestra vocación. Nos os decimos simplemente: prose¬ 
guid sin temor de trabajar en vano. Puesto que habéis sido llama¬ 
dos por Dios a este particular trabajo en su viña, nada mejor podréis 
hacer para cumplir en vosotros la voluntad divina, para contribuir 
al triunfo de la Iglesia, para cooperar a la salvación de las almas. 

[9] Así, pues, queremos confiar tres breves pensamientos a 
vuestra meditación que queden como un saludable recuerdo de esta 
audiencia y aguijonee vuestra laboriosidad, de igual manera que fué 
motivo de renovado ardor para Ozanam la visita por él realizada a 
esta colina vaticana. 


I. La ascética de la caridad es segura 

[10] Uno de los méritos del cristianismo, indicio de su exube¬ 
rante vitalidad, es que se puede llegar por muchos caminos a la 
meta por Dios señalada a todas las almas: la santidad. El Espíritu 
sopla como y donde quiere, de donde la multiforme variedad de los 
santos constelan el firmamento de la Iglesia y predican la rique¬ 
za de los dones de Dios, Pero no cabe la menor duda que el camino 
de la caridad, si recorrido con constancia y hasta con heroísmo en 
casos, conduce como ningún otro directamente a la santidad. La ca¬ 
ridad para con el prójimo, que emana de las virtudes teologales y 
va armonizada con las virtudes cardinales de la prudencia, la justi¬ 
cia, la templanza y la fortaleza, puede establecerse con toda seguri¬ 
dad como cimiento de elevada perfección. 
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[i I ] De este modo, las Conferencias de San Vicente, con las 
frecuentes visitas a los pobres, con la asistencia a la infancia aban¬ 
donada, proveyendo de medios financieros, haciéndose sus miem¬ 
bros de cualquier modo mendicantes para los pobres, pueden bastar 
como escuela de santidad y palestra de perfección cristiana, de 
igual manera que para otras almas lo fueron el claustro, el desierto, 
la escuela, el apostolado directo, las misiones entre infieles. De la 
constante compasión para con los pobres, la oración mental y vocal 
saca inspiración y calor; la mortificación y el renunciamiento de sí 
mismo encuentran estímulo; fortaleza, la castidad y la humildad; 
toda otra virtud puede apoyarse sobre este motivo dominante, que 
es uno de los más grandes preceptos promulgados con claras pala¬ 
bras por el Redentor: Amad al prójimo como a vosotros mismos. 

2. El apostolado de la caridad es irresistible 

[12] Vosotros sabéis perfectamente que vuestras Conferencias 
nacieron con intención apostólica. Resplandecieron bien pronto 
entre las formas más eficaces de apostolado que hoy vigorizan la 
Iglesia. Y no podía ser de otro modo, puesto que el apostolado en 
sí es fruto de la caridad: del amor para con Dios, que quiere ser 
glorificado en cada alma; del amor para con el prójimo, a quien 
arde por hacer partícipe del Sumo Bien; expresión de la caridad, 
el apostolado se realiza y se avalora en ella misma. 

[13 ] Si investigáis con ojos cristianos los motivos que os atraen 
a las Conferencias de San Vicente, advertiréis fácilmente, que os 
impulsa, es cierto, el sentido humano de la piedad por las indi¬ 
gencias materiales de vuestros hermanos, pero que, sobre todo, os 
atormenta el anhelo de socorrer sus indigencias espirituales, muchas 
veces ocasionadas por aquéllas. Os trae, pues, hacia ellos el deseo 
de hacerlos ricos en el espíritu, serenos en el sufrimiento, partícipes 
de los inextinguibles bienes de Dios. Sería menor bien,- en verdad, 
matar el hambre de los cuerpos sin encauzar el ánimo a Cristo y 
a su voluntad, dejando las almas ayunas del pan sustancial de la 
verdad y de las promesas eternas. Quien remediase las miserias 
materiales únicamente por aquietar el innato sentimiento de com¬ 
pasión, realizaría una obra no más que humana. El cristiano va y 
debe ir mucho más allá, debe sentir aquella más alta piedad que 
se satisface sólo con dar a Dios a las almas. 

[14] Id, pues, a los pobres como buenos sembradores, como 
pastores atentos, como padres y hermanos amorosos, apologistas 
frecuentemente ignorados, pero siempre amados por Dios. Si amáis 
a los pobres con la misma caridad de Cristo, El pondrá sobre 
vuestros labios las palabras que iluminan, que convencen y con¬ 
vierten, y nadie podrá resistirse a la fuerza del amor. 
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3. La agción dé la caridad es fecunda 

[15] Esa acción a que recientemente hemos exhortado a los 
fieles por la salvación del mundo, por el triunfo de la justicia y de la 
paz, para superar la dura crisis del tiempo presente, vosotros podéis 
llevarla con éxito, justamente ejerciendo la caridad en el seno de 
vuestras Conferencias, puesto que el amor es fecundo y jamás 
faltará el éxito feliz a su acción. Puede ocurrir que otras obras 
a que los católicos se dedican laudablemente no den los resultados 
que de ellas se esperan por diversas razones, pero cuanto se realiza 
en el terreno de la caridad jamás se pierde, sino más bien todo 
converge por caminos misteriosos a aquellos fines que abrigamos 
sobre todo en el corazón. Contemplad ahora una vez más a vuestro 
guía, Federico Ozanam. jQué multiplicidad de obras en su vida 
consagrada a la caridad! Fué escritor, orador, profesor, erudito, 
incluso político. [Cuánta laboriosidad en cuarenta años de vida! 
Pero ¿cuál es la obra que sobre todo lo distingue sino las Confe¬ 
rencias por él fundadas? 

[16] Hay, por lo demás, un campo de acción en que la activi¬ 
dad de las Conferencias puede prestar una contribución directa a 
las finalidades por Nos frecuentemente enunciadas: el campo de 
la asistencia social, en el cual podéis operar aun permaneciendo 
estrechamente adheridos a vuestra institución, la cual, como bien 
sabéis, trata de promover toda obra que tienda a la realización 
de la justicia social y a la elevación de las clases más humildes. 
Así, pues, no os son extrañas, obras como los patronatos obreros, 
las escuelas populares, las oficinas de colocación, la provisión de 
habitaciones, las colonias veraniegas y las otras formas de asistencia 
social que el espíritu juvenil de las Conferencias os sugerirá. 

[17] Amados hijos e hijas, la divina Providencia ha sido ge¬ 
nerosa con vosotros inspirándoos el abrazar las Conferencias de 
San Vicente, puesto que en ellas os ofrece un medio incomparable 
de santificación, de apostolado y de acción social. Sed igualmente 
generosos al corresponder, seguros de obtener frutos maravillosos 
para vosotros mismos y para la Iglesia. Señalad a otros vuestro 
programa: a los jóvenes que tal vez buscan en vano un fin noble 
a la vida, y a aquellos que, desilusionados de otros ideales, sienten 
un inmenso vacío en torno a sí y en sí. Apretaos fieles y concordes 
bajo la bandera de la caridad cristiana; trabajad alegre y humilde¬ 
mente; penetrad con la suavidad de Cristo en los tugurios de la 
miseria y de la desventura para llevarles aquel Jesús que pasó por 
la tierra haciendo bien y sanando. El calor de aquel Corazón divino, 
acogido primero en el vuestro, irradiará al mundo del egoísmo y de 
la frialdad para salud de muchos. 

[18 ] Y para que estos nuestros deseos se cumplan en vosotros 
y por vosotros, impartimos de corazón a vosotros mismos aquí 
presentes y a todos los asociados a las Conferencias de San Vicente de 
Paúl, que actúan en el universo, nuestra paternal bendición apostólica. 
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(7 de julio de 1952) 


FUENTES 

Acta Apostolicae Seáis voL54 p.505. 

SUMARIO 


2'3 

4 

5-10 

11-13 

14-15 


16-19. 

20. 

21. 


Ocasión. 

Afecto especial del Papa hacia el pueblo ruso. 

Votos del Papa por la prosperidad y libertad del pueblo ruso. 
Solicitud de los anteriores Pontífices por Rusia. 

Paralela solicitud de Pío XII. 

Defensa de la religión, de la verdad, de la justicia y de la civiliza¬ 
ción católica; rechaza los errores de los ateos, fautores del comu¬ 
nismo. 

Singular devoción del pueblo ruso a la Madre de Dios. 
Consagración de Rusia al Corazón de María. 

Oración final. 


[i] Tocando ya a su feliz terminación el año sacro, después 
que, no sin la inspiración del Omnipotente, nos fué concedido de¬ 
clarar y definir solemnemente la asunción al cielo en cuerpo y alma 
de la Santa Madre de Dios, Virgen María, muchos, desde todos los 
puntos del orbe, nos han manifestado su alborozada alegría, no 
faltando entre ellos quienes nos dirigieran cartas de congratulación 
y nos pidieran al mismo tiempo insistentemente que consagrára¬ 
mos al Inmaculado Corazón de la misma Virgen María a todo el 
pueblo ruso, tan atribulado en los tiempos actuales. 


[i ] Sacro vergente armo ad feíicem exitum, postquam Nobis, non sine 
Numinis instinctu licuit Almam Dei Matrem Mariam Virginem soUemni- 
ter declarare ae definiré in Caelum fuisse anima et corpore assumptam, plu- 
rimi ex quavis orbis parte suam Nobis incensissimam laetitiam significarunt; 
in quibus quidem non defuere qui gratulabundas ad Nos dedere litteras, 
unaque simul enixe a Nobis petierunt ut universam Russorum gentem, in 
praesentibus rerum angustiis positam, Imnmculáto eiusdem Virginis Ma- 
riae Cordi consecraremus. 


Carta apostólica a los pueblos de Rusia. 
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[2] Esta sumamente grata petición fué presentada a Nos, que, 
si profesamos un afecto paternal a todos los pueblos, amamos de 
una manera peculiar a aquellos que, no obstante hallarse separados 
de esta Sede Apostólica, en gran parte por las vicisitudes de los 
eventos y de las cosas, Conservan, sin embargo, el nombre cristiano 
y se debaten en tal situación, que no sólo les es sumamente difícil 
oír nuestra voz y conocer los preceptos de la verdad católica, sino 
que incluso son compelidos por procedimientos capciosos y per¬ 
versos a rechazar la fe y hasta la noción misma de Dios. 

[3 ] Tan pronto comp fuimos elevado a la cúspide del sumo 
pontificado, nuestro pensamiento se dirigió a vosotros, esto es, a un 
pueblo inmenso que, tanto por sus gloriosas gestas cuanto por el 
amor a la patria, unido con la parsimonia y con la piedad para con 
Dios y con la Virgen, tanto sobresale en los anales de la historia. 

[4] Nunca hemos dejado de dirigir nuestras plegarias a Dios 
para que os asista siempre con su luz celestial y con su ayuda divina 
y dé a cada uno de vosotros, juntamente con la justa y equitativa 
prosperidad material, disfrutar también de una libertad con que a 
cada uno le sea posible defender su dignidad humana y conocer 
también los preceptos de la verdadera religión y rendir el debido 
culto a Dios, no sólo en el íntimo sagrario de su conciencia, sino 
también exteriormente en las actividades de la vida privada y pú¬ 
blica. 

[2] Grata admodum haec petitio obvenit Nobis, qui si popules omnes 
paterno prosequimur animo, eos peculiar! modo adamamos, qui quamquam 
ob eventuum rerumque vicissitudines maxima ex parte ab Apostólica hac 
Sede seiuncti sunt, christianum tamen nomen retinent; et in talibus versan- 
tur rerum adiunctis, quibus non modo difficillimum iisdem sit vocem audi- 
re Nostram ac catholicae veritatis praecepta noscere, sed ad Dei etiam no- 
tionem ac fidem respuendam captiosis perniciosisque artibus compellantur. 

[3] Vixdum ad Summi Pontificatus apicem evecti fuimos, mentem Nos¬ 
tram ad vos convertimos, ad populum nempe paene Immensum, qui in 
historiae annalibus et rebus praeclare gestis, et patria caritate, et operositate 
cum parsimonia coniuncta, pietateque erga Deum erga Virginem Mariam 
tantopere praestat. 

[4] Numquam destitimus preces ad Deum admovere Nostras, ut su¬ 
perno lumine divinaque ope sua vobis semper adsit; detque vobis singulis 
universis una cum iusta et aequa rerum prosperitate etiam illa libértate 
perfrui, qua quisque possit et humanam suam dignitatem tueri et verae 
religionis praecepta noscere, ac Deo non modo in intimo conscientiae suae 
sacrario, sed palam quoque in privatae publicaeque vitae actione. debitum 
praestare cultum, 
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[Solicitud de los anteriores pontífices] 

[5] Por lo demás, sabéis que nuestros predecesores, siempre 
que hubo oportunidad de ello, nada tuvieron por más apremiante 
como manifestaros su benevolencia y prestaros su ayuda; sabéis que 
los apóstoles de los eslavos occidentales, Cirilo y Metodio, que, 
juntamente con la religión cristiana, llevaron la civilización a vues¬ 
tros mayores, vinieron a esta santa urbe para que la autoridad de 
los Romanos Pontífices confirmara las obras de su apostolado. Y que 
nuestro predecesor, de feliz recordación, Adriano II salió a recibirlos 
«acompañado por el clero y por el pueblo,* haciéndoles grandes ho¬ 
nores» y, luego de darles su aprobación y elogiarlos, no sólo los 
creó obispos, sino que los consagró él mismo con la máxima solem¬ 
nidad, 

[6] Por lo que se refiere a vuestros mayores, los Romanos Pon¬ 
tífices, siempre que pudieron, según las circunstancias, trataron de 
instaurar o consolidar con ellos relaciones de amistad. Así, en el 
año 987, nuestro predecesor, de piadosa recordación. Benedic¬ 
to VII envió legados al rey Jaropolk, hermano del preclarísimo Vla- 
dimiro; al mismo gran rey Vladimiro, bajo cuyos auspicios brilló 
por primera vez entre vosotros el nombre cristiano y la civilización 
cristiana, le enviaron sus legaciones los predecesores ñuestros 
Juan XV (año 991), y Silvestre II (año 999), a lo que Vladimiro res¬ 
pondió cortésmente enviando legados suyos igualmente a los refe¬ 
ridos Romanos Pontífices. Y es digno de notarse que, por el tiempo 
en que este rey llevó a su pueblo a la religión de Jesucristo, las na- 


[5] Nostis ceteroquin Decessores Nostros, quotiescumque facultas fuit, 
nihil antiquius habuisse quam suam vobis benevolentiam pandere auxilium- 
que praebere; nostis Slavorum occidentalium apostólos Cyrillum et Metho- 
dium, qui una cum christiana religione civilem etiam maioribus eorum in- 
tulere cultum, almam hanc Urbem petiisse, ut sui ipsorum apostolatus ope¬ 
ra Romanorum Pontificum auctoritate confirmaretur. Ac Decessor Noster 
fel. rec. Hadrianus II eis Romam ingredientibus «clero populoque comitante, 
obviam magna cum honoris significatione progreditur»; eosque probatos 
ac dilaudatos non tantum Episcopos creat, sed ipsemet summa rituum 
maiestate consecrat. 

[6] Ad maiores autem vestros quod attinet, Romani Pontífices, quo¬ 
tiescumque pro datis condicionibus potuere, amicitiae radones cum iisdem 
instaurare vel confirmare enisi sunt. Itaque anno dcccclxxvíi Decessor 
Noster piae rec. Benedictus VII ad Principem laropolk, praeclarissimi 
Vladimiri fratrem. Legatos misit; ad ipsumque magnum Principem Vladi- 
mirum, quo auspice primum genti vestrae ehristianum nomen ehristia- 
nusque humanitatis cultus affulsit, Decessores Nostri loannes XV anno 
DCCGCLXXXXI, ac Silvester II anno dgccclxxxxix Legationes miserunt; quod 
quidem Ídem Vladimirus humaniter rependit, suos ítem Legatos ad eosdem 
Romanos Pontinces mittens. Ac notatu dignum est quo tempore hic Prin¬ 
ceps populos istos ad lesu Christi religionem convocavit, occidentales atque 

I Í-EÓN XJII, ene. Grande munus: AL V0I.2 p-i29. 
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clones cristianas occidentales y orientales estaban unidas con el 
Romano Pontífice como supremo gobernante de toda la Iglesia. 

[7 ] Más aún, pasado un largo espacio de tiempo, en el año 1075, 
vuestro rey Isjaslavus envió a su hijo Jaropolk al Sumo Pontífice 
Gregorio Vil, predecesor nuestro de inmortal memoria, que es¬ 
cribió a aquel rey y a su augusta esposa lo siguiente: «Vuestro hijo, 
visitando ios umbrales de los apóstoles, ha venido a Nos, y puesto 
que quiere obtener ese reino de nuestras manos como un don de 
San Pedro, mostrada la debida fidelidad al propio San Pedro, Prín¬ 
cipe de los Apóstoles, lo pidió con devotas súplicas, afirmando con 
toda seriedad que esa su petición sería ratificada y firme por vuestro 
consentimiento si se diese con la gracia y el apoyo de la autoridad 
apostólica. A cuyos deseos y peticiones, puesto que parecían justos, 
tanto por razón de vuestro consentimiento como por la devoción 
del demandante, se dió, finalmente, consentimiento, y le hicimos 
entrega del gobierno de vuestro reino de parte de San Pedro, es 
decir, con la intención y deseo de caridad de que San Pedro, con 
su intercesión ante Dios, guarde a vosotros, a vuestro reino y todos 
vuestros bienes, y haga que vosotros tengáis con paz, con honor 
y también con gloria esc reino hasta el fin de vuestra vida...»2. 

[8] Debe notarse igualmente, y parece digno de la máxima 
atención, que Isidoro, metropolitano de Kief, suscribió con su nom¬ 
bre, en el concilio ecuménico Florentino, el decreto con que la 
autoridad del Romano Pontífice sancionaba la unidad de la Iglesia 
oriental y la occidental; y esto por toda su provincia eclesiástica, 

orientales ehristianas gentes cum Romano Pontífice, utpote summo totius 
Ecelesiae moderatore, coniunctas esse. 

[7] Quin immo sat diuturnum post temporis spatium, hoc est anno 
MLXXV Princeps vester Isiaslavus filium suum laropolk ad Summum Pon- 
tificem Gregorium VII misit; qui quidem imm. mem. Decessor Noster huic 
Principi eiusque augustae coniugi haec scripsit: «Filius vester limina Apo- 
stolorum visitans ad nos venit et, quod regnum illud dono sancti Petri per 
manus nostras vellet obtinere, eidem beato Petro apostolorum principi de¬ 
bita fidelitate exhibita devotis precibus postulavit indubitanter asserverans 
illam suam petitionem vestro consensu ratam fore ac stabilem, si apostoli- 
cae auctoritatis gratia ac munimine donaretur. Cuius votis et petitionibus, 
quia iusta videbantur, tum ex consensu vestro tum ex devotione poscentis 
tándem assensum praebuimus et regni vestri gubernacula sibi ex parte beati 
Petri tradidimus, ea videlicet intentione atque desiderio caritatis, ut beatus 
Petrus vos et regnum vestrum omniaque vestra bona sua apud Deum in- 
tercessione custodiat et cum omni pace honore quoque et gloria ídem re¬ 
gnum usque in finem vitae vestrae tenere vos faciat...» 

[8] Notandum ítem est ac summa consideratione videtur dignum Isido- 
rum, Kioviensem Metropolitam, in Oecumenico Concilio Florentino suum 
nomen Decreto subscripsisse quo Orientalis et Occidentalis Ecelesiae uni- 
tas sub Romani Pontificis auctoritate sollemniter sanciebatur: idque pro 
cuneta Provincia sua Eeclesiástica, hoc est pro universo Russorum regno; 

2 Registro de Gregorio V!l 1,2 n.74: •Monum. Gcrm. histor.» Epístolas selectas, II i p.236. 
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esto es, por toda Rusia, permaneciendo fiel, en lo que estuvo de 
su parte, a la unidad sancionada hasta el fin de sus días. 

[9 ] Y si entonces y después, debido a las difíciles circunstan¬ 
cias, fueron más difíciles las comunicaciones de uno y otro lado y 
más difícil aún la comunión de los espíritus—aunque hasta el año 
de 1448 no se tiene ningún documento oficial en que se declare 
vuestra Iglesia separada de la Sede Apostólica—, esto no debe atri¬ 
buirse, sin embargo, generalmente a los pueblos eslavos, y desde 
luego que no a nuestros predecesores, los cuales miraron siempre a 
estos pueblos con ánimo paterno, sin desperdiciar ocasión para alen¬ 
tarlos, ayudarlos por todos los medios y manifestarles su amor. 

[10] Omitimos otros muchos documentos en los que se mues¬ 
tra la benevolencia de nuestros predecesores para con vuestro pue¬ 
blo ; pero no podemos dejar de tocar brevemente lo que los Sumos 
Pontífices Benedicto XV y Pío XI hicieron cuando, después de la 
primera guerra europea, sobre todo en las regiones meridionales de 
vuestra patria, grandes multitudes de hombres, mujeres e inocentes 
niños y niñas se sentían atrozmente acosados por el hambre y angus¬ 
tiados por la carencia de todo; en efecto, movidos por su paternal 
amor hacia vosotros, enviaron a esos pueblos alimentos, ropas y 
grandes cantidades de dinero, reunido de todo el orbe católico, para 
socorrer a los hambrientos y afligidos y poder remediar de algún 
modo sus calamidades. Y no sólo trataron estos nuestros predece¬ 
sores, en la medida de sus fuerzas, de atender a las necesidades 
materiales, sino también a las espirituales que se iban planteando, 

cui quidem sancitae unitati usque ad terrenae suae vitae exitum, quod ad 
eum pertinuit, fidelis permansit. 

[9] Quodsi interea et deinceps, ob ásperas rerum condiciones, diffici- 
liores hiñe inde fuere comíneatus, atque adeo difficilior animorum coniunctio 
—quamvis ad annum usque mcgccxxxxviii nullum habeatur publicum do- 
cumentum, quo Ecelesia vestra ab Apostólica Sede seiuncta declaretur—id 
tamen plerumque non est Slavorum genti culpae tribuendum, non certo 
Decessoribus Nostris, qui quidem populos istos nullo non tempore paterno 
dilexere animo, ac vixdum licuit, eos fovere omnique ope iu\*are habuere 
cordi. 

[10] Alia non pauca historiae documenta omittimus, ex quibus De- 
cessorum Nostrorum erga gentem vestram benevolentia panditur; at facere 
non possumus quin breviter attingamus quid Summi Pontifices Benedic- 
tus XV et Pius XI fecerint, cum post primum Europae bellum in australibus 
praesertim patriae vestrae regionibus ingentes hominum, mulierum atque 
insontium puerorum puellarumque multitudines acerbissima fame torque- 
rentur, summaque angerentur rerum omnium inopia; ii siquidem, paterna 
erga vestrates caritate permoti, alimenta, vestes grandemque pecuniam ex 
universa catholicorum familia corrogatam, ad populos istos miserunt, ut 
fam^licis ac mi^eris ómnibus suppetias venirent eorumque cala^tates ali- 
quo modo lenire possent. Ac non modo tempóralibus, sed insurgentibus 
etiam spiritualibus necessitatibus i Ídem Decessores Nostri consulere pro 
viribus studuerunt; quandoquidem pro religionis rebus, idcirco apud vos 
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puesto que en orden a los asuntos religiosos, hasta tal punto pertur¬ 
bados y maltratados entre vosotros, puesto que los negado res y ene¬ 
migos de Dios pugnan por arrancar de las almas aun la noción misiva 
del supremo Dios y la fe, no sólo ellos mismos elevaron sus encen¬ 
didas plegarias al Padre de las misericordias y fuente de todo con¬ 
suelo^, sino también dispusieron que se hicieran preces públicas. 
Y asi. Pío Xl, pontífice máximo, en el año de 1930 señaló el día 
de San José, Patrono de la Iglesia universal, «para que en la Basílica 
Vaticana se elevaran a Dios Optimo Máximo preces públicas por la 
causa de la religión, rechazada en las regiones de Rusia...» 4 . Y quiso 
estar presente él mismo, acompañado por una muchedumbre ingente 
y piadosísima de pueblo. En una solemne alocución al consistorio 
exhortó, además, a todos con estas palabras: «A Cristo..., Redentor 
del género humano, hay que rogar para que permita que se restitu¬ 
ya a los atribulados rusos la tranquilidad y la libertad de profesar su 
fe; y... ordenamos que las preces que nuestro predecesor León XIII, 
de feliz recordación, mandó rezar a los sacerdotes después de la 
misa con los fieles, se recen también por esta intención; es decir, 
los obispos y ambos cleros deberán recomendar con gran empeño 
a sus feligreses y a quienesquiera que asistan a la misa que las repi¬ 
tan frecuentemente en recuerdo de ellos» 5 , 

[Paralela solicitud del Papa] 

[i I ] Nos reiteramos y confirmamos muy a gusto esta exhor¬ 
tación y mandato, ya que las condiciones en que actualmente se 
desenvuelve la religión entre vosotros no son ciertamente mejores. 


perturbatis vexatisque, quod infitiatores osoresque Dei ipsam Superni Nu- 
minis notionem ac íidem ex animis evellere conantur, non modo ipsi ad mi- 
sericordiarum Patrem totiusque consolationis fontem incensas admoverunt 
préees, sed publicas etiam supplicationes haberi voluere. Itaque Pius XI 
Pontifex Maximus anno mdccccxxx diem praestitit S. Patriarchae losepho 
sacrum, totius Ecelesiae Patrono, «ut iactatae in Russicis regionibus religio- 
nis causa communes preces in Basílica Vaticana... Deo Optimo Máximo 
adhiberentur»; atque ipsemet ingenti piissimaque populi multitudine sti- 
patus adesse voluit. Ac praeterea, sollemni allocutione in Consistorio ha¬ 
bita, hisce verbis omnes adhortatus est; «Christo... humani generis Re- 
demptorj instándum, ut afflictis Russiae filiis tranquillitatem fideique pro- 
fitendae libertatem restituí sinat; atque... volumus, quas fel. rec. Decessor 
Noster Leo XIII sacerdotes cum populo post sacrum expletum preces reci¬ 
tar! iussit, eaedera ad hanc ipsam mentem, scilicet pro Russia dicantur; id 
ipsum Episcopi atque uterque clerus populares suos, vel sacro adstantes 
quoslibet, studiosissime moneant, in eorumque memoriam saepenumero re¬ 
vócente. 

[ii] Hanc Nos adhortationem iussionemque libenter iteramus ac con- 
firniamus, cum condiciones, quibus in praesens apud vos religio utitur, haud 

^ Cf. 2 Cor. 1.3. 

* (1930) p.300. 

5 Ibid., p.301. 
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y Nos nos sentimos animados respecto de esos pueblos por la misma 
solícita benevolencia y por el mismo cálido afecto. 

[12] Cuando se encendió la guerra última, horrible y larga, 
hicimos cuanto estuvo de nuestra parte, con la palabra, con el con¬ 
sejo y con las obras, para que las diferencias se terminaran en una 
paz justa y para que todos los pueblos, sin dejarse arrastrar por di¬ 
ferencias de raza, se unieran en una alianza amigable y fraternal 
y trataran de lograr juntamente una más amplia prosperidad. 

[13] Jamás durante todo ese tiempo salió de nuestros labios 
una sola palabra que pudiera parecer injusta o áspera para ninguno 
de los bandos en lucha. Desde luego, como era necesario, reproba¬ 
mos toda iniquidad y toda violación de derechos; pero lo hicimos 
con el propósito de evitar conscientemente y con toda diligencia 
todo aquello de que pudieran derivarse, con injuria, mayores cala¬ 
midades para los pueblos oprimidos. Y aunque hubo quienes pre¬ 
tendieran que Nos, hablando o escribiendo, aprobábamos en cierto 
modo la guerra declarada en 1941 contra Rusia, nunca quisimos que 
se declarara, como claramente lo manifestamos el 25 de febrero 
de 1946 ante el Sacro Colegio Cardenalicio y los legados de todas las 
naciones con quienes la Sede Apostólica mantiene relaciones oficia¬ 
les de amistad 6. 

[14] Cuando se trata de la causa de la religión, de la verdad, 
de la justicia y de la civilización cristiana, ciertamente Nos no pode¬ 
mos permanecer en silencio; pero nuestra mente mira, nuestros vo- 


meliores prefecto sint, cumque Nos eadem impensissima benevolentia 
eodemque sollicitudinis studio afficiamur erga popules istos. 

[12] Cum postremum bellum horrificum diuturnumque conflagravit, 
quidquid potuimus loquendo, suadendo op)erandoque feeimus, ut aequa 
iustaque pace componerentur dissidia, utque populi omnes, nullo stirpis 
discrimine ducti, amico fraternoque consociarentur foedere, unaque simul 
ad auctiorem contenderent prosperitatem assequendam. 

[13] Numquam eo etiam tempere ex ore Nostro verbum prolatum fuit, 
quod alicui e dimicantium parte iniustum vel asperum videri posset. Utique 
iniquitatem quamlibet ac ius quodlibet violatum, ut oportebat, reprobavi- 
mus; sed ea ratione id feeimus, ut illa orania consulto ac diligentissime vita- 
remus, e quibus maiores possent acerbitates, etsi per iniuriam, in oppressos 
populos derivari. Cum vero aliqua ex parte contenderetur ut initum anno 
MDCCCCxxxxi bellum contra Russorum gentem aliquo modo vel loquendo, 
vel scribendo probaremos, numquam id facere voluimus, ut die xxv mensis 
Februarii, anno mdccccxxxxvi coram Sacro Cardinalium Collegio ae Na- 
tionum omnium Legatis, quibus cum Apostólica Sede publicae intercedunt 
amicitiae necessitudines, aperte diximus. 

[14] Cum religionis, cum veritatis, cum iustitíae civilisque ehristiani 
cultus causa agitur, certo silere non possumus; at hoc mens Nostra respicit, 
hoc semper postulant vota Nostra, ut non armorum vi, sed iurismaies- 


^ Cf. AAS (1946) p.154. 
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tos postulan que todos los pueblos se guíen no por la violencia de 
las armas, sino por la majestad del derecho, y, disfrutando cada 
cual, dentro de las fronteras de su patria, de la debida libertad reli¬ 
giosa y civil, tiendan a la concordia, a la paz y a una vida laboriosa 
con que se proporcione a los ciudadanos las riquezas necesarias para 
el sustento, para la casa y para mantener y gobernar conveniente¬ 
mente la familia doméstica. Nuestra voz y nuestras exhortaciones 
comprenden a todas las gentes; también a vosotros, que estáis siem¬ 
pre presentes en nuestro pensamiento y en nuestro ánimo, y cuyas 
necesidades queremos remediar, en la medida de nuestras posibili¬ 
dades. Todos cuantos aman no la mentira, sino la verdad, saben 
que Nos hemos demostrado más de una vez, con la palabra y con 
los hechos, a lo largo de toda esta dura contienda, que no hemos 
sido hostiles a nadie, sino que hemos abarcado en un ardiente amor 
a todas las naciones, incluidas aquellas cuyos gobernantes se decla¬ 
raban enemigos de esta Sede Apostólica, aquellas mismas en* que 
los enemigos de Dios profesan una suprema aversión a todo lo 
cristiano y divino y se esfuerzan en desarraigarlo totalmente de las 
almas de los ciudadanos. Puesto que por mandato de Jesucristo, que 
confió a Pedro, Príncipe de los Apóstoles—cuya misión, aunque sin 
merecerla, hemos recibido—, apacentar a toda la grey de los cris¬ 
tianos 7 , amamos a todos los pueblos con solícita voluntad y de¬ 
seamos procurar la salvación terrena y eterna de todos, tenemos, 
consiguientemente, como hijos amadísimos a todos y cada uno de 
los que combaten entre sí con las armas o se injurian mutuamente 
con palabras minaces, y no deseamos ni pedimos en nuestras ora¬ 
ciones otra cosa sino que exista entre ellos la concordia, una justa 


tate populi omnes regantur, ac debita fruentes religiosa civilique libértate 
intra fines patriae cuiusque suae, ad concordiam, ad pacem, ad operosamque 
vitam diicantur, ex qua quidem civibus singulis necessariae ad victum, ad 
habitationem, ad domesticam alendam ac rite moderandam familiam sup- 
peditentur copiae. Vox atque hortamenta Nostra ad omnes spectarunt ac 
spectant gentes; ad vos etiam, qui semper menti animoque Nostro prae- 
sentes estis, et quorum nccessitates calamitatesque pro facúltate relevare 
cupimus. Norunt omnes, qui non mendacio, sed veritati studeant. Nos 
per asperrimum quoque recentis dimicationis cursum nulli partí, ut non 
semel loquendo agendoque demonstravimus, fuisse obnoxios; sed Nationes 
omnes, eas etiam quorum moderatores Apostolicae huic Sedi se hostiles 
profitebantur, eas etiam in quibus superni Numinis infitiatores quidquid 
christianum, quidquid divinum' est, acerrime aversantur, atque e civium 
anirnis stirpitus eradicare contendunt, eas etiam, dicimus, incensissima 
amplcxos esse caritate. Etenim ex lesu Christi mandato, qui Petro Aposto- 
lorum Principi—cuius munus etsi immerentessuscepimus—universum ehris- 
tianorum gregem pascendum concredidit, omnes populos impensa volún¬ 
tate adamamus, omniumque optamus terrenam sempiternamque procurare 
salutem. Eos igitur vel armis Ínter se digladiantes, vel minacibus verbis 
minacibusque dissidiis contendentes, utpote carissimos habemus filios sin- 
gulos universos; ac nihil aliud cupimus, nihil aliud a Deo supplici poscimus 
prece, quam eorum concordiam, eorum aequarn verique nominis pc^ceiri 

7 Cf. Jn. 21 , 15 - 17 - 



1120 


PÍO XII 


y verdadera paz y una prosperidad mayor cada día. Y si algunos, 
precisamente por dejarse engañar con mentiras y errores, se declaran 
abiertamente enemigos nuestros, tanto con mayor compasión y con 
mayor amor nos sentimos inclinados hacia ellos. 

[15] Ciertamente—como postula la conciencia de nuestro de¬ 
ber—^hemos condenado y rechazado los errores que los ateos fauto¬ 
res del comunismo predican y tratan de propagar con el máximo 
daño y ruina de los hombres; pero, lejos de rechazar a quienes los 
profesan, queremos que éstos vuelvan a la verdad y a la buena vida. 
Más aún; si denunciamos y reprobamos estas falacias, frecuente¬ 
mente coloreadas de verdad, es porque os amamos con amor pa¬ 
ternal y deseamos vuestro bien. Ya que para Nos es cosa sabida 
y cierta que de tales errores pueden originarse para vosotros los 
mayores males, puesto que no sólo se arrancan de vuestras almas 
la luz superior y los supremos gozos que llevan consigo la piedad 
para con Dios y su culto, sino que sois despojados, además, de la 
dignidad humana y de la justa libertad debida a los ciudadanos. 

[Singular devoción del pueblo ruso a la 
Madre de Dios] 

[16] Sabemos que entre vosotros hay muchos que conservan 
en el sagrario íntimo de su alma la fe cristiana, los cuales de ningún 
modo secundan a los enemigos de la religión, antes bien desean con 
toda vehemencia profesar no sólo privadamente y en secreto los 
preceptos cristianos, que son los únicos fundamentos seguros de la 
política, sino también públicamente, como conviene a hombres libres. 
Sabemos también, y esto con grandes esperanzas y con suma'alegría, 


eommquc arctiorem cotidie prosperitatem. Quodsi nonnulli, idcirco quod 
mendaciis calumniisque falluntur, infensos se Nobis aperte profitentur, 
maior erga eos miseratione maioreque amore movemur. 

[15] Utique errores—quod officii Nostri conscientia postulat—damna- 
vimus atque reiecimus, quos athei communismi fautores praedicant, ac 
summo cum civium damno summaque iactura propagare enituntur; sed 
errantes, nedum respuamus, ad veritatem ad frugemque bonam redire, 
cupimus. Quin immo has falladas, saepenumero fucatas veritatis spede, 
ea ratione deteximus ac reprobavimus, quod vos paterna diligimus volúntate 
vestrumque quaerímus bonum. Nobis enim certum exploratumque est 
maxima ex iisdem erroribus vobis oriri posse detrimenta, cum ex animis 
vestris non modo superna illa lux ac suprema solada eripiantur, quae pietas 
erga Deum eiusque cultus impertiunt, sed humana quoque dignitate expo- 
liemini iustaque libértate civibus debita. 

[16] Novimus Ínter vos plurimos esse, qui in íntimo animi sui sacrario 
ehristianam fidem retineant, qui religionis hostibus minime obsecundent, 
quin immo vehementer cupiant christiana praecepta, quae una sunt tutio- 
raque publicae rei fundamenta, non solum privatim secretoque profiteri, 
sed palam etiam, si, ut liberos homines decct, fieri possit, testari. Ac nori- 
mus quoque, summa cum animi spe summoque solado, vos Deiparam 
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que vosotros rendís culto y amáis con la más ardiente piedad a la 
Madre de Dios. Sabemos que en la misma plaza fuerte de Moscú se 
ha levantado un templo—en el que hoy, joh dolor!, enmudece el 
culto—dedicado a la Asunción de la Santísima Virgen María, el cual 
es un testimonio muy elocuente del amor de vuestros m lyores y de 
vosotros mismos a la virginal Madre de Dios. 

[17] Y Nos tenemos comprobado que, dondequiera que se 
rinde culto de sincera piedad a la santísima Madre de Dios, jamás 
puede faltar la esperanza de salvación. Efectivamente, aun cuando 
los hombres, por más poderosos e impíos que sean, traten de arran¬ 
car la santa religión y la virtud cristieina del alma del pueblo, aunque 
Satanás mismo sea el autor de esta guerra impía y la atice incansa¬ 
ble, conforme a la sentencia del Apóstol de las Gentes, ... nuestra 
lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra los principados 
y las potestades, contra los rectores de estas tinieblas del mundo, contra 
los espíritus de la iniquidad en los cielos 8. Ni tampoco podrán pre¬ 
valecer las puertas del infierno, cuando se interpone el patrocinio 
de María. Puesto que ella es la Madre benignísima y poderosísima 
de Dios y de todos nosotros y nunca se ha oído decir que los hom¬ 
bres acudieran a ella con sus plegarias, que no experimentaran su 
valiosísima protección. Proseguid, pues, como lo hacéis, rindiéndole 
culto e invocándola, como soléis, con estas palabras: «Sólo a ti se 
ha dado, santísima e inmaculada Madre de Dios, verte siempre es¬ 
cuchada» 9 . 


Virginem Mariam incensissima pietate colere ac diligere; eiusque sacras 
imagines venerari. Novimus in ipsa urbis Mosciiae arce templum excita- 
tum fuisse—^in quo hodie, proh dolor, divinas cullus silet—Beatissimae 
Virgini Mariae Cáelo receptae dicatum; quod quidem maiorum vestrorum 
ac vestrum etiam erga almam Dei Matrem amorem luculentissimo testatur 
documento. 

, [17] At Nobis comp>ertum est, ubicumque Sanctissima Dei Genetriex 

sincera actuosaque pietate colitur, numquam ibi spem salutis deesse posse. 
Quamvis enim contendant homines vel potentes et impii, e civium animis 
sanctam religionem christianamque virtutem evellere, quamvis Satanas ipse 
hoc impietatis certamen incendat atque acerrime exacuat secundum Apos- 
toli gentium sententiam «... non est nobis colluctatio adversas carnem et 
sanguinem, sed adversas principes et potestates, adversas mundi rectores 
tenebrarum haram, contra spiritualia nequitiae in caelestibus»; nihilo secius, 
quando Mariae patrocinium interponitur, portae inferí praevalere non pos- 
sunt. Ipsa enim est benignissima ac potentissima Dei nostrumque omnium 
Mater ; ac numquam auditum est ad eam homines pie supplicando confu- 
gisse, qui validissimam eius tutelam non experirentur. Pergite igitur, ut 
facitis, eam impensa pietate colere, eam hisce verbis, quibus soletis, invoca¬ 
re: «Tibí unice datum est, sanctissima et purissima Mater Dei, videre te 
ipsam semper exauditam». 

« Ef. 6.12. 

’ Aeatisto, fiesta del Patroc. de la Virgen: Kondak 3. 
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[i8 ] Nos la invocamos, juntamente con vosotros, con fervorosa 
oración, para que la fe cristiana, el decoro y la seguridad de la vida 
humana se robustezcan y aumenten en Rusia, y todas las falacias 
de los enemigos, sus errores y artimañas sean rechazados y alejados 
de vosotros; para que las costumbres públicas y privadas se confor¬ 
men entre vosotros a los preceptos del Evangelio; para que, sobre 
todo, los que entre vosotros son tenidos por católicos, aun cuando 
estén privados de sus pastores, se mantengan fuertes contra los ata¬ 
ques de la impiedad e impávidos hasta la muerte; para que aquella 
justa libertad propia de hombres, de ciudadanos y de cristianos sea 
restituida, como es necesario, a todos, y en primer lugar a la Iglesia, 
a quien corresponde por mandato divino enseñar la verdad y la 
virtud; para que, finalmente, ilumine a vuestra amadísima Rusia 
y a todo el orbe de la tierra una verdadera paz que, levantada sobre 
los inconmovibles cimientos de la justicia y alentada por el soplo 
de la caridad fraterna, lleve felizmente a todas las gentes a esa pros¬ 
peridad común a los individuos y a los pueblos que brota de la 
concordia. 

[19 ] Y quiera la benignísima Madre volver clementemente sus 
mansos ojos a aquellos que capitanean los escuadrones de los ne- 
gadores y enemigos de Dios y urgen la realización de sus intentos, 
ilustrando sus mentes con las luces de lo alto y encaminando sus 
almas con la gracia a la salvación. 

[20 ] Nos, entre tanto, para que las preces tanto nuestras como 
vuestras sean más fácilmente oídas y para daros un singular testi¬ 
monio de nuestra benevolencia para con vosotros, como pocos años 


[18] Nos una vobiscum eam supplici imploramus prece, ut christiana 
fides, humanae vitae decu's et tutamentum, in Russorum populis roboretur 
et augescat, omnesque religionis hostium fallaciae, errores callidaeque artes 
respuantur ac procul a vobis repellantur; ut publici privatique mores apud 
vos evangelicis praeceptis conformentur; ut qui praesertim apud vos ca- 
tholico censentur nomine, etsi suis priva ti Pastoríbus, fortes adversos im- 
pietatis Ímpetus impavidique ad mortem usque resistant; ut iusta illa libertas, 
quae homines, quae cives, quae christianos decet, ómnibus, ut oportet, 
restituatur, Ecclesiae imprimís, cuius est ex divino mandato veritatem 
virtutemque docere omnes; ut deníque sínceri nominis pax carissimae 
Nationi vestrae cunctoque terrarum orbi affulgeat, ac tutissímis iustitíae 
fundamentís inníxa fraternaeque caritatis afflatu alita, gentes universas ad 
communem illam singulorum populorumque prosperitatem, quae ex mutua 
concordia oritur, feliciter conducat. 

[iq] Ac velit benignissima Mater eos etiam suavibus suis oculis cle- 
menter respicere, qui infitiatorum osorumque Dei agmina instruunt eorum- 
que inceptum urgent; velit eorum mentes superna coUustrare luce, eorumquc 
ánimos divina ad salutcm permovere gratia. 

[20] Nos interea, ut Nostrae vestraeque preces supplicationesque faci- 
lius exa'udiañtur, utque singuiare erga vos benevolentiae Nostrae praebea- 
rnus documentum, queinadmodum paucis ante annis universum hominum 
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antes consagramos todo el género humano al Inmaculado Corazón 
de la Virgen Madre de Dios, así ahora dedicamos y consagramos 
de modo especialísimo a ese mismo Corazón Inmaculado todos los 
pueblos de Rusia, esperando confiadamente que los votos por una 
verdadera paz, por una fraternal concordia y por la libertad debida 
a todos, y ante todo a la Iglesia, que Nos, que vosotros, que todos 
hacemos tengan, por medio del patrocinio de la Virgen María, pron¬ 
ta y feliz realización; de tal modo que—orando juntamente con 
Nos todo el orbe cristiano—el reino salvador de Jesucristo, que es 
♦reino de verdad y de vida, reino de santidad y de gracia, reino de 
justicia, de amor y de paz» 1 se consolide con toda firmeza en 
todo el orbe. 

[21] Y rogamos fervientemente a la misma clementísima Ma¬ 
dre que os defienda a todos vosotros en las presentes circunstancias 
y obtenga de su divino Hijo para vuestras mentes esa luz que viene 
del cielo e impetre para vuestras almas esa virtud y fortaleza con 
que, ayudados por la gracia divina, podáis vencer y superar todos 
los errores e impiedades. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a 7 de julio, en la fiesta de 
los Santos Cirilo y Metodio, año de 1952, año decimocuarto de 
nuestro pontificado. ' 

genus Immaculato Deiparae Virginis Cordi consecravimus, ita in praesens 
cunctos Russiarum populos eidem Immaculato Cordi peculiarissimo modo 
dedicamus ac consecramus, fore omnino sperantes ut qiiae Nos, quae vos, 
quae boni omnes verae pacis, fraternae concordiae debitaeque ómnibus, 
imprimisque Ecclesiae, libertatis vota facimus, ea, potentissimo suffragante 
Mariae Virginis patrocinio, quam primum feliciter effecta dentur; ita qui- 
dem ut—vobis una Nobiscum cunctisque christianis gentibus comprecan- 
tibus—salutiferum lesu Christi Regnum, quod est «Regnum veritatis et 
vitae, Regnum sanctitatis et gratiae, Regnum iustitiae, amoris et pacis» 
ubique terrarum firmiter constabiliatur. ^ 

[21] Atque eamdem clementissimam Matrem supplici rogamus precc 
ut vos cunctos universos in praescntibus rerum angustiis tueatur; atque a 
Divino Filio suo illam mentibus vestris obtineat lucem, quae a Cáelo oritur, 
illam animis vestris impetret virtutem fortitudinemque, qua quidem, caelesti 
suffulti gratia, errores impietatesque omnes evincere ac superare possitis. 

Datum Romae, apud S. Petrum, die vii mensis lulii, in festo Ss. Cyrilli 
et Methodii, anno mdgccglii, Pontificatus Nostri quarto décimo. 

Prefacio en la festividad de Cristo Rey. 
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[i j Eu la tradición de los grandes temas económicos y sociales 
de vuestras sesiones anuales, la XXXIX Semana Social, que se ce¬ 
lebrará próximamente en Dijon, se propone abordar uno de los 
problemas que condicionan hoy, sin duda alguna, la paz social 
e internacional. «Riqueza y miseria»: este contraste, intolerable para 
la conciencia cristiana, os ha sobresaltado en el espectáculo del 
mundo contemporáneo, e intentáis buscar el remedio en el creci¬ 
miento y en el mejor reparto de la renta nacional. 

[2 ] La cuestión no es nueva. Ya nuestro predecesor inmediato, 
recogiendo la enseñanza de León XIII, escribía en 1931: «Importa 
atribuir a cada uno lo que le corresponde y reconducir a las normas 
del bien común o de la justicia social la distribución de los recursos 
de este mundo, cuyos graves desarreglos atestiguan en nuestros 
días, a los ojos de los hombres de corazón, el flagrante contraste 
entre un puñado de ricos y una multitud de indigentes» h Y Pío XI 
invitaba a los responsables a ponerse en acción a fin de que las ri¬ 
quezas creadas en tan gran abundancia en nuestra época de indus¬ 
trialismo fuesen repartidas más equitativamente. Uno puede feli¬ 
citarse de reconocer que, desde hace algunas décadas, gracias a 
esfuerzos perseverantes y a los progresos de la legislación social, la 
diferencia de condiciones se ha reducido generalmente bastante y, 
a veces, en proporciones notables. Pero, sin embargo, este problema 
ha tomado a continuación de la guerra nueva agudeza: se plan¬ 
tea ahora en escala mundial, en la que las oposiciones son todavía 
más penetrantes y se agravan los nuevos deseos que despiertan en 
el corazón de las masas un sentimiento más vivo de las desigualda¬ 
des de condición entre los pueblos, entre las clases, incluso entre 
los miembros de una misma clase. Nos mismo también hemos 
deplorado en varias circunstancias recientes 2 el crecimiento de los 
gastos de lujo, de los gastos superfluos e irracionales, que contrastan 
duramente con la miseria de un gran número, sea en las filas del 
proletariado de las ciudades y de los campos, sea entre la multitud de 
aquellos que se ha calificado de económicamente débiles. «A lo que 
vosotros podéis y debéis tender—hoy como ayer—es a una más 
justa distribución de la riqueza. Esto es, y permanece, un punto 
del programa de la doctrina social católica» ^ 

[3] No queda, pues, sino estimular a la Semana Social de 
Dijon a inclinarse con realismo sobre un problema tan grave y a 

^ «Incluso en los países de Europa occidental se comprueba que alrededor de la mitad 
de la población no tiene una nutrición plenamente satisfactoria, ya sea en calidad, ya sea en 
cantidad. El remedio a esta insuñciencia vendrá dado, principalísimamente, por las medidas 
de orden económico y social; pero, si ellas ponen de relieve las consecuencias nefastas de este 
estado de cosas, vuestros estudios pueden ofrecer un poderoso estímulo a todos aquellos que 
tienen Ja responsabilidad del bien público- Toda carencia alimenticia prolongada constituye, 
en efecto, una amenaza para un pueblo; afecta a su longevidad, a su resistencia a las enfer¬ 
medades, a su estado de salud general y, por tanto, a su capacidad de trabajo* (discurso al 
Congrew de la Dietética y de la Diabetes en la Infancia: «L'Osservatore Romano* del 26-27 
de septiembre de 1955-; «Ecelesia del 8 de octubre de IQSS). 

1 Encíclica Quadragesimo anno: AAS vol.23 (1931) p.197. 

- Confróntense los discursos de 2 de noviembre de 1950 y 8 de marzo de 1952. 

5 Discurso de 7 de septiembre de 1947 a los Hombres de la Acción Católica Italiana. 
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estudiar, en los planos económico y social, nacional e internacional, 
las soluciones posibles y prudentes al través de la doctrina de la 
Iglesia. Lo hará en esta ciudad universitaria de antiguo renombre, 
gi acias al concurso de maestros experimentados, y no dejará de en¬ 
contrar cerca del pastor de la diócesis que le acoge un prudente 
consejo. 

[4] Abordando este tema de la riqueza y de la miseria, ¿se 
podría, por otra parte, no tener presentes en el espíritu las impres¬ 
criptibles lecciones de la Escritura respecto a aquellos que poseen 
recursos aquí abajo y son tan fácilmente tentados a complacerse 
y a usar de ellos Todo el Evangelio invita al desprendimiento 
como condición de salvación. El discípulo de Jesús aprende a con¬ 
siderar los bienes de este mundo como orientados a la vida del 
espíritu y a una perfección más alta; la peor miseria para el hombre 
'es poner sus esperanzas en la posesión de tesoros perecederos: 
¡Qué difícil es a aquellos que tienen riquezas penetrar en el reino de 
los cielos!... Felices vosotros los pobres, porque el reino de Dios es 
vuestro...; pero desgraciados vosotros los ricos, porque vosotros tenéis 
ya vuestro consuelo ¿Qué decir entonces de los ricos opresores, 
contra los que Santiago fulmina sus solemnes imprecaciones: He 
aquí que grita contra vosotros el salario que habéis defraudado a los 
obreros que han segado vuestros campos, y los gritos de estos cultivado¬ 
res han llegado a los oídos del Señor de los ejércitos? 5 

[5 ] Semejante enseñanza evangélica eleva singularmente el de¬ 
bate. Cualquiera que sea el objeto propio de su reflexión, el pensa¬ 
dor católico está establecido en una zona de soberana libertad espi¬ 
ritual respecto a los prestigios de la riqueza, tanto‘de la que se 
detenta como de la que se desea. Profesa la estima de la pobreza 
cristiana, el respeto y el servicio del pobre, que honra a Jesucris¬ 
to ; rechaza las seducciones de un igualitarismo irreal pero 

^ Le. 18,24 y 6,20 y 24. 

5 Sant. 5,4. 

® «Si es verdad que la sociedad moderna se opone a la idea de clase privilegiada, no es 
menos cierto que, de modo semejante a las sociedades antiguas, no podría prescindirse de 
una clase activa y, por ello, participante en los círculos dirigente. Os toca, pues, mostrar 
francamente que sois una clase activa y llena de buena voluntad. Lo habéis comprendido bien, 
y vuestros hijos lo comprenderán aún más claramente: nadie puede substraerse a la ley ori¬ 
ginal y universal del trabajo, que se presenti de modo tan diverso y variado en sus formas 
intelectuales o manuales... Nos estamos ciertos de que, gracias a vuestra generosidad mag¬ 
nánima, cumpliréis este deber sagrado de una manera tan valerosa y noble como vuestras 
grandes obligaciones de cristianos y de caballeros... Es. ix>r otra parte, un privilegio que ni el 
tiempo ni los hombres podrán arrebataros aún si, no mereciéndolo, intentáis sostenerlo: el 
privilegio de ser los colocados en más alto puesto, de ser los optimates, no sólo a causa de las 
riquezas, del lujo de los ♦rajes, del esplendor de los palacios, sino, sobre todo, gracias a la 
integridad de las costumbres, la rectitud de la vida religiosa y civil, el privilegio de ser patri¬ 
cios, patrien, gracias a la nobleza del espíritu y del corazón; y, finalmente, el privilegio de 
ser nobles, nobítes, es decir, hombres cuyo nombre es digno de ser conocido y cuyos actos 
son citados como ejemplo. Obrando así, la nobleza hereditaria existirá siempre y conservará 
su esplendor. De las manos fatigadas de los ándanos pasará a las manos vigorosas de los 
jóvenes la antorcha de la virtud y de la acción, luz de atardecer bienhechora y dulce que se 
reanima en cada aurora y en cada generación por la llama de aspiraciones generosas y fecundas* 
(alocución al patriciado y a la nobleza romana, 8 de enero de 1940; cf. eñUtz, «Relations hu- 
raaines et societé contemporaine* [Fribourg-París 1956] p.iS73-i574)* 

♦Recordaréis en particular a los hijos y a los nietos cómo el Papa de vuestra infancia 
y niñez no descuidó indicaros los nuevos deberes que imponían a la nobleza las variadas con- 
didones de los tiempos; que, antes por el contrario, os explicó reiteradas veces cómo la labo- 
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se guarda, según el consejo de Santiago, de no hacer nunca acepción 
de personas por su condición de fortuna No olvida jamás que, 
en la visión cristiana de una sociedad en la que la riqueza estuviese 
mejor distribuida, habría siempre sitio para la renuncia y el sufri¬ 
miento, herencia inevitable, pero fecunda, aquí abajo, que en vano 
una concepción materialista de la vida o la ilusión de una justicia 
perfecta querría eliminar de las perspectivas humanas durante la 
peregrinación terrestre. En fin, frente a la multitud de los pobres, 
cuya miseria grita hacia el cielo, la llamada apremiante de San Juan 
le señala su deber: Si alguien posee bienes de este mundo y, viendo 
a su hermano en la necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo permane¬ 
cería en él el amor de Dios? ... No amemos en palabras y de boca, sino 
en hechos y en verdad 7 . ¿Cómo, pues, inscribir esta caridad efectiva 
y eficaz en el orden económico y social del mundo contemporáneo, 
cómo inscribirla, por supuesto, en términos de justicia, porque, 

ríosidad sería el título más stSUdo y digno para aseguraros la p)cnnanencía entre los dirigentes 
de la sociedad; que las desigualdades sociales, a la vez que os ponían en alto, os prescribían 
particulares deberes en pro del bien común; que de las clases más elevadas podían descender 
sobre el pueblo grandes bienes o graves daños; que los cambios de la forma de vida pueden, 
donde se quiera, concertarse armónicamente con las tradiciones de las que son depositarlas 
las familias patricias. A veces, refiriéndonos a la contingencia del tiempo y de los sucesos, os 
exhortamos a tomar parte activa en restañar las heridas producidas por la guerra, en la re¬ 
construcción de la paz, en el renacimiento de la vida nacional, rehuyendo de ^emigraciones» 
o abstenciones; porque en la nueva sociedad quedaba siempre amplio puesto para vosotros 
si os mostrabais verdaderamente «élites» y «optimates», es decir, insignes por vuestra sereni¬ 
dad de ánimo, prontitud de acción, generosa adhesión. Recordaréis igualmente^ nuestras 
exhortaciones a sobreponeros al abatimiento y a la pusilanimidad frente a la evolución de los 
tiempos, y nuestros alientos a que os adaptarais valientemente a las nuevas circunstancias, 
poniendo la mirada en el ideal cristiano, verdadero e indeleble título de genuina nobleza. 
Pero ¿por qué, queridos hijos e hijas, os dijimos, y ahora os repetimos, estas advertencias y 
recomendaciones si,no es para preveniros contra amargos desengaños, para conservar a vues¬ 
tros linajes la herencia de las viejas glorias, para asegurar a la sociedad a que pertenecéis la 
valiosa contribución que todavía estáis en grado de prestarle? Sin embargo—nos preguntaréis 
tal vez-—, ¿qué hemos de hacer concretamente para alcanzar tan alto objetivo? Ante todo, 
debéis insistir en una conducta religiosa y moral irreprensible, especialmente en la farniüa, 
y practicar una sana austeridad de vida. Haced que las otras clases se beneficien del patrimo¬ 
nio de virtudes y de dotes que os .son propias, fruto de largas tradiciones familiares. Tales 
son la Imperturbable fortaleza de ánimo, la fidelidad y la entrega a las causas más dignas, 
la tierna piedad v munificencia hacia los débiles y hacia los pobres, el trato prudente y deli¬ 
cado en los difíciles y graves asuntos, aquel prestigio personal, casi hereditario, en las nobles 
familias, r»r el que se llega a persuadir sin oprimir, a atraer sin forzar, a conquistar sin humi¬ 
llar los ánimos de los deinás, incluso de los enemigos y de los rivales. El empleo de estas dotes 
y el ejercicio de las virtudes religiosas y cívicas son las respuestas más convincentes a los pre¬ 
juicios y a las sospechas, puesto que manifiestan la íntima vitalidad y espíritu, del que brotan 
todo externo vigor y la fecundidad de las obras» (discurso al patriciado y a la nobleza romanos: 
«L'Osservatore Romano» del lo de enero de 1958; «Ecelesia» del día 10). 

•• «Es el gran número de aquellos para quienes la finalidad de la vida era el trabajo y meta 
de sus fatigas una cómoda existencia material, pero que en la lucha por lograr este fin habían 
abandonado las consideraciones religiosas y descuidado dar a su existencia una orientación 
sana y moral. La guerra los ha arrancado de esta acostumbrada y amada actividad, que era 
la base y Mstenimiento de su vida; los ha desplazado de su profesión y de su arte, de modo 
que experimentan en sí mismos un vacío pavoroso. Que si algunos pueden todavía atender 
a su obra, la guerra ha impuesto condiciones de trabajo y de vida en las cuales ha desaparecido 
toda característica personal, se destruye y ya no es posible una vida familiar ordenada, ni se 
encuentra ya esa satisfacción del espíritu que proporciona sólo el trabajo tal cual ha sido 
ennoblecido y querido por Dios. jOh trabajadores, acercaos al pesebre de Jesús 1 No os ¡Darezca 
repugnante aquella cueva y aquel refugio del Hijo de Dios; no por acaso, sino por alto e inefable 
»designio, os encontraréis sólo simples trabajadores: María, la Virgen Madre trabajadora; José, 
el padre de familia trabajador; los pastores, guardadores de rebaños, y, finalmente, los magos 
venidos del Oriente; trabajadores manuales, de la vigilancia y del pensamiento; ellos se inclinan 
y adoran al Hijo de Dios, que con su consciente y amable silencio, más fuerte que la palabra, 
explica a todos ellos el sentido y la virtud del trabajo» (mensaje de Navidad de 1943 • AA 5 1.36 
[1944] P-ii). 

* Sant. 2,1. 

’ I Jn. 3,17-18. 
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para ser auténticamente verdadera, la caridad debe tener siempre 
en cuenta la justicia a instaurar y no contentarse con paliar los des¬ 
órdenes y las insuficiencias de una condición injusta? 

[6 ] El fin del organismo económico y social, al cual es preciso 
referirse aquí, es procurar a sus miembros y a las familias todos los 
bienes que los recursos de la naturaleza y de la industria, lo mismo 
que una organización social de la vida económica, tiene la posibi¬ 
lidad de procurarles. Y precisa la encíclica Quadragesimo anuo: 
«Estos bienes deben ser bastante abundantes para satisfacer las ne¬ 
cesidades de una subsistencia honesta y para elevar los hombres 
a ese grado de comodidad que, supuesto que sea base de ella, pru¬ 
dentemente no pone obstáculos a la virtud, sino que, al contrario, 
facilita grandemente su ejercicio» 8. Ahora bien, si es cierto que para 
satisfacer esta obligación el medio más seguro y más natural es 
acrecer los bienes disponibles mediante un sano desarrollo de la 
producción ®, todavía es preciso, en la realización de este esfuerzo, 
poner cuidado en el justo reparto de los frutos del esfuerzo de todos. 
«Si tal jüsta distribución de bienes no fuese realizada o no estuviese 
más que imperfectamente asegurada, el v^erdadero fin de la economía 
nacional no sería alcanzado, supuesto que, cualquiera que fuese la 
opulenta abundancia de bienes disponibles, el pueblo, no habiendo 
sido llamado a participar en ellos, no sería rico, sino pobre» 9 . 

[7 ] Esta distribución fundamental se realiza, originaria y nor¬ 
malmente, en virtud del dinamismo continuo del proceso económico- 
social que Nos acabamos de invocar. Y para un gran número de 
hombres es el origen del salario como retribución de su trabajo. 
Pero no es preciso perder de vista que, desde el ángulo de la econo¬ 
mía nacional, ese salario corresponde al ingreso del trabajador. Je¬ 
fes de empresa y obreros son aquí cooperadores en una obra común, 
llamados' a vivir juntos del beneficio neto y global de la economía, 
y desde el punto de vista de esta relación, sus conexiones mutuas 
de ningún modo colocan los unos al servicio de los otros. «Recibir 
su parte—dijimos Nos—es una exigencia de la dignidad personal 

« «Hay indudablemente pueblos que se jactan hoy de una capacidad de producción cuyo 
progresivo aumento muestran de año en año. Pero, si esta productividad se logra con una 
desenfrenada concurrencia y con un uso sin escrúpulos de la riqueza o con la opresión y la 
despótica explotación del trabajo y de las necesidades de los individuos por parte del Estado, 
una tal productividad no puede ser sana y genuina, puesto que la econornía social es un orde¬ 
namiento de trabajadores, cada uno de los cuales está dotado de una dignidad y libertad 
humanas. El disfrute inmoderado de los verdaderos valores humanos marcha ordinariamente 
al mismo paso que el de los tesoros de la naturaleza, especialmente de la tierra, y lleva, torde 
o temprano, a la decadencia. Solamente sobre los principios y conforme al espíritu del cristia¬ 
nismo pueden llevarse 0 cabo las reformas sociales tal cual son imperiosamente requeridas 
por las necesidades y p>or las aspiraciones de nuestro tiempo. Estas exigen, por parte de unos, 
espíritu de renuncia y de sacrificio; por parte de los otros, sentido de responsabilidad y de 
resistencia; de todos, un trabajo duro y arduo. Por ello nos dirigimos a los católicos del mundo 
dntero, exhortándolos a no contentarse con buenas intenciones y bellos programas, sino a 
proceder decididamente a su r^ización práctica. Que no vacilen en unir sus esfuerzos con 
los de aquellos que, a'm no perteneciendo a sus filas, guardan todavía algún contacto con la 
doctrina sodal de la Iglesia católica y están dispuestos a recorrer el camino por trazado' 
que no es camino de sacudidas violentas, sino de probada experiencia y de enérgicas resolu- 
dones* (alocución al Colegio Cardenalicio, 2 de junio de 1948 í AA 3 vol.40 [(1948) P-247-2S4) 

* AA 5 vol. 22 (1931) P-202 i < 

’ Radiomensaje del i de junio de 1941. (cf. p.947). 




DANS LA TKAiíirUlN 


1129 


de cualquiera que, sea bajo una forma, sea bajo otra..., preste su 
concurso productivo al rendimiento de la economía nacional» ^ 0 í. 

[8] Pero, puesto que todos «comen a la misma mesa», por 
decir así, parece equitativo que, respetando la diversidad de las 
funciones y de las responsabilidades, las partes de cada uno sean 
conformes a su común dignidad de hombre, que en particular per¬ 
mitan al mayor número acceder a la independencia y a la seguridad 
que da la propiedad privada y participar, con sus familias, en los 
bienes del espíritu y de la cultura, a los cuales están ordenados los 
bienes de la tierra. Además, si patronos y obreros tienen un interés 
común en la sana prosperidad de la economía nacional, ¿por qué 
no sería legítimo atribuir a loS obreros una justa parte de responsabi¬ 
lidad en la constitución y en el desarrollo de esta economía? Esta 
indicación que Nos hicimos en otra ocasión es tanto más oportuna 
cuanto que las dificultades, las inseguridades y las solidaridades de 
la hora presente imponen a veces al país decisiones de orden eco¬ 
nómico que comprometen el porvenir de la comunidad nacional y, 
aun frecuentemente, también el porvenir de la comunidad de los pue¬ 
blos. 

[9 ] Algunas reflexiones muestran ya la dificultad de una sana 
distribución: para responder a las exigencias de la vida social, no 
podría ser abandonada al libre juego de las fuerzas económicas 
ciegas, sino que debe ser contemplada al nivel de la economía na¬ 
cional, porque es allí donde se tiene una clara visión del fin a perse¬ 
guir al servicio del bien común temporal. Ahora bien, quien consi¬ 
dere así las cosas, ha de interrogarse sobre las funciones normales, lo 
mismo que restringidas, desenvueltas por el Estado en estas materias. 

[lo] Desde luego, el deber de acrecer la producción y de pro¬ 
porcionarla prudentemente a las necesidades y a la dignidad del 
hombre colocan en el primer plano la cuestión de la ordenación de 
la economía en el capítulo de la producción. Ahora bien, sin susti¬ 
tuir su omnipotencia opresiva a la legítima autonomía de las inicia¬ 
tivas privadas los poderes públicos tienen aquí un papel innegable 
de coordinación, que se impone más aún en el encadenamiento de 
las actuales condiciones, sobre todo sociales. En particular, no puede 
constituirse sin su concurso una política económica de conjunto 

^ «El trabajo debe dar al hombre y a su familia el pan cotidiano suficiente; no se trata de 
algo que venga a añadirsel de modo extrínseco, sino que es intrínsecamente propio al trabajo 
profesional, s^ún el designio divino. ?Es posible imaginar un estímulo más poderoso para 
una .organización justa déla vida diaria que esta concepción cristiana del trabajo?* (alocución 
del 25 de abril de 1950 a los directores, altos funcionarios y empleados del Banco de Italia: 
««L'Osservatore Ronaano* del 27 

* «Nadie negao la necesidad de seguridades, de una vigilancia ejercida por la autoridad 
pública en beneficio tanto de los comerciantes como del bien común. Pero séanos lícito desear 
que el Estado sepa permanecer dentro de los límites de su función supletoria de la empresa 
privada: que la secunde, que, según las necesidades, la ayude; pero que no la sustituya cuando 
puede actuar y ser de utilidad y éxito. Entre Jos dos componentes del movimiento económico: 

fuerzas de progreso y los elementos de organización, debe ser mantenido el equilibrio 
si no se quiere caer en la anarquía o en el estancamiento» (discurso a los dirigentes de la Con¬ 
federación Italiana del Comercio: «Ecclcsia del 10 de marzo de 1956). 

10 Alocución del 7 de mayo de 1949 a los miembros de la U. N. I. A.P.A.C. (cf. p.1067). 

Confróntese la alocución del 7 de mayo de 1949 a la U. N. I. A. P. A. C. (p.1067). 
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que favorezca una activa cooperación de todos y el crecimiento de 
producción de las empresas, fuente directa del ingreso nacional. 
Y si se piensa en tantas riquezas que duermen o se pierden en el 
despilfarro, pero que, puestas en circulación,, podrían concurrir, 
mediante un empleo juicioso y provechoso, al bienestar de tantas 
familias, ¿no queda para servir al bien común más que contribuir 
oportunamente en hacer renacer la confianza, estimular el crédito, 
desanimar el egoísmo y favorecer así un mejor equilibrio de la vida 
económica? 

[i I ] Pero también es propio del Estado vigilar que los más 
pobres no sean lesionados injustamente. Sobre este punto, la ense¬ 
ñanza de nuestro predecesor es forrñal: en la protección de los 
derechos privados, los gobiernos deben preocuparse sobre todo 
de los débiles y de los indigentes; «La clase rica—observaba 
León XIII—se hace como una muralla con sus riquezas y tiene 
menos necesidad de la protección pública. La masa indigente, al 
contrario, sin reservas que le pongan a cubierto, cuenta, sobre 
todo, con el patrocinio del Estado» ^2. Así, delante de la insegu¬ 
ridad acrecida de un gran número de padres de familia, cuya pre¬ 
caria condición arriesga comprometer sus intereses materiales, cul¬ 
turales y espirituales, diversas instituciones se esfuerzan, desde 
hace algunos años, en corregir los males más flagrantes que derivan 
de una distribución demasiado mecánica del ingreso nacional 
Y, dejando una legítima libertad a los responsables privados de la 
vida económica, esas instituciones, suficientemente independientes 
por sí mismas del poder político, pueden llegar a ser, para la masa 
de pequeños asalariados y de pobres de toda categoría, una compen¬ 
sación indispensable a los males ejercidos por el desorden económico 
o monetario. Conviene sobre todo estudiar con prudencia las moda¬ 
lidades, y no sería posible comprometerse sin reservas en una vía 
en la que los excesos de la fiscalidad arriesgase comprometer los 
derechos de la propiedad privada y donde los abusos de la seguridad 
colectiva podrían atentar a los atributos de la persona y de la familia. 

[12] Así, a igual distancia de los errores del liberalismo y del 
estatismo, la Iglesia os invita a proseguir vuestras investigaciones 
en la vía que ella ha trazado muchas veces: «La gran miseria del 
orden social—dijimos Nos recientemente—es que no es ni profun- 

** «Muchas veces se ha puesto de relieve que el propietario rústico o el arrendatario que 
viven del cultivo directo del suelo no disponen a menudo más que de un trozo de terreno, 
insuficiente para el mantenimiento normal de la familia e incapaz de proporcionarles medios 
suficiente para prever, sin denaasiada inquietud, el caso de un tratamiento médico o de un 
intemamiento en el hospital. Es fácil imaginar lo que sucede cuando las enfermedades o des¬ 
gracias atacan al cultivador o a alguno de ios suyos: se encuentra entonce ante la dolorosa alter¬ 
nativa de contraer fuertes deudas, que posarán sobre él durante largos años y empoorarán más 
aún su estado económico, o renuncia a los indispensables cuidados médicos. Esta última 
solución, por desgracia frecuente, ponía a veces en trágico relieve la grave condición de uno 
de los grupos sociales, tanto más dura de soportar cuanto que los trabajadores asalariados 
de la industria, del comercio y de otros sectores de la economía gozaban de una asistencia 
social capaz de ahorrarles tales dificultades* (discurso a la Federación Italiana de Mutuali¬ 
dades de los Cultivadores Directos: «Ecclesia del 15 de junio de I9S7). 

12 Encíclica Quadragesimo anno, citando la Rerum novarum: AAS vol.33 (i93i) p.iSS- 
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damente eristiano ni realmente humano, sino únicamente técnico y 
económico, y que de ningún modo reposa sobre lo que debería 
ser su base y el fundamento sólido de su unidad, es decir, el carác¬ 
ter común de hombres por la naturaleza y de hijos de Dios por la 
gracia de la adopción divinad Puedan los trabajos de esta Semana 
Social proyectar una serena luz sobre este conjunto de problemas, 
cuyas repercusiones son considerables, i Quiera Dios apartar de 
los poseedores los escollos espirituales de la riqueza, de los prole¬ 
tarios las pruebas inhumanas de la miseria; atraer los unos y los 
otros al espíritu evangélico de pobreza y de servicio, y permitir a 
todos operar en mejores y equilibradas condiciones de la vida 
económica y social la única obra necesaria, la de su salvación! 

Con estos votos y corazón paternal. Nos invocamos sobre las 
próximas sesiones de vuestra Universidad Social una amplia efusión 
de gracias divinas y os concedemos, así como a todos los profesores 
y asistentes a la Semana, nuestra bendición apostólica. 

* 3 Discurso de 31 de enero de 1952 a la Unión Cristiana de los Jefes de Empresa de Italia 
(p.noi). 
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La Navidad cristiana, gran esperanza de salvación 


[i ] Levate cepita vestra: ecce appropinquat redemptio vestra: 
«Alzad vuestras cabezas, que vuestra redención se acerca» J. Este 
fausto anuncio del divino Maestro, destinado al día supremo en 
que El tomará nuevamente sobre la tierra con gran potestad y ma¬ 
jestad para reanudar con la humanidad su coloquio revestido de 
Juez soberano, es recordado y dirigido a los creyentes por la liturgia 
navideña como una invitación a apartar de sus frentes todo velo de 
angustia y acoger en sus almas la gran esperanza de salvación que, 
renovada de Navidad en Navidad, irradia desde la humilde cuna 
de Belén, reveladora de la benignidad y de la misericordia del 
Sumo Dios 3 . 


• Mensaje radiofónico en la vigilia de la Natividad. 

• El siguiente sumario reproduce los subtítulos de la versjón original italiana 
r Le. 21,28. 

2 Le. 2 I, 27 - 

3 Cf. Tit. 3,4. 
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[2] Esta misma invitación a levantar vuestra mirada hacia 
el sol de la esperanza intentamos hoy convertirla como en nuestro 
saludo y augurio de Padre a todos vosotros, amados hijos e hijas 
El dulce misterio del nacimiento de Cristo os impulse a realizar lo 
que el celestial Niño ha iniciado naciendo; el místico fulgor de la 
santa noche reverbere precursor de una segura esperanza y de 
un fundado aliento sobre vuestros espíritus, sedientos más que 
nunca de la una y del otro, mientras que la una y el otro, como 
gemas de cielo, buscarías en vano sobre la árida tierra. 

El coro doliente de los pobres y de los oprimidos 

[3] Nuestro saludo augural se dirige, sin embargo, ante todo 
a los pobres, a los oprimidos, a aquellos que por cualquier motivo 
gimen en las aflicciones y cuya vida está como condicionada por 
el respiro de esperanza que se sabe in fundirles y por la medida de 
socorro que se les llega a procurar. 

[4] iSon tantos y tantos estos amados hijos! El coro doliente 
de plegarias y de invocaciones de ayuda, lejos de manifestar esa 
disminución que los no pocos años transcurridos ya desde el fln 
del conflicto mundial hacían esperar con justa razón, perdura y se 
hace a veces más intenso por múltiples e ingentes necesidades, 
elevándose hacia Nos puede decirse que desde todas las partes 
del mundo y afligiendo nuestro ánimo por todo lo que ello tiene de 
angustias y de lágrimas. Una triste experiencia nos ha enseñado 
ahora que, cuando llega noticia del mejoramiento en las condiciones 
generales de un determinado país, se debe estar preparados, sin 
embargo, para el anuncio de acaso nuevas calamidades en otro, con 
nuevas miserias y nuevas necesidades. Para cuanto entonces puedan 
pesar sobre nuestro corazón las incesantes penas de tantos hijos, 
la palabra del divino Maestro: No se turbe vuestro corazón ni tema,,. 
Voy y vuelvo a vosotros nos sirve de poderoso acicate para poner 
por obra cuanto está en nuestra parte para confortar y remediar. 

[5] Verdad es que en este deseo de proveer y de socorrer 
no estamos solos. Innumerables propuestas y proyectos, que se 
proponen prevenir las miserias y aportarles remedio, se formulan 
cotidianamente por entidades públicas y privadas. Muchos de éstos, 
que nos son presentados por parte de individuos y de grupos, sin 
duda alguna denotan la buena voluntad de sus autores; sin embargo, 
su heteróclita abundancia y las frecuentes contradicciones en que 
incurren manifiestan un estado de general perplejidad. 

* Jn. 14,27-28. 
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La salvación no puede venir tínicamente de la 

PRODUCCIÓN Y DE LA ORGANIZACIÓN 

[6 ] Se diría que la humanidad de hoy, que ha sabido construir 
la admirable y compleja máquina del mundo moderno, sometiendo 
a su servicio ingentes fuerzas de la naturaleza, se muestra luego 
incapaz de dominar su marcha, como si el timón se le fuera de las 
manos y, por consiguiente, corriera peligro de ser por aquéllas 
derribada y aplastada. Tal incapacidad de control debería de suyo 
hacer pensar a los hombres que son víctimas de ella en no esperar 
la solución exclusivamente de los técnicos de la producción y de 
la organización. La obra de éstos, sólo cuando está ligada a los 
verdaderos valores humanos y se encamina a mejorarlos y refor¬ 
zarlos, podrá contribuir notablemente a resolver los graves y ex¬ 
tensos problemas que angustian la tierra; pero en ningún caso 
—joh cómo desearíamos que todos se diesen cuenta de ello a este 
y al otro lado del océano!—se llegará a formar un mundo sin mi¬ 
serias 

[7] Entre tanto, en problema tan urgente como el de llevar 
socorro a las almas angustiadas, es necesario que la humanidad 
eleve la mirada a la acción de Dios, para aprender constantemente 
de su obrar, infinitamente sabio y eficaz, el modo de ayudar y re¬ 
dimir a los hombres de sus males. Ahora precisamente el misterio 
navideño arroja sobre esto una luz maravillosa. ¿En qué consiste, 
efectivamente, la sustancia de este misterio sino en la obra de Dios 
emprendida y poco a poco llevada a término en socorro de su cria¬ 
tura, para volverla a levantar desde lo profundo de la más grave y 
general miseria en que había caído: la miseria del pecado y el 
alejamiento del Sumo Bien? 

Dos CONCEPTOS FUNDAMENTALES DE LA OBRA SALVADORA DE DiOS 

[8] Mirad con humilde e iluminadora contemplación cómo 
Dios lleva adelante su obra salvadora. Dos conceptos fundamenta¬ 
les, como dos cánones, indicados por su infinita sabiduría, rigen 
y guían la ejecución de su designio de redención, imprimiéndole 
el inconfundible carácter de armonía y de eficacia que es propio 
del estilo divino. 

[9] Enemigo ante todo de turbar el ordenamiento preexis¬ 
tente por El establecido en la creación. Dios mantiene firme todo 

** «Un orden verdaderamente humano aquí abajo no puede ser perfecto ni perfectible si 
no se dirige al más allá. Es ésta una idea esencial de la Rérvm novarum: «No es posible—se 
lee allí—entender y valorar como se debe las cosas terrenas si el ánimo no se'eleva a la contem¬ 
plación de otra vida, esto es, de la eterna, sin la cual la verdadera noción del bien moral ne¬ 
cesariamente se desvirtúa y, sobre todo, el universo se convierte en un misterio inexplicable*. 
Se engañan, por consiguiente, aquellos católicos promotores de un nuevo orden social, 
los cuales sostienen: «Ante todo, la reforma social, y luego se pensará en la vida religiosa y 
moral de los individuos y de la sociedad*. No se puede, en efecto, separar lo primero de lo 
segundo, ni dividir en dos el hombre, que es un todo viviente. León XHI, el gran abogue 
de los trabajadores cristianos, les ha indicado con toda claridad el camino, el de un genuino 
q^íitmnlsma» (alocución Q}lfno i qimle, de 14 d.e mayo de ^9^,3: AA^ ynl.^ p.4O2-408). 
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el vigor de aquellas leyes generales que gobiernan el mundo y la 
naturaleza del hombre, aunque debilitada por los vicios contraídos. 
En ese ordenamiento, constituido también para salud de la criatura, 
El nada trastorna ni retira, sino que introduce un nuevo elemento 
destinado a integrarlo y elevarlo: la gracia, mediante cuya luz 
sobrenatural la criatura podrá conocerlo mejor y por cuya fuerza 
sobrehumana podrá mejor observarlo. 

[lo] En segundo lugar, para hacer eficaz el ordenamiento ge¬ 
neral en cada caso concreto, que nunca es idéntico a otros. Dios 
establece con los hombres un contrato personal e inmediato y lo 
realiza en el misterio de la Encamación, mediante el cual la segunda 
persona de la Santísima Trinidad se hace hombre entre los hombres, 
poniendo de este modo como un puente sobre la infinita distancia 
que media entre la Majestad que socorre y la criatura indigente 
y concordando mutuamente la inmutable eficacia de la ley general 
con las exigencias propias de los individuos. 

[i I ] Quien contempla esta inefable armonía de la acción di¬ 
vina, que implica la sabiduría, la omnipotencia y el amor de Dios, 
no puede menos de clamar con absoluta confianza: Oh Rey de 
laé gentes..., que haces de una y otra cosa una sola!, ven y salva 
al hombre>> 5 ; no puede menos de señalarla como modelo, cuando 
se trata de llevar a cabo, en el orden terreno, una acción de socorro 
de las miserias humanas. 

Dos CAMINOS FALSOS 

[12] Podría decirse, además, que la humanidad moderna no 
es capaz, especialmente en el caso de calamidades bastante extensas, 
de realizar esa dualidad en la unidad, esa necesaria adaptación del 
orden general a las condiciones concretas y siempre diversas no 
sólo de cada individuo, sino también de los pueblos a que se quiere 
socorrer. O se ajusta la salvación a un ordenamiento rigurosamente 
uniforme e inflexible, abarcando a todo el mundo, a un sistema que 
habría de comportarse con la seguridad de una droga probada, a 
una nueva fórmula social redactada en fríos artículos teóricos; o, 
rechazando tales recetas generales, se la confía a las fuerzas espon¬ 
táneas del instinto vital y, en la mejor hipótesis, a los impulsos 
afectivos de los individuos y de los pueblos, sin preocuparse si 
luego se deriva de ellos el trastorno del orden existente y por más 
claro que sea que la salvación no puede nacer del caos. Estos dos 
caminos son falsos y no reflejan en modo alguno la sabiduría de 
Dios, primero y ejemplar socorredor de la miseria. Esperar la sal¬ 
vación de fórmulas rígidas, materialmente aplicadas al orden social, 
es superstición, puesto que atribuye a las mismas un poder casi 
prodigioso que no pueden tener; mientras que situar la esperanza 

5 Breviario Romano, antífona, a. Nativ. de 22 de diciembre. 
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exclusivamente sobre las fuerzas creadoras de la acción vital de 
cada individuo es contrario a los designios de Dios, que es el Señor 
del orden. 

[13] Sobre una y otra deformación deseamos llamar la aten¬ 
ción de aquellos que se ofrecen para socorrer a 4 os pueblos; pero 
particularmente sobre la superstición, según la cual se tendría por 
cierto que la salvación' tiene que brotar de la organización de hom¬ 
bres y de cosas en una estrecha unidad capaz del más elevado poder 
de producción. 

[14] Si se llega—piensan ellos—a coordinar las fuerzas de los 
hombres y las disponibilidades de la naturaleza en un solo com¬ 
plejo orgánico, con miras a asegurar la máxima y siempre crecí enie 
capacidad de producción, mediante una organización estudiada y 
realizada con los más minuciosos cuidados en sus grandes líneas, 
así como en sus detalles más mínimos, de él emanarán toda suerte 
de bienes deseables: las comodidades, la seguridad de los individuos, 
la paz. 

La vida social no puede construirse a la manera de una 

GIGANTESCA MÁQUINA INDUSTRIAL 

[15 ] Se sabe dónde hay que buscar el tecnicismo en el pensa¬ 
miento social: en las gigantescas empresas de la industria moderna. 
No es nuestra intención pronunciar aquí un juicio sobre la nece¬ 
sidad, la utilidad y los inconvenientes de semejantes formas de la 
producción. Sin duda son estas realizaciones maravillosas de la 
potencia inventiva y constructiva del espíritu humano; con justa 
razón son señaladas a la admiración del mundo estas empresas, 
que, según normas maduramente pensadas, llegan, en la fabrica¬ 
ción y en la administración, a coordinar y englobar la acción de los 
hombres y de las cosas; tampoco cabe duda alguna que su sólida 
ordenación y no pocas veces la belleza totalmente nueva y propia 
de sus formas externas son motivo de legítimo orgullo de la edad 
presente. Lo que, por el contrario, tenemos que negar es que ellas 
puedan y deban servir como modelo general para la conformación 
y el ordenamiento de la moderna vida social. 

[16] Es ante todo un claro principio de sabiduría que todo 
progreso es verdaderamente tal si sabe unir nuevas conquistas a 
las antiguas, nuevos bienes a los adquiridos en el pasado; en una 
palabra, si sabe atesorar la experiencia. Ahora la historia enseña 
que otras formas de la economía nacional han tenido siempre un 
positivo influjo sobre toda la vida social; influjo de que se han 
beneficiado tanto las instituciones esenciales como la familia, el 
Estado, la pi©piedad privada, cuanto las. constituidas en virtud 
de libre asociación. Indiquemos, para ejemplo, los indiscutible 
beneficios conseguidos allí donde predominaba la emprea agrícola 
o la arteana. 
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[17 ] Sin duda también la moderna empresa industrial ha tenido 
benéficos efectos; pero el problema que hoy se presenta es éste: 
¿será igualmente válido para ejercer una influencia feliz sobre la 
vida social en general, y en particular sobre aquellas tres institu¬ 
ciones fundamentales, un mundo que no reconoce sino la forma 
económica de un enorme organismo productivo? Tenemos que 
contestar que el carácter impersonal de un mundo así contrasta 
con la tendencia del todo personal de las instituciones que el Crea¬ 
dor ha dado a la humana sociedad. En efecto, el matrimonio y la 
familia, el Estado, la propiedad privada, tienden por su naturaleza 
a formar y a desarrollar al hombre como persona, a protegerlo y a 
capacitarlo para contribuir, con su voluntaria colaboración y per¬ 
sonal responsabilidad, al sostenimiento y desarrollo, igualmente 
personal, de la vida social. La sabiduría creadora de Dios queda, 
pues, fuera de ese sistema de unidad impersonal, que atenta contra 
la persona humana, origen y fin de la vida social, imagen de Dios 
en lo más íntimo de su ser^. 

La «despersonalización» del hombre moderno 

[18] Desdichadamente no se trata en la actualidad de hipó¬ 
tesis y previsiones, sino que ya existe esta triste realidad; allí donde 
el demonio de la organización invade y tiraniza al espíritu humano, 
se manifiestan rápidamente los síntomas de la falsa y anormal 
orientación del desarrollo social. En no pocos países, el Estado 
moderno va convirtiéndose en una gigantesca máquina adminis¬ 
trativa: toda la escala de los sectores político, económico, social, 
intelectual, hasta el nacimiento y la muerte, quiere convertirlos 
en materia de su administración. Nada de maravillar, por tanto, si 
en este ambiente de impersonalidad que tiende a penetrar y envolver 
toda la vida el sentido del bien común se entumece en las concien¬ 
cias de los individuos y el Estado pierde cada vez más el primordial 
carácter de una comunidad moral de los ciudadanos. 

[19] De este modo se revela el origen y el punto de partida 
de la corriente que arrastra a un estado de angustia al mundo 
moderno: su «despersonalización». Se le ha quitado en gran parte 
su fisonomía y su nombre; en muchas de las más importantes 
actividades de la vida ha sido reducido a puro objeto de la sociedad, 
puesto que ésta, a su vez, es transformada en un sistema imperso¬ 
nal, en una fría organización de fuerzas 

• Cf. mensaje de 24 de diciembre de 1956 (p. 1193). 

^ «Parece que todo se ha coaligado para ha^r difícil, incluso imposible, al hombre y al 
cristiano, salvaguardar la dignidad de su persona. La técnica, los métodos de anuncio y pro¬ 
paganda, de la radio y del film, no dejan aper^ reposo a los sentidos e impiden también todo 
acceso a un recogimiento interior. Se crea un tipo de hombre que no soporta permanecer solo, 
aunque no sea más que una hora, consigo mismo y con su Dios. La industrialización, que 
entrega el individuo a la empresa o al taller, está a punto de imponer igualmente sus métodos 
a la agricultura. La vida de sociedad está caracterizada por las múltiples interdependencias 
del individuo y de la familia respecto al pKxler público, a los controles tácnicos, económicos 
y sociales; a las centrales y a los organismos. La vida en las grandes ciudades determina, de 
unamanera siempre más indiscreta, la forma de la existencia humana: el individuo es conti- 
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Efectos del desconocimiento mtíiltiple de la persona humana 

[20] El que todavía alimentara dudas sobre este estado de 
cosas, vuelva la mirada al populoso mundo de la miseria y pregunte 
a las tan diversas categorías de indigentes qué respuestas suele 
darles la sociedad, encauzada como va hacia el desconocimiento 
de la persona. Pregunte al indigente común, privado de todo re¬ 
curso, que no suele escasear en las ciudades, como tampoco en los 
pueblos y en los campos; pregunte al padre de familia necesitado, 
cliente asiduo del servicio de asistencia social, cuyos hijos no pueden 
esperar lejanas y vagas esperanzas de una edad de oro que no acaba 
de llegar. Pregúntese igualmente a todo un pueblo de nivel de vida 
inferior o bastante bajo que, tomando un puesto en la familia de 
las naciones al lado de hermanos que viven en la suficiencia o 
incluso en la abundancia, espera en vano de una conferencia inter¬ 
nacional a la otra un mejoramiento estable de su suerte. ¿Cuál es 
la respuesta que frecuentemente da la sociedad actual también al 
parado, que recurre a las ventanillas de la oficina del trabajo, dis¬ 
puesto acaso, por costumbre, a recibir una nueva desilusión, pero 
no resignado al inmutable destino de considerarse un ser inútil? 
¿Y qué respuesta es la que se da a un pueblo que, por más que se 
esfuerza y se debate, no logra liberarse del dogal atrofiante del paro 
en masa? 

[21 ] A todos éstos se viene repitiendo ya desde largo tiempo 
incesantemente que su caso no puede ser tratado como personal e 
individual; que la solución debe buscarse en un ordenamiento, en 
un sistema que lo comprenda todo y que, sin perjuicio esencial 
de la libertad, conduzca a hombres y cosas a una más unida y cre¬ 
ciente fuerza de acción, valiéndose de un empleo cada vez más 
amplio del progreso técnico. Cuando un tal sistema se halle en fun¬ 
cionamiento, surgirá—se afirma—automáticamente la salvación para 
todos: un tenor de vida en constante aumento y el pleno empleo 
por doquiera. 

[22 ] Lejos de creer que este persistente remitir a la poderosa 
organización futura de hombres y de cosas sea una irritante diver¬ 
sión inventada por quienes no quieren socorrer; antes bien, esti¬ 
mamos que constituye una firme y sincera promesa, capaz de en¬ 
gendrar confianza; no se ve, sin embargo, sobre qué fundamentos 
serios pueda la misma apoyarse, desde el momento que las expe¬ 
riencias realizadas hasta ahora llevan más bien al escepticismo acerca 
del referido sistema. Este escepticismo está, por otra parte, justifi¬ 
cado por una especie de círculo cerrado, en que el fin prefijado y 

nuamente reabsorbido por la masa.—El carácter profundamente trágico de esta evolución 
consiste en el hecho de que se desenvuelve precisamente en el momento en que las concep- 
clones de inspiración netamente materialista destruyen conscientemente la personalidad 
humana y tienden a hacer del individuo un elemento de la masa, utilizando para alcanzar su 
fin, sin consideración de ninguna clase, la situación técnica, económica y social» (carta de 17 de 
julio de 1952 a la presidenta de la Federación de Mujeres Católicas Alemanas: AAS vol.44 
(1952] p.717-720). 
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el método adoptado se persiguen sin jamás tocarse ni armonizarse; 
en efecto, dondequiera que se quiere asegurar el pleno empleo 
mediante un continuo crescendo del tenor de vida, hay motivo 
para preguntarse con angustia hasta dónde podrá aumentar esto 
sin provocar una catástrofe y, sobre todo, sin determinar un paro 
‘ en masa. Parece, por consiguiente, que se debe tender a conseguir 
el más alto grado posible de ocupación, pero buscando al mismo 
tiempo poner su estabilidad en seguro. 

[23] Ninguna confianza puede inspirar, pues, un panorama 
tal, dominado por el espectro de esa insoluble contradicción, ni se 
evadirá jamás de su espiral si se sigue teniendo en cuenta como 
elemento único la más alta productividad. Hay que considerar ya 
los conceptos de tenor de vida y de empleo de la mano de obra no 
como factores puramente cualitativos, sino más bien como valores 
humanos en el pleno sentido de la palabra. 

[24] Por tanto, el que pretenda socorrer las necesidades de 
los individuos y de los pueblos no puede esperar la salvación de 
un sistema impersonal de hombres y de cosas, aun cuando muy 
desarrollado bajo el aspecto técnico. Todo diseño o programa debe 
estar inspirado por el principio de que el hombre, como sujeto, 
custodio y promotor de los valores humanos, está por encima de 
las cosas, incluso por encima de las aplicaciones del progreso téc¬ 
nico, y que es necesario sobre todo preservar de una malsana «des- 
personalización» las formas fundamentales del orden social, que 
acabamos de mencionar, y utilizarlas para crear y desarrollar las 
relaciones humanas. Si las fuerzas sociales están dirigidas a este 
fin, no sólo cumplirán una función natural suya, sino que contri¬ 
buirán poderosamente a la satisfacción de las presentes necesidades, 
puesto que a ellas corresponde la misión de promover la plena soli¬ 
daridad recíproca de los hombres y de los pueblos ®. 

• «Cuando la verdadera dignidad humana y el destino trascendente de todos los hombres 
son realmente vividos día por día, incluso la empresa se convierte en aquella estrecha co¬ 
munidad en el trabajo que la Rerum novarum desea. Entonces los unos tratarán a los otros 
con respeto en las palabras y en los hechos; facilitarán su trabajo y lo estimarán, por pe¬ 
queño que sea; se preocuparán de asignarles la función adecuada a las capacidades y al sen¬ 
tido de responsabilidad de cada uno. Se ve de este modo que ya antes de nuestros días León XIII 
y la Iglesia han señalado la gran importancia del cuidado de las relaciones humanas en la 
empresa» (alocución Coloro t guale, de 14 de mayo de 1953 í AAS 40 [1953] p.402-408). 

«En la hora presente, en que se percibe cada vez más la preponderancia que deben ganar 
los problemas sociales sobre los de la economía pura y hay un esfuerzo por promover 1^ 
«relaciones humanas» en el seno de la empresa, nadie tiene derecho a aislarse en la especiali- 
zación técnica o en las tareas administrativas. Una sección de vuestro Congreso se ocupa de 
la formación del personal, y en ella se ha subrayado muy acertadamente que las preocupa¬ 
ciones de los dirigentes se han de orientar cada vez más hacia los hombres mismos que Ies 
sirven de colaboradores; importa que aquéllos desplieguen en provecho del empleado todos 
los recursos de su iniciativa. Pero tales recursos no serán alcanzados si la empresa no se 
preocupa, en primer lugar, de responder a aquellas necesidades humanas, profundas, que no 
se satisfacen ni con un justo salario ni incluso con la estima debida a la competencia profe- 
^ sional» (alocución de 10 de junio de 1955 al IV Congreso Internacional del Petróleo: «Eccle- 
, sia» del día 25). 

I Sobre la personalidad humana en gmeral, cf. discurso de 10 de abril de 1958 al XII CJon- 

I greso Intemadonal de Psjcq|ogí^ Aplicada: «L'Qsservatore Pomano» del día ii; «Eecle- 

I sil» del tqV 
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La solidaridad recíproca de los hombres y de los pueblos 

[25] Nos invitamos a construir la sociedad sobre la base de 
esta solidaridad y no sobre sistemas vanos e inestables. Dicha soli¬ 
daridad requiere que desaparezcan las desproporciones estridentes 
e irritantes en el tenor de la vida de los diversos grupos de un mismo 
pueblo. Para este urgente cometido, a la presión externa se habrá 
de preferir la acción eficaz de la conciencia, que sabrá imponer 
límites al despilfarro y al lujo e inducirá igualmente a los menos 
habientes a pensar ante todo en lo necesario y lo útil, ahorrando el 
resto si lo hay. 

[26] La solidaridad de los hombres entre sí exige, tanto en 
nombre del sentimiento fraterno como por la misma conveniencia 
recíproca, que se pongan en juego todas las posibilidades para 
conservar los puestos de trabajo ya existentes y para crear otros 
nuevos. Por esto, quienes pueden invertir capital consideren, en 
vista del bien común, si pueden conciliar con su conciencia el no 
hacer, en los límites de sus posibilidades económicas, en las pro¬ 
porciones y en el momento oportuno, tales inversiones y echarse 
a un lado con vana cautela. Proceden contra conciencia, de otra 
parte, aquellos que, explotando egoístamente sus ocupaciones, son 
causa de que otros no logren encontrar trabajo y queden en paro. 
Allí, pues, donde la iniciativa privada permanece inactiva o es 
insuficiente, los* poderes públicos tienen la obligación de procurar, 
en la medida mayor posible, puestos de trabajo, emprendiendo 
obras de utilidad general, y facilitar con consejo y otras ayudas el 
fomento del trabajo para quienes lo buscan. 

[27] Pero nuestra invitación a hacer efectivos el sentimiento 
y la obligación de la solidaridad se extiende también a los pueblos 
como tales: que todo pueblo, en lo que concierne al tenor de vida 
y al fomento del trabajo, desarrolle sus posibilidades_y contribuya 
al progreso de otros pueblos menos dotados. Aun cuando la reali¬ 
zación, incluso perfecta, de la solidaridad internacional difícilmente 
logrará la igualdad absoluta de todos los pueblos, urge, sin embargo, 
que se la ponga en práctica, al menos en medida que modifique 
sensiblemente la situación actual, que está muy lejos de constituir 
una proporción armónica. En otros términos, la solidaridad de los 
pueblos exige la cesación de las grandes desproporciones en el 
tenor de vida y con ello en las inversiones y en el grado de pro¬ 
ductividad del trabajo humano 

' «¿No es deplorable ver después de tanto tiempo, y en algunos casos desde siempre, 
que países admirablemente favorecidos por la Natui^eza quedan indefinidamente casi im- 
prcductivos a falta de métodos o de utillaje un poco perfeccionados, necesarios para la utili¬ 
zación de sus riquezas nacionales? ¿Y ver que otros completamente desprovistos de tales 
o cuales medios indispensables, y abarrotados de productos ardientemente deseados en otras 
partes, pero con los que no saben qué hacer y que son incapaces de hacer circular por fal ta 
de mcefios de transporte? Sería tristemente larga la lista de estas anomalías y de estos proble¬ 
mas, que no pueden resolverse sino por una inteligencia internacional activa y por la colabo¬ 
ración de los altos especialistas de todos los órdenes» (alocución de 23 de noviembre de 1951 
a la Ck>nferencia de la F. A. O.: «Ecelesia» del 8 de diciembre). 

«Lo dipbo de ipdividuos vale tambiéP para las colectividades. Las nímezas 
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[28] Pero un resultado semejante no podrá obtenerse por 
medio de un ordenamiento mecánico. La sociedad humana no es 
una máquina, y no se la debe convertir en tal ni siquiera en el 
campo económico. Por el contrario, deberá apoyarse incesantemente 
sobre la aportación de'la persona humana y de la individualidad 
de los pueblos como sobre el quicio natural y primordial, del que 
se deberá partir siempre para tender al fin de la economía pública, 
es decir, para asegurar la permanente satisfacción en bienes y ser¬ 
vicios materiales, dirigidos a su vez al incremento de las condiciones 
morales, culturales y religiosas. Por tanto, la solidaridad y las ambi¬ 
cionadas mejores proporciones de vida y de trabajo deberán efec¬ 
tuarse en las diferentes regiones, incluso relativamente grandes, 
donde la naturaleza y el desarrollo histórico de los pueblos intere¬ 
sados pueden ofrecer más fácilmente para esto una base común. 

Los SUFRIMIENTOS DE CONCIENCIA EN LA SOCIEDAD ACTUAL 

[29] Las dificultades económicas no son, sin embargo, las 
únicas por que el hombre sufre en la sociedad contemporánea. 
Frecuentemente surgen en conexión con ellas las dificultades de 
conciencia, sobre todo para el cristiano deseoso de vivir conforme 
a los dictámenes de la ley natural y divina. La conciencia a que 
debería confiarse en su mayor parte la curación y salvación es 
condenada así por los defensores de la concepción impersonal de 
la sociedad a íntimas torturas. Es tal vez éste el punto más alejado 
que alcanza la acción de socorro del hombre en su alejamiento del 
divino modelo. 

[30] La sociedad moderna, efectivamente, que todo quiere 
proveerlo y organizado, se halla en conflicto, a causa de su concep¬ 
ción mecánica, con lo que vive, y que por lo mismo no puede so¬ 
meterse a cálculos cuantitativos, y más precisamente con aquellos 
derechos que el hombre ejercita, según naturaleza, con su exclusiva 
responsabilidad personal, es decir, como autor de nuevas vidas, de 
que él sigue siendo siempre el principal tutor. Tales conflictos ín¬ 
timos entre sistema y conciencia se hallan ocultos bajo estos nom¬ 
bres: cuestión de la natalidad y problema de la emigración. 

Cuestión de la natalidad y problema de la emigración 

[31] Cuando los esposos tratan de permanecer fieles a las le¬ 
yes intangibles de la vida establecidas por el Creador, o cuando, 
para salvaguardar esta fidelidad, pretenden desligarse de las estre- 

de una región, de un país, de un continente, están destinadas no sólo al provecho económico 
de un pequeño número, sino al mejoramiento de las condiciones de vida materiales, en pri¬ 
mer lugar, pero también, y sobre todo, morales y espirituales, de los gruías humanos que 
han de vivir por la explotación de los recursos del suelo. El carácter mundial, cada vez iñás 
evidente, de la economía y los deberes que incumben a las naciones privilegiadas en relación 
con las menos fevorecídas, tendrán su repercusión sobre el reparto de los bienes producidos» 
(alocución de to de juntp df -TQ'í'f fil TV Conpeso Internacional del Petróleo: «F^C-lesia* 
del día tf) 
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checes que los cercan en su patria y no encuentran otro remedio 
que la emigración—otras veces sugerido por el afán de ganancia, 
hoy frecuentemente impuesto por la miseria—, helos ahí chocando, 
como contra una ley inexorable, con las disposiciones de la sociedad 
organizada, contra el nudo cálculo que ha determinado por anti¬ 
cipado cuántas personas en determinadas circunstancias un país 
puede y debe nutrir en el presente y en el porvenir. Y sobre el 
camino de los cálculos preventivos se pretende mecanizar incluso 
las conciencias; y he ahí las ordenanzas públicas para el control de 
la natalidad, la presión del aparato administrativo de la llamada* 
seguridad social, y el influjo ejercido sobre la opinión pública en 
el mismo sentido, y, finalmente, el derecho natural de la persona 
de no ser impedida en la emigración o inmigración no reconocido 
o prácticamente anulado bajo el pretexto de un bien común falsa¬ 
mente entendido o falsamente aplicado, pero que disposiciones le¬ 
gislativas o administrativas sancionan y hacen válido 

[32] Estos ejemplos son suficientes para demostrar cómo la 
organización inspirada por el frío cálculo, en el intento de encerrar 
la vida dentro de los estrechos cuadros de tablas fijas, como si se 
tratara de un fenómeno estático, se convierte en negación y ofensa 
de la vida misma y de su carácter esencial, que es el dinamismo 
incesante a ella comunicado por la naturaleza y manifestado en la 
escala variadísima de las circunstancias individuales. Las conse¬ 
cuencias de ello son muy graves. Numerosas cartas que nos llegan 
revelan la aflicción de dignos y valientes cristianos, cuya conciencia 
se siente atormentada por la rígida incomprensión de una sociedad 
inflexible en sus ordenamientos, que se mueve como una máquina 
conforme a los cálculos, pero que atropella y pasa sin piedad sobre 
los problemas que personal y profundamente les tocan en su vida 
moral. 

[33] No vamos Nos a negar, ciertamente, que esta o aquella 
región se halle en la. actualidad gravada por una relativa superpo¬ 
blación. Pero querer quitarse el problema de encima con la fórmula 
de que el número de seres humanos deba regularse conforme a la 
economía pública, equivale a subvertir el orden de la naturaleza 
y todo el mundo psicológico y moral con ella ligado, i Qué error tan 
enorme querer echarle a las leyes naturales la culpa de las actuales 
estrecheces, cuando está a la vista que éstas se derivan de la falta 
de solidaridad de los hombres y de los pueblos entre sí! ^ 

» íPor otra parte, la Iglesia sabe considerar con simpatía y comprensión las real» dificul¬ 
tades de la vida matrimonial de nuestros días. Por ello, en nuestra última alocución sobre 
la moral conyugal hemos afirmado la legitimidad y, al mismo tiempo, los límites—en verdad 
bien amplios—de una regulación de la prole, la cual, contrariamente al llamado cortp'ol de 
la natalidad, es compatible con la ley de Dios. Cabe esperar (y en tal^ materia la Iglesia deja 
naturalmente el juicio a la ciencia médica) que éste llegue a dar a dicho método h'cito una 
base suficientemente segura, y los más recientes informes jparecen confirmar urra tal espe¬ 
ranza» (alocución de 26 de noviembre de 1951, KelVcndine, al Frente de las Familias; AAS 
vdI .43 P.85S-860). 

* «Es un hecho que hay todavía mucho sufrimiento ocasionado por la superpoblación, 
de un lado, y, de otro, por la imposibilidad de remediarla suficientemente por medio de la 
emigración. Repetidas veces ha expuesto el Padre Santo su inquietud ^ternal ep esta ma 


I^KVAT» CAFIT* 


1143 


Opresiones y persecuciones 

[34] Las conciencias sufren hoy en día también otras opresio¬ 
nes. Así ocurre cuando se imponen a los padres, contra sus convic¬ 
ciones y contra su voluntad, los educadores de sus hijos; o cuando 
se hace depender el acceso al trabajo o al lugar del trabajo de la 
pertenencia a determinados partidos u organizaciones que tienen 
su origen en el mercado del trabajo. Tales discriminaciones son 
síntomas de una idea inexacta de la función propia de las organiza¬ 
ciones sindicales y de su fin propio, esto es, la tutela de los intereses 
del trabajador asalariado en el seno de la sociedad actual, cada vez 
más anónima y colectiva. ¿Cuál es, en efecto, el cometido esencial 
-de los sindicatos sino la afirmación práctica de que el hombre es el 
sujeto y no el objeto de las relaciones sociales; sino proteger al in¬ 
dividuo contra la irresponsabilidad colectiva de propietarios anóni¬ 
mos; sino representar la persona del trabajador frente a quienes 
se sienten inclinados a considerarlo sólo como una fuerza produc¬ 
tiva de un determinado precio? ¿Cómo podrían, por tanto, consi¬ 
derar normal que la defensa de los derechos personales del trabaja¬ 
dor fueran cayendo cada vez más en manos de una colectividad 
anónima, que opera por medio de gigantescas organizaciones de 

teria, como se manifiesta en su mensaje de Navidad de 1952: «Cuando los esposos desean 
permanecer fieles a ias sacrosantas leyes de la vida establecidas por el Creador, ó cuando, 
para salvaguardar esta fidelidad, pretenden desligarse de las circunstancias legales que les 
ponen tra^ en su propio país y no encuentran otro remedio que la emigración..., he aquí 
que tropiezan, como contra una ley inexorable, con las medidas de la sociedad organizada; 
contra las simples matemáticas que han fijado ya cuántas personas en determinadas circuns¬ 
tancias puede o debe alimentar una nación en el presente p en el porvenir. Y a base de tales 
cálculos «proféticos» se pretende mecanizar incluso las conciencias. Fijaos en las disposicio¬ 
nes públicas para el control de la natalidad, en la presión para llevar al aparato administra¬ 
tivo la llamada seguridad social, en el influjo ejercido sobre la opinión pública en el mismo 
sentido. Finalmente, reparad cómo se niega el derecho natural de la persona a la emigración 
e inmigración, o se anula en la práctica bajo pretexto de un bien común falsamente entendido 
*0 falsamente aplicado, pero sancionado por disposiciones legislativas o administrativas que 
lo hacen obligatorio... Ciertamente Nos no negaremos que esta o aquella región se encuentre ai 
presente sobrecargada por un exceso relativo de población. Pero el deseo de resolver la dificul¬ 
tad con la fórmula de que el número de habitantes se regule de acuerdo con la economía pública 
equivale a subvertir el orden de la naturaleza y la total moral y psicología del mundo. Seria un 
inmenso dolor acusar a la ley natural por las actuales miserias del mundo, cuando resulta 
claro que éstas se derivan de la falta de solidaridad mutua entre los hombres y los pueblos» 
(AAS 4S [1953] P-41-42). La solución de dicho problema se encuentra en la caridad cristiana, 
como el Pontífice ha recalcado más de una vez: «Sin embargo, no es sorprendente que un cam¬ 
bio de las circunstancias haya traído cierta limitación a la inmigración del extranjero. En esta 
materia se debe consultar no sólo los intereses del inmigrante, sino el bienestar del país. Sin 
em^go. Nos estimamos que no es demasiado pedir que al aumentarse las restricciones no se 
olvide la caridad cristiana y el sentido de humana solidaridad que debe existir entre todos los 
hombres, hijos de un mismo Padre y eterno Dios» (palabras dirigidas a M. R. Carusi. Dept. de 
Justicia USA, 14 de marzo de 1946. Las enseñanzas de la Iglesia sobre la fraternidad humana y 
el amor mutuo que los hombres deben tenerse inspirarán las sesiones del futuro Congreso 
cuando aborde las dificultades específicas con que se encuentran las organizaciones católicas 
empeñadas en trabajos de migración; oposición a la inmigración, integración de los inmigran¬ 
tes, estructura de ios organismos que hayan de realizarlo y coordinación internacional de los 
esfuerzos católicos en este campo* (carta de 17 de septiembre de 1957 de Mgr. DelPAcqua, en 
nombre de Su Santidad, al cardenal Piazza con motivo del III Clongreso Católico Internacional 
de Migración; «L'Osservatore Romano* del 25; «Eedesia* del 26 de octubre). 

En 23 de julio de 1957, Su Santidad, en discurso dirigido al I Congreso Nacional Italiano 
de Delegados Diocesanos de Emigración, trazó normas para la asistencia a los emigrantes 
(«Ecelesia* del 10 de agosto de 1957). 

Gf. alocución de 6 de agosto de 1952 (AAS vol.44 p.773) dirigida a los sacerdotes dedi¬ 
cados a los emigrantes y, sobre todo, la constitución apostólica Exul familiae, de 1 de agosto 
de 1952 (AAS vol.44 p.649) sobre el cuidado espiritual de los emigrantes. 
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carácter monopolístico ? El trabajador, lesionado de este modo en 
sus derechos personales, tiene que sentir como particularmente pe¬ 
nosa la opresión de su libertad y de su conciencia, aprisionado como 
se halla entre las ruedas de una inhumana máquina social. 

[35 ] Si alguien encuentra infundada esta nuestra solicitud por 
la verdadera libertad, refiriéndonos, como lo hacemos, a la parte 
del mundo que suele llamarse «mundo libre», considere que también 
en ésta, primero la guerra propiamente dicha y luego la guerra 
«fría», han forzado las relaciones sociales en una dirección que inevi¬ 
tablemente restringe en parte el ejercicio de la libertad, mdentras 
que en la otra parte del mundo esta tendencia se ha desarrollado 
plenamente hasta sus últimas consecuencias. 

[36] En vastas regiones, donde el paro del poder absoluto 
doblega almas y cuerpos, la Iglesia es la primera en sufrir aguda 
angustia. Sus hijos son víctimas de una permanente persecución, 
directa e indirecta, ya abierta, ya oculta. Antiguas cristiandades o 
comunidades, conocidas por el ardor de su fe, por la gloria de sus 
santos y santas, por el esplendor de sus obras de ciencia teológica 
y de arte cristiano y, sobre todo, por la difusión de la caridad y de 
la civilización entre el pueblo, se ven próximas a la ruina de su 
grandeza exterior. Cristiandades jóvenes—viña del Señor rica de 
promesas, regada con el sudor y la sangre de nuevos apóstoles— 
sostenidas por las plegarias y los sacrificios de todo el mundo cató¬ 
lico, han sido abatidas súbitamente por el mismo huracán que derriba 
sin piedad lo mismo la añosa encina que el tierno pimpollo. 

[37] ¿Qué quedará de esta cristiandad, antigua y nueva, cuan¬ 
do llegue el «fin de las tribulaciones», que Nos imploramos incesan¬ 
temente? Es el secreto inescrutable de un Dios siempre bueno. 
Entretanto, el libro de la vida registra por todas partes, en aquel 
mísero mundo, la gesta de íntima fuerza de ánimo, dednnumerables 
heroísmos despertados por el Espíritu Santo para la defensa del 
reino de Dios, del nombre de Jesús, única salvación, y del amor de 
su santísima Madre. Son los cristianos perseguidos: saben que estos 
bienes supremos pueden exigir, y frecuentemente de hecho exigen, 
amargas renuncias e incluso el sacrificio de la vida. 

[38] Nos no idealizamos. Habrá hoy, como siempre, durante 
las persecuciones, casos, no pocas veces comprensibles, aunque no 
justificables, de debilidad y de capitulación; casos incluso de trai¬ 
ción. No obstante, las informaciones que se difunden no dicen, en 
gran parte, de lo verdadero más que la mitad, cuando no es que lo 
deforman o lo falsean por completo. De este modo, con la conspi¬ 
ración del silencio y la alteración de los hechos, se substrae al cono¬ 
cimiento del público la dura lucha que obispos, sacerdotes y laicos 
tienen que sostener para la defensa de la fe católica. 
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Lx 53 sufrimientos DE LOS POBRES 

[39 ] Y ahora nuestro pensamiento se dirige con particular y 
afectuosa solicitud al ejército doliente de los pobres esparcidos por 
el mundo; pobres conocidos y no conocidos» en países civilizados 
o en regiones todavía no regeneradas por la cultura cristiana o la 
simplemente humana. 

[40] Desfilan ante la mirada del espíritu las familias sobre las 
que pesa, como un espectro amenazador, el peligro de verse privados 
de la fuente de todo beneficio con la repentina cesación del trabajo; 
en otras, a esta precaria condición del sueldo se une la insuficiencia 
del mismo, que no permite ni siquiera la adquisición de un vestido 
conveniente y ni aun el alimento necesario para no caer enfermos. 
La situación empeora cuando se ven obligadas a vivir en habitacio¬ 
nes escasas, sin muebles y privadas en absoluto de esas modestas 
comodidades que hacen menos dura la vida. Y si la estancia es una 
sola para cinco, siete, diez personas, Jtodos podéis imaginaros el 
disgusto! ¿Y qué decir de esas familias que tienen algún trabajo, 
pero no una casa, y viven en barracas, en cuevas que no se destina¬ 
rían ni a las bestias? 

[41 ] Amarga es igualmente la miseria de aquellos que, ha¬ 
biendo quedado poco menos que despojados de su rédito por la 
constante y casi crónica desvalorización de la moneda, han caído 
en la más triste indigencia, frecuentemente después de una vida de 
estrecheces y de fatigoso trabajo, obligada ahora a acabar en la 
vergüenza de la mendicidad. 

[42] Pero el espectáculo más desolador se ofrece a la mirada 
cuando se trata de familias que carecen de todo. Familias en «mise¬ 
ria negra*: el padre no trabaja; la madre ve languidecer a sus hijos 
en la absoluta imposibilidad de socorrerlos; falta el cotidiano pan, 
falta todos los días con qué cubrirse, y ¡desgraciados de todos cuan¬ 
do la enfermedad viene a anidar en aquélla caverna transformada 
en habitación humana! 

[43] Mientras nuestro pensamiento recorre este espectáculo 
de pobreza y de miseria, nuestro corazón se llena de angustia y de 
opresión—podemos decirlo—, de una tristeza mortal. Nos pensa¬ 
mos en las consecuencias de la pobreza, en las consecuencias espe¬ 
cialmente de la miseria. 

[44] Para algunas familias es un morirse todos los días, a todas 
horas; un morirse particularmente para los padres, multiplicado por 
el número de las personas queridas a quienes ven sufrir y languide¬ 
cer. Entre tanto, las enfermedades se agravan, puesto que no son 
curadas convenientemente; atacan sobre todo a los pequeños, puesto 
que faltan los medios adecuados para prevenirles. Se suma el en¬ 
flaquecimiento y la consiguiente inferioridad física de generaciones 
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enteras, la incultura ciudadana de grandes grupos de la población, 
las malas costumbres de no pocas jovencitas pobres, empujadas 
hasta el fondo del abismo, creyendo encontrar de esa manera el 
único camino de salida de su vergonzosa indigencia. No es raro, por 
otra parte, el caso de la miseria que induce al crimen. Quienes por 
deber de caridad frecuentan las cárceles, afirman que no pocos 
hombres de fondo honesto se hallan presos porque la extrema nece¬ 
sidad los ha impulsado a actos delictivos. 

Jesús y los pobres 

[45] Considerando todo esto, surge la pregunta: ¿Qué ha en¬ 
señado a los hombres el ejemplo de Cristo? ¿Cómo se comportó 
Jesús, mientras vivió en la tierra, respecto de la pobreza y las mise¬ 
rias? Su misión de Redentor fué, indudablemente, la de liberar a los 
hombres de la esclavitud del pecado, la mayor de las miserias. La 
magnanimidad de su corazón, sumamente sensible, no podía per¬ 
mitirle, sin embargo, cerrar los ojos ante los dolores y los sufri¬ 
mientos de aquellos entre los cuales había elegido vivir. Hijo de 
Dios y heraldo de su reino celestial, consideró delicia inclinarse 
conmovido sobre las llagas de la carne humana y sobre lo^ andrajos 
de la pobreza. No se cansa de proclamar la ley de la justicia y de la 
caridad, ni de condenar con graves anatemas a los crueles, a los 
inhumanos, a los egoístas, ni de advertir que la sentencia definitiva 
del juicio último tomará su norma y expresión de la caridad practi¬ 
cada, como prueba del amor para con Dios, prodigándose en persona 
a socorrer, a curar, a nutrir. 

[46] Jamás preguntó El si y hasta dónde la miseria que tenía 
delante obedecía a defecto o a falta del ordenamiento político y 
económico de su tiempo. Pero no como si esto’ fuera indiferente 
para él. Al contrario. El es el Señor del mundo y de su orden. Mas, 
como fué personal su acción de Salvador, así quiso salir al paso a las 
demás miserias con su amor operante de persona a persona. El 
ejemplo de Jesús es hoy, como siempre, un estricto deber para todos. 


El socorro de las miserias 

[47 ] Nos mismo, en los años más arduos de nuestro pontifica¬ 
do, hemos querido que cuanto afluía a Nos, desde las diferentes 
partes del mundo, por la caridad de los fieles mejor dotados, se 
invirtiera con flujo continuo en socorrer a nuestros hijos más pobres 
y abandonados. Hemos querido estar junto a los prófugos y ayu¬ 
darles a volver a sus casas; hemos buscado a los huérfanos para 
asegurarles un techo, un pan y una nueva madre. Hemos tratado 
de llegar hasta los encarcelados, los enfermos, los prisioneros de 
guerra mantenidos todavía lejos de sus tierrasp las víctimas de las 
terrjblés inundaciones, 
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[4^] Por desdicha, siempre hemos tenido que advertir con 
sumo dolor que nuestros esfuerzos eran y son inadecuados a la gra¬ 
vedad y a la multitud de las necesidades. Por ello queremos que un 
más intenso y, por así decirlo, multiplicado amor para con los po¬ 
bres provoque como un río de socorros, santamente impetuoso, que 
penetre doquiera haya un anciano abandonado, un enfermo indi¬ 
gente, un niño que sufre, una madre que se consume de no poder 
hacer nada por él. 

[49] i Amados hijos pobres y míseros de toda la tierra! Nos 
suplicamos a Jesús que os haga sentir cuán cerca estamos de vos¬ 
otros con nuestro anhelo paterno, lleno de angustia y de temblor. 
El Señor sabe cuánto Nos desearíamos tener la omnipresencia y la 
omnipotencia suyas para entrar en cada una de vuestras moradas 
a llevaros ayuda y aliento, pan y trabajo, serenidad y paz. Querría¬ 
mos estar junto a vosotros mientras estáis oprimidos por el cansancio 
en los campos o en los talleres, cuando os halláis desolados por las 
enfermedades que os afligen o acometidos por el hambre. 

[50] Finalmente, no podemos menos de observar que la mejor 
organización caritativa no bastaría por sí sola para asistir a los hom¬ 
bres que padecen miseria. Es necesario añadir forzosamente la acción 
personal, llena de premura, solícita por superar las distancias entre 
el necesitado y el que lo socorre, y que se acerca al indigente porque 
es hermano de Cristo y también hermano nuestro. 

[51] La gran tentación de una época que se llama social, en 
que—además de la Iglesia—el Estado, los municipios y las demás 
e.ntidades públicas se dediccui a tantos problemas sociales, es que 
las personas, incluso creyentes, cuando el pobre llama a su puerta, 
lo mandan sencillamente a la Obra, a la oficina, a la organización, 
estimando que su deber personal queda ya suficientemente cumpli¬ 
do con las contribuciones prestadas a esas instituciones por medio 
de los impuestos y donativos voluntarios. 

[52] El necesitado recibirá, sin duda, vuestra ayuda por ese 
camino. Pero frecuentemente cuenta también con vosotros mismos, 
al menos con una palabra vuestra de bondad y de aliento. Vuestra 
caridad debe asemejarse a la de Dios, que viene en persona a traer 
el socorro. Y éste es el contenido del mensaje de Belén. 

[53 ] Finalmente, las oficinas no pueden siempre prestar su asis¬ 
tencia de una manera tan individual como fuera necesario; por ello, 
la institución caritativa necesita, como complemento indispensable, 
de auxiliares voluntarios. 


Exhortación 

[54] Todo esto nos anima a invocar vuestra colaboración per¬ 
sonal. Los indigentes, esos a quienes la vida ha reducido duramente 
a condiciones deplorables, los infelices de toda índole, la esperan. 
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En lo que dependa de vosotros, haced que nadie pueda decir ya 
con tristeza, como aquel hombre del Evangelio, enfermo hacía trein¬ 
ta y ocho años; ¡Señor, no tengo a nadie! ^ 

[55 ] Con el augurio de que el genuino amor cristiano, nutrido 
de una viva y profunda fe católica, mitigue los sufrimientos mate¬ 
riales y espirituales y venza las enemistades de los corazones, im¬ 
partimos con afecto a todos vosotros, amados hijos e hijas que nos 
escucháis, y a aquellos que están próximos a vosotros en la fe en 
un Dios verdadero y personal, como también a vuestras familias 
y a todas las personas que os son queridas, nuestra bendición apos¬ 
tólica. 


" Tn. 5 , 7 - 
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En torno a la radiante cuna del Redentor 

[i ] El pueblo que habitOfba en las tinieblas vió una gran luz. Con 
esta vivida imagen, el espíritu profético de Isaías í anunció la venida 

* Mensaje radiofónÍGO en la vigilia de la Navidad. 

• Reproducimos el sumario que de este texto facilita el P. Ut2, Relations humaines ét 
saciété contempomine (Fribourg-París 1956), t.i p.315; que es, con algunas variaciones, la 
sistematización de los subtítulos de la versión original italiana, qué son los que figuran en el 
texto que sigue. 

^ ís. 9»i. 
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a la tierra del celestial -Niño, Padre del siglo que había de venir 
y Príncipe de la paz. Con esta misma imagen, convertida en la ma¬ 
durez de los tiempos en realidad confortadora de las generaciones 
humanas que se agitan en este mundo pleno de tinieblas, Nos desea¬ 
mos, amados hijos e hijas del orbe católico, iniciar nuestro mensaje 
navideño y servimos de ella para llevaros todavía una vez más junto 
a la cuna del recién nacido Salvador, fúlgida fuente de luz. 

Luz qUE BRILLA EN LAS TINIEBLAS 

[2] Luz que desgarra y vence las tinieblas es, en efecto, el 
nacimiento del Señor en su esencial significado, que el apóstol Juan 
expuso y compendió en el subhme exordio de su Evangelio, recor¬ 
dando la solemnidad de la primera página del Génesis al aparecer 
la primera luz: El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros; y 
nosotros fuimos espectadores de su gloria^ gloria cual el Unigénito 
tiene del Padre» lleno de gracia y de verdad 2 , El, vida y luz en sí 
mismo, resplandece en las tinieblas y concede a todos aquellos que 
abren a él sus ojos y su corazón, a los que lo reciben y creen en él, 
el poder de llegar a ser hijos de Dios 

[3 ] No obstante tan generoso resplandor de luz divina como 
emana del humilde pesebre, se ha dejado al hombre, sin embargo, la 
tremenda facultad de hundirse en las tinieblas antiguas, causadas 
por el pecado, y en las cuales el espíritu se esteriliza en obras de 
fango y de muerte. Para tales ciegos voluntarios, convertidos en tales 
por pérdida o debilitamiento de la fe, la Navidad no conserva otros 
encantos que los de una fiesta meramente humana, reducida a pobres 
sentimientos y recuerdos terrenos, acariciada con frecuencia, pese 
a todo, pero nada más^que como un envoltorio sin contenido, como 
una vaina sin fmto. Persisten, pues, en torno a la radiante cuna del 
Redentor, zonas de tinieblas, y giran en medio de ellas hombres de 
ojos ciegos para el fulgor celestial, no porque el Dios encarnado no 
tenga luz, aun en el misterio, para iluminar a cada uno que viene 
a este mundo, sino porque muchos, deslumbrados por el brillo 
efímero de los ideales y de las obras humanas, circunscriben su 
mirada a los límites de lo creado, incapaces de levantarla al Creador, 
principio, armonía y fin de todo lo existente. 

El progreso técnico 

[4] A estos hombres de las tinieblas queremos indicarles la 
«gran Iuzd que irradia del pesebre, invitándolos, antes de toda otra 
cosa, a reconocer la causa de hoy día que los hace ciegos e in¬ 
sensibles a lo divino: la excesiva, a veces la exclusiva estimación del 
llamado «progreso técnico». Soñado éste primeramente como un 
mito omnipotente y dispensador de felicidad, llevado luego, a tra- 

2 Jn. 1,14. • 

3 Jn. 1.12. 
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ves de toda industria, hasta las más atrevidas conquistas, se ha im¬ 
puesto a las conciencias comunes como fin último del hombre y de 
la vida, poniéndose, por consiguiente, en el lugar del ideal religio¬ 
so y espiritual. Con creciente claridad vamos viendo hoy que su 
indebida exaltación ha cegado los ojos de los hombres modernos, ha 
vuelto sordos sus oídos, hasta el punto que se verifica en ellos lo 
que el libro de la Sabiduría recriminaba en los idólatras de su tiem¬ 
po 4 : Son incapaces de entender por el mundo visible a Aquel que 
es, de descubrir al trabajador de su obra; y todavía más, hoy que¬ 
dan envueltos en una total oscuridad, para los que caminan en las 
tinieblas, el mundo del sobrenatural y la obra de la redención, que 
trasciende a toda la naturaleza y ha sido realizada por Jesucristo. 

Este viene de Dios y lleva de suyo a Dios^ 

[5 ] Pero no debía darse un tal extravío, ni nuestras presentes 
quejas deben ser entendidas como una reprobación del progreso 
técnico en sí. La Iglesia ama y favorece los progresos humanos. 

♦ Sab. 13,1. 

^ En relación con la automación, Su Santidad se dirigió, en 7 de marzo de 1957, a la 
Unión Cristiana de Dirigentes de Empresas en los siguientes términos: «Todos vosotros 
sabéis que la cuestión de la calidad personal del trabajador, bien sea dirigente o ejecutor, 
en grado superior o medio, hoy, dondequiera que se hagan esfuerzos por aumentar la pro¬ 
ductividad, fin primarlo de la automación, se presenta como sumamente determinante, mas 
por desgracia particularmente descuidada. Tal descuido, donde no encontrase remedio, no 
sólo retardarla el progreso natural de la automación, sino que podría causar repentinas crisis 
de paro en la clase trabajadora y, en último término, graves daños a toda la economía nacio¬ 
nal. Para evitar este triple inconveniente es necesario que los empresarios y los dirigentes, 
desde este momento, y con mucho más vigor que antes, se ocupen de la formación técnica 
de las personas aplicadas a la producción. La misma translbmiación del sistema productivo 
artesano de principios del siglo xix en el sistema mecánico industrial, aunque pareció al 
principio que iba a reducir los valores personales de los trabajadores al nivel de simples es¬ 
pectadores de las máquinas, demostró después una creciente exigencia de calidad en los 
técnicos y en los maestros de taller. Aún mayor será tal exigencia en los procesos automáti¬ 
cos, no sólo durante el período de la transformación, sino también después para el mante¬ 
nimiento y el funcionamiento de nuevas máquinas. Se prevé más bien que la era de la automa¬ 
ción reforzará siempre más la preeminencia de los valores Intelectuales de la clase productora: 
ciencia, inventiva, organización, previsión. Sin duda, el período de transformación podría 
producir un incremento del paro entre los obreros más ancianos, menos aptos para la «reva- 
íorizaGÍón*í pero el peligro amenaza también a los trabajadores más jóvenes si la nación se 
ve obligada p)or la concurrencia de las demás naciones a acelerar las etapas hacia la «automa¬ 
ción». Es. pues, necesario adoptar desde ahora las oportunas prevenciones para que el dina¬ 
mismo de la técnica no degenere en una calamidad pública. En todo caso es preciso que los 
empresai ios acepten el principio de que la técnica está al servicio de lá economía, y no al 
contrario* («Ecelesia» del 16 de marzo de 1957). 

Y en la alocución de 7 de junio de 1957, a las A. C. L. I. : «Si se habla hoy con tanto én¬ 
fasis de la automación, se piensa evidentemente en algo más, capaz de transformar radi¬ 
calmente no sólo la economía, sino también la vida misma del hombre y de la sociedad. 
En la época presente, ya de por sí misma agitada por temores y esperanzas ante el futuro, 
la palabra automación divide los espíritus en optimistas y pesimistas en relación al hombre 
y al mundo del mañana. Nace así la sensación de que con ella se pretenda crear algo que 
supera esencialmente la mecanización, la racionalización y la automatización. También 
el hecho de que éstas deriven no de la experiencia práctica, sino de los conocimientos teó¬ 
ricos de las modernas ciencias naturales, no puede revestir en si el carácter de algo fun¬ 
damentalmente nuevo en el cuadro de los presentes esfuerzos para el desarrollo de la 
automación, sino el de un más grande influjo de los métodos matemáticos, recientemente 
elaborados sobre la investigación de legítimas relaciones cuantitativas. Si, esto no obstante, 
se piensa que la automación inaugura un período enteramente nuevo en la historia de la 
humanidad, está claro que se quiere asignar a las ciencias naturales un puesto enteramente 
nuevo en la contribución a la formación de la vida humana. Se quisiera dar a éstas un puesto 
central, es decir, un puesto que, al menos hasta ahora, tenían que compartir con otras ciencias, 
incluidas la teología y la filosofía. Por ello se llega a afirmar que con !a automación se inicia 
iin pitando completajnentc «hecjio por el hopibre», y que hoy, por primara vez, el hombre^ 


1152 


PÍO XII 


Es innegable que el progreso técnico viene de Dios; luego puede 
y debe conducir a Dios. Ocurre efectivamente, con muchísima fre¬ 
cuencia, que el creyente, al admirar las conquistas de la técnica, al 
servirse de ellas para penetrar más profundamente en el conoci¬ 
miento de la creación y de las fuerzas de la naturaleza y para mejor 
dominarlas mediante máquinas y aparatos, a fin de reducirlas al 
servicio del hombre y al enriquecimiento de la vida terrena, se 
siente como arrastrado a adorar al Dador de esos bienes que él 
admira y utiliza, sabiendo que el Hijo eterno de Dios es el primogé¬ 
nito de todas las criaturas, puesto que en él han sido hechas todas las 
cosas en los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles Muy 
lejos, por consiguiente, de sentirse movido a negar las maravillas 
de la técnica y su legítimo empleo, el creyente se encuentra más 
bien pronto a doblar la rodilla ante el celestial Niño del pesebre, 
con una mayor conciencia de su deuda de gratitud a quien dió inte¬ 
ligencia y cosas, más dispuesto a unir las mismas obras de la técnica 
al coro de los ángeles en el himno de Belén: Gloria a Dios en lo 
más alto de los cielos^. Encontrará hasta natural poner juntó al oro, 
al incienso, a la mirra, ofrecidos por los Magos al Dios niño, tam¬ 
bién las conquistas modernas de la técnica: máquinas y números, 
laboratorios y descubrimientos, potencia y recursos. Tal ofrenda es, 
más bien, como presentarle la obra ya por El mismo mandada, y 
ahora felizmente realizada, aunque no terminada. Poblad la tierra 
y sometedla dijo Dios al hombre al consignarle la creación en he- 

iluminado por las ciencias exactas, ocupa el puesto del demiurgo, del señor autónomo de 
mundo. 

No quisiéramos en verdad aminorar vuestro ardor en el estudio de los problemas urgen¬ 
tes de la automación si decimos que éstos han de ser considerados con mayor objetividad y, 
sobre todo, descartando toda idea falsa sobre el hombre y sobre el mundo. Se dice que las 
publicaciones hasta ahora aparecidas sobre este tema pasan de 30.000, y, sin embargo, se 
lee siempre, como por primera vez, que los científicos no han llegado todavía a una defini¬ 
ción satisfactoria. Se puede solamente describir sus elementos: grupos de procedimientos de 
trabajo para la fabricación de un objeto o también un entero proceso de la producción, con 
sus múltiples y numerosos grados, que se ejecutan a la manera de un autómata. Más aún. 
A fin de que esta automática producción esté asegurada se insertan en ella complejos que 
se ensarnbldn y actúan automáticamente: aparatos hidráulicos y eléctricos de control, siste¬ 
mas ópticos y acústicos de señales, mecanismos para vigilar la calidad y la cantidad de la pro¬ 
ducción y transmitir las órdenes, reguladores electrónicos para una determinada serie del 
programa a ejecutar. De esta forma se hacen inútiles no sólo los músculos, sino también los 
nervios y el cerebro del hombre en el proceso de la producción; se llega, por último, a imagi¬ 
nar o fantasear una fábrica sin hombres. Si se tiene en cuenta que el descubrimiento de la 
energía atómica es superior y más importante, sería, sin embargo, inaplicable sin la automa¬ 
ción, pues solamente ésta conferiría al proceso de trabajo una seguridad y precisión que el 
directo trabajo humano no puede obtener, pero que es precisamente indispensable en el em¬ 
pleo de la energía atómica. 

Todo esto es cierto e inspira, sobre todo al cristiano, una admiración reconocedora de la 
grandeza de Dios Creador y de sus obras. Pero que la automación como tal, como nuevo 
tipo de organización de las fuerzas materiales de producción, sea capaz por sí misma de cam¬ 
biar radicalmente la vida del hombre y de la sociedad, pueden afirmarlo especialmente aque¬ 
llos que con el marxismo atribuyen falsamente una importancia fundamentalmente determi¬ 
nante al aspecto técnico de la vida humana, al modo sensible de ejecutar el trabajo. La época 
presente, que se suele llamar la edad de la técnica, se inclina a admitir semejantes concepciones 
del futuro. Sin embargo, el desarrollo está siempre determinado por la totalidad del hombre 
en medio de la sociedad y, por consiguiente, por la multiplicidad de factores ligados a su uni¬ 
dad, y solamente en éste cuadro es también eficaz el factor técnico. Este no puede, a la larga, 
prevalecer ni contra el sentido de la economía ni contra el de la vida social en general* t^Eccle- 
sia» del 22 de junio de 1957). 

3 Col. i,is-i6. 

^ Le. 2,14. 

7 Gén. 1,28. 
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rencia provisional. [Qué largo y áspero camino desde entonces hasta 
los tiempos presentes, en los cuales los hombres pueden, en cierto 
modo, decir que han cumplido el divino mandato 


La técnica moderna en el apogeo del esplendor 
Y DEL RENDIMIENTO 

[6] La técnica, efectivamente, lleva al hombre actual hacia una 
perfección jamás lograda en el dominio del mundo material. La 
máquina moderna permite un modo de producción que sUvStituye 
y agiganta la energía humana de trabajo, que se libera totalmente 
de la aportación de las fuerzas orgánicas y asegura un máximo de 
potencial extensivo e intensivo y, al mismo tiempo, de precisión. 
Abarcando con una mirada los resultados de esta evolución, parece 
encontrar en la naturaleza misma la satisfacción unánime por cuanto 
el hombre ha operado en ella y la incitación a proceder ulterior¬ 
mente en la indagación y en la utilización de sus extraordinarias 
posibilidades. Ahora bien, es claro que toda investigación y descu¬ 
brimiento de las fuerzas de la naturaleza, efectuadas por la técnica, 
se resuelven en investigación y descubrimiento de la grandeza, de 
la sabiduría, de la armonía de Dios. Considerada de este modo la 
técnica, ¿quién podría desaprobarla y condenarla? 

' *0011 tal que el hombre sepa dominar sus instintos y sacar provecho de tales más amplios 
recursos para desarrollar su vida intelectual y espiritual, ésta nada tiene que temer del pro¬ 
greso material. Pero si el hombre sucumbiese a la tentación de una vida cada vez más fácil 
y de placeres sensibles siempre mayores, caería en una nueva esclavitud y en una cierta de¬ 
cadencia moral. 

Nos, por el contrario, os auguramos que las necesidades más profundas del alma encon¬ 
trarán su satisfacción en el mayor tiempo libre y en los servicios que procuran las máquinas 
modernas. Habréis así, señores, contribuido a las necesidades del mundo presente y expla¬ 
nado el camino para un ordenamiento que podrá disponer en ventaja de la mayoría de las 
riquezas comunes de la humanidad» (alocución de 23 de octubre de IQ57 al Comité Europeo 
de Cooperación entre las industrias de máquinas industriales; «L'Osscrvatore Romano» 
del 25; »Ecclesia» del 2 de noviembre). 

«Algunos miran los hallazgos de la ciencia con mal encubierta angustia, porque temen 
que el progresó técnico, sustituyendo los honibres por máquinas, ha de provocar graves des¬ 
equilibrios sociales también, a causa del paro que necesariamente se derivará de ello. Quien 
piensa de tal modo no considera que eso suele ocurrir sólo a los comienzos de ciertas moder¬ 
nizaciones y transformaciones. Luego deben aparecer los beneficios provenientes del naci¬ 
miento de nuevas fuentes de trabajo y, por tanto, de ocupación. Los progresos de la física 
han creado, y siguen creando, en todas las naciones la necesidad de un ejército de trabajadores 
de toda especie, desde el ingeniero al físico nuclear y al operario especializado, para construir 
reactores, pilas nucleares, máquinas aceleradoras, al mismo tiem^ que se multiplican sus 
aplicaciones a la industria, a la agricultura, a la defensa. La técnica, unida a la ciencia, ha 
transformado y transformará incluso las vías de comunicación entre los hombres, multipli¬ 
cando sus medios^ Mirad lo que ha ocurrido en el sector de los transportes, en que el vuelo 
cotidiano de decenas de millares de aviones ocupa en diferentes sectores a innumerables es¬ 
pecialistas y obreros. El desarrollo de la electrónica ha hecho surgir un gran número de nueva? 
instalaciones, de industrias, de laboratorios, de centros de investigación. Piénsese en la radio, 
en la televisión; piénsese en el camino de la química orgánica, en ks descubrimientos obte¬ 
nidos en el sector de las resinas sintéticas. Reflexionad, puesto que os toca de cerca, en que 
algunos productos textiles que gozan de gran aceptación entre los interesados en la indumen¬ 
taria son obtenidos por transformación dej carburo de calcio. El progreso no hará faltar el 
trabajo: seró necesario darse prisa en verificar ciertas transformaciones, en realizar ciertas 
modemi^iones; habrá que insistir menos en ciertas industrias de tipo fijo; no desanimarse 
ante los inevitables desequilibrios iniciales, no rendirse a pesimismos injustificados. Se avanza 
hacia un mañana mejor, incluso porque es fácilmente previsible que el trabajo hurnano. 
redimido de la fatiga bruta muscular, se ennoblecerá cada vez más* (alocución de 18 de junio 
de igs6, Li riostra casa: AAS vol.38 p.826-831). 
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Peligro de que ocasione un grave daño espiritual. I 

El «espíritu técnico» ^ < 

[7 ] Parece innegable, sin embargo, que la misma técnica, lle¬ 
gada en nuestro siglo al apogeo del esplendor y del rendimiento, se 
convierte, por circunstancias, de hecho en un grave peligro espiri¬ 
tual. Parece comunicar al hombre moderno, postrado ante sus alta¬ 
res, un sentido de autosuficiencia y de orgullo de sus aspiraciones 
de conocimiento y de poderío sin límites. Con su múltiple empleo, 
con la absoluta confianza que cobra, con las inagotables posibilidades 
que promete, la técnica moderna despliega en tomo al hombre 
contemporáneo una visión tan vasta, que llega a ser confundida 
por muchos con el infinito mismo. Se le atribuye, por consiguiente, 
una autonomía imposible, que se transforma a su vez, en el pensa¬ 
miento de algunos, en una equivocada concepción de la vida y del 
mundo, designada con el nombre de «espíritu técnico». Y ¿en qué 
consiste éste exactamente? En considerar como el más alto valor 
humano y de la vida sacar el mayor provecho de las fuerzas y de 
los elementos de la naturaleza; en fijarse como finalidad, con prefe- ¡ 
rencia a todas las otras actividades humanas, los métodos técnica- \ 
mente posibles de producción mecánica y en ver en éstos la perfec¬ 
ción de la cultura y de la felicidad terrena. 

* ¿Por qué tanta indiferencia ante el derecho a la vida de los deitós, tanto desprecio de 
los valores humanos y tanto rebajamiento en el tono de la genuina civilización sino porque 
el preponderante progreso material ha descompuesto el todo armónico y feliz del hombre y 
le ha romo mutilado en su sensibilidad con respecto a aquellos conceptos y valores y le ha 
perfcício ado tan sólo en una determinada dirección? Ciertamente que al hombre nacido y J 
educado en un clima de tecnicismo riguroso le habrá de faltar necesariamente una parte, I 
y no la menos importante de su todo, como si se hubiese atrofiado debido a condiciones con- I 
trarias a su natural desarrollo. Como una planta cultivada en un terreno al que se han quitado 1 
sustancias vitales desarrolla esta o aquella cualidad, pero no reproduce el tipo entero y ar¬ 
mónico, así la civilización «progresista*, a saber: únicamente materialista, proscribiendo 
ciertos valores y elementos reces.arios en la vida de las familias y de los pueblos, acaba F>or 
privar al hombre de la forma genuina de pensar, de juzgar y de obrar. Porque ésta, para 
que pueda alcanzar la verdad, la justicia y la honradez, en una palabra, para ser «humana», 
exige la mayor amplitud y una dirección multiforme. Por el contrario, cuando el progreso 
técnico aprisiona al hombre dentro de sus espirales, segregándolo del resto del universo, 
especialmente del espiritual e interior, le comunica sus propios caracteres, de los que los más 
notorios son la superficialidad y la inestabilidad. El hombre «omnividente*, complaciéndose 
en este poder tan aumentado y engolfado casi totalmente en el ejercicio de los sentidos, se 
deja llevar, sin darse cuenta, a reducir la aplicación de la facultad plenamente espiritual de 
leer en el interior de las cosas, es decir, de la inteligencia, y a llegar a ser cada día menos apto 
para rnadurar las verdaderas ideas que constituyen la sustancia de la vida. De igual manera, 
las aplicaciones multiformes de la e.nergía externa maravillosamente aumentada, tienden cada 
día más a encerrar la vida humana en un sistema mecánico, que lo hace todo por si mismo y 
con sus propios recursos, mermando así los estímulos que antes forzaban al hombre a desarro¬ 
llar la energía propia y personal. 

Existen, pues, profundas discordancias en el hombre nuevo creado por el progreso; pero 
por más llenas de peligros que éstas puedan ^tar, no son tales que justifiquen la desesperación 
de los que son pesimistas empedernidos ni la resignación de los inertes. El mundo puede . 
y debe ser conducido nuevamente a la primitiva armonía, según el plan que se trazó el Crea¬ 
dor desde un principio, cuando comunicó sus perfecciones a su obra (Eccli. 16,25-26)* (ra- 
diomensaje de 22 de diciembre de 1957: «Ecelesia* del 28). Cf. también contestación del Papa 
alusiva a la «segunda revolución técnica» al Cuerpo diplomático, que en 4 de marzo de 1956 
le felicita por su ochenta aniversario (AAS vol.38 p.i6s). 
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IlENDy. A Rl.srRlN(ilK LA MIRADA DEL HOMBREA LASOLA MATERIA.. 

[8 ] Hay ante todo un error fundamental en esta torcida visión 
del mundo ofrecida por el «espíritu técnico». El panorama, a prime¬ 
ra vísta ilimitado, que la técnica despliega a los ojos del hombre 
moderno, por más amplio que sea, sigue siendo, sin embargo, una 
proyección parcial de la vida sobre la realidad, no expresando más 
que las relaciones de ésta con la materia. Es un panorama, por ello, 
alucinante, que acaba por encerrar al hombre, demasiado crédulo, 
en la inmensidad y en la omnipotencia de la técnica, en una prisión 
vasta, sí, pero circunscrita y, por consiguiente, insoportable, a la 
larga, para su genuino espíritu. Su mirada, lejos de prolongarse so¬ 
bre la infinita realidad, que no es sólo materia, se sentirá mortifica¬ 
da por las barreras que ésta necesariamente le opone. De aquí la 
recóndita angustia del hombre contemporáneo, que se ha vuelto 
ciego por hallarse voluntariamente circundado de tinieblas. 

... Y LO HACE CIEGO PARA LAS VERDADES RELIGIOSAS 

[9] Mucho más grave son los daños que se derivan del «espí¬ 
ritu técnico» para el hombre que se deja embriagar por ella en el 
sector de las verdades propiamente religiosas y en sus relaciones con 
el sobrenatural. Son también éstas las tinieblas a que alude el evan¬ 
gelista San Juan, que el encamado Verbo de Dios ha venido a disi¬ 
par y que impiden la comprensión espiritual de los misterios de Dios. 

[10] No es que la técnica en sí exija la negación de los valores 
religiosos en virtud de la lógica—que, como hemos dicho, lleva más 
bien a su descubrimiento—, sino que es el «espíritu técnico» el que 
pone al hombre en una situación desfavorable para investigar, ver 
y aceptar las verdades y los bienes sobrenaturales. La mente que 
se deja seducir por la concepción de vida descrita por el «espíritu 
técnico», queda insensible, desinteresada y, por ello, ciega ante aque- 

I lias obras de Dios de naturaleza totalmente diversa de la técnica, 
cuales son los misterios de la fe cristiana. El remedio mismo, que 
consistiría en un redoblado esfuerzo para extender la mirada más 
allá de la barrera de tinieblas y para estimular en el alma el interés 
I por las realidades sobrenaturales, se ha hecho ineficaz ya al partir 

¡j, del mismo «espíritu técnico», puesto que éste priva a los hombres 
S del sentido crítico respecto de la singular inquietud y superficiali- 
dad de nuestro tiempo; defecto que incluso aquellos que prueban 
verdadera y sinceramente el progreso técnico tendrán, desdichada¬ 
mente, que reconocer como una de sus consecuencias. Los hombres 
poseídos del «espíritu técnico» difícilmente encuentran la calma, la 
i serenidad y la interioridad requeridas para poder reconocer el ca¬ 
mino que lleva al Hijo de Dios hecho hombre. Estos llegarán hasta 
. a denigrar al Creador y su obra, declarando a la naturaleza humana 
{ como una construcción defectuosa, si la capacidad de acción del 
I cerebro y de los demás órganos humanos, necesariamente limitada. 
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impide la realización de cálculos y proyectos tecnológicos. Todavía 
menos aptos son para comprender y estimar los altísimos misterios 
de la vida y de la economía divina, cual, por ejemplo, el misterio 
del Nacimiento, en que la unión del Verbo eterno con la naturaleza 
humana lleva a término realidades y grandezas muy distintas de las 
consideradas por la técnica. Su pensamiento sigue otros derroteros 
y otros métodos bajo la unilateral sugerencia de ese «espíritu técni¬ 
co», que no reconoce ni estima como realidad más que lo que puede 
expresarse en relaciones numéricas y en cálculos utilitarios. Creen 
descomponer de ese modo la realidad en sus elementos, pero su co¬ 
nocimiento se queda en la superficie, sin moverse más que en una 
sola dirección. Es evidente que quien se cierra en el método técnico 
como único instrumento de investigación de la verdad tiene que re¬ 
nunciar a penetrar, por ejemplo, las realidades profundas de la vida 
orgánica y más aún las de la vida espiritual, las realidades vivientes 
del individuo y de la sociedad humana, ya que no pueden reducirse 
a relaciones cuantitativas. ¿Cómo pretender de una mente formada 
de este modo asentimiento y admiración ante la imponente realidad 
a que nosotros hemos sido elevados por Jesucristo por medio de la 
encamación y redención, por su revelación y su gracia? Aun pres¬ 
cindiendo de la ceguera religiosa que se deriva del «espíritu técnico», 
el hombre que se halla poseído de éste queda mutilado en'su pensa¬ 
miento, precisamente en cuanto para él es imagen de Dios. Dios es 
la inteligencia infinitamente comprensiva; el «espíritu técnico», por 
el contrario, pone en todo su coartada a la libre expansión del inte¬ 
lecto en el hombre. El técnico, tanto maestro como discípulo, que 
quiera redimirse de esta mutilación, no sólo necesita una informa¬ 
ción de la mente en profundidad, sino sobre todo una formación re¬ 
ligiosa, que, pese a cuanto hasta ahora se ha venido afirmando, es la 
más eficaz para proteger el pensamiento de influjos unilaterales. La 
estrechez de ese pensamiento se verá despedazada a veces; otras, la 
creación se le presentará iluminada en todas dimensiones, sobre todo 
cuando ante el pesebre haga un esfuerzo por comprender cuál sea la 
anchura, el largo, la altura y la profundidad, y el conocimiento de la 
caridad de Cristo En caso contrarío, la técnica habrá realizado su 
monstmosa obra maestra de convertir al hombre en un gigante del 
mundo físico, pero a expensas de su espíritu, reducido a pigmeo en 
el mundo sobrenatural y eterno. 

El influjo del «espíritu técnico» sobre el orden natural 

DE la vida de los HOMBRES MODERNOS Y SOBRE SUS' RELACIONES 

RECÍPROCAS... 

[i I ] Pero no se detiene aí^uí el influjo ejercido por el progre¬ 
so técnico, así que sea acogido en la conciencia como algo autónomo 
y fin en sí mismo. A nadie se le escapa el peligro de un «concepto 
técnico de la vida», es decir, el considerar la vida exclusivamente 

« Cf. Ef. 3,18-19 




IL POPOLO 


1167 


para sus valores técnicos, como elemento y factor técnico. Su in¬ 
flujo repercute tanto sobre el modo de vivir de los liombres moder¬ 
nos cuanto sobre sus relaciones recíprocas®. 

[12] Observadlo por un momento realizado en el pueblo, en¬ 
tre quienes se difunde ya y particularmente refleja cómo ha alterado 
el concepto humano y cristiano del trabajo, y qué influjo ejerce en 
la legislación y en la administración. El pueblo ha acogido, con justo 
derecho, favorablemente el progreso técnico, puesto que aligera el 
peso de la fatiga y aumenta la productividad. Pero hay que confesar 
también que, si tal sentimiento no es mantenido dentro de los lími¬ 
tes correctos, el concepto humano y cristiano del trabajo necesaria¬ 
mente sufre daño. Igualmente, del no justo concepto técnico de la 
vida, y, por consiguiente, del trabajo, se deriva la consideración del 
tiempo libre como fin en sí mismo, en vez de mirarlo y utilizarlo 
como justo descanso y recuperación, ligado esencialmente al ritmo 
de una vida ordenada, en que reposo y fatiga alternan en un único 
tejido y se integran en una sola armonía. Más visible es el influjo 
del «espíritu técnico» aplicado al trabajo, cuando se quita al domingo 
su singular dignidad como día del culto divino y del reposo físico 
y espiritual para los individuos y la familia, convirtiéndolo, por el 
contrario, sólo en uno más de los días libres en el curso de la sema¬ 
na, que pueden ser incluso diferentes para cada miembro de la fa¬ 
milia, según el mayor rendimiento que se espera sacar de tal distri¬ 
bución técnica de la energía material y humana; o cuando el trabajo 
profesional está condicionado de tal manera y sujeto al «funciona¬ 
miento» de la máquina y de los aparatos, que agota rápidamente al 
trabajador, como si en un año de ejercicio de su profesión le hubiese 
sacado la fuerza de dos o más años de vida normal. 

... NO MENOS QUE SOBRE SU DIGNIDAD PERSONAL, SOBRE 
LA ECONOMÍA GLOBAL... 

[13 ] Renunciamos a exponer más extensamente cómo este sis¬ 
tema, inspirado exclusivamente en puntos de vista técnicos, ocasio¬ 
na, contra lo que se espera, un desperdicio de recursos materiales, 
no menos que de las principales fuentes de energía—entre las cua¬ 
les hay que incluir, indudablemente, al hombre mismo—, y cómo, 
consiguientemente, tiene que revelarse a la larga como una carga 
dispendiosa para la economía global. No podemos menos, sin em¬ 
bargo, de llamar la atención sobre la nueva forma de materialismo 
que el «espíritu técnico» introduce en la vida. Bastará con indicar 

• «¿Cuáles serían entonces las relaciones normativas de la vida social, sin la luz del Es¬ 
píritu divino y sin tener en cuenta la relación de Cristo en el mundo? A esta pregunta responde 
desgraciadamente la amarga realidad de los que, prefiriendo la oscuridad del mundo, se pro¬ 
fesan adoradores de las obras externas del hombre. La sociedad por ellos formada puede 
sólo con la férrea disciplina del colectivismo sostener la anónima existencia de los unos junto 
a la de los otros. Muy diversa es la vida social, fundada sobre el ejemplo de las relaciones 
de Cristo con el mundo y con el hombre: vida de cooperación fraterna y de mutuo respeto 
de los derechos de los demás, vida digna del primer principio y del último fin de toda humana 
criatura» (radíomensaje de 24 de diciembre de 1957; «Ecelesia» del 2S). 
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que éste la vacía de su contenido, puesto que la técnica está orde¬ 
nada al hombre y al complejo de los valores espirituales y materiales 
que miran a su naturaleza y a su dignidad personal. Allí donde la 
técnica dominara de una manera autónoma, la sociedad humana se 
transformaría en una masa amorfa, en algo impersonal y esquemá¬ 
tico, contrario, por tanto, a lo que la naturaleza y el Creador de¬ 
muestran querer. 


... Y SOBRE LA FAMILIA 

[14] Sin duda alguna, hay grandes sectores de la humanidad 
que todavía no han sido tocados por el indicado «concepto técnico 
de la vida»; pero es de temer que, dondequiera que penetre sin cau¬ 
telas el progreso técnico, no tarde en manifestarse el peligro de las 
indicadas deformaciones. Y pensamos con particular angustia en el 
peligro que amenaza a la familia, que en la vida social es el más 
firme principio de orden, en cuanto sabe suscitar entre sus miem¬ 
bros innumerables servicios personales cotidianamente renovados, 
los liga con vínculos de afecto a la casa y el hogar y despierta en cada 
uno de ellos el amor de la tradición familiar en la producción y en 
la conservación de los bienes de uso. Allí donde penetra, por el 
contrario, el concepto técnico de la vida, la familia pierde el vínculo 
personal de su unidad, pierde su calor y su estabilidad. No perma¬ 
nece unida sino en la medida que lo impongan las exigencias de la 
producción en masa, hacia la que se avanza cada vez más insisten¬ 
temente. La familia no será ya obra del amor y refugio de las almas, 
sino desolador depósito según las circunstancias, o de mano de obra 
para esa producción, o de consumidores de los bienes materiales, 
producidos. 

El «concepto técnico de la vida», forma particular del 

MATERIALISMO 

[15] El «concepto técnico de la vida» no es, pues, otra cosa 
que una forma particular del materialismo, en cuanto ofrece como 
última respuesta a la cuestión de la existencia una fórmula matemá¬ 
tica y de cálculo utilitario. Por esto el desarrollo actual técnico, como 
consciente de hallarse rodeado de tinieblas, manifiesta inquietud y 
angustia, advertidas especialmente por aquellos que se entregan a la 
investigación febril de sistemas cada vez más complejos, cada vez 
más peligrosos. Un mundo guiado de este modo no puede decirse 
iluminado por aquella luz ni animado por aquella vida que el Verbo, 
esplendor de la gloria de Dios 9 , haciéndose hombre, ha venido a 
comunicar a los hombres. 


9 Heb. 1,3. 
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Gravedad de la hora presente» especialmente para Europa 

[16] Y he aquí que a nuestra mirada, constantemente ansiosa 
de descubrir en el horizonte signos de estable claridad (ya que no 
de aquella luz plena de que habló el profeta), se ofrece, en cambio, 
el espectáculo gris de una Europa en agitación, donde ese materia¬ 
lismo de que hemos hablado, en vez de resolver, exaspera sus fun¬ 
damentales problemas, estrechamente ligados con la paz y con el 
orden del mundo entero. 

[17] En verdad no amenaza a este continente más seriamente 
que a las restantes regiones de la tierra; antes bien, creemos que se 
hallan más expuestos a los indicados peligros y más fuertemente sa¬ 
cudidos en su equilibrio moral y psicológico los pueblos que han 
sido alcanzados tardíamente y de improviso por el rápido progreso 
técnico, ya que la evolución importada, por no deslizarse de una 
manera continua, sino a saltos, no encuentra diques poderosos de 
resistencia, de corrección y de adaptación, ni madurez en los indi¬ 
viduos ni en la cultura tradicional. 

[18] Nuestras graves aprehensiones respecto de Europa están 
motivadas, sin embargo, por los incesantes engaños en que van a 
naufragar los sinceros deseos de paz y de distensión acariciados por 
estos pueblos, también por culpa en el planteo materialista del pro¬ 
blema de la paz. Nos pensamos particularmente en los que enjui¬ 
cian la cuestión de la paz como de carácter técnico y miran la vida 
de los individuos y de las naciones bajo el aspecto técnico-económi¬ 
co. Esta concepción materialista de la vida amenaza con convertirse 
en la norma de conducta de atareados agentes de paz y en la receta 
de su política pacifista. Estiman ellos que el secreto de la solución 
está en dar a todos los pueblos la prosperidad material mediante el 
constante incremento de la productividad del trabajo y del tenor de 
vida, igual que como, hace cien años, otra fórmula semejante inspi¬ 
raba la más absoluta confianza de los estadistas: la paz eterna con 
el comercio libre. 

El recto camino hacia la verdadera paz 

[19] Pero ningún materialismo ha sido jamás un medio idóneo 
para instaurar la paz, siendo ésta, ante todo, una actitud del espíritu 
y, sólo en segundo orden, un equilibrio armónico de fuerzas exter¬ 
nas. Es, por consiguiente, un error de principio confiar la paz al 
materialismo moderno, que corrompe al hombre en sus raíces y so¬ 
foca su vida personal y espiritual. A la misma desconfianza lleva, 
por lo demás, la experiencia, que demuestra, aun en nuestros días, 
que el dispendioso potencial de fuerzas técnicas y económicas, 
cuando está distribuido más o menos igualmente entre las dos par¬ 
tes, impone un recíproco temor. De ello sólo puede resultar una paz 
fundada en el miedo; pero no esa paz que es seguridad del porvenir. 
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Esto debe repetirse y sin cansarse jamás, y persuadirlo a esos de 
entre el pueblo que se dejan fácilmente alucinar por el señuelo de 
que la paz consiste en la abundancia de bienes, cuando ella, la paz 
segura y estable, es ante todo un problema de unidad espiritual y de 
disposiciones morales. Ella exige, so pena de una nueva catástrofe 
para la humanidad, que se renuncie a la engañosa autonomía de las 
fuerzas materiales, que en nuestros tiempos no se distinguen más 
que por las armas propiamente bélicas. La presente situación de co¬ 
sas no mejorará mientras los pueblos todos no reconozcan los fines 
comunes espirituales y morales de la humanidad, mientras no se ayu¬ 
den a realizarlos y, por consiguiente, mientras no lleguen a un mu¬ 
tuo entendimiento para oponerse a la disolvente discrepancia que 
domina entre ellos respecto del tenor de \dda y de la productividad 
del trabajo. 


La unión de los pueblos europeos 

[20] Todo esto puede hacerse, e incluso es imperativo que 
se haga, en Europa, realizando esa unión continental entre sus 
pueblos, diferentes, eso sí, pero geográfica e históricamente ligados 
los unos con los otros. Es un poderoso estímulo para una tal unión 
el fallo de la política contraria y el hecho de que los pueblos, en 
los grupos más humildes, esperen su realización, estimándola ne¬ 
cesaria y prácticamente posible. El tiempo parece maduro, por 
tanto, para que la idea se convierta en realidad. Por ello Nos ex¬ 
hortamos a la acción, sobre todo, a los políticos cristianos, a quienes 
bastará recordar que toda suerte de unión pacífica entre pueblos 
fue siempre empeño del cristianismo. ¿Por qué vacilar ahora? El fin 
es claro; las necesidades de los pueblos están a la vista de todos. 
A quien preguntara por anticipado la garantía absoluta del éxito, 
habría que responderle que se trata, sí, de un azar, pero necesario; 
de un azar, pero acordado a las posibilidades presentes; de un 
azar razonable. Es necesario, sin duda, proceder cautamente; avan¬ 
zar con paso seguro; pero ¿por qué desconfiar precisamente ahora 
del alto grado conseguido por la ciencia y por la praxis política, 
que saben prever más que suficientemente los obstáculos y aprontar 
los remedios? Induzca sobre todo a la acción el grave momento en 
que se debate Europa: para ella no hay seguridad sin riesgo. Quien 
exige una absoluta certeza no demuestra buena voluntad para con 
Europa ^ 


Genuina acción social cristiana 

[21 ] Siempre con vistas a esta finalidad, Nos exhortamos del 
mismo modo a los políticos cristianos a la acción en el interior de 
sus respectivos países. Si no reina el orden en la vida interna de los 
pueblos, es vano esperar la unión de Europa y la seguridad de paz 

* El Papa parece aludir a los inicios de unión, comenzados en l de agosto de 1^52 con 
U entrada en vigor del tratado estableciendo la Comunidad Europea del Carbón y del Acero 
(C. E. C. A.), firmado el año anterior, y culminados con los tratados de Roma, firmados en 
25 de marzo de 1957, organizando la puesta en marcha del Mercado Común. 
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en el mundo. En un tiempo como el nuestro, en que los errores 
se convierten fácilmente en catástrofes, un político cristiano no 
puede—hoy menos que nunca—aumentar las tensiones sociales in¬ 
ternas, dramatizándolas, descuidando lo positivo y dejando per¬ 
derse la recta visión de lo racionalmente posible. A él se le pide 
tenacidad en la realización de la doctrina social cristiana, tenacidad 
y confianza, mucha más de la que demuestran los adversarios 
respecto de sus errores. Si la doctrina social cristiana, desde hace 
más de cien años, ha venido desarrollándose y haciéndose fecunda 
en la práctica política de muchos pueblos—desdichadamente no 
todos—, aquellos que han llegado demasiado tarde no' tienen hoy 
motivo para lamentarse de que el cristianismo deje en el campo 
social una laguna, que, según ellos, debe llenarse mediante una 
llamada revolución de las conciencias cristianas. La laguna no está 
en el cristianismo, sino en las mentes de sus acusadores. 

[22 ] Siendo así, el político cristiano no sirve a la paz interna, 
ni, por consiguiente, a la paz exterior, cuando abandona la base só¬ 
lida de la experiencia objetiva y de los claros principios y se trans¬ 
forma poco menos que en un pregonero carismático de una nueva 
tierra social, contribuyendo a agravar la desorientación de las men¬ 
tes ya vacilantes. De esto se hace culpable el que cree poder hacer 
experimentos en el orden social y, especialmente, el que no está 
resuelto a hacer prevalecer en todos los grupos la legítima autoridad 
del Estado y la observancia de las leyes justas. ¿Es necesario acaso 
demostrar que la debilidad de la autoridad socaba la firmeza de un 
país más que todas las otras dificultades, y que la debilidad de un 
país lleva consigo el debilitamiento de Europa y pone en peligro la 
paz general? 


La autoridad del Estado 

[23] Hay, por consiguiente, que reaccionar contra la opinión 
equivocada según la cual la justa imposición de la autoridad y de las 
leyes abre necesariamente el camino a la tiranía. Nos mismo, hace 
algunos años, en esta misma oportunidad 10, hablando de la demo¬ 
cracia, hemos hecho notar que en un Estado democrático, no menos 
que en otro cualquiera bien ordenado, la autoridad debe ser verda¬ 
dera y efectiva. Sin duda la democracia quiere realizar el ideal de 
la libertad; pero ideal es sólo aquella libertad que se aparta de todo 
desenfreno, esa libertad que une con la conciencia del propio dere¬ 
cho el respeto hacia la libertad, la dignidad y el derecho de los de¬ 
más, y es consciente de la propia responsabilidad respecto del bien 
general. Naturalmente, esta genuina democracia no puede vivir y 
prosperar más que en la atmósfera del respeto hacia Dios y de la 
observancia de sus mandamientos, no menos que de la solidaridad 
o fraternidad cristiana 

*0 24 de diciembre de 1944. 

« «Los tiempos pasados han sido testigos también de serios desórdenes, ¿quién podría 
negarlo? Pero algunos pilares que sustentaban el orden ético, ante todo la fe en Dios, la auto- 
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[24] De esta manera, amados hijos e hijas, la obra de la paz, I 
prometida a los hombres en el esplendor de la noche de Belén, se 
cumplirá, finalmente, con la buena voluntad de cada uno; mas ésta [ 
se inicia en la plenitud de la Verdad, que ahuyenta las tinieblas de 
las mentes. Como en la creación en el principio era el Verbo, y no 
las cosas con sus leyes, no su potencia y abundancia, así, en la eje¬ 
cución de la misteriosa empresa confiada por el Creador a la huma¬ 
nidad, debe ponerse al principio el mismo Verbo, su verdad, su 
caridad y su gracia; y sólo después la ciencia y la técnica. Hemos 
querido exponeros este orden y os exhortamos a tutelarlo con todas 
vuestras fuerzas^ Tenemos a nuestro lado la historia, que sabéis es 
buena maestra. Parece, sin embargo, que, ante sus enseñanzas, aque¬ 
llos que no las entienden, inclinados por lo mismo a tentar nuevas 
aventuras, son más numerosos que los otros, sacrificados por su lo- j 
cura. Nos hemos hablado en nombre de estas víctimas, que lloran 
todavía por tumbas próximas o lejanas, y ya deben temer que se les 
esté abriendo otras; que habitan todavía entre las ruinas, y ya ven 
aproximarse nuevas destrucciones; que esperan todavía prisione- '1 
ros y dispersos, y ya temen por su propia libertad. El peligro es tan 
grande que, desde la cuna del Príncipe eterno de la paz, Nos hemos 
tenido que proferir palabras graves, aun con el riesgo de provocar 
temores todavía más vivos. Pero de todos modos se puede confiar 
que, con la gracia de Dios, será un temor saludable y eficaz, que : 
lleve a la unión de los pueblos, reforzando de este modo la paz. 

[25 ] Escucha estas ansias y votos nuestros la Madre de Dios 
y Madre de los hombres, la Inmaculada María, ante cuyos altares 
se postran este año de modo especial los pueblos de la tierra para que 
interponga entre ésta y el trono de Dios su maternal intercesión. 

[26] Con tal augurio en los labios y en el corazón, a vosotros | 
todos, amados hijos e hijas, a vuestras familias y especialmente a 
los humildes, a los pobres, a los oprimidos, a los perseguidos por su j 
fidelidad a Cristo y a su Iglesia, impartimos con efusión de corazón 
nuestra paternal bendición apostólica. 

ridad de los padres y de los poderes públicos, permanecían siempre sólidos e intactos. Hoy 
se ve todo el edificio moral minado, combatido y trastornado. Un signo característico de i, 
una tal decadencia está en que, al disminuir la fe en Dios y con la simultánea exageración i. 

y abuso que no pocas veces se hace de la potestad pública, no sólo las formas concretas, sino ! [ 

incluso el principio mismo de autoridad se convierten en «piedra de escándalo» y se ven re- < 

chaTados. Creemos, sin embargo, que para sanar y mejorar tal estado de cosas ayudarían I ^ 

particularmente dos remedios. En primer lugar, restableciendo la autoridad de los p^res 
en todos sus derechos, incluso allí donde hubieran sido restringidos o absorbidos; por ejem¬ 
plo, en el campo de la escuela y de la educación. Luego, yendo delante ellos mismos todos 
los que se hallen investidos de autoridad pública, todas las clases dirigentes, hasta los da¬ 
dores de trabajo y los educadores de la juventud, con el ejemplo de una vida timorata, ejer- , 
citen el poder moral inherente a su oficio conforme a ley de la justicia y del amor. Ante un ¡í 

tal modelo de probidad, el mundo se quedaría admirado, viendo qué prodigios de pública , i 

tranquilidad y confianza podrían surgir» (alocución de 22 de febrero de 1944, a 1<» predica- 1 
dores de Cuaresma; AAS vol.36 p.69-87). ] 


i 
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SUMARIO 

1. Interés del Papa ante el primer Congreso de la F. I. M. O. C. des¬ 
pués de la guerra. 

2 . Esperanzas que cifra en él. 

3 . Puesta en guardia ante la proliferación de asociaciones. 

4 . Variación de circunstancias desde la encíclica Rerum novarum. 

5 . El problema de los países subdesarrollados. 

6 . Utilidad de estas federaciones. 

7 . Una de sus posibles funciones: estimular el celo de los jóvenes. 

8 - 9 . Su función respecto al Estado y la sociedad. 

10 , Invocación final. 


[i ] Ha llamado particularmente Nuestra atención saber por 
vuestra carta del 30 de abril pasado que la Fédération Internationale 
des Mouvements Ouvriers Chrétiens quiere organizar en Dussel¬ 
dorf un eongreso internacional, el primero después de la segunda 
guerra mundial. 

[2 ] Al igual que nuestro predecesor Pío XI, de venerable me¬ 
moria, nos congratulamos de la actividad de las reuniones naciona¬ 
les de trabajadores católicos en el plano internacional; Nos solamen¬ 
te podemos desear que el congreso de Düsseldorf pueda despertar, 
de una manera más viva y generalizada, el convencimiento de la ne¬ 
cesidad y utilidad de esta colaboración. 

[3 ] La federación internacional en los más distintos campos 
adquiere cada vez mayor alcance, en parte por previsión de los go¬ 
biernos y en parte por la iniciativa privada. También quien, no sin 
motivo, crea poder observar en este campo el peligro de una proli- 
feradón de la organización, debe pensar siempre que la influencia 

* Gaita a José Schmit y José Gockeln, delqjíados de la Federación Internacional de Mo- 
vimientc» Obreros Cnstianos. 
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del pensamiento cristiano y su manera de proceder ha de ser lo más 
fuerte posible. Aquí existe, por lo tanto, un problema que necesa¬ 
riamente debe solucionarse, y que os corresponde a vosotros, vene¬ 
rables hermanos, percibir directa o indirectamente en el seno de la 
asociación de federaciones internacionales oficiales y no oficiales 
para mejor provecho de la Iglesia y del pueblo cristiano. 

[4] Ocurre que solamente por cooperación internacional de 
las asociaciones de trabajadores católicos se puede adquirir una ima¬ 
gen fiel de la situación y necesidades del cristiano o católico que de¬ 
pende de un trabajo. Luego no hay ninguna duda de que esa ima¬ 
gen—comparada con los tiempos de la encíclica Reriim novarum — 
ha quedado muy distinta y con muchas variaciones. El motivo con¬ 
siste, como vosotros sabéis muy bien, ante todo en la diferencia del 
desarrollo económico de los respectivos países, especialmente en el 
campo industrial, pero también en el agrario. Por lo tanto, vuestra 
Asociación internacional, mediante intercambio de comunicaciones 
y después por propios estudios, puede contribuir a la aclaración de 
la citada imagen, y con ello servir también a la Iglesia, cuva doctrina 
social no solamente es la que orienta permanentemente la práctica, 
sino que, a su vez, es orientada también por la práctica. Para el go¬ 
bierno de las almas, al ritmo del tiempo, no es preciso otra cosa. 

[5] La necesidad de lo que vosotros mismos nos habláis en 
vuestra carta, de pensar en todo pueblo que habita en países llama¬ 
dos poco desarrollados, sin duda alguna existe ya ahora y para un 
próximo futuro. Vuestro trabajo internacional os pondrá en condi¬ 
ciones de ayudar eficazmente a que en aquellos países no se consi¬ 
dere con preterición todo lo relacionado con los trabajadores cató¬ 
licos o incluso que pueda significar una presa anhelada por las ape¬ 
tencias de los que no son cristianos. Nos no pensamos solamente 
en la ayuda material, sino también en la preparación de personal 
directivo apto en el asesoramiento de los obispos y también en pro¬ 
mover la formación de sacerdotes y de seglares apropiados en aque¬ 
llos países. Nos hacemos votos para que estos esfuerzos vuestros 
tengan la benévola guía de la divina Providencia, con el fin de que 
se digne facilitar vuestro trabajo en todos los casos que puedan 
presentarse y que nos haga la gracia de que se llegue a un buen 
resultado. 

[6] Pero en aquellos casos en que no haya una verdadera 
necesidad de una federación internacional, siempre será, por lo 
menos, de una gran utilidad. 

[7] La imagen de una comunidad de trabajadores católicos 
unificada en e! campo internacional puede atraer y entusiasmar, sobre 
todo, a vuestra juventud. De no pocos países nos llegan quejas de 
que el joven, precisamente cuando están asegurados de algún modo 
sus más íntimos intereses personales, la mayoría de las veces mate¬ 
riales, es poco sensible a los problemas y necesidades de la comuni- 
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dad, y se mantiene alegado de ellos. Sin embargo, no se puede decir 
que sea inabordable. No puede dejar de responder ahora precisa¬ 
mente, cuando se hacen realidad en la vida social tantas aspiracio¬ 
nes de los trabajadores durante tanto tiempo anheladas. Vuestra 
federación internacional puede estimular el celo del joven trabaja¬ 
dor en materia de la religión católica y su radiación por todo su 
ser, y podría hallar caminos y medios para que pueda ensanchar 
.su horizonte espiritual. 

[8 ] Nos vemos en vuestra federación internacional la garantía 
de que en amplios círculos del pueblo católico activo actúa una 
línea unitaria para moldear al Estado y a la sociedad. Los conceptos 
de justicia y amor en las relaciones personales de los hombres están 
dañadas en casi todos los sitios, porque, precisamente en nombre 
de la justicia y del amor, se han procurado demasiadas cosas o s(' 
han organizado sobre terreno falso. Esto no corresponde a la doc¬ 
trina social de la Iglesia. No se debe extraviar la conciencia ni orga¬ 
nizar torcidamente la responsabilidad personal; se deben conserv^ar 
o estimular de nuevo los pequeños círculos de amistades, se debe 
crear nuevamente, desde abajo, espacio a la responsabilidad de los 
hombres para su fin común. Entonces el Estado podría contar con 
ciudadanos que sabrían hacer buen uso de su derecho de sufragio >' 
con representantes del pueblo que no son intereses casuales y fuera 
de propósito, como cañas en el viento. 

[9 ] Cuando avancen unificados en este sentido con vuestra aso - 
ciación internacional, la Iglesia habrá ganado mucho y, con ello, la 
sociedad humana. Entonces trabajarán con arreglo a su programa 
práctico, que está orientado bajo la Ley de Dios y no se encuentra 
en la línea de humanismo, o socialismo, de este lado, cualquiera 
que sea el nombre con que se quieran nombrar o encubrir. 

[10] Nos invocamos para ese congreso, sus deliberaciones y 
decisiones la gracia y protección de Dios y, como prenda de ello, 
os impartimos a todos, con todo nuestro corazón, nuestra paternal 
bendición apostólica. 

En el Vaticano, a 8 de mayo de 1955. 
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1-3. La íntima alegría de Navidad. 


í. La actitud del hombre moderno ante la Navidad. 

4-8. a) Los admiradores de la potencia humana exterior. 
9-11. h) Los buscadores de una falsa vida interior. 
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15-16. Cristo en la vida histórica y social de la humanidad. 

17-18. Los principios de la verdadera naturaleza humana, funda¬ 
mento de la seguridad del hombre. 
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31. Necesaria integración y estabilidad de toda vida humana en 
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45-47. La pacificación preventiva. 

48-50. Conclusión. 


La íntima alegría de la Navidad 

[1] Con el corazón abierto para acoger la tierna alegría que 
el natalicio del Redentor derramará una vez más en las almas de 
los creyentes, queremos expresar a vosotros, amados hijos e hijas 
de la cristiandad, e indistintamente a todos los hombres, nuestros 
paternales augurios, tratando en él, como en los pasados años, el 
tema del inagotable misterio de luz y de gracia que refulge de la 
cuna del divino Infante en la noche santa de Belén, cuyo resplandor 


Mensaje radiofónico en la vigilia de la Natividad. 

El presente sumario es reproducción literal de los subtitulo® originales del texto italiano. 
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no se extinguirá jamás mientras resuenen sobre la tierra los dolien¬ 
tes pasos de quien busque entre las espinas el sendero de la verda¬ 
dera vida. 

[2 ] 1 Cuánto desearíamos que los hombres todos esparcidos por 

los continentes, en las ciudades, en los pueblos, en los valles, en 
los desiertos, en las estepas, sobre las extensiones de los hielos y de 
los mares, sobre todo el globo, volvieran a escuchar, como dirigida 
a cada uno de ellos en particular, la voz del ángel que anunció el 
misterio de la divina grandeza y del infinito amor que, clausurando 
un pasado de tinieblas y de condenación, dió principio al reino de 
la verdad y de la salvación! No temáis, pues que os doy una buena 
nueva de gran alegría para todo el pueblo. Hoy, en la ciudad de David, 
ha nacido para vosotros un salvador, que es el Cristo Señor h 

[3 ] Querríamos que, al igual que los sencillos pastores que 
oyeron los primeros, en silente adoración, el mensaje de salvación, 
los hombres de hoy se sintieran subyugados y anonadados por el 
mismo sentimiento de estupor que ahoga toda humana palabra y 
pliega la mente a la meditabunda adoración cuando una sublime 
majestad se revela a sus ojos: esa de Dios encarnado. 

I. La actitud del hombre moderno ante la Navidad 

a) Los admiradores de la potencia humana exterior 

[4] Hay, sin embargo, que preguntarse, con temblorosa an¬ 
siedad, si el hombre moderno se halla todavía dispuesto a dejarse 
dominar por una tan enorme sobrenatural grandeza y penetrar por 
su íntima alegría; este hombre casi convencido de su poder incon¬ 
trastable, dado a medir su propia estatura por la potencia de sus 
instrumentos, de sus organizaciones, de sus armas; por la precisión 
de sus cálculos, por la distancia a que pueden llegar su palabra, su 
mirada, su influencia; este hombre que habla con orgullo de una 
edad de bienestar fácil, cual si estuviera al alcance de la mano; 
que, como seguro de sí mismo y de su porvenir, lo osa todo, impul¬ 
sado por incontenible ardimiento a arrebatarle a la naturaleza hasta 
SU último secreto, a plegar a su voluntad todas las fuerzas, deseoso 
de imponerle su propia presencia física hasta a los mismos espacios 
interpl anetarios. 

[5] En verdad, el hombre moderno, justamente porque se 
halla en posesión de todo lo que el espíritu y el trabajo humano han 
producido en el curso de los tiempos, debería incluso reconocer 
más fácilmente la infinita distancia entre la obra suya inmediata 
y la del inmenso Dios. 

[6] Mas la realidad es muy distinta, puesto que los falsos y 
estrechos puntos de vista del mundo y de la vida, acentuados por 


* Le. 2,10-11. 
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los hombres modernos, no sólo les impiden sacar de las obras de 
Dios, y en particular de la encamación del Verbo, un sentido de 
admiración y de gozo, sino que hasta les quitan la facultad de reco¬ 
nocer en ellas el indispensable fundamento que da consistencia y 
armonía a las obras humanas. No pocos, en efecto, se dejan como 
deslumbrar por el limitado esplendor que de éstas promana, resis¬ 
tiendo al íntimo estímulo de buscar en ellas la fuente y el corona¬ 
miento, fuera y por encima del mundo, de la ciencia y de la técnica. 

[7] A semejanza de los constructores de la torre de Babel, 
sueñan ellos con una inconsistente «divinización del hombre», idó¬ 
nea y bastante para toda exigencia de la vida física y espiritual. En 
ellos, la encamación de Dios y su habitación entre nosotros 2 no sus¬ 
citan ningún profundo interés, ninguna fecunda emoción. 

[8 ] La Navidad no tiene para ellos otro contenido ni lenguaje 
sino el que puede expresar una cuna: sentimientos más o menos 
vivos, pero sólo humanos, cuando no están incluso dominados por 
usos mundanos y de burdel, que profanan hasta el simple valor 
estético y familiar que la Navidad, a modo de lejano reflejo, irradia 
de la grandeza de su misterio. 

b) Los buscadores de una falsa vida interior 

[9] Otros, por el contrario, por caminos opuestos, llegan a 
desestimar las obras de Dios, cerrándose de ese modo el acceso a la 
arcana alegría de la Navidad. Enseñados por la dura experiencia 
de los dos últimos decenios, que han demostrado, como ellos dicen, 
la bmtalidad bajo disfraz humano de la presente sociedad, denuncia 
ásperamente el lustre' exterior de su fachada, niegan todo crédito 
al hombre y a sus obras y no ocultan el profundo disgusto que su 
soberbia exaltación provoca en sus ánimos. Por consiguiente, pre¬ 
tenden ellos que el hombre renuncie a su febril dinamismo exterior, 
sobre todo técnico; que se encierre en sí mismo, donde encontrará 
la riqueza de una vida interior totalmente suya, exclusivamente 
humana, capaz de satisfacer toda exigencia posible. 

[10] Esta interioridad totalmente humana es, sin embargo, 
incapaz de mantener la promesa que se le atribuye, es decir, de 
responder totalmente a las necesidades del hombre. Es más bien 
una solicitud desdeñosa, casi desesperada, sugerida por el temor y 
por la incapacidad de que se dé un orden externo, y no tiene nada 
de común con la genuina interioridad completa, dinámica y fe¬ 
cunda. 

[ii ] En ésta, efectivamente, el hombre no está solo, sino que 
convive con Cristo, compartiendo los pensamientos y la acción; se 
acerca a El como amigo, descípulo y casi colaborador, y es por El 

a Cf. Jn. 1,14. 
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impulsado y sostenido al enfrentarse con el mundo externo según 
las normas divinas» puesto que El es el pastor de nuestras almas^, 

c) Los indiferentes e insensibles 

[12] Entre los unos y los otros, a quienes la equivocada con¬ 
cepción del hombre y de la vida substrae al determinante y salu¬ 
dable influjo del Dios encarnado, está, además, el vasto grupo de 
aquellos que ni sienten orgullo por el esplendor externo de la hu¬ 
manidad actual ni tratan de retirarse en sí mismos para vivir sólo 
de lo que puede dar el espíritu. Son los que se dicen satisfechos 
con vivir del momento, que no les interesa nada ni desean nada 
que no sea asegurarse la máxima disp)onibilidad de bienes exteriores 
y que en el porvenir no haya que temer minoración alguna en su 
tenor de vida. Ni la grandeza de Dios ni la dignidad del hombre, 
admirable y visiblemente exaltadas las dos en el misterio de la 
Navidad, hacen presa en estos pobres espíritus, que se han hecho 
insensibles e incapaces de dar un sentido a su vida. 

[13 ] Ignorada o rechazada de este modo la presencia del Dios 
encamado, el hombre moderno ha constmído un mundo en que 
las maravillas se confunden con las miserias, montón de incoheren¬ 
cias, como un callejón sin salida o como una casa provista de todo, 
pero que, por falta del techo, no logra dar la deseada seguridad a 
sus habitantes. En algunas naciones, en efecto, a pesar del enorme 
desarrollo del progreso exterior y aunque se les asegure a todas las 
clases del pueblo el sustento material, repta y se extiende un sentido 
de indefinible malestar, una expectación ansiosa de algo que tiene 
que ocurrir. Vuelve aquí al pensamiento la expectación de los senci¬ 
llos pastores de los campos de Belén, los cuales con su sensibilidad 
y diligencia pueden, pese a todo, enseñar a los soberbios hombres 
del siglo XX dónde hay que buscar lo que falta: ¡Ea, alleguémonos 
a Belén —dicen ellos— y veamos este acontecimiento que el Señor nos 
ha hecho conocer l ^ El acontecimiento hace ya dos milenios acaeci¬ 
do, pero cuya verdad y cuyo influjo tienen que volver a ocupar su 
puesto en las conciencias, es la venida de Dios a su casa y a su pro¬ 
piedad 5 . Ahora la humanidad no puede impunemente rechazar u 
olvidar la venida y la permanencia de Dios sobre la tierra, porque 
ésta es, en la economía de la Providencia, esencial para establecer 
el orden y la armonía entre el hombre y sus cosas, entre éstas y 
Dios. El apóstol San Pablo expresó la totalidad de este orden en 
una síntesis admirable: Todo es vuestro, vosotros sois de Cristo, y 
Cristo es de Dios^. Quien quiera prescindir de este indestmctible 
ordenamiento de Dios o de Cristo, conservando de las palabras del 
Apóstol sólo el derecho del hombre sobre las cosas, obraría una 
esencial fractura en el designio del Creador. San Pablo mismo in¬ 
sistiría con la advertencia: Nadie se gloríe entre los hombres 7 . ¿Quién 
no ve cuán actual es esta admonición para los hombres de nuestro 

^ Cf. I Pe, 2,25. ® I Cor. 3,2.-, 

■* Le. 2,iS* ^ Xs. 3.2a. 

í Cf. Jn. i,M. 
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tiempo, tan orgullosos de sus inventores y escritores, los cuales no 
sufren la dura suerte del aislamiento, sino que, por el contrario, 
ocupan la fantasía de las masas e incluso la vigilante atención de los 
hombres de Estado? Pero una cosa es tributarles el justo honor, y 
otra esperar de ellos y de sus descubrimientos la solución del fun¬ 
damental problema de la vida. Por tanto, la riqueza y las obras, los 
proyectos y las invenciones, orgullo y tormento dé la edad moderna, 
deben ser considerados en relación con el hombre, imagen de Dios. 

[14] Si, por consiguiente, lo que se llama progreso no es con¬ 
ciliable con las leyes divinas del ordenamiento mundial, no es cier¬ 
tamente bien ni progreso, sino camino hacia la ruina. Del inelucta¬ 
ble epílogo no se preservarán ni el perfeccionado arte de la organi¬ 
zación ni los métodos desarrollados del cálculo, los cuales no sirven 
para crear la íntima firmeza del hombre, y tanto menos para sus¬ 
tituirla. 

II. Cristo en la vida histórica y social de la humanidad 

[15 ] Sólo Cristo Jesús da al hombre esa íntima firmeza. Cuan¬ 
do llegó la plenitud de los tiempos 8, el Verbo de Dios descendió 
a esta vida terrena, asumiendo una verdadera naturaleza humana, 
y de este modo entró también en la vida histórica y social de la 
humanidad, también aquí hecho semejante a los hombres 9 , si bien 
Dios por la eternidad. Su venida indica, por consiguiente, que Cristo 
intentó erigirse en guía de los hombres y su apoyo en la historia 
y en la sociedad. El haber ganado el hombre en la presente era 
técnica e industrial un admirable poder sobre las cosas orgánicas 
e inorgánicas del mundo no constituye un título de emancipación 
del deber de satisfacer a Cristo, Rey de la historia, ni disminuye 
la necesidad que el hombre tiene de ser sostenido por El. Y, efec¬ 
tivamente, el ansia de seguridad se ha hecho cada vez más fuerte. 

[16] La experiencia actual demuestra justamente que el olvi¬ 
do y el descuido de la presencia de Cristo en el mundo ha provocado 
el sentido de extravío y de falta de seguridad y estabilidad propia 
de la era técnica. El olvido de Cristo ha llevado a descuidar tam¬ 
bién la realidad de la naturaleza humana, puesta por Dios como 
fundamento de la convivencia en el espacio y en el tiempo. 

Los principios de la verdadera naturaleza humana, fundamento 
de la seguridad del hombre 

[17] ¿En qué dirección se debe buscar entonces la seguridad 
y la íntima firmeza de la convivencia, sino haciendo volver a las 
mentes a conservar y despertar los principios de la verdadera na¬ 
turaleza humana querida por Dios? Es decir, hay un orden natural, 

• Gal. 4,4- 

• Fil. 2,7. 
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a pesar ele que sus formas cambien con los avances históricos y so¬ 
ciales; pero las líneas esenciales fueron y son todavía las mismas: 
la familia y la propiedad, como base de proveimiento personal; 
luego, como factores complementarios de seguridad, las entidades 
locales y las uniones profesionales, y, finalmente, el Estado. 

[i8] En estos principios y normas se inspiraban hasta aquí, 
en la teoría y en la práctica, los hombres fortalecidos por el cristia¬ 
nismo, para ejecutar, en cuanto estaba en su poder, el orden que 
garantiza la seguridad. Mas, a diferencia de los modernos, nuestros 
antepasados sabían—incluso para los errores de que no estuvieron 
exentas sus aplicaciones concretas—que las fuerzas humanas, al es¬ 
tablecer la seguridad, son intrínsecamente limitadas, y, por lo tan¬ 
to, recurrían a la oración para obtener un mucho más elevado poder 
que su insuficiencia. El abandono, en cambio, de la plegaria en la 
llamada era industrial es el síntoma más significativo de la preten¬ 
dida autosuficiencia de que se gloría el hombre moderno. Son de¬ 
masiados los que hoy no oran por la seguridad, considerando supe¬ 
rada por la técnica la petición que el Señor puso en los labios de los 
hombres: El pan nuestro de cada dia dánosle hoy 1 o la repiten de 
dientes afuera, sin una íntima persuasión de su perenne necesidad, 


Falsa aplicación de las modernas conquistas científicas y técnicas a 

la seguridad 

[19] Pero ¿se puede verdaderamente afirmar que el hombre 
haya conquistado y esté para conquistar la plena autosuficiencia? 
Las modernas conquistas, ciertamente admirables, de la evolución 
científica y técnica, podrán, sin duda, dar al hombre un vasto do¬ 
minio sobre las fuerzas de la naturaleza, sobre las enfermedades y 
hasta sobre el principio y el fin de la vida humana; pero es también 
cierto que tal superioridad no podrá transformar la tierra en un 
paraíso de seguro disfrute. ¿Cómo, por consiguiente, se va razona¬ 
blemente a esperarlo todo de las fuerzas del hombre, si ya los hechos 
de nuevos falsos desarrollos y también de nuevas debilidades mues¬ 
tran el carácter unilateral de un pensamiento que querría dominar 
la vida exclusivamente sobre la base del análisis y de la síntesis 
cualitativa? Su aplicación a la «vida social es no solamente falsa, sino 
que es también una síntesis prácticamente peligrosa de procesos 
muy complicados. En tal situación de cosas, también el hombre 
moderno tiene necesidad de orar, y, si es sensato, estará también 
pronto a orar por la seguridad 

Mt. 6,XI. 

• «Queremos llamar la atención de los desilusionados sobre el hecho de que ni leyes ni 
instituciones nuevas son bastantes para dar al individuo la seguridad de estar amparado 
contra todo abuso y de poderse desenvolver libremente en la sociedad. Todo .será vano si 
el hombre común vive en el temor de tener que soportar arbitrariedades y no llega a verse 
libre del sentimiento de que el está sujeto a la buena o mala voluntad de aiiuellos que apli¬ 
can las leyes o que dirigen, como oficiales públicos, las instituciones y las org^2ack)n€s; 
si advierte que en la vida cotidiana todo depende de relaciones que él acaso no tiene, a dife- 
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[20] Esto no significa, sin embargo, que el hombre deba re¬ 
nunciar a nuevas formas, es decir, a adaptarse a las condiciones 
presentes, para la seguridad, el orden recién indicado, que corres¬ 
ponde a la \^erdadera naturaleza humana. Nada impide que se esta¬ 
blezca la seguridad utilizando también los resultados de la técnica 
y de la industria; pero es necesario resistir a la tentación de hacer 
que el orden y la seguridad se apoyen sobre el indicado método 
puramente cuantitativo, que para nada tiene en cuenta el orden 
de la naturaleza, como querrían quienes confían totalmente el des¬ 
tino del hombre al incontrastable poder industrial de la era presente. 
Para éstos, toda seguridad se funda sobre la constantemente cre¬ 
ciente productividad de la economía nacional. Esta, dicen ellos, 
sobre la base de un pleno y cada vez más perfecto sistema automá¬ 
tico de la producción y apoyada sobre los mejores métodos de la 
organización y del cálculo, asegurará a todos los que trabajan un 
constante y progresivo rédito del trabajo. En una fase posterior, 
éste llegará a ser tan grande, que, reglamentado por la comunidad, 
podrá bastar a la seguridad también de aquellos que o no trabajan 
todavía o no trabajarán nunca por ineptos para el trabajo, como los 
niños, los viejos y los enfermos. Para establecer la seguridad, con¬ 
cluyen ellos, no será ya necesario recurrir a la propiedad; sea ésta 
privada o colectiva, sea en especie o en capital. 

[21] Ahora bien, esta manera de ordenar la seguridad no es 
una de esas formas de adaptación de los principios naturales a los 
nuevos desarrollos, sino como un atentado a la esencia de las rela¬ 
ciones naturales del hombre con sus propios semejantes, con el 
trabajo y con la sociedad. En este excesivamente artificial sistema, 
la seguridad del hombre por su vida se halla peligrosamente sepa¬ 
rada de las disposiciones y de las energías para el ordenamiento de 
la comunidad, inherentes a la misma verdadera naturaleza humana, 
y son las únicas que hacen posible una unión solidaria de los hom¬ 
bres. De todos modos, aun cuando con la necesaria adaptación a los 
tiempos, la familia y la propiedad deben quedar entre los fundamen¬ 
tos de la libre sistematización personal. En cierto modo, las comu¬ 
nidades menores y el Estado deben poder intervenir como factores 
complementarios de seguridad. 


renda de otros; si sospecha que detrás de la fachada de eso que se Harria Estado se oculta 
el juego de poderosos grupos organizados. 

La acción de las fuerzas cristianas en la vida pública implic^ pues, indudablemente, que 
se promueva la promulgación de leyes buenas y se den instrucciones adaptadas a los tiempos; 
pero significa todavía más que se destierre el dominio de las fras« vacías y de las palabras 
engañosas y que el hombre común se sienta apoyado y sostenido en sus legítimas exigencias 
y esperanzas. Es necesario formar una opinión pública que, sin buscar el escándalo, indique 
con franqueza y valentía las personas y las circunstancias que no están conformes con las 
justas leyes e insf'tuciones o que encubren deslealmente la verdad. No basta para procurar 
su influjo al simple ciudadano con ponerle en la mano la papeleta de voto ü otros medios px)r 
el estilo. Si él quiere asociarse con las clases dirigentes, si quiere, para bien de todos, pwner 
a veces remedio a la falta de ideas provechosas y dominar con ellas el egoísmo invasor, debe 
poseer también él las íntimas energías necesarias y la ferviente voluntad de contribuir a m- 
fundir una sana moral en todo el ordenamiento público* (alocución Poco piú de i de mayo 
de 1955í AAS V0I.47 p.402-407). 
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[22] Por consiguiente, resulta de nuevo verdad que un mé* 
todo cuantitativo, por muy perfeccionado que sea, no puede ni debe 
dominar la realidad social e histórica de la vida humana. El siem¬ 
pre creciente tenor de vida, la cada vez mayor productividad téc¬ 
nica no son criterios que de suyo autoricen para afirmar que haya 
un genuino mejoramiento de la vida económica de un pueblo. Sólo 
una. visión unilateral del presente, y acaso también del futuro pró¬ 
ximo, puede ampararse en un tal criterio, pero no otras. De aquí 
se deriva, a veces por mucho tiempo, un desaconsejado consumo 
de las reservas y de los tesoros de la naturaleza, y, por desdicha, 
también de la disponible energía humana del trabajo, y, además, 
poco a poco, una cada vez mayor desproporción entre la necesidad 
de mantener la colonización del suelo nacional en una razonable 
adaptación a todas sus posibilidades productivas y a una excesiva 
aglomeración de los trabajadores. Añádese la descomposición de 
la sociedad, y especialmente de la familia, en sujetos individuales 
y separados del trabajo y del consumo, el creciente peligro de la 
aseguración de la vida basada sobre el beneficio de la propiedad 
privada en toda forma, tan expuesta a la desvalorización de la mo¬ 
neda y al riesgo de volver a poner esa seguridad únicamente sobre 
el rédito corriente del trabajo. 

[23 ] Quien, en esta época industrial, acusa con derecho al co¬ 
munismo de haber privado de la libertad a los pueblos que domina, 
no debería omitir de hacer notar que también en la otra parte la 
libertad será una posesión dudosa, si la seguridad del hombre no 
se deriva de estnicturas que correspondan a su naturaleza verda¬ 
dera. 


[24] La equivocada creencia que lleva a fundar la salvación 
en el siempre creciente proceso de la producción social, es una su¬ 
perstición, acaso la única de nuestro racionalista tiempo industrial, 
pero también la más peligrosa, puesto que parece considerar impo¬ 
sibles las crisis económicas, que llevan siempre consigo el peligro 
de una vuelta a la dictadura. 

[2*;] Además, esa superstición no es tampoco apta para erigir 
un sólido baluarte contra el comunismo, puesto que ella es compar¬ 
tida por el comunismo y también por no pocos de la parte no comu¬ 
nista. En esta errónea creencia se encuentran las dos partes, esta¬ 
bleciendo de ese modo una tácita inteligencia tal, que puede indu¬ 
cir a los aparentes realistas del Oeste al sueño de una posible ver¬ 
dadera coexistencia. 

El pensamiento de la Iglesia sobre el comunismo 

[26] En el radiomensaje de Navidad del pasado año^ expusi¬ 
mos el pensamiento de la Iglesia sobre este tema, y ahora intenta¬ 
mos confirmarlo todavía una vez más. Nosotros rechazamos el co- 


í 


Sobre la coexistencia, cf. «L’Cteservatore Romano» de! 3 y 4 de enero de 1955. 
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munismo como sistema social en virtud de la doctrina cristiana, y 
debemos afirmar particularmente los fundamentos del derecho na¬ 
tural. Por la misma razón, rechazamos igualmente la opinión de 
que el cristiano deba hoy ver el comunismo como un fenómeno o 
una etapa en el curso de la historia, como necesario «momento^ 
evolutivo de la misma y, por consiguiente, aceptarlo como decretado 
por la Providencia divina. 

Advertencias a los cristianos en la presente era industrial 

[27] Pero Nos advertimos, al mismo tiempo, a los cristianos 
de la era industrial, nuevamente y en el espíritu de nuestros últimos 
predecesores en el supremo oficio pastoral y de magisterio, que no 
se contenten con un anticomunismo fundado sobre el movimiento 
y sobre la defensa de una libertad vacía de contenido, sino que los 
exhortamos más bien a construir una sociedad en que la seguridad 
del hombre descanse sobre ese orden moral cuya necesidad y re¬ 
percusiones hemos expuesto ya muchas veces, y que corresponde 
a la verdadera naturaleza. 

[28] Ahora bien, los cristianos, a quienes más particularmente 
nos dirigimos, deberán saber mejor que los demás que el Hijo de 
Dios hecho hombre es el único sólido sostén de la humanidad, in¬ 
cluso en la vida social e histórica, y que El, al tomar la naturaleza 
humana, ha confirmado su dignidad como fundamento y regla de 
ese orden moral. Es, por lo tanto, su principal deber hacer que la 
sociedad moderna retome, en sus estructuras, a las fuentes consa¬ 
gradas por el Verbo de Dios hecho carne. Si alguna vez los hombres 
descuidaran este su deber, dejando inerte, en lo que está de su parte, 
la fuerza ordenadora de la fe en la vida pública, cometerían una 
traición al Hombre-Dios, visiblemente aparecido entre nosotros en 
la cuna de Belén. Y valga esto para testimoniar la seriedad y el pro¬ 
fundo motivo de la acción cristiana en el mundo y, al mismo tiempo, 
para ahuyentar toda sospecha de pretendidas miras de potencia te¬ 
rrena por parte de la Iglesia. 

[29 ] Si, por consiguiente, los cristianos se unen para tal fin en 
instituciones y organizaciones diversas, éstas no se proponen otra 
finalidad que el servicio deseado por Dios en beneficio del mundo. 
Esta es la razón, y no la debilidad, de que los cristianos se unan entre 
sí. Pero ellos—^y esto sobre todo—siguen abiertos a toda empresa 
sana y a todo genuino progreso, ni se refugian en un recinto cerrado, 
como para preservarse del mundo. Entregados a promover el be¬ 
neficio común, no desprecian a los otros, que, por lo demás, si per¬ 
manecen dóciles a la luz de la razón, podrán y deberán aceptar de 
la doctrina del cristianismo que, por lo menos, está fundada sobre 
el derecho natural. 

[30] Guardaos de los que desprecian ese servicio cristiano al 
mundo, contraponiéndole un llamado «pufo*, «espiritual» cristianis¬ 
mo. Estos no han comprendido esta divina enseñanza, comenzando 
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por su fundamento: Cristo, verdadero Dios, pero también verdadero 
hombre* El apóstol Pablo nos hace conocer el pleno, íntegro querer 
del Hombre-Dios, que mira a ordenar también este mundo terreno, 
tributándole, para honrarlo, dos elocuentes títulos: el ♦mediador» 
y el ♦hombre* 1 ^. Sí, el hombre, como lo es cada uno de sus redimi¬ 
dos. 


III. Necesaria integración y estabilidad de toda 
VIDA HUMANA EN CrISTO 

[31 ] Jesucristo no es solamente el firme sostén de la humanidad 
en la vida social e histórica, sino también en la de cada cristiano, 
de manera que, como todas las cosas fueron hechas por medio de 
El y nada sin El así nadie podrá jamás realizar obras dignas de 
la sabiduría y de la gloria divina sin El. El concepto de la necesaria 
integración y estabilidad de toda vida en Cristo fué inculcado a 
los fieles desde los albores de la Iglesia: por el apóstol San Pedro, 
cuando en el pórtico del templo de Jerusalén proclamó a Cristo 
TÓv áSxTiy¿>v ?cofís 13^ o sea, autor de la vida, y por el Apóstol 
de las Gentes, que frecuentemente indicaba cuál debía ser el fun¬ 
damento de la nueva vida recibida en el bautismo: Vosotros —es¬ 
cribía—/undad vuestra existencia no sobre la carne, sino sobre el 
espíritu, si verdaderamente el espíritu de Dios habita en vosotros. Que 
si alguno no tiene el espíritu de Cristo, no pertenece a Dios 1^. Todo 
redimido, por tanto, igual que «renace* en Cristo, así se encuentra 
por El en el seguro de la fe 

Limites del poder humano 

[32] ¿Cómo podría, por lo demás, el individuo aun no cris¬ 
tiano, abandonado a sí mismo, creer razonablemente en su propia 
autonomía, plenitud y firmeza, si la realidad le presenta por todos 
lados los límites en los cuales lo constriñe la naturaleza, y que 
podrán, desde luego, ser ampliados, pero nunca del todo abatidos? 
La ley de la limitación es propia de la vida sobre la tierra, y de su 
imperio no pudo substraerse ni el mismo Jesucristo en cuanto 
hombre, a cuya acción le habían sido impuestos límites por los 
inescrutables designios de Dios y conforme al misterioso operar 
conjunto de la gracia divina y de la libertad humana. Sin embargo, 
mientras que el Cristo-Hombre, limitado en su morada terrena, 
nos conforta y confirma en nuestra limitación, el Cristo-Dios nos 
infunde un superior ardimiento, puesto que tiene la plenitud de 
la sabiduría y del poder. 

[33] Sobre el fundamento de esta realidad, el cristiano que 
se dispone animosamente y con todos los medios naturales y sobre- 
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naUirales a construir un mundo según el orden natural y sobrena¬ 
tural querido por Dios, levantará constantemente la mirada a Cristo 
y mantendrá su acción dentro de los límites fijados por Dios. 
Desconocer esto sería querer un mundo contra la disposición divina 
y, por tanto, pernicioso para la misma vida social. 

[34] Acabamos de indicar las perjudiciales consecuencias que 
se derivan de la errónea sobrevaloración del poder humano y por 
la desestima de la realidad objetiva, que, con un complejo de prin¬ 
cipios y normas—religiosas, morales, económicas, sociales—, esta¬ 
blece límites y muestra la justa dirección de las acciones humanas. 
Pues bien, los mismos errores, con semejantes consecuencias, se 
repiten en el campo del trabajo humano, y precisamente del operar 
y producir en la economía. 

[35] Ante el sorprendente desarrollo de la técnica, y más 
frecuentemente por sugestiones recibidas, el trabajador se siente 
absoluto dueño y señor de su existencia, capaz sencillamente de 
perseguir todos los fines, de realizar todos los sueños. Encerrando 
en la naturaleza tangible toda la realidad, reconoce él en la vitalidad 
del producir el camino para llegar a ser hombre cada vez más 
perfecto. La sociedad productora, que se presenta al trabajador 
establemente como la viva y única realidad y como la potencia 
que lo sostiene todo, da la medida a toda su vida; ella es, por con¬ 
siguiente, su único apoyo firme para el presente y para el porvenir. 
En ella él vive, en ella se mueve, en ella está; ella se convierte, al 
fin, para él en un sucedáneo de la religión. De este modo—se piensa— 
tiene que surgir un tipo nuevo de hombre, ese, conviene a saber, que 
ciñe al trabajo con la aureola del más alto valor ético y venera a la 
sociedad trabajadora con una especie de fervor religioso. 

El alto valor de la moral del trabajo 

[36] Se pregunta ahora si la fuerza creadora del trabajo cons¬ 
tituye verdaderamente el firme sostén del hombre, independiente¬ 
mente de otros valores no puramente técnicos, y si, por consi¬ 
guiente, dignos de ser poco menos que divinizados por los hombres 
modernos. No, ciertamente; como no puede serlo ningún otro poder 
u otra actividad de tipo económico. También en la época de la 
técnica la persona humana, creada por Dios y redimida por Cristo, 
queda elevada en su ser y en su dignidad, y, por tanto, su fuerza 
creadora y su obra tienen una muy superior solidez. Así consolidado, 
también el trabajo es un alto valor moral, y la humanidad trabaja¬ 
dora una sociedad que no sólo produce cosas, sino también glorifica 
a Dios. El hombre puede considerar su trabajo como un verdadero 
instrumento de la propia santificación, puesto que trabajando per¬ 
fecciona en sí la imagen de Dios, cumple el deber y el derecho de 
procurar para sí y para los suyos el necesario sustento y se convierte 
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en elemento útil para la sociedad. La realización de este orden la 
procurará la seguridad y, al mismo tiempo, la «paz en la tierra» 
anunciada por los ángeles®. 


La cuestión de ¡a paz 

[37] obstante ser esto propio de él, hombre religioso, cris¬ 
tiano, algunos lo acusarán de ser un obstáculo para la paz, de contra¬ 
riar la convivencia pacífica de los hombres, de los pueblos, de los di¬ 
versos sistemas, porque no se guarda silenciosamente en la inti¬ 
midad de la conciencia sus convicciones religiosas, sino que, las 
hace valer incluso en organizaciones tradicionales y poderosas, en 
todas las actividades de la vida privada y pública. Se afirma que 
un cristianismo tal hace al hombre prepotente, parcial, demasiado 
seguro y contento de sí mismo; que lo lleva a defender posiciones 
que carecen de sentido, en vez de mostrarse abierto a todo y a 
todos y confiar en que, en una general coexistencia, la íntima fe 
viva, como «espíritu de amor al menos en la cruz y en el sacrificio, 
aportaría a la causa común una valiosa contribución. En este erró¬ 
neo concepto de la religión y del cristianismo, ¿no nos hallamos 
de nuevo acaso ante ese falso culto del sujeto humano y de su 
concreta vitalidad, trasladado a la vida sobrenatural? El hombre, 
ante opiniones y sistemas opuestos a la verdadera religión, se halla 
necesariamente sujeto a los límites impuestos por Dios en el orden 
natural y sobrenatural. En obsequio a este principio, nuestro pro7 
grama de paz no puede aprobar una indiscriminada coexistencia 
con todos a toda costa—desde luego que no a costa de la verdad y 
de la justicia—. Esos irremovibles límites exigen, en efecto, una 
plena observancia. Donde se dé ésta, aun hoy, en la cuestión de 
la paz, la religión se hallará protegida de un modo seguro contra 

® «T-íay artes y oficios a los cuales el ejercicio del apostolado parece serles como natural¬ 
mente ir^erente. El profesor, el educador, el escritor, el médico, c! enfermero, ¿qué son, 
quizás, sino los auxiliares natos del sacerdote? Considerad igualmente a los que en su carrera 
de ascensos han llegado a jefes. ¿Quién duda que éstos pueden practicar el celo de las almas? 
Por iguales razones se ha hablado de la acción social, es decir, apostólica, del jurista, del 
oficial, del inaeniero. Y también en los oficios manuales del obrero, del artesano, del traba¬ 
jador del. campo, el fuego apostólico, por poco que haya calado en el corazón, sabe encontrar 
fácilmente cómo aumentar sus llamas e inflamar a los demás. 

La práctica excelente de las virtudes morales, en este campo profesional, confiere al cató¬ 
lico, y, por tanto, a la religión que éste profesa, una preeminente estimación y, con ésta, una 
considerable influencia, que domina sin molestar, que atrae sin forzar, que opera sin dejars? 
siquiera sentir. Tal es la eficacia de las virtudes morales de probidad y lealtad, particularmen¬ 
te cuando llevan unida la habilidad profesional, a la que se mira, a la que se tiende y a la que 
con esfuerzo se puede llegar. Estas dotes aseguran a quien las tiene un gran crédito y una 
reputación dominadora y operante dentro del círculo sobre los colegas y compañeros de tra¬ 
bajo, sobre los subordinados,-sobre los aprendices y principiantes, hasta sobre los clientes y 
sobre todas las personas a que lo aproxima la profesión, el arte o el oficio. No es raro que la 
impresión producida sobre los superiores y sobre los maestros se eleve a un grado más alto 
que la simple estimación humana. Naturalmente, una preeminencia tal debe ser llevada con 
prudencia y conviene usar y aprovecharse de la^misma discretamente y con moderación: 
será de más quilates y actuará con más tino, con más fuerza y más fruto. Recordad que el 
apostolado cristiano es multiforme: hay un apostolado de silencio y un apostolado de palabra; 
tin apostolado de afecto y estimación y un apostolado de obra y ayuda; un apostolado de 
acción y un apostolado de ejemplo* falocución de 20 de septiembre de IQ42 a los Hombres de 
Acción Católica Italiana: AAS vol.35 p.282). 
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el abuso por parte de la política, mientras que allí donde se la 
restrinja a la vida puramente interna, la religión misma quedará 
expuesta a este peligro. 


Las armas nucleares y el control de los armamentos 


[38] Este pensamiento nos lleva espontáneamente a la cada 
vez más aguda cuestión de la paz, que constituye el anhelo ince¬ 
sante de nuestro corazón, reclamando en este momento una espe¬ 
cial consideración un problema parcial de la misma. Queremos 
referimos a una reciente propuesta que tiende a suspender, por 
medio de una inteligencia internacional, los experimentos de las 
armas nucleares. Se ha hablado igualmente de llegar con ulteriores 
pasos a convenciones, en virtud de las cuales se renunciaría al uso 
de esas armas y se someterían todos los Estados a un efectivo control 
de los armamentos. Se trataría, pues, de tres disposiciones: renuncia 
a los experimentos con armas nucleares, renuncia al empleo de tales 
armas, general control de los armamentos. 


[39] La suma importancia de estas propuestas aparece a trá¬ 
gica luz, si se considera lo que la cienciá cree poder decir sobre 
eventos tan graves, y que estimamos útil resumir aquí brevemente. 


[40] En cuanto a los experimentos de fines atómicos, para 
los que va ganando mayor crédito la opinión de aquellos que sien¬ 
ten aprensión por los efectos que produciría la multiplicación 
de los mismos. Esto, en efecto, podría ocasionar, con el tiempo, 
una densidad de productos radiactivos en la atmósfera, cuya dis¬ 
tribución depende de causas que escapan al poder del hombre, y 
engendrar de ese modo condiciones muy peligrosas para la vida 
de muchos seres. 

[41 ] Acerca del uso: en una explosión nuclear se desarrolla 
en un tiempo extremadamente breve una enorme cantidad de ener¬ 
gía, equivalente a varios cientos de millones de kilo vatios-hora; 
ésta está constituida por radiaciones de naturaleza electromagné¬ 
tica de densidad elevadísima, distribuidas dentro de una vasta ex¬ 
tensión de longitudes de onda hasta los rayos más penetrantes y 
por corpúsculos lanzados a velocidades próximas a la de la luz, 
provenientes de procesos de desintegración nuclear. Esta energía 
se transmite a la atmósfera, y en el curso de milésimas de segundo 
eleva a centenares de grados la temperatura de las masas de aire 
circundantes, produciendo un desplazamiento violento de las mis¬ 
mas, que se propaga con la velocidad del sonido. Se producen sobre 
la superficie de la tierra, en la extensión de muchos kilómetros 
cuadrados, procesos de inimaginable violencia, con la volatilización 
de materiales y destrucciones totales debidas a la irradiación di¬ 
recta, a la temperatura, a la acción mecánica, mientras una enorme 
cantidad de materiales radiactivos de vida media diversa completan 
y continúan la ruina con su actividad. 


I 
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[42] He aquí, pues, el espectáculo que se ofrece a la mirada 
aterrorizada a consecuencia de dicho uso: ciudades enteras, aun 
entre las más grandes y ricas de historia y de arte, que aplastan 
innumerables víctimas con los miembros quemados, contorsionados, 
dispersos, mientras que otras gimen en los espasmos de la agonía. 
Entre tanto, el espectro de la nube radiactiva impide todo piad-so 
socorro a los supervivientes y avanza inexorablemente a acabar 
con lo que queda de vida. No habrá grito de victoria, sino sólo el 
inconsolable llanto de la humanidad, que contemplará desolada la 
catástrofe debida a su propia locura. 

[43 ] Relativamente al control: ha habido quien sugiriera las ins¬ 
pecciones con aparatos situados convenientemente para vigilar gran¬ 
des territorios con respecto a las explosiones atómicas. Otros podrán 
pensar acaso en la posibilidad de una red mundial de centros de 
obser\^ación, ocupados cada uno por investigadores de diversos paí¬ 
ses y garantizados por solemnes acuerdos internacionales. Tales 
centros deberían estar provistos de instrumentos delicados y pre¬ 
cisos de observación meteorológica, sísmica, de análisis químico, 
de espectrografía de masa y similares, y haría posible el real control 
sobre muchas de las actividades—por desgracia no sobre todas— 
que hubieran sido anteriormente prohibidas en el campo de los 
experimentos mediante explosiones atómicas. 

[44] Nos no vacilamos en afirmar, también en el sentido de 
nuestras anteriores alocuciones, que el conjunto de estas tres dis¬ 
posiciones, como objeto de una inteligencia internacional, es un 
deber de los pueblos y de sus gobernantes. Hemos dicho el con¬ 
junto de estas disposiciones, puesto que el motivo de su obligación 
moral es también el establecimiento de una igual seguridad para 
todos los pueblos. Si, por el contrario, se llevara a efécto sólo el 
primer punto, se produciría un estado de cosas que no realizaría 
aquella condición, tanto más cuanto que se daría motivo suficiente 
para dudar de que se quisiera realmente llegar a la conclusión de 
las otras dos convenciones. Nos háblamos abiertamente así porque 
el peligro de propuestas insuficientes en la cuestión de la paz de¬ 
pende en gran parte de la recíproca sospecha, que frecuentemente 
turba las relaciones de las potencias interesadas, acusándose mu¬ 
tuamente, si bien en diverso grado, de pura táctica, más bien que 
de falta de lealtad, en una causa fundamental para la suerte de todo 
el género humano. 


La pacificación preventiva 

[45] Por lo demás, los esfuerzos por la paz deben consistir 
no sólo en disposiciones encaminadas a restringir la posibilidad 
de provocar ima guerra, sino sobre todo en prevenir o eliminar o 
mitigar a tiempo entre los pueblos las rivalidades que podrían 
suscitarla. 
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[46] A esta especie de pacificación preventiva es necesario 
que se dediquen con especial vigilancia los hombres de Estado, 
penetrados por un espíritu de imparcial justicia y también de 
generosidad, dentro, además, de los límites de un sano realismo. 
En el mensaje de Navidad del pasado año hemos señalado ya los 
contrastes que se advierten en las relaciones entre pueblos europeos 
y los extraeuropeos que aspiran a la plena independencia política. 
¿Se puede dejar que los contrastes hagan, por así decirlo, su curso, 
que fácilmente llevaría a agudizar su gravedad, a cavar en los ánimos 
surcos de odio y a crear las llamadas enemistades tradicionales? 
¿Y no vendría acaso un tercero a sacar de ello ventaja, un tercero 
(jue ninguno de los dos grupos en el fondo quiere ni puede querer? 
De todos modos, una justa y progresiva libertad política no se le 
debe negar ni obstaculizar a esos pueblos. Ellos, sin embargo, le 
reconocerán a Europa el mérito de su adelanto; la Europa, sin cuyo 
influjo, extendido a todos los campos, ellos podrían verse arras¬ 
trados por un ciego nacionalismo a precipitarse en el caos o en la 
esclavitud. 

[47] Por otra parte, los pueblos de Occidente, especialmente 
de Europa, no deberían permanecer pasivos ante el complejo de 
las indicadas cuestiones, en un inútil lamento del pasado o en la 
mutua acusación de colonialismo. Deberían, por el contrario, po¬ 
nerse constructivamente a la obra, para extender, allí donde todavía 
no se haya hecho, ese genuino valor de Europa y de Occidente, que 
tantos buenos frutos han llevado a otros continentes. Sólo mientras 
ellos tiendan más con exclusividad a éstos, tanto les servirán más 
de ayuda en las justas libertades de los pueblos jóvenes, y ellos 
mismos quedarán preservados de las seducciones del falso nacio¬ 
nalismo. Este es, en realidad, su verdadero enemigo, que los lan¬ 
zaría un día a los unos contra los otros, con provecho de terceros. 
Tal no infundada previsión no debería ni descuidarse ni olvidarse 
por aquellos que tratan sus problemas en congresos, en los cuales, 
por desdicha, resplandece el esplendor de una exterior y prevalente- 
mente negativa unidad. En tales consideraciones y en tal modo 
de proceder nos parece que se halla un valioso afianzamiento de la 
paz, bajo ciertos aspectos incluso más importante que un inme¬ 
diato impedimento de la guerra. 

Conclusión 

[48 ] I Amados hijos e hijas! 

[49] Si también hoy el nacimiento de Cristo irradia sobre el 
mundo esplendores de alegría y suscita en los corazones emociones 
profundas, es porque en la humilde cuna del Hijo de Dios hecho 
carne se encierran las inmensas esperanzas de las generaciones 
humanas. En El, con El y por El, la salvación, la seguridad, el 
destino temporal y eterno de la humanidad. A todos y a cada uno 
está franco el camino para llegar a esa cuna, para sacar de sus ense- 
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tranzas, de sus ejemplos, de la liberalidad del Hombre-Dios, la 
parte de gracias y de bienes necesaria para la vida presente y futura. 
Donde esto no se hiciera por propia indolencia o por otro impe¬ 
dimento, sería vano buscarla en otro lado, puesto que por doquiera 
gravita la noche del error y del egoísmo, del vacío y del pecado, del 
engaño y de la incertidumbre. Las fallidas esperanzas de los pue¬ 
blos, de los sistemas, de cada uno de los seres humanos, que no 
han querido buscar en Cristo el camino, la verdad y la vida, debe¬ 
rían ser seriamente consideradas y meditadas por cuantos creen 
poderlo todo por sí mismos. La humanidad de hoy, culta, pode¬ 
rosa, dinámica, tiene acaso un mayor título para la felicidad terrena 
en la seguridad y en la paz; pero ésta no vendrá a cambiarla, en 
realidad, mientras en sus cálculos, en sus designios y en sus dis¬ 
cusiones no venga a incluirse el más alto y resolutivo factor: Dios y 
su Cristo. Retome el Dios-Hombre entre los hombres. Rey reco¬ 
nocido y obedecido, como espiritualmcnte toma en toda Navidad 
a detenerse en la cuna para ofrecerse a todos. He aquí el augurio 
que hoy expresamos Nos a la gran familia humana, seguros de 
indicarle el camino de su salvación y de su felicidad. 

[50] Dígnese el divino Infante acoger nuestra férvida ple¬ 
garia, para que su presencia sea advertida casi sensiblemente, como 
en los días de su morada terrena, en el mundo de hoy. Vivo en me¬ 
dio de los hombres, ilumine las mentes y robustezca las voluntades 
de aquellos que rigen los pueblos, asegure a éstos la justicia y la 
paz, estimule a los decididos apóstoles de su eterno mensaje, sos¬ 
tenga a los buenos, atraiga a sí a los descarriados, conforte a los 
que sufren persecuciones por su nombre y por su Iglesia, socorra 
a los pobres y a los oprimidos, mitigue las penas a los enfermos, a 
los prisioneros, a los prófugos; dé a todos una chispa de su amor 
divino, para que triunfe en todo lugar sobre la tierra su pacífico 
reino. Así sea. 
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Acta Apostolicae Seáis vol.48 (1956) p.499-503. 

SUMARIO 

1-2. Solicitud especial del Papa. 

3. a) El bienestar material de estas trabajadoras: favorable evolución 

de su situación. 

4. Nuevos avances. 

5. Necesidad, sobre todo, de amor cristiano en sus casas. 

6. b) Preocupaciones del Papa en este téma. 

7. La necesidad que obliga a abandonar el hogar paterno. 
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I I. Instituciones protectoras. 

12. c) Consignas concretas: 

13. a) Huir del mal. 

14. p) Obrar el bien. 

15. Conclusión. 


[i ] Clon particular solicitud hemos esperado esta reunión con 
vosotras, trabajadoras de servicios domésticos de Roma y de Italia, 
y ahora sentimos gozo al veros, puesto que entre los muchos de 
nuestros hijos e hijas, próximos y lejanos, que vienen a visitarnos, 
vosotras ocupáis, indudablemente, un lugar especial en nuestro 
corazón de padre. Representando a Jesucristo como a su Vicario 
en la tierra, sentimos, sobre todo, amor hacia los sencillos y los 
humildes, y vosotras os halláis entre éstos. 

[2 ] Os acogemos, pues, con viva ternura, amadas hijas, y no 
os ociiltamos nuestro disgusto por la imposibilidad en que nos 
encontramos de conversar con cada una de vosotras, para hablaros, 
para oíros y lograr que volvierais todas, en lo posible, a vuestras 
casas y a vuestro trabajo, con la mente más iluminada, con el co¬ 
razón fortalecido, lleno de esperanza y de confianza en un por¬ 
venir rnejor. Pocas veces nuestra casa ha abierto sus puertas con 
tanto agrado: bien venidas, amadas hijas, almas generosas y tan 
ricas de entusiasmo en vuestra modesta actividad. Gracias por la 

• Alocución a las mujeres de! servicio doméstico. 
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alegría que nos procuráis con vuestra presencia; gracias por los 
alientos que nos dais invitándonos a esperar más aún de vuestro 
futuro. Gracias por haber venido a escuchar nuestros votos, nues¬ 
tros anhelos, nuestra exhortación. 

[Bienestar material] 

[3] Hagamos ante todo votos por vuestro bienestar material. 
Quien contemple vuestra presente condición, verá fácilmente cuán 
lejos nos hallamos hoy de usos y costumbres imperantes un día y 
considerados casi normales. Gracias a la evolución social operada 
y en continuo desarrollo, hoy todo prestador de trabajo—compren¬ 
dida la trabajadora domestica—ve tutelados y reconocidos sus de¬ 
rechos individuales y familiares. Ya el Código civil 1 regula vuestra 
relación de trabajo, prescribe la duración del período de prueba, 
establece los derechos y los deberes de quien es admitido a la 
convivencia familiar, fija las normas para la retribución, el aloja¬ 
miento, el cuidado y la asistencia médica en las enfermedades, 
la previsión, los seguros generales en los casos y en los modos 
establecidos por la ley. El Código ordena también el reposo semanal, 
el reposo anual, y da derecho al conveniente aviso previo para la 
cesación del contrato, a la indemnización proporcional a los años 
de servicio y al certificado de trabajo. La ley ha intervenido, además, 
para la concesión de la decimotercera mensualidad y para extender 
la asistencia en las enfermedades también a las domésticas pen¬ 
sionadas. 

[4] Esto es ya mucho; pero no pocos estiman, además, injus¬ 
tificada la distancia entre las condiciones vuestras y las de otros pres¬ 
tadores de trabajo, y, por consiguiente, legítimo el deseo vuestro 
y de cuantos se interesan por vuestra situación para que vuestra 
relación de trabajo sea encauzada a una solución más equitativa y 
estable, tanto más cuanto que una acentuada impopularidad per¬ 
sigue a la actividad doméstica, con la consiguiente crisis de esta 
particular especie de mano de obra, tan útil y hasta tan necesaria 
en algunos casos. Hemos sabido, pues, que autorizados represen¬ 
tantes vuestros han estudiado y propuesto, en el organismo compe¬ 
tente, lo que, a su parecer, habría que hacer aún para dar satisfac¬ 
ción a los justos deseos de vuestra profesión. 

[5 ] Pero abrigamos otro deseo en nuestro corazón y no que¬ 
remos dejar de expresároslo. Indudablemente, la ley podrá asegu¬ 
raros la justa retribución, algunas oportunas previsiones y condi¬ 
ciones de trabajo. Pero sería todavía poco si en las casas donde es¬ 
táis hospedadas no encontráis la confortación y la comprensión hu¬ 
mana y, más todavía, el cálido soplo del amor cristiano. Nos os 
auguramos de corazón que vuestros dadores de trabajo sean para 
vosotros menos vuestros patrones que vuestros padres, supliendo, 

> Art.2.240-2.246. 
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eh cuanto sea posible, a vuestros progenitor^, a vuestros hermanos 
y hermanas. Muchos son ya los que se comportan como tales, y sería 
injusto no reconocerlo; para otros—que no lo son todavía—^invoca¬ 
mos la luz de Dios, nuestro Padre común, a fin de que vean en vos¬ 
otros a los propios hermanos, aunque con funciones diversas y de 
más humilde condición; verdaderos hermanos, para los cuales está 
prescrito el amor que prevé, que comprende, que conforta, que so 
corre; amor que ve en vosotros los miembros de la única gran fami¬ 
lia humana y, al mismo tiempo, de la más pequeña familia que ha 
requerido vuestos servicios. 

[Preocupaciones del Pontífice] v 

[ 6 ] Después de los votos paternos, amadas hijas, queremos 
confiaros también nuestras ansias, las tristezas de nuestro ánimo. 

[7] Las trabajadoras domésticas salen de sus casas no para 
buscar aventuras, sino para encontrar trabajo y procurarse de este 
modo los medios necesarios para una vida serena y honesta. Todas, 
pensamos, habéis dejado a una madre llorosa, a un padre tembloroso 
y pensativo, hermanos como humillados de no poder impedir vues¬ 
tra partida por la insuficiencia de sus cortas ganancias. 

[ 8 ] El primer choque con la ciudad os llena ya de estupor 
y de admiración; acaso ni siquiera imaginabais cuántas tinieblas se 
escondían tras los fulgores de ciertas luces; cuánto fango estaba 
pronto a enlodaros, a engulliros incluso, mientras permanecíais ató¬ 
nitas ante el ofrecimiento de ciertas flores: cuánta perversidad se 
ocultaba en el ánimo de hombres de apariencia inofensiva y frecuen¬ 
temente hasta llena de fascinación. Ingenuas, generalmente, no sos¬ 
pechabais que con frecuencia la serpiente estaba oculta donde pare¬ 
cía posible esperar que no se encontrarían lazos, que no peligraría 
la vida. 

[9] Gracias a la educación recibida, a la previsión de almas 
buenas y las providencias de movimientos inspirados por la caridad 
de Cristo, muchas han sabido andar sin caer, sin enfangarse. Hay, 
efectivamente, en vuestra profesión escuadrones de almas verdade¬ 
ramente elegidas, prontas a cualquier heroísmo, para resistir a cual¬ 
quier asalto; capaces de vivir humilde y modestamente sin ceder al 
deseo, por otra parte explicable, de liberarse de un trabajo no pocas 
veces sin satisfacciones. Hay almas que viven serenas aun en el 
martirio silencioso de la fatiga cotidiana, frecuentemente no bastan¬ 
te apreciada en su insustituible valor, a veces incomprendida y hasta 
despreciada. Almas que renuncian a todo para ayudar a sus viejos 
padres o a los parientes lejanos. Almas—también ocurre esto—que 
encuentran en sus pequeños ahorros hasta los medios para socorrer 
las miserias ajenas. 

[10] Pero no todas, por desdicha, se comportan así. Hay almas 
que se olvidan de su dignidad de criaturas humanas, y esa, aún 
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mucho mayor, de hijas de Dios. Almas incautas, arrastradas por el 
vértigo del mal, convertidas en víctimas de una misteriosa industria 
del pecado, q’ie ningún código humano alcanza a castigar con sus 
amenazas ni con sus sanciones. Por esas almas nuestro corazón se 
halla en angustia y en lágrimas; para ésas recurrimos a cuantos pue¬ 
dan ser instrumentos de salvación; para ésas invocamos la potencia 
de la intervención divina, a fin de que no tarden en levantarse del 
abismo. Y a cuantas se hallaren todavía a tiempo. Nos les suplica¬ 
mos que se detengan al borde de un abismo que amenaza encantar¬ 
las coa la fascinación pavorosa de sus horrendas profundidades. 

[ii ] Benditos aquellos que se prodigan con celo conmovedor 
para protegeros, amadas hijas, contra los peligros que os rodean. 
Sean particularmente benditos los sacerdotes y los laicos que con 
el próvido Movimiento «Tra noi» os ayudan moral y materialmente 
a permanecer buenas; sed, finalmente, benditas vosotras mismas, 
amadas hijas, cuantas queréis ser apóstoles entre vuestras hermanas 
con la simple palabra, con la fuerza del ejemplo, con la generosidad 
de la acción, con el fervor de la plegaria y con la alegre aceptación 
de toda pena y de todo sufrimiento. 

' [Consignas concretas ] 

[12] Esta nuestra angustia por la ruina de almas a Nos tan 
queridas nos sugiere una última palabra. Escuchadla, hacedla vues¬ 
tra, poned todo empeño en llevarla a la práctica a costa de cualquier 
sacrificio. Hela aquí, en su perenne escultórea sencillez: huid, ama¬ 
das hijas, huid del mal y haced el bien. 

[13] a) Huid del mal, g’iirdindoos de los falsos profetas, d^ 
los lobos rapaces. Lo ha recomendado Jesucristo mismo a todos, y 
Nos debemos repetíroslo a vosotras. Falsos profetas son aquellos 
que encantan con falsas promesas u os invitan a usar medios ilícitos 
para obtener fines incluso buenos y legítimos. Falso profeta es el 
que envenena vuestro espíritu, que mete el odio en vuestro cora¬ 
zón, qmen os exhorta a la negligencia en el cumplimiento de vuestro 
cotidiano deber. Falso profeta y lobo rapaz es quienquiera que, con 
el señuelo de un verdadero o presunto bienestar material, reclama 
vuestra adhesión o al menos vuestra indirecta cooperación a obras 
que pretenden la sistemática destrucción de todo valor humano y 
divino. Lobos rapaces revestidos de corderos son aquellos que os 
tienden invisibles redes v os aprisionan luego con horribles, por más 
que doradas, cadenas. Os rogamos desde lo más profundo de nues¬ 
tro corazón, amadas hijas, no cedáis al enemigo, dondequiera y cua- 
lesq’ liera sea el aspecto bajo el cual se os presente; resistid fuertes 
en, la fe cuanto gira en tomo vuestro para haceros caer en sus lazos. 

[14] h) Asegurada la resistencia al mal, obrad el bien, trans¬ 
formando en servicio de Dios todo vuestro trabajo. Los ojos del 
cuerpo ven criaturas humanas en aquellos que os han lomado a su 
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servicio; esperan una recompensa humana por el trabajo que cada 
día prestáis según las órdenes que os son dadas. Pero los ojos de la 
fe saben ir más allá de las apariencias: ven a Jesucristo en cada uno 
que legítimamente os manda. Esta fe, lejos de humillaros, confiere 
un carácter de santo orgullo a vuestro trabajo doméstico. Vosotras 
no obedecéis a los hombres, que son iguales a vosotras, que acaso 
valen menos que vosotras; vosotras obedecéis a Dios. Esta fe os 
hará servir con amor a vuestros superiores: con fervor, por consi¬ 
guiente, y con esa escrupulosa exactitud que sólo el amor sabe pro¬ 
ducir. Esta fe alimentará, finalmente, vuestra firme esperanza, que, 
después del servicio terreno, os dará una recompensa celestial digna 
de Dios, que es amo y padre; digna de vosotras, que sois sus cria¬ 
turas hechas partícipes de su vida y herederas de su gloria. 

[15 ] Con tal augurio en los labios y en el corazón, impartimos 
a vosotras aquí presentes, a vuestras compañeras de trabajo, a vues¬ 
tras familias, a todas las personas y las cosas que os son queridas, 
nuestra paternal bendición apostólica. 
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(g de septiembre de igS^J 


FUENTES 

Acta ApostoUcae Sedis vol.48 p.670‘674. 

SUMARIO 

1-2. Significación de la Asociación Internacional de Ciencias Econó¬ 
micas. 

3-4. El tema del Congreso: «Estabilidad y progreso de la economía 
mundial». 

5. Peligrosas abstracciones en la ciencia económica. 

6-7. El remedio aportado por la doctrina marxista es, a su vez, defec¬ 
tuoso. 

8. Continuidad entre el fin temporal y el fin último de la existencia 
humana. 

9. Necesidad de realismo, 
lo-ii. Despedida. 


[i ] Con ocasión del I Congreso de la Asociación Internacional 
de Economistas habéis deseado, señores, venir a hacemos participar 
de vuestros trabajo^ y darnos un testimonio de vuestra devoción. 
Nos os lo agradecemos muy sentidamente y nos alegramos de reci¬ 
bir en vuestras personas a los representantes más calificados de la 
ciencia de la economía. Por vuestra enseñanza en las universidades, 
por vuestras publicaciones y por las advertencias autorizadas que 
formuláis, ejercéis incontestablemente una acción de la más alta 
importancia sobre la sociedad contemporánea, en la que los factores 
económicos tanto influyen en los otros aspectos de la vida social. 

[2] El presente Congreso prolonga con esplendor la serie de 
vuestras reuniones anuales, consagradas al examen de problemas 
económicos particulares y que representan la actividad principal 
de vuestra Asociación. Esta, fundada en 1949 bajo el impulso de 
la Unesco, se propone favorecer, por la colaboración internacional, 
el desenvolvimiento de la ciencia económica, y reúne actualmente 
veinticinco organizaciones nacionales de cuatro continentes. Esto 
expresa el interés que vuestras deliberaciones suscitarán en el mundo 
cerca de todos aquellos que se interesan en el bien de los asuntos 
públicos. 

• Al Congreso de la Unión Internacional de Ciencias Económicas. 
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[3] «Estabilidad y progreso en la economía mundial*: éste 
es el tema que habéis escogido, y este sencillo título vale ya para 
evocar las alternativas difíciles, y algunas veces temibles, a las 
cuales debe frecuentemente hacer frente el economista En el 
vasto organismo social, cuyas diferentes funciones se influyen y 
se condicionan recíprocamente, es imposible tocar una sin perturbar 
las otras y obligarse a prever medidas compensadoras. Así, por 
ejemplo, es peligroso hacer crecer la producción industrial sin ase¬ 
gurar la salida de los bienes producidos, modificar el volumen de 
la circulación monetaria sin tener en cuenta el volumen correspon- 

* El Papa no alude directamente en el texto a la seguridad social, sino a la estabilidad 
económica. No faltan, sin embargo, alusiones a aquélla en otros textos: «La aspiración, siem¬ 
pre más profunda y más general, hacia la seguridad social, no es más que el eco del estado 
de una humanidad en la cual, en cada pueblo, muchas cosas que eran o parecían tradicional¬ 
mente sólidas se han hecho vacilantes e inciertas» (mensaje de Navidad de 1950; AAS vol.43 
[1951] P-SO). 

♦Hay una expresión que se empleyi frecuentemente ahora: seguridad social. Si esto quiere 
decir seguridad por la a>uda de la sociedad. Nos tememos mucho, venerables hermanos, que 
sea en detrimento del matrimonio y de la familia. ¿En qué sentido? Nos tememos no sola¬ 
mente que la sociedad civil llene una función que en sí misma le es extraña, sino aunque de 
ello resulte una debilitación o una extinción del sentido de la vida cristiana y de su buen 
orden. Bajo esta apelación se oyen ya pronunciar fórmulas maltusianas; bajo esta misma 
apelación se busca violar, entre otros, los derechos de la persona humana, o al menos su uso, 
concernientes al derecho al matrimonio y a la descendencia* (alocución al Colegio Cardena¬ 
licio en 2 de noviembre de 1950: AAS vol.42 p.784-792). 

♦Nos hemos señalado la lucha contra el paro y el esfuerzo hacia una seguridad social bien 
entendida, como una condición indispensable para unir todos los miembros de un pueblo 
en un solo cuerpo* (mensaje de Navidad de 1950: AAS vol.43 P-So). 

♦Mirando superficialmente la situación de los países de Europa más avanzados, se podría 
tener la ilusión de que en ellos el entramado de las leyes y de las organizaciones de asistencia 
constituyen un instrumento eficaz para combatir la miseria o, por lo menos, las causas invo¬ 
luntarias que la provocan. 

For desgracia, vosotros sabéis, por experiencia f^rsonal, que las cosas no son asi. A pesar 
de tantos laudables esfuerzos y de tantas buenas intenciones, hemos de convenir que hay, 
junto a las poblaciones de los países más desarrollados de este continente, una proporción 
todavía impresionante de personas cuya renta queda por debajo del mínimo vital. Son cente¬ 
nares de millares de personas las que viven constantemente oprimidas por las más duras nece¬ 
sidades, desprovistas de un decente alojamiento, torturadas por el hambre, en lucha incesante 
para mantener un poco de dignidad y p^ no caer definitivameiiíe en la negra miseria y en 
la desesperación. Repetidas veces la opinión públ.'ca fué >*a sacudida por este o aquel caso 
trágico que le revelaba de improviso insospechadas miserias, Pero pronto la indiferencia y el 
olvido vuelven a caer como una pesada cortina para esconder esos penosos espectáculos y 
para hacer callar las voces lacerantes que invocan socorro* (alocución de 3 de mayo de 1957 
a un grupo de jóvenes de la obra Stations de Plein Air, de Bélgica: «Ecclcsia* de i de junio). 

Cf. también las cartas de Mgr. Montini, en 23 de septiembre de 1949, a las Semanas 
Sociales de Italia («L’Osservatore Romano* del día 25) y la de 18 de julio de 1952 a. las Se¬ 
manas Sociales del Canadá: «Ciertamente, la virtud de la justicia no puede satisfacerse estric¬ 
tamente, sobre todo en las condiciones económicas actinales, con los dos medios, por otra 
parte irreemplazables, que son el trabajo y el ahorro (sobre el ahorro, cf. discurso de 16 de 
mayo de 1955 [«Ecclesia» del 28] al Instituto Internacional del Ahorro, y alocución de 9 de 
junio de 1956 al VIII Congreso Internacional del Crédito Popular [«Ecclesia* del 23 de junio]), 
por los cuales el hombre debe asegurarse su subsistencia y su p»orvenir. Un equitatixo com¬ 
plemento le facilita lo que se ha convenido en llamar seguridad social, en la que el trabajador 
y su familia encuentran un legítimo seguro contra los riegos y los peligros que les acechan, 
demasiado frecuentemente, bajo el nombre de enfermedad, de paro, de vejez y frente a los 
cuales los recursos normales se declaran, en general, deficientes. Pero ¿quién no ve. por el 
contrario, los peligros de orden doctrinal y práctico que implicaría la puesta en práctica pre¬ 
matura y mal entendida de una tan deseable organización?—El Padre Santo más de una vez 
ha puesto en guardia al mundo del trabajo contra las desviaciones de iniciativas, excelentes 
en su principio, pero cjue deben insertarse en su puesto, en el conjunto de un problema, so 
pena de lesionar otros intereses y de errar el fin que les estaba asigrtado por el bien común .. 
Una organización de esta importancia requiere, para rendir toda su eficacia, una preparación 
y una educación de los espíritus, en la que precisamente los católicos sociales pueden y deben 
jugar un papel decisivo, a fen de que se armonicen los diversos factores que intervienen, 
comprendidos la beneficencia y la caridad espiritual y corporal, de las que, según el Evange¬ 
lio, los discípulos de Cristo serán siempre fieles c indispensables administrador^ (Compte 
rendu des Semaincs Sociales de (llanada, 1952. cit. por M. Clcment, l.c., p.27>b Cf. en el men¬ 
saje de Navidad de 1956, p.1203. 
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diente de transacciones comerciales, buscar el pleno empico des¬ 
cuidando prevenir los peligros de la inflación. Y, sin embargo, la 
ley de toda actividad humana, la del progreso, impone cambios, 
mejoras, que no se producen sin desequilibrios pasajeros. El gran 
cuidado de los especialistas será, por tanto, amortiguar al máximo 
las consecuencias nocivas de las medidas preconizadas, aprovechar 
las coyunturas favorables, evitando la dura penalización de los pe¬ 
ríodos de crisis. En el plan internacional, discordancias graves se 
revelan actualmente entre los países pobres, que acceden cada vez 
a la conciencia de sus inmensas necesidades, y las naciones provistas 
abundantemente de lo necesario y de lo superfluo. En esas regiones 
subdesarrolladas, el progreso es deseado, buscado algunas veces 
con violencia y no sin amenazas para la paz internacional. 

[4] Así, la tarea del economista se revela más extensa, más 
ardua que nunca y con más graves responsabilidades. Sobre un 
planeta en el que las distancias cuentan cada vez menos, donde las 
ideas se difunden con una fulgurante rapidez, el destino de la 
humanidad se juega siempre más duramente, las decisiones de 
cada hombre de Estado y las de los técnicos que les secundan re¬ 
percuten en la vida de miles y millones de hombres y determinan 
tanto felices mejoras cuanto dramáticas perturbaciones. Verdade¬ 
ramente, la hora no es de teorías aventuradas, de construcciones 
artificiales, que satisfacen quizá al espíritu que razona en lo abs¬ 
tracto, pero en profundo desacuerdo con la realidad; un error ha 
viciado el principio básico; por ello, vosotros no sabréis pesar sufi¬ 
cientemente las conclusiones y los juicios que formuléis, verificando 
adecuadamente su carácter científico, esto es, plenamente conforme 
a las leyes del pensamiento y del ser humano y con las condiciones 
objetivas de la realidad económica. Sin entrar en la discusión de 
los puntos técnicos. Nos querríamos, señores, haceros participar 
de algunas breves reflexiones que nos sugiere la ocasión presente. 

[5] La ciencia de la economía empieza a edificarse, como las 
otras ciencias de la época moderna, a partir de la observación de 
los hechos. Pero, si los fisiócratas y los representantes de la econo¬ 
mía clásica creyeron hacer una obra sóüda, tratando los hechos 
económicos como si hubieran sido fenómenos físicos y químicos, 
sometidos al determinismo de las leyes de la naturaleza, la falsedad 
de semejante concepción se revela en la contradicción clamorosa 
entre la armonía teórica de sus conclusiones y las terribles miserias 
sociales que dejan subsistir en la realidad. El rigor de sus deduc¬ 
ciones no podía remediar las debilidades del punto de partida; 
en el hecho económico no habían considerado más que el elemento 
material cuantitativo y despreciaban lo esencial, el elemento humano, 
las relaciones que unen el individuo a la sociedad y le imponen nor¬ 
mas, no sólo materiales, sino morales, en la manera de usar de los 
bienes materiales. Desviados de su fin comunitario, tales bienes 
llegaban a ser medios de explotación de los más débiles por el más 
fuerte bajo la ley de la sola concurrencia despiadada. 
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[6] Para remediar este defecto, el marxismo se esfuerza en 
subrayar el aspecto social de la economía y evitar que los particu¬ 
lares acaparen en su beneficio exclusivo los medios de producción. 
Pero, por un error no menos funesto, pretenden no ver en el hombre 
más que un agente económico y hacer depender de las relaciones 
de producción toda la estructura de la sociedad humana. Si no 
está ya entregado al juego arbitrario de las potencias de dinero, el 
hombre se encuentra entonces encerrado y aplastado en el cuadro 
social de una sociedad endurecida por la eliminación de los valores 
espirituales y tan despiadada en sus reacciones y en sus exigencias 
como el capricho de las voluntades particulares. De una parte y 
de otra se ha omitido mirar el hecho económico en toda su amplitud: 
a la vez material y humano, cuantitativo y moral, individual y social. 
Más allá de las necesidades físicas del hombre y de los intereses 
ordenados por ellas; más allá de su inserción en las relaciones sociales 
de producción, hacía falta examinar la actividad verdaderamente 
libre, personal y comunitaria del sujeto de la economía. Este, cuando 
produce, compra, vende, consume bienes, queda movido por una 
intención determinada, que puede ser la simple satisfacción de un 
apetito natural, pero también la expresión de una actitud comple¬ 
tamente subjetiva dominada por el sentimiento o por la pasión. 
Es así como las razones de amor propio, de prestigio, de vindicta, 
pueden invertir completamente la dirección de una decisión eco¬ 
nómica. A veces, estos factores introducen, sobre todo en la' econo¬ 
mía, perturbaciones y alteraciones y escapan a la acción de una 
verdadera ciencia. Hace falta, pues, ir más alto todavía y apreciar 
la importancia de la decisión verdaderamente personal y libre, esto 
es, plenamente racional y motivada, susceptible, por consecuencia, 
de entrar como elemento positivo en la-edificación de una ciencia 
económica. Eminentes representantes de ^vuestra especialidad han 
subrayado con fuerza la verdadera significación del papel del em¬ 
presario, su acción constructiva y determinante en el progreso 
económico. Por encima de los agentes subalternos, que ejecutan 
simplemente el trabajo prescrito, se encuentran los jefes, los hom¬ 
bres de iniciativa, que imprimen en los acontecimientos la marca 
de su individualidad, descubren caminos nuevos, comunican un 
impulso decisivo, transforman los métodos y multiplican en asom¬ 
brosas proporciones el rendimiento de los hombres y de las máqui¬ 
nas. Sería erróneo creer que cada actividad coincide siempre con 
su propio interés, que no responde sino a móviles egoístas. Que se 
la compare más al invento científico, a la obra artística salida de 
una inspiración desinteresada, y que se dirige mucho más al con¬ 
junto de la comunidad humana, a la que enriquece con un nuevo 
saber y con medios de acción más poderosos. Así, para apreciar 
exactamente los hechos económicos, la teoría debe examinar a la 
vez el aspecto material y humano, personal y social libre; pero, 
sin embargo, plenamente lógico y constructivo, porque está diri¬ 
gido por el sentido verdadero de la existencia humana. 
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[7] Sin duda, muchos hombres obedecen frecuentemente, en 
su conducta cotidiana, a las tendencias naturales e instintivas de 
su ser; pero Nos queremos creer que pocos son verdaderamente 
incapaces, al menos en los momentos críticos, de hacer predominar 
los sentimientos altruistas y desinteresados sobre las preocupaciones 
de interés material; hechos recientes han demostrado todavía hasta 
qué punto, aun entre los más humildes y más desprovistos, la soli¬ 
daridad y la abnegación se expresaba en gestos de generosidad 
conmovedora y heroica. También uno de los hechos heroicos de 
la época presente es que acentúa el sentimiento de la dependencia 
mutua entre los miembros del cuerpo social y los lleva a reconocer 
de antemano que la persona humana no alcanza sus verdaderas 
dimensiones más que a condición de reconocer sus responsabili¬ 
dades p)ersonales y sociales, y que muchos de los problemas humanos 
o simplemente económicos no encontrarán su solución más que me¬ 
diante un esfuerzo de comprensión y amor mutuo sincero*^. 

[8] Séanos permitido prolongar todavía esta perspectiva, re¬ 
cordando unas palabras del Evangelio que traducen la versión cris¬ 
tiana del problema de la producción y del uso de los bienes mate¬ 
riales : Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás 
se os dará por añadidura h Como sujeto mismo de la economía, el 
hombre no puede jamás introducir una separación completa entre 
los bienes temporales que percibe y el fin último de su existencia. 
La palabra de Cristo ha desencadenado un verdadero trastorno en 
las maneras comunes de concebir las relaciones del ser humano 
con el mundo material; ¿no sugiere, en efecto, un desprendimiento 
tan total como sea posible de las sujeciones económicas para poner 
todo el pensamiento, todas las fuerzas al servicio de un orden divino? 
Enseña a vencer el instinto que lleva a gozar sin freno de las riquezas, 
invita a preferir la pobreza como un medio de liberación personal 
y de servicio social. Aun en la época moderna, ávida de comodidades 
y de placeres, no faltan almas lo suficientemente nobles para buscar 
el camino del desprendimiento y para preferir los valores espirituales 
a todo lo que pasa con el tiempo. 

[9] Si los trabajos de los técnicos de la economía no abordan 
directamente este plan de realidades, pueden todavía encontrar su 
orientación en una concepción de conjunto de su ciencia, que dé 
lugar a esta conducta y a los principios que presupone; en ella 
encontrarán. Nos estamos seguros, muy felices inspiraciones. 

” «La unidad, hacia la que evoluciona el mundo, necesariamente crea nuevas limitaciones, 
una subordinación más estrecha, de la que es bien nos felicitemos en la medida en que se 
opone al egoísmo instiñtivo de los individuos, de las familias, de las localidades e incluso de 
las regiones y naciones. Sería, sin emt«rgo, un abuso y un error transformar esta subordina¬ 
ción en verdadera servidumbre, porque el «dirigismo* exagerado corta la iniciativa y no se 
ajusta ni a la dignidad del espíritu ni a la debida libertad de los hombres. Sólo una leal volun¬ 
tad de servir al bien común permite armonizar las decisiones del organismo superior y el 
interés espontáneo o reflejo de los ciudadanos* (alocución a los Ckjmités regionales franceses 
en 28 de abril de i957:«Ecclesia*, ii de mayo). 

^ Mt. 6,33. 
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[lo] Nos esperamos, señores, que vuestro Congreso se ter- 
minará con una nota confiada a pesar de los escollos innumerable 
que jalonan el camino de un progreso en la estabilidad. Si todos 
tienen el valor de afrontar lealmente las dificultades sin disimular 
ni falsear ninguno de los aspectos de la realidad, Nos no dudamos 
que podréis muy pronto felicitaros del resultado de vuestros es¬ 
fuerzos y perseguirlos con más ardor todavía apretando entre vos¬ 
otros los lazos de una estrecha y fecunda colaboración. 

[ii ] En prenda de los favores divinos que Nos pedimos con 
insistencia para vosotros, para vuestras familias, para todos aquellos 
que os son queridos. Nos os concedemos de todo corazón nuestra 
bendición apostólica. 
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Augurio navideño 

[i ] El inagotable misterio del Nacimiento está para ser anun¬ 
ciado todavía una vez más a los hombres de la tierra, hoy, acaso 
más que nunca, sedientos de verdad y de seguridad. El arcano fulgor 
que irradió en la noche santa de la humilde cuna del Hijo de María, 
y los coros de los ángeles que anunciaban la paz, hechos revivir en 
las almas por el esplendor y por las melodías de los sagrados ritos, 
renuevan a la humanidad presente, engañada por tantas fallidas espe¬ 
ranzas, la divina invitación a buscar en el misterio de Dios la cla¬ 
ridad y en el amor de El la vida. Ojalá puedan todos los hombres 
escuchar la celestial invitación y, con la confiada sinceridad de los 
pastores, a quienes primeramente fué revelado el misterio del Na¬ 
cimiento, decirse recíprocamente: Vayamos a Belén y veamos este 
acontecimiento que el Señor nos ha hecho conocer i. La presente ge¬ 
neración, como las demás que la precedieron, y a las cuales no falta¬ 
ron ni el tormento de la ignorada verdad ni la angustia de los terri¬ 
bles acontecimientos, volvería de la cuna del Redentor glorificando 
y alabando a Dios, porque también de ella es Cristo el único Sal¬ 
vador. 

[2 ] Sea, por consiguiente, éste, amados hijos e hijas, el augurio 
navideño que nuestro corazón de padre, lleno de amargura, pero 
no deprimido, trata de expresaros este año, en que amenazadoras 
tempestades vuelven a entenebrecer los horizontes de la paz. A los 
hombres de nuevo aterrados, que escudriñan en la noche un resqui¬ 
cio de luz y de serenidad capaz de aquietar su espíritu, angustiado por 
las profundas contradicciones del presente siglo. Nos indicamos la 
divina cuna de Belén, donde resuena todavía el vaticinio de la segura 
esperanza: Erunt prava in directa, et áspera in vias planas: «Los 
caminos tortuosos se harán rectos, y los escabrosos se harán llanos» 2. 

La contradicción que pesa sobre la humanidad de hoy 

[3] Sin duda alguna, el peso de una flagrante contradicción 
gravita sobre la humanidad del siglo xx, como hiriéndola en su 
orgullo: de una parte, es la confiada esperanza del hombre moderno, 

1 Le. 2,15. 

i Le, 3 . 5 . 
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artífice y testigo de la «segunda revolución técnica», de poder crear 
un mundo de plenitud en bienes y en obras, flanqueado por la 
pobreza y por la incertidumbre; de la otra, la amarga realidad de 
los largos años de lutos y de ruinas, con el consiguiente temor, 
agravado en estos últimos meses, de no llegar a fundar ni siquiera 
un modesto inicio de durable armonía y pacificación. Algo, por 
consiguiente^ no procede rectamente en la totalidad del sistema de 
la vida moderna, un esencial error debe estar corroyendo su raíz. 
Pero ¿dónde se esconde ? ¿Cómo y por quién puede ser corregido ? 
En una palabra, ¿llegará el hombre moderno a superar, sobre todo 
interiormente, la angustiosa contradicción de que es autor y víctima ? 

Actitud frente a ella de los cristianos... 

[4] Los cristianos están convencidos de poderla venter, per¬ 
maneciendo firmes sobre el terreno de la naturaleza y de la fe, por 
medio de una tanto decidida cuanto prudente revisión de los valo¬ 
res en cuestión, y primeramente de los interiores. Su realismo, que 
alcanza a todo el universo y no descuida las experiencias del pasa¬ 
do, los persuade de que ellos no se encuentran en condiciones menos 
favorables que sus antepasados, que igualmente con la fe llegaron 
a superar interiormente las contradicciones de su tiempo. Ellos están 
convencidos de que la misma actual contradicción constituye la prue¬ 
ba de la profunda escisión entre la vida y la fe cristiana, y que ante 
todo es necesario sanar este mal. 

...Y DE LOS SIN religión 

[5 ] Muy diferente es, por el contrario, la opinión de no pocos 
otros, que, exasperados por la contradicción, pero refractarios a re¬ 
nunciar al sueño de la omnipotencia del hombre, querrían someter 
a revisión aun aquellos valores que no están en su poder, que se 
escapan al dominio de la humana libertad, cuales son la religión 
y los derechos naturales. En resumen, ellos estiman y enseñan que 
la fundamental contradicción de nuestro tiempo puede ser remo¬ 
vida por el hombre mismo sin Dios y sin religión. Ella^^icen—no 
podrá quedar excluida hasta que el hombre moderno, creador y 
juntamente criatura de la época técnica, no llegue hasta el final de 
su nuevo camino. Y—añaden—él debe persistir en la obra iniciada 
de extender su poder sobre el ser, sin imponerse límites y sin tener 
en cuenta ni la religión ni la idea que de éste se deriva sobre el 
hombre y sobre el mundo. En detenerse de cualquier modo a medio 
camino, o sea, en la búsqueda de cualquier compromiso entre reli¬ 
gión y mentalidad técnica, creen ver ellos la base errónea y la raíz 
de la actual contradicción. En otras palabras, ellos renuncian a la 
invitación del cielo a acercarse a Belén, donde el hombre, y sola¬ 
mente allí, puede ver «qué ha ocurrido y qué nos ha hecho conocer 
el Señor», esto es, nuestra total y objetiva realidad. 
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[6 ] Pero el hombre de la «segunda revolución técnica» no puede 
rechazar la llamada de Dios sin exasperar la contradicción y sus con¬ 
secuencias. La invitación a la verdad y la promesa de la «paz en 
la tierra)^ vale también para él. Postrado en adoración ante la cuna 
del Hombre-Dios, verá él la total verdad y, por consiguiente, la 
armonía del universo. En el Hijo de Dios hecho hombre reconocerá 
cieitarhente la dignidad de la naturaleza humana, pero al mismo 
tiempo sus límites; reconocerá él que el sentido profundo de la vida 
humana y del mundo no descansa sobre calculadas fórmulas y leyes ; 
sino sobre el libre hecho del Creador; se persuadirá de que sólo 
entonces poseerá verdaderamente «luz» y «vida», cuando se pliegue 
a la verdad como algo absoluto que brilló por primera vez en su 
plenitud en Belén. Acerca de este triple reconocimiento tratamos 
ahora de hablaros. 

I. Dignidad y límites de la naturaleza hum.ana 
Conocimiento y aceptación de la realidad humana 

[7] El primer paso hacia la superación interior de la actual 
contradicción parte del conocimiento y aceptación de la realidad 
humana en toda su amplitud. Sobre el camino hacia la conquista 
de esta verdad, en que con pena se cimentó el ¡Densamiento antiguo, 
el creyente se mueve más expeditamente, puesto que la fe le allana 
el camino, quitando los prejuicios y las rémoras, cuales son la des¬ 
confianza del escéptico o el corto aliento del racionalista, que impi¬ 
den todo avance hacia la luz. Con la mente libre y abierta a toda 
posible grandeza, el cristiano no tiene más que inclinarse ante la 
cuna de Belén para aprender la verdad sobre la naturaleza humana, 
compendiada, como en una visible síntesis, en el recién nacido Hijo 
de Dios. El origen, la esencia, el destino y la historia del hombre 
están ligados a aquel Infante, al hecho mismo de su nacimiento 
entre nosotros. Los vagidos de El son como el relato de nuestra 
historia, sin cuyo conocimiento la naturaleza del hombre sería un 
impenetrable enigma. 

Fuerza y debilidad de la naturaleza humana 

[8 ] Efectivamente, ante la cuna del Redentor, el creyente co¬ 
noce la primigenia bondad y la fuerza del hombre, dada por gracia, 
no debida, en la felicidad del paraíso; pero medita también sobre 
su debilidad, que quedó manifiesta primeramente en el pecado de 
los primeros padres y fué después la dolorosa herencia que lo acom¬ 
pañó, con el flujo incesante de otras culpas, en todo el siguiente 
camino de una tierra que se le había vuelto hostil. 

El pecado original 

[9] Deteniéndonos a investigar en tomo a su poder, el cris¬ 
tiano sabe que el dominio del hombre sobre las cosas y las fuerzas 
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de la naturaleza, aunque por gracia divina, habría sido ejercido por 
él sólo en beneficio y no en daño de la sociedad humana, cuya his¬ 
toria, igualmente por gracia, se habría iniciado sin opresión de an¬ 
gustias ni miserias, sino dentro del libre desarrollo de las fuerzas 
en condiciones favorables para el más amplio y elevado progreso. 
Pero el adorador del recién nacido Hijo de Dios sabe que el pecado 
original y sus consecuencias privaron al hombre no del dominio 
sobre la tierra, sino de la seguridad en el ejercicio del mismo, y sabe 
igualmente que con el decaimiento seguido a la primera culpa no 
quedaron destruidos ni la capacidad ni el destino del hombre de 
formar una historia, sino que su camino sería recorrido penosa¬ 
mente en una mezcla de confianza y de miseria, de ascensión y de 
caída, de vida y de muerte, de seguridad e incertidumbre, hasta la 
decisión última a las puertas de la eternidad. 

La obra de la redención 

[lo] Junto a la cuna del recién nacido Hijo de Dios, el cre¬ 
yente no sólo descubre su pasado y las condiciones presentes de su 
naturaleza, sino que descubre también su nuevo destino, obra de 
un amor infinito, y de qué modo puede él recuperar la grandeza 
perdida. Sabe, en efecto, que en aquella cuna yace el humano y 
divino Salvador, su Redentor, venido a los hombres para sanar las 
mortales heridas infligidas por el pecado a sus almas, restaurar la 
d’gnidad de la filiación divina y conferir las fuerzas de la gracia, 
a fin de que superen, si no siempre exteriormente, al menos en el 
interior el general desorden provocado por el pecado original y agra¬ 
vado por los pecados personales. 

La dignidad de la naturaleza humana y sus limites 

I 

[ii ] Aun esta íntima superación, para que es indispensable la 
gracia divina, la»realiza el hombre mediante el conocimiento de la 
verdadera naturaleza humana redimida por Cristo, de su dignidad 
y de sus límites. 

[12] Vedlo actuando y cómo él sabe valerse de este conoci¬ 
miento a m.odo de verdad que hace a los hombres libres ^ y de sostén 
de la vida, aunque circunstancias difíciles o incluso mortales impi¬ 
dan su superación exterior. Un cristiano puesto en tales condicio¬ 
nes, que frecuentemente suelen inducir a otros a rebelarse contra la 
vida misma, no exigirá ni deseará de Dios nada que no someta a la 
absoluta sabiduría y voluntad divina. Y, al mismo tiempo que en¬ 
cuentra razonable y justo que Dios no estuviera obligado a crear el 
mejor de los mundos, se conforta con el pensamiento de que el 
mismo Dios, como Padre amoroso, no pone límites a la medida de 
la gracia y de las demás ayudas a los hombres que no sean los de 
su infinita santidad y justicia de su siempre benévola voluntad, la 

3 Cf. Jn. 8.32. 
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cual tiende a que todos los hombres puedan conseguir libremente 
su fin eterno. 

[13 ] ¿Cómo, entonces, deberá comportarse el creyente ante la 
penosa contradicción que pesa sobre el mundo moderno, y de que 
hablábamos hace poco? Aun cuando él se halle en la feliz posesión 
de todos los elementos aptos para dominarla en su propio interior, 
no podría ni debería eximirse de contribuir a resolverla también 
exteriormente. Por consiguiente, primer deber del cristiano será per¬ 
suadir al hombre moderno a no considerar la naturaleza humana ni 
con sistemático pesimismo ni con un gratuito optimismo, sino más 
bien a reconocer las reales dimensiones de su poder. El, además, 
se ocupará de hacer comprender a sus contemporáneos de la «se¬ 
gunda revolución técnicai^ que no necesitan liberarse del peso de la 
religión para superar la contradicción, y hasta para no sentirla en 
absoluto. Por el contrario, justamente la religión pone la contra¬ 
dicción bajo esa luz que sabe separar lo verdadero de lo falso y 
ofrecer, a cuantos sufren la angustia de la misma, el único camino 
para salir de ella sin quebrantos ni ruinas. 

Falsa concepción del pecado y sus consecuencias... 

[14] Para cumplir este deber con iluminada caridad, conviene 
que el cristiano conozca más concretamente el modo de pe^ar del 
hombre llamado moderno, todo lo contrario de realista, respecto 
del pecado. Aquellos, efectivamente, que no toleran en los esquemas 
de su mundo el concepto de la culpa original y de los pecados per¬ 
sonales con sus consecuencias, no pudiendo, por otra parte, desaten¬ 
der la experiencia de que el hombre se halla predispuesto incluso 
moralmente a la caída, atribuyen las inclinaciones perversas exclu¬ 
sivamente a morbosidad, a debilidad funcional, curables de suyo. 
Y aseguran que, tan pronto como sean conocidas las leyes a que el 
hombre está sometido en sus relaciones con el mundo circunstante 
y hasta las profundidades de su alma, las actuales deficiencias alcan¬ 
zarán su plena curación. Es necesario, por tanto, esperar—^afirman 
ellos—el día en que el pleno conocimiento del mecanismo interior 
del hombre haga surgir la terapéutica apropiada para curar sus 
morales disposiciones morbosas. Como el moderno poder sobre la 
naturaleza exterior, fruto del conocimiento profundo de las leyes 
que la rigen, hace posible toda construcción técnica, así no hay 
razón para dudar que se obtendrá un éxito igual en la regulación 
del complejo moral humano. ¿Por quq—se preguntan—iba a ser 
el hombre la única construcción invenciblemente falsa e irreduc¬ 
tible? 

...en el concepto del delito y de la pena... 

[15] Ya desde ahora se acusan las deplorables consecuencias 
de un tal modo de falsear la realidad. La blandura, generalmente 
lamentada en la educación, la excesiva indulgencia ante el delito, 
el silencio sobre la culpa y la aversión a la idea de la pena, incluso 
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justa, son las inmediatas consecuencias de una concepción del hom¬ 
bre en la cua^ todo es de suyo bueno, y todas las deficiencias—se 
afirma—provienen de no saber adaptar rectamente al hombre en 
el engranaje de funciones a que él con su mundo circunstante está 
sujeto. 

...en las cuestiones de la vida social y estatal... 

[i6 ] El mismo esquema es aplicado igualmente por sus propios 
fautores a las cuestiones de la vida social. En los problemas an¬ 
gustiosos de la moderna democracia no es necesario—a su parecer— 
traer a cuento la conciencia y el sentido moral de los hombres, sino 
su pasajera incapacidad constructiva, a su vez fruto de la ignoran¬ 
cia y de la repugnancia en considerar seriamente la bondad del 
hombre, que es, a la postre, fin propio de todos. Por tanto—aña¬ 
den—, profundizando cada vez más en el conocimiento de las normas 
naturales que dominan al hombre y a su mundo, serán realmente 
revalorizadas las buenas cualidades de todos y la autoridad y la 
responsabilidad distribuidas sobre muchos, más propiamente sobre 
todos. Esto no obstante, ¿cómo comportarse ante las deficiencias 
que la vida social y estatal presenta, cuales la anonimidad del poder, 
la absorción del individuo en la masa, el inseguro equilibrio entre 
las fuerzas enjuego en la sociedad? Los secuaces del llamado realis¬ 
mo aseguran que, para excluir tales inconvenientes, bastará con 
introducir el principio de la responsabilidad personal y del equili¬ 
brio de las energías en el complejo en cierto modo maquinal y pifra- 
mente funcional de la vida asociada. Y repiten: como la mayor difu¬ 
sión del conocimiento de las leyes y de las funciones de la natura¬ 
leza exterior ha conseguido las más atrevidas realizaciones técnicas, 
así, en el campo de las estructuras sociales, bastará con un aumento 
del conocimiento de las leyes que regulan el mecanismo para llegar 
a la cima de una sociedad perfecta. 

El verdadero realismo cristiano 

[17] Pero ¿pueden en verdad justificarse las esperanzas fun¬ 
dadas sobre una concepción que, al mismo tiempo que se jacta de 
ser realista, demuestra ignorar la verdadera naturaleza del hombre? 
¿Es exactamente verdadero que sus llamadas predisposiciones al mal 
no son más que curables defectos de un curso normal, no más que 
imperfecciones de una máquina o de un aparato, que se subsanan 
con un más adelantado saber técnico? Aun admitiendo, como es ver¬ 
dad, que el hombre siente el impulso de muchos desarrollos naturales 
y de complejos funcionales, queda, sin embargo, de muy distinta 
manera que la materia, la planta y el animal, por encima de ellos 
y, aun reconociéndoles su sentido e importancia, será siempre su 
señor, que en libre causalidad, de un modo o de otro, los introduce 
en el curso de los acontecimientos. El hombre domina esos des¬ 
arrollos y complejos, porque es sobre todo una sustancia espiritual, 
una persona, un sujeto de libre acción y omisión, y no solamente 



1200 


PÍO XTI 


el punto de enlace en la evolución de estos procesos naturales. En 
esto consiste su dignidad, pero también su limitación. Por ello, él 
es capaz de hacer el bien, pero también el mal; capaz de realizar 
todas las posibilidades y disposiciones positivas de su ser, pero tam¬ 
bién capaz de ponerlas en peligro. Ahora bien, este peligro, que, 
a causa de los grandes valores en juego, ha tomado en el siglo xx 
proporciones mucho más amplias, crea y explica la angustiosa con¬ 
tradicción advertida por nuestros contemporáneos. No hay otro 
remedio para superarla que el retorno al verdadero realismo, al 
realismo cristiano, que abarca con la misma certeza la dignidad del 
hombre, pero también sus límites; la capacidad de superarse, pero 
también la realidad del pecado. 

El falso realismo en sus aplicaciones,—En la moralidad privada 
y pública, en el campo de la educación 

[18] No así ese falso realismo, de que vamos aquí a indicar 
algunas de sus infaustas aplicaciones. Es cosa clara que éste mina 
en su raíz la moralidad privada y pública, vaciando de todo su valor 
positivo los conceptos de conciencia y de responsabilidad y debili¬ 
tando el del libre albedrío. Igualmente dañinas las consecuencias en 
el campo de la educación, como ya desde ahora puede advertirse 
allí donde se deja sentir el influjo, más o menos enmascarado, del 
falso realismo: escuelas que no se proponen por entero, o lo hacen 
só^o de una manera subordinada, el fin pedagógico; padres reduci¬ 
dos ala incapacidad moral de educar rectamente a los hijos con el 
ejemplo y con su dirección; todo esto es también causa principal 
del fallo, hoy abiertamente deplorado, en la educación, como los 
defectos y los errores, igualmente no desatendibles, de los hijos mis¬ 
mos. Como el hombre maduro, también los educadores y los niños, 
en la preparación para la vida, deberían volver a confesar la realidad 
del pecado y de la gracia» sin prestar oídos a las palabras de pura 
y simple predisposición de que curarían la medicina y la psicología. 

...en la actual estructura democrática 

[19] Una más amplia aplicación encuentra el falso realismo en 
la actual estructura democrática, cuya insuficiencia, como indica¬ 
mos, dependería de simples defectos de las instituciones, que debe¬ 
rían atribuirse al todavía defectuoso conocimiento de los procesos 
naturales y del complejo de las funciones del mecanismo social. 

[20] Pero también el Estado y su forma dependen del carác¬ 
ter moral de los ciudadanos, especialmente hoy en que el Estado 
moderno, en el alto sentido de las posibilidades técnicas y organi¬ 
zadoras, se halla, desdichadamente, demasiado inclinado a quitar al 
individuo, mediante instituciones públicas, el pensamiento y la res¬ 
ponsabilidad de su propia vida. Una democracia moderna así cons¬ 
tituida deberá, consiguientemente, fallar dondequiera que no*se 
dirija o no pueda dirigirse a las responsabilidades morales indi vi- 
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duales de los ciudadanos. Mas, aun queriéndolo, no se hallaría en 
grado de hacerlo con positivo éxito, ya que no encontraría respuesta 
dondequiera que el sentido de la verdadera realidad del hombre, la 
conciencia de la dignidad humana y de sus límites no se hallan vivos 
en el pueblo. Se procura repararlo emprendiendo grandes reformas 
institucionales, no pocas veces de dimensiones excesivamente am¬ 
plias y asentadas sobre falsos fundamentos; pero la reforma de las 
instituciones no es tan urgente como la de las costumbres, que, 
a su vez, no puede llevarse a cabo sino sobre la base de la verdadera 
realidad del hombre, cual se aprende con religiosa humildad ante 
la cuna de Belén. También en la vida de los Estados la fuerza y la 
debilidad moral de los hombres, los pecados y la gracia, tienen una 
parte definitiva. La política del siglo xx no puede ignorarlo ni tole¬ 
rar que se insista en el error de querer al Estado separado de la 
religión en liombre de un laicismo que no ha podido ser justificado 
por los hechos. I 

II. El acto libre y la realidad humana 

[21] El segundo error del pensamiento llamado realista, que 
está a la base de la actual contradicción, consiste en la pretensión 
de crear una sociedad* completamente nueva, sin preocuparse de la 
realidad histórica del hombre, ni del acto libre de suyo que la de¬ 
termina, ni de la religión, que nutre y sanciona esta libertad. Es % 
imposible prever todas las consecuencias de este error; pero la más 
inmediata será la destrucción de esa seguridad, ya tan débil, que 
anhela ardientemente el mundo. 

Los tres valores esenciales: realidad histórica^ acto libre y religión. 

Su repulsa por parte del pensamiento «rea/isía» 

[22] La repulsa de los tres valores—realidad histórica, acto 
libre y religión—, como lastre que estorba y obstaculiza en su mar¬ 
cha la nave del moderno progreso, es una consecuencia de la in¬ 
dicada actitud de ese pensamiento realista, que no admite límites 
al poder humano, lo trata todo con método técnico y alimenta una 
total confianza en el saber tecnológico 

El hombre, creador independiente, con método técnico, de una 
nueva sociedad 

[23] La prerrogativa de la humanidad de la presente época 
técnica—así se afirma—consiste en poder construir siempre de nue¬ 
vo la sociedad con ese progresivo saber tecnológico y sin necesidad 
de tomar lecciones del pasado. Este más bien debilitaría, con pre¬ 
juicios de todo género, pero sobre todo religiosos, la confianza y 
refrenaría su impulso constructivo. El hombre moderno, conscien¬ 
te y orgulloso de vivir en este mundo como en una casa que él, 
él solo, construyó, se adjudica la función de creador. No le interesa 

* Qf. inensaje eji |a Pascua de Hesurregeión (6 de abril de 1958; «Ecclesja* de! día iz). 
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ni lo detiene lo que una vez oeurrió. Todo el,mundo se convierte 
para él en un laboratorio, donde él liga, con estricta concatenación 
matemática siempre, de nuevo las fuerzas de la naturaleza, las dis¬ 
tribuye dosificándolas, forma y preordena los acontecimientos. Sin 
duda hay todavía reacciones, hay todavía hechos en que la natura¬ 
leza parece resistir a la voluntad y a los planes del hombre, e indica 
un todo que sólo a costa de serios conocimientos, si no incluso de 
cataclismos, puede ser descompuesto en sus últimos elementos. 

[24] No es de maravillar, por consiguiente, que el hombre 
moderno, al aproximarse a la vida social, lo haga con el gesto del 
técnico que, r luego de haber descompuesto una máquina en sus 
últimos elementos, se pone a reconstruirla según un modelo suyo 
propio. Pero, tratándose de realidades sociales, su prurito de crear 
cosas del todo nuevas choca contra un obstáculo insuperable, o sea, 
con la misma sociedad humana con sus ordenamientos consagrados 
por la historia. La vida social, en efecto, es algo que ha llegado a 
ser lentamente, con muchos trabajos y como por sucesivas estrati¬ 
ficaciones de las positivas contribuciones aportadas por las genera¬ 
ciones precedentes. Sólo apoyando los nuevos fundamentos sobre 
estos sólidos estratos es posible construir todavía algo nuevo. El 
dominio de la historia sobre las realidades sociales del presente y 
del futuro es, pues, incontestable, y no puede ser dejado a un lado 
por quien quiera ocuparse en mejorarlas o adaptarlas a los nuevos 
tiempos. Pero los pretendidos realistas, en su intento de superar 
a toda costa la resistencia de la realidad histórica, enfilan su celo 
destructivo contra la religión, culpable, según ellos, de haber creado 
y de querer mantener en pie todo el pasado, y particularmente sus 
formas más decadentes; acusándola, sobre todo, de consolidar las 
ideas sociales del hombre dentro de esquemas absolutos y por ello 
inmutables. Ella constituye, por tanto, un estorbo en el camino del 
futuro y hay, por ello, que removerla., 

La religión cristiana ante el presente y el porvenir 
de la sociedad humana 

[25] Sin duda alguna, la religión cristiana reconoce y respeta 
el dominio de la historia sobre el presente y el porvenir de la socie¬ 
dad humana, pues todo lo que es verdadera realidad, el creyente no 
puede ignorarlo ni rechazarlo. El sabe que a la base de la realidad 
y sociedad humana no está un evento que se desarrolla según nece¬ 
sidades mecánicas, sino la libre y siempre benévola acción de Dios 
y la libre acción de los hombres, una acción animada de amor y de 
fidelidad dondequiera que ellos siguen el ordenamiento de Dios. 
Así, en la cuna de Belén el sentido profundo de la historia del hom¬ 
bre, pasado y futuro, se hace realmente corpóreo y abraza, por triste 
que sea, su presente, que el cristiano afronta con la consoladora 
convicción de la seguridad^ 
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La seguridad y sus fundamentos 

[26] jLa seguridad! i La más viva aspiración de los contempo¬ 
ráneos ! Estos se la piden a la sociedad y a sus ordenamientos. Pero 
los pretendidos realistas de este siglo han demostrado no hallarse 
en situación de darla, precisamente porque quieren sustituir al 
Creador y constituirse en árbitros orientadores de la creación. 

[27 ] La religión y la realidad del pasado enseñan, por el con¬ 
trario, que las estructuras sociales, como el matrimonio y la familia, 
la comunidad y las agrupaciones profesionales, la unión social en la 
propiedad personal, son las células esenciales que aseguran la libertad 
del hombre y, con esto, su función en la historia. Son, por consi¬ 
guiente, intangibles^ y su substancia no puede estar sujeta a arbitra¬ 
ria revisión. 

La sociedad humana y su supremo Ordenador 

[28] Quien de veras busca libertad y seguridad, debe restituir 
la sociedad a su verdadero y supremo Ordenador, persuadiéndose 
de que sólo el concepto de sociedad que se deriva de Dios lo pro¬ 
tege en sus más importantes empresas. El ateísmo teórico e incluso 
práctico de los que idolatran la tecnología y el proceso mecánico 
de los acontecimientos, acaban necesariamente por convertirse en 
enemigos de la verdadera libertad humana, puesto que ellos tratan 
al hombre igual que a las cosas inanimadas en un laboratorio. 

[29 ] Estas cosas son menos extrañas y distanciadas de lo con¬ 
creto de lo que pudiera parecer. Por ello esperamos que sean teni¬ 
das en cuenta cuando se piensa en la elevación de los territorios poco 
desarrollados, de las llamadas áreas deprimidas. Es ciertamente lau¬ 
dable la solicitud por mejorar las estructuras sociales existentes y 
susceptibles de mejoramiento; pero sería un error privar al hombre, 
bajo el influjo de la técnica y de la organización moderna, de todas 
las tradiciones. Como plantas sacadas de su ambiente y llevadas a un 
clima hostil, estos hombres se encontrarían cruelmente aislados, para 
caer después acaso víctimas de ideas y de tendencias que, en fin de 
cuentas, nadie puede querer. 

Armonía entre el dinamismo de las reformas y la estática de las 
tradiciones, el acto libre y la seguridad común 

[30] De este modo, el respeto para cuanto la historia ha pro¬ 
ducido es el signo de la genuina voluntad de reformas y la garantía 
de su feliz éxitp. Esto vale para la historia como aquel reino de hu¬ 
mana realidad en que el hombre social debe ocuparse no sólo con 
las fuerzas de la naturaleza, sino también consigo mismo. Respon-. 
sable, como éste es, ante los que fueron y los que serán, se le ha 
dado el encargo de modelar incesantemente la vida común, en que 
hay siempre una evolución dinámica por medio de la acción persp- 
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nal y libre, pero sin quitar la seguridad que se tiene en la sociedad 
y con la sociedad, y donde, por otra parte, hay siempre un cierto 
fondo de tradición y de estática para salvaguardar la seguridad, pero 
sin quitar, por parte de la sociedad, la acción libre y personal del 
individuo. 

[31] De este modo, el hombre mismo teje su historia, esto es, 
coopera con Dios en la ejecución de una realidad digna de su sujeto 
y, al mismo tiempo, del designio del Creador. Es un cometido tan 
elevado cuanto difícil, que sólo el que comprende lo que es historia 
y libertad podrá realizar felizmiente, annonizando el dinamismo de 
las reformas con la estática de las tradiciones, el acto libre con la 
común seguridad. El cristiano que se postra ante la cuna de Belén 
comprende plenamente su necesidad y su gravedad, pero de la mis¬ 
ma cuna saca la luz y la fuerza para cumplir dignamente el alto 
encargo. 

III. La Verdad absoluta, luz y vida del hombre 

[32] La libertad y la responsabilidad personal, la sociabilidad 
y el ordenamiento social, el bienentendido progreso, son, por con¬ 
siguiente, valores humanos, puesto que el hombre los realiza y saca 
beneficio de ellos, pero también religiosos y divinos, si se mira a 
su fuente. 


Contrastes en el campo religioso 

[33 ] Ahora bien, se ha querido destruir y hacer olvidar por la 
sociedad, en los tiempos modernos, el íntimo fundamento de estos 
valores, incluso en Occidente, en nombre del laicismo, de la vana 
autosuficiencia del hombre. De este modo se ha llegado a esta sin¬ 
gular situación, en que rio pocos hombres públicos, privados ellos 
mismos de vivo sentimiento religioso, quieren y deben defender, 
por el bien común, esos valores fundamentales, que, sin embargo, 
sólo en la religión y en Dios tienen su consistencia. 

[34] Los pretendidos realistas no gustan de reconocer tal afir¬ 
mación, sino que, por el contrario, culpan tanto más a la religión 
de convertir en lucha religiosa lo que no s^ría más que un debate 
de tiro político o económico. Pintan con vivos colores el terror y la 
crueldad de las antiguas guerras de religión, para hacer creer que 
los conflictos contemporáneos entre el Occidente y el Oriente son, 
por el contrario, inofensivos y que bastaría con sólo un poco más 
de sentido práctico por ambas partes para lograr la tranquilidad 
económica y unas determinadas relaciones políticas. El aferrarse a 
valores absolutos—dicen ellos—falsea infaustamente el real estado 
de cosas, atiza las pasiones y hace más difícil el camino hacia una 
unión práctica y razonable. 
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Tendencias nocivas 

[35] Nos, por nuestra parte, como cabeza de la Iglesia, hemos 
evitado en el presente, como en casos precedentes, llamar a la hu¬ 
manidad a una cruzada. Pero podemos pedir plena comprensión 
para el hecho de que, donde la religión es una herencia viva de los 
antepasados, los hombres conciben la lucha que les viene impuesta 
injustamente por el enemigo igual que una cruzada. Lo que afirma¬ 
mos para todos, sin embargo, ante la tendencia a hacer pasar como 
inofensivas algunas pretensiones, es que se trata de cuestiones con¬ 
cernientes a los valores absolutos del hombre y de la sociedad. Por 
nuestra grave responsabilidad, no podemos dejar que esto se escon¬ 
da en la niebla de los equívocos. 

Coloquios y encuentros 

[36] Con profunda amargura tenemos, a este propósito, que 
lamentar el apoyo prestado por algunos católicos, eclesiásticos y lai¬ 
cos, a la táctica del tenebrismo, para obtener un efecto por ellos 
mismos no querido. ¿Cómo es que todavía no se ve que es ésta la 
finalidad de todo ese insincero agitarse que se conoce bajo el nombre 
de «coloquios» y «encuentros» ? ¿*A qué fin, por lo demás, razonar sin 
un lenguaje común, o cómo será posible encontrarse, si los caminos 
son divergentes, esto es, si una de las partes obstinadamente recha¬ 
za y niega los comunes valores absolutos, haciendo, por lo mismo, 
irrealizable toda «coexistencia en la verdad»? Ya, por el respeto del 
nombre cristiano, se debe desistir de prestarse a semejantes tácticas, 
puesto que, como advierte el Apóstol, es inconciliable el querer 
sentarse a la mesa de Dios y a la de sus enemigos Y si aun se tra¬ 
tara de espíritus irresolutos, el doloroso testimonio de un decenio 
de crueldad, la sangre recién vertida y la inmolación de muchas vidas 
ofrecidas por un pueblo martirizado, deberían, finalmente, acabar 
por persuadirlos. Pero es necesario—se advierte—no quitar los puen¬ 
tes, sino más bien mantener las relaciones mutuas. Ahora bien, para 
esto basta plenamente lo que los hombres responsables del Estado 
y de la política creen que se debe hacer en contactos e informes en¬ 
caminados a la paz dé la humanidad y no a particulares interese-. 
Basta lo que la competente autoridad eclesiástica estima que debs 
hacer, para obtener el reconocimiento de los derechos y de la libere 
tad de la Iglesia. 

La causa de la paz 

\ 

[37] Si la triste realidad nos obliga a establecer con un len¬ 
guaje claro los términos de la lucha, nadie puede honestamente di¬ 
rigirnos el reproche como de favorecer el endurecimiento de los 
frentes opuestos, y todavía menos de habernos de cualquier modo 
alejado de la misión de paz que se deriva de nuestro apostólico mi¬ 
nisterio. Si calláramos, mucho más tendríamos que temer el juicio 

* Cf. Cor. 10,21, 
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de Dios. Permanecemos firmemente unidos a la causa de la paz, 
y sólo Dios sabe cuánto desearíamos poderla anunciar plena y ale¬ 
gremente con los ángeles del Nacimiento. Pero, precisamente para 
salvarla de las presentes amenazas, tenemos que indicar dónde se 
oculta el peligro, cuáles son las tácticas de sus enemigos y lo que los 
muestra como tales. No de otro modo el recién nacido Hijo de Dios, 
bondad infinita El mismo, no dudó en trazar claras líneas de sepa¬ 
ración y afrontar la muerte por la verdad. 

[38] Nos estamos persuadidos de que también hoy, ante un 
enemigo resuelto a imponer, de una manera o de otra, a todos los 
pueblos una particular e intolerable forma de vida, sólo la unánime 
y fuerte actitud de todos los amantes de la verdad y del bien puede 
salvar la paz, y la salvará. Sería un fatal error repetir lo que en una 
ocasión parecida ocurrió en los años que precedieron al segundo 
conflicto mundial, cuando una de las naciones amenazadas, y no 
de las más pequeñas, trató de salvarse a expensas de las demás, 
como escudándose en ellas, procurando de este modo sacar de la 
angustia ajena ventajas económicas y políticas muy discutibles. El 
epílogo fué que todas juntamente fueron envueltas en la confla¬ 
gración. 

La solidaridad de Europa, como uno de los medios para la paz 
del mundo 

[39] Por tanto, una necesidad concreta de esta hora, uno de 
los medios para asegurar a todo el mundo la paz y‘una fructuosa 
herencia de bien, una fuerza que comprenda igualmente los pueblos 
de Asia y de Africa, el Oriente Medio y Palestina con los Santos 
Lugares, es robustecer la solidaridad de Europa. Pero ésta no se 
consolidará mientras todas las naciones asociadas comprendan que 
las derrotas políticas y económicas de las unas, a la larga, en nin¬ 
guna parte del mundo pueden resultar verdaderos daños para las 
otras. No se consolidará, respecto de la formación de la opinión 
pública, si, en la hora del peligro común, la crítica de la acción de 
los unos, aunque de suyo injustificada, es expresada por loa otros 
desde puntos de vista unilaterales, hasta el extremo de hacer dudar 
de que quede aún algún vínculo de solidaridad. Jamás ha podido 
hacerse una buena política con el solo sentimiento; tanto menos 
la v^erdadera política de hoy con los sentimientos de ayer y antes 
de ayer. Bajo una influencia semejante no sería posible juzgar rec¬ 
tamente sobre algunas considerables cuestiones, como el servicio 
militar, las armas, la guerra. 

El servicio militar, las armas y la guerra 

[40] La situación actual, que no tiene paralelos en el pasado, 
debería ser clara también para todos. No queda hoy lugar a dudas 
sobre las miras y los métodos que se esconden detrás de los carros 
blindados, cuando éstos irrumpen fragorosamente, como sembra- 
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dores de muerte, más allá de sus fronteras, para constreñir a pue¬ 
blos civilizados a una forma de vida por éstos explícitamente abo¬ 
rrecida; cuando, quemando, por decirlo así, las etapas para posibles 
negociaciones y mediaciones, se amenaza con usar las armas ató¬ 
micas para el logro de determinadas exigencias, estén éstas justi¬ 
ficadas o no. Es manifiesto que en las presentes circunstancias pue¬ 
de verificarse en una nación el caso en que, resultando vano todo 
esfuerzo para conjurarla, la guerra, para defenderse eficazmente y 
con la esperanza favorable de éxito contra injustos ataques, no 
podría ser considerada ilícita. 

[41] Si, por consiguiente, una representación popular y un 
gobierno elegido con libre sufragio, en extrema necesidad, con los 
legítimos medios de política exterior e interior, establecen provei¬ 
mientos de defensa y ejecutan las disposiciones a su juicio nece¬ 
sarias, éstos se comportan igualmente de modo no inmoral, de ma¬ 
nera que un ciudadano católico no puede recurrir a la propia con¬ 
ciencia para rehusar prestar los servicios y cumplir los deberes 
fijados por la ley. En esto nos sentimos en plena armonía con nues¬ 
tros predecesores León XIII y Benedicto XV, los cuales jamás ne¬ 
garon una tal obligación, sino que lamentaron profundamente la 
desenfrenada carrera a los armamentos y los peligros morales de la 
vida en los cuarteles y señalaron como eficaz remedio, igual que 
lo hacemos Nos, el desarme general 5 . 

Las normas morales y las exigencias de la conciencia 

[42] Hay, pues, casos y momentos en la vida de las naciones 
en que sólo el recurso a principios superiores puede establecer 
claramente los límites entre lo derecho y lo torcido, entre lo lícito 
y lo inmoral, y tranquilizar las conciencias ante graves resoluciones. 
Es, por consiguiente, consolador que en muchos países, en las ac¬ 
tuales polémicas, los hombres hablen de la conciencia y de sus 
exigencias. Demuestran ellos no haber olvidado que la vida social 
en tanto se salva del caos en cuanto se deja guiar por normas abso- 
utas y por un fin absoluto; ellos implícitamente condenan a los 
que creen poder resolver las cuestiones de convivencia humana 
mediante buenas formas exteriores y con la ayuda de un punto 
de vista práctico que tiende a comportarse según en cada caso 
aconsejen el interés y la potencia. Aun cuando el programa que 
está a la base de las Naciones Unidas se propone lograr los valores 
absolutos en la convivencia de los pueblos, el reciente pasado de¬ 
muestra, sin embargo, que el falso realismo llega a prevalecer en 
no pocos de sus miembros, aun cuando se trata de restablecer el 
respeto a esos mismos valores, abiertamente conculcados, de la so¬ 
ciedad humana. El punto de vista unilateral, que en las diferentes 
circunstancias opera conforme al interés y la potencia, logra, en 

. *. .¿i i *''^* --* , ■ ¿ - V ‘ ^ í 

5 Gf. León XIII, Acta vol.14 (Roma 1895) p.210; Archivo de los Negocios Eclesiásticos 
Extraordinarios, nota del cardenal Gasparri, secretario de Estado de Benedicto XV, al primer. 
ministro del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, 28 de septiembre de 1917. 
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efecto, que los casos de reclamación por perturbación de la paz 
sean tratados muy diferentemente, y que de este modo el diferente 
valor que en estos casos, tomados individualmente, concierne a la 
luz de los valores absolutos, se convierta sin más en su contrario. 

La autoridad de las Naciones Unidas 

[43 ] Nadie espera o pide lo imposible, ni siquiera de las mis¬ 
mas Naciones Unidas; pero se habría podido esperar que su auto¬ 
ridad hubiera tenido su peso, al menos mediante observadores, en 
los lugares en extremo peligro por los valores esenciales del hombre. 
Por más que sea digno de reconocimiento que la O. N. U. condene 
violaciones graves de los derechos de los hombres y de pueblos 
enteros, cabría, sin embargo, desear que, en semejantes casos, a Es¬ 
tados que rechazan incluso la admisión de observadores—demos¬ 
trando de ese modo tener de la soberanía del Estado un concepto 
que mina los fundamentos mismos de la O. N. U.—-no se les permi¬ 
ta el ejercicio de sus derechos de miembros de la Organización mis¬ 
ma. Esta debería tener, además, el derecho y el poder de prevenir 
toda intervención militar de un Estado en oti;o, cualquiera que 
fuera el pretexto con que se intentara efectuar, no menos que de 
asumir con suficientes fuerzas de policía la tutela del orden en el 
Estado amenazado. 

El desarme general y los nuevos métodos de control 

[44] Si aludimos a estos puntos defectuosos, es porque de¬ 
seamos ver re vigorizada la autoridad de la O. N. U., sobre todo 
para el logro del desarme general, que tanto deseamos y sobre el 
cual ya otras veces hemos hablado. Efectivamente, sólo en el ám¬ 
bito de una institución como esa de las Naciones Unidas el deseo 
de cada uno de los Estados de reducir los armamentos, y especial¬ 
mente de renunciar a la producción y al empleo de determinadas 
armas, podrá ser acordado y convertido en una estricta obligación 
de derecho internacional. Igualmente sólo las Naciones Unidas se 
hallan al presente en grado de exigir la observancia de esta obliga¬ 
ción, ejerciendo el efectivo control de armamentos de sus miem¬ 
bros, sin exclusión de ninguno. Su ejercicio mediante la observa¬ 
ción aérea, al mismo tiempo que evita los inconvenientes a que po¬ 
dría dar lugar la presencia de cpmisiones extranjeras, asegura la 
efectiva determinación de la producción y potencia bélica con re¬ 
lativa facilidad. Tiene verdaderamente algo casi de prodigioso lo 
que la técnica ha sabido lograr en este campo. 

[45 ] Disponiendo, efectivamente, de objetivos de bastante 
abertura angular y luminosidad, es posible ahora fotografiar, desde 
varios kilómetros de altura y con suficiente abundancia de detalles, 
objetos que se encuentran sobre la superficie de la tierra. El pro¬ 
greso científico, la moderna técnica mecánica y fotográfica han 
llegado a construir máquinas de captación qüe han conseguido una 
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singular perfección en todos los aspectos; las películas han'sido 
llevadas a un grado de sensibilidad y de finura t'an elevado» que 
hacen posibles ampliaciones de muchos centenares de veces. Tales 
máquinas, montadas sobre aviones de una velocidad próxima a la 
del sonido, pueden automáticamente realizar millares de tomas, de 
modo que en un tiempo relativamente breve pueden ser exploradas 
centenas de millares de kilómetros cuadrados. 

[46] Los experimentos realizados en este campo han dado 
resultados de excepcional importancia, permitiendo descubrir fá¬ 
bricas, máquinas, personas y objetos existentes sobre el suelo e 
incluso, al menos indirectamente, bajo tierra. El conjunto de las 
investigaciones realizadas ha mostrado cómo es muy difícil poder 
encubrir un movimiento de tropas o de medios acorazados, vastos 
depósitos de armas, importantes complejos industriales de finali¬ 
dades bélicas. Si la investigación pudiera tener carácter permanente 
y sistemático, se podrían poner de relieve detalles muy pequeños, 
a fin de ofrecer una garantía contra eventuales sorpresas. 

[47] Aceptar el control: he ahí el punto crucial a superar, en 
que toda nación mostrará su sincera voluntad de paz. 

La voluntad de paz 

[48] La voluntad de paz: ambición suprema del hombre li¬ 
bre, inestimable tesoro de la presente vida, es fruto del esfuerzo 
de los hombres, pero es también un precioso don de Dios. El cris¬ 
tiano lo sabe, puesto que ha aprendido junto a la cuna del recién na¬ 
cido Hijo de Dios, sobre cuya verdad y sobre cuyos mandamientos, 
supremos valores absolutos, está fundado todo orden, por ellos cus¬ 
todiado y fecundado en obras de progreso y de civilización. 

La luz y la vida del misterio navideño.—Los socorros a la 
oprimida Hungría 

[49] Permítasenos, finalmente, una última exhortación. Nos 
consuela vivamente pensar en el conmovido y generoso comporta¬ 
miento para con la oprimida Hungría por parte de todos nuestros 
amados hijos, de organizaciones de socorro, de naciones enteras y 
también de la prensa honesta. Estamos igualmente persuadidos de 
que todas las almas bien nacidas no cesarán de orar y de sacrificarse 
para aliviar la triste situación de aquel pueblo martirizado. Son ya 
muchos sobre la tierra los que, en las turbulentas vicisitudes de los 
últimos decenios, han experimentado en persona qué es la miseria. 
¿Cómo podríamos permanecer indiferentes ante la indigencia ajena? 
¿Y cómo podrían aquellos que viven acomodadamente permanecer 
insensibles a la pobreza de sus prójimos? Pero, juntamente con 
vuestra caridad, redundan especialmente sobre los desventurados 
la «luz» y la «vida» del misterio de Navidad. La una y la otra son 
donadas en Cristo, y esta gracia y esta paz, esta confianza en Dios, 
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que restaurará toda justicia y premiara todo sacrificio, no podrá 
serle arrebatada por ningún poder humano. 

[50] Y ahora, sobre cuantos nos escuchan, y especialmente 
sobre los que sufren, sobre los humildes, sobre los pobres, sobre 
los que padecen persecución a causa de la justicia descienda, 
como auspicio de las gracias divinas, nuestra bendición apostólica. 

6 Cf. Mt. 5,10. 
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telas necesarias en estos su¬ 
puestos 516; requisitos para 
que una asociación pueda ser 
llamada católica 470; sus gran¬ 
des méritos 707; deben regirse 
por los principios de la «Rerum 
Novarum» 401 446: finalidad y 
obras 1059 1083; razón de ser 
1055; crecimiento exterior 1053; 
San José, su patrono 996; plu¬ 
ralidad de formas en las aso¬ 
ciaciones obreras católicas 707; 
no todas pueden regirse por 
una misma disciplina 941; el 
peligro de una proliferación ex¬ 
cesiva de asociaciones 1164; el 
uso de los medios licitos 1085; 
sus reuniones internacionales 
1163; unanimidad interna 356; 
las asociaciones obreras católi¬ 
cas y los demás sindicatos obre¬ 
ros 992; y el nuevo orden so¬ 
cial 994; y la solución de la 
cuestión social 357; son de gran 
influjo en la prosperidad tem¬ 
poral 357; el restablecimiento 
de las asociaciones católicas en 
Alemania 1005. 

-sindicales; medio eficaz para 
la solución de la cuestión so¬ 
cial 584; son en la situación 
resente moralmente necesarias 
90; la Iglesia exhorta a su 
constitución 591; y quiere que 
se regulen por los principios 
cristianos 593 600; deben ser 
Instrumento de concordia y paz 
594; son preferibles las Eusocia- 
ciones confesionales, pero a ve¬ 
ces están permitidas las mix¬ 
tas 596; deben unirse todos los 
católicos para trabajar en un 
frente social común 597; aso¬ 
ciaciones sindicales obreras y 
patronales por separado 599 
604; medios y obras que deben 
fomentar 601; condiciones para 
la licitud de un cartel intersin¬ 
dical 601; la organización sindi¬ 
cal corporati/a italiana 738; 
asociaciones sindicales patrona¬ 
les 603 709; no han sido lo nu¬ 
merosas que era de esperar 709. 


Ateísmo: es la negación total de 
.lo divino 1062; base del comu¬ 
nismo 1074. 

Automatización: su fin primario, 
el aumento de la productividad 
1151; las crisis de paro 1151: 
los ingentes problemas de la 
automatización 1152. 

Autoridad; su origen es Dios 184 
338 564; necesidad de obedien¬ 
cia a la autoridad 135 184; es 
representante de la de Dios 480 
1161; debilitamiento del respeto 
a la autoridad 569; democracia 
y autoridad 1161; su base firme, 
el reconocimiento de Dios 788; 
es dada por Dios para edifica¬ 
ción, no para destrucción 185; 
responsabilidad del gobernante 
ante Dios 185; la autoridad pa¬ 
terna en la familia 187 319; no 
uede ser suprimida ni absor- 
ida por el Estado 320. 


Bmeficio: la tentación del bene¬ 
ficio excesivo 1071. 

Bien común: puntos capitales pa¬ 
ra el logro del bien común 410; 
es superior ai bien de una cla¬ 
se social 1079; el bien común y 
la intervención del Estado en 
la economía 1025; deber del Es¬ 
tado es promover el bien común 
973; el bien común y los pode¬ 
res del Estado 957; el bien co¬ 
mún y los derechos de la per¬ 
sona numana 957; bien común 
y matrimonio 966; bien común 
y derecho de propiedad 717; 
él bien común y el salario 729; 
libertad y bien común 703; tres 
enemigos actuales del bien co¬ 
mún 376; bien común y justa 
distribución de la riqueza 723; 
el bien común y la situación 
económica de la familia 683; 
la socialización y el bien co¬ 
mún 995; el progreso técnico y 
el bien común 985; la justicia 
social y el bien común 872; el 
bien común y la armonía de 
las clases sociales 525 763; su 
logro exige unanimidad entre 
los católicos 410. 

Bienes: características de los bie¬ 
nes temporales 561: posesión 
justa y uso recto 328 956; su¬ 
puestos de comunicación de 
bienes 328; la justa distribu¬ 
ción de los bienes 1125; los bie¬ 
nes temporales y la virtud 1128; 
no llenan el corazón del hom¬ 
bre 932; bienes temporales y 
bienes espirituales 612. 


Cambio: el contrato de cambio, 
definición y clases 53; es lícito 
el lucro en este contrato 54; el 
llamado cambio fingido 54; el 
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[Cambio] 

cambio oblicuo: noción 54; es- i 
tá condenado 67. | 

Capital: el capital sin el trabajo 
no basta 324 1027 1079; debe ' 
unirse al trabajo 719; debe cum¬ 
plir los deberes de justicia 325; 
pretensiones injustas del capi- | 
tal 719; los deberes del patro- | 
no 325; participación del obre¬ 
ro en el capital nacional 1071. 
Capitalismo; el capitalismo y la i 
doctrina social católica 746; el 
capitalismo no es condenable en 
si mismo 743; pero ha incurri¬ 
do en gravísimos abusos 743 
745; el capitalismo y la dicta¬ 
dura económica 744; el capita¬ 
lismo y la economía 984; su ex¬ 
tensión actual 743; un capita¬ 
lismo exagerado es contrario al 
derecho natural 983; imposibi¬ 
lita de hecho a veces la pro¬ 
piedad privada del obrero 983. 
Caridad: noy es negada por los 
enemigos de la fe y del orden 
283 252; hay que urgir el pre¬ 
cepto de la caridad 869; la ver¬ 
dadera caridad cristiana 868; 
es el alma de todo apostolado 
253; carácter distintivo del dis¬ 
cípulo de Cristo 252; debe abar¬ 
car a todos los hombres sin dis¬ 
tinción de clases sociales 17: 
no puede encubrir las violado 1 
nes de la Justicia 694; el apos- ‘ 
tolado de la carMad es irresis¬ 
tible 1110; la ascética de la ca- i 
rldad es segura 1109; alma del ' 
orden social 737; la caridad v i 
el orden económico 1127: cari¬ 
dad v cuestión sodal 295 333 : 
363 430: no es un sucedáneo de ' 
la justicia 762; la caridad cris¬ 
tiana y los seguros sociales 
946: la caridad y la pobreza 
cristianas 946. 

Católicos: sus deberes en la hora 
presente 1065: el católico debe 
ser un apóstol 931; los católicos 
de solo nombre son demasiados ‘ 
866: católicos nue se olvidan i 
de la Justicia en el campo so- | 
cial 764; su grave resoonsabili- ¡ 
dad 754: la.s inconsecuencias de 
ciertos católicos 875: el católico 
es superior a toda riqueza 1126; 
el servicio del hombre cristiano 
al mundo 1174: llamamiento a 
la concordia 885. 

Censos: distinción entre censo i 
real y censo personal 49: censo 
real 49; no es usurario «per se» 
50; ¿es lícito el censo personal? 
60; puede encubrir una verda¬ 
dera usura 52; el censo perso¬ 
nal ha sido condenado por San 
Pío V 52; pero ha sido tolera¬ 
do en algunas regiones 52. 
Ciencia: la Iglesia v la ciencia 
3 ^ 2 , 


Ciudad: contraste entre la ciu¬ 
dad y el campo 1027; la ciudad 
moderna, producto de la econo¬ 
mía capitalista 1027. 

Civilización: la civilización del 
mundo es civilización cristiana 
477; la civilización cristiana 
838; sus elementos 478; está en 
peligro 478 864; el comunismo, 
enemigo de la civilización cris- 
t'ana 839; la civilización cristia¬ 
na y la paz 980; la civilización 
y la ley moral 980; en defensa 
de la civilización cristiana 980; 
hay que ir a la restauración 
de la civilización cristiana 479; 
la descristianización de la ci¬ 
vilización moderna 839; su de¬ 
cadencia arranca del olvido de 
Dios 478; la técnica moderna y 
la civilización occidental 1012 
1154; hoy se oye. el mensaje de, 
la «subversión de todos los va¬ 
lores» 1065. 

Clases sociales: para Dios no hay 
clases sociales 14 17; el retor¬ 
no de las clases sociales a Dios 
766; no son por sí mismas ene¬ 
migos irreconciliables 324 1067; 
la diferencia de clases tiene su 
origen en la naturaleza 527 694 
939; desigualdades Injustas en¬ 
tre las clases sociales 1125; los 
litigios entre las clases socia¬ 
les deben solucionarse según la 
justicia y la caridad 295; sus 
derechos y sus deberes 422; su 
desequilibrio se debe al incum¬ 
plimiento de los deberes propios 
de cada clase 376 733; si no 
buscan la verdadera paz,' nunca 
lograrán la necesaria armonía 
mutua 525: las asociaciones sin¬ 
dicales deben ser instrumento 
de pacificación entre las clases 
sociales 594; la Iglesia se ha 
preocupado siempre de la clase 
obrera 247: el odio entre las 
clases sociales 346 452 939; la 
lucha de clases, mal gravísimo 
556 733; el Olvido de la solida¬ 
ridad humana 922; deben vivir 
unidas 570; hay que trabajar 
por su aproximación 245 283; la 
lucha de clases debe ser supe¬ 
rada por la colaboración entre 
toda.s las profesiones 733; hay 
que tener en mucha estima a 
los pobres 15; la concordia en¬ 
tre las clases sociales y los fal¬ 
sos profetas 971; hay que aten¬ 
der al bien de todas las clases 
sociales 426; misión de las cla¬ 
ses superiores es la elevación 
de las clases inferiores 248 432; 
responsabilidad de las clases di¬ 
rigentes 284; es lamentable que 
las clases altas menosprecien 
a las clases bajas 16; el cris¬ 
tianismo y los pobres 136; el 
bien común y la armonía de las 
clames sociales 525; la paz entre 
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[Clases socialesj 
las clases sociales 613; el bien 
común es superior al bien de 
una clase social 

Clero: misión del sacerdote 879; 
el sacerdote, sal de la tierra 
906; santidad y ciencia, resor¬ 
tes del celo sacerdotal 907; ei 
sacerdote debe estudiar siem¬ 
pre las ciencias sagradas 86 
936; importancia de la recta 
formación del clero 86 906; ei 
ueblo es lo que son los sacer- 
otes 83; deben dar ejemplo de 
vida 83; es preferible la cali¬ 
dad a la cantidad 84; la fuerza 
del clero es su virtud, no sus 
méritos humanos 85; formación 
del clero indígena 293; obedien* 
cia al episcopado y a la Santa 
Sede 497; el sacerdote no puede 
inscribirse en sociedades que 
no dependan de los obispos 498: 
el sacerdote debe mantenerse 
por encima de los conflictos 
políticos 493; el sacerdote pobre 
obra maravillas 881; el ejemplo 
de la virtud sacerdotal y el 
apostolado obrero 87 179 881; 
el sacerdote debe ir al obrern 
879; el sacerdote y la acción 
social cristiana 435; cautelas en 
el ejercicio de esta acción 436 
cualidades requeridas en el 
sacerdote consagrado a la cues¬ 
tión social 527 605 767; el clero 
debe estudiar la cuestión social 
767; su celo e ingenio en des¬ 
cubrir métodos nuevos de apos¬ 
tolado 578; el clero y la Acción 
Católica 493 908 909; su conduc¬ 
ta respecto de la prensa 497. 

Codicia: raíz de todos los males 
781. 

Cogestión: el derecho de -coges- 
tión económica 1095. 

Comunidad nacional: la nación 
es distinta del nacionalismo 
1019; el espíritu comunitario de 
buena ley 1020; el estudio de 
sus problemas a la luz de la 
doctrina católica 1019; comu¬ 
nidad nacional y nacionaliza¬ 
ción de empresas 1020. 

Comunismo: su gravedad 80 183 
179 608 610 613 748 827; la Iglesia 
católica, baluarte frente al co¬ 
munismo 815 817 828; es intrín¬ 
secamente malo 854 877; conde 
nado por la Iglesia 79 100 139 
172 839 1120; pensamiento de la 
Iglesia sobre el comunismo 
1173; es un mal de raíz espiri¬ 
tual 889; ateísmo 784 886 1074; 
grosero materialismo 914; ene¬ 
migo de la civilización cristia¬ 
na 839; enemigo del orden 814: 
predica la ludia de clases y la 
abolición de la propiedad pri¬ 
vada 747; el error marxista en 
materia económica 1190; es un 
capitalismo de ílstado opresor 


materias 

[ComunismoJ' 

del obrero 972; doctrina del co¬ 
munismo: falso ideal de reden¬ 
ción 134 180 842; el materialis^ 
mo evolucionista de Marx 843; 
negación de los derechos del 
hombre 844; y de la familia 845; 
la sociedad, colectividad pura¬ 
mente económica 846; la moral 
y el derecho 846; causas de su 
difusión 188; promesas deslum¬ 
bradoras 847; el liberalismo 848; 
la propaganda 849; conspira¬ 
ción de silencio en la prensa 
849; sus dolorosas consecuen¬ 
cias en Rusia y Méjico 850; en 
España 832 851; son frutos na¬ 
turales del sistema 851; lucha 
contra lo divino 852; el terro¬ 
rismo 852; las diversas tácti¬ 
cas del comunismo 876; errores 
en la lucha contra el comunis¬ 
mo 833; no hay que confundir 
el pueblo ruso con el partido 
comunista 853; los deberes del 
Estado en la lucha contra el 
comunismo 887; procura infil¬ 
trarse en el seno de las asocia¬ 
ciones católicas 876; es ilícita 
la colaboración con el comu¬ 
nismo 877 1078; el católico está 
obligado a oponerse al comu¬ 
nismo 606; el comunista'queda 
excluido del uso de los sacra¬ 
mentos 1075; el santo rosario, 
arma contra el comunismo 899. 

Conflictos internacionales: at¬ 
mósfera internacional cargada 
555 813; su origen, la codicia 
562 782; las crisis económicas y 
los conflictos internacionales 
774 869; crisis política 782; el 
olvido de la solidaridad huma¬ 
na 920; necesidad de organiza¬ 
ciones internacionales para evi¬ 
tarlos o remediarlos 998; la 
Iglesia de Cristo, como mode¬ 
radora en los conflictos inter¬ 
nacionales 572. 

—laborales: instituciones para so¬ 
lucionarlos 529; el arbitraje 356. 

Contrato: implica igualdad en las 
prestaciones de las partes 24; 
si se rompe esa igualdad, sur¬ 
ge obligación de restituir 25; 
la seguridad y estabilidad del 
contrato 966; ciertos contratos 
pueden encubrir una usura 46; 
el contrato no usurario es lícito 
y además beneficioso 25; el 
contrato de censo 48 ss; el con¬ 
trato de cambio 53 ss; el con¬ 
trato de mutuo 24; el contrato 
de trabajo y el contrato de so¬ 
ciedad 1095 1099; el contrato de 
sociedad y el salario 725; las 
sociedades anónimas 758. 

Corporaciones: el orden córpora- 
tivo medieval 741; organización 
sindical corporativa italiana 
738; el principio corporativo hoy 
día 741; unidades corporativas 
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I Corporaciones 1 

1020; la idea del orden corpora¬ 
tivo profesional es esencial a 
la doctrina social católica 1023 
1032; necesidad de un estatuto 
de derecho público profesional 
1085; comunidad de responsa¬ 
bilidad entre todos los que in¬ 
tervienen en la producción 1068. 

Cristianismo: el cristianismo y la 
sociedad 129 228 931; el cristia¬ 
nismo y la cuestión social 290 
291 756; el cristianismo y el 
nuevo orden social 1065; es el 
creador de la civilización occi¬ 
dental 77 124 332; ha dado a la 
vida una fisonomía nueva 195; 
es el defensor de la libertad 
verdadera 261; fuente de segu¬ 
ridad Y bienestar para el ma¬ 
trimonio 222; el cristianismo y 
la paz 1177; influencia de la re¬ 
ligión en el orden temporal 196; 
no es opuesto a la grandeza y 
prosperidad de los pueblos 123; 
el cristianismo ante el presente 
y el porvenir de la sociedad hu¬ 
mana 1202; el peligro de un 
cristianismo puramente espiri¬ 
tual 1174; ha acabado con la 
esclavitud 62 267; ha dignifi¬ 
cado el trabajo 862 949; es el 
promotor de la Justicia social 
981; forja de héroes en la vir¬ 
tud de la paciencia 379; el cris¬ 
tianismo y los pobres 136; el 
verdadero realismo cristiano 
1199; origen divino de la reli¬ 
gión católica 77; pruebas de 
este origen 77; los ataques de 
la filosofía racionalista contra 
el cristianismo 75: otros enemi¬ 
gos de la rehgión 78; el cristia¬ 
nismo en Rusia 1117; beneficio¬ 
sa influencia del cristianismo 
en los Estados Unidos 920; si¬ 
tuación floreciente del catoli¬ 
cismo norteamericano 389 928. 

Cuestión social: la lacra social 
mayor de la época presente 562: 
no es puramente económica, es 
principalmente moral y religio¬ 
sa 285 407 438 5l3 527 1064; sn 
gravedad 294 311 386 400 407 420 
528 938 970: complejidad del te¬ 
ma 312 407 970; punto neurál¬ 
gico del cuerpo social 970; es 
necesario el estudio profundo 
de la cuestión social 941; cau¬ 
sas del actual estado de cosas 
294 311 376 421: el horror a la 
vida modesta 376: el miedo al 
sufrimiento 378: el olvido de la 
vida futura 326 380; el olvido 
de la solidaridad humana 920; 
responsabilidad que implica su 
solución 363 400; debe interve¬ 
nir la caridad en la solución de 
la cuest’ón social 363; exige so¬ 
lución pronta y segura 483; rea¬ 
lismo en el planteamiento del 
problema 222; las tres solucio- 


fCucstlón soclall 
nes de la cuestión social 696; 
la solución socialista 312; cri¬ 
tica de ésta 313; los falsos pro¬ 
fetas 971; su solución no radica 
en la destrucción de la propie¬ 
dad 284: ni en la revolución 
como sistema 284 1049; la Justi¬ 
cia social, solución de la cues¬ 
tión social 1042; la Iglesia tie¬ 
ne el derecho y el deber de ha¬ 
blar en materia social 321 589 
953 .1079; la solución cristiana 
de la cuestión social 282 312 324 
508 517 954 1016; la «Rerum 
novarum», carta magna del or¬ 
den social 710; el único camino 
para solucionarla es el señalado 
por la Iglesia 331 363 530 697 
699 756 1081 1098; concurso 

de la Iglesia y del Estado en 
su solución 290 294 364 514; la 
acción del Estado en la cues¬ 
tión social 299 334; el episcopa¬ 
do y la solución de la cuestión 
social 291; el clero y la cues¬ 
tión social 605; esfuerzos de los 
católicos para lograr su solu¬ 
ción 353; la Acción Católica y 
la cuestión social 486 909; la 
caridad y la justicia en la so¬ 
lución de la cuestión social 333 
530 762 282; sin la regeneración 
espiritual de las clases sociales 
no es posible la solución de la 
cuestión social 428; necesidad 
de instituciones obreras y pa¬ 
tronales para arreglar la cues¬ 
tión social 465: la discordia im¬ 
pide la solución de la cuestión 
social 534; hay que abstenerse 
de toda intemperancia y violen¬ 
cia 530; las asociaciones sindi¬ 
cales, medio eficaz para la so¬ 
lución de la cuestión social 589; 
papel de la prensa en la solu¬ 
ción de la cuestión social 401: 
la unidad entre los católicos 
es necesaria 408 410: la devo¬ 
ción al Corazón de Jesús y la 
cuestión social 800; la oración 
y la cuestión social 792; el sam 
to rosario como remedio sobre¬ 
natural para solucionar la cues¬ 
tión social 373 382; los ejerci¬ 
cios espirituales y la solución 
de la cuestión social 767. 

Cuestión romana: acción de la 
revolución en ella 98 108; inter¬ 
vención de la masonería 114; 
actuación de las potencias ca¬ 
tólicas 110; el comunismo y la 
cuestión romana 100; el episco¬ 
pado ante la cuestión romana 
115; la situación de Roma 98 ss 
123 ss; la cuestión romana y 
la lucha contra, la revolución 
123; es necesaria la libertad e 
independencia de la Iglesia 584. 
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Democracia: sentido político 425; 
es la forma de gobierno más 
expuesta a la demagogia 557; 
diferencia entre la democracia 
socialista y la democracia cris¬ 
tiana 424; sentido genuino de 
la democracia cristiana 424; la 
auténtica democracia cristiana 
415; exigencias de la verdade¬ 
ra democracia 399; los daños 
de la democracia socialista 415. 

—cristiana: polémica en torno a 
la denominación 463; entendida 
como acción social cristiana 
466; no debe mezclarse en la 
política 425 466; no es nueva 
451; su carácter 441; depende 
de la autoridad eclesiástica 
460; código fundamental para 
su regulación 441 463; normas 
sobre la democracia cristiana 
427; no debe fomentar el odio 
a las clases superiores 452; es 
necesaria la unidad entre los 
católicos 432; alabanza de la 
acc’ón social desarrollada por 
la democracia cristiana 429. 

Derecho de asociación: noción 
735; reconocido y afirmado por 
la Iglesia 589; el derecho de 
asociación es de derecho natu¬ 
ral 348 350 400: su extensión 
351; limitación de su eiercicio 
por el Estado 349; cautelas que 
deben establecerse 350; no pue¬ 
de ser suprimido 940; el dere¬ 
cho de as^ociación y el libera¬ 
lismo 705. 

—natural: es cosa sagrada 302 
1104; el o^’igen divino del dere¬ 
cho 569 954: el derecho natural 
v los derechos de la persona 
humana 980; crisis del derecho 
964; el derecho de la fuerza 560; 
el respeto de los derechos de 
todos 136 339; hav que procla¬ 
mar los deberes 1unto a los de¬ 
rechos 525; los derechos políti¬ 
cos 488; la mujer y los derechos 
políticos 1015. 

—positivo: la misión del derecho 
público 1039; existencia de un 
derecho privado común a to¬ 
dos los pueblos 1069; el derecho 
de la empresa mercantil es de¬ 
recho privado 1070; el derecho 
laboral como disciplina jurídica 
305; el derecho social y la doc¬ 
trina social católica 1098; la po¬ 
lítica social cristiana y el de¬ 
recho del trabajo 1044; el dere¬ 
cho canónico 964; derecho ca¬ 
nónico matrimonial, declaracio¬ 
nes de nulidad 966; convalida¬ 
ción 966; disolución del vínculo 
967; sus límites 968; el derecho 
al matrimonio 652 653 935; el 
derecho al trabajo es natural, 
no meramente positivo 959; el 
derecho a la emigración 960; el 


[Derecho positivo! 
derecho de cogestlón económi¬ 
ca 1095. 

—do propiedad: es de derecho 
natural 464; debe ser respetado 
188; el derecho de propiedad 
según la doctrina católica 188; 
y en la doctrina socialista 188; 
derecho de propiedad e igual¬ 
dad humana 1$8; su carácter 
individual y social 713; títulos 
de dominio 718; el derecho de 
propiedad y el bien común 713; 
obligaciones inherentes al dere¬ 
cho de propiedad 189 714; limi¬ 
taciones intrínsecas del derecho 
de propiedad 715; atribuciones 
del Estado con relación al de¬ 
recho de propiedad 715. 

Descanso dominical: el obrero 
tiene derecho al descanso do¬ 
minical 365; está exigido por 
la naturaleza del hombre 290. 

Dictadura: económica del capita¬ 
lismo 744; luchas por la hege¬ 
monía económica 745. 

Dinero: distinción entre la pro¬ 
piedad justa del dinero y el 
uso justo de ese dinero 328. 

Distribución: es necesaria una 
justa distribución de los bienes 
790 939 958 1094 1098: dificulta¬ 
des de una justa distribución 
1047 1125 1120. 

Divorcio: conducta de la Iglesia 
frente al divorcio 217; el divor¬ 
cio incompleto 222; el divorcio 
pleno, condenado por la Igle¬ 
sia 217 664; ni el pueblo ni el 
Estado tienen poder para des¬ 
naturalizar el matrimonio 216; 
males del divorcio 214 398 935; 
confirmados por la experiencia 
215: el gran enemigo de la fa¬ 
milia y del Estado 662 667; re¬ 
medios frente al divorcio 665; 
las funestas consecuencias del 
divorcio 666; las legislaciones 
y el divorcio: supuestas causas 
de divorcio 662; la manía con¬ 
temporánea por el divorcio 967. 

Doctrina social católica: existe 
una aui-éntica doctrina social 
de la Iglesia 701; que ha in¬ 
fluido incluso eh sectores no 
católicos 701; principios de la 
«Rerum novarum» 589 690 700; 
la doctrina católica y la cues¬ 
tión social 324: sus principios 
fundamentales 589; su gran sa¬ 
biduría y eficacia 861; lo per¬ 
manente y lo variable en ella 
861; su maravilloso equilibrio 
860; es la que puede solucionar 
la cuestión social 847 962 1016 
1071; antídoto contra el comu¬ 
nismo 190 854; doctrina social 
católica y doctrinas socialistas 
moderadas 749; la doctrina so¬ 
cial católica y el nuevo orden 
social 985; el programa social de 
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I Doctrina social católica! 
la Iglesia 1079; es necesario apli¬ 
car los principios de la doctrina 
social católica 364; la Iglesia 
ha obrado siempre conforme a 
ella 862; no siempre ha sido es¬ 
cuchada por los católicos 723; 
las inconsecuencias de ciertos 
católicos 875; el católico debe 
ajustar sus ideas y su acción 
a las enseñanzas pontificias 
581; aplicaciones de esa doctri¬ 
na 702; sus grandes bases 1036 
1079; necesidad de la interven¬ 
ción del Estado en materia so¬ 
cial y económica 704; la idea 
del orden corporativo profesio¬ 
nal 1032 1105; es necesaria la 
difusión de la doctrina social 
de la Iglesia 874; y una más 
intensa formación en las cien¬ 
cias sociales 875; la radio y la 
difusión de la doctrina social 
católica 937. 


Economía; ori/sen y desarrollo 
histórico de la ciencia econó¬ 
mica 1189; el error del marxis¬ 
mo en materia económica 1190; 
la dimensión exacta del hecho 
económico 1190: grave tarea del 
economista 1189 1189; economía 
liberal 695 719 759; la descristia- I 
nización de la economía 757 
995; el Estado y la economía 
745; el principio de la libre con¬ 
currencia debe ser limitado 736; 
la desmoralización de la eco¬ 
nomía 995; la economía socia¬ 
lista 751; el principio de la eco¬ 
nomía socialista 720: doctrina 
católica sobre el orden econó¬ 
mico 857; doctrina de la Igle¬ 
sia en materia económica 711; 
cambios sufridos en la econo¬ 
mía desde León XIIT 742; cris¬ 
tianización de la vida económi¬ 
ca 760; la economía y la salva¬ 
ción eterna del hombre 757: 
economía y justicia social 737 
873; economía y moral 712 736; 
la iniciativa privada y el pa¬ 
pel del Estado 1129; no es una 
institución del Estado 955 1069: 
la íjconomía y la distribución 
de bienes 958 1128; fin de la eco¬ 
nomía 1070 1128; su función y 
límites 957; la persona humana 
es el fin v el motor de la eco¬ 
nomía 1079; la caridad y el or¬ 
den económico 1127; la familia 
y la economa nacional 1090; la 
participación del obrero de la 
economía nacional 1068; la ri- 
aueza económica de un pueblo 
958; la crisis económica 772 779 ¡ 
814; crisis económicas v con- | 
flictos internacionales 774 798 , 
889; economía internacional 737; 
los males causados por la dic¬ 
tadura económica 736; el im- ’ 


r Economía) 

pacto del espíritu técnico en la 
economía 1157; la avidez de ga¬ 
nancias y el caos económico 
1044; la economía y el progreso 
técnico 985; economía y capi¬ 
talismo 984; el imperialismo 
económico 745; economía y na¬ 
cionalismo 745; estabilidad y 
progreso de la economía mun¬ 
dial 1188; economía e industria¬ 
lización 1096; la economía y la 
lucha de clases 1093; la econo¬ 
mía capitalista y la agricultu¬ 
ra 1027. 

Educación: el problema escolar 
exige unanimidad entre los ca¬ 
tólicos 408; necesidad de man¬ 
tener en las escuelas la ense¬ 
ñanza de la religión 128 503; 
labor de la Iglesia en el campo 
educativo 393: la enseñanza de 
la Juventud debe ser inspeccio¬ 
nada por el episcopado 142; gra¬ 
vedad e importancia de esta 
materia 144; los católicos deben 
ir en la vanguardia de la cien¬ 
cia 391; es necesaria la instruc¬ 
ción y enseñanza de las cien¬ 
cias modernas 391; problemas 
de la enseñanza católica en 
Norteamérica 391; necesidad de 
una sólida cultura religiosa 
1041; la enseñanza religiosa en 
las escuelas medias 913; espe¬ 
cial cuidado por la enseñanza 
universitaria 912: la enseñanza 
del catecismo 912; la educación 
cristiana y la Acción Católica 
911; la educación como fin del 
matrimonio 627; el derecho de 
los padres a la educación de 
los hijos 1004: el naturalismo 
en la educación 933; la ense¬ 
ñanza religiosa y las asociacio¬ 
nes obreras 355; el socialismo 
educativo 753. 

Eiercicios espirituales: su impor¬ 
tancia 913; escuela de excelen¬ 
tes cristianos 768; arma eficaz 
para solucionar la cuestión so¬ 
cial 767. 

Emigración: el derecho de emi¬ 
gración 723 900; emigración y 
distribución de los hombres 
960; emigración e inmigración 
960 1143. 

Empresa: la moderna empresa 
industrial 1137; su naturaleza 
jurídica 1070; pertenece al de¬ 
recho privado 1070; función in¬ 
sustituible de le^ empresa priva¬ 
da 1070: la empresa privada es 
primaria, la empresa del Es¬ 
tado es subsidiaria 1070; refor¬ 
ma de la estructura de la em¬ 
presa 1104; relaciones persona¬ 
les en la emnresa 1070; la pe- 
nueña y media empresa 1101; 
la situación de la empresa y el 
salario 728; ideal cristiano de 
la empresa 1101 
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Empresario: función insustituible 
del empresario privado 1070; el 
empresario católico debe ser un 
modelo de empresario 1071; obli¬ 
gaciones del empresario 1070; 
papel económico del empresa¬ 
rio 1190. 

Episcopado: el obispo es el lega¬ 
do de Cristo 87; su grave res¬ 
ponsabilidad 88; su fuerza es 
Señor 88; muro de hierro fren- 
te al error 127 156; el episcopa¬ 
do y la revolución 127; su pues¬ 
to rector en la lucha conto 
los ataques de la impiedad 81: 
debe vigilar y defender la fe 
católica 81; fomentar la unión 
con la Iglesia y la obediencia 
a ésta 81; urgir el cumplimien¬ 
to de las leyes eclesiásticas 82; 
descubrir y refutar toda clase 
de errores 82; y cuidar la selec¬ 
ción y preparación del clero 84: 
su ejemplar comportamiento en 
las persecuciones 169; labor del 
episcopado en la solución de los 
males de la época 574; sus de¬ 
beres en la hora presente 147; 
debe vigilar sobre las asocia¬ 
ciones obreras confesionales y 
mixtas 517 708; debe vigilar la 
enseñanza de la juventud 142: 
debe velar por la pureza del 
matrimonio 675; debe urgir la 
unidad de criterio y de acción 
entre los católicos 408; su acti¬ 
tud con respecto a los no ere- , 
yentes 403; el episcopado y la ' 
instrucción religiosa universita¬ 
ria 912; debe intervenir en la 
solución de la cuestión social 
291 764; su misión rectora en 
la acción social cristiana 436. 

Escándalo: gravedad del pecado 
de escándalo 131. 

Esclavitud: máxima indignidad 
de la sociedad pagana y de la 
cristiana 500; horrores de la es¬ 
clavitud 501;, males que ha pro¬ 
ducido la esclavitud 261; el es¬ 
píritu del cristianismo y la es¬ 
clavitud 62; es contraria a la 
naturaleza 258; el cristianismo 
ha contribuido a la extirpación 
de la esclavitud 2.59; la esclavi¬ 
tud en el derecho romano 260; 
el esclavo es un hombre redi¬ 
mido por Cristo 66; ha sido 
condenada por la Iglesia 3 6 61 
64 300 504; doctrina apostólica 
sobre la esclavitud 63 262; para 
el cristianismo todos los hom¬ 
bres son iguales 261; ha des¬ 
aparecido por obra del cristia¬ 
nismo 63 á67 369; proceso his¬ 
tórico de esta desaparición 269; 
hay que propugnar e imponer 
el abolicionismo 297 502; deben 
colaborar en su supresión la 
Iglesia y los Estados 276 502; 
labor del Pontificado en pro de 
los esclavos 263 265 270; no es lí- 


[EsClavitudJ 

cito colaborar con los esclaviza- 
dores 9; censuras y penas ecle¬ 
siásticas contra éstos 8; la tra¬ 
ta de negros, condenaciones 
pontificias 272; modernas prác¬ 
ticas esclavistas 274; situación 
de los indios en la América del 
Sur 499; el abuso de los empre¬ 
sarios y mercaderes en las In¬ 
dias 65. 

Estado: el verdadero concepto de 
Estado 335; la autoridad del 
Estado 1161; su jerarquía social 
y sus prerrogativas 858; el fin 
del Estado 349; su deber es 
promover el bien común 957 
973; Iglesia y Estado 219 390 
829; el Estado y la religión se 
hallan estrechamente relacio¬ 
nados 189; la doctrina católica, 
salvación del Estado 189; su 
recta ordenación según el dere¬ 
cho natural 186; distinción en¬ 
tre gobernantes y gobernados 
185; el ejercicio justo del poder 
185; la sana política 829; la ac¬ 
ción del Estado en la cuestión 
social 334; deberes generales 
del Estado en la materia 335; 
responsabilidad del gobernante 
en materia social 248 ^ 285 703 
984; el Estado y la regulación 
legislativa del matrimonio 218 
623; atribuciones del Estado 
con relación al derecho de pro¬ 
piedad 316 715 956 960; debe ve¬ 
lar preferentemente por las cla¬ 
ses bajas 336 340 704 1130; es¬ 
tá obligado a la protección ju¬ 
rídica V económica de la fa¬ 
milia 3^0 683; es más santa la 
familia que el Estado 653; la 
familia es anterior al Estado 
319 320: y sus derechos no de¬ 
rivan de éste 319: el reino de 
Cristo y el Estado 573; crisis 
del Estado 782 828 857; el Esta¬ 
do y la economía 745 955 1025 
1033 1070 1105; principios regu¬ 
ladores de la intervención del 
Estado en el campo social y 
económico 732; el Estado demo¬ 
crático y la moral ciudadana 
399; la Verdadera democracia 
moderna 1200; el Estado y su 
forma dependen de la moral de 
los ciudadanos 1200; la base del 
Estado es una moral sana 388; 
crítica del Estado clasista 336: 
la doctrina comunista sobre el 
Estado 846; el Estado totalita¬ 
rio 895; los deberes del Estado 
en la lucha contra el comunis¬ 
mo 887; debe prohibir la propa¬ 
ganda atea y comunista 887: 
y proveer al bien común 888; 
prudente y sobria administra¬ 
ción 888. 

Estatificaclón: no puede ser re¬ 
gla nomr^al de la organización 
pública de la economía 1069; 
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(lOstatiíicacióuJ 

condiciones de su licitud 1069; 
peligro que acecha al gober¬ 
nante 1069. / 

Eugenesia: errores acerca de la 
eugenesia 652. 

Europa: la solidaridad de Euro¬ 
pa, medio para la paz del mun¬ 
do 1206; la unión de los pueblos 
europeos 1160. 


Familia: concepción cristiana de 
la familia S55; su origen divi¬ 
no 910; su ordenación según el 
derecho natural y según la re¬ 
velación 187; el amor, vínculo 
unitivo de la familia 632 638; 
es algo sagrado 934; la familia 
es más santa que el propio Es¬ 
tado 653 1042; el espíritu fami¬ 
liar cristiano 911 1091; las vir¬ 
tudes de la familia cristiana 
377; la familia de Nazaret, mo¬ 
delo de familia cristiana 377; 
el reinado de Cristo en la fa¬ 
milia 573; la familia cristiana 
y el santo rosario 902; es ante¬ 
rior al Estado 319: sus derechos 
no derivan del Estado 319; hay 
que dejar a la familia levantar 
su voz en los asuntos de la vi¬ 
da pública 1089; no debe quedar 
convertida en instrumento del 

^Estado 1088: todo atentado con¬ 
tra la familia es un atentado a 
la humanidad 1088; su dignidad 
y derecho son independientes 
del Estado 1087; la famUia y 
la propiedad privada 973; la fa¬ 
milia y el derecho a la emigra¬ 
ción 960; necesidad de un espa¬ 
cio vital para la familia 960: 
familia y propiedad privada. 
959; raíz de la prosperidad de 
un pueblo 960: protección jurí¬ 
dica y económica de la familia 
681: el Estado debe proteger, 
pero no invadir los derechos de 
la familia 320: la familia nu¬ 
merosa 1090; la protección del 
Estado no es una concesión 
gratuita, sino una indemniza¬ 
ción debida 1090; la familia y 
la vivienda sana 1090: medid?is 
de asistencia a la familia 1089; 
las familias que carecen de to¬ 
do 1145; el divorcio, el gran 
enemigo de la familia 667; la 
ruina actual de la familia 5.57 
565: ataques nue sufre hoy día 
910; el espíritu técnico y sus 
efectos nocivos en la familia 
1158: concepción comunista de 
la familia 187 844: el naturalis¬ 
mo y la familia 1089: decaden¬ 
cia de la familia pagana 199. 

Fe: fe y razón 220. 

Filosofía: su recto concepto 75: 
la filosofía racionalista, enemi¬ 
ga del catolicismo 75; filosofía 
cristiana 570; naturaleza y gra- 


í Filoso f fu J 

cía 381; razón y revelación 76 
181 220; no son contradictorias 
75. 

Frunciscnnlsmo: el espíritu fran¬ 
ciscano, como remedio de los 
males sociales de la época 227; 
la obra de San Francisco en 
su tiempo 228; San Francisco, 
Imagen perfecta de Cristo 231; 
firme ayuda y sostén del cris¬ 
tianismo 233; virtudes de San 
Francisco 230; San Francisco e 
Italia 235; actualidad del espí¬ 
ritu franciscano 236; el mundo 
actual se parece al mundo en 
que vivió San Francisco 237; 
actividad de los discípulos de 
San Francisco 233; fundación 
de la Orden Tercera 234; su in¬ 
flujo social 234; recomendación 
de la Orden Tercera 239. 

Fraternidad: la fraternidad en 
una obligación 979; las dos raí¬ 
ces de la verdadera fraterni¬ 
dad 973; la fraternidad en la 
esfera internacional 988; la ver¬ 
dadera fe de los hombres y de 
los pueblos 1140. 


Hombre: la verdadera dignidad 
de la persona humana 315 329 
569 625 1139; dignidad y límites 
de la naturaleza humana 1197; 
el acto libre y la realidad hu¬ 
mana 1201; la Verdad absolu¬ 
ta, luz y vida del hombre 1204; 
el pecado original 1196; y la 
obra de la redención 1197; ne¬ 
cesaria integración de toda la 
vida humana en Cristo 1175; la 
verdadera naturaleza del hom¬ 
bre 1196: límites del poder hu¬ 
mano 1175; los principios de la 
verdadera naturaleza humana, 
fundamento de la seguridad del 
hombre 1170: la verdadera inte¬ 
rioridad del hombre 1168: la ac¬ 
titud del hombre moderno ante 
la Navidad 1167; los admirado¬ 
res de la potencia humana ex¬ 
terior 1167; los buscadores de 
una falsa vida interior 1168; 
los indiferentes e insensibles 
1169; dificultad actual para sal¬ 
var la dignidad -humana 1137; 
la despersonalización del hom¬ 
bre moderno 1137; efectos del 
desconocimiento de la persona 
humana 1138; se ve dominada 
por la técnica 1134; es el hom¬ 
bre. no el Estado, el fin y el 
motor de la economía 1070; los 
derechos de la persona huma¬ 
na 980; no es simple funciona¬ 
rio de la comunidad 959; la pro¬ 
piedad privada y la dignidad 
de la persona humana 957; la 
tutela jurídica de los derechos 
de la persona humana 957; des¬ 
tino trascendente del homjjre 



1228 


ÍNDICE DE MATERIAS 


fllombre] 

920; lo principal del hombre es 
el alma 341; la concepción so- i 
cialista del hombre 751; con- 1 
cepción comunista acerca del 
hombre 844; doctrina católica . 
sobre la sociabilidad del hom¬ 
bre 855; unidad del género hu¬ 
mano 921; la sociedad humana 
y su ordenador supremo 1203; 
Cristo en la vida histórica y 
social de la humanidad 1170. 

Huelga: mal grave que debe ser 
remediado 341; sobre el derecho 
de huelga 739. 


Iglesia católica: es vicaria de 
Cristo 193; su finalidad propia 
389 571 583; la Iglesia católica 
es la Iglesia de la caridad 1107; 
permanece siempre la misma 
1045 1083; es custodia de la doc¬ 
trina revelada 294; la Virgen 
María en la historia de la Igle¬ 
sia 894; su trascendencia social 
145; su autoridad en materia so¬ 
cial y económica 711 953 1089; es 
la única que tiene el secreto de 
los problemas sociales 244 321; 
la acción social de la Iglesia es 
obstaculizada por los enemigos 
de la fe 249; la Iglesia y el obre¬ 
ro 243; defiende el derecho de 
propiedad 188; ha defendido ¡ 
siempre la causa del obrero 233 • 
369 696 970; nunca ha predica¬ 
do la revolución social 1098; 
ama con particular afecto a las 
clases déb’les 772 913 970 984 
1015; atiende siempre al bien 
común del pueblo 1079; baluar¬ 
te frente al comunismo 190 817 
828 1173: la Iglesia y.la civili¬ 
zación 477; la Iglesia y la pros¬ 
peridad temporal de los pueblos 
333 477; su beneficioso influjo 
en el orden político 186; debe 
ser ayudada por el poder civil 
144; es la salvadora de la hu¬ 
manidad 889; es madre y edu¬ 
cadora de pueblos 339; Iglesia 
y Estado 219 390 829; errores 
acerca del poder temporal de 
la Iglesia 152 154; el poder tem¬ 
poral de la Iglesia, su razón de 
ser 106; la libertad de la Igle¬ 
sia está unida a la libertad de 
la Sede Apostólica 106 584; es 
superior a todo ataque 464 479 
768 787 818 829; tiene que pade¬ 
cer persecuciones 828 1074; sus 
persecuciones actuales 1144; su 
capacidad de adaptación a los 
cambios históricos 481; la Igle¬ 
sia y el matrimonio cristiano 
303; la Iglesia y el divorcio 217 
664; la Iglesia y la educación 
393; la Iglesia y la ciencia 392. 

Igualdad: doctrina católica 184 
188 341; la igualdad evangélica 
261; es contraria a la esclavi- 


rigiialdad] 

tud 303; igualdad de todos los 
hombres 300; la igualdad y el 
derecho de propiedad 188; igual¬ 
dad y desigualdades entre los 
hombres 464; la igualdad de los 
hombres según el comunismo 
183 323. 

Indiferentismo religioso: está 
condenado 512; es contrario a 
la razón y a la fe 79; el indife¬ 
rentismo religioso y las asocia¬ 
ciones obreras interconfesiona- 
les 512. 

Industrialización: la salvación del 
orden social no puede provenir 
de la sola industrialización 1136; 
advertencias a los cristianos da 
la era industrial 1174; países en 
trance de industrialización 1095; 
la industrialización y la econo¬ 
mía nacional 1096. 

Instituciones: para ser eficaces 
han de respetar su propia na¬ 
turaleza 211 332 668; las crisis 
de crecimiento de las institu¬ 
ciones 1053; toda institución pe¬ 
rece, salvo la Iglesia 1063; cier¬ 
tas instituciones jurídicas han 
dado pie a grandes abusos en 
el campo económico 758; insti¬ 
tuciones antiguas e institucio¬ 
nes nuevas 433; se éncuentran 
en situación de crisis 828; ins¬ 
tituciones públicas de asisten¬ 
cia al pobre 945; instituciones 
católicas a favor de los obre¬ 
ros 296 423 431 525; las institu¬ 
ciones corporativas y la Iglesia 
en la Edad Media 248; es nece¬ 
sario resucitar el espíritu cris¬ 
tiano de las corporaciones obre¬ 
ras 244 283; la reforma de las 
instituciones y la restauración 
del orden social 731; hay que 
promover el restablecimiento 
de las profesiones 733; es nece¬ 
saria la constitución de órde¬ 
nes profesionales 734; institu¬ 
ciones obreras y patronales pa¬ 
ra remedio de la cuestión social 
465 705; finalidad de las insti¬ 
tuciones católicas 1003; institu- 
c’ones económico-sociales y la 
Acción Católica 914; normas 
que deben ser observadas en 
su fundación 446. 

Interés: distinción entre usura 
e interés iusto 20 30: si tiene 
causa justa no es ilícito 24; 
condiciones para mantener su 
licitud en la esfera contrac¬ 
tual 29. 


J usticia: el Evangelio es el úní- 
eo código de la verdadera jus¬ 
ticia 290; la solución de la cues¬ 
tión social está ligada a los 
preceptos de la justicia 289 363 
530; justicia v caridad 871; la 
cauga de la justicia no se de- 
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Mustióla] 

tiendo con la revolución 527; 
Justicia y economía 737; debe- j 
res de estricta justicia 870; Jus¬ 
ticia conmutativa y derecho de I 
propiedad 714 872; la caridad ' 
no es un sucedá^neo de la jus¬ 
ticia 763, 

Justicia social; justicia social 
723 872; el gran problema de 
hoy 1042; alma del orden social 
746; la sed de justicia social es 
obra del cristianismo 981; cam¬ 
po propio de la justicia social 
872; exigencias de la justicia 
social 873; bienes que acarrea 
el cumplimiento de la justicia 
social 872; régimen de salariado 
y justicia social 873; justicia 
social y justa distribución de 
la riqueza 1043, 

Legislación; base de toda legis¬ 
lación, la moral divina 796; no 
debe quedar desvinculada de la 
moral 546; por sí sola es impo¬ 
tente para solucionar la cues¬ 
tión social 363; reguladora del 
trabajo de mujeres y niños 370; 
legislación sobre seguros socia¬ 
les 357; las leyes deben tutelar 
la propiedad privada 340; y la 
difusión de la propiedad a la 
clase obrera 346; leyes sobre 
huelga 341; el matrimonio como 
materia mixta 218 219; regula¬ 
ción estatal de los efectos civi¬ 
les del matrimonio 221; legisla¬ 
ción sobre el divorcio 662; la 
legislación debe impedir los ata¬ 
ques contra el matrimonio 623; 
legislación para proteger jurí¬ 
dica y económicamente a la 
familia 681; la legislación sobre 
familias numerosas 1090. 

Liberalismo: económico 719; in¬ 
dividualista 856; hijo del racio¬ 
nalismo 759; su doctrina sobre 
el abstencionismo económico 
del Estado 703 955; impotente 
para solucionar la cuestión so¬ 
cial 696; el liberalismo y el de¬ 
recho de asociación 705; erro¬ 
res de la economía liberal 736; 
sus fatales consecuencias 954; 
responsable de la actual crisis 
del Estado 857; el liberalismo 
ha preparado el camino al co¬ 
munismo 848. 

Libertad; libertad verdadera y 
libertad falsa 454; el acto libre 
y la reardad humana 1201; la 
Verdad absoluta, luz y vida del 
hombre 1204; la verdadera li¬ 
bertad política 399; libertad y 
bien común 703; el cristianis¬ 
mo, defensor de la verdadera 
libertad 261; libertad de la Igle¬ 
sia 584. 

Limosna: no es indigna del hom¬ 
bre 431; renta libre y obliga¬ 
ción de la limosna 717. 


M asonoría: condenada por la 
Iglesia 78 115 172 182; enemiga 
de la Iglesia y del Estado 78; 
su intervención en la cuestión 
romana 114; masonería y so¬ 
ciedades bíblicas 78; el católi¬ 
co no puede afiliarse a ella 190. 

.Matoríalismo: los daños de la 
plaga del materialismo 570; el 
«espíritu técnico» y el materia¬ 
lismo 1064 1157 1158; hay que 
luchar contra el materialismo 
ateo 1080; peligro grave para 
Europa 1159; la familia y el 
materialismo 1089. 

Matrimonio: entre cristianos es 
sacramento 210 564 620 635; sig¬ 
nificación mística del matrimo¬ 
nio cristiano 619 636 661; el ma¬ 
trimonio civil entre cristianos 
no es matrimonio 206 221; los 
impedimentos eclesiásticos 209; 
el intento de separar el con¬ 
trato y el sacramento es erró¬ 
neo 168 210; ataques contra el 
matrimonio cristiano 205 208; 
no es mera institución huma¬ 
na, es algo sagrado 206 621 660; 
la disciplina del matrimonio 
cristiano pertenece exclusiva¬ 
mente a la Iglesia 203 207; le- 

f islación matrimonial canónica 
04 208; el matrimonio cristia¬ 
no, su origen divino 186 197; 
sus propiedades 198 201; su en¬ 
noblecimiento por Cristo 200; 
doctrina apostólica sobre el 
matrimonio 201; la santidad de 
los cónyuges 201: errores acer¬ 
ca del matrimonio cristiano 153 
172 620 642; finalidad del ma¬ 
trimonio cristiano 202; derechos 
y deberes mutuos en el matri¬ 
monio 202; doctrina sobre los 
bienes del matrimonio 624; la 
prole 625; la fidelidad 628: la 
unidad 629; el amor y perfec¬ 
cionamiento mutuos 630 638; la 
obediencia 632; el sacramento 
634; vicios opuestos a los bie¬ 
nes del matrimonio 645; aten¬ 
tados contra la prole 645; prác¬ 
ticas anticoncepcionistas 646; 
prácticas abortivas 649; la eu¬ 
genesia mal entendida 652; 
atentados contra la fidelidad 
654; las amistades peligrosas 
654 655; la emancipación de la 
mujer casada 655: la doctrina 
que reduce el amor a la mera 
simpatía inestable 657; atenta¬ 
dos contra el sacramento 658; 
el matrimonio civil 658; el di¬ 
vorcio 662; medios para la res¬ 
tauración del matrimonio 668; 
restauración del orden natural 
y sobrenatural 668; sumisión 
del hombre a Dios 669; el cono¬ 
cimiento de las leyes divinas 
672; instrucción de los fieles 
674; deseo de cumplir la volun- 
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tad de Dios 676; preparación 
para el matrimonio 678; pro¬ 
tección jurídica y econóniica 
de la familia 681; las dos pro¬ 
piedades del matrimonio 398 
935; la indisolubilidad del ma¬ 
trimonio 634; sus beneficios 637; 
la educación sana en materia 
matrimonial 675; matrimonio y 
educación 627; fines del matri¬ 
monio 626; jerarquía debida en 
los fines del matrimonio 965; 
fines secundarios del matrimo¬ 
nio 648; el verdadero amor ma¬ 
trimonial 631; parte de la liber- * 
tad humana en el matrimonio 
622; el matrimonio es origen de 
la sociedad humana 205; bien 
común y matrimonio 966; fru¬ 
tos del matrimonio cristiano 
212 641; es fuente de gracia 
639; goza del favor del derecho 
canónico 966; la disolución ca¬ 
nónica del matrimonio 967; de¬ 
claraciones de nulidad del ma¬ 
trimonio 966; separación canó¬ 
nica 222; el derecho al matri¬ 
monio es natural 319 652 965; 
incapacidad somática para el 
matrimonio 965; incapacidad 
psíquica para el matrimonio 
965; matrimonios con acatóli¬ 
cos 223 660; cautelas 936; fun¬ 
ción de la Iglesia y del Esta¬ 
do con relación al matrimonio 
684; efectos civiles del matri¬ 
monio 219 221; corrupción del 
matrimonio antiguo 198 636; el 
matrimonio y el repudio judai¬ 
co 199 635; el matrimonio en 
las legislaciones modernas 214; 
el matrimonio y el divorcio 168 
214; remedios para soslayar la 
crisis actual 218 614; males de 
la irreligión en el seno del ma¬ 
trimonio 212. 

Minorías dirigentes: son necesa¬ 
rias en la sociedad 1126; su 
responsabilidad 433; minorías 
católicas consagradas a la ac¬ 
ción católica 479; el verdadero 
dirigente católico 482; debe 
conocer y dominar los pro¬ 
blemas que trata 601; el obre¬ 
ro católico dirigente 885; deben 
procurar la elevación del pro¬ 
letariado 432 526; teniendo siem¬ 
pre presente los principios de 
la «Rerum novarum» 525. 

Misiones: su extraordinaria im¬ 
portancia 507; afán de la Sede 
Apostólica por la conversión de 
los infieles 5; la obra de la 
Propagación de la Pe 305; du¬ 
ras pruebas por las que atra¬ 
viesan las misiones 610; hay 
que ayudar con dinero a las 
misiones católicas 304; necesi¬ 
dad de propagar el Evangelio 
en Africa 302; el misionero se 
debe a todos 17; misioneros con- 


TMislones] 

sagrados especialmente a la 
evangelización de los parias 16; 
deben atender a todas las cla¬ 
ses sociales 15. 

Modernismo: moral, jurídico y 
social 581. 

Montes de Piedad: origen y fun¬ 
ción 47; su licitud, declarada 
por el Concilio Lateranense 47; 
cautelas para evitar la usu¬ 
ra 48. 

Moral: moral y economía 712. 

Mujer: en qué consiste el pro¬ 
blema femenino 1011; la mujer 
es el corazón de la familia 1012; 
la Iglesia ante la nueva situa¬ 
ción de la mujer 1012; la pro¬ 
moción de la mujer 1012; la 
mujer obrera y la familia 1012; 
verdadero trastorno social 1013; 
el trabajo y la mujer 1013; la 
familia, santuario de la mujer 
1013; la mujer obrera y la vida 
pública 1014; la mujer tiene de¬ 
recho al mismo salario que el 
hombre 1015; la mujer y los 
derechos políticos 1015; la mu¬ 
jer obrera y la Iglesia 1015; la 
situación de las mujeres del 
servicio doméstico 1182. 

Mutuo: el contrato de mutuo no 
permite exigir interés .alguno 
23 26; salvo si concurre titulo 
extrínseco justo 24 28; clases 
de mutuo según Calvino 34; y 
según algunos católicos 35; no 
puede justificar la usura 34 37. 


Nacionalismo: el nacionalismo 

exagerado es enemigo de la paz 
562; causa de los males pre¬ 
sentes 782; nacionalismo tota¬ 
litario 1019; nacionalismo nazi 
999 el nacionalismo y la econo¬ 
mía 745. 

Nacionalización: de empresas 
1020; condiciones de su licitud 
1031. 

Natalidad: el problema de la na¬ 
talidad 1141; natalidad y su¬ 
perpoblación 1142. 

Naturalismo: su doctrina sobre 
el matrimonio 206 211; el natu¬ 
ralismo en la educación 933. 


Obediencia: reina hoy el espíri¬ 
tu de desobediencia 558; nece¬ 
sidad de obediencia a Roma 
133 398 410 466; y a la autori¬ 
dad política 135 184 429; es 
obligatoria la no obediencia a 
la ley injusta 186; necesidad 
de obediencia al episcopado 402 
411 466; obediencia del clero al 
episcopado 496 497; en materia 
de acción social cristiana 436; 
la obediencia en el seno del 
matrimonio 376 632. 

Obrero: la solución cristiana de 
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la cuestión social 054; el hijo 
de Dios se hizo obrero 970; 
San José, modelo de obrero 
cristiano 891; el obrero es un 
hombre, no un instrumento 290; 
el primer apóstol del obrero, 
el obrero 766 1084; la apostasía 
de las masas 758; hay que fo¬ 
mentar las asociaciones cató¬ 
licas de obreros 191; labor del 
clero para elevar la situación 
del obrero 702; llamamiento a 
los obreros católicos 884; el 
obrero que vive alejado de Dios 
necesita un mayor cuidado 558; 
graves deberes del obrero 325 
465 530; debe evitar toda cola¬ 
boración con la demagogia 243 
286 365 972; responsabilidad de 
la clase obrera en orden al bien 
común 971; debe vivir la reli¬ 
gión católica 243; los derechos 
del obrero 872; el acceso .del 
obrero a la propiedad es nece¬ 
sario 724; derecho del obrero 
a la sindicación separada 598; 
la participación del obrero en 
el capital nacional 1071; el sa' 
lario y el aumento de las ne¬ 
cesidades 1058; la clase obrera, 
objeto de particular amor para 
la Iglesia 243 -247 369 772 913 
1015; es lícito procurar hones¬ 
tamente la mejora de las cla¬ 
ses obreras 289 333 525; la Igle¬ 
sia apoya todo esfuerzo jústo 
para elevar la situación del 
obrero 290 428; la acción cató¬ 
lica y los intereses de la clase 
obrera 480; ha mejorado la si¬ 
tuación del obrero, pero no es 
suficiente todavía 723; su si¬ 
tuación exige remedios peren¬ 
torios 723; la Iglesia, defenso¬ 
ra de las justas aspiraciones 
del obrero 970; la clase obrera 
sin la virtud cristiana es el 
peor enemigo de sí misma 992; 
hay que fomentar las institu¬ 
ciones que tienden a mejorar 
la situación del obrero 296. 

Oración: necesidad y eficacia de 
la oración en los tiempos mo¬ 
dernos 147; arma contra el co¬ 
munismo 878; su poder para 
la solución de la crisis contem¬ 
poránea 792, 

Orden social: doctrina católica 
sobre el orden social 837; defi¬ 
nición del genuino orden social 
734; el orden divino que go¬ 
bierna el mundo 1135; dos ca¬ 
minos falsos en la restaura¬ 
ción del orden social, el mate¬ 
rialismo y el vitalismo instin¬ 
tivo 1136; no hay reforma del 
orden social sin reforma moral 
de las personas 741; la socie¬ 
dad humana no es un máquina 
1141; el demonio de la organi- 
a;aci6n despersonalizadora 1137; 


[Orden social] 

condiciones del nuevo orden 
social 961 1065; el retorno a 
Cristo 894 1050; el orden social 
y el orden moral 865 953; vincu¬ 
lación mutua entre patronos y 
obreros 995; las asociaciones 
obreras católicas 994; la pro¬ 
piedad privada, fundamento del 
orden económicosocial 913; son 
los católicos los que deben res¬ 
taurar el nuevo orden social 
769; se requiere unidad en la 
lucha contra el comunismo 788; 
el dilema es éste: o con Dios o 
contra Dios 788; el mundo ha 
recaído en gran parte en el pa¬ 
ganismo 756 766; el orden social 
actual no es cristiano 1104; es 
puramente técnico y económi¬ 
co 1131. 

Ordenes religiosas: son benemé- ' 
ritas de la Iglesia y de la so¬ 
ciedad civil 226; su gran efi¬ 
cacia en los tiempos modernos 
140; deben ajustarse a las nor¬ 
mas pontificias 140. 

Organización: la fuerza de la or¬ 
ganización por sí sola no es un 
elemento de orden 10S5; la or¬ 
ganización profesional en la 
economía nacional 1068; orga¬ 
nización sindical y corporativa 
738. 


Paciencia: la paciencia pagana y 
la paciencia cristiana 379. 

Paganismo: irrupción del nuevo 
paganismo 534. 

Parlas: normas de Benedicto 
XIV sobre la asistencia espiri¬ 
tual a los parias 13; deben te¬ 
ner misioneros especialmente 
consagrados a su cuidado 17 18. 

Paro: obrero 780; el paro obrero 
y la revolución social 773; el 
paro obrero y las crisis econó¬ 
micas 609 772; debe prevenir¬ 
se 356; su gravedad 814 1093 
1095; su naturaleza 1093; hay 
que buscar solución justa y 
eficaz al paro forzoso 940 1094; 
el salario y el paro obrero 730; 
paro obrero y automatización 
1151; paro y ocupación plena 
1139. 

Patronos: sus graves deberes 325 
530: sobre todo respecto de sus 
obreros 285 465; su principal 
deber, el salario justo 325; abu¬ 
sar del obrero es pecado y de¬ 
lito 326; su conducta no debe 
provocar escándalo 871; el pa¬ 
trono y la caridad 763; su in¬ 
tervención en la solución de la 
cuestión social 705; asociacio¬ 
nes patronales 709. 

Paz: es el mensaje de Dios a la 
humanidad 611; su esencia 613; 
la paz verdadera es la paz cris¬ 
tiana 567 672 612; la paz cris- 
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tíana sólo se da en el reino de 
Cristo 573; bienes de la paz 
cristiana 568; no hay paz esta¬ 
ble fuera del cristianismo 798; 
no hay paz externa sin paz in¬ 
terior en las almas 566 613; la 
paz no es genuina si se separa 
de la justicia 566; falta una 
paz verdadera 554; el odio se 
ha hecho segunda naturaleza 
en el hombre 561; la Acción 
Católica y la paz 612; el pro¬ 
blema de la paz 1177; el cristia¬ 
nismo y la paz 1177; la paz 
cristiana y la economía 798; 
el nacionalismo exagerado es 
enemigo de la paz 562; la so¬ 
lidaridad de Europa, medio pa¬ 
ra la paz del mundo 1208; el 
católico está obligado a fomen¬ 
tar la paz 612; la voluntad de 
paz 1209; la paz y la caridad 
567; la causa de la paz 1205; 
la pacificación preventiva 1179: 
los males de la época 554; los 
conflictos internacionales 555; 
las discordias interiores 556; la 
ruina de la familia 557; los da¬ 
ños sobrenaturales 558; causas 
de estos males 580; causas se¬ 
cundarias 560; causas principa¬ 
les 563; remedios de estos ma¬ 
les 566; las armas nucleares y 
el control de armamentos 1178 ; 
la paz y la civilización cristia¬ 
na 980. 

recado; el pecado original 1196; 
falsa concepción del pecado y 
sus consecuencias 1198. 
Penitencia: el espíritu de peni¬ 
tencia y la crisis social contem¬ 
poránea 794 797; arma contra 
el comunismo 878; haj^ que res¬ 
taurar el genuino espíritu cris¬ 
tiano de penitencia 795. 
Pobreza: la pobreza cristiana 
1127; Jesús y los pobres 1146; 
Cristo se hizo pobre, no rico 
329; doctrina de la Iglesia so¬ 
bre la pobreza 329; la pobreza 
de espíritu 867; el desprendi¬ 
miento de los bienes terrenos 
866; es la madre de todas las 
virtudes 939; la pobreza y la 
caridad cristianas 946; el coro 
doliente de los pobres y opri¬ 
midos 1133; los sufrimientos do 
los pobres 1145; hay que tener 
un especial cuidado de los po¬ 
bres 945. 

Política: se ha convertido en una 
lucha por el poder 564; la lu¬ 
cha de los partidos políticos 
556; la política cristiana 1161; 
derecho de intervención de la 
Iglesia en determinadas cues¬ 
tiones políticas 583; la figura 
del verdadero político católico 
489; política social cristiana y 
derecho del trabajo 1080 1094; 
en los países en trance de in- 


[Polítical 

dustrializaclón 1095; la política 
social y el restablecimiento de 
las profesiones 733. 

Prensa; arma eficacísima para 
el bien y para el mal 401; la 
mala prensa, arma preferida 
de la revolución 131; es necesa¬ 
rio el fomento de la buena 
prensa y de la literatura sana 
132; su misión en la solución 
de la cuestión social 401; fun¬ 
ciones de la prensa católica 
875; misión del periodista ca¬ 
tólico 445; la renovación de la 
moral cristiana y la prensa ca¬ 
tólica 875; la gran labor de la 
prensa católica 826; la prensa 
católica en la Alemania del na¬ 
zismo 825; el I Congreso de la 
Prensa Católica Mundial 825; 
el clero y la prensa 497; mi¬ 
sión de la prensa como guia 
de los estados de opinión 402 
403; hay que aumentar el nú¬ 
mero de periodistas católicos 
bien preparados 401; el perio¬ 
dismo católico no debe censu¬ 
rar la actuación del episcopa¬ 
do 402; y debe someterse al 
episcopado y al Romano Pontí¬ 
fice 466; cautelas del periodis¬ 
ta católico 444 497; en el len¬ 
guaje 453; la verdadera fun¬ 
ción del periodista exige uni¬ 
dad de criterios básicos 402; 
obligacione.s de los escritores 
católicos 467; hay que prescin¬ 
dir de las cuestiones que divi¬ 
den e insistir en las que unen 
434; el desenfreno en las publi¬ 
caciones periódicas y diarias 
151; cierta prensa ha contribui¬ 
do con su silencio a la difusión 
del comunismo 849. 

Producción; la versión cristiana 
del problema de la producción 
1191; la salvación no puede pro¬ 
venir únicamente de la produc¬ 
ción 1134; el aumento de la pro¬ 
ducción V su subordinación al 
hombre 1129; hay que acomo¬ 
dar la producción al consumo 
1096; los ensayos de la produc¬ 
ción en masa 1096: el proble^ 
ma de la producción 1033; la 
producción y el intervencionis¬ 
mo del Estado 1033; el princi¬ 
pio de subsidiariedad 1034; los 
gastos de la producción nacio¬ 
nal 1068; producción y merca¬ 
dos 1188; el aumento de la pro¬ 
ducción y la automatización 
1151. 

Profesiones; las corporaciones 
profesionales 735; hay que pro¬ 
mover el restablecimiento de 
las profesiones 733. 

Progreso: el verdadero progreso 
1136; el progreso técnico 1150; 
viene de Dios y lleva de suyo 
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a Dios 1151 1153; la ley del pro¬ 
greso 1189. 

Propiedad privada: su extraordi¬ 
naria importancia 1094; es el 
fruto natural del trabajo 983; 
fundamento del orden cconómi- 
cosocial 983; fundamento de la 
estabilidad de la familia 318 959 
973; la propiedad privada y la 
dignidad de la persona huma¬ 
na 957; el derecho a la propie¬ 
dad privada es intangible 346 
1098; es de derecho natural 314 
956; la función del Estado cer¬ 
ca de la propiedad privada 956; 
su tutela y reglamentación por 
el Estado 340 985; hay que pro¬ 
curar la mayor difusión de la 
propiedad privada 1129; es ne¬ 
cesario el acceso del obrero a 
la propiedad 346 724; hay que 
ir a una más justa distribución 
de la propiedad 1094; la pro¬ 
piedad privada agrícola 1028; la 
pequeña y la media propiedad 
985: el trabajo es título de pro¬ 
piedad 317; lo natural y lo con¬ 
tingente en el derecho de pro¬ 
piedad 316; el derecho de pro¬ 
piedad y la naturaleza racional 
del hombre 315; el capitalismo 
y la propiedad privada 983; la 
propiedad privada y el comu¬ 
nismo 747: y el socialismo mo¬ 
derado 313 749. 

Protestantismo: su principio bá¬ 
sico, el libre examen 126; el so¬ 
metimiento de la Iglesia al Es¬ 
tado 154. 


R aciunalisiuo: enemigo de la fe 
cristiana 75; pretende enfrentar 
el progreso con la doctrina re¬ 
velada 76; condenado por la 
Iglesia 182; sus funestos efec¬ 
tos 181: su conexión cronoló¬ 
gica con el socialismo 181. 

Razón: fe y razón 219; no son 
incompatibles 181. 

Reino de Cristo: el reinado de 
Cristo en el individuo, la fami¬ 
lia y el Estado 573; no hay paz 
de Cristo fuera del reino de 
Cristo 573; hacia la restaura¬ 
ción del reino de Cristo 574; la¬ 
bor del episcopado en su difu¬ 
sión y defensa 574; del clero 
578; y del laicado católico 579. 

Renta: la justa distribución de 
la renta nacional 1125. 

Revolución: es estéril como me¬ 
dio para resolver la cuestión 
social 284: su ilicitud arranca 
de la les'ón que infiere al bien 
común 185; el fin verdadero de 
los fautores de la revolución 
128; es contraria al bien de la 
Iglesia V de la sociedad políti¬ 
ca 112; la Iglesia nunca ha sido 
fautora de la revolución 114: .su 


I Revolución] 

acción en la cue.stión romana 
98 108; su conexión con el co¬ 
munismo 100 108; remedios 

frente a ella, la fe católica 129; 
los sacramentos 129: loa ejerci¬ 
cios espirituales 130: la buena 
prensa 131; respeto a la Cáte¬ 
dra de Pedro 133; obediencia a 
la autoridad 135; selección del 
clero 139; sana educación de la 
juventud 142; necesidad de In 
oración 143. 

Riqueza: principio regulador de 
la justa distribución de la ri¬ 
queza 721; riqueza nacional y 
trabajo 718; la actual distribu¬ 
ción de la riqueza no es justa 
724 1125; el Estado debe acen¬ 
tuar la carga fiscal sobre los 
ricos 888; deberes gravísimos 
de los ricos 465 530; los ricos 
están más obligados que nadie 
a favorecer al obrero 526; hay 
que vivir una vida más sobria 
870; doctrina sobre el uso rec¬ 
to de las riquezas 328; amena¬ 
zas de Cristo a los ricos 328; 
son un peligro para^ la salva¬ 
ción eterna 327; .son instrumen¬ 
to de beneficencia, no de tira¬ 
nía 295; los grandes ricos, cau¬ 
sa de los males presentes 781; 
la acumulación de riquezas en 
unos pocos es injusta 721; gra¬ 
vísima responsabilidad de los 
ricos 1126; el rico es simple ad¬ 
ministrador de sus bienes 329 
867; renta libre y limosna 717. 

Rosario: el Santo Rosario arma 
contra el comunismo 896 899; 
el Santo Rosario y las virtudes 
cristianas 900; el Santo Rosa¬ 
rio y la familia cristiana 902. 


Salario: es retribución del tra¬ 
bajo 1128; no es injusto de suyo 
725; el régimen de salariado y 
la justicia social 873; ¡ el sala¬ 
rio no es limosna! 871; es de¬ 
recho del obrero 314; el salario 
injusto 345; no pagar el sala¬ 
rio Justo es Un gran crimen 
326; el salario y el doble ca¬ 
rácter del trabajo 727; el sala¬ 
rio familiar o social 1090; debe 
cubrir el sustento del obrero 
y de su famiba 727 939; el sa¬ 
lario justo 363: su determina¬ 
ción 325 344 726: el salario jus¬ 
to y la difusión de la propie¬ 
dad 314 1098; la proporcionali¬ 
dad justa entre los salarios 
730: el salario de la mujer tra¬ 
bajadora 1015; el salario y la 
situación de la empresa 728; el 
salario y el bien común 729; el 
salario y el contrato de socie¬ 
dad 725: el salario y el paro 
obrero 730: el salario* y el aho¬ 
rro 314 346 1058. 
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Santos: providencialismo en la 
aparición de los .Santos en la 
historia 228; debemos imitar¬ 
los 227; son los realizadores de 
la genuina perfección cristiana 
230; son los grandes sostene¬ 
dores del cristianismo 233; la 
misión histórica de Santo Do- • 
mingo de Guzmán 230: de San 
Benito 227; de San Francisco 
230. 

Sede Apostólica: sn misión en la 
historia 839; fundamento de la 
Iglesia es la Cátedra de Pedro 
78 133; su influencia benéfica 
se extiende a todo el mundo 
5; su afán por la conversión de 
los infieles 5; a ella se recurre 
en demanda de remedio 4; nun¬ 
ca ha sido fautora de la re¬ 
volución 114; el derecho de le¬ 
gación de la Sede Apostólica 
395; solicitud y afecto de la 
Santa Sede por el pueblo ruso 
1113; el respeto a la Cátedra , 
de Pedro, valladar frente a la 
revolución 133; sin acatamien¬ 
to a Roma no es posible la fe 
católica 133; el poder temporal 
de la Iglesia 106; la libertad 
de la Sede Apostólica va uni¬ 
da a la libertad de la Iglesia 
106; la intervención de las po¬ 
tencias católicas en la cues¬ 
tión romana 110; el combate 
contra el poder temporal del 
Romano Pontífice 94; la ac¬ 
ción de la revolución en este 
combate 96. 

Seguridad social: aspiración a la 
seguridad social 1188; esencia 
de la seguridad social 1188; la 
seguridad social .y sus funda¬ 
mentos 1203. 

Seguros sociales: el Estado de¬ 
be promover los seguros socia¬ 
les 973; la legislación debe cu¬ 
brir los riesgos del trabajo 357; 
los seguros sociales y la cari¬ 
dad cristiana 945. 

Servicio doméstico: su evolución 
1183; peligros que implica el 
servicio doméstico 1184; nece¬ 
sidad de instituciones protecto¬ 
ras 1185: consignas concretas 
1185. 

Sindicatos: su origen 1083; su 
función propia 1143; condicio¬ 
nes de su licitud 1083; los ver¬ 
daderos fines del sindicato 993 
1059; los sindicatos y las orga¬ 
nizaciones obreras católicas 933 
1059; organización sindical ca¬ 
tólica 1083; los sindicatos acon¬ 
fesionales son tolerados en , 
ciertas circunstancias 1003; el . 
problema de Ib. unidad sindical | 
1003; el sindicato único en Ita- . 
lia 1015; el sindicalismo y la 
verdadera libertad 1144; el mo¬ 
nopolio sindical 1144. 


Socialismo: el socialisrao marxis- 
ta es incompatible con la dog¬ 
mática católica 751 752; por su 
base materialista 954; la socie¬ 
dad socialista ideal es una me¬ 
ra utopía 378 752; basada en el 
olvido de la vida futura 525; 
es contrario al orden natural 
139; al Estado y a la familia 
186; desfigura el Evangelio 183; 
constituye un grave peligro pa¬ 
ra la sociedad 138 179 412; su 
doctrina 134 180; su origen ideo¬ 
lógico 181: razones históricas 
de su desarrollo 188 434; está 
condenado por la Iglesia 172; 
auténtica herejía 449; hay que 
declarar sus errores 135; socia¬ 
lismo y comunismo 1076; es in¬ 
capaz de solucionar la cuestión 
social 696; la solución socia¬ 
lista al problema social 312; 
crítica de esta solución desde 
el punto de vista del obrero 
313; y desde el punto de vista 
del hombre en general 314; y 
desde el punto de vista de la 
familia 318; y desde el punto 
de vista de la colectividad 318: 
la democracia socialista 415; 
sus postulados 424; el dogma de 
la igualdad 183 323; la. econo¬ 
mía socialista 751; el error del 
socialismo en materia económi¬ 
ca 720; el socialismo agrario 
317; dos sectores en el socialis¬ 
mo actual 747; el violento o co¬ 
munista 747; y el moderado 748; 
cambios operados en el socia¬ 
lismo desde León XIII 742; el 
socialismo moderado 750: se 
acerca mucho a la doctrina so¬ 
cial católica 748. 

Socialización: condiciones para su 
licitud 995. 

Sociedade.s bíblicas; su funesta 
acción en el campo de la fe 
78; condenadas por la Iglesia 
79 172; las sociedades bíblicas 
y la mala prensa 131. 

Sociedades cooperativas: el fo¬ 
mento de la empresa media y 
pequeña 1032. 

Subsidariedad; principio de 732 
1034; empresas del Estado 1070. 

Sufrimiento: no puede ser supri¬ 
mido totalmente en la vida pre¬ 
sente 525: el miedo al sufri¬ 
miento. causa de los males so¬ 
ciales de esta época 378; Cristo 
no rehuyó el sufrimiento 378; 
el cristiano debe imitar a Cris¬ 
to 379. 

Superpoblación: superpoblación y 
emigración 1142: solución 1143. 

Técnica: el progreso técnico 1150; 
viene de' Dios y lleva de suyo 
a Dios 1151 1153; no es el valor 
supremo de la vida humana 
1154: el hombre es superior a 
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{ Técnica] 

la técnica 1098; pero ésta ha do¬ 
minado al hombre de hoy 113i; 
el verdadero progreso 1136; el 
tecnicismo en el pensamiento 
social 1136; el espejismo de las 
soluciones puramente técnicas 
de los problemas sociales 1139; 
la sociedad humana no es una 
máquina 1141; los avances de i 
la técnica moderna 1064; la téc¬ 
nica necesita de la religión 
1064; la técnica y la dignidad i 
de la persona humana 1176; la | 
técnica y el malestar del hom¬ 
bre moderno 1169; falsas apli¬ 
caciones de la moderna técni¬ 
ca a la seguridad del hombre 
1171; distinción entre técnica, y 
«espíritu técnico» 1155; el peli¬ 
gro que supone el llamado «es¬ 
píritu técnico» 1154; sus funes¬ 
tos efectos 1156 1201; tiende a 
rebajar la mirada del hombr» 
a sola la materia 1155; y lo ha¬ 
ce ciego para la verdad religio¬ 
sa 1155. 

Trabajo: definición 344 719; su 
verdadero sentido 1032; ha sido 
dignificado por el cristianismo 
248 862 949; impuesto por Dios 
al hombre, el Hijo de Dios se 
sometió a la ley del trabajo 
969; el trabajo os una manera 
de servir a Dios 1056; su digni¬ 
dad 733; alto valor moral del 
trabajo 1176; finalidad esencial 
del trabajo 313; su carácter in¬ 
dividual y social 345 727 958; 
es el medio universal para el 
sustento del hombre 316; vin¬ 
culación entre trabajo y capital 
719 1027 1032 1079; el trabajo 
sin el capital no basta 324;^ es 
fuente de la riqueza nacional 
718; el trabajo es título de do¬ 
minio 317 718; el derecho al 


LTrabaJo] 

trabajo es de derecho natural 
959; el derecho objetivo del tra¬ 
bajo 1094; intervención del Jus¬ 
tado en el campo del trabajo 
959; reivindicaciones injustas 
del trabajo 325 720; trabajo y 
.seguros sociales 357; no debo 
faltar trabajo al obrero 356; 
trabajo y salario suficiente 314 
345; debe ser acomodado a las 
circunstancias del obrero 343; 
Jornada laboral y descanso do¬ 
minical 343; el trabajo en las 
órdenes contemplativas 1056; el 
trabajo del servicio doméstico 
1182; legislación protectora del 
trabajo de mujeres y niños 370. 

Usura: es pecado 28; es Ilícita 
«In utroque iure» 19 30; está 
condenada por la Iglesia 34 312; 
posiciones de Calvino y Moli- 
naeus sobre la licitud de la usu¬ 
ra 35; distinciones hechas por 
algunos católicos 35; doctrina 
de los Concilios y de los Sumos 
Pontífices 38; doctrina conde¬ 
natoria de los Padres 36 39; y 
de los teólogos antiguos 37; 
doctrina canónica 40; doctrina 
de la encíclica «Vix pervenit» 
42; la doctrina sobre la usura 
debe ser observada por todos 
los fieles y urgida por los pas¬ 
tores 22 27; la cuestión de la 
usura en los sínodos diocesanos 
33; diferencia entre, la usura y 
el interés 20 30; toda usura ba¬ 
sada en el contrato de mutuo 
es ilícita 23; pero no todo in¬ 
terés es usurario 24; usura en¬ 
cubierta bajo algunos contra¬ 
tos distintos del mutuo 46; usu¬ 
ra propia del llamado cambio 
oblicuo 56; la usura y los Mon¬ 
tes de Piedad 48. 



























































































BIBÜOTECA DE AUTORES CRÍSTÍANOS 


VOl.VME.\’ES I’VBUCADOS 


X SAGRADA WRLIA, de N, 4 caii-Colünca.— no r<s<ií^., I55 piel ; 2oo ificl es¬ 
pecial. 

2 SUAIA POKTICA, por 1 VmI\ y llHiRtRO García.—(ARO tada.) 

:i OBRAS C 03 SIPLETAS DE FR^AY LUIS DE LEON.—(Agotada.) 

I SAN FRANCISCO DE A.SIS. Escritos completos, Biografías y Floréenlas. 
75 tela, rao piel. 

5 HISTORICAS DE LA CONTRARREFORMA, i>or RibadenetíR-A, S, I.—(Ago* 
• tada.) .. .. .... 

ti OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo 1 : Introdxicción. ■ BmUoQiiii> 
Itinerario de 'la mente ii Dios. Reducción d-e las ciencias a la Teología. 
Cristo, maestro ihilco de todos Excelencia del magisterio, de. Cristo. 

8o tela, 125 piel.—Publicados los tomos II (9), III (19),. IV (28), V. .(36) y 
VI y último (49), , 

7 CODIGO DE . DERECHO CANONICO V LEGISLACION COMPLEMEN- 
TARI A,—no lela, 155 piel. 

H TRATADO DE LA VIRGEN SANTISIMA, de Alastruey.— 80 tela, 125 pdel 

9 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. T. II : Jesucristo en su ciencia 
divina y humana. Jesucristo, árbol de la vida. Jesucristo en sus misterios' 

. i) En .su infancia.. 2) En la, Eucaristía. 3) En sti Pasión. —85. tela, i^p'.piel. 

10 .OBRAS DE Sc\N AGUSTIN, Edición en latín y castellan<s> dirigida por 
el P. Fílix G.tRCÍA, O. S. A. T. I ; Introducción general y bibliografía. 
UiMii. de .San Agustín^ i>or Posmio. .SoliioQuios. Sobre el orden. 

la vida feliz. Introducción general a San Agustín, por el P. Victorjno 
CarIn'aga, O. R. S. .V.—85 tela, 130 piel.—Publicados los tomos II (n), 
111 Í21), IV (30), V (39), VI Í50), VII (53), VIII (69), IX (79), X (9.S1. 
XI (90). XII (121), Xlll (139). XIV (165), XV {r68) y XVLXVII (iri-m) 
n OBRA.S DE SAN AGUSTIN. T. II : Con/csío«£>5.—75 tela, I2q piel. 

L 2-13 OBRAS COMPLETAS DE DONOSO CORTES (dos volúmenes). Cada 
tomo, 70 pesetas. 

14 BIBLIA VULGATA LATINA.--?o tela, i35‘ piel. 

15 VIDA Y OBRAS COMPLFÍTAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ, por el 
P. Crisoco.no de Jesús, O. C. D.—90 tela, 135 piel. 

16 TEOLOGIA DE S.\N PABLO, i>or José M.aría Bover, S. I.—(Agotada.) 

17 18 . TEATRO TEOLOGICO ESPAÑOL. T. 1 : sacramentales. T. 11 : 

Comcdiii.^ teológicas, bíblicas y de xítlus de santos. Cada tomo, 66 tela, 
105 piel. ■ 

19 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. T. III Colaciones sobre el Hexaé- 
mcroit. Del reino de Dios descrita en las parábolas dcl Evangelio. Tratado 
de la Plantación dcl paraíso. —85 tela, 130 piel. 

20 OBRA SELECTA DE FKAY LUIS DE GRANADA.—70 tela, 115 piel. 

21 OBRAS DE .SAN AGU.'^TÍN. T. III: Contra los académicos. Del Ubr^ 
albedrío. De la cuantidad del alma. Del maestro. Del alma y su origen. 
De la naturaleza del bien: contra los manÍQ^teos .—65 tela, no piel. 

22 .SANTO DOMINGO DE GUZMAN. Orígenes de la Orden de Predicado 
res. Proceso de canonizacióii. Biografías del Santo. Relación de la Beata 
Cecilia. Vida de los Frailes Predicadores. Obra literaria de Santo Dontin 
go. —(Agotada. Sé prepara la 2.* ed.) 

23 OBRAS DE SAN BERNARDO.—(Agotada. Véase núm. 110.) 

24 OBRAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. T. I : Autobiografía y í)¡ario es- 
pirituai, por Vicíoriano L.\ruaS-.u;,a, S. I.—33 tela, So piel. 

25-26 SAGRADA BIBLIA, de Boatr-Cantera.— 100 tela, 145 piel; 190 piel es¬ 
pecial. 

27 LA .ASUNCION DE MARIA, por Josi [María Bover, S. 1 .—40 tela, 85 piel. 

28 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. T. IV : Las tres vías o incendia de 
amor. Soliloquio. Gobierno del alma. Discursos ascético-místicos.. Vida Per¬ 
fecta Para religiosas. Las seis alas del serafín. Veinticinco memoriales de 
Perfección, Discursos mariológicos. —^45 tela, 90 piel. 

'29 SUMA TEO.LOGICA, de S.anto To.mAs de Aqulno. Edición bilingüe. T. I. 
Introdútción general, por Santiago RamIr^, O. Pl, y'Tratado de Dios Uno 



?po teía, 135 piel.—^Publicados los tomos Il-ill (41 y IV (126), V (J2 í2'j, 
VI (I 49 )x VIH {152), IX (142). X (134), XII (J31); XIII (164), XIV 1163- 
XV (145). 

^ OBkAS t>í: SAX AGU.S'IlN.' r. IV: De la erdadora elisión. De las 

cosUtmbres de la Iglesia católica. EnQuiridíón. De la unidad de la IglB' 
sia. De la fe en lo que no se ve. De la utilidad de creer.—’¡o tela, 115 piel, 

31 OBRAS LITERARIAS DE RAMON ULULL. Libro de Caballería. Libro 
de Evasí y Blanquerna. Félix de las maravillas. Poesíiis .—55 te^a, joo piei. 
VII>A DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, por Andrés Fernández, S. I. 
75 tela, J20 piel. 

33 OBRAS COMPLETAS ^^DE JAl.SiE BALIVIES. T, 'l ; Biografía y Epistola¬ 
rio.^^ tela, 95 piel,—l'ubncados los tomos II (37), III (42), IV Í4S), 
V (51), VI (52), Vil {5;) y VIII <ót')). 

34 LÓS^GRANDÉS temas DEL ARTE CRISTIANO EN ESPANA. T. 1 . 
yacimiento e infancia de Cristo, por Fra.vci 5 Co J.uier SAncue^- Cantón 
304 láminas.—Acotada en tela, J15 piel. 

35 MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, por Fra.ng1sco SuArk, S. 1 . 

. T. Tr. Misterios, de la irngen .Santísima. Misterios de Id infancia y. vida 

piiblica de Jesucristo.—43 tela, 90 piel. 

36 OBRAS DE SAN 'BUEN.WENTURA. T. V ; Cuestiones disputadas sobre 
el misterio de la Sanííjijaa Trinidad. Colaciones sobre los siete dones del 
Espíritu Santo. Colaciones sobre los diez mandamientos. Tratado de los 
-ángeles. Tratado de la creación corpórea .—40 tela, 85 piel. 

37 OBRAS COMPLETAS DE JAIME B.ALMES. T. II: Füosofía fundamen- 
‘ .tal.—so^ ttlR» 95 pi^l- 

38 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. T. I ; Fray Alonso de Ma¬ 
drid : Arte para servir a Dios y Espejo de ilustres personas. FRAy I^Ran- 
cisco DE Osuna: Ley de amor santo .—45 tela, *90 piel. 

3 » OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. V : Tratado de la Santísima THnidad.— 
8q tela, 125 piel. 

40 NUEVO TESTAMENTO, de Nácar-Colünga.— (Agotada.) 

41 SUMA TEOLOGICA. T. Il-III : Tratado de la Santísima Trinidad. Trata¬ 
do de la creación en general. Tratado de Los ángeles. Tratado de la crea¬ 
ción corpórea.—lio tela, 155 piel 

42 OBR.VS COMPLETAS DE JAIME BALMES. T. III: Filosofía elemental 
y. El Criterio.—50 tela, 95 piel. 

43 NUEVO TEST.\ 3 IENTO, por José María Bover, S. I.—(Agotada.) 

44 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. T. 11 : Fray Bernardino dE 
Laredo : Subida del monte Sión. Fray A.ntonio de Guevara : Oratorio de 
religiosos y efercicio de virtuosos. Fray Miguel de Medina : Infancia es¬ 
piritual. BE.1TO Nicolás F.actor : Doctrina de las tres i^ías.—50 tela, 95 piel. 

45 LAS VIRGENES CRISTIANAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA, por Fr.oí- 
CISCO DE B. V 12 MAXOS, S. I.—.Agotada en tela, iio piel. 

46 MISTICOS FRANCISCANOS ESP.ANOLES. T. III y último : Fray DIEGO 
DE Estella : Meditaciones del amor de Dios. Fray Juan de Pineda ; De^ 
elatación del tPater .nosten». Fray Juan de los Angeles:' Manual de vida 

” perfecta y Esclavitud mariana. Fray Melchor de Cetina : Exhortación a 
la verdadera- devoción de la Virgen. Fray Juan B.autista de M.adrigal ; 
llcnnilicirío evangélico.—so tela, 95 ^piel. 

47 LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO ÉN ESPAÑA. T. III ; 
La Pasión de Cristo, por José Ca-MÓn Azn.ar. 303 láminas.— 60 tela, 105 piel. 

48 OBRAS COiMPLETAS DE JAIME B.ALMES. T. IV : El protestantismo 
comparado con el catolicismo .—50 tela, 95 piel. 

49 OBRAS DE SAN BÜENATONTUR.A.. T. VI y último : Cuestiones dispu¬ 
tadas Sobre la perfección 'evangélica. .Ipología de los pobres.—50 tela, 
95 piel. - ■ 

50 OBRAS Dp SAN AGUSTIN. T. VI : Del espíritu y de la letra. De la 
natnraíeza y de la gracia. De la gracia de Jesucristo y del pecado origi¬ 
nal. De la gracia y del libre albedrío. De la corrección y de la gracia. 
De la predestinación de los santos. El don de la perseverancia.—So tela, 
125 piel. 

51 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. T. V: Estudios apologéticos. 
Cartas a un escéptico. Estudios sociales. Del clero católico. De Catalv.íla. 
50 tela, 95 piel. 

.52 OBRAS COMPLETAS DE J.\ 1 ME BALMES. T. \T : Escritos políticos.— 
50- tela, 95 piel. 

53 OBRAS DE S.VN AGUSTIN. T. Vil : Sermones.—gs tela, 140 piel. 

54 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. T. I: Edad Antigua (l-óSi), 
I)Or Bernardino Llorca, S. I.-^-5 tela, :3o piel. 

.35 MISTERIOS DE LA AHDA DE CRISTO, por Francisco St^ÁREZ, S. 1 . T. II 
y último : Pasión, resurrección y segurida venida de Jesucristo. —60 tela, 

■ 105 piel. ^ 




m- smiA T?:OLOGICA. T. U*in. (Véase -núan. 41 de este-caUl*J 20 .\. . 

57 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALTdES. T. VIX i . FrSrrHós. iialhlcos.-- 

'' 50 tela, Q5 piel. . 

58 OBRAS OOMPLETA 3 DE AURELIO PRUDENCIO, en latín y casLellaiio 

50 tela, 95 piel. : • .. • ■ 

59 COMENTARIOS A UXS -CUATRO EVANGELIOS, i>or M üiíONAr»©. S. I. 
T. I : EViiuffrUo df San Aía/eo.—95 tela, 140 piel, 

60 CURSES PIÍTLOSÓPIIICUS. -T. V: Thcologla Safunüis, i)Oi-^el \\ Jo.sF 

•HxU-ÍN, S. I.—65 tela, lia piel. • • ■ ...... 

61 SACRAE TUEOLOGIAE SUIMMA. T. I ; Intioductio in Theologiam. De 
Tt'vehitione christiana. De Ecclesia ChrisH. De Sacra Scrititura, por Mi- 
tíUEt' NicolAu y Joaquín Salavfjrrt, S. I.—125 tela. 170 piel. - 

62 SACRAE TTIÉOLOGIAE SUMMA. T. III; Dc^ Verbo fnraniaio. Mar/oro. 
gia. De grafía Chrísti. De virtutibus ‘infusis, por Jtsús Solano, José A. 
DE Alda.ma y. Severino Gonz.ílfz, S. i.— 90 tela, i.vs piel. - 

'6.S. SAN VICENTE DE PAUL : BtOORAFIA Y ESCRITOS.—S.s tela, 130 piel. 

64 LOS grandes TEMAS DEL ARTE' CRISTIANO EN E.SPANA. t. II : 
Crista t'H el Evangelio, por ER-'nctsco J. SANcnrz Cantón,— 60 tela, 105 piel. 

65 PADRES APOSTOLICOS, por Daniel Rurz Bueno.—(A cotada.) 

06 -OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMDS.'T. VIII y trlthno-: njogra 
fias.- Misceláneas. Primeros escritos. Poesías. Indices .—50 tela, 95 piel. 

67 ETIMOLOGIAS, de San Isidoro de Sevilla.—(A cotada.) ■ ’ 

68 EL .SACRIFICIO DE LA MISA, por JungmÁNñ*, S. I.—(Aj^otada. Se pie- 

para la 5.‘ ed.) V . . . 

69 OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. VIII : Cartns.-^5 tela, 130 piel. 

70 COMENTARIO AL SERMON DE I.A CEN.iL. i>or JOSÉ M.“ BovÉR, S. L- 

• ^ tela,' 105 piel. 

71 TRATADO DE LA S.VNTISIMA EUCARISTIA, por Gregorio Alastruey. 
45 tela, 90 piel. 

72 ' COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGÉLfÓS, por Maldonado, S. I. 

T. II : Evangelló de San Marcós y .San Lucas .—65 tela, ito piel. 

73 SACRAE THEOLOGIaE .SUMM.X. T, IV ; De sacramentiSf De -novissinií.s. 
■por José A. de Ald.ama, Francisco de P. Í^lI, Severino GoNZ.tLEZ y Joaí: 
F. S.\tíüts, S. I.—90 tela, 135 piel. 

ii OBRAS COMPLETAS DE SÁNTA TERESA DE JESU$. T. I : 'Bibliogra¬ 
fía teresiana. Biografía de Santa Teresa. Libro dé la Vida, escrito pot* 1 <t 
SA-N rrA. Edición por Efrín de ij\ Madre de Dios y OíilíO del Niño Jesús 
(.\ cotada. Se prepara la 2.* ed.t . 

73 .VCTAS DE LOS M.ARTIRES.' Edícióii bilingüe; por DANIel' Rt'iz Bueno. 
(Agotada.) ' • 

76 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA; T. IV y último: Edad Moder- 

na .—lío tela? 155 piel. . , ' 

77 SUMMA THE’OLOGICA S. TnoM.AE AquiNatis, cura fratrum éíusdem Of- 
diitis, in quinqué'volum i ña divisa. Vol. 1 : Prima, pars .—75 tela, rso piel. 

78 OBRAS ASCÉTICAS DÉ SAN ALFONSO MARIA DE LKXIRIO. T. I : 
Obras dedicadas al pueblo en general .—70 tela', 115 piel. 

79 OBRAS DE SAN AGUSTIN, T. IX; Los dos libros sobre diversas cues¬ 

tiones a Sirnpticia-no. De los mé'rítos y del perdón'de los pecados.'Coriir a 
las dos epístolas de los pelagianos. Actas del procesó contra 'Peiágio.—- 
60 tela, 105 piel..■ 

80 SUM^IA’THEÓLOGÍCA’'S. Thomae Ao'uinatis. Vól. II : Prima sécündác. 

75 tela, 120 piel. ' ' ■ 

81 SUMMA THEOLOGICA S. 'Thómaé AouiñatisL Vol, líl ; Secunda .secun. 
dae.^-^ tela, 135 piel. 

■^ 2 '-OBRAS CbMPLÉTAS DE SAN .\NSELMO. T. 1 Monologio. ProsJogio. 

Acerca del gretnvátiCó. De la verdad. Del libre albedrío. De la caída del 
■" ’ dentonió. Carta sobre'la encarnación dél' Verbo. Por gué Dios sé Mso 

hombre. Edición en latín y castellano.—70 tela, 115 piel. 

83 SUMMA THEOLOGICA S. Thomae ’ Aquinatis. Vol. IX': 'Térita parjj.— 

90 tela, 135 piel. * ..... . . 

84 LA EVOLUCION HOMOGENEA DEL DOGMA CATOLICO, por FRancis- 

■ co Marín-Sola, o. P.—60 tela, 105 piel. •, . 

85 EL CUERPO. MISTICO DE CRISTO, por . Emilio Saurxs, O. P:—Só tela. 
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po, de santos y varios. Sentencias .—70 tela, 115 piel. 

111 OBRAS DE SAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONTFORT.—70 tela. 
IT5 piel. 

112 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por Maldon.^do, S. L 
T. III y último: Evangelio de San Juan. —70 tela, 115 piel. 

113 OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO. T. ll 
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nis. —120 tela, 165 piel. 

118 TEXTOS EUCARtSTiCOS'PRíMmvos. Edición bilingüe,' por Jesús So¬ 
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ción .—75 tela, 120 piel. 

135 BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN JUAN BOSCO.—75 tela, 120 piel. 

136 DOCTRINA PONTIFICIA, T, I : Documentos bíblicos .—75 tela, 120 piel. 
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T. II y último.—80 tela, 125 piel. 

152 .SUMA TEOLOGICA. T. VIII : Tratado de la prudencia. Tratado de La 
justicia .—75 tela, 120 piel. 

153 BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN VICENTE FERRER.—75 tela, rao piel. 

154 CUESTIONES MISTICAS, por ArinteRO, O. P.—75 tela, r2o piel. 

155 ANTOLOGIA GENERAL DE MENENDEZ PELAYO. T, I : Biografía y 
autorretrato. Juicios doctrinales. Juicios de Historia de la filosofía. His¬ 
toria general y cultural de España. Historia religiosa de España .—90 tela, 
135 piel. 

156 ANTOLOGIA GENERAL DE MENENDEZ PELAYO. T. II ; Historia de 
las ideas estéticas. Historia de la literatura esPañola. Notas de Historia 
de la literatura universal. Selección de poesías. Indices.—go tela, 135 piel. 

157 OBRAS COMPLETAS DE DANTE. Versión de Nicolás González Ruiz.— 
85 tela, 130 piel. 



1158; CATECISMO ¡ROMANO de Sa> Píó V. Tes^o bilingüe y cbóienitatib.— 
•$s i3n 

1>^ SAN JOSE DE CALASANZ, Estudio pedagógiéd >’ Sel^etítón ié ílscritos'.r- 
85 tela, 1301 piel. 

160 ÉÉÍSTÓIRSÁ TxiÉ Í,A FIEOSOFIA. T. 1* Grecia y Roma, por 0tJlLLEaMí> 

íF^ailí:, o . B.—^ ^5 

161 SEÑORA NUESTRA. El misterio del hom1?re a la liiz áM misicrio dCi 
María, por José María Cabodevilla .—65 tela, iio piel. 

162 JESUCRISTO SAEVADOR, por TowÁs Castrillo.— 75 tela, 120 piel. 

163 SUMA TEOl^OíCAi E^^ón T. XIV; Tratad M h P^enm^ñ- 

eia. Tmicda ¿a ía extremaunción.—^ tela, las piel. 

164, SUMA TE<^0<p^A. T. XIIlíí Tratado de Ips sacfdmentos eri gener^. 
Tratados det bauMsmo y confirmación. Traído de la Éncaristía.^^ é&a, 
135 piel. 

165 OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. XIV: tratadQ& sobre el'Evangelio de 
San Tñan (36^124)^—^5 tela, 140 pial. 

166 TEOLOGIA MORAL PARA SEGLARES, por Rovo MARÍN, O. P. T. I : 
Moral ftmdamenéal y especial.—lao telaí ; 145 piel.-^ublícado ^ II v óL 
tünp tiE73) . 

167 LA PALABRA DE CRISTO. T» IX : Fiestas tela, 145 piel. 

1€^ OBRAS DE SAN AGUSTIN T. XV: De la doctrina cri^idA: Bcl Qé- 

nesis contra los mcmiqueos. Del Génesis a la letra, incompletos Del GéneT 
sis A lá Tetra.—TíiS telá^ 160 piel. 

169 OBRAS DE SAN JUAN CRÍSOSTOmO. Tratados ascéticos. Edí^én M- 
Mngüé pór Dáwiel Ruiíz BúenOí—^ ioo tela, 145 piel. 

170 OBRAS DE SAN GREGORIO MAGNO. Regla pastoral. Homüias sobre 
la profecía de Ezeqiiiel. Citarenia Uo-ñítlíác sOPre los Evangeliós.^ms tieia, 
150 piel . 

17L172 OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. XVÍ-XVIJ : La Gitidad de Dios.— 
i'30 tela, 175 piel. 

173 TEOLOGOÍA MORAL PARA SEGL.ARES, por Rovo Marín', O. P. T. 11 y 
ültinió x —^^lop tela, 143 piel. 

174! ÍDOctRINA PON^^ T. II : DocumeAos poiiticos.-^izs tela,'170 piel. 

175 THEOLOGIAE MORALIS COMPENDIUM, por JVIakcelino Zalea, S. I. 
T, i :■ Thecdogia moralis fundameAdlis. Tractafus de virtutiPus morcA 
bits.—125 tela, “170 piel. 

176 THEOLOGIAE MORALIS COMPENDIUM, por Marcean, o Zalea, S>. 1. 
T. il y último: Dé virtiitíPiis theoiO0CÍs. D4 statibus. De sacrqmentís. 
De délicUs ei poenis.T^t^s tela, 160 pi^. 

177 SUMA TEÓLOGÍGÁ. T, lll ía.") : Tratado del hompre. Tratado del go¬ 
bierno del ntuñdO. —*1x5 tela, pi#. 

178 DOC’íÉRÍNA PÓNTÍPIGÍA. T. III : Documentos socialess^-aao tela, 165 piel. 

179 EL GOMIENZO DEL MUNDO. Exposición a. ta luz dé avances CíeiT 
tíficos actinales^ por José M." Ria^za.-^ios tela, 150 pH. 
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PRESENTACION 


♦ 

1, El fin de nuestro traba.jo es^ reunir Is^s enseñanzas 
pontificias acerca de la Santísima Virgen María, para que 
los estudiosos puedan penetrar más fácilmente en el cono- 
cimiento de la *'Obra Maestra de Dios * 

2, El orden que en él se guarda es, ante todas las 
cosas, cronológico, es decir, se transcriben los documentos 
de los Sumos Pontífices en el orden en que de hecho fue¬ 
ron publicados. Esto ayuda no poco a la inteligencia de 
los mismos, porque brotan espontáneos del ambiente, ora 
corrompido, para sanearlo; ora limpio y puro, para con¬ 
servarlo en su nitidez y transparencia. Mas esto solo no 
basta en orden al uso práctico de la obra, por la exten¬ 
sión de la misma, que dificulta su dominio. Es preciso, 
para sacar partido de ella, vaciarla en un índice de ma¬ 
terias, que manifieste, fácil y exhaustivamente, la mente 
de los Papas acerca de cualquier aspecto bajo el cual quie¬ 
ra estudiarse la excelencia de la Madre de Dios, ^o nos 
contentamos con esto. Como remate de nuestro trabajo, 
ofrecemos a los lectores un índice sistemático, que les per¬ 
mita contemplar de un vistazo la grandeza de María se¬ 
gún nos la describen los Vicarios de Jesucristo en el co¬ 
rrer de los siglos. Este esquema, el esqueleto o síntesis 
escogido para condensar en él la doctrina pontificia so¬ 
bre la Virgen Santísima, es el ideado por el P. De Alda- 
tna, y desarrollado en la Mariología, que ha publicado la 
B. A. C., Curso Teológico, t. 3. 

3, Las fuentes de nuestra obra, como podrá uerse 
en la bibliografía general y en las notas, son, por lo co¬ 
mún, las más autorizadas y directas. Esto requería la na¬ 
turaleza de aquélla, y esto también nos ha impuesto im-^ 
plícitamente la Dirección de la B, A, C., al exigir que la 
presentación de los textos fuese bilingüe. 
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4. Nuestra tarea se reduce, casi en su totalidad, a re¬ 

unir los materiales pontificios de estudio sobre nuestra Ma^ 
dre. No comentamos, no anotamos, por lo general, nada. 
Sólo nos permitimos, de vez en cuando, insinuar algunos 
datos históricos que pueden explicar la razón de los do^^ 
ciimentos o la fuerza de los mismos. En algunas ocasiones 
también, además de los estudios que ise citan en la biblio^ 
grafía general sobre el sentir de los Papas respecto de aP 
gún punto particular, cuando se ofrece la ocasión, remi^^ 
timos al lector a monografías en las que se estudia la ma-* 
liología de algún determinado Pontífice, * 

5, El contenido de nuestra obra, aunque ya se deduce 
del título de la misma y de lo que vamos diciendo en 
estas lineas, debe ser un tanto explicado. Los documen-- 
tos que se transcriben son de dos clases: unos, directamente 
doctrinales, como encíclicas, bulas, breves, epístolas,,.; otros, 
indirectamente doctrinales, en cuanto que dan por supues^- 
ta la doctrina, como oraciones y piadosas prácticas en ho-^ 
ñor de la Virgen Santísima. Los primeros entran de lleno 
en nuestra publicación; los otros no pueden dejar de in-^ 
cluirse en ella, porque la manera de orar responde al modo 
de sentir. Ahora bien, los Sumos Pontífices, al aprobar, 
por sí o por medio de las Sagradas Congregaciones, que 
de los mismos reciben la autoridad, las oraciones y práctP 
cas piadosas que fomentan el culto mariano, se hacen pro^ 
pió el sentir manifestado en ellas y lo aprueban. Incluimos, 
pues, en nuestra obra tales oraciones. Como garantía de 
autoridad, nos limitamos, por lo general, a transcribir las 
que se encuentran en el librito publicado recientemente por 
la Sagrada Penitenciaría Apostólica, Enchiridion InduU 
gentiarum. Preces et Pia Opera”... Para indicar el según^^ 
do plano, diríamos, que ocupan, van en tipos muy peque-- 
ños. 

Varios teólogos de nota, enterados del trabajo que lie-- 
vábamos entre manos, nos han animado a terminarlo cuan'- 
to antes. Todos ellos nos han exhortado a que, si en algo 
hubiéramos de pecar, pecásemos de exuberantes, Y tie¬ 
nen razón; porque muchas veces es dificilísimo entender 
ciertos párrafos o sentencias sí se sacan del contexto,^ Así 
lo hemos hecho, mayormente con los Papas de los últimos 
siglos. Precisamente movidos de las sugerencias de los pe¬ 
ritos y en orden a facilitar el trabajo de investigación ma- 
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tiológica, no precisamente dogmática, sino histórica, reunid 
mos en las notas infinidad de citas de documentos pontU 
ficios que no tienen, es verdad, valor inmediato dogmá^^ 
tico, mas se prestan a facilitar la investigación del culto 
de María Santísima en el transcurso de los siglos y en 
todos los puntos del universo. Sólo con los documentos 
pontificios, por ejemplo, que tratan de la elevación de las 
iglesias, oratorios, santuarios y catedrales a basílicas meno^ 
res, se podría componer una aquilatada obra histórica de 
los principales santuarios marianos de la cristiandad. 

Se nota en las aulas teológicas y en el ai,ibiente eru^^ 
dito hambre de conocer a la Santísima Virgen, y se acu-^ 
de a libar su genuino conocimiento en las fuentes más 
puras. Ahora bien, el Maestro se marchó cabe el Padre y 
nos dejó uno que, al través de los tiempos hasta la con¬ 
sumación de los siglos, hiciese sus veces asistido por el 
Espíritu Santo, Este es el Papa. Por eso se escucha su pa¬ 
labra, se estudian sus escritos, se desean tener reunidas sus 
enseñanzas, para poderlas considerar a fondo en si mis¬ 
mas y en sus relaciones. Por esta obra, en su con¬ 

junto verdaderamente nueva, está llamada a producir co¬ 
piosa luz en las inteligencias respecto de las grandezas de 
la Santísima Virgen en general y de algunas prerrogati¬ 
vas suyas en particular. Cristo, por sus Vicarios, nos va 
a hablar de su Madre y de nuestra Madre, Porque pode¬ 
mos decir que en Ella se encuentra compilado moralmente 
todo lo que los Sumos Pontífices han dicho de María, 

6, La actualidad de la obra que ofrecemos al público 
estudioso en este Año Mariano es manifiesta. 

Estamos en la *'Era de María*'. No se puede negar 
que la nazaretana María, que hace veinte siglos vi¬ 
vió en el mundo sin dejar en él ni siquiera rastro material, 
desempeña actualmente en la Humanidad un papel cada 
vez más importante. Este hecho se impone a todos los que 
se relacionan más o menos con la Iglesia de Cristo. A par¬ 
tir de la definición dogmática de la Inmaculada, parece 
como si María se inclinase a acercarse más y más al mun¬ 
do, y que éste se sintiese irresistiblemente, aunque sin vio¬ 
lencia, arrastrado en progresión ascendente hacia Ella, 

Pío XII, hablando con el director del Secretariado 
Central de las Congregaciones Marianas, decía: *‘Mas 








XXIV 


PRESENTACIÓN 


¿podremos apellidar de otra suerte este tiempo, esta época 
en que vivimos, que llamándola tiempo y época de la Vir'^ 
gen Nuestra Señora? ¿No veis en el mundo entero qué 
lección de amor, de fervor extraordinario, iba a decir de 
santa locura por la Madre de Dios, por la Mediadora de 
todas las gracias, por la Corredentora del género humano, 
por la divina Gobernadora del cielo, por la que tiene las 
llaves de ¿oda la gracia, de todo don perfecto, de todo 
bien que desciende del cielo? Lo que ha sido siempre la 
verdad, lo que siempre ha sido un dogma católico, se vive 
ahora más que nunca; es la palpitación de millones y mi^ 
llones de hijos de la Virgen Maria, que la aman, que la 
veneran; es el triunfo, en todas las naciones, de Nuestra 
Señora de Fátima, porque Ella ha querido aparecerse re- 
cientemente; mas es Nuestra Señora de Guadalupe, y Nues^ 
tra Señora de Lourdes, y Nuestra Señora del Pilar... Es 
la Virgen Maria, es la Madre de Dios, sea cual sea el tí¬ 
tulo con que se la invoca; es Aquélla a quien aman los 
cristianos, a la que se encomiendan los católicos, a la que 
aclaman hasta el delirio las muchedumbres de cristianos 
del mundo entero; es la '*Era de la Virgen Maria", Si 
siempre fiié Ella el camino para ir a Cristo..., si siempre 
fué verdad que se va a Dios por su Madre, que se va a 
la fuente de todas las gracias por la medianera de todas 
las gracias, ahora es más verdad que nunca, al menos los 
cristianos lo piensan asi más que minea...; no es una moda, 
no; es una actualidad celestial; la palabra "moda" es dema¬ 
siado profana y demasiado vulgar; es una bendíciem del 
cielo, porque los cielos tienen también su tiempo, porque 
a Nuestro Señor le plugo también realizar las cosas en 
cada época según su estilo y según su manera, y ahora 
ha querido hacerlas de una manera especial, ingeniándose 
Él mismo, desde lo alto de los cielos, en complacer cada 
vez más a su Madre y en elevarla cada vez más para que 
todos los hombres la vean y caigan en la cuenta de que 
Ella es el camino del cielo." 

En ningún orden de cosas se dan efectos sin causas, y 
el hecho que acabamos de enunciar no es algo fantástico, 
sino real e intimamente relacionado con nosotros. ¿Causas 
de la actualidad de Maria? Su acercamiento al mundo: 
Lourdes, Fátima, Beauring, Banneux, Heede, Bac, Salette, 
Pontmain, Siracusa,..; la actividad extraordinaria del ma¬ 
gisterio eclesiástico; los dos hechos dogmáticos de nuestro 
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tiempo: la definición de la Inmaculada y de la Asunción; 
los Congresos Marianos, las Sociedades Marianas, las Bi^ 
bliotecas Marianas; las publicaciones.,. 

Llega, pues, nuestra obra en momentos en que las es-- 
tudios mariológicos están en plena efervescencia. ¡Ojalá 
contribuya a que la actualidad de María sea más actual! 

Zaragoza, 15 de agosto de 1954, festividad de la Asunción de la 
Virgen Santísima a los cielos. 


/ 










BIBLIOGRAFIA 


GENERAL 


Ai,dama, i. a. m {S. L), Mariologia (BAC, t.62) 2.® ed. (1953). La 
Asítiició\n ante el magisterio eclesiástico: Estrella del Mar 6 (1947) 
305-322. 

A. Luis, La realesa de María (Madrid 1942) = A. Luis. 

Acta Apostolicae Seáis. Commcntarium Ófficiale (Romae, Typis 
polyglüttis Vaticaiiis, 1909-1954)=AAS 

Acta Sanctae Seáis. Ephemerides (Romae. typis Socictatis typogra- 
phiae Editricis Romanac, 1865-1908), 42 vols.—ASS. 

Actas del ÍV Co'ngreso Mariano Internacional, celebrado en Zaragoza 
en 1908 (Madrid 1909)=ACCML 

AlastkuEy, Dr. D. GrecX)rio^ Tratado de la Virgen Santísima, 3.® ed. 
(1952) = GA. 

BeringER, Fr. (S. i.), Les Indiilgences... (París) I-II. 

BittrEmieux, Annotationés circa doctrinam B. AI. V. Corredemptricis, 
in dociimejitis Romanoriim Pantificiim: Ephemerides Theologicae 
Lovanienses, XVI (1939) 745. 

Bourassé, J. J., Snntincii aurea de Laudihns Beatissimae Virginis Ala- 
riae, t.7: Biillarium Alarianum (París 1866) = SA VIL 

Bo\^R-AiyDAMA-Soi.Á^ La Asunción de María, Estudio teológico his¬ 
tórico sobre la asunción corporal de la Virgen a los cielos (Ma¬ 
drid 1947) (BAC). 

Crisóstomo de Pamplona (O. F. M. Cap.), La corredención mariana 
en el magisterio de la Iglesia: Estrella del Mar (1943) 89-110, 

Decreta ac.itlientica Congregaiionis Sacronim Rituum, ab amo 1588 
ad a. 1946 (Romae) = DAU. 

Dictionnaire de théologie cathgliqíic—T>TQ.. 

DoncoEURj P. (S. I.), Les premih'es interventions dn Saint-Siege 
relatives á rhnmaculée Conception (XIÍ-XVI siecles): Revue 
d'Histoire Ecclésíastique. VIH (1907) 266-283, 697-715; IX (1908) 
278-293. 

DuchEsnE^ L., Le Líber Pontificalis\ I, II (París 1886). 

EEnEN, G., UAssomption et les Sonverains Pontifes: Angelicum 
(1950) 219. 

Ehses, Stephanus, Concílii Tridentini ActoruM pars altera, t.5 
(Friburgi Brisgoviae). 

Bncliiridion Indulgentianim. Preces et pia opera (Romae 1950) = EI- 

Bnehiridion Symbolorum, definitionum et declaratiomim de rebus 
fidei et mormn, ed. 28 (1952) = Denz. ^ 

Ephemerides Aíariologicae, Commentarium trimestre de re mariali a 
Superioribus Scholis C. M. F. exaratum (Madrid); a partir de 
1951 =EM. 



xxvm 


BIBLIOGRAFÍA 


Estudios Eclesiásticos (Revista) = EE. 

Estudios 'Marianos. Organo de la Sociedad Mariológica Españo¬ 
la = EstM. 

FriEdberg, Aemiliiis, Corpus Inris Canonici (Lipsiae 1881) I, II. 

Gravois, Marco Antonio, Del origen y progreso del culto y festividad 
de la Inmaculada Concepción de la B. V. M. Madre de Dios.., 
(Lérida 1888). 

HenTrich-de ]Moos, Petitiones de assnmptione corpórea B. V. Mariae 
in caelum definienda ad Sanctam Sedcm delatae...^ I, II (Romae 
1942). 

Hergenroether, los., card. S. R. E., Leonis X Pontificis Maximi 
Regesta (Friburgi Brisgoviae 1884) (ab anno 1513-1515). 

JaI'FÉ, Philippus, Regesta Pontificnm Romanortim, I. II, a S. Petro 
ad Caelesfiniim III (ab anno 1-1198) (Lipsiae 1885). » 

Leonis XIII Pontificis Maxiini Acta (Roniae ex typograpliia Vati¬ 
cana, 1881-1905), 23 vol.=AL. 

Maksi, Sacroruni Conciliorunt nova et amplissima collectio...^Xls\, 

María I, 435-458, Corrédenipticfi dans les dociiments pontificaux. 

María, Eludes sur la Sainte Vierge, sotis la direction D'Huhert du 
Manoir, S. L (París, I, II, 1949-1952). 

Marte, La grande revue mariale du jonr. Centre Marial Canadion. 
Nicolet (Canadá) a partir de 1947. 

Marín, Hilario (S. L), Las Congregaciones Marianas. Documentos 
pontificios (Zaragoza 1953). 

Mir, Juan (S. I.), La Inmaculada Concepción (Aladrid 1905). 

Per la storia del dogma delVImmacolata ai*tenipi di Benedetto XIV: 
La Civillá Cattolica (1905) 513, 655. 

Pii IX Pontificis Maximi Acia (Romae. ex typograpliia bonanim 
artium et in typographia Vaticana, 1854 ss.) = APN. 

Pii X Pontificis j^Iaximi Acta (Romae, ex typograph'a Vaticana, 
1905-1908), 5 vols.=APD. 

Potthast, Augustiis, Regesta Pontificnm Roinanonim, I, IL ab Inno- 
centio III ad Innocentium IV (ab anno 1198-1304) (Rerolini 1874). 

Sanctissimi Doniini Nostri Benedicti Papae XIV olim Prosperi Card. 
de Lambertini, etc., opera omnia in synopsim redacta ab Emma- 
nuele de Azevedo, S. L, t. 3 (Roniae 170ó) = BXIV. 

ScHNiTzER, Dogmengeschichtiiches zitm Peste der ImmactPata Con- 
ceptio B. M. V.: Rómische Quart. Sclir. (1899), 63, 374. 

SeilER, H., Corredemptrix. Theologisclie Sludie zur Lchre der letzten 
Papste über die í'kliterloserschaft ^lariens; juicio de esta obra 
por BittrEmieux: Ephemcridi s Theologicae Lovanicnses, a.l6 fas¬ 
cículo 2-3 (abril-julio de 1939). 

Tondini, Mons. Amleto, Le Encicliche Martane (Roma 1950). 

Vermekr.sch, A. (S. I.), Méditaiions sur la Sainte Vierge, 4.* ed. 
(1930). 






PROFESION DE 


FE MARIANA 


Admito sin ningún género de duda que María fué escogi¬ 
da, desde toda la eternidad, por pura predilección divina, Madre 
del Redentor del género humano. 

Creo, como verdad de fe divina y católica solemnemente 
definida, que María, en el primer instante de su concepción, 
fué preservada inmune de toda mancha de culpa original, por 
singu’ar privilegio de Dios, en atención a los merecimientos de 
Cristo Redentor. 

Admito y defiendo, consiguientemente, que las pasiones no se 
dieron en María como en nosotros, sino como en Cristo, por 
singular privilegio divino. 

Creo, como verdad definida, que María, por especial pri¬ 
vilegio de Dios, no cometió en toda su vida un solo pecado 
venial. 

Creo que María es “la llena de gracia^; tengo por cierto 
que su gracia inicial fué mayor que la final de cualquier hom¬ 
bre o ángel; me adhiero gustoso al sentir de los que defienden 
que su gracia inicial fué mayor que la final de todos los án¬ 
geles y hombres juntos; tengo por cosa obvia que, no obstante 
tal plenitud de gracia, fué María aumentándola de día en día 
por varios conceptos. 

Admito como teológicamente cierto que María hizo voto 
de virginidad; que, eso no obstante, fué verdadera esposa de 
José, resultando de ahí una cosa sin par, un matrimonio virgi¬ 
nal, que recibió al mismo Verbo encarnado bajado del cielo, 
con sumo decoro lo introdujo en el mundo y fidelísimamente le 
atendíló en todas las cosas de la vida. 

Creo y confieso, como dogma de fe divina y catófica, que 
María es verdadera y propiamente Madre de Dios; que a di¬ 
cha maternidad prestó Ella su libre consentimiento; que su 
maternidad es plenamente virginal, es decir, que la concepción 
de Cristo fué virginal, que :su alumbramiento fué asimismo vir- 




XXX 


PROFESIÓN DE FE MARIANA 


ginail, que no sufrió menoscabo alguno en su integridad cor¬ 
poral después del narcimiento de Cristo. 

Me gozo en el alma al contemplar la grandeza que a María 
le viene del hecho de su divina maternidad: que su excelencia 
sea suma; que sea, en alguna manera, infinita; que da coloque 
en el orden hipostático; que la una, de modo singular, con la's 
divinas personas. 

Honrosísimo y gratísimo considero para mí llamar a la Ma¬ 
dre de Dios Madre espiritual de Jos hombres y la admito como 
de fe divina y católica que me impone el Magisterio ordinario 
de la Iglesia y la profesión universal de la misma. Reconozco 
al menos como de fe catóHca que dicha maternidad espiritual 
le viene a la Virgen Santísima de su corlsentimiento en la en¬ 
carnación y de su compasión en la cruz. 

Admito que de su maternidad espiritual le viene a María el 
ser en sentido verdadero, y con título especial sobre todos los 
santos, Medianera ante su Hijo y teimbién entre Dios y los 
hombres; sin titubear, pues, la llamo Medianera, y profeso 
como verdad de fe, por el Magisterio ordinario, que lo es. 

Entiendo que María, precisamente por ser Medianera, es 
Corredentora, de modo parecido a Cristo, que, por ser Media¬ 
dor, unió a los hombres con Dios, satisfaciendo y orando por 
ellos; de consiguiente, que no lo es únicamente por el mero he¬ 
cho de ser madre de Cristo Redentor, sino también por su 
directa y personal cooperación con Cristo en la obra de la 
redención, conforme a las enseñanzas de Jos Romanos Pontí¬ 
fices, Y, en concreto, tengo por sentencia más probable y más 
conforme a la enseñanza de la Iglesia que María cooperó con 
Cristo a nuestra redención principalmente dando su asentimien¬ 
to a la maternidad virginal del Redentor y participando de los 
dolores de Cristo mayormente junto a la cruz. 

Por lo que se refiere a su mediación y a la actuación de 
su espiritual maternidad en orden a la aplicación universal de 
la redención, en que ella tomó directamente parte, creo, por el 
Magisterio ordinario, que su mediación es especial y muy su¬ 
perior a la de los santos; admito al menos como doctrina ca¬ 
tólica que su mediación se extiende a todas las gracias de un 
modo general. 

Tengo por cosa cierta que la muerte de María se rigió por 
leyes de orden sobrenatural y admito como verdad definible 
que de hecho murió; creo, como verdad definida, que María fué 
trasladada al délo en cuerpo y alma. 

Profeso, al menos como verdad católica, que María,'Reina 
y Señora, por su misma misión esendal, fué coronada como 
verdadera Reina y Señora dej universo después de su asun¬ 
ción a los cielos. 





PROFESIÓN DE FE MARIANA 


XXXI 


Ante tanta grandeza de María, reconozco y tengo por doc¬ 
trina católica que le debo un culto superior al de los de¬ 
más santos; y hago mía la sentencia más común y probable que 
afirma merecer un culto específicamente distinto del tributado 
a los siervos de Dios. 

A Ella, en unión con su divino Hijo, honor, gloria y amor 
por los siglos de los siglos. Así sea. 







DOCTRINA PONTIFICIA 
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Documentos marianos 




5 / M B O L O 


APOSTOLICO 


Las notas de historia eclesiástica no tienen otro fin más que una 
orientación genérica para el ambiente de conjunto de cada momento, de¬ 
jando al investigador el entronque inmediato del documento con los hechos 
concretos. 

Para la consulta remitimos al lector a la Historia de la Iglesia Ga~ 
tólieaf tomos 1, 2 y 4, publicados por la BAC, volúmenes 54, 104 y 76; 
y en el período 1303-1648 y alguna otra vez, al Manual de Historia Ecle* * 
siástica, del P. Bernardino Llorca. En alguna ocasión, eicepcionalmente 
hacemos referencia a Fdnk-Bilhmeyeb, KirchengescMchte 9.* edic., 1931. 


Fórmulas varias 

Implícitamente estas fórmulas condenan las doctrinas mariológicas de 
los gnósticos, ebionitas, cerintlanos, etc.; y representan la doctrina de 
la Iglesia contra Cferinto, Carpócrates, Celso, etc. . . 

A) Fórmula occidental antigua 

Creo también en Cristo Jesús..., en el que nació [por obra] % 
del Espíritu Santo y de María la virgen... 

B) Fórmula occidental, un tanto reciente 

Creo... también en Jesucristo..., que fué^ concebido [por 2 
obra] del Espíritu Santo, nació de Santa María virgen... 

C) Fórmula oriental 

Creemos... también en el Señor Jesucristo.... que se éncar- 3 
nó del Espíritu Santo y de María la virgen... 

nicTTeóm... xal ele; Xptativ ’lyjaoíjv..., tov yewvjOévTa Ix nverjfxaTOí; 1 
‘Ayloi) xal Mapía<; IlapOsvou. 

Credo... et in lesum Christum..., qui conceptus est de Spiritu 2 
Sancto, natus ex María Virgine. 

nidTSÚofxsv... xal £Í<; é'va xópt-ov ^Ivjdoíjv XptdTov... aapxmOsvTa (Ix 3 
nveó[xaTO<; *Ayíoi) xal Mapta^ IlapOévou. 


' Denz. 2. 

* Denz. 6. 
3 Denz. O. 
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SÍMBOLO APOSTÓLICO 


4 Creemos..é en un solo Señor Jesucristo..., que descendió y 
se encarnó, esto es, fué perfectamente engendrado de Santa 
María, la siempre virgen, por medio del Espíritu Santo... 

D) Fórmula **Pides Damasi" 

5 ••• y fué concebido [Jesucristo] del Espíritu Santo y nació 
de María virgen... 

E) Fórmula * *‘Libe¡¡us in modum Symboir 

6 [Creemos], pues, que este Hijo de Dios, Dios nacido del 
Padre absolutamente antes de todo principio, santificó el seno 
de Santa María virgen y recibió de ella el ser verdadero hom- 
bre sin ser engendrado por semen viril... 

E) Fórmula ^'Quicumque* 

7 ... [Jesucristo] es Dios, engendrado de la sustancia del Pa¬ 
dre antes de los tiempos, y hombre nacido de la sustancia de 
la madre en el tiempo... 


4 ütírreóotiev... xal el^ Iva xúptov 'IiqooOv Xpterróv... xaTsXGóvTa xal 
aotpxcaOévTa, TOUTéon Y^vvr^^évTa TeXeío)^ éx áyía<; Mapía(; áci- 
7rap0évou Stá IIvs^tJtaTO^ *AyÍou. 

5 Filius... et conceptus est de Spiritu Sancto et natus ex María 
Virgine... 

6 [Credimus] hunc igitur Filium Dei, Deum, natum a Patre ante 
omne omnino prindpium, sanctificasse in útero [uterum] beatae 
Mariae Virginis, atque ex ea verum hominem, sine virí [virili] gene- 
ratum semine, suscepisse. 

7 ... [lesus Christus]... Deus est ex substantia Patris ante saecula 
genitus, et homo est ex substantia matrís in saeculo natus, 

« Denz. 13. 

« Denz. 10. 

• Denz. 20. 

^ Denz. 40. 






R o M A N o:S PONTIFICES 
y CONCILIOS ECUMENICOS 


SAN FELIX (269-274) 

Sncedi6 a San Dionisio, y fué elevado a la silla de San P^ro el 29 de 
diciembre del afio 269. Condenó las doctrinas de los secuaces de Sabelio 
y las de Pablo de Sarnosata: monarquismo y sabelianismo. El califica¬ 
tivo de mártir, a pesar de su muerte Incruenta, se lo dió el concilio de 
Efeso, mariano por excelencia, que recogió sus escritos. 

Según el adopcianismo de Pablo de Samosata, Cristo no fué sino puro 
hombre, en el cual habitaba especialmente el Logas imp&rsonal o virtud 
de IHos, Dentro del monarquianismo, para Sabelio las tres divinas per¬ 
sonas no eran más que tres aspectos, rcpó-rtúTra, o modalidades de la única 
divinidad. Adopcianistas fueron antes Teodoto de Bizancio y Teodoto el 
Joven. Monarquianistas, Noeto, Práxeas, Epígono y Cleomenes (cf. BAO 
I 317 , 341). 

.. . Creemos en el Señor Nuestro Jesucristo, en el que fué 8 
engendrado de la Virgen María... Siendo Dios perfecto, hízose 
también perfecto hombre encarnado de la Virgen... 


SAN DAMASO / (366^384) 

Sucesor de San Liberio, de nacionalidad hispana según datos fidedignos, 
subió a la Sede Apostólica a los sesenta y dos afios de edad. 

En 380 se reunió el concilio de Zaragoza contra Prisciliano, y el 
concilio IV Romano. En 381 él II concilio ecuménico, I de Constantino- 
pla, contra los macedonianos y apolinaristas. 

En su tiempo la Iglesia fué perseguida por el emperador Valente y 
por las tentativas de Símaco. 

San .Jerónimo le alaba por su maestría literaria en verso y en prosa. 
Además de San Jerónimo, fueron sus contemporáneos San Basilio y San 
Átanasio. El priscilianismo, derivación del gnosticismo, negaba la dls- 


IIspl T^(; (japxtóccox; tou Xóyou xal Tr¡(; rícrecix;, 7TtaTeuo{xev elí 8 
t6v xúptov *^c5v 'Ir)<Touv Xpiaróv, t6v ¿x t?)»; IlapGévou Mapíaq 
ra, 6ti aÚTÓ*; éoTtv 6 toü 0sou áíSioi; uíÓí;, xal X<5yo(;, xal oúx ¿v0pío:ro(; 
OttÍ 0£OU ávaXr^^Gslí;, Iv' ^xepoc; f) Trap' éxetvov' ouS^ ¿ívGpm^rov ave- 
Xapov ¿ TOÜ ©eoü uíói;, tv* fj ^xepoq :rap* aúxóv* áXXo: ©eíx; mv TéXetoc, 
yéyovev (Sfia xal TéXetoí; ácvOpcoTTOi; oapxoGelí ex IlapGávou. 

* Msi I 1114. Epístola al obispo ^láximo y al Clero de Alejandría, 
a. 270, acerca de la divinidad y humanidad de Cristo. En A, Mai, Spioi^ 
l&gium Komanum III 702, se lee: “es hijo de Dios antes de los tiempos, 
el que luego, en la plenitud de los tiempos^ habitó en María”. 
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tinción real de las tres divinas personas y la verdadera encarnación 
de Cristo. Fueron priscilianistas Instancio, Salviano, Idació de Méri- 
da, etc. 

El macedonianismo, surgido en el campo del semiarrianismo, enseñó 
que el Espíritu Santo era una criatura de Dios, semejante a los ángeles. 

Los apolinaristas, admitiendo el triple principio platónico en el hombre 
CTÓifjLa, Tcveuixa, desintegraban la humanidad de Cristo, negándola 

el principio intelectual, suplido por el Verbo (cf. BAC I 470). 

El contenido de la hermosa poosía, difícil de traducir en prosa sin 
estropearla, es éste: 

9 El Verbo se hizo carne en las entrañas de una virgen ma¬ 
dre, María. 

Conc* Constantinopolitano I (381) [Ecuménico II] 

10 Creemos... en un solo Jesucristo..., que... se encarnó del 
Espíritu Santo y de María la virgen... 

Conc* Romano (a* 382) 

Fragmentos de la Epístola 2, o exposición de la fe en el sínodo ro¬ 
mano, tenido bajo la presidencia del papa Dámaso, y cuya fórmula fué 
enviada al Oriente. 

11 [y aseguramos] que el mismo [Hijo del Padre] procedió 
de la Virgen con miras a nuestra redención; de suerte que na¬ 
ciese un cabal hombre por el hombre cabal que había pecado... 

12 ... Nos maravillamos, por cierto, de que se diga que hay 
entre nosotros algunos que, aun cuando parece que tienen pia¬ 
dosa inteligencia acerca de la Trinidad, sin embargo, ignoran- 

9 Quem * Verbo inclusum Mariae numine viso 

Virginei tumuere sinus, innuptaque Mater 
Arcano obstupuit compleri viscera partu, 

Aiictorcm paritura suum, mortalia corda 
Artificem texere poli mundique, sab imo 
Pectore, quo totum late complectitur Orbem. 

Et qui non spatiis terrae, non aequoris undis, 

Nec capitur cáelo, parvos confluxit in artus. 

10 IltcrTSÚojjtev... eig Iva xúptov ’It]<touv Xptatóv, ... aap>ca)0¿vTa sx TIvsú- 
[lOL'coc; 'Ayíou xal Mapíaí; 'ur¡(; üapOévou. 

11 Eumdem redemptionis nostrae gratia processisse de Virgine; ut 
perfectus homo pro perfecto qui peccaverat homine nasceretur... 

12 Illud sane miramur, quod quídam ínter nostros dicantur, qui 
licet de Trinitate piam intelligentiam habcre videantur, de sacra- 

® ♦ Christum.—Carmisn II. I>e Chr^to : PL ISr.S-Tó. Respetamos el texto 
poético para no estropearlo con la prosaica traducción. Aun antes del con¬ 
cilio de Efeso, admite Dámaso como tradicional la doctrina de la divina 
maternidad de María. 

w Msi III 565. 

« PL 13.361. 

« PL 13.352. 
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do las virtudes y Escrituras del misterio de nuestra salvación, 
no sientan asimismo rectamente sobre él. Pues afirman que 
nuestro Señor y Salvador tomó de María virgen la huma¬ 
nidad imperfecta... 

Epístola III, Del papa Dámaso, de la Ciudad de Roma, al obispo Tau- 
lino, de Antíoquía: 

[la católica Iglesia anatematiza] también a los que afir- 13 
man que hay dos hijos en el Salvador, esto es, uno antes de 
la Encamación y otro después de haber tomado carne de la 
Virgen, y no confiesan que, antes y después, se trata de nn 
mismo Hijo de Dios... 

Eplst. IV. Profesión de fe católica que el papa Dámaso envió a Pau¬ 
lino, Obispo de Antioquía. 

... V. Anatematizamos a Fotino, que, renovando la here- 
jía de Ebión, confiesa que el Señor Jesucristo es tan sólo de 
María. 


SAN SIRICIO (384-398) 

Fué el primero de los pontífices que usó el nombre de papa. Tuvo espe¬ 
cial relación con España. De ella se conserva la respuesta a Himerio, 
obisxK) de Tarragona, De su tiempo data la matanza de Tesalónica y la 
penitencia de Teodosio, y de él es la primera colección de decretales 
pontificias. Continuó inquietante el priscilianismo. El maniqueísmo perdió 
su figura predominante, San Agustín, que se convirtió al catolicismo. 

Los arríanos y Jos origenistas con Rufino fueron también causa de 
constantes preocupaciones para el pJontificado. 

En esta época vivieron los herejes y herejías más típicamente maria- 
nos: Helvidio, Joviniano, los antidicomarianistas y los coliridianos 
(cf. BAC I 471), 

No podemos por cierto negar que habéis reprendido con 15 
razón a los,que hablaban de los hijos de María, y que con 

mentó tamen salutis nostrae ignorantes virtutes Scripturasque, et 
recta non sentiant. Asserunt enim dicere, Dominum ac Salvatorem 
nostrum ex María Virgine imperfectum, id est, sine sensu hoiminem 
suscepisse. 

[Catholica Ecclesia aiiathematizat] et eos, qui dúos in Salvatore 13 
filios confitentur, id est, alium ante Incarnationem, et alium post 
assumptionem carnis ex Virgine, et non eumdem Dei filium et qnte 
et post confitentur. 

Anathematizamus Photinum, qui Bbionis haeresim instaurans, 14 
Dominum lesum Christum tantum ex Maria confitetur. 

Sane non possumus negare de Mariae filiis iure reprehensum, 15 
meritoque vestram sanctitatem abhorruisse, quod ex eodem útero 


PL 13,357. 

« FL 13,359. 

** Msi III 675; PL 13,1177. Epístola del papa Siricio al obispo de 
Tesalónica, Anisio, Sobre la virgimdad de María. 
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razón se ha horrorizado vuestra santidad al oír hablar de 
otro alumbramiento del mismo seno virginal. Pues el Señor 
Jesús no hubiera escogido nacer de virgen si la hubiera tenido 
por tan incontinente que se había de manchar con semen de 
humano trato el origen del cuerpo del Señor, el palacio del 
Rey eterno. Pues quien tal inventa, no hace más que forjar lo 
que la perfidia judía trama diciendo que no pudo nacer de 
virgen. Porque, si este sentir lo reciben de los sacerdotes, con¬ 
viene a saber, que María, al parecer, tuvo muchísimos hijos, 
intenta con excesivo afán atacar la verdad de la fe. 

SAN CELESTINO I (422-A32) * * 

Es una de las mayores glorias del Pontificado por su celo misionero, 
amor a la unidad y vigilancia dogmática. Reunió el concilio Romano 
de 430 y el gran concilio mariano ecuménico de Efeso. En su pontificado 
murió San Agustín y el gran poeta Sedullo. El neetorianismo admitía 
una dobla persona en Cristo. 

Los semi peí agíanos, con Juan Casiano, rechazaban la necesidad de 
la gracia para el “Initium fidei”. 

Los novaclanos, con Rústico, continuaron desgarrando la unidad de 
la Iglesia, con eu inconsiderado rigorismo (cf. BAC I 854, 557). 


Conc, Romano (a. 430) 

La causa de reunirse fué el haber escrito Nestorio al papa Celestino 
acerca de los obispos pelagianos; éstos, privados de sus obispados, habían 
acudido a Teodosio, emperador constantinopolitano. para quejarse de la 
injuria que se les había inferido. Para atraer a Celestino a su partido, 
preséntase Nestorio ante éi como corrector de los herejes, y llamando a 
santa María no Theotócon sino Christotócon. 

Por aquel mismo tiempo recibió una epístola de S. Cirilo. 

En el conc. Romano examina las dos epístolas. 

He aquí un fragmento de su discurso, después de haber condenado a 
Nestorio: 

10 Recuerdo que Ambrosio, de buena memoria, en el día de la 
Natividad de nuestro Señor Jesucristo hizo que todo el pue- 
blo cantase a Dios a una voz: 

16 virginali, ex quo secundum carnem Christus natus est, alius partus 
effusus sit: Ñeque enim ele^sset Dominus lesus nasci per virginem, 
si eam iudicasset tam incontinentem fore, ut illud genitale Dominici 
corporis, illam aulam regis aeterni concubitus humani semine coin- 
quinaret. Qui enim hoc adstruit, nihil aliud nisi perfidiam ludaicam 
adstruit, qui dicunt eum non potuisse nasci ex virgpne. Nam si hanc 
accipiant a sacerdotibus auctoritatem ut videatur María partus fu- 
disse plurimos, maiore studio veritatem fidei expugnare contendunt. 

Recordor beatae memoriae Ambrosium in die natalis Domini 
nostri lesu Christi omnem populum fecisse una voce Deo canere: 

• San Celestino I. Véase la monografía De mnternitate divine. B. M. 
setM>er Virginis, Nestoril Constantinopolltani et Cyrilli AlexandrinI sen- 
tentia. P. Nilus a S. B., O. C. H. (Romae 1944). 

« Msi IV 542-52. Cf. Makik V 11. 
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Ven, redentor de las gentes, 
muestra al alumbramiento de la virgen; 
admiren todos los tiempos: 
tal nacimiento dice bien con Dios. 

¿Acaso dijo: tal nacimiento dice bien con un hombre? De 
consiguiente, el sentir de nuestro hermano Cirilo está muy 
concorde con éste al llamar a María Theotókon. Tal nac/m/en- 
to dice bien con Dios, Una virgen dió a luz a Dios con su 
alumbramiento... También Hilario, hombre de agudo ingenio, 
escribiendo al emperador Constancio acerca de la encarnación 
del Señor, dice así; El Hijo —dice— de Dios se hizo hombre: 
Dios es... 


Conc, Efesino (431) [Ecuménico DI, contra los nestorianos] 

CONCILIO DE EFESO (JUNIO-AGOSTO DE 431) 

La definición del concilio de Efeso fué ante todo una definición crié- 
tológioa, pero fué también inmediata y directamente una definición mariana. 
Más aún: la contienda doctrinal que habla de provocar el concilio de 
Efeso tuvo su origen en una afirmación concreta relativa a la Virgen. 

1. LfC doctii^uL de Nestorio. —iNestorio, imbuido en las opiniones teo¬ 
lógicas de Teodoro de Mopsuestia, había hecho suya la afirmación de 
que María no era “Theotócos” ; madre de Dios. El escándalo quo la afir¬ 
mación de su patriarca provocó en el 'clero y pueblo de Constantinopla 
fué enorme. Proclo, obispo ya nombrado de Cízlco, y el abogado Ensebio, 
que llegó a ser más tarde obispo de Dorilea, elevaron una ardiente pro¬ 
testa para ahogar la blasfemia de su arzobispo. Pero en vano; Nestorio 
no retractó sus palabras. “Si no hay naturaleza completa, decía el he- 
resiarca, sin personalidad, y en Jesucristo el Verbo se unió a una natu¬ 
raleza humana perfecta, luego esa naturaleza humana conserva su per¬ 
sonalidad, y la naturaleza humana subsiste en si misma y no en el 
Verbo. La unión de la persona del Verbo y de la persona humana se hizo 
por la voluntad, por una compenetración amorosa de las dos personas, 
de la cual unión resultaba, sin embargo, una sola personalidad jurídica. 
Era una mutua donación que entrambas personas se hadan la una a la 
Otra.” “La divinidad, son palabras de Nestorio, se servia del “prósopon” 
(hipóstasis, personalidad) de la humanidad, y la humanidad se servía del 
“prósopon” de la divinidad.” Pero en este caso, si la persona del Verbo, 
de una parte, y de la otra la persona humana continúan en la unión, 
subsistiendo cada una en sí misma, y esta unión no era más que moral 
y no física, sustancial o hipostática, no se podían atribuir a Dios, al 


Veni redemptor gentium, 
ostende partum Virginis; 
miretur omne saeculum: 
talis decet partus Deum. 

Numquid dixit: Talis decet partus hominemf Ergo scnsus fratrís 
nostri Cyrilli, in hoc quod dicit theotócon Mariam, valde concordat: 
talis decet partus Deum. Deum partu suo virgo effudit..^ Hilarius 
quoque, vir acris ingenii, scribens in Constantium Impcratorem, de 
Incarnatioine Domini sic ait: Filiéis, inquit, Dei factus est hoina: 
Deus est... 
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Yerbo, las propiedades y acciones de la persona humana, ni a la per¬ 
sona humana las propiedades y acciones del Verbo. Xo se podía decir de 
Dios, del Verbo, que nació de la Virgen, que sufrió y murió; y no se 
podía llamar a la Virgen “Theotócos*’, madre de Dios, sino madre de 
la i>ersona humana. 

La verdad tan ooiisoladora para nosotros de la redención del género 
humano jwr Jesucristo y la dulcemente consoladora también de la ma¬ 
ternidad divina de iMaría eran pura ilusión y juego de palabras; y, sin 
embargo, a la Virgen se le venía llamando de tiempos atrás, antes de 
Nestorio, por boca de los obispos y de los simples fieles, "Theotócos” : 
madre de Dios. 

Nestorio replicaba que la expresión “Theotócos” no era exacta; había 
que interpretarla como sinónimo de "Theodócos”, recibidora de Dios, o 
mejor, “Christotócos”, engendradora de Cristo, Para Nestorio no había 
más que un solo Cristo, un solo Hijo, un solo Señor; pero cada una de 
estas palabras en la expresión nestoriana mantenían la idea de dos na¬ 
turalezas-personas: la persona divina y la persona humana, que perma¬ 
necen distintas y sin confusión. El Cristo, afirmaba Nestorio, es el “pró- 
sopon” de la unión: la nueva personalidad jurídica que resulta de la 
unión de las dos personas. Y puesto que en la Virgen y i>or la Virgen 
aparece en el mundo este Cristo, en este sentido se podía llamar a la 
Virgen “Christotócos*’, engendradora de Cristo, madre de Cristo. Esta 
personalidad artificial y puramente denominativa que fingía Nestorio no 
cabía ni podía caber dentro de la ortodoxia. Suponía la negación abso¬ 
luta de la obra de la redención y atentaba sacrilegamente a la dignidad 
de Ufarla, verdadera madre de Dios. 

2. San Círí7o y el concilio de Efeso. —^E1 hombre providencial que 
Dios suscitó para hacer frente a Nestorio fué San Cirilo, patriarca de 
Alejandría. A pesar de las rivalidades que separaban a las sedes de Cons- 
tantinopla y Alejandría, trató San Cirilo de ganar i)or las buenas a 
Nestorio. Inútil empeño. Tomó cartas en el asunto el papa Celestino I. 
Reunió en Roma un concilio de obispos occidentales y condenó como 
heréticas las afirmaciones de Nestorio, y el encargado de ejiacutar la sen¬ 
tencia papal fué San Cirilo. Reunió a su vez San Cirilo el afío 430 un 
sínodo en Alejandría. Se publicó una carta sinodal, magistral exposi¬ 
ción de la doctrina ortodoxa sobre la encarnación, y se le agregaron como 
apéndice los doce célebres anatematismos llamados de San Cirilo. Si 
Nestorio quería verse libre de la condenación, tenía que suscribir la 
carta sinodal y los doce anatematismos. Pero las conminaciones de Roma 
y de Alejandría Jiegaban tarde. Por Instigación de Nestorio y de los 
suyos, los emperadores Teodosio II y Valentiniano III, en carta circular 
fechada el 19 de noviembre del 430, dirigida a todos los metropoiitaños 
del Imperio, habían convocado un concilio ecuménico en Efeso, Cno de 
ios metropolitanos a quienes se remitió la convocatoria, y "por cierto con 
e.special recomendación, fué al metropolitano de Hipona, Todavía Igno¬ 
raban en Constantinopla que San Agustís habla muerto el 2S de agosto 
del año 430. El papa pudo recusar el concibo, pero prefirió atemperarse 
a las circunstancias, y lo autorizó con su suprema potestad, designando 
como legados suyos a los obispos Arcadlo y Proyecto y al presbítero 
Filipo. Iba a continuarse la tradición de los grandes concilios ecuméni¬ 
cos; y al de Nicea (año 325) y al Constantlnopolitano I (año 381) se 
iba a agregar el concilio ecuménico de Efeso. El papa retardó entre tanto 
el efecto de la condenación de Nestorio, y dejó que el concilio resolviese, 
bajo su autoridad delegada, el gravísimo conflicto doctrinal. Así la con¬ 
denación de Nestorio, en vez de hacerse por una definición pontificia, iba 
a realizarse mediante una definición conciliar. Reunido el concilio el 
7 de junio de 431, fiesta de Pentecostés, bajo la presidencia de San Ci¬ 
rilo, que representaba al obispo de Roma, pronunció sentencia de con¬ 
denación contra Nestorio y su doctrina y depuso solemnemente al 
lieresiarca de su sede de Constantinopla. Púsose, es verdad, en te la de 
juicio la validez de los actos conciliares de esta primera sesión, los 
cuale.s hablan sido suscritos por 19S Padres del concilio. No habían 
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tomado parte eii ellos los enviados dcl papa, que no habían llegado toda¬ 
vía a Efeso, ni tampoco el grupo de Juan de Antioquía con los 50 obis¬ 
pos que le acompañaban. San Cirilo tenía, sin embargo, facultad para 
comenzar las sesiones del concilio, y, por consiguiente, las decisiones que 
tomó fueron enteramente válidas. Más aún, llegados ya los enviados del 
papa, convocó San Cirilo a nuevas sesiones, y ya en la segunda, y sobre 
todo en la tercera, celebrada el 11 de julio, los legados pontificios apro¬ 
baron y dieron por válidas las resoluciones de la primera sesión. El 
concilio envió al emperador una carta suscrita por todos los obispos 
presentes, en la cual declaraba que el Occidente estaba de acuerdo con 
el Oriente para condenar a Nestorio y se le pedía autorización para la 
elección de uii nuevo obispo de Constantinopla y para el retorno a sus 
diócesis de los miembros del concilio. Pero esta medida tomada por el 
concilio de Efeso no fué solamente una decisión directamente discipli¬ 
nar : “que Nestorio sea privado de la dignidad episcopal y de la comu¬ 
nión sacerdotal”. Estaba motivada por consideración dogmática: “por 
el examen de sus cartas, de sus escritos^ de sus discursos, se le ha cogido 
en flagrante delito de enseñar una doctrina impía”. Se suelen aducir 

los anatematismos de San Cirilo como expresión de la doctrina cristoló- 
gica áal concilio. Así es; sin embargo, no fueron ellos los que recibieron 
el refrendo de la aprobación infalible del concilio de Efeso, sino la carta 
segunda de San Cirilo a Nestorio. Este fué el documento oficialmente 
aprobado y canonizado. Y este documento, levantado a la categoría de 
definición conciliar por voluntad expresa de los Padres del concilio, 
declara la unidad de la divinidad y de la humanidad en una persona; 
y, tras de condenar las distintas explicaciones de Nestorio, añade: “y así 

los Santos Padres no dudaron en llamar a la sagrada Virgen Madre 

de Dios”. 

La victoria estaba conseguida. La alegría que la decisión del con¬ 
cilio suscitó en Efeso fué indescriptible. Podían sus devotos seguir lla¬ 
mando a María “Tlieotócos”, porque María era en efecto madre de la 
persona única en Cristo, que es el Verbo. Encendió luminarias la ciu¬ 
dad ; y desde la catedral de Efeso, que estaba consagrada a la advoca¬ 
ción de la I^Iadre de Dios y donde se había celebrado la primera se¬ 
sión del concilio, acompañaron a los obispos a sus moradas entre cán¬ 
ticos de alabanzas, el resplandor de las hachas y el agitar de incensarios 
cargados de perfumes. 

3. Maternitd-ad virginal, —Complemento de la doctrina acerca de la 

maternidad de María es la doctrina acerca de la virginidad pei’petua de 
María. Celso, Cerinto y Carpócrates con los anabaptistas del siglo XVI 
y los racionalistas y modernistas de nuestros tiempos, se atrevieron a 
negar la concepción virginal de María. Tertuliano y Joviniano negaron 
el parto virginal, y el mismo Tertuliano, con los antidicomarianitas 
orientales, Helvidio de Boma y Bonosos, sardici^nse, negaron la virgi¬ 
nidad de María después de haber dado a luz a Jesús. 

Pero la Iglesia incesante e infaliblemente ha establecido la doctrina 
de la virginidad perpetua de María. Ya desde el símbolo apostólico se 
nos habla del nacimiento virginal de Jesús, y abundan los documentos 
conciliares (toledanos, lateranenses), los pontificios (Siricio, León III, 
Juan II, Gregorio M., León M., Honorio I, etc.), y los símbolos (tole, 
danos, de Epifanio, etc.) que dan como doctrina dogmática, incluida en 
el depósito de la fe, la virginidad perpetua de Alaría. Estaba ya profeti¬ 
zada la maternidad virginal de María en el Antiguo Testamento; Isaías 
habla escrito: He aquí 1u virgen grávida que da a hiz y llama su 
nombre Emmanual (7,14). Este anuncio de Isaía.s ha sido interpretado 
por la tradición católica como anuncio de la virginidad de la Madre de 
Jesús. Por eso precisamente era y podía ser señal puesta por Dios, pol¬ 
lo excepcional y milagroso del caso. El bellísimo relato de la anuncia¬ 
ción explica claramente la forma en que esta virgen debía prestarse a 
la milagrosa maternidad, y que ella aceptó humildemente, entregándose 
como esclava a la voluntad de su Señor (J. Azpiazü, S. I., Hechos y 
Dichos [1954] pp 36-40.) 
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17 ... Pues no nació [Jesucristo] primeramente hombre vul¬ 
gar de la santa Virgen, luego así descendió sobre él el Ver¬ 
bo; sino se dice que [el Verbo] obtuvo le generación car¬ 
nal del mismo vientre, hecho una sola cosa, es decir, tenien¬ 
do por propia la generación de su propia carne... Así [los 
Santos Padres] se atrevieron a llamar Madre de EHos a la 
santa Virgen. 

18 1. Si alguno no confiesa que Dios es en verdad el Em- 
manuel, y que, por causa de esto, la santa Virgen [es] Ma¬ 
dre de Dios, pues engendró camalmente [en lo referente a 
la carne] al que era el Verbo de Dios, sea anatema. 

SAN SIXTO III (432^40) * * 

Merece un lugar bonoríflco entre los pontífices marianos, por su con- 
flnnación del concilio de Efeso y por el esplendor que dló a la basí¬ 
lica de Santa María la Mayor. 

San Cirilo fué uno de sus grandes colaboradores para el concillo y 
la unificación del Orlente. 

En OccicIí?nte se reunió el concilio Regiense; y sobrevino la invasión 
de los vándalos. 

San Sixto combatió el pelagianismo, que negaba el pecado original 
y la necesidad de la gracia, y cuyo principal fautor era Julián de 
Eclano (cf. BAC I 565). 

19 Y acerca de la Madre de Dios virgen..., brevemente di¬ 
remos, no añadiendo nada, en resumidas cuentas, a la fe ex¬ 
puesta por los Santos Padres reunidos en Nicea... 

Confesamos públicamente, pues, que nuestro Señor Jesu- 


17 ...OO yáp [’lr^aouq Xptoxóg] TiptÓTOv ávOpwTTOg, xoivóq éx 

TTjg ólyIcí<; IlapGávou* síG'oGrcog xaTarre^oÍTVjxev ¿tt' auTÓv ó 

áXV ¿5 (iTjTpa*; ¿vcoOsíq ÚTtofxctvat ylw'/joiv aapxtxi^v, ¿q 

TTji; IStai; tt^v olxstouíxevoq... Outco? TsOapoTjxaat, Osotóxov si- 

TTStv TTjv ‘Ayíav üapGévov. * 

18 Eí Ttq ou)( ópLoXoyst, Os^v eívxi xavá áXT^Oeiav tóv 'EfjtftavouTjX, xal 
Siá TOuTO GeotÓxov r};v áyCav TrapGévov (ycyáwTjxe yáp CTapxtxtñc; crápxa 
yeyovóva t6v ¿x ©sou Xóyov)* áváGsfxa ¿orto. 

19 Ilepl Ss TT^<; Gsotóxou TtapGsvou.. Stá ppayécov époujxev, ouSev tóv ou- 
vóXov TtpoaTtGévreq vy) tcov áyCtov TcaTéptov tóív év NtxaCq: IxTeGeícry; 
TTÍarei... 

'OfXoXoyoufisv TOtyapouv t6v xupCov *?)jxtov Xptcrróv, tÓv ulóv 

” Msi IV llíiS. De la epístola II de San Cirilo ¿Vlejandrlno a Xes 
torio, leída y aprobada en el concilio. 

“ Msl IV 1081. Condenaciones contra Néstor lo, 

• San Sixto III. En recuerdo dei concilio de Efeso (431), Impone 
a la basílica liberiana de Roma el nombre de JSQ<nta Moría, Madre de Dios 
(Vermeersch, i 117), y erige un arco recubierto de mosaico en su ho¬ 
nor, en el cual aparece la Virgen Santísima como Reina y Emperatriz 
(AAS XXIII 10; Maeie IP 52; María U 493). 

" PG 77,176; PE 50,603. Fórmula de uni^ín aprobada por San Six¬ 
to in. a, 433. 
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cristo, el Hijo unigénito de Dios, [es] Dios perfecto y hom¬ 
bre perfecto, [que consta] de alma racional y de cuerpo, an¬ 
tes de los tiempos engendrado del Padre en cuanto a la divi¬ 
nidad, y que el mismo, en la proximidad de los días, por 
nuestra causa y por nuestra salvación, [nacido] de María la 
virgen en cuanto a la humanidad...; de donde un solo Cristo, 
un solo Señor confescimos. 

Según esta idea de la unidad inconfundible, confesamos 
que la santa Virgen [es] Madre de Dios, por haberse encar¬ 
nado y humanado el Dios Verbo y por haberse unido a sí 
mismo, de resultas de la misma concepción, el templo toma¬ 
do de la misma [virgen]. 

SAN LEON I (440-461) 

Ia Historia le ha honrado con el titulo de Grande. Convocó el 
IV Concilio General en Calcedonia, Salvó a Roma del poder de Atila 
y de OBinserico. Envió por primera vez nuncios apostólicos ante los 
príncipes de las naciones. El latrocinio de Efeso y los concilios de 
Orante I y el II de Ajrlés fueron otros sucesos notables de su época. 

Sus decisiones doíunAticas alcanzaron a los manlqueos, lu-iscllianistas, 
pelaglanos y eutiquianos. 

Los eutiquianos Eutiques. Dióscoro, Crisolio, etc., fueron los autores 
del monofisitismo, que sólo admite una naturaleza en Cristo. 

San Pedro Crisólogo colaboró relevantemente en la gran obra de 
San León (cf. BAC I 499-571). 

Y [el Hijo de Dios], engendrado con nuevo nacimiento: 20 
porque la inviolada virginidad ignoró la concupiscencia, su¬ 
ministró la materia de la carne; ... ni en el Señor Jesucristo, 
engendrado de seno virginal, difiere de nosotros la natura¬ 
leza, por ser el nacimiento admirable. 

... Ni pudiera llamarse encarnación si la carne no fuera 21 
asumida por el Verbo. La oual asunción es tan grande y tal 


TOO 0eou t6v jiovoyevTi, 0e6v xéXeLov xal ácv0po)Trov réXetov ¿x Xo- 

YLX^C o<x){iaTO^, 7:p¿) alíí>vcúv {iév éx tou IlaTpóí; xaxá rqv 

ÓeÓTTjTa, ¿TT* éaxáxou Bh to)V -Jj^epcóv t6v aÓTÓv Sl* 

T¿pav (Jtorqpíav éx MapCa? rrapOévou xaxa r^v ávOpcúTrÓTTjxa.. 3 
Iva Xpterróv, Iva xóptov óííoXoyoÚ{xcv, 

Kaxá Taúrqv t?)v ttíc; áínyyyiJTOu ¿vwaeox; lwotav ojjLoXoYoüjjtcv rry 
íylaw IlapGávov GeotÓxov Sta t6v GeÓv Xóyov oapxoGyjvat xaL évavOpeoTrí]- 
cat xal aúrqi; auXX:^t¡;£coc éveooaL éauTW t¿v I? aúrqg XiQepGIvTa 
vaóv. 

Nec incamatio dici posset, nisi caro susciperetur a Verbo. Quaé 21 
susceptio tanta et talis uiíitio est, ut a carne animata, non solum in 


*• Msi V 1371. De la epístola dogmática a Flaviano, patriarca de 
Constautlnopla, 13 de junio del a. 449, contra Eutiques. 

« Msl VI 124. Epístola de San León M. a Pascasio, obispo Lllibitano. 
Cf.^Pío XI, Lux verhatis, n. 623. 
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unión, que no debe admitirse división alguna de la divinidad 
por parte de la carne animada, no sólo en el parto de la sañ^ 
ta Virgen, mas tampoco en la concepción... 

22 ... Sea anatematizado, pues, Nestorio, que creyó que la 
santa virgen María había sido tan sólo madre del hombre, 
no de Dios..., siendo asi que..., dentro del seno virginal de 
tal suerte el Verbo se hizo carne, que, por inefable misterio, 
con una sola concepción y un solo alumbramiento..., la mis¬ 
ma virgen fue esclava y Madre del Señor... 

Conc. Calcedonensc (451) [Ecuménico IV, contra los 
monofísitas] 

23 [Jesucristo], antes de los tiempos engendrado del Pa¬ 
dre en su divinidad, en los recentísimos tiempos, el mismo en 
SU humanidad, de María la virgen, la Madre de Dios, por 
nosotros y por nuestra salvación. 

Sermón I de la Natividad del Señor 

24 ... Es elegida una virgen de la real estirpe de David, que. 
'debiendo concebir fruto sagrado, antes concibió su diviña y 
humana prole con el pensamiento que con el cuerpo. Y, para 
que no se asustara por los efectos inusitados del designio di¬ 
vino, supo por las palabras del ángel lo que en ella iba a 
obrar el Espíritu Santo, y así no reputó en daño de su virgi- 


partu beatae virginis sed etiam in concepta nulla Divinitatis sit cre- 
denda divisio; quoniam in unítate personae Divinitas atque humani- 
tas et conceptu virginis convenit et partu. 

22 *Ava6e(xaTtl¡éa0cú toÍvuv Nearóptoi;, ó rrjv (Jtaxaptav IlapOévov Maplav, 

ouxl Tou 0eou, áv0pá)7rou fxóvov maTeácov eTvat (lYjTipa... oÜtox; ¿vréi; 
Ttóv üapOévou ^ Xóyoq aáp? ¿YéveTO, c6<tt£ xará tó 

á<ppaaTOv pLuonopCov <TuXXT^«J;et xal évl toxet^, tt^v auTYjv TcapOévov 
xal SoóXtjv eívat too xuptou xal íi>]Tépa. 

23 [... Ó|XoXoyeTv... *Ir}aouv Xptaróv... lxStSáaxOji.ev...] Tipo atwvcov (xév 

éx Tou IlaTpóq ye^r¡Qé\t'zcí. xará tt;v OsóxTjTa, ¿tt* Se tcúv 

•?)fxepo)v tÓv auT¿v St' xal Stá ttjv ccoTVjpíav Ix Mapíai; tt]); llapOé- 

vou 0eoTÓxou xaxa ávOpOTrÓTVjTa.. 

24 j-Virgo regia davidicae stirpis eligitur, qiiao sacro gravidanda foetu 
divinam humanamque prolem prius conciperet mente quam corpore 
Et ne superni ignara consilii ad inusitatos paveret effectus, quod 

s in éa operándum erat a Spiritii Sancto, colloquio discit angélico. 

.Nec damnum credit pudoris, Dei genitrix mox futura. Cur enim de 


Mrí vi 351 354. Kjyístola de San León M. al emperador León. 

Cf, PÍO XI. Iaiw 'i\!ritatis, n.623. 1 

, Msi VII 115. 

PL 54,190. 
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nidad el llegar a ser Madre de Dios. ¿Cómo había de admi¬ 
rarse ante la nueva de tal concepción quien recibe promesa 
cierta del poder del Altísimo? Además, se confirma la fe de 
la que cree con la prueba de un anterior milagro, y se adu¬ 
ce la inesperada fecundidad de Isabel, para que no se dude 
de que quien hizo concebir a la estéril hará otro tanto con 
la virgen... 

Con razón, pues, no ocasionó corrupción alguna a la in¬ 
tegridad virginal el parto de salvación, porque fue guarda del 
pudor el nacimiento de la verdad. Y tal nacimiento, carísi¬ 
mos, era el que convenía a la fortaleza de Dios y a la sabi¬ 
duría de Dios, que es Cristo, por el cual se hiciese semejan¬ 
te a nosotros por la humanidad y nos aventajase por la di¬ 
vinidad... 

Sermón II de la Natividad del Señor 

... Dios omnipotente y misericordioso, cuya naturaleza es 25 
la bondad, cuya voluntad es poderosa, cuyo obrar es hacien¬ 
do bien, tan pronto como la maldad del diablo nos ocasionó 
la muerte, con el veneno de su envidia, señaló de antemano, 
ya en los comienzos del mundo, los remedios que su piedad 
tenía preparados para restaurar a los mortales, anunciando a 
la serpiente que el fruto que nacería de la mujer quebrantaría 
con su poder la soberbia del dañino áspid y prediciendo que 
vendría Cristo en carne mortal, Dios y hombre a la vez, para 
que, al nacer de una virgen, condenase con su nacimiento sin 
mancilla al corruptor de la descendencia humana... 

... Fue asimismo [Jesucristo] engendrado con nuevo na- 


conceptionis novitate desperet, cui efficientia de Altissimi virtutc 
promittitur. Confirmatur credentis fides etiam praeeuntis, attestatio- 
ne miraculi, donaturque Elizabeth inopinata fecunditas; ut qui con- 
ceptum dederat sterili, daturus non dubitaretur et virgini... 

Mérito igitur virgineae integritate nihil corruptionis intulit partus 
salutis: quia custodia fuit pudoris, editío veritatis. Talis, igitur, 
dilectissimi, nativitas decuit Dei virtytem et Dei sapientiam Christum, 
qua nobis et humanitate congrueret, et divinitate praecelleret... 

Deus enim omnipotens et clemens, cuius natura bonitas, cuius 25 
voluntas potentia, cuius opus misericordia est, statim ut nos diabólica 
malignitas veneno suae mortificavit invidiae, praeparata renovandis 
mortalibus suae pietatis remedia ínter ipsa mundi primordia praesig- 
navit; denuntians serpenti futurum semen mulieris quod noxii ca- 
pitis elationem sua virtute contereret (Gen 3,1S); Christum scilicet 
in carne venturum, Deum hominemque significans, qui natus ex 
Virgine violatorem humanae propaginis incorrupta nativitate dam- 
naret... 

... Nova autem nativitate genitus est, conceptus a Virgine, natus 


*» PL 64,193. 
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cimiento, porque fué concebido por una virgen, nació de una 
virgen sin concurso de varón y sin injuria de la entereza de 
la madre, porque al nacer el futuro salvador de los hombres 
era conveniente que juntase en sí la naturaleza humana y a 
la vez se viera Ubre de las torpezas de nuestra carne. Dios es 
el autor del que nace, como Dios de nuestra propia came, se¬ 
gún el testimonio del arcángel a la bienaventurada Virgen Ma¬ 
ría: Porque el Espíritu Santo sobrevendrá sobre ti y la virtud 
del Altísimo te cubrirá con su sombra, y por lo mismo, lo san¬ 
to que nazca de ti será llamado Hijo de Dios (Le 1,35). Dife¬ 
rente en el origen, pero semejante en la naturaleza, está fuera 
de todo uso y costumbre humana, consiguiendo únicamente el 
poder divino que una virgen conciba, que dé a luz y que per- 
mcinezca virgen... 

... Convino, en primer lugar, que la virtud del Hijo velase 
por la virginidad de la madre, y tan grato claustro de pudor y 
morada de santidad fuera guardado por la gracia del Espíritu 
Santo, que había determinado levantar lo caído, dar solidez a 
lo quebrantado y conceder fuerzas superiores a la pureza para 
vencer los halagos de la carne, para que la virginidad, impo¬ 
sible de quedar intacta en unos al engendrar, fuera motivo de 
imitación en otros al renacer a una vida superior. 

Ya esto mismo, amadísimos, de que Cristo eligiera el na¬ 
cer de una virgen, ¿no parece fué por altísimas razones? A sa¬ 
ber: para que el diablo ignorara que había nacido la salvación 
del género humano, y, desconociendo la espiritual concepción, 
no viendo en él cosa distinta de los demás, no sospechase que 


ex Virgine, sine paternae carnis concupiscentia, sine matemae in- 
tegritatis iniuria: quia futurum hominem Salvatorem talis ortus dece- 
bat, qui et in se haberet humanae substantiae naturam, et humanae 
carnis inquinamenta nesciret Auctor enim Deo in carne nascenti 
Deus est, testante archangelo ad beatam Virginem Mariam: Quia 
Spiritus Sanctus superveniet in te, et virtus Altissimi obumbrabit 
tibí; ideoque quod nascetur ex te, sanctum vocábitur^ Filius Dei 
(Le 1,35). Origo dissimilis, sed natura consimilis; humano usu et 
consuetudine caret, sed divina potestate subnixum est, quod virgo 
conceperit, quod virgo pepererit, quod virgo permanserit 

... Oportuit enim ut primam genitrids virginitatem nascentis in-‘ 
corruptio custodiret, et complacitum sibi claustrum pudoris et sane- 
titatis hospitium, divini Spiritus virtus infusa seryaret, qui statuerat 
deiecta erigere, contracta solidare, et superandis carnis illecebns 
multiplicatam pudicitiac donare virtutem: ut virginitas, quae in aliis 
non poterat salva esse generando, fieret et in aliis imitabilis re- 
nasoendo. 

Hoc ipsum autem, dilectissimi, quod Christus nasci elegit ex 
Virgine, nonne apparet altissimae fuisse rationis? ut scilicet natam 
humano generi salutem diabolus ignoraret, et spiritali latente con- 
ceptu, quem non alium videret quam alios, non aliter crederet natura 
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hubiese nacido de modo diferente que los otros hombres... Para 
conseguir esto, Cristo fue concebido de una virgen sin ínter- 
vención humana, siendo fecundada no por contacto de varón, 
sino por el Espíritu Santo. Ninguna madre concibe sin la man¬ 
cha de pecado, que después pasa a su descendencia. Pero don¬ 
de no hubo intervención paterna en la concepción, tampoco se 
mezcló el pecado en ella. La intacta virginidad no supo ¿e con¬ 
cupiscencia, pero suministró la substancia. Fue tomada de la 
Madre del Señor la naturaleza, no la culpa... 

Alabad, pues, queridísimos, a Dios en todas sus obras y pen¬ 
samientos. Creed, sin género alguno de duda, en el parto y en 
la intacta virginidad de María... 

Sermón VI de la Natividad del Señor 

En todos los días y tiempos, queridísimos, deben acordarse 26 
los fieles... del nacimiento de nuestro Señor y Salvador, fruto 
de una madre virgen... No sólo ante nuestra memoria, sino 
que, en cierto modo, ante nuestros mismos ojos, tiene lugar el 
coloquio del ángel Gabriel con María, llena de estupor, y aque¬ 
lla concepción por obra del Espíritu Santo, en la cual tan ad¬ 
mirable fué la promesa que la anunció como la fe con que ésta 
fué creída. En verdad que hoy el autor del mundo fué con¬ 
cebido en el seno de una virgen y aquel que creó todas las 
naturalezas se hizo hijo de la que él creó... 

Sermón Vil de la Natividad del Señor 

... En cuanto a que el Verbo se hizo carne, no quiere de- 27 
cir que la naturaleza divina se haya convertido en carne, sino 

esse quam ceteros... Quod ut fieret, sine vírili semine conceptas 
est Christus ex Virgine, quam non humanas coitus, sed Spiritus 
Sanctus fecundavit. Et cum in ómnibus matribus non fiat sine peccati 
sorde conceptio, haec inde purgationem traxit, unde concepit. Quo 
enim paterni seminis transfusio non pervenit, peccati se illic origo 
non miscuiL Inviolata virginitas concupiscentiam nescivit, substan- 
tiam ministravit. Assumpta est de matre Domini natura, non culpa... 

...Laúdate i^tur Deum, dilectissimi, in ómnibus operibus eius 
atque iudiciis. Sit in vobis índubitata credulitas virgineae integritatis 
et partus... 

Omnibus quidem diebus, dilectissimi, atque temporibus, anlmis 26 
fidelium divina meditantium Domini et Salvatoris nostri ex matre 
Virgine ortus oceurrit... Non solum enim in memoriam, sed in 
conspectum quodammodo redit angelí Gabrielis cum Maria stupente 
colloquium, et conceptio de Spiritu Sancto tam mire promissa quam 
credita, Hodic enim auctor mundi editus est útero virginali, et qui 
omnes naturas condídit, eius est factus Filius quam creaviL 

Quod enim Verhum care factum est, non hoc significat, quod in 27 


» PL 54,212. 
PL 54,216. 
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que ésta ha sido tomada por el Verbo, formando una sola per¬ 
sona: y con esta palabra se designa a todo el hombre que na¬ 
ció en las entrañas de ama virgen, fecundada por el Espíritu 
Santo, y sin que é;sta perdiera su virginidad; y fue tan insepa-^ 
rabie esta unión en el Hijo de Dios, que quien había sido en¬ 
gendrado por el Padre fuera de tiempo, el mismo nació des¬ 
pués temporalmente del seno de una virgen... 

Sermón IX de ¡a Natividad del Señor 

28 ... Es gloria de Dios la infancia de Cristo, naciendo de 
una madre virgen..., porque ya a la misma Santa María había 
dicho el ángel Gabriel, enviado por Dios: El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su som¬ 
bra, y por ello, lo santo que nazca de ti será llamado Hijo de 
Dios (Le 1,35). ... Con los mismos sentimientos con que nació 
Cristo de las entrañas de una madre virgen, así renace el cris¬ 
tiano del seno de la santa Iglesia... Nosotros adoramos conti¬ 
nuamente el parto de la salutífera Virgen... 

Sermón I de la Epifanía del Señor 

29 Habiendo celebrado poco ha el día en que la Virgen inmacu¬ 
lada dió al mundo el Salvador del género humano, la festivi¬ 
dad de la Epifanía... nos da ocasión de seguir gozando... 


carnem sit Dei natura mutata, sed quod a Verbo in unitatem per- 
sonae sit caro suscepta; in cuius utique nomine homo totus aceipi- 
tur, cum quo intra Virginis viscera Sancto Spiritu fecundata, et 
numquam virginitate caritura, tam inseparahiliter Dei Filius est 
unitus, ut qui erat intemporaliter de essentia Patris genitus, ipse 
sit temporaliter de útero Virginis natus. 

28 Dei ergo gloria est ex matre Virgine Christi nascentis infantia, 
ct reparado humani generis mérito in laudem sui refertur auctoris: 
(luia et ipse beatae Mariae missus a Deo Gabriel ángelus dixerat: 
Spiritus sanctus superveniet in te, et virtus Aliissimi obumbrabit 
tibi; ideoque et quod nascetur ex te, sanctum vocabitur, Filius Dei 
(Le 1,35)... Quo enim Spiritu de intemeratae matris visceribus nas- 
citur Christus, hoc de sanctae Ecclcsiae útero rcnascitur Christia- 
nus... Indesinenter tamen ipsum partum salutiferae Virginis ado- 
ramus... 

29 Celebrato proxime die quo intemerata virginitas humani generis 
edidit Salvatorem, Epiplianiac nobis, dilectissimi, veneranda íestivi- 
tas dat perseverantiam gaudiorum... 


28 PL 54.226. 

» PL 54,254. C£. Sánchez Aliseda, 23 ss. 
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SAN GELASIO I (492-496) 

Jai Iglesia le debe el primer canon escriturístico, el Sacramentarium 
Gelasianum y otras importantísimas decisiones dogmáticas. En 496 se 
convirtió Clodoveo. 

Las herejías predominantes en su tiempo fueron el maniqueismo y 
el pelagianismo de Dalmacia y el Piceno. También caen de lleno en su 
pontificado las perturbaciones <tsl cisma de Acacio (cf. BAC I 610, 850). 

Sabiendo que ciertamente es coeterno con su Padre según 30 
la divinidad, según la cual es hacedor de todas las cosas; y 
que se dignó [hacerse hombre] por el consentimiento de la san¬ 
tísima Virgen cuando dijo al ángel: He aquí la esclava del 
6 'enor... 

SAN SIMACO (498-515) 

Después de apaciguadas las intrigas suscitadas contra él, al princi¬ 
pio de su pontificado, dictó leyes disciplinares muy provechosas para 
las elecciones pontificias. Generalizó el uso litúrgico del Gloria in ex- 
celsis. Dejó ejemplos de eximia caridad para con los esclavos de los 
vándalos. 

En su tiempo fué declarada primada de España la sede toledana 
y se reunieron los concilios de Agde y Orleáns I. 

Los confiietos con que hubo de enfrentarse San Símaco fueron más 
disciplinare.s que doctrinale.s; cisma de Acacio, vejaciones de los arría¬ 
nos y monofisitas, etc (cf. BAC I 856). 

Comienza a mencionarse la Virgen en el Com^miMcantes de la misa, 31 
dándosele el título de gloriosa siempre virgen y Madre de Dios. 

JUAN II (533-535) 

Mantuvo relaciones amistosas con Justíniano y Atalarico. Dió un 
decreto expreso sobre la maternidad divina de María, contra los acome¬ 
tas, que impugnaban también la proposición ünus de Trünitate passus 
est. 

También fueron predominantemente disciplinares sus disposiciones con¬ 
tra los arríanos. Entre otras íiBCtas, pulularon en su tiempo los corrup- 
tícolas, incorruptícolas y agnoetas: éstos sostenían que Cristo estaba 
sujeto a la ignorancia con respecto al día del juicio, etc. 

Los acometas recibieron su nombre de las prolongadas vigilias que 
tomaban por penitencia (cf. BAC I 771). 

i Mas enseñamos, conforme es debido, que los católicos con- 32 

Scientes quod quidem coaeternus sit suo Patri secundum divi- 30 
ñitatem, secundum quam opifex est omnium, et dignatus est post 
consensionem sanctissimae Virginis, cum dixít ad angeltun: Bcce 
ancilla Domtni, fíat mihi secundum verbum tuum (Le 1). 

[Cbimnünícantes et memoriam venerantes...] gloriosae semper 31 
Virglnis jMariae, (jenitricis Del. 

Gloriosam vero Sanctam semper virginem Mariam et proprie et 32 


*0 PL 59,20. Epístola 2, 

« María I 220. 

® Msi VIII 803. De su epístola a los senadores constantinoi>olitanos, 
marzo del ano 534-. Cf. DTC VIH 595. 
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fiesen que la gloriosa Santa María siempre virgen es propia 
y verdaderamente generadora de Dios y madre del Verbo de 
Dios, hecho carne de ella. Propia y verdaderamente, y en los 
recentísimos tiempos, él mismo en persona encarnado, se dignó 
nacer de la santa y gloriosa Virgen madre. Por eso, pues, por¬ 
que propia y verdaderamente se hizo carne de ella el Hijo de 
Dios, por eso confesamos que propia y verdaderamente es ma¬ 
dre de Dios, encarnado y nacido de ella, y para que no se 
crea que el Señor Jesús recibió el nombre de Dios honorífica 
y graciosamente, como siente el insulso Nestorio, y verdade¬ 
ramente, para que no se crea que tomó de la Virgen un fantas¬ 
ma, o, en cierto modo, carne falsa, como aseveró el impío Euti- 
ques. 


VIGILIO (537) (540-555) 

Bl papa Vigilio tiene su nombre vinculado a la célebre cuestión de 
“los Tres Capítulos”, Se enfrentó con el emperador Justiniano y la 
emperatriz Teodora, Reunió el II concilio de Constantinopla. Fué un 
pontífice muy superior a lo que podía prejuzgarse por su ejecución, no 
del todo regular. En sus días murió San Benito y se reunió el III con¬ 
cilio de Orleóns. Fuera de la cuestión de “los Tres Capítulos”, tuvo 
que enfrentarse con los restos origenistas, eutlquianos, acéfalos, etc. 
Los acéfalos llevaron el priscilianlsmo a exageraciones extremas (cf. BAC 
I 596-772). 

33 Can. 2. Si alguien dice o sostiene que el alma del Señor 
existía antes y que se unió al Dios Verbo antes de la encar¬ 
nación y nacimiento de la Virgen, sea anatema. 


veraciter Dei gcnitricem matremque Dei Verbi ex ea incarnati ab 
hominibus catholicis confiten recte docemus. Proprie namque et 
veraciter idem ipse ultimis temporibus meamatus, ex sancta et glo¬ 
riosa Virgine matre nasci dignatus est*. Propterea ergo, quia proprie 
et veraciter Dei Filius ex ea incamatus et natus est, ideo proprie et 
veraciter matrem Dei ex ea incarnati et nati esse confitemur, <et 
proprie qiiidem>, ne Domínus lesus per honorificenliam vel gratiam 
nomen Dei accepisse credatur, sicut Nestorius sentit insulsus: ve¬ 
raciter autem ideo, ne in phantasmate aut aliquo modo non veram 
siimpsisse carnem credatur ex virgine, sicut asseruit impius Eutyches. 

33 Et Tt^ Aéysi KupCou ^íuxV TrpoüTrápxcw, xal -Jjvofxé- 

vyjv Xóytp Trpó éx TrapGévou CTapxtóaccó^ te xal 

YCw^oTco^, áváOefxa lox6>. 


» JMsi IX 534, Cánones contra Orígenes suscritos por el papa. 
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Q)nc* Constantinopolitano 11 (553) [Ecuménico V] 

Can. 2. Si alguien no confiesa que son del Dios Verbo las 34 
dos generaciones, la una, antes de los tiempos, del Padre, sin 
tiempo y sin cuerpo; la otra, en los recentísimos días, del mis^ 
mo que descendió de los cielos y se hizo carne de la santa glo¬ 
riosa Madre de Dios y siempre virgen María y nacido de la 
misma: el tal sea anatema. 

Can. 6. Si alguien dice que la santa gloriosa siempre vir- 35 
gen Maria es madre de Dios abusiva, mas no verdaderamente; 
o [que lo es] relativamente, [es decir], que, nacido un puro 
hombre, mas no encarnado de ella el Dios Verbo, se refiere 
— según ellos [los contrarios] — la generación del hombre al 
Dios Verbo, estando como estaba con el hombre nacido; y acu¬ 
sa al santo sínodo [celebrado] en Calcedonia de afirmar que 
la Virgen es madre de Dios conforme al mismo sentir impío 
excogitado por Teodoro; o si alguien la llama madre del hom¬ 
bre o madre de Cristo, como si Cristo no fuese Dios, mas con¬ 
fiesa que ella no es real y verdaderamente Madre de Dios, por 
haberse hecho carne de ella en los recentísimos días el que fué 
engendrado Dios Verbo del Padre antes de los tiempos, y que 
el santo sínodo [celebrado en] Calcedonia de esta manera im¬ 
pía confiesa a la misma Madre de Dios; el tal sea anatema. 

Can. H. Si alguien defiende la carta que se dice que es- 36 


Eí ‘ziQ oux ¿(JLoXoyet, too 0£oo Xóyoo elvat Tá<; 3uo yewi^ostí;, Tifjv 34 
te Trpó aíc¿vo>v Ix too TcaTpóc;, áxpóvojc; xal áa6)|JLáTío?, ttjv te ¿ti:' ¿o^á- 
Tíov T¿ov TjpLspoív, TOO aoToo xaTcXGóvTo^ Ix t¿5v oopavtúv, xal aapxo)- 
OévTo^ éx t 9)(; áyia^; Iv^ó^oo OeotÓxoo xal aEiTiapOlvoo Mapla?, xal yEv- 
v7)0évTO(; I? aoTTjc;* o tolooto^ áváGsjxa I'ctoí. 

Et tu; xaTaypr^cmxolix;, áXX’ oox áXTjOcüc; Geotóxov Xéyst t:^v áyíav 35 
ev^o^ov ástTrapGIvov Maplav* xaTa áva 9 opáv, ¿i(; ávGpíÓTroo 4^1,Xoo ysv- 
VTQ0£VTO(;, áXX' 00^1 too 0eoo Xóyoo aapxc«)0évTO^ (xal t9)(;) 1$ aÓTr¿?, 
ávacpspopLévYj*; 3s xaT* Ixeívoo*; t^c; too áv0po)Troo yEWTjoswí; érrl tov 
0£6v Xóyov ü><; aovóvTa toí ávGptÓTroi yEvofxévo)* xal <joxo 9 avT£r t'^v 
áyíav év ^aXxsSóvt cróvoSov, ox; xaTa TáoTTjv tyjv áas¡S9i l7rtvoy)0staav 
Trapa 0£o3cí>poo lwotav 0£otÓxov rí^v 7rap0£vov £Í7roo(iav* ‘7] £t tu; áv0p{ji)- 
TiOTÓxov aÓTÍ^v xaX£T 7¡ xptcroTÓxov, ox; too Xpurroo piv) Óvto^ 0£oo* 
áXXa xopíü)?, xal xaTa áX7]0£tav 0£otóxov aÓT^v ófJLoXoy£l, 3tá t6 tov 
Trpó Toiv aí<I)V6)V Ix too TraTpó<; y£wr^0£VTa 0£Óv Xóyov Itc' loxáTcov t6)v 
'ÓM.£ p¿ov 15 aoTT^? aapx6)0£vat, oótco t£ £Óosp¿óc; xal T7 )v áyíav Iv XaX- 
X£3óvi aóvo3ov 0£Otóxov aÓTi^v ófJLoXoyTjCTat, ó toiootoc; ává0£fJLa Icrrco, 

Eí TI? ávTtTroteLTai. ty)? errtGToXyj? ttJ? XsyopLlvyj? Trapa Tpa y£- 36 


« Msi IX 378. 
“ XIsi IX 379. 
Msi IX 386. 
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cribió Ibas a Marín Persa, la cual niega que el Dios Verbo se 
hizo hombre tomando carne de la santa Madre de Dios y siem¬ 
pre virgen María, y, por el contrario, afirma que de la misma 
nació un puro hombre, al que llama templo...: sea anatema. 


HONORIO I (625-638) 

Bien conocida es en la teología fundamental la cuestión del papa 
Honorio, disciplinarmente indeciso en los comienzos del monoteletismo. 
Por eso no ocupa en la Historia el lugar preeminente que le aseguraban 
stu celo misionero y sus grandes virtudes. El afío G33 se reunió el 
IV concilio de Toledo, presidido por San Isidoro, que murió en 636. 

El emperador Heraclio favoreció a Sergio y a lo.s monotelctas, defen¬ 
sores de la unidad de naturaleza en Cristo (cf. BAC I 711, 811). 

De la epístola del papa Honorio a Sergio, patriarca constantinopo- 
litano, año 634: 

37 ... y la carne [de Cristo] no fué tomada del cielo, sino de 
la santa Madre de Dios... 

38 y tomando [Jesucristo] la forma de siervo, fué encon¬ 
trado como un hombre en el exterior, porque, concebido del 
Espíritu Santo sin pecado, también fué dado a luz sin pecado 
por la santa e inmaculada virgen Madre de Dios, sin experi¬ 
mentar contagio alguno de la viciada naturaleza... 

Palabras pronunciadas presidiendo el concilio; 

39 ... concebido sin semen, salió sin corrupción de la Virgen, 

el Dios oue se encarnó por nosotros..._ 

Manda leer el capítulo Vil contra Ciro Alejandrino, obispo hereje: 

40 Si alguno no confiesa que... Jesucristo... se encarnó y fué 


Ypá 96 aL Kpóí; Mápr^v tÓv ITépcrqv, t7J(; ápvoufxévY^í; tov Gsov Xoyov éx 
Tr¡(; OLYÍOLQ Gsotóxou xal áetTrapGevou Alapíac aapxcoOévTa, ¿cvGpcoTuov yz- 
yevTjoOat* Xeyoúcrqc; Se tJa-Xóv ¿vGpcoTTOv auTÍje; yevTjO^vat, 6 v va6v aTio- 
xaXet* ... 6 tolo Oto ^ áváOefxa ¿cto). 

37 xal oux oOpavoO áXX* éx tt^c; áyía(; Gsotóxou TcpoasX 7 ) 96 y) ^ (ráp?. 

38 XpiarOí; yáp ó xOptot; xal ójjLotcí>|xaTt. aapxoí; áfxapTÍa<; Tcapaysvófxevoí; 

T7)v áfxapTtav á^ELXsTO toO xóqxou, xal Ix toO TrXTjpmfjtaTOi; auTOu rjixeT(; 
Tcávxeí; é)jx|3op.£v. Kal ^op97)v SoüXou Xa^oiv t\f yi][ioL'a 7]ijp¿0Y) wq av- 
OpeoTToe;. 'EteiSt) yáp optapTÍa^ (Tuv£X'q907) éx IIvsópLaTOí; *Ayíou, 

Stá toOto xal X^P'^^ áptaprCaí; écrrlv ó tlxto<; ó ex xíje; oLyíaq áxpávxoü 
Tcap0£vou xal Geoxóxou, peq ptexaoxojv rrEÍpai; xtjí; áptapxiQaátJTjí; 9 ÚaEm<;. 

39 ... áoTuópax; cruXX 7 ) 90 £l(;, xal y£wr]0£l(; áSLa90<5pco<; ¿x IlapGIvou 
Tipo^^XOov auxóí; ó St* ^ptaq évav0pcoTnf)aa<; 0£Ó<;. 

40 Et Tiq... *l7)ao0v Xptaxóv... oOx-.. ó;xoXoy£l... aapxo>0£vxa xal texvs- 

3* Msi XT r>30. 

» Msi XI 539. 

» Msi X 870. 

Msi X 071 Cf. M.ARÍA I 836. 
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engendrado de la santa e inmaculada señora nuestra la Madre 
de Dios y siempre virgen María..., sea anatema. 

Manda asimismo leer la carta de Sergio, patriarca constantinopoli- 
taiio, a Ciro Alejandrino: 

Confesasteis... que [el Verbo] desciende de los cielos en 41 
los próximos días y que se encarna del Espíritu Santo y de 
nuestra Señora, verdaderamente Madre de Dios y siempre vir¬ 
gen María... 

Manda leer la profesión de fe compuesta por el emperador Ileraclio 
como reacción contra los herejes: 

... Y confesamos que uno de la santa Trinidad, el unigé- 42 
nito Hijo de Dios, el Dios Verbo, engendrado del Padre antes 
de todos los tiempos..., en los próximos días desciende de los 
cielos por nosotros y por nuestra salvación y se digna habi¬ 
tar en el intacto seno de la santísima Madre de Dios y siempre 
virgen María, y, tomando de Ella carne que tenía alma racio¬ 
nal e intelectual, nació de ella, y permaneciendo siempre per¬ 
fecto EHos, se hace perfecto hombre sin confusión y sin divi¬ 
sión, consubstancial con Dios y con el Padre según la divini¬ 
dad, consubstancial con nosotros según la humanidad... De 
donde confesamos también las dos natividades del mismo uni¬ 
génito Dios Verbo: la una, antes de los tiempos, del Padre sin 
tiempo e incorporal; la otra, del mismo en los próximos días, 
de la santa e intacta Madre de Dios y siempre virgen María, 
con su cuerpo animado intelectual. Por lo oual, aclamamos a 

0évTa ix TTjc; TravayCaí; >tal áypávTOu SeaTcotvTjí; "íjtxcov OsotÓxou, xal asi 
IlapOévou Alapta^... aváOspia I'otco. 

’n 9 ir)T£... xal xaTsX0£Ív ¿x tcov oúpavmv Irr' ¿(TxáTCúv, xat aapxcd0TÍvat 41 
EX IIvEÚptaTOí; *Ay^ou, ex tyJí; SecjttoCvtqí; •f)(xciv t^<; xuptex; xal xaTa áX"/]- 
0£Lav 0£otÓxou xal áEt7rap0EVou Mapía^... 

'OptoXoyouptEv t6v ^a áylaí TptáSo<; t¿v pt,ovoY£V7Í otóv tou 42 
0EOÚ, Tov 0£6v Xóyov tÓv ex toú TraTpóc; Y2vvv)0évTa 7Tp6 TrávTcov t<óv 
almvíov... érr’ ¿(jyáTcov tcuv YjpiEpoív St' xal tyjv :^pt£T£pav aoriQ- 

pLav xaT£>0óvTa éx tíov oúpavmv xaTa^tmaaí. év Tf) áypavTCp yaaTpl 
Travaytac; 0£otÓxou xal áELTCap0£Vou Mapía<; EVoixEtaai. xal éx TaÚT7)<; sveí)- 
aavTa aápxa sauT^í xa0* u^óaTaatv syouaav Xoy^X'iQv t£ xal vo£páv 

Yewyj0£taav aúrríí;, xal t¿>v á£l T£X£tov 0£6v, auTov ysv V£a0at xal 
teXelov av0po>7rov ácyuYX^'^<»><í áStatpsTOic;* óptotSatov T<p 0£m xal ^a- 
Tpl xaTol TTjv 0£ÓT7jTa' xal ¿(jtooúoLov rjptiv TÓv aÚTÓv xaTa tyjv áv0po)7ró- 
TTjra... 60£v xal Sóo tou aÚTOu ptovoYsvou^ 0£ou Xóyou ópioXo- 

YoupL£V T^v ptEv TTpó aUúvcov Ix TOU TTaTpóí; áxpóvox; xal áacoptáTox;, tyjv 
Se h:’ saxáTOv toív y)pt£poív toj auTou sx tt^^ áYla<; áxpávTou 0£otóxou 
xal á£t.Trap0évou Mapía<; xal tyí<; vo£pa<; é^^uxoM-évrjí; aapxó<;. Kal Stá 
TOUTO TY^v aYtav xal TuavúptviQTOv á£L7rap0£vov Mapíav xupíox; xaTa áXr)- 


« Usi X 974. 

]VIsi X 991-994. 
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la santa y en sumo grado laudable siempre virgen María con 
razón y verdad Madre de Dios: no porque el Verbo de Dios 
tuvo el ser de ella, sino porque, en los próximos días, encar¬ 
nado de ella, se hizo hombre, sin sufrir en si cambio, y soportó 
en su carne por nosotros espontánea pasión. 

El sant-o sínodo dijo en el preámbulo de los cánones: 

43 ... Jesucristo..., antes de los tiempos engendrado del Padre 

según la divinidad, y el mismo en los próximos días, por nues¬ 
tra salvación, de María virgen. Madre de Dios según la hu¬ 
manidad... 


TEODORO 1 (642-649)* 

Había nacido en Jerusalén. Pué el primero que fué llamado soberano 
pontífice. En esta época vivieron San Julián, San Ildefonso y San 
Sofronio. 

Resistió esforzadamente al monoteletismo y a la política peligrosa 
del emperador Constante, que favorecía con ella al monoteleta Fabio, factor 
del edicto imperial llamado “Typos” (cf. BAC I 817). 

SAN MARTIN I (649-653) (655) 

Dignísimo sucesor del Príncipe de los Apóstoles, sufrió un verdadero 
martirio por las vejaciones del emperador Constante, a quien se opuso 
tenazmente. Convocó un concilio en su palacio de Lietrán contra los 
monoteletas. 

Condenó la EctheMs de Heraclio, el Typos de Constante y a los mo- 
noteletas Ciro, Sergio, Pablo y Pirro (cf. BAC I 777, S19). 

Conc. Lateranense (649) [contra los monoteletas] 

44 Can. 2, Si alguien, según los Santos Padres, no confiesa 
que propia y verdaderamente el mismo y único Dios Verbo 
de la santa y consubstancial y venerada Trinidad descendió 

6eiav OeoTÓxov xr^pÚTTOfjtev oú^ 0eoG Xóyou áp/ijv too elvat 15 

aÚTr¿<; XapóvTOí;, olXX hzzaxoLTOiv Ttov Tjfxepmv o’apxcoGévTot; ¿5 aÚTÍic, 
áTpéTTTox;, xal ¿vav0pco7:7jaavTo<;, xal ú::¿p exoúaiov nóSoc; aapxl 

xaxaSe^oqjLévou. 

43 ... Tüpó alcovci)v'"fi.¿v"¿x toG nraxpó^ xaxá TÍ;v ÚeoT/jTa, ér* 

¿aj^áxcov Ttov i?)ptEpa)v tÓv auTÓv Sl' xal Siá ttjv ^ixeTÉpav gcott;- 

píav ¿X Mapíaí; ^9¡<; aEtTrapOóvoi) xal Úeotóxov xaxá ty)v áv0ptú7üÓTY)Ta... 

44 Can. 2. Si quis secundum sanctos Patres non confitetur proprie 
ct secundum veritatem ipsum unum sanctac et consubstantialis et 
venerandae Trinitatis Deum Verbum e cáelo descendisse, et incar- 

I^Isi X 1150. 

♦ Teodoro I. Instituyó en Roma la fiesta de la Asunción. Cf. Bover- 
De AlDAIIA-Sodá, 277 ; EstM VI 20. 

« Msi X 1151. 
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del délo y se encarnó del Espíritu Santo y de María siempre 
virgen...: sea condenado. 

Can. 3. Si alguien, según los Santos Padres, no confiesa 45 
que propia y verdaderamente la santa Madre de Dios y siem¬ 
pre virgen e inmaculada María... concibió sin semen del Es¬ 
píritu Santo,... y que dió a luz sin corrupción, permaneciendo 
indisoluble su virginidad aun después del parto, sea condenado. 

Can, 4. Si alguien, según los Santos Padres, no confiesa 46 
dos nacimientos del mismo “y único Señor nuestro y Dios Je¬ 
sucristo, uno incorpóreo y eterno, antes de los tiempos, de Dios 
y Padre, y otro corpóreo, de la santa siempre virgen Madre 
de Dios María, en los recentísimos tiempos, y que uno y el 
mismo Señor nuestro y Dios Jesucristo es consubstancial a Dios 
y al Padre según la divinidad, y consubstancial al hombre y 
a la madre según la humanidad..., sea condenado. • 

Epístola a la iglesia de Cartago, en la que expone los actos del con¬ 
cilio Lateranense contra los monoteletas: 

... [Jesucristo] así como es consubstancial con el Padre se- 47 
gún su divinidad, así también en su humanidad es consubstan¬ 
cial con la perpetua virgen... 


natum ex Spiritu Sancto et María semper Virgine... condemnatus sit. 

Can. 3. 'Si quis secundum sanctos Paires non confitetur proprie 45 
et secundum veritatem Dei genitricem sanctam semperque Virginem 
et immaculatam Mariam, utpote ipsum Deum Verbum specialiter et 
veraciter, qui a Deo Patre ante omnia saecula natus est, in ultimis 
saeculorum absque semine concepisse ex Spiritu Sancto, et incor- 
ruptibiliter eam (eum?) genuisse, indissolubili permanente et post 
partum eiusdem virginitate, condemnatus sit. 

Can. 4. Si quis secundum sanctos Patres non confitetur proprie 46 
et secundum veritatem ipsius et unius Domini nostri et Dei lesu 
Christi duas nativitatcs, tam ante saecula ex Deo et Patre incor- 
poraliter et sempiternaliter, quamque de sancta Virgine semper Dei 
genitrice María corporaliter in ultimis saeculorum, atque unum 
eundemque Dominum nostrum et Deum lesum Christum consub- 
stantialem Deo et Patri secundum deitatem et consubstantialem 
homini et matri secundum humanitatem,,.. condemnatus sit. 

... 0 )!? ófxooúatov T¿ó xal irarpl xará ty;v aÚToO Oeórr^Ta, xal 47 

ójxooúdtov TY} áeiTrapOsvoi xaxá ty}v auTOu áv0pco7rÓTy]Ta... 


« Msi X 1151. 

Msi X 1151. 
« Msi X 803. 
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I 


DIOSDADO f672-676) 

Su corto pontificado tuvo gran influencia en el incremento del poder 
temporal del papa. El año 675 se reunió el XI concilio de Toledo. 

Sus intervenciones fueron más disciplinares que dogmáticas en todo 
lo referíante a la exención de los monjes en las Galias y la condenación 
de Manso, obispo de Ravena (cf. BAC I 857). 


Conc* Toledano XI (675) 

48 Creemos que de las tres personas, sola la persona del Hijo, 
por la liberación del género humano, asumió, sin pecado, al 
hombre verdadero de la santa e inmaculada María virgen, de 
la cual nació con nuevo modo y nuevo nacimiento; de nueva 
manera, porque el invisible en su divinidad aparece visible en 
la carne; y con nuevo nacimiento, porque la intacta virginidad 
desconoció la intervención viril y suministró la materia de la 
carne fecundada por el Espíritu Santo. Y este alumbramiento 
de la Virgen ni se alcanza con la razón ni se ilustra con ejem¬ 
plos; porque si se alcanza con la razón, no es admirable; si 
con ejemplos se ilustra, no será singular. Sin embargo de eso, 
no hay que creer que el Espíritu Santo es padre del Hijo, por 
haber concebido María, cubierta, como con una sombra, por 
el Espíritu Santo. 

49 Asimismo creemos que el Padre y el Hijo y el Espíritu San¬ 
to son de una sola substancia; sin embargo, no'decimos que Ma¬ 
ría haya engendrado la unidad de esta Trinidad, sino tam sólo al 
Hijo, el único que asumió nuestra naturaleza en la unidad de 
su persona... 


48 De his tribus personis solam Filii persoaiam pro libcratione hu- 
mani generis hominem verum sine peccato de sancta et immaculata 
María Virgine credimus assumpsisse, de qua novo ordine novaque 
nativitate est genitus; novo ordine, quia invisibilis divinitate visibi- 
lis monstratur in carne; nova autem nativitate est genitus, quia in¬ 
tacta virginitas et virilem coitum nescivit foecundatam per Spiri- 
tum Sanctum carnis materiam niinistravit. Qui partus Virginis nec 
ratione colligitur, nec exemplo monstratur; quod si ratione colligi- 
tur, non est mirabile; si exemplo monstratur, non erit singuiare 
(cf. S. Augustinus, Ep. 137,2,8; ML 33,519). Nec tamen Spiritus 
Sanctus Pater esse credendus est Filii, pro eo quod Maria eodem 
Sancto Spiritu obumbrante concepit... 

49 Item unius subst.antiae credimus esse Patrem et Filium et Spiri- 
tum Sanctum, non tamen dicimus, ut huius Trinitatis uiiitatem 
Maria Virgo genuerit, sed tantiiinmodo Filium, qui soliis naturam 
nostram in unitate pcrsonac suac assiinipsit. 


** >tsi XI 135. 
« Msi XI 135. 
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... Como Dios, [JesuGristo] creó a María; fué creado [en- 50 
gendrado], como hombre, por María; el mismo padre de la 
madre María e hijo. 


SAN AGATON (678-68í) 

Recibió San Agatóu el sobrenombore de Taumaturgo. Convocó el 
VI concüio ecuménico, III de Constantinopla. Salió a la defensa de 
San Wilfrido, obispo de York, en un primer conato de cisma por parte 
del rey de Northumbría. 

Dogmáticamente asestó el golpe mortal al monoteletismo. Aunque por 
la condenación del papa Honorio en el concilio IH de Constantinopla 
se abrió la cuestión histórica en torno al papa de “los Tres Capítulos” 

(cf. BAC I 857). 

Conc* Constantinopalitana DI (680-681) [Ecxuncnico VI, 
contra los monoteletas] 

De la epístola II al concilio: 

Confesamos que uno de la misma santa coesencial Trini- 51 
dad, el Dios Verbo, que antes de los tiempos nació del Padre, 
en los próximos tiempos descendió de los cielos por nosotros 
y por nuestra salvación, y se encarnó del Espíritu Santo y de 
la santa, inmaculada y siempre virgen gloriosa María, nues¬ 
tra Señora, verdadera y propiamente Madre de Dios; es de¬ 
cir, nacido de ella según la carne y verdaderamente hecho 
hombre, el mismo Dios verdadero y hombre verdadero; Dios 
de Dios Padre y hombre encarnado de la virgen madre... 

En la reunión VIII, el heresiarca Macario se retractó y recitó una 
profesión de fe: 

... Confesamos que uno de la santa Trinidad, nuestro Se- 52 
ñor Jesucristo, unigénito Hijo de Dios, descendió de los cie- 


Qui tamen secundum quod Deus est, creavit Mariam, secundum 50 
quod homo, creatus est a María; ipse et pater matris Mariae et 
filius. 

'OixoXoyouíxev tov Tr¡<; aÚTTjq áytaq oyLOMGLOu TptáSog tÓv 0eov 51 
Xóyov, TÓv TTpó almvíov ex too TraTpóq y£WY]0évTa, ett’ IdxáTmv t¿5v aicó- 
V6)V Sl’ y-Cí-l Siá TTjV ^íxeTspav amxTjpiav xaxeXOóvxa ex tcov oópavcov 

xal aapxcúOévTa éx nveóíAaTog *Ayioo, xal ayía<;, á;(pávTOu, xal aet- 
TtapOévou, Mapiag TÍjq SeoruoívTQg T7)<; áXrjGÓiq xal xuptmg 

0eoTÓxou, xaxá aápxa SeXovóxt. aux^q x£5(0¿vxa, xal áXTg0¿o<; áv0pm- 
TTOv yevó|jtevov, xóv auxóv 0£¿v áXr]0tvóv xal xóv auxóv av0pco7rov áX7)0Lvóv* 
0£Óv ¿xóv éx xou 0£OÍ3 Traxpóq, ácv0pco7rov Sé éx xvjq 7rap0évou ¿X7]xpó<;... 

*0¿xoXoyoí)(X£v Sé xóv eva XY)q áyíaq TpiáSoq xóv xóptov ’IiQcrouv Xptaxóv 52 
xóv ulóv xou 0£ou xóv ¿xovoyevrj Sl’ ^¿xaq érr’ écrxáxcov xmv :f)¿X£pcov xa- 


» Msá XI 135. 
« Msi XI 290. 
w Msi XI 351. 
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los por nosotros en los próximos días y se encamó del Espí-^ 
ritu Santo y de la santa e inmaculada Señora nuestra, Madre 
de Dios y siempre virgen María... 


En la reunión X se aceptó la siguiente profesión de fe; 

53 ... Confieso también que uno de la misma santa y consubs¬ 
tancial y vivífica Trinidad, nuestro Señor Jesucristo, unigénito 
Hijo de Dios, que nació del Padre antes de los tiempos, en los 
próximos tiempos, por nosotros y por nuestra salvación, des¬ 
cendió del cielo y se encarnó del Espíritu Santo y de la san¬ 
ta gloriosa Señora nuestra. Madre de Dios y siempre virgen 
María, a la que confieso Theotókos, esto es, propia y verda¬ 
deramente Madre de Dios... 

En la reunión XI se lee y aprueba un librito de Sofronio, arzobispo 
de Jerusalén, dirigido a Sergio, patriarca de Constantinopla, en el cual 
se lee entre otras cosas: 

54 ... [El Dios Verbo]... penetró en el seno intacto de la vir¬ 
ginidad purificado por la castidad de María santa y excelsa, 
conocedora de las cosas divinas, libre de toda mancha, ya del 
cuerpo, ya del alma, ya del pensamiento... 

55 Por eso [por haberse querido encarnar para salvar a los 
hombres] es escogida una virgen santa y es santificada en el 
alma y en el cuerpo, y así sirve a la encarnación del Creador 
como pura y casta e incontaminada... 

56 ... Pues de la inviolable y virginal sangre de la inmaoulada 
virgen María, el Verbo en verdad encarnado se hace hombre. 


T£X0etv ex tcov oópavcov, xal aapxtoGTjvat ex 7rvc6{jtaTO<; aylou, xal 
áyíag áypávToi) 8e(777o£v7j<; 7;(i,c¡>v Georóxou xat áetrcapOévou Álapíag... 

53 ... tóv auTOv érr* £(T;i(áTOi>v tüív 7j(ji£pc¡>v 8t" xal 8tá t'Íjv TjfxeTCpav 

atoTTjpíav xaT£X0£rv éx tcov oupavoiv, aapxcoGr^vai éx 7wV£ÚjjLaTO<; ayiou xal 
áylai; 0eot6xou xal ástTrapGévou Maplag, i^vxtva OeotÓxov 

xupíto<; xal xaTa áXi^0£i.av ófxoXoyco... 

54 ... xal (x7)Tpav ela8ú<; áTretpóyafjLov, TtapGsvíag áyXatÍ0fxévr;v áyvÓTTjTt 

Mapía<; Tf,<; áylag xal (patSpaí; xal 0£69povo<; xal TcavTÓ^ éX£u0épa<; jxo- 
Xv(y¡Á<XTO<; toG te xaTá acofxa xal xal Stávotav... 

55 8tá toGto TiapGávog áyía XajxpávETat, xal ccojxa xal áytáÍETat, 

xal ouTox; tjTToupyEr Tfj aapxcíxrei tou xTÍaavTOg ¿x; xaÓapá xal áyv^ 
xal áptóXovTO^... 

56 'Ex TCOV ouv áxpávTcov xal TrapGevtxcív aípiáTcov tíí<; Travayíac xal áxpáv- 
Tou 7Tap0¿vou MapCa<;, 6 Aóyog aapxco0£l<; xaTa áX:Q0£tav áv0pcoT:oí xal 


“ Mili XI 451. 
« Msl XI 474. 
« l^Isi XI 474. 
« Msi XI 475. 
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y llevado en el seno virginal..., conservó virgen a la que le en¬ 
gendró y la hace propia y verdaderamente Theotókos... 

En la reoiniÓD XIH, Ciro Alejandrino se retracta asi: 

II. Si alguien no confiesa que uno de la Trinidad, el Dios 57 
Verbo..., descendió de los cielos y se encarnó del Espíritu San¬ 
to y de nuestra Señora, la santa gloriosa Madre de Dios y siem¬ 
pre virgen María..., sea anatema. 

V. Si alguien no confiesa que la santa Señora nuestra y 58 
siempre virgen María, propia y verdaderamente es Theotókos, 
por haber concebido y haber dado a luz al Dios Verbo, ana¬ 
tema sea. 

En la reunión XVIU 90 encuentra la profesión de fe del concilio: 

... [Jesucristo], antes de los tiempos engendrado del Padre 59 
según la divinidad, en los próximos tiempos el mismo, por nos¬ 
otros y por nuestra salvación, según la humanidad engendrado 
[por obra] del Espíritu Santo y de María la virgen, la real y 
verdadera Madre de Dios.. 

Sn la misma reunión y en el discurso dirigido al emperador Cons¬ 
tantino : 

Pues [Jesucristo] como Verbo, es consubstancial y coeter- 60 
no con EHos Padre; y como encarnado de la intacta virgen y 
Madre de Dios María, es hombre perfecto... 

¿V Tfí TrapOevixfj yaaxpl xuo9opoújxevo£;... rrapOlvov TTjpet t7]v yewi^aaaav, 
xal ÓeoTÓxov auTTjv xupícuí; xal áXTjOdií; ávaSEÍxvuai... 

Eí Tt(; oúy ó|jtoXoYeT t¿v Iva ttjc TpiáSo?, tov 0eov Xóyov... xa- 57 
TsXOóvTa éx TCúV oúpavóv xal aapxcaÓévra ex TTVEÚjjtaTOC aylou xal 
SecttoÍvtqc :?)fxcóv Tri<; áyía^ évSó^ou Oeotóxou xal aEiTrapGévou Mapta<;... 
áváOefxa loro. 

Eí Tt(; oú;^ ópLoXoYEt T'íjv aYÍav SécTTrotvav '?){ic5v xal aEiTrapOlvov Ma- 58 

piav xupicoc xal xaxá áX^jÚEtav Oeotóxov Elvai, clx; tÓv 6e¿v XÓyov aeaap- 
xcúfjtávov xuTjaaaav, xal TExouaav, ává0E|jLa íezoi. 

... t6v 7rp6 atóvcüv jiév éx tou TraTpóc Y^vvTjOsvTa xaxá t'Jjv 0EÓTy]Ta, 59 
érr’ ¿o^^áTcav Sé t¿>v TfjptEpcov t6v auT^v Si' xal Siá ttjv i^piETépav ao>- 
TYjpíav Ix TWEÚpiaTOC aYÍou xal Mapla<; zr^q 7rap0évo.u xupíwc xal xaTá 
áXYj0Eiav 0eoT¿xoü xaxá ty)v áv0pü)7rÓT7;Ta... 

... (Ix; [xév Y^p XÓYOC ópLooúcjtót; ¿oti xal (juvaíSio^ to> 0Ecp xal ysv~ 60 
VTjTopL, áq Sé aápxa XaP¿)v éx t9í<; á^^pávTou 7rap0évou xal GeotÓxou Ma- 
pía<;, (¿v0pmTcó< éaTt tIXeloC... 


Mbí XI 563. 
“ Msi XI 566. 
» aisl XI 638. 
® Msl XI 663. 
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SERGIO I. JUAN VIL SAN GREGORIO II 


SERGIO I (687-701)* 

Sirio do origen, ha dejado en la Historia profundas huellas de su 
piedad mariana. Ordenó que en los días de la Anunoiacíón, Natividad, 
Asunción y Purificación se celebraran las procesiones romanas a Sama 
María la Mayor. 

Se opuso al emperador Justiniano II, negando sü aprobación al con¬ 
cilio quinisexto (cf. Foxk-Hiliimeyer, Kirchcngeschiehte [19311 i 212). 


]UAN Vil (105-701) 

Calabrés, de padres griegos. Su piedad mariana pudo nacerle en su 
diaconía de Santa María la Nueva. Erigió en el Vaticano el altar de 
la Virgen del Sudario, y allí reposan sus restos. 

Continuó oponiéndose a la aprobación de los cánones del concilio 
quinisexto (cf. FONk-B., I 212). 

Inscripción sepulcral: 

61 El prelado Juan se constDuyó aquí el sepulcro, y ordenó que 
se le colocase a los pies de la Señora. 

Erige en San Pedro una capilla a la Virgen con esta inscripción: 

Juan, indigno obispo, lo hizo, siervo de la B. Madre de Dios. 

SAN GREGORIO II (715-731) 

Había sido monje benedictino. Bendijo y alentó las empresas de San 
Bonifacio. Hizo sentir plenamente su poder como soberano temporal con¬ 
tra los longobardos y los exarcas de Ravena. Vió la Iglesia espaüola 
asolada por los árabes. 

El mayor infortunio de su pontificado fué la persecución iconoclasta 
suscitada por León Isáúrico (cf. BAC II 45, 78, 219). 

02 ... Luego [defiendes] también la santa imagen de la Seño¬ 

ra de todos y realmente pura Madre de Dios, cuyo rostro los 


61 Hic sibi constituit tumuum iussitque rcpoiii 

Praesul lobannes sub pedibus Dominae, 

lohannes indignus Episcopus fecit, B. Dci Genitricis servus. 

02 EÍTa xal T7JV áyCav clxóva TcávTcov xai ¿Jvtcoc áyvíjg 

0eo(jfiQTOpo<“, r¡<; t 6 TCpcóaoTcov oí TtXouotoi toü Xaou XiTavsúaouat* xal 

♦ Sergio I. Dió normas para la solemne procesión que se celebraba 
en Roma en la fiesta de la Asunción. Cf. Bover-De Aldaai.\-Solá, 277; 
EstM VI 20; bula Mimifioentissltivus, 1.® noviembre de 1950; María I 
643 ; consta en el LAhcr l^ontifi'Oalis, en el cual se prescribe lo mismo para 
las fiestas de la Asunción, Natividad y l^urificación (ISIaría I 221). Gf. 
Duchesne, i 376. 

® Cf. María I 832; II 495; .\Urie IH 54. 

Msl XIII 94 95. Do la epístola do Gregorio II a Germán, palriarea 
de Constantinopla. Fué leída «mi el eoncilio Nieeno II. Cf. María I 604 
836; A. Lüi.s, 80. 
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ricos del pueblo venerarán con sus preces. Pues es santa, como 
opinan lo<s Padres, la que os socorre en vuestras necesidades 
cuando asi la honráis... 

En gu epístola I {[726) al emperador I Isaúrico, dice: 

Mas, al ver Dios que el linaje humano perecía para siem- 63 
pre, compadecido de su obra, envía a su Hijo, antes de los 
tiempos engendrado, y, descendiendo de los cielos, entró en el 
seno de la Virgen María, brillando (de ese modo) en su seno 
la verdadera luz; y sin semen, la luz se hizo carne... 

Mas si [la imagen es] la de su santa Madre, decimos: San- 64 
ta Madre de Dios, Madre del Señor, intercede ante tiu Hijo, 
verdadero Dios nuestro, para que salve nuestras almas... 

Nos mismo, al entrar en la iglesia y contemplar las pin- 65 
turas de los milagros del Señor Jesús y de su santa Madre, que 
tiene en sus brazos mamando al Señor y Dios nuestro... nos 
retiramos, no sin compunción... 

Y el que descendió de los cielos y penetró por nuestra sa- 66 
lud en el seno de la santa virgen Madre de Dios, habite en tu 
corazón... 

Slás abajo llama a la Virgen Santísima: 

gloriosa Virgen Madre de Dios. 


yáp áyLa, xaOox; toT<; TraTpáai 8oxet, íf¡Ti<; oütco rcap' u^xcov 3iaaepc¡>^ ti- 
liyjOetCTa, Ttapé^^ ráí; á^oipác;. 

"'Ote elSev ó 0£Ó^ to yévoc; toSv áv0p<í>7rmv el^ ré\oq aTcoXXúfJiEvov 03 
OTtXayxvto^Eií; ei^ t6 íSiov TrXáojxa, e^aTrECTTeiXe t6v ut6v auTOU tov Tupí) 
alíí)vcov yeyEv7){Aévov xal xaTEX6mv éx tcív oupavcov, EicrTjXGev el<; ttjv 
xoiXCav Tr¡<; oLyiac; 7rap0Évou Mapíag, éxXáfi4^a<; tó 9c5(; t6 áX730tvóv ev t^ 
JjLy)Tp9 aÚTÍjq, xal 9 ¿o^ ávrl cnrópou aáp5 syivETO. 

... el Bk áyta<; auTOU fXTjxpóc, Xéyofxev* áyla 0eoTÓxE, [iri'ztp tou $4 
KupCou, TrpécPeuaov el<; tóv ulóv aou tgv áXiQ0ivóv 0eóv el<; tó at5- 

dai xáí; 

... -^pLeTq auTol elaEpxópiEvoi el^ ríjv éxxXvjdav xal 0eo3po\3vTe^ xát; 05 
laTopla? Tcov 0au[jiaTOupYt¿>v tou Kuptou *l7jaoí5 Xpiorou, xal Tyí<; áyía^ 
auTOU jxTjxpóí; áyxáXa^; tóv Kupíov xal 0e6v 7)[i¿ov ya- 

Xouxouvxa... oú x^P^? xaTavú^Ecoc é5epxófXE0a. 

*0 Sé 0e6^ ó xaTeX0¿)v éx tgív oupavmv, xal £laeX0¿)V el(; xotXlav 00 
áylac; TcapOévou T7Í<; Oeotóxou Stá tyjv acon^píav tcov ávOpcÓTrcbv, évot- 
x^cTjT) év T^ xapSla (joo. 

... El fXT) éxéxO^ [’lTjaouc;] év Be0Xeé[x éx t 7Í<; uTcepsvSó^oi) Tcap0EVOu 
Oeotóxou, xal... 


® XII 964. 

^ XIsl XII 965. 

« Msi XII 965 968. 
w INIsi XII 973. 
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SAN GREGORIO III. ESTEBAN II 


SAN GREGORIO III (73U741) 

Sirio y benedictino. En lo temiwTai tuvo un gran apoyo en Carlos 
Martel; en io dogmático, en San Juan Damasceno. 

Sufrió San Gregorio IH la exacerbación de la berejla loonoolasta 
(ct BAO II 47, 79, 219). 


Conc* Romano 11 (732) 

§7 Si alguien en adelante, despreciando a los que observan el 
fiel uso de la antigua costumbre y de la Iglesia apostólica, con¬ 
tra la misma veneración de las sagradas imágenes, es decir, de 
Dios y de nuestro Señor Jesucristo, y de su madre siempre vir¬ 
gen inmaculada y gloriosa María..., las removiere, y destruye¬ 
re, y profanare, y blasfemare, sea privado del cuerpo y sangre 
de nuestro Señor Jesucristo... 


ESTEBAN II (752^757) 

Romano, de la familia de los Orslni, su pontificado está enlazado 
con la historia de Pipino, Carlomán y las luchas con loe lombardos. 

^íAs que conflictos doctrinales, tuvo que enfrentarse con el bizanti» 
nismo de Constantino Coprónimo y la ignorancia de una época de con¬ 
tinuas guerras intestinas (cf. BAC II, 80). 


Llama a la Virgen Santísima: 

03 Señora nuestra. Madre de Dios, siempre virgen María. 

Santa gloriosa y siempre virgen Madre María, nuestra Se¬ 
ñora. 

Santa siempre virgen María. 


03 Sed et Domina nostra Dei genitrix semper virgo María nobis- 
cum vos... monet... 


« Msi XII 273 299; PL 128.1025. Puede leerse aquí mismo lo mu¬ 
cho que hizo por honrar a la Santísima Virgen. Entre otras cosas es 

especialmente digna de recuerdo “la Imagen de la santa Madre de Dios, 

que illevaba una corona de oro con piedras preciosas y un collar de oro 
con piedras pendiente.s, y pendientes con híís Jacintos”. Cf. Marie I® 8. 

® Msl XII 544: de la epístola a loa francos; XII 550: de la epía* 

toia a Pipino; XII 567. Cf. María I 836; II 496. 
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ADRIANO I (772^795)* 

El prolongado pontificado de Adriano I fué fecundísimo para la Igle¬ 
sia católica, siempre secundado por la obediencia de Carlomagno. El 
II concilio Ni ceno, VII de los ecuménicos, y el concilio de Prankfurt son 
otras muestras de su apostólica actividad. 

Debeló a los iconoclastas los adopoianistas españoles y los restos de 
las demás berejías (cf. BAC n 83). 

Conc* Niccno II 

(Ecuménico VII, contra los iconoclastas) 

En la I reunión, Basilio, obispo de Ancira, hace su profesión de 
fe ante el concilio, de la cual entresacamos estas palabras: 

... suplicando las intercesiones de la inmaculada señora núes- 6£ 
tra santa Madre de Dios María... 

... saludando y besando y tributando la adoración honori- 
fica a la imagen de la inmaculada señora nuestra santa Madre 
de Dios... 

También el obispo Teodosio hace la suya: 

Confieso y prometo y acepto y adoro y beso principalmente 70 
la inmaculada imagen de nuestro Señor Jesucristo, verdadero 
Dios nuestro, y la imagen de la Madre de Dios, que le dió a luz 
sin semen, e invoco, como pecador, su auxilio y protección y 
su intercesión, cada día y noche, como a quien goza de entra¬ 
da ante Cristo Señor nuestro, que de ella nació... 

De común consentimiento principalmente se suele pintar en 
las iglesias la imagen de nuestro Señor Jesucristo y de lá santa 


... l^aiTOÓixevoc; xcd xác; TrpeaPetac; á)^pávTOu SeoTroLVTjt; Tj^xmv 6eo- 69 
t6xoo Tr¡<; 

*0(xoXoy5í xal auvTL0£(jLai, xal Sé/oixoft, xal áaTiá^ofJcxt, xal Trpooxuvw 70 
7rpo)TOTÓT:a)<; t:^v ¿t/pavTOv elxóva tou Kupíou y)(jí,wv ’Iy]<iou Xptaxou 
TOu áX7)6tvoG 0£ou Y)(jia)v, xal t7)v aYlav £lxóva xíj? áínrópw^ auxov t£- 
xouonQC ¿YÍaí; 0£Otóxou‘ xal Ty]v |3oiQ0£tav xal (TxéTTTiQv auTÍjc;, 
xo(l Tac; Tí:p£<Tp£ta(; auxíj^ £xáaxY](; y){jL¿pa(; xal vuxxcx; ¿rrLxaXoufxaL ¿iq 
á[xapx<jt)Xo^ £1^ pOY)0£táv fiou, ¿iq TrappYjaíav sxoóoT]^ 7rpo^ xov a^xT)^ 
x£X0évxa XpicTxov xcv 0£6v y)(íoív... 

... ávi.axop£ta0ai SoxcS xal £V xai^ éxxXvjaíatc; xcov áYl<uv Trpcoxo- 
xÚTrmc; xy)v £lxóva xoú Kuplou y)[xcóv ’lY^aou Xptcrxou, xal zr¡q aYÍac; 0£O“ 


* Adriano I. Ya se habla de Asunción en vez de Donmción de la 
Virgen (María I 645 ; Ducuesne I 500) ; manda pintar un fresco con la 
Inscripción María Regina (María I 832). 

Msi XII 1009. 

7'» Msi XII 1013. 
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Madre de Dios, de variada materia de oro, plata y de todo 
color... 

En la II reunión se leyó la epístola del papa Adriano al concilio, de 
la cual tomamos lo que sigue; 

71 Y, por fin, ahincadamente rogamos que, como recibimos de 
los Santos Padres y nuestros dignísimos predecesores los pon¬ 
tífices..., erijamos la sagrada imagen del Señor Dios y Salva¬ 
dor nuestro Jesucristo... y juntamente la de su santa Madre... 

|Oh locura de los que se enfurecen contra la fe y religión 
cristiana, diciendo que no reverencian y veneran las imágenes 
en las cuales aparecen las efigies del Salvador y de su Madre!... 

72 Confieso la economía de la encarnación del Hijo, y la Ma¬ 
dre de Dios que le engendró según la carne, Santa María... 

Leyóse también otra epístola del mismo papa al patriarca de Cons- 
tantinopla, Tarasio, en la cual llama a la Virgen Santísima: 

73 santa inmaculada y en verdad Madre de Dios. 

santa Madre del Señor y Salvador nuestro Jesucristo y siem¬ 
pre virgen María... 

En la III reunión se da cuenta de la epístola dirigida por Tarasio, 
patriarca de Constantinopla, a Antioqufa y Alejandría, en la cual se lee 
acerca de la Virgen tantísima: 

74 ... verdaderamente santa Madre de Dios y siempre virgen. 

... suplicando las intercesiones de la santísima e inmacula¬ 
da señora nuestra Madre de Dios y siempre virgen. 

tóxou, éx 7raVToí>5(; úXY]q, ápyúpou, xat T:ácn;<; 

yíceq... 

7J ... iva xaO¿)^ ¿X Tcóv ayi-coTáTov tcóv 7rpo7;yrjaafji£vcov Tjpicóv xal Soxt- 
(jtcoTáTcov ápxtepécov év redq éxxXTjaiatg Stá jxvtjjxtjv tolq Ioto- 

píaq ávaarqtóaco^LEv, xal Tr)v ÍEpáv slxóva toG xopíou fjfxtov ’lyjaoG Xpt- 
erroG xará t^v crápxcocnv t 7;<; auToG áv0pco7ro(xop9Ía<; ¿v au>f, too 0eoG 
xaTa<rnQaco(JLEv, opta xal áyla<; aoroG (JL7]Tpó<;... 

... a> T7)(; ávoíaq toSv 9poaTTOfjL¿vcov xaxá Tr¡<; TrterrEto? xal GpTjcrxEÍag 
TCÓV xp'-<^'c^avcóv 6Tt covEi6tó0y;aav aspEoGat Tá.<; aEpaopiCooí; Elxóvag, 
év al<; icTTOpíat Etal toG ccoTÍjpog f^cóv xal tvJí; yEW7]5la<; aoToG...! 

72 '0(^0 Xoyeó 8t xal ttjv too oloG ^oapxov olxovoptíav ElTa xal tt^v 
áylav Mapiav t7)v xaTa aápxa TExoocrav aoTÓv, GeotÓxov opio Xoyeó. 

73 ... xal t 7)<; áyCaí áxpávTOo xal áX7;0cóg 0EoyEW7)TOpoc;... 

... xal TT)^ áyla<; aoTOo yEwyjTpía^ xal áEiTrapOsvoo ISÍapCaí;... 

74 ... éx T7Í<; áXiQGtó^ áyía^ Oeotóxoo xal ásiTrapOávoo Mapiat;. E^aiToG- 
piat Sh xal rag Kpca^elag te nravayíag áxpávTOO xal ásiTrapGfvoo 
MapCag... 

♦ Más abajo dice: ittmaruhida ^^adre de Dios. 

« Msi XII 1061 10G5. 

« Msi XTl 1065. 

« Ms! XII 1080 1084. 

« Msi XII 1124. 
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Asimismo se leyó la profesión de fe de la iglesia de Jerusalén, que el 
concilio aprueba: **’ 

... [Jesucristo], a pesar de ser consubstancial al Padre..., en 75 
los próximos tiempos se dignó nacer de la santa e inmaculada 
señora nuestra Madre de Dios... *. 

Honramos y adoramos también la imagen de la intacta san- 76 
ta Madre de Dios e inmaculada Señora nuestra, que le conci¬ 
bió de manera inefable. 

En la reunión IV se da a conocer una epístola de San Germán, pa¬ 
triarca de Constantinopla, al obispo de Sínada, Juan, que el concilio 
hace suya; de ella son las frases siguientes: 

Y semejantemente pintamos de la misma forma también la 77 
imagen de su [Cristo] intacta madre, santa Madre de Dios, 
manifestando [de este modo] que, a pesar de ser por su natu¬ 
raleza una mujer..., sin embargo, concibió en su seno, de modo 
que supera todo entendimiento humano y angélico, al Dios in¬ 
visible y moderador de todas las cosas, y dió a luz al que 
había tomado carne de ella. Pues la veneramos como a propia 
y verdadera madre Dios, y la engrandecemos y juzgamos supe¬ 
rior a toda criatura visible e invisible. 

Aunque saludamos las imágenes del Señor y Salvador núes- 78 
tro y de su intacta Madre, que es verdaderamente Madre de 
Dios, y de sus santos, mas no tenemos con ellos mismos el mis¬ 
mo afecto y fe... Tomamos a ésta como esclava y verdadera- 

TcaTpl yoLp a>v ójiooiSatóq te xal cíúvSpovoq, sk* laxárov tcov /po- 75 
vcov ouK aTT/j^ícoos reydrjvai ex TÍjq áyíaq xai Tuava/pávTOU Se<j 7 roCv 7 )q 
Geotóxou-.. 

Tt(jLco(xev 8é xal Trpooxuvoujxev koíI ttjv TÍjq auTov á 9 páaTCi><; yewYjaá- 7g 
cjYjq áj^pávTOU auTOU fjnrjxpóq, TÍjq áy^aq Geotoxou xal TravoepteópLou Seenroí- 
VTjq YjjJLCuv TYjv elxóva... 

ójxoÍclx; xal xriq xeexa aápxa á}(pávTou auTOu íxr)Tpó<; TTjq áyíaq Georó- 77 
xou xairá tov auTOv xpÓTcov t7)v ó^otcootv ávtCTTOpoup.£V, Setxv\SvTS<;, OTt 
yuvY) T-qv (piicjtv uTrápxovaa, ... tov 0e6v tov áópaTOv xal Ta TuávTa T^ 
Xetpl TUEptértovTa, uTusp Tiaciav ewotav xal áyyéXcov xal ávGpcÚTrcuv ev t^ 
éauTÍj(; ouvéXaPe yaarpt, xal aDTvjq aocpxcoGévTa áTrexÚTjcje* xal yáp 
xuplox; xal áXYjGóíq (XYjTépa 0eou tou áXY)GLvoO cjépo(xev auTYjv xal p-eya- 
Xuvúoptev, xal n(ícr¡t^ ópaT-qq xal áopáTOu xTÍosoq uTcepTepav Xoyt^ópLEGa. 

si 8k xupíou xal atuTvjpOí; ■qtxcuv, xal ty)? á^pávTOU auTOU pLYjTpoq T?)q 73 
áX'qGoíí; Geotóxou... Taq Ebeóvaq ácrruaíJópLEGa, áXX* ou xaTá ty)V aÓT^ 8iár 
GeCTIV xal TY)V TtEpl aUTCiv TUÍaTtV EXOfJLEV* ... T')]V 8k SoÓXtJV xal J¿'qT¿pa 


Msi XII 1137. 

♦ :mAs abajo (1140) la llama mmaciUada Virgen, propia y verdadera 
Madre de Dios, 

” Msi XII 1144 1145. 

” l\Isi XIII 102. 

IMsi XIII 103. 
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mente Madre suya, e intercesora poderosísima de nuestro lina¬ 
je. A Aquél, como a Señor y dador de nuestra salvación; a 
ésta, como maternal suplicante por nosotros... 

Después de varias intervenciones, el santo sínodo prorrumpe en un 
acto de fe, en el cual leemos: 

79 ... Saludamos las palabras del Señor, de los apóstoles y de 
los profetas, por medio de los cuales aprendimos a honrar y 
glorificar ante todas cosas a la que propia y verdaderamente 
es Madre de Dios y superior a todas las santas y celestiales 
virtudes... 

80 ... Honramos y saludamos y con honor adoramos, como se 
ha dicho, las preciosas y venerandas imágenes: esto es, la ima- 
gen de la humanidad del gran Dios y Salvador nuestro Jesu¬ 
cristo, y la de la intacta señora nuestra santísima Madre de 
Dios, de la cual quiso Él encarnarse, y salvarnos y librarnos 
de toda impía loQura de los ídolos... 

Háblase del 

81 seno virginal... [y] de su santa e inmaculada carne. 

propia y verdaderamente señora nuestra santa Madre de 

Dios. 

sobreinmaculada y siempre gloriosa, que propiamente es 
Madre de Dios. 

intacta señora nuestra Madre de Dios. 


auTOU xupíox; OTráp^ouoav, xal TrpeapEtav SuvaTcoTáTYjv toG yévouc; •í][x¿3v. 
T6v fxév ¿x; SedTTÓTTjv toc Tr¡<; omT7]pia<; Tjfxcov véfjtovxa* tt)v 8^ ptTjTptxmc; 
TOL U7r¿p :r)[x¿>v alTOU{xévY]v. 

79 ^Ao7ra2^ó[xe0a xal xáq xupiaxac; xal aTrooToXixáí; xal Trp097)Ttxá<; 
9a)vá<;, mv xtfjtav xal (xeyaXuvEtv éStSáxOYjfxev, TcpajTa ttjv xupícoí 
xal áXr^Gmc; Oeotóxov, t'^v avorépav Traacív tcov oupavímv SuváfXEov... 

80 Taáxaí 8k Ttfxíac; xal csTiTac; slxóvac;, xa0¿><; TrpoEÍpyjTat.. npLcofxev xal 

ácnTaíó{X£0a, xal TLfxTjTtxmc; Trpoaxuvoufxev* TOUTé<m ttjv toG yeyáXou 
0£oG xal ocaTY)po? y)[x¿ov ’lTr)aoG XptaxoG ¿vavOporcédEoq EÍxóva, xal 
áypávTOU SEoroívYjí YjfxoSv xal ravayía<; 0£otóxou, oívt6<; t^uSóxtjcte 

(japxco6^vaL, xal amoat, xal aTiaXXá^at •^jfxat; náarjq 8uaCT£poG<; eLSoXo- 
fxavta(;. 

81 ... év (XYjTpa OLXTjCTaQ 7Tap0£VLxfi, xal éx T7Í<; ¿uíolí; xal ápLcoixiQTOU 
aapxóq... 

... pXérrovTEq ttjv... £lxóva... ttJí; xvpícúc; xal áXir)0cíq SéoTroívvjí; y)[X¿>v 
áyíac; Oeotóxou... 

... ¿v£xa TÍjq TcavapLcófjLOu xal uxcEpEvSó^ou xuplcx; 0 £OtÓxou... 

... TTEpl... áypávTOU Seottoívtqí; í^oív Geotóxou... 


^ Msi XIII 131. 

Msi XIll 131. 

Msi Xlir 214 250 271. 
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Si alguien no confiesa que la santa siempre virgen María, 82 
propia y verdaderamente Madre de Dios, es más excelsa que 
toda criatura visible e invisible, y con sincera fe no pide sus 
intercesiones, como de quien tiene ante nuestro Dios, que na¬ 
ció de ella, gran entrada, anatema. 

Con temor de Dios hagamos todas las cosas, suplicando 83 
también la intercesión de la intacta señora nuestra y Madre 
del que por naturaleza es Dios, siempre virgen.María... 

Definimos con toda exactitud y cuidado... que se repon- 84 
gan (al culto) las venerables y santas imágenes..., la imagen 
del Señor Dios y Salvador nuestro Jesucristo, y la de la intacta 
Señora nuestra, la santa Madre de Dios... 

De la VII reunión tomamos los párrafos siguientes: 

... Y confesamos también a nuestra Señora santa María pro- 85 
pia y verdaderamente Madre de Dios, porque dió a luz en la 
carne a uno de la santa Trinidad, conviene a saber, a Cristo 
Dios nuestro... 

Con estas cosas confesamos también las dos naturalezas del 
que se encarnó por nosotros de la intacta Madre de Dios y 
siempre virgen María... 

En la epístola de Tarasio y del sínodo al emperador, se diee: 

Intacta Señora nuestra santa Madre de Dios. 86 

Intacta Madre de Dios y siem,pre virgen. 


El tlc; ovyi oy.o'koYzi tV ¿ELTrapOsvov Mapiav xupteoí; xal áX7]0cü(; 0eo- 82 
tÓxov, UTrepTSpav te eÍvoíl TiáaYjc; ópaTÍji; xat áopaTou KTttJEcoq, xolI stXt- 
xpLvouq TTLaTEcoi; Toct; auTÍjí; oux s^atTELTaL TipEa^EÍac;, ¿iq Tiapp^gaíav h/pú- 
crriq Trpóq tov aÚTÍjí TE5(0évTa ©eóv ^^cov, ává0EpLa. 

MExá vuv 9Ó¡3 ou ©eoo TcávTa 7roL¿ü[jLEv, E^atToópiEvoL xat zaq TrpsopEtai; 83 
TYjí TE áxpávToo Seottolvtjí; ^^cov, 9 ÓCT£t 0EOTÓKOO áEL7T(Xp0svou, Maotaí;... 

*Opí^o[i.Ev auv áxpLpELOí TiácTjT) xal EptpLEXEta... ávaTL0E<j0at za.q OETUTac; 84 
xat áyta? ELXÓvac;... ttjc; te tou Kopíoo 'óp.cüv ’lTiaou XpioTOU Etxóvoq, 
xal TT,^ áxpávTOU Seotolvtjc; Yjptcov t?]»; áyíat; 0£otÓxou... 

*OpLoXoyoi)pL£v Se xal ttjv SsajTOLvav TjpLcov ttjv á'^íav Maptav xuptwq 85 
xal áXY)0¿o(; 0eotÓxov, ¿tq TExouaav aapxl tÓv sva ty^í áylaí TptáSo^ 
XptGTTOV TOV 0EÓV ^ptCOV. 

... ouv 'zoxiToiq hk xal roLq Súo 9 ÓorEL^ ó^oXoyoupiEv tou aapxo>0évTO(; 

Sl' ■¡]yL^q éx TÍje; áxpávTou 0 eotóxou xal áEt7tap0évou MapLa<;... 

... TTÍq TE áj^pávTOl) SsCTTTOÍVTQt; TJJJLCüV T^^ áyta^ 0EOTÓXOO... 86 

... xal TY]!; axpávTou 0 eotóxou xal áEt7rap0évou Mapía^... 


«2 aisi XIII 346. 

Msi XITI 363. 

Msi XIII 373. 

Msi XIII 375 378. 
:M.sí XIII 403 407. 
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En la epístola que el papa Adriano dirigió a Carlos, rey de los fran¬ 
cos y longobardos, acerca del concilio Níceno II, se puede leer : 

87 Santa Madre de Jesucristo. 

88 Temo no adorar el escabel de los pies de mi Señor, porque 
el Salmo me dice; Adorad el escabel de sus pies: poco después: 
vuélvome a Cristo, pues le busco aquí, y encuentro cómo se 
adora la tierra sin impiedad, sin impiedad se adora el escabel 
de sus pies. Pues tomó tierra de la tierra, pues la carne de la 
tierra es, y recibió la carne de María de la carne... 

89 y la santa siempre virgen Madre de Jesucristo santa Madre 
de Dios. 

De la epístola del grande y ecuménico sínodo de Nicea a la santísima 
iglesia alejandrina; 

90 Sea eterno el recuerdo de los que saben que la vara y las 
tablas, el arca y el candelabro, la mesa y el altar del incienso 
preanunció y prefiguró la santísima Virgen Madre de Dios Ma¬ 
ría, y que la prefiguró sin ser ella esas cosas (símbolos); mas que 
fue doncella, y que permaneció virgen después del alumbra¬ 
miento de Dios; y éstos precisamente por eso la pintan don¬ 
cella. 

91 Señor, la festividad del presente día es venerable para nos¬ 
otros, en el cual la santa Madre de Dios murió temporalmen- 

87 ... sauctaeque eius genitricis... 

88 Timeo non adorare scabellum pedum Domini mei, quia Psalmus 
mihi dicit: Adórate scabellum pedum eitis, et post pauca; converto 
me ad Christum, quia ipsum quaero hic, et invenio quomodo sine 
impietate adoretur torra, sino impietate adoretur SGabelliun pedum 
eius. Suscopit enim de térra terram, quia caro de térra est, et de 
carne Mariae carnem suscepit. 

89 ... sanctamquc semperque virginem eius genitricem Mariam.... 

... sanctae Dei genitricis Mariae... 

90 Tcov émaTcxuevcov coc b pápSo(; xod at ttXkxsí;, r¡ xipcoTCí; xal r¡ Xu^vía, 
xal rj TpáTTsí^a xal t 6 OufjttaTTjptov rqv Travo víotv TipoStéypaqsé te xal Trpo- 
StéruTiE TiapOsvov tyjv OeotÓxov íMaptav* xal clx; Taura (jiev TiposTÚTrou 
TaÚTYjv, ou YEyovE exsIvyj TauTa, Yáyovs 8t xódt), xal Siap-svEi psTa 
Ty)v Oso'^vciXTÍav (dso)ov¿ocv) TiapOÉvoc;' xal Stá touto [xaXXov xóp7;v avrrp 
zol<; EtxovíapiaoL ypaípóvTCov, a Ico vía y) pvrjfji'q. 

91 Veneranda nobis, Üomine, huius est diei festivitas, in qua sancta 
Dei Genitrix mortem subiit temporalean, nec tamen mortis nexibus 


Msi XIII 769. 

w M.si XIII 775. Aprópiase las palabras de San Agti.stín. 

Msi XIII 793 801 807. 

«o Msi XIII 814. 

De la epístola de Adriano I al emperador Garlomagno; cf. S<icra- 
mcntariiim Gregorianum, en la l)\ila MunificcntUMmus Deus, l.<* de no¬ 
viembre de 1950. Cf. The Girgorian Sacrnineutarp nnider Charles the Oreat 
(London 1915) p.97. 
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termas no pudo ser detenida por los vínculos de la muerte 
la que dió a luz hecho hombre de sí misma a tu Hijo Señor 
nuestro. 


SAN LEON III (795-816)* 

Uno de los acontecimientos de más relieve histórico de este pontifi¬ 
cado fué la coronación de Carlomagno. También en su tiempo se reunie¬ 
ron los concilios de Frioul, Arlés, Reims. En Francia brillaba la ciencia 
de Alcuino. 

controversia del FiJioque se agudizó más y más en esta época, 
mientras el Oriente sufría la consunción de su propia política de intrigas 
(cf. BAC II 91, 231). 

Símbolo de fe ortodoxa del papa liCÓn III: 

Creemos que el mismo Hijo de Dios, Verbo, eternamente 92 
nacido del Padre, consubstancial en todas las cosas con el Pa¬ 
dre, y en el tiempo nació del Espíritu Santo y de María vir¬ 
gen, teniendo dos nacimientos: uno, eterno del Padre; otro, tem¬ 
poral de la Madre... 

Profesión de fe de Félix, obi.siK) de Urgel: 

... Haciendo profesión... de que creemos o predicamos..., 93 
conforme a lo que nos informamos de las enseñanzas de los 
Santos Padres, que el mismo nuestro Señor Jesucristo, en en¬ 
trambas naturalezas, divina y humana, es propio y verdadero 
Hijo unigénito del Padre, único Hijo suyo; y que, sin embar¬ 
go, quedan en salvo las propiedades de entrambas naturalezas, 
de tal suerte, con todo, que ni se crea que la divinidad del 
Verbo de Dios se ha convertido en la naturaleza humana, o 

deprimí potuit, quae Filium tuum Domiinum nostrum de se genuít 
incarnatiim. 

Credimus eundem Filium Dei Verbum aeternaliter natum de 92 
Patre, consubstantialem Patri per omnia, temporaliter natum de 
Spiritu Sancto ct María Virgine, duas habentem nativitates, unam 
ex Patre aeternam, alteram ex Matre temporalem... 

...profitentes... credere et praedicare... secundum quod dogma- 93 
tibus sanctorum patrum informamur, eundem Dominum nostrum 
lesum Christum in utraque natura, Deitatis videlicet et humanltatis, 
proprium ac verum filium profitentes, unigenitum videlicet Patris, 
uniciim filium eius; salvas tamen utriusque naturae proprietates, ita 
dumtaxat, ut nec divinitas Verbi Dei in natura credatur humana 
conversa, vel humana adsumpta in di\nnam mutata: sed utraque, 

♦ Da a la Virgen el título de Reina (^LvRfA I 836). 

*‘2 Msi XIII 979; PL 102,1030. Lo envió a todas las iglesias orien¬ 
tales. 

** Msi XIII 1036. Había Félix caído en la herejía, sosteniendo que 
Cristo Je.süs, nuestro Señor, no era verdadero Hijo de Dios, ni tampoco 
verdadero Dios, sino ntincupativo (así llamado) (XII 1031). 
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que la humana asumida por el Verbo se ha trocado en divi-' 
na: antes entrambas, esto es, la divina y la humana, por la mis¬ 
ma concepción en el seno de la Virgen, de tal modo se unie¬ 
ron y juntaron en la singularidad de la persona, que, sin co¬ 
rrupción alguna, salió a luz del seno de la gloriosa Virgen el 
único Hijo del Padre y verdadero Dios. No fué asumido el 
hombre por el Verbo de la sustancia del Padre, de la misma 
manera que los fieles creen que fué engendrado el Verbo, pues 
es [el hombre] de la sustancia de la madre: sino que, porque 
de la misma concepción, [el hombre] fué tomado y concebido 
en el mismo seno de la santa Virgen, por el que es, en su di¬ 
vinidad, verdadero y propio Hijo de Dios, en la singularidad 

, de su persona, nació de la misma santa Virgen verdadero y 
propio Hijo de Dios... 

y para desarroiHar y confirmar su profesión de fe, aduce testimonios 
de Santos Padres y entre ellos dos del papa León: 

94 Salte de placer la fe de las mentes rectas, y conozcan al 
verdadero y único Hijo de Dios no sólo en su divinidad, en la 
que fué engendrado del Padre, sino también en su humanidad, 
en la que nació de Madre virgen. 

La naturaleza del Señor, no la culpa, fué tomada de la 
madre... 

De la profesión de fe de Nicóforo, patriarca de Gonstantinopla, diri¬ 
gida al papa León III: 

95 [Jesucristo se hizo hombre]. Pues habiendo habitado en el 
seno de la Virgen, que como real y verdadera Madre de 
Dios le proveyó con el Espíritu Santo de alma y carne, y ha¬ 
biéndose tomado de ella todo lo nuestro, como al principio 

id est, divina atqiie humana, ab ipso concepta in útero Virgims, 
ita in singularitate personae sibimet connexae atque coniunctae sunt, 
ut unicus Filius Patri, ct verus Deus ex ipso útero gloriosae Vir- 
ginis absqiie ulla corruptionc editus prodiretur. Non ita homo ad- 
siimptiis a Verbo de siibstantia Patris, sicut ipsumquo Verbum a 
fidelibus genitiis crcdatiir, cuirt sit ex substantia matris: sed quia, 
ut dictum est, in ipsa vulva sanctae Virginis ab ipso conceptu ab 
eo qui secundum divinitatem verus et proprius Dei Filius, ex eadem 
saiicta Virgilio natus est. 

94 Exsultet rectarum mentium fides, et verum uiiumque Dei Filium 
non solum secundum deitatem, qua a Patre est genituí>, sed etiam 
secundum humanitatcm, qua de matre \nrgiae est natus, iiitelligant. 

Adsumpta est de matre, Dumini natura, non culpa... 

95 ^FvoLXT^aa^ Y*P ^ yixGTpí TÍje; llapOsvou, xod xupUoi; xal aXqQóí^ 

GeotÓxou xal vjyuxV cfápxa TtpoxaOapOsía/jí tw lIveúizaTt, xal 6Xov 

eI^ auT^v ávEiXiQcpm? ¿5 auTÍje; t 6 YjfxéTSpov, cotrrtp ht áp)rf, L.6>OT:XaaT7;- 


w Msi XIIT 10.30. 
« PL 102,1054. 
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plasmó al hombre, salió Dios encarnado, permaneciendo to< ^ 
lo que era Dios. 

Habiendo conservado virgen, aun después del alurabramien- 96 
to, a la que hab’a dado a luz sobrenatural e inefablemente, en 
modo alguno trocada la virginidad según la naturaleza... Pues 
el connatural al Padre, el que fué consustancial a nosotros en 
todas las cosas fuera del pecado, participa del semen de 
Abraham. 

Acepto y pido las oraciones y patronazgos ante Dios: pri- 97 
mera y principalmente las de la toda pura y toda inmaculada 
y siempre virgen Señora nuestra Madre de Dios. 

SAN PASCUAL I (817-824)* * ** 

Colocado entre los francos y los bizantinos, recibió toda clase de 
cousideraciones de Liulovico Pío y todas las desatenciones de León 
Armenio, 

Continuó candente la cuestión iconoclasta . y comenzó en esta época 
la sangrienta persecución mozárabe (cf. BAC II 116). 


SAN LEON IV (847-855)^* 

La institiicióu de la «octava de la Asunción de INIaría se debió al 
auxilio que la Virgen prestó a San León IV en la extinción de un 
grau incendio y de una gran peste que asolaban a Roma. Tuvo que 
proteger a la Ciudad Eterna de las incursiones sarracenas. 

Tomaron gran cuerpo en sus tiempos las controversias sobre la euca¬ 
ristía y la predestinación con Pascasio, Radberto, Amalarico, Rábano 
Mauro, Godescalco, etc. (cf. BAC II ll.S-197). 


aag T¿v avOpcoTTOV, TrpoyjXOe 0£6g (jsaapxcoptévog {xetvag toGto OTcep *^v 

0£Ó<;. 

üapOévov xal pLExá tÓxov ty;v i)7r£pq)\j¿5<; xaí áppTQTcx; T£Xouarav ouv- 93 
T'/jpTQGrag, (x'qSafjLtoc TÍjg xavá (púmv TrapGsvíag TpaTTELcnrjg elq ev§£i.5tv 
0í¡ xavá tt^v TrpóoSov auTOu «xpE^J^íac; xal ávaXXoLíÓTOU 

Staptovrjg. *0 t¿ 5 IlaTpl ^áp oupicpuTjí;, ó ópLooÚCTtog ^[xtv xavá Trávva, 
)ro>ptg áptapTÍag Y£VÓjjLEvog, oTTEppiaTog ^Appaápi ¿nLXajjipávsTat. 

Tá<; T£ 7irp£o[3£ta^ xal Ttpóg 0£Óv évTeú^Etg* 97 
TrpcoTOV pi£v xal ¿5^[p£Tov, T*?i^ Traváyvou xal iravapLcnpLou xal ásLTTapGávou 
S£(y7roLV7;(; :^[x¿ov 0£O[XT)Topo(;... 

PL 102.1054. 

PL 102,1058. 

* S.\N Pasci AL I. Restauró el santuario de Santa María vit Boimüca 
(Roma) ; vésele en el ábside a los pies de la Señora. Cf. María I 832; 

II 946 ; 1SL4RIE IP 56. 

En el año 817 hizo perpetuar en riquísimos tapices la historia del trán¬ 
sito de la Virgen, i^n Santa Alaría la Mayor. Cf. ]Maria I 643; GA 501; 
EstM VI 20. 

** San León IV. En el año 847 estableció la vigilia de la Asunción 
de Nuestra Señora en Santa María la Mayor y legisló sobre la celebración 
de la octava. Cf. Bover-De Aldama-Solá, 277; EstM VI 20; bula Mtmi- 
ficeiitissi'mus Deas; BXIV 239. 
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SAN NICOLAS 1 (858^867)* * 

Fué el primero de los papas que recibió la corona pontificia con so¬ 
lemnidad particular. Mereció el renombre de Grande, como San León y 
San Gregorio. Reunió cinco concilios en Roma. 

El cisma de Focio, el divorcio de Lotario y los brotes de alguna secta 
que sostenía que Jesucristo había padecido en su divinidad y el antro¬ 
pomorfismo de Hostegesís, fueron la ocasión de los priueipales documen¬ 
tos doctrinales de i3Ste pontífice. 

La cuestión de la predestinación podría darse por terminada (cf. BAC 
II 58, 122). 


ADRIANO II (867-872) 

Dos veces había sido elegido papa anteriormente, y las dos rennnció. 
De nuevo elegido a la muerte de Nicolás I, hubo de aceptar el sumo 
pontificado, que honró con sus virtudes. Intervino favorablemente con 
Lotario y con Carlos el Calvo y con Alfredo I, rey de los ingleses. Con¬ 
cedió el uso litúrgico de la lengua vulgar a los eslavos. 

Reunió el VII concilio general, IV de Constantinopla, contra Focio 
Cef. BAC II 58, 126), 

Conc. Constantinopolitano IV (869'870) [Ecuménico VIII, 
contra Focio] 

En la reunión VII compendia el concilio su sentir; 

98 IV. ... Decretamos también que las imágenes sagradas de 
nuestro Señor Jesucristo y de la siempre virgen Madre de 
Dios .. sean íntegra y santamente veneradas, como antiguamen¬ 
te recibió la Iglesia por todo el orbe de la tierra... 

En la X, formula sus cánones contra Focio: 

99 Canon IV: Semejantemente también honramos y veneramos 
la imagen de su intacta Madre... 

93 ‘OpíCoixev 8k xal va Ttspl to>v á'yícov etxóvcov tou Kuptou ’lr^dou 
XpLCTTOu, xal TY 5 Í aÚTOÓ ásLTcapOcvou (ji 72 Tpó^... xaOoií 73 ává Ttacrav TYjV 
olxoupt¿v/]v IxxÁvjaía ápx^Oev ¿Ss^aTO, ofteítoTa SLaTeXstv. 

99 Bk xal ttjv ctxóva ¿xpávTOu ( 173 vpó? aurou... 

* San Nicolás I. Bula Mu7iificentiss^imus Bous, l/> de noviembre 
de 1950; adúcese el testimonio de la antigüedad en favor del ayuno de la 
vigilia de la Asunción. 

Dice: “antes de la solemnidad de la Asunción, de la Santa Madre de 
Dios y siempre virgen nuestra María” (Msi XV 403). 

Msi 36(1 • en la página 3ST vuelve a repetir.se lo mismo, en la re^ 
unión VIII. 

w Msi XVI 399; Denz. 337. En la reunión X. 
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SAN LEON IX (1049-1054)' 

Después del Siglo de Hierro del Pontificado, alboreaba con este gran 
I^apa la época que culminaría con Bfildíabrando. Los Hospitalarios, apa¬ 
recidos en esta época, son una de las manifestaciones que caracterizan 
la Iglesia de entonces. 

El cisma de Cerulario, los errores de Berengario, la simonía y las in¬ 
cursiones normandas ocuparon la actividad dogmática y disciplinar de 
este gran papa (cf. BAC II 170-245). 

Creo también que el mismo Hijo de Dios Padre, el Verbo 100 
de Dios, nació eternamente del Padre, antes de todos los tiem¬ 
pos... temporalmente del Espíritu Santo de María siempre vir¬ 
gen... 


SAN GREGORIO Vil (1073-1085) 

De origen humilde llegó a ser uno de los artífices más representa¬ 
tivos de todos los tiempos. Su acción abarcó desde la unificación de los 
ritos litúrgicos, con la abolición de los particulares, como el mozárabe, 
y la aprobación de lo-s cartujos, hasta los concilios romanos anuales 
para la reforma de la Iglesia. 

La cuestión de las investiduras, el antipapa Clemente y las conse¬ 
cuencias religioso-morales de una época de desenfreno religioso pu¬ 
sieron a prueba las excelsas dotes de gcrbieo'no y la santidad del monje 
Hildebrando ya pontífice; Berengario abjuró sus errores en 1080 (cf BAC 
II 360). 


Conc4 Romano VI (1079) [contra Berengario] 

... Con el corazón creo y con la boca confieso que el 101 
pan..., después de la consagración, es el verdadero cuerpo de 
Cristo, que nació de la Virgen... 


Credo quoque ipsum Dei Filium, Verbum Dei aeternaliter natuni 100 
ante omnia témpora de Patre...., temporaliter natum de Spiritu 
Sancto ex María semper Virginc... 

... corde credo et ore confíteor, panem... post consecrationem 101 
esse veriim Christi Corpus, quod natum est de Virgine... 


* San León IX. Dice Gravois, 15, que en el concilio de Moguncia, 
presidido por el papa y por el emperador Enrique, se instituyó la festi¬ 
vidad de la Concepción Inmaculada de la Virgen Santísima. Msi. XIX 
750 no dice nada de eso; sí que, con esa ocasión, “maius altare tribunalis 
dedlcatum est in honorem Genitrícis Dei”. 

1 IMsi XIX 660. Fórmula de la fe de la Iglesia romana que León IX 

envía a Pedro, obispo de Alejandría, a. 1053. 

Msi XX 523-4; XIX 762. 
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s 

URBANO II (1088-1099)* I 

El concilio de Clermont, la primera cruzada y la fundación de los ^ 
Cisteícieuses por San Bernardo, son hechos suficientes para inmortali- I 
zar a Urbano II. Le unieron vínculos de fraternal amistad con San An- | 
selmo, Pedro el Ermitaño y San Bernardo. ^ 

Líi contaminación católica con los orientales, que difundía el pan i 
fermentado para la eucaristía ; la simonía, el divorcio de Felipe de Praií ^ 
cia y el antipapa Guiberto ocuparon cumplidamente su actividad doc- I 
trina! y disciplinar (cf. BAC II 247, 406, 444). I 

En el concilio Placentiuo (Piacenza), afio 1095, añadió, a los nueve ^ 
prefacios antiguos, el décimo, que dice así: 

102 Justo y saludable es que nosotros, siempre y en todas par¬ 
tes, te demos gracias, señor Padre omnipotente eterno Dios, 
y que juntamente te alabemos, bendigamos y aclamemos en la 
veneración de Santa Maria siempre virgen, la cual concibió a 
tu Unigénito por obra del Espíritu Santo, y, quedando incólu¬ 
me su gloriosa virginidad, dió a luz al mundo la eterna luz, 
Jesucristo nuestro Señor. I 

HONORIO U (1124-1130) 

Honorio II dió una gran prueba de humildad y desinterés al abdicar 
el Sumo Pontificado, a los pocos días de su coronación, con bien de 
la paz entre los Pierleoni y Francipani. 

su tiempo dieron lo.s mejores frutos de .santidad varones tan 
eminentes como San Bernardo, San Norberto, San Isidro Labrador, etc. 

Más que doctrinales fueron político-disciplinares sus intervenciones eon 
Hnriqne V, Lotario II. Roger de Sicilia y otros señores de su tiempo. 

El IX concilio general. I de Ijetrán, tenido el año 1123, le legó la ' 
inmensa tarea práctica de hacerlo efectivo (cf. BAC II 511). 


102 Aeqimm et saliitare nos tibi semper et ubique gatias agere do¬ 
mine sánete pater omnipotens ademe Deus et te in veneratione 
beatae Mariae semper Virginis collaudare, benedicere et praedicare, 
qiiae et Unigenitum tiiiim saincti Spiritus obumbratione concepit, et 
virginitatis gloria permanente aeternum mundo cffudii lesiim 
Christum dominum no.striim... 


♦ Urbano II. E.s o) primero de los pai)as que fué a orar ante Xne.stra 
Señora de Puy (-en-Velay) ; en dicha ciudad, y con e.sa ocasión, firmó 
la billa de la primera cruzada íMarif? ITl^ ,'17). 

Por iniciativa de esto i>ontífico, comenzaron a recitar.so, no sólo por los 
clérigos, .sino también por lo.s soglares, la.s preces illaiuadas vnlgarinente 
“Oficio de Santa María virgen y madre do Dios”, para conseguir la ayuda 
contra los sarracenos, .v a celebrarse todos los sábados oficio de la mi.sma 
(Mai X 643; P>XIV 253). 

Honorio II. Gravoi.s, 157. Confirinó el papa Honorio la decisión 
lomada el año 1129 de celebrarse en todo el reino de Inglaterra la Con¬ 
cepción (le la Virgen Madre de Dio.s. 

Msi XX 807. Cf. María I 22.3. 
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ADRIANO IV (1154-^1159)* 

riii sido el únü'o papa inglés. Vió su elección turbada por la insurrec¬ 
ción de Arnaldo de Brescia. 

Xo fueron causa de menores inquietudes en este pontificado ias exi¬ 
gencias de Federico Barbarroja y los movimientos subversivos de Guillermo 
el Malo de Sicilia. Trabajó meritoriamente por reanudar la unidad defi¬ 
nitivamente perdida con el Oriente (cf. BAC II 592; Funk-B. II 113). 


ALEJANDRO III {1159-1181). 

Pocos papas liau tenido que enfrentarse con problemas personales 
tan complejos. Cuatro antipapas turbaron la paz de la Iglesia en este 
período. Aprobó las órdenes militares españolas. Continuaron las rivali¬ 
dades de Federico Barbarroja, que habían amargado los días de Adriano IV. 

Bos cátaros, valdenses y albigenses hicieron necesario el XI concilio 
general, II de Letrán. Procuró por todos los medios la unión con el 
Oriente: en 1170 fué asesinado Santo Tomás de Cantorbery (cf. BAC II 
278. .537). 

"Instruye al sultán de Iconio, que deseaba bautizarse; 

... Mas el mismo Isaías, hablando más clarcimentc de la na- 103 
tividad de Cristo, dice: He aquí que una virgen concebirá y 
dará a luz un hijo; y se le llamará Emmanuel. Y como María 
hubiese de proceder de Jesé, el mismo profeta declara manifies¬ 
tamente la natividad de María, y por María la de Cristo, y la 
plenitud de la gracia espiritual en Cristo, diciendo: Saldrá un 
retoño de la raíz de Jesé, y brotará una flor de su raíz, y des¬ 
cansará sobre ella [flor] el Espíritu del Señor, espíritu de sa¬ 
biduría e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu 
de ciencia y piedad, y le colmará el Espíritu del Señor. Nació, 
pues, el Hijo de Dios de una virgen incorrupta, como fué plas¬ 
mado Adán de la tierra virgen e inviolada, obrando en ella el 
Espíritu Santo y procurando inefablemente el negocio de nues- 

Idem vero Isaías de Christi nativitate manifestius loquens: Ecce, 103 
inquit, virgo concipiet et pariet filmni; et vocühiivr nomen eius 
Emmauuel. Cum autem María de lesse oríginem traxerit. ídem pro- 
pheta natívítatem Maríae, et per Mariam Christi, atque plenítudínem 
gratiae spírítiialís in Chrísto, manifesté declarat: Egredietur virga 
de radice lesse, et flos de radice ehis ascendet: et requiescet super 
euiii Spiritus Dommi, spirittis sapientiae et intellectus, spiritus con- 
sUii ct fortihcd'msj spiritus scientiae et pietatis, et replehit exvm 
Spiritus Domini. Natus est itaque Filius Dei de virgine incorrupta, 
sicut 'plasmatns est primus Adam de térra virgine et inviolata, 
Spiritu Sancto in ea operante, nostraeqne salutis ncgotium ineffabi- 


* Adri.\no IV. Antes de s?r papa había escrito un tratado sobre la 
concepción de la Santísima Virgen. Parece bastante probable que estable¬ 
ció en Roma la fiesta de la Concepción de la Virgen. Cf. Mir, 89 226. 


Msi XXI 895. Cf. Mir, 226. 
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tra salvación. Pues el misterio de la encarnación del Señor es 
un abismo inescrutable. Mas a los antiguos padres acaecieron 
muchísimas cosas, en las cuales se anticipó la imagen de este 
nacimiento. Pues el haberse llenado de rocío el vellón de Ge- 
deón..., signifícase el rocío del Espíritu Santo en la Virgen, la 
cual especial y particularmente fué escogida para esto por el 
Señor a causa de su humildad... El haberse aparecido a Moisés 
el fuego en la zarza y el no haberse consumido la zarza por 
el fuego, manifiesta en María la integridad de su virginidad. 
El que, permaneciendo secas las varas de las demás tribus, bro¬ 
tó y floreció la vara de Aarón, de cuya estirpe santísima des¬ 
cendió, la flor de la vara de Jesé que había vaticinado Isaías, 
señaló como con el dedo el alumbramiento de la incorrupta vir¬ 
gen... 

104 Dignísima fué, pues, de grande y de toda alabanza la madre 
y virgen, María Santísima, que dió a luz para el mundo a un 
Mediador tan grande de Dios y del hombre y mereció dar a 
luz a nuestro Salvador. Pues entre todas las mujeres que tuvo 
el mundo, no mereció tener una que le superase, ni que se le 
pareciese, ni que le siguiese de cerca. Concibió sin menoscabo 
de su pureza, dió a luz sin dolor y partió de aquí sin corrup¬ 
ción, según la palabra del ángel, mejor de Dios por medio del 
ángel, de suerte que apareciese llena, no semillena de gracia; y 
que Dios, su Hijo, cumpliese fielmente el antiguo mandato que 
enseñó, conviene a saber: de honrar al padre y a la madre; y 


liter procurante. Abyssiis enim inscrutabilis est Incarnationis Do- 
minl sacramentum. Plurima tamen antiquis patribus acciderunt, in 
quibus hiiius nativitatis figura praecessit. Quod enim vellus Gedeonis 
rore caeli complutum est, cum area circumquaque arida remaneret, 
ros Spiritus sancti idesignatur in Virgine, quae ad hoc proptcr hii- 
militatem suam specialiter et singulariter est a Domino praeelecta... 
Quod Moysi ignis in rubo apparuit, et -non ost riibus corruptus igne, 
virginitatis integritas in María moiistratur. Quod virgis aliarum tri- 
buum remanentibiis sicci.s, virga Aaron, de ciiius stirpe beatissima 
traxitl originem, fronduit, et floriiit, flos in virga lesse, qucm va- 
tidnaverat Isaías, partum scilicct incorruptae virginis indicavit. 

104 Magna igitur, et omni laude dignissima fuit matcr et virgo Maria 
beatissima, quae tantum Dei et hominis mundo edidlt mediatorem, 
et nostrum parere meniit salvatorem; quae ínter omnes, qiias mun- 
dus habuit. mulleres, nec primam, nec similcm mcniit, nec sequen- 
tcm habere. Concepit nempe siiic piidore, peperit siiic dolore, et 
hiñe migravil sme corruptione. iuxta verbiim augcli. iinmo Dei per 
angeliim, ut plena, non semiplena gratiae esse probarctur: et Dei 
Filius eiiis antiquum, quod pridem docuit, maiidatum fideliter adim- 
plcret, videlicet matrem et patrem honore praevenire: et ne caro 


Msi XXI 898. Pertenece a la misma epístola cateqiK^tica dirigida 
al sultán de Iconlo. Cf. Bover-De Aldama-SoiJ., 278; EstM VI 20-21. 
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que la carne virgen de Cristo, que había sido tomada de la 
carne de la Madre virgen, no se diferenciase de toda ella. 


INOCENCIO III (Il98-1216y 

Señaló el puJito culminante del Pontificado en la Edad Media, abarcan¬ 
do todas las actividades religiosas, militares y políticas, como los g^üelfos 
y gibelinos de su época. Vi6 el nacimiento de los humillados, trinitarios 
y de las órdenes de Sau Francisco y Santo Domingo. Emprendió la 
cuarta cruzada. Reunió el concilio XII geueral, IV de Letrán. Ayudó a 
la victoria de las Navas. Le deben su origen las Universidades de Cam¬ 
bridge, Oxford, París, Bolonia y Falencia. 

Combatió doctrinal y militarmente a los albigenses con Simón de Mont- 
fort. Estableció la Inquisición y se esforzó en atraer a los disidentes 
orientales. Pulularon en su tiempo otras muchas sectas valdenses, “in- 
sabbatati” y otros herejes, como Almarico y el abad Joaquín (cf. BAC II 
552-5). 

Creemos con el corazón y con la lengua confesamos que 105 
se realizó la encarnación..., de suerte que el que era en la di¬ 
vinidad Hijo de Dios Padre..., era en la humanidad hijo del 
hombre, hombre verdadero de madre, teniendo verdadera car¬ 
ne de las entrañas de la madre..., nacido de la Virgen María 
con verdadero nacimiento de la carne. 

Conc, Lateranensc IV (1215) [Ecuménico XH, contra 
los albigenses] i 

Y, finalmente, el unigénito Hijo de Dios, Jesucristo..., con- 106 
cebido de María siempre virgen con la cooperación del Espí¬ 
ritu Santo..., hecho verdadero hombre, manifestó... el camino 
de la vida. 


Christi virgínea, quae de carne matris virginis assumpta fuerat, a 
tota discreparet. 

... natus ex Virgine María, vera carnis nativitate... 105 

Et tándem unigenítus Dei Filius lesus Christus, a tota Trinitate 106 
communiter incarnatus, ex María semper Virgine Spiritus Soncti 
cooperatione conceptus, verus homo factus...t 


* Parece muy probable que en 1215 mandó celebrar en Roma la fiesta 
de la Inmaculada Concepción (Míe, 89). 

Los pontífices Inocencio III y... enviaron muchos legados a Francia, 
que fomentaron, por orden de ellos, la devoción a la Concepción de ]Ma- 
ría. Por influjo de ellos, se celebró con mucha solemnidad en Reims el 
año 1215 (Gravois, 159), 

pTi 215,1511. De su epístola Eius exemplo^ 18 de diciembre de 
1208, al arzobispo tarraconense y sufragáneos, acerca del asunto de Du¬ 
rando de Osea y compañeros. 

Msi XXII 982. Decnstos del concilio. I. Be fide CathoUca, 








INOCENCIO III 


4S 


Sermón I, en lia dominica de Adviento 

107 Envió, pues. Dios a su Hijo nacido de mujer... Nacido de 
mujer, esto es, de virgen, pues se considera la mujer por el 
sexo, la virgen por la integridad... 

Mas ¿por qué tomó cuerpo de la mujer, a semejanza de la 
carne del pecado, y no más bien se formó un nuevo cuerpo de 
otra materia; de tal modo que, como el primer Adán fué hecho 
por Dios, también fuese hecho el segundo? ¡Oh profundidad de j 
la sabiduría y ciencia de Dios! ¡Cuán incomprensibles son tus 
juicios e ininvestigables tus caminos! ...Pues dispuso de profun¬ 
didad del plan celestial que, así como la muerte había entrado 
en el mundo por la mujer, así volviese la vida al mundo por ‘ 

la mujer; de suerte que de donde nacía la muerte, de ahí re- I 

sucitase la vida. ^ 

Sermón H, en la Natividad del Señor 
[De la triple novedad realizada en la natividad de Cristo] 

IQg Una cosa nueva hizo en la madre, porque luna virgen dió a 
luz a un hombre, una estrella produjo un sol, una hija conci¬ 
bió a su padre, una criatura engendró al Creador: júntase en 
una misma cosa madre e hija, madre y esclava, que dió a luz 
con integridad y concibió con virginidad; lo cual habían antes 
figurado el fuego en la zarza, el fruto en la vara, el rocío en el 


Misil erg o Deus Filixim siium natum de muliere, factum sub lege. 
De miiliere iiatus est, id est de virgiiie, qiiia mulier propter sexum, 
virgo propter integritatem censetur. 

Sed cur in similitiidincm carnis pcccati de mullere corpus as- 
sumpsit, et non potiiis ex alia sibi materia noNiim corpus formavit, 
m sicut primus Adam factus est a Dco, ita ct fieret secundus? 
O altitud o divitiamm el scicntiae Dei, qtmm incompre- 

hensibilia suiit iudicia eius et investigabiles viae eius! Quis cognozñt 
sensum Dornini, aut quis consiliarbis fuil? (Rom 11). Disposuit 
eniin altitiido eaelestis consilii ut, sicut per mulierem mors intraverat 
in orbem, ita per mulierem vita rediret in orbem; iit unde mors 
oriebatur, inde vita resurgeret. 

108 Novum fecit in matre, quia virgo peperit viriiin, stella protulit 
solem, filia concepit palrem, creatura creatorem gciiuit: simul in 
iinum mater et filia, gciiitrix et ancilla, quae cum integritate peperit, 
cum virginitate concepit: quod ignis in nibo, quod fructus in virga, 
quod ros in vellere praesignaverat... Haec est porta in domo Do- 


PL 217,316-7. Cf. también A. M.vi, S.picileo^iinn ¡Comanum VI 477 as. 
217,457. 
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vellón... Esta es la puerta cerrada en la casa del Señor, y nin¬ 
gún hombre entró por ella (Ez 44). Esta es la primera y única 
que escapó de la maldición de la ley, por la que se dice: Mal¬ 
dita la estéril en Israel (Ex 23) y realizó su propósito de vir¬ 
ginidad... 


Sermón en la Natividad de Santa María 

Tres cosas hemos de considerar principalmente: la raíz, el 109 
retoño, la flor. La raíz, David; el retoño, la Virgen; y la flor 
es Cristo... 

...De consiguiente, David es raíz, acerca de la cual predijo 
el evangélico profeta: Brotará un retoño de la raíz de ]esé y 
crecerá una flor de su raíz. Esta es "la varita de humo de los 
perfumes de mirra e incienso" (Cant 3), vara que floreció y 
dió fruto, porque la Virgen creyó, y concibió y dió a luz a 
Cristo. De esta vara profetizó Balaán diciendo: "Nacerá una 
estrella de Jacob, y se levantará una vara de Israel, y de Ja¬ 
cob saldrá el dominador” (Num 24). Estrella, esto es, Ma¬ 
ría, que se interpreta estrella del mar, y al mismo tiempo vara 
que dió esta flor, que es el que dominará. vara de humildad, 
vara de virginidad y vara de fecundidad, tres cosas convenien¬ 
temente significadas por las palabras citadas. Pues al oír raíz, 
entiende humildad; al oír vara, reconoce la virginidad; al oír 
flor, piensa en la fecundidad. Por estas tres cosas recomién¬ 
dase principalmente esta vara... 


mÍT.i clausa, et vir non cst ingressus per eam. Haec est illa, quae 
prima et sola maledictum legis evasit, qua dicitur: Maledicta sterilis 
in Israel! et propositum virginitatis imiplevit. 

In verbis propositis tria praecipue considerare debemus, radi- X09 
cem, virgam et florem, Radix, David; virga, virgo; et flos est 
Christus... 

David itaque radix est, de qua evangelicus propheta praedixit: 
Bgredietur virga de radice lesse^ et flos de radice eius ascendet. 
Haec est “virgula fumi ex aromatibus myrrhae et turis” (Cant 3), 
virga quae floruit et protulit fructum, quia virgo credidit et con- 
cepit et peperit Christum. De hac virga Balaam prophetavit dicens: 
Orietur stella ex lacoh, et consurget virga de Israel, et de lacob erit 
qtd dommetur (Num 24). Stedla, id est, Maria, quae stella maris 
interpretatur, eademque virga quae protulit hunc florem, et ipse 
est qui dominabitur a mari usque ad mare, et a ilumine usque ad 
términos orbis terrae... (Ps 71), virga humilitatis, virga virginitatis 
et virga fecunditatis, quae tria in verbis propositis congrue desig- 
nantur. Cum enim audis radicem, humilitatem intellige; cum audis 
virgam, virginitatem agnosce; cum audis florem, fecunditatem in- 
tende. In his sane tribus haec virga praecipue commendatur... 


Vh 217,499-500. 
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Mas no es vara de indignación y venganza...; no de co¬ 
rrección y destrucción...; sino vara y apoyo y consuelo... De 
esta vara brotó la vara de la verdad y del poder... 


Sermón en la solemnidad de la Purificación de la gloriosísinoja 
siempre virgen María 

Estando a punto de venir [el Señor], señaló tres egregios 
e ilustres mensajeros. 

Del primero se lee en el Evangelio: Fué enviado por Dios 
el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea por nombre Naza- 
ret, a una virgen desposada con un varón, por nombre José, y 
el nombre de la virgen, María. Y acercándose a la Virgen, la 
saludó suavemente: Dios te salve, dice, la llena de gracia, el 
Señor contigo, bendita tú sobre las mujeres (Le 1). Ave, por¬ 
que por ti será cambiado el nombre de Eva. Ella estuvo llena 
de pecado, mas tú llena de gracia; ella se retiró de Dios, mas 
el Señor contigo; ella fué maldita sobre las mujeres, mas tú ben¬ 
dita sobre las mujeres; el [ruto de su seno fué maldito, Caín, 
mas el [ruto de tu seno será bendito, Jesús. Por medio de ella 
entró la muerte en el mundo, mas por tu medio volvió la vida 
al mundo... 

Ifl E inmediatamente el Espíritu Santo descendió sobre Ella; 
antes, ciertamente, ya había venido a Ella, cuando en el seno 
materno limpió su alma del pecado original, mas también aho- 


Non est virga indignatíonis et ultionis...; non est virga correp- 
tionis et destructionis...; sed est virga sustentationis et coiisola- 
tionís...* De hac virga processit virga veritatis et potestatis... 

110 Novíssime vero cum iain venturas esset, in próximos tres egre¬ 
gios et illustres nuntios destinavit... De primo nuntio legitur in 
evangelio: Misstis est ángelus Gabriel a Deo in civitatem Galilacae, 
cm nomeri Nasareth, ad virginem desponsatam viro, cui nomen erat 
losepk^ et no}nen virginis María. Et accedens ad virginem eam sua- 
viter salutavit: Ave, inquit, gratia plena, Domtnus tecuni, benedicta 
tu in miilieribus (Le 1). Ave, quia per te mutatur nomen Evae. Illa 
fuit plena peccato, sed tu plena gratia. Illa recessit a Deo, sed 
Dominus tccum. Illa fuit maledicta in niulieribus, benedicta , tu in 
nuHlieribiis. Fructus ventris illius fuit maledictus Cain, sed fructus 
ventris tuñ erit benedictas lesus. Per illam mors intravit in orbem, 
sed per te vitam rediit ad orbem... 

111 Statim autem Spiritus Sanctus supervenit in eam; prius qüidem 
in eam venerat, cum in útero matris animam eius ab originali^ pec¬ 
cato mundavit; sed et nunc supervenit in eam, ut carnem eius a 
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ra descendió sobre Ella, para limpiar su carne de todo incen¬ 
tivo de pecado, para que fuese sin ninguna arruga ni mancha. 

Asi que, según opinamos, extinguió totalmente en Ella al tira¬ 
no de la carne, a la debilidad de la naturaleza, al incentivo de 
pecado... 

Sermón en la solemnidad de la Asunción de la gloriosísima 
siempre virgen María 

Intravit lesus in quoddam castellum (Le. 10)... 112 

El castillo aquel en que ]esús entró, es la Virgen María... 

Dos cosas son necesarias para la defensa de un castillo: el 
muro y la torre; el muro exterior y la torre interior; dos cosas 
son también convenientes para la guarda del castillo; el vigía 
y el defensor; el vigía, para contemplar; el defensor, para tra¬ 
bajar. 

Investiguemos, pues, si este castillo fué tal. Ciertamente, en 
este espiritual castillo que es la Madre de Dios, la Virgen Ma¬ 
ría, el muro exterior es la virginidad del cuerpo; la torre inte¬ 
rior es la humildad del corazón... ¡Dichosa virginidad, ouyo 
ornato es la humildad! jDichosa humildad, cuyo ornato es la 
virginidad! La humildad es ornato de la virginidad, para que 
no se engría; la virginidad es ornato de la humildad, para que 
no sea despreciable... Si la lujuria de la carne te acomete, 
avanza hacia este castillo, adhiérete al muro de la virginidad, 
ora a María. ¿Quién jamás la invocó que no fuera escuchado 


fomite peccati mundaret, qiiatenus esset sine ruga prorsus et macu¬ 
la. Tyrannum itaque carnis, languorem naturae, fomitem peccati, 
sicut opinor in ea prorsus exstinxit... 

Castellum illud quod intravit lesns, est virgo Maria... 112 

Ad inunimentum castelli dúo sunt necessaria, murus et turris; 
murus exterior et turris interior; ad custodiam quoque castelli dúo 
opportuna, speculator et propugnator: speculator ut contempletur, et 
propugnator ut operetur. ' 

Quaeramus ergo si tale fuerit hoc castellum. Sane in hoc spirituali 
castello, quod est Dei genitrix Virgo Maria, murus exterior est 
virginitas corporis; turris interior est humilitas cordis... O felix 
virginitas, quam ornat humilitas: o felix humilitas, quam honorat 
virginitas! Humilitas ornat virginitatem, ne sit superba; virginitas 
honorat humilitatem, ne sit despecta. Est ergo virginitas humilis, 
ne extollatur; est humilitas virginalis ne contemnatur... Si quando 
te luxuria carnis impugnat, ad hoc castellum procede, muro virgini- 
tatis adhaere, deprecare Mariam. Quis unquam invocavit eam, et 
non est exauditus ab ea? Si quando te superbia mentis infestat, 
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por Ella? Si la soberbia de la mente te hostiga» acércate a este 
castillo, sube a la torre de la humildad, ora a María. ¿Quién 
jamás la invocó que no £uera escuchado por Ella? Esta es “la 
madre del amor hermoso y de la santa esperanza" (Eccl 24), 
que ora por los miserables, suplica por los afligidos, intercede 
por los pecadores. 

Sermón en la misma sol^nidad 

113 Quae est (Cant 6). 

Siendo la aurora fin de la noche y origen del día. con ra¬ 
zón es designada por la aurora la Virgen María, que fue el 
fin de la condenación y el origen de la salvación; el fin de los 
vicios y el origen de las virtudes. Pues convenía que, así como 
la muerte entró en el mundo por la mujer, así por la muier 
volviese la vida al mundo. Y por eso lo que Eva condenó, Ma¬ 
ría lo salvó, de suerte que de donde la muerte nació, la vida 
resucitó. Aquélla asintió al diablo y comió la manzana prohi¬ 
bida.,.; ésta creyó al ángel y concibió al Hijo prometido... 
Aquélla comió la manzana para muerte..., ésta concibió al Hijo 
para salvación... 

La aurora, disipadas las tinieblas, muestra la luz al mundo; 
mas tú, destruidos los vicios, diste al mundo el Salvador; pues 
por ti el pueblo de los gentiles, que caminaba en las tinieblas, 
vió una gran luz: nació la luz a los que habitaban en la región 
de la sombra de la muerte (Is 9), es decir, la que ilumina a todo 
hombre que viene a este mundo (lo 1). Tú, pues, eres la auro- 


aci hoc castcllum acccclc, turrim humilitatis ascende, deprecare 
Mariam. Quis unquam invocavit cam, ct non est exauditus ab ea? 
Hace est maier pulcrae dilectiortis et sanctae spei (Eccl 24), quae 
pro miseris orat, pro afflictis supplicat, pro peccatoribus íntercedit. 

113 Cum aurora sit finís noctis ct origo dlei, mérito per auroram 
dcsignatur Virgo Alaria, quae finis damnationis et origo salutls 
fuit; finis vitiorum ct origo virtiitum. Oportebat enim, iit sicut per 
feminam mors intravit in orbem, ita per feminam vita rediret in 
orbem. Et ideo qiiod damnavit Eva, saK^vit Alaria, ut linde mors 
oriehatur, imdc vita resurgeret. Tila consensit diabolo, et vetitum 
pomiim comedit...; ista credidit angelo, et filium promissum con- 
cepit... Illa comedit pomum ad mortem...; ista concepit filium ad 
salutcm. 

Aurora fiigatis tenebrís lumen mundo ostendit; tu vero destruc- 
tis vitiis, Salvatorcm sácenlo protulisti; quia per te ‘‘populus” gen- 
tium qiii ambiilahot in tenebris, vidit lucrm magnam: habitantib'iis 
in regione umbrae rnortis lux arta est eis (Is 9). Illa videlicet, 
quae illuminat omneni hominem vcfiientem in hunc mundum (lo 1). 
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ra que se levanta, fin de la noche y principio del día: fin de 
la condenación y principio de la salvación. 

Hermosa como la luna .—Como racionalmente aseveran los 114 
que discursean acerca de las cosas de la naturaleza, la luna es 
fria y húmeda. Por ser fr»a, simboliza la virginidad: por ser 
húmeda, simboliza la humildad. Pues el fuego, del cual provie¬ 
ne la sequedad, como ligero, naturalmente se dirige a las altu¬ 
ras; empero, el agua, de la cual se origina la humedad, como 
pesada, naturalmente se dirige a las partes inferiores. La frial¬ 
dad, pues, y la humedad de la luna es la virginidad y humil¬ 
dad de Mar'a: porque fue fría contra el ardor de la lujuria, y 
húmeda contra la hinchazón de la soberbia. Mas la luna es per¬ 
fectamente hermosa cuando aparece redonda; también María 
aparece totalmente hermosa, cuando fué fecunda. ¡Dichosa vir¬ 
ginidad, cuyo ornato fué la humildad; dichosa humildad, cuyo 
ornato fué la virginidad! Empero, mucho más dichosa que en¬ 
trambas la fecundidad, cuyo ornato y honor fué, a la vez, la 
virginidad y la humildad... 

Elegida como el sol .—Dos cosas se recomiendan principal- 115 
mente en el sol: el resplandor y el calor. Por su resplandor es 
símbolo de la sabiduría; por su calor, de la caridad... María 
fué escogida para brillar y calentar como el sol; para brillar 
por la sabiduría y calentar por la caridad... Vino sobre Ella 
el Espíritu Santo... para darle el afecto de caridad... Y la 


Tu es igitur aurora coJistirgetiSj finís videlicet noctis, et origo diei; 
finís damnationis et origo salutis. 

Pulcra ut luna .—Sicut rationabiliter asserunt, qui de rerum na- 114 
turis disserunt, Luna frígida est et húmida. Qiiia frígida, designat 
virginitatem; quia húmida, humilitatem. Ignis enim, de quo siccitas 
provenit, quasi levis, natiiraliter petit sublimia. Aqua vero, de qua 
procedit humiditas, quasi gravis, naturaliter petit humilla. Frigidi- 
tas ergo et humiditas Lunae: virgiinitas est et humilitas Mariae; 
quia frígida fuit contra aestum luxuriae, húmida vero contra fastum 
superbiae. Luna vero tune est plene pulcra, cum exsistit rotunda; 
et Maria tune exstitit plene formosa, cum iuit prole fecunda. Félix 
virginitas, quam ornavit humilitas; felix humitlitas, quam honoravit 
virginitas. Sed longe felicior utraque fecunditas, quam simul orna¬ 
vit et lionora\'it virginitas et humilitas... 

Electa ut sol .—Dúo praecipue commendantur in solé, splendor 115 
ct calor. Quia splendeí, significat sapientiam; quia calet, significat 
caritatem... Electa est ergo Maria, quatenus splenderet et caleret 
ut sol. Splenderet per sapientiam, caleret per caritatem... Superv'e- 
nit in eam Spiritus ‘Sanctus, ut ad concipiendum in corpore daret 
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virtud del Altísimo le cubrió con su sombra para darle la in¬ 
teligencia de la sabiduría... 

116 Ella es, de consiguiente, la aurora qm se levanta, hermosa 
como ¡a luna, elegida como el sol... La luna brilla en la noche, 
la aurora en el amanecer, el sol en el día; ahora bien, la no¬ 
che es la culpa, el amanecer la penitencia, el día la gracia. El 
que yace en la noche de la culpa, levante sus ojos a la luna, 
ore a María, para que Ella, por su Hijo, guíe su corazón a la 
satisfacción. Porque ¿quién la invocó devotamente y no fue es¬ 
cuchado por Ella?... El que siente la acometida de los enemi¬ 
gos... dirija su mirada al ejército puesto en orden de batalla, 
ore a María, para que Ella, por su Hijo, le envíe el auxilio... 


Sermón en la solemnidad de la Natividad de la gloriosísima 
siempre virgen María 

117 En el instrumento del pescador son de notar cuatro cosas: 
la vara, la cuerda, el anzuelo, el cebo. 

La vara diría yo que es María. Vara que tiene ternura, rec¬ 
titud, longitud: ternura, para no ser dura; rectitud, para no ser 
curva; longitud, para que no sea corta. Ahora bien, María tiene 
virginidad, humildad y caridad; virginidad sin concupiscencia, 
humildad sin soberbia, caridad sin malicia... 


ei caritatis affectum... Et virtus Altissimi obumbravit ei, ut ad 
concipiendum ín corde daret ei sapientiae intellectum. 

116 Ipsa est ergo aurora consurgeiis, pulcra ut luna, electa ut sol... 
Lima lucet in nocte, aurora in diluculo, sol in die; nox autem est 
culpa, diluculum paenitentia, dies gratia. Qui ergo iacet in nocte 
culpae, respiciat Lunam, deprecetur Mariam, ut ipsa per Filium cor 
eius ad compunctionem illustret. Quis enim de nocte invocavit eam. 
et non est exauditus ab ea?... Qui vero ad diluculum paenitentiae 
surgit, respiciat auroram, deprecetur Mariam, ut ipsa per Filium 
cor eius ad satisfaciendum illumínet. Quis enim devote invocavit 
eam, et non est exauditus ab ea?... Quicumque sentit impugnatio* 
nem ab hostibus, vel... respiciat castrorum aciem ordinatam, depre¬ 
cetur Mariam, ut ipsa per Filium mittat auxilium... 

117 In instrumento piscatoris qiiattuor notare debemus, virgam et 
lineam, hamum et escam... Hanc ergo virgam dixerim esse Mariam. 
Virga teneritudinem habet, rectitudinem et longitudinem; teneritudi- 
nem, ne dura sit; rectitudinem, ne sit curva; longitudinem, ne sit 
curta. María vero virginitatem habet. humilitatem et caritatem ; vir- 
ginitatem sine concup’srentia, humilitatem sine superbia, caritatem 
sine malitia. 
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Aunque la Virgen María sea superior a todos los apóstoles, 118 
no a Ella, sino a los apóstoles, se les encomendaron las llaves 
del reino de los cielos. 

Dios te salve, María, esperanza del mundo; | Dios te salve, 119 
mansa, piadosa, | llena de caridad. 

Virgen dulce y serena, | santa Madre de Jesucristo, [ sola 
fuiste elegida 

Para ser madre sin varón [ y para amamantar de modo ma¬ 
ravilloso. 1 Emperatriz de los ángeles. 

Consoladora de los pecadores, | consuélame a mí, lloro¬ 
so, I que hiedo en mis pecados; 

Defiéndeme a mí, pecador, | y no des tu honor | a un ajeno 
y cruel. 

Ruégote, Reina del cielo, \ que me defiendas | ante Cristo 
tu Hijo: 

Cuya ira temo j y me estremece su furor, | pues pequé 
contra él solo. 

|Oh María Virgen!, | no seas enemiga mía, | Tú, llena de 
gracia. 

Sé guardiana de mi corazón, | séllame con el temor de 
Dios, I concédeme vida sana. 

Dame también la honestidad de costumbres, | evitar los pe¬ 
cados 1 y amar la justicia. 


...licet beatissima Virgo María dignior et excellentior fuerit 118 
Apostolis universis, non tamen illi, sed istis Dominus claves regni 
caelorum commisit... 


Ave, mundi spes, María, 
Ave mitis, ave pía, 

Ave caritate plena. 

Virgo dulcís et serena, 
Sancta parens lesu Christi 
Electa sola fuisti, 

Esse mater sine viro, 

Et laclare modo miro. 
Angelorum impeiatrix, 
Peccatorum consolatrix. 
Consolare me lugentem, 

In peccatis iam fetentem, 
Me defende peccatorem, 
Et ne tuum des honorem 
Alieno et crudeli. 


Precor te, regina caeli. 

Me habeto excusatum, 

Apud Christum tuum natum: 

Cuius iram pertimesco, 

Et furorem expavesco, 

Nam peccavi illi soli. 

O María Virgo, noli 
Esse mihi aliena, 

Ommi g^atia tu plena. 

Esto custos cordis mei, 
Signa me timore Dei, 

Confer vitae sanitatem. 

Da et morum honestatem. 
Da peccata me vitare, 

Et quod iustiim est amare. 


119 


GA 132. 

PL 217,918-9. Confirió a la recitación de este himno muchas in¬ 
diligencias. 
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INOCENCIO III 


¡Oh dulzura virginal!, ¡ nunca ha existido ni existe cosa se¬ 
mejante I entre las mujeres. 

El Creador de todas las cosas , te eligió por madre, | el 
cual limpió de la culpa a María la pecadora. : Él, con tu ora¬ 
ción, me limpie de todos los pecados. 

Para que el infierno no me sumerja. Ea, rosa sin espi¬ 
na, I medicina de los pecadores. 

Ruega a Oíos por mí | para que me salve de la tormen¬ 
ta ¡ de este mundo tan inmundo: 

Cuyas olas furibundas me empujan por todas partes | y 
me aprietan con el vínculo del pecado. 

Cristo, Hijo del soberano Padre, por el amor de tu Ma¬ 
dre, I ouyo seno te llevó 

Y te alimentó con dulce leche, | te ruego por ella suplican¬ 
te, I porque tú eres doblada salud, 

Dador de las cosas del mundo j y salud de las almas. Te 
ruego ahora, aunque reo: 

Compadécete de mí, Dios ( compadécete, compasivo, ; por¬ 
que verdaderamente soy pecador. 

Escúchanos, piadosa madre de Cristo, 

Pues el Hijo te honra no negándote nada. 

Señor Jesucristo, interponga su valimiento te rogamos, en 
favor nuestro, ante tu clemencia, la gloriosísima Virgen Ma¬ 
ría, dignísima madre tuya, cuya alma santísima, en la hora de 
tu pasión y muerte, atravesó la espada del dolor... 


O dulccdo virginalis, 
Nunquam fuit, nec est talis 
Inter natas mulierum. 

Omniuni Crcator rerum 
Te elegít genitricem, 

Quí Aíariam peccatricem 
Emundavit a reatu. 

Ipse tiio me precatu 
A peccatis ciinctis tergat, 

Ne iiifernus me demergat. 
Eia, rosa sine spina, 
Peccatonim medí ciña. 

Pro me Deum interpella, 
Ut me salvet a procella 
H uí US mundi tam immund i: 


Cuius fluctus furibuiidi 
Omni parte me impingunt, 

Et peccati zona stringunt. 

Christe, Pili summi Patris, 
Per amorem tuac matris, 
Cuius venter te portavit, 

Et te dulcí lacte pavii: 

Te per ipsam oro supplex, 
Quia tu es salus dúplex, 
Rerum dator mundanariim, 
Atque salus animarum. 

Te nunc precor licet reiis: 

Miserere mei, Deus, 
Miserere, miserator: 

Quia veré sum peccator... 


Audi nos, pia mater Christi, 

Nain te Filius nihil negans hooiorat. 


Iiiterveniat pro nobis quaesumus, Domine lesu Christe, apud tuám 
clementiam, gloriosissima Virgo María dignissima mater tua, cuius 
sanctíssimain animam in hora passionis et mortis tuae doloris gla- 
dius pertransivit... 






INOCENCIO 111 


Compuso las dos famosas oracioues A ctmctis nos... y Mundet et mn~ 
en las cuales se recurre a la 

intercesión de la santa y gloriosa siempre virgen Madre de 120 
Dios María. 


Encomio 

de la Santísima Virgen María y de su Hijo Jesucristo. 121 

La Virgen Madre de Dios es retoño, su hijo flor. Intento 
decir unas cosillas de la virgen retoño y del hijo flor. 

Maravillosa es la elevación de la flor, e inaccesible la al¬ 
tura del retoño. 

Este es retoño recto, retoño erguido, esbelto, frágil, delga¬ 
do, flexible, frondoso, florífero, fructífero. 

Recto por la justicia, erguido por la devoción, esbelto por 
la longanimidad, frágil por el desprecio de sí, delgado por la 
humildad, flexible por la mansedumbre, frondoso por la santí¬ 
sima conversación, florífero por la virginal concepción, fructí¬ 
fero por haber dado a luz la vida eterna. 

Recto por la fe, erguido por la esperanza, esbelto por la 
caridad, frágil por el pudor, delgado por el desprecio del mun¬ 
do. flexible por la compasión del mundo, frondoso por la prác¬ 
tica de las buenas obras, florífero por la gloria de la virgini¬ 
dad, fructífero por la prerrogativa de la fecundidad. Admirable 
prerrogativa de la fecundidad, pues tal dió a luz a tal y de tal 
manera, jDelgada (graciosa) virgen antes del alumbramiento y 


...intercedente beata et gloriosa virgine Dei genitrice Maria... 120 
...intercedente beata virgine Dei genitrice Maria... 

Virgo Dei genitrix virga est, flos filius eius. Praesumo pauca, 121 
et pauca loqui de virgine virga, et filio flore. 

Mira floris summitas et inattingibilis virgae proceritas. Haec est 
virga recta, virga erecta, procera, fragilis, gracilis, flexibilis, fron¬ 
dosa. florigera, fructifera. 

Recta per iustitiam, erecta per devotionem, procera per longani- 
mitatem, fragilis per abiectionem sui, gracilis per humilitatem, fle¬ 
xibilis per mansuetudinem, frondosam per sanctissimam conversa- 
tionem, florigera per virginalem conceptionem, per partum vitae 
aetcrnae friictifera. 

Recta per fidem, erecta -per spem, procera per caritatem, fragilis 
per pudorem, gracilis per despecdouem mundi, flexibilis per com- 
passioncm proximi, frondosa per bonorum operum exsecutionem, 
florigera per gloriam virginitatis, fructifera per praerogativam fe- 
cunditatis. Miranda fecunditatis praerogativa, quod talis talem, tali- 
ter genuit. Gracilis virgo ante partum, et virgo post partum. Qualiter, 


PL 217,918. 
PT. 217,915. 
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HONORIO III. GREGORIO IX. INOCENCIO IV 


virgen después de él! ¡Y de qué modo! Anunciándolo el ángel, 
operando el Espíritu Santo, cubriéndola la virtud del Alt^'simo 
(Le 1). ¡Y a quién! Al Santo de los santos, al único hijo de la 
madre virgen, al unigénito de EHos Padre, al Dios y Señor de 
la Majestad. ¡Oh, cuán bien, cuán acertadamente se llama flor 
la que sale del retoño virginal!... 


HONORIO III (1216^227)* * 

Su actividad tuvo muchos puntos de semejanza con la de su antecesor. 
Se lanzó a una nueva cruzada. Aprobó las Ordenes de Santo Domingo 
y del Carmelo. Confirmó la fundación de la Universidad de Salamanca. 
Tuto grandes dificultades políticas con Federico II. No cesó en su esfuerzo 
por la unión con los cisniílticos y en la lucha contra los albigense.s 
(cf. BAC n 601). 


GREGORIO IX (1227-1241)** 

Fué un gran papa mariano. Aprobó la Orden de la Merced. Mandó 
qui 2 todos los viernes se rezara la Sali'C Regina después de vísperas, y 
por la noche la antífona Beata Dei genitris JMaria con su oración. Dejó 
como monumento imperecedero de «u memoria las Decretales, que com¬ 
piló San Raimundo de Pefíafort. Murió centenario. 

Luchas y más luchas políticas con Federico II, con los albigen.ses, con 
los duques de Espoleto y con motivo del imperio latino de Oriente 
son las característica.s de su actividad pontificia (cf. BAC II 60o, 833). 


INOCENCIO IV (1243-1254) 


Filé llamado el ^fvAiarca de las lepes divinas y humanas. Convocó contra 
Federico II el XIII concilio ecuménico, I de Lyón. Visitó a Santa Clara 
y fué contemporáneo de San Fernando y de San Luis, que emprendió las 
última.s Cruzadas. .Aprobó la Orden do los Siervos de María. 

El XIII concilio ecuménico no promulgó decretos dogmáticos. Se ha 
hecho célebre :9n la Hi.<?toria de la epístola de Inocencio IV Suh cathoUede, 
sobre los ritos de los griegos (cf. BAC II 612-617). 


angelo annuntiante, Spiritu Sancto operante, virtute Altissimi oburn- 
brante (Le 1). Qualcm, Sanetnm Sanctorum, unlcum matris virginis, 
iinigenitum Dei Patris, Deum et Dominum maiestatis. O quam bene, 
quam recte flos clicitur, quae ex virginal! virga perdueitiir... 


* Honorio III. (IVLiniK VP 33), en el año 1216, concede a San I>an- 
cisco de Asís el privilegio de la Porciánenia. 

SA VII 22, con la bula üt vi vendí normam, 30 de junio de 1226, aprue¬ 
ba la regla de la Orden de los Hermanos Ermitaños de la Virgen María 
del Monte Carmelo. 

** Gregorio IX. S.\ VII 26, aprobación de la Orden de Frailes de 
Santa INIaría de la Merced, redención de cautivos bajo la regla de San 
Agu.stín (Dei'ofiofws vestrae XVI kal. feb. 1235). 

Cf. Baümer, tíistoire du Bréviaire, II 70 : "il prescrivit de réciter ou 
de chanter le Salve Regina le vendnadi aprés les CompUes". 







URBANO IV 
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Breve '^Quoniam*', 26 de abril de 1244 

Concede copiosas indulgencias a los que visiten la iglesia romana de ^22 
los Ermitaños de San Agustín cii las festividades... de la Asunción, Na¬ 
tividad, Anunciación y Purificación de Santa María... 

Determina que la fiesta de la Natividad de Nuestra Señora se celebre 123 
con octava. 

Respecto del escapulario carmelitano promulga tres documentos: uno 124 
en 1240; otro, Cu-m dilecta 4 de octubre de 1247; el tercero, finalmente, 

Kx parte dilcctorum, 13 de enero de 1252. 


Breve **Qiiae honorem'% de septiembre de 1247 

Declara y mitiga , la regla de los frailes de la Orden de Santa María 
del Monte Carmelo, aprobada por Honorio III. Llama a la Virgen 

Gloriosísima Madre de Dios y siempre virgen María del 125 
Monte Carmelo. 


URBANO IV (1261U264) 

La muerte de Federico II no solucionó las luchas de los últimos 
Hohenstaufeu con el Papado, y no se libró de ellas Urbano IV, que ocupó 
la sede romana tras un cónclave dificultosísimo. Por haber sido patriar¬ 
ca de Jerusalén, se preocupó sumamente de los Santos Lugares. Aprobó 
la fiesta del Corpus. Santo Tomás, San Alberto Magno y San Buenaventura 
fueron las lumbreras de su tiempo. 

Quedan de este papa más de sesenta cartas y una Paráfrasis de los 
Padres de la Iglesia (cf. BAC II 630-944). 


Bula ‘^Sol 23 de diciembre de 1261 

Aprueba la Orden de la Milicia de Santa IVIaría bajo la regular obser- J26 
vancia de San Agustín. 

Llama siempre a la Virgen gloriosa. 

Recomienda a los legos el rezo del oficio de Santa María Virgen. 


[Capitiilum] ... gloriosissimac Dei Genitricis semperque Virglnis ^25 
Mariae de Monte Carmel!... 


Btillanim... ampli-sshna collectio III 29<S (Bomae 1740). 

^ BXIV 240; Vermeersch, I 150. 

E. Bergier, Les registres d*Innocent IV (París) I 1S84. Cf. Ephe- 
merides ISIariologicae, II 43-62, De iS^acro Cannelitico Scapulari, por R. M. 
Sbrocchi. 

125 SA VII 27. 

BuUarwm... amplissima collectio... III 408 416: Cnni a Xobiff, 9 de ene¬ 
ro de 1263: exenciones e inmunidades de la Congregación de Monjes del 
Monte de la Virgen, de la Orden de San Benito; Ecelesia Romana, 12 de 
septiembre de 1203: privilegio del abad de la Congregación de Monjes 
del Monte de la Virgen de usar mitra, báculo... ; otórgalo “por la devo¬ 
ción que siente para con Santa María Virgen gloriosa, en cuyo honor fué 
fundado dicho monasterio”. 

Bullarum... aniplissimo collectio... III 398-401. 
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GREGORIO X- NICOLÁS III Y IV 


127 Cada día descienden bienes al pueblo cristiano por medio 
del rosario. 


GREGORIO X (1271-1276) 

Sus virtudes le han merecido el título de beato. Quiso ponerse per- 
.sonalmentis al frente de una cruzada. En 1274 morían Santo Tomás y 
San Buenaventura. Reunió el concilio II de Lyón. XIV de los univer¬ 
sales. Intervino con Alfonso X de CastMla en los conflictos cou el Imperio. 

A pesar de su gran actividad política en las diseiisioue.s de güelfos y 
gibelinos y de los problemas que heredó de una sede vacante durante 
treinta y tres meses, intervino doctrinalmente en cuestión tan importan¬ 
te como la profesión de íe de Miguel Paleólogo y la con.stitución dogmá¬ 
tica del Filioque (cf. BAC II 63^-647), 


Conc. de Lyón ü (1274) 

[Ecuménico XIV, acerca de la unión con los griegos] 

128 Creemos en el mismo Hijo de Dios, Verbo dé Dios..., en 
el tiempo nacido del Espíritu Santo y de María siempre vir¬ 
gen... 

NICOLAS III (1277-1280)* * 


Siendo niño Nicolás III, le liabía preanunciado San Francisco que lle¬ 
garía al sumo pontificado. El cónclave duró seis meses muy laboriosos. 
Para impetrar la paz entre los príncipes estableció en la Igle.sia la 
colecta por la paz. 

La paz cri.stiana, la unidad cou los ortodoxos y el celo universal 
especialmente para con los pueblos tártaros absorbieron sn benemérita 
labor apostólica (cf. BAC II 652). 


NICOLAS IV (1288-1292)*' 

Pué el jírimer papa franci.scano. En -su tiempo florecieron tambiéii los 
princii>ales doctores de la orden seráfica. Quiso .ser enterrado en Santa 
María la Mayor. En 1291 ocurrió la milagrosa traslación de la casa 
de Nazaret a Dalnmcia antes que a Loreto. 

Nicolás IV vió ahogarse en iiii mar de sangre todo el fruto de las 
cruzadas, cuando los musulinane.s, con una matanza de 60.000 cristiano.s, 
pusieron fin a la dominación occidental en Tierra Santa (cf. BAO II 67 
659 664). 


127 quotidie per Rosarium christiano populo bona provenire... 

128 Credimiis ipsum Filium Dci, Verbum Dei...., tcmporaliter natum 
de Spiritu Sancto et Alaria semper Virgine... 


Véase más abajo, en su propio lugar, Leióx XIII. epíst. ene. Su- 
premi Apostolatué. 

)Llsl XXIA^ 70. r-Vofeslón de fe de Miguel Paleólogo. 

* Nicolás III. Gravois, 16-17. Por estos años comenzó la iglesia de 
Roma a recitar el oficao de la Concepción. 

♦* Nicolás IV. Edificó y consagró, en 1290, un hernioso templo a 
.U/i/ í/i, Reiti/i de los ángeles (A. Luis, 79 ; María I 604). 





BENEDICTO XI. CLEMENTE V 


r>i 


Bula del año 1288 

... Esta es la mujer vestida del sol y bajo cuyos pies está 129 
la luna, que con su virginidad fecunda nos engendró al Salva¬ 
dor. Esta es aquella que, siendo madre y virgen, tuvo a Dios 
por Hijo, fue elevada sobre los coros de los ángeles a los rei¬ 
nos celestiales. Esta es... la Madre de Cristo, nacida de regia 
prosapia... 


BENEDICTO XI (1303-1304) 

La Iglesia lo venera como beato, Fué dominico y sucedió a Bonifa¬ 
cio VIII. Sobresale por sus grandes conocimientos filológicos. 

Además de su labor pacificadora entre los soberanos de su tiempo, 
se distinguió por la concesión de notables privilegios apostólioos a las 
órdene.s mefndieanttes para provecho de los fieles (cf. Fijnk-B, II 248). 


Bula ^^Dum levamus^^ 11 de febrero» de 1304 

Confirmación de la Orden de Frailes Siervos de la Santísima Virgen, j 3 Q 
bajo la regla de San Agustín. 

Llama a la Virgen gloriosa y hace profesión de “honrar todo lo Que 
puede a la misma Virgen Nuestra Señora”. 


CLEMENTE V (1305-1314) 

Inició el periodo de los papas en Aviñón. Fué el primero que usó 
la triple corona. Presidió el XV concilio general en Viena del Delfinado. 
Abolió los templarios. Raimundo Lulio fué una de las figuras principales 
de este tiempo. En 1308 murió Juan D. Escoto. 

Pertenecen a lo disciplinar las constituciones llamadas Clevientinas. 
Condenó las sentencias de Pedro de Oliva y de los begardos, beguinos, 
“fraticelli”, dulcinistas, etc. (cf. Llorca). 


• Conc, Vienes (1311-1312) [E» 2 uménico XV] 

... Abiertamente con la santa madre Iglesia confesamos que 131 
el unigénito de Dios... asumió, en el tiempo, del tálamo virgi- 


Haec eSt mulier amicta solé, et luna sub pedibus eius, quae cum 129 
virginitate fecunda nobis genuit Salvatorem. Haec est illa quae et 
Mater et Virgo Deum habuit Filium, super choros Angelorum et 
caelestia regna exaltata... Haec est... Mater Christi, regali ex pro¬ 
genie orta... ex Davidica stirpe concepta... 

...aperte cum sancta matre Ecelesia confitemur, unígenitum Del 131 
Filiüm... humanum videlicet corpus passibile et animam intellecti- 


^ A. LüI3, 80. 

SA VII 30. 
^ Denz. 480. 
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JUAN XXII. CLEMENTE VI. GREGORIO XI 


nal... un cuerpo humano pasible y un alma intelectual o ra- 
cionaL.. 


JUAN XXII (1316U334)* * 

Más de dos años duró el cónclave en que fué elegido. La tensión entre 
el Pontificado y el Imperio fué el clima dondis nacieron los errores dog¬ 
máticos más peligrosos de la época. Difundió en la Iglesia la devoción 
mariana del Angehis al atardecer. 

Personalmente, no como papa, sostuvo que la visión beatífica sólo se 
obtendría después del juicio universal. Condenó el Defensor Pacis, de 
Massilio Patavino, y los errores de Alvaro Pelayo. En sus días vivieron 
Dante y Eckhart, Juan de Polliaco y Juan Manduno (cf. Llorca). 

132 La santa madre Iglesia piadosamente cree y evidentemente 
supone que la bienaventurada Virgen fué asunta en alma y 
cuerpo. 


CLEMENTE VI (1342U346)** 

Fué el pontífice que más se afianzó en Avignón. Trató con Petrar¬ 
ca. Compró el condado de Avignon. En 1348 se originó la terrible peste 
que asoló toda Europa. Protegió a los judíos, acusados de causantes de 
ella. Estableció los años jubilares cada cincuenta años, en lugar de cada 
centenario, como había instituido Bonifacio VIII. Tuvo como gran co¬ 
laborador suyo al cardenal Gil de üUbornoz. 

Condenó los errores de Nicolás de Autricourt, de los ármenos y de 
los disciplinantes y dió otras constituciones sobre el primado, el pur¬ 
gatorio, la penitencia y la confirmación (cf. Lix)rca). 


GREGORIO XI (I370U37S)*** 

Santa Catalina de Sena logró que Gregorio XI volviera a poner su 
sede en Roma. En 1372 mandó celebrar la fiesta de la Ftesentación de 
María. En el jubileo de 1375 ordenó que se añadiera la visita a Santa 


vam seu rationalem asumpsisse ex tempore in virginali thalamo... 
132 Sancta Mater Ecclesia pie credit et evidenter supponit quod 
beata Virgo in anima et corpore fuit assumpta. 


* Juan XXII. Bullm um.,. atnplissima collcctio... III pars II 191; bula 
Ci/m a Nobis, 17 de mayo de 1324; aprobación de la Congregación de 
Monjes de Nuestra Señora del Monte Olívete (ningún elemento marioló- 
gico). 

Concedió cuarenta días de indulgencia a los que recitasen la antífona 
Salve Reghia» que es como el himno oficial de la realeza de María (Ma¬ 
ría I 604; A. Luis, 79). 

“2 DTC Vni 639. 

** Clemente VI, Bullarum... afnplissima collcctio... Illpars II 249 
300 (facultades al abad de la Congregación de los Moujes de Santa Alaría 
del Monte Olívete: Solli<íitu4inis pastoraliSt 21 de enero de 1344; refor¬ 
ma de la Orden de los Frailes Siervos de Santa’ María Virgen : Rcgimi- 
nd universalis, 23 de marzo de 1346). 

*-** Gregorio XI. En 1372 admite la fiesta de la presentación de Nues¬ 
tra Señora en el templo (BXIV 245-246; María I 233; VermeersCH, I 
186). 






URBANO VI. BONIFACIO IX 
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María la Mayor para lucrarlo. A su muerte comenzó el gran cisma de 
Occidente. 

Tuvo que condenar los errores de Wicleff y los de Pedro de Bo- 
nageta y Juan de Batone sobre la eucaristía (cf, Llorca). 


URBANO VI (1378-1389)' 

A pesar de su legítima elección, pudo con su carácter prestar algún 
pretexto al gran cisma de Occidente. Santa Catalina de Sena y Santa 
Brígida le ai>oyaban. San Vicente Ferrer se adhirió a la causa de Be¬ 
nedicto XIII. El misino año de su m,uerte había instituido la fiesta de 
la Visitación de la Santísima Virgen. 

A partir de 1387, después de las tesis del dominico Juan de Monte- 
sono en París, comienza a agitarse y propugnarse cada vez más el pri¬ 
vilegio de la Inmaculada Concepción (cf. Blorca). 


BONIFACIO IX (1389-1404) 

Tuvo que luchar no poco con los antipapas de Avignon Clemente VIII 
y Benedicto XIII, lo cual no le impidió el robustecimiento de su poder 
temporal y su obra de santificación del pueblo cristiano, principalment¿ 
durante el jubileo de 1400. 

Por esta época hacen su aparición los hussitas (cf, Blorca). 


Bula '^Supcmi benigiiitas'% 9 de noviembre de 1390 

La benignidad del supremo Hacedor... escogió de la escla- 
recida estirpe regia de David una virgen en cuyo seno tomase 
carne el Verbo mismo...: eligiendo por perfecta Reina a su glo- 

Superni benignitas Conditoris, humanam creaturam ad similitu- 
diiiem suam creatam misericordi pietate respiciens, eam collapsam 
fore primi parentis lapsu considerans, illam miro decrevit consilio 
relevandam, iit scilicet Verbum supernum, quod erat in principio, 
eam a mortis nexibus liberaret. Igitur pii Patris, qua nos dilexit 
chantas, temporis veniente plenitudine, Verbum ipsum aeternum sub 
forma serví carnem nostrae mortalitatis assumere, ut eandem mor- 
tem nostram moriendo destnieret, ac damnationis sententiam simul 
et maculam, quam per reatum primi hominis generis humani pósten¬ 
las incurrisse noscebatur, clemens Verbi aeterni bonitas aboleret. 
Quapropter de clara stirpe regia Davidica praelegit Virginem, in 
cuitis Utero mystico spiramine Verbum ipsum carnem susciperet, 
ut egrederetur iuxta verbum propheticum. Virga de radice lesse, et 
Flos de radice eius ascenderet (Is 11,1), et requiesceret Spiritus 
Domini super eum, perfectam Reginam inclytam Matrem eligens, 
qiiae tanto Regí digna fuit sui corporis thalamiim praeparare, de 

* Urbano El 6 de abril de 1389 da un decreto imponiendo a 
la Iglesia latina la fiesta de la Visitación de la Santísima Virgen (BXIV 
231: María I 231, Vermeersch, I 89; A. Bui.s, 80). No llegó a promul¬ 
garse, como consta de la bula Sup^^ni tenignitaSf 9 noviembre de 1390, 
en cuyo párrafo 3 y 4 se reproduce. 

iss-iM sA VII 30-34; BXIV 231; María I 604; Vermeersch, I 89; 
A. Btns, 80. 







64 


BONIFACIO IX 


liosa Madre, que fué digna de preparar para tan gran Rey el 
tálamo de su cuerpo...; pues en este lugar de tanta fecundidad, 
la Virgen regia, flor de santidad, concibió siendo virgen al 
Redentor de las naciones. Por cierto que la misma Reina de 
los cielos..., como esclavita humilde, aunque convertida ya en 
Madre del Señor, fué a la montaña a su pariente Isabel... 

134 Esta es Aquella de la que cantan las sagradas Escrituras 
que. vestida del sol. teniendo la luna bajo los pies, mereció ser 
coronada de doce estrellas. Esta es Aquella que llevó en sus 


(jilo tanquani spousus prae filiis homiuum procederct speeiosus, lo- 
cum Xazarcth, quae flos sive saictitus dicitur, ad suam coneeptio- 
nem elegit, in quo per angelicae Salutationis eloquia ipsius incarnati 
Verbi mystcria, miraque fiierunt solemnia eelebrata. Ibi enim sumpsi- 
mus nostrae redemptionis exordia, ibique primum dies sanetificatio- 
nis ílluxit, qui nobis de salute spem intulit, et de aeternitate laetitiam. 
In hoc etenim tantae fecunditatis loeo, Virgo regia venusrissima a 
Domino eonservata, Flos sanctitatis. Vas caelestis gratiae mundissi- 
inum, omnium virtutem floribus redimita, euiiis pulehritudinem sol 
et luna mirantur, Redemptorem gentium Virgo eoneepit, datura 
lucem gentibiis sub mortis calígine constitutis. 

(1) Sane ipsa Regina eaeloriim in cuius se elausit \nscera Dei 
Filius factiis homo, ex tanti honoris fastigio sibi per angelum nun- 
tiato nequáquam elationis assumpsit spiritimi, sed tanquam ancilla 
humílis, quamvis mater cffecta Domini, hiimilitatis suae, quam re- 
spexit Dominus, exseqiiens officium, exsurgens abiit in montana ad 
Elisabeth eognatam suam quac voeabatur sterilis, iam semestri 
pracgnantem, eum fcstinatione; et quemadmodum ab angelo humilli- 
mc salutationis su.secperat oraculum, sie etiam ipsam Elisabeth hu- 
militer saliitavit. Ehsabeth vero iit salutationem audivit Virginis 
gloriosae, repleta Spiritu sancto, et incarnati \ferbi mysterium in 
Utero sentiens virginali, voee magna exelamavit, et dixit: Benedicta 
tu Ínter mulieres, et henedietus fruetus ventris tui. Et unde hoc 
mihi, iit veniat Mater Domini mei ad me? Ecee enim ut faeta est 
vox salutationis tuae in auribus meis, exsultavit prae gaudio infans 
in Utero meo: et beata quae eredidisti, quoniam perficieaitur in te 
quae dicta sunt tibi a Domino (Le 1,42-45). 

(2) Aá quam \’irgo veneranda in humilitatis spiritu respondeos, 
illird mirabile Caiiticum dccantavit: Magníficat anima 77tea Dofni- 
iium, et e.rsultavit sf>irifus mcus in Dec^ salufari meo. Quia resfexii 
liumilitatem atnciUae suae: ecce enim ex hoc heatam me dícent 
onmes generationes. Quia fecit mihi magna qui potens est, et sane- 
tum nomen eiu.s (ibid., 46-49). O magnum mysterium! o admirabile 
commereium í o ineffabile sacramentum! ut matres de pignoribus 
quae gestabant in uteris iii spiritu presentirent, et etiam propheta- 
rent, et ut sacri Evangelii paiulit historia, eaeli Regina gra\'ida 
partii coiisecranda divino, pro humilitatis amplioris signaeulo Prae- 
eursoris siii qiieiii gestabat Filii, gcnitricis gra^ndae, humanitatis 
impendant obseíiuium: quo impenso eompletoque huitismodi visita- 
tionis qua.si trium mcnsiiim tenipore, in domiun suam est reversa. 

134 Haee est enim illa de qua sacra canunt Elogia, Solé amieta, lunam 
liabens sub pedibus, stellis coronari meruit duodenis. Haee est enim 
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castas entrañas al Hacedor del cielo y de la tierra, y sola Ella 
trituró todas las herejías e intercede en favor del pueblo cris¬ 
tiano ante el Rey que dió a luz, como Abogada valerosa y 
Orante vigilantísima. 

Pasa luego a promulgar el decreto de su predecesor, estableciendo la 
fiesta de la Visitación. Ordena la fiesta universal, con rito doble; reco¬ 
mienda el ayuno en la vigilia de la fiesta (como también de la Natividad 
y Asunción) ; concede muchas indulgencias. Veamos el preámbulo o ra¬ 
zonamiento : 

El papa Urbano VI, de feliz recuerdo, nuestro predecesor, 135 
juzgando digno y debido que se celebre en la Iglesia la festi¬ 
vidad de la Visitación de Santa María Virgen...; y teniendo 
en cuenta que la humana lengua no es capaz de manifestar las 
glorias de tan gran Virgen, ni tampoco los santos y justos po¬ 
drán ensalzar plenamente con dignos encomios aquella en cuyo 
seno virginal se aposentó el que no podrían contener los cie¬ 
los; y considerando que, desde el momento en que se nos man¬ 


illa quae in suis castis visceribus caeli terraeque gestavit Opificem, 
et sola cunetas haereses interemit, et pro Christiano populo ut Ad- 
vocata strenua et exoratrix pervigil ad Regem quem genuit inter- 
cedit. 

(3) Igitur felicis recordationis Urbanus papa sextus Praedeces- 135 
sor noster dignum reputans et debitum, ut festum Visitationis ipsius 
beatae Maríae Virginis quando, ut praefertur, visitavit Elisabeth, 
in Dei Ecelesia celebretur, pro testimonio sancti suffultum' Evangelii 
humanis nequit rationibus detrectari; ac attendens quod laudes 
tantae Virginis humana lingua non sufficit exprimere, nec etiam 
sancti et iusti eam, in cuius ille quem caeli capere non poterant se 
contulit aula virginali, dignis laudum praeconiis ad plenum efferre 
poterunt: et considerans quod ex quo' Dominum in sanctis suis 
laudare iubemur, quanto magis in veneratione beatae Mariae Virginis 
Matris ipsius exsultantibus animis collaudare, et eius laudum augen- 
do titulos, gradas referre quem genuit Filio debeamus, quae edam 
exaltata super sidera^ stellatoí consedit sui solio Genitoris; ne etiam 
divinae visus fuisset resistere voluntad, quae tam sibi quam aliis 
viris devotis ad huiusmodi sanctam festivitatem cel'ebrandam, ut pie 
Ídem Praedecessor credidit, dignata fuit mentem inspirare, delibe- 
ratione etiam super hoc ¡matura praehabita, de fratrum suorum 
Sanctae Romanae Ecelesiae Cardinalium, de quo numero time era- 
mus, consilio, ad exaltationem fidei catholicae digne et ratíonabili- 
ter, videlicet VI Idus Aprilis, pontificatus sui anno undécimo statuit, 
ut festum praefatum, videlicet Visitationis beatae Mariae Virginis, 
quando, ut praefertur, visitavit Elisabeth VI Nonas lulii annis sin- 
gulis in Dei Ecelesia cum laudum cántico, laetitiae iubilo, cordisque 
tripudio, sub duplici officio per orbem universum solemjiiter cele- 
braretur. Suasit etiam et consuluit idem Praedecessor, ut ipsius festi 
Vigilia, ut Vigilia' Nativitatis et Assumptionis praedictae Virginis 
festivitatum etiam in observatione ieiunii devotius observaretur, Et 
, mandavit quod simíle, non tamen dúplex Officiums absque alicuius 
1 sancti commemoratione, exceptis primis Vesperis ante octavam apos- 

Doctr. pontif. 4 3 
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da alabar al Señor en sus santos, mucho más debemos con ale¬ 
gres almas alabarle, venerando a Santa María Virgen, su pro¬ 
pia Madre..., que, elevada por encima de las estrellas, se sen¬ 
tó en el estrellado trono de su Padre..., determinó.,, que se ce¬ 
lebrase. .. dicha fiesta... 

... Avisamos y exhortamos... a todos los patriarcas... que 
celebren dovota y solemnemente tan gloriosa y célebre fiesta..., 
para que, por la piadosa intercesión de la misma Virgen Ma¬ 
ría, merezcan los fieles cristianos ser aquí defendidos de los 
daños y conseguir en lo porvenir los gozos eternos. 

tolorum Petri et Pauli et Officio totius diei octavae, cum comme- 
moratione tamen .eiusdem no\i festi, per septem sequentes dies in 
ecclesia cum celebritate debita decantaretur. 

(4) Ac etiam volens idcm Pracdecessor Christi fideles ad colen- 
dum tantae fcstum Virginis et etiam celebrandum donis spiritualibus 
animare, ipsosquc mysticis de thesauris militantis Ecclesiae benedic- 
tionum muneribus cupiens praevenire, ct ómnibus vere poenitentibus 
ct confessis, qui Matutinali officio festi eiusdem in ecclesia qua 
ídem officium celebraretur, interessent, centum; qui vero Missae, 
^ütidem; qui autcm primi festi Vesperis, similiter centum; qui autem 
secundis, totidem; illis vero qui Primae, Tertiae, Sextae, Nonae, 
ac Completorii officiis, pro qualibet Horarum ipsarum quadraginta 
dies; illis autem qui per octavas festi praedicti Matutinalibus, Ves- 
perarum^ Missae, ac praedictarum Horarum officiis interessent, 
centum dies singulis octavarum ipsarum diebus de omnipotentis Dei 
misericordia, et beatorum Petri et Pauli apostolorum eius auctori- 
tate confisus, de iniunctis sibi poenitentiis misericorditer relaxavit. 

(5) Xc autem pro eo quod ipsius Praedecessoris superveniente 

obitu litterac aposiolicac super praemissis confectae ininime exstite- 
runt, huiusmodi constitutio dicti Praedecessoris frustretur effectu: 
\Glentes et auctoritate apostólica decernentes, quod huiusmodi Consti¬ 
tutio a dicta die, videlicet VI Idus Aprilis perinde sortiatur effec- 
tum, ac si super ca Praedecessoris litterae sub ipsius diei data con- 
factae fuissciU, iit superius enarratur: quodque praesentes litterae ad 
probandum plcne constitutionem huiusmodi ubique sufficiant, nec 
ad id probatioiiis alterius adniLnicuIum requiratur: universos pa- 
triarchas, archiepiscopos, episcopos, et alios Ecelesiarum praelatos 
moncmiis et hortamur in Domino, per apostólica cis scripta in \'ir- | 

tute sanctac obcdicntiae districte praecipiendo mandantes, et in re- i 
missionem pcccaminum iniungentes, quatenus tam gloriosum festum 

et celebre singulis VI Nonas lulii, ut praefertur, devote ac sollem- 
niter celebrent, ac ieiuniiim Vigiliae*huiusmodi suadeant in augmen- ^ 

tiim mcriti observan, et faciant per universas ecelesias suarum | 

civitatum, ct dioccesum eclebrari, ac officium peragi supradictum, • 
ut pia eiusdem Virginis Mariae intercessione ipsi Christi fideles et 
hic a noxiis protegí, et in futuro sempiterna gaudia consequi me- / 
reantur. 
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MARTIN V ÍH17-Í431)* ** 

Antes de ser papíi había sido llamado "'La Felici\dad de su tiempo’'. 
Convocó el concilio de Pavía, y el de Basilea para 1431. Este mismo año 
fué martirizada Juana de Arco. Kii 142.3 aprobó la fundación de la Uni¬ 
versidad de Lovaiiia. (Llorca.) 


EUGENIO IV (1431-1447)'* 

Todo su pontificado gira en torno al concilio XVII general en Basi¬ 
lea, Ferrara, Florencia y Roma. A las sesiones de Florencia asistió 
Juan Vil Paleólogo. En 14í>3 fué elegido Félix V, el último de los 
^intipapas. San Bernardino y San Antonio sou dos grades figuras de 
esta época. 

Del concilio Floreiutino son los célebres decretos para los griegos, ár¬ 
menos y jacobitas. Eugenio IV luchó, aun con las armas, contra los 
hussitas de Bohemia (cf. Llorca). 

Conc* de Basilea (1439) 

Aunque en los momentos en que esta materia se determinó había roto 
el concilio con el papa, poco a poco fueron los romanos pontífices de¬ 
terminando todo lo que en el mencionado decreto se contiene. 

Acerca de la concepción de la gloriosa Virgen María, Madre de 137 
Dios, y sobre el principio de su santificación se han movido hasta 
el presente en diversas partes reñidas contiendas. Nosotros, mira¬ 
das con diligencia las autoridades y razones que muchos años ha 
por parte de ambas opiniones se han alegado en relaciones públicas 
ante este santo sínodo, después de haberlas ponderado con madu¬ 
ra consideración, definimos y declaramos que aquella doctrina que 
tiene que la gloriosa Virgen María, asistida de la gracia .singular 


Elucidantibus divinae gratiae mysteria niercedem gloriosain repromisit I3y 
aeterna Del Patris sapientia, dum ait: Qui elu€id<int me vitani aeternam 
hahehunt (Eceli 24). Quod etiam de gloriosa Virgiiie, quae ipsam 
Patris Sapientiam Del Filium aeternuni in útero pertulit, ac mundo pe- 
perit, sacrosancta legit Ecelesia. Nam quidquid de digaitate et subli- 
mitate Virginis Matris educitur in lucein, hoc non dubiuin est ad laudem 
et hónorem Filii sui pertinere. Et qui honorificant gratiam et 'sanctita- 
tera IMatris, honorificant et elucidant gloriosum nomeii Filii eius, qui 
ipsam sanctifica\it et replevit gratia. Uude si in ceteris rebus elucidado 
verUatis, quae a Domino Deo est, praeclara merita parturit, in ea re 
specialiter fructus ubérrimos afferre sperauda est, quae sanctificationem 
et dedicatioueiii templi illius concernit, in quo ante saecula, antequam 
térra fieret, et ab aeteruo sibi mausionem ordinavit prima et aeterna 
Veritas. Id quoque máxime congruit, ut pax habeatur in quaestionib>’.s 
conceruentibns sanctitatem üliiis per quam pax diffusa est 'in terris. 


* Martín V. SA VII 33-40. Confirmación de la regla de los Frailas 
y Monjes de la Tercera Orden de los Siervos de la Santísima Virgen por 
la bula SeMs Aposfolioae, IC de mayo de 1424. 

** Eugenio IV. SA vil 39. Bula Romuni PontificiSf 15 de febre¬ 
ro de 1431. Declaración y mitigación de la regla de los Frailes de Santa 
María del !Mont© Carmelo, aprobada por Honorio III. 

, «T ^xsi XXIX 182-1S3; Mtr, 115-llG ; Gravois, 17-28 170-171 174-17G. 








preveniente y obrante del divino Numen, nunca estuvo actualmen¬ 
te sujeta al pecado original, sino que siempre fue inmune de toda 
culpa original y actual, santa e inmaculada, se ha de aprobar por 
todos los católicos y seguir y abrazar como piadosa y conforme al 
culto eclesiástico, a la fe católica y a la recta razón y a la Sagra¬ 
da Escritura; y que a ninguno es lícito pVedicar o enseñar lo con¬ 
trario. Renovando además la institución acerca de celebrar su santa 
concepción, que el día 8 de diciembre, por antigua y loable costum¬ 
bre se celebra, así por la Iglesia Romana como por otras iglesias 
estatuimos y ordenamos que la misma celebridad se ha de festejar 
con las debidas alabanzas el mismo dicho día en todas las iglesias, 
monasterios y conventos de la religión cristiana, debajo del nombre 
de La Concepción, y a todos los fieles que verdaderamente arrepen¬ 
tidos y confesados se hallaren presentes el mismo día a la misa 
solemne, concede este santo sínodo cien días de indulgen cía; otros 
tantos, si a las primeras y segundas vísperas, pero si al sermón de 
la festividad, ciento cincuenta días, por concesión duradera perpe¬ 
tuamente. 


Consta apost ''Advespcrascente*^ (1439) 
138 Difunde la práctica del rosario por el Oriente. 


Uactenus vero difficilis quaestio in diversis partibus et coram liac saneta 
synodo supcr Conceptione ipsius gloriosae Virginis Marine iMatris Del 
et exordio sanctificationis eius faeta est, quibusdam dioentibus ipsam 
Virginem et eius aniinam per aliquod tompus aut instans temporis subla- 
cuisse actualiter originali culpae, aliis auteni e converso dicentibus a 
principio creationis suae Deum ipsam diligendo gratiaui eidom contulisse, 
per quam a macula orginali illam beatissimam personara liberans et 
praeservans, sublimiori sanctificationis genere redemit, cura fundaret eani 
Altissiraiis ipse, et ip.sani fabricare Filius Dei Patris, ut esset Mater in 
torris. Nos vero diligeoler inspectis auctoritatibiis et ratiouibus, quae iani 
a pluribus annis in publicis relationibus ex parte iitriusque doctrinae 
corara bao saneta synodo allegatae sunt, aliisque etiara ^pluriuiis &uper 
hae re visis, et matura consideratioiie peusatis, doetrinam. illam dlsse- 
rentem gloriosam Virginem, Dei Geiiitricem Mariam, praeveniente et ope¬ 
rante divini Nurainis gratia singulari, iiuraquain aetualiter subiaeuisse 
originali peccato, sed inmiunem seraper fuisse ab omui originali et actuali 
culpa, sanctaraque et inimaculatain tanquain piara et consonara cultui 
ecclesiastico, Jidei catholicao, rectae ratioui et sacrae Scripturae, ab ómni¬ 
bus Catholicls approbandam foro, teneiidam et amplocteiulam, defiuimus 
et deelaramus, nullique de cetero licituni esse in contrarium praedicare 
seu docere. Renovantes praeterea institutioneni de celebranda saneta eius 
Conceptione, quae tara per Romannm quam per alias ecclesias VI Idos 
Deccjnbris antiquae et laudabili coiisuetiidine colebratur, statiiimus et 
ordinamus earadera celebritateni praefata die in ómnibus ecclesiis, inonas- 
teriis et conventibus Cliristianae religioiiis, sub uoinine Conceptionis fes- 
tivls laudibiis coleudara esse, cunctisqiie fidelibus vere poenitentibus et 
confessis cadera de Missaruin sollemnis centum priinis autem vel secun- 
dis Vesperi.s totidem, serinoni vero vorbi divliri de ea festlvitate Interes- 
sentlbus centum quinquagiiita dies, concessione perpetuis tenrporibus du- 
ratura, de iniunctis sibi poenltentiis haeo saneta synodus elargitur. 

138 ...ut per orientales nationes dilataretur... 


Cf, León XIII, opíst. ene. Adiutricem popuU. 
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Conc* Florentino (1438'H45) [Ecuménico XVTI] 

Bula **Exsultate Deo*% 22 de noviembre de 1439 

Concordia de los armenios con la santa Iglesia. Se les propone 139 
la fe de los seis primeros concilios universales. 

Según ellos, Jesucristo nació de 

Santa María Virgen. 

María Virgen, Madre de Dios. 

Habiéndose disputado, entre otras cosas, con los mismos 140 
armenios en qué días deban celebrarse las festividades de la 
Anunciación de Santa María Virgen... y de la Presentación 
del mismo (Jesús) en el templo, o de la Purificación de Santa 
María, y habiéndose esclarecido la verdad, ya por los testimo¬ 
nios de los Padres, ya por la costumbre de la Iglesia romana 
y de todas las otras entre los latinos y griegos...: decretamos, 
conforme a la verdad y a la razón y al uso de todo el orbe, que 
también los armenios han de celebrar solemnemente la fiesta 
de la Anunciación de Santa María el día 25 de marzo..., y de 
la Purificación de la Madre de Dios, el día 2 de febrero... 


... ex sancta María natus est. 139 

... ex !Maria Virgine, Del Genitrice secundum humanitatem... 

Cum Ínter alia sit etiam cum ipsis Armenis disputatum quibus 140 
diebus festivitates Annuntiationis beatae Mariae Virginis, Nativitatis 
beati loannis Baptistae, et consequenter Nativitatis et Circumeisionis 
Domini nostri lesu Christi, ac Praesentationis .eiusdem in templo 
seu Purificationis beatae Virginis Mariae celebrar! debeant, satisque 
dilucide veritas patefacta fuerit, tam sanctorum Patrum testimoniis, 
quam consuetudine Ecelesiae Romanae, et omnium aliarum univer- 
saliter apud Latinos et Graecos: ne igitur in tantis celebritatibus 
dispar sit Christianorum ritus, unde perturbandae caritatis occasio 
possit oriri, decernimus tanquam veritati et rationi consentaneum, 
et iuxta totius reliqui orbis observantiam, ut ipsi etiam Armeni 
festum Annuntiationis beatae Mariae die 25 Martii, Nativitatis beati 
loannis Baptistae 24 lunii, Nativitatis vero, secundum carnem Sal- 
vatoris nostri 25 Decembris; Circumeisionis eiusdem 1 lanuarii, 
Epiphaniae 6 eiusdem lannuarii, Praesentationis Domini in templo, 
seu Purificationis Dei Genitricis 2 Februarii debeant sollemniter 
celebrare, etc. 


»» 3Msi XXXI 105 ; SA VII 42-43. 
«o IVIsi XXXI 1060; SA VII 43-44. 







Bula ^'Cántate Domino'S 4 de febrero' de 1441 

Concordia de los jacobitas de Egjipto con la santa romana Iglesia. El 
papa les propone los dogmas de fe. Según ellos, Jesucristo 

141 tomó la ■ verdadera y total naturaleza del hombre del in¬ 
maculado seno de María virgen. 

Hijo de Dios, nació verdaderamente en la humanidad toma¬ 
da de la Virgen. 

142 Anatematiza a Valentino, que afirmaba que el Hijo de Dios 
no había tomado nada de la Virgen, sino que había asumido 
un cuerpo celestial y que de ese modo había pasado por el seno 
de la Virgen... 

143 Abraza también, aprueba y hace suyo el santo primer con¬ 
cilio Efesino..., en el cual se definió que... Santa María siem¬ 
pre virgen era no sólo Christotókos, sino también Theotó- 
kos, esto es, no sólo madre del hombre, sino también Madre 
de Dios... 


PAULO 11 (M64A47íy 

El peligro turco y la guerra con los hussitas fueron suficientes? para 
absorber totla la activid.id (1© este pontífice. Reprimió también las auda¬ 
cias de los humanistas y renacentistas. En 1471 murió Tomás de ívempis. 

En su tiempo se difundieron los errores de Pedro de Rivo y Pedro 
de Osma (cf. Llouca). 


141 Firmiter credit... veram homints integramqiie naturam ex im- 
maculato útero Alariae Virginis assumpsisse... 

Firmiter eredit... Dei Filium in assumpta humanitate ex Virgine 
vere natum... 

142 Anathematizat... Valentinnm asserentem Dei Filium niliil de 
Virgine Matre cepisse, sed Corpus caeleste sumpsisse, atque ita 
transisse per uterum Virginis, sicut per aquaeductum deíluens aqiia 
transGUrrit. 

J 43 Amplectitur etíam, approbat et suscipit sanctam primam Ephesi- 
■nam synodum... in qua... definituni est... beatam Mariam semper 
Virginem non solum Christotocon, sed etiam Theotocon, hoc est, 
non tantum hominis, sed Dei genitricem, ab omni Ecelesia praedi- 
candam... 


Msi Suppl. ad XXXI 1737; SA VII 44. 

Msi Suppl. ad XXXI 1738; SA VII 45. 

Msi Suppl. ad XXXI 1740; SA VII 4C. 

♦ PAULO II. Concede la fiesta de la Ttosentacióii a Sajoiiia (BXIV 
245-C). Cf. Baumer, Ilifstoire du liréviaire II (París 1905) p.100-110. 
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SIXTO IV (147T1484y 

Se le debe la capUla Sixtina, índice de la tendencia renacentista de 
los papas de este período. Nunca pudo liberarse de su afición ne- 
pbtística. Aprobó la Orden de los Mínimos. No perdió de vista el 
pelipíro turco, que procuró conjurar con una buena política de alianzas. 

Dió un gran apo.vo a la doctrina inmaculista. En 1479 condenó los 
errores de I‘e<lro Martínez de Osma. Había también prohibido las doc¬ 
trinas de Pedro de Rivo y de Juan Wenel. Intervino finalmente en otras 
discusiones entre las escuelas franciscana y dominica (cf. Llouca). 

Tres son las constituciones de Sixto IV, más bien disciplinares que 
dogmáticas o doctrinales: Cmn praeexcelsa, y dos que comienzan Grave 
V. Mir 133-155. En las colecciones hay que buscarlas entre las 
extravagantes. 

Bibliografía : C. Sericoli, O. F. M., lmm<ioulnta B, M. yirgiyvis Coiv- 
ceptio ixixta Xpstl IV Constitiitiones: Bibl. Mariana Medii Aevú, 5 (Sibenici 
1945). 


Const* ^*Cum praecxcelsa^S 28 de febrero de 1476 

Cuando investigamos con devota consideración y revolve- 144 
mos en nuestro interior los excelentísimos méritos con que la 
Reina de los cielos, la gloriosa Virgen Madre de Dios, pues¬ 
ta a la cabeza de los moradores celestiales, aventaja en res¬ 
plandor. como estrella matutina, a las estrellas, conviene a sa¬ 
ber, que Ella, como camino de misericordia, madre de gracia y 

Cum praeexcelsa meritorum insignia, quibus regina caelorum, 144 
Virgo Dei genitrix gloriosa, sedibus praelata aethereis, sideribus 
qiiasi' stella matutina praerutilat, devotae considerationis indagine 
perscfiitamur...: dignum, quin potius debitum reputamus, universos 

♦ Varios hechos mariaiios de Sixto IV son dignos de especial men¬ 
ción. 

1) Por breve del 12 de julio de 1472 permitió que se celebrara la 
fiesta de la PraFentación el 21 de noviembre (Bausifr, Histoire d‘u Bré- 
vlaire^ II 110; VER^rEERSCH, I 186). 

2) El año 1476 aprueba el oficio de la Inmaculada compuesto por 
Nogaroles (BXIV 250). Exprcsaineute se dice al final de la bula Cum 
pr'aeeacelsd, de 28 de febrero de 1476. 

3) El 27 de febrero de 1477 hace inscribir en el calendario de la 
diócesis de Roma la fiesta de la Inmaculada, y concede indulgencias a 
su celebradóii (Vermeersch, I 199). 

4) Por el breve TAhenter ad ea, 4 de octubre de 1480, dirigido a Ber- 
nardino de Bustos, le concede la gracia de que se pueda rezar privada¬ 
mente el oficio de la Inmaculada por él compuesto (Mir 197). 

5) El 2$ de noviembre de 1476 declara y mitiga la constitución de 
Honorio XII acerca de la regla de los Frailes de la Orden de Santa María 
del Monte Carmelo {Bullarum... amplissima eollectio.., III pars III 154). 

6) Compuso e indulgenció una hermosa plegaria a la Virgen, en la 
que le da el título de Pei-no del cielo, Señora del mundo (María I 604; 
Marie IIP 48; A. LuLS 78-80). 

ISIsi XXXII 373; Friedberg, Coi'pus lu-ris CanoTúioi II 1285; Gra- 
vois, 28-31. Los que celebren devotamente la fiesta de la Concepción di 2 
la Inmaculada Virgen y asistan, en la misma fiesta y en la octava, al 
oficio, ganarán las indulgencias concedidas a la solemnidad del. Corpus. 
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de piedad, amiga consoladora del humano linaje, intercede ante 
el Rey que engendró con su diligente y vigilantísima oración 
en favor de los fieles oprimidos por el peso de sus delitos: te¬ 
nemos por cosa digna, más aún, obligada, invitar a todos los 
fieles cristianos, con indulgencias y perdón de los pecados, a 
que agradezcan y alaben, por la maravillosa concepción de la 
misma inmaculada Virgen, al omnipotente Dios (cuya provi¬ 
dencia, mirando benignamente desde la eternidad la pequeñez 
de la misma Virgen, para reconciliar con su Hacedor la huma¬ 
na naturaleza, sujeta a la muerte eterna por la caída del primer 
hombre, la hizo morada de su Unigénito con la preparación del 
Espíritu Santo, de la cual tomase la carne de nuestra mortali¬ 
dad para la redención de su pueblo, y no obstante eso per¬ 
maneciese inmaculada virgen después del parto) y a que asis¬ 
tan a las misas y a otros oficios divinos establecidos en la Igle¬ 
sia de Dios para ello, para que se hagan, por este medio, más 
aptos para [recibir] la divina gracia por los méritos e inter¬ 
cesión de la misma Virgen. 

Bula '*Ea^q[uac ex fidelium’% 12 de mayo de 1479 

Aprobación dcl salterio de Santa ^^a^ía Virgen (rosario) y conce- 
sióni de indulgencias a su rezo. 

Las cosas que piadosamente han sido ordenadas por la de¬ 
voción de los fieles al honor y gloria de Dios omnipotente y 
de la gloriosa Virgen María..., confirmamos... 

... Se nos ha propuesto poco ha... que se ha renovado cier¬ 
to modo o rito piadoso y devoto de orar..., conviene a saber, 
que el que quiere orar de esa manera, dice diariamente en ho¬ 
nor de Dios y de la Santísima Virgen María, y contra los in- 


Christi fideles, ut omnipotenti Deo (cuius providentia eiusdem Vir- 
ginis humilitatem ab acterno respiciens, pro reconcilianda suo auctori 
humana natura lapsu primi hominis aetemae morti obnoxia, eam 
sui Unigeniti habitaculum Sancti Spiritus praeparatione constituit, 
ex qua carnem nostrac mortalitatis pro redemptione populi sui assu- 
merct, et immaculata Virgo nihilominus post partum remaneret) de 
ipsius immaculatac Virginis mira conceptione gratias et laudes re- 
ferant, et instituta propterea in Dei Ecelesia Missas, et alia divina 
officia dicant, et illis intersint, indulgcntiis et pCGcatorum remissio- 
nibus invitare, iit exinde fiant eiusdem Virginis meritis et interces- 
sionc divinae gratiac aptiores. 

Ea quae ex fidelium devotione ad Dei omnipotentis, et gloriosae 
Virginis Alariae laudem et gloriam pie ordinata sunt, ut firma per- 
mancant nostrae approbationis robore solidamus. 

...Nobis fuit niiper propositum, quod... innovatus est eertus 
modus sive ritus oraiidi pius et devotus... videlicct, quod quilibet 
volens eo modo orare, dicit qualibet die ad honorem Dei ct beatis- 


SA VII 45-4G ; BtUlarum»... amplissi'ni€i collectio... III pars III 172. 
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minentes peligros del mundo, tantas veces la salutación angé¬ 
lica Ave María cuantos son los salmos en el Salterio de Da¬ 
vid..,, anteponiendo una vez, a cada decena de tales salutacio¬ 
nes, la oración dominical. Y este rito o manera de orar se llama 
vulgarmente salterio de la Virgen María... 

Nos... el antedicho salterio..., con autoridad apostólica, por 
las presentes aprobamos... 

Bula ^^Romanus Polltifcx*^ 8 de diciembre de 1479 

Erige en la basílica vaticana una capWla y la dedica a la concep- 146 
ción de María, otorgando gracias espirituales. 

Llama a la Virgen María 

gloriosa Madre de nuestro Señor Jesucristo. 

1 / Consta ^'Grave nimis*^ (1481 

Va dirigida contra los predicadores que atacaban el misterio de la ^47 
concepción, en concreto contra el P. Bandello, y osaban murmurar con¬ 
tra el papa Sixto IV, que acababa de instituir la fie.sta de la Inmaculada. 

Da fe de que, en el día 8, se celebra solemnemente fiesta, por insti¬ 
tución de la Iglesia romana, en honor y bajo la invocación de la Con¬ 
cepción de la Virgen María. 

2/ Const, '"Grave nimis^^ 4 de septiembre de 1483 

... Celebrando públicamente la santa romana Iglesia una 148 
fiesta solemne de la concepción de la intacta y siempre Vir- 
I gen María, y habiendo ordenado acerca de Ella un oficio es¬ 
pecial y propio, algunos... predicadores... no dejan de predi¬ 
car que los que sostienen o afirman que la misma gloriosa e 
inmaculada Madre de Dios fué concebida sin mancha de peca- 

simae Virginis Mariae, et contra immineiitia mundi pericula, toties 
I Angelicam Salutationem Ave María, quot sunt psalmi in Psalterio 
Davidico, videlicet centies et quinquagies, singulis decem salutatio- 
nibus huiusmodi orationem Dominicam semel proponendo. Et iste 
ritus sive modus orandi, Psalterium Virginis Mariae vulgariter 
nuncúpatur. 

Nios... praefatum Psalterium, sive modum orandi praedictum... 
auctoritate apostólica, tenore praesentium approbamus... 

Sane cum S. Romana Ecclesia de intemeratae semperque Virgi- 148 
nis Mariae conceptione publice festum sollemniter celebret, et spe- 
ciale ac proprium super hoc officium ordinaverit iionnulli, ut acce- 
pimus, diversorum ordinnm praedicatores in suis sermonibus ad 
popitlum publice per diversas civitates et térras affirmare hactenus 

liullartim,.. aniplissiiña coUectio... III pars III 177. 

Msi XXXII 374. 

i-** Friedberg, II 1286 ; Denz. 735 : Prohíbe de nuavo tachar de here- 
jes y pecadores a los que defienden y profesan la inmaculada concepción 
de María; contra el P. Bandello. 
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do original, pecan mortalmente, o que son herejes, y que pe¬ 
can gravemente los que celebran el oficio de la misma inmacu¬ 
lada concepción y los que escuchan los sermones de los que 
afirman que Ella fue concebida sin tal mancha... 

Nos, pues..., como falsas y erróneas y totalmente ajenas 
de verdad..., reprobamos y condenamos tales afirmaciones..., y 
establecemos y ordenamos que... los tales inourran en exco^ 
munión... 

INOCENCIO VIH (M8ÍHÍ92)* * ** 

Papa típicamente renacentista. Trabajó políticamente cuanto pudo con¬ 
tra los turcos. En 1487 dobló Bartolomé Díaz el Cabo de Buena Espe¬ 
ranza. Ayudó en sus empresas a Isabel y Fernando de E.^Jivafía, a los que 
concedió el título de Reyes (^atólico.s. Aprobó la Orden de las Con- 
cepcionistas. 

Prohibió las 90 tesis de Pico de la IMiróndola y promulgó varias 
constituciones contra la hechicería (cf. Llorca). 


ALEJANDRO VI (¡492-1503)^^ 

Su figura e.s sobradamente recordada en la historia. Su actividad pas¬ 
toral fué muy meritoria. Aprobó la Orden de la Anunciación. ludulgen- 
ció la práctica de las oraciones de mediodía para pedir auxilio del cielo 


non erubuerunt, et quotidie pracdicare non cessant, onines illos, qui 
tenent aut asserunt, eandem gloriosam et inimaculatam Dei genitri- 
cem absque originalis pcccati macula fuisse conceptam, mortaliter 
pcccare, vel esse haereticos, eiusdem immaeulatac conccptioaiis offi- 
cium celebrantes, audicntcs 'gérmenes illorum, qui cam sinc huius- 
inodi macula conceptam esse affirmaiit, peccare graviter... Nos 
hiiiusmodi assertiones utpote falsas et erróneas et a veritate penitus 
alienas, editosque desuper libros pracdictos, id continentes, quoad 
lioc auctoritate apostólica tenore praesentium reprobamus et dam- 
namiis... (sed reprchenduntur etiam ii) qui aiisi fucrint asserere, 
contrariam opinionem tcnentes, videlicet gloriosam Virgincin Ma- 
riam cum originali peccato fuisse conceptam, haeresis crimen vel 
pcccaturrí iiicurrere mortalc, cum iiondiim sit a Romana Ecelesia et 
í\postolica Sede decisum... 

* Inocencio VIII. Son dignas de tener.se en cuenta las .siguientes 
iutervencioiio.s dcl papa en honor de la Santísima Virgen : ' 

1) Confirma las constituciones de Sixto IV (]\Í1R, IfiO). 

2) Con la bula Inter imiwmcra, del 30 de abril de 1489, instituye 
la Orden de la Concepción Inmaculada (concopcioni.stas) (SliR, 17)9 : Cr.v- 
vois, 31) ; y con la Pía dcvotorioni, la fiiiulación de las conc^'pciouistas 
de Murcia. 

3) En el año 14S9 aprueba la invocación do la Virgen bajo el tí¬ 
tulo de la Inmaculada Concepción (DTC VII 1164). 

4) En la const. Spiendor paternae gloriac, del 20 de febrero dé 1491, 
define las Cofradías del Rosario, llamándolas “devotísima.s Cofradías”. 
Cf. I.EÓN Xin, epí.st. ene. Augustissimac Virginis. 

** Alejandro VI: 

1) El 25 de octubre do 1495 aprobó una Cofradía de Nuestra Señora 
de los Dolores, establecida en Bélgica hacia el año 1490 (Veraibbrsch, 
I 30). [En Colonia se instituyó en 1423. Cobró más impulso en ÍCC8-y 
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contra los turcos. Fué el árbitro entre España y Portugal para los lí¬ 
mites de las respectivas conquistas. Favoreció a Copérnico, 

Inició la censura eclesiástica de las publicaciones y en su tiempo fué 
condenado Savonarola (cf. Lloeca). 

JULIO 11 (1503-1513)^' 

Julio II es el gran mecenas de Bramante, IVIiguel Angel y Rafael. 
Puso la primera piedra da la basílica Vaticana. Continuó la política de 
pacificación y unión de los príncipes cristianos contra los mahometanos. 
Eli su tiempo inició Cisneros la Poliglota de Alcalá. 

Condenó el conciliábulo de I* *isa y convocó el II concillo de Letrán, 
XVIII ecuménico, que en la.s .Misiones primeras, en vida de Julio II, no 
promulgó decretos dogmáticos (cf. Llorca). 


LEON X (1513-1521) ** 

Con los sucesos de su época se abre la era moderna de la Iglesia. 
Fomentó las ciencias eclesiásticas, la evangelización de América y el es¬ 
tablecimiento de los montepíos. Dió a Enrique VIII el título de Befen- 
aor Fiflei, terminó el XVIII concilio general. 

Condené los errores de Lutero en la bula Exiirge, las doctrinas aris¬ 
totélicas sobre el alma humana y renovó la vigencia die la bula ünam 
Panctam (cf. Llorca). 


1672. y fué prescrita a la Iglesia universal en 1715 (Badmer, Ilistoire día 
Jírévmire, II 109)]. 

2) En su “motil proprio” Illivff quA, de 22 de febrero de 1502, inserta 
1 aconstitución Graue nlniis' (1843), de Sixto IV r y la corrobora con su 
apostólica autoridad (Min, 160 226; Gravois, SO). 

* Julio II. Recojamos cuidadosamente los datos que hemos encon¬ 
trado acá y aillá acerca de este pontífice: 

1) Tributó e.special culto, en privado, al Corazón de María (María 
I 854). 

2) Concede indulgencias a los que lleven el escapulario de las con- 
cepciouistas {Biim praeclárat 10 de julio de 1510). 

3) Da a las concepcionistas reglas propias, en la bula Ad Statwm, 
17 de septiembre de 1511. Cf. Mir, 161-162; Gravois, 31. 

4) Funda las concepcionistas de Cuenca (España) (Pegimini nniver- 
salis). 

** Reunamos los datos marianos referentes a León X. 

1) En 1513 concede pro aliquihus Jocis (entre oti*os a Cuenca, Espa¬ 
ña) la fe.'ítividad del Nombre de María (BXIV 242; María I 232; Ver- 
MEERSCH, I 153; Baumer, Histoire da Brcviaire II 380). 

2) Por la cónst. Ad ea qtiae, 22 de maye de 1515, reduce a una sola 
luvS dos Ordenes de la Concepción y de la Asunción, bajo el título de 
Monjes de la Beatísima Virgen María (Gravois, 32-33). 

3) Con la const. Sacrosanctae, 8 de agosto de 1515, aprueba y con¬ 
firma las constituciones de Sixto IV, y manda que en los dominios del rey 
de Polonia se celebre la fle.sta de la Inmaculada Concepción (Gravois^ 33). 

4) Mir, 203-204, dice que el concilio Lateranense V (ecuménico V), 
en el año 1515, impuso silencio a las disputas entre los franciscanos y 
dominicos aOBrca de la Inmaculada Concepción, declarando, sin embargo, 
que el creer en ella no era impiedad. No hemos podido dar con tal deter¬ 
minación (Msi XXXII 898-939), ni se dice nada en SA VII.. No nos 
resistimos a dejar de transcribir la invocación del discurso que, al fin 
de la sesión X, pronunció el arzobispo patracense delante de León X. 
Dice así (Msi XXXII 918) : 

La misma Virgen Santa, señora de los ángeles, fuente de todas las 
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Bula 'Tastoris acte^ni'^ 6 de octubre de 11520 

Indulgencias concedidas a la Cofradía del Rosario de Santa ISIaría 
Virgen. Entresacamos los datos y frases interesantes: 

149 ... Deseamos muy principalmente... invitar a todos los fie¬ 
les... a las prácticas saludables de piedad, y de manera par¬ 
ticular al culto del Pastor [eterno] y de su santísima y siem¬ 
pre virgen inmaculada Madre, nuestra abogada ante Él... 

150 § 1. Se habla de una cofradía coloniense [Germania] de ambos se¬ 
xos, “llamada del Rosario de Santa María Virgen, instituida en honor 
de la salutación angélica" : “instituida por Santo Domingo y predicada 
en varias partes del mundo con prodigios". 

“Instituida en honor de Dios y de la Virgen y contra los peligros 
del mundo que amenazan.” 

“Llámase vulgarmente salterio o rosario de la Santa Virgen.” 

§ 2. Aprobada con autoridad apostólica (del legado apostólico). 

§ 3. Indulgenciada. 

§ 4. Sixto IV le concede gracias especiales. 

§ 5. Se alcanza la perpetuidad de dichas gracias. 

§ 6. Inocencio VIII, en 1483-1484, vivac voci$ ordctilo^ otorga otras 
gracias. 

§ 9. El concede y confirma todas las gracias enumeradas. 

§ 10-11. Añade otras nuevas. 


149 ...«potissimum optamus, ut cunctos fideles... ad salubria pietatis 
opera, et praecipue ipsius Pastoris eiusque beatissimae ac semper 
Virginis intemeratae Gemitricis apiid ipsum pro nobis advocatae, 
cultum et devotionis affectum... frequenter invitemiis... 

gracias, que acabó con toda.s las herejías, con cuya ayuda lia de llevarse 
al cabo la gran reforma, la concordia de los príncipes y la verdadera 
expedición contra los infieles se digne prestarnos su auxilio... Implorando 
síu ayuda... cantaremos diciendo: 

Omiiium splendor, decus et perenne 
Virginiim Inmén, gónitrix superni, 

Gloria humaiii generis María 
Unica nostri. 

Sola tu virgo dominaris astris, 

Sola tu terrae niari.s atque caeli 
Lumen, inceptis faveas, rogamus, 

Inclyta nostris. 

5) Aun en los casos de entredicho, podrá celebrarse en las España.s 
la fiesta de la roncepción Inmaculada (Ca.mi praccdcclsa^ 22 de mayo de 
1517; Gravois, 33-34). 

(0) Bula Pía Christifidclium, 18 de febrero de 1518 ; otorga al pueblo 
de Molina de Aragón la gracia de celebrar iiilsa solemne en la noche do 
la víspera de la Concepción (Miu. 165; Guavois, 34). 

7) Hace partícipes a las concepcionistas de los privilegios do la Orden 
Seráfica (const. Quía nvp€i\ 10 do febrero de 1519; MiR, 164; Gra¬ 
vois, 34). 

8) Aprueba los estatuto.s de la Cofradía de la Concepción de la 
B. V. AI. on la iglesia de las carmelitas de Ruán (Francia) (bula /nc//a- 
óf/íVi, 24 de marzo de 1521 ; Guavois, 34-35). 

9) Funda las concepclonista.s* de Guadalajara (Inter cetera). 

SA VII 47-52. Cf. León XIII. epíst. ene. Supi-emi apastolatus. 


140-150 
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ADRIANO VI (1522-1523)* 


El primer papa de la Contrarreforma. Había sido regente de España. 
En 1522 cayó Rodas en poder de los turcos. 

Este acontecimiento y el progreso del protestantismo fueron la causa 
de \.na tristeza que lilevó prontamente al sepulcro a Adriano VI. 

No ha dejado decretos dogmáticos, pero inició la reforma de la curia 
pontificia, dando notables ejemplos de austeridad. Por medio de su legado 
dió muestras de grandísima humildad en la dieta de Nüremberg (cf. 
Llorca). 


CLEMENTE Vil (1523-1534)** 

Gravísimos aconti?cimientos ocuparon este pontificado: Las guerras en¬ 
tre Francisco I y el emperador, con repercusiones decisivas en la polí¬ 
tica del papa; el saco de Roma, la confesión de Augsburgo, el rompi¬ 
miento de Enrique VIH, etc. 

AI mismo tiempo comenzó la insana proliferación de las sectas pro¬ 
testantes : zuinglianos, anabaptistas, etc. (cf. Llorca) . 


Motu proprio ^'Etsi tcmporalium’^ 8 de mayo de 1534 

Aprobación de las cofradías del Rosario de Santa Alaría Virgen y 
declaración acerca de su rezo, y extensión de indulgencias para los co¬ 
frades 

... Considerando cuán saludable y fructuosa haya sido la 151 
institución del Rosario, cuán grandes bienes hayan provenido 
y provengan cada día de ahí..., aprobamos, confirmamos dicha 
Cofradía, las indulgencias y'privilegios todos... 


Considerantes... quam religioni nostrae salubre ac fructuosum 151 
luerit Rosarii institutuin, quantaque exinde provenerint, et quotidie 
proveniant bona... dictam confraternitatem, mdulgentias, et privi¬ 
legia omnia per praedecessores praefatos... concessa approbamus, 
confirmamus... 


♦ Adriano VI. Con la bula Jíomanus Pontifex^ a. 1522, confirma la 
Cofradía de la Conjcepción, erigida por el cardenal Cisneros, y le con¬ 
cede gracias espirituales (Mir, 169 170 227). 

♦* CLESiENrE VII: 

1) Fundó las concepcionistas de Azpeitia (Grata étvotmnis) y las 
de León (jETís, quae in favorem). 

2) El año 1534 mudó el nombre del monasterio de Santa Isabel o 
de Santa (?lara en el de la Puridad y Concepción (HiR, 166-168). 

3) Bula ApostoUoae A'obis, 4 de marzo de 1529: Los monjes del mo¬ 
nasterio de Santa María del Campo de Marte... pueden elegirse una aba¬ 
desa perpetua (Bullarum... ampUssiína coU-eclio.,. IV pars I 82). 

4) Aprobación de las gracias y privilegios de la Orden de Fraile.s 
y ^fonjes de Santa María del Monte Carmelo, con la bula Ex clementit 
12 de agosto de 1530 (Bullarum,., amplissima collcctio\.., IV pars I 93, y 
SA VII 51). Llama a María “gloriosísima Madre de Dios siempre Virgen’\ 

Bullarum.,, ampUssima coUectio.,, IV pars I IOS; SA VII 56. Re¬ 
párese que hasta el presente, al tratar del rosario, nunca se ha hablado 
de los misterios de la vida de .Jesús y de María. 
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PAULO III (1334U549y 

La Iglesia debe a Paulo III (Alejandro Farnesio) la celebración del 
concilio de Trento, suceso culminante en la historia del cristianismo. 
Uno de sus grandes méritos fué la elección de los preclaros varones 
que dieron impulso a la í'oiurarreforma. demasiado denso este periodo 
para resumirlo convenieiitemejite. Aprobó, entre otros, los jesuítas y los 
Hermanos de San Juan de Dios. 

La excomunión de Enrique TIII y las siete primeras sesiones del 
concilio Tridentino dan idea ó? la trascendencia dogmática de la ac¬ 
tividad de Paulo III. Instituyó además el Santo Oficio (cf. Lloeca). 

Const ^'Breviarium Divini Offidr', 3 de julio de 1536 

Aprueba el breviario del cardenal ‘Quiñones, encargado por Clemen¬ 
te VII de revisarlo. En él leemos: 

152 Purifi<íaoión (fe Sarita María Virgen ; 

Himno: “Ave, maris stella” y “O glor¡o.=a doinina". 

153 Ajsiwncia^oiáju de Santa Jlai’ía Virgen : 

Himno : “Ave, maris stella...*’ y “Quem térra...” 

Oración'. Dios, que quisiste que t:i "erbo tomase carne del seno 
de María Virgen, anunciándolo el ángel; concede a tus suplicantes 
que, los que creemos que ella es verdaderamente tu madre, seamos 
ayudados con su intercesión delante de ti... 

154 Viaitación de Santa María Virgen: 

Hinvno: “Ave, maris stella” y “O gloriosa domina”. 

Oración: Omnipotente sempiterno Dios, que, de la abundancia 
de la caridad, inspiraste a Santa María, fecundada por tu Hijo, que 
.saludase a Isabel: concédenos que seamos llenos de dones celestia¬ 
les por su visita y seamos librados de todas las adversidades... 

Antífona: Dichona la estéril que... concibió al precursor del Se¬ 
ñor; más dichosa la Virgen, que dió a luz a Dios y al hombre. 

153 Deu.s, qui de beatae iLariae virginis útero Verbum tuum angelo oun- 
tiante carneni susciper» voluisti : praesta supplicibus tiii.s ut qui vero 
etini genitricem Dei credimus eius apud te intxarces.sionibus adiuvemur... 

154 . Omnipotens í^enipiterne Deus, qui ex abundantia caritatis beatam Ma- 
riam tuo filio fecundatam ad saliitationem Elizabeth in.«pLraí;ti: prae.sta 
(luaeiíumus ut per eius visitationem donis c.aelestibus repleamur et ab 
omuibu.s adversitatibus erudiamur,.. 


♦ Pallo III : 

1) Con una bula del 24 de junio de 1541, otorga a la Compañía de 
Jesús la iglesia de Roma eu 1.a que se veiier.aba la imagen de Nuestra 
Señora dalla Strada (del Camino) (Vermeer.sch, I 53). 

2) Funda las concepcionistas de I>ogroño (Ad srfmmt apoiitalatus). 

3) Permite la fiesta d? los Desposorioji de la Virgen (BXIV 221). 

4) Aprueba el Breviario de la Orden de los Humillados, en el que se 
puede leer una hermosa oración a la Inmaculada (Geavois, 35; breve 
Decet Itomanum Pantifiocm, a. 15-48). 

^ Gravois, 35 ; Wickmam, The second recensión of ího Qnignon bre- 
viarg I (I^ondon 190S), p.2tj0. 

15* WlCKHAM, I 271. 

WiGKHAM, I 279. 
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ÁSu-ncióti <l\e Santa María Virgen: 155 

Hifinm : “Ave, maris stella” y “O gloriosa domina”. 

Antífona: Virgen prudentísima, (j adonde te diriges, como auro¬ 
ra deslumbradora en sumo grado? Hija de Sión, toda hermosa y 
suave eres, hermosa como la luna, escogida como el sol. 

Oración: Señor, perdona, te rogamos, los delitos de tus siervos, 
de suerte qtie, los que no podemos agradarte con nuestras acciones, 
nos salvemos por la intercesión de la madre , de tu Hijo, nuestro 
Señor. 

Invitaiorío: Venid, adoremos al Rey de reyes, cuya virgen ma¬ 
dre ha sido elevada hoy al cielo. 

Antífona: Ha sido elevada la santa madre de Dios sobre los 
coros de los ángeles a los reinos celestiales. 

Antífona: María virgen subió a los cielos, gozaos porque reina 
con Cristo para siempre. 

Natividad de Santa María Vrgen: 156 

Himno: “Ave, maris stella” y “O gloriosa”. 

Antífona: Recordemos el dignísimo nacimiento de la gloriosa 
virgen María, que obtuvo la dignidad de madre y no perdió el ru¬ 
bor virginal. 

Oración: Rogárnoste, Señor, que otorgues a tus siervos el don 
de la gracia celestial, de suerte que la votiva solemnidad de la na- 
tividad de la santa virgen conceda aumento de paz a los que su 
nacimiento fue principio de salvación. ’ 

Antífona: María, nacida de estirpe regia, brilla, y pedimos, con 
suma devoción, ser ayudados, con sus oraciones, en la mente y en 
el espíritu. 

Antífona: Tu natividad, virgen madre de Dios, anunció un gozo 
al mundo universo, pues de ti salió el sol de justicia,'Cristo Señor 


Virgo prudentissima, quo progrederis, quasi aurora valde rutilans fi- 155 
lia Sion, tota formosa et suavis es, pulcra iit luna, electa ut sol. 

Famulorum tuorum quaesuinus Doiniue delictis ignosce, ut qui tibi 
placeré de actibus nostris non valein.us genitricis Filil tui Domini nos- 
tri intercessiono salvemur... 

Venita, adoremus regem regum: cuius virgo mater hodie assumpta 
est in caelum. 

Exaltata est sancta Dei geuitrix super choros angelorum ad caelestia 
regna. 

María Virgo cáelos ascendit, gaudete, quia cum Chrlsto regnat ir 
aeternum. 

Gloriosae Virginis Mariae ortum dignissimum recolamus, quae et ge- 156 
nltricis dignitatem obtinuit et virginalem pudicitiam non amisit. 

Famuli.s tuis, quaesumus, Domine, caelestis gratiae munus impertiré, 
ut quibus beatae Virginis "artus e.xstitit s jutis exordium, nativitatis eius 
votiva solemnitas pacis tribuat incrementum. 

Regali ex progenie María exorta refulgel, cuius precibus nos adiuvari 
mente et spiritu devotissime poscimus. 


155 wieKH.oi, I 318. 
WiCKHAM, I 327. 
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nuestro, que, librándonos de la maldición, nos dió la bendición, y 
confundiendo a la muerte, nos dió vida sempiterna. 

157 Co'fiicepción de Semita Muría Virgen . 

Himno: “Ave maris stella” y “O gloriosa (lominá”. 

Antífona: Como el lirio entre las espinas, así mi amiga entre 
las hijas de Adán. 

Oración : Dios, que, por medio de la concepción inmaculada de la 
Virgen, preparaste una morada digna a tu Hijo: concede, te roga¬ 
mos, que, así como a Ella la preservaste de toda mancha, así tam¬ 
bién nos concedas a nosotros llegar a ti limpios por su interce¬ 
sión. 

Invitaiorio: Celebremos la Inmaculada Concepción de la virgen 
María, adoremos a Cristo Señor, su preservador. 

Antífona: Toda hermosa eres, María, y no hay en ti mancha ori¬ 
ginal. 

158 Dios te salve, estrella del mar, | madre alma de Dios, [ y 
siempre virgen, [ dichosa puerta del cielo. 

Tomando el Ave | de la boca de Gabriel, | consolídanos en 
la paz, I trocando el nombre de Eva. 

Desata las ataduras a los reos, [ da la vista a los cie¬ 
gos, I lanza nuestros máles, [ pide todos los bienes (para ellos). 

Muestra que eres madre, | acepte por ti las plegarias | el 
que de ti nacido, | aceptó ser tuyo. 


Nativitas tua, Dei genitríx Virgo, gaiidium annuntiavit universo mun¬ 
do, ex te eiiim ortus est sol iustitiae, Christus üeus noster, qui solvens 
maledictionein dedit benedictionem, et confundens mortem, donavit nobis 
vitam seiiipiternáim. 

Siciit lilium Ínter spinas, sic amica mea Ínter filias Adae. 

Deus qui per immaculatam Virginis conceptionem dignum Pillo tuo 
habitaciilum praeparasti, praesta, quaesumus, ut sicut eam ab omni labe 
praeservasti, ita nos quoque mundos eius intercessione ad te pervsnire 
conceílas... 

Immaculatam conceptionem Virginis I^lariae celebremus, Gliristum eius 
praeservatorein adoremus Dominum. 

Tota pulcra e.« >Varia, et macula originalis non est in te. 


158 maris stella. 

Del mater alma, 
Atque semper virgo, 
Félix caeli porta. 

Sumens illud Ave 
Gabriel i s ore, 

Funda nos in pace 
Mutans nomen. Evae. 


Sol ve vincla reís, 

Profer lum*^ii caecis, 

Ala la nostra polle, 

Bona cuneta posee. 

Alonstra te esse niatrem. 
Suinat per te preces, 

Qui pro nobis natus, 

Tulit esse tuus. 


WiCKHAM, I 361. 
WlCKH.^M, I 338. 
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Virgen sin par, | mansa entre todas, a noisotros, libres ya 
de culpas, | haznos mansos y castos, 
j Concédenos una vida pura, ] prepáranos un camino segu¬ 
ro, I para que viendo a Jesús, ] siempre nos alegremos juntos. 

lOh gloriosa señora, | elevada sobre las estrellas, | (a Aquel) 159 
que providencialmente te creó, | amamantaste con (tu) sagrado 
i pecho. 

I Lo que Eva triste (nos) quitó, | (nos lo) devuelves con tu 
almo retoño; | para que entren en los astros (cielo) los lloro¬ 
sos (hijos de ella), [ te has convertido en ventana del cielo. 

Tú (eres) puerta del elevado Rey | y fúlgida puerta de la 
luz; I a la vida dada por la Virgen, | aplaudid, pueblos redi¬ 
midos. 

María, madre de la gracia, | madre de la misericordia, [ pro- 
I tégenos del enemigo | y recibe(nos) en la hora de la muerte. 

1 Gloria a ti, Señor, | que naciste de la Virgen, | con el Pa- 
¡ dre y el Espíritu Santo, | por siglos eternos. Amén. 

Al que la tierra, el mar y el cielo [ veneran, adoran y glori- jgQ 
fican, I al que gobierna la triple máquina, | lleva el seno de 
María. 

Al que la luna, el sol y todas las cosas [ sirven en el co¬ 
rrer de los tiempos, | bañadas por la gracia del cielo, j llevan 
las entrañas de una doncella. 

Dichosa madre por el don, | cuyo artífice soberano, ] que 
j tiene en su mano el mundo, | se encerró en el arca de su seno. 


Virgo singularis, 

Inter omnes mitis, 

Nos culpis solutos, 

Í^Iites, fac, et castos. 

Vitain praesta purani, 

Iter para tutum, 

Ut videntes lesum, 

Semper collaetemur. 

O gloriosa domina, 159 
Excelsa super sidera, 

Qui te creavit provide, 
Lactasti sacro ubere 

Quod Eva tristis abstulit, . 
Tu reddis almo gemine; 
Intrent ut astra flébiles 
Gaeli fenestra facta es. 

Tu regis alti ianua 
Et porta lucís fulgida; 

Vitam datam per virginem. 
Gentes redemptae, pl audite. 


JMaria, mater gratiae, 

Mater misericordiae, 

Tu nos ab boste protege. 

Et hora mortis suscipe. 

Gloria tibí, Domine, 

Qui natus es de virgine, 

Ciim Patre et Sancto Spiritu 
In sempiterna saecula. Amen. 

Quem térra, pontus, aetbera 
Colunt, adorant, praedicant 
Trinain regentem machinam, 
Cl.austruiii Mariae baiulat. 

Cui luna, sol et omnia 
Deservíunt per témpora, 
T’erfusa caeli gratia 
Cr^stant puellae viscera. 

Beata mater muñere, 

Cuius supernus Artifex, 
Mundum pugillo continens, 
Ventris sub arca clausus est. 


WiCKHAM, I 3S8. 
WICKHAM, I 3S7. 
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Dichosa por el mensaje del ángel, | fecunda por (obra del) 
Espíritu Santo, | por cuyo seno fué dado a las gentes él de¬ 
seado. } ^ 

María, madre de la gracia, | madre de la misericordia, pro¬ 
tégenos del enemigo | y recibe(nos) en la hora de la muerte, 
Gloria a ti, Señor, | que naciste de la Virgen, j con el Pa¬ 
dre y el Espíritu Santo, | por siglos eternos. Amén. 

Conc. Tridentino (1545-1563) [Ecumcaiico XIX] 

Sesión V, 17 de junio de 1546 

Declara, sin embargo, este mismo santo sínodo que no es 
intención suya incluir en este decreto, en que se trata del pe¬ 
cado original, a la bienaventurada e inmaculada Virgen María 
Madre de Dios, sino que se han de observar las constitucio¬ 
nes del papa Sixto IV, de grata memoria, bajo las penas en 
ellas contenidas, que renueva [el sínodo]. 


Sesión VI, 13 de enero de 1547 

162 Can. 23. Si alguien dijere que el hombre, una vez justi¬ 
ficado, ya no piiede pecar ni perder la gracia, y, de consi¬ 
guiente, que el que resbala y peca, nunca estuvo verdadera¬ 
mente justificado; o, por el contrario, que puede, durante toda 


Beata caeli nuntio, María, niater gratiae, 

Fecunda Saiicto Spirítu, ]Mater misericordiae, 

De.sideratus geutibus Tu inos ab hoste protege, 

Cuius per alvum Lusus est. Et hora mortis suscipe. 

Gloria tibi, Domine, 

Qui natus es de virgine, 

Cum Patre et Sancto Spíritu. 

In sempiterna saecula. Amen. 

161 Declarat tamen haec ipsa sancta Synodus, non esse suae inten- 
tionis, comprehendere in hoc decreto, ubi de peccato originali agitur, 
beatam ct immaculatam VirgLnem Mariam Dei genitricem, sed ob- 
servandas esse constitutiones felicis recordationis Sixti Papae IV, 
sub poenis in eis constitutionibus contentis, quas innovat. 

162 Can. 23. Si quis hominem semel iustificatum dixerit amplius 
peccare non posse, ñeque gratiam amittere, atque ideo cum, qui 
labitur et peccat, niinqiiam vere fuisse iustificatum, aut contra, pos- 

-— ■ ' I i 

EiiSES, STEriiA.NüS, ConciUi Trídentitii Áctorum pars altera V 240 : 
Sohre el pecado orif/inal; Guavois, 35. Cf. J. Ol.vzarAn, S. I., El dogma 
de la Inmaculada Concepción en el concilio Trentoi Est. Kcl. XX 
105..54. 

Ehsks... V 790: Cánones acerca de la justificación. 
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su vida, evitar todos los pecados, aun los veniales, exceptuado 
el caso de un singular privilegio de Dios, cual lo admite la 
Iglesia tratándose de la bienaventurada Virgen: sea anatema. 

Por ti. Reina poderosísima,^ sea protegida la Iglesia mili- 163 
tante... Consolídese por ti copiosa paz, mans'sima Madre del 
Rey pacífico... 


JULIO III (1550U555)* * 

Su mayor gloria fué la continuación del concilio de Trento« En 1552 
moría Sani Francisco Javier. Bajo María Tudor volvió Inglaterra a ser 
católica. 

Las sesiones XIII y XIV de Trente sobre la eucaristía y la penitencia 
han heclio imperecedera la memoria de Julio 111. El tratado de Passau 
y la dieta de Augsburgo fueron dos de los acontecimientos más adver¬ 
sos de su pontificado (cf. Luorca). 

[El rosario] es el ornato de la Iglesia romana. |g4 


PAULO IV (1555U559) 

Había fundado con San Cayetano la Orden de los Teatinos. Los ro¬ 
manos le erigieron una estatua en el Capitolio por su gobierno bienhechor. 
Hubiera alcanzado mayor esplendor su pontificado sin las luchas polí¬ 
ticas con Felipe II y si hubiera manifestado más apoyo a la reanuda¬ 
ción del concilio Tridentino. 

Mandó imprimir el Indice de libros prohibidos^ De esta época son los 
socinianos y otros herejes antitrinitarios como Servet (cf. Llorca). 


Const* '‘Cum quorundam'", 7 de agosto de 1555 

... a todos y cada uno de los que hasta el presente afir- 165 
marón, dogmatizaron o creyeron que... nuestro Señor Jesu- 


se in tota vita peccata omnia etiam venialia vitare, nisi ex speciali 
Dei privilegio, quemadmodum de beata Virgine tenet Ecclesia: A. S. 

Per te, Regina potentissima, Ecclesia militans protegatur, ut 16,3 
quidquid habet boni alatur et concrescat... Pax multa per te, mitis- 
sima Regís .pacifici Mater aetate nostra firmetur. 

Romanae Ecelesiae decor. 

Omnes et singülos, qui hactenus asseruerunt, dogmatizarunt vel j[g5 
Grediderunt, Deum omnípotentem non esse trinum in personis, et 


Marie IIP 4S. 

* Cmn sicut accepimus, 1550, referente a ciertos oficios de los frailes 
de la Orden de los Siervos de Santa María Virgen {BuUarum.,. amplissirna 
colíectU),,. IV pars I 271). 

Cf. León XIII, epíst. ene. Supremi apostolatus. 

BnUarum,., amplissirna collectiou.. IV pars I 322; SA VII 57, 
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cristo... no fué concebido, según la carne, en el seno de la Bea¬ 
tísima y siempre virgen María; que la misma... no es verdadera 
Madre de Dios y que no perseveró siempre en la integridad de 
la virginidad, es decir, antes del parto, en el parto y perpetua¬ 
mente después del parto, de parte del omnipotente Dios Padre, 
e Hijo y Espíritu Santo, con nuestra apostólica autoridad les 
requerimos y avisamos... 


PIO IV (1559-1565)* * 

Su mayor mérito fué el haber continuado y coronado féÜGÍsimamente 
el concilio de Trente. En su muerte mereció ser asistido por San Fe> 
lipe de Neri y por San Carlos Borromeo, sobrino carnal y brazo derecho 
de P‘ío IV en la reforma de la Iglesia. En 1562, con las matanzas de 
Vassy comenzaron las guerras religio.sas de Francia. 

La bula Bencdictvs Deu^, que Pío lY expidió el 26 de enero de 1564, 
aprobando las decisiones de Trente, es uno de los documentos más im¬ 
portantes de la historia de la Iglesia (cf. Llouca). 


Bula ^Iniunctum nobis*^ 13 de noviembre de 1564 

166 ••• Creo [que Jesucristo] se encarnó [por obra] del Espí¬ 
ritu Santo de María virgen... 

167 Con toda firmeza afirmo que las imágenes de Cristo «y de 
la Madre de Dios siempre virgen... se han de tener y rete¬ 
ner, y que se les ha de tributar el debido honor y veneración. 


incomposita omnino indivisaque unitate substantiae, et imum una 
et simpliei Dirinitatis essentia; aut Dominum ¡nostrum lesum Chris- 
tiim non esse verum Deum eiusdem substantiae per omnia eum 
l’atre, et Spiritu; aut eundem secundum carnem non esse conceptum 
in Utero beatissimae semper Virginis Mariae de Spiritu saneto, sed 
sieiit caeteros homines ex semine loseph... aut eandem beatissimam 
Virginem Mariam non esse veram Dei Matrem, nec perstitisse sem¬ 
per in virginitatis integritate, ante partum seilieet, in partu et per¬ 
petuo post partum; ex parte omnipotentis Dei Patris et Filii, et 
Spiritus sancti, apostólica auctoritate requirimus et monemus. 

166 inearnatus est de Spiritu Saneto ex !Maria Virgine. 

J 07 Firmiter assero, imagines Christi ac Deiparae semper Virginis 
nee non aliorum Sanetonim, habendas et retinendas esse, atque eis 
debitiim honorem ac venerationem impertiendam. 


* Pío IV: 

1) Funda las concepcionistas de Valdeiglcsias- (F.r sólita. Apostolwae). 

2) Renueva la bula del Prw'í/cí/fo sabatino (Marie IV^ 61). Cf. Be- 
RixoER, Les ludiilgeiiioes II 239: se da amplia explicación y se citan va¬ 
rios documentos pontificio.^ desde su origen hasta los tiempos modernos. 

3) SA VII 61. Aprobación de la Cofradía y del Hospital bajo la in¬ 
vocación de Santa María de la Medad, en Roma (Jllhts qui, septiembre 
de 1561). 

Profesión de fe tridentina. Denz. 094 998; cf. n.986. 
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SAN PIO V (1566-^1572)* 

Fué un gran don de Dios a su Iglesia. Su elevación al pontificado 
se debió en gran parte al influjo de San Carlos Borromeo. Consoló a 
María Estuardo; ayudó al duque de Alba y a Carlos IX contra los cal¬ 
vinistas y hugonotes. Pué el artífice de la victoria de Lepanto, por la 
que instituyó la fiesta de Nuestra Señora de la Victoria. Añadió en 
las letanías el título de AJíriÍM/ju C1ini<tianorum^ y reformó el Oficio 
Parvo. 

El catecismo de su nombre, la bula Caena DomM, la condenación 
de Bayo y las grandes reformas litúrgicas dan clara prueba de su 
vastísimo magisterio dogmático (cf. Llorca). 

Bula ómnibus affiictionibus*% 1 ° de octubre de 1567 

73. Nadie, fuera de Cristo, está sin pecado original; de ahí 168 
que la bienaventurada Virgen murió por el pecado contrciído 


Nemo, praeter Chrlstum, est absque peccato originali: hiñe 168 
Beata Virgo mortua est propter peccatum ex Adam contractum om- 


» S. Pío V: 

1) Suprime del Breviario las Icccáones del Pseudo-Jerónimo respecto 
de la Dormición y Asunción de la Virgen (INIaría I 648). 

2) La fiesta del Nombre de María (María I 232; BXIV 242). 

3) La fiesta de la Presentación de Nuestra Señora en el templo, 
aunque no reprochó nada a los que la celebraban (María I 233; BXIV 
245-6; Vermeersch, I 168). 

4) Dispensó de la recitación del Oficio parvo en el coro y mandó 
componer uno para los sábados (BXIV 253). 

5) Vivac vocis oráculo^ 15 de mayo de 1569, concede a la Orden de 
los Menores qi« rece el oficio de la Inmaculada Sicut llUum (Gravots, 48 
177-178). 

6) Extiende a la Iglesia universal la fiesta de Nuestra Señora de las 
Nieves (BXIV 234; IVIaría I 231). 

7) Decreta para el 7 de octubre la fiesta de Nuestra Señora de la 
Victoria (BXIV 243; Vermeersch, 1 168). 

8) Quod a Kohis postulat. 0 de julio de 1568. Admite en el Breviario 
romano el oficio de la Inmaculada Concepción; mas, para quitar dife¬ 
rencias en el rezo, determina que sea el mismo de la Natividad, cambian¬ 
do esta palabra por aquélla; no se pretende cambiar el objeto de la fiesta 
(BXIV 20; Gravois, 43). 

9) Reforma la Orden de los Frailes Siervos de Santa María Virgen 
(Postr/íiam Xos, 29 de mayo de 1564; SA VII 65). 

10) Pfoliibe las ediciones populares, illenas de erratas y supersticio¬ 
nes, del “Oficio de la gloriosísima Vladre de Dios Santa María Virgen” 
y manda que se atengan los fieles a la esmerada edición que el papa va 
íi publicar; otorga indulgencias (S'upeí'iii otnnipotentis, marzo de 1571; 
SA VII 75). 

11) SA Vil 80, Cum Hciit accepiimis, a. 1572. Jurisdicción y facul¬ 
tades del S. R. E. cardenal protector de la Cofradía de la Asunción 
de Santa María Virgen, en la iglesia de la Minerva. 

Denz. 1073 1080. Errores de Miguel du Bay (Bayo). 
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por Adán, y todas las aflicciones de su vida, como también las I 
de los otros justos, fueron castigos del pecado actual u ori^ I 
ginal. I 

Y estrts sentencias, consideradas en nuestra presencia con riguroso ij 
examen, teniendo en cuenta el sentido riguroso y propio de las palabras I 
pretendido por sus defensores—aun cuando algunas de ellas pudieran ] 
defenderse de alguna manera—las condenamos respectivamente por 7ierd-‘ 
ticas, erróneas, sospechosas, temerarias,' escandalosas y ofeívs^vas a ios 
oídos piadosos^ 

Const. ''Consucverunt Romani Pontifices’% 

17 de septiembre de 1569 

169 [Por el rezo del santo rosario] comenzaron los fieles a tro- ' 
carse repentinamente en otros hombres, a esclarecerse las ti^ 
nieblas de las herejías y a manifestarse la luz de la católica fe. 

Const* ''Super Speculam Domini'', 30 de noviembre de 1570 

Introducción. Recoge el papa con dolor el escándalo producido por 
las encarnizadas disputas sobre la “concepción de la gloriosa Virgem 
Alaría*^ inayórinente no habiendo todavía decidido la Iglesia nada y 
habiendo otros temas útilísimos que tratar. 

170 Nos, pues, ... por propia iniciativa..., por las presentes con¬ 
firmamos y aprobamos, con apostólica autoridad, el decreto de 
Sixto IV, nuestro predecesor, de feliz recuerdo, acerca de este 
asunto, renovado por el mencionado sínodo [Tridentino]... 


nesque eiiis afflictioncs in hac vita sicut et aliorum iustorum fuerimt 
iiilioncs pcccati actualis, vel originalis. 

169 Coeperunt Christi fideles in alies vires repente mutari, haere- 
sum tenebrae remitti et lux Catliolicac fidei aperiri, 

170 igitur... metu preprio... slatutum fcl. rec. Sixti IV Praede- 
cesseris Nestri, super ca re, qued a praefata synedo iiinevatuin 
est... apestelica ancteritatc tenorc praesentium cenfimiamus et ap- 
prebamus... 


Of. León XIII, rpíst. ene. AufnfStisshnae Virf/w4s, 

SA VII 72. Le^mo.s en DTC VII 1171, que. en uiui bula del 7 de 
agosto lie 1570, recordó los docnniímto.s sixtíiios y prohibió Jitacarlos. 
¿Xo .«^e referirá el autor a la constitución que aducimos nosotrosV 






í 


GREGORIO XIII 


87 


GREGORIO XIII (1572^1585)* 

La Universidiul Gregoriana, ?! calendario gregoriano, la institución 
de Propaganda Pide, dan idea de la labor reformadora de Gregorio XIII. 

I^a fiesta de Niie.stra Sefiora de la Victoria quiso que se llamase de 
Nuestra Señora del Kosario. ^landó celebnir con rito doble la festividad 
de Santa Ana. Aprobó la.s reformas carmelitana j" capuchina. 

Renovó la condenación de Bayo, prescribió una profesión de fe para 
los grec<>-rusos y amplió la bula Jii Cacom Do^mini (cf, Llorca). 


Bula ''Monet Apostolus'", L® de abril de 1573 

Nos, pues, que diariamente recibimos de Dios Optimo Má- 171 
xiino no menores beneficios—entre los cuales se nos concedió 
el año pasado, por su inefable clemencia, uno singularísimo, 
conviene a saber, que la armada turca, en número muy supe- 

(1) Nos itaqiie, qui non minora beneficia quotidie a Deo Optimo jyi 
Máximo acdpimus, ínter quae illud singularissimum superiore anno 
ab ineffabili ipsius clementia nobis concessum fuit, ut Turcanim 


* Enumeremos las actividades mañanas de Gregorio XIII que he¬ 
mos podido reunir : 

‘ 1) En 1573 patrocina asociaciones de la Santísima Virgen que surgie¬ 
ron en París, y que luego habían de ser Congregaciones mariauas (Ma¬ 
rín, I p.2G) ; en 1576 y 1577 hace lo mismo en Colonia (Marín, I 6.26) ; 
en 1580 hace lo mismo en París y en Milán (Marín, I p.26) ; en 1583, 
en Friburgo (^Iarín, I p.26), 

2) Concede a los reinos de España la fiesta de la Expectación ; BXIV 
dice en 1573; VERifEERSCH, I 251, en 1575 ; B.4miER, II 62 n.2, dice que 
desde el siglo vii ya se celebraba en España en vez de la Anunciación; 
V. pp.232 280 2S4. 

3) Funde en una, con el nombre de xSodaliciiim oincturatornw B. T. I/., 
(los cofradías antiguas: los portadores de cinturón de los Santos Agus¬ 
tín y Mónica y la de Nuestra Señora de la Consolación (Veríiebrsch, 
I 145). 

4) El 9 de junio de 1583 concede a los franciscanos y franciscanas 
la facultad de lezar el oficio de la Inmaculada compuesto por Nogaroles 
y aprobado por Sixto IV (Mir, 185). 

5) Comedió indulgencia plenaria a los que visitasen la iglesia de la 
Archicofradía de la Piedad el día de la Inmaculada Concepción (Gra- 
vois, 205). 

6) SA A"!! 89. Aprueba la Congregación de los frailes y monjas de 
la orden de Santa Alaría del Alonte Carmelo en los reinos do las España.s, 
bajo la doiuinacióii de los Descalzo.s... (PiV/ cojmderatione, 22 de jun.o 
de 1580). 

7) SA Vil 95. De algunas facultades universales eoncedidas a la 
Archicofradía de Saiitca María A’irgen de Confalonis {Christiauae iiohiscinn^ 
1581 1582 15S3). 

S) Bula OniiPpoteatis Deí, 5 de diciembre de 1584. Hace lii.storia de 
las Congregaciones inarianas. Erige la Prima Primaria y le otorga muchas 
gracias (AUrí.n, 1; SA VII 100). 

ni-173 YII 83; Veriueersch, I 168. C^. León XIII, epist. ene. Supre- 
nif apostolatus, Dmtimvi temporis, Angastissímae Virgims. 
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rior, y ufana por sus pasadas victorias, fuese totalmente ven¬ 
cida y hecha polvo, el 7 de octubre, no lejos del golfo de Co^ 
rinto, por la armada cristiana, que luchaba en virtud del Señor 
Dios de los ejércitos; con la cual victoria, y por la gracia de 
Dios, nadie puede negar que todo el pueblo cristiano £ué arre¬ 
batado de las fauces del impiísimo tirano—, queriendo obede¬ 
cer al mandato del Apóstol fin ómnibus gratias agentes, 
1 Thess 5,18), y seguir los ejemplos de los Santos Padres, he¬ 
mos decretado que se conserve recuerdo anual de este gran¬ 
dísimo beneficio. 

172 Mas, porque las oraciones presentadas a Dios ascienden a 
su presencia tanto más gratas cuanto se ofrecen por interceso¬ 
res más dignos y con alguna manera especial de orar, recor¬ 
dando que Santo Domingo, fundador de la Orden de Predica¬ 
dores, cuando en Francia e Italia era apremiado por las per¬ 
niciosas herejías, instituyó el piadosísimo método de orar que 
se llama rosario o salterio de la Santísima Virgen María, para 
aplacar la ira de Dios e implorar la intercesión de la Santí¬ 
sima Virgen; 

173 Cayendo en la ouenta también que el mismo día 7, que en¬ 
tonces fué primer domingo de dicho mes de octubre, todas las 
cofradías, establecidas por todo el mundo bajo la invocación 
del dicho Rosario, saliendo procesionalmente, según sus lauda¬ 
bles normas y costumbres, elevaron a Dios piadosas oraciones, 
las cuales hay que creer que fueron muy provechosas para 


elassis, et numero longe superior, et praeteritis elata vietoriis a 
Christiaiiorum elasse in \-irtute Domini Dei Sabaoth deeertante 
che 7 Oetobris, non longe a Corinthiaeo sinu penitus devicta, et 
quassata fuerit, qua nempe victoria universum populum Christianum 
ab impiissimi tyranni faiieibus, et divino muñere ercptiim fuisse 
infieiari nemo potest, Apostoli praeeepto parere, et sanctorum Pa- 
trum exempla sequi volentes, iit huius ingentissimi beneficii anni- 
versaria habeatiir memoria, institiiere omnino dccrevimus. 

172 (2) Quia vero preces ad Deiim oblatae gratiores ad illius 
eonspectiun ascendunt, quo dignioribus intercessoribus, et pro aliquo 
orandi modo offeruntiir, memores beatum Dominieum ordinis Prae- 
dieatorum institutorem, eum et Gallia, et Italia a pernieiosis preme- 
retLir haeresibiis, ad iraní Dei plaeandam, et beatissimae Virginis in- 
tcrecssioncm implorandam, piissimum illum orandi modum instituis- 
se, quod Rosarium, seu Psalterhim beatissimae Virginis Mariae 
nuncupatiir. 

173 (3) Animadvertentes qiioqiic eadem die séptima, quae tune dies 
Dominica prima dieti mensis Oetobris, fraternitates omnes sub dicti 
Rosarii lumeupatione militantes per universum orbem, iuxta carura 
laiidabilia instituía et eonsuetudines, processionaliter incedentes, pías 
ad Deum preces effudissc, quas per intereessionem beatissimae 
Virginis ad dietam vietoriam consequendam multuni profuisse pie 
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conseguir dicha victoria ^por la intercesión de la Santísima yir- 
gen, hemos juzgado que haríamos una buena obra si, para con¬ 
servar el recuerdo de tan gran victoria, evidentemente conce¬ 
dida por el cielo, y para dar gracias a Dios y a la Santísima 
Virgen, instituyésemos una fiesta solemne denominada del Ro¬ 
sario, que habría de celebrarse el primer domingo del mes de 
octubre. 

Por lo cual, de propia iniciativa, y con la plenitud de la 
apostólica potestad, para gloria de Dios y de nuestro Señor 
Jesucristo, y de su gloriosa Virgen su Madre... [establece la 
fiesta]... 


Breve ''Pastoris Aetemi”, 12 de octubre]de 1576 

Pase cuenta del milagroso principio, en el año 1264, de la cofra- j[74 
día romana llamada de lo.s “Recomendados de Santa María Virgen, luego 
Confalonis”. de su aprobación pontificia y de las muchísimas gracias y pri¬ 
vilegios a Cilla concedidos. 

Entre sus prácticas principales, se cuenta la illamada corona de San 
buenaventura. 

El papa aprueba, bendice, confirma lo establecido y otorga nuevas 
gracias. 

Lilama a la Virgen “gloriosísima Virgen María”. 

'Trovisionis nostrac*% 29 de enero,de 1579 

Promulga la bula de San Pío V Ex ómnibus affUctiomhus, centra 175 
Bayo. 


eredendum est, operae pretium nos facturos esse existimavimus, si 
ad tantae victoriae caelitus procul dubio concessae memoriam con- 
servandam, et ad gratias Deo, et beatissimae Virgini agendas, fes- 
tum sollemne sub nuncupatione Rosarii prima Dominica inensis 
Octobris singulis annis celebrandum institueremus. 

(4) Qtiocirca motu proprio, et de apostolicae potestatis plenitu- 
dine, ad ’laudem Dei et Dotmini nostri lesu Christi, eiusque gloriosae 
Virginis Matris, tenore praesentium decernimus, ut de cetero per- 
petuis futuris temporibus, qualibet prima die Dominica mensis Oc¬ 
tobris, per universi orbis partes, in iis videlicet ecelesiis, in quibus 
altare, vel capella Rosarii fuerit, ab ómnibus et singulis utriusque 
sexus Christifidelibus festum sollemne sub nuncupatione Rosarii 
praedicti, sub duplici maiori officio ad instar aliarum sollemniuin 
festivitatuim celebretur et sanctificetur, eademque die Officium de 
beatissima Virgine novem lectionum more ecclesiastico persolvatur 
et recitetur. 


SA VII 86. 
Gravois, 52. 
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SIXTO V (1585-1590)* ! 

lia pasado a la historia como uno de los más grandes pontífices. La 
orgaiiinación de 15 congregacione.s romanas, la terminación de las obras 
vaticanas con el obelisco y la biblioteca, la publicación de la Faífiro- 
fo, etc., son nn elevado índice de sus méritos. Eu sus días fué muerta 
IMaría Estmrdo y se perdió la Invencible. Había sido legado en España.- 
Por medio de las Sagradas Cougregacione^s atendió a todos los pro¬ 
blemas dogmáticos y disciplinares do su tiempo (cf. LLokca) . 


Bula ^‘Intemeratac Matris'% \° de septiembre de 1585 

Restablece la fiesta de la Presentación de Nuestra Señora en el 
templo, 

176 Veneramos humildemente la saludable fecundidad de la in¬ 
tacta Madre de Dios María, de cuyas purísimas entrañas, que¬ 
dando incólume la integridad de su virginidad por la virtud del 
Espíritu Santo, se dignó nacer el A»utor de la vida, y procura¬ 
mos defender y aumentar con nuestras débiles fuerzas todo lo 
establecido por la más lejana Iglesia oriental y, en otros tiem- 


176 Intemeratae Matris Dei Mariae, ex cuius purissimis visceribus, 
salva per Spiritus sancti virtutem integritate virginitatis, Auctor 
vitae na.sci dignatus est, salutiferam fccuiiditatem humiliter vene- 
ramur et quaecumque ultimis Orieiitis adhuc Eccleslae, aliisque 
temporibus a sanctis Patribus in eiiis honorem instituta fuerunt, 


* El papa Sixto V: 

1) Concede favores a las conecpcioiiistas (const. IHjpoHtwm Nobí.s, 
a. 158G; bula Jneffühiliu^ a. 15S8). 

2) Otorga al R. 1*. General de la Compañía de Jesús amplísimas 
facultades re.^pecto de la.s C’oiigregacioiies innriaiias (Marín, 2), y fija 
el significado de la constitución do Gregorio XIH y de la suya propia 
en lo concerniente a las mismas (Marín, 3 : bulas Superna dispoffitione, 
del 5 de enero de 1580, y llomanum decet Pont¡\fi(Tm, 28 de septiembre 
(le 1587, respectivanieiite). 

3) Agrega la Cofradía de la Piirí.sima Concei>cióii de .¡Uicaiite a la 
(le San Lorenzo in Dnniaso de Roma (Gravois, 238; Mui, 171).’ 

4) Autoriza, en 1587, la extensión do la fiesta de Nuestra Señora 
del Carmen a toda la Orden carnuditaiia (RXIV 233; María I 231). 

5) El 30 de muyo do 15S8 concede a los frauciscauo.s y franciscaiia.s 
la facultad de rezar (*I oficio de la Inmaculada compuesto por Xogaro- 
íos (Mili, 185). 

G) Con la bula Pro exccllentir XVI kal. apr. 1580, erige en ciudad el 
pueblo de Loreto y su (H)l('giata eu catedral (SA VH 110). 

7) ConfirmaeJón de la Congregación de Santa María Piilioiise, de la 
e.streclia observancia <!(» los inonj(*s de la Orden del (Mster (lieligimos vi- 
ro.s. 5 (le mayo de 15SG; SA VII 113). 

8 ) Algo más ncNírca de la Arcliicofradía de Santa María Virgen lla¬ 
mada Coiifalonis (C»/m sictU aecepimus, 10 do agosto de 158(5; SA VII 115). 

9) Restablece la fiesta del Nombre do María (BXIV 242; Marí.a I 
232). 

10) Aprueba ofici.aliiiente la antigua fie.sta de Nuestra Señora del 
Carmen (Vermkkr.scii, I 100). 


170-lTT 


SA VIT 105; BXIV 245; I^Lvuía I 233; Vermeersch, I 186. 
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pos, por los Santos Padres en su honor, y si algo hubiese sido 
relegado al olvido, renovarlo con la ayuda de la que está sen- 
tada sobre los coros angélicos, para que la devota plebe se 
alegre con Nos, por medio del frecuente recuerdo de los go¬ 
zos espirituales, y no se pase por alto el piadoso recuerdo de 
la que hay que venerar, alabar e invocar, en la tierra, por me¬ 
dio de sagradas festividades, como admiran su gloria en el cie¬ 
lo los coros angélicos. 

Nos, pues, queremos contar entre las demas festividades 177 
consagradas por la Iglesia católica a la Virgen perpetua—que 
preparada desde toda la eternidad y anunciada de antemano 
por los testimonios proféticos, todavía, sin embargo, no había 
sido hecha Madre de Dios con la anunciación del ángel—, y 
también a la que había de ser templo de Dios y sagrario del 
Espíritu Santo, la presentación en el templo, guardada con ve¬ 
neración en todo el mundo, desde los tiempos más remotos, y, 
si en alguna parte se ha interrumpido su celebración, restituir¬ 
la y velar por ella continuamente. 

Establécese, pues, la fiesta perpetuamente; se extiende a la Iglesia 
universal; oficio doble; el oficio es el de la Natividad, diciendo, en vez 
de Natividad, Presentación. 

Bula ^^Dum ineffabilia'% 30 de enero de 1586 

Confirmación y ampliación de las gracias concedidas al rosario. 

Cuando piadosamente investigamos los insignes e inefables 178 
merecimientos, con que la Madre de Dios Santa Virgen Mara, 
gloriosa Reina de los cielos, antepuesta’a las moradas estela¬ 
res, espléndidamente brilla como estrella matutina, y medita- 

nostra imbecillitatis ope tueri, atque augere, et si quid fuerit praeter- 
missum, ipsa adiuvante quae supra choros sedet augelorum, renovare 
studemus, ut spiritualium gaudiorum crebritate devota nobiscum 
plebs laetetur et cuius splendorem angelici coetus admirantur in 
caelis, eius in terris per sacras festivitates recolendae, laudandae, 
atque invocandae pia memoria non praetermittatur. 

Aliis- igitur celebritatibus perpetiiae Virgini, quae ab aeterno 177 
praeparata et propheticis testificaüoiiibus praenuntiata, nondum ta- 
men Afater Dci angelo iiuntiantc fuerat effecta, a cathoHca Ecele- 
sia conSecratis, eiusdem quoque quae Templum Dei futura erat et 
Sacrarium Spiritus sancti, in templum Praesentationem ab antiquis- 
simis usque temporibiis summa ubique gentium cum veneratione 
observatam ascribi volumus et sicubi intermissa est, restituí, ac 
iugiter custodiri. 

Dum ineffabilia meritorum insignia, quibus Dei Genitrix beata 178 
Virgo María Regina caelorum gloriosa, sedibus praelata sídereis, 
tanquam stella matutina praerutilat, devotae considerationis indagine 

178-179 VXI 106. (Cf. León VIII, epíst. ene. Augustissihiae Virginis 
y Diuturni tempoi'is.) 
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raos en lo íntimo del corazón que Ella, como Madre de miseri-l 
cordia, Madre de gracia y de piedad, Amiga y Consoladora 1 
del humano linaje, activa y vigilantísima Abogada en favor de] 
la salvación de los fieles, sumamente abrumados por la culpa] 
de los delitos, interpone su valimiento ante el Rey, que engen¬ 
dró y amamantó, juzgamos por cosa digna, más aún, debida, 
que las iglesias y capillas, y cofradías, erigidas e instituidas 1 
en su honor, sean obsequiadas con perdones gratuitos, y hon^ 
radas con presentes de indulgencias, y que sean defendidas por ’ 
el peso de nuestra aprobación, las indulgencias y privilegios | 
a las mismas concedidas por los romanos pontífices, nuestros 
predecesores, y que sean renovadas conforme considerásemos | 
saludable y oportuno. 

Parando mientes, pues, en lo fructuosa que ha sido para 
nuestra religión la institución del santísimo Salterio, llamado 
Rosario, de la gloriosa siempre Virgen María, Alma Madre 
de Dios, por Santo Domingo, fundador de la Orden de Predi¬ 
cadores, según se cree bajo la inspiración del Espíritu Santo, y 
en los grandísimos bienes que de Ella han venido al mundo y 
cada día vienen..., confirmamos, aprobamos... 

Subraya el hecho de la erección canónica de la Cofradía del Rosario 
en muchas partes. a 

Menciona los romanos pontífices Urbano IV, Juan XII, Sixto IV, 
Inocencio VIII, Alejandro VI, Julio II, León X, Adriano VI, Clemen¬ 
te VII, Paulo III, Julio III, Paulo IV, Pío V, Gregorio XIII, los cua¬ 
les concedieron copio.sas gracias a esta institución. 

Confirma todas las gracias por ellos concedidas. 

Añade otras muchas. 

Por primera vez vemos que se habla de los misterios d^l rosario: 


perscriitamur, ct ínter arcana pcctoris revolvimus, quod ipsa utpote 
Alater misericordiae, Mater gratiac ct pietatis, hiimani generis 
Arnica et Consolatrix, pro salute fidelium qui delictorum culpa 
praegravantur, sediila Exoratrix, et pervigil ad Rcgem, quem genuit 
et maternis lactavit uberibiis, interccdit, digiium quin potius debi- 
tum arbitramur, ut ecclesias, et capailas, ac confraternitates in eius 
honorein erectas et institutas, gratiosis remissionum prosequamur 
impendiis, ac indulgentianim muneribiis dccoremiis, ac per Roma¬ 
nos Pontífices Praedccessores Nostros eisdem confratribus conces- 
sas indulgentias, et privilegia, nostrae approbatianis munimine ro- 
boromus, casque innovcinus, proiit, saliibrius cognoscimus expediré. 

Attendentes itaqiie quam rcligioni nostrae fructuosum fuerit 
sanctissimi Psaltcrii, Rosarii niincupati, gloriosac semperque Vir- 
ginis Mariae, almae Dei Genitricis institutum per beatum Dominicum 
ordinis Fralrum Praedicatorum aiictorcm, Spiritu sancto, ut credi- 
tiir, afflatiim, excogitatum, qiiantaqiie exinde mundo provenerint et 
in dies proveniant bona, et quod propterea utriusque sexus Christi- 
fidelium confraternitates sub invocatione Rosarii eiusdem beatae Ma- 
riae Virginis in diversis orbis ecelesiis, in capcllis et altaribus cano¬ 
nice sint institutae... 
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se conceden especiales gracias a los que comulguen o visiten las iglesias 
dedicadas a la Virgen del Rosario en los días en los que festa m/ysieriorum 
eivsdem RosarU celébrantur. 


Bula '^Gloriasae**, 8 de junio de 1587 

Erección de la capilla Aú praesepe lesu en Santa María la Mayor. 

Venerando humildemente la saludable fecundidad de la glo- 180 
liosa y siempre virgen Madre de Dios María, en cuyas cas¬ 
tísimas entrañas, por la virtud maravillosa del Altísimo, que le 
cubrió con su sombra, la divina Sabiduría se construyó una casa 
(Prov 9,1), en cuanto nos lo permite nuestra humana debi¬ 
lidad, gustosísimos cantamos de palabra y de obra sus glorias 
inmensas y los preclarísimos beneficios a todo el linaje huma¬ 
na, pero a Nos muy particularmente concedidos. Pues, ya casi 
desde nuestra infancia, escogimos a la Santísima Virgen, Ma¬ 
dre de gracia y de misericordia, como Abogada nuestra, por 
cuyo patrocinio e intercesión fuimos librados de muchos peli¬ 
gros, y recibimos de Dios, dador de todos los bienes, muchos 
beneficios. 

Expone ampliamente la erección de la capilla Ad praesepe Jesu, 


CLEMENTE VIII (1592-1605)^ 

San Felipe Neri le predijo la ascensión al pontificado. Publicó la 
Vulgata vigente en la Iglesia. Favoreció a los sabios como Bellarmino y 
Baronio. Ayudó al imperio en la lucha con los turcos. Fué enterrado en 
Santa María la Mayor. San José de Calasanz fundó en 1600 las Escuelas 
Pías. 

Reunió las 47 juntas para las disputas de auxitiis y quedan de su 
pontificado importantes decisiones morales y litúrgicas (cf. Llorca). 


Gloriosae et seanper Virginis Dei Genitricis Mariae salutiferam IgQ 
fecunditatem humiliter venerantes, intra cuius castissima viscera 
virtute Altissimi mirabiliter ohumbrante, divina Sapientia sibi domum 
aedificavit (Prov 9,1), summas illius laudes, et praeclara in univer- 
sum genns humanum, sed in nos potissimum merita, et verbis et 
factis quantum pro humana imbecillitate possumus, libentissime 
praedicamus. Hanc enim beatissimam Virginem gratiae et misericor- 
diae Parentem ab ipsa pene infantia nobis Advocatam delegimus, 
cuius patrocinio et intercessione a multis periculis erepti fuimus, et 
multa beneficia a bonorum omnium largitore Deo accepimus. 

^ SA VII 126. 

♦ Clemente VIII: 

1) Introdujo en el ^Martirologio romano la fiesta de la Virgen del 
Rosario. Cf. León XIII, epíst. ene. Dkitumi temporis, 

2) Eleva al rito doble mayor la fiesta de la Inmaculada (BXIV 250; 
Vermeersch, i 199; Mir, 187.). 

3) Aprueba el oficio de la Presentación de Nuestra Sefíora en el 
templo en la forma actual (I^Iaría I 233; Vermeersch, I 186). 
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Motu proprio "'Pastoralis Romani'% 15 de julio de 1598 

Manda a San Roberto, cardenal Bellarmino, doctor de la Iglesia, que 
componga una Doctrina cristiana; apruébala; impónela a Koma y a su dis¬ 
trito ; recomiéndala a la Iglesia universal. Bastantes concilios y síno^ 
dos admiten este catecismo. Dos sumos pontífices y la Sagrada Congre¬ 
gación de Propaganda Pide la mandan traducir en todas las lenguas. 

Entresacamos de él lo que hace al caso. 

Tercer artículo del Credo: “Creo que Jesucristo no sólo es ver- 
rladero Dios, sino también verdadero Hombre, porque tomó carne 
humana de la Inmaculada Virgen !María por virtud del Espíritu 
181 Santo... 

Cap. III. Declaración del tercer artículo del Credo: 

D. Síguese que me declaréis el tercer artículo. ¿Qué quiere de¬ 
cir que fué concebido por obra del Espíritu Santo, nació de María 
Virgen?—M. Se declara en este articulo el modo nuevo y maravi- 
181 lioso de lá encarnación del Hijo de Dios. Sabéis que todos los de¬ 
más hombres nacen de padre y de madre, y que la madre no queda 


M. Dichiarate il terzo [articolo]. 

D. lo creo che Gesú Cristo non solamente sia vero Dio, roa ancora 
vero nomo, perché ha preso carne umana dallTmmacolata Vergine aviaria, 
per virtíi dello .Spirito santo, e cosí é nato in térra di madre senza padre, 
siccome in cielo ora nato di padre senza madre. 

M. Che eseroizm avete per manieiicrc la devozione? 

D. Dicü il Ro.^ario .ailla Madonna, o vo’ meditando i quindici misteri 
di esso Rosario, ne’ quali si contiene la vita di nostro Signor GesU Cristo. 

Cap. 3. Dicliiarazione del terzo articolo i.del Credo]. 

D. Seguita, che mi dichiarate il terzo articulo. Che vuol dire: il quala 
fu conceputo di íSpiriio santo, naeque di María Vergine? 

M. Si dichiara in qnesto articolo il modo iiuovo e mcraviglioso delT 
incarnaziono del Figliuolo di Dio. Voi sainóte che tutti gli altri uomini, 


4) Breve Cunv sicut Xobis, 30 do agosto de 1C02: Concede la facul¬ 
tad de agregar a la Trinia Primaria de Roma la Congregación de la isla 
do Quío y cuale-Mpiiera otra.s que se deseen en las residencias de la Com¬ 
pañía de Jesús (Marín, 4). 

5) SA VII 141. Aprobación de la Archicofradía de Santa iMaría del 
Sufragio en favor de las almas del purgatorio, a. 1594, 1G03. 

(>) SA VII 145. Renovación dcl sagrado yenno de Santa María del 
Monte Senario do la Orden de Frailes Siervos de Santa María Virgen, 
a. 1503, ICOO, IGOl. 

7) S.V Vil 151. La fie.sta de Santa María de la Merced se extiende 
a toda su religión, a. IGOO. 

8 ) S.V Vil 151. Retenidas las letanías oficiales y las lauretanas, hay 
que acudir a la S. C R. para usar otras, a. IGOl. 

0) S.V VII 154. Aprobación y nueva i institución de la Congregad ón 
de clérigos scculare.s que viven en común bajo la invocación de Santa 
María, a. 1595. 1G04. 

10) DAT I n.l8. En favor do Santa María Transt. 

11 ) DAÜ I n.180. En favor de las concepcioiiistas de Sevilla. 

GftAVOis, 20G-208. aiatiana breve y Drc?i^kira;doii^ piú 

copiosa della Dottrina Cristiana breve (Roma 1598). 
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virgen después de haber concebido o dado a luz al hijo. Ahora bien, 
queriendo el Hijo de Dios hacerse hombre, ao quiso tener padre en 
la tierra, sino solamente madre, llamada María, la cual fue siempre 
virgen purísima, porque el Espíritu Santo, que es la tercera perso¬ 
na divina, y un Dios mismo con el Padre y el Hijo, con su poder 
infinito formó de la sangre purísima de dicha virgen, en su vien¬ 
tre, un cuerpo perfectisimo de un niño, y al mismo tiempo creó un 
alma nobilísima, y la unió a su persona el Hijo de Dios, y así Je¬ 
sucristo, que primeramente era solamente Dios, comenzó a ser hom¬ 
bre; y así como en cuanto Dios, tenía padre sin madre, así en cuan¬ 
to hombre tiene madre sin padre. 

D. Desearía algún ejemplo o semejanza para entender cómo pue¬ 
de una virgen concebir.—M. Los secretos de Dios hay que creer¬ 
los, aun cuando no se entiendan... Así, pues, el vientre virginal de 
¡María, sin trato humano, al solo mandato de Dios, por obra del 
Espíritu Santo, produjo aquel precioso granito del cuerpo animado 
del Hijo de Dios. 

D. ¿Por qué se añade en el artículo: Y nació de María Virgen?— 
jM. Porque también en esto hay una gran novedad, porque el Hijo 
de Dios salió del vientre de la madre al fin del noveno mes, sin 
dolor y menoscabo de la misma madre, no dejando señal alguna 
de su salida; exactamente como hizo cuando, al resucitar, salió del 
sepulcro cerrado, y cuando luego entró y salió del cenáculo, en don¬ 
de estaban sus discípulos, permaneciendo siempre cerradas las puer¬ 
tas; y por esto se dice que la Madre de nuestro Señor Jesucristo 
fue siempre virgen, antes del parto, en el parto y después del parto. 


uascono di padre e madre, e che la madre non resta vergine dopo di aver 
conceputo e partorito il figliuolo. Ora il Figliuolo di Dio volendo farsi 
nomo, non volle aver padre in térra, ma solamente madre, per nome Maria, 
la quale fu sempre vergine purissima, perché lo Spirito santo, che é la 
terza Persona divina ed un Dio stesso col Padre e col Figliuolo, con la 
sua potenza infinita formó del sangue purissimo di detta vergine nel ventre 
di luí un corpo di uii bambino perfettissimo, e nell’istes'so tempo creó 
un anima nobilissima, e la congiunse alia persona sua il Figliuolo di Dio. 
e cosí G/2SÚ Cristo che prima era solamente Dio, cominció ad esser 
nomo ; e, siccome in quanto Dio, aveva padre senza madre, cosí in quanto 
uomo, ha madre senza padre. 

D. Vorrei qualche esempio e similitudiue per intender come possa una 
vergine concepire. 

M. Li segreti di Dio bisogna crederli, ancorché non s’intendano... 
[pone a continuación (el ejemplo de la creación : la tierra, si no se ara, rie¬ 
ga, etc., ordinariamente no da fruto : en cierta manera pierde su virgini¬ 
dad. Pero en la creación, por un acto de la voluntad de Dios, sin ser 
arada... conservando a su manera su virginidad, dió el fruto. Y concluye:] 
Cosí dunque, il ventre verginale di Karia, senza commercio umano, al 
solo commandameiito di Dio, per opera dello Spirito Santo, produsse quel 
prezioso granello del corpo aiiimato del Figliuolo di Dio. 

D. Perché si aggiunge nell’articolo : E nacque di IMaria Vergine? 

M. Perche in questo ancora si é una gran novitíi essendo che il Fi¬ 
gliuolo di Dio usci dal ventre del la madre al fine del nono mese, senza 
dolore, e deti-imento deviristessa madre, non lasciando segno alcuno della 
sua uscita; come appunto fece quando risuscitando usci dal sepolcro, ser¬ 
rato, e quando poi entró, ed usci dal ceiiacolo, dove erano i suoi dis- 
ceiK)li, essendo -sempre chiuse le porte; e per questo si dice che la Madre 
del Signor nostro Gesú Cristo fu sempre vergine, avanti il parto, nel 
parto e dopo il parto. 
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Del sexto artículo; 

D. Desearía saber la causa por la que se dice que Cristo subió al 
cielo; y de la madre santísima se dice que fue subida, y no se dice 
que subió.—La causa es fácil: porque Cristo, como Dios y hom¬ 
bre, por virtud propia subió al cielo, como también por virtud pro¬ 
pia resucitó. Mas la madre, que era criatura, aunque dignísima en¬ 
tre todas, no por virtud propia, sino por virtud de Dios fue resu¬ 
citada y conducida al reino celestial. 


Declaración del octavo artículo: 

D. ¿Qué quiere decir que el Espíritu Santo se pinta en forma 
de paloma, mayormente sobre Cristo y sobre la Señora?—^M. No de¬ 
béis pensar que el Espíritu Santo tenga cuerpo o que se pueda ver 
con los ojos corporales; mas se pinta así, para dar a entender los 
efectos, que produce en los hombres. Y porque la paloma es senci¬ 
lla, pura, celosa, fecunda, se pinta sobre Cristo y sobre la Señora, 
para que entendamos que Cristo y la Señora fueron llenos de to¬ 
das las gracias y dones del Espíritu Santo, y en particular, de santa 
sencillez, pureza, celo de las almas y fecundidad espiritual, por la 
cual consiguieron infinitos hijos, esto es, todos los fieles y buenos 
cristianos. 

Del Ave Alaria: ¿Por qué decís el Ave Alaría después del Pater 
nosterf 

A fin de alcanzar más fácilmente, por intercesión de la Santísi¬ 
ma Virgen, lo que pido a Dios; Ella es abogada de los pecado¬ 
res, y llena de misericordia; y al mismo tiempo está en el cielo so¬ 
bre todos los coros de los ángeles, y es gratísima a Dios. 

¿Qué ejercicio tenéis para mantener la devoción? Digo el rosa¬ 
rio a la Señora y voy meditando los quince misterios del mismo, en 
los cuales se contiene la vida de nuestro Señor Jesucristo. 


Del sesto articolo. 

D. Vorrei sapere la cau.sa porche .si dice che Cristo salí al cielo; e 
clt?Ila madre Santissima si dice che fu assunta, e non si dice che salí. 

M. La causa é facile: perche Cristo come Dio, ed nomo, per virtü 
propria salí al cielo come anche por virtü propria risuscitó. Ma la madre, 
che era creatura, sebbone fra trutte I’altre degnissima, non per virtíi 
propria, ma per rirtíi di Dio fu risuscitata, e condotta al regno celeste. 


Dichiarazione del ottavo articolo. 

D. Che vuol dire che lo Spirito Santo si depinge in forma di colom- 
ba, massimo sopra Cristo e sopra la Madonna? 

M. Non avete da pensa.*e che lo Spirito Santo »ii»bia corpo o che sí 
possa veder con gli occlii corporali; ma si dipin|.'e cosí, per far inten¬ 
dere gli effetti, che produce negli uoinini. E perche la colonibn é semplice, 
pura, gelosa, feoouda ; perü si depinge sopra Cristo e sopra la Madonna, 
accioché int?ndiamo che Cristo e la Madonna furono ripieni di tutte le 
grazie, e doni dello Spirito Santo ed in pftrtic ••are di santa semplicitá, 
puritü, zelo delle anime e feconditA spirituale, per la quale aequistarono 
infiniti fígliuoli, cioé tutti li fedeli e buoiii Criyti&ni. 
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Cap. V. Declaración del Ave María: 

D. ¿Qué quiere decir que el Pater noster se une al Ave María 
más que cualquiera otra oración?—M. Porque no tenemos abogado 
mediador cabe Cristo más poderoso que su Madre, y una vez dicha 
la oración que Cristo nos enseñó, nos dirigimos a la Madre, para 
que ella, con su intercesión, nos ayude a alcanzar lo que pedimos 
al decir el Pater noster. Como en este mundo, desptués de haber 
dirigido una súplica al príncipe, recomendamos el negocio al más 
poderoso de su corte, 

D. ¿Quién ha compuesto el Ave María? —M. La ha compuesto 
Dios mismo, aunque no nos la ha enseñado por su boca, sino por 
boca del arcángel Gabriel, de Santa Isabel, y de su santa Iglesia; 
porque aquellas palabras: “Dios te salve, María, llena de gracia, el 
Señor es contigo, bendita tú eres entre las mujeres”, las dijo el ar¬ 
cángel Gabriel, mas las dijo de parte de Dios, y Dios las dijo por 
boca de su embajador. Aquellas otras palabras: “y bendito el fruto 
de tu vientre”, las dijo Santa Isabel, mas las dijo cuando estaba 
llena de Espíritu Santo, como refiere el evangelista San Lucas; de 
donde aparece claro que las dijo el Espíritu Santo por boca de 
Santa Isabel. Todo lo demás lo ha añadido la santa Iglesia la cual 
es gobernada y amaestrada por el mismo Espíritu Santo; de suerte 
que se puede decir que después del Pater noster, que nos lo ha en¬ 
señado Cristo por boca propia, el Ave María es la más excelente 


Cap. V. Dichiarazione delPAve María. 

Díte ora TAve, María. 

D. lo ti salvi, María, piena di grazia... 

M. Dichi SOBO queste parolia? 

D. Parte sobo deirArchangelo Gabriele, parte di Santa Elisabetta, e 
parte dolía Chiesa. 

M. A che effetto dite TAve María dopo il Pater noster? 

D. Accioché per intercezione della beatissima Vergine piü fácilmente 
imi)etri quello che domando a Dio ; perche ella é avvocata de’peccatori, e 
piena di misericordia, ed insieme sta in cielo supra tutti i cori degli angelí, 
ed é gratissima a Dio. 

D. Che Tuol dire che al Pater noster si aggiunge TÁve María piü 
presto che qualsivoglia altra orazione? 

M. Perche non abbiamo awocato mezzano apresso Cristo piü potente 
che la Madre sua, e peró quando abbiamo detto l’orazione, la quale Cristo 
ci ha insegnato, ci voltiamo alia Madre, acciocché ella colla sua interce¬ 
zione ci aiuti ad ottener quello che abbiamo domandaio, dicendo il Pater 
noster. Slccome in questo mondo, dopo di aver dato una supplica al prin¬ 
cipe, raccomandiamo il negozio al piü potente che sia in corte, 

D. Chi ha composta l’Ave Ufarla? 

M. L’ha composta Iddio stésso, sebbene non ci l’ha insegaata per 
bocea sua ma per bocea deH’Arcangelo Gabriello, di Santa Elisabetta, 
e della santa Chiesa: perché quelle parole: “Dio ti salvi, Alaria, piena di 
grazia, il Signore é teco : tu sei benedetta fra le donne”, le disse TAr- 
caugelo Gabriello: ina le disse da parte di Dio, e Dio le disse per bocea 
del suo ambasciatore. Quelle altre parole : “E benedetto il frutto del ven- 
tre tuo”, le disse Santa Elisabetta; ma le disse, quando era piena di 
Spirito Santo, come riferisce l’evangelista S. Lnca; onde si vede, che 
le dis.?e lo Spirito Santo per bocea di Santa Elisabetta. Tutto il resto 
l’ha aggiunto la Chiesa Santa, la quale é governata, é ammaestrata, dal 
^edessimo Spirito Santo; sicché h?n si puü dire, che dopo il Pater noster, 
che ci ha insegnato Christo per bocea propria, TAve María é la piü eccel- 
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oración que pueda encontrarse, habiendo sido compuesta por el mis¬ 
mo Dios y enseñada a nosotros por boca de sus siervos. • 

D. Pasemos a la declaración: ¿Por qué decimos: “Dios te salve, 
María”?—M. Es un saludo que le damos para mostrar que somos 
amigos y reconocidos suyoS, y que por eso ansiamos ir a dirigirle 
la palabra. Y empleamos las palabras del ángel porque sabemos que 
se alegra mucho de oír frecuentemente la buena nueva que le llevó 
el ángel, y cuando le dijo las mismas palabras, y todavía se alegra 
que se las recordemos, y seamos agradecidos a Dios por tan grande ^ 
beneficio. 

¿Qué quiere decir: “llena de gracia”?—M. La gracia de Dios 
produce tres efectos principales en el alma: borra los pecados, que 
son como manchas, las cuales afean el alma; adorna la misma alma i 
con dones y virtudes; y, finalmente, le da fuerza para hacer obras 
meritorias y gratas a la divina Majestad. La Señora está llena de 
gracias, porque en cuanto al.primer efecto, no ha tenido jamás man¬ 
cha alguna de pecado ni original, ni actual, ni venial, ni mortal. En 
cuanto al segundo, ha tenido todas las virtudes y dones del Espí- , 
ritu Santo en altísimo grado. En cuanto al tercero, ha hecho obras i 
tan gratas a Dios y meritorias, que ha sido digna de remontarse so¬ 
bre todos los coros de los ángeles en cuerpo y alma. I 

D. Parece que la Señora no ha tenido más gracia que los otros 
santos; porque muchas veces he oído decir que San Esteban y otros 
santos fueron llenos de gracia.—M. Aun cuando se diga de otros 
santos que han estado llenos de gracia, sin embargo de eso la Se¬ 
ñora ha tenido más gracia que todos, porque ha sido hecha por . 
Dios capaz de mayor gracia que ningún otro santo. Como, por ejem- | 
pío, si muchos vasos, uno mayor que otro, se llenan de bálsamo, to- 
dos estarán llenos, y, sin embargo, en el mayor habrá más bálsamo 

lente orazione ebe si trovi, essendo composta dal medesimo Dio, e In- ij 
segnata a noi per bocea de’serví suoi. 1 

D. Veniamo alia diohlarazione. Perché diciamo: Dio ti salvi María? 

M. Questo é un saliito che noi le diamo,. per mostrare, che noi siamo | 
amici e coiioscenti suoi, e che per questo abbiamo ardire di venirle a 
parlare. E usiamo le parole dCkirAngelo, perché sappiamo, che ella molto | 
si rallegra di udire spesso quella biiona nuova, che le portó TAngelo, 
quando le disse le ste.sse parob, *e anche si rallegra, che noi ce ne ricor- 
diamo, e siamo grati a Dio di un tanto beneflzlo. 

D. Che vuol dire: piona di grazie? 

M. La grazia di Dio fa tre effetti principali neU’anima, cancella i 
peccati, che sono come macchie, le quali imbrattano raniraa ; adorna l’is- 
tessa anima di doni e virté. e finalmente le dá forza di far opere me- || 
ritorie, e grate alia divina Maestó. La ^ladonna é piona di graaie, perché “ 
quanto al primo effetto, olla non ha mai avuto niaccliia di peccato verano, 
né origínale, né attualc, né veniaJe, iié mortale. Quanto al secondo, ha ’i 
avuto tutte le virtü, e doni dello Spirito Santo in altissimo grado. Quanto i| 
al terzo, ha operato opere tanto grate a Dio '3 meritorle, che é stata 
degna di salire sopra tutti i cori degli Angelí in anima e in corpo. 

D. Non pare, che la Madonna abbia avuto piil grazia degli altri santi; | 
poiché moltevolte ho inteso dire, che Santo Stefano, e altri santi furono 
pleni di grazia. 

M. Quantunque si dica degli altri santi, che sono stali pieni di gra¬ 
zia, nondimeiio la Madonna ha avuto piú grazia di tutti; percioclié é 
stata fatta da Dio capuce di mnggior grazia, che niun altro santo. 
Come per esempio, se inolti vasi, uuo piú grande deJraltro, si rioinpio- 
no di balsamo, tutti saranno piijni, e tuttavia nel piú grande vi sarú. piú 
balsamo, che negli altri. E la ragloiie di questo é perché Dio fa glt uomi- 
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I, que en los otros. Y la razón de esto se funda en que Dios hace a 
I los hombres capaces de mayor o menor gracia, según los oficios que 
I les da. Y porque el mayor cargo que se ha dado a una pura criatu- 
ra ha sido el ser Madre de Dios, por eso la Señora ha sido hecha 
( ^paz y llena de mayor gracia que ninguna otra pura criatura.- 
D. I Qué quiere decir: “El Señor es contigo” ?—M. Esta es otra 
gloria singular de la bienaventurada Virgen, la cual nos manifiesta 
||i que el Señor ha estado con la Señora desde el principio de su con¬ 
cepción con una perpetua asistencia, gobernándola, enderezándola y 
defendiéndola. Y'^ de ahí provino que no cometiese jamás pecado 
I alguno, ni de pensamiento, ni de palabra, ni de obra; de donde no 
^ sólo adornó Dios a esta santísima Virgen de todas las gracias, sino 
quiso además estar siempre con ella, como guardián de tan. gran 
tesoro. 

D. ¿Qué quiere decir: “Tú eres bendita entre las mujeres”?— 
M. Esta es la tercera alabanza que se da a la Señora, en la cual se 
declara que ella no sólo está llena de todas las gracias que pueden 
" convenir a /una virgen, sino también de aquellas que pueden conve¬ 
nir a una casada, y así supera absolutamente a todas las demás mu- 
. i eres que han existido o existirán. La bendición de las mujeres ca- 

I sadas es la fecundidad; y ésta no faltó a la bienaventurada virgen, 
pues dió a luz a un hijo que vale más que cien mil hijos. Y pué- 
^ dese también decir que es Madre de grandísimo número de hijos, 
• porque todos los buenos cristianos son hermanos de Cristo y, con¬ 
siguientemente, son hijos de la Señora, no por generación o natu- 
¡ raleza, en el cual sentido sólo Cristo es su hijo, sino por amor y 
ternura maternal que siente para con todos. De donde eon razón 
se dice “bendita entre todas las mujeres”, porque las otras o tienen 
la gloria de la virginidad sin la fecundidad, o tienen la bendición 


' ni capaci di niaggior o minor grazia, secondo gli uffici che loro dá. E 
1 perché ü maggior uffizio, che sia stato dato ad una pura creatura, é stato 

I di gsser Madre di Dio, perció la Madonna é stata fatta capace e riempiuta 

di maggior grazia, che niun’altra pura creatura. 

I D. Che vuol dire: il Signore é teco? 

. M. Questa é un’altra lode singuiare del la Beata Vergine, la guale ci 

significa, che il Signore é stato con la Madonna dal principio della sua 
concezione con una perpetua assistenza governandola, indirizzandola, e 
difendendola. E di qui (AuG., De natura et gratia c.36) é nato, che non 
ha fatto mai peccato veruno, né con pensiero, né con parole, né con 
opere; onde non solamente Dio ha ornato questa Santissima Vergine di 
tutte le grazie; ma ha voluto ancora essere sempre con lei, come custode 
di si gran tesoro. 

D. Che vuol dire: Tu sei benedetta fra le donne? 

Questa é la terza lode che si dé. alia Madonna, nelia quale si 
dichiara, che Cilla non solamente é piena di tutte le grazie, che possono 
convenir ad una vergine, ma ancora di quelle, che possono convenire ad 
una maritata, e cosí assolutamente avanza tutte l’altre donne, che sono 
State, o saranno. La beuedizione delle donne maritate é la feconditá; e 
questa non é mancata alia Beata Vergine; poiché ella ha partorito un fi- 
gliuolo, che vaje piú, che cento mila figliuoli. E si pu6 anche dire, che 
olla sia Madre di grandissimo numero di figliuoli: percioché tutti i buoni 
Cristiani sono fratelli di Cristo e consequentemente sono figliuoli della 
^ladonna, non per generazione o natura, nel qual modo solo Cristo é 
suo figlinolo; ma per amore e teneiezza materna, che ha verso tutti. Onde 
meritamente si dice, .benedetta fra tutte le donhe, perché le altre o hanno 
la gloria della verginitá senza feconditá, o hanno la benedizione della 
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de la fecundidad sin la virginidad; ella juntó, por singular privile- 
gio de Dios, el honor de la perfecta virginidad con la bendición de 
una grandísima y felicísima fecundidad. 

D. ¿Qué quiere decir: “Y bendito el fruto de tu vientre, Jesús”? 
M. Esta es la cuarta alabanza que se da a la Señora, el ser digna 
de honor no sólo por lo que tiene en sí misma, sino también por lo 
que encierra el iriito de su vientre; porque la gloria del fruto re¬ 
dunda en el árbol y la del hijo en la madre. Y porque Jesucristo no 
sólo es verdadero hombre, y bendito entre los hombres, sino Dios 
bendito sobre todas las cosas, como dice San Pablo: por eso su 
Madre no sólo es bendita entre las mujeres, sino también entre 
todas las criaturas, así en la tierra como en el cielo. 

D. Decláreme el resto del Ave María .—En las palabras si¬ 
guientes, la santa Iglesia, repitiendo la principal alabanza de la Se¬ 
ñora, que consiste en ser Madre de Dios, y mostrando también que 
ella puede alcanzar de ese su Dios todo lo que quiere, le ruega que 
interceda por nosotros, tan necesitados por ser pecadores, y nos 
ayude siempre mientras vivamos, y en particular en la hora de la 
muerte, cuando estemos en el mayor peligro, 

D. Me agradaría saber por qué tocan al Ave Marta tres veces 
al día: esto es, a la mañana, por la tarde y al mediodía.—M. Para 
que entendamos que necesitamos recurrir frecuentemente a la ayu¬ 
da de Dios y de los santos, estando como estamos en medio de los 
enemigos visibles c invisibles, y que no debemos contentarnos con 
recurrir a las armas de la oración al principio de nuestras obras, 
sino que debemos hacer lo mismo en medio y al fin. Play también 
otro misterio en el toque tres veces repetido del Ave María, y es 
que la santa Iglesia nos quiere recordar continuamente los tres mis- 


feconditá senza virgiiiitá; ella ha congiunto, per singolar privilegio di 
Dio, Tonore della perfetta vergiiiitñ con la benedizione di una soinma e 
felicissíma feconditi. 

D. Che viiol diré: E benedetto il frutto del tuo veutve Gesú ? 

Questa é la quarta lode, che si dá alia IMadouna, che non sola¬ 
mente sia dogna di onore per quel che ha in sé sbassa ma anche per quel 
lo che é nel frutto del suo ventre; perché la lode del frutto ridoiida 
iieH’albero, e la gloria del Figliulo ridouda nolla Madre. E perché Gesú 
non solamente é vero nonio, e benedetto fra gli uomini, ina é Dio bene¬ 
detto sopra tul te le cose, come c’insogna S. l^aolo; percié la Madre sua 
non solamente é benedetta fra le donne; ma é beuedetta fra tutte le 
creature, cosí iii térra come in ciclo. 

1). UichiarMlemi il resto dell’Avo María. 

>t. Xelle parole segu3uti la santa Chiesa ripetendo la principal lode 
della Madonna, la quaPé osser JMadre di Dio e cosí mostrando, ch’ellu 
pué impetrare da esse Dio tutto quello che v’uole, la prega, che intarceda 
per noi, che ne abbianio gran bi.sogno, essendo pccatori, e ci aiuti sempre, 
inentre vivía mo, ed in parí icolare nel punto della mor te, quando saremo 
nel maggior pericolo. 

D. Avrel caro di sai)ere, perché suoni l’Ave jMaria tre volte al gior 
no: cioé la inattina, la sera, e a niezzodi. 

AL Accioché intendiaino, che abbiamo bisogno di ricorrere spesso 
alPajuto di Dio, e de santi, essendo noi in mezzo de'nemicl visibili ed 
Invisibili, e che non dobbiaino conteutarci di ricorrere aille armi deH’ora- 
zioue nel principo delle nostre opere, ma che dobbiamo fare ¡1 medeshuo 
nel i>rogrcsso, e ncl fine. Ci é anche un altro mistero iu questo suonare 
tro volte l’Ave Alaria, ed é che la santa Cliiesa ci vuole rlcordare del 
continuo (Sap. 18) i tre niisteri principal! della nostra redenzione: l’incar- 
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terios priiicipaio.s de nuestra redención: la encarnación, la pasión 3 ' 
la resurrección; y por eso quiere que saludemos a la Señora, por 
la mañana en memoria de la resurrección del Señor; al mediodía, 
en recuerdo de la pasión, y por la noche, en recuerdo de la encar¬ 
nación ; porque así como estamos ciertos que nuestro Señor fué cru¬ 
cificado al mediodía y* resucitó por la mañana, así se cree que la 
encarnación se realizó de noche. 


PAULO V (1605U62iy 


Fué omino 11 tí .‘<11110 por sii.s conooiiiiientos lingüísticos. Había sido vi- 
enrio de Santa María la Mayor, a la que engrandeció espléndidamente. 
A él se debe la capilla Borgliéso, Desempeñó también el cargo de legado 
en España. Su.s principales conflictos fueron con la señoría de Venecia 
y por la guerra de los Treinta Años. Aprobó la Orden de la Visitación. 
En 1617 murió el Doctor Piadoso y Eximio, P. Francisco Suárez. 

Dió fin a las disputas de anHIiis, prohibiendo toda calificación dog¬ 
mática (cf. Llorca). 


Bula ''Iimnensae bonitatis'", 27 de octubre de 1615 

El Dios de inmensa bondad. Creador de todas las cosas, 182 
por cuya admirable providencia todo es regido, habiendo ama¬ 
do al mundo hasta decretar darle a su Hijo unigénito para su 
redención, escogió de antemano de entre todas las criaturas a 
María, virgen purísima y santísima, de regia estirpe, para rea¬ 
lizar tan grande e inefable misterio. De ahí que, con la inter¬ 
vención de la virtud del Espíritu Santo, que le cubrió con su 
sombra, como la lluvia que desciende del rocío del cielo en el 
vellón, la hizo Madre de su Unigénito, y juntamente con la ri¬ 
quísima fecundidad conservó perpetuamente pura la flor de su 
virginidad, cuya virtud y hermosura admiran el sol y la luna, 

nazioue, la passiona e la resurrezione; e perció vuole, che salutiamo la 
.Madonna, la mattina in memoria della resurrezione del Signore, á mez- 
zodi in memoria della pa.s-.sione, e la iiotte in memoria della incarnazioiie, 
percioche siceome siemo certi, che nostro Signore fu messo in croce a 
inezzodl e risuscitó la mattina, cosí si crede, che rincarnazione si fa- 
ce.sse la notte. 

Immcnsae bouitatis creator omnium Deus, cuius admirabili pro- 182 
videntia cuneta reguntur, cum ita dilexisset mtmdum, ut pra illius 
redemptione daré decrevisset Filium unigenitum, ad tam magnum 
ct ineffabile implendum mysterium, ex omni creatura Mariam Vir- 
ginem purissimam atque sanctissimam de regia stirpe praelegit. 
Hiñe Spiritus sancti virtute ei sicut pluvia quae de rore caeli in 
vellus descendit, obumbrante, fecit Unigeniti sui Genitricem, unaque 
cum ubérrima fecunditate florem virginitatis illibatum perpetuo 
coiiservavit, cuius \’irtutem et pulchritudinem sol et luna mirantur, 

* Paulo V pone su pontificiado bajo Ja protección de María (Marib 
IV^ 61). 


win-M SA Vil 173. 
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la naturaleza mira con pasmo, y el infierno mismo se estreme¬ 
ce ante ella. Pues Ella, anunciada antes con tantas figuras, con 
tantas visiones y vaticinios de los profetas, y esperada por 
tanto tiempo de los Santos Padres, por fin, apareciendo ador¬ 
nada del brillo de las virtudes y de toda suerte de gracias, 
nos libró del cautiverio con su saludable fecundidad, y tritu¬ 
rada la cabeza de la serpiente, vestida del sol, teniendo la luna 
por escabel de sus pies, victoriosa y triunfadora, mereció ser 
coronada con corona de doce estrellas y, ensalzada sobre los 
coros de los ángeles, ser llamada Reina del cielo y de la tierra. 

183 De consiguiente, cuando investigamos con piadosa conside¬ 
ración los altísimos insignes merecimientos con que la misma 
Virgen gloriosa Madre de Dios, colocada en las moradas si¬ 
derales, brilla como estrella matutina, y cuando también medi¬ 
tamos en lo intimo de nuestro corazón que Ella, como Madre 
de misericordia, intercede en favor del pueblo cristiano ante 
el Rey que engendró, Abogada diligente y vigilantísima, y que 
siempre encontramos a la misma sacratísima Virgen ayudado¬ 
ra en toda suerte de dificultades y trabajos, y que creemos 
haber recibido por sus piadosas oraciones los innumerables be¬ 
neficios que el Dador Altísimo nos concedió: juzgamos cosa 
digna, más aún, obligatoria, que así como nuestro Redentor y 
Dios sublimó en los cielos a la sacratísima Virgen, así tam¬ 
bién Nos, en cuanto podemos, la honremos en la tierra. Y para 


natura obstupescit, infernus quoque contremiscit Ipsa enim tot fi- 
guris, tot prophetarum visionibus ac vatidniis antea praemonstrata, 
et a sanctis Patribus diu exspectata, tándem veniens splendofe vir- 
tutum et gratiarum omnium ornata, salutífera fecunditate sua libe- 
ravit nos a captivitate, ac serpentis capite contrito, solé amicta, lu- 
nam habens sub pedibus, victrix et triumphatrix, duodedm corona 
stellarum coronar!, ac super choros angelorum exaltata, Regina caeli 
ct terrae appellari promeruit. 

183 Igitur dum praecelsa meritorum insignia, quibus ipsa Virgo Dei 
Genitrix gloriosa sedibus illata sidereis, quasi stella matutina reful- 
get, nos piae considerationis indagine perscrutamur, dum etiam intra 
pcctoris arcana revolvimus, qiiod ipsa uti Mater misejricordiae pro 
Christiano po-pulo sedula exoratrix, et pervigil ad regem quera ge- 
aiuit, intercedit, quodque eamdem sacratissimam Virgpnem in omnium 
rerum difficultatibus ac operibus nostris semper invenimus adiutri- 
cem, ac innúmera quae largitor Altissimus nobis contulit beneficia, 
piis illius precibus credimus accepisse, dignum quin potius debitum 
arbitramur, ut sicuti Redemptor noster et Deus ipsam sacratissimam 
Virginem sublimavit in caelis, ita eam nos quantum possumus ho- 
noremus in terris. Atque ut religionera quam semper erga ipsam 
Del Genitricem animo inclusam tulimus, externi quoque cultus in- 
signi testimonio aperiremus, cum alias eiusdem sacratissimae Virgi- 
nis nomine et miraculorum splendore illustres Ecelesias semper in 
honore habuimus, tum in primis erga celeberrimam eius in alma 
Urbe Basilicam S. Mariac Maioris ‘appellatam, et illius sacratissi- 
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manifestar, con algún insigne testimonio de culto externo, la 
devoción que siempre llevamos encerrada en nuestro pecho 
para con la misma Madre de Dios, [Nos hemos determinado...] 


Erección de una capilla en la basílica de Santa María la Mayor de 
liorna. 


OTROS DOCU>[ENTOS 


1 ) Gravois, 223. ApostoUcac SMis, 11 de mayo de 1606: fundación 
de una capellanía perpetua bajo la invocación de la Inmaculada Con¬ 
cepción. 

2) SA VII 163. Breve Cum certas, 30 de octubre de 1606 : indulgen¬ 
cias concedida.^ a los cofrades del santo escapulario. 

3) Gravois. 223. Dlrfmtmt 31 de agosto de 1607: fundación de un 
.simple beneficio bajo el título de la Inmaculada Concepción. 

4) SA Vil 161. Breve Romanus ontifex, 14 kal. martias de 1607; 
erección de la Orden Militar bajo el título, hábito y regla de Santa 
oslaría Virgen del Monte Carmelo en Francia. 

5) DAU I U.235. Del GTorin en las misas de Nuestra Señora in Sah- 
hato, 1 de septiembre de 1607. 

6 ) DAU I n.237. Del rezo del Oficio parvo en la catedral troyana, 
1.0 de septiembre de 1607. 

7) SA VII 170. Breve Militantium OrdUmim-, 26 de febrero de 1608, 
sobre lo mismo que en el n. 4. 

8 “) DAU I 11.249. Sobre la celebración de la misa en Montserrat, 
10 de mayo de 1608. 

9) Gravois, 179 : ISDr, 185. Vivac voris oraotilo, 19 de enero de 1609: 
concede a los frailes observantes que, en los sábados no impedidos, pue¬ 
dan rezar el oficio de la Inmaculada que comienza Siout liliurtv, 

10) SA VII 171. Breve Piorum húmAyvum, 31 de agosto de 1609. In¬ 
dulgencias concedidas en favor de la Archicofradía de Santa María Vir¬ 
gen del ^lonte Carmelo. 

11) Gravois, 180. S. Bit. Coiigr., 14 de enero de 1612. Se concede 
a los frailes conventuales la mi.sma gracia que se otorgó el 19 de enero 
de 1009 a los observantes. 

12 ) Gravois, 180. S. Kit. Congr.. 7 de julio de 1612. Se coucede a 
los frailes capuchinos* la misma gracia. 

13) GA 948-956; EM IP 46, 11 de febrero de 1613. Sobre el esca¬ 
pulario del Carmen y privilegio sabatino, 

14) SA VII 172. Bula Alias volentes, 19 de julio de 1614. Establé- 
cense las cofradías bajo la invocación de Sarita IMaría Virgen del Monte 
Carmelo. 

15) Verííeersch, i 163. El 4 de abril de 1615 se concede oficio pro¬ 
pio de Nuestra Señora de la Merced. 

16) Mir, 188. Aprobación del Oficio parvo. Año 1615. 

17) SA VII 204. Breve Decet R. Poíitifi^ci^ 12 de junio de 1616. Sobre 
la fiesta de Nuestra Señora de la ^lercied, de la Orden de la misma Señora. 

18) SA VII 200. Regis Pacifici^ 6 de julio de 1616. Renueva las 
constituciones de Sixto IV y Fío V sobre las disputas de la Inmaculada 
Concepción. 

19) SA VII 206. Breve Aé ea, 6 de marzo de 1617. Erección de la 
Congregación de Clérigos Pobres de la ]Madre de Dios de las Escuelas 
Pías. 

20) SA VII 210. Breve Ad ea, 24 de abril de 1617. Confirmación de 
la concordia entre los carmelitas calzados y descalzos sobre la erección 
de Cofradías de Santa María Virgen. 

21) DAU I n.340. Roma. De cierta procesión de la Santísima Virgen, 
12 de marzo de 1616. 

22) DAU I n.351. Del abad del monasterio de Nuestra Señora de 
Irace, 8 de mayo de 1617. 
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23) SA VII 208; I>TC VII 1172; Geavois, 49; Mm, 184. Prohíbe 
enseñar públicamente la sentencia contraria a la Inmaculada Goncep- 
clón, 12 de septiembre de 1617. 

24) DAU I n.359. De la Cofradía bononiense del Sauto Kosario, 9 di¬ 
ciembre de 1617. 

25) BXIV 233. Aprobó el oficio de Xüestra Señora del Carmen. 

26) Tenía especial complacencia en rezar una oración en la que se 
llamaba a la ATrgen ClemetKtisim^i Reinu del cielo...^ Reitm jwderosísvTna 
(María I 604; A. Luis 79). 


GREGORIO XV (1621-1623)' 

Su corto pontificado si^ió en la iiiLsina línea elevadísima de sus 
predecesores. Su mayor obra fuó la forma definitiva que dió a la Con- 
írregación de Propaganda Fide. Fomentó más y más el culto de la In¬ 
maculada y de Santa Ana y San Joaquín. 

Confirmó la constitución de Pío IV sobre lo.s deberes de los cenfe- 
sores y acogió benignamente a Clareo A. de Dominis después de .su 
abjuración (cf. Lix)UCa). 


Breve de 4 de noviembre/de 1622 

184 Mas vosotros mostráis que habéis aprendido muy bien la 
ciencia de la salvación cuando públicamente manifestáis que os 
hemos hecho un favor con el decreto apostólico con que* poco 
ha, quisimos acabar con las disensiones de los teólogos y mi¬ 
rar por la dignidad de la Reina celestial. 


mam imaginem, quae inibi venerabiliter asservatur, .praecipua qua- 
dam, et pía devotione affecti sumus. Etenim imaginem hanc Christi 
fidelium religione... 


♦ Gregorio XV: 

1) SA VII 218, iSacri apontolatufi, 31 de enero de 1621. Confirmación 
de las constituciones de la Congregación de la Madre de Dio.s de las Es¬ 
cuelas Pías. 

2) Marín, 5. Breve Alias pro parte, 15 de abril de 1621. Compendia¬ 
dos los documentos de Gregorio XIII y Sixto V acerca de las Congregacio¬ 
nes marianas, otorga la gracia de poderlas erigir en la.s residencias de 
la Compañía de Jesús. 

3) SA A^II 21.5. Erección de la Goiigregacióu de Clérigos Seculnre.s 
de la Madre de Dios de las Escuelas Ha.s en religión de clérigos regu¬ 
lares. 18 de noviembre de 1(521 {Itu aujM emo apostolatus). 

4) SA VII 220; DTC Vil 1173: Gravois. 1; Vermeersch, I 109. 
líenueva las constituciones de Sixto IV, Alejandro VI. San Pío V y Pau¬ 
lo V sobre la Inmaciiladn, prohibiendo eiisefiar. aun privadamente, la sen¬ 
tencia contraria. La fecha, según unos, es del 4 de mayo; .segi'iii otros, del 
25 de ma.vo o 28 de junio de 1622. 

5) SA Vil 217. Ad hIutcs fnietus, 15 de octubre d(‘ 1622. Gracias 
concedidas a las Escuelas Pías. 

0) Eli el año 1622 extiende la fiesta tlel Nombre de María a la 
diócesis dé Toledo (GA 870). 

Gravois, 178-179; María I üü5; A. Lui.s, 81. Al pueblo de Sevi¬ 
lla (España), que le había iiianifestado su gozo por la siipre.sióii de las 
clisput,as que iban contra la Concepción Inmaculada de María. 
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URBANO VIII (1623U6H) 


Su intervención en la guerra de los Treinta Años fué el punto más 
delicado de su política. Richelieu comenzó en 1624 sus actividades di« 
plomáticas. En 1632 fundó San Vicente de Paúl los lazaristas. 

Condenó a Jansonio y Galileo. Intervino en la cuestión de' los ritos 
chinos. Reformó el BrevinriOy d Pontifical y el Martirologio (cf. Llorca). 


Bula 'Impcrscrutabilis”, 12 de febrero de 1623 

Erección de la ^Milicia Cristiana bajo el título de la Concepción de 
Santa María Virgen Inmaculada... 

Empero, principalmente, nos deleitamos en el Señor cuan- 135 
do se planea la institución de una religión militar bajo la invo¬ 
cación de la concepción de la Madre* de Dios, Virgen inmacu¬ 
lada, a la que los cristianos todos han experimentado propicia 
Abogada ante su unigénito Hijo, ya que, como Madre de gra¬ 
cia y de piedad, siempre intercede en favor del linaje humano, 
diligente orante ante el Rey que engendró, esperando que tal 
institución, por la intercesión de la misma Virgen, Reina de los 
cielos, será fuente de copiosísimos frutos... 

18 de noviembre de 1625 

“Bendita sea la Purísima e Inmaculada Concepción de la B. V. M”. 130 


S, Congr* S* Ofido, 23 de enero de 1627 

... en pro de la opinión favorable a la Inmaculada Concep- 137 
ción, los predecesores de Su Santidad han llegado tan adelan¬ 
te, que nada ya hoy falta, sino o definir la cuestión, o estable¬ 
cer algo equivalente a la definición. 


Veruim praecipue in Domino oblectamur, dum institutionem unius 185 
militaris rehgionis sub invocatione Conceptionis Deiparae Virginis 
immaculatae meditantur, quam Christifideles omines propitiam apud 
I unigenitum Filium suum nacti sunt Advocatam, utpote quae Mater 
gratiae et pietatis pro humani generis salute sedula oratrix, apud 
Regem quem genuit, semper intercedat, sperantes huiusmodi insti¬ 
tutionem eiusdem Virginis caelorum reginae intercessione praefatae 
ehristianae reipublicae ubérrimos fructus allaturam. 


f *» SA Vil 223. 

Gravois, 55. Concede cien días de indulgencia a los que lleven 
coronas y medallas bendecidas por el abad de Monte Serrano, por cada 
^ vez que digan la jaculatoria. 

Gravois, 211. Esta misma Congregación había expedido ya antes 
i. otros decretos favorables sobre esta materia, el día 20 de noviembre de 
” 1625 y en los día.s 15 y 29 de enero de 1626. 
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Breve **Sanctae'^ 26 de noviembre de 1631 

Celebración de la fiesta de la Inmaculada Concepción en la iglesia 
de Santiago en Roma aun en la II dominica de Adviento con rito doble 
de lA clase 

188 Deseando aumentar el culto y veneración de la santa e in^ 
maculada Virgen Madre de Dios María, dignísima de toda ala¬ 
banza, gustosamente admitimos los piadosos deseos de los fie¬ 
les a esto dirigidos y los apoyamos con favores y gracias opor¬ 
tunas. 

Ahora bien, los queridos hijos administradores de la iglesia 
del hospital de Santiago, de la nación española, de la Ciu¬ 
dad, nos expusieron poco ha que ellos, principalmente por la 
devoción con que dicha nación entera celebra la fiesta de la 
Concepción de Santa María Virgen, acostumbraron celebrar 
solemnemente, en la mencionada iglesia, semejante festividad. 

Sigue la gracia... 

189 En una poesía, llama a la Santísima Virgen Reina del cielo. 
Reina del empíreo trono. Emperatriz del cielo. 

OTRO^ DOCUMENTOS 

1) SA VII 22S. Breve Cmn 2so$, 14 de noviembre de 1624. Sobre la 
Milicia Cristiana. 

2) SA VII 230. Bula Orthodoxae fidei, VI idus maii 1625. 

3) SA VII 231. Breve Pietatis, 20 de noviembre de 1624. Aproba¬ 
ción y. confirmación de la Cofradía de música, bajo las invocaciones de 
la Visitación de Santa INIaria. 

4) SA VII 234. Breve Humaiuirum rerum, 0 de diciembre de 1626. 
Sobre lo mismo. 

r>) S.\ VII 235. Breve Alias, 24 de mayo de 1625. Confirmación de los 

estatutos de la ^lilicia Cristiana. 

6) SA Vil 237. Bula Itn supi'^mo, VII kal. de julio de 1626. Con¬ 
firmación de los privilegios de la Orden de Santa María de la Merced, 
llamada de los Recoletos. 

7) SA VII 238. Bula Ex elemetiti, en los idus de octubre de 1628. 
( oiifirmación de los privilegios... de la Orden de Frailes de Santa María 
(le la Merced... Llama a la Virgen “Santísima Reina de los cielos”. 

8) SA VII 241. Brave Cwnplura, 7 de junio de 1030. Constrúljasc hi 
iglesia de Santa María de Montserrat. 


188 Sanctae et Immaculatae Virginis Genitricis Dei Mariae omni 
laude dignissimae cultum ct venerationem augere desiderantp, pia 
Christi fidelitim in id tendentia vota ad| exauditionis gratiam libenter 
admittimus, favoribusque et gratiis prosequimur opportunis. 

Exponi siquidem nobis nuper fecerunt dilecti filii administrato- 
res Ecclesiae ct hospitalis Sancti lacobi nationis Hispanorum de 
urbe, quod ipsi pro eo praecipuo, quúm universa natio huiusmodi 
erga festum Conceptionis beatae Mariae Virginis gerit devotioiiis 
affectu, festum huiusmodi quotannis in praedicta Exclesia sollernni- 
niter celebrare consueverunt. 


SA VII 243. 

2» X I-'Uis, 83-84. 
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9) SA VII 244. Breve C\m> »icut accepimus, 20 de julio de 1639. 
Gracias especiales concedidas a la Cofradía de la Inmaculada Concepción 
en el pueblo Chaul, de la diócesis de Goa, en las indias orientales. 

10) DAU I n.529. Iglesia de Calahorra. Misa de la Virgen todos los 
sábados. 

11) DAU I n.535. Misa del Rosario. 

12) DAU I n.57G, Respétense las “letanías lauretanas”. 

13) DAU I n.67S. Recítese el Ave María, sin aditamentos. 

14) DAU I n.6S9. Lo mismo. 

15) DAU I n.782. No se recen letanías de la Virgen sin ser apro¬ 
badas de la S- C. R. 

16) DAÜ I n.810. No se expongan las imágenes de la Santísima Vir¬ 
gen de modos raros y nuevos. 

17) DAÜ I n.824. Un Caso particular de lo mismo. 

18) Gravois, 224. Debitum pastoralis, 10 de mayo de 1632. Al arzo¬ 

bispo de Trani, para que erija en la ciudad de Minervino un monasterio 
bajo la invocación de la Inmaculada Concepción. 

19) BXIV 250; Vermeersch, I 245. El 29 de noviembre de 1632 se 
conosde a la región del Piceno la fiesta de Nuestra Sefiora de Loreto. 

20) Gravois, 208, Ex debito pastoralis officü, 22 de febrero de 1633. 
Iklanda que se adopte en absoluto la Doctrina, cristiana de San Roberto 
Belarmino en las Indias orientales y que procuren traducirla a las len¬ 
guas de dichas naciones. C^. Clemente VIII. 

21) Gravois, 52. In eminenti, 6 de marzo de 1641. Confirma las cons¬ 
tituciones de San Pío V Ex cmnibus afflictionibus y la de Gregorio XIII 
jProt>isionis Nostrae. 

22) Bover-AIíDama-SoI/Á, 227 ; EstM VI 20. En 1642 puso la solem¬ 
nidad de la Asunción de Nuestra Señora entre las fiestas de precepto. 

23) Gravois, 224. Sacri apostolatus, 18 de noviembre de 1643. Al 
obispo de Cajazzo para que erija un monasterio bajo el título de la In¬ 
maculada Concepción. 

24) Gravois, 185. Decretó que la Inmaculada Concepción fuese la 
Patrona del reino de Portugal. 


INOCENCIO X (1644-1655)* 

Con el título de patriarca de Antioquía había sido nuncio en España. 
Sus reclamaciones contra la paz de TVestfalia no fueron atendidas. Su 
contemporáneo Cromwell afligió sobremanera a los católicos ingleses. En 
1650 murió Descartes. 

Condenó las cinco célebres proposiciones extractadas del y 

del libro De Magnitudine Eeclesiae. Además de las innumerables sectas 
protestantes que se multiplicaban constantemente, aparecen en este tiempo 
los preadamitas (cf. BAC IV 24, 170, 223). 


* INOCENCIO X: 

1) Vermeersch, i 199. En su constitución del 10 de noviembre de 
1644 concede a España que la fiesta de la Inmaculada sea de precepto. 

2) SA VII 245. Breve Exponi KobiSj 28 de agosto de 1645. Confirma 
los estatutos de los monasterios de la Congregación de Santa Haría 
Virgen, bajo la regla de San Agustín. 

3) DAU I n.879. Permítase la exposición y veneración de la imagen 
vulgarmente llamada della Madonna del biíen successo. 

4) DAU I n.957. No se añada nada al Ave María. 

5) DAU I n.970. Sobre el rezo del Oficio parvo en la diócesis de Se- 
govia. 
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ALEJANDRO Vil (1655^1667)* 

Su firma aparece al pie del tratado de Westfalia. Fíollticamerite tuvo 
por adversario a ^lazarino, humilló al pontífice con la paz de Pisa, 
y haciendo caso omiso de él en la de los Pirineos. Pué un gran me¬ 
cenas, siendo Bernini uno de sus artistas preferidos. Recibió en la Iglesia 
a Cristina de Suecia. 

Confirmó la condenación de Jansenio y son célebres sus decisiones en 
materias morales (cf. BAC IV 27, 226). 


Bula '"Sollácitudo omiiium’', 8 de diciembre de 1661 

190 Antigua es la piedad de los fieles cristianos para con la san¬ 
tísima Madre Virgen María, que sienten que su alma, en el pri¬ 
mer instante de su creación e infusión en el cuerpo, fué pre¬ 
servada inmune de la mancha del pecado original, por singu¬ 
lar gracia y privilegio de Dios en atención a los méritos de 


190 Sollicitiido omnium Ecelesiarum quam licet meritis et viribus 
loiige impares, Dei optimi maximi volúntate et .providentia gerimus, 
in id nos anxie tenet intentos et vigilantes, ut scandala quae ínter 
fideles pro humanae naturae corruptione et fragilitate necesse est 
ut veniant, quantum fieri potest, paucissima exoriantur, utque exorta 
quam celerrime, et quam diligentissime amoveantiir; nam iis per quos 
veniunt certam peccati perniciem, quibus vero praebentur, praesens 
afferunt labendi periculum, quorum Nos .pro Nostro pastoralis officii 
debito et damnum summopere dolemus, et discrimine assidue utimur. 

(1) Sane vetus est Christi fidelium erga eiiis beatissimam Ma- 
trem Virginem Mariam pietas, senticntium, eius animam in primo 
instanti creationis atque infusionis in Corpus fuisse speciali Dei gra¬ 
da et privilegio, intuitii oneritorum lesu Christi eius Filii, humani 
generis Redemptoris, a macula peccati originalis praeservatam im- 
munem, atque in hoc sensu eius Conceptionis festivitatem soliemni 
ritu colentium et celebrantiiim; crevitque boriim numerus, atque 
huiusmodi ciiltus post editas a felic. record. Sixto Papa IV, Prac- 
decessore Nostro, in eius commendationem apostólicas Constitutio- 
nes, qiias sacriim concilium Tridentinum innovavit, atque observad 
mandavit. Aucta rursus, et propagata fuit pietas haec, et cultiis erga 
Deiparam post erecta hoc nomine, approbantibus Romanis Pontifi- 
cibus, monasteria religiosorum ordinum et confraternitates, ac cpn- 
cessas ab iisdem indulgentias, ita ut accedentibus quoque plerisque 
celebrioribus academiis ad hanc sciitentiam, iam fere omnes Catho* 
líci eam complectantur. 

(2) Et qiiia ex ocassione contrariac assertionis in coiicionibus, 
lectioinibus, conclusionibiis et actibus publicis quod nempe eadem 
beatissima Virgo !Maria fuerit concepta cum peccato originali, orie- 
bantur in populo Christiano cum magna Dei offensa scandala, i urgía 
et dissenslones, rccol. memor. Paulus Papa V, etiam Praedccessor 
Noster, vetuit horum opinioiiem praefatae sententiae contrariam 
publice doceri aut praedicari: quam prohibitionem piae memor. 


M0.1V3 SA VII 251. 
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SU hijo }es»ucristo. Redentor del género humano, y que, en este 
sentido, veneran y celebran con solemne ceremonia la £iesta de 
su concepción; y ha crecido su número... de tal suerte, que... 
casi todos los católicos la admiten... 

Nos, considerando que la santa romana Iglesia celebra so- 191 
lemneniente la festividad de la Concepción de la Inmaculada 
siempre virgen María, y que dispuso en otro tiempo un oficio 
especial v propio acerca de esto, conforme a la piadosa, devo¬ 
ta y laudable práctica que entonces emanó de Sixto IV, nues¬ 
tro predecesor; y queriendo, a ejemplo de los romanos pontífi¬ 
ces. nuestros predecesores, favorecer a esta laudable piedad 
y devoción v fiesta, y al culto en consonancia con ella, y ja¬ 
más cambiado en la Iglesia romana después de la institución 
del mismo, y (queriendo) además salvaguardar esta piedad y 
devoción de venerar y celebrar la Santísima Virgen preserva- 


Gregorius Papa XV. similiter Praedecessor Noster, ad prívala 
etiam colloauia extendit; mandans insiiner in favorem eiusdem sen- 
tentiae, ut in sacrosancto Missae sacrificio ac divino Officio cde- 
brandis, tam piiblice quam privatim, non alio quam Coñceptionis 
nomine uti-'quicumque debeant. 

(3) Nihilominus, prout venerabiles fratres eoíscopi fere omneS 
Hispaniariim cum ecclesiarum suartim capitulis datis ad nos litteris 
exDosuenmt, accedente etiam insinuatione carissimi in Christo filii 
iiostri Philippi earundem Hispaniariim regis Catholici, qui specia- 
Icm siiper hoc misit ad nos oratorem venerabilem fratrem Ludovi- 
cum episcopum Placentinum, per ntiem etiam delatae fuerunt ad 
nos supplicationes regnorum earumdem Hispaniarum, pergiint aliqui 
contrariae illiiis opinionis assertores contra praefatas prohibitiones 
tiim privatim tum publice praefatam sententiam aut impugnare aut 
vclbcare, et favorem a Romanis Pontificibus cultui et festo secun- 
dum illam praestitum ita interpretari, ut friistrentur; imo Ecelesiam 
Romanam huic sententiae. et cultui iuxta illam beatae Virgini exhi- 
bito favere negant, pios Christi fideles a sua pacifica qiiasi posses- 
sionc deturbare conando. unde offenslones, scandala et iurgia, qui- 
bus obviare voluerunt Paulus V et Gregoríus XV Nostri Praede- 
cessores nerdurant adhuc. et ex occasione eonimdem adversantium 
maiora his incommoda in posterum prudenter et mérito timentur. 
Quapropter super his tam praefati episcopi cum ecclesiarum suarum 
capitulis, quam memoratus Philippus rex, eiusque regna Nobis pro 
opportuno remedio instanter supplicari fecerunt. 

(4) Nos considerantes, quod sancta Romana Ecelesia de interne- 191 
ratae semper Virginis Mariae Conceptione festum sollemniter cele¬ 
bra!, et speciale ac proprium super hoc Officium olim ordinavit 
iuxta piam, devotam et laudabilem institutionem quae a Sixto IV 
Praedecessore Nostro tune emanavit; vólentesque laudabili huic pie- 
tati et devotioni, et festo ac ■ cultui secundum illam exhibito in 
Ecelesia Romana post iosius cultus institutionem numquam immu- 
tato Romanorum Pontificum Praedecessorum Nostrorum exemplo 
favere, necnon tueri pietatem et devotionem hanc colendi et cele- 
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da del pecado original, claro está, por la gracia preveniente 
del Espíritu Santo; y deseando conservar en la grey de Cristo 
la unidad del espíritu en el vínculo de la paz, apaciguados los 
choques y las contiendas y removidos los escándalos; en aten¬ 
ción a la instancia a Nos presentada y a las preces de los 
mencionados obispos con los cabildos de sus iglesias y del 
rey Felipe y de sus reinos; renovamos las constituciones y de¬ 
cretos promulgados por los romanos potífices, nuestros pre¬ 
decesores, y principalmente por Sixto IV, Paulo V y Grego¬ 
rio XV en favor de la sentencia que afirma que el alma de 
Santa María Virgen en su creación y en la infusión en el cuer¬ 
po fué obsequiada con la gracia del Espíritu Santo y pre¬ 
servada del pecado original, y en favor también de la fiesta y 
culto de la Concepción de la misma Virgen Madre de Dios, 
prestado, según se dice, conforme a esa piadosa sentencia, y 
mandamos que se observe bajo las censuras y penas conteni¬ 
das en las mismas constituciones. 

192 Y además, a todos y cada uno de los que continuaren in¬ 
terpretando las mencionadas constituciones o decretos, de suer¬ 
te que anulen el favor dado por éstas a dicha sentencia y 
fiesta o culto tributado conforme a ella, u osaren promover 
una disputa sobre esta misma sentencia, fiesta o culto, o ha¬ 
blar, predicar, tratar, disputar contra estas cosas de cualquier 
manera directa o indirectamente o con cualquier pretexto, aun 
de examinar su definibilidad. o de glosar o interpretar la sa¬ 
grada Escritura, o los Santos Padres o Doctores, finalmente, 
con cualquier pretexto u ocasión por escrito o de palabra, dc- 


brandi beatissimam Virginem, praeveniente scilicet Spiritus sancti 
gratia a peccato originali praeservatam; cupientesque in Christi 
grege unitatem spiritus in vinculo pacis, sedatis offensionibus et 
iurgiis, amotisque scandalis conservare: ad praefatorum episcopo- 
rum cum ecclesiarum suarum capitulis ac Philippi regis, ciusque 
regnorum oblatam nobis instaiitiam ac preces, Cpnstitiitioncs et de¬ 
creta a Romanis Pontificibus Pracdecessoribus Nostris, et praecipue 
a Sixto IV, Paulo V ct Gregorio XV edita in favorem seutentiae 
asserentis animam beatae ^fariae Virginis in sui creatione et in 
Corpus infusione Spiritus sancti gratia donatam, ct a peccato origi¬ 
nali praeservatam fuisse, necnon et in favorem festi, et cultus Con- 
ceptioni eiusdem Virginis Deiparae secundum piam istam sententíam, 
ut praefertur, exhibid, innovamus, et sub censuris et poenis in eis- 
dem Constitutionibus contcntis observari mandamus. 

(5) Et insuper omnes et singulos, qui praefatas Constitutiones 
seu decreta pergent interpretari, ut favores per illas dictae senten- 
tiae ct festo scu cultui secundum illam exhibito frustrentur, vel qui 
hanc eandem sententiam, festum. sen cultum in disputationem revo¬ 
care, aiit contra ea quoquo modo directe, vcl indirecto, aut quoyis 
praetextu etiam definibilitatis eius examinandac, sive sacram Scrip- 
turam, aut sanctos Patres, sive doctores glossandi, vel interpretandi, 
denique alio quovis praetextu, scu occasione, scripto, seu voce, 
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terminando o afirmando cosa alguna contra ellas, ora aducien¬ 
do argumentos contra ellas y dejándolos sin solucionar, ora 
discurseando de cualquier otra manera inimaginable; fuera de 
las penas y censuras contenidas en las constituciones de Six¬ 
to IV, a las cuales queremos someterles, y por las presentes 
les sometemos, queremos también privarles del permiso de pre¬ 
dicar, de leer públicamente; o de enseñar, y de interpretar, y 
de voz activa y pasiva en cualesquiera elecciones, por el mero 
hecho de comportarse de ese modo y sin otra declaración al¬ 
guna; y que incurran, además, ¿pso [acto, sin otra declaración 
alguna, en las penas de inhabilidad perpetua para predicar, leer 
públicamente, enseñar e interpretar; y que no puedan ser ab¬ 
sueltos o dispensados de estas cosas sino por Nos mismo o 
por nuestros sucesores los romanos pontífices; y queremos 
asimismo que sean sometidos, y por las presentes sometemos a 
los mismos a otras penas, por Nos y al arbitrio de los mismos 
romanos pontífices, nuestros sucesores, infligibles, renovando 
las constituciones o decretos de Paulo V y de Gregorio XV, 
arriba mencionados. 

Prohibimos, bajo las penas y censuras contenidas en el In- 193 
dice de los libros prohibidos, los libros en los cuales se pone 
en duda la mencionada sentencia, fiesta o culto conforme a 
ella, o se escribe o lee algo contra esas cosas de la manera que 


loqui, concionari, tractare, disputare, contra ea quidquam determi¬ 
nando aut asserendo, vel argumenta contra ea asserendo et insoluta 
relinquendo, aut alio quovis excogitabili modo disserendo, ausi fue- 
rint, praeter poenas et censuras in Constitutionibus Sixti IV conten¬ 
tas, quibus illos subiacere volumus, et per praesentes subicimus, etiam 
concionandi, publice legendi, seu docendi et interpretandi facúltate, 
ac voce activa et passiva in quibuscumque electionibus eo ipso absque 
alia declaratione privatos esse volumus, eecnon ad concionandum, 
publice legendum, docendum et interpretandum perpetuae inhabili- 
tatis poenas ipso facto incurrere absque alia declaratione; a quibus 
poenis nonnisi a Nobis ipsis, vel a Successoribus Nostris Romanis 
Pontificibus absolví, aut super iis dispensan possint: necnon eosdem 
aliis poenis Nostro et eorundem Romanorum Pontificum Successo- 
rum Nostrorum arbitrio infligendis pariter subiacere volumus, prout 
subicimus per praesentes, innovantes Pauli V et Gregorii XV su- 
perius memoratas Constitutiones sive decreta. 

(6) Ac libros in quibus praefata sententia, festum, seu cultus 193 
secundum illam ut dubium revocantur, aut contra ea quomodocum- 
que, ut supra, aliquid scribitur aut legitur, seu locutiones, condones, 
tractatus et disputationes contra eadem continentur, post Pauli V 
supra laudatum decretum edita, aut in posterum quomodolibet pro- 
hibemus sub poenis et censuris in indice librorum prohibitorum con¬ 
ten tis, et ipso facto absque alia declaratione pro expresse prohibitis 
haberi volumus et mandamus. Vetamus autem Sixti IV Constitutio¬ 
nibus inhaerentes, quempiam asserere, quod propter hoc contrariam 
opinionem tenentes videlicet gloriosam Virginem Mariam cum origi- 
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sea, como arriba queda dicho, o se contienen frases, sermones, 
tratados y disputas contra las mismas, editados después del de¬ 
creto de Paulo V arriba citado, o que se editaren de la mane^ 


nali peccato fuisse conceptam, haeresis crimen, aut mortale peccatum 
incurrant, cum a Romana Ecclesia et ab apostólica Sede nondum 
fuerit hoc decisum, prout Nos nunc minime deciderc volumus, aut 
intendimus: quin potius contrariam illam opinionean haeresis, aut 
peccati mortalis, aut ímpietatis damnare aiidentes, praeter poenas, 
quibus eos subicit Sixtus IV aliique Praedecessores Nostri Romani 
Pontifices, gravioribus aliis poenis subicimus, quas in contrafaden- 
tes huic nostrae Constitutioni superius infliximus. 

(7) Volentes quod contra huius nostrae Constitutionis trans- 
gressores, etiam regulares ciiiusvis ordinis et instituti, etiam societa- 
tis lesu, et quomodolibet exemptos, et alias quascumque ecclesiasti* 
cas et saeculares personas cuiuscumque status, gradus, ordinis, aut 
di^itatis, tam ecclesiasticae quam saecularis, ut praefertur, tam 
episcopi et prelati superiores, aliique locorum ordinarii, quam haere- 
ticae pravitatis ubique locorum deputati inqiiisitores procedant, et 
inquirant, atque in eos stricte animadvertant. Nos enim iis, et eorum 
cuilibet contra eosdem transgressores procedendi et inquirendi ac 
poenis coércendi et puniendi liberam facultatem et auctoritatem 
iisdem auctoritate et tenore tribuimus et impartimur, cosque, ut 
praefertur, procederé, inquirere et puniré districte praecipimus et 
mandamus. 

(8) Non obstantibus Constitutionibus et ordinationibus ac qui- 
busvis indultis, litteris apostolicis quibusvis personis quantumcumque 
qualificatis, et in quacumque, etiam cardinalatus, patriarchali, ar- 
chiepiscopali, episcopali et quavis alia dignitate et honore constitu- 
tis, etiam quod contra eos procedí, interdici, suspendí, vel excom- 
municari nequeant, quomodolibet coiicessis. Quibus ómnibus, et eorum 
singulis, pro sufficienti illorum dcrogatione de eis, ipsorumque totís 
tenoribus specialis, specifica, individua, expressa, ac de verbo ad 
verbum, non autem per generales, etiam idem importantes clausulas 
mentio habenda, aut alia exquisita forma observanda, forte, tenores 
huiusmodi ac si de verbo ad verbum inserti forent, praesentibus. pro 
sufficienter expressls, et insertis habentes pro harum serie speciali- 
ter et expresse deroga?mus, ceterisque contrariis quibuscumque. 

(9) Ut autem haec nostra Constitiitio, et praemissa omnia ad 
eorum omnium quorum interest notitiam congruentius pervenire 
possint, in virtute sanctae obedientiae, et sub poena privationis ab 
ingressu ecelesiae eo ipso incurrenda praecipimus et mandamus óm¬ 
nibus et singulis locorum ordinariis ac eorum vicariis, suffraganeis 
et officialibus quibuscumque, et aliis singulis ad quos quomodolibet 
spectat, pertinet, quatenus huiusmodi nostram Constitutionem singu¬ 
lis suae dioecesis, vel districtus pracdicatoribus, et aliis quibus ex¬ 
pediré iudicaverint, opportune insimient et publicent, ac insinúan et 
publican faciant, et publicent, ne qiiis in posterum quoquo modo 
ignorantiani de praemissis possit practendere, aut se contra praemis¬ 
sa valeat excusare. 

(10) Volumus, et similiter eadem auctoritate decernimus et man¬ 
damus, quod praesentes litterae per aliquos ex nostris cursoribus, 
in basilicarum Sancti loannis Lateranjensis, ac Principis apostolorum. 
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ra que sea en lo por venir, y queremos y mandamos que se ten¬ 
gan por expresamente prohibidos ipso [acto y sin más decla¬ 
ración. 

OTROS DOí'r.MMNTOS 

* Alejandro Vil, no bien ceñida la tiara, mandó acuñar una me¬ 
dalla .conmemorativa con lá imagen de la liiinaculada Concepción. 

1) SA VII 247. Breve Eccponi Sob.>s, 9 de diciembre de 1665. Con¬ 
firmación de ios privilegios de la Orden de la Santísima Trinidad, Re¬ 
dención de cautivos y de las Cofradías de la misma y de la Santísima 
Virgen Alaría del Remedio. 

2) SA VII 248. Breve Imimcti TsobU, 11 de octubre de 1656. Confir¬ 
mación de los privilegios de los frailes de la Orden de Santa María de 
la Merced. 

3) SA VH 249. Breve Exponi JS'obis, 18 de septiembre de 1657. En 
favor de la Archicofradía de Santa María del Sufragio. 

4) SA Vil 255. Breve In ímprcmo, 28 de mayo de 1664, Prohíbese 
a los franciscanos introducir un nuevo rosario, etc. 

5) BAÜ I n.l022. 10 de marzo di 2 1657. No se concede celebrar misa 
solemne de la Asunción contra Jas rúbricas. 

6) DAU I 11.1023. 10 de marzo de 1657. Sobre el rezo del Oficio 
parvo, que hay que retener. 

7) DAU 1 U.1093. 28 de septiembre de 1658. Misas votivas de la 
Virgen Santísima en la diócesis Angreu. 

8) DAU I n.ll54. 20 de marzo de 1660. Sobre el rezo del Oficio 
parvo, que hay que retener. 

9) DAU I n.l241. 5 de agosto de 1662. El oficio de la Asunción 
prevalece sobre el de Santa Clara. 

10) DAU I n.l268. 16 de junio de 1663. Sobre la genuflexión al In- 
carTULtus est en el dia de la Anunciación (particular). 

11) DAU I n.l2S9. 15 de marzo de 1664. De nuevo se prohibe a lo§ 
franciscanos introducir un nuevo rosario, etc. 

12) DAU I n.l306. 22 de noviembre de 1664. Sobre lo mismo. 

13) DxV.U I n.l334. 13 de febrero de 1066. Reténgase el Oficio parvo, 
si hay costumbre. 

14) Gravois, 181-182. S. Congr. S. Oficio, 6 de noviembre de 1655. 
A requerimiento del rey católico Felii>e IV se permite dar a la Virgen 
Santísima en los impresos el título de Inmaculada Concepción. 

15) Veraib^ersch, i 181. El 28 de julio de 1656 otorgó a España 
la fiesta del Patronato de la Virgen. 

16) Vermeersch, i 95. El 7 de septiembre de 1658, y a ruegos de 
Luis XIV, curado de una grave enfermedad, fué concedida la fiesta de 
la Reina de la Paz. 

17) Mir, 497. Confirma la Cofradia del Palacio Real del Rey Cris¬ 
tianísimo. Breve Cum s-icut dilecH JiUi, 1660. 

18) Gravois, 182. Breve del día 10 de junio de 1661. Aprueba la 
Cofradía de la Inmaculada Concepción de la iglesia parroquial de San 
Zenón, en Pisa (Italia). 

19) Gravois, 192. Breve del día 14 de enero de 1662. Aprueba la Co¬ 
fradía del Triwnfo de la Cewcepció)i d-e la B. V, M., de Granada (España). 


et cancellariae apostolicae valvis, ac in acie Campi Florae de Urbe 
de more publicentur et affigantur; quae affixio et publicatio ita 
ontnes et singulos ad quos spectat, affidat et arctet, ac si illis per- 
sonaliter intimatae fuissent; et quod illarum transumptis, etiam im- 
pressis, manu alicuius notarii subscriptis, et sigillo alicuius personae 
in dignítate ecclesiastica constitutae munitis eadem prorsus fides 
adhibeatur, quae praesentibus litteris adhiberetur, si ostensae vel 
exhibitae forent. 
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20) Geavois, 192. S. Rit. Congr., 3 de diciembre de 1662. Coneédese 
que §e celebre una solemne octava, eu Xápoles, en lionor de la Inmacu¬ 
lada Concepci6ii. 

21) Gravois, 182. Breve del día 21 de septiembre de 1663. Aprueba 
la Cofradía de la Inmaculada Concepción de los Observantes de Eennes. 

22) Í73-175. Bula del 18 de agosto de 1663. Concede a las cla¬ 
risas de París que guarden la regla de las concepcionistas. 

23) Gbavois, 184. S. Rit, Congr., 2 de julio de 1664. Se concede, en 
las Españas el rezo obligatorio del oficio y misa de la Inmaculada Con¬ 
cepción con octava a todos los que deben recitar el oficio divino. 

24) 3IJIL, 497. Es elevado a rito de segunda clase el oficio de la In¬ 
maculada Concepción cpn octava. Breve Quae ínter praeclaros, 7 de ju¬ 
lio de 1664. 

25) Geavois, 182. Breve del día 23 de julio de 1664. Aprueba la Co¬ 
fradía de la Inmaculada Concepción en la iglesia de San Andrés de Mera, 
eu la diócesis compostelana. 

26) Gravols, 184. S. Rit. Congr., 12 de noviembre de 1664. Se con¬ 
cede, en los dominios de la Majestad Imperial (Viena), el rezo obligato¬ 
rio del oficio y misa de la Inmaculada Concepción con octava a todos los 
que deben recitar el oficio divino. 

27) Vermeeesch, i 145. El 27 do marzo de 1665 cambió la fiesta 
de la Cofradía de los que llevan el cinturón de Nuestra Señora del pri¬ 
mer domingo de Adviento al domingo después de San Agustín. 

28) Geavois, 184. S. Rit. Congr., 19 de septiembre de 1665. Se con¬ 
cede, en Etruria, el rezo obligatorio del oficio y misa de la Inmaculada 
Concepción con octava a todos los que deben recitar el oficio divino. 

29) Geavois, 184. S. Rit. Congr., 27 de septiembre de 1665. Se otor¬ 
ga a Bélgica y Borgoua la misma gracia, 

30) Geavois, 185. S. Rit. Congr., 27 de septiembre de 1665. Se con¬ 
cede al Estado de Milán y marquesado de Finale la misma gracia. 

31) Geavois, 185. S. Rit. Congr., 27 de septiembre de 1665. Se otor¬ 
ga la misma gracia a las provincias y señoríos de Sicilia y Cerdeña. 

32) Geavois, 185. S. Rit. Congr., 10 de abril de 1666. Se concede la 
misma gracia a la República de Venecia y a la ciudad de Florencia. 

33) Mjb, 496. Dió orden a los maestros del Sacro Palacio que no 
impidiesen el uso del título Inmaculada Concepción en los libros impresos. 

34) MIE, 497. Expidió diez breves, tocantes a la Inmaculada, en be¬ 
neficio de los conventos del Perú. 


CLEMENTE IX (1667-1669)* 

Estuvo once años de nuncio ante Felipe IV. Pué un árbitro de gran 
autoridad entre los reyes de España y íYancia, y a él se debió en gran 
parte la paz de Aquisgrán. Su piedad y su sabiduría eran notabilísimas. 

El disgusto por la pérdida de Candía en poder de los turcos le acor¬ 
tó la vida, llena de preocupaciones por la cuestión jansenista, que él 
zanjó aparentemente con la llamada Paz Clementinn (1668) (cf. BAC IV 
40, 278) 


♦ Clemente IX: 

1) SA VII 259. Bula In supet'etmnenti. VII idus sept. 1668. Con¬ 
cesión de indulgencias a las Cofradías de Santa INIaría de la Merced. 

2) María I 230. En 1668 consiguen los servitas cel<4)rar la fiesta de 
los Dolores gloriosos de la ^■irgen el tercer domingo de septiembre (desde 
San Pío X, el 15 de septiembre). 

3) GEAVOts, 185. S. Rit. Congr., 9 de febrero de 1668. Concédese a 
la diócesis de Módena el rezo del oficio de la Inmaculada. 

4) jNLveía i 856. Aprueba en varias ocasiones el culto al Corazón de 
IMaría. 
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Breve ^^Augustíssimac^^^ 17 de septiembre de 1667 


Accede a los ruegos del muy reverendo P. Greneral de la Compañía 
de Jesús Juan Pablo Oliva de que sus sacerdotes puedan recitar y ce¬ 
lebrar el oficio con octava de precepto y la misa de la Concepción de 
Santa María Virgen Inmaculada 

Trabajando con diligencia en promover en la tierra, según 194 
nuestras fuerzas, el culto y veneración de la augustísima y glo¬ 
riosísima Virgen Madre de Dios María, cuya virtud y hermo¬ 
sura admiran el sol y la luna, la naturaleza contempla con es¬ 
tupor, el infierno se estremece [ante Ella]..., favorecemos los 
piadosos deseos... 


Breve ^^Sincera Nostra'^ 21 de octubre de 1667 

Determina que el oficio y misa de la Concepción de Santa María Vir¬ 
gen Inmaculada con octava, sea rezado en Roma y en los Estados pon¬ 
tificios. 

Nuestra sincera devoción para con la gloriosísima Virgen 195 
Madre de Dios María, Patrona y Abogada nuestra, exige ab¬ 
solutamente que procuremos... 


Breve ^'Exigit^% 31 de octubre de 1667 , 

Exige el oficio a Nos por el cielo confiado que accedamos 196 
favorablemente a los piadosos deseos... encaminados a pro¬ 
mover en la tierra la veneración de la gloriosísima Virgen Ma¬ 
dre de Dios María, la cual, elevada sobre los coros de los án- 


Augustissimae atque gloriosissimae Virginis Dei Genitricis Ma- 194 
riae, cuius virtutem et pulchritudinem sol et luna mirantur, natura 
obstupescit, infernus Gontremiscit, cultum et venerationem in terris 
quanto possumus studio promoveré satagentes, pia fidelium, eorum 
praesertim, qui Altissimi obsequüs sub suavi religionis iugo manci- 
pati, aliis ad opera pietatis exemplo praelucent, et salubri directione 
viam monstrant, vota in id ipsum tendentia libenter exaudimus, ac 
favoribus et gratiis prosequimur opportunis. 

Sincera nostra erga gloriosissimam Virginem Dei Genitricem 195 
Mariam patronam et advocatam nostram devotio plañe exigit, ut... 

Exigit commissae nobis, caelitus dispensationis ratio, ut piis reli- 196 
giosorum virorum propriae, alienaeque saluti laudabiliter incumben- 
tium votis ad augendam ki terris gloriosissimae Virginis Deiparae 
Mariae, quae super choros angelorum exaltata, pro populo Chris- 


SA VII 255; Gravois, 1S5. 
“5 SA VII 257. 

^ SA VII 258. 








116 


CLEMENTE X 


geles, diligente abogada en favor del pueblo Gristiano, interce¬ 
de Con asiduidad ante el Rey que engendró. 

Impónese a los frailes de la Orden de los Brmitaños de San Agustín 
y el oficio y misa de la Concepción de Santa :María Virgen. 


CLEMENTE X (1670-1676) 

Por su edad avanzada y sus achaques, aceptó muy a su i)esar el 
sumo pontificado. Puso gran interés en la terminación de Santa María 
la Mayor. Se opuso al reconocimiento del duque de ^loscü como zar 
en 1673. 

Los grandes problemas de esta época fueron el galicanismo francés 
y el janseni.smo con Dortroyal y las darivaciones quesnelianas, etc. (cL 
BAC IV 34). 


Breve Pastoraje**, 20 de agosto de 1671 

Los clérigos ♦ regulares teatinos pueden recitar cada afio el oficio de 
la Purificación de Santa María Virgen con octava. 

Llama a la Virgen 

197 Gloriosísima Virgen Madre de Dios, Patrona y Abogada 
nuestra. 


OTRO>S DOCUMENTOS 

1) !SA VII 263. Breve TcedemptoriSf 22 de octubre de 1670. Coiifir' 
inación y extensión de los privilegios de la Congregación de los Frailes 
De.'ícalzos de la Orden de Santa María d/í la Merced. 

2) SA VII 267, Breve Ad uberioreSt 31 de octubre de 1670. Los 
Iirivilegios de los Frailes Descalzos de Santa María del Monte Carmelo 
se conceden también a los Frailes Calzados de la misma Orden. 

3) SA VII 269. Breve Caclestiú'm mitneruuif 16 de febrero de 1671. 
t^oncesión y extensión de las indulgencias concedidas a los cofrades de 
las Cofradías del Santísimo Rosario a todos los que asistan a la inisii 
y procesión inensunl del Rosario. 

4) SA VII 272. Breve Pracclara, 26 <le enero de 1671. Sobre el ofi¬ 
cio del Nombre de María en los dominios espaPíoles. 

5) SA VII 272. Breve Alws, 7 de octubre do 1671. Sobre el oficio 
del Nombre de María en los dominios españoles. 

6) BXIV 243; GA 8.76. 26 <Ie septieanbre de 1671. Extiénde^ a 
los dom,inios españoles la fiesta do la Virgen del Rosarlo. 

7) SA VII 274. Cum íficut acccphnms, 2 de enero de 1672. Confirma¬ 
ción de las indulgencias concedidas por Paulo V a los cofrades de la 
Cofradía de Santa Clarín Virgen del Monte Carmelo. 

8) Gravois, 193. S. Hit. Congr., 10 de julio de 1673. Se concede a 
la reina de la Gran Bretaña que la misil votiva de la Santísima Con¬ 
cepción pueda celebrar.se todos los .sábados, a excoi>ción de muy pocos. 

9) Gravois, 195. S. Congr. S. Oficio, 20 de septiembre de 1673. Se 
aprueba una novena eii honor de la Inmaculada Concepción. 

10) DAU I n.l350. Del oficio de la B. M. V. en la dióa?si$ Serarum, 
5 de marzo 1667. 


tiano sedula exoratrix apud Rcgem quem genuit, assidue intercedit, 
venerationem tendentibus, fa^'orabiliter annuamus. 


vn SA VII 271. 
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11) DAU I n.l355. Sobre el oficio de la Inmaculada y de la Expecta¬ 
ción en la diócesis de Pamplona, 2 de abril 1067. 

12) DAU T n.l358. Del rezo de la salve en Mallorca, 13 de agosto 
de 1667. 

13) DAU I 11.1404. Algunas observaciones acerca de la manera de re¬ 
zar en España el oficio de la Expectación, 21 de junio de 1670. 

14) DAU I 11.1490. Sobre la misa de los Siete Dolores de la Virgen 
Santísima en la diócesis de Córdoba, 16 de septiembre de 1673. 

15) DAU I n.l49T. De las misas votivas de B. M. V. en Loreto, 13 de 
enero de 1674. 

16) DAU I 11.1539. De las procesiones del Rosario, 22 de junio de 
167o. 

17) DAU I 11.1590. Clemente X concedió el oficio del Nombre de Ma¬ 
ría a todos Ips reinos del Rey Católico. 

18) Vermeersch, i 100. El 21 de noviembre de 1674 se extiende la 
fiesta de Nuestra Señora del Carmen a los estados del Rey Católico. 

19) Vermeersch, I 145. El 7 de agosto de 1675 consiguen los Ermi¬ 
taños de San Agustín celebrar la fiesta del Sodalickim dnctwratúrwm 
li. V. M.r con algunos pequeños retoques, según el oficio de Nuestra Señora 
de las Nieve.s. 

20) María I 856. Aprueba en varias ocasiones el culto al Corazón 
de María. 

21) SA VII 275. Breve Expom VoM.9, 20 de septiembre de 1674. Con¬ 
validación de cofradías en las iglesias de los carmelitas. 


INOCENCIO XI (1676-1689)* 


Es el gran predecesor de los más ilustres pontífices de la Edad Mo¬ 
derna. La victoria de Sobieski en Rohlemberge se debió políticamente a 
Inocencio XI, que instituyó para conmemorarla la fiesta del Nombre de 
María, Trabajó incansablemente por la reforma eclesiástica y cristiana. 
San Juan B. de la Salle funda las Escuel<ií^ Cristianas. 

Se opuso a las pretensiones de Luis XIV; prescribió los errores de 
Molinos y quietistas; y ha dejado una huciUa profundísima en la teo¬ 
logía moral, que floreció después de él con toda pujanza como cien¬ 
cia independiente (cf. BAC IV 35, 80), 


Breve ^"Apostolatus of£icium^^ 24 de marzo de 1679. 

Gustosos secundamos, con paternal benevolencia, los de- 198 
seos de los que, con laudable empeño, trabajan por aumentar 


Apostolatus officium quod inscrutabilis divinae bonitatis altitudo 198 
humilitati nostrae meritis licet et viribus longe impari committere 
dignata est, salubriter exsequi, adiuvante Domino, iugiter satagen- 
tes piis Christifidelium et praesertim personarum in sublimitate posi- 
tarum, magnoque virtutum fulgore conspicuarum votis ad augendam 
in terris aiigustissimae, sanctissimaeque Deiparae Virginis Mariae 
cultum et venerationom laudabili studio tendentibus favorabilem 
assensum paterna beinignitate libenter praebemus, sicut ad augendam 


SA vil 280. Se permite que la fiesta de Santa María del Monte 
Carmelo, con oficia y misa propia de los frailes carmelitas, sea celebrada 
por todos en los reinos y dominios de la corona de Portugal. 
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en la tierra el culto y veneración de la augustísima y santísima 
Madre de Dios, la Virgen María. 

Breve ^'Eximia'", 26 de mayo de 1679 

199 La eximia devoción de nuestro carísimo hijo en Cristo 
Carlos, rey de las Españas, para con la augustísima y glorio¬ 
sísima Virgen María Madre de Dios, [devoción] digna de un 
rey que practica y profesa la fe ortodoxa, merece que demos 
gustosísimos, con paternal benignidad, favorable asentimiento a 
sus piadosos deseos, que, con laudable empeñó, se encaminan 
al aumento y propagación de la veneración, en la tierra, de la 
Reina del cielo, ensalzada sobre los coros de los ángeles. 


Breve "'Nuper pro parteé 31 de julio de 1679 

200 Confirmación de las indulgencias. del santísimo rosario: 

Vamos a dar el esquema del documento con la cita de las fuentes 
pontificias del mismo. Impone verdaderamente tanta abundancia de do¬ 
cumentos; y se saca la impresión de la importancia que dan los papas 
al rezo del santo rosario y de los grandes bienes que del mismo esperan. 

I. Confirmación y extensión de las indulgencias del Santísimo Rosario: 
León X, Pastoris aetemi, 6 de octubre de 1520. 

Clemente VII, Et$i temporalium, 8 de mayo de 1534. 

Julio III, Sincerae dei^tionis, 24 de agosto de 1551. 

San Pío V, Inter desiderábilia, 28 de junio de 1569.—^Consue- 
verunt, 17 de septiembre de 1660. 

Sixto V, Hum ineffahilia, 30 de enero de 1586. 

Paulo V, Cum oíim, 20 de septiembre de 1608. 

Gregorio XIII, Pastoril aeternit 5 de mayo de 1581. 

II. Indulgencias en favor de los admitidos en la Cofradía del San- 
tísinio Rosario: 

San Pío V, Consueveruntt 17 de septiembre de 1569. 
Clemente VIII, Salvatoris, 13 de enero de 1592.— De saluté 
gregis, 18 de enero de 1592. 


Christiani populi devotiouem conspicimus in Domino salubriter ex¬ 
pediré. 

199 Eximia ct orthodoxae fidei cultore, et assertore rege digna ca- 
rissimi in Christo filii nostri Caroli Hispaniarum regis catholid erga 
augustissimam atque gloriosissimam Virginem Dei Genitricem Ma- 
ríam devotio promeretur, ut piis illius votís ad augendam et propa- 
gandam in terris caeli Reginae super choros angelorum exaltatae 
venerationem laudabíli studio tendentibus favorabilem assensiun pa¬ 
terna benignitate libentissime praebeamus. 


SA VH 281. Se extiende la fiesta del Patrocinio de Santa María 
Virgen, instituida por Alejandro VII en los reinos de España, a todos 
los dominios del Rey Católico. Cf. BXIV 244. 

2® SA Vn 288-303. 
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Ilf. Indulgencias conordidas a los quo rezan el Rosario los días ordi¬ 
narios ; 

León X, Pastoril oeíemi, 6 de octubre de 1520. 

Sixto IV, qime e>v fid^Uamp 12 de marzo de 1479. 

Inocencio VIII, Ea quae ex fldclium, 12 de marzo de 1479. 
Adriano VI, lllius qwi D&rmnioum ffregem, 1 abril de 1525. 
Clemente VII, Considerantes, 6 de abril de 1524.— Ineffahilia, 
25 de marzo de 1^29.—Etsi tcmporaliuni, 8 de mayo de 1534. 
Paulo III, Ration^ congrnit, 3 de noviembre de 1534. I 

San Pío V, Indwictiini Nohis, 14 de junio de 15CG. 

Clemente IX, Exponi NoHs, 22 de febrero de 1668. 

1\'. Indulgencias concedidas a los cofrades que necen el Rosario en 
especiales días del año; 

Ledn X, Pastoris aetemi, 6 de octubra de 1520. . 

Inocencio VIII, Vivae vocis oractilum, 15 de octubre de 1484. 
Sixto IV. Pmtoris acterni, 29 de mayo de 1478. 

San Pío Vy Iniunctmm Nohis, 14 de junio de 1566.— 'Consue- 
vet'unt, 17 de septiembre de 1569. 

V. Indulgencias concedidas a los que asisten a las procesiones del 
Santísimo Rosario : 

San Pío V, Consuevenmt, 17 de septiembre de 156^. 

Gregorio XIII, Ad augendam, 24 de octubre de 1577.— Cum 
sicnt, 3 de enero de 1579.— Pmtoris aetemi, 5 de mayo de 
1581.— Cupientes, 24 de diciembre de 1583. 

Paulo V, Piorum honxinnm, 15 de abril de 1608. 

Pío IV, Dum ,praeclara, 28 de febrero de 1561. 

VI. Indulgencias concedidas a los cofrades que visiten la capilla del 
Santísimo Rosario : 

Pío IV, Dii'ith pi'oeclam, 28 de febrero de 1561, 

Gregorio XIII, Ad augendam, 12 de marzo de 1577.— Ad augen- 
dam, 24 de octubre de 1577.— Curtí sicut, 3 de enero de 
1579.— Exponi Nohis, 1.® de octubre de 1577.— Pastoris aeter- 
m, 5 de mayo de 1581. 

Clemente VII, Salvatoris et Doniini nostri, 13 de enero de 1592. 
De salute gregis, 18 de enero de 1592. 

VII. Indulgencias concedidas a la práctica de ciertas pías obras co¬ 
rrientes entre los cofrades del Santísimo Rosario : 

León X, Pastoris aeteiwi, 6 de octubre de 1520. 

Gregorio XIII, Cum sicnt, accepimus, 3 de enero de 1576. 
Clemente VIII, Sal/vatoris, 13 de enero de 1592.-— Ineffahilia 
Dci Genitrix, 12 febrero de 1598.— De salute gregis, 15 de 
febrero de 1592. 

Gregorio XIII, Desiderantes, 22 de marzo de 1580. 

VIII. Indulgencias concedidas a los cofrades del Santísimo Rosario por- 
la visita a los cinco altares: 

Paulo III, Rntiom congruit, 5 de noviembre de 1934. 

IX. Indulgencias concedidas a los cofrades por la confesión y co¬ 
munión en ciertos días del año: 

Gregorio XIII, Ad augendarn, 8 de noviembre de 1578.— Ad 
augendam, 29 de agosto de. 1579. 

Clemente VIII, Ineffahilia gloriosae Virgimds, 12 de febrero 
de 1598. 

Gregorio XIII, Dcsiderantes, 22 de marzo de 1580. 

X. Indulgencias concedidas a los cofrades en el artículo de la muerte: 
Iteón X, Pastoris aetemi, 6 de octubre de 1520. 

Inocencio VIII, ^plendar paternae glorias, 27 de febrero de 1488. 
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S>an Pin A', Con$uev**runtj 17 dp soptionibre ele 1509. 

Adriano VI, Jilas qui dominAcum f/ref/cm. l.'' de abril de 1523. 

Olemente Vil, Jiwffalrilia, 25 de marzo do 1529, 

Clemente VIII, Satmtoris, 13 de enero de 1502 .—JneffahUia 
r/lnriasa^, 12 de febrero de 1598 .^—De salute ffrcíjis, 18 de 
enero de 1592. 

Clemente X, Caelesthim vmrwf’um, 16 de febrero de 1671. 

XI. Extensión de todas las indulgencias que preceden a los eíifer- 

mo.s y legítimamente impedidos: 

Sixto V, Dum in-effaHliat 30 de enero de 1586. 

XII. Indulgencias en favor de los difuntos: 

Gregorio XIII, Ommum salutU 30 di 2 octubre de 1582. 

Clemente X, Caelestium mnnei'um^ 16 de febrero de 1671. 

OTROS DOCUMENTOS 

1) DAU I n.l637. 30 de septiembre de 1679. De la misa de la In¬ 
maculada en la Orden* de los Capuchinos. 

2) DAU I n.l658. 11 de enero de 1681. Del rezo del Alma Reúemptoris 
y Ave líegma caelomm, 

3) DAU I 11.1663. 1.® de marzo de 1681. De las vísperas de las oc¬ 
tavas de la Asunción, Natividad y otras festividades de la A’irgen. 

4) DAU I n.l721. 20 de noviembre de 1683. Del rito de las festivi¬ 
dades de la Virgen en los reinos de España. 

5) DAU I n.l730. 17 de junio di 2 16S4. Sobre el oficio del Nombre 
de María. 

6) SA A’II 277. Breve Exponi Xohist 16 de julio de 1677. Se erige 
la Cofradía de la casa de Eoreto en .¿Arch i cofradía, y se le concede la 
facultad de agregarse otras cofradías y de comunicarles sus privilegios, 

7) SA VII 279. Breve Ad eu, 30 de enero de 1678. Se conceden es¬ 
peciales indulgencias a los cofrades del hábito de los Siervos de Santa 
Míiría Virgen que se dediquen a la oración mental. 

8) Mía, 188. Breve ISuperwríbus annis, 1678. Aprobación del Oficio 
parvo. 

9) GILVV 01 .S, 196. Epístola del 18 de diciembre de 1678. Va dirigida 
al emperador Leopoldo, y se dice en ella que no lia sido prohibido el 
oficio de la Inmaculada Concepción Siout lilUvm, sino otro. 

10) SA VII 283. Breve Exponi JS‘ot>U\ 15 de junio de 1670. Se aprue- 
l>iin todas las Cofradías del Santísimo Rosario, aun cuando se dude de su 
canónica erección. 

11) SA VII 285. Breve Exponi Xoóis, 16 de junio de 1679. Se con¬ 
cede incluir en el sumario de las indulgencias do las Cofradías del Ro¬ 
sario las concedidas por tres romanos pontífices y dos legados de la 
Santa Sede, aunque no se encuentren Jas letras originales. 

12) SA VII 303. Breve Orthodoxorum rcgiom, 15 de febrero de 1680. 
Se extiende la misa y oficio de Santa Alaria de la Merced a todo el 
clero de los dominios del Rey Católico. 

13) SA VII 304. Breve Commissae Eobis, 1.® de septiembre de 1681. 
Indulgencias perpetuas a las Cofradías de los Siete Dolores de Santa 
María Virgen en las iglesias de los Siervos de Sant.'i María Virgen. 

14) SA VII 305. Breve Exponi Aobia. 24 de octubre de 1682. Se 
confirma el sumario de las indulgencias y facultados concedidas a la Co¬ 
fradía de los Siervos de Santa Alaría Virgen. 

15) SA VII 309. Breve Ad pastoralis, 20 de mayo de 1683. Se con¬ 
firma la erección de la Congregación de rre.sbíteros Seculares de Santa 
María A^irgen de la Asunción de la ciudad de Oporto y se ló conceden 
indüigendas. 

16) SA Vil 313. Breve Cum Nos, 11 de mayo de 1689. Es erigida 
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eai Arehicofradía la Cofradía del Nombre de Alaría en la iglesia de San 
Esteban de Caceo (Roma). 

17) Mir, 188. •Constitución Creditae 7 de junio de 1680, Apro¬ 

bación del Oficio parvo. 

18) BXIV 242 : MaiiLv I 232: Veumbeusch, I 154. El 25 de noviem¬ 
bre de 1683 decretó que la festividad del Nombre de ;>íarla se cele¬ 
brase en la Iglesia universal. 

19) Gravois, 227-229. S. Hit. Coiigr., 14 de junio de 1687. Se (.-0110*6- 
de cantar misa propia de la Santísima Concepción el día de la inaugu¬ 
ración del monumento de la Santísima Concepción de la 11. V. M. en Lúea. 

20) Gravois, 183. Breve del día 12 de septiembre de 1688. Aprueba 
la Cofradía de la Inmaculada Concepción de los Observantes de Génova. 

21) Vermeersch» i 158. En 1688 se concede a la Orden de los Ser- 
vitas una .segunda fiesta de Nuestra Señora de los Siete Dolores. 

22) DAU n.l436, 1778. 21 de noviembre de 1671 y 22 de febrero 
de 1687 respectivamente. Toque del Angelus en las iglesias de los seglares. 

23) DAU 11.1739. 23 de septiembre de 1684. Oficio dle Nombre de 
María. 


ALEJANDRO Vlll (1689-1691)* 

Su corto pontificado fué muy fecundo en consecuencias. 

Compuso muchas de las desavenencias <íon Francia. Quiso hacer de 
Roma una ciudad digna de su título de capital del orbe católico. 

Durante i?sta época se fué incubando el deísmo inglés y francés, que 
había de dar tan amargos frutos religiosos y sociales. Condenó la doc¬ 
trina del pecado filosófico y varias propo.sicioiies del clero galicano y los 
jansenistas (cf. BAC IV 38, 84). 


Decreto del 7 de diciembre de 1690 

Condenación de los errores jansenistas: 

26. La alabanza que se tributa a María como a María es 
vana. 


Latís, quae defertur Mariae ut Mariae, vana est. 


♦ Alejandro TIII : 

1> SA VII 313. Breve AlUts, 15 de abril de 1690, Se concede a per¬ 
petuidad la indulgencia de las estaciones de Roma, otorgada, por diez 
años, por Inocencio XI, a los cofrades de Santa María de la Merced. 

2) Vermeersch, i 113. El 10 de junio de 1690 se concede a las Ter¬ 
ceras Ordenes de San Fi*ancisco que celebren las fiestas de Nue.stra Se¬ 
ñora de los Angeles el día 2 de agosto. 

3) SA VII 316. Breve Ad pastOTalis. 13 de septiembre de 1690. Es 
confirmada y renovada la creación de la Congregación de Presbíteros Secu¬ 
lares de la Asunción de Santa María de Braga (Portugal), y se li3 con¬ 
ceden privilegios e indulgencias. 

4) SA A’ll 319. Concesión de privilegios a los frailes de Santa María 
de la Merced. 


=« Denz. 1316; :M.\ría I 847. 
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INOCENCIO XII 


INOCENCIO XII (169N1700)* * 

Inocencio XII, de la familia Pignatelli; quiso seguir la línea de Ino¬ 
cencio XI como reformador eclesiástico. Al morir dejó únicos herede¬ 
ros de sus bienes a los pobres. Impuso silencio en la cuestión dél origen 
de la orden carmelitana. 

Censuró 23 proposiciones de los escritos de Fenelón (cf. BAC IV 39). 


Breve Excelisa*% 15 de mayo de ‘1693 

Colocados, sin suficientes merecimientos, por la inefable y 
gran bondad de Dios, en la elevada atalaya de la Sede Apos¬ 
tólica, juzgamos deber nuestro poner de continuo nuestra di¬ 
ligencia, según la virtud recibida de lo alto, en aumentar en la 
tierra el culto y veneración de la gloriosísima Virgen María 
Madre de Dios. 

Asi, pues, dada nuestra singular devoción a la misnia san¬ 
tísima y augustísima Virgen, Reina del cielo..., decretamos... 


In excelsa Sedis apostolicae specula meritis licet imparibus per 
ineffabilem divinae bonitatis abundantiam constituti muneris Nostri 
esse arbitramur ut gloriosissimae Virginis Dei Genitricis María» 
cultum, et venerationem in terris, quantum nobis ex alto conceditur, 
augere iugiter satagamus. Itaque pro singulari nostra erga eamdem 
beatissimam atque augustissimam Virginem caeli Reginam devo- 
tione... 


* Inocencio XII; 

1) SA VII 324. Breve Caelestium miniennn, 4 de octubre de 1(596. 
Indulgencias y gracias espirituale.s concedidas a las Cofradías de las Diez 
Virtudes de Santa María Virgen. 

2) Gravois, 1S3. Breve del día 6 de diciembre de 1692. Aprueba 

la Cofradía de la Inmaculada Concepción de los Observantes de Sala¬ 
manca. 

3) Gravois, 1S3, Breve del día 10 de dicieaubre de 1692. Aprueba 

la Cofradía de la Inmaculada Concepcióu de la iglesia parroquial de 
Selza, diócesis de Aquilea. 

4) Gravois, 183. Breve del día 24 de diciembre de 1692. Gracias 

concedidas a todas las asociaciones de los Observantes con el título de 
la Inmaculada Concepción. 

5) BXIV 252. S. Bit. Congr., 3 de septiembre de 1695. Concede la 

fiesta de la Exi>ectación a los dominios venecianos. 

6) Vermeersch, i 163. El 22 de febrero de 1096 extiende a la Igle¬ 
sia universal la fiesta de Xxiestra Señora de la Merced. 

7) VERMEERsen, I 245. En 1699 inscribe en el martirologio la fie.sta 
de Nuestra Señora de Boreto. 

S) León XIII, epíst. euc. Adiutriccm populi : “Viendo la gran efi¬ 
cacia del Rosario, concedió amplios privilegios a la Orden de Predica¬ 
dores”. 


SA VII 323. Impone precepto de rezar el oficio y misa de la Con¬ 
cepción de Santa María Virgen Inmaculada, con octava, en todo el mundo. 
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Bula. '‘Sacrosancta'% 5 de agosto de 1698 

... Y a la verdad, siendo venerado aquel sagrado aposento,. 203 
la llamada santa casa Lauretana, en la que la gloriosísima Ma¬ 
dre de Dios y siempre virgen María, como aurora que se le¬ 
vanta, anunció con su gloriosa natividad el gozo al mundo uni¬ 
verso, y en la que concibió al unigénito Hijo de Dios por obra 
del Espíritu Santo..., cuidamos de... 


CLEMENTE XI (1700-1721) 

Fué coronado el día de la Inmaculada de 1700. L.a guerra de Suce- 
.sión española con sus complicaciones internacionales y su repercusión 
en Ñápeles y Sicilia feudatarios pontificios, le obligó a una política 
dificilísima. En 1717, el príncipe Eugenio obtuvo la victoria de Bel¬ 
grado sobre los turcos, 

Condenó el llamado Ceso de coatoieiieia de los jansenistas, y publicó 
la bula Vnigenitus, contra Quesnel. La aparición de la masonería en 
Inglaterra marca el apoyo del deísmo. Se opuso al uso litúrgico de los 
ritos chino-malabares (cf^ BAC IV 40, 278). 


Bula **Commissi Nobis’', 8 de diciembre de 1708 

Orden de celebrar en todo el mundo la fiesta de la Inmaculada Con¬ 
cepción. 

La razón del santo ministerio apostólico, que, por divina 204 
disposición, nos ha sido encomendado, exige que, procurando 
extender en la tierra, según costumbre de muchos Romanos 
Pontífices, nuestros predecesores, la veneración y culto de la 
gloriosísima V. M., Madre de Dios, cuya concepción fué anun¬ 
cio de gozo para el universo mundo, nos esforcemos continua¬ 
mente en merecer, cuanto de lo alto es a Nos concedido, el 

Sane cum sacrum illud cubiculum seu sanctara domum Laureta- 203 
nam ntincupatam, ubi primum gloriosissLma Dei Genitrix ac semper 
Virgo Maria, quasi aurora consurgens praeclara Nativitate sua 
gaudium annuntiavit universo mundo, ac ubi unigenitum Dei Filium 
sancti Spiritus obumbratione concepit, insigni miraculo ac angelo- 
rum ministerio ad Piceni nostri provindam transportatum universus 
Christianus orbis veluti primum tabernaculum Dei cum hominibus 
iam a pluribus saeculis veneretur in terris. 

Commissi nobis divinitus sacrosancti apostolatus officii exigit 204 
ratio, ut gloriosissimae Virginis Dei Genitrids Mariae, cuius Con- 
ceptio gaudium annuntiavit universo mundo, venerationem, et cul- 
tum, plurium Romanorum Pontificum Praedecessorum Nostrorum 
more, ampliare studentes in terris, illius quae super choros angelo- 


SA VII 327. Constitución sobre la manera de gobernar la santa 
casa y la ciudad de Loreto. 

SA VII 339; BXIV, 250; DTC VII 1185; Gravois, 211-212; 
VERMEEaSCH, I 199. 
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poderosísimo auxilio de aquella que, exaltada sobre los coros I 
de los ángeles para ser eficaz abogada por el pueblo cristiano, I 
intercede asiduamente en el cielo cerca de Aquel a quien en- 1 
gendró en tantas y tan graves necesidades como aquejan a la I 
Iglesia católica. Movidos, pues, de nuestra sincera devoción | 
a la misma augustísima Reina del cielo, Patrona y Abogada ' 
nuestra, con autoridad apostólica, y a tenor de las presentes. J 

decretamos, ordenamos y mandamos que la fiesta de la Con- 1 

cepción de la misma B. Virgen María Inmaculada sea en ade¬ 
lante, en todas partes y por todos y cada uno de los fieles de 
ambos sexos, observada y guardada como las otras fiestas de | 

precepto y sea comprendida en el precepto de la observancia 
de las fiestas... 


OTROS DOCÜJMENTOS 

1) SA VII 333. Breve AU<is, 24 de noviembre de 1702. La ei^ección 
de Cofradías de Santa María del Monte Carmelo pertenece a los gene¬ 
rales de la Orden de los Calzados y Descalzos. 

2) SA VII 336. Breve Cum siaut^ 23 de junio de 1703. Se concede 
a la Cofradía de la Concepción de Santa I^íaría Virgen la facultad de 
aplicar ciertas indulgencias a los difuntos. 

3) SA VII 337. Breve iníM/icfae, 11 de junio de 1704. (^oncesión de 
indulgencia plenaria perpetua a los que visiten las iglesias de la Orden 
de los Siervos de Santa María Virgen. 

4) SA VII 337. Breve Bman-avit^ 13 de febrero de 1704. Misa de 
Santa María AMrgen, todos los sábados en favor de los Frailes Menores- 
de la Observancia Descalzos, de la provincia de Andalucía. 

5) SA VII 33í). Breve JCxponi Xohist 25 de febrero de 1712. Erección 
de Cofradías del Santísimo Rosario en las Indias. 

6) SA VII 341. Edicto del 15 de marzo de 1712. Traslado de la fies¬ 
ta de la Anunciación por coincidir con el Viernns Santo. 

7) SA VII 342. Prnecipuús, 24 de fiebrero de 1712. Escapulario de la 
Concepción Inmaculada de la Bienaventurada Virgen y cinturón de Sau 
Agustín y de Santa Mónica: indulgencias. 

8) SA VII 344. Breve E.r¡>oni Xohis, 10 de abril de 171.3. Sol)i*e las 
procesiones de las Cofradías de la B. V. ]M. del Monte Carmelo. 

9) SA Vil 345. Breve Exponi Xohis, IS de febrero <lo 1713. Sobre 
erección de Cofradías dei Santísimo Rosario en Tonkíii y en (’liina. 

10) SA VII 34.5. Breve />c s'ahfiate, 22 de septiembre 171*1. Sobre 
la corona de Santa Brígida. 

11) SA Vil 347. Decreto de) 4 de diciembre de 1714. Sobre las in¬ 
dulgencias de la corona o ro.sario de Santa Brígida, 


rum exaltata pro populo Christiano sedula exoratrix apud eum, 
quem geiiuit, assidue intercedit in caelis, potentissimam opem, in tot 
tantisque, quibus premimur, Christianae reipublicae, et catholicae 
Eedesiae necessitatibus quantum nobis ex alto conceditur, prome- 
rerí iugiter satagamus. Sincera itaque Nostra erga eamdem augus- 
tissimam caeli Reginam, Patronam, et Advocatam nostram devotione 
incitati festum conceptionis ipsius beatae Mariae Virginis Iinmacu- 
latae ubique terrarum in posterum ab ómnibus, et singulis utriusque 
sexus Christifidelibus, sicut alia festa de praecepto servan, et cele- 
brari, ac sub praecepto observationis festorum comprehendi, aucto- 
ritate apostólica tenore praesentium deGernimus, praecipimus, et 
mandamiis. 
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12) SA VII 3'-I8. Decreto del 12 de septiembre de 1716, Más sobre 
la fiesta de la un elación cuando coincide con el Viernes Santo. 

13) SA VII 349. Cf, BXIV 243 ; León XIII, en varias encíclicas. De¬ 
creto del 3 de octubre de 1716. Se extiende a la Iglesia universal el ofi¬ 
cio y misa del Santísimo Rosario. 

14) DTV. VII 1185. Año 1710. Concede indulgencias a los que lleven 
el escapulario azul, llamado de la Inmaculada Concepción. 

15) BXIV 250; Vermeersch, I 245. A pantir de 1719 se concede 
la fiesta de Nuestra Señora de Loreto a las diócesis que la piden. 

IG) León XIII. Adiutrioem populi. Conocida la eficacia del Rosario 
concedió amplios privilegio.s a la Orden de Predicadores. 

17) DAU n.2154 ad 4. 4 de abril de 1705. Fiesta de la Expecta¬ 
ción para España, 

18) DAU n.2250. 9 de julio de 1718. Acerca de las Cofradías del 
Rosario. 

19) DAU n.2203. 13 de mayo de 1719. Acerca de la Cofradía de las* 
Lágrimas de la Virgen en la ciudad de D^rngia. 


BENEDICTO Xlll (1724-1730) 


Su cuerpo fué sepultado en el templo de Santa María de la Minerva, 
de su orden dominicana. Reunió un concilio provincial en Letrán, pro¬ 
vechosísimo para la reforma de costumbres. Introdujo el nombre de San 
José en las letanías. Durante el jubileo de 1725, él mismo ejerció el 
cargo de penitenciario. Fomentó el triple rezo del Angelus. 

A esta época pertenece la cuestión de la validez de las ordenaciones 
anglicanas y de los llamados apel^ioites y el cisma de Utrecht (cf. BAC 
IV 46). 

Breve ‘‘Essendo Stato Commesso"", 26 de septiembre de 1724 

Habiendo sido confiado a la suprema apostólica autoridad 205 
del Sumo Pontífice, Vicario de Muestro Señor Jesucristo en 
la tierra, conceder los tesoros de los dones celestiales, y con¬ 
siderando la Santidad de Benedicto XIII que es motivo pode¬ 
roso para distribuir liberalmente dichos tesoros el creer que se¬ 
rán muy fructuosos en orden a acrecentar la veneración de la 
augustísima Reina de los cielos María siempre virgen. Madre 
de Dios, y que moverán y mantendrán la devoción para con 


Essendo stato commesso alia suprema apostólica autoritá del 205 
Sommo Pontefice vicario di nostro Signor Gesü Cristo in térra il 
dispensare i tesori de doni celesti, e considerando la Santitá di Be- 
nedetto XIII, che sia un potente motivo per distribuiré liberalmentc 
i detti tesori, quanda si riconosce, che siano per essere molto profi- 
tevoli per accrescere la venerazione aH’augustissima Regina de' cieli 
Maria sempre Vergine, Madre di Dio, per eccitare, e mantenere la 
divozione verso le medesima, e per la salute dell’anime: quindi é, 
che la Santitá Sua confidata nella misericordia dell’omnipotente 
Iddio, e nairautoritá de’ saiitissimi apostoli Pietro e Paolo, concede 
indulgenza plenaria,’e remissione di tutti i peccati universalmente. 


SA vil 351. Decreto del vicario general del papa. Se concede 
indulgencia perpetua y universal al rezo del .! ttgelus. 
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la misma: ... Su Santidad concede... a los que de rodillas re¬ 
citen devotamente al sonido de la campana, por la mañana, a) 
mediodía o a la tarde, la acostumbrada oración: 

Angelus Domini nuntiavit Mariae, et concepit de Spiritu Sancto. 

Ecce ancilla Domini, fiat mihi secundum verbum tuum. 

Et Verbum caro factum est, et habitavit in nobis; 

3 ^ tres veces el Ave María... 

Breve quo'% 1 ° de abril de 1727 

206 Desde que la Sede Apostólica, con su autoridad suprema, 
instituyó la festividad en honor de la Concepción de Santa Ma¬ 
ría Virgen Inmaculada, acostumbró enriquecerla con los celes¬ 
tiales tesoros de las indulgencias y acceder frecuente y favo¬ 
rablemente a las súplicas de los fieles a Ella presentadas en or¬ 
den a su piadosa celebración. 

Decreto del 22 de abril de 1727 

207 A gloria de la santa e inmaculada Virgen Madre de Dios, 
que suplica y ora asiduamente a su Hijo crucificado en favor 
de los miserables pecadores, y cuyas alabanzas, aun cuando 
todas las arenillas del mar se convirtiesen en lenguas, no pu¬ 
dieran manifestar... 


ed in perpetuo a tutti i fedeli i quali veramente pentiti, confessatí, 
e communicati in un giorno di ciaschedum mese a loro elezzione 
redtaranno inginocchioni divotamente al suono della campana la 
Mattina, o a mezzo giorno, o vero la sera la sólita orazione: Ange¬ 
lus Domini nuntiavit Mariae, et concepit de Spiritu sancto, Bcce 
ancilla Domini; fiat mihi secundum verbum tuum. Bt Verbum caro 
factum est^ et habitavit in nobis, e con la detta orazione tre volte 
Ave Maria, etc., e pregaranno il Signore per la pace e concordia 
tra*principi cristiani, estirpazione delle eresie, et per resaltazione 
della santa Madre Chiesa. 

206 Ex quo Sedes apostólica diem festum in honorem Conceptionis 
beatae Mariae Virginis immaculatae suprema sua auctoritate olim 
instituit, caclestibus indulgentiarum tliesauris eum ditare, precibus- 
que Christifidelium pro illo pie. celebrando, sibi porrectis, benignas 
frequenter aures praebere consuevit. Quare nos quoque Romanorum 
pontificum pracdecessorum nostroriun vestigia sectantes, supplicibus 
petitionibus, quae nobis pro cultu erga eamdem beatissimam Vir- 
ginem per alicuius sodalitatis erectionem promovendo, porriguntur, 
libenter annuimus. 


SA VII 356. Ee erige la Archicofradla de la Concepción dí3 la 
B. V. M. en la iglesia de .Vracaéli (Roma). 

^ Considerando del decreto por el cual se extiende a la universal 
Iglesia la fiesta de Nuestra Señora de los Dolores. 
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Año 1729 

Bendita sea la purísima e inmaculada concepción de Santa 208 
María Virgen. 

OTROS DOCÜINIENTOS 

1) SA n 352. Breve Redemptoris, 26 de septiembre de 1724. Corona 
de los siete dolores de la B. V. M.; indulgencias. 

2) SA Vn 353. Breve In supremo, 10 de abril de 1725. Sobre las 
procesiones del Santísimo Rosario. 

3) SA VII 354. Breve Ád ea, 19 de enero de 1726. Gracias concedidas 
a las Cofradías de la Virgen del Rosario y del Nombre de Jesús. 

4) SA VII 355. Breve Ad mtgendum, 23 de septiembre de 1726. Gra¬ 
cias otorgadas a la capilla de la Virgen de Ix>reto, del colegio de los 
Jesuítas de la ciudad de México. 

5) Gravois, 196. S. Rit. Congr., IS de noviembre de 1722. Se con¬ 
cede al Cabildo egitaniense la facultad de rezar el oficio de la Inmaculada 

Concepción en los sábados no impedidos. 

6) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 7 de agosto de 1723. Concédese a 
los jerónimos de Pisa la facultad de rezar el oficio de la Inmaculada 
Concepción en los sábados no impedidos, 

7) Gravois, 197. S. Rit. Congr.. 7 de agosto de 1723. Lo mismo a los 
Clérigos Regulares Menores. 

$) Gravois, 204. S. Rit. Congr., 5 de septiembre de 1725. No obs¬ 
tante la universal suspensión de las indulgencias por el Año Santo, en 

las iglesias de los Conventuales de Alemania imdrá ganarse la indulgen¬ 
cia plenaria el día de la Inmaculada Concepción. 

9) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 15 de septiembre de 1725. Se concede 
a la diócesis de Macao, en las Indias orientales, la gracia de rezar el 
oficio de la Inmaculada Concepción los sábados no impedidos. 

10) Gravois, 204. S. Rit. Congr., 28 de septiembre de 1725. Lo mis¬ 
mo para todas iglesias de la Orden de Menores (tanto de frailes como de 
monjas). 

11) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 24 de noviembre de 1725. La misma 
gracia a. los Clérigos Regulares de San Pablo. 

12) Vermeersch, I 16; BXIV 221. El 22 de agosto de 1725 adopta 
para los Estados. Pontificios la fiesta de los Desposorios de Nuestra Se¬ 
ñora. 

13) VERxrEEKSCH, I 251; BXIV 250. El 22 de agosto de 1725 intro¬ 
duce en los Estados Pontificios la fiesta de la Expectación de Nuestra 
Señora. 

14) Gravois, 199. S'. Rit. Congr., 16 de febrero de 1726. El ofic&o 
de la Inmaculada Concepción es elevado a doble de primera clase para 
la Tercera Orden de San Francisco. 

15) El 395. S. C. Indulg., 13 de abril de 1726. Rezo del rosario. 

16) Gravois, 198. S. Rit Congr., 19 de junio de 1726. Concédese al 
obispo de Gurk la facultad de rezar en los sábados no impedidos el ofi¬ 
cio de la Inmaculada Concepción. 

17) Gravois, 197. S, Rit. Congr., 3 de agosto de 1726. La misma 
gracia (del oficio de la Inmaculada Concepción) a la diócesis de Tré- 
veris. 

18) Gravois. 197. S. Rit. Congr., 3 de agosto de 1726. La misma 
gracia (del oficio de.la Inmaculada Concepción) a la diócesis de Burdeos, 


Benedicta sit purissitma et immaculata conceptio beatae Mariae 208 
virginis. 


»» DTC Vil 1185. 
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19) Gravois, 200. S. Rit. Congr. 3 de agosto de 1726. La Inmacu¬ 
lada Concepción, Patrona de Tortona. 

20) Termeersch, i 100; María I 231; BXIV 233. El 24 de sep¬ 
tiembre de 1726 es declarada fiesta universal la soleomnidad de Nuestra 
Señora del Carmen. 

21) Veraieersch, i 41. El 12 de julio de 1727 concede festejar a 
Nuestra Señora de Genezzano (Nuestra Señora del Buen Consuelo) el 25 
de abril, luego el 26 del mismo mes, 

22) Gravois, 199. S. Rit. Congr., 6 de septiembre de 1727. Se con¬ 
cede a Córdoba el oficio de la Inmaculada Concepción con rito doble de 
primera clase. 

23) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 6 de septiembre de 1727. La misma 
gracia a la diócesis de Goessen. 

24) Gravois, 198. S. Rit. Congr., 13 di 2 septiembre de 1727. Concé- 
de.se a Génova el oficio de la Inmaculada Coneepción para lo.s sábados 
no impedidos. 

25) Gravois, 198 S. Rit. Congr., 15 de diciembre de 1727. Concéde^ 
a los dominios de la Ce.sárea í^Iajestad, fuera de Italia, la gracia del ofi¬ 
cio con rito doble de la Iiiinacuíada Concepción, los sábados no impedidos. 

26) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 10 abril de 1728. La misma gracia 
(del oficio de la Inmaculada Concepción) a los Mínimos. 

27) Gr.wois, 201, S. Rit. Congr., 24 de marzo de 1729. Aprobación 
del oficio de San Pedro Pascasio (encierra ideas sobre la Inmaculada Con¬ 
cepción)... 

28) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 9 de abril de 1729. Se concede la 
misma gracia (del oficio de la Inmaculada Concepción) a la diócesis .sa- 
lisburgensc 

29) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 10 de diciembre de 1729. Se con¬ 
cede la misma gracia (del oficio de la Inmaculada Concepción) a la dió- 
t'p.sis líparitana. 

30) VER^rEEUscH, I 145. En 1729 pasa al rango de doble mayor de 
primera clase la fiesta del Sod<ilio\u'm chicturatoriim B, V, M. 

31) Introdujo en el Breviario el oficio de la Virgen del Rosario. 
Cf. Le>ón XIII, ene. Divtxirni temporis, 

32) BXIV 244 250. Extiende a los Estados. Pontificio.s las fiestas del 
Patrocinio de Nuestra Señora y la di3 la Traslación de la Casa de Na- 
zaret. 


CLEMENTE XII (1830-1740)* 

Roma le debe importantísimas mejoras urbanísticas; tuvo fiue sufrir 
constantes roces políticos con los reyes italianos, precursores de ma¬ 
yores calamidades futuras, l>íó gran impulso a las misiones y tuvo el 
consuelo de recibir en la Iglesia a insignes convertidos, como el •sobrino 
del rey de Marruecos, Mnley Abderrainán. Firmó un concordato con 
España. En 1735 fundó 8;ui Alfoii.'-o -María de Ligorio la Congrega¬ 
ción de los Redentoristas. 

Publicó una bula contra la fraiicinasoiiería y las sociedades secretas 
y condenó los e.scritos de Vollaire (cf. BAC IV 48). 


♦ (‘I.E.MENTE XII: 

1) SA Vil 359. Breve Btmiuurit. 29 de julio de 1730. Uflcio de la 
B. V. M. díCl Remedio, en favor tlp los mercedarios. 

2) SA VIT 631. Breve Cum ifictit (tcccpimus, 10 de abril de 1733. 
Procesiones del Santísimo Rosario, en favor de los dominicos. ^ 

3) SA VII 363. Breve Bxponi \ohi^, 14 de diciembre de 1733. Confir¬ 
mación de toda.s las Cofradías bajo el título de la B. V. de los Siete 
Dolores. 

4) SA VII 365. Breve E.t imuncfo, 17 de febrero de 1734. Confirma- 
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cíón (le las constituciones de la Tercera Orden de los Sic'vvos de la D. V. 'SI. 
en el Brasil. 

5) SA Vil 3TG. Bula Unígeniti FilU, V idus dec. 1734. Sumario de 
las indulgencias concedida.^ a los Siervos y Sierras de la B. V. M. y a 
los cofrades de los Siete Dolores. 

G) SA VII 3(83. Breve Supor, 1,8 de marzo de 17.39. Confirmación del 
decreto de la S. Congr. de Ritos .sobre la elección de la B. V. María por 
I’atrona principal del reino de Sicilia. 

7) Gravois, 200. S. Rit. Congr., 2C de octubre de 1730. Concesión 
a la Orden de Su'rvos de la B. V. M.: oficio de la Inmaculada Con¬ 
cepción. 

8) DTC Vil 1184. 4 de diciembre de 1730. Aprueba los estatutos de 
la l’iiiversidad de Cerrera (España), en los cuales se imponía el juramento 
de defender la Inmaculada Concepción. 

9) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 3 de marzo de 1731. Se concede 
la misma gracia (del oficio de la Inmaculada) a la diócesis de Génova. 

10) Gravois, 197. S. Rit. Congr., .11 de ago.sto de 1731. Se concedí» 
la aiilsina gracia (del oficio de la Iinnaculada (Concepción) a la diócesis 
aiitequereii.se. 

11) Gravois, 199. S. Rit. Congr., 24 de noviembre de 1731. Se con¬ 
cede a Septen, en Africa, el oficio de la Inmaculada Concepción con rito 
doble de primera clase. 

12) Gravois, 198. S. Rit. Cqngr., 23 de enero de 1732. Concédese 
a Cracovia la gracia del oficio de la Inmaculada Concepción para los sá* 
bados no impedidos. 

13) GRAV01.S, 197. S. Uit. Congr., 17 de mayo de 1732. Se otorga al 
reino de Polonia la facultad de rezar el oficio de la Inmaculada Coii- 
cepción eii los sábados no impedidos. 

14) Gravois, 197, S. Rit. Congr., 17 de mayo de 1732. Se concede 
la misma gracia a la Orden de Jerusalén. 

15) Gravois, 214. Breve del día 11 de octubre de 17-32. Responde a 
Felipa V, que le pedía la definición dogmática de la Inmaculada Concep¬ 
ción. Lílaina a la Virgen "Reina de los cielos”. 

IG) Gii.AVois, 197. S. Rit. Congr., 21 de marzo 1733. Se concede 
la misma gracia (del oficio de la Inmaculada Concepción) a la diócesis 
albinganense 

17) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 28 de agosto de 1734. Se concede 
la misiiia gracia (del oficio de la Inmaculada Concepción) a la diócesis 
liicana. 

18) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 28 de agosto de 1734. Se concede 
la misma gracia (del oficio de la Inmaculada Concepción) a la diócesis 
naulen.se. 

19) Gravois, 199. S. Rit. Congr., G de abríl de 1737. Se concede 
a Te niel lo mismo. 

20) Gravois, 199. S. Rit. Congr., 6 de abril de 173.7. Se concede a 
Malta el oficio de la Inmaculada Concepción con rito doble de primera 
clase. 

21) Gravois, 199. S. Rit. Congr., 7 de diciembre de 1737. Se concede 
a la Proviiiciíi Fi*íinciscana de la 1‘iedad, en el reino de Portugal,, la 
gracia de la misa de la Inmaculada Concepción los .silbados no im.pedidos. 

22) Gravois, 197. S. Rit. Congr., S de marzo de 1738. Se concede 
la misma gracia (del oficio de la Inmaculada Concepción) a la diócesis 
frisíngeiise. 

23) Gr.wois, 197. S. Rit. Congr., 19 de julio de 1738. Se concede la 
misma gracia a la dióce.sis de Basilea. 

24) Gravois, 200. S. Rit. Congr., 5 septiembre de 1738. Concesión 
del oficio de la Inmaculada (Mncepción a la diócesis de Torto.sa. 

25) Gravois. 197. S. Rit. Congr., 20 de noviembre de 1738. Se coii- 
ce<le la misma gracia a la diócesis de Reinis. 

20) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 29 de no\dembre de 17.38. Se concede 
la mi sana gracia a Holanda. 


Docfr. poutif. } 
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27) Geavois, 197. S. Rit. Congr., 31 de enero de 1739. Se concede la 
misma gracia a la diócesis de Santiago de Cuba. 

28) Gravois, 197. S. Rit. Congr.. lí de julio de 1739. Se concede 
a la Congregación de Somasca la facultad de rezar el oficia de la Inma* 
culada Concei>ción en los sábados no impedidos. 

29) Geavois, 197. S. Rit. Congr., 5 de septiembre de 1739. Se con¬ 
cede la misma gracia a la diócesis de Tortosa. 


BENEDICTO XIV (1740A758) 

La historia le reconoce como uno de los pontífices más sabios de todos 
los tiempos. I^os 16 volúmenes de sus obras dan fe de ello. 

Los temas que abarcó se extienden a todos los aspectos religiosos: 
moral, canónico, dogmático, litúrgico, etc. Por su calidad de eximio ca¬ 
nonista pudo Jlevar a término varios célebres concordatos. Determinó 
que en Pascua sustituyese el Re^M'a CaeU al Ángelus, 

Además de la actividad doctrinal antedicha, condenó las sociedades 
secretas, se opuso a los ritos chinos. Desde 1751 comenzó a aparecer 
la Enciclopedia (cf. BAC IV 50 118 3,57). 


Const* ^*Nupcr ad Nos^% 16 de marzo de 1743 

209 También profesó el primer [concilio] efesino, tercero en el 
orden [de los concilios ecuménicos], lo que en él fué defini¬ 
do contra Nestorio, de reprochable recuerdo, [conviene a sa¬ 
ber] que la divinidad y la humanidad nos formó, con inefable 
e incomprensible unión, en sola la persona del Hijo de Dios, 
un solo Jesucristo, y que, por esa razón, la Santísima Virgen 
es verdaderamente Madre de Dios. 

Bula láurea ^*Gloriosac Domünac^", 27 de septiembre de 1748 

Benedicto XTV, movido de su devoción particulnr a In Santísima 
Virgen, a la Compañía de Jesús y a las congregaciones, confirma los 
actos de sus predecesores en favor de éstas y las enriquece con nuevos 
favores. 

210 (1) La veneración y el culto de María, gloriosa Señora, 
Madre de Dios, está tan recomendado por la voluntad expre¬ 
sa de EHos y por el espíritu siempre veraz de la Iglesia, y tan 
justo y provechoso es este culto tributado por los fieles a la 

209 [Veneror] Ephesinam primam, tertiam in ordine, et profiteor, 
quod in ea contra Nestorium damnatae memoriae definitum est, 
divinitatem et humanitatem ineffabili et incomprehensibili unione 
in una persona Filii Dci unum nobis lesum Christum constitüisse, 
caque de causa beatissimam Virginem vere esse Dei genitricem. 

210 Gloriosae Dominae, Dei Genitricis, Mariae cultum ac veneratio- 
nem, Dei ¡manifesta volúntate ac veraci semper Ecelesiae spiritu, 
magnopere commendari, nec minus iuste quam fructuose cidem a 
fidelibus exhiberi, adeo manifestum esse non dubitamus, iit ad ehris- 

** Denz. 1462. Profesión de fe prescrita a los orientales (ninronitas). 

Marín, 7. 
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Virgen Santísima, que nuestras letras apostólicas, encamina¬ 
das a inflamar los corazones de los cristianos en religioso afec¬ 
to hacia Ella, pueden aparecer poco menos que innecesarias. 

(2) En efecto; Dios omnipotente llenó a esta felicísima 211 
virgen—escogida entre millares y levantada por el anuncio del 
ángel a la inefable dignidad de Madre de Dios—^con los do¬ 
nes de su gracia más abundantemente que a todas las demás 
criaturas y la adornó con brillantísima corona de gloria por 
encima de todas las obras de sus manos. 

(3) Así también la Iglesia católica, enseñada por el magis- 212 
terio del Espíritu Santo, ha procurado honrarla con innúmera-* 
bles obsequios, como a M'adre de su Señor y Redentor y como 

a Reina de cielos y tierra. Se ha desvivido para amarla con 
afecto de piedad filial, como a Madre propia amantísima. re¬ 
cibida como tal de los labios de su Esposo moribundo. Ha te¬ 
nido siempre por costumbre acudir a su protección, como a 
puerto segurísimo de salvación, en las públicas calamidades y 
perturbaciones mantas veces las provocan los poderosos ene¬ 
migos infernales. Y ha proclamado que, especialmente por su 
poder, han sido extinguidas y deshechas todas las herejías en 
el universo mundo. 

(4) Porque ésta es aquella hermosísima Ester a la que amó 213 
tanto el supremo Rey de reyes, que parece la ha hecho co¬ 
partícipe, no ya de la mitad de su reino, sino, en cierta ma¬ 
nera, de todo su imperio y de todo su poder. 

tianorum corda religioso devotionis studio erga eam inflammanda 
apostolicae adhortatioiies Nostrae superfluae propemodum fore vi- 
deantur. 

Sicut enim omnipotens Deus hanc virginem electam ex millibus, 2 II 
et ad ineffabilem divinae maternitatis dignitatem .Angelo nuntiante 
evectam, gratiae suae donis abimdantius prae caeteris ómnibus puris 
creaturis replevit, ac splendidissimis gloriae coronis super alia omnia 
manuum suarum opera decoravit; 

sic etiam Catholica Ecelesia, Sancti Spiritus magisterio edocta, 212 
eamdem, et tamquam Domini ac Redemptoris sui Parentcm caelique 
ac terrae Reginam impensissimis obsequiis colere, et tamquam aman- 
tissimam Matrem, extrema, Sponsi sui morientis voce sibi relictam, 
filialis pietatis affectu prosequi studiosissime semper professa est. 

Ad eius opem in publicis calamitatibus et perturbationibus, quae- 
cumque infemorum hostium vi excitatae fuerunt, veluti ad tutissi- 
mum salutis portum confugere consuevit, eiusque potissimum virtute 
cunetas haereses in universo mundo extinctas ac debellatas esse 
fatetur. 

Haec enim speciosissima Esther, quam adeo supremus Regum 213 
Rex adamavit, ut ad salutem populi sui, non tam dimidiam regni 
sui partum, quam totum quodam modo imperium suum et potestatem 
cum ea communicasse videatur. 
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214 ( 5 ) Esta es aquella valerosa Judit, a la que Dios concedió 
victoria sobre todos los enemigos de la tierra. 

215 (6) Esta es aquella Abogada nuestra ante su Hijo e Hijo 
unigénito de Dios, siempre dispuesta a hablar ante Él en nues¬ 
tro favor, y a quien la Iglesia, con el parecer unánime de los 
Santos Padres, nos exhorta a que acudamos con filial confian¬ 
za en todas nuestras necesidades y peligros. 

216 (^) Esta es aquella mística arca de la alianza, en la que 
se ejecutaron los misterios de nuestra redención, para que, vién¬ 
dola Dios, se acuerde de su pacto y no se olvide de sus mise¬ 
ricordias. 

217 (8) Ella es como canal celestial del que descienden las co¬ 
rrientes de las gracias divinas a los corazones de los mortales. 
Ella es la puerta dorada del cielo por la que confiamos entrar 
algún día en el descanso de la eterna bienaventuranza. 

218 ( 9 ) San Ignacio, confesor, que para propagar la mayor glo¬ 
ria de Dios reforzó a la iglesia militante con nuevas legiones 
alistadas bajo el estandarte del santísimo nombre de Jesús, pen¬ 
sando consigo estas y otras cosas, y previniendo la lucha que 
les esperaba a él y a sus soldados en la salvación de sus propias 
almas no menos que en la de sus prójimos, juzgó sapientísima- 
mente que debía buscar -una aptísima defensa en la protección 
de la bienaventurada Virgen María. Por eso, inmediatamente, 
en cuanto salió de la casa paterna, soñando ya entonces Con 
grandes empresas, y se determinó a empezar esta sagrada mi- 


214 Haec fortis illa ludith, cui Deus Israel de ómnibus inimicis terrae 
suac victoriam deportare- concessit. 

2 J 5 Hanc ipsa Ecclesia, concordibus Patrum sententiis, a filiis suis 
ómnibus in peculiaribiis eorum neccssitatibus atque periculis cum 
fiducia adeimdam suadet, tamqiiam Advocatam apud siium Deiquc 
unigenitum Filium loquentem pro nobis bona. 

210 Hanc praedicat m 3 sticam arcam foedcris, in qiia rcconciliationis 
nostrac impleta sunt sacramenta, qiiam Deus rcspiciens pacti siii 
rccordabitiir, et misericordiae memor erit. 

217 Ipsa cst caclestis veluti rivus, per qncmi gratiarum omnium do- 
noriim fluenta in miseroriim mortalium siniim deducuntur; ipsa cst 
aiirea caeli porta, per quam in sempiternae beatitudinis réquiem 
aliquando intrarc confidimiis. 

2ig Haec atque alia secum perpendens B. Ignatius Confessor, qui 
ad maiorcm Dci gloriam propagandam militantis Ecelesiae castra 
novis sub Sanetissimi Nominis Icsu vcxillo conscriptis legionibus 
auxit, cum magnum certamen, sibi suisque militibus pro sua euins- 
que non minus quam pro aliorum ctiam salute propositum, animo 
prospiccret, aptissimum sibi praesidium in B. Virginis tutela statuen- 
dum csse sapicntissime iiidicavit. Idcirco, ciun priinum c patria 
domo digressus, grandia iam tuin in corde suo volvciis, saerae mi- 
litiac tirocinium ponerc dccrcvissct, ad ipsiiis Virginis pedes statim 
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licia, se dirigió en seguida a los pies de la Virgen, y bajo sus 
auspicios emprendió el largo camino de la perfección. Después, 
cuando, hecha la leva de sus compañeros de milicia, estaba 
para lanzarlos al campo de batalla, hizo con ellos un solem¬ 
ne juramento, precisamente en la capilla de la Virgen, en el 
monte de los Mártires de París, y allí, sobre esa roca incon- • 
movible, consolidó los primeros cimientos de su instituto. 

(10) Y lo que en él fue habitual, a saber, no proponer ni 219 
emprender cosa alguna de importancia sin antes invocar el nom¬ 
bre de María, quiso también que sirviera de enseñanza a to¬ 
dos sus hijos, y que asi, bajo el patrocinio de Ella, esperaran 

la ayuda divina en todas las empresas y trabajos de su profe¬ 
sión y que en todos los peligros a que se vieran expuestos en 
sus campañas en pro de la religión, ante sus enemigos, acu¬ 
dieran confundidos, como a refugio y amparo, a esta Torre 
de fortaleza de la que penden miles de escudos. 

(11) Y ellos, en efecto, llevando el nombre adorable de 220 
Jesús por todas las tierras y todos los mares ante reyes y na¬ 
ciones, no dejaron de anunciar juntamente por todas partes el 
dulcísimo nombre de María, y, a la vez que propagaban la Luz 

de la fe y la pureza de costumbres, propagaron también en to¬ 
das las regiones del mundo maravillosamente el culto y el amor 
a la Madre de Dios... 

OTROS DOCmiEXTOS 

1) GnAvois, 201. S. Rit. Oongr., I.® ele octubre de 1740. Concesión 
de fiesta especial de la Inmaculada Concepción a la ciudad de Paleimo. 

2) Guavoís, 197. S. Rit. Coivgr., 21 de enero de 1741. Se concede 
la misma gracia (del oficio de la Inmaculada Concepción) a la diócesis 
panormitana. 


se contulit, et sub illius auspiciis arduum perfectionis iter ingressus 
est. Cum Vero deinceps, primo commilitonum delectii habito, ipsos 
iam in aciem ducere institueret, non alibi quam in aede Virginis 
Parisiis apud Montem Martyrum solemni sacramento se cum illis * 
adstrinxit, atque in hoc veluti firmissimo lapide prima Instituti siii 
fundamenta solidavit. 

Quod autem ipsi usitatiim fuit, ut nihil fere gravius, nisi invo- 219 
cato prius Mariae nomine, aut statueret aut aggrederetur: id óm¬ 
nibus alumnis suis documento esse voluit ut, in obeundis profes- 
sionis suae officiis atque laboribus, in eius potissimum patrocinio 
divini adiutorii spem coHocarent; et in adeundis pro religione pe- 
riculis hanc sibi Turrim fortitudinís, ex qua clypeorum millia pen- 
dent, a facic inimici perfugium et munimentum esse confiderent. 

Itaque ipsi, per omnem terrarum et marium amplitudinem por- 220 
tantes adorabile Nomen lesu coram Regibus et nationibus, dulds- 
simum simul Matris eius nomen ubique annuntiare non destiterunt; 
et una cum fidei lumiiie et morum sanctitate Deiparae quoque cul- 
tum et honorem in ómnibus utriusque orbis regio-nibus mirabiliter 
propagariint. 
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3) Geavois, 197. S. Rit. Congr., 21 de enero de 1741. Se concede la 

misma gracia a la diócesis egittaniense i 

4) Gravois, 200. S. Rit. Congr., 22 de abril de 1741. La Inmacu* 
lada Concepción, patrona de Benevento. 

5) Gravois, 200. S. Rit. Congr., 23 de abril de 1741. Concesión del 
oficio de la Inmaculada Concepción a la Orden Ecuestre de San Gregorio. 

6) Gravois, 199. S. Rit. Congr., 20 de mayo de 1741. Se. concede a 
Cacrovia celebrar misa de la Inmaculada Concepción los sábados no im¬ 
pedidos. 

7) Gravois, 200. S. Rit. Congr., 22 de agosto de 1T41. La Inmacu¬ 
lada Concepción es confirmada patrona de la Tierra de Iliceti, diócesis bo- 
binense. 

S) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 16 de septiembre de 1741. Se con¬ 
cede la misma gracia (del oficio de la Inmaculada Concepción) a la dió¬ 
cesis apruntina. 

9) Gravois, 198. S. Rit. Congr., 22 de noviembre de 1741. Otór¬ 
gase a Orvieto la gracia del oficio de la «Inmaculada Concepción en los 
sábados no impedidos. 

10) Gravois, 209-210. Epístola del 7 de febrero de 1742. Recomien¬ 
da a toda la Iglesia la Doctrina cristiana de San Roberto Belarmino (tra- ' 
la de la Inmaculada). 

11) Gravois, 198 y 200. S. Rit. Congr., 13 de marzo de 1742. Con¬ 
cédese a Tiirín la gracia del oficio de la Inmaculada Concepción para los ' 

sábados no impedidos. 

12) Gravois, 201. S. Rit. Congr., 14 de abril de 1712. Concesión de 
fiesta especial de la Inmaculada Concepción a las concepcionistas de Agre¬ 
da, diócesis de Tarazona. 

13) Gravois, 200. S. Rit. Congr,, 28 de julio de 1742. Concesión del 
oficio de la Inmaculada Concepción a Teruel 

14) Gravois, 199. S. Rit. Congr., 28 de yulio de 1742. El oficio de 
la Inmaculada Concepción es elevado a doble de primera clase con octava 
para la Orden de la B. V. ;m. de la Merced. 

15) Gravois, 205. Edicto del 19 de noviembre de 1742, Gracias que 
se conceden para la fiesta de la Inmaculada Concepción. 

16) Gravois, 197. S. Rit. Congr.,. 15 de diciembre de 1742. Se con¬ 
cede la misma gracia (del oficio de la Inmaculada Concepción) a la dió¬ 
cesis de París. 

17) Gravois, 205. Edicto del 20 de noviembre de 1743, Gracias con- , 
cedidas i>ara la fiesta de la Inmaculada Concepción. 

18) Gravois, 205. Edicto del año 1743. Lo mismo. 

19) Gravois, 199. S. Rit. Congr., 20 de junio de 1744. $e concede 

a los franciscanos reformados celebrar misa de la Inmaculada Concep¬ 
ción los sábados no impedidosr J 

20) Gravois, 200. S. Rit. Congr., 13 de enero de 1745. La Inmacu- | 

lada (Concepción es confirmada patrona de Oiiteniente (Valencia, España). < 

21) Gravois, 199. S, Rit. Congr., 23 de enero de 1745. Se conce<le * 

a los Reformados l^anciscanos de bx Provincia de Río Janeiro la fa¬ 

cultad de celebrar misa de la Inmaculada Concepción los sábados no im. 
pedidos. 

22) Gravois, 197. S. Rit. Congr., 29 de enero de 1746. Se concede 

la misma gracia (del oficio de la Inmaculada Concepción) a la diócesis I 
aptense. ' 

23) Gravois, 205. Edicto del año 1747. Gracias otorgadas para la j 

fiesta de la Inmaculada Concepción. . 

24) ^IaríN, 6. Breve Praeclaris RR. Pontlficurn, 24 de abril de 1748. " 

Solemne confirmación de los documentos pontificios acerca de las CC. MM. 
Concesión de altar privilegiado. I 

25) Gravois, 198-199. S. Rit. Ck)ngr., 13 de marzo de 1749. A la | 

ciudad de Monte-Calerco, do la diócesis de Turín, se otorga la gracia del á 
oficio de la Inmaculada Concepción Jos sábados no impedidos. ■ 

26) Marín, 8. Breve Qu.mi<a<Iiuodum- Preshi/teri, 15 de julio de 1749. 
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(íracias concedidas a los que, sin ser congregantes, les imiten en las prác¬ 
ticas piadosas. 

27) Yermeersch, i 17T. El 22 de enero de 1751 se concede la fiesta 
de la IVureza de María a petición del rey de Portugal. 

28) VERMEERSCp, I 1T2: María I 232. El 22 de enero de 1751 se 
eoneede al rey de Portugal, para su reino, la fiesta de la Maternidad di¬ 
vina de María, cuyo oficio compuso el papa mismo. 

29) Marín, 9. Breve Quo tiM, 8 de septiembre de 1751. Todas las 
CC. INIM. pueden ser agregada» a la Prima Primaria. 

30) ]\Larín, 10. Breve Dedim^i^ sane, 16 de mayo de 1753. Gracias 
oonoedidas a los que dieren los ejercicios en los locales de la Congre¬ 
gación Mariana. 

31) Yermeersch, I 16. S. R. Coiigr., 5 de mayo de 1756. I>a fiesta 
de los desposorios de Nuestra Señora es estrictamente mariana y no se 
l)uede hacer eonmeanoración de San José sin particular indulto. 

32) M.\rín, 11. Breve LaudaHle Ronianorum, 15 de febrero de 1758. 
La propiedad de los bienes de las CC. ¡MM., que depeuden de la Compa¬ 
ñía de Jesú.s, pertenecen a ésta. 

33) Cf. León XIII, Perlihenti quidem volúntate. Concedió a México 
el oficio de Nuestra Señora de Guadalupe. 

34) En su tratado De festis Beatae Mariae Yirginis exp6nen.se teoló¬ 
gica e históricamente las siguientes; 

I. Desponsationis B. V. M., die 23 iauuarii. 

II. Purificatiónis» B. M. V., die 2 februarii. 

III, SS. Annuntiationis B. M. V., die 25 martii. 

IV. Dolorum B. M. V., feria VI hebdomadae Passionis. 

V. Visitationis B. M. V., die 2 iulii. 

VI. B. M V. de Monte Carmelo, die 16 iulii. 

VII. Dedicationis Ecelesiae S. Mariae ad Nives, die 5 augusti. 

VIII. Assumptionis B. M. V., die 15 augusti. 

IX. Nativitatis B M. V., die 8 septembris. 

X. Nominis Mariae. 

XI. B. M. de Mercede, die 24 septembris. 

XII. Rosarii B. V. M., dominica I octobris. 

XIII. Patrocinii B. V. M. 

XIV. Praesentationis B. V. M., die 21 novembris. 

XV. Conceptionis B. M. V., die 8 decembris. 

XVI. Translationis S. Domus I^auretanae, 10 decembris. 

XVII. Exi)ectationis partus B. M. V., 18 decembris. 

XVIII. Sanctae Mariae in Sabbato. 


CLEMENTE XIII (1758-1769)* 

Clemente XIII ha dejado pruebas de invicta fortaleza en medio de 
las grandes borrascas suscitadas por los librepensadores desde las can- 
clilerias. El conflicto más notable fué la expulsión de los jesuítas de los 
reinos latinos. Instituyó la fiesta del Sagrado Corazón y declaró a la 
Inmaculada Patrona de España, 

Condenó la Enciclopedia^ los actos del sínodo de Utrecht, el febronia- 
iiismo y la masonería y publicó un Momtorium contra los abusos e 
intromisiones regias en los asuntos eclesiásticos (cf. BAC IV 56 357), 


♦ Clemente XIII: 

1) SA VTI 385. Breve Omnium saluti, 11 de noviembre de 1759. Con¬ 
cesión de altar privilegiado perpetuo a la Orden de la Visitación de la 
B. V. M. 

2) SA VII 386. Breve Caelcstium mvincrum, 20 de noviembre de 1759, 
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Bula '‘Quantum ornamenti‘% 8 de noviembre de 1760 

221 Comprendiendo perfectamente cuán grande gloria y defen¬ 
sa sea para los reinos la insigne piedad hacia Dios y la ve¬ 
neración de la Santísima Virgen María, de los cuales descien¬ 
den todas las bendiciones celestiales..., no rehuimos compla¬ 
cer con paternal amor a aquellos pueblos que imploran la ayu¬ 
da poderosa de la ínclita Reina de los cielos, cuyo culto es 
muy justo que, con nuestra apostólica autoridad, se aumente 
de día en día. De consiguiente, juzgamos muy gustosos que se 
han de satisfacer las ansias de los pueblos que desean venerar 
a la misma bienaventurada Virgen bajo un título especial... 


221 Quantum ornamenti ac praesidii semper regnis accesserit ex in- 
signi pietate erga Deum ac beatissimae Virginis Mariae veneratione 
ex quibus caelestes omnes benedictiones promanant, optime intelli- 
gentes, ideoque praecipuo officii Nostri muneri satisfacturi quo 
Christiani orbis spirituali ac temporal] bono prospicere debemus, 
gentibus illis paterna caritate obsecimdare non renuimus, quae in- 
clytae caelorum Reginae aiixilium opemque imploran! cuius cultus, 
ut in dies magis magisque augeatur, peraeqnumque est apostólica 
auctoritate providere. Proinde libentissime pia complenda censemus 
vota populoriim, qui eamdem beatam Virginem sub speciali titulo 
in Hispaniarum regnis venerar! exoptant, idque potissimum expe- 
tente pió, religioso, ac de Romana Ecelesia optime mérito Rege 
catholico, qui amplissimas siias ditiones, tum florentissimas unde- 
quaque reddere, tum máximo, supremo ac caelesti patrocinio robo¬ 
rare quotidie summo studio contendit. 


Indulgencias y privilegios coiicedido.'í a los íiele.s (pie fvecneiiteu las Igle¬ 
sias* de la Orden de la Visitación de la H. A’. M. Inmaculada. 

3) SA VII 387. Breve Jd mtgendum, 20 de noviembre de 1759. Es- 
i>eciales indulgencias concedidas a las monjas de la AMsitación de i«i 
B, V. M. liiniaculada. 

4) SA VII 394. Breve Cuelostiuin miinef'um, 28 de febrero de 1701. Co¬ 
fradías de la B. V. M. del Buen Coii.sejo en las iglesia.s de los Ermitailos de 
Sau Agustín eu Bavieia. 

5) SA VII 390. Breve E.vimUt pieias, 4 de marzo de 1761, Sobre las 
Cofradías de la B. V, M. del Buen Consejo en las iglesias de los Ermi- 
tafios de San Agustín. 

6) SA Vil 397, Breve .Id auginuUim, 18 de noviembre de 1705, Bezo 
del ro.sario de la B. V. M- en hora señalada, 

7) SA VII 397. Breve 23 de noviembre de. 1705. Sobro 

las constituciones de la Congregación de Canónigos Regulares de la 
B. V. M, de Cancellata. 

8) Marín, 12. Bula Apostolícum pascendit 7 de enero de 1765. Nue¬ 
va ai>roIiación solemne de las ('oiigregaeioiies Marianas. 

9) El 292, S. Coiigr. Iiidiilg., 5 do septiembre de 1759. Indulgencias 
a la Invocación del Nombre de María 

2^ SA VII 389; 1>TC Vil 1184: (ÍRvvoi.s, 215-218. Broclanm ii la 
Innnu'ulada Concepción patrona de E.spaña y tli sus dominios, con to¬ 
das las consecuencias litúrgicas que ello lleva consigo. 
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Breve *‘Cum primum’’. 17 de enero de 1761 

Tan pronto como, por disposición de la divina voluntad, 222 
nuestra pequeñez fué elevada al gobierno de la universal Igle¬ 
sia, prinGipalmente en los turbulentos tiempos que ella atravie¬ 
sa, no hemos desistido de meditar y poner en práctica dili¬ 
gentemente lo que conducía a promover y propagar el culto de 
la ínclita y gloriosa siempre Virgen María, mayormente entre , 
los pueblos cristianos; con el fin especialísimo de que concilla¬ 
se para Nos y para toda la Iglesia católica, con singular pie¬ 
dad, el favor y la gracia de la protección de Cristo su Hijo, 
suprema cabeza de la Iglesia. Mas siempre serán menores de 
lo que deseamos las manifestaciones de reverencia y venera¬ 
ción que se tributan en la tierra en orden a colmar y aumentar 
la gloria de esta criatura, elegida «sobre las demás, y que sa¬ 
lió de la boca del Altísimo y obtuvo la primacía en todos los 
pueblos. 


Breve ^^Commissi**, 16 de marzo/de 1767 

Trabajando, con la ayuda de Dios, en desempeñar saluda- 223 
blemente el cargo del sacrosanto apostolado a Nos divinamen- 


Cum primum, divina disponente volúntate, factum est ut humi- 222 
litas iiostra turbulentis praesertim christianae reipublicae tempori- 
bus ad universalis Ecelesiae regimen extolleretur, iam inde ea cogi¬ 
tare et agere assidue non 'destitimus, quae ad -prornovendum ac pro- 
pagandum inclytae, et gloriosae semper Virginis Mariae cultum 
ínter fideles populos máxime conducerent; ideo potissimum ut nobis 
et uníversae catholicae Ecelesiae, speciali pietate, Christi Filii sui, 
supremi Ecelesiae capitis favorem et gratiam protectionis concilia- 
ret. Minora tamen, qiiam nostrum desiderium explere possint, sem¬ 
per erunt reverentiae, et venerationis signa, quae in terris praeben- 
tur ad cumulandam et ad augendam gloriam huius prae caeteris 
electae creaturae, quae quidem ex ore Altissimi prodiif et in omni 
gente primatum tenuit. Proinde obortas libenti animo amplectimur 
occasiones, quibus nova ipsa lionoris obsequia tribuantur, ac máxi¬ 
me laetamur, potentissimum regem, qui in hac re non ita prídem 
aperuit animum suum, tam mirifice cum nostro consentientem, rursus 
in praesens amplificationem aliam talis cultus pro suis vastissimis 
regnis, et ditionibus exposcere. 

Commissi nobis divinitus sacrosancti apostolatus officium salu- 223 
briter exseqiii, adiuvante Domino, satagentes piis Christifidelium, et 


SA VII 392; Gr.avois, 218-221. Se extiende al clero secular y re¬ 
gular y de cualquier manera exento, de las Espadas e Indias, el oficio 
Siout Ulimn y la mi.sa Egredimxni, del mismo modo que lo rezan los 
franciscanos tn el día de la fiesta de la Inmaculada Concepción y durante 
su octava. 

223 SA VII 398. Se otorga a los dominios españoles que puedan rezarse 
I el oficio y misa propia de la Inina culada Concepción de la V. M. en casi 
todos los sábados del afio. 

I 
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te encomendado, accedemos gustosos, con paternal benignidad, 
a los deseos laudablemente encaminados... al aumento de la 
veneración y culto de la gloriosísima Virgen Madre de Dios 
María en su concepción, que anunció el gozo al universo 
mundo... 

Breve ^‘Eximia pietatis**, 14 de marzo de 1768 

224 La eximia piedad filial para con Dios y con la gloriosísima 
Virgen Madre de Dios María [del rey Carlos de España] 
mueven nuestro paternal amor para con él a escuchar gusto¬ 
sísimos todos sus deseos, encaminados al fomento de la devo¬ 
ción de la misma santísima y augustísima Virgen Reina del 
cielo. 


CLEMENTE XIV (1769-1774)* * 

El magnífico museo de su nombre, en el Vaticano, perpetúa su me¬ 
moria. Sólo por la presión exterior cedió a medidas tan graves como 
la supresión de la Compañía de Jesús. Con su política difícil y delicada 
obtuvo ventajas para el Pontificado, como la recuperación de Avignon 
Benevento y Ponte Corvo. Estableció la Rota de España. 

Dejó de publicar anualmente la bula In Caena Dommi; condenó mu¬ 
chas publicaciones de escritores heterodoxos (cf. BAC IV 69, 357). 


praesertlm personarum m sublimitate positarum, magnoque virtu- 
lum fulgore praestantium votis ad augendam gloriosissimae Virgi- 
nis Del Genetricis Mariae cultus Conceptionis quae gaudium annun- 
tiavit universo mundo, venerationem, et cultum laudabili studio 
tendentibus favorabilem assensum, .paterna benignitate libenter prae- 
bemiis, sieuti ad omiiipotentis Dei gloriam, eiusdemque beatae Ma¬ 
riae Virginis honorem, Christianique populi devotionem salubriter 
in Domino expedirc arbitramiir. 

224 Eximia pietas in Deum et erga gloriosissimam Virginem Dei 
Genetricem Mariam devotio, et regiarum virtutum decora, cum 
praeclaris in Ecelesiam Dei meritis, singiilarique in nos et aposto- 
licam Sedem fide coniiincta, qiiibus carissimum in Christo filium 
nostrum Carolum Hispaniarum regem Catholicum multi.pliciter in- 
signi\nt Altissimus, paternam nostram in eum caritatem inducunt ul 
pia omnia eius vota, quae ad fovendam eiusdem beatissimae atque 
augustissimae Virginis caeli Reginae devotionem pertinent, liben- 
tissime exaudiamus. 

^ SA VII 399. CoiH'éde.se a todos los reinos de España que pueda 
' añadirse en las letanías lauretanasi la invocación Matet' Im.in<aou.1^ta. 

* Clemente XIV : 

1) SA VII 401. Breve Praeoiptui dev'otio, 16 de mayo de 1770. Con¬ 
firmación y exten.sión del breve de Inocencio XI acerca di 2 La celebración 
de las funciones en honor de la B. V. M., concebida sin mancha, en favor 
de los frailes de la Orden de los Mínimos de San Francisco conventuales. 

2) SA VII 404. Breve Ad augendam, 31 de agosto de 1770. Indulgen; 
cías en las fiesta.s de la B. V. M., concebida sin pecado. 

3) SA VII 404. Breve Eíppofii 9 de noviembre de 1770. Sobre 

la fiesta del Síintlsimo Rosario en la diócesis oxumense. 
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4) SA VII 405. Breve Dudu/tn, 21 de noviembre de 1770. Se confir¬ 
ma a la ciudad de Espoleto la facultad (Jue había concedido Paulo V, el 
11 de agosto de 1612, con el breve Confraternitatem, a la Cofradía lla¬ 
mada de la Purificación de María, de soltar cada afio un reo condenado 
a muerte. 

5) SA VII 407. Breve Exponi Nobis, 18 de noviembre de 1772, En la . 
colegiata de la B. V. M. Inmaculada de Münster, de Baviera, se pueda 
rezar los sábados el oficio de la Concepción de la B. V. M., aun en 
Adviento y Cuaresma. 

6) SA Vil 409. Breve Píls christifidelwm, 23 de agosto de 1773. Se 
confirman algunos rescriptos acerca de la celebración de la fiesta de la 
B. V, M. del Fuego en la ciudad y diócesis foroliviense (Forli). 

7) SA VII 414. Breve C^ini siait, 4 de septiembre de 1774. Comunión 
en honor de la B. V. ^L del Rosario en alguna iglesia de la Orden de 
Predicadores. 

8) DTC VII 1184. Afio 1771. Aprueba una Orden ecuestre suh protec- 
tione Immaculatae Conoeptionis Beatae Vir^inis. 

9) Marín, 13. Breve CommendatissitTiamj, 14 de noviembre de 1773. 
Nueva aprobación de las Congregaciones Marianas. 


Breve ^^Ratio pastoralis*% 21' de noviembre de 1769 

Repite el principio práctico de varios de sus predecesores, 225 
que suena así: "Nuestro oficio exige que, con apostólica be¬ 
nignidad, gustosos secundemos los piadosos deseos de los fie¬ 
les, encaminados al acrecentamiento de la veneración, en la 
tierra, de la augustísima Virgen Madre de EHos María, Reina 
del cielo." 


PIO VI (1775-1799)* 

El pontificado de Pío VI lo llenan sucesos tan trascendentales como 
la Independencia de los Estados Unidos, la muerte de Luis XVI y la 
proclamación de la república romana por Napoleón. P’ero sólo un mila¬ 
gro providencial, a pesar de la excelsa figura del pontífice, podía con¬ 
jurar los males que afiigían a la Iglesia, 

Proscribió el josefinismo y el sínodo de Pistoya y condenó los libros 
QvÁd est Papa y Novum Tentameri iri prophetiam Envmmtuelis (cf. BAC IV 
63, 124, 417). 


Breve 'Tietatís"% 26 de junio de 1775 

Obsequiamos con gracias espirituales a los que desean ejer- 226 
citar las obras de piedad y caridad cristiana... con incremento 

Ratio pastoralis Officii, quo Ecciesiae catholicae regimine super- 225 
na dispositione praesidemus, exigit ut pia Christifidelium vota ad 
augendam in terris augustissimae Virginis Dei Genetricis Mariae 
caeli Reginae venerationem tendentia, apostólica benignitate libenter 
prosequamur. 

Pietatis et Christianae caritatis opera, quae Salvator et Domi- 226 

225 SA Vil 4G1. Se otorga al clero secular y regular de la república 
de Gónova que pueda rezar el oficio y misa de la Inmaculada Concepción 
de la B. V. María, concebida sin i>ecado, en su fiesta y durante toda la 
octava. 

^ SA VII 415. Erección de la Cofradía de la B. V. M. del. Monta 
Carmelo de la ciudad de Mariana (María-Ana), en Portugal, 
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del divino culto y con veneración de la augustísima Reina del 
cielo, la bienaventurada Virgen María. 


Breve ^^Apostolici muncris^*, 29 de noviembre de 1777 

227 Propio es del apostólico cargo... que procuremos fomen¬ 
tar en la tierra... el culto y veneración de la bienaventurada 
Virgen María, mayormente habiendo aventajado de m‘Ucho, en 
los días de su peregrinación, a las demás criaturas por tantas 
gracias celestiales y favores, y ahora en el cielo protegiendo 
y favoreciendo con especialidad a los hombres, y habiendo sido 
atravesada con atroces dolores en la acerbísima pasión de Cris¬ 
to Señor... 


S, Congr, de líndulg^t 5 de abril de 1786 

228 Concédensc copiosas indulgencias a las siguientes oraciones ma- 
rianas: 

a) Dígnate que te alabe, Virgen sagrada; 

Dame valor contra tus enemigos. 
h) Salve, Regina..., 


ñus noster lesus Christus, cuius viccs, licet immeriti, gerimus in ter- 
ris, fidelibus suis instanter commendavit..., ubique cum divini cultus 
incremento, et' erga augustissimam cacli Reginam beatam Virginem 
Mariam vencrationc, atque animariim salute, exercere cupicntes, 
spiritualibus gratiarum muncribus prosequimur, ut inde ferventíus 
ipsi Dco inservire, atque immarcescibilem acternac beatitudinis glo- 
riam sibi valeant comparare. 

227 Apostoliei muneris, quod incffabilis Dei bonitas humilitati atque 
infirmitati nostrae committerc dignata cst, ratio est ut beata Virgo 
María praesertim quae in suae peregrinationis tempore ccteras 
creaturas tot caelestibus gratiis ac favoribus longc pracstitit,. ct 
nunc in caelis nos homines peculiari modo protegit ac fovet, quae- 
que in acerbissima Christi Domini passionc fiiit atrocibus doloribus 
perfixa, cultum ac venerationem in terris eo mcliori modo, quo in 
Domino credimus, ad omnipotentis Dei gloriam fideliumqiie aedifi- 
cationcm ac solamen promoveré stiidcamus. 

22¿ Dignare me laudare to. Virgo saorata ; 

da milil virtutem contra liostes tuos. 

Salve, Regina, mater nii.serioordiae, vita, duloedo et .spes nostra, sálve. 
Ad te clamanius exsiiles filii Ilevae; ad te suspiramus gementes et tientes 
in hac lacrynvarum valle. Eia ergo, advocata no.stra, illos tnos niiserlcor- 
des oculos ad nos oonverte. Kt lesuin, bene<lictuin fruotiini vontrls tui. 
nobis post hoo exiliuni ostende. o clenien.s, o pia, o dulcís Virgo Ufaría. 


^ SA Vn 425. ConoMe.se a la diócesis de ^léjico el indulto perpetuo 
de rezar el oficio y la misa de los Siete Dolores de la R. V. M. con rito 
doble de segunda clase. 

2® El 293 332 333. 
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c) Nos refugiamos bajo tu amparo poderoso, santa Aladre de 
Dios: no mires con desdén nuestras súplicas en nuestras 
necesidades, antes bien líbranos siempre de todos los peli¬ 
gros, Virgen gloriosa y bendita. 

Breve *'Pietatb5'^ 28 de agosto de 1878 

Do nuevo repito lo que dijo en el anterior breve del 2(J de junio de 229 
1775, que comienza de la misma manera. 

Const* *'Atictorein fídei'^ 28 de agosto de 1794 

7. Asimismo [la doctrina] que prohibe que las imágenes, 230 
mayormente las de la B. Virgen, sean distinguidas con otros 
títulos que con las denominaciones que sean análogas a los 
misterios que expresamente se mencionan en la sagrada Es¬ 
critura; como si no pudiesen darse a las imágenes otras piado¬ 
sas denominaciones que las que la Iglesia aprueba y reco¬ 
mienda en las mismas oraciones públicas: temeraria, ofensiva a 
¡os piadosos oídos, injuriosa, principalmente a ¡a veneración de-- 
bida a la B. Virgen. 


S. Congr* de Indulge 21 de noviembre de 1793 

En tu concepción, Virgen Aíaría, fuiste inmaculada; ruega por 231 
nosotros al Padre, cuyo Hijo Jesús, concebido del Espíritu Santo, 
diste a luz. 


OTROS DOCUMEXTOS 

1) Marín, 14. Decreto del 12 de mayo de 1775. Durante la e.xtin- 
cióii de la Compañía de Jesús, continúa la Congregación Prima Prima- 
ría pozando de todos sus privilegios. 

2) IMarín. 15. Decreto del 29 de marzo de 1776. Facultad de agre¬ 
gar Congregaciones Marianas de no estudiantes. 


Siib tuuin praesidium confugimu.s, sancta Dei Genitrix; no.stras depre- 
cationes ne despicias in necessitatibiis nostris, sed a periculis cuncüs li¬ 
bera nos semper, A’irgo gloriosa et benedicta. 

Item, quae vetat, ne imagines, praesertim beatae Virginis, ullis 230 
titulis distinguantur, praeterquam denominationibus, quae sint ana- 
logae mysteriis, de quibus in sacra Scriptura expressa fit mentio; 
quasi nec adscribí possent imaginibus piae aliae denominationes, 
quas vel in ipsismet publicis precibus Ecelesia probat et commendat: 
temeraria, .piarum aurium offensiva, venerationi beatae praesertim 
Virgini debitae iniuriosa. 

In Conceptione tua. Virgo Alaria, imniaciilata fnisti; ora pro nobis Fa- 231 
trem, cuíus Filium le.sum de Spiritu Sancto conceptum peperisti. 


SA Vil 40G. Erección de la Cofradía de la B. V, M. del Monte 
Carmelo de la villa de San Juan del Rey (Portugal). 

Denz, 1571. 
m 353. 
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3) SA VII 419. Breve Nuper, 16 de septiembre de 1776. Celebración 
de la misa después de la media noche de la vigilia de la Concepción de 
la B. V. M. 

4) SA VII 420. Breve Exponi, 19 de noviembre de 1776. Unión de 
Cofradías de la Virgen. 

5) SA VII 422. Breve Exponi, 20 de agosto de 1777. Se concede a 
la Cofradía de la V. de la Merced de Lima que pueda celebrar misa de 
la Aparición de la B. V. '^L todos los sábados. 

6) SA VII 421. Breve Ad augendam, 27 de noviembre de 17.77. Vi¬ 
sita a las iglesias de los Siervos de la B. V. M. el 11 de febrero y gra¬ 
cias a ellas concedidas. 

7) SA VII 426. Breve Ex quo, 6 de diciembre de 1777. Confirmación 
de la erección de la Congregación de las Piadosas Operarías de la B. In¬ 
maculada Concepción en la ciudad de Ascoli, en el Piceno. 

8) SA VII 428. Breve Ad augendam, 26 de noviembre de 1779. Visita 
de la iglesia de la Orden de la Anunciación de la B. V. M. Inmaculada 
de las Celestinas el día 16 de junio y gracias a ella concedidas. 

9) SA VII 429. Breve Ád augendcmi, 18 de agosto de 1779. Visita, 
en las primeras vísperas de la Presentación, de las iglesias de la Congre¬ 
gación de la SS. Cruz y Pasión de Jesucristo. 

10) GA 449-50. En el año 1779 es condenado el libro de Lorenzo 
Isenbiehl en que se niega que la profecía de Isaías 7,14 se refiera a Jesús 
y María. 

11) SA VII 430; DTC VII 1184. Breve EiMl est. 9 de diciembre de 
1783. Ampliación de los privilegios concedidos a la Milicia y Caballeros 
del Rey Cristianísimo puestos bajo la protección de la B. V. M. In¬ 
maculada. 

12) SA VII 431. Breve Eni’anavit, 3 de diciembre de 1784. Eleva 
ción del rito del oficio y misa de la B. V. M. de Belén (en las Indias oc¬ 
cidentales) . 

13) SA VII 432. Breve Ciim sicut, 28 de enero de 1785. Se permite 
al dero de la ciudad y diócesis de Quito el rezo del oficio y misa de la 
B. V. de Belén. 

14) SA VII 434. Breve Exponi Nohis, 28 de enero de 1785. La misma 
facultad se concede a la ciudad y diócesis de Cuzco. 

15) SA VII 435. Breve Cttm sicut, 18 de febrero de 1785. Se con¬ 
cede la facultad de celebrar misa votiva de la B. V. INt. Inmaculada, to¬ 
dos los sábados del año, a la Congregación de Presbíteros de la Concep¬ 
ción de B. V. M. de la ciudad de Comimstela. 

16) SA VII 436. Breve Cum sictit, 3 de junio de 1785. Puede cele¬ 
brarse misa de la B. V. M. de los Siete Dolores, todos los sábados, en 

^lallorca, en la iglesia de los frailes de San Vicente de Paula. 

17) SA VII 437. Breve Cum sicut, 16 de diciembre de 1785. En la 
iglesia de Nuestra Señora la lihinca^ de Sevilla, se puede celebrar misa 
votiva de la misma Virgen todos los sábados, aun los impedidos. 

18) SA VII 4.38. Breve Cuw .víc«¿, 16 de diciembre de 1785. Los mon¬ 
jes jerónimos de Monte Real, diócesis de Toledo, pueden celebrar misa 
votiva de la B. V. M. de Guadalupe todos los días del año. 

19) SA VII 439. Breve Cum sicut, 10 de junio de 1786. Se concede 
ar clero secular y regular de la ciudad y diócesis de INIéjico que pueda 
rezar el oficio y misa de la B. V. M. de Belén. 

20) SA VII 442. Breve Emanavit. 20 de marzo de 1787. Nuestra Se¬ 
ñora de los Angeles, patrona principal ele Puig. de la diócesis valentina. 

21) SA VII 443. Breve Ex dehito, 27 de marzo de 17S7. Confirmación 
de las constituciones de la Orden de la Inmaculada Concepción de la 
B. V. M. de Jos clérigos regulares marianos. 

22) SA VII 4G3. Breve Iniuncti Xohis, 27 de marzo de 1787. Pri¬ 
vilegios concedidos a la misma. 

23) SA VII 470. Bre\^e Cum sicut, 29 de julio de 1788. Se permite 
el traslado de la fiesta del Santísimo Rosario al 18 de diciembre, en la 
iglesia del Santísimo Rosario de la ciudad de Santa Fe, en las Indias. 
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24) SA VII 471. lirevo Cum simt, 20 de julio <le 1788. Dentro de la 
octava de la Concepción de la B. Y. M. inmaculada, me concede a las mon- 
jajs de Santiago, de Madrid, que puedan celebrar misa solemne de la In¬ 
maculada, dejando otros oficios. 

25) SA VII 472. Breve Cum sicut, 3 de febrero de 1789. Se concede, 
a los franciscanos de Santiago de Cuba la facultad de celebrar una misa 
dol Santísimo Rosario durante quince días seguidos. 

26) SA VII 473. Breve Exponi NoUs, 28 de abril de 1789. Cofradía 
de la B. V. M. del Monte Carmelo de Seyne, Su capellán goza de facul¬ 
tades especiales en la concesión de indulgencias. 

27) Marín, 16. Decreto del 11 de julio de 1789. Sánanse las agrega¬ 
ciones mal hechas a la Congregación Mariana Prima Primaria de Roma. 

28) Vermeersch, i 41. El 18 de septiembre de 1789 se extiende a 
los Ermitaños de San Agustín la fiesta de Nuestra Señora del Buen Con¬ 
sejo (de Genezzano). 

29) SA VII 474. Breve Expom Nohis, 13 de abril de 1790. En favor 
de la capilla de la B. V. M. del Milagro, de Lima. Una vez al año se 
puede celebrar una misa cantada de la Inmaculada según la costumbre 
y privilegios de los franciscanos. 

30) SA VII 475. Breve Exponi NoHs, 7 de febrero de 1791. Cofradía 
de la B. V. M. de la Asunción de Morbinio, diócesis de Como. Sus indultos, 
privilegios, gracias espirituales. 

31) SA VII 477. Breve Cum sicut, 25 de febrero de 1791. Se concede 
a las mon-jas de Santa Catalina de Lima que se pueda celebrar en su 
Mesia, los sábados no privilegiados, misa del Santísimo Rosario, 

32) SA VII 478. Breve ad augendam^ 6 de abril de 1791. Gracias con¬ 
cedidas a los que visiten las iglesias de los Siervos de la B. V. M. 

33) SA VII 479. Breve Expom Nohis, 17 de mayo de 1793. La Con¬ 
gregación de la Purísima Concepción de la B. V. M. de Barcelona es agre¬ 
gada a la Cofradía de la Concepción de la B. V. M. en la iglesia de los 
Santos Lorenzo y Dámaso, de Roma. 

34) SA VII 480. Breve Pastoralis, 17 de mayo de 1793. Son confirma¬ 
das las gracias concedidas por los Sumos Pontífices a la capilla de la 
B. V. M. del lugar llamado de los ermitaños, en la diócesis de Constan¬ 
cia, de la provincia de Moguncia. 

35) SA VII 483. Breve Emanavit, 5 de julio de 1793. Durante la oc¬ 
tava de la Inmaculada se puede celebrar misa solemue, como en la fie&ta, 
en el convento de la Concepción de Madrid. 

36) SA VII 484. Breve Nuper, 5 de septiembre de‘ 1794. Es elegida 
la Virgen Santísima por patrona de la Orden betlemítica. 

37) SA VII 486. Breve Exponi Nohis, 27 de enero de 1795. La Con¬ 
gregación de Nuestra Señora del Pilar, en Madrid, puede celebrar misa 
de la misma durante la octava, según lo permitan las rúbricas. 

38) SA VII 487. Breve Nuper, 17 de abril de 1795. Nuestra Señora 
de los Dolores, patrona de Veles, diócesis de Cuenca. 

39) SA VII 488. Breve Studinm tuum, 29 de enero de 1796. Jubileo 
en la ciudad podiense cuando la Anunciación cae en Viernes Santo. 

40) SA VII 489. Breve Cum sicut, 8 de marzo de 1796. Sube de rito 

en la diócesis de Guatemala, en las Indias occidentales, el oficio del Patro¬ 
cinio de la B. V. M. , ’ 

41) SA VII 490. Breve Cum Hcut^ marzo de 1796. Se concede a la 

diócesis de Santa Pe, en las Indias, que pueda rezar el oficio de los Siete 
Dolores^ propio de los Siervos de la B. V, M. < 

42) El 177. Secret. Mem., 17 de octubns de 1796. Da a María los 
títulos de “Santísima Madre de Jesús, María Virgen”. ' 

43) SA VII 491. Breve QuotieSy 28 de julio de 1197. Privilegios de 
los clérigos díe la B. V. M. de la Asunción de la ciudad cávense. 

44) SA VII 493. Breve Exponi Nohis, 5 de diciembre de 1797. Los 
franciscanos de la provincia de Portugal pueden rezar la misa de Nuestra 
Señora de las Nieves. 

45) SA VII 494. Breve Cum sicut, 10 de abril de 1798. El día 12 de 
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cfída mes puede t-elebrarse misa votiva de la Virgen de Guadalupe en el 
(•olegio xVpostólico de Guadalupe, de la diócesis de Gnadalajara. 

46) IMarín, 17. Rescripto del 5 de mayo de 1798. Otórganse al di¬ 
rector de la Congregación Mariana Prima Primaria las mismas facultades 
que tenía el P, General de la Compañía de Jesús. 

47) Archivo del Pilar. Audiencia del 9 de julio de 1798. Gracias con¬ 
cedidas a los que visiten a la Santísima Virgen del Pilar (Zaragoza). 

48) M.\ría i 857. En 1799 concede a la ciudad de Palermo la fiesta 
del Corazón de Alaría. 


PIO vil (1800-1823)* 

Pué el pontífice providencial frente a un rival de las dimensiones 
históricas de Napoleón. Las vicisitudes del gran corso jalonan las de 
Pío VII. Esto LO le impidió una lalmr diplomática y restauradora univer¬ 
sal que engrandecen extraordinariamente la figura de e.ste papa bene¬ 
dictino. 

Condenó a lo.s carhonarios y dejó breves y cartas de valor dogmático, 
como la Magno ei averho, sobre las versiones di? la Iliblia con oca.sión 
de un vasto movimiento protestante. En 1806 murió Kaiit (cf. BAC IV 
45.5). 

Epíst» ‘Id officü'', 9 de enero de 1801 

232 Los fieles cristianos tienen la obligación, por cierto, respec¬ 
to de la B. V. María, como hijos con su dulcísima madre, de 
recordar, con asiduidad y amor, los dolores acerbísimos que 
Ella, principalmente junto a la cruz de Jesús, soportó con sin 
par e invicta fortaleza y constancia, y por su salvación ofre¬ 
ció al Eterno Padre, y tengan por impuesto ellos lo que el san¬ 
to Tobías mandó al hijo guardar con su madre: debes acordar- 
te cuáles y cuán grandes peligros pasó por ti (Tob 4,4). Y 
jcuán grande ayuda y consuelo podemos prometernos y espe¬ 
rar de María Virgen en nuestras adversidades, al entablar con 
ella espontáneamente comunidad de preocupaciones y angus¬ 
tias! ¿Por ventura puede uno buscar ayuda mayor que la fre¬ 
cuente y piadosa meditación de los dolores de María oara ex- 

232 Id officii debent profecto Christiani fideles beatae Mariae Vir- 
ginis, tanquam parenti dulcissimae filii, ut memoriam Dolorum, 
quos acerbissimos illa, stans praesertim iuxta criiccm Icsu, singu¬ 
lar! et invicta fortitiidine constantiaque pertulit, ac pro corum salute 
aeterno Patri obtulit, assiduo studio et benevolentia colant, sibique 
praeceptum existiment quod sanctus Tobías filio de matre iniunxit: 
Memor esse debes quae et qiianta pericula passa sít prof^ter te 
(Tob 4,4). Quantum vero perfiigium ac solatium polliceri nobis ac 
sperare a María Virgine in adversis nostris rebus possiimiis, ubi 
societatem eius sollicitudinum et angustiarum ultro i-psi appetiveri- 
mus! Ecquod etiam adiumeiitum maius quisqiiam qiiaerat, ad eum 
in animo dolorem ciendum, quem Deiis iure postulat, ut nostriim 

^ SA Vil 495; GA .548. Se decreta fiesta de precepto de .segunda 
clase la fie.sta de los Doloro.s de la W. V. M. para la isla de Cerdeña. 
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citar en su interior el dolor que Dios exige para compadecerse 
de nosotros? 

Breve ^‘Tanto studio^S 19 de febrero de 1805 

Ansia la Santísima Virgen María alcanzarnos la divina ayu- 233 
da con tan grandes deseos y tan encendida caridad, que, así 
como Dios descendió por ella a la tierra, así también suban los 
hombres por ella al cielo. Mas, puesto que la iniquidad de los 
mortales mueve contra sí mismos m.uy frecuentemente la divina 
indignación, la misma Madre de Dios es el Arca del pacto seni- 
piterno, para que no sea destruida la humanidad; pues las pre- 
ces de los moradores celestiales se apoyan tan sólo en la be- 
nignidad divina, empero las súplicas de María también en cier¬ 
to maternal derecho. Por lo cual, acercándose Ella al trono 
de su divino Hijo, como Abogada pide, como Esclava oía. 
como Madre manda. 


Breve "‘Pastoralis officii’', 9 de abril de 1805 

Confirmación de las reglas y (‘onstitueiones de la Congregación de 234 
Mujeres de la Presentación de Santa >raría Virgen de la ciudad de 
Cork. 

Hacen los rotos “en el nombre de Nuestro Señor y Salvador Jesu¬ 
cristo, ly en nombre y bajo la protección de la inmaculada Madre María, 
siempre virgen/... “ 

Renuevan también sus votos "bajo su protección". 

Se ofrecen y con.sagraii a la “Santísima Madre de Dios*’, a la cual 
•llaman “santísima y gloriosísima Madre de Dios”; que tiene gran poder 
ante Jesucristo y bondad para con los pobres; 

que es madre de misericordia; 

que tienen plenísima confianza de alcanzar la divina asistencia por 
medio de su santa intercesión; 

purísima e inmaculada Virgen Madre de Dios: 

su madre, señora y mae.stra, patrona, protectora, abogada y direc¬ 
tora. 


misereatur, -praeter Mariae dolorum crebram piatnque meditationem? 

Tanto studio, tantaque caritate beatissima Virgo María nobis 233 
ómnibus divinam opem obtinere gestit, ut, quemadmodum per ipsam 
Deus descendit in terram, ita etiam per ipsam homines ascendant 
in caelum. Quoniam vero, mortalium iniquitas divinam indignationem 
in se quam saepissime concitat, eadem E>eipara est Arca foederis 
caelestium incolarum preces divinae benignitati duntaxat, Mariae 
vero preces materno etiam cuidam iuri innituntur. Quare ad divini 
sui filii Tbronum ipsa accedens, Advocata petit, Ancilla orat, Mater 
sempiterni, ut non interficiatur omnis caro; reliquorum namque 
imperat. 

SA VII 511. Se concede al pueblo de Carmona, diócesis de Sevilla 
(Kapaña), que tome por patrona principal suya a la B. V. M. de la Gracia, 

SA VII 512. 
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Breve "'Quod div¡no^% 24 de enero de 1806 

Del documento en que se aumentan los privilegios de la Iglesia de 
la Anunciación del monasterio de los servitas de Floreneia. 

235 Lo que la beatísima y gloriosa Virgen María, Madre de 
Dios, inspirada por el Espíritu Santo,' profetizó de sí misma, 
que la llamarían bienaventurada todos los pueblos, se ha cum¬ 
plido, no solamente en los primeros siglos de la Iglesia, que le¬ 
vantaron por todo el orde templos y altares en su honor, sino 
también en nuestros tiempos, ya que, aumentada de día en día 
la piedad de los fieles hacia nuestra amantísima Madre y dis¬ 
pensadora de todas las gracias, han ido sucediéndose unos a 
otros, y con fervor de devoción creciente, los monumentos a 
ella dedicados... 

17 de mayo de 1806 

236 Concede a los franciscanos del reino de Ñapóles que añadan al 
prefacio de la misa Et te in Conceptione Immaculata... 


S, Congr, de Indulge, 18 de agosto de 1807 

237 ¡Oh Corazón de María, Madre de Dios y Aladre nuestra, Cora¬ 
zón amabilísimo, objeto de las complacencias de la adorable Trini¬ 
dad y digno de toda la veneración y ternura de los ángeles y de 
los hombres; Corazón el más semejante al de Jesús, cuya imagen 
más perfecta sois; Corazón lleno de bondad 3 ' en gran manera com¬ 
pasivo de nuestras miserias! (siguen las peticiones). ¡Ah!, haced¬ 
nos sentir ahora, ¡oh Virgen piadosísima!, la dulzura de vuestro 
Corazón maternal y la fuerza de vuestro poder ante el de Jesús... 


235 Quod divino afflata spirítu beatissima ac gloriosa Dei Genetrix 
Virgo Maria de se ipsa praenuntiavit generationes omnes beatam 
illam nuncupaturas, id sane non modo prioribus Ecclesiae saeculis 
impletum no vi mus, cum toto terrarum orbe ad eius honorem templa 
aedificata fuerint, atque arae erectae, verum etiam aucta quotidie 
magis fidelium pietate erga amantissimam Parentem nostram, ac 
gratiarum omnium dispensatricem, maiori semper devotionis ardore, 
alia alíis successerint monumenta pietatis et quaedam praesertim loca 
inscrutabili Dei consilio, constituta sint, in quibus pecuüari beatae 
Virginis intercessione quaedam mira eveniunt, quae in alíis haud 
aeque contigisse novimus. 

236 Et te in conceptione immaculata... 


SA VII 546; GA 654. 
DTO VII 1190. 

El 393. 
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Breve '‘Memoriá"% 21 de febrero de 1808 

Recordando Nos con frecuencia los innumerables benefi- 238 
dos concedidos sin interrupción a la Iglesia católica por la bien¬ 
aventurada Virgen María, que sola ella acabó con todas las 
herejías en el mundo universo, con ansia deseamos y trabaja¬ 
mos por robustecer y aumentar de día en día la devoción para 
con tan grande y tan bienhechora y amantísima Patrona de 
todos los fieles. 


S* Congr* de Indulge, 21 de junio de 1808 

Títulos que se dan a la Virgen Santísima': 239 

Madre de Dios. 

Madre de misericordia. 

Refugio de los pecadores. 

Esperanza de los desesperados. . 

Ayuda de los abandonados. 

Reina del cielo. 

María santísima. 

Madre mía, Madre mía dulcísima. 

Señora mía. 

Madre de bondad y de misericordia. 

Consoladora de los afligidos. 

Esperanza mía. 

Madre amorosa. 

Reina mía. 

Reina del paraíso, que estás sentada sobre todos lós coros de 
los ángeles la más próxima a Dios. 

Ea criatura más noble, más sublime, más pura, más hermosa, 
más santa de todas las criaturas. 

Dios ós ama más a vos sola que a todos Jos hombres y ángeles 
juntos. 

Mi gran Abogada. 

Vuestro; Hijo hace cuanto le pedís. 

Idea: Práctico reconocimiento de la mediación universal y eficaz 
de María. 


Memoria saepe Nos repetentes innúmera beneficia in catholicam 238 
Ecelesiam indesinenter collata a beata Virgine, Maria quae cunetas 
haereses sola interemif in universo inundo, devotionem erga tantam 
tamque beneficam et amantissimam omnium fidelium Patronam 
confirmari atque in dies augeri vehementer optamus et studemus.-.. 


2® SA VII 553. Gracias concedidas al párroco de Santiago (Perpiñán), 
diócesis de Carcassonne (Francia). 

El 334 Oraciones para cada día de la semana (San Alfonso Ma¬ 
ría de Ligorio). 
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S* Congr* de Rit*^ 26 de agosto de 1814 

240 ••• Tercera palabra .—Querido Jesús, que por mi amor agonizáis 
eii la cruz, y olvidando vuestros padecimientos me dejáis en pren¬ 
da de vuestro amor vuestra misma Madre santísima^ para que por 
su medio pueda reeurrir eon eonfianza a Vos en mis mayores nece¬ 
sidades... 

Madre santísima Dolorosa, por el intenso martirio que sufris¬ 
teis al pie de la cruz en las tres horas de agonía de Jesús, dignaos 
asistirme también a mí, que soy hijo de vuestros dolores, en mi 
agonía, para que con vuestra intercesión pueda pasar del lecho de 
la muerte a haceros compañía en el santo paraíso. 

Audiencia dcl 14 de enero de 1815 

241 Títulos: ^íadre Dolorosa, de “Corazón tierno, sensibilísimo, solí¬ 
cito, generoso, compasivo, amantísimo; afligido, angustiado, zaran¬ 
deado, fatigado, martirizado, atravesado, amargado”. 

Idea: Práctico reconocimiento dcl podcf de la Santísima Virgen. 


Caro Gesü, che per niio araon? agoiiizzate sulla Croce, e diinentvcando 
i vostri patimenti mi lascíate iu pegno dalPamor rostro la stessa Madre 
saiiti.s.'íiiiia, affinohé per siio mezzo i)Ossa cniii fidiicia ricorrere a voi nei 
miel niaggiorl bi.sogni, abiate pietá di tutti i fedeli agonízzanti e di me; 
e qiiando saró iii quelTestreino, per l’nteriio m.artirio <li cosí cara Madre 
avvivate nel mío cuore uiia ferina speraiiza nei ineriti infiiiiti deí rostro 
preziosissimo Sangne, onde possa eritare retorna condaniia, che mi souo 
meritata coi miei peccati. 

Madre .santissima Addolorata, per rinien.so martirio. <he soffriste a 
pie’ della Croce nel le tre ore di agonía di Ge.sü, degnateri di assistere 
anche me, che son flglio dei rostri dolori, nella mia agonía, affinché con 
lu vostra intercessione po.ssa dal letto dalla morte passare a farvi corona 
nel santo paradiso. 

I. Vi compatisoo, Addolorata Mari:i. per queH’afflizione che il ro.stro 
tenero Cuore soffrl nella profecía del .santo vecchio Simeoiie. Cara Madre, 
per il rostro Cnore cosí afflitto, impetrntemi Ja rirtü deirumiltá e il 
dono del santo timor di Dio. 

n. W compatisco, Addolorata Alaria, per quelle angustie, che il rostro 
.s-ensibilissimo Cuore soffrl imlla fuga e dimora in Egipto. Cara .Madre, 
per ¡I rostro Cnore tanto angu.stiato, impetrateini la rirtü della liberalitA 
specialmente verso i poveri e il dono della pietA, 

III. Vi compati.sco, Addolorata María, i)er quegli affanni, che il sol- 
lecito Cuor rostro provü nella iierdita del rostro caro Gesü. Cara Madre, 
per il rostro Cuore siffattamente agitato, impetrateini la virtü della 
cnstitA e il dono della scienza. 

IV. Vi compatisco, Addolorata María, per qiiella oosternazione, che 
il rostro Cuore sentí iiell’lncontrare Ge.sfi, che portara la Croce. Cara 
Madre, per 11 rostro Cuore in tal guisa traragliato, impetrateini la vlrtti 
della pazienza e 11 dono della fortezza. 

V. Vi compatisco, Addolorata María, per quel martirio, che il rostro 
Cuor genero.so sostenne neirassi.stere C.i3sü agonizzante. Cara Madre, per 


El 204. l*reces en memoria de las siete palabras que Jesüs pro* 
jninció en la cruz. 

El 3S0. Creces a la Dolorosa. 
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Te rogamos, Señor Jesucristo, que la B. V. M., tu Madre, cuya 
sacratísima alma atravesó una espada de dolor en la hora de tu pa¬ 
sión, intervenga en nuestro favor ante tu elemeneia ahora y en la 
hora de nuestra muerte... 

S» Congr^ de Indulg^, 20 de marzo de 1815 

TUmIos: Gran Madre de Dios y Madre mía. 242 

Idea'. Pídese verdadera y estable devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús. 

22 de septiembre de 1817 

Título: Nuestra querida ^fadre María Santísima 243 

S« Congr^ de Indulgid 30 de septiembre de 1817 

Santa María. 244 

Santa Madre de Dios. 

Santa Virgen de las vírgenes. 


11 Tostro Cuore in tal maniera niartirizzato, impetraterai la virtíi della 
teinperanza e il dono del consiglio. 

TI. Vi compatisco, Addolorata María, per quella ferita, che il pietoso 
Cuor vo.stro soffri nella lanciata, che squarció il Costato di Gesü e feri 
l’amabilis.simo suo Cuore. Cara Madre, per il vostro Cuore iii tal ma¬ 
niera trafitto, impetratemi la virtü della caritá fraterna e il dono dell’in- 
telletto. 

Til. Vi compatisco, Addolorata María, per quello stpasinio, che ramaii- 
tissirao vostro Cuore sperimeiito nella sepoltura di Gesü. Cara Madre, peí 
11 vostro Cuore in estreino rammaricato, impetratemi la virtü della dili- 
geiiza e il dono della sapiénza. 

V. Ora pro nobis, Virgo dolorosissima, 

E. Ut digni efficiamur proraissionibus Christi. 

Interveniat pro nobis, quaesumus Domine lesu Christe, nunc ct in hora 
mortis nostrae apud tuam clemiantiam beata Virgo María Mater tua, cuius 
sacratissimara auimam in hora tuae passionis doloris gladius pertransivit. 
Per te, lesu Christe Salvator inundi, qui cum F'atre et Spiritu Saucto 
vivís et regnas in saecula saeculorum. Amen. 

LITAXIAB LAURETAXAE 


K.vrie, elcison. 244 

Christe, eleison. 

Kyrie, eleison. 

Christe, aiidi nos. 

Cliri.ste, exaudí nos. 


El 255. Oración a María para conseguir la devoción al Sagrado 
Corazón. 

El 220. Oraciones al Hijo de Dios, VII. 

El 31Í). Letanías lanretana.s. Evidentemente cpie no es ósta la 
primera aprobación de las famosas letanías. Se supone la aprobación, 
y.a en documentos anteriou^s se aprueban, al menos implícitamente. Apro¬ 
vechamos esta ocasión para recogerlas en nuestra obra, Las transcribi¬ 
mos también suponiendo las futuras añadiduras, que a su tiempo se in¬ 
dicarán. 








Madre de Cristo. 

Madre de la divina gracia. 

Madre purísima. 

Madre castísima. 

Madre inviolada. 

Madre incorrupta. 

Madre amable. 

Madre del buen consejo. 

Madre del Creador. 

Madre del Salvador. 

Virgen prudentísima. 

Virgen venerable. 

Virgen predicable. 

Virgen poderosa. 

Virgen clemente. 

Virgen fiel. 

Espejo de la justicia. 

Trono de la sabiduría. 

Causa de nuestra alegría 
Objeto espiritual. 

Objeto digno de honor. 

Objeto insigne (merecedor) de devoción. 
Rosa mística. 

Torre de David. 


i 


I 


ruega por Dosotros. 



Pater de caelis, Deus, miserere nobis. 

Fili Redemptor mundi, Deus, miserere nobis. 
Spiritus Sánete, Deus, miserere nobis. 

Sancta Trinitas. unus Deus, miserere nobis. 
Sancta María, 

Sancta Dei Genitrix, 

Sancta Virgo Virginum, 

Alater Christi, 

>Iater divinae gratiae, 

Mater purissima, 

Mater castissima, 

^later inviolata, 

Mater intemerata, 

Jklater amabilis, 

IVlater admirabilis, 

Mater boni consilii, 

^later Creatoris. 

Mater Salvatoris, 

Virgo prudentissima. 

Virgo veneranda, 

Virgo praedicanda. 

Virgo potens. 

Virgo clemens, 

Virgo fidelis, 

Speculum iustitiac, 

Sedes sapientiae. 

Causa nostrae laetitme. 

Vas spirituale. 

Vas honorabile. 

Vas insigne devotionis, 

Rosa mystica, 

Turris davidica. 


ora pro nobis. 









PÍO Vil 


151 


Torre de marfil. 

Casa de oro. 

Arca de la alianza. 

Puerta del cielo. 

Estrella de la mañana. 

Salud de los enfermos. 
Refugio de los pecadores. 
Consoladora de los afligidos. 
Auxilio de los cristianos. 
Reina de los ángeles. 



Reina de los patriarcas. 


Reina de los profetas. | 

Reina de los apóstoles. [ 

Reina de los mártires. 

Reina de los confesores. 

Reina de las vírgenes. 

Reina de todos los santos, 

Reina concebida sin mancha original. 
Reina asunta a los cielos. | 

Reina del santísimo rosario. | 

Reina de la paz. I 


Turris ebúrnea, ' 

Domus aurea, 

Foederis arca, 
lanua caeli, 

Stella matutina, 

Salus infirmorum, 

Refugium peccatorum, 

Consolatrix afflictorum, 

Auxilium Cbristianorum. 

Regina Angelorum, \ ora pro nobis. 

Regina Patriarcharum, 

Regina Apostolorum, 

Regina Martyrum, 

Regina Confessorum, 

Regina Yirginum, 

Regina Sanctorum omnium, 

Regina sin^e labe originali concepta. 

Regina sacratissimi Rosarii, 

Regina pacis, / 

Agnus I>ei, qui tollis peccata mundi, parce nobis, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis i)eccata mundi, exaudí nos, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, miserere nobis. 

y. Ora pro nobis, sancta Dei Genitrix. 

IJ. üt digni efficiainur promi.ssionibus Christi. 

. Concede nos fámulos tuos, quaesumus, Domine Deus, perpetua 
mentis et corporis sanitate gaudere: et gloriosa beatae Mariae sem- 
per Virginis intercessione, a praesenti liberar! tristitia et aeterna 
perfrui laetitia. Per Christum Dominum nostriim. Amen. 
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S* Congr* de Indulg*» 24 de agosto de 1818 

. 245 (Jesús) nos fué dado y nació de la intacta Virgen... 

S. Congr. de ladulg.» 23 de noviembre de 1819 

246 Títulos: Virgen; Virgen Madre; nacido'de María Virgen; Mí¥- 
dre Virgen; Madre (de Jesús). 

Audiencia del 9 de diciembre de 1819 

247 . Títulos: María Santísima; Virgen Madre; Santísima ÍV'fadre de 
Dios. 

S. Congr. de Indulg., 15 dei mayo de 1821 

248 Títulos: Madre de Dios, María santísima; Madre amorosa; Ma¬ 
dre mía; Reina mía; Esperanza mía. 

Idea: Recurso confiado a María; toda suerte de gracias espi¬ 
rituales se piden y esperan de ella. 

OTROS DOCUMENTOS 

1) SA Vil 497. Epístola PernmgndC; 21 de ago.sto de ISOI. En favor 
(le la igle.sin de la B. V. M. de San Lucas, en el monte de Guardia, eercJi 
de Bolonia. 

2) SA Vil 499. Breve Ou>m swut^ 30 de marzo de 1S02. Igle.sia de 
Santa María de la Crraiwd^i^ en Lleriiia (provincia de Compostela). En 


245 Nobis datiis, nobis natus 

Ex intacta Virgine. 

248 ^ Madre di Dio Maria santissinia, quante volte io per i miei peccati 

ho meritato rinferno. Giá la sentenza forM3 al primo mió peccato sarebbe 
stata weguita, se Voi pietosa non aveste trattenuta la divina Giustizia: 
e poi vincerulo la niia durezza, mi tiraste a prendere confidenza in voi. 
Ed oli ! in qnanti altri delitti appres.so forse Ío sarei cadiito per i pericoli, 
elle mi sono occorsi, se Voi, Madre amorosa, non me ne aveste preservato 
con le grazie, che mi avete ottenuto. AIi! Regina niia, clie mi gioveríi 
la vostra misericordia ed i favori, che mi aveta fatto, .se io mi danno? Se 
un tempo non vi ho amato, ora dopo Dio vi amo sopra ogni cosa. Dell! 
non permettete, che io abbia a voltare le espa*ile a voi e a Dio, clie per 
vostro mezzo tante misericordie mi ha dispénsate. Solfrirete Voi di veder 
daiiiiato nii vostro sorvo; che vi ama? O Maria, che mi dite? Mi danneró? 
Mi dnnnerii, .se vi la.scio. Ma clii avrá ¡nii cuore di lasciarri? Clii potril 
.scordarsi (lelUamore, che Voi mi avete portato? No, che non si perde 
chi a voi con fedeltA si raccomanda ed a vol ricorre. Dell! Madre mía, 
non mi lasciate in mano mia, clié io mi perderá. Ente, che io sempre a 
voi ricorrn. " 

Salvatemi, speranza mia, salvatemi dairinferno e prima dal peccato, che 
solo pu6 condannarmi alTinferno (S. Alfonso M. de LiguorI). 


El IGo. Himno Pange, lingua. 

El 120. l^reces al Niho Je.^iis, con refei(?ncins a Maria. 

ICI 470. Dolore.s y gozos de San José. 

^ El 335. Oración a la ^'irgen Saiitísiina compiiesla por San Al¬ 
fonso María de Ligorio. 





í 


PIO vil 


15 :} 


lu octava <le la Asunción puede rezarse todos los días el oficio de la 
B. V. M. 

3) SA Vil 500; PTC VXI 1190. Pietatis, 30 de julio de 1802. Confir¬ 
mación de los estatutos de la Congregación de la Concepción d© la 
H. JI. V. do Parcelona y agregación a la Arclueofradía de los íáaiitos.Lo¬ 
renzo y Dáina.so en Koina, 

4) SA 506. Preve hUponi Aoói.v, 20 de agosto de 1802. Nuestra 
Seiiora de la Pus. principal patrona de Medina Sidouia, diócesis de Cádiz. 

5) SA VII 50S. Breve Cum mcuty 7 de septiembre de liS02, Los fran- 
clscano.s de Palma de I\Iallorca pueden celebrar en alguna dominica de 
Adviento la mi.«!a EgrediminU como votiva, de la Concepción de la B, V. .M. 

6) DTC VTI 1190; SA Vil 509. Breve Oiim sioitt, 22 de marzo de 
1803. Aprobación de la Congregación de Hijas <le la Concepción de la 
B. V. M. en Liria, diócesis de Valencia. 

7) SA VII 510. Breve Cum íticmí, 8 de mayo de 1804. p]n la octava 
de la Visitación de la B. V. IM. está permitido celebrar su mi^ en San 
Juan, diócesis de Santiago de Chile. 

8) ÍMarín, 18. Vivac vocis oracvlum, 21 de julio d© 1804. Concesión 
de las gracias de la Prima I*rimaria a la Congregación Mariana que va 
a erigirse en Roma. 

9) María I 857. S. Kit. Congr., 81 de agosto de 1805. Está disimesta 
a concetler la fiesta del Corazón de María a todos los que s© la pidan. 

10) Ver.meeusch, I 145. El afío 1805 se concede oficio nuevo al Eo- 
(laliciu'iw cincturatorum B. V. M., y la fiesta se extiende a Etruria y luego 
a casi toda Italia. 

11) SA VII 542. Breve Eurpvm NahiSy 26 de abril de 1805. Gracias 
en favor de la Arcliicofradía de Santa María supra ^Nlinervam, de Roma. 

12) SA VII 543. Breve Cum sicut, 9 de julio de 1805. En la colegiata 
de la B. V. M. de Guadalupe (Méjico) puede cantarse una mi.sa d© la Madre 
de Dios de Guadalupe todos los sábados... 

13) SA VII 544. Breve Ex caelitus, 24 de septiembre de 1805. Pró- 

iToga de indulgcmcias en favor de la Orden de la B, V. M. de la Merced. 

14) SA Vil 550. Breve nicut, 6 de junio de 1806. Se concede 

a la diócesi.s de Córdoba (España) que, en la solemnidad del Rosario, su 
oficio sea doble de segunda clase. 

15) SA VII 551. Breve Cum venerahilis, 20 de febrero de 1807. Se 

concede al obispo de Eras de Onterio, diócesis coin postelan a, la misii ])ro- 

pia de la Concepción de la B. V. M. 

16) SA VII 552. Breve Cwm si-cut, 20 de julio de 1807. Se concede 

a la iglesia metropolitana de Sevilla la facultad de celebrar la fiesta de 

los Dolores de la B. V. M. 

17) SA VII 553’; María I 857. Breve Exponi VoMs, 20 de diciembre 

de 1808. Erige en Arcbicofradía la Pía Unión del S. C. de la B. V. M., 

erigida en la iglesia paiTO<iuial de San Eustaquio de Roma. 

18) Veilmeersch, i 15xS ; María I 230. E'l li8 de septiembre de 1814 
adopta para la Iglesia universal una segunda fiesta de Nuestra Señora 
de los Dolores*. 

19) SA VH 554. Epístola X&niine, 19 de enero de 1815. Concesión de 
la ini.s*a de la B. V. M. tltl Milagro a la iglesia de San Francisco de Lima. 

20) Marie P 9. El día 10 de mayo de 1815 corona a Nuestra Señora 
de la Misericordia en Savoim. 

21) El 47. S. Congr. Indulg., 11 de julio de 1815. Acción de gracias 
a Dio.s por los beneficios que lia concedido a Vlaria. 

22) Vermeersch, 1 49. El 16 de septiembre de 1815 establece, para 
los Estados Pontificio.s, la fiesta de Nueí^tra Señora Auxiliadora, que debe 
celebrarse el 24 de mayo. 

23) SA Vil 555. Breve Cum Xos, 20 de septiembre de 1815. En la 
lgle.sia de San Nicolás, de Roma, se erige la Arcliicofradín bajo el título 
de la B. V. M. del Rosario y Refugio de los Cristianos. 

24) El 393. S. Congr. liidiilg., 1.*' de lebivro de 1816. AI (’ora/ón 
de María. Cf. u.237. 
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25) SA Vil 556. Breve In sumirii, 29 de mayo de 1817. Se confirmañ 
los estatutos de la Cofradía de la Tercera Orden de la B. V. M. del J^Ionte 
Carmelo en la ciudad de San Sebastián, en el Brasil. 

26) SA VII 557. Breve Exponi NolnSj 24 de 3ulÍo de 1818. Medalla 
de la B. V. M. de Belén en la Congregación de dicho título en Madrid. 

27) SA VII 558. Breve Exponi Vohis, 18 de agosto de 1818. Erección 
de la Archicofraüía de la Natividad de la B. V. M. en Ñápeles. 

28) SA ni 560. Gracias otorgadas a la Archicofradía de la B. V. M. 
de. los Dolores en la basílica de Santa María trans Tiberim, 6 de octubre 
de 1818. 

29) SA VII 563. Breve Ex parte, 22 de junio de 1819. En favor de 
la Cofradía de la B. V. M. del AuxñUo en la iglesia metropolitana de 
Guatemala. 

30) El 325. Secret. de Memor., 21 de marzo de 1815. Mes de mayo. 

31) El 325. S, Congr. Indulg., 18 de junio de 1822. Mes de mayo. 

32) El 379. S. C. Indulg., 18 de junio de 1822. Piadoso ejercicio en 
honor de la Dolorosa. 

33) Vermeebsch, i 73. Aprobó oficialmente la fiesta del Purísimo 
Corazón de María. 

34) DAU n.25C6. Se instituye la fiesta de la Virgen Auxilio de los 
Cri8tÍ4inos y ^ inserta esta advocación en las letanías lauretanas*. 

35) DAD n,2586. Gracias concedidas a la Archicofradía de Santa 
María de Campo Santo. 


LEON XII (1823^1829)* 

Una de sus mayores glorias es haber seguido dignísima mente, según 
su propósito, el plan restaurador de su predecesor. Reedificó San Pablo 
extramuros. Aprobó los Oblatos de ;María y las Religiosas de Jesús Ma¬ 
ría. En 1829 lograron su emancipación los católicos ingleses. 

Su célebre encíclica de 3 de mayo de 1824, TJhi prlmum, señalaba el 
indiferentismo como el mayor de los males religiosos, condenaba las 
sociedades bíblicas, que so apartaban de las hormas de la Iglesia (cf. BAC 
IV 427). 


♦ León XII: 

1) Mabín, 19, Breve Cum multa, 17 de mayo de Í824. Confirma los 
privilegios de la Congregación Prima Primaria. 

2) Marín, 20. Decreto del 7 de marzo de 1825. Facultad de agre¬ 
gar a la Congregación Prima Primaria las Congregaciones Marianas que 
no dei>enden de la Compañía de Jesús. 

3) SA VII 566. Breve Fias christifidelltmi, 21 de marzo de 1826 
Erección de la Archicofradía úi Santa María del Monte Carmelo, viil- 
garmeiite Maggiore (Mayor), en Népoles. 

4) SA Vil 570. Epí.stola Pietatis studium, 7 ái abril de 1827. Da a 
la duquesa de Lúea reliíiiiLus d(‘ la Reina de los ángeles y de Sania 
T 3 resa, Da a la Virgen el título de Jieina de los ángeles. 

5) SA VII 571. Bula Congi’wit, pridie nonas de julio de 1S28. Cou- 
firmación de la Congregación de las niñas puestas bajo el patrocinio 
de la Doloro.sa l*irgen María, erigida en l.i iglesia de Santa Ana, junto a 
las Cuatro Fuentes, Roma. 

G) SA VII 574. Breve Quacdúvi, 14 ds noviembre de 1828. Se res¬ 
taura la piadosa Congregación bajo el título de Reformación de Nuestra 
Señora del (Calvario (lYancia). 

7) El 50. R€.«?cripto del 9 de julio de 1828. Se pide la ayuda a 
Dios “por la intercesión di la bienaventurada .siempre Virgen María, 
Madre de Dios”, 
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Rescr. ^‘Manu propria*% 21 de octubre de 1823 

I. Os venero con todo el corazón, Virgen Santísima, por enci- 249 
ma de todos los ángeles y santos del paraíso, como Hija del Eter¬ 
no Padre, y os consagro mi alma con todas sus potencias. 

II. Os venero con todo el corazón, Virgen Santísima, por enci¬ 
ma de todos los ángeles y santos del paraíso, como Madre del uni¬ 
génito Hijo, y os consagro mi cuerpo con todos sus sentidos. 

III. Os venero con todo el corazón. Virgen Santísima, por en¬ 
cima de todos los ángeles y santos del paraíso, como Esposa que¬ 
rida del divino Espíritu, y os consagro mi corazón con todos sus 
afectos, rogándoos que me alcancéis de la Santísima Trinidad to¬ 
dos los medios para salvarme. 

Breve ^^Qucw^iam^^ 15 de julio de 1824 

Puesto que, como dice San Bernardo, en el sermón último 250 
1 De la Asunción, “se necesita un mediador ante el mediador 
Cristo, y no tenemos otro más útil que María", hemos de en- 
seilzar el plan y la piedad del venerable hermano Agustín, obis¬ 
po aretino, el cual, para incrementar la gloria de la Virgen 
Madre de Dios y encender de día en día en las almas cris¬ 
tianas el fervor en implorar su ayuda, ha levantado una ca¬ 
pilla... 

S* Congn de Indulg*, IPdc agosto de 1824 

Virgen Santísima, Madre del Verbo encarnado, tesorera de las 251 
gracias y refugio de nosotros, miserables pecadores; acudimos a 

Vi venero con tutto il cuore, Yergine santissíma, al di sopra di tutti 249 
gli Angelí e Santi del paradiso come l^glia delPEterno Padre, e vi con¬ 
sacro Tanima mia con tutte le sue potenze. 

Vi venero con tutto il cuore, Vergine santissima, al di sopra di tutti 
gli Angelí e Santi del paradiso come Madre 'deirunigenito Figlio, e vi 
consacro il mió corpo con tutti i suoi sentimenti. 

Vi venero con tutto il cuore, Vergine santissima, al di sopra di tutti 
gli Angelí e Santi del paradiso come Sposa diletta del divino Spirito, e 
vi consacro il mió cuore con tutti i suo affetti, pregandovi di ottenermi 
dalla santissima Trinitá tutti i mezzi per salvarmi. 

Quoniam, ut habet divus Bernardus, sermone ultimo De As- 250 
siimpHone: Opius est mediatore ad mediatoretn Christum nec alter 
í'iobis utilior, q,uain Marta, ideo efferendum laudibus est consilium 
ac pietas venerabilis fratris Augustini episcopi Aretini, qui, ut Dei- 
parae Virginis gloriam augeret, et opis ab eo flagitandae studium 
magis ac magis in ehristianorum animis accenderet, ei nobile sa- 
cellum in cathedrali suá ecelesia excitavit... 

Vergine santissima, ISIadre del Verbo inearnato, tesoriera delle grazie 251 
e rifugio di noi mlseri peccatori, noi ricorriamo al vostro materno amore 


^ El 336. Invocación a la Virgen Santísima. 

=* SA VII 565. Confirmación de los estatutos del Colegio de los 
Cai)ellanes de la capilla de Santa María del Conforto, 

251 El 337. Oración a la Virgen Santísima. 
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vuestro maternal amor con viva fe y os pedimos la gracia de hacer 
siempre la voluntad de Dios. Os ofrecemos nuestro corazón y os pe¬ 
dimos la salud del alma y del cuerpo. Confiados que Vos, iMadre 
nuestra amorosísima, nos escucharéis, con viva fe decimos... 

Breve **Etsi Dei Filius'^ L® de septíembre de 1826 

252 ... [os] exhortamos y rogamos que, ya que se reunieron 
para formar un solo cuerpo bajo la invocación de la bienaven¬ 
turada Virgen María, nunca se aparten de los dichosos pies 
de la misma. Pues Ella, para emplear las palabras de San Ber¬ 
nardo en el sermón De las doce estrellas: “Ella es la mujer 
.antiguamente prometida por Dios que aplastaría con su pode- 
loso pie la cabeza de la antigua serpiente, cuyo calcañar, por 
cierto, acometió con muchas intrigas, mas sin éxito: pues sola 
ella aplastó toda la herética maldad.” 

S* Congr,^de Indulg*, 30 de enero de 1828 

253 i Oh excelentísima, gloriosísima y santísima siempre intacta Vir¬ 
gen María, Aladre de nuestro Señor Jesucristo, Reina del mundo 
y señora de toda criatura, que a nadie abandonas, a nadie despre¬ 
cias, a nadie que recurre a ti con puro y humilde corazón despa¬ 
chas desconsolado..., socórreme, piadosísima Virgen María..., y al¬ 


cen viva fe(le, e vi cloiiiandiamo la grazia di far sempre la volontá di 
Dio. Vi offrinmo il nostio ciiore e vi doinandiamo la salute delTaninia 
e del corpo. Fiducio.si ciio Voi, iiostra Madre aniorosissima, ri es*audirete. 
con viva fe<le diciaino... 

252 Hortamur et obsecramus, ut quoniam ab invocatione beatae Ma- 
riae A’^irginis Ln unum coelescere corpus valuerunt, a beatis ipsius 
Aíariae pedibus numquam recedant. Ita certe pleniorem habere spem 
licebit, fore ut auxilio Ulitis freti multum fructum afferant. Ipsa 
namque. ut sancti Bernardi verba in sermone De duodecim siellis 
adhiboamus: Ipsa esi quondam a Deo promissa vinlier serpeniis 
criíiqui capui viriuiis pede contritura, cuius plañe calcáneo in muitis 
rersutiis insidiatus est, sed sinc causa: sola enini confriz’if unkrer- 
sam Jiaereticam prazdtatem. 

253 ^ excelleiitissima, gloriosissima atipie sanctissima s?niper intemerata 
Virgo Maria, Mater Doniliii nostri lesu Cliristi, Regina niuiuli et totiu-s 
creaturae Doinina, qnau iiulhim derelinqnisí, nullum despici.«í, nullum, qiii 
ad te puro et bumili corde recurrit, desolatum dimittii;, noli me despicere 
propter iiinumerabilia et gravis.'íima i»eccata mea, noli me derellnquere 
propter nimias iniquitates meas* nec etiani i)ropter duritiam i^t iimnuudi- 
tiam eordi.s inei: ne abiicia.s me famulum tuiim a gratia tua ct ainorc 
tiio. Kxandi me nñsexum peccatorem in tua misericordia et pietate confi- 
denteni.; succurre inilii, püs.sima Virgo Maria, in ómnibus tribulationibns, 
aiigustiis et necessitatibus meis; et impetra inihi a dilecto Filio tuo omni- 


SA \ II .jGT. ConfiimaciAn de la.s regla.s y coiistítucinnes de la 
(’ongfegacidii de Oblatos de la IL V, M., i rígida en el IMamonte i>or al. 
giinos piadosos eclesiásticos (Pió llnino Lanterl y compaileros). 

FI .‘l.qs. Oracián a la Virgen Sniitísinia. 
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cánzamc de tu querido Hijo, omnipotente Dios y Señor nuestro Je- 
suerisio la indulgeneia y perdón... En mis postrimerías sé mi auxi¬ 
liadora..., líbrame de las eternas tinieblas y de todo mal, eon la 
ayuda de Aquel que llevaste naieve meses en tu saeratísimo seno... 

PIO VIII (1829-1830)* 

Los veinte meses de pontificado ba.s-taron para dejar de él una gran 
memoria en la historia de la Iglesia. En 1830 nacieron las CoiU'ereiicias 
de San Vicente de Paúl. El concilio de Baltimore le debió todo su 
apoyo y su bendición. 

En su encíclica Traditi hwmmtati no-^trae alentó a todo el cato¬ 
licismo eií el esfuerzo contra el progreso de la impiedad y de las socie¬ 
dades íBcretas (cf. BAO IV 474). 

Breve *Traesentíssiinum*% 30 de marzo de 1830 

Nadie ha dejado de experimentar el favorabilísimo patro- 254 
ciñió de María si, lleno de confianza, se ha acogido a Ella; 
pues Ella es Madre nuestra, Madre de piedad y de gracia, Ma¬ 
dre de misericordia, a quien Cristo, a punto de morir en la 
cruz, nos entregó, para que como Él ante el Padre, así Ella 
rogase por nosotros ante su Hijo. Con razón, pues, la han ve¬ 
nerado con ferviente piedad, bajo varios títulos o misterios 
representada, las piadosas congregaciones y sagradas familias 
religiosas y se acogieron suplicantes a su fiel protección. 

potente Deo et Domino nostro lesu Cliristo iudulgentiam et remissioueiii 
oiniiium peccatorum nieorum et gratiani timoris et amoris tui, sanitatem 
qiioque et castitatem corporis, et liberationem ab ómnibus mali.s et pe* 
riculis animae et corporis. In extremis mei» esto milii pia auxiliatrix, 
et animam meam ac animas omnium pareutum meovúui, fratrum, sorouum 
et amicorum, consíinguineoruiu et benefactorum nieorum oniniumque fi- 
deliiim vivorum et defunctoruin ab aeterua calígine et ab omni malo libera, 

Illo auxiliante, quem in tuo sacratissiino útero novem mensibus porta.^u 
et in praesepe tuis sanctis nianibu.s reclinasti, Dominum nostruni lesuin 
Chrístum Piliiim tiuim, qui est henedictus in saecula saeculoruin. Amen. 


* rio VIII: 

1) SA VII 575. Breve Pías christiJidelhunVf 16 de julio de 1829. 
Confirmación de los privilegios "e indulgencias de la Cofradía de Santa 
.María de Cintura^ de la Orden de San Agu.<>tín. 

2) VII 576. Breve LahorantihuSf 1.^ de septiembre de 1829. Conce¬ 
sión de indulgencias a la Congregación de los Sagrados Corazones de 
Jesús y de Marüi. 

3) SA VII 578. Breve Expositiun, 11 de diciembre de 1829. Confirma¬ 
ción de las gracias concedidas a la Congregación de Santa María Auxi¬ 
liadora del Santo Amor, de Lúea. 

4) SA VII 580. Brave Eipotti Voln'.v, 5 de agosto de 1830. Concesión 
del título y de los privilegios de arcliicofradía a la Congregación de Nues¬ 
tra Sefíora de la Salud, de la ciudad de Génova. 

^ SA VII 5.79. Comunicación de la.< gracias de la Tercera Orden 
de los Siervos de la B. V. M. a la Cofradía de las* Congregaciones de 
la B. V. M. de los Dolores ?n ^Madrid y en otras ciudades de España. 
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GREGORIO XVI (1831-1846) 

Perteneció a la orden camaldulense. El nacimiento de La joven Italia 
fué causa de innumerables conflictos político-sociales en los Estados pon¬ 
tificios. Reanudó la jerarquía en Africa, después de catorce siglos y 
creó más de 100 obispos. 

Sus decisiones doctrinales contra Lamennais, Hermes, Bautain y so¬ 
bre la materia de la extremaunción y las versiones de la Sagrada 
Escritura colocan a Gregorio XVI como digno pórtico de la grandeza del 
Pontificado contemporáneo (cf. BAO IV 416 475). 


Breve ^^Benedicentes*^ 27 de enero de 1832^ 

255 Hemos recibido con bendiciones al Señor de toda consola¬ 
ción las informaciones de nuestro querido hijo Luis, presbite- 
. ro cardenal Lambruschini, de la S, L R., -la diligente e indus¬ 
triosa piedad de algunos fieles acerca de un piadoso ejercicio 
que hace poco ha inventado con el título del rosario viviente, 
en honor de la beatísima V. María... Ahora bien, hemos de¬ 
terminado gustosos recomendar favorablemente esta saludable 
institución con nuestra apostólica autoridad y fomentarla con 
la concesión de indulgencias, recordando cuánto bien experi¬ 
mentó la catolicidad tan pronto como el pueblo fiel pidió la 
favorable asistencia de la santa Virgen por medio del rezo del 
rosario en su honor. 


255 Benedicentes Domino totius con solationis accepimus quae a di¬ 
lecto filio nostro Aloisio S. R. E. presbytero cardinali Lambrus- 
chiiiio Nobis perlata fuerunt de pió quodam excrcitio quod titulo 
Rosarii Viventis honori beatissimae Virginis Mariae sedula atque 
industria nonnulloruiíi pietas haud ita pridem excogitavit. Inde enim, 
Deo bene iuvante, salubriter factum iri confidimus ne dum ut pre- 
catio ad eamdem quovis loco ac tempore sánete coléndam aptissima 
increbrescat ubique in dies magis ex facilítate ipsa sua, sed ut ex 
tanta supplicantium consensíone maioriim quodammodo vim adepta, 
acceptior feratur ad Deum, qui communi exoratus prece ad commi- 
serationem flectitur et ad gratiain. Quod quidem salutare institutum 
favore pontificiae auctoritatis commendare, atque indulgentiarum 
dispensatione fovere animo decrevimus libenti, repetentes memoria 
quidnam utilitatis res catholica universa persenserlt, ubi primum 
coronis in honorem sanctae Virginis compositis praesens ipsius prae- 
sidium fidelis populus est comprecatus. 


SA VII 585. Concesión ele indulgencias a los que se inscriban 
en la piado.sa Congregación del Rosario Viviente de la B. V. M. 
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Epíst ^Tracseatíssimiun*", 18 de mayo de 1832 

Nadie ha dejado de experimentar la favorabilísima proteo- 256 
ción de María si se ha acogido a Ella, a esta Arca del Testa¬ 
mento, si se ha presentado con confianza a este trono de la 
gracia; pues Ella es nuestra Madre, madre de piedad y de gra¬ 
cia, madre de mansedumbre y de misericordia, a la cual nos 
confió Cristo a punto de expirar en la cruz para que interpu¬ 
siese su valimiento en nuestro favor ante su Hijo, como éste lo 
hace ante el Padre. 

Con mucha razón, pues, hemos de recomendar el fervoroso 
trabajo de los que ponen toda su diligencia en promover con 
fervorosa piedad el culto de la Madre de Dios, ennoblecida con 
tantos títulos y representada en tantos misterios, y el de los 
que trabajan con todo ahinco en que los cristianos se acojan 
a su fiel protección. 

S. Congr.^dc Indulg*, 8 de cnero<de 1838 

Alabamos y agradecemos a la Santísima Trinidad por habernos 257 
mostrado a ^María Virgen vestida del sol, con la luna debajo de 
sus pies y con una misteriosa corona de doce estrellas en la ca¬ 
beza... 

Alabamos y agradecemos al divino Padre, que la eligió por su 
Hija... 

Sea alabado el divino Padre, que la predestinó Madre de su di¬ 
vino Hijo... 

Praesentissimimi sane patrocinium nemo imus, qui ad Mariam 256 
confugit, ad hanc Arcam Testamenti, ad thronum hiinc gratiae adiít 
cum fiducia, haud expertus est; ipsa enim Mater ¡nostra, mater pie- 
tatis et gratiae, Mater mansuetudinis et irdsericordiae cui nos tra- 
didit Christus in cruce moriturus, ut sicut ille ad Patrem ita haec 
apud Filium interpellaret pro nobis. 

Ture igitur meritoque eorum a nobis commendandum est stu- 
dium, qui eiusdem Dei Genetrids variis nominibus decoriatae, vel 
mysteriis expressae cultum ferventi pietate promoveré satagunt, om- 
nemque dant operam, ut facilius Christiani quiqiie in eius tutelam 
ac fidem se recipiant. 

Lodiamo e ringraziamo la santissinia Trinitá, che ci esibi María Ver- 257 
gine di solé vestita, con' la luna sotto ai suoi piedi e con in capo una 
misteriosa corona di dodici stelle. 

R. In saecula saeculorum. Amen. 

Lodiamo e ringraziamo il divin Padre, che per sua Figlia la ecless^. 

R. Amen. Pater noster. 

Sia lodato il divin Fhdre, che la predestind Madre del suo divin Pi- 
gliuolo. 

R. ^Vmen. Ave María. 


SA VII 589. Facultad de erigir congregaciones bajo la invoca¬ 
ción de la B. V, M. de la Candelaria, en la diócesis de Santa Fe, en 
las Indias. 

El 3^0. Corona de las doce estrellas. 
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Sea alabado el divino Padre, que la preservó de toda culpa en 
su concepción... 

Sea alabado el divino Padre, qoie la adornó de las mayores gra^ 
cias en su natividad... 

Sea alabado el divino Padre, que le dió por compañero y esposo 
purísimo a San José... 

Alabamos y agredecemos al divino Hijo, que la escogió por su 
Madre... 

Sea alabado el divino Hijo, que se encarnó en su seno y en él 
estuvo nueve meses... 

Sea alabado el divino HijOj que nació de ella y fué alimentado 
con su pecho... 

Sea alabado el divino Hijo, que quiso ser educado por ella en su 
niñez... 

Sea alabado el divino Hijo, que le reveló el misterio de la re¬ 
dención del mundo... 

Alabamos y agradecemos al Espíritu Santo, qiue la recibió por su 
esposa... 

Sea alabado el Espíritu Santo, que le reveló su nombre de Es¬ 
píritu Santo... 

Sea alabado e'i Espíritu Santo, por cuya intervención fué junta¬ 
mente Virgen y Aladre... 

Sea alabado el Espíritu Santo, por cuya virtud fué templo vivo 
de la Santísima Trinidad... 


Sia lodato il diviii 3*a(lre, che radonió del iiiaggiori pregl iiella siiíi 
OoíK'ezióne. 

R. Amen. Ave María. 

Sia lodato il divin Padre, che radonió dei inaggiori pregi iiella sua 
Xativitíi. 

R. .fVJueii. Ave María. 

Sia lodato il diviii Padre, che le di^ in coinpagiio e .‘íposo purissinio 
han Giuseppe. 

R. Amen. Ave- María. Gloria l^itri. 

Lodiamo e ringrazianio il divlii Piglluolo, che per .siia Aladre la scelse. 

líi. Amen, l^ater uostev. 

Sia lOílato il divin I^glio, che .«^i incarnó nel siio seno e- vi stetle nove 
inehi. « 

R. Amen. Ave Alaria. 

Sia lodato il divin Figlio, che da lei nacque e fu iiatrito del suo latte. 

K. .\jnen. .Vve Alaria. 

Sia lodato il divin Figlio, che iiella siia puericia volle es.sere da lei 
educato. 

R. Amen. Ave. Alaria. 

Sia lodato il divin Figlio, che le rivelo 1 inisteri dolía redenzloiie del 
mondo. 

U. Amen. Ave Alaria. (íloria l'ntri. 

lyodamio e ringraziaino lo Spiriio Santo, che in sua Spo.sa la neevette. 

Rfc Amen. Pater nosier. 

Sia lodato lo Splrito Santo, che a lei rivelCí il suo iionie di Spirlto 
Sa nto. 

R. Amen. .-Vve Alaria. 

Sia lodato lo Siiirlto Santo, per opera del qual^ fu iusierae A’ergiue 
e Aladro. 

R. Amen. Ave Alaria. 

Sia lodato lo Spiriio Santo, per virtfi del qnale fu templo vivo della 
santissiñia TrinitA. 

R. Amen. .Vve Alarla. 
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Sea alabado el Espíritu Santo, por el cual fue ensalzada en el 
cielo sobre todas las criaturas... 

OTUpR DOCü^rnXTOfí 

1) SA "S'II 5S1. Breve E-rponi Xohi'i, 15 de marzo de 3831. El Roda- 
licio de ía B. V. María del Monte Oaniiclo de Rntigliaiio, de la diócí:?.sis 
coiiversana, ei^ elevado a arehicofradía. 

2) SA YII 582. Breve Exposituin Nobis, 20 de mayo de 1831. El So- 
dalicio de la Virgen de los Desamparados, erigido en la iglesia de San An¬ 
tonio, de Cddiz (España), es elevado a aroíiicofradía. 

3) SA VII 584 ; DTC VII 1390. Breve Cum s^icut, 19 de julio de 1831. 
Indulgi.mcias a los que asistan a la misa de la “Toneepción de la B, V. M. 
Inmaculada” en el convento de San Diego, de la ciudad de Santa Fe, en 
Bogotá, en América. 

4) SA VII 585. Breve Expositum Xohís, 29 de julio de 1831. Gracias 
concedidas a los que visiten la capilla de la B. V. M. i?n las afueras de 
la ciudad de Verona. 

5) SA VII 587. Epístola Nomiuem vefftrum, 7 de febrero de 1832. 
Restauración del templo de la B. V. Id. de los Angeles en Asís (Italia). 

6) SA VII 500. Breve Piorum 7)omhiivm, 22 de mayo de 1832. Da 
Congregación del Santísimo Rosario de Jesús y de ;María, de Roma, eri¬ 
gida en arehicofradía. 

7) SA VII 591. Breve Píornni howimim. 22 de junio de 1.S32. Da 
Congregación de la Natividad de la B. V. ;m., en la ba.sílica de Santa 
María in Cosmedin, Roma, erigida en. arehicofradía. 

8) SA Vil 592. Breve Quamqua'm rclig\osns, 26 de abril de 1833. Con¬ 
firmación de lo.s estatutos de la Congn?gación de las- Hermanas de la 
Caridad de la B. M, Doloro.sa de Verona (Italia). 

9) SA VII 596. Breve Pietatem, 21 de junio de 1833. Privilegios de la 
Cofradía de la Tercera Orden úi la B. V. M. del Monte Carmelo de San 
Salvador, en el Brasil. 

10) SA VII 599. Breve Ad suprf’nmtn, 24 de julio de 1833. Privile- 
gio.s de la Cofradía de la B. V. M. de la IMerced, en Río de Janeiro (Brasil). 

11) SA VIT 601. Breve G-vatum quidew, 1.® de octubre de 1833. Pri¬ 
vilegios de la iglesia de la B. V. M. de Cadula, diócesis bellunense. 

12) S.V Vil 602: DTC VIT 1190. Breve Ad siipremiim, 18 de febrero 
de 1834. Confirmación de las constituciones de la Congregación de la Mi¬ 
sericordia, bajo el título de la B. V. ^í., en su Concepción Inmaculada. 

13) SA VH 604. Breve Assidtiam, 28 de febrero de 3 834. Aprobación 
del Sodalicio del Santí.simo Rosario erigido en Azpeitia (España). 

14) IP 45,46. 12 de febrero de 1840. El color del e.scapulario del 
Carmen lia de ser pardo; parte se ha de llevar delante, ])arte detrás. 

15) SA VII 60.5-623. A partir del año 1834 acuden en gran número 
los ordinario.^ de lugar a la Santa Sede para suplicarle que les permita 
añadir en el pn^facio de la misa de la Virgen la palabra Inmaculada, de 
suerte que .se diga Et te in Conceqytione Imniacnlata. El primero fué el 
arzobispo de Sevilla. Pueden vérse en esta obra dos li.xtas oficiales de 
la S. Congr. de Rito.s, que dan 433 .súplicas y otro.s tantos rescriptos. 
Abarcan tan sólo los anos 1834-1.847. No vamos a copiarlas, pne.s no 
tienen idea especial nueva. Véase DTC VII 1192; Vermeersch. T 199. 

16) Dos obispos de Francia, seguramente todos, pidi?roii juntamente 
que se les permitipse añadir a hus letanías laiiretanas, después de Regina 
xanctorum, o.‘íte encomio : Regina siur lahe oriffimili canoepta. Cf. SA 
VIT 607. 

17) S.V Vil 62.3. 10 do diciembre de 184.3. El uso del misino adita- 
niPuto cu p 1 prefario <‘u la Ordoij de Predicadores. 


Sin lod'iio lo Si>irifo Sanio, d.al ípialc fu in cielo esaltatfi sopra tuUc 
le orea ture. 

R. Amen. Ave María. Gloria Patri. 


Eoetr. pon tí/. 4 
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PIO IX [1846-1878) 

Su pontificado ha sido el más largo de la historia y uno de los más 
trascendentales. Es imposible concretar su grandeza en trazos breves. 
Pió IX es el pontífice de la Inmaculada, del concilio Vaticano, de la 
infalibilidad, del Syllahus; es el amigo de San Juan Bosco, el papa ex 
cautivo, el paladín contra Bismark. 

En 1840 fundó San Antonio iMaría Claret sus religiosos cordimaria- 
nos. En 1865 moría el cardenal AVisseman (cf. BAC IV 478-747). 

Bitlmof/rafia. — H. Eex.nerz : Duae miacstiones de hullñ "Iiieffahilis 
Deus"* (en Gregorianum, XXIV [1924] 346). 

Boxnetti : ProQlamation, par S. 8. Pie IX, du doyute de l'lmmoculéc 
C0nceptiO7i, av(c toutcfi Jes piéc<is qui y omí rapport (en Annales Phil. 
Chrét. [1854] 467: [1855] 7). 

Sardi ; GJi atti c doeumenti deJJa defiiii.:iotic dcll'Immavolata (en la 
Civiltá Cattolica flOOá] vol.4 p.52). 

DEFIXICIOX DE LA TMIA('rL.VDA (S de diciembre de 1S54) 

El concilio de Efeso había asentado el fundamento inconmovible de 
las grandezas de 'María, Madre di? Dio.s. ;.Quó alabanzas podían desbordar 
las exceli?ncias de la que había sido elevada a la casi infinita dig¬ 
nidad de Madre de Dios? Y e.s que por razón del tóriniuo, del hijo, la 
relación de maternidad la colocaba a María en unas alturas que no serán 
igualadas jamás, porque jamás otra madre tendrá un hijo que pueda 
igualarse a la infinita dignidad del hijo de Alaría. Tratándo.^^e de pri¬ 
vilegios y gracias en, María, no hay ni puede haber luá.s límites que 
los que impone su condición de pura criatura y la dependencia que la 
Virgen, como término también ella de la redención, tiene de la digni¬ 
dad red(?ntora de Cristo. Y entonces ¿cómo explicar el silencio de cator¬ 
ce siglos de la Iglesia para glorificar con una nueva definición a la Ma¬ 
dre de Dios? No nos toca explicar ahora el porqué de la lenta evo¬ 
lución doctrinal en la Iglesia. Evolución no objetiva, sino subjetiva, 
en un conocimiento más perfecto de las verdades contenidas en el depó¬ 
sito de la revelación. Depósito tan riquísimo en verdades, y en verdade.'< 
tan levantadas, no lo ha podido iluminar a nuestros ojos la inteligencia 
dr? los teólogos de un golpe. El dogma católico lo lian (‘omparado los 
Padres á la semilla, que necesita desarrollarse, florecer, nvadnrar y llegar 
a su perfección. Pero ¿por qué cuando en el siglo XIII llegó la teología 
a .su plena madurez con San Buenaventura, San Alberto Magno y Santo 
Tomás no se abrió la era de nuevas glorificaciones (lo( trinale.s para la 
Madre de Dios? Si por estas nuevas glorificaciones hay que entendi;*r 
nuevas definiciones, téngase, presente que antes del siglo XIX la causa 
ocasional de ellas han sido las herejías, Y en contra de María no sabemos 
que hubiese habido nunca, a partir de Nestorio, ensañamientos doctrina¬ 
les que afectasen directamente a la Madre de Dios. 

Sin embargo, tampoco faltaron tentativas para acortar los plazo.s de 
la definición de la Inmaculada Conctqxñón tres siglos antes qiie Pío IX 
publicara la biiJa í.}ieff>nbilis. En el más augusto concilio que se ha 
ceh'bvado en la Iglesia, í?n Trente (año 1546), un cardeiinl español, don 
Pedro Pacheco, (d>ispo de .Taén, luchó delitnladamente por tan nobilisima 
causa. No se con temaba él con que. al tratar.se en el decreti» sobre el 

pecado original - de la trasmisión de éste a todos los descendientes de 

Vdán, el concilio simplemente afirmase que no era intención stiya decía 
rar que la Virgen e.stnvicse comprejidida en esta lóy; sino que quiso 
él, y con ól casi todos ios? prelados esp;iñolcs, se llegase a la declara(‘ión 
expresa 5 ' aun a la definición de que la Virgen había sido e.ximida de 

aquella ley, y, por cousignieiite, limpia e inmune de pecado original. 

El concilio no creyó llegado el tiempo propicio para la iDfinición. De 
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todos modos, gloria graude fué de los teólogos españoles el haber hecho 
dar, en ocasión tan solemne, uu paso tan decisivo a la entonces piadosa 
opinión. Mas añii ya antes, en el concilio de Basilea (año 1431), tanibión 
un teólogo español, Juan de Contreras, iml.s conocido por el sobrenombre 
de Segovia, su patria, que asistía al concillo como teólogo del rey de 
Casulla y León, don Juan II, tras de inauditos esfuerzos prolongados 
niíls de dos años, había conseguido que el sínodo diese (año 1439) el 
decreto dolinicndo la limpieza original de la Madre de Dios. Pero cuando 
se dió el decreto deiiiiitorio, el concilio, por estar formalmente separado 
del papa, no era legítimo, y su decisión quedó por lo mismo sin valor 
dogmático. El esfuerzo no había sido vano, y el decreto en favor de i:i 
Inmaculada arraigó más y más la piadosa creencia. 

¿Dónde radicaba la dificultad que entorpecía la marcha triunfal hacia 
la definición? ¿Es que no habían parado suficientemente los teólogos su 
atención cu el privilegio de la Inmaculada Concepción, y por eso la doc¬ 
trina que había de construir siglos más tarde uu dogma dulcísimo no te¬ 
nía la suficiente madurez para que la Iglesia procediese a la definición? 
Indecisamente pasó todo lo contrario. Si alguna controversia había susci¬ 
tado más réplicas y contrarréplicas entre los teólogos e hizo desbordar 
más fuerza de los claustros universitarios la animosidad de las discu¬ 
siones, fué, de las que más, si no la que más, esta de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen. Y no es que faltase a los que impugnaban la 
piadosa opinión una devoción, y muy grande, a la Madre de Dios. Pero 
si se admitía que la Virgen Santísima había sido inmune de pecado 
original, ¿cómo quedaba a salvo la doctrina totalmente cierta de la 
redención universal de Jesucristo? ¿Cómo podía ser redimida del pe¬ 
cado quien no lo había contraído? 

Y henos metidos en la medula misma de las controversias entre 
maculistas e inmaciiJistas, entre defensores e impugnadores de la opi¬ 
nión piadosa. De una parte estaban Pedro Lombardo, Alejandro de Ua- 
lés, San Buenaventura, San Alberto y Santo Tomás. Prescindo ahora 
de la discusión suscitada en este punto sobre el pensamiento verdadero 
del Doctor Angélico, y doy por más común, aunque no como totalmente 
cierta, la de los que le tienen por maculista. La posición de los macu¬ 
listas, defendida por hombres ilustres, parecía inconmovible, ¿Qué podía 
significar junto a ésta la po.sición contraria, la favorable a la concepción 
inmaculada? Los nombres de sus defensores nos son hoy casi descono¬ 
cidos: Honorio Augustodinense, Guillermo, Ricardo Angel... Y", sin em¬ 
bargo, en honor de su Madre hizo que los últimos fuesen los primeros, 
y los primeros, los últimos. La.s afirmaciones imiculistas de los grandes 
teólogos, repetidas .v aceptadas hoy por nosotros, atraerían .sobre nosotros 
el anatema de la Iglesia. El teólogo insigne que había de hacer luz en 
un problema que había cortado los vuelos de las glorificaciones de María 
en almas tan devotas de la Virgen como San Buenaventura y Santo 
Tomás, era casi un contemporáneo de ellos. Cinco lustros separaron 
las muertes de Santo Tomás y la de Duns Escoto. 

Si el misterio de la Inmaculada no solamente no suponía un colocar 
a la Virgen fuera del ámbito de la redención de Cristo, sino precisa- 
meute todo lo contrario: uu colqcarla en el punto más crítico de esa 
misma redención, como la flor más hermosa que hubiese alumbrado la 
sangre redentora de Jesucristo, eutoiices ya no podía haber duda ninguna 
de que el ser Jesucristo redentor de todos los hombres no era verdadera 
dificultad en contra del misterio, sino más bien una prueba de su con¬ 
veniencia y aun de su existencia. A la Madre del Redentor sólo convenía 
la redención, sin ignominia alguna, la redención preservativa. Esta es 
propia, como más gloriosa, de Alaria. Es más gloriosa también a Jesu¬ 
cristo, su Hijo, redentor universal de los hombres, “¿Habrá alguno tan 
impío, dice el P. Suárez, que niegue haber imdido Jasucristo Nuestro 
Sefíior preservar a su Madre de caer en pecado, u ose afirmar que los 
méritos del Hombre-Dios, salvador del género humano, no tenían valor 
para extender la redención, no sólo a los caídos, sino a los que sólo 
temían necesidad de caer? l*ues si pudo usar de este modo la rt^dencióu, 
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no lo había de uyar con su madre, ya que así le mostraba mayor bene¬ 
volencia y amor?” El V. Siiárez no hace ii que resumir el célebre 
argumento que defendió Escoto el año 1305 en la disputa escolástica más 
s-olemiie tal vez de la Edad Media en la Universidad de París. Negada 
ültimamente la autenticidad de la célebre disputa, ha defendido en. nues¬ 
tros días su historicidad el P. Carlos Balic, O. F. M. Potuit, decuit, ergo 
feoi^t: Pudo Dios preservarla del pecado original. Convino que así lo 
hiciera. Luego lo hizo. Escoto en sus comentarios al Maestro de las Sen¬ 
tencias distingue entre redención liberativa del pecado original ya con¬ 
traído y redención preservativa, merced a la cual, por los méritos re¬ 
dentores de Jesucristo, fué la Santísima Virgen pre.servadji de contraer 
dicho pecado. Y demuestra que la concepción inmaculada de María no 
se opone a la universalidad del pecado origina) ni a la universalidad 
de la redención por Cristo; más aún, que la dignidad de Cristo reden¬ 
tor se agranda sobremanera si se admite que la redimió con un modo 
más perfecto, preservándola de contraer el pecado original. Deshechas así 
las principales dificultades doctrinales, la tesis de los iiimaculistas le¬ 
vantó, con aires de victoria, la cabeza eu las escuelas. Detrás de Escoto 
harán fila, al correr de los siglos, teólogos insignes, seculares y reli¬ 
giosos, Los vuelo- de las capas negras sobre hábitos blancos en los que 
se envolvió tantas veces y tan gloriosamente la teología escolástica, se¬ 
ñalan también, en la fila de los defensores de la Inmaculada, a muchos 
o insigues teólogos dominicos. De la Compañía de Jesús no faltó a la 
cita en favor de la Inmaculada ni uno solo de sus teólogos, y pasaban 
de 1.400 los que procedieron a la definición del dogma. T^a hasta enton¬ 
ces piadosa opinión iniciaba así su marcha ascendente basta la cima 
de la definición dogmática. La tradición cristiana, que ininterruiupida- 
meiito y en todos los tonos había cantado la pureza de María, illamáu- 
dola santa, sin manchii, inviolada, alojada completamente de toda in¬ 
mundicia, más santa que los serafines, y, sobre todo por tmea de los Pa¬ 
dres griegos, la había ensalzado con expre.^iones que declaraban termi¬ 
nantemente su concepción purísima, esta tradición, que parecía iba a que¬ 
dar ahogada entre el estruendo de las disputas escolásticas, volvió a 
recobrar, a partir de Escoto, sus magníficas resonancias, que por fin iban 
a encontrar un eco y continuación ya inintorrumpida e iniiiterrumpible 
en la bula JncffuhiliSy de Pió IX. 

Providencialmente eligió Dios un pueblo que- tomó a punto de honra 
el adelantar la fecha gloriosa de la definición. Y ese pueblo fué España. 
“España ha sido el instrumento de la Providencia para preparar el ca¬ 
mino a la definición del misterio.” ¡Son palabras de un extranjero, el 
übisim de Brujas (Bélgica), Mgr. Malou. Lo mismo ha repetido otro 
extranjero, el P. Le Baclielet, jesuíta francés, ambos conocedores como 
pocos, y ambos diligentísimos escritores do la historia del dogma. “Nin¬ 
gún reino o nación, que sopamos, ha hecho nada por sí mismo para 
obtener l:i definición de la lumaculadu, sino España, y P’ortugal cuando 
dei>endía do la corona de E.spaña. Ninguno por sus reyes, sus prelados 
y sus iglesias ha aclamado con más fuertes y más constantes súplicas 
u la Sede Apostólica pidiendo la suspirada definición,” Así escribía el 
l*. l.resmos Frías cii el número extraordinario de Kazé<ii y Pe el año 
quincuagésimo do la definición. Hasta se ha llegado a suponer (no en¬ 
tramos en la discu.sióii del hecho) que un teólogo español, el Beato llai- 
mundo Lnlio (año 1315), ol Doctor Iluminado, devotísimo de María, que 
en su libro PWncipiomm Thcologme afirma rotundamente la inmaculada 
concepción de la Madre de Dios, fué quien encendió en el corazón de 
Escoto oí fuego sagrado en favor de María Inmaculada. Basilea y Tron¬ 
ío fueron testigos de los fervores iumaculistas de España. Y fué tan 
notoria esta actuación relevante de España en la preparación del dogma, 
cine cuando Pío IX quiso, para memoria de la gloriosa definición de 1S54, 
levantar un momimeuto a la Inmaculada, escogió para erigirlo la plaza 
do E-spaña, frente al palacio de nuestra Embajada; y el día de la inau¬ 
guración del momimoiuo afirmó l“io IX que “tenía la mayor compla¬ 
cencia en venir a la Embajada ile ¡5?. M. C. por haber sido E.spafui lu 
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üacióii más üevifla de la Vireen y la «luo más fervoroso culto había 
tributado a la Inmaculada Concopeión”. ICI de diciembre de 1854, Pío IX, 
rodeado de 9I> obispos, 42 arzobisiH)s^ el patriarca de jVlejandrla y 54 car¬ 
denales, revcx^tido de nieve y de uro, subió al trono i>outificio, se sentó 
sobre la cátedra de San Pedro, y desde la cátedra de San Pedro, es- 
cathedraf definió solemnemente que “la doctrina que enseña que la bea¬ 
tísima Virgen IMaría en el primer instante de su .concepción, por singular 
gracia y privilegio de la ouinipoteneia de Dios y en previsión de los 
méritos de Jesucristo, salvador del linaje humano, fué preservada inmu¬ 
ne de toda maiiclia de pecado original, es revelada por Dios, y por lo 
mismo ha de ser firme y constantemente creída por todos los fieles”. Era 
la anhelada definición dogmática, cuyo centenario celebramos este año 
mariaiio. Definición papal fuera de concilio, como iba a ser también defi¬ 
nición papal fuera de concilio la que pronunció Pío XII el 1.'.° de no¬ 
viembre de 1950 (J. AZP 1 .VZU, íí. I., Hechos y Dichos [1954] 111-110). 

S. Congr* de Indulg,, 11 de^ diciembre de 1846 

Acuérdate, | oh piados'sima Virgen María!, qiiie desde que exis- 258 
te el mundo no se ha oído decir que haya sido abandonado de ti el 
que ha recurrido a tu protección, implorado tu ayuda, pedido tu 
socorro. Vo, animado con tal confianza, corro presuroso a ti, Vir¬ 
gen de las vírgenes. Madre; me presento a ti; gimiendo .en tu pre¬ 
sencia, pecador cabe ti me pongo. No desprecies mis palabras, Ma¬ 
dre del Verbo, antes bien órelas propicia y acógelas. Amén. 

Epíst *'Nihil certe'', 28 de octubre de 1847 

No hay cosa más grata a Nos, ni más apetecible, como el 259 
que se incremente cada día más el culto, la piedad y reveren¬ 
cia debidos a la santísima Madre de Dios, y a la amantísima 
Madre de todos nosotros, la inmaculada Virgen María, y que 
sean por todos debidamente celebradas sus alabanzas. 

Epíst ene* '*Ubi primum*', 2 de febrero de 1849 

1. iso.s llegan de todas partes del mundo imsistentes súplicas para 
que definamos el dogma de la Inmaculada Concepción.—2. Nuestra de¬ 
voción a la Santísima Virgen.—3. Estudio y oración.—4. Concede que 


Memorare, o piissiraa Virgo María, non esse auditum a saeculo, qiiein- 258 
quam ad tua recurrentem praesidia» tua implorantem auxilia, tua paten- 
tera Ruffragia esse derelictum. Ego tali animatus confidentia ad te, Virgo 
Virgiiium Mater, curro; ad te venio; coram te gemens peccator assisto. 

Noli, ]Mater Verbi, verba mea despicere, sed audi propitia et exaudí. 
iVmen. 

Nihil certe nobis gratius, iiíhil optabilius, quam ut debitus erga 259 
sanctis’simam Dci Genetricem omniumque nostrum amantissimam 
^íatrem Immaculatam Virginem Mariam cultus, pietas et observan- 
tía magis in dics ubique augcatiir, eiusque laudum praeconia ab om- 
nibus rite eoncclebrentur. 


El 339. 

SA VII 627, Epístola acerca de la obra del R. I*. Juan Perro- 
ue, S. I., intitulada Disquis'itio thcologica de Jmmaculato B. Yirginis Con¬ 
cepta, 
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pueda recitarse en las horas canónicas el reciente oficio de la Inmacu¬ 
lada Concepción 

Las frases que hacen a nuestro propósito soii éstas: 

Llama a la Virgen “santísima Madre de Dios y amantísima madre de 
todos nosotros”. 

(Que se digne Dios ilustrarnos en el modo de proceder respecto de 
la definición del dogma de la Inmaculada Concepción.) 

260 Pues nos apoyamos muy principalmente en la esperanza de 
que la Santísima Virgen, que elevó la cumbre de sus mereci¬ 
mientos sobre todos los coros de los ángele 3 hasta el solio de 
la Divinidad, y trituró con la firmeza de su pie la cabeza de 
la antigua serpiente, y que, puesta entre Cristo y la Iglesia, y 
toda suave y llena de gracias, arrebató siempre al pueblo cris¬ 
tiano de cualesquiera calamidades por grandes que fuesen, y 
de la,s asechanzas y acometidas de todos los enemigos, y lo 
libró de la muerte, querrá, compadecida también de nuestra 
tristísima y lamentabilísima situación y de nuestras amarguísi¬ 
mas angustias, trabajos y necesidades con aquel su acostum¬ 
brado inconmensurable afecto de su maternal corazón, querrá 
-—decimos—, aprovechándose de la favorabilísima y poderosísi¬ 
ma entrada que tiene 2 mte Dios, desviar los azotes de la ira 
divina, que nos afligen por nuestros pecados, y reprimir y des¬ 
hacer las turbulentísimas tempestades de males que, con in¬ 
creíble dolor de nuestro corazón, en todas partes zarandean 

260 ... cum noverimiis quomodo...- revixerit dcsidcrÍHiri, iit ab Apostó¬ 

lica Sede tándem aliqiiando sollemni indicio dcccnieretur Sanctis- 
simam Dei Genetricem, omniumque nostrum amantissimam matrem 
Immaculatam Virginem Mariam absque labe originali fuisse con- 
ceptam... 

Itaque vel ab ipso supremi nostri Pontificatus exordio summa 
quidem alacritate in tanti momenti negotium curas cogitationesque 
Nostras serio convertimus, atque hiimiles fervidasque Deo Optimo 
Máximo preces adhibere haud omisimiis, ut caelestis siiae gratiae 
lumine mentem Nostram collustrare velit, quo cognoscere possimus 
quid in hac re a Nobis sit peragcndiim. Ktenim ea potissimum spe 
nitimur fore, ut Beatissima Virgo, quae mcrítonim vcrticcm supra 
omnes Angelorum choros usquc ad solium Deitatis crexit (S. GrEG. 
Papa, De Bxposit., in libros Rcgum), atque antiqiii serpentis caput 
virtutis pede contrivit, quaeqne ínter Chnstuni ci Bcclcsiam consti¬ 
tuía (S. Bernard., Serni, in c.l2 Apoc.), ac tota suavis et plena gra- 
tiariiin cliristianum populum a inaximis quibusque calamitatibus, om¬ 
niumque hostium insidiis, ct ímpetu semper eripuit, atque ab inte- 
ritu vindicavit, tristissimas queque ac luctuosissimas nostras vicissi- 
tudines, acerbissimasque angustias, labores, necessitates amplissimo, 
quo solet, materni sui animi miserans affectu, velit praesentissimo, 
aeque ac potentissimo suo apud Deum patrocinio, et di\nnae iracun- 
diae flagella, quibus propter peccata nostra affligimur, avertere et 
turbulentissimas malorura procellas, quibus cum incredibili animi 
Nostri dolore ubique iactatur Ecelesia, compescere, dissipare et 
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la Iglesia, y convertir nuestro llanto en gozo. Pues sabéis muy 
bien, venerables hermanos, que tenemos puesta toda nuestra 
confianza en la Virgen Santísima; ya que Dios ha depositado 
en María la plenitud de todo bien, de suerte, por consiguien¬ 
te, que, si tenemos algo de esperanza, de gracia, de salud, se¬ 
pamos que fluye de Ella..,, pues ésa es la voluntad del que 
quiso que todas las cosas las tuviésemos por María. 

S, Congr, de Indulg,^ 5 de agosto de 1851 

i Oh Señora mía! i Olí Madre mía! Yo me ofrezco todo a ti, y 261 
en prueba de mi entrega, te consagro mis ojos, mis oídos, mi len¬ 
gua, mi corazón, y absolutamente a mí. Puesto, pues, que soy tuyo, 
i oh buena Madre!, guárdame, defiéndeme como cosa y posesión 
tuya. 


Epíst* apost» ''Inter omnia*'> 26 de agosto de 1852 

1. Razón dcl culto ef!i)ecial tributado a la Virpeii María en la santa 
casa (le Loreto.—2. Actitud de los fieles, soberanos y pontífices respecto 
de ella.—3. A los insistentes ruegos del prefecto de la santa casa, res¬ 
ponde el papa: a) confirmando lo.s privilegio.s ya concedidos por sus 
predecesores, 6) otorgando la facultad de agregarle nuevas iglesias y 
capillas y nuevas indulgencias. 

Entresacamos un párrafo ; 

Allí se venera la casa de Nazaret..., en donde fué conce- 262 
bida la Santísima Virgen, preordinada desde la eternidad y to¬ 
talmente desconocedora de la primitiva mancha, [y en donde] 


luctum Nostrum convertere in gaudium. Optime etenim nostis, 
Venerabiles Fratres, omnem fiduciae Nostrae rationem in Sanctís- 
sima Virgine esse collocatam; quandoquidem Deus totíus boui ple- 
iiitiidinem posuit in Maria, ut proinde si quid spei in nobis est, si 
quid gratiae, si quid salutis/ab Ea vioverimus redundare... quia sic 
est voluntas Bius, qui totum nos hahere voluif per Mariam (S. Bf.r- 
NARD., In Nativit. S. Mariae de Aquaeductu). 

O Domina mea ! O Mater mea ! Tibí me totum. offero, atque, ut me 261 
tibí probem devotum, consecro tibi oculos nieos, aures m?as, os meum, 
cor meum, plañe me totum. Quoniam itaque tiius sum, o bona Mater 
serva me, defende me ut rem ac possessionem tuam. 

Inter omnia Sanctissimae Dei Genitrícis Immaculatae Virgin; 262 
Mariae dicata Templa mirandum in niodum eminet... Lauretana 
aedes... 

Ibi eaiim colitur illa tantopere dilecta Deo Domus Nazareth in 
Galilaea olim condita.,., ubi Sanctissima Virgo ab aeterno praeordi- 
nata, ac primaevae labis omnino nescia est concepta, nata, educata 
atque a caelesti nuntio veluti gratia plena, et benedicta ínter mu- 
lieres salutata ct plena Deo, ac divino fecunda spiritu sine ulla in- 
tegerrimac virginitatis iactura Unigeniti Dei filii mater effecta, qui 


El 540. 

APX I 3TÍ. 







}ñs 


PÍO IX 


nació, fue educada y saludada por el celestial mensajero como 
la llena de gracia y bendita entre las mujeres, y llena de Dios, 
y fecundada por el divino Espíritu fué hecha madre del uni¬ 
génito Hijo de Dios sin mengua alguna de su integérrima vir¬ 
ginidad,., 

S, Congr» de Indulg,, 30 de septiembre de 1852 

263 Dulce Corazón de í^laría, sed mi salvación. 

Secret Mcm^, 19 de mayo de 1854 

264 ¡Oh bienaventurada Virgen Alaría! ¿Quién podrá tributarte dig¬ 
namente las acciones de gracias y alabanzas por haber socorrido, 
con tu singular asentimiento, al mundo perdido? ¿Qué alabanzas 
podrá ofrecerte en recompensa la humana fragilidad, que. con sólo 
tu trato, encontró el medio de rehacerse? Recibe, pues, nuestro ha- 
cimiento de gracias, por exiguo que sea, por desproporcionado que 
sea a tus merecimiento.s, 3' al acoger nuestros deseos, excusa nues¬ 
tras culpas con tu oración. Admite nuestras oraciones en lo íntimo 
de tu benevolencia y alcánzanos el antídoto de la reconciliación. 
Sea por ti excusable lo que por ti presentamos; sea alcanzable lo 
que con confianza pedimos. Acepta lo que ofrecemos, danos lo que 
pedimos; excusa lo que tenemos, porque Tú eres la esperanza única 
de los pecadores. Por ti e.speranios el perdón de los pecados, y en 
ti, dichosísima, está la expectación de nuestros premios. Santa Ma¬ 
ría, remedia los miserables; ayuda a los pusilánimes; consuela a 
los que lloran; ruega por el pueblo; interpon tu valimiento en fa¬ 
vor del clero; intercede por el devoto sexo femenino; todos los 
que celebran tu recuerdo, sientan tu ayuda. 


tametsi sit splendor gloriae et figura substantiae Palris, tamen ex 
ip.sa intacta Virgine nasci voliiit in similitudinem hominum factus, 
ut universum hominum gemís ab daemonis captivitate, in quam 
priini parentis culpa niisere fuerat coniectum, redimeret et vindicaret. 

263 Dolce Cuore di Mnriii, sialo la snlvez/..! mia. 

264 o beata Yirj:o María, quis tibí digno valoat iura gratiaruni ao laiiduin 
praeronia repondoro, qiiao .‘iingulnri tiio assonsu, mundo siicciirristi per- 
dito? Quas tibí laudos fragilitas luiinaiii geiieris porsolvat, quae ¿oto 
tuo commercio recuperaiidi aditnm iiivcnit? Accipe itaijue quascumque 
exiles, quascumqiie lueritis tni.s impares pratiarum actiones, et cum sus- 
ceperis vota, culpas uostras orando excusa. Admitte nostras prece.s intra 
sacrariuin exauditionis et reporta uobis aiitldotnni reconciliationis. Sii 
per te excusabile quod por te iiigeriiniis • fíat inipetrabile quod fula lueiitc 
poscimu.s. Accipe quod offoriiiius, rodona quod rogainiis, excusa quod ri- 
ineiuuK, qiiia Tu es spes única peccatoriiin. Por le speramus veuiam delic- 
torum et iii te, beatissiina, iiostrorum est oxspectatio praomiorum. Sancta 
Otaria, suecurre mi.seris; iiiva pu.sillauiuves: rofove flébiles; ora pro po 
pulo, interveni pro clero; intercede pro d<»voto foinineo sexu; .sentiaiit 
onines tuum liivamon. quicuimiuo celebrant tiiaui saiictam coinnieinoratio 
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Atiende u los deseos de los orantes y alcánzanos el éxito ape¬ 
tecido. Que todo tu afán si- reduzca a rogar por el pueblo de Dios, 
Tú que mereciste, i oh bienaventurada!, llevar al Redentor del mun¬ 
do, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén (San Agustín). 


Rescripto del 7 de septiembre de 1854 

Tiitdos: Santísima Aladre de Jesús; Alaría santísima. 
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Rescripto del 7 de septiembre de 1854 

Santísima Virgen inmaculada y Aladre mía. A vos, que sois la 
Aladre de mi Señor, la Reina del miundo, la abogada, la esperanza, 
el refugio de los pecadores, recurro hoy yo, que soy el más mise¬ 
rable de todos. Os venero, j oh gran Reina!, y os agradezco cuan¬ 
tas gracias me habéis hecho hasta ahora, especialmente por haberme 
librado del infierno, por mí tantas veces merecido. Os amo, Señora 
amabilísima; y por el amor que os tengo,, prometo serviros siem¬ 
pre de grado y hacer cuanto puedo para que seáis amada también 
de los demás. Yo deposito en vos todas mis esperanzas, toda mi sal¬ 
vación ; recibidme por siervo vuestro y agogedme bajo vuestro man¬ 
to, vos, Aladre de misericordia. Y ya que sois tan poderosa con 
Dios, libradme de todas las tentaciones, o al menos alcanzadme 
fuerza para vencerlas hasta la muerte. Os pido el verdadero amor 
a Jesucristo. De vos espero morir bien. Aladre mía, por el amor 
que tenéis a Dios, os ruego que me ayudéis siempre, pero más en 
el último momento de mi vida. 


uem. Assiste parata votis posoentiuin et reporta iiobis optatum effectatn. 

Siiit tibí studia a.ssldua orare pro populo Dei, quae meruisti, benedicta, 
Iledemptorem ferre mundi, qui vivit et regnat iu isaecula saeculorum. 
Amen (S. Aügüstinüs). 

¡áignor niio Gesú Cristo, clie per l’amore che pórtate agli uomiui ve rae 
.State iiotte e gioriio in questo Sacramento tutto pieno di pietá ed amore, 
aspettando, chianiando ed accogliendo tutti ■ coloro, che vjngono a visi¬ 
tar vi, io vi credo presente nel Sacramento dell’Altare, vi adoro dairabissjo 
del mió niente e vi ringrazio di quante grazie mi avete fatte, specialmeute 
di aveniii donato voi stesso in questo Sacramento, di averiiii data per 
avvocata la vostra .saiitissima Madre María e di avermi chiamato a visi- 
tarvi in questa chiesa... 

Saiitissima Yergine iinmacolata e JMadre mia Maria, a voi che siete 266 
la Madre dal mió Sigiiore, la Regina del mondo, l’avvocata, la speranza, 
il refugio dei peccatori, ricorro oggi io, che soiio il piü luiserabile di tutti. 

Vi venero, o gran Regina, e \i ringrazio di quante grazie mi avete fatte 
finora: specialmente per avermi liberato dairiiiferuo tante volte da me 
m^rilato. Jo vi amo, Signora amabilissima; e per l’amore che vi porto, 
prometto di volervi sempre serviré e di fare quanto posso, accioché siate 
amata ancora dagli altri. Io ripongo in voi tutte le míe speranze, tutta 
la mía salute; aecettatemi per vostro servo i3d accoglietemi sotto il vostro 
nianto, Voi Madre de misericordia. E giaché siete cosí potente con Dio,. 

Voi liberatemi da tutte le tentazioni, oppure ottenetemi forza di viu- 
cerle sino alia morte. A voi domando il vero amore a Gesú Cristo. Da 
vOi spero di fare una buona morte. Madre niia, per l’amore, chj 3 pórtate* 
a Dio, vi prego di aiutarmi sempre, ma piü neirultimo punto della mía: 


=■« El 182. 
2W El 342. 
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No me dejéis hasta que no me veáis salvo en el cielo para ben¬ 
deciros y cantar >Tuestras misericordias por toda la eternidad. Así lo 
espero, así sea (San Alfonso M. de Ligorio). 

S* Congr* de Prop* Fidc, 26 de noviembre de 1854 

267 A vos, i oh Virgen Madre!, que jamás tuvisteis manchita algu¬ 
na de culpa ni original ni actual, os encomiendo y confío la pure^ 
za de mi corazón. 


Alocución '‘Inter graves’', de diciembre de 1854 

1. Es inmíDente la definición doírmática de la Inmaculada Concepción. 
2. Fervorosa insistencia de todo el mundo católico en favor de la de¬ 
finición.—3. Solicitud y prudencia de los papa.s.—1. El S de diciembre 
se liará la definición cloproAtica. 

Entresacamos esta perla preciosa i 

268 ••• aquella gloriosísima Virgen que, ensalzada sobre todos 

los coros de los ángeles y órdenes de los santos y poderosí¬ 
sima suplicante ante Aquel que engendró, intercede insistente¬ 
mente en los cielos en favor de todo el pueblo cristiano. 

á‘ " 

Epíst apost* '‘Ineffabilis Deus”, 8 de diciembre de 1854 
Sobre la Inmaculada Concepción 

1. María en los planes de Dios.—2. Sentir de la Iglesia respecto 
n la concepción inmaculada.-—3. Favor prestado por los papas al culto 
de la Inmaculada.— i. Débese a los papas la determinación e.vacta del 
culto de la Inmaculada.—5. Los papas prohibieron la doctrina contraria. 
6. Sentir unánime de los doctos obispos y religiosos.—7. El concilio de 
Miento y la tradición.—8. Sentir de los Santos Padres y de los escri¬ 
tores eclesiásticos.—í). El l*rotoevaiigelio.—'JO. Figuras bíblicas de Ma¬ 
ría.—11. Los profetas.—12, El Ave Ifarío y el Magnificat .—13. Paralelo 
entre María y Eva.—^14. Exi)rcsiones de alabanza.—15. ¡¡Inmaculada!! 


vita. Non mi Inscíate, finfanto clii> non mi ve<lrete giá .s.alvo in cielo a 
heiiedirvi ed a cantare le vostre misericordie per tutta l'cternltá. Cosí 
spero, cosí sia (S. Alfx)Xso M.» pj-: Liguori). 

203 ... lam enim prope esse vkletur, Vencrabiles Fratres, optatissi- 

mus ille aeque ac iucundissimus dics, qiio Immaculatiis sanctissimae 
Dei Gcnítricis Virginis ]Mariae Coiiccptus suprema Nostra auctorí- 
tate decernatur. Nulla quidem maior laetandi causa Nobis in liac 
vita contingere poterat, ciini eiusmodi dccretum vel máxime coiidii- 
cat ad magis atque magis aiigendum fovendumque hic in terris ho- 
norem, cultum et venerationem erga glorioslssimam illam Virginem, 
qiiae exaltata super omnes Angelorum choros, Sanctoriimque ordi- 
nes, ac potentissima apud Eum, quem gcniiit, dcprcciitrix assiduc 
pro universo christiano populo intercedit iii caelis. 


El 354. 
APN I 594. 






PÍO DC 


171 


IG. l'niversal conseu ti miento y peticiones de la definición dogmática.— 

IT. Labor preparatoria.^—IS. Definición.—19. Sentimientos de esperanza y 
exhortación final. 

(1) El inefable Dios, cuya conducta es misericordia y 269 
verdad, cuya voluntad es omnipotencia y cuya sabiduría alcan¬ 
za de límite a límite con fortaleza y dispone suavemente todas 
las cosas, habiendo previsto desde toda la eternidad la ruina 
lamentabilísima de lodo el género humano, que había de prove¬ 
nir de la transgresión de Adán, y habiendo decretado, con plan 
misterioso escondido desde la eternidad, llevar al cabo la pri¬ 
mitiva obra de su misericordia, con plan todavía más secreto, 
por medio de la encarnación del Verbo, para que no perecie¬ 
se el hombre impulsado a la culpa por la astucia de la diabó¬ 
lica maldad y para que lo que iba a caer en el primer Adán fue¬ 
se restaurado más felizmente en el segundo, eligió y señaló, 
desde el principio y antes de los tiempos, una Madre, para que 
su unigénito Hijo, hecho carne de ella, naciese, en la dichosa 
plenitud de los tiempos, y en tanto grado la amó por encima 
de todas las criaturas, que en sola ella se complació con seña¬ 
ladísima benevolencia. Por lo cual tan maravillosamente la col¬ 
mó de la abundancia de todos los celestiales carismas, sacada 
del tesoro de la divinidad, muy por encima de todos los án¬ 
geles y santos, que Ella, absolutamente siempre libre de toda 
mancha de pecado y toda hermosa y perfecta, manifestase tal 
plenitud de inocencia y santidad, que no se concibe en modo 
alguno mayor después de Dios y nadie puede imaginar fuera 
de Dios, 

Y, por cierto era convenientisimo que brillase siempre ador- 270 

Inlffabilis Deus, cuius viae misericordia et vcritas, cuius voluntas 269 
omnipotentia, ct cuius sapientia attingit a fine usque ad finem for- 
titer et disponit omnia suaviter, cum ab omni aeternitate praeviderit 
luctuosissimain totius humani generis ruinam ex Adami transgres- 
sione derivandam, atque in mysterio a saeculis abscondito primum 
suae bonitatis opus decreverit per Verbi incarnationem sacramento 
occultiore complere, ut contra misericors suum propositum homo 
diabolicae iniquitatis versutia actus in culpam non periret, et quod 
in^ primo Adamo casurum erat, in secundo felicius erigeretur, ab 
initio et ante saecula Unigénito Filio suo Matrem, ex qua caro 
factus in beata temporum plenitudine nasceretur, elegit atque ordi- 
navit, tantoque prae creaturis universis est prosecutus amore, ut in 
illa una sibi propensissima volúntate complacuerit. Quapropter illam 
longe ante omnes angélicos spiritus cunctosque Sanctos caelestimn 
omnium charismatum copia de thesauro divinitatis deprompta ita mi- 
rifice cumulavit, ut ipsa ab omni prorsus peccati labe semper libera, 
ac tota pulchra et perfecta eam innocentiae et sanctitatis plenitudi- 
nem prae se ferret, qua maior sub Deo nullatenus intellegitur, et 
quam praeter Deum nenio assequi cogitando potest. 

Et quidem decebat omnino, ut perfecti?§itnarC sanctitatis splendo- 270 
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nada de los resplandores de la perfectísima santidad y que re¬ 
portase un total triunfo de la antigua serpiente, enteramente 
inmune aun de la misma mancha de la culpa original, tan vene¬ 
rable Madre, a quien Dios Padre dispuso dar a su único Hijo, 
a quien ama como a si mismo, engendrado como ha sido igual 
a sí de su corazón, de tal manera que naturalmente faese uno 
y el mismo Hijo común de Dios Padre y de la Virgen, y a la 
que el mismo Hijo en persona determinó hacer sustancialmen- 
tc su Madre y de la que el Espíritu Santo quiso e hizo que 
fuese concebido y naciese Aquel de quien él mismo procede. 

271 (2) Ahora bien, la Iglesia católica, que, de continuo ense¬ 

ñada por el Espíritu Santo, es columna y fundamento firme de 
la verdad, jamás desistió de explicar, poner de manifiesto y 
dar calor, de variadas e ininterrumpidas maneras y con hechos 
cada vez más espléndidos, a la original inocencia de la augus¬ 
ta Virgen, junto con su admirable santidad, y muy en conso¬ 
nancia con la altísima dignidad de Madre de Dios, por tener¬ 
la como doctrina recibida de lo alto y contenida en el depó¬ 
sito de la revelación’ Pues esta doctrina, en vigor desde las 
más antiguas edades, íntimamente inoculada en los espíritus de 
los fieles, y maravillosamente propagada por el mundo católico 
por los cuidados afanosos de los sagrados prelados, espléndi¬ 
damente la puso de relieve la Iglesia misma cuando no titubeó 
en proponer al público culto y veneración de los fieles la Con¬ 
cepción de la misma Virgen. Ahora bien, con este glorioso he¬ 
cho, por cierto presentó al culto la Concepción de la misma 
Virgen como algo singular, maravilloso y muy distinto de los 


ribus scinpcr ornata fulgcrct, ac Vcl ab ipsa originalis ciilpae labe 
plañe ímmunis amplissiinuiu de antiqiio serpente triumphiim referret 
tam venerahilis Matcr, cui Dciis Pater uniciim Filium suiiin, quem 
de corde siio acqualcm sibi geiiitum tamquam seipsum diligit, ita 
daré disposuit, iit natiiralitcr esset muís idemque cqnimunis Dei Pa- 
tri.s et Virginis Filiiis, et ()uam ipse Filius substantialitcr faceré sibi 
matrem elegit, et de qiia Spiritiis SancUis voliiit ct operatiis csl, iit 
conciperetur et nascerctiir illc, de qiio ipse procedit. 

271 Qiiam nriginalem augiistae Virginis innocentiam cuín admirabili 
ciusdem sanctitatc. praecelsaqiic Dei Matris diguitatc omni.no cohae- 
rcntein catholica Ecelesia, qiiae Sancto scinper edocta Spiritu colum¬ 
na est ac firmamentum veritatis, tamquam doctrinan! possidens di- 
\nnitiis acceptam, et caelestis revelationis deposito coni-prchensam 
miiltiplici continenter ratione, splcndidisque factis magis in dics ex¬ 
plicare, proponere ac fovere numquam dcstitit. Hanc enini doctri- 
nam ab antiqiiissimis temporibus vigentem, ac fideliiim animis peni- 
tiis insitam, ct sacrorum antistitum curis studiisque per cathqlicum 
nrbem mirifice propagatam ipsa Fcclcsia luculentissime significavit, 
cum eiusdein \ irginis (\iuccptionem publico fiddiuin ciiltui ac ye- 
nerationi proponere non dubitavit. Quo illustri qiiidein facto ipsius 
Virgini.s Conccptioncni veluti singularem, inirain ct a rcliquorum 
hominum primordiis longissime secrctam, ct omiiino sanctam colcn- 
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principios de los demás hombres y perfectamente santo, por no 
celebrar la Iglesia sino festividades de los santos. Y por eso 
acostumbró a emplear en los oficios eclesiásticos y en la sa¬ 
grada liturgia aun las mismísimas palabras que emplean las di¬ 
vinas Escrituras tratando de la Sabiduría increada y descri¬ 
biendo sus eternos orígenes, y aplicarlas a los principios de la 
Virgen, los cuales habían sido predeterminados con un mismo 
decreto, juntamente con la encarnación de la divina Sabiduría. 

Y aun cuando todas estas cosas, admitidas casi universal- 272 
mente por los fieles, manifiesten con qué celo haya mantenido 
también la misma romana Iglesia, madre y maestra de todas 
las iglesias, la doctrina de la Concepción Inmaculada de la Vir¬ 
gen, sin embargo de eso, los gloriosos hechos de esta Iglesia 
son muy dignos de ser uno a uno enumerados, siendo como es 
tan grande su dignidad y autoridad, cuanta absolutamente se 
debe a la que es centro de la verdad y unidad católica, en la 
cual sola ha sido custodiada inviolablemente la religión y de 
la cual todas las demás iglesias han de recibir la tradición de 
la fe. Así que la misma romana Iglesia no tuvo más en el co¬ 
razón que profesar, propugnar, propagar y defender la Con¬ 
cepción Inmaculada de la Virgen, su culto y su doctrina, de 
las - maneras más significativas. 

(3) Muy clara y abiertamente por cierto testimonian y 273 
declaran esto tantos insignes hechos de los Romanos Pontífi¬ 
ces, nuestros predecesores, a quienes en la persona del Prínci¬ 
pe de los Apóstoles encomendó el mismo Cristo Nuestro Señor 


dam exhibuit, cum Ecelesia nonnisi de Sanctis dies festos concele- 
bret. Atque idcirco vel ipsissima verba, quibiis divinae vScripturae 
de increata Sapientia loqnuntur, eiiisque sempiternas origines re- 
praesentant, consnevit, tiim in ecclcsiasticis officiis, tiim in sacro- 
sancta Liturgia adhibere et ad illius Virginis primordia transferre, 
quae uno codemque decreto cum divinae Sapientiae incarnatione 
fiierant praestituta. 

Quamvis autem liaec omnia penes f i deles ubique prope recepta 272 
ostendant, quo studio eiusmodi de Immaculata Virginis Conceptione 
doctriiiam ipsa quoque romana Ecelesia omnium Ecelesiarum mater 
et magistra fuerit prosecuta, tamen illustria huius Ecclesiae facía 
(ligua plañe siint, quae nominatim rcccnseantnr, cum tanta sit eius- 
dem Ecclesiae dignitas atque auctoritas, qiianta illi omnino debetur, 
quae cst catholicae veritatis et unitatis centruin, in qua solum invio- 
labiliter fuit custodita religio, et ex qua traducem fidei reliquae 
omnes Ecclesiae mntiicntur oportet. Itaque eadem romana Ecelesia 
nihil potius babuit, quam eloquentissimis quibusque modis Immacu- 
latam Virginis Conceptionem, ciusqiic cultum et doctrinam asserere, 
lueri, promoveré et vindicare. 

Quod apertissime planissimeque testantur et declarant tot insignia 273 
sane acta Romanorum Pontificum Decessoruni Nostrorum, quibus 
in persona Apostolorum Principis ab ipso Christo Domino divinitus 
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el supremo cuidado y potestad de apacentar los corderos y las 
ovejas, de robustecer a los hermanos en la fe y de regir y go¬ 
bernar la universal Iglesia. Ahora bien, nuestros predecesores 
se gloriaron muy mucho de establecer con su apostólica auto¬ 
ridad, en la romana Iglesia la fiesta de la Concepción, y darle 
más auge y esplendor con propio oficio y misa propia, en los 
que clarísimamente se afirmaba la prerrogativa de la inmuni¬ 
dad de la mancha hereditaria, y de promover y ampliar con toda 
suerte de industrias el culto ya establecido, ora con la conce¬ 
sión de indulgencias, ora con el permiso otorgado a las ciuda¬ 
des, provincias y remos de que tomasen por patrona a la Ma¬ 
dre de Dios bajo el t'tulo de la Inmaculada Concepción, ora 
con la aprobación de sodalicios, congregaciones, institutos reli- 
giosos fundados en honra de la Inmaculada Concepción, ora 
alabando la piedad de los fundadores de monasterios, hospita¬ 
les, altares, templos ba^o el título de la Inmaculada Concep¬ 
ción, o de los que se obligaron con voto a defender valiente¬ 
mente la Cor.cep''icn Inmaculada de la Madre de Dios* Gran¬ 
dísima alegría sintieren además en decretar que la festividad 
de la Concepción debía considerarse por toda la Iglesia exac¬ 
tamente como la de la Natividad, y que debía celebrarse por 
la universal Iglesia con octava, y que debía ser guardada san¬ 
tamente por todos como las de precepto, y que había de haber 
capilla papal en nuestm ’^atriarcal basílica Liberiana anualmen¬ 
te el día dedicado a Ir Concepción de la Virgen. Y deseando 
fomentar cada día más en las mentes de los fieles el conoci¬ 
miento de la doctrina de la Concepción Inmaculada de María 


fiiit commissa suprema cura atque potostas pasccindi agiios et oves, 
coiifirmandi fratres, et iiniversam regendi et gtibernandi Ecclcsiam. 
Enimvero Pracdccessores Nostri vehementer gloriati sunt Apostó¬ 
lica sua auctoritate festum Conceptionis in romana Ecclcsia ínsti- 
tiiero, ac proprio Officio, propriaque Missa. quibus praerogativa im- 
munitatis ab hereditaria labe manifestissime asserebatur, auger^ 
honestare et cultum iam iiistitiitum omni ope promoveré, amplifi¬ 
care, sive crogatis Indulgentiis, sive facilítate tributa civitatibus, 
provinciis, regnisque, ut Deiparam siib titulo Immaculatae Concep¬ 
tionis patronam sibi deligerent, sive comprohalis Sodalitatibus, Con- 
gregationibus Religiosisque Familiis ad Tmniaciilatae Conceptionis 
houorem institutis, sive laudibus corum pietati delalis, qiii monas- 
leria, xeiiodochia, altaría, templa sub Immaculati Conceptiis titulo 
erexeriiit, aut sacrainenti religione interposita Immaculalam Deipa- 
rae Conceptioncm strenuc propugnare spoponderint. Insuper summo- 
pere laetati sunt decernere Conceptionis festum ab omni Ecelesia 
esse habeinlum eodein ceiisu ac numero, ipio festum Natixitatis, 
ideiiifiiie Conceptionis festum cum octava ab universa Ecelesia ccle- 
branduin et ah ómnibus Ínter ea, quae praecepta sunt, sánete colen- 
dum, ac Pontificiam Cappcllam in Patriarchali Nostra Liberiana 
Basílica die Virginis Conceptionis sacro quotannis esse peragendam. 
Atque exoptautes in fidelium animis quotidic magis foverc hanc 
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Madre de Dios y estimularles al culto y veneración de la mis¬ 
ma Virgen concebida sin mancha original, gozáronse en con¬ 
ceder, con la mayor satisfacción posible, permiso para que pú¬ 
blicamente se proclamase en las letanías lauretanas, y en el mis¬ 
mo prefacio de la misa, la Inmaculada Concepción de la Vir¬ 
gen, y se estableciese de esa manera con la ley misma de orar 
la norma de la fe. Nos, además, siguiendo fielmente las hue¬ 
llas de tan grandes predecesores, no sólo tuvimos por buenas 
y aceptamos todas las cosas piadosísima y sapientísimamente 
por los mismos establecidas, sino también, recordando lo deter¬ 
minado por Sixto IV, dimos nuestra autorización al oficio pro¬ 
pio de la Inmaculada Concepción y de muy buen grado con¬ 
cedimos su uso a la universal Iglesia. 

(4) Mas, como quiera que las cosas relacionadas con el 274 
culto están íntima y totalmente ligadas con su objeto, y no 
pueden permanecer firmes en su buen estado si éste queda en¬ 
vuelto en la vaguedad y ambigüedad, por eso nuestros prede¬ 
cesores los Romanos Pontífices, que se dedicaron con todo es- ‘ 
mero al esplendor del culto de la Concepción, pusieron tam¬ 
bién todo su empeño en esclarecer e inculcar su objeto y doc¬ 
trina. Pues con plena claridad enseñaron que se trataba de 
festejar la concepción de la Virgen, y proscribieron, como fal¬ 
sa y muy ajena a la mente de la Iglesia, la opinión de los que 
opinaban y afirmaban que veneraba la Iglesia, no la concep¬ 
ción, sino la santificación. Ni creyeron que debían tratar con 
más suavidad a los que, con el fin de echar por tierra la doc¬ 
trina de la Inmaculada Concepción de la Virgen, distinguiendo 


de I-mmaculata Deiparae Conceptione doctrinam, eorumque pietatem 
excitare ad ipsam Virginem sine labe originali conceptam colendam 
et veneraiidam, gavisi sunt quam libentissime facultatem tribuere, 
iit in Lauretanis Litaniis, et in ipsa Missae Praefatione Immacula- 
tus eiusdem Virginis proclamaretiir Conceptus, atqiie adeo lex cre- 
dendi ipsa supplicandi lege statueretur. Nos porro tantorum Prae- 
decessorum vestigiis inhaerentes non solum quae ab ipsis pientissi- 
me sapientissimeque fuerant constituta probavimus et recepimus, ve- 
rum etiam memores institiitionis Sixti IV proprium de Immaculata 
Conceptione Officium auctoritate Nostra munivimus, illiusque usum 
universae Ecclesiae laetissimo prorsiis animo concessimus. 

Quoniam vero quae ad cultum pertinent, intimo plañe vinculo 274 
ciim eiusdem obiecto conserta sunt, ñeque rata et fixa manere pos- 
sunt, si illiid anceps sit et in ambiguo versetiir, idcirco Decessores 
Nostri Roniani Pontífices omni cura Conceptionis cultum amplifi¬ 
cantes, illius etiam obiectum ac doctrinam declarare et inculcare im- 
pensissime studuerunt. Etenim clare aperteque docuere, festum agí 
de Virginis Conceptione, atque uti falsam et ab Ecclesiae mente 
alienissimam proscripserunt illorum opinionem qiii non Conceptio- 
nem ipsam, sed sanctificationem ab Ecclesia coli arbitrarentur et 
affirmarent. Ñeque mitius cum iis agendum esse existimarunt, qui 
ad labefactandam de Immaculata Virginis Conceptione doctrinarn 
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entre el primero y segundo instante y momento de la concep¬ 
ción, afirmaban que ciertamente se celebraba la concepción, 
mas no en el primer instante y momento. Rúes nuestros mis¬ 
mos predecesores juzgaron que era su deber defender y pro¬ 
pugnar con todo celo, como verdadero objeto del culto, la 
festividad de la Concepción de la santísima Virgen, y la con¬ 
cepción en el primer instante. De ahí las palabras verdadera¬ 
mente decisivas con que Alejandro VII, nuestro predecesor, 
declaró la clara mente de la Iglesia, diciendo: Antigua por 
cierto es /a piedad de los [ieles cristianos para con la santísi" 
ma Madre Virgen María, que sienten que su alma, en el pri¬ 
mer instante de su creación e infusión en el cuerpo, ¡ué pre¬ 
sentada inmune de la mancha del pecado original, por singular 
gracia y privilegio de Dios, en atención a los méritos de su 
hijo Jesucristo, redentor del género humano, y que, en este 
sentido, veneran y celebran con solemne ceremonia la fiesta de 
su Concepción (Const. “Sollicitudo omnium Ecclesiarum”, 8 de 
diciembre de 1661). 

Y, ante todas cosas, fué costumbre también entre los mis¬ 
mos predecesores nuestros defender, con todo cuidado, celo y 
esfuerzo, y mantener incólume la doctrina de la Concepción 
Inmaculada de la Madre de Dios. Pues no solamente no tole¬ 
raron en modo alguno que se atreviese alguien a mancillar y 
censurar la doctrina misma, antes, pasando más adelante, cla¬ 
rísima y repetidamente declararon que la doctrina con la que 
profesamos la Inmaculada Concepción de la Virgen era y con 


excogítalo ínter primum atque alterum Conceptionis instans et mo- 
mentum discrimine, asserebant, celebran quidem Conceptionem, sed 
non pro primo instaiiti atque momento. Ipsi namque Praedecessores 
Nostri suarum partium esse duxerunt, et beatissimae Virginis Con¬ 
ceptionis festum, ét Conceptionem pro primo instanti tainquam ve- 
rum cultus obicctum omni studio tueri ac propugnare. Hiñe decre- 
toria plañe verba, quibus Alexander VII Decessor Noster sinceram 
Ecelesiae mentem declaravit, inquiens: Sane vetiis est ehristifide- 
liiun erga eitts beattssimam Matrem\ Virginem Mariam píelas sen- 
tientiuni, eius animam in primo instanti creationís atque tnfusionis 
in Corpus fuisse speciali Dei grafía et privilegio, intuitii nieritorum 
lesa Christi eius Filii liuntani generis Redemptoris, a macula pee- 
cati originalis praeservatam iinmunem^ atque iei hoc sensu eius Con¬ 
ceptionis festivitatem sollemni rita colentium et celebrantiuni. 

275 Atque iJlud in primis sollemne quoque fuit iisdeni Decessoribus 
Nostris, doctrinam de Immaculata Dei !Matris Conceptione sartam 
tectamque Oimni cura, studio et conteutioiie tueri. Etenim non solum 
nullatenus passi sunt, ipsam doctrinan! quovis modo a quopiam no- 
tari atque traduci, verum etiam longe ulterius progressi, perspicuis 
dcclaratioiiibus iteratisque vicibus edixerunt, doctrinan!, qua Imma- 
culaíam Virginis Conceptionem profitemur, esse suoque mérito ha- 
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razón se tenía por muy en armonía con el culto eclesiástico y 
por antigua y casi universal, y era tal que la romana Iglesia 
se habia encargado de su fomento y defensa y que era digní¬ 
sima que.se le diese cabida en la sagrada liturgia misma y en 
las oraciones públicas’ 

(5) Y, no contentos con estor para que la doctrina mis- 276 
ma de la Concepción Inmaculada de la Virgen permaneciese 
intacta, prohibieron muy severcimente que se pudiese defender 
pública o privadamente la opinión contraria a esta doctrina, y 
quisieron acabar con aquélla a fuerza de múltiples golpes mor¬ 
tales, Esto no obstante, y a pesar de repetidas y clarísimas de¬ 
claraciones, pasaron a las sanciones, para que éstas no fueran 
vanas. Todas estas cosas comprendió el citado predecesor nues¬ 
tro Alejandro VII con estas palabras: 

277-9 

_ (v.191-3) 

herí cum ecclesiastico cultu plañe consonam, eamque veterem ac 
prope universalein, et eiusmodi, quam romana Ecelesia sibi foven- 
dam tuendamque susceperit, atque omnino dignam, quae in sacra 
ipsa Lriturgia sollemaibusque precibus usurparetur. 

Ñeque his contenti, ut ipsa de Immaculato Virginis Conceptu 276 
doctrina inviolata persisteret, opinionem huic doctrinae adversam, 
sive publice, sive privatim defendí posse severissime prohibuere, 
eamque multiplici veluti vulnere confectam esse voluerunt. Quibus 
repetitis luculentissimisque declarationibus, ne inanes viderentur, 
adiecere sanctionem: quae omnia laudatus Praedecessor Noster 
Alexander VII his verbis ert complexus: 

Nos considerantes, qnod sancta romana Beelesta de Intemeratae 277 
semper Virginis Maríae Conceptione . festum sollemniter celebrat, 
et speciale ac proprium super hoc Officitim olim ordinavit iuxta 
piam, devotam et laudabilem imstiUitionem, quae a Sixto IV Prae^ 
decessore Nostro time emanavit; volentesqne laudabili huic pietati 
et devotioni, Ú festo, ac ciiltui seaundum illam exhibito, ifi Beelesia 
romana post ipsitis cultus^ institutionem numquam immutato, Roma- 
norum Pontificum Praedecessortim Nostrorum exetnplOf favere, nec 
non tueri pietatenij et devotionem hanc colendi et celebrandi beatis- 
simam Virginem praeveniente scilicet Spiritus Sancti gratia, a pec- 
cato originan praeservatam; cupientesqiie in Christi grege unitate^n 
spiritus in vinculo pacis, sedatis offensionibiis et iurgiis •amotisque 
scandalis co^tservarc: ad praefatormn episcoporum cum ecclesiariwt 
suarum Capitulis ac Philippi regís, eiusque regnorum oblatam Nobis 
instantiam, ac preces; Constiiiitiones et Decreta, a Rornanis Ponti^ 
ficihus Praedecessoribus Nostris, et praecipue a Sixto IV, Paulló V 
et Gregorio XV edita in favorem sentontiae asserentis, animam bea- 
tae Mariae Virginis in sm creaiicfie, et in corptes infusione, Spiritus 
Sancti gratia donatam, et a peccato originali praeservatam fuisse, 
nec non et in favore^n festi et cultus Conceptionis eiusdem Virginis 
Deiparae, seciindum piam istam sententiam, ut praefertur, exhibiti, 
inmovamiis, et sub censuris, et poesnis in eisdem Constitutionibus 
contentis observari mandamus. 
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280 (6) Mas todos saben con qué celo tan grande fué expues¬ 

ta, afirmada y defendida esta doctrina de la Inmaculada Con¬ 
cepción de la Virgen Madre de Dios por las esclarecidísimas 
familias religiosas y por las más concurridas academias teoló¬ 
gicas y por los aventajadísimos doctores en la ciencia de las 
cosas divinas. Todos, asimismo, saben con qué solicitud tan 
grande hayan abierta y públicamente profesado los obispos, aun 
en las mismas asambleas eclesiásticas, que la santísima Madre 
de Dios, la Virgen María, en previsión de los merecimientos 
de Cristo Señor Redentor, nunca estuvo sometida al pecado, 

2 ^^ Bt insiiper om'iies et singulos^ qu\ praefatas^ 'Constituciónes, se^.i 
Decreta ita pergent interpretari, ut favore^n per illas dictae sente\^i- 
tiae, et festo- sm cultiii secundum illam exhibito, frustrentuf^ \vel 
qui hanc eocidem sententiam, festum seu ctiltum in disputationem 
revocare, a,Ht contra ea quoquo modo directe vel indirecte aut qtio^ 
zñs praetextu, etiam defi'nibilitatis eius exaniinandae sive sacrant 
Scripturam, aut sonetos Patres, sive Doctores glossandi vel Inter- 
pretandi, denique alio qiioz'is praetextu seu occasione, scripto seu 
vocc loqui, conciomari^ tractore, disputare, contra ea quidquain de- 
tenniwndo aut asserendo, vel argumenta contra ea afferendo, et 
insoluta relinquendo, aut alio quovis inexcogitabili modo disserendo 
áusi fuerint; praeter poenas et censuras in Constitutionibiis Sixii IV 
contentas, quibus illas subiacere volumus, et per praesentes subid- 
mus, etiam concionandi, publice legendi, seu docendi, et ínterpretaeidi 
facúltate, ac voce activa et passizM in quibuscumque electionibus, 
eo ipso absque alia declaratione privatos esse volumus; nec non ad 
concionandum^ publice legendum, docc\ndum^ et interpretandum per- 
petuae ú'ihabilitatis poenas ipso facto incurrere absque alia declara¬ 
tione; a quibus poenis a Nobis ipsis, vel a Successoribus 

Xostris Romanis Pontificibus absolvi, a^t super iis dispensari pos- 
sint; nec non cosdem aliis poenis. Nostro, et eorumdcrn Romctnoruin 
Foniificuni Successorum Nostrorum arbitrio infligendis,- pariter sub¬ 
iacere volumus, prout subicinuus per praesentes, innovantes Pauli V 
et Gregorii XV su-perius memoratas Constiiutiones síve Decreta. 

279 Ac libros, in quibus praefata sententia, festum, scu cultus se¬ 
cundum illam in duhium rcvocatui\ aut contra ea quomodocumque, 
iii supra, aliquid scribitur aut legitur, seu locutiones, eonciones, trac- 
tatus, et disputationes contra eadem continentur; post Pauli V supra 
laudatunv Decrctum edita, aut in posterum quoviodohbet ede\'\da, 
proliibemus sub poenis et censuris in Indice librortim prolnbitorum 
contentis, et ipso facto absque alia declaratione pro expresse prolú- 
bitis luibcri volumus et mandamus. 

230 Omnes autem norunt quanto studio haec de Immaculata Deipa- 
rae Virginis Conceptione doctrina a spectatissimis Rcligiosis Fa- 
miliis et celebrioribus theologicis academiis, ac pracstantissimis di- 
vinarum rerum scicntia Doctoribus fuerit tradita, asserta ac pro- 
pugnata. Omnes pariter norunt quantopere solliciti fuerint sacrorum 
antistites vel in ipsis ccclcsiasticis conventibus palam publiceque 
profiteri, sanctissimam Dei Genctriccm Tirgincni Mariani, ob prae- 
visa Christi Domini Redemploris mcrita numquam originali subía- 
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sino que filé totalmente preservada de la mancha original, y, 
de consiguiente, redimida de más sublime manera. 

(7) Ahora bien, a estas cosas se añade un hecho verda- 281 
deramente de peso y sumamente extraordinario, conviene a sa¬ 
ber: que también el concilio Tridentino mismo, al promulgar el 
decreto dogmático del pecado original, por el cual estcibleció 
y definió, conforme a los testimonios de las sagradas Escritu¬ 
ras y de los Santos Padres y de los recomendabilísimos con¬ 
cilios, que los hombres nacen manchados por la culpa original, 
sin embargo, solemnemente declaró que no era su intención in¬ 
cluir a la santa e Inmaculada Virgen Madre de Dios en el de¬ 
creto mismo y en una definición tan amplia. Pues con esta 
declaración suficientemente insinuaron los Padres tridentinos, 
dadas las circunstancias de las cosas y de los tiempos, que la 
misma santísima Virgen había sido librada de la mancha origi¬ 
nal, y hasta clarísimamente dieron a entender que no podía adu¬ 
cirse fundadamente argumento alguno de las divinas letras, de 
la tradición, de la autoridad de los Padres que se opusiera en 
manera alguna a tan grande prerrogativa de la Virgen. 

Y, en realidad de verdad, ilustres monumentos de la vene- 282 
rada antigüedad de la Iglesia oriental y occidental vigorosí- 
simamente testifican que esta doctrina de la Concepción In¬ 
maculada de la santísima Virgen, tan espléndidamente expli¬ 
cada, declarada, confirmada cada vez más por el gravísimo 
sentir, magisterio, estudio, ciencia y sabiduría de la Iglesia, y 
tan maravillosamente propagada entre todos los pueblos y na¬ 
ciones del orbe católico, existió siempre en la misma Iglesia 


cuisse peceato, sed praeservatam omnino fuisse ab originis labe, et 
ideireo sublimiori modo redemptam. 

, Quibiis illud profeeto gravissimum et omnino máximum aceedit, 281 
ipsam quoque Tridcntinam Synodum cum dogmatieum de peeeato 
original! ederet dccrclum. quo iuxta saeranim Scripturarum saneto- 
rumqiic Patniin ac probatissiniorum Concilionim testimonia statuit 
ac definivit, homines nasei original! culpa infectos, tamen sollemniter 
dcclarasse, non esse suae intentionis in decreto ipso, tantaque defi- 
nitionis amplitudine eomprehendere beatam et Immaculatam Virgi- 
nem Dei Gcnetriccm ^far-am. Hac ciiím dcclaratione Tridentini 
Patres, ipsam beatissimam Virginem ab originali labe solutam, pro 
rcnim temporumque adiunetis, satis irinuerunt, atnue adeo perspicue 
significanint, nihil ex divinis litteris, niliil ex traditione, Patrumque 
aiictoritatc rite afferri posse, quod tan tac Virginis pracrogativae 
qnovis modo refragetur. 

Et re quidem vera haiic de Immaculata beatissimac Virginis 282 
Conceptione doctrinam qiiotidie magis gravissimo Eeclesiae sensu, 
magisterio, studio, scientia ac sapientia tam splendide cxplicatam, 
declaratam, confirmatam, et apiid oinnes eatholici orbis populos ac 
nationes mirandum in modum propagatam, in ipsa Ecelesia semper 
exstitisse veluti a maioribus acceptam, ac revelatae doctrinae cha- 
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como recibida de los antepasados y distinguida con el sello de 1 
doctrina revelada. 

Pues la Iglesia de Cristo, diligente custodia y defensora de ! 
los dogmas a ella confiados, jamás cambia en ellos nada, ni 
disminuye, ni añade, antes, tratando fiel y sabiamente con to¬ 
dos sus recursos las verdades que la antigüedad ha esbozado y 
la fe de los Padres ha sembrado, de tal manera trabaja por li¬ 
marlas y pulirlas, que los antiguos dogmas de la celestial doc- I 
trina reciban claridad, luz, precisión, sin que pierdan, sin em¬ 
bargo, su plenitud, su integridad, su índole propia, y se desarro- ,| 
lien tan sólo según su naturaleza; es decir, en el mismo dogma, 
en el mismo sentido y parecer. 

(8) Y por cierto, los Padres y escritores de la Iglesia, adoc¬ 
trinados por las divinas enseñanzas, no tuvieron tanto en el co¬ 
razón, en los libros compuestos para explicar las Escrituras, 
defender los dogmas, y enseñar a los fieles, como el predicar 
y ensalzar de muchas y maravillosas maneras, y a porfía, la 
altísima santidad de la Virgen, su dignidad, y su inmunidad de 
toda mancha de pecado, y su gloriosa victoria del terrible ene¬ 
migo del humano linaje, 

(9) Por lo cual, al glosar las palabras con las que Dios, 
vaticinando en los principios dd mundo los remedios de su 
piedad dispuestos para la reparación de los mortales, aplastó 
la osadía de la engañosa serpiente y levantó maravillosamente 
la esperanza de nuestro linaje, diciendo: Pondré enemistades en- 
Ire ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya: enseñaron 
que, con este divino oráculo, fue de antemano designado clara 


ractero insign'itam illustria veiierandae antiquitatis Kcclcsiac orieii- 
talis ct occidciUalis monumenta validissimc tcstantur. 

283 Christi cnim Ecclcsia scdula depositorum apiid se dogmatuin 
custos et vindex nihil in his nmquam permiitat, nihil miniiit, nihil 
addit, sed omni industria vetera fideliter sapieiitcrque tractaiido si 
qiia antiqiiitiis infórmala siint, ct Patriim fides sevit, ita limare, ex- 
polire. student, ut prisea illa caelestis doctrinac dogmata accipiant 
evidentiam, hiccm, distinctioriem, sed retineant plenitiidincm, inte- 
gritatem, proprietatcm, ac in suo tantiim genere crescant, in eodem^ 
scilicet dogmate, eodem sensu, eademque sententia. 

284 Equidem Paires Heclesiacque scriptores, caclestibiis edocti elo- 
quiis, nihil antiquiii'i babncre, qiiam in lihris ad explicandas Scrip- 
turas, vindicanda dogmala, crudiendosqiie fidclcs chiciibratis Sum- 
inam Virginis sanctitatcm, dignitatcm, atque ab omni peccati labe 
integritatem, eiusque pracclaram de teterrimo Inmiani geiicris hoste 
victoriam miiltis mirisqiie modis certalim praedicare atqiic efferre. 

235 Quapropter cnarrantcs verba, qiiibus Deiis praeparata renovandis 
inortalibiis snae pietatis remedia inlcr ipsa mundi primordia prae- 
niintians, et dcceptoris serpentis retudit aiidaciam, et nostri generis 
spem mirifiee erexit, inquiens: íniiniettias f)Oiia7n ínter te et mu- 
líeron, et semen tuum ct semen illiiis, dociierc, divino hoc oráculo 
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y patentemente el misericordioso Redentor del humano linaje, 
es decir, el unigénito Hijo de Dios Cristo Jesús, y designada 
su santísima Madre, la Virgen María, y al mismo tiempo bri¬ 
llantemente puestas de relieve las mismísimas enemistades de 
entrambos contra el diablo. Por lo cual, así como Cristo, me¬ 
diador de Dios y de los hombres, asumida la naturaleza hu¬ 
mana, borrando la escritura del decreto que nos era contrario, 
lo clavó triunfante en la cruz, así la santísima Virgen, unida a 
Él con apretadísimo e indisoluble vínculo, hostigando con Él y 
por Él eternamente a la venenosa serpiente, y de la misma triun¬ 
fando en toda la línea, trituró su cabeza con el pie inmaculado. 

(10) Este eximio y sin par triunfo de la Virgen, y exce- 286 
lentísima inocencia, pureza, santidad y su integridad de toda 
mancha de pecado e inefable abundancia y grandeza de todas 
las gracias, virtudes y privilegios, viéronla los mismos Padres 
ya en el arca de Noé, que, providencialmente construida, salió 
totalmente salva e incólume del común naufragio de todo el 
mundo; ya en aquella escala que vió Jacob que llegaba de la 
tierra al cielo y por cuyas gradas subían y bajaban los ánge¬ 
les de Dios y en cuya cima se apoyaba el mismo Señor; ya 
en la zarza aquella que contempló Moisés arder de todas par¬ 
tes y entre el chisporroteo de las llamas no se consumía o se 
gastaba lo más mínimo, sino que hermosamente reverdecía y 
florecía; ora en aquella torre inexpugnable al enemigo, de la 
cual cuelgan mil escudos y toda suerte de armas de los fuer¬ 
tes; ora en aquel huerto cerrado que no logran violar ni abrir 


clare apcrtcque praemonstratum fuisse misericordein humani gene- 
ris Redemptorcni, scilicet Unigenitum Dei Filium Christiim lesum, 
ac dcsignatam beatissimam ciiis ívlatrcm Virgincm Mariam, ac simul 
ipsissimas iitriusquc contra diabolum iniinicitias insigniter expres- 
sas. Quocirca siciit Christus Dei hominumque mediator, humana 
assiimpta .natura, dclens qiiod adversus nos erat chirographum de- 
creti, illud cruci triumphator affixit; sic sanctissima Virgo, artissi- 
mo et indissolubili vinculo cum eo coniuiicta, una cum illo et per 
illiim sempiternas contra venenosum serpentem ínimicitias excrcens, 
ac de ipso plenissimc Iriiimphans, illius caput immaculato pede 
cuntrivit. 

Hunc eximium singularcmquc Virginis triiimphum, excellentissi- 286 
mamque innoccntiam, puritatem, sanctitatem, eius<iuc ab omni peccati 
labe integritatem, atque ineffabilem caelestium omnium gratiarum, 
virtutum, ac privilegiorum copiam, et magnitudinem iidem Patres 
viderunt tum in arca illa Noc, quac divinitus constituta a communi 
totius mundi naufragio plañe salva et incolumis evasit; tum in scala 
illa, quam de terra ad cáclum usque pertingere vídit lacob, cuius 
gradibus Angelí Dei ascendebant ct descendebant, cuiusque vertid 
ipse initebatur Dominus, tum in rubo illo, quem in loco sancto 
Moyses undique ardere ac Ínter crepitantes ignis flammas non iam 
comburi aut iacturam vel minimam pati, sed pulchre virescere ac 
florescere conspexit; tum in illa inexpugnabili turre a fade inimici, 






182 


PÍO IX 


fraudes y trampas algunas; ora en aquella resplandeciente ciu¬ 
dad de Dios, cuyos fundamentos se asientan en los montes san¬ 
tos; a veces en aquel augustísimo templo de Dios que, aureola^ 
do de resplandores divinos, está lleno de la gloria de Dios; a 
veces en otras verdaderamente innumerables figuras de la mis¬ 
ma clase, con las que los Padres enseñaron que había sido va¬ 
ticinada claramente la excelsa dignidad de la Madre de Dios, 
y su incontaminada inocencia, y su santidad, jamás sujeta a man¬ 
cha alguna» 

287 (11) Para describir este mismo como compendio de di¬ 
vinos dones y la integridad original de la Virgen, de la que 
nació Jesús, los mismos [Padres], sirviéndose de las palabras 
de los profetas, no festejaron a la misma augusta Virgen de 
otra manera que como a paloma pura, y a Jerusalén santa, y 
a trono excelso de Dios, y a arca de santificación, y a casa 
que se construyó la eterna Sabiduría, y a la Reina aquella que, 
rebosando felicidad y apoyada en su Amado, salió de la boca 
del Altísimo absolutamente perfecta, hermosa y queridísima de 
Dios y siempre libre de toda mancha. 

288 (12) Mías atentamente considerando los mismos Padres y 
escritores de la Iglesia que la santísima Virgen había sido lla¬ 
mada llena de gracia, por mandato y en nombre del mismo 
Dios, por el ángel Gabriel cuando éste le anunció la altísima 
dignidad de Madre de Dios, enseñaron que, con este singular 
y solemne saludo, jamás oído, se manifestaba que la Madre de 
Dios era sede de todas las gracias divinas y que estaba ador- 


ex qua mille clypei pendent, omnisque armatiira fortium; tum in 
horto concluso, qui ncscit violari ñeque corrumpi ullis iiisidiarum 
fraudibus; tum in corusca illa Dei civitatc, cuiiis fundamenta in 
montibus sanctis; tum in augustissimo illo Dei templo, quod divinis 
rcfulgcns splcndoribus plenum est gloria Domiiii; tum in aliis eius- 
dem generis omnino plurimis, qiiibus excelsa in Dciparac dignitatem, 
ciusqiic illibatam innocentiam, ct inilli umquam naevo obnoxiam 
sanctitatcm insigniter pracminciatam fuisse Patres tradiderunt. 

287 Ad hanc eandem divinonim inuncnim vcluti siimmam, í)rigina- 
lemque Virginis, de qua natus cst Icsus. integritatem describendam 
iidom Prophetarum adhibejitcs cloquia non aliter ipsam .aiigustam 
Virginem concclcbrarunt ac uti columbam miindam, et sanctam 
Tcrusalcm, et excclsum Dei tliroiium, et arcam sanctificationis ct 
domum, quam sibi aeterna aedificavit Sapicntia, et Reginam illam, 
(|iiae delíciis afflucns ct innixa super Dilectum suum, ex ore Altis- 
simi providit omnino perfecta, speciosa ao penitus cara Deo, et millo 
umquam labis nacvo maciilata. 

288 Cum vero ipsi Patres. Ecelesiaeque seriptores animo menteque 
reputarent, beatissimam Virginem ab .Angelo Gabriele sublimissimam 
Dei Matris dignitatem ei nuntiante, ipsins Dei nomine et iussu 
gratia plenam fuisse nuncupatam, docucriint hac singulari sollemni- 
que salutatione numqiiam alias audita ostendi, Deiparam fuisse om- 
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nada de todos los carismas del divino Espíritu; más aún, que 
era como tesoro casi infinito de los mismos, y abismo inago¬ 
table, de suerte que, jamás sujeta a la maldición y participe, 
juntamente con su Hijo, de la perpetua bendición, mereció oír 
de Isabel, inspirada por el divino Espíritu: Bendita tú entre las 
mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 

De ahí se deriva su sentir no m^nos claro que unánime, se- 289 
gún el cual la gloriosísima Virgen, en quien hizo cosas grandes 
el Poderoso, brilló con tal abundancia de todos los dones ce¬ 
lestiales, con tal plenitud de gracia y con tal inocencia, que 
resultó como un inefable milagro de Dios, más aún, como el 
milagro cumbre de todos los milagros y digna Madre de Dios, 
y allegándose a Dios mismo, según se lo permitía la condición 
de criatura, lo más cerca posible, fue superior a toda alabanza 
humana y angélica. 

(13) Y, de consiguiente, para defender la original inocen- 290 
cia y santidad de la Madre de Dios, no sólo la compararon 
muy frecuentemente con Eva todavía virgen, todavía inocente, 
todavía incorrupta y todavía no engañada por las mortíferas 
acechanzas de la insidiosísima serpiente, sino también la ante¬ 
pusieron a ella con maravillosa variedad de palabras y pensa¬ 
mientos. Pues Eva, miserablemente complaciente con la ser¬ 
piente, cayó de la original inocencia y se convirtió en su es¬ 
clava, mas la santísima Virgen, aumentando de continuo el don 
original, sin prestar jamás atención a la serpiente, arruinó has¬ 
ta los cimientos su poderosa fuerza con la virtud recibida de 
lo alto. 


nium divinarum gratiarum sedem, omnibusqiie divlni Spiritus charis- 
matibus exornatam, immo eorundem charismatum infinitum prope 
thesaurum, abyssumque inexhaustam, adeo ut numquam maledicto 
obnoxia, et una cum Filio perpetuae benedictionis particeps ab Eli- 
sabetli divino acta Spiritu audire meruerit benedicta tu Ínter mulie- 
res, et henedictiis f ni chis vcfntris tui. 

Hiñe non luculenta minus quam concors eorumdem sententia, 289 
gloriosissimam Vlrginem, cui fecii tnagna qtii potens est^ ea caeles- 
tium omnium ineffabile Dei miraculum, immo ononium miraculorum 
apex, ac digna Deí mater exstiterit, et ad Deum ipsum, pro ratione 
creatae naturae, quam proxime accedens ómnibus, qua humanis, qua 
angelicis praeconiis celsior evaserit. 

Atque idcirco ad originalem Dei Genetricis innocentiam, iusti- 290 
tiamque vindicandam, non eam modo cum Heva adhuc virgine, 
adhuc innocente, adhuc incorrupta, et nondum mortiferis fraudulen- 
tissimi serpentis insidiis decepta saepissime contulerunt, verum etiam 
mira quadam verborum, sententiarumque varietate praetulerunt. 
Heva enim serpenti misere obsecuta et ab originali excidit innocen- 
tia, et illius mancipium evasit, sed beatissima Virgo originale donum 
iugiter augens, quin serpenti aures numquam praebuerit, illius vim 
potestatemque virtute divinitus accepta funditus labefactavit. 
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291 (í'í) Por lo cual jamás dejaron de llamar a la Madre de I 

Dios o lirio entre espinas, o tierra absolutamente intacta, vir- I 
ginal, sin mancha, inmaculada, siempre bendita, y libre de toda ■ 
mancha de pecado, de la cual se formó el nuevo Adán; o pa- I 
raiso intachable, vistosísimo, amenísimo de inocencia, de inmor- ■ 
talidad y de delicias, por Dios mismo plantado y defendido de I 
toda intriga de la venenosa serpiente; o árbol inmarchitable, 
que jamás carcomió el gusano del pecado; o fuente siempre 
limpia y sellada por la virtud del Espíritu Santo; o divinísimo 
templo o tesoro de inmortalidad, o la única y sola hija no de 
la muerte, sino de la vida, germen no de la ira, sino de la gra¬ 
cia, que, por singular providencia de Dios, floreció siempre 
vigoroso de una raíz corrompida y dañada, fuera de las leyes 
comúnmente establecidas. Mas, como si éstas cosas, aunque 
muy gloriosas, no fuesen suficientes, declararon, con propias y 
precisas expresiones, que, al tratar de pecados, no se había de 
hacer la más mínima mención de la santa Virgen María, a la 
cual se concedió más gracia para triunfar totalmente del peca- l 
do; profesaron además que la gloriosísima Virgen fué repara¬ 
dora de los padres, vivificadora de los descendientes, elegida 
desde la eternidad, preparada para sí por el Altísimo, vatici¬ 
nada por Dios cuando dijo a la serpiente: Pondré enemistades íj 
entre ti y la mujer, que ciertamente trituró la venenosa cabeza 
de la misma serpiente, y por eso afirmaron que la misma san¬ 
tísima Virgen fué por gracia limpia de toda mancha de peca- 


9 Q 1 Quapropter numquam cessarunt Déiparam appellare vel Ulium 
^ Ínter spinas, vel terram omnino iiitactam, virgin'eam, illibatam, im- 
maculatam, semper bcnedictam, et ab omni peccati contagione libe- 
ram, ex qua novus fonnatus est Adam vel irreprehensibilem, luci- 
dissimum, amocnissimumque iiinocentiae, immortalitatis, ac deliciarum 
paradisum a Deo ipso consitum, et ab ómnibus venenosi serpentis 
insidiis defcnsum, vel lignum immarccssibile, quod peccati vermis 
numquam corrupcrit, vcl fontem semper illimem, ct Spiritus Sancti 
virtute signatum, vel divinissimum tcmplum, vel immortalitatis the- 
saurum, vel unam et solam non monis sed vitae filiam, non irae 
sed graiiae germen, quod semper virens ex corrupta infectaque ra¬ 
dico singular! Dci providentia praeter statas communesque legcs 
cíflorucrit. Sed quasi hace, licet splendidissima, satis non forent, 
propriis definitisque sententiis edixerunt, nullam prorsus, cum de 
pcccatis agitur, habendam esse quaeslionem de sancta Virgine Maria, 
cui plus gratiae collatum fuit ad viiicendum omni ex parte pecca- 
tum; tum professi sunt, gloriosissimam Virginem fiiisse parentum 
rcparatriccm, posterorum vivificalricem a saeculo electam, ab Altissi- 
mo sibi praeparatam, a Deo, quando ad serpentem ait: t;iímiVí/iaj 
ponam ínter te et mulierem, praedictam, quae procul dubio venena* 
tum eiusdem serpentis caput contrivit; ac propterea affirmarunt, 
eandem beatissimam Virginem fuisse per gratiam ab omni peccati 
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do y libre de toda mácula de cuerpo, alma y entendimiento, y 
que siempre estuvo con Dios, y unida con Él con eterna alian- 
za. y que nunca estuvo en las tinieblas, sino en la luz, y, de 
consiguiente, que fué aptísima morada para Cristo, no por dis¬ 
posición corporal, sino por la gracia original. 

A éstos hay que añadir los gloriosísimos dichos con los que, 292 
hablando de la concepción de la Virgen, atestiguaron que la 
naturaleza cedió su puesto a la gracia, paróse trémula y no 
osó avanzar; pues la Virgen Madre de Dios no había de ser 
concebida de Ana antes que la gracia diese su fruto: porque 
convenía, a la verdad, que fuese concebida la primogénita de 
la que había de ser concebido el primogénito de toda criatura. 

(15) Atestiguaron que la carne de la Virgen tomada de 293 
Adán no recibió las manchas de Adán, y, de consiguiente, que la 
Virgen Santísima es el tabernáculo creado por el mismo Dios, 
formado por el Espíritu Santo, y que es verdaderamente de 
púrpura, que el nuevo Beseleel elaboró con variadas labores de 
oro, y que Ella es, y con razón se la celebra, como la primera y 
exclusiva obra de Dios, y como la que salió ilesa de los ignífe¬ 
ros dardos del maligno, y como la que hermosa por naturale¬ 
za y totalmente inocente, apareció al mundo como aurora bri¬ 
llantísima en su Concepción Inmaculada. Pues no caía bien que 
aquel objeto de elección fuese atacado de la universal mise¬ 
ria, pues, diferenciándose inmensamente de los demás, participó 
de la naturaleza, no de la culpa; más aún, muy mucho conve¬ 
nía que, como el unigénito tuvo Padre en el cielo, a quien los 

labe integram ac liberam ab omni contagione et corporis, et animae, 
et intellcctus, ac seniper cum Deo conversatam, et sempiterno foede- 
re cum illo coniunctam, niimqtiam fiiisse in tenebris, sed semper 
in luce, et idcirco idoneiim plañe exstilisse Christo habitaciilum non 
pro liabitu corporis, sed pro gratia originali. 

Accediiiit nobilissima effata, quibiis de Virgiiiis Conceptione lo- 292 
quelites testati sunt, naturam gratiae cessisse ac stetisse tremulam 
pergere non sustinentem; nam futurum erat, ut Dei Genetrix Virgo 
non antea ex Anua conciperetur, quam gratia fructum ederet: con- 
cipi siqiiidem primogenitam oportebat, ex qua concipiendus esset 
omnis creatiirae primogenitus. 

Testati sunt carnem Virginis ex Adam sumptain maculas Adae 293 
non admisisse, ac proterea beatissimam Virginem íabernaculum esse 
ab ipso Deo creatum, ‘Spiritu Sancto formatum, ct purpureae revera 
operae, quod novus ille Beseleel auro intextum variumque effinxit, 
eandemque esse meritoqiie celebrari iit illani, qiiae proprium Dei 
opus primum cxstiterit, ignitis maligni telis latuerit, et pulcra natu¬ 
ra, ac labis prorsus omnis nescia, tamquain aurora undequaque ru- 
tilans iii mundum prodiverit in sua Conceptione Imniaculata. Non 
enim decebat, ut ilíud vas electionis communibu.s lacesseretur in- 
iuriis, (luoniam pluiánnnn a ceteris differcns, natura comniimicavit 
non culpa. Immo prorsus decebat, ut sicut Unigcnitiis in Caelis Pa- 
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serafines ensalzan por Santísimo, tuviese también en la tierra 
Madre que no hubiera jamás sufrido mengua en el brillo de 
su santidad. 

Y, por cierto, esta doctrina había penetrado en las mentes 
y corazones de los antepasados de tal manera, que prevaleció 
entre ellos la singular y maravillosísima manera de hablar con 
la que frecuentísimamente se dirigieron a la Madre de Dios 
llamándola inmaculada, y bajo todos los conceptos inmacula¬ 
da, inocente e inocentísima, sin mancha y bajo todos los as¬ 
pectos inmaculada, santa y muy ajena a toda mancha, toda 
pura, toda sin mancha, y como el ideal de pureza e inocencia, 
más hermosa que la hermosura, más ataviada que el mismo 
ornato, más santa que la santidad, y sola santa, y purísima en 
el alma y en el cuerpo, que superó toda integridad y virgini¬ 
dad, y sola convertida totalmente en domicilio de todas las 
gracias del Espíritu Santo, y que, a excepción de sólo Dios, 
resultó superior a todos, y por naturaleza más hermosa y vis¬ 
tosa y santa que los mismos querubines y serafines y que toda 
la muchedumbre de los ángeles, y cuya perfección no pueden, 
en modo alguno, glorificar dignamente ni las lenguas de los 
ángeles ni las de los hombres. Y nadie desconoce que este 
modo de hablar fué trasplantado como espontáneamente a la 
santísima liturgia y a los oficios eclesiásticos, y que nos encon¬ 
tramos a cada paso con él y que lo llena todo, pues en ellos 
se invoca y proclama a la Madre de Dios como única paloma 
de intachable hermosura, como rosa siempre fresca, y en todos 
los aspectos purísima, y siempre inmaculada y siempre santa, 


trem habiiit, quem Seraphim ter sanctum extolluiit, ita Matrcm 
liabcret in terris, quae nitore sanctitatis numquam carucrit. 

294 Atqiie hace qiiidem doctrina adeo maioruin mentes, animosque 
ücciipavit, ut singularis et oinnuio mírus penes illos invaluerit lo- 
(luendi usus, quo Deiparam saepissime coinpellarunt immaculatam, 
omniqiie ex parte immaculatam, innocentem et innocentissimam, illi- 
batam et undequaqiie illibatam, sanctam et ab omni peccati sorde 
alienissimam, totam puram, totam intemeratam, ac ipsam prope puri- 
tatis et innocentiae formam, pulchritudine pulchriorem, venustate 
veniistiorem, sanctiorem sanctitate, solamque sanctam, purissimam- 
que anima et corpore, quae supergressa est omnem integritatem et 
virginitatem, ac sola tota facta domicilium universarum gratiarum 
Sanctissimi Spiritus, et quae, solo Deo excepto exstitit cunctis su- 
jierior, et ipsis Cherubim et Seraphim, et omni exercitu :\iigelorum 
natura pulebrior, formosior et sanctior, cui praedicandae caelestes 
et terrenae linguae minime sufficiunt. Quem usum ad sanctissimae 
quoque Liturgiae monumenta atque ecclesiastica Officia sua veluti 
sponte fuisse traductum, et in illls passim recurrere, ampliterque 
<lominari nemo ignorat, cum in illis Deipara invocetur et praedicetur 
vehiti una incorrupta pulchritudinis columba, veluti rosa semper 
vigens; et undequaque purissima, et semper immaculata semperque 
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y es celebrada como la inocencia, que nunca sufrió menoscabo, 
y como segunda Eva, que dió a luz al Emmanuel. 

(16) No es, pues, de maravillar que los pastores de la mis- 295 
ma Iglesia y los pueblos fieles se hayan gloriado de profesar 
con tanta piedad, religión y amor la doctrina de la Concepción 
Inmaculada de la Virgen Madre de Dios, según el juicio de los 
Padres, contenida en las divinas Escrituras, confiada a la pos¬ 
teridad con testimonios gravisimos de los mismos, puesta de re¬ 
lieve y cantada por tan gloriosos monumentos de la veneranda 
antigüedad, y expuesta y defendida por el sentir soberano y 
respetabilísima autoridad de la Iglesia, de tal modo que a los 
mismos no les era cosa más dulce, nada más querido, que aga¬ 
sajar, venerar, invocar y hablar en todas partes con encendi- 
disimo afecto a la Virgen Madre de Dios, concebida sin man¬ 
cha original. Por lo cual, ya desde los remotos tiempos, los 
prelados, los eclesiásticos, las Ordenes religiosas, y aun los 
mismos emperadores y reyes, suplicaron ahincadamente a esta 
Sede Apostólica que fuese definida como dogma de fe católica 
la Inmaculada Concepción de la santísima Madre de Dios. Y 
estas peticiones se repitieron también en estos nuestros tiem¬ 
pos y fueron muy principalmente presentadas a Gregorio XVI, 
nuestro predecesor, de grato recuerdo, y a Nos mismo, ya por 
los obispos, ya por el clero secular, ya por las familias religio¬ 
sas, y por los príncipes soberanos y por los fieles pueblos. 
Nos, pues, teniendo perfecto conocimiento de todas estas co¬ 
sas, con singular gozo de nuestra alma y pesándolas seriamen¬ 
te, tan pronto como, por un misterioso plan de la divina Pro¬ 
videncia, fuimos elevados, aunque sin merecerlo, a esta sublime 


beata, ac celebretur uti innocentia, quae numquam fuit laesa, et 
altera Heva, quae Emmanuelem peperit. 

Nil igitur mirum si de Immaculata Deiparae Virginis Concep- 295 
tioiie, doctrinan! iudicio Patrum divinis litteris consignatam, tot 
gravissimis eorumdcm testimoniis traditam, tot illustribus venerandae 
antiquitatis monumentis expressam et celebratam, ac máximo gra- 
vissimoque Ecelesiae indicio propositam et confirmatam tanta pie-' 
tate, religione et amore ipsius Ecelesiae Pastores, populique fideles 
quotidie magis profiteri sint gloriati, ut nihil iisdem dulcius, niliil 
carius, qiiam ferventissimo affectu Deiparam Virginem absqiie labe 
origíiiali conceptam ubique colere, venerar!, invocare, et praedicare. 
Quamobrem ab antiquis temporibus sacrorum antistites, ecclesiastici 
viri, regulares Ordines, ac vel ipsi imperatores et reges ab hac 
Apostólica Sede cnixe efflagitarunt, ut Immaculata sanctissimae Dei 
Genetricis Conceptio veluti catholicae fidei dogma definiretur. Quae 
postulationes hac nostra quoque aetate iteratae fuerunt ac potissi- 
mum felicis recordationis Gregorio decimosexto Praedecessori Nos- 
tro, ac Nobis ipsis oblatae sunt tum ab episcopis, tum a cleros saecu- 
lari, tum a Religiosis Familiis, ac surmmis principibus et fidelibuí 
populis. Nos itaque singulari animi Nostri gaudio. haec omnia probé 
noscente^, ac serio considerantes, vix dum licet immeriti arcano di- 
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Cátedra de Pedro para hacernos cargo del gobierno de la uni¬ 
versal Iglesia, no tuvimos, ciertamente, tanto en el corazón, 
conforme a nuestra grandísima veneración, piedad y amor para 
con la santísima Madre de Dios, la Virgen María, ya desde 
la tierna infancia sentidos, como llevar al cabo todas aquellas 
cosas que todavía deseaba la Iglesia, conviene a saber; dar 
mayor incremento al honor de la santísima Virgen y poner en 
mejor luz sus prerrogativas. 

29S (17) Mas queriendo extremar la prudencia, formamos una 

congregación de NN, VV. HH. los cardenales de la S. R. L, 
distinguidos por su piedad, don de consejo y ciencia de las 
cosas divinas, y escogimos a teólogos eximios, tanto del clero 
secular como regular, para que considerasen escrupulosamente 
todo lo referente a la Inmaculada Concepción de la Virgen y 
nos expusiesen su propio parecer. Mas aunque, a juzgar por 
las peticiones recibidas, nos era plenamente conocido el sentir 
decisivo de muchísimos prelados acerca de la definición de la 
Concepción Inmaculada de la Virgen, sin embargo, escribimos 
el 2 de febrero de 1849 en Cayeta una carta encíclica a todos 
los venerables hermanos del orbe católico, los obispos, con el 
fin de que, después de orar a Dios, nos manifestasen también 
a Nos por escrito cuál era la piedad y devoción de sus fieles 
para con la Inmaculada Concepción de la Madre de Dios, y 
qué sentían mayormente los obispos mismos acerca de la de- 


vinae Provideiitiae consilio ad hanc sublimem Petri Cathedram 
cvccti totius Ecclesiae gubcrnacula tractanda suscepimus, nihil certe 
íintiquius habiiimiis, qiiam pro suinma Kostra vcl a tcncris annis crga 
sanctissimam Dci Gcnctricem ,Vh'gínem Mariam vcncratione, pietate 
et affcctii ea omnia pcragere, quae adlnic in Ecclesiac votis es.se 
poterant, ut bcatissimac Virgiiiis honor augerctiir, eiusque praero- 
gativae iibcriori luce niterent, 

296 Omnem autcm matiiritatcm adliibere volentes constiliiimus pccu- 
Harem VV. FE. NN. S. R. E. cardiiialium religione, consilio, ac 
divinarum rcniin scientia illustrium Congrcgationcm, et viros ex 
clero tum sacculari tum regulari theologicis disciplinis apprime ex¬ 
cultos selegimiis, ut ca omnia, qiiac Immaciilatam Virginis Concep- 
tioiiem rcspiciuiit, acciiraíissinic pcrpendcrciit, propriamque scntcn- 
tiam ad Nos dcfcrrcnt. Qiiamvis autcm Nobis ex rcceptis postula- 
tioiiibus de definiciida tándem aliquaiulo Immaculata Virginis Con- 
ccptioiie pcrspcctiis csset plurimorum sacrorum antistitum sensus, 
tamen cncyclicas Eitlcras dic 2 februarii anuo 1849 Caictac datas 
ad omnes Vencrabilcs Fratres totius catholici orbis sacrorum antis- 
titcs misimiis, ut, adhibitis ad Dciim precibus, Nobis scripto etiani 
s'ignificareiit, quae esset suorum fidelium crga Imniaculatam Deipa- 
rae Conceptioiiem pictas, ac devotio, ct quid ipsi praesertim antis- 
tites de liac ipsa dcfiiiitioiic tt-rciida sentirent, quidve exoptarciit, 






PÍO LX 


18í) 


finición o qué deseaban para poder dar nuestro soberano fallo 
de la manera más solemne posible. 

No fué para Nos consuelo exiguo la llegada de las respues- 297 
tas de los venerables hermanos. Pues los mismos, respondién¬ 
donos con una increiblc complacencia, alegría y fervor, no sólo 
reafirmaron la piedad y sentir propio y de su clero y pueblo 
respecto de la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen, 
sino también todos a una ardientemente nos pidieron que de¬ 
finiésemos la Inmaculada Concepción de la Virgen con nues¬ 
tro supremo y autoritativo fallo. Y, entre tanto, no nos sen¬ 
timos ciertamente inundados de menor gozo cuando nuestros 
\enerables hermanos los cardenales de la S. R. I., que forma¬ 
ban la mencionada congregación especial, y los teólogos di¬ 
chos elegidos por Nos, después de un diligente examen de la 
cuestión, nos pidieron con igual entusiasta fervor la definición 
de la Inmaculada Concepción de la Madre de Dios. 

Después de estas cosas, siguiendo las gloriosas huellas de 
nuestros predecesores, y deseando proceder con omnímoda rec¬ 
titud, convocamos y celebramos consistorio, en el cual dirigi¬ 
mos la palabra a nuestros venerables hermanos los cardenales 
de la santa romana Iglesia, y con sumo consuelo de nuestra 
alma les oímos pedirnos que tuviésemos a bien definir el dogma 
de la Inmaculada Concepción de la Virgen Madre de Dios. 

Así, pues, extraordinariamente confiados en el Señor de que 298 
ha llegado el tiempo oportuno de definir la Inmaculada Con- 

ut quo fieri sollemnius posset, supremum Nostrum iudicium pro- 
ferremus. 

Non mediocri certe soJatio affecti fuimus ubi eorumdem Vene- 297 
rabilium Fratrum ad Nos responsa venerunt. Nam iidem incredibili 
quadam iucunditate, laetitia, ac studio Nobis rescribentes non solum 
singularem suam, et proprii cuiusque cleri, populique fidelis erga 
Immaculatum beatissimae Virginis Conceptiun pietatem, mentemque 
denuo confirmarunt, verum etiam communi veluti voto a Nobis ex- 
postularunt, ut Immaculata ipsius Virginis Conceptio supremo Nos- 
tro iudicio et auctoritate defineretur. Nec minori certe interim 
gaudio perfusi sumiis, cum VV. FF. NN. S. R. E. cardinales com- 
memoratae peculiaris Congregationis, et praedicti theologi consul¬ 
tores a Nobis electi pari alacritate et studio post examen diligenter 
adhibitum hanc de Immaculata Deiparae Conceptione definitionem 
a Nobis efflagitaverint. 

Post liaec illustribus Praedecessorum Nostrorum vestigiis inhae- 
rentes, ac rite recteque procederé optantes, indiximiis et habuimus 
Consistorium, in quo Venerabiles Fratres Nostros sanctae romanae 
Ecelesiae cardinales allocuti sumus, eosque siimma animi Nostri 
consolatione audivimus a Nobis exposcere, ut dogmaticain de Im- 
maculata Deiparae Virginis Conceptione definitionem emittere vei- 
lemus. 

Itaque plurimuin in Domino confisi advenisse temporum oppor- 29g 
tunitatem pro Immaculata sanctissimae Dei Genetricis Virginis Ma- 
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cepción de la Madre de Dios, la Virgen María, que maravillo¬ 
samente esclarecen y declaran las divinas Escrituras, la venera¬ 
ble tradición, el perpetuo sentir de la Iglesia, el ansia unánime 
y singular de los católicos prelados y fieles, los famosos he¬ 
chos y constituciones de nuestros predecesores; consideradas 
todas las cosas con suma diligencia, y dirigidas a Dios cons¬ 
tantes y fervorosas oraciones, hemos juzgado que Nos no de¬ 
bíamos ya titubear en sancionar o definir con nuestro fallo so¬ 
berano la Inmaculada Concepción de la Virgen, y de este modo 
complacer a los piadosísimos deseos del orbe católico, y a nues¬ 
tra piedad con la misma santísima Virgen, y juntamente glori¬ 
ficar más y más en ella a su unigénito Hijo nuestro Señor Jesu¬ 
cristo, pues redunda en el Hijo el honor y alabanza dirigidos 
a la Madre. 

299 (18) Por lo cual, después de ofrecer sin interrupción a Dios 

Padre, por medio de su Hijo, con humildad y penitencia, nues¬ 
tras privadas oraciones y las públicas de la Iglesia, para que 
se dignase dirigir y afianzar nuestra mente con la virtud del 
Espíritu Santo, implorando el auxilio de toda la corte celestial, 
e invocando con gemidos el Espíritu paráclito, e inspirándo¬ 
noslo él mismo, para honra de la santa e individua Trinidad, 
para gloria y prez de la Virgen Madre de Dios, para exaltación 
de la fe católica y aumento de la cristiana religión, con la 
autoridad de nuestro Señor Jesucristo, con la de los santos após¬ 
toles Pedro y Pablo, y con la nuestra, declaramos, afirmamos 
y definimos que ha sido revelada por Dios, y, de consiguiente. 


riae Conceptione definienda, quam divina eloquia, veneranda tradi- 
tio, perpetuas Ecclesiae sensus, singularis catholicorum antistitum, 
ac fidelium conspiratio et insignia Praedecessorum nostrorum acta, 
constitutioncs mirifice illustrant atque declarant; rebus ómnibus di- 
ligeiitissime perpensis, et assiduis, fcrvidisquc ad Deum precibus 
cffiisis, minimc cunctandum Nobis essc censuimus supremo Nostro 
iudicio Immaciilatam ipsius Virginis Conceptloneni sancire, definiré, 
atque ita pientissimis catholici orbis desideriis, Nostraeque in ipsam 
saiictissimam \’irginem pictati satisfacere, ac simul in ipsa Unigc- 
nitum Filium suuin Dominum Nostrum lesuni Christum magis atque 
magi.s honoriticare, cum in Filium rcdiindct qiiidquid honoris et 
laiulis iii Aíatrem impenditur, 

9 QQ Quare postquam nuinquam intermisimus in humilitatc ct ieiunio 
privatas Nostras et publicas Ecclesiae preces Deo Patri per Filium 
cius ofierre, ut Spiritus Saiicti virtute mentem Nostram dirigere, 
et confirmare dignaretur, implorato universae caelestis Curiae prae- 
sidio, et advócalo cum geminibus Paráclito Spiritu, coque sic adspí' 
ra\'ite, ad honorem sanctae et individune Trinitatis, ad decus et or- 
namentum Virginis Deiparae, ad exaltationem fidei catholicae, et 
christicinae religionis augmentujn, auctoritate Domnii Nostri lesu 
Christi, heatorum Apostolorum Petri, et Paeili, ac Nostra declara- 
mus, promintiamus et definhmis doctrinam, auae tenet, beatissitnam 
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que debe ser creída [irme y constantemente por todos los [leles, 
la doctrina que sostiene que la santísima Virgen María [ué pre¬ 
servada inmune de toda mancha de culpa original, en el primer 
instante de su concepción, por singular gracia y privilegio de 
Dios omnipotente, en atención a los méritos de Jesucristo, sal¬ 
vador del género humano. Por lo cual, si algunos presumieren 
sentir en su corazón contra lo que Nos hemos definido, que 
Dios no lo permita, tengan entendido y sepan además que se 
condenan por su propia sentencia, que han naufragado en la 
fe, y que se han separado de la unidad de la Iglesia, y que, 
además, si osaren manifestar de palabra o por escrito o de 
otra cualquiera manera externa lo que sintieren en su corazón, 
por lo mismo quedan sujetos a las penas establecidas por el 
derecho. 

(19) Nuestra boca está llena de gozo y nuestra lengua de 300 
júbilo, y damos humildísimas y grandísimas gracias a nuestro 
Señor Jesucristo, y siempre se las daremos, por habernos con¬ 
cedido, aun sin merecerlo, el singular beneficio de ofrendar y 
decretar este honor, esta gloria y alabanza a su santísima Ma¬ 
dre. Mas sentimos firmísima esperanza y confianza absoluta 
de que la misma santísima Virgen, que toda hermosa e inmacu¬ 
lada trituró la venenosa cabeza de la cruelísima serpiente, y tra¬ 
jo la salud al mundo, y que gloria de los profetas y apóstoles, 
y honra de los mártires, y alegría y corona de todos los san¬ 
tos, y que refugio segurísimo de todos los que peligran, y fide¬ 
lísima auxiliadora, y poderosísima mediadora y conciliadora de 


Virgincm Moriam in primo siiae Conceptionis fiiissc .s'inyii- 

lori omnipotenii.^ Dei gratla et privilegioj intuitu meritorum Chruti 
Icsu Salvatori.^ humani ¡generis, ab ontnt originalis culpae labe proe- 
servaiani imuiunem,^esse a Deo rcvelatain, atque idcirco ab ómnibus' 
fidclibii.^ firmiter constan i erque credendam. Quopropter si qiíi sccus 
ac a Nobis definiíum cst, quod Deus avertat, praesmnpserint corde 
sentiré, ii noverint, ac porro sciant sei proprio indicio condemnatos, 
naufragium circa fidem passos esse, et ab unitate Bcclesiac defecisse, 
ac praeterea Jacto ipso siio semet pomis a itire statutis subicere si 
quod corde sentiunt, verbo aut scriptOj'vel alio quovis externo modo 
significare ausi fuerhit. 

Repletum quidem est gaudio os Nostrum et lingua Nostra exsul- 300 
tatione, atque humillirnas maximasque Christo lesu Domino Nostro 
agimus et semper agemus gratias, quod singiilari suo beneficio No¬ 
bis licet immerentibus concesserit hunc honorem atque hanc gloriam 
ct laudeni sanctissimae suae Matri offerre et decernere. Certissima 
vero spe et omni prorsus fiducia nitimur fore, ut ipsa beatissima 
Virgo, quae tota pulchra et Immaculata venenosum crudelissimi ser 
pentis caput contrivit, et salutem attulit mundo, quaeque Propheta 
rum Apostolorumque praeconium, et honor Martyrum, omniumque 
Sanctorum laetitia et corona, quaeque tutissimum cunctorum peri- 
clitantium perfugium, et fidissima auxiliatrix, ac totius terrarum 
orbis potentissima apud Unigenitum Filium suum mediatrix et con- 
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todo el orbe de la tierra ante su (Unigénito Hijo, y gloriosísi- l 
ma gloria y ornato de la Iglesia santo, y firmísimo baluarte des- ? 
truyó siempre todas las herejías, y libró siempre de las mayo- í/ 
res calamidades de todas, clases a los pueblos fieles y nacio¬ 
nes, y a Nos mismo nos sacó de tantos amenazadores peli¬ 
gros; hará con su valiosísimo patrocinio que la santa Madre ca¬ 
tólica Iglesia, removidas todas las dificultades, y vencidos to¬ 
dos los errores, en todos los pueblos, en todas partes, tenga 
vida cada vez más floreciente y vigorosa y reine de mar a mar 
y del río hasta los términos de la tierra, y disfrute de toda paz, 
tranquilidad y libertad, para que consigan los reos el perdón, 
los enfermos el remedio, los pusilánimes la fuerza, los afligi¬ 
dos el consuelo, los que peligran la ayuda oportuna, y despe- | 
jada la obscuridad de la mente, vuelvan al camino de la ver¬ 
dad y de la jiusticia los desviados y se forme un solo redil y 
un solo pastor. 

301 Escuchen estas nuestras palabras todos nuestros queridísi¬ 
mos hijos de la católica Iglesia, y continúen, con fervor cada 
vez más encendido de piedad, religión y amor, venerando, in* 
vocando, orando a la santísima Madre de Dios, la Virgen Ma¬ 
ría, concebida sin mancha de pecado original, y acudan con 
toda confianza a esta dulcísima Madre de misericordia y gra¬ 
cia en todos los peligros, angustias, necesidades, y en todas ‘ 
las situaciones obscuras y tremendas de la vida. Pues nada 
se ha de temer, de nada hay que desesperar, si ella nos guía, 
patrocina, favorece, protege, pues tiene para con nosotros un I 
corazón maternal, y ocupada en los negocios de nuestra salva- | 

ciliatrix, ac praeclarissimum Ecclesiae sanctae decus et ornamen- i 

titm, firmissimumqiie praesidium cunetas semper interemit liaereses, I 
ct fideles popules, geiitesque a inaximis oninis gciieris calamitatibus 
eripiiit, ac Nos ipsos a tot ingruentibus pericuiis liberavit; velit valí- , 
dissimo suo patrocinio efficerc, ut sancta Mater catholica Ecelesia, n 
cunctis amotis difficnltatibus, cunctisque profligatis erroribus, ubi- i 
cumque gentium, ubicumqiie locorum qiiotidie magis vigeat, floreat, 
ac regnet a mari usqne ad more et a flumine usque ad términos 
orhis terrarum, omnique pace tranquillitate, ac libértate fruatur, ut 
rei veniam, aegri medelam, pusilli corde robur, aflicti consolationem, 
periclitantes adiutorium obtineant, et onincs errantes discussa nientis 
calígine ad veritatis ac institiae semitam redeant, ac fiat unum ovilc, 
ct nnus pastor. i 

301 Audiant hace Nostra verba onines Nobis carissimi catholicac I 
Ecclesiae filii, et ardentigri usque pietatis religionis, et amoris studio 
pergant colere, invocare, exorare beatissimam Dei Genetricem Vir- 
gincin Mariani sine lahe originali conceptain, atque ad hanc dulcís- , 
siniam misericordiac et gratiae Matrein in ómnibus pericuiis, angus» 
tiis, ncccssitatibus, rebusque dubiis ac trepidis cum omni fiducia 
confiigiant. Nihil eniin tinundum, niliilqiie desperandum ipsa dnce, 
ipsa auspice, ^psa propitia, ipsa protegente, qiiac materniim sane In 
nos gerens animum, nostracqiic sahitis negotia tractans de universo 
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ción, se preocupa de todo el linaje humano, constituida por el 
Señor Reina del cielo y de la tierra y colocada por encima de 
todos los coros de los ánqeles y coros de los santos, situada 
a la derecha de su unigénito Hijo nuestro Señor Jesucristo, al¬ 
canza con sus valiosísimos ruegos maternales y encuentra lo 
que busca, y no puede quedar decepcionada. 

Finalmente, para que llegue al conocimiento de la universal 302 
Iglesia esta nuestra definición de la Inmaculada Concepción 
de la santísima Virgen María, queremos que, como perpetuo 
recuerdo, queden estas nuestras letras apostólicas; y manda¬ 
mos que a sus copias o ejemplares aún impresos, firmados por 
algún notario público y resguardados por el sello de alguna 
persona eclesiástica constituida en dignidad, den todos exac¬ 
tamente el mismo crédito que darían a éstas, si les fuesen pre¬ 
sentadas y mostradas. 

A nadie, pues, le sea permitido quebrantar esta página de 
nuestra declaración, manifestación y definición, y oponerse a 
ella y hacer la guerra con osadía temeraria. Mas, si alguien 
presumiese intentar hacerlo, sepa que incurrirá en la indigna¬ 
ción de Dios y de los santos apóstoles Pedro y Pablo* 

S* Congr, de Indulgir 11 de diciembre de 1854 

I. Virgen inmaculada, que concebida sin pecado dirigiste a Dios 303 
todos los movimientos de vuestro purísimo Corazón, siempre sumi- 


humano genere est sollicita, caeli terraeque Regina a Domino con- 
stituta, ac super omnes Angelorum choros Sanctorumque ordi'nes 
exaltata astans a dextris Unigeniti Filii sui Domini Nostri lesu 
Christi maternis suis precibus validissime impetrat, et quod quaerit 
invenit, ac frustrar! non potest. 

Denique ut ad universalis Ecelesiae notitiam haec Nostra de Im- 3 Q 2 
maculata Conceptione beatissimae Virginis Mariae definitio dedu- 
catur, has Apostólicas Nostras Litteras, ad perpetuara rei memoriam 
exstare voluimus; mandantes ut harum transumptis, seu exemplis 
etiam impressis, manu alicuius notarii publici subscriptis, et sigillo 
personae in ecclesíastica dignitate constitutae munitis eadem prorsus 
fides ab ómnibus adhibeatur^ quae ipsis praesentibus adhiberetur, 
si forent exhibitae, vel ostensae. 

Nulli ergo hominum liceat paginam hanc Nostrae declarationis, 
pronuntiationis, ac definitionis infringere, vel ei ausu temerario ad¬ 
versar! et contraire. Si quis autem hoc attentare praesumpserit, in- 
dignationem omnipotentis Dei ac beatorum Petri et Pauli Apostolo- 
rum eius se noverit incursurum. 

Vergine immacolata, che conoepita senza peccato dirigeste tutti i mo ^03 
vimenti del purissimo vostro Ciiore a Dio, .sempre sottomes.sa al suo di- 


El 392. Al Purísiino Corazón de María. 
Doctr. pontif. 4 
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sa a su divina voluntad, alcánzame que, aborreciendo de todo cora¬ 
zón la culpa, pueda vivir resignado en la voluntad del* Señor. 

304 IL Admiro, i oh María 1, aquella profunda humildad que turbó 
vuestro bendito Corazón al anuncio, que os hizo el arcángel Gabriel, 
de haber sido escogida para Madre del Hijo del Altísimo, hacien¬ 
do profesión de humildísima esclava suya; y confundido a la vista 
de mi soberbia, os pido la graaa de un corazón contrito y humilla¬ 
do, para que, conociendo mi miseria, pueda llegar a conseguir aque¬ 
lla gloria que está prometida a los verdaderos humildes de corazón. 

305 III, Virgen bendita, que conservabais en vuestro dulcísimo Co¬ 
razón, oual precioso tesoro, las palabras de vuestro Hijo Jesús, y 
reflexionando sobre los sublimes misterios que encerraban,- no acer¬ 
tabais a vivir sino por Dios, i Cuánto me confunde la frialdad de 
mi corazón! ] Ah querida Madre!, alcánzame .que, meditando cons¬ 
tantemente la santa ley de Dios, procure imitaros en el fervoroso 
ejercicio de las virtudes cristianas. 

306 IV. i Oh gloriosa Reina de los mártires, tuyo sagrado Corazón 
fue acerbamente traspasado en la pasión del Hijo por aquella espa¬ 
da que había predicho el santo anciano Simeón! Alcanzad. para mi 
corazón una verdadera fortaleza y una santa paciencia para sufrir 
las tribulaciones y las adversidades de esta miserable vida y, cru¬ 
cificando mi carne con sus concupiscencias, me muestre vuestro ver¬ 
dadero hijo en atenerme a la mortificación de la cruz. 

307 V. ¡Oh mística rosa, María, cuyo amabilísimo Corazón, ardien¬ 
do en las llamas más vivas de caridad, nos aceptó por hijos al pie 
de la cruz, quedando vos, de esta manera, constituida nuestra tier- 
nísima Madre! Hacedme sentir la dulzura de vuestro Corazón ma¬ 
ternal y la fuerza de vuestro poder ante Jesús en todos los peligros 


vino Tolere, ottenetemi che, aborrendo di tutto cuore la colpa, Impari 
da voi a vivere rassegnato alia volontá del Slgnore. 

m Ammiro, o Maria, qucJla profonda uiniltA onde si conturbé !! bene- 
detto vostro Cuore aH’annunzio, che vi fece TArcangelo Cabriele, di essere 
scelta a Madre del Pígliuolo deVAltissimo, protestandovl di luí umllis- 
sima ancelia; e, confuso alia vista dolía mía suporbia, a voi domando 
la grazia di un cuore contrito e umiliato, perché conoscendo li^ mía mi¬ 
seria, possa giungore a conseguiré quella gloria, che é promessa al veri 
umili di cuore. 

305 Yergine benedetta, che nel vostro Cuore dolcissimo conservavate qual 
pmzioso tesoro le parole del vostro Pigliuolo Gesü, e riflottendo al subli- 
mi misteri, che racchiudevano, non sapevate vivere che pér Iddio, quanto 
la freddezza del ralo cuore mi confonde! Ah! cara Aladre, ottenetemi 
che, meditando constantemente la santa legge di Dio, cerchl d’lmitarvi 
nel fervoroso esercizio dolle cristiane virtü. 

306 o gloriosa Regina dei Martiri, il cui sacro Cuore nolia passlone del 
Figlio fu acerbamente trafitto da quella spada, che vi aveva predetta il 
§anto vecchjo Simeone, impétrate al mío cuore una vera fortezza e una 
santa pazionza nel sostenere trivolazioni e le avversitá di questa misera 
vita, e crocifiggendo la mía carne con le sue concupiscenze, nel seguiré la 
niortificazione della Croce, mi inostri vostro vero figliuolo. 

307 o mistica Rosa, Maria, il cui amabllissimo Cuore, ardeudo delle fiamme 
piü vive di carith, cí accetté per figliuoli ai piedi della Croce, divenendo 
Voi cosí la tenerissima nostra Madre, deh! fatemi sentiré la dolcezza 
del vostro Cuore materno e la forza del vostro potere presso Gesü in 
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de mi vida, y particularmente en la hora terrible de mi muerte; y 
así mi corazón, unido al vuestro, ame siempre a Jesús ahora y en 
los siglos de los siglos. Así sea. 

Breve de 11 de marzo de 1856 

I Oh María!, concebida sin mancha, ruega por nosotros, que nos 308 
acogemos a ti; ¡oh refiugio de los pecadores,'Madre de los agoni¬ 
zantes!, no nos abandones en la hora de nuestra partida... 

- 

*'Egregiis’^ 3 de diciembre de 1856 

A la manera que Santo Domingo se valió del Rosario como 309 
de una espada para destruir la nefanda herejía de los albi- 
genses, así hoy los fieles ejercitados en el uso de esta arma, 
que es el rezo cotidiano del Rosario, fácilmente conseguirán 
destruir los monstruosos errores e impiedades que por todas 
partes se levantan. 

S» Congr* de Indulg^, 26 de marzo de 1860 

Arrodillado a vuestros sacratísimos pies, \ oh gran Reina de los 310 
cielos!, os venero con el más profundo respeto y confieso que sois 
la Hija del divino Padre, Madre del Verbo divino y Esposa del 
Espíritu Santo. Vos, llena de gracia, de virtud y de dones celestia¬ 
les, sois templo purísimo de la Santísima Trinidad. Vos sois la te¬ 
sorera y dispensadora de sus misericordias. Os llamamos Madre de 
la diyina piedad,^ por estar vuestro purísimo Corazpn repleto, de ca¬ 
ridad, de dulzura y de ternura para con nosotros pecadores. De con¬ 
siguiente, con gran confianza me presento a vos, Maáre nuestra amo- 

tutti i perícoH delta niia vita e particolarmente nell’ora terribile della 
Diia morte; e cosí il mió cuoré uuito al vostro sempre ami Gosü adesso 
c nei secoli dei secoli. Cosí sia. 

O iSlaria sine labe concepta, ora pro nobis, qui confugimus ad te, 308 
o Refugium peccatorum, Mater agonizantium, noli nos derelinquere in 
hora exitus nostri, sed impetra' nobis dolorem perfectum, sinceram con- 
tritionem, remissionem peccatorum nostrorum, sanctissimi Viatici dignam 
receptionem. Extremae ünctionis Sacramenti corroborationem, ut magis se- 
cutí praesentafi valeamus ante tlironum iusti sed et ínisericordis ludi- 
cis, Dei et Redemptoris nostri. Amen. 

Genuflesso ai vostri sacratissimi piedi, o grande Regina dei cieli, 310 
vi venero col piú profondo rispetto, e confesso che siete Figlia de! 
divin Padre, Madre del Verbo divino e Sposa dello Spirito Santo. 

Voi piena di grazia, di virtú e di doni celesti siete templo purissimo 
della Ssma. Trinitá^ Voi siete la tesoriera e dispensatrice delle sue 
misericordie. Essendo il vostro purissimo Cuore ricolmo di carita, 
di dolcezza e di tenerezza verso di noi peccatori, per questo vi chia- 
miamo Madre della divina Pietá. Quindi con gran fiducia mi pre- 

El 642. Oración a la Inmaculada para obtener una buena muerte. 

Llamera, 98. 

310 El 407. A Nuestra- Señora de la Piedad. 
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rosísima, afligido y angustiado, y os suplico que me hagáis expe¬ 
rimentar la caridad, con que me amáis, concediéndome..., si es con¬ 
forme a la divina vokintad y al bien de mi alma. Volved, os suplí 
co, vuestros purísimos ojos hacia mí y a todos mis parientes. Mirad 
la guerra cruel que el demonio, el mundo y la carne hacen a nues¬ 
tras almas y cuántas de ellas perecen. Acordaos, tiernísima Madre 
que somos vuestros hijos, comprados con la preciosísima sangre de 
vuestro Unigénito. Dignaos orar incesantemente a la Santísima Tri¬ 
nidad para que nos conceda la gracia de ser siempre superiores al 
demonio, al mundo y a todas nuestras perversas pasiones; aquella 
gracia con la cual los justos mayormente se santifiquen, los pecado¬ 
res se conviertan, las herejías sean destruidas; los infieles, ilumina¬ 
dos, y los hebreos, convertidos. Pedid, ¡ ohi Madre amorosísima!, esta 
gracia por la infinita bondad del altísimo Dios, por los méritos de 
vuestro santísimo Hijo, por la solicitud con que le serviste, por el 
amor con que le amaste, por las lágrimas que derramaste y por el 
dolor que sufriste en su pasión. Así sea. 

Epístola del 3 de febrero de 1863 

311 No hay duda de que la asunción, según es creída por la uni¬ 
versalidad de los fieles, se deriva de la concepción inmaculada. 

Audiencia del 27 de marzo de 1863 

312 ¡ Oh María!, que habéis entrado en el mundo sin mancha, alcan¬ 
zadme de Dios que pueda salir de él sin culpa. 


sentó a voi, !Madre nostra amorosissima, afflitto ed angustiato e vi 
prego di farmi sperimentare la carita, con cui mi amate, conceden- 
domi... se é conforme alia divina volontá ed al bene delFanima mia. 
Deh! volgete, vi supplico, i vostri purissimi occhi verso di me e di 
tutti i miei prossimi. Guárdate la guerra crudele, che il demonio, 
il mondo e la carne fanno alie anime nostre c quante ne periscoiio. 
Ricordatevi, tenerissima Madre, che siamo vostri figli comprad col 
preziosissimo ’Sangue del vostro Unigénito. Degnatevi pregare in- 
cessantemente la Ssma. Trinitá, affinché ci conceda la grazia, che 
siamo sempre superior! al demonio, al mondo e a tutte le nostre 
perverse passioni; quella grazia, con cui i giusti maggiormente si 
santifichino, i peccatori si convertano, le eresie siano distrutte, 
grinfideli illuminati e gli ebrei convertí ti. Doman date, o Madre 
amorosissima, questa grazia per Tinfinita bontá deiraltissimo Dio, 
per i meriti del vostro santissimo Figlio, per la sollecitudine con 
cui lo serviste, per l’amore con cui l’amaste, per le lagrime che 
spargeste e per il dolore che sofriste nella sua passione. Cosí sia. 

311 Dubium non est, quin Assumptio eo modo, quo a fideliuin com- 
munitate creditur, ex Conceptione Immaculata consequatur. 

312 ^ María, che siete entrata nel mondo senza macchia, deh ! ottenetemi 
da Dio, che io possa uscirne senza coJpa. 

Hextbich-De Moos, II 576 SS3. Responde Pío IX a la carta de 
Isabel II de España, 27 de diciembre de 1863. 

El 355. Invocación a la Inmaculada. 
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S Congn de Rit, 17 de mayo de 1866 ^ ni.SMV 

I. He aquí, i oh Madre del Tcrpcluo Socorro!, a vuestro^ pies 313 
a un miserable peeador, que a vos reeurre y en vos eonfía. j Oh Ma¬ 
dre de misericordia!, tened piedad de mí: yo oigo que todos os 
llaman el refugio y la esperanza de los pecadores: sed, pues, mi re¬ 
fugio y mi esperanza. Socorredme por amor de Jesucristo: dad la 
mano a un miserable caído, que se encomienda a vos y a vos se en¬ 
trega por vuestro perpetuo siervo. Bendigo y doy gracias a Dios, 
que, por su misericordia, me ha dado esta confianza en vos, pren¬ 
da segura de mi eterna salvación. ¡Ah!, he caído, miserable, dema¬ 
siado en el pasado por no haber recurrido a vos. Sé que con vues¬ 
tra ayuda venceré; sé que me ayudaréis, si me encomiendo a vos; 
mas temo que, en las ocasiones de caer, deje de llamaros y así me 
pierda. Os pido, pues, esta gracia, ésta os suplico con el mayor en¬ 
carecimiento, que, en los asaltos del infierno, recurra siempre a vos, 

y os diga; María, ayúdame. Madre del Perpetuo Socorro, no per¬ 
mitáis que pierda a mi Dios. 

II. i Oh Madre del Perpetuo Socorro!, concededme que pueda 314 
invocar siempre vuestro poderosísimo nombre, mientras él es la ayu¬ 
da del que vive, la salud del que muere. ¡Ah!, María purísima, 
María dulcísima, haced que vuestro nombre sea de hoy en adelante 

la respiración de mi vida. Señora, no tardéis en socorrerme siem¬ 
pre que os llamo, puesto que en todas las tentaciones que me com¬ 
batirán, en todas las necesidades que me sobrevendrán, no quiero 
jamás dejar de llamaros, diciendo siempre; María, María. (Qué 
consuelo, qué dulzura, qué confianza, qué ternura siente mi alma 
con sólo nombraros, con sólo pensar en vos! Agradezco al Señor 
que os haya dado para mi bien este nombre tan dulce, tan amable. 


Ecoo, o Madre del Perpetuo Soccorso, ai piedi vostri un misero pee- 
catore, che a voi ricorre e in voi confida. O Madre di misericordia, 
abbiate pieta di me; io sentó chiamarvi da tutti il rifugio e la speranza 
mía. Soccorretemi per amore di Gesü Cristo: date la mano ad un misero 
caduto, elle a voi si raccomanda e si dedica per vostro servo perpetuo. 
Benedico e ringrazio Iddio, che per sua misericordia mi ha donata questa 
confldenza in voi, sicura caparra della mía eterna salute. Ah I che pur 

troppo per il passato io misero son caduto, perché non sono rioorso a 

voi. So che col vostro soccorso vinceró; so che mi aiuterete, se a voi 
mi raccomando; ma tremo che nelle occasioni di cadere io abbia a lasciare 
di chiamarvi e cosí mi perda. Questa grazia dunque vi cerco, di questa 
vi seongiuro quanto so e posso, che cioé negli assalti deir inferno aempre 
ricorra a voi e vi dica: Maria aiutatemi; Madre del Perpetuo Soccorso, 
non pemiettete che perda il mió Dio. 

O Madre del Perpetuo Soccorso, concedeterai, che io possa Sempre in- 314 
vocáre il vostro potentissimo nome, nientre il vostro nome^’é d’aiuto di 
chi vive, la salute di chi muore. Ah! Maria purissima, Maria dolcissima, 

fate che il vostro nome sia da oggi innaiizi il respiro della mia vita. 

Signora, non tardate a soccorrermi sempua che vi chiamo, giaché in tutte 
le tentazioni, che mi combatteranno, in tutti i bisogni, che mi occorre- 
ranno, io non voglio lasciar mai di chiamarvi, replicando sempre : Maria, 
Maria. «Quale conforto, quale dolcezza, quale confidenza, quale tenerezza 
sente l’anima mia in solo nominarvi, in solo pensare a voi! Kingrazio il 
Slgnore, che vi ha dato per mió b^ne questo nome cosí dolce, cosí amabile. 


M3.?i5 427 . Preces a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. 
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tan .poderoso. Alas no me contento con sólo llamaros; quiero nom¬ 
braros con amor, quiero qiue el amor me sugiera llamaros siempre: 
Aladre del Perpetuo Socorro. 

315 III. i Oh Aladre del Perpetuo Socorro!, vos sois la dispensa- 
,dora de todas las gracias que Dios nos concede a nosotros mise¬ 
rables, y a este fin os ha hecho tan poderosa, tan rica, tan benig¬ 
na,- para que nos socorráis en nuestras miserias. Vos sois abogada 
de los más miserables y abandonados reos, que a vos recurren: so¬ 
corredme, también a mí, que me encomiendo a vos. En vuestras 
manos pongo mi eterna salvación; en vos deposito mi alma. Con¬ 
tadme entre vuestros más fieles siervos, tomadme bajo vuestra pro¬ 
tección y esto me basta:-sí, porque, si vos me socorréis, no temo 
liada: no mis pecados, porque vos me alcanzaréis el perdón; no los 
demonios, porque vos sois más poderosa que todo el infierno; no 
al mismo juez mío Jesús, porque Él se aplaca con una súplica \Tues- 
tfa. Tan sólo temo que, por mi negligencia, deje de encomendarme 
a vos, y así me perderé. Señora mía. alcanzadme el perdón de mis 
pecados, el amor a Jesús, la perseverancia final y la gracia de recu¬ 
rrir a vos, Aladre del Perpetuo Socorro 


S. Congr* kIc Prop* Pide, 30 de diciembre de 1868 

316 i Oh Alaría, madre de misericordia y refugio de los pecadores!, 
os suplicamos volváis gustosa vuestra mirada compasiva a los po¬ 
bres herejes y cismáticos; vos, que sois la sede dé la sabiduría, ilu¬ 
minad sus mentes, miserablemente envueltas en las tinieblas de la 
ignorancia y del pecado, para que conozcan claramente que la San¬ 
ta Iglesia Católica es la única verdadera Iglesia de Jesucristo, fue¬ 
ra de la cual no se puede encontrar ni santidad ni salvación. Lla- 


cosi potente. Ma non mi contento di solamente nominarvi; voglio nominarvi 
per amore; voglio che l’amore mi ricordi di chiamarvi sempre: Madre del 
Perpetuo Soccorso. 

315 o Madre del Perpetuo Soccorso, Voi siete la dispensiera di tutte le 
grazie, che Dio concede a noi miserabili, ed a questo fine vi ha fatta cosí 
potente, cosí ricca, cosí benigna, accioché el soccorriabe nelle nostre mi- 
serie. Voi siete avvocata dei rei piü niiseri ed abbandonati, che a voi 
ricorrono: soccorrete me ancora, che a voi mi raccomando. In mano 
víKstra metto la mia .eterna salute; a voi consegno l’anima mia. Ascrive- 
temi tra i vostri serví, piü fedeii, prendetemi sotto la vostra protezione 
e ció mi basta: si perché, se Voi mi soccorrete, non temo nientu: non 
dei miei peccati, perché Voi me iie otterrete il perdono; non dei demoni,* 
perché Voi siete piü potente di tutto Tinferno, non del mió stesso giudice 
Gesü, perché ád una vostra preghiera Dgli si placa. Temo soio, che per mia 
deiííigenza latí^ci di raccomandarmi a voi e cosí saró perduto. Signora mia, 
dttenetemi ih tyerdono dei miei peccati, Tamore a Gesü, la perseveranza 
finale e la grazia di sempre ricorrere a voi. Madre del Perpetuo Soccorso. 

316 o María, madre di misericordia e rifuglo dei peccatori. vi supplichiamo, 
che vogliate rivolgere il vostro sguardo pietoso verso i poveri* eretici o 
scisonatici. Voi che siete la sede delia Sapienza, illuminatene le mentí 
miseramente avvolte neiio tenebne deli’ignoranza e del peccato, affinché 
conoscano chlarainente, che la Santa Chiesa Cattolica é Túnica vera Chie- 
sa di Gesü Cristo, fuori della quale non si puü trovare né santltá, né 


El C2C. .V JMaría en favor de los descarriados. 
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madles a la unidad del redil, C9ncediéndoles la gracia de abrazar 
todas las verdades de la santa fe y de someterse al Sumo Pontífice 
Romano, vicario de Jesucristo en la tierra; a fin de que, cuanto 
antes, unidos a nosotros con los dulces vínculos de la caridad di¬ 
vina, se forme.un solo rebano bajo el mismo único Pastor; y po¬ 
damos todos, ¡oh Virgen gloriosa!, cantar exultantes eternamente: 
“Gaude, Aíaria Virgo, cunetas haereses sola interemisti in univer¬ 
so mundo.” Así sea. 

Breve del 25 de agosto de 1873 

... Parecida a un espejo sin mancha, María ha reflejado 317 
mejor que todas las demás criaturas la santidad de Dios: y, 
desde la concepción virginal de Cristo hasta su dolorosisima 
muerte, unióse tan íntimamente al sacrificio de su Hijo, que ha 
sido apellidada por los Padres de la Iglesia Virgen Sacerdote. 

Por lo Cual, querido hijo, habiendo reunido en tu obra intitu¬ 
lada Mar/e ef /e Sacerdoce, mediante un trabajo considerable, 
sus pensaraieptos y las observaciones de los teólogos, has in¬ 
tentado presentar a María a los piadosos fieles, y principal¬ 
mente al clero, como el modelo preferentemente imitable, y ma¬ 
yormente como la asociada al divino sacrificio, y de ahí te has 
esmerado en estimular a todos a penetrarse de su espíritu, a 
abrazar sus virtudes, a implorar y alcanzar su protección. 

Rescr* ^'Manu prop^ia'^ 11 de abril de 1874 

Seííor santo. Padre omnipotente, eterno Dios, por... la santidad 318 
excelentísima de la Madre (de tu Hijo). (Siguen las peticiones.) 


salvezza. Cbiamateli all’unitñ. deirovile, concedendo loro la grazia di 
abbracciare ogni veritá della santa Fede e di sottomettersi al Sommo 
Pontifico Romano, Vicario di Gesíi Cristo in térra; sicché quanto prima 
uniti a noi coi dolci vincoli della caritá divina, si faccla un sol grsgge, 
sotto il medesimo único Pastore; e possiamo tutti, o Vergine gloriosa, 
cantare esultando in eterno: Gaude^ Marm Virgo, ^cunetas haereses sola 
interemisti Ui universo nvuruio. Cosí sia. 

Domine sánete, Pater omnipotens, aeterne Deus, propter tuam largita- 318 
tem et Pilii tui, qui pro me sustinuit passionem et mortem, et Matris eius 
cxcellentissimam .sanctitatem», atque omnium Sanctorum mérita, concede 
mihi peccatori, cf omni tuo beneficio indigno, ut te solum diligam, tuum 
amorera semper sitiara, bemeficium passionis continuo in corde habeam, 
meara miseriam recognoscam, et ab ómnibus conculcari et contemni cu- 
piara; niliij me contristet nisi culpa. Amen (S. Bonaventüra) . 


:M.4ría i 815. Al Rev. O. van Bergbe, Ténganse, sin embargo, en 
cuenta los poster-ioi-es documentos de la Santa Sede, ma.vormenbe el de 
15 de enero de 1913.... 

El 6G. Oración al Padre por intercesión de María. 
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PÍO IX 



'Troditum cst^*, 8 de febrero de 1875 


319 Cuantas veces y con más fervor se digan las preces del 
Rosario, tanto más seguro será el patrocinio de la Virgen en , 
favor del pueblo cristiano. 

320 La Madre dolorosa estaba de pie | llorosa junto a la cruz | 
mientras pendía [de la misma su] Hijo. 

Cuya alma [de ella] gemebunda, | contristada y dolorida | 
atravesó de parte a parte una espada. 

]Oh cuán triste y afligida | estuvo aquella bendita | Madre 
del Unigénito! 

Pues estaba triste y dolorida | esta piadosa Madre | al 
ver las penas de su Hijo glorioso. 

¿Quién no llorara | si viera a la Madre de Cristo | en tan 
gran tormento? 

¿Quién dejara de contristarse | al contemplar a la Madre de 
Cristo I doliéndose con su Hijo? 

Por los pecados de su pueblo | vió a Jesús en los tormen¬ 
tos y sometido a los azotes. 

Vió a su dulce Hijo | desamparado en la muerte | al exha¬ 
lar su alma. 

Ea, Madre, fuente de amor, | que sienta la fuerza del do¬ 
lor I para llorar contigo. 

Haz que arda mi corazón | en el amor de Cristo Dios | para 
complacerle. 


320 Stabat Mater dolorosa 

luxta crucena lacrimosa, 

Dum pendebat Filius. 

Cuius animam gementem, 
Contrlstatam et dolentein 
Fertransivit gladius. 

O quam tristis et afflicta 
Fuit Ula benedicta 
]Vtater Ünigenitl! 

Qnae maerebat et dolebat 
Fia IVIater, dum videbat 
Nati poenas inclyti, 

Quls est homo, qui non floret 
:Matrom ChristI si videret 
In tanto suppHeio? 


Quis non posset contristari 
Christi Matrem conteinplari 
Dolentem cum Filio? 

Pro peccatis suae gcntls 
Vidit lesum in tormentis, 

Et flagellis subdituni, 

Vidit suuui dulceni Natuni 
Moriendo desolatum, 

Dum emisit .spiritum. 

líia Mater, fons amoris. 

Me sentiré vim doloris 
Fac, ut tecuiii higeam, 

Fac, ut ardeat cor meum 
Iii amando Christuin Deum, 
Ut sibi coiuplaceam. 


»»» Llamera, 98. 

El 378. Indulgencias, 
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Santa Madre, concédeme esto, ] graba las llagas del Cru¬ 
cificado I profundamente en mi corazón. 

Comunica conmigo las penas | de tu Hijo querido, | que se 
dignó padecer tanto por mí. 

Haz que yo llore piadosamente contigo, | que comparta los 
dolores del Crucificado | mientras viviere. 

Deseo en el llanto | asociarme contigo ] y estar contigo jun¬ 
to a la cruz. 

Preclara virgen de las vírgenes, | no me seas ya más amar¬ 
ga, I haz que llore contigo. 

Haz que lleve la muerte de Cristo, | hazme partícipe de 
[su] pasión j y que recuerde sus llagas. 

HcLZ que me [sienta herido] con sus llagas, j haz que me 
embriague de su cruz | y de la sangre de [tu] Hijo. 

[Haz] que no me queme encendido por las llamas [de las 
pasiones], | por ti, ¡oh Virgen!, sea defendido | en el día del 
juicio. i 

Cristo, cuando tenga que salir de aquí, | concédeme por 
tu Madre que vaya | a la palma de la victoria. 

Cuando el cuerpo muriere, | haz que se conceda al alma | la 
gloria del paraíso. Amén. 


EpLst, *Tium sane’", 24 de marzo de 1877 

Va dirigida al reverendo Domingo Sire, sacerdote de la Congregación 321 
de San Sulpicio. 


Sancta Mater, istud agas, 
Crucifixi fige plagas 
Cordi meo valide. 

Tui Nati vulnerati, 

Tam dignati pro me pati, 
Poenas mecum divide. 


Fac, ut portem Christi mortem, 
l^assionis fac consortem, 

Et plagas recolere. 

Fac me plagis vulnerar!, 

Fac me Cruce inebrian, 

Et cruore Filii. 


Fac me tecum pie Aere, 
CruciAxo condoleré, 
Doñee ego vixero. 

luxta crucem tecum stare, 
Et me tibi sociare 
In planctu desidero. 


Flamnüs ne urar succensus, 
Per te, Virgo, sim defensus 
In die iudicii. 

Christe, cum sit bine exire. 
Da per ^latrem me venire 
Ad palmam victoriae. 


Virgo virginum praeclara, Quando Corpus morietur, 

Mihi iam non sis amara, Fac, ut animae donetur 

Fac me tecum plangere. Paradisi gloria. Amen. 

Cum porro ea quae a vobis acta sunt ad incrementum gloriae 321 
referantur eius quae honorificentia est populi nostri, quae divinarum 
est potentissima conciliatrix gratiarum, non dubitamus quin... 


* 2 * APN I 310. 
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Tuvo éste el buen acuerdo de procurar que se tradujera en casi todas I 
las lenguas la epístola dogmática con la que fué definida la inmaculada 1 
concepción de la Santísima Virgen María. J 

El papa se complace del plan tan hermoso ya realizado. | 

, Llama a la Virgen Santísima: 1 

"Prez de nuestro pueblo" y "poderosísima conciliadora de | 
las gracias divinas". I 

322 Estando Pío IX en su lecho de muerte, ano de los prela¬ 
dos que le asistía le preguntó qué era lo que en aquella hora I 
suprema pensaba, y el papa contestó: i 

I Qué he de pensar, hijo mío! Mira: estoy contemplando duleemente 1 
los quince misterios que adornan las paredes de esta sala, que son otros 
tantos cuadros de consuelo. ¡Si vieses cómo me animan! Contemplando 
los misterios de gozo, no me acuerdo de mis dolores.; pensando, en los 
(le la cruz, me siente confortado en gran manera, pues veo que no voy 
.solo en el camino del dolor, sino que delante dé mí va Jesús, y cuando 
considero los de gloria, siento gran alegría, y me parece que todas mis 
penas se convierten en resplandores de gloria. ¡ Oh, cómo me consuela 
el rosario en este lecho de muerte.” Dirigiéndose después a los que le 
rodeaban, dijo; “Es el rosario un evangelio compendiado y dará a los 
que lo rezan los ríos de paz de que nos habla la Escritura; es la de- 
voción más hermosa, más rica en gracias y gratísima al corazón de Ala¬ 
ría. Sea éste, hijos míos, mi testamento para que os acordéis de mí 
en la tierra”. 


OTROS DOCUMENTOS 


1) El 125. S. Congr, Indulg., 23 de septiembre de 1846. Se ofrecen 
los padecimientos de la B. V. M. por la salvación propia y por la de 
los prójimos. 

2) SA VII 624. Día 17 de julio de 1847, Referente a la añadidura 
de la palabra Invwctilada <?n el prefacio en la Orden de Predicadores, 

3) SA VII G2G. S. Congr. de Prop. Pide, 2 de julio de 1847. Es 
declarada patrona de la América septentrional la B. V. M., concebida sin 
mancha original, 

4) El 361. Audiencia del 3 de enero de 1849. Acerca de la novena 
da la Inmaculada. 

5) El 326. Audiencia del 3 de enero de 1849. Acerca de la novena 
de algunos misterios de la Virgen. 

6) El 380. Audiencia de 3 de enero de 1849. Piadoso ejercicio a 
la Virgen de los Dolores, 

7) El 388. Audiencia del 3 de enero de 1849. Piadoso ejercicio en 
honor del Corazón Inmaculado de la B. V, M. 

8) El 361. S. Congr. de Oh. y Reg., 28 de enero de 1850. Novena 

de la Inraaculada. - 

9) El 326. Id. Novena a algunos misterios de la Virgen. 

10) El 380. Id. Piadoso ejercicio a la Virgen de los Dolores. 

11) El 38^. Id, Al Corazón de María. 

12) Vermeersch, i 90. El día 31 di2 mayo de 1850 elevó a rito 


»22 LiíAaiERA, 417. 
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doble de segunda clase la fiesta de la Visitación de Nuestra Seftora en 
memoria de su vuelta de Gaeta y de la liberación de la ciudad dis Roma. 

13) El 395. S. Congr. Indulg., 12 de mayo de 1851. Rezo del Roisario. 

14) APN I 620. Alocución Sinffulari quüdam^ 9 de diciembre de 1854, 
Al día siguiente de la definición dogmática, admitió Pío IX en su pre¬ 
sencia a los obispos que habían acudido a Roma para tan solemne • acon¬ 
tecimiento, les dirigió In i>alabra e hizo alusión al acontécimiento. 

15) ISIaría, i 858; Verííbersch, I 73. S. Congr. Rit., 21 de julio 
de 1855. Aprobación definitiva del oficio y misa di3l Purísimo Corazón de 
María (para los que lo pidan). 

16) • El 330. Audiencia del 17 de marzo de 1856. Corona de las doce 
estrellas. Ya se transcribió anteriormente, 

17) El 362. Breve del 19 diciembna de 1856. Semana en honor 
do la Inmaculada. 

18) El 381. Breve del 3 de abril de 1857. Piadoso ejercicio a la 

Dolorosa. „ ^ 

19) APN I 606. Alocución Inter ocíela, 25 de septiembre de 1857- 
Entre otras cosas, trata el papa del monumento a la Inmaculada Con¬ 
cepción erigido en Roma en la plaza de España. 

20) El 395. S. Congr. Indulg., 22 de ensro de 1858. Rezo del Rosario, 

21) ASS IV 575. Epístola Exponenduw. Vo5iV<f, 14 de abril de 1856. 
Indulgencias, concedidas a la Corona apostólica (Conronne apostolique). 

22) S, Con.írr. Indulg., 18 de septiembre de 1862. Sumario de las 
indulgencias de los cofrades di 2 l Rosario. 

23) APN I 629. Vermeersch, I 200. Epístola Quod iam ^Hdem, 25 
de septiembre de 1863. Aprobación del oficio y de la nueva misa para 
la vigilia y fiesta de la Inmaculada Concepción. 

24) Vermeersch, I 200. EH 24 de diciembii 2 de 1863, añade a las 
letanías lauretanas la invocación referente a la concepción inmaculadá 
de María. 

25) Vermeersch, I 68 . Breve del 7 de junio de 1S64, Sé declara a 
Nuestra Señora del Sagrado Corazóu patrona de la Congi-egación de Mi¬ 
sioneros del Sagrado Corazón: 

26) El 363. S. Congr. de Prog. Pide, 21 de septiembre de 1865. Sio- 
te domingos en honor de la Inmaculada. 

27) Vermeersch, I 85; Marie V* 47-4>S.,El 11 de diciembre de 1865. 
confía Pío IX al general de los Redentoristas la im^^gen de Nuestra Se; 
ñora del Perpetuo Socorro. 

28) ASS II 365. Epístola Ad augen^m^ 13 de abril de 1866. In¬ 
dulgencias concedidas a la visita de la imagen de la Virgen del PerpetiJO 
Socorro venerada en la iglesia de ,San Alfonso María de. Ligorio, 
Roma, en el día de su fiesta. 

29) APN I 412. Epístola apostr Aeterni Patris, 29 de junio de 1868. 
Convocación del concilio ecuménico Vaticano para el día de la Inmacula¬ 
da del año 1869. 

30) EM IP 45, 20 de julio de 1868. Ea forma del es^pulario del 
Carmen es inmutable. 

31) EM IP 45; El ¡escapulario del Carmen ba de ser de lana. 

32} ASS V 383. Epístola apostólica Egregiis 3 de diciembre de 

1869. Otórgase una nueva indulgencia a los que reciten el santo Rosario 
durante el concilio ecuménico Vaticano. 

33) Vermeersch, I 68. El 28 de flebrero de 1875 se prohíbe dar a 
la Santísima Virgen el título de Señora Reina del Sagrado Corazdtw V se 
manda que se retenga el de Nuestra Señora del Sagrado Corazón.* 

34) ASS IX 6. Epíst. apost. Muliébre Sodalitium^ 27 de «agosto de 
1875. Extíéndense al Sódalicio masculino las indulgencias concedidas-*al 
Sodalicio femenino de la Virgen de Lourdes, 

35) María I 863. La Santa Sede da el título de “Virgen Inmaculada, 
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Reina del mundo*’, a la Virgen del santuario erigido en el monte Pío IX, 
en los Alpes. 

36) ASS IX 485. Epíst. apost. Exponenáum Vo6i«, 3 de marzo de 18T6. 
Extensión de las indulgencias concedidas a los que visten el esGapulario 
del Sagrado Corazón de Jesús y del Purísimo Corazón de María. 

37) ASS IX 266. El 360. Epíst. apost. Qxiae in anfnvis, 31 de marzo 
de 1876. Concédense indulgencias a los que reciten el oficio de la Inmacu¬ 
lada Concepción. 

38) El 333 334. S. Congr. de Indulg., 18 de junio de 1876. Ora¬ 
ciones a la Virgen Santísima para cada día de la semana; tres invoca¬ 
ciones a la Virgen Santísima. Ya están transcritas en su propio .lugar. 

39) El 396. S, Congr. Indulg., 20 de noviembre de 1876. Preces a 
Nuestra Señora del Rosario. 

40) El 326 361 380 381 388, S. Congr. Indulg., 26 de noviembre de 
1876. Novena a algunos misterios de la Virgen; novena a la Inmaculada; 
piadosos ejercicios a la Dolorosa; al Corazón de María. Ya se ha dado 
cuenta de todo anteriormente en su propio lugar. 

41) ASS XI 49. Epíst. apost. Quod ivm, 17 de ago.sto de 1877. En¬ 
comienda al superior de los dominicos el encargo d? fomentar el "Ro¬ 
sario viviente”. 

42) DAU n.2979. Sobre la fiesta de la Visitación. 

43) DAU n.3059 ad 24. Sobre la e.xposición de las iinágejies de la 
Virgen. 

44) DAU n.3295. Derechos de la Orden de Predicadores acerca de 

la elecciÓh o restitución del Rosario. 

45) DAU n.3336. Sobre la aparición de la Virgen en el coro del 

monasterio de la Merced en Barcelona. 

46) DAU n.3419. Sobre las apariciones e imágenes de Lourdes y de 
la Salette. 

47) DAU n.3430. Sobre la imagen de Loreto. 

48) DAÜ n.3436. Sobre la fiesta de la Virgen del Pilar. 


LEON XIII (1878-1903) 

Mirado en su conjunto, León XIII elevó el Pontificado a un prestigio 
Inigualado antes en la historia. Apenas hay actividad eclesiástica que no 
le deba su expansibilidad y orientación actual. Todos los años publicó 
algún documento en honor de la Santísima Virgen. El previó, como nadie, 
la nueva era social de la humanidad cristiana las solucioiu^s de la misma. 
Consagró todo el orbe al Sagrado Corazón de Jesús (cf. BAC IV 485). 

Bihlwffrafia. —J. B. B.: El mensaje de Fátim'a a la luz de la doetrinei 
mariana de León XIII (en Cristiandad, VI [1949] 365). 

BiTTREMiEDX ! Doctritia marlaíva Leonis XIII (en Ephemerides Tlieolo- 
gicae Lovaniena^s, IV fasc.3, julio de 1927). 

Theyskens, E. : Mameilogle. Les eneyeliques de Léon XIII sur la 
T. S. y. María étudiées dans leur cnaenxhle et dans leur doctrine (en Nou- 
velle Revue de Thóologlc, XXXV [1903] 508-522 642-651; XXXVI [1904] 
46-52 245-249. 

A. Greríand: Marie et IJon XIII. Compte rendu du Congr^s Marial de 
Pribourg (1902) I 143. 

Ed. 'Boüroeois : La trts S. ViVrf/r d^aprés les enoyeliques de Léon XIII, 
Compte rendu de Congrés Marial de Pribourg (1902) I 107. 

L. C. Berri : La trés S. Vierge d'aprCs les eneyeliques de Léon XIII. 
Compte rendu... 125. 
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Breve "'Ad ctiltuni'^ 10 de septíembre de 1878 

i Bendita sea la santa inmaculada y purísima concepción de la 323 
bienaventurada Virgen María, Madre de Dios! 

S. Ck>iigr* pro Neg* EccL Extraord*, 23 de noviembre de 1880 

Gloriosísima Virgen, escogida por el eterno Consejo para Madre 324 
del eterno Verbo encarnado, tesorera de las divinas gracias y abo¬ 
gada de los pecadores. Yo, indignísimo siervo vuestro, recurro a 
vos, para que seáis gustosa mi guía y consejera en este valle de 
lágrimas. Alcanzadme, por la preciosísima sangre de vuestro divino 
Hijo, el perdón de mis pecados, la salvación de mi alma y los me¬ 
dios necesarios para conseguirla. Conseguid para la «anta Iglesia el 
triunfo sobre siis enemigos y la propagación del reino de Jesucris¬ 
to en toda la tierra. Así sea. 


Ad cultum erga Tminaculatam Virginem Mariam Matrem Salvatorif» Nos- 323 
tri I^su Christi magis magisque fovendum et excitandum adhibitae Nobis 
nuper preces sunt, üt pro fidelibus, qui post recitationem iaculatoriae 3ia 
hmedetta la Santa Jmmacolaia e pnHssvma Conaesione delta Beata Vergine 
Marta adiieiant verba Madre di Dio. Quae iaculatoria latine traduci potest: 
Benedicta sit Sancta, Tmmaculata et purissima Conceptio Beatae Virgi- 
nls Mariae, ^íatris Dei, caelestes thesauros, quorum dispensationem Nobis 
credidit Altissimus, reserare dignaremur. Sublimia porro mysteria in hac 
laude continentur, utpote quae Mariam memorat protoparentum culpa a 
primo conreptionis momento fuisse immuu.em, et verba quae nunc addi 
voliint Madre di Dio, divinam commemorant Maternitatem, absque Virgi- 
nitatis detrimento, adeo ut tantae Matri nullum hoc elogio gloriosius, 
luillnm iucundius. Quae cum ita sint, Nos, SS. Virgini Dei Genetrici Im- 
maculatae gratificandi, atque uberiori Christifidelium bono prospiciendi 
studiosi, et ad iniurias etiam quodammodo rependendas, quas impii homi- 
nes, miserrimis praesertim hisce temporibiis adversus Immaculatam Vir- 
ginem ^fariam Genitricem Salvatorls nostri et Matrem nostram suavissi- 
raam et amantisslmam,, temerario ausu, iactant, exhibitis supplicationibus 
obsecundare, lubenti animo statuimus... 

Gloriosissima Vergine, scelta dairetisrno Consiglio per Madre delBeter- 324 
no Verbo incarnato, tesonera del le divinfe grazie et awocata dei peccato- 
ri, io indegnissimo vostro servo a voi ricorro, affinché vogliate esseífár 
guida e consiglicra in questa valle di lagrime. TmpetratemI, per il prezlo-" 
sissimo Sangre del vostro divin Figlio. il perdono Dei miei peccati, la 
salvezza deiranima mia e i mezzi necessari per conseguirla. Ottenete 
alia santa Cbiesa il trionfo sopra i suoi nemici e la propagazione del 
regno di Gesb Cristo en tutta la térra. Cosí sia. 


ASS XI 587; ET 356. Por añadir Madre de Dias se conceden 
trescientos) días de Indulgencia. 

EX 429. Oración a la Santísima Virgen. 
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S* Congr^ de Indulge» 18 de noviembre de 1882 

325 Bajo tu protección, Madre dulcísima, e invocando él misterio de 
tu inmaculada concepción, quiero continuar mis estudios y traba¬ 
jos literarios: y declaro que con ellos pretendo muy principalmente 
ccnsegniir el fin de servir mejor a la propagación de tu honor y de 
tu culto. Te ruego, pues, Madre amantísima, sede de la sabiduría, 

* que favorezcas benignamente mis estudios. Yo, por mi parte, pia¬ 
dosa y gustosamente te prometo lo que es justo, conviene a saber: 
que reconoceré haber recibido totalmente de tu intercesión ante Dios 
el éxlito de los mismos. 

Epíst« ene ^^Supremi. Apostolatus’% de septiembre de 1883 

1. Ayuda de IMaría en los males presentes de la Iglesia.—2. Poder y 
bondad de iMarja.—3. Intervenciones de Haría én la historia dé la lile- 
sia.'—4, Alabanzas del rosario.—5. El rosario y los males presentes.— 
6. Ordenaciones y privilegios para el mes de octubre.—7. Esperanzas del 
súino' pontífice. - 

' Sobre el santo Rosario 

326 .(1) El 'apostolado supremo que Nos desempeñamos y las 
circunstancias dificilísimas por que. atravesamos, nos advierten 
cada día más, y casi imperiosamente nos empujan, a velar con 
tanto más cuidado por la integridad de la Iglesia cuanto ma^ 
yores son las calamidades que la afligen» Por esta razón, a la 
vez que nos esforzamos, cuanto es posible, en defender por 
todos los medios los derechos de la Iglesia y en prevenir y 
rechazar los peligros que la amenazan y asedian, empleamos 

325 Sub patrocinio tuo. Hater dulcissima, et invocato ímmaculatae Con- 

ceptioniá tuae niiysterio, studia mea laboresque litterarios prosequi volo; 
quibuff me protestor hiinc máxime ob finem incumbere,. ut raelius divino 
honori tuoque cultui propagando inserviam. Oro te igitur, Mafer. aman- 
tiaffima, sedes sapientiae, ut labor ibus meis benigno f a veas. Ego vero, 
qood iustum est pie libenterque promitto, quidquid boni milii; inde sue- 
cessírit, id me tuae apud Deiiin intercessioni totum acceptum rclaturuiu. 
Amen. . . , 

326 SuPREMi APOSTOLATus officío, quó fungimur, et lo'ngé difficíli 
horum temponim condicione quotidie magis admonemur ac própe- 
modum impellimur, ut quo graviores incidunt Ecclcsiae eahamitates, 
eo impensius eius tutelae incolumitatique; ccmsúlamus. Quaprdpter, 
dum quantum in Nobis est, modis ómnibus Ecclesiae iuta tueri^ et 
quae vel impendent vel circumstant pericula antevertere et propul¬ 
sare conamur, assidue damus operam caelestibus auxiliis imploran- 


KI 763. Acto de consagración de los estudiantes a la Virgen. 
al III 280. 
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la mayor diligencia en implorar la asistencia de los divinos so¬ 
corros, con cuya única ayuda pueden tener buen resultado nues¬ 
tros afanes y cuidados. 

Y creemos que nada puede conducir más eficazmente a este 327 
fin como hacernos propicia, con la práctica de la religión y la 
piedad, a la gran Madre de Dios, la Virgen María, que es la 
que puede alcanzarnos la paz y dispensamos la3 gracias celes¬ 
tiales, colocada como está por su divino Hijo en la cúspide 
de la gloría y del poder, para ayudar con el socorro de su 
protección a los hombres que, en medio de fatigas y peligros, 
se encaminan a la ciudad eterna. 

Por esto, y próximo ya el solemne aniversario que recuer- 328 
da los innumerables y cuantiosos beneficios que ha reportado 
al pueblo cristiano la devoción del Rosario mariano, Nos que¬ 
remos que en el corriente año esta devoción sea objeto de par¬ 
ticular atención en el mundo católico en honra de la gran Vir¬ 
gen, a fin de que por su intercesión obtengamos de su divino 
Hijo venturoso alivio y término a nuestros males. Por lo mis¬ 
mo hemos pensado, venerables hermanos, dirigiros estas letras, 
a fin de que, conocido nuestro propósito, excitéis con vuestra 
autoridad y con vuestro celo la piedad de los pueblos para 
que cumplan con él religiosamente. 

(2) En tiempos críticos y angustiosos, há sido siempre el 329 
principal y habitual cuidado de los católicos refugiarse bajo la 
égida de María y ampararse a su maternal bondad; lo cual 


dis, quibus éffici unice potest, ut labores curaeque Nostrae optatum 
sint exitum habiturae. 

Hanc ad rem nihil validius potiusque iudícamus, quam religione 327 
et pietate demereri magnam Dei Parentem Mariam Virginem quae 
pacis nostrae apud Deum sequestra et caelestium administra gratia- 
rum, in celsissimo potestatis est gloriaeque fastigio in caelis colloca- 
ta, ut hominibus ad sempiternam illam civitatem per tot labores et 
pericula contendentibus patrocinii sui subsidium impertiat. 

Itaque proximis iam anniversariis sollemnibus, quibus plurima cí 328 
máxima in populum christianum per marialis “Rosarii” preces collata 
beneficia recoluntur, preces hasce ipsas singulari studio toto orbe 
catholico adhiberi magnae Virgini hoc anno volumus, quo ipsa con- 
ciliatrice, divinum eius Filium nostris placatum et mitigatum malis 
feliciter experiamur. Has igitur Fitteras ad vos, Venerabiles Fra- 
tres, dandas censuimus, ut, cognitis consiliis Nostris, populorum 
pietas ad ea religiose perficienda vestra auctoritate studioque ex- 
citetur. 

Praecipuum semper ac sollemne catholicis hominibus fuit in tre- 329 
pidis rebus dubiisque temporibus ad Mariam confugere et in ma- 
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demuestra que la Iglesia católica ha puesto siempre, y con ra¬ 
zón, en la Madre de Dios toda su confianza. En efecto, la Vir¬ 
gen, exenta de la mancha original, escogida para ser Madre 
de Dios, y asociada por lo mismo a la obra de* la salvación del 
género humano, goza cerca de su Hijo de un favor y de un po¬ 
der tan grande que nunca han podido ni podrán obtenerlo 
igual ni los hombres ni los ángeles. Asi, pues, ya que le es 
sobremanera dulce y agradable conceder su socorro y consue¬ 
lo a cuantos lo pidan, desde luego es de esperar que acogerá 
con más cariño las preces que le dirija la Iglesia universal, y 
casi casi ansiará hacerlo. 

330 P) Mas esta piedad tan grande y tan llena de confianza 
en la augusta Reina de los cielos, nunca ha brillado con más 
resplandor que cuando la violencia de los errores extensamen¬ 
te infiltrados, o el desbordamiento de las corrompidas costum¬ 
bres, o los ataques de adversarios poderosos han parecido po¬ 
ner en peligro a la Iglesia militante de Dios. 

22 j La historia antigua y moderna y los fastos más memora- 

* bles de la Iglesia recuerdan las preces y votos públicos y pri¬ 
vados dirigidos a la Madre de Dios, y, a su vez, los auxilios 
concedidos por Ella, e igualmente la paz y tranquilidad públi¬ 
ca, obtenidas por su intercesión. De ahi esos excelsos títulos 
de auxiliadora, bienhechora y consoladora de los cristianos; 
reina de los ejércitos y dispensadora de la victoria y de la 
paz con que los católicos le saludaron. 


terna eius bonitate conquiescere. Quo quidem ostenditur certissima 
non modo spes, sed plañe fiduda, quam Eedesia catholica semper 
habuit in Genetrice Del iure repositam. Reverá primaevae labis ex- 
pers Virgo, allecta Dei Mater, et hoc ipso servandi hominum generis 
consors facta, tanta apud Pihum gratia et potestate valet, ut maio- 
rem nec humana ncc angélica natura assecuta umquam sit, aut as- 
sequi possit. Cumque suave ipsi ac iucundum appnme sit, singulos 
suam flagitantes opem iuvare ac solari, dubitandum non est, quin 
Ecelesiae universae votis annuere multo libentius velit ac prope- 
modum gestiat. 

02 q Haec autem tam magna et plena spei in augustam caelorum Re- 
ginam pietas luculentius emicuit, cum errorum vis late serpentium, 
vel exundans morum corruptio, vel potentium adversarioriim Ímpe¬ 
tus militajitem Dei Eedesiam in discrimen adducere visa sunt. 

331 Veteris et recentioris aevi historiae, ac sanctiores Eedesiae fasti 
publicas privatasque ad Deiparam obsecrationes et vota commemo- 
rant ac vicissim praebita per ipsam auxilia partamque divinitus 
tranquillitatem et pacem. Hiñe insignes illi tituli, qiiibus eam catho- 
licae gentes christianoriim Auxiliatricem. Opiferam, Solatricem, bel- 
lorum Potentem, Victricem, Paciferam eonsalutaruiit. 
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Mas, entre todos los títulos, es especialmente digno de men- 332 
ción el del Rosario, por el cual han sido conseguidos perpetua¬ 
mente los insignes beneficios que le debe la cristiandad. 

Ninguno de vosotros ignora, venerables hermanos, cuántos 
sinsabores y amarguras causaron a la santa Iglesia de Dios, a 
fines del siglo XII, los herejes albigenses, que, nacidos de la 
secta de los últimos maniqueos, llenaron de sus perniciosos 
errores el Mediodía de Francia y otros países del mundo la¬ 
tino, y llevando a todas partes el terror de sus armas, amena¬ 
zaban extender por doquiera su dominio con el exterminio y 
la muerte. Contra tan terribilísimos enemigos, Dios suscitó en 
su misericordia, como sabéis, al insigne padre y fundador de 
la Orden de los Dominicos, hombre verdaderamente santo. Este, 
grande por la integridad de su doctrina, por el ejemplo de sus 
virtudes y por sus trabajos apostólicos, emprendió con ánimo 
esforzado la guerra contra los enemigos de la Iglesia católica, 
no con la f.uerza ni con las armas, sino con la más acendrada 
fe en la devoción del santo Rosario, que fué el primero en pro¬ 
pagar, y que personalmente y por sus hijos llevó a los cuatro 
'ángulos del mundo. Preveía, en efecto, por inspiración divina, 
que esa devoción pondría en fuga, como poderosa máquina de 
guerra, a los enemigos, y confundiría su audacia y su loca 
impiedad. Así lo pusieron de manifiesto los hechos. Pues, gra¬ 
cias a este modo de orar, aceptado, regularizado y puesto en 
práctica por Santo Domingo, principiaron a restablecerse la 
piedad, la fe y la concordia, y quedaron destruidos los pro- 


Quos Ínter praecipue commemoraudus sollemnis ille ex Rosario 332 
duGtus, quo insignia ipsius in universum christianum nonieii bene¬ 
ficia ad perpetuitatem consécrala sunt. 

Nemo vestrum ignorat, Venerabiles Fratres, quantum laboris el 
luctub, saeculo duodécimo exeunte, sanctae Dei Ecclesiae intulerint 
Albigenses haeretici, qui recentiorum Manichaeorum secta progeniti, 
australem Galliae plagam atque alias latini orbis regiones pernicio- 
sis erroribus repleverant; armorumque terrorem circumferentes, late 
dominari per clades et ruinas moliebantur, Contra huiusmodi teterri- 
mos hostes virum sanctissimum, ut nostis, excitavit misericors Deus, 
iiiclitum scilicet dominiciani Ordinis parentem et conditorem. Is in- 
tegritate doctrinae, virtutum exemplis, muneris apostolici perfunctio- 
ne magnus, pugnare pro Ecclesia catholica excelso animo aggressus 
est, non vi, non armis, sed ea máxime precatione confisus, quam 
sacri Rosarii nomine ipse primus instituit, et per se, per suos alum¬ 
nos longe lateque disseminavit. Dei enim instinctu ac numine sen- 
tiebat futurum, ut eius precationis ope, tamquam validissimo ins¬ 
trumento bellico, victi hostes profligatique vesanam impietate auda- 
ciam ponerc cogerentur. Quod reipsa evenisse compertum est. Ktenim 
ea orandi ratione suscepta riteque celébrala ex institutione Dominici 
Patris, pietas, fides, concordia restituí, haereticorum molitiones at- 
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yectos y artificios de los herejes; muchos extraviados volvie¬ 
ron al recto camino, y el furor de los impíos fue refrenado 
por las armas católicas empuñadas para resistirles. 

333 La eficacia y el poder de esa oración se experimentaron 
también maravillosamente en el siglo XVI, cuando los innu¬ 
merables ejércitos de los turcos estaban en vísperas de impo¬ 
ner el yugo de la superstición y de la barbcirie a casi toda Eu¬ 
ropa. Con este motivo, el soberano pontífice San Pío V, des- 
pués de reanimar en todos los príncipes cristianos el sentimien 
to de la común defensa, trató, en cuanto estaba a su alcance, 
de hacer propicia a los cristianos a la poderosísima Madre de 
Dios y de atraer sobre ellos su auxilio invocándola por medio 
del Rosario. Este nobilísimo espectáculo que en aquellos días 
se ofreció a tierra y cielo, atrajo hacia sí todas las mentes y 
corazones. Pues de lUna parte los fieles cristianos, no lejos del 
golfo de Corinto, decididos a derramar' su sangre y sacrificar 
su vida para salvar a la religión y a la patria, marchaban im¬ 
pertérritos al encuentro de las fuerzas enemigas; de otra, sin 
armas, cual piadoso ejército de suplicantes, llamaban a María,^ 
saludaban a María, repitiendo las fórmulas del Rosario, y le 
pedían el triunfo de los combatientes. La soberana Señora, así 
rogada, oyó muy luego sus preces; pues que, empeñado el com¬ 
bate naval junto a Lepanto, la escuadra de los cristiarlos repor¬ 
tó, sin experimentar grandes bajas, una insigne victoria y dis¬ 
persó y mató las fuerzas enemigas* Por este motivo, el mismo 
santísimo pontífice, en recuerdo a tan señalado beneficio, quiso 
que se consagrase con una fiesta en honor de María de las Víc- 

que artes disici passiim coepere: ad haec, plurimi errantes ad sani- 
tatem revocati, et catholicorum armis, quae fiierant ad- vim propul- 
sandam sumpta, impiorum compressus furor. 

333 Eiusdem precationis effícacitas et Vis mirabiliter etiam perspecta 
est saeculo décimo sexto, cum ingentes Turcarum Copiae Europae 
prope universae superstitionis et barbariae iugum intentarent. Quo 
tempore sanctus Pius V Pontifex ISÍaximus, excitatis ad communium 
reriim tutelam principibus ehristianis, omni studío in primis egit, ut 
potentissima Aíater Dei, per Rosarii preces implorata, nomini ehris- 
tiano volens propitia succurreret. Nobilissimum sane spectaculum 
per eos cáelo terraeque exhibitum omnium in se mentes animosque 
convertit. Hiñe cnim Christi fideles non procul a Corinthiaco sinu 
vitam et sanguinem pro religionis patriaeque incolumitate fundere 
parati, hostem interriti operiebantur; illinc inermes pió supplican- 
tium agmine, Aíariam inclamabant, Mariam ex Rosarii formula ite- 
ratis vicibus consalutabant, ut certantibiis adesset ad victoriam. 
Astitit exorata Domina; nam commisso ad Echinadas Ínsulas havali 
proelio ehristianorum classis, sine magna suorum clade, fusis cae- 
sisque hostibus, magnifice vicit. Quare Ídem sanctíssimus Pontifex, 
in accepti beneficii menioriam, anniversarium tanti certaminis diem 
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tortas el recuerdo de tan memorable combate, y después Gre-' 
gorio XIII sancionó dicha festividad con el nombre del Ro¬ 
sario. 

Asimismo, en el siglo pasado, alcanzáronse importantes vic¬ 
torias sobre los turcos en Temesvar, Hungría y Corfú; las cua¬ 
les se obtuvieron en días consagrados a la gran Virgen, y ter¬ 
minadas las preces públicas del Rosario. Esto inclinó a nuestro 
predecesor Clemente XI, en prueba de agradecimiento, a decre¬ 
tar para la Iglesia universal la festividad de la Madre de Dios 
del Rosario. 

(4) . Así, pues, una vez demostrado que esta fórmula de 334 
orar es sumamente agradable a la Virgen y tan propia para 
la defensa de la Iglesia y del pueblo cristiano, con^o para 
atraer toda suerte de beneficios públicos y particulares, no es 
de admirar que otros predecesores nuestros se hayan dedica¬ 
do a ponerla por las nubes con extraordinarios elogios. Urba¬ 
no IV aseguró que el Rosario proporcionaba todos los días 
veritajas al pueblo cristiano; Sixto IV dijo que este modo de 
orar cede en honra de Dios y de la Virgen, y que es conve- 
niente para 'conjurar los peligros que amenazan al mundo; 
León X declaró que se había instituido contra los heresiarcas 
y las insinuantes herejías, y Julio III le apellidó loor de la ¡gle» 
sia romana. San Pío V dijo también del Rosario que, con, la 
propagación de estas preces, los fieles, encendidos con estas me¬ 
ditaciones, inflamados con estas oraciones, principiaron de re¬ 
pente a trocarse en hombres distintos de lo que eran antes, y 
las tinieblas de la herejía disiparse, y la luz de la fe católica 
a brillar en su esplendor. Por último, Gregorio XIII declaró 


honori Mariae Victrids festum haberi voluit; quem Gregorius XIII 
titulo Rosarii consecravit. 

Simili modo, superiore saeculo, semel ad Temesvariam in Pan- 
nonia, semel ad Corcyram insulam nobilis est de Turcarum copiis 
victoria repórtala: idque sacris magnae Virgini diebus, precibusque 
pío Rosarii ritu ante persolutis. Quae res Clementem XI Decessorem 
nostrum adduxit, ut grati animi ergo sollemnem Deiparae a Rosa¬ 
rio honorem qiiotannis habendum tota Ecclesia decreverit. 

Igítur cum sacra haec precandi formula tantopere Virgini grata 334 
esse dignoscatur, eaque ad Ecdesiae populique christiani defensio- 
nem et ad divina beneficia publice privatimque impetranda apprime 
conferat, mirum non est, eximiis eam praeconiis alios quoque De- 
cessores Nostros efferre atqué augere studuisse. Sic Urbanus IV 
hunc orandi ritutn ad hotioretn Del et l^irginis, et ad imminentia • 
nucndi pericula propulsanda opportunum; Leo X adverstis kaere- 
siarchas et gliscentes kaereses institutum; et lulius III Romanae 
Ecdesiae decorem dixerunt. Itemqué de eo sanctus Pius V, hoc 
inquif, orandi modo ' evulgato, caepisse f(deles iís meditationibus ac- 
censos, iis'précibns inflammatos, in alios viros repente mutari, hae- 
resum< imebras 'remitfi, et lucem cathoHcae fidei aperiri. Demum 
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que Santo Domingo habla instituido el Rosario pava apaciguar 
la cólera de Dios e implorar la intercesión de la bienaventurada 
Virgen María, 

335 (5) Movidos Nos por este pensajniento y por los ejem¬ 

plos de nuestros predecesores, creemos muy oportuno estable¬ 
cer preces solemnes, elevándolas a la augusta Virgen por me¬ 
dio del Rosario, para obtener de Jesucristo su Hijo igual soco¬ 
rro contra los peligros que nos amenazan. Conocéis, venera¬ 
bles hermanos, las largas y pesadas pruebas a que todos los 
días está expuesta la Iglesia. La piedad cristiana, la morali¬ 
dad pública, la fe misma, que es el bien supremo y el prin¬ 
cipio de todas las virtudes, todo está amenazado cada día de 
mayores peligros. No sólo sabéis cuán difícil es esta situación 
y cuánto sufrimos por ella, sino también vuestra piedad os 
hace experimentar con Nos sus amarguras. Mas es muy do¬ 
loroso y lamentable ver a tantas almas redimidas por la san¬ 
gre de Jesucristo, como arrancadas a la salvación por el tor¬ 
bellino de un siglo extraviado y precipitadas en el abismo y 
en la muerte eterna. En nuestros tiempos, pues, tenemos tanta 
necesidad del auxilio divino como en la época en que el gran 
Domingo levantó el estandarte del Rosario de María a fin de 
curar los males de su época. Más él, iluminado por la luz ce¬ 
lestial, entrevió claramente que, para curar a su siglo, ningún 
remedio podía ser tan eficaz como el atraer a los hombres a 
Jesucristo, que es el camino, la verdad y la vida, con la fre¬ 
cuente meditación de la salud que nos trajo, y servirse ante 

Gregorius XIII. Rosarium a beato Dominico ad iram Dei placandam 
et heatae Virgims mtercessionem implorctndam ftiisse institutum. 

335 Hac Nos cogitatione exemplisque Decessorum Nostrorum per- 
moti, opportunum omnino censemus sollemnes hoc tempere suppli- 
cationes ob eam causam institui, ut invocata per Rosarii preces Vir- 
gine augusta, parem necessitatibus opem a lesu Christo eius Filio 
impetremus. 

Perspicitis, Venerabiles Fratres, Ecelesiae labores dimicationes- 
que diuturnas et graves. Christianam pietatem, publicam morum ho- 
nestatem, fidemque ipsam, quae summum est bonum virtutumque 
ceterarum princípium, maioribus quotidie periculis videmiis opposi- 
tam. Item difficilem conditionem variosque angores Nostros non 
modo cognoscitis, sed facit caritas vestra ut quadam Nobiscum so- 
cietate et communione sentiatis. Miserrimum aiitein est, ac longe 
luctuosissimum, tot animas, lesu Christi sanguine redemptas, quo- 
dam aberrantis saeculi veluti correptas turbine, praecipites in peius 
agi atque in interítum mere sempiterniim. Igitiir, divini necessitas 
auxilii haud sane est hodie minor, quam cum magmis Dominicus 
ad publica sananda vulnera marialis Rosarii usum invexit. Ule vero 
caelesti pervidit lumine, aetatis siiae malis remediiim nullum prae- 
sentius futurum, quam si homines ad Christum, qui via. veritas et 
vita est, salutis per eum nobis partae crebra commentatione rediis- 
sent; et Virginem illam, cui datum est cunetas haereses interimere, 
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Dios del valimiento de aquella Virgen, a quien está concedido 
el poder de destruir todas las herejías. De consiguiente, com¬ 
puso la fórmula del santo Rosario de tal manera que en ella 
se recordasen, por su orden sucesivo, los misterios de nuestra 
salvación, y a esa meditación se entrelcizase una guirnalda he¬ 
cha de la salutación angélica y de la oración a Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo. Ños, pues, que buscamos un re¬ 
medio a males parecidos, no dudamos que, valiéndonos de la 
misma oración que introdujo aquel santísimo varón con tanto 
provecho del orbe católico, tendrá asimismo muchísima efica¬ 
cia para aliviar las calamidades que afligen a nuestra época. 

Por lo cual no sólo exhortamos vivamente a todos los cris¬ 
tianos a dedicarse pública o privadamente en el seno de su 
casa y familia a recitar el Rosario y a perseverar en este san¬ 
to ejercicio, sino que queremos que el mes de octubre de este 
año se consagre enteramente a la celestial Reina del Rosario. 

(6) Decretamos por lo mismo y ordenamos que en todo 336 
el orbe católico se celebre solemnemente, en el año corriente, 
con especial esplendor y pompa la festividad de la Madre de 
Dios del Rosario; y que desde el primer día del mes de octu¬ 
bre próximo hasta el segundo día del mes de noviembre si¬ 
guiente, se recen religiosamente en todas las iglesias parroquia¬ 
les, y, si los ordinarios lo juzgan oportuno, también en otras 
'iglesias y capillas dedicadas a la Madre de Dios, al menos 
cinco decenas del Rosario, añadiendo las letanías lauretanas. 
Deseamos, asimismo, que el pueblo concurra a estos ejercicios 


depecatricem apud Deum adhibuissent. Idcirco sacri Rosarii for- 
mulam ita composuit, ut et nostrae mysteria ordine recolerentur, et 
huic meditandi officto mysticum innecteretur sertum ex angélica 
salutatione contextum, interiecta oratione ad Deum et Patrem Do- 
mini Nostri lesu Christi. Nos igitur haud absimili malo idem quae- 
rentes remedíum, non dubitamus quin eadem haec a beatissimo viro 
tanto cum orbis cathoHci emolumento inducta precatio momentí plu- 
rimum habitura sit ad levandas nostrorum quoque temporum cala- 
mitates. 

Quamobrem non modo universos ehristianos enixe hortamur, ut 
vel publice vel privatim in sua quisque domo et familia pium hoc 
Rosarii officium peragere studeant et non intermissa consuetudine 
usurpent, sed etiam integrum anni labentis octobrem mensem caelesti 
Reginae a Rosario sacrum dicatumque esse volumus. 

Decernimus itaque et mandamus, ut in orbe catholico universo 336 
hoc Ítem anno sollemnia Deiparae a Rosario peculiari religione et 
cultus splcndore celebrentur; utque a prima die proximi octobris 
ad secuiidam subsequentis novembris, in ómnibus ubique curialibus 
templis, et si Ordinarii locorum utile atque opportunum iudicave- 
rint, in aliis etiam templis sacrariisve honori Deiparae dedicatis, 
quinqué saltém Rosarii decades, adiectis Litaniis Lauretanis religiose 
recitentur: optamus autem, ut ad has preces conveniente populo, 
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piadosos, y que, o se celebre en ellos el santo sacrificio de la 
misa, o se exponga el Santísimo Sacramento a la adoración de 
los fieles, y se les dé luego la bendición con el mismo. 

Aprobamos de todo corazón que las cofradías de la Virgen 
del Rosario salgan procesionalmente por las calles, conforme a 
la antigua costumbre, para pública profesión de piedad. Y don¬ 
de, por razón de las circunstancias, esto no fuere tal vez po¬ 
sible, procúrese suplirlo con mayor concurrencia a los templos; 
y brille el fervor de la piedad con más diligente ejercicio de las 
virtudes cristianas. 

337 En gracia de los que practicaren lo que queda dispuesto, 
abrimos gustosos los celestiales tesoros de la Iglesia, en los que 
puedan encontrar estímulos de su piedad y al mismo tiempo 
premio. A cuantos asistieren, pues, en el tiempo antes designa¬ 
do, a la recitación pública dd Rosario y las letanías, y oraren 
conforme a nuestra intención, concedemos siete años y siete 
cuarentenas de indulgencias por cada vez. Y de la misma gra¬ 
cia queremos que gocen los que, legítimamente impedidos de 
hacer en público dichas preces, las hicieren privadamente y ora¬ 
ren a Dios por nuestras intenciones. 

Y a aquellos que en el tiempo prefijado practicaren, al me; 
nos, diez veces en público, o en secreto, si públicamente por 
justa causa no pudieren, las indicadas preces, y, purificada de¬ 
bidamente su alma, se acercaren a la sagrada comunión, les 


eodem tempere vel sacrura ad altare fíat, vel Sacramento augusto 
ad adorandum proposito, sacrosancta deinceps hostia pius suppli- 
cantium coetus rite lustretur. 

Vagnopere probamiis sodalitates a Rosario Virginis sollemni 
pompa vicatim per urbes, accepta a maioribus consuetudine, publicae 
religronis causa procederé. Quibus autem in locis id iniuria tempo- 
rum forte non licet, quidquid publicae religión! ex hac parte detrac- 
tum est, freqiientiore redimatur ad sacras aedes accursu; et diligen- 
tiore virtutum christianariim exercitatione fervor pietatis eluceaL 
337 Eorum autem gratia, qui quae supra iussimiis facturi sunt, libet 
caelestes Ecelesiae thesauros recludere, in quibus ipsi incitamenta 
simul et praemia pietatis inveniant. Omnibus igitur qui intra de- 
signatum temporis spatium, Rosarii cum Litaniis publicae recita- 
tioni interfuerint, et ad mentem Nostram oraverint, septem annorum 
itemque septem quadragenarum apud Deiim Indulgentiam singulis 
\dcibus obtinendam concedimus. Quo beneficio frui pariter posse 
volumus, qiios supplicationibus publicis supra dictis legitima causa 
prohibeat, hac tamen lege ut eidem sacrae exercitationi privatim 
operam dederint, itemque Deo ad mentem Nostram siipplicaverint. 

Eos vero qui supra dicto tempore decies saltem vel publice in 
sacris templis, vel iustas ob causas privatis in domibus eadem per- 
egerint, et, expiatis rite animis, sacra de altari libaverint, piaculo 
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dejamos libres de toda expiación y de toda pena en forma de 
indulgencia plenaria. 

Concedemos también plenísima remisión de sus pecados a 
aquellos que," sea en el dia de la fiesta de santa María Virgen 
del Rosario, sea en los ocho días siguientes, purificada su 
alma por medio de la confesión, se acercaren a la Mesa de 
Cristo, y rogaren en algún templo, según nuestra intención, a 
Dios y a la Madre de Dios, por las necesidades de la Iglesia. 

(7) ¡Ea, pues, venerables hermanos! Por el interés que te- 338 
néis del honor de María y de la salvación de la sociedad hu¬ 
mana, dedicaos a alentar la piedad de los fieles hacia la gran 
Virgen, y a aumentar su confianza en Ella. Nos consideramos 
que entra en los designios providenciales el que, en estos tiem¬ 
pos turbulentísimos para la Iglesia, florezca, en la inmensa 
mayoría del pueblo cristiano, la antigua religión y piedad para 
(^on la augusta Virgen. Quiera Dios que, excitadas por nues¬ 
tras exhortaciones e inflamadas por vuestros llamamientos las 
naciones cristianas, busquen, con ardor cada día mayor, la pro¬ 
tección de María, que se acostumbren cada vez más a amar 
el rezo del Rosario mariano, culto que nuestros antepasados 
tenían el hábito de practicar, no sólo como remedio siempre 
presente a sus males, sino como glorioso distintivo de la pie¬ 
dad cristiana. La celestial Patrona del género humano escucha¬ 
rá esos ruegos unánimes y preces del mismo y obtendrá fácil¬ 
mente a los buenos el favor de ver acrecentarse sus virtudes, 
y a los descarriados el de volver al bien y entrar de nuevo 
en el camino de salvación; obtendrá que el Dios vengador de 


Omni et statis admissorum poenis ad pontificalis Indulgentiae mo- 
dum exsolvimus. 

Pleníssimam hanc admissorum- suorum veniam ómnibus etiam 
elargimur, qui vel ipsis beatae Mariae Virginis a Rosario sollem- 
nibus, vel quolibet ex octo consequentibus diebus, ablutis pariter 
salutari confessione animis, ad Christi mensam accesserint, et in 
aliqua aede sacra pro Ecclesiae necessitatibus ad mentem Nostram 
Deo et Deiparae rite supplicaverint. 

Agite vero, Venerabiles Fratres; quantum vobis curae est et 338 
Mariae bonos et societatis humanae salus, tantum studete populo- 
rum in magnam Virginem alere pietatem, augere fiduciam. Divino 
quidem muñere factum putamus, ut, vel turbulentissimis hisce Ec¬ 
clesiae temporibus, in maxima christiani populi parte stet ac vigeat 
antiqua in augustam Virginem religio et pietas. Nunc vero exhorta- 
tionibus his Nostris excitatae, vestrisque vocibus incensae christianae 
gentes vehementiore in dies animi ardore sese in Mariae tutelam 
fidemque recipiant; et adamare magis ac magis insistant marialis 
Rosarii consuetudinem, quam maiores nostri non modo uti praesens 
in malis auxilium, sed etiam nobilis instar tesserae christianae pie- 
tatis habere consueverunt. Obsecrationes concordes ac supplices li- 
bens excipiet humani generis Patrona caelestis illudque facile im- 
petrabit, ut boni virtutis laude crescant; ut devii sese ad salutem 
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los crímenes, inclinándose a la clemencia y a la misericordia, 
restituya al orbe cristiano y a la sociedad, después de desvia¬ 
do para lo stucesivo todo peligro, el tan apetecible sosiego. 

Alentados por esta esperanza. Nos suplicamos a Dios por 
la intercesión de Aquella en quien ha puesto la plenitud de 
todo bien, y le rogamos con todas nuestras fuerzas que derra¬ 
me abundantemente sobre vosotros, venerables hermanos, los 
mejores de sus celestiales favores; como auspicio y prenda de 
nuestra benevolencia, os damos de todo corazón a vosotros, 
a vuestro clero y a los pueblos confiados a vuestros cuidados 
la bendición apostólica. 

Audiencia dcl 15 de diciembre de 1885 

339 Alaría, Aladre de Dios y Aladre de misericordia, rogad por nos¬ 
otros y por todos los que han muerto en el ósculo del Señor. 

Epist, apost. ''Salutaris ille", 24 de diciembre de 1883 

Se auatle a las letanías lauretanas la invocaeion Regm^t Sacratissiwi 
Romriit ora pro iwbifi. Se recomienda el re/.o del santo rosario. 

K 1 papa .se siente una vez inAs irresistiblemente impulsado a recurrir a 
la Señora en las dificultades, Inimaiiamente insuperables, que afligen a la 
Iglesia, Hay, pues, que orar, y orar con insistencia y perseverancia. 

340 Mas entre las varias maneras y fórmulas de orar empleadas 
piadosa y saludablemente en la Iglesia católica, es recomen¬ 
dable por muchos títulos el llamado Rosario mariano. 


colligant ac resipiscant; ut vindex scelerum Deiis ad clementiam ac 
misericordiam conversus rem ehristianam remque publicam, amotis 
periculis, optatae tranquillitati restituat. 

Hac spe erecti Deum ipsum per eam in qua totius boni posuit 
plenitudinem, summis animi Nostri votis enixe obsecramus, ut má¬ 
xima quaeque vobis, Venerabiles Fratres, caelestium bonorum mu¬ 
ñera largiatur: in quorum auspicium et pignus, vo-bis ipsis et clero 
vestro et populis cuiusque vestrum curae concreditis, Apostolicam 
Benedictionem peramanter impertimus. 

330 María, Madre di Dio e Aladre di misericordia, prégate per noi e per 
tutti coloro, che sono morti nel bacio del Signore. 

340 Salutaris illE “spiritus preciim”, misericordiae divinac munus 
ídem et pig^nus, quem Deus olim effundere pollicitus est super do- 
mum David et super hahitatores ¡erusalem, etsi numquam in Eccle- 
sia catholica cessat, tamen experrectior ad permovendos ánimos tune 
esse videtur cum homines magnum aliqiiod aut ipsius Ecclesiae aiit 
reipublicae tempus adesse vel impenderé sentiunt. Solet enim in 
rebus trepidis excitar! fides pietasque adversus Deum, quia quo 
minus apparet in rebus humanis praesidii, eo maior esse caelestis 
patroeinii neeessitas intellegitur. 


El 294, Invocación. 
AL III 299. 





LEÓN xm 


217 


Y entre estos títulos, el principeJ es, como lo probamos en 
nuestra encíclica [de 1."* de septiembre de 1883], el haber sido 
instituido principalmente para -implorar el patrocinio de la Ma¬ 
dre de Dios contra los enemigos del catolicismo; y nadie des¬ 
conoce, en ese aspecto, que el [Rosario] alivió frecuente y 
eficazmente las calamidades de la Iglesia. De consiguiente, no 
sólo para el fomento de la piedad privada, sino también para 
remedio de las públicas tribulaciones, es muy oportuno que esta 
manera de orar vuelva a ocupar el honroso lugar que por mu¬ 
cho tiempo tuvo, cuando todas y cada una de las familias cris- 
tianas no permitían que pasase día sin rezar el Rosario. 


Quod vel nuper perspexisse videmur, cum Nos diuturnis Eccle- 
siae acerbitatibus et communium temporum difficultate permoti, pie- 
tatem christianorum, per Epistulam Nostram encyclicam appellantes, 
Mariam Virginem sanctissimo Rosarii ritu colendam atque implo- 
randam octobri mense toto decrevimus. Cui quidem voluntati Nos- 
trae obtemperatum esse novimus studio te alacritate tanta, quantam 
vel rei sanctitas vel causae gravitas postulabat. Est enim ñeque in 
hac solum Italia nostra, sed in ómnibus terris pro re catholica, pro 
salute publica, supplicatum; et episcopis» auctoritate, clericis exem- 
plo operaque praeeuntibus, magnae Dei Matrl habitus certatim bo¬ 
nos. Et mirifice sane Nos declaratae pietatis ratio multiplex delec- 
tavit: templa magnificentiiis exornata; ductae solemni ritu pompae; 
ad sacras condones, ad synaxin, ad quotidianas Rosarii preces mag¬ 
na ubique populi frequentia. Nec praeterire volumiis quod gestienti 
animo accepimus de nonnullis locis, quos procella temporum vehe- 
mentius affligit; in quibus tantus exstitit fervor pietatis, ut pres- 
byterorum inopiam privati redimere, quibus in rebus possent, suo- 
met, ipsi ministerio maliierint, quam sinere ut in templis suis indictae 
preces silerent. 

Quare, dum praesentium malorum sensum spe bonitatis et mi- 
sericordiae divinae consolamur, inculcari bonorum omnium animis 
intellegimus oportere, id quod sacrae Litterae passim aperteque de- 
clarant, sicut in omni virtute, sic in ista, quae in obsecrando Deo 
versatur, omnium plurimum referre perpetuitatem atque constan- 
tiam. Exoratur cnim placaturque precando Deus,: hoc tamen ipsum, 
quod se exorari sinit, non solum bonitatis suae, sed etiam perseve- 
rantiae nostrae vult esse fructum. 

Talis autem in orando perseverantia longe plus est hoc tempore 
necessaria, cum tam multa Nos tamque magna, ut saepe diximus, 
circumstent ex omni parte pericula, quae sine praesenti Dei ope 
superan non possunt. Nimis enim multi oderunt omne quod dicitur 
Deiis et coliiiir, oppugnatur Ecclesia ñeque privatorum dumtaxat 
consiliis, sed civilibus persaepe institutis et legibus'; christianae sa- 
pientiae adversantur iminanes opinionum novitates, ita plañe ut et 
sua cuique et publica tuenda salus sit adversus hostes acérrimos, 
extrema virium coniuratos experiri. Vere igitur huius tanti proelii 
complectentes cogitatione certamen, nunc máxime intuendum animo 
esse censemus in lesum Christum Dominum Nostrum, qui quo Nos 
ad imitationem erudiret sui, factus in agonía proltxius orabat. 

Ex variis autem precandi rationibus ac formulis in Ecclesia ca- 
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Nos, pues, para gloria de María, la gran Madre de Dios; 
para perpetuo recuerdo de la ayuda impetrada de su purísimo 
Corazón, en todas partes, durante el mes de octubre; para pe¬ 
renne testimonio de la esperanza sin límites que en la aman^ 
tísima Madre ponemos; para conseguir cada vez más su favo¬ 
rable ayuda, queremos y decretamos que en las letanías lau- 
retanas, después de la invocación Regina sine ¡abe originali 
concepta, se añada la alabanza Regina sacratissimi Rosarii, ora 
pro nobis. 


S. Congr, de Indulg* *, 15 de marzo ^de 1884 

341 ¡Oh María, concebida sin pecado!, rogad por nosotros que recu 
rrimos a vos. 


tholica pie et salubriter usitatis, ea, quae Rosarium mariale dicítur, 
multis est nominibus commendabilis. 

In quibus, quemadmodum in Litteris Nostris Encyclicis confir- 
mavimus, illud permagnum, quod est Rosarium praecipue implo¬ 
rando Matris Dei patrocinio adversus hostes catholici nominis 
institutum: eaque ex parte nemo ignorat, sublevandís Ecclesiae 
calamitatibus idem saepe et multum profuisse. Non solum privato- 
rum pietati, sed publicis etiam temporibus est magnopere consen- 
taneum istud precandi genus in eum restituí honoris locum, quem 
diu obtinuit, cum singulae christianorum familiae nullum sibi abire 
diem sine Rosarii recitatione paterentur. His Nos de. causis omnes 
hortamur atque obsccramus, iit quotidianam Rosarii consuctudinem 
religiose et coiistanter iiisistant: itemque declaramus, Nobis esse in 
optatis, iit in dioeccscon singularum templo principe quotidie, in 
templis curialibus diebus festis singulis recitetur. Huic autem ex- 

* citandac tuendaeque cxercitationi pictatis magno usui esse poterunt 
familiae Ordinum religiosorum, ct praecipuo quodam lure suo so- 
dales Dominiciani: quos pro certo habemus tam fructuoso nobilique 
officio minime defuturos. 

Nos igitur in honorcm magnae Dei Genetricis Mariae; ad perpe- 
tuam rccordationem implorati ubique gentium per mensem octo- 
brem a purissimo*^ cius Corde praesidii; in perenne testimonium 
amplissimae spei, quam in Párente amantissima reponimus; ad pro- 
pitiam cius opcm magis ac magis in dies impetrandam, volumus ac 
decernimus, ut in Litaniis Laurctanis, post invocationem: Rcghm 
sine labe originali concepta, addatur pracconium Regina sacratissi¬ 
mi Rosarii, ora pro nobis. 

341 o María concepita senza peccato, prégate per noi, ebe ricorriamo a voi. 


El 357. 
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Epíst. ene. '‘Superiorc anno’', 30 de agosto de 1884 

1. Respuesta universal y fervorosa a su invitación <101 año pasado.— 

2. Hay que perseverar en la oración.—3. INlotivos para acudir a IVÍaría.— 

4 . Disposiciones e indulgencias concedidas al rezo del rosario,—5. Es¬ 
peranzas del papa. 

(1) El año pasado, como todos sabéis, decretamos poí 342 
nuestra carta encíclica que en todos los lugares del orbe ca¬ 
tólico, y para impetrar el celestial auxilio en las tribulaciones 
de la Iglesia, se celebrase el rezo solemne del Rosario a la 
gran Madre de Dios en todo el mes de octubre. En lo cual 
seguimos nuestra inclinación, el ejemplo de nuestros, predece¬ 
sores, que en los tiempos dificilísimos para la Iglesia recu¬ 
rrieron a la Virgen augusta, con fervorosos actos piadosos, y 
acostumbraron a implorar su auxilio con reiteradas preces. ’ 

Aquella nuestra voluntad fue en todos los puntos obede- 343 
cida con- tanto ardimiento y concordia de las almas, que brilló 
claramente cuánto entusiasmo de piedad y religión existe en 
el pueblo cristiano, y cuánta y universal esperanza pone en el 
patrocinio de la Virgen María. Esta manifiesta piedad y fer¬ 
vor en la fe nos han sido de no pequeño consuelo en medio 
de la muchedumbre de pesares y males que nos oprime, y ha 
fortalecido nuestro ánimo para soportarlos mayores, si a Dios 
place enviarlos. Pues mientras el espíritu de oración se derra¬ 
ma en la casa de David y entre los habitantes de Israel, abri¬ 
gamos esperanza cierta de que Dios será propicio y miseri¬ 
cordioso con las vicisitudes de su Iglesia, y oirá las preces de 


' SupERior]5 anno, quod singuli novistis, per Litteras Nostras 342 
Encyclicas decrevimus, ut in ómnibus catholici orbis partibus, ad 
caeleste praesidium laboranti Ecelesiae impetrandum, magna Dei 
Mater sanctissimo Rosarii ritu, octobri toto, coleretur. In quo et iudi- 
cium Nostrum et exempla secuti sumus Decessorum Nostrorum qui 
difficillimis Ecelesiae temporibus, aucto pietatis studio, ad augustam 
Virginem canfugere, opemque eius summis precibus implorare con- 
sueverunt. 

Voluntati vero illi Nostrae tanta animorum alacritate et concor- 343 
dia ubique locorum obtemperatum est, ut luculenter apparuerit 
quantus religionis et pietatis ardor exstet in populo christiano, et 
qüantam in caelesti Mariae Virginis patrocinio spem universi repo- 
nant. Quem quidem declaratae pietatis et fidei fervorem Nos, tanta 
molestiarum et malorum mole gravatos, non mediocri consolatione 
Icniisse profitemur, immo animum addidisse ad graviora quoque, 
si ita Deo placeat, perferenda. Doñee enim spiritus precum effundi- 
tur super domum David et super habitatores lerusalem, in spem 
certam addueimur, fore ut aliquando* propitietur Deus, Ecelesiaeque 


-342-351 AXi IV 123. 
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los qtue ruegan por medio de Aquella a la que Él mismo quiso 
hacer dispensadora de sus gracias, 

344 (2) Por lo que, existiendo las causas que nos impulsaron, 
según dejamos dicho, a excitar la piedad pública el año pa¬ 
sado, encaminamos nuestra solicitud también en este año a ex¬ 
hortar a los pueblos cristianos a que, en la misma forma de 
oración que se llama Rosario mariano, permanezcan perseveran¬ 
tes, mereciéndose el valioso patrocinio de la gran Madre de 
Dios, Como sea tanta la obstinación en los propósitos de los 
enemigos del nombre cristiano, conviene que no sea menor en 
sus defensores la constancia de voluntad, mayormente por ser 
de ordinario el celestial auxilio y la bondad de Dios fruto de 
nuestra perseverancia. Conviene recordar el ejemplo de la gran 
Judit, tipo de la alma Virgen, por cuyo medio, reprimida la 
impaciencia de los hebreos, quiso Dios que en el tiempo de¬ 
signado a su arbitrio fuese libertada la oprimida ciudad. Y 
también el ejemplo de los apóstoles, que esperaron, perseve¬ 
rando unánimes en oración con María, la Madre de Jesús, ios 
grandes dones del Espíritu paráclito, que les habían sido pro¬ 
metidos, 

345 (3) Pues se trata también ahora de una cosa ardua y gran¬ 
de, de humillar en el campo de batalla a un enemigo antiguo 
y formidable en la fuerza exaltada de su poder; de vindicar 
la libertad de la Iglesia y de su Cabeza; de conservar y de¬ 
fender los principios en que descansa la seguridad y salvación 
de la sociedad humana. Debe procurarse, pues, que en estos 

suae miseratus vicem, audiat tándem preces obsecrantium per eam, 
quam ipse caelestium gratiarum voluit esse administram. 

344 Quapropter insidentibus causis, quae Nos ad publicam pietatem 
excitandam, uti diximus, anno superiore impulerunt, officii Nostri 
duximus, Vcnerabiles Fratres, hoc queque anno hortari ehristianos, 
ut iii huiusmodi precaiidi ratione et formula quae Rosarium fitariaJe 
dicitiir, perseverantes, sibi validum magnae Dei Genetricis patroci- 
nium demereantur. Cum enim in oppugnatoribus christiani nominis 
tanta sit obstijiatio propositi, in propugnatoribus non minorem esse 
oportet constantiam voluntatis, cum praesertim caeleste auxilium et 
collata iiobis a Deo beneficia perseverantiae nostrae saepe soleant 
esse fructus. Ac revocare iuvat in mentem magnae illius ludith 
exemplum, quae, almae Virginis typum exhibens, stultam ludaeorum 
repressit impatientiam, constituere Deo volentium arbitrio suo diem 
ad subveniendum oppressae civitati. Intuendum item in exemplum 
Apostoloriim, qui máximum Spiritus Paracliti donum sibi promissum 
exspectaverunt, perseverantes unanimiter in oratione cum Maria 
Matre lesu. 

345 Agitur enim et nunc de ardua magni momenti re, de inimico anti- 
quo et vaferrimo in elata potentiae suae acie humiliando; de Eccle- 
siae eiusque Capitis libértate vindicanda; de iis conservandis tuen- 
disque praesidiis, in quibus conquiescere oportet securitatera ct 
salutem humanae socictatis. Curandum est igitur, ut luctuosis hisce 
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luctuosos tiempos para la Iglesia, se conserve la piadosa y de¬ 
vota costumbre de rezar el rosario mariano, principalmente 
porque esta oración, estando compuesta de modo que nuestra 
mente recorra todos los misterios de nuestra salvación, es muy 
provechosa para fomentar el espíritu de piedad. 

Y por lo que atañe a Italia, necesario es ahora, con mayor 346 
motivo, implorar con las preces del rosario el patrocinio de la 
poderosísima Virgen, por lo mismo que no amenaza, sino pesa 
sobre nosotros una nueva calamidad. El cólera asiático, fran¬ 
queados los términos ordinarios de su naturaleza, por permi¬ 
sión divina, se extendió por concurridísimos puertos de Fran¬ 
cia, invadiendo Luego las vecinas regiones de Italia. 

Preciso es, pues, acudir a María, a Aquella que justamen- 347 
te llama la Iglesia salud, auxilio y protectora; a fin de que, 
propicia a las plegarias que le son agradabilísimas, se digne 
otorgarnos el implorado socorro y nos libre del impuro con¬ 
tagio. 

(4) Por lo que, aproximándose el mes de octubre, en el 348 
cual se celebra en el orbe católico la fiesta de María Virgen 
del Rosario, establecemos y preceptuamos lo mismo que el año 
antecedente. 

Decretamos, pues, y mandamos que desde el 1 .® de octu¬ 
bre hasta el 2 de noviembre, en todos los templos parroquiales 
y santuarios dedicados a la Madre de Dios, o en los que elija 
el ordinario, se recen diariamente al menos cinco decenas del 
rosario y las letanías: si es por la mañana, se rezarán durante 


Ecelesiae temporibus marialis Rosarii Sancíissima consuetudo stu- 
diose pieque servetur, eo praecipue quod huiusmodi preces, cvim ita 
sint compositae ut omnia ex ordine salutis nostrae mysteria recolant, 
máxime sunt ad fovendum pietatis spiritum comparatae. 

Et ad Italiam quod attinet, potentissimae Virginis praesidium 34 ^ 
nuiic máxime per Rosarii preces implorare necesse est, cum nobis 
adsit potius, qiuam impendeat, nec opiiiata calamitas Asiana enim 
lúes términos, quos natura posuisse videbatur, Deo volente, praeter- 
vecta, portus Gallici sinus celebérrimos, ac finitimas exinde Italiae 
regiones pervasit. 

Ad Mariam igitur confugiendum est, ad eam, quam iur© meri- 347 
toque salutiferam, opiferam, sospitatricem appellat Ecelesia, uti vo- 
lens propitia opem acceptissimis sibi precibus imploratam afferat, 
impuramque luem a nobis longe depellat. 

Quapropter adventante iam mense octobri, quo mense sacra sol- 343 
lemnia Mariae Virginis a Rosario in orbe catholico aguntur, omnia 
ea, quae praeterito anno praecepimus, hoc anno iterum praecipere 
statuimus. 

Decernimus itaque et mandamus, ut a prima die octobri s ad se- 
cundam consequentis novembris in ómnibus curialibus templis, sa- 
crariisve publicis Deiparae dicatis aut in aliis etiam arbitrio Ordinarii 
eligendis, quinqué saltem Rosarii decades, adiectis Litaniis, quotidie 
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la misa; si es después de mediodía, se expondrá el augusto Sa¬ 
cramento a la adoración de los fieles y se verificará la bendi¬ 
ción según las rúbricas. Deseamos que las cofradías del Santí¬ 
simo rosario, en todas partes donde las leyes lo consientan, 
salgan en procesión solemne por las calles haciendo pública 
profesión de fe. 

349 Para que la piedad cristiana obtenga las celestiales gracias 
del tesoro de la Iglesia, renovamos las mismas indulgencias con¬ 
cedidas el año pasado. Por lo cual, a todos los que asistieren 
en los días referidos al rezo público del rosario y rogaren 
por nuestra intención, y aquellos que, impedidos por causa 
legítima, hicieren esto en particular, concedemos, por cada vez, 
una indulgencia de siete años y siete cuarentenas. A los que 
en el tiempo mencionado practicaren estos ejercicios diez ve- 
ceá -al menos, sea públicamente en las iglesias, sea, si hay 
justos motivos, en el recinto de su casa, y expiadas sus cul¬ 
pad en la'confesión, recibieren la sagrada comunión, otorgamos 
del tesoro de la Iglesia indulgencia plenaria. Y esta misma in¬ 
dulgencia plenaria concedemos a los que o en el mismo día de 
la fiesta de la santa Virgen del Rosario o en alguno de los* 
ocho siguientes se lavaren de sus culpas y acudieren santa¬ 
mente al divino convite, y de igual modo oraren por nuestra 
inténción en alguna casa de Dios y rogaren a su Madre- Santí¬ 
sima. 

350 Finalmente, queriendo atender también a todos los que se 
dedican principalmente en este mes de octubre a las labores 

recitentur: quod si mane fíat, sacrum Ínter preces peragatur; si 
pomeridianis horis, Sacramentum augustum ad adorandum propo- 
natür, deinde qui intersunt rite- lustrentur. Optamus autem, ut so- 
dalitates sanctissimi Rosarii sollemnem pompam, ubicumque per 
civiles leges id sinitur, vicatim publicae religionis causa ducant. 

349 Ut vero christianae pietati caelestes Ecclesiae thesauri recludan- 
tur, Indulgentias singulas, quas superiore anno largiti sumus reno- 
vamus. Omnibus videlicet qui statis diebus publicae Rosarii recita- 
tioni iiiterfuerint, et ad metitem Nostram oravcrint, et his pariter 
qui legitima causa impediti privatim haec egerint, septem annorum 
itemque septem quadragenarum apud Deum Indulgentiam singulis 
vicibus concedimus. Eis vero, qui supra dicto tempore decies sal- 
tem vel publice in ternplis, vel iustis de causis Ínter domésticos pa- 
rietes eadem peregerint, et criminum confessione expiati, sancta de 
altari íibaverint, plenariam admissorum veniam de Ecclesiae thesau- 
ro impertimus. Plenissimam hanc admissorum veniam et poenarum 
remissionem his ómnibus etiam largimur, qui vel ipso beatae Virgi- 
nis a Rosario die festo, vel quolibet ex'octo insequentibus, animae 
sordes eluerint et divina convivia sánete celebraverint, et pariter 
ad mentem Nostram Ln aliqua sacra aede Déo et sanctis; 5 Ímae eius 
Matri supplicaverint. 

350 lis denique consultum volentes, qui ruri vivunt et agri cultioni 
praecipue octobri mease distinentur, concedimus ut singula, quae 
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agrícolas, concedemos que a éstos puedan ser diferidas las pres- 
crí]5ciones y las indulgencias a los meses siguientes de noviem¬ 
bre o diciembre, según el prudente arbitrio de los ordinarios. 

i(5) No dudamos, venerables hermanos, que han de respon- 351 
dér a -nuestros cuidados frutos lozanos y abundantes, princi¬ 
palmente si lo que Nos plantamos y riega vuestra solicitud, re¬ 
cibe del mismo Dios gracias abundantes para su desarrollo. 

Por cierto tenemos que el pueblo cristiano, oyendo nuestra 
apostólica autoridad, dará, en el presente como en el pasado 
año, amplio testimonio de fe y piedad. Sea propicia la celes¬ 
tial Patrona invocada por las preces del rosario, y Dios, oyen- 
dos sus ruegos, haga que, quitada toda diferencia de opinión 
y restaurada la cristiana doctrina en todas las partes del orbe 
terrestre, obtengamos de Él la suspirada tranquilidad de la 
Iglesia. 

AÑO 1885. 

María, reina sobre nosotros tú y tu Hijo. i 352 

S* Congr* de Indulg*, 21 de marzo de 1885 

¡ Gloriosísima Virgen, Madre de Dios y Madre nuestra María! 353 
Volved vuestra compasiva mirada hacia nosotros, pobres pecado¬ 
res, qaie, afligidos por tantos males -que nos rodean en esta vida, 
sentimos lacerarse nuestros corazones oyendo las atroces injurias 
y blasfemias lanzadas contra vos, j oh Virgen inmaculada! ¡ Oh! 

] Cuánto ofenden estas impías voces a la majestad infinita de Dios 
y de su unigénito Hijo, Jesucristo! ¡Cómo provocan el enojo y 

supra decrevimus, cum sacris etiam Indulgentiis octobri mense lu- 
crandis, ad . insequentes vel novembrem- vel decembrem menses, 
prudcnti Ordinariorum arbitrio differri valeant. 

Non dübitamus, Venerabiles . Fratres, quin curis hisce Nostris 351 
liberes et copiosi fructus respondeant, praesertim si quae Nos plan- 
tamus, et vestra sollicitudo rigaverit, iis Deus gratiarum suarum 
largitione de Cáelo afferat incrementum. Pro certo quidem habe- 
mus populum christianum futurum dicto’audientem Apostolicae aucto- 
ritati Nostrae eo fidei et pietatis fervore, cuius praeterito anno 
amplissimum dedit documentum. Caelestis autem Patrona per Ro- 
sarii preces invocata adsit propitia, efficiatque, ut, sublatis opinio- 
num dissidiis et re christiana universis orbis terrarum partibus re- 
stituta, optatam Ecclesiae tranquillitatem a Deo impetremus. 

IMaria, dominare nostri. Tu et Filius tuus. ^^2 

Gloríosissiraa Vergine, Madre di Dio e Madre nostra IMaria, volgete neo 
pietoso lo sguardo verso di noi poveri peccatori, che afflitti da tanti 
niali, che ci circondano iu qiiesta vita, sentiamo lacerarci 11 cuore neU'udire 
le atroci ingiuri.e e bestemmie lauciate contro di voi o Vergine immaco- 
lata. Oh (luanto questie empie voci* offendono la maestá. infinita di Dio 
e dell’unigenito suo Figlio Gesü Cristo I Come ne provocano lo sdegno e 

^ IVDría i 864. Se concedi5n indulgencias a esta invocación. Año 1585. 

El 328. Acto de reparación de las blasfemias contra la Santísima 
Virgen, ’ 







224 


LEÓN xni 


cuánto nos hacen temer los efectos terribles de su venganza! Si el 
sacrificio de nuestra vida pudiese impedir tantos ultrajes y blasfe¬ 
mias, gustosísimos lo haríamos, porque, Madre nuestra santísima, 
deseamos amaros y honraros con todo el corazón, pues tal es la 
voluntad de Dios. Y precisamente porque os amamos, haremos cuan¬ 
to está de noiestra parte para que seáis honrada y amada por todos. 
V^'os, en cambio. Aladre nuestra compasiva, Soberana consoladora 
de los afligidos, aceptad este acto de reparación, que os ofrecemos 
en nuestro nombre y de todas nuestras familias, aun por aquellas 
que, no sabiendo lo que dicen, blasfeman de vos impíamente; para 
que, suplicando su conversión a Dios, manifestéis más clara y glo¬ 
riosamente vuestra compasión, \-uestro poder, vuestra gran miseri- ' 
cordia, y también ellos se unan con nosotros para proclamaros la 
bendita entre todas las mujeres, la Virgen inmaculada, la muy com¬ 
pasiva Aladre de Dios. 

S. Congr, de Rit*, 20 de agosto de 1885 

354 Entre los muchísimos actos de apostólica vigilancia con que 
nuestro santísimo señor León PP. XIII se dedica diligente¬ 
mente, con la gracia de Dios, desde el principio del sumo pon¬ 
tificado, a la restauración de la ansiada paz en favor de la 
Iglesia y de toda la sociedad, sobresale, más clara que la luz 
del sol, la encíclica apostólica Supremi Apostoíatus, dd 1.® de 
septiembre de 1883, acerca'de la celebración del santísimo re- | 
sario de la gloriosa Madre de Dios María durante todo el mes 
de octubre de dicho año. Pues éste por cierto, por especial 
providencia de Dios, £ué principalmente instituido para impe¬ 
trar el poderosísimo y favorable auxilio de la Reina del cielo 

quanto ci fanno teinere gli effetti terribili della í«iia vendetta 1 Che se j 
valesse ad impediré tanti oltraggi e besteniniie, il sacrifizio della nostra I 
vita, ben volentieri lo farenuno, perché. Madre nojstra samtissima, desi- I 
deriamo amarvi ?d onorar\’i con tutto il cuore, tale essendo la volontá di I 
Dio. E appunto perché vi amiamo, faremo quanto é In nostro potere, " 
affinché siate da tutti onorata ed amata. A'oi intanto. Madre nostra pie- 
tosa, Sovrana con.solatrice degli afflitti, accettate giiesto ntto di rlpa- 
razione, che vi ofíriarao in nome nostro e di tutte le nostre famiglie, i 
anche per quelli, che non sapendo cié che si dicouo, enipiamente vi bes- I 
temjniano; affinché inipetrandone da Dio la conversione, rendiate piü ■ 
manifesta e g!orio.«a la vostra pietá, la vostra potenza, la vostra grande 
misericordia; ed anch'essi a noi si uiiiscano a proclamarvi la benedetta < 
fia tutte le done, la Vergine iniinacolata, la pietosissinia Madre di Dio. 1 

354 ínter pliirimos .Apostolicae vigilantiae actus, quibus Sanctissimus 
Domiiius Koster Leo PP. XIII, ab inito Summi Pontificatus mu¬ 
ñere Ecelesiae ac iiniversae socictati, Deo adiuvante, optatae tran- ^ 
quillitati restitiieiidis consulere satagit: luce clarior nitet Encyclica 
Epístola Siif^rerni Apostolatus, i Septembris MpCCCLXXXin.' de cele¬ 
brando toto meiise Octobri eius anni gloriosae Dei Matris Afariae 
Sacratissimo Kosario. Qiiod sane speciali Dci providentia praecipue 
iiistitutum est ad potentissimiim caeli Reginae praesens auxllium 


3.M 


AS^ XVIII 95. 
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contra los enemigos del nombre cristiano, para defender la in¬ 
tegridad de la fe en la grey del Seño? y para arrebatar de la 
perdición eterna a las almas redimidas con el precio de la di¬ 
vina sangre. Mas, ora los copiosísimos frutos de cristiana pie¬ 
dad y de confianza en el patrocinio celestial de María Virgen, 
recogido de obra tan saludable en todo el orbe católico, en 
dicho mes; ora las calamidades todavía persistentes fueron cau¬ 
sa de que, al año siguiente, 1884, en el día 30 de agosto, vi¬ 
niesen otras letras apostólicas. Superior^ armo, con las mismas 
exhortaciones y mandatos en orden a dedicar el próximo mes 
de octubre a honrar a la B. V. del Rosario con igual solemni¬ 
dad de rito y fervor de piedad; por aquello de que el princi¬ 
pal provecho de la buena obra y de la prenda de la victoria 
por conseguir sea la perseverancia en lo comenzado. Ahora 
bien, insistiendo el Santísimo Señor en lo mismo, como, de una 
parte, por todas partes nos veamos rodeados hasta el presente 
de muchas y malas fuentes de perturbaciones, y, de otra par¬ 
te, permanezca y florezca en el pueblo cristiano la fe infor¬ 
mada de la caridad, y de la veneración y confianza, en cierto 
sentido inmensa, para con la amantísima Madre de Dios; quiere 
que, precisamente por eso, perseveremos ahora con mayor e^i- 
peño y fervor en todas partes, unidos apretadamente en oración 
con María Madre de Jesús, Pues se aviva su esperanza cierta 
de que Ella, la única que acabó por sí sola todas las herejías 
en el mundo universo, presentándole nuestros dignos frutos de 
penitencia, amansará, por fin, la ira vengadora de la divina 
justicia y traerá la salvación y la paz. 


adversus christiani nomínis hastes exorandum, ad tuendam fidei 
integritatem m dominico grege, animasque divini sanguinis pretio 
redemptas e sempiternae perditionis tramite eripiendas. Tum vero 
laetissimi ehristianae pietatis et fiduciae in caelesti Mariae Virginis 
patrocinio fructus in omni loco catholici orbis ex tam salutari ope¬ 
re eo mense collecti, tum adhuc insidentes calamitates causa fuerunt, 
ut subsequente anno mdccclxxxiv, die xxx Augusti, aliae accesserint 
Apostolicae litterae Superiore anno, cum iisdem hortationibus et 
praeceptionibus pro adventante eo mense Octobri pari sollemnitate 
ritus ac pietatis fervore in beatissimae Virginis Mariae a Rosario 
honorem dedicando; eo quod praecipuus fructus boni operis et 
arrha consecuturae victoriae sit in inceptis perseverantia. Hisce autem 
inhaerens idem Sanctissimus Dominus, cum hiñe nos hactenus mala 
multa undique perturbent, inde vero permaneat et florescat in ehris- 
tiano populo ea fides, quae per caritatem operatur, et veneratio ac 
fiducia in amantissimam Dei Genitricem propemodum immensa; eo 
impensiori studio et alacritate mine ubique perseverandum vult una- 
nimiter in oratione cum María Matre lesu. Certam enim in spem 
erigitur fore ut ipsa, quae sola cunetas haereses interemit in univer¬ 
so mundo, nostris accedentibus dignis paenitentiae fructibus, flectat 
denique iram vindicem divinae iustitiae, incolumitatemque adducat 
et pacem. 

Doctr. pontif. 4 
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S* Congn de Indulge 19 de didcmhre de 1885 

Señor Jesucristo..., yo, durante este día, a imitación del sacra¬ 
tísimo Corazón de la B. M. siempre virgen inmaculada, gustosísi¬ 
mo te ofrezco... 

Epíst ene* ^'Quod auctoritate'^ 22 de diciembre de 1885 

Formaos idea, venerables hermanos, por lo que llevamos 
dicho, cuánto nos agrada y cuánto aprobamos vuestro celo 
en promover la práctica religiosa del sacratísimo Rosario, ma¬ 
yormente en los próximos pasados años, siguiendo nuestras 
normas directrices. Y no se puede pasar en silencio la piedad 
popular, que se ha movido absolutamente en todas partes en 
este sentido; mas hay que procurar con sumo cuidado que se 
avive más y en ella se persevere. Ninguno de vosotros se ma¬ 
ravillará si insistimos en exhortaros respecto de lo mismo, cosa 
que hemos hecho más de una vez, pues ciertamente entendéis 
cuánto importa que florezca entre los cristianos la costumbre 
del rosario mariano, y conocéis muy bien que ella es parte y 
manera hermosísima de ese mismo espíritu de plegaria, de 
que hablamos, y, por cierto, apta para nuestros tiempos, fácil 
y útilísima... 

Por lo demás, procuren todos con exquisito cuidado, con 
especiales obsequios y manifestaciones de culto durante este 


Domine lesu Christe, in unione illius divinae intentionis, qua in terris 
per sanctissimum Cor tuum laudes Deo persolvisti et nunc in Eucbaris- 
tiae Sacramento ubique terrarum per sol vis usque ad consummationain 
saeculi, ego per hanc diem integram, ad imitationem sacratissimi Cordis 
beatae ]Mariae semper Virginis immaculatae, tibí libentissime offero omnes 
meas intentionas et cogitationes, omnes meos affectus et derideria, omnia 
m^ opera et verba. 

His ex rebus singuli statuite, Venerabiles Fratres, quam sit gra- 
túm et probatum Nobis studium vestrum in provehenda sacratissimi 
Rosarii religione his praesertim proximis annis, Nobis auctoribus, 
positum. Ñeque est silentio praetereunda pietas popularis, quae óm¬ 
nibus fere loéis videtur in eo genere excitata: ea tamen ut magis 
inflammetur ac perseveranter retineatur, summa cura videndum est. 
Idque si insistimus hortari, quod non semel idem hortati sumus, 
nemo mirabitur vestrum, quippe qui intelligitis, quanti referat, Ro- 
sarii Marialis apud ehristianos florere consuetudinem, optimeque 
nostis, eam esse hiiius ipsius spiritus precum, de quo loquimur, par- 
tem et formam quamdam pulcherrimam, eamdemque convenientem 
temporibus, usu facilejn, utilitate uberrímam... 

Ceterum summa cura studeant universi magnam Dei parentem 
praecipuo per id tempus obsequio cultuque demereri. Nam in patro- 

El 97. Ofrecimiento de las obras del día a imitación del. Corazón 
de María. 

AL V 169; ASS XVIII 257 ss. Se anuncia un jubileo extraordi¬ 
nario. Recomiéndase, entre otras cosas, el rezo del santo Rosario. 
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tiempo, ganarse a la gran Madre de Dios. Pues queremos que 
este santo jubileo se ponga bajo la protección de la Santísima 
Virgen del Rosario: y confiamos que, con su ayuda, muchos 
se purificarán de las manchas de sus pecados, y brillará con 
la renovación de la fe, piedad, justicia, no sólo la esperanza 
de la salvación eterna, sino también la aurora de tiempos más 
tranquilos. 

S* Congr^ de Indulg*, 27 de febrero de 1886 

Virgen María inmaculada, Madre de la divina Providencia, pro- 357 
teged mi alma con la plenitud de vuestra gracia; gobernad mi vida 
y dirigidla, por el camino de la virtud, al cumplimiento de la divi¬ 
na voluntad. Obtenedme vos el perdón de mis culpas; sed mi re¬ 
fugio, mi protección, mi defensa, mi guia en la peregrinación de 
este mundo; consoladme en las aflicciones, regidme en los peligros; 
y, en las tempestades de las adversidades, dispensadme vuestra se¬ 
gura protección. Alcanzadme, ¡oh María!, la renovación de mi co¬ 
razón, para que se convierta eii morada santa de vuestro divino 
Hijo; alejad de mí, débil y miserable, toda suerte de pecado, de ne¬ 
gligencia, de sopor, de pusilanimidad y de respeto humano, i Oh 
dulcísima Madre de la Providencia! Dirigid vuestra mirada mater¬ 
nal hacia mí, y si por fragilidad o por malicia he provocado la có¬ 
lera del eterno Juez y amargado el Corazón sacratísimo del amable 
Jesús mío, cubridme vos con el manto de vuestra protección y seré 
salvo. Vos sois la Madre misericordiosa, vos la Virgen del per¬ 
dón, vos mi esperanza en la tierra. Haced que pueda teneros por 
Madre de gloría en el cie.o. Así sea. 


cinto sanctissimae Virginis a Rosario sacrum hoc lubilaeum esse 
volumus: ipsaque adiutrice confidimus, non paucos futuros, quorum 
animus detersa admissorum labe expietur, fideque, pietate, iustitia 
non modo in spem salutis sempiternae, sed etiam in auspicium paca- 
tioris aevi renovetur. 

Vergine María immacolata, INIadre della divina Provvidenza, proteggete jgy 
con la pienezza di vostra grazia l'anima mia ; governate Voi la mia vita 
e dirígetela per la via della virtú al compimento dei divini voleri. Otte- 
netemi Voi il perdono delle mié colpe; siate mió rifugio, mia protezione, 
fia difesa, mia guida nel pellegrinaggio di questo mondo; consolatemi nelle 
afflizioni; regg3temi nei pericoli; e nelle procelle delle avversitá presta- 
ti3mi sicura tutela. Impetratemi, o María, la rinnovazione del mió cuore, 
perebé diventi abitazione santa del vostro divin Figliuolo Gesú; allonta- 
nate da me, debole e miserabile, ogni sorta di peccato, di negligenza, di 
torpore, di pusillanimitá e di rispetto umano. O dolcissima Madre della 
Provvidenza, volgete lo sguardo materno sopra di me, e se per fragilitá 
o per malizia ho provocato lo sdegno delleterno Giudice ed amareggiato 
il Cuore sacratissimo delPamabile mió Gesú, Voi copritemi col manto della 
vostra protezione e sar6 salvo. Voi siete la Madre misericordiosa, Voi la 
Vergine del perdono, Voi la mia speranza in térra! Fate che io possa 
avervi Madre di gloria in cielo. Cosí sia. 


El 408, A la Madre de la Divina Providencia. 
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Audiencia del 3 de julio de 1886 

358 ¡ Reina del sacratísimo Rosario! En estos tiempos de tan gran¬ 
de itiipiedad, manifestad vuestro poder con las señales de la an¬ 
tigua victoria, y desde el trono en que estáis sentada como dispen¬ 
sadora del perdón y de gracias, mirad compasiva a la Iglesia de 
vuestro Hijo, a su vicario y a toda clase de eclesiásticos y segla¬ 
res, probados por tanta guerra. Apresurad, poderosa debeladora de 
la herejía, apresurad la hora de la misericordia, aun cuando la hora 
de la justicia sea diariamente provocada por innumerables culpas. 
Alcanzadme a mí, el último de los hombres que ante vos se acerca 
suplicante, la gracia que más necesito para vivir justamente en la 
tierra, para reinar entre los justos del cielo, mientras con los fie¬ 
les del universo, ¡ oh Reina del sacratísimo Rosario!, os saludo y 
aclamo: 

Regina sacratissimi Rosariij ora pro nohis. 

Epíst 'Tiú volte'", 31 de octubre de 1866 

359 Varias veces, en el curso de nuestro pontificado, hemos 
dado a entender nuestra predilección por la devoción del san¬ 
tísimo rosario y la gran confianza que en ella tenemos depo¬ 
sitada en las actuales gravísimas dificultades de la Iglesia. En 
nuestras epístolas encíclicas hemos expuesto ampliamente los 
motivos de esta nuestra predilección y confianza, y ellas nos 
han movido a prescribir, hasta nueva disposición, la continua¬ 
ción del piadoso ejercicio del mes de octubre en honor de la 
gloriosa Virgen del Rosario. Y es para nuestro espíritu de ver- 

358 Regina del sacratissinio Rosario, iu questi tempi di cosí grande empietil, 
manifestate la vostra potenza con i segni delle antiche vittorie, e dal 
trono, ove sedete dispeusatrice di perdono e di grazie pietosamente guár¬ 
date la Chiesa del Figlio rostro, il Vicario di lui ed ogni ordiiie di eccle- 
siastici e laici, provati da tanta guerra. Affrettate, o potente debellatrice 
deU’eresie, affrettate Tora della misericordia, anche se da innuraerevoli 
colpe é prOTOcata ogni giorno Tora della giustizia. A me, ultimo degli 
uomini, dinanzi a voi supplichevole, impétrate la grazia, che piü mi fa 
d’uopo a virere da giusto in térra, a regnare tra i giustl in cielo, meiitre 
con i fedeli del universo, o Regina del sacratissimo Rosario, vi saluio 
ed acclamo. 

359 Piü VOLTE nel corso del Nostro Pontificato abbiamo fatto cono- 
scere la Nostra predilezione per la devozione del santo Rosario, e 
la fiducia grande che abbiamo in esse riposta, negli attuali gravis- 
simi bisogni della Chiesa. Nelle Nostre lettere Encicliche abbiamo 
largamente toccato dei motivi di questa nostra predilezione e fidu¬ 
cia, e questi ci hanno indotto a prescrivere fino a nuova disposizione 
la continuazione del pió esercizio del mese di ottobre in onore della 
gloriosa Vergine del Rosario. Ed e per Tanimo Nostro di vera con- 

El 399. Oración a la Virgen del Rosario. 

3».3e2 al vi 203; ASS XIX 216. Va dirigida al cardenal Lúcido 
María Parocchi, vicario general del papa en Roma. Es preciso que Roma 
sea modelo eu recurrir a la Santísima Virgen con el rezo del santo Rosario. 
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dadero consuelo saber que en muchísimas partes se ha reani¬ 
mado y florece tal devoción, tanto en público como en priva¬ 
do, y reporta a las almas frutos preciosos de gracia y de sal¬ 
vación. 

De ahí proviene el que Nos creamos que no hemos hecho 360 
nunca bastante en orden a promover, entre el pueblo fiel, esta 
piadosa práctica, que desearíamos ver siempre más amplia¬ 
mente difundida, convertirse en la devoción verdaderamente 
popular de todos los pueblos y de todos los días. El cual de¬ 
seo es en Nos tanto más vivo cuanto más tristes y adversos 
a la Iglesia se tornan cada día los tiempos, y más apremian- 
temente se reconoce la necesidad de un extraordinario auxilie 
divino. La audacia de las sectas, aumentada con el favor o 
disimulo que encuentra en todas partes, no conoce medida, y, 
de mil maneras, y en todas partes, intenta deshonrar y ofen¬ 
der a la Iglesia, única potencia que puede combatirlas y que 
siempre las ha combatido. Ella, por ser obra divina, a la que 
dan plena seguridad las promesas de su Fundador, no teme 
por si; mas son incalculables los daños que de ahí se derivan 
a las almas, gran número de las cuales se arruina miserable¬ 
mente. Estas consideraciones nos mueven a desear que en la 
Iglesia sea constante y sin interrupción el recurso a Dios y a 
la gran Virgen del Rosario, poderosísima ayuda de los cris¬ 
tianos, cuyo poder sienten estremecidas las mismas potestades 
del abismo. 

Nos dirigimos, por tanto, a ti, señor cardenal, que haces 361 


solazione il risapere che in moltissimi luoghi si é rianimata e flori- 
sce tal devozione, si in pubblico, che in privato, e porta alie anime 
frutti preziosi di grazia e di salute. 

Quindi é che noi crediamo di non aver fatto mai abbastanza per 360 
promuovere in mezzo al popolo fedele questa pia pratica, che desi- 
dereremmo vedere sempre piú largamente diffusa, da divenire la 
devozione veramente popolare di tutti i luoghi e di tutti i giorni. 

II qual desiderio é in Noi tanto piú vivo, quanto piú, tristi ed avversi 
alia Chiesa si fanno di giorno in giorno i tempi, e piú stringente 
si reconosce il bisogno di uno straordinario soccorso divino. La 
baldanza delle sétte, cresciute peí favore o la connivenza che incon- 
trano dovunque, non ha ormai ritegno, e in mille modi da per tutto 
si prova di recare onta ed offese alia Chiesa, la sola potenza che 
puo combatterle e che sempre le ha combattute. Essa, perché opera 
divina, cui le promesse del suo Fondatore danno ogni sicurta, non 
teme per sé: ma intanto sono incalcolabili i danni che derivano alie 
anime, gran numero delle quali va miseramente in rovina. Queste 
considerazioni ci muovono a volere che constante e non mai inter- 
rotto sia nella Chiesa il ricorso a Dio e alia grande Vergine del 
Rosario, validissimo aiuto dei cristiani, la cui potenza sentono tre¬ 
mando le stesse potesta deirabisso. 

C'indirizziamo pertando a lei, signor Cardinale, che tiene le veci 361 
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nuestras veces en el gobierno de la Iglesia de Roma, para ma¬ 
nifestarte que es nuestra intención que se comience en Roma 
a convertir en más general, cotidiana y perpetua, en los tem¬ 
plos públicos y en los oratorios, la devoción del rosario. Mu¬ 
chas son, en esta nuestra alma ciudad, las iglesias dedicadas 
a honrar a la Santísima Virgen por la insigne piedad de los 
romanos; y en algunas de ellas sabemos ya que está en uso el 
rezo diario del rosario. Mas es nuestra voluntad que el devoto 
ejercicio sea introducido y cotidianamente practicado también 
en todas las demás consagradas a María en horas más opor¬ 
tunas y más cómodas para los fieles... 

362 Y no sin motivo ordenamos para Roma oraciones especia¬ 
les. Roma, sede del vicario de Jesucristo, particularmente fa- f 
vorecida de la Providencia y singularmente devota de la Vir- ( 
gen, es muy justo que vaya a la cabeza de todas las demás i 
ciudades en las manifestaciones religiosas y sirva de ejemplo ^ 
a todas. Además, aquí, en la persona de su Cabeza suprema, , 
la Iglesia sufre más que en otras partes; aquí, como en cen¬ 
tro del catolicismo, son más violentos que en otras partes los 
esfuerzos de los enemigos; y el odio satánico de las sectas toma 
a Roma como a objetivo especial de sus tiros. Roma, de con¬ 
siguiente, tiene más razón para ponerse bajo la protección de 
la gran Virgen y de merecerse su protección... 

Nostre nel governo della Chiesa di Roma, per manifestarle esser 
Nostro intendimento che appunto si cominci in Roma a rendere piú 
generale, quotidiana e perpetua nei pubblici templi ed oratori la 
devozione del Rosario. Molte sono in quest’alma Nostra cittá le 
chiese dall’insigne pietá dei Romani dedicate ad onore della santis- 
sima Vergine; e in alcune di esse sappiamo giá che é in uso la re¬ 
cita giornaliera del Rosario. Ma é nostra volunta che il devoto eser- 
cizio sia introdotto e quotidianamcnte praticato anche in tutte le 
altare consacrate a Maria, in qiiclle ore che per ciascuna saranno 
riconosciute piú opportune e piú comode ai fedeli. In coiiformitá 
di questi Nostri intendimcnti, ella vorrá emanare le necessarie dis- 
posizioni, le quali perché no.n abbiano ad incontrare difficoltá iiell’ 
csecuzione, Noi siamo pronti a fare, come ella sa, quanto puo con- 
correre per facilitarla. 

362 Nc c senza motivo che ordinianio per Roma preghiere speciali. 
Roma, sede del Vicario di Gesú Cristo, particolanmente favorita 
dalla Provvidenza, e alia Vergine singolannente devota, é ben giusto 
che vada innanzi ad ogni altra cittá nelle manifcstazioni religiose e 
serva a tutte di esempio. Inoltre qui, nella persona del suo Capo 
Supremo, la Chiesa soffre piú che altrovc; qui, come a centro del 
cattolicismo, sono rivolti piú che altrove gli sforzi dei nemici; e 
l'odio satánico delle sétte Roma prende piú spccialmente di mira. 
Roma perianto ha piú ragione e maggior bisogno di mettersi sotto 
la protezione dalla grande Vergine e di meritarsene il patrocinio. 
E noi non dubitiamo che la pietá dei Romani ci secondi pienamente 
in questi Nostri intendimenti, che mirano ad un tempo al vantaggio 
di tutta la Chiesa e airincolumitá di Roma. 
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S* Congn de Indtilg*» 20 de marzo de 1887 

Virgen santísima y Reina de los mártires, María. Recibid el ho- 363 
menaje más sincero de mi amor filial. Acoged en vuestro corazón, 
traspasado de tantas espadas, mi pobre alma. Recibidla como com- 
pafiera de vuestros dolores junto a la cruz, en la cual Jesús murió 
por la redención del mundo. Con vos. Virgen Dolorosa, sufriré gus¬ 
toso todas las angustias, contradicciones y enfermedades con las 
cuales tuviere a bien el Señor visitarme. Todo os lo ofrezco en me¬ 
moria de vuestros dolores, de suerte que todo pensamiento de mi 
mente y toda palpitación de mi corazón sea un acto de compasión 
y de amor por vos. Y vos, i oh dulce Madre!, tened compasión de 
mí, reconciliándome con vuestro divino Hijo Jesús, conservándome 
en su gracia y asistiéndome en la última agonía para poder jun¬ 
tarme con vos en el cielo para cantar vuestras glorias. Así sea. 

Epíst c ben noto^% 20 de septiembre jde 1887 

Dirígela el papa a los obispos de Italia en circunstancias bien tris¬ 
tes para la nación y para Roma. 

Les exhorta a honrar a la Santísima Virgen con el rezo del santo 
rosario, con el fin de moverla a que repita la maravillosa ayuda prestada 
a la Iglesia en otras circunstancias. 

Eleva a rito doble la festividad del Rosario. 

Os es bien conocido cuánta confianza, en medio de las pre- 334 
sentes calamidades, hemos Nos puesto en la gloriosa Virgen 
del Rosario, para la salvación y prosperidad del pueblo cris¬ 
tiano, para la paz y tranquilidad de la Iglesia. 

Recordando, por una parte, que en las grandes angustias, 
pastores y fieles acostumbraron a dirigirse confiados a la gran 
Madre de Dios, ayuda poderosísima de los cristianos, en cuyas 


Vergine santissima e Regina dei Martiri, María, ricevete l’omaggio 3^3 
pió sincero del mió amore fiiiale. Accogiiete nel vostro cuore trafitto da 
tante spade la povera anima mia. Ricevetela per compagna dei vostrl do¬ 
lor! accanto ai la croce, sulla quale Gesü morí per la redenzione del mon¬ 
do. Con voi, o Vergine Addoiorata, soffriró volentieri tutte le angustie, 
contradizioni ed infermitá, con le quali al Signore placerá visitarmi. Tutto 
a voi offro in memoria dei vostri dolori, sicché ogni pensiero della mía 
mente ed ogni palpito del mió cuore sia un atto di compassione e di 
amore per voi, E Voi, o dolce INIadre, abbiate compassione di me, ricon- 
ciliandomi col vostro divin Figlio Gesü, conservandomi nella sua grazia 
ed adsistendomi nell’ultima agonia, per poter raggiungervi in cielo a can¬ 
tare le vostra glorie. Cosí sia. 

Vi É Bpí NOTO quanta fiducia, in mezzo alie presentí calamita ab- 304 
biamo Noi riposta nella gloriosa Vergine del Rosario, per la salvezza 
e prosperitá del popolo cristiano, per la pace e la tranquillitá della 
Chiesa. 

Memori, da una parte, che nelle grandi angustie Pastori e fedeli 
furono sempre usi di revolgersi fiduciosi alia gran Madre di Dio, 


El 384. Oración a la Virgen Dolorosa. 
3M al VII 191; ASS XX 209. 
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manos están depositadas todas las gracias; persuadidos, por otra 
que la devoción a la Virgen bajo el título del Rosario resulta 
sumamente oportuna en las necesidades especialísimas de nues¬ 
tros tiempos, hemos querido que esta devoción se promoviese 
por todas partes y cada vez más ampliamente se enraizase en 
los fieles de todo el mundo. 

... Nuestras más vivas y firmes esperanzas están deposita¬ 
das en la gloriosísima Reina del rosario; la cual, tan pronto 
como comenzó a ser invocada con este título, se mostró pron¬ 
tamente dispuesta a remediar las necesidades de la Iglesia y 
del pueblo cristiano. 

¿Por qué no podrían renovarse, en las necesidades presen- 


aiuto potentissimo dei cristiani, nelle cui mani sono poste tutte le gra- 
zie; persuasi, per l’altra, che la devozione alia Vergine sotto il titolo 
del Rosario torna sommamente opportuna ai bisogni specialisslmi 
dei tempi nostri, abbiamo volnto che questa devozione si ravvivasse 
dovunque e sempre piu largamente si stabilisse in mezzo ai fedeli 
di tutto il mondo. 

Giá piu volte, neirínculcare la pia pratica del mese di ottobre 
ad onore della Vergine, ne abbiamo inclicato i mofivi, le speranze, 
il modo, e tutta quanta la Cliiesa, in qualsiasi parte della térra, do- 
cile alia Nostra voce, ha sempre ríposto con manifestazioni di sin- 
golare pietá al Nostro invito; ed anche ora di nuovo si apparecchia 
a pagare a Maria santissima, per un intero mese, il tributo quoti- 
diano della devozione a lei tanto gradita. 

In questa santa e nobilc gara non é rimasta addietro l'Italia, 
dove la pietá verso la Vergine é cosí profondamente radicata e cosí 
universalmente sentita; né dubitiamo che in questo anno Tltalia sia 
per daré bella prova del suo amore verso la gran Madre di Dio, 
e per apprestare a Noi nuovi motivi di consolazione e di conforto. 

Non possiamo tiittavia dispensarci dal rivolgere a voi, Venera- 
bili Fratelli, una parola di speciale esortazione, affinché con nuovo 
e singolare impegno, in tutte le diócesi italiane, sia santifícalo il 
mese dedicato a Alaria santissima del Rosario. 

É facile comprendere le particolari ragioni che a ció ci muovono. 

Fin da quanto Iddio ci ebbe chiamati a rcggere sulla térra la 
sua Chiesa, Noi ci studiammo di porre in opera tutti quei mezzi, 
che sono in Nostro potere, e che credemmo piu acconci alia santi- 
ficazione delle anime e alia dilatazione del Regno di Gesu Cristo. 
Non abbiamo esclusa dalle Nostre quotidiane sollecitudini nessuna 
nazione, né alcun popolo, ben sapendo che per tutti il Redentore 
ha profuso sulla Croce il suo sangue prezioso, e a tutti ha aperto 
il regno della grazia e della gloria. Nessuno pero ptió farsi mara- 
viglia, se con singolare predilezione riguardiamo il popolo italiano: 
che anche il divino Aíaestro, Gesu Cristo, fra tutte le parti del 
mondo prescelse Tltalia a sede del suo Vicario in térra, e nei con- 
sigli della sua provvidenza díspose che Roma divenisse la capitale 
del mondo cattolico. Per tal maniera il popolo italiano é chiamato 
a vivere in maggior prossimitá col gran Padre dolía Famiglia cris¬ 
tiana, e a divídeme piu specialmenta le gioie e> i dolori. 

E purtroppo nella nostra Italia non mancano al presente gra- 
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tes, las mismas maravillas de poder y bondad por parte de la 
gran Virgen en favor de la Iglesia y de su Cabeza y de todo 
el mjundo cristiano, con sólo renovar, por parte de los fieles, 
los espléndidos ejemplos de piedad dados en coyunturas seme¬ 
jantes por sus mayores? Por eso. Nos, con el fin de hacernos 
más propicia esa poderosísima Reina, tenemos plan de honrar¬ 
la cada vez más bajo la invocación del rosario y de aumentar 
su culto. 


vissime ragioni di amarezza airanimo Nostro, La fede e la moralé 
cristiana, preziosissimo retaggio tramandatoci dai nostri antenati, e 
che pur face in ogni tempo la gloria della patria nostra e dei grandi 
italiani, sono o insidiosamente e quasí di nascosto, o palesemente e 
con ributtante cinismo assaliti da un gruppo di uomini, i quali si 
studiano di strappare agli altri la fede a la morale, che essi hanno 
perduto. É facile intravedere in tutto qiiesto, piú che ogni altra 
cosa, Topera delle sétte, o di coloro che sono striimenti piü o meno 
docili in mano di esse. 

Qui in Roma poi, dove il Vicario di Cristo ha la sua Sede, si 
concentrano a preferenza gli sforzi di costoro, e si manifestano 
in tutta la pertinace ferocia i loro satanici intendimenti. 

Non abbiamo bisogno di dirvi, Venerabili Fratelli, di quale e 
quanta amarezza sia ripieno Tanimo Nostro nel vedere esposte a 
cosí gravi pericoli le anime di tanti Nostri carissimi figli. E cresce 
questa Nostra amarezza nel veder Noi stessi posti nella imposibilita 
di opporci a questi grandi mali con queJla salutare efficacia che 
vorremmo, e che puré avremmo il diritto di avere: imperrocche 
sono note a voi, Venerabili Fratelli, e a tutto il mondo le condizioni 
di vita, alie quali siamo ridotti. Per questi motivi Noi sentiamo 
maggiore il bisogno di invocare Taiuto di Deo e la protezione della 
gran Vergine Madre. 

I buoni italiani preghino fervorosamente per i loro fratelli tra- 
viati e preghino peí Padre commnne di tutti, il Romano Pontefice, 
acciocché Iddio, nella sua infinita misericordia, accetti ed esaudisca 
i comuni voti dei figli e del Padre. Ed anche per questa parte le 
Nostre piü vive e piü ferme speranze sono collocate nella gloriosis- 
sima Regina del Rosario; la quale fin da quanto comincio ad in- 
vocarsi con questo titolo, si mostró prontamente soccorrevole ai bi- 
sogni della Chiesa e del popolo cristiano. 

Giá altre volte ricordammo queste glorie e gli strepitosi trionfi 
riportati contro gli Albigesi e contro altri potenti nemici; glorie e 
trionfi che ridondano semprc, non solamente a profitto della Chiesa 
perseguitata ed afflitta, ma a prosperita temporale altresi dei popoli 
e delle nazioni. 

Perché non potrebbero rinnovarsi, nei bisogni presentí, le stesse 
maraviglie di potenza e di bontá da parte della gran Vergine a pro 
della Chiesa e del suo Capo e di tutto il mondo cristiano, sol che 
i fedeli sapessero rinnovare da parte loro gli splendidi esempi di 
pietá dati in simili congiunture dai loro maggiori? É perció che 
Noi, a renderci vie piü propizie questa potentissima Regina, inten- 
diamo di onorarla sempre piü sotto la invocazione del Rosario e di 
accrescerne il culto. 
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Y así, a partir del corriente año, hemos determinado elevar 
a “rito doble de segunda clase”, en toda la Iglesia universal, 
la solemnidad del rosario. 

Decreto del S, Oficio, 14 de diciembre de 1887 

365 34. Para preservar a la Santísima Virgen María de la man¬ 

cha original, era suficiente que permaneciese en el hombre una 
pequeñísima semilla incorrupta, descuidada tal vez del mismo 
demonio; de la incorrupta semilla transfundida de generación 
en generación, naciese a su tiempo la Virgen María. 

E cosí, a cominciare dalFanno che corre abbiamo stabilito di 
¡nalzare a rito doppió di seconda classe per tutta la Chiesa la so- 
leunitá del Rosario. 

Ed alio stesso fine ardentemente bramiamo che il popolo catto- 
lico italiano con particolare slancio di devozione sempre, ma singo- 
larmente nel mese pros simo di ottobre, si volga a questa gran Ver- 
gine, e faccia dolce violenza al suo cuore di Madre, pregándola per 
l'esaltazione della Chiesa e della Sede Apostólica, per la liberta del 
Vicario di Gesü Cristo iu térra, per la pubblica pace e prosperitá. 
E poiché Teffetto delle preghiere sará tanto piú grande e sicuro, 
quanto saranno migliori le disposizioni di chi prega, caídamente vi 
esortiamo, Venerabili Fratelli, che con tutte le industrie del vostre 
zelo vi adoperiate a ridestare nei popoli a voi commessi una fede 
vigorosa, viva ed operativa, e a richiamarli con la penitenza alia 
grazia e al fedele adempimento di tutti i doveri cristiani. 

Tra i quali, per le condizioni dei tempi, conviene considerare 
come principalissimo la franca e sincera professione della fede e 
della morale di Cristo, per la quale si vinca ogni rispetto umano 
e si mettano innanzi ad ogni altra cosa gli interessi della religione e 
la eterna salvezza delle anime. Poiché non conviene dissimulare che, 
quantunque per divina misericordia il sentimento religioso sia an¬ 
cora vivo e largamente diffuso nel popolo italiano, puré anche in 
mezzo di esso, per maléfico influsso degli uomini e dei tempi, ha 
cominciato a serpeggiare Tindifíerentismo religioso; per cui va di- 
minuendo quella pratica riverenza o queiramore filíale verso la Chie¬ 
sa, che furono gloria e nobile vanto dei maggiori. 

Sia per opera vostra, Venerabile Fratelli, che si risvegli potente 
nei nostri popoli il sentimento cristiano, Tinteresse per la causa cat- 
tolica, la fiducia nella protezione della Vergine, lo spirito di pre- 
ghiera. Non é da dubitare che la invitta Regina, da tanti figli e con 
si felici disposizioni invocata, non risponda benitamente alie loro 
voci, consoli la Nostra afflizione e coroni i Nostri sforzi a pro della 
Chiesa e delVItalia, riconducendo per Tuna e per Taltra giorni mi¬ 
gliori. 

365 praeservandam B. V. Mariam a labe originis, satis erat, ut 

incorruptum maneret mínimum semen in homine, neglectum forte 
ab ipso daemone, e quo incorrupto semine de generatione in gene- 
rationem transfuso, suo tempere orirctur Virgo María. 


»“ Denz. 1924. 
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Epíst* ene* *'Quamquam planes^", 15 de agosto de 1889 

En las asperezas... acostiimbró la Iglesia... invocar a Dios..., 366 
.hirviéndose también de la intercesión de los santos, y particu¬ 
larmente de la augusta* Virgen Madre de Dios... 

Sabemos que en la maternal bondad de la Virgen tenemos 
nuestro seguro refugio, y tenemos por cierto que nuestras es¬ 
peranzas no resultarán fallidas. Si cien veces dejó Ella sentir 
su protectora presencia en las grandes tempestades del cristia¬ 
nismo, ¿por qué dudar que renovará las manifestaciones de su 
poder y gracia, si le ofreciéremos en común humildes y perse¬ 
verantes oraciones? Más aún, creemos que nos asistirá tanto 
más admirablemente cuanto por más tiempo exigiere ser supli¬ 
cada. 

Ciertamente, la dignidad de la Madre de Dios es tan excel¬ 
sa que nada puede superarla. 

La Virgen Santísima, como es Madre de Jesucristo, así tam¬ 
bién lo es de todos los cristianos, como que los engendró en 
el monte Calvario en medio de los supremos tormentos del 
Creador... 


Iii rebus asperis, máxime cum potestas tenehrarum audere quae- 366 
libet in perniciem christiani nominis posse videtur, Ecelesia quidem 
suppliciter invocare Deum, auctorem ac vindicem suum, studio per- 
severantiaque maiore semper consuevit, adhibitis qiioque sanctis Cae- 
lestibus, praecipueque augusta Virgine Del Genetrice, quorum patro¬ 
cinio columen rebus suis máxime videt adfuturiim. 

Paratum novimus iu materna Virginis bonitate perfugium, spes- 
que Nostras non frustra in ea collocatas certo scimus. Si centies 
illa in magnis christianae reipublicae temporibus praesens affuit, 
cur dubitetur, exempla potentiae gratiaeque suae renovaturam, si 
humiles constantesque preces communiter adhibeantur? Immo tanto 
mirabiliiis credimus affuturam, quanto se diutius obsecran maluerit. 

Certe Matris Dei tam in excelso dignitas est, ut nihil fieri maius 
queat. Sed tamen quia intercessit losepho cum Virgine beatissima 
maritale vinculum, ad illam praestantissimam dignitatem, qua natu- 
ris creatis ómnibus longissime Deipara antecellit, non est dubium 
quin accesserit ipse, ut nemo magis. 

Atqui domus divina, quam losephus velut potestate patria gu- 
bernavit, initia exorientis Ecclesiae continebat. Virgo "^anctissima 
quemadmodum lesu Christi Genetrix, ita omnium est christianorum 
mater, quippe quos ad Caívariae montem iyter supremos Redempto- 
ris cruciatus generavit: itemque lesus Christus tamquam primoge- 
nitus est christianorum, qui ei sunt adoptione ac redemptione fratres. 


AL IX 175. 
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S* Congn de Indulg^, 14 de didembrc de 1889 

367 Santísima Virgen del Cenáculo, Madre nuestra, inmaculada Ma¬ 
ría. Alcánzanos, te lo suplicamos humildemente, los dones del Es¬ 
píritu Santo, para que, viviendo en carid^id, y perseverando unáni¬ 
memente en oración, bajo tu dirección y magisterio, merezcamos, a 
mayor gloria de Dios, trabajar por la salvación de las almas con el 
ejemplo y trabajo y entrar en la vida eterna. 

Asístenos propicia, nuestra Señora del Cenáculo, en la actual ne¬ 
cesidad y socórrenos con tu poder, para que el omnipotente y mise¬ 
ricordioso Dios se digne despachar favorablemente üus súplicas, con¬ 
cediéndonos la gracia que ahincadamente te pedimos. Amén. 

S* Congn de Indulg., 15 de mar¿o de 1890 

368 i Oh Señora mía, Santa María! Te encomiendo mi persona, mi 
alma y mi cuerpo, hoy y cada día y en la hora de mi muerte, y la 
entrego a tu bendita fidelidad y singular custodia y al seno de tu 
misericordia; toda mi esperanza, y consuelo, todas las angustias y 
miserias, la vida y el término de la misma te lo confío, para que, 
por tu santísima intercesión y por tus merecimientos, sean dirigi¬ 
das y ordenadas todas mis obras conforme a tu voluntad y a la 
de tu Hijo. Amén. 

S. Congr. de Indulg. 20 de diciembre de 1890 

369 Virgen inmaculada, Madre de Dios y Madre nuestra, María; vos 
veis los asaltos dados en todas partes por el demonio y por el mun¬ 
do a la fe católica, en la cual pretendemos, con la gracia de Dios, 
vivir y morir, para conseguir la gloria eterna. Vos, Auxiliadora de 
los cristianos, renovad las antiguas victorias para salvación de vues- 


367 Sanctíssima Virgo de Coonaculo, ISIater nostra, immaculata Maria, im¬ 
petra nobis, humilibsr deprecamur, Spiritus Saiicti dona, ut in caritate 
viventes et in oratione unaiiiiniter perseverantes, duce te et magistra, ad 
maiorem Dei gloriam, exemplt» et opere animaruni saluti adlaborare et 
ad vitam ingredi mcreaninr aeternani. 

Adsis propitia, inístra Domina de Coenaciilo, in praesenti nece.ssitate 
et tua nos virtute siiccurre, nt eam, qiiam enixe rogainus, gratlaui om- 
nipotens et misericors Deiis tiiis precibus indulgere dignetur. Amen. 

368 ^ Domina mea, samia IMaria, me in tuain benedictam fidem ac sin- 
gularem custodiain et iii sinuui mi^erreordiae tuae, hodie et quotidie et 
in hora éxitos mei aniniain nieaiii et rorpiis meiun tibi coinmendo: omneni 
spem et consolatioiioin meam, oinnos angustias et miserias meas, vitaju 
et finem vitae ineae tibi eomniiitto, iit per tiiani sanctissimam interces- 
sionem et per tiia merita, oninia mea dirigantur et disponantur opera 
secunduni tuam tuiqne Pilii voluntatem. Amen( S. Aloysiüs Oo.vzag.vj. 

369 . Vergine immaeolatn. Madre di Dio e ^fadre no.stra, ararla, Voi vedete 
gli assalti dati per ogni dove dal demonio e dal mondo alia fede caltolka, 
nella quale, a conseguiré. Teterna gloria, intendiamo, per grazia di Dio, 
di vivero o moriré. Voi, Aiisiliatrice dei Cristiani, rinnovate a salvezza 


El 410. Oración n Xne.stra Sefíora del Ceiiúculo. 

ET 343, Oración <ampue.sta por San luiis Gonzaga. 

3 C0 El 411. Oración a Nue.stra Señora Auxilio de lo.s Cristianos. 
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tros hijos. Estos os confían el firme propósito de no pertenecer ja¬ 
más a sociedades enemigas de nuestra santa religión; vos, que sois 
toda santa, presentad a vuestro divino Hijo nuestras resoluciones y 
alcanzadnos de él las gracias necesarias para mantenernos incon¬ 
movibles en él hasta el fin. Consolad a la Cabeza visible de la Igle¬ 
sia, sostened al católico episcopado, proteged al clero y al pueblo 
que os aclama por Reina, apresurad con el poder de vuestras súpli 
cas el día en que todas las naciones se reunirán en torno al supre¬ 
mo Pastor. Así sea. 

Müria, cuMxiliiirn Christianorum, ora pro nobis. 

S* Congr> de Indtilg*y|20 de junio de 1891 

¡Virgen poderosísima, auxiliadora amorosa del pueblo cristiano! 370 
¿Qué gracias no te debemos por la a 3 mda prestada a nuestros pa¬ 
dres, que, amenazados por el Turco infiel, invocaron tu maternal 
ayuda con el devoto rezo del Rosario? Viste Tú desde el cielo su 
peligro, percibiste sus voces conmovedoras, llegó a tus oídos la hu¬ 
milde plegaria sugerida por el gran pontífice San Pío V, y acu¬ 
diste presurosa a socorrerles. Haz, j oh querida Madre!, que tam¬ 
bién los presentes y largos gemidos de la santa Esposa de Cristo 
lleguen conmovedores a tu trono; y, movida de nuevo a compasión 
de ella, levántate de nuevo a librarla de tantos enemigos que la ro¬ 
dean. 

También ahora se alza a tu trono de todos los ángulos de la 
tierra aquella querida oración para tenerte propicia, como entonces, 
en las presentes calamidades. Mas demasiados nuestros pecados, im¬ 
piden o retrasan, al menos, su efecto. Y por eso, Madre queridísi¬ 
ma, obtennos un verdadero dolor de los mismos y una firme re- 


dei vostri figli le antiche 'vittorie. Essi affidano a voi il fermo proposito 
di non appartenere giaiiimai a congreghe nemiche di nostra santa Reli- 
gione; Yoi tutta santa pre.sentate al divin Figlio le nostre risoluzioni 
e ne impétrate le grazie necessarie a mantenerci irremovibili in quelle 
.sino alia fine. Consolate il Capo visibile della Chiesa, sostenete il cattolico 
Episcopato, proteggete il Clero ed il popolo che vi acclama Regina, affret- 
tate con la potenza delle vostre suppHche il giorno, che tutte le genti 
vedrá. raceolte iiitorno al supremo Pastore. Cosí sia. 

diaria, Auxilium Cliristianorum, ora pro nobis. 

Vergine potentissima, ausiliatrice amorosa del popolo cristiano, quali 370 
grazie non ti dobbiamo noi i)er l’assistenza da te próstata ai padri nostri, 
che niinacciati dal Turco infedele, con la devota recita del Rosario invo- 
carono il materno tuo ainto? Vedesti Tu dal cielo il loro pericolo, sen- 
tistl le loro voci compasisionevoli, ti giunse gradita all’orecchio Tumile 
preghiera suggerita dal grande Pontefice San Pío V, e pronta corresti 
a socorrérli. Deh! fa’, o cara Madre, che anche i presentí e lunghi 
gemiti della santa Sposa di Cristo giungano pietosi al tuo trono; e, 
mossa di nuovo a compassione di lei, di nuovo lévati a liberarla da tanti 
nemici, che la circondano. 

Anche adesso da ogni angolo della térra s’innalza quella cara preghiera 
al tuo trono per averti propizia, come allora, nolle presentí calamitá- 
Purtroppo perb i peccati nostri o ne impediscono, o ne ritardano per 
lo meno l’effistto I E perció. Madre cari.ssiuoa, ci ottieni un vero dolore 
dei medesimi e una forma risoluzione di voler piuttosto incontrare la 


El 412. Oración a Nuestra Señora Auxilio de los Cristianos. 
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solución de antes morir que volver al pecado; desagradándonos en 
demasía que, por nuestra culpa, o se nos niegue o se retrase la ayu¬ 
da de que tenemos extrema necesidad. 

Ea, pues, !María, accede a las plegarias del mundo católico y 
abate el orgullo de aquellos desgraciados que insultan a Dios con 
osadía y que querrían ver destruida la infalible Iglesia, contra la 
cual, según la palabra de Cristo, jamás prevalecerán las puertas del 
abismo. Una vez más vean todos que, en donde Tú te dispones a 
protegerla, es cierta la victoria. Así sea. 


Epist^ apost* ‘‘Optimae quidem 21 de julio de 1891 

371 Nada Ies pareció que sería más conducente y oportuno para 
apartar a los pueblos del Congo de la superstición errónea y 
conducirlos a la verdadera sabiduría de Cristo, y asimismo bo¬ 
rrar la esclavitud de los negros, como el escogerse por celes¬ 
tial Patrona a la Madre del Hijo de Dios, de quien recibimos 
la luz de las mentes y la libertad de hijos. 

Epist apost ‘'Optimae quidem spei^'t 21 de julio de 1891 

1. Invitación a rezar el ro.sario.—2. Males que afligen a la Iglesia.— 
3. Necesidad de la oración.—4. Ejemplos de oración en la Sagrada Es¬ 
critura—5. María, medianera de todas las gracias.—6. María, madre de 
Dios y de los hombres.—7. El recurso a María en la tradición cristiana. 
8. Excelencias del rosario.—9. Origen y glorias del rosario.-—10. Difu¬ 
sión y vitalidad del rosario.—11. Cómo .se debe orar.—12. La oración 
por la Iglesia y la oración de la Igle.sia.—13. Los milagros de la oración. 
14, Unamos la mortificación con la oración.—15. El ejemplo de los santos. 
IC. Necesidad de la penitencia.—17. Exhortaciones y esperanzas. 

372 (1) Al venir el mes de octubre, que está consagrado y de¬ 
dicado a la Virgen santísima del Rosario, Nos recordamos con 


mor te, che tornare ailla colpa: dispiacendoci troppo che per nostra ca- 
gione o .si neghi, o venga ritardato quel soccorso, di cui cstremo é il 
bisogno. 

Orsü dunque, María, piógati alie prcgliiere di3l mondo cattolico e 
abbatti l’orgoglio di quegli infelici, che baldanzosl insultnno a Dio e vhe 
distrutta vorrebbcro quel la Cliiesa, con tro la quale per la parola infall i^ 
bilí di Cristo, mai prevarraniio le porte d’abi.sso. Vedasi una volta di pió 
che dove Tu sorga a proteggerla, é certa la vittoria. Cosí sia. 

371 ... Nihíl immo fore aptliis atqiic opportiinius íis visum est, quam 
nt in abducendis ab errorum superstitione gentibus Congi iisque ad 
veram Christi sapicntiam advocandis, itcmque in servitute Nigrita- 
nim delenda, camdcm sibi caelcstem Patronam adsciscerent Geni- 
triccm Filii Dci, a qiio lumen mentium ct filionim libcrtatem acce- 
pimus. 

372 OcTOBSi MENSE adveiitantc, qui sacer Virgini beatlssímae a Rosa¬ 
rio dicatusque habetur, gratlssima Nobis recordatione succurrit, 


AL XI 235; ASS XXH' 129. Es escogida patrona celestial del 
Congo la Inmaculada Virgen Madre de Dios María. 

AL XI 299. 
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grandísima complacencia con cuánto encarecimiento, venerables 
hermanos, os recomendamos los años pasados que los fieles de 
todas partes, movidos por vuestra autoridad e industria, enfo¬ 
casen y aumentasen su piedad a la gran Madre de Dios, pode¬ 
rosa auxiliadora del pueblo cristiano, acudiesen a ella supli¬ 
cantes en todo el mismo mes y la invocasen con la santísima 
devoción del Rosario, que acostumbró * la Iglesia, con el éxito 
siempre apetecido, a usar y divulgar, mayormente en las situa¬ 
ciones críticas y en los gravísimos peligros. 

De nuevo este año queremos manifestaros nuestro mismo 
dcjSeo y exhortaros con redoblada insistencia a lo mismo; nos 
invita y urge a ello el amor a la Iglesia, cuyos trabajos no sólo 
no se han aliviado, antes de día en día se agravan en número 
y crudeza. 

(2) Deploramos los males de todos conocidos: los sacro- 373 
santos dogmas, que guarda y comunica la Iglesia, atacados des¬ 
piadadamente; la integridad de la cristiana virtud, que ella de¬ 
fiende, mofada; la calumnia, fruto de la envidia, contra los sa¬ 
grados prelados, mas de modo muy particular contra el ro¬ 
mano pontífice, a la orden del dia; y el ataque contra el mis¬ 
mo Cristo Dios, con una osadía desvergonzadísima y crimen ^ 
nefando, como de quien se esfuerza por arrasar hasta en sus 
fundamentos su divina obra de la redención, que jamás fuerza 
alguna puede conseguirlo. 

Estas son las calamidades, no por cierto nuevas, que sobre¬ 
vienen a la Iglesia militante; la cuail, como aniunció ya Jesús a 
los apóstoles, vese obligada diariamente a descender a la lucha 

quantopere hoc vobis, Venerabiles Fratres, superioribus annis com- 
mendaverimus, ut fidelium ubique greges, auctoritate sollertiaque 
vestra excitati, pietatem intenderent et augerent suam erga magnam 
Dei Matrem, potentem christiani populi adiutricem, ad eam toto 
ipso mense adirent suppliciter, eamque invocarent sanctissimo Ro- 
sarii ritu, quem Ecclesia, in dubiis praesertim rebus difficillimisque 
temporibus, adhibere et celebrare, optato semper exitu, consuevit. 

Eandem voluntatem Nostram, hoc rursus anno, curae est pate- 
facere, easdemque ad vos mittere atque etiam duplicare hortationes; 
id quod suadet urgetque Ecclesiae caritas, cuius labores, potius quam 
levamentum acceperínt, et numero in dies et acerbitate ingravescunt. 

Mala ómnibus cognita deploramus: quae custodit Ecclesia et tra- 373 
dit dogmata sacrosancta, op^pugnata, confixa; integritas quam tuetur 
christianae virtutis, derisui habita; in sacrorum antistitum ordinem, 
máxime autem in Romanum Pontificem, multis modis obtrectatio 
instructa, invidia conflata; in ipsumque Christum Deum, per impu- 
dentissimam audaciam et nefarium scelus, Ímpetus factus, quasi 
conantium redemptionis eius divinum opus, quod numquam vis ulla 
tollat et deleat, tollere funditus et delere. 

Ista quidem haud nova accidunt militanti Ecclesiae: quae, prae- 
monente Apostólos lesu, ut homines veritatem edoceat atque ad sa- 
lutem provehat sempitemam, in aciem quotidie dímicatíonemque 
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en el campo de batalla, para enseñar a los hombres la verdad 
y para mirar por su salvación eterna; y la que denodadamente 
lucha al través de los siglos hasta el martirio, en nada se goza 
y gloría tanto como en consagrar su sangre con la de su Autor, 
en lo cual se encierra la esperanza ciertísima de la victoria que 
se le ha prometido. 

No hay que negar,* sin embargo, cuánto fatiga y hace de¬ 
caer de ánimo a los mejores esta intensa e ininterrumpida pe¬ 
lea. Causa es, en efecto, de gran tristeza el que haya tantos a 
quienes aparten lejos de Dios los depravados errores y la rebe¬ 
lión contra el mismo, y los precipiten en la ruina; tantos que, 
haciendo igual aprecio de cualquier forma de religión, parece 
que se despojen de la fe divina; tantos católicos que conser¬ 
ven la religión de nombre, y no la guarden, en realidad, cum¬ 
pliendo sus obligaciones. Angustia y tortura además mucho más 
terriblemente al alma considerar que tan grandes y lamentables 
males se originan principalmente de que, en el gobierno de la 
sociedad, o no se cuenta para nada con la Iglesia, o de intento 
se hostiliza su saludabilísima influencia; y en esto aparece, 
por cierto, la justa admonición de Dios, que permite que se 
cieguen miserablemente las naciones que se apartan de Él. 

374 (3) Por lo cual la situación misma dice a gritos, y cada 

día con más intensidad, que es absolutamente necesario que los 
católicos se vuelvan fervorosa y perseverantemente a Dios con 
oraciones y súplicas sin interrupción (1 Thess 5,17): y esto no 
en privado solamente, sino mucho más en público, reunidos en 
los templos, pidiendo insistentemente que el providentísimo Dios 

venire debet; quaeque reapse per saeculorum tractus animosa ad 
martyrium depugnat, nulla re laetata et gloriata magis, quam quod 
suum possit cum Auctoris sui sanguina consecrare, in quo sibi pro- 
missae victoriae spes exploratissima continetur. 

Ñeque tamen diffitendum, quam gravi tristitia optimum quem- 
que afficiat haec assidua dimicandi contentio. ^íagnae nimirum tris- 
titiae causa, tam esse mullos, quos pravitates errorum et in Deum 
protervia longe abducant agantque praecipites; tam mullos, quí ad 
quamlibet religionis formam se acque habentes, divinam iamiam 
cxuere fidem videantur; ñeque ita páticos csse homiiies catholicos, 
qui religioncin nomine tenus retmeant, non re debitisque colant offi- 
ciis. Id praeterea multo gravius angit et vexat animum, reputare, 
tam luctuosam malorum perniciem inde potissimum ortam, quod in 
temperatione civitatum vel nullo iam loco Ecclesia censetur, vel sa- 
luberrimae virtiiti eius dedita opera repugnatur; qua in re apparet 
magna quidem et iusta vindicis Dei animadversio, qui recedentes a 
se nationes misérrima mentium caecitate sinat liebescere. 

374 Quapropter res ipsa clamat, vehementius clamat in dies, necesse 
omnino catholicos homines prccibus ad Deum et obsecrationibiis uti 
alacres perseverantes, sine intermissione (1 Thes 5,17): idque non 
apud se quisque tantiim, sed eo magis publice faciant oportet, sacris 
in aedibus congregati, enixe flagitantes, ut Ecclesiam providentissi- 
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libre a la Iglesia de los protervos y malvados (2 Thess 3,2), y 
vuelva a la cordura e inteligencia a los alocados pueblos con 
la luz y caridad de Cristo. 

i Cosa verdaderamente increíble! El mundo sigue imperté¬ 
rrito en su camino laborioso, pagado de sus recursos, energía, 
armas, talento: la Iglesia, a buen paso y firme, desciende la pen¬ 
diente de los tiempos, confiada únicamente en Dios, al que 
levanta sus ojos y manos orantes noche y día. Pues aunque, 
prudente como es, no tiene en poco los recursos humanos que 
la divina Providencia pone a su disposición, sin embargo de 
eso, no coloca en ellos su principal esperanza, sino más bien 
en la oración individual, colectiva e insistente. Así alimenta y 
robustece su espíritu, porque de la oración asidua le viene fe¬ 
lizmente que, saliendo ilesa de los vaivenes de la vida, y unida 
continuamente con Dios, vive la vida misma de Cristo Señor, 
y, por cierto, con plácida tranquilidad^ casi a semejanza de 
Cristo mismo, a quien la terribilidad de los tormentos, que su¬ 
frió por el bien de todos, no disminuye ni quita nada de la 
suavísima luz y gozo que le son propios. 

(4) Ahora bien: estas grandes enseñanzas de sabiduría cris- 375 
tiana siguieron siempre con religiosa escrupulosidad los cris¬ 
tianos verdaderamente dignos de este nombre: cuyas oraciones 
a Dios solían ser más intensas y frecuentes si las malas artes 
y violencia de los malos desencadenaba alguna tormenta sobre 
la Iglesia santa o sobre su jerarca supremo. 

Consérvase, respecto de esto, un señalado ejemplo en los 


mus Deus ab importimis et vtalis homvnihus (2 Thess 3*,2) liberet, 
perturbatasque gentes ad sanitatem et mentem luce et caritate Christi 
reducat. 

Res enimvero supra homínum fidem mirabilis! Viam suam la- 
boris plenam saeculum quidem insistit, fretum opibus, vi, armis, in¬ 
genio : securo Ecelesia plenoque gradu aetates decurrit, confisa 
unice Deo, ad quem diurna et nocturna prece oculos et manus attol- 
lit. Ipsa enim quamquam cetera, quaecumque ex Dei cura tempus 
affert humana praesidia, prudens non neglegit, non in iis tamen sed 
potius in orando, comprecando, obsecrandoque Deo, praecipuam sui 
spean reponit. Inde habet quo vitalem spiritum alat et roboret, quia 
sibi assiduitate precandi contingit feliciter, ut ab humanarum rerum 
vicissitudine intacta et in perpetua divini Numinis coniunctione, vi- 
tam ipsam Christi Domini hauriat ac tranquille placideque traducat; 
fere ad Christi ipsius similitudincm, cui cruciatuum diritas, quos in 
commune est bonum perpessus, nihil ad modum de proprio sibi 
beatissimo lumine et gaudio ñeque minuit ñeque ademit. 

Quae quidem magna christianae sapientiae documenta tenuere 375 
semper religioseque coluerunt quotquot christianum nomen digna 
sunt virtute prof essi; quorum ad Deum maiores crebrioresqiie esse 
solebant, siqua Ecelesiae sanctae vel summo eius rectori calamitas 
ab nequissimorum hominum fraudibus et violentia incidisset. 

Exstat huius rei exemplum insigne in fidelibus exorientis Eccie- 
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fieles de la naciente Iglesia, digno, por cierto, de ser propuesto 
a la imitación de los tiempos por venir. Pedro, vicario de Cris¬ 
to Señor, sumo pontífice de la Iglesia, había sido cargado de 
grillos y cadenas, por mandato del criminal Herodes, y desti¬ 
nado a una muerte inevitable; para salir de la cárcel, de nin¬ 
gún recurso se disponía, de ninguna ayuda. Mas no faltaba el 
auxilio que nos recaba de Dios la oración santa: conviene a 
saber, la Iglesia, y lo refiere la divina historia, oraba por él 
intensísimamente: Y otaba a Dios sin interrupción por él la 
Iglesia (Act 12,5); y a todos impulsaba el fervor en la ora¬ 
ción tanto más cuanto más viva les aguijoneaba la preocupa¬ 
ción de tan grande calamidad. Y es manifiesto el éxito de la 
oración: el pueblo cristiano conmemora, siempre agradecido y 
alegre, la liberación de Pedro. 

Mas ejemplo todavía más notable y divino nos lo dió Cris¬ 
to, para enseñar y formar en la santidad a su Iglesia, no sólo 
con mandatos, sino también con su propio modo de proce¬ 
der. Pues el que, durante toda su vida, se había dedicado tan 
frecuente y largamente a la oración, en las últimas horas de su 
terrenal existencia, precisamente cuando en el huerto de Get- 
semaní languidecía hasta morir por la inmensa amargura que 
embargaba su alma, no sólo oraba al Padre, sino que oraba 
más detenidamente (Le 22,43). Mas, a la verdad, no lo hizo 
por sí. Dios, que nada temía y nada necesitaba; antes por nos¬ 
otros, por su Iglesia; cuyas futuras oraciones y lágrimas, reci¬ 
biéndolas ya entonces gustoso y de buen grado, las hacía fe¬ 
cundas en gracias. 


siae, dignum plañe quod ómnibus deinceps futuris ad imitandum 
proponeretur. Petrus, vicarius Christi Domini, summus Ecelesiae 
antistes, ín vincula, Herodis scelesti iussu, traditus erat certaeque 
destinatus morti; illinc ut evaderet nlhil in quoquam erat opís nihil 
auxilii. At illud vero auxilii non deerat quod precatio sancta a Deo 
conciliat: scilicet Ecelesia, quod divina refert historia, impensissi- 
mas pro illo preces fundebat: Oratio autem fiebat sine intertnissione 
ah Ecelesia ad Detim pro eo (Act 12,5); agebatque omnes eo arden- 
tius precandi studium, quo acrior aerumnae tantae sollicitudo mor- 
debat. Ut vero orantibus vota successerint, comperta res est: Pe- 
trum (mirifice liberatum ehristianus populus memori semper laetitia 
concelebrat. 

Insignius autem exemplum divinumque edidit Christus, quo Ec- 
clesiam suam, non solum praeceptis, verum etiam de se ipse ad 
omnem erudiret et formaret sanctitatem. Qui namque in omni vita 
tam frequentem et effusam precando operam dederat, ipsemet sub 
horas extremas, cum in Gethsemani horto, pérfuso immensa ama- 
ritie animo, oblanguerct ad mortem, tum vero Patrem, non orabat 
modo, sed prolixUis orabat (Le 22,43). Ñeque sibi profecto id fecit, 
nihil egenti, Deo; sed fecit nobis, fecit Ecelesiae suae cuius futuras 
preces et lacrimas iam tum libens volensque in se recipiens fecun¬ 
das gratiae efficiebat. 
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(5) Mas tan pronto como fué llevada al cabo la salva- 376 
ción de nuestro linaje por el misterio de la cruz y fué fundada 
en la tierra, y debidamente establecida, la Iglesia, administra¬ 
dora de la misma salvación, por medio del triunfo de Cristo, 
comenzó desde entonces, y por cierto con gran pujanza, una 
nueva providencia o economía divina en bien de su nuevo 
pueblo. 

Hemos de mirar los planes divinos con gran respeto. El 
eterno Hijo de Dios, queriendo tomar la humana naturaleza 
para redimir y glorificar al hombre, y estando a punto de des¬ 
posarse de alguna manera místicamente con el universal linaje 
de los hombres, no lo realizó sin el libre consentimiento de la 
Madre designada para ello, que, en cierto modo, desempeñaba 
el papel del mismo linaje humano, conforme a la brillante y 
verdaderísima sentencia del Aquinate: Por la anunciación se 
aguardaba el consentimiento de la Virgen» que hacía las veces 
de toda la naturaleza humana (S. Th. 3 q.30 a.l). De donde 
se da pie para afirmar, con no menor verdad que propiedad, 
que del inmenso tesoro de todas las gracias, que trajo el Se¬ 
ñor, pues la gracia y la verdad nos vinieron por Jesucristo 
(lo 1,17), no se nos distribuye nada, por la divina voluntad, 
sino por María; de suerte que, así como nadie puede ir al Pa¬ 
dre soberano sino por, el Hijo, de la misma manera nadie pue¬ 
de acercarse a Cristo sino por la Madre. 

¡Cuánto resplandece en este plan divino la sabiduría y mise¬ 
ricordia! ¡Qué plan tan apropiado éste a la debilidad y fragi¬ 
lidad humana! Pues así como creemos y alabamos la bondad 
infinita de Dios, así creemos y reverenciamos su infinita justi- 


TJbi vero per mysterium Crucis generis nostri salus peracta, 376 
atque eiusdem administra salutis, Ecclesia, triumphante Christo, con¬ 
dita in terris riteqiue constituía est, novus ex eo tempore in populum 
novum ordo providentís Dei incepit valuitque. 

Divina consilia addecet magna cum religione intueri. Filius Dei 
aeternus, cum, ad hominis redemptionem et decus, hominis naturam 
vellet suscipere, caque re mysticum quoddam cum universo humano 
genere initurus esset connubium, non id ante perfecit quam libérri¬ 
ma consensio accessisset designatae Matris, qua ipsius generis hu- 
mani personam quodammodo agebat, ad eam illustrem verissimam- 
que Aquinatis sententiam: Per annuntiationem exspectabafur con- 
scnsus Virghtis,. loco totitis húmame naturae (S. Th., 3 q.30 a.l). Ex 
quo non minus vere proprieque affirmare licet, nihil prorsus de per- 
magno illo omnis gratiae thesauro, quem attulit Dominus, siquidem 
grada et vertías per lesmn Christum jacta est (lo 1,17), nihil nobis, 
nisi per Mariam, Deo sic volente, impertir!: ut quo modo ad sum¬ 
mum Patrem, nisi per Filium, nemo potest atcedere, ita fere, nisi 
per Matrem, accedere nemo possit ad Christum. 

Quantum in hoc Dei consilio et sapientiae et misericordiae elu- 
cet! Quanta ad imbecillitatem fragilitatemque hominis convenientia! 
Cuius namque bonitatem credimus laudamusque infinitam, eiusdem 
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cia; y así como correspondemos al amantísimo Salvador, derro¬ 
chador de su sangre y vida, así también temblamos ante el mis¬ 
mo, juez inexorable; por lo cual, los que se sienten reos de 
crímenes y tiemblan por ellos, necesitan un intercesor y patro¬ 
no que goce de gran entrada ante Dios y sea de tan gran be¬ 
nignidad, que no rehuya el patronato de los que totalmente 
desesperan, e infunda la esperanza de la divina clemencia en los 
afligidos y anonadados. 

377 (6) María misma es esa criatura que desempeña este pa¬ 
pel de una manera eminentísima: poderosa es, por cierto, Ma¬ 
dre del Dios todopoderoso; mas asequible, benignísima, en sumo 
grado condescendiente, cosa que nos sabe más dulce. Tal nos 
la dió Dios, que le infundió sentimientos puramente materna¬ 
les que no respiran sino amor y perdón, precisamente porque 
la escogió para Madre de su Unigénito; tal nos la mostró de 
hecho Jesús, al querer espontáneamente someterse y dar gusto 
a María como un hijo a su madre; tal la declaró públicamente 
desde la cruz cuando, en la persona del discípulo Juan, le con¬ 
fió la universalidad del género humano para que cuidase de 
Ella y la guardase en su regazo; tal, finalmente, se entregó Ella 
misma, pues, habiendo abrazado con gran amor la herencia de 
gran trabajo dejada por su Hijo moribundo, comenzó inmedia¬ 
tamente a derrochar en todos sus maternales desvelos, 

378 (7) Ya desde el principio los santos apóstoles y los an¬ 
tiguos fieles entendieron con suma alegría el plan de la dulce 
misericordia, divinamente formado en María y ratificado por 
el testamento de Cristo; lo entendieron y enseñaron asimismo 


infinitam credimus et veremur iustitiam; et quem amantissimum 
Servatorein, sanguinis animaeque prodigum, rcdamamus, eiindem non 
exorabilem iudicem pertimescimus: quare factorura conscientia tre- 
pidis opiis omnino deprecatore ac patrono, qui et magna ad Deum 
polleat gratia, et benignitate sit animi tanta, nullius ut recuset de- 
speratissimi patrocinium, afflictosqiie iaccntesque in spem erigat cle- 
mentiae divinae. 

377 Ipsa praeclarissime María: poteiis ca quidem, Del Parens omni- 
potentis, sed, qiiod sapit dulciiis, facilis, perbenigna, indulgentissima. 
Tálem nobis praestitit Deus, cui, hoc ipso quod Unigenae sui ]\Ia- 
trein elegit, maternos plañe indidit sensus, aliud nihil spirantes nisi 
amorem et veniam; talem facto suo lesus Christus ostendit, cum 
Mariae subesse et obtemperare ut matri filiiis sponte voluit: talem 
de cruce praedicavit, cum universitatem humaiii generis, in loanne 
discípulo, curandam ei fovendamqiie commísit; talem deníque se 
dedit ípsa, quae eam ímmensi laboris hereditatem, a moriente Filio 
relictam, magno complexa animo, materna in omnes officia confes- 
tim coepit impenderé. 

378 Tam carae misericordiae consilium in María divinitus institutum 
et Christi testamento ratum, inde ab initio saneti Apostoli priscique 
fideles summa cum laetitia senserunt; senserimt item et docuerunt 
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los venerables Padres de la Iglesia, y todos los cristianos pue¬ 
blos, sin excepción y de todas las edades, unánimemente lo 
comprendieron; y esto mismo proclama elocuentísima una voz 
que brota del pecho de todo cristiano, aun cuando callase la 
tradición y la literatura. Porque no puede venir sino de la di¬ 
vina fe el sentirnos impulsados con una fuerza poderosísima 
y suavísimamente arrebatados a María; el no tener por cosa 
tan querida y apetecible como el confiarnos a la protección y 
fidelidad de Aquella a quien plenamente entreguemos nuestros 
planes y obras, nuestra inocencia y penitencia, nuestras congo¬ 
jas y gozos, nuestras oraciones y deseos, en una palabra, to¬ 
das nuestras cosas; el estar todos posesionados de la dulce es¬ 
peranza y confianza de que serán gratos en extremo y acepta¬ 
bles a Dios los obsequios menos gratos presentados por nues¬ 
tra indignidad, si van avalados por nuestra santísima Madre. 
Ahora bien, de la gran consolación que el alma recibe de la 
verdad y suavidad de estas cosas, se ven privados los 
que, por no tener la divina fe, ni saludan a María por madre, 
ni la tienen, y además adolecen de tristeza mortal; es de lamen¬ 
tar todavía más la miseria de los que, partícipes de la fe san¬ 
ta, osan tachar de excesivas en extremo las buenas manifesta¬ 
ciones de la reverencia a María; y con esto hieren en lo vivo 
la piedad filial. 

De consiguiente, en medio de esta tempestad de males que 
durísimamente aflige a la Iglesia, ven fácilmente todos sus pia¬ 
dosos hijos cuán grande sea su santa obligación de orar insis¬ 
tentemente a Dios y cuál sea la principal manera de trabajar 
en orden a que tales súplicas consigan la máxima eficacia. Si- 


venerabiles Ecclesiae Paires, omnesque in omni aetate christianae 
gentes unanimae consensere: idque ipsum, vel memoria omni litte- 
risqiie silentibus, vox quaedam e cuiusque christiaiii hominis pectore 
erumpens, loquitur disertissima. Non abunde est sane quam ex di¬ 
vina fide, quod nos praepotenti qiiodam impulsu agímur blandissi- 
meque rapimur ad Mariam; quod nihil est antiquius vel optatius 
quam ut nos in eius tutelam fidemque recipiamiis, cui consilia et 
opera, integritatem et paeniteiitiain, angores et gaudia, preces et 
vota, nostra omnia plene credamus; quod omnes iticunda spes 
ct fiducia tenet, fore iit, quae Deo • minus grata a nobis exhiberen- 
tiir indignis, ea, Matri sanctissimae commendata, sint grata quam 
máxime et accepta. Quarum veritate et suavitate rerum, quantam 
animus capit consolationem, tanta eos aegritudine dolet qui, divina 
fide carentes, Mariam ñeque salutant ñeque habent matrem: eorum- 
que amplius dolet miseriam qui, fidei sanctae cum ,sint participes, 
bonos tamen nimii in Mariam profusique cultus audent arguere: 
qua re pietatem, quae liberorum est, magnopere laedunt. 

Per hanc igitur, qua Ecelesia asperrime conflictatur, malorum 
procellam, omnes filii eius facile vident quam sancto officio ad- 
stringantur supplicandi vehementius Deo, ut qua praécipue ratione 
niti debeant, ut eaedem supplicationes maximam efficacitatem sint 
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guiendo perfectamente los ejemplos de nuestros religiosísimos 
padres y mayores, acudamos a María, nuestra santa Señora; 
invoquemos a María, Madre de Cristo y nuestra, y todos a 
una supliquemos: Muestra que eres nuestra madre: acoja por 
tu medio ¡as oraciones el que, nacido por nosotros, quiso ser 
tu Hijo (de la sagrada liturgia). 

(8) Ahora bien, respecto de las fórmulas y maneras de 
agasajar a la divina Madre, puesto que han de ser preferidas 
las que conozcamos que en sí mismas son mejores y a Ella 
más gratas, por eso nos place señalar expresamente- el Rosario 
e inculcarlo encarecidamente, A esta manera de orar se le ha 
dado vulgarmente el nombre de corona, porque presenta feliz¬ 
mente entrelazados los grandes misterios de Jesús y de María, 
cuales son los gozos, los dolores, los triunfos. Ahora bien, si 
los fieles repasan y contemplan ordenadamente, con piadosa me¬ 
ditación, estos augustos misterios, pueden sacar de ellos gran 
ayuda ya para alimentar la fe y defenderla de la ignorancia y 
peste de los errores, ya también para esforzar y sostener al al¬ 
ma. Pues de este modo el pensamiento y memoria del que ora, ilu¬ 
minado por las verdades de la fe, se aplican gustosísimos a los 
misterios, y fijos y discurriendo por ellos, no pueden admirar 
bastantemente la inenarrable obra de la redención humana, lle¬ 
vada al cabo a tan gran precio y a tanto coste; y el alma en¬ 
tonces, al ver tantas pruebas de la divina caridad, se enciende 
en amor y agradecimiento, robustece y aumenta la esperanza, 
vehementísiraamente ansiosa de lanzarse a conseguir los celes¬ 
tiales premios, por estar preparados por Cristo para quienes se 


habiturae. Religiosissimorum .patrum et maiorum persecuti excmpla, 
ad Mariam sanctam Dominam nostram perfugiamus; Mariam Ma- 
trem Christi ct nostram appellemus concordesqiie obtestemur: 
Monsira te csse maircm^ sumai per té preces, qui pro nobúf natxis, 
tulii esse tuus (ex sacra liturgia). 

379 lamvcro, de variis divinae ^íatris .colendae formulis et rationi- 
bus, cum eae sint praeoptandae, quas ct per se ipsas potiores ct illi 
gratiores csse noverimus, Rosarium idcirco noininatim indicare pla- 
cct inipenscque inculcare. Huic precandi rilui nomen coroiwe coin- 
mimi sermone adbacsit, hac etiam causa quod magna lesu et Ma- 
iris mysteria, gaudia, dolores, triumphos, felicibus rcddat sertis 
connexa. Quae fideles mysteria augusta si pia commentatione ex or- 
dinc rccolant ct contcmplentur, miriim quantum adiumenti trahere 
sibi possunt tum ad fidem alendam et ah ignorantia aut errorum 
peste tutandam, tum etiam ad virtutem aiiimi relcvandam ct sus- 
tinendam. Hoc etenim modo orantis* cogitatio et memoria, fidei lu- 
inine praeliiccnte, ad ea mysteria iucundissimo stiidio fcrenttir, in 
cisque et defixae et discurrentes, satis admirari non queunt resti- 
tutae humanae salutis inenarrabile opus, tam largo pretio rerumque 
tantarum serie confectum: tum vero animus super his caritatis dl- 
vinae argumentis amore et gratia exardcsclt, spem confirmat et 
auget, cupidus arrectusque ad caelestia praemia, iis a Christo para- 
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unieren apretadamente a él con la imitación de sus ejemplos 
y con la participación en sus dolores. Entre tanto, desgránase 
la oración vocal enseñada por Dios mismo, por el arcángel 
Gabriel, por la Iglesia; la cual, rebosante de alabanzas y salu¬ 
dables deseos, repetida sin interrupción con orden fijo y varia¬ 
do, produce siempre nuevos y dulces frutos de piedad. 

(9) Nos induce a creer que la misma celestial Reina ha 380 
concedido gran eficacia a tal modo de orar el hecho de que 
haya sido introducido y propagado, inspirado de ella, por el 
glorioso padre Domingo, en una edad sumamente adversa al 
cristianismo, y muy semejante a la nuestra, como arma bélica 
poderosísima para desbaratar a los enemigos de la fe. 

Pues la secta de los herejes albigenses había invadido mu¬ 
chas regiones, ora clandestina, ora descubiertamente; espantosa 
hija de los maniqueos, cuyos pésimos errores hacía revivir, y 
renovaba con demasiada crudeza sus hostilidades, matanzas y 
odio mortal contra la Iglesia. Apenas se podía ya contar con 
baluartes humanos que hiciesen frente a muchedumbre tan per¬ 
niciosa e insolente, cuando providencialmente nos vino de Dios 
la ayuda por medio del Rosario mariano. Así, con el favor de 
la Virgen, gloriosa vencedora de todas las herejías, las fuerzas 
impías fueron arruinadas y trituradas, la fe de muchísimos sal¬ 
vada e incólume. Se han divulgado bastantemente semejantes 
peligros conjurados o beneficios conseguidos en cualesquiera 
pueblos, los cuales testimonia tanto la antigua como la moder¬ 
na historia con pruebas verdaderamente luminosas. 

ta gui se ad ipsum imitatione exempli et communione dolorum 
adiunxerint. Haec Ínter funditur verbis precatio, ab ipso Domino, 
a Gabriele Archangelo, ab Ecclesia tradita: quae, plena laudum et 
salutarium votorum, certo variogue ordine interata continúala, no- 
vos usque habet dulcesgue fructus pietatis. 

Magnam autem huiusmodi precationi caelestis ipsa Regina adié- 380 
cisse virtutem ideo credenda est, guod numine et instinctu ab Ín¬ 
clito patre Dominico invecta sit et propagata, per aetatem catholico 
nomini adversissimam, eandemgue huic nostrae parum dissimilem, 
guasi bellicum instrumentum ad hostes fidei debellandos praeva- 
lidum. 

Secta enim Albigensium haereticorum, gua clandestina gua ma- 
nifesta in regiones invaserat multas teterrima Manichaeorum pro¬ 
genies, quorum immanes excitabat errores, simulationesgue et caedes 
et capitale in Ecclesiam odium nimis multum referebat. Hominum 
praesidiis contra perniciosissimam turbam et insolentem vix iam erat 
fidendum, cum praesens a Deo venit,' Rosarii marialis ope, subsi- 
dium. ‘Sic, favente Virgine, gloriosa haeresum omnium victrice, vi¬ 
res impiorum labefactatae et perfractae, salva guam plurimis et 
incolumis fides. Similia multa apud guasque gentes vel depulsa 
pericula vel beneficia impétrala, satis pervagata sunt, guae vetus 
aegue recensgue historia luculentissimis testimoniis commemorat. 
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381 (10) Añádese otro argumento brillante, conviene a saber: 

que tan pronto como se instituyó la oración del Rosario, inme¬ 
diatamente penetró en todas las clases de la sociedad y se di¬ 
vulgó su uso por todas partes. Pues, en realidad de verdad, la 
piedad del pueblo cristiano tiene muchos títulos insignes y va¬ 
riadas maneras de honrar a la divina Madre, que descuella glo¬ 
riosísima sobre todos con tantas y tan grandes prerrogativas; 
mas este título del Rosario, esta manera de orar, en la cual se 
encierra como el distintivo y compendio del culto que se le 
debe, siempre lo orefirió de modo particular, y se sirvió prin¬ 
cipalmente del mismo privada y públicamente, en casa y en 
familia, formando congregaciones, dedicándole altares, con pro¬ 
cesiones, por pensar que no podía de mejor manera, ora solem¬ 
nizar sus fiestas, ora merecer su patrocinio y sus gracias. 

Mas no hay que pasar en silencio un hecho que pone de 
relieve una especial providencia de nuestra Señora en esta ma¬ 
teria. Conviene a saber, cuando, por la acción del tiempo, pa¬ 
rece que se ha enfriado en algún pueblo el fervor de la piedad 
y que se ha aflojado algo en esta misma costumbre de orar, 
cuán maravillosamente después, ora puesta la nación al borde 
del abismo, ora angustiada por alguna necesidad, se renueva 
con complacencia de todos la práctica del Rosario antes que 
ninguna otra fórmula religiosa, y se la restablece a su puesto 
de honor y cobra de nuevo fuerza salvadora. No es menester 
buscar en el pasado ejemplos de esto, cuando en nuestros 
tiempos los tenemos a mano. Pues en estos tiempos, que, como 


381 Id quoque illustre argumentum accedit, quemadmodum, statira 
ab instituía Rosarii prece, eius passim apud omnes civiiim ordines 
usurpata sit et frequentata consuetudo. Enimvero divinae ívlatri, 
quae tot tantisque laudibus una oninium praecellentíssima nitet, re¬ 
ligio diristiani popiili titulis quidem insignibus modisque multis 
habct honorcm: hunc tamen Rosarii titulum, hunc modum orandi, 
in quo tamquain fidei tcsscra et summa dcbiti ei cultus inesse vi- 
detur, semper adamavit singulariter, eoque privatim et publice, in 
domo et familia, sodalitatibus constitutis, altaribus dedicatis, cir- 
cuniductis pompis, usa praecipue est, rata, nullo se posse meliore 
pacto ipsius vel sacra sollemnia ornare v'cl patrocinium et gratias 
dcmereri. 

Ñeque illud silentio praetermittendum, quod singularem quam- 
dam Dominae nostrae providentiam in hac re illustrat. Nempe cum, 
diutiirnitate temporis, studiiim píetatis in quapiam gente deferbuisse 
visum cst et nonnihil de hac ipsa precandi consuetudine esse remis- 
sum, quam mire postea, sive re publica in formidolosum discrimen 
adducta, sive qua necessitate premente, Rosarii institutum, prae 
ceteris religionis auxiliis, communibus votis revocatum atque in 
suiim lionoris locum restitutum cst latcqiic rursus viguit saliitare. 
Eius rci exempla niliil opus a praeterita aetate petiisse, praeclarum 
hac nostra in promptu habentibus. Hac namqiie aetate, quae, uti prin¬ 
cipio moniiimus, acerba adeo Ecclesiae est, Nobis autem, ad guber- 
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al principio recordamos, son tan amargos para la Iglesia, y 
para Nos, por divina disposición su timonel, amarguísimos, po¬ 
demos contemplar y admirar con cuán encendido fervor, en 
todas las partes de la cristiandad, se respeta y reza el Rosario 
mariano; lo cual, como se haya de atribuir más a Dios, que 
gobierna y mueve a los hombres, que a la prudencia y trabajo 
humano, soberanamente consuela y levanta nuestro espíritu y 
lo llena de gran confianza en que, bajo la protección de Ma¬ 
ría, se renovarán y agrandarán los triunfos de la Iglesia. 

(11) Mas hay algunos que conocen perfectamente estas 382 
mismas cosas que Nos hemos recordado; mas por no haberse 
conseguido todavía nada de lo esperado, y ante todas cosas la 
paz y tranquilidad de la Iglesia, más aún, tal vez por ver que 
los tiempos se complican y empeoran, como cansados y des¬ 
confiados, disminuyen por eso la diligencia y afecto a la ora¬ 
ción. Que miren los tales antes y procuren que sus oraciones 
vayan dirigidas a Dios adornadas de las cualidades que Cristo 
nuestro Señor nos mandó; si realmente así fuere, consideren, 
además, que es cosa indigna y mala querer fijar a Dios el tiem¬ 
po y modo de ayudarnos, a pesar de que no nos debe absolu¬ 
tamente nada, de suerte que, cuando escucha a los que oran y 
corona nuestros merecimientos, no corona sino sus dones (San 
Agustín, Epíst. 194) (otros 105) a Sixto, c.5 n.l9), y que, cuan¬ 
do menos nos da por el gusto, procede prudentemente como 
buen padre con sus hijos, compadecido de su locura, mirando 
por su utilidad. 


nacula eius divino consilio sedentibus, acerbissima, spectare et ad- 
mirari licet quam erectis incensisque studiis, in omni loco et gente 
catholici nominis, mariale Rosarium colatur et celebretur: quod 
facti cum Deo verius, moderanti agentique homines, quam ulli 
hominum prudentiae et navitati recte sit tribuendum, animum Nos- 
trum admodum solatur et reficit, magnaque complet fiducia de re- 
novandis Ecelesiae amplificandisque, auspice Maria, triumphis. 

Sunt autem qui haec ipsa a Nobis commemorata probe ii qui- 382 
dem sentiant, sed quia iiihil adhuc de speratis rebus, áq pace in 
primis et tranquillitate Ecelesiae, impetratum, immo fortasse tém¬ 
pora deterius misceri vident, eam idcirco diligentiam et affectionem 
precandi velut defatigati et diffisi intermittant. Homines istiusmodi 
videant ipsi ante et laborent, ut quas Deo- adhibeant preces, aptis 
virtutibus, ex Christi Domini praeceptione, ornentur: quae si tales 
fuerint, considerent porro, indignum esse et nefas, velle se tempus 
subveniendi modumque constituere Deo, nobis nihil quidquam de- 
benti, ita ut cum audit orantes et coronal '¡nerita nosira, nihil alhid 
coronel quam muñera s-iia (S. AuG., Ep. 194 [al. 105] ad ’Sixtum, 
c.5 n.l9), et cum minus sentcntiae nostrae obsecundat, providenter 
agat cum filiis pater bonus, eorum miserans insipieiitiam, consulens 
ntilitati. 
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383 (12) Mas Dios jamás deja de admitir benignisímamente y 

de despachar favorablemente las oraciones que le presentamos 
unidas a las de los santos de la corte celestial para hacerle pro¬ 
picio en bien de la Iglesia, ora se refieran a los bienes de capi¬ 
talísima importancia y eternos, ora se refieran a los bienes de 
menor importancia y temporales, pero relacionados convenien¬ 
temente con aquéllos. Y es que Cristo nuestro Señor, que amó 
a la Iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificar-- 
la.., y para tener el gusto de contemplarla gloriosa (Eph 5,25- 
27), y que al mismo tiempo es su soberano Pontífice, santo, 
inocente, siempre vivo para orar por nosotros, cuyas oracio¬ 
nes y súplicas creemos firmemente que consiguen su efecto, 
añade con sus merecimientos muchísimo peso y eficacia a esas 
oraciones. 

Porque, en lo que se refiere a los bienes externos y tempo¬ 
rales de la Iglesia, es manifiesto que tiene ésta que luchar con 
bastante frecuencia con enemigos encarnizadísimos por su mal¬ 
dad y poder; tiene que lamentar en demasia sus haberes roba¬ 
dos por ellos, su libertad disminuida y oprimida, provocada y 
despreciada su autoridad, muchos perjuicios, finalmente, y hos¬ 
tilidades de toda clase. Mas si se pregunta por qué la maldad 
de éstos no llega realmente al extremo de injusticia planeado 
e intentado, y, por el contrario, la Iglesia, entre tantas tem¬ 
pestades, sale siempre a flote con su característica majestad y 
gloria, aunque variado el modo, y aun alcanza mayor pujanza 
que antes tenía, es de justicia reconocer que la causa principal 
de entrambas cosas se encuentra en la eficacia de la oración 


383 Qnas vero preces, ut propitiemus Ecclesiae Deum, cum suffra- 
giis coniunctas Caelitum sanctorum supplices deferimus, eas ipse 
numquam non benignissime admittit et explet Deus, tum quae bona 
Ecclesiae attingunt maxima et immortalia, tum quae attingunt mi¬ 
nora et huius temporis, opportuna tamen ad illa. Quippe istis pre- 
cibus pondus et gratiam, sane plurimam, precrbus addit meritisque 
suis Christus Dominus, qui dilexit Ecclesiam, 'et seipsum tradidii 
pro ea, 'lit illam sanctificaret... ut exhiberet ipse sibi gloriosmn Ec- 
clesiam (Eph 5,25-27), idem summus eiusdem Pontifex, sanctus, in- 
nocens, semper zd^ens ad inierpellandum pro nobis, cuius depreca- 
tionem supplicationemque semper evenire divina fide tenemus. 

Quod enim spectat ad bona Ecclesiae externa et huius vitae, palam 
est, rem ipsi saepius esse cum adversariis malevolentia et potentia 
acerrimis; ab eis nimium sibi dolendum facultates direptas, liberta- 
tem deminutam et oppressam, lacessitam et despectam auctoritatem, 
damna postremo et hostilia omne genus multa. Quorum improbitas si 
quaerítur cur non eo usque iniuriae, quo deliberatum habent et con- 
nituntur, re tándem plena procedat; Ecclesia contra tot ínter rerum' 
casus, eadem illa sua amplitudine et gloria, vario quamquam modo, 
emineat semper atque adeo increscat; utriusque rei praecipuam cau- 
sam rectum est a virtute arcessere comprecantis Deum Ecclesiae: 
nec enim satis assequitur humana ratio quomodo restrictis ita fini- 
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de la Iglesia dirigida a Dios, pues no alcanza suficientemente 
la razón humana cómo quede reducida a tan estrechos límites 
la maldad imperante, y la Iglesia, verdaderamente acorralada, 
obtenga, sin embargo, tan magníficos triunfos. Lo mismo y con 
mayor razón sucede tratándose de aquellos bienes con los que 
más directamente conduce a los hombres la Iglesia a la conse¬ 
cución del último fin. Pues como haya sido instituida precisa¬ 
mente para esto, tiene que poder mucho en orden a que el plan 
de la misericordiosa providencia divina alcance en ellos su 
perfecto cumplimiento; y así los hombres, orando con la Igle¬ 
sia y por medio de la Iglesia, consiguen, finalmente, lo que 
Dios omnipotente dispuso en su eternidad darles (S. Th, 2-2 
q.83 a.2; de S. Greg. M.). • 

(13) En este mundo no puede la mente humana remon- 
tarse a las alturas de los planes de la divina Providencia; mas 
llegará el tiempo en que, mostrándonos Dios mismo benigna y 
claramente las causas y trabazón íntima de las cosas, aparecerá 
de modo transparente la gran fuerza y utilidad de la oración 
en el negocio de que tratamos. Veremos claramente que a ella 
se debió el que muchos, aun viviendo en medio de la corrup¬ 
ción de tan perverso mundo, se conservaron vírgenes e inmacu¬ 
lados de toda mancha de cuerpo y alma, santificándose en el 
temor de Dios (2 Cor 7,1); el que otros, a punto de ceder a 
la impureza, se recobraron y dominaron inmediatamente, y sa¬ 
caron del mismo peligro y tentación mayor adelanto en la vir¬ 
tud; el que un impulso misterioso movió a otros, a pesar de 
haber caído, a levantarse y a correr a dar a Dios misericor¬ 
dioso el abrazo de reconciliación. 


bus imperiosa nequitia consistat, Ecelesia vero, in angustum com¬ 
pulsa, nihilominus tam maguifice vincat. Idem eo rectius exsistit in 
eo bonorum genere, quibus Ecelesia homines ad ultimi boni adep- 
tionem proxime adducit. Ad hoc enim munus cum nata sit, precibus 
suis posse multum debet ut divinae in illos providentiae misericor* 
diaeque ordo exitum habeat et perfectionem: atque ita homines cum 
Ecelesia et per Ecelesiam orantes, ea demum impetrant atque obti- 
nent quae Detis omnipotens ante saecula disposuit donare (S. Th., 

2-2 q.83 a.2: ex S. GrEG. M.). 

Ad alta providentis Dei consilia mentis humanae acies in prae- 384 
sentia déficit: sed aliquando erit^ cum causas consecutionesque re- 
rum Deo ipso apertas pro benignitate sua monstraiite, dilucidum 
patebit, orandi munus quantam in hoc rerum genere vim habuerit 
utilitatemque impetrandi. Inde effectum patebit, quod sese multi, in 
tanta depravati saeculi corruptela, Íntegros praestiterint atque in- 
violatos ab omni inqu'namento carnis et spiritus, perficientes sanc- 
iificationem in timore Dei (2 Cor 7,1) ; quod alii, in eo dum essent 
ut flagitio indulgerent, illico sibi temperaverint, ex ipsoque periculo 
et tentamine bonos ceperint auctus virtutis; quod prolapsis aliis 
impulsio quaedam permoverit ánimos ut erigerent se et in comple- 
xum Dei miserentis oceurrerent. 
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De consiguiente, rogamos encarecidamente a todos que con¬ 
sideren con detenimiento estas cosas y que no se dejen engañar 
por las falacias del antiguo enemigo, y que ¡absolutamente por 
ninguna causa desistan del empeño en la oración, antes insis¬ 
tan en ella con perseverancia, insistan sin interrupción. Ante to¬ 
das cosas, preocúpense del bien por excelencia, de la eter¬ 
na salvación de todos, y de pedir la incolumidad de la Iglesia; 
luego pueden pedir a Dios los demás bienes que se refieren a 
la necesidad y prosperidad temporal, con tal que se sometan a 
su justísima voluntad, dando gracias al munificentísimo Padre, 
tanto si accede como si rehuye concedernos lo que le suplique¬ 
mos; finalmente, traten con Dios con tal religión y piedad, cual 
es decoroso y necesario tratándose de Él, con la que acostum¬ 
braron acercarse al mismo los santos y usó el santísimo Reden¬ 
tor y Maestro nuestro mismo con gran clamor y lágrimas 
(Hebr 5,7). 

385 (H) Al llegar a este punto, nos exige el deber y caridad 

paternal implorar de Dios, dador de los bienes, sobre todos los 
hijos de la Iglesia, no sólo el espíritu de oración, sino también 
el de la santa penitencia; y al hacerlo de todo corazón, exhor¬ 
tamos con el mismo fervor a todos y a cada uno a que se den 
a esta virtud, íntimamente unida con aquélla. Conviene a sa¬ 
ber, consigue la oración que el alma no desfallezca y se dispon¬ 
ga para la lucha dura y aspire a las cosas divinas; y la peni¬ 
tencia, por su parte, que nos dominemos a nosotros mismos, 
mayormente al cuerpo, pesadísimo enemigo de la razón y de 
la ley evangélica por efecto del primer pecado. Y estas vir¬ 
tudes, como es evidente, se armonizan maravillosamente, se 


Haec igitur omnes apud se perpendentes, fallaciis antiqui hostis 
etlam atque etíam obsecramus ne cedant, neve ulla omnino causa a 
studio cessent orandi; verum in eo perseveranter consistant, siue 
iutennissione consistant. Prima sit ilHs cura de summo bono, aeterna 
omnium saliite, deque incolumitate Ecclesiae exposcenda; tum licet 
cetera bona ad usum commoditatemque vitae petant a Deo, modo 
voluntati ciiis aequissimae acquiescant, eidem pariter, optata vel 
concesserit, vel abnuerit, agentes gradas, beneficentissimo Patri: ea 
(lenique religione et pietate cum Deo versentur, qiia decct maxiina 
ct oportet, qua vlri saiicti consueverunt et ipse egit sanctissimus 
Redemptor et Magister noster, cujti clainore valido et lacrimas 
(Hebr 5.7). 

385 Hic officium ct paterna caritas postiilat, iit in universos Eccle¬ 
siae Filios non precum modo, sed etiam patiiitentiae sanctae a lar- 
gitore bonorum Deo spiritiim imploremus: quod dum toto animo 
faciinus, omnes et singulos ad lianc ipsam virtutem, cum altera 
coniiinctissimam, pari studio udhortanuir. Scilicet facit prccatio iit 
animus sustentetiir, Lnstruatur ad fortia, ad divina conscendat: facit 
paenitentia ut nobismetipsis imperemus, corpori máxime, gravissi- 
mo, ex veteri iioxa, rationis legisque evangelicae iiiimico. Quae vir- 
tutes, perspicuum est, aptissime Ínter se cohaerent, ínter se adiuvant, 
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ayudan, y a la par se dirigen al mismo fin, conviene a saber, a 
arrancar al hombre, creado para el cielo, de las cosas caducas, 
y a elevarlo casi casi al trato celestial con Dios; y al contra¬ 
rio, cuando un alma es pasto de las concupiscencias y se ha re¬ 
blandecido por los placeres, asquean las dulzuras celestiales, y 
su oración, voz fría y lánguida, es indigna de ser escuchada 
por Dios. 

(15) Tenemos ante los ojos ejemplos de hombres peniten- 386 
tes, cuyas oraciones y súplicas, precisamente por eso, fueron 
gratísimas a Dios y alcanziaron prodigios, según nos enseñan 
las sagradas historias. Regían y domaban insistentemente su 
mente, espíritu y sus pasiones; acostumbraban plegarse, con per¬ 
fecto rendimiento de juicio y sumisión de voluntad, a los dic¬ 
támenes y mandatos de Cristo y de su Iglesia; y no querer cosa 
alguna sin antes consultar el beneplácito divino, y no aspirar 

en su actividad sino a glorificar más y más a Dios; y tratar 
duramente sus pasiones y quebrantar su brío, y portarse áspe¬ 
ramente y sin compasión con su cuerpo; y abstenerse por vir¬ 
tud de las cosas gratas e indiferentes. Por lo cual podían de¬ 
cir con razón lo que el apóstol Pablo afirmaba de sí: nuestra 
morada está en el cielo (Phil 3,20); y por esta razón tenían 
sus oraciones tanta eficacia para conseguir que Dios les es¬ 
cuchase favorablemente. 

(16) Es evidente que no todos pueden ni deben hacer lo 357 
mismo; sin embargo de eso, razones de justicia divina exigen 
que todos castiguemos nuestra mala vida y perversas costum- 


eodemque una conspirant, ut hominem, cáelo natum, a rebus cadu- 
cis abstrahant evehantque propemodum ad caelestem cum Deo con- 
suetudinemi fit contra, iit cuius animus cupiditatibus aestuet ille- 
cebrisque sit emollitus, ieiunus ille fastidiat suavitates rerum caeles- 
tium, ñeque alia sit precatio eius nisi frígida vox et lánguida, in¬ 
digna sane quam Deus excipiat. 

Sunt ante oculos exempla paenitentiae hominum sanctorum, quo- 386 
rum preces et obsecrationes, ea ipsa causa, magnopere Deo placuisse 
atque etiam ad prodigia valuisse sacris fastis docemur, Mentem ilü 
et animum libidinesque assidue regebant domabant: doctrinae Chris- 
ti Ecclesiaeque eius documentis ac praeceptis summa solebant con- 
sensione et demissione adhaerescere; velle nolle nihil, nisi Dei nu- 
mine explorato, nihil quidquam agendo spectare, nisi eius gloriae 
incrementa; cupiditates acriter coercere et frangere, Corpus dure 
inclementerque habere, iucundis rebus ñeque iis noxiis virtutis gra- 
tia abstinere. Quare mérito poterant, quod Paulus Apostolus de 
se, Ídem ipsi usurpare: líosira autem conversatio in caelis est 
(Phil 3,20), eandemque ob causam tantum inerat in eorum obse- 
crationibus ad propitiandum exorandumque Deum efficacitatis. 

Non omnes omnino posse adeo nec debere apparet: attamen ut 387 
consentanea sibi afflictatione vitam moresque suos unusquisque 
castiget, rabones id exigunt iustitiae divinae, cui satis de commis- 
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bres con una penitencia prudente, pues hay que satisfacer es¬ 
trictamente por las faltas cometidas; y es ventajoso hacerlo vo¬ 
luntariamente en esta vida, pues de ese modo todavía resulta 
meritorio. Ahora bien, cuando en el cuerpo místico de Cristo 
que es la Iglesia, todos nos unimos íntimamente y vivimos, re¬ 
sulta lo que nos dice San Pablo, que así como cuando se ale¬ 
gra por algo un miembro, los demás miembros se alegran, de 
la misma manera se duelen con el doliente, es decir, los herma¬ 
nos socorren espontáneamente a los hermanos cristianos, ya es¬ 
tén enfermos de alma, ya de cuerpo, y, en cuanto de ellos de¬ 
pende, les curan: Preocúpense mutuamente ¡os miembros. Y si 
padece algo algún miembro, todos los miembros participan en 
el dolor; o si un miembro goza, todos los miembros toman parte 
en el gozo. Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo y 
miembros de él (1 Cor 12,25-27). Mas en esta prueba de ca¬ 
ridad, en que uno, siguiendo las huellas de Cristo, que derro¬ 
chó su vida con inmenso amor para redimir los pecados de to¬ 
dos nosotros, emprende la reparación de los pecados ajenos, 
consiste, en resumidas cuentas, el gran vínculo de la perfec¬ 
ción, con el cual los fieles entre sí y con los moradores celes¬ 
tiales se unen muy apretadamente con Dios. 

En resumidas cuentas, la actividad de la santa penitencia 
es tan variada e industriosa y tan extensa, que uno puede ejer¬ 
citarla, con tal que esté animado de piadosa y fervorosa vo¬ 
luntad, con mucha frecuencia y sin excesivo esfuerzo. 

388 (17) Después de todo lo expuesto, no nos resta, venera¬ 

bles hermanos, sino prometernos con vuestra ayuda un éxito 
rotundo de nuestras advertencias y exhortaciones, dada vuestra 

sis faciendum restricte est; praestat autem voluntariis, dum vita 
sit, id fecisse poenis, unde virtutis praemium accedat. Ad haec, 
guando in mystico Christi corpore, quae est Ecclesia, omnes tamquam 
membra coalescimus et vigemus, hoc, Paulo auctore, consequitur, 
ut quemadmodum lactanti qua de re membro membra cetera collae- 
tantur, ita pariter dolenti condoleant, hoc est christianis fratribus, 
vel animo aegris vel corpore, fratres ultro subveniant, et, quantum 
in ipsis est, curationem adhibeant: Pro invicem solUcita sint mem¬ 
bra. Et si quid patitur umim mcmbrnm, compatiiintur omnia mem¬ 
bra; sive gloriatur unmn membnim, coiigaudent omnia membra. Vos 
autem Corpus Christi et metnbra de membro (1 Cor 12,25-27). In 
hoc autem caritatis specimine, ut quis Christi exemplo insistens, qui 
vitam ad omnium iiostrum rcdimenda peccata immenso amore pro- 
fudit, hienda sibi aliorum admissa suscipiat, in hoc dcmum ilhid 
continetur magnum vinculum perfectionis, quo fideles Ínter sese et 
cum caelestibiis civibus artissimeque cum Deo iunguntur, 

Ad summam, sanctae paenitentiae actio tam varia atque industria 
est tamque late pertinet, ut eam quisque, pia modo et alacri volún¬ 
tate, perfrcquenti possit nec laboriosa facúltate exercere. 

388 Restat, Venerabiles Fratres, ut, quae vestra est singularis et 
eximia cum in sanctissimam Dei Alatrem pietas tum in christia- 
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sin par y eximia piedad para con la santísima Madre de Dios 
y vuestra caridad y pericia en el gobierno de vuestra cristiana 
grey; y está impaciente nuestro espíritu por recoger los sabro¬ 
sísimos y copiosísimos frutos que tantas veces percibió esplén¬ 
didamente la pública devoción de los católicos para con María. 
De consiguiente, que los fieles, a vuestra invitación y exhorta¬ 
ción y ejemplo, acudan, concurran a los altares engalanados 
de la augusta Reina y benignísima Madre, muy particularmen¬ 
te el próximo mes, y le entretejan y ofrezcan, a usanza de los 
hijos, místicas guirnaldas con el gratísimo rezo del Rosario; que¬ 
dando en pie y confirmadas las prescripciones publicadas por 
Nos y las gracias concedidas (ene. Supremi Apostolatus, 1 sep¬ 
tiembre 1883; Superior^ anno, 30 ag. 1884; decr. S. C. R. ín¬ 
ter pludmos, 20 ag. 1885; ene. Qaamquam pluvias, 15 ag. 1889). 
¡Qué hermoso y qué valioso será en las ciudades, pueblos, vi¬ 
llas, por mar y por tierra, por donde se extiende el catolicismo, 
que muchos centenares de millares de devotos, unidas sus ala¬ 
banzas y oraciones con un solo pensamiento y a coro, en todas 
las horas del día y de la noche saluden a María, oren a Ma¬ 
ría, todo lo esperen por María! Todos los creyentes se esfuer¬ 
cen por conseguir, por medio de su Hijo, que las descarriadas 
naciones vuelvan a las costumbres y normas cristianas, en las 
cuales se asienta el fundamento de la pública salvación, de don¬ 
de brota a raudales la ansiada paz y verdadera felicidad. To¬ 
davía con más empeño esfuércense por alcanzar de ella lo que 
deben ansiar vehementemente todos los buenos, que la madre 
Iglesia consiga la libertad y goce de la tranquilidad que le es 


num gregem caritas et sollertia, commonitionis hortationisque Nos- 
trae exitum, opera vestra, perquam optimum Nobis polliceamur; 
gestitque animus fructus eos, quos pluries splendide declarata ca- 
tholicorum in Mariam religio tulit, iam nunc laetissimos uberrimos- 
que praecipere. Vobis igitur et vocantibus et excitantibus et prae- 
euntibus, fideles, hoc praesertim próximo mense, ad aras sollemnes 
augustae Reginae et benignissimae Matris conveniant, concurrant, 
atque mystica ei serta, acceptissimo Rosarii ritu, filiorum more 
contexant et praebeant: integris per Nos atque ratis, quae antehac 
in hac re a Nobismetipsis praescripta edita et dona Indulgentiae 
sacrae concessa (Ene. Supreini apostolatus, 1 sept. 1883; Ene. Su- 
periore mnno, 30 aug. 1884; Decr. S. R. C. liíter plurimos, 20 aug. 
1885; Ene. Quarnqtianv pluries, 15 aug. 1889). Quam praeclarum et 
quanti erit, in urbibus, in pagis, in villis, térra marique, quacumque 
patet catholicus orbis, multa piorum centena millia, sociatis laudi- 
bus foederatisque precibus, una mente et voce singulis horis Ma¬ 
riam consalutare, Mariam implorare, per Mariam sperare omnia! 
Ab ipsa omnes fidentes contendant ut, exorato Filio, aberrantes 
nationes ad christiana redeant instituía et praecepta, in quibus salu- 
tis publicae firmamentum consistit, unde et expetitae pacis et verae 
beatitatis copia efflorescit. Ab ipsa eo impensius contendant, quod 
bonis ómnibus exoptatissimum esse debet, ut Ecelesia mater líber- 
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debida; la cual no dirige ella a otra cosa que a procurar el bien 
supremo del hombre, y de la cual los individuos y las socieda¬ 
des no percibieron jamás daño alguno, antes continuamente re¬ 
portaron muchísimos y grandísimos beneficios. 

Y a nosotros, venerables hermanos, por la intercesión de 
la Reina del santísimo Rosario, otorgue Dios sus buenos pre¬ 
sentes celestiales, de donde saquéis ayuda y fuerzas cada día 
mayores para desempeñar santamente vuestro oficio pastoral; 
auspicio y prenda de lo cual sea la bendición apostólica, que 
amantísimamente os damos a vosotros, al clero y pueblo con¬ 
fiados a vuestros cuidados. 

Epíst* cnc« ^'Magnae Dci Matris'% 8 de septiembre de 1892 

1. Devoción del padre santo a María.—2. Osadía de la maldad,*—3. 
Xece.sidad de recurrir al rosario.—4. Ternura de nuestra !Madre cele.stial. 
5. El rosario aviva nue.stra fe.—6. El rosario es estímulo de obras santas. 
7. El ro.sario evoca los ejemplos de María.—S. Los ejemplos de la Sa¬ 
grada Familia.—9. El próxim jubileo episcopal del padre santo. 

389 (1) Cuantas veces se nos presenta la ocasión para exci¬ 

tar y aumentar en el pueblo cristiano el amor y el culto a la 
gran Madre de Dios, tantas nos inunda un gozo extraordina¬ 
rio y maravillosa satisfacción, no sólo porque este asunto es 
por sí solo importante en alto grado y fecundo en excelentes 
frutos, sino porque se armoniza del modo más suave con los 
sentimientos íntimos de nuestro corazón. En efecto, la santa 
piedad para con María, una vez que la mamamos casi con la 
leche, aumentó vigorosamente con la edad, y se fortaleció de 
día en día más en nuestra alma; porque veíamos más claramen¬ 
te cuán digna de amor y de respeto era Aquella que Dios mís¬ 


tate potiatur tranquillitateque fruatiir sua; quain non alio illa refert 
nisi ad summas homimim procurandas rationes, a qua slnguli et 
civitatcs nulla iisquam damna, pliirima omni tempore ct maxiina 
beneficia scnscnint. 

lam vobis, Venerabilcs Fratres, apprecante sacratissimi Rosarli 
Regina, largiatiir Detis muñera boiiorum caelestium, unde ad partes 
pastoralis officii sánete obeimdas auxilia et vires suppetant in dies 
ampliora; cuius rei esto aiispiciiim et pignus Apostólica Benedictio, 
qiiam vobis ipsis et clero et populis cuiiisqiie vestrum curae con- 
creditis peramanter impertimiis. 

389 ^Iagnae Dei maTRIS amorem et cultum qiioties ex occasione li- 
ceat excitare in christiano populo ct augere, toties Nos mirifica vo- 
luptate ct laetitia perfundimur, tamquam de ea re qiiae non solum 
per se ipsa praestantissima cst multisque modis frugífera, sed etiam 
cum intimo animi Nostri sciisu suavissime concinit. Sancta nimirum 
crga Mariam picías, semel ut paene cum lacte suximus, crescente 
aetate, succrevit alacris valiiitque in animo firmius; eo digna, quam 
Deus ipse amavit et dilexit primiis, atque ita dilexit, ut uñara ex 


al XII 221. 
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mo amó tiernamente antes que nadie y con tal afecto, que, ha¬ 
biéndola elevado sobre todas las criaturas y habiéndola ador¬ 
nado con los dones más magníficos, la escogió por Madre suya. 
Numerosos y brillantes testimonios de su bondad para con Nos, 
que no podemos recordar sin el más profundo reconocimiento 
y sin que humedezcan las lágrimas nuestros ojos, nos aumen¬ 
taron más y más esta piedad y más vivamente nos inflaman 
en tal amor. Pues a través de las numerosas, variadas y temi¬ 
bles vicisitudes por que hemos atravesado, Ella ha sido siem¬ 
pre nuestro refugio, constantemente hemos dirigido a Ella nues¬ 
tros ojos suplicantes; y depositando en su seno todas nuestras 
alegrías y tristezas, todas nuestras esperanzas y todos nuestros 
temores, éste ha sido uno de nuestros primeros cuidados el de 
rogarle asiduamente que se dignase en todo tiempo asistirnos 
benigna como madre, suplicándole el precioso favor de poder¬ 
le manifestar a la vez los sentimientos del más tierno de los 
hijos. Cuando posteriormente, por los mismos designios de la 
providencia de Dios, fuimos llamados a ocupar esta silla del 
bienaventurado Pedro para representar la persona misma de 
Jesucristo en su Iglesia, conmovido por el peso enorme de esta 
carga, y no teniendo para sostenerla confianza alguna en nues¬ 
tras propias fuerzas, solicitamos con más viva instancia los so¬ 
corros de la asistencia divina por la maternal intercesión de 
la Santísima Virgen. Y nuestra esperanza, sentimos la nece¬ 
sidad de proclamarlo, no ha decaído ni ha sido defraudada ja¬ 
más en el transcurso de nuestra vida, y sobre todo, en el ejer¬ 
cicio de nuestro supremo apostolado. De donde esta misma es¬ 
peranza nos inclina a pedir, bajo los mismos auspicios y por 


universitate rerum sublimius evectam amplissimisque ornatam mu- 
neribus sibi adiunxerit matrem. Eius autem bonitatis in Nos bene- 
ficentiaeque complura et splendida testimonia, quae summa cum gra- 
tia nec sine lacrimis recordamur, eandem in Nobis pietatem et 
foverunt amplius et vehementius incendunt. Per multa enim et varia 
et formidolosa quae inciderunt témpora, semper ad eam confugi- 
mus, semper ad eam intentis oculis cupidisque suspeximus; omni- 
que spe et metu, laetitiis et acerbitatibus, iri sinu eius depositis, haec 
fuit assidua cura, orandi ab ea, Nobis vellet benigna in modum ma- 
tris per omne tempus adesse et illud impetrare eximium, posse Nos 
et vicissim deditissimam filii voluntatem probare. Ubi deinde arcano 
provideníis Dei consilio est factum, ut ad hanc beati Petri Cathe- 
dram, ad ipsani videlicet Christi personam in eius Ecclesia geren- 
dam, assumeremur, tum vero ingenti muneris gravitate ccmmoti, 
nec ulla sustentad fiducia virtutis Nostrae, subsidia divinae opis in 
materna Virginis beatissimae fide, impensiore studio flagitare con- 
tendimus. Spes autem Nostra, gestit animus profiteri, cum in omni 
vita, tum máxime in supremo Apostolatu fundendo, eventu rerum 
numquam non habuit fructum vel levamentum. Ex quo spes eadem 
Nobis multo nunc surgit erectior ad plura maioraqiie, auspice illa 
et conciliatrice, expetenda, quae pariter saluti christiani gregis at- 

Boctr. pontif. 4 9 
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la misma intervención, bienes más numerosos y considerables 
que contribuyan igualmente a la salud de la grey de Cristo y 
al dichoso acrecentamiento de la gloria de la Iglesia. Es, por 
lo tanto, justo y oportuno, venerables hermanos, que invitemos 
a todos nuestros hijos, y que con Nos les exhortéis a celebrar 
el próximo mes de octubre, consagrado a nuestra Señora y au¬ 
gusta Reina del Rosario, con el aumento de piedad que recla¬ 
man las siempre crecientes necesidades. 

(2) Harto visibles y conocidos son l'a malicia del siglo y 
los medios de corrupción que emplea para debilitar y extirpar 
enteramente la fe cristiana y la observancia de la ley divina 
que alimenta y hace fructífera la fe; el campo del Señor, como 
si hubiera soplado sobre el un viento pestilencial, está casi cu¬ 
bierto de una vegetación de ignorancia religiosa, de vicios y 
de errores. Y lo que es más doloroso todavía, lejos de que se 
imponga freno y justas penas a tan arrogante y culpable per¬ 
versidad por parte de los que pueden y deben sobre todo ha¬ 
cerlo, ocurre muy a menudo que su inercia y su apoyo aumen¬ 
tan todavía la fuerza del mal. De aquí que deploremos con 
razón que los estiablecimientos públicos donde se enseñan las 
ciencias y las artes, estén sistemáticamente organizados, de ma¬ 
nera que el nombre de Dios no se oye allí nunca, y si se le 
nombra es para ultrajarlo; que deploremos la licencia, de día 
en día más descarada, para publicar escritos o pronunciar dis¬ 
cursos donde se ultraja de mil maneras a Cristo-Dios y a la 
Iglesia. Y más deplorable es todavía ese abandono y olvido de 
las prácticas cristianas en que viven muchos, que, si no están 


que Ecclcsiae glorlae felicibus incrcmentis proficiant. Est igitur 
rccte opportuncque, Vencrabiles Fratres, quod incitamenta quaedam 
universis filiis Ñostris, renovata per vos hortatione, adhibeamus, iit 
octübrem proximum, Dominae nostrae ct Reginae aiigustae a Ro¬ 
sario sacrum, vividiore pietatis sollertia, quam nccessitátes ingra 
vesccntes exposcunt, stiideant celebrare. 

Quam multis et quibus corruptelarum modis nequitia saeciili eo 
fallaciter connitatiir, ut christianam fidem et, qiiae ipsam nutrlt 
movetque in fructus, observantiam diviiiae Icgis, dcbilitct ac prorsus 
evcllat ex animís, iam patet nimium: iamquc passim dominicus ager, 
teterrima velut afflatus lue, ignorationc fidei, erroribus, vitiis pro- 
pemodum silvcscit. Quod vero ad cogitanduni acerbius est, impro- 
bitati tam arroganti et iioxiae tantum abest ut frena iniccta aut 
iustac sint poenae impositae ab iis qui possunt maxiinequc debent, 
ut immo saepius ex ipsorum vcl socordia vcl patrocinio augeri spiri- 
tus vídeantiir. Indc est cum causa dolendum de publicis doctrinariim 
et artiiim palacstris sic dedita opera constitiitis, in quibus nomen 
conticescat aiit vituperctur Dci; dolendum de impudentiore in dios 
licentia quidlibet in vulgus edendi, quidlibet dcclamandi Christo Deo 
ct Ecclesiaé probrosum; ñeque ea miniis dolenda consccuta in mul¬ 
tis remissio et desidia catholicac professionis, quae si non aperta 
est a fide dcfectio, eo corte evasura procliviter est, cum fide nihil 
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en abierta apostasía de la fe, llevan una vida de tal género 
que no se relaciona en manera alguna con ella. Quien consi¬ 
dere la confusión y la corrupción que reina hoy en las cosas 
más importantes, no se maravillará si gimen las naciones afli¬ 
gidas bajo el peso de la cólera divina y tiemblan ante el te¬ 
mor de más graves calamidades. 

(3) Ahora bien, para aplacar la justicia de Dios ofendido 391 
y para llevar a los que sufren la curación que necesitan, nada 
hay mejor que la oración piadosa y perseverante, siempre que 
vaya unida con el celo y la práctica de la vida cristiana; en¬ 
trambas cosas creemos que se han de alcanzar principalmente 
por el Rosario en honor de María. 

Su bastante bien conocido origen, que glorifican ilustres mo¬ 
numentos y que más de una vez Nos hemos recordado, atesti¬ 
gua su gran poder. Pues en la época en que la secta de los 
albigenses, que fingió defender la integridad de la fe y las cos¬ 
tumbres, pero que en realidad las atropellaba abominablemente 
y las corrompía, siendo causa de grandes ruinas para muchos 
pueblos, combatió la Iglesia contra ella y contra las tropas con¬ 
juradas, no con soldados y con armas, sino oponiendo princi¬ 
palmente a sus ataques la fuerza del Santísimo Rosario, cuyo 
rito dió la Madre de Dios al patriarca Santo Domingo para 
que lo propagara; y de este modo, después de haber salido 
brillantemente victoriosa de todos aquellos obstáculos, procu¬ 
ró entonces, y en lo sucesivo, en parecidas tempestades, por la 
salud de los suyos, triunfando siempre gloriosamente. Por lo 
mismo, en el estado actual de los hombres y de las cosas, que 


iam vitae habitu congruente. Quam qui perpendat maximarum re- 
rum confusionem et labem, non ei profecto fuerit mirum, si late 
gentes divinae animadversionis pondere ingemiscant afflictae, metu- 
que graviorum calamitatum anxiae trepidae teneantur. 

lamvero ad violatum Dei numen placandum, ad eamque affe- 391 
rendam, quae misere laborantibus opus est sanationem, niliil sane 
valuerit 'melius quam pie perseveranterque precandi officium, modo 
sit cum studio et actione christianae vitae coniunctum: quod utra- 
que in parte ducimus per mariale Rosarium potissime assequendum. 

Ab ipsa rei satis cognita origine, quam pracclara monumcnta ilhis- 
trant et commemoravimus Ipsi non semel, praepotens vis eius lau- 
datur. Quo enim tempore Albigensiiim secta, integritatis fidei 
morumque specie quidem fautrix, re vera perturbatrix, péssima et 
corruptrix, magno multis gentibus erat exitio, in eam consceléra* 
tasque factiones pugnavit Ecclesia, non copiis ñeque armis, sed in- 
terpqsita praecipue sacratissimi Rosarii virtute, cuius ritum ipsa 
Dominico patri Deipara tradidit propagandum; atque ita de ómni¬ 
bus magnifice victrix, suorum salud, tum per eam, tum per símiles 
deinceps procedas, exitu semper glorioso consuluit. Quamobrem in 
hoc rerum et hominum cursu quem conquerimur, luctuosum reli- 
gioni, perniciosissimum rei publicae, pari omnes pietate sanctam 
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Nos deploramos, estado aflictivo para la religión y muy per¬ 
judicial para el bien públioo, debemos rogar todos en común 
con igual devoción y piedad a la Madre de Dios con el fin 
de alcanzar felizmente, según nuestros deseos, la virtud de su 
Rosario. Cuando nos confiamos a María por medio de la plega¬ 
ria, nos confiamos a la Madre de misericordia, tan favorable¬ 
mente dispuesta para con nosotros, que cualquiera que sea la 
necesidad que nos aflija, sobre todo en orden a la consecu¬ 
ción de la vida eterna, acude ella pronto, por sí misma, sin 
ser llamada, viniendo constantemente en nuestro auxilio, ha¬ 
ciéndonos partícipes de la plenitud de la gracia de Dios, que 
recibió desde el principio, con el fin de ser digna de ser su 
Madre. Esta superabundancia de la gracia, que es el más emi¬ 
nente de los privilegios de la Virgen, la eleva sobre todos los 
hombres y todos los ángeles, aproximándola a Cristo más que 
todas las criaturas. Mucho es para un santo el poseer una 
cantidad de gracia suficiente para la salud de un gran número; 
pero si tuviera una cantidad que bastara para la salud del mun¬ 
do entero, fuera el colmo: y esto existe en Cristo y en la bien¬ 
aventurada Virgen (S. Th., op. 8, sobre la salutación angé¬ 
lica). 

392 Cuando, pues, la llamamos llena de gracia, saludándo¬ 

la con las palabras del ángel, y cuando formamos una corona 
con esta repetida alabanza, es casi imposible decir cuán agra¬ 
dables le somos, pues cada vez le representamos el recuerdo 
de su sublime dignidad y de la redención del género humano, 
que por Ella comenzó Dios, y el lazo perpetuo y divino que 
la une a las alegrías y a los dolores, a los oprobios y a los 

Deí Genetricem communiter implorare, exorare oportet, ut eandem 
eius Rosaríi virtutem secundum vota laetemur experti. Eninivero 
cum precando confugimus ad Mariam, ad Matrem misericordiae 
confugimus, ita in nos affcctam, ut qualicumque necessitate, ad 
immortalis praesertim vitae adeptionem, premamiir, illico nobis et 
ultro, ne vocata quidem, praesto sit semper, atqiie de thesauro lar- 
giatur illius gratiae qua inde ab initio donata est plena copia a Deo, 
digna ut eius mater exsisteret. Hac scilicet gratiae copia, quae in 
multis Virginis laudibus est praeclarissima, longe ipsa cunctis homi- 
num et angelorum ordinibus antecellit, Christo una oinnium pró¬ 
xima: Magnuin mim est in qiiolibel smicto, qtiondo habet tantimi 
de gratia quod snfficit ad sahitem multorum: sed guando haberet 
tantmn, quod sufficeret ad salutem oviníum hominum de vnindOj 
hoc esset máximum; et hoc est in Christd et in beata Virgine 
(S. Th., op.8, Super salut. angelj. 

392 Ei nos igitur, cum gratia plenam angélico praeconio salutamus, 
eandemque iteratam laudem in coronas rite connectimus, dici vix 
potest quam gratum optatumque fecerimus: toties enim a nobis 
memoria quasi excitatur tum dignitatis eius excekae, tum initae a 
Deo per ipsam humani generis redemptionis; unde etiam comrne- 
morata pendet divina et perpetua necessitudo, qua ipsa cum Christi 
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triunfos de Cristo para la dirección y asistencia de los hom¬ 
bres por el camino de la eternidad. Y si plugo a Cristo en su 
ternura tomar tan completamente nuestra semejtanza, y llamar¬ 
se y mostrarse hasta tal punto hijo del hombre y hermano nues- 
rto, con el fin de manifestarnos de la manera más elocuente 
su misericordia para con nosotros, debió hacerse semejante en 
todo a sus hermanos para ser misericordioso (Hebr 2,17): Ma¬ 
ría, de igual manera, escogida para ser la Madre de nuestro 
Señor Jesucristo, que es nuestro hermano, fué por tal privile¬ 
gio elevada sobre todas las madres para que derramase sobre 
nosotros y nos prodigase su misericordia. Además, si somos 
deudores a Cristo por habernos hecho participar del derecho 
que propiamente le pertenece de tener a Dios por Padre, de 
darle tal nombre, le debemos igualmente el habernos comuni¬ 
cado tiernamente el derecho de tener a María por madre y de 
llamarla por nombre tal. Y como la misma naturaleza ha hecho 
del nombre de madre el más dulce de los nombres, y del amor 
maternal el tipo del amor tierno-y providente, la lengua no pue¬ 
de expresar ya más; pero las almas piadosas sienten cuán gran¬ 
de sea la llama de un afecto generoso y sincero en María, que 
es nuestra Madre, no humanamente, sino por Cristo. Añada¬ 
mos que Ella ve y conoce mucho mejor que nadie lo que nos 
concierne; los auxilios de que necesitamos en la vida presente, 
los peligros públicos o privados que nos amenazan, las difi¬ 
cultades y los males en que nos encontramos y la viva lucha 
que sostenemos por la salvación de nuestra alma contra ene¬ 
migos encarnizados; y en todo esto y en las demás pruebas 

gaudiis et doloribus, opprobriis et triumphis tenetur in regendis 
hominibus iuvandisque ad aeterna. Quod si Christo benignissime 
placuit tantam nostri prae se ierre similitudinem, seque hominis 
filium atque adeo fratrem nostrum dicere et praebere, quo testa¬ 
dor sua in nos misericordia patesceret, deb^iit pef omnia fratribus 
similari, iit misericors fieret (Hebr 2,17); Mariae non aliter, ex eo 
quod Christi Domini eiusdemque fratris nostri electa est mater, hoc 
supra matres omnes singuiare inditum est, ut misericordiam nobis 
proderet, effunderet suam. Id praeterea si debemus Christo quod 
nobiscum ius sibi proprium quodammodo communicarit, Dcum vo- 
candi et habendi patrem, eidem similiter debemus communicatum 
amantissime ius, Mariam vocandi et habendi matrem. Quando autem 
natura ipsa nomen matris fecit dulcissimum, in eaque exemplar 
quasi statuit amoris teneri et providentis, lingua quidem haud satis 
eloqui potest, at probe sentiunt piorum animi, quanta in María in- 
sideat benevolentis actuosaeque earitatis flamma, in ea nimirum, 
quae nobis, non Iiumanitus, sed a Christo est mater, Atque multo 
illa magis nostra omnia habet cognita et perspecta; quibus ad vi- 
tam indigeamus praesidiís, quae impendeant publice privatim pericu- 
la, quibus in angustiis, in malis versemur, quam in primis sit acris 
cum acerrimis hostibus de salute animae dimicatio; in his autem 
aliisve asperitatibus vitae, multo ipsa potest largius, et vehementius 
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de la vida, mejor que nadie puede y desea llevar a sus hijos 
queridos el consuelo, la fuerza, los auxilios de todo género. 
Por esto acudamos a María sin miedo, sin flojedad, suplicán¬ 
dola con fervor ardentísimo, por los lazos maternales que la 
unen tan estrechamente a Jesús y a nosotros; invoauemos con 
piedad su asistencia por medio de la oración que Ella misma 
ha designado, y que le es tan grata, para poder descansar con 
seguridad y alegría en la protección de tan buenísima madre. 

393 (5) Al título de recomendación que resulta de la misma 

oración del Rosario, es preciso añadir que ofrece un medio 
práctico y fácil para inculcar y hacer penetrar en los espíri¬ 
tus los dogmas principales de la fe cristiana, que constituye 
una nueva recomendación verdaderamente insigne. Es de fe; 
ante todo, que el hombre asciende regular y seguramente ha¬ 
cia Dios, y que aprende a reverenciar con el espíritu y con 
el corazón la majestad inmensa de este Dios único, su auto¬ 
ridad sobre todas las cosas, su soberano poder, su sabiduría, 
su providencia: Es preciso, en, efecto, que el que se aproxime 
a Dios crea que existe y que j-ecompensa a ¡os que le buscan 
(Hebr 11,6). Pero puesto que el Hijo eterno de Dios ha to¬ 
mado la humanidad, va delante de nosotros y se nos presenta 
como el camino, la verdad y la vida, por esto mismo se hace 
necesario que nuestra fe abrace los profundos misterios de la 
augusta Trinidad de las personas divinas y del Hijo único del 
Padre hecho hombre: La vida eterna consiste en que te conoz¬ 
can a ti el solo Dios verdadero, y al que tú enviaste, Jesucristo 
fio 17,3). Dios nos gratificó con un inmenso beneficio cuan¬ 
do nos concedió su santa fe; por este don. no solamente nos 

exoptat, solatium, robur, auxilia omne jr;eniis carissimis filiis af¬ 
ierre. Itaqiie ad Mariam non timide, non remisse adeamus, per illa 
obsecrantes materna vincula, qiiibus cum 'Icsu itemque nobisciim 
coniunctissima est; praesentcm eius opem quo precationis moda 
significavit ipsa ct peracceptiim habet, religiosissime invocemus: 
tum erit mérito in tutela optimae matris seciiris laetisque animis 
conquicscendum. 

393 Ad hanc Rosarii commcndationcm ex prccatione ipsa profectam, 
accedit ut in eodcm insit facilis quídam usus ad summa fidei chris- 
tianae capita suadenda animis et inculcanda: quae quidem alia cst 
nobilissima commendatio. Est enim máxime ex fidc quod honio recle 
ccrtcqiic gradus facit ad Dcum, eiusqiie iinius maiestatem immen- 
sam, imperiiim in omnia, summam potentiam, providentiam discit 
mente ct animo revereri: Crcdere enim oportet accedentem ad 
Deunt quia est, et inqnirentxhns se remunerator sit (Hebr 2,6). Qiio- 
niam porro acternus Dei Filiiis humanitatem siiscepit, praeluxitque 
nobis et adest velut via, veritas, vita, idcirco fides nostra praeterea 
complectatur nccesse est Trinitatis divinariim personarum augustae 
et Unigcnae Patris hominis facti alta mystcria: Haec est zñta aeter- 
na: ut cognoscant te, solum Dann verum, et quem 7nis\sti Teswn 
Christíim (lo 17,3). Permagno quidem beneficio donavit nos Deus, 
cum fide hac sancta donavit: cuiiis muñere non solum supra hu- 
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elevamos sobre la naturaleza humana, como contempladores y 
partícipes de la naturaleza divina, sino que tenemos en esto un 
principio de ‘mérito superior para las celestes recompensas; y, 
en consecuencia, tenemos la firme esperanza de que llegará el 
día en que nos será permitido ver a Dios, no ya por una ima¬ 
gen trazada en las cosas creadas, sino en sí mismo, y gozar eter¬ 
namente del soberano bien, Pero se preocupa el cristiano de 
tal manera de los cuidados de la vida y tan fácilmente se dis¬ 
trae en cosas de poca monta, que si a menudo no se le advier-. 
te y amonesta, olvida poco a poco las cosas más importantes 
y necesarias, y llega de este modo a languidecer y hasta ex¬ 
tinguirse su fe. Para preservar a sus hijos de ese gran peligro 
de ignorancia, no omite la Iglesia ninguno de los medios que le 
sugieren su vigilancia y su solicitud, y el Rosario en honor de 
María no es el último de los que emplea con objeto de acudir 
en auxilio de la fe. El Rosario, en efecto, bellísima, fructuosa y 
reglamentada plegaria, ayuda a contemplar y venerar sucesi¬ 
vamente los principales misterios de nuestra religión: aquellos, 
en primer lugar, por los cuales el Verbo se hizo carne, y Ma¬ 
ría, intacta virgen y madre, le prestó con santo gozo los ser¬ 
vicios maternales; luego, las amarguras, los tormentos, el supli¬ 
cio de Cristo paciente, que conquistaron la redención de nues¬ 
tra raza; después, los misterios gloriosos, su triunfo de la muer¬ 
te, su ascensión a los cielos, la venida del Espíritu Santo y el 
esplendoroso triunfo de Mearía, colocada sobre todos los as¬ 
tros; la gloria eterna, en fin, de todos los santos, asociados a 
la gloria de la Madre y del Hijo. 


mana erigimur, tamquam speculatores effecti et consortes divinae 
naturae, sed habemus hoc amplius causam praestantis meriti ad 
praemia caelestia, proptereaque spes nostra alitur et confirrnatur, 
fore aliquando ut Deum, non iam per adumbratas rerum imagines, 
sed aperto in lumine contingat intueri ipsiim ipsoque frui ultimo 
bono perpetuum. At vero christianus homo tam variis distinetur 
vitae curis tamque evagatur facile ad levia, ut, nisi crebra admoni- 
tio succurrat, qua maxima et pernecessaria sunt oblivione lenta de¬ 
di scat, ob eamque causam eius oblanguescat atque etlam intercidat 
fides. Quae nimis magna ign'orantiae pericula ut a filiis suis Eccle- 
sia prohibeat, nulla sane vigilantiae diligentiaeque praetermittit con- 
silia, ñeque ultimum est fidei adiumentum quod ex mariali Rosario 
petere consuevit. Quippe in eo, cum pulcherrima fructuosaque precc 
certo ordine continuata, recolenda succedunt et contemplanda prae- 
cipua religionis nostrae mysteria: illa primum quibus Verhum caro 
factum estj et Maria, virgo integra et mater, materna illi officia 
sancto cum gaudio praestitit; tum Christi dolentis aegritudines, cru- 
ciatus, supplicium, quorum pretio salus generis nostri peracta; tum 
eiusdem plena gloriae mysteria, et de morte triumphus et ascensus 
in caelum, et demissus inde divinus Spiritus, atque Mariae sideri- 
bus regeptae splendida claritudo, denique cum gloria Matris et FiUi 
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La serie ordenada de todas estas maravillas se presenta asi¬ 
dua y frecuentemente ante el alma de los fieles y se desen¬ 
vuelve, en cierto modo, ante sus ojos. Por eso el Rosario inun¬ 
da el alma de los que le recitan devotamente de una dulzura 
piadosa, siempre nueva, produciéndoles la misma impresión y 
emoción como si estuvieran escuchando la propia voz de su 
misericordiosísima Madre explicándoles estos misterios y diri¬ 
giéndoles saludables exhortaciones. Por lo mismo se puede afir¬ 
mar que no hay temor a que la ignorancia o los envenenados 
errores destruyan la fe en las personas, en las familias o en¬ 
tre los pueblos en que se conserva hoy, como en otro tiempo, 
la práctica del Rosario. 

(6) Otra utilidad no menos grande para sus hijos espera 
la Iglesia del Rosario: la de que conformen mejor su vida y sus 
costumbres a la regla y a los preceptos de la santa fe. Porque 
si, conforme a aquellas divinas palabras de todos conocidas: 
¡a fe sin las obras es una fe muerta (lac 2,20), porque la fe 
se alimenta de la caridad, y la caridad se manifiesta en la co¬ 
secha de obras santas, el cristiano no sacará provecho alguno 
para la eternidad de su fe si conforme con ella no arregla su 
vida: ¿de qué le sirve a alguien, hermanos míos, el decir que 
tiene fe si no tiene obras? ¿Acaso la fe le podrá salvar? (lac 
2,H). Esta clase de hombres se encontrará en el día del jui¬ 
cio con reproche mucho más severo de parte de Cristo que los 
que han tenido la desgracia de ignorar la fe y la moral cristia¬ 
na; porque éstos no cometen la falta de aquellos que creen 


consociata caelitum omnium gloria sempiterna. Haec rerum plañe 
admirabilium contexta series in fidelium mentes frcqiienter assi- 
dueque revocatur, et fere in conspectu explicatal proponitur: id quod 
Rosarium sánete colentibiis aspergít ánimos nova semper quadam 
pietatis dulcedine, perinde afficiens et movens quasi vocem ipsam 
exciperent indulgentissimae Matris, eadem aperientis mysteria mul- 
taque salutariter alloqucntis. Quare non id nimis affirmatum vide- 
bitur, quibus et loéis et familiis et gentibus honorem pristinum ma- 
rialis Rosarii eonsuetndo retineat, nullam ibi íaeturam fidei ab 
ignorantia pestiferisque erroríbus metuendam. 

Sed alia non ninus praestat, quam Eeelesia filiis suis magnopere 
a Rosario quaerit, utilitas; ea est, ut ad fidei sanetae normam et 
praeseripta vitam moresque suos diligentius eomponant. Si enim, ut 
omnes tenent diviniim effatum: Ftdes siue operihus morhia est 
(lae 2,20), eo quia fides vitam dueit a earitate, earitas autem in 
ubertatcm exit sanetarum aetionum: nihil profeeto emolumenti ad 
aeterna ehristianus homo pereepturus erit ex fide sua, nisi rationem 
vilae seeundum eam direxerit: Qtiíd proderit^ fratres meif si fidem 
qiíis dicat se habere, opera autem non haheatf; ntimqmd poterit 
fides salvare eum? (lae 2,14). Istud immo hominum genus rcprehen- 
sionem Christi iudieis multo graviorem ineurret, quam qui ehristia- 
iiae fidei diseiplinaeque sint misere ignari: qui non, ut illi perperam, 
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de una manera y viven de otra, sino que, por estar privados 
de la luz del Evangelio, tienen cierta excusa, o al menos es su 
falta, ciertamente, menos grande. Para que, pues, la fe que pro¬ 
fesamos produzca la cosecha venturosa de frutos que conviene, 
puede admirablemente ser útil la contemplación de los miste¬ 
rios para inflamar las almas en busca de la virtud, ¡Qué ejem¬ 
plo más sublime y brillante nos ofrece en todos sus puntos la 
saludable obra de nuestro Señor Jesucristo! Dios todopode-, 
roso, arrastrado por el exceso de amor para con nosotros, se 
reduce a la íntima condición de hombre, habita y conversa fra- 
ternialmente en medio de nosotros, e informa y enseña toda 
justicia a los particulares y a las turbas: maestro eminente por 
la palabra. Dios por la autoridad. Se da todo entero por el 
bien de todos; cura a los que sufren enfermedades corporales, 
y su paternal misericordia lleva el consuelo a los enfermos más 
graves del alma: los que sufren penas, fatigas e inquietudes son 
los primeros a quienes dirige el más conmovedor llamamiento: 
Venid a mi todos los que andáis agobiados con cargas y tra¬ 
bajos, que yo os aliviaré (Mt 11,28). Cuando nos arrojamos en 
sus brazos. Él mismo nos infunde aquel .fuego misterioso que 
bajó a los hombres, y nos penetra de aquella dulzura de alma 
y de aquella humildad por las cuales desea que seamos partí¬ 
cipes de la verdadera y sólida paz, cuyo autor es: Aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis el re¬ 
poso para vuestras almas (Mt 11,29). Y, sin embargo, en pago 
de esta luz de celestial sabiduría y de la inmensa abundancia 
de beneficios con que debiera haberse conquistado el agrade- 


aliter credunt aliter vivunt, verum quia carent Evangelii lumine, 
habent ideo quamdam excusationem aut minore sunt certe in noxa. 
Quo igitur fides, quam profitemur, consentanea fructuum laetitia 
melius florescat, simul ex mysteriis ipsis, quae mens considerando 
persequitur, ad virtutum proposita mire animus inflammatur. Opus 
nempe salutiferum Christi D'omini, quale nobis eminet ac nitet in 
omnes partes exemplum! Magnus omnipotens Deus, urgente in nos 
nimia caritate, ad infirmi hominis conditionem sese extenuat; no- 
biscum velut unus de multis versatur, amice colloquitur, singulos 
et turbam ad omnem erudit docetque iiistitiam, excellens sermone 
magister, auctoritate Deus. Omnibus omnino se dat beneficum; e 
rnorbis corporum relevat languentes; morbisque animorum gravio- 
ribus^ paterna movetur miseratione: quos vel aerumna exercet vel 
sollicitudinum moles fatigat, eos in primis blandissime compellat et 
vocat: Venite ad me omnes, qui laboratis et onerati estis, et ego 
reficiam vos (Mt 11,28). Tum ipse ínterquiescentibus nobis in com- 
plexu suo, de illo mystico igne quem ad homines detulit, deque sui 
mansuetudine animi ac submissione benigne insinuat, quarum usu 
virtuturn nos optat verae solidaeque pacis, cuius est auctor, partici¬ 
pes: DiVaVe* a me, quia mitis síqii et humilis corde: et invenietis 
réquiem ammabus vestris (Mt 11,29). Sed ipse tamen, pro ea sapien- 
tiae caelestis luce et insigni beneficiorum quibus homines demereri 
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cimiento de los hombres, sufre el odio y los más indignos ul¬ 
trajes de parte de los mismos, y, clavado en la cruz, derrama 
su sangre y su vida sin tener deseo más vehemente que el de 
hacerles nacer a la vida por medio de su muerte. No es po¬ 
sible considerar atentamente tales testimonios del amor inmen¬ 
so que nos demostró nuestro Redentor sin que se inflame la 
voluntad reconocida. Antes bien la fe experimentada y proba¬ 
da arrastrará al hombre de espíritu iluminado y corazón con¬ 
movido, sobre los pasos de Cristo, a través de todos los obs¬ 
táculos, hasta poder repetir aquella protesta digna del apóstol 
Pablo: ¿Quién, pues, podrá separarnos del amor a Cristo? ¿Será 
la tribulación, o la angustia, o el hambre, o la desnudez, o el 
riesgo, o la persecución, o el cuchillo?,,. (Rom 8,35). No soy 
^yo quien vive, es Jesucristo quien vive en mí (Gal 2,20), 

395 (7) Pero para que ante tan sublimes ejemplos dados por 

Cristo, Dios y hombre a la vez, no desmaye la conciencia de 
nuestra debilidad nativa, se presentan a nuestros ojos y a nues¬ 
tra meditación, al lado de estos misterios, los de su santísima 
Madre. Procedía ella, es verdad, de la familia real de David, 
pero no le quedaba ya nada de las riquezas o de la grandeza 
de sus antepasados: lleva una vida oscura en un pueblo hu¬ 
milde y en una casa más humilde todavía, tanto más contenta 
de su oscuridad y de su pobreza, cuanto que más libremente 
puede elevar su espíritu a Dios y aproximarse a ese bien su¬ 
premo y amado sobre todas las cosas. Y el Señor está con Ella, 
colmándola con los consuelos de su gracia; recibe un mensa¬ 
jero celestial, que la designa, por virtud del Espíritu Santo, para 


debuerat, hominum subit odia iniuriasque atrocissimas, atque san- 
guinem et spiritum cruci suffixus profundit, nihil spectans enixius 
quam ut illis pariat sua morte vitam. Talia peramantis Redemptoris 
nostri ttnonumenta carissima nequáquam fieri potest ut quispiam at¬ 
ienta sccum cogitatione reputet et commentetur, ñeque grata adver- 
sus eum volúntate exardcscat. At verius probatae vis fidei tantum 
efficiet ut, illuminata hominis mente et animo vehementer impulso, 
totum prope rapiat ad ipsius Christi vestigia per oninc discrimen 
sectanda, ad eani usque Paulo dignam obtestationem: Quis ergo 
7JOS separabit a caritate Christif trihiilatio, an angustia, an famcs, 
an iuuditas, an periculum, an persecutio, o\'i gladius? (Rom 8,35). 
...Vivo auteníi iam non ego; zñvit vero i'n vie Christus (Gal 2,20). 

395 Ne vero ad exempla quae Christus, homo idemque Deus, de se 
exhibe! sane quam maxima, nativae non imbccillitatis conscientia 
absterriti deficiatis ad contemplandum oblata. E regia Davidis stir- 
pe est ea quidem progenita, cui lamen nihil iam est reliquum de 
maiorum vel opibus vel amplitudine, quae vitam in obscuro agit, 
humili iii oppido, humiliore in tocto recessu ipso ct rei familiaris 
tenuitatc eo contenta magis quod liberiore potest animo se tollere 
ad Deum cidemque summo desideratissimo bono peiiitns adhacrcre. 
Atqui est cum ipsa Dominus, quam complot et beat gratia sua; 
ipsaque, alíalo caelesti nuntio, designatur, ex qua, virtute agente 
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dar nacimiento al Salvador esperado por las naciones. Cuando 
más admira la sublime elevación de su dignidad y da gracias 
a la bondad de Dios potente y misericordioso, más se oculta 
en su humildad, sin atribuirse virtud alguna, apresurándose a 
declararse, a consagrarse esclava del Señor cuando se convier^ 
te en su Madre. Lo que promete santamente lo cumple con 
santo ardor, y su vida se desenvuelve desde entonces en íntima 
comunión, para el gozo y para las lágrimas, con la de su hijo 
Jesús. De este modo alcanzará tan alta gloria, que nadie, ni 
hombre ni ángel, podrá lograr, porque nadie podrá comparár¬ 
sele por el mérito y por la virtud; así se le reservará la corona 
del reino de arriba y del reino de la tierra, porque será la in¬ 
vencible Reina de los mártires, y así se sentará eternamente 
en la celestial ciudad de Dios, coronada su cabeza, al lado de 
su Hijo, porque constantemente, durante toda su vida, y más 
constantemente todavía sobre el Calvario, agotará con Él el cá¬ 
liz de la amargura. 

He aquí, pues, que en su prudencia y su bondad, Dios nos 
ha dado en María el modelo de todas las virtudes más a nues¬ 
tro alcance. Al considerarla y contemplarla, nuestras almas no 
se sienten como agobiadas por el esplendor de la divinidad, sino 
al contrario, atraídas por el parentesco de una naturaleza co¬ 
mún, trabajan con más confianza en imitarla. Si nos entrega¬ 
mos enteramente a esta obra, sobre todo con su protección, 
nos será ciertamente posible reproducir en nosotros mismos 
ciertos rasgos de tan grandísima virtud y de una tan perfecta 
santidad, e imitando la admirable conformidad de su vida con 
la voluntad de Dios, se nos concederá acompañarla en el cielo. 


Spiritus Sancti, exspectatus ille Servator gentium nostra in huma- 
nitate sit proditunis. Celsissimum dignitatis gradum quanto plus ea 
miratur ct miineri tribuit potenti misericordique Deo tanto, se, 
nullius sibi conscia virtutis, deprimit humilius, seque Dei ancillam, 
eius diim fit mater, prompto animo edicit et devovet. Quod autem 
pollicita sánete est, id alacris sánete praestat, iam tum perpetua 
cum lesu filio, ad gandía ad laerimas, eommunione vitae instituta. 
Sie tale fastigiiim gloriae, ut nemo alius nee homo nee ángelus, 
obtinebit, quia eum ipsa nemo erit virtutum promeritis eonferen- 
dus; sie eam superi et mundani regni manet eorona, quod invieta 
futura sit regina martyrum; sie in eaelesti Dei eivitate per aeter- 
nitatem omnem eoronata assidebit ad Filium, quod eonstanter per 
omnem vitam, eonstantissime in Calvaría, redimdantem tristitia ea- 
licem sit eum illo exhaustura. Ecee autem in María virtutis omnis 
cxemplar vere bonus et providens Deus constituit nobis aptissi- 
mum: eamque oeulis et eogitatione intuentes, non ánimos, quasi di- 
vini numinis fulgore perstrieti, despondemus, sed ex ipsa alleeti 
eommunis propinquitate naturae, fidentius ad imitationem enitimur. 
Ciii studio si nos, ea máxime adiuvante, totos dediderimus, licebit 
profeeto virtutis tantae sanetitatisque lineamenta saltem exprimere, 
et quam admirabiliter tenuit ad omnía Dei consilia aequibilitatem 
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Prosigamos firme y valientemente, por penosa y preñada de di¬ 
ficultades que se nos presente, nuestra terrestre peregrinación, 
y, en medio de los trabajos y las pruebas, no dejemos de di¬ 
rigir a María nuestras manos suplicantes, diciendo con la Igle¬ 
sia: Por V^os suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de 
lágrimas... Volved vuestros ojos misericordiosos. Dadnos una 
vida pura, abridnos camino seguro, para que. contemplando a 
Jesús, nos regocijemos con Vos eternamente (de la sagrada li¬ 
turgia ). 

Y María, que, sin haberlo experimentado personalmente, 
sabe cuán flaca y viciosa es nuestra naturaleza, que es la me¬ 
jor y la más amante de las madres, ¡con qué presteza y gene¬ 
rosidad vendrá en nuestro auxilio! ¡Con qué ternura nos con¬ 
solará! ¡Con qué fuerza nos sostendrá! Marchando por el ca¬ 
mino que han consagrado la sangre divina de Cristo y las lá¬ 
grimas de María, tenemos la certidumbre de llegar sin dificul¬ 
tades a la participación de su bienaventurada gloria. 

398 (8) De consiguiente, el Rosario de María Virgen, en el 

que se unen también y fructuosamente una manera óptima de 
orar y un medio apto de conservar la fe y un insigne modelo 
de perfecta virtud, es dignísimo de que los verdaderos cristia¬ 
nos lo tomen frecuentemente en sus manos y lo usen rezándolo 
con piedad y meditándolo con atención. Dirigimos especialmen¬ 
te estas exhortaciones a la Cofradía de la Santa Familia, que 
Nos recientemente hemos aprobado y recomendado. Si la ra¬ 
zón de ser de esta Cofradía es el misterio de la vida, largo 
tiempo silenciosa y oculta, de nuestro Señor Jesucristo, entre 


vitae, referentes, ípsam licebit subseguí ad caeliim. lam non pere- 
.íjnnationem eo susceptam, qiiamvis aspera miiltisque sit difíiculta- 
tibus impedita, animóse fortiterque iiisistamus; neve molestiam ínter 
et laborem cessemus tendere ad Mariam suppliciter manus, in eas 
Ecclesiac voces: Ad ie sustiramus gementes et flentes tn hac la- 
crimamm z'alle...; illos tnos misericordes ocidos ad nos converte. 
Vitam praesta puram, iter para iutuni, ut videntes lesum semper 
collaetemur (ex sacra litiirg.). At illa, quae, tametsi nullam in se 
passa, debilitatem natiirae vitiositatemque pernoscit, quaeque matrum 
omnium est óptima et studiosissima, quam nobis opportune prolixe- 
qiie subvciiiet, guanta et caritate reficiet et virtute firmavitl Per 
iter euntibiis, divino Christi sanguine et Mariae lacrimis consecra- 
tum, certus crit nobis nec difficilis exitus ad societatcm quoque 
beatissimae eorum gloriae fruendam. 

398 Ei'go Rosarium Marine Virginis, in quo apte utiliterque haben- 
tiir coniiincta et eximia precationis formula et idoneum fidei conser- 
vandae instriimcntiim et insigne specimen perfectac virtutis, dignum 
plañe est quod veri nominis christianls sit frequenter in manibus 
piaque recitationc ct meditatione colatur. Haec autem commendata 
singulariter voliimus ei Consociationi, quam niiper etiam laudavimus 
legitimeqiie probavimiis, a Sacra Familia appellatam. Si quidem illud 
Christi Domini mysterium, quod vitam intra parietes Nazarethanae 
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los muros de la casa de Nazaret, de suerte que las familias 
cristianas se apliquen a imitar el ejemplo de aquella santísima 
Familia, divinamente instituida, son evidentes los particulares 
lazos que la unen al Rosario, especialmente en lo que concier¬ 
ne a los misterios gozosos que se realizaron cuando Jesús, 
después de haber demostrado su sabiduría en el templo, faé con 
María y José a Nazaret, donde les vivía sumiso, preparando 
los otros misterios que debían contribuir mejor a instruir a los 
hombres y a rescatarles. Que todos los socios se apliquen, pues, 
cada uno según la medida de sus fuerzas, a cultivar y a pro¬ 
pagar la devoción del Rosario. 

(9) Por lo que a Nos concierne, confirmamos las conce- 397 
siones de indulgencias que hemos hecho en los años prece¬ 
dentes en favor de los que cumplen durante el mes de octu¬ 
bre lo que al efecto está prescrito. Mucho esperamos, venera¬ 
bles hermanos, de vuestra autoridad y de vuestro celo, para 
que se recite el Rosario con ardiente piedad en honor de la Vir¬ 
gen, socorro de los cristianos. 

Pero queremos que termine la presente exhortación como 
ha principiado: con el testimonio, con más insistencia renova¬ 
do, de nuestro agradecimiento y de nuestra confianza para con 
la gran Madre de Dios. Pedimos al pueblo cristiano que ofrez¬ 
ca en sus altares su oración suplicante, ya por la Iglesia, agi¬ 
tada por tantos combates y tempestades, ya también por Nos 
mismo, que, entrado en años, fatigado por los trabajos, luchan¬ 
do con las dificultades más graves, desprovisto de todo huma- 


domus tacitam abditamque diu transegerit, eidem Consociationi dat 
causam, ita ut ad exemplar Familiae sanctíssimae divinitus consti- 
tutae sese christianae familiae curent sedulo conformare, iam eius 
perspicua est cum Rosario singularis quaedam coniunctio; qua 
praesertim attinet ad mysteria gaudiorum, in eo ipso conclusa cum 
lesns, post declaratam in' templo sapientiam suam, cum Mariae et 
losepho, venit Nazareth et erat stibditus illis, cetera quasi instruens 
mj'steria, quae hominum doctrinam et redemptionem propius effi- 
cerent. Quare videant Consociati omnes quam sit suum, cultores 
Rosarii atque etiam propagatores sese diligentes praebere. 

Quantum est ex Nobis, rata firmaque habemus sacrae indulgen- 397 
tiae muñera superioribus annis concessa, eorum gratia qui octobrem 
mensem rite ad ea ipsa praescripta egerint: vestrae autem, Venera- 
biles Fratres, auctoritati et sollertiae valde tribuimus, ut par atque 
antea in catholicis gentibus caleat religio et contentio sancta ad 
Virginem, cliristianorum Adiutricem, Rosarii prece colendam. At 
vero, mide exorsa est cohortatio Nostra, inde placet ad exitum 
pergat, iterum apertiusque testando quem fovemus erga magnam 
Dei Genetricem animum et memorem beneficiorum et spel plenum 
laetissimae. 'Suffragia christiani populi ad eius aras pientissime sup- 
plicantis aeque rogamus, Ecclesiae causa, tam adversis turbulentis- 
que iactatae temporibus, aeque rogamus causa Nostra, qui devexa 
aetate, defessi laboribus, difficillimis rerum constricti angustiis. 
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no socorro, dirigimos el gobierno de la Iglesia. De día en día 
aumenta, y nos es más dulce la esperanza en nuestra podero¬ 
sa y tierna Madre; y si atribuimos a su intercesión numerosos 
y señalados beneficios recibidos de Dios, le agradecemos un 
particular reconocimiento: el favor de alcanzar bien pronto el 
cincuenta'aniversario de nuestra consagración episcopal. Mu¬ 
cho tiempo parecerá éste a quien considere tan prolongada du¬ 
ración del ministerio pastoral, pudiendo sobre todo ejercerlo 
todavía, con diaria solicitud, en la conducción de todo el pue¬ 
blo cristiano. Durante todo ese espacio de tiempo, en nuestra 
vida, como en la de todo hombre, como en los misterios de 
Cristo y de su Madre, no nos han faltado motivos de alegría 
ni nos han escaseado graves causas de dolor, así como tam¬ 
bién hemos tenido motivos para gloriarnos en Jesucristo por 
los premios recibidos. Todas esas cosas las hemos dirigido con 
sumisión y reconocimiento hacia Dios, para hacerlas servir para 
el bien y el honor de la Iglesia. En lo porvenir, porque el resto 
de nuestra vida no será desemejante, si vienen nuevos gozos 
o nuevos dolores, si brillan algunos rayos de gloria, perseve¬ 
rando en los mismos sentimientos, y no pidiendo a Dios más 
que la gloria celestial, diremos con David: Que e/ nombre del 
Señor sea bendito; que la gloria no sea para nosotros. Señor, 
que no sea nunca para nosotros, sino para vuestro nombre (Ps 
112,2; 113,1). Esperamos de nuestros hijos, que vemos anima¬ 
dos de tan grande afecto para con Nos, menos felicitaciones y 
alabanzas que acciones de gracias, plegarias y oraciones ofre¬ 
cidas al bondadosísimo Dios: plenamente felices si obtienen 


nullis hominum fulti subsidiis, ipsius gubernacula Ecclesiac tracta- 
mus. Nempe in María, potente et benigna matre, spes Nostra ex- 
ploratLor quotidie augescit, iucundius arridet. Cuius deprecationi si 
plurima eaqiic praeclara beneficia a Deo accepta referimus, id quo- 
qiic effusiqre gratia referimus, quod iamiam detur quinquagcsimnm 
diem aiiníversarium attingere ex quo sumus episcopal! ordine con- 
secrati. Magnum sane hoc est respicientibus tam diuturmim pasto- 
ralis muneris spatium, quantum praecipuc, cotidiana sollicitudine 
agitatum, adhuc impendimus ehristiano gregi universo regendo. Quo 
Nobis in spatio, ut est hominum vita, ut sunt -Christi et Matris 
inystcria, ncc defuenmt gaudiorum causae, ct pliires acerbaeque ad- 
mixtae simt causac dolorum, gloriandi in Christo 'praemiis quoque 
delatis: caque Nos omnia demissa Deo aequaliter mente gratoque 
animo, convertere ad Dcclesiae bonum ct ornamentum studuimus. 
Nunc iam, nec enim dissimiliter reliqua vita decurret, si vel nova 
affulgeant gaudia vel impendeant dolores, siqua gloriac accessura 
sint decora eadem nos mente eodemque animo constantes, et gloriam 
imicc appetentcs a Deo caelcstcm, davidica illa iuvabiint: Sit iiomen 
Domini heuedictiim: Nojv nobis, Domine^ non nobis, sed cwmini 
tiro da gloriam (Ps 112,2; 113,1). Equidem a filiis Nostris, quorum 
in Nos videmus studia tam pie et benevole incensa, potius qiiam 
gratulationcs et laudes, summas Deo Optimo grates precesque et 
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para Nos que, cuanto nos reste de vida y de fuerza, cuanta 
autoridad y prestigio poseemos, sirva únicamente para el bien 
de la Iglesia, y ante todo para atraer y reconciliar a los ene¬ 
migos y descarriados que hace mucho tiempo está llamando 
nuestra voz. 

Que la fiesta próxima, que, si Dios lo permite, nos causará 
alegría, derrame sobre nuestros hijos queridísimos la justicia, 
la paz, la prosperidad, la santidad y la abundancia de todos 
los bienes: he aquí lo que pide a Dios nuestro paternal cora¬ 
zón y lo que expresamos con las palabras divinas: Escuchadme 
vosotros que sois prosapia de Dios y brotad como rosales 
plantados junto a las corrientes de las aguas; esparcid suaves 
olores como en el Líbano el árbol del incienso; floreced como 
azucenas; despedid fragancia y echad graciosas ramas, y ento¬ 
nad cánticos de alabanza y bendecid al Señor en sus obras, y 
con todo el corazón y a boca llena alabad todos a una y ben¬ 
decid el nombre del Señor (Eccli 39,17-20,41). 

Si estas resoluciones y estos votos encuentran la oposición 
de los malvados, que blasfeman de todo cuanto ignoran, díg¬ 
nese Dios perdonárles; que, por intercesión de la Reina del 
santísimo Rosario, nos sea Dios propicio, y como augurio de tal 
favor y en prenda de nuestra benevolencia, recibid, venerables 
hermanos, la bendición apostólica, que os concedemos afectuo¬ 
samente en el Señor, a vosotros, a vuestro clero y a vuestro 
pueblo. 


vota magiiopere expectamus; máxime laetati si hoc Nobis impetrent, 
ut quantum viriurñ et vitae supersit, quantum resideat auctoritatis 
et gratiae, tantum Ecclesia omnino accidat salutare, in primis ad 
intensos et devios, quos iamdudum vox Nostra invitat, reducendos et 
reconciliandos. Omnibus autem dilectissimis filiis, ex próxima, Deo 
donante, faustitate et laetitia Nostra, iustitiae, pacis, prosperitatis, 
sanctimoniae, bonorum omnium affliiant muñera: hoc paterna ca¬ 
ritate a Deo adprecamur, hoc eloquiis eius commonemus: Obaudite 
me..,, et quasi rosa planiaia stiper rivos aqmrum fructicate: quasi 
Libamus odorem suamtaiis habete.' Florete flores quasi lilium ei 
date odorem et frondete in gratiam, et coiloAidate canticum\ et be- 
nedicite Dominum in operibus suis. Date \nomini eius magnificen- 
tiam et co%fitemini illi vocem lábiomm vestrorum et in oanticis et 
citharis..., in omni corde et ore collaudate et benedicite nomen Do- 
mini (Eccli 39,17-20.41). 

Quibus consiliis et optatis si forte illuserint nefarii homines, qui 
quaecumque ignorant, blasphemant, parcat illis clementer Deus; ut 
ipse autem propitius, exorante sacratissimi Rosarii Regina, obse- 
cundet, habete auspicium, Venerabiles Fratres, idemque pignus bene- 
volentiae Nostrae, Apostolicam benedictionem, quam singulis vobis 
et clero populoque vestro peramanter in Domino impertimus. 
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S* Congn de Indidg., 20 de mayo de 1893 

398 Virgen antes del parto, ruega por nosotros. 

Virgen en el parto, ruega por nosotros. 

Virgen después del parto, ruega por nosotros. 

S* Congr* de Indulg*, 30 de junio de 1893 

399 Jesucristo, Dios mío: os adoro y os doy gracias por cuantos be¬ 
neficios me habéis hecho en este día. Os ofrezco mi sueño y todos 
los momentos de esta noche y os pido que me conservéis sin pe¬ 
cado. Por eso me pongo dentro de vuestro Corazón y bajo el man¬ 
to de la Señora Madre mía... 

Epíst* enc^ ^Xaetitiae sanctae*% 8 de septiembre de 1893 
Sobre el santo Rosario 

1. Agradecimiento del papa para con María.^—2. El rosario y los 
males de nuestro tiempo.—3. Repugnancia a la vida modesta.-—4. Leccio¬ 
nes de los misterios gozosos.—5. Repugnancia al sacrificio,—6. I>eccione.s 
de los misterios dolorosos.—7. Descuido de los bienes eternos.—8. Lec¬ 
ciones de los misterios gloriosos.—9. Las cofradías del Rosario. 

400 (n A la santa alegría que nos ha causado el feliz cum¬ 
plimiento del quincuagésimo aniversario de nuestra consagra¬ 
ción episcopal, se ha añadido vivísima fuente de ventura; es 
a saber: que hemos visto a los católicos de todas las nacio¬ 
nes, como hijos respecto de su padre, unirse en hermosísima 
manifestación de su fe y de su amor hacia Nos. Reconocemos 


«QQ Virgo ante partum, ora pro nobis 

Ave :Maria. 

Virgo in partu, ora pro nobis. 

Ave María. 

Virgo post partum, ora pro nobis. 

Ave Alaria. 

399 Gesü Cristo, Dio mió, vi adoro o vi riiigrazio di quante grazie mi 
avete fatto in questo gioriio. Vi offerisco il mió sonno e tutti i momenti 
di questa notte, e vi prego a conservarmi senza peccato. Perció mi pongo 
dentro al vostro Costato santissimo e sotto il manto dclla Madonna Madre 
mia. I vostri santi Angeli mi assií'tano e mi custodiscaiio cu pace, e la vos- 
tra benedizione sia sopra di me (Í5. .íLuponso pe LicjüOri). 

4QQ LaETitiaE saxctaE, quam Nobis annus quinquagesimus ab epi- 
scopali consecratione feliciter plcnus adduxit, pcrgrata nimirum ex 
eo fuit accessio, quod omnes, per universitatcm catholicarum gen- 
tium, non secus ac filios pater, consortes habuenmus, fidei et amo- 
ris significatione pulchcrrima. In quo nova scnipcr ciim gratia 


El 295. 

El 99. De San Alfonso María de Ligorio. 
^ <08 al XIII 283. 
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en este hecho, y lo proclamamos con nuevo agradecimiento, 
un designio de la providencia de Dios, una prueba de su su¬ 
prema benevolencia hacia Nos mismo y una gran ventaja para 
su Iglesia. Nuestro corazón anhela colmar de acción de gra¬ 
cias por este beneficio a nuestra dulcísima intercesora cerca 
de Dios, a su augusta Madre. El amor particular de María, que 
mil Veces hemos visto manifestarse en el curso de nuestra ca¬ 
rrera, tan larga y tan variada, luce cada día más claramente 
ante nuestros ojos, y tocando nuestro corazón con una suavi¬ 
dad incomparable, nos confirma en una confianza que no es 
propiamente de la tierra. Parécenos oír la voz misma de la 
Reina del cielo, ora animándonos bondadosamente en medio de 
las crueles pruebas a que La Iglesia está sujeta, ora ayudán¬ 
donos con sus consejos en las determinaciones que debemos 
tomar para la salud de todos; ora, en fin, advirtiéndonos que 
reanimemos la piedad y el culto de todas las virtudes en el 
pueblo cristiano. Varias veces se ha hecho en Nos una dulce 
obligación responder la tales estímulos. Al número de los fru¬ 
tos benditísimos que, gracias a su auxilio, han obtenido nues¬ 
tras exhortaciones, es justo recordar la extraordinaria propa¬ 
gación de la práctica del santísimo Rosario. Se han acrecenta¬ 
do aquí cofradías de piadosos fieles; allá se han fundado nue¬ 
vas; hanse esparcido preciosos escritos sobre esto entre el pue¬ 
bla y hasta las bellas artes han producido obras maestras de 
arte. 

(2) Pero ahora, como si oyésemos la propia voz de esta 401 
Madre amantísima decirnos: clama, ne cesses, queremos ocupar 
de nuevo vuestra atención, venerables hermanos, con el Rosa- 


agnoscimus et praedicamus Dei providentis consilium, et summe in 
Nosmetipsos benevolum et Ecelesiae suae haud leviter profuturum, 
ñeque minus avet animus, eiusdem beneficii optimam apud Deum 
conciliatricem, Alatrem eius augustam, salutare laudibus et efferre. 
Huius quippe eximia caritas, quam diuturno varioque aetatis spatio 
sensi-mus ipsi multis modis praesentem, praesentior in dies ante 
oculos fulget, atque animum suavissime afficiens, fiducia non hu¬ 
mana confirmat. Caelestis Reginae vox ipsa exaudiri videtur, Nos 
benigne tum erigentis in'a3=perrimis Ecelesiae temporibus, tum con- 
silii copia ad instituta communis. salutis proposita adiuvantis, tum 
etiam admonentis ut pietatem omnemque virtutis cultum in ehris- 
tiano populo excitemus. Talibus responderé optatis iam pluries an- 
tehac iucundum Nobis sanctumque fuit. In fructibus autem qui 
hortationes Nostras, ipsa auspice, sunt consecuti, dignum est quod 
commemoremus, peramplá religioni sacratissimi eius Rosarii allata 
esse incrementa; hanc in rem sodalitiis quoque piorum qua auctis 
qua constitutis, scriptis docte opportuneque in vulgus editis, ips s 
elegantiorum artium nobilissimis ornamentis inductis. 

Nunc vero perinde ac si eandem studiosissimae Matris excipiamus 401 
vocem, qua urgeat, Clajna, ne cesses^ rursus de mariali Rosario vos 
alloqui libet, Venerabiles Fratres, appetente octobri; quem mensem 





27á 


LEÓN XIU 


rio de María, en el momento próximo al mes de octubre, que 
Nos hemos consagrado a la Reina del cielo, y a esa devoción 
del Rosario, que le es tan grata,, concediendo con tal ocasión 
a los fieles el favor de santas indulgencias. Mas el objeto 
principal de nuestra carta no será, sin embargo, ni escribir 
un nuevo elogio de una plegaria tan bella en sí misma, ni ex^ 
citar a los fieles a que la recen cada vez más. Hablaremos de 
algunas preciosísimas ventajas que de ella se pueden obtener, 
y que son perfectamente adecuadas a los hombres y a las cir¬ 
cunstancias actuales. Pues Nos estamos tan íntimamente per¬ 
suadidos de que la devoción del Rosario, practicada de tal suer¬ 
te que procure a los fieles toda la fuerza y toda la virtud que 
en ella existen, será manantial de numerosos bienes, no sólo 
para los individuos, sino también para todos los estados. 

Nadie ignora cuánto deseamos el bien de las naciones, con¬ 
forme al deber de nuestro supremo apostolado, y cuán dispues¬ 
tos estamos a hacerlo, con el favor de Dios. Pues Nos hemos 
advertido a los hombres investidos del poder que no promul¬ 
guen ni apliquen leyes que no estén conformes con La justicia 
divina. Nos hemos exhortado frecuentemente a aquellos ciuda¬ 
danos superiores a los demás por su talento, por sus méritos, 
por su nobleza o por su fortuna, a comunicarse recíprocamen¬ 
te sus proyectos, a unir sus fuerzas para velar por los intere¬ 
ses del Estado y promover las empresas que pueden serle ven¬ 
tajosas. 

Pero existe gran número de causas que en una sociedad ci¬ 
vil relajan los lazos de la disciplina pública y desvían al pue¬ 
blo de procurar, como debe, la honestidad de las costumbres. 
Tres males, sobre todo, nos parecen los más funestos para 


esse ei dovotum, acceptissimo eiusdem Rosarii ritu, censuimus, tri- 
butis sacrae indulgentiae praemiis. Oratio tamen Nostra non eo 
proxime spectabit ut addamus, vel laudem precationi ex se praestan- 
tissimae, vel fidelibus stimulos ad eam sanctiore usu colendatn, 
verum de nonnullis dicemus lectlssimls bonis, quae inde hauriri pos- 
simt, temporum et hominiim rationi máxime opportunis. Sic enira 
Nobis persuasissimum est, religionem Rosarii, si tam rite colatur, 
ut vim insitam virtutemque proferat suam, utilitates, non singulis 
modo, sed omni etiam reipublicae esse máximas parituram. 

Nemo est quem fugiat, quantum Nos, pro supremi Apostolatus 
muñere, ad civile bonum conferre studuerimus, ac porro parati si- 
mus, sic Deus adsit, conferre. Nam, qui imperio potiantur, eos 
saepe monuimus, ne perferant leges per casque agant, iiisi ad nor- 
mam aequissimam divinae Alentis; cives autem, qui ceteris, sive in¬ 
genio, sive partis meritis, sive nobilltate fortunisque antecellant, 
crebro adhortati sumus ut, consiliis collatis et viribus, res máximas 
potissimasque civitatis tueantur et provehant. 

Sed vero nimis multa sunt, quibus, ut modo est civilis conso- 
ciatio, publicae disciplinae vincula informentur, atque populi a iusta 
morum honéstate persequenda abducantur. lam Nobis tria praedpue 
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el común bienestar, que son: el disgusto de una vida modesta 
y activa, el horror al sufrimiento y el olvido de los bienes 
eternos que esperamos. 

(3) Nos deploramos—y aquellos mismos que todo lo re- 402 
ducen a ¡a ciencia y al provecho de la Naturaleza reconocen 

el hecho y lo lamentan—, Nos deploramos que la sociedad hu¬ 
mana padezca de una espantosa llaga, y es que se menospre¬ 
cian los deberes y las virtudes que deben ser ornato de una 
vida oscura y ordinaria. De donde nace que en el hogar domés¬ 
tico los hijos se desentiendan de la obediencia que deben a sus 
padres, no soportando ninguna disciplina, a menos que no sea 
fácil y se preste a sus diversiones. De ahí viene también que 
los obreros abandonen su oficio, huyan del trabajo y. descon¬ 
tentos de su suerte, aspiren a más alto, deseando una quimé¬ 
rica igualdad de fortunas; movidos de idénticas aspiraciones, 
los habitantes de los campos dejan en tropel su tierra natal 
para venir en pos del tumulto y de los fáciles placeres de las 
ciudades. A esta causa debe atribuirse también la falta de equi¬ 
librio entre las diversas clases de la sociedad; todo está des¬ 
quiciado; los ánimos están comidos del odio y la envidia: en¬ 
gañados por falsas esperanzas, turban muchos la paz pública, 
ocasionando sediciones, y resisten a los que tienen la misión 
de conservar el orden. 

(4) Contra este mal hay que pedir remedio al Rosario de 403 
María, que comprende a la vez un orden fijo de oraciones y 

la piadosa meditación de los misterios de la vida del Salvador 
y de su Madre. Que los misterios gozosos sean indicados a la 
multitud y puestos ante los ojos de los hombres, a manera de 


videntur teterrima in communis boni perniciem: ea sunt, modestae 
vitar et actuosae fastid\Hm; horror pafiendi; ftiturorum, qtuie spe- 
ranms^ oblivio. 

Querimur Nos, ipsique fatentur nitro ac dolent qui omnia revo- 402 
cant ad natiirae lumen et utilitatem, vulnus humanae societati, ídque 
vehemens, ex eo infligí, quod officia virtutesque negliguntur, quae 
gemís \Ttae exornant tenue et commune. Hiñe enimvero in domesti¬ 
ca consuetudine debitam natura obedientiam a liberis detrectari pro- 
terve, omnis impatientibus disciplinae, nisi si quae est voluptaria 
et mollis. Hiñe opifices suis se artibus removere, defugere labores, 
nec sorte contentos, altiora suspicere, improvidam quamdam expe- 
tcntes aequationem bonorum: similia multorum studia, ut, natali 
rure relicto, urbium rumores capiant effusasque illecebras. Hiñe 
Ínter ordines civitatum aequilibritas nulla; nutare omnia, ánimos 
simultatibus invidiaque torqueri, ius conculcar! palam, eos denique, 
qui spe sint falsi per seditionem et turbas publicam tentare pacem, 
iisque obsistere quorum est illam tutari. 

Contra haec curatio petatur a Rosario mariali, quod simul certa 403 
precum ordine constat et pia mysteriorum Christi Servatoris et 
Matris commentatione. Nempe gaudiorum mysteria probé et ad vul- 
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cuadros y modelos de virtudes; cada uno comprenderá cuán 
abundantes son y cuán fáciles de imitar y propios para inspi¬ 
rar una vida honesta los ejemplos que de ellos pueden sacar¬ 
se y que seducen los corazones por su admirable suavidad. 

Pónese delante de los ojos la casa de Nazaret, asilo a la 
vez terrestre y divino de la santidad. jQué modelo tan hermo¬ 
so para la vida diaria! ¡Qué espectáculo tan perfecto de la 
unión hogareña! Reinan ahí la sencillez y la pureza de las 
costumbres; un perpetuo acuerdo en los pareceres; un orden 
que nada perturba; la mutua indulgencia; el amor, en fin, no 
un amor fugitivo y mentiroso, sino un amor fundado en el cum¬ 
plimiento asiduo de los deberes recíprocos y verdaderamente 
digno de cautivar todas las miradas. Allí, sin duda, ocúpanse 
en disponer lo necesario para el sustento y el vestido; pero 
es con e/ sudor de la frente, y como quienes, contentándose 
con poco, trabajan más bien para no sufrir el hambre que para 
procurarse lo superfluo. Sobre todo esto, adviértese una so¬ 
berana tranquilidad de espíritu y una alegría igual del alma; 
dos bienes que acompañan siempre a la conciencia de las bue¬ 
nas acciones cumplidas. 

Ahora bien: los ejemplos de estas virtudes, de la modestia 
y de la sumisión, de la resignación al trabajo y de la bene^ 
volencia hacia el prójimo, del celo en cumplir los pequeños de¬ 
beres de la vida ordinaria, todas esas enseñanzas, en fin, que, 
a medida que el hombre las comprende mejor, más profunda¬ 
mente penetran en su alma, traerán un cambio notable en sus 
ideas y en su conducta. Entonces cada uno, lejos de encon¬ 
gas enarrcntur, ac, veluti picturae quaedam imaginesque virtutum, 
in oculis liominum constituantur: perspiciet quisque qiiam ampia 
inde quamque facilis, ad vitam honeste componendam, offeratur do- 
cumentorum copia, mira ánimos suayitate allicicntium. 

Obversatur Xazarethana domus, terrestre illud divinumque sanc- 
timoniae domiciliiim. Quantum in ea cotidianae consuetudinis exem- 
plar! Quac societatis domesticae omnino perfecta spccies! Simpli- 
citas ibi morum et candor; animorum perpetua consensio; nulla 
ordinis perturbatio; observantia mutua; amor denique, non ille fu- 
catus et mendax, sed qui offidorum assiduitate integre dgens, vel 
oculos intuentium rapiat. Illic datur quidem studium ea paran di 
quae suppcditcnt ad victum et cultum; id vero in sudore vulius, et 
ut ab eis, qui, parveo contenti, potius agant ut minus egeant, quam 
ut plus habeant. Siipcr haec omnia, summa tranquillitas mentís, par 
animi laetitia; quae dúo recte factorum conscientiam numquam non 
comitantur. 

Quarum cxemplar virtutum, modestiae nimirum ac demissionis, 
laborum tolerantiae et in alios benevolentia, diligciitiae tenuium of- 
ficiorum, quae sunt in cotidiana vita, cetera demum exempla, simul 
atque concipiantur sensim animis alteque insideant, sensim prefecto 
in eis opiata consiliorum morumque mutatio eveniet. Tum sua cui- 
que muñera, nequáquam despecta erunt et molesta, sed grata potius 
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trar despreciables y penosos sus deberes particulares, los ten¬ 
drá más bien por muy gratos y llenos de encanto; y gracias 
a esta especie de placer que sentirá con ellos, la conciencia 
dcl deber le dará más fuerza para bien obrar. Así las costum¬ 
bres se suavizarán en todos los sentidos; la vida doméstica se 
deslizará en medio del cariño y de la dicha y las relaciones 
mutuas estarán llenas de sincera delicadeza y de caridad. Y si 
todas estas cualidades de que estará dotado el hombre indi¬ 
vidualmente considerado se extendieren a las familias, a las 
ciudades, al pueblo todo, cuya vida se sujetaría a estas pres¬ 
cripciones, es fácil concebir cuántas ventajas obtendría de ello 
el Estado. 

(5) Otro mal funestísimo, y que no deploraremos bas- 404 
tante, porque cada día penetra más profundamente en los áni¬ 
mos y hace mayores estragos, es la resistencia al dolor y el lan¬ 
zamiento violento de todo lo que parece molesto y contrarío 

a nuestros gustos. Pues la mayor parte de los hombres, en vez 
de considerar, como sería preciso, la tranquilidad y la libertad 
de las almas como recompensa preparada a los que han cum¬ 
plido el gran deber de la vida, sin dejarse vencer por los pe¬ 
ligros ni por los trabajos, se forjan la idea de un Estado don¬ 
de no habría objeto alguno desagradable y donde se gozaría 
de todos los bienes que esta vida puede dar de sí. Deseo tan 
violento y desenfrenado de una existencia feliz, es fuente de 
debilidad para las almas, que si no caen por completo, se ener¬ 
van por lo menos, de suerte que huyen cobardemente de los 
males de la vida, dejándose abatir por ellos. 

(6) También en este peligro puede esperarse del Rosario 405 


et delectabilia: atque, iucunditate quadam aspersa, enixius ad probe 
agendum conscientia officii valebit. Ex eo mores in omnes partes 
mitescent, domestica convictio in amore et deliciis erit; usus cum 
ceteris plus multo habebit sincerae observantiae et caritatis. Quae 
quidem, ex homine singulari, si late in familias, .in civitates, in uiii- 
versum quempiam populum traducantur, ut ad haec instituía mo- 
derentur vitam, quanta inde reipublicae emolumenta sint obventura, 
apertum est.. 

Alterum, sane funestissimiim, in quo deplorando nimii numquam 404 
simiis, eo quia latius in dies deteriusque inficiat ánimos, illud est, 
recusare dolorem, adversa et dura acriter propulsare. Pars enim 
hominum maxima tranquillam animorum libertatem non iam sic 
habcnt, ut oportet, tamquam praemium iis propositum qui virtutis 
fungantur muñere, ad pericula, .ad labores invicti: sed commenti- 
tiam quamdam civitatis perfectionem cogitant, in qua, omni ingrata 
re submota, cumulata sit delcctationum huius vitae complexio. Porro 
ex tam acri effrenataque beate viven di libídine proclive est ut 
ingenia labefactentur; quae, si non penitus excidunt, at enervantur 
tamen, ut vitae malis abiecte cedant miserabiliterque succumbant. 

In hoc etiam discrimine, plurimum quidem opis ad spiritus robo- 405 
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de María grandísimo socorro para fortalecer las almas (tan .1 
eficaz es la autoridad del ejemplo), si los misterios que se lla¬ 
man dolorosos son objeto de una meditación tranquila y sua¬ 
ve desde la más tierna infancia, y si luego se continúa meditán¬ 
dolos asiduamente. En ellos se nos muestra a Cristo autor y ^ 
consumador de nuestra fe, que comenzó a obrar y a enseñar, I 
a fin de que encontrásemos en Él mismo ejemplos adecuados 
a las enseñanzas que nos diera sobre la manera como debemos 
soportar las fatigas y los sufrimientos, de tal modo que Él qui- | 
so sufrir los males más terribles con una gran resignación. Vé¬ 
rnosle agotado de tristeza, hasta el punto de que la sangre co¬ 
rre por todos sus miembros como sudor copioso. Vérnosle apre¬ 
tado de ligaduras, como un ladrón; sometido al juicio de hom¬ 
bres perversísimos; objeto de terribles ultrajes y de falsas acu¬ 
saciones. Vérnosle flagelado, coronado de espinas, clavado en 
la cruz, considerado como indigno de vivir largo tiempo y me¬ 
recedor de morir en medio de los gritos ensordecedores de la 
chusma. Pensamos cuál debió ser, ante tal espectáculo, el do¬ 
lor de su santísima Madre, cuyo corazón fué, no solamente he¬ 
rido, sino atravesado de una espada de dolor, de suerte que 
se la llamase y fuese realmente la Madre del dolor. 

Aquel que, no contento con la contemplación de los ojos, 
medite frecuentemente estos ejemplos de virtud, ¡cómo sentirá 
renacer en sí la fuerza para imitarlos! Que la tierra sea para 
el maldita y que no produzca más que espinas y zarzas; que su 
alma sufra todas las amarguras posibles; que la enfermedad 
agobie su cuerpo; no habrá mal alguno, ya provenga del odio 
de los hombres, ya de la cólera de los demonios, ningún gé- 


randos (tanta exempli auctoritas est) ex mariali Rosario cxspectari 
licct; si dolentia, quae vocantur, mysteria, vcl a primis puerorum 
actatulis, ac dcinccps assidne, tacita suavuque contemplatione ver- 
sentur. Videmus per ea Christiim, auctorcm et consummatorem fidei ' 
nostrae, coepisse ¡acere et docere; ut, quae genus nostrum de labo- | 
riim dolorumqne perpessione docuisset, .eorum in ipso cxempla pe- 
tcremiis, ct ita quidem ut, quaecnmque difficiliora perpessa sunt, 
ca sibi ipse tolcraiida magna volúntate susceperit. Maestitia videmus 
confeetnm, usque co ut sanguine .totis artubus, veluti sudore, ma- 
naret. Videmus vinculis, latronum more, constrictum; iudicium 
f^essimorum subcimtem; diris contumeliis, falsis criminibus impeti- 
tum. Videmus flagcllis caesum; spinis coronatiim; siiffixum cruci; i 
indignum habitum qui din viveret, dignum qui succlamante turba I 
periret. Ad hace, Parentis sanctissimao aegritudinem reputamus, i 
cuius animam doloris gladius, non attiglt modo, sed pertransivü, ' 

ut mater dolorum compellarctur et esset. i 

Virtutis tantae spccimina qui crebra cogitatione, non modo ocu- I 
lis, contcmplctur, quantum ille prefecto calcbit animo .ad imitan- 
(lum! Esto ci quidem maledicta teflus' et spinas germinet ac tribuios, | 
mens acrumnis prcmatur, morbis urgcatiir Corpus; millum erit, sive 
hominum invidia, sive ira dacmonum, invectuin malum, nullus pii 





LEÓN xni 


279 


ñero de calamidad pública o privada que él no venza con su 
resignación. De ahí el acertado dicho: Hacer y sufrir cosas 
arduas es propio del cristiano; pues el cristiano, en efecto, 
aquel que es considerado a justo título como digno de este 
nombre, no puede dejar de seguir a Cristo paciente. Hablamos 
aquí de la paciencia, no de esa vana ostentación del alma en¬ 
dureciéndose contra el dolor, que manifestaron algunos filóso¬ 
fos antiguos, sino de la que, tomando el ejemplo de Cristo, que 
quiso sufrir la cruz, cuando pudo elegir la alegría, y que des¬ 
preció la confusión (Hebr 12,2), y pidiéndole los oportunos 
auxilios de su gracia, no retrocede ante ninguna pena, antes las 
sobrelleva todas con regocijo y las considera como un favor 
del cielo y una ganancia. El catolicismo ha poseído y posee 
todavía discípulos preclarísimos penetrados de esta doctrina, 
muchos hombres y mujeres de todo país y de toda condición 
dispuestos a sufrir, siguiendo el ejemplo de Cristo, Señor nues¬ 
tro, todas las injusticias y todos los males por la virtud y por 
la religión, y que se apropian más de hecho que de palabra el 
rasgo de Dídimo: Vayamos también nosotros y muramos con 
Bl (lo 11,16), i Que los ejemplos de esta admirable constancia 
se multipliquen cada vez más, y la defensa de los Estados y 
el vigor y la gloria de la Iglesia crecerán incesantemente! 

(7) La tercera especie de males a que es preciso poner 406 
remedio es, sobre todo, propia de los hombres de nuestra épo¬ 
ca. Pues los de las edades pasadas, si bien estaban ligados de 
una manera a veces criminal a los bienes de la tierra, no des¬ 
deñaban enteramente, sin embargo, los del cielo; los más sabios 


blicae privataeque calamitatis casus, quae non ille cvincat tolerando. 
Hiñe illud recte: Facere et pati fortia christianum est; ehristianus 
etenim, quicumque habeatur mérito, Christum patientem non subse¬ 
guí nequáquam potest. Patientiam aiitem dicimus, non inanem animi 
ostentationem ad dolorem obdurescentis, quae quorumdam fuit^ve- 
terum philosophorum; sed quae, exemplum ab illo transferens 
qui, proposito sibi gaudioj sustbiuit crucenij conf,usione contempla 
(Hebr 12,2), ab ipsoque opportuna gratiae exposcens auxilia, per- 
peti aspera nihil renuat atque etiam gestiat, perpessionemque, quan- 
tacumque ea fuerit, in lucris ponat. Habuit catholicum nomen, ac 
sane habet, doctrinae huius discípulos praeclarissimos, complures 
ubique ex omni ordine viros et feminas, qui, per vestigia Christi 
Domini, iniurias acerbitatesque omnes virtute et religione subirent, 
illud Didymi, re magis quara dicto, usurpantes: Barntis et nos, et 
moriamur cmn eo (lo 11,16). 

Quae insignis constantiae facta etiam atque etiam multiplicentur 
splendide, unde praesidium civitati, Ecelesiae virtus augescat et 
gloria! 

Tertium malorum caput, cui quaerenda est medicina, in homi- 406 
nibus máxime apparct aetatis nostrae. Homines enim superiorum 
temporum. si quidem terrestria, vel vitiosius, adamabant, fere tamen 
non penitus aspernabantur caelestia: ipsi ethnicorum prudentiores. 
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de entre los mismos paganos enseñaron que esta vida era para 
nosotros una hospedería, no una morada permanente; que en 
ella debíamos alojarnos durante algún tiempo, pero no habi¬ 
tarla. Mas los hombres de hoy, aunque instruidos en la fe 
cristiana, se adhieren en su mayor parte a los bienes fugitivos 
de la vida presente, no sólo como si quisiesen borrar de su 
espíritu la idea de una patria mejor, de una bienaventuranza 
eterna, sino como si quisieran destruirla enteramente a fuerza 
de iniquidades. En vano San Pablo les hace esta advertencia: 
No temrnos aquí una morada estable, sino que buscamos una 
que hemos de poseer algún día (Hebr 12,14). 

Cuando se pregunta uno cuáles son las causas de esta cala¬ 
midad, se ve, por de contado, que en muchos existe el temor 
de que el pensamiento de la vida futura pueda destruir el amor 
de la patria terrestre y perjudicar la prosperidad de los Esta¬ 
dos; no hay nada más odioso y más insensato que semejante 
convicción. Pues las esperanzas eternas no tienen por carácter 
absorber de tal manera los bienes presentes; cuando Cristo man¬ 
dó buscar el reino de Dios, dijo que se le buscase primero; pero 
no que se dejase todo lo demás a un lado. Pues el uso de los 
objetos terrestres y los goces permitidos que de ellos se pueden 
sacar no tienen nada de ilicito, si contribuyen al acrecenta¬ 
miento o a la recompensa de nuestras virtudes, y si la prospe¬ 
ridad y la civilización progresiva de la patria terrestre mani¬ 
fiesta de una manera espléndida el mutuo acuerdo de los 
mortales y refleja la belleza y magnificencia de la patria celes¬ 
tial: no hay en esto nada que no convenga a seres dotados de 
razón, ni que sea opuesto a los designios de la Providencia. 
Porque Dios es a la vez el autor de la naturaleza y de la gra- 


hanc nobis vitam hospitium esse, non domum, commorandi diver- 
sorium, non habitandi, datum dociicrunt. Qui nunc vero siint homi- 
ncs,'etsi ehristiana Icge instituti, fliixa-praesentis aevi bona plerique 
sic consectantur, ut potiorem patriam in aevi sempitenii beatitate, 
non memoria solum elabi, sed extinctam prorsus ac deletam per 
summum dedectis velint; frustra commonente Paulo: Non habemus 
¡lie rnanentem civitatcm, sed futuram hiqicirunus (Hebr 13,14). Cuius 
rei explorantibus causas, illud in primis oceurrit, quod multis per- 
suasum sit, cogitatione futiirorum caritatem dirimi patriae terres- 
tris reique publicae prosperitatem convelli: quo nihil profecto odio- 
sius, ineptius nihil. Etcnim non ea sperandarum natura est rerum, 
quae mentes hominum sibi sic vindicent, ut eas a cura omnino 
avertant praesentium bonorum; qiiando et Christus regnum Del 
cdixit qiiacrendum, primiim id quidem, at non ut cetera praeteri- 
remus. Nam usura praesentium rerum, quaeqiie inde honestae ha- 
bentur delectationes, si virtutibus vcl aiigendis vel remunerandis 
adiumento sunt; item, si splendor et cultus terrenac civitatis, ex quo 
mortalium consociatio magnifice iJlustratur, splendorem et cultiim 
imitatur civitatis caelestis; nihil est quod rationis participes dede- 
ceat, nihil quod consiliis adversetur divinis. Auctor est enim na- 
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cia, y no quiere que la una perjudique a la otra, ni que haya 
entre ellas conflicto, sino que celebren en cierto modo un pacto 
de alianza para que, bajo su dirección, lleguemos un día por el 
camino más fácil a aquella eterna felicidad a que fuimos des¬ 
tinados. 

Pero los hombres egoístas, dados a los placeres, que dejan 
vagar todos sus pensamientos sobre las cosas caducas y no pue¬ 
den elevarse a más altura, en lugar de ser movidos por los bie¬ 
nes de que gozan a desear más vivamente los del cielo, pierden 
completamente la idea misma de la eternidad y van a caer en 
una condición indigna del hombre. Pues el poder divino no pue¬ 
de herirnos con pena más terrible que dejándonos gozar de 
todos los placeres de la tierra, pero olvidando al mismo tiempo 
los bienes eternos. 

(8) Evitará completamente este peligro el que se dé a la 407 
devoción del Rosario y medite atenta y frecuentemente los m/s- 
ferfos gloriosos que en él se nos proponen. Pues de estos mis¬ 
terios, ciertamente, nuestro espíritu toma la luz necesaria para 
conocer los bienes que no ven nuestros ojos, pero que Dios, lo 
creemos con firme fe, prepara a ¡os que le aman. Así aprende¬ 
mos que la muerte no es un aniquilamiento que nos arrebata y 
que nos destruye todo, sino una emigración y, por decirlo así, 
un cambio de vida. Aprendemos claramente que hay una ruta 
hacia el cíelo abierta para todos, y cuando vemos a Cristo vol¬ 
ver allá, nos acordamos de su dulce promesa: Voy a prepara¬ 
ros un puesto. Aprendemos, ciertamente, que vendrá un tiempo 

turae, Deus idemque gratiae; non ut altera alteri officiat atque 
Ínter se degladientur, sed ut amico quodam foedere coéant, ut 
nempe, utraque duce, immortalem illam beatitatem, ad qiiam mor¬ 
tales nati sumus, faciliore veliiti vía, aliquando contingamus. 

At vero homines voluptarii, sese iinice amantes, qui cogitationes 
suas omnes in res caducas humiliter abiciunt, ut se tollere altius 
neqiieant, ii, potius quam a bonis quibus fruantur aspectabilibus 
aeterna appetant, ipsum plañe amittunt aeternitatis aspectum, ad 
conditionem prolapsi indigniss'imam. Ñeque enim divinum Numen 
graviore ulla poena multare hominem possit, quam cum illum blan- 
dimenta voluptatum, bonorum sempiternorum immemorem, omni vita 
consectari permiserit. 

A quo tamen periculo ille profecto aberit, qui, pietate Rosarii 4 Q 7 
usiis quae in illo proponuntur a gloria mysteria, attenta repetet fre- 
quentique memoria. Mysteria etenim ea sunt, in quibus clarissimum 
cliristbnis mentibus praefertur lumen ad suspicienda bona, quae, 
etsi obtutum oculorum effugiunt, sed certa tenemus fide praepa- 
rasse Deum diligentibus se. Docemur inde, mortem, non interitum 
esse omnia tollentem atque delentem, sed migrationem commutatio- 
nemque vitae. Docemur, ómnibus in caelum cursum patere; cumque 
illo Christum cernimus remeantem, reminiscimur felix eius promis- 
sum: Vado parare vobis locum. Docemur, fore tempus, cum abster- 
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en que Dios secará todas ¡as lágrimas de nuestros o/os, en que 
no habrá más luto, ni quejidos, ni dolor, sino que estaremos 
siempre con Dios, parecidos a Dios, pues que le veremos tal 
cual es, gozando del torrente de sus delicias, conciudadanos de 
los santos, en comunión bienaventurada con la gran Reina y 
Madre. 

El espíritu que considere estos misterios no podrá menos 
de inflamarse y de repetir esta frase de un hombre muy santo; 
jQué vil es ¡a tierra cuando miro al cielo!; y gozar el con¬ 
suelo que da pensar que una tribulación momentánea y ligera 
nos conquista una eternidad de gloria. Este es, en efecto, el 
único lazo que une el tiempo presente con la vida eterna, la 
ciudad terrestre con la celestial; ésta es la única consideración 
que fortifica y eleva las almas. Si tales almas son en gran nú¬ 
mero, el Estado será rico y floreciente, se verá reinar la ver¬ 
dad, el bien,*lo bello, según este modelo, que es el principio 
y el origen eterno de toda verdad, de todo bien y de toda 
belleza. 

Ya todos los cristianos pueden ver, como Nos lo hemos 
manifestado al principio, cuáles son los frutos y cuál es la 
virtud fecunda del Rosario de María, su poder para curar los 
males de nuestra época y hacer desaparecer los gravísimos 
castigos que sufren los Estados. 

403 (9) Pero es fácil comprender que sentirán más abun¬ 

dantemente estas ventajas aquellos que, inscritos eti la santa 
Cofradía del Rosario, se distinguen por una unión particular y 
verdaderamente fraternal y por su devoción a la Santísima 

get Deiis omnem lacrima^n ah ocuHs nostris, et ñeque Itictus, ñeque 
clamor, ñeque dolor erit ultra; sed semper cum Domino erimus, 
símiles Dei, quoniam videbtmus eum sicuti est; poli torrente vo- 
luptatis eius, Sanctorum cives, in magnae Reginae et Matris beatis- 
sima eommunione. 

Hace autem eonsiderantem aiiimum inflammari necesse est, at- 
qiie tiim illud iterare Viri sanctissimi; Quain sordet tellus, dum 
cacluin aspicio!; tiim eo iiti solatio, qiiod manientaneum et leve 
trihulationis nostrae aeternmn gloriae pondus operatur in nohis. 
Enimvero una haec est ratio praesentis temporis eum aeterno, 
terrestris eivitatís cum caelesti apte iungendae; liac una educuntur 
fortes animi et exeelsi. Qui qiiidem, si magno numero censeantur, 
dignitas et amplitudo stabit eivilatis; florebunt quae vera, quae 
bona, quae pulchra simt, ad normam illam expressa quae omnis 
veritatis, bonitatis, puleliritudúiis summum est principium et fons 
perennis. 

lam videant omnes, qiiod prineipio posuimus, quarum sit utilita- 
tum fecunda marialis Rosarii virtus, et quam mirifice possit ad 
teniporum sananda mala, ad gravissima eivitatis damna prohibenda. 

403 Istam vero virtutem, ut facile eognitu est, illi praceipue uberius- 
que percepturi erunt, qui cooptati in sacra Rosarii sodalitia, pecu- 
iiari et inter se fraterna coniunctione et erga sanctissimam Virginem 
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Virgen. Pues estas cofradías, aprobadas por la autoridad de 
los pontífices romanos, colmadas por ellos de privilegios y 
enriquecidas de indulgencias, tienen su propia forma de orden 
y gobierno, tienen asambleas a fecha fija y gozan de podero¬ 
sos apoyos, que les aseguran su prosperidad y las hacen gran¬ 
demente provechosas para la sociedad humana. Estos son 
como ejércitos que combaten los combates de Cristo por sus 
misterios sagrados, bajo los auspicios y la guía de la Reina 
del cielo; se ha podido averiguar en todo tiempo, y sobre todo 
en Lepanto, cuán favorable se ha mostrado a sus súplicas y 
a las ceremonias y procesiones que ellos han organizado. 

Es, pues, obvio mostrar gran celo y esfuerzo en fundar, 
acrecentar y gobernar tales cofradías. Nos no hablamos aquí 
sólo a los encargados de esta misión, según su instituto, sino 
a todos los que tienen el cuidado de las almas y, sobre todo, 
el ministerio de las iglesias en las que estas cofradías están 
instituidas. Nos deseamos también ardientemente qué los que 
emprenden viajes para propagar la doctrina de Cristo entre 
las naciones bárbaras, o para afirmarla donde ya se ha esta¬ 
blecido, propaguen asimismo la devoción del Rosario. 

Con las exhortaciones de todos los misioneros. Nos no 
dudamos que ha de haber un gran número de cristianos, cuida¬ 
dosos de sus intereses espirituales, que se harán inscribir en 
esta misma Cofradía y se esforzarán por adquirir los bienes del 
alma que Nos hemos indicado; aquellos, sobre todo, que cons¬ 
tituyen la razón de ser y, en algún modo, la esencia del Rosa¬ 
rio. El ejemplo de los miembros de la Cofradía inspirará a los 

obsequio prae ceteris commendantur. Haec cnim sodalitia, auctoritate 
Romanorum Pontificnm comprobata, ab cisque donata privilegiis et 
muneribus indulgcntiae, suo palam ordine ac magisterio reguníur, 
eonventus statis habent temporibus, praesidiis optimis instruun- 
tur, quibus sánete vigeant et ad eommoda etiam soeietatis humanae 
eondueant. Haec sunt veluti agmina et aeies, praelia Christi per 
saeratissima eius mysteria pugnantes, auspiee et duce Regina eae- 
lesti: quorum illa supplieationibus, ritibus, pompis quam ádsit pro¬ 
pitia, praeelare omni tempore patuit magnifiee ad Echinadas. 

Magno igitur studio in talibus sodalitiis eondendis, amplifiean- 
dis, moderandis par est contendere et eniti, non unos inquimus alum¬ 
nos Dominici Patris, quamquam illi ex disciplina sua debent sum- 
mopere, sed quotquot praeterea sunt animarum curatores, in sacris 
praesertim aedibus ubi illa iam habentur legitime instituta. Atque 
etiam Nobis máxime in votis est, ut qui sacras expeditiones ad 
Christi doctrinam, vel Ínter barbaras gentes invehendam vel apud 
exeultas confirmandam obeunt, hac item in re elaborent. 

Ipsis ómnibus hortatoribus, minime dubitamus, quin multi e 
christifidelibus animo alacres futuri sint, qui tum eidem sodalitati 
dent nomen, tum eximie studeant bona intima, quae exposuimus, 
assequi, illa nimirum quibus ratio et quodammodo res Rosarii con- 
tinetur. Ab exemplo autem sodalium maior quaedam reverentia et 
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demás fieles un respeto y una piedad muy grandes hacia el 
mismo Rosario. Estos, animados por ejemplos semejantes, pon¬ 
drán todo su celo en tomar parte en estos bienes tan saluda¬ 
bles. Tal es nuestro deseo más ardiente. 

Esta es, de consiguiente, la esperanza que nos guía y nos 
anima en medio de los grandes males que sufre la sociedad, 
¡Ojalá, gracias a tantas oraciones, María, la Madre de Dios y 
de los hombres, que nos ha dado el Rosario y que es su Reina, 
pueda hacer de suerte que esta esperanza se realice por com¬ 
pleto! Nos tenemos confianza, venerables hermanos, en que 
vuestro concurso, nuestras enseñanzas y nuestros deseos con¬ 
tribuirán a la prosperidad de las familias, a la paz de los pue¬ 
blos y al bien de la tierra. 

Epíst, ene* "lucunda semper^% 8 de septiembre de 1894 
Sobre el Santo Rosario 

1. Confianza en el rosario.—^2. Confianza en Alaría como medianera.— 
3. En los misterios gozosos.—4, En los misterios dolorosos.—5. En los 
misterios gloriosos.—G. En las oraciones vocales.-—7- El rosario mueve 
a Alaría en nuestro favor.—8 El rosario nos. ayuda a orar bien,—3. El 
rosario manifiesta a Alaría nuestro agradecimiento.—10. La actual per- 
secucidn contra la Iglesia.—11. Los últimos excesos de la impiedad.— 
12. Acudamos a la poderosa Reina del cielo. 

409 (1) Nos saludamos siempre con júbilo y con un sentimien¬ 

to de las más grandes esperanzas la vuelta del mes de octubre, 
desde que, conforme a nuestras exhortaciones y prescripciones, 
se ha dedicado ese mes en todas partes a la Santísima Virgen. 
Desde hace muchos años es verdaderamente hermoso y vivo ej 
concorde florecimiento de obras de piedad con que se adorna 
en todas las naciones católicas la devoción del Rosario. Mu- 


pietas erga Rosarii cultum ad ceteros manabit fideles: qui ita ex- 
cilati, ampliores impendeiit curas ut, quüd Nobis desideratissimum 
est, corumdem salutarium bonorum copiam abunde participent. 

Haec nobis igitur praclucet spes, hac ducimur atque in taiitis 
reipublicae damnis valde recreamur: quae ut plena succedat, ipsa 
exorata cfficiat Rosarii inventrix et magistra, Dei et honúnum Ma- 
ter, Hilaria. Fore autem vestra omnium opera, Venerabiles Fratres, 
confidimus, ut documenta et vota Nostra ad familiarum prosperi- 
tatem ad pacem populorum et omne bonum eveniant. 

lucuNDA sEAiPER cxspcctatioiie erectaque spe octobrem meiisem 
conspicimus redeuntem; qui hortationc et praescripto Nostro dicatus 
Virgin'i beatissimac, non paucos iani anuos coneordi per catholieas 
gentes et vivida Rosarii floret pietate. Quae Nos ad hortandnm mo- 
verit causa, non semel ediximus. Nam calamitosa Ecciesiae civitatum- 
qiic témpora cum praesentissimum Dei auxilium omníno deposcerent. 


40Í-410 XIV 305. 
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chas veces hemos declarado las razones por las que Nos hemos 
consagrado dicho mes a la devoción del santo Rosario. Pues 
las tristes circunstancias en que se encuentran la Iglesia y la 
sociedad reclaman un auxilio divino particular y de cada ins¬ 
tante, y Nos hemos creído que era preciso pedirlo a Dios por 
intercesión de su Madre y obtenerlo por la práctica de una ora¬ 
ción y una devoción cuya soberana virtud ha experimentado 
siempre el pueblo cristiano desde el origen mismo del Rosario, 
ya defendiese el honor de su fe contra los furiosos ataques de 
la herejía, ya quisiese levantar alrededor de esta misma fe su 
cortejo de virtudes conmovidas y debilitadas por la corrupción 
del siglo. Y más adelante el pueblo cristiano no ha cesado un 
instante de comprobar esta feliz experiencia, por ^ina jamás in¬ 
terrumpida serie de beneficios públicos o privados, cuyo recuer¬ 
do permanece en gran número de institutos y monumentos. Y en 
nuestros días, en esta época en que sufre tantos males, Nos 
experimentamos la satisfacción de contemplar también la her¬ 
mosa cosecha de frutos de salud que esta devoción propor¬ 
ciona. No obstante esto, examinando lo que pasa en derredor 
de vosotros, venerables hermanos, podéis juzgar por vosotros 
mismos que las causas de nuestros males subsisten tociavía y 
que algunas se han hecho más temibles. Por esta razón es pre¬ 
ciso en el presente áño excitar más aún, con todo el ardor de 
nuestras exhortaciones, a la grey que os es^ confiada para 
que ore con fervor a la Reina de los cielos. 

Mientras más meditamos su naturaleza íntima, más se des¬ 
cubre y brilla a nuestros ojos la excelencia del Rosario y sus 
beneficios y más se fortifica, con nuestro deseo de ver al Ro¬ 
sario florecer en todas partes, la esperanza de que nuestras ex¬ 
hortaciones tendrán este precioso resultado: mejor comprendida 


hoc nimirum Alatre eius deprecatrice implorandum esse censuimus, 
coque praecipue supplicandi ritu contendendum, cuius virtutem chris- 
tianus populus nui^uam sibi non saluberrimam sensit. Id enimvero 
sensit exdpsa marialis Rosarii origine, tum in fide sancta a nefariis 
tutanda incursibus hominum haereticorum, tum in consentanea vir- 
tutum laude, quae per saeculum corrupti exempli relevanda erat et 
sustinenda: idque perenni sensit privatim et publice beneficiorum 
cursu, quorum memoria praeclaris etiam instítutis et monumentis 
ubique est consecrata. ’Similiter in aetatem nostram, multiplici re- 
rum discrimine laborantem, fructus inde salutares provenisse com¬ 
memorando laetamur: attamen circumspicientes, Venerabiles Fra- 
tres, videtis ipsi causas adhuc insidere partimque ingravescere, 
quamobrem hoc Ítem anno obsecrandae caelestis Reginae ardor, 
N.ostra exhortatione, vestris in gregibus excitetur. 

Accedit quod, intima in Rosarii natura cogitationem defigenti- 
bus, quanto Nobis eius praestantia utilitatesque illustrius apparent 
tanto acuitur desiderium et spes, posse adeo commendationem Nos- 
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esta devoción y más conocida y practicada, adquirirá saluda¬ 
bles desarrollos. 

410 (2) Sin recordar aquí lo que Nos hemos señalado en los 
años precedentes y bajo diversas formas acerca de un asunto 
que nos es tan grato, Nos queremos considerar y hacer resaltar 

la providencia de Dios en la naturaleza de esta devoción, que. I 
exaltando la confianza en las almas que oran, dispone por el 
hecho mismo el corazón maternal del alma virgen a responder ' 
con una bondad y un socorro dignos de una madre a las ora¬ 
ciones que se le dirigen. I 

La confianza del recurso que nosotros tenemos en María ^ 
está basada en la grandeza del oficio de Mediadora de la di- | 
vina gracia que ejerce continuamente en nuestro favor delante j 
del trono de* Dios, - como gratísima que es por su dignidad y 
por sus méritos, y, por consecuencia, eminentemente superior 
en poder a todos los ángeles y a todos los santos, Y este oficio 
no está quizás en ninguna parte mejor expresado que en el Ro¬ 
sario, donde las fases diferentes del sublime papel de la San¬ 
tísima Virgen en la salvación del género humano se desarro¬ 
llan con una fuerza de verdad casi dramática, con inmensa 
ventaja para nuestra piedad, bien sea que el alma contemple 
esta sucesión de santos misterios, o ya la emoción haga vibrar 
los labios siempre con la misma oración. 

411 (3) En primer término, se presentan los misterios gozosos. 
Pues el Hijo eterno de Dios se inclina hacia los hombres, he¬ 
cho hombre, mas con el asentimiento de María y concibiendo 
del Espíritu Santo, Juan entonces es santificado, en el seno ma- 


tram, ut eiiisdcm sacratissimac precis religio, aucta iii aiiimis cogni- 
tione et amplificata consuctudine, optimis vigeat incrementis. 

Cuius rci gratia non ea quidem rcvocaturi sumus quae superio- 
ribus annis varia in eodem genere ratione libuit edisserere: illud 
potius ad considerandum doeendumque oecurrit, qua divini coiisilii 
exeellcntia fíat, ut, ope Rosarii, et iinpetrandi fidueia in ánimos 
praecantiuni suavissime influat et materna in homines almae Vir- 
ginis miseratio summa benignitate ad opitulandum respondeat. 

410 Quod Mariae praesidium orando quaerimus, hoe sane, tamqiiam 
in fundamento, in muñere nititur eonciliandae nobis divinae gra- 
tiae, quo ipsa eontinenter fungitur apud Deum, dignitate et meritis 
aeeeptissima, longeque Caelitibus sanetis ómnibus potentia ante- 
cellcns. Hoe vero munus in iiullo fortasse orandi modo tam patet 
expressum quam in Rosario; in quo partes quae fuerunt Virginis 
ad salutem hominum proeurandam sic recurrunt, quasi praesenti 
effeetii explicatae: id quod habet eximium pietátis emolumentum, 
sive sacris mystcriis ad contemplandum sueeedentibus, sive preeibus 
ore pió iterandis. 

411 Prineipio eoram sunt gaudii mysteria. Filius enini Dei aeternus 
sese inclinat ad homines, homo factus, assentiente vero María et 
concipieiite de Spirihi Soneto. Tum loannes materno in útero sane- 
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ternal, con un privilegio insigne y adornado de gracias de elec¬ 
ción para preparar los caminos del Señor; mas todos estos be¬ 
neficios se deben a la salutación de María cuando visitó a su 
prima por inspiración del Espíritu divino. Viene, por fin, a 
este mundo el Cristo, la esperanza de las naciones, mas dado 
a luz por la Virgen; alrededor de su pobre cuna acuden los 
pastores y los Magos, primicias de la fe, con santo apresura¬ 
miento, y encuentran al niño con María, su Madre. Y bien 
pronto Él, queriendo por una ceremonia pública ofrecerse como 
hostia a Dios, s*u Padre, se hace conducir al templo, v allí, por 
ministerio de su Madre, es presentado al Señor. Y María, en 
el misterio de Jesús, un instante perdido, aparece ansiosa, bus¬ 
ca por todas partes a su Hijo, y con qué júbilo le encuentra. 

(4) El lenguaje de los misterios dolorosos es igualmente 412 
sublime. En el huerto de Getsemaní, donde Jesús tiene miedo, 
donde está triste hasta la muerte, y en el pretorio, donde es 
azotado, coronado de penetrantes espinas y condenado al úl¬ 
timo suplicio, no se ve a María, pero desde hace mucho tiem¬ 
po ya conoce y sufre esos dolores. Pues cuando delante de 
Dios se inclina como su sierva para levantarse Madre de su 
Hijo y cuando Ella se consagra toda entera con Jesús en el 
templo, en ambas circunstancias se asocia, desde luego, a la 
dolorosa expiación de los crímenes del género humano; es, pues, 
imposible no verla participando con toda la fuerza de su alma 
las agonías infinitas de su Hijo y todos sus dolores. Por lo 
demás, en su presencia, ante sus ojos, debía cumplirse el di¬ 
vino sacrificio, cuya víctima había alimentado con su más pura 
sustancia. Este es el espectáculo más conmovedor de dichos mis- 

tificatur charismate insigni, lectisque donis ad vías Domini par andas 
instruitur; haec tamen contingunt ex saliitatione Mariae, cognatam 
divino afflatu. visentis. In lucem tándem editur Christus, exspectatio 
gentiiim, ex Virgine editur; eiusque ad incunabula pastores et Magi, 
primitiae fidei, pie festinantes, Infantem inveniumt cum María Ma- 
tre ehirS. Qui deinde, ut semet hostiam Deo Patri ritu publico tra- 
dat, vult ipse in templum afferri; ministerio autem Matris ibi sisti- 
tur Domino. Eadem, in arcana Pueri amissione, ipsum anxia solli- 
citudine quaeritat reperitque ingenti gaudio. 

Ñeque aliter loquiintur doloris mysteria. In Gethsemani horto, 
ubi lesus pavet maeretque ad mortem, et in praetorio, ubi flagris 
caeditiir, spinea corona compungitur, supplicio multatur, abest ea 
quidem María, taha vero iamdiu habet cognita et perspecta. Cum 
enim se Deo vel ancillam ad matris officiiim exhibuit vel totam 
cum Filio in templo devovit, utroque ex facto iam tum consors cum 
eo exstitit laboriosae pro humano genere expiationis; ex quo etiam, 
in acerbissimis Filii angoribus et cruciamentis, máxime animo con- 
doluisse dubitandum non est. Ceterum, praesente ipsa et spectante, 
diviniim illud sacrificium erat conficiendum, cui victimam de se 
generosa aluerat; quod in eisdem mysteriis postremum flebiliusque 
observatur: Stabat iuxta Crucem lesu María Mater eíns, quae tacta 
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terios: de pie, junto a la cruz de Jesús, estaba María, 
su Madre, penetrada hacia nosotros de un amor inmenso, 
que ¡a hacía ser Madre de todos nosotros, ofreciendo Ella 
misma a su propio Hijo a la justicia de Dios y agonizando con 
su muerte en su alma, atravesada por una espada de dolor. 

413 (5) En fin, en los misterios gloriosos que siguen, la fun¬ 

ción conmovedora de la sublime Virgen queda confirmada con 
mayor elocuencia todavía. De la gloria de su Hijo, vencedor 
de la muerte, goza María feliz silenciosamente; sus miradas 
acompañan con la expresión de su amor de Madre a Jesús, que 
retorna a los cielos. Mas Ella, digna del cielo, permanece so¬ 
bre la tierra, porque quiere consolar y adoctrinar con su sabi¬ 
duría a la Iglesia, que acaba de nacer, pues penetro el profun¬ 
dísimo abismo de la divina sabiduría más de lo que podemos 
imaginarnos (San Bernardo, De las XII prerrogativas de la Vir¬ 
gen Santísima, n.3). Mas porque el misterio de la redención de 
los hombres no quedará perfectamente, cumplido sino cuando 
venga el Espíritu Santo que Cristo ha prometido, por eso tam¬ 
bién se presenta María a nuestra admiración en medio del ce¬ 
náculo. Allí está rodeada de los apóstoles, rogando por ellos 
con el indescriptible gemido de su alma, apresurando el adve¬ 
nimiento perfecto del Paráclito, don supremo de Cristo, tesoro 
y fuente preciosa que jamás se agotará. Cumplido esto, María 
se va dirigiendo hacia la eternidad para abogar por nuestra 
causa y llenar un ministerio que no cesará jamás. Nosotros la 
vemos, en efecto, subir de este valle de lágrimas hacia la |e- 
rusalén santa escoltada y llevada por los coros angélicos, y 
la saludamos elevada en la gloria de los santos, con la frente 
resplandeciente por el brillo de la diadema de estrellas que en 

in nos caritate immensa iit susciperet filios, Filium ipsa suum ultro 
obtulit iustitiae divinae, cum eo commoriens corde, doloris gladio 
transfixa. 

413 . In mystenis denique gloriae quae consequuntur, idem magnae 

Virginis benignissimum munus confirmatur, re ipsa uberius. Glo- 
riam Filii de morte triiimphantis in tacita delibat laetitia: sedes 
aiitem superas repetentem materno affectu prosequitur; at Cáelo 
digna, detinetur in terris, exorieiitis Ecelesiae solatrix óptima et 
magistra, quue proftindissimam divhme sapientiae, ultra qtiam ere- 
di Zfaleat, penetravit abyssttm (S. Bernard., De praerogativis B. 
M. V. n.3). Quoniam vero humanae redemptionis sacramentum non 
ante perfectum erit qiiam promissiis a Christo Spiritus Sanctus 
advenerit, ipsam idcirco in memori Cenáculo contemplamiir, ubi 
simiil cum Apostolis pro cisque postulans inenarrabili gemitu, eius- 
dem Paracliti amplitudinem maturat Ecelesiae, supremum Christi 
donum, thesaunim millo tempore defecturum. Sed cumiilato perpe- 
tuoque muñere causam nostram exoratura est, ad saeculum immor- 
tale progressa. Scilicet ex lacrimosa valle in civiíatem sanctam leru- 
Salem evectam suspicimus, choris circumfusis angelicis: colimusque 
in Sanctorum gloria. sublimem, quae stellanti diademate a Filio Deo 
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ella ha depositado su divino Hijo y cabe Él sentada como 
Reina y Señora de todo el universo. Estos misterios, venerables 
hermanos, donde se descubre e/ plan de Dios, plan de sabida^ 
ría, de misericordia (San Bern., Sermón de la Natividad de la 
Santísima Virgen, n.6), y donde resplandecen los méritos in¬ 
mensos de la Virgen María, respecto de nosotros, no pueden 
dejar insensible a ninguna alma; tan cierta es la esperanza que 
ellos dan de obtener, por el ministerio de María, el beneficio de 
la clemencia y de la misericordia divinas. 

(6) A los mismos preciosos resultados conduce la oración 414 
vocal, tan maravillosamente adaptada a los misterios. Comien¬ 
za, desde luego, como és justo, por la oración dominical, la 
súplica a nuestro Padre, que está en los cielos. Apenas le he¬ 
mos invocado en sublimes acentos, cuando desde su trono des¬ 
ciende nuestra oración y se dirige suplicante hacia María, todo 
naturalmente en virtud de esa ley de conciliación y súplica tan 
bien formulada por San Bernardino de Sena: Toda gracia con¬ 
cedida a los hombres ¡lega hasta ellos por tres grados perfec¬ 
tamente ordenados: Dios ¡a comunica a Cristo, de Cristo pasa 
a la Santísima Virgen, y desde las manos de María desciende 
hasta nosotross (Sermón 6 en las festividades de María, de 
la Anunciación, a.l c.2). Y por esto, en el rezo del Rosario, nos¬ 
otros nos detenemos más voluntariamente, y en cierta manera 
con mayor satisfacción, en el tercero de estos grados, aunque 
tiene cada uno su propio carácter, o sea en la salutación an¬ 
gélica repetida por decenas, donde adquirimos fuerza y con¬ 
fianza para subir los otros dos grados, a fin de llegar por Je¬ 
sucristo a Dios su Padre. Esta misma salutación la repetimos 


aucta, apud ipsum sedet regina et domina universorum. Haec omnia, 
Venerabiles Fratres, in quibus consilium Dei proditur, consiliutn 
sapientiae, consilium pietatis (S. Bernard., Serm. . ht Nativ. B. 

Af. V., n.6), simulque permagna Ln nos merita Virginis Matris elu- 
cent, neminem quidem possunt non iucunde afficere, certa spe.iniec- 
ta divinae clementiae et miserationis administra Maria consequendae. 

Eodem spectat, apte concinens cum mysteriis, precatio vocalis. 414 
Antecedit, ut aequum est, dominica orado ad Patrem caelestem: 
quo eximiis postulationibus invocato, a solio maiestatis eius vox 
supplex convertitur ad Mariam; non alia nimirum nisi hac de qua 
dicimus conciliationis et deprecationis lege, a sancto Bernardino 
Senensi in bañe sententiam expressa: Omnis gratia, quae huic 
saeculo 'communicatur^ tripUcem hdbet \processum. Nam a Deo hí 
Christum,, a Christo in Virginem, a Virgine in nos ordinatissime 
dispcnsatur (S. Bernard. Sen., Serm. 6 in festis B. M. V. De 
Annunt. a.l c.2). Quibus veluti gradibus, diversae quidem ínter se 
rationis, positis, in hoc extremo libentius quodammodo longiusque 
ex instituto Rosarii insistimus, salutatione angélica in decades con¬ 
tinúala, quasi ut fidentius ad ceteros gradus, 'id est per Christum 
ad Deum Patrem, nitamur. Sic vero eandem salutationem toties 
Doctr. pontif. k 10 
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con tanta frecuencia a María para que nuestra pobre y débil 
oración se penetre y fortifique de la confianza necesaria, su^ 
pilcándole que ruegue a Dios por nosotros en nombre nuestro. 

Y qué encanto y qué poder añade a nuestros acentos, a los ojos ^ 
de Dios, la recomendación de la Santísima Virgen, a quien Él 
mismo invita a hablar en estos términos tan dulces y tiernos: 
Suene tu voz en mis oídos, pues tu voz es dulce {Cant 2,H). 

Y por eso repetimos con tanta frecuencia sus títulos más glo" 

riosos para obtenerlo todo. En Ella saludamos a la que ha en¬ 
contrado gracia a los ojos de Dios y especialmente a la que 
ha sido llena de gracia, para que la superabundancia de esta 
gracia se derramase sobre nosotros; a Aquella con quien está . 
el Señor más íntimamente unido que con ninguna otra cria¬ 
tura; a la bendita entre todas las mujeres; a la que horró el 
anatema y trajo la bendición (Santo Tomás, op.8, sobre la sa¬ 
lutación angélica, n.8), aquel fruto dichoso de su vientre, en 
quien serán benditas todas las naciones de la tierra. La invoca- I 
mos, por último, como a Madre de Dios, y amparada con esta • 
sublime dignidad; ¿qué no podrá alcanzar Ella para nosotros,, 
pobres pecadores, y qué no podemos esperar nosotros de sus ' 
ruegos en todas las circunstancias de nuestra vida y en la lu¬ 
cha suprema de la agonía? I 

Es imposible que el cristiano que con fe se aplique al rezo i 
de estas oraciones y a la meditación de estos altísimos miste¬ 
rios, no acabe por admirarse profundamente contemplando los 
designios de Dios realizados en la Santísima Virgen para la 
salvación de todos los pueblos; y que, una vez convencido de 
la verdad de estas cosas, deje de entregarse confiado en sus 

-^^^^ < 

effundimus ad Mariam, ut manca et debilis precatio nostra neces- 

saria‘fiducia sustentetur; eam flagitantes, ut Deum pro nobis, nos- 
tro veliit nomine, exoret. Nostris quippe vocibus magna apud illum 
et gratia et vis accesserit, si precibus Virginis commendentur: 
quam blanda ipsemet invitatione compellat: Sonet vox tua in auri- ^ 
bus meis; vox mhn Hia dtdcis (Cant 2,14). Hanc ipsam ob rem to- 
ties redeunt praedicata a Nobis, quae *sunt ei gloriosa nomina ad jj 
impetrandum. Eam salutamiis, quae gratiam apud Deum invenit, 
síngulariter ab illo plenam gratia, cuius copia ad universos pro- ^ 
flueret; eam, cui ^Dominiis quanta maxima fieri possit coniunctione 
inhaeret; eam, in mnlierihus hmedictam, quae sola maledictionem i 
sustulit et benedictionem portavit (S. Th., op.8, Super salut. ángel. | 
n.8), beatum ventris sui fructum, in ^quo benedicentur omnes gen- , 
tes: eam demum Matrem Dei invocamus; ex qua dignitate excelsa I 
quid non pro nobis peccatoribus certissime exposcat, quid non spe- 
remus in omni vita et in agone spiritus ultimo? 

Huiusmodi precibus mysteriisque qui omni diligentia et fide va- 
caverit, fieri certe nequit ut non in admirationem rapiatur de divi- ■ 
nis in magna Virgine consiliis ad ^cominunem gentium salutem; 
atque alacri gestiet fiducia sese in tutelam eius sinumqiie recipere, i 
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brazos protectores, repitiendo las palabras de San Bernardo; 
Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!, que jamás se oyó 
decir que ninguno de cuantos han acudido a vuestra protección, 
implorado vuestro socorro y pedido vuestros auxilios haya sido 
abandonado. 

(7) El Rosario, tan poderoso para excitar la confianza ^n- 415 
tre los que rezan, goza además de una virtud igual para con¬ 
mover en favor nuestro el corazón de la Santísima Virgen; 
pues fácil es comprender cuánto ha de complacerla vernos y 
oírnos tejer esta armoniosa corona de sus alabanzas. Pues re¬ 
zando de este modo, damos a Dios y le deseamos la gloria que 
le es debida; buscamos únicamente el cumplimiento de su vo¬ 
luntad; celebramos su bondad y su munificencia dándole el nom¬ 
bre de Padre, y en nuestra indignidad, solicitamos de Él los 
más preciosos dones; todo esto complace sobremanera a Ma¬ 
ría, y verdaderamente, mediante nuestra piedad, Ella engrana- 
dece al Señor. Pues nosotros dirigimos a Dios una oración dig¬ 
na de Él al recitar la oración dominical. 

Además, a estas oraciones tan hermosas por su objeto y 
expresión, en las que pedimos beneficios tan conformes a la 
fe, a la esperanza y a la caridad, se añade para la Santísima 
Virgen un encanto particularmente grato a su corazón. En nues¬ 
tra voz distingue como el acento de Jesús su Hijo, pues esa 
fórmula de orar es su obra, y por su mandato nos servimos 
de ella: y vosotros oraréis así (Mt 6,9). Y al vernos fieles a 
esta orden de su Hijo rezando el santo Rosario, no dudemos 
que María llenará con más ternura todavía su ministerio de 


ea fere sancti Bernardi obtestatione: Memorare, o piissima Virgo 
Maria, mvmquam auditum a isaeculo quemquam ad tua airrentem 
praesidia, tua implorantem auxilia, tua petente'm ysuffragia esse de- 
relictum. 

Quae autem est Rosarii ‘virtus ad suadendam orantibus impe- 415 
trationis fiduciam, eadem pollet ad misericordiam nostri in animo 
Virginis commovendam. Illud est manifestum quam sibi laetabile 
accidat, videre nos et audire dum‘honestissimas petitiones pulcherri- 
inasque laudes rite nectimus in coronam. Quod enim, ita compre- 
cahdo, debitam Deo reddimus et optamus gloriam; quod nutum 
Vüluntatemque eius‘unice exquirimus perficiendam; quod eius ex- 
tollimus bonitatem et munificentiam, appellantes Patrem ac muñera 
praestantissima iiidigni rogantes; hisce mirifice delectatur Maria, 
vereque in pietate nostra magnificat Dominum. Digna siquidem pre- 
catione alloquimur *Deum, cum oratione dominica alloquimur. 

Ad ea vero quae in hac expetimus, tam per se recta et compo- 
sita, tamque congruentia cum ehristiana fide, spe, caritate, addit 
pondus commendatio quaedam, • Virgini quam gratissima. Nam cum 
voce nostra vox ipsa consociari videtur lesu Filii; qui eandem 
orandi formulam conceptis verbis tradidit auctor, praecepitque ad- 
hibendam: Sic ergo vos orabitis (Mt‘6,9). Nobis igitur talem prae- 
ceptionem, Rosarii ritu, observantibus propensiore illa volúntate, ne 
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bondad, y estemos seguros de la acogida sonriente y maternal | 
que hará a nuestras coronas y de las gracias abundantes con 
que pagará cada una de las rosas místicas de nuestro Rosario. 

416 (8) El carácter particular de esta devoción, carácter emi¬ 

nentemente propio para ayudarnos a bien orar, es por sí solo 
un «poderoso motivo para creer que seremos gustosísimamente 
escuchados. La fragilidad del espíritu es tal, que la cosa más 
insignificante basta, en el curso de la oración, para distraer de 
Dios y del objeto de sus devociones el pensamiento del que 
reza; empero, cualquiera que se penetre de la naturaleza del 
Rosario, apreciará en seguida cómo este modo de orar es eficaz 
para fijar el espíritu, para preservar el alma del embotamiento, 
y al mismo tiempo para excitar en ella un dolor saludable de 
sus pecados y enderezarla y elevarla hacia el cielo. Consta, 
en efecto, como es conocidísimo, el Rosario de dos partes bien 
distintas entre sí, pero íntimamente unidas sin embargo: la me¬ 
ditación de sus misterios y la oración vocal. Este método de 
rezar exige, por parte del hombre, atención especialísima; no 
solamente exige que procure dirigir su espíritu hacia Dios, sino ’ 
que se abisme en la meditación de lo que contempla, de suer- I 
te que saque de ella normas de bien vivir y alimento de su I 
piedad. Contempla, en efecto, lo que existe de más grande y j 
admirable; es, a saber, los misterios fundamentales del cristia- í 
nismo, que son los que, merced a su luz clarísima y a su di- i 
vina virtualidad, han sido parte a que la verdad, la paz y la I 
justicia hayan establecido un nuevo orden de cosas sobre la J 
tierra y producido, entre todas las gentes, frutos de bienan- i 
danza. * 


dubitemus, offidum suum, solliciti amoris plenum, impendet; haec 
autem mystica precum serta facili ’ipsa vultu accipiens, bene largo 
munerum praemio donabit. 

416 In quo, ut Hberalissimam bonitatem eius certius nobis pollicea- 
mur, non mediocris ‘causa est in propria Rosarii ratione, ad. recte 
orandum perapta. Multa quidem et varia, quae hominis est fragi- 
litas, orantem avocare a Deo solent eiusque fidele propositum in- 
tervertere: at vero qui * rem probe reputet, continuo perspiciet 
quantum in illo efficacitatis insit, cum ad intendendam mentem et 
socordiam animi excutiendam, tum ad salutarem de admissis dolo- 
rem excitandum educendumque spiritum ‘ in caelestia. Quippe ex 
duobus, ut percognitum est, constat Rosarium, distinctis Ínter se 
coniunctisque, meditatione mysteriorum et acta per vocem precatio- 
ne. Quocirca hoc genus orandi peculiarem ‘quamdam hominis atten- 
tionem desiderat; qua nimirum, non solum mentem ad Deum modo 
aliquo dirigat, verum in rebus considerandis contemplandisque ita 
versetur, ut etiam ‘documenta capiat melioris vitae omnisque ali¬ 
menta pietatis. Ñeque enim iisdem rebus maius quidquam aut ad- 
mirabilius est, in quibus fidei christianae vertitur summa; quarum 
lumine ac virtute, veritas et ‘iustitia et pax, novo in terris rerum 
ordine laetissimisque cum fructibus, processerunt. 
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Al mismo fin concurre también la manera como se presen¬ 
tan estos misterios tan profundos a los que recitan el Rosario, 
de tal suerte que se hallan al alcance de las inteligencias me¬ 
nos instruidas. Pues no son dogmas de fe, principios doctrina¬ 
les los que el Rosario propone a la meditación, sino más bien 
hechos visibles que se graban en la memoria, y estos hechos, 
presentados en sus circunstancias de lugar, de tiempo y de 
personas, se imprimen doblemente en el ánimo y le mueven 
con mayor eficacia. Cuando desde la infancia el alma se halla 
bien penetrada de esos misterios, basta su enunciación para 
que quien ore con algún fervor pueda recordarlos sin esfuerzos 
por un movimiento natural del pensamiento y el corazón, y re¬ 
cibir en abundancia, por el favor de María, el rocío de la gra¬ 
cia celestial. 

(9) Otra razón hace que estas guirnaldas de oraciones 417 
sean más agradables a María y más dignas de recompensa a 
sus ojos. Pues cuando recorremos piadosamente la triple se¬ 
rie de los misterios, expresamos más vivamente nuestros sen¬ 
timientos de gratitud hacia Ella, porque así declaramos que 
nunca nos cansamos de recordar los beneficios por los cua¬ 
les Ella ha tomado parte en nuestra salvación con ternura 
sin límites. Y estos recuerdos tan grandes, repetidos tan fre¬ 
cuentemente en su presencia y celebrados con fervor, apenas 
podemos vislumbrar cómo llenarán su alma bienaventurada de 
alegría inexplicable en el lenguaje humano y de solicitud y ca¬ 
ridad maternales. Por otra parte, estos mismos recuerdos dan 
a nuestra súplica mayor ardor y mayor fuerza, porque cada 


Cum hoc illud cohaeret quemadmodum eaedem res gravissimae 
cultoribus Rosarií proponantur; eo videlicet‘modo qui ingeniis vel 
indoctorum accommodate conveniat. Est enim institutum, non quasi 
proponantur capita fidei doctrinaeque consideranda, sed potius ve- 
luti usurpanda oculis facta et recolenda: ‘quae iisdem fere atque 
acciderunt locis, temporibus, personis, oblata, eo magis tenent áni¬ 
mos utiliusque permovent. Quod autem haec a teneris vulgo sunt 
indita animis'ét impressa, ideo fit ut, singulis enunciatis mysteriis, 
quisquís, vere est orandi studiosus, nulla prorsus imaginandi con- 
tentione, sed obvia cogitatione et' affectu per ea discurrat, abun- 
deque sibi imbibat, largiente Maria, rorem ‘gratiae supernae. 

Alia est praeterea laus quae acceptiora apud ipsam ea serta fa- 417 
ciat et praemio digniora. Cum enim ternum mysteriorum ordinem pia 
memoria replicamus, inde testador a nobis exstat gratae erga ipsam 
affectio voluntatis; ita nimirum profitentibus, numquam non ex¬ 
píen beneficiorum recordatione, quibus salutem ipsa nostram inex- 
plebili est caritate complexa. Tantarum autem monumenta rerum 
frequenter in eius conspectu ’diligenterque celebrata vÍx adumbrare 
cogitando possumus quali beatam ipsius animam usque novae laeti- 
tiae voluptate perfundant, et quos ea sensus exsuscitent providen- 
tiae beneficentiaeque maternae. Atque adeo ^ ex iisdem recordationi- 
bus consequitur, ut imploratio nostra vehementiorem quemdam 
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misterio que pasa es un nuevo motivo de deprecación podero¬ 
sísimo, que la Virgen María no podrá menos de atender. Con¬ 
viene a saber: A vuestro amparo nos acogemos, santa Madre 
de Dios: no abandones a los desgraciados hijos de Eva. Os 
imploramos, mediadora de nuestra salvación, tan poderosa 
como clemente; por las alegrías venidas de vuestro Hijo Je¬ 
sús, por vuestra comunión en sus inefables dolores, por el es¬ 
plendor de su gloria, os suplicamos con todas nuestras fuer¬ 
zas; y a pesar de nuestra indignidad, oídnos con benevolencia 
y atendednos. 

418 (10) La excelencia del Rosario de María, considerado des¬ 

de el doble punto de vista de que acabamos de hablar, os hará 
comprender más claramente, venerables hermanos, por qué 
nuestra solicitud no cesa de recomendar y desarrollar su prác¬ 
tica. El siglo en que vivimos necesita más.y más, según ya 
hemos dicho al empezar, de los favores del cielo, principal¬ 
mente porque la Iglesia encuentra por doquier muchos moti¬ 
vos de aflicción, atacada en su derecho y en su libertad; y 
porque los Estados cristianos se sienten también amenazados 
en su paz y en su prosperidad. Ahora bien; de nuevo y abier¬ 
tamente proclamamos que nuestra esperanza en el Rosario de 
obtener del cielo los socorros necesarios es completa. ¡Quiera 
Dios que esta devoción de nuestros padres vuelva a ser hon¬ 
rada, según nuestra voluntad! ¡Que en las ciudades, las aldeas 
y los talleres, en la morada de los grandes y de los humildes, 
sea esta devoción practicada y reverenciada; que el Rosario sea 


ardorem concipiat ct vim induat obsecrandi: sie plañe, ut quot sin^ 
gulatim revolvuntur mysteria, totidem 'subeant obsecrationis argu¬ 
menta, sane apud Virgincm quantopere valitura. Nempe ad te 
confugimus, saiicla Dei Parens: miseros Hevae filios ne despexeris! 
Te rogamus, Coneiliatrix salutis nostrae ‘aeque potcns et elemcns; 
te per suavitatem gaudiorum ex lesu Filio pereeptam, per dolorum 
eius inexplieabilium eommunioncm, per elaritiidincm eius gloriae iii 
te redundaiitem, cnixe obsecramus; eia nos, quamvis indignos, audi 
benigna et exaiidi. 

418 Vobis igitur, Venerabilcs Fratres, Rosarii marialis praestantia, 
duplici quoque ex parte, quam laudavimus, eonsiderata, eo fiat 
apertius eur non desinat cura Nostra ídem ineuleare, ídem pro- 
vehere. Caelestibus auxiliis, quod initio monuimus, maiorem quoti- 
die in modum indiget saeeulum; praesertim eum late sint multa 
quibus afflietetur Eeelesia, iuri suo libertatique adversis; multa 
quae eivitatibus ehristianis prosperitatem et paeem funditus labe- 
faetent. lamvero ad ea demerenda auxilia spem Nos plurimam iii 
Rosario liabere sitam, rursus affirmateque profitemur. Utinam 
sanetae huie pietati pristinus ubique honor, seeuadum vota, red- 
datur: haee in urbibus ct villis, in familiis et offieinis, apud pri¬ 
mores et infimos, adametur et eolatur, non seeus ae praeclara ehris- 
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en todas partes la bandera de la fe cristiana y la prenda segura 
de la protección y de la misericordia divinas! 

(11) De día en día es más preciso que todos los cristia- 419 
nos trabajen por obtener ese resultado en una época en que la 
impiedad frenética no omite intriga, ni retrocede ante audacia 
ninguna para irritar la cólera de Dios y hacer caer sobre la 
patria el peso de su justa ira. Pues entre otras causas de tan¬ 
tos males, las personas honradas deploran con Nos que en el 
seno de las naciones católicas se encuentre un número con¬ 
siderable de cristianos que se recrean con las afrentas de todo 
genero que se dirigen a la Iglesia. Asimismo se ve cuántos se 
aprovechan de la libertad de imprenta para poner en ridículo 
ante la multitud las cosas más santas, y hasta la confianza, mil 
y mil veces justificada por la experiencia, que tieneh los pue¬ 
blos en la intercesión de. la Santísima Virgen. En estos últi¬ 
mos meses se ha visto que ni la persona misma de nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo ha quedado a salvo del ultraje. No ha habido 
el menor reparo en llevarla hasta el teatro, no pocas veces 
manchado con obscenidades; de representarla despojada de la 
majestad de su naturaleza divina, y de negar, por tanto, la re¬ 
dención del género humano. No se han avergonzado estas mis¬ 
mas gentes de intentar la rehabilitación de un hombre cubier¬ 
to de perpetua ignominia, odioso por la monstruosidad de una 
traición que proclamará infame hasta el fin de los siglos al 
miserable que vendió a Jesucristo. 

Hay que advertir que en todas las ciudades de Italia donde 
se cometió este crimen o donde estuvo a punto de cometerse, 

tianae professionis tessera, optímumque praesidium divinae propi- 
tiandae clementiae. 


Quod quidem iii dies impensius urgeant omnes oportet quando 419 
impiorum vesana perversitas nihil iam non urget machinando et 
audendo, ut divini Numinis iram lacessat iustaeque animadversioíiis 
trahat pondus in patriam. Inter eeteras enim eausas, hoc dolent 
Nobiseum boni omnes, in sinu ipso gentium eatholiearum nlmium 
esse multos, qui eontumeliis religioni quoeumque modo illatis lae- 
teiitur, ipsique, ineredibili qiiadam lieentia quidlibet evulgandi, in 
id videantiir ineumbere ut sanetissimas ' eius res exploratamque de 
Virginis patroeinio fidueiam in eontemptionem et ludibrium multi- 
tudiiiis voeent. Proximis hisee mensibus, ne Christi quidem lesu 
Servatoris personae augustissimae temperatum est. Quam rapere 
in illeeebras seaenae, iam passim eontaminatae flagitiis. minime pu- 
duit, eandemque referre propria deminutam naturae divinae maiesta- 
te; qiia detraeta, redemptionem ipsam humani generis tolli necesse 
est. Ñeque puduit velle a sen^piterna infamia hominem erípere, see- 
leris reum perfidiaeque summa post hominum memoriam immanitate 
detestabilis, proditorem Christi. 


Ad haee, per Italiae urbes vel patrata vel patranda, indignatio 
iiniverse commota est, aeriter deplorantium saecrrimum ius religio- 
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la indignación fué general y se deploró amargamente la viola¬ 
ción de los derechos más sagrados de la religión, derechos des¬ 
conocidos y despreciados en una nación que precisamente se 
gloría, con razón, de ser la primera entre todas las del mundo 
católico. Entonces la solícita vigilancia de los obispos se enar¬ 
deció, como era su deber; los buenos pastores dirigieron sus 
protestas a los que deben cuidar de la dignidad de la patria 
y de la religión, y no contentos con advertir a su grey de la 
gravedad del peligro, la exhortaron a reparar, por medio de 
solemnidades religiosas, la ofensa sacrilega hecha al amantísi- 
mo Autor de nuestra redención. Nos complacemos en consig¬ 
nar la emoción y al mismo tiempo la actividad desplegada 
de mil maneras, con este motivo, por las personas honradas; 
este espectáculo ha contribuido a aminorar notablemente nues¬ 
tro vivísimo dolor. En esta ocasión solemne, en que os dirigi¬ 
mos nuestra voz, no podemos callar tampoco sobre este punto, 
y Nos unimos nuestras protestas más enérgicas a las de los 
obispos y fieles. Por virtud de este mismo sentimiento, que nos 
mueve a quejarnos del atentado sacrilego. Nos exhortamos vi¬ 
vamente a las naciones, y en particular a la italiana, a que 
guarden con viya fidelidad la fe cristiana de sus antepasados, 
que es herencia antiquísima; a que la guarden intacta, la defien¬ 
dan con energía y la aumenten con la honestidad de sus cos¬ 
tumbres y su gran piedad, 

(12) A este efecto. Nos deseamos vivamente que, duran¬ 
te todo el mes de octubre, la piedad de los fieles y de las co¬ 
fradías se apresure a honrar, lo más dignamente posible, a la 
augusta Madre de Dios, poderosa protectora de la sociedad 


nis violatum, in caque gente violatum, oppressum, quae de catho- 
lico nomine in primis meritoque gloriatur. Tum vlgil episcoporum 
sollicitudo, perinde ac oportebat, exarsit: qui expostulationes aequis- 
simas ad eos detulerunt, qiiihus sanetum esse debet patriae religio- 
nis tueri dignitatem, et greges siios non modo de gravitate perieuli 
admonuerunt, sed etiam hortati sunt ut nefariiim dcdeciis Auctori 
amantissimo salutis nostrac singularibus religionis officiis compen- 
sarent. Nobis certe omnino probata est bonorum alaeritas, multis 
modis egregie deelarata, valiiitqiic ad lenicndam aegritiidinem ea de 
re 'intime acceptam. Per bañe vero alloqiiendi opportunitatem sii- 
premi Nostri muneris voeem iam neqiiimus prcmere; atque cum eis 
ipsis episcoporum et fidelium expostulationibus Nostras eoniungi- 
mus quam gravissime. 

Eodemque apostolici pectoris studio quo saerilegum faeinus con- 
qiierimur et exsecramur, eohortationem ad christianas gentes, no- 
minatim ad Italos, vehementer intendimus, iit rcligionem avdtam, 
quae locupletissima hereditas est. inviolatc eiistodiaiit, strenue vin- 
dicent, honeste pieque factis ne intermittant augere. 

Ttaque, hac etiam de causa, continua oetobri ’mciise eertet opta- 
mus singulorum et sodalitatum industria in honore habendo magnae 
Dei Matri, adiutrici potenti ehristianae rei, Rcginae caelesti glorio- 
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cristiana y gloriosísima Reina del cielo. Nos confirmamos y 
repetimos de todo corazón los privilegios y las indulgencias que 
a este efecto hemos concedido en años anteriores. 

Venerables hermanos, que el Dios que nos reservó cpn toda 
su misericordiosa providencia tal mediadora (S, Bern., De 
las XII prerrogativas de ¡a B. V. M. n.2), y que ha que¬ 
rido que lo recibamos todo por María (S. Bern., Secm. in Na" 
tiv. B, M. V. n.7), se digne, por medio de su poderosa inter¬ 
cesión y favor, atender a nuestros deseos y colmar nuestras 
esperanzas; para ayudar a su realización, Nos os concedemos de 
todo corazón la bendición apostólica, a vosotros, al clero y a 
la grey confiada a cada uno de vosotros. 

Epíst apost, '^Amantissimae voluntatis^^ 14 de abril de 1895 

[A estas cosas hay que añadir la oración a los santos]; ante 420 
todo, a la santísima Madre de Dios, que Cristo mismo, desde 
la cruz, dejó y entregó al género humano por madre, y a la que, 
ya desde el tiempo de vuestros antepasados, estuvo dedicado 
vuestro reino, con gloria muy insigne, como Dote de Marta,,. 

Hay que procurar que, con mayor frecuencia y piedad, se 
menudeen aquellas especiales clases de oración, que ya están 
en uso entre los católicos, en determinados días y modos, para 
conseguir la unidad de la fe. Y ante todas cosas, cobre vigor 
la santa costumbre del Rosario mariano, que en tanto grado 
Nos hemos promovido: en él, ciertamente, se encierra muy bien 
como el compendio de la doctrina evangélica y de él fluye¬ 
ron con ininterrumpida corriente sobre los pueblos saludabilísi¬ 
mos beneficios... 


sissimae. Nos vero muñera ludulgentiae sacrae, in hoc ipso antea 
concessa, maxima volúntate confirmamus. 

Deus autem, 'Venerabiles Fratres, qui nobis falem Mediatricem 
benignissirna miseratione prc/mdit (S. B^rnard., De XII praerogn- 
tivis B. M. V. n.2), quique totiim nos habere voluit per Mariam 
(S. Bernard.^ Serm, in Nativ. B, Aí. V. ii.7), eiusdem suffragio et 
gratia, faveat communibus votis, cumulet spes; accedente Benedic- 
tionis Apostolicae auspicio, quam vobis ipsis ‘et vestro cuiusque 
clero populoque peramanter in Domino ímpertimus. 

Ad haec, Caelitum sanctorum adiungere iuvat supplicationem... 420 
ante omnes (suppliciter irnploramus), sanctissimam Dei Genitricem, 
quam humano generi Christus ipse e cruce reliquit atque attribuit 
matrem, cui regnum yestnim, nobilissimo praeconio, tamquam Dos 
Mariae, inde a proavis est dedicatum. 


ASS XXVII 583. A los ingleses que buscan el reino de Cristo en 
la unidad de la fe. 
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421 J Oh B. V. AI., Aladre de Dios, Reina raiesn a y Madre diiId si¬ 
ma!, vuelve beiiiga tus ojos a Inglaterra, que se llama Dote tuya; 
vuélvelos a nosotros, que confiamos con gran confianza en ti. Por 
ti se nos dió a Cristo, Salvador del mundo, en el que descansase 
nuestra esperanza; mas por Él tú nos fuiste dada, por la cual se 
acrecentase la misma esperanza. Ea, pues, ruega por nosotros, que 
junto a la cruz del Señor recibiste por hijos, joh dolorossima 
Aladre!; intercede por los hermanos disidentes, para que se nos 
junten en un solo redil bajo el sumo pastor, vicario de tu Hijo 
en la tierra. Ruega por todos nosotros, ¡oh Aladre piadosísima!, 
para que por la fe, viva en buenas obras, todos merezcamos contigo 
contemplar a Dios en la patria celestial y alabarle por los siglos. 
Amén. 


Epíst. 'Tostquara'% 30 de julio de 1895 

422 Después del esfuerzo que pone la piedad de los fieles ca¬ 
tólicos, por medio de la práctica de los Congresos Eucarísti- 
cos, en incrementar los honores del augusto sacramento, para 
estrechar así más los vínculos del amor entre los hombres y 
para que copiosamente se difundan sobre la Iglesia y sobre la 
sociedad los gérmenes de la caridad, de la concordia y de la 
paz, era muy obvio que los corazones de los hijos se volvie¬ 
sen a la santísima Madre de Cristo y emprendiesen un pare¬ 
cido camino de amplificar su culto. Pues, ciertamente, en esta 
Madre celosísima del bien de sus hijos, en extremo terrible 
contra los enemigos del nombre cristiano, la Iglesia católica ha 
depositado, en todo tiempo, su gran esperanza y ha encon¬ 
trado en la misma su gran defensa en medio de apremiantes 


421 o beata Virgo Alaria, Mater Dei, Regina nostra et Mater duicissinia, 
benigna oculos tuos converte ad Angliam, quae Dos tiin vocatur, converte 
ad uo.s qui magna in te fiducia confidimu.^;. Per te datus est Cbristus 
Salvator mundi, in quo spes nostra consisteret; ab ipso autem tu data 
est nobis, per qiiain í?adem augeretur. Eia igitur, ora pro nobis, quos 
tibi apud cruceni Domini excepisti filios, o perdoleiis Mater intercede pro 
fratribus dissidentibus ut nobiscum in único vero Ovili adiiiugaiitur summo 
Pastori, Vicario iu terris Filii tui. Pro nobis ómnibus deprecare, o Mater 
piissima, ut per fidem, bonis operibus fccundaiu, meraamur tecum omnes 
contemplari Deum in caelesti patria et collaudare per saecula. Amen. 

422 Postquam Eucliaristicis conventibus institutis, fidelium catholi- 
corum pietas Sacraincnti Augusti honores augendos contendit, ut 
inde vincula caritatis inter liomines constringerentur, et quae cari- 
tatis sunt germina, concordia et pax, large in Ecelesiam et civitatem 
effundereiitur; pronum plañe erat, ut filiorum animi in Sanctissi- 
mam Cliristi Alatrem, converterentur, nec absimilem iiiirent viam 
rcligioni eius amplificandae. In qua quidem Aíatre studiosissima, 
hostium christiani nominis potente iiimium, mirum quantam catho- 
lica Ecclesia spem omni tempore coHocarit, qiiantaque ab Ea inter 


AAS XXVII 593, Oración a la Santísima Virgen en favor de lo.s 
hermanos ingleses. Signe a la epí.stola encíclica. 

ACCI^II 12. Al obispo de Liorna. 
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adversidades. Por eso Nos, ya desde los comienzos de nuestro 
pontificado, dirigimos nuestros ojos y nuestro espíritu a la Vir¬ 
gen suavísima, y no hemos cejado jamás de exhortar a los 
fieles que, principalmente con la práctica del Rosario mariano, 
recabasen para Nos y para la universal Iglesia su benevolen¬ 
cia y sus beneficios. Precisamente hace poco que, cuando nos 
aplicamos con ardor a tratar de la vuelta de los pueblos ingle¬ 
ses a la Iglesia y a esbozar la unión con Nos, no tuvimos por 
cosa mejor que entablar estos asuntos bajo la protección de la 
Reina celestial. 

Aprobamos, pues, y ensalzamos como es debido, gustosos 
y entusiasmados, vuestro plan de celebrar el Congreso Mariano. 
Ahora bien, era decoroso que esta gloria la exigiese para 
sí, la primera, la ciudad de Liorna, como quien, por florecer 
en el culto de la Virgen augusta, poco ha había dado precla¬ 
ras muestras de su devoción mariana en el templo nigroduneh- 
se [en el santuario de Montenegro]... 

IFeliz auspicio! Una voz bajada del cielo retumba en las re- 423 
giones del Oriente y del Occidente: “Una sola fe de Cristo, un 
solo pastor rija el redil, un solo amor aúne las naciones diso¬ 
ciadas.—Virgen, sé propicia: mira con ojos benignos a los ex¬ 
traviados y júntalos benigna con tu Unigénito!" 

prementes adversítates praesidia habuerit. His Nos de causis, inde 
ab exordio Pontificatus Nostri, in Virginem ‘suavissimam oculos 
animumque intendimus, nec destitimus unquam hortari fideles ut, 
Marialis praesertim Rosarii ritu, illius nobis Ecelesiaeque universae 
benevolentiam ac benefacta conciliarent. Nuper autem, cum ad 
revocandos Angliae populos et unionem Nobiscum píngendam adié- 
cimus studia, nihil potius habuimus, quam .ut id, auspice caelesti 
Regina, prosequeremur. ^ 

Igitur libenti effusoque animo propositum vestrum Marialis coe- 
tus celebrandi probamus meritaque laude provehimus. Decebat autem, 
ut 'istuc^ sibi decus Liburnensís primum civitas vindicaret, ut quae 
Virginis augustae religione florens‘religionem quae suam ad Nigro- 
dunense nuper Templum praeclare testata (el santuario de Mon¬ 
tenegro). ' 

VIRGINE EAVENTE EIAT UNUM OV'ILE 423 

Auspicium felix! Orientis personat oras 
Vox lapsa e cáelo, personat occiduas: 

■—Una fides Christi, Pastor regat unus ovlle, 
rJispersas gentes colligat unus amor—. 

Virgo, fave: errantes, ah! lumine mater amico 
Réspice, et Unigena iunge benigna tuo. 

ACC^IX 13. Flores poéticas de León XIII presentadas al Congreso 
mariano de Liorna. En carta al cardenal Agustín Bausa, arzobispo de 
Florencia, en la que le nombra presidiante de aquél, le sugiere que se dis¬ 
tribuyan estos sus versos marianos entre los congresistas. “Nos—le dice-—, 
que tanto confiamos en el poderoso patrocinio de la Virgen para la vuelta 
de las iglesias disidentes a la católica unidad, hemos querido dedicarle 
una florecilla poética...” 
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Epíst* ene» "^Adiutricem poptili"*, 5 de septiembre de 1895 
Sobre el santo Rosario 

1. Consolador despertar de la piedad mariana.—2. Oremos para que 
vuelvan a la Iglesia los disidentes.—3. María, maestra de los apóstoles 
en el Cenáculo.^-r-i. María viela por la Iglesia en el cielo.—5. María y la 
difusión del Evangelio.—6. María, cetro de la verdadera fe.—7. IMaría 
y la unidad de la fe.—8 . La antigua unidad y el culto de María.—9. Es 
grato a María que oremos por los disidentes.—^10. El culto de iMaría entre 
los orientales.—11. Las imágenes de María fueron transportadas del Oriente 
al Occidente.—12. El rosario es una oración eficaz por los disidentes.— 
13. El rosario difundido en la Iglesia de Oriente.—14. Nuevo templo a 
la Virgen del Rosario en Patrás (Acaya).—15. ; Mostrad que sois madre! 

424 (1) Conveniente es celebrar con mayor magnificencia cada 

día y rogar con más viva confianza <a la Santísima Virgen, 
Madre de Dios, Auxiliadora poderosa y clementísima del pue¬ 
blo cristiano. Los muchos y variados beneficios que se obtie¬ 
nen en todas partes por su intercesión poderosa, son otros tan¬ 
tos motivos de confiar en Ella y de enaltecerla; y el pueblo cris¬ 
tiano, en efecto, a tal punto lleva las muestras de su rendidí¬ 
sima voluntad a esta celestial Señora, que, no obstante las 
circunstancias por que atravesamos, no muy favorables a la re¬ 
ligión, nunca se vió florecer más espléndido y lozano el culto 
a la Santísima Virgen. Con harta elocuencia prueban esta afir¬ 
mación el restablecimiento y multiplicación de las asociaciones 
fundadas bajo su patronato, la construcción de tantos esplén¬ 
didos monumentos consagrados a su nombre augusto, la orga¬ 
nización de piadosas peregrinaciones a sus más venerados san¬ 
tuarios, la celebración de Congresos consagrados al incremen¬ 
to de su gloria y tantas otras manifestaciones parecidas, ex¬ 
celentes en sí mismas y llenas de magníficas promesas para lo 
por venir. Hecho singular y en alto grado consolador es éste, 

424 AdiutricEm populi christiani potentem et clementissimam, Vir- 
ginem Dei Matrem, dignum est et maguificentiore in dies celebrare 
laude 'et acriore fiducia implorare. Siquidem argumenta fiduciae 
laudisque auget ea varia beneficiorum copia, quae per ipsam af- 
fluentior quotidie in commtine bonum longo lateqiie diffunditur. Nec 
beneficentiae tantae profecto a catholicis officia desunt ‘deditissl- 
mae voluntatis; cum, si umquam alias, his nimirum vel acerbis re- 
ligioni temporibus, videre liceat amorem et cultum erga 'Virginem 
beatissimam excitatiim in omni ordine atque incensum. Cui rei 
praeclaro sunt testimonio restitutae passim multiplicataeque in eius 
tutela sodalitates; ’eius nomini augusto splendidae dedicatae aedes; 
peregrinationes ad sacratiora eius templa actae frequentia religio- 
slssima; convocati coetus, qiii ad eius gloriae incrementa deliberan¬ 
do incumbant; alia id gemís, per se óptima’fausteque in futurum 
slgnifícantia. Atque id singiilare est Nobisque ad recordationem 


424.438 al XV 300. 
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que Nos con satisfacción tan profunda de nuestro corazón se¬ 
ñalamos: entre las múltiples formas que reviste la piedad en 
sus manifestaciones de amor hacia María, el santísimo Rosario 
se estima y propaga más cada día en el pueblo cristiano. Este 
despertar maravilloso, Nos lo decimos de nuevo, es para nues¬ 
tro corazón motivo de santo regocijo: porque si Nos hemos 
consagrado no escasa parte de nuestros apostólicos trabajos a 
la difusión entre los fieles de aquella provechosa devoción. 

Nos place igualmente manifestar con cuánta benignidad ha 
respondido a nuestros votos la Reina soberana de los cielos 
con tan fervorosas plegarias invocada; y de igual modo, Nos 
abrigamos ilimitada confianza en que Ella se dignará endulzar 
las amarguras que, en día no lejano, van a inundar nuestro co¬ 
razón, 

(2) Pero, sobre todo, Nos vemos en el santísimo Rosario 425 
un medio poderoso y auxiliar eficacísimo para extender cada 
vez más las fronteras del reino de Jesucristo. En varias oca¬ 
siones, Nos lo hemos declarado. La reconciliación con la Igle¬ 
sia de las naciones separadas de ella constituye, en los actua¬ 
les momentos, el objeto culminante de nuestros deseos, como 
más de una vez hemos manifestado, y a esa obra de pacifica¬ 
ción deben enderezarse muy principalmente las oraciones y sú¬ 
plicas que dirigimos a Dios. Nos, ya lo indicamos hace mu¬ 
cho tiempo, cuando, con motivo de las grandes solemnidades 
de Pentecostés, Nos recomendamos con gran eficacia a los 
fieles pidieran al Espíritu Santo un éxito feliz para nuestros 
designios, por medio de plegarias especialísimas y colectivas; 
el pueblo cristiano respondió a nuestras invitaciones en todas 
partes con mucho fervor. Pero, atendiendo a la gravedad de 
las circunstancias, y teniendo en cuenta que sin la virtud de 


periuciindum, quemadmodum multíplices ínter formas eíusdem pie- 
tatis, iam Rosarium mariale, ’ílle tam excellens orandi ritus, in opi- 
nione et consuetudine latius invalescat. Id Nobis, ínquimus, periu- 
cundum est, qui, si partem curarum non minimam promovendo 
Rosarii instituto tribiúmus, probe videmus quam benigna optatis 
Nostris adfuerit exorata Regina caelestis: eamque sic hTobis con- 
fidimus adfuturam, ut curas quoque aegritudinesque lenire velit 
quas proximi allaturi sunt dies. ‘ 

Sed praecipue ad regnum Christi amplificandum uberiora Nobis 425 
adiumenta ex Rosarii virtute expectamus. Consilia quae studiosíus 
in praesentía urgemus, de reconciliatione esse dissídentium ab Ec- 
clesia nationum^ haud semel ediximus, simul professi, felicitatem 
eventus orando obsecrandoque divino Numine máxime quaeri opor- 
tere. Id etiam non multo “antehac testati siimus, cum per sollemnia 
sacrae Pentecostés, peculiares preces in eam causam divino Spiritu 
adhibendas commendavimus: cui commendationi magna ubique ala- 
critate obtemperatum est. At vero pro’gravitate rei perarduae, pro- 
que debita omnis virtutis constantia, apte facit hortamentum Apo- 
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la constancia- flaquean todas las demás virtudes por su base, 
conviene recordar el consejo del Apóstol: Perseverad en la 
oración (Col 9,2), y esto, tanto más cuanto que los dichosos 
resultados ya obtenidos parecen invitarnos a continuar incan¬ 
sables en la oración. Así, pues, venerables hermanos, no haréis 
cosa más útil ni más grata a Nos que si, durante el próximo 
mes de octubre, vosotros y los pueblos confiados a vuestra 
pastoral solicitud os unís a Nos para invocar piadosísimos me¬ 
diante la práctica del Rosario, a la Virgen Madre. Razones de 
peso nos mueven a confiarle nuestros planes y deseos con to¬ 
tal confianza. 

426 (3) El profundo misterio de 1^ inagotable caridad de Je¬ 

sucristo se revela también espléndidamente en aquella circuns¬ 
tancia de haber querido, próximo ya a la muerte, confiar su 
Madre al discípulo Juan, constituyéndola en Madre suya por 
virtud de un testamento memorable; He ahí a tu hijo. Según la 
interpretación constante de la Iglesia, Jesucristo designó en la 
persona de Juan a todo el género humano, y más especialmente 
a aquellos hombres que habrían de estar ligados con El por 
los lazos de la fe. Y en este sentido pudo decir San Anselmo 
de^Cantorbery: ¿Qué pmde concebirse de más grande sino esto: 
que vos, ¡oh Virgen Santísima!, sois Madre de aquellos que 
tienen a Jesucristo por padre y por hermano? (disc.47, antes 46). 
María Santísima recibió con espíritu generoso este singular y 
trabajoso legado, comenzando a cumplir su elevada misión en 
el Cenáculo. Ella fué admirable ayuda y sostén de la naciente 
Iglesia por la santidad de su ejemplo, la autoridad de sus con¬ 
sejos, la dulzura de su consuelo y la eficacia de sus plegarias 


stoli: Instate oratiom (Col. 4^); eo vel magis quod tali instantiae 
precandi suavius quoddam incitamentum hona ipsa coeptonim initia 
admovere videantur. Octobri igitur próximo nihil sane fuerit, Ve- 
nerabiles Fratres, ñeque proposito utilius, ñeque acceptius Nobis, 
quam si toto mense vos populique vestri, Rosarii prece consucti^ue 
praescriptis, Nobiscum apud Virginem Matrem pientissimi insista- 
tis. Praeclarae quidem sunt causae cur praesidio eiiis coiisilia et 
vota Nostra summa spe committamus. 

426 Eximiae in nos caritatis Christi mysterium ex eo quoqiie lucu- 
lenter proditur, quod moriens Matrem ’ille suani' loannl discípulo 

(^ matrem voluit relictam, testamento memori; Ecce filvns tuus. In 
loanne autem, quod perpetuo sensit Ecclesia, designavit Christus 
personam humani generis, eorum in primis, qui sibi ex fide ad- 
haerescerent: in qua sententia sanctus Anselmus. Cantuariensls; 
Qnid, inqiiit, potest dignius aestlmuri, qnam ut tu. Virgo, sis mater 
quorum Christus dignatur esse pater et fraterf (S. AnselM. Cant., 
Orat. A7, olim 4b). Huius igitur singularis muneris et laboriosi par¬ 
tes ea suscepit obiitque magnánima, consecratis in Cenáculo auspi- 
ciis. Christianae gentis, primitias iam tum sanctimonia exempli, auc- 
toritate consilii, solatii suavitatc, efficacitate sanctarum orecum ad- 
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ferventísimas; mostróse verdaderamente Madre de la Iglesia y 
fué verdadera maestra y Reina de los apóstoles, a los cuales hizo 
participantes del tesoro de los divinos oráculos que, Ella ^uar- 
daba en su corazón, 

(4) Imposible de todo punto manifestar hasta dónde lle^ 427 
garon los efectos de su gloria e influjo desde el momento en 
que se vió elevada al pináculo de la gloria, al lado de su divino 
Hijo, en el trono esplendente que convenía a su altísima dig¬ 
nidad y a sus singularísimos méritos. Pues desde aquellas lu¬ 
minosas' alturas, Ella, por voluntad de Dios, comenzó a velar 
por la Iglesia y a otorgarnos su maternal protección, de tal 
modo que, después de haber sido cooperadora en la obra ma¬ 
ravillosa de la redención humana, vino a ser para siempre la 
dispensadora de las gracias, frutos de esa misma redención, 
habiéndosela otorgado para ello un poder cuyos límites no pue¬ 
den columbrarse. Por esta razón las almas cristianas se sienten 
muy impulsadas hacia María, como movidas por cierto instinto 
natural; por esta razón comunican a esta Madre amantísima 
sus designios y sus obras, sus alegrías y sus tristezas; y en to¬ 
das las vicisitudes de la existencia confían a sus cuidados y 
bondad sus personas y cosas como verdaderos hijos. Por esta 
razón se elevan a María amplísimas alabanzas en todas las 
naciones y en todos los ritos, que van multiplicándose a través 
de las edades. Hásela llamado, entre otros muchos nombres. 
Nuestra Señora, Nuestra mediadora (S. Bern., Serm, 2 en el 
Adven, del Señor, n.5), la Reparadora del mundo (S. Tarasio, 
Discurso en la presentación de la Madre de Dios), la Dispen-- 
sadora de las gracias de Dios (en el Ofic. de los Griegos, 8 de 
diciembre, Theotoquion, después de la oda 9). 

mirabiliter fovit, vxrissime quidem mater Ecclesiat atque magistra 
et regina Apostolorum, quibus largita etiam est de divinis craculis, 
quae conseruabat in corde suo. 

Ad haec yero dici vix potest quantum amplitudinís virtutisque 427 
tune accesserit, cum ad fastigium caelestis gloriae, quod dignitatem 
eius claritatemque meritorum decebat, est apud Filium assumpta. 
Nam inde, divino cciisilio, sic illa coepit advigilare Ecelesiae, sic 
nobis adesse et favore mater, ut quae sacramenti humanae redemp* 
tionis'patrandi administra fuerat, eadem gratiae ex illo in omne tem- 
pus derivandae esset pariter administra, permissa ei paene immensa 
potestate. Hiñe reete admodum ad Mariam, velut nativo quodam 
impulsu adduetae, animae christianae feruntur; eum ipsa fidenter 
eonsilia et opera, angores et gaudia eommunieant; euraeque ac bo- 
nitati eius se suaque omnia filiorum more eommendant. Hiñe ree- 
tissime delata e¡ in omni gente omnique ritu ampia preeonia, suf- 
fragio ereseentia saeeulorum; ínter multa, ipsam dominam nosfram, 
mediatricem nostram (S. Bernard., Serm. 2 in Adv. Do'mini n.5), 
ipsam reparatricem totius orhis (S. Tharasius, Orat. in PrceserCtat. 
Deiparae), ipsam donormn Dei esse conciliairicem (In Off. Graec., 

8 dec., Theotoeion post o den 9). 
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428 ( 5) Y como la fe es fundamento y principio de las gra¬ 
cias divinas, mediante las cualc es dado al hombre elevarse 
por encima de las cosas naturaltü al conocimiento del orden 
sobrenatural, por eso, para adquirir esta fe salvadora y man¬ 
tenerla siempre encendida en nuestras almas, con razón es en¬ 
salzada la misteriosa actuación de la que dió a luz al Autor de 
la fe y que por lo maravilloso de su fe fue proclamada bien¬ 
aventurada. Nadie puede llegar al conocimiento de Dios sino 
por vos;, nadie puede salvarse sino por vos, ¡oh santa Madre 
de Dios! Nadie, sino por vos, obtendrá misericordia" (S. Ger¬ 
mán CoNSTANT., Or. 2 in dormit. B. M. V.). Ciertamente no 
parecerá exagerado afirmar que solamente bajo la dirección y 
mediante el auxilio de María, pudo la doctrina evangélica es¬ 
parcirse a través de tantos obstáculos y fructificar en todas 
las naciones, estableciendo en todas ellas el nuevo reinado de 
la justicia y de la paz. Este mismo pensamiento era el que ins¬ 
piraba la oración de San Cirilo de Alejandría cuando se diri¬ 
gía a la Santísima Virgen en aquellas memorables palabras: 
Por vos predicaron los apóstoles a las naciones la doctrina 
salvadora; por vos, la cruz preciosa es celebrada y adorada en 
toda la redondez de la tierra; por vos fueron puestos en fuga 
los demonios, y el hombre mismo se siente llamado al cielo; 
por vos, toda criatura retenida en los errores de la idolatría 
llegó al conocimiento de la verdad; por vos alcanzaron los 
fieles la gracia del santo bautismo y se fundaron iglesias en 
todos los pueblos (Hom. contra Néstor.). 

429 (^) Todavía más; María, como así lo proclamó el mismo 

428 quoniam munerum divinorum, quibus homo supra "naturae or- 
dinem perficitur ad aeterna, fundamentum et caput est fides. ad 
hanc ideo assequendam salutariterque excolendam iure extollitur 
arcana quaédam eius actio, quae Auctorem edidit fidei, quaeque ob 
fidem beata est salutata: Nemo est, o sanctissima, qui Det cognxtime 
repleatur, nisi per te; cuerno est gul salvetur, i'tisi per te, o Detpara; 
nemo, qm donum ex misericordia consequutur, nisi per te '(S. Germ. 
CoNSTANTiNOP., Orat 2 in dormitione B. M. V.). Ñeque is nimius 
certe videbitur qui affirmet, eius máxime ductu auxilioque faetum 
ut sapientia et institiita evangélica, per asperitates offensionesque 
immanes, progressione tam celeri ad universitatem nationum per- 
vaserint, novo ubique iustitiae et pacis ordine inducto. Quod quidem 
sancti Cyrilli Alexandrini animum et orationem permovit, ita Vir- 
gmem alloquentis: Per te ApostoH salutem gentibus praedicarunt...; 
per te Crux pretiosa celebratxir toto orbe et adorahir...; per te 
fugantur daemoives, et homo ipse ad Caelnm revocatur; per te om- 
nis creatura idolorum errore detenta, conversa est ad agnitionem 
veritatis; per te fideles homines ad sanctum baptisma pervenerfimt, 
atque ecclesiae sunt tibivis genthun fioidatae (S. Cy.r. AlEX., Homil. 
contra Nestorium). 

429 Quin etiam sceptriim orthodoxae fidei, prout ídem collaudavit 
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doctor (Hom. contra Néstor.), fué la que fortaleció y consolidó 
muy especialmente el cetro de la fe ortodoxa y desplegó todo 
su poder para que la fe católica se mantuviera sólida, intacta, 
poderosa y fecunda en las naciones. ¿A qué aducir pruebas en 
demostración de esta inconcusa verdad, pruebas que más de 
una vez se han manifestado por modo maravilloso? Sobre todo 
en aquellas épocas tristes y en aquellos pueblos en que se en¬ 
contró abatida y como agonizante la fe, o en que se vió ata¬ 
cada con furor indecible por multitud de perniciosos errores, 
se manifestó de un modo evidentísimo el misericordioso auxilio 
de la augusta Virgen María. En esos momentos fué cuando, 
merced sobre todo a su poderosa protección nunca desmentida, 
surgieron varones eminentes en santidad y en apostólico celo, 
que opusieron dique invencible a los asaltos del error y logra¬ 
ron tornar y encender a los hombres en la piedad de la vida 
cristiana. Uno que vale por muchos fué Domingo de Guzmán, 
quien se consagró con éxito a este doble apostolado, poniendo 
entera su esperanza en el Rosario de María. Nadie ignora 
cuánta parte cupo a la misma Madre de Dios en los grandes 
servicios prestados a la causa de la verdad católica por los ve¬ 
nerables Padres y Doctores de la Iglesia. Pues de Ella, que es 
Asiento de la divina Sabiduría, procedió la inspiración tan fe¬ 
cunda que palpita en sus escritos; y por Ella solamente, como 
ellos mismos'* lo proclaman, fué confundida la malicia de los 
errores y se vió detenida en sus progresos la herejía. Por úl¬ 
timo, los príncipes cristianos y los romanos pontífices, custo¬ 
dios y defensores de la fe, los unos-en los trances de la gue¬ 
rra, los otros en la promulgación de sus solemnes decretos, 

doctor (S. Cyr. AlEX., Homil. contra Nestorhim)) praestitit illa 
valuitque; quae fuit eius non intermissa cura, ut fides catholica 
perstaret firma in populis atque integra et fecunda vigeret. Com- 
plura in hoc sunt satisque cognita monunienta rerum, mlris prae- 
terea modis nonnumquam declarata. Quihus máxime temporibus 
locisque dolendum fuit, fidem vel socordia elanguisse vel peste ne¬ 
faria errorum esse tentatam, magnae Virginis succurrentis benigni- 
tas apparuit praesens. Ipsaque movente, roborante, viri exstiterunt 
sanctitate clari et apostólico spiritu, qui conata retunderent impro- 
borum, qui ánimos ad Christianae vitae pietatem reducerent et in- 
flammarent. Unus multorum instar Dominicus est Gusmanus, qui 
utraque in re elaboravit, marialis Rosarii confisus ope, feliciter. 
Ñeque dubium cuiquam erit, quantum redundet in eandem Dei Ge- 
netricem de promeritis venerabilium Ecelesiae Patrum et Doctorum, 
qui veritati catholicae tuendae vel illustrandae operam tam egre- 
giam dederunt. Ab ea namque sapientiae divinae Sede, grato ipsi 
fatentur animo copiam consilii optimi sibi defluxisse scribentibus; 
ab ipsa propterea, non a se, nequitiam errorum esse devictam. Pe¬ 
nique et principes et Pontifices romani, custodes defensoresque 
fidei. alii sacris gerendis bellis. alii sollemnibus decretis ferendis^- 
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siempre imploraron la protección poderosísima de esta Madre 
divina y jamás la imploraron en vano. 

Por esta razón la Iglesia y los Padres glorifican a María 
con tanta verdad como magnificencia: Salve, lengua siempre 
elocuente de los apóstoles, sólido fundamento de la fe, baluarte 
inquebrantable de la Iglesia (del himno griego Acátisto). Salve, 
por vos hemos sido inscritos en el número de Jos ciudadanos 
de la Iglesia, una, santa, católica y apostólica (S. Juan Damas- 
ceno, Disc, en la anunc, de la Madre de Dios n.9). Salve, di¬ 
vino manantial del que, fluyendo sin cesar los ríos de la divina 
sabiduría, las aguas, puras y límpidas de la ortodoxia, rechazan 
a lo lejos las turbias olas de los errores (S. Germán Constant., 
Discurso de la presentación de Dios n.4) Regocijaos, porque 
vos sola habéis destruido en el mundo todas las herejías (en el 
Oficio de Nuestra Señora). 

430 (7) Esta parte principalísima que cabe a la Virgen en la ex¬ 

tensión, en los combates y en los triunfos de la Je católica, 
pone de manifiesto con claridad meridiana, los designios de la 
divina Omnipotencia respecto a la Virgen Santísima y debe ins¬ 
pirar a todos los buenos firme esperanza de que nuestros votos 
se verán cumplidos y colmados nuestros deseos. 

¡Hay que confiar en María! ¡Hay que rogar a María! ¿Qué 
no podrá Ella hacer en pro de la realización de esta nueva y 
apetecible gloria, de la religión, conviene a saber, que llegue a 
unir a todos los espíritus por la profesión de una misma fe, 
y a todas las voluntades por los lazos de una perfecta caridad? 
¿Q»ué no querrá hacer Ella en favor de los pueblos, por cuya 

divinae Matris imploravere nomeii, numquam non praepotens ac 
propitium seiiserunt. 

Quapropter non vere minus quam splendide Ecelesia et Paires 
gratulantur Mariae: Ave os perpetuo eloquens Apostolorum, fidei 
stúbile firmamentum, proptignamhau Bedesiae imviotum (Ex hym- 
no Graecor. Acátistos). Ave, per quam bíter unbes, sanctae, catho- 
licae atque apostolicae Ecelesiae cives descripti sumas (S. lo. Da- 
MASC., Orat. in annunc. Dei Genetricis n.9); Ave, fons divmitus 
scaturiens, e quo divinae sapientiae fiuvii, ipunssimts ac Ibnpidis- 
simis orthodoxiae iundis defluentes, crroriim agmen dispellunt 
(S. Germ. Constaxtinop., Orat. in Dei praesentatione n.4); Gande, 
quia cunetas haereses sola interemistí in universo inundo (In Off.' 
B, M. V.J, 

430 Ista quae Virgiiiis excelsae fuit atque est pars magna in cursu, 
in proeliis, in triumphis fidei catholicae, divinum de illa consilium 
facit illustrius, magnamque in spera bonos debet omnes erigere, ad 
ea quae nunc sunt in commiinibus votis. 

Mariae fidendum, Mariae siipplicandumi Ut enim christianas ín¬ 
ter nationes uua fidei professio concordes habeat mentes, una per- 
fectae caritatis necessitudo copulet voluntates, hoc novum exopta- 
tuinque religionis decus, sane quam illa poterit virtute sua ad exi- 
tum maturare. Ecquid autem non velit efficere, ut gentes, quarum 
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estrecha unión rogó Cristo con instancias a su Padre, y que 
llamados, por virtud de un solo bautismo, a participar de una 
misma inmortal herencia, adquirida al precio de un sacrificio 
de valor infinito, deben marchar todos juntos y de corazón 
unidos, con dirección a esta luz admirable? ¿Cómo no ha de 
desplegar ella todos los tesoros de su ternura y de su provi¬ 
dencia en pro de la Iglesia, endulzando los largos sufrimientos 
de la Esposa de Jesucristo y fortificando los lazos de la unión 
en el seno de la familia cristiana, fruto insigne de su mafer- 
nidad? ' 

(8) La esperanza de la próxima realización de todas estas 431 
cosas parece confirmada por la creencia firmísima que abrigan 
tantas almas piadosas, de que María ha de ser el lazo bendito, 
dulcísimo, pero inquebrantable, por virtud del cual todos aque¬ 
llos que aman a Cristo formarán un solo pueblo de hermanos, 
obedientes todos ellos, como a su común padre, al pontífice 
romano, vicario de Jesucristo en la tierra. Al llegar a este pun¬ 
to, nuestro pensamiento se remonta, y, volando al través de las 
edades, se fija en los gloriosos testimonios de la antigua uni¬ 
dad y con placer indecible se recrea con los recuerdos del gran 
concilio de Efeso. La profesión de la misma fe que unía al 
Oriente y al Occidente en aquellos remotos días, pareció 
entonces afirmarse con un valor singularísimo y resplandecer 
con una gloria más pura cuando, * sancionado por los Padres 
del concilio el dogma declarando que la santa Virgen era Ma-^ 
dre de Dios, la religiosísima ciudad de Efeso acogió la decisión 
de la augusta asamblea con transportes de alegría; y, al propa- 


maximam coniunctionem Unigena suus impensissime a Patre flagi- 
tavit, quasque per unum ipse baptisma ad eandem hereditatem sa- 
lutis, pretio immenso partam, vocavit, eo ,omnes in adrnirabili eius 
lumine contendant unánimes? Ecquid non impenderé ipsa velit bo- 
nitatis providentiaeque, tum ut Ecclesiae, Sponsae Christi, diutur- 
nos de hac re labores soletur, tum ut unitatis bonum perficiat in 
ehristiana familia, quae suae materniiatis insignis est fructus? 

Auspiciumqúe rei non longius eventurae ea videtur confirmari 431 
opinione et fiducia quae in animis piorum calescit. Mariam nimirum 
felix vinculum fore, cuius firma lenique vi, eorum omnium, quot- 
quot ubique sunt, qui diligunt Christum, unus fratrum populus fíat, 

I Vicario eius in terris, Pontifici romano, tamquam communi Patri 
obsequentium. Quo loco sponte revolat mens per Ecclesiae fastos 
ad priscae unitatis nobilissima exempla, atque in memoria Concilii 
magni ephesini lubentior subsistit. Summa quippe consensio fidei et 
par sacrorum communio quae orientem atque occidentem per id 
tempus tenebat, ibi enimvero singulari quadam et stabilitate valuisse 
et enituisse gloria visa est, cum Patribus dogma legitime sancienti- 
bus, smctam Virginem esse Deiparam, eius facti nuncium a religio- 
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garse la fausta nueva de pueblo en pueblo, produjo explosio¬ 
nes de entusiasmo en toda la redondez de la tierra. 

432 (9) Todos éstos son motivos poderosos que vienen en 
apoyo de la confianza que Nos tenemos puesta en el patroci¬ 
nio de la Virgen poderosa y benignísima, y ellos deben ser 
otros tantos estímulos que exciten la devoción de los fieles a 
implorar su protección. Consideren ellos cuán hermosa es esta 
devoción, cuán útil para los que la practican, cuán agradable 
será a los ojos de la misma Virgen Santísima. Gozando como, 
por dicha, gozan ya de la unidad de la fe, demuestran que 
aprecian en lo que vale este inmenso beneficio y procuran con¬ 
servarlo; y, por otra parte, de ninguna manera mejor podrán 
demostrar su amor hacia sus hermanos apartados de la fe que 
rogando por ellos y ayudándoles de este modo a recuperar el 
bien mayor que existe. Este amor, verdaderamente cristiano, 
que palpita en todas las páginas de la historia de la Iglesia, 
siempre ha buscado su fundamento y su vitalidad en la Madre 
de Dios, como en la medianera más poderosa para alcanzar los 
frutos benditos de la unidad y de la paz de los espíritus. San 
Germán de Constantinopla la invocaba en estos términos: 
Acordaos de ¡os cristianos, que son vuestros servidores; reco¬ 
mendad las oraciones de todos, realizad las esperanzas de to¬ 
dos; fortificad la fe; unid a las diversas iglesias (Disc, hist. en 
la dormición de la Madre de Dios). 

433 "Tal es aún, en el fondo, la plegaria de los griegos: 
¡Oh Virgen purísima, que podéis aprojc/nzaros a vuestro Hijo 
sin temor de ser nunca desoída!, rogadle, ¡oh Santísimal, que 

sissima civitate exsiiltante manans, una eademque iceleberrima lae- 
titia totum christianum orbem complevit. 

432 Quot igitur causis fiducia expetitarum rerum in potente ac per- 
benigna Virgine sustentatur et crescit, tot veluti stimulis acui oportet 
studium quod catholicis suademus in ea exoranda. lili porro apud 
se reputent quam honestum hoc sit sibique ipsis fructuosum, quam 
eidem Vírgini acceptum gratumqiie certe futurum. Nam, compotes 
ut sunt unitatis fidei, ita declarant et huius vim beneficii se magní 
pro mérito facere, et idem se velle sanctius custodire. Nec vero 
qucunt praestantiore iillo modo fraternum erga dissidentes probare 
animum, quam si eis ad bonum recuperandum unum omnium máxi¬ 
mum enixe siibveniant. Quae vere christiana fraternitatis affectio, 
in Omni vigens Ecclesiae memoria, praecipuam virtutem consuevit 
petere ex Deipara, tamquam fautrice óptima pacis et unitatis. Eam 
sanctus Germanus Constantinopolitanus his vocibus orabat: C/irú- 
tianorum memento, qiii serví fui sunt: oimtiiim preces commenda, 
spes omnium adinva: iu fidem solida, tu ecelesias m unum comunge 
(S. Germ. Constantino?., Orat. hist. in dormit. Deipatae). 

433 Sic adhuc est Graecorum ad eam obtestatio: O purissima, cui 
datuni accedere ad Filinm tuim mello metu repulsae, tu eum exora, 
o sanctisshna, ut mundo pacem impertiat et eandem ecclesiis omni- 
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conceda la paz al mundo, que inspire un mismo'^ espíritu a ío- 
das las iglesias, y todos unánimes os glorifiquemos (Men., 5 
de mayo, Theotoquion, después de la oda 9 de S. Irene V. M.). 
Otra razón nos asiste para esperar que la Santísima Virgen 
escuchará benigna nuestras plegarias en favor de las iglesias 
disidentes; y es que estas iglesias, mayormente las orientales, 
adquirieron en otro tiempo títulos bastantes para obtener la 
protección de María. Ellas se esforzaron por propagar y au¬ 
mentar su culto: en su seno alentaron notables apologistas, 
defensores elocuentísimos de su dignidad, panegiristas ilustres, 
célebres por el ardor y la suavidad a un tiempo de que hicie¬ 
ron gala en las inmortales obras que nos dejaron; emperatrices 
agradabilísimas a los ojos de Dios (San Cirilo de Álej., De 
[ide ad Pulcher, et soror. reg.), que supieron imitar en las 
alturas del trono el ejemplo de la purísima Virgen María, y 
la glorificaron con su munificencia, erigieron en honor de la 
santa Madre de Dios ingentes basílicas y templos suntuosos 
para rendirle culto regio. 

(11) Y Nos queremos citar aquí un hecho, no extraño al 434 
asunto que tratamos y que redunda en gloria de la santa Ma¬ 
dre de Dios. Nadie ignora que gran número de veneradas imá¬ 
genes fueron traídas, en diversas épocas, desde el Oriente a 
estas regiones occidentales, y muy particularmente a Italia y 
a esta urbe. Nuestros padres las recibieron con respeto pro¬ 
fundísimo, las honraron con magnificencia, y sus hijos conser¬ 
van hoy hacia dichas sacratísimas imágenes los mismos senti¬ 
mientos de piedad. Nos parece que providencialmente se 
conservan estos sacros emblemas como testimonios fehacientes 


bíis mentem adspiret: atque omnes niagnificahinms te (Men., 5 maii, 
Theotodon post oden 9 de S. Irene V. M.). Huc propria quaedam 
accedit causa quamobrem nobis, dissentientium natíonum gratia 
comprecantibus, annuat Maria indulgentius: egregia scilicet quae in 
ipsam fuerunt earum merita, in primisque orientalium. Hisce mul- 
tum sane debetur de veneratione eius propagata et aucta: in his 
commemorabiles dignitatis eius assertores et vúidices, potestate 
scriptisve gravissimi; laudatores ardore et suavitate eloquii insig¬ 
nes; dilecflssimae Deo imperatrices (S. Cyr. AlEX.^ De fide ad 
Pulcheriam et sórores reginas), integerrimam Virginem imitatae 
exemplo, munificentia prosecutae, aedes ac basilicae regali cultu 
excitatae. 

Adicere unum libet quod non abest a re, et est Deiparae sanctae 434 
gloriosum. Ignorat nemo, augustas eius imagines ex oriente, variis 
temporum casibus in occidentem maximeque in Italiam et in hanc 
Urbem, complures fuisse advectas; quas et summa cum religione 
exceperunt patres magnificeque coluerunt, et aemula nepotes pieta- 
te habere student sacerrimas. Hoc in facto gestit animus nutum 
quemdam et gratiam agnoscere ,studiosissimae Matris. Significar! 
enim videtur, imagines eas perinde exstare apud nostros, quasi tes- 
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de la dichosísima época en que la familia cristiana vivía es¬ 
trechamente unida, y son ellos como prendas de la común he¬ 
rencia a que son llamados todos los hijos de la Iglesia; nos 
parece que la misma Virgen Santísima invita a sus hijos a que 
se acuerden de aquellos a quienes la Iglesia católica llama con 
sumo amor de continuo para que tornen al seno de la unidad 
y alegría, de la que en hora infausta se apartaron. 

435 (12) Así la obra de la unidad cristiana ha recibido de 

E>ios un apoyo eficacísimo en María. Y ya que no exista una 
forma singular de plegaria para obtener este apoyo, sin em¬ 
bargo, Nos creemos que el santísimo Rosario es muy a pro¬ 
pósito y eficacísimo para la consecución de este objeto. Ya 
Nos en otras ocasiones hemos indicado que el ejercicio de 
esta oración especialísima suministra al cristiano medios pron¬ 
tos y fáciles para nutrir su fe y preservarla de los peligros 
de la ignorancia y del error: así lo atestiguan los mismos orí¬ 
genes del Rosario. Ahora bien: la fe así ejercitada, ora con 
la repetición de las oraciones, ora principalmente con la in¬ 
terna contemplación de los misterios, aparece íntimamente li¬ 
gada con María. Pues siempre que ante Ella lo rezamos con 
devoción, vamos trayendo sucesivamente a la memoria todos 
los episodios que constituyen la obra de nuestra redención, 
y nos es dado contemplar, como si ante nuestros ojos se 
desarrollaran, todos los acontecimientos que viijieron a cons¬ 
tituirla en Madre de Dios y en Madre de los hombres. La 
grandeza de esta noble dignidad, los benditos frutos de este 
« duplicado ministerio, aparecen, entre luminosos resplandores, a 
los que piadosamente meditan los misterios gozosos, dolorosos 

tes tcmponim quibus ehristiana familia .oniniiio una ubique cohaere- 
bat, et quasi communis hereditatis bene cara pignora: earundem 
propterea adspectu, vclut ipsa Virgine submonente, ad hoc etiam 
invitan ánimos, ut illorum pie meminerint quos Ecelesia catholica 
ad pristinam in complexu suo concordiam laetitiamque amantissime 
rcvocat. 

435 Itaquc permagniim unitatis ehristianae praesidium divinitus obla- 
tum est in María. Quod quidem, ctsi non uno prccationis modo de- 
mereri licct, attamen instituto Rosarii optime id ficri uberrimeque 
arbitramur. Monuimus alias, non uhimiim in ipso emolumentum 
inesse, ut prompta ratione et facili habeant ebristianus homo quo 
fidem suam alat et ab ignorantia tutetur errorisve periculo: id quod 
vel ipsae Rosarii origines faciunt apertum. lamvcro huiusmodi quae 
exercetur fides, sive precibus vocc iterandis, sive potisirnnm con- 
templandis mente mysteriis, palam est quam prope ad Í^Iariam re- 
feratur. Nam quoties ante illam suppliccs coronam sacram rite ver- 
samus, sic nostrae sahitis admirabilc opus cominemorando repetimus, 
ut, quasi praesenti re, ea explícala coiitucamur, quorum serie, et 
effectu exstitit illa simul Matcr IX-i, siinul Matcr nostra. Utrius- 
que magnitudo dignitaiis, utriusque ministerii fructus vivo in lu- 
mine apparent, si quis Mariam religiose consideret mysteria gaudii, 
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y gloriosos, en los que van asociados los recuerdos de la VíT' 
gen y de su Hijo. Resulta de ahí que el alma, llena de reco- 
nocimiento hacia Ella, acaba por desdeñar las cosas caducas 
y perecederas del mundo, esforzándose por hacerse digna de 
tal Madre y de sus beneficios. Y coma Ella es la mejor de 
todas las madres, no puede por menos de enternecerse pro¬ 
fundamente y sentirse movida a compasión hacia los hombres 
que conmemoran piadosamente sus misterios. Por esto Nos 
decimos que la práctica del Rosario será un medio sumamente 
oportuno para alcanzar su misericordia en favor de los disi¬ 
dentes; como que esta oración se relaciona muy especial¬ 
mente con su misión de Madre espiritual. Pues María no pudo 
ni podía concebir sino en una fe y en un mismo amor a aque¬ 
llos que son de Cristo: pues ¿acaso Cristo está dividido? 
(1 Cor 1,13), y todos debemos vivir la vida de Cristo para 
que fructifiquemos en Dios (Rom 7,4) en un solo y mismo 
cuerpo. De consiguiente, es preciso que esta misma Madre, 
que ha recibido del cielo el don de hacer nacer perpetuamente 
una santa posteridad, una de nuevo a la vida de Cristo a todos 
los que, por fanestas circunjstancias, se han separado de esta 
unidad. Este es, seguramente, el resultado que la Virgen San¬ 
tísima desea vehementemente conseguir; Ella; obsequiada 
por nosotros con las coronas de la gratísima oración, les 
obtendrá en abundancia los socorros del Espíritu vivificante. 
¡Ojalá no rehúsen secundar la voluntad de aquella Madre mi¬ 
sericordiosa y'puedan escuchar y atiendan a esta dulcísima 
invitación!: Mijitos míos, a quienes yo os concibo de nuevo 
para que Jesucristo sea formado en vosotros (Gal, 4,19), 


doloris, gloriae cum Filio sociantein. Inde prefecto consequitur ut 
grati adversus illam amoris sensu animus exardescat, atque caduca 
omnia infra se habens, forti conetur proposito dignum se Matre 
tanta beneficiisque eius probare. Hac autem ipsa mysteriorum cre- 
bra fidelique recordatione cum ea non possit non iucundissime 
affici, et misericordia in homines, longe omnium matrum óptima, 
non commoveri, idcirco diximus Rosarii precem peropportunam fore 
ut fratrum causam dissidentium apud ipsam oremus. Ad spiritualis 
maternitatis eius officium proprie id attínet. Nam qui Christi sunt, 
‘ eos Maria non peperit nec parerc poterat, nisi in una fide luioque 
amore: numquid enim dhñsus est Chrishis? (1 Cor l,13)j debe- 
musque una omnes vitam Christi vivere, ut in uno eodemque corpore 
fmcííficemts Deo (Rom 7,4). Quotquot igitur ab ista unitate cala¬ 
mitas rerum funesta abduxit, illos oportet ut eadem Mater, quae 
perpetua sanctae prolis fecunditate a Deo aucta est, rursus Christo 
quodammodo pariat. Hoc plañe est quod ipsa praestare vehementer 
optat; sertisque donata a nobis acceptissimae precis, auxilia vivi- 
ficanti^ Spiritm abunde illis impetravit. Qui utinam miserentis Ma- 
tri voluntad obsecundare nc renuant, suaeque consulentes saluti, 
boiii audiant blandissime invitantem: Filioli mei, qtios iterum par- 
Hirió, doñee formetur Christus in vobis (Gal 4,19). 
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436 (13) Habiendo sido así conocida la virtud del Rosario, 
algunos de nuestros predecesores se consagraron a extender y 
propagar tan hermosa devoción por las naciones orientales. 
Tales fueron Eugenio IV por la constitución Advesperascente, 
dada, en el año de 1439; Inocencio XI y Clemente XI, Por 
su autoridad concediéronse grandes privilegios a la Orden de 
los Hermanos Predicadores. Los grandes resultados no falta¬ 
ron, gracias al celo de los religiosos de esta misma Orden; y 
numerosos y esclarecidos documentos Jo atestiguan, aunque por 
la duración y malicia de los tiempos se hayan detenido des¬ 
pués los progresos de esta ,obra. En nuestra época, esta mis¬ 
ma devoción del Rosario, que Nos hemos ensalzado, ha en¬ 
trado en aquellas regiones y en el alma de muchas de ellas. 
Por lo mismo que responde a nuestros esfuerzos, Nos espe¬ 
ramos que contribuya a la realización de nuestros designios. 

437 (14) A esta doble esperanza se añade un hecho en el que 
van interesados tanto el Oriente como el Occidente y muy 
conforme a nuestros deseos. Nos hablamos, venerables herma¬ 
nos, de la proposición que fué presentada en el Congreso 
Eucarístico de Jerusalén, y que tiende a erigir un templo, en 
honor de la Reina del santísimo Rosario, en Patrás, no lejos 
del sitio en que, bajo sus auspicios, con tanto brillo resplan¬ 
deció, en otro tiempo, el nombre cristiano. Según nos ha ma¬ 
nifestado el comité ya constituido, muchos de vosotros ha¬ 
béis organizado colectas especiales y habéis prometido conti¬ 
nuarlas hasta la terminación de las obras. Existen ya recursos 
bastantes para dar comienzo a la construcción con las pro- 

436 Tali marialis Rosarii virtute perspecta, nonnulli fuere Decesso- 
res Nostri qui singulares quasdam curas eo converterunt ut per 
orientales nationes dilataretiir. In priniis Eugeniiis IV, constitu- 
tione Advesperascente, anuo data Mccccxxxix, tum Iniiocentius XII 
et Clemens XI ; quorum auctoritate item privilegia ampia Ordini 
Praedicatorum, eius rei gratia, sunt attributa. Ñeque íructus desi- 
derati sunt, Sodalium eiusdcm Ordinis contendente sollertia; iique 
exstant multiplici et clara memoria testati: quamqiiam rei progres- 
sibus diutiirnitas et adversitas temporum non pariim deinde offecit. 
Hac vero aetate idem Rosarii colendi ardor, quem initio excitatum 
laudavimus, similiter pee eas regiones aniniis multorum incessit.* 
Quod sane Nostris quantum respondet inceptis, tantiim votis explen- 
dis perutile futunim speramus. 

437 Coniungitur cum hac spe laetabile quoddam factiim, aeque orien- 
tem attingens atqiie occidentem, eisdemque plañe congruens votis. 
Illud spectamus propositum, Vencrabiles Fratres, quod in pernobili 
Conventu eiicharistico Hierosolymis acto, initium duxit, templi vi- 
delicet exaedificandi in hoiiorem Reginae sacratissimi Rosarii; id- 
que Patrae in Achaia, non procul a locis, ubi olim nonien ehristia- 
num, ea auspice, eluxit. Ut enim a Consilio quod rei provehendae 
curandoque operi, probantibus Nobis, coiistitutiim est, perlibentes 
accepimus, iam plerique vestrum rogati, collaticiam stipeni omni di- 
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porciones que convienen a su grandeza; y Nos hemos adopta¬ 
do las disposiciones necesarias para que el acto de la coloca¬ 
ción de la primera piedra revista singular magnificencia. Así, 
este templo se elevará como un monumento perenne de re¬ 
conocimiento y de amor a nuestra Protectora y divina Madre, 
y en él será Ella invocada en ambos ritos, griego y latino, de 
modo que, dándole gracias por los beneficios de Ella recibi¬ 
dos, quiera concedernos ahora los que confiadamente espera¬ 
mos obtener de su patrocinio. 

(15) Y ahora, venerables hermanos. Nos volvemos al 438 
punto de partida. Si; que todos, pastores y rebaños, se aco¬ 
jan, sobre todo durante el mes que se avecina, bajo el manto 
protector de la Santísima Virgen María. Que en público y en 
privado, con cánticos, plegarias, ofrecimientos, se unan para 
invocarla y suplicarle como a Madre de Dios y Madre 
nuestra: Muestra que eres Madre. Que su maternal clemencia 
conserve a su universal familia al abrigo de todos los peli¬ 
gros; que haga lucir para ella días de prosperidad verdadera, 
devolviéndole la santa unidad; que mire con benevolencia a 
los católicos de todos los pueblos, uniéndolos más estrecha¬ 
mente cada día con los lazos de la caridad, y les conceda la 
virtud de la constancia para sostener el honor de la religión, 
en la que van incluidos asimismo cuantos beneficios puede 
apetecer el Estado. Dígnese Ella mirar también con especia- 
lísima benevolencia a los pueblos disidentes; a esas naciones 
tan grandes y tan ilustres en las que laten tantos corazones 
generosos y alientan espíritus tan elevados, para que se acuer¬ 
den de sus deberes cristianos; dígnese suscitar en ellos deseos 

ligentia in id submiserunt; etiam polliciti, se deinceps non dissimi- 
liter adfore usque ad opcris pcrfectionem. Ex quo satis iam est 
consultum, ut ad molitionem quae amplitudine rei conveniat, aggre- 
di liceat: factaque est a Nobis potestas ut propcdiem auspicalis 
templi lapis sollemnibus caerimoniis ponatur. Stabit templum, nomine 
christiani populi, monumentum perennis gratiae Adiutrici et Matri 
caelesti: quae ibi et latino et graeco ritu assidue invocabitur, ut 
vetera beneficia novis usque velit praesentior cumulare. 

Iam, Venerabiles Fratres, illuc unde egressa est Nostra redit 438 
hortatio. Eia, pastores gregesque omnes ad praesidium magnae Vir- 
ginis, próximo praesertim mensc, fiducia plena confugiant. Eam 
publice et privatim, laude, prece, votis compellare concordes ne de- 
sinant et obsecrare Matrem Dei et nostram: Monstra te esse Ma- 
tremí Maternae sit clementiae eius, familiam suam universam ser¬ 
vare ab Omni periculo incolumem, ad veri nomi.nis prosperítatem 
a'dducere, praecipue in sancta unitate fundare. Ipsa catholicos cuius- 
vis gentis benigna respiciat; et vinculis Ínter se caritatis obstrictos, 
alacriores faciat et constantiores ad sustinendum religionis decus, 
quo simul bona maxima continentur civitatis. Respiciat vero benig- 
nissima dissidentes, nationes magnas atque illustres, ánimos nobiles 
officiique christiani memores: salubrerrima in illis desideria con- 
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saludables y nobles propósitos; y después de haberlos susci¬ 
tado* que favorezca su realización. En cuanto a los disiden¬ 
tes orientales, quiera Ella recordar la devoción acendrada que 
los antepasados le profesaron y los altos hechos que realiza¬ 
ron por la gloria de su nombre. En cuanto a los occidentales, 
continúe otorgándoles el patrocinio con que, durante tantos 
siglos, recompensó la gran piedad y devoción hacia EUa de 
todas las clases de la sociedad. Dígnese Ella, por último, es¬ 
cuchar la voz unánime y suplicante de las naciones católicas 
y la nuestra, que se eleva hasta su solio gritando de lo pro¬ 
fundo del corazón en favor de entrambos y de los demás: 
¡Muestra que eres Madre! 


S* Congr* de Indulg*^ D® de febrero de 1896 

439 Virgen inmaculada. Vos, que, por singular privilegio de gracia, 
fuisteis preservada de la culpa original, mirad compasiva a nuestros 
hermanos disidentes, que son hijos vuestros, y llamadlos al centro 
de la unidad. No pocos de ellos, aunque separados, conservan cier¬ 
to culto para con vos; y vos, generosa como sois, correspondedlcs 
consiguiéndoles la conversión. 

Victoriosa de la infernal serpiente desde el principio de vucslra 
existencia,- renovad ahora, que apremia más la necesidad, los anti¬ 
guos triunfos, glorificad a vuestro Hijo, volviendo las ovejuclas 
descarriadas al único redil bajo la guía del Pastor universal, que 
hace en la tierra sus veces, y sea vuestra gloria. Virgen extermina- 
dora de todos los errores, el haber de ese modo conseguido la uni- 
ílad y la paz en todo el pueblo cristiano. 


ciliet et conciliala fovcat eventuque perficiat. Kis qiii dissident ex 
oriente, illa etiam valeat tam effusa quam profitentur erga ipsani 
religio, tamque multa in cliis gloriam et praeclara facta maiorum. 
Eis qui dissident ex occidente, valeat beneficentissimi patrocinii me¬ 
moria,. quo ipsa pietatem in se omnium ordinum, per aetates multas 
eximiam, ct probavit et muneravit. Utrisque et ceteris, ubieumque 
sunt, valeat vox una supplex catholicarum gentium, et vox valeat 
Nostra, ad extremum spirituni clamans: Monstra tef esse Matrem! 

Vergine imniacolata, Voi che per singolaiia privilegio di gra-¿ia foste 
preservara dalla colpa originale, gnardute pietoí^a ai nostri dissidonti fra- 
telli, che sono pur voslri figli, o li richiainatc al centro deirunitiü. Non 
pochi di essi, bendic .‘?eparati, coiiss-orvano un «pialche culto |)cr voi: e 
Voi, generosa qual siete, ne li compénsate, impetrando ad essi la couver- 
sione. 

439 Vittoriosa diairinfernale serpeiite fin dal principio dolía vostra esis- 
tenza, riiinovate ora, che |>iú .s-tringe la iieoe.sitiá’f gli antichi trioiifi, glo- 
rificate il Figlio vostro, riconducendo le peco relie smarrite airiinico ovile 
sotto la guida del Pastore univcrsale, che in térra ne sostiene le veci, 
e sia voslra gloria, o Vergine sterminalrioe di tiitti gli errori, di aver 
cosí riportata Tunitá e la pace.tra tutto il popolo cristiano. 


El 62T. Oración a la Virgen para conseguir la unidad de los 
piísblos cristianos. 
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Discurso "Ci é ca^o'^ 6 de mayo de 1896 

Fué dirigido, en italiano, a un grupo de peregrinos tosoanos llegados a 
Roma para obsequiarle. 

Tñbeinos algunas frases: 

... Ciertamente Dios es todo: El es redención, misericordia, 440 
salvación, bienaventuranza; mas, después de El, la Virgen, su 
Madre, y San Pedro, su vicario; he ahí los dos mayores as¬ 
tros del firmamento de la Iglesia, los dos polos del mundo 
cristiano. De consiguiente, amar ardientemente a María, por¬ 
que es fuente soberana de esperanza y madre de gracia; amar 
al vicario de Dios, porque es maestro de verdad y guía su¬ 
premo de las conciencias. Estos dos amones se han hecho para 
andar de la mano en las almas redimidas... 

Epíst, enc^ *Tidentcm piumque'^ 20 'de septiembre de 1896 
Sobre el santo Rosario 

1. Devoción del pontífice al rosario.—*2. Priucipale.s condiciones de la 
oración.—3. Unión y perseverancia en el rezo del rosario.—1. El rosario 
nos presenta a ISIaría como mediadora.—5. El rosario fortifica nuestra 
fe.—'6. El rosario nos enseña la penitencia.—7. Facilidad y hermosura del 
rosai'io.~S. Recémoslo por la vuelta de los disidentes. 

( 1 ) Con bastante frecuencia y claridad, durante el sumo 441 
pontificado, nos ha sido dado patentizar el confiado y pia¬ 
doso afecto para con la santísima Virgen, que, nutrido ya 
desde nuestros tiernos años, hemos procurado fomentar y au¬ 
mentar por toda nuestra vida. Pues viviendo en unos tiempos 
tan calamitosos para el catolicismo como peligrosos para los 
pueblos mismos, hemos conocido por experiencia cuán útil 
sería recomendar con el máximo calor aquella defensa que 

Certo Iddio é tutto: egli é redenzione, misericordia, salvezza, 44 Q 
beatitudine, ma dopo di lui, la Vergine Aladre sua, e s. Pietro suo 
Vicario, ecco i due astri maggiori del firmamento della Chiesa, i 
due poli del mondo cristiano. Quindi amare caramente Alaria, per¬ 
ché fonte sovrana di speranza, e madre di grazia; amare il Vicario 
di Dio, perché maestro di veritá e guida suprema delle conscienze. 
Questi'due amori son fatti per andar compagni nelle anime redente, 
conforme vanno, per grazia di Dio, nel cuore vostro. 

FidentEM piumqüe animum erga Virginem beatissimam, quem 
inde a teneris haustum tota vita studuimus alere et augere, iam 
saepius in summo Pontificatu licuit Nobis apertiusque testari. 
Témpora cnim nacti aeque calamitosa rei christianae ac populis 
ipsis periculosa, nempe cognovimus quanti foret ad providen- 
dum, commendare vel máxime illud salutis pacisque praesidium 


ÁIj XVI 332. 

4 41-448 AU XVI 332. 
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Dios, en su benignidad, quiso dar al linaje humano en la per¬ 
sona de su augusta Madre, e hizo gloriosa en los fastos de la 
historia de la Iglesia por una ininterrumpida serie de triunfos. A 
nuestras exhortaciones y deseos ha respondido el pueblo católi¬ 
co con numerosas y variadas iniciativas, mayormente movido con 
la práctica del santísimo Rosario: ni han escaseado los opimos 
frutos. Nos, sin embargo, no nos podemos hartar de glorifi¬ 
car a la Madre divina, que verdaderamente es dignísima de 
toda alabanza, y de recomendar el encendido amor a la que 
es también Madre de los hombres, llena de misericordia, llena 
de gracias. Más aún: cansado nuestro espíritu por las apostó¬ 
licas preocupaciones, cuanto más cerca se siente de la partida, 
con tanta mayor confianza dirige la mirada a Aquella, de la 
que, como de feliz aurora, salió el día de la prosperidad y ale- 
- gría que no fenece. Y si, venerables hermanos, es grato re¬ 
cordar que, con otras encíclicas publicadas a intervalos. Nos 
hemos alabado la devoción del Rosario, por ser de muchas 
maneras gratísima a los que debidamente la emplean, no es 
menos grato poder ahora insistir y corroborar la misma idea. 
Y con esto se nos ofrece espléndida ocasión de exhortaros 
paternalmente al fomento de la piedad y de avivar en vos¬ 
otros la esperanza de los premios eternos. 

442 ( 2) La forma de oración de la que tratamos se llamó 

Rosario, como si imitase en su contextura la suavidad de las 
rosas y la hermosura de las guirnaldas. Y esto, por cierto, así 
como es aptísimo por tratarse de una devoción encaminada a 
honrar a la Virgen, que es saludada con razón Rosa mística 

quod in augusta Genetrice sua benignissime Deus humano generi 
attribuit, perpetuo eventu in Ecelesiae fastis insigne. Hortationibus 
votisque Nostris multiplex gentium catholicarum sollertia respondit, 
religione praesertim sacratissimi Rosarii excitata: ñeque copia de- 
siderata est fructuum optimorum. Nos tamen expleri nequáquam 
possumus celebranda ítlatre divina, quae veré est onini laude digciis- 
sijna, et commendando amoris studio in Matrem eandem hominum, 
quae plena est misericordia, plena gratiarum. Quiii etiam animus, 
apostolicis curis defatigatus, quo propius sentit demigrandi tempus 
instare, eo contentiore fiducia respicit illam, ex qua, tamquam ex 
fclici aurora, inocciduae faustitatis laetitiaeque processit dies. Quod 
si, Venerabiles Fratres, iucundum memoratu est, illis Nos datis ex 
intervallo litteris collaudasse Rosarii precem, utpote quae multis 
modis et pergrata sit ei cuius honori adhibetur, et iis perutilis 
cedat qui rite adhibeant, aeque est iucundum posse nunc idem insis- 
tere et confirmare propositum. Hiñe autem praeclara se dat occasio 
ut mentes animosque ad religionis incrementa more paterno adhor- 
temur, et acuamus in eis praemiorum spem immortalium. 

442 Praecandi formae, de qua dicinius, appellatio adhaesit propria 
Rosarii, velut si rosarum suavitatem venustatemque sertorum con¬ 
texto suo imitetur. Quod quidem ut peraptum est instituto colendae 
Virginis, quae Rosa mystica Paradisi mérito salutatur, quaeque 
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del paraíso, y que en él brilla esplendorosa como • Reina del 
universo ceñida de chispeante corona, parece también esbozar 
con su nombre mismo los gozos y coronas celestiales que tie¬ 
ne preparados a sus devotos. 

Y esto aparece clarísimo si uno considera la naturaleza 
del Rosario mariano. Nada hay, en efecto, que, ora las ense¬ 
ñanzas, ora los ejemplos de Cristo Señor nuestro y de los 
apóstoles, recomienden con tanta fuerza como el deber de in¬ 
vocar y de orar a Dios. Luego los Santos Padres y Doctores 
subrayaron, de común acuerdo que era esto tan necesario, que 
los hombres en vano confían salvarse si descuidan la oración. 
Mas aun cuando todos tengan la puerta abierta a la conse¬ 
cución de las gracias, por la naturaleza de la oración misma 
y por la promesa de Cristo, sin embargo, como todos sabéis, 
de dos condiciones principalmente depende la grandísima efi¬ 
cacia de la súplica: de la perseverante asiduidad y de la co¬ 
munidad o colectividad de la misma. Lo primero pónenlo de 
manifiesto las invitaciones de Cristo, llenas de bondad: pedid, 
bascad, llamad (Mt 7,7); enteramente como un padre buení- 
simo, que quiere condescender con los deseos de los hijos, 
mas que goza en que se le ruegue mucho y como que se le 
fatigue con las súplicas, para unirse así sus corazones más 
apretadamente. Respecto de lo segundo, más de una vez ma¬ 
nifestó el Señor su sentir: Sí dos de vosotros se pusieren de 
común acuerdo y me pidieren cualquier cosa, se la otorgará 
mi Padre, porque donde están'dos o tres reunidos en mi nom¬ 
bre, allí estoy yo en medio de ellos (Mt 18,18-19). De donde 

universorum Regina stellante ibi corona praefulget, ita videtur no¬ 
mine ipso adumbrare augurium, cultoribus suis ab illa oblatum, de 
gaudiis sertisque caelestibus. 

Hoc autem perspicue apparet, si qui Rosarii marialis rationem 
consideret. Nihil quippe est quod Christi Domini et Apostolorum tum 
praecepta tum exempla gravius suadeant, quam invocandi Dei 
exorandique officium. Patres deinde ac doctores commonuerunt 
tantae id esse necessitatis, ut homines, eo neglecto, sibi frustra de 
sempiterna salute assequenda confidant. Cum vero cuiquam oranti, ex 
rei suapte vi atque ex promissione Christi, aditus pateat ad impetran- 
dum, ex duabus tamen praecipue rebus, ut nemo ignorat, maximam 
efficacitatem trahit precatio: si perseveranter assidua, si complurium 
sit in unum collata. Alterum ea declarant plena bonitatis invita- 
menta Christi, petite, quaerite, púlsate (Mt 7,7), plañe ad similítudi- 
nem parentis optimi, qui liberorum vult ille quidem indulgere opta- 
tis, sed etiam gaudet se diu rogari ab eis et quasi precibus fatigan, 
ut ipsorum ánimos arctius sibi devinciat. De altero idem Dominus 
non semel testatus est: si d.no ex vohxs consenserint super terram, 
de oim'ii re quamcumque petierint, fiet tllis a Paire meo, eo quod 
ubi sunt dúo vel tres congregati in nomine meo, ibi sum in medio 
eorum (Mt 18,19-20). Ex quo illud ;■ Tertulliani nervose dictum: 
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el vigoroso dicho de Tertuliano: Nos reunimos en grupo y 
congregamos para tomar a Dios por asalto con nuestras ora¬ 
ciones (Tertul., Apolog. c.39); y el famoso dicho del Aqui- 
nate: Es imposible que no sean escuchadas las oraciones de 
muchos, si de muchas oraciones se forma una sola (Santo 
Tomás, In Evang. Mt. c.l8). 

443 (3) Ahora bien, entrambas condiciones se encuentran egre¬ 

giamente unidas en el Rosario. Pues en él, para no alargarnos 
mucho, pedimos con insistencia, por medio de la repetición de 
las mismas oraciones, el reino de la gracia y de la gloria al 
Padre celestial; y machaconaniente suplicamos a la Virgen Ma¬ 
dre que se digne socorrer a los que estamos sujetos a la cul¬ 
pa, ya en toda la vida, ya en la hora suprema, que es el paso 
para la eternidad. La fórmula del mismo Rosario es también 
muy a propósito para orar en común; por donde, no sin ra¬ 
zón, se le ha dado el nombre de Salterio mariano. Ahora bien; 
hay que guardar o restaurar religiosamente una costumbre que 
estuvo en su vigor entre nuestros antepasados, cuando en las 
familias cristianas, lo mismo que en las ciudades y en los cam¬ 
pos, se tenía por inviolable, al caer el día, acudir de las fa¬ 
tigas del trabajo ante una imagen de la Virgen y pagarle al¬ 
ternativamente el tributo de la alabanza por medio del Rosa¬ 
rio. Y Ella, complacida en extremo por este obsequio fiel y 
concorde, les asistía como una buena madre rodeada de sus 
hijos, derramando sobre ellos los dones de la paz familiar, 
como anuncio de la paz celestial. 

Considerada esta eficacia de la oración en común, entre 


Coimus in coetum et cangregationem, ut ad Deum, quasi nianu 
facta, precatiouibus ambiamus; haec Deo grata vis est (TertulL-, 
Apologet. c.39); illudque commemorabile Aquinatis; Impossibile est 
multoncm preces non exaudiri, si ex multis orationibus fíat quasi 
una (S. Th., Iti Evang. Mt. c.Í8). 

443 La utraque commendatio egregie in Rosario praestat. In hoc 
enim, plura ne persequamur, éisdem ingeminandis precibus regnum 
gratiae et gloriae suae a Patre caelesti implorare contendimus; Vir- 
ginemque Matrem etiam atque etiam obsecramus, ut culpae obno- 
xiis succurrere nobis deprecando velit, cum in omni vita, tum sub 
horam extremam, quae gradus est ad aeternitatem. Eiusdem autem 
Rosarii formula ad precationem communiter habendam optime ac- 
commodata est; ut non sine causa nomen etiam psalterii mariani ob- 
tinuerit. Atque ea religiose custodíenda est vel redintegranda con- 
suetudo, quae apud patres viguit, cum familiis christianis, aeque in 
urbibus atque in agris, id sanctum erat ut, decédente die, ab aestu 
operum ante effigiem Virginis rite convenientes, Rosarii cultum al¬ 
terna laude persolverent. Quo ipsa fideli concordique obsequio ad- 
modum delectata, sic eis aderat perinde ac bona mater in corona 
filiorum, pacis domesticae impertiens muñera, quasi pacis praenun- 
cia caelestis. 

Hac quidem communis precationis virtute spectata, Ínter ea quae 
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las cosas que varias veces nos plugo decretar acerca del Ro¬ 
sario, una es ésta: Que Nos deseamos que diariamente, en las 
catedrales, y en las parroquias los días de fiesta, se rece el 
Rosario (epíst. apost. Salataris Ule, 24 de diciembre de 1883), 

Y hágase esto con constancia y fervor; gustosos vemos que 
se practica también y se difunde en otras solemnidades pia¬ 
dosas y públicas, y en las romerías y peregrinaciones a los 
renombrados templos, que es de desear se multipliquen más 
y más. 

Mas hay otro aspecto gratísimo y saludable de esta ora¬ 
ción y alabanza mariana hecha en común. Y Nos mismo lo 
experimentamos muy particularmente— y con alegría extraña 
lo recuerda agradecida nuestra alma — cuando, en circunstan¬ 
cias especiales de nuestro pontificado, nos presentamos en la 
basílica vaticana, rodeado de una ingente muchedumbre de to¬ 
das las clases de la sociedad, que, unida a Nos con la mente, 
con la voz y con la confianza, oraba ahincadamente a la Au¬ 
xiliadora poderosísima de la cristiandad sirviéndose de los mis¬ 
terios y preces del Rosario. 

(4) ¿Por ventura hay alguno que tenga por excesiva y 414 
reprenda la gran confianza que de esa manera tenemos depo¬ 
sitada en la defensa y avuda de la Virgen? Es muy cierto, lo 
confesamos, que el nombre y oficio de perfecto Conciliador 
no dice perfectamente bien sino con Cristo, pues Él sólo, hom¬ 
bre y Dios a un tiempo, reconcilió el linaje humano con el 
Padre soberano: Un solo mediador de Dios y de los hombres, 
el hombre Cristo Jesús, que se entregó por el rescate de todos 
(1 Tim 2,5-6). Empero, como enseña el Angélico, si no hay 


pliiries de Rosario placuit decernere, etiam edíximus: Nobis esse w 
optatis ut in dioeceseon singularum templo principe quotidie, in tem- 
plis curialihus diehus festis síngulis, ipsum recitefur (Leo XIII, 

Litt. Ap. Sahifaris Ule, 24 dec. 1883). Id autem constanter et stu- 
diose fiat: libentesque videmus id fieri et propagan in illis quoque 
publicae pietatis sollemnibiis, atque in pompis peregrinantium ad 
insierniora templa, quanim commendanda est frequentia increscens. 

Quiddam praeterea et periiiciindum et salubre animis habet ista 
preciim laudumque marialium consociatio. Nosque ipsi tune máxime 
sensimiis, ac memor gestit animiis revocare, cuín per singularia 
quaedam témpora Pontificatus Nostri in basifica Vaticana affuimus, 
circumfuso omnium Ordinum numero ingenti, qui una Nobiscum 
mente, voce, fiducia, per Rosarii mysteria et preces enixe supplica- 
bant Adiutrici nominis catholici praesentissimae. 

Ecquis vero fidudam in praesidio et ope Virgpnis tantopere eolio- 444 
catam, putare velit et arguere nimiam? Certissime quidem perfecti 
Conciliatoris nomen et partes alii nulli conveniunt quam Christo, 
quippe qui unus, homo ídem et Deus, humanum genus summo Patri 
in gratiam restituerit: Unus mediator Del et homkium homo Chris- 
tus lesus, qici dedit redemptioneni semetipsum pro ómnibus (1 Tim 
2,5-6). At vero si iiihil prohibet, ut docet Angelicus, cliquos alios 
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dificultad que otros, en cierto sentido, puedan llamarse media¬ 
dores entre Dios y los hombres, en cuanto que cooperan a la 
unión del hombre con Dios, disponiéndole y siendo instru¬ 
mentos suyos para ella (Santo Tomás, 3 q.26 a.l), como son 
los ángeles y los santos, los profetas y los sacerdotes de en¬ 
trambos Testamentos, evidentemente dice bien con la Virgen 
excelsa, y por cierto con más esplendidez, prerrogativa tan 
gloriosa. Pues absolutamente nadie puede pensar que haya 
existido o pueda existir alguien que se pueda parangonar con 
Ella en el trabajo de reconciliar los hombres con Dios. Ella, 
en efecto, trajo el Salvador a los hombres, que se precipita¬ 
ban en una ruina eterna, ya entonces cuando con admirable 
consentimiento aceptó, en nombre de toda la naturaleza hu¬ 
mana (Santo Tomás, 3 q.30 a.l), la nueva del misterio pa¬ 
cificador, traida a las tierras por el ángel; Ella es de quien 
nació Jesús, su Madre verdadera, y por esto precisamente dig¬ 
na y gratisima Mediadora ante el Mediador. 

Y como los misterios de estas cosas se propongan ordena¬ 
damente a la meyoria y consideración de las almas piadosas 
con el rezo del Rosario, brilla por lo mismo a la par la inter¬ 
vención de María en nuestra reconciliación y salyación. Y no 
puede uno menos de bañarse en dulcedumbre siempre que la 
contempla ora derramando las gracias divinas en casa de Isa¬ 
bel, ora mostrando el tierno infante a los pastores, reyes y 
al anciano Simeón. Y ¿qué, si uno considera que la sangre de 
Cristo, derramada por nosotros, y que los miembros, terrible¬ 
mente llagados por el Padre, como precio de nuestra libertad, 

secundum quid dici mediafores Ínter Deum et homines, prout scili- 
cet cooperantur ad unioncm hominxs cwn Deo dispositive et minis- 
terialiter (S. Th., 3 q.26 a.l), cuiusmodi sunt. angelí sanctíque 
caelites, prophctae ct utriusque testamenti sacerdotes, profecto 
ciusdem gloriac dccus Virgini excelsae cumulatius convenít. Nemo 
etenim unus cogitari quidem potcst qui reconciliandis Deo homini- 
bus parem atqiie illa operam vel umquam contulerit vel aliquando 
sit collaturus. Nempe ipsa ad homines in sempiternum mentes exi- 
tium Servatorem adduxit, iam tum scilicet cum pacifici sacramenti 
nunciiim, ab Angelo in térras allatum, admirabili assensu, loco to- 
tius humanae naturae (S. Th., 3 q.30 a.l), excepit: ipsa est de qua 
iiaius lestis, vera scilicet eius Mater, ob eamque causam digna et 
pcracccpta ad Mediaiorcm Mediatrix. 

Quarum rerum mysteria cum in Rosarii ritu ex ordine succe-» 
dant pionim animis recolenda et contemplanda, inde simul elucent 
ALariae promerita de reconciliatione et salute nostra. Nec p'otest 
quisquam non suavissime affici quoties eam considerat, quae vel in 
domo Elisabcthae administra charismatum divinorum apparet, vel 
Filium pastoribus, regibus, Simeoni praebet infantem. Quid vero 
cum consideret, sanguinem Christi causa nostra profusum ac mem- 
bra in quibus illc Patri vulnera accepta, nostrae pretia Ubertatis, 
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no son sino carne y sangre de la Virgen? Porque la carne de 
I Jesús es carne de María; y aunque haya sido engrandecida con 
la gloria de la resurrección, sin embargo, la naturaleza de la 
carne fuá y es la misma que recibió de Marta (PL 
1H5, de autor desconocido; de la Asunción de Nuestra Se- 
I ñora, C.5). 

(5) Mas percíbese también del Rosario otro fruto nota- 445 
ble, íntimamente unido con la condición de los tiempos que 
atravesamos, y del que, en otras ocasiones, Nos hicimos ya 
mención. Conviene a saber, que cuanto más expuesta está dia¬ 
riamente la virtud de la fe divina a los peligros y ataques, 
tanto más el cristiano ha de disponer de recursos con que 
pueda sustentarla y robustecerla. 

Autor y perfeccionador de la fe llaman a Cristo las divi¬ 
nas Escrituras (Hebr 12,2): autor, por haber enseñado perso¬ 
nalmente muchas cosas a los hombres para que las creyesen 
mayormente de sí mismo, en quien mora toda la plenitud de 
la divinidad (Col 2,9), y él mismo, con la gracia y como 
con la unción del Espíritu Santo, concede benignamente la fe; 
perfeccionador, porque las cosas conocidas en la vida mortal 
como a través de un velo. Él las hará transparentes en el 
cielo, en donde trocará el hábito de la 'fe en claridad de glo- 
I ria. Ahora bien, en la práctica del Rosario, ocupa Cristo el 

¡ puesto principal, pues en la contemplación meditamos su vida, 
ya la privada, llena de encantos y gozos; ya la pública, pasa- 
1 da en medio de trabajos y dolores grandísimos, que acaban 
I con su vida; ya la gloriosa, que se manifiesta desde la resu- 


ostendit, non aliud ea esse nisi carnem *et sanguinem Virginis? Si- 
quidem, caro lesu caro est Mariae; et quamvis gloria resurrectionis 
fuerit niagviificata, eadem tamen carnis mansit et manet natura 
quae suscepta est de Maria (De assumpt. B, M. V. c.5, inteil op. 

S. Aug.: PL 40 [Incerti auctoris ac pii] 1141.1145). 

Sed alius quídam fructus insignis e Rosario consequitur, cum 445 
temporum ratione omnino connexus; cuius Nos alias mentionem 
intulimus. Is nimirum est fructus, ut quando virtus fidei divinae 
tam multis vel periculis vel incursibus obiecta quotidie est, homini 
christiano hiñe etiam bene suppetat quo alere eam possit et ro¬ 
borare. 

Aactorem fidei et consummatorem nominant Christum divina elo- 
quia (Hebr 12,2): auctorem, eo quia docuit ipse homines multa quae 
crederent, de se praecipüe in quo inhahitai omnis plenitudo divi- 
nitatis (Col 2,9), idemque gratia et velut unctione sancti Spiritus be- 
nigne dat unde credant; consummatorem, quia res per velamen 
1 in mortali vita ab eis perceptas, pandit ipse apertas in Cáelo, ubi 
habitum fidei in claritudinem gloriae commutabit. Sane vero in 
' Rosarii instituto luculenter eminet Christus; cuius vitam meditando 
conspicimus, et privatam in gaudiis, et publicam summos ínter la- 
I bores doloresque ad mortem, denique gloriosam, quae ab anastasi 
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rrección del triunfador hasta la eternidad del que está sentado 
a la diestra del Padre. Y, puesto que la fe, para que sea per¬ 
fecta y digna, es menester que externamente se manifieste, 
pues en e/ corazón se cree para la justificación, y se profesa 
la fe con la boca para la saltación (Rom 10,10), por eso el 
Rosario nos ofrece ocasión muy propicia para esta profesión 
externa de la fe. Pues, por medio de las oraciones vocales de 
que está formado, podemos expresar y profesar la fe en Dios. 
Padre nuestro providentísimo, en la vida eterna, en el perdón 
de los pecados; asimismo en los misterios de la Trinidad au¬ 
gusta, del Verbo encarnado, de la maternidad divina y en 
otros. Ahora bien, nadie ignora cuán grande sea el precio y 
mérito de la fe. La fe, efectivamente, no es otra cosa que un 
escogidísimo germen que produce al presente flores de toda 
virtud, que nos hacen gratos a Dios y que dará luego frutos 
que permanecerán eternamente: Pues el conocerte es justicia 
consumada, y el conocer tu justicia y virtud es la raíz de la 
inmortalidad (Sap 15,3). 

446 (6) Y aquí se nos brinda la ocasión de añadir algo re¬ 

ferente a las virtudes que con derecho propio impone la fe. 
Cuéntase entre ellas la penitencia, y una de sus partes, que es 
la abstinencia, por varios títulos obligatoria y saludable. Y, 
aunque en esto la Iglesia se muestra cada día más clemente 
para con sus hijos, sin embargo, consideren éstos que han de 
emplear toda diligencia en compensar la maternal condescen¬ 
dencia con otras buenas obras. Y nos place sugerir para este 
fin, entre las principales prácticas, el mismo uso del Rosario, 
que puede igualmente producir buenos frutos de penitencia. 

triiimphantis, in aeternitatem profertiir scdcntis ad dexteram Pa- 
tris. Et quoniam fides, iit plena dignaque sit, se prodat neccsse est, 
corde enim creditur ad iustitiam, ore atiiem co\fifessio fit <¡d sahi- 
tem (Rom 10,10), propterea ad hanc etiam habemus ex Rosario fa- 
cultatem optimam. Nam per cas qiiibus intexitur vocales preces, 
licet expromere ac profiteri fidem in Deum, providentissimiim nos- 
tri Patrem, in venturi saeculi vitam, in peccatorum remissionem; 
etiam in mysteria Trinitatis augustac, Verbi hominis facti. mater- 
nitatis divinae atque alia. Nemo autem est nescius quantum sit pre- 
tium meritumque fidei. Quippe fides non secus est ac lectissimum 
germen, virtutis omnis flores in praesentia emittens, qiiibus probe- 
mur Deo, friictus deinde allaturum qui perpetuo maneant: Nosse 
entm te coitsummata iustiUa est, et scire itístitiam et K/irttitem tua-m 
radix est iinmortalitatis (Sap 15,3). 

446 Admonet lociis ut unum adiciamus, attinens nimiriim ad officia 
virtutum quae iure suo postulat fides. Est ínter eas paenitcntiae 
virtus, eiusque pars etiam est ahstkxentia, non uno nomine et debita 
et salutaris. In quo quidem si filios suos Ecelesia clementius in dies 
habet, at videant ipsi diligentiam sibi oinncni esse adhibendam, ut 
indulgentiam maternam aliis compensent officiis. Libet vero in hanc 
pariter causam eundem Rosarii iisum ciim primis proponere, qui 
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muy principalmente con el recuerdo de las angustias de Cris- 
to y de su Madre. 

(7) De consiguiente, providencialmente disponen los que 447 
con esfuerzo trabajan en conseguir su último fin de la pode¬ 
rosa ayuda del Rosario, y la tienen tan a mano y es tan fácil, 
que no se puede pedir más. Pues quien esté aún tan sólo me¬ 
dianamente formado en religión, puede utilizarlo fácil y fruc¬ 
tuosamente; y no exige tanto tiempo que pueda entorpecer los 
negocios de nadie. Los anales eclesiásticos rebosan ejemplos ' 
interesantes y luminosos: es bastante conocido que ha habido 
siempre no pocos que, abrumados por los cargos o absorbi¬ 
dos por pesados cuidados, jamás dejaron esta piadosa cos¬ 
tumbre ni un solo día. 

Y con esto se relaciona fácilmente el íntimo sentimiento de 
piedad con que las almas se sienten arrastradas al uso de esta 
sagrada corona, hasta el punto de amarla como a compañera 
inseparable de su vida y a fiel defensa de la misma; y abra¬ 
zándola en el trance supremo, la tienen como prenda dulce de 
la inmarchitable corona de ¡a gloria. Tal prenda es reforzada 
por los beneficios de la sagrada indulgencia, si se tienen en el 
aprecio que merecen; pues la práctica del Rosario ha sido, en 
este respecto, espléndidamente agraciada por nuestros predece¬ 
sores y por Nos mismo. Y distribuidos tales beneficios a los 
moribundos y a los difuntos, como por las mismas manos de 
la Virgen misericordiosa, serán provechosísimos para que dis¬ 
fruten más pronto de los consuelos de la ansiada paz y de la 
claridad perpetua. 

bonos paenitentiae friictns, máxime angoribus Christi et Matris re- 
coleiidis, aeque potest efficere. 

Nitentibus igitur ad summum bonorum, sane quam providenti 447 
consilio hoc Rosarii adiumentum exhibitum est, idque tam promp- 
tum ómnibus atque expeditum ut nihil magis. Quivis enim religione 
vel mediocriter institutus eo facile uti et cum fructu potest; ñeque 
res est tanti temporis quae cuiusquam negotiis afferat moram. Op- 
portunis clarisque exemplis abundant anuales sacri: satisque est 
cognitum multos semper fuisse, qui vel sustinentes graviora mu¬ 
ñera, vel curis operosis distentí, hanc tamen pietatis consuetudinem 
nullo uraquam die intermisere. 

Qua cum re suaviter congruit intimus ille religionis sensus quo 
animi erga coronam sacram feruntur, ut eam adament tamquam 
individuam vitae comitem fidumque praesidium; eandemque in ago- 
ne supremo complexi, auspicium dulce teneant ad immarcescibilem 
gloriae coronam. Auspicio plurimum favent beneficia sacra indul-- 
gmtiae, si perinde habeantur ac digna sunt: his enim amplissime 
Rosarii institutum a Decessoribus Nostris et Nobismetipsis est auc- 
tum. Laque certe et morientibus et vita functis, quasi per manus 
misericordis Virginis impertita, valde sunt profutura, quo maturius 
expetitae pacis lucisque perpetuae fruantur solatiis. 
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(8) Esto nos mueve, venerables hermanos, a no cesar de 
alabar y recomendar a los católicos esta práctica de piedad 
tan excelente y tan útil para arribar al puerto de salvación. 
Mas nos induce a ello otra razón de gravísimo peso, que ve¬ 
rías veces de palabra y por escrito os hemos manifestado. 

Y es que, sintiéndonos Nos cada día más vivamente im¬ 
pulsados, por el divino Corazón de Jesucristo, a fomentar la 
reconciliación de los disidentes, entendemos con toda claridad 
que no puede prepararse ni realizarse mejor esta excelentísi¬ 
ma unidad que con la fuerza de las oraciones. Tenemos ante 
los ojos el ejemplo de Cristo, el cual, para que sus discípulos 
fuesen una sola cosa en la fe y en la caridad, rogó al Padre 
detenida y fervorosamente, Y en la historia apostólica hay 
una prueba elocuente del poder de la oración de su Madre 
santísima referente a lo mismo. Pues en Ella se cuenta la pri¬ 
mera reunión de los discípulos, pidiendo con gran confianza 
y aguardando la prometida efusión del almo Espíritu; y al 
mismo tiempo menciona nominalmente la presencia de María 
orando con ellos: Todos éstos perseveraban a una en oración 
con María, Madre de jesús (Act 1,H). De consiguiente, así 
como la Iglesia naciente hizo bien en juntarse con ella en 
oración, como con la eximia fomentadora y custodia de la 
unidad, de la misma manera es oportunísimo, en las actuales 
circunstancias, que se repita lo mismo en toda la cristiandad; 
mayormente en todo el mes de octubre, que hace tiempo qui¬ 
simos Nos que estuviese dedicado a la divina Madre con el 
solemne rezo del Rosario, para implorar su protección sobre 


Haec, Venerabiles Fratres, permovent Nos, ut formam pietatis 
tam excellentem, tamque utilem ad capiendum salutis portum, lau¬ 
dare et commendare gentibus catholicis ne cessemus. Sed alia prae- 
terea id ipsum suadet causa gravissima, de qua iam saepius Litteris 
et allocutione animum aperuimus. 

Videlicet, cum Nos quotidie acrius ad agendum impellat id votum, 
quod ex divino Christi lesu Corde concepimus, Lnitae dissidentium 
reconciliationis fovendae, intellegimus quidem hanc praestantissimam 
unitatem nulla re melius parari posse et adstringi quam sanctarum 
precum virtute. Obversatur exemplum Christi qui ut alumni disci- 
plinae suae essent in fide et caritate unnrn^ effusa ad Patrem obse- 
cratione rogavit. Deque valida in idem deprecatione Matris eius 
sanctissimae, illustre documentum in historia est apostólica, In qua 
commemoratur primus Discipulorum coetus, promissam almi Spiri- 
tus amplitiidinem magna spe flagitans et exspectans; simulque Ma- 
riae praesentia comprecantis singulariter commemoratur: Hi omnes 
erant perseverantes unanimiter m oratibne cum María matre lesu 
(Act 1,14). Ut igitur ad eam, tamquam ad unitatis fantricem et custo- 
dem eximiam, recte se Ecelesia exoriens precando adiunxit, id simili- 
ter his temporibus per orbem catholicum fieri peropportunum^ est; 
toto praesertim octobri, quem mensem iamdiu Nos divinae Matri, pro 
afflictis Ecelesiae temporibus implorandae, deditum sacrumque sol- 
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la afligida Iglesia. Enciéndase, pues, en todas partes el fer¬ 
vor de la oración, dirigida a conseguir, ante todas cosas; la 
santa unidad. Y no habrá cosa más grata y acepta a María, 
puesto que está unida íntimamente con Cristo^ y en gran ma¬ 
nera desea y quiere que los que participan del mismo y úni¬ 
co bautismo, estén todos apretadamente unidos con Él y en¬ 
tre sí por la misma fe y perfecta caridad. 

Que los augustos misterios de la fe se asienten más pro¬ 
fundamente en las almas por la práctica del Rosario con éxito 
tan fructífero, que imitemos lo que contienen y consigamos lo 
que prometen. 

Epíst. ene, *'Divinum illud'', 9 de mayo de 1897 

Trata sobre el Espíritu Santo; mas en ella se condena una proposi¬ 
ción rosmiuiana sobre la Santísima Virgen. 

Procurad, venerables hermanos, unir vuestras oraciones con 449 
las nuestras, y que, merced a vuestras exhortaciones, todos 
los católicos junten las suyas, sirviéndonos de la poderosa 
y gratísima Virgen santísima como conciliadora. Conocéis 
bien qué relaciones tan íntimas y admirables tenga con el Es¬ 
píritu Santo, hasta el punto de ser llamada con razón su in¬ 
maculada Esposa. La súplica de la misma Virgen tuvo cierta¬ 
mente gran peso ya en el misterio de la Encarnación, ya en 
la venida del mismo Paráclito sobre los apóstoles reunidos. 
Continúe, pues, Ella benignísimamente dando fuerza con su 
apoyo a nuestras oraciones en común, para qiíe se renueven 


lemni Rosarii ritu voluimus. Proinde caleat ubique huiusmodi precis 
studium, ad propositum in primis sanctae unitatis. Ñeque aliud 
quidquam Aíariae gratiius acceptiusqiie fuerit, utpote quae Christo 
máxime coniuncta, maximopere id cupiat et velit ut qui uno eodem- 
que donati sunt eius baptismate, una omiies eademque fide perfec- 
taque caritate cum ipso et ínter se cohaereant. 

Eiusdem vero fidei mysteria augusta altius in animis per Rosarii 
cultum insideant, eo felicissimo fructu ut imiteinur quod continent 
et quod promittunt assequameir. 

lam Nobis mens animusque ad ea revolat vota quae initio ape- 449 
ruimus; quorum eventum summis precibus a Divino ‘Spiritu flagi- 
tamus, flagitabimus. Agite, Venerabiles Fratres, Nostris cum prech 
bus vestras consocietis, vobisque hortatoribus universae christianae 
gentes coniungant suas, adhibita conciliatrice potenti et peracepta 
Virgine Beatissima. Quae ipsi rationes cum Spiritu Saircto interce- 
dant intimae admirabilesque, probe nostis; ut Sponsa eius ímmacu- 
lata mérito nominetur. IpSíus deprecatio Virginis multum profecto 
valuit et ad mysterium inearnationis et ad eiusdem Paracliti in 
Apostolorum coronam adventum. Communes igitur preces pergat 
ipsa suffragio suo benignissima roborare, ut in universitate nationum 
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felizmente por el almo Espíritu, en todas las naciones tan mi¬ 
seramente trabajadas, los divinos prodigios que celebró el ins¬ 
pirado David diciendo: Enviarás tu Espíritu y serán creados 
ij renovarás la faz de la tierra (Ps 103,50). 


Epist. ene. ‘'Augustissiniae Virgi 2 iis*% 12 de septeimbre de 1897 
Sobre el santo Rosario 

1. Exhortación a la devoción de María.—2. La Cofradía del Kosario. 
o. Eficacia del rosario rezado en común.—4. Justificación del rosario, 
ó. Los cofrades del rosario Imitan a los ángeles.—6. Apoj'o pontificio de 
la Cofradía.—7. El rosario perpetuo. 

450 ( 1 ) De cuán grande interés privado y público sea fomen¬ 

tar diligentemente y promover cada día con mayor empeño el 
culto de la augustísima Virgen María, se comprenderá fácil¬ 
mente al considerar el alto grado de dignidad y gloria en que 
el mismo Dios la colocó. Pues desde la eternidad la destinó 
a ser la Madre del Verbo que debía encarnarse; y por esto la 
distinguió de tal manera entre todo lo que hay de más grande 
en los tres órdenes de naturaleza, gracia y gloria, que con ra¬ 
zón le aplica la Iglesia aquellas palabras: Yo salí de la boca 
del Altísimo, engendrada primero que existiese ninguna cria-' 
tura (Ecel 24.5). Ya en el comienzo de los siglos, perdida la 
gracia original por nuestros primeros padres y transmitida su 
culpa a toda la posteridad, fue Ella constituida como prenda 
segura de- redención. 

Grandes fueron también las distinciones con que honró 
siempre el Hijo unigénito de Dios a su santísima Madre. Pues 

tam misere laborantium divina rcriim prodigia per almiim Spiritum 
feliciter instaurcniur, quac vaticinatiane Davidica suni celébrala .* 
Ilmittcs Spiriiuni iuuin ct creahuntur et renovahis faciem terrae 
(Ps 103,30). 

450 AuGusTissiM.^E x^iRGiNTS Mariae foveri assidue cultum et con- 
lentiore quotidie studio promoveri quantum privatim publiceque in- 
tersit, facilc quisque perspiciet, qui secum reputaverit, quam excelso 
dignilalis et gloriae fastigio Deus ipsam collocarit. Eam cnim ab 
aeterno ordinavil iit Mater Verbi fieret bumanam carnem assump- 
turi; ideoque inter omina, quae essent in triplici ordine naturae, 
gratiae, gloriaeque pulcherrima, ita distinxit, ut mérito eidem Eccle- 
sia verba illa tribuerit: Bgo ex ore Altissimi prodivi primogénita 
ante omnem creaturam (Eceli 24,5). Ubi autem volví primum coepe- 
re saeeula, lapsis in culpam humani generis auctoribus infectisque 
eadem labe posteris universis, quasi pignus constituía cst instau- 
randae pacis atque salutis. 

Xec dubiis honoris significationibua Unigenitus Dci Filius, sanc- 
tissimam Matrem est proseciitus. Nam et dum privatam in terris 
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durante su vida privada la asoció como auxiliar de sus dos 
primeros milagros: el primero, de gracia, cuando el infante 
saltó de gozo en las entrañas de Isabel al ser saludada por 
María; el segundo, de naturaleza, cuando convirtió el agua en 
vino en las bodas de Caná; y en los últimos instantes de su 
vida pública, al legarnos el Nuevo Testamento, que debía ser 
sellado con sangre divina, la encomendó al discípulo amado 
con aquellas dulcísimas palabras: //e ahí a tu madre (lo 19,27). 
Nos, pues, que, aunque indigno, somos en la tierra vicario y 
lugarteniente de Jesucristo, Hijo de Dios, no cesaremos un 
instante, mientras nos quede un aliento de vida, de procurar 
se alabe a tan excelsa Madre. Y conociendo que, en nuestra 
avanzada edad, son muy contados los días que nos quedan, 
no podemos dejar de repetir a todos y a cada uno de nues¬ 
tros hijos en Cristo aquellas últimas palabras que, pendiente 
de la cruz, nos dejó como en testamento: He ahí a tu madre. 
Y nos daremos por muy satisfechos si con nuestras exhorta¬ 
ciones logramos que todos los fieles se enardezcan en un 
arraigado amor a María y que puedan decirse de cada uno 
aquellas palabras que San Juan escribió de sí mismo: La reci¬ 
bió el discípulo como suya (ibid.). 

Al acercarse, pues, el mes de octubre, mo podemos permi¬ 
tir que ni siquiera este año os veáis privados de una carta 
nuestra, exhortándoos otra vez, con el mayor encarecimiento 
posible, que procure cada uno alcanzar los favores del cielo 
para sí y para la atribulada Iglesia por medio del rezo del 
santo Rosario. Devoción que, por especial providencia de 


vitam egit, ipsam ascivit utriusque prodigii administram, qiiae tune 
primum patravit; alterum gratiae, quo ad Mariae salutationem exsul- 
tavit infans in útero Hlisabeth; alterum naturae, quo aquam in vi- 
num convertit ad Canae nuptias: et cum supremo vitae suae publicae 
tempore, iiovum conderet Testamentum divino sanguine obsignan- 
dum, eandem dilecto Apostolo commisit verbis illis dulcissimis; 
Bcce mater tua (lo 19,27). Nos igitur qui, licet indigni, vices ac 
personam gerimus in terris lesu Christi Filii Dei, tantae Matris' 
persequi laudes numquam desistemus, dum hac lucis usura fruemur, 
Quam quia sentimus haud futuram Nobis, ingravescente aétate, 
diuturnam, facere non possimus quin ómnibus et singulis in Christo 
Filiis Nostris ipsius cruce pendentis extrema verba, quas testamento 
relicta, iteremus: Bcce viater tua. Ac praeclare quidem Nobiscum 
actum esse censebimus, si id Nostrae commendationes effecerint, ut 
unusquisque fidelis mariali cultu nihil habeat antiquius, nihil carius, 
liceatque de singulis usurpare verba loannis, quae de se scripsit: 
Accepit eam discipuhis in sun (lo 19,27). 

Adventante igitur mense octobri, ne hoc quidem anuo patimur, 
Venerabiles Fratres, carere vos L,itteris Nostris, rursus adhortantes 
sollicitudine qua possumus maxima, ut Rosarii recitatione studeat 
sibi quisque ac laboranti Ecelesiae demereri. Quod quidem precandi 
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Dios, parece haberse extendido al final de este siglo para ex¬ 
citar la desmayada piedad de los fieles; buen testimonio son 
de ello los magníficos templos y muy concurridos santuarios 
consagrados al culto de la Madre de Dios. 

Quisiéramos que todos consagraran con singular afecto de 
piedad el fructífero mes de octubre a esta divina Madre, a la 
que ofrecimos nuestras flores en el mes de mayo. Pues es muy 
puesto en razón que se dediquen estos dos meses del año a 
aquella que dijo de sí; Mis flores dan frutos de gloria y de 
riqueza (Eccl 24,23). 

451 (2) Nunca quizá como ahora se había estrechado tanto 

ni se había procurado con tan universal y decidido empeño 
la sociedad y unión de vida a que los hombres son inclinados 
por naturaleza. Muy laudable sería esa inclinación nobilísima 
si no se la desviara con frecuencia a fines depravados, reunién¬ 
dose los hombres en una sociedad y mancomunándose varias 
sociedades de distinta naturaleza contra Dios y contra su 
Cristo (Ps 2,2). No obstante, es de ver, y esto llena el alma 
de gozo, cómo los católicos van tomando afecto a las piado¬ 
sas congregaciones antiguas, cómo se hacen cada día más nu¬ 
merosas y cómo el vínculo de la caridad cristiana les une y 
estrecha en estos casi hogares comunes, hasta el punto que 
muy bien pueden llamarse y parecen verdaderos hermanos. 
Pues sin esa caridad de Cristo, ninguna sociedad merecerá el 
nombre ni será verdaderamente fraterna, falta de caridad que 
Tertuliano reprochaba duramente a los gentiles con estas pa¬ 
labras: Somos vuestros hermanos por derecho de naturaleza, 

gemís divina providentia videtur sub huius saeciili exitum mire inva- 
luissc, ut langucsccns fidclium excitaretur pietas; idque máxime 
testantur insignia templa ac sacraria Deiparae cultu celebérrima. 

Huic divinae Matri, cui flores dedimus mcnse malo, velimus 
omncs fructiferum quoque octobrem singiilari pietatis affectu esse 
dicatiim. Decet en’m iitrumque hoc anni tempus ei consecrari, quae 
de se dixit: Flori's vid fructiis honoris et hoiiestatis (Eccli 24,23). 

451 Vitae societas atqiie coiiiunctio, ad quam homines natura ferun- 
tur, nulla aetate fortasse arctior effecta est, aut tanto studio tamque 
communi expetita, quam nostra. Nec quisquam sane id reprehendat, 
nisi vis haec naturae nobilissima ad prava saepe consilia detorque- 
retur, convenientibus in unum atque in varii generis societates 
coeuntibus impiis hominibiis adverstis tDominuvt et adversus Chris- 
iuvi eius (Ps 2,2). Cernere tamen est, idque profecto accidit iucun- 
dissimum, Ínter catholicos etiam adamari magis coeptos pios coetus, 
eos haberi confertissinios; iis qiiasi cominunibus domiciliis christianae 
vinculo dilectionis ita astringí cunctos et quasi coalesccre, ut vere 
fratres ct dici posse et essc videantur. Ñeque enim, Cliristi caritate 
sublata, fraterna soeictate et nomine gloriar! quisquam potcst; quod 
acriter olim Tertiillianus liisce verbis persequebatur; Fratres vestri 
suvitis iure uaturae viatris uninsj etsi vos pariim ho^nines, quid ttujli 
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que es madre de todos, aunque vosotros tenéis poco de hom¬ 
bres, porque sois malos hermanos. Mas ¿con cuánta mayor 
razón se llaman y son tenidos por hermanos los que recono¬ 
cen un solo Padre, que es Dios; los que bebieron un mismo 
espíritu de santidad, los que de un mismo seno de ignorancia 
salieron a una misma luz de verdad? (Apolog. c.39). Muchas 
son las razones que mueven a los católicos a formar esas so¬ 
ciedades en extremo benéficas. Pues tales son los llamados 
círculos, bancos agrícolas, centros de recreo, asilos para vigi¬ 
lancia de niños, hermandades y otras muchas asociaciones, 
fundadas todas con noble objeto. Verdaderamente, todas esas 
sociedades, aunque por su nombre, por su forma y por su fin 
próximo y peculiar, parezcan de reciente institución, sin em¬ 
bargo, en el fondo son muy antiguas. Pues es muy cierto que 
se encuentran vestigios de estas asociaciones en los primeros 
tiempos dcl cristianismo. Más adelante, consolidadas por sus 
estatutos, distinguiéndose entre sí por sus estandartes, enrique¬ 
cidas con privilegios y admitidas al culto divino en los tem¬ 
plos o destinadas al alivio de las necesidades espirituales o 
corporales, recibieron varios nombres en el decurso del tiem¬ 
po. Su número fué aumentando de día en día, hasta el punto 
que, principalmente en Italia, no se encuentra ninguna ciudad, 
ningún pueblo ni casi ninguna parroquia donde no haya mu¬ 
chas o algunas instituciones. 

Entre ellas ocupa, sin duda alguna, el lugar principal la 
Cofradía del Santísimo Rosario. Pues, si se atiende a SiU ori¬ 
gen, debe contarse entre las más antiguas, por ser su fundador 
el mismo padre Santo Domingo; y si se atiende a sus privi- 


fratres. At quanto dignius fratres et dicuntur et hahentiir qiii uimm 
patrem Deum agnoscunt, qui tinum spiritumj biberunt scmctitatis, qui 
de uno útero ignormtiae eiusdem ad unam lucern, expaverint veri- 
tatisf (T:ertuix., Apologet. c.39). Multiplex autem ratio est, qua 
catholici homines societates huiusmodi salubérrimas inire solent. 
Huc enim ct circuli, ut aiunt, et rustica aeraria pertinent, itemque 
conventus animis per dies festos relaxandis, et secessus pueritiae 
advigilandae, et sodalitia, et coetus illi optimis consiliis instituti 
complures. Prefecto haec omnia, etsi nomine, forma, aut suo quae- 
que peculiar! ac próximo fine, recens inventa esse videantur, re 
tamen ipsa suiit antiquissima. Constat enim, in ipsis christianae reli- 
gionis exordiis eius generis societatum vestigia reperiri. Serius 
autem legibus confirmatae, suis distinctae signis, privilegiis dona- 
tae, divinum ad cultum in templis adhibitae, aut animis corporibusve 
sublevandis destinatae, variis nominibus, pro varia temporum ratlo- 
ne, appellatae sunt. Quarum numerus in dies ita percrebruit, ut, in 
Italia máxime, nulla civitas, oppidum nullum, nulla ferme paroecia 
sit, ubi non illae aut complures, aut aliquae certe habeantur. 

In his minime dubitamus praeclarum dignitatis locum assignarf 
sodalitati, quae a sanctissimo Rosario nuncupatur. Nam sive eíu.^ 
spectetur origo, e primis pollet antiquitate, quod eiusmodi institu- 
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legios, vemos que por la munificencia de nuestros predecesores 
fué enriquecida con multitud de gracias y distinciones. La for¬ 
ma y el alma de esta institución es el Rosario de María, de 
cuya eficacia hemos hablado extensamente en otra ocasión. 

452 (3) Mas aparece aún mayor la fuerza y eficacia del mis¬ 

mo Rosario, en cuanto que es un oficio anejo a la hermandad 
que de él toma nombre. Pues a nadie se oculta la necesidad 
que tenemos todos de la oración, no porque puedan cambiarse 
los decretos divinos, sino, como dice San Gregorio, para que 
los hombres, orando, merezcan recibir aquello mismo que Dios 
omnipotente dispuso concederles antes de los siglos (Dial. 1.1 
C.8), San Agustín afirma que el que aprende a orar bien, 
aprende a vivir con rectitud (In Ps 118). Pero la oración ad¬ 
quiere mayor fuerza para alcanzar los favores celestiales cuan¬ 
do es pública, constante y unánime, de suerte que se forme 
como un coro de suplicantes: verdad que declara abiertamen¬ 
te aquel pasaje de los Hechos de los Apóstoles diciendo que 
los discípulos de Cristo esperaban el Espíritu Santo que se les 
había prometido, y, animados de un mismo espíritu, persevera- 
ban juntos en oración (Act l.H). La oración hecha en estas 
condiciones nunca dejará de producir un resultado provecho¬ 
so y segurísimo. Ahora bien, estas condiciones las hallamos 
cumplidas en la Cofradía del Santo Rosario. Porque así como 
los sacerdotes en el rezo del oficio divino oran pública y con¬ 
tinuamente, y por lo mismo con mucha eficacia, así también 
es pública, perenne y común la oración de los cofrades del 

tionis aiictor fuisse feratur ipse Dominicus pater; sive privilegia 
acstimentur, quaniplurimis ipsa ornata est, Decessoriim Nostrorum 
munificicntia. Eius in?titutionis forma et quasi anima est mariale 
Rosariiim, ciiius de virtute fuse alias locuti siimus. 

452 Verurntamen ipsius Rosarii vis atque efficacitas, prout est offi- 
ciiim sodalitati, qiiae ab ipso nomen mutiiatur, adiunctum, longe 
etiam maior apparet. Nemincm enim latct, quae sit ómnibus orand: 
necessitas; non qiiod immiitari possint divina decreta, sed, ex Gre^ 
gorii sententia, ui ho}ni)ies postulando mereantur accipere quod ets 
Dciis omnipptcns ante saecida dispos^iii donare (Dialog. 1.1 c.8). Ex 
Augiistino autem: qui recíe novit orare, recte %'iovit zñvere (In 
Ps 118). At preces tune máximo robur assumunt ad caelestem opem 
impetrandam, cum et publico et coiistaiiter et coiicorditer funduntur 
a multis. ita ut velut iiniis efficiatur prccantium chorus: quod qui- 
dem illa aperte declaraiit Actuum Apostolicorum, ubi Christi disci- 
puli, exspcctantcs promissum Spiritum Sanctum, fuisse dicuntur 
perseverantes unanimiter í;i oratione (Act 1,14). Hunc orandi mo- 
dum qui sectontur, certissimo friictu carere poterunt numquam. 
lam id plano accidit inter sodales a sacro Rosario. Nam, sicut a 
sacerdotibus, divini Officii recitatione, publice iugiterque supplica- 
iui\ ideoqiie validissime; ita, publica quodammodo, iiigis, communis 
est supplicatio sodaliuin, quae fit recitatione Rosani, vel Psalterii 
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Rosario del Salterio de ¡a Virgen, como le han llamado varios 
sumos pontífices. 

Mas el que la oración de muchos tenga mayor eficacia, 
como hemos dicho, que la oración de uno solo, fué la causa 
de que los escritores eclesiásticas llamaran a la Cofradía del 
Santo Rosario Milicia suplicante alistada por el padre Santo 
Domingo bajo las banderas de la Madre de Dios, a la cual 
divina Madre saludan las sagradas Escrituras y los fastos de 
la Iglesia como debeladora del demonio y de todos los errores. 
En efecto, el Rosario de María une estrechamente con un 
vínculo común a todos los que profesan en esta sociedad, 
como hermanos y conmilitones, de donde resulta a modo de 
un ejército esforzado, con la debida instrucción y orden para 
rechazar los ataques del enemigo, tanto interiores como exte¬ 
riores, por lo cual los cofrades de esta piadosa institución 
pueden aplicarse el dicho de San Cipriano: Pública y común 
es nuestra oración, y cuando oramos, no oramos por uno solo, 
sino por todo el pueblo, porque todo el pueblo somos una 
misma cosa (De oraí. Domín.). 

Los anales de la Iglesia nos atestiguan también la fuerza y 
eficacia de esta oración al referir la derrota de las tropas tur¬ 
cas en el golfo de Lepanto y las célebres victorias que contra 
los mismos turcos se alcanzaron en el siglo XVIII en la Pa- 
nonía y en Coffú. Gregorio XIII quiso dejar un recuerdo pe¬ 
renne de la primera de estas hazañas, instituyendo una fiesta 
en honor de Nuestra Señora de las Victorias, festividad que 

Virginis, ut a nonnullis etiam Romanis Pontificibus appellatum est, 

Quod autem, uti diximus, preces publice adhibitae multo iis prae- 
stent, quae privatim fundantur, vimque habeant impetrandi maiorem, 
factum est ut Sodalitati a sacro Rosario nomen ab Ecclesiae scrip- 
toribiis inditum fuerit ynilitiae precantis, a Dommico Paire sub di- 
vhiae Matris vexillo conscriptae, quam scilícet divinam Matrem sa- 
crae litterae ct Ecclesiae fasti salutant daemonis errorumque om- 
nium debellatricem. Enimvero mariale Rosarium omnes, qui eius 
religionis petant socictatem, communi vinculo astringit tamquam fra- 
terni aut militaris contubernii, uiide validissima quaedam acies con- 
flatur, ad liostium ímpetus repellendos, sive intrinsecus illis sive ex- 
trinsecus urgeamur, rite instructa atque ordinata. Quamobrem mérito 
pii huiiis instituti sodales usurpare sibi possunt verba illa S. Cypria- 
ní: Publica est nobis ct communis oratioj et quando orannis, non 
pro uno, sed pro toto populo oramuSj quia totus populus umim su¬ 
mas (De orat. donúnica). 

Ceterum eiusmodi precationis vim atque efficaciam annales Ec¬ 
clesiae testaníur, cum memorant et fractas navali proelio ad Echi- 
nadas ínsulas Turcarum copias, et relatas de üsdem superiore 
saeculo ad Temesvariam in Pannonia et ad CorcjTam insulam vic¬ 
torias nobilissimas. Prioris rei gestae memoriam perennem exstare 
voluit Gregorius XIII, die festo instituto Mariae victricis honori: 
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más adelante consagró nuestro antecesor Clemente XI, bajo 
el título de Rosario, y decretó se celebrara cada año en toda 
la Iglesia. 

(4) Por lo mismo que esta milicia suplicante está alistada 
bajo las banderas de la Madre de Dios, recibe mayor fuerza 
y mayor dignidad. Esto se debe a que, después de la oración 
del Padre nuestro, se repite muchas veces en el Rosario la sa¬ 
lutación angélica. Empero, tan lejos se halla esto de oponerse 
a la dignidad de Dios y de inducirnos a tener mayor con¬ 
fianza en el patrocinio de María que en el poder divino, que 
nada le mueve más fácilmente y le hace más propicio a nos¬ 
otros. Pues la fe católica nos enseña que no debemos dirigir 
nuestras oraciones a Dios solamente, sino también a los bien¬ 
aventurados, aunque por distinto motivo, porque a Dios nos 
dirigimos como a fuente de todo bien, y a aquéllos como in¬ 
tercesores delante del Padre celestial (Conc, Trid. sess.25). 
La oración —dice Santo Tomás— se dirige a alguno de dos 
maneras:^ o porque deba ser satisfecha por él, o porque sólo 
deba ser impetrada. Del primer modo solamente hacemos ora¬ 
ción a Dios, porque todas nuestras oraciones se han de orde¬ 
nar a la consecución de la gracia y de la gloria, que solamente 
da Dios, según aquello del salmo 83,12: La gracia y la gloria 
las dará el Señor. Pero del segundo modo dirigimos nuestras 
oraciones a los ángeles y a los hombres, no para que Dios co¬ 
nozca nuestros ruegos por su ' mediación, sino para que por sus 
preces y méritos surtan efecto nuestras oraciones. Y por esto 
se lee en el libro del Apoc 8.4 que el humó de lo& inciensos 

quem diem postea Clemens XI Decessor Noster titulo Rosarii con- 
secravit, et quotannis celebrandum in universa Ecclesia decrevit. 

Ex eo autem quod precans haec'militia sit sub divtnae Matris ve- 
xillo conscripta, nova eidem virtus, novus honor accedit. Huc máxi¬ 
me spectat repetita crebro, in Rosarii ritu, post orationem domini- 
cam angélica salutatio. Tantum vero abest ut hoc dignitati Numi- 
nis qiiodammodo adversetur, quasi suadere videatur maiorem nobis 
in Mariae patrocinio fiduciam esse collocandam quam ín divina 
potentia, ut potius nihil ipsum facilius permoveat propitiumque no¬ 
bis efficiat. Catholica enim fide docemur, non ipsum modo Deum 
esse precibus exorandum, sed beatos quoque Caelites (Conc. Trid., 
sess.25), licet 'ratione dissimili, quod a Deo, tamquam a bonorum 
omnium fonte, ab his, tamquam ab intercessoribiis petendum sit. 
Oratío, inquit S. Thomas, porrigiiur alicf.ii dupliciter, uno modo 
quasi per ipsívm implenda, alio modo, sicut per ipsum impetrando. 
Primo quidem modo soli Deo orationem porrigimus, quia omnes ora- 
tiones nostrae ordinari dehent ad gratiam et cid gloriam consequan- 
dam, quae solus Deus dat, secundnm illud Psalmi 83,12: gratiam et 
gloriam dabit Dominus. Sed secundo modo orationem porrigimus 
sanctis Angelis et hominibus, no^i ut per eos Deus nos tras petitiones 
cognoscat, sed ut eorum precibus et meritis orationes nostrae sor- 
fiantur, effectum. Bt ideo dicitur Apoc. 8,4, quod ascendit futnus 
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de ¡as oraciones de ¡os santos sube de ¡as manos de ¡os ánge^- 
¡es a ¡a presencia de Dios (2.2 q.83 a.44). Ahora bien: ¿quién 
habrá entre todos los bienaventurados que pueda competir con 
la augusta Madre de Dios en valimientos para alcanzar la 
gracia? ¿Y quién ve con mayor claridad en el Verbo eterno 
las necesidades que nos agobian y las angustias que nos opri¬ 
men? ¿Quién tiene mayor influjo para mover a Dios? ¿Quién 
podrá igualarla en ternura maternal? De ahí es que no nos 
dirigimos a los bienaventurados del mismo modo que a Dios, 
porque a ¡a Santísima Trinidad ¡e pedimos que se compadezca 
de nosotros, u a todos ¡os demás santos que rueguen por nos¬ 
otros (Santo Tomás, ibid.); pero el modo de implorar el auxi¬ 
lio de la Virgen tiene algo de común con el culto tributado a 
Dios, hasta el punto que la Iglesia le pide del mismo modo: 
Tened misericordia de ¡os pecadores. Prestan, pues, un gran 
servicio Jos cofrades del Rosario entretejiendo, a modo de 
guirnalda de rosas, tantos saludos v ruegos a María. Porque 
tai es ¡a grandeza de ¡a Madre de Dios, ta¡ e¡ favor que goza 
deiante de su divino Hiio, que desea vo¡ar sin a¡as e¡ necesitado 
de auxilio que no acude a EUa. 

(5) Tiene aún la Cofradía de que hablamos otra excelen- 454 
cia que no debe ser pasada en silencio. Pues cuantas veces 
con el rezo del Rosario de María meditamos los misterios de 
nuestra redención, otras tantas imitamos los oficios que en 
otro tiempo se encomendaron a la milicia angélica. Los ánge¬ 
les revelaron aquellos misterios a su tiempo debido, tomaron 

incemnrum de orafionihus Sanctorum de mctnu Angeii corant 
Deo (S. Th., 2-2 q 83 a.4). lam quis omnium, quotquot beatorum 
incolimt sedes, audeat cum augusta Dei Matre ín certamen deme- 
rendae gratiae venire? Ecquis in Verbo aeterno claríus Intuetur, 
quihus angustiis premamur, quíbus rebus indígeamus? Cui maius 
arbítrium perrriissum est permovendí Numinis? Quis maternae pie- 
tatis sensihus aeqiiari cum ipsa queat? Id scilicet causae est cur 
beatos quídem Caelites non eadem ratione precemur ac Deum, nam 
a sancta Trtnifafe pethnus ut nostri misereafur. ab aliis autem Sane- 
fis auibtiscumque petimus ut orent pro nobis (S. Th.. 2-2 a.83 a.4); 
implorandae vero Virginis ritus aliquid habeat cum Dei cultu com- 
mune. adeo ut Ecelesia his vocibus ipsam compellet, quibus exora- 
tur Deus; Peccatorwn miserere. Rem igítur optímam praestant so¬ 
dales a sacro Rosario, tot salutationes et mariales preces quasi serta 
rosarum contexentes. Tanta enim Mariae est magnitudo, tanta, qua 
apud Deum pollet, gratia, ut qutfopis egens non ad illam confugiat, 
is optet indio alarum remlgio votare. 

Alia etiam sodalitatis, de qua loquimur, laus est, nec praetereun- 454 
da silentio. Quoties enim recitatione Rosarii salutis nostrae mysteria 
commentamur, toties officia sanctissima, caelesti quondam Angelo-’ 
rum müitiae commissa, similitudine quadam aemulamur. Ea ipsi, suo 
quaeque tempore mysteria revelarunt, eorum fuere pars magna. 
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en ellos gran parte, asistieron a ellos con solicitud, reflejando 
en el semblante ora el gozo, ora el dolor, ora la alegría por la 
gloria triunfal. El arcángel Gabriel es enviado a anunciar a la 
Virgen la encarnación del Verbo eterno. En la cueva de Belén 
los ángeles cantan la gloria del Salvador que había nacido. 
Un ángel manda a José que tome el niño y huya a Egipto. 
Cuando Jesús en el huerto, bañado en copioso sudor de san¬ 
gre, está próximo a desfallecer, un ángel le conforta. Un ángel 
dice a las mujeres que había subido a los cielos y que de allí 
vendrá acompañado de las milicias angélicas para llevarse con 
ellos a las almas de los elegidos y colocarlas en los coros ce¬ 
lestiales, sobre los cuales ha ^ido ensalzada la santa Madre de 
Dios, Aquellas palabras, pues, que San Pablo dirigía a los 
nuevos seguidores de Cristo, convienen perfectamente a los 
que se alistan en la Cofradía del Rosario: Vosotros os habéis 
acercado al monte de Sión y a la ciudad de Dio? vivo, la 
celestial Jerusalén, al coro de muchos millares de ángeles 
(Hebr 12,22). ¿Y qué cosa más divina, qué cosa más dulce 
que meditar con los ángeles y rogar con ellos? ¿Cuán fundada 
esperanza pueden tener de que gozarán algún día en el cielo 
de la bienaventurada compañía de los ángeles aquellos que en 
, la tierra se asociaron de algún modo a su ministerio? 

455 (6) Por estas razones los romanos pontífices hicieron 

siempre los más grandes elogios de esta asociación mariana. 
Inocencio VII (Const. Splendor paternae gloriae, 26 de fe- 


iisdem adfuere sedulo, vultii modo ad gaiidium composito, modo ad 
. dolorem, modo ad triumphalis ^ gloriae exsultationem. Gabriel ad 
Virginem mittitur nuntiatum ‘Verbi aeterni inearnationem. Bethle- 
mico in antro, Salvatoris in lucem editi gloriam Angelí cantibus 
prosequuntur. Angelus losepho auctor est fugae arripiendae, seque 
in Aegyptum rccipiendi cum pucro. lesum ‘in Horto prae maerore 
sanguine exsiidantem Angelus pió alloquio solatur. Eundem, devjcta 
morte, sepulcro excitatum. Angelí mulieribus indicant. Evectum ad 
Caelum Angelí referunt, atque inde *reversurum praedicant angcli- 
cis comitatum catervis, quibus electorum animas admisceat secum- 
que rapiat ad aetherios choros, super quos exaltata est sancta Del 
Genetrix, Piisslma igitur Rosaril prece ínter sodales utentibus ea 
máxime convenire possunt, quibus Paiilus Apostolus nevos Christi 
asseclas alloqucbatur: Accessistis ad Sio'n uwntem, et civitateni Dci 
, viventis, lerusaleni caelestem, et midtonim nfillúun Angeloruni 'fre- 
, qxientiam (Hebr 12,22). Quid autem divinius quidve suavius, quam 
contemplan cum Angelis cum iisque prccari? Quanta niti spe liceat 
atque’fiducia, fruituros olim in Cáelo beatissima Angelorum sode- 
tate eos, qui in terris eorum ministerio sese quodammodo addide- 
runt? 

455 His de causis Romani 'Pontífices eximiis usque praeconiis ma- 
rianam huiusmodi sodalitatem extulcrunt, in quibus eam Innocen- 
jtius VIII devotissimam confraternitatem (Innoc. VIII, Const. 
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brero de 1491) la llama Con[raternidad devotísima; Pío V 
afirma que por su virtud comenzaron los cristianos a cambiar'^ 
se de repente en otros, se disiparon las tinieblas del error y 
brilló la luz de la fe católica (Const. Consueverant PP. RR., 
17 de septiembre de 1569); Sixto V, considerando los benefi¬ 
cios que la religión reportó de esta institución, se manifiesta 
devotísimo de la misma; y otros varios la enriquecieron con 
muchas y muy señaladas indulgencias o la tomaron bajo su 
protección. 

Movidos por este ejemplo de nuestros antecesores. Nos 
también, venerables hermanos, os exhortamos y os pedimos 
encarecidamente que tengáis especial cuidado de esa milicia 
sagrada y que os esforcéis en reunir cada día nuevos y nu¬ 
merosos asociados. Con vuestro diligente trabajo y el de los 
demás del clero confiado a vuestra autoridad, conozcan los 
fieles y aprecien, como se merece, el valor de esta asociación 
y su utilidad para alcanzar la vida eterna. 

Y esto os lo pedimos con mayor instancia, por cuanto que en 
estos últimos tiempos se ha extendido mucho esa hermosa ma¬ 
nifestación de piedad en honor de nuestra santísima Madre, 
llamada asociación del Rosario perpetuo. Nos hemos dado la 
bendición a esa institución de muy buena gana, y deseamos 
ardientemente que procuréis solícitos su incremento. Pues he¬ 
mos concebido las más halagüeñas esperanzas de esas conti¬ 
nuas alabanzas y súplicas salidas del corazón y de los labios 

Splendor paternae gloriae^ 26 febr. 1491) appellat; Pius'V affirmat, 
eiusdem%virtute haec consecuta: Coepencnt Christi fidéles in alios 
"viros repente mutari, haeresum tenehrae remitti et lux catholicae 
fidei aperiri (S. Plus V, Const. Consueverunt RR. PP., 17 sept. 
1569); Sixtus V, attendens quam fuerit haec institutio religioní 
frugífera, eiusdem se studiosissimum profitetur; alii denique multi, 
aut precipuis eam indulgentiis, iisque uberrimis auxere, aut ín »pe- 
culiarem sui tutelam, dato nomine variisque editis benevolentiae 
testimoniis, receperunt. 

Eiusmodi ‘Decessorum Nostrorum exemplis permoti. Nos etíam, 
Venerabiles Fratres, vehementer liortamur vos atque obsecramus, 
quod saepe iam fecimus, ut sacrae huius militiae singularem curam 
adhibeatis, atque .ita quidem, ut vobis annitentibus, novae in dies 
evocentur undique copiae atque scribantiir. Vestra opera et eorum, 
qui e clero subdito vobis curam gerunt animarum, noscant ceteri e 
populo, aitque ex veritate aestiment, .quantum in ea sodalitate vir- 
tutis sit, quantum utilitatis ad aeternam hominum salutem. 

Hoc autem contentione poscimus maiore, quod próximo hoc tem- 
pore iterum viguit pulcherrima in sanctissimam Matrem pietatis 
manifestado per Rosarium, quod perpeiuum appellant, Huic Nos 
instituto libenti animo benediximus; eius ut incrementis sedulo vos 
naviterque istudeatis, magnopere optamus. 'Spem enim optimam con- 
cipimus, laudes precesque fore validissimas, quae, ex ingenti multi- 
tudinis ore ac pectore expressae, numquam conticescant; et per 
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de gran multitud y del hermoso concierto que por todas las 
regiones de la tierra formarán los ruegos de los asociados con 
la meditación de los divinos misterios. Perpetuidad de alaban¬ 
zas y súplicas que hace muchos siglos significaron aquellas 
hermosas palabras que Ozías dirigía a Judit: ¡Bendita eres del 
Señor Dios Altísimo, tú, oh hija mía, sobre todas las mujeres 
de la tierra.,,, porque hoy ha hecho tan célebre tu nombre, 
que los hombres no cesarán jamás de publicar tus alabanzas! 
A lo que respondió todo el pueblo: ¡Asi sea! ¡Así sea! (ludith 
13,23.25.26). 

Epíst ^'Mariani coetus*% 2 de agosto de 1898 

456 Tan pronto como nos enteramos del plan de reunir en Tu- 
rín un Congreso Mariano, lo alabamos de todo corazón. Pues 
siempre tenemos por cosa sagrada y grata promover con todos 
nuestros recursos lo que se refiere al fomento y aumento del 
culto de la santísima Virgen, por la cual, su Madre, quiso 
Dios que obtuviésemos todas las cosas y en la cual benignísi- 
mámente ha puesto la defensa segura de la cristiandad. Mas 
ahora las calamidades presentes reclaman absolutamente que 
dirijamos nuestra mirada con más fervorosa confianza a esta 
Madre de los hombres, las cuales, hace ya tiempo contrarias 
a la Iglesia en Italia, se han acrecentado todavía más con las 
recientes perturbaciones... 

varias terrarum orbis regiones dies noctesque alternando, conspi- 
rantium votum concentum oum rerum divinarum meditatione con- 
iungant. Quam quidem laudationum supplicationumque perennita- 
tem, multis abhinc saeculis, divinae illae signifiearunt voces, quibus 
Oziae cantu compellabatur ludith; Benedicta es tu filia a Domino 
Deo excelso >prae ómnibus muHeribus super terram,.., quia hodie 
7\ome\n tuum ita 'magnificavit, ut non recedat ¡aus tua de ore homi^ 
nurn, lisque vocibus iiniversiis populus Israel acclamabat: Fmt, fíat 
(ludith 13,23.25.26). 

456 Mariani coetus Augustam Taurinorum cogendi simul ac consi- 
lium comperinmis, magno libentique animo laudavimus. Sacrum et- 
enim semper Nobis gratumque est ea omni ope provehere, quae ad 
alendam augendamque conferunt Virginis. beatissimae religionem, 
per quam, Genitricem suam, omnia nos Deus habere voluit et in 
qua securitatis praesidium rei christianae benignissime’adtribuit. Nunc 
vero ut contentiore fiducia ad hanc hominum Matrem respiciamus 
exigunt plañe témpora, quae Cum ecelesiae infesta iam diu in Italia 
sint, recentibus tamen turbis infestiora evenere: nam quae ómnibus 
retro aetatibus mirisque modis caritatem potentiamque suam Ecele¬ 
siae probavit, eadem haud dubium est quin et in praesenti discrimine 
propitia sit adfutura, christianoque .nomini faustitatem atque laeti- 


AL XVIII 121; ACCMI 16. Con ocasión del Congreso mariano que 
iba a celebrarse en Turín. Al arzobispo de Turín. 
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Ahora bien, nos manifestaste en tu carta el deseo de que 
Italia se consagre a la augustísima Madre de Dios, para que 
esté bajo la maternal tutela de su Corazón. Ciertamente, los 
pueblos de Italia estuvieron siempre dedicados con particular 
afecto a la Virgen Madre. Y la misma historia de los pasa¬ 
dos tiempos demuestra que entre María e Italia, como entre 
madre e hijos, compitieron siempre en piedad y amor; más 
aún: las más apreciables glorias de Italia han estado unidas 
con el nombre de la Virgen, y de ella vino a las ciencias, le¬ 
tras y bellas artes su fuerza y esplendor. 

Si determinase el Congreso que Italia se consagre de una 
manera especial a la gran Madre de Dios, y principalmente a 
su Corazón, no hay dificultad alguna que deis parte de ello 
a la Sede Apostólica, la cual verá la manera de determinarlo... 

Epíst* ene ''EHutumi tcmporis'% 5 de septiembre de 1898 

Sobre el santo Rosario 

1. Protección de María sobre el pontificado de Lieón XIII.—2. Es¬ 
fuerzos del papa en promover la devoción al rosario,—3. Compendio de 

los documentos pontificios sobre el santo rosario.—4^ El mes de octubre 
y la fiesta del Rosario.-—5. Indulgencias anejas al rezo del santo rosario. 

6. Anúnciase una constitución sobre las Cofradías del Rosario. 

(1) Echando una mirada al largo lapso de tiempo que, por 457 
la divina voluntad, hemos pasado en el sumo pontificado, no 
podemos menos de confesar abiertamente que Nos, a pesar de 
nuestros pocos merecimientos, hemos experimentado, de ma¬ 
nera muy tangible, la asistencia de la divina Providencia. Mas ’ 
juzgamos que esto debe atribuirse principalmente a la oración 

tiam allatura. Tuis porro litteris votum tu Nobis aperuisti, ut gen¬ 
tes italae Dei Matri augustissimae consecrentur, quo nimirum in 
materni eius Cordis tutela sint. Profecto Italiae populi peculiari 
semper affectu Virgini Matri fuerunt addicti. Ipsaque praeterito- 
rum temporum historia praeclare probat Mariam ínter et Italiae 
gentes, velut matrem Ínter et filios, pietate , semper atque amore 
certatum esse: quin etiam potiores Italorum gloriae cum nomine 
Virginis coniunctae sunt, ex eaque scientiis, litteris bonisque arti- 
bus vis lac splendor accessit. Si tamen ea fuerit Conventus vestri 
sententia, ut Dei Matri magnae, eiusque praesertim Cordi, gens 
itala peculiari modo consecretur, nil plañe obest quominus'de ea re 
ad Sedem Apostolicam referatis, quae .qua ratione id sit sancien- 
dum videbit. 

DiüTUrni TEmpqris spatium animo respicientes, quod in Pontifi- 457 
catu máximo, Deo sic volente, transegimus, facere non possumus 
quin fateamur Nos, Hcet meritis impares, divinae Providentia^ 
praesidium expertos fuisse praesentissimum. Id vero praecipue tri 
buendum censemus coniunctis precibus, adeoque validissimis, quae, 


457-4® Ali XVIII 153. 
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en común, y por cierto eficacísima, que, como antiguamente 
por Pedro, así ahora la universal Iglesia no interrumpe ni un 
momento por Nos. De consiguiente, para con Dios primera-, 
mente, sentimos profundísimo agradecimiento, y mientras viva¬ 
mos tendremos presentísimos en nuestra mente y corazón cada 
uno de sus beneficios y los guardaremos cuidadosamente. 
Luego .preséntasenos el dulce recuerdo de la maternal pro¬ 
tección de la augusta Reina del cielo, e igualmente con sagra¬ 
da piedad conservaremos el agradecido y fiel recuerdo de sus 
beneficios. Pues de Ella, como de copiosísimo canal, fluyen 
las ondas de celestiales gracias: en sus manos están los teso-- 
TOS de las misericordias del Señor (San Juan Damasceno, 5er- 
món 1 de la Natividad de la Virgen); Dios quiere que Ella 
sea el principio de todos los bienes (San Ireneo, Contr. Va- 
lent. 1.3 C.33). En el amor de esta tierna Madre, que hemos 
procurado asiduamente fomentar y aumentar de día en día, es¬ 
peramos con toda certeza poder acabar tranquilamente nues¬ 
tros días. 

458 (2) Mas hace ya tiempo que, deseando colocar la salva¬ 

ción de la humanidad en el aumento del culto de la Virgen, 
como en fortísimo baluarte, no hemos dejado de fomentar en¬ 
tre los fieles la costumbre de rezar el Rosario mariano, pu¬ 
blicando a este fin encíclicas ya desde el 1.® de septiembre 
de 1883 y promulgando decretos, como bien sabéis, más de 
una vez. Y disponiendo Dios misericordioso que también este 
año podamos contemplar el mes de octubre, que en otro tiem¬ 
po decretamos que estuviese dedicado y consagrado a la ce¬ 
lestial Reina del Rosario, no queremos dejar de dirigirnos a 

ut < olim pro Petro, ita nunc pro Nobis non iiitermisse funduntur 
ab Ecelesia universa. Prlmum igitur bonorum omniiim largitori Deo 
grates habemus máximas, acceptaque ab eo singula, quamdiu vita 
suppeditet, mente animoque tuebimur. Deinde subit materni patro- 
cinii <augustae Caeli Reginae dulcis recordatio; eamque pariter me- 
moriam gratiis agendis celebrandisque beneficiis pie inviolatequc 
servabimus. Ab ipsa enim, tamquam iibcrrimo ductu, caclestium gra- 
tiarum haustus derivantur: eitis in fiwnibus síínt thesauri misera- 
íiontim Domini (S. lo. Damasc., Serm. 1 de natw. Virg.). Vult illam 
Deus bonortim omnium esse principium (S. lRr:N., Cúntra^ Valent., 
1.3 c.33). In huiusaenerae Matris amore, quem fovere assidue atque 
in dies augere studuimus, certo speramus obire posse ultimum diem. 

458 lamdudum autem cupientes societatis liumanae saliitem in aucto 
Virginis cultu, tamquam praevalida in arce collocare, . numquam 
destitimus marialis Rosarii consuctudinem Ínter Christi fidelcs pro¬ 
moveré, datis in eam rem Encyclicis Litteris iam inde a calendis 
septembribus anni mpccclxxxiii, «editisque dccretis, ut probe nos- 
tis, haud semcl. Ciimque Dei miserantis consilio liceat Nobis huius 
quoque anni adventantcm cernere mensem octobrem, quem caelesti 
Reginae a Rosario sacrum dicatumque esse dalias decrevimus, nolu- 
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vosotros, y resumiendo en pocas palabras lo que hasta el pre¬ 
sente hemos llevado a cabo para fomentar esta clase de ora¬ 
ción, coronaremos nuestro obra con otro documento próximo 
a aparecer, en el que se patentice todavía más espléndida¬ 
mente nuestro fervor y afecto para con la mencionada manera 
de honrar a María, y se estimule el ardiente deseo de los fie¬ 
les de conservar piadosa y fielmente tan santísima costumbre. 

(3) De consiguiente, movidos del constante deseo de que 459 
el pueblo conociese el poder y dignidad del Rosario mariano, 
después de recordar, en primer lugar, el origen más celestial 
que humano de tal oración, demostramos que la admirable 
guirnalda confeccionada con la salutación angélica, entrelaza¬ 
da con la oración dominical y unida con la meditación, resulta 
una clase excelentísima de súplica y muy fructuosa, principal¬ 
mente para la consecución de la vida inmortal; pues, fuera de 

la excelencia misma de las oraciones de que se compone, ofre¬ 
ce una buena defensa de la fe y un insigne modelo de virtud 
por medio de los misterios que propone a nuestra contempla¬ 
ción; que además no es una oración complicada y que se aco¬ 
moda fácilmente al carácter popular, al que se le pone delante, 
con la consideración de la familia nazaretana, el ideal absolu¬ 
tamente perfecto de la vida familiar, y que, de consiguiente, 
siempre experimentó el pueblo cristiano su saludabilísima efi¬ 
cacia. 

(4) Después de haber recordado principalmente de esta 460 
manera la naturaleza del santísimo Rosario y de haber exhor¬ 
tado a su práctica de variados modos. Nos aplicamos además, 

mus a compellaiidis vobis abstinere; omniaque paucis complexi quae 
ad eius precationis genus provehendum huc usqiie *gessímiis. reí 
fastigiiim imponcmus novissimo documento, quo et studium Nos- 
trum ac voluntas in laudatani cultus mariani formam pateat lucu- 
lentius, et'fidelium excitetur ardor sanctissimae illius consuetudinis 
pie integreque servandae. 

Constanti igitur acti desiderio, nt aptid christianum populum de 459 
Rosarii maríalis vi ac dignitate constaret, memorata prímum caelestí 
potius quam humana eius precationis origine ostendimus, admira- 
bile sertum ex angélico praeconio consertum, interiecta oratione do¬ 
minica, cum meditationis officlo coniuftctum, supplicandi praestan- 
tissimum esse et ad immortalis praesertim vitae adeptionem máxime 
frugiferum; quippe, praeter ipsam excellentiam precum, exhibeat et 
idoneum fidei praesidium et insigne specimen virtutis per mysteria 
ad contemplandum proposita; rem esse praeterea usu facilem eí 
populi^ ingenio accommodatam, cui ex commentatione Nazarethanae 
Familiae offeratur domesticae societatis omnino perfecta species; 
eius idcirco virtutem christianum populum numquam non expertum 
fnisse saluberrimam. 

^ His praecipue rationibus atque adhortatione multiplici sacratissi- 460 
. mi Rosarii formulam persecuti, augendae insuper eius maiestati per 
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siguiendo las huellas de nuestros predecesores, a fomentar su 
importancia por medio de un culto más solemne. Pues así como 
Sixto V, de feliz recuerdo, aprobó la antigua costumbre de 
rezar el Rosario, y Gregorio XIII dedicó un día de fiesta al 
mismo título, que luego inscribió en el Martirologio Clemen¬ 
te VIII, y mandó Clemente XI que fuese guardada por la 
universal Iglesia, y Benedicto XIII la introdujo en el Breviario 
Romano, así Nos, para perenne testimonio de nuestro aprecio 
de esta manera de piedad, mandamos que la misma solemni¬ 
dad con su oficio fuese celebrada en la universal Iglesia con 
rito doble de segunda clase; quisimos que se consagrase a esta 
práctica todo el mes de octubre; finalmente, ordenamos que 
en las letanías lauretanas se añadiese la invocación Reina del 
sacratísimo Rosario, como augurio de la victoria que habíamos 
de reportar en la actual contienda. 

461 (5) Faltaba por recordar el grandísimo valor y utilidad 

del Rosario mariano a causa de la abundancia de privilegios 
y derechos con que está enriquecido, y más que nada, por el 
preciosísimo tesoro de indulgencias de que dispone. Ahora 
bien, es fácil entender cuánto interesa a todos los que se 
preocupan de su salvación aprovecharse de este beneficio. 
Pues se trata nada menos que de conseguir el perdón, total o 
parcial, de la pena temporal que hay que pagar en esta o en 
la otra vida, aun después de cancelada la culpa. Es decir, el 
rico tesoro formado con los méritos de Cristo, de la Madre 
de Dios y de los santos, y al que con razón aplicaba nuestro 
predecesor Clemente VI las palabras de la Sabiduría: Tienen 

ampliorem cultum. Decessorum Nostrorum vesti^iis ínhaerentes, ani- 
mum adiecimus. Etením quemadmodum Sixtus V fel. ree. antiquam 
recitandi Rosarii consuetudinem approbavit, et Gregjoríus XTTT fes- 
tum dedicavit eidem título diem, quem deinde Clemens VIH In- 
scripsit Martyrologio, Clemens XI iiissit ab universa Ecelesia reti- 
nerí, Benedictus XIII Breviario Romano inseruit, ita Nos Ln pe¬ 
renne testimonium propensae Nostrae voluntatis erga hoc pietatis 
genus, eandem sollemnitatem cum suo Officio in universa Ecelesia 
celebrari mandavimus ritu duplici secundae classis; solidum octo- 
brem hiiic religioni sacnim esse voluimus; denique praecepimus ut 
in Litaniis Lauretanis adderctur invocatio: Regina sacratissimi Ro~ 
sarii, quasi augurium victoriae ex praesenti dimicatione referendae. 

461 Illiid reliqiium erat iit moneremus, plurimum pretii atque utili- 
tatis accedere Rosario mariali ex privilegiorum ac iurium copia, 
quibus ornatur, imprimisque ex thesauro, quo fruitur, Indulgentia- 
riim amplissimo. Quo quidem beneficio ditescere quanti omnium 
intersit qui de sua sint salute solliciti, facili negotio intellegi potest. 
Agitur enim de remissione consequenda, sive ex toto sive ex parte, 
temporalis poenae, etiam amota culpa, liiendae aiit in praesenti vita 
aut in altera. Dives niminim thesaurus, Christi. Deiparae ac Sanc- 
torum meritis comparatus, cui inre Clemens VI Decessor Noster 
aptabat verba illa Sapientiae: Infinitus thesaums est hamimhus: 
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I ¡os hombres un infinito tesoro, y ¡os que de él se aprovechan 
I se hacen partícipes de ¡a amistad de Dios (Sap 7,H). Ahora 
bien, los romanos pontífices, en virtud de la potestad soberana 
de que están revestidos por Dios, abrieron estas copiosísimas 
fuentes de gracias a los cofrades del santísimo Rosario y a 
los que piadosamente lo recitasen. 

(6) Así, pues, Nos también, pensando que la corona ma- 462 
‘ riana se para más hermosa con estos beneficios e indulgen¬ 
cias, como adornada de gemas escogidísimas, tenemos madu¬ 
rado ya el plan, que por mucho tiempo hemos estudiado en 
la mente, de publicar una constitución acerca de los derechos, 
privilegios e indulgencias de qué puedan disfrutar las cofra¬ 
días del santísimo Rosario. Esta nuestra constitución sea prue¬ 
ba de amor para con la augustísima Madre de Dios, y para 
los fieles todos estímulo juntamente y premio de su piedad, a 
fin de que, en la hora suprema de la vida, puedan por su me¬ 
dio ser aliviados y descansar suavísimamente en su regazo. 
Suplicando de corazón estas gracias a Dios Optimo Máxi¬ 
mo, por medio de la Reina del santísimo Rosario, amantísi- 
mamente os damos la bendición apostólica, como auspicio y 
prenda de los bienes celestiales, a vosotros, venerables her¬ 
manos, al clero y al pueblo confiado a vuestros particulares 
cuidados. 


quo qui tisi sunt participes facti sunt a^nicitiae Dei (Sap 7,14). lam 
Romani Pontífices, suprema, qua divinitus pollent, usi potestate, 
sodalibus marianis a sacratissimo Rosario atque hoc pie recitantibus 
huiusmodi gratiarum fontes recluserunt ubérrimos. 

Itaque Nos etiam, rati his beneficiis atque Indulgentiis marialem'462 
Coronam piilchrius colhicere, quasi gemmis distinctam nobilissimis, 
consiliiim, diu mente versatum, maturavimus, edendae Constitutio- 
nis de iuribtis, privilegiis, Indulgentiis, quibus sodaütates a sacra¬ 
tissimo Rosario perfruantur. Haec autem Nostra Constiiutio testi- 
moniiim amoris esto erga aiigustissimam Dei Matrem, et Christi 
fidelibus universis incitamenta simul et praemia pietatis exhibeat, 
ut hora vitae suprema possint ipsius ope relevari'in eiusque gremio 
suavissime conquiescere. 

Haec ex animo Deum optimum máximum, per sacratissimi Ro- 
sarii Reginam, adprecati, caelestium bonorum auspicium et pignus 
v'obis, Venerabiles Fratres, Clero ac populo, uniuscuiusque vestrum 
curae concredito, Apostolicam Benedictionem peramanter impertimus. 
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Consta ajpost '^Ubi pr¡inum’% 2 de octubre de 1898 I 

463 Tan pronto como, por secreto plan de la divina Providcn- ‘I 
cia, fuimos elevados a la suprema cátedra de Pedro, ante el-B 
panorama de los males cada día mayores que se nos echaban 
encima, juzgamos ser propio del oficio apostólico excogitar 
planes de salvación y considerar cómo se podía mirar muy 
especialmente por la defensa e incolumidad de la fe católica. 

Espontáneamente se nos fue el pensamiento a la gran Ma¬ 
dre de Dios y corredentora del género humano, acudir a la 
cual en los peligros tuvieron los cristianos por cosa capital y 
de ritual. Y, por cierto, los extraordinarios beneficios por ella 
concedidos dan testimonio de la seguridad con que se le con¬ 
fiaron, entre los cuales consta que bastantes fueron impetra¬ 
dos por la laudabilísima manera de orar que se llama Rosario, 
introducida por la misma y divulgada por medio del Padre 
Santo Domingo... 

S* Congr* de Rit, 12 de diciembre de 1898 i 

En la epístola sobre el Congreso ^lariano de Turín, insinúa el papa 
al arzobispo de dicha ciudad que manifieste expresamente su sentir acer- | 
ca de la consagración al Corazón de María. Así lo hizo. Respondió la 
Sagrada Congregación de Ritos accediendo a sus deseos y enviando un 
Acto de Consagración, que podía servir de modelo para todas las dió¬ 
cesis. 

El rescripto comienza con estas palabras: 

464 ^ culto y piedad para con la B. V. María, 

mediadora de nuestra paz ante Dios y administradora de los ; 

463 Ubi primiim, arcano divinae providentiae consilio, ad supremam 1 

Petri Cathedram fuimus evecti, oblato conspectu ingruentium in dies T 
malorum, Apostolici miineris esse duximus expediendae salutis agí- " 
tare consilia ac studere, quibus máxime modis Ecelesiae tutelae et í 
catholicae fidei incolumitati prospici posset. Inter haec ad raagnam * 
Dei Matrem eamdemque reparandi humani generis consortem ultro 
animus convolavit, ad quam trepidis in rebus confugere catholicis 
hominíbus praecipuum semper ac sollemne fuit. Cuius fidei quam 
tuto sese crediderint, praeclara testantur ab ipsa collata beneficia, 
Ínter quae plura constat fuisse impetrata per probatissimam illam 
precandi formiilam titulo Rosarii ab eadem invectam et Dominici 
Patris- ministerio promülgatam. ' 

464 religio et pietas erga Beatissimam Virginem Mariam pacis 
nostrae apud Deum seqiiestram et caelestium thesaurorum adminis- 


AL XVTII 161 ; ASS XXXI 257. Leyes, derechos, privilegios de 
la Cofradía del Santísimo Rosario. En el n. XIII se describía la genuina 
forma de rezar el Rosario; da luz para estudiar cómo poco a poco se ha 
ido llegando a la actual manera. 

ACC^II 17-18 ; María I 864. 


! 









LEÓN XIII 


343 


tesoros celestiales, y a fin de fomentar y acrecentar más y 
pás igualmente la esperanza en el amor y bondad de su ma¬ 
ternal Corazón, varios prelados... 

Acto di 2 consagración de una diócesis al Corazón purísimo de María 
virgen. 

Virgen amorosísima y Madre nuestra María. Volved la mirada 465 
al pueblo de esta diócesis, humilde porción de vuestra gran familia, 
que se postra aquí ante vos y hace de sí mismo una irrevocable 
consagración a vuestro Corazón maternal. A esto nos mueve no sólo 
nuestro filial afecto para con vos, sino también la necesidad, que 
todos sentimos en estos turbulentos tiempos, de una particular asis¬ 
tencia vuestra. 

Ved, i oh María!, cómo se pretende lanzar de nuestros corazo¬ 
nes la fe con el hielo de ia indiferencia e incredulidad, j Ah ! Vos, 
que sois la sede de la sabiduría, preservadnos a todos de la falsa 
ciencia del siglo y mantenednos inconmovibles en la fe santísima 
de vuestro Hijo. Mirad las asechanzas que por todas partes se tra¬ 
man contra las buenas costumbres, contaminándolo todo con la in¬ 
munda sensual libertad. 

i Ah! Vos, ¡oh Inmaculada!, purificad la tierra de tanta impu¬ 
reza, guardad'al menos todas nuestras familias ilesas de ella. Ob¬ 
servad cómo se pretende convulsionar la sociedad entera y lanzarla 
en el remolino de la rebelión contra toda ley y autoridad. Vos, 
pues, i oh augusta Reina!, mantened a salvo entre las clases de 
vuestro pueblo aquel orden que fuá establecido por Dios y no per¬ 
mitáis que los planes de los impíos prevalezcan. Finalmente, tened 
compasión de la Iglesia, ¡oh Auxilio de los cristianos!, compasión 
de su venerable Cabeza y apresurad el momento en que, levantan- 


tram, aeque ac spes in materni eius Cordis amore et bonitate magis 
magisque foveatur atque succrescat, complures Sacrorum Antis- 
tites... 

Vergine amorosissima e Madre nostra María, volgete lo sguardo sul 465 
populo di questa Diócesi, uiuile porzione della vostra grande famiglia, 
clie qui a Voi dinanzi si postra, e fa di se stesso al vostro Cuore ma¬ 
terno una irrevocabile consacrazione. A questo ci muove non puré il 
nostro figliale affetto per Toi, ma il bisogno altresi, che tutti in questi 
torbidi tempi sentíame d’una piü particolare vostra assistenza. 

Vedete, o María, come si cerca di spegucre nei cuori nostri la fede 
col ghiaccio della indifferenza e della incredulitá: deh I Voi che siete la 
Sede della sapienza, preservateci tutti dalla falsa scienza del secolo e 
teneteci inimobili nella fede sautissima del Figlio vostro. Mírate le insidie 
che da ogni parte si tendon-o al buon costume, contaminando ogni cósa 
di imraonda sensuale licenza; deh! Voi o Immacolata, purifícate la térra 
de tante sozzure, o servatene almeno illese tutte le nostre famiglie. Osser- 
vate come si tenta sconvolgere la societá tutta intera e gettarla nei vor* 
tici della ribellione ad ogni legge ed autoritá. Voi dunque, ó augusta Re¬ 
gina, mantenete saldo tra le. classi del vostro popolo quell’ordine che fu 
da Dio stabilito, e non p^rmettete che i consigli degli empi abbiano a 
prevalere. Finalmente abbiate pietá della Chiesa, o Aiuto de’Cristiani, 
pietá del venerando suo Capo, e affrettate il momento che alzando la 


ACCMI 18. 








2U 


LEÓN XIII 


do la cabeza de la larga opresión, puedan respirar una atmósfera 
de paz y de libertad. 

Aceptad, pues, ¡uh buena Madre!, la consagración que este pue¬ 
blo hace hoy de si mismo a vuestro Corazón maternal, y, Gomo 
prueba de vuestra complacencia en él, haced que todos sientan vues¬ 
tra protección en la vida y en la muerte. Así sea. 

Santa María, socorre a los miserables, ayuda a los pusilánimes, 
consuela a los llorosos, ruega por el pueblo, interpón tu valimiento 
por el clero, intercede por el devoto sexo femenino: sientan tu ayu¬ 
da todos los que se consagraron a tu purísimo Corazón. 

Ruega por nosotros, santa Madre de Dios, 

Para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 

OREMOS 

Omnipotente sempiterno Dios, que preparaste una digna morada 
del Espíritu 'Santo en el corazón de la B. V. María: concede pro¬ 
picio que, festejando piadosamente al mismo purísimo Corazón, po¬ 
damos vivir según tu Corazón, por el Señor... 

Breve ap^ 8 de febrerc^ de 1900 

Madre mía, líbrame de todo pecado mortal. 

Epíst apost, ^'Oblatis iiobis'% 10 de marzo de 1900 

Santísima e inmaculada Virgen María, Madre nuestra tiernísima 
y poderosa ayuda de los cristianos. Nosotros nos consagramos en¬ 
teramente a vuestro dulce amor y a vuestro santo servicio. Os con¬ 
sagramos la mente con sus pensamientos, el corazón con sus afectos. 


testa daila iunga opprcssione, respirar possano un'aura dí pace e di ii- 
bertá. 

Accettate dunque, o buoña Madre, ia consacrazione che questo popolo 
oggi fa di se stesso ai vostro Cuore materno, e como frutto del vostro 
gradimento fate che tutti sentano la vostra protezione In vita ed In morte. 
E cosí sia. 

Sancta María, succurre miseris, iuva pusiilanimes, refove flebiies, ora 
pro popuio, inter\’eni pro ciero, intercede pro devoto foeminco sexu: sen- 
tiant omnes tuum iuvamen quicumque Cordi tuo purissimo se dicaviarunt. 

Ora pro nobis, sancta Dei Geuitrix, 

Ut digni efficiamur promissionibus Cbristi. 

Omnipotens sempiterne Deus, qui in Corde beatae Mariae Virginis dig, 
num Spiritus Sancti babitaculum praeparasti: concede propitius, ut eius- 
dem puris.‘íimi Cordis festivitatem devota mente recolentes sccundum Cor 
tuum vivcr >3 vaieamus. Per Dorainum... in unitate eiusdera... 

Mater mea, libera me a peccato mortaii. 

Santissima ed Immacoiata Vergine Maria, Madre nostra tenerfssima e 
potente Aiuto dei Cristiani, noi ci consacriamo interamente ai vostro dolce 
amore ed al vostro santo servizio. Vi consacriamo ia mente Co*suoi pensle* 


El 297. , 

ASS XXXII 757; El 413. Induigencia de trescientos días a los 
que reciten, en honor de María Auxiliadora, la oración que se transcribe- 
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el cuerpo con sus sentimientos y con todas sus fuerzas, y promete¬ 
mos querer siempre trabajar a la mayor gloria de Dios y para la 
salvación de las almas. 

Vos, en cambio, |oh Virgen incomparable!, que habéis sido siem- 

I prc la auxiliadora del pueblo cristiano, continuad mostrándoos tal, 
especialmente en estos días. Humillad a los enemigos de nuestra 

■ I santa religión y haced que fracasen sus perversas maquinaciones. 
Iluminad y fortaleced a los obispos y a los sacerdotes y tenedlos 

II siempre unidos y obedientes al papa. Maestro infalible; preservad 

' de la irreli^ón y del vicio a la incauta juventud; promoved las 
santas vocaciones y aumentad el número de los sagrados ministros, 
para que. por su medio, se conserve entre nosotros el reino de Jc- 
^ sucristo y se extienda hasta los últimos confines de la tierra. 

Os rogamos también, ¡oh dulcísima Madre!, que mantengáis 
siempre vueltas vuestras miradas compasivas a la juventud, expues- 
ta a tantos peligros, y a los pobres pecadores y moribundos; sed 
l( para todos ¡oh Alaría!, dulce esperanza. Aladre de misericordia y 

( puerta del cielo. 

Alas también os suplicamos para nosotros, ¡oh gran Aladre de 
Dios! Enseñadnos a trasladar en nosotros vuestras virtudes, de 
\ modo particular la angélica modestia, la profunda humildad y la 
' ardiente caridad, para que, en lo posible, con nuestro comporta¬ 
miento, con nuestras palabras, con nuestro ejemplo, representemos 
i al vivo, en medio del mundo, a Jesús, vuestro Hijo bendito, y os 
, hagamos conocer y amar, confiados de que^ de este modo, lograre¬ 
mos salvar muchas almas. 

Haced, ¡oh María auxiliadora!, que seamos todos reunidos bajo 
vuestro manto de Aladre y que el recuerdo del amor que tenéis a 
vuestros devotos nos sea de tal aliento, que nos haga victoriosos 


ri, il cuore co\suoi affetti, il corpo co’suoi sentimenti e con tutte le sue 
forze, e proniettiamo di voler sempre operare alia maggior gloria di Dio 
ed alia salute delle anime. 

Voi intanto, o Vergine incom.parabile, che siete sempre stata l’Ausi- 
liatrice del popolo Cristiano,. deli! continúate a mostrarvi tale special- 
mente in questi giorni. Uniiliate i nemici di nostra santa Religione e 
rendetene vani i malvagi intenti. Illnminate e fortifícate i Vescovi ed i 
Sacerdoti e téneteli sempre uniti eb ubbidienti al Papa, Maestro infalli- 
bile; presérvate dalTirreligioiie e tlal yizio l’incauta gioventíi; promovete 
le saute vocazioni ed accrescete il numero de’Sacri Ministri, affinché 
per mj?zzo loro 11 regno di Gesü Cristo si conservi tra noi e si estenda fino 
agli ultimi confini della térra. 

Vi preghiamo ancora, o dolcissima INIadre, che teníate sempre rivolti 
i vostri sguardi pietosi sopra l’incauta gioventú esposta a tanti pericoli, 
e sopra i poveri peccatori e moribondi; siate per tutti, o María, dolce 
speranza, Madre di Misericordia e Porta del Cielo. 

Ma anche per noi Vi supplichiamo, o gran Madre di Dio. Insegnateci 
a ricopiare in noi le vostre virth in particolar modo l’angelica modestia, 
rumiltá profonda e Terdente caritá, affinché, per quanto é possibile col 
nostro contegno, col le nostre parole, col nostre esempio rappresentiamo 
al vivo in mezzo al mondo Gesíi benedetto vostro Figliuolo e facciamo co- 
noscere ed amare Voi, fiduciosi che possiamo riuscire a salvare molte 
anime. 

Pate, o María Ausiliatrice, che noi siamo tutti racoolti sotto il 
vostro manto di Madre, e che il ricordo dell’amore che pórtate ai vostri 
dlvoti, ci sia di tale conforto da renderci vittoriosi contro i nemici deir 
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contra los enemigos de nuestra alma en la vida y en la muerte, para 
que podamos ir a formar parte de vuestra corona en el hermoso 
paraíso. Así sea. 


Breve aposta 24 de enero de 1901 


i Oh Reina de los profetas, oh Visión de los profetas, Madre de Dios 
y de su gente! a Vos acudimos en nuestras necesidades, con la con¬ 
fianza de que, como Vos misma sois el cumplimiento de las profecías, 
también Vos cumpliréis la vuestra, y entre todas las generaciones 
haréis que N. te llame bienaventurada. Decid a los extraviados, 
por los cuales te suplicamos, y especialmente por N.: “Tu Luz ha 
aparecido.” Una palabra tuya para con tu Hijo, y la gloria del Se¬ 
ñor brillará sobre ellos, y los ojos del ciego serán abiertos, de tal 
manera que ellos, viendo la estrella, la seguirán hasta la Casa del 
Pan, en donde encontrarán a vuestro Hijo con Vos, comerán del 
verdadero Pan, y vivirán para siempre, alcanzando gozo y alegría, 
mientras que la tristeza y el dolor se desvanecerán, j Oh!, Vos que 
sois “la omnipotencia suplicante”, 3 ’ a cuya súplica vuestro Hijo hizo 
el primer milagro, imploradle que diga “Yo, el Señor, haré de re¬ 
pente esto a su tiempo”, y obtened para aquellos por quienes os 
rogamos que saquen con alegría el agua de las fuentes del Salvador. 
Que todos nosotros unidos con Vos, nuestra Madre, cantemos tu 
Magníficat a El, que es vuestro Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, que 
con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina pór los siglos de los 
siglos. Amén. 


aDima nostra, in vita ed in morte, affinclié possiamo andaré a farvi co¬ 
rona nel bel Paradiso. 

To thee, oji Queen of Propbets, oh Vision of tlie Propbets, Motber of ^ 

God, and of Ilis people, \ve ha ve recourse in onr necessities confident í 

tliat as thou art thyself the fulfilmcut of propbecy, tliou will fulfil i 

thine own, and amongst all generations will bring N. to cali the blessed. íj 

Say to the wanders for wbom we plead, and speciallj" to N. “Tby Light 1 

is come”. One word thee to thy íSou, and the glor 3 ' of the Lord will l| 

arise upon them and the eyes of the blind be oponed, so that they, be- • 

holding the star, will follow it to the Ilouse of Bread ; where finding thy i 

Son with thee, they shall eat of tlie True Bread, and live for ever, obtai- J 

ning joj" and gladnoss while sorrow and mourning sliall flee away. Oh thou ' 

who art “prayerfully oinnipotent”, at whose pctiiion thy Son worked His 1 ,^ 

first miracle, be.seech Iliiii to say “I, the Lord, will suddenly do this i*; 

thing in its time”, and grant those for whom we pray, tb draw water 
with joj^ out of the Saviour’s foiintaiiis. May we all unite with thaa, our | 
^lother, in singing thy Magníficat to llim, thy Son our Lord Jesús Christ, ■ 

Wlio with tito Father and the Holy Ghost, livoth and reigneth one God. 

world' without end. .tVinen. , 


El 415. A la Reina de los profetas. 
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S* Congr. de Indulg., 26 de eneroi de 1901 

j Oh inmaoulada !^Iar:a! El dulce título de la Madre de la Con- 469 
fianza, con el cual os veneramos, como nos inunda el corazón del 
más suave aliento, así también nos mueve a esperar de vos todo 
bien. Si se os ha puesto tal nombre, es señal de que no se recurre 
en vano a vos. Acoged, pues, con maternal compasión nuestros ob¬ 
sequios, con los que fervorosamente os rogamos que nos seáis pro¬ 
picia en toda necesidad. Ante todas cosas, sin embargo, os pedimos 
que nos hagáis vivir siempre unidos a vos y a vuestro divino Hijo 
Jesús. Bajo \'uestra dirección estamos seguros de caminar siempre 
por el recto camino, y así tendremos la suerte de oír decirnos en . 
el último día de nuestra vida aquella consoladora palabra: “Ven, 
fiel siervo mío, entra en el gozo de tu Señor." Así sea. 

Epís. apost. *‘Parta huniiano generi"", 8 de septiembre de 1901 

ííobre la consagracióo del nuevo templo de la Virgen del Rosario, en 
Lourdes (Francia). 

(1) Están profundamente grabados en todas nuestras al-470 
mas los imperecederos beneficios conseguidos para el humano 
linaje por Jesucristo Redentor, y los recuerda la Iglesia no sólo 
con eterna conmemoración, sino también asocia su diaria me¬ 
ditación con cierta suave obligación de amor para con la Vir¬ 
gen Madre de Dios. 

Nos, cuando dirigimos la mirada al largo espacio de tiem¬ 
po de nuestro sumo sacerdocio y aplicamos la atención a lo 
que durante él hemos llevado al cabo, nos sentimos bañados 
en gratísima consolación al recapacitar en lo que, con la ins- 

O immacolata María, il dolce titolo di Madre della Fiducia, col quale 469 
vi veneriamo, come c’inonda il ciiore del piü soave conforto, cosí ci muove 
a sperare da voi ogni bene. Se vi é stato posto un tal nome, é aagiio che 
a voi non si ricorre iuvano. Accogliete dunque con materna pietá i uostri 
ossequi, con i quali caídamente vi preghiamo di esserci propizia in ogni 
uecessitó. Soprattutto peró vi doiiiandiamo di farci vivere sempre uniti 
a voi e al vostro divin Figlio Uesü. Sotto la vostra scorta noi siamo 
sicuri di cainminare sempre nella diritta via; e cosí avremo la sorte di 
udirci dire nel gioriio estremo del viver nostro quelle consolanti parole : 
Vienl puré, o fedele mió servo, entra nel gaudio del tuo Signore. E cosí 
sia. 

Parta humano generi per lesum Christum Redemptorem im- 470 
mortalia beneficia in nostris omnium animis penitus msident, atque 
in Ecelesia non modo memoria recoluntur sempiterna, sed etiam 
eorum commentatio quotidie cum sua vi quodam amoris officio erga 
Virginem Deiparam consociatur. 

Nos siquidem, cum diuturnum summi Sacerdotii Nostri spatium 
respiciamus, atque animum ad acta Nostra revocemus, grato et 
iuGundo perfundimur consolationis sensu, conscientia earum re- 


El 41(>. A 1a Madre de la Confianza. 
AL XXI 156, 
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piración y ayuda de Dios, o hemos emprendido personalmen¬ 
te, o hemos procurado que emprendiesen y promoviesen los 
católicos para mayor honra de la Virgen María. Mas nos es 
causa de gozo particular el haber puesto más al alcance de 
las inteligencias, con nuestras exhortaciones y cuidados, la san¬ 
ta práctica del Rosario mañano, y el haber introducido más 
en el pueblo cristiano la costumbre de rezarlo; el haber mul¬ 
tiplicado las cofradías del Rosario y el que florezcan cada vez 
más en el número de socios y en piedad; el que los eruditos 
hayan compuesto muchas obras y que las hayan ampliamente 
divulgado; finalmente, el que se celebre en toda la tierra, con 
grande y desacostumbrado esplendor, el mes de octubre, dedi¬ 
cado todo él, conforme a nuestros mandatos, al santo Rosario. 

471 (2) Mas el presente año, en que comienza el siglo XX, 

Nos creyéramos casi faltar a nuestro deber si dejáramos pa¬ 
sar la oportuna ocasión, que espontáneamente nos han ofre¬ 
cido el venerable hermano obispo de Tarbes, el clero y el 
pueblo de Lourdes, los cuales, en el templo augusto dedicado 
a Dios en honor de la santísima Virgen del Rosario, han 
construido quince altares, que han de consagrarse a otros tan¬ 
tos misterios del Rosario. • 

Y aprovechamos esta ocasión tanto más gustosos cuanto 
que se trata de unas regiones de las Gallas que están enno¬ 
blecidas con tantas y tan grandes gracias de la santísima Vir¬ 
gen, que antiguamente fueron distinguidas con la presencia de 
Santo Domingo, y en las que tuvo su origen el santo Rosario. 


rum, qiias, auctore bonorum consiliorum atque adiutore Deo, ad 
maiorem Mañae Virginis honorem vel suscepimus ipsi, vel a ca- 
tholicis viñs curavimus suscipiendas ac provehendas. Illud autem 
est singulari Nobis gaudio, mañalis Rosañi sanctum institutum hor- 
tationibus curisque Nostñs esse magis in cognitione positum, magis 
in consuetudinem populi christiani invectum; multiplicata esse Ro- 
sarii sodalitia, atque ea in dies sociorum numero et pietate florere; 
multa litterarum monumenta ab eruditis viris elucúbrala esse et late 
pervúlgala; denique octobrem mensem,. quem integrum Rosario sa- 
crum haberi iussimus, ubique terrarum magno atque inusitato cul- 
tus splendore celebrari. 

Praesenti autem anno, a quo saeculum vicesimum ducit exordium, 
officio Nostro Nos prope putaremus deesse, si opportunam prae- 
termitteremus occasionem, quam Nobis Venerabilis Frater episco- 
copus Tarbiensis, clerus, populusque oppidi Lourdes sponte obtu- 
lerunt, qui in templo augusto, Deo sacro in honorem B. M. V. a 
sanctissimo Rosario, quindccim construxere altaría, totidem Rosarii 
mysteriis consecranda. 

Qua quidem occasione eo libentius utimur, quod de iis Galliae 
regionibus agí tur, quae tot tantisque beatae Virginis illustrantur 
gratiis quae fuerunt olim Dominici Patrís legiferi nobilitatae prae- 
sentia, et in quibus prima incunabula sancti Rosarii repeñuntur. 
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Pues ningún cristiano ignora que Santo Domingo, pasando de 
España a las Gallas, se opuso invicto a la herejía albigense, 
que, como perniciosa peste, invadía en aquel tiempo casi toda 
la Aquitania, en las proximidades de los montes Pirineos; y 
exponiendo y predicando los admirables y santos misterios de 
los divinos beneficios, encendió la antorcha de la verdad por 
los mismos parajes que estaban envueltos en las sombras de 
los errores. 

Pues eso hacen en nosotros cada uno o las series mismas 
de los misterios que adoramos en el Rosario; conviene a sa¬ 
ber, que el alma cristiana insensiblemente beba y se empape, 
con su frecuente meditación o recuerdo, de la virtud en ellos 
encerrada; insensiblemente se sienta movida a una vida ac¬ 
tiva transcurrida en la tranquilidad, y a soportar la adversi¬ 
dad con igualdad y fortaleza de espíritu, y a dar vuelos a la 
esperanza de los bienes inmortales que se nos reservan en otra 
patria mejor, y a. fortalecer y aumentar finalmente la fe, sin 
la cual vanamente buscamos el remedio y alivio de los males 
que nos oprimen o la conjuración de los peligros que nos ame¬ 
nazan. Ahora bien: con razón han sido apellidadas Rosario las 
oraciones marranas que, bajo la inspiración y ayuda de Dios, 
Santo Domingo fué el primero en componer, y que mezcló, en 
determinado orden, con los misterios de la redención, pues 
cuantas veces saludamos juntos a María la llena de gradar se¬ 
gún la angélica alabanza, tantas veces, con la repetición de 
dicha alabanza, ofrecemos a la misma Virgen como rosas que 
despiden suavísimo y gratísimo perfume; tantas veces pen¬ 
samos en la dignidad excelsa de María y en la gracia que 


Neminem enim ehristianorum latet ut Dominicus Pater, ex Híspa¬ 
nla in Galliam profectus, Albigensium haeresi per id tempus circa 
saltus Pyreneos veluti perniciosa lúes, Occitaniam fere totam per- 
vadenti, invicte obstiterit; divinorumque beneficiorum admiranda et 
sancta mysteria exponens et praedicans, per ea ipsa loca circumfusa 
errorum tenebris lumen veritatis accenderit. 

Id enim apte singulis vel ipsi faciunt eorum mysteriorum ordi- 
nes, quos in Rosario admiramur; ut christianus quippe animus sen- 
sim sine sensu cum crebra eorum cogitatione vel recordatione vim 
insitam hauriat, combibat; sensim sine sensu adducatur ad vitam 
modice in actuosa tranquillitate componendam, ad adversas res 
aequo animo et forti tolerandas, ad spem alendam bonorum in po- 
tiore patria immortalium, ad fidem demum, sine qua nequiquam 
quaeritur curatio et levamentum malorum quae premuní, aut pro- 
pulsatio periculorum quae impendent, adiuvandam atque augendam. 
Quas Dominicus, aspirante atque adiuvante Deo, mariales preces 
primus excogitavit et Redemptionis mysteriis certo ordine intermis- 
cuit, Rosarium mérito dictae sunt: quoties enim praeconio angélico 
gratia plenam Mariam consalutamus, toties de ipsa itérala laude 
eidem Virgini quasi rosas deferimus, iucundissimam efflantes odo- 
ris suavitatem; toties in mentem venit tum dignitas Mariae excelsa. 
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Dios le concedió por el }ruto bendito de sa seno; tantas ve¬ 
ces recordamos otros méritos singulares, por los que tomó par¬ 
te en la redención humana con su hijo Jesús. De consiguien¬ 
te, |cuán suave, cuán grata es la salutación angélica a la san¬ 
tísima Virgen, pues, precisamente al saludarle con ella Ga¬ 
briel, sintió que había concebido del Espíritu Santo al Verbo 
de Dios! 

(3) Mas, también en nuestros días,''la antigua herejía al- 
bigense, cambiado el nombre, y por obra de otras sectas, con 
nuevas formas y seducciones de impíos errores, revive mara¬ 
villosamente y serpentea de nuevo por dichas regiones y ex¬ 
tensamente corrompe y contamina con su contagio los pue¬ 
blos cristianos, a los cuales arrastra miserablemente a la per¬ 
dición y a la ruina. Pues vemos, y en gran manera deplora¬ 
mos, la cruelísima tempestad ahora suscitada, mayormente en 
las Galias, contra los religiosos, beneméritos en extremo de 
la Iglesia y de los pueblos por las obras piadosas y caritati¬ 
vas. 

Mas mientras nos dolemos de estos males y nos causa 
amarga pena la situación crítica de la Iglesia, providencial¬ 
mente se presenta a nuestro espíritu una señal clara de sal¬ 
vación. Pues tenemos por auspicio bueno y fausto—que se 
digne la augusta Reina del cielo confirmar—el que, en el pró¬ 
ximo mes de octubre, como hemos dicho, se hayan de con¬ 
sagrar, en el templo de Lourdes, tantos altares cuantos son 
los misterios del santísimo Rosario. 


tum inita a Deo per benedictiim fnictuin ventris gratia, toties re- 
miniscimur alia singularia merita, quibus illa cum Filio lesu Rc- 
demptionis humanac facta est particeps. O quam siiavis igitur, quam 
grata angélica salutatio accidit beatae Virgini, quae tum, cum Ga¬ 
briel eam salutavit, sensit se de Spiritu Sancto concepisse Ver- 
bum Dei! 

472 V enim nostris etiam diebus vetus illa Albigensium haeresis, mu- 

tato nomine, atque aliis invecta sectis aucíoribus, novis sub errorum 
impioriimquc commentorum formis atque illecebris, mire reviviscit, 
serpitque iterum per eas regiones, et latius contagionis foeditate 
inficit contamiiiatque popules christianos, quos misere ad perniciem 
et exitium trahit. Videmus enim et vehcnientcr dcploramus saevis- 
simam in praesens, praesertim in Galliis, adversus religiosas Fami¬ 
lias, pietatis et beneficentiae operibus de Ecelesia* et de populis 
optime mentas, coortam procellam. 

Quae quidem dum Nos mala dolemus, ct gravem coiicipimus ex 
Ecelesiae acerbitatibus animi aegritudinem, auspicato obtigit ut non 
dubia inde ad Nos profecta sit significatio salutis. Boniim enim 
faustumque capimus ornen, quod firmet augusta Caeli Regina, cum 
in sacris aedibus de Lourdes tot, ut supra diximus, próximo octobri 
mense, dedicanda sint altaría, quot mysteria sanctissimi Rosarii 
numerantur. 
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Y ciertamente, no hay cosa que tenga tanta fuerza para 
conciliarnos y merecernos la benevolencia de María como el 
que tributemos a los misterios de nuestra redención, a los cua¬ 
les no sólo asistió, sino que intervino en ellos, los mayores 
honores que podamos, y pongamos delante de los ojos la su¬ 
cesión ordenada de los hechos de una manera apta para re¬ 
producirlos en nuestro interior. Y por eso Nos no tenemos 
la menor duda de que la misma Virgen Madre de Dios y pia¬ 
dosísima Madre nuestra querrá atender benignamente a los 
deseos y súplicas que debidamente le presentarán las innu¬ 
merables muchedumbres de cristianos que ahí afluirán pere¬ 
grinando, y que entremezclará y unirá sus ruegos, a íiii de 
que, confederados en alguna manera los deseos, violenten al 
Dios rico en misericordia y le muevan a escucharnos. Así la 
poderosísima Virgen Madre, que un dia cooperó con su ca¬ 
ridad para que los [ieles naciesen en la Iglesia (San Agustín, 

De Sancta Virgine, c.6), así también ahora, medianera y con¬ 
ciliadora de nuestra salvación; quebrante, corte las múltiples 
cabezas de la hidra impía que hace estragos por toda Europa, 
devuelva la paz a los espíritus angustiados y apresure, por 
fin, la vuelta privada y. pública de los hombres a Jesucristo, 
que puede salvar para siempre a los que, por su medio, se 
aproximan a Dios (Hebr 7,25). 

(4) Entre tanto, Nos, dando públicas pruebas de nue's- 473 
tra benevolencia a nuestro venerable hermano el obispo de 
Tarbes y al clero y pueblo de Lourdes, amados hijos nues¬ 
tros, hemos querido, con esta nuestra epístola apostólica, se- 

Nec quidquam certe ad Mariae conciliandam et demerendam sa- 
luberrimam gratiam valere rectius potest, quam cum mysteriis nos- 
trae Redemptioiiis, quibus illa non affuit tantum sed interfuit, ho¬ 
nores, quos máximos possumus, habeamus, et rerum contextam se- 
riem ante oculos explicemus ad recolendum propositam. Ñeque ideo 
Nos sumus animi dubii, quin velit ipsa Virgo Deipara, et pientis- 
siina Mater nostra, adesse propitia votis precibusque, quas innume- 
rae illuc turmae peregre confluentium christianorum rite effundent, 
iisque miscere et sociare implorationem suam, ut, foederatis quodam- 
modo votis, vim faciant, et dives in misericordia Deus slnat exorari. 

Sic potentissima Virgo Mater, quae olim coopefata est caritate, ut 
fideles in Ecciesia Htascerentur (S. AuG., De Sancta Virgimtate c.6), 
sit etiam nuiic iiostrae salutis media et sequestra: frangat, obtruncet 
multiplices impiae hydrae cervices per totam Europam latius gras- 
santis, reducat pacis tranquillitatem mentibus anxiis; et maturetur 
aliquando privatim et publice ad lesum Christum reditus, qui sal¬ 
vare in perpetuum potest accedentes per seínetipsitm ad Deum 
(Hebr 7,25). 

Nos interea Venerabili Fratri episcopo Tarbiensi et dilectis Filiis 473 
clero et populo de Lourdes benevolum animum Nostrum profiten- 
tes, ómnibus et singulis eorum optatis, quae nuper Nobis signifi- 
canda curaruiit, Litteris hisce Apostolicis obsecundare decrevimus, 
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cundar todos y cada uno de sus deseos, que poco ha nos ma^ 
nifestaron, y hemos mandado remitir un ejemplar auténtico 
de la misma a todos nuestros venerables hermanos en el apos¬ 
tolado, patriarcas, arzobispos, obispos y demás sagrados pie- 
lados esparcidos por el orbe católico, para que también ellos 
sientan el mismo gozo y la misma alegría que embargan nues¬ 
tro corazón. 

Por lo cual, con el deseo de que todo redunde en bien, fe¬ 
licidad, prosperidad y mayor gloria de Dios, no menos que 
en provecho de la universal Iglesia, concedemos, con nuestra 
autoridad apostólica y por esta nuestra epístola, que nuestro 
querido hijo Benito María Langénieux, cardenal de la S. R. I., 
pueda consagrar lícitamente, en nuestro nombre y autoridad, 
el nuevo templo erigido en el pueblo de Lourdes, y consagra¬ 
do a Dios en honor de la santísima Virgen María del santí¬ 
simo Rosario; que el mismo querido hijo nuestro use libre¬ 
mente el palio, en la misa solemne, como si estuviese en su 
propia archidiócesis; y que, después de la misa solemne, pue¬ 
da bendecir a los presentes, asimismo en nuestro nombre y 
autoridad, con las acostumbradas indulgencias. Así lo conce¬ 
demos, sin que obste nada en contrario. 

S, Congr* de Indulg., 14 de febrero de 1902 

474 Virgen dolorosísima, Madre de Dios y Madre nuestra amantí- 
sima. Desde el trono de tu misericordia, vuelve a nosotros tu ros¬ 
tro benigno... Nuestro agradecimiento durará eternamente, joh Ma¬ 
dre de Dios!, y de tal suerte viviremos en adelante que nos haga- 


quarum authenticum exemplar ad universos Venerabiles Nostros in 
pastorali muñere Fratres patriarchas, archiepiscopos, episcopos, re- 
liquosque sacrorum antistites in orbe catholico exsistentes iussirnus 
transmitti, ut hi quoque eodem ac Nos gaudio et sancta laetítia 
perfundantur. 

Quamobrem, quod bonum. felix faustumque sit, Dei gloriam am- 
plificet, et toti Ecelesiae catholicae benevertat, auctoritate Nostra 
Apostólica per has ipsas Litteras concedimus, ut dilectus Filius 
Noster Benedictus María S. R. E. cardinalís Langénieux dedicare 
licite possit nomine et auctoritate Nostra novum templum in oppido 
Lourdes erectum, sacrumque Deo in honorem B. M. V. a sanctis- 
simo Rosario; ut idem dilectus Filius Noster in sollemni sacro fa¬ 
ciendo iitatur libere pallio velut si in archidioecesi adesset sua; 
iitque post Sacrum sollemne adstanti populo, item auctoritate et 
nomine Nostro, possit benedicere cum solitis Indulgentiis. Haee 
concedimus, non obstantibus in contrarium quibuscumque. 

474 O Virgo et Mater sanctissima, cuius animam in divini Filii tui pas- 
sione doloris gladius pertransivit, et quae in gioriosa eius resurrectione 
perennem triumphantis laetitiam percepisti; intercede, nobis supplicibus 

- u 

ASS XXXVIII 413. Oración a ia DoldrOsa en favor de las iglesias^ 
separadas. 
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mos menos indignos de tu benevolencia, y así podamos consolarte 
por tantos y tan grandes dolores que en tu vida por nuestra culpa 
soportaste con la pasión y muerte de Jesucristo. Somos hijos de tu 
angustia, y Jesús, al pie de la cruz, te nos dejó a todos por Madre... 

Breve '"Cum nobis^^ 10 de junio de 1902 

No habiendo para Nos cosa más querida ni más qrata 475 
como el que la piedad del pueblo cristiano para con la Madre 
de Dios se aumente de día en día, con paternal y diligente 
empeño promoveremos lo que, entre los pueblos, puede re¬ 
sultar bien en todos los sentidos, en orden a estimular el culto 
de la Virgen... 

Es cosa grata para Nos, que hemos implorado continua¬ 
mente la ayuda eficaz de la Virgen, de la cual depende la su¬ 
prema salvación del mundo, que este Congreso se tenga en... 

Epíst. ''Nous avons appris*%^ 12 de agosto de 1902 

Sobre el Congreso Mariano de Friburgo. 

En él fué coronada, con permiso y en nombre de León XIII, Nuestra 
Señora de Friburgo, “gloriosa reina del universo”. 

Por lo que a Nos toca, que no tenemos tanto en el cora- 476 
zón como el acrecentamiento cada día mayor del culto y de¬ 
voción para con la Santísima Virgen en el universo cristiano 
hemos estimado que tales deseos [de coronar a la Virgen] 
merecían ser bien acogidos. 

tuis, ita sanctae Ecelesiae adversitatibus summique Pontificis doloribus 
consociari, ut optatis etiam consolationibus laetificari cum ipsis merea- 
raur, in caritate et pace eiusdem Christi Domini nostri. Amen. 

Cum Nobís nihil antiquius sit ñeque suavius, quam ut ehristiani 475 
popuíi pietas erga Deiparam magis magisque in dies amplificetur, 
paterno ac sediilo studio ea proseqüimur quae ad excitandum Vir- 
ginis cultum ínter gentes bene, prospere ac feliciter eveniant. Et 
nimiriim iam a primis Pontificatus Nostris annis in id curas cogí- 
tationesque intendimus... 

Gratum enim est nobis qui assiduam iugiter Virginis opem im¬ 
plora vimus, in qua suprema mundi salus est, conventum huíus 
modi... 

Pour Nous, qui n’avons ríen de plus empressé que d’augmenter 476 
et de développer de joiir en jour le respect et la dévotion envers 
la Sainte Vierge dans Tunivers ehrétien, Nous avons estimé que de 
tels voeux méritaient d’étre bien accueillis..., 


ACCMI 22. Sobre el Congreso mariano de Friburgo. 
María I 865; ACCMI 23. 


Dootr, pontif. i 
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Breve ^‘Omnium sane'', 13 4e febrero de 1903 

477 Se faculta al arzobispo de Turín (Italia) para que corone la estatua 
de María Auxiliadora de dicha ciudad. 

En el Breve, se dice de la Virgen Santísima “Virgen Madre de Dios, 
espléndida auxiliadora de los cristianos’’. 

Declara de nuevo el papa que “nada tiene tanto en su corazón ni le 
es tan grato como el que la piedad popular para con la Virgen Madre 
de Dios se aumente de día en día”. 

S* Congr* de Rit*, 22 de abril de 1903 

478 Desde que la B. V. María, llena del Espíritu Santo e ilu¬ 
minada por el resplandor de su luz, aceptó, con todo ren¬ 
dimiento y afecto de su mente y corazón, el eterno plan de 
Dios y el misterio del Verbo encarnado, hecha Madre de 
Dios, también mereció ser apellidada Madre del buen con¬ 
sejo. 

Además, instruida por las palabras de la divina Sabiduría, 
comunicaba literalmente con los prójimos las palabras de vida 
que había recibido de su Hijo y había conservado en su co¬ 
razón. Ni sólo en las bodas de Caná de Galilea atendieron 
los sirvientes los consejos de esta nueva Rebeca, sino tam¬ 
bién es lícito pensar que las piadosas mujeres y los demás 
discípulos del Señor y aun los mismos apóstoles la escucha¬ 
ron como a consejera. Y esta prerrogativa de la Madre de 
Dios Virgen la vemos reconocida y confirmada cuando Jesús, 
moribundo, viendo junto a la cruz de pie a la madre y al dis¬ 
cípulo a quien amaba, dijo a su madre: Mujer, he ahí a tu 
hijo; a continuación dijo al discípulo: He ahí a tu madre. Y a 

477 Nos, quibiis nihil antiquius est ñeque suavius quam ut christiani 
populi pietas erga Virginem Deiparam magis magisque in dies 
augeatur, precibus huiusmodi annuendum libenti qiúdem animo 
existimavimus. 

478 Ex quo Beatisssima Virgo Haría Spiritus Sancti grada plena 
Eiusque luminis illustrata, aeternum Dei consilium atque incarnati 
Verbi mysteriiim omni mentís et cordis obsequio atque affectu sus- 
cepit, Dei genitrix effecta, etiam Mater boni consilii meruit appel- 
lari. Insuper divínae sapientiae eloquiis instructa, ea vitae verba, 
quae a Filio suo acceperat et in corde servaverat, in próximos libe- 
raliter effundebat. Ñeque solum in nuptiis Canae Galilaeae hu'ius 
novae Rebeccae eonsiliis acquievere ministri; sed et pias mulierea 
aliosque Domini discipulos atque ipsos sanctos Apostólos eam audis- 
se consiliatricem credere fas est. Quam praerogativam Deiparae 
Virgini agnitam et confirmatam fuisse depreheiidimiis, cum lesus 
prope moritunis videns iuxta crucem matrem et discipulum stantem, 
quem diligebat, dixit matri suae: Mtdier, ecce fillus íuus. Deinde 

ASS XXV 580, 

ASS XXXV 62T; Veumkerscit, I 41. Se iucluye en las letanías 
lauretanas el título Mater honi consilU^ ora pro nohis, 
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partir de entonces, el discípulo la contó entre su cosas. Ahora 
bien, hemos recibido de los Padres de la Iglesia que Juan re¬ 
presentaba entonces a todos los cristianos. Además, con apro¬ 
bación de la Sede Apostólica, la misma B. Virgen fué saluda¬ 
da, desde la más remota antigüedad, ora por el clero, ora por 
el pueblo, con el glorioso título de Mater botii consilii. 

Ahora bien, nuestro santísimo señor el papa León XIII, 
por su singular piedad y la de los fieles para con la Madre del 
buen consejo..., determinó y decretó que se añadiese a las le¬ 
tanías lauretanas, después del encomio Mater admirabilis, este 
otro: Maíer boni consilii, ora pro nobis; movido también por 
la idea y firme esperanza de que, en medio de tantas y tan 
grandes calamidades y tinieblas, la piadosa Madre, que es lla¬ 
mada por los Santos Padres tesorera de las gracias celestia¬ 
les y consejera universal, invocada con este título por todo el 
orbe católico, muestre a todos que es madre del buen con¬ 
sejo, y les alcance la gracia del Espíritu Santo, que ilumina 
los sentidos y corazones, esto es, el santo don de consejo. 

Epíst* ‘'Da mol te pa^ti*^ 26 de mayo de 1903 

Sobre la celebradÓD del 50 aniversario de la definición dogmática de 
la Inmaculada. Va dirigida a una comisión de cardenales. 

Á, nuestros queridos hijos Vicente, cardenal Vannutelli; Mariano, car¬ 
denal Rampolla del Tindaro ; Domingo, cardenal Ferrata ; José Calasanz, 
cardenal Vives. 

Señores cardenales: 

De muchas partes se nos ha manifestado el vivo deseo de 479 
los fieles de celebrar con extraordinaria solemnidad el quin- 


dixit discipulo; ^cce mater tAick Bt ex illa hora accepit eam disci- 
puhis in sua. loannem autem omnes Christifideles tune repraesen- 
tasse ab Ecelesiae Patribus traditum est. Item, approbante Apostó¬ 
lica Sede, ab antiquis temporibus tum a clero tum a populo ehris- 
tiano, opem simul implorante, ipsa Beatissima Virgo glorioso titulo 
Mater boni consilii consalutata est... 

Tándem idem Sanctissimus Dominus Noster, quo ipsimet Beatae 
Mariae Virgini enunciatus titulus maiori honore et cultu augeatur, 
ex Sacrorum Rituum Congregationis consulto, infrascripto Cardi- 
nali Praefecto et Relatore, statuit et decrevit ut Litaniis Lauretanis 
post praeconium: Mater Admirabilis, adiieiatur alterum: Mater hoi'ú 
consilii, ora pro nobis; hac quoque cogitatione et firma spe permo- 
tus, ut in tot tantisque calamitatibus et tenebris, pia Mater, quae 
a sanctis Patribus caelestium gratíaruni thesanraria et consiliatrix 
tmiversedis vocatur, per totum catholicum orbem sub eo titulo ro- 
gata, ómnibus monstret se esse matrem boni consilii, et illam Spi- 
ritus Sancti gratiam, quae sensus et corda illuminat, seu sanctum 
consilii donum sit impetratura. 

Da moi,TE PARTI ci é manifestato il vivo desiderio dei fedeli di 479 


AL XXII 349. 
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cuagésimo aniversario de la dogmática definición de la In¬ 
maculada Concepción de la Virgen. 

Fácil es imaginar cuán gratos son para nuestro corazón 
tales deseos. La piedad hacia la Madre de Dios no sólo ha 
sido uno de nuestros más suaves afectos desde la tierna in¬ 
fancia, sino que tenemos por cierto ser una de las más po¬ 
derosas fortalezas concedida por la Providencia a la Iglesia 
católica. En todos los siglos y en todos los combates y per¬ 
secuciones, la Iglesia acudió a María, y obtuvo siempre de 
Ella vigor y defensa. Y pues los tiempos que corren son tan 
turbulentos y llenos de amenazas contra la Iglesia misma, se 
nos alegra el ánimo, abriéndose a la esperanza, al ver a los 
fieles que, echando mano de la propicia ocasión del mencio¬ 
nado cincuentenario, quieren con unánime efusión de confian¬ 
za y amor dirigirse a Aquella que es invocada con el dicta¬ 
do de auxilio de los cristianos. Contribuye, además, a que nos 
sea tan querida la ansiada quincuagésima solemnidad el he¬ 
cho de ser Nos el único sobreviviente, así de los cardena¬ 
les como de los obispos que rodeaban a nuestro predecesor 
en el acto de la proclamación del dogmático decreto. Sien¬ 
do, pues, nuestra intención que las fiestas cincuentenarias re¬ 
vistan aquel sello de grandeza que conviene a esta nuestra 
Roma, y sean tales que sirvan de estímulo y regla a la pie¬ 
dad de los católicos de todo el orbe, hemos decidido nombrar 
una Comisión cardenalicia, a cuyo cargo corra la disposición 
y dirección de las mismas. A vosotros, señores cardenales, 
nombramos miembros de la referida Comisión. Y con la cer- 


celebrare con straordinarie solennitá il cinquantesimo anniversario 
della dommatica definizione dcH’Immacolata Concezione della Ver- 
gine. Quanto tale brama torni gradita al Nostro cuore é agevole 
immaginarlo. La pietá verso la Aladre di Dio non solo é stata fra 
le Nostre piú soavi affezioni fin dai teneri anni, ma c per Noi 
uno dei piú validi presjdi concessi dalla Provvidenza alia Chiesa 
cattolica. In tutti i secoli ed in tutte le lotte e persecuzioní, la Chie¬ 
sa ebbe ricorso a Alaria, c ne ottenne sempre conforto e difesa. 
E poiché i tempi che corrono sono cosí procellosi e pieni di mi- 
nacee per la Chiesa stessa, ci gode l’animo e si apre a speranza, nel 
vedere che i fedeli, colta la propizia occasione del menzionato cin- 
quantcnario, vogliono con unánime slancio di fiducia e di amore 
rivolgersi a colei clic e invocata aiuto dei ehristiani. Si aggiunge 
poi, a renderci cara la bramata solemnitá cinquantenaria, l’esser 
Noi único superstite fra qiianti, sia cardinali, sia vescovi, facevano 
corona al Nostro Predecessore, nellatto della promulgazionc del 
dommatico decreto. Essendo pero Nostra intenzione che le feste 
cinquantenarie abbiano queirimpronta di grandezza, che si conviene 
a questa Nostra Roma, e siaiio tali da servir di stimolo e regola 
alia pietá dei cattolici di tutto il mondo, abbiamo determinato di 
formare una Commissionc Cardinalizia. a cui spetti ordinarle e di- 
rigerle, A membri di siffatta Commissione nominiarao voi, Signori 
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tidumbre de que, merced a vuestras sabias gestiones, se verán 
del todo colmados nuestros deseos y los comunes, en prenda 
de los celestiales favores, os damos la apostólica bendición. 

Virgen santísima, que agradaste al Señor y fuiste constituida su 
Aladre, inmaculada en el cuerpo y en el espíritu, en la fe y en el 
amor, en este solemne jubileo de la proclamación del dogma, que 
os anunció al mundo universo concebida sin pecado, mirad benigna 
a los miserables que imploran vuestro poderoso patrocinio. La malig- 
•na serpiente, contra la cual fué lanzada la primera maldición, continúa 
combatiendo y tramando asechanzas contra los miserables hijos de 
Eva. Vos, bendita Madre nuestra, Reina y Abogada nuestra, que 
desde el primer instante de vuestra concepción aplastaste la cabeza 
del enemigo, acoged las plegarias que, unidos con Vos en un solo 
corazón, os suplicamos que presentéis al trono de Dios, para que 
no sucumbamos jamás a las asechanzas que se nos traman, de 
suerte que todos lleguemos al puerto de la salvación, y, en medio 
de tantos peligros, la Iglesia y la sociedad cristiana canten una 
vez más el himno de la liberación, de la victoria y de la paz. 
Así sea. 


EpísL aposL ^X^Eclatant^^ 10 de junio de 1903 

Para curar, en efecto, las llagas sociales, no hay remedio 480 
más eficaz que la invocación de Aquella que, después de ha¬ 
ber procurado la salvación del género humano por medio de 
su divino Hijo, mereció ser apellidada el poderosísimo Soco¬ 
rro de ¡os cristianos. 


Cardinali. E nella certezza che, per le sapienti vostre cure, saranno, 
interamente appagate le Nostre e le comuni brame, pegno dei ce- 
lesti favori, vi impartíame l’Apostolica Bendizione. 

Vergine Santissima, che piaceste al Signore e diveniste sua Madre, 
immacolata nel corpo e nello spirito, nella fede e nelPamore; in questo 
solenne giubileo della proclamazione del Dogma, che Vi annunzio al mondo 
universo concepita senza peccato, deh riguardate benigna ai miseri che 
implorano il vosiro potente patrocinio! II maligno serpente, contro cui 
fu scagliata la prima maledizioue, continua purtroppo a combattiare e 
insidiare i miseri figli di Eva. Deh Vo o benedetta Madre nostra, nostra 
Regina e Avvocata, che fin dal primo istaute del vostro concepimento, del 
nemico schiacciaste il capo, accogliete le preghiere, che uniti con Voi in 
un cuor solo vi scongiuriamo di presentare al trono di Dio, perché non 
cediamo giammai alie insidie che ci vengono tese, cosí che tutti arriviamo 
al porto della salute, e fra tanti pericoli la Chiesa e la societá cristiana 
cantno ancora una volta l’inno della liberazione, della vittoria e della 
pace. Cosí si a. 

Pour guérir, en effet, Ies plaies sociales, il n’y a pas de remede 480 
plus efficace que Tinvocation de eelle qui, aprés avoir, par son 
divin Fils, procuré le salut du genre humain, a mérité d’étre appelée 
le tres puissant Secours des chrétiens. 


aD XXII 3‘53; ASS XXXVI 10. Al arzobispo de Cambrai (Francia) 
por el éxito de la coronación de Nuestra Señora Des Dunes» en Dun¬ 
kerque. 







368 


LEÓN XIII 


OTROS OOCUIMENTOS 

1) El 320. S. Congr. de iDdulg., 20 de septiembre de 1879. Indulgeii' 
ciás concedidas al rezo del Magníficat. 

2) AL I 307 ; Vermeersch, I 200. Epíst. apost. A7mus ia««, 5 de di¬ 
ciembre de 1879. La fiiasta y el oficio de la Virgen Inmaculada son eleva 
dos al rito doble de primera clase. 

3) Vermeersch, I 68. El 12 de noviembre de 1881, introduce la fiesta 
de Nuestra Señora del Sagrado Corazón en el cali?ndario de los iSíisione- 
vos del Sagrado Corazón. 

4) AL III 98. Epístola Qiiae tina a vestfis, 27 de junio de 1882. Di¬ 
rígela el papa al cabildo de la catedral de Casena con ocasión de las 
solemnidadies centenarias en honra de la Virgen del Pueblo. 

5) AL III 220. Epíst. apost. Ddparae Pcrdolentis, 8 de mayo de 1883. 
Concede el papa al general de los Servitas la facultad de erigir las esta¬ 
ciones de la Via Jlíoíris Doloro^ae. 

6) ASS XVI 527. S. Rit. Congr., Instante, 3 de abril de 1884- So¬ 
bre el centenario de la práctica del mes niariano. 

7) AL IV 71 Epíst. apost. 8aerí apostolatus» 26 de abril de 1884. 
La iglesia dedicada a la Virgen de LequBitio (diócesis de Vitoria, España) 
es declarada basílica menor. 

8) ASS XVI 525. S. Rit. Congr., Tir einincntissinivs, 1.® de junio 
de 1884. Sobre la celebración del XIX centenario del nacim!i3nto de la 
S.antísima Virgen. 

9) AL IV 116. Ex litteri-s vestris, l.'® de agosto de 1884. Va dirigida 
a los católicos alemanes que tienen plan de reunirse en Amberg bajo 
los auspicios de La Santísima Virgen. 

10) AL IV 192. Epístola Qvas lateras, 29 de noviembre de 1884. 
Felicita al arzobispo de Bolonia por el celo que lia demostrado en hon¬ 
rar a la Santísima Virgrm con el rezo del santo Rosario. 

11) AL IV 201. Epíst. apost. Per veuerabiles fratres, 19 de diciem¬ 
bre dj 2 18S4. Es erigida en abadía el priorato benedictino situado en la 
diócesis de Xewark y llamado de Santa María Auxiliadora. 

12) AL V 1. Epístola Excepimu^ litteras, 10 de enero de 1885. Alá¬ 
base el proyecto de Francisco de Cubas, presidente da la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, en Madrid, de edificar en la capital de 
España un templo a la Virgen de la Almudctia. 

13) AL VI 38. Epíst. apost. Templa Dei, 12 dle marzo de 1886. La 
colegiata de la Virgen de la Seo, en Manresa (España), es elevada a ba¬ 
sílica menor. 

14) AL VI 41. Epíst. apost. A dilecto filio, IG de marzo de 1886. El 
priorato de Santa ^María de la Trapa, en el monte de San José, diócesis 
de León (España), elevado a abadía. 

15) S Congr. de Indulgencias, 29 de marzo da 1886. Algunas dudas 
referentes al sumario de los cofrades del Rosario aprobado por Fio IX 
el 18 de septiembre de I,<S62. 

16) Decreto del 26 diB agosto de 1886. Recomiéndause de nuevo la-s 
órdenes dadas para lel mes del Rosario, y se permite la exposición menor, 
en vez de la mayor, a las iglesias pobres. 

17) DeciiBto Inter densas', 11 de septiembre de 1887. Ordénase do 
nuevo todo lo referente al mes del Uosario y elévase a rito de segunda 
clase el oficio de la Santísima Virgen del Rosario. 

18) El 318. S. Congr. de Indulg., 17 de noviembre de 1887. Oficia 
parvo de Nuestra Señora. 

19) El 32J 381. S. Congr. Indulg., 27 de enero de 1888. Ave tnaris 

Stella; piadoso ejercicio a la Dolorosa. 

20) El 320 S. Congr. Indulg., 22 de febrero de LSS8. Magníficat. 

21) AL VII 247. Epíst. apost. Oppidum 'mlgari, 22 de junio de 1888. 
La Virgin del Carmen, en Cuevas de Vero, es declarada celestial eompa- 
trona de la diócesis de Almería (España). 

22) AL IX 25. Epíst. .IniMinwr tmim, 29 de enero de 1889. Va di- 
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rígida al obispo de Oarcassonne (Francia), en donde se construía un tem¬ 
plo en lionor de la Virgen del Rosario. 

23) El 397. S. Congr. Indulg., 21 de «¿ptiembre de LS89. Preces a 
Nuestra Señora del Rosario. 

24) VER.MEERSCH, I 54, 19 de enero de 1890. Se concede a la Com¬ 
pañía de Jesús misa y oficio propio de Nuestra Señora del (\ainiiio (Strada), 
Roma. 

25) AL X 118. Epíst. apost. Quodquot religiones, 28 de marzo de 
1890. Alégrase sumamente el papa de que í^q haya erigido en el Valle de 
Pompeya un templo a la Santísima Virgen del Rosario, y le siañala un car¬ 
denal protector. 

26) AL X 210. Epíst. apost. Sollicitam de ecelesianm, 13 de -agosto 
de 1890. La iglesia de Santa María la Mayor ten la ciudad de Calatayud, 
diócesis de Tarazona (España), es elevada a colegiata con título abacial. 

27) María I 229. Año 1890. Se concede a la diócesis de Tarbes el 
oficio de la aparición de Nuestra Señora de Lourdes. 

28) AL XI 13. Epíst. Yolenti gratoque, 20 de enero de 1891. Felicita 
el papa al P. Francisco Picard, general de los agustinos de la Asunción, 
por el obsequio del libro rUninages de la Sainte Vierge en France. 

29) ASS XXIV 320. S. Rit. Congr., 7 de junio ed 1891. Concédese 
a la ciudad de Roma el oficio de Nuestra Señora de Lourdes. 

30) Vermeerscii, i 27. A instancias de muchos obi.'^pos, se concede 
la fiesta de Nuestra Señora de Lourdes, 

31) AL XII 5. Epístola Eisi Nos, 18 de enero de 1892. Pone Su 
Santidad la celebración del 50.° aniversario de .‘«u consagración episcopal 
bajo la protección de la Virgen Inmaculada. 

32) AL XII 128; Veriueersch, I 100. Epíst. apost. Qno magis, 16 de 
mayo de 1892. Concédense indulgencias totiens quotiens en la fie.sta de la 
Virgen del Carmen, 

33) El 397. S. Congr. Indulg., 17 de septiembre de 1.892. Preces a 
Nuestra Señora del Rosario. 

34) AL XII 242. Epístola Qune awper, 20 de septiembre de 1892. 
Muestra el papa al general de los dominicos su complacencia por la buena 
acogida q^ue ha dispensado a su encíclica sobre ed santo Rosario. 

35) AL XIII 83. Epúst. apost. PastoraVs viuneris, 17 de marzo de 

1893. Fórmase la Orden de los Cistercienses Reformados de la Santísima 
Virgen de la Trapa. 

STG) AL XIII 285, Epístola Praeclare qiiidem, 8 de septiembre de 1893. 
Va dirigida al obispo de Rímini (Italia) y alaba la piedad mariana de 
los rimine.'es y cona?de indulgencias. 

37) AL XIV 9. Epíst. apost. Cu tu multa, 19 de enero de. 1894. La 
piadosa A.sociación de María Auxiliadora, de Turín (Italia), se extiend * 
a todas las iglesias de la Congregación Salesiana. 

38) AL XIV 12, ASS XXVI 440. Epíst, apost. Félix Na^arethana 
damus, 23 de enero de 1894. Con ocasión del VI centenario de la trasla¬ 
ción de la Casa de Nazaret, se conceden especiales indulgencias. 

39) AL XIV 17. Epístola Communis gratvlationis, 25 de enero de 

1894. Va dirigida al obispo de Recanati y Loreto (Italia) con ocasión 
del VI centenario de la traslación de la (Í!a.sa de la Virgen. 

40) AL XIV 59. Epíst, apost. Qua provUlentla, 13 de marzo de 1894. 
Pasan a la propiedad de la Santa Sede los derechos y propiedades marianas 
sitas en el Valle de Ponii)eiya. 

41) AL XIV 97. Epíst. apost. Rwnanomim semper, C de abril die 1894, 
La iglesia de la Santísima Virgen de la Encina, en la diócesis de Le 
Mans (Francia), es elevada a basílica menor. 

42) AL XIV 177. Epístola Singularis caerimonia, 31 de mayo de 1894. 
Va dirigida al vicario general de Bolonia (Italia) con oca.s:ón de las so¬ 
lemnidades centenarias del templo de la Virgep de San Lucas en dicha 
ciudad. 

43) AL XIV 277. Epístola PerJdhenti quio^nh volúntate, 2 de agosto 
de 1894. Dirígela el papa al episcopado mejicano acerca de la devoción 
de la Virgen de Guadalupe. 
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44) AL XIV 420. Epístola Volumen nonum^ 31 de diciembre de 1894. 
Agradece al P. Arturo Ort?ga, O. P., el obsequio del vol. IX sobre el Ro¬ 
sario 

45) ASS XXVIII 57; Verjieersch, I 32, 25 de abril, 27 de mayo 
de 1895, Es elevada a rito doble de primera clase la fiesta de la Anun¬ 
ciación de Xu! 2 stna Señora. 

46) AL XV 202. Epíst. apost. Iti supremo^ 15 de mayo de 1895. La 
iglesia de la Virgen del Carmen en La Valletta, en la isla de 3Ialta, es 
elevada a basílica menor. 

47) ^lARiE VP 94, Ad (luffciidamr 25 de febrero de 1896. Indulgen¬ 
cias al acto de consagración a la Virgen, de San Luis María Grignion de 
Hontfort. 

48) AL XVI 85. Epístola Optimwn ct iucmulum, 31 de marzo de 1896. 
Alégrase el papa al ver que los deles de Reggio Emilia (Italia) se dis¬ 
ponen a celebrar centenarias solemnidades en honor de la Virgen de la 
G7ií«ia. 

49) Marie V- 20. Breve del día 18 de abril de 1896, Quita para 
siempre a la tumba de la Virgen en Getsemaní todas sus indulgencias 
seculares (con lo que se muestra partidario di 2 que la Virgen murió en 
Efeso). 

50) AL XVI 321. Epístola Meritam íesíami/r, 19 de diciembre de 
1896. Acerca del Congreso mariauo que iba a celebrarse en Florencia 
(Italia). 

51) ]SlARfA I 232, Año 1896. Se extiende a la Iglesia universal la 
fiesta de Nue.stra Señora de la Meroad. 

52) AL XVII 5. Epístola Ohseqnii rt aniorin^ 10 de enero de 1897. 
Acerca de las fiestas que se iban a celebrar on Pisa (Italia) en honor 
de la Virgen de la Espina. 

53) AL XVII 264. Epíst. apo^t. Compevtum est ómnibus, 22 de agos¬ 
to de 1897. Fórmase en París la Cofradía para la vuelta de la Gran 

Bretaña a la fe católica, bajo la protección de la Dolorosa. 

54) AL XVII 325. Epístola Quam in sauctissimam, 4 de noviembre 

de 1897. Va dirigida a Maximiliano Zara; le felicita el papa por su 
celo en la difusión de la devoción a la Madre de Dios y por la revista 

que publica con el título de l irí7C7i del Rosario. 

55) ASS XLI 107. Rescripto Ad aitgendam, 25 de febrero de 1890. 
Indulgencia plenaria a los que reciten la fóniinlii de consagración de si 
mi.smos a J 2 sucristo, la Sabiduría increada, por medio de María, Se trans¬ 
cribe eu la nota la oración de San Luis María Grignion de Montfort. 

56) El 318 204. S. Coiigr. Indulg., S de diciembre de 1897. Oficio 
parvo de Nuestra Señora; oración a la Dolorosn. 

57) AL XVIII 49. Epí.'st. apost. Cum divíni Pastoril, 25 de mayo de 
1898. Erección de la Arcliicofradia para la vuelta de las igli?.slas disi¬ 
dentes a la unidad católica, bajo q\ patrocinio de la A.snnción, en la 
iglesia de Santa Anastasia en Constantinopla, 

58) El 3t>3 398. S. Congr. Indulg, 23 de julio de 1S98. Siete do¬ 
mingos en honor de la Inmaculada ; preces a Nuestra Señora del Kosario, 

59) El 330. S. Congr. Indulg., 17 de agosto de ISO-S. Corona de las 
doce estrellas, 

60) AL XVIII 146. “Motu proprio” E iemplis, 1.® de septieiubre de 
1898. Disposiciones refereiitJas al templo marinno de Carpineto (Italia), 
pueblo natal del papa. 

Gl) ACCMI IC. Epíst. del Secr. de Estado, IG de julio de 1808. So¬ 
bre el Congreso iiinriano de Tarín. 

62) ACCMI 16. Epíst. dol Secr. de Est., 7 de noviembre de 1898. So¬ 
bre el Congreso inariano de Turiii. 

63) El 398 395. S. Congr. Indulg., 29 de ago.Ñto de 1899. Preces a 
Nuestra Señora del Kosario; rezo del Rosario (tres). 

64) El 261. Breve del 13 de marzo de 1901. Ofrecimiento de nues¬ 
tras obras ni Corazón de Jesús "juntamente cou los merecimieutos de su 
santísima Madre”. 
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65) AGCMI 23 ; AL XIX 191. Aprobación del próximo Congreso ma- 
riano de Lyóii (Francia). 

66) AL XX 1. Epístola apost. J^omanorum pontificunif 3 de enero de 
1000. Durante el a fio jubilar no ío suspenden las indulgencias concedidas 
al santuario de Lo reto (Italia). 

07) AL XX 16. Epíst. apost. Sanctae romanue Ecclesiae, 9 de marzo 
cié 1900. La parroquia dedicada a la Virgen de las. Victorias en Casal 
Caccia, en la diócesis de Gozo, es elevada a secular e insigne basílica. 

6,8) AL XX 66; ACCMI 21. Epístola Aequissimnm sane, 28 de abril 
de 1900. Concede que sea coronada la estatua de la Virgen venerada en 
el monte de la Plaza Vieja, junto a Lyón (Francia). 

69) AL XX 263. Epístola Apostolicis litteris, 13 de septiembre de 
1900. Acerca del arcliisodalicio por la vuelta de Inglaterra a la fe cató- 
liea, bajo el patrocinio de la Dolorosa, en Parí.s. 

70) ASS XXIV 636. Epíst. apost. Ad fidelivm cultumi^ 17 de mar¬ 
zo de 1901. Indulgencias en favor del escapulario de los Sagrados Cora¬ 
zones de Jesús y de María. 

71) AL XXI 45. Epístola Qttod Nos^ 28 de marzo de 1901. Al pre¬ 
sidente de la Asociación del Rosario Perpetuo. 

72) AL XXI 59. Epístola Bina a ¿e, 16 de abril de 1901. Agradece 
al cardenal arzobispo de Lyón (Francia) el informe sobre el Congreso 
mariano tenido en dicha ciudad. 

73) AL XXI 66. Epíst. apost. Jani nenriai, 4 de mayo de 1901. Es 
elevado a basílica menor el santuario di 2 la Virgen del Rosario en el Valle 
de Pompeya. 

74) AL XXI 146. Epístola Almajn Dci Matrem, 26 de agosto de 1903. 
Alaba la obra Tractatus de B. V. M. Matre Dei, escrita por el R. P. Ló- 
picier, O. S. M. 

75) El 296. Breve de 25 de junio di3 1902. Sobre las invocacione.s 
a la Virgen Santísima, 

,76) ASS XXXV 39. Epíst. apost. Oblata Nobis, 13 de marzo de 1902. 
So concede al general de los Sagrados Corazones la facultad de erigir 
pías uniones bajo el mismo título. 

77) ASS XXXVI 400. Epíst. apost. Tetustis sams, 20 de diciembre 
de 1902. La iglesia de Santa María Virgen de la Divina Esperanza Nues¬ 
tra, en Saint-Brienc (Francia), es elevada a basílica menor. 

78) ASS XXXVI 14. Epíst. apost. Cum sicnt accep-imus, 16 de febrero 
de 1903. Otórganse indulgencias al Sodalicio de la Templanza, bajo la 
invocación de la Virgen del Perpetuo Socorro, en la diócesis de Nantes 
(Francia). 

79) ASS XXXV 590. Epíst. apost. Oblatis Nobis, 2 de marzo de 
1903. Se concede al Arcbisodalicio de María Auxiliadora de Turín (Italia) 
la gracia del altar privilegiado. 

80) AL XXII 326. Epíst. apost. Sacris aedibus, 17 de marzo de 1903. 
Es elevado a basílica menor el santuario de la Virgen del Buen Consejo 
en Genazzano, diócesis de Palestrina (Italia). 

81) AL XXII 337. Epístola Quod te, 28 de abril de 1903. Ya. diri¬ 
gida a Pío Pucci, y trata de un opúsculo suyo mariano y del templo 
de Nuestra Señora de Piedigrotta, junto a Puzol (Italia). 

82) AL XXII 339. Epístola Cogendtim proxime, 12 de mayo de 1903. 
Dirigida al rector mayor de los Salesianos con ocasión del congreso reuni¬ 
do en Turín (Italia) bajo los auspicios da María Auxiliadora y terminado 
con su coronación, 

83) DAÜ n. 3458. Sobre la fiesta de la Visitación. 

84) DAÜ n. 3470. Sobre las estatuas del Corazón María. 

85) DAU n. 3492. Sobre lo mismo. 

86) DAÜ n. 3495. Sobre los escapularios múltiples. 

87) DAU n. 3595. Sobre la nueva invocación de las letanías laureta- 
nas “Regina S. Rosarii”. 

88) DAÜ n. 3650, 3666. Sobre el rezo del Santo Rosario en lel mes 
de octubre, 
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69) DAU lí. 3690. Sobre la manera de ve.stir la.'í imágenes de la San- 
tí.sima Virgen. 

.90) DAU u. 3099. Sobre las estatuas de la Solc<}ad de li Virgen. 

91) DAU n. 3723, 3732. Sobre la imagen de Nuestra Señora de Pom- 
peya. 

92) DxVr u. 3731. Oficio de Nuestra Señora del Buen «"onsejo. 

93) DAU n. 3815. Escapulario de Nuestra Soñora del Biipn rnn.«5ejo. 

94) DAU n. .381b. Culto a Nuc.stra Safíora de la Cruz. 

95) DAU n. 3818. Sobre el vestido de la Dolorosa. 

96) DAU 11 . 3819. Congregación vulgo deUe GaUine. 

97) DAU n. 3850. Rito de la fiesta de la Anunciación. 

98) DAU n. 4004. Acerca de la consagración al Corazón ele liaría. 

99) DAU n. 4055. Sobre la misa de la vigilia de la Inmaculada Con¬ 
cepción. 

100) DAU 11 . 4064. Fiesta de Nuestra Señora Refugio de los Pe¬ 
cadores. 


SAN PIO X (1903^19H) 


Da santidad de Pío X ha ejercido, en la vida íntima de la Iglesia, 
un influjo paralelo al de León XIII, en sn actividad pública. Desde la 
comunión de la primera infancia hasta el esplendor de los Congresos 
Eucarísticos, un sol nuevo brilló por el papa santo en el alma de la 
Iglesia, qne aparece cada día más iluminada a los ojos de la humanidad. 

La encíclica Pascendi y el juramento anfimoderuístico son los gi'an- 
de's monumentos de su estrategia más que humana para la incontami¬ 
nación de la doctrina cristiana (cf. BAC IV 491; Funk^ III. 350). 


Epíst* ''Se c nostro dovc^c'^ 8 do septiembre de 1903 

Trata de las fiestas que han de prepararse para celebrar el 50 ani¬ 
versario de la definición dogmática de la lumaculada. 

A nuestros amados hijos Vicente, cardenal Vaunutelli; Mariano, car¬ 
denal RampoiUa del Tíndaro; Domingo, cardenal Ferrata; José Calasanz, 
cardenal Vives. 

481 Señores cardenales: 

Si es deber nuestro aprovecharnos de los documentos y de 
los ejemplos que nos ha dejado nuestro augusto predecesor 
León XIII, de santa memoria, lo es, por manera muy espe¬ 
cial, en lo que respecta a aquellos medios que tienden a pro¬ 
curar el incremento de la fe y la santidad de las costumbres. 

No ha mucho, adhiriéndose el venerado pontífice para el 
quincuagésimo aniversario de la definición dogmática de la 


481 Se é Nostro dovere di far tesoro in tiitto dei doeumenti e degli 
esempi lasciatici dall’augusto Nostro rredecessore Leone XIII 
di s. m., lo dobbiamo in modo spcciale in quci mezzi che riguarda- 
no rincremento dclla fede e la santita del costiimc. Ora il venerato 
Pontífice peí cinquantcsimo dclla definizione dommatica deirimma- 
eolata Concezioiie di María Santissima, aderendo al desiderio dei 
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Inmaculada Concepción de María Santísima, al deseo de los 
fieles de todo el mundo de que este aniversario se celebrase 
con solemnidad extraordinaria, nombraba en mayo último una 
Comisión cardenalicia para que ordenase y dirigiese los me¬ 
dios oportunos para conmemorar tan fausto acontecimiento. 

Nos, animados de los mismos sentimientos de devoción a 
la Santísima virgen y persuadidos de que en las circunstan¬ 
cias dolorosas de los tiempos presentes no nos quedan otras 
esperanzas que las del cielo, y entre éstas la intercesión pode¬ 
rosa de aquella bendita que fué en todo tiempo auxilio de 
los cristianos, os confirmamos a vos, señores cardenales, como 
miembros de esta Comisión; y estamos bien seguros de que 
vuestros trabajos serán coronados por el más brillante éxito, 
con la ayuda además de aquellos esclarecidos varones que a 
muchos merecimientos añaden aún niuy gustosos el de poner¬ 
se a vuestra disposición para secundar fielmente vuestras de¬ 
cisiones. 

Quiera el Señor atender durante este año jubilar las ple¬ 
garias que le elevarán los fieles por intercesión de María In¬ 
maculada, que fué llamada por la augustísima Trinidad para 
intervenir en todos los misterios de la misericordia y del amor 
y fué constituida dispensadora de todas las gracias. 

Epíst* cnc4 '*Ad diem ilIum'M2 de febrero de 1904 

1. El 50 aniversario cié la proclamación del dogma de la Inmaculada.-- 
2. Tesoros de gracias que recibe la Iglesia por la intercesión de la In¬ 
maculada.—3. María, vínculo de unión entre los miembros de la Iglesia. 
4. Jesús y Mearía en la fe cristiana.-—5. María es guía segura para co¬ 
nocer mejor a Jesús.—6. ]María, madre de Jesús y madre de los fieles. 
7. Participación de la Virgen en la pasión de Jesús.—8. Motivos teo¬ 
lógicos de la mediación de María.—9. Conocer a Jesús es el fin princi¬ 
pal de las solemnidades en honor de la Virgen.-—10. El dogma de la 


fedeli di tutto il mondo, che questa ricorrenza venisse celebrata 
con solennitá straordinaria, jiello scorso maggio nominava una Com- 
inissione Cardinal'izía che ordinasse e dirigesse i provvedimenti op- 
portuni per commemorare degnamente il fausto avvenímento. Noi, 
compres! dai medesimi sentlmenti di divozione alia SSma. Vergine, 
e persuasi, che nelle vicende dolorose dei tempi che corrono, non 
ci restaño altri confort! che quell! del Cielo, e tra quest! Tinterces- 
sione potente di quella Benedetta, che fu in ogni tempo Taiuto de! 
Cristian!, confermiamo Voi, 'Signori Cardinal!, a membri di questa 
Commissione; ben certi che le vostre sollecitudine saranno corónate 
dal piú splendido successo, per Topera altresi di quegli egregie i 
qual! alie tante altre benemerenze. sono ben liet! aggiungere ancor 
questa di metters! in tutto a vostra disposizione per eseguire fedel- 
rnente le vostre decisión!. Oh voglia ’il Signore in questo anno giu- 
bilare esaudire le pregliiere, che gTinnalzeranno i fedeli per Tinter- 
cessione di Maria Immacolata, dalla Tríade augustissima chiamata 
a parte di tutti i misteri della misericordia e e costi- 

tuita dispensiera di tutte le grazie. 
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Inmaculacla y la huida del pecado.—11, La verdadera devoción a la Vir¬ 
gen y la imitación de sus ejemplos.—12. La Virgen y las virtudes teo¬ 
logales.—13. El pecado original y la Inmaculada en la doctrina católica, 
14. El racionalismo y la verdad de la Inmaculada Concepción.-—15. 
La Inmaculada, estímulo . del amor de Dios.—16. La Virgen contra 
las herejías de los tiempos modernos.—17. Indulgencias extraordinarias 
a modo de jubileo.—^18 Privilegios a los confesores para la adquisición 
de las indulgencias.—19. Limitación de los privilegios concedidos.—20. 
Alaría, aliento y esperanza de la Iglesia de Cristo. 

482 (1) El transcurso del tiempo nos llevará en pocos meses 

a aquel día de incomparable regocijo en que, rodeado de una 
magnífica corona de cardenales y obispos—hace de esto cin¬ 
cuenta años—, nuestro predecesor Pío IX, pontífice de santa 
memoria, proclamó y declaró de revelación divina, por la au¬ 
toridad del magisterio apostólico, que María fue, desde el pri¬ 
mer instante de su concepción, totalmente limpia de pecado 
original. 

Proclamación que nadie ignora que fue acogida por todos 
los fieles del universo con agrado, con tales transportes pú¬ 
blicos de alegría, que no ha habido jamás en memoria de hom¬ 
bre manifestación de piedad, ya con relación a la augusta 
Madre de Dios, ya hacia el vicario de Jesucristo, ni tan gran¬ 
diosa ni tan unánime. Hoy, venerables hermanos, aunque a 
medio siglo de distancia, ¿no podemos esperar que, reavivado 
el recuerdo de la Virgen inmaculada, provoque en nuestras 
almas como un eco de aquellas santas alegrías y renueve los 
magníficos espectáculos de fe y amor hacia la augusta Ma¬ 
dre de Dios que se contemplaron en aquel pasado ya lejano? 
Lo que nos lo hace desear ardientemente es un sentimiento 
que Nos hemos siempre alimentado en nuestro corazón de 


482 'A.d diem illum laetissimum, brevi mensium intervallo, aetas nos 
referet, quo ante decem quinquennia, Pius IX Decessor Noster, 
sanctissimac memoriae Pontifex, amplissiina scptus purpuratonim 
patrum atque antisfitum sacrorum corona, magistcrii inerrantis auc- 
toritate, edixit ac promulgavit cssc a Dco rcvclatum bcatissiinam 
Virgniem Mariam, in primo instanti suae conceptionis, ab oinni ori- 
pinalis culpac labe fuisse immuncm. Proniiilgationcm illam quo 
animo per omnium terrarum orbem fideles, quibus iucunditatis pii- 
blicac ct gratulationis argiimentis cxceperint nemo est qui ignorct; 
ut plañe, post hominum memoriarn, nulla voluntatis significado data 
sit tum in augustam Dei Aíatrem tum ¡n Icsu Christi Viearium, 
qiiae vel pateret latius, vel commiiniori concordia exhibcretiir. 

lam quid spe bona nos prohibet, Vencrabilcs Fratres, dimidio 
quamvis saeculo intericcto, fore ut, renovata Immaculatae Virginis 
recordatione, lactitiae illius sanctae veluti imago vocís in animis nos- 
tris resultet, et fidei atque amoris in Dei IMatrem augustam prae- 
clara longinqui temporis spectacula iterentur? Equidem ut hoc avea- 
mus ardenter pietas facit, quam Nos in Virginem beatissimam 
summa cum bcneficentiae eius gratia, per omne tempus fovimus: 


482.501 I 147 
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piedad hacia la bienaventurada Virgen, así como de profunda 
gratitud por sus beneficios. Lo que además nos da la segu¬ 
ridad es el celo de los católicos, siempre dispuesto, y que se 
presta a todo nuevo honor, a todo nuevo testimonio de amor 
que hay que rendir a la sublime Virgen. 

(2) Sin embargo. Nos no queremos ocultar que una cosa 483 
aviva en Nos este deseo: es que nos parece, si creemos a un 
presentimiento de nuestra alma, que Nos podemos prometer¬ 
nos, para un porvenir poco lejano, la realización de las altas 
esperanzas, seguramente no temerarias, que hizo concebir a 
nuestro predecesor Pío IX y a todo el episcopado católico la 
definición solemne del dogma de la Inmaculada Concepción 
de María. 

Esas esperanzas, en verdad, hay pocos que no se lamen¬ 
ten de no haberlas visto realizadas hasta aquí y que no to¬ 
men de Jeremías esta frase: Hemos esperado paz, y no llega 
bien; tiempo de remedio, y viene el espanto (ler 8,15), Mas 
¿por ventura no hay que tachar de poca fe a los hombres que 
no se cuidan así de penetrar o de considerar en su verdadero 
aspecto las obras de Dios? ¿Quién podría contar, en efecto, 
quién podría adivinar los tesoros secretos de gracias que du¬ 
rante ese tiempo ha derramado Dios sobre su Iglesia por in¬ 
tercesión de la Virgen? Y hasta dejando esto, ¿qué decir de 
aquel concilio del Vaticano, de tan admirable oportunidad, y 
de la definición de la infalibilidad pontificia, formulada tan a 
tiempo para oponerse a los errores que iban a surgir tan pron¬ 
to? ¿Y de aquel impulso de piedad, en fin, cosa nueva y ver¬ 
daderamente inaudita, que hace afluir, desde hace ya largo 
tiempo, a los pies del vicario de Jesucristo, para venerarle, los 

ut vero futurum certo expectemus facit catholicorum omnium stu- 
dium,^ promptum illud semper ac paratissimum ad amoris atque 
honoris testimonia iterum ma^nae Dei Matri adhibenda. 

Attamcn id ctiam non diffitebimiir, desiderium hoc Nostrum 483- 
inde vel máxime commoveri quod, arcano quodam insfinctu, praecí- 
pere posse Nobis videmur, exspectationes illas magnas brevi esse 
explcndas, in quas et Pius Decessor et universi sacroriim antistites, 
ex asserto sollemrfiter immaculato Deiparae concepta, non sane te¬ 
mare, fuerunt adducti. 

Quas enimvero ad hunc diem non evasisse, haud pauci sunt qui 
querantur, ac Icremiae verba subinde usurpent: Exspectavimus pa- 
cem, et non erai bomtm: tempus medelae, et ecce formido (ler 8,15). 

Ast qujs eiusmodi modicae fidei non reprehendat, qui Dei opera 
vel introspicere vel expenderé ex veritate neglegunt? Ecquts enim 
occulta gratiarum muñera numerando percenseat, quae Deus Ec- 
clesiae.^ concibatrice Virgine, hoc toto tempore impertíit? Quae si 
praeterire quis malit, qu?d de Vaticana Synodo. existimandum tanta 
temporis opportunitate habita; quid de inerranti Pontificum magis¬ 
terio tam apte ad mox erupturos errores asserto; quid deraum de 
novo et inaudito pietatis aestu^ quo ad Christi Vicarium, colendum 
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fieles de todas las lenguas y de todos los países? ¿Y no es un 
admirable efecto de la divina Providencia que nuestros prede¬ 
cesores Pío IX y León XIII hayan podido, en tiempos tan 
revueltos, gobernar santamente la Iglesia, en condiciones de 
duración que no habían sido concedidas a ningún otro ponti¬ 
ficado? 

484 (3) A lo cual hay que añadir que apenas Pío IX había 

declarado dogma de fe católica la concepción sin mancha de 
Miaría, cuando en Lourdes se inauguraban maravillosas ma¬ 
nifestaciones de la Virgen; lo cual fué, según se sabe, el ori¬ 
gen de aquellos templos elevados en honor de la inmaculada 
Madre de Dios, obras de gran magnificencia y de inmenso 
trabajo, donde diarios prodigios, debidos a su intercesión, pro¬ 
porcionan espléndidos argumentos para confundir la incredu¬ 
lidad moderna. 

Tantos y tan insignes beneficios concedidos por Dios, por 
las piadosas solicitaciones de María, durante los cincuenta años 
que van a cumplirse, ¿no deben hacernos esperar la salvación 
para un tiempo más próximo de lo que habíamos creído? Tan¬ 
to más cuanto que es una especie de ley de la divina Provi¬ 
dencia, según la experiencia nos enseña, que de los últimos 
esfuerzos del mal a la libertad no hubo jamás largo espacio. 
Cerca está su tiempo, no tardarán sus días. Porque se com¬ 
padecerá el Señor de Jacob y elegirá todavía algunos de Is¬ 
rael (Is 14,1). Por eso, con entera confianza, Nos podemos 
esperar tener que exclamar pronto: El Señor ha hecho peda¬ 
zos el cetro de los impíos. Toda la tierra está en paz y silen¬ 
cio; se alegra y regocija (Is 14,15.7). 


eoram, fídeles ex omni genere omnigue parte iam din confluunt? 
An non miranda Niiminis providentia In uno alteroque Deeessore 
Nostro, Pío videlicct ac Leone, qui, turbiilentissima tempestate, ea, 
quae niilli eontigit, Pontificatus usura, Eeelesiam sanetissime admi- 
nistrarúnt? 

484 Ad hace, vix fere Pius Mariam ab origine labis neseiam fide 
catholiea credendam indixcrat, ciim In oppido Lourdes mira ab ipsa 
Virgine ostenta fieri eoepta: exinde molitiane ingenti et opere mag- 
nifieo Deiparae* Immaculatae exeitatae aedes; ad quas, quae quoti- 
die, divina exorante Matrc. patrantur prodigia, illustria sunt argu¬ 
menta ad praesentium hominum incredibilitatem profligandam. 

Tot igitur tantonimquc benefieiorum testes, quae Virgine benig- 
ne implorante, contulit Deus quinquagenis annis mox elabendis; 
quidni speremiis propiorem esse saluícm nostram qtiam cum credi- 
dmuHs? Eo vel magis, qiiod divinae Providentiae hoc esse experieii- 
do iiovimus et extrema inalorum a liberatione non admodum di.s- 
soeientur. Pro pe est ut vefvot ten¡pii.<; eiiis, et d^es eiiis nom'' elonga- 
bxmtur. Miserebitur enim Dominits Jacob, et clipet adliuc de Israel 
(Is 14,1), ut plañe spes sit nos etiam brevi tempore inclamaturos: 
Contrivit Dominus bacidum impiormn... Conqiiieznt et siluit oiums 
tcfro-f favisa fsf et exstiltavit (Is 14,5.7), 
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Pero si el quincuagésimo aniversario del acto pontificio 
por el cual fué declarada sin mancha la concepción de Mana, 
debe provocar en el seno del pueblo cristiano entusiastas arran¬ 
ques, hay, sobre todo, una necesidad, expuesta en nuestras 
precedentes cartas encíclicas, es decir, restaurarlo todo en Je¬ 
sucristo, porque ¿quién no tiene por sentado que no hay ca¬ 
mino más seguro ni más fácil que María, por donde los hom¬ 
bres puedan llegar hasta Jesucristo y obtener por Jesucristo 
aquella perfecta adopción de los hijos que los hace santos y 
sin mancha a los ojos de Dios? 

(4) Seguramente, sí, se ha dicho con verdad a la Virgen: 485 
Dichosa tú, que has creído: porque se cumplirá en ti todo lo 
que se te ha dicho de parte del Señor (Le 1,45), a saber, que 
concebiría y daría a luz al Hijo de Dios; sí, recibió en su seno 
a aquel que por naturaleza es verdad, con el fin de que, en¬ 
gendrado por nueva manera y con nueva natividad, el invisi¬ 
ble en su divinidad se hiciese visible en nuestra humanidad 
(San León M., Serm. 2 de la Nat. del Señor c.2); desde el 
momento en que el Hijo de Dios es el autor y realizador de 
nuestra fe, es de toda necesidad que María sea participante 
de los divinos misterios y en alguna manera su guardiana, y 
que sobre ella también, como sobre el más noble fundamen¬ 
to después de Jesucristo, descanse la fe de todos los siglos. 

¿Cómo podría ser de otra manera? ¿Dios no hubiera po¬ 
dido, por otra vía que por María, concedernos el Redentor de 
la humanidad y el Fundador de la fe? Pero, puesto que ha 
querido la eterna Providencia que el hombre-Dfos nos fuese 

Anniversarius tamen dies, quinquagesimus ab asserto intamínato 
Deiparae conceptu, cur singularem in ehristiano populo ardorem 
animi excitare debeat, ratio bíobis exstat potissimum, Venerabiles 
Fratres, in eo, quod superioribus Lltteris Encyclicis proposuimus, 
mstmir<rre videlicet omnia in Christo. Nam cui exploratum non sit 
nullum, praeterquam per Mariam, esse certius et expeditius iter ad 
universos cum Christo iungendos, perque illum perfectam filiorum 
adoptionem assequendam, ut simus sancti et immaculati in con- 
spectú Dei? 

Profecto, si vere Mariae dictum: Beata, quae credidisti, quo- 485 
niam perficimUur ea, quae dicta stmf tibí ai Domina (Le 1,45), ut 
nempe Dei Filium conciperet pareretque; si idcircó illum excepit 
utero^ qui Veritas natura est, ut novo ordine nova nativitate gene- 
ratus... invisibilis in suis, visibilis fieret in nostris (S. Leo M., 
Serm, 2 de Nativ. Domini c.2); cum Dei Filius, factus homo, aiictor 
sit et consummator fidei nostrae; opus est omnino sanctissimam 
eius Alatrem mysteriorum divinorum participem ac veluti custodem 
agnoscere, in qua, tamquam in fundamento post Christum nobi- 
lissimo fidei saeculorum omnium exstruitur aedificatio. 

Quid enim? an non potuisset Deus restitutorem humani generis 
ac fidei conditorem alia, quam per Virginem, vía impertiri nobis? 
Quia tamen aeterni providentiae Numinis visum est ut Deum-Ho- 
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dado por la Virgen, y puesto que ésta, habiéndolo concebido 
por la fecunda virtud del Espíritu Santo, lo llevó en realidad 
en su seno, ¿qué resulta sino que recibimos a Jesús de ma¬ 
nos de María? También vemos que en las Santas Escrituras, 
siempre que se profetiza la gracia que debemos recibir, apa¬ 
rece el Salvador de los hombres en compañía de su santa Ma¬ 
dre. Saldrá el cordero dominador de la tierra, pero de la pie¬ 
dra del desierto; brotará la flor, pero de la raíz de Jesé. Al 
ver a María aplastar la cabeza de la serpiente, Adán contiene 
las lágrimas que la maldición arrancaba a su corazón, María 
ocupa el pensamiento de Noé dentro del arca libertadora; de 
Abraham, al ver impedido el sacrificio de sus hijos; de Jacob, 
al contemplar la escala por donde suben y bajan los ánge¬ 
les; de Moisés, admirado ante la zarza ardiendo sin consu¬ 
mirse; de David, cantando y bailando delante del arca divina; 
de Elias, viendo la nubecita que subía del mar. Y,-sin ex¬ 
tendernos más, encontramos en María, después de Jesús, el 
fin de la ley, la verdad de sus figuras y de sus oráculos. 

486 (5) Que corresponda a la Virgen especialmente llevar al 

conocimiento de Jesús, es lo que no se puede dudar, si se 
considera, entre otras cosas, que Ella sola en el mundo ha te¬ 
nido con Él, en una comunidad de habitación y en una fami¬ 
liaridad íntima de treinta años, las estrechas relaciones natu¬ 
rales entre una madre y su hijo. Los admirables misterios del 
nacimiento y de la infancia de Jesús, especialmente los que 
se relacionan con su encarnación, principio y fundamento de 
nuestra fe, ¿á quién han sido más ampliamente revelados que 


minem per Alariam haberemus, quae illum, Spiritu Sancto foecunda, 
suo gestavit útero, nobis nil plañe superest, nisi quod de Mariae 
manibus Christum reeipiamus. Hiñe porro in Scripturis sanctis, 
quotiescumque de futura in nobis gratia prophetatiir, toties fere 
Servator hominum cum sanctissima cius Matre coniungitur. Emit- 
tetur Agnus dominator terrae, sed de petra deserti: flos aseendet, 
’attamen de radice lesse. Mariam utique, serpentis caput conteren- 
tem, prospiciebat Adam, obortasque maledicto lacrimas tenuit, Eam 
cogitavit Noe, area sospita inclusus; Abraliam iiaii neee prohibi- 
tus; laeob sealam videns perque illam ascendentes et deseendentes 
angelos; Moyses miratus rubum, qui ardebat et non comburebatur; 
David exsiliens et psallens dum addueeret arcam Dei; Elias nube- 
culam intuitus asceiidentem de mari. Quid multa? Finem legis, ima- 
ginum atque oraculoriim veritatem in Alaria denique post Christum 
reperimus. 

486 Per Virginem autem, atque adeo per Illam máxime, aditum fieri 
nobis ad Christi notitiam adipiscendam, nemo profecto dubitabit qui 
etiam reputet, unam eam fuisse ex ómnibus, quaeum Icsus, ut fi- 
lium cum matre deeet, domestico triginta annorum usu intimaque 
consuetudine eoniunetus fuit. Ortiis miranda mysteria, nec non 
Christi pueritiae, atque illud in priniis assiimptionis humanae, quod 
fidei initium ac fundamentum cst, cuinam latius patuere quam Ala- 
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a su Madre? Ella recordaba y repasaba en su corazón lo que 
había visto en Belén, lo que había visto en el templo en Je- 
rusalén; pero, iniciada además en los consejos y en los desig¬ 
nios secretos de su voluntad, debe decirse que vivió la vida 
misma de su Hijo. No, nadie en el mundo conoció como Ella 
a fondo a Jesús; nadie puede ser mejor maestro y mejor guía 
para hacer conocer a Jesús. 

(6) Se deduce de esto, y Nos lo hemos ya insinuado, que 487 
nadie vale más que María para unir los hombres a Jesús. Si, 
en efecto, según la doctrina del divino Maestro, ésta es la vida 
eterna: conocerte a ti, único Dios verdadero, y al que envias¬ 
te, Jesucristo (lo 17,3); como llegamos por María al conoci¬ 
miento de Jesucristo, por Ella también nos es más fácil ad¬ 
quirir la vida, de que es el principio y la fuente. 

Y ahora, por poco que consideremos cuántos motivos y 
cuán apremiantes invitan a esta Madre santísima a darnos 
largamente de la abundancia de esos tesoros, ¡cuánto no au¬ 
mentará nuestra esperanza! 

¿No es María la Madre de Dios? Ella es, por lo tanto, 
también nuestra Madre. 

Porque hay que sentar que Jesús, Verbo hecho carne, es 
a la vez el Salvador del género humano. Pero en tanto que 
el hombre-Dios tiene un cuerpo como los otros hombres, como 
redentor de nuestra raza tiene un cuerpo espiritual, o, como 
se dice, místico, que no es otro que la sociedad de los cristia¬ 
nos unidos a Él por la fe. Muchos formamos en Cristo un 
cuerpo (Rom 12,5). Pero la Virgen no concibió sólo al Hijo 


tri ? Quae quidem non ea modo conservahai, conferens in corde suo 
quae Bethlehem acta, quaeve Hierosolymis in templo Domini; sed 
Cliristi consiliorum particeps occultarumque voluntatum, vitam ipsam 
Filii vixisse dicenda est. Nemo itaque penitus ut illa Christum novit; 
nemo illa aptior dux et magister ad Christum noscendum. 

Hiñe porro, quod iam innuimus, nullus etiam hac Virgine effi- 487 
cacior ad homines cum Christo iungendos. Si enim, ex Christi sen- 
tentia, haec est autem vita aeierna: ut cognoscant te, solum Deum 
venim, et qiiem misisti lesum Christum (lo 17,3); per Maríam vi- 
talem Christi notitiam adipiscentes, per Mariam pariter vitam illam 
facilius assequimur, cuius fons et initium Christus, 

Quot vero quantisque de causis Mater sanctissima haec nobis 
pracclara muñera largiri studeat, si paulisper spectemus; quanta 
prefecto ad spem nostram accessio fiet! 

An non Christi mater Maria? Nostra igitur et mater est. 

Nam statuere hoc sibi quisque debet, lesum, qui Verbum est 
caro factum, humani etiam generis Servatorem esse. Iam qua 
Deus-Homo, concretum ille, ut ceteri homines, corpus nactus est: 
qua vero nostri generis restitutor, spiritale quoddam corpus atque, 
ut aiunt, mysticiim, quod societas eorum est, qui Christo credunt. 
Multi witim corpus sunms in Christo (Rom 12,5). Atqui aeternum 
Dei Filium non ideo tantum concepit Virgo ut fieret homo, huma- 
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de Dios para que, recibiendo de Ella naturaleza humana, se 
hiciese hombre, sino también para que, mediante esta natura¬ 
leza recibida de Ella, fuese el salvador de los hombres. Lo 
cual explica las palabras de los ángeles a los pastores: Hoy 
os ha nacido un salvador, que es Cristo Señor (Le. 2,11). 
También en el casto seno de la Virgen, donde Jesús tomó 
carne mortal, adquirió un cuerpo espiritual, formado por to¬ 
dos aquellos que debían creer en Él; y se puede decir que, te¬ 
niendo a Jesús en su seno, María llevaba en él también a to¬ 
dos aquellos para quienes la vida del Salvador encerraba la 
vida. Por lo tanto, todos los que estamos unidos a Cristo, so¬ 
mos, como dice el Apóstol: miembros de su cuerpo, de 
su carne y de sus huesos (Eph 5,30). Debemos decirnos ori¬ 
ginarios del seno de la Virgen, de donde salimos un día a se¬ 
mejanza de un cuerpo unido a su cabeza. Por esto somos lla¬ 
mados, en un sentido espiritual y místico, hijos de María, y 
Ella, por su parte, nuestra Madre común. Madre espiritual, sí, 
pero madre realmente de los miembros de Cristo, que somos 
nosotros (S. Aug., De s. virginitate c.6 n,6). Si, por lo tan¬ 
to, la bienaventurada Virgen es, a la vez. Madre de Dios y 
de los hombres, ¿quién puede dudar que Ella emplee toda su 
influencia cerca de su Hijo, cabeza del cuerpo de la Iglesia 
(Col 1,18), a fin de que derrame sobre nosotros, que somos 
sus miembros, los dones de su gracia, especialmente el de que 
le conozcamos y vivamos por él? (1 lo ^,9). 

488 (^) P^ro no es la única alabanza de la Virgen el que 

ha dado al unigénito Dios, que había de nacer de humanos 




nam ex ea assumens naturam; verum etiam ut, per naturam ex ea 
assumptam, mortalium fieret sospitator, Quamobrem Angelus pas- 
toribus dixit: NaUics est vobis hodie Salvator, qui est Christus Do- 
minus (Le 2,11). In uno igitur eodemque alvo castissimae Aíatris et 
carnem Christus sibi assiimpsit et spiritale simul Corpus adiiunxit, 
ex iis nempe eoagmentatuin qui credituri erant vt eum. Ita ut Sal- l 
vatorem habens María in útero, illos etiam dici gessisse omnes, 
quorum vitam eontinebat vita Salvatoris. Universi ergo, quotquot | 
eum Christo iungimur, quique, ut ait Apostolus, membra siimus cor- - 
poris eius, de carne ehis, de ossibus eius (Eph 5,30), de Mariae 1 
Utero egressi sumus, tamquam corporis instar eohaerentis cum ca¬ 
pí te. Unde, spiritali quidem ratione ae mystica, et Mariae filíi nos | 
dicimur, et ipsa nostrum omnium mater est. Mater quidem spiritu..,, ^ 
sed plaue mater membrorum Christij quod nos sunuHS (S. AuG., De ^ 
sancta virginitate c.6). Si igitur Virgo beatissima Dei simul atque 
homínum parens est, ecquis dubitet eam omni ope anniti ut Chris¬ 
tus, caput corporis Ecelesiae (Col 1,18), in nos sua membra, quae | 
cius sunt muñera infundat, idqiie cumprimis ut cum noseamus et ' 
ut vivamus pet eum? (l lo 4,9). 

488 Ad haec, Deiparae sanctissimae non hoc tantum in laude ponen- 
dum est quod nascituro ex humanis niembris Unigénito Deo carnis 
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miembros, su carne (S. Bed. Ven., 1.^ in Le 11), para que así 
se hiciese víctima para la salvación de los hombres; su mi¬ 
sión fue también guardar esa víctima, alimentarla y presen¬ 
tarla al altar en el día fijado. También entre María y Jesús 
hay perpetua sociedad de vida y de sufrimiento, que hace 
que se les pueda aplicar por igual la frase del profeta: 5e ha 
gastado mi vida en dolor, y mis años en gemidos (Ps 30,11). 
Y cuando llegó para Jesús la hora suprema, se vió a la Vir¬ 
gen de pie junto a la cruz, horrorizada por el espectáculo; 
dichosa, sin embargo, porque su unigénito era ofrecido por ¡a 
salvación del género humano, y además tanto padeció con ÉL 
que, si hubiera podido, hubiera sufrido con más gusto Ella to¬ 
dos los tormentos que sufrió el Hijo (S. Bonav., I Sent. d.4S 
ad litt., dub.4). 

La consecuencia de esta comunidad de sentimientos y su¬ 
frimientos entre María y Jesús, es que María mereció ser re^ 
paradora dignísima del orbe perdido (Eadmeri Mon., De ex- 
cellentia Virg. Mariae c.9), y, por tanto, la dispensadora de 
todos los tesoros que Jesús nos conquistó con su muerte y 
con su sangre. 

Seguramente se puede decir que la disposición de esos 
tesoros es un derecho propio y particular de Jesucristo, 
porque son el fruto conseguido con su muerte. Él mismo es, 
por su naturaleza, el mediador entre Dios y los hombres. Sin 
embargo, por razón de esta sociedad de dolores y de angus¬ 
tias, ya mencionada, entre la Madre y el Hijo, se ha concedi¬ 
do a la augusta Virgen que sea poderosísima mediadora y con- 

sttae mnteriam (S. Beda Ven., 1.4, in Le. 2) ministravit, qua nimi- 
rum saluti hominum compararetür hostia; verum etiam officium 
eiusdem hostiae custodiendae nutriendaeque atque adeo, stato tem¬ 
pere, sistendae ad aram. Hiñe Matris et Filii numquam dissociata 
consuetudo Vitae et laboriim, ut aeque in iitrumque caderent Pro- 
phetae verba,: Defecit in dolore vita mea. et anni jnei in oemitihtu 
(Ps 30,11). Cum vero extremum Filii tempus advenit, stabaf iiixta 
crucem lesii Mater eius, non in immani tantum oceupata spectaculo, 
sed plañe gaudens qiiod Unigeiiiius stms pro sakite gmeris humani 
offerretur^ et tantum etiam compassa est, ict, si fieri potuisset. ovi- 
nia tormenta qiiae Filius pertidit, ipsa multo lihentius sustineret 
(S. Bonav., I Sent. d.48 ad Litt. dub.4). 

Ex hac autem Aíariam Ínter et Christum communione dolorum 
ac voluntatis, promeruit illa rit reparatrix perditi orbis digmissime 
fieret (Eadmeri AIon., De excellentia Virg. Mariae c.9), atque ideo 
uníversorum munerum dispensatrix, quae nobis Tesus nece et san- 
guine comparavit. 

Equidem non diffitemur horum erogationem munerum privato 
proprioqfue iure esse Christi; siquidem et illa eiiis iinius morte nobis 
sunt parta, et ipse pro potestate mediator Dei atque hominum est. 
Attamen, pro ea, quam diximus, dolorum atque aerumnarum Matris 
cum Filio communione, hoc Virgini augustae datum est, ut sit 
totius terrarum orbis poteniissiing apudi IJmgenitum’Filium suum 








372 


SAN PÍO X 


ciliadota de todo el orbe ante su unigénito Hijo (Pío IX, in 
bull. Ineffabilis). La fuente es, por lo tanto, Jesucristo, y de 
su plenitud recibimos todos (lo 1,16); de quien todo el cuer^ 
po trabado y unido recibe por todas las junturas de comuni^ 
cación... el aumento del cuerpo para su perfección mediante 
la caridad (Eph 4,16). 

(8) Pero María, como lo hace observar acertadamente 
San Bernardo, es acueducto (Serm. de temp., in Nativ. B. V., 
de Aquaeductu n. 4), o si se quiere, el cuello por medio del 
cual el cuerpo se une con la cabeza, y la cabeza transmite a 
todo el cuerpo su eficacia y sus influencias. Sí, dice San Ber- 
nardino de Sena, Ella es cuello de nuestra cabeza, por el cual 
se comunican a su cuerpo místico todos los dones espirituales 
(S. Bernardin. Sen., Quadrag, de Evangelio aeterno serm. 10 
a. 3 C.3). De aquí se infiere que distamos mucho de atribuir 
a la Madre de Dios una virtud productora de la gracia sobre- 
natural, virtud que sólo pertenece a Dios. Sin embargo, pues¬ 
to que María sobresale de todos en santidad y en unión con 
Jesucristo y ha sido asociada por Jesacristo a la obra de la 
redención, ella nos merece de congruo, como dicen los teólogos, 
lo que Jesucristo nos ha merecido de condigno, y ella es el 
ministro supremo de la dispensación de las gracias. Está sen¬ 
tada a la diestra de su Majestad en las alturas (Hebr, 1,3). 
Ella, María, está a la derecha de su Hijo, segurísimo refugio 
y fidelísimo auxilio de todos los que peligran, de tal manera 
que no hay nada que temer ni que desesperar si ella nos da 


vied‘atrir et eonciliatrix (Pius IX, Litt. Ap. Itieffahilis. 8 dec. 1854: 
APN I 597). Fons i.eitiir Christus cst, et de plcnifudiue eius nos 
omties aeeepiniMS (lo 16); ex qua totum Corpus cainpactum, et con- 
nexum 'per omnem hinchiram sub}n{nistratioit{s... auqmentum cor 
poris faeit m acdificationem sai in caritate (Eph 4,16). 

María vero, ut aote Bernardus notat, aauaeductiis cst (S. B^rn., 
Serm. de temp., in Nativ. B. V. de Aquaeductu n.4), aiit etiam collum, 
per qiiod corpiis ciim capitc iunpitur itemque caput iii Corpus vim 
et virtutem exscrlt. Nani iPsa est eolluw capitis 7iostri, per auod 
omnia spirituaUa dona eorpori eius mystica eo^nmunicantur (S. Berx. 
Sen., Quadrag. de Ez'aiigelio aeteino serm.10 a.vl c3). Patct itaqiie 
abesse profccto phirimum in nos Deiparae siipernatiiralis gratiae 
efficicndae vim tribiiamiis, quae Dei iiniiis est. Ha tamen, qiioniam 
universis sanctitate pracstat coniunctioneque ciim Christo atque a 
Christo ascita in humanac saliitis opiis, de congruo, iit aiunt, pro- 
mcrct nobis qiiac Christus de condigno promeriiit, cstque princeps 
largiendarum gratiaruin ministra. Sedet ille ad dexteram maiestatis 
in excelsis (Hebr 1,3), Maria vero asuu regina a dextris eius. tutls- 
sifnum cunetorum perielitctiitium perfug\um et fidissima auxihatrix, 
ut nihil sit iimendum nihilqiie desperandiim ipsa duce, ipsa auspice, 
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dirección, aliento, favor y protección (Pío IX, in bull. /ncf- 
f abilis). 

Sentados estos principios, y volviendo a nuestro designio, 
¿quién no reconocerá que Nos hemos afirmado con justicia 
que María, asidua compañera de Jesús desde la casa de Na- 
zaret hasta la cumbre del Calvario, iniciada más que cualquier 
otro en los secretos de su corazón, dispensadora por derecho 
maternal de los tesoros de sus méritos, es, por todas estas 
causas, un auxilio muy seguro y muy eficaz para llegar al co¬ 
nocimiento y al amor de Jesucristo? jAy! Bien evidente es la 
prueba que nos proporcionan con su conducta aquellos hom¬ 
bres que, seducidos por los artificios del demonio o engaña¬ 
dos por falsas doctrinas, creen poder prescindir del auxilio 
de la Virgen. [Desgraciados los que abandonan a María bajo 
pretexto de rendir honor a Jesucristo! [Como si se pudiese 
encontrar al Hijo de otra manera que con María su Madre! 

(9) Siendo esto así, venerables hermanos, a este fin deben 490 
principalmente encaminarse todas las solemnidades que se pre¬ 
paran en todas partes en honor de la santa e inmaculada con¬ 
cepción de María. En efecto, ningún homenaje le es más agra¬ 
dable, ninguno le es más dulce que el que conozcamos y ame¬ 
mos verdaderamente a Jesucristo. Que, por lo tanto, llenen las 
multitudes los templos, que se celebren fiestas pomposas, que 
haya regocijos públicos, son cosas verdaderamente propias 
para reavivar la fe. Pero no lo conseguiremos si no se añaden 
los sentimientos del corazón, más que pura forma y simples 
apariencias de piedad. Ante este espectáculo, la Virgen, to- 


ipsa proMtia, ipsa pro te gente (Pius IX, Utt. Ap. Ineff abilis, 8 dec. 
1854: APN I 1 597). 

His positis, ut ad propositum redeamus^ cur Nos non iure rec- 
teque affirmasse videbimiir, Mariam, quae a Nazarethana domo ad 
Calvaf'iae locum assiduam se lesu comitem dedit, eiusque arcana 
cordis ut nemo alius novit, ac thesauros promeritorum eiiis materno 
veluti iure administrat, máximo certissimoqne esse adiumento ad 
Christi notitmm atque amorem? Nimium scilicet haec comproban- 
tiir ex dolenda eorum ratione, qiii, aut daemonis astu aut falsis opi- 
nionibiis, adiutricem Virginem praeterire se posse autiimant I Miseri 
atque infelices, praetexunt se Mariam neglegere, honorem ut Christo 
habeaht: ignorant tamcn non inveniri Puerum msi cum María Ma- 
tre eius. 

Quae cum ita sint, huc Nos, Venerabiles Fratres, spectare pri- 490 
mum volumus, quae modo ubique apparantur sollemnia Mariae 
sanctae ab origine Immaculatae. Nullus equidem honor Mariae op- 
tabilior, nullus iucundior quam ut noscamus rite et amemus lesum. 

Sint igitur fidelium celebritates in templis, sint festi apparatus, sint 
laetitiae civitatum; quae res omnes non mediocres usus afferunt 
ad pietatem fovendam. Verumtamen nisi his voluntas animi accedat, 
formas habebimus, quae speciem tantum offerant religionis. Has 
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mando las palabras de Jesucristo, nos dirigirá este justo re¬ 
proche: jEsíe pueblo me honra con sus labios, pero su corazón 
está lejos de mí (Mt 15,8). 

Porque para ser de buena ley el culto a la Madre de Dios 
debe brotar del corazón; los actos del cuerpo no tienen aquí 
utilidad ni valor si están aislados de los actos del alma. Pero 
éstos no pueden dirigirse más que a un objeto, que es a que 
observemos fielmente lo que el divino Hijo de María manda. 
Porque si el amor verdadero es sólo aquel que tiene la virtud 
de unir las voluntades, es de toda necesidad que tengamos 
con María esta misma voluntad de servir a Jesús Nuestro Sé- 
ñor. La recomendación que hizo esta Virgen prudentísima a 
los servidores de las bodas de Caná la dirige a nosotros mis¬ 
mos: Haced cuanto os diga (lo 2,5). Ahora bien, lo que dice 
Jesucristo: Si quieres entrar en la vida, guarda los manda¬ 
mientos (Mt 19,17), Que todos se persuadan, por lo tanto, 
bien de esta verdad: que si su piedad hacia la bienaventurada 
Virgen no le impide pecar o no le inspira la voluntad de en¬ 
mendar una vida culpable, será su piedad falsa y embustera, 
desprovista de su efecto propio y de su fruto natural. 

(10) Si alguno desea confirmación de estas cosas, es fá¬ 
cil encontrarla en el dogma mismo de la Concepción Inmacu¬ 
lada de María. Porque, omitiendo la tradición, fuente de ver¬ 
dad, lo mismo que la santa Escritura, ¿cómo ha parecido en 
todo tiempo esa creencia de la Inmaculada Concepción de la 
Virgen tan conforme al sentido católico, que se la ha podido 


1 


Virgo cum videat, iusta reprehensione Chriati verbis in nos utetur; 
Populaos ¡lie labiis me honorat: cor auteni corum longe esi a me 
(Alt 15,8). ' 

Nam ea demum est germana adVersus Deiparentem religio, quae ^ 
profluat animo; nihilque actio corporis habet aestimationis in hac ' 
re atque utilitatis, si sit ab actione animi seiiigata. Quae quidem I 
actio eo iinice pertineat. ncccsse est, iit divini Afariae Filii man- 
datis penitiis obtemperemus. Nam si amor verus is tantum est, qui 
valeat ad voluntatcs iungendas; nostram plañe atque Aíatris sanc- 
tissimae parem esse voluntatem oportct, scilicet Domino Christo 
serviré. Quae enim Virgo priidcntissima, ad Canac nuptias, minis- 
tris aiebat; eadem nobis loquitur: Quodcinnque dixerit vobis, faclte 
(lo 2,5). Verbum vero Christi est: Si autem vis ad vitam ingredi, 
sérica mwidata (Alt 19,17). ■ 

Quapropter hoc quisque persuasum habeat: si pietas, quam in j 
Virginem beatissimam quis profitetur, non eiim a peccando retinet, I 
vel pravos emendandi mores consilium non indit, fiicatam esse pie- I 
tatem ac fallaeem, utpote quae proprio nativoqiie careat fructii. 

491 Quae si cui forte confirmatione egere videantur, hauriri ea com- 
mode potest ex ipso dogmate immacu’ati conceptus Deiparae. 

Nam, ut catliolicam traditionem praetermittamus, quae, aeqiie ac 
Scripturae sacrae, fons veritatis est; un de persuasio illa de immacu- 
Jat^ Alariae Virginis conceptione visa est, quovis tempore, adeo 
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tener como incorporada y como innata en el alma de los fieles? 
He aquí la contestación de Dionisio el Cartujo: Causa horror 
confesar que la mujer que iba a quebrantar la cabeza de la 
serpiente, fue por ella quebrantada en algún tiempo, y que la 
Madre de Dios fuó hija del diablo (Sent. d.3 q.l). 

No; la inteligencia cristiana no podía acostumbrarse a esta 
idea: que la carne de Cristo, santa, sin mancha e inocente, se 
hubiese engendrado en el seno de María de una carne que 
hubiera, aunque sólo fuese por un rápido instante, contraído 
alguna mancha. Y ¿por qué así, sino porque una oposición in¬ 
finita separa a Dios del pecado? 

Este es, sin contradicción, el origen de aquella convicción 
común a todos los cristianos, de que Jesucristo, aun antes de 
tomar naturaleza humana y de lavarnos de nuestros pecados 
con su sangre, debió conceder a María aquella gracia y aquel 
privilegio especial de ser preservada y exenta desde el primer 
instante de su concepción de todo contagio de pecado origi¬ 
nal. Si, por lo tanto. Dios tiene tal horror al pecado, que qui¬ 
so librar a la futura Madre de su Hijo, no sólo de las man¬ 
chas que se contraen por la propia voluntad, sino, además, por 
un favor especialísimo y en previsión de los méritos de Jesu¬ 
cristo, también de aquella otra que se nos transmite por una 
funesta herencia a todos nosotros los hijos de Adán, ¿quién 
puede dudar de que sea un deber, para todos los que preten¬ 
dan ganar con sus homenajes el corazón de María, el corregir 
todo cuanto puede tener en sí de viciosas y depravadas cos¬ 
tumbres y el domar las pasiones que le incitan al mal? 


cum christiano sensu congruere, ut fidelium animis insita atque innata 
haberi posset? Horremus, sic rei causam egregie explicavit Diony- 
sius Carthusianus, liorremiis enim muliereni, quae captít serpentis 
erat con trituraj quandoque ab eo contritam, atque diaboli filiarn 
fuisse Matreni Dornini fateri (Dionys. Carth., 3 Sent. d.3 q.l). 
Nequibat scilicet in christianae plebis intellegentiam id cadere, quod 
Christi caro, sancta, impolluta atque innocens, in Virginis útero, de 
carne assumpta esset, cui, nec vestigio temporis, labes fuisset illata. 
Cur ita vero, nisi quod peccatum et Deus per infinitam oppositio- 
nem separantur? Hiñe sane catholicae ubique gentes persuasum ha- 
buere, Dei Filium, antequam, natura hominum assumpta, lavaret 
nos a peccatis nostris in sanguine suOj debuisse, in primo instanti 
suae conceptionis, singular! gratia ac privilegio, ab omni originalis 
culpae labe praeservare immunem Virginem Matrem. Quoniam igi- 
tur peccatum omne usque adeo horret Deus, ut futuram Filii sui 
Matrem non cuiusvis modo maculae voluerit expertem, quae volún¬ 
tate suscipitur; sed, muñere singularissimo, intuitu meritorum Chis- 
ti, illius etiam, qua omnes Adae filii, mala veluti liereditate, nota- 
mur: ecquis ambigat, primum hoc cuique officium proponi, qui 
Mariam obsequio demereri aveat, ut vitiosas corruptasque consue- 
tudines emendet, et quibus in vetitum nititur, domitas habeat cupi- 
ditates? 
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492 (11) Además, todo el que quiera^¿y quién no debe que¬ 

rerlo?-—que su devoción a la Virgen sea digna de Ella y per¬ 
fecta, debe ir más lejos y tender por todos los esfuerzos a la 
imitación de sus ejemplos. Es, en efecto, una ley divina que 
sólo obtienen la eterna felicidad aquellos ^ue reproducen en 
sí, por una fiel imitación, la forma de paciencia y de santidad 
de Jesucristo: Pues a quienes previo (que se habían de salvar), 
también predestinó que fuesen conformes a la imagen de su 
Hijo, para que fuese El el primogénito entre muchos hermanos 
(Rom 8,29). Pero tal es generalmente nuestra debilidad, que 
la sublimidad de este ejemplo nos desalienta fácilmente. Por 
eso ha sido una atención providencial por parte de Dios el 
proponernos otro tan aproximado a Jesucristo como es posible 
a la humana naturaleza, y, sin embargo, maravillosamente aco¬ 
modado a nuestra debilidad. Es la Madre de Dios y ninguna 
otra. María fué tal —ha dicho San Ambrosio—, que su vida 
sola sirve a todos de enseñanza. De donde deduce con abso¬ 
luta justicia: Mirad, pues, la vida de María como un cuadro 
de la virginidad, el cual, como un espejo, refleja la flor de la 
castidad y la hermosura de su virtud (De virginib. 1.2 c.2). 

/ 493 (12) Pero si conviene a los hijos no dejar sin imitar nin¬ 

guna de las virtudes de aquella Madré santísima, Nos desea¬ 
mos especialmente que los fieles se apliquen preferentemente 
a las principales, que son como los nervios y las articulaciones 
de la vida cristiana; Nos queremos decir la fe, la esperanza y 
la caridad con relación a Dios y al prójimo. Virtudes que bri¬ 
llan en todas las fases de la vida de María, pero que alcan- 


492 Quod si praeterea quis velit, vello autem nullus non debet, ut 
sua in Virginem religio iusta sit omnique ex parte absoluta, ulte- 
rius profecto opus est progredi, atque ad imitationem exempli eius 
Omni ope contendere. 

Divina lex est ut, qui aeternae‘beatitatis potiri cupiunt, formam 
patientiae et sanctitatis Christi imitando, in se exprimant. Nam 
quos praescivit, et praedestinavit conformes fieri imaginis Filii sui, 
ut sit ipse pfimogeniUHS in multis fratribus (Rom 8,29). At quoniam 
ea fere est infirmitas nostra, ut tanti cxemplaris amplitudine facile 
deterreamur; pro\ddentis Dei numine, aliud nobis est cxemplar pro- 
positum, quod cum Christo sit proximum, quantum humanae licet 
naturae, tum aptius congruat cum exiguitate nostra. Eiusmodi autem 
nullum est praeter Deiparam. Talis enim fuit Maria, ait ad rem 
sanctus Ambrosius, ut chis unius vita omnium sit disciplina. Ex 
quo recte ab eodem conficitiir: ^í/ igitur vohis tanupiam in imagine 
descripta virginitas, vita Hariae, de qua, velut speculo, rcfulget 
species castitatis et forma virtutis (S. Ambros., De virginib. 1.2 c.2). 

493 Quamvis autem dcceat filies Matris sanctissimae niillam praete- 
rire laudem qiiin imitentur; illas tamen eiusdcm virtutes ipsos fide- 
les assequi prae ceteris desideramus, quae principes sunt ac veluti 
nervi atque artus christianae sapientiae: fidem inquimus, spem et 
caritatem in Deum atque homines. Quarum quidem virtutum ful- 
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zaron su más alto grado de esplendor cuando asistió a su 
Hijo moribundo. Jesús está clavado en la cruz, y se le repro¬ 
cha maldiciéndole: Porque se hizo hijo de Dios (lo 19,7), y 
María, con indefectible constancia, reconoce y adora en El 
la divinidad. Ella le enterró después de su muerte, pero sin 
dudar un solo instante de su resurrección. Cuanto a la cari¬ 
dad en que se abrasa por Dios, esta virtud llegó hasta ha¬ 
cerla participante de los tormentos de Jesucristo y la asociada 
de su pasión; además, con El, y como arrancada al sentimien¬ 
to de su propio dolor, imploró el perdón de los verdugos, a 
pesar de aquel grito de su odio: Su sangre sobre nosotros y 
nuestros hijos (Mt 17,25). 

(13) Pero a fin de que no se crea que Nos hemos perdí- 494 
do de vista nuestro objeto, que es el misterio de la Inmacu¬ 
lada Concepción, ¡cuántos eficaces auxilios no se encuentran 
en él y en su propia fuente para conservar esas mismas vir¬ 
tudes y practicarlas como conviene! ¿De dónde parten, en 
realidad, los enemigos de la religión para sembrar tantos y tan 
graves errores, por los cuales se encuentra quebrantada la fe 
de tan gran número? Empiezan por negar la caída primitiva 
del hombree y su caducidad. Negado esto, son puras fábulas 
el pecado original y todos los males que han sido su conse¬ 
cuencia; la corrupción de los orígenes de la humanidad, a su 
vez, de toda la raza humana; por consecuencia, la introduc¬ 
ción del mal entre los hombres, la cual lleva consigo la nece¬ 
sidad de un redentor. 

Rechazado todo esto, es fácil comprender que no queda 


gore ctsi nulla, in Virgine, vitae pars caruit. máxime tamen eo tem¬ 
pere enituit, cum nato cmorlenti astitit. 

Agitiir in crucem Icsus, eique in maledictis obicitur guia filiutn 
Dei se fecit (lo 19,7). Ast illa divim'tatem in eo constantissime 
agnoscit et colit. Demortuum sepulcro infert, nec tamen dubitat revic- 
tiiriim. Caritas porro, qua in Deum flagrat, participem passionum 
Chrisii sociamque efficit; cumque eo, sui veluti doloris oblita, ve- 
niam interfectoribus precatur, quamvis hi obfírmate inclament: 
Sangiixs eitts siiper ctos^ et super filios nostros (Mt 27,25). 

Sed ne Immaculati Virginis conceptus, qui Nobis causa scribendi 494 
est, contemplationem deseruisse videamtir, quam is magna atque 
propria importat adiumenta ad has ipsas retinendas virtutes riteque 
colendas 1 

Et revera, quaenam osores fidei initia ponunt tantos quoquover- 
sus errores spargendi, quibus apud multes fides ipsa nutat? Negant 
nimirum hominem peccato lapsum su oque de gradu allquando dciec- 
tum. Hiñe originalem labem commenticiis rebus accensent, quaeque 
inde evenerunt damna: corruptam videlicct originem humanae gen- 
tis, universamque ex eo progeniem hominum vitiatam; atque adeo 
mortalibus invectum m¿rlum impositamque reparatoris necessitudi- 
nem. His autem positis, pronum est intellegere nullum amplius 
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ya lugar para Cristo, ni para la Iglesia, ni para la gracia, ni 
para nada que salga de la naturaleza. Y queda el edificio de 
la fe completamente derribado. Pero que los pueblos crean y 
profesen que la Virgen María fué desde el primer instante de 
su concepción preservada de toda mancha, y entonces es ne¬ 
cesario que admitan el pecado original y la rehabilitación de 
la humanidad por Jesucristo y el Evangelio y la Iglesia y, en 
fin, la ley del padecimiento; en virtud de lo cual, todo lo que 
hay de racionalismo y de materialismo en el mundo, queda 
arrancado de raíz y destruido, quedando a la sabiduría cris¬ 
tiana la gloria de haber conservado y defendido la verdad. 

495 (H) Además, es una perversidad común a los enemigos 

de la fe, sobre todo en nuestra época, el repudiar-y proclamar 
que se debe repudiar todo respeto y toda obediencia a la au¬ 
toridad de la Iglesia, y aun a cualquier otro poder humano, 
pensando que les será más fácil con esto acabar con la fe. 
Este es el origen del anarquismo, doctrina la más perjudicial 
V más perniciosa contra toda especie de orden natural y so¬ 
brenatural. Semejante peste, igualmente fatal a la sociedad y 
al hombre cristiano, encuentra su ruina en el dogma de la In¬ 
maculada Concepción de María, por la obligación que impone 
de reconocer a la Iglesia un poder ante el cual no sólo tiene 
que doblegarse la voluntad, sino también la inteligencia. Por¬ 
que, por efecto de una sumisión de este género, el pueblo 
cristiano dirige esta alabanza a la Virgen: Toda hermosa eres, 
María, y no hay en ti mancha original (Grad. Miss. in festo 

Christo esse loenm, ñeque Ecclesiac, ñeque - gratiae, ñeque ordini 
euípiam qui naturam practergrcdíatur; uno verbo, tota fidei aedi- 
ficado penitus labefaetatur. 

Atqui eredant gentes ae profiteantiir Mariam Virginem, primo 
suae coneeptionis momento, omiii labe fuissc immunem; iam etiam 
originalem noxam, hominiim reparationem per Christum, Evange- 
lium, Ecclesiam, ipsam denique perpctiendi legem admittant neeesse 
est: quibus ómnibus, rationaUsmi et matenalismi quidquid est ra*. 
dicitus evellitur atque exeiititur, manetqiie eliristianae sapientiae 
laus eustodiendae tuendaeque veritatis. 

495 Ad haec, eommune hoc fidei hostibus vitium est, nostra praeser- 
tim aetate, ad fidem eandcm faeilius eradcndam animis, ut aucto- 
ritatis Eeclesiae, quin et cuiusvis in hominibus polestatis, reveren- 
tiam et oboedientiam abieiant abiciendamque inclament. Hiñe ajinr- 
chismi exordia; quo nihil rerum ordini, tum qui ex natura est tum 
qui supra naturam, infcstiiis ae pestilcntius lamvero lianc quoniu- 
pestem, publicae pariter ct ehristianae rei funestissimain, Immacu- 
lati Deiparae eonceptus delct dogma: quo nempe eogimur eam Ee¬ 
clesiae tribuere potestatcm, ciii non voluntatem animi tantiim, sed 
mentem etiam subici neeesse est; siquidem ex huiusmodi subiectione 
rationis ehristiana plebs Deiparam concinit: Tota pulchnx es, Mano, 
et meiculata originalis non est in te (Grad. Miss. in festo Inim. 
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Imm. Conccpt.). Y con esto se encuentra justificado una vez 
más lo que la Iglesia afirma de Ella: que Ella sola ha exter¬ 
minado todas las herejías en el mundo entero. 

Que si la fe, como dice el Apóstol, no es otra cosa que 
el fundamento de las cosas que se esperan (Hebr 11,1), se con¬ 
vendrá fácilmente que por ello la Inmaculada Concepción de 
María confirma nuestra fe y reaviva nuestra esperanza. Tanto 
más que si la Virgen fué exenta del pecado original, fue por¬ 
que debía ser la Madre de Cristo; y fué Madre de Cristo a 
fin de que nuestras almas pudiesen revivir a la esperanza de 
los bienes eternos. 


I (15) Y ahora, omitiendo aquí la caridad con relación a 496 
Dios, ¿quién no encontraría en la contemplación de la Virgen 
I Inmaculada un estímulo para observar religiosamente el pre- 
^ cepto de Jesucristo, aquel que ha declarado suyo por exce- 
h lencia, a saber: que nos amemos los unos a los otros, como 
H Él nos amó? El. apóstol San Juan describe en estos términos 
ir una visión divina: Apareció un gran prodigio en el cielo: una 
I mujer vestida de! sol, con la luna a sus pies, y con una corona 
f de doce estrellas en su cabeza (Apoc 12,1). Nadie ignora que 
I esta mujer significa la Virgen María, quien, sin mancilla para 

J su integridad, engendró a nuestra Cabeza. Y el apóstol pro¬ 
sigue: Estando encinta, gritaba al dar a luz, y sufría dolores 
„ de parto (Apoc 12,2). 

San Juan vió, por lo tanto, a la santísima Madre de Dios 
gozando ya de la eterna felicidad, y, sin embargo, en los do¬ 
lores de un misterioso alumbramiento. ¿Qué alumbramiento? 


Conc.). Sic porro rursum conficitur Virgini augustae hoc dari mé¬ 
rito ab Ecclesia, cunetas haereses solani intereimsse in universo 
mundo. 

Quod si fides, ut inquit Apostolus, nihil est aliud nisi speran- 
darum substantia reriim (Hebr 2,1), facile quisque dabit Immacu- 
laía Virginis Conceptionc confirman simul fidem, simul ad spem 
nos erigi. Eo sane vel magis quia Virgo ipsa expers primaevae labis 
fuit quod Christi Mater futura e'rat; Christi autem Mater fuit, ut 
nobis aeternorum bonorum spes redintegraretur. 

lam ut caritatem in Deiim tacitam nunc relinquamus, ecquis Im- 496 
maciilatae Virginis contemplatione non excitetur ad praeceptum 
illud sánete custodiendum, quod lesus per antonomasiam suum dixit, 
scilicet ut diligamus invicem, sicut ipse dilexit nos? 

Signum magnum, sic apostolus loannes demissum sibi divinitus 
visum enarrat, signum magnum apparuit in cáelo: Mtilier amida solé, 
et luna suh pedihus eius, et in capite eius corona stellarum duodecim 
(Ap 12,1). Nullus autem ignorat, mulierem illam Virginem Mariam 
significasse, quae caput nostrum integra peperit. Sequitur porro 
Apostolus: Bt in útero hahens, clamabat parturiens, et cncciabatur 
ut pariat (Ap 12,2). Vidit igitur loannes sanctissimam Dei Matrem 
aeterna iam beatitate fruentem, et tamen ex arcano quodam partu 
laborantem. Quonam autem partu? Nostrum plañe, qui exsilio ad- 


I 






380 


SAN PÍO X 


El nuestro, seguramente; el de nosotros, que, retenidos toda¬ 
vía en este destierro, tenemos necesidad de ser engendrados 
en el perfecto amor de Dios y en la eterna felicidad. Cuanto 
a los dolores del parto, señalan el ardor y el amor con que 
María vela sobre nosotros desde lo alto del cielo y trabaja 
con infatigables oraciones en llevar a su plenitud el número 
de los elegidos. 

497 (^6) Es nuestro deseo que todos los fieles se apliquen a 

adquirir esta virtud de caridad y aprovechen, sobre todo, para 
ello las fiestas extraordinarias que van a celebrarse en honor 
de la Concepción Inmaculada de María. jCon qué rabia, con 
qué frenesí no se ataca hoy a Jesucristo y a la religión que 
Él fundó! ¿Qué peligro, por lo tanto, no existe de dejarse 
arrastrar por la invasión del error y de perder la fe? El que 
piensa que está [irme, procure no, caer {1 Cor 10,12), Pero 
que todos también dirijan a Dios, con el apoyo de la Virgen, 
humildes y fervientes oraciones, a fin de que traiga al camino 
de la verdad a los que han tenido la desgracia de separarse 
de ella. Porque Nos sabemos por experiencia que la oración 
que brota de la caridad y que se apoya en la intercesión de 
María no ha sido jamás vana. Seguramente no hay que es¬ 
perar que los ataques contra la Iglesia cesen para siempre. 
Porque conviene que haya herejías para que se descubran en¬ 
tre vosotros los que son de vida aprobada (1 Cor 11,19). Pero 
la Virgen no dejará, por su parte, de sostenernos en nuestras 
pruebas, por duras que sean, y de proseguir la lucha que em¬ 
pezó desde su concepción, de manera que diariamente poda¬ 
mos repetir esta frase: Hoy ha sido quebrantada por Ella la 


huc detenti, ad perfectam Del caritatcm sempitcrnamque felicitatem 
gigncndi adhuc sumus. Parientis vero labor studium atque amorcm 
indicat, qiio Virgo, in caclesti sede, vigilat assiduaque prece con- 
tendit ut electorum numerus cxpleatur. 

497 Eandem hanc caritatem ut omiies nitantur assequi quotquot ubi¬ 
que ehristiano nomine censentur vehementer optamus, occasionc hac 
praesertim arrepta Immaculati Dciparac Conceptiis sollcrnnius celc- 
brandi. Quam modo acriter efíerateqiie Christus impetitur atque 
ab eo condita religio sanctissima! Quam idcirco praesens multis 
pcriculum inicitur, ne, gliscentibiis erroribiis ducti, a fide dcsciscant! 
¡taque qui se existimat store, videat ne cadat (1 Cor 10,12). Simiil 
vero prece et obsecratione humili utantur omnes ad Deum, conci- 
liatrice Deipara, ut qui a vero aberraverint resipiscant. Experiendo 
quippe no\*imus eiusmodi precem, quae caritate funditur et Virginis 
sanctae imploratione fulcitur, irritam fuisse niimquam. Equidem 
oppugnari Ecclcsiam ñeque in posterum umquam cessabitur: A arn 
oportet et haereses esse, ut et qui probati siint, manifestx fxant \n 
vobis (1 Cor 2,19). Sed nec Virgo ipsa cessabit nostris adesse rebiis 
utut difficillimis, pugnamque prosequi iam inde a conceptu pugna- 
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cabeza de la antigua serpiente (Off. Imm. Conc. in II Vesp. 
ad Magnif.). 

(17) Y a fin de que los tesoros de las gracias celestia- 498 
les, más ampliamente abiertos que de ordinario, nos ayuden a 
unir la imitación de la bienaventurada Virgen a los homena¬ 
jes que la rendimos, más solemnes durante todo este año, y a 
fin de que lleguemos más fácilmente así a restaurarlo todo 
en Cristo, conforme al ejemplo de nuestros predecesores al 
principio de su pontificado, Nos hemos resuelto conceder a 
todo el universo una indulgencia extraordinaria bajo la forma 
de jubileo. 

* Por esto, Nos, apoyándonos en la misericordia de Dios to¬ 
dopoderoso y en la autoridad de los bienaventurados apósto¬ 
les Pedro y Pablo; en virtud de ese poder de atar y desatar 
que nos ha sido confiado, a pesar de nuestra indignidad, a 
todos y a cada uno de los fieles de uno y otro sexo que, re¬ 
sidiendo en esta ciudad de Roma, o que se encuentren de paso 
y visiten tres veces las cuatro basílicas patriarcales, a partir 
del primer domingo de la Cuaresma, 21 de febrero, hasta el 
2 de junio inclusive, día en que se celebra la solemnidad del 
Santísimo Sacramento, y que durante algún tiempo hayan re¬ 
zado piadosamente por la libertad y la exaltación de la Igle¬ 
sia católica y de la Sede Apostólica, por la extirpación de las 
herejías y la conversión de los pecadores, por la concordia 
de todos los príncipes cristianos, por la paz y la unión de 
todo el pueblo fiel y por nuestras intenciones; los que hayan, 
durante el período indicado y fuera de los días comprendidos 

tam, ut quotidie iterare liceat illiid: Hodie contritum est ah ea- ca¬ 
pul serpeniis antiqui (Off. Imm. Conc. in 2 Vesp. ad Magnif.). 

Utque caelestium gratiarum muñera, sólito abundantius, nos ^gg 
iuvent ad imitationem beatissimae Virginis cum honoribiis coniun- 
gendam, quos illi ampliores hunc totum annum tribuemus; atque 
ita propositum facilius assequamnr instaurandi omnia in Christo: 
exemplo Decessorum usi cum Pontificatum inirent, indulgentiam 
extra ordinem, instar lubilaei, orbi catholico impertiri decrevimus. 

Quamobrem de omnipotentis Dei misericordia, ac beatorum apo- 
stolorum Petri et Pauli auctoritate confisi, ex illa ligandi atque sol- 
vendi potestate, quam Nobis Dominus, licet indignis, contiilit; uni- 
versis et singulis utriusque sexus christifidelibus in alma Urbe 
Nostra degentibus vel ad eam. advenientibus, qui imam e quattuor 
Basilicis patn'archalibiis, a Dominica prima Quadragesimae, neinpe 
a die XXI februarii, usque ad diem 11 iunii inclusive, qui erit sol- 
lemnitas sanctissimi Corporis Christi, ter visitaverint; ibique per 
aliquod temporis spatium pro catholicae Ecclesiae atque huius Apo- 
stolicae Sedis libértate et exa’tatione, pro exstirpatione haeresum 
omniumque errantium conversione, pro christianorum principum 
concordia ac totius fidelis populi pace et unitate/ iuxtaque mentem 
Nostram pias ad Deum preces effuderint; ac semel, intra praefa- 
tum tempus, esurialibus tantum cibis utentes ieiunaverint, praeter 
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en el indulto cuadragesimal, ayunado una vez, no haciendo 
uso más que de alimentos de pescado; los que, habiendo con¬ 
fesado sus pecados, hayan recibido el sacramento de la Euca¬ 
ristía; igualmente a todos los demás de todos los países, que 
residen fuera de Roma, que durante el período susodicho, o 
durante los tres meses, determinados expresamente por el or¬ 
dinario, y hasta no continuos si lo juzga bien para la comodi¬ 
dad de los fieles, y en todo caso antes del 8 de diciembre, 
hayan visitado tres veces la iglesia catedral, o, en su defecto, 
la parroquial, y a falta de ésta la iglesia principal del lugar, y 
que hayan devotamente cumplido las otras obras arriba indi¬ 
cadas; Nos concedemos y damos la indulgencia plenaria de to¬ 
dos sus pecados; permitiendo también que esta indulgencia, que 
se gana una sola vez, pueda ser aplicada, a manera de sufra 
gio, por las almas que han dejado esta vida en gracia con 
Dios. 

Nos concedemos, además, que los viajeros de tierra y mar 
que cumplan a la vuelta a su domicilio las obras marcadas 
más arriba puedan ganar la misma indulgencia. 

499 (18) A los confesores aprobados de hecho por sus pro¬ 

pios ordinarios, Nos damos la facultad de conmutar por otras 
obras de piedad las prescritas por Nos, y esto en favor de 
los regulares de uno y otro sexo y de todas las otras per¬ 
sonas, quienesquiera que sean, que no puedan cumplir estas 
últimas, con facultad también de dispensar de la comunión a 
los niños que no hayan sido todavía admitidos a recibirla. 

Además, a todos y a cada uno de los fieles, tanto laicos 


dies in quadragesimali indulto non comprehensos; et peccata sua 
confessi, sanctissimum Eucharistiae sacramentum susceperint; cete- 
ris vero ubicumque, extra praedictam Urbem degentibus, qui eccle- 
siam cathcdralem, si sit eo loci, vel parochialem, aut, si parochialis 
desit, principalcm, supra dicto tempore vel per tres menses etiam 
non continuos, Ordinariorum arbitrio, pro fidelinm cominodo, prae- 
cise designandos, ante tamen diem VIII mensis decembris, ter visi- 
taverint; aliaque recensita opera devote peregerint: plcnissimam 
omnium peccatorum suorum Indulgentiam conccdimiis et imperti- 
mus; anniicntes insuper ut eiusmodi Indulgentia, scmcl tantum lii- 
cranda, animabus, quae Deo caritate coniunctae ex hac vita migra- 
verint, per inodum suffragii applicari possit et valeat. 

Concedimus praeterea ut navigantes atque iter agentes, cum pri- 
mum ad sua domicilia se receperint, operibiis supra notatis peractis, 
eandem Indulgentiam possint conseqni. 

499 Confessariis autem, actu approbatis a propriis Ordinariis, potes- 
tatem facimus ut praedicta opera, a Xobis iniuncta, in alia pietatis 
opera commutare valeant in favorem Regularium utriusque sexus, 
nec non aliorum quorumcumque qui ca praestare nequiverint, cum 
facúltate etiam dispensandi super Communione cum pueris, qui ad 
eandem suscipiendam nondum fuerint adinissi. 

Insuper ómnibus et siiigulis christifidclibus tam laicis quam ecele- 
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como eclesiásticos, ya regulares, ya seglares, de cualqniier or¬ 
den o instituto, incluso los que exigen mención especial, Nos 
concedemos permiso para elegirse, para el efecto de que se 
trata, un confesor cualquiera, tanto regular como seglar, en¬ 
tre los sacerdotes efectivamente aprobados (y esta facultad 
podrán usarla también las religiosas, las novicias y otras per¬ 
sonas que habiten en monasterios claustrados, siempre que el 
confesor, en tal caso, esté aprobado para las religiosas), el 
cual sacerdote, presentándose a el las personas susodichas, du¬ 
rante el período señalado, y* haciéndole la confesión, con in¬ 
tención de ganar la indulgencia del jubileo y de cumplir las 
otras obras que se requieran, podrá sola y únicamente, por 
esta vez, y en el fuero de la conciencia, absolverle de toda 
excomunión, suspensión y otras sentencias y censuras ecle¬ 
siásticas merecidas e impuestas por cualquier causa, por la 
ley o por el juez, aun en los casos reservados de una manera 
especial a cualquiera, aun cuando fuese el soberano pontífice 
y a la Sede Apostólica, no sin embargo sin haber impuesto 
previamente una penitencia saludable, y todo lo que el dere¬ 
cho prescribe que sea impuesto, y si se tratase de herejía, sin 
la abjuración y la retractación de los errores exigida por el 
derecho; de conmutar, además, toda especie de votos, aun los 
emitidos con juramento y reservados a la Sede Apostólica (ex¬ 
cepto los de castidad, de entrada en religión o de alguna 
obligación aceptada por un tercero), por otras obras piado¬ 
sas y saludables, y si se trata de penitentes constituidos en 
sacras órdenes, aunque sean regulares, dispensarles de toda 

siasticis sive saecularibus sive regularibus cuiusvis Ordinis et Insti- 
tutl, etiam specialiter nominandi, licentiam concedimus et facultatem 
iit sibi, ad hunc effectum, elígere possíiit quemcumque presbyterum 
tam regularem quam saecularem, ex actu approbatis (qua facúltate 
uti possint etiam moniales, novitlae aliaeque mulleres intra claustra 
degentes, dummodo confessarius approbatus sit pro monialibus) qui 
eosdem vel easdem, infra dictum temporis spatium, ad confessionem 
apud ipsum perageiidam accedentes, cum animo praesens iubilaeum 
assequendi, nec non reliqua opera ad illud lucrandum necessaria 
adimplendi, hac vice in foro conscientiae dumtaxat, ab excommu- 
nicationis, suspensionis aliisque ecclesiasticis sententiis et censuris, 
a iure vel ab liomíne quavis de causa latís seu inflictis, etiam Or- 
dinariis locorum et Nobis seu Sedi Apostolicae, etiam in casibus 
cuicumque ac Summo Pontifici ct Sedi Apostolicae speciüli licei 
modo reservatis, nec non ab ómnibus peccatis et excessibus etiam 
iisdem Ordinariis ac Nobis et Sedi Apostolicae reservatis, iniuncta 
prius paenitentia salutari aliisque de iure iniungendis, et, si de 
haeresi agatur, abiuratis antea et retractatis erroribus, prout de 
iure, absolvere, nec non vota quaecumque etiam iurata et Sedi Apo¬ 
stolicae reservata (castitatis, religionis, et obligationis, quae a tertio 
acceptata fuerit, exceptis) in alia pia et salutaria opera commutare 
et cum paenitentibus eiusmodi in sacris ordinibus constitutis etiam 
regularibus, super occulta irregularitate ad exercitium eoriindem 
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irregularidad oculta para el ejercicio del orden, o el ascenso 
a cualquier orden superior, si fué contraída sólo por viota-' 
ción de censura. 

(19) Pero no entendemos dispensar por las presentes las 
otras irregularidades, sean las que fueren, y contraídas de cual¬ 
quier manera que fuere, por delito o por falta, ya pública, ya 
oculta, o por causa infamante, o por alguna otra incapacidad 
o inhabilidad; como Nos no queremos tampoco derogar la 
constitución promulgada por Benedicto XlV, de dichosa me¬ 
moria, la cual empieza por estas palabras: Sacramentum pazni^ 
tentiae, con las declaraciones a ella anejas; ni, en fin, que las 
presentes puedan o deban de ser de ninguna utilidad a aque¬ 
llos que Nos mismo y la Sede Apostólica, o algún prelado o 
juez eclesiástico hubiera nominalmente excomulgado, suspen¬ 
dido, puesto en entredicho o declarado incurso en otras sen¬ 
tencias o censuras, o que hayan sido públicamente denuncia¬ 
dos, a menos que no hayan dado satisfacción durante el su¬ 
sodicho período y que no se hubieran puesto de acuerdo, si 
hubiere lugar, con las partes. 

A lo cual Nos queremos añadir que Nos queremos y con¬ 
cedemos que, aun durante todo este tiempo de jubileo, cada 
cual tenga íntegramente el privilegio de ganar, sin exceptuar 
las plenarias, todas las indulgencias concedidas por Nos o por 
nuestros predecesores. 

Vamos a concluir, pues, venerables hermanos, expresando 
de nuevo la gran esperanza que Nos tenemos en el corazón, 
que es que, mediante las gracias extraordinarias de este jubi¬ 
leo, concedido por Nos bajo los auspicios de la Virgen in- 


ordinum et ad superiorum assecutionem, ob censurarum violationem 
dumtaxat, contracta, dispensare possit et valeat. 

500 Non intendimus autem per praesentes siiper alía quavis irregu- 
laritate sive ex delicto sive ex defecto, vel publica vel occulta aut 
nota allave incapacítate aut inhabilítate quoquomodo contracta dis¬ 
pensare; ñeque etiam derogare Constitutioni cum appositis declara- 
tionibus editae a fel. rec. Benedicto XIV, quae incipit Sacramentum 
pacniieniiae, ñeque demum easdem praesentes Litteras Üs, qui a No- 
bís et Apostólica Sede, vel ab aliquo Praelato, scu iudice ecclesias- 
tico nominatim excommunicati, suspensi. interdicti seu alias in sen- 
tentias et censuras incidisse declarati, vel publico deniintiati fuerint, 
nisi intra praedictum tempus satisfecerint, et cum partibus, ubi opus 
fuerit, concordaverint, ullo modo suffragari posse et debere. 

Ad hace líbet adiieere, vellc Nos et concederé, integrum cuicum- 
que hoc etiam lubilaei tempore, permanere privilegium lucrandi 
qiiasvís Indulgentias, plenariis non exceptis, quae a Nobis vel a 
Decessoribus Nostris concessae fuerint. 

Finem vero, Venerabiles Fratres, scribendi facimus, spem mag- 
nam iterum testantes, qua plañe ducimur, fore ut, ex hoc lubilaei 
muñere extraordinario, auspice Virgine Immaculata a Nobis con- 
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maculada, muchos que se han separado miserablemente de Je¬ 
sucristo volverán a Él y que refluirá en el pueblo cristiano 
el amor a las virtudes y el ardor de la piedad. 

(20) Hace cincuenta años, cuando Pío IX, nuestro pre- 501 
decesor, declaró que la Concepción Inmaculada de la bien¬ 
aventurada Madre de Jesucristo debía ser considerada de 
fe católica, se vió, ya lo hemos recordado, esparcirse sobre 
la tierra una increíble abundancia de gracias celestiales y un 
aumento de esperanza en la Virgen, y se notó en todas par¬ 
tes un progreso considerable hacia la antigua religión de los 
pueblos. 

¿Qué nos impide ahora esperar algo mejor todavía para lo 
porvenir? Seguramente atravesamos una época funesta y te¬ 
nemos derecho a quejarnos con el profeta: No hay verdad, ni 
misericordia, ni conocimiento de Dios en la tierra. Maldición 
nes y mentiras y homicidios y hurtos han llenado la tierra (Os 
4,1-2), Sin embargo, en medio de lo que se puede llamar un 
diluvio de males, la mirada contempla, semejante a un arco 
iris, a la Virgen clementísima, árbitro de paz entre Dios y 
los hombres. Pondré mi arco en las nubes, y será señal de la 
alianza entre mi y la 'tierra (Gen 9,13). Que se desencadene, 
por lo tanto, la tempestad y que una espesa noche envuel¬ 
va el cielo, no por eso debemos temblar. A la vista de Ma¬ 
ría se apaciguará Dios y perdonará. Estará el arco en las nu^ 
bes, y lo veré y me acordaré de la alianza perdurable (ibí- 
dcm, 16). Y no habrá ya aguas de diluvio que destruyan io¬ 
dos los vivientes (ibid., 15). No cabe duda de que, si con- 


cesso, quamplurimi, qui mísere a lesu Christo seíuncti sunt, ad eum 
revertantur, atque in christiano populo virtutum amor pietatisque 
ardor refloreat. 

Quinquaginta abhinc annos, cum Pius Decessor beatíssimam 5 QI 
Christi Matrem ab origine labis nesciam fide catholica tenendam 
edixit, incredibilis, ut diximus, caelestium gratiarum copia effundi 
in hasce térras visa est, et, aucta ín Virginem Deiparam spe, ad 
veterem populorum religionem magna ubique accessio est allata. 
Quidnam vero ampliora in posterum exspectare prohibet? In funes¬ 
ta sane ineidimus témpora; ut prophetae verbis conqueri possimus 
iure: Non est enim veritas, et non est misericordia, et non est scien^ 
tia Dei in térra. Maledictum, et mendacium, et homicidium, et fur^ 
tum, et adultermm inwtdaverunt (Os 4,1-2). Attamen, in hoc quasi 
malorum diluvio, iridis instar Virgo clementissima versatur ante 
oculos, fadendae pacis Deum Ínter et homines quasi arbitra. Arcum 
meum ponam in nubihus, et erit signum foederis Ínter me et Ínter 
terram (Gen 9,13). 

Saeviat licet proceda et caelum atra nocte occupetur; nemo ani- 
mi incertus esto. Mariae aspectu placabitur Deus et parcet. Bmtque 
arcus in nubihus, et videbo illtim^ et recordabon foederis sempitemi 
(Gen 9,16). Bt non erunt ultra aquae diluvii ad delendum umversam 
carnem (Gen 9,15). Profecto si Mariae, ut par est, confidimus, prae- 

Doctr. pontif. 4 
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fiamos, como es preciso, en María, sobre todo en los tiem¬ 
pos eíi que celebramos con más ardiente piedad su Inmacu¬ 
lada Concepción, no cabe duda, decimos, que veremos que 
Ella es siempre aquella Virgen potentísima que con su planta 
virginal quebrantó la cabeza de la serpiente. (Off. Imm, Conc. 
B. M. V.). 

S*(Congr* de Indulge, 23 de marzo de 1904 

502 Toda hermosa eres, María, 

Y no hay en ti mancha original. 

Tú eres la gloria de Jerusalén, 

Tú la alegría de Israel, 

Tú el honor de nuestro pueblo. 

Tú la abogada de los pecadores. 

Oh María!, 

Oh María!, 

Virgen prudentísima, 

Madre clementísima, 

Ruega por nosotros, 

Intercede por nosotros ante el Señor Jesucristo. 

S* Congr^ de Indulg^ 23 de marzo de 1904 

503 i Ch Dios!, que por la inmaculada concepción de la Virgen pre¬ 
paraste a tu Hijo digna morada, te rogamos que tú, que la preser¬ 
vaste de toda mancha en previsión de la muerte de tu Hijo, nos 
concedas también a nosotros, por su intercesión, llegar limpios a ti. 


sertim modo cum Immaculatum eius Conceptum alacriore studio 
celebrabimus; nunc quoque illam sentiemus esse Virginem potentis- 
simam, quae serj>entis capuü virgíneo pede cwürivit (Off. Imm, 
Conc. B. M. V.). 

502 Tota pulchra es, Alaria, 

Et macula originalis non est in te. 

Tu gloria lerusalem, 

Tu laetitia Israel, 

Tu lionorificentia populi iiostri, 

Tu advócala peccatorum, 

O Alaria, 

O Alaria, 

Virgo prudentissima, 

Alater clemontissinia, 

Ora pro nobis, 

Intercede pro nobis ad Dominum lesura Christuni. 

503 Dous, qui per immaculatam Virginis Conceptionem dlgnum Eilio tuo 
liabitaculum praeparasti, quaesumus, ut qui ex inorte elusdera Filit tul 
praevisa eam ab oran! labe praeservasti, nos quoque mundos, eius inter- 
cessione, ad te pervenire concedas. Bar eumdem Christum Donünum nos- 
trum. Amen (ex Alissali llora.). 


El 359. 
El 372. 
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S. Congr* de Indulg*^ 24 de agosto de 1904 

Virgen inmaculada, refugio de los pecadores. Vos que, para.re- 504 
parar las injurias hechas a Dios y el mal sobrevenido al hombre 
por el pecado, os resignasteis a la miuerte de vuestro divino Hijo, 
sednos propicia siempre, y en el cielo, en donde reináis gloriosa, 
continuad en favor nuestro vuestra obra de celo y de amor. Quere¬ 
mos ser vuestros hijos; demostradnos también que vos sois nues¬ 
tra Madre. Alcanzadnos de Jesús, el Reparador divino, que, apli¬ 
cando a nuestras almas el fruto de su pasión y muerte, nos libre , 
de los vínculos de nuestra maldad... 

Epíst. omnium instau^atíonem^^ 21 de noviembre de 1904 

Muchas cosas hay que deseamos se conserven diligentísi- 505 
mámente y se acrecienten con todo empuje en el pueblo cris¬ 
tiano en orden a la restauración de todas las cosas en Cris¬ 
to. Mas, entre las principales, según ya hemos manifestado 
abiertamente en otras ocasiones, contamos la piedad para con 
la augusta y siempre Virgen Madre de Dios María. Cuando 
aquélla hubiere arraigado profundamente en las almas, no ha- 
brá fruto de virtud y santidad que no sea capaz de recibir 
en su seno y de producir. Pues con razón suele también pro¬ 
clamarse del culto a la Virgen lo que se dice de la divina Sa¬ 
biduría, que penetra en los espíritus de los mortales: Todos 
los bienes me vinieron juntamente con Ella... 

Vergine immacolata, rifugio dei peccatori, Voi, che per riparare le in- 504 
giurie fatte a Dio ed il Jiiale arrecato airuomo dal peccato, vi rassegnaste 
alia niorte del vostro divin Figlio, siateci propizia sempre, e nel cielo, 
ove regnate gloriosa, proseguite in favor nostfo la vostra opera di zelo 
e di amore. Noi vogliamo essere i figli vostri; dimostratevi ancor Voi 
Madre nostra. Ottenete da Gesú, il Riparatore divino, che, aplicando aille 
anime nostre il frutto della sua passione e morte, ci liberi dai legami 
delle nostre iniquitíi. Sia Egli luce nostra in seno alie tenebre, nostra 
forza nalle debolezze, nostro soccorso in mezzo ai pericoli e, dopo avercl 
confortati con la sua grazia e col suo amore nel tempo, ci conceda di 
amarlo, di vederlo e di possederlo neireternitá. Cosí sia. 

Ad omnium mstaurationem in Christo multa equidem sunt quae 505 
servari in ehristiano populo diligentissime augerique vehementer 
optamus. In praecipuis autem, quod iam alias professi sumus, pieta- 
tem censemus erga augustam semperque Virginem Dei Parentem 
Mariam. Haec ubi alte in ánimos radices egerit, nullus erit virtutis 
ac sanctimoniae fructus quem serendo educandoque sit impar. Quod 
enim de sapientia divina mortalium ánimos permeante dicitur, id 
non iniuria et de religione in Virginem praedicari assolet: Vene- 
runt mihi omnia hona pariter cum illa. 


^ El 417. 

^ ACCMI 28. Sobre el Congreso mariano de Roma. 
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S» Congr^ de Iiidulg*^ 11 de enero dd 1905 

506 Virgen inmaculada, que agradaste al Señor y llegaste a ser su 
Madre. ¡Ah!, mirad benigna a los miserables que imploran vuestro 
poderoso patrocinio. La maligna serpiente, contra la cual fué lan¬ 
zada la primera maldición, continúa, sin embargo, combatiendo y 
acechando a los miserables hijos de Eva. jAh! Tú, j oh bendita Ma¬ 
dre nuestra, reina nuestra y abogada que desde el primer instante 
de vuestra concepción aplastaste la cabeza del enemigo!, acoge las 
oraciones que, unidos contigo en un solo corazón, te suplicamos 
que presentes al trono de Dios para que jamás cedamos a las ase¬ 
chanzas que se traman, de suerte que todos lleguemos al puerto de 
la salvación... 

Audiencia del 26 de febrero de 1905 (21 marzo 1905) 

507 !María!, bendecid esta casa, en la que se bendice siempre 
vuestro nombre. 

Viva siempre María, la inmaculada, la siempre virgen, la ben¬ 
dita entre las mujeres, la Madre de Nuestro Señor Jesucristo, la 
Reina del paraíso. 

Rescripto dcl 24 de marzo de 1905 (2 junio 1905) 

508 i Oh María! Tú, que, coronada de estrellas, tienes por escabel 
a tus pies la luna y estás sentada sobre ,los coros de los ángeles, 
inclina tu mirada a este valle de afanes y escucha la voz del que 
sólo en ti pone su refugio y su esperanza. 

Tú disfrutas ahora las dulzuras infinitas del paraíso; mas Tú 


*50fi Vergine immacolata, che piaceste al Signore e ne divenistJa la Madre, 
cUh ! rigiiardate benigna al miseri, che implorano il vostro potente pa¬ 
trocinio. 11 maligno ¿¡erpente, coutro cui fu scagliata la prima maledi- 
zione, continua purtroppo a combatiere e insidiare i miseri figli di Eva. 
Deh! Voi, o beneáatta IMadre nostra, nostra Regiua e Avvocata, che fiu 
dal primo istante del vostre coucepimeuto, del nemico scliiacciaste il 
capo, accogliete le pregliiere, che, uniti con voi in un cuor solo, vi scon- 
giuriamo di presentan^ al trono di Dio, perché non cediamo giammai alie 
insidie, che ci vengono tese, cosí che tutti arriviamo al porto della sa- 
lute; e fra tanü pericoli la Cliiesa e la societá cristiana cantino ancora 
una volta Tinno della libeiazione, delia vittoria e della pace. Cosí sia 
(&. Pío X). 

507 ^ María, benedite questa casa, dove si benedlce sempre il vostro Nome. 

Viva sempre María, rimmacolata, la sempre Vergine, la benedetta fra 

le donne, la Madre del Signor uostro Gesü Cristo, la Regina del paradiso. 

508 ^ María, Tu che incoronata di stello, bai per sgabeiio ai tuoi piedi 
la luna e siedi sopra i cori degii Angeii, inchina il tuo sguardo a questa 
valle di affanni e ascoita la voce di chi solo in te pone il suo rifugio e 
la sua speranza. 

Tu ora godi dolceze infinite del paradiso; ma Tu puré hal provato gli 


El 368. 
«>» El 298. 
El 344. 





has probado las miserias de este destierro, y por eso sabes cuán 
amargos corren los días para quien vive en el dolor. 

Tú, en el Calvario, oíste una voz para ti conocida que te dijo: 
“Señora, he ahí, en mi lugar, a tu hijo”, y con esas palabras fuiste 
destinada a ser madre de los creyentes. 

Y ¿qué sería sin ti la vida a los miserables hijos de Adán? Cada 
uno de ellos tiene un dolor que le consume, una angustia que le 
oprime, una herida que le atormenta, Y todos recurren a ti como 
.al puerto de salvación y a la fuente de todo descanso. Cuando las 
olas se desatan en tempestad, vuélvese a ti el navegante y te im¬ 
plora la calma. A ti recurre la huérfana qaie, como flor en el de¬ 
sierto, vese expuesta al remolino de la vida. A ti suplican los po¬ 
bres que se ven privados del pan de cada día; y nadie acude a ti 
que se vea privado de socorro y de consuelo. 

I Oh María!, Madre nuestra, ilumina las mentes, ablanda los co¬ 
razones para que el purísimo amor que fluye de tus ojos se derra¬ 
me en tu derredor y produzca los frutos estupendos q/ue tu Hijo nos 
procuró derramando su sangre mientras soportabas Tú las más atro¬ 
ces conmociones cabe el pie de la cruz. 

Epist apost» ^'Dilectus filius*", 15 de septiembre de 1905 

... Y Nos, que nada deseamos tanto ni nos agrada tanto 509 
como el que se propague cada vez más ampliamente por toda 
la cristiandad la piedad para con la Virgen inmaculada, y que 
sea venerada con igual obsequio por el pueblo cristiano la 
divina Madre, admirable no menos en el gozo que en el do^ 
lor, hemos juzgado... 


Btenti di questo esilio, e i>erció sai quanto amari scorrono i giorni a chi 
vive nel dolo re. 

Tu, sul Calvario, udisti una voce a te nota, che ti disse: O domia, 
eccoti in mia vece il tmo figlio^ e con guelle parole fosti destinata a 
Madre dei credenti. 

B senza di te che sarebbe la vita ai miseri figliuoli di Adamo? Ognu- 
no di essi ha un dolore che lo travaglia, un afanno che Topprime, una 
ferita che lo tormenta. E tutti ricorrono a te, conue al porto di salute 
ed alia fonte di ogni ristoro. Quando le onde si sconvolgono in tempesta, 
volgesi a te il navegante e da te implora la calma. A te ricorre l’orfana, 
che, come un fiore nel deserto, vedesi issposta al turbine della vita. A te 
supplicano i poveri, che veggono mancarsi il vito quotidiano; ed alcuno 
non v’ha che resti privo di soccorso e di consolazione. 

O Maria, Madre nostra, ilumina le menti, intenerisci i cuore, i)erché 
quell’amore purissimo, che si riserva dagli occhi tuoi, si spanda d’ogni 
intorno e producá i frutti stupendi che il tuo Figliuolo procuró spargisndo 
il Buo Sangue, mentre Tu sostenevi i piii atroci spasimi sotto la sua Croce. 

Nos autem quibus nihil antiquius est ñeque magis gratum, quam gQg 
ut per universum orbem fidelium pietas erga Virginem Immacula- 
I tam latius propagetur, et divina Mater in.Gaudio non minus quam 
I in Dolore admirabilis, parí e ehristiano populo recolatur obsequio, 
votis hisce piis ultro libenterque annuendum existimavimus. 


^ ASS XXXVIII 140; Vermeersch, 140. Indulgencias a los que 
reciten la corona de los siete gozos de la Santísima Virgen. 
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S* Congr* de Indulg«, 30 de diciembre de 1905 

510 Nuestra Señora del Santísimo Sacramento, ruega por nosotros. 

Rescripto del 3 de enero de 1906 (8 enero 1906) 

511 María, esperanza nuestra, ten piedad de nosotros. 

Rescripto del 25 de enero de 1906 (3 febrero 1906) 

522 i Ob Virgen y Madre santísima, cuya alma atravesó una espada 
de dolor en la pasión de tu divino Hijo y que recibiste perenne 
alegría en su gloriosa resurrección!... 

St Congr* de Indulg*, 9 de mayo de 1906 (9 enero 1907) 

513 María, Madre de misericordia, Mudre e Hija del que es Padre 
de las miserieordias y Dios de todo eonsuclo (Ricardo de San Lo¬ 
renzo), Dispensadora de los tesoros de su Hijo (San Bernardino), 
Ministra de Dios (Bern. de Boisto), Madre del Sunio Saeerdote Cris¬ 
to, Saeerdotisa a la vez que Altar (San Epifanio), Sagrario Inmaext- 
lado del Verbo de Dios (San Blosio), Maestra de todos los após¬ 
toles y diseípulos de Cristo (Santo Tomás de Villanueva), protege 
al sumo pontífice, intercede por nosotros y por todos nuestros 
sacerdotes, para que el Sumo Sacerdote Cristo Jesús purifique nues¬ 
tras conciencias y nos lleguemos a su sagrado convite digna y pia¬ 
dosamente. 

j Oh Virgen inmaculada!, que no sólo nos diste el pan celestial 
Cristo para remisión de los peeados (San Epifanio), sino que eres 


51 Q Domina nostra Smi. Sacramenti, ora pro uobis. 

5 j|j Alaria, speranza nostra, abbi di nol pietit. 

^ Virgo et Mater «anctissiiua, cuius animam in divini Filii tai passione 
doloris gladius pertransivit, et quae iii gloriosa eius resurrectione peren- 
nem triuinphantis laetitiam percepisti; impetra nobis supplicibus tais, Ita 
f>anctae Ecclesias adversitatibus Sunimique Poiitificis doloribus consociari, 
ut optatis etiam consolationibus laetificari cuui ipsis mereamur in carita¬ 
te et pace eiusdem Cliristi Domini iiostri. .íVmen. 

513 Itfaria IMater IMisericordiae, Mater et Filia illius qui Pater est Mise- 
ricordiarum et Deas totius consolationis (Ricii. a S. Lavr.), Dispensatrix 
thesaurorum Pilii tui (S. Bernari>inus), IMlnistra Dei (Bkrn. de Busto), 
Mater Summi Sacerdotis Cliristi, í?acerdos pariter et Altare (S. Epi- 
PUANiüs), Saorariuni immaculatuui Verbi Dci (S. Blosids), Magistra 
Apostolorura omnium et Discipulorum Cliristi (S. ThomaíS a Villanova), 
protege Pontificein Maximuiii, intercede pro Nobis et pro Sacerdotibu.s nos. 
tris, ut Sunxmus Sacerdos Cliristus lesus consciientias nostras purificet, 
et digne ac pie ad sacruni conviviuin .suuni aceedanius. 

O Virgo Immaculata, quae non modo dedisti nobis panem caelestcm 
Cliristum in reinissionem peccatoruni (S. Epipitanios), sed es Tu Ipsa 


w» EstM XIII 267 269; ASS XXXVIII 412. 
«1 El 299. 

El 385. 

A8S XE 109. 
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Tú misma Hostia gratísima ofrecida a Dios (San Andrés Creten¬ 
se), y gloria de los sacerdotes (San Efrcn), y que, según tu santí¬ 
simo siervo San Antonio, aiunque no hayas recibido el sacramento 
del orden, fuiste llena de la dignidad ^ gracia que etí, él se confiere, 
de donde, con razón, eres llamada Virgen Sacerdotisa (breve de 
Pío IX, 25 de agosto de 1873), dirige tu benévola mirada a nos¬ 
otros y a los sacerdotes de tu Hijo, sálvanos, puríficanos, santifíca¬ 
nos, para recibir santamente los inefables tesoros de los sacramen¬ 
tos y merezcamos conseguir la salud eterna de nuestras almas. 
Amén. 

Madre de la misericordia, ruega por nosotros. 

Madre del eterno Sacerdote Cristo Jesús, ruega por nosotros. 

Reina del clero, ruega por nosotros. 

María Virgen Sacerdotisa, ruega por nosotros. 


Audiencia del 4 de junio de 1906 (27 junio 1906) 

Madre Dolorosa, Madre de los cristianos, ruega por nosotros, 514 

S» G>ngr* de Indulg*^ 17 de noviembre de 1906 
Llámase a la Virgen santísima: 

Santa María, Madre de Dios y Virgen. 515 

Señora, patrona, abogada. 

Señora, abogada y Madre. 

Madre sumamente compasiva. 


Hostia acceptissima Deo litata (S. Andreas Cretensis), et gloria sacer- 
dotum (S. Ephraem) quaeque teste Beatissimo fámulo tuo S. Antonino, 
qüamvis sacrameutum Ordinis non acceperis, quidquid tamen dignitatis et 
gratiae in ipso confertur, de hoc plena fuisti; unde mérito Virgo Sacerdos 
(breve die 5 augusti 1873 S. P. Pii IX) pral3dicaris; réspice super nos 
et super Sacerdotes Pilii tui, salva nos, purifica nos, sanctifica nos, ut 
ineffabiles sacramentorum thesauros sánete suscipiamus et aeternam ani- 
marum nostrarum salutem consequi mereamur. Amen. 

Mater Misericordiae, ora pro nobis. 

iMater aeterni Sacerdotis Christi lesu, ora pro nobis. 

Regina cleri, ora pro nobis. 

María Virgo Sacerdo.s, ora pro nobis. 

María Addolorata, Madre dei cristiani, prégate per noi, 514 

Santa María, Madre di Dio e Vergine, io vi eleggo oggi per mia Si- 515 
gnora, patrona ed avvocata, e ferinamente stabilisco e propongo di non 
abbandonarvi giammai, e di non mai dire né fare contro di Voi alcuna 
cosa, né mai permettere che da altri si faccia contro 11 vostro onore, 
Ricevetemi dunque, ve ne scongiuro, per vostro servo perpetuo ; assistete- 
mi in tutte le mié azioni, e non mi abbandonate nell’ora della mia morte. 

Cosí sia. 

SSma.Vergine e Madre di Dio, María, io, benché indegnissimo di 
essere vostro servo, mosso nondimeno dalla mirabilie vostra pietá e dal 
desiderio di servirvi, vi cJeggo oggi, in presenza dell’Angelo mió custode 


5^* El 376. 

ASS XL lio. Indulgencias para los actos de consagzación a la 
Virgen Santísima recomendados en las CC. MM. 
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Audiencia del 9 de diciembre de 1906 

516 i Oh Virg:en María, Nuestra Señora del Santísimo Sacramento, gloria 
del pueblo cristiano, alegría de la universal Iglesia, salud dei mundo ¡, 
rogad por nosotros y reavivad en todos los fíelos la devoción a la santí' 
sima Eucaristía, para que se hagan dignos de recibirla cotidianamente. 


Rescripto del 19 de didembre de 1906 

517 j Oh Madre de misericordia, ayuda de los cristianos, ministra 
fidelísima de la divina Providencia, tesorera de todas las gracias!, 
acordaos que jamás se ha oído en el mundo que hayáis dejado sin 
consuelo a los que hayan acudido a vos. De ahí que, confiando yo 
en las entrañas de tmestra piedad, en vuestra liberalísima providen¬ 
cia, me postro humildemente a vuestros pies para qüe escuchéis mis 
oraciones. 

Alcanzadme vos la santa providencia, o sea las gracias en to¬ 
das mis necesidades espirituales y temporales... 


Epístola dcl año 1907 

518 ... Por lo que se refiere al proyecto mismo (de consagrar 

el mundo al Corazón de María), no vemos dificultad. Natu- 


e di tutta la corte celeste, per mia Signora, avvocata e Madre, e ferma- 
mente propongo di volervi sempre serviré, e di tare quanto pbtró, perché 
da altri ancora siate amata e servita. Vi supplico dunque, Madre pleto- 
sissima, peí sangue del vostro Figliuolo sparso per me, che mi riceviate 
nel numero degli altri vostri devoti per vostro servo perpetuo. AsSistetemi 
in tutte le mié azioni, ed impetratemi grazia, che talmente mi porti 
ne’miei pensieri, parole ed opere, che non abbia mai ad offeudere gli 
occhi vostri purissimi e del vostro divin Figliuolo. Ricordatevi di me, e 
non mi abbandonatu nelPora della morte. Amen. 

516 o Vergine Maria, nostra Signora del santissimo Sacramento, gioría 
del popolo cristiano, letizia deH’universa Ciiiesa, salute del mondo, pré¬ 
gate per noi e ridestate nci fedeli tutti la devozione verso la sauüssima 
Eucaristía, aMnché si rendano degni di riceverla quotidianamente. 

O Madre di misericordia, aiuto dei cristiani, ministra fidelissima delia 
divina Provvidenza, tesonera, di tutte lii grazie, ricordatevi non essersi 
mai intesó ai mondo che abbiate lasciato senza consolazione coloro, che 
a voi devotamente ricorsero. Onde io, confidando nelle viscere delia vostra 
pietá a nella liberalissima vostra provvidenza, mi postro umilmente ui 
vostri piedi, affinché vogiiate ascoltare le mié orazioni. 

Otteueterai Voi la santa provvidenza, ossia le grazie in tutti i miel 
spirltuali e temporal! bisogni. 

518 Quant au projet lui-méme, je n'y vois pas grande difficulté. 
Naturellement il faut que de tclles choses se fassent d'aprés les 


«« El 418. 

El 409. 

María I 8C5. Fueron aprobadas consagraciones ai Corazón de Ma¬ 
ría en 1823?, 1851, 1890, 1900, 1907. 
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raímente, es preciso que tales cosas se hagan según las nor¬ 
mas, establecidas, y la Congregación de Ritos las examinará; 
mas, lo repetimos, no vemos dificultad en ello... No nos es 
cosa tan agradable como esa súplica...; siempre nos sentimos 
felices de hacer algo por nuestra Señora. 


S« Congr* de Indulg*, 21 de febrero de 1907 

i Oh María, Virgen poderosísima y Madre de misericordia, Rei- 519 
na del cielo y refugio de los pecadores!, nosotros nos consagramos 
a vuestro corazón inmaculado (y se especifica la consagración). 

Os prometemos, finalmente, ¡ oh gloriosa Madre de Dios y tier¬ 
na Madre de los hombres I, poner todo nuestro corazón al servicio 
de vuestro culto bendito, para apresurar, asegurar, por el reinado 
de vuestro Corazón inmaculado, el reinado del Corazón de vuestro 
adorable Hijo en nuestras almas y en todas las almas, en nuestro 
querido país y en todo el universo, en la tierra como en el cielo. Asi 
sea. 


S* Congr^ de Indulg^ 10 de abril de 1907 

Inmaculada Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra su- 52 O 
mámente compasiva. Humildemente nos presentamos en vuestra pre- 


regles établies et ce sera Vaffaire de Texamen de la Congrégation 
des Rites; mais je le répéte, je n’y vois pas de difficulté... Rien 
ne m'est plus agréable qu*une telle supplique... je suis toujours 
heureux de faire quelque chose pour Notre Dame. 

O Marie, Vierge puissante et Mére de miséricorde, Reine du del et 5 J 9 
Refuge des pécheurs, nous nous consacrous A votre Coeur immaculé. 

Nous vous consacrous notre étre et notre vie tout entiére; tout ce 
que nous avons, tout ce que nous aimons, tout ce que nous sommes, 

A vous nos corps, nos coeui*®, nos ámes. A vous nos foyers, nos famllles, 
notre patrie. Nous voulons que tout en nous, tout autour de nous vous 
appartienne et participe aux bienfaits de vos bénédictions maternelles. Et 
pour que cette consécration soit vraiment efficace et durable, nous re- 
nouvelons aujourd’hui á vos piisds, 0 Marie, les promesses de notre 
baptéme et de notre premiére Communion. Nous nous engageons A pro- 
fesser courageusement et toujours les vérités de la Foi, á vivre en catho- 
liques pleinement soumis á toutes les directions du Pape et des Evéques 
en communion avec lui. Nous nous engageons á observar les Commande- 
ments de Dicu et de TÉglise, et particuliérement la sanctification du . 
Dimanche. Nous nous engageons á faire entrer dans notre vie—autant 
qu’il nous sera possible—les consolantes pratiques de la Religión ehré- 
tienne st surtout la sainte Communion. Nous vous promettons enfin, 6 
glorieuse Mére de Dieu et tendre Mére des hommes, de mettre tout notre 
coeur au Service de votre cuite béni, afin de hfiter, d’assurer, par le régne 
de votre Coeur immaculé, le régne du Coeur de votre adorable Pils dans 
nos ámes, et dans toutes les ámes, dans notre cher pays et dans tout 
Tunivers, sur la terre oomme au ciel. Ainsi soit-il. 

Immacolata Vergine María, Madre di Dio e Madre nostra pietosissima, 52 O 


El 390. 

El 419. A la B. V. M. Consoladora de los afligidos. 
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senda y con toda confianza os suplicamos vaiestro maternal patro¬ 
cinio. 

Habéis sido proclamada por la Iglesia santa Consoladora de loa 
afligidos y continuamente acuden a vos los atribulados en las aflic¬ 
ciones, los enfermos en las enfermedades, los moribundos en las 
agonías, los pobres en las estrecheces, los absolutamente necesitados 
en las públicas y privada.s calamidades, y todos reciben de vos con¬ 
suelo y aliento... 

Llámala también “Aladre nuestra dulcísima. Aladre nuestra tier- 
nísima”. 

Rescripto dcl 26 de abril de 1907 (27 abril 1907) 

521 i Oh santísima Virgen Alaría!, que diste a luz al Salvador Jesús^ 
derramaste al mundo la luz eterna; 1 oh Aladre de la divina cien¬ 
cia!, cuya piadosa intercesión consiguió a innumerables mentes in¬ 
cultas e ignorantes que adelantasen maravillosamente en la ciencia 
y en la piedad, te elijo por rectora y patrona de mis estudios. 

La pone por intercesora ante Dios para que le alcance las gracias 
propias de los estudiantes. 


uniilmiBnte ci presentiamo al vostro cosi>etto e con tutta fiducia vi sup- 
plichiamo del vostro materno patrocinio. 

Dalla santa Chiesa siete stata proclamata la Consolatrice degli afflitti 
ed a voi continuamente ricorrono i tribolati nelle afflizioni, grinfernii 
nelle malattie, i moribondi nelle agonié, i poveri nelle strettezze, i bi- 
sognosi d’ogni maniera nelle pubbliche e prívate calamita e tutti da voi 
ricevono consolazione e conforto. 

Madre nostra dolcissima, rivolgete anche sopra di noi, uilseri peccatori, 

vastri tenere pupile e benigna accogliete le nostre umili e fiduclo.se 
preghiere. Soccorreteci in tutte le spirituali e teniporali necessitíi, libera- 
teci da tutti i malí e specialmente del niassimo, quiai’é il peccato, e da 
ogni pericolo di cadervi; impetrateci dal vostro Figlio Gesfi tutti i beni, 
di cui ci vedete bisognosi per l’aiiiina e per il corpo, e specialmente il 
magiore di tutti, qual’é la divina grazia. Consolate il nostro spirito an- 
gustiato ed afflitto in mezzo a tanti pericoli, che ci minacciano, fra tante 
miserie fa disgrazie, che ci travagliano da ogni parte. Ve ne preghiamo per 
quel giubilo immenso, che provó l’aninia vo.stra purissima iiella gloriosa 
resiirrezione del vo.stro Figlio divino. 

Impétrate tranquillitA a»lla santa Chiesa, aiuto e conforto al Capo vi- 
sibile di e.ssa, il Romano Pontefice, pace ai Frincipi cristiani, refrigerio 
nelle loro pene alie animi 2 del purgatorio, ai peccatori il perdono del le 
loro colpe, ai giiisti la perseveranza nel bene. Raccogliete tutti, Madre 
nostra tenerissima, sotto la vostra pietosa e potente protezione, affinclié 
possiamo virtuosamente vivere, píamente moriré e conseguiré Teterna 
bcatitndine in cielo. Cosí sia. 

521 o sanctissima Virgo Maria, quae Salvatorem lesum genuisti. Inimcii 
aeternuni mundo effudisti, o Mater divinae scientiae, cuius pía intercessio 
inuiinieris mentibiis incultis et ignorantibus miraUiliter progreíli in scien- 
tia et pietate obtinuit, te studiornni mííorum praesidein ac patronam 
eligo. 

Per tuam intercessionem, o Mater bonorum studioriun, Spiritu.s Sanctus 
animara meara, iinpleat lumine et fortitudine, prudentia et humilitate; det 
mihi volúntatela rectam, inlelligentiam, ineraoriara, facilitatcm siifficien- 
tem, docilitatem praesertim raentis et cordis, ut in ómnibus, secundum 
divinae Sapientiae coiisilia, progredi posslm. 


El 765. Oración a la Virgen, propia de los que estudian. 
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Llámala: 

Madre de los buenos estudios. 
Buena Madre. 
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S* Congn de Rit, 13 de noviembre de 1907 

Por lo cual Su Santidad..., muy particularmente por su propia 522 
constante piedad para con la Madre de Dois, libre de la primitiva 
culpa, y confiado que, por el mayor culto de la inmaculada Virgen, 
se incrementará también su benéfico poderoso auxilio en las críticas 
circunstancias de la Iglesia de Cristo, mandó... 


Rescripto del 24 de diciembre de 1907 (22 enero 1908) 

Consagración a Jesús por medio de María (San Luis María Grignon 
de Montfort). 

De ella tomamos lo que sigue: 

¡Oh Sabiduría eterna y encarnada! ¡Oh admirabilísimo y adora- 523 
ble Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, Hijo único del Pa¬ 
dre eterno y ,de María siempre virgen! Yo os adoro profundamen¬ 
te en el seno y esplendores de vuestro Padre, durante la eternidad 
y en el seno virginal de María, vuestra dignísima Madre en el tiem¬ 
po de vuestra encarnación...* 

Yo recurro a la intercesión de vuestra santísima Madre, que me 
habéis dado por medianera ante vos... 

Defende me, o bona Mater, adversas spiritum superbiae, "praesump- 
tionis, vanae curiositatis et iuconstantiae; praeserva me ab omni sean- 
dalo, ab omni errore, ab iis ómnibus qui possent fidem meam corrum- 
pere, luciditatem intallectus, puritatem cordis, pacem animae meae tur¬ 
bare. 

Fac, o María, ut, sub tuo patrocinio, semper submissus directionibus 
et doctrinis sanctae Eccleslae, Matris meae. cum securitate, fortitudine 
et constaiitia iiicedere possim in viam veritatis et virtutis, et tándem 
pervenire ad cognitionem, amorem et aeternam possessionem lesu Christi, 
Domiui nostri, Pilii tui. Amen. 

Quare Sanctitas Sua... máxime vero pro Suamet erga Dei Ge- 522 
nitricem primaeva labe expertem constanti pietate, ac spe fretus ob 
ampliorem Immaculatae Virginis cultum, rebus in arctis Christi 
Ecelesiae adauctum iri potens Ipsius opiferae auxilium... 

O Sagesse éternelle et incarnée! O tres aimable et adorable Jésus, vrai 523 
Dieü et vrai Homme, Fils unique du Pére éternel et de Marie, toujours 
Vierge, je vous adore pro'fondément dans le sein et les splendeurs de 
votre Pére, pendant Téternité, et dans le sein virginal de Marie, votre 
trés dígne Mére, dans le temps de votre incarnation. 

J’ai recours á l’intercession de votre trés sainte IMére, que Vous m’avez 
donné pour médiatrice aiiprés de vous... 


ASS XL 747; M.\nfA I 229. Se extiende a la Iglesia universal el 
oficio de Nuestra Señora de Lourdes. 

ASS XLI 1G7-168; El 96. Se concede indulgencia plenaria per¬ 


petua. 
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Yo OS saludo, pues, i oh JMaría inmaculada, tabernáculo viviente 
de la Divinidad!, en donde la Sabiduría eterna, escondida, quiere 
ser adorada de los ángeles y de los hombres. Yo os saludo, ¡ oh 
Reina del cielo y de la tierra!, a cuyo imperio está sometido todo 
lo que está debajo de Dios, Yo os saludo, ¡ oh refugio seguro de 
los pecadores!, cuya misericordia no falta a nadie... 

S* Congr. de Rit, 12 de mayo de 190S ‘ 

Dice de la Virgen Santísima: 

524 Misericordiosa corredentora del humano linaje. 

Audiencia del 14 de mayo de 1908 (30 mayo 1908) 

525 Madre del amor, del dolor y de la misericordia, ruega por nos¬ 
otros. 

Breve '"Cum sicuti"% 25 de mayo de 1908 

Llama a la Virgen Santísima 

526 Conciliadora [ívíediadora] de todas las gracias. 

S. Congr. de lnd^llg«^ 8 de julio de 1908 

527 Augusta Reina de los cielos y Señora de los ángeles. Vos, que 
habéis recibido de Dios el poder y la misión de aplastar la cabeza 


Je vous saíne done, 6 Marie immaculée, tabernacle vlvant de la Dl- 
vinité, oü la Sagesse éternelle cachée veut étre adorée des Anges, et des 
hommes. Je vous saíne, ó Reine du ciel et de la terre, á Tempire de qui 
est soumls tout 03 qui est au-dessous de Dieu. Je vouí? saíne, 6 refuge 
assuré des pécheurs, dont la miséricorde ne manque á personm?. 

524 Dolores Virginis Deiparae etsi duplici festo in universa Eccle- 
sia per annum recolantur, videlicet Feria sexta post Dominicam 
Passionis ac Dominica tertia Septembris; utrumque tamen festum 
mobile Beatae Mariae Virginis, utpote secundarium, sub ritu du¬ 
plici tantummodo maiori celebratur. Quo vero eiusdem Virginis 
Perdolentis cultus augeatur, et fidelium pietas gratique animi sen- 
5US magis magisque foveantur erga misericordem humani generis 
Conrcdemptricem... 

525 ^tater amoris, doloris et inisericordiae, ora pro nobls. 

526 Nos quibus nihil antiquius est, quam ut erga Virginem gratia- 
rum omnium sequestram, fidelium pietas magis ac magis amplifi* 
cetur, votis hisce annuendum quantum in Domino possumus, existi- 
mavimus. 

£97 Augusto Reine des cicux et ^laítresse des Anges, vous qui avez recu 


ASS XH 409. Es elevada a rito doble de segunda clase, para la 
Iglesia universal, la fiesta de Nuestra Señora de los Dolores (septiembre). 
El 300. 

ASS XLI ñSl. Indulgencia plenaria a la práctica de los Siete 
sábados en honor de Ja Vlrgjsn de la lilerced. 

El 345. 
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de Satán, os pedímos humildemente que enviéis las legiones celes¬ 
tiales para que, a voiestras órdenes, persigan a los demonios, los 
combatan por todas partes, repriman su audacia y los pisoteen en 
el abismo. “¿Quién como Dios?” 

jOh buena y tierna Madre!, vos seréis siempre nuestro amor y 
nuestra esperanza. 

i Oh divina Madre I, enviad los santos ángeles para que me de¬ 
fiendan y rechacen lejos de mí al cruel enemigo... 

Exhortación ^'Haearent ani^lo'^ 4 de agosto de 1908 

...Deseamos Nos confiar nuestros deseos en favor vues- 528 
tro, para que se realicen más copiosamente, a la gran Virgen 
Madre, Reina de los apóstoles. Pues Ella, con su ejemplo, ense¬ 
ñó a las ricas primicias del sagrado orden cómo habían de 
perseverar unánimes en la oración hasta que fuesen revestidos 
de la virtud de lo alto; y les alcanzó, con su oración, la mis¬ 
ma virtud aún más abundante, se la aumentó y reafirmó con 
su consejo, para conseguir una fecundidad copiosísima de sus 
trabajos. 

Epíst* apost* ^"Omnipotens ac miscrico^s’^ 11 de abril de 1909 

De este fragmento de aquel dichoso sepulcro (de la Vir- 529 
gen), en que estuvo el cuerpo de la Virgen, poco después 


de Dieu le pouvoir et la mission d’^craser la téte de Satan, nous vous le 
demandons humblement, envoyez les légions célestas pour que, sous vos 
ordres, elles poursuivent les démons, les combattent partout, répriment 
leur audace et les refoulent dans Tabíme. Qui est comme Dieu? 

O bonne et tendre Mére, vous serez toujours notre amour et notre 
espérance. 

O divine Mére, envoyez les «aints ^Vnges pour me defendre et repous- 
sez loin de moi le cruel ennemi. 

Saints Anges et Archanges, défendez-nous, gardez-nous. 

Postremo libet gratam ex animo vicem referre vobis, dilecti 528 
filii, de votis faustitatis, quae, appetente sacerdotii Nostri natali 
quinquagesimo, multiplici pietate obtulistis: votaque pro vobis Nos- 
tra, quo cumulatius eveniant, magnae Virgini concredita volumus, 
Apostolorum Reginae. Haec etenim illas sacri ordinis felices pri- 
mitias exemplo suo edocuit quemadmodum perseverarent unánimes 
in oratione, doñee induerentur superna virtute: eamdemque ipsis 
virtutem multo sane ampliorem sua deprecatione impetravit, consi- 
lio auxit et communivit, ad fertilitatem laborum laetissimam. 

Ex hoc fragmine beati illius sepulcri, ubi Virginis corpus iacuit, 529 


ASS XLI 577. Exhortación al clero con ocasión del qnincuagó- 
simo aniversario de su ordenación sacerdotal. 

AAS I 394. Se eleva a basílica patriarcal y capilla papal la igle¬ 
sia de Nuestra Señora de los Angeles llamada de la Porciúncula (en Asís). 
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subido a los cielos y colocado entre los coros de los ángeles, 
recibió la capilla el nombre de María de los Angeles. 

Epíst apost* ^'Quac \ad'fider^ 4 de marzo de 1910 

530 ...¡Oh beatísima Virgen María!, preservada de la mancha ori¬ 
ginal, amantísima Patrona poderosísima de las Islas Filipinas. Sea 
también para Ti alabanza perenne, veneración sempiterna y haci- 
miento de gracias en Cristo Jesús, j Oh inmaculada Madre nuestra, 
oh benignísima Madre nuestra, oh dulcísima y augustísima Reina 
nuestra! 

Agradecidos cantamos tus misericordias, acudimos a tu protec¬ 
ción. I Oh Señora 1, que arrebatas los corazones de los hombres con 
dulzura, Tú has arrebatado mi corazón. Tú arrebataste los corazo¬ 
nes de nuestros pueblos; Tú, con tu benignísimo patrocinio, robusr 
teciste, ampliaste, confirmaste las primicias de nuestra fe por todas 
nuestras regiones con tantas pruebas de tu bondad, j Oh Señora, oh 
Madre nuestra!, que con tu virginal pie trituraste la cabeza de la 
serpiente, libra a nuestros pueblos de los envenenados dardos de los 
impíos y herejes. Tú, que fuiste alimentadora y educadora de nues¬ 
tros pueblos en la fe de tu queridísimo Hijo, sé también defen¬ 
sora, vengadora y baluarte. Tuyos somos, tuyos queremos ser; mues¬ 
tra que eres Madre y Patrona nuestra; guárdanos, sálvanos con tus 
poderosísimas oraciones... 

Discurso del 12 de noviembre de 1910 

En la audiencia concedida a los PP. Pranciscauos con ocasión del 
Til centenario de la fundación de su Orden. 

531 Mas vosotros, queridos hijos, guardaréis la santidad de 
vida, junto con la pureza e integridad de la doctrina, si fomen- 

brevi sideribus ínter Angelorum choros assumptum, Mariae ab An* 
gelis nomen aediculae est factum. 

530 ^ Beatissima Virgo Alaria, ab originali labe praeservata, peramantis- 

sima Insularum Philippinaruni Patrona potentissinia, sit Tibí etiam laiis 
p?rennis, veneratio sempiterna et gratiariim actio in Christo lesu. O Im- 
maculata Mater iiostra, o benignissima iNIater nostra, o clulcissima Regina 
nostra, misericordias tuas grato animo decantamus, sub tiium praesidium* 
confugimus. O Domina, quae rapis corda hominuin dulcore, Tu rapulsti 
cor nostrum, Tu rapuisti corda populoruin nostrorum. Tu primitias fidei 
iiostrae, benignissimo patrocinio tuo iii tot pietatis tuae monumentis pe-r 
universas regiones nostras obfirmasti, amplificasti et couftrniasti. O Do¬ 
mina, o Mater nostra, qiiae serpentis caput virgíneo pede contrlvisti, li¬ 
bera popiilos nostros a venenatis impiorum et liaereticoriira laculis. Tu 
quae Nutrix fuisti atque Educatrix populorum nostrorum in fide dile- 
ctissimi Filii tui, Tutrix etiam, Vindex et Propugnaculum e.sto. Tui sumus, 
Tui esse volnmus, monstra te esse Matrem et F^tronam nostram, custodi 
nos, salva nos potentissimis precibus tuis. 

Vos autem, dilecti Filii, vitae sanctitatem cum doctrinae puri- 
* tate atque integritate coniunctam servabitis, si Reginae Ordinis ves- 

A.{\S II 226. Oración a la Inmaculada, indulgenciada, en favor de 
los fieles de las islas Filipinas. 

AAS TI DOO. 
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táis con asiduidad el culto de la Reina de vuestra Orden, la 
Madre de Dios inmaculada. Pues por la misma, que es espejo 
de justicia y asiento de la sabiduría, quiso el Omnipotente que 
tuviésemos todas las cosas. Los Magos, cuando se dirigieron 
a Belén para adorar a Jesús, entraron en la casa, y encontra¬ 
ron al Niño con María, su Madre. Ahora bien, la Iglesia es 
la casa en la que Jesús y María salen al encuentro de los que 
en ella penetran. Porque ¿puede haber, por ventura, culto 
cristiano sin devoción al Hijo de María? Mas si no puede se¬ 
pararse lo que Dios juntó, ciertamente no encontrarás a Je¬ 
sús sino con María y por María. Porque con razón la ape¬ 
llidaron los santos manifestador vivo. Pues Ella nos muestra 
con afán, en este valle de lágrimas, a Jesús, el camino de la 
salvación; Ella, clemente y piadosa, presenta a su Hijo nues¬ 
tras oraciones, con las que diariamente le pedimos a gritos: 
Muéstranos después de este destierro a Jesús, fruto bendito 
de tu vientre. Continúe María, la Reina del cielo y abogada 
nuestra, desempeñando con nosotros el oficio de madre... 

Ep&t quo*% 26 de diciembre de 1910 

A los delegados apostólicos del Oriente, sobre algunos errores de los 
orientales. 

... asimismo se pone en duda muy imprudentemente si los 532 
sagrados dogmas del purgatorio y de la Inmaculada Concep¬ 
ción de Santa María Virgen fueron reconocidos por los 
santos varones (Santos Padres) de los primeros siglos [son 
graves errores], 

tri, Deiparae labis nesciae cultum assidui fovebitis. Per Ipsam enim, 
quae est speculum iustitiae et sedes sapientiae, omnia nos habere 
voluit Omnipotens. Magi, cum se Bethleem contulerunt ut adorarent 
lesum, intrantes domum invenerunt Puerum cum María Matre 
Eius. lam Ecelesia domus est, quam subeunti lesus et Alaria oc- 
currunt. Ecquid enim christianus est cultus nisi Aíariae Filii reli¬ 
gio? Si autem quod Deus coniunxit separari non potest, profecto 
lesum non invenias nisi cum Alaria et per Aíariam. Quam iure qui- 
dem sancti viri appellarunt ostensorium vivens, Ipsa enim nobis 
in hac valle lacrimarum constitutis viam salutis, lesum, sedula os- 
tendit; Ipsa clemens et pia nostras Filio porrigit preces, quibus ad 
Eam quotidie clamamus lesum benedictum fructum ventris tui no¬ 
bis post hoc exsilium ostende. Pergat caeli Regina et advocata 
nostra Alaria materno nobiscum fungi muñere, ac serius ocius car¬ 
ne exutis det lesum intueri non tremendae maiestatis Regem ac 
severissimum iudicem, sed Servatorem propitium, amicum serenum, 
misericordem fratrem. 

Pariter imprudentissime in dubium revocatur, utrum... de Ira- 532 
rnaciilata Beatae Aíariae Vir^nis Conceptione dogmata a sanctis 
viris priorum saeculorum agnita fuerint... 


AAS 111 118. Cf. Denz. 303:5. 
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Epíst^ '"libere cum fructu"', 30 de abril de 1911 

533 Dos cosas recomiendan la grandísima utilidad de la men¬ 
cionada Congregación de la Buena Muerte, como quiera que 
invoca la ayuda de María, Madre dolorosísima, en favor del 
gran negocio de la eterna salvación: conviene a saber, la pie¬ 
dad y gracia de la madre, repleta de misericordia, y el recuer¬ 
do de la pasión del Señor que a la misma se le hace. Aquélla 
en toda la vida, pero muy principalmente en el artículo de la 
muerte, nos dispone con seguridad al abrazo de la suavísima 
madre de todos; éste nos concilia copiosa abundancia de di¬ 
vino perdón. Pues en presencia y a la vista de María se rea¬ 
lizó el divino sacrificio por el cual fuimos redimidos, y tanta 
parte tomó en él que. Reina de los mártires, dió a luz y ali¬ 
mentó la víctima sacratísima. De consiguiente, no tiene Ma¬ 
ría mayor estímulo para recibir los deseos de los que a Ella 
acuden; no tiene mejores argumentos para impetrarnos ante 
su Hijo el perdón de los pecados. 


S. Congr, S, Oficio, 22 de enero de 1914 

534 Santa María, líbranos de las penas del infierno. 

535 Virgen bendita, Aladre de Dios. Dirigid benigna vuestra mirada 
desde el cielo, en donde estáis sentada como Reina, hacia este mi¬ 
serable pecador, vuestro siervo. Este, aun dándose cuenta de su in¬ 
dignidad, en reparación de las ofensas que os infieren las lenguas 


533 Porro laudatam Sodalitatem a bona morte, utpote quae in gran¬ 
de aeternae salutis negotium praesidium advoeat Alariae Aíatris 
Perdolentis, utilissimam, euique futuram dúo sunt quae suadent: 
pietas videlieet matris misericordia plenissimae ae gratia, et exci- 
tata Eidem dominicae passionis memoria. Altera in omni utique 
vita, ac potissimum in agone spiritiis ultimo, in amplexu genitricis 
omnium suavissimae tutum nobis apcrit patrocinium: eonciliat al¬ 
tera uberrimam divinae indulgentiae largitatem. Maria enim prae- 
sente ac speetante divinum illud saerificium perfectum est quo 
redempti sumus, eiusqiie adeo fiiit partieeps iit victimam saeratis- 
simam et peperit et aluerit martyriim regina. Kiilla igitur Mariae 
ad exeipienda precantiiim vota potiora invitamenta: nulla Eidem 
ad admissorum nobis veniam impetrandam aptiora apud Filium ar¬ 
gumenta. 

534 Sancta María, libera nos a poenis inferni. 

535 Vergine benedetta, Aladre di Dio, volgete benigna lo sguardo dal cielo, 
ove sedete regina, su questo inisero peccatore, vostro servo. Ksso. benché 
consapkevole della sua indegnitA, a risarcimento delle offese che a vol 
si fanno da língue enipie e blasfeme, dairintiino del suo cuore vi bene- 


AAS III 2G5. Al superior general de la Congregación de Nuestra 
Señora de Tinchebray, en el GO.® aniversario de la fundación de la Con¬ 
gregación de Nuestra Señora de la Buena Mu<?rte. 

AAS VI IOS; El 301 329 425. 
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impías y blasfemas, de lo íntimo de su corazón os bendice y ensal¬ 
za como la más pura, la más bella y la más santa de todas las cria¬ 
turas. Bendice vuestro santo nombre, bendice vuestras sublimes pre¬ 
rrogativas de verdadera Madre de Dios, siempre virgen, concebi¬ 
da sin mancha de pecado; de corredentora del género humano. Ben¬ 
dice al Eterno Padre, que os escogió de modo particular por Hija; 
bendice al Verbo encarnado, que, vistiéndose de la naturaleza hu¬ 
mana en vuestro purísimo seno, os hizo su Madre; bendice al di¬ 
vino Espíritu, que os quiso por su Esposa. Bendice, ensalza y agra¬ 
dece a la Trinidad augusta, que os escogió y os amó con predi¬ 
lección hasta él punto de ensalzaros sobre todas las criaturas a la 
más sublime altura. lOh Virgen santa y misericordiosa!... 

Santa María liberadora, rogad por nosotros y por las almas del 536 
purgatorio. 

S* Congr. S. Oficio^ 29 de enero de 1914 

Madre del Perpetuo Socorro, rogad por nosotros. 537 

Epíst* ^"Si unquam*% 29 de junio de 1914 

Podían tal vez entonces pensar los hombres de mezquinos 538 
planes que la Iglesia católica iba a fenecer. Mas la Virgen 
santísima asistió al pontífice, la que entre vosotros es vene¬ 
rada con el título de Madre de la Misericordia; pues hay que 
decir con toda certeza que la que él tomó por patrona e in¬ 
termediaria, consiguió de Jesús, Esposo de la Iglesia, para su 
augusto encomendado, el término de las calamidades. 

dice ed e5?alta come la piíi pura, la piú be.lla e la piú santa di tutte le 
crea ture. Benedice il vostro santo Nome, benedice le vostre sublimi pre- 
rogative di vera Madre di Dio, sempre Vergine, concepita senza maccliia 
di peccato, di corredentrice del genere umano. Benedice l’eterno Padre, clie 
vi scelse in modo particolare per Figlia; benedice il Verbo incarnato, che 
vestendosi dell’umana natura nel vostro purissimo iseno vi fece sua Ma¬ 
dre ; benj^dice il divino Spirito, che vi volle sua Sposa. Benedice, esalta 
e ringrazia la TrinitA augusta, che vi prescelse e predllesse tanto da 
innalzarvi su tutte le creature alia piú sublime altezza. O vergine santa 
e misericordiosa, im,petrate il ravvedimento ai vostri offensori e gradite 
questo piccolo ossequio dal vostro servo, ottenendo anche a lui, dal vos¬ 
tro divin Figlio, il perdono dei proprii peccati. Amen. 

Santa María Liberatrice, prégate per noi e per le anime purganti. 536 
Mater de Perpetuo Succursu, ora pro nobis. 537 

Putarint tum forte imbecilli consilii homines de catholica Ecele- 533 
sia actum esse. At Pontifici adfuit sanctissima Virgo, quae apud 
VOS titulo colitur Matris Mxsericordiae; quam enim ipse patronam 
ac deprecatricem adhibuit, eam prefecto dicendum est finem aerum- 
narum clienti augusto a lesu Ecelesiae Sponso impetrasse. 


El 426. 

AAS VI 374. Con ocasión del centenario de la coronación de 
Nuestra Señora de la Misericordia, de manos de Pío VII, cerca de Savoua 
(Italia). 
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Epíst* ommbtis lods*% 12 de julio de 1914 

539 De entre todas las partes que hasta el presente han sido 
escogidas para los anuales Congresos de los católicos en ho¬ 
nor de la santísima Eucaristía, ninguna parece más apta que 
aquélla en la que se reunirán dentro de poco gentes de todas 
las naciones, junto al templo de Lourdes, en donde la inmacu¬ 
lada Virgen Madre de Dios colocó hace ya tiempo como el 
asiento de su inmensa benignidad. 

Ya desde los albores de la cristiandad, ha experimentado 
la Iglesia el continuo auxilio de la Madre de Dios, variado, 
por cierto, según la variedad de los tiempos, mas siempre opor¬ 
tunísimo y lleno de maravillosa suavidad. Absolutamente nun¬ 
ca se ha despojado María de aquel afecto verdaderamente 
maternal con que, hasta su último aliento, educó con sumo 
celo a la Esposa de su Hijo, recientemente adquirida con su 
sangre divina; diriase que su exclusiva ocupación es cuidar 
del pueblo cristiano—cosa que palpablemente se mostró varias 
veces en situaciones desesperadas—, muy principalmente atra¬ 
yendo las almas de todos al amor ardiente de Jesús. Mas esto 
brilló maravillosamente en la gruta de Massabielle. Allí, com¬ 
padecida Ella de esta humana sociedad, que, sacudidos los 
vínculos de las leyes divinas, se precipita a la ruina, después 
de manifestarse y de invitar a los hombres a la penitencia, de¬ 
terminó, por medio de frecuentes y prodigiosas curaciones de 
los cuerpos, preparar el camino de la curación de las heridas 
de las almas. Entonces, como quien ha desempeñado ya su 

539 Ex ómnibus locis, qui usque adhuc delecti sunt ad annuos Catho- 
licorum conventus habendos in honorem sacratissimae Eucharistiae, 
nullus accommodatior videtur, quam is, quo propediem iindique 
convenient: id est ad illam aedem Lourdenscm, ubi immaculata 
Virgo Mater Dei iam pridem immensae benignitatis suae tamquam 
sedem collocavit. Iam inde ab exordio rei christianae perpetiium 
Deiparae auxilium experta est Ecelesia, varium id quidem pro va- 
rietate temporum, at peraptiim semper miraeque pleniim suavitatis. 
Omnino eum materni animi affectum, quo Sponsam Filii sui, re- 
cens divino sanguine quaesitam, perstudiosa educavit usque ad ex- 
tremum spiritum, numquam exiiit Maria; ciiius hoc unum esse opus 
dixeris de populo christiano curam agere—qiiod pluries desperada 
in rebus apparuit^—máxime ut ánimos omnium ad amorcm studium- 
que lesu alliciat. Id enimvero ad specum Massabielle mirabiliter 
eluxit. Illic miserans huius humanac societatis, quae cxcussis divi- 
narum legum vinculis ruit ad intcritiim, postquam se conspiciendam 
dedit ad paenitentiamqiie homines invitavit, per crebras casque pro- 
digiales sanariones corporum instituit muñiré viam sanandi vulnera 
animorum. Tum qiiasi iam suo perfuncta muñere, ipsum caelestem 


AAS VI 37G. Al cardenal Granito Pignati3lli di Belmente, enviado 
como legado pontificio al Congreso Eucarístico de Lourdes. 






oficio, pareció que señalaba con el dedo al enfermizo siglo 
el Médico celestial, único que podía librarla de todos los 
males que le aquejaban. Pues es digno de notarse cómo allí, 
de resultas de la piedad hacia la Madre de Dios, floreció un 
notable fervor piadoso para con Cristo Señor nuestro, pues 
los milagros de las curaciones, que antes solían realizarse casi 
siempre junto a la imagen de la Virgen, ahora se dan más fre¬ 
cuentemente en las procesiones del augusto Sacramento. 

OTROS DOCUINEEOTOS 

1) ASS XXXVI 2S3. Epístola ÁWamo appresOf 14 de septiembre de 

1903. Sobre el santuario de Lourdes (Francia). Llama a Lourdes “Sede 
del poder y de la misericordia” de la B. iMadre día Dios. 

2) ASS XXXVI 591. Epíst. apost. Exstat intra fines, 20 de sep* 
tiembu? de 1903. La iglesia del Santísimo Rosario en Fontanellato, en 
la diócesisí de Parma (Italia), es condecorada con el tíulo de basílica 
menor. 

3) Marín, 30. S. Congr., Indulg., 11 de noviembre de 1903. Facultad 
para cambiar el local de las reuniones de las CC. MM. 

|l 4) APD I 92. Epíst. apost. Qu^e cathoJico nomini, J de diciembre 
ele 1903. Se conceden especiales indulgencias pana el año quj3 precede al 
50.0 aniM?rsario de la proclamación del dogma de la Inmaculada. 

5) APD I 133. Epístola La preniiére fois, 21 de enero de 1904. Agra¬ 
dece al obispo de Tarbes el proyecto de colocar en los jardines vaticanos 
una gruta de Lourdes. 

G) ASS XXXA^II 11, Epíst. apost. Ohlatis Xohis, G de junio de 1904. 
Indulgencia concedida a los que lleven la ini?dalla milagrosa de la In¬ 
maculada y a los que reciten la jaculatoria : O María sme labe concepta, 
pro nobis ad te recurrentibus ora. 

7) ’ ASS XXXVII 13. Epíst. apost. Ad ApostoUcae Sedís, 10 de junio 
de 1904. La Virg?n del Buen Consejo, celestial patrona del Sodalicio de 
San Pedro Claver. 

8) ASS XXXVII 632. Epíst, apost. Cum sictit ad No.s, 21 de junio 
de 1904. Indulgencias otorgadas a la piadosa Obra de María Inmaculada, 
erigida en París. 

9) ASS XXXVII IG. Epíst. .apost. Jienigihe annvfnite.s, 28 de junio de 

1904. Indulgencias a los que reciten Nuestra Sefíora del Sagrado Cora¬ 
zón, ruega por nosotros. 

10) APD I, 319. Epístola Exposnisti Nobis^ 15 de ago.'^to de 1904. 

Referenli? a la publicación de los documentos que tocan a la promulga¬ 
ción del dogma de la Inmaculada. ‘ 

> 11) APD I .333: ACCMI 26. Epístola Nuntvum sane, 2 de septiembre 

I de 1904, Sobre el Congreso mariano que ha de celebrarse en la ciudad 
de !Morella, arcliidiócesis de Michoacán. 

12) Marín, 31. Discurso del 7 septiembre de 1904, Las Congre¬ 
gaciones Marianas son gloria de la Compañía de Jesús; frutos de las mis- 

* mas: exhortación a la vigilancia, a la constancia en la fe, a la confianza. 

13) APD I 354. Epíst. apost. In sublimi, IG de septiembre de 1904. 
Se forma la diócesis de Santa María, desiaembrándola de la de Peter- 
borough, en el Canadá. 


Medícum laboranti saeculo demonstrare visa est, a quo solo malis 
ómnibus, quibus est affectum, liberan posset. Etenim dignum no- 
tatu est. quemadmodum ibi ex pietate in Deiparam insignis quídam 
ardor pietatis in Christum Dominum effloruerit, cum ipsa curatio- 
num miracula, quae fere ad simulacrum Virginis antea fieri sole- 
bant, nune in pompis Sacramenti augusti frequentius exsistant. 
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14) APD I 391; ACCMI 26. Epístola Barcinonem conventuris, 11 de j 

noviembre de 1904. Las Asociaciones marianas de España y América pía- j 
nean un Congreso en Barcelona. 1 

15) APD I 393. Epístola Ad omntum instauraticnem, 11 de noviembre ^ 

de 1904. Sobre las solemnidades cincuentenarias de la Inmaculada. Ya 
dirigida a la comisión cardenalicia. , 

16) Marín, 32. S. Congr. Indulg., 17 de noviembre de 1904. Indul¬ 
gencia concedida al rezo del acto de consagración a la Santísima Virgen 
qiiB bacen los congregantes. 

17) ASS XXXVII 369; El 358. Epíst. apost. Sanetus AlphonsuSy 

6 de diciembre de 1904. Indulgencias concedidas a los que reciten el Ave¬ 
maria con una invocación a la Inmaculada. ^ 

18) APD I 410. Epístola Descriptum ornatumque, 12 de diciembre 
de 1904. Va dirigida al presidente de la Asociación mariana, cuya sede i 
está en la iglesia de las piadosas anglicanas, lan Burghansen. 

19) APD II 5. Epístola Quinquagesimo redeuntey 5 de enero de 1905. 

Al episcopado belga sobre la consagración de la nación a la Santísima 
Virgen. 1 

20) ASS XXXVII 436. Epíst. apost. Romani pontifices, 17 de enero i 

de 1905. Especiales privilegios e indulgencias concedidas a los que visi- I 
taren Lourdes y Tierra Santa. | 

21) APD II 7. Epístola Cum Ros, 21 de en»?ro de 1905. Acerca de * 
la consagración a María Santísima de la Congregación Mariana de Za- 
greb, dirigida por Luis Ersm, S. I. 

22) APD II 15. Epístola Alhiauo letii, 6 de febrero de 1905. Fe¬ 
licita a Vicente Sardi por la publicación de los documentos refen 2 ntes a 
la definición del dogma de la Inmaculada. 

23) APD II, 105. Epíst. apost. l.o de junio de 1905. Acerca de la 
erección de una iglesia de la Santísima Virgen en Roma. 

24) El 365. S. Congr. Indiilg. 1.® de julio de 1905. Piadosos ejer¬ 
cicios de los primeros sábados o domingos en honor de la Inmaculada. 

25) Vermeersch, i 140. El 14 de marzo de 1906 concede a la 
Orden Si3ráfica una fiesta propia de las Siete Alegrías de Nuestra Señora. 

26) El 45. S. Congr. Indulg., 22 de mar 2 U) de 1906. Adoración con 
María. 

27) DAU n. 4167. Acerca de la Secreta de la misa de la Inmacu¬ 
lada. 

28) ACCMI 40. Epístola del Secr. de Est., 5 de abril día 1006. Sobre 
el Congreso mariano de Einsiedlen (Suiza). 

29) APD III 97; ACCMI 41. Epístola Honori magnae parentis, 23 de 
abril de 1906. Sobre el Congreso mariano en Einsiedlen (Suiza). 

30) ASS XXXIX 204. Epíst. apost. TempUi J>ei, 7 de mayo de 1906. 
Elévase a basílica menor el templo de la Santísima Virgen de Caravaggio, 
en la diócesis de Creniona (Italia). 

31) ASS XL (1907) 109. S. C. Indulg.. 31 de julio de 1906. Facul¬ 
tad de delegar a los sacerdotes para que admitan a los fieles en la ('o- 
1‘radía del Santísimo Rosario. 

32) APD III 208. Epíst. apost. Suseeptum, Dco impirantCt 24 de oc¬ 

tubre de 1906. Erección de la parroquia de Santa María de los Angie- | 
les, en Roma. * 

33) ASS XL 19. Epíst. apost. In sublima 19 de noviembre de 1906. 
Es condecorada con los honores de basílica menor la iglesia de la Vir¬ 
gen Santísima de las Gracias, en Montesanto (Roma). 

34) APD IV 20. Epístola üt te diligeremus, 20 de enero de 1907. 
Mons. Augusto Silj es designado para regir la Casa y piadosas obras 
de la Santísima Virgen de Pompeya. 

35) El 269 418; EstM XIII 260. S. C. Indulg., 23 de enero de 
1907. Invocación a los títulos dí 2 la Virgen aprobados por la autoridad 
eclesiástica; a Nuestra Señora del Santísimo Sacramento. 

36) El 296. S. C. Indulg., 9 de noviembre de 1907. Invocación a 

los títulos de la Virgen aprobados por la autoridad eclesiástica ■ 
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37) El 364. S. C. Indulg., 13 de noviembre de 1907. Piadosos ej! 3 r- 
cicios de diciembre en honor de la Inmaculada. 

38) APD V 129. Epíst. apost. Suurma Deus, 27 de noviembre de 1907. 
Jubileo en Lourdes con ocasión de los cincuenta años de la primera 
aparición de la Virgen. 

39) ACCMI 44. Epíst. dcl Secr. de Est., 22 de noviembre de 1907. 
Sobre el Congreso mariano de Valencia. 

40) APD V 137. Epíst. apo.st. Ad sunimnim sacerd-otUt 10 di 3 diciem¬ 
bre de 1907. Erección en abadía nullius de la iglesia de la Virgen de 
Montserrat, en Río Branco, en el Brasil. 

41) APD V 141. Epístola SoUemnia sacra, 24 de diciembre de 1907. 
El arzobispo di 2 Burdeos es nombrado legado pontificio en las solemni¬ 
dades cincuentenarias de Lourdes. 

42) ACCMI 55. Epíst. del Secret. de Est., 30 de abril de 1908. So¬ 
bre el Congreso mariano de Zaragoza. 

43) Marín, 33. S. C. Indulg., 1.® de abril de 1908. Las CC. ML, 
trasladadas a otro lugar, junto con una comunidad religiosa, continúan 
existiendo en la nueva residencia. 

44) ACCMI 55. Epíst. del Secret. de Est., 23 de abril de 1908. So¬ 
bre el Congreso mariano de Zaragoza. 

45) APD V 236. Epístola Kohis non mimis, 12 de mayo de 1908. 
Sobre la erección de un templo a la Inmaculada en Macerata (Italia). 

40) El 421. Breve del 25 de mayo de 1908. Obsequios a Nuestra 
Señora de .la Merced. 

47) Marín, 34, S. C. Indulg., 17 de junio de 1908. Sanación de 
Zas erecciones, agregaciones y admisiones defectuosas en las CC. MM. 

48) APD V 276. Epístola Novimiis ewituruiu, 27 de junio de 1908. 
Al dominico I. Body, en el cincuentenario de la nastauración de la pia¬ 
dosa Asociación del Rosario Perpetuo. 

49) ASS XLI (1908) 608-611: EM IP 46. S. Congr. Indulg., 4 de 
julio de 1908. Confirma el decreto de Paulo V del 11 de febrero de 1613. 
Sumario die las indulgencias, privilegios e indultos concedidos a los co¬ 
frades de la B. V. IM. del Monte Carmelo. 

50) El 422 395. S. C. Indulg., 8 de julio de 1908. Rezo del Rosario; 
obsequio a Nuestra Señora de Guadalupe. 

51) APD V 289. Epíst. apost. liomanorum pontificum, S de agosto 
de 1908. La iglesia de los Servitas, >en Siena (Italia), dedicada a la In¬ 
maculada, es elevada a basílica menor. 

52) El 424. Audiencia del 18 de agosto de 1908 (19 agosto de 1908). 
Oración a Nuestra Señora de Guadalupe. 

53) El 366. S. C. S. Oficio, 26 de noviembna de 1908. Los doce s<4- 
bados seguidos antes de la Inmaculada. 

54) APD V 339. Epístola Sacra sollemnia^ 23 de diciembre de 1908. 
Al obispo de Tarbes, acerca de las solemnidades cincuentenarias de Lourdes. 

55) AAS I 197. Epíst. apost. Pías fidelUvm, 11 de septiembre de 
1908. Concédese el titulo de Pontificia a la Ri^al Archicofradía de la 
Virgen de las Maravillas, en Madrid (España). 

56) AAS I 202. Epíst. apost. Satis constata 16 dis octubre de 1908. 
Indulgencias a la piadosa Congregación de Nuestra Señora de la Paloma, 
en Madrid (España). 

57) AAS I 140. Epístola Cum certioreSf 14 ds diciembre de 1908. 
A la sociedad canadiense del Apostolado de la Oración, acerca del jubi¬ 
leo de Pío X y de la Virgen de Lourdes. 

58) APD V 337. Epíst. apost. Pia religiosorum, 21 de diciembre da 

1908. Erección canónica del monasterio de Nuestra Señora Puerta del 
delOf en Cóbreces, diócesis de Santander (España). 

59) AAS I 249. Epíst. apost. Conspicua Templa, 5 de febrero de 

1909. La iglesia metropolitana de Lanciano, dedicada a Nuestra Señora 
del Puente, es elevada a basílica menor. 

60) AAS I 269, Epíst. apost. In ordinandis,i 12 de marzo de 1909. 
Erección de la parroquia de la Inmaculada, extramuros de Roma. 
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61) S. Rit. Congr., 11 de abril de 1909. Decretó de beatificación 
de Juan Eúdes. 

62) AAS I 460. Epí.stola ^funtt^ iniponettdi, 30 de abril de 1909. 

Sobre la coronación pontificia de Nuestra Señora de Constantinopla en 
la iglesia de Santa Justina, en Padua (Italia). 

63) AAS I 669. Epíst. apost. Dilectu» filhta, 8 de julio de 1909. 

El superior general de la Congregación de la ilisión es nombrado direc¬ 
tor gen/sral de la Cofradía de la Medalla Milagrosa. 

64) AAS I 759. Epíst. apost. Pías sodaHtates, 21 de julio de 1909. 

Título honorario de arcliicofradía a la Cofradía de la Inmaculada de 

Mesina. 

65) AAS I 760. Epíst. apost. Bemgne piis, 11 de agosto de 1909. 
Indulgencias y privilegios otorgados a los institutos religiosos de las 
Siervas de Alaría de París?, Versalles y Tolosa (Francia). 

66) AAS I 671. Epíst. apost. Sanctuarivm divae, 12 de agosto de 

1009. Gracias concedidas a la capilla de las Rosas, en la basílica de 

Nuestra Señora de los Angele?, de Asís. 

67) AAS I 782. Epíst. apost. Bonacrensi in i/rbe, 23 de agosto de 

1909. El templo de Nuestra Señora del Ro.sario, de Buenos Aires, es ele¬ 
vado a basílica menor, 

68) AAS II 137, Epíst, apost. Sodalicium cni vulgo, 24 de ago>to 
de 1909. Honores y favores concedidos a la Cofradía de Nuestra Señora 
de Sión para la conversión de los judío.s. 

69) AAS II 140. Epíst. apost. Difcrti /i/íi, de febrero de 1910. 
Indulgencias y privilegios concedidos al altar de Nue.^tra Señora dcl 
Fra.Tino, 

70) AAS II 185. Epíst. apost. Fídclium sodalitatcs, l.<> de febrero 
de 1910. Indulgencias y privilegios otorgados al Sodalicio de María, Rei¬ 
na de los Corazones, en Roma. 

71) Vermeersch, i 73. El 28 de febrero de 1910 conee<li6 a la 
Compañía de Jesús (pie pudiesv? (i3lebrar la fiesta del Purísimo Corazón 
de filaría el día 10 de agosto. 

72) AAS II 323. Epíst. apo.st. Conyncua templa, 13 de abril do 

1910. La iglesia de Nuestra Señora del Buen Socorro, venerada en Boii- 
.spcour.s, diócesi.s do Tournai (Bélgica), es agraciada con el titulo y ho¬ 
nores de baí^flica menor. 

73) AAS II 414. Epist. apost. Pom'aftonim 20 de abril 

de 1910. Erección di3 la Arcliicofradía de Nuestra Señora, Auxilio de 
los Cristianos y Reina de la Paz, de Beaucliéne, diócesi.s de Séez (Fran¬ 
cia). Llama a la Virgen “Conciliadora de las gracias”. 

74) jVI.vufx, 35. S. C. del ('oncilio, 10 de ma.vo de 1910. Los direc- 
(ore.s de las CC. MM. son miembros su.s Congregaciones; pueden ad¬ 
mitir en ellas diversas clases de personas; el congregante queda siempre 
tal; obligación que é^íte tiene de entrar en una Congregación, donda la 
baya. 

75) AAS II 50,3. Epist. apost. Inter cogitatioiies, 25 de mayo de 
1910. Gracias concedidas al Santuario de Nuestra Señora Dolorosa, lia 
imida de la Corona, en Verona (Italia). 

70) 571. Epíst. apost. Sobis expoueudutu, 21 de junio de 1910. 

l'nvon’s conferidos a los sacerdotes que se inscriban en el Sodalieio de 
Nuestra Señora de los Dolores, en la archidióeesií} de Milán (Italia). 

77) AAS II 572. Epí.st. apost. Cathcdvolis plooeuftis, 1.^ de julio de 
1910. Es declarada basílica menor la catedral de Plock (I'olonia), dedi¬ 
cada a la Virgen de Mazowsze. 

78) AAS II 634. Epf.st. apost. Couatnt appriine, 19 de julio de 1910. 
Erección en arebieofradía de la Cofradía de la Inmaculada en Acqiiaviva. 

79) AAS II 570. Epíst, apost. Constat appríme, 21 de julio de 1910. 
La metropolitana igle.sia de Leópoli, dedicada a la Asunción, es decla¬ 
rada basílica menor. 

80) AAS II 900. Epí.st. apost. nrehwpiítcopiiR, 27 de 

agosto de 1910. Erección de la Arebieofradía de Nuestra Señora de Lour- 
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des, en la iglesia de F. Cai)iichiiios, en iManila. Llama a la Virgen 
“Conciliadora de todas las gracias”. 

81) AAS II (1910) 901. Epíst. apost. Dcccssonnn msirorum^ 7 de 
septiembre de 1910. Confírmanse las fnnovaciones introducidas en las 
regla.s del Instituto di3 los Oblatos de la Virgen Inmaculada. 

82) AAS II 718. ]\Iotn proprio Oh sinffiilarem hcnevolentia^e^ 8 de 
septiembre de 1910. Añadidura a las letanías lauretanas, en favor de 
los franciscanos. 

8?) AAS III 337. Motu proprio SoUcm7fG hoc fuit, 23 de octubns 

di3 1910. Modo de oñciar en la basílica de Santa María de las Gracias, 
en Montesanto, en Roma. 

84) AAS III 22-24. S. Congr. S. Oficio, 10 de diciembre de 1910. 
Sobro el privilegio sabatino. 

85) AAS III 95. Epíst. apost. Perhisionis patriarehalis', 8 de febrero 
de 1911. Celebración de las misas votivas en la patriarcal basílica de 
Nuestra Señora de los Angeles, en Asís (Italia). 

86) AAS III 122. Epíst. apost. TradiUt^nu romaniSf 15 de febrero 

de 1911. Es elevada a basílica nuanor la iglesia de Nuestra Señora del 
Pilarcillo, en L#endinara, en la diócesis de Adria (Italia). 

87) AAS III 227. Epíst. apost. Pia consooiatio^ 2 de mayo de 1911. 
Será siempre superior mayor de la Sociedad del Corazón de la Madre 
Admirable el que fuere superior general de la Congregación de Jesús y 
;María. 

88) AAS III 307. Motu proprio Nel vasto te7“ritorio, 28 de junio de 
1911. Sobre la erección del santuario de Nuestra Señora de las Gracias 
en Neptuno (Italia). 

89) AAS III 363. Epíst. apost. Conspicua templa, 28 de junio de 

1911. Es agraciada con el título y privilegios de basílica menor la igle¬ 
sia de la Asunción, de Gandino, diócesis Rergomense (Italia). 

90) AAS ITI 410. Epíst. apost. Anno repa^'atae, 13 de julio de 1911. 
La iglesia de María Auxiliadora de Turín (Italia) es elevada a basílica 
menor. 

91) AAS líl 651. Epíst. apost. Dilectus fiUus, 8 de noviembre de 

1911. La Congregación de Nuestra Señora del Sagrado Corazón, en Bo¬ 
gotá (Colombia), elevada a Primaria, con facultad de agregación. 

92) AAS IV 169. E-píst. apost. Ctini nos, 30 de noviembre de 1911. 
Se resucita la diaconía de Santa María en Dáimñca, en Roma. 

93) EstM XIII 268. Año 1911. Bendice una estatua de Nuestra Se¬ 
ñora del Santísimo Sacramento. 

94) Marie VP 27. Aprueba con una carta autógrafa la devoción al 
Corazón Doloroso e Inmaculado de María. 

95) AAS IV 97. Epíst. apost. Pías» ch7'istiano7'um, 29 de enero de 

1912. Se eWa a arcbicofradía la Cofradía del Rosario instituida en 
>Ioiano, en la diócesis de Santa AgiTOda de los Godos. 

96) AAS IV 173. Epíst. apost. Quae Deiparae, 28 de febrero de 1912. 
Es elevado a archisodalicio, con la facultad de agregar, el Sodalicio de 
Nuestra Señora del Supremo Perdón, en la diócesis de Nevers (Francia). 

97) AAS IV 211. Epíst;. apost. Archidioeeesis l}isu7itínae, 8 de mar¬ 
zo de 1912. Concédese el tíüilo de basílica menor a la parroquia de la 
Inmaculada en Faverney, arcbidiócesis de Besanzóii (Francia). 

98) AAS IV 293. Epíst. apost. Tota canadensi, 25 de marzo de 1912. 
L.a Cofradía de Nue.stra Señora del Sagrado Corazón en Québec (Canadá) 
es elevada a Primaria, con facultad de agregar. 

99) AAS IV 401. Epístola Sollertiae qua, 25 de abril de 1912. Al 
superior del Sodalicio llamado Nuestra Señora del Rescate, en el 25.® 
aniversario de su constitución. 

100) AAS IV 439. Epíst. apost. Plañe compertum, 21 de mayo de 
1912. Es elevada a arclii.sodalicio la Asociación de la Inmaculada, Reina 
del clero, en París (Francia). 

101) AAS IV 436. Epíst. apost. Cum i7%colaru7n^ 24 de mayo de 
1912. Ss transfiere el título de Nuestra Señora del Rosario a una igle¬ 
sia de Roma. 
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102) El 36T. S. C. S. Oficio, 13 de junio de 1912, El primer sábado 
de cada mes. 

103) ÁAS IV 490. Epístola Bies non longe, 14 de junio de 1912. Al 
obispo de Bayona, con ocasión de la coronación de Nuestra Seíiora del 
“Beau Rameau”, junto a Bétliarram (Francia). 

104) AAS IV 57S. Epístola Catlwlids Jwminihus, 12 de julio de 
1912. Al cardenal arzobispo de Colonia con ocasión del Congreso mariano 
de Tréveris (Alemania), 

105) AAS IV 721. Epíst. apost. Yirginis a consolatione, 25 de julio 
de. 1912. La piadosa Congregación de la Consolata, de Turín (Italia), es 
elevada a archicofradía. Llama a la Virgen “Consoladora de los afligi¬ 
dos y conciliadora de todas las gracias ante Dios”. 

106) AAS IV 553. Motu proprio Quo jyietatis, 15 de agosto de 1912. 
Acerca de Nuestra Señora de la Roca (Peña), en el valle Suppentonia, 
diócesis de Nepi (Italia). 

107) AAS IV 641. Epíst. apost. Cum sit Noói^, 7 de septiembre 
de 1912. Se indulgencian algunas invocaciones en honor de la Virgen 
de Guadalupe y en favor de los mejicanos. 

108) AAS IV 6S9. Epíst. apost. Ad mentes^ 30 de octubre de 1912. 
Acerca del Sodalicio parisino de Santa Catalina, bajo la protección de 
Nuestra Señora de los Buenos Estudios. 

109) AAS VIII (1916) 146. S. C. S. Oficio, 15 de enero de 1913 
(publ. 8 de abril di 2 1916). Acerca de las iinágenes» que representan a la 
Santísima Virgen con ornamentos sacerdotales. 

110) El 3S9 S. C. S. Oficio, 13 de marzo de 1913. Al Corazón de 
María. 

111) AAS V 485. Epíst. apost. Uefert ad Sos, 28 de abril de 1913. 
E.*; elevado a archicofradía el Sodalicio de María, Reina de los Corazones, 
en Roma. 

112) AAS V (1913) 364. Decreto (del Santo Oficio) Sunt guos amor, 
26 de junio de 1913. Alaba la costumbre de añadir al nombre de Jesús 
el nombre de su Aladre Santa María, nuestra Corredentora. 

113) AAS V 337. Epíst. apost. Félix catholicae, 4 de julio de 1913. 
La prefectura apostólica de Lrubamba es elevada a vicariato apostólico 
con el nombre de Urubamba y de la Madre de IMos, 

114) AAS VI 28. Epístola Impertiondi tibí, 15 de enero de 1914. 
Al general de los Hermanos de Nuestra Señora de la ^lisericordia, en 
el 75.° aniversario de la fundación de la Congregación. 

115) AAS VI 28. Epístola lucunda equidem, 20 de enero de 1914. 
En el 50.° aniversario de la erección del Sodalicio de Nuestra Señora del 
Sagrado Corazón, en Treviso (Italia). 

116) AAS VI 180. Epí.stola Pervetustum istvd, 8 de abril de 1914. 

En el centenario de la coronación de Nuestra Señora de la Piedad, de 
manos de Pío VII, en Rímini, cuando volvía de la prisión de Francia. 

117) A\S VI 375. Epístola Ad clara, 8 de julio de 1914. Acerca 

del templo que se va a construir en V’ásliington «an honor de la Inmacu- 
lada. 

118) DAU n. 4185. Sobre las misas votivas d 2 la Inmaculada. 

119) DAU n. 4192. Sobre lo mismo. 

120) DAÜ n. 4233. Sobre la misa de la aparición de Nuestra Se- 
ñoar de Lourdes. 

121) DAU n. 4283. Sobre las fiestas y octavas de la Virgen. 
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BENEDICTO XV ( 19 M- 1922 ) 

Es el papa de la paz, del Código de Derecho Canónico y de las mi¬ 
siones. Amó perfectamente el espíritu de León XIII y el de Pío X, Murió 
inesperadamente en el apogeo de su actividad, cuando los priraefos pasos 
de un mundo renovado hacían presagiar en él al árbitro moral del nuevo 
orden de la historia. España le debe una predilección, grande, nacida de 
su permanencia diplomática entre nosotros (cf. BAC IV 498). 

Ep^t. 'Troximis Jdicbus*^ 24 de septiembre de 1914 

Ahora bien, porque la fuente de todos los males que pa- 549 
dece la l^umana sociedad es apartarse de Cristo, y se va a 
Jesús por camino recto y por atajo sirviéndose de María, de¬ 
seamos muy principalmente este fruto de las materias ahí tra¬ 
tadas en honor de la Eucaristía, que, bajo la protección de la 
Virgen de Lourdes, se difunda por todo el orbe de la tierra 
un culto cada vez más piadoso y un uso cada vez más fre¬ 
cuente del augusto sacramento. 


Epíst* ^‘Deccssorem nostrum"', 19 de abril de 1915 

Pues tan pronto como, aceptado el sumo pontificado, nos 541 
vimos envueltos en el peligro de la lucha mundial, entendimos 
inmediatamente que Nos, más que nuestros predecesores, de¬ 
bíamos trabajar principalmente en aplacar la ira divina en fa- 


Atque erat Nobis in optatis istam quasi sedem misericordiarum 540 
Mariae, quamprimum possemus, revisere; sed, cum Omnipotenti 
Deo plaeuerit Nos, quamvis non merentes, in hac Apostolicae dig- 
nitatis arce locare, satis habeamus istuc venisse ’semel; id quod 
adhuc decessorum Nostrorum contigit nulli. lam vero, quia malo- 
rum omnium, quibus societas humana laboral, caput est aberrare a 
Christo, rectaque et tamquam compendiarla via ad lesum per Ma- 
riam itur, idcirco rerum istic in honorem Eucharistlae consultarum 
hunc máxime fructum expetimus, ut Lourdensis Virginis patrocinio, 
cultus in dies religiosior ususque frequentior Sacramenti augusti 
toto orbe terrarum díffundatur. 

Nam permultum caritas Nos movet Liguriae Nostrae cuius in 54 ^ 
sinu divina Mater nobilem benignitatis suae sedem collocavit; gra- 
teque meminimus, cum in ipso flore pueritiae eam pluries invisimus 
aedem, cumque ibi semel et Iterum, magna suavitate animi, sacrum 
fecimus. Sed ante omnia movet ratio Nos horum, in quibus versa- 
mur, miserrimorum temporum, Ubi enim, suscepto Pontificatu má¬ 
ximo, incidimus in médium rerum omnium certamen atque discri¬ 
men, continuo intelleximus Nobis, si unquam decessoribus Nostris, 
praedpue laborandum esse, ut humanae societati, de cuius salute 

AAS VI 514. Sobre el éxito del Congreso Eucarístico de Lourdes. 

^ AAS VII 201. Sobre las fiestas centjanarias de Nuestra Señora de 
la Misericordia, en su santuario, junto a Savona (Italia), 
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vor de la sociedad humana» cuya salvación era muy particu¬ 
larmente de nuestra incumbencia. Así, pues, una vez hemos 
impuesto al orbe católico oraciones a este fin ordenadas, no 
dejamos de implorar la divina clemencia, tomando principal¬ 
mente por patrona a la Virgen Madre, que, entre los muchos 
títulos gloriosos que con razón ha recibido, se cuenta el de 
Omnipotencia suplicante. 

Epístola del 31 de mayo de 1915 

542 ... Dirijámonos todos con confianza al corazón doloroso 
e inmaculado de María, la dulcísima Madre de Jesús y la 
nuestra, a fin de que, por su poderosa intercesión, nos alcance 
de su divino Hijo el pronto fin de la guerra y la vuelta de le 
paz y de la tranquilidad. 

Epístola del 18 de septiembre de 1915 

543 Suplicante y mediadora es, sin duda, ésta, y una oración 
perfecta, ya por las alabanzas que tributa a las invocaciones 
que formula, ya por los alientos que propina y las enseñan¬ 
zas que prodiga, ya por la gracia que obtiene y los triunfos 
que prepara. 

Y para revestirla de mayor atractivo y eficacia, aparece 
en forma orgánica en la devoción del Rosario perpetuo, que, 
creada en el siglo XVII, ha adquirido en Italia y en otras 
naciones, particularmente en el último decenio, grandes pro¬ 
porciones, ofreciéndose todos los días, y de día y de noche, 
una oblación pura y aceptable a Dios mediante las preces ma- 
rianas. 

A la benemérita asociación otorgamos nuestro aplauso más 
sincero y cordial por la belleza de la estructura, por la alteza 
del fin y por la eficacia de los medios: al mismo tiempo, de¬ 
seando el incremento de esa obra y la salud de las almas, abri¬ 
gamos la dulce esperanza de que se multiplicarán en todas las 
partes del mundo los socios de esta elegida y poderosa cru- 

potissimum in Nos iam cura incumberet, iratum Deum plaearemus. 
Itaque, ¡ndictis catholico orbi supplicationibus, divinam implorare 
clemcñtiam non desinimus, patronam in primis adhibentes Virginem 
Matrem, quae, ciim multas praeclaras appellationes, tum omnipo- 
tentiae supplicis rccte nomen acceperit. Quamobrem existimare per 
te potes ista Aíarialia festa^. quae propediem agentur, Nobis non 
solum valde libentibus actum iri, sed cupientibus etiarn atque 
exoptantibiis, ut ad pietatem fiduciamque Mariae in plurimis vel 
excitandam vel refovendam conducant. 


«2 Marte VI* 27. 
Llamera, 153-4. 
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zada, y los muchos miembros de hoy y los numerosos de ma¬ 
ñana perseverarán con religiosa diligencia y constante fidelidad 
en tan santo y nobilísimo empeño. La tristeza de las graves 
horas que vivimos; la progresiva fragilidad de los espíritus; 
la necesidad ha tiempo sentida de estrechar las naciones beli¬ 
gerantes en un abrazo de paz, nos confirman, con la evidencia 
que proyectan las obras que llevan el sello de Dios, en la idea 
de que es hoy más que nunca necesaria la oración para im¬ 
plorar la divina clemencia, a fin de alcanzar una compasiva 
tregua en medio del luctuoso desarrollo de esta justicia ven¬ 
gadora. 

Rogad mucho todos los devotos del Rosario. Día y noche 
levantad vuestros brazos al cielo implorando perdón, frater¬ 
nidad, paz. Y como en otro tiempo cuando el jefe levantaba 
su brazo vencía el pueblo escogido, así venza ahora, en esta 
SU cruzada indeclinable en favor de la paz, el Padre de los 
fieles sosteniendo su brazo mediante las plegarias fervientes 
de los devotos de María. 

S. &)ngn S* Oficio, 21 de diciembre de 1915 

Este decreto no prohíbe la devoción a la Santísima Virgen 544 
bajo el título de Reconciliadora, vulgarmente de ¡a Salette. 


Ad Supremae liuius Congregationis notitiam pervenit quosdam 544 
non deesse, etiam ex ecclesiastico coetu, qui, posthabitis responsio- 
nibus ac decisionibus ipsius S. Congregationis, per libros, opuscula 
atque artículos in foliis periodicis editos, sive subscriptos sive sine 
nomine, de sic dicto Secret de la Salette^ de diversis ipsius formis, 
nec non de eius praesentibus aut futuris temporibus accommoda- 
tione disserere ac pertractare pergunt; idque non modo absque 
Ordinariorum licentia, verum etiam contra ipsorum vetitum. Ut hi 
abusus qui verae pietati officiunt, et ecclesiasticam auctoritatem 
magnopere laedunt, cohibeantur, eadem Sacra Congregatio mandat 
ómnibus fidelibus cuiuscumque regionis ne sub quovis praetextu vel 
quavis forma, nempe per libros, opuscula aut artículos sive subscrip¬ 
tos sive sine nomine, vel alio quovis modo, de memorato subiecto 
disserant aut pertractent. Quicumque vero hoc Sancti Officii prae- 
ceptum violaverint, si sint sacerdotes, priventur omni, quam forte 
habeant, dignitate et per Ordinarium loci ab audiendis sacramen- 
talibus confessionibus et a missa celebranda suspendantur: et si 
sint laici ad Sacramenta non admittantuf doñee resipiscant. Utrique 
insuper subiaceant sanctionibus latís tum a Leone PP. XIII per 
Constitutionem Officiorum ac munerum contra eos qui libros de 
rebus religiosis tractantes sine legitima Superiorum licentia publi- 
cant, cum ab Urbano VIII per decretum Sanctissimus Dominus 
Noster datum die 13 martii 1625 contra eos qui assertas revelatio- 
nes sine Ordinariorum licentia vulgant. Hoc autem decretum devo- 

AAS VII 594. Decreto acerca de lo que vulgarmente se llama Se¬ 
creto de la Salette. 
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Epíst ^‘Altero iam'% 19 de abril de 1916 

545 Ni menos insigne quiso vuestro bienaventurado Padre que 
fuese en vosotros el amor de la Madre de Dios. Más aún: que 
fuese cosa propia vuestra y peculiar promover en los hombres 
el reino de Dios promoviendo el culto de la divina Madre. 
Ahora bien, personalmente os legó, para el desempeño perfec- 
tísimo de este vuestro oficio, el librito por él mismo compues¬ 
to: De la vraie dévotion á la Saintz Vierge, de suma suavi¬ 
dad y de grandísimo valor, para que con celo lo expusieseis 
al pueblo. Verdaderamente nos gozamos de que él haya sido 
profusamente divulgado por vosotros. ¡Ojalá sea más amplia¬ 
mente difundido y fomente el espíritu cristiano en muchos 
más! Por lo demás, están íntimamente trabadas entre sí estas 
dos cosas: porque el que verdaderamente ama a María, es 
preciso que juntamente guarde con el vicario de Cristo suma 
reverencia, ya que no puede dejar de amar a Jesús, por ser 
la madre el camino recto para ir al Hijo. 

Epíst apost ‘^Cum magis^% 24 de agosto de 1916 

546 Hemos recibido con alegría la nueva de que también en la 
República suiza ha sido canónicamente erigida una piadosa 


tionem non vetat erga Beatissimam Virginem sub titulo Recmcilia- 
tricis vulgo de la Salette nuncupatam. 

545 Nec minus insignem beatus Parens voluit inesse in vobis aitio- 
rem Deiparae: quin immo hoc vobis esse peculiare et proprium ut, 
promovendo divinae Alatris cultu, Dei in hominibus regnum pro- 
moveretis. Aptissime vero ad hoc munus obeundum, illum quem 
ipse composuerat, summae suavitatis maximique ponderis libellum 
De la vraie dévotion á la Sainte Vierge vobis tradidit, studiose ad 
populos exponendum. Quem sane gaudemus late per vos iam divul- 
gatum: utinain multo disseminetur latius, atque in longe pluribus 
christianos spiritus refoveat. Ceterum haec arctissimo Ínter se con- 
tinentur vinculo: nam qui vere Mariam diligit, cum is non possit 
non lesum diligere, recta enim per Matrem ad Filium itur, simul 
Vicarium Christi colat atque observet necesse est, Itaque laborum 
vestrorum non mediocres apparere fructus, atque Instituta vestra 
satis, pro iniquitate temporum, florere, equidem vehementer gra- 
tulamur. 

546 Cum magis necesse nihil sit ad gratias a Domino impetrandas, 
quam preces Ei et SSmae, Eius Genitrici praesertim a congregatis 


^ AAS VIII 172. Al g?noral de la Congregación de María y de las 
Hijas de la Sabiduría con ocasión del II centenario de la muerte de 
su Fundador. 

AAS IX 75. Erección iwrpetua de la Archicofradía de Nuestra 
SefSora Reina de los Angelíes, junto al santuario de la abadía de Eln- 
sledlen. 
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Gongregación de fieles de ambos sexos, bajo el título y patro¬ 
cinio de la B. M. V. Reina de los Angeles, y de que tiene 
su hermosa sede en el santuario de Einsiedeln, destinado a la 
misma Madre de Dios Virgen, pues no hay cosa más necesa¬ 
ria para conseguir las gracias del Señor que presentarle a El 
y a su Santísima Madre las oraciones mayormente por los 
fieles congregantes* 

Epíst* 'Tn coctu sodalium'*, 29 de octubre de 1916 

... De las manos de Domingo y de sus hijos recibió la Igle- 547 
sia la gran defensa contra las herejías y los vicios, que se en¬ 
cierra en el Rosario mariano. 

Rescripto del 3 de enero de 1917 (27 cuero 1917) 

Madre mía, confiánza mía. 548 

Epíst ''Anno iam exemite'', 7 de marzo dei 1917 

[El fundador Guillermo José Chaminade] visitando en Za- 549 
ragoza el famosísimo templo de Nuestra Señora, conoce el 
plan de la divina misericordia de reconquistar su patria [Fran¬ 
cia] para Jesús por medio de María; y sintiendo claramente 
que le había caído en suerte una parte principal de este apos¬ 
tolado, allí mismo, meditando y orando a los pies de la ima¬ 
gen augusta, se dispuso con diligencia para tan importante co- 

adhibitae fidelibus, laeto ideo accepimus animo etiam in Helvética 
República piam utriusque sexus fidelium Sodalitatem sub titulo ac 
patrocinio B. Mariae Virginis Reginae Angelorum canonice erectam 
esse, ac decoram in Sajituario Einsidlensi, eidem Deiparae Virgini 
dicato, sedem habere. 

Ut cetera mittamus quae sunt ab eis in hanc rem salubriter in- 547 
stituta, ut Collegium Sodalium a sanctissimo nomine lesu, ut Ter- 
tius Dominicianorum Ordo, profecto e manibus Dominici alumno- 
rumque eius magnum illud adversus haereses et vitia praesidium 
accepit Ecelesia quod Rosario Mariali continetur. 

Alater mea, fiducia mea. 548 

Ibi pernobilem Dominae Nostrae invisens aedem, divinae mi- 549 
sericordiae consilium intelligit de revocanda ad lesum per Mariam 
patria sua: ac non dubie sentiens praecipuam quamdam apostolatus 
huius partem sibi destinari, ibidem ad pedes imaginis augustae me¬ 
ditando atque orando, diligenter se ei tanto muneri accinxit. Ñeque 


AAS VIII 395. Al gerieral de los dominicos en el VII centenario 
de la confirmación de la Orden 
El 302. 

•*» AAS IX 171. En el centenario de la Gongregación de María. 
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metido. Pues el título de Reina de los apóstoles tributado a 
María no es vano; antes bien, así como asistió con su maternal 
ayuda y exhortación a los apóstoles, educadores de la naciente 
Iglesia, así también hay que decir que asiste continuamente a 
todos los herederos del oficio apostólico... 

Epíst ^‘11 27 Aprilc*^ 5 de mayo de 1917 

Al cardenal Gasparri, su secretario de Estado; ordena oraciones es¬ 
peciales para alcanzar la paz por medio de la Santísima Tirgen, 

1. La consagración de las familias al Sagrado Corazóu.---2, Directivas 
pontificias para una paz cristiana.—3. Oración al Corazón de Jesús y a 
la Virgen. 

Señor cardenal: 

550 (1) El 27 de abril de 1915, por carta dirigida al reveren¬ 

do padre Crawley-Boevey, extendimos, a todos los que con¬ 
sagran su casa al sacratísimo Corazón de .Jesús, las indulgen¬ 
cias concedidas, dos años antes, por ese acto de piedad, por 
nuestro predecesor Pío X, de venerable y santa memoria, a las 
familias de la República chilena. Nos acariciábamos entonces 
una viva y serena esperanza de que el divino Redentor, llama¬ 
do a reinar visiblemente en los hogares domésticos, derrama¬ 
ría en ellos los tesoros infinitos de dulzura y de humildad de 
su amantísimo Corazón y prepararía todos los espíritus para 
acoger la paternal invitación a la paz que Nos, en.su augusto 
nombre, nos proponíamos dirigir a los pueblos beligerantes y 
a sus jefes en ocasión del primer aniversario del día en que 
estalló la terrible guerra actual. 

El ardor con que las familias cristianas, y asimismo.los sol¬ 
dados de los diversos ejércitos combatientes, ofrecieron a Je- 

enim inani ornatur María praeconio ciim Regina appcllatur Apo- 
stoloriim; sed, ut Apostolis, Ecclesiae nascentis muneris heredibus. 
qui Ecclesiae iam adiiltae aut emolumenta parare aiit detrimenta 
resarciré studeant, perpetuo adesse dicenda est. 

550 II 27 aprile 1915, con la Lettera diretta al Rev. p. Crawley-Boe- 
vey, Noi estendemmo a tutti coloro, i quali consacrassero la loro casa 
al sacratíssimo Cuore di Gesü, le Indulgeiize dtie anni prima con- 
cesse per tale atto di pietá dal Nostro Prcdecessore Fio X, di ve- 
nerata e santa memoria, alie famiglie della Repubblica Cilena. Ci 
arrideva allora, vivida e serena, la esperanza che il divin Reden- 
tore, chiaraato a regnare visibilmeiite nei focolari domestici, vi dif- 
fondesse gl'infiniti tesori di mitezza e di umiltá del suo Cuore 
amaiitissimo, e preparasse tutti gli animi ad accogliere il paterno 
invito alia pace, che ci proponevamo d’indirizzare nel suo augusto 
nome ai popoli belligeranti ed ai loro capi, nel primo anniversario 
dcllo scoppio deirattuale terribile guerra. L'ardore, con cui le fa¬ 
miglie cristiane ed anclie i soldati dei vari eserciti combattenti of- 


aAS IX 265. 
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sucristo, a partir de aquel día, su homenaje de amorosa suje¬ 
ción, tan agradable a su divino Corazón, acreció nuestra 
esperanza y nos animó a alzar más alto el grito paternal 
de paz. 

(2) Nos indicamos entonces a los pueblos la única vía 551 
para arreglar sus divergencias con honor y en beneficio de 
cada uno de ellos, y, trazando las bases sobre las cuales debe¬ 
rá establecerse, para hacerlo durable, el futuro equilibrio de 
los Estados, les conjuramos, en nombre de Dios y de la hu¬ 
manidad, a que abandonasen sus proyectos de mutua destruc¬ 
ción, llegando-a una equitativa conformidad. Pero aquel día, 
y los que le siguieron, nuestra voz, que clamaba con ansiedad 
por que cesase el espantoso conflicto, suicidio de la Europa 
civilizada, quedó sin eco. La sombría marca del odio desbor¬ 
dante entre las naciones beligerantes parecía subir más alto 
aún, y la guerra, envolviendo a otros países en su horrible 
torbellino, multiplicó las ruinas y la mortandad. 

Y, no obstante, no desmayó nuestra confianza, vos lo sa¬ 
béis, señor cardenal; vos que habéis » vivido y que vivís con 
Nos en la ansiosa espera de la paz deseada. 

En la indecible pena de nuestra alma y entre lágrimas 
amargas que derramamos por los atroces dolores acumulados 
sobre los pueblos combatientes por esta horrorosa tempestad, 
nos es grato esperar que no está ya lejano el suspirado día 
en que todos los hombres, hijos del mismo Padre celestial, 
volverán a mirarse como hermanos. Los sufrimientos de los 


frirono da quel giorno a Gesú romaggio di amorosa sudditanza, 
tanto accetto al suo Cuore divino, accrebble la Nostra speranza e 
ci confortó a levare piú alto il paterno grido di pace. 

Indicammo allora ai popoli Túnica via per comporre—con onore 551 
e con beneficio di ciascuno di essi—i loro dissidi e, tracciando le 
basi su le quali dovrá posare, per essere duraturo, il futuro assetto 
degli Stati, li scongiurammo, in nome di Dio e delTumanitá, ad 
abbandonare i propositi di mutua distruzione e addivenire ad un 
giusto ed equo aceordo. 

Ma la Nostra voce affannosa, invocante la cessazione delTim- ' 
mane conflitto suicidio delTEuropa civile, qiiel giorno ed in appres- 
so rimase inascoltata! Parve che salisse ancor piú la fosca marea 
di odii, dilagante» tra le nazioni belligeranti, e la guerra travol- 
gendo nel suo spaventevole turbine altri paesi, moltiplicó le rovinc 
e le stragi. 

Eppure, non venne meno la Nostra fiducial Ella lo sa, Signor 
Cardinale, che ha vissuto e vive con Noi nelTansiosa attesa della 
sospirata pace, NelTinesprimibile strazio -delTanimo Nostro e tra 
le lagrime amarissime, che versiamo sugli atroci dolori accumulati 
sopra i popoli combattenti da questa orribile procella, Noi amiamo 
sperare ormai non piú lontano Tauspicato giorno, nel quale tutti gli 
uomini figli del medessimo Padre celeste, torneranno a considerarsi 
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pueblos, que llegan a ser casi insoportables, han avivado el 
deseo general de paz y lo han hecho más intenso. ¡Quiera 
el divino Redentor, en la infinita bondad de su Corazón, que 
en el espíritu de los gobernantes también prevalezcan los con¬ 
sejos de dulzura, y que, conscientes de su propia responsabi¬ 
lidad ante Dios y ante los hombres, no resistan ya más la voz 
de los pueblos que claman por la paz! 

552 (3) Suba a este fin hacia Jesús la oración de la infortu¬ 

nada familia humana, más frecuente, más humilde y más con¬ 
fiada, especialmente durante el mes dedicado a su santísimo 
Corazón, implorando la cesación del azote. 

Purifiqúese cada uno más frecuentemente en el baño sa¬ 
ludable de la confesión sacramental y dirija con afectuosa in¬ 
sistencia sus súplicas al amantísimo Corazón de Jesús unido 
al suyo en la santa comunión. 

Y porque todas las gracias que el Autor de todo bien se 
digna conceder a los pobres descendientes de Adán, por un 
misericordioso consejo de la divina Providencia, son distribui¬ 
das por las manos de la Santísima Virgen, queremos que, en 
esta espantosa hora, se vuelva más que nunca hacia la Madre 
de Dios el vivo y confiado ruego de sus hijos muy afligidos. 

En consecuencia, señor cardenal, os conferimos el encargo 
de dar a conocer a todos los obispos del mundo nuestro ar¬ 
diente deseo de que a ello se recurra por medio de María. 

A este fin, ordenamos que, a partir del 1.® de junio próxi- 


fratelli. Le sofferenze dei popoli, devenute presso che importabili, 
hanno reso piü acuto e intenso il generale desiderio di pace. 

Faccia il divin Redentore, neirinfinita bontá del suo Cuore, che 
anche negli animi dei governanti prevalgano i consigli di mitezza, 
e che, consci della propria responsabilitá inanzi a Dio ed inanzi 
airumanitá, essi non resistano piü oltre alia voce dei popoli invo¬ 
cante la pace! 

552 A tal fine salga a Gesú piú frequente, umile e fiduciosa, special- 
mente nel mese dedicato al*suo Cuore santissimo, la preghiera della 
misera umana famiglia e ne implori la cessazione del terribile fla- 
gello. Si purifichi ciascuno piú spesso nel salutare lavacro della 
sacraméntale Confessione, e airamantissimo Cuore di Gesú, con- 
giunto al suo nella santa Comunione, porga con affectuosa ínsis- 
tenza le sue suppHche. E poiché tutte le grazie, che TAutore d'ogni 
bene si digna compatire ai poveri discendenti di Adamo, vengono, 
per amorevole consiglio della sua divina Provvidenza, dispénsate 
per le maní della Vergine santissima, Noi vogliamo che alia gran 
Madre di Dio, in quest’ora tremenda, piú mai si volga viva e fi- 
dente la domanda dei suoi afflittissimi figli. Diamo, quindi, a lei, 
Signor Cardinale, Tincarico di far conoscere a tutti i vescovi del 
mondo il Nostro ardente desiderio che si ricorra al Cuore di Gesú 
trono di grazie, e che a questo trono si ricorra per mezzo di María. 
Al quale scopo Noi ordiniamo che, a cominciare dal primo di del 
prossimo mese di giugno, resti fissata nelle Litaniae Lauretane Tin- 
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mo, quede definitivamente introducida en las letanías de la 
Santísima Virgen la invocación Regina Pacis, ora pro nobis, 
que Nos permitimos a los obispos añadir temporalmente en 
ellas por el decreto de la Sagrada Congregación de Asuntos 
Eclesiásticos Extraordinarios con fecha 16 de noviembre 
de 1915. 

Suba, entretanto, la piadosa y devota invocación de todos 
los ámbitos de la tierra: de los templos majestuosos y de las 
más pequeñas ermitas; de los palacios y ricas mansiones de 
los grandes como de las más humilde^ cabañas, en donde se 
albergue un alma fiel; de los campos y de los mares ensan¬ 
grentados. Que suba hacia María, que es madre de misericor¬ 
dia y todopoderosa por gracia, llevándola el grito angustioso 
de las madres y de las esposas, los gemidos de los niños ino¬ 
centes, el suspiro de todos los corazones bien nacidos, y que 
ella la conduzca, en su tierna y muy maternal solicitud, a ob¬ 
tener para el mundo trastornado la deseada paz, recordando 
en seguida a los siglos futuros la eficacia de su mediación. 

^'Código de Derecho Canótoico'", mayo de 1917 

Can. 125,2.“® ... [Los clérigos]... cada día... recen el santo 553 
Rosario a la Virgen Madre de EHos... 

Can. 1225, § 1.. a la Bienaventurada Virgen María le es 
debido el [culto] de hiperdulía... 

voeazione Regina pacis, ora pro iriohis, che agli Ordinari permet- 
temmo di aggiungervi temporáneamente col Decreto della Sacra 
Congregazione degli Affari Ecclesiastici 'Straordinari, in data del 
16 novembre 1915. 

Si levi, perianto, verso María, che é Madre di misericordia ed 
onnipotente per grazia, da ogni angolo della térra, nei templi maes- 
tosi e nelle piü piccole cappelle, dalle reggie e dalle ricche magioni 
dei grandi come dai piü poveri tuguri, ove alberghi un’anima fede- 
le, dai campi e dai mari insanguinati^ la pia, devota invocazione e 
porti a lei Tangostioso grido delle madri e delle spose, il gemito 
dei bimbi innocenti, il sospiro di tutti i cuori bennati: muova la sua 
teñera e benignissima sollecitudine ad ottenere al mondo sconvolto 
la bramata pace, e ricordi, poí, ai secoli venturi refficacia della sua 
intercessione e la grandezza del beneficio da lei compartitoci. 

Con questa fiducía nel cuore, Noi imploriamo da Dio su tutti i 
popoli, che abbracciamo con eguale affecto, le piü elette grazie, ed 
impartiamo a lei, Signor Cardinale, e a tutti i fligi Nostri la Bene- 
dizione Apostólica. 

TJt iidem quotidie.... Deiparam Virginem mariano rosario colant.., 553 

Beatae Mariae Virgini cultus hyperduliae [debetur], 

Bonum atque utile est Dei Servos, una cum Christo regnantes, 
suppllciter invocare eorumque reliquias atque imagines venerari; 


w* AAS IX pars II. 
Doctr. pontif. 4 
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Can, 1276 ... sobre los demás [santos], deben todos los fieles 
honrar con filial devoción a la Santísima Virgen María. 

Epíst* apost4 ''Cum Sanctissima Virgo'% 12 de junio de 1917 ^ 

554 Habiendo sido elegida la Santísima Virgen María por tan-- 
tos y tan grandes merecimientos Madre de Dios y habiendo 
sido constituida al mismo tiempo por Dios mediadora de las 
gracias en favor de los hombres, gustosos condecoramos con 
especiales honores y privilegios los templos en los cuales ve¬ 
neran los fieles con insigne deyoción a tan auxiliadora Pa- 
trona... 


Epíst* ^'Admodum probatur”, 20 de junio de 1917 

555 Aprobamos plenamente la determinación que has tomadó 
Con tus hermanos de dedicar a la Reina de la Paz, en el pró¬ 
ximo mes de octubre, el templo que ahora restauras con 
nuevo y mayor esplendor... Pues ante todas las cosas, ella pro¬ 
cede, según vemos, del especial deseo de complacernos. Pues 
comprendiendo que nuestra alma está triste de resultas prin- 
‘ cipalmente de tanta matanza de hijos nuestros, os esforzáis, 
en cuanto está de vuestra parte, en consolamos, implorando 
la protección de la Santísima Virgen: porque hemos mani¬ 
festado públicamente que, para terminar la guerra, Nos con¬ 
fiamos muchísimo en su valimiento ante Dios por haber dado 
al mundo al Príncipe de ¡a Paz, 


sed prae ceteris filiali devotione Beatissimam Virginem Mariam 
fideles universi prosequantur. ‘ 

554 Cum SSma. Virgo María tot tantisque meritis Dei mater electa 
fuerit, atque eodem tempore gratiarum pro hominibus sequestra 
divinitus constituta, sacras Aedes, in quibus tam opiferam Patro- 
nam insigni religione fideles venerantur, praecipuis honoribus ac 
privilegiis libentes exornamus. 

555 Admodum probatur Nobis illud quod cum tuis sodalibus ce- 
pisti consiliiim istius aedis, quam novo et magnificentiore cultu 
reficitis, dedicandae mense octobri próximo, cum satis opera pro- 
cesserint, Reginae Paeis. Principio cnim id proficiscitur, ut vide- 
mus, a singular! quodam studlo Nobis obscouendi. Nam intelligcn- 
tcs praecipuo in maerore esse anlmum Nostrura ex liac tanta 
internccione filiorum, consolar! Nos, quantum est in vobis, con- 
tenditis, Virginem Beatissimam implorando: cuius apud Deum pa- 

i, trocinio ut quac Principcm pacis mundo ediderit, ad finiendum 
bellum máxime Nos confidere professi sumus. 


AAS IX 324. Nuestra Señora de la Asunción de Treviso, La Se- 
fiora Grande, agraciada con el título de basílica menor. 

AAS IX 37S. A los benedictinos de Nuestra Señora de Cogullada, 
cerca de Zaragoza (España)., que dedican su iglesia a la Reina de la Paz, 
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Epist* apost» ‘Inter sodalicia'% 22 de mayo de 1918 

Los doctores de la Iglesia enseñan comúnmente que la 556 
Santísima Virgen María, que parecía ausente de la vida pú¬ 
blica de Jesucristo, estuvo presente, sin embargo, a su lado 
cuando fue a la muerte y fiué clavado en la cruz, y estuvo allí 
por divina disposición. En efecto, en comunión con su Hijo 
doliente y agonizante, soportó el dolor y casi la muerte*, ab¬ 
dicó' los derechos de madre sobre su Hijo para conseguir la 
salvación de los hombres; y, para apaciguar la justicia divi¬ 
na, en cuanto dependía de Ella, inmoló a su Hijo, de suerte 
que se puede afirmar, con razón, que redimió al linaje humano 
con Cristo. Y si por esta razón, toda suerte de gracias que sa¬ 
camos del tesoro de la redención nos vienen, por decirlo así, 
de las manos de la Virgen dolorosa, todos vemos, de consi- . * 
giuiente, que los hombres han de esperar de Ella la gracia de 
una santa muerte, ya que, por este soberano beneficio, se 
remata en cada uno eficazmente y para siempre la obra de la 
redención. 

Es evidente asimismo que la Virgen dolorosísima. Madre 

Inter sodalicia, quae B. Mariae Virginis cultum simulque spiri- 556 
tuales Christifidelium utilitates provehunt, Sodalitas titulo Nostrae 
Dominae a bona morte, a Presbyteris Sanctae Mariae (de Tinche- 
brary) haud ita multo ante condita, honestissimum sane lócum ob- 
tinet, si perpendas quo ea consilio moveatur et quam late per or- 
bem, cum summa fructuum ubertate, sit ad hunc diem propagata. 

Qui enim in eam cooptantur, illud sibi ex instituto legibusque so- 
cietatis proponunt, ut Virginem Perdolentem colant colendamque ab 
ómnibus eurent, et sic merita precum et dolorum eiusdem Virginis, 
ad Crucem lesu stantis, Deo repraesentent iisque confidant, ut gra- 
tiam perseverantiae in ohristiana fide et moribus vel reditus ad bo- 
nam frugem, ac praesertim sanctae in Christi osculo mortis, a qua 
pendet aeterna beatitas, sibi aliisve impetrent. Quod autem Virgo 
Perdolens bonae mortis Patrona^ deligitur atque invocatur, id cum 
mirifice doctrinae catholicae pioque Ecelesiae sensui respondet, tum 
spe innititur recte feliciterque collocata. Enimvero tradunt commu- 
niter Ecelesiae Doctores, B. Mariam Virginem, quae a vita lesu 
Christi publica veluti abesse visa est, si ipsi mortem oppetenti et 
Cruci suffixo adfuit, non sine divino consilio adfuisse. Scilicet ita 
cum Filio patiente et moriente passa est et paene commortua, sic 
materna in Filium iura pro hominum salute abdicavit placandaeque 
Dei iustitiae, quantum ad se pertinebat, Filium immolavit, ut dici 
mérito queat, Ipsam cum Christo humanum genus redemisse. Quod 
si hae plañe de causa, quas e Redemptionis thesauro gratias omne 
genus percipimus, eae ipsius Perdolentis Virginis veluti e manibus 
ministrantur, nemo non videt, sanctum hominum decessum ab ea 
ipsa exspectandum esse, quandoquidem praecipuo hoc dono Redemp- 

AAS X 181; El 382, 639, 640; Veemeersch, X 59. Indulgencias 
concedidas a la Congregación de Nuestra Señora de la Buena Muerte. 
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de todos los hombres, constituida por Jesucristo, por haberlos 
recibido como dejados a Ella por testamento de infinita ca¬ 
ridad, y por cumplir con maternal benignidad el deber de de¬ 
fender su vida espiritual, no puede dejar de auxiliar con mayor 
celo a sus queridísimos hijos adoptivos en el momento en el 
que se decide su salvación y santidad para siempre. Por eso 
la Iglesia misma en muchas oraciones litúrgicas pide a la 
Bienaventurada María Virgen que asista misericordiosa a los 
hombres que están en la agonía; y es muy constante entre los 
fieles la opinión, comprobada con larga experiencia, de que 
no perecerán eternamente los que tengan a la misma Virgen 
por Patrona, 

Epist« ^'Dum tanta'", 4 de junio de 1918 


Ciertamente lo que se cuenta haber sucedido providencial¬ 
mente en Barcelona a principios del mes de agosto de 1218, 
es ciertamente digno de recuerdo como lo que más, no sólo 
porque entonces fueron consagrados los principios de vuestra 
Orden, sino también porque la benignidad de Nuestra Señora I 
María, siempre preparada para ayudar al pueblo cristiano en 
los gravísimos peligros, brilló patentemente. 

tionis opus in unoquoque homine efficienter perpetuumque in mo- 
dum completur. Liquet ítem, Virginem Perdolentem, utpote quae, a 
lesu Christo universorum hominum }^Iater constituía, eos tamquam 
infinitae caritatis testamento sibi relictos acceperit officiumque 
tuendae spiritualis eorum vitae materna benignitate expleat, facere 
non posse quin carissimis ex adoptione filiis eo temporis momento 
studiosius opituletur, quo de eorum salute ac sanctitate agitur in 
sempiternum aevum confirmanda. Quare Ecclesia ipsa pluribus litur- 
gicis precibus a B. María Virgine efflagitat, ut hominibus instante 
morte conflictantibus misericors adsit; constantissima vero apud 
christifideles opinio est. diuturno probata experimento, qiiotqaiot 
eadem Virgine utantur Patrona, eos haud esse in aeternum peritu- 
ros. Ñeque igitur mirari licet si Sodalitati Nostrae Dominae a bona 
morte, quam memoravimus, iam quingenta fidelium millia, ex utro- 
que sexu atque ex omni ordine civium, adscripti sunt, cum eadem 
tam opportuna temporibusque congruens videatur; dolendum enim 
est, nimis multos hodie ex Ecclesiae filiis, ut eos praetereamus qui 
fidem abiecerunt vel christiana prorsus neglegunt officia, ita ne- 
gotiis ae fluxis inanibusque mundi deliciis, implican, ut ex salubérri¬ 
ma raortis cogitatione ne sollicitudinem quidem capiant aut ab ea 
mentem animumque de industria avertere studeant. 

Profecto quae anno Mccxviii sextili mense Ineimte divinitus 
Barcinone acta esse feruntur, ea in primis recordatione sunt digna, 
non solum quia tune Ordinis vestri initia consecrata sunt, sed etiam 
quia D. N, Mariae benignitas, paratae semper in gravissimo quoque 
discrimine ad opitulandum populo christiano, praeclare eluxit. 

“7 aAS X 27.7. En el VII centenario de la fundación de la Orden de 
la Meraad. 
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Epístola *‘Cuxn aImus'^ 20 de enero de 1919 

Al obispo de Tarbes y Lourdes, en el 60 aniversario de las apari¬ 
ciones de la Inmaculada. Lourdes ha sido fuente de grandes beneficios 
materiales y espirituales. Hay que acudir especialmente ahí a implorar 
el auxilio de María. 

De toda esta abundancia de beneficios es obligación dar 558 
muchísimas gracias a la Santísima Virgen, a cuyo valimiento 
ante Dios hay que atribuirlas; y en estos beneficios hay que 
contar el que, depuestas las armas, ha brillado para el mundo 
la esperanza de la reconciliación, siendo como es Ella Madre 
de nuestro Señor Jesucristo, Príncipe de la paz, y Madre be¬ 
nignísima del género humano. 

Mas por eso mismo hay que insistir más ante la divina 
clemencia para que se establezca la paz que los mejores aguar¬ 
dan, conviene a saber: la que consolide entre todos los pue¬ 
blos los vínculos de la cristiana caridad, sin dejar a un lado 
la justicia y la equidad. Ahora bien, prometiéndonos, como 
nos prometemos, esto de la favorabilísima ayuda y apoyo de 
María, vemos complacidos que las súplicas, poco ha ordenadas 
por Nos al mundo, se hagan muy particularmente en los cele¬ 
bérrimos santuarios marianos, entre los que Lourdes sobresale. 

Epísft *'Cohaeret plane’^ 21 de marzo de 1919 

Encaja bien con nuestros deseos el plan que habéis empren- 559 
dido de celebrar muy pronto un Congreso mariano. Pues ape¬ 
nas podemos Nos considerar en nuestro espíritu el amor, el 
honor de que es digna la Virgen santísima, a la que Dios mis- 

De Omni hac beneficiorum copia Virgini beatissimae, cuius apud 558 
Deum patrocinio sunt tribuenda ingentes grates persolvere officium 
est: quibus beneficiis illud ipsum annumerari debet quod, positis 
armis, reconciliandae 'pacis mundo spes illuxit, cum eadem et Prin- 
cipem pacis lesum Dominum ediderit, et humani generis mater sit 
benignissima. Hanc vero ob causam amplius instandum est apud 
divinam clementiam, ut ea pax constituatur quam optimus quisque 
exspectat, quae scilicet, iustitia et aequitate comité, vincula ínter 
universos populos confirmet christianae caritatis. Quod cum de 
praesentissima Mariae ope ac ‘suffragio Nobis spondeamus, quas 
ubique suppHcationes nuper indiximus, eas máxime in aedibus ma- 
rianis celeberrimis, quo in numero Lourdensis eminet, haberi gra- 
tum est. ? 

Gohaeret plañe cum votis Nostris susceptum; a vobis consilium 559 
de Conventu Maríali proxime habendo. Quo enim amore, quo ho- 
nore digna sit * Virgo beatissima, quam Deus ipse ita dilexit, ut 


’AAS XI 37. 

AAS XI 265. Al episcopado ái Colombia sobre el plan de celebrar 
un Congreso mariano en Bogotá. 
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mo amó tanto que se la escogió por madre, y el gran poder 
de que goza ante su Hijo Jesús, una vez elevada a dicha dig¬ 
nidad, y la gran liberalidad con que ama a los .que la aman, 
sin que al mismo tiempo sintamos encenderse nuestra alma en 
ansias de que todos los fieles sean suavemente empújados 'al 
amor, culto e imitación de esta amantísima Madre. 

S* Congr. de Indtilg,^ 17 de mayo de 1919 

560 i Oh Virgen inmaculada, Aladre de Dios y Madre mía!, desde 
vuestra sublime altura, volved vuestros ojos compa'sivos hacia mí, 
que, lleno de confianza en vuestra bondad y conpeedor de vuestro 
poder, os suplico que me socorráis en el camino de la vida, tan lleno 
de peligros para mi alma; y para que no sea jamás esclavo del demo¬ 
nio por el pecado, antes viva siempre con un corazón humilde y puro, 
me confío totalmente a Vos, os consagro para siempre mi corazón, 
deseoso tan sólo de amar a vuestro divino Hijo Jesús, i Oh María!) 
ningún devoto vuestro se ha perdido jamás; sea yo también'salvado'. 
Así sea. , 


eam sibi matrem elegerit; quam tum ad hanc evecta dignitatem 
possit apud lesum filium suum quantaque liberalitate diligentes, se 
diligat, vix Nobis licet animo ’ reputare, quin simul accendamur df^ 
siderio ut fideles omnes ad amantissiman hanc matrem redamando, 
colendo, imitando compellaiitur. Id porro est causae cur id vobis 
consilii vehementer gratulemur, ‘plurimum inde sperantes* Vos vero, 
Venerabiles Fratres, date in primis operam ut exteriori pompae ac 
splendori conventus, par sit interior animorum pietas et ut, 'quae 
coepta ineantur, non sint* vapor ad modicum parens: non ad^oculum 
máxime serviant: non per unam aheramve diem aedificent; sed fp- 
vendae religioni in Virginem excitandaeque fidei provehendaeque 
christianae disciplinae mansura praebeant incitamenta atque subsi¬ 
dia. Quis cnim dixerit eiusmodi catholicorum coetus propositum as- 
sequi si nihil aliud praestent, quam hominum multitudinem laudes 
concelebrantium Virginis? Sanctum id quidem est ac laudabile: sed 
maius quiddam sequendum; nimirum ut flores tenerae pietatis in 
Mariam floreant quasi lilium et, studio atque actione christianae 
vitae, dent odorem et frondeant ini gratiam. 

O Vergine immacolata, Madre di Dio e Madre mia, rivolgete dalla 
vostra sublime altezza i vostri occhi pietosi su di me, che pieno di 
coiifidenza nella vostra bontft e consapevole della vostra potenzg, yi sup- 
plico a porgermi soccor.so nel cainmiuo della vita, cosí pieno di poricoli^ 
per l’anima mia. Ed affinché Ío non sia mai schiavo del demonio per il 
l>eccato, ma viva sempre con cuore umile puro, a voi tutto mi affldb, 
vi consacro per sempre il mió cuore, de.sideroso solo di amaro il rostro 
divin Figlio Gesü. O Maria, nessun rostro devoto si é iiiai perduto; «ia 
salvo dunque anche io. Cosí sia. 


^ El 3Gí). 
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S* Penit Apost4, 26 de julio de 1919 

Madre de misericordia, ruega por ^nosotros. 561 

S» Penit Aposta, 27 de julio de 1920 

Inmaculada Madre de Dios, Reina de los cielos, Madre de mi- 562 
sericordia, abogada y refugio de los pecadores. Heme aquí ilumina¬ 
do y movido por las gracias conseguidas por ti copiosamente con 
maternal benevolencia del divino tesoro; determino ahora y siem¬ 
pre poner en tus manos mi corazón para consagrarlo a Jesús... 

S. Pcnit. Aposta 9 de noviembre de 1920 

iÓh clementísima María, refugio de pecadores ! Atiende a núes- 553 
tras súplicas y ruega a tu Hijo para que Dios omnipotente haga 
desaparecer la' maldad del corazón de los paganos... 

S. Penit Apost*^ 21 de didembref^de 1920 

'¡Oh pura e inmaculada y bendita Virgen, Madre sin culpa de tu 564 
gran Hijo, Señor de todas las cosas, íntegra y santísima, esperan¬ 
za de los desesperados y de los reos! Te alabamos. Te bendecimos 
como llenísima de gracia, que diste a luz a Cristo Dios y hombre; 
todos nos postramos a tus plantas; todos te invocamos e implora¬ 
mos tu ayuda. Sácanos, Virgen santa e intacta, de toda necesidad 
que nos sobrevenga y de todas las tentaciones del diablo. Sé nuestra 


^Madre di misericordia, prega per noi. ggj 

Immaculata ^later Dei, Regina caelorum, Mater misericordiae, ad- eg 2 
vocata et refugium peccatorum, ecce ego illuminatus et incitatus gra- 
tiis, a te materna benevolentia large mihi impetratis ex tliesauro divi¬ 
no, statuo nuñc et semper daré in mamis tuas cor meum lesu consecran- 
dum. 

,,.Tibi igitur, beatissima Virgo, coram novem choris Angelorum cunctis- 
que Sanctis illud trado, Tu autem, meo nomine, lesu id consecra ; et ex 
^ducia filiali, quam profitsor, certum mihi est te nunc et semper quan¬ 
tum poteris esse facturam, ut cor meum iugiter totum sit lesu, imitans 
perfectissime Saunctos, praesertim sanctum loseph, Sponsum tuum pu- 
rissimum. Amen. (B. Vincentiüs Pállotti). 

O clempntissima Maria, refugium peccatorum, adesto supplicationibus 553 
nostris et ora Pilium tuum, ut Deus omnipotens auferat iniquitatem a cor- 
dibus paganoruim; ut, relictis idolis suis, convertantur ad Beum. vivum 
et veriim, \et unicum Filium eius Christum Deum et Dominum nostrum. 

O pura et immaculata, eademque benedicta Virgo, magni Pilii tui uni- 
versorüm Domini Mater inculpata, integra et sacrosanctissima, despe- 
rantium atque reorum spes, te collaudamus. Tibi ut gratia plenissimae 
benedicimus, quae Christum genuisti Deum et Hominem: omnes coram te 
prosternimur; omnes te invocamus et auxilium tuum imploramus. Eripe 
nos, o Virgo sancta atque intemerata, a quacumque ingruente necessitate 


«a El 304. 
El 370. 
El 615. 
El 371. 
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conciliadora y abogada en la hora de la muerte y del juicio y líbra¬ 
nos del futuro fuego inextin^ible y de las tinieblas exteriores, y 
tennos por dignos de la gloria de tu Hijo, i oh Virgen y Madre 
dulcísima y clementísima! Tú eres, ciertamente, nuestra única es¬ 
peranza segurísima y santísima ante Dios, a quien sea dada la glo¬ 
ria y honor, el esplendor e imperio por los siglos de los siglos. 
Amén (San Efrén). 

84 PcniL Apost 4 > 15 de enero de 1921 

565 ¡ Oh María inmaculada, Madre y consoladora nuestra I Yo mt 
refugio en vuestro amabilísimo Corazón con toda la confianza de 
que soy capaz; vos seréis el objeto más querido de mi amor y de 
mi veneración. A vos, que sois la dispensadora de los tesoros ce¬ 
lestiales, acudiré siempre en mis penas para tener la paz, en mis 
dudas para tener la luz, en mis peligros para ser defendido, en todas 
mis necesidades para conseguir vuestro socorro. Sed, pues, mi refu¬ 
gio, mi fuerza, mi consuelo. Virgen consoladora. En la hora de mi 
muerte, recibid, de grado, los últimos suspiros de mi corazón, y al¬ 
canzadme un lugar en la mansión celestial, en donde todos los co¬ 
razones, unidos, alabarán eternamente al Corazón adorable de Jesús, 
juntamente con vuestro Corazón, siempre amable, ¡oh María! Tier¬ 
na Madre nuestra, consoladora de los afligidos, rogad por nosotros 
que recurrimos a vos. 

S* Penit Apost, 7 de abril de 1921 

566 Virgen Aladre de Dios, Alaría, ruega a Jesús por mí. 


et a cunctis tentationibus diaboli, Nostra conciliatrix et advocata in hora 
mortis atque iudicii esto: nosqiie a futuro inexstinguibili igne et a tene- 
bris exterioribus libera : et Filii tui nos gloria dignare, o Virgo et Mater 
dulcissima ac clementissima. Tu siquidem única spes nostra es securissiana 
et sanctissima apud I>euni, cui gloria et honor, decus atque iraperium iu 
sempiterna saecula saeculorum. Amen (S. Ephraem, C. D.). 

565 o Marie immaculée notre Mére et Consolatrice, je me réfugie daiis 
votre trés aimable Coeur avec toute la conflance dont je suis capable; 
Vous serez l’objet le plus cher de mon amour et de ma vénération. A 
vous, qui étes la dispensatrice des trésors célestes, j’aurai toujours re- 
conrs dan.s mes peines pour avoir la paix, dans mes doutes pour avoir la 
lumiére, dans mes dangers pour étre défendu dans tous mes besoins pour 
obtenir votre secours. Soyez done mon refoge, ma forcé, ma consolatioii, 
0 Marie Consolatrice! De grAce, A l’heure de ma mort recevez les der- 
niers soupirs di 2 mon coeur et obtenez-moi una place dans le cédeste sé* 
jour, oh lous les coeurs unis loueront éternellement le Coeur adorable de 
Jésus, en méme temps que votre Coeur toujours aimable, A Marie. Notre 
tendre Mére, Consolatrice des affligés, priez pour nous qui avons recours 
A vous. 

566 Virgo Dei Genitrix, !Maria, deprecare lesura pro me. 


El 420. 
El S’OS. 
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Epíst ene, 'Tatisto appctcntc'% 29 de junio de 1921 

Y, para dejar a un lado lo demás, no se ha de pasar por 567 
alto que han salido de la orden dominicana cuatro romanos 
pontífices de gran renombre; el último de los cuales, San 
Pío V, ha merecido bien para siempre de la cristiandad y de 
la civilización, pues él, habiéndose unido a sí, con gran insis¬ 
tencia y apremiante exhortación, los ejércitos de los princi¬ 
pes católicos, desbarató para siempre, junto a las islas Equí- 
nadas, las fuerzas turcas, bajo los auspicios y ayuda de la 
Virgen, Madre de Dios, a la cual mandó que por eso se la 
invocase en adelante Auxilio de los cristianos. 

Ahora bien, muéstrase espléndidamente en esto la tercera 
cualidad de la predicación dominica, según antes insinuamos: 
la piedad ferventísima para con la Madre de Dios. Pues cuén¬ 
tase que el pontífice conoció con luz celestial que la victoria 
de Lepanto se llevaba a término en el momento preciso en 
que por el orbe católico las asociaciones piadosas oraban a 
María con el santísimo Rosario, que el padre mismo de los 
predicadores había inventado y había procurado luego propa¬ 
gar por todas partes sirviéndose de sus hijos. Pues como ama¬ 
se a la Virgen santísima filialmente, confiado muy principal¬ 
mente en su patrocinio, emprendió Domingo la defensa de 
la fe. 

Así, pues, contra los herejes albigenses, que se burlaban 
no sólo de ciertos artículos de la fe, sino principalmente de 
la divina maternidad y virginidad de la Virgen Madre, de- 

Atque, ut celera omittamus, non est praetereundum ex domini- 567 
canis sodalibus Pontífices Romanos magni nominis exstitisse quat- 
tuor; quorum postremus, sanctus Pius V, immortaliter de re ehristia- 
na civilíque meritus est; qui cum, magna instantia atque hortatu, 
catholicorum principum arma sibi societate adiunxisset, apud Echina- 
das Ínsulas Turcarum opes in perpetuum profligavit, auspice atque 
adiutrice Virgine Deipara, quam propterea Auxilium Christianorum 
deinceps salutari iussit. 

‘ In quo luculenter id etiam ostenditur, quod diximus exstare ter- 
tium in praedicatione dominicanorum; pietas erga magnam Dei Ma- 
trem studiosissima. Naupactensem enim victoriam divinitus cognovisse 
Pontifex perhibetur eo temporis articulo fieri, dum per orbem ca- 
tholicum piorum sodalitates Mariam sanctissimi Rosarii implorabant 
formula, quam ipse Praedicatorum Parens invenerat, per suosaue 
alumnos deinceps longe lateque propagandam curaverat. Etenim Vir- 
ginem beatissimam cum matris loco diligeret, eius máxime patroci¬ 
nio confisus, Dominicus ad Fidel causam agendam aggressus est. 

Itaque adversus Albigenses haereticos, qui cum alia Fidei capita, 
tum divinam maternitatem virginitatemque Mariae ómnibus contu- 


AAS XIII 329. En el VII centenario del nacimiento de Santo 
Domingo. 
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fendiendo, según sus fuerzas, la santidad de estos dogmas, I 
invocaba el auxilio de la misma Virgen María sirviéndose con 
muchísima frecuencia de estas palabras: Permíteme que te alac¬ 
he, Virgen sagrada: dame valor contra tas enemigos. Es fácil 
colegir la complacencia con que acogió la Reina de los cielos 
a su piadosísimo siervo, del hecho de haberse servido» de.él 
para enseñar a su Iglesia, Esposa de su Hijo, el santísimo- Ro-^ 
sario: conviene a saber, aquella oración que, por hacerse jun»- 
tamente con la mente y la lengua—con la contemplación, de Jos 
principales misterios de la religión, mientras se repite quince 
veces la oración dominical y otras tantas decenas la saluta¬ 
ción angélica—es muy apta para alimentar y excitar ->entre el 
pueblo la piedad y toda , suerte de virtudes. Con-íazón,** pues, 
mandó a sus hijos Domingo que, al predicar al pueblo la' pa- 
labra de Dios, se entretuvieran con frecuencia ^y con cariño 
en inculcar en las almas de los oyentes esta manera de orar, 
de cuya utilidad tenía muchísima experiencia. Pues sabía bien 
que María, por una parte, tenía tanta autoridad ante su Hijo 
divino que las gracias que confiere a los hombres las confiere 
siempre Ella como administradora y árbitra; y, por otra parte, 
es de natural tan benigno y clemente que, habiendo .acostum¬ 
brado a socorrer espontáneamente a los miserables, no puede, 
en modo alguno, rehusar la ayuda a los que se la piden.* Así, < 
pues, la Iglesia, por medio principalmente del Rosario, siem- I 
pre ha encontrado en Ella a ¡a madre de ¡a gracia y a da ma¬ 
dre de la misericordia, precisamente tal cual ha tenido costum¬ 
bre de saludarla; por lo cual los romanos pontífices no deja^ 


meliis insequebantur, ille, horum dogmatum sanctitatem pro -viribus 
tucndo, auxilium ipsius Virginis Matris invocabat, ea' saepissime 
verba usurpans: Dignare me lazidare te, Virgo sacraia; da mihi vir- ^ 
tiitem contra hostes tuos. Quam grate autem complexa sit caelorum 
Regina pientissimum servum, ex eo facile colligitur, quod huius itiir 
nisterio usa est, ut sanctisslmum Rosarium Ecclesiam, Filii sui ' 
Sponsam, edoceret; illam precationem scilicet quae cum simul voce 
et mente fíat mysteriis rcligionis potissimis con templan dis, dum 
oratio dominica quindecies totidemque decades salutationum Mariae 
iterantur accommodatissima est ad pietatem omnemque virtutem vul¬ 
go alendam et excitandam. lure igitur suis alumnis praecepit Dooni- 
iiicus ut, Dei verbum populis tradentes, in hac orandi forma audien^ 
liiim auimis inculcanda sacpe studioseque versarentur, cuius explof- 
ratissimam haberct utilitatem. Probe enim noverat Alariam ex una 
parte quidcm tantum auctoritate apud Filium divinum posse, uí ás, , 
quidquid gratiarum hominibus confert, illa semper administra et,.ar.f ■ 
bitra conferat, ex altera autem tam -benignae clcmentisque esse ! 
naturae ut, cum ultro sólita sit miseris succurrere, oimiino nequeat j 
opem postulantibus recusare. Itaque eam, qualem consuevit Eccle^ia 
salutare matrem gratiae matremque misericordiae, talem semper, 
Rosario praesertim adhibito, experta est; qua re Romani Ppntifices 
nullam umquam occasionem usqiie adhiic omiserunt, quin Mariale ^ 
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ron pasar jamás ocasión alguna hasta el presente de ensalzar 
con las mayores alabanzas el Rosario mariano y de enrique¬ 
cerlo cpn indulgencias apostólicas. 

Epíst* apost» ''Nihil magis'*, 30 de julio de 1921 

Nada nos es tan grato como el que se promueva entre el 568 

f )üebló cristiano la piedad para con la Virgen María, conci- 
iadora de las gracias ante Dios. Para conseguir este fin tan 
fructuoso, ayuda muchísimo la repetida recitación de la salu- 
tacióh' angélica, que, ya desde los remotos tiempos, predica¬ 
ron los santos, y los romanos pontífices, nuestros predeceso¬ 
res, promovieron, con la concesión de gracias especiales sa¬ 
cadas del tesoro de la Iglesia. 

S* Pcnit* Apoist*^ 8 de noviembre de 1921 

Bendito sea Jesucristo y su purísima Madre. 569 

Epist ^"Maximus Ille^% 14 de noviemibrc de 1921 

El culto de veneración soberana para con la santísima Ma- 570 
dre de Dios, que desde la-tierna edad encendió en Nos la 
llama del amor y sin 'interrupción la alimentó, hace que nos 
proporcionen un gozo sumo todas las manifestaciones de fe y 
piedad en honor de la Virgen, que es amantísima y queridí- 
simá“madre de todo el género humano... 

Rosarjum summjs laudibus efferrent, atque Apostolicae Indulgentiac 
txmnerihps locupletarent. 

Nihil magis acceptum Nobis est quam ut in cliristiano populo 568 
erga gratiarum apud Deum conciliatricem Virginem Mariam pietas 
exeitetüf! Frugiferum huric ad finem obtinendum plurimum valet 
repetita Angelicae salutationis recitatio, quam et a priscis tempori- 
bus sancti viri praedicarunt et Romani Pontífices Nostri praedeces- 
spres, peculiaribus etiam de thesauro Ecelesiae additis gratiis, pro- 
vexerunt, ' ' 

Beñédetto Gesú Cristo e la sua purissinia Madre! 569 

Maximus ille venerationis cultus erga sanctissimam Dei Paren- 570 
^eth^ gui a prima aetaté amoris flammam in Nobis accendit sem- 
perque aluit efficit ut summum Nobis gaudium afferant onines 
fidei qc pietatis significationes in honorem Virginis, quae universi 
generis Jiiimani, amantissima est atque dilectissima mater. 

AAS XIH 419. La obra de la propaganda de las tnas Ave Marías, 
fundada en lUois, es erigida en primaria. 

^ ^ 6® El 80. 

AAS XIV 38. Sobre la coronación de Nuestra Seííora de los En¬ 
fermos, en la catedral de Vercelli. 
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de todos los hombres, constituida por Jesucristo, por haberlos " 
recibido como dejados a Ella por testamento de infinita ca¬ 
ridad, y por cumplir con maternal benignidad el deber de de¬ 
fender su vida espiritual, no puede dejar de auxiliar con mayor , 
celo a sus queridísimos hijos adoptivos en el momento en el 
que se decide su salvación y santidad para siempre. Por eso 
la Iglesia misma en muchas oraciones litúrgicas pide a la 
Bienaventurada Maria Virgen que asista misericordiosa a los 
hombres que están en la agonía; y es muy constante entre los 
fieles la opinión, comprobada con larga experiencia, de que 
no perecerán eternamente los que tengan a la misma Virgen 
por Patrona. 

Epíst, **I>um tanta'', 4 de junio de 1918 

Ciertamente lo que se cuenta haber sucedido providencial¬ 
mente en Barcelona a principios del mes de agosto de 1218, 
es ciertamente digno de recuerdo como lo que más, no sólo 
porque entonces fueron consagrados los principios de vuestra 
Orden, sino también porque la benignidad de Nuestra Señora 
María, siempre preparada para ayudar al pueblo cristiano en ' 
los gravísimos peligros, brilló patentemente. 

tionis opus in unoquoque homine efficienter perpetuumque in mo- 
dum completur. Liquet item, Virginem Perdolentem, utpote quae, a 
lesu Christo universorum hominum Mater constituta, eos tamquam 
infinitae caritatis testamento sibi relictos acceperit officiumque 
tuendae spiritualis eorum vitae materna benignitate expleat, facere 
non posse quin carissimis ex adoptione filiis eo temporis momento 
studiosius opituletur, quo de eorum salute ac sanctitate agitur in 
sempiternum aevum confirmanda. Quare Ecclesia ipsa pluribus litur- 
gicis precibus a B. María Virgine efflagitat, ut hominibus instante 
morte conflictantibus misericors adsit; constantissima vero apud 
christifideles opinio est. diutumo probata experimento, quotqiuot | 
eadem Virgine utantur Patrona, eos haud esse in ’aeternum peritu- • 
ros. Ñeque igitur mirari licet si Sodalitati Nostrae Dominae a bona 
morte, quam memoravimus, iam quingenta fidelium millia, ex utro- 
que sexu atque ex omni ordine civium, adscripti sunt, cum eadem 
tam opportuna temporibusque congruens videatur; dolendum enim 
est, nimis multos hodie ex Ecclesiae filiis, ut eos praetereamus qui 
fidem abiecerunt vel christiana prorsus neglegunt officia, ita ne- 
gotiis ac fluxis inanibusque mundi deliciis, implicari, ut ex salubérri¬ 
ma mortis cogitatione ne sollicitudinem quidem capiant aut ab ea 
mentem animumque de industria avertere studeant. 

Profecto quae anno mccxviii sextili mense ineunte divinitus 
Barcinone acta esse feruntur, ea in primis recordatione sunt di^a, 
non solum quia tune Ordinis vestri initia consecrata sunt, sed etiam 
quia D, N. Mariae benignitas, paratae semper in gravissimo quoque 
discrimine ad opitulandum populo christiano, praeclare eluxit. 

“T AAS X 27,7. En el VII centenario de la fundación de la Orden de 
la Mercad. 
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Epístola *'Cum annus*', 20 de enero de 1919 

Al obispo de Tarbes y Lourdes, en el 60 aniversario de las apari¬ 
ciones de la Inmaculada. Lourdes ha sido fuente de grandes beneficios 
materiales y espirituales. Hay que acudir especialmente ahí a implorar 
el auxilio de María. 

De toda esta abundancia de beneficios es obligación dar 558 
muchísimas gracias a la Santísima Virgen, a cuyo valimiento 
ante Dios hay que atribuirlas; y en estos beneficios hay que 
contar el que, depuestas las armas, ha brillado para el mundo * 
la esperanza de la reconciliación, siendo como es Ella Madre 
de nuestro Señor Jesucristo, Príncipe de la paz, y Madre be¬ 
nignísima del género humano. 

Mas por eso mismo hay que insistir más ante la divina 
clemencia para que se establezca la paz que los mejores aguar¬ 
dan, conviene a saber: la que consolide entre todos los pue^ 
blos los vínculos de la cristiana caridad, sin dejar a un lado 
la justicia y la equidad. Ahora bien, prometiéndonos, como 
nos prometemos, esto de la favorabilísima ayuda y apoyo de 
María, vemos complacidos que las súplicas, poco ha ordenadas 
por Nos al mundo, se hagan muy particularmente en los cele¬ 
bérrimos santuarios marianos, entre los que Lourdes sobresale. 

Epíst, ^'Cohacret planef^ 21 de marzo de 1919 

Encaja bien con nuestros deseos el plan que habéis empren- 559 
dido de celebrar muy pronto un Congreso mariano. Pues ape¬ 
nas podemos Nos considerar en nuestro espíritu el amor, el 
honor de que es digna la Virgen santísima, a la que Dios mis- 

De Omni hac beneficiorum copia Virgini beatissimae, cuius apud 558 
Deum patrocinio sunt tribuenda ingentes grates per solvere officium 
est: quibus beneficiis illud ipsum annumerari debet quod, positis 
armis, reconciliandae'pacis mundo spes illuxit, cum eadem et Prin- 
cipem pads lesum Dominum ediderit, et humani generis mater sít 
benignissima. Hanc vero ob causam amplius instandum est apud 
divinam clementiam, ut ea pax constituatur quam optimus quisque 
exspectat, quae scilicet, iustitia et aequitate comité, vincula ínter 
universos popules confirmet ehristianae caritatis, Quod cum de 
praesentissima Mariae ope ac ‘suffragio Nobis spondeamus, quas 
ubique supplicationes nuper indiximus, eas máxime in aedibus ma- 
rianis celeberrimis, quo in numero Lourdensis eminet, haberi gra- 
tum est. * 

Cohaeret plañe cum votis Nostris susceptum; a vobis consilium 559 
de Conventu Mariali proxime habendo. Quo enim amore, quo ho- 
nore digna sit * Virgo beatissima, quam Deus ipse ita dilexit, ut 


AAS XI 37. 

AAS XI 265. Al episcopado Colombia sobre el plan de celebrar 
un Congreso mariano en Bogotá. 
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mo amó tanto que se la escogió por madre, y el gran poder 
de que goza ante su Hijo Jesús, una vez elevada a dicha dig¬ 
nidad, y la gran liberalidad con que ama a los .que la aman, 
sin que al mismo tiempo sintamos encenderse nuestra alma en 
ansias de que todos los fieles sean suavemente empujados ál 
amor, culto e imitación de esta amantísima Madre. 

S* Congn de Indulge 17 de mayo de 1919 " 

-í • a » » 1 

560 i Oh Virgen inmaculada, Madre de Dios y Madre mía!, desde 
vuestra sublime altura, volved vuestros ojos compasivos hacia mí, 
que, lleno de confianza en vuestra bondad y conpeedor de vuestro 
poder, os suplico que me socorráis en el camino de Ja vida, tan. lleno 
de peligros para mi alma; y para que no sea jamás esclavo del demo¬ 
nio por el pecado, antes viva siempre con un corazón humilde y puro, 
me confío totalmente a Vos, os consagro para siempre mí corazón, 
deseoso tan sólo de amar a vuestro divino Hijo Jesús, i OH María!; 
ningún devoto vuestro se ha perdido jamás; sea yo también salvado. 
Así sea. 


eam sibi matrem elegerit; quam tum ad hanc evecta dignitat.em 
possit apud lesum filium suum quantaque liberalitate diligentes^ se 
diligat, vix Nobis licet animo‘reputare, quin simul accendamur dc- 
siderio ut fideles omnes ad amantissiman hanc matrem redamando, 
colendo, imitando compellantur. Id porro est causae cur id vobis 
consilii vehementer gratulemur, ‘plurimum inde spérantes. Vos vero, 
Venerabiles Fratres, date in primis operam ut exteriori pompae ac 
splendori conventus, par sit interior animorum pietas et ut, ^quae 
coepta ineantur, non sint'vapor ad modicum parens: non ad oculum 
máxime serviant: non per unam afteramve diem aedificent; sed fo* 
vendae religioni in Virginem excitandaeque fidei provehendaeque 
christianae disciplinae mansura praebeant incitamenta atque subsi¬ 
dia. Quis enim dixerit eiusmodi catholicorum coetus propositum as- 
sequi si nihil aliud praestent, quam hominum multitudinem laudes 
concelebrantium Virginis? Sanctum id quidem est ac laudabile: sed 
maius quiddam sequendum; nimirum ut flores tenerae pietatis in 
Mariam floreant quasi lilium et, studio atque actione christianae 
vitae, dent odorem et frondeant ia gratiam. 

O Vergine immacolatii, Madre di Dio e Madre niia, rivolgete dalla 
vostra sublime altczza i vostri occhi pietosi su di me, che pieno di 
coiifidenza nella vostra bontíi e consapevole della vostra potenza, yi sup- 
plico a porgermi soccorso nel camunino della vita, cosí pieno di pericoli 
per Tanima mia. Ed affinclié io non sia mai schiavo dei demonio pe*r il 
l>eccato, ma viva seinpro con cuore umile e puro, a voi tutto mi affido, 
vi consacro per sempre il mío cuore, desideroso solo di amare il vostro 
divin Figlio Gesú. ü Maria, nessun vostro devoto si ¿ mai perduto; «sia 
salvo dunque anche io. Cosí sia. 
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S* Pcnit* Apost*, 26 de julio de 1919 

Madre de, misericordia, ruega por'nosotros. 561 

S* Penit Aposta, 27 de julio de 1920 

Inmaculada Madre de Dios, Reina de los cielos, Madre de mi- 562 
sericordia, abogada y refugio de los pecadores. Heme aquí ilumina¬ 
do y movido por las gracias conseguidas por ti copiosamente con 
maternal benevolencia del divino tesoro; determino ahora y siem¬ 
pre poner en tus manos mi corazón para consagrarlo a Jesús... 


- S» Penit Aposta 9 de noviembre de 1920 

¡Oh clementísima María, refugio de pecadores! Atiende a núes- 553 
tras súplicas y ruega a tu Hijo para que Dios omnipotente haga 
desaparecer la maldad del corazón de los paganos... 

S* Penit Aposta 21 de didembreí'de 1920 

'¡Oh pura’e inmaculada y bendita Virgen, Madre sin culpa de tu 504 
gran Hijo, Señor de todas las cosas, íntegra y santísima, esperan¬ 
za de los desesperados y de los reos! Te alabamos. Te bendecimos 
como llenísima de gracia, que diste a luz a Cristo Dios y hombre; 
todos nos postramos a tus plantas; todos te invocamos e implora¬ 
mos tu ayuda. Sácanos, Virgen santa e intacta, de toda necesidad 
que nos sobrevenga y de todas las tentaciones del diablo. Sé nuestra 

^, Madre di misericordia, prega per noi. ggj 

Immaculata Mater Dei, Kegina caelorum, Mater misericordiae, ad- C 02 
vocata et refugium peccatorum, ecce ego illuminatus et incitatus gra- 
tiis, a te materna benevolentia large mihi impetratis ex thesauro divi¬ 
no, statuo nunc et semper daré in manus tuas cor meum lesu consecran- 
dum. 

Tibí igitur, beatissima Virgo, coram novem choris Angelorum cunctis- 
que Sanctis illud trado. Tu autem, meo nomine, lesu id consecra; et ex 
J^ducia filiali, qüam profifcsor, certum mihi est te nunc et semper quan¬ 
tum poteris esse facturam, ut cor meum iugiter totum sit lesu, imitans 
perfectissime Sanctos, praesertim sanctum loseph, Sponsum tuum pu- 
fissimura. Amen. (B. Vincentius Pallotti). 

O clempntijssima Alaria, refugium peccatorum, adesto supplicationibus 553 
nostris et ora Filium tuum, ut Deus omnipotens auferat iniquitatem a cor- 
dibus paganorum); ut, relictis idolis suis, convertantur ad Deum \’ivum 
et verum, \et unlcum Filium eius Chrlstum Deum et Dorainum nostrum. 

' O pura et immaculata, eademque benedicta Virgo, magni Filii tui uni- 
vérsorüm Domini Mater inculpata, Integra et sacrosanctissima, despe- 
rantium atque reorum spes, te collaudamus. Tibi ut gratia plenissimae 
benedicimus, quae Christum genuisti Deum et Hominem: omnes coram te 
prosternimur: omnes te invocamos et auxilium tuum imploramos. Eripe 
nos, o Virgo sancta atque intemerata, a quacumque ingruente necessitate 


El 304. 
El 370. 
El 615. 
^ El 371. 
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conciliadora y abogada en la hora de la muerte y del juicio y líbra¬ 
nos del futuro fuego inextinguible y de las tinieblas exteriores, y 
tennos por dignos de la gloria de fcu Hijo, i oh Virgen y Madre 
dulcísima y clementísima!^ Tú eres, ciertamente, nuestra única es¬ 
peranza segurísima y santísima ante Dios, a quien sea dada la glo¬ 
ria y honor, el esplendor e imperio por los siglos de los siglos. 
Amén (San Efrén). 

S* Penit Aposta, 15 de enero de 1921 

565 i Oh María inmaculada, Madre y consoladora nuestra! Yo mfc 
refugio en vuestro amabilísimo Corazón con toda la confianza de 
que soy capaz; vos seréis el objeto más querido de mi amor y de 
mi veneración. A vos, que sois la dispensadora de los tesoros ce¬ 
lestiales, acudiré siempre en mis penas para tener la paz, en mis 
dudas para tener la luz, en mis peligros para ser defendido, en todas 
mis necesidades para conseguir vuestro socorro. Sed, pues, mi refu¬ 
gio, mi fuerza, mi consuelo. Virgen consoladora. En la hora de mi 
muerte, recibid, de grado, los últimos suspiros de mi corazón, y al¬ 
canzadme un lugar en la mansión celestial, en donde todos los co¬ 
razones, unidos, alabarán eternamente al Corazón adorable de Jesús, 
juntamente con vuestro Corazón, siempre amable, joh María! Tier¬ 
na Madre nuestra, consoladora de los afligidos, rogad por nosotros 
que recurrimos a vos. 

Penit» Apost4> 7 de abril de 1921 

566 Virgen Madre de Dios, María, ruega a Jesús por mí. 


et a cunctis tentationibus diaboli, Nostra conciliatrix et advocatá in hora 
mortis atque iudicii esto: nosque a futuro inexstinguibili igne et a tene- 
bris exterioribus libera: et Filii tui nos gioria dignare, o Virgo et Mater 
dulcissima ac ciernen ti ssima. Tu siquidera única spes nostra es securissimia 
et sanctissima apud Deum, cui gloria et honor, decus atque iniperium in 
sempiterna saecula saeculorum. Amen (S. Ephraem, C. D.). 

565 o Marie immaculée notre Mére et Consolatrice. je me réfugie dans 
votre trés aimable Coeur avec toute la confiance dont je suis capable; 
Vous serez l’objet le plus cher de mon amour et de ma vénération. A 
vous, qui étes la dispensatrice des trésors célestes, j’aurai toujours re- 
conrs dans mes peines pour avoir la paix, dans mes doutes pour avoir la 
lumiére, dans mes dangers pour 6tre défendu dans tous mes besoins pour 
obtenir votre secours. Soyez done mon refuge, ma forcé, ma consolatioii, 
d Marie Consolatricei! De gráce, á l’iieure de ma mort recevez les der- 
niers soupirs de mon coeur et obtenez-moi una place dans le céleste sé- 
jour, oú tous les coeurs unís loueront éternellement le CJocur adorable de 
Jésus, en mOme temps que votre Coeur toujours aimable, 6 Marie. Notre 
tendré Mére, Consolatrice des affligés, priez pour nous qui avons recours 
á vous. 

566 Virgo Dei Getnitrix, Maria, deprecare lesura pro me. 


El 420. 
El 3:05. 
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Epíst ene* 'Tansto appetcnte'% 29 de junio de 1921 

Y, para dejar a un lado lo demás, no se ha de pasar por 567 
alto que han salido de la orden dominicana cuatro romanos 
pontífices de gran renombre; el último de los cuales, San 
Pío V, ha merecido bien para siempre de la cristiandad y de 
la civilización, pues él, habiéndose unido a sí, con gran insis¬ 
tencia y apremiante exhortación, los ejércitos de los prínci¬ 
pes católicos, desbarató para siempre, junto a las islas Equí- 
nadas, las fuerzas turcas, bajo los auspicios y ayuda de la 
Virgen, Madre de Dios, a la cual mandó que por eso se la 
invocase en adelante Auxilio de los cristianos. 

Ahora bien, muéstrase espléndidamente en esto la tercera 
cualidad de la predicación dominica, según antes insinuamos: 
la piedad ferventísima para con la Madre de Dios. Pues cuén¬ 
tase que el pontífice conoció con luz celestial que la victoria 
de Lepanto se llevaba a término en el momento preciso en 
que por el orbe católico las asociaciones piadosas oraban a 
María con el santísimo Rosario, que el padre mismo de los 
predicadores había inventado y había procurado luego propa¬ 
gar por todas partes sirviéndose de sus hijos. Pues como ama¬ 
se a la Virgen santísima filialmente, confiado muy principal¬ 
mente en su patrocinio, emprendió Domingo la defensa de 
la fe. 

Así, pues, contra los herejes albigenses, que se burlaban 
no sólo de ciertos artículos de la fe, sino principalmente de 
la divina maternidad y virginidad de la Virgen Madre, de- 

Atque, ut cetera omittamus, non est praetereundum ex dominí- 567 
canis sodalibus Pontífices Romanos magni nominis exstitisse quat- 
tuor; quorum postremus, sanctus Pius V, immortaliter de re ehristia- 
na civilique meritus est; qui cum, magna instantia atque hortatu, 
catholicorum principum arma sibi societate adiunxisset, apud Echina- 
das ínsulas Turcarum opes in perpetuum profligavit, auspice atque 
adiutrice Virgine Deipara, quam propterea Auxilium Christianorum 
deinceps salutari iussit. 

In quo luculenter id etiam ostenditiir, quod diximus exstare ter- 
tium in praedicatione dominicanorum: pietas erga magnam Dei Ma- 
trem studiosissima. Naupactensem enim victoriam divinitus cognovisse 
Pontifex perhibetur eo temporis articulo fieri, dum per orbem ca- 
tholicum piorum sodalitates Mariam sanctissimi Rosarii imploraban! 
formula, quam ipse Praedicatorum Parens invenerat, per suosaue 
alumnos deinceps longe lateque propagandam curaverat. Etenim Vir- 
ginem beatissimam cum matris loco diligeret, eius máxime patroci¬ 
nio confisus, Dominicus ad Fidei causam agendam aggressus est. 

Itaque adversus Albigenses haereticos, qui cum alia Fidei capita, 
tum divinam maternitatem virginitatemque Mariae ómnibus contu- 


^ AAS xm 329. En el VII centenario del nacimiento de Santo 
Domingo. 
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fendiendo, según sus fuerzas, la santidad de estqs. dogmas, 
invocaba el auxilio de la misma Virgen María sirviéndose con 
muchísima frecuencia de estas palabras: Permíteme que te ala¬ 
be, Virgen sagrada; dame valor contra tus enemigos. Es fácil 
colegir la complacencia con que acogió la Reina de los cielos 
a su piadosísimo siervo, del hecho de haberse servido* de., él 
para enseñar a su Iglesia, Esposa de su Hijo, el santísimo- Ro¬ 
sario; conviene a saber, aquella oración que,.por hacerse jun^ 
tamente con la mente y la lengua—con la contemplación, de jos | 
principales misterios de la religión, mientras se , repite .quince 
veces la oración dominical y otras tantas decenas la ,saluta- ¡ 
ción angélica—es muy apta para alimentar y . excitar .entre el | 
pueblo la piedad y toda suerte de virtudes. Con-íazón,? pues, 
mandó a sus hijos Domingo que, al predicar al pueblo la’ pa¬ 
labra de Dios, se entretuvieran con - frecuencia ^y con cariño 
en inculcar en las almas de los oyentes esta manera de orar, 
de cuya utilidad tenía muchísima experiencia. Pues sabía bien 
que María, por una parte, tenía tanta autoridad ante su Hijo 
divino que las gracias que confiere a los hombres las confiere 
siempre Ella como administradora y árbitra; y, por otra parte, 
es de natural tan benigno y clemente que, habiendo .acostum¬ 
brado a socorrer espontáneamente a los miserables, no puede, 
en modo alguno, rehusar la ayuda a los que se la piden.* Así, 
pues, la Iglesia, por medio principalmente del Rosario, siem¬ 
pre ha encontrado en Ella a la madre de la gracia y a 4a ma- ’ 
dre de la misericordia, precisamente tal cual ha tenido costum¬ 
bre de saludarla; por lo cual los romanos pontifices .no deja- 

meliis insequebantur, ille, horum dogmatum sanctitatem pro -viribus 
tuendo, auxilium ipsius Virginis Matris invocabat, ea* saepissime 
verba usurpans: Dignare me laudare te, Virgo sacrata; da mihi vir- 
iutem contra hostes ticos. Quam grate autem complexa sit caelorum ! 
Regina pientissimum servum, ex eo facile colligitur. quod huius mir I 
nisterio usa est, ut sanctissimum Rosarium Ecelesiam, Filii sui » 
Sponsam, edoceret; illam precationem scilicet quae cum simul voce 
et mente fíat mysteriis religionis potissimis contemplandis, dum 
oratio dominica quindecies totidemque decades salutationum Mariae 1 
iterantur accommodatissima est ad pietatem omnemque vlrtutem vul¬ 
go alendam et excitandam. Ture igitur suis alumnis praecepit Dooni- 
niciis ut, Dei verbum populis tradentes, in hac orandi forma audien^ | 
lium animis inculcanda saepc studioseque versarentur, cuius explo»- 
ratissimam haberet utilitatem. Probe enim noverat Mariam ex upa 
parte quidem tantum auctoritate apud Filium divinum posse, uí is, 
quidquid gratiarum hominibus confert, illa semper administra 
bitra conferat, ex altera autem tam -benignae clementisque esse 
naturae ut, cum ultro sólita sit miseris succurrere, onrnino nequeat 
opem postulantibus recusare. Itaque eam, qualem consuevit Eccle^ia 
salutare matrem gratiae matremque misericordiae, talem semper, 
Rosario praesertim adhibito, experta est; qua re Romani Pontifices 
iiullam umquam occasionem usqúe adhuc omiserunt, quin Mariale i 








BENEDICTO XV 


427 


ron pasar jamás ocasión alguna hasta el presente de ensalzar 
con las mayores alabanzas el Rosario mariano y de enrique¬ 
cerlo con indulgencias apostólicas, 

Epíst apost. ''Nihil inagis'% 30 de julio de 1921 

Nada nos es tan grato como el que se promueva entre el 568 
püebló cristiano la piedad para con la Virgen María, conci¬ 
liadora de las gracias ante Dios. Para conseguir este fin tan 
fructuoso, ayuda muchísimo la repetida recitación de la salu¬ 
tación' angélica, que, ya desde los remotos tiempos, predica¬ 
ron los santos, y los romanos pontífices, nuestros predeceso¬ 
res, promovieron, con la concesión de gracias especiales sa¬ 
cadas del tesoro de la Iglesia. 

S. Penit* Aposta, 8 de novicmljre de 1921 

Bendito sea Jesucristo y su purísima Madre. 569 

Epíst ^'Maximus Ille'% 14 de noviembre de 1921 

El culto de veneración soberana para con la santísima Ma- 570 
dre de Dios, que desde* la-tierna edad encendió en Nos la 
llama del amor y sin interrupción la alimentó, hace que nos 
proporcionen un gozo sumo todas las manifestaciones de fe y 
piedad en honor de la Virgen, que es amantísima y queridí¬ 
sima^ madre de todo el género humano... 

Rosarjum summis laudibus cfferrent, atque Apostolícae Indulgentiac 
munerihps locupletarent. 

Nihil magis acceptum Nobis est quam ut in christiano populo 568 
crga gratiarum apud Deiim conciliatricem Virginem Mariam pietas 
excitetúf. Frugifetum hunc ad finem obtinendum plurimum valet 
repetita Angelicae salutationis recitatio, quam et a priscis tempori- 
bus sancti viri praedicarunt et Romani Pontífices Nostri praedeces- 
spres, peculiaribus etiam de thesauro Ecelesiae additis gratiis, pro- 
vexernnt. ♦ • 

Behédetto Ge^ü Cristo e la sua purissima Madre ! 569 

Aíaximus illc venerationis cultus erga sanctissimam Dci Paren- 570 
tcm, gui a prima aetate amoris flammam in Nobis accendit sem- 
perque aluit efficit ut summum Nobis gaudium afferant omnes 
fidei ^c pietatis significationes in honorem Virginis, quae universi 
generis ,humani amantissima est atque dilectissima mater. 

A>VS XIH 419. La obra de la propaganda de las trias Ave Marías, 
fundada en Blois, es erigida en primaria. 

. El 80. 

A^VS XIV 38. Sobre la coronación de Nuestra Sefíora de los En¬ 
fermos, en la catedral de Vercelli. 
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Penit* Aposta 13 de cuero de 1922 

571 i Oh Corazón purísimo de María Virgen santísima!, obtenedme 
de Jesús la pureza y la humildad de corazón. 

OTROS DOCU^IEXTOS 

1) AAS VI 692. Epístola Petis Ut, 21 de noviembre de 1914. Al 
general del Corazón Inmaculado de María en el 50.® aniversario de la 
Congregación. 

2) AAS VII 406. Epístola Peddidit noMs, 18 d ,3 junio de 1915. 
Sobre la erección de la iglesia nacional argentina en Roma, dedicada 
a Nuestra Señora de los Dolores. 

3) Marie vi® 27, 28 de septiembre de 1915. Se conceden cien días 
de indulgencias cada vez a la invocación del Corazón Doloroso e Inmacu¬ 
lado de Alaría. 

4) AAS VII 473. Epístola Tuae sane^ 17 de septiembre de 1915. 
Con ocasión del 25.® aniversario de la fundación del colegio mayor del 
Rosario, en Bogotá (Colombia). 

5) El 394. S. C. S. Oficio, 1.® de octubre de 1915. Invocación a la 
Virgen del Rosario 

6) S. C. de Asuntos E. Extr., 16 de noviembre de 1915. Sobre la 
invocación Regina Pads^ ora pro nohis. 

7) Marín, 36, Discurso del 19 de diciembre de 1915. Con ocasión 
del XL aniviBrsario de su admisión en la Congregación mariana. Pronun¬ 
ciólo ante el director de la Prima Primaria y dos mil congregantes. 

8) AAS VIII 433. Epístola lucundum sane^ 23 de diciembre de 1915. 
Al general de los Oblatos de María Inmaculada con ocasión del cente¬ 
nario de la fundación del Instituto. 

9) AAS IX 57. Epíst. apost, Ean^mia fideliuin, 13 de enero de 1916. 
Nuestra Señora del Pino, en Las Palmas (Canarias), basílica menor. 

10) A/VS IX 58. Epíst. apost. Roniani pontificeSt 18 de enero de 
1916. El pequeño santuario de Nuestra Señora de los Dolores Al Fiu- 
:niccllo, en N.ñpoles (Italia), recibe el titulo de pontificio. 

11) AAS VIII 144. Epíst. apost. lAtterxs tuis, 13 de marzo de 1916. 
Sobre las fiestas que proyectan en honor de Nuestra Señora del Valle, 
en Catamarca (Argentina). 

12) Vermeersch, i 245; AAS VIII (1916) 179. S. Rit. Congr., Cc- 
le'benimum, 12 de abril de 1916. Se restablece la fiesta de Nuestra Se¬ 
ñora de Loreto, suprimida por la reforma del calendario, para Italia y 
para los que la pidan. 

13) AAS IX 63. Epí.st. apost. Rhedonen&l in urbe, 27 de abril de 
1916. Es elevada a la dignidad de basílica menor la parroquia de Nues¬ 
tra Señora de lo.s Milagros y de las Virtudes, oni Rennesi (Francia). 

14) AAS IX 64. Epíst. apost. Cotispicua tomóla, 27 de abril de 
1910. El mismo honor se otorga a la parroquia de Nuestra Señora de la 
Ituena Fneva, en la misma ciudad. 

15) AAS TX 68. Epíst. apost. Rector Ecelesiae, 13 de mayo de 1916. 
Indulgencias concedidas a los fieles de Perth, en la diócesis de Dunkeld, 
si recitan tres Ave por la conversión de Escocia. 

10) AAS IX 69. Epíst. apost. Basílica 2?. M. V., 20 de mayo de 
1916. Privilegios concedidos al santuario de Nuestra Señora del Monte 
Bcrico, junto a Vicenza (Italia). 

17) AAS IX 9. Epístola Votre touelmntef 24 de mayo de 1916, Al 


571 O Cuore purísimo di María Vergine -santissima, ottenetemi da Gesü 
la puritá e rumiltá del cuore. 


El 387. 
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general de los agustinos de la Asunción: glorias de la Sociedad de Nues¬ 
tra SeGora de la Salud. 

18) AAS IX 73. Epíst. apost, Quae ad fovendam, 2 de julio de 1916. 
Indulgencias concedidas a la plegaria en honor de Nuestra Señora de 
Montenero (Lirorno). 

19) AAS VIII 259. Epíst. apost, Romattorumt ponti/icum, 15 de julio 
de 1916. Es declarada basílica menor la iglesia de Santa María en Poz- 
zano, junto a Castellammare di Stabia (Italia). 

Se le llama “Conciliadora ante Dios de maravillosas gracias”. 

20) AAS VIII 355. Epístola VeneraMHs frater, 21 de agosto de 1916. 
Al episcopado de Cuha en orden a desarrollar la piedad mariana en el 
pueblo. 

21) AAS VIII 387. Motu proprio Sanctae MariaCt 19 de septiembre 
de 1916. Pasa a la inmediata jurisdicción del general de los franciscanos 
el santuario de Nuestra Señora de la Roca, junto a Nepi (Italia). 

22) AAS IX 79. Epístola Mentes anwvosque, 25 de diciembre de 1916. 
Con ocasión del centenario del ^Instituto de los Hermanitos de María. 

23) AAS IX 321. Epíst. apost. ^nppUces sunt nohis, 24 de abril 
de 1917. Gracias espirituales concedidas al Sodalício femenino de Nues¬ 
tra Señora de la Piedad, en Bérgamo. 

24) AAS IX 264. Epístola Uahet Jioc virtus, 30 de abril de 1917. 
En el 75.« aniversario de la fundación de la Universidad de Nuestra 
Señora en el estado de Indiana (Amórica del Norte). 

25) AAS IX 323. Epíst, apost. Supplices ad nos, 11 de junio de 1917, 
En la festividad de Nuestra Señora del Rosario pueden recibir la abso¬ 
lución general, con indulgencia plenaria, los dominicos, hermanos y ter¬ 
ciarios que vivan en comunidad. 

26) AAS IX 372. Epíst. apost. Cum Deipara Virgo, 15 de junio 
de 1917. Oraciones a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro indulgenciadas 
en favor die los redentoristas, 

27) AAS IX 376. Epístola Exploratwn' Aobis, 15 de junio de 1917. 
Aprueba la actitud del episcopado mejicano frente a la revolución; ofre^ 
cerá la santa misa i)or el pueblo mejicano el día de Nuestra Señora de 
áuadalupe. 

28) AAS IX 562. Epístola Exorientem istam, 22 de octubre de 1917. 
En el centenario de la fundación de la Congregación de los Corazones 
de Jesús y de María. 

29) AAS X 52. Epíst. apost. Episoopalis carnutensis, 15 de noviem¬ 
bre de 1917. Concesión djsl sagrado palio a la catedral de Chartres (Fran¬ 
cia), en la cual se venera una antiquísima imagen de Nuestra Señora. 

30) AAS X 8. Epíst, apost. Sacras conspicuas, 23 de noviembre 
de 1917. Es declarada basílica m.enor la parroquia de Nuestra Señora 
de la Merced de Buenos Aires (Argentina). 

Se llama a la Virgen “Santísima Reina de los cielos”. 

31) AAS X 53Í. Epíst. apost. Postquam, sexaginta, /8 de diciembre 
de 1917. Concédese el sagrado palio a la catedral de Lourdes y Tarbes, 
dedicada a la Inmaculada. 

.32) AAS X 10. Epíst. apost. Pías fidellum, 14 de diciembre de 
1917. Erección de la Archicofradía de las Hijas de María, bajo el títu¬ 
lo de la Presentación, en Cuneo (Italia). 

33) AilS X 12. Epíst. apost. Templa Bei, 18 dis diciembre de 1917. 
El santuario del Carmen !Mayor, Nápoles (Italia), elevado a basílica 
menor. 

34) AAS X 55. Epíst. apost. Jn senario 'monte, 15 de enero de 1918. 
Nuestra Señora de los Dolores del Monta Senario, declarada basílica 
menor. 

35) AAS X 81. Epíst. apost. Quo vehementiu^s, 17 de enero de 1918. 
Nuestra Señora de la Asunción (Portugal) es elevada a catedral. 

36) AAS X 306. Epíst. apost. Compertum est Nobis, 10 de mayo 
de 1918. Espirituales gracias otorgadas a la Ck)fradía de Nuestra Señora 
Liberadora de los fieles difuntos de Montligeon, diócesis de Séez (Francia). 

37) AAS X 233. Epístola Salesiani Instituti, 12 de mayo de 1918. 
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Eñ el 50.^ aniversario de la dedicación de la iglesia de María Auxiliado¬ 
ra, de Turín (Italia). 

38) AAS X 310. Epíst. aposl;. Caelcstes Ecclcsíaer 9 de junio de 191S. 
Gracias especiales concedida.s al culto perpetuo de Nuestra Señora dé 
los Dolores, en la basílica del Monte Berico, junto a Vicenza (Italia): 

• 39) AAS X 312. Epíst. apost. XoMs curavit^ 11 díé junio de 1918. Se 
confirman los privilegios de la epíst. apost. Compertum est NobiSf de 
10 de mayo de 1918. 

40) AAS X 315. Epíst. apost. Relatim> es#, 25 de junio de 1918. La 
Tercera Orden de los Siervos de Nuestra Señora en España y -sus pose¬ 
siones. 

41) AAS X 353. Epíst. apost. Romams pontificihiiSt 8 de julio de"' 
1918. Erígese en Aterrado (Brasil) la iglesia catedral y se dedica a 
Nuestra Señora de la Luz. 

42) AAS X 408. Epi&t. apost. lUifStri in civitate, 31 de julio de 1918. 
La Asunción, en Ravello, archidiócesis de Ainalfi, es declarada basílica 
menor. 


43) AAS X 410. Epíst. apost. Cvui sienta Z de agosto de 1918. Gra¬ 
cias otorgadas al santuario die Nuestra Señora de las Gracias, en el 
iiiontie Arana, diócesis de Sassari. 

44) AAS X 435. Epíst. apost. Conspicua templa, 10 de septiembre} 
de 1918. Nuestra Señora de la Merced, de Barcelona (Espáña), elevadÁ* 
al rango de basílica menor. 

45) AAS X 444. Epístola Dw'/jv sacra, 11 de septiembre de 1918. So- , 
bre el Congreso mariano que se va a celebrar en Barcelona. 

46.) AAS XI G5. Epíst. apost. Exstat derthusensi, 19 de diciembréj 
de 1918. Espirituales gracias concedidas al culto de Nuestra Señora dé| 
la Cinta, en la catedral de Tortosa (España) 

47) AAS XI 66. Epíst. apost. Locarm, intra fines, 3 de enero de 
1919. El templo de Nuestra Señora de la Peña, eii Locarno, elevado a 


basílica menor.. 

Llama a la Virgen “Conciliadora de las gracias ante el Señor”. ' 

48) AAS XI 109. Epí.st. apost.. Dilcctus filius, 23 de enero de 1919. , 
Gracias espirituales concedidas a la Asociación de Nuestra Señora de la ' 
Salud, en París. 

49) í:VAS XI 226. Epíst. apost. lUusiriores Í7iter, 28 de marzo deJ 
1919. Se conceden honores de basílica menor a la igllasia de Nuestra*! 
Señora del Buen Socorro, en Ruñn (Erancia). 

La llama “Conciliadora di3 todas las gracias ante Dios”. 

50) Vermeerscii, i. 59. Discurso de 6 de abril de 1919, en que! 
aprobó los milagros para la canonización de Santa Juana de Arco, : 

51) AAS XI 171. Epístola Comuiinies littera^, 10 de abril de 1919. 
Al epi.scopado de los Estados Unidos de América sobre el santuario que 
planean levantar en WAshington a la Inmaculada, 

52) AAS XI 271. Epístola Epistula tua, 5 de mayo de 1919. En 

el 25.® aniversario de la fundación del Instituto de Misioneros Oblatos 
de la Inmaculada Concepción. ' 

•' Llama a la Virgen “Conciliadora do toda suerte de gracias”. || 

53) AAS XI 274. Epístola In his rcruin, 1.® de junio de 1919. j 

ritos de la Congregación mariana Resthia Apostolorum, de Budejovice, 
en ■Checoslovaquia. * 

54) AAS Xl 307. ICpístola Gratum Nohis, 17 de junio de 1919. Enj 

el VI centenario de la abadía de los Olivetanos, tan benemérita por la 1 
vntercíísión de Alaría, I 

‘55) AAS XI 371. Epíst. apost. lUustriores ivter, 25 de julio de 1919. | 
La catedral de Tortosa (España), dedicada a la Asunción de Nuestra , 
Señora, es condecorada con los honores de basílica menor. I 

56) 'AAS XII 25. Epístola In\ter officia, 26 de julio de 191lD. Erec- I 
ción de la parroquia de Nuestra Señora del Biii?n Consejo, en el Qua- . 


draro (Roma). 

57) AAS XI 344. Epístola Inter marialrs, 15 de agosto de 1919. 
En* el t)0.® aniversario de la coronación de Nuestra Señora d 2 l Sagrado 
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Corazón de Jesús en la basílica de Issodoun, archldiócesis de Bourges 
(Francia), 

. 5S) XI 409. Epíst. apost. Vestiffiis rí^wa^torum, 9 de septiem¬ 

bre de 1919. Es agraciada coa los privilegios de basílica menor la igle¬ 
sia de Nuestra Señora de la Nieve, isn Cuglie»!, diócesis de Bosa. 

59) .¿VAS XII 10. Epíst. apost. 2<eminem latet, 13 do noviembre de 

1919. El templo de Santa María Nueva, en Florencia (Italia), eli^vado a 
basílica menor. 

60) A.;VS XII 31. Epístola Opportune admodnm, 25 de noviembre de 

1919. Al episcopado brasileño, reunido en Recite, bajo la protección da 
Nuesra Señora del Carmen. 

61) El 42S. Breve de 12 de diciembre de 1919. Obsequios a Nui 2 stra 
Señora del Buen Consejo. 

62) AAS XII 102. Epíst. apost. Ordo a Dito, 20 de febrero de 1920. 
Se constituye la nueva congregación benedictina de la Virgen de la 
Asunción, junto a Brujas (Bélgica). 

63) AAS XTI 106. Epíst. apost. Inter potiora, 24 de febrero de 1920. 
Es elevado al rango de basílica menor el templo de Nuestra Señora de 
la Asunción, en Ettal (Bavi?ra). 

64) AAS XII 151. Epíst. apo.^^t. Sanetuarium heatact 8 de abril de 

1920. El santuario de Nuestra Señora de Polsi, diócesis de Gerace (Ita¬ 
lia), condecorado con el título de abadía nullius. 

Llama a la Virgen “Reina de los Monfes”. 

65) AAS XII 433. Epíst. apost. Inter AmcHcae, 14 de junio de 1920. 
Se conceden el título y privilegios de basílica menor a la iglesia de la 
Anunciación de Nuestra Señora en la isla de Santo Domingo. 

66) AAS XIII S. Epíst. apost. Quxid inclituSt 16 de julio de 1920. 
Se otorgan los honores de basílica menor a la iglesia de Nuestra Señora 
del Carmen, en Recife (Brasil). 

67) AAS XII 435. Epíst. apost. Titulum S, Cyriaoi, 20 de julio de 

1920. Santa María día los Angeles (Roma) es elevada a basílica menor. 

68) AAS XII 437, Epíst. apost. Tot ínter celebérrima, 5 de agosto 
de 1920. La catedral de León (Méjico), dedicada a María, Madre de la 
LnZf condecorada con los privilegios de basílica menor. 

69) AAS XII 568. Epístola Quae eivitatis istius, l.o de noviembre 
de 1920. Al cardenal de Génóva, delegado pontificio para coronar la es¬ 
tatua de Nuestra Señora de las Viñas, en Génova. 

70) El 367. Rescripto del 9 de noviembre de 1920. Los ocho pri¬ 
meros sábados de mes seguidos, una vez a la vida. 

71) AAS XIII 187. Epíst. apost. Dileetus filkte, 2 de diciembre de 
1920. Nuestra Señora de la ^leraad. Liberadora del terremoto, en Quito, 
elevada a basílica menor. 

72) AAS XIII 189. Epíst. apost. Cum ex parte, 15 de diciembre de 

1920. El santuario de Nuestra Señora del Pilastrillo, en Lendinara, dió¬ 
cesis de Adria (Italia), elevado a abadía de la Orden olivetana. 

73) AAS XIII 190. Epíst. apost. Ad pereimandam, 3 de enero de 

1921. Es erigida en basílica menor la iglesia de la Natividad de Nues¬ 
tra Señora en Senglea (isla de Malta). 

74) Vermeersch, I 58. El 12 de tencro de 1921 instituyó la fiesta 
de María, Medianera de todas las gracias, con misa y oficio propio. 

75) AAS XIII 298. Epíst. apost. Constat appHme, 16 de abril de 

1921. Indulgencia plenaria diaria en la Porciúncula de Asís. 

Llama a la Virgen “Conciliadora de las gracias ante Dios”. 

76) AAS XIII 305. Epíst. apost. Anno Domini, 21 de abril de 1921. 

Nuestra Señora día la Misericordia, diócesis de Macerata, basílica menor. 

77) El 306. S. Penit. Apost., 26 de abril de 1921. Invocación a 
María. 

78) AAS XIII 370. Const. apost. Romani Pontífices, 13 de mayo 
de 1921. Es agregada a la abadía de Nuestra Señora de Montserrat (Río 
de Janeiro) la prelatura nullius de Río Branco. 
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79) El 55, S. Penit. Apost., 27 dis mayo de 192Í. Oración al Sefior 
por medio de la Virgen. 

80) AAS XIII 342. Epíst. apost. Sodalitaieni nostrae, 31 de majTO 
de 1921. Indulgencias a la Congregación de Nuestra Señora de la Buena 
Muerte. 

Llama a la Virgen “Mediadora die todas las gracias”. 

81) AAS XIII 418. Epíst. apost. Decessorum nostrorum, l.o de julio 
de 1921. La catedral de Burgos (España), dedicada a la Asunción, es 
agraciada con el título de basílica menor, 

82) EstM vol. XIII 270-271. S, Penit. Apost., 5 d 2 julio de 1921. 
Indulgencias a la Asociación de Nuestra Sieñora del Santísimo Sacra¬ 
mento. 

83) AAS XIII 470. Epíst. apost. Ampia ac -üe-tu^ía, 10 de agosto 
de 1921. El santuario de la Anunciación, en Pollina, diócesis de Víctor 
Véneto, es elevada a basílica menor. 

84) AAS XIII 472. Epíst. apost. Beatus 'Franeiscus, 23 de agosto de 
1921, La Asunción del monte Verna (Italia), elevada a basílica menor. 

85) AAS XIII 492. Epíst. apost. Jnter patiores, 5 de octubre de 
1921. La catedral de Monópoli, dedicada a Nuestra Señora de Mactia, 
basílica menor. 

86 ) AAS XIII 493. Epíst. apost. Constat apprime^ 20 de octubre 
de 1921. Nuestra Señora de los Milagros, en Mauriac, diócesis de Saint- 
Flour (Francia), agraciada con los honores de basílica menor. 

87) El 405. S. Penit. Apost., 8 de noviembre de 1921. Nuestra Se¬ 
ñora del Carmen. 

88 ) Est^I vol, XIII 268. S. Rit. Congr., 1921. Se concede a los re- 
ligiosois del Santísimo Sacramento celebrar anualmente el 13 de mayo 
una conmemoración solemne de Nuestra Señora del Santísimo Sacra- 
nimto. 

89) Año 1921. Se aprueba el oficio de la Mediación Universal de 
la Santísima Virgen. 

90) AAS XIV 3'5. Epíst, apost. Jn cantahris viontihus, 15 de diciem¬ 
bre de 1921. Nuestra Señora de Aniuzazu (España), lii.)ürada con los 
privilegios de basílica menor. 

91) AAS XIV 392. Epíst. apost. Exstat Venetiis, 23 de diciembre 
do 1921. Es honrado con el título y» privilegios de basílica menor el 
templo de Nuestra Señora de la Salud, en Venecia. 

92) A. Luis, 79. Aprobó complacido la erección de un monumento 
en Santa Alaría la ]Mayor a la líeina de la Pa^. 

93) ISL^ría i .866 . La Guardia de Honor del Corazón de María, fun¬ 
dada en Besancon en 1921, es elevada a arcbicofradía. 

94) DAU n. 4338. Sobre la fiesta de Nuestra Señora de las Nieves. 

95) DAU n. 4343. Acerca de la fiesta de los Dolores. 

96) DAU n. 4358. La Virgiin de Loreto, Patrona de la aviación. 

97) DAU n. 4362, 4367, 4307. Sobre el canto ñi las letanías lau- 

retanas. 
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PIO XI (1922-1939) 

El papa del reino de Cristo, del tratado de Letrán y de las encí¬ 
clicas, como la Divini Rcdeinptoris, en las que se enfrenta con el ene¬ 
migo universal moderno, los estatismos deshumanizadores. La Iglesia du¬ 
rante su pontificado se afianzó en las altas cumbres conquistadas por sus 
antecesores. A España le prodigó especialísimos cuidados paternales en 
la Dilemassitmíi NolñB, etc. 

La mariología llega a su edad madura y augura frutos ubérrimos de 
piedad y dogmáticos (cf. BAC IV 501). 

IHhliograf Ui .— Bover, J. M., S. I.; Concepto integral de la materm^ 
dad divina según los Padtes de Efcso (en Analecta Sacra Tarraconensia, 
1931, 139). 

—^U splendari marmni ncl A'V centenario di concilio di Efeso (en 
La Oviltá Cattolica, 1931, 193). 

A. Luis : San Cirilo y Nestorio. La encíclica “Lmj; veritatis'* (en Es¬ 
tudios IMarianos VIII [1949] 325). 

Bittremieux, J. : E<c doctñma Mariana Pli XI (en Ephemerides Tlieo- 
logicae Lovanienses, 1934, 95). 


Epist *Tetis tu quidcm'', 18 de marzo de 1922 

Nos place conciliarnos el amor de la Alma Madre de Dios. 572 
a la que desde niño queremos intensamente, con esta prueba 
de piedad, y comenzar nuestro pontificado bajo su protec¬ 
ción... La Virgen ama a los que la aman, y nadie puede espe¬ 
rar confiadamente su ayuda en la muerte si en la vida no se 
iniciare en su amistad, ora evitando la culpa, ora haciendo 
algo que ceda en su honor. 


Petis tu quidem a Nobis ut, iabente saeculo sexto ex quo Sab- 5*72 
batinum Privilegium vulgar! coepit in Ecelesia, religionem in Vir- 
ginem Mariam a Monte Carmelo et laicorum sodalitates quae a 
Virgine eadem nuncupantur, ómnibus quotquot sunt per orbem ca- 
tholicis commendemus, Hisce iisdem litteris ac libenter admodum id 
facimus. Almam enim Dei Matrem quam a pueris amamus impense, 
placet hoc etiam demereri pietatis testimonio atque ea auspice initia 
ordiri Pontificatus Nostri. Nec diu commemorandum Nobis est in 
Gommendandis sodalitatibus, quas et Virgo ipsa commendat libera- 
litate sua, et Praedecessores Nostri plurimis cumulanunt gratiis, et 
actuosa caritas Religiosorum Carmelitarum tam late per orbem tam- 
que ubere cum fructu propagavit, Satius ducimus eos hortari qui 
sodalitatibus iisdem nomen dederttnt, ut perseveranti studio haereant 
iis ómnibus quae praescripta sunt ad lucrandas concessas Indulgen- 
tias in primisque máximas illas quae Sabbatinae dicuntur. Diligentes 
enim se diligit Virgo, nec quisquam sperare iure potest se eam ha- 
biturum adiutricem in morte, nisi in vita eius inierit gratiam tum 
abstinendo a culpa, tum quidpiam praestando quod cedat in eiusdem 
honorem. 


AAS XIV 274. Con locasión del VI centenario del Privilegio 8a- 

hatino. 
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Rescripto del 9 de mayo de 1922 

573 ¡Oh María!, perseveren tus hijos en tni amor. 

S» Peoit Apost, 16 de enero de 1923 

574 ¡ Oh María, Reina del elero!, rogad por nosotros y aleanzadnos 
muehos y santos saeerdotes. 


Epíst apost "'Explorata res est^% 2 de febrero de; 1923 

575 ... No puede sucumbir eternamente aquel a quien asistiere 

la santísima Virgen, principalmente en el crítico momento de 
la muerte. Y esta sentencia de los doctores de la Iglesia, de 
acuerdo con el sentir del pueblo cristiano, y corroborada por 
una ininterrumpida experienda, apóyase muy principalmente en 
que la Virgen dolor osa partidpó con Jesucristo en la obra 
de la redención, y, constituida Madre de los hombres, que le 
fueron encomendados por el testamento de la divina caridad, 
los abrazó como a hijos y los defiende con todo su amor. 


Sw Penit Aposta 20 de febrero de 1923 

576 ¡Oh María!, Virgen poderosa; Tú, grande e ilustre defensa de 

la Iglesia; Tú, ayuda maravillosa de los cristianos; Tú, terrible 

como un ejército en orden de batalla; Tú, que has destruido sola 
toda herejía en todo el mundo, defiéndenos del enemigo en nues¬ 
tras angustias, en nuestras luchas, en nuestras estrecheces, y, en 
la hora de la muerte, recibe en el cielo nuestra alma. Así sea (San 
Juan Bosco). 

573 ^ María, in amore Tui perseverent filii í 

574 ^ Marie, Reine du clergé, priez pour nous; obtenez-nous de nombreus 

et de saints prétres. 

575 Ñeque enim is mortem oppetat sempiternam, cui Beatissima Vir¬ 
go, praesertim in discrimine ultimo, adfuerit. Quae Doctorum Ec- 
clesiae sententia, ehristiani populi sensui congruens perpetuoque 
comprobata experimento, ea potissimum causa innititur, quod Virgo 
Perdolens redemptionis opus cum lesu Christo participavit, et, con- 
stituta hominum Mater, eos, sibi veluti testamento divinae caritatis 
commendatos, amplexa sit filios amantissimeque tucatur. 

576 o Mana, Vei’gine potente, Tu grande ikI illustre presidio della Chiesa; 
Tu aiuto meraviglioso dei cristiani; Tu terribile come esercito ordinato 
a battaglia: Tu, che da sola hai distrutto ogni eresia in tutto il mondo, 
nelle nostre angustie, nelle nostre lotte, nelle nostre strettezze difendici 
dal nemico, e, neU’ora della morte, accoglí l’anima nostra in paradiso. 
Cosí sia (S. Giovanni Bosco). 


«73 El 317. V 

«74 El 604. 

«7« AAS XV 104. Indulgencias y privilegios concedidos a la Congre¬ 
gación de Nuestra Señora de la Buana Muerte. 

«7« El 414. 
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Epíst* ene, ^"Ecclcsiani 'Deí% 12 de noviembre de 1923 

El segundo vínculo de pacífica reconciliación con los orien- 577 
tales eslavos se encierra en su particular devoción y piedad 
para con la gran Madre de Dios Virgen, que los separó de 
muchos herejes y nos los acerca más a Nos. 

Y en esto, por cierto, no sólo sobresalía Josafat sobre¬ 
manera, sino también confiaba muchísimo en orden a persua^ 
dir la unidad; por eso, según la costumbre de los orientales, 
acostumbró venerar de modo particular una imagencita de lá 
Madre de Dios Virgen, venerada devotisimamente por los 
monjes basilianos, y en la misma Roma, en la iglesia de los 
Santos Sergio y Baco, por los fieles de todos los ritos, bajg 
el título de Reina de los pastos. Invoquemos, pues, a la be¬ 
nignísima Madre principalmente bajo este título, para que vuel¬ 
va a los saludables pastos a los hermanos disidentes, en don¬ 
de Pedro, que nunca falta en sus sucesores, vicario del Pas¬ 
tor eterno, apacienta y gobierna a todos los corderos y ovejas 
de la grey cristiana. 

Breve aposta de 9 de febrero de 1924 

Inmaculada Reina de la paz, ruega por nosotros. 578 

f 

Breve de 23 del febrero de 1924 

Madre de los huérfanos, ruega por nosotros. 579 


Alterum unitatis reconciliandae vinculum cum Orientalibus Sla- 577 
vis in eorum singulari studio erga magnam Dei Matrem Virginem 
ac pietate continetur. eos ab haereticis compluribus seiungens, no- 
bisque efficiens propiores. In quo quidem losaphat cum- magnopere 
praestabat, tum ad unitatem persuadendam plurimum confidebat: 
quare imagunculam, ut mos est Oríentallum, peculiariter venerar! soli- 
tus erat Deiparae Virglnis, quae a monachis Basilianis et in ipsa 
Urbe, ad sanctorum Sergii et Bacchl, a christifidelibus cuiuslibet 
ritus religiosissime colitur, ut Regina pascuorum. Eam igitur benig- 
nissimam Matrem praesertim hoc titulo invocemus, ut dissidentes 
fratres ad salutaria pascua deducat, ubi Petrus, in successoribus 
suis numquam deficiens, Pastoris aeterni vicarius, ehristiani gregis 
et agnos et oves pascit universos ac moderatur. 

Immaculata Regina Pacis, ora pro nobis. 578 

Mater orphanorum, ora pro nobis. 579 


AAS XV 581. En el tercer centenario de la muerte de San Josafat. 
El 430. 

El 432. 
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S* Pcnit* Apost*, 29 de julio de 1924 

580 i Oh María, mi dulce y poderosa Reina! Tomad y recibid mi 
pobre corazón con toda su libertad y su querer, con todo su amor 
y sus afectos y con todas las virtudes y gracias de que pueda estar 
adornado. Todo cuanto soy y valgo, Reina y Señora mía, cuanto 
tengo y poseo en el orden natoiral y de la gracia, de Dios lo he re¬ 
cibido por vuestra mediación y amor, y en vuestras soberanas ma¬ 
nos lo deposito, para que vuelva a su nobilísimo origen; porque si 
confesamos que sois el canal por donde nos bajan las gracias del 
cielo, también decimos que sois el acueducto por donde vuelven a 
su manantial, sois el hilo conductor que nos pone en comunicación 
directa con nuestra Padre celestial, sois el camino inmaculado que 
nos lleva seguros al corazón del mismo Dios. Tomad, pues, y reci¬ 
bid todo mi ser, Job Marra, Reina de los corazones!, y escla¬ 
vizadme con cadenas de amor, para que yo siempre sea vuestro y 
pueda repetir con verdad: “Yo soy todo de Jesús por María”. A vos 
sólo quiero amar, Madre mía purísima; prestadme vuestro corazón, 
dadme vuestro amor y el de Jesús, que esto me basta para ser feliz 
y dichoso en vida, en muerte y por toda la eternidad. Así sea. 

S* Penit* Aposta 28 de mayo de 1925 

581 ¡ Oh verdadero tesoro de vida y canal perenne de la divina gra 
cia, gran Reina del cielo, María sandísima! Por vuestra inefable 
virtud fuisteis tan grata a los ojos de Dios, que merecisteis concebir 
en vuestro seno virginal al autor mismo de la vida y de la gracia, 
Jesucristo; y, hecha Madre del hombre-Dios, quedasteis también 
constituida Madre de la humanidad redimida. Madre, pues, de gra¬ 
cia y de vida, de misericordia y de perdón, volved hacia mí vuestra 
maternal mirada... Y puesto que vos, j oh María!, todo lo podéis 
ante el Señor, permitid que yo, miserable, os escoja por mi especial 
patrona. Con el favor de vuestra poderosísima intercesión, estoy 
seguro de alcanzar de vuestro divino Hijo todas las gracias que 
necesito para servir fielmente a Dios... 


O vero tesoro di vita e canale perenne della divina grazia, grande 
Regina del cielo, Maria santissima, per le vostre inoffabili virtíi piaceste 
si agli occhi di Dio, che meritaste concepine nel vostro seno verginale 
Tautore stesso della vita e della grazia, Gesü Cristo : e. divemita Madre 
deirUomo-Dio, diveniste ancora Madre deirumanitá redenta. Madre adun- 
que di grazia e di vita, di misericordia e di perdono, rivolgete verso di 
me il vostro materno sguardo; (mírate le molte mié spiritiiali e cor¬ 
poral! miserie; sollevatemi alio stato di perfetta amicizia di Dio, otte- 
netemi il dono della finale pex.'overanza. E poiché Voi, o Maria, tutto 
potete pnasso il Signore, permettete che i o miserabile vi prescelga mia 
speciale patrona. Con il favore della vostra potentissiina intercessione 
sono sicuro di ottenere dal vostro divin Figlio tiitte la grazie, che 
mi sono necessarie per serviré fedelmente a Dio. In tal modo Voi vi mos- 
trerete anche verso di rae, cual siete. Madre della divina grazia ed io, 
con Taiuto da voi impetratomi, dopo di esser vissuto santamente in térra, 
avr6 la felice sorte di lodarvi eternamente in cielo. Co.sl sia. 


El 346. 
El 433. 





PÍO XI 


437 


Breve apost, 20 de julio de 1925 

1. i Oh augusta Reina de las victorias, oh Virgen soberana del 582 
paraíso, a cuyo nombre poderoso se alegran los cielos y tiemblan 
aterrorizados los abismos, oh Reina gloriosa del santísimo Rosario I 
Todos nosotros, dichosos hijos vuestros, que vuestra bondad ha es¬ 
cogido en este siglo para levantaros un templo en Pompeya, postra¬ 
dos aquí a vuestros pies, en este día solemnísimo de la fiesta de 
vuestros nuevos triranfos sobre la tierra de los ídolos y de los de¬ 
monios, derramamos con lágrimas los afectos de nuestro corazón, y 
con la confianza de hijos os exponemos nuestras miserias. 

i Ah!. desde ese trono de clemencia en donde estáis sentada como 
Reina, volved, J oh María!, vuestra compasiva mirada hacia nos¬ 
otros, hacia toda nuestra familia... y compadeceos de las preocu¬ 
paciones que nos envuelven y de los trabajos que nos amargan la 
existencia. Ved, i oh Madre!, cuántos peligros de cuerpo y alma 
nos rodean, cuántas calamidades y aflicciones nos apremian. ¡ Oh 
Madre I, detened el brazo de la justicia de vuestro Hijo airado y 
venced cop la clemencia el corazón de los pecadores; son nuestros 
hermanos e hijos vuestros, que costaron sangre al dulce Jesús y 
atravesaron vTuestro sensibilísimo Corazón. Mostraos hoy a todos 
cual sois. Reina de paz y de perdón. 

IL Es verdad, es verdad que nosotros los primeros, aun sien- 583 
do vuestros hijos> volvemos con nuestros pecados a crucificar en 
nuestro corazón a Jesús, y traspasamos nuevamente vuestro Cora¬ 
zón. 'Sí, lo confesamos, somos merecedores de los más duros azo¬ 
tes. Mas acordaos vos que en la cumbre del Gólgota recogisteis las 
últimas gotas de aquella sangre divina y el último testamento del 


O augusta Regina delle vittorie, o Vergine sovrana del paradiso, al 552 
cui nome potante si rallegrano i cieli e tremano per terrore gli abissi, 
o Regina gloriosa del santissimo Rosario, noi tutti awenturati figli 
Yostri, che la bontá vostra ha prescelti in questo secolo ad innalzarvi un 
tempio in Pompei, qui prostrati ai vostri piedi, in questo giorno solen- 
nissimo della festa dei novelli vostri trioufi sulla térra degli idoli, e 
dei demoni, effondiamo con lagrime gli affetti del nostro cuore, e con 
la confidenza di figli vi esponiamo le nostre miserie. 

Deh l da questo trono di clemenza ove sedete Regina, volgete, o Maria, 

10 sguardo vostro pietoso verso di noi, su tutts le nostre famiglie, sull’Ita- 
lia, sull’Europa, su tutta la Chiesa: e vi prenda compassione degli 
affanni in cui volgiamo e dei travagli, che ne amareggiano la vita. Ve- 
dete, o Madre, quanti pericoli nePanima e nel corpo ne circondano, 
quante calamita ed afflizioni ne costringono ! O Madre, trattenete il brac- 
cio di3lla giustizia del vostro Figliuolo sdegnato, e vincete con la clemen¬ 
za il cuore dei peccatori: sono pur nostri frateJli e figli vostri, che cos- 
tarono sangue al dolce Gesü e trafitture di coltello al vostro sensibi- 
lissimo Cuore* Oggi mostratevi a tutti qual siete, Regina di pace e di 
perdono. 

"É vero, é vero, che noi pei primi, benché vostri figliuoli, coi peccati 533 
torniamo a crocifiggere in cuor nostro Gesü e trafiggiamo novel lamente 

11 vostro Cuore. SI, lo confessiamo, siamo meritevoli dei piü aspri flagelli. 

Ma Voi ricordatevi che sulle vette del Golgota raccoglieste le ultime stille 
di quel Sangue divino e rultimo testamento del Redentore moribondo. E 


El 401. Súplicas a Nuestra Señora del Rosario venerada en 

Pompeya. 
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Redentor moribundo. Y aquel testamento de un Dios, rubricado con 
la sangre de un hombre-Dios, os declaraba Madre nuestra, Madre 
de los pecadores. Vos, piues, como Madre nuestra, sois nuestra abo^ 
gada, nuestra esperanza; y nosotros extendemos a vos, gimiendo, 
nuestras manos suplicantes, gritando: i Misericordia! 

Tened piedad, i oh buena Madre!, tened piedad de nosotros, de 
nuestras almas... Misericordia para todos, ] oh Madre de misericor¬ 
dia 1 

584 . III, <iQué os cuesta, ¡oh Mana!, escucharnos? ¿Qué os cuesta 
salvarnos? ¿No ha puesto Jesús en vuestras manos todos los .teso¬ 
ros de sus gracias y de sus misericordias? Estáis sentada Reina 
coronada a la diestra de vuestro Hipo, circundada de gloria in¬ 
mortal sobre todos los coros de los ángeles. Extendéis vuestro do¬ 
minio por donde se extienden los cielos, y os están sujetas la tie¬ 
rra y las criaturas todas que en ella habitan. Vuestro dominio se 
extiende hasta el infierno, y vos sola os escapáis de las manos de 
Satanás, ¡ oh María! Vos sois la omnipotencia por gracia; vos, pues, 
podéis salvarnos. Si decís que no queréis ayudarnos, porque somos 
hijos ingratos y desmerecedores de vuestra protección, decidnos, al 


quel testamento di un Dio, suggellato col Sangue di un Uomo-Dio, vi 
dichiarava Madre nostra, Madre dei peccatori. Voi dunque, come nostra 
Madre, siete la no.stra avvocata, la nostra speranza : >2 noi gementi Stcn- 
diamo a voi le mani supplichevoli gridando; misericordia! 

PietA vi prenda, o Madre buona, pietA di noi, del le anime no.stre, delie 
nostre famiglie, dei iiostri narenti, dei nostri amici, dei nostrl frateili 
estinti, e soprattutto dei nostri nemioi, e di tanti che si dicono cri.stiani, 
e pur dilacerano il Cuore amabile del vostro Pigliulo, PietA, deh ! pietA 
oggi imploriamo per le nazioni traviati 2 , per tutta l’Europa, per tutto il 
mondo, che ritorni pentito al Cuóre vostro. Misericordia per tutti, o Ma¬ 
dre di misericordia! - - 

584 Ciie vi costa, o María, Tesaudirci? Che vi costa il salvarci? Non ha 
Gesíi riposto nelle vostre mani tutti i tesori delle sue grazie e delle suo 
miserieordie? Voi .sedete eorouatn Regina alia destra del vostro Pigliüolo, 
redimita di gloria iinmortale su tutti i cori diígli Angel!. Voi disteudete 
il vostro dominio per quaiito son distesi i cieli, ed a voi la térra e le 
creature tiitte, che in esa abitano, sono soggctte. 11 vostro dominio si 
steiide sino airinferno e Voi soia ei strappate dalle mani di Satana, o 
jNlari.a. Voi siete romnipotente per grazia. Voi dunque potete salvarci. 
Che se dite di non volerci aiutare perché figli iiigrati e immeritevoli della 
vostra protezione, diteci almiano a chi mai dobbiamo ricorrere per essere 
liberati da tanti flagelli. Ah! no. II vostro cuore di Madre non patirA 
di veder noi, vostri figli, perduti. II Bambino che vediamo sulle vos- 
tre ginocchia e la mística corona che miriamo nelia vostra mano, ci 
ispirano fiducia che saremo esauditi. E noi confidiamo pienamenta in 
voi, ci gettiamo íii vostri pladi e ci abbaiidoniamo come deboli figli tra fe 
bráccia della piíi teñera fra le madri, ed oggi stesso, si, oggi, da vói 
aspettiamo le sospirate grazie. 

Chiediamo la bene<lizione a INIaria. 

Un’uitinia grazia ora vi chiediamo, o Regina, che non potete negarci 

• in questo giorno solenni.ssimo. Concédete a tutti noi Taniore vostro cos¬ 
tante e in modo speciale la materna benKlizlone. No, non ci leveremo 
oggi dai vostri piiídid, non ci staccheremo dalle vostre ginocchia finché 
non ci avrete benedetti. Benedite, o María, in qiiesto momento, il Sommo 
Pontefice. Ai prischi aliori della vo.^^tra corona, agli antlchi trionfi del 
vostro Rosario, onde siete chiamata Regina delle vittorie, diíh! agglungete 
ancor questo, o Madre: concédete il trionfo aJla reiigione e la pace ali’uma- 
na societA. Benedite ii nostro Vescovo, I sacerdoti e particplarmente tutti 
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menos, a quién hemos de recurrir para ser librados de tantos azo¬ 
tes. lÁhl, no. Vuestro corazón de Madre no sufrirá vernos perdi¬ 
dos a nosotros vuestros hijos... 

i Oh Rosario bendito de Alaría, cadena dulce que nos liga con 
Dios, vínculo de amor que nos une a los ángeles, torre de salva¬ 
ción en los asaltos del infierno, puerto seguro en el común nau¬ 
fragio! Nosotros no te abandonaremos jamás. Tú nos confortarás 
en la hora de la agonía, para ti será el último beso de la vida que 
se extingue. Y la última vibración de los mortecinos labios será 
vuestro nombre suave, ¡ oh Reina del Rosario del Valle de Pompe- 
ya, oh querida Aladre nuestra, oh único refugio de los pecadores, 
oh soberana consoladora de los tristes!... 

Breve apost», 20 de julio, de 1925 

I. , ¡Oh Virgen inmaculada y Reina del Rosario! Tú,* en estos 535 
tiempos de fe muerta y de triunfante impiedad, has querido poner 

tu trono- de Reina y de Aladre en la antigua tierra de Pompeya, 
morada de muertos paganos. Y desde el lugar en donde eran ado¬ 
rados los ídolos y los demonios. Tú, hoy, como Aladre de la divina 
gracia, esparces por todas partes los tesores de las celestiales mi¬ 
sericordias. ¡Ah! Desde el trono en donde reinas compasiva, vuel¬ 
ve, ¡oh Aladre!, también sobre mí tus ojos benignos y ten piedad 
de mí, que tanta necesidad tengo de tu ayuda. Aluéstrate también a 
mí, como a tantos otros te has mostrado, verdadera Aladre de mi¬ 
sericordia: Mo7tstra te esse Matrem; mientras te saludo e invoco 
con todo el corazón. Soberana mía y Reina del santísimo Rosario... 

II. Postrados a los pies de tu 'trono, j oh grande y gloriosa 535 
Señora!, mi alma os venera... Tú, como Reina de las victorias, le- 

coloro che zelano Ponore del vostro santuario. Benedite infine tutti gli 
associati al vostro novello tempio di Pompei e quanti coltivano e pro- 
muovono la devozione al vostro santissimo Rosario. 

O Rosario benedetto di María, catena dolce che ci rannodi a Dio, viu- 
colo di amore che ci unisci agli Aiig' 2 li, torre di salvezza negli assaPi 
d’inferiio, porto sicuro nel comune naufragio, noi non ti lasceremo mai 
piü. Tu ci ^rai conforto, nelPora di agonía, a te Pultimo bacio della 
vita che si spegne. E l’ultimo accento del le smorte labbra sará il nomie 
vostro soaA’G. o Regina dcl Rosario dolía Valle di Pompei, o Madre nostra 
cara, o único rifugio dei peccatori, o sovrana coiisolatrice del mesti. 

Siate ovunque benedetta, oggi e sempre, in térra e in cielo. Cosí sia. 

O Vergine immacolata e Regina del Rosario, Tu in questi tempi di 585 
morta fede e di empietá trionfaute hai voluto plantare il tuo seggio di 
Regina e di Madre sull’antica térra di Pompei, soggiorno di morti pa- 
gani. E da quel luogo dov’erano adorati gRidoli e i demonii, Tu oggi 
come ‘Madre della divina grazia, spargi da per tutto i tesori dielle celesti 
mtsericordie. Deh! da quel trono, ove regni pietosa, rivolgi, o Madre, 
anche sopra di me gli occhi tuoi benigni ed abbi pietá di me, che ho tanto 
bisogno del tuo soccorso. Mostrati anche a me, come a tanti altri ti sei 
dimostrata, vera Madre di misericordia: Monstra te esse Matrem; men- 
tre che lo con tutto il cuone ti saluto e ti invoco mia Sovrana e Regina 
del santissimo Rosario. 

, Prostrata ai piedi del tuo trono, o grande e gloriosa Signora, l’anima 586 
mia ti venera tra gemiti ed affanni ond’é oppressa oltre’misura. In queste 


685-68» El 402. Súplicas a Nuestra Señora del Rosario venerada en 
Pompeya. 
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Yantaste tu voz potente para llamar... a los devotos hijos tuyos para 
que te erigiesen un templo... Tú, que eres la ayuda de los cris¬ 
tianos, sácame de estas tribulaciones en que me encuentro misera¬ 
blemente. Tú, que eres nuestra vida, triunfa de la muerte... 

587 in. ... Tú dijiste antiguamente a Santo Domingo que con tu 
Rosario se obtienen las gracias que uno quiere; yo, con tu Rosa¬ 
rio en la mano, te pido, j oh Madre!, que cumplas- tus maternales 
promesas... Con el corazón en los labios, con viva fe, te llamo e in¬ 
voco ; Madre mía, Madre querida. Madre bella. Madre dulcísima, 
ayúdame. Madre y Reina del santo Rosario de Pompeya, no de¬ 
mores más el extenderme tu mano poderosa para salvarme... 

588 IV. Y ¿a quién he de recurrir sino a ti, que eres el alivio de 
los miserables, el aliento de los abandonados, el consuelo de los 
afligidos? ¡Oh!, te lo confieso, mi alma es miserable; cargada de 
enormes culpas, merece arder en el infierno, indigna de recibir 
gracias. Mas ¿no eres Tú la esperanza del que desespera, la gran 
mediadora entre el hombre y Dios, nuestra poderosa abogada ante 
el trono del Altísimo, el refugio de los pecadores? ¡Ahí, con que 
Tú digas una sola palabra en mi favor a tu Hijo, Él te escuchará. 
Pídele, poies, ¡oh Madre!, esta gracia que tanto necesito... Tú sola 
puedes alcanzármela: Tú, que eres mi única esperanza, mi consue¬ 
lo, mi dulzura, toda mi vida... 

angustie ed agitazioni, in cui mi trovo, io alzo confidente gli occhi a te, 
che ti sei degnata di eleggere per dimora le campagne dei poveri ed 
abandonati coutadini. E lá, rimpeto alia cittá e aJTanfiteatro dai gen- 
tileschi piaceri, ove lí^gna ssilenzio e ruina. Tu come Kegina delle Vittorie 
levasti la tua voce potente per chiamare da ogni parte dTtalia e del 
mondo cattolico i devoti tuoi figU ad erigerti un tempio. Deh! ti muovi 
alfine a pietá di quest’^nima mia che giace avvilita nel fango. Miserere 
di me, o Pignora, miserere di me, che sono oltremodo ripieno di miseria 
e di umiliazioiii. Tu, che sei l’aiuto dei cristrani, traiini da queste tri- 
bolazioni, in cui verso miserevolmente. Tu, che sei la vita nostra, trionfa 
della morte, che minaccia l’anima mia in questi pericoli in cui trovasi 
esposta; ridonami la pace, la tranquillitA, l’amore, la salute. 

ggy .cUi l il sentiré che tanti sono stati da te beneficati solo perché sono 
ricorsi a te con féde, m'infonde ,novella lena e coraggio d’invocarti a 
inio soccorso. Tu gi;\ proinettesti a san Domenico che chi vuole le grazie, 
col tuo Rosario le obtiene: ed io col tuo Rosario in mano ti chianio, o 
Madre, all’osservanza delle tue máteme promesse. Anzl Tu stessa ai di 
nostri operi continui pi'odigi per chiamare 1 tuoi figli ad onorarti nel 
tempio di Pompei. Tu duiique vuoi tergere 12 nostre Lacrime, vuoi lenlre 
i nostri afanni! Ed lo col cuore sulle labbra, con viva fede ti chiamo 
e t’invoco: Madre mia. Madre cara, Madre bella, Madre dolcissima, 
alutami I Madre e Regina del santo Rosario di Pompei non piü tardare 
a stendermi la mano lúa potente per salvarmi, clié il ritardo, come vedi, 
mi porterebbe alia roniia. 

ggg E a chi altrl mal ho io a ricorrere, se non a te, che sal il solllevo 
dai miserabili, il conforto degli abbandonati, la consolazione degli afflittl? 
Oh! lo te lo confesso, raiiima mia é miserabile, gravata da enoriiil colpe 
merlta di ardere iioirinferno, iiidegna di ricever grazie. Ma non sel Tu 
la speranza di chi dispera, la grande mediatrice tra l’uomo e Dio, la 
potente nostra avvocata presso il trono deirAlti.ssiino. il rlfugio dei pec- 
oatori? Deh! solo che Tu dica una parola in mió favore al tuo Piglluolo 
ed egli ti esaudirá. Chiedigli dunque o Madre, questa grazia di cui tanto 
io ho bisogno... Tu sola puoi ottenermela: Tu che sei Túnica speranza 
mia, la mia consolazione, la mia dolcezza, tutta la vita mia. Cosí spero 
e cosí sia. 
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V. i Oh Virgen y Reina del santo Rosario! Tú, que eres la 589 
Hija del Padre celestial, la Madre del Hijo divino, la Esposa del 
Espíritu septiforme, Tú, que todo lo puedes ante la Santísima Tri¬ 
nidad, has de alcanzarme... Te lo pido... por tu Corazón dulcísimo, 
en tu nombre glorioso, i oh María!, que eres la] estrella del mar, 
señora poderosa, mar de dolor, puerta del paraíso y madre de toda 
gracia... 


Breve apost«> 20 de julio de 1925 

1. Heme a tus plantas, ¡oh Madre inmaculada de Jesús!, que 590 
disfrutas siendo invocada Reina del Rosario en el Valle de Pom- 
peya, Goii la alegría en el corazón, con el alma llena del más vivo 
agradecimiento, vuelto a ti, generosa bienhechora mía, dulce Seño¬ 
ra mía, soberana de mi corazón, a ti, que has manifestado ser ver¬ 
daderamente Madre mía, la Madre que tanto me ama. Yo estaba 
gimiendo, y Tú me escuchaste; estaba afligido, y Tú me has con¬ 
solado ; estaba angustiado, y Tú me pacificaste. Dolores y penas de 
muerte asediaban mi corazón, y Tú, joh Madre!, desde el trono de 
Pompeya me serenaste con una mirada compasiva tuya. ¿Quién ja¬ 
más se dirigió a ti con confianza que no fuese escuchado? ¡Oh!, si 
todo el mundo conociese lo buena que eres, lo compasiva que eres 
con el que sufre, ¡oh, cómo recurrirían a ti todas las criaturas!... 


O Vergine e Regina del santo Rosario, Tu che sei la Figlia del Fadre 589 
celeste, la Madre del Figliuolo divino, la Sposa dello Spirito Settiforme, 

Tu che tutto puoi presso la santissima Trinitá, devi impetrarmi questa 
grazia contanto a me necessaria, purché non sia di ostacolo alia mia sal- 
vezza eterna...; te la. domando per la tua immacolata Concezione, per la 
tua divina IMaternitá, per i tuoi gaudii, per i tuoi dolori, per i tuoi 
trionfi; te la domando per il Cuore del tuo amoroso Gesü, per quei nove 
mesi che lo portasti nei seno, per gli stenti della sua vita, per Tacerba 
süa passione, per la sua morte di croce, per il Nome suo santissimo, per 
il suo preziosissimo Sangue; te lo domando infine per il Cuore tuo dol- 
cissimo, nel Nome tuo glorioso, o María, che sei «tella del mare, signora 
potente, mare di dolore, porta del paradiso e madre di ogni grazia. In 
le confido, da te tutto spero. Tu mi hai da salvare. Cosí sia. 

Eccomi ai tuoi ginocchi, o Madre immacolata di Gesü, che godi di ggQ 
essere invócala Regina del Rosario nella Valle di Pomp^i. Con la letizia 
nel cuore, con Tanimo compreso dalla piú viva gratitudine io ritorno a 
te, mia generosa benefattrice, mia dolce Signora, sovrana del mió cuore, 
a te, che ti sei dimostrata veracemente la Madre mia, la Aladre che assai 
mi ama. lo ero gamebondo e Tu mi hai aseoltato, io ero afflitto e Tu mi 
hai consolato, io ero nelle angustie e Tu mi hai ridonato la pace. Dolori 
e pene di morte assediarono il mío cuore, e Tu, o Madre, dal tuo trono 
di Pompei con uno sguardo pietoso mi hai rasserenato. Chi mai si volse a 
te con fiducia e non venne esaudito? Oh! se tutto il mondo conoscesse 
quanto sei buona, quanto compassionevole con chi soffre, oh, come tutte 
le cneature farebbero a te ricorso 1 Che sii Tu sempre benedetta, o Ver¬ 
gine e Sovrana di Pompei, da me e da tutti, dagli uomini e dagli Angelí, 
dalla térra e dal cielo. 


«M-BM El 403. Súplicas a Nuestra Señora del Rosario venerada en 
Pompeya. 
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591 II. Gracias rindo a Dios, y gracias a ti, Madre divina, de los 
nuevos beneficios, que por tu piedad y misericordia me han sido 
conferidos. ¿Qué hubiera sido de mí si Tú hubieses rechazado mis 
suspiros, mis lágrimas?... ¿Qué podré devolverte a ti. Reina rica 
en piedad y magnificencia?... 

592 III. ¿Con qué nombre te llamaré, oh cándida paloma de paz? 
¿ Con qué títulos invocaré a la que los santos doctores llamaron se¬ 
ñora de la creación, puerta de la vida, templo de Dios, alcázar de 
luz, gloria de los cielos, santa entre los santos, milagro de los mila¬ 
gros, paraíso del Altísimo? Tú eres la tesorera de las gracias, la 
omnipotencia suplicante, aun la misma misericordia de Dios, que 
desciende sobre los desgraciados. Mas sé que es dulce a tu corazón 
ser invocada Reina del Rosario en el Valle de Pompeya. Y llamán¬ 
dote así, siendo la dulzura de tu místico nombre, ¡ óh rosa del pa¬ 
raíso, trasplantada al valle del llanto para dulcificar los afanes de 
los desterrados hijos de Eva; rosa rubicunda, de caridad más fra¬ 
gante que todos los aromas del Líbano, que con el perfume de tu 
suavidad celestial atraes en tu Valle el corazón de los pecadores 
al Corazón de Dios! Tú eres la rosa de eterna frescura que, rega¬ 
da por los riachuelos de las aguas celestiales, echaste tus raíces en 
la tierra reseca por una lluvia de fuego; rosa de incontaminada be¬ 
lleza, que plantaste el huerto de las delicias dcl Señor en el lugar 
de la desolación... 


591 Grazie oi rendo a Dio e grazie a te, Madre divina,' dei nuovi beneficii, 
che per la pietá e misericordia tua mi sono stati compartid. Che sarebbe 
stato di me, se Tu avessi respinto i miei sospiri, le mío lagrime? Per me 
ti ringraziino gli Angelí del paradiso e i cori degli Apo.stoli, dei Martiri, 
dell'B Virgini, dei Confessori. Per me ti ringraziino tante anime di pecca- 
tori da te sálvate, che ora godono in cielo la visione della tua immortale 
bellezza. Vorrei che Insieme con me tutte le creature ti amassoro e che 
il mondo tutto ripetesse naco dei miei ringraziamenti. Che potrd io' renj 
dt?re a te, o Regina ricca di pietá e di magnificenza? I^a vita che mi 
resta io consacro a te ed a propagare ovunque il tuo culto, o Vergine 
del Rosario di Pompai, alia cui invocaziono la gi*azia del Signore mi ha 
visitato. PromuoverO la devozione del tuo Rosario, narreró a tutti la mi¬ 
sericordia che mi iiiipetrasti: predicheró sempre quanto fosti buona con 
me, acciocché ancho grindigni come me e i peccatori a to si rivolgano 
con fiducia. 

592 Con quali nomi ti chiamerO io, o candida coloraba di pace? Con quali 

titoli invocheró te, che i santi Dottori chiamarono signora del creato, 
porta dolía vita, templo di Dio, reggia di luce, gloria dei cieli, santa tra i 
sfinii, miracolo dei miracoli, paradiso deH’Altis.simo? Tu sei la tesonera 
delle grazie, la omnipotenza supplichevole, anzi la ste.ssa iiii.serícordia di 
Dio, che discende sugrinfelici. :Ma so puré che é dolce al tuo Cuore 

l’essere invócala Regina del Rosario nel Tallo di Poinpei. E cosí chia- 
mandoti, sentó la dolcezza del tuo místico Nonv3, o rosa del paradiso, 

trapiantata nella valle del planto per addolcirc gli affanni di noi, esuli 
figliuoli di Eva; rosa rubicunda di caritíl piü fragante di tutti gil aro- 
mi del Líbano, che col profuino di tua soavitíL celestiale attiri nella tua 

Talle íl cuore dei peccatori al Cuore di Dio. Tu sci la rosa di eterna 

freschezza, ’cho iniiaffiata dai rivoli delle aeque celesti, gittasti le tue 
radici su la térra Inaridlta da una pioggia di fuoco; rosa d’intcmerqta 
bellezza, che nel luogo dolía desolazione piantastl Porto dolie dellzie del 
Signore. Exaltato sia Dio, che rese il Nonie tuo cosí ammirabile Be-ne- 
dite, o i>opoli, benedite il Nome della Terglne di Pompoi, poiché tutta la 
térra é piena della sua misericordia. 
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X\^ Hiitre las tempestades, que me habían sumergido, levanté 593 
mis ojos a ti, nueva estrella de esperanza aparecida en nuestros días 
en el Valle de las ruinas. Desde la profundidad de las amarguras 
levanté mi voz a t>. Reina del Rosario de Pompeya, y experimenté 
el poder de este título, para ti tan querido. Dios te salve, gritaré 
siempre; Dios te salve. Madre,de piedad, mar inmenso de gracias, 
océano de bondad y de compasión. ¿Quién cantará dignamente las 
nuevas glorias de tu Rosario, las frescas victorias de tu corona? 

Tú salvaste en este Valle, en donde Satanás devoraba las almas, 
al mundo que se desprendía de los brazos de Jesús para entre¬ 
garse a los de 'Satanás: Tú pisaste triunfadora los umbrales de 
los templos paganos, y sobre las ruinas de la idolatría. Tú pusiste 
el escabel de tu dominio. Tú cambiaste el repecho de muerte en 
valle de restauración y de vida; y sobre la tierra dominada por tu 
enemigo, levantaste la fortaleza del refugio, en donde se acogen 
los pueblos para salvarse. He aquí que tus hijos, esparcidos por el 
mundo, te levantaron ahí un trono, como señal de tus portentos, 
como trofeo de tius misericordias... 

y. ... i Oh Corona del Rosario de mi Madre!, te aprieto con- 594 
tra mi pecho y te beso con veneración. Tú eres el camino para al¬ 
canzar toda virtud, el tesoro de los merecimientos para el paraíso, 
la prenda de mi predestinación, la cadena fuerte que tiene a raya 


Tra le tempeste, che mi avevano sommerso, levai gli occhi miel a te, 593 
nueva stalla di si>eranza apparsa ai di nostri su la Valle delle revine. 

0al pretende delle amaritudini alzai le mié voci a te, Regina del Re 
safio di Pompei, e sperimeíntai la potenza di questo titolo a te si caro. 
Salve, io gridero sempre, salve, o Madre di pietá, mare imnienso di gra- 
zie, océano di bontá e di compassione! Le glorie novelle del tuo Rosario 
12 fresche vittorie della tua corona chi canterá degnaniente? Tu al mondo, 
j che si svincola dalle braccia di Gesú per darsi a quelle di Satana, appresti 
salute in quella Valle, dove Satana divorava le anime. Tu calcasti trion- 
fatrice i ruderi dei templi pagani e su le revine della idolatría Tu po- 
nesti lo sgabello della tua dominazione. Tu mutasti la spiaggia di morte 
in vsulle di risorgimento e di vita; e su la térra dominata dal tuo nemico 
impiantasti la cittadella del rifugio, ove accogli i popoli a salvamento. 

Ecco i figli tuoi sparsi nel- mondo lá t’innalzarono un trono, come se- 
gnacolo dei tuoi portenti, come trofeo delle tue misericordie. Tu da quel 
^ono chiamasti anche me tra i figli della tua predilezione: su di me 
poverello si posó lo sguardo della tua miserazionsa. Siano benedette in 
eterno le opere tue, o Signora, e benedetti siano i prodigi tutti da te 
operati nella Valle della di 2 solazione e dello sterminio. 

Risuoni per ogni lingua la gloria tua, o Signora, e il vespro traman- 594 
di alia dimane il concento delle nostre benedizioni. Tutte le genti ti chia- 
niino beata e te beata ripetano tutti i lidi á 2 lla térra e le mansión! dei 
cieli. Tre volte beata pur io ti chiameró con gli Angel!, con gli Arcángel!, 
coi Principati; tre volte beata con le angeliche Potestá, con le Virtü 
dei cieli, con le Dominazioni superne; beatissima t 2 predicheró coi Troni, ‘ 
coi Cherubini e coi Serafini. O Sovrana mia salvatrice, non lasciar di 
plegare i tuoi occhi misericordiosi su questa famiglia, su questa nazione, 
su tutta la Chiesa. Soprattutto non mi negare la maggiore delle grazie: 
cíoé che la mia fragilitá da te non mi distacchi giammai. In quella fede 
e in queiramore onde arde in questo istante l’anima mia, deh! fa’ che 
io perseveri sino airultimo respiro. E quanti concorriamo al decoro dal 
tuo santuario in Pompei fa che siamo tutti nel numero degli eletti. O Co¬ 
rona del Rosario della Madre mia, ti stringo al petto e ti bacio con ve- 
nerazione. Tu sei la via per raggiungere ogni virtú, il tesoro dei meriti 
per il paradiso, il i)egno della mia predestinazione, la catena forte cha 
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al enemigo, fuente de paz para quien te honra en vida, auspicio de 
victoria para quien te besa en la muerte, En aquella hora extrema, 
te aguardo, ¡ oh Madre!; tu aparición será la señal de mi salvación; 
tu Rosario me abrirá las puertas del cielo. 

Breve del 20 de julio de 1925 

595 í Oh clementísima Reina del Rosario de Pompeya! Tú, sede de 
la sabiduría, has puesto un trono de misericordia nueva en la tie¬ 
rra... Recuerda también que en el Calvario quedaste constituida la 
Corredentora, cooperando con la crucifixión de tu corazón a la sal¬ 
vación del mundo, juntamente con tu Hijo crucificado, y desde 
aquel día quedaste hecha la Reparadora del género humano, el re¬ 
fugio de los pecadores y la Madre de todos los hombres... ¡Oh Me¬ 
diadora poderosísima, Alaría, abogada del género humano, amantí- 
sima de los mortales y vida de nuestro corazón... Todos los hom¬ 
bres te amarán, salud del mundo, árbitra dispensadora de los te¬ 
soros de Dios y Reina de misericordia... 


(Mjnstriiifíe il neniico. sorgente di pace a chi ti onora in vita, auspicio ' 
di vittovia a chi ti hacia in morte. In queilora estrema io ti aspetto. O 
Madre; il tuo apparire saríi il segnale dolía mia salvezza, il tuo Rosa¬ 
rio mi aprirá le porte del cielo. Cosí sia. 

.T Prega per noi o Regina del sacratlssimo Rosario; 

Affinché siamo fatti degni delle promesse di Cristo. 

Dio o Padre del Signor nostro Gesu Cristo, ch3 ci hai insegnato di 
ricorrere a te con tiducia e chiamarti: Padre nostro che sei nei cieli, 
deh ! Signore buono, cui é proprio Tusare sempre misericordia ed il per¬ 
donare, per intercessione delia immacolata Vergine Maria, esaudisci noi, 
che ci glorianio del titolo di fígli del Rosario, gradisci le nostre umili 
grazie pei ricevuti doni, e il trono, che le innalzasti nel santuario di 
Porapei, rendí ogni di piíi glorioso e i)€renne per i rneriü di Gesü Cristo 
Signor nostro. Cosí sia. 

O clementissima Regina del Rosario di Pompei, Tu, sede di sapienza, 

iiai posto un trono di inisericordie nuove su la térra che fu del paga- 

nesiino, per trarre tutti i popoli a salvamento con la corona delle tue 
mistiche rose: deh ! ricordati che ii tuo dlvin Figliuolo ci lasció detto: 
lo ho altre pecorelle, le quali non sono di questo ovile ed anche queJle , 
b d’uopo che io raduni, ed esse udiranno la voce mia e vi sará un ovile 
solo ed un .solo Pastore. Ma ricordati puré che sul Calvario divenisti 
la Corredentrice, cooperando per la crocifissione del tuo cuore alie salvezza 
del mondo insieine col tuo Figliuolo crocifisso; G da quel giorno dive¬ 
nisti la Riparatrice del genere umano, il rifugio dei peccaton e la Madre 
di tutti gli uoinini. Guarda, o Madre, quante anime ogná ora vanno 
eternamente perdute! Guarda, quanti milioní d’Indiaui, di Cln©si e gentl 
di barbare regioni non conoscono ancora Gesü Cristo j Vedi, quanti altri 1 

che son puré cri.stiani e sono nondimeno lontani dal seno della Madre I 

Chiesa, che é Cattolica, Apostólica, Romana i O mediatrice potentissima, 
Maria, avvocata del genere umano, amantissima di nol mortali e vita 
d»3l nostro cuore. Vergine benedetta dei Rosario di Pompei, esaudisci ie 
nostre preghiere : non vada perduto per tanto numero di anime il Sangue 
,)rezioso e ii frutto dolia Redenzione. Dal tuo eletto trono di Pompei, 
eve non fai altro che dispensare grazie alTafflitta gente, deh ! fa’epiccare 
un raggio di queila luce celeste, che stenebri tanti ciechi intelletti e 
riscaldi tanti gelidi cuori. Intercedí presso il tuo divin Figliuolo ed ottle- 

El 628. A la Santísima Virgen del Rosario venerada en el Valle 
de Pompeya. 
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Epíst €nc> '*Qiias primas”, 11 de diciembre de ¡1925 

Sobre la realeza de Jesucristo. 

... Y muy particularmente las festivas solemnidades que fue- 596 
ron Instituidas en honor de la Santísima Virgen, recabaron, sin 
duda, que el pueblo cristiano no sólo venerase más piadosa¬ 
mente a la Madre de Dios y benignísima Patrona, sino tam¬ 
bién que amase con más ardor a la Madre que le había sido 
dejada como en testamento por el Redentor... 

Epíst. ene* "‘Rerum Ecclesiac”, 28 de febrero de 1926 

Sobre el fomento de las misiones. 

... Sonría y favorezca benignamente estas nuestras comu- 597 
nes empresas María, la santísima Reina de los apóstoles, la 
cual, habiendo recibido en el Calvario a todos los hombres 
en su regazo maternal, no menos se preocupa y ama a los que 
ignoran haber sido redimidos por Cristo, que a los que feliz¬ 
mente disfrutan ya de los beneficios de la redención. 


ni che quanti sono in questo mondo pagani, ebrei, eretici e scismatici, 
ricevano la luce superna e lieti ¡sntrino nel seno della vera Chiesa. 
Esaudisei la preghiera che a te rivolge fidente il Sommo Pontefice, accioc- 
ché tutti i iK)poli, congiunti neH’unitá della fede, conoscano ed amino, 

Gesü Cristo, il benedetto frutto del seno tuo, che vivta e regna neí secoli 
col Padra e con lo Spirito Santo. Ed allora tutti gli uomini ameranno 
anche te, salute del mondo, arbitra dispensatrice dei tesori di Dio e 
Regina di misericordia nella Valle di Poiupei. E glorificando te, Regina 
delle Vittorie, che col Rosario disperdi ogni eresia, riconosceranno che 
a tutfee le genti Tu dai la vita, perché é d’uopo che si adempia la profe- 
zia del Vangelo: Tutte le genti mi chiaineranno beata. 

At potissimum quae in Beatissimae Virginis honorem institutae 596 
sunt festorum celebritates, effecere illae quidem, ut populus ehris- 
tianus non modo Dei Genetricem, praesentissimamque Patronam, 
religiosius coleret, sed etiam Matrem sibi a Redemptore quasi testa¬ 
mento relictam amaret ardentius. In beneficiis vero a publico legi- 
timoque Deiparae et sanctorum caelitum cultu profectis non postre¬ 
mo illud loco numerandum, quod haeresum errorumque luem Eccle- 
siae a se nullo non tempore depulit invicta. 

Gomrnunibus autem benigne adrideat faveatque coeptis sanctissi- 597 
ma Regina Apostolorum María, quae, cum homines universos in 
Calvaría habuerit materno animo suo commendatos, non minus eos 
fovet ac diligit, qui se fuisse ab Christo lesu redemptos ignorant, 
quam qui ipsius redemptionis beneficiis fruuntur feliciten 


^ AAS XVII 604. Sobre la realeza de Jesucristo. 
AAS XVII 83. 
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•Epíst ^'Sacras ínter acdes', 4 de octubre de 1926 


598 ... Es, pues, necesario que los fieles recuerden que el cuer¬ 

po de Cristo, con el cual dichosamente nos alimentamos, es 
aquel mismo que nació de la Virgen para la salud del mundo. 



Rescripto del 18 de octubre de 1926 (6 noviembre 1926) 


599 ¡ Oh serenísima Virgen y Madre de nuestro Señor Jesucristo, que 

en tu sacratísimo seno mereciste llevar al mismo Creador de todas 
las cosas, cuyo sacratísimo cuerpo y sangre he recibido! Dígnate 
interceder por mí ante Él, para que tu Hijo querido, rogado por 
tus santísimas oraciones, se digne perdonarme todo lo que por ig¬ 
norancias, negligencias e irreverencia he omitido o cometido en este 
inefable sacramento. 


S. Penit Aposta, 2 de diciembre de 1926 

600 * i Oh María santísima del Sufragio, cuya maternal ternura une 

apretadamente en un abrazo único todas las almas redimidas por 
la sangre de tu Hijo Jesucristo! Nos presentamos ante tu trono 
real con la tristeza en el corazón por el recuerdo conmovido de los 
muertos, mas con ilimitada confianza en tu intercesión. La muerte 
que rompió los vínculos terrenos no Im destruido el afecto que nos 
liga con los que vivieron nuestra misma fe. j Oh Aíaria!, innumera¬ 
bles almas aguardan con ansia indecible la ayuda de nuestros su¬ 
fragios, el mérito de nuestras obras, en el lugar de expiación. Mo¬ 
vidos de la caridad de Jesucristo, elevamos suplicantes la mirada 


598 Quod autem, dilecte fili Noster, Beatissimae Virginis cultum 
provehere simul contendis, rem agis cum Eucliaristiae sanctissimae 
cultu imprimis coniunctam; fideles enim decet meminisse Corpus 
Christi, quo feliciter vescimur, illud ipsum esse, Iquod a Virgine in 
mundi salutem editum est. 

599 o serenlssima Virgo et Mater Domini nostri lesu Christi, quae in tuo 
sacratissimo útero portare meruisti ipsum rerum omnium Creatorem, 
cuius sacratissimum CN^rpus et Saiiguinem recepi, apud ipsum pro me 
intercederé digneris, ut quidquid per ignorantiam^ negligentiam, irreve- 
rentiainque in hoq, ineffabili Sacramento oiiiisi vel coinmisi, ídem dilectus 
FUius tuus, sanctissimis tuis precibus exoratus, condonare dignetur. Amen. 

600 o María santissima del Suffragio, la cui materna tenerezza stringe 
in único amplesso tutte le anime redente dal Sangue del tuo Figlio Gesil, 
ci presentiamo davanti al tuo trono regalo con la mestizia nel cuore per 
il ricordo commosso del trapassati, ma con illimitata fiducia nolla tua in- 
tercessione. La morte, che spezzó 1 vincoli terreni, non ha distrutto 
I’affetto che el avvince a coloro, che vissero della stessa nostra fede. O 
IMaria, anime iiiiuimerevoli .attendoiio con ansia Indicibile l’aiuto dei nostri 
suffragi, il mérito delle nostre oi)ere nel luogo di espiazione. Sosplnti dalla 
caritA di Gesü Cristo, eleviamo supplichevole lo sguardo ed II cuore a 


Al arzobispo de Toledo con ocasión del Congreso Eucarlstico Na¬ 
cional (AAS XIX). 

El 752. Oración para después de celebrar la santa misa. 

•o® El 434. A Nuestra Señora del Sufragio. 
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y el corazón a ti, piadosa Madre de todos los creyentes, en favor 
de aquellas almas. Haz eficaces, ¡ oh María!, nuestras plegarias; 
alcánzales, con tu maternal intercesión, el poder de conmover el Co¬ 
razón del Redentor Jesús. Tu inaccesible santidad supla nuestra 
miseria; tu amor, nuestro lánguido afecto; tu fortaleza, nuestra de¬ 
bilidad. Haz, ¡ oh Reina del cielo!, que la llama ardiente de las al¬ 
mas de los difuntos pronto se extinga por ser admitidos a la visión 
beatífica. Te rogamos, ¡oh Madre!, principalmente por... Haz que 
un día, reunidos todos en el cielo, podamos alegrarnos en la pose¬ 
sión de Dios, en el gozo dé tu dulce presencia, en la convivencia 
con los santos, dándote gracias eternamente por tantos beneficios 
alcanzados, ¡oh Madre nuestra, oh aliento indefectible nuestro! 

r ‘ 

. - A.- L. 

Breve aposta* 12 de abril de 1927 

¡Oh Virgen bendita, oh llena de grada, oh Reina de los santos!... 601 
¡Oh prez del Carmelo, gloria del Líbano, liiio purísimo, rosa místi¬ 
ca del florido jardín de la Iglesia!... 


te, pií^tosa Madre di tutti i credenti, in favore di quelle anime. Rendí 
efficaci, o Maria, le nostre preghiere; ettieni ad esse, per la tua materna 
iutercessione, la potenza di coramnovere il Cuore del Redentore Glesú. La 
tua inaccessibile santita supplisca alia nostra miseria, il tuo amore al 
nostro lánguido affetto, la tua possanza alia nostra debolezza. Fa’, o Re¬ 
gina del cielo, che la brama ardente delle anime dei defunti, di esnere 
ammesse alia visione beatifica, venga presto appagata. Ti preghiamo, o 
Madre, particolarmente per le anime dei nestri congiunti, dei sacerdoti, 
di coloro che zelarono il tuo culto, che beneficarono altre anime, che 
piansero con loro e per loro e finalmente per le anime dimenticate. Fa’ 
che un giorno, riuniti tutti in cielo, possiamo aillietarci nel possesso 
di Dio, nella gioia dellá tua dolce presenza, nel consorzio dei Santi, 
ringraziandoti eternamente p^ tanti beneficii ottenuti, o Madre nostra, 
o nostro indefettibile conforto. Cosí sia. 

O Vergine benedetta, o piena di grazie, o Regina dei Santi, quanto m’é 601 
dolce di venerarti sotto questo titolo di ^ladonna del Monte Carmelo! 

Esso ni richiama ai tempi profetici di Elia, quando Tu fosti, sul Car- • * 
meló,, raffigurata in quella nuvoletta, che poi, dilargandosi, si apri in 
una pioggia benéfica, simbolo dellB grazie «antificatrici, che ci prevengono 
da te. Sin dai tempi apostolici Tu fosti onorata con questo misterioso 
titolo : ed ora mi rallegra il pensiero che noi ci uniamo a quei priml 
tuoi devoti e con essi ti salutiamo, dicendoti: O decoro del Carmelo, o 
gloria del Líbano, Tu giglio purissimo. Tu rosa mística del fiorente giar- 
dino della Chiesa. Intanto, o Vergine delle vergini, ricordati di me mi- 
serabile, e mostra di ^ermi madre. Diffondi in me sempre piü viva la 
luce di quella fede che ti fece beata; infiammami di queH’amore celestiale, 
onde Tu amasti il Pigluol tuo Gesü Cristo. Son pieno di miserie spi- 
rituali e temporal!. Molti dolori delTanima e del corpo mi stringono da 
ogni parte ed io mi rifugio, come figliuolo, all’ombra della tua prote- 
zione materna. Tu, Madre di Dio che tanto puoi e tanto vali, impetrami 
de Gesü benedetto i doni celesti deU’umiltá, della castitá, della mansue- 
tudine, che furono le piü bello gerame deH’anima tua immacolata. Tu 
concedimi di esser forte nelle tentazioni e nel le amarezze, che spesso mi 
travagliano. A*llorché poi si compirü, secondo il volere di Djio, la giorna- 
ta del raio terreno pellegrinaggio, fa’ che aH’anima mia sia donata, per 
i meriti di Cristo e per la tua iutercessione, la gloria del paradiso. 
Amen. 


El 40C. A Nuestra Señora del Carmen. 






448 


PÍO XI 


1 


Epíst Cum fdidter'^ 18 de mayo de 1927 

602 ... Como siempre, también en nuestro tiempo, necesitan ab¬ 

solutamente los cristianos de la poderosísima defensa de Ma¬ 
ría. entre tantos peligros de toda clase y en medio de las ad¬ 
versidades. 


S. Penit* Apostt 5 de julio de 1927 

603 ¡ Oh Virgen santísima, I^Iadre de Dios y Madre nuestra aman- 

tísima, que por vuestra maternidad divina merecisteis participar de 
la prerrogativa de la realeza universal, exclusivamente propia de 
vuestro divino Hijo! Nosotros, vuestros siervos humildísimos y de¬ 
votos hijos, nos sentimos animados del pensamiento que, así como 
agradó al Redentor del género humano hacerse anunciar de los 
profetas y de los ángeles de Belén con el hermoso nombre de Rey 
pacífico, del mismo modo os agrade a Vos oíros llamar y honrar 
con el título, que tan bien dice con vuestro Corazón maternal, de 


602 Cum feliciter, ad rem catholicam provehendam, mos‘ invectus sit I 
conventus sacros agendi, consentaneum plañe est ut coetus ítem non ' 
absimiles saepe celebrentur ad religionem divinae Matris in populis 
fovendam; ut enim semper, ita aetate quoque nostra christiana gens, 

tot Ínter pericula omne genus et res adversas, praesidio Mariae po- 
tentissimo prorsus indiget. Nos vero qui, iam inde a Pontificatus 
Nostri exordio, in Virginem suavissimam, tamquam in communif ' 

salutis spem, oculos animumque intendimus, ad eiusque augendum 
cultum, occasione data, hortari omnes non destitimus, libenter equi- 
dem didicimus Marialem congressum mox Carnuti actum iri, saecu- I 
lo quidem nono exeunte ex quo insignis illa Crypta in honorem I 

magnae Dei Matris condita est. ■ 

603 o Vergine santissima, IMadre di Dio e INIadre nostra araantissima. che [ 

per la vostra maternitá’ divina meritaste di partecipare alia pirerogativa \ 

di regalitá universale tutta propria del divin vostro Piglio, noi, vostri 
iimilissiini serví e figli devoti, ci sentiamo confortati al'pensiero, che, 
come piaeque al Redentore del genere umano di farsi annunziare dal || 
Profeti e dagli Angelí di Dítlemme col bel nome di Re pacifico, cosí 
abbia ad essere a voi gradito il sientirvl da noi chimata ed onorata col 
titolo, che tanto si addice al vostro Cuore materno, di Regina deila pace ; í 
é una invocazione, che férvida eromp)e dai nostri cuori. Possa la vostra 
potente intercossione allontanana dai popoli le discordie e gli odil, vol- 
gendo gli animi nelle vie di fratcillanza e di pace, che per la coinune pros- 

per itíl e salvezza GesOi venne ad insegnare ed inculcane fra gli uomini 
e nelle quali la santa Chiesa non cessa di dirigere i passi nostri. Degnatevi, 
o gloriosa Regina, di riguardare con occliio benigno e coronare di felici 
successi le paterne soliecitudini, che il Sommo Pontefice, Vicario in térra 
del vostro divin Figlio, costantemente adopera nel chiamare e tenere 
unite le genti interno al centro único dalla salvatrice Fede, e fate che 
anche a noi, filialmente sottomessi al Padre comu(\ sia dato di corris- 
podere al suói salutari intenti. Illuminate siigli intanti medesimi i reggi- 


AAS XIX 410. Acerca del Congreso nacional mariano de Chartres 
(Francia). 

“0^ FI 431. A la Reina de la paz. 
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Reina de la paz... IOjalá vuestra poderosa intercesión aleje de los 
pueblos las discordias!... 

Penit Apost., 7 de noviembre de 1927 

Nuestra Señora de la Salette, Reconciliadora de los pecadores, 604 
rogad sin cesar por nosotros, que recurrimos a Vos. 

Penit^ Aposta 7 de noviembre de 1927 

Acordaos, Nuestra Señora de la Salette, verdadera Madre de 605 
los dolores, de las lágrimas que derramasteis por mí en el Calva¬ 
rio; acordaos también de lo que os fatigáis continuamente por mí 
para librarme de la justicia de Dios... No rechacéis mi plegaria, 

¡oh Virgen reconciliadora!... 

Epíst* ene* '"Mortalium animos"% 6 de enero de 1928 

Y en este negocio (de la unión), por cierto, gravísimo, to- 606 
mames y deseamos que se tome por intercesora a la bienaven- 
turada Virgen María, Madre de la divina gracia, vencedora 
de todas las herejías, y auxilio de los cristianos, para que nos 
alcance cuanto antes la venida de aquel día sumamente ansia¬ 
do, en que todos los hombres oirán la voz de su divino Hijo, 
guardando ¡a unidad del Espíritu con el vínculo de la paz 
(Eph 4.3). 


tori della patria; avvivate e mantenete la concordia nelle nostre famiglie, 
lo pace iiel iiostri cuori, la cristiana caritá nel mondo. E cosí sia. 

Xotre Danu? de “La Salette”, Réconciliatrice des pécheurs, priez sans 604 
cesse pour nous qui avons reconrs k vous. 

Souvenez-vous, 6 Notre-Dame de “la Salette^', véritable Mére de don- 605 
leurs, des larmes que Voufe avez versées poiir moi sur Calvaire; souve¬ 
nez-vous aiissi de la peine que Yoiis preñez toujours pour moi, afin de 

me soustraire k la justice de Dieu, et voyez si, aprés avoir tant fait 
pour votre enfant, Vous pouvez maintenant Tabandonner. Ranimé par 
c?tte consolante pensée, je viens me jeter á vos pieds, malgr mes infi- 

délités et mes ingratitudes. Xe repoussez pas ma priére, 6 Vierge R'écon- 

ciliatrice, raais convertissez-moi, faites-moi la gráee d’aimer Jésus par- 
dessus tout, et de vous consoler vous-méme par une vie sainte, pour que 
je puisse un jour vous voir au ciel. Ainsi soit-il. 

Quo quidem in negotio sane gravissimo deprecatrícem Beatam 606 
Mariam Virginem, Matrem i divinae gratiae, omnium victricem hae- 
resum et Auxilium ehristianorum adhibemus adhiberique volumus, 
ut optatissimi illius diei Nobis quamprimum impetret adventum, quo 
die universi homínes divini eius Filii vocem audient, servantes uni- 
tatem Spiritus in vinculo pacis (Eph 4,3). 


El 435. 

El 436. 

AAS XX 5. Del fomento de la verdadera unión religiosa. 
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Epíst ^'Quam praccellenti"', 21 de enero de 1928 

607 Nadie ignora que, por todas las regiones de Italia, la Rei¬ 
na celestial ha colocado como el trono de su gracia... 


Epíst* ene. *'MÍserentissimtis Redemptor^', 8 de mayo de 1928 

(Sobre la reparación debida al Sagrado Corazón.) 

608 ••• Finalmente, la benignísima Virgen Madre de Dios son¬ 

ría favorablemente a estos nuestros deseos y conatos, la cual, 
habiéndonos dado y criado a Jesús Redentor, y ofreciéndole 
junto a la cruz como hostia, fué también y es piadosamente 
llamada Redentora por la misteriosa unión con Cristo y por 
su gracia absolutamente singular. En cuya oración ante Cristo 
confiados Nos, que, aun siendo el único Mediador de Dios y 
de los hombres (1 Tim 2,5), quiso asociarse su Madre como 
abogada de los pecadores y administradora y medianera de 
la gracia... 


S* Penit Aposttt 1*® de junio de 1928 

609 Recibe, te rogamos, benignísimo Jesús, por intercesión de la 
B. V. M. Reparadora, el voluntario obsequio de esta expiación... 


607 Quam praecellenti semper impensoque ciiltu Virginem Matrera 
Sanctissimam, ob eiiis beneficia fidelibus opportune allata, Italorum 
gens venerarí consueverit, aperte sane testatur historia; nec est 
autem qiii ignoret passim per Italiae regiones caelestem Reginam 
tamquam suae gratiae thronum collocavisse, ut dixeris nullam ibi- 
dem esse urbem oppidiimve ubi Marialis aedes proprio quidem de- 
corata titulo desideretur. 

608 Hisce denique votis inceptisqtie Nostris praesens arrideat Virgo 
Dei Parens beiiignissima, qiiae, ciim lesum nobis Redemptorem edi- 
derit, aluerit, apud criicem hostiam obtiilerit, per arcanam ciim 
Christo coiiiunctionem eiusdemqtie gratiam omnino singiilarem, Re- 
paratrix item exstitit pieque appellatur. Ciiius Nos confisi apud 
Ghristum deprecatione, qui umis cum sit Mediator Dei et hominum 
(1 Tim 2,5), suam sibi Matrem adsciscere voluit peccatoriim advo- 
catam gratiaeque ministrara ac raediatricem, caelestium munerura 
aiispicera paternaeque benevolentiae Nostrae testera, vobis, Venera- 
hiles Fratres, vestrisque curis concredito gregi, universo, apostoli- 
cam benedictioiiem peramanter impertimus. 

0 Qg lesu (luleissime, cuius effusa in hominciR caritas, tanta oblivione, ncRli* 
gentia, contemptione, ingratissime rependitur, en nos, ante altarla tua 
(extra eeclesiani vel oratoriuin, loco: altarla tua, dlcatur conspectum 
tuiim) prov'oluti, tam nefariam liominum socordiam iniuriasque-, qulbus 

AAS XX To. Con oca^íjón da las fiestas centenarias do Nuestra 
SeHora del Fuego, eii Forli (Italia). 

»» AAS XX 178. 

«o*» El 256. Acto de reparación al Sagrado Corazón con María. 
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Epíst '‘Cum valdc'', 20 de febrero de 1929 

Pues ¿quién ignora cuán favorabilísimamente ha asistido 610 
siempre la Virgen santísima-al pueblo cristiano con su divina 
ayuda en las dificultades de toda clase apremiantes por to¬ 
das partes, y en las guerras desatadas contra el nombre ca¬ 
tólico, en extremo duras? Por lo cual no es de maravillar si 
la Iglesia ha puesto siempre toda su esperanza, después de 
Dios, en la Virgen poderosa, y si la ha puesto por las nubes 
y recurrido a Ella. Y, en estos nuestros tiempos, ¿de dónde 


undique amantissimum Cor tuum afficitur, peculiari honore resarciré con- 
tendiiiius. 

Attamen, memores tantae nos quoque indignitatis non expartes ali- 
quando fuisse, indeque vehementissimo dolore commoti, tuara in primis 
miscricordiam nobis imploramus, paratis, voluntaria expiatione compen¬ 
sare flagitia non modo quae ipsi patravimus, sed etiam illorum, qui longe 
a salutis Via aberrantes, vel te pastorem ducemque sectari detrectant, in 
sua infidelitate obstinati, vel, baptismatis promissa conculcantes, suavis- 
simum tuae legis iugum excusserunt. 

•Quae deploranda crimina, cuni universa expiare contendimus, tum nobis 
singula resarcieiida proponimus ; vitae cultusque immodestiam atque tur- 
pitudines, tot corruptelae pedicas innocentium animis instructas, diss 
testos violatos, execranda in te tuosque Sanctos iactata maledicta atque 
in tuum Vicarium ordinemque sacerdotalem convicia irrogata, ipsum denique 
amoris diviiii Sacramentum vel neglectum vel horrendis sacrilegiis pro- 
fanatum, publica postremo nationum delicta, quae Ecelesiae a te insti- 
tutae iuribus magisterioque reluctantur. 

Quae utinam crimina sanguine ipsi nostro eluere possemus! Interea 
ad violatum divinum honorem resarciendum quam Tu olim Patri in Cruce 
satisfactioncm obtulisti quamque cotidie in altaribus renovare pergis, bañe 
eamdem nos tibi praestamus, cum Virginis Matris, omnium Sanctorum, 
piorum quoque fidelium expiationibus coniunctam, ex animo spondentes, 
cum practerita nostra aliorumque peccata ac tanti amoris incuriam firma 
fide, candidis vitae moribus, perfecta legis evangelicae, caritatis potissi- 
mum, observantia, quantum in nobis erit, gratia tua favente, nos esse 
compensaturos, tum iniurias tibi inferondas pro viribus prohibituros, et 
quam plurimos potuerimus ad tui sequelam convocaturos. Excipias, quaasu- 
mus, benignissime lesu, beata Virgine Maria Reparatrice intercedente, 
voluntarium huius expiationis obsequium nosque in officio tuique servitio 
fidissimos ad mortem usque velis, magno illo perseverantiae muñere, con- 
tinere, ut ad illam tándem patriam perveniamus omnes, ubi Tu cum 
Patre et Spiritu Sancto vivis et regnas in saecula saeculorum. Amen. 

Cum valde equidem de üs rlaetemur conventibus, quibus passim 610 
per catholicum orbem cultus augetur Sacramenti augusti, tum non 
minori gaudio perfundimur si alicubi congressiones huiusmodi ce- 
lebrantur ad pietatem erga magnam.Dei Matrem cotidie magis exci- 
tandam. Quis enim ignorat qua semper praesentissima ope Virgo 
divina ehristiano populo affuerit, prementibus undique difficultati- 
bus omne genus, atque bellis in ¡catholicum nomen, diris nimium, 
desaevientibus? Quamobrem mirum non est si Ecelesia omnem suam 
spem, post Deum, in Virgine potenti nulloi non tempore collocarit, 
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hay que esperar la salvación de la cristiandad sino de Aquella 
que, hallada, se halla la vida y se alcanza la salvación del 
Señor? 


Epíst. ''Saeculum mox^", 25 de diciembre-de 1930 

611 Este acontecimiento es tan fausto, como es patente, que 
conviene sea conmemorado por toda la Iglesia, pues siendo to¬ 
dos los hombres, según el testimonio de Jesús moribundo, hi¬ 
jos de la Madre de Dios Virgen, es decoroso también que to¬ 
dos se alegren de sus glorias. 


Epíst* ene* *Xux veritatis*', 25 de diciembre de 1931 
Sobre el concilio de Efeso. 

Introducción.—Parto I. Conmemoración del magno concilio.—Parte II. 
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.*—Parte III, La más res¬ 
plandeciente gloria de María. 

Introducción 

612 (1) La Historia, luz de la verdad y testigo de los tiem¬ 

pos, enseña, cuando rectamente se la mira y con diligencia se 
la estudia, que aquella divina promesa formulada por Jesu¬ 
cristo al decir: Yo estoy con vosotros... hasta la consumación 


eamdemque maximis laudibiis precibusqiie prosecuta sit. Hac vero 
aetate nostra, unde reí christianae salus est exspectanda nisi ab Ea 
qtiam qui invenerit, invenict vitam et hauriet salutem a Domino? 

611 Saeculum mox quintum decinium ab Ephesino Concilio acto im- 
pletum iri probe ipsi nostis; illam dicimus Synodum in qua, iussu 
Romani Pontificis Caelestini I, contra impiam Nestorianorum haere* 
sim, tum passim gliscentem, sollemni ritu omnibusque plaudentibus 
Oriciitis et Occidentis patribus, decretum est Mariam Virginem bea- 
tíssimam veram esse Dei Matrem. Eventum hoc est, uti patet, tam 
faustum ut idem ab universa Ecelesia commemorari oporteat; cum 
enim omnes homines filii sint, moriente lesu testante, Deiparae Vir- 
ginis, eos omnes etiam decet de ipsius laudibus laetari. Dum ighur 
cupimus ut ubique Synodi huius memoria digne recolatur, peculiari 
qiiodam sollemnique celebrationis splendore in alma hac Urbe com- 
memoratam volumus huiusmodi recordationem; cum Romae quae est 
vSummi Pontificis sedes prius damnata fuerit Nestoriaiia haeresis, et 
Romae Xystus 111 paulo post, per musivum arcum in Liberiana Ba- 
silica exstructum a Nobisque his diebiis restauratum liuiic Mariae 
triuinphiim consecraverit. 

612 Lux vicritatis temporumque testis historia docet, si modo recte 
dispiciatur diligcnterque exploretrtr, divinam illam a lesu Christo da- 
tam pollicitationem; Bgo vobiscmn sum... usque ad consummationem 
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de los siglos (Mt 28,20), nunca dejó de cumplirse con su Es¬ 
posa la Iglesia, y nunca, asimismo, dejará de cumplirse en ade¬ 
lante. Es más; cuanto con mayor violencia es agitada por las 
olas la divina navecilla de Pedro en el decurso de los siglos, 
tanto más inmediato y poderoso es el auxilio que experimen¬ 
ta de la gracia celestial- Esto sucedió principalmente en los 
primeros tiempos de la Iglesia, no sólo cuando el llamarse 
cristiano era considerado como un delito execrable, digno de 
pena capital, sino también cuando por la perfidia de los he¬ 
rejes, sobre todo de los países orientales, la fe verdadera de 
Cristo se vió perturbada y puesta en gravísimo peligro. Pero 
asi como los perseguidores del nombre católico fueron cayen¬ 
do desdichadamente uno tras otro, y hasta se derrumbó el 
propio imperio romano, así también todos ios herejes, como 
sarmientos secos (lo 15,6), arrancados de la vid divina, ni pu¬ 
dieron recibir savia de vida ni producir frutos. 

En cambio, la Iglesia de Dios, confiada únicamente en Dios 
entre tantas tempestades y vicisitudes humanas, jamás dejó de 
seguir su camino con paso firme y seguro, ni de guardar in- 
tegérrima y valerosísimamente el sagrado depósito de la ver¬ 
dad evangélica, que la había confiado su Fundador, 

Estas consideraciones, venerables hermanos, acuden a nues¬ 
tra alma al comenzar a hablaros en esta encíclica de un faus¬ 
tísimo suceso, el concilio ecuménico de Efeso, celebrado hace 
quince siglos, y en el cual, así como fué confundida la astuta 
maldad de los herejes, así también resplandeció, auxiliada del 
cielo, la fe firmísima de la Iglesia. 

saeculi (Alt 28,20) numquam Ecclesiae suae sponsae defuisse, adeo- 
que numquam esse in posterum defuturam, Quin immo, quo aspe- 
rioribus fluctibus divina Petri navis per saeculorum decursum iac- 
tatur, eo -praesentius experitur atque validius caelestis gratiae auxi- 
lium. Quod quidem prima potissimum Ecclesiae aetate contigit, non 
modo cuni christianum nomeii exsecrabile habebatur piaculum, ca- 
pite damnandum, sed etiam cum per haereticorum perfidiam, in 
orientalibus praesertim regionibus grassantium, germana Christi fides 
perturbata in gravissimum incidit discrimen. Quemadmodum enim 
caíholici nominis insectatores, alius ex alio, misere, praeterierunt, 
ipsunique corruit Romanoriim imperium, ita haeretici omnes, veluti 
exarescenies palmites (lo 15,6) a divina vite revulsi, non vitae 
umorem haurire, non fructus facere potuerunt. 

At vero Ecclesia Dei, tot ínter procellas ac collabentium rerum 
vices, confisa unice Deo, nullo non iter suum securo plenoque gradii 
persecuta est, ac sacrum evangelicae veritatis depositum, ipsimet a 
Conditore suo concreditum, integerrime strenueque tutari numquam 
destitit. 

Haec animo obversantur Nostro, Vcnerabiles Fratres, cum verba 
vobis faceré per has litteras incipimus de laetissimo sane eventu, 
de oecumenica nempe Synolo quindecim abhinc saeculis Ephesi ce¬ 
lébrala; inqua profecto ut callida detecta est errantium protervitas, 
ita firmissima enituit Ecclesiae fides, caelesti ope suffulta. 









Sabemos que, por iniciativa nuestra, se han constituido dos 
comités de selectisimas personas (carta a los cardenales Pom^ I 
pili y Sincero, fecha 25 diciembre 1930: AAS 28,10-12), para | 

que la conmemoración de este centenario se celebre dignamente ^ 

no sólo aquí, en la capital del orbe católico, sino también en 
todos los países y naciones. ] 

Y no ignoramos que aquellos a quienes hicimos este en- I 
cargo especial no han perdonado toda clase de esfuerzos y 
trabajos para llevar al cabo, cada cual enérgicamente, por su 
parte, esta saludable iniciativa. Por tal actividad y prontitud * 
—a la cual han respondido de buen grado, con maravillosa 
unanimidad, los obispos y los seglares más autorizados de casi 
todo el mundo—, nos congratulamos vehementemente, pues 
confiamos que de aquí se han de seguir para en adelante no 
pocos provechos a la causa católica. 

613 Pero considerando Nos atentamente este suceso histórico 
y los hechos y circunstancias que le acompañaron, hemos juz¬ 
gado muy en armonía con el oficio apostólico que Dios nos 
confió, dirigiros personalmente esta encíclica y hablaros de tan 
importantísimo tema en la última fase del centenario y eii 
los mismos sagrados días en que la bienaventurada Virgen 
María dió a luz para nosotros al Salvador, Abrigamos la dul¬ 
ce esperanza, no sólo de que nuestras palabras han de ser 
gratas y útiles para vosotros y para vuestros fieles, sino tam¬ 
bién de que, si las leen y meditan con amor a la verdad cuan¬ 
tos pertenecen a las sectas disidentes de la Sede Apostólica, y 
que son hermanos e hijos para Nos dilectísimos, no podrá 


Novimus quidem dúo lectissimorum hominum Consília hortatu 
Nostro constituía esse (Bp. ad B^nos. card, B. Pontpil, ct A, Sin¬ 
cero, 25 dec. 1930: AAS XXIII 10), ut saecularis eiusmodi comme- 
moratio non modo hcic, in Urbe catholici orbis capitc, sed ubicum- 
que etiam gentium quam dignissime haberetur. Ñeque ignoramus 
quibus a Nobis peculiare hoc munus demandatum est, eosdem curis 
laboribusque non pepercisse ut salutare inceptum, pro vírili cuíusquc 
parte, proveheretiir. De hac igitiir animorum alacritate—cui, fere 
ubique ac miranda prorsiis consensionc saeronim antistites optimi- 
que e laicorum ordine viri ultro libenterque responderunt—gratula- 
mur vehementer, quandoquidem v’cl in posteriim ex ca haiid me¬ 
diocres confidimns in rem catholicam profecturas esse utilitates. 

At eventiim hoc et quae cum ipso coniunguntur gesta rerumque 
^ adiimcta intente Nos considerantes, Apostólico munerí, quo divini- 
tus fungimur, consentaiieum ducimus, ut Nosmet ipsi i)cr Eiicycli- 
cas has Litteras, siib ipsum celebrationis exitiim, ac sacro redeunte 
tempore cum B. V. Alaria Jiobis edidit Salvatorcm, de causa sane 
gravissima vobiscum colloqiiamur. Spem enim fovemus boiiam forc 
ut, non modo vobis vestratibusqne grata sint atque utilia verba 
Nostra, sed etiam, si eadem quotquot ab Apostólica Sede dissideiit, 
fratres filiique Nobis dilectissimi, veritatis studio permoti recolant 
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menos de acontecer que, como rindiéndose a las enseñanzas 
de la historia, maestra de la vida, entren, a lo menos, en de- 
seos de seguir a una sola grey y a un solo Pastor, y de abra¬ 
zar aquella fe verdadera que religiosísimamente se consen/a. 
siempre íntegra y segura, en la Iglesia romana. 

Porque en el plan para impugnar la herejía nestoriana se¬ 
guido por los Padres conciliares y en la celebración misma 
del concilio de Efeso, tres son principalmente los dogmas de 
la religión católica que resplandecen con propia luz a los ojos 
de todos, y de los cuales vamos a hablar aquí con preferen¬ 
cia; a saber: que la persona de Jesucristo es una sola y divina: 
que la Virgen María debe ser reconocida y venerada como 
real y verdadera Madre de Dios; y, en fin, que el romano 
pontífice, en cuanto pertenece a la fe y a la moral, posee, por 
disposición de Dios, y sobre todos y cada uno de los fieles 
de Cristo, autoridad suma, suprema y a ningún hombre so¬ 
metida. 


Parte L- —Conmemoración del magno concilio 

(2) Comencemos, pues, a desarrollar el tema, haciendo 614 
nuestra desde un principio aquella sentencia v exhortación del 
Apóstol de las Gentes: Arribemos todos a la unidad de una 
misma fe y de un mismo conocimiento del Hijo de Dios, ai 
estado de un varón perfecto, a la medida de la edad perfecta, 
según la cual. Cristo se ha de formar místicamente en nos¬ 
otros.* por manera que ya no sieamos niños fluctuantes, ni nos 
dejemos llevar aquí y allá de todos los vientos de opiniones 
humanas, por la malignidad de los hombres que engañan con 
astucia para introducir el error. Antes bien, siguiendo la ver^ 

atque reputent, facere iidem non possint qiiin, historia magistra vitae 
quodammodo perculsi, desiderio saltem afficiantur iinius ovilis unius- 
que Pastoris, germanaeque illius fidei amplectendae, quae in romana 
Ecelesia tuta semper atque integra religiosissime servatur. Etenim 
in oppugnandae Nestorianae haeresis ratione, quam conciliares Pa- 
tres secuti sunt inque tota Ephesina Synodo celebranda, tria prac- 
sertim, de quibus hic a Nobis potissimum agendum, catholicae reli- 
gionis dogmata in oculis omnium in suaque luce enituere: scilicet, 
unam esse lesu Christi personam, eandemquc divinam; B. V. Ma- 
riam reapse ac vere Dei Genetricem csse ab ómnibus agnoscendam 
atque vcnerandam; itemque divinitus inesse Romano Pontifici, cum 
de fide ac moribus causa agatur, supremam, summam, nullique ob- 
noxiam, in omnes ac singulos cliristifideles, auctoritatem. 

Rem Igitur ex ordine persequamur, I^ostram initio facientes illam 51^4 
.■\postoli gentium ad Ephesios sententiam admonitionemque: ... Or- 
curramus oumes in unitatem fidei et agnitionis Filii Dei, virttin 
perfectum^ hi ynensuravi oetatis plenitudinis Christi: ut iam non 
simus parvuli fhictuantes, et circumferamiir omni vento doctrinae 
in nequitia homimim, in astutia od circiimventionem erroris Veri- 






dad con caridad, en todo vayamos ^ creciendo en Cristo, que I 

es nuestra cabeza y de quien todo el cuerpo, trabado y conexo I 

entre sí, recibe por todos ¡os vasos y conductos de comunica- I 

ción, según la medida correspondiente a cada miembro, el au- I 

mentó propio del cuerpo, para su perfección, mediante la ca- I 

ridad (Eph 4,13-16). 

Estas exhortaciones del Apóstol, así como las siguieron con 
admirable unanimidad los Padres todos del concilio de Efeso, 
así también quisiéramos que todos, sin ninguna excepción, y 
dando de mano a cualesquiera prejuicios, las consideren como | 
hechas a sí mismos y las pongan felizmente en práctica. 

Sabido es que el promotor de toda aquella controversia fué ^ 
Nestorio; no porque él con sa propio ingenio y estudio inven¬ 
tase una nueva doctrina, sino porque, habiéndola aprendido del 
obispo Teodoro Mopsuesteno, la desarrolló más copiosamen¬ 
te, vistiéndola con apariencias de novedad y con lujo de fra¬ 
ses y sentencias, pues poseía abundancia de palabra, y co- j 
menzó a exponerla y divulgarla con todos los esfuerzos | 
posibles. 

Nacido en Germanicia, pueblo de Siria, fué, todavía ado- I 
lescente, a Antioquía para instruirse allí en las letras sagradas I 

y profanas. En esta ciudad, celebérrima en aquel tiempo, pro- I 

fesó primero la vida monástica, y después, con su nativa in- j| 
constancia, salió del monasterio y, ordenado de presbítero, 
dedicóse de lleno a la predicación, buscando en ella, más que ' 

la gloria de Dios, los aplausos de los hombres. Pero la fama 

de su elocuencia se extendió tanto entre el vulgo y alcanzó 

tatem autem facientes m caritate, cres'canuis in illa per omnia,^ qiii 
est capul Christus: ex qiio totum ¡corpus compactum et connexum ^ 
per omnem iuncturam snhministrationis, secundiim operationem in 
acdificatio'nem stii in caritate (Eph 4,13-16). j 

Quae quidem apostólica hortamenta quemadmodum Ephesiuae ' 
vSynodi Patrcs mirahili ca animonim coniiinctione scciiti sunt, ita | 

velimus omnes, nullo habito discrimine, praciiidicatisquc reiectis opi- I 

nionibus, vcluti sibimet data ipsis accipiant et in iisiim feliciter de- j 
ducant. I 

Totius controversiac, ut omnes norunt, Ncstoriiis auctor fuit; 
non quod ipse novam ingenio studioque suo pepererit doctrinam, | 
ciim potius eam a Theodoro Mopsuesteno episcopo mutiiatiis sit, 
eamqiie fusius enueleatam novitatisqiie specie indiitain magno cum 
verboriini scntentianimque apparatu, ut crat dicendi copia praestans, 
efferre omnique nisu eviilgare coeperit. Is Germaniciae ortus, in j 
Syriae oppido, adulescens Antiochiam concessit, ut inibi a saerrs I 
profanisque disciplinis insiruerctur. Hac in urbe, id aetatis celcbcrri- || 
ma, monasticam primum vitam ingressus est, ac dein, qiia eral animi 
mobilitate, ab instituto discedens ac presbyter factiis, in concionandi 
muñere, magis hominum plausus qiiam Dei gloriac cupidus, totus 
fuit. Eiiis autem elofiucntiae fama tam caluit vulgo, tam longo late- 
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tal difusión por todas partes, que llamado a Constantinopla, 
cuyo obispo acababa de morir, fue elevado a la dignidad epis¬ 
copal, con no pequeña expectación de todos. En esta sede, 
ciertamente preclarísima, no sólo no se abstuvo de predicar 
su perversa doctrina, sino que redobló su enseñanza y divul¬ 
gación con mayor autoridad y jactancia. 

La herejía nestoriana 

(3) Y aquí vendrá muy a propósito exponer, para mejor 616 
inteligencia del asunto, los capítulos principales de la herejía 
nestoriana. Hombre orgullosísimo, juzgando que había dos ín¬ 
tegras hipóstasis, a saber: la humana de Jesús y la divina del 
Verbo, unidas en lo que él llamaba un solo y común prosopo, 
negó aquella maravillosa unión substancial de dos naturalezas 
en Cristo, a la que llamamos unión hipostática, y en consecuen¬ 
cia afirmó que el Verbo unigénito de Dios no se hizo hombre, 
sino que se mostró en carne mortal, habitando en ella por be¬ 
neplácito suyo y por virtualidad de operación. De aquí que, 
según Nestorio, Jesucristo debía llamarse, no Dios, sino Theó- 
foco o deífero; por manera no muy semejante, en verdad, a 
como los profetas y demás hombres santos pueden llamarse 
deíferos, a causa de la gracia divina que se les ha concedido. 

Por estas perversas afirmaciones de Nestorio, era patente 
que admitía en Cristoi dos personas: una divina y otra humana, 
y necesariamente se seguía que la Virgen María no era ver¬ 
daderamente Madre de Dios, o Theotócos, sino más bien 
Madre de Cristo hombre, o Cristotócos, o, a lo más, Theó-^ 


que increbruit, ut Constaiitinopolim vocatus, tune temporis suo vi- 
duatam Pastore, haud medioctá cutn omníum exspectatione episcopal! 
dignitate auctus fuerit. Hac in sede, sane praeclarissima, nedum 
perversis doctrinae suae commentis abstinuerit, maiore potius cum 
auctoritate animique iactantia, eadem docere ac pervulgare non 
destitit. 

luvat heic, ad causam recte intellegendam, praecipua Nestoria- 616 
nae haeresis capita paucis attingere. Elatissimus nempe vir, duas 
integras hypostases, humanam scilicet lesu et divinam Verbi' in uno 
quodam communi prosópo (quod dicebat) convenisse reputans, mi- 
ram illam substantialemque duarum naturarum unionem, quam hy- 
postaticam vocamus, infitiatus est, ideoque Unigenitum Dei Verbum 
uon hofninem factum, sed in humana carne per inhabitationem, per 
benepiacitum, perque operationis virtutem fuisse asseveravit. Qua- 
propter Theóphoron seu deiferum, non Deum appellandum; haud 
multum quidem dissimili ratione, qua prophetae ceterique sancti ho- 
mines, ob impertitam sibi divinam gratiam, deiferi vocari queunt. 

Ex pravis Nestorii commentis pronum erat duas agnoscere in 
Christo personas, divinam alteram, alteram humanam; itemque ne- 
cessitate consequebatur beatam Virginem Mariam non vere Dei Ge- 
netricem esse. seu Theotócon, sed potius Christi hominis Matrem, 
seu Christotócon, vel quod máximum, Theodóchon, Dei scilicet 
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docos, esto es, receptora de Dios (V. Mansi, Concilioruni 
amplissima coUectio IV c.1007; Schwartz, Acta conciliorum 
Ozcutmnicorum I 5 p.408). 

Estos malvados dogmas, al ser predicados, no ya oscura y 
ocultamente por un hombre partioular, sino pública y desca¬ 
radamente por el propio obispo de Constíintinopla, causaron 
una profunda perturbación en las almas, sobre todo en la Igle¬ 
sia oriental. Entre los impugnadores de la herejia nestoriana, 
que no faltaron ni aun en la propia capital del imperio de 
Oriente, quien sin duda alguna obtiene el primer lugar es aquel 
santísimo varón, vindicador de la integridad católica, Cirilo, 
patriarca de Alejandría, el cual, apenas conoció las erróneas 
afirmaciones del obispo de Constantinopla, como amaba inten- 
sísimamente, no sólo a sus hijos, sino también a sus hermanos 
extraviados, defendió valerosamente la fe ortodoxa ante sus 
fieles, y en cartas a Nestorio se esforzó, con fraternales en¬ 
trañas, por reducirle a la norma de la verdad católica. 

617 Mas como la pertinacia inquebrantable de Nestorio hiciese * 
inútiles estos esfuerzos de caridad, Cirilo, perfecto conocedor 
y aun defensor acérrimo de la autoridad de la Iglesia romana, 
no quiso continuar por sí mismo la controversia, ni decidir en ' 
materia indudablemente gravísima, sin pedir antes a la Sede 
Apostólica y recibir de ella la resolución oportuna. Escribió, 
pues, respetuosísimas cartas al que llamaba Beatísimo y muy 
amado de Dios, Padre Celestino, en las cuales, con entrañas 1 
de hijo, dice así, entre otras cosas: La antigua costumbre de * 

^_ I 

susceptricem (Mansi, Conciliorum amplissima collectio IV 1007; 
ScHWARTZ, Acta Conciliorion oecumcnicorum, I 5 408), 

Scelesta huiusmodi dogmata, cum iam non tecte atque obscure ' 
a privato liomine, sed palam aperteque ab ipso Constantinopolitanae 
sedis episcopo conclamarentur, maximam conunov^enint in orientali i 
praesertim Ecdesia, animorum pcrturbationem. Atque ínter Nesto- | 
rianae haeresis oppugnatores, qui ñeque in ipsa urbe oricntalis Iin- 
perii capite defuere, principeni proeul dubio locum obtinet sanctis- * 
simus ille vir ac catholicae integritatis vindex, Cyrillus Patriarcha | 
Alexandrinus. Is enim, vixdum pravam comperit episcopi Constan- 
tinopolitani sententiam, iit erat non modo filiorum suorum, sed 
errantium etiam fratrum studiosissimus, ct coram suis orthodoxam 
fidem strenue tuitus est, et datis ad Nestoriiim litteris, eum frater¬ 
no animo ad catholicae veritatis normam reducere conatus est. 

Ast, cum impensum hunc caritatis nisum irritum fecisset indu- 
rata Nestorii pertinacia, Cyrillus, ut romanae Ecelesiae auctoritatis 
probe conscius, ita acerrimus assertor, noluit ipsemet rem ulterius 
persequi et in causa sane gravissima sententiam ierre, quin prius 
ab Apostólica ‘Sede poposcisset habuissetque iudicium. Beatissimo 
igitur Dcoqne dilcctissimo Pairi Caclcstino observantissimas dedil j 
hueras, in quibus, filii animo, haec Ínter alia habet: Ve tus Bccle- , 
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¡as iglesias aconseja comunicar estas cosas a tu santidad.,, 
(Mansi, l.'C., IV,1011). No hemos querido apartarnos pública 
y abiertamente de la comunión de Nestorio antes de proponer 
a tu piedad este asunto. Dígnate, pues, manifestar tu juicio, 
en el cual veamos claramente si conviene que comulguemos 
con él o, por el contrario, si podemos libremente denunciarle 
para que nadie comulgue con quien fomenta y predica esta 
errónea doctrina. Tu juicio y decisión en eáíe asunto habrán 
de exponerse claramente en cartas a los piadosísimos y devo¬ 
tísimos obispos de Macedonia y aun\ a todos los prelados de 
Oriente (ManSI, l.c., IV, 1015). 

Los legados de Roma 

(4) No ignoraba el propio Nestorio la autoridad del obis- 618 
po de Roma sobre toda la Iglesia. Y así, más de una vez es¬ 
cribió a Celestino, intentando justificar sus errores y prevenir 
y atraerse el ánimo del santo pontífice. Pero en vano, pues 
hasta las descompuestas razones del heresiarca contenían no 
pequeños yerros; y apenas los descubrió claramente el obispo 
de la Sede Apostólica, al pronto, echando mano al remedio, 
para que la peste heretical no se hiciese más peligrosa con 
la tardanza, los sometió a consulta sinodal, y los reprobó so¬ 
lemnemente, mandando también que todos los reprobasen. 

Y aquí deseamos advirtáis muy bien, venerables hermanos, 
cuánto se diferenció la conducta del romano pontífice de la 
que había seguido el obispo de Alejandría. Porque éste, aun- 


siarum consuetiido suadet, ut eiusmodi res Sanctitati Tuae commu- 
niccnUir,,, (Mansi, IV 1011). Non prins, aiitcin Ulitis (A^cstorii) 
communionem palam aperteque deserimiis, qninm haec ipsa pietati 
tuae indicaremtis. Digncris proinde quid Jiic sentías pracscribcre, quo 
liquido nobis co'nstet, \cominiinicare \He nos cum illo oporteat, an 
vero libere eidem denuntiare, neminem cuín eo commimicare, qid 
eitísdem erroneam doctrinam fovet ac pracdicat. Porro tuae inte- 
gritatis mens et siipcr hac re sententiam piissimis D'coque devotissí- 
mis Macedoni'ae episcopis, nccnon totius orientis antistibus per- 
spicue per littcras e.vponi dcbei (IMansi, IV 1015). 

Ñeque suprems^e Romani Episcopi in universam Ecclesiam aucto- 618 
ritatis ignarus erat Nestorius. Siquidem, plus semel ad Caelestinum 
datis litteris, et doctrínae suae rationem probare et sanctissimi Pon- 
tificis praeoccupare sibique concillare aiiimum nisus est. At incas- 
sum; quandoquídem incomposlta ipsa haeresiarchae verba haud leves 
prae se ferebant errores, quos simul ac clare dispexit Apostolicae 
Sedis Antistes statim, medicinae manum admovens, ne haeresis lúes 
eyaderet cunctatione periculosior, synodali ludido inquisitos sollem- 
niter reprobavit et ab ómnibus reprobandos decrevit. 

Atque hele intente animadvertatis cupimus, Venerabiles Fratres, 
quantopere, hac in causa, Romani Pontifids agendi ratio ab ea dif- 
ferat, quam Alexandrinus episcopus secutus fuerat. Hic enim, 
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que ocupaba una sede que era considerada la principal entre 
las iglesias de Oriente, sin embargo de ello, no quiso, repeti¬ 
mos, dirimir por sí mismo tan grave controversia acerca de 
la fe católica antes de conocer sin género de duda la deci¬ 
sión de la Sede Apostólica. En cambio, el papa Celestino, des¬ 
pués de consultar al sínodo romano y meditar despacio el 
asunto, he aquí lo que, en virtud de su absoluta y suprema 
potestad sobre toda la grey del Señor, resolvió y solemne¬ 
mente sancionó acerca del obispo de Constantinopla: Sabe, 
pues, abiertamente —escribe a Nestorio —que nuestra resolución 
es ésta, a saber: que si acerca de nuestro Dios Jesucristo no 
predicas lo que de El creen, así la Iglesia romana como la 
alejandrina y toda la Iglesia univenial, y lo que rectamente 
creyó ¡a sacrosanta Iglesia constantinopolitana hasta que tú 
la ocupaste, y sí en el plazo de diez días desde aquel en que 
se te dé a conocer esta carta no retractas y condenas en con¬ 
fesión pública y escrita los pérfidos errores que intentan se¬ 
parar lo que según la santa Escritura está unido, quedarás 
expulsado de la conmnión de la Iglesia universal. Esta reso¬ 
lución la transmitimos en sus oportunos documentos, por mano 
del santo diácono. Posidonio, antes citado, al santo obispo de 
Alejandría nuestro hermano, que nos había consultado exten¬ 
samente sobre esto, y le autorizamos para que haga nuestr^ 
veces en cuanto sea necesario para darte a conocer nuestra 
sentencia a ti y a todos los fieles,^ porque todos deben cono¬ 
cer lo que se resuelve en cosa que a todos importa (Mansi, l.c., 
IV. 1034 ss.). 


quamvis sedem obtinerct, quae in orientali Ecclesia haberetur pri¬ 
ma, noluit tamen, ut diximus, ipsemet gravissimam de catholica fide 
controversiam ante dirimere, quam cognitum omnino ApostoUcae 
Sedis habuisset oraculum. Caelestinus contra, coacta Romae Syno- 
do, reque mature perpensa, pro suprema sua atque absoluta in do* 
minicum gregem universum auctoritate, haec de Constantinopolitano 
episcopo deque eius doctrina statuit sollemniterque sanxit: A fuerte 
igitur ita Nestorio scribit, hcvjc nostram scíqs esse scntcntuim, ut 
nisi de Deo Christo nost7'o ca pracdices, quae et Romana et Ale- 
xandrina et uuiversalis Ecclesia ad te usque optime teniiit^ et haite 
perfida 77 i novitate 7 n, quac^hoe, quod venerabüis Scriptura eo7¡mngit, 
7iiiitur separare, mtra decit7ium dient a pruno umoteseentis tibí hinus 
eoTiventionis die ,nu7nerandu7n aperta et scripta cpnfessione dañina- 
veris, ab unive 7 'salis te Ecclesiae catholicae co7n7nu7Úone deiectiun. 
Qua 77 i for 7 íia 77 i ad te 7 iostri iudieii per me77toratu77i filiu77i ineuni 
Possidaniuin diacoíimn eum 077tnibus ehartis ad saiietuni consacer- 
dotan nteiiin nte7noratae Alexandrinae urbi^ antistitem, Oiid ad nos 
siiper Jioc ipso ple7iius rettuíit, destinavinins, ut agot rice íiostra^ 
ijuatcnus statutiun iiostru7n -,'cl tibí vel universis fratnbus innotcscai, 
quia 07 nnes debent nosse quod agitar, iquoties aninitwi causa trac- 
tatur (Mansi, IV 1034). 
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La ejecución de esta sentencia la encomendó el romano 619 
pontífice al obispo de Alejandría, diciéndole estas graves pa¬ 
labras: Con la autoridad, paos, que nuestra Sede te comunica, 
y en representación nuestra, ejecuta rigurosamente esta sen¬ 
tencia, de manera que en el plazo de diez días abjure por es- 
crito dé sus errores, y profese acerca de nuestro Señor Jesu¬ 
cristo la misma [e que devotamente profesan la Iglesia romana, 
la tuya de Alejandría y toda la Iglesia universal; o si no hace 
esto, provee tú inmediatamente su sede episcopal y sepárale, 
como debe separársele, de nuestra comunión (Migne, PL 50,463; 
Mansi, l.c., IV,1019s.). 

Pero algunos autores, antiguos y modernos, tratando de 
eludir en cierto modo la gravísima autoridad de los documen¬ 
tos que hemos citado, han formulado acerca de estos hechos 
una opinión no exenta muchas veces de orgullo y jactancia. 
Concedemos—dicen inconscientemente—que el obispo de Roma 
dió un juicio perentorio y absoluto, que el obispo de Alejan¬ 
dría, enemigo encubierto de Nestorio, provocó e hizo suyo con 
mucha complacencia. Pero, ello no obstante, al reunirse des¬ 
pués el concilio de Efeso, volvió a juzgar íntegramente una 
causa que ya había sido juzgada y totalmente reprobada por 
la Sede Apostólica, y decretó con su suprema autoridad lo que 
todos debían sentir acerca del asunto. De lo cual se pretende 
deducir que el concilio ecuménico goza de autoridad y dere¬ 
chos totalmente superiores y más altos qae los del obispo 
romano. 


Quam quidem sententiam Romanus Pontifex Alexandrino pa- 619 
triarchae gravibus hisce verbis exsequendam mandavit: Auctoritate 
igitur teatrn nostrae seáis ascita, ^nostm vite ustis, hanc exsequeris 
districto Vigore sententiam, ut aiit intra decem dies ab htiius con- 
ventionis die niimerandos, pravas pracdicationes sitas scripta pro- 
frssione condeinnet, et hanc se de nativitate Christi Dei nostri f{- 
dem tenere' confirmet, qiiam et romana et ttcae sanctitatis Bcclesiae 
et u'niversalis detfotio tenet;^atit nisi hoc fecerit, vtox sanctitas tua 
lili Bcclesiae provisnra, a nostro eum corpore modis ómnibus sciai 
esse'removendum (PL 50,463; Mansi, IV 1019). 

At nonnulli superioris recentiorisque aetatis scriptorcs, luculen- 
tissimam documentorum, quae rettulimus, auctoritatem veluti elude- 
re conantes, hanc de re universa protulerunt sententiam, saepenu- 
mero non sine elatioris animi iactantia. Esto quidem, ita inconsulto 
effutiunt, Romanum Antistitem peremptorium edidisse iudicium at- 
que absolutum, quod Alexandrinus episcopus, pro sua in Nestorium 
simultate, provocaverit suumque libentissime • f ecerit; nihilo setius 
coactum postea Ephesi Concilium, caiisam ab Apostólica Sede iam 
iudicatam et omnino repr.obatain, iterum atque ex integro iudicavit, 
et quid esset ab ómnibus de re sentiendum suprema statuit auctori¬ 
tate sua. Ex quo colligi arbitrantur oecumenicum (3oncilium inri- 
bus pollere Romani Episcopi auctoritate omnino potioribus atque 
validioribus. 
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620 Pero a nadie se le ocultará lo infundado y aparente de 
esta deducción, si se estudian diligentemente y con ánimo 
ajeno a todo prejuicio así los hechos históricos como los do¬ 
cumentos que de ellos nos quedan. Porque, en primer lugar, 
débese advertir que cuando el emperador Teodosio, en nom¬ 
bre propio y de su colega Valentiniano, convocó el concilio 
ecuménico, todavía no había llegado a Constantinopla la sen¬ 
tencia del papa Celestino y, por* tanto, tampoco era allí cono¬ 
cida. Además, al saber Celestino que los emperadoresi habíati 
convocado el concilio en Efeso, de ninguna manera se opuso 
a este proyecto; antes al contrario, en cartas a Teodosio 
(Mansi, I.C., IV, 1219) y al obispo de Alejandría (ibid., 1292) 
no sólo alabó este propósito, sino que nombró como delega¬ 
dos sayos, para que presidiesen el concilio, a Cirilo, patriarca 
de Alejandría, a los obispos Arcadio y Proyecto y al presbí¬ 
tero Felipe, Pero al obrar así el romano pontífice no dejó al 
arbitrio del concilio el asunto de Nestorio, como si todavía 
no estuviese juzgado, sino que, manteniendo, como él mismo 
dice, cuanto hemos determinado hasta ahora (Mansi, Le., 
ÍV,1287), mandó que los Padres conciliares de tal manera 
ejecutasen la sentencia ya dada por él, que, confiriendo unos 
con otros y orando a Dios, buscasen modo de reducir a la 
unidad de la fe al extraviado obispo de Constantinopla. Y así, 
como Cirilo preguntase al pontífice cómo debía conducirse en 
el asunto, esto es, si eí santo 'concilio debía recibir en su seno 
a Nestorio, supuesto qué, condenase éste lo que hasta allí ha- 
iva predicado; o si debía mantenerse la sentencia, por haber 


620 Quod tamen eos et perperam moliri ct fiicata veritatis specie 
cffingere nemo est qui non videat, dummodo ad historiae fidem 
alicnoque prorsus a praeíudicatis opinionibus animo in rerum gesta 
litterarumque monumenta diligenter introspiciat. Etenim animadver- 
tcndiim primo cst, cum Theodosius imperator, Vaicntiniani etiam 
collcgae siii nomine, oecumenicam Synodiim indixerit, nondiim Cac- 
lestinus comperisset, minime suscepto eiusmodi consilio obstitit; 
quin immo, datis litteris ad Theodosium (Mansi, IV 1291) et ad 
Alexandriniim antistitem (AIansi, IV 1292), et hiiinsmodi dilaudavit 
proposltum et legatos suos, qui Concilio praeessent, CyriHum scili- 
cct Patriarcham Arcadium ct Proiectiim cpiscopos ac Philipoiim 
prcsbyteriim, delegit ac renuntiavit. In hac tamen agendi ratione 
Romanus Pontifex non caiisam adhuc iniudicatam arbitrio Concilii 
reliquit, sed revera manentibus, ita ipsemet, qtiac a nobis antea sta- 
tuia smit (Mansi, IV 1287) ita eoneiliaribus Patribus ab se latam 
sententiam exsequendam mandavit, iit iidem, si fieri posset, collatis 
Ínter se eonsiliis admotisqiie ad Deum preeibiis, errantem Constan- 
tinopolitanae sedis cpiseopiim ad unitatem fidei redueerc eoiitendc- 
reiit. Ita enim Cyrillo, a Pontifiee pereontanti quomodo se in nego- 
tio gereret, seilieet utrum sancia Synodus recipere deheat homhicm 
a se praedicata damnantem; an, quia induciarum tembus emensttm 
est^ sententia dudum lata perduret, Caelestinus rescribit: Tme sxt 
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expirado ya el tiempo del perdón, Celestino respondió: A tu 
arbitrio queda, y al del venerable concilio, reprimir los escán¬ 
dalos nacidos en la Iglesia, y resolver con la ayuda de Dios 
el negocio, mediante la deseada corrección. No decimos que 
no asistiremos al concilio porque no podemos dejar de estar 
presentes a todos aquellos que, dondequiera que se hallen, 
estári unidos a Nos por la unidad de la fe. Allí, pues, estare¬ 
mos, porque pensaremos en lo que allí se tratará en bien de 
todos. Presentes en espíritu, estudiaremos lo que no podemos 
estudiar presentes en cuerpo. Pensaremos en la paz católica, 
en la salvación del que perece y ert, si querrá condesar su en- 
[ermedad. Y esto lo decimos para que no parezca que nega¬ 
mos nuestra asistencia a quien tal vez quiera corregirse. Vea 
el que no tenemos pies veloces para el castigo y conozca que 
también para él está ofrecido el remedia (Mansi, l.c., IV,1292). 

£1 primado de Pedro 

(5) Y si estas palabras de Celestino demuestran sus pa- 621 
ternales entrañas y elocuentemente atestiguan que sus mayo¬ 
res deseos no eran sino que los resplandores de la fe verdadera 
iluminasen las almas obcecadas y se regocijase la Iglesia con 
la vuelta de los extraviados;i pero las órdenes que da a sus 
legados al dirigirse éstos a Efeso son tales, que ponen de ma- 
nitiesto aquel cuidado y solicitud con que el pontífice mandó 
que se mantuviesen intactos los divinos derechos de la Sede 
romana. Porque, entre otras cosas, dice: Mandamos que se 
debe respetar la autoridad de la Sede Apostólica, pues las 
instrucciones que os han sido dadas dicen que debéis asistir 


lioc sanciitatis cum venerando fratrum Concilio nt orii in Beelesia- 
sirepiius compriniantur, et finitum, Deo iuvante, negotium votiva 
correctió'nc discamus. Conventuiiautem nos deesse non dicitnus, ñe¬ 
que enim ab his absentes esse posstimus, qtiibtis nos ubicumque po- 
sitis, fides ta-nien una coninngit.., Illic sumus, quia quod illic pro 
ómnibus agitur, icogitamns; spíritxialiter agimus, quod corporaliter 
agere non vidcinur. Sttideo iquieti catholicae, studeo pereuntis sa- 
hiti, si tamen voluerit negritudinem confiierl. Quod ideo dicimus, 
ne volenii se corrigere forsitan deesse videanitir... Probct nos velo¬ 
ces pedes ad effundeivdum^sangumei7i non haberes guando sihi etiam 
remedium cognoscat oblatum (Mansi, IV 1292). 

Atsi haec Caelestini verba paternum ¡Ilius ostendunt animum, ac 621 
luculentissime testantur nihil eum habuisse antiquius quam ut ger- 
manae fidei lumen obcaecatis mentibus affulgeret, adeoque erran- 
tium reditu laetaretur Ecelesiae; verumtamen quae legatis suis ip- 
semet praeseripsit Ephesum proficiscentibus, eiusmodí prefecto simt 
ut illam patefaciant Pontificis curam sollicitudinemque, qua divini- 
tus accepta romanae Sedis iura sarta tectaque iusserít esse servanda. 
Haec enim ínter alia habet: Auctoritatem Sedis Aposiolicae custo- 
diri dehere ' mandamus; siquidem et instructiones, quae vobis ira- 
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al concilio, y en las discusiones habéis de juzgar las dis^ 
tintas sentencias, pero no tomar parte en la lucha (Mansi, 
I.C., IV,556). 

No de otra manera se condujeron los legados, con total 
aprobación de los Padres conciliares. Obedeciendo con fide¬ 
lidad y firmeza las terminantes órdenes del pontífice arriba 
citadas, cuando llegaron a Efeso, celebrada ya la primera se¬ 
sión, pidieron se les diese cuenta de todos los decretos acor¬ 
dados en ella, para confirmarlos y autorizarlos en nombre de 
la Sede Apostólica: Os rogamos nos expongáis cuanto se haya 
hecho en este santo concilio antes de llegar nosotros, a fin 
de que, según la mente de nuestro Santo Padre y de este sa¬ 
grado concilio, también nosotros lo confirmemos... (Mansi, 
I.C., IV,1290). 

El presbítero Felipe pronunció ante el concilio aquella fa¬ 
mosa sentencia acerca del primado de la Iglesia romana, que 
se contiene en la propia constitución dogmática Pastor Aeter- 
ñus del Concilio Vaticano (ses.IV c.2): a saber: A nadie es 
dudoso, antes a todos los siglos es patente, que el santo y 
bienaventurado Pedro, príncipe y cabeza de los apóstoles, co¬ 
lumna de la fe y funaamento de la Iglesia católica, recibió 
las llaves del reino de Nuestro Señor Jesucristo, salvador y 
redentor del género humano, y que al mismo Pedro se le dió 
la potestad de atar y desatar los pecados; y que él, hasta este 
tiempo y siempre, vive en sus sucesores y ejerce el juicio 
(Mansi, l.c.. IV 1295). 


ditae siintj Jioc loquanturj ni interesse conventui debeatis ad discep- 
tationem'isi fuerit vos de eorurn saitentiis indicare debeatiSj 

non subiré certamen (Mansi, IV 556). 

Ñeque aliter se gesserunt legati, annuentibus sane sacrae Synodi 
Patribus. Siquidem, absolutissimis, quae supra memoravimus, Pon- 
tificis mandatis firmiter fideliterque obsecuti, cum Ephesum, perac- 
ta iam actioiie' prima iidem pervenissent, ea omnia quae in supe- 
riore coetu decreta essent, sibi reddenda esse expostularunt* ut, 
Apostolicae Sedis nomine, confirmata rataque haberentur: Rogamus 
ut ea nobis patefieri hnandetis, quae ante adventum atostrum in 
sancta hac Synodo acia sunt, quo iuxta bcati Papae nostri praesen- 
tisque htíius sancti cociiis sentcntiam nos qtioque confinnemus... 
(Mansi, IV 1290). 

Ac Philippus presbyter coram Concilio universo praeclaram illam 
pronuntiavit de romanae Ecclesiae primatu sententiam, quam ipsa 
referí dogmática Vaticanae Synodi Constitutio Pastor Aeternus 
(Conc. Vatic., sess.4 c.2). Scilicet: Nulli dubium, immo saeculis óm¬ 
nibus notum est, quod sanctus beatissimíisque Petrus, Apostolorum 
princeps et caput, fideiqtie columna, et Ecclesiae catholicae funda- 
fnentum, a Domimo nostro lesu Christo, Salvatore humani generis 
ac RedemptorCj chves regni accepit, solvendique ac ligandi peccata 
potestas ipsi data est: qui ad hoc^usque tempos et semper in suis 
successoribus vivit et iudlcmm exercci (iMansi, IV 1295). 
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¿Qué más? Acaso los Padres del concilio ecuménico se 622 
opusieron a este proceder de Celestino y sus leigados, o de al¬ 
guna manera lo contrariaron? De ningún modo; antes al con¬ 
trario; existen todavía documentos que manifiestan clarísima- 
raente la reverencia y respeto que les mostraron. Porque 
cuando los legados pontificios leyeron en la segunda sesión 
del concilio la carta de Celestino, que decía, entre otras cosas: 

En nuestra solicitud hemos enviado a los santos hermanos y 
consacerdotes Arcadlo y Proyecto, obispos, y al presbítero Fe¬ 
lipe, hombres de acrisolada virtud y de un solo sentir con 
Nos, para que intervengan en cuanto se trate y ejecuten lo 
que hasta aquí hemos Nos establecido; a los cuales no duda¬ 
mos que daréis el debido asentimiento; entonces tan lejos es¬ 
tuvieron los Padres conciliares de recusar esta disposición tan 
propia de un juez supremo, que, antes al contrario, la aplau¬ 
dieron unánimemente y saludaron al romano pontífice con 
estas honrosísimas aclamaciones: ¡Justa es esta resolución! 

A Celestino, nuevo Pablo; a Cirilo, nuevo Pablo; a Celestino, 
custodio de la fe; a Celestino, concorde con el sínodo; a . 
Celestino le da las gracias todo el concilio; un solo Celestino, 
un solo Cirilo, una sola fe la del concilio, una sola fe la del 
mundo (Mansi, l.c., IV,1287). 

La condena del heresiarca { 

(6) Cuando se procedió después a la condena y repro- 523 
bación de Nestorio, los Padres conciliares no estiman ya que 
podían juzgar libremente y desde un principio la causa, sino 


Quid amplius? Numquid oecutnenici Concilii Patres huic Cáeles- $22 
tini eiusque legatorum agendi rationi obstiterunt, vel aliquo pacto 
adversad sunt? Minime prorsus. Quin ímmo litterarum monumenta 
supersunt, quae suam ipsorum observantiam reverentiamque apertis- 
sime ostendunt. Etenim in secunda sacrae Synodi actione, cum pon- 
tificii legad, Caelestini litteras perlegentes, haec Ínter alia edice- 
rent: Direxintiis pro nostra sollicitudme sonetos fratres et con¬ 
sacerdotes nostros unánimes nobis et prohatissimos viros Arcadium 
et Proiectum episcopos et Philippum presbytertim nostrumj qui iis, 
quae aguntur intersint, et ea, quae a nobis antea statuta sunt, exse~ 
quantur; quibus praestandmn a vestra sanctitate non dubitamus as- 
sensum... (Mansi, IV 1287); tantum abest ut conciliares Patres hanc 
velud supremi iudicis sententiam infidad sint, ut podus eam una 
voce dilaudantes, Romanum Pondficem amplissimis hisce acclama- 
donibus consalutaverint: Hoc iustum iudicium! Novo Paulo Cyrillo, 
Caelestino custodi fidei, Caelestino cum Synodo concordi. Caelestino 
universa Synodus gratias agit; unus Caelestinus, unus Cyrillus, una 
fhdes Synodi, una fides orbis terrarum (Mansi, IV 1287). 

Ubi vero ad Nestorii damnadonem reprobationemque ventum 623 
est, iidem conciliares Patres non libere sibi atque ex integro putant 
rem esse iudicandam, sed sese Romani Pontificis oráculo praeoc- 
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que abiertamente se confiesan prevenidos y obligados por la 
decisión del romano pontífice: Conociendo —dicen —que NeS'- 
torio sostiene y predica impíos errores, y constreñidos nos¬ 
otros por los sagrados cánones y por la carta de nuestro 
Santísimo Padre y consacerdote Celestino, obispo de la Iglesia 
romana, resolvemos, no sin muchas lágrimas, que necesaria¬ 
mente hemos de dar esta triste sentencia contra aquél Así, 
pues. Nuestro Señor Jesucristo, ofendido por las blasfemias 
ae Nestorio y hablando por medio de ese santísimo concilio, 
priva al mismo Nestorio de la dignidad episcopal y le separa 
y expulsa de todo consorcio y reunión sacerdotal (Mansi, 
i.c., IV,1924 ss.). 

Esta fue también la confesión hecha por Firmo, obispo de 
Cesárea, en la segunda sesión del concilio, con estas claras 
palabras: La Apostólica y Santa Sede del santísimo obispo 
Celestino, en carta escrita a los religiosísimos obispos, dió pre¬ 
viamente en este asunto la sentencia y norma oportuna; con¬ 
forme a la cual, y puesto que Nestorio, llamado por nosotros, 
no ha comparecido, disponemos se ejecute dicha sentencia y 
promulgamos contra él el fallo canónico y apostólico (Mansi, 
he.. IV, 1827 ss.). 

Ahora bien, los documentos que hasta aquí hemos citado, 
tan clara y significativamente prueban la fe, ya entonces co¬ 
múnmente en vigor en toda la Iglesia, acerca de la autoridad 
absolutamente suprema e infalible del romano pontífice sobre 
todos los fieles de Cristo, que nos traen a la memoria aquella 
rotunda y esplendorosa afirmación hecha por San Agustín acer- 


cupatos atque coacios aperte profitentur: Deprehendentes... ipsum 
(Nestorium) impie sapere et praedicare, coacti per sacros eok'iones 
et per epistolam sanctissimi Patris nostrii et comminisiri Caelestini, 
romanae Ecelesiae Bpiscopi, lacrimis subinde perfusi, ad higuhreni 
hanc contra ¡eum sententiam necessario venimus. Igitur Dominus 
noster lesus Christus, blasphetnis illius voñbns impetitus, per satic- 
tissiniam hanc Synodum, eundem Nestorium episcopali dignitate prí- 
vatum et ah universo sacerdotum cons'orcio et coetu alienum esse 
definivit (Mansi, IV 1294 ss.). 

Atque ídem omnino Finnus, episcopus Cacsaricnsis, in secunda 
Concilii actionc, apertis hiscc verbis, professus est: Apostólica et 
Sancta Sedes, Caelestini sanctissimi episcopi per ditteras, qims ad 
religiosissitnos Episcopos... misit, ¡etiani ante de praesenti negotio 
sententiam regulainque praescripsit, quam nos quoque secuti.,, quo- 
niam Nestorius, a nobis citatns, yion paruit, forrnam illami exsecU' 
tioni mandavimus, canonicum apostolicumqne iudiemm ht enm pro- 
ferentes (Mansi, IV 1287 ss.). 

lamvero, quae alia ex aliis documenta adhuc a Nobis revocata 
sunt tam expresse significanterqiie cvincunt communem iam tune 
in universa Ecclcsia viguisse fidem de Romani Pontificis in omnem 
Christi gregem auctoritate, nulli quidem subiecta ac falli nescia, ut 
eadem Nobis perspicuam illam atque dilucidam in mentem reducant 
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ca del fallo pronunciado pocos años antes por el papa Zósimo 
contra los pelagianos en la epístola Tractoria: En estas 
labras de ¡a Sede Apostólica se halla tan antigua y fundada, 
tan cierta y clara la fe católica, que a ningún cristiano es lí¬ 
cito dudar de ella (Epist. 190: Corpus scriptorum ecclesiasti- 
corura latinorum, 57 p.l59 ss.). 

Y ¡ojalá hubiese podido asistir al concilio de Efeso el 
santo obispo de Hipona! [Cuánto habría ilustrado los dogmas 
de la verdad católica, hallando la solución de las discusiones 
con aquella su maravillosa inteligencia, y cómo los habría de^ 
fendido con su fortaleza de ánimo! Pero cuando los enviados 
del emperador llegaron a Hipona para entregarle la carta de 
invitación, no pudieron hacer más que llorar la muerte de 
aquel clarísimo luminar de la ciencia cristiana y la devasta¬ 
ción de su sede por los vándalos. 

No ignoramos, venerables hermanos, que algunos de los 624 
que se dedican, sobre todo en nuestros días, a las investiga¬ 
ciones históricas, ponen todo su empeño no sólo en salvar a 
Nestorio de la nota de herejía, sino también en acusar al 
santo obispo de Alejandría Cirilo de injusta rivalidad contra 
Nestorio, como, si, movido por ella, le hubiese calumniado 
por odio y se hubiese aplicado con todas sus fuerzas a pro¬ 
vocar contra el una condena por errores que Nestorio no 
había enseñado. En esta misma acusación, ciertamente gra¬ 
vísima, los defensores de Nestorio* no temen incluir a nuestro 
propio predecesor, el santísimo papa Celestino, de cuya igno- 


Augustini sententiam, paucis ante annis de Zosimi papae per Epistu- 
lam Tractoriam indicio in Pelagianos prolato; In his verbis Aposto- 
licae Seáis tam aniiqtie fundata, tani certa et clara est catholica fi- 
des, iii nefas sii de illa duhitare chrisiiano (Zosimus, Bp. 190: Cor¬ 
pus Scriptorum ecclesiasticorum latinorum, 57,159). 

At-que utinam sanctissimus ille Hipponensis episcopus in Ephe- 
sina Synodo interesse potuisset; quantopere, mira ingenii sui acie 
disceptationum discrimen perspiciens, catholicae veritatis dogmata 
illustrasset, caque animi sui fortitudine tuitus esset. Attamen, ubi 
imperatorum legati Hipponam pervenerunt, qui invitationis litteras 
eidem redderent, nihil aliud superfuit, nisi ut praeclarum illud ehris- 
tianae sapientiae iubar exstinctum, éiusque sedem a VandaUs vas- 
tatam complorareiit. 

Nos non latet, Venerabiles Fratres, ex iis nonnullos, qui, nostra 624 
praesertim aetate, historiae pervestigationibus dant operam totos 
esse non modo in Nestorio de haeresis labe purgando, sed etiam 
in sanctissimo illo Alexandrino episcopo Cyrillo idcirco iniquae si- 
multatis acensando, quod Nestorium sibi invisum calumniatus sit, 
atque ob ea, quae non docuisset, ad eiusdem damnationem provo- 
caiidam ómnibus prorsus viribus contenderit. Quam quidem crimi- 
nationem, sane gravissimam, iidem Constantinopolitani episcopi de¬ 
fensores beatissimo ipsi Decessori Nostro Caelestino, cuius imperitia 









468 


PÍO XI 


rancia, dicen, abusó Cirilo, y hasta al mismo sacrosanto con¬ 
cilio de Efeso. 

Pero contra semejante atentado, no menos vano que teme¬ 
rario, protesta con su reprobación toda la Iglesia, la cual siem¬ 
pre reconoció la condena de Nestorio como muy merecida¬ 
mente pronunciada y conservó como ortodoxa la doctrina de 
Cirilo, y colocó siempre y veneró al concilio de Efeso entre 
los concilios ecuménicos asistidos por la inspiración del Es¬ 
píritu Santo. 

625 Y, en efecto, aun prescindiendo de muchos otros elocuen¬ 
tísimos testimonios, sabido es que muchos seguidores de Nes¬ 
torio—los cuales presenciaron personalmente los sucesos y no 
estaban ligados por vínculo alguno con Cirilo—, éstos, aunque 
inclinados a la parte contraria por amistad con Nestorio, por 
el influjo que en ellos ejercían los escritos de éste y por el 
ardor apasionado de las disputas, sin embargo, una vez cele¬ 
brado el concilio de Efeso, como si les hubiese herido la luz 
de la verdad, poco a poco fueron separándose del herético 
obispo de Constantinopla, a quien, según la ley eclesiástica, de¬ 
bían evitar. Y sin duda, algunos de ellos sobrevivían todavía 
cuando nuestro predecesor, de feliz recordación, León Magno, 
escribía al obispo de Marsala, Pascasino, legado suyo en el 
concilio de Calcedonia, diciéndole: Bien sabes que toda la 
diócesis de Constantinopla, con todos sus monasterios y mu¬ 
chos obispos, dió su consentimiento y suscribió la condena de 


625 


Cyrillus abusus esset, ac vel ipsi sacrosanctac Ephcsinac Synodo 
non vcreiitur Inurere. 

Veriimtameji iiiani huiusmodi anso atqiie temerario universa re¬ 
probando reclamat Ecelesia, quae et nullo non tempore Nestorii 
damnationem agnovit iure meritoque prolatam, et Cyrilli doctrinam 
orthodoxam tcnuit, et Epbesiniim Concilium in oocuincnicis Syiio- 
dis, Spiritii Sancto afilante, cclebratis semper habiiit atque num- 
quam non est venerata. 

Etenim, iit bene multa mittamiis atqiic liieiileniissima litti'rariun 
monumenta, omnes profeeto norunt complures ctiam Nestorii asse- 
clas—qiii rerum dccursiim suis ociilis perspectum habueraiit, qui- 
que nulla cum Cyrillo necessitudine iiingebantiir—qiianivis ob Nes¬ 
torii amicitiam, ob magnam scriptorum eius allectationem obquc 
inecnsum ipsum dísccptatiomim ardorcm in adversan! partem com- 
moverentur, post tainen Jvplicsinam Synodum veluti liiee veritatis 
perciilsos, Constantinopolitaiium episcopum haereticum insta Ecclc- 
siac Icge vitandiim pedetemptim deseruisse. Quos inter nonniilli sii- 
perstites pro certo erant cuín Decessor Noster f. r. Leo Magnus 
ita ad Paschasium Lilybetanum episcopum, eundemqiic suum ad 
clialcedonense Concilium Icgatiiin, seribebat: Toiam Constaniinof^o 
liianam Ecclesiam cum 7nonQSterii$ omttibus et jnultis episcopis no- 
veris praebuisse consensufu, et subscriptionibus suis Nestorium 
atque Buiychcm cum suis anathematizasse dogmaixbus (Mansi, 


i 

I 


i 

I 
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Nestorio y Eutiqiiio y de sus errores (Mansi, l.c., VI,124). 
Además, en la carta dogmática que escribió después al empe¬ 
rador León, acusa clarísimamente a Nestorio como a hereje y 
maestro de herejía, sin que nadie le contradiga, pues escribe: 
Sea, por tanto, anatemizado Nestorio, el cual afirmó que la 
Bienaventurada Virgen María era sólo Madre del Hombre y 
no era de Dios; y sostuvo que la persona humana era dife- 
rente de la divina, negando la unidad de Cristo en el Verbo 
de Dios hecho carne y proclamando separadamente en una 
persona al Hijo de Dios y en otra al Hombre (Mansi, l.c., 
VI,351-354). Y que esto mismo lo sancionó solemnemente el 
concilio de Calcedonia, reiterando la condenación de Nestorio 
y alabando la doctrina de Cirilo, nadie hay que lo ignore. Por 
otra parte, nuestro santísimo predecesor Gregorio Magno, ape¬ 
nas fué elevado a la Cátedra de Pedro, al citar en su carta a las 
iglesias orientales los cuatro concilios ecuménicos, a saber: el 
de Nicea, el de Constantinopla, el de Efeso y el de Calcedonia, 
escribió acerca de ellos esta elocuentísima e importantísima 
frase: Sobre éstos se levanta, como sobre cuadrado sillar, el 
edificio de la santa fe, y cualquiera que sea la vida y acción 
de todo ser, si no se apoya en su solidez, aunque parezca pie-^ 
dra del edificio, sin embargo, está fuera de él (Migne, PL 
77,478; Mansi, l.c., IX.1048). 

Tengan, pues, todos como cosa cierta que Nestorio predicó 
realmente errores heréticos, que el patriarca de Alejandría fué 
el valeroso defensor de la fe católica y que el papa Celestino, 


TV 124). In dogmática autem ad Leonem imperatorem epistula Nes- 
torium apertissime tamquam haereticum et haeresis magistrum, ne- 
mine refragante, redarguit; siquidem: Anathcniatizetur crgo —in- 
qiiit— Nestorius,.qui beatam Virginem Maf'iam non Del, sed hommis 
tüntummodo, credidit genetriccm, ut aliam personam carnis faceret, 
aliam Deitatis, nec tm%m Christunixin Verbo Dei et carne s&ntiret, 
sed separatim atqiic sehtnctim altcrtim filium Dei, alterum honiinis 
Praedicaret (!Mansi, VI 351 ss). Hoc ítem prorsus Chalcedonense 
Concillum, Nestorium íterum reprobando atque Cyrillí doctrinam 
dilaudando, sollemnitcr sanxisse nemo est qui ignoret. Ac sanctis- 
simus Decessor Noster Gregorius Magnus, vixdum ad beati Petri 
catliedram evectiis est, in synodica sua ad orientales Ecelesias epis¬ 
tula, quattuor memoratis oecumenicis Conciliis, Nicaeno nempe, 
Constantinopolitano, Kphesino atque Chalcedonensi, nobilissimain 
hanc de iisdem habet maximique momenti sententiam: ..,In his, 
velut ui quadrato lapide, sanctae fidei striictura constirgit, et cuiusli- 
bet vitae atqne actionis exsistit, quisquís corum soliditatem non te- 
net, etiam si lapis esse cernitur, tamen extra aedificium iacet 
(PL, 77,478; ATansi, IX 1048). Omnes igitur in comporto liabeant 
Nestorium reverá haeretica praedicasse commenta, Alexandrinum 
Patriarcham strenuum exstitisse catholicae fidei defensorem, ac 
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junto con el concilio de Efeso, defendió la antigua doctrina y 
la suprema autoridad de la Sede Apostólica. 

Parte II.— Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre 

(7) Ahora, venerables hermanos, pasemos a estudiar más 
profundamente los puntos de doctrina que el concilio ecumé^ 
nico de Efeso confesó abiertamente y sancionó con su auto¬ 
ridad en la condenación misma de Nestorio, Además de la 
condenación de la herejía pelagiana y de sus fautores—entre 
los cuales se contaba sin duda Nestorio—, el punto principal 
que allí se trató, y que solemnemente y casi unánimemente 
confirmaron los Padres, fué que era impía y contraria a la 
Sagrada Escritura la opinión del heresiarca, y, por tanto, que 
era absolutamente cierto lo que él negaba, esto es, que en 
Cristo no hay más que una sola persona, y ésa divina. Porque 
Nestorio, como hemos dicho, sostenía obstinadamente que el 
Verbo divino se unió en Cristo a la humana naturaleza no 
sustancial e hipostáticamente, sino con cierta unión meramen¬ 
te accidental y moral; al condenar, pues, los Padres de Efeso 
la doctrina del obispo de Constantinopla, abiertamente pro¬ 
clamaron la doctrina que acerca de la encarnación deben creer 
y profesar firmemente todos los fieles. Por otra parte, Cirilo, 
en las cartas y capítulos enviados ya antes a Nestorio e in¬ 
sertados después en las actas del concilio de Efeso, concor¬ 
dando admirablemente con la Iglesia romana, formulaba estas 
claras y reiteradas afirmaciones: Por tanto, de ninguna mane¬ 
ra es licito escindir en dos la persona de nuestro único Señor 


Caelestinum Pontificem, una cum Epheslna Synodo, ct avitam doc- 
trinam tutatum esse et suprcmam Apostolicae Sedis auctoritatem. 

626 lam nunc, Vcnerabiles Fratres, ad ea doctrinae capita altius in- p 
vestlganda graduni faciamiis, quae oecumenica Ephesina Synodus !’ 
per ipsam Nestorü damnationem palam professa est suaque aucto- 
rítate sanxit. Scilicct, praeterquam quod pelagianam hacresím re- * 
probavit eiusque damnavit fautores—quos ínter et NestorLum fiiisse 
non est diibioim—illiid potissimnm iii causa fuit ac fere coiicordítcr 1 
a Patribiis sallemnítcrqiic eonfirmatnm; vidclícct inii)iam omníno 
esse ac Sacrís Lítteris repugnantem hiiius haercsíarchac scntcntiam, 
ideoque certum prorsus quod ipsemet renuebat nimirum unam esse 
in Christo personam candemqiic diviiiam. Cum enim Nestoríus, ut 
diximus, Dívíniim Verbum hiimanae naturae non siibstantíalíter at- 
auc hypostatice in Christo uniri pracfractc contenderet, sed acci- 
dentali quodam ac morali vinculo, Ephesini Patres, Constantinopoli- 
tanum cpiscopum damnantes, rectam de inearnatione doctrinam. 
firmiter ab ómnibus retinendam, aperte professi sunt. Ac sane Cy- 
rillus in epistulis et eapitulis ad Nestorium iam antea datis atque 
oecumenicae iiiseftis liuius Synodi aetis. mire eum romana Ecclesia ' 
eonsentiens, hace disertis iteratisque tuebatur verbis: Mulla iiaque j 
ratione unum Dominum nostrum lesión Chnstnni m dúos fihos di- | 
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Jesucristo, Porque la Escritura no dice que el Verbo de Dios 
se asoció a sí mismo una persona humana, sino que se hizo 
carne, Y hacerse carne el Verbo no es más que estar unido, 
como nosotros, a la carne y sangre. Hizo, pues, suyo un cuer¬ 
po como el nuestro, y hecho hombre nació de mujer, sin per¬ 
der su divinidad o filiación eterna del Padre. Al tomar, pues, 
nuestra carne siguió siendo lo mismo que antes era (Mansi, 

I.C., IV,891). 

La unión hipostática 

( 8 ) Por la Sagrada Escritura y la divina tradición sabe- 627 
mos que el Verbo de Dios Padre no se unió a un hombre ya 
subsistente en sí mismo, sino que Cristo mismo es el Verbo de 
Dios, existente desde toda la eternidad en el seno del Padre 
y hecho hombre en el tiempo. Y que en Cristo Jesús, redentor 
del género humano, se unieron la divinidad y la humanidad, 
mediante aquella maravillosa unión que con toda razón se lla¬ 
ma hipostática, lo demuestra elocuentísimamente la Sagrada 
Escritura, donde al mismo Cristo no solamente se le llama 
Dios y hombre, sino que de él se dice con toda claridad que 
obró igualmente como Dios y como hombre, y, en fin, que 
como hombre murió y como Dios resucitó de entre los muer¬ 
tos. Y así, el que es concebido en el seno de la Virgen por 
obra del Espíritu Santo, el que nace y se reclina en un pese¬ 
bre, el que se llama a ,sí mismo Hijo del hombre, el que padece 
y muere crucificado, es exactamente el mismo a quien el Eterno 
Padre, en forma solemne y milagrosa, llama Hijo mío muy 
amado (Mt 3,17; 17,5; 2 Petr 17); el mismo que con divina 


vellere fas est... Non enini Scriptura 'dicit Verbum howinis perso- 
nam sibi associasse, sed cablean factiim esse. Qtiod atitern Verbtm 
caro factum perhibetiir^ id cLÍiud nihil est^quani qiwd perinde >ac nos 
carni et sanguini communicavit; snum ergo fecit nostrum corpus 
prodiitque homo ex mullere, deitaie inierim aut ex Paire nativitate 
non abiecta: mansit enim in tpsa quoque carnis assiunpilone quod 
erai (AIansi, IV 891). 

Etenim sacro edocemur eloquio divinaque traditione, Dei Patris 627 
Verbum non ciiidam homini, in se iam subsistenti, se coniunxisse, at 
iinum eundemquc Christum Dei Verbum esse, in Patris sinu aevo 
sempiterno perfruens, atque hominem in tempore factum. Siqraidem 
divinitatem humanitatemque in Christo lesu, humani generis Redemp- 
ture, mirabili illa vinciri unione, quae hypostatica iure, meritoque 
dicitur, ex eo luculentissime evincitur, quod in sacris Litteris idem 
unus Christus non modo Deus et homo vocatur, sed etiam ut Deus 
itidemque homo operari, ac denique qua homo mori, qua Deus e 
mortuis resurgere praeclare perhibetur. Scilicet, qui in sinu Virgi- 
nis Spiritus Sancti opera conceptus, nascitur, iacet in praesepio, fi- 
lium hominis se nominat, patitur, crucique affixus moritur, idem 
prorsus est qui ab aeterno Patre Filius mcus dileciiis (Mt 3,17; 

17,5; 2 Petr 1,17) prodigiali sollemnique modo appellatus, cum ad- 








potestad perdona los pecados (Mt 9,26; Le 5,20-24; 7,48 etc.); 
el mismo que con virtud propia devuelve la salud a 
los enfermos (Mt 8J; Me 1,41; Le 5,13; lo 9, etc.), y resu¬ 
cita a los muertos (lo 11,43; Le 7,14, etc.). Todo lo cual, así 
como demuestra evidentemente que en Cristo hay dos natu¬ 
ralezas, de las que nacen las obras humanas y las divinas, así 
también demuestra con no menor evidencia que hay un solo 
Cristo, a un tiempo Dios y hombre, mediante aquella unidad 
llamada Theánthropos, de la divina persona. 

628 Poi" parte, nadie ignora que esta doctrina, constante¬ 
mente enseñada por la Iglesia, se comprueba y confirma con 
el dogma de la redención de los hombres. Porque ¿cómo podía 
Cristo ser llamado el primogénito entre muchos hermanos 
(Rom 8,29), ser herido por causa de nuestros pecados (Is 53,5; 
Mt 8,17), y redimirnos de la servidumbre del pecado, si no 
hubiera tenido una naturaleza humana como la nuestra? Y 
también, ¿cómo hubiera podido aplacar plenamente la justicia 
del Eterno Padre, ofendida por el humano linaje, si gracias a su 
divina persona no hubiera poseído una inmensa e infinita dig¬ 
nidad? 

Y este punto de la verdad católica no es lícito negarlo bajo 
el pretexto de que, si se dice que en nuestro Redentor no existe 
la persona humana, puede parecer por ello que a su natura¬ 
leza humana le falta alguna perfección, y, por tanto, que Cris¬ 
to, en cuanto hombre, es inferior a nosotros. Porque, como 
enseña sutil y sagazmente Santo Tomás de Aquino, la per so- 


missorum veniam divina potestate condonat (I^It 9,2-6; Le 5,20-24; 

7,48 et alibi), tum aegrotos propria virtnte sua ad sanitatcm (Mt 8,3; 

Me 1,41; Le 5,13; 10,9), ae mortuos revoeat ad vitam (lo 2,43; 

Le 7,14 et alibi). Quae quidem omnia ut lueulenter ostendunt duas 
esse in Christo naturas, e quibus et humana et divina elieiuntur 
opera, ita haud minus lueulenter testantur unum esse Christum, 3 

Deum hominemque simul, oh illam divinae personae unitatem, qua 
TheántJiropos voeatur. | 

628 praeterea doctrinam perpetuo ab Eeclesia traditam per 

humanae Redemptionis dogma eomprobari atque eonfirmari nenio \ 

est qui non videat, Enimvero quomodo poterat Cliristus pñmoge- { 

niius in fnuliis fratribus (Rom 8,29) voeari, vulnerar! propter ini- | 
quilates nostras (Is 53,5; Mt 8,17), nosque a peeeati servitute redi- 

mere, nisi humana, aeque ae nos, frueretur natura? Atque itidem, ^ 

quo paeto poterat ipse caelestis Patris omnino plaeare iustitiam, ab J 
humano genere violatam, nisi i inmensa polleret, ex divina persona 
sua, atque infinita dignitate? 

Ñeque hoe eatholieae veritatis eaput ex eo infitiari lieet quod, si 
Redemptor noster humana earere persona diealiir, ideirco humanae 
cius naturae aliqua videatur’ deesse perfectio, quare ipsemet, ut 
homo, minor nobis evadat. 

Sieut enim suhtiliter sagaciterqne admoiiet Aquinas, personaiitas 
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rialidad en tanto pertenece a ¡a dignidad y perfección de una 
cosa, en cuanto pertenece a la dignidad y perfección de algo 
que existe por sí mismo, y que recibe el nombre de persona. 
Mas para todo ser, más digno es existir en otro más digno que 
él mismo que existir por sí mismo. Y por eso, la naturaleza 
humana es en Cristo más digna que en nosotros; porque en 
nosotros, existiendo como por sí misma, tiene personalidad 
propia, pero en Cristo existe en la persona del Verbo. De la 
misma manera, el ser completivo de la especie pertenece a la 
dignidad de la forma, y, sin embargo, la parte sensitiva en el 
hombre, por su uriión con otra más noble forma completiva, 
es más noble que en el bruto animal, del que es forma com¬ 
pletiva (S. Th. 3 q.2 a.2). 

Además de todo esto, bien será advertir aquí que, así como 629 
Arrio, el astutísimo subvertidor de la unidad católica, impugnó 
la naturaleza divina del Verbo y su naturaleza consustancial 
con el Eterno Padre, así Nestorio, por camino absolutamente 
distinto, al rechazar en nuestro Redentor la unión hipostática, 
le negó a Cristo la divinidad, íntegra y plena, aunque no se 
la negó al Verbo. Porque si en Cristo la naturaleza divina hu¬ 
biese estado unido a la humana con una unión solamente 
moral, como Nestorio erróneamente afirmaba—unión que, co¬ 
mo antes dijimos, han alcanzado también en cierto modo los 
profetas y demás héroes de la santidad cristiana merced a su 
íntima unión con Dios—, en tal caso, el Salvador del género 
humano bien poco o nada se hubiese diferenciado de aquellos 


in tantuni pertinef ad dignitatem aliciikis reí et perfectionern in quan- 
tíim ad dignitatem alicuius rei et perfectionern eins pertinet, quod per 
se exsistat, quod in nomine personae intellegitur; dignius auteni 
est alicui, quod e.xsistat in aliquo se digiiipre, quam quod exsistat per 
se; et ideo ex hoc ipso ' humana natura dignior est in Christo, qua^n 
in nobis, quod in nobis quasi per se exsistcvts propriam personali'- 
tateni habet, in Christo aiiteni exsistit in persona Verhi; sicut ctiani 
esse canipletivum speciei pertinef ad dignitatem formae: tamen sen- 
sitivum nobilius est in homine propter conhmctionem ad nobiliorem 
formam completivam, quam* sit in bruto animaH, in qtio est for^fua 
completiva (S. Th., 3 q.ll a.2). 

Praeterea operae hic pretinm est aniniadvertere, quemadmodum 629 
Arius. callidissimns ille catholicae iinitatis subversor, divinam Verbi 
consubstantialemque Aeterno Patri naturam impiignavit, ita Nesto- 
rium, alia prorsus vía progressum, hyposíaticam nimiruin Redemp- 
toris uníonem remiendo, plenam atque integram Christo, quamvis 
non Verbo, denegasse divinitatem. Si enim morali tantummodo 
iiexii, ut perperam ipse liariolabatur, divina natura cum humana 
copularetur in Christo—quod qiiidem, ut diximus, prophetae etiam 
ceterique christianae sanctitatis heroes, ob stiam ciiiusque cum Deo 
coniunctionem, quodammodo asseciiti sunt—vel parum differret, vel 
minime prorsus, humani generis vServator ab iis, quos sua gratia 
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mismos a quienes redimió con su sangre y su gracia. Negada, 
pueSi la doctrina de la unión hipostática, en la cual se apoyan 
y fundan los dogmas de la encarnación y redención, se arruina 
y derrumba todo el fundamento de la religión católica. 

“Tú eres el Cristo, Hijoi de Dios vivo” 

630 (9) Por todo lo cual no es extraño que, al estallar la he¬ 

rejía nestoriana, temblase todo el orbe católico; ni que el con¬ 
cilio de Efeso se opusiese con increíble energía al obispo de 
Constantinopla, que con tanta temeridad y astucia impugnaba 
la fe antigua; ni que, cumpliendo la sentencia del romano pon¬ 
tífice, lanzase contra Nestorio el terrible anatema. 

Nosotros, pues, haciendo eco armonioso a todos los siglos 
de la era cristiana, veneramos al Redentor de los hombres 
no como a Elias u otro de ¡os profetas, en los cuales habita 
la divinidad por medio de la gracia, sino uniéndonos al Prin^ 
cipe de los Apóstoles cuando conoció por inspiración divina 
este misterio, y confesando a una con él: Tú eres el Cristo, 
Hijo de Dios vivo (Mt 16,H). 

Asegurada esta verdad dogmática, fácil es deducir de ella 
que la universal familia de los hombres y de las cosas creadas 
ha sido elevada por el misterio de la encarnación a tal dig¬ 
nidad, que otra mayor no puede ciertamente imaginarse, dig¬ 
nidad mucho más alta, sin duda, que aquella que recibió con 
la obra de la creación. De esta suerte, en la descendencia de 
-Adán hay un hombre. Cristo, que alcanza plenamente la sem¬ 
piterna e infinita divinidad y se une con ella por modo miste- 

suoque sangiiine redemit. Abdicata Igltur h\’postat*icae iinionís doc¬ 
trina, in qiia Incarnatlonis humanaeque Redemptionis dogmata in- 
nituntur atque consistunt, Jtotum concidit ac corruit catholicae reíi- 
gionis fiindamentum. 

630 Quapropter haud miramur, si, ingruentc Nestorianae haeresis 
periculo, catholicus orbis contremuit universus; haud miramur si 
Constantinopolitano episcopo, avitae fidei temere vaferrimeque ad- 
versanti, Ephesina Synodus acriter obstitit, cumque, Romani Ponti- 
ficis sententiam exsecuta, diro perculit anathemate. 

Nos itaque, ómnibus christiani aevi aetatibus concor di respon- 
deiites animo, hiimani generis Redemptorem non Eliam,.. aut trnum 
ex Propheiis veneramur, quos caeleste Numen per gratiam suam 
inhabitat, sed cura Apostolorum Principe, arcanum eiusmodi divi- 
nitus agnosccnte, una voce profitemiir: Tu es Cliristus, Filius Dei 
viví (ívit 16,16). 

Quo veritatis dogmate in tuto posito, facile inde colligi potcst 
uiiiversam hominum rerumque mundaiiarum concretionem ca digni- 
tate per mysterium inearnationis adauclam esse, qua maior intcllegi 
profecto neqiieat, ea sane grandiore, ad quain per crcationis opus 
))rovccta fnerit. lia enim in Adac subole iinus habetur, nempe 
Christiis, qui sempilcniarn omnino attingit infinitamque divinitatem, 
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lioso y fortísimo; Cristo, hermano nuestro, sin duda, como 
dotado de naturaleza humana, pero también Dios con nosotros 
o Emmanuel, que con su gracia y sus méritos nos reconduce 
a todos al divino Autor y nos vuelve a elevar a aquella bien- 
aventuranza que por el pecado original habíamos miserable¬ 
mente perdido. Seámosle, pues, agradecidos, sigamos sus pre¬ 
ceptos, imitemos sus ejemplos; porque así participaremos de 
la divinidad de Aquel que se dignó hacerse partícipe de nues¬ 
tra humanidad (Mis. Rom.). 

Pero si, como hemos dicho, la verdadera Iglesia de Jesu¬ 
cristo, siempre, en el transcurso de los siglos, defendió dili¬ 
gentemente esta pura e incorrupta doctrina sobre la unidad 
personal y divinidad de su Fundador, no así, joh dolor!, hicie¬ 
ron aquellos que andan infelizmente errantes fuera del único 
redil de Cristo. Y es que cuantas veces se sustraen pertinaz¬ 
mente los hombres al magisterio infalible de la Iglesia, otras 
tantas vienen poco a poco a apartarse de la verdadera y cier¬ 
ta doctrina acerca de Jesucristo. Y ciertamente, si nos pone¬ 
mos a preguntar lo que creen de Cristo a tantas y tan dife¬ 
rentes sectas, principalmente a las nacidas desde los siglos XVI 
y XVII, las cuales todavía se honran con el nombre de cris¬ 
tianas, y que en sus orígenes confesaban firmemente a Cris¬ 
to como Dios y como hombre, obtendremos respuestas total¬ 
mente distintas y aun entre sí contradictorias. Algunos de 
esas sectas, muy pocos, han conservado, sin duda, la fe ple¬ 
na y doctrina recta sobre la persona de nuestro Redentor; 

cum eademque arcano artissimoque modo coniungitur; Christum di- 
cimus, fratrem quidem nostrum, humanaque natura praeditum, at 
Deum etiam nobiscum, seu Emmanuelem, qui sua nos gratia suis- 
que promeritis cum ad divinum omnes reducit Auctorem, tum ad 
eam revocat caelestem beatitatem, e qua per origínale peccatum mi- 
sere delapsi sumus. Gratiim igitur eidem habeamus anirnum, eius 
sequamur praecepta, imitemur exempla. Ita enim eius divinitatis' 
consortes erimus, qui humanitatis nostrae ficri dignatus est parti- 
ceps (1 lo 4,3). 

Atsi, ut diximus, nullo non tempore, per saeculorum decursum, 
germanam huiusmódi atque incorrnptam de personali Conditoris sui 
unitate atque divinitate doctrinam vera lesu Christl Ecclesia dili- 
gentissime tutata est, non ita, proh dolor, apud eos contingit, qui 
extra unum Christi ovile miserrime vagantur. Quandocumque enim 
ab infallibili Ecclesiae magisterio se quis pertinaciter eripit, certam 
in eo veramque de lesu Christo doctrinam sensim deficere lamen- 
tamur. Et sane, si tot tamque varias religiosas factiones, eas prae- 
sertim, quae inde a saeculis XVI et XVII exortae, christiano adhuc 
oriiantur nomine, quaeque ab inito discidio suo firmiter Christum 
Deum hominemque profitebantur, quid nunc de eo sentiant interro- 
gemus, absimilia profecto atque Ínter se pugnantia habeamus re- 
sponsa: nam pauci quidem ex iis rectam de Redemptoris nostri per- 
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pero otros, si afirman algo que de alguna manera se le pa¬ 
rezca, esto más bien es como el vago aroma que queda en un 
esenciero vacío. Porque presentan a Jesucristo como un hom- 1 
bre dotado de divinos carismas, unido más que nadie y con 
cierto lazo misterioso a la divinidad, y, en fin, muy próximo 
a Dios; pero todo esto se halla muy lejos de la integra y sin¬ 
cera profesión de fe católica. Otros, finalmente, no recono¬ 
ciendo nada de divino en Cristo, le declaran mero hombre, 
adornado ciertamente de excelsas dotes espirituales y corpo¬ 
rales, pero sujeto también a error y a la humana fragilidad. 
De lo cual manifiestamente se deduce que todos éstos, igual ' 
que Nestorio, quieren temerariamente desunir a Cristo y, por 
tanto, conforme al apóstol San Juan, no son de Dios (1 lo 4,3). 

Pureza y unidad de la Iglesia romana 

631 (10) Por tanto. Nos, desde la cumbre suprema de esta 

Sede Apostólica, exhortamos con paternales entrañas a todos 
aquellos que se glorían de ser seguidores de Cristo y en Él 
ponen la esperanza y salud de todos y cada uno de los hom¬ 
bres, a que se unan ¿ada día más firme y estrechamente con 
la Iglesia romana, en la cual se cree en Cristo con la única 
fe total y perfecta, se le honra con sincero culto de adora¬ 
ción y se le ama con perenne y encendida llama de caridad. 
Recuerden todos, principalmente quienes gobiernan las igle- j 
sias disidentes, que'la fe profesada solemnemente por sus an- i 
tepasados en Efeso es la fe que, hoy lo mismo que ayer, con- ; 
serva intacta y defiende animosamente esta Cátedra suprema 

sona doetrinam plenamque fidem servaruiit; alii vero, si qua ratione 
simile aliquid affirmant, vaporantia tameai aromata sapere videntur, 
siia iam re destituía. Etenim lesum Christum velut hominein pro- ’ 
ponunt, divinis charismatibus praeditum, arcano quodammodo prac 
aliis divinitati coniunctum, Dco máxime propinquiiin; at h^nge ah 
integra absunt atque sincera catholicae fidei professione. Alii deni- 
que nihil divini in Christo agnoscentes, eum merum hominein pro- 
fitcntur, eximiis quidem animi corporisque dotibus ornatum, sed 
erroribus etiam atque huinanae fragilitati obnoxíiim. Ex quo liquido 
patet hos omnes, aeque ac Ncstoriuin, velle temevario auso solvere 
Chrislum ideoque, teste loannc Apostelo, non esse ex Deo (1 lo 4,3). 

631 igitur e supremo huius Apostolicae Sedis fastigio eos omnes 

paterno animo adhortamur, qui se Christi asseclas esse gloriantur, 
quique in ipso cum singuloriim, tiim hiimanae eonsortioins siivin 
salutemque reponunt, ut firmius in dies artiusque romanae Eccle- 
siae adhaereant, in qua una Christus integra perfcctaque fide cre- 
ditiir, sincero adorationis ciiltu eolitiir, atque perpetua incensae ca- | 
ritatis flainma diligitur. Mcminerint ¡idem, ii praesertim qiii seiiincto a f 
NTobis gregi praesunt, quam maiores siii Ephesi sollemnitcr professi 
sunt fidem, eani, quemadmodum antcacta aetate ita in praesens, a ^ 
suprema hac veritatis Cathedra immutatam servari strenueque de- ) 







de la verdad: recuerden que la unidad de esta fe verdadera 
se apoya únicamente en una sola piedra fundamental, puesta 
por Cristo; y, en fin. que sólo por la suprema autoridad de 
los sucesores de Pedro puede esa unidad de fe conservarse 
incólume. 

Y aunque acerca de esta unidad de la religión católica 
hablamos extensamente pocos años ha en nuestra encíclica 
Mortalium ánimos, sin embargo, mucho ayudará recordarla aquí 
brevemente, ya que la unión hipostática de Cristo, confirma¬ 
da solemnemente en el concilio de Efeso, representa y pro¬ 
pone la imagen de aquella unidad con la cual nuestro Reden¬ 
tor quiso adornar su cuerpo místico, esto es, la Iglesia, un 
solo cuerpo (1 Cor 12,12) trabado y conexo (Eph d,16). Por¬ 
que, si la personal unidad de Cristo es el misterioso modelo a 
cuyo ejemplo quiso conformar el conjunto y trabazón de la 
sociedad cristiana, ningún hombre sensato dejará de ver que 
esta unidad no puede nacer de cierta aparente unión de mu¬ 
chos entre sí discordes, sino únicamente de una sola fe para 
todos los cristianos (véase encíc. Mortalium ánimos). 

Esta unidad, que es propia de la Iglesia, y que consiste 
en la comunión con la Sede Apostólica, la proclamó esplén¬ 
didamente en el concilio de Efeso el legado del obispo de 
Roma, Felipe, el cual, hablando a los Padres conciliares, que 
unánimemente aplaudían la carta del papa Celestino, pronun¬ 
ció estas memorables palabras: Gracias damos a este santo y 
venerable sínodo, porque al seros leída la carta de nuestro 


fendi; meminerint huiusmodi germanae fidei unitatem in una tan- 
tummodo petra inniti ac consistere a Christo posita, itemque, per 
supremam beati Petri successorum auctoritatem, sartam tectamque 
servari posse. 

De hac quidem catholicae religionis unitate paucis ante annis 
per Encyclicas Litteras Mortalium ánimos fusius disseruimus; iuvat 
tamen heic rem breviter in mentem redigere, cum hypostatica Christi 
unió, in Ephesina Synodo sollemniter confírmala, illius unitatis 
imaginem referat atque proponat, qua Redemptor noster mysticum 
Corpus suum, Ecelesiam nempe, ornatum voluit, unum corpus (1 Cor 
12,12) compactiirn ei connexunu (Eph 4,16). Nam si personalis Christi 
unitas arcanum exsistit exemplar, ad quod ipsemet unam christianae 
societatis compagem conformare voluit, id profecto non ex com- 
menticia quadam oriri posse multorum Ínter se discordium coniunc- 
tione, sed ex una solummodo hierarchia, ex uno summoque magiste¬ 
rio, ex una credendi lege, unaque christianorum fide nemo corda- 
tus non videat (Pius XÍ, Ene. Mortalium ánimos, 6 ian. 1928: 
AAS XX 5). Hanc Eeclesiae unitatem, quae in communione cum 
Apostólica Sede continetur, praeclare in Ephesina Synodo Philippus 
romani Episcopi legatus testatus est, qui Conciliares Patres Litte- 
ris a Caelestino datis una voce plaudentes alloquens, memoranda 
haec protulit verba: Gratias agimus sanctae venerandaeque Synodo, 
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santo y beatísimo papa, vosotros, santos miembros, os habéis 
unido a la santa cabeza con vuestras santas palabras y acla-‘ 
maciones. Y es que vuestra beatitud no ignora que la cabeza 
de toda la fe, y aun de los mismos apóstoles, es el apóstol 
San Pedro (Mansi, l.c., IV, 1290). 

Porque, hoy más que nunca, es necesario, venerables her¬ 
manos, que todos los buenos se unan con una sola y sincera 
profesión de fe en Jesucristo y en su mística esposa la Igle¬ 
sia, ya que son tantos los hombres que intentan sacudir por 
doquiera el yugo suavísimo de Cristo, que rechazan la luz de 
su doctrina, que conculcan las fuentes de su gracia y, en fin, 
que repudian la divina autoridad de Aquel que, en frase del 
Evangelio, fué hecho blanco de contradicción (Le 2,34). Y 
siendo innumerables los dapos que cada día se recrecen de 
esta lamentable apostasía contra Cristo, pidan todo el reme¬ 
dio a Aquel fuera del cual, debajo del cielo, no se ha dado 
a los hombres otro por quien debamos salvarnos (Act 4,12). 
Porque únicamente así, con el auxilio del sagrado Corazón de 
jesús, podrán alborear días más felices, tanto para cada uno 
de los hombres como para la familia y la propia sociedad ci¬ 
vil, hoy tan profundamente perturbadas. 


Parte IÍI. —La más resplandeciente gloria de María 

032 (11) Del dogma de la doctrina católica que hemos estu¬ 

diado, necesariamente se sigue aquel otro de la divina mater¬ 
nidad que acerca de la Santísima Virgen María proclamamos, 


qiiod litteris sancii beotique Papac nostri z'obis recitalis, sancta 
membra sanctis vestris voclbus scncto capiti, sattefis etiam vesíris 
c.rclamationibtis vos adhnixeritis. Non enim ignorat vestra beatltudo 
totius fidei vcl ctiom Apostolornm capul esse beatum apostolum 
Petrum (Mansi, IV 1290). 

Quodsi umquam, nunc máxime, Vcncrabiles Fratres, boni omnes 
una cademqiic in Icsiim Christum ciiisqiie m>’Sticam sponsam Eccle- 
siam sincera professionc obstringantur oportct, cum tot ubique ho- 
miiics suave Christi iiigum excutere conentur, cius doctrinae lucem 
respuant, gratiac rivos proculcent, divinam denique auctoritatcm 
eius repudient, qiii factus cst, secimdum illud Evangelii, signum eui 
contradicctur (Le 2,34). Et lacrimabili ciusmodi a Christo defectionc 
cum innúmera proficiscantur incrcsccntia cotidic detrimenta, oppor- 
tunum ab eo omnes rcmedium quacrant, qui unus sub cáelo datus 
cst hominibus, in quo oportcat nos salvos fieri (Act 4,12). 

Ita cnim tantummodo, mortalium animis sacro aspirante Icsu 
Corde cum singulis hominibus. tum domestico convictui ipsique ci- 
vili socictati, tam acriter in praesens perturbatis, fcliciora poterunt 
emergere témpora. 


632 Lx hoc vero, quod adhuc attigimus, catholicac doctrinae capite 
illud ncccssario cunsequitur divinac maternitatis dogma, quod de 
beata Virgine Alaria pracdicamus: non quod —ut Cyríllus admoivct— 
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y que consiste, como dice San Cirilo, no en que la naturaleza 
del Verbo y su divinidad hayan recibido el principio de su 
nacimiento de la Virgen, sino en que de ésta naciese aquel 
sagrado cuerpo, dotado de alma racionah al cual se unió hi- 
postáticamente el Verbo de Dios, y por eso se dice que nació 
según la carne (Mansi, l.c., IV,891). 

Y, en verdad, si el Hijo de María es Dios, evidentemen¬ 
te Ella, que le engendró, debe llamarse con toda justicia Ma¬ 
dre de Dios. Si la persQna de Jesucristo es una sola y divina, 
es indudable que a María debemos llamarla todos no solamen¬ 
te Madre de Cristo hombre, sino Deípara o Theotócos, esto 
es, Madre de Dios. Aquella, pues, a quien Santa Isabel, su 
prima, saludó como Madre de mi 5eñor (Le 1,43); aquella de 
quien San Ignacio, mártir, dijo que parió a Dios (Eph 7,18- 
20), y de la cual confesó Tertuliano que había nacido Dios 
ÍDe carn, Chr. 17: PL 2,781), esta misma es a la que todos de¬ 
bemos venerar como Madre de Dios, a quien el Eterno con¬ 
firió la plenitud de su gracia y elevó a tanta dignidad. 

Esta verdad, transmitida hasta nosotros desde los prime¬ 
ros tiempos de la Iglesia, nadie puede rechazarla fundándose 
en que, si María engendró el cuerpo de Jesucristo, pero no 
engendró al Verbo del Padre; porque, como ya San Cirilo 
advirtió clara y acertadamente en su tiempo, así como todas 
las madres, en cuyo seno se engendra nuestro cuerpo, pero no 
el alma racional, se llaman y son verdaderamente madres, así 
también María, por la unidad de persona de su Hijo, es ver¬ 
daderamente Madre de Dios (Mansi, l.c., IV399L 

Verhi natura ^pshisvc dizñnifas orfus sii-i pri'ncipium ex sanefa Vir- 
ginc sumpserit, sed quod sacrum ilhid Corpus anima intellcgente 
perfcctum ex ea traxerif^ qui ct Del Verbicm secundunt hypostasim 
unitum, secundum carnem natiim dicitiir í'Mansi, 891) 

Enimvero, si Filius beatae Mariae Virginis Deus est, illa pro 
certo, quae eum genuit, Del Mater iure est meritoqiie appellanda; 
si una est lesu Christi persona, eaqiie divina, procnl dubio María 
non Christi hominis Genetrix tantummodo, sed Deipara, seu Theo- 
tocos vocari ab omnitus debf-t. Quae igitur ab Elísabeth, cognata 
sua, Mater Domlni mex (Le 1,43) saliitatur, quae ab Ignatio mar- 
tvre Deum peperisse dicitur (S. Ignat., Ad Eph. 7,18 ss), et ex qua 
Tcrtullianus Deum natum esse profitetur (Teriull., Dc raime Chr. 
17: PL 2,781), illam utiqiie omnes almam Dei Parentem veneremur, 
cui plenam contulit aeternum Numen gratiam, tantaque adauxit dig- 
nitate. 

Ac porro bañe a prima Ecelesiae aetate traditam veritatein non 
quispiam ex eo rcicere poterit, quod beata Virgo !Maria Corpus quí- 
dem lesu Christo praebnerlt, non caelestis Patris generaverit Ver- 
bum; siqiíidem, ut siio iam tempore Cyrillus recte dilucideque re- 
spondet (Maxsi, IV 599), quemadmodum ceterae omnes, In quorum 
sinu terrena nostra concretio, non anima procreatur humana, ma- 
tres revera dicuntur ac sunt, ita ipsa itidem ex una Filii sui per¬ 
sona divinam adepta est maternitatem. 
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Himno a la Madre de Dios 

633 (12) Con razón, pues, el concilio de Efeso volvió a re¬ 

probar solemnemente el impío error de Nestorio, que el ro¬ 
mano pontífice, movido por el Espíritu Santo, había ya con¬ 
denado un año antes. 

Y tanta era la devoción del pueblo de Efeso a la Madre 
de Dios, tan encendidamente la amaba, que cuando supo el 
fallo pronunciado por los Padres del concilio, los aclamó con 
explosiones de alegría, y en ingente muchedumbre los acom¬ 
pañó, con antorchas encendidas, hasta sus casas. Y, sin duda, 
la excelsa Madre de Dios, sonriendo amorosamente desde el 
cielo ante este maravilloso espectáculo, recompensó con su 
maternal afecto y poderosísimo auxilio a los hijos de Efeso 
y a todos los fieles del orbe católico, perturbados por las in¬ 
sidias de la herejía nestoriana. 

De este dogma de la divina maternidad, como de surtidor 
de oculto manantial, proceden la gracia singularísima de María 
y su dignidad suprema después de Dios. Más aún: como admi¬ 
rablemente escribe Santo Tomás de Aquino, la Bienaventurada 
Virgen María, en cuanto es Madre de Dios, posee cierta dig¬ 
nidad infinita, por ser Dios un bien infinito (S. Th., 1 q.25 a.6). 
Lo cual explica y desarrolla más extensamente Cornelio a Lá- 
pide con estas palabras: La Santísima Virgen es Madre de 
Dios: luego posee una excelencia superior a la de todos los 
ángeles, aun de los serafines y querubines. Es Madre de Dios: 
luego es purísima y santísima, y tanto que después de Dios no 
puede imaginarse mayor pureza y santidad. Es Madre de Dios: 


633 Mérito /gitur, impiam Nestorii sententiam, quam Romanus An- 
tistes, divino Spir/tu ductus, superiore anno damnaverat, iterum 
Ephesina Synodus sollemn/ter reprobav/t. 

Atque tanta in Deiparam Virgiiicm Ephesina plebs ferebatur 
pietate, tanto aestuabat amore ut, cum latum a conciliaribus Patribus 
iudicium Intellexisset, effusa animorum laethla eosdein conclamaret, 
atque ardentibus instructa facíbus confertoque agmine, domum us- 
que coinitaretur. Ac pro certo ípsamet magna Dei Parens. mirando 
eiusmodí spectaculo suaviter de cáelo arridens, suos Ephesi filios 
cunctosque catholici orbis christifideles, Nestorianae haeresis insi- 
di/s perturbatos, materno animo praesentiss/moque auxilio suo pro¬ 
secuta est. 

Quo ex divinae maternitatis dogmate, veluti ex arcanae scaturi- 
ginis fonte, singularis profluit Mar/ae gratia e/usque summa post 
Deum dignitas. Quin immo, ut praeclare scrlbit Aquinas: Beata 

Virgo ex lioc quod est Mater Dei. kabet qiMndam diqnitatem infi- 
nitam ex bono infinito quod est Deus (S. Th., 1 q.25 a.6). Quod 

satius hisce verbis Cornclius a Lapide eniicleat atque explicat: 

Beata Virgo est Mater Dei; ergo ipsa longe exccllcntior est ómni¬ 

bus angelis, etiam seraphUtis \et cherubhtis. Mater Dei est; ergo' pu- 
rissima est et sanctksima, adeo ut suh Deo ^maior puritas ¿nte/legi 
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Imgo cualquier privilegio concedido a cualquier santo en el 
orden de la gracia santificante, lo posee Ella mejor que nadie 
i (CORN. a Lap., In Mt. 1,6). 

I ¿Por qué, pues, los novadores y no pocos católicos cen¬ 
suran tan acérrimamente nuestra devoción a la Virgen Madre 
de Dios, como si le tributásemos un culto que sólo a Dios es 
debido? 

¿No saben éstos y no consideran que nada puede ser más 
grato a Jesucristo, cuyo amor hacia su Madre es sin duda tan 
encendido y tan grande, que el que la veneremos conforme a 
sus méritos y ejemplo^ y procuremos conciliarnos su poderoso 
patrocinio? 

La esperanza de la Iglesia ! 

(13) Sin embargo, no queremos pasar en silencio un he- 634 
cho que nos produce no corto consuelo. Y es que en nues¬ 
tro tiempo hay algunos de esos mismos novadores que em¬ 
piezan a conocer mejor la dignidad de la Virgen María y a 
sentirse movidos y aficionados a honrarla y reverenciarla. Lo 
cual, si procede sinceramente de lo íntimo de su conciencia, 
y no es una simulación para atraerse a los católicos, nos per¬ 
mite esperar fundadamente que, esforzándose todos los buenos 
con sus oraciones y con sus obras, y por intercesión de la 
Virgen María, que tan maternalmente ama a sus hijos extra- 
I viados, estos retornen, por fin, un día al seno de la única grey 
de Jesucristo, y, por consiguiente, a Nos, que, aunque sin me- 


neqxieat. Mater Dei est; ergo qmdquid ulli Sanctorum concessum 
est privilegii (in genere gratiae gratum facientis), hoc illa prae óm¬ 
nibus ohtinet (Corn. a Lap., In Mt 1,6). 

Cur igitur Novatores atque acatholici non pauci tam acerrime 
nostram reprobant in Deiparam Virginem pietatem, veluti nos cul» 
tum subducamus uni Deo debitum? 

An nesciunt iidem, neve atiente considerant nihil posse lesu 
Christo gratius obvenire, qui in Matrem suam magno profecto fla- 
grat amore, quam si eam pro mérito veneremur, impense redame- 
mus, eiusque sanctissima imitantes exempla validum patrocinium 
eius concillare nobis studeamus? 

Nolumus tamen heic rem silentio praeterire, quae haud mediocri 
solacio Nos afficit, videlicet nostris hisce temporibus Novatores 
etiam nonnullos Deiparae Virginis dignitatem melius agnoscere, ad 
eamque studiose reverendam honorandamque allici atque moveri. 
Quod quidem, dummodo ex intima atque sincera eorum conscientia, 
non autem ex tecta quadam ratione conciliandi sibi catholicorum 
ánimos proficiscatur, ut alicubi evenire comperimus, Nos omnino 
sperare iubet fore ut—ad rem bonis ómnibus orando operandoque 
enitentibus ac beata Virgine deprecante, quae errantes filios ma¬ 
terno prosequitur animo—ipsimet ad unum lesu Christi gregem 

Doctr pontif. k 
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recerlo, somos su Vicario en la tierra y representante de su 
autoridad. 

Pero en el oficio de la maternidad de María hay también, 
venerables hermanos, otra cosa que juzgamos se debe recordar 
y que encierra, ciertamente, mayor dulzura y suavidad. Y es 
que, habiendo María dado a luz al Redentor del género hu" 
mano, es también Madre benignísima de todos nosotros, a quie¬ 
nes Cristo Nuestro Señor quiso tener por hermanos (Rom 8,29). 

Porque, como dice nuestro predecesor, de feliz memoria, 
León XIII, asi quiso Dios darnos a Marta cuando por ¡o mis'^ 
mo que la eligió para Madre de su Unigénito, la infundió sen¬ 
timientos de madre, que sólo respiran amor y perdón; así nos 
la mostró Jesucristo con sus obras cuando quiso de buen grado 
estar sujeto y obedecer a María como un hijo a su madre; así nos 
la señaló desde la cruz cuando, en la persona de su discípulo 
Juan, la encomendó el cuidado y patrocinio de todo el género 
humano; así, finalmente, se nos dió Ella misma cuando, reco¬ 
giendo con magnánimo corazón aquella herencia de tan inmenso 
trabajo que su Hijo moribundo la dejaba, comenzó al punto a 
ejercer con todos su oficio de madre (Ene. Octobri mense, 
22 septiembre 1891). 

De aquí es de donde nace que nos sintamos atraídos por 
ella por cierto incoercible impulso, y a Ella confiemos todas 
nuestras cosas: nuestro gozo, si estamos alegres; nuestras penas, 
si padecemos; nuestras esperanzas, si al fin nos esforzamos por 
elevarnos a cosas mejores. De aquí que, si sobrevienen días 
difíciles a la Iglesia, si la fe se apaga por haberse enfriado la 


adeoque ad Nos, qui licet ¡mmerentes, eius in terris partes agimus 
aüctoritatemque sustinemus, tándem aliquando reducantur. 

At alíud etiam, Venerabiles Fratres. in Mariae maternítatis mu¬ 
ñere Nobis recolendum putamus, quod quidem sapit dulcius, sapit 
suavius. Ipsa scilicet ex hoc quod humani generis peperit Redemp- 
torem, nostrum quoque omnium, quos Christus Dominus Fratres 
habere evoluit (Rom 8,29), quodammodo exsistit benignissíma mater. 

Talem, ita decessor Noster f. r. Leo XIIL nohis praestiiit Deus, 
cui, hoc ipso quod Unigenae sui Matrem elegit, maternos plañe in- 
didit sensus, aliud nihil spirantes nisi amorem et veniam; talem 
Jacto suo lesus Christus ostendit, aun Mariae suhesse el obtempe¬ 
rare ut matri filius sponte voluit; talem de cruce praedicavit, cuín 
universitatem hu7nani generis, in loanne discípulo, curandam ei fo- 
vendainque conimisit; talem denique se dedit ipsa, quae eam im- 
mCnsi láboris hereditatem, a moriente Filio relictam, magno com¬ 
plexa animo, materna in omnes officia confestim coepit impenderé 
(Leo XIII, Ene. Octobri únanse, 22 sept. 1891: AL XI 304). 

Ex quo fit ut ad eam praepotenti quadam impulsione feramur, 
ut nostra omnia—gaudia scilicet, si laetamur; aerumnas, si angi* 
mur; spes, si ad meliora tándem emergere nitimur—fidentes eidem 
concredamus; ex quo fit ut, si difficiliora inciderint Ecelesiae tém¬ 
pora, si fides labet quod refrixerit caritas, si privati publicique mo- 
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caridad, si se relajan las costumbres públicas y privadas, si algún 
peligro amenaza al catolicismo o a la sociedad civil, acudamos 
suplicantes a Ella, demandando su celestial auxilio. De aquí, en 
fin, que en el peligro supremo de la muerte, cuando en ninguna 
otra parte hallamos esperanza y ayuda, levantemos a Ella 
nuestras manos temblorosas y nuestros ojos llenos de lágrimas, 
pidiendo por medio de Ella el perdón de su Hijo y la eterna 
felicidad en el cielo. 

Acudan, pues, todos a Ella con el más encendido amor en 
las necesidades que actualmente padecemos, y pídanla con 
apremiantes súplicas que interceda con su Hijo para que las 
naciones extraviadas tornen a la observancia de las leyes y pre¬ 
ceptos cristianos, en los cuales se asienta el fundamento del 
bienestar público y de los cuales mana la abundancia de la de¬ 
seada paz y de la verdadera felicidad, Ruéguenla, con tanta 
mayor instancia cuanto más debe ser el deseo mayor de los 
buenos, que la santa madre Iglesia goce tranquilamente de su 
libertad, la cual no destina Ella a otra cosa que a la tutela de 
los supremos intereses del hombre, y de la cual ni los individuos 
ni los Estados recibieron jamás ningún daño, antes reportaron 
en todo tiempo los mayores y más inestimables beneficios 
(Encíclica citada). 

Pero sobre todo esto, deseamos que todos imploren de la 
Reina del cielo un beneficio especialísimo y, ciertamente, de la 
mayor importancia. Y es que, pues tanto y con tan encendida 
piedad aman y veneran los disidentes orientales a la santa Vir¬ 
gen, no permita esta Señora que sigan miserablemente extra¬ 
viados y apartados de la uiiidad de la Iglesia, y, por consiguien- 


res in deterius vergant, si aliquod catholico nomini dvilique consor- 
tioni periculum impendeat, supplices ad eam perfugiamus caelestem 
opem deprecantes; ex quo denique fít ut in supremo mortis discri¬ 
mine, cum nulla aliunde spes detur, nullum auxilium, ad eam lacri¬ 
mantes ocultos trementesque manus attollamus, veniam a Filio suo 
per eam effiagitantes, aeternamque in caelis felicitatem. 

ineensiore igitur studio, in praesentibus, quibus afficimur, neces- 
sitatibus eam adeant omnes; ab eaque instanti supplicatione conten- 
dant ut ex orato Filio, aherrccntes nationes ad christiana redeant in- 
stituta et praecepta, in quihus salutis publicae ^firmamentum con- 
sistit, wtde et expetitae pacis et verae beatitatís copia efflorescit, 
Ab ipsa eo impemius contendant, quod boms ómnibus exoptatissir 
miim esse debet^ ut Ecelesia mater libértate potiatur tranquilleque 
fruatur sua; quam non alio illa refert nisi ad summas hommum 
procurandas radones, a qua singuli et civitates ^ulla usquam damna, 
phirima omní tempore et maxima beneficia senserunt (IvEO XIII, 
Ene. Octobri meme, 22 sept. 1891: AE XI 304). 

At peculiare praesertim beneficium exoptamus, idque maximi 
quidem ponderis, auspice caelesti Regina, ab ómnibus imploran. 
Scilicet, quae tam ardenti pietate a dissideiitibus orientis populis 
adamatur ac colitur, ne patiatur ipsa ut ab Ecelesiae unitate adeoque 
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te, de su Hijo, cuyo Vicario somos en la tierra. Vuelvan a este 
Padre común, cuya sentencia tan obedientísimamente acogieron 
todos los Padres del concilio de Efeso y al cual con unánime 
aplauso saludaron como a custodio de la fe. Vuelvan todos a 
Nos, que tenemos para ellos un corazón profundamente pa¬ 
ternal, y que de buen grado hacemos nuestras aquellas tierní- 
simas palabras con que San Cirilo exhortó reiteradamente a 
Nestorio a conservar la paz de las iglesias y a mantener indi¬ 
soluble el vínculo de amor y concordia entre los sacerdotes 
de Dios (Mansi, l.c., IV,891). 

Anhelos de padre por los hijos separados 

635 V ojalá luzca cuanto antes aquel día felicísimo en 

que la Virgen Madre de Dios, mandada representar en el ar¬ 
tístico mosaico de la basílica liberiana por nuestro predecesor 
Sixto III—mosaico que Nos mismo hemos hecho restaurar y de¬ 
volver a su primitivo esplendor—, vea volver todos los hijos 
separados de Nos, para venerarla juntamente con Nos con una 
sola alma y una sola fe, lo cual será ciertamente para Nos el 
más grato suceso que podemos imaginar. 

Consideramos como buen augurio habernos cabido a Nos 
la suerte de celebrar este décimoquinto centenario; a Nos, qtue 
hemos defendido la dignidad y santidad del matrimonio contra 
agresivaá falacias de todo género (Encíc. Casti connubii, 31 
diciembre 1930); y que no sólo hemos reivindicado solemnemen¬ 
te los sacrosantos derechos de la Iglesia católica sobre la edu¬ 
cación de la juventud, sino también hemos expuesto y desarro- 


a Filio suo, cuius Nos in terris vice fungimur, misere iidem aber- 
rent atque adhuc semper abducantur. Redeant ad communem Patrem, 
cuius sententiam omnes Ephesinae ‘Synodi Patres observantissime 
exceperunt, quemque concordi plausu custodem fidei consalutarunt; 
ad Nos redeant omnes, qui paternum omnino in eos gerimus animum, 
quique libenter amantissima illa verba facimus Nostra, quibus Cy- 
rillus Nestorium enixe adhortatus est ut Ecclesiartun pax conserve- 
tur. dilectionisque et concordiaé vincuhnn \nicr Dei sacerdotes indis- 
solubile permoneat (Aíansi, IV 891). 

Atque utinam quam primum laetissimus ille dies illucescat, cum 
Deipara Virgo in Liberiana Basílica a Decessore Nostro Sixto III 
tessellato opere affabre expressa—quod quidem opus Nosmet ipsi 
ad pristinum decorem restitutum voluimus—descítos a Nobis filios 
redeuntes omnes cernat, Nobiscum ipsam uno animo unaque fide 
veneraturos. Id erit profecto Nobis tam iucundum> quam quod 
máxime. 

Auspicato praeterea ducimus contigisse Nobis quindecies buius— 
modi saeciilarem celebrationem agerc; Nobis dicimus, qui casti coii- 
nubii dignitatem sanctitudinemque contra ingruentes omne genus 
fallacias traiti sumiis (Plus XI, Ene. Casti eonnuhii, 31 dec. 1930; 
AAS XXII 593), quique sacrosancta in íuventutis educationem iiira 
et sollemniter catholicae Eccleslae vindicavimus, ct quibus esset ra- 
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liado los mélodos con que esa educación debe darse y los prin¬ 
cipios a que debe ajustarse (Encíc. Divini illius Magistti, 21 
diciembre 1929). Porque las enseñanzas que hemos dado acerca 
de estos dos puntos tienen en los oficios de la divina mater¬ 
nidad y en la sagrada familia de Nazareth, un maravilloso 
ejemplo digno de que todos lo imiten. Por eso dice muy bien 
nuestro predecesor, de feliz memoria, León XIII: Los padres 
de familia tienen verdaderamente en San fosé un modelo precia^ 
rísimo de paternal y vigilante providencia; las madres tienen 
en la Santísima Virgen, Madre de Dios, un ejemplar exce-- 
lentísimo de amor, de modestia, de sincera sumisión y de per¬ 
fecta fidelidad y, en fin, en Jesús, *‘que vivió sometido a ellos\ 
tienen los hijos de familia un ejemplo divino de obediencia, 
digno de que lo admiren, reverencien e imiten (Cart. Apost. 
Neminem fugit, H enero 1892). 

Pero es particularmente oportuno que, sobre todo, aque¬ 
llas madres de nuestro tiempo que, aburridas de la prole y del 
vínculo conyugal, han envilecido y violado los deberes que se 
habían impuesto, levanten sus ojos a María y seriamente me¬ 
diten la excelsa dignidad a que la Virgen elevó el gravísimo 
deber de las madres. Sólo así podrá esperarse que, ayudadas 
por la Reina del cielo, se avergüencen de la ignominia en que 
han hecho caer el santo sacramento del matrimonio y se ani¬ 
men saludablemente a conseguir con todo esfuerzo los admi¬ 
rables méritos de sus virtudes. 

Y cuando esto suceda, según nuestros deseos; cuando la 


tionibus eadem tradenda, quibus principiis conformanda ediximus 
atque explanavimus (Plus XI, Ene. Rappresentanti in térra, 31 dec. 
1929: AAvS XXI 723). Haec enim quae de utraque re edidimus prae- 
cepta eximium habent in divinae maternitatis muñere inque Naza- 
rethana illa familia exemplum, quod ómnibus ad imitandum propo- 
iiatur. Habent revera —ita Decessor Noster, f. r. Leo XIII— patres 
familias in loscph vigilantiae providentiaeque paternae praedaris- 
simani normam: habent niatres in sanctissima Virgine Deipara amo- 
ris, verecimdiae, snbmissionis animi perfectaeque fidei 'insigne spe- 
cimen: filii vero familias in lesu, qui erat subditus illis. habent 
divinum obedientiae exemplar, quod ]admirentur, colant, imitentur 
(Leo XIII, Ene. Neminem fugit, 14 ian. 1892: AL XII 150). 

At peculiari modo opportunum est ut illae praesertim nostrae 
huius aetatis matres, quae vel prolis, vel eoniugalis vineuli pertaesae, 
suseeptíum ab se offieium prostratum violatumque habent, Mariam 
suspieiant intentoque animo meditentur, quae gravissimum materni¬ 
tatis munus ad tantam evexit nobilitatem. Ita enim spes subest fore 
ut ad pudendum dedeeoris notae magno matrimonii saeramento 
inustae, eaelestis Reginae aspirante eonsilio, indueantur; et ad mi- 
rabilis eiiis virtutum laudes pro viribus assequendas salubriter ex- 
eitentur. 

Quae si omnia ex sententia eedant, si domestiea nempe soeietas 
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sociedad doméstica—principio fundamental de toda sociedad 
humana—se restaure conforme al modelo de esta santidad, en¬ 
tonces por fin podremos, sin duda, afrontar y remediar el 
espantoso cúmulo de males que padecemos. 

Así acontecerá que la paz de Dios, la cual sobrepuja a 
todo entendimiento, custodie Jos corazones y las inteligencias 
de todos (Phil ^,7); y que el deseadísimo reino de Cristo se 
restablezca felizmente en todas partes mediante la mutua unión 
de fuerzas y voluntades. 

No queremos poner fin a esta nuestra encíclica sin mani¬ 
festar, venerables hermanos, una cosa que sin duda será a 
todos grata. Y es nuestro deseo de que no falte un recuerdo 
litúrgico de esta secular conmemoración, el cual ayude a en¬ 
fervorizar de nuevo en el clero y el pueblo la más grande 
devoción a la Madre de Dios; por lo cual hemos ordenado 
a la Sagrada Congregación de Ritos publique el oficio y misa 
de la divina Maternidad para que se celebre en toda la Iglesia 
universal. Entretanto, como auspicio de las gracias del cielo 
y demostración de nuestro paternal afecto, a todos y a cada 
uno de vosotros, venerables hermanos, y a vuestro clero y pue¬ 
blo os concedemos, con mucho amor en el Señor, la apos¬ 
tólica bendición. 

Epístola “Sollemne semper”, 15 de agosto de 1932 

636 Fué siempre tradicional en los católicos acudir a María en 
las horas difíciles y en los tiempos de peligro y descansar en 
su bondad de madre. Pues Ella, Madre de Dios y administra- 

—totius humanae convictionis principium atqiic: - firmamciitum—-ad 
digiiissimam huiiis sanctitatis normam revocetur, procul dubio for¬ 
midoloso illi, qno conflictamur, malorum discriniini aliquando tán¬ 
dem occurrcrc atque mederi poterimus, 

Ita cnim continget ut pa.v Dei, qiiae cxsuperat omnem sensum, 
omnium corda et intellegentias custodiat (Phil 4,7), atque optatissi- 
mum Cliristi Regnum, foederatis animis viribusque, ubique gentium 
feliciter constabiliatur. 

Nolumus dcniqiic Encyclicis hisce Litteris finem facere, quin rcm 
vobis, Vencrabiles Fratres, significemus ómnibus pro certo gratam. 
Ciipimus scilicct ut liturgicum non desit saecularis huius comme- 
moratioiiis monumciitum, quod ad pietatem conferat crga summam 
Dei Parentem iii clero populoque refovendam; quapropter supremo 
lussimus Consilio sacris ritibus praeposito ut Officium ac Aíissa de 
Divina Maternitatc edantur, ab universa Ecelesia celebranda. 

636 Sollcmnc semper catholicis hominibus fuit in trepldis rebus du- 
biisque temporibus ad Alariam confiigerc et in materna Eius boni- 
tate conquicsccrc. Ipsa cnim Dei Parens, caclestium administra gra- 


AA^ XXIV 376. Sobre las solemnidade.s centenarias do las apa¬ 
riciones de Nuestra Seflora en Caravagio. 
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dora de las gracias celestiales, ha sido colocada en los cielos 
sobre el más excelso trono del poder y de la gloria para 
conceder el socorro de su patrocinio a los hombres en su pe¬ 
regrinación por la tierra, llena siempre de trabajos y peligres. 

Bula '‘Quod nuper'h 6 de enero de 1933 

Para utilidad de todos, nos place repetir aquí, aunque sea 
brevemente, la lista de tales beneficios divinos... oue María 
virgen, al pie de la cruz, fue constituida madre de todos los 
hombres.... 

Epístola '‘Auspicatus profecto'", 28 de enero de 1933 

... La augusta Virgen, concebida sin la primitiva mancha, 633 
fué escogida Madre de Cristo precisamente para tomar parte 
en la redención del linaje humano; de resultas de lo cual al¬ 
canzó ante su Hijo tan gran favor y poder, que jamás puede 
conseguirlo mayor naturaleza alguna ni humana ni angélica. 


tiarum, in eclsissimo potestatis gloriaeque fastigio est in caelis 
collocata, ut hominibtis per tot labores et pericula in terris peregri- 
vantibus patrocinii sui subsidiiim impertiat. 

Placet heic, ad omnium utilitatem, divinorum eiusmodi benefi- 637 
ciorum seriem vcl breviter repeterc, e quibus is etiam quo fruimur, 
quoque gloriamiir, effluxit civilis veri nominis cultus. 

Auspicatiis proferto iucundusque ad Nos pervenit nuntius, annua 633 
Deiparac sacra ad specum Loiirdensem sollemniorc pompa mensc 
Februario próximo celebratiim iri, septuagésimo quinto exeunte 
armo, ex quo ipsa Immaculata Virgo se illic conspiciendam obtulit. 

Non enim sine quodam providentis Dei consilio contingere putamus, 
ut, instante iam Anno Sancto, ad divinam Redemptionem peculiar! 
ciiltii recolendam a Nobis nnper indicto, ab ipsamet Dei Genetrice 
óptima capiantur auspicia. Siquidem augusta Virgo, sine primaeva 
labe concepta, ideo Christi Alater delecta c-st, ut redimendi generis 
humani consors efficeretur; ex quo sane tantam apud Filium gra- 
tiain potentiamque adepta est ut maiorem nec humana nec angélica 
natura assequi unquam possit. Peropportunum igitur susceptum est 
consilium singular! apparatu et pompa recolendi tot tamque mira- 
bilia beneficia, quae Aíagna Virgo ad specum Lourdensem, hoc diu- 
turno temporis spatio, in populum christianum dignata est conferre; 
huiusmodi enim celebratione, fiducia hominum in Ea reposita ma- 
gis magisque augebitur, et alia super alia beneficia a lesu Christo 
per Eam impetrabuntur. Qiiod si innúmera sunt corporum vitia 
atque infirmitates quae divinam exspeciant curationcm, at multo 
plures gravioresque animorum exstanf aegritudines ac pravitates, 
quae caelesti indigent sanatione. Quis enim ínter fideles summo 

¿VAS XXV 0. Sobre el Afío Santo de la Redención. 

AAS XXV SO. En el LXXV aniversario de las apariciones de 
Lourdes. 
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S» Penit^ Apost., 20 de febrero de 1933 

639 El ángel del Señor anunció a María, 

Y concibió del Espíritu Santo. 

He aquí la esclava del Señor, 

Hágase en mí según tu palabra. 

Y el Verbo se hizo hombre, 

Y habitó entre nosotros. 

Ruega por nosotros, santa Madre de Dios, 

Para que seamos dignos de las promesas de Cristo... 

640 Reina del cielo alégrate, aleluya. 

Porque aquel a quien mereciste llevar (en tu seno), aleluya. 
Resucitó, como dijo, aleluya. 

Ruega por nosotros a Dios, aleluya. 

Gózate y alégrate, Virgen María, aleluya. 

Porque resucitó verdaderamente el Señor, aleluya. 

¡ Oh Dios, que te dignaste alegrar al mundo por medio de la 
resurrección de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo!: concédenos, te 


dolore non afficitur, quum recogitet tot animas lesu Christí san- 
guine redemptas, quodam aberrantis saeculi veluti correptas turbine, 
in interitum corruere sempiternum? Quare numquam satis curae 
et studii haberi potest in alenda populoriim pietate ac religione erga 
caclestem Reginam, nihilque est suavius et efficacius, ínter htiius 
vitae difficultates, quam supplices tendere palmas ad benignissimam 
hanc Matrem, eiusque opem, coniunctis un dique filiorum studii s, 
iterum iterumque invocare. 

639 T- ADgelu.^ l>oinini Duntiavit Mariae, 
lí. Et concepit de Spiritu Sancto. 

Ave María. 

y. Ecce ancilla Domini, 

B. Fiat mihi secundirm Vorbuni tuuni. 

Ave María. 

T. Et Verbiim caro factiini est, 

B. Et habitavit íd nobis. 

Ave María. 

y. Ora pro nobis, sancta Dei Oenitrix, 

H. Ut digni efficiamnr promissionibus Christí. 

Oratiam tuam, quaesumus Domine, meiitibu.s nostri.^ infunde: ut qui. 
Angelo nuntiante, Christí Filii tui incarnationem eognovimus. per pas* 
sionem eius et crucem ad resurrectionís gloriara perdueainiir. Per eum> 
llora Christum Doraiuum nostnim. Amen. 

640 Regina caeli laetare, alleluia ; 

>Quia quera ineruistf, portare, alleluia, 

Resurrexit, sicut dixit. aJleluia. 

Ora pro nobis Deuin, alleluia. 

X. Uaude et laetare. Virgo Alaria, alleluia, 
lí. Quia surrexit Dominus vere, alleluia. 

I>eus, qui per resurrectlonem Filil tui Domlui uosiri lesu Christí 
niuiidura laetificare dignatus es: praesta quae.'íuuius, ut i)er eius Genitri- 


63»-e4o El 331. 
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rogamos, que por su Madre, la Virp^en María, consigamos los gozos 
de la vida eterna. 

Erpístola ^‘Séptimo abeunte**, 16 de julio de 1933 

... Mas ¿quién puede decir cuán gran fuerza y eficacia tie- 641 
ne, en orden a fomentar las virtudes en el pueblo cristiano, 
la piadosa meditación de Cristo paciente y el recuerdo y con¬ 
sideración de la tristísima Madre?... 

Ni casualmente, sino por divina disposición, dentro de poco 
va a recurrir el recuerdo siete veces secular de la fundación 
de [vuestra] Orden en medio del año jubilar, en que piadosa 
y solemnemente se festeja la redención del género humano y 
la designación de María virgen, al pie de la cruz de su Hijo, 
para madre de todos los hombres. 

S. Penit. Apost*, 25 de septiembre de 1933 

María, Madre de gracia, Madre de misericordia, protégenos del 642 
enemigo y recíbenos en la hora de la muerte. 

S. Penit Apost, 20 de julio de 1934 

Omnipotente y misericordioso Dios, que pusiste en la bíenaven- 543 
turada siempre virgen María el refugio y auxilio de los pecado¬ 
res; concede que con su protección, libres de todas las culpas, con¬ 
sigamos el feliz éxito de tu misericordia. 


cem Vrginem IMariam perpetuae capiamus gaudia vitae. Per eumdem Chris- 
tum Dominum nostrum. Amen (ex Brev, Rom,). 

Quis autem dicere potest quantam habeat vim et efficacitatem 044 
ad virtutes in populo fovendas pia Christi patientis meditatio ac 
maerentissimae Matris memoria et commentatio. 

Nec quasi fortuito, sed benigno Dei numine propediem fiet, ut 
septies saecularis memoria a prima Ordinis institutione in médium 
incidat lubilarem annum quo et peracta humani generís redemptio 
et María Virgo, sub cruce Nati, omnium hominum Mater constituía 
pie solemniterque recolitur. 

María, iMater gratiae, IMater misericordiae. Tu nos ab hoste protege 542 
et mortis liora suscipe. 

Omnipotens et miserico»s Deus, qui in beata semper Virgine María 643 
peccatorum refugium et auxilium collocasti, concede, ut, ipsa protegente, 
a culpis ómnibus absoluti, misericordiae tuae effectum felicem. conse- 
quamur. Per Christum Dominum nostrum. Amen (ex Missali Rom.) 


AAS XXV 434. En el VII centenario de la fundación del Instituto 
de los Siervos de María. 

El 307. 

El 438. 
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S. Penit Apost, 22 de noviembre de 1934 ^ 

Acuérdate, Virgen Madre de Dios, cuando estiivieres en la prc- J 
sencia de Dios, de hablar bien en nuestro favor > de apartar dt í 
nosotros su indignación. M 

Epístola ''Quod tam alacri'", 10 de enero de 1935 J 

645 ... [Oren] "al Padre de las misericordias y al Dios de todo j 

consuelo", interponiendo el favorabilísimo valimiento de la Ma- ^ 
dre de Dios virgen, libre de la hereditaria mancha original. I 
Pues no sin providencia divina juzgamos que ha coincidido el 1 
sagrado tiempo en que celebramos el jubileo de la humana re- 1 
dención con el decimoquinto «lustro de las sobrenaturales mani¬ 
festaciones de la Madre del divino Redentor tenidas junto a | 
la gruta de Massabielle. ^ 

Epístola "^Anno sancto'", 12 de abril de 1935 | 

646 Todos los que se acuerden que han sido bañados por la 1 
divina sangre del Redentor volverán sus ojos y corazones a 

la inmaculada y dolorosa Madre, y, con tan augusta y pode- ^ 
rosa intérprete de sus hijos, orarán al celestial Padre de las | 
misericordias y le harán a una suave violencia para que la paz 2 
vivificadora vuelva a los enfermizos mortales y brille sonriente * 
por fin la aurora de mejores tiempos . 


644 Recordare, Virgo Mater Dei, dum steteris in conspectu Doinini, ut J 

loquaris pro nobis bona, et ut avortat indigiiationem suam a nobis (es 
Missali JiOm.). % 

645 Ac vclit instanter adprecamur Immaciilata Virgo María, quae ^ 

ad Massabiellcnse spccus tanta edidit atque edit, donante Deo, re- 
rum mirabilia, siipplicaiitium voces benigna audire; impetret eadem 
tándem aliquando a propitiato Filio suo laboranti hominum socie- 
tati feliciora témpora: ita quidem ut abcaecatis mentibus eorum 
praesertim qui rcbellionem in Deum propalam arroganterque iactant 
veritatis virtutisque lumen affiilgcat devii aberrantesque ad rectura 
iter adducantur; atque debita ubique tribuatur Ecelesiae libertas, po- 
pulisque ómnibus concordia oriatur verique nominis prosperitas. | 

646 Omnes profecto, inqiiimus, qui semetipsos divino Redemptoris ^ 

sanguine irroratos esse meminerint, ad immaculatam perdolentem- I 
que Matrem oculos mentesque convertent, atque, tam augusta po- J 
tentique filiorum interprete per suavem quandam communemque vim, J 
caelestem exorabiint misericordiariim Patrem, ut pax alma redeat 1 
aegris mortalibus, arrideatque tándem melioris temporis aurora. I 


El SOS. J 

AAS XXVII 5. Respecto de la clausura del Afio Santo de ha Re- *1 
d(*iicióu en Lourdes. y 

^ AAS XXVII S75. ('on ocasión de un triduo solemne de Lourdes. 1 
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Radiomensaje del 28 de abril de 1935 

En la clausura del jubileo de la redención recitó esta conmovedora 
oración: 

¡ Oh Madre de piedad y de misericordia, que acompañabais a 647 
vuestro dulce Hijo mientras llevaba al cabo en el altar de la cruz 
la redención del género humano, como corredentora nuestra aso¬ 
ciada a sus dolres...!, conservad en nosotros y aumentad cada 
día, os lo pedimos, los preciosos frutos de la redención y de vues¬ 
tra compasión. 

Epíst. apóst. ''Romani pontificcs'% 16 de julio de 1935 

Los romanos pontífices nuestros predecesores, con celo in- 648 
interrumpido, procuraron excitar y fomentar cada día más el 
culto de los fieles cristianos para con la sant'sima Madre de 
nuestro Redentor Jesucristo... Vemos con claridad que desean 
ardientemente los filipinos que nos dignemos declarar a la 
Santísima Virgen María de Guadalupe celestial Patrona de las 
islas FiRpinas, por ser la Virgen de las vírgenes, benignísima 
madre del linaje humano... 


Fratres dilectissimi, oremus omnes ad comimunem ^Vlatreni nostram : ^47 

Immaculata Regina Pacis, miserere nobis!. 

Immaculata Regina Pacis, ora pro nobis. 

Immaculata Regina Pacis, intercede pro nobis. 

O Mater pietatis et misericordiae quae dulcissimo Filio tuo humani 
generis Redemptionem in ara crucis consummanti compatiens et corre- 
demptrix adstitistí—hic autem tot ex universo orbe Episcopis et Sacer- 
dotibus crucis sacrificium per sacratissimum triduum renovantibu.s—ad 
benignas et benéficas apparitiones tuas grato animo recolendas et pro Anno 
Sancto Redemptionis tam salutariter expleto gratias agendas—d? sacro 
specu tu benedicere dignata es—conserva in nobis quaesumus atque adau- 
ga in dies pretiosos Redemptionis et tuae Compassionis fructus et quae 
omnium es Mater praesta ut puritate morum et dignitate vitae, in uní* 
tate mentium et animorum concordia, pace populorum sospite, pacis mu- 
neribus imperturbatae tándem perfruamur. Amen. 

Romani Pontífices Decessores Nostri continenti iugiter studio 648 
christifidelium cultum erga Beatissimam Matrem Redemptoris Nos¬ 
tri lesu Christi magis magisque in dies excitandum fovendumque 
curarunt. 

Ex ipsis quippe litterís compertum habemus in optatis esse valde 
eisdem gentibus insulanis ut Nos Beatissimam Virginem Mariam 
titulo de Guadalupa caelestem Insularum earundem Patronam de¬ 
clarare dignemur, cum ipsa Virgo Virginum humani generis mater 
sit benignissima. 


I/Osservatore liomatWf 29 de abril de 1935: María I 434. 

AAS XXVni 63. Nuestra Señora de Guadalupe es declarada Pa¬ 
trona de las Islas Filipinas. 











S» P^t* Aposta 26 de octubre de 1935 I 

649 Tú eres mi madre, Virgen María; defiéndeme para no ofender ^ 

eternamente a tu queridísimo Hijo, y haz que siempre y en todas J 

las cosas le agrade. jS 

"L. 

S. Penit. Apost*, 27 de marzo de 1936 I 

650 Concede, te rogamos, omnipotente eterno Dios, que por la inte- I 

gérrima virginidad de la purísima Virgen María consigamos la p(U- J 
reza de mente y de cuerpo. ^ 

I 

S* Penit* Aposta 20 de mayo de 1936 J 

651 Bendita eres Tú, Virgen !María, del Señor Dios excelso, sobre | 

todas las mujeres de la tierra. 1 

i 

S. Penit* Apost., 10 de octubre de 1936 | 

652 Dignísima Reina del mundo, María Virgen perpetua, intercede | 

por nuestra paz y salvación. Tú que engendraste a Cristo Señor, 
Salvador de todos. * 

Decreto del 14 de abril de 1937 I 

653 [La U. M.] del Clero venera por su Patrona a la Santí- | 

sima Virgen María, Reina de los apóstoles y de las misiones, I 
y trabaja por conseguir su fin bajo su singular protección. I 


649 Tu es mea mater, Virgo Maria, defende me ne Vn aeterniim lasdam 
dilectissimum Filium tuum, et fac ut semper et per omniá illi placeam. 

650 Da, quaesuraus, omnipotens aeterne Deiis, ut per integerrimam virgiPi- 
tatem purissimae Virginis Mariae, puritatem mentís et Goipori.< coní»e- 
quamur. Amen. 

651 Benedicta es Tu, Virgo María, a Domino Deo excelso, prae ómnibus 

mulieribus super terram (ex Kom.). 

652 Regina mundi dignissima, María Virgo perpetua, intercede pro no.^tra 
pace et .salute, quae gemiisti Christum Doiiiinum Salvatorem omniiiin (ex 
Missali Rom.). 

653 Beatissimam Virgincm Mariam. Apostolorum missionaimoue Rcgi* 
ginam, patronam veneratur ac sub eius singulari patrocinio finem 
sibi propositum prosequitur. 


«« El 715. 

«51 El 311. 

El 312. 

AAS XXIX 43G. Estatutos de la U. M. del aero, n.2. 


«39 
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Epístola '‘Laetanti animo'*, 7 de septiembre de 1937 

Hace trescientos años, la nobilísima nación de los galos se 654 
puso bajo la protección y dominio de la Madre de Dios. Y si 
el nombre ínclito de una reina terrestre que se muestra benigna, 
mansa y espléndida con sus vasallos, perdura glorioso durante 
varias generaciones, ¿con qué fervor, con qué veneración, con 
qué obediencia han de celebrar los galos a la Señora del cielo 
de la tierra, que, en el palacio celestial, junto a su Hijo, 
nuestro Redentor y Rey vestido de oro, administradora de las 
gracias celestiales, derrama sobre su patria tantos dones de mi¬ 
sericordia y de clemencia, cuya afluencia no puede secarse, 
porque el amor de donde fluyen no puede entibiarse? 

Epíst. enc^ "'Ingravesceníibus malis'% 29 de septiembre de 1937 

Sobre el santo Rosario 

1. En todos los peligros, la Iglesia se volvió a María.—‘2. Los males 
y errores de nuestros tiempos.—3. Confianza en iVIaría y en su rosario.— 

4. Las flores de la mística corona.—5. Elxcelencia del rosario.—6. Pode¬ 
rosísima arma de la Iglesia.—7. Alimento de las virtudes teologales.—8. 

En la vida de los individuos y de las familias.—9. Circunstancias par¬ 
ticulares. 

(1) En diversas ocasiones, y últimamente en la encíclica 655 
Divini Redemptoris (AAS 29 [1937] 65), os decíamos que 
no existe otro remedio para los gravísimos males de nuestra 
época que el retomo a Cristo y el cumplimiento de sus santos 
mandamientos. Sólo Él tiene palabras de vida eterna (lo 6,69), 
y si se prescinde de Dios y se rechaza su divina ley, no podrán 


Quodsi terrestris alicuius reginae, quae civibus se benigmam, mi- 554 
tem, munificam praestiterit, ínclitum nomen longas per aetates cla- 
rescit, quo studio, qua veneratione, qua observantia Gallis celebran- 
da est caeli terraeqiie Domina, quae adstans in aetherea aula a 
dextris Filii sui Redemptoris nostri ac Regis in vestitu deaurato, 
supemarum administra gratianim, tot in eornm patriam fudit mi- 
serationis et clementiae dona, quorum adfluentía nescit arescere, 
quia amor unde profluunt nescit tepere? lustum idcirco verumque 
cst consono eam magnificari praeconio, quoniam bona, quoniam in 
saeculum misericordia eius, 

I^rGRAVESCENTIBUs MALis aetatis huius nostrae non semel Nos ac ggg 
nuperrime per Encyclicas Litteras Divini Redemptoris (Pius XI, 

Ene. Divini Redemptoris^ 19 mart. 1937: AAS XXIX 65) nullum 
posse ediximus praeberi remedium, ni si per reditum ad Christum 
eiusque sanctissima praecepta. Ule siquidem unus verba vitae aeter- 
nae (lo 6,69) habet; nec possunt privati homines, ñeque publica pot- 


AAS XXX 18. Sobre el Congn^so Mariano de Aiguebelle. 
AAS XXIX 373, 
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los hombres ni las sociedades edificar nada sin que muy pronto 
todo se derrumbe miserablemente. 

. Pero quien haya estudiado con atención los anales de la 
Iglesia católica, habrá visto con facilidad que el valioso pa¬ 
trocinio de la Santísima Virgen María va íntimamente ligado 
a todas las gloriosas gestas del cristianismo. Así, cuando los 
errores y las herejías han pretendido dilacerar la túnica incon¬ 
sútil de la Iglesia y acabar con el catolicismo, nuestros ante¬ 
pasados recurrieron con toda confianza a la que sola destruyó 
todas las herejías del universo (del Brev. Rom.). Y su patro¬ 
cinio alcanzó siempre la feliz victoria. Cuando la impiedad maho¬ 
metana, con la ayuda de armadas poderosas y numerosos ejér¬ 
citos, amenazó con la ruina y esclavitud a las naciones de 
Europa, los católicos, y el sumo pontífice especialmente, im¬ 
ploraron incesantemente la tutela de tan celestial Madre, y 
los enemigos quedaron derrotados y sus naves sumergidas. Y, 
lo mismo en público que en privado, los cristianos de todos 
los tiempos, en todos los peligros, suplicaron el socorro de la 
Santísima Virgen, seguros de encontrar en Ella la salvación 
y el remedio para los dolores corporales y las penas del espí¬ 
ritu. Todos los que con piedad y confianza acudieron a Ella, 
pronto notaron los efectos de su poderoso auxilio. 

656 (2) En nuestros tiempos no son menores los peligros que 

amenazan a la religión y a la sociedad civil. Grande es la ne¬ 
gligencia de muchos en el cumplimiento de la ley de Dios, cuan- 


est societas—eius posthabito Numine ac divina reiecta lege—aliquid 
exstrucre, quod pedetemptim non miserrime labatur. 

Attamcn, quisquís catholicae Ecelesiae anuales intento considera- 
verit animo, facile is cernere poterit cum quibuslibet christiani no- 
minis fastis validum Deiparae Virginis patrocinium esse coniunctum. 
Etenim cum grassantes usque quaque errores inconsutilem Ecelesiae 
vestem dilacerare, uníversumque catholicum orbem subvertere cona- 
rentur, ad eam patres nostri fidenti animo confiigerunt, quae cutic- 
tas haereses sola ínteremit íri universo mmido (ex Brev. Rom.) ab 
eademqiie parta victoria fcliciora témpora reduxit. Cum vero Aíahu- 
medana impietas, ingentibus subnixa classibus, magnisque exercitibus 
suffulta, Europae populis cladem servitutemque minaretur, tum, 
Summo Pontifice auspice, caelestis Matris tutela instantissime im- 
plorata est; atque adeo fuere profligad hostes, eorumque naves 
submersae. Ac quemadmodum in publico, ita in privato discrimine 
cuiusvis aetatis christifideles a María suppliciter contenderunt, ut 
sibi suppetias benignissima oceurreret, corporis animique doloribus 
levamentiim ac remediiim impetratura. Kt numquam profecto poten- 
tissimum eius aiixilium, ab iis qui pía fidentique prece imploravis- 
sent, incassum desiderátum est. 

656 lamvero, nostris hisce temporibus in religiosam civilemque so- 
cietatem non minora ingriiimt pericula. Siquidem, cum a nimium 
multis neglegatur, vel repudietur prorsus summa atque aetema ratio 
iubentis ac vetantis Dei, consequens est ut christiani officii con- 
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do ésta no es ya conculcada y despreciada; como consecuencia 
del abandono de la única norma de la vida, la conciencia cris" 
tiana se ha debilitado, la fe se apaga o se extingue por com¬ 
pleto, y hasta la misma sociedad se desmorona y se socavan 
sus cimientos. Así podemos apreciar hoy las grandes luchas 
de clases entre los poderosos y los menesterosos, que tienen 
que ganar el pan con el trabajo cuotidiano. En algunas re¬ 
giones el comunismo ha borrado el derecho de la propiedad 
privada. Por otra parte, no faltan quienes, para restaurar el 
orden y la autoridad, desprecian la luz del Evangelio, ca¬ 
yendo en gravísimos errores. A éstos hay que añadir los que 
se vanaglorian de ser enemigos de Cristo, despreciando toda 
religión y arrancando la fe de las almas; anteponen las leyes 
humanas a los derechos divinos, hablan despectiva e irriso¬ 
riamente de los bienes celestiales, poniendo toda su felicidad 
en la vida presente, e incitan a las turbas para que, con re¬ 
beliones sangrientas y guerras civiles, lleguen a la destrucción 
de todo orden y autoridad. 

(3) Aunque sean tantos y tan graves los males que su- 657 
frimos, y tal vez mayores los que nos aguardan, no decaiga 
nuestro ánimo, venerables hermanos; no perdamos la esperan¬ 
za y confianza que en sólo Dios debe cimentarse. El que sanó 
a los pueblos y naciones (cf. Sap 1,14) no faltará a los que 

scientia debilitetur, ut fides elanguescat in animis vel funditus restin- 
guatur, ut denique ipsa humanae consortionis fundamenta labefacten- 
tur ac miserrime corruant. Iddrco ex una parte videre est civium 
classes Ínter se alicubi decertare atrociter, eorum scilicet qui am- 
plis fortunis utantur, atque eorum qui cotidiano labore victum sibi 
suisque comparare debeant. Atque in quibusdam regionibus, ut om- 
nes norunt, res eo usque processit, ut privatum sit ius possidendi 
deletum, omniaque bona in commuiie redacta. Ex altera vero, non 
desunt homines, qui rei publicae numen se máxime colere atque 
efferre profiteantur, qui civilem rerum ordinem auctoritatemque 
firmandam omni ope praedicent, atque adeo infanda communistarum 
placita penitus essc refellenda sibi sumant; qui tamen—contempto 
evangelicae sapientiae lumine—ethnicorum errores eorumque ducen- 
dae vitae ratíonem renovare enitantur. Huc accedit vaferrima illa 
ac funestissima eorum secta, qui, ut infitiatores sunt osoresque Dei, 
aeterni Numinís hostes se iactant; quocumque irrepunt; cuiusvis 
religionis fidem detrectant ex animisque evellunt; humana denique 
divinaque iura proterunt: et cum caelestium bonorum spem ludibrio 
habeant, et ad commenticiam praesentis vitae beatitatem, vel per 
summam iniuriam assequendam, alliciant homines, eos per turbas, 
per cruentas rebelliones, per civilisque conflagrationes belli, ad re¬ 
rum omnium dissolutiohem temerario ausu compellunt. 

Nihilo setius, Venerabiles Fratres, etsi tot tantaque mala impen- 657 
dent, ac vel maiora in posterum formidamus, non tamen conciden- 
dum animo est, ñeque de spe fiduciaque remittendum, quae in Deo 
unice nititur. Ule siquidem, qui sanabiles fecit populos ac nationes 
(Sap. 1,14), iis procul dubio non deerit, quos pretioso suo sanguine 
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redimió con su sangre preciosísima; Él no abandonará su Igle- 
sia. Sin embargo, como advertíamos al principio, pongamos 
como Patrona y Abogada a la Santísima Virgen, ya que, co¬ 
mo afirma San Bernardo, la voluntad de Dios es que todo lo 
obtengamos por María (Serm. in Nat. B. M. V.). 

Ningún cristiano ignora que, entre las diversas y muy 
útiles plegarias que dirigimos a la Madre de Dios, obtiene 
especial y principalísimo lugar el santo Rosario. Esta oración, 
que algunos llaman Salterio de la Virgen o Resumen del 
Evangelio y de la vida cristiana, la describe y recomienda en¬ 
carecidamente nuestro antecesor León XIII (de feliz recuer¬ 
do): Esta admirable cadena, eslabonada con la salutación an¬ 
gélica, enlazada con la oración dominical y unida con la medi¬ 
tación de los misterios, es el modo mejor de orar... y el más 
fructuoso para alcanzar el cielo (Acta Leonis Xlll [1898] 
XVIII 151 y 155). Esto claramente se colige si fijamos nuestra 
consideración en las mismas flores que forman esta mística 
corona. ¿Qué oraciones más aptas y más divinas podremos ha¬ 
llar? La primera es aquella plegaria que brotó de los labios 
del mismo Redentor cuando sus discípulos le pidieron que les 
enseñase a orar (Le 11,1); es la súplica que contiene todo lo 
referente a la gloria de Dios y que soluciona todas nuestras 
necesidades corporales y espirituales. ¿Cómo es posible que 
el Padre Eterno no nos socorra y atienda, usando las mismas 
palabras que nos enseñó su Hijo? 


redemit; non deerit Ecelesiae suae. Verumtamen, quod iam princi¬ 
pio monuimus, acceptissimam apud eum deprecatricem ac patronam 
adhibeamus beaíissimam Virginem; quandoquidem, ut divi Bernardi 
verbis utamur, sic cst z'oliuitas eius {Dci), qiii totum nos habere 
voliíit per Mariam (S. Bern., Serm. in Naitv. B. M. V.), 

In variis vero supplicaíionibus, qiiac uíilitcr Deiparae Virgini 
admoventiir, mariale Rosarium peculiarem ac praecipuum obtinere 
locum nemo est c christifidelibus qui ignoret. Hanc precandi for- 
mulam, quam nonnulli Psalterium Virginis vel Bvctngelii ehristianae- 
que viiae breviarium nuncupant, Decessor Noster fel. rec. Leo XIII 
ita nervose dcscribit magnopereque commendat admirabile sertum 
ex angélico pracconio conscrtiim, interiecta oraíione dominica, cum 
meditationis officio conhinctmn, snpplicandi genus praestantissimum 
ct ad immortalis praesertim vitac adeptionan ma.vimc frugiferum 
(Leo XIII, Ep. Diutumi temporis, 5 sept 1898: AL XVIII 154). 

Quod quidem ex ipsis, quibus haec mystica corona nectitur flo- 
ribus, luculenter cruitiir. Qiiaenam etenim aptiores diviiiiorcsque 
preces inveniri poterunt? Prima profecto illa est, quam ipsemet Re- 
demptor noster, cum discipiili ab eo petiissent: Doce nos orare 
(Le 2,1) suis e labiis edldit; sanctissima hace sane supplicatio, quae 
ut Dei gloriae, quantum a nobis est, prospicit, ita ómnibus consulit 
corporis animique nostri necessitatibus. Ac revera quomodo fiat, ut 
Aeternus Pater siii ipsius Filii rogatus verbis, non nobis auxilio 
succurrat ? 
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La otra oración es la salutación angélica, que empieza con 
el encomio del arcángel Gabriel y de Santa Isabel a la Santí¬ 
sima Virgen y termina con aquella sújplica piadosa por la 
que imploramos que no nos abandone la sant^'sima Señora 
ahora ni en la hora de nuestra maerte. A estas oraciones voca¬ 
les se une la meditación de los sagrados misterios, en los que, 
contemplando los gozos, dolores y triunfos de Jesucristo y 
de su Madre, hallamos consuelo y solaz en nuestras amarguras, 
y, alentados con sus santísimos ejemplos, anhelamos subir a 
los más altos grados de virtud. 

(4) Este modo de orar, que Santo Domingo inició y pro- 658 
pagó con el asentimiento de la celestial Señora, es, sin duda, 
venerables hermanos, el más fácil y acomodado a todos, por 
rudos e indoctos que sean, jQué lejos del camino de la verdad 
andan aquellos que desprecian como fastidiosa esta plegaria, 
por la constante repetición de las mismas preces, y que por 
esto creen que es práctica sólo adecuada a niños y mujeres! 

A esto hay que hacer notar, en primer lugar, que la piedad, lo 
mismo que el amor, no se cansa por repetir con frecuencia las 
mismas palabras, y el fuego de la caridad que las inflama hace 
que siempre contenga algo nuevo. Además, esta clase de ora¬ 
ción nos está recordando y pidiendo la sencillez evangélica y 
la humildad de corazón, y el mismo Jesucristo nos asegura 
que, si despreciamos esta simplicidad santa, no alcanzaremos 
el reino celestial. En verdad os digo que, si no os hiciereis como 


Altera vero angélica est salutatio, quae a Gabrielis Archangeli 
ac s. Elisabethae praeconio incipit, et in piissimam illam implora- 
tioiiem desinit, qua nobis nunc et sub extremas horas opem a beata 
Virgine efflagitamus. Quibus qoiidem precationibus viva voce factis 
sacrorum accedit mysteriorum contemplatio, qua lesu Christi eius- 
que Alatris gaudia, dolores, triumphi quasi sub oculos nostros ita 
referuntur, ut inde angoribus nostris levainentum ac solacium hau- 
riamus; utque nos etiam, sanctissimis eiusmodi exemplis insistentes, 
ad sempiternae patriae felicitatem, per altioris usque virtutis gra- 
dus^ conscendere excitemur. 

Facilis procul dubio est, Venerabiles Fratres, omnibusque, vel 658 
rudibus et indoctis, accommodatus hic precandi modus, quem s. Do- 
minicus mirabiliter provexit, non sine Deiparae Virginis instinctu 
supernoque admonitu; at quam longe a veritatis itinere ii aberrant, 
qui eum quasi fastidiosam formulam eadem cantilena identidem re- 
petitam, pueris ac mulierculis solummodo demandandam reiciunt. 
Quam ad rem primo animadvertendum est pietatem, aeque ac amo- 
rem, quamvis creberrime subinde eadem verba geminent, non idip- 
sum tamen iterare, sed aliquid perpetuo novum, ex novo videlicet 
caritatis sensu depromptum, Ac praeterea hoc supplicationis genus 
utique evangelicam simplicitatem animique demissionem redolet ac 
postulat; qua spreta, ab divino ipso Redemptore edocemur, haud 
possibilem nobis esse caelestis Regni adeptionem; Amen dico vobis, 
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fliños, no entraréis en el reino de los cielos (Mt 18,3). Y aun¬ 
que este siglo, henchido de soberbia, desprecie y se mofe 
del santo Rosario, son. sin embargo, innumerables los hombres 
de todos los tiempos y condiciones que no sólo lo tuvieron en 
gran aprecio y lo recitaron con suma piedad, sino que también 
lo emplearon como arma muy poderosa para rechazar al de¬ 
monio, para conservar la castidad e integridad de vida, para 
adelantar en el camino de la virtud y conseguir la paz de la 
humanidad. Ni faltan varones eminentes en sabiduría que, ocu¬ 
pados en sus elucubraciones e investigaciones, no dejaron pasar 
un sólo día sin recitar, de rodillas, ante una imagen de María, 
el santo Rosario. Y esto mismo acostumbraron a hacer los 
reyes y príncipes, entregados a tantos cuidados y trabajos; 
así, pues, esta mística corona no sólo se encuentra en las ma¬ 
nos de los rudos y pobres, sino que también es tenida en grcin 
aprecio por hombres de todas las clases sociales. 

Y no queremos omitir aquí que la misma Santísima Virgen, 
en nuestros tiempos, quiso recomendar con insistencia esta 
práctica cuando se apareció en la gruta de Lourdes y enseñó 
a aquella inocente joven la manera de rezar el Rosario. ¿Por 
qué, pues, no hemos de esperar de María todas las gracias si 
lo rezamos con piedad y devoción filial? 

(5) Deseamos, venerables hermanos, que especialmente en 
el presente mes de octubre se rece con mayor devoción por to- 


íiisi conversi fueritis et efficiamhú sicut parvuH, non^ inirabttis in 
Regnum caelorum (Mt 18,3). 

Attamen, si elatum supcrbia saeculum mariale Rosarium ludifi- 
catur ac respuit, innúmera prorsus cohors sanctissimorum hominum, 
cuiusvis aetatis, cuiusvis condicionis, non modo carissimum habuere, 
piissimeque recitariint, sed etiam veluti potentissima arma ád fu- 
gandos daemones, ad vitae integritatem conservandam virtutemque 
alacrius adipiscendam, ad pacem denique conciliandam hominibus, 
nullo non tempore adhibuerunt. Nec defuere praestantissimi doc¬ 
trina sapientiaque viri, qui, quamvis studiorum curis rerumque ves- 
tigationibus distenti, numquam tamen committerent ut vel unus dila- 
bcretur dies, quin, positis genibus ante Deiparae imaginem. eam 
lioc piissimo more precarentur. Atque hoc ipsum agere reges etiam 
ac principes, etsi variis districti sollicitudinibus ac laboribus, sollemne 
habuerant; itaque hace mystica corona non rudium tantum ac P^u- 
perum manibus gestatur ac teritur, sed cuiuslibet etiam ordiriis 
civibus honori est. 

At noliimus hcic silentio praetermittere ipsam sanctissimam Vir- 
ginem, nostris quoque temporibus, hanc orandi formulam impensis- 
sime commendasse, cum in Lapurdensi spccu se conspiciendam dedit, 
ac candidam animo puellam exemplo suo cius recitationem docuit. 
Cur igitur non omnia speranda nobis sint, si' rite, si sánete, ut ad- 
decet, hac ratione caelesti Matri supplieemus? 

659 At cupimus, Venerabiles Fratres, ut próximo praesertim octobri 
niense id ab ómnibus christifidelibus, cum in sacris aedibus, tum 
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dos los fieles, ora sea en los templos, ora ya privadamente en 
las casas. Y este año debe hacerse con el fin principal de que 
los enemigos de Cristo, aquellos que rechazaron y desprecian 
al divino Hacedor, todos aquellos que pretenden concul¬ 
car la libertad de la Iglesia, los que se rebelan contra todas 
las leyes divinas y humanas, humillados y arrepentidos, vuel¬ 
van al buen camino por la intercesión de la Santísima Virgen 
y alcancen la fe colocados bajo el amparo y tutela de tan 
buena Madre. La misma que, vencedora de la herejía albi- 
gense, arrojó el error de los países cristianos, conmovida por 
nuestras fervorosas preces, acabará con los nuevos errores 
del comunismo, que pretende penetrar en las naciones cató¬ 
licas. Y como en otros tiempos la cruz era la enseña de nues¬ 
tros soldados y la oración la voz unánime de los pueblos de 
Europa, así ahora todo el mundo, en las ciudades, pueblos, 
aldeas y villas, pida con gran devoción a la Madre de Dios 
que sean humillados los enemigos de Dios y del género hu¬ 
mano y que la verdadera luz ilumine a la humanidad angus¬ 
tiada y ofuscada. Si así lo hacen todos, con gran confianza 
y encendida piedad, es de esperar el que muy pronto la Bien¬ 
aventurada Virgen alcance de su Hijo divino que cesen las 
embravecidas olas y que una resonante victoria sea el fruto 
de tan laudable práctica. 

(6) Además, el santo Rosario, no solamente es arma para 


in privatis domibus, impensiore religione fíat. Quod quidem hoc 
anno ea potissimum de causa agatur, ut divini nominis hostes, quot- 
quot sempiternum Numen renuunt ac proterva spernunt, quotquot 
catholicae fidei debitaeque Ecelesiae libertad insidiantur quotquot 
denique contra divina humanaque iura vecordi nisu rebellantes. ad 
ruinam atque interitum communitatem hominum rapere conantur, 
praevalida interposita Deiparae Virginis precatione. tándem aliguan- 
do prostrati ac paenitentia dued, sese ad frugem bonam et in Ma- 
riae tutelam^ ad fidem recipiant. Quae teterrimam Albtgensitirr! sec- 
tam e christíanorum finibus propulsavit victrix, ipsamet, supplicibus 
ef flagitata * precibus, novos etiam depellat errores, communistarum 
praeserdm, qui non una radone, non uno pravo facinore, veteres 
illos in memoriam redigunt. Utque militum cruce sígnatorum tem¬ 
pere, una erat Europae populis vox, unaque supplicado; ita in prae- 
sens, per universum terrarum orbem, in urbibus, in oppidis, ac vel 
in pagis et viculis, collatis animis ac viribus, id a Magna Dei Pá¬ 
rente enixe contendatur, ut eiusmodi ehrisdani humanique cultus 
eversores profligentur ; ac fatigatis anxiisque gendbus pax veri no¬ 
minis elucescat Quodsi hoc rite ab ómnibus summa fiducia incen- 
saque pietate fíat, fore sperandum est, ut quemadmodum superiore 
aetate, ita hac nostra, beata Virgo id a Divino Filio suo impetret, 
ut procellarum fluctus remittant, decidant, conquiescant; utque lau- 
dabilem hanc christifidelium precandi contendonem fulgens victoria 
excipiat ac sequatur. 

At praeterea mariale Rosarium non modo ad Dei osores religio- 
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derrotar a los enemigos de Dios y de la religión, sino que ade¬ 
más promueve y fomenta las virtudes evangélicas. Y, en pri¬ 
mer lugar, reanima la fe católica con la contemplación de los 
divinos misterios y eleva el entendimiento al conocimiento de 
las verdades reveladas por Dios. Cosa muy saludable en estos 
tiempos, en los que no pocos de los cristianos sienten hastío 
y tedio en las cosas del espíritu y de la doctrina católica. 

También hace revivir la esperanza: con la consideración 
del triunfo de Jesucristo y de su Madre, que se medita en la 
última parte del Rosario, se nos muestra el cielo abierto y se 
nos invita a desear ansiosamente aquella patria bienaventurada. 
Y mientras el deseo de las cosas terrenas enciende los cora¬ 
zones de tantos mortales; mientras los hombres anhelan por 
efímeras riquezas y vanos placeres, por el pensamiento de los 
misterios gloriosos somos llamados a la consecución de los bie¬ 
nes eternos, de aquellos tesoros celestiales donde no llegan los 
ladrones ni roe la polilla (Le 12,33). 

Cuando languidece la caridad de tantos cristianos, ¿cómo no 
se inflamarán los corazones al recuerdo de la pasión y muerte 
de nuestro Redentor y de las angustias de su atribulada Madre, 
consideradas en la segunda parte del santo Rosario? Y de esta 
caridad para Dios nacerá un intenso amor al prójimo al consi- 
'^'erar cuántos trabajos y dolores padeció Cristo para retornar a 
la herencia perdida a todos los hombres. 


nisque ininiicos debellandos maximopere valet, sed evangélicas quoque 
virtutes excitat, fovet, omniumque animis conciliat. Atqiue imprimis 
catholicam fidem alit, quae per opportunam sacrorum mysteriorum 
commentationem facile revirescit, et ad divinitus impertltas veritates 
mentes erigit. Quod quidem, cum, nostris hisce temporibus, spiri- 
tualium rerum fastidium quoddam christianaeque doctrinae taedium 
non paucos vel e christifidelibus oceupet, valde esse salutiferum 
iiemo est qui non videat. 

Spem vero bonorum immortalium vividiorem reddit, cum lesu 
Christi eiusque Matris triumplius, quem in extrema recitationis par¬ 
te meditamur, Caelum nobis apertum demonstret, et ad sempiter- 
nam adipiscendani patríam invitet. Quapropter, dum tanta terrenarum 
rerum cupido mortalium ánimos incedit, dum cotidie acrius caducas 
divitias fliixasque voluptates discuplunt homines, ad caelestium re¬ 
rum thesauros, qtio fur non appropiat, ñeque i\nea corrumpit 
(Le 12,33) utiliter revocantur omnes et ad bona perpetuo mansura. 

Quandoquidem vero multorum elanguit ac refrixít caritas, si Re- 
demptoris nostri cruciatiis ac mors, si perdolentis eius Matris an- 
gores, ex proposito per Rosarium more, moerenti animo reputentur, 
cur iidem omnes ad redamandum non inflammentur? Ex qua qui¬ 
dem divina caritate incensior profecto proximorum amor non oriri 
non potest, si intente consideretur quot labores sit doloresque Chris- 
tus Dominus perpessus, ut in amissam Dei filiorum hereditatem 
omnes redintegrarentur. 
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(7) A vosotros, venerables hermanos, os encargo que pon- 661 
gáis sumo empeño en propagar más y más cada día esta fruc¬ 
tuosa práctica de oración, que procuréis que todos la tengan 
en gran estima y que aumente con ella la piedad de todos los 
cristianos; por vosotros mismos o por los que os ayudan en el 
gobierno de la grey cristiana, propagad las excelencias y utilidad 
del Rosario. Sirva éste para conservar pura e incontaminada 
la juventud en medio de las pasiones y apetitos desordenados; 
alcancen también los ancianos, por esta práctica, la paz y el 
descanso en sus trabajos y negocios. Sea estímulo a los que 
pertenecen a la Acción Católica, para ejercer su apostolado con 
mayor diligencia y alegría; y a todos los atribulados, y espe¬ 
cialmente a los que se hallen en la agonía, les sirva de consuelo 
y lenitivo y les dé la esperanza de una feliz eternidad. 

Y de un modo particular deseamos que los padres y madres 
de familia den a sus hijos ejemplo en esta santa práctica del 
Rosario; y cuando ya al anochecer vuelven todos de sus tra¬ 
bajos y negocios, en el recinto de la casa y delante de una ima¬ 
gen de la celestial Madre todos re»unidos, y presidiendo los pa¬ 
dres, con una sola voz, una fe y un solo corazón, recen el 
santo Rosario. Esta es una bellísima y saludable costumbre 
que hace, sin duda, que gocen de paz las familias y obtengan de 
Dios gracias y dones celestiales. Por esto, cuando Nos reci¬ 
bimos frecuentemente la visita de nuevos esposos, les hablamos 
paternalmente, y, entregándoles el santo rosario, con gran in- 


Vobis igitur, Venerabiles Fratres, cordi sit ut tam frugífera 661 
orandi ratio magis in dies magisque propagetur, summo ómnibus in 
pretio sit, omniumque pietatem adaugeat. Satius luculentiusque per 
vos per eosque, qui concredito gregi pascendo adiutricem vobis dant 
operam, eius laudes. ntilitatesque christifidelibus cuiusvis ordinis pa- 
teant. Inde vim hauriat adulescens aetas, qua succrescentes pravi- 
tatis motus compescat animique candorem tutum intemeratumque 
servet; indidem repetant senes, suis in trepidis angustisque rebus, 
requietem, solatium, pacem. lis vero, qui Cahtolicae Actioni se de- 
dunt, stimulos adiciat, quibus permoti susceptum apostolatus opus 
alacrius diligentiusque urgeant; atque aerumnosis omne genus—iis 
nominatim, qui in extremo mortis agone versantur—levamentum 
praebeat ac spem acuat sempiternae beatitatis. 

Ac peculiari modo patres matresque familias, hac etiam in re, 
suae suboli exemplo sint; cum praesertim inclinato iam die, intra 
domésticos parietes e laboribus, e negotiis redeunt omnes, tum co- 
ram sacratissima caelestis Matris imagine una voce, una fide, iinoque 
animo sacriim Rosarium filiorum circulns, parentibus praeeuntibus, re- 
citent. Pulcherrima haec quidem est ac salutífera consuettudo, ex qua 
procul dubio fieri non potest quin familiaris convictus serena tran- 
quillitate fruatur, ac superna muñera impetret. Quamobrem, cum 
saepissime Nobis novos coniuges contingat coram admitiere, eosque 
paterne affari, marialem eis Coronam dilargientes, eam summopere 
commendamus; eosdemque etiam atque etiam admonemus—Nostro 
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teres les aconsejamos que, a ejemplo nuestro, no dejen un solo 
día de rezarlo, aunque estén abrumados de cuidados y trabajos. 

662 (8) Por estos motivos, venerables hermanos, hemos creído 

oportuno exhortaros con todo empeño a esta práctica piadosa, 
y no dudamos que vosotros lo haréis también a todos los demás; 
sabemos que responderéis a esta exhortación, y con ello recoge- 
rcis copiosos frutos. Pero otra cosa es la que nos mueve a re¬ 
dactar esta encíclica, y es que deseamos que todos nuestros hi¬ 
jos en Cristo, con Nos, den infinitas gracias a Dios Padre por 
nuestra completa y feliz convalecencia. Esto, como ya en otra 
ocasión dijimos (carta al Emmo. Card. Pacelli), es favor que 
debemos a la protección de la virgen de Lisieux, Teresa del 
Niño Jesús; y reconocemos además que todos los bienes los he¬ 
mos recibido de Dios omnipotente por manos de la Santísima 
Virgen- 

Y finalmente, reciente está el hecho de haber sido editado 
públicamente un escrito en el que, con audacia impía, se pro¬ 
ferían frases injuriosas para la Santísima Virgen; y no quere¬ 
mos, aprovechando esta ocasión, dejar sin la debida reparación 
esta ofensa, tributando a la Virgen María, juntamente con los 
obispos y pueblo de aquella nación que venera a María como 
R^ina del reino de Polonia, la debida satisfacción y denunciando 
al mundo católico este sacrilego crimen perpetrado por gente 
inculta y soez. 


quoque interposito exemplo—ut ne uno quidem die, etsi tot tantis- 
que curis laboribusquc pressi, ab iís precibus abstlneant. 

002 Hisce de causis, Venerabiles Fratres, opportunum duximus vos, 
ac per vos vestrates omnes, ad piam eiusmodi precationem ¡mpense 
adhortan ; ñeque diibítamus vos, commendationi huic Kostrac lib-en- 
ter, ut soletis, respondentes. uberes esse fructus collecturos. At 
aliud quoque est, quod in praesens, Encyclicas has Litteras exaran¬ 
tes Nos movet: cupimus scilicet ut Nobiscum omnes, quotquot in 
Christo habemus filios. immortales summae Dei Parenti grates 
agant ob recuperatam feliciter a Nobís firmiorem valetudínem. Id 
ut occasione data iam scripsimus (Chirogr. cd Bvium. D. E. card. 
Pacelli), Lexoviensis virginis impetrationi, Theresiae nempe ab In¬ 
fante Tesu, acceptum referimus; at novimus etiam omnia nobis a 
Deo Optimo Máximo per Deiparae manus impertid. 

Ac postremo quandoquidem nuperrime, per publicam prelo edi- 
tam scriptionem, beatissimae Virgin! summa iniuria temerario ausu 
illata est, contineri non possumus quin. hanc opportunitatem nacti, 
una cum illius nationis episcopis ac populo, quae Mariam Regmam 
regni Polaniae veneratur, et eidem augustae Reginae, Nostrae quo¬ 
que pietatis officio, debitam satisfactionem adhibeamus, et universo 
catholíco orbi sacrilegum hoc facinus, quod apud gentem civili iir- 
banitate excultam impune patratum sit, conquerendo indignandoque 
denuntiemus. 
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1922. La iglesia parroquial de la Inmaculada, en Frattamaggiore, dióce¬ 
sis de Aversa (Italia), erigida en colegiata ad honorem. 

11) A^VS XIV 494. Epíst. apost. Media in urhc, 21 de julio de 1922. 
La iglesia de la Asunción de San Pablo (Brasil) es distinguida con el 
título de basílica menor. 

12) AA^ XIV 495. Epíst. apost. Inter sacras, 23 de julio de 1922. 

Nuestra Señora de la Merced, en Santiago de Chile, condecorada con 

el titulo de basílica menor. 

13) Marín, 754. Epíst. apost. Meditantihus Aobi-s, 3 de diciembre 

de 1922. San Ignacio recibió los Ejercicios de manos de la Virgen San¬ 
tísima. 

14) l^lARÍN, 37. Epíst. ene. Ubi arcano, 23 de diciembre de 1922. 

Admiración del papa por las CC. MM. 

15) AAS XIV 544. Epístola Aorunt 0 'mne% 17 de agosto de 1922. 

Un incendio hizo grandes estragos en d 1 .santuario de Loreto y destruyó 
totalmente la imagen de la Santísima Virgen allí venerada. Benedicto XV 
contribuyó espléndidamente a su restauración; Pío XI corona solemne- 
ni?nte la nueva imagen y hace que su secretario, el cardenal Gasparri, 
la lleve, en su nombre, al venerando santuario. 

Hacia el fin dice: “Señora del cielo” : “Y nos encomendamos al po¬ 
deroso patrocinio de la Virgen a No« mismo y a la Iglesia militante”. 

16) AAS XV 65. Epí.st. apost. Sanctuarii Virpinis, 2 de ¡enero de 

1923. El santuario de Nuestra SeiVora de los :Milagros, en SaroniiO, ar¬ 
chidiócesis de Nlilóii (Italia), distinguida con lo.s honores de basílica 
menor. 

17) AAS XV 146. Epíst. apost. Pracclarissíma Ínter, 23 de enero 
de 1923. Nuestra Señora diel Valle de las Flores, en Treinp, diócesis de 
Urgel (E.spaña), honrada con el título de basílica menor. 

liS) AAS XV 147. Epíst. apost. Sanctuoriutn svh titulo, 3 de fe¬ 
brero de 1923. Nuestra Señora de lo.-^ Dolores de Rbo, archidiócesis de 
Milán (Italia), distinguida con el título d? basílica menor. 

19) AAS XV 258. Const. apost. Apostólica Sedes, 18 de febrero de 










504 


PÍO XI 


1923. Nuestra tsefiora del rúente, en Lava^iia, diocesl.^i de Chiavari, eri¬ 
gida en colegiata. 

20) AAS XV 197. Epíst. apost. Monastcrium speinshartcnfíc, 24 de 

marzo de 1923. Sie devuelve a los pnsmonstratenses sii antiquísima aba¬ 
día de Nuestra Señora de Sepinshart, diócesis de Kati.shona. 

21) AAS XV 4S8. EpÍNt. apost. In civUate, 23 de abril ílo 1923. 

Nui?stra Señora Consolaclora de los Afligidos, en iKevelaer, diócesis de 
Müuster (Alemania), elevada a basílica menor. 

22) Vermeersch, i 59. En su epístola del 10 de junio de 1923 a los 
obispos de Bélgica trata de la mediación universal. 

23) AAS XV 337. Epíst. apost. Jam tade, 11 de junio de 1923. El 

santuario de la Madre de Dios, i?n la arcbidiócesisi de Salernia, distin¬ 

guida con el título de basílica menor. 

24) .\AS XV 338. Epíst. apost. VeneratiHs frater, 11 de junio de 

1923. Nuestra Señora del Mar, en Barcelona (España), agraciada con 
el título de basílica menor. 

25) AAS XV 494. Epíst. apost. Exstat in civltutc, 19 de junio de 

1923. Nuestra Señora de Nazareth, en Belem de l*aró, elevada a basílica 
menor. 

26) AAS XV 506. Epístola Nuntiatum csí, 15 de agosto de 1923. 

En el IV centenario del cuadro de Nusstra Señora del Pórtico, Roma, 

27) AA^ XVI 33. Epíst. apost. Pracclariss-imas ínter, 4 de diciem¬ 
bre de 1923. Nuestra Señora Mari ja Bistríca, en la archidiócesis de Za- 
gred, condi»corada con el titulo de basílica menor. 

2.8) AAS XVI 85. Epíst. apost. ¡¿iirgit ín civitate, 23 de enero de 

1924. Nuestra Señora de las Gracias, en Este, diócesis de Padua (Ita¬ 
lia), es elevada a basílica menor. 

29) A^VS XVI 152. Epíst. apost. Exstat in c'mtatc, l.« de flabrero 

de 1924. Nuestra Señora Consoladora de los Afligidos, en Verdelais, ar¬ 
chidiócesis de Burdeos, es ennoblecida con título de basílica menor. 

30) AAS XVI 266. Epíst. apost. Inter potiora, 17 de marzo de 1924. 
Nuestra Señora de l’Osier o de Junco, diócesis de Grenoble (Francia), es 
distinguida con los honores de basílica menor. 

31) AAS XVI 221. Epíst. apost. Sanetnarium lapurdcns'is, 4 de ju¬ 
nio de 1924. Nuestra Señora de Lourdes, en Ostacker, diócesis de Gante 
(Bélgica), es honrada con el título de basílica menor. 

32) AjVS XVI 322. Epíst. aposT. Inter potiora, 6 de junio de 1924. 

Nuestra Señora de los Dolores, en Mariasche^n, diócesis litomericense 

(Bohemia), es declarada ba^íllca menor. 

33) AAS XVI 323. Epíst. apost. Inter silcsiac, 19 de junio de 1924. 
La abadía da Gris.«»OYia ("Casa de la Gracia de Santa IMaría”), diócesis 
de Breslau, es unida a la Congregación l>3nedictina de Beuron. 

34) AAS XVI 353. Epst. apost. Ecclcsia eoUegiata, 25 de junio de 
1924. Nuestra Señora do la Salud, en I’azcuaro, archidiócesis de !Michoa- 
cán, ,3s proclamada basílica menor. 

35) AAS XVI 354. Epíst. ai)ost. Inter religiosas, 16 de julio de 1924. 
Es aprobada la Congregación de Misioneros Hijos del Corazón Inmacu¬ 
lado de María. 

36) A^VS XVII 89. Const. apost. Apostólica Sedes, 20 de octubre de 
1924. Nuestra Señora de la Limosna, en Biancavilla, archidiócesis de Ca- 
tuuia, es erigida en colegiata. 

37) AAS XVII 13. Epístola Pancis dichus, 3 de diciembre de 1924. 
En el 25.® aniversario de episcopado del Pastor da Tarbes y Lourdes. 

Llama a la Virgen “Blanca Reina de los Pirineos”. 

38) AAS XVII 16. Epístola A te nvpcr, 6 de diciembre de 1924. 
En el 50.® aniversario de la Congn?gación diocesana (Quiloii) de lai 
Terciarias Apostólicas de Aucstra Señora del Monte Carmelo. 

39) iVíVS XVII 9. Epíst. apost. lAmana in civitate, 12 de diciembre 
de 1924. Nuestra Señora de la Mí 2 rced, en Lima (Perú), elevada a basí¬ 
lica menor. 

40) AAS XVII 131. Epíst. apost. Inter praedpna, 19 de diciembre 
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íle 1921. Nuestra Sefiora de la Im'pruneta, junto a Florencia íItalia), en¬ 
noblecida con el título de basílica menor. 

41) A-'VS XTIl 239. Epístola Quod sanctuarii, 7 de marzo de 1025. 
Nómbrase legado pontificio para coronar la imagen de Nuestra Señora de 
Fontanellato, diócesis de Paniia (Italia). 

42) AAk XVII 229. Epíst. apost. Jn finibuSf 8 de abril de 1925. La 

catedral de la Plata, dedicada a la Inmaculada, erigida en basílica menor. 

43) AAS XVII 188. Epístola Dum mirifiee, 11 de abril de 1925. En 
el 50.0 aniversario del culto a Nuestra Señora del Rosario en el Valle 
de Pompeya. 

44) AAS XVII 448. Ei)íst. apost., Inter praestantioi'es, 19 de mayo 
de 1925. La catedral de Canipagiia, dedicada a la Rema de la Paz, es 
declarada basílica menor. 

45) S. Hit. Cougr., 31 de maiyo de 1925. Bula de canonización del 
B. Juan Elides. 

46) AAS XVII 529. Epíst. apost. Venerabilis frater, 26 de junio de 

1925. La parroquia de Nancy, dedicada a Nuestra Señora de Lourdes, 

es honrada con el título de basílica menor. 

47) AAS XVII 572. Epíst. apost. Satis constat, 5 de julio de 1925. 
La catedral de Espira (Baviera), dedicada a Nuestra Señora de la Asun¬ 
ción, es distinvuida con los privilegios de basílica menor. 

48) AAS XVII 530. Epíst. apost. Snb ntulo, 8 de julio de 1925. El 
monasterio benedictino de Nuestra Señora del Destierro, en Santos (Bra¬ 
sil), erigido en priorato conventual. 

49) El 400. Breve del 20 de julio de 1925. A la Virgen del Ro¬ 
sario, ven/erada en el Valle de Pompeya. 

50) AAS XVIII 208. Epíst. apost. Inter B. Mariae, 5 de agosto de 
1925. La familia Borgliese renuncia al patnonato de la capilla de Nuestra 
Señora Salns Populi Rmnani, en la basílica liberiana. 

51) AAS XVtlI 127. Epist. apost. Refei't ad Nos, 10 de septiembre de 
1925. Ntiiastra Señora de los Reyes, vulgarmente del Pino, en Barcelona 
(España), agraciada con el título de basílica menor. 

52) AAS XVII 557. Epíst. Laetamnr eqnidem, 7 de noviembre de 

1925. En el centenario de la fundación de Jesús y de Maria. 

53) AAS XVIII 213. Epíst. apost. Cognitnm sane, 14 de enero de 

1926. Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, en Santiago de Chile, dis¬ 
tinguida con los honores de basílica menor. 

La llama “Conciliadora de todas las gracias ante Dios”. 

54) AAS XVIII 224. Epístola Istatn* cui, 15 de enero de 1926. En el 
centenario de la fundación de los Oblatos de la B. V. M. Inmaculada. 

55) AAS XVIII 300. Epí.st. apost. Itisigninres Ínter, l.o de febrero 
de 1926. Nuestra Señora llamada de Frari, en Venecia, honrada con los 
privilegios de basílica menor. 

56) A\S XVIII .3*37. Epíst. apo.st. Exstat m civitate, 1.® de febrero 
de 1926. La iglesia de Santa María, en Minneápolis, archidiócesis de San 
Pablo de Minnesota, elevada al rango de ba.'-ílica menor. 

57) AAS XVIII 338. Epíst. apost. Venerabilis frater, 21 de febre¬ 
ro dJ3 1926. María Auxiliadora de los Cristianos, en Philippsdorf, diócesis 
litomericense (Bohemia), recibe los privilegios de basílica menor. 

58) AAS XVIII. 302. Epístola ínsignis admodum, 25 die marzo de 
1926. En las solemnidades dedicadas en Cagliari (Cerdefia) a Nuestra Se¬ 
ñora de Bonaria. 

59) AAS XVIII 37G. Epíst. apo.st. Calaritana in civitate, 25 de abril 
de 1920. Nuestra Señora de Bonaria, en Cagliari (Cerdeña), elevada a 
basílica menor. 

00) .^AS XVIII 403. Con.st. apost. Bentis^imae virginis, 8 de mayo 
de 1920. Nuestra Smora del Valle de Pomijeya, prelatura nnllñis. 

01) GA 636. Epíst. aiiost. Cognitum sane, 14 de mayo de 1926. 
Llama a l;i Virgen “Depositaría de todas las gracias”. 

02) AVS XIX 15. Coust. apost. Beatissvma Virgo, 14 de julio de 
1926. Nuestra Señora de la Misreed, en Córdoba (Argentina), erigida cu 
basílica menor. 
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63) AAS XIX S6. Epíst. apost. Potiora ínter^ 20 ele jolio de 1926. 
Otórganse los privileírios de basílica menor a la iglesia ele Nuestra Seítora 
de las Tictorias. en Lackawanna, diócesis de Búfalo. 

64) AAS XIX 179. Epíst. apost. Inclyti S. Bcnedicti, 12 de agosto 
de 1926. Nuestra Señora del Lago, diócesis de Tréreri.s, condecorada con 
los honores de basílica menor. 

65) AAS XIX 129. Epíst. apost, Lapnrdenfte temphtm, 24 de sep¬ 
tiembre de 1926. Nuestra Señora del Rosario, en Lourdes, agraciada con 
el título de basílica menor. 

66) AAS XX 377. Epí.st. apost. Deohno sexto, 25 de noviembre de 

1926. Se confirman last reglas de las Canonisas regulares de San Agus¬ 
tín de la Congregación de N'uestra Señora. 

67) *AAS XIX 132. Epístola Deíparam V\rg'.<n<m, 29 de noviembre de 

1926. Al legado pontificio designado para ooronar a Nuestra Si?nora del 
Carmelo en la ciudad de Santiago (Chile). 

68) EstM XI 195. Epístola del 10 de marzo de 1027. aprueban 

los decretos del 15 de enero de 1013 y S de abril de 1916 sobre la 
Virgen Sacerdoti.sa. 

69) AAS XIX 249. Epíst. apost. Bxslat Parisiensi, 12 de marzo de 

1927. Nuestra Señora de las Victorias, en Parí.s, honrada con los pri¬ 
vilegios de ba.sílica menor. 

70) AAS XIX 337. Epíst. apost. In Comensís, 11 de mayo de 1027. 
Nuestra Señora de la Aparición, en Tirano, diócesis de Como, condeco¬ 
rada con el título de basílica menor. 

71) AAS XIX 398. Epíst. apost. In nrhis, 11 de mayo de 1927. Gra¬ 
cias especiales concedidas a la Archicofradía romana de Nuestra Señora 
di3 la Salud. 

72) El 304. S. Penit. Apost., 31 de mayo de 1927. Invocación a la 
Madre de misj^ricordia. V. 21 do julio de 1917. 

73) A.\S XIX 407. Epíst. apost. In Joco Jlrtriíie, 27 de julio de 
1927. Concédese el título de basílica menor a la iglesia de Nuestra Señora 
en Marienstatt, diócesis de Limburgo. 

74) M.vrÍk, 38 Epíst. del Secr. de Estado, 2 de agosto de 1927. 
Sobre el Congre.so mariano de Tnnsbruck. 

75) AAS XX 17. l^pí.^t. apost. Pxstat intra fines, 7 de agosto de 
1927. N'uestra Señora de la Asunción, en Staravien, diócesis de Premis- 
lia (Polonia), distinguida con el título de basílica menor. 

76) AAS XX 18. Epíst. apost. Exstat in Columbio, IS de agosto de 

1927. Nuestra S>?nora del Rosario, en Chinnuinnuirá, diócesis de Tunja, 
elevada a basílica menor. 

77) AAS XX 376; El 395. Epí.st. apost. Ad sancti Dominiei, 4 de 
septiembre d? 1927. Indulgencia plenaria concedida a los que recen el 
Rosario delante del Santísimo. 

78) S. Penit. Apost,. 15 de ivoviembre de 1927. A la Virgen del Ro¬ 
sario venerada en el Valle de Pompeya (El 402 403) : primeros sábados 
o domingos en honor de la Inmaculada (El 365) : invocación a los tí¬ 
tulos de la Virgen aprobados por la autorid.ad eclesiástica (El 296) 

79) El 90. S. C. S. Oficio. 7 de dicieml)ro de 1927. Consagración 

a .Tesús por medio do diaria (San Luis ólaría GrigniOn de ^Montfort). 

80) AjVS XX 250. Epíst. apost. Franoisci Síalesii, 29 de enero de 

1928. Nueva aprobación de las constitucione.s- de la Orden de la Visi¬ 
tación. 

81) .\.\S XX 217, Epíst. apost. Fertiir ex vetustíssima, 7 de febrero 
de 1928. Nuestra Señora de la Asunción, en Velchrad, archidiócesis de 
Olomouc (Checoslovaquia), elevada a basísica menor. 

82) AAS XX 316. Epíst. apost. Cúnstat apprimc, 7 de marzo de 

192S. Nuestra Señora de la Asunción, en Cuzco, honrada oon el título 
de basílica menor. 

S3) AAS XX 114. S. Rit. Congr., 14 de marzo de 1928 Se reasume 
la causa de canonización del Beato Luis María Grignion die ^lontfort. 

84) AAS XX 224. Epíst. apost. Rcliffiosonm virorum, 30 de marzo de 
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IH 1928. Aprobación de las Reglas de los Siervos de María, conforme al 
II «nevo Código. 

|H S5) AAS XX 318. Epíst. apost. iJxstat in civ.Uite, 3 de abril de 
IH 1928. La Purificación de Nuestra Señora en Mataró, diócesis de Baree- 
H lona, distinguida con i 3 l título de basílica menor. 

[■ 86) AAS XX 341. Epíst. apobt. Mirabili plañe, 21 de mayo de 1928. 

|H Aprobación de las Reglas de los Misioneros Oblatos de M. V. Inmacu- 
la da. 

.ST) AAS XX 345. Epíst. apost. Canonicoruin capituH, 21 de mayo de 
H 192s. La catedral de Audi, dedicada a Nue.stra Señora, es agraciada con 
H los honores de basílica menor. « 

I ss) 3lAui.\, 39. Discurso di^l 10 de junio de 1928. A los congregan- 
l? tes roiiiauos de la Scaletta. 

89) AAS XX 351. Epíst. apost. Constat appivuic, 10 de julio de 
3928. Es elevada a basílica menor la iglesia de l:i Anunciación en Le- 
zajelv, diócesis de Preinislia (Polonia). 

90) AAS XXI 147. Epíst. apost. Cathedrale templmn, 13 de julio 
! de 1928. La catedral de Larino, dedicada a la Asunción, declarada ba¬ 
sílica nusnor. 

91) AvVS XX 322. Epístola rjuchariaticis ex oi»ii/ií, 14 de julio de 1928. 
Envía iin legado al Congreso Eucarístico Internacional de Sidney (Aus¬ 
tralia). 

^ 92) AAS XX 320. Epíst. Quam noMlissimis, 15 de agosto de 1928. 

^ Sobre el concilio plenario de Loreto, con alusiones marianas. 

I 93) AAS XXI 183. Epíst. apost. Leodieiisis diocecsis, 24 de agosto 

j I (le 1928. Nuestra Señora de las Gracias de Clióvremout, diócesis de Lie- 
I ja, condecorado con el título de basílica menor. 

[ 94) AAfS XXI 545. Epíst. apost. Saí/ienaie dioecesis, 29 di3 agosto 

(V3 1928. Nuestra Señora Lriberadorn de loa fieles difuntos, en Montligeón, 
diócesis de Séez, honrada con el título de basílica menor. 

‘ 05) AAS XXI 54T. Epíst. apost. Monasterii S. Mariae, 18 de sep- 

tienihre de 1928. El monasterio de Nuestra Señora de la Buena Espe¬ 
ranza, junto a Colwich, archidiócesis de Birmingham, erigido en aba¬ 
día su i iuñs. 

j 9G) Marín, 40. Epíst. dcl Secr. de Estado, .8 de octiibii3 de 1928. 

I El Sumo Pontífice encomia las CC. ]MAI. y les felicita de que presten 
a la A. C. un poderoso auxilio. 

97) EstM XIII 2G8. Año 1928. Bendice de modo particular a los 
que contribuyan a la enacción dcl templo torin^és de Nuestra Señora del 
Santísimo Sacramento. 

98) El 3C0. S. Penit. Apost., 23 de lOCtubre de 1928. Oficio parvo de 
la Inmaculada. 

99) AAS XXI 551. Epíst. apost. Missionarionim filionnn, 6 de fe- 
j ! brero de 1929. El templo del Corazón de María en Santiago de Chile, 

distinguido con el título ci 3 basílica menor. 

100) AAS XXI 582. Epíst. apost. Peruvianis in fijiibus, 11 de febrero 

J de 1929. Nuestra Señora del Rosario, eu Lima, basílica menor. 

101) -Lc\S XXI 587. Epíst. ai>ost. Faesulanae dioecesis, 20 de febrero 

Í de 1929. Nuestra Señora de las Gracias en San Juan Valdarno, diócesis 

lii de Fiésole (Italia), erigida basílica menor. 

102) AAS XXII 5. Const. apost, Vnívcvsis Domiivlci, 1.^ de mayo 

de 1929. Erección de la diócesis de la Inmaculada en el Paraguay. 

103) AAS XXI CGO. Epíst. apost. Edocet Nos, 8 de junio de 1929. 
Nuestra Señora de Lourdes, en Rajlieiiburg, diócesis de Laván, creada 
basílica menor. 

104) iVAS XXII 158. Epíst. apost. líoderator ac religiosi, 1.® de julio 
I de 1929. La iglesia de la Inmaculada en Isola del Gran Sasso, diócesis de 
Penne y Atri, declarada basílica menor. 

1 105) AAS XXI G2G. Epíst. Quetnadmodiim haud, 18 de julio de 1929. 

I Consagración de la catedral de Mesina, dedicada a la Asunción. 

lOG) AAS XXII 479. Epíst, apost. Arcliid.oecesis Compsanae, 17 de 
febrero de 1930. El santuario de Nuestra Señora Mater Domini, en Ca- 






pósele, archidiócesis de Conza, distinguido eon el título de basílica me¬ 
nor. 

107) Marín, 41 y p.448. Alocución del 30 de marzo de 1930. A los 
congregantes niarianos. 

108) AAS XX III 44. Epst. apost. Dioecesis Seniensis, 7 de julio de 
1930. Nuestra Señora de las Gracias en Trsat, diócesis de Segna, conde¬ 
corada con el título de basílica menor. 

109) AAS XXIII 7. Epíst. apost. Al) archiepúscopo» 16 de julio de 
1930. Nuestra Señora de la Concepción Aparecida es proclamada patrona 
principal del Brasil. 

110) AAS XXIII 113. Gonst. apost. ApostoUcis Uttoris, l.o de agos> 
to de 1930. La iglesia de la Virgen Inmaculada, de Kapid City, erigida 
en catedral. 

111) AAS XXIII 153. Epíst. apost. Dioeceais VivaHensUt 24 de agos¬ 
to de 1930. Nuestra Señora del Buen Socorro, en Labachére, diócesis de 
Viviers, distinguida con el título de basílica menor. 

112) AAS XXIII 154. Epíst. apost. Oppidit oui nomen, 24 de agosto 
de 1930. Nuestra Señora de la Guardia, proclamada patrona de Borghet- 
to S. Spirito, diócesis de Albenga (Italia). 

113) AAS XXIII 156. Epíst. apost. Argentinae reipublicae, 8 de sep¬ 
tiembre de 1930. Nuestra Señora de Luján, proclamada celestial patrona 
de la República Argentina, del Uruguay y Paraguay. 

114) AAS XXIII 158. Epíst. apost. A SecovUnsis, 7 de octubre 
de 193^0. El monasterio de la Asunción de Socovia, agraciado con el tí¬ 
tulo de basílica menor. 

115) AAS XXIII 159. Epíst. apost. lAtteris iwstris, 15 de noviembre 
de 1930. Nuestra Señora de Luján, diócesis de La Plata, condecorada 
con los honores de basílica nuanor. 

IIG) El 437. S. Penit. Apost., 20 de noviembre de 1930. A la Reina 
de los Apóstoles. 

117) AAS XXII 515. Epístola Catholícis homhúhuSj 22 de noviem¬ 
bre de 1930. En el centenario dj3 la aparición de la Medalla Milagrosa. 

118) AAS XXIII 373. Epíst. apost. Decessores nostros, 20 de le¬ 
brero de 1931. El santuario de Nuestra Señora Carnea Nostrae Laetitiaey 
en Tongres, dióce.sis de Lieja, distinguido con el título de basílica menor. 

119) AIS XXIII 11. Epístola Bphcsjiuim synodum, 25 de diciembre 
de 1930. Acerca del XV centenario de Efeso. 

120) AAS XXIII 377. Epíst. apost. iiuh titulo, 9 de marzo de 1931. 
La catedral de Evora, dedicada a la Asunción, elevada a basílica menor. 

121) El 407. S. I'euit. Apost., 8 de abril de 1931'. A Nusstra Señora 
de la Piedad. 

122) El 421. S. I*enit. Apost., 29 de abril de 1931. Obsequio» a 
.Vuestra Señora de la ^Merced. 

123) El 422 423. S. Penit. Apost., 12 de mayo de 1931. Obscqi . 
a Nuestra Señora de Guadalupe. 

124) El 379. S. Penit. Apost., IG de junio de 1931. Piadoso ejer¬ 
cicio a la Soledad de la Virgin. 

125) AAS XXIII 428. Const. apost. Per apostólicas, 19 de junio 
de 1931. La iglesia de la Gran Señora de los Jíángaros, en Szeged, crea¬ 
da catedral. 

12G) AAS XXIV lio. Epíst. apost. Sanctac romanac Ecelemae, 20 de 
junio de lUS^l. catedral de Gnesma, en Polonia, dedicada a la Asunción, 
es declarada basílica menor. 

127) S. Penit. Apost., 2 de julio de 1931. Al Corazón de María (El 
392) ; a Nuestra Señora, Auxilio de los Cristianos (El 411). 

128) El G40. S. Penit. Apost., 24 de julio de 1931. Ritmo Ave, 
Mater dolorosa. 

129) AAS XXIV 223. Epíst. apost. De roinonontrn pontifiounu 5 de 
agosto de 1931. Es erigida en basílica menor Nuestra Señora del Olmo, 
en Cava de los Tlrrenos. 

130) A.\S XXIV 114. Epíst. apost. Paderhornensis ohocc.'íií?, 8 de sep^ 
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tiembre de 1931. Nuestra Señora de Hardebausen, en la arcliid. de Pa- 
derborn, de nuevo constituida abadía cisterciense. 

131) AAS XXIV 229. Epíst. apost. (rrafiim Nohis, 25 de noviembre 
de 1931. La catedral de Parenzo, de<lica€la a la Asunción, condecorada 
con el título de basílica menor. 

132) AAS XXIV 230. Epíst. apost. Inter saei’aSf <S de diciembre 
de 1931. Nuestra Señora de la Humildad, en Pistoya, agraciada con 
el título de basílica menor. 

133) El 422. S. Penit. Apost., 26 de enero de 1932. Obsequio a Nues¬ 
tra Señora de Guadalupe. 

134) AAS XXIV 139. Const. apost., In salaria, 2 de febrero áa 1932. 
Erección de la parroquia de Nuestra Señora de los Dolores, en Roma. 

135) AAS XXIV 266. Epíst. apo.st. Plañe compertim, 2 de febrero 
de 1932. La Santísima Virgen [María es proclamada principal patrona 
dal vicariato apostólico de Kirin. 

136) El 341. S. Penit. Apost., o de febrero de 1932. "O beata Virgo 
Maria” (San Agustín). 

137) AAS XXIV 297. Epíst. apost. l^ovariensi'S dioecesis, 18 de fe¬ 
brero de 1932. Nuestra Señora de la Asunción, en el sagrado Monte 
de Varallo, diócesis de Novara, elevada a basílica menor. 

138) El 642. S. Penit. Apost., 7 de marzo de 1932. Oración a la 
Inmaculada para obtener una buena muerte. 

139) S. Penit. Apost., 18 de marzo de 1932. Acto de raparación 

al Sagrado Corazón con Alaria (El 256) ; Oficio parvo de la Inmaculada 

(El 360) ; semana en honor de la Inmaculada (El 362) ; piadoso ejer¬ 
cicio de la Dolorosa (El 382) ; pazo del Rosario (El 395) ; preces a Nues¬ 

tra Señora del Rosario (El 398) ; a la Virgen del Rosario, venerada 
en el Valle de Pompeya (El 401 402 403) ; a Nuestra Señora de Guada¬ 
lupe (El 422) ; a Nuestra Señora del Buian Consejo (El 428). 

140) AAS XXIV 194. Epíst. apost. Inter pastoralis, 25 de marzo 
de 1932. Erección de la parroquia de María Auxiliadora en Roma. 

141) AAS XXV 293. Const. apost. Iwni pridein, 25 de marzo de 1932. 
Erección de la parroquia “Regina Pacis”, en Roma. 

142) AAS XXVI 649. Epíst. apost. Dioecesis Yalentinae, 25 de marzo 
de 1932. Nuestra Señora de los Desamparados, patrona de Ibi, archi- 
diócesis de Valencia (España). 

1431 El 357. S. Penit. Anost.. 15 de abril de 1932. Invocación a la 
Inmaculada. 

144) El 409. S. Penit. Apost., 20 de abril de 1932. A la Madre de 
la Divina Providencia. 

145) El 388 390. S. Penit. Apost., 29 de abril de 1932. Al Corazón 
de María. 

146) AAS XXIV 335. Epíst. apost. SenocalUensi in civitate, 3 de 
mayo de 1932. La catedral de Seuigallla (Italia), en la que se venera 
Nuestra Señora de la Catedral, es declarada basílica menor. 

147) AAS XXIV (1932) 192; GA 725-6. Epíst. ene. Caritate Christi, 
3 de majyo de 1932. Habla del “poderoso patrocinio de la Virgen, Madre 
de Dios, Mediadora de todas las gracias”. 

14S) El 354. S. Penit. Apost., 9 de mayo de 1932. Invocación a 
la Inmaculada. 

149) El 420. S. Penit. Apost., 16 de mayo de 1932. Oración a Nues¬ 
tra Señora, Consoladora de los Afligidos. 

150) AAS XXIV 364. Epíst. apost. .4 vejurahili fratre, 18 de mayo 
de 1932. La colegiata de Nuestra Señora en Friburgo (Suiza), declarada 
basílica menor. 

151) AAS XXIV 385. Const. apost., o de junio de 1932. A María en 
favor de los paganos. 

152) Collectio Decretorum ad Sacram Liturgiam spectantium ab 
anno 1927 ad annum 1946, n.l8. Congregatio Immaculáti Cordis Maria-e 
Missioiiariorum de Scheut. Acerca del Calendario, 23 die marzo de 1929. 

N.23. De la procesión con los emblemas de la Pasión y la estatua 
de la Dolorosa, en viernes santo, 21 de marzo die 1930. 
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153) El 39G. S. Penit Apost., 29 de junio de 1932. Preees a Nuestra 
Sefíoi'a del Rosario, 

154) El 431. S. Penit. Apost, 12 de julio de 1932. A la Reina de 
la paz. 

155) AAS XXV 200, Epíst. apost. Inter potiores, 4 de agosto de 
1932. La catedral de Sidney, dedicada a la Virgen luuiaculada y Auxi¬ 
liadora di3 los Cristianos, elevada a basílica menor. 

156) El 763. S. Penit. Apost., 5 de agosto de 1932, Acto de consa¬ 
gración de los estudiantes a la Virgen. 

157) AAS XXIV 341. Epístola Bervator noster, 7 da agosto de 1932, 

Sobre la consagración de la abadía de Santa l^Iaría de Buckfast. 

158) AAS XXV 30. Epíst. apost. Clueinae et pientínae, 2o de agosto 
de 1932. Nuestra Señora del Buen Consejo proclamada patrona de Sar- 
teauo, diócesis de Cliiusi. 

159) AAS XXV 201. Epíst. apost. Exstat m dioecesi, 31 de agosto 
de 1932. Nuestra Señora del Buen Socorro, junto a San Nabor, vulgar¬ 
mente Saint Avold, diócesis de Metz, condecorada con el titulo de basí¬ 
lica menor. 

Llámase a la Virgen “benignísima Madre celestial, conciliadora ante 
Dios de, todas las gracias”. 

160) AAS XXV 203. Epíst. apost. Refert ad Nos, 31 de agosto de 

1932. Nuestra Señora de la Asunción, llamada “del Pino”, diócesis de 

Gozo (Malta), distinguida con el titulo de basílica menor. 

161) El 292. S. Penit. Apost, 12 de noviembre de 1932. Invocación 
del nombre d !2 María. 

162) S. Penit. Apost, diciembre de 1932. Oración a Dios por 
la intercesión de la santa y siempre Virgen María (El 50) ; adoración 
con María (I 45). 

163) El 66. S. Penit. Apost., 13 di 2 diciembre de 1932, Oración al 
Padre por intercesión de María. 

164) El 371. S. Penit Apost., 9 de enero de 1933. Oración a la In¬ 
maculada. 

165) AAS XXV 57. Epíst apost Septuaginta quinqué, 11 de enero 
de 1933. En el 75 aniversario de las apariciones de Lourdes. 

166) El 261. S. Penit Apost., 18 de lenero de 1933. Ofrecimiento de 
nuestros merecimientos con los de María. 

167) AAS XXV 240. Epíst. apost. Sa^icti G&mmiani in civitate, 27 de 
enero de 1933. La iglesia de la Asunción, en San Geminiano, diócesis de 
Colle Val d'Elsa, declarada basílica menor. 

168) El 408. S. Penit. Apost., 12 de febrero de 1933. A la Madre 
de la Divina Providencia. 

169) AAS XXV 242. Epíst. apost. Ruremondensis dioeceeis, 20 de 
febrero de 1933. El templo de la Asunción, eu Maastricht (Holanda), de¬ 
clarado basílica nuanor. 

170) S. Penit. Apost, 10 de marzo de 1933, Ofrecimiento de las 
obras del día a imitación de ^María (El 97) ; oración a INIaría p:ira con¬ 
seguir la devoción al Sagrado Corazón (El 255). 

171) S. Penit. Apost,, 28 de marzo de 1933. Invocación a la Vir¬ 
gen (El 293 301 305) ; letanías lauretanas (El 319) ; mes de mayo 
(El 325) ; “O Domina mea”, San Luis Gonzaga (El 343). 

172) S. Penit. Apost, 24 de abril de 1933. Invocación a la Inmacu¬ 
lada (El 253) ; piadosos ejercicios en diciembre en honor de la Inmacu¬ 
lada (El 364). 

173) El 399. S. Penit. Apost., 29 de abril de 1933. Oración a la Vir¬ 
gen del Rosario. 

174) El 429. S. Penit Apost, 29 de mayo de 1933. A Nuestra Se¬ 
ñora del Buen Consejo. 

175) AAS XXVII 328, Epíst. apost. Seiuntenei in monte, 25 de ju¬ 
nio de 1933. Nuestra Señora “del Monte Sión”, diócesis de Nancy (Fran¬ 
cia), erigida en basílica menor. 

176) El 346. S. Penit, Apost, 12 de julio de 1933 Oh iMaría, mi 
duloa Madre y poderosa Reina!” 
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177) El 414. S. Penit. Apost, 29 de julio de 1933. A Nuestra Señora 
Auxilio de los Cristianos. 

178) AAS XXIV 222. Epíst. apost. Uti ad Vos, 15 de agosto de 1933. 
Se conceden los honores de basílica menor al templo de Nuestra Señora 
di3 la Liberación en Queutin, diócesis de Saint-Briene. 

179) AAS XXVI 223. Epíst. apost. Vti ad) Nos, 15 de agosto de 1933. 
Sobre la coronación de Nuestra Señora de la Liberación, en Quentín. 

190) AAS XXVI 224. Epíst apost. Refert ad Nos, 26 de agosto de 
1933, Nuestra Señora de las Nieves es declarada patrona principal de 
la diócesis renoense, en el estado de Nevada (América septentrional). 

181) A.:VS XXVI 226, Epíst. apost. Veiiorahilis frater, 30 de agosto 
de 1933. María Auxiliadora es proclamada patrona de la diócesis di3 Ni> 
teroi (Brasil). 

182) El 765. S. Penit. Apost., 18 de septiembre de 1933. Oración a 
la Virgen propia de los que estudian. 

183) El 426. S. Penit. Apost, 4 de octubre de 1933. Invocación a 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. 

184) AAS XXVI 545. Epíst. apost. Rhodicnsis archidioecesis, 4 de 
octubre de 1933. Nuestra Señora Reina de todas las gracias, del monte 
Filerimos, es nombrada patrona de la archidiócesis de Rodas. 

185) El 433. S. Penit. Apost, 9 de octubn3 de 1933. A la Madre 
de las gracias. 

186) El 415. S. Penit Apost, 13 de octubre de 1933. A la Reina 
de los profetas. 

187) El 394. S. Penit. Apost., 24 de noviembre de 1933. Invocación 
a la Virgen del Rosario. 

188) AAS XXVIII 103. Epíst. apost. AlajuenlensUim episcopus, 29 
de noviembre de 1933. Nuestra Señora del Pilar es constituida patrona 
de la ciudad de Alajuela, en Costa Rica. 

189) AAS XXVI 543. Const. apost. Quo perennius, 1.° de diciembre 
de 1933. Erección de la parroquia de la Gran Madre de Dios, en Roma. 

190) AAS XXVI 7. Homilía Maxinwpere laetamur, 8 de diciembre 
de 1933. En la canonización de Bernarda Soubirous. 

191) S. Penit. Apost, 12 de diciembre de 1933. A Nuestra Señora 
del Santísimo Sacramento (El 418) ; de la Salette (El 435 436) ; d?l 
Sufragio (El 434). 

192) El 413. S. Penit. Apost, 9 de enero de 1934. A Nuestra Se¬ 
ñora Auxilio de los Cristianos. 

193) El 336. S. Penit. Apost., 14 de enero de 1934. Vi venero, 
invocaciones a la Virgen Santísima. 

194) El 368. S, Penit. Apost., 2 de febrero de 1934. Oración a la 
Inmaculada. 

195) El 347, S. Penit. Apost, 8 de febrero de 1934. “Adiuvet nos." 

194) El 368. S. Penit. Apost., 2 de febrero de 1934. Oración a la 

Inmaculada. 

197) El 427, S. Penit. Apost-, 2 de marzo de 1934. Preces a Nues- 
Jtra Señora del Perpetuo Socorro. 

198) AAS XXVII 363. Epíst. apost. E rcUgiosae pietatis, 5 de mar¬ 
zo de 1934 Sí»e conceden los honores de iglesia estacional a Santa Ma¬ 
ría Nueva, en Roma. 

199) El 410. S. Penit. Apost, 15 de marzo de 1934. A Nuestra Se¬ 
ñora del Cenáculo. 

200) AAS XXVI 298. Epíst. Non levi animi, 21 de marzo de 1934. 
En el X centenario de la abadía de Nuestra Señora en Einsiedeln. 

Llámase a la Virgen “Señora de los Ermitaños", “Reina celestial". 

201) El 330. S. Penit. Apost., 28 die marzo de 1934. Corona de las 
doce estrellas. 

202) AAS XXVII 41. Epíst. apost. Tn loco, 4 de abril de 1934, Nues¬ 
tra Señora del Arco, proclamada patrona de Pietradefusi, archidiócesis 
de Benevento (Italia). 

203) El 387. S. Penit. Apost, 23 de abril d»3 1934. Al Corazón de 
María. 
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204) El 417. S. Penit. Apost., 28 de abril de 1934. A Nuestra Se- 
flora Reparadora. 

205) El 342. S. Penit. Apost., 18 de ma ;70 de 1934. “Santisima Ver- 
gine” (San Alfonso María de Ligorio). 

206) El 384. S. Penit. Apost., 19 de mayo de 1934. Oración a la 
Dolorosa. 

207) El 294. S. Penit. Apost., 4 de junio día 1934. Invocación a la 
Madre de Dios y Madre de misericordia. 

208) El 332. S. Penit. Apost., 2 de julio de 1934. “Salve Regina”. 

209) A A S XXVII 73. Epístola Laeütia singulari, 2 de julio de 1934. 

En la.s fiestas centenarias de Nuastra Señora de la Alegría, en Láesse, 
diócesis de Soissons (Francia). 

210) El 198. S. Penit. Apost., 9 de julio de 1934. Invocación a la 
Dolorosa. 

211) AAS XXVII 44. Epíst. apost. E-docemur admodum, 29 de ju¬ 
lio de 1934. Nuestra Señora de Lourdes es proclamada patrona de Stella, 
dióüísis de Savona. 

212) ASS XXVII 331. Epist. apost. Paterna caritas, 29 de julio de 
1934. Nuestra Señora del Perpetuo Socorro es declarada patrona de la 
diócesis de ^Maitland. 

213) S. Penit. Apost., l.<» de agosto de 1934. Invocación a la Dolo- 

rosa (El 375) ; secuencia “Stabat” (El 378). 

214) El 628. S. Penit. Apost., 24 de agosto de 1934. A la Virgen 
del Rosario venerada en el Valle de Pompeya. 

215) AAS XXVI 578. Const. apost. Lauretanac hasiUcae, 15 de sep¬ 
tiembre de 1934. La basílica de Loreto pasa a la jurisdicción pontificia. 

216) M.\rín, 42. Epíst. del Secrí?t. de Est., 15 de septiembre de 1934. 
Con ocasión del Congreso mariano del Altotting. 

217) El 393. S. Penit. Apost., 15 de septiembre de 1934. Al CJorazón 
de María. 

218) El 295. S. Penit. Apost., 12 de octubre de 1934. Invocación a 
la siempre Virgen. 

219) El 336. S. Penit. Apost., 8 de noviembre de 1934. Invocación 
a la Inmaculada. 

220) S. Penit. Apost., 22 de noviembre de 1934. “O gloriosa Vir- 
giniim” (El 322) ; invocación a la Dolorosa (El 377). 

221) El 329. S. Penit. Apost., 4 de diciembre de 1934. Reparación 
de las injurias inferidas a la Santísima Virgen. 

222) El 297. S. Penit. Apost., 7 de en3ro de 1935. Invocación a 
nuestra Madre. 

223) El 200. S. Penit. Apost., 15 de enero de 1935. Adoración de 
las Llagas con María. 

224) El 309. S. Penit. Apost. 4 de febrero de 1925. Invocación 
a la Virgen María. 

225) Marín, 43. Epist. del Secret. da Est., 4 de febrero de 1935. 
Con ocasión del 350 aniversario de la bula Omnipotentis Deí> cou la que 
(Jregorio Xlll erigió la Congregación Mariana Prima Primaria. 

226) .iVA-S XXVI1 366. Epíst. apost., Cum hrictvwriensis dioecesis^ 
5 de marzo de 1935. Nuesira Señora dal Lago, patrona priucipal de la 
diócesis de Bertinoro. 

227) El 348. S. Penit. Apost.. 18 de marzo de 1935. “Concede uos 
fámulos tuos.” 

228) Marín, 44. Discurso del 24 de marzo de 1935. A los congre- 
gautes mallanos de la Prima Primaria con ocasión de la bula Omnipo-^ 
teniis Dei. 

229) El 303. S. Penit, Apost., 25 de marzo de 1935. Invocación a 
la Madre de Je.^ús. 

230) S. Penit Apos.t., 27 de marzo de 1935. “Ave, maris stella” 
(El 321); invocación a la Inmaculada (El 35S). 

231) S. Penit. Apost., 28 de marzo de 1935. Oficio parvo de Nues¬ 
tra Señora (El 318) ; “Augu.síe Uciiie des cicu.v” (El 345). 
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232) El 328. S. Penlt. Apost,, 6 de abril de 1935. Acto de repara¬ 
ción de las blasfemias contra la Santí.sima Virgen. 

233) S. Penlt. Apost., 29 dí3 abril de 1935, Oración a la Inmaculada 
(El 369) ; a Nuestra Seüora del Carmen (El 406) ; a Nuestra Señora de 
Guadalupe (El 424). 

234) El 361. S. Penlt. Apost., 18 de mayo dj 1035. Novena a la 
Inmaculada. 

23^5) AAS XXVII 403. Epíst. apost Marianum exstat, 24 de mayo 

de 1935, Coronación de Nuestra Señora del Pino en la basílica de Gozo. 

236) AAS XXVII 404. Epíst. apost. Percelehre in tota, 24 de mayo 

de 1935. Nuestra Señora de la Paz, en Vicoforte, diócesis de Mondovf 

(Italia), distinguida con los honores de basílica menor. 

Se le dan los títulos de “Virgen del Pilar, de las Gracias”. 

237) El 204. S. Penit. Apost., 27 de mayo de 1935. Oración a la 
Dolorosa. 

238) El 389. S. Penit. Apost., 2 de junio de 1935. Al Corazón de 
María. 

239) El 419. S. Penit. Apost,, 7 de junio de 1935. A Nuestra Señora 
de los Afligidos. 

240) El 126. S. Penit. Apost, 8 de junio de 1935. Preces al Niño 
Jesús (con referencias a María). 

241) El 639. S. Penit, Apost., 15 de junio de 1935. A María para 
obtener una buena muerte. 

242) AAS XXVIII 266. Epístola Inter clarissdma, 16 de julio d)3 
1935. En el IV centenario de las apariciones de Nuestra Señora de la 
Misericordia, junto a Savona (Italia). 

243) AAS XXVIII 155. Epíst. apost. Constat ex plurihus, 26 de 
julio de 1935. Se otorgan los honores de basílica menor al templo de 
Nuestra Señora Reina de los Angeles, en Cartagena (Costa Rica), archi- 
diócesis de San José de Costa Rica. 

244) El 380. S. Penit. Apost., 31 de julio de 1935. Piadoso ejercicio 
a la Virgen de los Dolores, 

245) Mjvrín, 45, Discurso del 29 de agosto de 1935. A los directore.s 
de las CC. MIM. de Italia. 

246) El 339. S. Penit, Apost., 8 d (2 septiembre de 1935. “Memorare”. 

247) El 337. S. Penit. Apost,, 21 de septiembre de 1935, Oración 
a la Virgen Santísima. 

248) El 376. S, Penit. Apost,, 23 de septiembre de 1935. Invocación 
a la Dolorosa. 

249) El 383. S. Penit. Apost,, 6 diB octubre de 1935. Preces a la 
Dolorosa. 

250) El 412, S. Penit. Apost,, 16 de noviembre de 1935. A Nuestra 
Señora Auxilio de los Cristianos. 

251) El 334. S. Penit. Apost,, 24 de noviembre de 1935. Oraciones 
para cada día de la semana (San Alfonso María de Ligorio). 

252) El 333. S. Bsnit. Apost,, 12 de diciembre de 1935. “Sub tuum 
praesidium”. 

253) El 713. S. Penit. Apost,, 15 de diciembre de 1935. Invocación 
a María. 

254) El 326. S. Penit. Apost,, 16 de diciembre de 1935. Novena a 
algunos misterios de la Virgen. 

255) El 99. S. Penit. Apost., 18 de diciembre de 1935. Ponerse bajo 
el manto de María. 

256) AAS XXVIII 265. Epíst. apost. Allatnin ad Vos, 10 de febrero 
de 1936, Nuestra Señora de Buenos Aires, en Buenos Aires, elevada a 
basílica menor. 

257) El 320. S. Penit. Apost., 18 de febrero de 1936. “Magníficat”. 

258) AAS XXVIII 291. Epíst. apost. In Pragensis, 22 de febrero 
de 1936. Nuestra Señora de Albendorf, en Praga, distinguida con el tí¬ 
tulo de basílica menor. 

259) AAS XXVIII 292. Epíst. apost. Ex ampli^&imis, 24 de fiebrero 
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de 1936. Nuestra Señora Salud de los Enfi3rmos, de Cortenbosch, dió¬ 
cesis de Lieja, elevada ai rango de basílica menor. 

260) El 385. S. Penit. Apost.; 27 de febrero de 1936. Oración a la 
I>ol orosa. 

261) AAS XXVIII 268. Epístola Praeterito anno, 1.® de marzo de 
1936. Respecto de las solemnidades centenarias de Nuestra Señora de la 
Misericordia en el santuario de Savona. 

262) El 338. S. Penit. Apost., 10 de marzo de 1936. Oración a la 
Virgen Santísima. 

263) AAS XXVIII 396. Epíst. apost. Beatae Vir^ifiní^, 12 do marzo 
de 1926. Nuestra Señora del Pilar, en Buenos Aires, agraciada con el 
titulo de basílica menor. 

264) El 626. S. Penit. Apost., 18 de marzo de 1936. A María en fa¬ 
vor de los descarriados. 

265) El 47. S. Penit. Apost., 23 de marzo de 1936. Acción de gra¬ 
cias a Dios por los beneficios que ha concedido a María. 

266) AAS XXVIII 397. Epíst. apost. Litteris apostoUcis, 25 de marzo 
de 1936. La Inmaculada, patrona de Portugal. 

267) El 335. S. Penit. Apost., 5 de abril do 1936. “O 2dadre di Dio 
Mana santissima” (San Alfonso María de Ligorio). 

266) El 425. S. Penit. Apost., 23 de abril de 1936. A Santa María 
Liberadora. 

269) S. Penit. Apost., 4 de mayo de 1936. Siete domingos en honor 
de la Inmaculada (El 363) ; oración a la Inmaciilada (El 372). 

270) AAS XXVIII 464. Epíst. apost. Compertum hahenwiSt 16 de 
mayo de 1936. Nuestra &?ñora de los Dolores, en Thierenbac, diócesis 
de Estrasburgo, distinguida con el título de baslica menor. 

271) El 327. S. Penit. Apost., 24 de mayo de 1936. Invocaciones ante 
una imagen de la Virgen. 

272) El 349. S. Penit. Apost., 29 di? mayo de 1936. “Sancta María, 
succurre”. 

273) El 397. S. Penit. Apost., 3 de agosto de 1936. Preces a Nuestra 
Señora del Rosario. 

274) AAS XXIX 50. Epíst. apo.st. Romani ponfí/íces, 6 de agosto 
de 1936. Privilegios eoncedidos a los peregrinos de Loreto (Italia). 

275) El 416. S. Penit. Apost., 8 d? agosto de 1936. A la Madre de 
la Confianza. 

276) AAS XXIX 25. Epíst. apost. Allativm ad Vo.-í, 29 de agosto de 
1936. El templo de Nuestra Señora de Ceignac, diócesis de Rodez (Fran¬ 
ela), elevado a basílica menor. 

277) El 370. S. Penit. Apost., 12 de septiembr? de 1936. Oración 
a la Inmaculada. 

278) El 344. S. Penit. Apost., 23 de septiembre de 1936. “O María”. 

279) AAS XXIX 26. Epíst. apost. Inter praeclara, 24 de septiembre 
de 1936 La colegiata de Nu» 2 Stra Señora de Klosterneuburg, arehidióce- 
sis de Viena (Austria), distinguida con el título de basílica menor. 

280) .íVAS XXIX 266. Epíst. apost. Cum optatis^ 15 de octubre de 
1936. Nuestra Señora de Sittico, diócesis de Lubiana, elevada a basílica 
menor. 


281) 

El 

355. 

S. 

P’nit. 

Apost., 16 

de 

octubre de 

1936. Invocación 

a la Inmaculada. 







282) 

El 

381. 

S. 

Penit. 

Apost., 12 

de 

noviembre 

de 1936. Piadoso 


ejercicio a la Dolorosa. 

263) El 340. S. Penit. Apost., 21 de noviembre de 1936. ’‘0 Domina 
mea”. 

284) El 359. S. Penit. Apost., 19 de diciembre de 1936, luvocaclón 
a la Inmaculada. 

285) Mauie III 34-42. Pío XI y la realeza de María. En 1936 se 
puso la primera piedra de la caledra 1 de Port-Said (Canal de Suez) de 
dieada a María Reina del Universo. Al año siguiente fué consagrada. 
Pío XI envió un collar de oro y perlas y permitió añadir a las letanías 
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laiuiítaiias?, en aquella rejíióii, l:i invocación Kcgina wímikíí, ora pro nohis 
(cf. A. Luis, en varioíí pasajes). 

28G) A.VS XXIX G!)5. Epíst. apost. Olim m diocccsi. 24 de mayo de 
lUoT. El templo de “Nuestra íSefiora”, en el monasterio de Aiguebelle, 
diócesis de Vaiance (Francia), distinguido con el título de basílica menor. 

2S7) Hentricii dk 3LOOS, I 95G. Breve de 31 de mayo de 1937. Para 
conmemorar el aniversario del voto de Luis XIII, rey de las Galias, que 
en 1G37 consagró su reino a la Asunción de María, concede el papa un 
año jubilar (31 de agosto de 1937-15 agosto de 1938) a la República 
francesa y a sus colonias. 

289) El 752. S. Penit. Apost., 15 de junio de 1937. Oración a la 
Virgen para antes de celebrar. 

290) Marí.n, 4G. Epíst. del Secret. de Est., 25 de agosto de 1937. 
A la Federación de las CC. MM. de hombres de Uruguay. 

291) AAS XXX IG. Epíst. apost. Uistoricis constat. I.-® de septiembre 
de 1937. La catedral de Baltimore, dedicada a la Asunción, honrada con 
el título de basílica menor. 

292) AAS XXX 183. Const. apost. Pervctiistwm Cryptaeferratae, 26 
de septiembre de 1937. El monasterio de Santa María de Grottaferrata es 
erigido en abadía nullius. 

293) A^VS XXX 218 Epist. apost. Edocet A’os, 3 de marzo de 1938. 
Xuestra Señora del Carmen, en Santiago de Chile, condecorada con el 
título de basílica menor. 

294) El G27. S. Penit. Apost., 11 da junio de 1938. Oración a la 
Inmaculada. 

295) El 313. S. Banit. Apost., 10 de octubre de 1938. Invocación a la 
sajQta Madre. 

296) M.4RÍX, 47. Epíst. dial secret. de Est., año 1938. A la Sociedad 
bancaria Crédito Rmnagnolo de Bolonia, a la que debe la C. M. de Uní* 
versitarios un espléndido domicilio. 

297) El nioviviicnto a>suncion\sta y Fio XI (Hentrich de Moos, II 
1029-1032). 

Pío XI, que ya en el año 1921 como cardenal había confirmado con 
gran benerolencia al canónigo Broussolle, editor del periódico I/Assomp- 
tion, en el plan de trabajar por la definición de la Asunción, aun des¬ 
pués de ser elegido Sumo Pontífice aprobó públicamente las campañas 
emprendidas para conseguir la definiciój» de la Asunción y bendijo a sus 
promotores. 

Y tan pronto como los directores del periódico veronense Le Donne 
italiane comenzaron a divulgar el Plebiscito entre las naciones en favor 
de la definición dogmática de la asunción a los cielos de la Madre de 
Dios, el cardenal Gasparri, el día 10 de junio de 1929, envió este te¬ 
legrama al obispo de Verona: Su Santidad, bien augurando iniciado ple¬ 
biscito diario ‘'"Le Donne italiane", invoea ampliamente propicia celestial 
Madre, envía apostólica bendición. 

Dos años después, habiéndose cambiado el título del periódico Le 
Donne italiane en Le Forze italiane, el Sumo Pontífice bendijo de nuevo 
a los directores de la Junta internacional en favor de la definición de 
la Asunción, esto es, a A. Balzaro, director del periódico Le Forze ifo- 
liane, y R. Asaro, con este telegrama del Emmo. Card. E. Pacelli, secre¬ 
tario de Estado del S. P., enviado el día IS de septiembre de 1931 al 
obisjK) de Verona: ‘*Su Santidad, complacido devoto homenaje dirección 
diario “Le Forze italiane", junta en favor de la definición dogmática 
As^uncién, paternalmente bendice. —Cardenal Pacelli”. 

A fines del año 1929, con ocasión del Plebiscito mariano español para 
conseguir la dcfi^nición de la Asunción, habiendo sido presentadas muchí¬ 
simas peticiones a la S. Sede, el Sumo Pontífice comunicó al cardenal 
Segura, por medio del nuncio apostólico en España, que se había gozado 
mucho con los innumerables telegramas recibidos de varias instituciones 
y comunidades de España en favor de la definición de la Asunción; y 
que dichas peticiones, que el Sumo Poutífice las estimaba mucho aun por 
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el significado dogmático de la tradición cristiana en ellas contenido, 
habían sido «entregadas a los Oficios competentes de la Santa Sede. 

También de un modo indirecto manifestó Pío XI que favorecía el mo¬ 
vimiento asuncionista, al declarar Patrón a de Francia a la Asunción 
en 1922 y al conceder en 1937 a Francia un año jubilar para conmemorar 
el aniversario de la consagración de Francia a la Asunción de !María 
por Luis XIII. 

298) Pío XI y el Corazón de María. 

a) Confiándose al Corazón de la Madre, de tal Madre, se llega al 
Corazón del Hijo (EstM IV 109). 

b) Es magnífico el pensamiento que la pinta con los ojos grandes 
como el Corazón que Dios le ha dado... 

Son ojos abiertos sobre nosotros, que nos siguen por todas parte.s, 
como nos sigue su Corazón (EstM IV 109). 

c) María es un ideal de perfección..., una invitación a su Corazón 
traspasado y abierto, que conforta los dolores de Jesús al pie de la cruz 
(EstM IV 109). 


PIO XII (1939) 


PÍO XII ha concentrado en un haz todos los rayos de luz de la 
historia del Pontificado. No ha habido esperanza del pueblo cristiano que 
no haya colmado. Por Él es del Corazón de María toda la humanidad. Con 
la definición dogmática de la Asunción de la Reina de todo lo creado 
ha coronado la mariología. Dotninus conservet Eum! (cf. BAC IV 798).. 

BIBLIOGRAFIA 

Sanctissimi D.N. Pii Papa XII Lectiones mariologicae (EM III 73). 

EstM XIII, todo él dedicado a la huía Munificentissimus Deus. 

La bulle dogmatique Munificentissimus Dens, E. M. T. 89-130; véa¬ 
se Affirnmtions personnelles du Souvcrain Pontife 96-100 105-108. 

La preghiera del S. Padre a María Sma. Assunta (EM I 172-176). 

La nueva encíclica Ingi'iientium nmlorum sobre el Rosario (EM II 61). 

EM II 63^-84. La nueva encíclica Ingruentium malonxmt sobre el Ro¬ 
sario (18 de septiembre de 1951). Sinopsis, exposición del texto. Consi¬ 
deraciones generales. 

Discurso de octubre de 1934. En 4 Congreso Eucarístico de Buenos 
Aires, y más tarde siendo legado papal en Lourdes (Marín, Breviario 
de formación sacerdotal p,15l). 

Véase también el discurso pronunciado en diciembre de 1937, en Ro¬ 
ma, en la iglesia de San Luis de los Franceses (“L’Osservatore Romano’', 
8 de diciembre de 1937). 

Axj>a]ma, S. i. : Boletín Astnidonista (Estudios Eclesiásticos, julio-sep¬ 
tiembre 1951). 

Bonnepov : La bulle dogmatique *^Miinificentissim*us Deus'* (en Epheme- 
rides Mariologicae, fasc.l. 1951). 

]NL Quera, S. I.: La bula **Munificentissimus Deus’* y Id 'muerte de 
la Virgen (en Razón y Fe, julio-agosto 1951). 

A. Bea, S. i.: La Sacra Scrittura **ultimo fondamento** dcl domma 
delVAsstntcione (en la Civiltá Cattollca, 2 diciembre 1950). 

G. Roschini : 11 probleina della marte di Morria SS» dopo la costitu- 
zione dogmática ^Munificentissimus Deus** (en IMarianum, fasc.2, 1951). 

Bover, J. M., S. i. : La mariología en la encíclica **CarporÍ8 mystirí" 
(en Estudios Eclesiásticos [1943] 487). 

CuosiGNATi, G.: La definizione dkigmatica delVAsunzione della B, Vfir- 
gvne in. cielo (en Divns Thomas [1051] 109), 

Gordillo, M., S. i.: La bula de la Asunción (en Estudios Eclesiás¬ 
ticos [1951] 317). 

Gallus, T. ; Notac quaedam ad interpretationcm bullac **MunÍficentis* 
simus Deus (en Marianura, XIII [19511 180). 
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J. B. Carol: Pío XIl e la corrcdensioM de María (en Marian I 
[1939] 361). 

Állooutiones (en Marianuni, 13 [1951] 165 164 471 472). 

*\‘iuspicui quaeda'ni^* (en Marianum, 10 (1948] 261). 

Hadi^menfiajc al Conqi'eso Intcrmicianal Mariano (en Cristiandad, 5 
[mS] 12). 

Carta a la Sociedad Francesa de estadios Marianos (en Bulletin de 
la Soc. FraiH.-aise d’éítudes Mariales [1937] 5). 

Consagración del mundo al Corazón de María (en La Civiltá Catto- 
lica [1942] vol.4 p.l93; Hpheni. Tlieol. Levan. [1943] 99; Cristiandad 
p.407). 

iVofti Jesia It. M. V. Reginae Ordinis Minoruni (en Maríanum [1950] 
108 ). 


S»^ Penit* Aposta, 20 de marzo de 1939 

Te ofrecemos, Señor Jesucristo, los merecimientos de María, 0g3 
tu Madre y la nuestra, que está al pie de tu cruz, para que, por 
su piadosísima intervención, consigamos el éxito feliz de tu pa¬ 
sión y muerte. 


Epíst '‘Quandoquidem in gubemanda'^ 20 de abril de 1939 

Al cardenal JMaglione, secretario de Estado. Oraciones especiales a 
la Virgen Santísima, durante el mes de mayo, para pedir la paz. 

1. Ardientes deseos de paz.— 2. Cruzada de oraciones para conseguirla, 
principalmente entre los niños.—3. Poder de la inocencia. 

(1) Por estar tan próximo a Nos en el gobierno de la 054 
Iglesia católica, conoces perfectamente en cuánto grado desea¬ 
mos y pedimos a Dios que, arreglados los asuntos y pacificados 
los espíritus con la justicia y caridad, se establezca por fin 
segura y firme la paz cristiana en los pueblos y naciones todas, 
tan angustiadas y en zozobra por el momento presente. Por¬ 
que para conseguir de Dios tan hermosísimo regalo, tan pronto 
como subimos al sumo pontificado, no sólo exhortamos pater¬ 
nalmente a cuantos hijos en Cristo tenemos por toda la tierra, 
sino también a las naciones todas y a sus gobernantes; y esta 


TiLi offerimus. Domine lesu Christe, merita Marine. Matris tuae et 00 o 
nostrac, stantís iuxta Cruf-em, ut, suo piissimo inteivenui, P.assionis ac 
Mórtis tuae effectum felicem consequamur. 

Quandoquidkm in gub^rnanda catholica Ecciesia tam prope No- 004 
bis assides, nostri profecto quam vehementer Nos exoptemus a Deo- 
que contendamus, ut, rebus animisque iustitia caritateque compositis, 
ehristiana pax in populis ac gentibus ómnibus, anxiis in praesens ac 
trepidis, tula tándem aliquando ac secura stabiliatur. Ad pulcherri- 
mum enim eiusmodi Dei munus assequendum, vixdum Supremi Pon- 
tificatus apicem attigimus, non modo omnes, quotquot in Christo 
habemus ubique terrarum filios paterno sumus adhortad animo, sed 
nationes etiam universas earumque moderatores; quam quidem in- 


El lio. 

•«-««« AAS XXXI 154. 
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invitación y exhortación renovamos el día solemne de Pascua, 
cuando en la basílica de San Pedro, rodeados de innumerable | 
muchedumbre, celebramos misa de pontifical, para todos implo- • 
rando de Cristo Señor nuestro, vencedor de la muerte y otor- 
gador de los celestiales dones, la concordia y la tranquilidad. 

665 (2) Mas ahora, al aproximarse el mes de mayo, en que 

los fieles cristianos acostumbran ofrecer a la Virgen Madre 
de Dios especiales oraciones, deseamos vehementemente que, 
precisa y principalmente por esta razón, se le presenten inten¬ 
sísimas súplicas en todas y cada una de las diócesis y parro¬ 
quias. Mas de modo particular y nominalmente invitamos a 
esta sagrada contienda de oraciones a los que, como el divi¬ 
no Redentor, Nos, que hacemos sus veces en la tierra, ama¬ 
mos con más tierno amor y suavísima caridad; conviene a sa¬ 
ber, a los que en la primera flor de la edad brillan por su ino¬ 
cencia, suavidad y gracia. Los padres y madres de familia lle¬ 
ven a sus hijos, aun los tiernecitos, al altar de la gran Madre 
de Dios, según cotidiana y piadosa costumbre; y ofrézcanlos 
a la Santísima Virgen juntamente con las flores de su jardín 
y de sus campos y juntamente con su plegaria y la de ellos. Y 
¿cómo podrá la Madre celestial rechazar tantas voces supli¬ 
cantes, que piden la paz para los ciudadanos, pueblos y nacio¬ 
nes? ¿Cómo podrá si nuestros niñitos orantes forman parte de 
los coros angélicos, nuestros niñitos—decimos^—, que pueden 
apellidarse como ángeles de este mundo? 

La Virgen María, Madre de Dios, movida por innumera¬ 
bles oraciones, tomará bajo su protección la causa que tanto 


vitationem hortationemqiie sollemni Paschatis (lie iteravimus, cum in 
Petriana Basílica, innumerabili multitudine stipati, pontificali ritu 
divina litavimiis hostia, concordiam ómnibus tranquillitatemque a 
Christo Domino, mortis victore ac caelestium largitore munerum, 
implorantes. 

665 Li praesens vero, dum mensis maius adventat, quo mense chris- 
tifideles peculiares preces Deiparae Virgini admovere assolent, vehc- 
mcnter cupimus ut hac potissimiim de causa in singulis dioecesibus 
in singulisqiie parcxíciis impensissimae supplicationes adhibeantur. At 
eos praesertim ac nominatim ad sacram eiusmodi precum conten- 
tionem compellamus, quos, ut divinus Redemptor, ita Nos, qui eius 
in terris personam gerimus, teneriore animo dulcissimaque caritate 
complcctimur; eos scilicet qui in primo aetatis flore innocentia 
nitent, siiavitate et gratia, Ad magnae Dci Parentis aram patres 
matresque familias íilios suos, vel tenellulos, cotidiano picKiue more 
conducant; cosque, una cum viridarii sui agrorumque floribus una- 
que cum sua ac puellorum prece, beatae Virgini offerant. Ac quo- 
modo poterit caelestis Mater tot supplicantium vocibus renuere, qui 
pacem civibus, populis ac gentibus impetrent? Quomodo poterit, si ^ 

cum Caeloriini Angelis nostri cancinant pueruli precantes, qui veluti 
hiiius mundi angeli vocari qucunt? Innumeris videlicet exorata pre- 
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ahora nos angustia a todos; y pedirá a su divino Hijo, ofen¬ 
dido por tantos y tan enormes crímenes, para las almas, la cris¬ 
tiana paz, y para los pueblos, la fraternal concordia. 

(3) Y el mismo Señor Jesucristo, que, mientras vivía en 666 
la tierra, amaba con muy especial predilección a la inocente 
edad, y reprendía a sus apóstoles, que le apartaban de su abra¬ 
zo los pequeñuelos, diciendo: Dejad que los pequeños vengan 
a Mi, pues de ellos es el reino de Dios (Me 10,H), el mismo 
—decimos—Señor Jesucristo, ¿que oraciones podrá admitir más 
fácilmente que las de los niños, que levantan a Él y a su Ma¬ 
dre sus blancas e inocentes manos? 

De consiguiente, ya que, para servirnos de las palabras de 
San León Magno, nuestro predecesor de imperecedero recuer¬ 
do, Cristo ama a la infancia, que fue lo primero que asumió 
espiritual y corporalmente; Cristo ama a la infancia, maestra 
de humildad, regla de inocencia, ideal de mansedumbre (PL 
54,258 c); si por todas partes, en las ciudades, en los pueblos, 
y aun en los apartados villorrios, donde ha brillado la luz del 
Evangelio, la muchedumbre de los niños se acercare orante 
durante el próximo mes a los templos, confiamos que, bajo la 
protección de la Virgen Madre de Dios, sonreirán tiempos 
mejores a la unión internacional, apagadas las mutuas disen¬ 
siones y apaciguadas las almas. 

Por lo cual te encargamos con esta carta, querido hijo 
nuestro, que, de la manera que te pareciere más apta, des a 
conocer a todo el mundo nuestros deseos y exhortaciones, de 


cibus Deipara Virgo María eam, quae modo omnes commovet, cau- 
sam in suam tutelam accipiet; ac divinum Filium suum, tot tantisque 
sceleribus offensum, benigna propitians, ab eodem ehristianam ani- 
mis requietem fraternamque populis concordiam, sedatis rerum fluc- 
tibus, implorabit. 

Ac ipsemet Christus Dominus, qui dum in terris agebat, singu- 666 
lari prorsus amoris affectu insontem diligebat aetatem; quique apo¬ 
stólos a suo ipsiüs amplexu puerulos arccntes increpabat dicens: 
Sinite párvulos venire ad me... talium est enim Regyium Dei 
(Me 10,14); ipsemet, inquimus, Christus Dominus quasnam poteri 
facilius admittere preqes, quam puerorum, qui candidas innocentes- 
que manus ád cum ad eiusque Matrem supplices attollant? 

Quandoquidem igitur, ut Decessoris Nostri immortalis memoriae 
Leonis Magni verbis utamur, aniat Christus infantiam, quam primum 
et animo siiscepit et corpore; aviat Christus infantiam, humilitatis 
magistram, innocentiae regiUam, memsuehidinis formam (JCtO M.: 

PL 54,258 c); si ubique gentium, in urbibus, in oppidis, ac vel in 
remotioribus viculis, ubicumque Evangelii lux affulsit, ad sacras 
aedes per proximtim inensem puerorum multitudo deprecatura acce- 
det, fore sperandnm confidimus ut meliora tempora, mutuis restinc- 
tis simultatibüs ac tranquillatis rebus animisque, populorum consor- 
tioni, auspicc Deipara Virgine, arrideant. 
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suerte que—bajo las exhortaciones y dirección de los sagra¬ 
dos pastores—se realicen con felicidad. 

Entre tanto, llenos de suavísima esperanza, y saboreando 
ya los frutos que confiamos se recogerán de esta santa emu¬ 
lación de infantiles oraciones, a ti. querido hijo nuestro, y a 
todos y a cada uno de nuestros hijitos, por cierto queridísi¬ 
mos, que espontánea y gustosamente responderán a nuestra ex¬ 
hortación, otorgamos amantísimamente en el Señor la bendi¬ 
ción apostólica, prenda de celestiales dones y prueba de nues¬ 
tra paternal benevolencia. 

Epístola ^'Auspicato contigif’, 30 de abril de 1939 

667 ... del maternal seno de la Madre de Dios, como de fuen¬ 
te perenne, fluyen gracias saludables e innumerables sobre el 
pueblo cristiano, oprimido por tan grandes adversidades y ca¬ 
lamidades,,. 

Discurso '‘Magnas tibi agimus'", 8 de diciembre de 1939 

668 Siempre nos amaneció alegre el día consagrado a la Ma¬ 
dre de Dios, concebida sin mancha de pecado original, porque, 
con el recuerdo del maravilloso misterio, nos pone delante la 
aurora de la redención humana y nos trae las primicias lle¬ 
nas de esperanza de la común alegría. Mas este año nos es 
más alegre por celebrar aquí con vosotros el recuerdo de nues¬ 
tro sacerdocio, hace ocho lustros por Nos comenzado. Este 
amplísimo templo de la Santísima Virgen nos fue queridísimo 
desde la niñez; pues nos agradó en extremo, por estar patente 


667 Auspicatu contigit ut ad sacras celebrationes in renovato templo 
pompeiano Beatissimae Virginis Mariae a 'Sacratissimo Rosario per- 
agendas próximo mense Maio adunati sint Praesules multi ac Chris- 
tifidelcs, qui unanima consensione affectum suum ac devotionem erga 
Deiparam, cuius e materno gremio, quasi e fonte perenni, salutaris 
aquae innumerabiles in Christianam plebem, tantis adversis rebus 
calamitatibusque oppressam, gratiae emanant, palam pleneque expri- 
inere cupiunt. 

668 Semper laetus Nobis ilhixit dics Deiparag sinc originalis culpae 
labe conceptae sacer, quippe qui miro recensito mysterio, humanae 
Redemptiouis auroram producat et communis laetitiae afferat spei 
plenas primitias, Hoc autem anno is laetior obtingit, quia heic vo- 
biscum sacerdotii octo abhiiic lustra a Nobis initi inemoriam cele- 
bramus. Maxima liaec Beatissimae Virginis aedes a pueritia Nobis 
percara fuit; perplacuit namque Nobis, quia in media Nostra natali 

^ AAS XXXI 218. Envía a su secretario de Estado, el cardenal Ma- 
glione, como legado a las fiestas de >ruestra Seíiora del Rosario en el 
santuario de Pompeya. 

AAS XXXI 706. Responde al oiirdennl arcipreste de la basílica 
liiberiana. 
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en medio de nuestra ciudad natal como palacio materno, en 
donde la excelsísima Reina de los ángeles y de los hombres 
reina con su misericordia, impera suavemente, consigue el per¬ 
dón, da sus auxilios; ... confesamos, con todo gozo y since¬ 
ridad, que nuestros sacerdocio, iniciado bajo los auspicios de 
la Madre de Dios, ha ido en aumento por intervención de la 
misma... 


Epístola ‘'Supcriore anno’% 15 de abril de 1940 

Al cardenal Maglione, su j^ecrotario de Estado; se ordenan oraciones 
especiales por la paz en el próximo mes de mayo. 

1. Estalla la guerra.—2. E.sfuerzo.s del papa para salvar la paz.—3. 
Confianza eii la poderosa mediación <le ]MiLría.—t. Concurso de los niños 
a los altares de la Virgen.—5. Esperanzadora súplica del papa. 

(1) El año pasado, cuando densas nubes ofuscaban el ho- 669 
rizonte, y el estrépito de armas, presagio de guerra, tenía a 
todos temblorosos. Nos, que con ánimo paterno compartimos 
los dolores y las angustias de los hijos, te dirigimos una carta 
(Quandoquidem, 20 de abril de 1939), en la que, por tu me¬ 
dio, exhortábamos a todo el pueblo cristiano a elevar duran¬ 
te el mes de mayo, que estaba cercano, oraciones y fervien- 


urbe veluti materna aula patet, uti praecelsa caelitum hominumque 
Regina misericordia sua regnat, suaviter imperat, conciliat venias, 
praestat auxilia; perplacuit quia amabile praesepe tuetur, in quo, 
ut pie fertur, Servatoris vagivit infantia, quia Summi Pontificis 
Nostro nomine quinti colendas servat exuvias, quia excellit religio- 
nis afflatu, magnificentia, venustate, grada. Idcirco hoc Templum 
Nos, ad sacerdotum cohortem adscripti ac primum ad aram opera- 
turi, delegimus- et in Burghesiano Sacello, laetitia sancta parentibus, 
propinquis, amicis gestientibus, divina mysteria peregimus: auspica- 
tissimi illius eventus suavis semper subit animum Nostrum memo¬ 
ria. lucunda sincera facti testificatione fatemur sacerdotium Nos¬ 
trum, quod a Dei Matre sumpsit auspicium, ab Eadem assecutum 
esse processum. Etenim, si quid bonum, si quid rectum, si quid ca- 
tholicae fidei conducibile sat diuturno vitae Nostrae cursu perfeci- 
mus, non in Nobis, sed in Deo et Domina Nostra gloriamur ideoque 
iusta huius celebritatis gaiudia ducimus. In Mariae fidem tutelamque 
recepti, in rebus dubiis et anxiis, in quibus saepenumero versati su- 
mus, dulcissimam appellavimus Matrem ac, secura spe in Ea collo- 
eata numquam destituti, ab Ipsa lucem, praesidium, solatium nacti 
sumus. 

SupERiORE A2W0, cum caelum tetris infuscabatur nubibus, atque 669 
armorum clangor, minitantium bella, trépidos tenebat omnes Nos, 
qui filiorum maerores anxitudinesque paterno participamus animo, 
tibi Litteras dedimus (Quandoquidem, 20 apr. 1939: AAS XXXI 154), 
quibus per te christianos omnes adhortabamur ut, mense maio pro- 
xime adventante, ad magnam Dei Parentem idcirco preces funderent 


AAS XXXII 144. 
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tes votos a la excelsa Madre de Dios, para que Ella benig¬ 
namente nos hiciera propicio a nosotros, míseros, su Hijo, 
ofendido por tantos pecados; y, arreglados justamente los in¬ 
tereses en litigio y aplacados los ánimos, se restableciese la paz 
entre los pueblos. Ahora, habiéndose empeorado la situación, 
y habiendo estallada la terrible guerra, que ha causado ya in¬ 
numerables daños y dolores, no podemos menos de rogar en¬ 
carecidamente de nuevo a nuestros hijos, esparcidos por todo 
el mundo, que quieran reunirse en apretado haz junto al altar 
de la Virgen Madre de Dios todos los días del próximo mes, 
a Ella consagrado, para elevar suplicantes plegarias. 

670 (2) Todos saben muy bien que Nos, desde el principio 

de la guerra, nada hemos dejado de hacer de cuanto podía¬ 
mos, sino que por todos los medios a nuestro alcance—docu¬ 
mentos públicos, discursos, coloquios y negociaciones^hemos 
exhortado al restablecimiento de aquella paz y de aquella con¬ 
cordia que debe estar fundada en la justicia y perfeccionada 
por mutua caridad fraterna. Tú, amado hijo nuestro, que tan 
de cerca nos asistes en el gobierno de la Iglesia univers^ y tie¬ 
nes con nuestra persona relaciones tan estrechas, sabes bien 
que nuestra aflicción por los sufrimientos y angustias de los 
pueblos en guerra es tan profunda, que podemos repetir y 
aplicarnos a nosotros mismos, a este propósito, las palabras 
del apóstol San Pablo: ¿Quién enferma que no enferme yo 
con él? (2 Cor 11,29). Por otra parte, nuestro ánimo rebosa 
de profunda tristeza, no sólo por las espantosas desgracias 
que atormentan a los pueblos beligerantes, sino también por 


ac vota, ut eadem benig^issima Matcr Filium suum, ob admissa tot 
scelera offensum, nobis miseris conciliaret, utque, discrepantibus 
rationibus iure compositis sedatisque animis, populorum corcordia 
redintegraretur. In praesens vero, rebiis in deterius versis, cum sae- 
viens belliim cxardescat, iamque paene innúmeras rerum íacturas 
doloresque pcpcrcrit, facerc non possumus quin iterum omnes enixe 
obstestemur, qiiotquot ubique terrarum habemus filios, ut per proxi- 
mum mensem, Deiparac Virgini dicatum, ad eims aram cotidie adeant, 
supplicitcr deprecaturi. 

670 Norunt profccto omnes Nos, inde ab exorto bello, nihil reliqui 
fecisse ut, quibus rationibus potuerimus—cum publicis documentis 
orationibusqiie, tiim de re colloquendo tractandoque—ad pacem at- 
Que concordiam renovandam, qiiae iustitiae fulcimine niteretur ac 
mutua fraternaque perficcrctur caritate, adhortaremur omnes. Ac 
tibi, dilecto Fili Noster, qui tam propc Nobis ades in universa Ec- 
clcsia gubernanda, intiiñaque consuetudine uteris Nostra, probe co- 
gnitum est belligcrantium populorum doloribus angoribusque tam ve- 
hementer Nos affici, ut illa in hanc rem Apostoli Pauli verba 
geminare liceat Nobisque tribuere: Qtiis infirtnciur, et ego non in- 
firmor? (2 Cor 2,29). Practcrca non modo ob ca. quac in dimicantcs 
gentes tetcrriina mala ingruunt, summa maestitia Noster oppletur J 
animus, sed ob discrimina ctiam, formidolosiora cotidie, quae in 
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los peligros que, cada vez más inminentes, amenazan a las de¬ 
más naciones. Pero si bien es verdad, como hemos dicho, que 
nada hemos descuidado de cuanto nos sugería el humano po¬ 
der y consejo para ahuyentar este cúmulo de males, con todo, 
nuestra esperanza estriba principalmente en Aquel que solo 
lo puede todo, que sostiene el mundo en la palma de su mano, 
que dirige los destinos de los pueblos, los pensamientos y los 
sentimientos de los que gobiernan las naciones. Por tanto, es 
nuestro deseo que todos unan sus plegarias a las nuestras, para 
que Dios misericordioso, con su potente mano, ponga pronto 
fin a esta calamitosa tempestad. 

(3) Y puesto que, como afirma San Bernardo, es volun-' 671 
tad de Dios que obtengamos todo por medio de María (Serm. 
in Nativ, B, M. V.), recurran todos a María, depositen ante 
su altar sus .plegarias, sus lágrimas, sus angustias, y pídanle 
alivio y consuelo. La que para nuestros padres, como lo ates¬ 
tigua la historia, fué, en momentos críticos y difíciles, prác¬ 
tica constante y provechosa, será para nosotros, que, confia¬ 
dos, seguimos sus pisadas, ejercicio perseverante en la dura 
prueba que nos aflige. £)e hecho, es la bienaventurada Virgen 
tan poderosa delante de Dios y de su unigénito Hijo, que, 
como canta Dante Alighieri, quien, deseando la gracia, no re'- 
curre a Ella, pretende volar sin alas (cf. Div, Com., Par. 33,IS¬ 
IS). En verdad, es Ella poderosísima Madre de Dios y, al 
mismo tiempo, cosa para nosotros tan suave, amantísima Ma¬ 
dre nuestra; seános, por tanto, agradable ponernos bajo su 


ceteras quoque nationes impenderé videantur. Atsi, ut diximus nihil 
praetermisimus, quidquid humanae opis est humaniqiie consilii, ut 
hunc detrimentorum cumultim removeremus, summam lamen spem 
Nostram in eo reponimus, qui unus omnia potest, qui terram sua 
palma concludit, cuiusque in manibus sunt et populorum sortes et 
eornndem moderatorum mentes voluntatesque. Quapropter omnes 
cupimus Nostris precibus stias ítem preces quodammodo tnserant, ut 
misericordiarum, Dominus quantocíus potenti nutu suo aerumnosae 
huius procellae finem maturet. 

Quandoquidem autem, ut divus Bernardus asseverat, sic est z/o- 671 
lunfas ev.is [Dei]^ qíii totum nos Jvahere voluit per Mariam (S. Berist., 
Serm. in Nativ. B. M. V.), ad Mariam confugiant omnes, ad eius 
sacratissimam aram preces, lacrimas, dolores afiferant, ab eadem- 
que lenimenta ac solacia petant. Quod semper maiores nostri, ut 
historia loquitnr, in trepidis rebus dubüsque temporibus, uberi cum 
fructu, facere sollemne habuere, id et nos in praesentissimo periculo, 
quo angimur, fidentes eorum vestigia ingressi, peragere ne desista- 
mus. Tanta enim beata Virgo apud Deum pollet gratia, tanta apud 
Unigenam siium potentia fruitiir, ut quisquis, egens opís, non ad 
cam recurrant, nullo is alarum remigio ut Aligherius concinit, vo¬ 
lare conetur (cf. Dvv. Coiik. Par 33,13-15). Ea siquidem potentis- 
sima Dei Parens est, et, quod dulcissime sapit, nostra itidem aman- 
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protección y ayuda y entregarnos completamente a su mater¬ 
nal bondad. 

672 (4) Sin embargo, deseamos de modo particular, amado 
hijo nuestro, que el próximo mes de mayo, cándidos escua¬ 
drones de niños llenen de nuevo los templos sagrados de la 
Virgen y, por medio de su intercesión y mediación de paz, se 
esfuercen por obtener de Dios a los pueblos y a todas las gen¬ 
tes la suspirada tranquilidad. Reúnanse todos los días ante el 
altar de la Madre celestial y, dobladas las rodillas y levan¬ 
tadas las manos, ofrezcan, juntamente con sus plegarias, sus 
flores, ellos que son flores del místico jardín de la Iglesia. 
Es grande nuestra confianza en las súplicas de aquellos cu¬ 
yos ángeles.,, están siempre viendo ¡a cara de Dios (Mt 18,10), 
cuya faz exhala inocencia y cuyas pupilas semejan reflejar el 
esplendor de los cielos. Sabemos que el divino Redentor los 
ama con particular afecto y que su santísima Madre tiene 
para ellos singular ternura; sabemos que las plegarias de los 
inocentes penetran los cielos, desarman la divina justicia y al-' 
canzan para sí y para los otros los favores celestiales. Uni¬ 
dos, pues, en una santa emulación de plegarias, no cesen de 
acelerar el cumplimiento de las aspiraciones de todos, acor¬ 
dándose de la promesa de nuestro Señor; Pedid y se os dará; 
buscad y hallaréis; llamad y os abrirán (Mt 7,7; Le 11,9). 

673 (5) Haga Dios benignísimo, movido a misericordia por las 
voces suplicantes de tantos, y principalmente por las de los 
niños, que, de nuevo pacificados y unidos en estrecho amor 


tissima Mater; quapropter suave nobis ómnibus esto in eius tutelam 
fidemque nos recipere, in eiusque materna bonitate conquiescere. 

672 At peculiari modo optamus, dilecte Pili Noster, iit iterum per 
proximum mensem candidae puerorum pucllarumque multitudines 
supplices stipent sacras Virginis aedes, eademque deprecatrice ac 
sequestra pacis, populis ac gentibus ómnibus a Deo pacata témpora 
impetrent. Ad altare caelestis Matris cotidie conveniat, ac, positis ge- 
nibiis elatisque manibus, ciim precibiis flores offerant, flores ipsimet 
mystici Ecelesiae viridarii. Magnam Nos utiqiie in eorum supplicatio- 
nibus spem reponinuis quorum anqeli... semper vident fadern l^atris 
(Mt 18,10) quorum aspectus ipse innocentiam redolet, et in quorum 
vividis oculis aliquid videtur caeloriim luminis refulgere. Novimus 
enim divinum Redemptorem peculiari eos caritate complecti, ac 
sanctissimam eius Matrem teneriore eos benevolentia diligere; no¬ 
vimus insontium preces superna penetrare, divinam exarmare iusti- 
tiam, ac caelcstia sibi ceterisque impetrare muñera. 

Quadam igitur pia Ínter se precum contentione instituta, rem 
supplicando urgere etiam atque etiam iidem ne desistant, illius pro- 
missionis memores: Petite, et dabihir vobis; quaerite, et invenietis; 
púlsate, et aperiehir vobis (Mt 7,7; Le 2,9). 

673 Ac faxit benignissimus Deus, tot comprecantium vocibus, inno- 
centium praesertim puellorum, ad misericordiam permotus, ut, seda- 
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fraternal los ánimos y restablecido el orden de la tranquilidad 
y de la justicia, resplandezca cuanto antes el iris de la paz y 
llegue una era más feliz para la sociedad humana. 

Así, pues, tú, amado hijo nuestro, del modo más oportuno 
que juzgares, harás conocer estos nuestros deseos y esta nues¬ 
tra exhortación a todos, y particularmente a los sagrados pas¬ 
tores de las diócesis de todo el orbe católico, de quienes siem¬ 
pre hemos experimentado ser tan condescendientes con nues¬ 
tra voluntad y de cuyo celo hemos tenido tantas pruebas. 

Mientras tanto, como auspicio de celestes favores y como 
testimonio de nuestra paternal benevolencia, de todo corazón 
te damos a ti, amado hijo nuestro, a todos los que de buen 
grado respondan a nuestro llamamiento, y particularmente a 
las muchedumbres de los queridísimos niños, la bendición apos¬ 
tólica. 

S 4 Penit* Apost, 7 de octubre de 1940 

Señor Jesucristo, concédenos ser protegidos siempre y en todas 674 
partes por el patrocinio de santa María Virgen, Madre tuya. 

Discurso del 16 de octubre de 1940 

El Rosario en la familia 

De todo corazón os damos la bienvenida, queridos recién 675 
casados, a quienes parece haber conducido a Nos la Virgen 
del Santísimo Rosario en este mes consagrado a Ella. Nos 
place mirarla con los ojos del espíritu—como la han visto al¬ 
gunos santos privilegiados—, inclinada hacia vosotros con una 
sonrisa (para ofreceros aquel simple y devoto objeto que, a 
través de una cadena de anillos flexibles y ligeros que no re¬ 
cuerda sino una servidumbre de amor, reúne por decenas sus 
pequeños granos, llenos de un invisible jugo sobrenatural), 
mientras que en vuestro canto, arrodillados ante Ella, prome- 


tis conlunctisque fraterno amore anímis, ac recto ordine compositis 
tranquillitatisque rebus, quam primum pacis iris felicioraque témpora 
humanae consortioni affulgeant. 

Da nobis famulis tuis. Domine lesu Christe, beatae Mariae Virginis 674 
Matris tua© semper et ubique patrocinio protegí. 

Di gran cuore vi diamo il benvenuto, diletti sposi novelli, che 675 
sembra aver condotti a Noi la Vergine del SSmo. Rosario, in questo 
mese a lei consacrato. Ci piace cogli occhi dello spirito, come Thanno 
veduta alcuni Santi privilegiati, china verso di voi con un sorriso, 
per porgervi quel semplice e devoto oggeto, il qiiale, attraverso una 
catena di anelli pieghevoli e leggeri, non richiamante che una ser- 
vitú di amore, riunisce per decine i suoi piccoli graní, pieni di un 
invisible sueco soprannaturale, mentre, dal canto vostro, inginocchiati 

El 91. 

«T6.n DR II 265-269, I/Osservatore Rcniiano 17 ottobre 1940. 






526 


PÍO XII 


téis honrarla, ofreciéndole, con la mayor frecuencia posible, 
en todas las vicisitudes de la vida familiar, el tributo de vues¬ 
tra piedad, 

(1) El Rosario, según la etimología misma de la pala¬ 
bra, es una corona de rosas, cosa encantadora, que en todos 
los pueblos representa una ofrenda de amor y un símbolo de 
alegría- Pero estas rosas no son aquellas con que se adornan 
con petulancia los impíos, de los que habla la Sagrada Escri¬ 
tura (Sap 2,8); Coronémonos do rosas —exclaman ^—antos do 
quo so marchiton. Las flores del Rosario no se marchitan; su 
frescura es incesantemente renovada en las manos de los de¬ 
votos de María; y la diversidad de la edad, de los países y 
de las lenguas, da a aquellas rosas vivaces la variedad de sus 
colores y de su perfume. 

En este Rosario universal y perenne habéis tomado parte 
desde vuestra infancia. Vuestras madres os enseñaron a hacer 
correr lentamente entre vuestros dedos infantiles las cuentas 
del Rosario y a pronunciar al mismo tiempo las sencillas y 
sublimes palabras de la oración dominical y de la salutación 
angélica. Un poco más tarde, con ocasión de vuestra primera 
comunión, fuisteis consagrados a vuestra Madre celestial, reci¬ 
tando el Rosario, recibido en regalo como recuerdo de aquel 
gran día, con un fervor ingenuamente aumentado por la deli¬ 
cada belleza de sus perlas. ¡Cuántas veces después habréis 
renovado vuestra doble ofrenda, a Jesús y a su divina Ma¬ 
dre ante el tabernáculo eucarístico o en la Congregación Ma- 


davanti a lei, promettete di onorarla, offrendóle il piü spesso possi- 
bile, in tutte le vicende della vita familiare, il tributo della vostra 
pietá. 

(1) II rosario, secondo Tetimologia stessa della parola, é ima 
corona di rose: incantevole cosa, che presso tuttí i popoli rappre- 
senta una offerta di amore e un segno di gioia. Ma queste rose 
non sono quelle di ciii si adornaiio frcttolosamentc gU empi, dci 
quali parla la Sacra Scriptura (Sap 2,8): Coroniamoci di rose—essi 
esclamano —, prima che appassiscano. I fiori dcl rosario non a\^dz- 
ziscono; la loro freschczza é incessantemente rinnovellata dalle mani 
dei devoti di Maria: e la diversitá delle etá, dei paesi e dellc lingue 
da a quelle rose vivaci la varietá dei loro colorí e del loro profurno. 

A questo rosario universale e perenne voi avete preso parte fin 
dalle vostra fanciullezza. Le vostre madri vi insegnarono a far 
escorrere lentamente fra le vostre dita infantili i grani del rosario, 
e a pronunziare al tempo stesso le semplici e sublimi parole dell'ora- 
zione domenicale e della salutazione angélica. Un poco plú tardi, in 
occasione della vostra prima comiinione, voi vi siete consacrati alia 
vostra Madre celeste, recitando il rosario, ricevuto in dono come 
ricordo di quel gran giorno, con un fervore ingenuamente accre- 
sciuto dalla delicata bellezza delle sue perle Quante volte poi voi 
avete rinnovato la vostra duplfce offerta, a Gesú e alia sua IMadre 
divina, dinanzi al tabernacolo eucarístico o nella Congregazione ma- 
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! liana! Y ahora, con el sacramento del matrimonio celebrado 
en este mes, dedicado a María, nos parece que toda vuestra 
vida por venir será como una mata de rosas, un rosario cuyo 
rezo perseverante y concorde comienza cuando, a los pies del 
altar, habéis unido vuestros corazones, obligados así por de- 
i beres nuevos y más graves, que con vuestro consentimiento 
nupcial bendito por Dios habéis libremente contraído. 

I Vuestro sí sacramental tiene, en realidad, algo del Paíer 

li nostev, por el compromiso que implica de santificar el nombre 
II? de Dios en la obediencia a sus leyes {sancti[icetar nomen 
I? tiium), de establecer su reino en vuestro hogar doméstico (ad- 
\ vQ.niat regnam tuum), de perdonar todos los días, el uno a la 
otra, las mutuas ofensas o falfcas (et dimitte nohis.... sicat ef 
jios dimittimas...), de combatir las tentaciones (et ne nos in-' 
ducas in tentationem), de huir del mal (sed libera nos a malo), 
y, sobre todo, el fíat resuelto y confiado con que os presen¬ 
táis al encuentro de los misterios del porvenir. Aquel sí es 
también como un reflejo de la salutación angélica, porque os 
abre una nueva fuente de gracia, de la que María, gvatia ple^ 
I na, es la soberana dispensadora, y que es la habitación de 
I Dios en vosotros (Dominus tecum); es una prenda especial 

j de bendiciones no sólo para vosotros, sino también para los 

^ frutos de vuestra unión; un nuevo título de remisión de los 

j pecados durante la vida y de asistencia materna en la hora 
jf suprema (nunc et in hora...). Así, pues, permaneciendo fieles 
i a los deberes de vuestro nuevo estado, viviréis en el espíritu 

I riana! Ed ora, col sacramento del matrimonio, celebrato in questo 

L mese dedicato a María, Ci sembra che tutta la vostra vita avvenire 

I sará come un serto di rose, un rosario, la cui recita perseverante 

I e concorde é coniinciata quando ai piedi dell’altare voi avete uniti 

i vostri cuori, stretti cosí dai doveri nuovi e piü gravi,. che col vos- 

í tro consenso nuziale benedetto da Dio avete liberamente contratti. 
I II vostro SI sacraméntale ha infatti qualche cosa del Pater noster 

per Timpegno che esso implica di santificare insieme il nome di 
I Dio nella ubbidienza alie sue leggi (sanctificettir nomen tuum), 

s di stabilire il suo regno nel vostro focolare domestico (adve^niat 

regnum tuum), di perdonare ogni giorno Tuno alhaltra le mutue 
offese o mancanze (et dimitte nohis... sicut et nos dimittimus...), di- 
combattere le tentazioni (et ne nos induras in t&'itatiúnem), di fug- 
gire il male (sed libera nos a malo), e soprattutto il fiat risoluto e 
fiducioso, con cui andate incontro ai misteri deiravvenire. Quel si 
e anche come un riflesso> della salutazione angélica, perché vi apre 
una nuova sorgente di grazia, di cui Alaria, gratia plena, é la so- 
vrana dispensatrice, e che Tabitazione di Dio in vc¿ (Dominus te- 
i cum), é un pegno speciale di benedizioni non solo per voi, ma 

Il anche per i frutti della vostra unione; un nuovo titolo. di remissione 

I dei peccate durante la vita e di assistenza materna all’ora suprema 

I (nunc et in hora...) Voi dunque, rimanendo fedeli ai doveri del 

k vostro nuovo stato, vivrete nello spirito del santo rosario, e le vos- 
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dcl santo Rosario, y vuestras jornadas se desenvolverán como 
una concatenación de actos de fe y de amor hacia Dios y ha¬ 
cia María a través de los años, que os deseamos numerosos 
y ricos de favores celestes. 

676 (2) Pero un Rosario, queridos hijos e hijas, significa tam¬ 

bién que los misterios de vuestro porvenir no serán siempre 
y únicamente hechos de alegrías; tendrán también acaso pro¬ 
videnciales dolores. Es la ley de toda vida humana, como de 
todo ramo de rosas, que las flores estén mezcladas con las 
espinas. Vosotros vivís ahora los misterios gozosos, y os au¬ 
guramos que gustéis largamente su dulzura, porque la felicidad 
se ha prometido a quien teme al Señor y pone todas sus deli¬ 
cias en sus mandamientos (Ps 111,1); está prometida a los 
mansos, a los misericordiosos, a los puros de corazón, a los 
pacíficos (Mt 5,4-9), y vosotros os esforzáis por ser todo 
esto. Sobre todo, vosotros esperáis que la Providencia, cuyos 
secretos designios os han traído el uno hacia la otra, derra¬ 
mará sobre vuestro hogar la bendición prometida a los pa¬ 
triarcas, cantada por los profetas, exaltada por la Iglesia en 
la liturgia del matrimonio; la bendición alegre de la fecundi¬ 
dad: matrzm filiorum laetantem (Ps 112,9). 

De igual manera que habéis recibido y recibiréis las ale¬ 
grías—^las de hoy y las de mañana—con filial reconocimiento 
y prudente moderación, acogeréis con espíritu de fe y sumi¬ 
sión los misterios dolorosos del porvenir, cuando llegue su hora. 
¿Misterios? Es el nombre que el hombre da con frecuencia al 
dolor, porque, si no acostumbra a buscar una significación a 

tre giornate si svolgeranno come una concatenacione di atti di fede 
e di amore verso Dio e verso Maria, attraverso. gli anni che vi des- 
sideriamo numerosi e ricchi di favori celesti. 

676 (2) Ma un rosario, diletti figli e figlie, significa puré che i mis- 

teri del vostro avvenire non saranno sempre e soltando fatti di 
gioia, essi porteranno talvolta anche provvidenziali dolori. E’ la leg- 
ge di ogni vita umana, come di ogni ramo di rose, che i fiori siano 
misti alie spine. Voi vívete ora i misteri gaudiosi, e Noi vi augu- 
riamo di gústame lungamente la dolcezza, perché la beatitudine é 
promessa a chi teme il Signore e mette ogni sua delizia nei coman- 
damenti di lui (Ps 111,1), é promessa ai miti, ai misericordiosi, ai 
puri di cuore, ai pacifici (Mt 5,4-9), e voi vi sforzarete di essere 
tutto ció. Sopratutto voi sperate che la Provvklcnza, i cui segreti 
disegni vi hanno attirati Tuno verso l’altra, effondera sul vostro 
focolare la benedizione promessa ai patriarchi, cantata dai profeti, 
esaltata dalla Chiesa nella liturgia del matrimonio; la benedizione 
gioiosa della feconditá: matrem filtomm lactautem (Ps 112,9). 

Come voi avete riceyuto e riceverete le gioie quelle di oggi e 
quelle di domani con filíale riconoscenza e saggia moderazione, cosí 
accoglierete con spirito di fede e sommissione i misteri dolorosi 
deU'av^Tnire, quando verrá la loro ora. Misteri? E’ il nome che 
l’uomo da spesso al dolore perché, se non é solito di cercare una 
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sus gozos, querría, en cambio, con su corta vista, saber la ra¬ 
zón de sus desventuras, y sufre doblemente cuando no ve aquí 
' abajo su porqué. La Virgen del Rosario, que es también la 
del Stabat en el Calvario, os enseñará a estar en pie bajo la 
cruz, por muy densa que pueda ser su sombra, porque com¬ 
prenderéis, con el ejemplo de esta Matee dolorosa y Reina de 
los mártires, que los designios de Dios superan infinitamente 
los pensamientos de los hombres, y que, aun cuando hieren el 
corazón, están inspirados por el más tierno amor de nuestras 
almas. 

(3) ¿Podréis esperar, deberéis desear que haya también 677 
en el Rosario de vuestra vida misterios gloriosos? Sí, sí se tra¬ 
ta aquí de la gloria que sólo la fe puede percibir y gustar. Los 
hombres se paran con frecuencia ante los resplandores hu¬ 
meantes del renombre que se dan o se disputan entre ellos con 
altisonantes palabras o acciones. Ser alabados, ser célebres: 
he aquí en lo que consiste para ellos la gloria. Gloria est /re- 
quens de aliquo fama cum laude, escribía Cicerón (De inven' 
tione III 55 166). Pero los hombres no se cuidan con frecuen¬ 
cia de la gloria que sólo Dios puede dar, y por eso, según la 
palabra de nuestro Señor, no tienen la fe: ¿Cómo es posible, 
decía el Redentor a los judíos, que creáis, vosotros que andáis 
mendigando gloria los unos de los otros, y no buscáis la glo' 
ria que de sólo Dios procede? (lo 5,44). La gloria del mundo 
se marchita, como las flores del campo, exclamaba Isaías (Is 
40,6); y por boca de este mismo profeta anunciaba el Dios 


giustificazione alie sue gioie, vorrebbe invece colla sua corta veduta 
rendersi ragione delle sue aventure, e soffre doppiamente, guando 
non ne vede di quaggiú il perché. La Vergine del Rosario, che é 
anche quella dello Stabat sul Calvario, vi insegnerá a restare ritti 
sotto la croce, per quanto densa possa essere la sua ombra, giacché 
v^oi comprenderete daH'esempio di questa Mater dolorosa e Regina 
dei martiri, che i disegni di Dio superano infinitamente i pensieri 
degli uomini e, anche allorché spezzano il cuore, sono ispirati dal 
piú tenero amore delle nostre anime. 

(3) Potete voi attendere, dovete v^oi desiderare. nel rosario della 677 
vostra v>ta, anche dei misteri gloriosi? Si, se si tratta qui puré 
deila gloria che la sola fede puó percepire e gustare. Gli uomini si 
arrestano spesso ai fumosi bagliori della rinomanza, che si danno 
o si disputano fra loro con altisonanti parole ed azioni. Essere lo- 
dati, essere celebri: ecco in che consiste per essi la gloria. Gloria 
est frequens de aliqiio fama cum laude, scriveva Cicerone (De in- 
ventione 1.2 c.55.166). Ma gli uomini sovente non curano la gloria 
che Dio solo puó daré, e perció secondo la parola di Nostro Signore, 
non hanno la fede: Com'e possibile, diceva il Redemtore ai Giudei, 
che crediate voi che andate mendicando gloria gli uni dagli altri, e 
non cércate quella gloria che da Dio solo procede? (lo 5,44). La gloria 
del mondo appassisce, come il fiore del campo, esclamava Isaia 
(40,6); e, per bocea di questo stesso profeta, íl Dio d’Israele annun- 
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de Israel que humillaría a los grandes de la tierra (Is 45,2). 
¿Qué hará, pues, el Dios encarnado, aquel Jesús que se decía 
humilde de corazón (Mt 11,29) y que no había jamás buscado 
su propia gloria? (lo 8,50), 

Elevad, pues, vuestra mirada más arriba, o mejor aún, pe¬ 
netrad más profundamente con los ojos de la fe, y a la luz 
de las Sagradas Escrituras, en lo íntimo de vuestras almas. Es 
una gran gloria, os dirá el Espíritu Santo, seguir al Señor (Ec- 
cli 23,38). En una familia donde'Dios es honrado, corona de 
los ancianos son los hijos e hijas, y gloria de los hijos son sus 
padres (Prov 17,6). Cuanto más puros sean vuestros ojos, jó¬ 
venes madres de mañana, tanto más veréis en los queridos 
pequeñines confiados a vuestros cuidados almas destinadas a 
glorificar con vosotros el único objeto digno de todo honor y 
de toda gloria. Entonces, en lugar de perderos, como tantas 
otras, en sueños ambiciosos sobre la cuna de un recién naci¬ 
do, os inclinaréis con mente devota sobre el frágil corazón 
que comienza a palpitar, y pensaréis, sin vanas inquietudes, 
en los misterios de su porvenir, que confiaréis a la ternura 
—¡más maternal todavía y cuánto más poderosa que la vues¬ 
tra!—de la Virgen del Rosario. 

De este modo, el santo Rosario os enseña que la gloria 
del cristiano no tiene lugar en su peregrinación terrestre. In¬ 
terrogad la serie de los misterios: gozosos y dolorosos, des¬ 
de la anunciación a la crucifixión, dibujan como en diez cua¬ 
dros toda la vida del Salvador; los misterios gloriosos no co- 


ziava che avrebbc umiliato i grandi della térra (Is 45,2). Che fara 
dunque il Dio incarnato, quel Gesú che si dichiarava humilc di 
acore (Mt 11,29) c che non aveva mai cercato la sua propria gloria 
(lo 8,50). 

Elevate pcrció il vostro sgiiardo piú in alto, o piuttosto penétrate 
piíi profondamente, coirocchio della fede e alia luce delle Sante 
Scripture, neirintimo delle vostre anime. B una grmide gloria, vi 
dirá lo Spirito Santo, seguiré il Signare (Eceli 23,38). In una fami- 
glia, dove Dio é onoraio, corona dei vecchi sano i figli dei figli, e 
gloria dei figli sono i loro padri (Prov 17,6). Quanto piú puri sa- 
ranno i vostri occhi, o giovani madre di domani, tanto piú voi 
vedrete nci cari piccoli esseri confidati alie vostre cure delle anime 
destínate a glorificare con voi il solo oggetto degno di ogni onore 
e di ogni gloria. Allora, invece di perdervi, come tante altre, in 
vancggiamenti ambiziosi sulla culla di un neonato, vi chinerete con 
mente devota sul fragüe cuore che comincia a battere, e penserete 
senza vane inquietudini ai misteri del suo avvenire, che affiderete 
alia tenerezza, ancor piú materna e quanto piú potente che la vos- 
tra! della Vergine del Rosario. 

In tal guisa il santo Rosario vi insegna che la gloria del cristia¬ 
no non si attua nel suo pellegrinagnio terrestre. Interrógate la serie 
dei misteri grandiosi e dolorosi, dairAnnunziazione alia Crociiissio- 
ne, essi segnano come in dieci quadri tutta la vita del Salvatore; i 
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mienzan sino el día de Pascua, y ya no cesan: ni para Jesús 
resucitado, que sube a la diestra del Padre y envía al Espí¬ 
ritu Santo a presidir, hasta el fin de los siglos, la propaga¬ 
ción de su reino; ni para María, que, arrebatada al cielo so¬ 
bre las alas ardientes de los ángeles, recibe alli de las manos 
del Padre celestial la corona eterna. 

De este mismo modo os ocurrirá a vosotros, queridos hijos 
e hijas, si permanecéis fieles a las promesas hechas a Dios y a 
María, y observáis lealmente las obligaciones que habéis ad¬ 
quirido el uno respecto de la otra. No os avergoncéis del Evan¬ 
gelio (cf. Rom 1,16); y en un tiempo en que muchas almas 
débiles y vacilantes se dejan vencer por el mal, no imitéis 
su extravío, sino triunfad del mal, según el consejo de San 
Pablo, haciendo el bien (cf. Rom 12,21). Así, el rosario de 
vuestra vida, continuado por una cadena de años, que os de¬ 
seamos largos y benditos, tendrá su término feliz cuando cai¬ 
ga para vosotros el velo de los misterios en la glorificación 
luminosa y eterna de la Santísima Trinidad: Gloria Patri et 
Filio ef Spiritui Sancto. Amén. 

S* Penit^ Apost, 15 de diciembre de 1940 

Riuega por nosotros, santa Madre de Dios, para que seamos 078 
dignos de las promesas de Cristo. 

S, Penit Apost,, 25 de febrero de 1941 

Santa María, Madre de Dios Virgen, intercede por mí. 679 


misten gloriosi non cominciano che il giorno di Pascua, e allora 
non cessano piú; né per Gesú risuscitato, che ascende alia destra 
del Padre e invita lo Spirito Santo a presiedere, sino alia fine dei 
secoli, alia propagazione del suo regno; né per María che, rapita 
in cielo sulle ali ardenti degli angelí, vi riceve dalle mani del 
Padre celeste la corona eterna. 

Símilmente sará di voi, diletti figli e ñglie, se resterete fedeli 
alie promesse fatte a Dio e a María, e osserverete lealmente gli 
obblighi che avete assunti Tuno verso Taltra. Non vergognatevi del 
Vangelo (cf. Rom 1,16); e in un tempo in cui molte anime deboli 
e vacillanti si lasciano vineere del male, non imítate il loro smarri- 
mento ma trionfate del male, secondo il consiglio di S. Paolo, fa- 
cendo il bene (cf. Rom 12,21). Cosí il rosario della vostra vita, con- 
tinuato per una catena di anni che vi aüspichiamo lu'nghi e bene- 
detti, avrá il suo compimento felice, quando cadrá per voi il velo 
dei misten nella glorificazione luminosa et eterna della Trinita 
Santa: Gloria Patri et Filio et Spiritui Sancto. Amen! 

Or.'i I*:o iiobiF, $>ancla Dei Geiiicrix, ut digir efticiamiir promissionibus 678 
Cbristi (ex Brev. Rom.). 

Sancta María, Dei Gonitrix Yü'^o, intercede pro me. 679 


El 314. 
El 315. 
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S* Peait AposU 30 de mar 2 o de 1941 

6S0 Gózate, María Virgen; Tú sola acabaste con todas las herejías 
en el universo mundo. 


Epístola ^'Quamvis plaae^', 20 de abril de 1941 


Al Card. Maglione su Secr. de Est.; aa ordenan especiales oraciones 
para el próximo mes de majo. 

1. Perseverancia en la oración.—2. Confianza en la mediación de 
María—3. La oración de los niños inocentes. 

681 (1) Aunque abriguemos plena confianza de que los fie- f 

les, y especialmente los niños, bajo la guía de sus padres, re¬ 
cordando nuestro llamamiento del pasado año (cf. AAS XXXI I 
[1940] 144), acudirán presurosos, en el próximo mes de mayo, * 
ante el altar de la Santísima Virgen Madre de Dios para im- jj 
petrar la paz sobre la acongojada y temblorosa humanidad, ji 
deseamos, sin embargo, repetir a todos la misma exhortación 
con esta carta que te dirigimos. 

Cuanto más tempestuosamente angustia y desgarra los es¬ 
píritus la guerra; cuanto más espantosos son los peligros de 
toda suerte que amenazan tantas naciones y pueblos, tanto . 
más confiadas queremos que sean las súplicas que se eleven 
al cielo, único del que podemos espetar, en medio de tan pro¬ 
fundo extravío de ánimos y perturbación de cosas, que ven¬ 
gan tiempos mejores. 

Y si hasta ahora nuestras oraciones y nuestros votos no 
han alcanzado el suspirado éxito, no debe por ello desfallecer 
nuestra confianza, sino que todos, con constante e insistente 
fervor, debemos continuar siendo en ¡a tribulación sufridos y 
perseverantes en la oración (Rom 12,12). 

630 Gaude, María Virgo, cunetas haereses sola interemisti in universo 
mundo. 

681 Quamvis plañe confidamus fore iit hortativas Litteras rceordan* 
tes superiore anno a Nobis datas (AA'S XXXI 144), per mensem 
etiam maium, qui proxime appetit, christifideles—pueri praesertim 
siiis matribus patribusqojc ducibus—ad Deiparae Virginis aram ex 
more adeant, pacem anxio ac trepido humano generi impetraturi, 
cupimus tamen per te itenim adhortan omnes ut qiio acrius bellica 
conflagratio exurat ac cruciet ánimos, quo formidolosiora in tot 
gentes ac populos discrimina omne genus incumbant, eo fidentius ad 
caelum supplices manus attollant, unde solummodo potest, in tanta , 
mentium rerumque perturbatione, spes affulgere meliorum tempo- 
rum. Quodsi nondum nostris precibus ac votis felix arrisit exitus, 
non est idcirco concidendum animo, sed constanti assiduaque pie- 
tate perseverent omnes oportet in tribulatione paixentes, oratiom in¬ 
stantes (Rom 12,12). 


«o El 316. 

AAS XXXIII lio. 


í 
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r No conocemos nosotros los designios de Dios, pero sabe- 
I mos que por numerosas y graves que sean las culpas que pro- 
I voquen el justo castigo del cielo, es, sin embargo, el Señor 
I Padre de las misericordias y Dios de toda consolación (2 Cor 
P 13)r y que su amor y benevolencia para con nosotros no tiene 
I límites. 

(2) Contamos, además, con otro motivo de confianza y 682 

[ esperanza: es a saber, tenemos ante el trono del Altísimo a la 
benignísima Madre de Dios y Madre nuestra, que, con su om¬ 
nipotente intercesión, puede seguramente alcanzárnoslo todo 
de Él. A su patrocinio confiamos, por tanto, nuestras perso¬ 
nas y nuestras cosas. Tome Ella como suyas nuestras oracio¬ 
nes y nuestros deseos, avalore las obras de expiación y de 
|l caridad, que debemos ofrecer en gran copia para que se nos 
torne propicia la Majestad divina. 

Enjugue Ella tantas lágrimas, consuele tantas angustias, mi¬ 
tigue tantos dolores y nos los vuelva más suaves y llevade¬ 
ros con la esperanza de los bienes eternos. 

I (3) Y si nosotros, recordando nuestras culpas, nos juz- 683 
gamos indignos de su maternal ternura, conduzcamos en nu¬ 
tridos grupos ante su altar sagrado a nuestros niños, especial¬ 
mente durante el próximo mes de mayo, para que aboguen 
I por nuestra causa; ellos que tienen alma cándida y labios ino- 
■ rentes, ellos que en sus límpidos ojos parecen recibir y re- 
■ flejar destellos de luz celestial. Unidas sus plegarias con las 
I nuestras, nos obtengan que allí donde serpentea ahora la an- 
1 siosa codicia, aletee cuanto antes el -amor; que allí donde aho- 


I Arcana nobis siint aeterni Numinis consilia; novimus tamen, 

I quamvis tot tantaque admissa eum provocent ad ulciscendum, nihilo 
^ setius Patrem esse mis cric ordiarum et Deum totius consolaiionis 
^ (2 Cor 1,3). eiusque erga nos caritatem bonitatemque omnino esse 

infinitam. 

Ac praeterea aliud est, quod nos ad confidendum excitet et ad 682 
¡ bene sperandiim. Habemus siquidem apud Altissimi solium benignis- 
simam Dei nostrumque omnium Matrem, quae omnipotenti depre- 
catione sua ab eo nobis omnia impetrare potest. Eius igítur tutelae 
nos nostraque omnia concredamus. Excipiat eadem preces ac vota 
nostra; excipiat pia paenitentiae opera caritatisque largitiones, quac 
nos ad divinam nobis propitiandam Maiestatem quam plurima offe- 
ramiis. Tot lacrimas detergat, tot angustias relevet, tot dolores mul- 
ceat, eaque supernorum bonorum spe leviora efficiat ac tolerabiliora. 

Qiiodsi nos, nostrorum commissorum memores, materna eius be- 683 
nígnitate nos indignos profitemur, puerulos nostros, quorum animi 
candidi sunt, quorum labella insontia, quorumque nitentes oculi 
quasi aliquid videntur referre ac reverberare superni lumínis, ad 
eius sacratissimam aram, causam nostram peroraturos, próximo 
praesertim mense maio frequentissimos advocemus. Impetrent iidem, 
una nobisciim comprecantes, ut quacumque invidens serpat cupidi- 
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ra se recrudecen las mutuas injurias, reine el perdón; que a 
la discordia que divide los ánimos, suceda la concordia que 
los avecina y robustece; finalmente, que allí donde ahora se 
hacen más agudas profundas enemistades, trastornándolo todo 
miserablemente, se concierten nuevos pactos de amistad, que 
deparen la serenidad a los espíritus y por doquier la tranqui¬ 
lidad de un orden basado en la justicia. 

Imploren estos pequeñuelos de la benignísima Madre de 
Dios los consuelos celestiales sobre todos los que gimen, y 
particularmente sobre los prófugos, los desterrados, los pri¬ 
sioneros y los heridos que sufren en los hospitales; pidan a 
Ella insistentemente, con sus inocentes labios, que se abrevien 
los días de esta tan grave desventura, de suerte que, después 
de haber sido afligidos por nuestros pecados, respiremos mer^ 
ced al consuelo de la divina gracia (cf. Brev. í^om., dom. IV 
de Cuar.); y vuelva, por consiguiente, cuanto antes a brillar 
en nuestro suelo una paz completa, sólida y duradera, que, al 
hallarse inspirada e informada por la majestad de la justicia 
y por la virtud de la caridad, no encierre gérmenes latentes 
de discordias y rencores, ni contenga semillas de futuras gue¬ 
rras, sino que, hermanando a los pueblos con los vínculos de 
la amistad, y ayudándoles a gozar, en tranquila libertad, de 
los frutos de su trabajo, los acompañe y dirija confiados, por 
los senderos de la peregrinación terrena, hacia la patria ce¬ 
lestial. 

Entretanto te encargamos, amado hijo nuestro, que des a 
conocer a todos, del modo que juzgares más oportuno, estos 
nuestros deseos y estas nuestras exhortaciones, y en primer 
lugar a los sagrados pastores, que mostrarán ciertamente el 
mayor interés en hacérselos saber a la grey que les está con¬ 
fiada. 


tas, co influat amor; ubieumque saeviat iniuria, eo inducatur venia, 
ubi discordia dividat aaimos, eos inibi concordia iungat ac eoagmen- 
tet, ubi denique strideant inimicitiarum furiae omniaque misere 
subvertant, inibi redintegratae amicitiae foedera mentes screnent, 
res omnes tranquillent. rcctoquc ordine eomponant. A benignissima 
Dci Matrc infclicibus ómnibus—profugis potissimum, patria extorri- 
bus, iisque qui, vel in custodiam sunt traditi, vel in valctudinariis 
saueiato corpore iacent—superna deposcant solatia; ab eademquc, 
siiis innocentibus exorata vocibus, efflagitcnt ut teterrimae huius 
calamitatis dics breviores fiant, ita quidem ut qui ex mérito nostrae 
actionis affligimtir, diviiiae gratiac consolatione respiremos (Brev. 
Rom., dom. 4 in Quadr.), atque adeo tándem aliquando plena, solida 
ae durabilis pax e cáelo affulgeat, quac, sacra iustitiae maiestate 
earitatisque virtute conformata, non latentia discordiarum simulta- 
tumque germina, non futurorum bcllorum semina ferat, sed gentes 
omnes, fraternis amicitiae vineulis eoniunctas, ae sui laboris frueti- 
biis libera fmentes tranquillitate, per terrenae huius vitae itinera * 
ad eaelestem patriam fidentes eomitetur ae dirigat. 


é 
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I Como auspicio de gracias divinas y como testimonio de 
nuestra paternal benevolencia, damos con toda el alma la ben¬ 
dición apostólica a ti, amado hijo nuestro, y a todos aquellos 
I —en modo especial a los niños—que con fervor de espontánea 

I piedad acogieren esta nuestra exhortación. 

iJ S* Pcnit Aposta., 22 de abril de 1941 

H Dios te guarde, benignísima Aladre de la misericordia; Dios te 684 
H salve, conciliadora de la paz, deseadísima Alaría. ¿Quién dejará de 

II amarte? Tú eres luz en las dudas, consuelo en las tristezas, alivio 
rf en las angustias, refugio en los peligros y tentaciones. Tú eres. 

|[1 después de tu Unigénito, salvación cierta, j Dichosos los que te 
11 aman!... 

I S. Penit* Apost, 20 de mayo de 1941 

P i Oh Virgen santísima!, que, predestinada a ser Ai adre de Dios, 685 
L por singular privilegio fuisteis preservada del pecado original y re- 

II pleta de gracia y enriquecida de todos los dones del Espíritu San- 
■ to desde el primer instante de vuestra concepción. Aceptad, os ro- 
H gamos, el homenaje de nuestra admiración más viva y de nuestra 
r veneración más profunda; la expresión de nuestro afecto más in- 
I tenso y reverente. 

f Contemplándoos como una preciosa reliquia del paraíso perdido 
más pura y más inmaculada que el niveo candor de las cumbres 
coronadas de luz, en el magnífico gesto de aplastar la soberbia 
cabeza de la serpiente infernal, el cielo dió saltos de placer, la 
tierra se gozó, el abismo tembló. Con vos despuntó la fúlgida auro¬ 
ra de la redención del pecado; y cuando la humanidad, que hacía 
siglos avizoraba angustiosa el horizonte en espera de un día más 


Ave, benignissima misericordiae Mater, salve, veniae conciliatrix opta- 684 
tis.sinia María, quis te non amet ? Tu in rebus dubiis lumen, et in moe- 
roribus solatium, in angustiis levamen, in periculis et tentationibus re- 
fugium. Tu post unigeuitum tuum certa salus; beati qui diligunt te, Do¬ 
mina ! Inclina, quaeso, aures tuao pietatis ad preces huiiis serví tui, huius 
miseri peccatoris; et caliginem vitiorum meorum radiis tuae sanctitatis 
dissipa, ut tibí placeam. 

O Vergine santissima, che, predestinara a diventare Madre di Dio, per 685 
singolare privilegio foste presérvala dal peccato origínale e ricolmata di 
grazia, conrerniata in grazia e arriccliita di tutti i doni dello Spirito 
Santo fin dal primo instante della vostra concezione, aceettate, vi preghia- 
I mo, Tomaggio dialla nostra amniirazione piü viva e della nostra venerazio- 
ne piü profonda, l’espressione del nostro^affetto piü intenso e piü rive- 
I rente. 

■ Contemplan do vi come una pmziosa reliquia del paradiso perduto, piü 
pura e piü immacolata del niveo candore delle vette corónate di luce nel 

^ magnifico gesto di scliiacciare il superbo capo del serpente infernaba, il 
I cielo esultó, la térra gioi, l’abisso tremó. Con voi era spuntata la fulgida 
|i’ aurora della Redenzioue dal peccato e quando rumanitü, che da sécoli scru- 

■ tava angosciosaniente rorizonte in atiesa di un giorno piü bello, solle- 


El 350. 
El 373. 









bello, levantada la frente, os descubrió en alto como radiante vi¬ 
sión de paraíso, os saludó con frenético santo entusiasmo: Toda 
hermosa eres, ¡oh ^kíaría!, y mancha original no hay en Ti... 

S* Penift* Apost., 25 de mayo de 1941 

¡ Oh Madre de piedad y de misericordia, santísima Virgen Ma¬ 
ría!..., ruego a tu piedad que te dignes asistirme clementemente... 

Discurso del 8 de octubre de 1941 

El Rosario en la familia. 

(1) Venidos a Roma, queridos recién casados, a pedir 
la bendición del Padre común de los fieles para vuestros nuevos 
hogares. Nos quisiéramos que llevarais al mismo tiempo una 
mayor devoción del santo Rosario de la Virgen, a la cual se 
consagra este mes de octubre. Devoción a la cual la piedad ro¬ 
mana está ligada por tantos recuerdos, y que se armoniza tan 
bien con todas las circunstancias de la vida doméstica, con to¬ 
das las necesidades y disposiciones de cada miembro de la 
familia. 


vata la fronte, vi scorse in alto come una radiosa visione di paradiso, 
vi salutó con un frémito di entusiasmo santo: Tutta bella sei, o María, ^ 
e macchia di origine non é in te. 

Davaiiti al nostro piede, o María, non si arrestó, come davanti al 
vostro, il torrente fangoso dalla concupiscenza, che ancora attraversa il 
mondo e minaccia di sommergere continuamente anche le nostre anime. 
Portiamo in noi e sentiamo intorno a noi innumerevoli stimoli funestl, che 
non cessano dalle spingerci ad a>saporare i torbidi piaceri della passione 
.sensuale. Prendeteci Voi, o buona Aladre, sotto il vostro manto, protng- 
gfteci dalle insidie del nemico infernale, rinvigorite in noi l’amore alia 
bella virtú e fate che, conservando sempre vivi i riflessi dei vostri celes- 
ti candori nelle nostre anime, possiamo un giorno cantarvi l'inno dell’amo- 
re e della gloria nelPeternitá. 

O Mater pietatis et misericordiae, beatissima Virgo Maria, ego miser 
et indignus peccator ad be confugio toto corde et affectu; et precor pieta- 
tem tuam ut, sicut dulcissimo Filio tuo ’in Cruce pendeuti adstitisti, ita 
et mihi misero peccatori et fidelibus ómnibus sacrosaiictum Pilii tul Cor¬ 
pus sumentibus clementer adsistere digneris, tu tua gratia adiuti, digne 
ac fructuose illud siunere valeamus. Per euindem Cliristum Dominum nos- 
truin. Amen. 

Venuti come siete a Roma, diletti sposi novellí, a chiedere la 
Bcnedizione del Padre comune dei fcdeli siii vostri nuovi focolarí, 
Noi vorrcmmo che ne riportaste in pari tempo un’aumentata devo- 
2 Íone al Santo Rosario di Maria Vergine, a cui questo mese di 
Ottobre c consacrato; devozione alia quale la pietá romana é legata 
da tanti ricordi e che si armonizza cosí bene con tutte le circostanze 
della vita domestica, con tutti i bisogni e le dísposizioni di dascun < 
membro della famiglia. 


«« El 351. 
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I En vuestras visitas al santuario de esta Eterna Ciudad. 

[ cuando alguna de sus basílicas y de sus gloriosas tumbas de 
I santos os ha conmovido en mayor grado, y, no contentos con 
’ un rápido pasaje, os habéis entretenido allí en fervorosa ple¬ 
garia por vuestras comunes intenciones, la oración que os ha 
venido espontáneamente a los labios, ¿no ha sido con fre¬ 
cuencia la recitación de alguna parte de nuestro Rosario? 

(2) Rosario de los nuevos esposos, que vosotros, el uno 688 
junto a la otra, recitasteis en la aurora de vuestra nueva fa- 

I milia ante la vida que se abría para vosotros con sus alegres 
perspectivas, pero también con sus misterios y con sus res¬ 
ponsabilidades. ¡Es tan dulce, en la alegría de estos primeros 
días de intimidad total, poner de esta manera esperanzas y 
propósitos del porvenir bajo la protección de la Virgen, toda 
pura y poderosa; de la Madre misericordiosa y amante, cuyas 
alegrías, y dolores, y glorias pasan por delante de los ojos 
de vuestra alma, a medida que se deslizan las decenas de ave¬ 
marias, recordándoos los ejemplos de la más santa de las fa¬ 
milias! 

(3) Rosario de los niños. Rosario de los pequeños, los 689 
cuales, teniendo entre sus deditos todavía inexpertos las cuen¬ 
tas del rosario, repiten lentamente, con aplicación y esfuerzo, 
pero ya con tanto amor, el padrenuestro y las avemarias que 

la madre pacientemente les ha enseñado. Se equivocan a veces, 
dudan y se confunden; pero ¡hay un candor tan confiado en 

Nelle vostre visite ai Santuari di questa Eterna Cittá, allorché 
fjualcuna delle sue vetniste Basiliche o delle sue glorióse tombe di 
Santi vi ha maggiormente commossi e, non contenti di un rápido 
passaggio, vi siete insieine cola trattenuti in fervorosa orazioni per 
le vostre comuni intenzioni, la preghiera, che vi é venuta quasi spon- 
tanea sul labbro, non é stata forse ben spesso la recita di qualche 
posta del vostro Rosario? 

Rosario dcgli sposi novelU, che voi Tuno accanto all’altra reci- 688 
tate nellaurora della vostra nuova famigHa, innanzi alia vita che 
vi si apre con le sue hete previsión!, ma anche col suoi misteri e 
con le sue responsabilitá. E* cosí dolce, nella gioia di questi vostri 
primi giorni di intimitá totale, di mettere in tal guisa speranze e 
propositi deiravvenire sotto la protezione della Vergine tutta pura 
e potente, della Madre amante e misericordiosa, di cui le allegrezze, 
i dolori e le glorie ripassano davanti agli occhi deiraniina vostra, a 
mano a mano che si susseguono le decine di Avemmarie, rammc- 
moranti gli esempi della piú santa delle Famiglie! 

Rosario dei fanciídii: rosario dei piccoli, i quali, tenendo ira le 689 
loro minute dita ancora inesperte i grani della corona, ripetono len¬ 
tamente, con applicazione e sforzo, ma puré giá con tanto amore, 
i Pater e le Ave, che la madre ha loro pazientemente insegnati; 
sbagliano, é vero, talvolta, esitano, si confondono; ma vi é tanto 






la mirada que dirigen a la imagen de María, de aquella que • ^ 
saben ya reconocer como su gran Madre del cielo! Después» || 
será el rosario de la primera comunión, que tiene un lugar 
aparte entre los recuerdos de tan gran día; hermoso, pero que 
no debe ser un vano objeto de lujo, sino un instrumento que 
ayude a rezar y que lleve el pensamiento a la Virgen San- 
tí sima. * 

690 (^) Rosario de ¡a joven. Ya mayor, alegre y serena, pero 

al mismo tiempo seria y pensativa acerca de su porvenir; qué j 
confía a María Virgen inmaculada, prudente y benigna, los I 
deseos de entrega y don de sí misma, a los cuales siente abrirse 
su corazón; que ruega por aquel que todavía le es a ella des- J 
conocido, pero conocido de Dios, que la Providencia le destina jj 
y que ella quisiera que fuese también cristiano ferviente y ge- ^ 
ñeros o. Este Rosario, que tanto le gusta recitar el domingo 
juntamente con sus compañeras, deberá durante la semana re¬ 
zarlo otra vez entre los cuidados de la casa y al lado de su ‘ 
madre, o en las horas del trabajo en la oficina, o en el campo, 
cuando tenga un momento libre para ir a la humilde iglesia 
próxima. 

691 (5) Rosario del joven. Aprendiz, estudiante, agricultor, que 
se prepara trabajando valerosamente para ganar un día el pan 
para sí y para los suyos. Rosario que conserva preciosamente 
consigo, como un protector de la pureza que desea llevar in¬ 
tacta al altar el día de sus nupcias. Rosario que reza, sin res- 

fiducioso candore nello sguardo che fissano suirimmagine di María, 
di Colei nella quale sanno giá riconoscere la loro gran Madre del 
cielo! Poi sará il rosario della prima Comunione, che ha un posto 
a parte fra i ricordi di que! gran giorno; bello, ma non cosí che non 
rimanga ció che deve essere, vale a dire non un vano oggetto di ^ 
lusso b-ensi lo strumento che aiuta a pregare e ricliiama al pensiero 
María. ' 

690 Rosario della gioz’one, giá grande, lieta c serena, ma ad un tem¬ 
po seria e pensosa delTavvenire; che confida a María, Vergine Im- 
macolata, prudente e benigna, i desideri di dedizione e di dono di 
sé, ai quali ella sente aprirsi il suo cuore; che prega per colui, a ^ 
lei ancora ignoto, ma conosciuto da Dio, che la Prowidenza, le 
destina, ed ella vorrebbe, simile a sé, cristiano fervente e generoso. 
Questo rosario, che ama tanto di recitare la domenica insieme con 

le sue compagne, dovrá durante la settimana dirlo forse fra le cure 
della casa a flanco della madre, o fra le ore di laboro in ufficio, j 
o in campagna, quando avia un momento per recarsi neirumile vi- 
cina chiesetta. 

691 Rosario del giovane, apprendista, studente, agricoltore, che si 
prepara, lavorando coraggiosamcnte. a guadagnare un giorno il 
pane per sé e per i suoi; corona che egli conserva preziosamente 
iiidosso, come una protezione di quella purezza che vuole portare | 
intatta aH’altare il di delle nozze: rosario che recita senza rispetto 
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peto humano, en momentos libres para el recogimiento y la 
oración; que le acompaña bajo el uniforme militar, en medio 
de las fatigas y peligros de la guerra; que apretarán sus manos 
por última vez el día en que acaso la patria le pida el supremo 
sacrificio, y que sus compañeros de armas encontrarán conmo¬ 
vidos entre sus dedos fríos y ensangrentados. 

(6) Rosario de la madre de familia, de la obrera, de la ^^2 
campesina: sencillo, sólido, usado ya desde mucho tiempo, que 
acaso no puede coger en la mano sino a la noche, cuando, bien 
cansada de su trabajo, encontrará todavía en su fe y en su 
amor fuerza para rezarlo, luchando con el sueño, por todos 

los seres queridos, por aquellos especialmente que ella sabe 
más expuestos a peligros del alma y del cuerpo, que teme sean 
tentados o afligidos, que ve con tanta tristeza alejarse de 
Dios. Rosario de la mujer de mundo, acaso rica, pero con 
frecuencia cargada de preocupaciones y de angustias todavía 
más pesadas. 

(7) Rosario del padre de familia, del hombre trabajador 693 
y enérgico que nunca olvida de llevar consigo su rosario jun¬ 
tamente con la pluma estilográfica y el cuadernito de los ne¬ 
gocios; a veces gran profesor, renombrado ingeniero, célebre 
clínico, abogado elocuente, artista genial, agrónomo experto, 

no se avergüenza de rezarlo con devota sencillez en aquellos 
momentos arrancados a la tiranía del trabajo profesional para 
templar su alma de cristiano en la paz de una iglesia a los pies 
del tabernáculo. 

umano nei momenti liberi per il raccoglimento e la preghiera; che 
í’accompagna sotto Tuniforme militare, in mezzo alie fatiche e ai 
cimenti della guerra; che stringerá un'ultima volta il giorno, in cui 
forse la Patria gli domanderá il supremo sacrificio, e che i suoi 
compagni d’arme troveranno commossi fra le sue dita fredde e san- 
guinose. 

Rosario della madre di famiglia: della operaia o della contadina, 692 
semplice, solido, usato giá da moho tempo che cssa non potra forse 
prendere in mano se non la sera, guando, ben stanca della sna <>:ior- 
nata, trovera ancora nella sua fede e nel suo amore la-forza di re¬ 
citarlo, lottando col sonno, per tutti i suoi cari, per quelli special- 
mente che sa piú esposti a pericoli neiranima o nel corpo, che teme 
tentati o afflitti, che vede con tanta tristeza allontanarsi da Dio. 
Rosario della donna di mondo, forse piú ricca, ma spesso gravata 
da preoccupazioni e da angosce ancor piú pesanti. 

Rosario del padre di famiglia, dclhuomo lavoratore ed enérgico, 693 
che mai non dimentica di portare seco la sua corona insieme con 
la penna stilografica e il taccuino di affari; che gran professore, 
rinomato ingegnere, celebre clínico, avvocato eloquente, geniale ar¬ 
tista, agronomo esperto non arrossisce di recitarla, con devota sem- 
plicitá nei brevi momenti strappati alia tirannia del lavoro profes- 
S’onale, per andar a ritemprare Tanima sua di cristiano nella pace 
di una chiesa, ai piedi del tabernacolo. 
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694 (8) Rosario de los ancianos. Anciana abuela que hace co¬ 
rrer incansablemente las cuentas entre sus dedos ya gastados, en 
el fondo de la iglesia, mientras puede arrastrarse hasta allí con 
sus piernas ya casi rígidas, y durante las horas de forzada 
inmovilidad en su silla al lado del fuego. Anciana tía, que ha 
consagrado todas sus fuerzas al bien de la familia, y ahora, 
aproximándose al término de una vida empleada en buenas 
obras, alterna con inagotada abnegación los pequeños servi¬ 
cios que todavía puede prestar con sus numerosas decenas de 
avemarias, que repite sin cansarse con su rosario. 

695 (9) Rosario del moribundo, apretado en la hora extrema, 
como un último apoyo entre sus manos temblorosas, mientras 
en torno a él los seres queridos lo rezan en voz baja; rosario 
que quedará sobre su pecho juntamente con el crucifijo y de¬ 
mostrará su confianza en la divina misericordia y en la in¬ 
tercesión de la Virgen, de que estaba lleno aquel corazón que 
ha cesado de palpitar. 

696 (10) Rosario, en fin, de la familia entera, rezado en común, 
entre todos, pequeños y grandes, que reúne por la noche a 
los pies de la Virgen a los que el trabajo del día había sepa¬ 
rado; que los reúne con los ausentes y con los desaparecidos, 
cuyo recuerdo se aviva en una oración fervorosa; que consa¬ 
gra de esta manera el lazo que los une a todos, bajo la protec¬ 
ción materna de la Virgen inmaculada. Reina del santísimo Ro¬ 
sario. 


094 Rosario dei vecchi. Vecchia nonna, che ne fa scorrere instanca- 
bilmente i grani fra le sue dita rattrappite, in fondo alia chiesa, 
finche ella vi si puó trascinare con le sue ganibe irrigidite, o durante 
le lunghe ore di forzata immobilitá sul seggiolone accanto al foco¬ 
lare. Vecchia zia, che tiitte le sue forze ha consacrate al bene della 
famiglia ed ora, approssimandosi al termine di una vita tutta spesa 
in opere buone, alterna, inesauribile nella sua dedizione, i piccoli 
servigi, che ancora puó rendere, con le numeróse decine di Avem- 
marie, che dice senza posa con la sua corona. 

095 Rosario del inórente, stretto nelle ore estreme come un ultimo 
appoggio tra le sue maní tremanti, mentre intorno a lui i suoi cari 
lo recitano a bassa voce; rosario che restera sul petto di lui insieme 
col Crocifisso, ad attestare la fiducia nella misericordia divina e 
nella intercessione della Vergine, onde era pieno quel cuore che 
ha cessato di battere. 

696 Rosario, infine, della famiglia intiera, recitato in comune da 
tutti, piccoli e grandi che aduna la sera ai piedi di María coloro 
che il lavoro del giorno aveva separati e dispersi; che li riunisce 
con gli assenti e gli scomparsi, il ciii ricordo si ravviva in una 
fervente preghiera; che consacra in tal guisa il legame che li con- 
giunge tutti sotto il presidio materno della ímmacolata, Regina del 
S'Smo. Rosario. 
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1 (11) En Lourdes, como en Pompeya, la Virgen María ha 697 
querido demostrar con innumerables gracias cuán grata le es 
esta oración, a la que Ella incitaba a su confidente Santa 
Bernardita, acompañando las avemarias de la niña con el lento 
discurrir de su hermoso rosario, reluciente como las rosas de 
oro que brillaban a sus pies. 

Responded, queridos nuevos esposos, a estas invitaciones 
de vuestra Madre celestial, conservando a su Rosario un 
. puesto de honor en las oraciones de vuestras nuevas familias; 
familias que Nos bendecimos gozosa y paternalmente, a la veZ 
que a todos los otros hijos nuestros e hijas aquí presentes, en 
el nombre del Señor. 

II Epístola '"Dum saeculum'% 15 de abril de 1942 

'' Al Card. Maglione, su S«cr. de Est.; se ordenan especiales oraciones 
I para el próximo mes de mayo. 

1. En la tribulación, levantemos los ojos a Dios.—2. Motivos de con¬ 
fianza en ]\Iaría.—3. Oración y penitencia.—4. Las gracias pedidas. 

(1) Mientras el mundo, confiado únicamente en la fuerza 698 
de las armas y de toda clase de medios de guerra inventados 
en nuestra época, prosigue su camino enrojecido de sangre 
humana, Nos, que lamentamos tanta carnicería de hombres 
y alentamos un sentimiento paternal hacia todos los pueblos, 

, no podemos menos—sin dejar de arbitrar y recomendar todos 
J los modos que nos parecen más aptos para crear la verda- 
? dera paz y concordia fraterna y restaurar un orden recto y 
¡;j unos principios cristianos—de confiar principalmente en Dios 
levantar a Él nuestras manos soiplicantes y exhortar a cuan- 

I A Lourdes come a Pompei, María ha voluto mostrare con innu- 697 
¿I meraboli grazie quanto le é gradita questa preghiera, alia quali Ella 
invitava la sua confidente, Santa Bernadetta, acompagnando le 
Avemmarie della fanciulla col lento scorrere del suo bel rosario, 
rilucente come le rose d’oro che brillavano sul suoi piedi. Rispondete, 
cari sposi novelli, a questi inviti della vostra Madre celeste, con- 
J servando al suo Rosario un posto d’onore nelle preghiere delle vos- 
tre nuove famiglie; famiglie che Noi siamo lieti di benedire pater¬ 
namente, insieme con tutti gli altri Nostri diletti figli e figlie qui 
presenti, nel nome del Signore. 

Dum saECUI^um armorum vi omneque genus opibus, quas ad 698 
bellandum invexit aetas, unice fretum suam viam insistit humano 
cruentatam sanguine, Nos, qui tantam dolemus hominum cladem 
factam, paternumque erga populos omnes gerimus animum, facere 
non possumus quin, dum aptiores rationes omnes experimur ac com- 
. mendamus, quae ad veri nominis pacem fraternamque concordiam 
conciliandam valeant, ad novamque, recto ordine christianisque prin- 
j cipiis innixam, rerum compositionem rcdintegrandam, Deo potissi- 
I mum confisi, ad eum supplices manus attollamus Nostras; et quot- 


« ’w AAS XXXIV 125. 







tos hijos en Cristo tenemos esparcidos por la tierra a que 
más y más aumenten sus piadosas oraciones 

Por eso, como en años anteriores, queremos también en 
éste, al acercarse el mes de mayo, valernos de ti, que tan 
de cerca nos asistes en el gobierno de la Iglesia universal, para 
invitar a todos a un sagrado certamen de suplicas, y nominal¬ 
mente a aquellos que, en la flor de su edad y de su inocencia, 
nos son más queridos que nadie, como lo fueron al divino 
Redentor. 

699 (2) Y puesto que todo podemos esperarlo de María, de^ 

seamos que a Ella acudan todos, especialmente en el próximo 
mes, que de modo peculiar se le dedica. Corran, sobre todo, . 
suplicantes a su altar, de la mano de sus padres, los niños | 
y niñas, cuyas oraciones cándidas y confiadas no pueden me- ^ 
nos de ser gratas a la benignísima Madre de Dios y Madre 
nuestra. I 

Porque, como todos conocen, así como Cristo Jesús es el i 
Rey universal y el Señor de los que dominan (cf. 1 Tim 6,15; 
Apoc 17,H; ll,l6), en cuyas manos está puesta la suerte de 
cada ciudadano y de cada pueblo, también su Madre María É 
obtuvo de Dios tanta potencia suplicante como para ser y poder 
llamarse por todos los fieles cristianos Reina del mundo. Y si 
el primer milagro hecho por el divino Redentor en Caná de 
Galilea (lo 2,1-11) se debe a su misericordia suplicante; si su 
Hijo unigénito, pendiente de la cruz para morir, nos dejó lo 
más querido que en la tierra le quedaba, dándonos a su Madre 
por Madre nuestra; si, en fin, a lo largo de los siglos, en todo 

quot ubique terrarum habemus in Christo filios, eos etiam atque L 
etiam ad pias fundendas preces adhortemur. Quemadmodum igitur 1 
superioribus annis, ita in praesens. nicnse adventamc maio cupimus j 
per te, qui tam prope in universa gubernanda Ecelesia Nobis assi- |? 
des, ad sacram precum contentionem invitare omnes, eosque nomi- I 
natim, qui aetate innocentiaque florentes, ut divino Redemptori, ita 1 
Nobis carissiml prae ómnibus sunt. i 

699 qtiandoqiiidem per Mariam sperare omnia licet, eam adeaiit ) 

omnes optamus próximo praesertim mense eidem peculiari modo ¡| 
dicato; adeant imprimís ad eius aras supplicantes, a suis ducti pa- 
reiitibus, pueri puellaeque quorum candidae fidentesque preces Dei 
nostrumque omniiim benignissiííiae Alatri non acceptae esse non 
possunt. Ut norunt siquidem omnes, quemadmodum Christus lesus 
iiniversorum Rex est et Dominus dominantium (1 Tim 6,15 ; Ap 17,14; I, 
19,16); cuius in manibiis sunt positac singulorum civium populo- " 
rumqiie sortes, ita alma eius Genetrix Maria Regina mundi a cliris- 
tifidelibus ómnibus honoratur, ac tantam apud Deum obtinuit de- 
precatricem potentiam. Ac si primum mirabile signum, in Cana { 
Galiíacae (lo 2,1-11) a Divino Redemptore patratum, supplicanti g 
eius misericordiae debetur; si Unigenitus eius Filius, iam moriturus " 
e cruce pendens, qtiod carissimum in terris adhuc ei supererat, id 
nobis reliquit, suam nempe Matrem nobis Matrem impertiens; si 
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peligro público o privado, ’ nuestros antepasados acudieron a 
Ella con sus oraciones y su confianza, ¿por qué, nos pregun¬ 
tamos, no vamos a confiar a su poderosísima tutela nuestras 
personas y nuestras cosas todas en esta crisis pavorosa que tan 
largamente nos ahoga? 

Del mismo modo que todas las cosas obedecen y se sujetan 
al arbitrio eterno de Dios, puede, en cierta manera, asegurarse 
que la benignidad de su Hijo unigénito responde siempre acce¬ 
diendo a las preces de la deípara Virgen: ahora, sobre todo, 
que la misma Virgen bienaventurada goza de la eterna felicidad 
de los cielos y, ceñida con una corona triunfal, es saludada 
por Reina de los ángeles y de los hombres. 

(3) Pero si tanto poder goza ante Dios, no abriga hacia 700 
nosotros menor compasión, pues es Madre amantísima de todos. 
Acudan, pues, a Ella todos con vivida fe y ardiente amor y 
no se contenten con llevarle sus oraciones suplicantes, sino 
ofrézcanla también piadosas obras de penitencia y de caridad, 
con las que pueda aplacarse la divina justicia, violada por tan¬ 
tas y tan grandes culpas. Porque la oración hace—usamos 
palabras de nuestro sapientísimo antecesor León XIII— que el 
ánimo se sustente, se prepare a grandes empresas, se levante a 
cosas divinas: la penitencia consigue que nos dominemos a 
nosotros mismos, especialmente al cuerpo, que, en virtud de la 
antigua culpa, es peligroso enemigo de la- razón y de la ley 
evangélica. Las cuales dos virtudes, como es claro, ensam^ 
blan perfectamente, se ayudan mutuamente, conspiran al mis¬ 
mo fin, que es abstraer al hombre, nacido para el cielo, de las 


denique per saeculorum decursum in quolibet vel publico vel privato 
periculo ad cam precantes fidentesque maiores nostri confugerunt, 
cur inquimus, in formidoloso, quo tam diu angimur, malorum discri¬ 
mine nos nostraque omnia potentissimac eius tutelae non concreda- 
mus? Sicut omnia aeterno Dei nutui obediunt atque obtemperant, 
ita quodammodo asseverari potest Deiparae Virginis precibus Uni- 
genae sui benignitatem semper respondere annuentem; tune prae- 
sertim, cum eadem Beata Virgo fruitur sempiterna in Caelis beati- 
tate, ac triumphali redimita corona Angelorum est hominumque 
coiisalutata Regina. 

At si tanta apud Deum potentia valet, non minore erga nos pie- 700 
tate pollet, cum nostrum omniiim sit amantissima Mater. Vivida 
igitur fide flagrantique amore eam adeant omnes; ac non modo 
supplices preces deferant, sed pia etiam paenitentiae caritatisque 
opera, quibiis divina iustitia, tot, tantisque admissis violata, placari 
queat.’ Facit nempe precatio—sapientissimi Decessoris Nostri Leo- 
nis XIII verbis utimur— ut mimus sustentehir, histruatur ad fortia, 
ad divina conscendat; facit paenitentia ut nobismet ipsis impcrcmits. 
corpori máxime gravissimo ex veteri 7ioxa, rationis legisatic ez'an- 
gelicae inimico. Q.'iiae virhites, pcrspicuum est, aptissime ínter se 
cohaerent, ínter se adiuvant, codemqiie túna co\nspirant^ ut hominemt 
cáelo natiirn, a rebus cadticis ahstrahant, cvehantque propemoditm 
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cosas caducas, y llevarlo a la celestial familiaridad con Dios 
(Epíst. ene. Octobri mense: AL IX 312). 

701 (4) Y si estas virtudes son, en todo tiempo, necesarias 

a los fieles cristianos, las exige, sin duda, especialmente la 
presente condición tristísima de las cosas, pues con ellas po¬ 
demos más fácilmente, con el auxilio de la beatísima Virgen 
María, obtener del Padre de las misericordias (cf. 2 Cor 1,3) 
y dador de los dones celestiales, aquella paz verdadera que 
tanto deseamos y suspiramos, sólida, durable, inspirada y ali¬ 
mentada por la justicia y la caridad. 

Suplicando, pues, con espíritu de penitencia y ánimo con¬ 
trito, insistan todos en pedir al divino Redentor y a su san¬ 
tísima Madre—y háganlo, sobre todo, los inocentes niños y 
niñas-—que, mientras el mar y el cielo se agitan cada día más 
con el terror de la violenta tempestad, brille una luz superior 
y venga un auxilio del cielo para Nos, que navegamos con 
la mano en el'timón de esta nave mística; que haya para los 
míseros y hambrientos el necesario sustento del cuerpo y del 
alma; que se restituyan los desterrados a la patria, recuperen 
los heridos y enfermos la salud, se devuelva a los cautivos 
la libertad; que, en fin, vuelva ya alguna vez en la vida pri¬ 
vada de cada cual y en la sociedad civil, para todo el género 
humano, después de sujetar las pasiones a la razón y resti¬ 
tuir el orden de la justicia y la caridad hacia Dios y hacia 
los prójimos, la paz cristiana, que es la verdadera paz. 

Nos plugo reiterar estas exhortaciones paternas por medio 
de la presente carta y confiártelas a ti, querido hijo nuestro, 
para que las comuniques a todos del modo que pudieres, y 

ad caelestevh cuvi Deo consxieHidinem (Octobri 7ne}ise, 22 sept. 1891: 
AL XI 312). 

701 Quodsi hae virtutes nullo non tempore christifidelibus necessa- 
riae sunt, ct magis procul dubio in praesens eas postulat tristissi- 
marum rerum condicío, quibiis utimur, cum facilius per eas possi- 
mus, auspicc beatissima Virgine María, a misericordiartim Paire 
(2 Cor 1,3) ac caelestium miincrum datore Deo illam obtinere, quam 
tantopere optamus ac praestolamur, solidam, durabilem, ac iustitia 
caritatcque conformatam ct alitam, veri nominis pacem. 

Paenitentes igitur demissoque animo supplicantes, a divino Re- 
(Icmptore ab ciiisque sanctissima Matre contendant omnes—atque 
imprimís contendant insontes pucri puellacque—ut, dum mare cae- 
lumquc cotidie magis corusca tempestate inhorresciint, Nobis ad 
mysticae navis gubcrnacula navigaiitibus supernum lumen affulgeat, 
cacleste adsit auxilium, ut iniseris ct famelicis necessarius animi 
corporisque cibus suppetat; ut exsulibus patria, ut sauciatis aegro- 
tisqiie sanitas, ut captivis libertas reddatur, ut denique universo hu- ‘ 
mano gencri, doinitis ratioue cupiditatibus, ac recto erga Deum, erga 
próximos restituto iustitiae caritatisque ordine, pa3c ehrisdana, quae ^ 
vera pax est, cum in privata cuiusque vita, tum in civili societate ^ 
tándem aliquando redintegretur. 
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en primer lugar a los sagrados obispos del orbe católico, de 
los que sabemos por experiencia que responden siempre a nues¬ 
tros mandatos y a nuestros menores deseos con animosa y 
rendida voluntad. 

Y entretanto, como prenda de las gracias divinas y tes¬ 
timonio de nuestra peculiar benevolencia, a ti, querido hijo 
nuestro, a cuantos con ánimo gustoso secunden las exhortacio¬ 
nes de esta carta, y nominalmente a las cohortes de niños ama¬ 
dísimos por Nos, concedemos con todo cariño en el Señor la 
bendición apostólica. 

Epíst apost. '"Expedit ut ehristifidelium*', 20 de mayo de 1942 

Conviene mirar oportunamente por que el culto y devo- 702 
ción de los fieles cristianos para con la Santísima Virgen Ma¬ 
ría sea en todas partes cual conviene; pues ciertamente del 
maternal seno de la Madre de Dios, como de fuente perenne, 
fluyen innumerables gracias sobre el pueblo cristiano. 

Epíst. apost. ^'Bcatissimac Virgini'*^ 15 de agosto de 1942 

Los muchísimos templos en todas partes dedicados a la 703 
Santísima Virgen Madre de Dios y asidua Liberadora de los 
hombres. María, testifican claramente el poder y misericordia 
de la Madre de Dios, y también la piedad de los cristianos y 
el agradecimiento por los beneficios recibidos de la misma. 

Y para que la piedad de los fieles y la veneración de Ma¬ 
ría Virgen, conciliadora de todas las gracias delante de Dios, 
se incremente de día en día... 


Expedit ut christifidelium erga'Beatissimam Virginem Manara 702 
ubique cultui ac devotioni opportune provideatur; Deiparae sane c 
materno gremio quasi e fonte perenni innumerabiles emanant in 
plebem cliristianam gratiae. 

Beatissimae Virgini Dei Genitrici hominumque adsiduae sospi- 703 
tattici Mariae templa quamplurima ubique terrarum dicata eiiisdem 
Deiparae potentiam et misericordiam nec non ebristianorum pieta- 
tem et pro acceptis ab Ipsa beneficüs gratiam clare testantur. 

Qiio autem fidelium pietas et veneratio erga Mariam Virginem, 
gratiarum omnium apud Deum seqiiestram, maiora et feliciora in 
dies incrementa suscipiant, rogavit Nos... 


A AS XXXIV 222. Nui3Stra SeGora de la Consolata, patrona prin¬ 
cipal (le Tnrln íltalia). 

AAS XXXIV 304. El santuario de Xue.««tra Señora del Sasso 
(refln). junto a Bibblena, diócesis de Arezzo (Italia), es agraciada con 
el título de basílica menor. 
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Radiomensaje ‘'Benedidtc Dcum**, 31 de octubre de 1942 

A los fieles portugueses reunidos en Fátima para las solemnidades 
religiosas en honor de Nuestra Señora de Fátima. 

1. Alabad al Señor,—2. Sed agradecidos.—3. Confianza.—4. Oración. 

704 (1) Venerables hermanos y amados hijos: Bened/cííe Deum 

cae// zt coram ómnibus viventibus confitemini e/. quia fecii 
vobiscum misericordiam suam (Tob 12,6), Bendecid al Dios 
del cielo y glorificadlo ante todos los vivientes, porque usó 
con vosotros de su misericordia.. Una vez más en este año 
de gracias habéis subido en devota peregrinación la montaña 
santa de Fátima, llevando con vosotros los corazones de todo 
el Portugal creyente, para depositar allí, en aquel oasis em¬ 
balsamado de fe y de piedad, a los pies de la Virgen Patro- 
na, el tributo filial de vuestro amor acrisolado, homenaje de 
vuestra gratitud por los inmensos beneficios últimamente reci¬ 
bidos; la súplica confiada de que se digne continuar su patro¬ 
cinio sobre vuestra patria de aquende y allende el mar, defen¬ 
diéndola de la grande tribulación que atormenta al mundo. 
Nos, como Padre común de los fieles, hacemos nuestras tan¬ 
to las tristezas como las alegrías de nuestros hijos, y con todo 
el afecto de nuestra alma nos unimos con vosotros para loar 
y engrandecer al Señor, dador de todos los bienes, para agra¬ 
decerle las gracias de Aquella por cuyas manos la munificen¬ 
cia divina nos comunica torrentes de gracia, Y lo hacemos 
tanto más gustosamente cuanto que vosotros, con filial deli¬ 
cadeza, habéis querido asociar en las mismas solemnidades eu- 


704 Benedicitk Deum caeli, et coram ómnibus viventihns confitemi- 
ni ei, quia fecit vobiscum misericordiam suam (Tob 12,6). 

Bendizei ao Deus do céu e glorificai-o no conspecto de todos os 
vívenles, porque Ele usou convosco das suas misericordias. 

Mais de urna vez ueste ano de gragas subistes em devota roma- 
gem á montanha santa da Fátima, levando convosco os coragoes de 
todo o Portugal crente, para ai. nesse oasis embalsamado de fé^e 
piedade, depositardes aos pés do vosso amor acrisolado, a homena- 
gem da vossa gratidao pelos imensos beneficios últimamente rece- 
bidos, a súplica confiada de que se digne continuar o seu patrocinio 
.sobre a vossa patria d’aquém c d'além mar, e estcndé-lo á grande 
tribulagáo que atormenta o mundo. 

Nós, que, como Pai comum dos fiéis, fazemos Nossas tanto as 
tristezas como as alegrías de Nossos filhos, com todo o afecto da 
Nossa alma Nos unimos convosco para louvar e engrandecer ao 
Senhor, dador de todos os bens; para bendizer e dar gragas Aquela 
por cujas maos a munificencia divina nos comunica torrentes de 
gragas. 

E tanto mais gostosamente o (azemos, porque vos, com^ delica¬ 
deza filial, quisestes associar ñas mesmas solenidades eucarísticas c 


XXXIV 313. 
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Garísticas impetratorias el jubileo de nuestra Señora de Fátima 
y el XXV aniversario de nuestra consagración episcopal: la 
Virgen Santa María y el vicario de Cristo en la tierra, dos 
devociones profundamente portuguesas, y siempre, desde los 
primeros albores de la nacionalidad, en el afecto del fidelísi¬ 
mo Portugal, unidas desde cuando las primeras tierras recon¬ 
quistadas, núcleo de la futura nación, fueron consagradas a 
la Madre de Dios como tierra de Santa María, y el reino, 
apenas constituido, fué puesto bajo la égida de San Pedro. 

(2) El primero y mayor deber del hombre es el de la 705 
grafítud (S. Ambr.: PL 11,1361); Nada hay tan acepto a Dios 
como el alma reconocida por las gracias (S. lo. Chrys.: PG 
54,460) y por los beneficios recibidos; y vosotros tenéis una 
gran deuda para con la Virgen, Señora y Patrona de vuestra 
patria. En una hora trágica de tinieblas y desvarios, cuando 
la nave del Estado portugués, perdido el rumbo de sus más 
gloriosas tradiciones, desgarrada por la tormenta anticristiana 
y antinacional, parecía correr a seguro naufragio, inconscien¬ 
te de los peligros presentes y más inconsciente de los futu¬ 
ros, cuya gravedad, por otra parte, ninguna prudencia hu¬ 
mana, por clarividente que fuese, podía entonces prever, el 
cielo previó e intervino piadoso, y de las tinieblas brilló la 
luz, del caos surgió el orden, la tempestad amainó en bonan¬ 
za, y Portugal pudo encontrar y reanudar el hilo perdido de 
sus más bellas tradiciones de nación fidelísima, para continuar, 

impetratorias o jubileu de Nossa Senhora da Fátima e o vigésimo 
quinto aniversario da Nossa Sagragáo Episcopal: a Virgem Santa 
Hilaria e o Vigário de Cristo na térra, diias devogóes profundamen¬ 
te portuguesas e sempre unidas no afeto de Portugal fidelissimo, 
desde os primeiros alvores da nacionalidade, desde guando as pri- 
meiras térras reconquistadas, núcleo da futura nagao, foram consa¬ 
gradas á Mae de Deus coma Terra de Santa María, e o reino, ape¬ 
nas constituido foi posto sob a égide de S. Pedro. 

O primeiro e maior dever do homem é o da gratídáo (S. Ambr., 705 
De decessu fratris sui Satyri 1.1 n.44: PL 16,1361). Nada há tao 
aceito a Deas, como a alma reconhecida, que dá gragas pelos bene¬ 
ficios recehidos (S. lo. Chrys., Homil. 52 in Gen: PG 54,460). 

E vós tendes urna grande divida para con a Virgem, Senhora e 
Padroeira da vossa Patria... 

Numa hora trágica de trevas e desvairamento, guando a ñau do 
Estado Portugués, perdido o rumo' das suas mais gloriosas tradigoes, 
desgarrada pela tormenta aiiticristá e antinacional, parecía correr 
a seguro naufrágio, inconsciente dos porigos presentes, e mais in¬ 
consciente dos futuros—cuja gravidade aliás nenhuma prudencia 
humana, por clarividente que fosse, podía entáo prever—, o* céu que 
via uns e previa os outros, interveio piedoso, e das trevas brÜhou 
a luz, do caos surgiu a ordem, a tempestade amainou em bonanga, e 
Portugal pode encontrar e reatar o perdida fio das suas mais belas 
tradigoes de Nagáo fidelissima, para continuar—como nos dias em 
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como en los días en que en ¡a pequeña casa lusitana no falta¬ 
ban cristianos atrevimientos para dilatar la ley de la vida eter¬ 
na (Camoens, Os Lusiadas, cant.7 oct.3 y H), en su ruta de glo¬ 
ria de pueblo cruzado y misionero. 

Honor a los beneméritos que fueron el instrumento de la 
Providencia para tan grande empresa; pero antes, gloria, ben¬ 
dición y acción de gracias a la Virgen Nuestra Señora, Reina 
y Madre de su tierra de Santa María, que la “ha salvado mil 
veces”, que siempre Ja socorrió en las horas trágicas, y que 
en ésta, acaso la más trágica, lo hizo tan manifiestamente, que 
ya en 1934 nuestro predecesor Pío XI, de inmortal memoria, 
en la carta apostólica Ex o[[iciosis litterls atestiguaba los be¬ 
neficios extraordinarios con que la Virgen Madre de Dios aca¬ 
baba de favorecer a vuestra patria (Ex officiosis litteris: AAS 
XXVI 628), y todavía en aquella fecha no se pensaba en el 
voto de mayo de 1936 contra el peligro rojo, tan temerosa¬ 
mente próximo y tan inesperadamente conjurado. Todavía no 
era un hecho la maravillosa paz que, a pesar de todo y de 
todos, continúa Portugal gozando, y que, con todos los sa¬ 
crificios que exige, siempre es inmensamente menos ruinosa 
que esta guerra de exterminio que va asolando al mundo. 

Hoy, a tantos beneficios se han aumentado otros muchos, y 
cuando la atmósfera de milagro que envuelve a Portugal se 
resuelve en prodigios físicos y mayores y más numerosos pro¬ 
digios de gracias y conversiones y florece en esta primavera 
perfumada de vida católica, prometedora de los mejores tru¬ 


que iiú pequeña casa Lusitana nao faltavam Cristaos atrevimentos, 
para a lei da vida eterna dilatar (CamoEs, Lusiadas cant.7 oct.3 
et 14)—, na sua rota de gloria de povo cruzado e missionário. 

Honra aos beneméritos, que foram instrumento da Providencia 
para táo grande empresa! 

^ías primciro gloria, bengao, ac(;áo de gragas á Virgem Senhora, 
Rainha e Mae da sua Terra de S. María, que tcm salvado mil vezes, 
que sempre Ihe acudiu ñas horas trágicas, e que nesta talvcz a mais 
trágica, o fez táo manitestamente, que já em 1934 Nosso Prcdcecs- 
sor Pío XI de imortal memoria, na Carta Apostólica Bx officiosis 
litteris, atestava os extraordinarios beneficios co7n que a Virgem 
Mae de Deus acabava de favorecer a vossa Patria (Bx officiosis 
litteris. 10 nov. 1933: AAS XXVI 628). E aiiida áquela data nao 
se pensava no Voto de Maio de 1936 contro o perigo vermelho, táo 
temerosamente próximo e táo inesperadamente conjurado, 

Ainda nao era um facto a maravilhosa paz de que apesar-de 
tudo Portugal continua gozando; e que com todos os sacrificios que 
exige, sempre é imensamente menos ruinosa, do que essa guerra de 
exterminio que vai assolando o mundo. 

Hoje que a tantos beneficios acresceram mais estes, hoje a at¬ 
mosfera de milagre que bafeja Portugal, se desentranha em prodi¬ 
gios fisicos e em maiores e mais numerosos prodigios de graqas e 
•onversóes, t floresce nessa primavera perfumada de vida católica. 
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!! tos, hoy, con mucha más razón, debemos confesar que la Ma¬ 
dre de Dios nos llenó de beneficios realmente extraordinarios, 
y a vosotros os incumbe el sagrado deber de rendirle infini¬ 
tas gracias. Y habéis mostrado vuestro agradecimiento duran¬ 
te este año, bien lo sabemos. Al cielo deben haber sido gra¬ 
tos los homenajes oficiales; pero debe haberlo conmovido el 
sacrificio de los niños, la oración y penitencia sincera de los 
humildes. 

Vuestras obras están consignadas en los libros de Dios. La 
apoteosis de la Virgen Nuestra Señora en su romería desde 
el santuario de Fátima hasta la capital del imperio durante 
las memorables jornadas del 8 al 12 de abril pasado, tal vez 
la mayor demostración de fe de la historia, ocho veces secu¬ 
lar, de vuestra patria; la peregrinación nacional del 13 de 
mayo, jornada heroica de sacrificior que, a pesar de fríos, llu¬ 
vias y enormes distancias, recorridas a pie, concentró en Fá¬ 
tima a orar, dar gracias y desagraviar a centenares de milla¬ 
res de peregrinos, entre los cuales se destaca fulgurante de 
I belleza renovadora el ejemplo de la briosa juventud católica; 
l las paradas infantiles de la Cruzada eucarística, en que las 
I criaturitas, tan mimadas de Jesús, con la confianza filial de la 
1 inocencia, podían protestar a la Madre de Dios que habían 
J hecho todo cuanto Ella había pedido: oraciones, comuniones, 
sacrificios familiares, y por eso suplicaban: “Nuestra iSenora 
de tátima, a Vos nos acogemos: decid a vuestro divino Hijo 


I 

I 


prometedora dos melhores frutos, hojc com bem mais razáo deve¬ 
mos confessar que a Mae de Dcus vos cumulou de beneficios real¬ 
mente extraordinários; e a vos incumbe o sagrado dever de Ihe 
rendarles infinitas grabas. 

E vós tendcs agradecido durante éste ano, bem o sabemos. 

Ao céu devem ter sido gratas as honienagens oficiáis; mas de- 
vem-no ter comovido os sacrificios das criancinhas, a oragáo e a 
penitencia sincera dos humildes. 

Ao vosso activo estáo consignadas nos livros de Deus: 
a apoteose da Virgem Nossa Senhora na sua romagem do San- 
tuário da Fátima á Capital do Imperio, durante as memorandas jor¬ 
nadas de oito a doze de abril passado, talvez a maior demostragáo 
de fé da historia oito vezes secular da vossa Patria; 

a peregrinagáo nacional de treze de Maio, jornada heroica de 
sacrificio, que, por fríos e chuvas e enormes distancias percorridas 
a pé, concentrou na Fátima, a orar, a agradecer, a desagravar, cen¬ 
tenas de milhares de peregrinos, entre os quais se destaca cintilante 
de bcleza renovadora o exemplo da briosa Juventude católica; 

as paradas infantis da Cruzada Eucarística, em que as criancinhas 
táo mimosas de Jesús, com a confianga filial da inocencia, pod.am 
protestar á Mae de Deus que tinham feito tudo quanto Bla pedirá: 
oraQoes, comunhdes, sacrificios,.* aos milhares! e por isso suplica- 
vam: Nossa Senhora da Fátima, agora é só convosco; disei ao vosso 






550 


PÍO xn 


I 


una sola palabra, y el mundo será salvo, y Portugal totalmen¬ 
te libre del azote de la guerra; la preciosa corona, hecha de 
oro y pedrería, y aún más: el purísimo amor y generosos sa¬ 
crificios que el 13 del corriente ofrecisteis en el santuario 
de Fátima a vuestra augusta Patrona, como símbolo y monu¬ 
mento perenne de eterno reconocimiento. Estas y otras bellí- 
V simas demostraciones de piedad, de que, bajo la celosa ac¬ 

tuación del Episcopado, ha sido fértil en todas las diócesis y 
parroquias este año jubilar, muestran bien cómo el fiel pueblo 
portugués reconoce agradecido y quiere satisfacer su inmen¬ 
sa deuda para con su celestial Reina Madre. 

(3) La gratitud por el pasado es prenda de confianza 
para el futuro. Dios exige de nosotros que le demos gracias 
por los beneficios recibidos, no porque necesite nuestro agra¬ 
decimiento, sino para que éste le provoque a concedernos be¬ 
neficios todavía mayores (S. lo. Chrys.: PG 54,460). Por 
eso es justo confesar que también la Madre de Dios, acep¬ 
tando vuestra acción de gracias, no dejará incompleta su obra, 
y continuará con vosotros indefectiblemente el patrocinio has¬ 
ta hoy dispensado, preservándoos de más graves calamidades. 
Mas para que la confianza no sea presuntuosa, es preciso que 
todos, conscientes de las propias responsabilidades, se esfuer¬ 
cen por no desmerecer el singular favor de la Virgen Madre, 
antes, como buenos hijos agradecidos y amantes, concillen cada 
vez más su maternal cariño. 


divino Filho urna só palavm^ e o mundo será salvo e Portugal livre 
inteiramente do flagelo da guerra; 

a preciosa coróa, feita de oiro e pedrarias, e, mals aínda, de 
purissimo amor e generosos sacrificios, que a trez do corrente no 
Santuário da Fátima oferecestes á vossa augusta Padroeira, como 
símbolo e monumento perene de eterno reconhecimento. 

Estas e outras belissimas demostracoes de piedade, de que, sob 
a zelosa actuagáo do Episcopado, tem sido fértil em todas as dioce- 
ses e paróquias éste ano jubilar, mostram beni como o fiel povo 
portugués reconhece agradecido e quer satisfazer a sua imensa di¬ 
vida para com a sua celeste Rainha e Mac. 

706 A gratidáo pelo passado é penhor de confianza para o futuro. 
Deus exige de nos que Ihe rendamos grabas pelos beneficios recebú 
dos, nao porque precise dos nossos agradecimentos, mas para que 
htes o provoquem a conceder-nos beneficios a'iida maiores ('S. lo 
Chrys., Homil. 52 in Gen: PG 54,460). Por isso é justo confiar que 
também a Aláe de Deus, aceitando a vosso rend.mentó de gracas, 
nao deixará incompleta a sua obra e vos continuará indefectível o | 
patrocinio até boje dispensado, preservando-vos de mais graves ca¬ 
lamidades. 

Mas para que a confianza nao seja presumida, é preciso que 
todos, concientes das próprias responsabilidades, sí: esforcem por 
nao desmerecer o singular favor da Virgein Mae, antes, como bons ^ 
filhos, agradecidos e amantes, conciliem cada vez mais o seu ma- j 




Es preciso que, escuchando el consejo maternal que ella 
daba en las bodas de Caná, hagamos todo lo que Jesús nos 
diga (lo 2,5), v Él dice a todos que hagan penitencia—paen/- 
tzntiam agite (Mt. 4,17)—, que enmienden la vida y huyan 
del pecado, la causa principal de los grandes castigos con que 
la justicia del Eterno castiga al mundo; que en medio de este 
mundo materializado y paaanizante, en que toda carne corrom¬ 
pió sus caminos (Gen 6,12), sea el sol y la luz que preserva 
e ilumina; que cultiven esmeradamente la pureza, que vuel- 
‘ van en sus costumbres a la austeridad santa del Evangelio 
'J y que animosamente y a toda costa, como aseguraba la ju¬ 
ventud católica en Fátiraa, vivan como católicos sinceros y 
convencidos, cien por cien: difundan en tomo de sí, a lo an- 
I cho y a lo largo, el perfume de Cristo, y con la oración asi¬ 
dua, particularmente con el Rosario cotidiano y con los sa- 
I' orificios que el celo inspira, procuren a las almas pecadoras 

Í la vida de la gracia y la vida eterna. 

Entonces invocaréis confiadamente al Señor, y Él os oirá; 
l‘‘ clamaréis a la Madre de Dios, y ella responderá: Heme aquí 
i (Is 58,9). Entonces no vigilará en vano el que defiende la 
ciudad, porque el Señor velará con él y lo defenderá, y será 
más segura la casa construida sobre la base de un orden nue- 
! vo, porque el Señor la cimentará (Ps 126,1), jEeliz el pueblo 
t cuyo Señor es Dios, cuya Reina es la Madre de Dios! Ella 
Ü intercederá, y Dios bendecirá su pueblo con la paz, compen- 


terno carinho, é preciso que, escutando o conselho materno que 
Ela dava ñas bodas de Cana, fagamos tudo o que Jesús nos diz 
(lo 2,5); e Ele diz a todos oiue facam penitencia Paenitcntiam agite 
(Mt 4,17), que emendem a vida e fujam do pecado, que é a causa 
principal dos grandes castigos com que a Justiga do Eterno peni- 
6 ' tencia o mundo; que no meio déste mundo materialisado e pagani- 
j zante, em que toda a carne corrompen os seus caminhos (Gen 6,12), 

• sejam o sal e a luz que preserva e ilumina; cultivem esmeradamente 

I a pureza, reflitam nos seus costumes a austeridade santa do Evan- 

gelhó, e desassombradamente e a todo o custo, como protestava a 
Juventude católica em Fátima, vivam como católicos sinceros e con- 

• victos a cem por cem! Mais ainda: que cheios de Christo, difundam 
em torno de si ao perto e ao longo o perfume de Christo, e com 
a prece assídua, particularmente o Tergo quotidiano, e com os sa¬ 
crificios que o zelo generoso inspira, procurem as almas pecadoras 
a vida da graga, e a vida eterna. 

Entáo invocareis confiadamente o Senhor e Ele nos ouvirá, cha¬ 
mareis pela Mae de Deus e Ela responderá; eis-nie agid! (Ts 6,12). 
Entáo nao vigiará debalde o que defende a cidade. porque o Senhor 
velará com ele e a defenderá; nem será mal segura a casa recons¬ 
truida sobre os alicerces de urna ordem nova, porque o Senhor a 
cimentará (Ps 126,1). Feliz do povo cujo Senhor é Deus, cuja 
Rainha é a Mae de Deus. Ela intercederá e Deus abengoará o seu 
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dio de todos los bienes. Dominas benedicet populo sao in pace. 
(Ps 28,11). 

707 (4) Pero vosotros no os desintereséis. ¿Quién puede des¬ 

interesarse de la inmensa tragedia que atormenta al mundo? 

Antes cuanto más señaladas sean las mercedes que hoy 
agradecéis a Nuestra Señora de Fátima, cuanto más segura 
la confianza que en Ella depositáis con respecto al futuro, 
cuanto más cerca de vosotros la sentís protegiéndoos con su 
manto de luz, tanto más tráqiea parece, por el contraste, la 
suerte de tantas naciones dilaceradas por la mayor calami¬ 
dad de la historia. iTemible manifestación de la justicia di¬ 
vina! Adorémosla temblando, pero no dudemos de la divina 
misericordia, porque el Padre, que está en los cielos, no nos 
rechazá ni siquiera en los días de su ira: Cum ivatus fueris» 
misericordias recordaberis (Hab 3.2). 

Hoy, en el cuarto año de guerra, más sombrío todavía en 
el siniestro correr del conflicto, hoy más que nunca sólo nos 
queda la confianza en Dios, y como medianera ante el trono 
divino, Aquella que un predecesor nuestro, en el primer con¬ 
flicto mundial, mandó invocar como Reina de la paz. Tn- 
voquémosla una vez más, pues sólo Ella nos paede valer. Ella, 
cuyo corazón materno se conmovió ante las ruinas que se 
acumulaban en vuestra patria, que tan maravillosamente soco¬ 
rrió; Ella, que, condolida en la privación de esta inmensa des¬ 
ventura con que la justicia de Dios castiga al mundo, ya de 

povo com a paz, compendio de todos os bens: Dominus henedicet 
populo siio in pace (Ps 28,11). 

707 ^las vos nao vos deinteressais (quem pode dcsinteressar-se?') da 
imensa tragedia que atormenta o mundo. Antes quanto mais assina- 
ladas síío as merccs que boje aoradeceis a N<^ssa Senh<^ra da Fáti¬ 
ma, quanto mais segura é a confianga que n’Ela depositáis relativa¬ 
mente ao futuro, quanto mais perto de vos a sentis, protegendo-vos 
com seu manto de luz, tanto mais trágica aparece, pelo contraste, 
a sorte de tantas nagóes dilaceradas pera maior calamidade da his- 
tória. 

Temerosa manifestagáo da Justica divina! Adoremo-La tremen¬ 
do; mas nao duvidemos da divina Misericordia, porque o Pai, que 
está nos ceus. nao a esqucce ncm senuer da sua ira: Cum 

iratiis fueris, misericordiae recordaberis (Hab 3,2). 

Hoje, que o quarto ano de guerra amanlieceu mais sombrio aín¬ 
da, num sinistro alastrar do conflito hoje mais que nunca só nos 
resta a confianga em Deus, e, como Medianeira perante o trono 
divino, Aquela que um Nosso Predecessor, no primeiro conflito 
mundial, mandou invocar como Kainha da Paz. 

Invoquemo-la mais urna vez, que só Ela nos pode valer! Ela, 
cujo Coragfio materno se comoveu perante as ruinas que se amon- 
toavam na vossa Pátria e táo maravilhosaniente a socorren; Ela 
que condoída na previsáo desta imensa desventura, com que a Jus- 
tiga de Deus penitencia o mundo, já de antemao apontava na oragáo 
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antemano apuntara en la oración y en la penitencia el camino 
de salvación. 

Eila no nos ha de negar su ternura maternal, la eficacia 
de su patrocinio. Reina del santísimo Rosario, Auxilio de los 
cristianos, Refugio del género humano, Vencedora de todas 
las grandes batallas de Dios, a vuestro trono nos postramos 
suplicantes, seguros de conseguir misericordia y de alcanzar 
gracia y auxilio oportuno en las presentes calamidades, no 
por nuestros méritos, que no poseemos, sino únicamente por 
la inmensa bondad de vuestro corazón maternal. 

En vuestro Corazón Inmaculado, Nos, como Padre común 
de la gran familia cristiana, como vicario de Aquel a quien 
[ué dado todo poder en el cielo y en la tierra (Mt 28,18), y de 
quien recibimos la solicitud de cuantas almas rescatadas con 
su sangre pueblan el mundo universal, confiamos en esta hora 
trágica de la historia humana; entregamos y consagramos no 
sólo la santa Iglesia, el Cuerpo mistico de vuestro Jesús, que 
pena y sangra en tantas partes de tantos modos atribulada, 
sino también a todo el mundo dilacerado por discordias, pro¬ 
fundas, abrasado en incendios de odio, victima de sus pro¬ 
pias iniquidades. 

Que os conmuevan tantas ruinas materiales y morales, tan¬ 
tos dolores, tantas agonías de los padres, madres, esposos, 
hermanos, criaturas inocentes; tantas vidas cortadas en flor, 
tantos cuerpos despedazados en una horrenda carnicería, tan¬ 
tas almas torturadas y agonizantes, tantas en peligro de per- 


e na penitencia o caminho da salvagáo, Ela nao nos há de negar 
a sua ternura materna e a eficácia do seu patrocinio. 

Rainha do santissimo Rosário, auxilio dos cristáos, refugio do 
género humano, vencedora de todas as grandes batalhas de Deus! 
ao vosso trono súplice nos prostramos, seguros de conseguir mise¬ 
ricordia e de encontrar graqa e auxilio oportuno ñas presentes ca¬ 
lamidades, nao pelos nossos méritos, de que nao presumimos, mas 
únicamente pela imensa bondade do vosso Coragáo materno. 

A Vos, ao vosso Coragáo Imaculado, Nos como Pai comum da 
grande familia crista, como Vigário d’Aquele a quem foi dado iodo 
o poder no céu e na ierra (Mt 28,48), e de quem recebemos a soli- 
citude de quantas almas remidas com o seu sangre povoam o mundo 
universo, a Vos, ao vosso Coraqáo Imaculado, nesta hora trágica 
da historia humana, confiamos, entregamos, consagramos nao só a 
Santa Igreja, corpo místico de vosso Jesús, que pena e sangra em 
tantas partes e por tantos modos atribulada, mas também todo o 
mundo, dilacerado por exiciais discordias, abrasado em incendios de 
ódio, vítima de suas próprias iniquidades. 

Comovam-Vos tantas ruinas materiais e moráis; tantas dores, 
tantas agonias dos pais, das máes, dos esposos, dos irmaos, das 
criancinhas inocentes; tantas vidas ceifadas em flor; tantos cor- 
pos despedazados numa horrenda carnificina; tantas almas tortura¬ 
das € agonizantes, tantas em perigo de se perderera eternamente I 
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derse eternamente. Por Vos, Madre de misericordia, impetra¬ 
mos de Dios la paz, y, ante todo, las gracias que pueden, en 
un momento, convertir los corazones perversos; las gracias que 
preparan, concillan, aseguran la paz. 

Reina de la paz, rogad por nosotros y dad al mundo en 
guerra la paz por que los pueblos suspiran; la paz en la ver¬ 
dad, en la justicia, en la caridad de Cristo. Dadle la paz de 
la carne y de las almas, para que, en la tranquilidad del or¬ 
den, se dilate el reino de Dios, Extended vuestra protección 
a los infieles y a cuantos yacen todavía en las sombras de la 
muerte; dadles la paz y haced que brille para todos el sol de 
la verdad y puedan con nosotros, ante el único Salvador del 
mundo, repetir: Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra 
a los hombres de buena voluntad (Le 2,H). 

A los pueblos, separados por los errores y por la discor¬ 
dia, especialmente a aquellos que os profesan singular devo¬ 
ción', donde no había casa que no ostentase vuestro veneran¬ 
do icono, hoy acaso escondido y reservado para mejores días, 
dadles la paz y reconducídlos al único redil de Cristo, bajo el 
único y-verdadero pastor. Conceded a la santa Iglesia de Dios 
paz y libertad completa. Contened el diluvio inundante del 
neopaganismo, todo materia, y fomentad en los fieles el amor 
de la pureza, la práctica de la vida cristiana, del celo apos¬ 
tólico, para que el coro de los que sirven a Dios aumente en 
mérito y en número. 

En fin; como la Iglesia y todo el género humano fueron 


Vós, Mae de misericordia, impetrai-nos de Deus a paz! e pri- 
meiro as graqas que podem num momento eonverter os humanos 
coragóes, as gragas que preparam, eoneiliam, asseguram a paz! 
Rainha da paz, rogai por nós e dai ao mundo em guerra a paz 
por que os povos suspiram, a paz na verdade, na jiistiga, na cari- 
dade de Cliristo. Dai-lhe a paz de armas a das almas, para que na 
tranquilidade da ordem se dilate o Reino de Deus. 

Estendei a vossa protee^áo aos infiéis e a quantos jazem ainda 
ñas sombras da morte; dai-lhes a paz e fazei que Ihes raie o Sol 
da verdade, e possam eonoseo, diante do únieo Salvador do mundo, 
repetir: Gloria a Deus iia^ alturas e na ierra aos homens de 
boa voniade! (Le 2,14). 

Aos povos pelo erro ou pela discordia separados, noincadamcnte 
aqueles que Vos professam singalur devogao onde nao havia casa 
que nao ostentasse a vossa veneranda icone (hoje talvcz escondida 
e reservada para melhores dias), dai-lhes a paz e reeonduzi-os ao 
único redil de Christo, sob o único e verdadeiro Pastor. 

Obtende paz e liberdade completa á Igreja santa de Deus; sustai 
o dilúvio inundante de neo-paganismo, todo materia; e formentai 
nos fiéis o amor da pureza, a prátiea da vita crista e o zelo apos¬ 
tólico, para que o povo dos que servem a Deus, aumente em mé¬ 
rito e em número. 

Enfim como ao Coragáo do vosso Jesús foram consagrados a 
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consagrados al Corazón de vuestro Jesús para que, colocadas 
en Él todas las esperanzas, fuese una prenda de victoria y de 
salvación (León XIII, Annum Sacrum: AL XIX 79), así des¬ 
de hoy os sean perpetuamente consagrados también a Vos y 
a vuestro Corazón Inmaculado, Madre nuestra y Reina del 
mundo, para que vuestro amor y patrocinio apresuren el triun¬ 
fo del reino de Dios, y todas las generaciones humanas, pa¬ 
cificadas entre sí por Dios, os proclamen bienaventurada, y 
entonen con Vos, de un polo a otro de la tierra, el eterno 
Magníficat de gloria, amor, reconocimiento al Corazón de Je¬ 
sús, donde únicamente pueden encontrar la verdad, la vida y 
la paz. 

En la esperanza de que estas nuestras súplicas y votos 
sean favorablemente acogidos por la divina bondad, a vos, 
dilecto cardenal patriarca y venerables hermanos, y a vuestro 
clero, para que la gracia de lo alto fecunde cada vez más 
vuestro celo; al excelentísimo señor presidente de la Repúbli¬ 
ca; al ilustre jefe y a los miembros del Gobierno y demás auto¬ 
ridades civiles, para que el cielo, en esta hora singularmente 
grave y difícil, continúe asistiéndoles en su actividad en pro 
del bien común y de la paz; a todos nuestros amados hijos 
del Portugal continental, insular y ultramarino, para que la 
Virgen nuestra Señora confirme el bien que en vosotros se ha 
dignado obrar; a todos y cada uno de los portugueses, como 
prenda de las gracias celestiales, os damos con todo amor y 
cariño paternal la bendición apostólica. 

Rescr* * Secret* Est*, 17 de noviembre de 1942 (19 de noviembre 

de 1942) 

Reina del santísimo Rosario, auxilio de los cristianos, refugio 738 
del género humano, vencedora de todas las batallas de Dios. Su¬ 
plicantes nos postramos ante vuestro trono, seguros de conseguir 


Igreja e todo o género humano, para que, colocando en Ele todas 
■ as suas esperanzas, Ihes fosse sínal e penhor de vitória e salva^ao 
(Leo XIII, Ene. Annum Sacmm, 25 maii 1899: AL XIX 79), assim 
desde boje V"os sejam perpetuamente consagrados também a Vós 

• e ao vosso Coragao Imaculado, ó Mae nossa e Rainha do mundo: 
para que o vosso amor e patrocinio apresse o triunfo do Reino de 
Deus, e todas as geragoes humanas, pacificadas entre si e com Deus, 
a Vós proclamen bem-aventurada, e con vosco entoem, de um polo 
ao outro da térra, o eterno Macnificat de gioia, amor, reconneci- 
' mentó ao Coragao de Jesús, onde só podem encontrar a Verdade, 
a Vida e a Paz. 

Hegina del santissimo Rosario, aiisilio dei cristiani, rifugio del genere yQg 
umano, vjncitrice di tutte le bataglie di Dio, supplici ci prostriamo al ros¬ 
tro trono, sicuri di impetrare misericordia e di rio?vere granie e opportuno 


El 391; AAS XXXIV 345. 
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misericordia y de recibir gracias y oportuno auxilio en las pre¬ 
sentes calamidades, no por nuestros méritos, de los cuales no pre¬ 
sumimos sino únicamente por la inmensa bondad de vuestro ma¬ 
ternal Corazón; A Vos, a vuestro Corazón Inmaoulado, en esta 
hora grave de la historia humana, nos confiamos y nos consagra¬ 
mos, no sólo con toda la santa Iglesia, cuerpo místico de vuestro 
Jesús, gue sufre en tantas partes y de tantas maneras es atribu¬ 
lada y perseguida, sino también con todo el mundo destrozado por 
las discordias, agitado por el odio, víctima de la propia iniquidad. 
Que os conmuevan tantas ruinas materiales y morales, tantos do¬ 
lores, tantas angustias, tantas almas atormentadas, tantas que es¬ 
tán en peligro de perderse eternamente. Vos, \ oh Madre de mi¬ 
sericordia !. alcanzadnos de Dios la reconciliación cristiana de los 
pueblos, y ante todas cosas, alcanzadnos aquellas gracias que pue¬ 
den en un instante convertir los corazones de los hombres, aque¬ 
llas gracias que preparan y aseguran esta suspirada paz; rogad por 
nosotros y dad al mundo la paz en la verdad, en la justicia, en la 
caridad de Cristo. Dadle principalmente la paz de las almas; para 
que, en la tranquilidad del orden, se dilate el reino de Dios. Con¬ 
ceded vuestra protección a los infieles y a cuantos yacen en las 
sombras de la muerte; haced que surja para ellos el sol de la 
verdad, y puedan, juntamente con nosotros, ante el único Salva¬ 
dor del mundo, repetir: Gloria a Dios en lo más alto de los cielos, 
y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad. A los pueblos 
separados por el error o por la discordia, y señaladamente a los 
que os profesan singular devoción, dadles la paz y volvedles al 
único redil de Cristo, bajo el único y verdadero pastor. Obtened 
libertad completa a la Iglesia santa de Dios; defendedla de sus 
enemigos; parad el diluvio inundante de la inmoralidad; suscitad 
en los fieles el amor a la pureza, la práctica de la vida cristiana 


aiuto neutle pre.'^enti calamita non per i no.^^tri meriti, dei qunli non pre- 
sumiamo. ma iiiiioamente per rimmensa bonti\ del rostro*materno Cuore. 
A Yol, ni rostro Cuore Tmmacolato, in qiiesta ora grave della storia iima- 
na, ci affidiamo e ci consaerianio, non solo eon tutta la santa Chlesa, 
corpo mi.stioo del vosírn Oesi^, ehe soffre in tante partí e in tantl modi 
é triholata e persegnitata, ma anche con tutto il mondo straziato da 

discordie, ngltato dall’odio, vittima della proprta íniquitA.. Vi commuovano 
tante rovine materinli e morali, tanti dolorl, tante angoscie, tante anime 
tortúrate, tnnte in pericoio di perdersi elernamente! Voi, o lUadre di mi¬ 
sericordia, impetratsci la riconciliazione cristiana del popolf, ed 

anzltntto otteneteci qiielle grazic, che possono in un istante convertiré i 
cnori umani. qiielie grazie che preparano e as.sicurano que‘^ta sospirata 

l^acificnzione. Pegina della pnce, prégate per iioi e date al mondo la 

pace nella veritíl. nella giustiz’a, nella caritíi di Cristo. Pategli soprat- 
tiitto la pace d’ilc anime, nffinché nella tranqnilli^íl dclTordíne si di- 

lati II regno di D'o. Accordnte la vostra protezione ngli infedell e a 
qnanti giacciono ncile ombre d®lla morte; fate che .sorca per loro il 
Role della veritfi •? po^sano. insieme con nol. innanzi airnnico Salvatore 
del mondo rinetere: Gloria a P*o nel pih alto dej c’cli e pnce in t«rra 
agli nomini di huona volontíV! Ai popoil .«eparati per l’crrore o per la 
discordia, e segnatamonte a coloro che professano per Voi sigolare de- 
vozlone, date la pace e ricondnceteli airun’co ovile di Cristo, .sotto Túni¬ 
co e vero Pnstore. Ottenete lihortii completa alia Clncsa santa di Dio, 
difendetela dal suoi nemlcl; arréstate 11 diluvio dilagaiite della immora- 
llti\; suscítate nei fedeli Tamoro alia piu'ezza, la pratlca della vita cris- 
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y el celo apostólico para que el pueblo de los que sirven a Dios 
aumente en méritos y número. Finalmente, como al Corazón de 
vuestro Jesús fueron consagrados la Iglesia y todo el género hu¬ 
mano, para que, depositando en Él toda esperanza. Él fuese para 
ellos fuente inexhausta de victoria y de salvación; así igualmente 
nos consagramos perpetuamente también a Vos, a vuestro Cora¬ 
zón Inmaculado, ¡oh Madre nuestra y Reina del mundo!, para que 
vuestro amor y patrocinio apresuren el triunfo del reino de Dios, 
y todos los pueblos, pacificados con Dios y entre s;, os proclamen 
bienaventurada, y entonen con Vos, de lun extremo al otro de la 
tierra, el eterno Magníficat de gloria, amor, agradecimiento al Co¬ 
razón de Jesús en el cual sólo pueden encontrar la verdad, la vida 
y la paz (Pío XII), 

Epístola ^^Singulis aunis”, 15 de abril de 1943 

Al Card. Maglione su Secr. de Est.; sí 2 ordenan especiales oraciones 
para el pró.ximo mes de mayo. 

1, La tremenda prueba no nos hace perder la confianza en Dios.—■ 

2. La guerra, castigo de nuestros pecados.—3. Hay que orar y mejorar 
las costumbres.—4. La consagración al Corazón de María. 

(1) Todos los años, desde que estalló esta guerra encar- 709 
nizada, que se ha extendido a casi todo el mundo, al acercarse 
el mes de mayo hemos exhortado por tu medio a todos los 
cristianos, y en especial a los niños inocentes, a Nos tan que¬ 
ridos, a pedir con insistencia a la Santísima Virgen, en santa 
porfía de oraciones, que obtenga, benigna, de Oios la paz 
invocada por todos. Y aunque todavía no haya cesado este 
conflicto mortífero, que no sólo hace riza entre los ejércitos, 
sino que enrojece con sangre de hermanos aun las pacíficas 
ciudades, no por eso hay que decaer de ánimo ni desistir de 


tlana e lo zelo apostólico, affinch^ il popolo di quelli che servono Dio 
aumenti in meriti e in numero. Finalmentis, come al Cuore del vostro 
Gesfi furono consacrati la Cliiesa e tutto il genere umano, perchó ripo- 
nendo in Luí otmi .speranza, Egli fos.sie per loro fonte inesauribile di 
Tittoria e di salvezza; cosí parimente noi in perpetuo ei consacriamo 
anche a Voi, al vostro Cuore' Immacolato, o Madre no'^tra e Regina del 
mondo: affinchó il vostro amore e patrocinio affrettino il trionfo del 
regno di D’o e tutte le genti, pacifícate con Dio e tra loro, vi procla- 
mlno beata, e con Voi intuonino, da una ¡^stremitó all’altra della térra, 
l’eterno “ISTagnificat” di doria, amore, riconoscenza al Cuore di Oesfi, 
nel quale solo possono trovare la veritó, la dta e la pace (Pío Pp. XIT). 

SíNcuris AóTNTs, postqiiam saevissími conflagratio belli per uní- 7 Q 9 
versum fere terrarum orbem exarsit, per te. mense adventantc maio. 
chrístianos emúes adhortati sumus, ac nominatim insontes pileros 
No!)is sane carlssimos. ut. sacra inita precum contentionc. a Deipara 
Virgme contenderent ut pacem ómnibus optatlssimam benigna a Dco 
ímpetrarct. Qimdsi intcrneciva haec d’micatio, qiiae non modo excr- 
citiis, sed pacificas etiam civitates diruit fraternaque caede cruentat 
nondiim conquievit, non est idcirco concidendum animo, ñeque a 
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las súplicas devotas; sino que, por el contrario, a medida que 
crece de día en día el cúmulo de tan dolorosas desventuras, 
cuanto más potente cunde la violencia del odio que se en¬ 
ciende en el corazón de muchos, tanto más necesario es vol¬ 
verse con la oración y la penitencia a Dios, el único que pue¬ 
de no sólo infundir la luz de la caridad cristiana en las almas 
excitadas por el odio, sino también, calmada la furia de las 
pasiones, devolver a los pueblos la mutua concordia. 

710 (2) Pero, como tú ya lo sabes, no basta hacerse propicio 

a Dios con oraciones, ni basta invocar con plegarias el pa¬ 
trocinio y la ayuda de la Virgen santísima. Madre de Jesu¬ 
cristo y Madre nuestra; que algo más exige de‘todos nosotros 
esta larga y tremenda mortandad, que parece sacudir los ci¬ 
mientos mismos de la sociedad humana, amenazando arras¬ 
trarla a una ruina irreparable. 

Y ante todo, es necesario que cada cual considere aten¬ 
tamente y reconozca que esta guerra, tal vez la mayor desde 
la creación del mundo, no viene a ser sino el castigo mere¬ 
cido por la violación de la justicia divina. Porque de hecho 
muchas veces se puede ver en nuestros días que la inteligen¬ 
cia humana, engreída de su poder, niega a Dios el homenaje 
que le es debido: v que, por lo mismo, los hombres descuidan, 
cuando no desprecian, sus sacrosantos deberes para con Dios, 
menospreciando los principios de la sabiduría evangélica como 
cosas trasnochadas je indignas de una época adelantada, y 
afanándose continuamente por que en esta \dda efímera abun¬ 
den las comodidades, las riquezas y toda suerte de placeres. 


piis supplicationibus abstincndum; quin immo, quo acerbiorum co- 
lidic incrcscit miseriarum cumulus, quo acrius simultatis aestus 
multorum inflammat ánimos, eo impensius prccando paenitendoquc 
ad Detim est confn^iendum, qui unus potcst et mentibus odio exa- 
cerbatis christianae caritatis lumen impertiré, ct tumescentibus pa- 
catis fluctibus, gentes omnes ad redintegrandam concordiam revo¬ 
caré. 

710 Attamen non satis est, ut probe nosti, Dei Kumen exorando sibi 
conciliarc propitium; non satis est sanctissimam lesu Christi nos- 
trumque omniiim Matrem adiiitricem sibi ac patronam suppliciter 
invocare; aliiid ctiam profecto postulat a nobls ómnibus teterrimum 
hoc diutiirnumqiic cxcidium, quod ipsa humanae socictatis funda¬ 
menta conciitcrc vidctiir, et ad extremam minitatiir rapere niinam 
imivtTsam gcntiiim commiinitatem. 

Imprimisquc ncccsso est perpendant atque ae:íioscant omnes belliim 
eiusmodi, quod post conditum mundum videtur máximum, nihil 
aliud postremo esse, nisi nicritissimani violatae divinae iustitme 
poenam. Saepius enim hac nostra actatc videre est humanae mentis 
rationem, suis elatam viribus debitam aetemo Xumini obedientiam 
renuere; atque adeo homines religionem sanctissimam vel negle- 
gere, vel omnino despectui habere; evangelicae sapientiae praecepta, 
qua^i obsoleta adultoque saeculo indigna, respuere; ac demum eo 
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sin cuidarse para nada de la vida eterna. Pero, si se desprecia 
la primera y eterna norma de un Dios legislador y juez, ¿qué 
otra ley podrá regular las costumbres privadas y públicas? 
¿Qué otra norma podrá constituir el principio y fundamento 
de la misma sociedad, dándole seguridad y firmeza? Ningu¬ 
na ciertamente; ya que, si se abandona la religión y la pro¬ 
bidad, seguirán inevitablemente en la vida el desorden y la 
anarquía. 

(3) Por lo tanto, si se han cometido yerros, hay que vol- 711 
ver al camino verdadero; si la apariencia de falsas doctrinas 
ha seducido y ofuscado muchas almas, hay que disipar las ti¬ 
nieblas del error con la luz de la verdad; si, finalmente, mu¬ 
chos, distraídos por las cosas terrenas, han descuidado los 
santísimos deberes de las virtudes cristianas y el culto divi¬ 
no, es necesario que escarmienten, y se empeñen con todas 
sus fuerzas en adquirir, antes que nada, los bienes más im¬ 
portantes, y que dicen relación con la vida eterna. Esta de¬ 
bería ser la común y santa cruzada de todos, cruzada que 
atienda a hacer que las costumbres de los individuos y de las 
naciones sean conformes a la doctrina de Jesucristo y a ob¬ 
tener que se observen lo más posible sus mandamientos en 
la vida de cada día. Esto es lo que deben llevar a cabo los 
que no sólo desean su propia salvación, sino que suspiran por 
que la paz, la tranquilidad y la prosperidad vuelvan por fin 
a brillar sobre el mundo. 

Ciertamente que, si cada uno procura cumplir este su de- 


unice contendere, ut praesens haec occiduaque vita—in oblivionem 
posita sempiterna—commodis, divitiis, voluptatibusque ómnibus af- 
fluat. Atsi summa atque aeterna ratio repudiatur iubentis vetantisque 
Dei, quae reliqua potest privatos publicosque mores regere? Quae 
reliqua ipsius humanae consortionis principia ac normas impertiré, 
ac firma solidaque reddere? Nulla prorsus; nam sdnetitate ac reli- 
giane sublata, perturbatio vitae sequitur et magna conp.isio (Cíe., De 
nat. deor. I 2). 

Si igitur aberratum est, ad rectum est iter remigrandum; si 711 
commenticiae doctrinae species multorum allexit obscuravitque áni¬ 
mos, discutienda est erroris caligo luce veritatis; si denique non 
pauci, terrenis rebus aequo nimius distenti, christianae virtutis di- 
vinique cultus officia sanctissima neglexere, se recollegant oportet, 
atque ad ea imprimis intendant vires, ad eaque operam dirigant, 
quae potiora sunt bona, quaeque ad vitam respectant sempiternam. 
Haec est communis ómnibus quasi sacra ineunda contentio, quae 
eo enitatur, ut privati publicique mores ad lesu Christi praecepta 
eonformentur, eademque quam latissime in vitae usum deducantur. 

Hoc urgeant omnes, quibus non modo sua cordi sit salus, sed quibus 
etiam cordí sit ut pax, tranquillitas, prosperitas humanae societati 
tándem aliquando arrideant, 

Quodsi omnes, pro sua ciiiusque virili parte, hoc peragere niten- 
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ber en cuanto le sea posible, tanto más agradables y aceptas 
serán las oraciones dirigidas a Dios y a su santísima Madre. 

Por lo cual, todos, animados por tan saludables propósi¬ 
tos, acudan a los altares de la Virgen Madre de Dios duran¬ 
te el próximo mes, a Ella especialmente consagrado; y no sólo 
le ofrezcan las flores de los campos y de los jardines, ni sólo 
le presenten sus propias plegarias suplicantes, sino también el 
propósito de una vida más morigerada y más santa, en la per¬ 
suasión de que náda puede ser más agradable al divino Re¬ 
dentor y^ nada más grato a su excelsa Madre. 

712 {'4) El pasado mes de octubre. Nos hemos ofrecido, con¬ 

fiado y consagrado al Corazón Inmaculado de la bienaventu¬ 
rada Virgen a la santa Iglesia, cuerpo místico de Jesucris¬ 
to, llagado con tantas heridas, y al mismo tiempo a todo el 
mundo, que, encendido en odio y exacerbado por la contienda, 
está pagando sus propias iniquidades; y hemos sabido con sumo 
consuelo de nuestro corazón paterno que ese mismo acto de¬ 
voto ha sido repetido casi en todas partes por los obispos, por 
los sagrados ministros y por las muchedumbres del pueblo 
cristiano. Pero, si casi todos los cristianos se han consagra¬ 
do espontáneamente al Corazón Inmaculado de la Virgen Ma¬ 
ría, es menester también que, con decidido empeño, se confor¬ 
men con el mismo, si quieren de veras que la bienaventurada 
Virgen escuche con benevolencia sus plegarias. Y de esta ma¬ 
nera, bien dispuestos, con devoción y amor, no sólo los que 
en la flor de la infancia están rodeados de inocencia y gra¬ 
cia, sino todos los fieles, durante el próximo mes de mayo. 


tur, tum procul diibio gratiorcs magisque acceptae ad Deum admo- 
vcbuntur preces, ad sanctissimamqiic lesii Christi Matrem, 

Hisce igitur salutaribus consiliis animati, per proximum mensera 
peculiari modo Deiparae Virgini sacnim, eius aram adeant omnes; 
ac non modo deferant agrorum ac viridarionim flores, non modo 
preces supplicationesque suas, sed cmcndaiioris ctiam pcrfcctiorisqiie 
vitae propositum, quo quidem niliil est divino Redemptori acceptius, 
nibil est almae eius Genctrici gratius. 

712 Nos superiore mense octobri Ecelesiam sanctam, mystícum lesu 
Christi Corpus tot vulneribus sauciatum, itcmque iinivcrsnm térra- 
rum orbem, odio exarsum, discidlo cxarccrbatum, suariimquc iniqui- 
tatum luentem poenas, intaminato bcatac Virginis Cordi devovimiis, 
commisimus, sacravimus, ac summo cum paterni animi Nostri sola- 
tio novimus eundem devotionis actiim fere ubique ab episcopis, a 
sacrorum administris, ct a cliristianac plcbis multitiidinc fiiissc re- 
novatum. At si chrístiani ferc omnes intcmerato Mariac Virginis 
Cordi se nitro libenterquc dcvovcriint, volentes itidem actiioscque 
cidem se conforment oportct, si reapse cupiunt ut suas preces alma 
Dci Genetrix benigna accipiat. Atque ita diligenter sanctcqiie con- 
formati non modo ii, qui in puerilis aetatís flore innoccntia nitcnt 
ac gratia, sed christifideles omnes per proximum praesertim meii- 
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! imploren de modo especial de la Madre celestial, con renova- 
L do apremio, que triunfe y reine en las almas de los hombres 
reconciliados el amor fraterno; que los vicios cedan a la vir- 
i tud, las armas a la justicia, la violencia desenfrenada a la re¬ 
flexión serena; y que, por fin, aplacadas las olas de esta fu¬ 
riosa tempestad, todas las gentes vuelvan a la paz, a la con¬ 
cordia, a Cristo, el único que con su doctrina sobrenatural e 
¡ infalible puede dar seguridad inconmovible al fundamento de 
la sociedad humana y el único que tiene palabras de vida 
eterna. 

Nos abrigamos grandes esperanzas en esta santa porfía de 
oraciones; y por eso también este año te confiamos a ti, ama- 
do hijo nuestro, el honroso encargo de hacer llegar, por los 
medios que creáis más oportuno, esta nuestra paternal ex- 
f hortación a conocimiento de todos, sobre todo de los pasto- 
- res sagrados del orbe católico, quienes, sin duda, tendrán la 
11 solicitud no sólo de exponerla con diligencia a sus fieles, sino 
^ también de ponerla en práctica con todo cuidado. 

Por eso a ti, amado hijo nuestro, y a todos cuantos quieran 
; acoger filialmente nuestra invitación, y especialmente a los ni- 
' ños, para Nos queridísimos, damos de todo corazón en el Se¬ 
is ñor, como auspicio de celestiales favores y en prenda de nues- 
I . tra paternal benevolencia, la bendición apostólica. 

i! 

I Epíst* ciic> ‘'Mystici corporis"*, 29 de junio de 1943 

|| ... La Virgen Madre de Dios, cuya alma santísima fué, más 713 

que todas las demás, creadas por Dios, llena del Espíritu divino 
i de Jesucristo, haga eficaces, venerables hermanos, estos nues- 
I tros deseos, que también son los vuestros, y nos alcance a todos 
i un sincero amor a la Iglesia; Ella, que dió su consentimiento, 

. en representación de toda la naturaleza humana, a la reali- 


sem maium, a caclcsti Matre iteratis enixis precibus impetrent ut 
in hominum ánimos, simultate restmeta, fraterna caritas triumphet 
ac vigcat; ut vitiis virtutes, armis iustitia, effrenataeque violentiae 
serenae mentís ratio concedant; utque tándem aliquando, saevientis 
huius tempestatis voluminibus pacatis, gentes omnes ad pacem, ad 
1 ^ concordiam, ad Cliristum redeant, qui unirs potcst, superna doctrina 
^ sua falli nescia, civilis consortionis fundamenta firma solidaque red- 
I dere, quique unas verba vitae aelernae habet (lo 6,69). 

Efficiat, Vcncrabilc.s Fratres, hace Nostra paterna vota, quae 713 
I vestra ctiam profccto simt, ac veraccm crga Ecelesiam amorem om- 
I nibus impetret Deipara Virgo, cuius sanctissima anima fuit, magis 
I quam ectcrac una simul omnes a Dco creatae, divino lesu Christi 
I Spiritu repleta; quaeque eonsensit loco totius huTnaoíne naturae, ut 
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zación de un matrimonio espiritual entre el Hijo de Dios y la 
naturaleza humana (S. Tomás, 3 q.30 a.l). Ella fué la que dio 
a luz, con admirable parto, a Jesucristo nuestro Señor, ador¬ 
nado ya en su seno virginal con la dignidad de Cabeza de la 
Iglesia, como que era la fuente de toda vida sobrenatural; la 
que al recién nacido presentó como Profeta, Rey y Sacerdote 
a aquellos que de entre los judíos y de entre los gentiles habían 
llegado los primeros a adorarle. Y ademán, su Unigénito, ce¬ 
diendo en Cana de Galilea a sus maternales ruegos, obró un 
admirable milagro, por el que creyeron en Él sus discípulos 
(lo 2,11). Ella fué la que, libre de toda mancha personal y 
original, unida siempre estrechísimamente con su Hijo, lo ofre¬ 
ció, como nueva Eva, al Eterno Padre en el Gólgota, junta¬ 
mente con el holocausto de sus derechos maternos y de su ma¬ 
terno amor, por todos los hijos de Adán, manchados con su 
deplorable pecado; de tal suerte que la que era Madre cor¬ 
poral de nuestra Cabeza, fuera, por un nuevo título de dolor 
y de gloria, Madre espiritual de todos sus miembros. Ella fué 
la que, por medio de sus eficacísimas súplicas, consiguió que 
el Espíritu del divino Redentor, otorgado ya en la cruz, se 
comunicara en prodigiosos dones a la Iglesia, recién nacida el 
día de Pentecostés. Ella, en fin, soportando con ánimo esfor¬ 
zado y confiado sus inmensos dolores, como verdadera Reina 
de los mártires, más que todos los fieles, cumplió lo que resta 
que padecer a Cristo en sus miembros... en pro de su cuerpo 
místico, que es la Iglesia (Col l,2d); y prodigó al cuerpo mís¬ 
tico de Cristo, nacido del corazón abierto de nuestro Salvador 


quoddam spiriUmlc matrimonium ínter Filium Del et hiimajiam nu- 
turam haberetur (S. Th., 3 q.30 a.l). Ipsa fuit, quac Christiim Do- 
minum, iam in virgíneo gremio siio Ecelesiae Capitis dignitate or- 
natum, mirando partu utpote caclcstis omnis vitae foiitem edidit; 
eumque recens natum, iis qui primum ex ludaeoruni ethnicorumque 
gentibus adoratiiri advenerant, Prophetam, Regem, Sacerdotcmque 
porrexit. Ac praeterea Unigena eius, eius maternis prccibus ín Cana 
Galilaeae concedens, mirabile signiim patravit, quo credidemnt in 
eum discipuU ems (lo 2,11). Ipsa fuit, qiiae vcl propriae, vcl here- 
ditariae labis expers, arctissime semper enm Filio suo coniuncta, 
eundein in Golgotha, una cum maternorum iurium maternique amo- 
ris sul holocausto, nova veluti Eva, pro ómnibus Adac filiis, mise¬ 
rando eius lapsu foedatis, Aeterno Patri obtulit; ita quidem, ut quae 
corpore eral nostri Capitis mater, spiritu facta csset, ob novum 
etiam doloris gloriaequc titulum, eius membrorum omnium mater. 
Ipsa fuit, quae validissimis siiis prccibus impetravit, ut Divini Re- 
demptoris Spiritus, iam in Cruce datus, recens ortac Ecclcsiae pro- 
digialibus muneribus Pentecostés die confcrrctiir. Ipsa denique im- 
mensos dolores suos forti fídentique animo tolerando, magis quam 
•Christifideles omnes, vera Regina martyrum, adimplcvit ea quae 
destmt passiomim Christi... pro Corpore eki^s, quod est Ecelesia 
(Col 1,24); ac mysticum Christi Corpus e scisso Corde Servatoris 
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(cf. O//. SSmi. CordiSr hymn. ad. vesp.), el mismo materno 
cuidado y la misma intensa caridad con que calentó y ama¬ 
mantó en la cuna al tierno niño Jesús* 

Ella, pues, Madre santísima de todos los miembros de 
Cristo (cf. Pío X, Ad diern ilíum: ASS XXXVI 453), a cuyo 
Corazón Inmaculado hemos consagrado confiadamente todos los 
hombres; la que ahora brilla en el cielo por la gloria de su 
cuerpo y de su alma, y reina juntamente con su Hijo, obtenga 
de El con su apremiante intercesión que de la excelsa Cabeza 
I desciendan sin interrupción sobre todos los miembros del cuer¬ 
po místico copiosos raudales de gracias; y con su eficacísimo 
patrocinio, como en tiempos pasados, proteja también ahora a 
la Iglesia y alcance, por fin, de Dios tiempos más tranquilos a 
ella y a todo el género humano. 

Epístola ''Ehim diffracita'% 5 de agosto de 1943 

Al earclcnal MajErlioce. su secretario de Estado; se ordenan oraciones 
especiales con ocasión de la Asunción, 

I 1. El horrendo espectáculo de la guerra.—'2. Acudamos a la Asunción. 

I 3. Particular exhortación a Italia. 

‘ ( 1 ) Mientras la fraternal concordia entre los Estados se 7^4 

rompe míseramente y la fuerza de las armas, con las que se 
abaten y atormentan no solamente ejércitos, sino también pa- 
¡cíficas poblaciones, se impone imperiosamenfe casi por do¬ 
quier, Nos, que paternalmente llevamos en el ánimo los dolo¬ 
res y ansias de todos, no dejamos nada por intentar para tratar 
de reemplazar el odio por la caridad y para volver al lugar de 


nostri iiatum (cf. Off. Ssmi^ Cordis in hymno ad vesp.), cadem 
imaterna cura impensaqiie caritate prosecuta est, qua in cuiiabulis 
puerulum lesum lactentem refovit atque enutrivit. 

Ipsa igitur, omnium membrorum Christi sanctissima Genitrix 
:(cf. Plus X, Ad diem illum: ASS XXXVI 453) cuius Cordi Im- 
rhaculato omnes homines fidenter consecravimus, et quae nunc in 
cáelo corporis animique gloria renidet, unaqiie simul cum Filio suo 
regnat, ab eo efflagitando contendat, ut uberrimi gratiarum rivuli 
I ab excelso Capite in omnia mystici Corporis membra haud inter- 
^ misso ordinc deriventur; itemque praesentissimo patrocinio suo, sic- 
j iit anteactis temporibus, ita ín praesens Ecelesiam tueatur, eique 

I "* atqiic iinivcrsae hominum communitati tándem aliquando tranquil- 
liora a Deo témpora impetret. 

^ Dum DiríRACTA miserrime fraterna civitatum concordia, armo- 714 
I ruin vis, quibus non modo exercitus, sed pacificae etiam populi 
l multitudines atrociter atteriintiir ac profligantur, fere ubique terra- 
\ ruin dominatur et imperat, Nos, qui omnium dolores anxitudinesque 
^ in paterno gerimus animo, nihil intentatum relinquimus, quo possi- 
I mus in simultatis vicem reponere cantatem, et in discordiae conten- 
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la discordia y de la lucha el mutuo acuerdo y los serenos do¬ 
nes de la paz. Mas, dado que los hombres parece que no 
escuchan nuestra anhelante y amonestadora voz, elevamos nues¬ 
tras oraciones y los ojos afligidos al Padre de las misericor¬ 
dias y al Dios de todo consuelo (2 Cor l^-S), y a El ansia¬ 
mos que todos vuelvan con la penitencia y la oración. Lo cual, 
como sabes, hemos hecho ya varias veces después de haber 
estallado esta guerra feroz. Mas, yendo con mucho gusto al 
encuentro de las insistencias que muchos hijos nos han hecho, 
consideramos oportuno repetir en el presente nuestra pater¬ 
nal exhortación, cuando el cielo, en lugar de serenarse, se 
nubla con nubes aún más densas. 

Es decir, que por tu mediación, querido hijo, queremos 
exhortar de nuevo a todos, y especialmente a los obispos que 
gobiernan en todas las partes del mundo la grey que se les ha 
confiado, para que cuanto mayores sean los peligros del mal 
que parece amenazar a la familia cristiana, tanto más fer¬ 
vientes se eleven a Dios y a su divina Madre las oraciones 
públicas. 

715 (2) Y deseamos que se haga todo esto de modo especial 

en el próximo día consagrado a la Santísima Virgen de la 
Asunción, a fin de que la gran Madre de Dios, movida a com¬ 
pasión por tantos estragos de sus hijos, por tantas miserias y 
tantas angustias, impetre de su benignísimo Hijo el perdón 
de los pecados y, con el impulso de la gracia celestial, lleve 
serenidad a los ánimos, extinga los odios y las rivalidades, 
provoque la concordia y haga, por último, resplandecer la 

tionisque locum mutuam reducere conscnsionem serenaeque pacis 
muñera. At quandoquidem ad trcpidam supplicantcmque vocem Nos- 
tram hominum claiisae vidcntur aures, preces tristesque ociilos 
Nostros ad misericordiarum Patrem et Deum totius consolationis 
(2 Cor 1,3) convertimus; ad eundemque cupimus ut omnes paeni- 
tendo procandoque revocentur. Id iam plurics, ut nosti, fccimus, 
postquam immane hoc bellum exarsit; at multorum filiorum votis, 
quac undiqiie admoventur Nobis, ultro libenterquc concedentes, ite- 
randum in praesens ducimus, diim caelum, nedum disserenascat, 
gravioribus potius infuscatur niibibus. Volumus nempe per te, di- 
lecte Fili Noster, etiam atque etiam adhortan omnes, ac nominatim 
sacrorum antistites, qiii ubicumque tcrrariim commissum slbi gre- 
gem moderantur, ut. quo deteriora videantur malorum discrimina 
in christianam populoriim familiam inciimberc, eo impensiores ad 
Deum ad eiiisque divinam Matrcm publicae adhibeantur supplica- 
tiones. 

715 Idqiie optamus pcculiari modo fiat festo die, qui iam advcntat, 
Deiparae Virgini caelis rccepiae sacro, ut siimma De i PartMvs tot 
filiorum cladcs, tot miserias, tot angores miscrata, a benignissimo 
Filio suo admissorum impetrata venia ex superno eius muñere atque 
impuisu ánimos serenet, odia simultatcsque restinguat, concordiam- 
componat, ac christianam illam tándem aliquando iubcat refulgere 
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paz cristiana, por medio de la cual únicamente los pueblos ven¬ 
cedores y los vencidos, unidos de nuevo no por la fuerza, sino 
por la justicia y la equidad, podrán gozar de larga tranquili¬ 
dad y prosperidad. 

Todos unidos en santa cruzada eleven fervientes plegarias, 
a las cuales debe corresponder en cada uno una vida renovada 
conforme a las enseñanzas y normas cristianas. Esfuérce' 
lodos en adelantarse a los demás con el ejemplo, y ocurra de 
este modo felizmente que a las mortíferas armas de la guerra 
sucedan las pacíficas de la caridad, la oración y la hermandad. 

(3) Séanos además permitido exhortar de modo muy es- 716 
pecial al carísimo pueblo de Italia para que en esta gravísima 
situación sea émulo de la fe y de la virtud cristiana de sus 
antepasados, y de ese modo, como en pasados tiempos, así en 
el presente, impetre de Dios con funciones públicas lo que está 
en sus votos y los nuestros, invocando la intercesión de aquella 
innumerable cohorte de santos que su tierra dió en toda época 
al ciclo. 

A ti, por lo tanto, dilecto hijo nuestro, confiamos la misión 
de dar cuenta de nuestra paternal exhortación a todos del 
modo que creas más oportuno, y especialmente al episcopado 
del orbe católico, que sabemos muy dispuesto a secundar en 
todo momento nuestros deseos. Y mientras tanto, y como aus¬ 
picio de las gracias celestiales y testimonio de nuestra especial 
benevolencia, impartimos de todo corazón a ti, dilecto hijo 
nuestro, y a cada uno de nuestros hijos en Cristo la bendición 
apostólica. 


pacem, qiia solummodo una victi victoresque populi, non vi, sed 
iustitia aequitatcque copulati, diuturna poterunt tranquillitate pros- 
peritateqiie perfrui. 

Impensas has preces suppHcationesque, sacrá quadam ínita con- 
tentione. fundant omnes; iisdemque precibus respondeat redintegrata 
christianis praeceptis clin’stíanoQiie more singnloriim vita. Omnes in 
exemplum ceteris praefulgere enitantur; atque ita feliciter contin- 
gat ut saevientibus belligerantium armis, caritatis, precationis fra- 
ternaeque necessitudinis arma succedant. 

Carissimos autem ItaÜae fiTos peciilinrissimo modo adhortan 716 
Nobis liceat, ut necessarto gravissimoqiie hoc tempore ehristianam 
suorum ma’orum virtiitem aemulentiir, aemidentur fidem; atque 
adeo, qiicmadmodum superioribus aetatibns, ita in praesens, a Deo 
quod üsdem. qiiod Nobis ín votis est. publicis habitis ^upplicationi- 
biis impetrent. innumerabilium adhibita apud eum SiTictorum de- 
precatione, quos alma eorum tellus per omnis aetatis decursum 
Cáelo pepertt. 
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Epístola ^'Quamvis inmianis'", 25 de noviembre de 1943 



Al cardenal Maglione, su secretario de Estado; se ordenan oraciones 
especiales con ocasión de la Inmaculada. 

1. Olvido y desprecio de I>ios.— 2, Invitación a la penitencia.^—^3. In¬ 
tercesión de la Inmaculada. * 

717 (1) A pesar de que este gigantesco conflicto, el más gran- ^ 

de ciertamente en la historia de los pueblos, se desarrolla cada ^ 
día con mayor violencia, produciendo innumerables estragos y * 
ruinas por tierra, mar y ¡aire, muchos, sin embargo—lo cual 
observamos con indecible tristeza—, viven olvidados de sus I 
propios deberes con Dios, abandonando o despreciando o vio- | 
lando sus santas leyes. Cierto es que todos, unánimemente, la- ! 
mentan los crecientes lutos y las dificilísimas condiciones de 
las cosas, y, en muchos lugares, la pavorosa crisis económica; i 
cierto es que todos viven temblando ante los presentes y futu- I 
ros peligros, mas no todos los afectados y aterrorizados por i 
estas tribulaciones se concentran en sí mismos, y no todos re¬ 
flexionan que la Humanidad paga una merecida pena por ha¬ 
berse alejado de Dios y de su ley, y es, por consiguiente, nece¬ 
sario que todos vuelvan, mediante el arrepentimiento y la pe¬ 
nitencia, al sendero de la virtud. 

Por ello. Nos, a quien nos preocupa, a semejanza de nues¬ 
tro divino Redentor, la salvación del género humano y que pa¬ 
ternalmente tomamos parte en los dolores y angustias de todos, 
hemos considerado oportuno exhortar nuevamente por media¬ 
ción tuya, como ya hicimos otras veces en el pasado, a todos 
y cada uno de nuestros hijos en Cristo a orar santamente y a 

717 Quamvis huius bellí conflictío, post hominum memo- 

riam maxlma, acrius cotidie saeviat, ac térra marique caeloque in¬ 
númeras clades pariat inniimerasque ruinas, multi tamcn—quod siim- 
mo maerore ccrnimus—ita vivunt sui erga Deiim offidi immemores, 
ut sanctissimas eius leges vel neglegant, vel quadam etiam despi- 
dentia renuant, apcrteque infringant. 

Utique incrcsccntes luctiis. aspcrrimam reriim conditionem for- 
midolosamque multis in loéis reriini inopiam uno omnes ore con- 
queruntur; utique omnes ob pracscntia, ob futura diserimina anxio 
trepidoque sunt animo; sed non omne.s, hisce aerumnis perculsi at- 
quc perterriti, sese recolligunt, non omnes intento perpendunt animo 
hominum gemís, ob funestum multorum a*Dco ab ciiisque praecep- 
tis disddium, meritissimam luere poenam; atque adco oportere om- 
nino, deflctis expiatisque culpis, ad rcctum se omnes virtiitis iter 
reducant. Nos igitur, quibus cunctorum hominum, ut divino Redemp- 
tori nostro, cordi est salus, quiqiie dolores angoresque omnium 
' paterno partidpamus animo, opportiinum diiximus per te iteriim, ut 
pluries iam antea, adhortar! singulos universos, quotquot babeiruas 
in Christo filios, ad precationem sanctam ad eamque paenitentlam 
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practicar obras de aquella penitencia que ahuyenta el vicio, 

K. adorna la virtud, defiende y refuerza la inteligencia y todo re¬ 
nueva y todo alegra (Aut. De vera et falsa paenitentia: 

PL ^0J113). 

(2) Mientras que entre tanto fragor de armas y en tanta 
abundancia de odio la voz fraterna de caridad calla o, apenas 
emitida, se ve sofocada, y mientras que los preceptos evan- 

I gélicos, que son los únicos que pueden hermanar de nuevo a 
los pueblos, a menudo, por desgracia, son olvidados, es nece¬ 
sario, dilecto hijo nuestro, que todos los fieles, reunidos en 
el amor de Dios y del prójimo, no solamente despierten y re¬ 
nueven su propia fe y su propia virtud, no solamente impetren 
de Dios, con piadosas oraciones, el perdón de sus propias cul¬ 
pas, sino que con obras espontáneas de penitencia rivalicen 
también en expiar los pecados de los demás. Esto recomenda¬ 
mos calurosa y repetidamente a todos por mediación tuya, a 
fin de que por fin sea consentido, como son nuestras esperan¬ 
zas, implorar de Dios, aplacado y benigno, lo que está en los 
deseos de todos, y especialmente en los nuestros: la paz. Y 
decimos que sea una paz sincera, es decir, no basada en las 
armas, en la fuerza o en el odio, sino en el derecho, en la 
verdad, en la justicia y en la caridad fraterna. 

(3) Y pues que desde el comienzo de esta guerra hemos 7ig 
puesto nuestra fe y esperanza en el socorredor patrocinio de 
la Virgen Santísima y va a cumplirse un año desde cuando en 
la majestad de la basílica vaticana, abarrotada de fieles, con- 

agendam, quae vitia pAgat, virtutes exonmt, mcntem munit et ro- 
horat, omma s<tnat, omnia redintegrat, omnia laetificat (AuCT., Di 
vera et falsa paenitentia: PL 40,1113). 

Dum in tanto armorum strepitu, in tantoque simultatis discidic, 7 j[g 
I fraternae caritatis vox silet, vel, si elata, submergitur; dum evan¬ 
gélica praecepta, quae una solummodo possunt iterum amico foedere 
iungere populos, passim, proh dolor, oblivioni mandantur, omniiio 
necesse est, dilecte Pili Noster, ut christifideles omnes, divino erga 
Deum erga próximos amore copulati, non modo suam quisque ex- 
perrectam fidem virtutemque redintegrent, non modo admissorum 
quisque suorum piis adhibitis precibus veniam impetren!, sed cete- 
rorum etiam peccata, sponte susceptis christianae paenitentiae ope- 
ribus, expiare contendant. Hoc etiam atque etiam per te ómnibus 
enixe commendamus, quandoquidem, ut fore confidimus, hac ratione 
fas erit id a placato propitiatoque Deo tándem aliquando implorare, 
quod ómnibus, quod Nobis potissimiim in votis est: pacem dicimus, 
quae sincera pax sit, utpote non armis, non vi, non odio, sed iure, 
sed veritate, sed iustiüa fraternaque caritate innixa. 

Quoniam vero, inde ab inita huius belli conflagratione, spem 719 
fiduciamque Nostram in Deiparae Virginis patrocinio praesentissimo 
reposuimus, ac iam circumagitur Nobis annus ex quo in Petrianae 
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sagramos nuevamente el género humano al Inmaculado Corazón 
de la Virgen María, deseamos ardientemente que en el mismo 
día, ya cercano, consagrado a la Virgen Inmaculada, se hagan 
a este fin rogativas públicas en todas las partes del mundo. J 
Y quiera nuestra benignísima Madre, movida a misericordia 
y a piedad, impetrar de su divino Unigénito aquellos dones 
con los cuales solamente la virtud cristiana, en privado y en 
público, se refuerza y florece, se recompone felizmente la con¬ 
cordia de los pueblos, míseramente rota, y la sociedad humana, 
sostenida y revigorizada finalmente, emprende con confianza 
una verdadera renovación en almas y en cosas... | 

Epístola ‘‘Quocumque oculos, 24 de abril de 1944 

Al cardenal ^laglione, su secretario de Estado ; se ordenan oraciones . 
especiales durante el próximo mes de mayo. 

1, Paternal diligencia del papa en suavizar los sufrimientos de la 
guerra.—2. Peligro de Roma. María Salus Fopuli RomanL 

720 (1) Dondequiera que pongamos la mirada y nuestro es¬ 

píritu, esta guerra mortífera y fratricida no nos ofrece otra 
cosa que dolores, catástrofes y ruinas inmensas. Así como al 
aproximarse este torbellino de odio y de acontecimientos de¬ 
soladores que amenazan con mover y derribar los mismos ci¬ 
mientos de la sociedad humana, tratamos con nuestras oracio¬ 
nes y súplicas de alejarlo, así, después, cuando lo hemos visto 
subir cada vez más espantoso, nos hemos esforzado igualmente 
con todas nuestras posibilidades para mitigarlo o hacerlo me¬ 
nos despiadado; pero, aunque las innumerables obras de cari- 


basilicac maiestate, populi multitudine stipati, Immaculato Mariae 
Virginis Cordi universnm hominum gemís iterum devovimus ac sa- 
cravimus, cupimus idcirco ut eo ipso die, qui iani adventat, Virg ni 
cuiusvis labis nesciae sacro, publicae ubique gentium supplicationes 
hac de causa habeantur. Atque utinam velit benignissima Mater, 
ad miserícordiam ac pietatemque tot precibus expiationisque operi- 
bus permota, ca a divino Unigena suo impetrare gratiarum muñera, 
quibus christiana virtus privatim publice vigeat ac floreat, quibus 
diffracta miserrime populorum concordia fcliciter componatur, qui¬ 
bus denique alita ac roborata humana societas auspieatissimam ani- 
morum rcrumqiie renovationem fidenter suscipiat. 

720 Quocumquí ocuuos animumque convertimus, internccivum fra- 
ternumque lioc bcllum nihil aliud Nos cernere iubct, nisi angores, 
clades immanesque ruinas. Eiusmodi Nos tristissimarum rcrum si- 
multatisquc tiirbincm, qui ipsa humanac consortionis fundamenta 
concutere ac diruere nititur, qucmadmodiim olim adventantem instan¬ 
do supplicandoquc deprecati sumus, ita postea glisccntem cotidie for- 
midolosius alloquio et opera mitigare ac refrenare pro facúltate 
contendimus; sed quamvis quae non pauca suseepimus caritatis opera 
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dad por Nos emprendidas han mitigado tantas angustias y 
desventuras, reconocemos, sin embargo, con suma tristeza que 
somos poco ante la enormidad de miserias que quisiéramos so¬ 
correr, y hemos de reconocer que a veces, por desgracia, la 
voluntad de los hombres no recibe con debida premura nues¬ 
tras continuas y ansiosas solicitudes. 

Volvemos, por tanto, a dirigir confiados nuestras oraciones 
al Padre de misericordia (2 Cor 1,3), y ardientemente desea¬ 
mos que todos, juntamente con Nos, eleven constantes y per¬ 
severantes plegarias a Aquel que únicamente puede con su 
divina luz y con su gracia transformadora endulzar dolores y 
hacerlos más tolerables y meritorios al llevarlos hacia lo alto; 
a Aquel que únicamente puede eliminar, aplacar y dirigir la 
mente de aquellos de quienes depende la suerte de los pueblos, 
de manera que el odio ceda el puesto a la caridad, y asimismo 
el derecho, la concordia y un ordenamiento más justo reem¬ 
placen a las violencias y a las destrucciones de este trastorno 
universal. 

Humanamente no es licito predecir cuándo de esta asola¬ 
dora tormenta surgirá felizmente la deseadisima hora dé la 
paz. Sabemos, sin embargo, que todas las cosas dependen de 
una señal del eterno Dios, y por eso exhortamos nuevamente 
a todos cuantos son hijos nuestros en Cristo a que reaviven 
y aumenten la heredada fe y a que se dediquen espontánea¬ 
mente en este terrible conflicto a piadosas obras de miseri¬ 
cordia, para que así animados impetren del Padre celestial 
para la humanidad cansada y afanosa,^ esa paz que, regida por 


multorum aerumnas doloresqiie leniverint, summo tamen cum mae- 
rore fatemur impares Nos esse miseriarum magnitudini, qiiibus 
mederi cupimus, atque interdum, proh dolor, hominum voluntatem 
sollicitae impensaeque voluntati Nostrae actuosam non respondere. 
Quamobrem ad Patrem misericordiarum (2 Cor 1,3) fidentes preces 
admovemus; optamusque vehementer, ut omnes una Nobiscum in¬ 
stantes perseverantesque ad eum supplicationes adhibeant, qui unus 
potest almo suo lumine ac flexanimae gratiae suae muneribus non 
modo mulcere dolores, eosque ad superna convertens, tolerabiliores 
salutaresque efficere, sed eorum etiam mentes, quorum e consillo 
res pendet, ita collustrare, pacare ac dirigere, ut caritati quam pri- 
miim odium concedat, ac violentiac, clari rerumque omnium^ dlsso- 
lutioni ius, concordia rectusque ordo sufficiantur. Quando sit opta- 
tissima haec hora e turbolentis hisce procellis emersura feliciter, 
mortalibus ocnlis prospicere non licet; novimus tamen omnia e sem* 
piterni Numinis pendere nutu, atque adeo universos, quos Iiabemus 
in Christo filios, etiam atque etiam adhortamur ut avitam fidem 
renovent, redintegrent, adaugeant; ut in piae paenitentiae opera ne- 
cessario hoc tempore volentes incumbant; utque ita animati pacem 
illam fatigato ac trepido humano generi a caelesti Patre impetrent, 
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el cetro de la justicia, se vea al itiismo tiempo alimentada por 
el divino soplo de la religión cristiana, 

Y puesto que ya se acerca el mes de mayo, consagrado a la 
Virgen, Miadre de Dios, deseamos vivamente que se renueve 
también este año una cruzada de oraciones, a la que invitamos 
sobre todo a los niños, que por el candor de su alma son los 
más queridos de nuestro Redentor y su benignisima Madre 
María. Cuiden, por lo tanto, los padres y sacerdotes y todos 
aquellos que desean la instauración de una paz verdadera y 
cristiana de llevar durante el próximo mes a los niños ¡al altar 
de la Virgen en grandes grupos para ofrecer flores, elevar 
oraciones y hacer obras de penitencia. Y aunque la tan es¬ 
perada paz no sonríe todavía a nuestra súplica y a nuestros 
votos, no por esto hay que abatirse o perder la esperanza, 
sino que más tíien es necesario que continúen todos en esta 
santa competición con aquella presurosa insistencia tan reco¬ 
mendada por el divino Salvador. 

721 (2) Y dado que el gigantesco conflicto se ha acercado 

a esta alma ciudad, cuyas tristísimas condiciones repercuten 
profundamente en nuestro trémulo espíritu. Nos, abriendo los 
brazos paternos a esta predilecta porción de la grey de Cristo, 
no podemos por menos de exhortarla de manera especial para 
que, como en el pasado, siempre que el pueblo romano se vió 
acometido o aterrorizado por calamidades públicas, se refugió 
suplicando ante el ara de aquella que tiene el título de Salas 
Populi Romani, comprobando muchas veces su eficaz patro- 


quae iustitiac sceptro tcmperetiir ac divino vigeat christianac reli- 
gionis afflatu. Et qiiandoqiiidem iam maius approperat mensis, 
Deiparac Virgini sacer, hoc cllani anno ad sacram prccum conten- 
tionem excitamus omnes, ae novcllam i)racscrtim aetat,em, qiiae sicut 
animi candore renidet, ita Redemptori nostro ciiisque benignissimac 
Alatri acceptior est atque gratior. Ciircnt patres matrisque familias, 
curent sacrorum administri, ciircnt dcniqiie omnes, quibus ehristia- 
nae vcriqiie nominis pax in votis cst, ut per i)roximiiJ?i menscm ad 
Mariae Virginis aram insontes piicri ac pucllac sccum una consti- 
peiitiir, flores, preces, piaeque deferentes paciútentiae opera. Qiiodsi 
nondum tot siipplicationibus ac votis pax optatissima arrisit, non 
cst idcirco ncc animo ncc spe dccidcndiim; sed oportct potius ehris- 
tiana illa perseverantia instent ac contendant omnes, qiiae lantopere 
a lesu Cliristo, cominendatur. 

721 Quoniam vero immane hoc bellum ad almam hanc Urbem iam 
prope accessit, atque eius afflictissimae res condicionesque trepidum 
pulsant animiim N.ostrum, temperare Nobis non possumus quin di- 
lectissimam hanc Dominici gregis partcm paterno pectore ample- 
xantcs, cam pcculiari modo conipcllcmus, iit qiiemadmodum per su- 
perioris actatis decursum, qnoticscumquc romana plcbs piiblicis fuii 
perculsa ac perterrita calamitatibus, ad illius aram supplicando confu- 
git quac Sahis populi Romani appcllatur, ciusqiie pracscntissimuni 
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ciñió, también en el presente se dirija confiado a la santísima 
Madre de Dios, y, prometiendo con firmeza de ánimo la reno¬ 
vación de las costumbres cristianas, no solamente implore, en 
oración y en penitencia, paz, concordia y prosperidad, sino 
que suplique igualmente que aleje del centro del mundo ca¬ 
tólico, que refulge con tantos recuerdos gloriosos, esta ame¬ 
nazadora tormenta, que impida nuevos lutos de sus ciudada- 
danos y que no se produzcan daños a venerados monumentos 
de la religión y del arte, que, en cierto modo, pertenecen a 
todo el mundo civilizado. 

Epístola '^Conununium interpres^*, 15 de abril de 1945 

Al Card. Maglione, su Secr. de E.; se ordenan especiales oraciones du¬ 
rante el mes de mayo. 

1. Insuficiencia de los medios humanos para conseguir la paz.—2. 

Hay que reformar las costumbres.—3. Dificultad de los caminos de la paz. 

4. Caridad para con las víctimas de la guerra. 

(1) Interpretando los comunes dolores que desde hace 722 
ya largo tiempo tan amargamente oprimen a casi todos los 
pueblos, tenemos la intención de no dejar nada que pueda ser¬ 
vir para aliviar y de alguna manera curar la inmensidad de las 
miserias o para apresurar el fin del terrible conflicto. Pero 
sabemos perfectamente que los recursos humanos no son su¬ 
ficientes para sanar tamañas desventuras. Sabemos que la hu¬ 
mana sagacidad, especialmente cuando está cegada por el odio 
y la venganza, difícilmente llega a un arreglo justo y equi¬ 
tativo y a la vuelta de la concordia fraternal. Por eso es 
menester alzar frecuentes plegarias al Padre de la luz y de 

patrocinium saepenumero experta est. ita fidens in praesens queque 
sanctissimam Dei Matrem adeat, ehristianorum morum redintegra- 
tionem volenti firmoqiie animo polliceatur, ac non modo pacem, 
tranquillitatem prosperitatemque precando paenitendoque imploret, 
sed id etiam obsecrando obtestaiidoque ab ea contendat, ut nempe 
ab hac principe catholici nominis Urbe, quae tot gloriis memoriisque 
refulget, ingruens prohibeatur malorum procella, ut novi ne ad¬ 
dan tur suis civibus luctus, neve praeclaris hisce artis religionisqite 
tnonumentis, quae ad quamlibet excultam gentem quodammodo per- 
tinent, indignae inferantur ruinae. 

CoMMUNiUM INTERPRES dolorum quibus iam diu uiiiversae paene 722 
gentes tam acerrime anguntur, nihil reliqui facere cupimus, quod 
vel ad'innúmeras miserias pro viribus relevandas leniendasque con- 
ducat, vel ad tantae cladis finem maturandum pertineat. At probe 
novimus impares esse hominum opes ingentibus hisce medendis ca- 
lamitatibus; novimus consilia huinanae mentis, cum^eam praesertim 
odium fiiscaverit atque simultas, non facile pos$e ad iustam et 
aequam rerum compositionem ad fraternamque revocari concordiam. 


^-725 AAS XXXVII 97. 
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la misericordia (lac 1,17; 2 Cor 1,3), único que puede en 
tan grave extravío y agitación de los espíritus hacer sentir a 
todos que ya son demasiadas las ruinas y excesivo el cúmulo 
de los desastres, demasiadas las lágrimas, demasiada la sangre 
derramada, y que, por consiguiente, tanto las razones divinas 
cuanto las humanas imponen que se acabe lo antes posible 
este azote espantoso. Por eso, al acercarse el mes de mayo, 
consagrado de manera especial a la Virgen Madre de Dios, 
igualmente que los pasados años, deseamos también éste ex¬ 
hortar otra vez a todos, especialmente a los tiernos e ino¬ 
centes pequeñuelos, para que acudan al divino Redentor, por 
intercesión de su Madre santísima, para que los pueblos sujetos 
a la discordia, a las luchas y a toda suerte de miserias'pue¬ 
dan, finalmente, verse libres de la desgracia y de las angustias 
tan prolongadas. 

723 (2) Pero todos los pecados por nosotros cometidos en 

la presencia de Dios (Bar 6,1) son los que nos tienen lejos 
de El y nos lanzan miserablemente a la ruina. No basta, como 
por lo demás sabéis ya vosotros, venerables hermanos, alzar 
al cielo constantes plegarias; no basta acudir en gran número 
ante los altares de la Virgen Santísima para ofrecer limosnas, 
flores y súplicas, sino que es también necesario renovar las 
costumbres públicas y privadas, de tal manera que queden 
bien plantados aquellos sólidos cimientos, que son los únicos 
capaces de sostener el edificio de la vida doméstica y civi¬ 
lizada, edificio que no sea transitorio y caduco, sino firme y 

Opus est igitur Pairem hitnimim et misericordiarttm (Le 1,17; 
2 Cor 1,13) etiam atque etiam implorare, qui unus in tam vehementi 
anirnorum conversione concltationeque suadere ómnibus potcst ni¬ 
mias iam ruinas vastationesque formidolosum in cuinulum esse 
adiectas, nimium lacrimarum nimiumque cruoris effusum esse; at¬ 
que adeo divina humanaque iura iubere omnino ut teterrima eius- 
modi caedes quam primum remittat ac desinat. 

Quapropter mense appropinquante maio, peculiari modo Deiparae 
Virgini sacro, quemadmodum iam superioribus annis, ita cupimus 
in praesens iterum adhortar! omnes—tencllos praesertim innoccntcs- 
que pueros—qui a divino Redemptore, sanctissimae eius Matris de- 
precatione interposita, supplices coníendant, ut popuU, in discor- 
diam, in colluctationem, in omne genus miscriarum transversum 
acti, a diutino tándem angore luctuque respirare queant. 

723 At quandoquidem peccata sunt, quae peccavimus ante Deum 
(Bar 6,1), quae nos ab eo avertunt et in ruinam miserrime detru- 
dunt, idcirco haud satis est, ut probe nostis, Venerabiles Fratres; 
impensas ad Caelum fundere preces; haud satis est beatissimae Vir- 
ginis frequentissimos adire aram, eique stipem, flores, supplicatio- 
nesque deferre; sed oportct omnino christianis moribus publicam 
privatamque renovare vitam, atque ita solida illa fundamenta ¡acere, 
in quibus solummodo domesticae ac civilis consortionis aedifidum 
non discors, non labans, sed firmum, sed concors inniti ac consi- 
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' duradero. Recuerden, por consiguiente, todos y lleven a la vida 
práctica los avisos del profeta. Volved a mí—dice el Señor de 
^ los ejércitos — y Yo volveré a vosotros (Zach 1,3). Y refle- 
' ^ xlonen igualmente sobre aquellas palabras del gran obispo de 
I Hípona: Elevad el corazón y se cambiarán las obras. Extir- 
\ pad la codicia y sembrad la caridad (S. Agustín: PL 38,468). 

1 ¿Deseas la paz? Obra justamente y tendrás la paz, porque la 
i justicia y la paz se han besado (Ps 84,11). Si no amas la 
M justicia, no tendrás paz. La paz y la justicia, efectivamente. 
I se aman y están entre si tan unidas, que, si obras justamente, 
I hallarás la paz que besa a la justicia. Y, pues quieres venir 
% a la paz, obra justamente, aléjate del mal y sigue el bien, 
i; busca la paz y síguela (S. Agustín: PL 37,1078). Si todos los 
I fieles estuvieren así animados y dispuestos, no hay duda que 
1 sus oraciones ascenderán y serán gratas ante el trono del 
1 Altísimo y obtendrán del Señor, aplacado, los consuelos y 
' los dones, que tan necesarios nos son en este momento. Sa¬ 
béis perfectamente todos qué ayudas y qué consuelos nece¬ 
sitamos en esta hora tan difícil. 

En primer lugar, hay que pedir a Dios que las mentes y 
los corazones de los hombres estén iluminados y renovados 
por los preceptos de la doctrina cristiana, la única de quien 
puede venir la salvación pública y privada para que esta de¬ 
vastadora lucha de pueblos y de continentes cese en su cruel¬ 
dad, y los ciudadanos de todas clases, unidos de nuevo con 
el vínculo de la amistad, se preparen a reconstruir el edificio 


stere possit. Illa igitur sacri vatis mónita rcminiscantur omnes et in 
suae inducant vitae rationem: Convertiinini ad me, ait Dominus 
exercituum: et comvertar ad vos... (Zach 1,3) itemque effata illa 
meditentur sapientissimi Hipponensis Episcopi: Muta cor, et muta- 
bitur opus: exstirpa cupiditatem, planta caritatem (S. Aug., Serm. 
de Scrip. 72,4: PL 38,468). Pacem desideras? Fac iustitiam, et ha- 
bebis pacem: iustitia enim et pax oscu'atae sunt (Ps 84,11). Si non 
umaveris iustitiam, pacem non habebis: amant enim se dúo ista, 
iustitia et pax, et osculantur se; ut si feceris iustitiam, invenios 
pacem osculantem iustitiam,Si vis ergo venire ad pacem, fac 
iustitiam: declina a malo et fac bonum, hoc est amare iustitiam; 
et cuín iam decUnaveris a malo et feceris bo'num, qiiaere pacem et 
persequere eam (S. Aug., la Ps. 84,12: PL 37,1078). 

Ita aiitcm animad ac conformati christifideles cum fuerint om¬ 
nes, haiid dubium est quin adhibitae preces ad altissimi Numinis 
soliiim sint pergratae ascensurae, et a propitiato Deo ea impetrent 
solatia muñera, quibus in praesens tantopere indigemus. 

I Nostís vero quibus muneribus, quibus opibus atque solatiis gra- 
vissimo hoc in discrimine potissimum indigeamus. Id quidem im- 
primis suppliciter petendum est, ut nempe mentes animique ehris- 
tianae doctrinae praeceptis collustrentur ac renoventur, e quibus 
tantum privatim publice exspectanda est salus; ut interneciva haec 
populorum et gentium concertado saevire desinat, ac civium ordi- 
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humano sobre los montones de ruinas y bajo las banderas de 
la justicia y de la caridad. Pero se debe además pedir al Re¬ 
dentor divino y a su santísima Madre, con espíritu de ora¬ 
ción y de penitencia, que la paz que ha de poner fin a esta 
guerra sangrienta sea verdadera y sincera. 

724 (3) Por desgracia, no es así. Entre tanto desbarajuste, 

mientras los ánimos de muchos están agitados todavía por 
sentimientos de venganza, es difícil llegar a una paz inspi¬ 
rada igualmente por la equidad y por la justicia que satisfaga 
con caridad fraternal a las aspiraciones de todos los pueblos 
y elimine los gérmenes latentes de la discordia y de las riva¬ 
lidades. Por eso, de manera especial tienen necesidad de las 
luces celestiales aquellos a quienes toca el gravísimo juicio 
de resolver este problema, de cuyo juicio depende no sola¬ 
mente la suerte de su propia nación, sino también de toda lá 
humanidad y de las generaciones futuras. Por eso ansiamos 
que todos dirijan a Dios calurosas e insistentes plegarias, y 
de modo especial los niños, durante el mes de mayo, y que se 
pida a la Madre de la divina Sabiduría la asistencia sobrena¬ 
tural para aquellos cuya sentencia ha de ser definitiva en la 
causa de los pueblos. Que éstos consideren y atentamente re- 
•flexionen ante Dios que todo lo que pase los límites de la 
justicia y la equidad, ciertamente, más pronto o más tarde, 
se resolverá con grande daño de los vencidos y de los ven¬ 
cedores, porque quedaría allí extendida la semilla de nuevas 
guerras. 


nes, amieo foedere ínter se pacati ac coniuneti, ex congesto ruina- 
rum cumulo novum—iustitia et caritate auspice—aedifieium humanae 
communitati exstrucre contendant. At aliiid praeterea a divino Re- 
demptore et a sanctissima eius Alatre precando paenitendoque con- 
tendendum est; hoe est ut pax, quae vera ac sincera pax sit, hane 
funestam, cruentamque conflictationem quam primum excipiat. 

724 Haud facile profeeto est in tanta rerum dissolutione perturba- 
tioneque, dum adhuc multorum animi invicem infensi exacerbati- 
que sunt, talem eomponere paeem, quae aequa iustitiae lance tem- 
peretur, quae fraterna caritate popules omnes omnesque gentes 
amplectatur, qiiaeque latentia non ferat diseordiarum simultatumque 
germina. Quapropter ii pecuÜari modo caelesti lumine indigent, 
quorum erit gravissimam hane causam pertractare, decernere, ac 
pangere, ex quorumque consiliis non modo eorum nationis sors, sed 
totius etiam homimim eonsortionis status pendet futiiraeqiie aetatis 
ciirsiis. Cupimus igitiir ut liac etiam de re suppliees ad Doiim admo- 
veantur preces, utque insontes praesertim pueri per menseni niaiuni 
a divinae Sapientiae Matre supernam üs lucem nominatim impe- 
trent, quorum sententiis causa universa diiudicabitur. Considerent 
iidem intenteque coram Deo reputent quidquid iustitiae migraverit 
aequitatisque términos, id fore profeeto, serius ocius, et victis et 
victoribus detrimentosum quam máxime, eum occulta in eo latean! 
futuroriim belloriim semina, in posterum eriiptura. 
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(4) Deseamos, además, que todos los que gustosamente 725 
I respondan a esta exhortación nuestra no se olviden de la tris- 
i te condición de los que, prófugos y desterrados desde hace 
'ífinucho tiempo, esperan con ansia volver a ver el hogar domés¬ 
tico, o, confinados en campos de concentración, esperan, des¬ 
pués de la guerra, la justa libertad, o yacen, finalmente, en¬ 
fermos en los hospitales. A estos infelices y a todos los de- 
j más, para los que el presente conflicto ha sido causa de an- 
(igustias y de dolores, quiera concederles la benignísima Madre 
! de Dios las consolaciones cristianas y darles la fuerza de la 
paciencia cristiana, gracias a la cual hasta los más agudos su¬ 
frimientos resultan tolerables y llevan a merecer la eterna fe- 
¡ |licidad. Será cuidado vuestro, venerables hermanos, comunicar 
lééstas paternales exhortaciones nuestras y estos deseos a los 
J fieles confiados a vuestros cuidados, a todos los cuales, y en 
especial a todos y a cada uno de vosotros, damos, como aus- 
picio de los dones celestiales y prenda de nuestra benevolen- 
cía, la bendición apostólica. 

Í S» Rit» Congr«, 21 de mayo de 1945 

Con razón dicen los teólogos: Nunca (se habla) bastante 726 
acerca de María; porque cuanto más profundamente se con- 
I ¡ sidera, a la luz de la ciencia divina, la singular dignidad con 
tjíque Dios la condecoró sobre todas las criaturas angélicas y hu- 
I manas, tanto mayores prerrogativas aparecen dignas de ser ce- 
I lebradas en Ella. Por lo cual casi todos los Padres de la Iglesia, 

I los doctores y teólogos, se aplican con todas sus fuerzas a ilus- 


i Optamus praeterea ut qui hortationi huic Nostrae volentes liben- 725 
Itesque respondebunt, eorum etiam sortem precando reminiscantur, 
qui vel profugi ac patria extorres domésticos iterum cernere lares 
dolentes iam diu desiderant, vel in custodiam traditi debitam post 
bellum libertatem excupiunt ac praestolantur, vel denique in vale- 
tudinariis innumeris sauciato corpore iaccnt. 

Hisce miseris ceterisque ómnibus, quibus haec immanis conflic- 
tatio tot angores doloresque peperit, velit benignissima Dei Parens 
Icaelestia largiri solada, atque illius impertiré christianae patientiae 
virtutem, qua aegritudines vel acerrimae tolerabillores fiunt, et ad 
aeternam conducunt promerendam beatitatem. 

De Marta numquam satis mérito a theologis praedicatur, quia ';26 
quo profundius, sacra scientia duce, slngularis dignitas, qua Deus 
feam supra omnes creaturas angélicas et humanas honestavit, per- 
penditur, eo maiores praerogativae mérito de ea celebrandae exsi- 
liunt. Quare fere omnes peelesiae Patres, doctores et theologi toti 


AAS XXXVII 328. Decreto de tvto pura la caaonizución del 
B. Luis Grignioii de Montfort. 
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trar los magníficos dones con que se dignó enriquecer Dios a 
su Hija, Madre y Esposa. 

Epístola ^'Mater spei*', 24 de septiembre de 1945 

727 La Madre de la esperanza y de la gracia, la Madre de 
Dios Virgen, no sólo en Méjico... posee el venerable templo 
guadalupense, sino también tiene santuarios en toda la tierra, 
en los cuales derrama a manos llenas sobre sus hijos, con inin^ 
terrumpida benignidad, toda suerte de consuelos... De tanto 
poder goza María ante Dios, brilla en Ella tan gran bondad, 
que puede y quiere socorrer nuestras miserias. 

Radiomensaje Venerables ’he^nanos'^ 12 de octubre de 1945 

Al Congi-eso Mariano que se celebra en Méjico. 

1. La Virgen y Méjico.—2. La fie.sta de la coronación.—3. Los már¬ 
tires de la Iglesia mejicana.—4. Perseverancia eu la íe. 

723 (1) Venerables hermanos y amados hijos, que, reunidos 

en torno a la persona de nuestro dignísimo cardenal legado, 
conmemoráis los cincuenta años de la coronación canónica de 
la Virgen de Guadalupe. 

Habían pasado ya más de tres siglos desde el día en que 
la dulce Madre de Tepeyac comenzó a recibir los homenajes 
de los católicos de Méjico y de toda la América en el trono 
por Ella misma elegido. La teníais en el centro de vuestros co¬ 
razones y por eso la habíais dedicado primero una ermi¬ 
ta, luego una capilla, después un templo y, por último, una 
magnífica basílica. Las voces mejicanas la aclamaban conti¬ 
nuamente y nunca pasaba el grito: ¡Noble indita Madre de 
Dios! ¡Noble indita Madre nuestra! Pero vuestra piedad aún 


in eo sunt, ut magnifica illustrent dona, quibus Deus Filiam, Ma- 
trem Sponsamque suam dignatus est ditare. 

727 Mater spei et gratiae Deipara Virgo cum ubique terrarum sacra- 
ría, ubi perpeti benignitate filiis alumnisque suis cuiuslibet generls 
solamina largitur, tum in Mexicana térra venerabile possidet Gua¬ 
dalupense templum. 

Tanta enim pollet María apud Deum potestate, tanta fulgct bo- 
nitate, ut miseriis nostris obvenire et possit et velit. Ut faciliores 
autem Deipara gratiae impetrentur, oportet eius insistatur exemplis 
et Redemptoris oboediatur praeceptis; nam in id potissimum ipsius 
vigilat cura, ut iis qui a Chri.sto honorabile nacti sunt nomen, duce 
caelesti matre, praecelsam Christi vitae formam publice privatimque 
in suos referant mores. 


^ AAS XXXVII 254. Al li?gado pontlflclo cn el Congreso Martano 
que ha de celebrarse en el santuario de Nuestra Señora de Guadalupe 
en Méjico. 

AAS XXXVn 2G4. 
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no estaba satisfecha. La queríais ver con la frente ceñida, 
como corresponde a una soberana; era vuestra Reina, y la 
Reina tenía que ser coronada. 

(2) Y, finalmente, se realizó vuestro deseo. Hace hoy cin- 729 
cuenta años, recuerdan las crónicas, la basílica recién restau¬ 
rada era un ascua de oro. Decenas de millares de peregrinos 
abarrotaban sus espaciosas naves y se desparramaban por los 
alrededores. Casi cuarenta mitras se inclinaban reverentes en 

el presbiterio. Los vivas, los himnos y las plegarias llegaban 
al cielo, y cuando sobre aquélla frente angelical resplandeció 
la áurea corona, en todos los corazones y en todas las bocas 
acabó de estallar un grito hasta entonces mal contenido: ¡Viva 
la Virgin de Guadalupe, Emperatriz de América y Reina de 
Méjico! El espectáculo era tan hermoso, que parecía un dul¬ 
ce sueño. En realidad, no era más que el triunfo, consciente 
y sereno, de vuestro amor y de vuestra fe. Justísimo home¬ 
naje. Porque ¿quién sería capaz de ignorar lo que aquel pue¬ 
blo debía a aquella Señora? ¿Quién podía recordar la parte 
principalísima que Ella había tenido en su vocación a la ver¬ 
dadera Iglesia y su conservación dentro de la práctica y la 
pureza de una fe que había sido como el crisol en que su 
joven y potente nacionalidad se había fundido? 

La Virgen Santísima fué el providencial instrumento ele¬ 
gido por los designios del Padre celestial para dar y presen¬ 
taros a su precioso Hijo al mundo, para ser Madre y Reina 
de los apóstoles, que por todas partes habían de propagar sus 
doctrinas; para conculcar siempre las herejías, y hasta para 
intervenir prodigiosamente en todos los tiempos, dondequiera 
que fuera necesario, para la implantación, la consolidación y 
la defensa de la santa fe católica. Por Ella—dice a este pro¬ 
pósito un gran devoto de María— la santa cruz es celebrada 
y adorada en todo el universo; por Ella, toda criatura apri^ 
sionada en los errores de la idolatría es llevada al conocimien¬ 
to de la verdad; por Ella, los apóstoles predicaron la salva¬ 
ción a las naciones (S. CiR. Alej.; PG 77,991). 

(3) Y así sucedió al sonar la hora de Dios por las dila- 730 
tadas regiones de Aranac. Acababan apenas de abrirse al mun¬ 
do, cuando, a las orillas del lago de Texcoro, floreció admira¬ 
ble. En la “tilma" del pobrecito Juan Diego, como refiere la 
tradición, pinceles que no eran de acá abajo dejaban pintada 
una imagen dulcísima que la labor corrosiva de los siglos ma¬ 
ravillosamente respetaría. La amable doncellita pedía una sede 
para desde ella mostrar y dar todo su amor y compasión, au¬ 
xilio y defensa a todos los moradores de aquella tierra y a 
los demás que la invocasen y en Ella confiasen. Desde aquel 
momento histórico, la total evangelización fué cosa hecha, y, 

lo que es más, quedaba izada una bandera, alzada una forta- 

Doctr, pontif. 4 . 
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leza, contra la que se romperían todas las iras de todas las 
tempestades. Estaba firmemente asentado uno de los pilares 
fundamentales de la fe en Méjico y en toda América, como 
si la cruz, que tal día como hoy, a través de las ondas pro¬ 
celosas, habían llevado al continente nuevo las frágiles cara¬ 
belas hispánicas, hubiera sido confiada a las manos débiles 
de aquella jovencita, a fin de que ella la pasease triunfalmen¬ 
te por todas aquellas tierras, la plantase por doquier y se re¬ 
tirase luego a su castillo roquero, dominando la antigua Te- 
nochtitlán, para desde allí reinar en todo él mundo nuevo y 
velar por su fe; porque, usando las felices expresiones de uno 
de vuestros vates, sabe que tal Hija—como Reina la proc/a- 
ma—y fiel conserva el depósito de la fe, que al mundo salva. 
Hoy, amadísimos congresistas americanos, nuestro pensa¬ 
miento, con vuelo más veloz y certero que el de las ondas 
que llevan nuestra voz, nos pone en medio de vosotros, y una 
vez más nuestro espíritu se siente confortado al admirar vues¬ 
tro entusiasmo sin límites al ver que en este momento más de 
medio centenar de arzobispos y obispos representan allí, en 
medio de vosotros, la fe de todos los pueblos de América, al 
recibir en la persona de nuestro legado los magníficos testi¬ 
monios de vuestra filial devoción, que ya nos son conocidos. 

Y al comprobar que el centro de todos estos fervores sigue 
siendo vuestra excelsa Patrona, al ver, casi con nuestros pro¬ 
pios ojos, que continuáis aclamando a la Virgen de Guada¬ 
lupe como vuestra Madre y vuestra Reina, elevamos al cielo 
los ojos y damos gracias al autor de todo bien porque en 
este amor y en esta fidelidad queremos ver la garantía de la 
conservación de vuestra fe. 

731 (^) Por ella, católicos mejicanos, vuestros hermanos y 

vuestros padres fueron víctimas de la persecución, y para de¬ 
fenderla se encararon sin vacilar hasta con la misma muerte, • 
al doble grito de ¡Viva Cristo Rey! ¡Viva la Virgen de Gua¬ 
dalupe! Hoy las condiciones de la Iglesia y de la religión en 
vuestra patria han mejorado notablemente, 'demostrando que 
no fueron inútiles aquella invocación y aquella firmeza. Pero 
a vosotros toca, a vosotros y a todos los católicos america¬ 
nos, seguir firmes en vuestro puesto, conscientes de vuestros 
derechos, con la frente siempre alta ante los enemigos de hoy 
y de siempre, los que no quieren a María porque no quieren 
a Jesús, los que querrían arrinconar o ignorar a Jesús, arre¬ 
batando así a María el más preciado de sus títulos. Frente a 
la rebelión, vuestra fidelidad. Que la Morenita de Tcpcyac, 
que la Emperatriz de América y Reina de Méjico, no tenga ' 
que llorar deserciones; que como lo estuvo ayer, pueda estar ^ 
también mañana orgullosa de sus hijos. s 

732 (5) Vuestro Congreso, recogiendo millares de firmas, la 
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ha aclamado como Sedes sapientiae, trono de la Sabiduría. 

No lo olvidéis, católicos de Méjico y de toda la América: 
la verdadera sabiduría es la que Ella nos enseña: ¡Salve, fuen¬ 
te abundantísima de donde emanan los arroyos de la divina 
Sabiduría, rechazando con las aguas purísimas y limpidísimas 
de la ortodoxia las olas encrespadas del error! (S. Germán 
CoNSTANT.: PG 98,305-306). ¡Salve, Virgen de Guadalupe! Nos, 
a quien la admirable disposición de la divina Providencia con¬ 
fió, sin tener en cuenta nuestra indignidad, el sagrado tesoro 
de la divina Sabiduría en la tierra para la salvación de todas 
las almas. Nos colocamos hoy de nuevo sobre tus sienes la 
corona que pone para siempre bajo tu poderoso patrocinio la 
pureza y la integridad de la santa fe en Méjico y en todo el 
continente americano, porque estamos ciertos de que, mientras 
Tú seas reconocida como Reina y como Madre, América y 
Méjico se han salvado. 

Epíst enc^ ^'Dciparae virginis Mariae^% 1 de mayo de 1945 

Dirigida a todo el episcopado y que trata acerca del dogma de la 
Asunción de INIaría Santísima a los cielos. 

Invocando y experimentando los fieles y cristianos el asi- 733 
dúo auxilio de la Madre de Dios la Virgen María, más y 
más desean honrarla; y, porque el amor, si verdadera y pro¬ 
fundamente se halla arraigado en los corazones, es fácil en 
dar de sí mismo nuevos testimonios, pretenden con ahinco 
hermosear y enriquecer el decurso de los siglos con la obser¬ 
vancia de una más intensa devoción hacia Ella. Por lo cual 
—y de ello estamos Nos persuadidos—acontece que ya des¬ 
de algún tiempo frecuentemente son presentadas a la Sede 
Apostólica cartas suplicantes—las que, recibidas desde el año 
1849 a 1940, y reunidas en dos volúmenes e ilustradas con 
oportunos comentarios, recientemente han sido editadas—en¬ 
viadas por los padres cardenales, arzobispos, obispos, sacer¬ 
dotes, religiosos de uno y otro sexo, asociaciones, universida- 


Deiparae Virginis Mariae cum christifideles adsiduum invocent 733 
atque experiantur auxilium, eam magis magisque colere student; 
ac quandoquidem amor, si verus altusque pectoribus insideat, ad 
nova sui ipsius testimonia proferenda proclivis est, impensioris in 
eam religionis observantia saeculorum decursum decorare atque ali¬ 
gere contendunt. Qua de causa, idque Nobis persuasum est, contin- 
git, ut crebro iam dudum Apostolicae Sedi supplices afferantur 
litterae—quae quidem, ab anno mdcccil ad anniim mpcccxi^ receptae 
in dúo volumina compactae ibidemque, opportunis commentationibus 
illustratae, recens typis excusae sunt—a Patribus Cardinalibais, a 
Patriarchis, ab Archiepiscopis et Episcopis, a Sacerdotibus, a reli- 


AAS XLII 782. 
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des y, en fin, por innumerables fieles particulares, con el ob¬ 
jeto de que se declare y defina solemnemente que la bienaven¬ 
turada Virgen María subió en cuerpo a los cielos. Y cierta¬ 
mente nadie ignora que esto mismo fué pedido con ardientes 
votos por casi doscientos Padres del concilio Vaticano. 

Y Nos, puestos a la cabeza para defender y ayudar al rei¬ 
no de Cristo, debemos tener el incesante cuidado y vigilante 
deber ya de apartar cuanto le sea perjudicial, ya de llevar 
adelante cuanto le sea de provecho. Por consiguiente, ya des¬ 
de el comienzo de nuestro supremo pontificado, se nos ofre¬ 
ce la cuestión que ha de ser diligentemente examinada e in¬ 
vestigada: si es lícito, decoroso y conveniente que, interpuesta 
nuestra potestad, sean secundadas las mencionadas peticiones. 
Por esta causa no hemos omitido ni omitimos elevar a Dios 
insistentes preces para que nos inspire y dé a conocer el de¬ 
signio de su siempre adorable benignidad. 

Para alcanzar favorablemente este auxilio de la celestial 
luz, unid, venerables hermanos, con piadoso esfuerzo, vuestras 
preces a las nuestras. Para hacer esto, mientras con paternal 
corazón os exhortamos, siguiendo el camino y modo de obrar 
de nuestros predecesores, sobre todo Pío IX, al tener que de¬ 
finir la Inmaculada Concepción de la Madre de Dios, os ro¬ 
gamos insistentemente que nos deis a conocer con qué de¬ 
voción, conforme a su fe y piedad, el clero y el pueblo a vues¬ 
tra dirección confiados veneran la Asunción de la beatísima 
Virgen María. Y, sobre todo, deseamos vivamente conocer si 


giosis viris ct feminis, a Sodaliciis et a studiorum Universitatibus, 
ab innumeris denique privatis christifidelibus co consilio datae, ut 
sollemni oráculo rcnuntietur et definiatur tamqiiam dogma fidei Bea- 
tam Virginem Mariam cum corporc ad Cacliim assiimptam esse. Ac 
nemo profeeto ignorat id etiam a ducentis ferme Vaticani Concilii 
Patribus, flagrantibus votis, fuisse petitum. 

Nobis autem Christi regno tuendo iuvandoque praepositis, tum 
quae ei obsunt arcendi, tum ca provehendi quae ei prosunt, iugis 
cura et pervigil debet esse officium. Perpendcnda igitur investigan- 
daque inde a Summi Pontifieatus exordio Nobis oceurrit quaestio, 
an memoratis postulationibus, potestate Nostra interposita, obsecun- 
dare lieeat, deceat, expediat. Huius rei eausa non omisimus ñeque 
omittimus Deo enixas adhibere preces, ut semper adorandae suae 
benignitatis consilium Nobis adspiret atque aperiat. 

Ad hoe caelestis lucis propitiandum auxilium Nostris precibus 
pia contentione vestras, Vencrabilcs Fratres, adiungitc, Ad quod 
quidem faciendum, dum paterno vos adhortamur animo, Decesso- 
rum Nostrorum, ac praesertim Pii IX, Deiparam sine originali labe 
conceptam definituri, rationcm ct viam sccuti, enixe vos rogamus, 
ut Nobis significare velitis qua devotione, pro sua quisque fide ac 
pietate, elerus populusquc moderamini vcslro commissus Beatissimae 
Virginis Mariae Assumptionem prosequatur. Praesertim autem nosse 
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vosotros, venerables hermanos, juzgáis, según vuestra sabidu¬ 
ría y prudencia, que la asunción corporal de la bienaventu- 
I rada Virgen María puede ser propuesta y definida, y si esto 
con vuestro clero y pueblo ansiosamente lo deseáis. 

Esperando vuestras respuestas, que cuanto más rápidas, más 
gratas nos serán, pedimos para vosotros, venerables hermanos, 
y para los de vuestra diócesis la largueza de los dones divi- 
pos y el favor de la excelsa Virgen auxiliadora, mientras aman- 
tísimamente en el Señor os impartimos a vosotros y a la grey 
a vuestro cuidado encomendada, en testimonio de nuestra pa¬ 
ternal benevolencia, la bendición apostólica. 

^ Radiomensaje ^‘Bendito scia o Senhor'^ 13 de mayo de 1946 

■ En la clausura de las solemnidades de Fátima (Portugal). 

1. La devoción de Portugal a la Virgen.—2. Nuestra Señora ‘an la 
historia de Portugal.—3. La coronación de Nuestra Señora de Fátima.— 

^ 4. Realeza de María Virgen.—5. Defender el Reino de Dios y de María. 

(1) Bendito sea el Señor, Dios y Padre de nuestro Señor 734 
Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios de toda consola^ 
ción, que nos consuela en todas nuestras tribulaciones (2 Cor 
1,3-4): y con el Señor sea bendita Aquella que Él constituyó 
Madre de misericordia. Reina y abogada nuestra amorosísima, 

¡ medianera de sus gracias, dispensadora de sus tesoros. 

Cuando, hace cuatro años, en la plena perturbación de la 
más funesta guerra que recuerda la historia, por primera vez 
subimos en espíritu con vosotros a ese santo monte para agra¬ 
decer con vosotros a la Virgen Señora de Fátima los bene- 

f quam máxime cupimus, an vos, Venerabiles Fratres, pro eximia 
vestra sapientia et prudcntia censeatis Assumptionem corpoream 
Beatissimae Virginis tanquam dogma fidei proponi ac definíri pos- 
se, et an id cum clero et populo vestro exoptetis. 

Responsa autem exspectantes vestra, quae quanto citiora tanto 
gratiora Nobis erunt, Dei munerum largitatem atque opiferae prae- 
celsae Virginis favorem vobis, Venerabiles Fratres, vestratibusque 
adprecamur, dum paternae Nostrae benevolentiae testera ct vobis et 
gregibus curae vestrae commissis Apostolicam Benedictionem aman- 
tissime in Domino impertimus. 

Bendito seia o Senhor, Deus e Pal de Nosso Senhor Jesús Cris- 734 
to, Pal das misericórdias e Deíts de toda a consolando, que ‘nos con¬ 
sola em todas as nossas tribulagoes (2 Cor 1,3-4), e com o Senhor 
seja bendita Aquela que Ele constituiu Mae de misericordia, Rainha 
e Advogada nossa amorosissima, Medianeira de suas grabas, Dispen¬ 
sadora dos seus tesouros! 

Quando, há cuatro anos, em pleno rumorejar da mais funesta 
guerra que viu a historia, convosco pela primeira vez subimos em 
, espíritu a éste monte santo, para convosco agradecermos á Virgcm 

/ 7M.T38 aAS XXXVIII 264. 


i 
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ficios inmensos que recientemente os había otorgado, al común 
Magníficat uníamos el grito de filial confianza, para que la 
inmaculada Reina y Patrona de Portugal completase lo que 
tan maravillosamente había comenzado. 

Vuestra presencia hoy en ese santuario, en medio de una 
muchedumbre tan inmensa que nadie puede contar, está ates¬ 
tiguando que la Virgen Señora, la inmaculada Reina, cuyo co¬ 
razón maternal y compasivo hizo el prodigio de Fátima, ha 
oído de sobra nuestras súplicas. 

El amor ardiente y agradecido os ha conducido ahí: y vos¬ 
otros quisisteis darle una expresión sensible condensándolo y 
simbolizándolo en esa corona preciosa, fruto de tanta gene¬ 
rosidad y de tanto sacrificio, con que, por manos de nuestro 
cardenal legado, acabamos de coronar la imagen milagrosa. 

735 (2) Símbolo expresivo, que, si a los ojos de la Reina ce¬ 

lestial atestigua vuestro filial amor y agradecimiento, os re¬ 
cuerda, ante todas cosas, a vosotros el amor inmenso, mani¬ 
festado en beneficio sin cuento, que la Virgen Madre ha de¬ 
rramado sobre su Tierra de Santa María. ¡Ocho siglos de be¬ 
neficios! Los cinco primeros bajo el signo de Santa María de 
Alcobaga, de Santa María de la Victoria, de Santa María de 
Belem, en las luchas épicas contra la Media Luna para la for¬ 
mación del país, en todas las heroicas aventuras de los des¬ 
cubrimientos de nuevas islas y de nuevos continentes, por don¬ 
de vuestros mayores fueron plantando, con vuestro estandar¬ 
te, la cruz de Cristo. Estos tres últimos siglos, bajo la espe- 


Senhora da Fátima os beneficios imensos, com que recentemente 
vos tinha agraciado, ao comum Magníficat juntávamos o grito de 
filial confianza, para que a linaculada Rainha e Padroeira de Por¬ 
tugal completasse o que táo maravilhosamente tinha comegado. 

A vossa presenta hoje ueste Santuário, em miiltidáo tao imensa 
que ningucm a pode contar, está atestando que a Virgem Senhora, 
a Imaculada Rainha, cujo Cora^ao materno e compassivo fez o pro¬ 
digio da Fátima, ouviu superabundantemente as nossas súplicas. 

O amor ardente e reconhecido vos trouxe: e vos qiiisestes dar-lhe 
urna expressáo scnsivel condensando-o e simbolizando-o naquela 
coroa preciosa, fruto de tantas generosidades e tantos sacrificios, 
com que, por mao de Nosso Cardeal Legado, acabamos de coroar 
a Imagen taumaturga. 

735 Símbolo expressivo, que, se aos olhos da celeste Rainha atesta o 
vosso filial amor e gratidao, primeiro vos recorda a vos o amor 
imenso, expresso em beneficios sem conta, que a Virgem Mae tem 
dcsparcido sobre a sua Terra de S. María. Oito sáculos de benefí-< 
cios! Os cinco primeiros sob a signa de S. María de Alcobaga, 
de S. María de Vitoria, de S. Maria de Belém. ñas lutas épicas con¬ 
tra o Cresccnte pela constituigáo da nacionalidade, em todos os 
heroísmos aventurosos dos deseobrimentos de novas ilhas e novos 
continentes, por onde vossos maiores andaram plantando com as 
Quinas a Cruz de Cristo. Estes tres últimos séculos sob a especial 
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cial protección de la Inmaculada, a la que el monarca restau¬ 
rador, con toda la nación reunida en Cortes, aclamó por Pa- 
trona de sus reinos y señoríos, consagrándole la corona, con 
especial tributo de sumisión, y con juramento de defender, aun 
con la vida, el privilegio de su Concepción Inmaculada: Espe¬ 
rando con gran confianza en la infinita misericordia de nues¬ 
tro Señor que, por medio de esta Señora, Patrona y protec¬ 
tora de nuestros reinos y señoríos, de la que a honra nues¬ 
tra nos profesamos y reconocemos por siervos y tributarios, 
nos amparará y defenderá de nuestros enemigos, con grande 
expansión de estos reinos, para la gloria de Cristo nuestro 
Dios y exaltación de nuestra santa fe católica romana, conver¬ 
sión de los gentiles y retorno de los herejes. (Auto de aclama¬ 
ción de nuestra Señora de la Concepción como Pátrona de 
Portugal por las Cortes de Lisboa, en 1646,) 

Y la Virgen fidelísima no defraudó la esperanza que en 
Ella se depositaba. Basta reflexionar sobre los últimos treinta 
años, equivalentes a siglos por las crisis atravesadas y por 
los beneficios recibidos; basta abrir los ojos y ver esa Coi^a 
da Iria transformada en una fuente manante de gracias celes¬ 
tiales, de prodigios del orden físico y mucho más de milagros 
morales, que de ahí fluyen a torrentes sobre todo Portugal y, 
rompiendo las fronteras, se esparcen por toda la Iglesia y por 
el universo entero. 

(3) ¿Cómo no entonar un himno de agradecimiento, o me- 736 
jor, como agradecer dignamente? Hace trescientos años que el 


protccáo da Imaculada, a quem o Monarca restaurador com toda 
a NaQáo reunida em Cortes aclamou Padroeira de seus Reinos e 
Senhorios, consagrándo-lhe a coroa, com especial tributo da vassa- 
lagcm e com juramento de defender, até dar a vida, o privilegio 
de sua Conceicáo Imaculada: esperando com grande confianza na 
infinita misericordia de Nosso Se‘nhor, que^pof meio desta Senhora, 
Padroeira e Protectora de nossos Reinos e Senhorios, de qtiem por 
honra nossa í'íos confessamos e reconhecemos vassalos e tributários, 
nos ampare e dependa de nossos inimigos, com grandes acrescenta- 
mentos destes Reinos, para a gloria de Cristoi nosso Detis e exai- 
tagáo de nossa Santa Fe Católica Romana, canversao dos Gentios 
e redugao dos Herejes (Auto da aciamagao de N. Senhora da Con- 
ceigdo como Padroeira de Portugal pelas Cortes de Lisboa, em 1646.) 

E a Virgem fidelissima nao confundiu a esperanza que nEla se 
depositava. Basta reflectir nestes tres últimos decenios, pelas crises 
atraversadas e pelos beneficios rccebidos equivalentes a séculos; 
basta abrir los olhos e ver esta Cova da Iria transformada em fonre 
nianancial de grabas soberanas, de prodigios físicos e multo mais 
xlc milagrcs moráis, que a torrentes daqiii se derramam sobre todo 
Portugal, e de lá, rompendo pelas fronteiras, se váo espraiando por 
toda a Igreja e por todo o mundo. 

Como nao agradecer? ou antes como agradecer condignamente? 736 
Há trezentos anos o Monarca da restaura^ao, em sinal do amor e 
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monarca de la Restauración, en muestras del amor y agrade¬ 
cimiento suyo y de su pueblo, depuso la corona real a los pies 
de la Inmaculada, proclamada Reina y Patrona. Hoy todos 
vosotros, todo el pueblo de la tierra de Santa María, con sus 
pastores, con su Gobierno, a las fervorosas oraciones, a los 
sacrificios generosos, a las solemnidades eucarísticas, a los 
mil homenajes que os sugirió el amor filial y agradecido, ha¬ 
béis unido la preciosa corona con la que habéis ceñido las 
sienes de nuestra Señora de Fátima; en ese oasis bendito, im¬ 
pregnado de lo sobrenatural, en donde más palpablemente se ex¬ 
perimenta su prodigioso patrocinio; en donde todos sentís más 
próximo su Corazón Inmaculado, que palpita de inmensa ter¬ 
nura y maternal solicitud por vosotros y por el mundo entero. 

jCorona preciosa, símbolo expresivo de amor y agradeci¬ 
miento! 

737 (4) Además, vuestro mismo inmenso concurso, el fervor 

de vuestras oraciones, el estruendo de vuestras aclamaciones, 
todo el santo entusiasmo que en vosotros vibra incoercible, y 
la sagrada ceremonia que acaba de realizarse en esta hora de 
incomparable triunfo de la Madre santísima, evocan en nues¬ 
tro espíritu otras muchedumbres mucho más incontables, otras 
aclamaciones mucho más fervorosas, otros triunfos mucho más 
divinos, otra hora—eternamente solemne—en el día sin oca¬ 
so de la eternidad: cuando la Virgen gloriosa, entrando triun¬ 
fante en la patria celestial, fué, a través de las jerarquías bien¬ 
aventuradas y de los coros angélicos, sublimada hasta el trono 
de la Trinidad beatísima, que, ciñéndole las sienes de triple 

reconhecimento seu e do seu povo, depós a coroa real aos pés da 
Imaculada, proclamada Rainha e Padroeira. Hoje vos todos, todo 
o povo da Terra de Santa María, com os pastores de suas almas, 
com o seu Govérno, as preces ardentes, aos sacrificios generosos, 
as solenidades eucarísticas, as mil homenagens que vos ditou o amor 
filial e reconhecido, juntastes aquela preciosa coroa e con ela cin- 
gistes a fronte de Nossa Senhora da Fátima, aqui neste oasis ben¬ 
dito, impregnado de sobrenatural, onda mais sensivel se experimen¬ 
ta o seu prodigioso patrocinio, onde todos sentis mais perto o seu 
Coragáo Imaculado a pulsar de inmensa ternura e solicitude ma¬ 
terna por vós e pelo mundo. 

Coroa preciosa, símbolo expressivo de amor e gratidáo! 

737 Senáo que o vosso mesmo concurso imenso, o fervor das vossas 
preces, o troar das vossas aclamagóes, todo o santo entusiasmo que 
em vós vibra íncoercivel, e, depois o sagrado rito, que se acaba de 
realizar nesta hora de incomparável triunfo da ívíáe Ssma., evocam 
ao Nosso espirito outras multidÓes bem mais inumeráveis, outras 
aclamagoes bem mais ardentes, outros triunfos bem mais divinos, 
outra hora—eternamente solene—no dia sem ocaso da eternidade: 
quando a Virgem gloriosa, entrando triunfante na patria celeste, 
foi atrave? das jerarquías bem-aventuradas e dos coros angélicos, 
sublimada até ao trono da Trindade beatissima, que, cingindo-lhc 
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diadema de gloria, la presentó a la corte celestial, sentada a 
la diestra del Rey inmortal de los siglos y coronada Reina 
del universo. 

Y el empíreo vió que Ella era realmente digna de recibir 
la honra, la gloria y el imperio, porque más llena de gracia, 
más santa, más hermosa, más endiosada, más sin comparación 
que los mayores santos y los ángeles más excelsos, individual 
o conjuntamente considerados; porque misteriosamente empa¬ 
rentada, en el orden de la unión hipostática, con toda la Tri¬ 
nidad beatísima, con el único que es por esencia la Majestad 
infinita. Rey de los reyes y Señor de los señores, como Hija 
primogénita del Padre y Madre tiernísima del Verbo y Espo¬ 
sa predilecta del Espíritu Santo; porque Madre del Rey di¬ 
vino, de Aquel a quien, desde el seno materno, dió el Señor 
Dios el trono de David y la realeza eterna en la casa de Ja¬ 
cob (Le 1,32-33), y que de sí mismo dijo haberle sido dado 
todo poder en los cielos y en la tierra (Mt 28,18): Él, el Hijo 
de Dios, refleja sobre la celestial Madre la gloria, la majes¬ 
tad, el imperio de su realeza; porque asociada, como Madre 
y ministra, al Rey de los mártires en la obra inefable de la 
humana redención, le queda para siempre asociada, con un 
poder casi inmenso, en la distribución de las gracias que se 
derivan de la redención (León XIII, Adiutricem populi, 5 de 
septiembre de 1895: AL 15,303), 

Jesús es Rey de los siglos eternos por naturaleza y por 
conquista*, por Él, con Él, subordinada a Él, María es Reina 


a fronte de um tríplice diadema de gloria. A apresentou á Córte 
celestial, assentada á direita do Reí imortal dos sáculos e coroada 
Raínha do universo. 

E o empíreo viu que la era realmente digna de receber a 
honra, a gloria, o imperio, —porque mais clieia de graqa, mais santa, 
mais formosa, mais endeusada, incomparavelmente mais, que os 
maiores Santos e os Anjos mais sublimes, ou separados ou juntos; 
—porque misteriosamente emparentada na ordem da Uniáo hipos¬ 
tática com toda a Trindade beatissima, com Aquele que só é por 
essencia a Majestade infinita, Rei dos reis e Senhor dos senhores, 
qual Filha primogénita do Padre e Mae estremosa do Verbo e Es¬ 
posa predilecta do Espirito Santo; —porque Mae do Rei divino, 
d’Aquéle a quem desde o seio materno deu o Senhor Deus o trono 
de David e a realeza eterna na casa de Jacob (Le 1,32-33) e que de 
si mesmo prodamou ter-lhe sido dado todo o poder nos céus e va 
térra (Mt 28,18); Ele o Filho Dciis. reflecte sobre a celeste Alac 
a gloria, a majestade, o império da sua- realeza; —porque associada, 
come Mae e Ministra, ao Rei dos mártires na obra inefável da hu¬ 
mana Redengáo, Ihe é para sempre associada, com um poder quasi 
imenso, na distribuigao das gragas que da Redengao derivam 
(Leo XIII, Ene. Adiutricem populi, 5 sept. 1895: AL XV 303). 

Jesús é Rei dos sáculos eternos por natureza e por conquista; 
por Ele, com Ele, subordinadamente a Ele, María é Rainha por graga. 
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por gracia, por parentesco divino, por conquista, por singular 
elección. Y su reino es inmenso, como el de su Hijo y Dios, 
pues que de su dominio nada queda excluido. 

Por eso la Iglesia la saluda Señora y Reina de los ángeles 
y de los santos, de los patriarcas y de los profetas, de los 
apóstoles y de los mártires, de los confesores y de las vírge¬ 
nes; por eso la aclama Reina de los cielos y de la tierra, glo¬ 
riosa, dignísima. Reina del universo: Regina caelotum (Brev. 
Rom., 2.‘ antíf. fin. B. M. V.); gloriosa Regina mundi (Ofic 
parvo B. M. V., antíf., al Magnificat, durante el año); Regina 
mundi dignissima (Misal Rom., Comunión en la Conmem. de 
la B. V. M. del Carmen): y nos exhorta a invocarla día y 
noche entre gemidos y lágrimas de que está lleno este des¬ 
tierro: Salve, Reina, Madre de misericordia; vida, dulzura, es¬ 
peranza nuestra. 

Esta su realeza es esencialmente maternal, exclusivamente 
benéfica. 

¿No es precisamente esa realeza la que vosotros habéis 
experimentado? ¿No proclamáis y agradecéis hoy aquí los in¬ 
finitos beneficios, las innumerables muestras de cariño con que 
os ha mimado el Corazón maternal de la augusta Reina? La 
más tremenda guerra que jamás asoló al mundo ha rondado 
por cuatro largos años vuestras fronteras, mas no las ha pa¬ 
sado, gracias principalmente a nuestra Señora, que desde su 
trono de misericordia como desde elevada atalaya, colocada 
ahí en el centro de la nación, vela por vosotros y por vues- 


por parentesco divino, por conquista, por singular eleigáo. E o seu 
reino é vasto como o de seu Filho e Deus, pois que de seu dominio 
nada se exclue. 

Por isso a Igreia a saúda Senhora e Rainha dos Anjos e dos 
Santos, dos Patriarcas e dos Profetas, dos Apóstoles e dos Márti¬ 
res, dos Confessores c das Virgens; por isso a aclama Rainha dos 
ceus e da térra, gloriosa, dignissima Rainha do universo: Regina 
caeloriim (Brev. Rom., 2.“ aiit. fin. B. M. V.); gloriosa Regina 
mundi (Off. parv. B. M. V., ant. ad Magnif. per annum); Regina 
mmidi dignissima (Missal. Rom., Communio in Commem. B. M. V. 
de Monte Carmelo); e nos ensina a invocá-la de dia e de noite en¬ 
tre os gemidos c lágrimas de que é fecundo éste exilio: Salve Rain- 
ha, Mae de misericordia, vida, dogura, esperanga nossa. 

É que a sua realeza é e.ssencialmente materna, exclusivamente 
benéfica. 

E nao é precisamente essa realeza que vos tendes experimentado? 
Nao sao os infindos bcnefxios, os carinhos inmmeráveis com que 
vos tem mimoseado o Coragáo materno da augusta Rainha, que vos 
boje aquí proclamáis e agradecéis? A mais tremenda guerra que 
nunca assolou o mundo, por quatro longos andou rondando ás vos- 
sas fronteiras, mas nao as ultrapassou, gragas sobretudo a Nossa 
Senhora, que déste seu trono de misericordia, como de sublime ata- 
laia, colocada aqui no centro do paiz, velava por vós e por vossos 
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tros gobernantes; no ha permitido que la guerra os tocase sino 
lo suficiente para poder valuar mejor las inauditas calamida¬ 
des de que su protección os preservaba. 

Vosotros la coronáis Reina de la paz y del mundo para 
que le ayude a encontrar la paz y a resurgir de sus ruinas. 

(5) Y así aquella corona, símbolo de amor y gratitud *^38 
por el pasado, de fe y de vasallaje en el presente, truécase, 
para lo por venir, en corona de lealtad y de esperanza. 

Vosotros, al coronar la imagen de nuestra Señora, habéis 
firmado, con el testimonio de fe en su realeza, el de una su¬ 
misión leal a su autoridad, de una correspondencia filial y 
constante a su amor. Habéis hecho todavía más: os habéis 
alistado como cruzados para conquistar o reconquistar su rei¬ 
no, que es el reino de Dios. Que vale tanto como decir; os 
habéis obligado a trabajar para que Ella sea amada, venera¬ 
da, servida en torno vuestro, en la familia, en la sociedad, ei. 
el mundo. 

En esta hora decisiva de la historia, como el reino del mal, 
con infernal estrategia, emplea todos los medios y pone todas 
las fuerzas en destruir la fe, la moral, el reino de Dios, así 
los hijos de la luz e hijos de Dios han de poner en juego to¬ 
das las cosas y dedicarse todos a defenderlo, si no quieren 
ver una ruina inmensamente mayor y más desastrosa que to¬ 
das las ruinas materiales acumuladas por la guerra. 

En esta lucha no podemos ser neutrales ni indecisos. Pre- 


governantes; nem permitiu que a guerra vos tocasse, senáo o bas¬ 
tante para melhor avaliardes as inauditas calamidades de que a sua 
proteegáo vos preservava. 

Vos coroai-Ia Rainha da paz e do mundo, para que o ajude a 
encontrar a paz e ressurgir das suas ruinas. 

E assím aquela coroa, símbolo de amor e gratidáo pelo passado 738 
de fé, e de vassalagem no presente, torna-se aínda, para o futuro, 
coroa de lealdade e esperan<;a. 

Vos, coronando a imagem de Nossa Senhora. assinastes, com o 
<1 atestado de fé na sua realeza, o de urna submissao leal á sua auto- 
ridade, de urna correspondencia filial e constante ao seu amor. Fi- 
zestes mais aínda; alistaste-vos Cruzados para a conquista ou recon¬ 
quista do seu Reino que é o Reino de Deus. Quer dizer: obrigaste- 
vos a trabalhar para que Ela seja amada, venerada, servida a volta 
de vos, na familia, na sociedade, no mundo. 

E que nesta hora decisiva da historia, como o reino do mal com 
infernal estratégia emprega todos os meios e empenha todas as 
forjas para destruir a fé, a moral, o Reino de Deus, assim os 
fiihos da luz e filhos de Deus téem de empenhar tudo e empenhar-se 
todos para o defender, se nao se quer ver urna ruina imensamente 
maior e mais desastrosa que todas as ruinas materiales acumuladas 
pela guerra. 

Nesta luta nao pode haver neutros, nem indecisos. E preciso um 
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cisa un catolicismo iluminado, convencido, audaz, de fe y de 
mandamientos, de sentimientos y de obras, privado y público. 
El lema que hace cuatro años proclamaba en Fátíma la briosa 
juventud católica: Católicos cien por cien. 

En la esperanza de que nuestros deseos sean favorablemen¬ 
te acogidos por el corazón inmaculado de María y se acelere 
la hora de su triunfo y del triunfo del reino de Dios—como 
prenda de las gracias celestiales—, a vosotros, venerables her¬ 
manos, y a todo vuestro clero, al excelentísimo presidente de 
la República, al ilustre jefe y a los miembros del Gobierno, 
a las demás autoridades civiles y militares, a todos vosotros, 
hijos e hijas, devotos peregrinos de Nuestra Señora de Fátima, 
y a cuantos con vosotros están unidos en espíritu por todo el 
Portugal continental, insular y ultramarino, damos con todo 
amor y afecto paternal la bendición apostólica. 


Epíst, apost, ''Cunetas haereses’% 20 de junio de 1946 

739 Dios, en el correr de los siglos, ha puesto de maniñesto 
clara y espléndidamente que María sola, la santísima V''irgen 
Madre de Dios, ha terminado con todas las herejías, y asi 
lo canta ahora con toda razón la santa Iglesia. 


I 


catolicismo iluminado, convicto, desassombrado, de fé e de manda- 
mentos, de sentimentos e de obras, em particular e em público. O 
lema que há qiiatro anos proclamava em Fátima a briosa juventude 
católica: Católicos a cem por ceml 

Na esperan(;a de que os Nossos votos sejam favoravclmente 
acolhidos pelo Coraq«áo Imaculado de Maria e apressem a hora do 
seu triunfo e do triunfo do Reino de Deus, como penhor das gra¬ 
bas celestes, a vós, Veneráveis Irmáos, e a todo o vosso Clero, ao 
Exmo. Presidente da República, ao ilustre Chefe e aos !Membros 
do Govérno, ás mais Autoridades civis e militares, a todos vós, 
amados Filhos e Filhas, devotos peregrinos de Nossa Senliora da 
Fátima, e a quantos convosco estáo unidos em espirito por todo 
Portugal continental, insular e ultramarino, damos com todo amor 
e carinho paterno a BéngSo Apostólica. 

739 Cunetas haereses solam iiitercmisse Beatissimam Virginem Dei- 
param Mariam aperte splendidcque per saecula Deus patefecit atque 
sic iurc meritoque in praesenti Sancta canit Ecelesia, 


.VAS XLI 310. Nuestra Señora de Tirano, diócesis de Como, es 
proclamada patrona de la región de la Yaltellina. 


I 
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Radíomcnsaje ^^Entre los primeros''^ 19 de julio de 1946 

A los fieles reunidos en Bogotá con ocasión del Congreso mariano na¬ 
cional. 

1, Tradicional dev^oción a la Señora.—2. Confianza en la Señora.— 

3. Exhortación final. 

(1) Entre los primeros albores de una paz todavía incier- 740 
ta, y animados por la más fervorosa y filial devoción a la 
Madre de Dios, habéis conseguido finalmente reunir, tras cua¬ 
tro años de espera, vuestro Congreso Mariano Nacional. 

No sufria el corazón más aplazamiento, porque Colombia, 
entre sus muchos titules de gloria y de nobleza (que no en 
balde fue un día puerta para la fe*y la civilización), cuenta 
como uno de los primeros el ser un pueblo ardientemente ma¬ 
riano. Su suelo, rico y hermoso, lo mismo en las cimas impo¬ 
nentes de sus cordilleras que en las risueñas y fecundas tie¬ 
rras bajas, se nos presenta como un manto precioso donde fin¬ 
gen perlas y rubies los incontables santuarios de la Madre de 
Dios; desde Nuestra Señora de la Peña, en Bogotá, hasta la 
Virgen de la Roca, en Cartagena; desde la del Rosario, en 
Tunja, o la de Mongüi, o la de la Candelaria de Medellin, 
hasta la devotísima Nuestra Señora de las Laas, dominando 
sobre todas estas invocaciones, como el sol entre las estrellas. 
Nuestra Señora de Chiquinquirá, solemnemente coronada en 
vuestro primer Congreso Mariano de 1919. 

Colombia, tierra de la Virgen; Colombia, jardin mariano. 
¿No será ésta una de las causas que hacen de vuestra patria 
como un firme baluarte de nuestra santa fe en el continente 
americano, hasta el punto de que especialmente en alguna de 
vuestras regiones se respira todavía aquel aura cristiana, sana, 
ingenua y profunda que, por desgracia, va siendo ya tan rara 
en el ambiente viciado de nuestro siglo? 

Grande fué su cuidado y nunca interrumpido —ha dicho 
nuestro inmortal precedesor León XIII, insigne devoto de 
María—, porque la fe católica se conservara firme en los pue^ 
blos y floreciera íntegra y fecunda (Adiutricem populi, 5 sept. 
1895: AL XV 304). Y los que quieran profundizar un día 
en el hecho indudable y admirable de la difusión y conserva¬ 
ción de nuestra santa fe en las regiones colonizadas por la 
madre España, tendrán que confesar que para obtener tan grande 
fruto, el Espíritu Santo inspiró a aquellos heroicos misioneros 
que con una mano enarbolasen la santa cruz y con otra mos¬ 
trasen a aquellos pueblos la imagen de nuestra Señora, plan¬ 
tando alli profundamente aquel triple amor, que ha resistido 
a todos los huracanes: amor a la eucaristía, amor a la Madre 
de Dios y amor al sumo pontífice. 


74Ü.742 aAS XXXVIII 324. 
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Bajo los auspicios de nuestra Señora ¡a Virgen María en 
el misterio de su Inmaculada Concepción, decretó la indepen¬ 
dencia absoluta el colegio electoral de Cuntinamarca; e igual¬ 
mente, bajo la especial protección de la Santísima Virgen nues¬ 
tra Señora, quedó constituido el congreso federativo de las 
provincias unidas de la Nueva Granada. En su nombre ponian 
el pie en el estribo vuestros abuelos, mirando a la cima que 
habían de pasar, invocando a la que saludaban los caminantes 
al cruzarse en el sendero, perdido acaso en el bosque; coi 
la salutación angélica ungían tres veces su jornada aquellos 
hombres fuertes que os precedieron; en el clásico hogar colom¬ 
biano, lo mismo en la ciudad que en la aldea, o en la hacienda, 
se ha santificado siempre el final de la jornada con el santo 
Rosario, entonado reciamente por el jefe de familia y res¬ 
pondido por todos los de casa, familiares y criados. Y ahora, 
vosotros, reunidos en congreso mariano nacional para honrar 
y coronar a la Virgen del Carmen, estáis proclamando que 
Colombia es siempre Colombia, es decir, mariana y, por con¬ 
siguiente, inquebrantablemente católica. 

741 (2) |La Virgen del Carmen, patrona de la gente de¡ 
mar, que confía su vida todos, los días a la inestabilidad de las 
olas y del viento! Desde nuestro puesto de timonel de la barca 
de Pedro, cuando sentimos rugir la tormenta y vemos saltar 
ante nuestros ojos el terror de la marejada, que querría dar al 
traste con nuestro batel, alzamos la mirada serenos y confiados 
a la Virgen del Carmen y le pedimos que no nos abandone. 
Y aunque el infierno no cese en sus asaltos y la violencia, la 
audacia y el temor de las fuerzas del mal aumenten siempre, 
mientras contemos con su poderoso patrocinio, jamás duda¬ 
remos de la victoria. 

742 ( 3) i La Virgen del Carmen, reina de Colombia! Prome¬ 
tedle solemnemente absoluta fidelidad a la fe de vuestros pa¬ 
dres; a la doctrina que ellos declararon fundamento de vuestra 
patria; a la religión católica, apostólica y romana, [uente pro¬ 
fusa de las bendiciones del cielo, como la llamó vuestro liber¬ 
tador el gran Simón Bolívar en un momento solemne de vues¬ 
tra vida nacional. Suplicad a la Reina celestial que os conserve 
lo que siempre ha sido la base de la felicidad, del bienestar 
y de la sana alegría de vuestro pueblo; viva fe, pureza de cos¬ 
tumbres, santidad de vida. Pedidle que siga mostrándose Madre 
de la humanidad, porque nuestro pobre siglo tiene necesidad, 
hoy más que nunca, de su humildad, de su sencillez y de su 
pureza, si no quiere acabar de despeñarse en los abismos de 
la soberbia, de la doblez y de la corrupción, hacia donde a 
pasos agigantados se precipita. Rogadle que consuele a los 
muchos que hoy sufren, pues como dijo uno de vuestros poe¬ 
tas hablando de la Virgen de la Roca: Ella a todos escacha. 
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—a nadie deja, —a todos mira, —a todos alboroza.—Tiene 
amor para el alma que se queja,—y piedad para el alma que 
solloza. 

Nos os deseamos, y pedimos para vosotros, la plenitud 
de la protección y del amor maternal de María y, sobre todo, 
su poderosa intercesión ante su divino Hijo. Nos la invoca¬ 
mos fervorosamente en favor de nuestro digno legado, de 
todos nuestros amadísimos hermanos en el episcopado con su 
celoso clero; de las autoridades presentes, de los congresistas 
y del entero pueblo colombiano, a quienes de todo corazón 
bendecimos. 


Epístola ^'Philippinas Ínsulas'^ 31 de julio de 1946 

El Rosario es el breviario de todo el Evangelio, medita- 743 
ción de los misterios del Señor, sacrificio vespertino, guir¬ 
nalda de rosas, himno de alabanzas, plegaria doméstica, nor¬ 
ma de vida cristiana, garantía cierta del poder divino, apoyo 
y defensa de nuestra esperada salvación. 

Epíst. apost* ‘"Sua\dssima ínter’", 2 de febrero de 1947 

Entre los suavísimos nombres dados a la santísima María 744 
Madre de Dios Virgen, sobresale ciertamente y está muy di¬ 
fundido entre los fieles el que le apellida Salud. Pues María 
Virgen, como tierna Madre, es invocada Salud de los cuer¬ 
pos afligidos y atormentados por las enfermedades, no sin 
peculiar ayuda también de las almas; Salud además, no sólo de 
cada uno de los fieles, sino también de todo el pueblo cris¬ 
tiano, cuya defensa y protección se ha manifestado conti¬ 
nuamente en las desgracias y calamidades. 


Totius Evangelíi breviarium, dominicorum mysteríorum medita- 743 
tío, sacrificium vespertinum, sertum rosarum, hymnus laudis, sup- 
plicatio domestica, christianae vitae ínstitutum, certum caelestis fa- 
voris vadimonium, exspectatae salutis praesidium iterum i Stic summo 
in honore sit Marialis corona. 

Suavissima Ínter ^nomina Beatae Mariae Deiparae Virgini tribu- 744 
ta, illud sane eminet maximeque apud fideles diffusum est, quo 
Ipsa a Saluíe appellatur. Enimvero Salus corporum morbis afflicto- 
rum cruciatorumque María Virgo, qua teñera Mater, invocatur, non 
sine peculiari quoque animarum emolumento; Salus insuper, non 
tantum singulorum fidelium, sed totius populi christiani, cuius mu- 
nimen et columen in aerumnis calamitatibusque iugiter Se ostendit. 


AAS XXXVIII 417. Al arzobispo de Manila con ocasión del pro¬ 
yectado Congreso Mariano para festejar i 2 l tercer centenario de la victo¬ 
ria La Naval, atribuida a Nuestra Señora del Rosario. 

AAS XL 364. Nuestra Señora de la Salud, patrona de Monfal- 
cone, en la archidiócesis de Gorizia y Gradisca (Italia). 
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Epístola octaviensi archidioeccsi*% 25 de marzo de 1947 

Al legado pontificio del Congreso nacional mariano de Ot- 
tawa (Canadá). 

745 Al cumplirse cien años de la fundación de la archidiócesis 
de Ottawa, su sagrado pastor ha querido dar gracias a Dios 
por los beneficios recibidos. Y para que esta deuda de religión 
y de piedad resulte más acepta al Señor, la ha querido enco¬ 
mendar al patrocinio maternal de la Beata Virgen María. Por 
eso ha convocado un Congreso mariano nacional en la ciudad 
de Ottawa, que por el esplendor de las sagradas ceremonias, 
por la asistencia del clero y del pueblo, por los argumentos 
que se han de tratar, por los preceptos morales que se han de 
inculcar y, finalmente, por la abundancia de la gran mies es¬ 
piritual que se espera, ya se comprende que va a ser algo ex¬ 
cepcional. Y puesto que debemos y queremos proveer a todo 
lo que sirve para excitar los buenos deseos de los fieles, no 
sólo nos congratulamos de esta solemnidad, sino que también, 
por el amor que al Canadá profesamos, deseamos concurrir al 
aumento de tan santa alegría. Por eso te hacemos, nombramos y 
escogemos, amado hijo, legado nuestro, para que, en nuestro 
nombre y con nuestra autoridad, presidas las reuniones de 
ese Congreso mariano, sin tener la menor duda de que sabrás 
cumplir tan honorífico encargo con provecho para la Iglesia, 
consuelo para Nos y méritos abundantes para ti. 

Será, pues, cargo tuyo saludar y exhortar de parte nuestra 
a todos los congresistas, y en especial a los fieles de la Iglesia 


745 Ab Octaviensi Archidioecesi condita cum mox centum revolven- 
di sint anni, illius sollers sacrorum Antistes pro conlatis beneficlis 
sollemnes vult Uní Trinoque Deo gratiarum rcddere actiones, atque 
ut hoc debitum religionis ct pietatis officiiim acceptiiis sempiterno 
Numini exsolvatur, id materno B. Mariae Virginis patrocinio com- 
mittere studet. Quam ob rem in urbe Octavia e tota Canadia Ma- 
rialem Conventum indixit, qui sacrarum caerimoniarum nitore, cleri 
populique frequentia, doetnnae evolvendis argumentis, morum in- 
'culcandis praeceptis, spiritualis demum messis exspcctata opulentia 
insignis futurus esse prospicitur. Quoniam autem quidqiiid ad pia 
fidelium studia cxcitanda pertinet, et debemiis ct avemus provehere, 
non solum stata celebritate palam gaudemus, verum etiam, pro 
Nostra in Canadensem Nationem benevolentia, ei laetitiae sanctae 
accessionem praebere percupimus. Te igitur, dilccte Fili Noster Le- 
gatum deligimus, renuntiamus, facimus, qui Nostro nomine et aucto- 
ritate Marialis Conventus sollcmnibus pracsideas; ñeque dubitamus, 
quin honorifico tibi demandato muñere ita perfuncturus sis, ut Ec- 
clesiae profectum, Nobis gaudium, tibi ubertim promerita compares. 
Tuum igitur erit ad Marialia festa illa conventuris et imprimís Octa- 


•f" AAS XXXIX 254. 
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de Ottawa. Y poniéndonos a pensar qué es lo que sería más 
oportuno y saludable en este momento, nos ha parecido que, 
como intérprete y voz nuestra, podrías enseñar a los congre¬ 
sistas allí reunidos lo siguiente; ¿Qué cosa más necesaria en 
nuestros dias y más saludable que la libertad y su recto uso 
para gloria de Dios y para la profesión y defensa de la fe? 
Ya los divinos oráculos claramente mostraron por cuál camino 
se adquiere, adónde tiende, cuáles son los limites de la li¬ 
bertad, de ese don celestial, el primero entre todos, por medio 
del cual el hombre espontáneamente se somete a la majestad 
de Dios y a su ley, y se hace autor de su nobleza y de su 
felicidad, al mismo tiempo que conservador y cultivador del 
orden universal. Si perseverareis en mi doctrina, seréis verda- 
deramente discípulos míos y conoceréis la verdad, y la verdad 
os hará libres (lo 8,31-32). 

No hay libertad, si debe llamársela por su nombre, en el 
desenfrenado poder de atreverse a todo; no hay libertad en la 
malicia impune de quien se equivoca y delinque. La verdad es 
la madre de la libertad, y su verdad es luz, vehículo y gloria. 
Pero Cristo es la verdad, por medio de la cual conocemos lo 
escondido y llevamos a cabo lo que es justo. Cristo vino al 
mundo por medio de María. La verdad que está en el seno 
del Padre nació de la tierra para que estuviera también en el 
seno de la madre. La verdad que contiene el mundo nació de 
la tierra para ser llevada en manos de mujer (S. Agustín, Serm. 
185: PL 38,997). Así, pues, la verdadera libertad nace de Ma¬ 
ría. que fue la más libre de todos, porque fue la más santa. 
Y Ella misma, maestra en todas las virtudes, es quien instruye 


viensis Ecclesiae fidelibus, Nostra omina et hortamenta proferre. 
Cogitantibus vero diu Nobis, quid huic temporis magis accommoda- 
tum et salutare, interpres Noster ac veluti os Nostrum effectus, illuc 
conventuros perdoceas, hoc menti Nostrae affulsit consilium. Quid 
aevo nostro magis necessarium et optabile quam libertas et rectus 
libertatis usus in Dei gloriam et ad veram fidem profitendam tuen- 
damque? Libertas, caeleste donum praecipuum, quo homo sponte 
Dei maiestati legiquc paret itaqiie suae nobilitatis et felicitatis fit 
faber et universalis ordinis servator et cultor, qua via acquiratur, 
quo tendat, quo limite coérceatur, divina oracula apertissime edi- 
cunt: Si vos manseritis in sermone meo, vere discipuli mei eritis, et 
cognoscetis veritatem, et veritas liberabit vos (lo 8,32). Non est 
libertas, si recte ea aestimetur, quidquid audendi effrenata potestas, 
non est in errando et in delinquendo impunita nequitia. Veritas pa- 
rens libertatis est; veritas ipsius est lux, vehiculum, gloria. Atqui 
Christus Veritas per Mariam invectus est mundo: Veritas, quae est 
in sinu Patris, de térra orta est, ut esset etiam in sinu matris. Veri- 
tas, QMa mtiiidus continetur, de térra orta est, ut foemineis manibtis 
portaretur (S. Augustinus, Serm. 185,1: PL 38,997). Qua ratione et 
vera libertas a Maria proficiscitur, quae fuit omnium libérrima, 
quia omnium sanctissima, eademque, cunctarum magistra virtutum, 
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a sus hijos y devotos para que sean libres de la falsedad y del ■ 
mal y puedan así seguir el camino de su vida mortal hacién- ■ 
dose bien a sí mismos y a los demás y alabando a Dios, se 
perfeccionen continuamente. I 

Por ello, en el nombre de María, y confiando en sus soco- I 
rros todos los que se honran con el nombre de cristianos y I 
que realmente lo son, han de procurar salvaguardar la dignidad | 
de la libertad, que es esperanza y salvación del género humano I 
frente a los que pisotean la libertad. Y antes que nada, poned I 
sus costumbres de acuerdo con las de María, que resplandece I 
con gracia incomparable y con fulgor arrebatador. ¿Hay algo I 
más noble que la Madre de Dios? ¿Hay algo más espléndido J 
que aquella elegida por el esplendor mismo? (S. Ambrosio, De I 
virginibus 1.2 c.2 n.7: PL 16,220). Diles, pues, estas cosas, ama- I 
do hijo nuestro, a los congresistas de Ottawa con palabras I 
nuestras, y diles que Nos esperamos mucho del activo y I 
floreciente Canadá en la urgente labor de restaurar todo en I 
Jesucristo y de enderezar y restablecer el orden y el modo de- j 
seado, en este tiempo, por desgracia, tan extraviado, mediante I 
las normas y el espíritu del Evangelio. 1 

Y para que el dicho congreso mariano produzca maduros I 
frutos, te concedemos la facultad de que el día que tú quieras, 1 
después de haber pontificado, des la bendición apostólica a los 1 
fieles presentes con nuestra autoridad, a la que va aneja la ] 
indulgencia plenaria con las condiciones acostumbradas. No nos 
queda más que bendecirte con todo afecto a tí, amado hijo J 
nuestro; a nuestro venerable hermano el obispo de la diócesis, | 


filios clientesque suos erudit, quomodo se liberare possint a falso 
et a malo et ita exigere mortalis témpora vitae, ut bono suo con- 
sulentes, aliis bene facientes, Deo auctiorem laudem comparantes, 
continenter ad meliora conscendant. Nomine igitur et auxilio freti 
Deiparae contendant et pugnent universi, qui re christiani vocantur 
et sunt, ut contra eos, qui libertatem conterunt aut adultsrant, huius 
dignitatem, spem salutemque generis humani, servent atque apprime 
suos mores ad Alariae mores componant: hi enim imitabili gratia 
renident et allicientc luce fulgescunt: Quid nobilius Dei matre? 
Quid splendidius ea, quam Splendor eleqit? (S. Ambrosios, De vir- 
ginibus 1.2 c.2 n.7: PL 16,220). Haec, dilecte Fili Noster, in Octa- 
viensi coetu Nostris verbis alloquere et hortare adstantes, eos id 
etiam monens Nos in actuosa et florentissima Canadia spem po¬ 
neré in gravissimo, quod urgent, incepto restaurandi videlicet omnia 
in Christo et Evangelii norma et afflatu saeculum, heu nimium in 
transver«um actum, emendandi et in auspicatum ordinem et statum 
restituendi. Ut autcm Marialis supra memoratus Conventus maiores 
spirituales fructus progignat, id tibi facultatis facimus, ut, quo vo- 
lueris die, post Sacn;m pontificali ritu peractum Nostra auctoritate 
adstantibus christifidelibus Apostolicam Benedictionem impertias, 
plenaria indulgentia iisdem proposita consueto Ecclesiae praescrip- 
to lucranda. Niliil demum aliud Nobis Archiepiscopo necnon Epi- 
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lo mismo que a los obispos, sacerdotes y fieles que tomaren 
parte en el congreso mariano o de cualquier manera cooperaren 
en él, deseando vivamente que todos, con María y por medio 
de María, Madre de Dios y Madre de los hombres, seáis exi¬ 
mios amantes y propagadores de la verdad y de la libertad, que 
proceden de Dios y que llevan a Dios. 

Epíst apost, ''Ostende mihi", 2 de abril de 1947 

Muéstrame, Señor, el camino, es palabra del salmista orante 
Yo soy el camino, es palabra de Jesús evangelizante. Ahora bien, 
a Jesús por María. María, de consiguiente, es el camino para 
Cristo, que es el camino, la verdad, la vida. Por lo cual no es 
de maravillar si la B. María Virgen es invocada a cada paso con 
los títulos de Via, Strada, Calle. Porque ¿qué hijito no querrá 
seguir en el camino a la madre de la mano con ella, aun con 
los ojos cerrados? 

Epíst> apost. '"Novissimo universarum’% L® de mayo de 1947 

En el encarnizamiento de la última guerra mundial, al per- 747 
petrarse las mayores atrocidades en la tierra, mar y aire, tal 
vez se les ocurrió a los espíritus aterrorizados de algunos que 
ya no quedaba piedad en los corazones de los hombres. Opinen 
de ese modo si les place; mas profesen esa opinión los que no 
tengan presente el maternal corazón que, juntamente con el 
corazón suavísimo de su Hijo Jesús, encendidamente palpitó. 

scopis, sacerdotibus et fidelibus, qui Octaviensibus sacris Marialibus 
sollemnibus intererunt vel eis utcumque favebunt, effusa caritate 
benedicamus, multum optantes, ut omnes cum María et per Mariam, 

Dei hominumque matrem, veritatis et libertatis, quae ex Deo sunt 
et ad Deum ducunt, eximii sitís amatores et diserti praecones. 

Ostende mihi, Domine, viam vox est psaltis implorantis. Ego 746 
sum Via vox est lesu evangelizantis. Ad lesum autem per Mariam, 
Maria igítur vía ad Christum, qui est vía, vita. Quare nil mirum si 
Beata Maria Virgo passím invocetur sub títulis de Via, de Strata, 
de Calle. Quis enim filiolus nolit in manum implícita manu, oculis 
vel clausis, sequi matrem in via? 

Novissimo universarum gentium bello furente, cum atrocissima 747 
quaeque térra marique caeloque perpetrarentur, mentes quorundam 
perterritas haec forsan invasit opinio, nullam iam pietatem in ho- 
minum cor dibus superesse. Sed opinentur ita, sed hoc profiteantur 
qui non meminerint illius materni Cordis quod una simul cum In- 
fantis sui lesu Corde suavissimo flagrantissime palpitavit. Imma- 


AAS XL 321. Nuestra Señora de la Calle, principal patrón a de 
la ciudad de Falencia. 

AAS XL 492. Nuestra Señora del Corazón Inmaculado, celestial 
patrona de la diócesis de Siüchow (China). 
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La compasión del inmaculado corazón de María es casi infi¬ 
nita, con aquella infinidad que, por la consanguinidad con Dios, 
dice el Doctor Angélico que es propia de la Madre de Dios; 
y el Melifluo Doctor dice que el alma de la B. María Virgen es 
afectuosísima. Habiéndose, pues, de avivar nuevamente ese fue¬ 
go divino, por enfriarse el mundo, Nos mismo, en la fiesta de 
la Concepción Inmaculada de la B. María Virgen, el año 1942, 
quisimos consagrar el mundo universo para siempre al mismo 
Inmaculado Corazón. De ahí, los fieles de todas las naciones 
comenzaron a acercarse con confianza al trono de la gracia, y 
se abrió más copiosa vena de misericordia por parte de María. 

Epíst* apost* *Ter Christi Matrera'', 15 de mayo de 1947 

748 Por la Madre de Cristo, la gracia de Cristo. Ahora bien. 
Ella, tomando e/ ave de la boca de GabdeU que la saludaba 
llena de gracia, fue constituida juntamente Madre de Cristo y 
de la divina gracia. Mas el ejercicio de la maternal mediación 
comenzó de hecho ya desde el momento en que dió el asen¬ 
timiento a la Encarnación; mas la primera manifestación tuvo 
lugar con la primera señal de la gracia de Cristo, en Caná de 
Galilea; de ahí se difundió juntamente con la dilatación de 
la Iglesia en el tiempo y en el espacio. 


eulati Mariae Cordis píelas est propemodum infinita, ex illa quadam 
infinítate quam propter eonsanguinitatem cum Deo, Deiparae pro- 
prium esse Doctor dicit Angelicus; Mellifluus autem Doctor ani- 
main Beatae Mariae Virginis dicit affectuosissimam. Cum itaque, 
refrigeseente mundo, de cáelo esset ignis iterum excitandus, Nosmet 
ipsi in festo Conceptionis Immaculatae Beatae Mariae Virginis, 
anno millesimo nongentésimo qiiadragesimo seeundo, eidem Im- 
maeulato Cordi genus hominum universum sacratum in perpetuum 
voluimus. Maiori exinde cum fiducia Christifideles undique gen- 
tium gratiae thronum adire coeperunt et largior itidem Mariae aper- 
ta est misericordiae vena. L plenitudine ac dulcedine materni Cor¬ 
dis hauserunt abunde etiam fideles Siuceuvensis Dioecesis in Sinis, 
qui suam e perieulis aerumnisque bellicis potissimumque ex lapo- 
nensium obsidione ineolumitatem eidem Immaeulato Cordi referunt 
acceptam. 

748 Per Christi Matrem gratia Christi. Quae sumens illud Ave Ga- 
brielis ore Eandem salutantis gratia plenam, simul Mater Christi 
effecta est et divinae gratiae. Maternae autem fnediationis exerei- 
tium re ipsa eoeptum iam inde a dato ad Inearnationem assensu; 
primo vero manifestatum cum primo signo gratiae Christi, Canae 
in Galilaeae; exinde diffusum est una eum dilatatis Eeelesiae tento- 
riis, per témpora et loea. 


AAS XL 536. Nueí^tra Señora de las Graeias, Madonna del Mon- 
tenero, celestial patrona de toda la Toscaua. 
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Radiomcnsaje avec une douce'', 19 de junio de 1947 

A los católicos reunidos en Ottawa (Canadá) con ocasión dcl Con¬ 
greso nacional mariano. 

1. María en la evaiigelización del Canadá.—2. María en la historia 
cristiana del Canadá.—3. Apóstoles de María en el Canadá,—4. La de¬ 
voción a María, estímulo y brillo de la vida cristiana.—5. Continuidad 
doi culto a María en el Canadá.—6. María madre de Dios y madn^ nues¬ 
tra,—7. Piedad niariaiia y pureza de costumbres, 

(1) Con emoción dulce y paternal, nos hacemos presen- 719 
tes en espíritu en el Congreso Mariano de Ottawa, y, por me¬ 
dio de las ondas, os dirigimos, amados hijos, que estáis reuni¬ 
dos ahí en un ímpetu unánime de piedad hacia la Madre de 
Dios y Madre nuestra, la expresión de nuestras exhortaciones, 
felicitaciones y votos. 

Si es cierto, como ha dicho Bossuet, que, cuando Jesús 
entra en alguna parte, entra con su cruz (panegírico de San 
Juan, punto 1.®), es igualmente cierto que jamás entra sin Ma¬ 
ría. El Canadá, desde que recibió la buena nueva, que, a pre¬ 
cio de su sudor y de su sangre, le llevaban intrépidos misio¬ 
neros, no podía ser una excepción en esta regla de oro de la 
economía divina. El día en que Santiago Gartier plantaba la 
cruz en las orillas del San Lorenzo, y en cada punto donde 
abordaba, mostrándola con la mano a los salvajes y alzando 
los ojos al cielo; el día en que, poniendo en un árbol una ima¬ 
gen de la Virgen, le confiaba la salvación de su expedición, 
puesta en peligro por la epidemia, Jesús tomaba posesión de 


C^EST AVEC UNE DOUCE et paternelle émotion que Nous Nous ren- 749 
dons en esprit au Congrés marial d’Ottawa et que, par la voie des 
ondes, Nous adressons á Nos chers fils, qui s'y trouvent reunís 
dans un unánime élan de piété envers la Mere de Dieu, notre Mere, 
Texpression de Nos encouragements, de Nos félicitations, de Nos 
voeux. 

S‘il est vrai, comme Ta dit Bossuet, que qiiand Jesús entre qtiel- 
que part il y entre avec sa Croix (Bossuet, Panégirique de St. lean, 
premier point), il est également vrai qu’il n’y entre jamais sans 
Marie. 

Le Cañada, lorsqu’il accueillit la Bonne Nouvelle que, au prix 
de leurs sueurs et de leur sang, lui apportaient d’intrépides mis- 
sionnaires, ne pouvait faire exception á cette régle dor, á cette 
économie divine. Le jour oú jaeques Carticr plantait la croix sur 
les rives du Saint-Laurent et sur chaqué point oíi il abordait—la 
montrant du doigt aux sauvages et levant les yeux vers le ciel—, 
le jour oíi, appliquant contre un arbre une image de Marie, il lui 
confiait le salut de son expédition atteinte par la maladie, Jesús 


7«-755 aAS XXXIX 268. 
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vuestra tierra con su cruz y con su Madre. ¿Podría parecer 
que era una entrada humilde? 

750 (2) ¡Veámoslo, pues! ¿No parecería más bien el preludio 

de una marcha triunfal, que no habría de cesar en su progre¬ 
so, y de la cual estas solemnidades de hoy, con todo s.u es¬ 
plendor, no marcan más que una etapa preparatoria hacia los 
nuevos triunfos de Jesús, de su cruz y de su Madre? A medi¬ 
da que se va desarrollando, a lo largo de más de cuatro si¬ 
glos, la voz de las multitudes, lejos de enmudecer, se hace más 
sonora, más vibrante, más entusiasta, en el hosanna al que 
viene en nombre del Señor, alabando a Aquella por medio de 
la cual Él ha venido. Sin que ella callase, vino a juntársele 
poderosa la voz del bronce, y por iniciativa de Champlain 
comenzó a sonar allí el 163-4, lo mismo que en la madre patria, el 
toque del Angelus por la mañana, a mediodía y por la tar¬ 
de, la voz también de las piedras, que a su vez se han puesto 
a cantar, en los centenares y centenares de capillas y de igle¬ 
sias, el nombre de la Reina de los cielos y de la tierra, procla¬ 
mada soberana del Canadá. 

Al consagrar a María, el 8 de diciembre de 1635, todas las 
misiones presentes y futuras del Canadá, San Juan de Brébeuf 
y sus compañeros dedicaban a la Inmaculada Concepción un 
humilde santuario en un pequeño fortín; era la cuna de la vas¬ 
ta y opulenta ciudad de Québec, donde hoy se alza el templo 
de Nuestra Señora de las Victorias- Y después de esto, ¡qué 
floración! 


prenait possession de votre terre, avec sa Croix, avec sa Mere. Bien 
humble entrée? 

750 Vo3"ez done 1 N'est-ce pas plutot le prélude d’uiie marche 
triomphale qui ne cessera de progresser? et dont Ies solennités 
d'aujourd’hui, avec tout leur éclat, ne marquent qu’une nouvelle 
étape, une stade préparatoire á de nouveaux triomphes de Jesús, 
de sa Croix, de sa Mere? A mesure qu’elle se déroule depuis plus 
de quatre siécles, la voix des foules, loin de se taire, s*est faite 
plus sonore, plus vibrante, plus enthousiaste, dans l’hosanna au 
Béni qui vient au nom du Seigneur, dans la louange á Celle par 
qui il est venu. Et sans qu'elle se tút, est vcimc se joindre, piiis- 
sante, la voix du bronze qui, sur Tinitiative de Champlain, s’est 
mise, en 1634, á sonner, comme dans la mere patrie, TAngelus du 
matin, du midi et du soir, la voix des pierres aussi qui, á leur tour, 
se sont mises á chanter, dans des centaines et des centaines de cha- 
pelles et d^églises, le nom de la Reine du ciel et de la terre, pro- 
clamée souveraine du Cañada. Consacrant á Marie, le 8 décembre 
1635, toutes les missions présentes et futures du Cañada, saint Jean 
de Brébeuf et ses compagnons dédiaient á Tlmmaculée Conception 
un humble sanctuaire sur un petit fortín: tel fut le berceau de la 
vaste et opulente cité de Québec, oíi se dresse aujourd’hui le tem¬ 
ple de Notre-Dame-des-Victoires. Depuis quelle floraison! 




(3) Testimonio inás elocuente todavía es la sangre de los 751 
mártires, el celo de los apóstoles, obispos, sacerdotes, religiO" 
sos y religiosas; más tarde, las órdenes más antiguas hasta las 
más recientes familias y fas numerosas falanges del apostola¬ 
do seglar. Todos consagrados al culto y al servicio de María, 
dedicándose a hacerlci conocer y hacerla amar; todos poniendo 
bajo su patrocinio la labor evangelizadora y santificadora; des¬ 
de los grandes centros industriales hasta las heladas estepas 

de los esquimales, en toda la extensión de vuestra inmensa 
patria brilla, junto lal esplendor de Jesús, la sonrisa maternal 
de María. ¿Y cómo no hacer en esta ocasión memorable una 
mención especial de los dignos hijos del gran obispo Maze- 
nod, cuyo nombre mismo de los Oblatos de María Inmacula¬ 
da es ya todo un programa, cuya actividad, desplegada en la 
misma Ottawa, en esta magnífica Universidad ya célebre, re¬ 
cibe hoy la mejor recompensa? ¡Cuánto camino andado bajo 
la mirada de la Virgen Inmaculada y qué perspectivas se abren 
de un porvenir todavía más glorioso y más fecundo! La dul¬ 
ce estrella ha brillado visiblemente sobre la Iglesia católica del 
Canadá y desde su origen; hoy sigue brillando sobre ella y pro¬ 
tegiéndola. Que siempre y cada vez más descanse en ella 
vuestra esperanza; en ella, que os conducirá por caminos san¬ 
tos y seguros. A ella os confiamos al comenzar estas jorna¬ 
das marianas tan brillantes. 

(4) A su amor e intercesión entregamos vuestra amadí- 752 


Témoignage plus éloquent encore celiii du sang des martyrs, du 751 
zéle des apotres, évéques, pretres, religieux et religieuses, depuis 
les Ordres plus anciens jusqu’aux plus recentes familles religieuses 
et aiux nombreuses phalangcs de Tapostolat la'ique: tous voués au 
cuite et au service de la Mere de Dieu, se sont appliqués á la faire 
connaitre, á la faire aimer; tous ont place sous son patronage leur 
oeiivre d'évangélisation et de sanctification. D’uii oecan á l’autre, 
des grands centres industriéis aux steppes glacées des Esquimaux; 
sus toute rétendue de votre iminense patrie, rayonne avee la sp'len- 
deur de* Jesús, le maternel sourire de Marie. Et comment ne pas 
donner en cette memorable circonstance une mention spcciale aux 
dignes fils du grand évéque Mazenod, dont le nom méme d’Oblats 
de Alarle Immaculée est á lui seul tout un programme, dont Tacti- 
vité déployée á Ottawa méme dans cette magnifique Université 
deja célebre, regoit en ce jour la plus encourageante recompense? 

Quel chemin parcouru sous le regard de la Vierge Immaculée 
et quelles perspectives s'ouvrent sur un avenir plus glorieux et 
plus fécond encore ! Visiblement, la douce étoile a, depuis Torigine, 
brillé sur TEglise catholique du Cañada; elle continué de briller 
sur elle et de la protéger. Que toujours, de plus en plus, votre es- 
pérance se repose en elle, qui vous conduira par les voies saintes 
et sures. A elle Nous vous confions au debut de ces radieuses jour- 
nées mariales. 

A son amour et á son intercession, Nous confions votre bien- 752 





sima patria: que gracias a María goce de la paz y de la cal¬ 
ma, entre los tesoros naturales con que Dios la quiso favore¬ 
cer; que en la gratitud al Creador de todos estos bienes, y fiel 
a su servicio, prosiga su misión de caridad, corriendo frater¬ 
nalmente para ayudar las angustiosas necesidades de otros 
pueblos. 

Al amor y a la intercesión de María os encomendamos a 
vosotros, amados hijos, para que guardéis y valoricéis como 
vuestro tesoro más precioso la herencia de fe y de vida cris¬ 
tiana que os han legado vuestros padres, y a la cual tan gra¬ 
to nos es ahora rendir homenaje. Sí, guardad celosamente 
vuestras magníficas tradiciones; defendedlas valerosamente con¬ 
tra todo lo que pudiera destruirlas o debilitarlas. Y ya podéis 
estar ciertos de que en ellas vuestro pueblo posee la garantía 
mejor para el porvenir. 

Abrid los ojos, y con mirada amplia y profunda escrutad 
el horizonte para haceros cargo de los deberes que traen con¬ 
sigo los problemas sociales del día que la justicia social os 
impone, y luego estad bien unidos entre vosotros* Vuestra co¬ 
mún participación de un mismo pan eucarístico, vuestra devo¬ 
ción común a la Madre celestial, la conciencia de la común 
responsabilidad que juntamente carga sobre todos los fieles 
de una misma tierra, es lo que os ha de mantener en la soli¬ 
daridad de un grande amor, ante la cual miserablemente se 
derrumban las preocupaciones demasiado personales y mezqui¬ 
nas, que podrían tender a dividiros y a separaros. Reunios en 

aimée patrie: que par Marie, celle-ci jouisse dans le calme et dans 
la paix des trésors de la nature dont Dieii l’a favorisée; que, dans 
la reconnaissance envers le Créateur de tous ces biens, fidéle á la 
servir, elle poursuive sa mission de charité, venant fraternellement 
en alde aux poignantes nécessités d’autres peuples. 

A Tamour et á Tintercession de Marie, Nous vous recommandons 
vous memes, chers fils et chéres filies, afin que vous gardiez et 
que vous mettiez en valeur, comme votre bien le plus précieux, 
rhéritage de foi et de vie chrétienne que vous ont légué vos peres 
et auquel il Nous est bien doux de rendre en ce moment hommage. 
Oui, gardez jalousement vos magnifiques traditions; défendez-les 
vaillamment contre tout ce qui pourrait les riiiner ou les affaiblir. 
Loin de la, soyez bien persuades que, en elles, votre peuple posséde 
ses meilleures garandes d’avenir. 

Ouvrez les yeux et, d’un regard large et profond, scrutez Tho- 
rizon, pour prendre conscícnce des devoirs que comportent les pro- 
blcmes sociaux craujourd’hui et que la justice sociale vous impose. 

Et puis, soyez unís entre vous. Votre commune participation á 
un méme pain eucharistique, votre commun attachement á la Mere 
celeste, la conscience de la commune responsabilité que portent en¬ 
semble tous les fidéles d’une méme terre, voilá bien de quoi vous 
maintenir dans la solidarité d'un grand amour, devant lequel tom- 
bent misérablement les préoccupations trop personnelles et mesqui- 
nes qui pourraient tendre á diviser et á séparer. 
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un mismo espíritu y corazón. Vivid unidos y en paz, y el Dios 
del amor y de la paz será con vosotros (2 Cor 13,11). ¡Dígne¬ 
se María mostrarse con vosotros mediadora de esta paz y de 
este amor! 

Con una confianza sin límites y sin reservas en su mater¬ 
nal solicitud para con vosotros, amados hijos, os damos a to¬ 
dos, reunidos en este momento en un homenaje común a la 
Madre de Dios; a todos vosotros, obispos, sacerdotes y fieles; 
a la amadísima archidiócesis de Ottawa en este año centena¬ 
rio de su fundación, lo mismo que a todo el país y a todo el 
pueblo canadiense, como prenda de los mejores favores celes¬ 
tiales, la bendición apostólica. 

(5) Amados hijos en Jesucristo: Habéis inaugurado un 753 
Congreso que ha de quedar como cosa memorable en los ana¬ 
les de vuestro país. No es la primera vez que en el cielo ca¬ 
nadiense han resonado las alabanzas en honor de Aquella a 
quien el Rey de los reyes quiso honrar. Hace más de tres 
siglos que en vuestro país se daba ya el nombre de María al 
río y al lago, al pico de la montaña y a la bahía, mientras que 
la devoción a su corazón purísimo iba santificando las fami¬ 
lias y los hogares. El primer establecimiento pudo ser poco 
más que unas toscas cabañas a lo largo de la playa de un río; 
pero hasta allí se consagró una capillita a Dios para honrar 
a la Inmaculada Concepción de María. Espíritus aguerridos 
fueron penetrando río arriba, y la ciudad que fundaron fue 


Vives unís et dans la paix; et le Dieu d'amoAir et de paix sera 
avez vous (2 Cor 13,11). Daigne Marie se montrer á vous media- 
trice de cette paix et de cet amour! 

Avec une confiance sans borne et sans réserve dans sa mater- 
nelle sollicitude pour vous, chers fils et chéres filies, Nous vous 
donnons á vous tous, assemblés en ce moment dans un commun 
hommage á la Mere de Dieu, á vous tous, évéques, prétres et fidéles, 
au bien-aimé archidiocése d’Ottawa,' en cette année centenaire de 
sa fondation, et á son dévoué Pasteur, ainsi qu’á tout le pays et á 
tout le peuple du Cañada, comme gage des meilleures faveurs cé- 
lestes, la Bénédiction Apostolique 

Beloved Children in Christ Jesús: You have opened a congress 753 
which vvill be memorable in the proud annals of your country. This 
is not the first time that Canadian skies have been pierced by 
/¿ounds of praise to honour her whoin the King, the King of Kings 
has wished to honour. More Iban three centiiries ago Mary’s sweet 
ñame was given to river and lake, to mountain peak and bay in your 
land, and devotion to her Most Puré Heart was sanctifying the 
family hearts. A first settlement might be little more than a few 
rough cabins along the lower banks of the river, but a chapel was 
there, dedicated to God to honour the Immaculate Conception of 
Mary. Other brave spirits carne to penétrate farther up the river 
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ciudad de María, y hasta su mismo grito de batalla, frente a 
los salvajes de la floresta, fué siempre: Ave María. Pero aq^ue- 
llos viejos campeones que honraban a María para glorificar a 
su Hijo, no hubieran podido jamás imaginar una escena como 
la que hoy presenta el Canadá. En la capital de la nación, ante 
los más eminentes representantes de la Iglesia y del Estado, 
miles y miles de fieles reunidos hacen pública profesión de fe; 
de una fe que es la rica herencia que el Canadá ha recibido 
de la vieja Francia, y consagran de nuevo a María Inmacu¬ 
lada el país que ellos aman y a cuyo porvenir va unida la fe¬ 
licidad y el bienestar de sus hijos y de su descendencia- Con 
íntimo júbilo nos sentimos presentes entre vosotros por medio 
de la persona de nuestro cardenal legado. Fué verdaderamen¬ 
te una santa inspiración la del vigilante pastor de vuestras 
almas, nuestro venerable hermano, cuando pensó conmemorar 
el centenario de la diócesis de Ottawa por medio de un Con¬ 
greso Mariano, cuyas sesiones y solemnidades litúrgicas os 
ayudasen a conocer mejor y amar más ardientemente a Aque¬ 
lla que es gloria incomparable de la creación, y cuya corona¬ 
ción fuese el acto de consagración de todos: pueblo, ciudades 
y provincias, a María, Madre de Dios. 

754 (6) ¡Madre de Dios! ¡Qué título más inefable! La gra¬ 

cia de la divina maternidad es la llave que abre a la débil in¬ 
vestigación humana las grandes riquezas del corazón de Ma¬ 
ría. Viene a ser como un desafío, que exige para Ella la más 
sumisa reverencia de todas las criaturas. Sólo Ella, por su dig- 


and their city was to be ^Mary’s ov/n ; their battlecry against the 
savages of the forest was: Ave Purissima! 

But those early champions of Mary’s honoiir to the glory of 
her Son, for all their adventnresome fervour, could never have 
imaginad the scene that Cañada presents today. In the national 
capital, before most eminent representatives of Church and State, 
thousands have gathered to make piiblic profession of their faith. Ca- 
nada’s riche heritage from Oíd France and to re-dedicate to Mary 
Immaculate the country that they love, with whose future are 
bound up the happiness and welfare of their children and children's 
children. With keen joy We feel conscious of Our own presence 
in your midst in the person of Our Cardinal Legaté. Surely Our 
venerable Brother, the devoted Shepherd of your souls, responded 
to a holy inspiration, when he planned to commemorate the 
centenary of the diocese of Ottawa by a Hariam Congress, whose 
sessions and liturgical functions woiild help you to kiiow better 
and love more ardcntly creation's incomparable glory, and whose 
crowning act would be the consecration of all, town, city and 
province to Mary, the Alother of God. 

754 Mother of God! What an íneffable title! The grace of the divine 
maternity is the key which opens up to weak human scrutiny the 
untold riches of Mar 3 '’s soiil; as it is likewise a challenge command- 
ing for her the utmost rcverence of every creature, S/ie alone by 
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nidad. trasciende los cielos y la tierra. Ninguna entre las cria¬ 
turas visibles o invisibles puede compararse con Ella en ex¬ 
celencias. Ella es al mismo tiempo la esclava y la Madre de 
Dios; la Virgen y la Madre (Brev. Rom., oficio de la Beata 
Maria Virgen, lee.5.*). Pero cuando la virgencita de Nazaret 
balbuceó su [iat al mensaje del ángel y el Verbo se hizo car¬ 
ne en su seno, Ella fue no sólo Madre de Dios en el orden 
físico de la naturaleza, sino también, en el sobrenatural de la 
gracia, se proclamó madre de todos los que, por medio del 
Espíritu Santo, constituirán un solo cuerpo con su divino Hijo 
por cabeza. La Madre de la Cabeza será también la Madre 
de los miembros (cf. San Agustín, De sanefa vivginitate c.6: 

PL 40,399). La madre de la vid lo sería también de los sar¬ 
mientos. 

(7) Nuestro filial amor a María nos haría, queridos hi- 755 
jos, estar todavía algún tiempo con vosotros pensando en es¬ 
tas maravillosas verdades con devoción; pero no nos lo per¬ 
mite el tiempo. Vosotros podréis ponderarlas en vuestras al¬ 
mas durante estos días de gracia extraordinaria que comien¬ 
zan para vosotros. Anímense también las almas pecadoras, y 
sepan que el corazón de la Madre, lleno de misericordia, no 
cesa de pedir a su divino Hijo la gracia necesaria para el arre¬ 
pentimiento y el perdón. 

Jóvenes de ambos sexos; convenceos cada vez más de que 
os miran siempre los ojos de una madre amante- Ningún ca¬ 
mino, ninguna circunstancia se ocultan a sus cuidados. Avan- 


her dignity transcends heaven and earth. Norie among created heings 
visible or invisible can compare with her in excellence. She ts at 
once the handmaid and the Mother of God, a Virgin and yet a 
MotJier (Brev. Rom., off. B. M. V., lect.5). 

But when the little maid of Nazareth uttered her fíat to the 
message of the Angel and the Word was made flesh in her womb, 
she became not only the Mother of God in the physical order of 
nature, but also in the supernatural order of grace she became the 
Mother of all who, through the holy Spirit, would be made one 
under the Headship of her divine Son. The Mother of the Head 
would be the Mother of the members (S. AuG,. De sancta virgini- 
tate c.6: PL 40,339). The Mother .of the Vine 'would be the Mother 
of the branches. 

Our filial love to Aíary prompts Us to dwell for a space in 755 
prayerful meditatioii with you, beloved children, on these beautiful 
truths. But time will not permit Us. You will pender them in your 
hearts during these days of extraordinary grace, which are beginning 
for you. Let the sin-laden &oul take courage and know that a 
Mother’s heart filled with merey is pleading with her divine Son for 
the needed grace of repentance and forgiveness. Let growdng youth of 
both sexes know a loving. Mother’s eyes are always on them. No 
path or circumstance is hidden from her anxious care. Go forwad 
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zadf pues, con decisión, jóvenes; vindicad a la faz de un mun¬ 
do vicioso que ios corazones jóvenes pueden ser castos, y esto 
en gran parte depende de la catolicidad activa y genuina del 
hogar. Regocíjate tu, joh Madre de Dios, la más pura, por 
ios santos deseos y propósitos de tus amados hijos del Cana¬ 
dá!; tuyos son, y de tu mano quieren ir siempre para ser guia¬ 
dos; protégelos bajo las alas de tu cariño y de tu misericor¬ 
dia; defiéndelos de los peligros que amenazan a la familia hu¬ 
mana, y de modo especial a los que quieren ser fieles a tu 
Hijo y a la Iglesia. Como prenda de tan grandes bendiciones, 
amados hijos, y como prueba de nuestro paternal afecto, os 
damos a vosotros y a cuantos han tomado parte en este Con¬ 
greso y en su preparación, nuestra bendición apostólica. 

Radiomensaje ""C"est avec joie"", 5 de septiembre de 1947 

A los católicos reunidos en Maastricht (Holanda) con ocasión del 
Congreso nacional mariano. 

1. La bendición del Padre.—2. Esplendor de vida católica.—3. Agra¬ 
decimiento por el pasado, deberes en lo porvenir.—4. Invocación confiada 
en Alaría. 

756 (1) Accedemos con alegría, amados hijos de los^ Países 

Bajos, a vuestro deseo de recibir nuestra bendición por me¬ 
dio de las ondas en la imponente manifestación que os ha 
reunido en esa ciudad de Maastricht, tan ferviente de vida 
católica, tan rica en viejos monumentos y en tesoros de arte 
cristiano y por gracia singular preservada de las destruccio- 


then with determination. oh dear youiig men and yoiing women; 
vindícate the glory of your Immaculate Mother. In the face of a 
vicious World prove that young hearts can still be chaste. And oh 
how much depends on the genuine, active Catholicity of the home! 

Rejoice, oh most puré One, Mothtr of God, in the holy desires 
and resolutions of thy dear children of Cañada. They are thine; 
they wish to cling ever to thy giiiding hand. Protect them under 
the wings of thy affection and merey. Defend them against the 
peril that threatens the human family and menaces specially those 
who wish to be faithful to thy Son and His Church. 

As a pledge of these precious blesslngs, beloved children, and 
as a token of Our paternal affection, to you, to all who take part 
in this Congress and who have assisted in its preparation, We 
impart the Apostolic Benediction. 

756 C'est avec joie que Nous Nous rendons, cher fils et chéres filies 
des Pays-Bas, á votre désir de recevoir, par la voie des ondes, No- 
tre Bénédiction, au cours de l'imposante manifestation, qui voiis a 
reunís dans cette ville de Maastricht, si fervente de vle catholique, 
si riche d’antiques monuments et de trésors d’art chrétien, et, par 
une grace singuliére, préservée des destructions de la guerre afin 
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nes de la guerra, para honrar a la Purísima Virgen Madre de 
Dios, María. Esto nos da ocasión de poder dirigimos al mis¬ 
mo tiempo a vosotros, cuya fe es celebrada por todo el mun¬ 
do (Rom 1,8), una palabra de saludo, de alabanza y de ex¬ 
hortación. 

(2) Vuestro Congreso viene casi a señalar el término de ^57 
un siglo que, ciertamente, merece ser reconocido como uno 
de los más notables para la iglesia de los Países Bajos. Cien 
años de progreso, de crecimiento, de vigor en la organización 
y en las manifestaciones visibles de la vida eclesiástica, sin 
duda ninguna, pero no menos en el perfeccionamiento de la 
vida interior de los fieles. El admirable movimiento eucarísti- 
co que entre vosotros se ha desarrollado es de esto una prue¬ 
ba magnífica. Con alegría nos complacemos en conmemorar 
de manera especial la organización de las escuelas para la Ju¬ 
ventud Católica, que habéis conseguido al precio de un es¬ 
fuerzo continuo y perseverante: vuestra actividad caritativa y 
social, ejercitada según las normas de las autoridades eclesiás¬ 
ticas y coronada con los mayores éxitos; vuestro incompara¬ 
ble celo y vuestra contribución en favor de las misiones ca¬ 
tólicas. Y nos sirve de verdadero consuelo el pensar de qué 
manera esta reafirmación de la vida católica en los Países Ba¬ 
jos ha sido provechosa para vuestro país y con qué ardor 
igualmente, en los momentos más duros y más difíciles, habéis 
sabido permanecer ejemplarmente fieles a vuestra patria- En tan 
noble deber, lo mismo que en el sentimiento de la caridad y 

d’honorer la tres puré Vierge et Mere de Dieu, Marie. Elle Nous 
procure aussi Toccasion de vous adresser, á vous do'nt la fot est 
admirée dans le monde eniier (Rom 1,8) une paternelle parole de 
salutation, de louange et d^encouragement. 

Votre Congrés vient marquer á peu prés le terme d’un síécle, 757 
qui mérite certainement d’étre retenu comme l’un des plus remar- 
quables pour TÉglise catholique aux Pays-Bas; cent ans de progrés, 
d’accroissement, de vigueur dans Torganisation et dans les manifes- 
tations visibles de la vie ecclésiastique sans doute, mais non moins 
dans le perfectionnement de vie intérieure des fidéles. Uadmirable 
mouvement eucharistique, qui s’est développé parmr vous, en est 
une preuve magnifique. C’est avec joie aussi que Nous Nous plai- 
sons á commémorer particuliérement Torganisation de Técole pour 
la jeunesse catholique, que vous avez obtenue au prix d’un long et 
persévérant effort; votre activité charitable et sociale, exercée selon 
les normes des autorités ecelesiástiques, et couronnée des meilleurs 
succés ; votre incomparable zéle et votre contribution en faveur des 
Missions catholiques. Et ce Nous est un vrai réconfort de penser com¬ 
bien Taffermissement de la vie catholique aux Pays-Bas s’est avéré 
bienfaisant pour votre Pays, et avec quelle ardeur aussi, dans les 
moments les plus durs et les plus difficiles, vous étes restes exem- 
plairement fidéles á votre Patrie, Dans ce noble devoir, comme 
aussi dans le sentiment de la charité et du pardon, il est juste de 
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del perdón, es justo reconocer que os preside, abriendo valien¬ 
temente el camino, vuestro venerable episcopado, y a su ca¬ 
beza, el dignísimo cardenal arzobispo de Utrecht, legado nues¬ 
tro en vuestro Congreso, heraldo intrépido y defensor de la 
doctrina y de la moral católica contra los errores del neopa- 
ganismo y del razismo, contra los excesos de la venganza y 
del odio. 

*^58 (3) ¿Cómo, pues, durante estas solemnes sesiones no ha¬ 

bría de subir de vuestros corazones y de vuestros labios, en 
potente armonía, un canto de acción de gracias a Dios, padre 
de misericordia, cuyos inescrutables designios y misteriosos ca¬ 
minos han regido y conducido la historia de la Iglesia católica 
en los Países Bajos (2 Cor 1,3; Rom 11,33), al Hombre-Dios, 
Jesucristo, nuestro Salvador, Dios bendito sobre todas ¡as co¬ 
sas por siempre jamás (Rom 9,5); a la Virgen Santísima, que 
os protege e intercede por vosotros, y cuya maternal solici¬ 
tud se ha manifestado de manera tan tangible a lo largo de 
este último siglo? 

El porvenir, amados hijos, está velado a nuestros ojos. 
Solamente la omniinfluencia divina sabe lo que nos traerá. De 
todas maneras, a vosotros se os impone el deber de mantener 
y aun de elevar cada vez más en alto el nivel de vuestra bue¬ 
na religión, de vuestra prontitud para el sacrificio, de vuestro 
espíritu de fraternidad; de poner cada vez más alta también 
la disciplina y la moral cristiana del matrimonio y de la fa¬ 
milia, el sentido de la justicia social y el fuego de la caridad. 

reconnaítre que vous a précédé, vous frayant courageiisenient la 
voie, votre vénéré Episcopal, avec á sa tete le tres digne Cardinal 
Archevéque d’Utrecht, Notre Eégat á votre Congrés, intrépide héraut 
el défenseur de la doctrine et de la morale catholique contre les 
erreurs du néopaganisme et du racisme, contre les excés de la ven- 
geance et de la haine. 

758 Comment des lors, au cours de ces solennelles assises, ne mon- 
terait pas de vos coeurs et de vos lévres, en une puissante harmonie, 
un chant d’action de graces á Dieu, Pére des miséricordes, dont 
les inscrutables conseils et les voies mystérieuses oiit regí et con- 
duit l’histoire de TÉglise catholique aux Pays-Bas (2 Cor 1,3; 
Rom 2,33), á THomme-Dieu, notre Sauveur Jésus-Christ, Dieu béni 
dans les siécles (Rom 9,5); á la tres sainte Vierge !Marie, qui vous 
protege et intercede pour vous, et dont la matemelle sollicitude s’est 
manifestée de maniere si tangible tout au long de ce dernier siécle? 

L’avenir, cliers fils et dieres filies, est impenétrable á vos yeux. 
Seule l’omniscience divine sait ce qu’il nous apportera. De toute 
fagon, á vous s'impose le dcvoir de mainteiiir, et méme d’élever 
toujours plus haut le niveau de votre vie religieuse, de votre promp- 
titude au sacrifice, de votre esprit communautaire; toujours plus 
haut aussi la discipline et la morale chrétienne du mariage et de 
la famille, le sens de la justice sodale, le feu de la charité. L’his- 
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La historia de la Iglesia muestra abundantemente que es difí" 
cil cumplir con tal deber y qué profunda humildad, qué sagaz 
vigilancia y qué estrecha unión con Cristo, fuente de toda 
energía sobrenatural, son menester para poder realizarla. 

(4) Para que seáis dignos y capaces de una empresa se- 
mejante, María vendrá en vuestra ayuda. Ella, que es Madre 
de la divina gracia y socorro del pueblo cristiano; Ella consi¬ 
gue el don de la perseverancia y de la firmeza en la verda¬ 
dera fe y en la observancia de los mandamientos al pueblo de¬ 
voto y temeroso de Dios. Que Ella ayude a los que se hain 
alejado de Dios para que se sometan gustosos a sus divinos 
preceptos; que obtenga a vuestros sacerdotes la gracia de una 
vida santa; que les enclave en el cielo por la salvación de las 
almas, que se muestre Madre, cuidándose de vuestros niños y 
jóvenes, para que, puros de alma y de cuerpo, puedan, du¬ 
rante los años de su desarrollo, elevarse a la perfección del 
hombre cristiano. Finalmente, que a aquéllos sobre los que 
pesa la dirección de la cosa pública, les conceda tiempos más 
tranquilos, visión clara y fuerza de acción. ¡Oh María, Stella 
matis, preservad a vuestros fieles del pecado y de las desola¬ 
ciones del espíritu; dad libertad a los prisioneros, consuelo a 
los que están sin patria y sin techo, lo mismo que a todos los 
pobres y necesitados. No neguéis vuestra mano generosa a to¬ 
dos los que participan en esta gran asamblea en honor vues¬ 
tro y a todos los que con ellos están unidos con el corazón y 


toire de TÉglise montre combien il est difficile de remplir un tel 
devoir, et quelle profonde humilité il faut pour cela, quelle vigi¬ 
lante sagacité, quelle étroite unión avec le Christ, source de toute 
notre énergie surnaturelle. 

Afin que vous soyez dignes et capables d'une pareille tache, Ma- 759 
ríe vous viendra en aide, elle, la Mere de la divine gráce, le secours 
des chrétiens. Au peuple dévot et craignant Dieu, qu'elle obtienne 
le don de persévérance et de fermeté dans la vraie foi et dans 
Tobservance des commandements. Qu^elle aide ceux qui se sont éloi- 
gncs de Dieu á se soumettre de bonne gráce aux divins préceptes. 
Qu'elle obtienne á vos prétres, la gráce d’une vie sainte, et qu’elle 
les enflamme de zéle pour le salut des ames. Qu’elle se montre en- 
vers vos enfants et vos jeunes gens une Mere empressée, afín qué, 
purs d’esprit et de corps, il puissent, durant les années de la crois- 
sance, s’élever á la perfection de Thonime chrétien. A ceux enfin, 
sur qui pese la responsabilité de la direction des affaires publiques, 
qu’elle accorde des temps plus tranquilles, une visión claire et la 
forcé dans Tactlon. 

O Marie, Stella Maris, préservez vos fidéles du peché et des 
afflictions spirituelles, donnez aux prisonniers la libération, récon- 
fortez les sanspatrie et les sans-toit, comme aussi tous les pauvres 
et les nécessiteux. Ne refusez pas votre main secourable á tous 
ceux qui participent á cette grandioso assemblée en votre honneur 
et á tous ceux qui leur sont unís de coeur et d’esprit, afín qu’une 
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el espíritu, para que tan espléndida solemnidad se vea corona¬ 
da con gracias abundantes en Jesucristo, vuestro Hijo, Rey del 
universo, al cual sea dada gloria y honor con el Padre y Es¬ 
píritu Santo por los siglos de los siglos- 

Radiomensaje ^"Era el día"*, 12 de octubre de 1947 

A los católicos argentinos reunidos en Luján con motivo del Congreso 
nacional mariano. 

1. Evocación de una visita al santuario de Luján.—2. La SeSora, de¬ 
fensa de toda virtud.-—3. Augurio final. •! 

760 (1) Venerables hermanos y amados hijos, congresistas 

marianos de Luján: Era el día 15 de octubre del año 1934. Vi¬ 
braban todavía en el aire los gritos de júbilo y los cantos en¬ 
tusiastas de las imponentes solemnidades de la víspera. Latían 
fuerte aún los corazones, acelerados por el fervor; se agolpaban j 
en nuestra retina las recentísimas imágenes de aquel XXXII Con- J 
greso Eucarístico Internacional, que el día antes habíamos I 
clausurado; cuando, dejando atrás la encantadora metrópoli, 
escenario de tantas maravillas, nos adentrábamos muy de ma¬ 
ñanita hacia el interior del país, extasiando la mirada con las 
vistas de esa pampa vuestra, que, por lo majestuosa, lo solem¬ 
ne y dilatada, puede evocar la grandeza imponente del mar. 

¿Adonde íbamos? A cumplir con un amable deber. La mag¬ 
na asamblea había sido un triunfo sin precedentes, y este éxi¬ 
to, que, como en todos los casos de tan compleja organiza¬ 
ción, podía depender de un detalle cualquiera de los que 
escapan al hombre, se lo debía, después de a Dios, a la Patrona 
oficial del Congreso, a la pura y limpia Concepción del río 
Luján. Ante su imagen se había orado sin interrupción para 
que la patria, como alguien dijo, cuya bandera tiene ¡os colo¬ 
res de su manto, fuera digna de su tradición, Y Ella misma, 
dos fechas antes, había tenido la condescendencia de presidir 
el Día de la Patria, que Nos presenciamos, admirando de qué 
modo los dos grandes amores de toda alma noble. Dios y Pa¬ 
tria, pueden fundirse armoniosamente en el único culto verda¬ 
dero. Ibamos a pagar a María Santísima su visita y a darle 
las gracias. 

Y mientras ante nuestros ojos se desarrollaba silenciosa la 
calma del paisaje, recordábamos, primero, todo lo que sobre 
vuestra Patrona nos refiere la piadosa tradición, y luego la 
historia de aquel santuario, cuyas dos torres, como dos gritos 
de triunfo que suben al cielo, nos saludaban ya desde el ho- 

si splendide solennité se voi couronnéc d’abondantes gráces en Jesús- 
Clirist votre Fils, Roí de l’univers, á qui soient gloire et honneur 
avec le Pére et le Saint-Hsprít dans tous les siécles des siécles. 
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rizonte. Fué ella la que quiso quedarse allí, pero el alma na¬ 
cional argentina había querido comprender que allí tenía su 
centro natural» 

Y al entrar en aquellas espaciosas naves, al ver las ban¬ 
deras que Belgrano ganó en Salta o la espada que San Mar¬ 
tín blandió en el Perú; al leer los mármoles que recuerdan la 
solemne coronación de 1887—la primera en América—o el re¬ 
conocimiento de su patrocinio sobre las tierras del Plata, de 
1930; al subir a aquel camerino, tan rico como devoto, enton¬ 
ces, sólo entonces, nos pareció que habíamos llegado al fon¬ 
do del alma grande del pueblo argentino. Porque el pueblo 
argentino, como todos los pueblos cristianos, sabe—y vuestro 
Congreso actual os lo ha repetido—que el culto a la Madre 
de Dios, por Ella misma profetizado, cuando anunció Beatam 
me dicent omnes generationes (Le 1,40), es un elemento fun¬ 
damental en la vida cristiana. 

(2) Efectivamente, ¿quién de los que por este mundo pa- 761 
samos cargados con el peso de tantas debilidades v expuestos 
a tantos peligros no tendrá necesidad de ayuda? Pues oíd al 
Doctor Eximio, que os dice: Tenemos a la Virgen, abogada uni’^ 
versal para todo, porque es más poderosa en cualquier nece¬ 
sidad que los demás santos en las particulares (SuÁREZ, disp.23 
sec.3 n.5: ed. París, t. 19 [1879] p.336)- 

Honrémosla, pues, reconociendo el brillo sin par de su her¬ 
mosura, los primores de su bondad y lo irresistible de su po¬ 
der. Por la excelsitud de sus virtudes y por la dignidad in¬ 
comparable de su misión, reverenciémosla proclamando su 
grandeza, manifestándole nuestro respeto y pidiéndole su in¬ 
tercesión. Finalmente, imitémosla sin cesar en tan noble em¬ 
peño, porque, para citar un gran pontífice mariano, el inmor¬ 
tal León XIII, Dios, bueno y providente, nos presentó en Ma^- 
ría el modelo más acabado de toda virtud, y nosotros, atraí¬ 
dos por la misma afinidad de la común naturaleza, nos esfor¬ 
zamos más confiadamente en imitarla (Magnae Dei Matris, 8 
de septiembre de 1892). 

El pobre mundo, como si quisiera retroceder veinte siglos 
hasta las aberraciones de la decadente sociedad pagana,-pone 
sobre sus altares los ídolos vanos de la lujuria, de la sober¬ 
bia, de la codicia, y, como consecuencia natural, del odio con¬ 
tra todo el que pueda disputarle su-ración mezquina de pla¬ 
cer, cu miserable parcela de dominio o una gota que pueda 
I apagar aquella que no es sed de agua, sino de metal. Vos¬ 
otros, en cambio, queréis en este momento renovar vuestro va¬ 
sallaje a la que es símbolo de toda pureza, Mater castissima, 
encarnación de la más completa humildad. Ecce ancilla Domini, 
y personificación del más total desprendimiento- Aquella que, 
como nadie, es Mater pulchrae dilectionis, ejemplar perfecto de 
caridad y amor. 

jyofytr. pontif, 4 aa 





Prometed a María que os dedicaréis con todas fuerzas a f 
conservar y favorecer la dignidad y santidad del matrimonio 
cristiano, la instrucción religiosa de la juventud en las escuelas 
y la aplicación de las enseñanzas de la Iglesia en la ordenación i 
de las condiciones económicas y en la solución de la cuestión 
social. El ser fieles a la Iglesia en estos puntos fundamentales 
y a la civilización cristiana, será hoy una prueba palmaria del 
verdadero y genuino amor a María y a su divino Hijo. 

Prometedle también, de acuerdo con el espíritu del Con- 
greso, profundizar cada día más en su devoción, que, si es la 
que debe ser, no podrá menos de conduciros a la aplicación 
integral de los principios y de las normas de vida cristiana, 
sin incurrir en el error de los que quieren visiblemente pa¬ 
vonearse, dándoselas de cristianos, y, al mismo tiempo, sos¬ 
tener aquellas doctrinas que con el cristianismo son incompa¬ 
tibles, 

762 (3) Amadísimos congresistas del I Congreso Mariano Na¬ 

cional argentino: que el Dios de bondad y de misericordia 
acepte vuestros propósitos y que esta nueva serie de asam¬ 
bleas marianas que ahora inauguráis sea tan fecunda en frutos 
espirituales como la serie gemela de vuestras reuniones euca- J 
rísticas; que María Santísima, según contmuamente la rezáis, 
proteja vuestra villa de Luján y¡ vuestro pueblo argentino en 
sus diversas provincias; conceda igual protección a los her¬ 
manos del Uruguay y del Paraguay; mantenga a todos en la .[j 
fe católica, a pesar de las maquinaciones de los incrédulos: os jj 
dé sacerdotes celosos de vuestra salvación, autoridades hon¬ 
radas y cristianas e inspire a todos fe, abnegación y caridad E 
(cf. Oración a Ntra. Sra. de Luján); que la que habéis invo- ^ 
cado cantando pOh Santa María, — oh nuncio de paz, — de | 
Dios eres Madre,—al mundo salvad!, obtenga finalmente para 1 
el mundo una paz próxima, estable y justa, y que en este mo- 
mentó solemne, que tanto consuelo ha procurado a nuestro ^ 
atormentado corazón de padre, las bendiciones mejores de lo 
alto desciendan sobre todos vosotros, sobre nuestro dignísimo 
cardenal legado, sobre todos nuestros celosos hermanos en el \ 
episcopado, con su clero y fieles, y con todos los países que | 
ellos representan; sobre las autoridades, que. con su coopera- ^ 
ción y presencia, han querido contribuir al mayor esplendor 
de estas solemnidades, y sobre todo el amadísimo pueblo 
argentino, tan presente siempre en nuestro recuerdo y en 
nuestro paternal afecto. 
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Radiomensaje ^'Nos sentímos'*, 7 de diciembre de 1947 

A los católicos reunidos en Barcelona para el Congreso internacional 
de Congregaciones Marianas. 

1. Gínzo del papa.—2. Ejeniplarldad de la Congregación de Barcelona. 

3. Unidad de las Congregaciones JMarianas dentro de la variedad.—4. 

.i Gloria y responsabilidad de las Congregaciones Marianas.—5. Fecunda 
multiplicidad del apostolado católico. 

, (1) Nos sentimos animados de un sincero gozo siempre que 763 

podemos dirigirnos a un congreso donde se hallan reunidos 
tantos amados hijos nuestros, reunidos de todos los confines 
del mundo y que nos profesan filial afecto y adhesión incondi¬ 
cional. Por ello es hoy grande nuestra alegría al hablar a re¬ 
presentantes de las Congregaciones Marianas, a los cuales pro¬ 
fesamos un entrañable amor, no solamente con el paterno 
afecto del pastor supremo de la Iglesia hacia una de sus más 
escogidas milicias, sino también porque renováis en Nos dul¬ 
císimos recuerdos personales de nuestra juventud, cuando nos 
fue concedida la gracia de consagrarnos a la Madre de Dios 
en la Congregación Mariana. 

(2) Nos satisface, además, saber que os habéis juntado 764 
en torno a la ejemplar Congregación de Barcelona, que, no 
sólo es modelo de viva espiritualidad y de eficaz actividad, 
sino también ejemplo perspicuo de lo que pudo y puede, con 

la gracia de Dios y la ayuda de la Madre inmaculada, el es¬ 
fuerzo confiado y constante de sus celosos directores en pro¬ 
curar el florecimiento de una Congregación Mariana. 

(3) Mas no se trata tan sólo de la benemérita Congrega- 765 
ción de Barcelona, sino de todas las del mundo, especial¬ 
mente las de España. En las Congregaciones de esa católica 
nación, que os ha acogido con tanto amor, tenéis el ejemplo 

de la gran variedad, dentro de la unidad esencial, que éstas 
pueden revestir, adaptándose, de día en día, con notable flexi¬ 
bilidad, a las más notables necesidades de la Iglesia y a las 
circunstancias más diferentes del momento actual, aunque per¬ 
maneciendo siempre fieles a sus formas esenciales de espiri¬ 
tualidad y apostolado. 

(4) ¡Cuántas veces, tanto nuestro predecesor, de gloriosa 766 
memoria, cuanto Nos mismo, hemos recordado la rica tradi¬ 
ción y la actual eficacia de las Congregaciones Marianas, así 
como los imperiosos deberes que en la hora presente pesan 
sobre ellas y sobre las* demás organizaciones semejantes para 

la formación espiritual de sus miembros y para el intenso ejer¬ 
cicio del apostolado! Tantas otras veces hemos también decla¬ 
rado que la Congregación Mariana, al colaborar fraternalmente 
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con todos por la causa de Dios y el bien de las almas, puede ■ 
consetvarse siempre fiel a sus formas y características propias. I 
Pues en este magnífico movimiento mundial de seglar aposto- I 
lado, tan caro a nuestro corazón, se precisa evitar dos engaños 
que pueden insinuarse aun en almas de buena voluntad. Uno es 
d peligro del exclusivismo, ya del elemento externo, de un j 
trabajo superficial y naturalista, que Nos hemos llamado en otro 1 
Lugar la herejía de la acción (Pío XII, epíst. apost. Cum pro- ^ 

r xime exeat, 16 de junio de 19-^4; AAS XXXVI 239), ya del . 

* ' elemento interior, con una excesiva y tímida limitación a la \ 

piedad, que se compagina poco con aquellas palabras del Señor: 
Fuego he venido a traer a la tierra, u /Qué quiero sino que 
prenda? (Le 12,49). 

767 (5) En segundo lugar, es necesario prevenir el error que 

algunos, impulsados de buen celo, pueden tener de querer uni¬ 
formar las actividades en pro de las almas y someterlas todas 
a una forma común, con miopía de concepción, del todo ajena 
a las tradiciones y al suave espíritu de la Iglesia, heredera de 

la doctrina de San Pablo. Unos tienen un don, y otros, otro: 

pero todos el mismo espíritu (1 Cor 12,4); y como en los ejér¬ 
citos de la tierra, diversas armas y cuerpos aseguran con su 
diferencia la armónica cooperación común que lleva a la victo¬ 
ria, del mismo modo, junto a otras formas de celo, por impor¬ 
tantes y aun principales que sean, la Iglesia desea y alienta la 
existencia de organizaciones de apostolado seglar como las 
Congregaciones Marianas y que prosperen y se desarrollen en 
sus formas y métodos, siendo, dentro del ejército de Cristo, una 
bella muestra de la fecunda multiplicidad del apostolado cató¬ 
lico, manifestado en diversas obras y organizaciones, que tra¬ 
bajan todas intensamente bajo la guía y protección de la ca¬ 
beza suprema de la Iglesia. 

Nos conmueve, además, el saber cómo en estos momentos, 
en esa hermosa ciudad española se han reunido congregantes 
de todo el mundo, que, llevados de su fervoroso sentimiento 
filial para con su Madre y Reina, se unen en haz apretado de 
amor y confianza y están rogando a Dios, supremo glorificador, 
se digne añadir un nuevo florón a los privilegios de nuestra Se¬ 
ñora. Ello nos recuerda el espectáculo impresionante de hace 
casi un siglo, cuando también las Congregaciones Marianas, 
uniéndose a la súplica de toda la cristiandad, se volvían a 
nuestro predecesor, de santa memoria y, asimismo, congregante 
inariano, en humilde demanda de la proclamación del dogma 
de la Inmaculada y, después de tan instante ruego, parecían 
callar en actitud expectante, como diciendo en sus corazones 
Et nunc, Petre, doce nos. 

Con paternal benevolencia os auguramos nuevos progresos 
en la vida espiritual y en las obras de celo, elementos esen¬ 
ciales de vuestras Congregaciones, para- que este pacífico ejér- 
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cito de María esté dispuesto a la defensa abnegada y heroica 
de la Iglesia de Jesucristo: Nos pedimos a nuestra Madre In¬ 
maculada, que reina gloriosa en cuerpo y alma desde el cielo, 
que, por su intercesión, la gracia sobreabundante de lo alto 
descienda sobre las dignas autoridades eclesiásticas y civiles, 
que, aun desde los más eminentes cargos, han querido realzar 
este Congreso con su presencia o adhesión; sobre vosotros, ama¬ 
dos congregantes, que unís, en el suave lazo del amor a María, 
todas las condiciones humanas; las más diversas clases sociales 
y las más apartadas naciones; sobre aquellos que amáis y sobre 
las almas que más se benefician por vuestro celo... 

Epist apost ''Solatíum in acrunmis'% 15 de diciembre de 1947 

Siempre y en todas partes ha sido tenida la santísima Madre 768 
de Dios virgen María como consuelo en los dolores y fortaleza 
en la adversidad, dando a los cristianos extraordinario ejemplo 
en tolerar con aguante los dolores y en no desconfiar jamás de 
Dios. No es, pues, de maravillar si, entre los varios y poéticos 
y atractivos títulos que se han dado a la Madre de Dios, el 
más frecuente y grato es de Virgen Dolorosa o Dolorosa, que 
se le tributa dulce y confiadamente. Cabe sus altares, ante sus 
imágenes, ora esculpidas en mármol, ora pintadas, acuden en 
gran número los pueblos, y, como hijitos de la tiern'sima Madre, 
desahogan sus almas atribuladas por las privadas o públicas ca¬ 
lamidades, hasta poder decirse que cada templo en el que se 
custodia una efigie de dos Dolores de la Virgen está íntima¬ 
mente unido con la historia de toda la nación y del pueblo. Pa¬ 
rece que los que a él acuden oyen aquella voz maternal y 
dolorida: Vosoíros que pasáis por el camino, parad atención 
y considerad si hay dolor comparable con mi dolor; y les es 


Solatium in aerumnis, in adversis fortitudo semper et ubiqué 768 
habita est Beatissima Dei Genetrix Virgo María, Christifidelibus 
máximum et dolores fortiter tolerandi et fiduciam in Deum num- 
quam amittendi praebens exemplum. Nil mirum proinde si, ínter 
varias et poéticas et benig^ias ipsi Deiparae tributas appellationes, 
crebrior animisque carior illa exstet, qua Virgo Perdolens seu Do¬ 
lorosa dulciter fidenterque appellatur. Cuius ad aras, ante Ipsius 
effigies, tum marmore sculptas tum in tabulis depíctas, frequentes 
conveniunt populi et ánimos doloribus ob prívalas vel publicas ca- 
lamitates vexatos, tamquam tenerrimae Matrí fílioli, effundunt, ita 
ut dici possit, templum quodque, ubi Dolorum Virginis effigies. 
asservatur, cum totius nationis ac populi historia arete coniunctum 
esse. Eo convenienfibus, fidelibus audiri videtur materna ac dolens 
illa vox: 0 vos omnes qui transitis per viam, aitendite et zrdete si 
est dolor similis siait dolor meáis!; iisdemque dulce est ac máximo 

AAS XL 451. La iglesia de Nuestra Señora de los Dolores, vul¬ 
garmente María Traferl, diócesis de San Hipólito, agraciada con el título 
de basílica menor. 
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cosa dulce y de gran consuelo unir íntimamente sus angustias 
y las de la patria con los dolores de la Madre celestial para 
suavizarlas y convertirlas en gozo. 

Epístola ''Ex officiosis Htteris'', 15 de cuero de 1948 



769 Nos hemos enterado gustosos, por las recientes cartas que I 
de oficio nos habéis dirigido tú y el general de los eudistas, " 
que deseáis vivamente celebrar un acontecimiento que pueda, 
según ansiáis, encender la piedad del clero y del pueblo para 
con la gran Madre de Dios y dulcísima Madre nuestra. Hace 
tres siglos, en efecto, habiendo tenido Juan Eúdes, pregonero 
disertísimo de las verdades eternas (Pío XI, Homil. en la ca- 
noniz. de San Juan Eudes: AAS XVII 225), una tanda de ser¬ 
mones sacros, junto con veinte de sus compañeros, en cada 
uno de los templos de Autún, y habiendo convertido innume¬ 
rables muchedumbres a Cristo y reducídolas al cumplimiento ’ 
de sus santísimos preceptos, movido del laudable propósito de 
impetrar más fácilmente de Dios la perseverante aplicación a 
la virtud, quiso que todos implorasen públicamente la protec¬ 
ción del inmaculado corazón de la Virgen Santísima. Y así, 
bajo su dirección y sugerencia, y con aprobación de la Iglesia, 
celebróse por primera vez el sacrificio eucarístico en honor del 
mismo Corazón Inmaculado, cuyas preces y fórmulas el mismo 
había compuesto. 

Nos juzgamos que este acontecimiento es muy oportuno de 


solacio Caelestis Matris doloribus suas Patriaeque angustias inte- 
xerc, ut leniri possint et in gaudium convertí. 

769 Ex officiosis litteris, abs te et a generali Eudistarum Modera- 
tore reeens datis, libenti didieimus animo pereupere vos eventum ce¬ 
lebrare, quod possit, ut in votis est, elcri populique pietatem ineen- 
dere erga magnam Dei Parentem duleissimamque Matrem nostram. 
Tribus nempe abhine sacculis eum loannes Eudes, aetemarum prae- 
co disertissimus veritatiun (Homil. Pii XI in Canonis. S. /. Eudes: 
AAS XVII 225), una eum viginti soeiis in singulis Augustoduni 
templis saerarum eoneioniim eursum habuisset, atque innumerabiles 
multitudines ad Christum ad eiusque sanctissima seqiienda praceep- 
ta reduxisset, laudabili eo eonsilio permotus ut perseverans in vir- 
tute studium a Deo facilius impetraretur, ab immaculaio Beatae 
Virginis Corde publiee voluit praesidium ab ómnibus impiorari, 
Primum siquidem, eo auctore suasoreve, et Eeclesiae probante aueto- 
ritate, Eueharistieum Saerifieium in eiusdem immaeulati Cordis 
honorem eelebratum est, euius ipse preces, ae formulas conipo- 
suerat. 

Hoe Nos eventum in eliristianae plebis memoriam revoeari valde 

AAS XIv 106. Con ocíislón del tercer ccnti 2 nario en que ooineiizó 
Snn Juan Eudes a predicar en Autún (Francia) la devoción al Corazón 
Inmaculado de María. 
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ser recordado al pueblo cristiano, pues confiamos que, como 
en tiempo de Juan Eúdes, también ahora podrán las almas de 
los fieles convertirse y moverse de esta manera, con frutos 
copiosísimos, no sólo a incrementar el culto de la Madre de 
Dios Virnen y a fomentar un amor más encendido hacia Ella, 
sino también a imitar los ejemplos de sus virtudes. Lo^ cual, 
si fue necesario en otras ocasiones, lo es absolutamente en 
nuestros tiempos. 

Hace pocos años, como todos sabemos, en el furor todavía 
de la cruel guerra, Nos, por parecemos dudosas e inciertas 
todas las humanas esperanzas y recursos para arreglar tan 
gravísima conflagración, acudimos con oraciones y súplicas a 
nuestro misericordiosísimo Redentor, internoniendo el valiosí' 
simo patrocinio del purísimo corazón de María Virgen. Y así 
como nuestro predecesor, de feliz recuerdo, León XIII, a prin¬ 
cipios del siglo XX, quiso consagrar el género humano universo 
al sacratísimo Corazón de jesús, así, de modo parecido. Nos, 
como representante de la familia humana redimida por Dios, 
quisimos consagrarla solemnemente también al inmaculado co¬ 
razón de la Madre de Dios. 

Mas al presente, aunque la guerra ha cesado casi en todas 
partes, todavía, sin embargo, no se han apacinuadó los odios 
y se han arreglado las discordias y contiendas. Más aún, la tra¬ 
bazón de la sociedad se encuentra en peligro gravísimo, cuando 
tantas naciones v pueblos, heridos todavía en tantas regiones, 
consideran temblorosas el rumbo del nuevo año. 

opportunum ducimiis, cum fore confidamus ut, qiiemadmodum loan- 
nis Elides aetate, sic in praesens possint. uberibus cum fructibus, 
christifidelium animi hac ratíone convertí atque excitar! non modo 
ad cultum provehendum Deiparae Virginis, et ad flagrantiorem erga 
eam amorem commovendiim, sed ad ^ eins etíam virtntum exempla 
imitanda. Quod quidem, si umquam alias, nostrls temporibus om- 
nino videtur necessarium. 

Paucis ante annis, ut omnes nornnt cum immane adhnc fureret 
bellum Nos quandoquidem gravissimae huiuscemodi conflictationis 
componendae humanae spes hiimanaeque opes ancipites atque incer- 
tae videbantur ad míserent’ssimnm Redemptorem nostrum precando 
supplicandoque confusrimus. validissimo interposito patrocinio puris- 
simi Cordis Alariae Virginis. Ac S’cut Decessor Noster fel. rec. 
Leo XIII, vicésimo ineunte saeculo, universum hominum gemís 
sacrat’ssimo Cordi les"' deJicatiim voluit, ita Nos pariter, quasi 
humanae familiae divinitus redemptae sustinentes personam, eam 
voluimus imma^Uiato etiam Deiparae Virginis Cordi sollemniter 
consecrare. 

In praesens vero, etsi bellum fere ubique conquievit, nondun? 
tamen sedata sunt odia, ñeque discordiae sunt contentionesque com- 
positae. Qiiin immo ipsa civilis sociefatis compages summo in dis¬ 
crimine videtur, dum tam multae nationes ac gentes, tot plagis 
adhuc sauciae, tot ruinis ac detrimentis affiictae, quorsum novi 
anni ciirsus contendat reformidando considerant. 
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No hemos, pues, de desistir de pedir el auxilio divino, ni 
hay que cesar de implorar la protección de la B- V. María, pues 
el que pretende conseguir sin su ayuda los celestiales dones y 
la protección divina, se parece al que intenta vanamente volar a 
las alturas sin alas (cf. Dante Aligh., Paraíso XXXIII 14-15)... 

Epíst cno ^'Auspicia quaedam'% U® de mayo de 1948 

Se ordenan oraciones especiales durante el mes de mayo 


k 


1. Motivos de esperanza y de temor.—2. Es menester acudir a Dios 
y a María.—3. Paz cristiana y vida de gracia —4. Especial oración por 
Palestilia.—5. Confianza en el patrocinio de Alaría,—6. Consagración al 
Corazón Inmaculado de María. 


(1) Algunos indicios parecen hoy demostrar claramente 
que toda la gran comunidad, de los pueblos, después de tantas 
matanzas y devastaciones causadas por la larga y terrible gue¬ 
rra, se orienta ardientemente hacia los saludables caminos de 
la paz, y que al presente con más gusto se da oído a los 
que con trabajo fatigoso se dedican a la labor de reconstruc¬ 
ción, a los que tratan de calmar y arreglar las discordias y 
se preparan a hacer surgir de tantas ruinas como nos afligen 
un orden nuevo de prosperidad, que no a aquellos otros que 
todavía excitan a mutuas y acerbas contiendas y a odios y 
rencores, de los que no se pueden derivar sino nuevos daños 
y pérdidas. 

Pero aunque Nos mismo y el pueblo cristiano tengamos 


Non est igitur a divino efflagitando auxilio desistendum, ñeque 
ab imploranda tutela beatae Virginis Mariae cessandum, cuiiis sine 
ope qui velit superna obtinere muñera, supernumqiie praesidium, is 
sine alarum remigio inaniter ad excelsa evolare videatur (cf. Dante 
Aeigh., Púrad. XXXIII 14-15). Quamobrem optime facitis, si huius 
eventi faustitatem commemorantes, opportunam ex ea nanciscimini 
occasionem rationcmque, qua facilius possitis popularem inflammare 
pietatem erga Deí Matrem benignissimam eamque, quasi pacis se- 
questram ac caelestium muneriim conciliatricem ómnibus indicare 
ac commendare. 

770 Auspicia quaedam in praesens affulgere videntur, e quibus clare 
portenditur universam hominum communitatem post tot excidia vas- 
tationesque, quae immane diuturnumque peperit bellum, vehementer 
vclle saliitifcrac ingredi itinera pacis, atque iis, qui perditas fortu¬ 
nas reficere, qui discordias eomponere, quique ex ingentibus, quas 
lamentamur, riiinis ad noviim procederé prosperitatis ordinem eni- 
tantur, secundas daré aures exoptare, potius qiiam iis, qui ad mu¬ 
tuas acerbasque contentiones, qui odia simultatcsquc compellant, e 
quibus procul dubio nihil aliud oriri possit, nisi nova ac graviora 
popubs detrimenta. 

Nihilo setius, etsi non leves habentur caiffeac, « quibus Nos ac 
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todavía no leves motivos de consuelo y podemos confortarnos 
con la esperanza de tiempos mejores, no faltan, sin embargo, 
aún hechos y sucesos que procuran gran preocupación y an¬ 
gustia a nuestro ánimo paternal. Efectivamente, aunque en casi 
todas las partes la guerra ha terminado, sin embargo, la de¬ 
seada paz aún no ha serenado las mentes y los corazones. Más 
todavía, se nota aún que el cielo se va oscureciendo con nubes 
amenazadoras. 

(2) Nos, por parte nuestra, no cesamos de dedicarnos, en 771 
cuanto nos es posible, a alejar de la familia humana los peli¬ 
gros de otras calamidades que la amenazan. Y aunque los me¬ 
dios humanos resulten insuficientes, nos dirigimos suplicantes 
a Dios y exhortamos al mismo tiempo a todos nuestros hijos 
en Cristo, esparcidos por todos los países de la tierra, para 
que se unan con nosotros en impetrar los auxilios celestiales. 

Por este motivo, así como en los pasados años nos sirvió 
de consuelo dirigir nuestra exhortación a todos, y especial¬ 
mente a los niños, por Nos tan amados, para que durante el 
mes de mayo acudiesen en gran número a los altares de la 
gran Madre de Dios a fin de implorar el fin de la funesta gue¬ 
rra, así hoy, de la misma manera, por medio de esta carta, los 
invitamos ardientemente a no interrumpir esta piadosa cos¬ 
tumbre y a unir a sus súplicas propósitos de renovación cris¬ 
tiana y obras de saludable penitencia. 

Y, ante todo, den a la Virgen, Madre de Dios y benignísima 
Madre nuestra, las más vivas gracias por haber conseguido 
con su poderosa intercesión el suspirado fin de la gran confla- 


christiana plebs solatia hauriamus, atque in spem erigamur melio- 
rum temporum, non desunt tanien res atque eventus, quae paternum 
sollicitent et angant animum Nostrum. Quamvis enim fere ubique 
debellatum sit, nihilominus alma pax non omnium mentes serenavit 
hominum; atque adhuc videre est caelum gravibus infuscari nu- 
bibus. 

Nos autem, non modo quidquid possumus efficere contendimus, 771 
ut ingruentia calamitatum discrimina ab humana familia prohiberi 
queant, sed cum terrenae opes impares esse videantur, tum ad 
Deum potissimum supplicando confugimus; cosque etiam, quos ubi¬ 
que gentium habemus in Christo filios, adhortamur, ut caelestia 
auxilia instantibus precibus una Nobiscum impetrare velint. 

Quamobrem, ut superioribus annis suave Nobis fuit enixe omnes 
Gommonere, puerulos praesertim Nobis sane carissimos, ut frequen- 
ter per mensem maium ad magnae Dei Parentis aram accederent, 
finem saevientis belli comprecaturi, ita nunc quoque iterum eos ite- 
rumque per has Litteras excitamus, ut pium eiusmodi morem ne 
intermittant; utque suis supplicationibus christianae integritatem 
vitae ac sanctae paenitentiae opera adiungant. 

Gradas agant in primis Virgini Deiparae ac benignissimae Matri 
nostrae, qiiod, potenti apud Deum deprecatione sua, bellica confia- 
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gración mundial y por tantos otros beneficios como nos ha ■ 
obtenido del Altísimo. Pero, al mismo tiempo, pídanle con re- ■ 
novadas oraciones que finalmente resplandezca como don del I 
cielo la mutua paz fraternal, la paz llena entre todas las gentes 9 
y la deseada concordia entre todas las clases sociales. I 

(3) Cesen las discordias, que no son para nadie de pro- * 
vecho; compónganse, de acuerdo con la justicia, las disputas, 
que muchas veces son fuente de nuevas desventuras; aumén- p 
tense y consolídense entre las naciones las relaciones públicas i! 
y privadas; tenga la religión, autora de toda virtud, la liber¬ 
tad que le corresponda, y el pacífico trabajo de los hombres, - 
bajo los auspicios de la justicia y el soplo divino de la caridad, - 

produzca, para bien de todos, los más abundantes frutos. I 

Vosotros sabéis muy bien, venerables hermanos, que núes- | 

tras oraciones son gratas a la Santísima Virgen, de manera _ 
especial cuando no son voces efímeras y vacías, sino que bro- I 
tan de corazones enriquecidos por las necesarias virtudes. Es- * 

forzaos, por consiguiente, con vuestro celo apostólico, en que * 

a las públicas oraciones elevadas al cielo durante el mes de 
mayo corresponda un despertar de vida cristiana. Efectiva- ^ 
mente, sólo con este punto de partida es lícito esperar que 
la marcha de las cosas y de los acontecimientos en la vida 
pública, igual que en la privada, pueda llevarse a cabo según 
el recto orden, y que los hombres consigan alcanzar, con la 
ayuda de Dios, no sólo la prosperidad posible en este mundo, 
sino también la felicidad celestial, que nunca ha de tener fin. 


grado resdngui potuit, ilcmque ob alia divinitus imperdta beneficia 
gratum quisque suum profiteantur animum; sed una simul ab eadem 
iteratis precibus eonteiidant, ut qiiae nondum afíulsit mutua, fra¬ 
terna ae plena gentibus ae eivium ordinibus concordia, ea tándem 
aliquaiido, quasi e cáelo data, illuceseat. 

Cessent discidia, quae nemiiii prosiint; componantur iustis ra- 
tionibus discordiae, quae novarum siint miscriarum semina, publieae 
ae privatae inter nationes necessitudines opportune eonfirmentur; 
fruatur religio, virtutum omnium altrix, debita sibi libértate; ac 
pacificiis hominiim labor, iustitia auspice atque afilante caritate, 
ubérrimos in eommuncm utilitatcin fructiis edat. 

Nostis autem, Venerabiles Fratres, tuni praescrtini sanetissimae 
Virgini nostras esse preces acceptas, euni non cadiicac atque inanes 
voces sint, sed ánimos referant neeessariis virtutibus ornatos. Agite 
igitur, pro apostólico studio vestro, ut commiinibus liisee supplica- 
tionibiis, quae per mensem maium habentiir, redintegrata respoiidcat 
ae rcfloreseens ehristianis moribus vita. Ex iísdem enim solummo- 
do sperare licet fore ut privatus ac publicus rerum cventuiimque 
cursus recto ordiiic dirigatur, ae non tantum terrenam homines 
prosperitatcm assequi, Deo donante, valeant, sed caelcstis etiam 
felieitatis perpctuoquG niansurae, superna aspirante gratia, potiri 
queant. 
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(4) Pero hay al presente un motivo especial que aflige 773 
y angustia vivamente nuestro corazón. Nos queremos referir 

a los santos lugares de Palestina, que desde hace mucho tiem¬ 
po se ven turbados por luctuosos sucesos y casi cada dia se 
ven devastados por nuevos estragos y ruinas. Y, sin embargo, 
si hay una región en el mundo que debe ser especialmente 
amada por todo espíritu digno y culto, esa es ciertamente la 
Palestina, de la cual, ya desde los oscuros primeros años de 
la historia, ha surgido para todos los hombres tanta luz de 
verdad; en donde el Verbo de Dios encarnado quiso anun¬ 
ciar, por medio de angélicos coros, la paz a los hombres de 
buena voluntad y donde, finalmente, Jesucristo, colgado en 
el árbol de la cruz, procuró la salvación a todo el género hu¬ 
mano, y extendiendo sus brazos, como invitando a todos los 
pueblos a un abrazo fraternal, consagró, con la efusión de su 
sangre, el gran precepto de la caridad. 

Deseamos, pues, venerables hermanos, que este año las ora¬ 
ciones del mes de mayo tengan la finalidad especial de pedir 
a la Santisima Virgen que, finalmente, la situación de Palestina 
se arregle de acuerdo con la equidad y que allí también triunfe 
finalmente la concordia y la paz. 

(5) Confiamos grandemente en el poderosísimo patrocinio 774 
de nuestra Madre celestial, patrocinio que durante este mes 
consagrado a Ella impetrarán especialmente los inocentes con 
una santa cruzada de oraciones. Y precisamente os toca a vos¬ 
otros invitarles y estimularles a ello con gran solicitud; y no 
sólo a ellos, sino también a sus padres, que igualmente en esto 
deben precederles numerosos con su ejemplo. 

Aliquid praeterea est, quod peculiari modo sollicitum et anxium 773 
in praesens tenet animum Nostrum. Compertum siquidem ómnibus 
est iam diu sacra Palaestinae loca luctuosis turbari eventibus, ac 
fere cotidianis caedibus ruinisque vastari. lamvero, si aliqua regio 
habetur, quae cuilibet exculto animo carissima esse debeat, illa pro- 
fecto est, ex qua tanta penitibus ómnibus veritatis lux inde ab obscura 
antiquitate est orta; in qua Dei Verbum, caro factum, per angélicos 
concentus pacem universis annuntiavit hominibus; et in qua deni- 
que Christus e cruce pendens saluterq humano generi peperit; atque 
apertis brachiis qiiasi omnes populos ad fraterniim amplexum invi- 
tans, sinim caritatis mandatum effuso cruore consecravit. 

Ciipimus igitur, Venerabiles Fratres, ut eiusmodi supplicationi- 
bus id nominatim a sanctissima Virgine imploretiir, ut, rebus tán¬ 
dem in Palaestina aequitate compositis, inibi etiam concordia et pax 
feliciter rcdintegretur. 

Miiltum Nos potcntissimo caelestis Matris nostrae patrocinio con- 774 
fidimiis, quod per mensem eidem dicatum innocentes praeseftim 
parvuli, sacra facta quasi precum contentione, concillare enitentur. 
Vestrum autem erit studiose eos adhortan ac quasi compellere una- 
qiie cum eis patres matresqiie familias, qui hac etiam in re. iisdem 
in exemplum turmatim praeeant. 
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Bien sabemos que nunca hemos apelado en vano al ardiente 
celo que os inflama. Y precisamente por eso, nos parece ver 
ya grandes multitudes de niños, de hombres y de muieres que 
hacen rebosar los templos sagrados para pedir a la Madre de 
Dios todas las gracias y todos los favores que necesitamos. Que 
Ella, que nos ha dado a Jesús, nos obtenga que todos los que 
se han alejado del recto camino vuelvan a éste cuanto antes 
movidos por un saludable arrepentimiento. Que Ella nos con¬ 
siga, puesto que es nuestra Madre benignísima y en todos los 
peligros se nos ha mostrado siempre ayuda poderosa y me¬ 
diadora de gracias, nos consiga, decimos, que también en las 
graves necesidades que nos angustian se encuentre una justa so¬ 
lución a las disputas y que una paz segura y libre resplandezca 
finalmente para la Iglesia y para todas las naciones . 

775 (6) Hace algunos años, como todos recordarán, mientras 

todavía ardía la última guerra mundial, Nos, viendo que los 
medios humanos resultaban inciertos e insuficientes para extin¬ 
guir aquel enorme conflicto, dirigimos nuestras fervientes ple¬ 
garias al misericordiosísimo Redentor, interponiendo el poderoso 
patrocinio del Inmaculado Corazón de María. Y así como nues¬ 
tro predecesor, de inmortal memoria, León XIII, en los albores 
del siglo XX, quiso consagrar a todo el género humano al 
Corazón sacratísimo de Jesús, así igualmente Nos, casi en re¬ 
presentación de la familia humana por El redimida, quisimos 
consagrarla al corazón inmaculado de la Virgen María. Por 
eso deseamos que, según lo permita la oportunidad, se haga 

Ac plañe noscentes numquam Nos apostolicum, quo flagratis, 
studium inaniter excitavisse, iam quasi ociilis cernimus immensas 
puerorum, hominum ac mulierum turmas sacras Deiparae V^irginis 
stipare aedes, atque uberrimam ab ea supernorum munerum copiam 
impetrare. 

Faxit utinam beatissima V^irgo, ex qua nobis lesus est ortus, ut 
ad eum, quotqiiot ex recto aberraverint itinere, paenitentes regre- 
diantur; faxit benignissima Mater nostra, qnae in periculosis qui- 
busvis rerum adiunctis validum auxilium ac divinorum munerum 
conciliatrix semper exstitit, ut necessario etiam hoc tempere gra- 
via, quae omnes angnnt, componantnr discrimina, ac secura ct libe¬ 
ra tranqiiillitas Ecelesiae cunctisque nationibus arrideat, 

775 Paucis abhinc annis, ut omnes norunt, recenti adhuc saeviente 
bello, Nos cum ingenti eiusmodi restinguendae conflagrationi hu- 
manae opes non pares ñeque idoneae viderentur ad miserentiss’mum 
Redemptorem nostriim supplices confugimus, potenti interposíto pa¬ 
trocinio intaminati Cordis Mariae Virginis. Et quemadmodum De- 
cessor Noster imm. rec. Leo XIII, sub vicesimi saeciili exordium, 
universam hominum commiiiiitatem sacrafí«simo Cordi Tesn muse- 
cratam voluit, ita Nos pariter, quasi humanae familiae divinitus 
redemptae personam gerentes eam voViimiis immaciilato etiam 
sanctissimae Virginis Cordi sollemniter dedicare. 

Id agant optamus omnes, quotiescumque opportunitas suadeat. 
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esta consagración tanto en las diócesis como en las parroquias 
y familias, y confiamos que esta consagración, pública y pri¬ 
vada, será fuente de abundantes beneficios y favores celes- 
^ tiales. 

j En auspicio de ello, y como prenda de nuestra paternal be- 
* nevolencia, os damos con efusión, de corazón, la bendición apos¬ 
tólica a cada uno de vosotros, venerables hermanos, y a todos 
aquellos que con buen ánimo correspondan a esta carta nues¬ 
tra de exhortación, y de manera especial a los numerosos y 
apretados escuadrones de los amadísimos niños. 

Epíst apost ^'Quandoquidem'', 11 de junio de 1948 

Puesto que, como dice San Bernardo, Dios puso en María 776 
la plenitud de todo bien, de suerte que sepamos que de ella 
nos redunda si tenemos algo de esperanza, si algo de gracia, 
si algo de salvación, muchas asociaciones y las mismas nacio¬ 
nes la adoptan por celestial Patrona, a fin de salvarse en la 
agitación de tantas y tan grandes tempestades de esta vida y 
de disfrutar de la ansiada paz y dones eternos. 

EpísL apost, ^Tilialis ch^istifidelium"^ 2 de agosto de 1948 

La piedad filial de los cristianos y el tiernísimo amor para 777 
I con la dulcísima Virgen María hizo que la Madre de Dios y 
de los hombres fuese invocada con muchísimos y variados tí¬ 
tulos según la variedad de sitios y tiempos. Mas de estas in¬ 
vocaciones, mayormente de entre las que se contienen en las 
letanías lauretanas, el título de Salud de los enfermos maní- 

non modo in singulis dioecesibus atque paroeciis, sed in domestico 
etiam uniuscuiiisque convictu; ita enim futurum speramus, ut ex 
hac privata ac publica consecratione iiberiora oriantur beneficia ac 
I caelestia muñera. 

' Quandoquidem, ut ait S. Bernardus, Deus totius boni plenitudi- 776 
inm posiiit in Maria, ut proinde si quid spei in nohis est, si quid 
fe gratiae, si quid salutls, ab Ba noverimus redundare, coetus complu- 
res ipsaeqiie nationes Eam sibi Caclestem Paíronar.i adoptent ut 
tot tantisque huius saeculi procellis, iactati, sospites consistant ti 
optata quiete donisque aeternis perfruantur, 

Fiüalis christifidelium pietas et tenerrimus amor erga dulcissi- 777 
mam Virginem Mariam effecit ut Dei hominiimque Mater plurimis 
et pro locorum et temporum varietate diversis appellativis invoca- 
retur. Ex iis vero invocationibus, quae praesertim in Litaniis Laure- 
tanis continentur, titulus Saius Infirmorum magis refert exsulum 

AAS XUI 3S2. Se declara celestial patrona de Ceilán a^|í*uestra 
Sen ora de Lanka. ^ f 

AAS Xm 172. La iglesia parroquial de Santa iMaría TÍrgen. 
Salud de loa Enfermos, 'an el pueblo de Poqos de Caldas, es elevada ’al 
título y dignidad de basílica menor. 


/ 
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fiesta mejor la confianza de los desterrados hijos de Eva, con 
frecuencia oprimidos por las pruebas y sujetos a múltiples en¬ 
fermedades, en aquella que con tanta propiedad se llama es¬ 
peranza nuestra. 


S* Penit Apost4, 5 de abril de 1949 

778 Acuérdate, ¡ oh Señora nuestra del Sagrado Corazón !. cuán iiiC’ 
fablc poder te ha conferido tn divino Hijo sobre su Corazón ado¬ 
rable. Nosotros, llenos de confianza en tus méritos, nos acercamos 
implorando tu defensa, i Oh tesorera celestial del Corazón de Je¬ 
sús!, del Corazón que es fuente inexhausta de todas las gracias, 
(^ue puede a su voluntad abrirla para que fluyan a los hombres 
las riquezas de amor 3' misericordia, de luz 3' salvación, que en Él 
se encierran; concédenos... 

S* Penit* Apost., 10 de junio de 1949 

779 ¡Oh Alaría!, Aladre de Dios y Aladre nuestra, que por singular 
privilegio, en virtud de la previsión de la muerte del Redentor, re¬ 
dimida desde el primer instante de tu concepción, fuiste preserva¬ 
da inmune de toda mancha de pecado original. Nosotros creemos 
firmemente en este tu privilegio 3' proclamamos en alta voz; Eres 
toda hermosa, i oh Alaría!, 3' en Ti no liaA^ mancha alguna; eres 
la Inmaculada; tu \cstido es cándido como la nieve; tu rostro bri¬ 
lla como el sol, y admiramos en Ti el resplandor de la luz eterna 
3* el espejo sin mancha de la divina belleza. Tú, a semejanza del 


Hevac filiorum, qui in hac lacrimarum valle tam saepc aerumnis 
gravati ct inultiplicibus obnoxii infirmitatibus. fiduciam in Eam, 
quae ctiam Spes nostra tam proprie vocatur. Nil mirum proinde si 
multa sint ubique sacrae imagines, altaria, aediculae, templa, quae 
in honorcm Beatac Alariae Virginis, Salus Infirmorum dictae, in- 
veniuntur. 

778 Mcnioraro, o Domina Xostra a Sacro Gordo, qiiam ineffalyileni tibí 
potontifinj Fililí.'? tuu.'? divinus contuierit in siiuiii ipsius t'or adorabilo. 
l’Ioni nos fidiiriao in inoritis tiiis nccediiiuis implorantes tiuiiii praosidinm. 
O Cordi.s lesn Thesaiiraria caelestm, iliius Cordis, fonti.«; inoxliausti srn- 
tiaruin oniniiiin, quod potos ipsa pro tiia volnntato redndero, iit deñuant 
indo in lioniinos divitiao amoris et misericordiao, luniinis et sal.ntis, quae 
in ipso rontinoutur; concedo iiobis, ob.^íecramus, boníTicia quao potiimis... 
X'Ulla nobis, nulia a te orit repulsa, et, qiioiiiam Mator Tii uo.strn es. o 
Domina Xo-^tra a Sacro Gordo, prcce.s nostras beniiíno babe et bouigne 
exaudí. Amen. 

779 María, 3kradro di Dio e Madre nostra. che, i>or sinpolaro privilegio, 
in virtb dolía prevista morte del líedentoro. redontn fin dal primo istnnto 
dolía tiia ooncezione. fostl prosorvata imnuine da ogni maccliin di percato 
originaie, noi crediamo ferinamente a qiio.sto tno privilegio e procianilauio 
altamente: Sel tuttn lieila, o María, od i 11 te non vi é maccliia alcniva ; sol 
1'rmmacola.ta: la tua ve.ste é candida come la nove; 11 tuo voito spiende 
tv>mc il s 9 lc''od anunlrianio in te li raudoro dolía luco etiorna o io spocchin 
w'nza nlacrbla della divina Imllezza. Tu, a somiglianza doÍ divin Reden- 

K 


\ 


El 430. 
'í» El 374. 
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divino Redentor, eres totalmente, y bajo todos los aspectos, her¬ 
mosa, porque en Él no puede haber mancha alguna^ y Tú eres su 
más perfecto reflejo. 

Todos nosotros nos gozamos en el Señor, celebrando la fiesta 
que nos recuerda este tu singular privilegio, ¡ oh María!, Madre de 
Dios y Madre nuestra, y nos ujúmos a Ti para engrandecer y agra¬ 
decer al Señor por hab»er realizado maravillas tan grandes por tu 
medio y nos ha dado en Ti la causa de nuestra alegría. 

Querríamos ser dignos de amarte y de cantar tus glorias, i oh 
jMaría!, i^íadre nuestra Inmaculada; mas somos por naturaleza hi¬ 
jos del pecado y sólo por gracia podemos ser hijos tiuyos gratos 
a Ti; y de Ti esperamos la ayuda para alcanzar el perdón de nues¬ 
tros pecados, la fuerza para vencer nuestras pasiones y superar 
las asechanzas del mundo y del demonio. Inspíranos, pues,, ¡ oh 
María!, Madre nuestra Inmaculada, el más fuerte odio al pecado, 
el dolor más perfecto por los pecados cometidos y el temor más 
vivo de recaer en el pecado: haz inmaculado nuestro corazón y 
nuestro cuerpo, para que no seamos confundidos eternamente, y 
purificados del pecado, dominadas las pasiones, vencidos los ene¬ 
migos de nuestra alma, con corazón puro y ardiente de amor a Ti, 
con voz clara, podamos cantar: Eres toda hermosa, ¡oh María!, y 
la mancha original no está en Ti; Tú eres imicstra gloria; Tú eres 
nuestro gozo. 

Pío Xn al director del Secretariado General de las 
Congregaciones Marianas* Año 1949 

No creas que amamos las Congregaciones [Marianas] por 730 
razones sentimentales, tan sólo porque somos congregante, por¬ 
que amamos mucho a la Virgen María; todo esto es verda¬ 
dero, mas hay otra verdad mucho mayor, mucho más elevada, 
y es que Nos tenemos gravísima obligación, como papa, de 


tore, sei totalnií'nte e sotto og'ni aspetto bella, perché in Lrui non pud 
ossere niaccliia alciiua e Tu ne sei il piü perfetto riflesso. 

Noi tutti godiauio-nel Siguore, celebrando la festa che ci ricorda questo 
tuo singolare privilegio, o María, Madre di Dio e Madre nostra, e ci 
uniaino a te per magnificare e ringraziare il Signore, che per te ha com- 
piuto meraviglie cosí grandi e ci ha dato in te la causa della nostra 
letizia. 

-^Vorrenuuo tiittavia essere degni di amarti e di cantare le tue dorie, 
o María Madre nostra Immacolata; ma siamo per natura figli del peccato 
e solo per grazia possiamo diventare figli tuoi a te accetti; e da te speria- 
mo l’aiuto per ottenere il perdono dei nostri peccati, la forza di vincere 
le nostre passíoni e superare le insidie del mondo e del demonio. Ispiraci 
perció, o María Madre nostra Immacolata, il piü forte odio al peccato, il 
dolore piü perfetto,per i peccati comessi ed il timore piü vivo di ricadere 
ancora nei peccato: rendí il cuor nostro ed il nostro corpo immacolato, 
afinché non restiamo confusi in eterno e, purificati dal peccato, domínate 
le passioni, vinti i nemici della nostra anima, con cuore puro ed ardente 
di amore per te, con límpida voce, possiamo cantare: Sei tutta bella, o 
María, e la macchia origínale non é in te; Tu sei la nostra gloria; Tu 
sei la nostra gioia. 


Marie IIP (1950) 58-59. El original, que no hemos podido 
encontrar, es español; nosotros lo hemos traducido del francés. 
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procurar, de proceder de tal suerte, que por todas paites flo- ■ 
rezcan cada vez más, y principalmente cada vez mejor, las I 
Congregaciones de la Santísima Virgen. Porque las Congrega- V 
dones Marianas son actualmente casi la necesidad mayor de I 
la Iglesia. Repara que, no obstante la escasez de clero en mu- I 
chas partes del mundo, pre;cisa confesar que, en comparación 9 
con otras épocas, gracias a Dios, la Iglesia de Jesucristo está 9 
bien provista de sacerdotes; en comparación con otras épocas, 9 
tiene por todas partes más sacerdotes y mejores, buenos, bien I 
formados, celosos, apostólicos; el problema, principalmente, es I 
seglar, y el problema de los seglares consiste no en carecer I 
de millones de cristianos, de millones de católicos en el mun- " 
do, sino en la falta de católicos verdaderos, de cristianos ver¬ 
daderamente ejemplares, de hombres que viven la vida sobre- | 
natural, de mujeres que sepan lo que es el amor de Dios, el i 
alma en gracia de Dios, la vida unida con Dios nuestro Señor, a 
de hombres y mujeres del mundo que vivan la santidad de I 
su estado, de su condición social; esto es lo que falta, y esto \ 
en sumo grado, aun entre los buenos católicos; en muchas or¬ 
ganizaciones católicas es preciso dar al catolicismo, es preds'o 
dar a los buenos católicos, profundidad de vida sobrenatural; 
hacer que su cristianismo no se limite a una serie de prácticas, 
piadosas, todo lo plausibles que se quiera, pero que, en fin de 
cuentas, son prácticas externas del culto, y a una serie de limi¬ 
taciones en la vida social para no echar por tierra gravemente 
la moral cristiana; bien está esto, mas es insuficiente, y particu¬ 
larmente insuficiente para formar la selección de buenos cris¬ 
tianos que, en la Iglesia de Dios, siempre han ayudado al sacer¬ 
dote a llevar las almas a Cristo. Sí, la mayor realidad de la Igle¬ 
sia está en que ella tiene en las Congregaciones Marianas hom¬ 
bres y mujeres verdaderamente santos, que ayudan al sacerdote 
en la conquista del mundo entero para Cristo; las Congregacio¬ 
nes Marianas son como nunca necesarias, porque precisamente 
todo su espíritu, todas sus reglas, toda su realidad, cuando son 
verdaderas Congregaciones, está en procurar a sus miembros la 
mayor santidad posible en el seno de su propio estado, como 
dice la regla 12 de las Congregaciones. 

781 Esta santidad posible hace que los buenos congregantes 
sean verdaderamente santos y que tengan por misión santa el 
aumentar muy mucho en la gracia de Dios y en ser apóstoles, 
no propagandistas. Por amor de Dios, si te diriges a los con¬ 
gregantes del mundo, diles que el cristianismo no se propaga 
como una marca de calzado o de pasta de dientes; que la pro¬ 
paganda de la gracia de Dios es algo profundamente sobre¬ 
natural, y que no se hace tan sólo con procedimientos hu¬ 
manos; éstos sirven de muy buenos instrumentos y ayudas, 
mas no solos, sino con la gracia interior principalmente. 
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Nos hemos cumplido nuestro deber al daros una constitu- 782 
ción apostólica (Bis saeculati): Nos debemos proclamar, a 
la faz de la Iglesia y del mundo, lo que sois y lo que debéis 
ser. Ahora a vosotros inoumbe trabajar; ahora no nos hagáis 
quedar mal; que no nos enteremos jamás que lo que Nos 
hemos dicho, no responde, en alguna parte, a la realidad. 

Mas ¿podemos llamar de otra manera al tiempo, a la época 783 
en que vivimos, que apellidándolo tiempo y época de la Vir¬ 
gen nuestra Señora? ¿No ves en el mundo entero qué lección 
de amor, de fervor extraordinario, íbamos a decir de santa lo¬ 
cura, por la Madre de Dios, por la medianera de todas las 
cosas, por la corredentora del linaje humano, por la divina 
gobernadora, por la que tiene las llaves de toda gracia, de todo 
don perfecto, de todo bien que desciende del cielo? Lo que 
siempre ha sido verdad; lo que siempre ha sido un dogma 
católico, se vive ahora más que nunca; es la palpitación de 
millones de hijos de la Virgen María, que la aman, que la 
veneran; es el triunfo en todas las naciones de Nuestra Señora 
de Fátima que habéis vivido hace poco, que nos toca a Nos 
vivir en estos últimos tiempos en diversas regiones de Euro¬ 
pa; es Nuestra Señora de Fátima, porque Ella ha querido 
aparecerse recientemente; mas es Nuestra Señora de Fátima, 
y Nuestra Señora de Guadalupe, y Nuestra Señora de Lccir- 
des, y Nuestra Señora del Pilar; es la Virgen María, es la 
Madre de Dios, sea cual sea el título con que se la invoque; 
es aquella a quien aman los cristianos, a quien se encomiendan 
los católicos, a quien aclaman hasta el delirio las muchedumbres 
de cristianos del mundo entero; es la era de la Virgen María. 

Y principalmente es la era, es el tiempo, es la época de las 
Congregaciones de la Virgen María. 

Si Ella fué siempre el camino para ir a Cristo, si siempre 734 
fué verdadero el lema de las Congregaciones Marianas: A Cr/s- 
fo por María; si siempre fué verdad que se va a Dios por su 
Madre, que se va a la fuente de todas las gracias por la media¬ 
nera de ellas: es ahora más verdad que nunca, a lo laenos los 
cristianos lo piensan más que nunca, y ahora precisamente la es¬ 
pecialidad de las Congregaciones Marianas, su arre, su gracia, 
consiste en elevar las almas a Dios por medio de la Virgen; 
no se trata de una moda, no; es una actualidad celestial; la 
palabra '‘moda’* es una palabra demasiado profana y demasia¬ 
do vulgar; es una bendición del ciclo, porque los cielos tienen 
también su tiempo, pues también a Dios le place hacer las cosas 
en cada época, según su estilo y a su modo, y ahora ha querido 
hacerlas de una manera especial, ingeniándose El mismo, desde 
las alturas del cielo, en complacer cada vez más a su Madre y 
en ensalzarla cada vez más para que todos los hombres la vean 
y todos se den cuenta de que Ella es el camino del cielo. 
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Epístola del 11 de febrero de 1950 I 

A los generales de los PP. Carmelitas con ocasión del VII centenario I 
deis escapulario del Cavraen. I 

Nadie ignora, ciertamente, cuánto ha contribuido a avivar I 
la fe católica y, a enmendar las costumbres el amor a la santí- I 
sima Madre de Dios, especialmente a través de aquellas expre- 1 
siones de devoción con las que, preferentemente a las otras, I 
parece que las mentes se enriquecen de doctrina sobrenatural | 
y las almas son solicitadas al cultivo de la virtud cristiana. Entre 
éstas figura, en primer lugar, la devoción al santo escapulario 
de los carmelitas, que, adaptándose por su sencillez a la índole 
de todas las personas y con ubérrimos frutos espirituales, está 
amplísimamente difundida entre los fieles cristianos. Con grato 
ánimo hemos entendido que, al acercarse el VIL centenario de 
la institución de este escapulario de la divina Madre del Monte 
Carmelo, los religiosos carmelitas, tanto calzados como descal¬ 
zos, han establecido promover solemnes celebraciones en honor j 
de la Bienaventurada Virgen María. Esta piadosa iniciativa la I 
recomendamos de todo corazón, tanto por nuestro constante 
amor hacia la Madre de Dios como por nuestra agregación, \ 
desde la más tierna edad, a la confraternidad de dicho esca- | 
pulario, y le deseamos de Dios una abundante lluvia de favores. 
Porque no se trata de cosas de poca importancia, sino de la 
adquisición de la vida eterna, en virtud de la tradicional pro¬ 
mesa de la Beatísima Virgen; se trata, en efecto, de la empresa 
más importante y del modo más seguro de llevarla a cabo. 


785 Neminem profecto latet, quantum ad excitandam catholicam fi- 
dem moresque emendandos conferat amor erga Beatissimam Vir- 
ginem Dei Matrem, iis praesertim devotionis significationibus, qui- 
bus prae ceteris et mentes caelesti doctrina illustrari et animi in 
ehristiana vita excolenda exacui videnlur. Hisce est in primis ac- 
ceiisenda Sacri Scapiilaris Carmelitarum devotio, quae, sua ipsius 
simplicitate omniurn ingenio accommodata, Ínter Christi fideles cum 
salutarium fructuum incremento quam latissime pervulgata est. 
Quapropter laeco admodum animo intelleximus, séptimo vergente 
saeculo ab institutione istius Scapularis Deiparae de Monte Car¬ 
melo, fratres Carmelitas, cuín Cálcenlos lum Excalceatos, consi- 
lium iniisse, ut sacra sollemnia in honorem ipsius Beatae Mariae 
Virginis summo siudio concelebrentur. Quae quidem pía incepta, 
pro constanti Nostro erga almam Dei Matrem proque etiam Nostra 
in Confraternilatem ipsius Scapularis a puero cooptatione, perli- 
benter commendamus, iisque uberem bonorum copiam a Deo omi- 
namur. Ñeque enim agitur de re parvi momenti, sed de vita aeterná 
capessenda ex ea, quae traditur, promissione Beatissimae Virginis: 
agitur videlicet de summo omniurn negotio deque modo ipsiim tute 
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Ciertamente, el sagrado escapulario, como vestidura mariana, 
es signo y garantía de la protección de la Madre de Dios; pero 
no piensen quienes la visten poder conseguir la vida eterna en 
la pereza y en la indigencia espiritual, puesto que nos avisa 
el Apóstol; Buscad vuestra salvación con temor y temblor 
(Phil 2.12). Por tanto, todos los carmelitas, que, tanto en los 
(dau’stros de la primera y segunda Orden como en la tercera 
Orden regular y secular y en las confraternidades, pertenecen, 
por un particular vínculo de amor, a la misma familia de la 
Beatísima Madre, tengan en el memorial de dicha Virgen el es¬ 
pejo de la humildad y de la castidad; tengan, en la sencilla 
confección de la vestidura, un breviario de modestia y sen¬ 
cillez; tengan, sobre todo, en la vestidura que día y noche 
lleven, la elegante expresión simbólica de las súplicas con que . 
invoquen la ayuda divina; vean, finalmente, en ella aquella con¬ 
sagración al sacratísimo corazón de la Inmaculada Virgen 
María que reciente y vivamente hemos recomendado. Cier¬ 
tamente, la piadosísima Madre no dejará de hacer que los 
hijos que expían en el purgatorio sus culpas alcancen lo antes 
posible la patria celestial por su intercesión, según el llamado 
privilegio sabatino que la tradición nos ha transmitido. 

Epíst* apost* *'Ex hoc^', 25 de marzo de 1950 

Como dice San Buenaventura, por haber sido hecha la 7fi6 
Virgen María Madre de Dios, fué hecha también Madre de 


peragendi. Est quidem Sacrum Scapulare, veluti habitus Marianus, 
proteetionis Deiparae signum et pignus; sed ne putaverint hac veste 
induti pigritia vel soeordia spiritiiali se esse saliitem aeternam 
adepturos, monente Apostelo; cu7n metn et tremore vcstra77i salu- 
tcm operajuini (FMiil 2.12). Omiics igiiiir Canr.elitae, qui sive 
claustris primi et seciindi Ordinis, sive in tertio Ordine regulan vel 
saeculari, sive in eonfraternitatibus, ad imam Beatissimae Matris 
familiam peeiiliari amoris vinculo pertinent, sibi habeant in memo- 
rialis ipsius Virginis speculum humilitatis et eastitatis; habeant mo- 
destiac et simplieitatis breviarium in ipsa vestís ingenua structura; 
habeant potissimiim in cadem veste, quam die noetiiquc induunt, 
eloqiienti symbolo significatas preces, quibus divinum implorant 
auxilium; habeant denique illam consecrationcm sacratissimo Cordi 
Virginis Immaciilatae, quam nuper queque impense commendavimus. 

Nec desinet profeeto piissima Mater, ut filii sui, in Purgatorio 
admissa expiantes, quam primum, ipsa quidem apud Deumf inter¬ 
cedente, iuxta traditum illiid, qiiod vocant, Privilegium Sabbatinum, 
aeternam patriam conseqnantur, 

Bx hoc, ut ait Sanetus Bonaventura, qiiod Virgo M<iria effecta yg 0 
cst Dei Mater, est effecta Mater omuium creatnrarum^ ideirco, tan- 


AAS XLH 717. Es agraciada con el título do basílica menor la 
iglesia de la Anunciación de Divspano (Sicilia). 
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todas las criaturas; por lo cual, se levantan por el mundo mu¬ 
chísimos templos dedicados a tan gran Madre. 

Alocudón *Xa Pentccote”, 29 de mayo de 1950 

Ante los fieles que se habían reunido en Roma para celebrar la ca¬ 
nonización de Juana, reina de Francia. 

7fi7 La profunda penetración de luana de Francia en la vida 
de la bienaventurada Madre de Dios, su total y absoluta con¬ 
sagración a María, el resplandeciente reflejo de los sentimien¬ 
tos y virtudes marianós en su propia vida y en su Orden de 
“la Anunciación”, dan, en nuestros días, a sus ejemplos y a 
sus reglas el carácter de un nuevo mensaje a Francia. En las 
grandes luchas espirituales de estos tiempos, en que los fieles 
’a Cristo y sus repudiadores se encuentran mezclados en el 
montón, la devoción a la Madre de Jesús es la piedra de toque 
infalible para discernir a los unos de los otros. Católicos fran¬ 
ceses, vuestra historia, cuya trama entera está tejida de gra¬ 
cias y favores de María, os impone el deber especialísimo de 
velar por la integridad y pureza de vuestra herencia mariana... 
Vais a dejar estos lugares,' en que acabáis de asistir al triunfo 
de vuestra Santa; vais de nuevo a pisar la tierra que tantas 
veces ha experimentado los efectos de la protección e inter¬ 
cesión poderosa de María; haced subir entonces al cielo azul y 
resplandeciente el gran deseo de vuestro corazón, la ardiente 

tae Parenti dicata, plnrima per orbem surgimt templa, e quibus 
praecipua ac maiore Christifidelium concursu comniendata, e Ro- 
manorum Pontificum instituto potiore dignitate solent decoran. 

787 La profonde pénétration de Jeanne de France dans la vie de la 
bienhenreuse Mere de Dieu, la totalité absoliie de sa consécration 
a Marie, le reflet resplendissant des scntiments et des vertus ma- 
riales dans sa propre vie et dans son Ordre de VAnnomciade, don- 
nent de nos jours á ses exemples et á ses regles l’aspect d’un nou- 
veau Message á la France. Dans les grandes luttes spirituelles de 
ces temps, oü les tenants du Clirist et ses négateurs se trouvent 
confondiis dans la fonle, la dévotion á la Mere de Jésus est une 
pierre de touche infaillible pour discerner les uns des autres. Ca- 
thollques de France, votre histoire, dont toute la trame est tissue 
des gráces et des faveiirs de Marie, vous fait un devoir tout spé- 
cial de veiller sur Tintégrité et sur la pureté de votre héritage ma- 
rial. Défendez-le contre ceux, qui ont rompu letirs liens avec vos 
antiques et glorieuscs traditions, par votre courageuse persévéranee 
dans la^’poursuite de vos intéréts les p'us sacres, unie a rexemple 
du respect des justes lois et de Tordre legitime de IT.tat. Vous 
allez qm'tter ces lieiix. oú vous venez d'ass'ster au triomphe de 
votre saintc; vous allez de nouveau fouler la terre, qui tant de 
fois a éprouvé les effects de la protection et de rinterccssion puis- 
sante de Marie: faites alors monter vers le ciel d’azur et de 
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plegaria de vuestra alma: Virgen santa, fortificadnos en el 
combate contra nuestros enemigos: Virgo sacrata, da mihi v/r- 
íüíe contra hostes tuos. 

... Esas heroínas providenciales (de que acaba de hablar) 
han cumplido la suya (misión) por la sabiduría de su espí¬ 
ritu, la fuerza de su voluntad, la santidad de su vida, la ge¬ 
nerosidad en el sacrificio total de sí mismas; en resumidas 
cuentas, por la imitación de las virtudes de María, trono de 
la Sabiduría, mujer fuerte, sierva del Señor, Virgen compasiva 
de corazón traspasado de la espada, Madre del Autor de la 
paz y Reina de la paz... 

Epíst» apost. *'Gravis saeculi"', 6 de septiembre de 1950 

Zarandeados por las borrascas del duro siglo o abrumados 788 
por la enormidad de los crímenes, no encuentran los mortales 
camino más expedito de salvación que la oración a la celestial 
Madre María y el recurso a la misma con sincera confianza. 
Pues la piedad de nuestros mayores; muy acertadamente ape¬ 
llidó dél Perpetuo Socorro a aquella de quien se espera todo 
auxilio, de la cual viene toda defensa. 

Exhort4 apost* ''Mentí nostrae", 23 de septiembre de 1950 

Acerca del fomento de la santidad sacerdotal. 

Y como puedan los sacerdotes llamarse, con título especial, 789 
hijos de la Virgen María, no podrán menos de amarla con en¬ 
cendidísimo amor, de invocarla con confianza y de implorar 
con frecuencia su poderoso patrocinio. Diariamente, pues, co¬ 
mo lo recomienda la Iglesia (cf. CIC, can.125,2), procuren 
rezar el Rosario mariano; pues, ciertamente, con su rezo se 

lumiére le gran désir de votre coeur, Tardente priére de votre ame: 
Vierge sainte, rendez-nous forts dans le combat contre vos enne- 
mis: Virgo sacrata, da mihi virtutem contra hostes tuosl 

Gravis saeculi lactati procellis vel admissorum obruti magnitu- 7gg 
diñe, mortales viam saliitis aptiorem non expediunt quam Caeles- 
tem Matrem Mariam inclamando cique haerendo cum sincera fide. 

A qua enim omne speratur auxilium, a qua nullum non exsistit 
praesidium, hanc maiorum nostrorum pietas a Perpetuo Succursu 
rectissime nuncupavit. 

Cum autem sacerdotes peculiari titulo Mariae Virginia filii vo- 739 
cari queant, temperare sibi non poterunt quin eam incensissima 
pietate adament, fidenti eam animo invocent, validamque eius tute- 
lam frequenter implorent. Quot’die igitur, quod Ecelesia ipsa com- 
mendat, mariale rosarium recitare studeant; qua quidem recita- 

^ AAS XLTTT 3G3. Nuestra Señora del Perpetuo Socorro ea do«la- 
rada celestial patrona de la di6cesi.s Wilconiense. 

^ AAS XLU 673, 
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nos proponen también a la consideración los misterios del di- H 
vino Redentor y somos guiados a Jesús por María. H 

... Y si con la devoción a Jesús sacramentado juntan (los fl 
seminaristas) una devoción filial a María, llena de confianza ■ 
y de abandono en Ella, y que mueva sus almas a la imitación ■ 
de sus virtudes, entonces la Iglesia se llenará de gozo, porque U 
no podrá nunca dejar de producir frutos el apostolado ar- m 
diente y celoso de su sacerdote cuya adolescencia se haya I 
alimentado del amor a Jesús y a María... I 

Y, finalmente, cuando experimentéis mayores dificultades I 
en el camino de la santidad y en el ejercicio de vuestro mi- I 
nisterio, volved confiados los ojos y el corazón hacia Aquella I 
que es Madre del Eterno Sacerdote, y, por eso mismo, Madre I 
de todos los sacerdotes católicos. Harto conocedores sois de 
la bondad de esta Madre; más aún, en muchas regiones, vos- ' 
otros cabalmente habéis sido humildes instrumentos de la mi- ^ 
sericordia de su Inmaculado Corazón para reavivar la fe y la 
caridad del pueblo cristiano. Si la Virgen Madre de Dios a 
todos ama con tiernísimo afecto, de una manera muy particu- . 
lar siente predilección por los sacerdotes, que son viva Imagen 
de su Jesús. Confortaos al pensar en este singular amor de 
predilección de la Santísima Virgen hacia cada uno de vos¬ 
otros, y se os harán más llevaderas las fatigas de vuestra san- ^ 
tificación y del ministerio sacerdotal. i 

A la augusta Madre de Dios, Mediadora de las gracias ce- i 
lestiales. Nos consagramos de todo corazón a los sacerdotes | 
de todo el mundo, para que por su intercesión haga Dios j 
descender una desbordada efusión de su Espíritu, que lance a 
todos los ministros del altar a la santidad y, mediante su mi¬ 
nisterio, renueve espiritualmente la faz de la tierra... 

Alocución ^'Nostis prefecto'*, 30 de octubre de 1950 

Dirigióla el p.ipa a los cardonales y prolado.s en el consistorio semi- | 
público que precedió a la definición doginútica de la Asunción. || 

1. Anuncio de la definición dogmática de la Asunción.—2. Estudio cui¬ 
dadoso del tema.—3. Verdad revelada,—4. Invocación a la Virgen María. 1 
.5. Respuestas iinánimes, 

790 (l) Nunca hubo motivo más solemne por el que hayamc 

convocado el sagrado consistorio. Se trata de un acontcci 
miento que colmará de infinita alegría a Nos. a vosotros y 

tione etiam Divini Rcclemptoris mystcria meditancla nobis propo- 
n un tur, nosqiic ad Icsiim [>cr Mariam ducimur. 

790 Nostis profccto qiia de causa in hoc Sacriim Consistorium vos 
hodic convocaverimiis. Res agitiir, qiiac Nos, qiiac vos. quae eatho- 
liciim orbem iinivcrsiim siimnia prociil dubio laetitia atficict. Ca- 
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a todo el mundo católico. El día 1.® de noviembre, fiesta de 
Todos los Santos, la Reina del cielo y Madre de Dios será 
rodeada de nuevo esplendor cuando definamos solemnemente, 
bajo la inspiración y con la asistencia divinas, la ascensión 
corporal de María Santísima a los cielos. Con la autoridad 
que el divino Redentor transmitió al Príncipe de los Apóstoles 
y a sus sucesores, tenemos el propósito de sancionar y defi¬ 
nir cuanto la Iglesia cree y honra piadosamente desde los tiem¬ 
pos más lejanos, aquello que, a través de los siglos, han ela¬ 
borado los Santos Padres, los doctores y teólogos, y que tam¬ 
bién ha sido solicitado de todas partes e invocado con innu¬ 
merables documentos por los fieles de todas las condiciones. 

Es decir, que María, la Virgen Madre de Dios, fué llevada 
en cuerpo y alma a la gloria celestial. 

(2) Antes de tomar esta determinación, creimos oportu- 791 
no, como ya sabéis, conferir el estudio del asunto a los ex- 
^ pertos. Ellos fueron reuniendo todas las peticiones llegadas a 
la Santa Sede acerca de esta materia, examinándolas con toda 
atención, a fin de que se viera de la manera más evidente lo 
que los sagrados maestros y la Iglesia católica entera creen 
que debía admitirse sobre este punto. Igualmente, por manda¬ 
to nuestro, estudiaron ellos con la mayor atención todas las 
opiniones e indicaciones sobre la ascensión corporal de la San¬ 
tísima Virgen a los cielos, y las hallaron en perfecta armonía 


lendis enim Novembribus, in Festo Sanctoriim omnium Caelitum, 
eorum Reginae almaeque Dei Alatris gemmea frons novo fulgore 
nitescet; quandoquidem corpoream eius in Caelum Assumptionem, 
Divino aspirante faventeque Numiiie, sollemniter pronuntiaturi ac 
decreturi sumus. 

Quod inde a remotis temporibus pie ab Ecelesia creditur ac co- 
litur, quod, per saeculorum decursum, Sanctorum Patrum, Docto- 
rum ac Theologorum opera, in clariore cotidie luce positum est, 
quod denique ex omni terrarum orbis parte et a cuiusvis ordinis 
viris, paene innumeris datis litteris,» efflagitatum fuit, id Nos aucto- 
ritate illa, quam Divinus Redemptor Apostolonum Principi eiusque 
successoribus conimisit, in animo habemus rite sancire ac decernere; 
hoc est Deiparam Virginem ]Mariam fuisse anima et corpore ad 
caelestem gloriam evectam. 

Antequam vero hanc amplectcremur sententiam, opportunum du- 791 
ximus, ut vobis in comperto est, causani doctissimis viris pervesti- 
gandam ac perpendendam concredere. li quidem, ex iussu Nostro, 
postulationes omnes, quae hac de re ad Apostolicam hanc Sedem 
.pervenerant, et in ordinem redegere, et diligentissinie explorarunt, 
ut luculentius inde pateret quid Sacrum Magisterium, quid omnis 
Ecelesia Catholica de hoc doctrinae capite credendum retinerent. 
Itemque ex iussu Nostro communis fidei Ecelesiae testimonia, in¬ 
dicia atque vestigia circa corpoream Beatissimae Virginis in Caelum 
Assumptionem diligentissimo studio perscrutati sunt tum in con- 
cordi eiusdem sacri ^lagisterii institutione, tum in Divinis Litteris 
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con las Sagradas Escrituras y con los documentos de los San- M 
tos Padres y eminentes teólogos. Enviamos también cartas a I 
todos los obispos para pedirles manifestasen no sólo la pro- ■ 
pia opinión, sino también el pensamiento del clero y del pue- ’■ 
blo todo. Con unanimidad casi total nos llegaron de todas par- M 
tes del mundo las voces de profesores que opinaban lo mismo ■ 
sobre el caso sumamente deseado por todos. m 

792 (3) Juzgamos entonces que no había lugar a duda algu- I 

na para llegar a la definición del dogma. Es verdad que la ■ 
Iglesia católica entera no puede engañar ni vivir engañada, ha- I 
hiendo prometido a los apóstoles el divino Pedentor, el cual I 
es la verdad misma: “He aquí que yo estoy con vosotros has- I 
ta la consumación de los siglos”, y ésta era una verdad fir- I 
memente creída por los sagrados pastores y por sus pueblos, 
y de consiguiente que ha sido revelada por Dios y que puede 
ser definida por nuestra suprema autoridad. Y no es sino la pro¬ 
tección de la divina Providencia lo que hace que este fausto 
acontecimiento coincida con el Año Santo, que ya va para su 
fin. A todos, y especialmente a aquellos que de todas partes 
del mundo han venido a esta ciudad para purificar su alma y 
regenerar con las actividades cristianas su propia vida, parece 
que la Virgen María tiende sus maternales brazos, exhortán- 


et in antiquissimo Ecelesiae cultu, tum denique in Patrum ac Theo- 
logorum documentis in ceterarumque revelatariim veritatum con- 
centu. 

Ac praeterea ad omnes sacrorum Antistites Nostras dedimus Lit- 
teras, quibus rogabamus non modo ut suam sententiam hac super 
re Nobis aperire vellent, sed ut etiam quid clerus, quid populus sibi 
creditus censerent, quid haberent in votis, Nobis significaren!. 

792 Postquam verp undique terrarum prope unanimo ac mirabili 
quodam concentii sacrorum Pastorum ac christiani popuH voces ad 
Nos pervenerunt, quae eamdem fidem profitebantur idemque, utpote 
rem ómnibus optatissimam, postulaban!, nihil cunctandum esse pu¬ 
ta vimus; atque adeo ad sollemnem huius dogmatis definitionera 
deveniendum statuimus. 

Si enim Catholica Ecelesia universa ñeque fallere, ñeque fallí 
potes!, cum divinus ipse eius Conditor, qui veritas est Apostolis 
edixerit: Bcce ego vobiscum sum omeiibus diebus, usqmc ad 
summationem saeculi ; inde omnino consequitur hanc veritatem, 
quam sacri Antistites eorumque populi firmissima mente credunt, 
divinitus esse revelatam, ac suprema auctoritate Nostra definid 
posse. 

Quod autem hoc faustum eventum in Annum Sacrum incidit^ 
qui ad exitum felicisslme vergit, id profecto non sine Provideiids 
Dei consilio contigisse putandiim est. Videtur enim Beata Virgo 
Maria, e caelesti sua sede quasi nova luce refulgens, hominibus 
universis, iis praesertim, qui undique terrarum hanc almam petiere 
Urbem, ut suas animi labes eluerent suamque christianis moribus 
renovaren! vitam, materna brachia pandero, omnesque etiam atque 
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doles a escalar con ánimo las cumbres de la virtud, para que, 
transcurrido el destierro terrenal, llegue el día de la suprema 
felicidad de una gloria celestial. 

(4) Quiera la excelsa Madre de Dios tomar bajo su pro- 793 
tección a las muchedumbres que humildemente hemos visto lle¬ 
nar no sólo la iglesia de San Pedro y la inmensa basílica va¬ 
ticana, sino la plaza de San Pedro y calles adyacentes, y les 
otorgue aquellas luces y dones que les fortalezcan y les hagan 
tender a la perfección cristiana. Abrigamos, además, la gran 
esperanza de que la Santísima Madre de Dios, coronada de 
nueva gloria en la tierra, atraiga a la vida cristiana a aquellos 
que han caído en brazos del vicio o que han perdido la recta 
línea de la verdad. Quiera también la divina luz, que baja 
sólo del cielo a toda la humanidad, envuelta en muchas par¬ 
tes en las tinieblas, atormentada por crueles azotes y angus¬ 
tiada por graves peliqros, restablecer y confortar el alma de 
los hombres. Logre Ella de su divino Hijo que entre las na¬ 
ciones y pueblos todavía divididos por rivalidades brille la 
paz como sólido fundamento, con la tranquilidad en el recto 
otden sobre la administración de la justicia de los ciudadanos 


invitare ad illum animóse ascendendum virtutis verticem ex quo, 
post terrestre hoc exsiliiim, beatitate summa fruituri caelestem pot- 
erunt contingere patriam. 

Quas innúmeras multitudines per elapsos menses magno cum 793 
animi solacio vidimus non modo communis Patris aulas, non modo 
amplissimam Vaticanam Basilicam, sed Petrianum etiam stipare 
Forum confluentesque vias, ac vividam suam testari fidem, fla- 
grantique fervescere pietate, eas omnes Magna Dei Parens velit 
praesentissimo tutari patrocinio suo, iisdemque caelesíia illa impe¬ 
trare lumina ac muñera, quibus collustrati atque adiuti ad ehristia- 
nam cotidie alacrius pergant assequendam perfectidnem. 

Ac valde etiam confidimus fore ut alma Dei Genetrix, nova in 
terris redimita gloria, eos quoque amantissime cernat potenterque 
ad se alliciat, qui vel spirituali inertia languescunt, vel vitiorum 
illecebris deleniti iaceant, vel e recto veritatis itinere divii suam 
ipsius non agnoscant excelsam dignitatem, cum qiia qiiidem privile- 
gium corporeae in Caelum Assumptionis coniungitur quam máxime. 

Velit benignissima Mater nostra, ad caelestem gloriam evecta, 
mundum universum, multis locis errorum adhuc tenebris involutum, 
gravibus excruciatum calamitatibus gravibusque periculis anxium, ad 
supernam illam adducere lucem, quae e Cáelo panditur; atque eidem 
superna illa impertiré solacia, quae hominum ánimos, etsi acerrimis 
doloribus affectos, recreant et ad excelsa relevant. 

Ac velit etiam a Divino Filio suo impetrare ut Nationibus ac 
gentibus, quae in praesens> communi cum omnium detrimento, in\d' 
cem disiunguntiur pax illa tándem aliquando affnlgeat, ouae recti 
ordinis tranquillitate firmiter constabilita, quae iustitia divibus ac 
populis attributa, quae debita libértate dignitateque ómnibus con^ 
cessa, veluti tutissimo fundamento innitatur. 
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y pueblos y sobre la libertad y dignidad del mundo. Quiera H 
defender, sobre todo, con su protección divina a la Iglesia ca- I 
tólica, que en no pocas partes del mundo, o es poco conocida, ■ 
o sufre falsas acusaciones y calumnias, o es oprimida por per>- ■ 
secaciones inicuas, y quiera conducir de nuevo a la unidad I 
de la misma Iglesia a todos los errantes y extraviados. 

Tratad, venerables hermanos, y junto a vosotros todo el ■ 
pueblo cristiano, de obtener todo esto de la celestial Madre ■ 
con fervorosas plegarias. I 

794 (5) Pero ¡ahora, además de que, como os hemos dicho, I 

nos han llegado respuestas de todas las partes del mundo so- I 
bre este importantísimo argumento, queremos que vosotros ma- I 
nifestéis vuestro pensamiento en esta augusta y numerosísima 
reunión. ¿Os parece bien, venerables hermanos, que solemne- ' 
mente proclamemos y definamos como doqmía revelado por 
Dios la asunción corporal de la Santísima Virgen al cielo? 

Recibido el parecer de los presentes, el sumo pontífice pro¬ 
siguió así: 

Nos alegramos inmensamente de que vosotros todos, con 
un solo pensamiento y una vo 2 , estéis de acuerdo con lo que 
también a Nos mismo agrada, y decimos: Ya que de este ad¬ 
mirable consentimiento de los cardenales y los obispos con el. 
romano pontífice aparece todavía más claramente aquello que j 
ia santa Iglesia con este motivo cree, enseña y desea, no de¬ 
jéis tampoco de continuar suplicando a Dios con incesantes i 
plegarias, a fin de que, con su favor e inspiración, pueda rea¬ 
lizarse lo que todos ardientemente esperamos. Que este acon¬ 
tecimiento ceda en honra del santo nombre de Dios y en uti¬ 
lidad de la doctrina cristiana y sea oara todos un nuevo sím¬ 
bolo de piedad hacia la Santísima Virgen. 

Const. aposta ''Munificentissimus Dcus"', 1.® de noviembre 
de 1950 

Doflnición dopmátira de la asunción de María al ciclo. 

1. SoMcitnd y cozo del romano iK)ntífice.—2 Maravillosa arinonfa de 
lo.s priviloírios de la Santísima Viríioii.—3. Intima conexión de la roncép- 
oión inniaeuladn y de la asunción.—4. Movimiento asnneionístVo Peticio¬ 
nes en favor de la definición.—r>. Intervención mór; directa del sumo i)on- 


Imprimisque Catholicam Ecelesiam velit. qiiae in non paiicis 
terrarum orbis partibiis vel pariim cois^noscitiir, vel falsis crlminati- 
hus ac cahimniis laeditiir, vel iniustis clenique oppnmitur insecta- 
tionibus, potentissiino patrocinio siio tueri; ad elusque unitaterñ 
aberrantes omnes ac vía deceptos feliciter reducere. 

Haec vos. Venerabiles Fratres. unaqiie vobiscum cliristianus po- 
pulus universus a caelesti (unniiim Aratr<' ílagranliuribus usqiic 
precibus impetrare contendatis. 
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tífico. Consúlt.a.ve a lo.«; obi.^’pos.—(5. Itospucsta de los- obispo.s. Del vnlor 
dcl niagisterio cclesiásiico ortliiinrio.—T. J’ruélmsc oí consentiiiiioiito iiníí- 
iiimo dol i)aoblo criís-tiaiio acnrca do la iiuierto y asunción de la Vir;,oii 
María a los ciela.s.—8. Tes-tiiiionio de la liturgia.—9. Tes-tiiuonio de los 
Santos Padres y l>oetores.—10. Pase de la íirginiieiitncióu teológica.—11. 
Esbó-zase en las Sagradas Escrituras la asunción de María.—12, Sentir 
de los Doctorea de la Edad Media.—13. Escolásticos del siglo XV,—14. 
Doctores recientes.—15. Principales argiiinento.s escriturísticos y teológicos. 

10. lía llegado el momento ansiado.—17. Se prevén los apetecidos frutos 
de la definición.—^18. Definición dogmática.—39. Cláusulas finales 

(1) El munificentísimo Dios, que todo lo puede y cuyos 
planes providentes están hechos con sabiduría y amor, com¬ 
pensa en sus inescrutables designios, tanto en la vida de los 
pueblos como en )a de los individuos, los dolores y las ale¬ 
grías, para que, por caminos diversos y de diversas maneras, 
todo coopere al bien de aquellos que le aman (cf. Rom 8,28). 

Ahora bien, nuestro pontificado, del mismo modo que la 
edad presente, está oprimido por grandes cuidados, preocupa¬ 
ciones y angustias, por las actuales gravísimas calamidades y 
la aberración de la verdad y de la virtud; pero nos es de 
gran consuelo ver que, mientras la fe católica se manifiesta en 
público cada vez más activa, se enciende cada día más la de¬ 
voción hacia la Virgen Madre de Dios, y casi en todas par¬ 
tes es estímulo y auspicio de una vida mejor y más santa, de 
donde resulta que, mientras la Santísima Virgen cumple amo- 
rosísimamente las funciones de madre hacia los redimidos por 
la ^ngre de Cristo, la mente y el corazón de los hijos se es- 
thnula a una más amorosa contemplación de sus privilegios. 

( 2 ) En efecto, Dios, que desde toda la eternidad mira a 786 
la Virgen María con particular y plenísima complacencia, cuan¬ 
do vino ¡a plenitud de los tiempos (Gal 4,4), ejecutó los pla- 

(1 ) Munii'icentissimus Dkus, qui oiruiia potest, cuiusque provi- 795 
dentiae consilium sapientia et amore constat, arcano suae mentís 
proposito populorum singulorumque hominum dolores intersertis 
temperat gaudiís, ut, diversis rationibus diversisque modis, ipsiiim 
diligentibus omnia cooperentur in bonum (cf. Rom 8,28). 

lamvero Pontifica tus Noster, quemadmodum praesens aetas, tot 
curis, sollicitudinibus angoribusque premitur ob gravissimas calami- 
taies ac multorum a veritate virtuteque aberrationes; cernere tameu 
magno Nobis solacio est, dum catholica fides publice actuoseque 
manifestalur, pietatem crga Deiparam Virginem vigere ac ferves- 
cere cotidie magis, ac fere ubique terrarum melioris sanctiorisqiic 
vitae praebere auspicia. Quo fit ut, dum Beatissima Virgo sua ma¬ 
terna munia pro Christi sanguino redemptis amantissime explet, 
filiorum mentes animique ad studiosiorem eius privilegiorum con- 
templationem impensius excitentur. 

(2) Deus reapse, qui ex omiii aeternitate Marlam Virginem pro- 7^0 
pensissima singularique intuetur volúntate, ubi venit plenitudo tem- 
poris (Gal 4,4), providentiae suae consilium ita ad effectum deduxit, 
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ncs de su providencia de tal modo que resplandeGen en per- 
fecta armonía los privilegios y las prerrogativas que cOri suma ■ 
liberalidad le había concedido. Y si esta suma liberalidad y |l 
plena armonia de gracias fué siempre reconocida y cada vez ■ 
mejor penetrada por la Iglesia en el curso de los siglos, en ■ 

nuestro tiempo ha sido puesto en mayor luz el privilegio de ■ 

la asunción corporal al cielo de la Virgen Madre de Dios ■ 
María. ■ 

797 (3) Este privilegio resplandeció con nuevo fulgor desde I 

que nuestro predecesor Pío IX, de inmortal memoria, definió I 
solemnemente el dogma de la Inmaculada Concepción de la I 

augusta Madre de Dios. Estos dos privilegios están, en efec- I 

to, estrechamente unidos entre si. Cristo, con su muerte, ven- I 
ció la muerte y el pecado; y sobre el uno y sobre la otra re-- 
porta también la victoria, en virtud de Cristo, todo aquel que 
ha sido regenerado sobrenaturalmente por, el bautismo. Pero, 
por ley general, Dios no quiere conceder a los justos el pleno 
efecto de esta victoria sobre la muerte sino cuando haya lle¬ 
gado el fin de los tiempos. Por eso también los cuerpos de " 

los justos se disuelven después de la muerte, y sólo en el últi- * 

mo día volverá a unirse cada uno con su propia alma glo- ■ 
riosa. i 

Pero de esta ley general quiso Dios que ■ fuera exenta la 
bienaventurada Virgen María. Ella, por privilegio del todo \ 
singular, venció al pecado con su concepción inmaculada; por 
eso no estuvo sujeta a la ley de permanecer en la corrupción 


ut quae privilegia, quas praerogativas liberalitate summa eidem con- 
cesserat, eadem perfecto quodam conccntu refulgerent. Quodsi sum- 
mam eiiismodi liberalitatem perfectumque gratiarum concentum Ec- 
clesia semper agnovit ac per saeculorum decursum cotidie magis 
pervestigavit, nostra tamen aetate privilegium illud corporeae in 
Caclum Assumptionis Deiparac Virginis Mariac clariore luce pro- 
fccto enituit. 

( 3 ) Quod quidem privilegium, cum Decessor Noster imm. mem. 
Pius IX almae Dei Parentis immaculatae conceptionis dogma sollem- 
niter sanxit, tum novo quodam fulgore illuxit. Arciissime enini hace 
dúo privilegia inter se conectuntur. Christus quidem peccatum et 
mortem propria sua morte superávit; et qui per baptismum superno 
modo iterum generatus est, per eumdem Christum peccatum et mor¬ 
tem vicit. Attamcn plenum de morte victoriae effectum Deus gene- 
rali lege iustis conferre non vult, nisi cum finis temporum advenerit 
Itaque iiistoriim etiam corpora post mortem resolvuntiir, ac novissi- 
mo tándem dle cum cuiusque gloriosa anima coniungentur. 

Verumtamen ex generali eiusmodi Icge Bcatam Virginem Ma- 
riam Deus exemptam voluit. Quae quidem, singulari prorsus privi¬ 
legio, immaculata conceptione sua peccatum devicit, atqiie adeo legi 
illi permanendi in sepulcri corruptione obnoxia non fuit^ ñeque cor- 
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dcl sepulcro ni tuvo que esperar la redención de su cuerpo 
hasta el fin del mundo. 

Por eso, cuando fué solemnemente definido que la Virgen 
Madre de Dios, María, estaba inmune de la mancha heredi¬ 
taria en su concepción, los fieles se llenaron de un más vivo 
deseo de que cuanto antes fuera definido por el supremo ma¬ 
gisterio de la Iglesia el dogma de la asunción corporal al cielo 
de María Virgen. 

Efectivamente, se vió que no sólo los fieles particulares, 
sino los representantes de naciones o de provincias eclesiás¬ 
ticas, y aun no pocos Padres del concilio Vaticano, pidieron 
con vivas instancias a la Sede Apostólica esta definición. 

(4) Después, estas peticiones y votos no sólo no dismi- 793 
nuyeron, sino que aumentaron de día en día en número e in¬ 
sistencia. En efecto, a este fin fueron promovidas cruzadas de 
oraciones; muchos y eximios teólogos intensifioaron sus estu¬ 
dios sobre este tema, ya en privado, ya en los públicos ate¬ 
neos eclesiásticos y en las otras escuelas destinadas a la en¬ 
señanza de las sagradas disciplinas; en muchas partes del orbe 
católico se celebraron-congresos marianos, tantó nacionales co¬ 
mo internacionales. Todos estos estudios e investigaciones pu¬ 
sieron más de relieve que en el depósito de la fe confiado a la 
Iglesia estaba contenida también la asunción de María Vir¬ 
gen al cielo, y generalmente siguieron a ello peticiones en que 
se pedía instantemente a esta Sede Apostólica que esta verdad 
fuese solemnemente definida. 


poris sui redemptionem usque in finem temporum exspectare debuit. 

Ideo cum sollemniter sancitum fuit Deiparam Virginem Mariam 
hereditaria labe immunem inde ab origine fuisse, tum christifide- 
lium animi incensiore quadam spe permoti fuere, futurum ut a su¬ 
premo Ecclesiae Magisterio dogma quoque corporeae Assumptionis 
Mariae Virginis in Caelum quamprimum definiretur. 

Siquidem cernere fuit non modo singulos christifideles, sed eos 
quoque, qui Nationum vel ecclesiasticarum provinciarum quasi per- 
sonam gcrerent, ac vel etiam non paucos Concilii Vaticani Paires 
hoc instanter ab Apostólica Sede postulare. 

( 4 ) Decurso autem temporum huiusmodi postulationes ac vota, 798 
nedum remitterent, cotidie magis et numero et instantia succrevere. 
Etenim piae habitae sunt, hac de causa, precum contentiones; studia 
hac super re a plunbus eximiisque theologis vel privatim, vel in pu- 
blicis ecclesiasticis Athenaeis et in ceteris scholis sacris disciplinís 
tradendis alacriter impenseque provecta; Conventus Mariales mul- 
tis in catholici orbi partibus vel ex una tantum, vel ex pluribus 
Nationibus celebrad. Quae quidem stud;a pervestigationesque maiore 
in luce posuere in christianae fidei deposito, Ecclesiae concredito, 
dogma quoque contineri Assumptionis Mariae Virginis in Caelum; 
ac plerumque inde eonsecutae sunt postulationes, quibus ab Apostó¬ 
lica Sede -suppliciter efflagitabatur, ut haec veritas sollemniter de¬ 
finiretur. 
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En esta piadosa competición, los fieles estuvieron admira- I 
blemente unidos con sus pastores, los cuales, en número ver-- V 
daderamente impresionante, dirigieron peticiones semejantes a ■ 
esta Cátedra de San Pedro. Por eso, cuando fuimos elevados ■ 
al trono del Sumo Pontificado, habían sido ya presentados a I 
esta Sede Apostólica muchos millares de tales súplicas de to- ■ 
das partes de la tierra y por toda clase de personas: por núes- ■ 
tros amados hijos los cardenales del sagrado Colegio, por ve- I 
nerables hermanos arzobispos y obispos de las diócesis y de ■ 
las parroquias. ■ 

799 (5) Por eso, mientras elevábamos a Dios ardientes pie- I 

garias para que infundiese en nuestra mente la luz del Espíri- 1 
tu Santo para decidir una causa tan importante, dimos espe- | 
cíales órdenes de que se iniciaran estudios más rigurosos so¬ 
bre este asunto, y entre tanto se recogiesen y ponderasen cui¬ 
dadosamente todas las peticiones que, desde el tiempo de nues¬ 
tro predecesor Pío IX, de feliz memoria, hasta nuestros días, 
habían sido enviadas a esta Sede Apostólica a propósito de 
la asunción de la beatísima Virgen María al cielo (Petitiones 
de Assumptione corpórea B. Virginis Mariae in caelum de[i^ 
nienda ad S. Sedem delatae 2 vols., Typis Polyglotis Vatica- 
nis, 1942). 

Pero como se trataba de cosa de tanta importancia y gra¬ 
vedad, creimos oportuno pedir directamente y en forma ofi¬ 
cial a todos los venerables hermanos en el episcopado que nos 
expusiesen abiertamente su pensamiento. Por eso, el primero j 

Hoc pío certamine christifideles miro quodam modo coniimcti 
fuere cum suis sacris Antistitibus; qui quidem eiiisdeni generis 
petitiones, numero proferto spectabiles, ad hanc divi Petri Cathe- 
dram miseriint. Propterea, cum ad Summi Pontificatus solium evec- 
ti fuimus, supplicationis eiusmodi ad milia bene multa ex quavis 
terrarum orbis parte et ex quovis civiiiin ordine, ex Dilectis nempe 
Filiis Nostri ‘Sacri Collegii Cardinalibiis. ex Veiierabilibus Fratri- 
bus Archiepiscüpis et Episcopis, ex í )i(;eccs¡bus, atque ex parocciis { 
ad hanc Apostolicam Sedem iam delatae erant. 

799 (5) Quamobrem, dum impensas ad Dciini admovimiis preces, ut 

ad gravissimam hanc causam decernendam lumen sanen Spiriiu.s 
menti Nostrac impertiretur, peculiares edidimus normas, quibus \ 

iussimus ut cüllatis viribus severiora hac de re inirentur studia; 
atque interea petitiones omnes colligerciitur accurateque perpeiide- 
rentur, quae inde a Decessore Nostro fcl. rec. Pió IX ad nostra 
iisqiie témpora de Assiimptione Beatae Mariae Virginis in Cáelum 
ad Apostolicam hanc Sedem missae fuissent (Petitiones de Assiimp- 
tione corpórea B, Virginis Mariae vv caelum definienda ad S. Sedein 
delatae 2 vol,, Typis Polyglottis Vaticanis, 1942). 

Cum vero tanti momenti tantaeque gravitatis causa ageretur, ' 

opportLinum duxinius Veiierabilcs omnes in I^piscopatu Fratres di- , 
recto atque ex aucloritatc rogare iit inentem cuiusque suam con- 
ceptis verbis Nobis aperire vcllent. Quapropter die i mensis Mai, 
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de mayo de 1946 Ies dirigimos la carta Deiparae Virginis Ma- 
riae, en la que preguntábamos: Si vosotros, venerables herma¬ 
nos, en vuestra eximia sabiduría y prudencia, creéis que 
asunción corporal de la beatísima Virgen se puedé proponer y 
definir como dogma de fe y si con vuestro clero y vuestro 
pueblo lo deseáis. 

(6) Y aquellos que el Espíritu Santo ha puesto como 
obispos para regir la Iglesia de Dios (Act 20,28) han dado 
a una y otra pregunta una respuesta casi unánimemente afir¬ 
mativa. Este singular consentimiento del episcopado católico 
y los fieles (bula Ineffabilis Deus: Acta Pii IX. p.!.*" vol. 1 
p.615), al creer‘definible como dogma de fe la asunción cor¬ 
poral al cielo de la Madre de Dios, presentándonos la ense¬ 
ñanza concorde del magisterio ordinario de la Iglesia y la fe 
concorde del pueblo cristiano, por él sostenida y dirigida, ma¬ 
nifestó por sí mismo de modo cierto e infalible que tal pri¬ 
vilegio es verdad revelada por Dios y contenida en aquel di¬ 
vino depósito que Cristo confió a su E.sposa para que lo cus¬ 
todiase fielmente e infaliblemente lo declarase (cf. CoNC. Vat., 
De fide catholica c.4). El magisterio de la Iglesia, no cierta¬ 
mente por industria puramente humana, sino por la asistencia 
del Espíritu de Verdad (cf, lo 14,26), y por eso infaliblemente, 
cumple; su mandato de conservar perennemente puras e ínte¬ 
gras las verdades reveladas y las transmite sin contamina¬ 
ciones, sin añadiduras, sin disminuciones. En efecto, como en- 


anno mdccccxxxxvi, Nostras ad eos dedimus Litteras Deiparae 
Virgriis Mariae, in quibus haec habebantur: A'n ros, Venerabiles 
Fratres, pro eximia vestra sapientia et prudentia censcatis: Assump- 
tionepi corpoream Beatissimae Virginis tamqiiam dogma fidei pro- 
poui ei definiri posse, et un id cum clero et popwlo ves tro exoptetis. 

(ó) li autem quos Spiritus Sanctiis posuit Bpiscopos regere Be- 8GC 
clesiam Dei (Act 20,28), ad utramque quaestionem quod attinet, 
unanima fere voce assentientes responderunt, Haec singularis ca- 
tholicorum Antistitum et. fidelium censpiratio (Bulla Ineff abilis 
Deus: Acta Pii IX p.l.“ vol.l p.615), qul Dei Matris autumant cor¬ 
poream in Caelum Assumptionem ut fidei dogma definiri posse, 
sum concorclem Nobis praebeat ordinarii Ecelesiae IMagisterii doc- 
trinam concordemque christiani populi fidem—quam idem Aíagiste- 
rium sustinet ac dirigit—idcirco per semet ipsam ac ratione omnino 
certa ab omnibusque erroribus immiini manifestat eiusmodi privi- 
legium veritatem esse a Deo revelatam in eoque contentam divino 
deposito, quod Christus tradidit Sponsae suac fideliter ciistodiendum 
et infallibiliter declarandum (cf. Conc. Vat. De fide catholica c.4). 
Quod profecto Ecelesiae Alagisterium non quidem industria mere 
humana, sed praesidio Spiritus veritatis (cf. lo 14,26), atque adeo 
sine ullo prorsus errore, demandato sibi muñere fungitur revelatas 
adservandi veritates omne per acvum puras et integras; quainobrem 
cas intaminatas tradit, eisdem adiciens nihil, nihil ab iisdem de- 
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seña el concilio Vaticano, a los sucesores de Pedro no fuá H 
prometido el Espíritu Santo para que, por su revelación, manP ^ 
[&stasen una nueva doctrina, sino para que, con su asistencia, M 
custodiasen inviolablemente y expresasen con fidelidad la re^ ■ 
velación transmitida por los apóstoles, o sea el depósito de la | 
fe (CoNC. Vat., Const. De Ecclesia Christi c,4). Por eso, del ■ 
conocimiento universal del magisterio ordinario de la Iglesia J 
se deduce un argumento cierto y seguro para afirmar que la , 
asunción corporal de la bienaventurada Virgen María al cié- I 
lo—la cual, en cuanto a la celestial glorificación del cuerpo * 
virgíneo de la augusta Madre de Dios, no podía ser conocida ^ 
por ninguna facultad humana con sus solas fuerzas naturales— | 

es verdad revelada por Dios, y por eso todos los fieles de la 
Iglesia deben creerla con firmeza y fidelidad. Porque, como 
enseña el mismo concilio Vaticano, deben ser creídas por fe ( 
divina y católica todas aquellas cosas que están contenidas en 
la palabra de Dios, escrita o transmitida oralmente, y que la 
Iglesia, o con solemne juicio o con su ordinario y universal 
magisterio, propone a la creencia como reveladas por Dios (De 
fide catholica c.3)i 

801 (7) De esta fe común de la Iglesia se tuvieron desde 

la antigüedad, a lo largo del curso de los siglos, varios testi¬ 
monios, indicios y vestigios; y tal fe se fué manifestando cada 
vez con más claridad. 

Los fieles, ganados e instruidos por sus pastores, apren¬ 
dieron también de la Sagrada Escritura que la Virgen María, 
durante su peregrinación terrena, llevó una vida llena de pre- 

trahens. Ñeque e^úht —ut Concilium Vaticanum docet— Petri succes- 
soribus Spiritus Scrnctus promtssus est ui, eo revelanie, noz^am doc- 
trinam patefacerent, sed ut, eo assistente, tradiiam per Apastólos 
revelationem seu fidei depositum sánete ciistodirent ei fideliter ex- 
pmerent (Conc. Vat., Const. De Ecclesia Christi c.4). Itaque ex or- 
dinarii Ecelesiae Magisterii universali consensu certum ac firmum 
sumitur argumentum, quo comprobatur corpoream Beatae Mariae 
Virgínis in Caeliim Assumptionem—quam quidem, quoad caelestem 
ipsam glorificaiianem virginalis corporis almae Dei Alatris, nulla 
humanae mentis facultas naturalibiis siiis viribiis ccgiiosccre pot- 
crat—veritatem esse a Dco revelatam, ideoque ab ómnibus Ecelesiae 
filiis firmlter fideliterque credendam. Nam, ut ídem Concilium Va¬ 
ticanum asseverat r Fide divbia et catholica ea omnia credenda suni, 
qicae in verbo Dei scripto vel tradito continentur, et ab Ecclesia 
sive sollemni ludido, sive ordinario et universali Magisterio tam- 
quam divinitus revelata credenda proponuntur (De fide catholica c.3). 

801 (7) Communis huius fidei Ecelesiae varia inde a remotis tem- 

poribus per saeculorum decursum manifestantur testimonia, indicia 
atqwe vestigia; eademque fides luculentiore in dies lumine panditur. 

Siquidem christifideles, siiorum Pastorum institutioiie ac ductu. 
a Sacris Litteris didicere Virginem Maríam, per terrestrem snam 
peregrinationera, vitam egisse sollicitudinibus, angustiis, doloribus 
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ocupaciones, angustias y dolores; y que se verificó lo que el 
santo y viejo Simeón había predicho: que una agudísima espada 
le traspasaría el corazón a los pies de la cruz de su divino 
Hijo, nuestro Redentor. Igualmente no encontraron dificultad 
en admitir qiic María hubiese muerto del mismo modo que su 
Unigénito. Pero esto no les impidió creer y profesar abierta¬ 
mente que no estuvo sujeto a la corrupción del sepulcro su 
sagrado cuerpo y que no fué reducido a putrefacción y ceni¬ 
zas el augusto tabernáculo del Verbo divino. Así, iluminados 
por la divina gracia c impulsados por el amor hacia aquella, 
que es Madre de Dios y Madre nuestra dulcísima, han con¬ 
templado con luz cada vez más clara la armonía maravillosa 
de los privilegios que el providentísimo Dios concedió al alma 
socia de nuestro Redentor, y que llegaron a una tal altísima 
cúspide a la que jamás ningún ser creado, exceptuada la na¬ 
turaleza humana de Jesucristo, había llegado. 

Esta misma fe la atestiguan claramente aquellos innumera¬ 
bles templos dedicados a Dios en honor de María Virgen asunta 
al cielo y las sagradas imágenes en ellos expuestas a la vene¬ 
ración de los fieles, las cuales ponen ante los ojos de todos este 
singular triunfo de la bienaventurada Virgen, Además, ciuda¬ 
des, diócesis y regiones fueron puestas bajo el especial patro¬ 
cinio de la Virqen asunta al cielo; del mismo modo, con la apro¬ 
bación de la Iglesia, surgieron institutos religiosos que toma¬ 
ron nombre de tal privilegio. No debe olvidarse que en el Ro- 


affectam; ac praeterea id evenisse, quod sanctissimus senex Simeón 
ceclnerat, acntissimiim nempe gladium cor eius transverberasse ad 
Divini sui Nati crucem nostrique Redemptoris. Parique modo haud 
difficile iisdem fiiit assentiri magnam etiam Dei Matrem, qiiemad- 
modum iam Unigenam sinim, ex hac vita decessisse. Hoc lamen mi- 
nime prohibuit qiiominiis palam crederent ac profiterentur sacriim 
eins Corpus sepii’cri corriiptioni obnoxiiim fuisse niinquam, nun- 
quam augustum illud Divini Verbi tabernaculum in tabem, in cine- 
rem resoliitiim fuisse. Quin immo, divina collustrati gratia pletate- 
que erga eam permoti, qiiae Dei Parens est siiavíssimaque Mater 
nostra, clariore cotidie luce mirabilem illam orivilegiorum concor- 
diam ac cohaerentiam contemplati siint, quae Providentissimus Deus 
almae hiiic Redemptoris nostri sociae impertiit, et quae talem atti- 
gere celsissimum vertícem, nualem praeter ipsam nemo a Deo crea- 
tus. excepta humana Tesu Christi natura, assecutus est umquam. 

Hanc eamdem fidem innúmera illa templa manifestó testantur, 
quae in honorem Mariae Virginis Cáelo receptae Deo dicata fuere; 
itemque sacrae illae imagines iníbi christif’delhim veneratíoni pro- 
positae, quae singularem eiusmodi Beatae Virginis triumphum ante 
omnium oculos efferunt. Urbes praeterea. dioeceses ac regiones pe- 
cuh’ari tutelae ac patrocinio Deiparae Virginis ad Caeliim evectae 
fuere concreditae; parique modo religiosa Tnstitnta, probante Ec- 
clesia. excítala siint, quae quidem ex eiusmodi privilegio nomen ac- 
cipiunt. Ñeque silentio praetereundum est in mariali rosario, acci- 
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sario mariano, cuya recitación tan recomendada es por esta 
Sede Apostólica, se propone a la meditación piadosa un miste¬ 
rio que, como todos saben, trata de la asunción de la beatísima 
Virgen. 

(8) Pero de modo más espléndido y universal esta fe 
de los sagrados pastores y de los fieles cristianos se manifiesta 
por el hecho de que desde la antigüedad se celebra en Oriente 
y en Occidente una solemne fiesta litúrgica, de la cual los San¬ 
tos Padres y Doctores no dejaron nunca de sacar luz, porque, 
como es bien sabido, la sagrada liturgia, siendo también una pro¬ 
fesión de las celestiales verdades, sometida al supremo magis¬ 
terio de la Iglesia, puede ofrecer argumentos y testimonios de 
no pequeño valor para determinar algún punto particular de la 
doctrina cristiana (carta encíclica Mediator Dei: AAS 39,541). 

En los libros litúrgicos que contienen la fiesta, bien sea de 
la Dormición, bien de la Asunción de la Virgen María, se tienen 
expresiones en cierto modo concordantes al decir que cuando 
la Virgen Madre de Dios pasó de este destierro, a su sagrado 
cuerpo, por disposición de la divina Providencia, le ocurrieron 
cosas correspondientes ta su dignidad de Madre del Verbo en¬ 
carnado y a los otros privilegios que se la habían concedido. 
Esto se afirma, por poner un ejemplo, en aquel Sacramentarlo 
que nuestro predecesor Adriano I, de inmortal memoria, mandó 
al emperador Carlomagno. En éste se lee en efecto: Digna de 
vneración es para Nos, ¡oh Señor!, la festividad de este día en 


piiint. Ñeque silentio praetereundum est in mariali rosario, cuius 
recitationem Apostólica haec Sedes tantopere commcndat, unum 
haberi mysterinm, piae meditationi propositum, quod, ut omnes no- , 
runt, de Assumptione agit Beatae Virginis in Caelum. 

802' (8) Universali autcm ac splendídiore modo hace sacrorum Pas- 

torum ac christifidcliiim fides tiini manifestatur, cum inde ab anti- ‘ 
quis temporibus in Orieiitis et in Occidentis regionibus litúrgica 
sollemnia hac de causa celebrantiir; bine enim Sancti Ecelesiae Pa- I 
tres atqiie Doctores lucem haurire numquam praetermisere, quan- i 
doquidem, ut ómnibus in comperto est, sacra Liturgia, cum sit ctiam | 
ventatum caclcsiium professWj qiiae stípremo Bcclesiae Magisterio ! 
suhicitur, argumenta ac tcstmtonia suppeditare potcst, non parvi g 
quidem momenti, ad pectdiare decernendum ehristianae doctrinae , 

capiit (Litt. Ene. Mediator Dei: AAS XXXIX 541). 

In liturgicis libris, qui festum referunt vel Dormitionis, vel 
Assumptioinis Sanctae Moriue, dictiones habentur, qnae concordi 
guodam modo tcstantiir^ cum Deipara Virgo ex hoc terrestri exilio 
ad superna pertransiit, sacro eius corpori ex Providentis Dei consi- 
lio ea contigisse, quac cum inearnati Verbi Alatris dignitate corísen- 
tanea essent cum ceterisque privilegiis eidem impertitis. Haec. ut 
praeclaro uiamur cxemplo, in Sacramentario asseverantur, quod || 

Decessor Noster imm. moni. Hadrianus I ad Imperatorem misit 

Carolum Magntim. In co enim haec habentur: Veneranda nobts, i 
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que la santa Madre de Dios sufrió la muerte temporal, pero no 
pudo ser humillada por los vínculos de la muerte aquella que 
engendró a tu Hijo, nuestro Señor, encarnado en Ella (Sacra- 
mentarium Gregorianum). 

Lo que aquí está indicado con la sobriedad acostumbrada en 
la liturgia romana, en los libros de las otras antiguas liturgias, 
tanto orientales como occidentales, se expresa más difusamente 
y con mayor claridad. El Sacramentarlo Galicano, por ejemplo, 
define este privilegio de María: inexplicable misterio, tanto más 
admirable cuanto más singular es entre los hombres. Y en la 
liturgia bizantina se asocia repetidamente la asunción corporal 
de María no sólo con su dignidad de Madre de Dios, sino tam¬ 
bién con sus otros privilegios, especialmente con su maternidad 
virginal, preestablecida por un designio singular de la Provi¬ 
dencia divina: A Ti, Dios, Rey del universo, te concedió cosas 
que son sobre la naturaleza; porque así como en el parto te con¬ 
servó virgen, así en el sepulcro conservó incorrupto tu cuerpo, 
ij con la divina traslación lo glorificó (Menaei totius anni). 

El hecho de que la Sede Apostólica, heredera del oficio 
confiado al Príncipe de los Apóstoles de confirmar en la fe 
a los hermanos (cf. Le 22,32), con su autoridad hiciese cada 
vez más solemne esta fiesta, estimula eficazmente a los fieles 
a apreciar cada vez más la grandeza de este misterio. Así la 
fiesta de la Asunción, del puesto honroso que tuvo desde el 
comienzo entre las otras celebraciones marianas, llegó en se- 

Domine, kuhis est diei fesiivitas, in qua sacicta Dei Genetrix\ mor- 
tem suhiit temporalem, nec tame)i mortis nexibus deprimí 'potuit, 
quae Filiuni twtirn Dominum nostrum de se geímit tncarnatum 
(Sacrámentaritim Gregorianum). 

Quod vero heic verborum illa temperantia indicatur, qua Ro¬ 
mana Liturgia uti solet, in ceteris vel orientalis, vel occidentalis 
antiquae Liturgiae voluminibus luculentius ac fusius declaratur. 
Sacrameniarium Gallicanmn, ut unum in exemplum afferamus, hoc 
Mariae privilegium dicit tnexplicabile sacramentum, tanto mugís 
praeconubile, qiianio est ínter homines assumptione Virginis singue 
lare. Atque in Byzantina Liturgia corpórea IVÍariae Virginis As- 
sumptio non modo cum Dei Matris dignitate etiam atque etiam co- 
iiectitur, sed cum aliis quoque privilegiis, peculiarique ratione cum 
virginea eius maternitate, singulari Providentis Dei consilio prae- 
stituta: Tihi rex rerum omnium Dexis ea, qiiue supra naturam sunt, 
trihuit; sicict enlm in partu /á zñrgineni ciistodivitj sic et m sepulcro 
Corpus tmim mcorrupiuni servavit, et per divinam transía ti onevt con- 
glorificavit (Menaei totius anni). 

Quod autem Apostólica Sedes, quae muneris est heres, Aposto- 
lorum Principi concrediti, in fide confirmandi fratres (cf. Le 22,32), 
sollemniorem in dies auctoritate sua eiusmodi celebrationem reddi- 
dit, id proiecto studiosam christifidelium mentem efficaciter permo- 
vit ad magis cotidie magisque huius commemorati mysterii gravita- 
tem considerandam. Itaque Assumptionis festum ex illo honoris 
gradii, quem in ceteris Marialibus celebrationibus inde ab initio ob- 
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guida a los más solemnes de todo el ciclo litúrgico. Nuestro 1 
predecesor San Sergio I, prescribiendo la letanía o procesión 1 
estacional para las cuatro fiestas marianas, enumera juntas a I 
la Natividad, la Anunciación, la Purificación y la Dormición de I 
María (Libzr Pontificalis). Después, .San León IV quiso añadir 1 
a la fiesta, que ya se celebraba bajo el título de la Asunción i 
de la bienaventurada Madre de Dios, una mayor solemnidad, I 
prescribiendo su vigilia y su octava; y en tal circunstancia I 
quiso participar personalmente en la celebración, en medio de 1 
una gran multitud de fieles (Líber Pontificalis). Además de I 
que ya antiguamente esta fiesta estaba precedida por la obli- I 
gación del ayuno, aparece claro de lo que atestigua nuestro jj 
predecesor San Nicolás I, donde habla de los principales ayu- ' 
nos que la santa Iglesia romana recibió de la antigüedad y i 
observa todavía (Responsa Nicolai papae I ad consulta BuP ■ 
garorum). j 

803 (5) Pero como la liturgia no crea la fe, sino que la su¬ 

pone, y de ésta derivan como frutos del árbol las prácticas ^ 
del culto, los Santos Padres y los grandes Doctores, en las ho¬ 
milías y en los discursos dirigidos al pueblo con ocasión de esta ^ 
fiesta, no recibieron de ella, como de primera fuente, la doctri- f 
na, sino que hablaron de ésta como de cosa conocida y admi- * 
tida por los fieles; la aclararon, mejor; precisaron y profun¬ 
dizaron su sentido y objeto, declarando especialmente lo que 


tinuerat, ad sollemniorum celebrationum ordinem totius liturgíci c>- | 

di cvectum fuit. Ac Decessor Nóster S. Sergius I, cum Litaniam 
seu Processionem Staiionalem, quac dicitur, in quattuor ^íanalibus j 
edebrationibus habendas praescriberet, una simul festum Nativiía- I 
tis, Annuntiationis, Furificatioms ac Üormitionis Maríae Virginis • 
enumerat (Líber Pcntificalis). Deinceps vero S. Leo IV festum, | 
quod iam titulo Assumptionis Bcatae Gciictricis Dei celcbrabatur, 
sollemniore ctiam modo recolendum curavit, cum pervigilium ante í 
habendum iuberct, postea vero supplicatioiies in octavum diem; at- 
que ipsemet, hanc opportunitatem hbciUcr iiacius, ingciiti st uauis I 
multitudine sollemnes ciusmodi cclebrationes partidpare voluit (ibid.). i 
Ac praetcrca pridie huius diei sacrum habendum leiunium iam an- ^ 
tiquitus fuisse praeceptum, ex iis omnino patet, quae^ Decessor Nos- 
ter S. Nicolaus I testatur, cum de praecipuis ieiuniis agit, quae... t 
sancta Romana suscepii aniiquitu^ et ienet Bcclesia (Responsa ¿Vi- 
colai Papae 1 ad consulta Bulgarorum). 

803 W Quandoquidem vero Ecdesiac Liturgia catholicam non gig- i 
nit fidem, sed eam potius consequitur, ex eaque, ut ex arbore fruc- j 
tus, sacri cultus ritus proferuntur, idcirco bancti Patres magnique | 
Doctores in homiliis orationibusque, quas hoc festo die ad popuium 
habucre, non hiñe veluti ex primo fontc, eiusmodi doctrinam hau- 
serunt, sed de ea potius, utpote ehristifiddibus iam nota atque ac- 
cepta, locuti sunt; eamdcm luculcntius dedararunt; eius sensum 
atque rem altioribus rationibus proposucre, id praesertim in dariore 





PIO XII 


Ü46 


con frecuencia los libros litúrgicos habían sólo fugazmente in¬ 
dicado; es decir, que el objeto de la fiesta no era solamente 
la incorrupción del cuerpo muerto de la bienaventurada Virgen 
Miaría, sino también su triunfo sobre la muerte y su celestial 
glorificación a semejanza de su Unigénito. 

Así, San Juan Damasceno, que se distingue entre todos co¬ 
mo testigo eximio de esta tradición, considerando la asunción 
corporal de la Madre de Dios a la luz de los otros privilegios 
suyos, exclama con vigorosa elocuencia: Era necesario que 
aquella que en el parto había conservado ilesa su virginidad, 
conservase también sin ninguna corrupción su cuerpo después 
de la muerte, Eva necesario que la Esposa del Padre habitase 
en los tálamos celestes. Era necesario que aquella que habla 
visto a su Hijo en la cruz, recibiendo en el corazón aquella 
espada de dolor de la que había sido inmune al darlo a luz, 
lo contemplase sentado a la diestra del Padre.' Era necesario 
que la Madre de Dios poseyese lo que corresponde al Hijo y 
que por todas las criaturas fuese honrada como Madre y sierva 
de Dios (S. lo, Damasc., Encomium in Dormitionem Dei geni- 
tricis semperque Virginis Mariae hom.2,H; cf. etiam ibíd., n.3). 

Estas expresiones de San Juan Damasceno corresponden 
fielmente a las de otros que afirman la misma doctrina. Efecti¬ 
vamente, palabras no menos claras y precisas se encuentran 
en los discursos que, con ocasión de la fiesta, tuvieron otros 
Padres anteriores o contemporáneos. Así, por citar otros ejem- 


collocantes luce, quod liturgici libri saepenumero presse breviterque 
attigerant: hoc nempe festo non solummodo Beatae Virginis Ma¬ 
riae nullam habitam esse exanimis corporis corruptionem commemo- 
rari, sed eius etiam ex morte deportatum triumphum, eiusque caeles- 
tem glorificationem, ad Unigenae sui exemplum lesu Christi. 

Itaque S. loannes Damascenus, qui prae ceteris eximius traditae 
huius veritatis praeco exstat, corpoream almae Dei Matris Assump- 
tionem cum aliis eius dotibus ac privilcgiis comparans, haec vehe- 
menti eloquentia edicit: Oportebat eam, quae in partu illaesam ser- 
vaverat virginitateni, siium Corpus sine ulla corruptione etiam post 
nioj'tem conservare. Oportebat eam, quae Creatorem ut puerum in 
sinu gestaverat, in divinis tabernaculis commorart. Oportebat spon- 
sam, quam Pater desponsaverat, in thalamis caelestibiis habitare. 
Oportebat eani^ quae Filium suum in cruce conspexerat, et, quem 
pariendo cffiigerat doloris gladium, pectore exceperat, ipstim Patri 
considentem co'ntemplari. Oportebat Dei Matrem ea, quae Filii sunt, 
possidere et ab omni creatura tamquam Dei Matrem et ancillam 
excoli (S. lo. Damasc., Encomium in Dormitionem Dei Genitricis 
semperque Virginis Mariae hom.2,14; cf. etiam ibid., n.3). 

Haec quidem S. loannis Damasceni vox aliorum vocibus, eam- 
dem asseverantium doctrinam, fidelitcr respondet. Etenim haud mi- 
nus clarae, accurataeque dictiones in orationibus illis inveniuntur, 
quas vel superioris vel eiusdem aevi Patres, per occasionem plerum- 
que huius festi, habuere. Itaque, ut aliis utamur exemplis, S. Ger- 
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píos, San Germán de Constantinopla encontraba que corres¬ 
pondía la incorrupción y asunción al cielo del cuerpo de la 
Virgen Madre de Dios no sólo a su divina maternidad, sino 
también a la especial santidad de su mismo cuerpo virginal: 
Tú, como fué escrito, apareces “en belleza*', y tu cuerpo vir¬ 
ginal es todo santo, todo casto, todo domicilio de Dios; así 
también, por esto es preciso que sea inmune de resolverse en 
polvo; sino que debe ser transformado, en cuanto humano, 
hasta convertirse en incorruptible; y debe ser vivo, gloriosU 
simo, incólume y dotado de la plenitud de la vida (S. Germ. 
CoNST, In Sanctae Dei genitricis Dormitionem serm.l). Y otro 
antiguo escritor dice: Cómo gloriosísima Madre de Cristo, nues^' 
tro Salvador y Dios, donador de la vida y de la inmortalidad, 
1 / vivificada por El, revestida de cuerpo en una eterna inco¬ 
rruptibilidad con El, que la resucitó del sepulcro y la llevó 
consigo de modo que sólo El conoce (Encomium in Dormí- 
tionem Sanctissimae Dominae nostrae Deiparae semperque 
Virginis Mariae, S. Modesto Hierosol. attributum I n.H). 

804 (10) Al extenderse y afirmarse la fiesta litúrgica, los pas¬ 

tores de la Iglesia y los sagrados oradores, en número caaa 
vez mayor, creyeron un deber precisar abiertamente y con 
claridad el objeto de la fiesta y su estrecha conexión con las 
otras verdades reveladas. 

Entre los teólogos escolásticos no faltaron quienes, que¬ 
riendo penetrar más adentro en las verdades reveladas y mos- 


manus Constantinopolitaniis Corpus Deiparae Virginis ^lariae in- 
corruptum fiiisse et ad Cacliim evcctiim non modo cum divina eius 
maternitate consentaneum putabat, sed etiam cum pcculiari sancti- 
tate eiusdem virginalis corporis: Tu, secundurn quod scriptum est, 
“úi pulchritudine'* appares; et Corpus tuum virginale toium sanc- 
tiinu est, fotuni casium, totum Dei donúcilinm; ita ai ex hoc etiam 
a resoliitioiic in pulverem deinceps sii alieuum; iinmutatum qui- 
deai, qu-atenus liumúnum-, ad excelsam ^ incorruptibilitatis vitam; 
Ídem vero zñvuin atqne praegloriosum, incólume atqne perfectae vi- 
tae particeps (S. Germ. Const., In Sanctae Dei Gcviitricis Dorniitio- 
nem serm.l). Alius vero antiquissimus scriptor asseverat: Igitiir 
ut gloriosissima Maier Christi Salvatoris nostri Dei, vitae et ini- 
niortalis largitovis, ah ipso zñvificatur, in aeternum concorporca in 
incorriiptibilitate, qai illam a sepulcro^ suscitavit et ad seipsum as- 
siiaipsit, i(t ipse solus novii (Bncomiiiiii in Dormitionem Sanctis- 
siniae Dominae nostrae Deiparae semperque Virginis Mariae [S. Mo¬ 
desto Hierosol. attributum] n.l4). 

804 (10) . Cum autem hoc liturgiciim festum latiiis in dies impensio- 

reque pietate celebraretur, Eccicsiae Antistites ac sacri oratores, crc- 
briore usque numero, officii sui esse duxenint aperte ac nitide expla¬ 
nare mysteríum, quod eodeni hoc festo recolitur, atque edicere illud 
esse cum ceteris revelatis veritatibus coniunctissimum. , 

In scholasticis theologis non defuere qui cum in veritates divi- 
nitus revdatas altius introspicere vollent, atque illiim praebere cu- 
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trar el acuerdo entre la razón teológica y la fe, pusieron de 
relieve que este privilegio de la asunción de María Virgen 
concuerda admirablemente con las verdades que nos son ense¬ 
ñadas por la Sagrada Escritura. 

Partiendo de este presupuesto, presentaron, para ilustrar es¬ 
te privilegio mariano, diversas razones, contenidas casi en ger¬ 
men en esto; que Jesús ha querido la asunción de María al 
cielo por su piedad filial hacia Ella. Opinaban que la fuerza 
de tales argumentos reposa sobre la dignidad incomparable 
de la maternidad divina y sobre todas aquellas otras dotes que 
de ella se siguen: su insigne santidad, superior a la de todos 
los hombres y todos los ángeles; la íntima unión de María con 
su Hijo y aquel amor sumo que el Hijo tenía hacia su digní¬ 
sima Madre. 

(11) Frecuentemente se encuentran después teólogos y sa- S35 
grados oradores que, sobre las huellas de los santos Padres 
(cf. lo. Damasc., Encomium in Dotmitionem Dei genitricis sem^ 
perque Vitginis Mariae hom.2 2.11); Encomium in Dormitio^ 
nem, S, Modesto Hierosol. attributum) para ilustrar su fe en 
la Asunción, se sirven con una cierta libertad de hechos y 
dichos de la Sagrada Escritura. Así, para citar sólo algunos 
testimonios entre los más usados, los hay que recuerdan las 
palabras del salmista: Ven, ¡oh Señor!, a tu descanso. Tú y el 
arca de tu santificación (Ps 131,8), y ven en el arca de la 


perent concentum, qui ínter rationem theologicam, quae dicitur, ac 
catholicam intercedit fidem, animadvertendum putarent hoc Mariae 
Virginis Assumptionis privilegium cum divinis veritatibus miro quo- 
dam modo concordare, per Sacras Iritteras nobis traditis. 

Cum bine ratiocinando proficiscerentur, varia protulere argu¬ 
menta, quibus mariale eiusmodi privilegium illustrarent, quorum 
qiiidem argumentorum quasi primum elementum hoc esse assevera- 
bant, lesum Christum nempe, pro sua erga Matrem pieíate, eam 
voluisse ad Caelum assumptam; eorumdem vero argumentorum vim 
incomparabili inniti dignitate eius divinae maternitatis atqiie etiam 
eoriim omnium munerum, quae eam consequuntur; quaé quidem 
sunt insignis eius sanctitas, omnium hominum angelorumque sancti- 
tudinem exsuperans; intima Mariae cum Filio suo coniunctio; ac 
praecipuae illius dilectionis affectus, qua Filius dignissimam Matrem 
suam prosequebatur. 

(11) Ac saepenumero tlieologi oceurrunt oratoresque sacri, qui g05 
Sanctorum Patrum vestigiis insistentes (cf. S. lo. Damasc., ISnco- 
mitón in Dormitioncm Dei Genitricis semperque Virginis Mariae 
hom.2,2.11; Encomium Donnitianem [S. Modesto Hierosol. attri- 

butumil), ut suam illiistrcnt Assumptionis fidem, quadam usi libér¬ 
tate, eventus ac verba referiint, quae a Sacris Litteris mutuantur. 
Itaque, ut noiniulla tantum memoremus, quae hac de re saepius 
usurpantur, sunt qui Psalíae sententiam indiicant: Surge, Domine, 
in réquiem Hinm^ tu et Arca sanctificatiocús iiiae (Ps 131,8); atque 
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alianza, hecha de madera incorruptible y puesta en el templo 
del Señor, como una imagen del cuerpo purísimo de María 
Virgen, preservado de toda corrupción del sepulcro y elevado 
a tanta gloria en el cielo. A este mismo fin describen a la * 
Reina que entra triunfante en el palacio celestial y se sienta 
a la diestra del divino Redentor (Ps 44,10.H-16), lo mismo 
que la Esposa de los Cantares, que sube por el desierto como 
una columna de .humo de los aromas de mirra q de incienso 
para ser coronada (Cant. 3,6; cf. 4,8; 6.9). La una y la 
otra son propuestas como figuras de aquella Reina y Esposa 
celestial, que, junto a su divino Esposo, fue elevada al reino 
de los cielos. 

Además, los doctores escolásticos vieron indicada la asun¬ 
ción de la Virgen Madre de Dios no sólo en varias figuras 
del Antiguo Testamento, sino también en aquella Señora ves¬ 
tida de sol que el apóstol Juan contempló en la isla de Patmos 
(Apoc 12,1 s.). Del mismo modo, entre los dichos del Nuevo 
Testamento consideraron con particular interés las palabras 
Dios te salve, Marta, llena eres de gracia, el Señor es contigo, 
bendita tú eres entre todas las mujeres (Le 1,28), porque veían 
en el misterio de la Asunción \in complemento de la plenitud 
de gracia concedida a la bienaventurada Virgen y una bendición 
singular, en oposición a la maldición de Eva. 

Por eso, al comienzo de la teología escolástica, el piadoso 
Amadeo, obispo de Lausana. afirma que la carne de María 
Virgen permaneció incorrupta—no se puede creer, en efecto. 


Arcam foederis, incorruptibili ligno instructam atque’in Dei tem¬ 
plo positam, quasi imaginem cernant purissimi ^íariae Virginis cor- 
poris, ab omni sepulcri corruptione servad immunis, atque ad tan- 
tam iii Cáelo gloriam evecti. Parique modo, hac de re agentes. Regi- 
nam describunt in regiam Caelorum aulam per triumphum ingredien- 
tem ac dextero Divini Redemptoris assidentem lateri (Ps 44,10.14-16); 
itemque Canticorum Sponsam inducunt qitae ascendii per deserUim, 
sicut virgula fiimi ex aromatibus myrrhae et thuris, ut corona redi- 
miatur (Cant 3,6; cf. 1,8: 6,9). Quae quidem ab iisdem velud ima¬ 
gines proponuntur caelestis illius Reginae, caelestisque Sponsae, quae 
una ciim Divino Sponso ad Caelorum aulam evehitur. 

Ac praeterea scholastici doctores non modo in variis Veteris 
Testamenti figuris, sed in illa etiam Muliere amicta solé, quam loan- 
nes Apostolus in Ínsula Patino (Apoc 12,1 ss) contemplatus est, 
Assumptionem Deiparae ^’irginis significatam viderunt. Item ex 
Novi Testamenti locis haec verba peculiari cura considerationi pro- 
posucre suae: Ave, gratia plena, Dominus tecum, benedicta tu in 
niMlieribus (Le 1,28), cum in Assumptionis mysterio complementum 
cernerent plenissimae illius gratiae, Beatae Virgini impertitae, sin- 
gularemque benedictionem maledictioni Hevae adversantem. 

Eam ob rem, sub Scholasticae Tlieologiae initio vir piissimus , 
.Amedeus Lausannensis Episcopus affirmat Mariae Virginis camem | 
incorruptam permansisse—ñeque enim credi fas est Corpus cius || 
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que su cuerpo viese la corrupción—, porque realmente se re¬ 
unió a su alma, y junto con ella fué envuelta en altísima gloria 
cu la corte celestial. Era llena de gracia y bendita entre las 
mujeres (Le 1,28). Ella sola mereció concebir al Dios ver^ 
dadero del Dios verdadero, y le parió virgen, le amamantó 
virgen, estrechándole contra su seno, y le prestó en todo sus 
santos servicios y homenajes (Amadeus Lausannensis, De Bea- 
tae Virginis obitu, assumptione in caelum, exaltatione ad Filii 
dexteram), 

(12) Entre los sagrados escritores que en este tiempo, sir- 806 
viéndose de textos escriturísticos o de semejanza y analogía, 
ilustraron y confirmaron la piadosa creencia de la asunción, 
ocupa un puesto especial el doctor evangélico San Antonio de 
Padua. En la fiesta de la Asunción, comentando las palabras de 
Isaías Glorificaré el lugar de mis pies (Is 60,13), afirmó con 
seguridad que el divino Redentor glorificó de modo excelso a 
su Madre amadísima, de la cual había tomado carne humana. 

De aquí se deduce claramente, dice, que la bienaventurada 
Virgen María fué asunta con el cuerpo, que había sido el sitio 
de los pies del Señor. Por eso escribe el salmista: Ven, ¡oh 
Señor!, a tu reposo. Tú y el Arca de tu santificación. Como 
Jesucristo, dice el Santo, resurgió de la muerte vencida y subió 
a la diestra de su Padre, así resurgió también el Arca de su 
santificación, porque en este día la Virgen Madre fué asunta 


vidisse corruptionem—; cum revera animae suae iterum coniunctum 
fuerit, atque una cum ea in caelesti aula excelsa redimitum gloria. 

Erat naniqiie plena gratia et in miilíeribus benedicta. Deum verum 
de Deo vero sola meriiit conciperej quem virgo peperit, virgo láctea 
vit, fovens in greynio, eique in omynibiis almo ininistravit obsequio 
(Amedeus Lausaxxensis, JJe Beatae Virginis obitu, Assumptiome in 
Caelum, exaltatio'ne ad Filii dexteram). 

(12) In sacris vero scriptoribus, qui eo tempore Divinarum Lit- 896 
terarum sententiis variisque similitudinibus seu analogiis usi, As- 
sumptionis doctrinara quae pie credebatur, illustrarunt ac confirma- 
runt, peculiarem loci^m obtinet Doctor Evangelicus S. Antonius Pa- 
tavinus. Is enim, ftoto Assumptionis die, haec Isaiae prophetae ver¬ 
ba interpretatus: locum pedum meorum glorificaba (Is 60,13), modo 
certo asseveravit a Divino Redemptore Aíatrem suam dilectissimam, 
ex qua humanam sumpserat carnem, summa ornatam fuisse gloria. 

Per hoc aperte habes —ita ait— qiiod Beata Virgo in corpore, quo 
fuit locus pedum Donúni, est assumpta. Quamobrem sacer Psaltes 
scribit: Exsurge, Domine, in réquiem tuam, tu et Arca sanctifica^ 
tionis tuae. Quemadmodum, ita ipse asserit, lesus Christus ex 
triumphata morte resurrexit atque ad dexteram sui Patris ascendit, 
ita pariter surrexit et Arca sanctificationis suae, cum in kac die 
Virgo Mater ad aethereum ihalamum est assumpta (S. Antonio 
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al tálamo celestial (S* Antonio Patav.. Sermones dominicales 
et in solemnitatis. In Assumptione S. Mariae Virginis sevmo). 

Cuando en la Edad Media la teología escolástica alcanzó 
su máximo esplendor, San Alberto Magno, después de haber 
recogido, para probar esta verdad, varios argumentos funda¬ 
dos en la Sagrada Escritura, la tradición, la liturgia y la razón 
teológica, concluye: De estas razones y autoridades y de mu¬ 
chas otras es claro que la beatísima Madre de Dios [ué asunta 
en cuerpo y alma por encima de los coros de los ángeles. Y 
esto lo creemos como absolutamente verdadero (S. Albertus 
Magnus, Mariale sive quaestiones super Evang. '‘Missus esf 
q.l32). Y en un discurso tenido el día de la Anunciación de 
María, explicando estas palabras del saludo del ángel Dios te 
salve, llena eres de gracia..., el Doctor Universal compara a 
la Santísima Virgen con Eva, y dice expresamente que fue 
inmune de la cuádruple maldición a la que Eva estuvo sujeta 
(S. Alberto Magno, Sermones de sanctis serm.15: *'In An- 
nuntiatione B. Mariae*’; cf. etiam Mariale q.l32). 

El Doctor Angélico, siguiendo los vestigios de su insigne 
maestro, aunque no trató nunca expresamente la cuestión, sin 
embargo, siempre que ocasionalmente habla de ella, sostiene 
constantemente con la Iglesia que, junto al alma, fué asunto al 
cielo también el cuerpo de María (cf. Summa Theol. 3 q.27 
arl c; ibíd., q.83 a.5 ad 8; Expositio salutationis angelicae; In 
symb., Apostolorum expositio a.5; In IV Sent. d.l2 q.l a.3 sol.3: 
d.43 q.l a.3 sol.l et 2). 

PaTav.^ SeYuiones dominicales cf iu solemnitatihiis. In assumptione 
S. Mariae Virginis sernio). 

Cum autem, media aetate, Theologia Scholastica máxime flore- 
ret, S. Albertus Magnus, variis ad rem probandam collatis argu- 
mentis, quac vel Sacris Litteris, vel sententiis a maioribus traditis, 
vel dcniqiie Liturgia rationeque theologica, quae dicitur, innituntur, 
ita concludit: His rationibus ct auctoritatibus et nniltis aliis fnani- 
festiim est, qiiod Beatissima Dei Matera in cor por e et anima super 
choros Angeloritm est assumpta. Et hoc modis ómnibus credimiis 
esse reruni (S. Albertus Magnus, Mariale she quaestiones super 
Evang. *‘Missíis esT q.l32). In oratione vero, quam die Annuntia- 
tioni sacro Beatac Mariae Virginis habuit, haec Angeli salutantis 
verba explanans: Ave, gratia plena..., Doctor Universalis, dum 
Hevae Sanctissimam Virginem comparat, hanc clare significanterque 
asseverat quadriiplici illa malcdictione fuisse immunem, cui Heva 
obnoxia fuit (Idem, Sermones de sanctis serm.15; hi Annuntiatione 
B. Mariae; cf. etiam Mariale q.l32). 

Doctor Angelicus, insignis magistri sui vestigia premens, quam- 
vis dedita opera eiusmodi quaestionem numquam agitaverit, quoties- 
cumque tamen per occasionem eam attingit, una cum Catholica 
Leelesia constanter retinet cum Mariae anima eius corpus in Cae- 
lum fuisse assumptum (cf. Sununa Theol. 3 q.27 a.l c; ibid., q.83 a.5 
ad 8; Expositio salutationis angelicae; In symb. Apostolorum expo¬ 
sitio a.5; In IV Sent. d.l2 q.l a.3 sol.3; d.43 q.l a.3 sol.l et 2). 
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Del mismo parecer es, entre otros muchos, el Doctor Será¬ 
fico, el cual sostiene como absolutamente cierto que del mismo 
modo que Dios preservó a María Santísima de la violación del 
pudor y de lá integridad virginal en la concepción y en el par¬ 
to, así no permitió que su cuerpo se deshiciese en podredum¬ 
bre y ceniza (cf. S. Buenaventura, De Nati vítate B. Mariae 
Virginis serm.5). Interpretando y aplicando a la Bienaventu¬ 
rada Virgen estas palabras de la Sagrada Escritura: ¿Quién 
es esa que sube del desierto, llena de delicias, apoyada en su 
amado? (Cant 8,5), razona así: ¿Y de aquí puede constar que 
está allí (en la ciudad celestial) corporalmente. Porque, en 
efecto..., la felicidad no sería plena si no estuviese en ella 
personalmente, porque la persona no es el alma, sino el com¬ 
puesto, es decir, con cuerpo y alma, o de otro modo no tendría 
pleno gozo (S. Buenaventura, De Assumptione B. Mariae Vir¬ 
ginis serm.l). 

(13) En la escolástica posterior, o sea en el siglo XV, 807 
San Bernardino de Siena, resumiendo todo lo que los teólo¬ 
gos de la Edad Media habían dicho y discutido a este pro¬ 
pósito, no se limitó a recordar las principales consideraciones 
ya propuestas por los doctores precedentes, sino que añadió 
otras. Es decir, la semejanza de la divina Madre con el Hijo 
divino, en cuanto a la nobleza y dignidad del alma y del cuer¬ 
po—porque no se puede pensar que la celestial Reina esté 
separada del Rey de los cielos—, exige abiertamente que María 

Eamdem sententiam amplectitur, in multis aliis, Doctor Seraphi- 
cus, qui quidem pro certo omnino habet, quemadmodum Deus Ma- 
riam Sanctissimam, sive concipientem, sive parientem, virginalis 
pudoris virginalisque integritatis violatione immunem servavit, sic 
minime permisisse ut eius corpus in tabem, in cinerem resolveretur 
(c£. S. Bonaventura, De Nativitate B. Mariae Virghiis serm.5). 
Haec Sacrae Scripturae verba interpretans, eademque sensu quodam 
accommodato Beatae Virgini tribuens: Quae est ista, quae ascendit 
de deserto, deliciis affhuerts, iiinixa super dilectum ’^ium (Cant 8,5), 
ita arguit: Et hiñe constare potest qiiod corporaliter ibi est... Cwn 
enim... beatitúdo non esset consuniinata nisi personaliter \ibi esset, 
et persona non sit óptima, sed coniunctiiin, patet quod secUndum 
comnnctnm, Id est corpas et animam, ibi est: alioquin consummatam 
non haberet frnitionem (S. Bonaventura, De Assumptione B. Mariae 
Virginis serm.l). 

(13) Sera autem Scholastícae Theologiae aetate, hoc est saecu- 807 
lo XV, S. Bernardinus Senensis ea omnia, quae medii aevi theologi 
hac super causa edixerant ac disceptaverant, summatim colligens 
ac diligenter relractans, non satis habuit praecipuas eorum referre 
considerationes, quas superioris temporis doctores iam proposue- 
rant, sed alias etiam adiecit. Simílitudo nempe divinae Matris divi- 
nique Filii, ad animi corporisque nobilitatem dignitatemque quod 
attinet—ob quam quidem similitudinem ne cogitare quidem possu- 
mus caelestem Reginam a caelesti Rege separari—omnino postulat 
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no debe estar sino donde está Cristo (S. Bernardino Senen., 
In Assumptione B, Mariae Virginis serm.2); además, es razo¬ 
nable y conveniente que se encuentren ya glorificados en el 
cielo el alma y el cuerpo, lo mismo que del hombre, de la mu¬ 
jer; en fin, el hecho de que la Iglesia no haya nunca buscado 
y propuesto a la veneración de los fieles las reliquias corpora¬ 
les de la Bienaventurada Virgen, suministra un argumento que 
puede decirse como una prueba sensible (S. Bernardino Senen., 
¡n Assumptione B. Mariae Virginis serm.2). 

(14) En tiempos más recientes, las opiniones mencionadas 
de los Santos Padres y de los Doctores fueron de uso común. 
Adhiriéndose al pensamiento cristiano transmitido de los si¬ 
glos pasados, San Roberto Belarmino exclama: ¿Y quién, pre¬ 
munió, podría creer que el arca de la santidad, el domicilio del 
Verbo, el templo del Espíritu Sanio haya caído? Mi alma 
aborrece el solo pensamiento de que aquella virginal carne que 
engendró a Dios, le dió a luz, le alimentó, le llevó, haya sido 
reducida a cenizas o haya sido dada por pasto a los gusanos 
(S. Roberto Belarmino, Condones habitae Lovanii conc.40: 
“De Assumptione B. Mariae Virginis”). 

De igual manera, San Francisco de Sales, después de haber 
afirmado no ser lícito dudar que Jesucristo haya ejecutado de 
modo más perfecto el mandato divino por el que se impone a 
los hijos el deber de honrar a los propios padres, se propone 
esta pregunta: ¿Quién es el hijo que, si pudiese, no volvería 
a llamar a la vida a su propia madre y no la llevaría consigo 

ut Alaria esse non debeat, itisi ubi cst Christii^ (S. Berxardinus 
Sexens., In Assumptimc B. M, Virginis serm.2); ac praeterea ra^ 
tioni congrums et consentaneum est, quemadmodum hominis, ''ita 
eiiem mulicris animam ac corpas sempiternam iam gloriam in Cacto 
assccuta esse; ac denique idcirco qiiod numquam Ecelesia Bcaiae 
Virghtls exuvias requisivit ac popuíi cultui proposuit, argumentum 
praebetur, quod ''qiiasi sensibite c.xpcrimentum'' (id., 1. c.), referri 
potest. 

808 (14) Recentioribus vero tcniporibiis, qiias supra rettiilimus, Sane- 

torum Patnim Doctonimque sententiae communi in usu fuere, 
Consensum christianoriim amplectens, a superlorlbus aetatibus tra- 
ditum, S. Robertus Bellarminiis exclamavit: Et quis, obsecro, cre- 
dere posset, arcam sanctitatis, doviicilium Verbi, tcmplum Spiritus 
Sancti corruissef Exhorret plañe animas incns vel cogitare carnem 
illam z’irgincam^ qaae Dciim genuii, peperit, aluit, gestavit, vel in 
cinerem csse coirversam, vel in esca-m vermibcis traditam (S. Ro¬ 
bertos Beixarmixus, Condones habitae Lovanii conc.40: De As¬ 
sumptione B. Mariae Virghis). 

Parique modo S. Francisens Salesius, postq\iam asseveravit du- 
bitare fas non esse lesum Christum perfectissimo modo dlvinum 
mandatiim, quo filii iubentur proprios honorare parentes, ad rem de- 
duxisse, hanc sibi quaestionem propohit: Q*urtam filius, si posset, 
matrem suam ad vitam non revocaret, atqne eam post mortem in 
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después de la muerte al paraíso? (Oeuvres de St. Frangois de 
Sales, sermón autographe pour la féte de TAssomption). Y San 
Alfonso escribe: Jesús preservó el cuerpo de María de la co¬ 
rrupción. porque redundaba en deshonor suyo que fuese comida 
de la podredumbre aquella carne virginal de la que El se había 
vestido (S. Alfonso M. de Ligorio. Le glorie di María, 
p.2.* disc.l). 

Aclarado el objeto de esta fiesta, no faltaron doctores que, 
más bien que ocuparse de las razones teológicas, de las que 
se demuestra la suma conveniencia de la asunción corporal 
de la bienaventurada Virgen María al cielo, dirigieron su aten¬ 
ción a la fe de la Iglesia, mística Esposa de Cristo, que no 
tiene mancha ni arruga (cf. Eph 5,27), la cual es llamada por 
el Apóstol columna y sostén de la verdad (1 Tim 3,15); y, 
apoyados en esta fe común, sostuvieron que era temeraria, por 
no decir herética, la sentencia contraria. En efecto, San Pe¬ 
dro Canisio, entre muchos otros, después de haber declarado 
que el término ‘"asunción” significa glorificación no sólo del 
alma, sino también del cuerpo, y después de haber puesto de 
relieve cue la Iglesia, ya desde hace muchos siglos, venera y ce¬ 
lebra solemnemente este misterio mariano, dice: Esta sentencia 
está admitida ya desde hace algunos siglos, y de tal manera 
fija en el alma de los piadosos fieles, y tan aceptada en toda 
la Iglesia, que aquellos que niegan que el cuerpo de María haya 
sido asunto al cielo, ni siquiera pueden ser escuchados con pa¬ 
ciencia, sino abochornados por demasiado tercos o del todo 


Paradisum non adduccret? (Oeuvres de St. Frangois de SaleSt ser¬ 
món autographe pour la féte de TAssomption). Ac S. Alfonsus scri- 
bit: Icsus Mariae corpns post morfem corriimpi uoluit, cutn in suum 
dedecus redundaref virginalem eiiis carnem in tahem redigi, ex qua 
suam ipsemet carnem assumpserat (S. Alfonso M. df Liguori, Le 
glorie di María p.2.* disc.l). 

Cum vero mysteriiim, quod hoc festo celebratur, iam in sua luce 
positum esset, batid defuere doctores, qtii, potius quam de theologi- 
cis argumentis agerent, quibus demonstraretiir conveniens omnino 
ac consentaneum esse corpoream credere Beatae Mariae Virginis 
in Caclum Assumptionem, mentem animtimque suum ad ipsam con- 
verterent Ecelesiae fidem, mysticae Christi Sponsae non habentis 
maciilam aut rugam (cf. Eph 5,27), quae quidem ab Apostólo nun- 
cupatur columma et firmamentuni veritatis (1 Tim 3,15); atqiie com- 
muni hac fide innixi, contrariam sententiam temerariam putarent, 
nc dicamus haereticam. Siquidem, ut alii non pauci, 'S. Petrus Ca- 
nisiiis, postquam declaravit ipsum Assumptionis vocabulum non 
modo anlmae, sed corporis etiam glorificationem significare, atque 
Eceles'am multis tam saecub’s hoc mariale Assumptionis mysteriiim 
vcncrari ac celebrare sollemniter, haec animadverít: Quae senfenfia 
iam sacculis aliquot ohtinet, ac pioriim <Nxhnis inftxa totique Ecele¬ 
siae sic commendata est^ ut qui Mariae Corpus in Caelum negant 
as.mmptum, ne patienter quidem audianfur, sed velut niniium con- 
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temerarios y animados de espíritu herético más bien que ca¬ 
tólico (S. Pedro Canisio, De Maria Virgine). 

Por el mismo tiempo, el Doctor Eximio, puesta como nor¬ 
ma de la mariología que los misterios de la gracia que Dios 
ha obrado en la Virgen no son medidos por las leyes ordina¬ 
rias, sino por la omnipotencia de Dios, supuesta la convenien¬ 
cia de la cosa en sí misma y excluida toda contradicción o re¬ 
pugnancia por parte de la Sagrada Escritura (SuÁREZ F., In 
tertiam partem D. Thomae q.27 :a.2 disp.3 sec,5 n.31), fundán¬ 
dose en la fe de la Iglesia en el tema de la asunción, podía 
concluir que este misterio debía creerse con la misma firmeza 
de alma con que debía creerse la Inmaculada Concepción de 
la bienaventurada Virgen, y ya entonces sostenía que estas 
dos verdades podían ser definidas. 

809 (15) Todas estas razones y consideraciones de los San¬ 

tos Padres y de los teólogos tienen como último fundamento 
la Sagrada Escritura, la cual nos presenta al alma de la Ma¬ 
dre de Dios unida estrechamente a su Hijo y siempre partí¬ 
cipe de su suerte. De donde parece imposible imaginarse se¬ 
parada de Cristo, si no con el alma, al menos con el cuerpo, 
después de esta vida, a Aquella que lo concibió, le dió a luz, 
le nutrió con su leche, lo llevó en sus brazos y lo apretó a su 
pecho. Desde el momento en que nuestro Redentor es hijo 
de María, no podía, ciertamente, como observador perfectísi- 
mo de la divina ley que era, menos de honrar, además de al 


tcfitiasij aut prorsus temcrariij ei ha^retico fungís qnmn catholico 
splritu imbiiti homiues passim exsibilcntur (S. Petrus Canisius, 
De María Virgínc), 

Eodem tempere Doctor Eximius, cum hanc de mariologia pro- 
fiteretur normam, nempe ¡nystería. gratíae, qiiae Deus in Virgine 
operatus cst, noi\ esse ordínaríís legíbiis victíenda, sed dhñna om- 
fiipotentia, supposíia reí decentia^ absque nlla Scrípturarum contra- 
dictíone aut repugnantía (Suárez, F., In tertiam partem D. Thomae 
q.27 a.2 disp.3 sec.5 n.31); universae Ecelesiae commiini fretus fide, 
ad Asumptiouis mysterium quod attinet, concludere poterat hoc idem 
mysterium eadem animi firmitate credendum esse, ac Immaculatam 
Conceptioncm B. Virginis; iamque tum autumabat veritatis ciusmodi 
definiri posse. 

809 (15) Haec omnia Sanctorum Patrum ac theologorum argumen¬ 

ta considcrationcsquc Sacris Litteris, tamqiiam ultimo fundamento, 
nituntur; quae qiiidcm almam Dei Matrem nobis veluti ante oculos 
proponunt divino Filio suo coniunctissimam, eiusque semper parti- 
cipantem sortem. Quamobrem quasi impossibile videtur eam cer- 
nerc, quae Christum concepit, peperit, suo lacte aluit, eumque ínter 
ulnas habiiit pectorique obstrinxit suo, ab eodem post terrestrem 
hanc vitam, etsi non anima, corpore tamen separatam. Cum Re- 
demptor noster Mariae Filius sit, haud poterat prefecto, utpote di- 
vinac Icgis observator pcrfectissimus, praeter Acternum Patrem, 
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Eterno Padre, también a su amadísima Madre. Pudiendo, pues, 
dar a su Madre tanto honor al preservarla inmune de la co¬ 
rrupción del sepulcro, debe creerse que lo hizo realmente. 

Pero ya se ha recordado especialmente que desde el siglo II 
María virgen es presentada por los Santos Padres como nue¬ 
va Eva estrechamente unida al nuevo Adán, si bien sujeta a 
Él, en aquella lucha contra el enemigo infernal, que, como fué 
preanunciado en el Protoevangelio (Gen 3,15), habría termi¬ 
nado con la plenísima victoria sobre el pecado y sobre la muer¬ 
te, siempre unidos en los escritos del Apóstol de las Gentes 
(cf. Rom C.5 et 6; 1 Cor 15,21-26.54-57). Por lo cual, como 
la gloriosa resurrección de Cristo fué parte esencial y signo 
final de esta victoria, así también para María la común lucha 
debía concluir con la glorificación de su cuerpo virginal; por¬ 
que, como dice el mismo Apóstol, cuando... esfe cuerpo mortal 
sea revestido de inmortalidad, entonces sucederá lo que fué 
escrito: la muerte fué absorbida en la victoria (1 Cor 15,54). 

De tal modo, la augusta Madre de Dios, misteriosamente 
unida a Jesucristo desde toda la eternidad con un mismo de- 
creto (bula Ineffabilis Deus l.c., 599) de predestinación, in¬ 
maculada en su concepción, virgen sin niancha en su divina 
maternidad, generosa socia del divino Redentor, que obtuvo 
un pleno triunfo sobre el pecado y sobre sus consecuencias, 
al fin, como supremo coronamiento de sus privilegios, fué pre¬ 
servada de la corrupción del sepulcro, y vencida la muerte, 
como antes por *su Hijo, fué elevada en alma y cuerpo a la 

Matrem queque suam dilectissimam non honorare, Atqui, cum eam 
posset tam magno honore exornare, ut eam a sepu^cri corruptione 
servaret incolumem, id reapse fecisse credendum est. 

Máxime autem illud memorándum est, inde a saeculo ii, Mariam 
Virginem a Sanctis Patribus veliiti novam Hevam proponi novo 
Adae, etsi subiectam, arctissime coniunctam in certamine illo ad- 
versus inferorum hostem, quod quemadmodum in protoevangelio 
(Gen 3,15) praesignificatur, ad plenissimam deventurum erat victo- 
riam de peccato ac de morte, qua semper in gentium Apostoli scrip- 
tis Ínter se copulaiitur (cf. Rom 5 et 6; 1 Cor 15,21-26.54-57), Quam- 
obrem, sicut gloriosa Christi anastasis essentialis pars fuit ac 
postremum huius victoriae tropaeum, ita Beatae Virginis commune 
cum Filio suo certamen virgínea corporis glorificatione concluden- 
dum erat; ut enim Ídem Apostolus ait, cum... mortale hoc induerit 
immortalitatem, tune fiet sermo, qui scriptus est: absorpta est mors 
in victoria (1 Cor 15,54). 

Idcirco augusta Dei Mater, lesu Cliristo, inde ab omni aetemi- 
tate, uno eodemque decreto (Bulla IneffabiHs Deus l.c. p.599) prae- 
destinationis, arcano modo coniuncta, immaculaía in suo conceptu, 
in divina maternitate sua integerrima virgo, generosa Divini Re- 
demptoris socia, qui plenum de peccato eiusque consectariis depor- 
tavit triumphum, id tándem assecuta est, quasi supremam suorum 
privilegiorum coronam, ut a sepulcri corruptione servaretur immu- 
nis, utque, quemadmodum iam Filius siius, devicta morte, corpore 
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gloria del cielo, donde resplandece como Reina a la diestra 
de su Hijo, Rey inmortal de los siglos (cf. 1 lim 1,17). 

810 ( 16 ) ^ como la Iglesia universal, en la que vive el Espí¬ 

ritu de Verdad, que la conduce infaliblemente al conocimiento 
de las verdades reveladas, en el curso de los siglos ha mani¬ 
festado de muchos modos su fe, y como los obispos del orbe 
católico, con casi unánime consentimiento, piden que sea de¬ 
finido como dogma de fe divina y católica la verdad Üe la 
asunción corporal de la bienaventurada Virgen María al cie¬ 
lo — verdad fundada en la Sagrada Escritura, profundamente 
arraigada en el alma dé los fieles, confirmada por el culto 
eclesiástico desde tiempos remotísimos, sumamente en conso¬ 
nancia con otras verdades reveladas, espléndidamente ilustra¬ 
da y explicada por el estudio de la ciencia y sabiduría de los 
teólogos—, creemos llegado el momento preestablecido por la 
providencia de Dios para proclamar solemnemente este privÍT 
legio de María Virgen. 


1 


811 ( 17 ) Nos, que hemos puesto nuestro pontificado bajo el 

especial patrocinio de la tantísima Virgen, a la que nos he¬ 
mos dirigido en tantas tristísimas contingencias; Nos, que con 
rito público hemos consagrado a todo el género humano a su 
Inmaculado Corazón y hemos experimentado repetidamente su 
validísima protección, tenemos firme conñanza de que esta pro¬ 
clamación y definición solemne de la Asunción será de gran 
provecho para la humanidad entera, porque dará gloria a la 


et anima ad supernam Caeli gloriam eveheretur, ubi Regina reful- 
geret ad eiusdem sui Filii dexteram, iminortahs saeculorum Regis 
(cf. 1 Tim 1,17). 

810 . Quoniam igitur universa Ecclesia, in qua viget V'eritatis 

^ Spintus, qui quidem eam ad revelatarum perficiendam veritatum 

cognitionem iníallibiliter dirigit, multipliciter per saeculorum decur- 
sum suam fidem manifestavit, et quomam universi terrarum orbis 
Episcopi prope unanima conseiisione petunt, ut tamquam divinae 
' et catholicae fidei dogma definiatur veritas corporeae Assumptionis 
Beatissimae Virginis Mariae in Caelum—quae ventas Sacris Litteris 
innititur, christiíidelium anirais peiiitus est insita, ecclesiastico cul- 
tu inde ab antiquissimis temponbus comprobata, ceteris revelatis 
veritatibus summe consona, theologorum studio, scientia ac sapien- 
tia splendide explicata et declarata—momentum Providentis Dei 
consilio praestitutum iam adveiiisse putanius, quo insigne eiusmodi 
Mariae Virginis privilegium sollemniter renuntiemus. 

811 . ( 17 ) Nos, qui Pontificatum Nostrum peculiar! Sanctissimae Vir¬ 
ginis patrocinio concredidimus, ad qiiam qiiidem in tot tristissimarum 
rerum vicibus confugimus. Nos, qui Immaculato eius Cordi univer- 
sum hominum genus publico ritii sacravimus, eiusque praesidium 
validissimum iterum atque iterum experti sumus, fore omnino con- 
fidimus ut sollemiiis haec Assumptioiiis pronuntiatio ac definitio 
haud parum ad humanae consortioiiis profectum conferat, cum in 
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Santísima Trinidad, a la que la Virgen Madre de Dios está li¬ 
gada por vínculos singulares. Es de esperar, en efecto, que 
todos los cristianos sean estimulados a una mayor devoción 
hacia la Madre celestial, y que el corazón de todos aquellos 
que se glorían del nombre cristiano, se muevan a desear la 
unión con el cuerpo místico de Jesucristo y el aumento del 
propio amor hacia Aquella que tiene entrañas maternales para 
todos los miembros de aquel Cuerpo augusto. Es de esperar, 
además, que todos aquellos que mediten los gloriosos ejemplos 
de María se persuadan cada vez más del valor de la vida hu¬ 
mana, si está entregada totalmente a la ejecución de la vo¬ 
luntad del Padre celeste y al bien de los prójimos; que, mien¬ 
tras el materialismo y la corrupción de las costumbres deriva¬ 
das de él amenazan sumergir toda virtud y hacer estragos de 
vidas humanas, suscitando guerras, se ponga ante los ojos de 
todos de modo luminosísimo a qué excelso fin están destina¬ 
dos los cuerpos y las almas; que, en fin, la fe en la asunción 
corporal de María al cielo haga más firme y más activa la fe 
en nuestra resurrección . 

La coincidencia providencial de este acontecimiento solem¬ 
ne con el Año Santo que se está desarrollando, nos es par¬ 
ticularmente grata; porque esto nos permite adornar la frente 
de la Virgen Madre de Dios con esta fúlgida perla-, a la vez 
que se celebra el máximo jubileo, y dejar un monumento pe¬ 
renne de nuestra ardiente piedad hacia la Madre de Dios. 

(18) Por tanto, después de elevar a Dios muchas y refte- 812 


Sanctissimae Trinitatis gloriam vertat, cui Deipara Virgo singula- 
ribus devincitur vinculis. Futurum enim sperandum est ut christifi- 
deles omnes ad impensiorem erga caelestem Matrera pietatem ex- 
citentur; utque eorura omniura animi, qui christiano gloriantur 
nomine, ad desiderium moveantur Mystici lesu Christi Corporis 
participandae unitatis, suique erga illam augendi amoris, quae in 
omnia eiusdem augusti Corporis membra maternum gerit animum. 
Itemque sperandum est ut gloriosa meditantibus Mariae exempla 
magis magisque persuasum sit quantum valeat horainum vita, si 
Ca^lestis Patris voliintati exsequendae omnino sit dedita ac ceterorum 
omnium procurando bono; ut, dum materialismi commenta et quae 
inde oritur morum corruptio, virtutis lumina submergere minantur, 
hominumque, excitatis dimicationibus, perdere vitas, praeclarissimo 
hoc modo ante omnium oculos plena in luce ponatur ad quam ex- 
celsam metam animus corpusque nostrum destinentur; ut denique 
fides corporeae Assumptionis Mariae in Caelum nostrae etiam re- 
surrectionis fidem firmiorem efficiat, actuosiorem reddat. 

Quod autem hoc sollemne eventum in Sacrum, qui vertitur, An- 
num Providentis Dei consilio incidit, Nobis laetissimum est; ita 
enim Nobis licet, dum lubilaeum Máximum celebratur, fulgenti- hac 
gemma Deiparae Virginis frontera exornare, ac monumentum relin- 
quere aere perennius incensissimae Nostrae in Dei Matrera pietatis. 

(18) Quapropter, posiquam supplices etiam atque etiam ad Deum 812 
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ladas preces e invocar la luz del Espíritu de la Verdad, para | 
gloria de Dios omnipotente, que otorgó a la Virgen María su I 
peculiar benevolencia: para honor de su Hijo, Rey inmortal # 
de los siglos y vencedor del pecado y de la muerte; para acre- i 
difar la gloria de esta misma augusta Madre y para gozo y 
alegría de toda la Iglesia, con la autoridad de nuestro Señor 
Jesuciisto, de los bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo y, 
con la nuestra, pronunciamos, declaramos y definimos ser dog¬ 
ma de revelación divina que la inmaculada Madre de Dios, 
siempre Virgen María, cumplido el curso de su vida terrena, 
filé asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial. , 

Por eso, si alguno, lo que Dios no quiera, osase negar o | 
poner en duda voluntariamente lo que por Nos ha sido defi¬ 
nido, sepa que ha naufragado en la fe divina y católica. I 

813 (19) Para que nuestra definición de la asunción corpo- i 

ral de María Virgen al cielo sea puesta en conocimiento de I 
la Iglesia universal, hemos querido que conste, para perpetua | 
memoria, esta nuestra carta apostólica; mandando que a sus ^ 
copias y ejemplares, aun impresos, firmados por la mano de 
cualquier notario público y provistos del sello de cualquier per¬ 
sona constituida en dignidad eclesiástica, se preste absoluta¬ 
mente por todos la misma fe que se prestaría a la presente si i 
fuese exhibida o mostrada. * 

A ninguno, pues, sea lícito infringir esta nuestra declara¬ 
ción, proclamación y definición, u oponerse o contravenir a ^ 


admovimiis preces, ac Verltatis Spiritxis himen invocavimus, ad Oin- 
mpotentis Dei gloriam, qui peculiarem benevolentiam siiam Mariae 
Virgini dilargitus est^ ad sui Filn honorem, immortalis saeculorurn 
Regis ac peccati iiiortisque victoris, ad eiusdem aiigiistae Matris 
aiig'cndam gloriam ct ad tothis Beelesiae gaudhim exsíiltatioiioiu- 
qiie, aiictoritate Domini Nostri lesu Christi, Beaionim Apdstolorum ' 
Retri et Paxili ac Nostra promintiamus, declaramxis et definimus di- 
vwiitiis revclatam dogma esse: Immaculatam Deiparam semper Vir- 
gincm Mariam, exploto terrestris vitae cursn*, fiiisse cor poro et ani¬ 
ma ad caclestcm gloriam assximptam. 

Quamobrem, si qiiis, qiiod Deus avertat, id vel negare, vel in 
dubiiim v'ocarc voluntarie ausus fuerit, qiiod a Nobis definitum est, 
iiovcrit se a divina ac catholica fide prorsus defecisse. 

813 (19) Ut autem ad universalis Ecclesiac notitiam haec Nostra cor- 

poreac Mariae Virgiuis in Caelum Assiimptionis definitio deducatur, 
has Apostólicas Nostras Litteras ad perpetuam rei memoriam exstare 
voluimus; mandantes ut harum transiimptis sen exemplis etiam im- 
pressis, manii alicuius notarii piiblíci subscriptis, et sigillo personae 
in ecclesiastica dignitate constitutae miiaitis, eadem prorsus fides ) 
ab ómnibus liabeatiir, quae ipsis praesentibus adhiberetur, si forent 
exliibitae vel ostensac. 

Nulli crgo hominum liceat paginam hanc Nostrae declarationis, 
promintiatioiiis ac definitionis infringere, vel ei ausu temerario ad- 







PÍO xn 


659 


i ella. Si alguno se atreviere a intentarlo, sepa que incurrirá en 
I la indignación de Dios omnipotente y de sust santos apóstoles 
[ Pedro y Pablo. 

I Alocución ''Commossi^^ I,"* de noviembre de 1950 

I Tenida en la plaza do San Pedro inmediatamente d 2 spiiés de la defi¬ 

nición dogmática. 

Venerables hermanos y amados hijos e hijas reunidos en 814 
nuestra presencia y todos los que nos escucháis en esta Roma 
santa y en todas las regiones del mundo católico. 

Conmovidos por la proclamación, como dogma de fe, de 
la asunción de la beatísima Virgen en alma y cuerpo al cielo; 
gozosos con la alegría que inunda el corazón de todos los 
creyentes, satisfechos en sus férvidos deseos; sentimos la irre- ► 

sistible necesidad de elevar, en unión con vosotros, un himno 
de agradecimiento a la amable providencia de Dios, que ha 
querido reservaros a vosotros la alegría de esta jornada, y a 
Nos el consuelo de ceñir la frente de la Madre de Jesús y 
Madre nuestra, María, con la fúlgida diadema que corona cada 
una de sus prerrogativas. 

Por inescrutable designio divino, sobre los hombres de la 
presente generación, tan trabajada y dolorida, angustiada y 
I desilusionda, pero también saludablemente inquieta en la bús¬ 
queda de un gran bien perdido, se abre un limbo luminoso de 
cielo, brillante de candor, de esperanza, de vida feliz, donde 
I se sienta como Reina y Madre, junto al sol de la justicia, 

I María. ^ 


f versan et contraire. Si quis autem hoc attentare praesumpserit, in- 
I dignationem Omnipotentis Dei ac Beatorum Petri et Pauli Aposto- 
I lorum eius se noverit incursurum. 

I Commossi per la proclamazione, come dogma di fede, dell’as- 814 
I siinzione della Beatissima Vergine in anima e in corpo al cielo; 

I esultanti per il gaudio che inonda il cuore di tutti i credenti, appa^ 

gati nei fervidi loro desideri; proviamo irresistibile il bisogno di 
elevare insieme con voi un inno di ringraziamento all’amabile prov- 
videnza di Dio, che ha voluto riservare a voi la letizia di questo 
giorno e a Noi il conforto di cingere la fronte della Madre di Gesú 
e Madre nostra, IMaria, col fulgido diadema, che ne corona le sin- 
golari prerogative. 

I Per imperscrutabile disegno divino, sugli uomini della presente 
II. generazione, cosí travagliata e dolorante, smarríta e delusa, ma an¬ 
che salutarmente inquieta nella ricerca di un gran bene perduto, 

„ si apre un lembo luminoso di cielo, sfavillante di candore, di espe¬ 
ranza, di vita beata, ove siede Regina e Madre, accanto al Solé 
della giustizia, María. 


814-815 aaS XLII 779. 
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Invocado desde hace largo tiempo, este día es, finalmente, I 
nuestro, es finalmente vuestro. Voz de siglos (casi diríamos ■ 
voz de la eternidad) es la nuestra, que, con la asistencia del ■ 
Espíritu Santo, ha definido solemnemente el insigne privilegio ■ 
de la Madre celestial. Y grito de los siglos es el vuestro, que ■ 
hoy prorrumpe en la amplitud de este lugar venerable, desde ■ 
antiguo consagrado a las glorias cristianas, puerto espiritual I 
de todas las gentes, y hoy convertido en templo y altar de vues- I 
tra piedad exultante. I 

Como sacudidas por la palpitación de vuestros corazones I 
y la conmoción de vuestros labios, vibran las piedras mismas I 
de esta basílica patriarcal, y juntamente con ellas parece^que I 
se alegran con secreto gemido los innumerables y vetustos tem- I 
píos levantados en todo lugar en honor de la Asunción, mo- 1 
numentos de una única fe y pedestales terrestres del trono I 
celestial de gloria de la Reina del universo. I 

En este día alegre, desde este trozo de cielo, en unión con " 
la onda de la alegría de los ángeles, que viene a unirse a la I 
de toda la Iglesia militante, no puede menos de descender so- fe 
bre las almas un torrente de gracias y de enseñanzas suscita- | 
doras, fecundas, de renovada santidad. ^ 

Por eso elevamos a tan excelsa criatura nuestros ojos con- - 
fiadamente desde esta tierra, en este tiempo nuestro, en esta J 
nuestra generación, y gritamos a todos: ¡Arriba los corazones! 2 
A tantás almas inquietas y angustiadas, triste herencia de * 
una época agitada y turbulenta, almas oprimidas, pero no re- j 

Da lungo tempo invoeato, questo giorno c finalmente Nostro; *" 
c finalmente vostro. Voce di secoli anzi. diremmo, voce della eter- | 
nitá é la Nostra, ehe, con l'assistenza dello Spirito Santo, ha so- 
lennemente definito Tinsigne privilegio della Aladre celeste. E gri- i 
do di seeoli é il vostro, ehe oggi prorompe nell vastitá di cuesto | 
venerando luogo, giá sacro alie glorie cristiane, approdo spirituale S 
di tutte le genti, ed ora fatto altare e tempio per la vostra tra- ^ 
boceante pietá. 

Come scosse da palpiti dei vostri ciiori c dalla cominozionc delle T 
vostre labbra, vibrano le pictre stesse di questa Patriarcalc Basi- I 
lica, e insieme con esse pare che csultino con arcaiii fremiti ghinnu- | 
mercvoli c vetusti templi. innalzati per ogni dove iii onore dell’As- 
sunta, monumenti di un’uniea fede e piedistalli terrestri del trono 
celeste di gloria della Regina dcH’univcrso, ^ 

In questo giorno di letizia, da qiicsto sqnarcio di cielo, insieme 
con Tonda delTangeliea esnltaiiza, che si aecorda con quella di tratta 
la Chiesa militante, non puó non discciidere sulle anime un torren¬ 
te di grazie e d’insegnamenti, suscitatori fccondi di rinnovata san- - 
tita. . i 

Percló a cosí eccelsa creatura Noi lexnamo fidenti gli occhi da ■ 
questa térra, in questo nostro tempo, tra questa nostra gencrazione, I 
e a tutti gridiamo: in alto i cuori 1 . - i 

Alie tante anime inquiete ed angosciatc, triste retaggio di una I 
etá sconvolta a turbolenta, anime oppresse ma non rassegnatc, che fl 
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signadas, que no creen ya en la bondad de la vida y sólo 
aceptan como forzadas lo que cada día les trae, la humilde e 
ignorada niña de Nazaret, ahora gloriosa en los cielos, les 
abrirá visiones más altas y les animará a contemplar a qué des¬ 
tino y a qué obra fué sublimada aquella que, elegida por Dios 
para ser Madre del Verbo encarnado, acogió dócil la palabra 
del Señor. 

Y vosotros, más particularmente cercanos a nuestro cora¬ 
zón, ansia atormentada de nuestros días y de nuestras noches, 
solicitud angustiosa de cada una de nuestras horas; vosotros, 
pobres, enfermos, prófugos, prisioneros, perseguidos, brazos sin 
trabajo y miembros sin techo, que sufrís, de cualquier familia 
y cualquier país que seáis; vosotros, a quienes la vida terrena 
parece dar sólo lágrimas y privaciones, por muchos esfuerzos 
que se hagan y se deban hacer para venir en ayuda vuestra, 
elevad vuestra mirada hacia Aquella que, antes que vosotros, 
recorrió los caminos de la pobreza, del desprecio, del destie¬ 
rro, del dolor; cuya alma misma fué atravesada por una es¬ 
pada al pie de la cruz, y que ahora fija sin titubeos sus ojos 
en la luz eterna. 

A este mundo sin paz, martirizado por las desconfianzas 
mutuas, las divisiones, los contrastes, los odios, porque en él 
se ha debilitado la fe y se ha casi extinguido el sentido del 
amor y de la fraternidad en Cristo, a la vez que suplicamos 
con todo ardor que la Virgen asunta le marque el retorno al 
calor de afecto y de vida en los corazones humanos, no des¬ 
cansamos de recordarle que nada debe jamás prevalecer sobre 

non credono piu alia bontá della vita e solo ne accettano, quasi 
costrette, Tistante rumile ed ignorata fanciulla di Nazaret, ora glo¬ 
riosa ne cieli, aprirá visioni piu alte, e le conforterá a contemplare 
a quale destino e a quali opere fu sublimata Colei, che, eletta da 
Dio ad essere Madre del Verbo incarnato. accolse docile la parola 
del Signore. 

E voi, piu particularmente vicini al Nostro cuore, anda ansia 
tormentosa dei Nostri giorni e delle Nostre notti, sollecitudine an- 
gosciosa d'ogni Nostra ora, voi, poveri, malati, profughi, prigio- 
nieri, perseg^uitati. braccia senza lavoro e membra senza tetto, sof- 
ferenti di ogni genere e di ogni paese; voi a ciii il soggiorno terre¬ 
no sembra dar solo lacrime e privazioni. per quanti sforzi si fac- 
ciano e si debbono fare, affine di venirvi in aiuto, innalzate lo 
sguardo verso Colei, che prima di voi percorse le vie della poverta, 
del disprezzo, deiresilio, del dolore, la cui anima stessa fu trafitta 
da una spada ai piedi della Croce, ed ora fissa non titubante l’oc- 
chio neireterno lume. 

A questo mondo senza pace, martoriato dalle reciproche diffi- 
denzo, dalle división!, dai contrasti, dagli odi, perché in esso é affie- 
volita la fede e quasi spento il senso deH’amore e della fraternitá 
in Cristo, mentre supplichiamo con tutto Tardore che TAssunta 
segni il rítorno del calore d'affetto e di vita nei cuori umani, non 
Ci stanchiamo di rammentare che nulla mai deve prevalere sul fatto 
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el hecho y sobre la conciencia de que todos somos hijos de j 
una misma Madre, María, que vive en los cielos, vínculo de ■ 
unión del cuerpo místico de Cristo, como nueva Eva y nueva T 
Madre de los vivientes, que quiere conducir a todos los hom- I 
bres a la verdad y a la gracia de su Hijo divino. I 

Y ahora, postrados, oremos devotamente. ■ 

El Sumo Pontífice recita a continuación la oración a la | 
Asunción de la Santísima Virgen: 

815 jOli Virgen Inmaculada, Madre de Dios y Madre de los I 
hombres! Nosotros creemos, con todo el fervor de nuestra fe, I 
en vuestra asunción triunfal en alma y cuerpo al cielo, don¬ 
de sois aclamada Reina por todos los coros de los ángeles y | 
por toda la legión de los santos; y nosotros nos unimos a ellos . 
para alabar y bendecir al Señor, que os ha exaltado sobre to-i I 
das las demás criaturas, y para ofreceros el aliento de núes- ' 
tra devoción y de nuestro amor. 

Sabemos que vuestra mirada, que maternalmente acaricia¬ 
ba la humanidad humilde y doliente de Jesús en la tierra, se 
sacia en el cielo a la vista de la humanidad gloriosa de la Sa- \ 
biduría increada y que la alegría de vuestra alma, al contem- I 
piar cara a cara a la adorable Trinidad, hace exultar vuestro 
corazón de inefable ternura; y nosotros, pobres pecadores, a 
quienes el cuerpo hace pesado el vuelo del alma, os suplica¬ 
rnos que purifiquéis nuestros sentidos, a fin de que aprenda- J 
mos desde la tierra a gozar de Dios, sólo de Dios, en el en¬ 
canto de las criaturas. ( 

Confiamos que vuestros ojos misericordiosos se inclinen so- 


c sulla consapevolezza di essere tutti figli di una medcsima í^ladre, 
María, che vive nei cieli, vincolo di iinione per il Corpo mistico 
di Cristo, qualc novclla Eva. e niiova madre dei viventi, che tutti 
gli uomini vuol condurre alia veritá c alia grazia del suo Figlio 
divino. * 

Ed ora prostrati devotamente preghiamo! ^ 

815 o Ycrgvnc Iinmacolata, Madre di Dio o Madre drr/Ii uomini, 

1. Xoi crcdinino con tutto fi?rvoie della nostra feUe iiella vostra 
níísunzione trioufnle in niiiinn e iñ corpo al cielo, ove siete acclamata 
Kegina da tul ti i cori degli Angeli e da tutte le scliiere dei Santi; 

e iioi ad essi ci iiniamo per lodare e benedire il Signore, clie vi ha | 
esaltiitJi sopra tutte le altre puré creatiire, e per offrirvi Tanelito della 1 
uoKtra devozioue c del nostro amere. ^ 

2. Xoi sappiaiiio che il rostro sguardo, che iiialernnmeute accarez- 
7.ava runianitíi umile e sofferente di (íesíi in térra, si sazia in cielo alia ' 
vista della umanitA gloriosa della Sapienza increata, o che la letizia dell* 
anima vostra n' 2 i contemplare faccia a fuccia Tadorabile Trinitíl fa sussul- 
tare il rostro cuore di beatificante tenorezza; 

e noi poveri peccaíori, noi a cui il corpo ai»iM?santisce il volo deirani- 
iha, vi supplichiamo di purificare i nostri sensi, affinclié appreiuliamo, I 
fin da qnagglfi, a gustare Iddio, Iddlo solo, iieiriivcanto delle creature. | 

3. Noi confidiamo che le vostre pupilo iniscricordiose ffi abbassino I 
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bre nuestras angustias, sobre nuestras luchas y sobre nuestras 
flaquezas; que vuestros labios sonrían a nuestras alegrías y a 
nuestras victorias; que sintáis la voz de Jesús, que os dice de 
cada uno de nosotros, como de su discípulo amado: Aquí está 
(u Hijo; y nosotros, que os llamamos Madre nuestra, os es¬ 
cogemos, como Juan, para guía, fuerza y consuelo de nuestra 
vida mortal. 

Tenemos la vivificante certeza de que vuestros ojos, que 
han llorado sobre la tierra regada con la sangre de Jesús, se 
volverán hacia este mundo, atormentado por la guerra, por 
las persecuciones y por la opresión de los justos y de los dé¬ 
biles, y entre las tinieblas de este valle de lágrimas esperamos 
de vuestra celestial luz y de vuestra dulce piedad alivio para 
las penas de nuestros corazones y para las pruebas de la Igle¬ 
sia y de la patria. 

Creemos, finalmente, que en la gloria, donde reináis ves¬ 
tida del sol y coronada de estrellas. Vos sois, después de Je¬ 
sús, el gozo y la alegría de todos los ángeles, de todos los 
santos; y nosotros, desde esta tierra donde somos peregrinos, 
confortados por la fe en la futura resurrección, volvemos los 
ojos hacia Vos, vida, dulzura y esperanza nuestra. Atraednos 
con la suavidad de vuestra voz para mostrarnos un día, des¬ 
pués de nuestro destierro, a Jesús, fruto bendito de vuestro 
seno, ¡oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 


sn.Ue iiostre miserie e sulle nostre angoscie, snlle iiostre lotte e snlle 
nostre debolezze; che I 0 vostre labbra sorridano alie nostre giole e alie 
nostre vittori' 2 ; clie voi sentíate la voce di Gesü dirvi di ognnuo di noi, 
come giii. del suo discepolo amato : Ecco il tuo figlio; 

e noi, che vi iiivochiaiiio nostra Madre, noi preiidiamo, come Gio- 
vani, par guida, forza e cousolazioue della nostra vita móntale. 

4. Noi abbiamo la vivificante certezza che i vostri occhi, i qiiali hanno 
pianto sulla térra irrigata dal sangne di Gesü, si volgono ancora verso 
questo mondo iii preda aille guerre, alie persecuzioui, alia opressione dei 
ginsti e dei deboli; 

e noi, fra le tenebre di qiiesta valle di lacrime, atteudiaino dal vostro 
celeste liiine e dalla vostra dolce pietá sollievo alie pene dei no.stiú cuori, 
alie prove della Cbiesa e della nostra patria. 

5. Noi crediamo infine che nella gloria, ove voi regnate, vestita di 
.solé e coronata di stelle, voi siete, dopo Gesü la gioia e la letizia di tutti 
gli Angelí e di tutti i Santi; 

e noi, da questa térra, ove passiamo pellisgrini, confortati dalia fede 
nella futura risnrrezione, gnardiamo verso di voi, nostra vita, nostra 
dolcezza, nostra speranza; attraeteci con la soavitü della vostra voce, 
per mostrarci un giorno, dopo il nostro esilio, Gesü, frutto benedetto del 
vostro seno, o clemente, o pia, o dolce Vergine Mariá. 
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Epíst ene. ^"Mirabile illud^V 6 de diciembre de 1950 ^ 

Insiste el papa en la oración para conseguir la unión de los pueblos. 1 

813 Conocéis seguramente que, en la inedia noche que da có-J 
mienzo a la festividad de la Inmaculada Concepción de la' 
Virgen María, Nos celebraremos el sacrificio eucarístico, y i 
que nuestra voz suplicante puede llegar, por medio de la ra¬ 
dio, a los oídos de todos los oyentes. Ahora bien, deseamos 
que, principalmente en aquella santa noche, todos los fieles, 
unidos con el vicario de Jesucristo, pidan ahincadamente al Pa¬ 
dre de las misericordias, por mediación del poderosísimo pa¬ 
trocinio de la Virgen Madre de Dios, libre de toda mancha 
original, que brille, por fin, a todos los pueblos y naciones 
una paz completa y sincera, sosegados los odios y arreglados 
todos los negocios con justicia y equidad... 

Alocución *'Dum annus'% 17 de diciembre de 1950 

Tenida en el consistorio secreto para preparar el fin del Año Santo. 

... Cuando, finalmente, al aire libre y brillando el sol en el 
horizonte, ante una inmensa muchedumbre, que, con la mirada 
dirigida a Nos, guardaba silencio, decretamos y definimos con 
lito solemne el privilegio de la asunción corpórea al cielo de 
Santa María Virgen, penetró tan vehemente alegría en las al¬ 
mas, que todos, ovacionando y clamando, aplaudían y sentían 
en sí más favorable y poderosa la protección de la divina Ma- 


816 Nostis procul diibio media illa nocte, qua festum incipit Immacu- 
latae Conceptionis Mariae Virginis, Nos Eucharisticum Sacrifieium 
celobraturos esse, Nostramque supplicantem vocem per radiophonicas 
undas posse auscultantiiim omnium aures attingere. Cupimus autem 
oit ea praesertim nocte saneta cuncti christifideles, cum lesu Christi 
Vicario coniuncti, a misericordiarum Patre contendant praesentissi- 
mo interposito patrocinio Deiparae Virginis quavis labe ab originé 
immunis, ut tándem aliquando sopitis odiis rebusque ómnibus iusti- 
tia aequitateque compositis, plena ac sincera cimctis popiilis ac gen- 
tibus pax affulgeat. 

817 Cum denique sub divo atque alto fulgente solé, coram immensa 
ádstantium miiltitudine, qui intenti ora tenebant, privilegium cor- 
poreae Beatae Virginis ]Mariae in Caelum Assumtionis sollemni 
ritu decrevimus ac definivimus, tam vehemens incessit ánimos laeti- 
tia, ut omnes ovantes ac conclamantes manus comploderent, ac 
praesentiorem sentirent validioremque sibi adesse Divinae Alatris tu- 
telam. Huic Nos-tutelae confisi, fore speramus, oit quae superni 
illius gaudii momento sanctioris vitae proposita christifideles inierunt, 
ea non modo cotidie magis confirment, sed etiam, ipsius caelestis 


«« AA^ XLII 797. 
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PIO Xll 


606 


l 

dre. Confiados Nos en esta protección, esperamos que los fie- 
1 les cristianos no sólo se afianzarán cada día más en los pro^ 
]iósitos de vida más santa en aquel momento de celestial gozo, 

I sino también, siguiendo las huellas de la misma Madre celes- 
1, tial, con oración y esfuerzo redoblados los llevarán a ejecu¬ 
ción. 

Radiomensaje 'Tor un designio"', 31 de diciembre de 1950 






I 


Beuiiiuse en Concepción, que cumplía cuatro siglos de existencia, un 
Congreso inariaiio de toda la nación chilena. El papa le dirigió el si¬ 
guiente radiomensaje. 

1. Reunión providencial,—2. Chile nació a la luz de la fe pronun¬ 
ciando el nombre de Alaría.—3. Advocaciones de la Virgen.—^. Temas del 
Congreso.-—6. Los enemigos de hoy, 

(1) Por un designio singular de la divina Providencia, os 818 
halláis reunidos en esa ciudad de Concepción, clausurando el 
primer Congreso Mariano Nacional de la República de Chile, 
precisamente ahora, cuando casi resuenan todavía en el aire 

los ecos jubilosos de las campanas del mundo entero, que sa¬ 
ludaban a la Virgen María en el misterio de su-Asunción, y 
cuando acabamoc de cerrar este memorable Año Santo, que, 
aunque no fuera más que por el acontecimiento aludido, po¬ 
dría considerarse también como un grande año mariano. 

Por algún espíritu superficial podría parecer una mera y 
fortuita coincidencia; pero vosotros pensáis que no es así. An¬ 
tes bien, en vuestro legítimo entusiasmo de estos momentos, 
consideráis que todo ello no es 'más que un premio a la pie¬ 
dad y a la sincera devoción de una estirpe, cuyas memorias 
no se podrían repasar sin hallar estampado, a la cabeza de to¬ 
das sus páginas, el nombre dulcísimo de María; la corona na¬ 
tural en la historia de una nación que, para celebrar el cuarto 
centenario de una de sus ciudades más linajudas y represen¬ 
tativas, no encuentra cosa mejor que convocar en torno a sí 
a todos sus hijos para entonar con ellos las alabanzas de la 
Madre del cielo; y la oportuna consecuencia lógica de una 
devoción tan antigua como tierna. 

(2) Porque Chile—gracias a la profunda piedad maria- 819 
na de la vieja y fecunda madre de pueblos, de la católica Es¬ 
paña—puede decirse que nació a la luz de la fe con el ama- 


1 Matris vestigiis insistentes precando operoseque enitendo ad ef- 
I fectum deducant. Ad nihil enim maius, ad nihil prefecto dignius 
I contendere debet Anni Sacri cursus. Id nos, cum eum indiximiis, 
ante oculos habebamus; ad id Nos asseqmendum respeximus, cum, 
quotiescumqiie opportunitas fuit, ad confluentes popules verba fe- 
cimus. 


S18-S« aAS XLIII 122. 











ble nombre de María en los balbucientes labios. ¿Qué ciudad í 
o qué aldea, qué remota montaña o qué valle escondido exis¬ 
tirá en su dilatado territorio que no esté santificado con la 
magnífica catedral, el severo templo o la humilde ermita de- i 
dicada a una advocación cualquiera de la Madre de Dios? ® 
¿Qué corazón auténticamente chileno no siente acelerar sus 
latidos cuando oye nombrar, por ejemplo, a Nuestra Señora 
de Andacollo, y, muy especialmente, a la Madre Santísima del 
Carmelo, cuyo escapulario fué un día gloria sobre los pechos u 
robustos de vuestros próceres y sigue siendo todavía hoy casi 
una patente de reconocimiento nacional? j 

820 (3) Mas he ahí, casi en el mismo centro del país, a la 
^ Metrópoli del Sur"', la "Perla del Bío Bío", la "pura y lim¬ 
pia Concepción de Nuevo Extremo”; la que en su nombre, 
en su escudo y en su historia es toda ella una evocación ma- 
riana; la que sube al cerro para arrodillarse ante su Inmacu- ^ 
lada o baja a su catedral para postrarse ante su Virgen titu¬ 
lar, o se reposa entre las penumbras místicas de San Agustín 
haciendo compañía a su Virgen del Carmen, o va a dar las 
gracias a Nuestra Señora de las Nieves, recordando la sal¬ 
vación del Imperio, o vuelve, y vuelve sin cansarse, a su que¬ 
ridísima Virgen del Boldo, a Nuestra Señora del Milagro, para 
renovarle su voto con el corazón siempre henchido de grati¬ 
tud. Porque ha sido Ella la que tantas veces, en tantos siglos, 
la ha protegido, cuando se desencadenaban los temblores de 
la tierra, los furores del mar o la rabia iracunda de sus poten¬ 
tes y aguerridos enemigos. 

Era, pues, justo que este Congreso se celebrara, y que se 
celebrara en Concepción. Y Nos sabemos con cuánta diligen¬ 
cia vuestros pastores lo han preparado y cuánto en este tiem¬ 
po se ha orado—según el espíritu del Año Santo que acaba¬ 
mos de clausurar—por la santificación de las almas, por la paz, 
por la Iglesia y por la justicia social. 

821 (4) Nuestro espíritu os ha seguido en la' preparación y 
en todas las grandiosas solemnidades de estos días, no menos 
que en vuestras sesiones de estudio, donde habéis estudiado 
principalmente 'tres temas. El primero, la divina maternidad, 
como principio, clave y centro de todos los privilegios de Ma¬ 
ría, pues, como bien notaba nuestro gran predecesor, del dog¬ 
ma de ¡a divina maternidad, como de fuente de oculto manan¬ 
tial, brotó la singular gracia de María y su dignidad, la mayor 
después de Dios (Pío XI, encycl. Lux veritatis: AAS XXIII 
¡1931] 513). El segundo, aquella cooperación de la Madre de 
Dios en la dispensación de las gracias, que hacía cantar al in¬ 
genuo bardo castellano: Si gozamos, prosperamos; si de vir¬ 
tudes usamos; —si salud, gracia e virtud es vejez e juventud: — 

. gran honor, [ama e valor; riqueza, que es bien menor; —si te- 
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ne/7io5, no dudemos que de esa Virgen lo avernos (Las cien 
triadas, cancionero castellano del siglo XV, t.l n.303). Y, por 
fin, el tercero, corona, cima y remate de todas esas grande- 
cas que es su gloriosísima Asunción, puesto que—repitiendo 
nuestras mismas palabras — la augusta Madre de Dios, unida 
arcanamente a Jesucristo desde toda ¡a eternidad con un mis^ 
mo decreto de predestinación, inmaculada en su concepción, 
virgen sin mancilla en su divina maternidad, compañera ge¬ 
nerosa del divino'Redentor..., al final, como corona suprema 
de sus privilegios, fué preservada de la corrupción del sepul¬ 
cro y... elevada en alma y cuerpo a la gloria celestial (constit. 
apóst. Munificentissimus Deus: AAS XLI [1950] 768-769). 

Acudamos todos una vez más, venerables hermanos e hijos 
amadísimos, llenos de confianza, a este trono de gracia, segu¬ 
ros de encontrar siempre y en seguida el auxilio que necesi¬ 
tamos. 

(5) No se trata ahora de aquellos enemigos fuertes y au- 822 
daces, pero nobles y caballerosos, que cantan las férreas es¬ 
trofas de Alonso de Ercilla en su Araucana: hoy son otros ad¬ 
versarios, o, si queréis, otras ideologias, las que se introducen 
en el campo del padre de familia, sobre todo para sembrar 
la cizaña y hacer que el pensamiento católico no pueda tener 
en la vida social todo el peso que le corresponde, porque 
quienes debían defenderlo se presentan divididos, porque sus 
propugnadores se olvidan que para salvar los valores más al¬ 
tos—^hoy tan en peligro—hay que sacrificar muchas veces las 
opiniones partidistas y hasta los intereses particulares. Ante 
el altar de la Madre de Dios, católicos chilenos, sentios siem¬ 
pre hermanos, prometiéndole trabajar unidos por los intere¬ 
ses de su divino Hijo, de la Iglesia por Él fundada y de la 
santa religión. 

Con este deseo en los labios, y mucho más en el corazón, 
os bendecimos la todos: a nuestro eminente legado, que tan 
dignamente nos ha representado en tan feliz ocasión; al epis¬ 
copado chileno en pleno, a quien corresponde el mérito de 
esta idea tan oportuna como fecunda; a la representación ofi¬ 
cial del Gobierno, cuya contribución al mayor esplendor del 
Congreso tan grande ha sido; a la ciudad de Concepción, que 
una vez más ponemos bajo el manto protector de María, que 
ha sido siempre su refugio seguro; a todo el amadísimo pue¬ 
blo chileno y a todos los fieles, presentes o que de cualquier 
manera oigan nuestras palabras, que quieren ser palabras de 
amor, de consuelo y de bendición. 
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Epístola *'Thc nianifold'% 30 de junio de 1951 


1 


Al general de los Carmelitas con ocasión del VII centenario del I 
escapulario del Carmen. | 

Las múltiples manifestaciones de sincera piedad católica I 
que han distinguido la celebración en todo el mundo del sép- 1 
timo centenario de la institución del escapulario de Nuestra || 
Señora del Monte Carmelo, nos han proporcionado amplio j| 
gozo y consuelo para el espíritu. Por lo cual, con especial | 
afecto, hacemos partícipes a l*i, amado hijo, y a todos los muy i 
queridos hijos de la familia carmelitana, de nuestras felicita- d 
clones paternales, al tiempo que el himno de piadosa alaban- || 
za y jubilosa gratitud, con motivo de esta celebración secular, 
llega, ampliándose, a su grandioso final. 

Mecido por las olas que acarician las playas de Kent, este 
himno será repetido en varias lenguas por los fieles de diver¬ 
sas naciones de la tierra que han recibido el escapulario, para 
que, bajo la inspiración de la Madre de Dios, crezcan en la 
semejanza de su hijo Jesucristo. Sin embargo, en las históricas 
estancias y en los venerables parajes de la ermita de Ayles- 
ford, estas alabanzas a la Santa Virgen resonarán con un tono 
especial cuando, dulcificadas por armonías aún persistentes 
de generaciones que fueron y enriquecidas con suaves. tonos 
de un pasado histórico, se unan a las melodías que quedaron 
en suspenso por cerca de cuatro siglos. 

Por benigna dispensación de la divina Providencia, que se 
extiende poderosa del uno al otro extremo y lo gobierna todo 


823 The manífoíd manifestations of sincere Caiholic picty whích 
llave characterizcd the celcbration througliout the world of the 
seventh centenar}^ of the institution of the Scapular of Our Lady 
of Mount Carmel have afforded Us much joy and consolation of 
spirit. It )s with spccial affcction^ therefore that We extend to 
you, beloved son, and to all Our dearly-beloved children of the 
Carmelite family Our paternal felicitations, as the hymn of pra- 
yerful praise and joy ful thanks cvokcd by the centenary celebra- 
tions in swelling to its grand final. 

Wafted out over the ■vvaves which lap the shores of Keiit, this 
hymn will be-taken up in divers tongucs by the faithful of the va- 
rious nations of the carth ayIio have donned the Scapular that. 
under the inspiration of the Mother of God, thcy may grow in the 
likeiiess of her divine Son, Jesús Christ. But, in the historie halls 
and hallowed groiinds of the hermitage of Ayicsford, this pageant 
of praise of the Blessed Virgin will resound with a resound with 
a distinctive quality as, sweetened by haunting harmonies of former 
generations and enriched by dulcet overtones from a historie past, 
it recaptures a melody suspended for nigh foíiir centurics. 

By a benign dispensation of Divine Providence which rcachcs 
from end to end mightib’ and orders all things swectly {\Visd. VIIT 

AAS XLIII 589. 
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con suavidad (Sap 8,1), se te ha concedido, amado hijo, el 
feliz privilegio de clausurar el ciclo de estas ceremonias secu¬ 
lares con un acto de relieve histórico: la traslación de los 
restos mortales de San Simón Stock desde su refugio del exi¬ 
lio, en las hospitalarias costas francesas, al lugar que les co- 
iTesponde en esa Dote de María, en el hogar de su vida te¬ 
rrena, Aylesford. Para ti y todos nuestros muy queridos hijos 
de Inglaterra, el acontecimiento ha de resultar fuente de in¬ 
decible gozo en este año festivo para la nación. 

Setecientos años han transcurrido desde que, conforme a las 
sagradas tradiciones de la familia carmelitana, fué distinguido 
Simón Stock con la visión de Nuestra Señora del Monte Car¬ 
melo, y, a la luz de esa aparición, innumerables multitudes por 
todo el mundo se mantienen firmes en las luchas de esta vida 
y se encaminan, a través de las tinieblas y sombras de la 
muerte, al monte de Dios. ¿Qué final más propio pudiera darse 
a estas fiestas, siete veces seculares, del escapulario, que tras¬ 
ladar los venerables restos de quien cantaba las alabanzas de 
la Flor del Carmelo, a fin de que estén de nuevo en su reposo 
de Aylesford, para esa festividad de promesas que él abrió al 
mundo: la de Nuestra Señora del Monte Carmelo? Ella, que es 
Madre del Amor hermoso, de la sabiduría y de la santa es¬ 
peranza, afirme los vínculos de la fe, esperanza y caridad que 
enlazan a cuantos participan en estas solemnidades. 


1), it is your happy privilege, beloved son, to cióse the cycle of 
these ceiitenary ceiebrations with a fuiiction of historie import, na- 
iiiely, the transfer of the mortal remains of Saint Simón Stock 
from their shcltered exile on the hospitable shores of France to 
their rightful place in the Dowry of Mary, to the home of his 
earthly sojourn at A 3 'lesford. For you, as for all Our dearly-loved 
children of England, this event must be a source of untold joy in 
this year of national festival. 

Seven htmdred years have passed since, according to the sacred 
traditions of the Carmelite family, Simón Stock was vouchsafed 
the visión of Our Lady of Mount Carmel, yet in the light of that 
visión, countless thousands throughout the world sustain the war- 
fare of life and walk through the darkness and shadow of death 
to the mount of God. What more fitting cióse, therefore, could 
there be to the Sept-centenary ceiebrations of the Scapular than 
that hallowed remains of him who sang the praises of the Flower 
of Carmel should have come to rest again in Aylesford for the 
festival of promise which he opened to the world-the feast of Our 
Lady of Mount Carmel. May she who is the Mother of Fair Love, 
and of knowledge, and of Holy hope strengthen the bonds of 
faith, hope and charity which link those who participate in these 
festive ceiebrations. 
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Epístola "'Cum iam lustri abcat'% I*** de septiembre de 1951 

Hace ya im lustro que el episcopado polaco se dedicó y consagró su 
grey al inmaculado corazón de María. Desea el papa avivar la confianza 
que entonces depositaron en María. Conmovido les dice que sintió no 
verles en la definición dogmática de la asunción, con la que Polonia 
está ligada hace ya mil años. Recuerda la protección de la Señora sobre 
la nación en tieaiipos muy difíciles... 

824 Todavía está en su ardor lá batalla,.. Mas por vosotros vi- 
gila la Madre de la misericordia, prenda de salvación segura; 
ni en lo más mínimo dejará decepcionada vuestra expectación. 
Ella, Virgen poderosa y debeladora de la infernal potestad, os 
reportará manifiestas victorias y el tesoro de la fe recibido de 


824 Deus fortibus propitiiis aderit et Deipara, Regina vestra^ auxi¬ 
lio suo non destituí;! gentcm, quam sua communit tutela. Caelestis 
Parens et Patrona, quam suavissimo hymno Bogurodzica-Dzíezaica 
(Deipara-Virgo) diutiirnam per saeculorum seriem aestuante aman- 
tium filiorum dulcedine, comprecamini, post nubila et procedas ad 
serenum portuin profecto Polonos addiicet. Rememoramini, qaioties 
per decursiim aetatum. manifesta ope Beatissimae Virginis, Redemp- 
toris Matris, gens vestra claros retulerit triumphos. Noiiduin ferme 
sopita est echo illiiis Claromontani proelii, in qiio cxigmis monacho- 
riim niimeriis et streniioruin Mariae eqiuituni ab obsidioiie Montis 
Sacri et a Poloniae finibus hostiiim copias rccedere coegit. Ipsi su- 
pernae Reginae in Claro Monte se credidit praeclarissimus ille loan- 
nes Sobieski, qui eximia sua virtiite christianam rempnblicam a ve- 
tustis hostium insidiis liberavit. Postea qiiasi prospicerent imminen- 
tia Poloniae damiia, Polonoruin Antistites prodigiosac Clarompnta- 
nae Imagini, a Decessore Nostro Clemente XI acceptum, aiireum 
imposiierunt sertum labansqiic Rcgnuni, aeniinnoso vertente aevo, 
Deiparae moderando commendarunt. 

Inclyta Virgo cáelo recepta resnscitatam patriam vestram, in an- 
gustiis et pernicic versantem, siippliciter invocata, contra impios 
ausiis miro iuvit auxilio, ciiiais fel. rec. Decessor Noster Pilis XI 
testis ipse exstitit. Nosinct, rccenti furente b*ello, pcrspicuis indiciis 
pernoviinus, qiianta Poloni erga Dei Genetriccin pictatc fideque 
flagraren!. Ipsi ínter fumantes caenobii Montis Casini ruinas, parta 
\ictoria, altare imagine Deiparae exornatum statueriint; sacram Lau- 
rctanam Domum, ignivomis globis percussam sprcto vitae periaulo, 
indemnem ab igne ct a strage servariint: qiios quidem fortissimos 
milites, Alarialis teinpli defensores, Pontificiorum Ordinum insigni- 
bus decorari tune iussimus. 

Adhuc fervet pugna; non cst vobis colluctatio adversas carncm 
ct saugiiincm, sed adversas principes et potcstatcs, adversas vtundi 
rectores tenebraram Jiaram, contra spiritaalia nequitiae in cairlcstt- 
hus (Eph 6,12). Magnos namque sustinetis hostiles incursus. At ad- 
vigilat vobis Mater misericordiac, certae causa salutis; noque ves¬ 
tram cxpectationem tilla ex parte falle!, \Mrgo potens et infernae 
potestatis debellatrix, vobis claras advehet victorias ct acceptum a 
maioribus vestris fidei thcsanirum, qui incomparabilis est pretii, in- 
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vuestros mayores, y que es de valor incomparable, os lo defen¬ 
derá incólume, dignísima de las alabanzas con que es festejada 
en uno de vuestros himnos: Btzs terrible al enemigo como el 
escuadrón bien disciplinado. Sé refugio y puerto seguro de los 
cristianos. Puede, pues, la noble Polonia confiarse tranquila¬ 
mente a su patrocinio y depositar en Ella con toda confianza 
su esperanza de un halagüeño porvenir. 

Epíst» ene. *lngruentium malorum^^ 15 de septiembre de 1951 
Sobre el santo Rosario 

1. Coutiiuio recurso del papa a la Virgen Santísima.—-2. Tristes con¬ 
di cion»3s de los tiempos presentes.—3. Alzad los corazones a la Madre 
de Dios.—4. Excelencias del santo Rosario.—5. Sólo con la oración se 
afrontarán los peligros.—6. Pensad en los desgraciados. 

(1) Desde que fuimos elevados a la suprema Cátedra de 825 
Pedro por designio de la divina Providencia, a la vista de los 
males inminentes, no hemos cesado nunca de confiar al valio¬ 
sísimo patrocinio de la Madre de Dios los destinos de la fa¬ 
milia humana, y a este fin, como bien sabéis, hemos escrito a 
menudo cartas de exhortación. Conocéis bien, venerables her¬ 
manos, con cuánto celo y con cuánta espontaneidad y concor¬ 
dia ha respondido el pueblo cristiano por todas partes a nues¬ 
tras sugerencias. Lo han atestiguado repetidas veces grandiosos 
espectáculos de fe y de amor hacia la augusta Reina del cielo, 
y, sobre todo, aquella manifestación de universal alegría que 
en el último año nuestros propios ojos pudieron contemplar en 
cierto modo, cuando en la plaza de San Pedro, circundados por 


demnem tutabitur, perqiiam digna laiidibus, quibais hymno quodam 
vestro canitur: Terribitis es inrmico sicut castromm acies bene or~ 
dinata. Sis Chrisf{anortan refugium poriusque securus. Valet igitur 
et debet Polonia nobilis tuto eius se patrocinio committere ac suam 
boni adventuri aevi spem omni cum fiducia ponere: qua muniti et 
roborati viventes laiidetis nonien Domini et ne claudantur ora Bum 
canentium (Esth 13,17). 

Ingru^ntium malorum oblato conspectu, numquam destitimus, ex g25 
qno Divinae Providentiae consilio ad supremam Petri Cathedram 
evecti fiiimus, humanae familiae sortes tutissimo Deiparae patroci¬ 
nio concredere, datis in hanc rem hortativis litteris, ut probe nostis, 
haud semel. Quibus adhortamentis Nostris qiianto studio quantaqiie 
animorum alacritate atque concordia ehristianae gentes ubique re- 
sponderint, vobis, Venerabiles Fratres, in comperto est; id sane 
pulcherrime significarunt praeclara religionís in augustam Caeli Re- 
ginam iterata spectacula; atque illius praesertim totius orbis decla- 
ratio laetitiae, quam Nostris oculis quodammodo contemplari con- 
tigit, cum superiore anno, innumerae multitudinis circumsepti co- 
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una inmensa multitud de fieles, prodamamos solemnemente la ■ 
asunción de María Virgen al cielo. ■ 

Si bien el recuerdo de estas cosas nos es grato y nos con- ■ 
suela con firme esperanza en la divina misericordia, al presente, ■ 
sin embargo, no faltan motivos de profunda tristeza que soliei" t 
tan y angustian nuestro ánimo paternal. ■ 

826 ( 2 ) Conocéis, en efecto, venerables hermanos, las tristes 1 

condiciones de nuestros tiempos. La unión fraternal de las na- I 
dones, rota desde tanto tiempo, no la vemos aún restablecida I 
en todas partes, antes bien, por todos lados vemos los espí- ■ 
ritus trastornados por el odio y la rivalidad, e incluso se cierne 
sobre los pueblos la amenaza de nuevos y sangrientos con- | 
flictos. A esto se suma aquella violentísima tempestad de perse- I 
cuciones que ya desde largo tiempo azota con crueldad a la | 
Iglesia, privada de libertad en no pocas partes de la tierra, afli- j 
giéndola durísimamente con calumnias y angustias de todo gé¬ 
nero, haciendo correr también a veces la sangre de los már¬ 
tires. 

¡A cuáles y cuántas insidias vemos sometidos los ánimos 
de muchos de nuestros hijos en aquellas regiones paira que re- 1 
chacen la fe de sus padres y se aparten miserablemente de I 
la unidad con esta Sede Apostólica! Ni, finalmente, en modo ■ 
alguno podemos pasar en silencio un nuevo crimen respecto 
al cual deseamos vivamente reclamar no sólo vuestra aten¬ 
ción, sino también la de todo el clero, la de cada uno de los 
padres y la de la misma autoridad pública; nos referimos a 
aquellos perversos designios de la impiedad contra la cán- 


rona e Petriaiio Foro A^irginein Mariam corpore et animo fiiisse 
in Caelum evcctam sollemnitcr prommtiavimus. 

Vernmtamcn si iucunda ad cogitandiim ista sniit, atque firma 
divinae misericordiac spe Nos consolantur. non dcsimt prefecto in 
praesens gravis mestitiae causac, quae patemiim sollicitcnt et angant , 
animum Nostrum. 

826 Nostis siquidem témpora Vcnerabiles Fratres, quae sane cala¬ 
mitosa sunt: fraternam Civitatum concordiam, iam diu diffractam, 
iiondum conspicimus ubique redintegratam, sed odiis simultatibusque 
passim perturban ánimos videmiis. atque adliuc criientanim dimica- 
tioniim periciila impenderé popiilis; accedit saevissima illa insecta- 
tioniim proceda, quae Kcclcsiam, in non paucis terrarram orbis par- 
tibus, libértate sua destitutam, calnmniis atque aiigustiis omne ge¬ 
mís, ac martyriim interdum ctiam cffuso cruore acerrime iamdiu 
divexat. Quot quantisque insidiis in iis rcgionibiis mnltorum filio- 
rum ánimos obnoxios conspicimus, ut avitam fidem abiciant atque 
ab unitate cum hac Apostólica Sede miserrime recedant! Nec de- 
nique tacite omnino praeterire possumus novum patratum facinus, 
d^ quo non Vos tantum, sed cunctium quoque cleriim, parentcs sin- 
gulos, ipsosque rei piiblicae moderatores summo animi moerore com- i 
monere percupimus; neqnissima dicimus illa impietatis molimina 
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dida inocencia de los niños. Ni siquiera la edad inocente ha 
sido perdonada, sino que se osa arrancar también, con gesto 
temerario, las flores más bellas del místico jardín de la Iglesia, 
que constituyen la esperanza de la religión y de la sociedad. 

Si se medita sobre esto, no debe suscitar gran sorpresa el he¬ 
cho de que. por todas partes los pueblos giman bajo el peso del 
divino castigo y vivan con la pesadilla de calamidades todavía 
mayores. 

(3) Sin embargo, la consideración de una situación tan 
cargada de peligros no debe abatir vuestro ánimo, venerables 
hermanos, sino que, acordándoos, por el contrario, de aquella 
divina enseñanza: Pedid y se os dará: buscad y hallaréis: lla¬ 
mad y se os abrirá (Le 11,9), con la mayor confianza propo¬ 
neos alzar espontáneamente vuestros corazones hacia la Madre 
de Dios, donde siempre ha buscado refugio el pueblo cristiano 
en la hora del peligro, ya que Ella ha sido constituida causa de 
salvación para todo el género humano (S. Iren., Adv. haer„ 

III 22: MG 7,959). 

Por ello esperamos con alegre expectación y reanimada es¬ 
peranza el retorno del mes de octubre, durante el cual acostum¬ 
bran acudir los fieles con mayor frecuencia a la iglesia para 
elevar sus súplicas a María por medio del santo Rosario. Pre¬ 
ces que este año, venerables hermanos, deseamos se haoan con 
mayor fervor de ánimo, cual lo requieren las necesidades cre¬ 
cientes. Nos es bien conocida, en efecto, su poderosa eficacia 
par obtener la ayuda maternal de la Virgen; la cual, aunque 
pueda conseguirse con diversas maneras de orar, sin embargo, 

contra candidam puerorum innocentiam. Ne insonti qiiidem aetati 
temperatum est, cum non desint, pmh dolor, qiii flores insos de- 
cerpere temere aiideant mystico in Eccles^ae viridario reli^ionis et 
civitatis snes pulcherrima swccrescentes. Ouae oui coffítaverit non 
nimiiim mirabítur, si late populi divinarum animadversiónum pon¬ 
dere ingemiscant affiieti, metiique graviorum calamitatum adeo de- 
tineantur. 

Attamen tot discriminiim gravítatem cogitatione complectentes, 827 
ne despondeatis animtim Vpnerab’^í's Fratrps, sed illius memores 
divini oraculi: Petite et dabitur vohis, quaerite et hwenietis. 
et apeñetur vobis (Le 11.9) contentiore fidiicia ultro ad Deiparam 
Vireinem animo convolate, ad quam trepidis in rebus confngere 
ehristíanae genti praecipinim semper ac sollemne fiiit qnandoqui- 
dem ipsa universo op^ieri hnniano causa facta est salutls (S. Ire:n., 

Adv haer. Ill 22: MG 7,959). 

Non sine ergo laeta exspectatione erectaqne spe Octobrem men- 
sem conspicímiTs redenntem, qiio christifideles. freniientiore ad sa¬ 
cras aedes accnrs.u Mariam ner sanrtíssir^i Rosarii preces exorare 
assolent. Preces hasce ipsas. Ven^^rabdes. Fratres imTApnsiorp animo 
adhiberi cupimns. Nobis enim probe perspecta est huiusmodi preca- 
tionis efficaeitas atqne vis ad maternam Virginis opem impetran- 
dam. Quam quidem, etsi non uno orandi modo demereri licet, Ma- 
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estimamos que el santo Rosario es el medio más conveniente 
y eficaz, como lo recomiendan su origen, más celestial que hu¬ 
mano, y su misma naturaleza. 

¿Qué plegaria, en efecto, más idónea y más bella que la 
oración dominical y el saludo angélico, que forman como las 
flores de que está compuesta esta mística corona? Asociándose, 
además, a la oración vocal la meditación de los sagrados mis¬ 
terios, se obtiene otra grandísima ventaja, a saber: que todos, 
incluso los más sencillos y los menos instruidos, encuentran en 
ella una manera fácil y rápida para alimentar y custodiar la 
propia fe. Y en verdad que con la meditación frecuente de los 
misterios, el espíritu insensiblemente absorbe la virtud que allí 
se encierra, se inflama extraordinariamente con la esperanza de 
los bienes inmortales y se espolea con fortaleza y suavidad para 
seguir las huellas del mismo Cristo y de su Madre. La misma 
recitación de fórmulas idénticas, tantas veces repetidas, lejos 
de hacer la oración estéril y enojosa, posee una admirable virtud 
para infundir confianza en el que reza y hacer dulce violencia 
al corazón materno de María. 

828 (4) Trabajad, pues, con especial solicitud, venerables her¬ 

manos, para que los fieles puedan cumplir este oficio con la 
mayor diligencia con ocasión del próximo mes de octubre, y 
el santo Rosario sea por ellos muy convenientemente estimado 
y profusamente practicado. Por vuestra labor el pueblo cristiano 
podrá comprender su excelencia, su valor y su saludable efi¬ 
cacia. 

Empero, sobre todo en el seno de las familias. Nos deseamos 


riali tamen Rosario, prout eius origo caclestis potius qiiam humana 
ciusdemque ratio vehementer commendat, optime id ficri uberrime- 
qiie arbitramur. 

Quid enim aptius, quid pulcrius floribus quibus liacc mystica 
corona nectitnr, oralione scilicet dominica angclicoquc praccoiiio? 
Cum autem praccibiis vocc iteratis sacrorum ctiam accedat mystc- 
rioruni contemplatio, salubcrrime inde fit, ut ómnibus, vcl riidibus 
vel indoctis, prompta ac facilis ratid pateat ad fidem fovendam tuen- 
damque. Ac revera, crebra eorum cogitatione animus sensim sine 
sensu vim insitam haiirit ac combibit. ad immortalknn bonorum 
spem mire inflammatur atqiie ad ipsius Christi ciusquc Matris vcsli- 
gia sectanda fortiter siiaviterque adducitur. Ipsa deniquc tot vicibus 
iisdcm formiilis iterata prccatio, ncdiim quid stcrile molcstiquc ha- 
beat, mirabili contra pollct viríute, ut cxpcriundo cst ad sua- 
dendam orantibus impetrationis fiduciam, ct ad materno Mariae 
Cordi quasi suavcm vim infercndam! 

828 Vobis igitur, Venerabilcs Fratrcs, impensae curue sit, ut christi- 
fidelcs, mensis proximi opporíiiiíilate capta, tam frugiferum orau- 
di officium quam diligentissimc persolvant, ac eorum in opinione el 
consuctudine latius in dies palcat. Per vos eius dignitas, vis uiq.ie 
pracstantia christiano populo ai>primc iniiolescant. 

At peculiari modo Nostris in optatis est, ut iiitra domestica 
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que la costumbre del santo Rosario sea difundida por todas par¬ 
tes, religiosamente custodiada y cada vez más desarrollada. In¬ 
útil es, desde luego, tratar de llevar remedio a los destinos va¬ 
cilantes de la vida civil, si la sociedad doméstica, principio y 
fundamento de la unión humana, no es reincorporada a las 
normas del Evangelio, Nos afirmamos que el rezo del santo 
Rosario en la familia es un medio grandemente eficaz para 
conseguir un fin tan arduo. jQué espectáculo de placidez y 
tan sumamente grato a Dios cuando, a la caída de la tarde, 
el hogar cristiano resuena con el frecuente eco de las ala¬ 
banzas en honor de la augusta Reina del cielo! Entonces el 
Rosario, recitado en común, une ante la imagen de la Virgen, 
con admirable concordia, los corazones de padres e hijos, 
que retornan del trabajo diario; además, los une piadosamente 
con los ausentes y con los difuntos, y, por fin, liga a todos 
más estrechamente, con el suavísimo vínculo del amor, a la 
Virgen Santísima, la cual, como Madre amantísima entre sus 
hijos, se hallará presente, concediendo con abundancia los* bie¬ 
nes de la unidad y de la paz domésticas. Entonces el hogar 
de la familia cristiana, semejante al de Nazaret, se convertirá 
en una terrenal morada de santidad y casi un templo, donde 
el santo Rosario no sólo será la rogativa particular que todos 
los días se elevará hacia el cielo en olor de suavidad, sino 
que constituirá también una escuela eficacísima de vida cris¬ 
tiana. En efecto: la consideración de los divinos misterios de la 
redención enseñará a los mayores a vivir enfrentados coti¬ 
dianamente con el fúlgido ejemplo de Jesús y de María, a re- 

septa eiiis usus passim ubique refloreat, religiose custodiatur^ no- 
visque vigeat incrementis. Frustra enim civilis consociationis sorti- 
bus collabentibus mederi contenditur, nisi domestica societas, totius 
humanae convictionis principiiim atque firmamentum, a.d Evange- 
lii normam diligenter componatur. Huic arduo persolvendo mune- 
ri, domesticam Rosarii consuetudinem peraptam asseveramus. Quam 
suave, acceptissimumque Deo spectaculum, cum, decedente die, ite- 
ratis in augustam Caeli Reginam laudibus, christiana personat do- 
mus ! Tiunc communis huiusmodi precatio parentes ac liberos, a 
diurnis operibus recedentes, ante Virginis effigiem mira animorum 
concordia ínter se congregat; eos deinde pie coniungit cum absen- 
tibus, cum vita functis; omnes tándem suavissimo amoris vinculo 
arctius Beatissimae Alariae devincit, quae ut amantissima mater in 
corona filioriim, praesens aderit, unitatis et pacis^ domesticae mu¬ 
ñera affluenter impertiens. Tune christianae familiae domíus, ad 
exemplar Nazarethanae Familiae conformatae, terrestre sanctimoniae 
domicilium ac veluti aedes sacra fiet, in qua Mariale Rosarium non 
tantum erit peculiaris orandi forma, cotidie ad Caelum in odore 
suavitatis ascendeos, sed efficientissima quoque christianae disci- 
plinae christianaeque virtutis exstabit schola. Enimvero mira Re- 
demptionis mysteria ad contemplandum proposita causa erunt cur 
aetate provecti, ob oculos praeclara exempla lesu et Mariae ha- 
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cabarles consuelo en la adversidad y a dirigirse hacia aquellos 
tesoros celestiales que no roban los ladrones ni roe la polilla 
(Le 12,33); llevará, además, a conocimiento de los pequeños 
las principales verdades de la fe, consiguiendo que en sus al¬ 
mas inocentes florezca como espontáneamente el amor hacia 
el benignísimo Redentor, cuando, al ver arrodillarse a sus pa¬ 
dres ante la majestad de Dios desde su más tierna edad, 
aprenderán cuán grande es el valor de la oración recitada en 
común. 

829 (5) No dudamos, por consiguiente, en afirmar de nuevo 

en público cuán grande es la esperanza por Nos depositada en 
el santo Rosario para curar los males que afligen nuestro tiem¬ 
po. No con la fuerza, ni con las armas, ni con la potencia 
humana, sino con la ayuda divina obtenida por medio de esta 
oración, como David con su honda, la Iglesia podrá afron¬ 
tar impávida al enemigo infernal, repitiendo contra él las pala¬ 
bras del adolescente pastor: Tú vienes a mí con la espada, con 
la lanza y con el escudo; pero yo voy a ti en el nombre del 
Señor de los ejércitos.,,, y toda esta multitud conocerá que el 
Señor no salva con la espada ni con la lanza (1 Reg. 17,44.49). 

Por la cual razón, venerables hermanos, deseamos viva¬ 
mente que todos los fieles, siguiendo vuestro ejemplo y vuestra 
exhortatión, correspondan solícitos a nuestra paternal indica¬ 
ción, unidos sus corazones y sus voces con igual ardor de ca¬ 
ridad. Si aumentan los males y los asaltos de los malvados, 
debe crecer igualmente el celo de todos los buenos y hacerse 


hentes, ea cotidic in ‘ vitac usum deducere assiicscant, ex iisdem 
hauriant in arctis et asperis rebus solatia, iisdcmque permoti, ad 
caelestium bonoriim tliesauros utiliter revocentur quo fiir non appro- 
piai, nec linea corrumpit (Le 12,33), puerorum vero mentibus ita 
inserent praccipua ehristianae fidei capita. ut eorum in insonti ani¬ 
mo erga benignissimum Redemptorem quasi sponte eflorescat ea- 
ritas, dum ii, suorum praelucente parentum exemplo, Dei maiesta- 
tem, flexis genibus vcreiitium, iam a teneris addiscent annis, qiian- 
topere preees valeant ad Dei soliuni eommuniter admotae. ' 

829 Rursus igitur affinnateque profiteri non dubitamus magnam Nos * 
in Aíariali Rosario spein repoiicre ad nostrorum sananda tempo- 
rum mala; Eeelesia enim non vi, non armis, non hiimaiiis opibus 
innixa, sed superno auxilio hiiiusmodi precibus impétralo, tamquam 
davidiea funda instructa. id habeat ut impávida infernum adoriatur 
hostem, eui quidem potest aduleseentis pastoris proferre voees; Tu 
venis ad me cum gladio et hasta et clipeo, ego autem venio ad te 
in nomine Domini exercituum...; et noverit universa eeelesia hace, 
quia non in gladio nee in hasta salvat Domhuus (1 Reg 17,44.49). 

Quamobrem vehementer cupimus, ut onines, Venerabilcs Fratres, 
vobis quidem praeeuntjbus atqiie adhortantibus. paternis hisce mo- 4 
nitis Nostris, eoniunetis aniinis ac vocibus eodcmque earitatis ar¬ 
dore, religiose respondeant. Si mala malorumque molimina liieres- 
eunt, ineresqat pariter ae vigeseat cotidie magis bonorum omnium 




PÍO XII 


677 


siempre más vigorosos; esfuércense éstos por obtener de nues¬ 
tra amantísima Madre, especialmente por medio del santo Ro¬ 
sario, que cuanto antes brillen tiempos mejores para la Iglesia 
y para la sociedad. 

Roguemos todos que la poderosísima Madre de Dios, mo¬ 
vida por las plegarias de tantos hijos suyos, nos obtenga de 
su Unigénito que los que se han desviado miserablemente del 
sendero de la verdad y de la virtud, vuelvan a él con renovado 
ánimo; que la paz, la paz verdadera, justa y genuina, vuelva a 
resplandecer sobre los individuos, sobre las familias, sobre los 
pueblos y sobre las naciones; que, finalmente, asegurados, como 
es justo, los derechos de la Iglesia, el benéfico influjo derivado 
de ella, penetrando sin obstáculos en el corazón de los hom¬ 
bres, entre las clases sociales y en la entraña misma de la vida 
pública, aúne con fraternal alianza a la familia de los pueblos 
y la conduzca a aquella prosperidad que regule, defienda y 
coordine los derechos y los deberes de todos sin perjudicar a 
nadie, siendo cada día mayor por la recíproca y común cola¬ 
boración. 

(6) Tampoco os olvidéis, venerables hermanos y dilectos 
hijos, mientras entretejéis nuevas flores orando con el Rosario 
mariano; no os olvidéis, repetimos, de aquellos que langui¬ 
decen -desgraciados en las prisiones, en las cárceles, en los 
campos de concentración. Entre ellos se encuentran también, 
como sabéis, obispos expulsados de sus sedes únicamente por 
haber defendido con heroísmo los sacrosantos derechos de Dios 


pietas; qui quidem ab amantissima Matre nostra hoc praesertim 
supplicandi modo, eidem sane carissimo, ut Ecclesiae humanaeque 
consortioni meliora qiiam primum illucescant témpora, contendere 
enitantur. 

Impetret, precemur omnes, ab Unigena suo Del Genitrix poten- 
tissima, tot filiorum exorata vocibus, ut qoii a veritate virtuteque 
misere aberraverint, ad eas renovato animo se recipiant, ut odia si- 
multatesque, quae discordiarum omneque genus miseriarum sunt fon- 
tes,. feliciter componantur; ut pax, quae vera, aequa sinceraque sit, 
tum singulis tum domesticis convictib-us, tum populis ac gentibus 
auspicato affulgeat; ut denique Ecclesiae iuribus, quemadmodum 
fas est, in tuto positis, benéfica illa vis, quae ex ea oritur, in ho- 
minum ánimos, in civium ordines,, in ipsiusque reipublicae venas 
libere pcrmanans. populonum familiam fraterno foedere coniungat; 
camque ad prosperitatem illam adducat, quae omnium officia et iura 
temperet, tueatur, componat, quae neminem laedat, sitque mutua 
necessitudine mutuaque conspiratione et opera cotidie maior. 

Ñeque ii absint e mentibus vestris, Venerabiles Fratres ac dilecti 830 
filii, cum Mariali Rosario novos supplicando nectitis flores, ñeque 
ii absint, dicimus, qui in captivitate, in carceribus, in publicae cus- 
todiae campis misere detinentur. Sunt, ut nostis, inter eos sacro- 
rum etiam Antistites, idcirco e sua sede deturbati, quod sacro- 
sancta Dei Ecclesiaeque iura strenuo pectore vindicarunt; filii sunt 
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y de la Iglesia; se encuentran hijos, padres y madres de familia, 
arrancados de los hogares domésticos, que pasan su vida infeliz 
por ignotas tierras y bajo ignotos cielos. Como Nos envolvemos 
con un afecto singular a todas estas gentes, así también vos¬ 
otros, animados de aquella caridad fraterna que emana de la , 
religión cristiana, unid junto a la nuestra vuestras preces ante 
el altar de la Virgen Madre de Dios y recomendadlos a su 
corazón maternal. Ella, sin duda alguna, con dulzura exquisita, 
aliviará sus sufrimientos, reavivando en los corazones la espe¬ 
ranza del premio eterno y no dejará de acelerar, como firme¬ 
mente confiamos, el final de tantos dolores. 

No dudando que vosotros, venerables hermanos, con el celo 
ardiente que acostumbráis, llevaréis a conocimiento de vuestro 
clero y de vuestro pueblo, en la manera que os parezca más 
oportuna, esta nuestra paternal exhortación, y asimismo, te¬ 
niendo por cierto que nuestros hijos, diseminados por todas 
partes sobre la tierra, responderán de buen grado a este nuestro 
llamamiento, concedemos con cordial efusión nuestra bendición 
apostólica, testimonio de nuestra gratitud y augurio de celes¬ 
tiales gracias, tanto a cada uno de vosotros todos cuanto a la | 
grey confiada a cada uno de vosotros, particularmente a aque¬ 
llos que recitaren piadosamente por nuestras intenciones, y 
principalmente en el mes de octubre, el Rosario mariano. 


Radiomensaje ''Magníficat anima'*, 12 de octubre de 1951 

Gon ocasión flH Congreso mariano tenido en l/isl>oa terminadas las ^ 
solemnidades de Fátiina. 7 

1. Himno de agradecimieinto.—2, La Reina del mundo recorre sus do¬ 
minios.—3. Su mensaje sefíala el camino seguro de la paz.—4. Confiad * 
a la ^'irgen las esperanzas del inundo. j 

831 (1) Venerables hermanos y amados hijos: Magníficat ani- j 

ma mea Dominum! es la palabra que espontáneamente acude 1 
a nuestros labios para traducir los sentimientos que nos inun¬ 
dan el alma en este momento histórico de las actuales solemni- I 

_ I 

ac patres matrescjuc familias longc a domcsticis laribius abstracti ac 
per ignotas térras siibqiie ignotos cáelos infclicem trachiccntcs vi- | 
tam, Quemadmoclum hos omnes pccnliari Nos caritate adamamus, ' 
paternoque coinplcctimiir animo, ita vos, fraterno illo amore per- 
moti, quem cliri.siiana religio alit ac rcfovot, una Nobisctim ad Dei- 
parae Virginis aram comprecantcs, materno ciiis Cordi commeii- ' 
date siippliccs. l^orum prociil diibio ipsa suavissime Icniet miiilccbit- 
qiic dolores, spe proposita acterni iiracmii,, atque etiam, iit vebe- 
menter confidimiis, tot miscriarum quam primiim matnrabit finem. 

831 Vcncráveis Irmaos e amados Filhos, Magníficat anim-a mea Do- I 
mtmim! é a palavra que espontanea acode aos Nossos labios para 
traduzir os sentimentos que Nos iiuindain a alma, ueste momento 
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dades que presidimos en la persona de nuestro dignísimo car¬ 
denal legado; solemnidades o himno grandioso de acción de 
gracias que» por el inestimable beneficio del Año Santo mun¬ 
dial, vuestra iluminada piedad quiso elevar al Señor en esa 
montaña privilegiada de Fátima por la Virgen Madre, esco¬ 
gida para trono de sus misericordias y manantial inagotable de 
gracias y maravillas. 

* Hace un año, en la hora nostálgicamente solemne en que 
en la basílica del Príncipe de los Apóstoles cerrábamos la 
Puerta Santa, parecíanos ver al ángel del Señor que, saliendo 
por ella doce meses antes, se fuera por todo el mundo a invi¬ 
tar a las almas de buena voluntad para que procurasen con¬ 
seguir la paz y renovar la vida sobrenatural en la saludable 
piscina del jubileo preparada en el corazón de la Ciudad 
Eterna. 

Después de aquella invitación, en que se manifestaba el 
espíritu del Señor, Nos vimos meses después las calles y tem¬ 
plos de esta alma ciudad inundados de multitudes incontables, 
cuales nunca se vieron en precedentes jubileos, provenientes 
de todas las nacionalidadas y razas, formadas por todas las 
clases y categorías sociales, reunidas en la misma fe, palpi¬ 
tantes en el mismo amor, animadas de la misma piedad, como 
hermanos en Jesucristo e hijos del mismo Padre que está en 
los cielos, para invocar y cantar en todas las lenguas del mundo 
las divinas misericordias. 


histórico das actuáis solenidades, a que presidimos na pessoa do 
Nosso dign'íssimo Cardeal Legado; solenidades, ou hiño grandioso 
de aegao de grabas; que pelo inestimavcl beneficio do Ano Santo 
mundial a vossa iluminada piedade quis elevar ao Senhor. ai nessa 
montanha privilegiada da Fátima, da Virgem Alae escolhida para 
trono das suas misericordias e manancial inexaurível de grabas e 
maravilhas. 

Há um ano, na hora saiidosamente solcne, em que na Basílica 
do Príncipe dos Apóstoles encerrávamos a Porta Santa, parecia-Nos 
ver o Anjo do Senhor, que, saíndo por ela doze meses antes, se 
fóra per todo o mundo a convidar as almas de boa vontade, para 
que viessem a procurar a paz e renovar a vida sobrenatural na sa- 
lutar piscina do Jubilen, preparada no coraqao da Cidade Eterna. 

Aquele convite, em que ade java o spíritu do Senhor, Nós vimos, 
meses a seguir, as mas e templos desta alma Cidade iniundados de 
multidóes incontráveis, quais iiiinca se viram em precedentes jubi- 
leus, ‘ provenientes de todas as nacionalidades e estirpes, formadas 
de todas as classes e categorías sociais, mas unidas na mesma íé, 
palpitantes do mesmo amor, animadas da mesma piedade, como ir- 
máos em Jesús Christo e filhos do mesmo Pai que está nos ceus, 
a invocar e a cantar em todas as língiias do globo as divinas mi- 
sericórdias. 
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(2) íMagnífico y deslumbrante espectáculo de la unidad 
y catolicidad de la Iglesia, que tan profundo surco imprimió 
en su vida! Hoy, que está próximo a concluirse el jubileo ex¬ 
tendido a todo el orbe, volviendo sobre él una mirada retros¬ 
pectiva, otra visión no menos consoladora prende en nuestro 
espíritu. No es ya, o no es sólo, el ángel del Señor: es la Reina 
de los Anaeles, que, saliendo en sus imáaenes milagrosas de 
los más célebres santuarios de la cristiandad, y especialmen¬ 
te de ese santuario de Fátima, donde el cielo nos concedió co¬ 
ronar a la Regina mundi, recorre en visita jubilar todos sus 
dominios. Y a su paso por América, como por Europa. Africa, 
India. Indonesia y Aust^^alia. llueven las bendiciones del cielo, 
multiplíranse las maravillas de la gracia, de tal forma aue ape¬ 
nas podemos creer lo que ven los oíos. No son sólo los hijos 
de la Iglesia obedientes y buenos los aue vibran de fervor; 
son los pródiaos, oue, vencidos de la nostalaia de cariños ma¬ 
ternos, vuelven a la casa paterna, y son, además—íquién po¬ 
drá imaninado!—, en países donde apenas comenzó a brillar 
la luz del Evangelio, tantos otros em'ueltos en las tienieblas 
del error. Quienes casi a porfía con los fieles de Cristo aguar¬ 
dan su visita, y la acoaen v aclaman delirantemente, y la ve¬ 
neran v la invocan, v de ella obtVnen gracias señaladas. Bajo 
la materna mirada de la celestial Peregrina no hav antaaonismo 
de nacionalidades o razas oue dividan, no hav diversidad de 
fronteras que separen, no hay contraste de intereses que siem- 


Maen-fico e. deslumhrante esnertánilo da itnidade e ratoHcidadc 
da Torreja, oue táo profundo snlm imnrimiii nn cna vidn i 

Hoje, oue está prestes a concliiir-se o Ttihileti estendido a tado 
o orbe, volvendo sobre ele urn olhar retrospectivo, oittra visao nao 
menos consoladora prende o Nosso espíritu. Nao é iá. ou nao é só 
o Anio do Senlior, é a Rainha dos Anios. oue saíndo ñas suas 
ima^ens taumatureas dos mais célebres santuarios da cris^iandade. 
e nomeadamcnte desse Santuario de Fátima onde o céu Nos con¬ 
ceden coroá-la Rt^nina pcrrorre crn vis’ta iubiHr todos os 

seus dominios. F. á sua passaeem na América como na Europa, na 
Africa e na India, na Indonesia e na .Austrália, cliovem as heneaos 
do céu. multiplicam-se as maravilbas da ?raca por tal forma, que 
apenas podemos creer ao oue veem ^'s olboc Nao sao có os í-Uios 
da Iprreia obedientes e bons que redobram de fervor; sao pródigos 
que, vencidos da saudade dos carinlios maternos, voltam á casa pa¬ 
terna; e sao aínda (quem poderá imac:iná-lo?) em países onde ape¬ 
nas comecou a raiar a luz do Evan^cllio. tantos envoltos ñas trevas 
do erro, qaie. quasi á porfia com os fiéis de Cbnsto. aennrdnm a 
sua visita, e a acolhem e a aclamam delirantemente, a veneram e 
a invocam, e déla obteem graqas assinaladas. Sob o materno olhar 
da celeste Peregrina nao ha antagonismos de nacionalidades ou es¬ 
tirpes que dividam, nao ha diversidade de fronteiras que separem, 
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bren desavenencias. Todos, por momentos, se consideran fe¬ 
lices de sentirse hermanos. 

Espectáculo singular y singularmente impresionante, que ha¬ 
ce concebir las más risueñas esperanzas. 

(3) ¿Y no querrá con ello la benignísima Regina mundi in- 833 
dicarnos que toma este Año Santo bajo su especial protección? 

Por lo cual Nos, aceptando gustosamente presidir en espí¬ 
ritu esas solemnidades, entendemos con confianza casi sensible 
que nuestras acciones de gracias, pasando por su corazón inma¬ 
culado, serán más aceptables al Señor, y los frutos saludables 
del jubileo en sus manos benditas, lejos de desvanecerse rá-, 
pidamente, serán por ellas conservados, bendecidos, multipli¬ 
cados. 

En l-a solemne indicción del jubileo, señalábamos como uno 
de sus fines principales la paz, tanto interna como externa, 
en las familias, en la sociedad, entre las naciones. El mundo sus¬ 
pira por la paz, y, a pesar de lo tfiucho que se ha hecho, con¬ 
tinúa todavía suspirando trepidante en la angustia de verla des¬ 
aparecer de nuevo. 

La Virgen nuestra Señora, en su mensaje, que, peregrina, 
está repitiendo al mundo, nos indica el seguro camino de la 
paz y los medios para obtenerla del cielo, dado que tan poco 
se puede confiar en los medios humanos. 

Cuando con particular insistencia inculca el Rosario en fa¬ 
milia, parece decirnos que en la imitación de la Sagrada Fami¬ 
lia está el secreto de la paz en el hogar. Cuando exhorta a 


nao ha contraste de interesses que desavenham; todos por momen¬ 
tos se sentem felizes de se verem irmáos. 

Espectáculo singular e singularmente impressionante, que faz con- 
oeber a mais risonhas esperanzas. 

E nao quererá com ele a benignissima Regina Mundi indicar-nos 833 
que toma este Ano Santo sob a sua especial protecqáo? 

É por isso que Nós, aceitando gostosamente presidir em espirito 
a estas solenidades, intendemos confiar-lho quasi sensívelmente, cer- 
tos de que as nossas acgoes de grabas, passando pelo suo Uoragáo 
Imaculado, serao mais aceites ao Senhor, e os frutos salutares do 
Jubileu ñas suas máos benditas, longe de se desvanecerem rápida¬ 
mente, serao por elas conservados aben^oados, multiplicados. 

Na solene indiczáo do Jubileu indicávamos como um dos seus 
fins principáis a paz, tanto interna como externa, ñas familias, na so- 
ciedade, entre as na^oes. O mundo suspira pela paz e apesar ,do muito 
que se tem feito, continúa ainda a sfuspirar trepidante na ansia dea* 
ver desaparecer de novo. 

A Virgem Nossa Senhora na sua mensagem, que Peregrina anda 
a repetir ao mundo, indica-nos o seguro caminho da paz e os meios 
para a obter do céu, visto que táo pouco se pode confiar nos meios 
humanos. 

Quando com particular insistencia inculca o Rosário em familia, 
pareze dizer-nos que é na imitazáo da Sagrada Familia que está o 
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preocuparse del prójimo como de los propios intereses, hasta 
el punto de orar y sacrificarnos por su bien espiritual y tem¬ 
poral, indica el medio verdaderamente eficaz de restablecer la 
concordia entre las clases sociales. Y cuando con voz mater¬ 
nalmente dolida e insinuante pide un retorno general y sincero 
a una vida más cristiana, ¿no estará repitiendo que sólo en la 
paz con Dios y en el respeto de la justicia y de la ley eterna 
se puede sólidamente cimentar el edificio de la paz mundial? 
Porque, en efecto, si Dios no edifica, en balde trabajan los que 
pretenden edificar. 

834 ("I) Amados hijos, que en tan gran número llegasteis hoy 

al oasis bendito de ese santuario mariano, cual grandiosa re¬ 
presentación de cuantos por toda la inmensidad del orbe se 
esfuerzan en aprovechar los inestimables tesoros del Año Santo: 
ahí, a los pies de la Reina del mundo y de la paz, con las más 
fervientes acciones de gracias, renovad y confiadle los propó¬ 
sitos saludables concebidos en el santo jubileo; repetidle y con¬ 
fiadle las esperanzas, las súplicas y las ansias del mundo entero 
y formad la resolución de salir de aquellos apóstoles de la paz 
de Dios para trabajar por ella con el ejemplo de una vida cris¬ 
tiana renovada, con la oración incesante y confiada al cielo y 
con toda la posible actividad que la Providencia os proporcione. 

Nos, continuando incansablemente en nuestro trabajo, por 
todos los medios a nuestro alcance, por el verdadero bien de la 
gran familia humana, colocamos, sobre todo, nuestras esperan- 


scgredo da paz no lar doméstico. Quando exorta a preocupar-se do 
próximo como dos próprios interesses. a ponto do orar e nos sacri- 
ficarmos pelo sen Sen espiritual e temporal, indica o meio verda- 

deiramente eficaz de restablecer a concordia entre as classes 

sociais. E quando com voz maternamente maguada e insinuante pede 
um retorno geral e sincero a urna vida mais crista, nao estará re- 

petindo que só na paz com Deus e nó respeito da jiistiga e da Lei 

eterna se pode sólidamente alicergar o edificio da paz mundial? 
Porque ciifim, se Deus nao edifica, de balde trabalbam os edifica¬ 
dores. 

334 Amados Filhos, que eni tilo grande número accorrestes boje ao 
oasis bendito deste Santuário iSIariano, qual grandiosa representagáo 
de qiiantos por toda a vastidáo do orbe se esmeram cm aproveitar 
os inestimáveis tesoiros do Ano Santo, aqui aos pés da Raiiiha do 
Mundo e da Paz, com as mais férvidas aegóes de gragas, renovai 
e confiai-lho os propósitos salutares concebidos no santo Jubilen; 
rcpeti-lhc c confiai-lhe as esperangas, as súplicas e as ansias do 
mundo inteiro; c formai a resolugáo <lc desccr daqui apóstoles <lo 
Deus da paz, para trabalhar por ela com o exemplo de urna vida 
crista renovada, com a oragao incessantc e confiada ao céu, e com 
toda a possivcl actividade que a Providencia vos proporciona. 

Nós, continuando a trabalhar indcfcssamcntc c por todos os 
meios ao Nosso alcance pelo verdadeiro bem da grande familia hu¬ 
mana, é sobretudo na poderosíssima intcrcessao da Virgem Senhora 
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ras en la poderosísima intercesión de la Virgen, invocándola 
incesantemente para que se digne adelantar la hora en que de 
un extremo a otro del mundo se cumpla el himno angélico: Glo¬ 
ria a Dios y paz a los hombres de buena voluntad. 

Exhortación radiofónica ‘'Dal nostro cuorc"", 

10 de febrero de 1952 

A los (le Homa. 

... Para confiaros estas nuestras inquietares, hemos escogido 835 
la festividad, que mañana se celebra, de la Virgen de Lourdes, 
por conmemorar las prodigiosas apariciones que, hace cerca de 
cien años, fueron, en un siglo de desbordamiento racionalístico 
y de depresión religiosa, la respuesta misericordiosa de Dios 
y de su Madre celestial a la rebelión de los hombres, el irre¬ 
sistible reclamo a lo sobrenatural, el primer paso para una pro¬ 
gresiva (ripresa) religiosa. Y ¿qué corazón cristiano, por tibio 
y olvidadizo que sea, podrá resistir a la voz de María? Cier¬ 
tamente, los corazones romanos, no; vosotros, que habéis he¬ 
redado, por largos siglos transmitido, juntamente con la fe de 
los mártires, el filial amor a María, invocada en sus venerandas 
imágenes con los amorosos títulos de lapidaria elocuencia Sa¬ 
las populi román!, Portus romanae securitatis y con el más 
reciente de Madre del divino Amor, todos los cuales son 
monumentos de la constante piedad mariana, y, con más verdad, 
suaves ecos de una historia de probadas intervenciones de la 
Virgen en las calamidades públicas, que hicieron estremecer es- 

qiie colocamos as Nossas esperangas, invocando-a incessantemente 
para que se digne apressar a hora em que de iim extremo ao outro 
do mundo se realize o liino angélico: Gloria a Deiis e pas aos ¡lo¬ 
mes de boa vontade. 

Per confidarvi qiieste Nostre ansie abbiamo scelto la festivitá, 835 
domani ricorrente, ¿ella Verane di Lourdes, perché commemora le 
prodigiose apparizioni, che, circa cento anni fa, furono, in quel se¬ 
cólo di sbandamento razionalistico e di depressioiie religiosa, la ris- 
posta misericordiosa di Dio e della siia Aladre celeste alia ribellione 
degli iiomini, Firresistibile richiamo al soprannaturale, il primo pas- 
so per una progressiva ripresa religiosa. E quale cuore di cristiano, 
sia puré tiepido e dimentico, potrebbe resistere alia voce di Maria? 

Non certo i cuori dei Romaiii, di voi che avete ereditato, trasmesso 
per lunghi secoli, insieme con la fede di Afartiri, il filiale affetto 
a Alaria, invocata nelle sue venerande Immagini con gli amorosi 
titoli di lapidaria eloquenza Sahis Populi Romani, Portus Romanae 
Securitatis e con quello piü recente di Madre del Divino Amore, 
i quali tutti soiio moniimenti della costante pietá mariana, e, piú 
veramente, soavi echi di una storia ‘di provati interventi della Ver- 
gine nelle pubbliche calamita, che fecero trepidare queste vecchie 
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tos viejos muros de Roma, siempre salvada por virtud de ' 

Ella. Ahora bien, no ignoráis que los peligros que amenazan 
continuamente sobre la presente generación son más extensos 
y graves que las pestes y cataclismos telúricos, aun cuando su 
persistente amenaza ha comenzado a producir en los pueblos 
la insensibilidad y apatía ¿Será tal vez esto el síntoma más in¬ 
fausto de la interminable mas no suavizada crisis que hace es¬ 
tremecer los espíritus realistas?... 

[Manos a la obra; hay que solucionar la situación.] 

Bendecirá y multiplicará el éxito feliz, por el que ardiente¬ 
mente oramos, la Virgen Santísima, la cual, si en todo tiempo 
estuvo pronta a extender su mano defensora sobre sus romanos, 
no dudamos que deseará hacer sentir también ahora su mater¬ 
nal protección para con los hijos que demostraron piedad tan 
afectuosa en su reciente glorificación y cuyo clamoroso grito 
de hosanna resuena todavía en este cielo. 

Radiomensaje ‘'Hardly a year"', 4 de mayo de 1952 

A los fíeles reunidos en el primer Tongreso mariano del Africa del 
Sur, en Durbán. 

836 Apenas ha transcurrido un año desde que nos dirigíamos a 
vosotros, venerables hermanos, y a los amados hijos confiados 
a vuestro cuidado pastoral. Esta voz nuestra llevó entonces un* 
mensaje de gozo y parabién, al establecer la jerarquía católica 
en la Unión Sudafricana casi sigl,o v medio después que la 
primera misa se celebrara en la ciudad del Cabo. Hoy, aunque 
con diferente motivo, nuestra felicitación os llega a vosotros 

mura di Roma, per virtú di Lei sempre salva. Ora voL non ignórate 
che ben p’ú estesi e gravi. aua’i non fiimno nc le pestí no i ca- 
taclismi tellurici, sono i pericoli che incombono tuttora sulla presen¬ 
te generazione, anche se la loro perdurante minaccia ha cominciato 
a rendere i popoli pressoché insensibili ed apatici. Sarebbe forse 
questo il piú infausto sintomo della interminabilc ma non svigorita 
crisi, che fa tremare le mentí apcrtc alia realtá? Rinnovato ciuindi 
il ricorso alia bcnignitá di Dio e alia misericordia di Alaria, é d’uopo 
che ciascun fedele, ciasoiin nomo di bunna volunta, riesamini con 
risolutezza degna dei grandi momenti della storia umana, oiianto 
personalmente possa e debba fare, come suo contributo all'opera 
salvifica di Dio, per venirc in soccorso di un mondo, avviato com’é 
oggi verso la r o vina. 

836 Hardly a ycar has passed since Wc spoke to you, Venerable 
Brothers, and to Our dear children who are entrusted to your pas¬ 
toral care. Our voice then carried a message of joy and felicitatlon 
for the establishment of a Catholic hierarchy in the Union of South 
Africa almost one hundred and fifty years after the sirst Mass was 
offered in Cape Town. Today, though the occasion is different. 
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desde un corazón no menos repleto de alegría y consuelos, por¬ 
que estos tempranos días de mayo os han reunido en un hondo 
sentimiento de gratitud y reverencia para honrar a la siempre 
bienaventurada María Madre de Dios. 

Parece muy apropiado que este mes de mayo de suyo siga 
tan de cerca a la gran solemnidad de la Pascua. El mundo en¬ 
tero resuena con el aleluya en honor al Salvador resucitado, 
y el corazón de cada cristiano, alto o bajo, rey o súbdito, 
hombre de Estado, trabajador agrícola o minero, se ensancha 
con una esperanza cierta, esperanza que endulza el amargo 
vivir terreno, que mantiene a raya los poderes del mal en su 
lucha por las almas y desafía a la misma muerte, cuyos terro¬ 
res se extinguen a la luz de la resurrección gloriosa de Cristo. 
Porque El se nos ha anticipado abriendo camino a los que son 
suyos y le seguirán después (1 Cor 15,23), miembros del cuer¬ 
po cuya cabeza es El. 

Pero advertid las palabras del excelso africano Doctor de 
la Iglesia, San Agustín: El Señor se levanta —dice— en aquella 
naturaleza que tomó. No pudo resucitar si no estuviese muerto, 
ni pudo morir de no tener cuerpo de carne (S, Agustín. Enarr. 
in ps.99 n.7; PL 36,1700-1). ¿Pero de quién había recibido-ese 
cuerpo de carne! ¡Oh Reina del cielo!., alegraos, porque Aquel a 
quien llevasteis en el seno resucitó como había dicho. 'Sí, ama¬ 
dísimos, en la amorosa providencia de Dios, fué ese Há.¡ase en 


Our greetings go out to you from a heart no less filled with joy 
and consolation; because during these early days of May you have 
been gathering together, with a deep sense of gratitude and reve- 
rence, to do honour to the ever-blessed Mary, Motlier of God. 

There is something very fitting, is thorc n^t. ín that hpr mnnth 
follows so closely on the grand solemnity of Easter. The whole 
Christian world thrills to the Alleluias sung to the risen Saviour. 
The heart of ever}^ Christian, high or low, king or subject, man 
of State or tiller of the soil, or worícer in Ihe mines, expands with 
confident hope: a hope that sweetens the bitter portion of earthly 
living, a hope that defies the powers of evil in their striiggle for 
human souls and challenges death itself, whose terrors fade away 
in the light of the glorious resurrection of Christ. For He has but 
gone before, opening the way for those who belong to Him and 
will follow after Him (cf. 1 Cor 15,23) members of the Body of, 
which He is the Head. 

But mark the words of the illustrious African doctor of the 
Church St. Augustine. The Lord has risen, he says, in that naitire 
He took from you. He conlá not rise had He not heen deadt ñor 
coutd He have d'ed hiit for h'\' a hnd^' of flesh (S' Attc,., 

Enarr. in Ps. 129 n.7: PL 37,1700-1701). Now from whom'did He 
receive that body of flesh? Oh, Queen of heaven^ refóice, the 
Church answers that question in her thrice-daily chant; oh, Queen of 
heaven, rejoice, because He, whom íhr.it didst carry in thy vuomh,.He 
has risen as He sakL Yes, dí^arly beloved, in the loving pravidenc? of 
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nú según tu palabra de María lo que hizo posible la pasión, la 
muerte y la resurrección del Redentor divino del mundo. Y por 
ello no nos permitiremos separar a la Madre del Hijo, cuya 
muerte en el Gólgota fué para Ella martirio, y su triunfo, exal¬ 
tación. El testimonio de tres siglos confirma el hecho que muy 
atinadamente señaló el sabio cardenal Newman: Los católicos 
que honraron a la Madre, aún veneran al Hijo, mientras quienes 
ya no confiesan al Hijo, comenzaron por escarnecer a la Madre 
(Discurso a las Congregaciones XVII, *‘Las glorias de Ma¬ 
ría"). Con todo el ardor, pues, de vuestra fe estad prontos 
en todo momento para ofrecer el homenaje de vuestra gratitud, 
de vuestro amor y lealtad a la Virgen Madre. 

[La Virgen Madre! jQué bienaventurada visión de virgi¬ 
nal pureza y . dulce maternidad revela este título! No es de 
admirar que la belleza, el encanto, la santidad de esta Madre 
Virgen sin par haya dejado tras de sí en la Iglesia militante la 
más dulce memoria como la mirra escogida (Eccl 2d,20), y 
una poderosa influencia que no sólo alzó a la mujer de su par¬ 
ticular degradación, sino la llamó para ser la fuerza latente 
que diese a la civilización renovada y pulida vitalidad. La mu¬ 
jer aceptó esta llamada. Y el ho*gar y la sociedad civil han 
sentido el remontar de su impulso con una vida purificada por 
el amor y la santidad de la mujer. Y ¡cuán amable hace a la 
mujer esa misma santidad con todo lo que supone de valor, 
vencimiento, tranquilo padecer, modestia y del resguardarse 


Ciod, it Avas Mary’s he it done unto inc according to tJiy ^eord. that 
made possiblc thc passion and dcath and resurrcction of thc divine 
Kcdeemer of thc world. That is why one daré not sepárate thc 
Mother from the Son. His dcath ou GolgofJia was her martyrdom; 
¡lis friiímph is her exaftatiou, The ^eitiicss of thrce centurics con- 
firms thc fact, as thc learued Cardinal Nczomori pointcdly observes, 
that **CathoJics who have hovíoitred thc Mother still worship the 
Son; Zi'hile those xoho uoiv have ceased to coitjess thc Son begaii by 
scantfing at the Mother"' {Discourses to Mixed Coiigregations 
di.se. 17, The glories of Aíary). With all the ardour of your faith, 
tlien, be qiiick at all times to offer to the Virgin Mother the ho- 
mage of your gratitude, your love and loyalty. 

The Virgin Aíother! What a blessed visión of virginal purity 
and gentle mothcrhood these word iinvcil. Is there any wonder, 
that thc beauty, thc charm. thc holiness of the pcerless Virgin 
Mother has Icft bchiiid her in the Chiirch militant thc swcetest 
memories li-kc to choice niyrrh (Eceli 24,20), and a inighty influence, 
that not oniy liftcd woniaii from her spccial degradation, but gave 
her the challenge to bccome thc latent forcc that would give renCAved 
and refined vitality to civilisation. Woman accepted thc challenge 
The homc and civil society have feld thc quickening pulse of a 
life piirified hy Avoman's love and holiness. Holiness and all that 
it implies of courage, sclf-restraint, patient endurance, kindliness, 
ínodesty and unwoldliness, how gracefully it becomes a woman, It 
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del espíritu mundano! Fuente es de una elevada capacidad pa¬ 
ra el bien, y mil veces bendito será el hogar donde los altos 
ideales y la mano suave de la mujer llevan al camino de la 
santidad a quienes la honran sobre cuanto hay en la tierra. 

Confiamos que uno de los frutos de este primer Congreso 
mariano en vuestra amada tierra sea la firme resolución en las 
mujeres de la Unión Sudafricana de ser dignas devotas de la 
Virgen Madre de Dios. 

No podemos terminar sin una palabra de particular sa¬ 
ludo a los celosos hijos del venerable obispo de Marsella 
Carlos Eugenio de Mazenod. El Africa meridional tiene una 
gran deuda para con los oblatos de Maria Inmaculada, igual 
que la Iglesia de Dios, en cuyo servicio han cumplido un si¬ 
glo de trabajos y sacrificios. Grato es para Nos proclamar sus 
méritos, y pedimos a la inmaculada Madre que continúe al¬ 
canzando con abundancia, cerca de su divino Hijo, toda suerte 
de gracias, que les permita llevar a cabo su magnifica labor de 
apostolado en esas tierras. 

Alocución ^In qucsta bella^^ 22 de mayo de 1952 

A los dirigentes y a las jóvenes de las asociaciones de Hijas de 
Midríia reunidos en Roma. 

1. Ocasión del discurso.—2. La Pía rnion de las Hijas d|3 María 
nació el día de la Ascensión.—3*. Amad el cumplimiento de los deberes 
rpie os impone el pertenecer a la Pía Unión.—4. Sed generosas con Dios. 

La sublimidad de vuestro ejemplo.—5. Las Uniones de Hijas de María y 
son patronas Santas Inés y Muría Goretti. 

(1) En esta hermosa fiesta de la Ascensión, es un gozo 837 
para Nos acoger a las falanges de la Pía Unión de las Hijas 


is the source of her greatcst power for good: and thrice-blessed 
is the family circle, where a woman’s genthe rule and high ideáis 
point the way of sanctity to those who reverence her beyond all 
else on earth. One result of this flrst Marian Congress in your 
cherished land will be, We trust, that the women of the Union 
of South Africa avíII form the high resolve to be worthy clients 
of the Virgin Mother of God. 

We can not conclude W’ithout a yvord of particular greeting to 
the zealous sons of the revered Bishop of Marseille, Charles- 
Kugene de Mazenod,South Africa carrics a heavy debt to the Oblatos 
of Mary Immaculate, as does also the Clnirch of God, in whose, 
Service they have rounded out a century of toil and self-sacrifice, 

We are Iiappy to aedaim their merit, and We pray that the Imma- 
culate Alother may continué to procure for íhem from her divine Son 
all the graces in abundance, which %vill enable them to carry on 
their magnificent aposto!ate among your people. 

In questa bella festa delTAscensione, é una gioia per il Nostro 837 
cuore raccogliere le schiere della Pia Unione delle Figlie di Maria 


837-841 aAS XLIV 53’6. 
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de María de Santa Inés y de las que le están agregadas. Ama- •. 
das hijas, que tan numerosas y alegres habéis acudido noy a I 
la casa del padre para expresarle vuestra devoción y pedirle I 
que valorice con la bendición apostólica la milicia santa de la i 
Reina del cielo, esparcida por todo el mundo católico, ¡sed | 
bien venidas! I 

838 (2) El día de esta audiencia nos parece singularmente apto !| 

para dirigiros, aunque brevemente, nuestra palabra. Puede de¬ 
cirse, en efecto, en cierto sentido, que la primera Pía Unión se 
formó el mismo día de la Ascensión, porque Nos gustamos de 
pensar que la Santísima Virgen no estuvo ausente del monte ^ 
de los Olivos cuando su Hijo divino bendijo por última vez 
sobre la tierra a sus discípulos y subió al cielo. ¿Quién fué en- | 
tonces el alma de los primeros fieles sino la Madre de Jesús? _ 
Nos sabemos que estaba en el cenáculo durante los días de I 
espera y de plegaria, que culminaron en la gloriosa manifesta- ^ 
ción del Espíritu Santo. Su sola presencia fué para los após¬ 
toles y los discípulos un incentivo para amar mejor a Jesús. 
Ella fué para ellos la Madre del buen consejo, la Madre de j 
la verdadera y sólida piedad. Y también Nos, en este ins- | 
tante, sentimos aquí presente a nuestra amada Madre María, 
en quien, después de Jesús, están fundadas todas nuestras j 
esperanzas: presente en medio de vosotras, como la madre I 
de familia, que abraza con la mirada y estrecha contra su ^ 
corazón a su amada prole; presente junto a Nos, como ce- " 
lestial inspiradora, para que en nuestra exhortación tome nue- I 


di S. Agüese e di quelle ad essa aggregate. Dilette figlie, che cosí ' 
numeróse e hete siete oggi accorse alia casa del Padre, per dirgli la j 
vostra devozione e chiedergli di avvalorare con la Benedizione I 
Apostólica la milizia santa della Regina dei cieli, sparsa in tutto il ^ 
mondo cattolico, siate le benvenute 1 i 

838 II giorno di qucsta Udienza Ci sembra particolarmente adatto i 
per rivolgere a voi la Nostra pur breve parola. Si puó dire infatti 
in un certo senso che la prima Pia Unione si formó il di stesso 
deirAscensionc, poiché Noi amiamo di pensare che la Ssma. Ver- 
gine non fu assente dal Monte deirOliveto, allorché il suo Figlio 
divino benedisse per Tultima volta sulla térra i suoi discepoli e salí 
al cielo. Clii fu allora l’anima dei primi fedeli se non la Aladre di 
Gesú? Noi sappiamo che ella era ncl cenacolo durante i giorni di | 
attesa e di preghicra, che tenninarono con la gloriosa manifesta- g 
zione dello Spirito Santo. La sua sola presenza fu per gli Apostoli ^ 
e i discepoli un incentivo ad amare meglo Gesü: ella íii per loro 
la Aladre dcl Buon Consiglio, la Aladre della vera e solida pietá. ^ 
E anche noi in qiicsto momento sentiamo qui presente la cara 
nostra Aladre Alaria, nella quale, dopo Gesú, sono fondate tutte le 
nostre speranze: presente in mezzo a voi, come la madre di famiglia, 
che abbraccia col suo sguardo, che stringe al suo cuore la sua di- | 
letta prole; presente vicino a Noi, quasi celeste suggeritrice, perché I 
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vo aliento vuestra vida cristiana y nuevo impulso vuestra 
actuación en el mundo. 

(3) Bien saben vuestros dirigentes—la ínclita Orden de 839 
los Canónigos Regulares Lateranenses—, y sabéis vosotras mis¬ 
mas, amadas hijas, que la Santa Sede, por obra especialmente 
de nuestros gloriosos predecesores Pío IX y León XIII, pro¬ 
movió y enriqueció con privilegios vuestra Pia Unión; y como 
último motivo de orgullo, venido precisamente de las fuerzas 
adversas, tuvo el honor de verse envuelta entre las ráfagas de 
hostiles procedimientos, con los cuales hace veinte años fué 
atacada la Acción Católica (cf. Pío Xl, Ene. Non abbiamo 
bisogno, de 29 de junio de 1931: AAS XXIII 289-300). 

Pero más que a los privilegios, amad el cumplir los debe¬ 
res que derivan para todas y para cada una de los altos; fines 
de vuestra Pía Unión. 

á) La piedad de la juventud. 

Esta tiene como fin principal cultivar y desarrollar la pie¬ 
dad de la juventud: una piedad sólida e iluminada que corres¬ 
ponda al espíritu de los tiempos. Insiste, por encima de todo, 
en la necesidad de la oración; os enseña a orar, y a orar bien. 

La oración es la respiración del alma. Sin oración frecuente 
y fervorosa, el alma se vuelve anémica, la fe se debilita, la 
esperanza languidece, y en lugar de la caridad se insinúa el 
egoísmo y pesa en el corazón como un plomo. 

b) Dirección espiritual. 

Los celosos directores que están al cuidado de vuestras 
uniones os ponen en guardia contra vuestros defectos y contra 

dalla Nostra esortazione abbía nuovo alimento la vostra vita cris¬ 
tiana e nuovo impulso Topera vostra nel mondo. 

Ben sanno i vostri Dirigenti, Tinclito Ordine dei Canonici Re- 839 
golari Lateranensi, e sapete voi stesse, dilette figlie, che la Santa 
Sede, per opera specialmente dei Nostri gloriosi Predecessori 
Pío IX e Leone XIII, promesse e arricchi di privilegi la vostra Pia 
Unione; e quasi ultimo vanto, venuto ad essa dalle forze avverse, 
fu Tonore di essere stata coinvolta nella raffica degli ostili pro- 
cedimenti, coi quáli, venti anni or sono, fu colpita TAzione Catto- 
lica (cf. Pío XI, Ene. No7t abbiamo bisog^no, 29 giugno 1931; 
AAS XXIII [1931] 289-300). 

Ma piü che ai privilegi, vi sia caro di guardare ai doveri, che deri- 
vano a tutte e a ciascuna dagli alti intenti della vostra Pia Unione. 

Essa ha il precipuo scopo di coltivare e sviluppare la pietá delle 
giovani: una pietá soda e illurainata, che corrisponda alio spirito 
dei tempí. Essa insiste innanzi tutto sulla necessitá della preghiera; 
v’iiisegna a pregare e a pregar bene. La preghiera é la respirazione 
delTanima. Senza preghiera frequente a fervorosa Tanima si fa ané¬ 
mica, la fede s’indebolisce, la speranza langue, e al posto della ca¬ 
rita Tegoismo s'insedia, come piombo, nei cuori. 

I direttori zelanti, che hanno la cura spirituale delle vostre 
Unioni, vi mettono in guardia contro i vostri difetti e contro le 
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las tentaciones internas y externas y os guían según las mu¬ 
dables circunstancias; pero los principios no camoian, la na¬ 
turaleza humana es siempre substancialmente la misma. 

cj Necesidad de una sólida instrucción religiosa. 

Mudables son. sin embargo, las costumbres; la autoridad 
de la familia ha disminuido, y la libertad dejada a las jóvenes 
las expone a más numerosos riesgos; la obligación frecuente de 
trabajar en los talleres, en los negocios, en los laboratorios, 1 
en las fábricas, multiplica las ocasiones y los peligros; las 
relaciones frecuentes y demasiado libres con los jóvenes, las 
publicaciones que se venden en los quioscos, las películas que ^ 
se proyectan en los cines, son con frecuencia una excitación 
al mal... Ciertamente, no está en vuestra mano reformar la , 
pública moralidad; pero las dificultades que vosotras encontráis 
para tutelar vuestra virtud, vuestra piedad, vuestra misma fe, ' 
os imponen la obligación de buscar la luz y la fuerza dé que i 
tenéis necesidad allí donde se encuentran. Para esto vuestra • 
Pía Unión os ofrece ventajas incomparables. Vosotras no po¬ 
déis contentaros con la instrucción catequística recibida cuando 
erais niñas de diez o doce años; debéis completar vuestra ins¬ 
trucción religiosa y saber cómo habéis de contestar a las ob¬ 
jeciones contra la fe. 

840 (4) Pero la luz no basta si el corazón no es generoso. 

Cualquiera que sea vuestro estado y vuestra condición, con¬ 
servad puro vuestro corazón, haced vuestra, en todo y siempre, 
la voluntad de Dios, con la humilde aceptación de cuanto for- 

tcntazioni interne ed esterne, c vi giiidano secón do le mutevoli cir- 
costanze; ma i principi non soiio camhiati, la natura umana é sem- 
pre sostanzialmente la stessa. 

Mutati sono invece i costumi. L’autoritá della faiiiiglia é gene¬ 
ralmente diminuita, e la liberta lasciata alie giovani le espone a 
piú nuinerosi cimenti; TobUigo fvequente di lavorare negli uffici, nei 
negozi, nei laboratori, nelle fabbriche, moltiplica le occasioni e i 
pericoli; le relazioni spesso troppo libere coi giovaiii, le pubblica- 
zioni iii vendita nei chioschi, i films proiettati nelle sale cinemato- 
grafiche, sono sovente un eccitamento al male. Certamente non c 
in vostro potere di riformare la pubblica nioralitá; ma le difficoitá, 
che voi incontrate per tutelare la vostra virtú, la vostra pieta, la 
vostra stessa fede, v'impongo no l’obbligo di cercare la luce e la forza, 
di cui avete bisogno, la ove esse si trovano. Ora la vostra Pia 
Unione vi offre anche in questo vantaggi incomparabili. Voi non 
potete infatti contentarvi della istruzione catechistica ricevuta guan¬ 
do eravate bambine di dieci o dodici anni: dovete completare la 
vostra istruzione religiosa, sapere come rispondere alie obiezioiii 
contro la fede. 

840 Ma la luce non basta, se il cuore non c generoso. Qualtinqiie 
sia il vostro stato e la vostra condizione, sia puro il vostro cuore, 
sia vostra, in tiitto e sempre, la volontá di Dio nellkimile accetta- 
zione di qiianto forma la trama della vostra vita, e nulla vi man- „ 
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ma la trama de vuestra vida, y nada os faltará para ser dignas 
de vuestra Madre celestial; llevaréis con el nombre la verda¬ 
dera filiación espiritual, y vuestra devoción a María será un 
hecho y no una simple fórmula. El mundo verá en vosotras 
hijas obedientes y afectuosas con los padres, trabajadoras y 
diligentes, jóvenes y mujeres ajenas a las vanas frivolidades, 
alejadas de todo aquello que es vida lúbrica y de fáciles cos¬ 
tumbres. Verá esposas y madres ejemplares, conscientes de 
su alta misión educadora, preocupadas de formar en los cami¬ 
nos de la fe, de la honestidad, de la piedad religiosa, a la fa¬ 
milia cristiana, única que puede dar a la sociedad elementos 
constructivos para formar un pueblo civil fuerte y grande, ob¬ 
servante de las leyes de Dios. 

Verá también este mundo (espectáculo misterioso para él) 
desprenderse del seno de vuestras Uniones, siguiendo la inspi¬ 
ración del Señor, almas que se han hecho indiferentes a las 
cosas de la tierra por una irresistible nostalgia del cielo y de 
las cosas del espíritu, y volar al recogimiento del claustro para 
consagrar a sus hermanos todas sus energías, o bien ofrecerse, 
por trato más directo y místico con Dios, para aquella vida 
contemplativa que es la más alta y exquisita forma de vida. 

(5) Así constituidas y ordenadas, vosotras entendéis, que¬ 
ridas hijas, cuán valioso factor de bien moral y religioso son, 
en el seno de la Iglesia, las Uniones de Hijas de María y có¬ 
mo debéis estimar la gracia que el Señor os hace de resguar¬ 
dar vuestra vida cristiana a la sombra de la Virgen y bajo su 
manto maternal. 


841 


; Gherá per essere degne della vostra Madre celeste; porterete col 
) nomc la vera figliolanza spiritiiale, e la vostra devozione a Maria 
Sara dei fatti. e non delle semplici forme. II mondo vedrá in voi 
figlie ubbidienti ai genitori e affezionate, laboratrici operóse, gio- 
vani e donne aliene dalle vane frivolezze. lóntane da tutto ció che 
é via lubrica ai facili costumi. Vedrá spose e madri esemplari, con- 
sapevoli della loro alta missione ediícatrice, intente a formare, per 
^ i sentieri della fede, della onestá, della pietá religiosa, quella fami- 
glia cristiana, che sola puó daré alia societá elementi costruttivi di 
un popolo civile, forte e grande, ossequente alie leggi di Dio. 

I Vedrá altresi questo mondo (spettacolo misterioso per lui) dis- 
r taccarsi a volte dal seno delle vostre Unioni, al cenno del Signorc, 

I anime fatte straniere alia térra per una irresisdbile nostalgia del 
H| cielo e delle cose dello spirito. e volare al raccoglimento del chios- 
i¡ tro, per consacrare ai fratelli tutte le loro energie, o consumar 

queste, con piii diretto místico commercio con Dio, in quella vita 

II contemplativa, che é la piú alta e squisita forma di vita. 

Cosí costituite ed ordinate, voi intendete, dilette figlie, quale 841 
valido fattore di bene morale e religioso siaiio Íii seno alia Chiesa 
le Unioni delle Figlie di Maria, e come dovete aver cara la grazia 
I che il Signore vi fa di rifugiare la vostra vita cristiana airombra 
della Madonna e sotto il suo manto materno. 
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Puesto que la experiencia de largos años y en los más di¬ 
versos paises ha demostrado que las buenas Hijas de María 
han sido siempre el gozo de la familia, el ejemplo de toda vir¬ 
tud doméstica y ciudadana, pensad cuán en el corazón hemos 
de tener que estas Pías Uniones florezcan en todas las parro- i 
quias y vuelvan a prosperar dondequiera que la usura del tiem¬ 
po y la fragilidad de los hombres han podido disminuir su efi- ' 
ciencia o agostar su linfa vital. i 

Ni la Acción Católica podría sentirse disminuida en su tra- ■ 
bajo espiritual, al que están dedicadas vuestras Pías Uniones, | 
porque éstas no son en sí ni tienen como fin primordial la 
acción exterior, sino que van más directamente a dar el ne¬ 
cesario alimento de aquella vida cristiana interior, sin la cual ^ 
lo demás sería más bien ruido que substancia de apostolado. 
Por el contrario, la Acción Católica se alegrará de encontrar 
en las Pías Uniones almas ya formadas y probadas en la vida 1 
leligiosa personal, y las Pías Uniones, por su parte, volunta- * 
riamente, se pondrán al servicio de la Acción Católica. Con¬ 
tinuad, pues, con valor y con celo trabajando con espíritu y 
según los métodos y las leyes que en el pasado han hecho | 
vigorosas vuestras Uniones. Aquellas de entre vosotras que 
son aptas y se sientan llamadas al apostolado seglar, tendrán 
siempre en la Acción Católica y otras obras de apostolado 
amorosa acogida. 

Para fortalecer en este espíritu y hacer lo más fecunda po¬ 
sible vuestra acción, no os faltará el patrocinio de la Madre ^ 


Poiché Tesperienza di lunghi anni e dei piú diversi Pacsi lia 
dimostrato che le buone Figlie di Alaria sono sempre State la gioia i 
delle famiglie, Tesempio di ogni virtíi domestica e civile, pensate ^ 
quanto dobbiamo avere a cuore che le loro Unioni fioriscano in ogni 
parrocchia e tornino a prosperare ovunque Tusiira del tempo c la 
fralezza degli iiomini hanno potnito diminuirnc Teíficienza o inari- 
dirne la linfa vítale. , I 

Né TAzione cattolica potrebbe sentirsi sminuita nel suo lavoro 
dairopera spiritiiale a cui sono addette le vostre Pie Unioni. poiché 
queste non sono per se e in primo luogo istituite per l’azione este- 
riore ma principalmente per il necessario alimento di quella interiore , 
vita cristiana, senza la auale il res^o sarehbe niuttosto rumore che | 
sostanza di apostolato. Che aiizi l’Azione cattolica sará licta di tro¬ 
vare nelle Pie Unioni anime giá fórmate e provatc nclla vita reli¬ 
giosa personalc, c le Pie Unioni, dal canto loro, ben voVntieri le 
metteranno al servizio dell’Azione cattolica. Continuamente dunque 
con coraegio e con zelo a lavorare nello spirito e secondo i metodi ' 
e le leggi che hanno fatto in passato vigorcggiarc le vostre Unioni. 
Ouclle fra voi, che sono atte e si sentono ehiamate all’apostolato 
dei laici, avranno sempre ncH’Azione cattolica e in altrc opere di 
apostolado amorevole accoglienza. 

A ritemprarvi in questo spirito c a rendere- il piú possibile fe- 
conda la vostra azione, non mancherá il patrocinio ¿ella Madre - 
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celestial, de la suave virgen y mártir Inés y de su nueva pa- 
trona, la dulce Santa María Gorctti. Y si todas las Hijas de 
María, presentes y ausentes, rivalizaran en fervor de vida y 
de virtud, no sería mediocre vuestra contribución a la obra 
de aquella renovación espiritual que hemos invocado con tan¬ 
ta urgencia. 

Con tal confianza, Nos imploramos sobre vuestras Uniones 
la continua y maternal tutela de la Virgen Inmaculada, y mien¬ 
tras os invitamos a estrecharos en torno a Ella, con la mira¬ 
da puesta en su divino Hijo, santificador de vuestras almas, 
impartimos a cuantos estáis aquí presentes, a vuestras herma¬ 
nas ausentes de todas las regiones y de todos los pueblos, a 
vuestras familias, a vuestros trabajos, a vuestros propósitos, 
con efusión de corazón, nuestra paternal y apostólica bendi¬ 
ción. 


Mensaje del 25 de mayo de 1952 

Al Card. Arzob. de Géiiovn, con ocapión del III centenario de la 
proclamación de la Madre de Dios por Reina de dicha ciudad. 

Con nuestros amados hijos de la católica Génóva, que, re- 842 
memorando la tradición de sus padres, reiteran hoy a María, 
en la venerada imagen de la Madona de la Guardia, la filicJ 
adhesión de su pueblo, celoso del antiguo honor de tener a la 
Madre de Dios por su Señora y Reina, estamos paternalmen¬ 
te presentes en la solemne clausura de un Congreso Mariano 
que vuelve a estampar el sello a su devoción a la Virgen con 
la promesa de un nuevo renacer a la vida y a la piedad cris- 

celeste, della soave Vergine e Martire Agnese e della novella com- 
patrona, la dolce e Santa María Goretti. E se tutte le Figlie di 
María, vicine e lontane, gareggeranno in fervore di vita e di virtú, 
non sará mediocre, il vostro contributo all’opera di quel rinnova- 
mento spirituale, che abbiamo cosí urgentemente invocato. 

Con tale fiducia Noi imploriamo su tutte le vostre Unioni la 
continua materna tutela della Vergine Immacolata, e mentre v'invi- 
tiamo a stringervi intorno a Leí con lo sguardo al suo divin Figlio, 
santificatore delle anime vostre, impartiamo a guante siete qui pre¬ 
sentí, alie vostre consorelle lontane di ogni regione e di ogni po- 
polo, alie vostre famiglie, al vostri lavorl, ai vostri propositi, con 
effiisione di cuore la Nostra paterna Apostólica Benedizione. 

Coi Nostri diletti figli della cattolica Genova, che rievocando la 842 
tradizione dei padri ripetono oggi a María nel venerato simulacro 
della Madonna della Guardia la filíale dedizione di un popolo geloso 
deirantico onore di aver la Madre di Dio per sua Signora e Regina, 
siamo paternamente presentí alia solenne chiusura di un Congresso 
Mariano che alia devozione alia Vergine mette nuovamente il sug- 
gello con la promessa di una nuova rinascita alia vita e alia pietá 


JJOiim'vatOTG Eomuno, ai día siguiente, 
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tlana. Haciendo nuestros sus votos y súplicas, invocamos de 
Maria sobre esa gema de la Italia marinera, sobre todos los 
estamentos de sus ciudadanos, sobre su pastor y su clero, so¬ 
bre sus gobernantes y magistrados de todo nombre, sobre sus 
industrias y su comercio, y, por encima de todo, sobre sus 
elevadas aspiraciones a la fraterna concordia y a la paz univer¬ 
sal, pródiga y fecundadora de todo verdadero bien, la efusión 
de los maternos favores; y a todos impartimos muy de cora¬ 
zón nuestra bendición apostólica. 

Epíst» apost. ''Sacro vergente aimo"% 7 de julio de 1952 | 

La dirige, con todo el carino de padre y pastor, a los pueblos de Ru¬ 
sia consagrados al Purísimo Corazón de ;JXaría. 

843 Camino ya del feliz término del Año Santo, después que, ^ 
no sin divina inspiración, nos fué dado declarar y definir so¬ 
lemnemente que el alma Madre de Dios, la Virgen Maria, su¬ 
bió al cielo en alma y cuerpo, muchísimos nos manifestaron, ^ 
de todas las partes del orbe, su encendidísima alegría; mas, 
por cierto, no faltaron entre éstos quienes nos escribieron para 
felicitarnos y juntamente para suplicarnos encarecidamente que 
consagráramos al Inmaculado Corazón de la misma Virgen 
María a la universal nación de los rusos, en situación tan an¬ 
gustiosa colocada... 

... Sabemos..., con grandísima esperanza y consuelo grandí- ^ 
simo del alma, que vosotros (los pueblos rusos) obsequiáis y , 
amáis con intensísima piedad a la Virgen Maria, Madre de 
Dios, y que veneráis sus sagradas imágenes. Sabemos que, en . 
la misma fortaleza de la ciudad moscovita, fué erigido un tem¬ 
plo—en el cual hoy, ¡oh dolor!, enmudece el culto divino^—: 
un templo, decimos, dedicado a la Asunción de la Santísima I 


cristiana. Facendo Nostri i loro voti e le loro siippliche invochiamo 
da Maria su codesta gemma deH’Italia marinara, su tutti gli ordine > 
dei suoi cittadini, siil suo Pastore c sul siio clero, siil siioi reggitori 
e magistrati d’ogni nomc, sulle sue industrie e i suoi traffici, ma \ 
Süprattutto su le sue alte aspirazioni di. fraterna concordia e di pace 
universalc, larga e fecondatrice di ogni vero heno l’effusione dei | 
materni favori; c a tutti impartiamo di gran cuore l’Apostolica 
Bcnedizione. 

843 Sacro vergente anuo ad felicem exitum, i)ostt|uam Nobis, non 
sine Numinis instinctu licuit Alinam Dei Matrem Alariam Virginem 
sollemniter declarare ac definiré in Caelum fuisse anima et corpore i 
assumptam, plurimi ex quavis orbis parte suam Nobis inccnsissimain G 
lactitiam significaruiit; iii quibus quidem non defuere qni gratula- I 
blindas ad Nos dedere litteras, unaque simul enixe a Nobis petienml | 
ut universam Russorum gentem, in praesentibus rerum angustüs 


M» XUV 505. 






pío XII 


G95 


Virgen María; lo cual, por cierto, es testimonio patentísimo 
del amor de vuestros mayores y del vuestro también a la alma 
Madre de Dios. 

Mas Nos tenemos por cosa averiguada que, dondequiera 
que la Santísima Madre de Dios es obsequiada con sincera y 
diligente piedad, jamás puede fallar allí la esperanza de sal¬ 
vación. Pues por más que los poderosos e impíos luchen por 
arrancar de las almas de los ciudadanos la sagrada religión y 
la cristiana virtud, por más que Satanás en persona azuce esta 
lucha de la impiedad y encarnizadamente la avive conforme 
al dicho del Apóstol: No luchamos contra ¡a carne y sangre, 
sino contra los príncipes y potestades, contra los dominadores 
de estas tinieblas del mundo, contra '‘spiritualia nequitiae in 
caelestibus"' (Eph 6,12); sin embargo de eso, cuando se inter¬ 
pone el patrocinio de María, no pueden prevalecer las puer¬ 
tas del infierno. Pues Ella es la benignísima y poderosísima 
Madre de Dios y Madre de todos nosotros; y jamás se oyó 
decir que acudieran a Ella los hombres con piadosas plega¬ 
rias sin experimentar su poderosísimo patrocinio. Continuad, 
pues, como hacéis, obsequiándola con intensa piedad, invocán¬ 
dola con estas palabras que acostumbráis dirigirle: Unicamen¬ 
te se te ha dado a ti, santísima y purísima Madre de Dios, 
verte siempre escuchada (Acatisto de la fiesta del Patrocinio 
de la Santísima Madre de Dios: Kondak 3). 

Nos, juntamente con vosotros, suplicantes le rogamos que 
la fe cristiana, gloria y defensa de la vida humana, se robus¬ 
tezca y aumente en los pueblos rusos, y que rechacéis y lan¬ 
céis lejos de vosotros todas las falacias de los enemigos de la 
religión, sus errores y artimañas; que vuestras costumbres pri¬ 
vadas y públicas se conformen con los preceptos evangélicos; 
que mayormente los que entre vosotros son católicos, aunque 
privados de sus pastores, resistan con fortaleza las acometidas 
de la impiedad, y aun impávidos, hasta la muerte; que se de¬ 
vuelva a todos, como conviene, aquella justa libertad que dice 
bien con los ciudadanos y cristianos, y, más que a nadie, a 
la Iglesia, cuya misión, por divino encargo, consiste en en¬ 
señar a todos la verdad y la virtud; que, finalmente, brille para 
vuestra queridísima nación y para todo el universo mundo 
la paz verdadera, y fundada en los segurísimos cimientos de 
la justicia y alimentada del soplo de la fraterna caridad; se¬ 
guid felizmente a los pueblos todos a la común y particular 
prosperidad, que brota de la mutua unión de los corazones. 

positam, Immaculato einsdem Virginis Mariae Cordi consecraremus. 

Grata admodum haec petitio obvenit Nobis, qui si populos om- 
nes paterno prosequimur animo, eos peculiari modo adamamus, qui 
quamquam ob eventuum rerumque vicissitudines maxima ex parte 
ab Apostólica hac Sede seiimcti sunt, christianum tamen nomen re- 
tinent; et in talibus versantur rerum adiunctis, quibus non modo 
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i Ojalá mire también con suaves y clementes ojos la benig 
nísima Madre aun a aquellos que preparan los ejércitos ateosi 
y enemigos de Dios y los apremian en su intento! [Ojalá ilu-;- 
mine sus mentes con luz celestial y los lleve a la salvacióií j 
con la divina gracia! I 

Nos, entretanto, para que nuestras oraciones y súplicas y| 
las vuestras sean más fácilmente escuchadas, y para daros» 
una prueba especial de nuestra benevolencia para con vosotros,^ 
así como, pocos años ha, consagramos todo el linaje humanO' 
al Inmaculado Corazón de la Virgen Madre de Dios, así aho-i 
ra dedicamos y consagramos de modo muy particular al mis¬ 
mo Corazón Inmaculado los pueblos rusos todos, confiando 
absolutamente que los deseos de verdadera paz, de fraterná 
concordia y de libertad a todos debida, y más a que a nadie a 
la Iglesia, que ahora formulamos, serán muy pronto una dulce 
realidad merced al poderosísimo apoyo y patrocinio de la Vir 
gen María.., 


Epístola "‘We have leamed'% 14 de julio de 1952 I 

Al Card. Arzob. de Westininster con ocasión de la “Cruzada del Ro* « 
sario”, 

844 Con paternal interés, amado hijo, hemos sabido de la Crü-' 
zada del Rosario en Familia que se viene celebrando en la 
archidiócesis de Wéstminster y en las diócesis de Southwark^ 
y Brentwood bajo la dirección de nuestro amado hijo Patri-' 
ció Peyton. 

Nunca hasta ahora se ha visto el mundo en tal necesidad 
de orar como en el tiempo presente, en que una peligrosa| 
forma de materialismo trata de socavar las relaciones del hom-i 


difficillimum iisdem sit vocem audirc Nostrain ac catliolicae veritatisí 
praecepta noscere, sed ad Dei etiam notionem ac fidem respuendamj 
captiosis perniciosisque artibus compellantur. 

Vixdum a Summi Pontificatus apicem evccti fuimus, mentemí 
Nostram ad vos convertimus, ad populum nempe pacnc immensum, 
qui in historiae annalibus et rebus praeclare gestis et patria caritate,^ 
ct operositate cum parsimonia coniuncta, pictateque erga Deum erga) 
Virginem Mariam tantopere praestat. 

844 \Ve have Icarncd with paternal iiiterest, Beloved Son, of the 
Family Rosary Criisade which is being conducted in the ArGhidiocese| 
of Westminster and in the Dioeeses of Southvvark and Brclwood, 
under the directorship of Our beloved son, Patrick Peyton. 

Never before has the world been so dircb’ in iiecd of prayer as^ 
at the present time, when a dangerous form of materialism tends 
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bre con su Creador y con sus semejantes y a la vez destruir 
la santidad de la vida de familia. 

Es la oración el más poderoso antídoto contra los males 
que amenazan a la sociedad humana, en especial la oración co¬ 
lectiva, ya que nuestro divino Señor ha dicho: Aún más, os 
digo en verdad que, si dos de vosotros convinierais sobre la 
tierra en pedir algo, os lo otorgará mi Padre, que está en los 
cielos. Porque donde están dos o tres congregados en mi nom^ 
bre, allí estoy uo en medio de ellos (Mt 18,19-20). 

Pero /.qué forma de oración en común podía ser más sen¬ 
cilla y a la vez más eficaz que el Rosario en familia, cuando, 
juntos padres e hijos, se unen en súplica al Eterno Padre, por 
intercesión de la más amorosa Madre de todos ellos, mientras 
meditan en los sagrados misterios de nuestra fe? No hay me¬ 
dio más seguro como la recitación diaria del Rosario para 
atraer las bendiciones de Dios sobre la familia, y en especial 
para preservar la paz y la felicidad en el hogar. Y, aparte de 
su poder deprecatorio, el Rosario familiar puede alcanzar efec¬ 
tos trascendentales, ya que, si el hábito de esta piadosa prác¬ 
tica llega a grabarse en los niños en una edad sensible y tem¬ 
prana, ellos también serán fieles a este rezo en el resto de la 
vida, y con ello su fe recibirá sustento, quedando fortalecida. 

Por tanto, de todo corazón, Nos manifestamos la devota 
esperanza de que la Cruzada del Rosario en Familia, organi¬ 
zada bajo tu celosa guía, amado hijo, y la de nuestros vene^ 


to undermine man’s relations wiht his Creator and with his fellow- 
men and to destroy the sanctity of family life. 

The most powerful antidote against the evils that threaten human 
society is prayer, specially collective prayer, for Oiir Divine Lord 
has said: If tzvo of you shalJ co'nsrnt Mt)on earth concermng any 
thinq xvhatsoever they shaJl asky it shoIJ he done tinto them by* miy 
father tvho is In hcaven. For where there' are two or thr-pe nnthi*rí>d 
together in my ñame, there am I in the midst of them (Mt 18,19-20). 

And what form of collective prayer could be more simple and 
yet more efficacious than the Family Rosarv. in wh’che parents and 
children join together in siipphcating the Eternal Father, through 
the intercession of their most loving Mother, meditating meanwhilc 
on the sacred mvsteries of our faith? There is no siirer means of 
calling down'God’s blessin.gs upon the familv and especíally of n^e- 
serving peace and happiness in the home than the daily recitation 
of the Rosary. And apart from its suppHcatory power, the Family 
Rosary can have very fiir reachinef effeets. for if the hahít nf this 
pious practice is inculcated into children at a young and ímpres- 
sionable age, they too will be faithful to the Rosary in after life 
and their faith will therebv be nour’shed and strengthened. 

From Our heart, therefore, do We express the prayerful hope 
that the Family Rosary Crusade, which has been organized under 
your zealous guidance, Beloved Son, and under that of Our Vene- 
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rabies hermanos los obispos de Southwark y Brentwood pue- V 
da ser cosecha de mucho fruto espiritual. Encarecidamente ex- ■ 
hortamos a los amados hijos a quienes ha ido dirigida la Gru^ ■ 
zada a que consideren el rezo del Rosario, unidos todos en ■ 
el seno de la familia, como un acto colectivo de la mayor im- m 
portancia de su vivir diario y como medio más seguro para M 
alcanzar los favores espirituales y de orden temporal que ne- ■ 
cesiten. M 

Invocamos bendiciones especiales de Dios sobre todos I 
aquellos que han colaborado en la Cruzada del Rosario en I 
Familia, y en prenda de lo cual, de todo corazón. Nos impar- I 
timos a ti, amado hijo; a» vosotros, venerables hermanos Ciri- '■ 
lo Cowderoy y Jorge Beck, así como al clero y fieles reuní- ■ 
dos en el estadio de Wembley para el acto de su clausura, ■ 
nuestra especial bendición apostólica. I 

Radiomensaje "'Si siempre 12 de septiembre de 1952 ■ 

A los fieles venezolanos qne asistían a la coronación (le Xuestra Se¬ 
ñora de Coroinoto. | 

Venerables hermanos y amados hijos católicos venezola- j 
nos, que en la linda Guanare asistís conmovidos a la solemne " 
coronación de vuestra excelsa Patrona, Nuestra Señora de Co- J 
romoto: | 

845 Si siempre fué un espectáculo altamente atrayente y con¬ 
movedor el ver a una madre circundada por el amor y la de¬ 
voción de sus hijos, ¿cuánto más lo será cuando, como en las 
circunstancias presentes, se trata de todo un gran pueblo, que, 
no contento con haberse colocado hace diez años bajo el po¬ 
deroso patrocinio de su Madre del cielo, anhela ahora exte¬ 
riorizarle su acendrada piedad y su auténtica sumisión colo¬ 
cándole en las sienes una preciosa corona y aclamándola como ^ 

a su Reina y natural Señora? 


rabie Brothers, thc Bishops of Southvark and Brentwood, may be (j 
I)ro(liietive of much spiritual fniil. \Ve carnestl}* cxhort those of | 
Our bcloved ehildren towards wbom the Crusade has becn directed 
to regard the joint reeitation of the Rosary in the family eircle as 
a most important collective act in their daily lives and a most 
ccrtain way of obtaining thc spiritual and temporal favours of 
whieh they stand in need. 

We invoke God’s special blessing on all those who have collabo- 
ratcd with thc Family Rosary Crusade, and in pledge thereof Wc 
cordially impart to you, Beloved Son, to Our Venerable Brothers 
Cyril Cowderoy and George Beck and to the clergy and faithfiil 
gathered at Wembley Stadium for the final asscmbly, Our speeial 
\postolic Benediction. 


AAS Xl.TV 
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jY es que este pueblo ha comprendido lo que significa la 
Virgen Santísima en la historia de las naciones! 

Imposible sería ni pergeñar siquiera, prescindiendo de su 
dulcísimo nombre, la historia de vuestro inmenso continente, 
cuya ruta encontró con gesto audaz la ruda proa de una nao 
que se llamaba precisamente Santa María, y en un día con¬ 
sagrado a la Virgen del Pilar, cuyo primer nombre, en la pia¬ 
dosa e ingenua lengua de sus descubridores, fué .Archipiélago 
cid Mar de Nuestra Señora, y cuyas playas hollaron por pri¬ 
mera vez aquellos esforzados campeones que, bajo el hierro 
de las armas, escondían un corazón tiernísimo, amante de su 
Madre celestial, como lo fué vuestro Alonso de Ojeda, el hom¬ 
bre que llevaba siempre consigo una imagen de la Reina de 
los ángeles y que iba dejando su recuerdo—al incorporarlos 
al mundo—en las denominaciones de los pueblos y ciudades, 
de las cimas de las montañas y de los puertos de vuestra na¬ 
ción, una nación eminentemente mariana. 

Porque ésta es, efectivamente, venezolanos queridísimos, 
una de vuestras más fúlgidas glorias. Canten unos la belleza 
de vuestras gigantes cimas, de donde se despeñan abundantes 
y caudalosos ríos que, atravesando ora las interminables lla¬ 
nuras de suaves y sabrosos pastos, ora las tupidas florestas 
ricas en toda clase de maderas preciosas, van a desembocar 
en las feraces tierras del próspero litoral o a mezclar sus aguas 
con las del imponente Orinoco; celebren otros la suavidad pe¬ 
renne de vuestro cielo, lo templado de su clima o la buena y 
amable condición de vuestra gente; pondérese justamente la 
riqueza que el Señor ha escondido en vuestro suelo o el alto 
ingenio de vuestros hijos, que tan ilustres nombres—un Ma¬ 
riano de Talavera, un Andrés Bello—han dado a la iglesia y 
a la cultura de toda la América hispánica; para Nos, espe¬ 
cialmente en estos momentos. Venezuela será siempre la tie¬ 
rra de la Virgen, y al recorrerla con la imaginación, lo que 
nos vendrá al recuerdo será la Maracaibo de Nuestra Señora 
de Chiquinquirá; más al sur, la Tariba de Nuestra Señora de 
la Consolación; hacia el centro, la Valencia de la Virgen del 
Socorro; todavía más allá, Nueva Barcelona con su Virgen del 
Tucumo, y como capital, Caracas, con sus santuarios de la 
Merced, de Altagracia y de la Soledad, para citar solamente 
los primeros, que se nos vienen a las mientes. Y todavía, si 
del continente quisiéramos saltar a las islas, nos saldrían a 
esperar, en la isla Margarita, las torres del templo de Nuestra 
Señora del Valle. 

Pero hay un rincón escogido al borde de Los Llanos y a 
la sombra de la imponente sierra de Mérida que la Madre 
de Dios prefirió entre todos. Estamos en los primeros capí¬ 
tulos de la colonización, segunda mitad del siglo XVI. Juan 
Fernández de León—una recia personalidad donde una vez más 
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se hermanan las ansias expansivas y apostólicas de España y 
Portugal—funda la Ciudad del Espíritu Santo, del valle de 
San ]uan de Guaguanare, El Evangelio parece que penetra j 
con buenos auspicios en nuevos c inmensos territorios, pero I 
hay un alma rebelde, y es precis¡amente la que más interesa 
conquistar. 

Es ahora la mitad del siglo XVII cuando, para acabar de 
vencer todos los obstáculos, florece el prodigio. Sobre las aguas d 
tranquilas que corren hacia el fondo de la quebrada—según I 


narra la tradición—, una hermosa Señora invita repetidamen¬ 
te a la sumisión y al bautismo. Y cuando tras la rebeldía es- j 
talla la violencia entre las manos airadas del que no quería 1 
rendirse a la gracia, queda esa imagen, vencedora al fin, de 
Aquella que sabe siempre ganar para gloria suya y provecho ^ 
nuestro. * 


El resto de la historia, hasta llegar al gran santuario na¬ 
cional de principios del siglo pasado y hasta esc precioso re¬ 
licario de hoy, lo sabéis perfectamente, aprendido acaso en el 
regazo de quien os dió la vida y conservado entre los más , 
amables recuerdos de una infancia lejana, cuando apenas erais » 
capaces de retener no más que la intervención rnaternal de Ma- , 
ría Santísima; cosa que, como muy bien ha dicho vuestro epis-- 
copado, es gloria que enaltece y anima vuestra piedad, y pren¬ 
da de maternal amor que empeña la gratitud nacional. 

¡Aclamadla, si; aclamadla, amadísimos venezolanos, como , 
medio principal de que la divina Providencia se valió para ! 
llevaros el beneficio inestimable de la fe! Pero quienes ya la 
poseéis, los que os decís hijos de una nación católica, corred 
ante su trono de amor y de gracia pidiéndole que os la con¬ 
serve y os la consolide, libre de las influencias malsanas que 
buscan ponerla en peligro. , 

Pedidle que la Iglesia, fundada por su divino Hijo para sal¬ 
vación de vuestras almas, pueda hacer llegar a todas partes 
el beneficio inestimable de la educación cristiana sin trabas de 
ninguna clase; que la familia, célula fundamental de toda so- ' 
ciedad, se salve de la carcoma que la corroe, manteniendo in¬ 
tactas su santidad y unidad; que la caridad de Cristo triunfe 
en las relaciones sociales, haciendo llegar a todos los bene- : 
ficios del justo progreso y del razonable bienestar; que no 
arraiguen jamás en el pródigo terruño venezolano doctrinas 
extrañas, especialmente aqueAas que ofenden a Ella y a su 
precioso Hijo, negándoles las más excelsas de sus prerroga¬ 
tivas; y que, reconociendo todos su verdadera maternidad, to¬ 
dos se sientan hermanos en jesucristo, hijos de un mismo Pa- ' 
dre que está en los cielos, que pueden y quieren vivir en paz 
para dar al mundo, agitado por el odio y por la violencia, el - 
ejemplo de una nación que sabe gozar de los beneficios de la 
fraternidad cristiana. 
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Hazlo así, Tú, Madre amorosísima de Coromoto, Reina 
del pueblo venezolano, que te dignaste honrar con tu presen¬ 
cia, salvaguardia invencible de su fe, y escúchalos cuando te 
cantan: No permitas que sucumba — nuestra patria en la tor¬ 
menta, — la }e de nuestros mayores — en sus ámbitos renueva. 

Con estos sentimientos y estos deseos, encomendándoos a 
vuestra Madre y Reina, os bendecimos, amados hijos; a nues¬ 
tro dignísimo legado, a nuestros hermanos en el episcopado, a 
todo el pueblo venezolano y a cuantos de una manera o de 
otra oyen nuestra voz, que quiere ser siempre pregonera de 
nuestro amor de padre y testimonio de nuestra devoción filial 
a la augusta Reina de los cielos. 

S* Pcnit* Apost*^, 12 de mayo de 1953 

Ave María, llena de gracia, luz resplandeciente, en la cual las 846 
tres divinas Personas brillan. Tu nombre, ¡oh María!, es para 
nuestras heridas bálsamo infundido, y para nosotros, pecadores, el 
auxilio por el cual siempre suspiramos. El Señor está contigo, 
como Tú, i oh Jalaría!, estás con nosotros, para iluminar y dirigir 
a tus hijos y para consolar a los que miserablemente peregrinan 
en este valle de lágrimas, dirigiendo a Ti los ojos, ¡oh propicia 
estrella nuestra! Bendita eres tú sobre las mujeres, porque el Se¬ 
ñor te eligió para que fueses Madre del Verbo encarnado, no per¬ 
mitiendo jamás que tiu suavísima hermosura se manchase con la 
mancha del pecado. Bendito es el fruto de tu vientre, Jesús, por 
que, por tu medio, nos fué dado el único Salv^ador,, que nos redi¬ 
mió de la muerte y nos abre de nuevo la puerta del cielo. Santa 
María, Madre de Dios, ruega por nosotros, que aguantamos ahora 
la lucha en la tierra. Sé siempre nuestro refugio, para que poda¬ 
mos, en la hora bendita de la muerte, contemplar tu rostro en los 
esplendores de la eternidad. 


Ave María, gratia plena, lux fulgida, in qua tres divinae Personae re- 
lucent. Nomen tuum, o María, vulneribus nostris est balsamum effusum, 
nobisque peccatoribus auxílium quod semper suspiramus. Dominus tecum^ 
slcut tu, o María, nO'biscum es, ut filios illumines, dirigas eosque con- 
soleris qui misere peregrinantur iu hac lacrymarum valle, in te oculos 
intendentes, o nostra propitia stella. Benedicta tu in mulieribus, quia Do- 
niiiius te elegit, ut sis Mater incarnati Verbi, numquam permittens ut 
labe peccati piüchritudo tua suavissima maculetur. Benedictas fructus ven- 
tris tui, lesus, quia per te nobis datus est unicus Salvator, qui a morte 
nos redemit nobisque caelorum portam iterum aperit. Sancta María, Ma¬ 
ter Dei, ora pro nobis, qui in terris nunc pugnam sustinemus. Esto no 
bis semper refugium, ut in mortis benedicta hora suavem tuam faciem 
in splendore aeteruitatis spectare valeamus. Amen. 


AAS XLV 430. Oración a la Madre Admirable. 
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Epíst* ene* "‘Doctor Mellifluus'', 24 de mayo de 1953 

847 ... Ahora bien, a esta encendidísima caridad para con Je- ^ 

sucristo, se unía una tiernísima y suavísima piedad para con 
su excelsa Madre, a la cual, como amiantísima madre, amaba 
y veneraba intensamente. De tal suerte confiaba en su pode¬ 
rosísimo patrocinio, que no titubeó escribir: Dios quiso que no 
tuviésemos nada sin que pasase por las manos de María (PL , 
183,100 A). Y también: Esta es la voluntad de Dios, que qui-^ ^ 
so que todo lo tuviésemos por María (PL 183,441 B). 

Plácenos aquí, venerables hermanos, proponer a vuestra I 
consideración aquella página, la más hermosa de todas tal vez, I 
la más vehemente, la más apta para mover el amor de todos 
hacia ella, la más útil para fomentar la. piedad y para seguir 
el ejemplo de sus virtudes: ... Llámase María estrella, y muy 
bien cae este apelativo a la Madre Virgen, Pues con muchí-^ 
sima propiedad se compara con la estrella; porque así como la 
estrella lanza su resplandor sin merma propia, de la misma 
manera la Virgen da a luz a su Hijo sin lesión propia. Ni el 
rayo de luz disminuye a la estrella su claridad, ni el Hijo a la 
Virgen su integridad. Ella es, pues, la conocida estrella nacida i 
de Jacob, cuyo rayo ilumina el orbe universo, cuyo resplan¬ 
dor brilla en las alturas y penetra las profundidades... Ella, 
digo, preclara y eximia estrella, necesariamente elevada sobre 
este grande y espacioso mar, chispeante con sus merecimien^ 


847 Cui quidem in lesum Christiim inceiisae caritati tenerrima ac 
suavissima iungebatur pietas crga excelsam eúis Gcnctricem, qnam j 
utpote amantissimam matrem redamabat ct colebat inipensc. Potcn- 
tissimo eius patrocinio ita confídebat, iit hace seribere non diibitaret: 
N^ihil non Deus habere z'oluit, quod per Mariae manus non transirct 
(In vigil. Nüt. Domini serm.3,10: PL 183,100 A). Itemquc: Sic est 
voluntas ctus, qui totum nos liabcre voluif per Mariani (Serni. in 
Nat. Mariae 7: PL 183,441 B). 

Ac placGt heic, Venerabiles Fratres, illam meditationi omnium 
proponcrc paginam, quae fortasse de Deiparac Virginis laudibus 
nulla pulchrior habetur, nulla vehementior, nulla ad cxcitandum in 
eam amorem nostrum aptior, ñeque iitilior ad refovendam pietatem 
et ad eius persequenda virtutum exempla ...Maris stella dicitur, et 
Matri Virgini valde convenienter aptafur. Ipsa íJaínque apfissime 
sideri comparatur; qiiia sicut sme sui corruptione sidus suuni einittit 
radiuny, sic absque sui laesione Virgo parturit Filiunh Nec sideri 
radiiís s^ian) minuit claritatem, nec Fír^mí Filius suani integritatem. - 
Ipsa est igitur nobilis illa stella e.v lacoh orta, cuius radiits univer- 
sum orbeni illiimhiat, cuius splendor et praefulget in su-Pernis, et 
inferos penetral... Ipsa inquam, est praeclara et eximia stella^ stiper ^ 
hoc mare maynum et spatiosum eiecessario sublevaía, micons meritis, 

v\AS XLV r,Gl). Con ocasión del VUl (iniiennrio do la nnierte 
de Síin lícrnardo. 
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tos, iluminando con sus ejemplos. Tú, quienquiera que seas, 
que te sientes fluctuar en la resaca de este siglo entre borras¬ 
cas y tempestades, más que andar por la tierra, no apartes 
los ojos del resplandor de esta estrella, si no quieres ser náu¬ 
frago. Si se levantan los vientos de las tentaciones, si chocas 
con los escollos de las tribulaciones, mira a la estrella, llama 
a María. Si eres juguete de las olas de la soberbia, de la am¬ 
bición, de la detracción, de la emulación: mira a la estrella, 
invoca a María. Si la ira, o la avaricia, o los atractivos de 
la carne zarandearen la navecilla de la mente: mira a María. 
Si, turbado por la monstruosidad del crimen, confundido por 
la fealdad de la conciencia, aterrorizado por el horror del jui¬ 
cio, comienzas a sentir el vértigo de la tristeza, de la deses¬ 
peración: piensa en María. En los peligros, en las angustias, 
en las dudas, piensa en María, invoca a María. Que no se te 
aparte de la boca, que no se te marche del corazón: y para 
conseguir el apoyo de su oración, no dejes el ejemplo de su 
buena vida. Siguiéndola, no te desvías: rogándola, no desespe¬ 
ras; pensando en Ella, no yerras. Teniéndote Ella de su mano, 
no caes: protegiéndote, no temes; guiándote, no te fatigas: 
siéndote propicia, llegas... 

Ahora bien, pensamos que no podemos ‘Nos poner fin' a 
esta carta encíclica de mejor manera que invitando a todos 
con las palabras del Doctor Melifluo a fomentar cada día con 
más encendido afecto la piedad para con la alma Madre de 
Dios y a imitar con toda diligencia sus excelsas virtudes se¬ 
gún la condición de la. vida propia de cada uno... Así, pues, 


illusirans exemplis. O quisquís te intelligis xn Jiuiiis saeculi proflitvio 
magis inier procella^ et tenipcstates fliicUnare, quáni per terravi 
mibitlare; ne averias oculos a fidgore huius sideris, si non vis obrid 
proceílis. Si insurgani venti teniaiioniim, si incurras scopulos tribu- 
laiionum; réspice stellam, voca Mariam. Si iaciaris superbiae unáis, 
si úmbitionis, si deiractionis, si aemulationis: réspice stellam, vaca 
Mariam. Si iracundia, aut avaritia, aut carnis illecebra naviculam 
conciisserit meniis: réspice ad Mariam. Si criminls immcnitaie tur- 
batiis, conscientiae foeditate confxisits, ixidicii horrare perterritiis, 
báratro incipias absorberi tristitiae, desperationis abysso: cogita 
Mariam. In pericidis, in angusiiis, in rebiidx dxibiis, Mariam cogita, 
Mariam invoca. Non recedat ab ore, recedat a corde; et ^At im¬ 
petres eitis orationls suffragium, noxt deseras coinversationis exem- 
plum. Ipsam sequens, non devias; ipsam rogans, non desperas; ip- 
sam cogitans, non erras. Ipsa tenente non corruis, ipsa protegente 
jion metins; ipsa duce non fatigaris; ipsa prnpithi Pcrvcnis... 
(Jdonu 2 super “Missus esf* 17: PL- 183,70 B, C, D; 7l A-). 

Piitamus autem nullo meliore modo Nos posse Encyclicis hiscc 
Litteris finem facere, quam si MelHflui Doctoris verbis invitemns 
nmnes ad pietatem impensiorc cotidic studio excitandam erga almain 
IXñ Genitricem, iteinque ad excelsas eiiis virtntes pro peculiari cuiiis- 
qiie snae vitae condicione actuosissimc imitandas. Si saeculo vertente 
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como el doctor de Ciar a val pidió y obtuvo para sus tiempos 
turbulentos la ayuda de la Madre de Dios, Virgen María, así i 
todos nosotros, con la misma fervorosísima piedad y súplica, 
pidamos a nuestra divina Madre que nos consiga de Dios los | 
oportunos remedios de los gravísimos males que ya se nos | 
echan encima o tememos; y nos alcance, benignísima y pode- I 
rosísima, que, con el auxilio divino, brille, por fin, para la Igle- I 
sia, los pueblos y naciones una paz sincera, sólida y fruc- * 
tuosa. 


Epíst* ene* ^Tulgens co^ona^^ 8 de septiembre de 195S 

En el centienarío de la definición dogrinátira de la Inmaculada Con¬ 
cepción. Se decreta la celebración del Año Mariano en todo el mundo 
con tal motivo. 

1. IfH definición del doíona fué de grandísima g:loria para la Vir¬ 
gen Santísima, y de gozo para la universal Iglesia—2. Confirma la Vir¬ 
gen Santísima tal definición.—3. Fuentes del dogma de la Inmaculada 
Concepción: las Sagradas Escrituras.—4. Los Santos Padres.—5. La Teo¬ 
logía especulativa lo confirma.—6 El desarrollo del dogma.— 7. Re.sumen 
y conclusión de la cuestión.—8. La Asunción y la Concepción, e.streclia- 
mente unidas.—9. Frutos centenarios.—^^10. Necesidad que de ellos tie¬ 
ne el mundo.—11. Tnstruccioues para la celebración del ^ttlo Sínriano .— 
12. Materia de fervorosa oración.—13. Añádanse obras de penitencia. 

848 (1) La refulgente corona de gloria con que el Señor ciñó 

la frente purísima de la Virgen Madre de Dios parécenos ver¬ 
ía resplandecer con mayor brillo al recordar el día en oue, 
hace cien años, nuestro predecesor, de feliz memoria. Pío IX, 
rodeado de imponente número de cardenales y obispos, con 


duodécimo gravia inciimbebant pericula in Eccles^am in hiimanamque 
societatem. haiid minora certo discrimina impendent in aetatem 
hanc nostram. Catholica fides, ex qua suprema oriuntur hominibus 
solada, haud raro langucscit in animis, ac vel etlam in nonniillis 
regioníbus nationibiisqiie piiblice impiignatur acerrime, Christiana 
autem relig’one vel neglecta, vel hostiliter eversa, cernere proh 
dolor est privatos publicosqiie mores a recta deerrare vía. atque 
interdum etiam per errorum anfractus ad vitia mísere prolabí... 

Ouemadmodum igitur Claravallensis Doctor a Deipara Virglne 
Maria opem petiit et obtinuit turbolentae actati suae, ita nos omnes 
eadem impensissima oietate suppb’cationeque a Divina Matre nostra 
contendamus ut gravibus hísce malis. oiiae iam ingnuint, vel timen- 
tur, opportuna impetre! a Deo remedm; detque. d'vino auxilio, be¬ 
nigna ac potenti.ss'ma iit sincera, solida, ac frugífera pax Ecelesiae, 
popiilis, gentibus tándem aliquando affulgeat. 

848 Fülcens coKCríA gloriae, ana Dciparac Virsrinis piirissima frons a 
Deo redimita fuít, magis videtur Nobis splendescere, dum diem H 
mente repetimus. ano centiim ante annos Decessor Noster fel, rec. . 
Pius IX, amplissimis Purpuratorum Patrum Sacrorumque Antisti- í 
tum ordinibus stipatus, apostólica auctoritate fallí nescia declaravit, 


stó-Mo aAS XLV 577. 
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autoridad infalible declaró, proclamó y definió solemnemente 
que ha sido revelada por Dios, y, por ¡o tanto, debe ser creída 
con fe [irme y constante por todos los fieles, la doctrina que 
sostiene que la Santísima Virgen María, desde el primer ins¬ 
tante de su concepción, por singular gracia y privilegio de 
Dios todopoderoso, fue preservada inmune de cualquier man¬ 
cha del pecado original en vista de los méritos de Cristo Jesús, 
salvador del género humano (bula Ineffabilis, d.VI idus de- 
cembris a. 1854). 

La Iglesia católica entera recibió con alborozo la sentencia 
del pontífice, que desde hacía tiempo esperaba con ansfe, y 
reavivada con esto la devoción de los fieles hacia la Santísima 
Virgen, que hace florecer en más alto grado las virtudes cris¬ 
tianas, adquirió nuevo vigor, y asimismo cobraron nuevo im¬ 
pulso los estudios con los que la dignidad y santidad de la 
Madre de Dios brillaron con más grande esplendor. 

(2) Y parece como si la Virgen Santísima hubiera que- 849 
rido confirmar de una manera prodigiosa el dictamen que el 
vicario de su divino Hijo en la tierra, con el aplauso de toda 
la Iglesia, había pronunciado. Pues no habían pasado aún cua¬ 
tro años cuando, cerca de un pueblo de Francia, en las estri¬ 
baciones de los Pirineos, la Santísima Virgen, vestida de blan¬ 
co, cubierta con cándido manto y ceñida su cintura de faja 
azul, se apareció con aspecto juvenil y afable en la cueva de 
Massabielle a una niña inocente y sencilla, a la que, como in¬ 
sistiera en saber el nombre de quien se le había dignado apa- 


pronuntiavit, sollemniterque sanxit doctrinam, quae tmet Beatissl^ 
mam Virginem Mariam in primo instanti suae conceptionis fuisse 
singulari omnipotentis Dei gratia et privilegio, intuitu meritorum 
Christi lesxi Salvatoris humani generis, ab omni originalis culpae 
labe praeservaiam immtinem, esse a Deo revelatam, atque idcirco 
ab ómnibus fidelibus firmiter constanterque credexxdam (Bulla Dogm. 
Ineffabilis Deus, d, vi idus Decemb. a. mdccci,iv). 

Oraculum Pontificis universa catholicorum communitas, quae 
illud iam diu vehementerque praestolabaturj laetabunda excepit; at¬ 
que excitata efferbuit erga Deiparam Virginem christifidelium pie- 
tas; ex qua quidem, ut oportet, christianorum mores reflorescunt 
quam máxime; itemque novo quodam ardore viguere studia, quibus 
fuere almae Dei Genetricis dignitas et sanctitudo in splendidiore sua 
luce positae. 0 

Ac videtur ipsa Beatissima Virgo Maria eam voluisse prodigiali 849 
modo quasi confirmare sententiam, quam Divini Filii sui Vicarius 
in terris, universa plaudente Ecclesia, iam cdiderat. Siquidem quat- 
tuor nondiim erant elapsi anni, cum innocenti ac simplici puellae 
apud Galliae oppidum, ad Pyrenaeorum montium radices, Deipara 
Virgo iuvenili et benigno adspectu, candida veste cand doque pallio 
cojitecta, ac caeruleo defluente cingulo succincta, in Massabiellensi 
specu se conspiciendam dedit; atque eidem, illius nomen enixe per- 

Doctr. pontif. 4 
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reccr, Ella, con una suave sonrisa y alzando los ojos al ciclo, 
respondió: Yo soy la Inmaculada Concepción. 

Bien entendieron esto, como era natural, los fieles, que en 
muchedumbres casi innumerables, acudiendo de todas las par¬ 
tes en piadosas peregrinaciones a ía gruta de Lourdes, reavi- i 
varón su fe, estimularon su piedad y se esforzaron por ajustar 1 
su vida a los preceptos de Cristo, y allí también no raras veces J 
obtuvieron milagros que suscitaron la admiración de todos y | 
confirmaron la religión católica como la única verdadera dada . 
por Dios. * 

Y de un modo particular lo comprendieron así también los d 
romanos pontífices, que enriquecieron con gracias espirituales I 
y favorecieron con su benevolencia aquel templo admirable que I 
en pocos años había levantado la piedad del clero y de los I 
fieles. j 

850 (3) En la citada carta apostólica, pues, en la que el mis¬ 

mo predecesor nuestro estableció que este artículo de la doc¬ 
trina cristiana debe ser mantenido firme y fielmente por todos ( 
los creyentes, no hizo sino recoger con diligencia y sancionar 
con su autoridad la voz de los Santos Padres y de toda la 
Iglesia, que siempre se había dejado oír desde los tiempos an¬ 
tiguos hasta nuestros días. 

Y, en primer lugar, ya en las Sagradas Escrituras aparece 
el fundamento de esta doctrina, cuando Dios, creador de to- > 
das las cosas, después de la lamentable caída de Adán, habla 
a la tentadora y seductora serpiente con estas palabras, que no , 


contanti, cuius adspeetu dignata fuerat, elatis in caclum oculis sua- 
viterque arridens respondit: Immaculata Conceptio ego sttm. 

Id, ut aequum crat, christifidelcs recte intellexerc, qui paene 
innumeri iind’qiie gentium pió peregrinantium more ad Lapurdense 
specus confluentes, suam excitarunt fidem, incendcruiit pietatem, ac 
christianis praeceptis suam conformare vitam enisi suiit; itemque 
inibi non raro eiusmodi impetrarunt rerum miracula, quae admíra- 
tioneni ómnibus commovereni, ac catholicam religionem imam esse 
a Dco datam probatamque confirmarent. 

Id pccnliari modo, ut rei consentaneum erat, Romani intellexc- 
nint Pontífices, qui quidem mirabile templum illud, quod, post breve 
annorum spatium, cleri popuUque pietas erexerat, caclestibus dita- 
runt muncribus siiaeque benevolentiae beneficiis. 

85f In ipsis vero Apostolicis Litteris, quibus idem Decessor Noster 
lioc cliristianae doctrinae caput christifidelibus ómnibus firmiter fi- 
deliterqiic retinendum decrevit, nihil aliiid fccit, ni si Sanctorum Pa- 
trum totiusqiie Ecciesiae voccm, inde a prisca aetate subsequentiuin 
sacculorum cursum quasi supervolaiitem, diligenter excepit suaque 
aiictoritate consccravit. 

Primo autem huuis doctrinae fundamentum in ipsis Sacris Litte- 
ris cernitiur, in quibus rerum omnium Creator Dciis, post miserum 
Adae casum, tentatorem corruptoremque serpentem hisce verbis alio- 
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pocos Santos Padres y Doctores, lo mismo que muchísimos -y 
autorizados intérpretes, aplican a la Santísima Virgen: Pon¬ 
dré enemistades entre ti y la mujer, entre tu descendencia y 
la suya... (Gen 3,15). Pero si la Santísima Virgen María, por 
estar manchada en el instante de su concepción con el pecado 
original, hubiera quedado privada de La divina gracia en algún 
momento, en este mismo, aunque brevísimo espacio de tiempo, 
no hubiera reinado entre ella y la serpiente aquella sempiterna 
enemistad de que se habla desde la tradición primitiva hasta 
la definición solemne de la Inmaculada Concepción, sino que 
más bien hubiera habido alguna servidumbre. 

Además, al saludar a la misma Virgen Santísima la llena 
de gracia (Le. 1,18), o sea ‘'kecharistomene", y bendita entre 
todas las mujeres (ibíd., i2), con esas palabras, tal como la tra¬ 
dición católica siempre las ha entendido, se indica que con 
este singular y solemne saludo, nunca jamás oído, se demues¬ 
tra que la Virgen fué la sede de todas las gracias divinas, 
adornada con todos los dones del Espíritu Santo, y más aún, 
tesoro casi infinito y abismo inagotable de esos mismos do¬ 
nes, de tal modo que nunca ha sido sometida a la maldición 
(Bula Inef[abilis Deus). 

(4) Los Santos Padres, en la Iglesia primitiva, sin que 
nadie lo contradijera, enseñaron con claridad suficiente esta 
doctrina, afirmando que la Santísima Virgen fué lirio entre es¬ 
pinas, absolutamente virgen, inmaculada, siempre bendita, libre 
de todo contagio del pecado, árbol inmarcesible, fuente siem- 


quitur, quae non pauci ex Sanctis Patribus Ecelesiaeque Doctoribus 
atque plurimi probad interpretes ad Deiparam Virginem referunt: 
Inimicitias ponam mter te et mulierem, et semen tmim et semem 
Ulitis... (Gen 3,15). Atqui, si aliquando Beata Virgo María, utpote 
hereditaria peccati labe in suo conceptu inquinata, divinae gratiae 
evasisset expers, eo saltem, etsi brevissimo temporis vestigio, Ínter 
ipsam et serpentem non ea sempiterna, de qua inde a primaeva tra- 
ditione usque ad definitionem sollemnem Conceptionis Immaculatae 
Virginis. fit mentio, inimicitia intercessisset, sed potius quaedam 
subiectio. 

Ac praeterea cum eadem 'Sanctissima Virgo gratia plena (Le 1,28) 
seu X£5(apiTOi[jLév7), et benedicta mter midieres (ibid., 42) salutetur, 
ex istis verbis, prout, traditio catholica semper intellexit, manifestó 
innuitur hac singidari sollemnigue sakitatione^ mimquam alias audita, 
ostendi Deiparam fuisse omnium divinarmn gratiarum sedem, ornni- ; 
busque Divini Spiritus charismaiibus exo'rnatam, immo eorundem 
charismatum infiniiuni prope thesaurum abyssumque inexha^Ástam, 
adeo ut umquam maledicto obnoxia (Bulla Ineffabilis Deus) 
fuerit. 

Hanc doctrinam, primaevae Ecelesiae aetate, nemine repugnante, 851 
Sancti Patres clare satis tradiderunt, qui quidem Beatam Virginem 
fuisse asseverarunt lilium Ínter spinas, terram omnino intactam, im- 
maeulatam semper benedictam, ab omni peccati contagione liberam, 
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pre pura, la única que es hija no de ¡a muerte, sino de ¡a vida; ^ 
germen no de ira, sino de gracia; pura siempre y sin mancilla, 
santa y extraña a toda mancha de pecado, más hermosa que 
la hermosura, más santa que la santidad, la sola santa que, si 
exceptuamos a solo Dios, fué superior a todos los demás; por 
naturaleza más bella, más hermosa y más santa que los mismos 
querubines y serafines, más que todos los ejércitos de los án- 
geles (ibíd., passim). 

Después de meditar diligentemente como conviene estas 
alabanzas que se tributan a la bienaventurada Virgen María, 
¿quién se atreverá a dudar de que Aquella es más pura que 
los ángeles, y que fué siempre pura (cf. ibíd.), estuvo en todo 
momento, sin excluir el más mínimo espacio de tiempo, libre 
de cualquier clase de pecado? Con razón San Efrén dirige es¬ 
tas palabras a su divino Hijo: En verdad que sólo Tú y tu 
Madre sois hermosos bajo todos los aspectos. Pues no hay 
en ti. Señor, ni en tu Madre mancha alguna (Carmina Nisibe- 
na, ed. Bickell, 123). En cuyas palabras clarísimamente se ve 
que, entre todos los santos y santas, de esta sola mujer es 
posible decir que no cabe ni plantearse la cuestión cuando se 
trata del pecado, de cualquier clase que éste sea, y que, ade¬ 
más, este singular privilegio, a nadie concedido, lo obtuvo de 
Dios precisamente por haber sido elevada a la dignidad de Ma¬ 
dre suya. Pues esta excelsa prerrogativa, declarada y sancio¬ 
nada solemnemente en el concilio de Efeso contra la herejía 
de Nestorio (cf. Pío XI, ene. Lux veritatis: ASS XXIII 493 ss.), j. 


lignum immarcescibile, fontem semper illimera, unam et solam non 
mortis sed vilae filiam, non irae sed gratiae germen, illibatam et 
undequaque illibatam, sanctam et ab omni peccati sorde alienissi- 
mam, venustate venustiorem, sanctiorem sanctitate, solam sanctam, 
quae, solo Deo excepto, exstitit cunctis superior, et ipsis Cherubim 
et Seraphim, et omni exercitu Angelorum natura pulchrior, formo- p 
sior et sanctior (Bulla hieffabilis Detis passim). 

Quibus diligenter, ut oportet, perpensis Beatae Virginis Ma- 
riae praeconiis, quisnam dubitare audeat eam, quae purior An- 
gelis et quae omni tempore pura (cf. ibid.) exstitit, quovis, etsi ^ 
minimo horae momento, fuisse omne genus peccati labis exper- 
tem? lure igitur meritoque S. Ephraemus Divinum eius Filium 
hisce verbis alloquitur: Revera qtiidem tu et mater tua soli estis qui 
ex omni parte omntno pulchri estis. Non enim in te/ Domhie, nec 
ulla in Matre tua macula (Carminn Nisibena, ed. Bickell, 123). Qui¬ 
bus ex verbis luculenter patet de una tantummodo Ínter omnes 
Sanctos viros Sanctasque mulieres praedicari posse, cum de cuiusvis I 
peccati labe agatur, nullam prorsus haberi posse quaestionem; item- I 
que hoc singularissimum privilegium, nulli umquam concessum, id- I 
circo eam obtinuisse a Deo, quod ad Dei ^fatris dignitatem fuisset I 
evecta. Hoc enim excelsum munus, quod in Ephesina Synodo adver- ■ 
sus Nestorii haeresim sollemniter declaratum ac sancitum fuit M 
(cf. Plus XI, Ene. Lux veritatis: AAS XXIII 493 ss), et quo nullum ■ 
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y mayor que la cual ninguna parece que pueda existir, exige 
plenitud de gracia divina e inmunidad de cualquier pecado en 
el alma, puesto que lleva consigo la dignidad y santidad más 
grandes después de la de Cristo. Además de este sublime oficio 
de la Virgen, como de arcana y purisima fuente, parecen deri¬ 
var todos los privilegios y gracias que tan excelentemente ador¬ 
naron su alma y su vida. Bien dice Santo Tomás de Aquino: 
Puesto que la Santísima Virgen es Madre de Dios, del bien in¬ 
finito, que es Dios, recibe cierta dignidad infinita (cf. Summa 
Th, \ q.25 a.6 ad 4). Y un ilustre escritor desarrolla y explica 
el mismo pensamiento con las siguientes palabras: La Santísima 
Virgen,,, es Madre de Dios; por esto es tan pura y tan santa 
que no puede concebirse pureza mayor después de la de Dios 
(CoRN. A Lapide, In Mt, 1,16). 

(5) Por lo demás, si profundizamos la materia, y sobre 852 
todo si consideramos el encendido y suavísimo amor con que 
Dios ciertamente amó y ama a la Madre de su unigénito Hijo, 
¿cómo podremos ni aun sospechar que Ella haya estado, ni si¬ 
quiera un brevísimo instante, sujeta al pecado y privada de la 
divina gracia? Dios podía ciertamente, en previsión de los mé¬ 
ritos del Redentor, adornarla de este singularísimo privilegio; 
no cabe, pues, ni pensar que no lo haya hecho. Convenía, en 
efecto, que la Madre del Redentor fuese lo más digna posible 
de El; mas no hubiera sido tal si, contaminándose con la mancha 
de la culpa original, aunque sólo fuera en el primer instante de 


aliud posse videtur esse maius, plenissimam postula! divinam gra- 
tiam animumque a quavis labe immunem, quandoquidem summam 
requirit post Christum dignitatem sanctitatemque. Quin immo ex 
hoc ipso sublimi Deiparae muñere, veluti ex arcano fonte limpidis- 
simo, omnia profiuere videntur privilegia et gratiae, quae eius ani- 
mum eiusque vitam praecellenti modo praecellentique ratione exor- 
narunt. Ut recte enim declarat Aquinas: Beata Virgo ex hoc qtwd 
est Mater Deij habet quandaín dignitatem infinitam ex bono infinito, 
quod est Dens (cf. Summa Th. \ q.25 a.6 ad 4). Ac clarus scriptor 
id hisce verbis eiiucleat atque explicat: Beata Virgo... Mater Dei 
est; ergo purissima est et sa^nctissima, adeo ut sub Deo maior puri- 
tas intellegi nequeat (Corn. a Lapide, In Mt 1,16). 

Ac ceteroquin, si rem intento reputamus animo, ac praesertim 852 
si incensissimum suavissimumque consideramus amorem, quo Deus 
Matrem Filii sui Unigeniti procul dubio prosecutus est ac prosequi- 
tur, qua ratione vel solummodo arbitran possumus eam fuisse, etsi 
brevissimo temporis spatio, peccato obnoxiam divinaque gratia pri- 
vatam.? Poterat certe Deus, Redemptoris meritorum intuitu, hoc 
praeclarissimo privilegio eam donare; id igitur factum non esse ne 
opinari quidem possumus. Deceba! siquidem Redemptoris Matrem 
talem. esse, ut exstaret, quantum fieri posset, ipso digna; atqui 
digna non fuisset, si hereditaria labe infecta, etsi primo tantum 







su concepción, hubiera estado sujeta al triste dominio de Sa¬ 
tanás. 

Y no se puede decir que por esto se aminore la redención 
de Cristo, como si ya no se extendiera a toda la descendencia 
de Adán, y que, por lo mismo, se quite algo al oficio y dignidad 
del divino Redentor. Pues, si examinamos a fondo y con cui¬ 
dado la cosa, es fácil ver cómo nuestro Señor Jesucristo ha 
redimido verdaderamente a su divina Madre de una manera 
más perfecta al preservarla Dios de toda mancha hereditaria 
de pecado en previsión de los méritos de EL Por esto, la dig¬ 
nidad infinita de Cristo y la universalidad de su redención 
no se atenúan ni disminuyen con esta doctrina, sino que se 
acrecientan de una manera admirable. 

Es, por lo tanto, injusta la crítica y la reprensión que tam¬ 
bién por este motivo no pocos acatólicos y protestantes dirigen 
contra nuestra devoción a la Santísima Virgen, como si nos¬ 
otros quitáramos algo al culto debido sólo a Dios y a Jesucristo, 
cuando, por el contrario, el honor y la veneración que tributa¬ 
mos a nuestra Madre celestial redundan enteramente y sin du¬ 
da alguna en honra de su divino Hijo, no sólo porque de El na¬ 
cen, como de su primera fuente, todas las gracias y dones, aun 
los más excelsos, sino también porque los padres son la gloria 
de los hijos (Prov 17,6). 

853 (^) ^sto mismo, desde los tiempos más remotos de la 

Iglesia, esta doctrina fué esclareciéndose cada día más y reafir¬ 
mándose mayormente ya en las enseñanzas de los sagrados 


conceptionis suae momento, teterrimae fuisset Satanae dominationi 
subiecta. 

Ñeque asseverari potest hac de causa minui Redemptionem 
Christi, quasi iam non ad universam pertineat Adami subolem; at- 
que adeo aliquid de ipsius Divini Redemptoris muñere ac dignitate 
detrahi. Etenim si rem funditus diligenterque perspicimus, facile 
cernimus Christum Dominum perfectissimo quodam modo divinam 
Matrem suam revera redemisse, cum, ipsius meritorum intuitu, 
eadem a Deo praeservata esset a quavis hereditaria peccatl labe 
immunis. Quamobrem infinita lesu Christi dignitas eiusque univer- 
salis Redemptoris munus hoc doctrinae capite non extenuatur vel 
remittitur, sed augetur quam máxime. 

Immeríto igitur acatholici et novatores non pauci hac etiam de 
causa nostram reprehendunt atque improban! erga Deiparam Vir- 
ginem pietatem, quasi nos aliquid ex cultu iini Deo ac lesu Christo 
debito subducamus; cum contra, quidquid honoris venerationisque 
caelesti Matri nostrae tribuimus, id procul dubio in Divini eius Filii 
decus redunde!, non modo quod ex ipso omnes gratiae omniaquc 
dona, vel excelsa, ut e primo fonte oriuntur, sed etiam quod gloria 
filiorum patres eorum (Prov 17,6). 

853 Quapropter, inde ab antiquissima Ecclesiae aetate, hoc doctrinae 
caput cotidie magis inclaruit, ac cotidie latiiis viguit cum apud sa- 
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pastores, ya en el alma de los fieles. Lo atestiguan, como he¬ 
mos dicho, los escritos de los Santos Padres, los concilios y 
las actas de los romanos pontífices; dan testimonio de ello las 
antiquísimas liturgias, en cuyos libros, hasta en los más an¬ 
tiguos, se considera esta fiesta como una herencia transmitida 
por los antepasados. Además, aun entre las comunidades todas 
de los cristianos orientales, que, mucho tiempo hace, se sepa¬ 
raron de la unidad de la Iglesia católica, no faltaron ni faltan 
quienes, a pesar de estar imbuidos de prejuicios y opiniones 
contrarias, han acogido esta doctrina y cada año celebran la 
fiesta de la Virgen Inmaculada. No sucedería, ciertamente, así 
si no hubieran admitido semejante verdad ya desde los tiem¬ 
pos antiguos, es decir, desde antes de separarse del único redil. 

(7) Plácenos, por lo tanto, al cumplirse los cien años des- 854 
de que el pontífice Pío IX, de inmortal memoria, definió so¬ 
lemnemente este privilegio singular de la Virgen Madre de 
Dios, resumir y concluir toda la cuestión con unas palabras del 
mismo pontífice, afirmando que esta doctrina ha sido, a juicio 
de los Padres, consignada en la Sagrada Escritura, transmP 
tida por tantos y tan serios testimonios de ¡os mismos, expre^ 
sada y celebrada en tantos monumentos ilustres de la anti¬ 
güedad veneranda y, en fin, propuesta y confirmada por tan 

alto y autorizado juicio de la Iglesia (Bula Ineffabilis Deus), 
que no hay en verdad para los sagrados pastores y para los 

fieles todos nada más dulce ni más grato que honrar, venerar, 


cros Pastores, tum in mente animoque christianae plebis. Id testan- 
tur, ut diximus, Sanctorum Patrum scripta; id testantur celebrata 
Concilla, ac Romanorum Pontificiim acta; id testantur denique anti- 
quissimae liturgiae, quarum in sacris libris, vel antiquissimis, hoc 
festum recensetur utpote ex maiorum more traditum. 

Ac praeterea etiam Ínter omnes Orientalium christianorum com- 
miinitates, quae iamdiu a Catholicae Ecclesiae unitate recesscre, non 
defuere nec desunt qui, etsi praeiudicatis adversisque opinionibus 
animad, hanc doctrinam amplexi sunt, haec Immaculatae Virginis 
sollemnia quotannis celebrant; atqui hoc procul dubio non eveniret, 
si id iam antiquitus, antequam videlicet eaedem ab uno ovili abstra- 
hcrentiir, non recepissent. 

Libet igitur Nobis, dum plenum volvitur saeculum, ex quo Pon- 854 
tifex Maximus imm. mem. Pius IX hoc singula're Deiparae Virginis 
privilegium sollemniter sanxit, hisce eiusdem Pontificis sententiis 
causam universam quasi in unum referre ac concludere, hanc vide- 
licet doctrinam asseverando mdicio Patnim Divhr's Litteris con- 
signatam, tot gravissimis eorundem testimoniis traditam, tot illus- 
tribus venerandae antiquitatis monumentis expressam ac celehratam, 
ac máximo gravissimoque Ecclesiae iudicio propositam et confirma- 
tam (Bulla Ineffabilis Deus) esse, ita quidem ut Sacris Pastoribus 
ac christifidelibus ómnibus nihil sit dulcius, nihil carius, quam fer- 
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invocar y predicar con fervor y afecto en todas partes a la 
Virgen Madre de Dios, concebida sin pecado original (ibíd.). 

855 (S) Pareeenos, además, que esta preciosísima perla con 

que se enriqueció la sagrada diadema de la Bienaventurada 
Virgen María brilla hoy con mayor fulgor, habiéndonos toca¬ 
do, por designio de la divina Providencia, en el Año Santo 
de 1950, la suerte—está todavía vivo en nuestro corazón tan 
grato recuerdo—de definir la asunción de la Purísima Madre 
de Dios en cuerpo y alma a los cielos, satisfaciendo con ello 
los deseos del pueblo cristiano, que de manera particular habían 
sido formulados cuando fue solemnemente definida su Con¬ 
cepción Inmaculada. En aquella ocasión, en efecto, como ya 
escribimos en la carta apostólica Munificentissimus Deas, los 
corazones de los fieles fueron movidos por un más vivo anhelo 
de que también el dogma de la asunción corporal de la Virgen 
a los cielos fuera definido cuanto antes por el supremo ma¬ 
gisterio de la Iglesia (AAS XXXV 744). 

Parece, pues, que con esto todos los fieles pueden dirigir 
de una manera más elevada y eficaz su mente y su corazón ha¬ 
cia el misterio mismo de la Inmaculada Concepción de la Vir¬ 
gen. Pues por la estrecha relación que hay entre estos dos 
dogmas, al ser solemnemente promulgada y puesta en su debida 
luz la asunción de la Virgen al cielo—que constituye como la 
corona y-el complemento del otro privilegio mariano—, se ha 
manifestado con mayor grandeza y esplendor la sapientísima 

ve7itissimo affectu Deiparam Virgxnem dbsqne labe originall con- 
ceptam ubique colerCj veneran, invocare et praedicare (ibidem). 

855 Ac videtur nobis praetiosissima huiiismodi gemma, qua centum 
abhinc annos sacrum Beatae Mariae Virginis diadema distinctum 
fuit, splendidiore hodie luce refulgere cum divino Providentiae Dei 
consilio auspicato Nobis contigerit ut^ ad exitum vergente lubilaeo 
Máximo, anno mdcccci, gratissima Nostrum subit memoria anlnium 
almam Dei Genetricem definiremus animo fuisse et corpore in 
Caelum assumptam; atque ita christiani populi votis satisfaceremus, 
quae quidem iam tum pcculiari modo nuncupata fuere, cum intami- 
natus Virginis conceptus* sollemniter sancitus fuit. Tune enim, ut 
Nosmetipsi in Apostolicis datis Litteris Mtcnificentissimus Deus 
scripsimiis, christifidelium a^iíwi incensiore quadam spe pernio ti 
fuere, futunum ut a Supremo Beelesiae Magisterio dogma quoque 
corporeae Assumptiouis Mariae Virgmis in Caclum quamprimum de- 
finiretiir (AAS XXXV 744). 

Altiore igitur efficacioreque rationc exinde christifideles omnes 
ad ipsum Immaculatae Virginis Conceptíonis mysterium mentem 
animumque suum convertere posse videntur. Ob arctissimam enim 
necessitudincm, qua Ínter se haec dúo dogmata conectuntur, sollemni¬ 
ter promiilgata in suaque luce posita Mariae Virginis in Caeliim As- 
sumptione quac quidem cst prioris marialis privilegii vcluti corona 
ac complementum eo ipso effectum est, ut plenius luculentiusque i 
emerserit mirabilis illius divini consilii sapientissimus concentiis, 
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armonía de aquel plan divino según el cual Dios ha querido que 
la Virgen María estuviera inmune de toda mancha original. 

Por ello, con estos dos insignes privilegios concedidos a la 
Virgen, tanto el alba de su peregrinación sobre la tierra como 
el ocaso de su vida se iluminaron con destellos de refulgente 
luz; a la perfecta inocencia de su alma, limpia de cualquier 
mancha, corresponde de manera conveniente y admirable la 
más amplia glorificación de su cuerpo virginal; y Ella, lo mis¬ 
mo que estuvo unida a su Hijo unigénito en la lucha contra 
la serpiente infernal, así también junto con El participó en el 
glorioso triunfo sobre el pecado y sus tristes consecuencias. 

(9) Es necesario que la celebración de este centenario no 856 
solamente encienda de nuevo en todas las almas la fe católica 
y la devoción ferviente a la Virgen Madre de Dios, sino 
que haga también que la vida de los cristianos se conforme lo 
más posible a la imagen de la Virgen. De la misma manera que 
todas las madres sienten suavísimo gozo cuando ven en el 
rostro de sus hijos una peculiar semejanza de sus propias fac¬ 
ciones, así también nuestra dulcísima Madre María, cuando 
mira a los hijos que junto a la cruz recibió en lugar del suyo, 
nada desea más y nada le resulta más grato que el ver repro¬ 
ducidos los rasgos y virtudes de su alma en sus pensamientos, 
en sus palabras y en sus acciones. 

Ahora bien, para que la piedad no sea sólo palabra huera, 
o una forma falaz de religión, o un sentimiento débil y pasa- 


quo Deus Beatissimam Virginem Mariam cuiusvis originalis labis 
esse voluit expertem, 

Quamobrem ob dúo huiusmodi praeclarissima, quibus Deipara 
Virgo donata fuit, privilegia, ut terrestris eius peregrinationis ortus 
ita et occasus fulgentissima emicuere luce; omnimodae eius animi 
innocentiae ab omni labe immuni, mirabili quadam congruentique 
ratione respondit amplissima virginei corporis glorificatio; atque 
eadem, quemadmodum fuit cum Unigénito Filio suo adversus ne- 
quissimum inferorum anguem in certamine coniuncta, cum Ipso 
pariter gloriosissimum de peccato eiusque tristissimis consectariis par- 
ticipavit triumphum. 

Verumtamen haec saecularis celebratio non modo catholicam 856 
fidem impensamque erga Deiparam Virginem pietatem omnium in 
animis refoveat oportet, sed christianorum etiam mores ad eiusdem 
Virginis imaginem debet conformare quam máxime. Quemadmodum 
matres omnes suavissime afficiuntur, cum suorum filiorum vultum 
cernunt propriam ipsarum faciem peculiarí quadam similitudine in 
se referre, ita dulcissima Mater nostra María nihil optatius habet, 
nihil iucundius, quam cum eos videt, quos sub Cruce Nati in eius 
vicem suscepti filios, sui animi ILneamenta ornamentaque cogitando, 
loquendo, agendoque exprimere. 

Verum enim vero quae pietas non inane sit verbum, non fucata 
religionis species, non infirmus, ac caducus unius momenti affectus, 
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jero de un instante, sino que sea sincera y eficaz, debe impul¬ 
sarnos a todos y a cada uno, según la propia condición, a con¬ 
seguir la virtud. Y en primer lugar debe incitarnos a todos a 
mantener una inocencia e integridad de costumbres tal, que 
nos haga aborrecer y evitar cualquier mancha de pecado, aun 
la más leve, ya que precisamente conmemoramos el misterio 
de la Santísima Virgen según el cual su concepción fué in¬ 
maculada e inmune de toda mancha original. 

Parécenos que la Beatísima Virgen María, que durante toda 
su vida—lo mismo en sus gozos, que tan suavemente le afec¬ 
taron, como en sus angustias y atroces dolores, por los cuales 
fué constituida Reina de los mártires—nunca se apartó lo más 
mínimo de los preceptos y ejemplos de su divino Hijo, nos 
parece, decimos, que a cada uno de nosotros repite aquellas 
palabras que dijo a los que servían en las bodas de Caná, como 
señalando con el dedo a Jesucristo; /faced lo que El os diga 
(lo 2,5). Esta misma exhortación, usándola, desde luego, en 
un sentido más amplio, parece que nos repite hoy a todos nos¬ 
otros, cuando es bien claro que la raíz de todos los males que 
tan dura y fuertemente afligen a los hombres y angustian a 
los pueblos y a las naciones, está principalmente en que no 
pocos han abandonado al que es la Fuente de agua viva y se 
han cavado cisternas, cisternas rotas que no pueden contener 
las aguas (ler 2,13); han abandonado al único que es el cami^ 
no, ¡a verdad y la vida (lo H,6). Si, pues, se ha errado, hay 
que volver a la vía recta; si las tinieblas han envuelto los 


sed sincera, sed vera, sed efficax, sit, ea procul dubio nos omnes 
debet, pro nostra cuiusque rerum condicione, ad virtutem assequen- 
dam advocare. Imprimisque necesse est ut nos omnes excitet ad 
innocentiam integritatemque morum, qiiae a quavis refugiat atque 
abhorreat vel levissima peccati macula, cum mysteriiim illius Sanctis- 
simae Virginis commemoremus, ciiiiis ipse coaceptiis intaminatus 
fuit et quavis original! labe immunis. 

Ac videtur Nobis Beatissima Virgo María, quae per totius suae 
vitae cursum cum in gaudiis, quibiis suavissime affecta fuit, tum 
in rerum angustiis atrocibusque doloribus, quibus martyrum Regina 
exstitit numquam a Divini Filii sui praeceptis exemplisque vel mí¬ 
nimum discessit, videtur Nobis, inquimus, ea verba nobis singulis 
universis repetere, quibus Canae nuptias celebrans, conviví! admi- 
nistris lesum Christum quasi dígito indicans, eos allocuta est: 
Qtwdciimqtie dixerit vobis, facite (lo 2,5). Hanc eandem adhoita- 
tionem, ampliore utique intellectu adhibejidam, nobis ómnibus hodie 
iterare videtur, cum omnino pateat malorum omnium radicem, qui¬ 
bus tam aspere vehementerque afflictantur homines, anguntur po- 
puli ac gentes, ex eo praesertim oriri, quod non pauci eum dereli- 
querunt fontem aqiiae vivac, et foderuut sibi cisternas, cisternas 
dissipatas, quae contmere'non valent aquas (ler 2,13); eum dereli- 
querunt, qui iinus est via et veritas et vita- (lo 14,6). Si igitur erra- 
tum est, in rectam redeundum est viam; si obductae fuere mentibus 
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montes con el error, cuanto antes han de ser eliminadas con 
la luz de la verdad; si la muerte, la que es verdadera muerte, 
se ha apoderado de las almas, con ansia y prisa hay que 
acercarse de nuevo a la vida; hablamos de esa vida celestial 
que no conoce el ocaso, ya que proviene de Jesucristo, siguien¬ 
do al cual confiada y fielmente, en este destierro mortal go¬ 
zaremos con sempiterna beatitud, a una con El, en la eterna. 

Esto nos enseña, a esto nos exhorta la Bienaventurada Virgen 
María, dulcísima Madre nuestra, que ciertamente nos ama con 
gcnuina caridad más que todas las madres de la tierra. 

(10) De estas exhortaciones e invitaciones, con las cuales E57 
se amonesta a todos para que vuelvan a Cristo y se conformen 
con diligencia y eficacia a sus preceptos, están, como muy 
^ bien sabéis, venerables hermanos, muy necesitados los hombres 
de hoy, ya que son muchos los que se esfuerzan por arrancar 
^ de raíz la fe cristiana de las almas, sea con astutas y ve¬ 
ladas insidias, sea también con tan abierta y obstinada petu¬ 
lancia, cual si hubieran de considerarse como una gloria de 
esta edad de progreso y de esplendor. Pero resulta evidente que, 
abandonada la santa religión, rechazada la voluntad de Dios. 

I que determina el bien y el mal, ya^ casi nada valen las leyes, 
nada vale la autoridad pública; además, suprimida con estas 
falaces doctrinas la esperanza y anhelo de los bienes inmorta- 
] les, es natural que los hombres espontáneamente apetezcan in¬ 
moderadamente y con avidez las cosas terrenas, deseen con 
ansia vehemente las cosas ajenas y, a veces, también se apo- 

errorum tenebrae, quam primum discntiendae sunt luce veritatis; si 
mors, quae vera mors est, occupavit ánimos, sitienter actuoseque 
apprehendenda est vita; eam dicimus caelestem vitam, quae nescit 
occasum, cum a lesu Christo proficiscatur, quem quidem si fidenter 
fideliterque hoc in mortal! exsilio sequemur, sempiterna procul du- 
bio fruemur una cum eo in aeternis sedibus beatitate. Haec nos 
docet, ad haec nos adhortatur Beata Virgo María, dulcissima Mater 
nostra, quae nos prefecto plus quam terrenae omnes genetrices ve- 
raci caritate diligit. 

Adhprtationibus autem hisce atque invitamentis, quibus monen- 557 
tur omnes ut redeant ad Christum, eiusqiic praeceptis se diligenter 

I efficienterque conforment, valde indigent hodie homines, ut probe 
nostis, Venerabiles Fratres, cum ehristianam fidem ipsorum ex ani- 
mis non paucis radicitus evellere conentur vel callidis tectisque insi- 
j|i diis, vel etiam tam aperta ac pervicaci illorum errorum elatione prae- 
? dicationeque, quos iidem petulanter iactant, quasi habendi sint pro- 
gredientis fulgentisque huius saeculi gloria. At reiecta religione 
sanctissima, submotoque numine recta et prava sancientis Dei, iam 
fere nihil valere leges, fere nihil publicam valere auctoritatem nemo 
est qui non videat; ac praeterea fallacibus hisce doctrinis sublata 
spe exspectationeque bonorum immortalium, consentaneum est ho- 
, mines suapte natura immodice avideque appetere, aliena vehcmentei 
¿ suapte percupere, atque interdum etiam per yim ad se raperC; 
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deren por la fuerza de ellas siempre que se les presenta ocasión 
o posibilidad de ello. Así nacen entre los ciudadanos los odios, 
las envidias, las discordias y las rivalidades; así se originan 
los desórdenes de la vida privada y pública; así, poco a poco, 
se van socavando los cimientos mismos del Estado, que mal 
podrían ser sostenidos y reforzados por la autoridad de las 
leyes civiles y de los gobernantes; así, finalmente, por todas 
partes se deforman las costumbres con los malos espectáculos, 
con los libros, con los diarios y hasta con los crímenes. 

No negamos, ciertamente, que puedan hacer mucho en esto 
los que gobiernan los pueblos; sin embargo, la curación de 
tantos males hay que buscarla en remedios más profundos, hay 
que llamar en auxilio una fuerza superior a la humana, que 
ilustre las mentes con una luz celestial y que llegue hasta las 
almas mismas, las renueve con la gracia divina y con su in¬ 
fluencia las haga mejores. 

Sólo entonces podemos esperar que florezcan en todas par¬ 
tes las costumbres cristianas; que se consoliden lo más posi¬ 
ble los verdaderos principios en los que se fundamentan las 
naciones; que reine entre las clases sociales una mutua, justa 
y sincera estimación de las cosas, unida a la justicia y cari¬ 
dad; que se apaguen los odios, cuyas semillas son gérmenes 
de nuevas miserias y que frecuentemente impulsan a los áni¬ 
mos exacerbados hasta el derramamiento de sangre humana, 
y que finalmente, mitigadas y apaciguadas las controversias que 
reinan entre las clases altas y bajas de la sociedad, con justa 
medida se compongan los justos derechos de ambas partes y 


quotiens occasio vel aliqua facultas detur. Hiñe ínter cives orirí odia, 
invidias, discordias simultatesque; hiñe privatim ac piiblice pertur- 
bari vitam; hiñe ipsa Civitatum fundamenta pedetemptim subriii- 
qiiac haud facile queant legum publicorumque moderatorum adhibita 
auctoritate contineri ac roboran: hiiic denique deformati passim pra- 
vis spcctaculis, libris, diariis atque adeo sceleribus mores! 

Haud infitiamur quidem multum eos hac in causa posse, qui pu- 
blicae reí gubernaeula tractant; verumtameii tantorum malorum al- 
tiore ex fonte procul dubio petenda sanatio est; vis nimirum 
humana maior in auxilium est advocanda, qiuae mentes ipsas cae— 
lesti luce collustret, et quae ipsos attingat ánimos, eosqiie renovet 
divina gratia. atque efficiat ea aspirante meliores. 

Tum solummodo fore sperare licet ut christiani ubique reflores- 
cant mores; ut quae vera principia sunt, quibus Civitates innitantur, 
quam máxime solidentur; ut civium ínter classes mutua, aequa, sin- 
ccraque rerum aestimatio, una cum iustitia et caritate coniuncta, 
intcrcedat; ut odia tándem conticescant, quorum semina novas mi¬ 
serias pariunt, ac non raro ad humani etiam sanguinis effusionem 
exacerbatos compcilunt ánimos; ut deníque mitigatis scdatisuue in- 
feriorum superiorumque ordinum, quae agitantur, contentionibus, 
sancta utriusque partis iura aequa lance comppnantur, aq mutua 
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de común acuerdo, y con el debido respeto, convivan armonio¬ 
samente para utilidad de todos. 

Es evidente que sólo la ley cristiana, que la Virgen María 
Madre de Dios nos anima a seguir pronta y diligentemente, 
puede lograr plena y firmemente todas estas cosas, con tal de 
que sea puesta en práctica. 

(11) Considerando todo esto, como es razonable, a cada 858 
uno de vosotros, venerables hermanos, os invitamos, por medio 
de esta carta encíclica, a que, según el oficio que tenéis, ex¬ 
hortéis al pueblo y clero a vosotros encomendado a celebrar 
el Año Mariano, que decretamos se celebre en todo el mundo, 
desde el próximo mes de diciembre hasta el mismo mes del 
año siguiente, con motivo del primer centenario de la fecha en 
que la Virgen María Madre de Dios, con júbilo de todo el 
pueblo cristiano, brilló con una nueva perla, cuando, como he¬ 
mos dicho, nuestro antecesor, de inmortal memoria, Pío IX so¬ 
lemnemente la declaró y proclamó totalmente limpia de la 
mancha original. Y confiamos plenamente que esta celebración 
mariana pueda dar aquellos deseadísimos y saludables frutos 
que todos vehementemente esperamos. 

Para que fácilmente y con más éxito se consiga esto, de¬ 
seamos que en todas las diócesis se tengan oportunamente ser¬ 
mones y conferencias por medio de las cuales este artículo de 
la doctrina cristiana sea conocido amplia y claramente por Las 
almas, para que se aumente la fe del pueblo, se excite más cada 
día el lamor a la Virgen Madre de Dios, y de ello tomen todos 

consensione debitaque verecundia, communi cum iitilitate consistere 
ac conforman queant. 

Haec omnia procul dubio christiana tantum praecepta, ad quae 
alacriter actuoseque sequenda Deipara Virgo María nos omnes ex- 
citat, penitus firmiterque efficere possunt, si modo ad effectum 
reapse deducantur. 

Quod quidem, ut oportet, considerantes, vos singulos universos, 858 
Venerabiles Fratres, per Encyclicas has Ütteras invitamus ut, pro 
vestro, quo fung’mini, muñere, clerum populumque vobis creditum 
adhortemini, ad Marianum annum celebrandum, quem a próximo De- 
cembri mense ad eundem adventuri anni mensem ubique terrarum 
agendum indicimus, saeculo nempe exeunte primo, ex quo Deipara 
Virgo María plaudcnti christiano populo nova gemma refulsit, cum 
ut diximus, Decessor Noster imm. rec. Pius IX eam fuisse soillemni- 
ter decrevit ac sanxit omnis prorsus labis originalis expertem. Ac 
futuriim omnino confidimus ut Marialis haec celebratio eos edere 
queat optatissimos salutaresque fructus, quos vehementer praestola- 
mur omnes. 

Ad rem autem facillus ac felicius efficiendam, cupimus ut in 
Dioecesibus hac de causa habeantur opportunae conciohes opportu- 
naeque acroases, quibus hoc ehristianae doctrinae caput luculentins 
mentibus patefiat, ita quidem ut populi fides augeatur, eius erga 
Deiparam Virginem pieta§ exardescat cotidie magisj atque inde 




ocasión para seguir gozosa y prontamente las huellas de nues¬ 
tra Madre celestial. 

Y puesto que en todas las ciudades, pueblos y aldeas en que 
florece la religión cristiana hay una capilla o al menos un 
altar en que se expone la imagen de la Virgen a la veneración 
del pueblo, Nos deseamos, venerables hermanos, que se reúnan 
allí sin cesar multitudes de fieles, y que no sólo en privado, 
sino también en público, se eleven, a una voz y con una sola 
alma, preces a nuestra dulcísima Madre. 

Y dondequiera que—como ocurre en casi todas las dióce¬ 
sis—^haya un templo en el cual la Virgen Madre de Dios es 
venerada con especial devoción, allí acudan en determinados 
días del año piadosas muchedumbres de peregrinos con públi¬ 
cas y edificantes manifestaciones de la fe común y del común 
amor a la Santísima Virgen. 

No dudamos de que así sucederá de una manera particular 
en la gruta de Lourdes, donde con tan ferviente piedad se ve¬ 
nera la Bienaventurada Virgen María, concebida sin mancha 
de pecado. Preceda a todos con el ejemplo esta alma ciudad, 
que desde los primeros tiempos del cristianismo honra con par¬ 
ticular veneración a su celeste Madre y Patrona. Hay aquí, 
como todos saben, no pocas iglesias en las cuales está Ella 
expuesta a la piedad de los romanos, pero la principal de todas 
es la basílica liberiana, en la cual todavía descuella el mo¬ 
saico puesto por nuestro predecesor, de piadosa memoria, 
Sixto III, insigne monumento de la maternidad divina de 


sumant omiies, ut caelestis ^íatris nostrae vestigiis alacres volen- 
tesqiie insistant. 

Ac quandotjuidem ómnibus in urbibus iii oppidis in viciilis, ubi- 
cumque christiana religio viget, vel sacellum aliquod, vel saltem ara 
liabctur, in quibus sacra Beatae Virginis Mariae imago christiano 
populo veneranda renidet, Kos optamus, Venerabiles Fratres, ut eo 
contendant quam frequentissimi cliristifideles; ac non tantum pri- 
vatas, sed publicas etiam una voce unaque mente ad suavissimam 
Vatrem nostram admoveant supplicationes. 

Ubi vero quod in ómnibus fere Dioecesibus contingit sacrum 
exstat templum, in quo Deipara Virgo impensiore pietate colitur, 
illuc statis per annum diebus, concurrant piae peregrinantium mul- 
titudines, ac propalani in solis luce edaiit pulcherrimas communis 
íidei commimisque erga Virginem Sanctissimam amoris significa- 
tiones. Id quidem peculiari modo eventurum esse non dubitamus ad 
Lapurdense specus, ubi Beata Virgo Maria, sine ulla peccati labe 
concepta, tam incensa pietate colitur. 

Omnium autem in excmplum praecedat liaec alma Urbs, quae 
inde ab antiquissima christiani nominis actate caclestem Matrcm ut 
omnes norunt heic habentur sacrae aedes, in quibus eadem Roma- 
norum pietati proponitur; at maxima procul dubio est Liberiana 
Pa^ilica, in qua Decessoris Nostri piae rec. Sixti III musivum opu^ 
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María Virgen; y en ella, también benignamente, sonríe la ima¬ 
gen de la Salas populi vomani. Ahí, pues, principalmente, de¬ 
ben acudir los fieles a rezar, y ante esa sagrada imagen todos 
expongan sus piadosos votos, pidiendo principalmente que esta 
ciudad, que es la capital del orbe católico, sea también para 
todos muestra de fe, de piedad y de santidad. A vosotros, 
romanos, os hablamos con las palabras de nuestro predecesor, 
de santa memoria, León Magno: Si toda la Iglesia esparcida 
por el mando entero debe florecer en todo género de virtades, 
vosotros debéis aventajar a los demás paeblos con los [ratos 
de vaestra piedad, ya qae, [andados en la base misma de la 
piedra apostólica, [aisteis redimidos con todos por nuestro 5e- 
ñor Jesacristo, y con preferencia a los demás [aisteis instraídos 
por el bienaventarado apóstol Pedro (Serm, 3,H: PL 

(12) Muchas son las cosas que en las actuales circunstan- 859 
cias es necesario que encomienden todos a la tutela de la 
bienaventurada Virgen y a su patrocinio y potencia suplicante. 
Pidan en primer lugar que cada uno ajuste cada día más, como 
hemos dicho, sus costimibres a los preceptos cristianos, con 
el auxilio de la divina gracia, ya que la fe sin las obras es 
cosa muerta (cf. lac 2,20 y 26), y ya que nadie puede hacer 
nada, como conviene, por el bien común, si antes él mismo 
no es un ejemplo de virtud para los demás. 

Pidan con insistencia que la juventud generosa y gallarda 
crezca pura e íntegra y no permita que la flor Idzana de su 

adhuc refulget, divinae maternitatis Mariae Vifginis insigne monu- 
mentum; et in qua Salus populi Romani benigne arridet. Illuc igi- 
tur praesertim concurrant cives supplicaturi; atque ante sacratissi- 
mam illam imaginem cuncti pia vota fundant, id potissimum implo¬ 
rantes, ut quae Urbs catholici orbis caput est, eadem sit queque 
ómnibus fidei, pietatis, sanctitatisque magistra. Nnm vos Roinae 
filios, Decessoris Nostri s. m. Leonis Magni verbis alloquimur licet 
omnem Ecelesiam, quae in toto est orbe terrarum, cunctis oporteat 
florere virtutibus, vos taynen praecipue ínter ceteros poputos decet 
meritis pietatis excellere, quos in ipsa, apostolicae petrae arce fufv- 
datos, et Dominus Noster lesus Christus cum ómnibus redemit, et 
Beatus Apostólas Petrus prae ómnibus erudivit (Serm. 3,14: PL 
54,147-148). 

Multa quidem sunt, quae a Beatae Virginis tutela, ab eiusque 859 
patrocinio ac deprecatrice potentia petant oportet omnes in praesen- 
tibus rerum adiunctis. Petant imprimís ut sui cuiusque mores, ut 
diximus, ehristianis praeceptis, divina opitulante gratia, cotidie ma- 
gis conformentur, cum fides sine operibus mortua sit (cf. lac 2,20 
et 26), et cum nemo quidquam possit ut oportet Ln commune bonum 
efficere, nisi prius ipsemet ceterorum in exemplum virtutibus re- 
fulgeat. 

Petant etiam atque etiam supplicantes, ut generosa ac praefidens 
iuventus pura integraque succrescat, neu aetatis suae nitentem fio- 
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edad se inficione con el aire de este siglo corrompido ni se I 
aje con los vicios; que sus desenfrenados deseos y sus impe- I 
tuosos ardores sean gobernados con justa moderación y, apar- I 
tándose de toda insidia, no se vuelvan hacia las cosas dañosas 1 
y deshonestas, sino que se eleven a todo lo que es bello, santo, . 
amable y excelso. I 

Pidan todos en sus oraciones que la edad viril y madura I 
se distinga particularmente por su cristiana bondad y forta- , 
leza; que el hogar doméstico resplandezca por una fe incon¬ 
taminada y florezca con una descendencia santa y rectamente 
educada, que se fortalezca por la concordia y la ayuda mutua. | 
Pidan, finalmente, que los ancianos gocen los frutos de una 
vida honesta, de tal manera que, cuando lleguen por fin al 
término de su carrera mortal, nada tengan que temer y no se 
atormenten con ningún remordimiento o angustia de concien¬ 
cia, ni tengan nada de qué avergonzarse, sino que se sientan 
seguros porque van a recibir en breve el premio de su largo 
trabajo. i 

Pidan, además, en sus súplicas a la Madre de Dios pan 
para los hambrientos, justicia para los oprimidos, la patria 
para los desterrados, cobijo acogedor para los que carecen de 
casa, la libertad debida para aquellos que han sido injusta¬ 
mente arrojados a la cárcel o a los campos de concentración; í 
el tan deseado regreso a la patria para todos aquellos que, des- t 
pués de pasados tantos años desde el final de la última guerra, 
todavía están prisioneros y gimen y suspiran ocultamente; pa¬ 
ra aquellos que están ciegos en el cuerpo y en el alma, la 
alegría de la refulgente luz, y que a todos los que están di- 

rem patiatur corrupti huius saeculi afflatu infici vitisque conscnes- 
cere; ut effrena sua studia irrumpentesque ardores aequo regantur 
moderamine, et a quibusvis ¡nsidüs abhorrendo non ad detrimentosa 
et prava convertantur, sed ad quaecumque sunt pulchra. quaecumque 
sunt sancta, amabilia, excelsa se erigant. 

Petant unanimi comprecantes, ut virilis ac provecta aetas chris- 
tiana probitate fortitudinéque ómnibus praestet; ut domesticus con- 
victus inviolata fide eniteat, recte sancteque educata prole florescat, 
ac concordia mutuoque auxilio vigeat. 

Petant deniqiie ut senes bene actae vitae fructibus ita laetentur, 
ut, adventante aliquando mortalis cursus exitu, niliil habeant quod 
timeant, nullis conscientiae stimulis angoribusque pungantur, nulla 
verecundentur causa sed potius diuturni sui laboris praemium se 
proxime acCepturos esse firmiter confidant. 

Petant praeterea, Divinae Matri supplicantes, famelicis panem; 
opprcssis iustitiam; extorribus atque exsulibus patriam; domo ca- 
rentibus hospitale tectum; iis, qui iniuste vel in carcerem, vel in 
publicae custodiae loca coniccti fuere, dcbitain libertatem, iis, qui 
adhuc captivi post tot revolutos annos a postremo peracto bello, 
occulte suspirant gemitusque edunt, optatissimum reditum ad patrias 
sedes, iis, qui caecí vel corpore, vel animo sunt, fulgentis lucis lae- 
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¡1 vididos entre sí por el odio, la envidia y la discordia, obtengan 
por sus súplicas la caridad fraterna, la concordia de los áni¬ 
mos y aquella fecunda tranquilidad que se apoya en la verdad, 
la justicia y la mutua unión. 

Deseamos de un modo especial, venerables hermanos, que 
en las fervientes plegarias que sean elevadas a Dios durante la 
celebración del próximo Año Mariano, se pida humildemente 
que—bajo el patrocinio de la Madre del divino Redentor y dul¬ 
císima Madre nuestra—la Iglesia católica pueda por fin gozar 

I en todas partes de la libertad que le es debida, y que siempre 
hizo servir, como magníficamente enseña la historia, al bien 
de los pueblos y nunca a su perjuicio; siempre al estableci¬ 
miento de la concordia entre los ciudadanos, las naciones y 
‘ los pueblos, y nunca a la división de los ánimos. 

Todos conocen las tribulaciones con que vive la Iglesia en 
algunas partes y las mentiras, calumnias y usurpaciones con 
que es vejada; todos saben cómo en algunas regiones los sa- 
I grados pastores están tristemente dispersos o encerrados sin 
causa justa en las cárceles o de tal manera impedidos, que les 
I es imposible ejercer libremente, como es necesario, sus minis¬ 
terios; todos saben, finalmente, cómo en tales lugares no se 
pueden tener escuelas propias, ni enseñar, defender o propa- 
;j gar la doctrina cristiana por medio de la prensa, ni educar 
convenientemente según sus enseñanzas a la juventud. Todas 
I las exhortaciones que sobre este asunto os hemos dirigido más 
1 de una vez y siempre que ha habido ocasión, de nuevo os las 
I repetimos con sumo interés por medio de esta carta encíclica. 


í titiam; atque iis ómnibus comprecando caritatem concilient et eam 
I) animorum concordiam operosamque serenitatem, quae veritate, iusti- 
tia, mutuaque necessitudine innitatur. 

" Peculiarique modo exoptamus, Venerabiles Fratres, ut precibus, 
W' quae per proximam Marialis Anni celebrationem ad Deum incensae 
A adhibebuntur, suppliciter contendatur, ut auspice Divini Redempto- 
j ris Genetrice ac dulcissima Matre nostra tándem aliquando Catho- 
¡ liea Ecciesia ubique gentium sibi debita libértate frui, queat, quam 
eadem, ut luculentissime historia docet. semper in populorum bo- 
num, numquam in eorum detrimentum; semper ad civium, nationum, 
gentium conciliandam concordiam, numquam vero ad disiungendos 
[ ánimos contulit. 

Norunt omnes quibus in rerum angustiis Ecclesia Dei alicubi 
versetur; quibus mendaciis, obtrectationibus ac direptionibus vexe- 
tur; norunt omnes in nonnullis regionibus sacros esse Pastores vel 
misere dispersos, vel in vincula nulla iusta causa coniectos, vel ita 
praepeditos, ut libere quod oportet suo ipsorum muñere fungí ne- 
queant; norunt denique omnes non propriis inibi litterarum ludís ac 
scholis uti posse, non publice editis ephemeridibus ac commentariis 
christianam posse doctrinam docere, defendere, propagare, ad ean- 

• demque recte educatam conformare iuventutem. Quas igitur adhor- 

* tabones hac de re non semel, occasione data habuimus eas etiam 







7‘22 


PÍO xn 


Confiamos plenamente que durante todo este Año Mariano, en | 
todas partes se eleven súplicas a la poderosísima Virgen Madre g 
de Dios y suavísima Madre nuestra, con las cuales se consiga 
de su actual y valioso patrocinio que los sagrados derechos 
que competen a la Iglesia y que son exigidos por el respeto I 
que se debe a la civilización y a la libertad humanas, sean | 
por todos reconocidos abierta y sinceramente, para utilidad j 
universal e incremento de la común concordia. I 

Esta palabra nuestra, que nos la dicta un ardiente sen¬ 
timiento de caridad, deseamos que llegue en primer lugar a 
aquellos que, obligados al silencio y rodeados de toda clase 
de asechanzas, contemplan con ánimo dolorido su comunidad : 
cristiana afligida, perturbada y privada de todo auxilio huma¬ 
no. Que también estos queridísimos hermanos e hijos nuestros, 
estrechamente unidos a Nos y a los demás fieles, interpongan 
ante el Padre de las misericordias y Dios de toda consolación 
(cf. 2 Cor 1,3) el potentísimo patrocinio de la Virgen Madre 
nuestra y le pidan la ayuda del cielo y la consolación de lo ; 
alto; y perseverando con ánimo esforzado e inquebrantable en . 
la fe de sus mayores, hagan suya en esta grave situación, como I 
distintivo de cristiana fortaleza, la siguiente sentencia del Doc¬ 
tor Melifluo: Estaremos en pie, combatiremos hasta ¡a muer¬ 
te, si [uese necesario, por (¡a Iglesia) nuestra Madre, con las 
armas de que podemos disponer: no con escudos y espadas, sino . 
con lágrimas y oraciones al Señor (S. Bern„ Enist. 221,3: I 
PL 182,36.387). 


atque eíiam per Encyclicas has lyitteras ex animo iteramus; fore 
omnino confisi ut per indictum Marialem Annum undique terrarum I 
ad Deiparam Virginem potentissimam suavemque Matrem nostram I 
supplices admoveantur preces, quibus a praesenti ac valido eius pa¬ 
trocinio id potissimum impetretur, ut sacra ea iura, quae ad Eccle- 
siam spectant, et quae civilis ipse humanitatis libertatisaue cultus 
postulat, ab ómnibus palam ac revera agnoscantur, summa procul | 
dubio cum omnium utilitate communisque concordiae incremento. | 
Haec vox Nostra, flagranti permota caritate, ad eos imprimís 
cupimus advolet, qui ad silentium coacti atque omne genus insidiis 
laqueisque impliciti, suam maerenti animo cernunt ehristianorum 
communitatem afflictam, perturbatam, omnisque expertem humani 
auxilii. Hi quoque dilectissimi Fratres, ac filü Nostri, una Nobis- 
cum et cum ceteris christifidelibus coniunctissimi, apud misericor- 
diarum Patrem et Deum totius consolationis (cf. 2 Cor 1,3), poten- 
tissimum interponant patrocinium Deiparae Virginis Matris nostrae, 
atque ab ea caeleste petant adiumentiim, superna implorent solada. 
Ac strenuo invictoqiie animo in avita fide perseverantes, hanc Melli- 
flui Doctoris sententiam, hqc in gravi discrimine, quasi christianac 
fortitudinis insigne sibi sumant: Stabimus et pugnabimus usque ad 
mortem, si iia oportucrii, pro (P,cclesia) matre nostra, armts quibus 
licet; non scuiis et gladiis, sed precibus et fletibMs ad Deum 
(S. Bern., Epist. 221,3: PL 182,36.387). 
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Y, además, también a aquellos que están separados de nos¬ 
otros por el viejo cisma, a los que, por otra parte. Nos ama¬ 
mos con ánimo paterno, los invitamos a unirse concordemente 
a estas oraciones y súplicas, ya que sabemos muy bien que 
ellos sienten grandísima veneración hacia la Santa Madre de 
Jesucristo y celebran su Concepción Inmaculada. Que vea la 
Bienaventurada Virgen María que todos los que se glorían de 
ser cristianos, unidos al menos con los vínculos de la caridad, 
vuelven a Ella suplicantes sus ojos, sus ánimos y sus plega¬ 
rias, pidiéndole aquella luz que ilumina las mentes con la luz 
de lo alto y la unidad con que finalmente se forme un solo 
rebaño y un solo Pastor (cf. lo 10,16), 

(13) A estas súplicas comunes añádanse piadosas obras de 860 
penitencia, pues el amor a la oración hace que el alma tenga 
valor y se pertreche para las obras arduas y se eleve a las di¬ 
vinas, y la penitencia hace que tengamos imperio sobre nos¬ 
otros mismos, especialmente sobre nuestro cuerpo, a canse-- 
cuencia de la antigua culpa, gravísimo enemigo de la razón 
y de la ley evangélica, Estas virtudes, como claramente se ve. 
están estrechamente unidas entre si, se ayudan mutuamente y 
tienden al mismo fin de apartar al hombre, nacido para el 
cielo, de las cosas caducas y de llevarle casi a un trato ce¬ 
lestial con Dios (León XIII, ene. Gctobri mense, d.22 sept. 
a.l891: AL XI 342). 

Y ya que todavía no ha brillado sobre las almas y sobre 
los pueblos una sólida, sincera y tranquila paz, esfuércense 


Ac praeterea eos etiam, qui ob vetus schisma a Nobis seiuncti 
snnt, et quos ceteroquin paterno adamamus animo, ad has effunden- 
das concordes preces supplicationesque advocamus, quandoquidem 
probe novimus eosdem almam lesn Christi Genetricem •'^enerari onam 
máxime, eiusque intaminatum celebrare conceptum. Cernat eadem 
Beata Virgo María eos universos, qui se ehristianos esse gloriantur, 
caritatis saltem vinculis coniunctos, suppliciter oculos, ánimos, pre- 
cesque ad ipsam convertere, lucem ¡llam impetraiítes, onae mentes 
superno lumine collustret, atque illam efflagitantes unitatem, qua 
tándem aliqnando fiat unnm ovile et imus Pastor (cf. lo 10,16). 

Concordibus autem hisce supplicationibus pia paenitentiae opera 860 
coniungantur; facit enim precationis studium iit animiis sustentetur, 
instruatur ad fortia, ad divina conscendat; facit pacnitentia ut no'- 
hismetipsis imperemiis, corpori máxime, gravissimo, ex veteri noxa, 
ratiomis legisque evangelicae inimico. Quae virtutes perspicmim est, 
aptissime Ínter se cohaerexit, Ínter se adiuvant, eodemqne una conspi¬ 
rante ut hominem cáelo ^tetum, a rebus cadiicis abstrahant, evehant- 
que propemodum ad caelestem cuín Deo consuetudínem (LEO XIII, 

Ene. Octobri mense, d. 22 sept,, a. 1891; Acta Leonis XIII, 

XI, p.312). 

Quoniam vero solida, sincera ac tranquilla pax nondum animis, 
pondum populis ad eam pleno feüoiterque adipiscendam ac 
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todos por alcanzarla plena y felizmente y consolidarla con sus 
piadosas súplicas, de tal manera que así como la Bienaventu- ^ 
rada Virgen María dió a luz al Príncipe de la Paz (c£. Is 9,6), - 
Ella también, con su patrocinio y con su tutela, una en ami*- * 
gable concordia los hombres, que solamente pueden gozar de 
aquella serena prosperidad que es posible obtener en esta vida 
mortal cuando no están separados entre sí por las envidias mu- . 
tuas, desgarrados miserablemente por las discordias e impe¬ 
lidos a luchar entre sí con amenazadores y terribles designios, 
sino que, unidos fraternalmente, se dan entre sí el ósculo de 
la paz, que es tranquila libertad (Cíe., PhiL 2,44), y que, bajo 
la guía de la justicia y con la ayuda de la caridad, forma, 
como conviene, de las diversas clases sociales y de las distin¬ 
tas naciones y pueblos, una sola y concorde familia. 

Quiera el divino Redentor, con la ayuda y mediación de su 
benignísima Madre, hacer que se realicen con la mayor lar¬ 
gueza y perfección posibles todos estos ardentísimos deseos 
nuestros, a los que, como plenamente confiamos, no solamente 
corresponderán gustosamente los deseos de nuestros hijos, sino 
también los de todos aquellos que se interesan con empeño 
por la civilización cristiana y el progreso de la Humanidad. 

Mientras tanto, sea prenda de los divinos favores y testi¬ 
monio de nuestro paternal afecto la bendición apostólica que 
a todos y cada uno de vosotros, venerables hermanos, y tam¬ 
bién a vuestro clero y pueblo, gustosísimamente impartimos en 
el Señor. 


stabiliendam contendant omnes pie supplicantes, ita quidem ut, qiiem- * 
admodum Beatissima Virgo Principcm pacis (cf. Is 9.6) edidil, 
eadem suo patrocinio suaque tutela amieo foedere coniungat homi- 
nes; qui quidem tum solummodo possunt serena ea prosperitate 
perfrui, quam per mortalis huius vitae cursum nobis assequi datar, • 
cum nempe non mutuis simultatibiis disiungantur, non discordiis ' 
misere dilacerentur, non minacibus ac formidolosis consiliis in ad¬ 
versas compellantur partes, sed, coniunctis fraterno animo dextris, 
sibi invicem illius pacis dent osculiim, q,me sit tranquilla libertan 
(Cíe., Phil. II 44) et quae, iustitia duce, caritate altrice, ex diversis 
civium ordinibiis, nationibus ac gentibiis unam efficiat, ut oportet, 
concordemqiie familiam. 

Haec flagrantissima vota Nostra, quibiis, ut fore omnino confidi- 
mus, non modo Nostrorum filiorum vota respondebunt libenter, sed 
eoriim etiam omnium, quibus christianae humanitatis studium civi- 
lisque cultas incrementiim cordi sint, velit Divinas Redemptor, aas- 
picc ac deprecatrice benignissima Matre sua, quam latissime felicis- 
simeque ad effectum dcducere. 


1 
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Radiomensajc en la clausura de la santa misión del Nervión, 
15 de noviembre de 1953 

Venerables hermanos y amados hijos que, reunidos en la 
villa de Bilbao, clausuráis en estos momentos la gran misión 
organizada para conmemorar los cincuenta años de la procla¬ 
mación de Nuestra Señora de Begoña como Patrona del Muy 
Noble y Muy Leal Señorío de Vizcaya: 

Si quien honra a su madre ha sido comparado con el que 
acumula un gran tesoro (Eceli 3,5), ¿a quién os diríamos se¬ 
mejantes en estos momentos, al contemplaros con los ojos del 
espíritu en número tan imponente, enronqueciendo de entu¬ 
siasmo, al aclamar con desbordante fervor a vuestra Madre 
del cielo, a esa Madre a cuyos pies y bajo cuyos auspicios 
puede decirse que se ha desarrollado toda vuestra vida? 

No pretendemos remontarnos ahora hasta los siglos, en¬ 
vueltos no poco en la niebla de los tiempos, cuando vuestra 
fuerte estirpe—sencilla siempre, pero siempre indómita—, sin 
haber jamás doblegado la altiva cerviz a ningún yugo, inclina¬ 
ba, sin embargo, inmediatamente la frente para recibir en ella 
las linfas purificadoras del bautismo; desde entonces aquel pue¬ 
blo, como muy bien se ha dicho, de santos, de sabios y de gue¬ 
rreros, seria siempre una gente sobre todo cristiana, que ha 
sabido conservar casi íntegras hasta nuestros días las más pu¬ 
ras esencias de su recia y sana espiritualidad. 

Era, pues, natural que, al nacer a la historia vuestra villa, 
en los albores mismos del siglo XIV, lo hiciera casi a la som¬ 
bra de aquella iglesia o monasterio de Begoña (SiLVERiO F. DE 
Echevarría. Historia del santuario e imagen de Nuestra »Se- 
ñora de Begoña [Tolosa 1892] p.4 ss.), que ya existía proba¬ 
blemente desde no mucho después del siglo IX, y que, asen¬ 
tada en aquella última estribación de la colina de Artagan, ha¬ 
bría de presidir estos seis siglos de vuestra vida, ofreciéndoos 
calor y devoción en todos los momentos, refugio en vuestras 
calamidades, luz y aliento en las horas oscuras, protección y 
escudo en todos los peligros y ante los golpes de todos vues¬ 
tros enemigos. Buen testimonio queda de tan manifiesta pro¬ 
tección en los no pocos hechos extraordinarios que los histo¬ 
riadores reseñan, de los que son mudos* pero elocuentes tes¬ 
tigos, no sólo las veintiocho lámparas de plata que arden con¬ 
tinuamente ante el altar de la moderna basílica, sino también 
los incontables exvotos que cuelgan de sus paredes, ofreci¬ 
dos acaso con mano trémula por algún viejo lobo de mar, que 
en un momento pensó no volver a pisar tierra; y así, hasta 
llegar a los grandes homenajes de los tiempos modernos: la 
inolvidable peregrinación de 1880, la solemnísima coronación 
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de 1900 y aquella proclamación de 1903, que, para que no fal- | 
tase nada, quedó incluso rubricada con sangre de martirio. 

Efectivamente, durante tres semanas enteras, primero den¬ 
tro del mismo Bilbao y luego desde Usánsolo y Galdácano 
hasta Guecho y Santurce, todo a lo largo de esa ría del Ner- 
vión—que viene a ser como la espina dorsal de toda vuestra 
admirable actividad y prosperidad moderna—trescientos fer¬ 
vorosos misioneros, en más de cien centros de misión, han re¬ 
cordado, a casi medio millón de almas, las verdades fundamen¬ 
tales de nuestra santa fe, exhortándolas a la renovación de la ^ 
vida cristiana y ofreciéndoles generosamente reconciliación y ^ 
perdón. De entre éstas queremos recordar en especial a nues¬ 
tros amadísimos hijos los trabajadores, objeto siempre de sin¬ 
gular amor para el Padre común, acumulados en esos poten¬ 
tes centros fabriles, donde la vida es más dura y los peligros * 
para el alma son mucho mayores. {Ojalá se hayan conseguido 
abundantemente los frutos anhelados por vuestro celoso pas¬ 
tor, de tal manera que, en adelante, todos resplandezcáis por | 
una mayor interioridad religiosa, un mayor sentido de comuni¬ 
dad espiritual, una tradición más vivificada; menos inmorali- | 
dad, más desinterés y pureza de costumbres;, menos ansia de 
placer y comodidad, y, sobre todo, más vivo anhelo por el 
triunfo de la justicia social. Y así como hubo un tiempo en 
que lo mismo el valeroso guerrero vizcaíno que penetraba au¬ 
daz en las selvas americanas, portador de la civilización y de I 
la fe, que el navegante osado que salía de vuestros puertos • 
para proteger vuestro litoral, lanzarse a lo desconocido o tomar 
parte en las grandes empresas hispánicas, todos llevaban es¬ 
crito en sus pendones o en sus proas el nombre de Begoña e 
impreso en sus corazones el amor a su Madrecita querida; así 
ahora todo hijo de esa hidalga tierra, de esa nobilísima villa, 
sea siempre un cristiano fervoroso que sepa incluso llevar al 
campo apostólico el empuje, la constancia, la amplitud de mi¬ 
ras, que en las empresas htfmanas os han dado tantos y tañ í 
justos triunfos, hasta llevaros a la envidiable situación en que 
hoy os halláis gracias al auxilio divino y a vuestro propio 
esfuerzo. Hazte un tesoro según ¡os preceptos del Altísimo, y 
fe aprovechará más que el oro (Eceli 29,14), dice la divina 
Sabiduría, porque el que en sus riquezas con[ía, caerá: los jus¬ 
tos reverdecerán como [ollaje (Prov 11,28). 

Y Tú, ¡oh Madre Santísima de Begoña!, que desde ese sa¬ 
grario del Señorío de Vizcaya parece como que te complaces: 
contemolando la fidelidad y la devoción de esos tus buenos ^ 
hijos; Tú, a quien ellos rinden culto bajo la advocación dul¬ 
císima— para Nos especialmente amable —de Nuestra Señora 
de la Asunción, no deles de interceder por ellos ante el Cora¬ 
zón de tu amantísimo Hijo, a fin de que sigan siendo siempre 
dignos de su nombre y de su historia, y, sin dejarse arrastrar 
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los unos por las fatigas y trabajos de esta vida, y los otros 
por la excesiva prosperidad de un momento, nunca aparten 
los ojos de ese cielo, donde Tú les esperas, adonde deben 
tender con todas las ansias y donde deben poner su única y 
verdadera patria! 

Estos son nuestros sentimientos y éstos nuestros deseos, 
mientras que, para consolidar más y más los frutos de vues¬ 
tra misión y para impetrar de lo alto más abundante gracia, a 
ti, venerable hermano, prelado de la diócesis, y a quien antes 
que a nadie hay que atribuir el mérito de tan feliz iniciati¬ 
va; a todos nuestros hermanos en el episcopado, que en estos 
momentos te acompañan; a las dignísimas autoridades, que tan¬ 
to han colaborado en esta empresa de carácter exclusivamen¬ 
te espiritual; a los sacerdotes, religiosos y religiosas, lo mismo 
que a todos los fieles que de cualquier manera oyen nuestra 
voz; a la amadísima Bilbao, a toda Vizcaya y a España en¬ 
tera, damos de todo corazón, con afecto paternal, nuestra ben¬ 
dición apostólica. 


Oración comipuesta por S* S* Pío XII para el Año Mariano 
1953-54 (21 de noviembre de 1953) 

' Cautivados por el resplandor de vuestra celestial belleza e im- 862 
I pelidos por las angustias del mundo, nos arrojamos en vuestros 
brazos, ¡oh Inmaculada Madre de Jesús y Madre nuestra, María!, 
confiando encontrar en vuestro amantísimo Corazón la satisfacción 
de nuestras fervientes aspiraciones y el puerto seguro en medio de 
^ las tempestades que por todas partes nos apremian. 

|l, Aunque abatidos por las culpas y abrumados por infinitas mi- 

I serias, admiramos y cantamos la incomparable riqueza de los ex¬ 
celsos dones de qoie Dios os ha colmado por encima de cualquier 
otra pura criatura, desde el primer instante de vuestra concep¬ 
ción hasta el día en que, tras vuestra asunción a los cielos, os ha 
coronado por Reina del universo. 

i Oh límpida Fuente de fe! Rociad nuestras mentes con las ver- 
i dades eternas. ¡ Oh L,irio fragante de toda cristiandad! Embelesad 
I nuestros corazones con vuestro celestial perfume. ¡Oh Triunfado- 

Rapiti dal fulgore della vostra celeste belleza e sospinti daille angosce gg2 
del secolo, ci gettiamo tra le vostre braccia, o Iramacolata Madre di Gesü 
I e Madre nostra, María, fiduciosi di trovare nel vostro Cu ore amantissimo 
rappagaiuento delle uostre fervide aspirazioni e il porto sicuro fra le 
tempeste che da ogui parte ci stringono. 

Benché avviliti da.lle colpe e sopraffatti da infinite miserie, animiria- 
mo e cantiamo rimpareggiabile riccliezza di ecceisi doni, di cui Iddio vi 
ha ricolmata al di sopra di ogni al tra pura creatura, dal primo istante 
del vostro concepiinento fino al giorno, in cui, Assunta in cielo, vi ha 
incoroiiata Regina deH’universo 

0 Fonte límpida di fede, irrorate con le eterne veritíi le nostre mentí! 

0 Giglio fragranté di ogni santitá, avvincete i nostri cuori col vostro 
celestiale profumo ! O Trionfatrice del male e della morte, ispirateci pro- 
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ra del mar y de la muerte! Inspiradnos un profundo horror al pe>| 
cado, que hace al alma detestable a Dios y esclava del infierno. 'ji 
^Escuchad, i oh predilecta de Dios!, el clamor ardiente que de to-v 
dos los corazones fieles se alza en este año consagrado a Vos* In-¡j 
diñaos hacia nuestras dolientes llagas. Cambiad el ánimo de los 
perversos, enjugad las lágrimas de los angustiados y oprimidos, I 
consolad' a los pobres y humildes, extinguid los odios, suavizad lasl 
duras costumbres, custodiad la flor de la pureza en los jóvenes, ^ 
proteged a la santa Iglesia, haced que todos los hombres sientani 
el atractivo de la bondad cristiana. En vuestro nombre, que resue-|j 
na armonioso en los cielos, ellos se reconozcan .como hermanos y 
las naciones como miembros de una sola familia sobre la que resH 
plandezca el sol de una paz «universal y sincera. 

Acoged, Madre dulcísima, nuestras humildes súplicas y alcan¬ 
zadnos, sobre todo, el que podamos un día repetir delante de vues-l 
tro trono, felices con Vos, el himno que se eleva hoy sobre la tieH 
rra en torno a vuestros altares: Toda hermosa eres, María. Tú, laj 
gloria; Tú, la alegría; Tú, la honra de nuestro pueblo. Asi sea. ^ 

Epístola del 30 de noviembre de 1953 

863 doloroso espectáculo de un mundo maltrecho y dividiH 

do, sobre el que no cesan de amenazar nubes sombrías, nos 
ha proporcionado muchas ocasiones para e.Khortar a todos, 
nuestros hijos a la oración y a la penitencia, con el íin de ob-l 
tener del Padre de las misericordias (2 Cor 1,3) el inestima- , 
ble beneficio de una paz justa y estable entre las naciones. Re¬ 
cordaréis que, en particular durante la última guerra, Nos eada| 
año, al acercarse el mes de mayo, invitamos especialmente a 


fondo orrore al peccato, che rende l’anima detestabile a Dio e schiava^ 
deirinferno ! 

Ascoltate, o prediletta di Dio, VardentJ grido che da ogni cuore fedelé) 
^'Innalza iu quest’Anno a voi dedicato. Chinatevi sulle doloranti nostre;) 
piaglie. Matate le meiiti ai nialvagi, asciugate le lagrime degli afflitti e : 
degli oppressl, confórtate i poveri e gli uinill, snegiiete gli odi, addolcite) 
gli aspri costumi, custodite il fiore della purezza nei glovani, proteggetej 
la Chiesa santa fate che gli uomiiii tutti sentano il fascino della chrls-j 
tiaiia bontA. ísel vostro nome, che risuona nei cieli ariiiouia, ossi si rav- 
visino fratelli, e le nazioni membri di una sola famiglia, su cui rispleudah 
11 sola di una unlversale e sincera pace. | 

Accogllete, o Aladre dolcisima, le umill nostre suppliche e atteneteci 
sopratiitto elle possiumo un giorno ripetere dinanzi al vostro trono, beati ’ 
con voi, rinno che si leva oggi sulla térra intorno al vostri altar!: Tutta ¡ 
bella sei, o Maria I Tu gloria, Tu letizia, Tu onore del nostro popoloii 
Cosí sla. • ^ 

863 Le douloureux spectacle d’un monde meurtri et divisé, sur lequel^i 
ne cessent de planer de sombres nuces, Nous a déjá fourni maintes* 
occasions d’exliorter tous Nos fils á la priére et á la pénitenee, afin 
d obtenir du Pére des Miséricordes (2 Cor 1,3) Tinestimable bienfait 
d’une paix juste et stable entre les natioiis. II vous souvient en 
particulier, que durant la derniére guerre Nous invitions spédale- 
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los niños a implorar este don de la paz por la intercesión po¬ 
derosa de la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra. 
Que nos obtenga —decíamos—que en todas partes donde se 
insinúa la ávida codicia, se difunda desde ahora el amor; que 
allí donde reina la injusticia, se introduzca el perdón; que a la 
discordia, que divide los espíritus, suceda la concordia, que los 
^aproxima y fomenta su unión: en fin, que allí donde la cizaña 
de las enemistades provoca desgarramientos y trastornos, los 
pactos de una amistad renovada apacigüen los espíritus y res¬ 
tablezcan todas las cosas en la tranquilidad y la armonía del 
orden (Carta al cardenal Maglione, 20 de abril de 1941: AAS 
XXXIII 111), 

Esta llamada conserva todavía en nuestros días toda su 
actualidad: el ruido de las armas no ha dejado de oírse en cier¬ 
tas regiones, y los espíritus, especialmente en el plano social, 
así como en el orden internacional, están lejos de encontrar¬ 
se en todas partes encaminados hacia un leal esfuerzo de mu¬ 
tua y justa comprensión. Por esto consideramos favorablemen¬ 
te el proyecto que nos comunicáis de que los niños celebren 
en el mes de mayo de 1954 una jornada mundial de oración 
para alcanzar la paz. 

Por lo demás, esta iniciativa, destinada a suscitar en cada 
parroquia, en cada institución escolar, la oración unánime de 
los niños por la paz del mundo, y la ofrenda, a esta inten¬ 
ción, de sus generosos sacrificios, responde, sin duda, a las in- 


ment les enfants chaqué année, a Tapproche du mois de mai, á im- 
plorer ce don de la paix par la tres puissante intercession de la 
Vierge Marie, Mere de Dieu et notre Mere. Qu^üs nous obiiennent, 
didons-Nons. que partout ou s^insiuue Vavide cmwoitise, se répande 
dcsormais Vamonr; que la otí sSvit Vinjustice sdntroduise le pardon; 
qtdá la discorde qui divise les esprits succede la concorde q%ú le¿ 
rapt>roche et cimente leur unión; ente la ceífin on Vhorreur des ini- 
initiés proz*oque déchirements et honleversements, les pactes d^wte 
amitié renoiivelée apaisent les esprits et rétablissent toutes chases 
dans la tranquillité et rharmonie de Fordre (Lettre au card. MagliO’- 
ne, du 20 avril 1941: AAS XXXIII 111). 

I Un semblable appel garde encore de nos jours, helas! toute son 
, actualité; le iracas des armes n*a pas fini de retentir en certaines 
régions et les esprits surtout, sur le plan social comme dans Tordre 
international. sont loin de s’étre engagés partout sur la voie d*un 
l'^val effnrt de mutuelle et juste compréhension. Aussi considérons- 
I Nous avec faveur le projet. dont vous Nous entretenez, d’une 
Joiirnée mondiale de priére des enfants pour la paix, au mois de 
mai 1954. Cette initiative au surplus, qui voudrait, en chaqué pa- 
roisse, chaqué institution scolaire, susciter la priére unánime des 
■ enfants pour la paix du monde et Tofírande, á cette intention, de 
leurs généreux s-acrifices, répond sans nul doute aux grandes in- 






730 


PÍO XII 


1 

tenciones del Año Mariano, tal como Nos las proclamamos | 
en nuestra reciente enciclica Fulgens corona. ^ 

Nos proponemos, con el favor de Dios, dirigir en esta cir¬ 
cunstancia unas palabras de paternal exhortación a todos nues¬ 
tros hijos, y ya desde ahora estamos reconocidos por lo que 
habéis hecho para asegurar la feliz realización de esta jorna¬ 
da. En efecto, si se prepara cuidadosamente, puede ser mucho 
más que una manifestación efímera de fervor. Esta jornada 
puede despertar entre los niños el sentido de su fraternidad 
cristiana a través del mundo; hacerles amar el ideal y cono¬ 
cer las condiciones de la verdadera paz de los corazones, de 
las familias, de las sociedades; estimular, en fin, entre los jó¬ 
venes el celo por la virtud, el gusto por la oración, el valor ¡ 
para el sacrificio, fuera de lo cual no puede haber ni refor- i 
ma seria de la conciencia, ni obra de paz profunda y duradera. ’ 
Recomendamos al maternal patrocinio de la Virgen In¬ 
maculada el éxito espiritual de esta jornada, y en prenda de 
nuestros paternales deseos, os concedemos; a vos y a todos 
aquellos que habrán contribuido lal éxito de la misma, nuestra 
bendición apostólica. 

Radiomensaje a la Acción Católica Italiana en la apertura del 
Año Mariano, 8 de diciembre de 1953 

884 Cuando, dejadas aparte las turbas, Jesús reunía en torno 
a sí a los apóstoles y discípulos, no les hablaba en parábolas. 


tentioiis de rAnnée Alariale, talles que Nous les prodamions dans * 
Notre récente Lettre EncycHque Fulgens Corona. 

Nous Nous proposons, s’il plait á Dicu, d'adresser Nous méme 
en cette circonstance une parole de paternclle exhortation á tous 
Nos fils, mais deja Nous vous sommes rcconnaisant de ce qui pourra 
étre fait pour assurer Theureuse réalisation de cette Journée. Bien 
préparée, celle-ci doit ctre, en cffet. bien plus qii’urc manifestation 
d^éphémére ferveur: elle éveillera chez ces chers enfants le sens de 
leur fraternitc ehrétienne á travers le monde; elle leur fera aimer 
ridéal et connaítre les conditions d'une vraic paix des coeurs, des 
familles, des sociétés; elle stimulera enfin parmi cette jeunesse le 
zélc de la vertu, le goút de la pricrc, le coura^e du saerificc, en 
dehors dcsqucls il n’y a ni sérieusc reforme de la conscicnce ni 
oeuvre de paix profonde et duralñe. 

Au maternel patronage de la Vierge Tmmaculée Nous recom- , 
mandons volontiers le succés spirituel de cette Journée, et en gage 
de Nos voeiix paterne^s, Nous accordons á vous-meme et á tous 
ceux qui auront contribiié á sa réussite, notre Benédiction Apos- 
tolique. 

864 Qiiando, lasciate in disparte le turbe, Gesú raccoglie\^ intorno 
a Sé gli Apostoli e i discepoli, parlara ad essi non in parabole 
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sino con abierta claridad, y el tono de su voz debia ser par¬ 
ticularmente tierno y afectuoso. 

Querríamos que algo semejante ocurriese hoy, que el pro¬ 
greso de la técnica moderna os reúne, en cierto modo, más ín¬ 
timamente con Nos, queridos hijos e hijas de la Acción Cató¬ 
lica Italiana, permitiéndonos hablar de corazón a corazón con 
cada uno de vosotros: sacerdotes, asistentes, hombres, muje¬ 
res, jóvenes, fucinos, graduados y maestros. 

Estáis aquí todos juntos, a pesar de que no aparece en su 
magnificencia el cuadro de vuestras memorables concentracio¬ 
nes, ni se oyen resonar en este momento los gritos festivos de 
inmensas filas clamorosas. No se oye ningún estruendo ni el 
menor clamor. Pero estáis reunidos todos, y a todos podemos 
hablar, y mientras los ojos materiales están como entornados, 
se ofrece a nuestro espíritu un espectáculo estupendo: innume¬ 
rables almas esparcidas por toda Italia y concentradas en este 
momento en torno al Padre común para escuchar su palabra 
y recibir su bendición. 

Os imaginamos reunidos en las iglesias, grandes iglesias de 
ciudad, y pequeñas, pero lindas capillas de laá aldeas, casi 
perdidas en las montañas; en los salones parroquiales y tam¬ 
bién en la modesta casa de vuestro buen párroco, y quizás es¬ 
táis cdlí a la escucha—os evocamos con tristeza al par que 
con particularísimo afecto—, formando un pequeño nido de 
fieles junto a su padre y pastor en lágrimas, porque la furia 
del demonio ha desatado sobre la parroquia todos sus ataques, 


(Alt 13) ma con aperta chiarezza, e il tono della sua voce doveva 
essere particolarmente accorato e affettuoso^ 

Vorremmo che accadesse qualche cosa di simile, diletti figli e 
figlie dell'Azione Cattolica Italiana, oggi che il progresso della téc¬ 
nica moderna vi congiunge in qualche modo piü intimamente con 
Noi, perinettendoCi di parlare cuore a cuore con ciascuno di voi: 
sacerdoti assistenti, uomini, donne, giovani, fucini, laureati, maestri. 

Oggi siete tutti insieme, benché non appaia nella sua magnifi- 
cenza il quadro delle vostre memorabili adunanze, né si odano riso- 
nare in questo momento le grida festose di sterminate schiere accla- 
manti. Oggi nessun frastuono, nessun clamore. Ala siete tutti riuniti. 
e a tutti possiamo parlare; e mentre gli occhi materiali rimangono 
come socchiiisi, si presenta davanti al Nostro spirito uno spettacolo 
stiipendo: innumerevoli anime sparse in tutta Italia e ora concén¬ 
trate intorno al Padre Comiine per ascoltare la Sua parola e rice- 
vere la Sua Benedizione. 

Noi vi immaginiamo adunati nelle chiese, grandi chiese di cittá, 
e piccole, ma linde cappelle di paesetti quasi sperduti nelle montagne; 
altrove nelle sale parrocchiali, oppure nella modesta casa del vostro 
buon párroco; e forse é la in ascolto—vi pensiamo con tristezza e 
insieme con particolarissimo affetto—una piccola nidiata di soci ac- 
canto al loro padre e pastore in lagrime, perché la furia del demo¬ 
nio ha dirctto sulla parrocchia tutti i suoi colpi, riuscendo a portarvi 
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logrando llevaros espiritualmente a la desolación y la muerte y 
dejaros prácticamente en el desierto. 

Ka, pues, queridos hijos e hijas; al igual que nuestra voz, 
Nos entraremos en vuestras casas para sentarnos junto a vos¬ 
otros: padres y madres, queridos viejecitos silenciosos, jóve¬ 
nes llenos de vigor y jovencitas con la primavera en el rostro. 
Con particular ternura nos acercamos a los queridos y quizás 
intranquilos niños, a los que, al final de este mensaje, que¬ 
rríamos expresar nuestro particular cariño. 

Estando, como estáis, todos reunidos, nos nace espontánea¬ 
mente la imagen de una gran familia, a la que la variedad de 
sus miembros no quita el perfiume del amor, que engendra la 
concordia y conserva la paz. Y en esta familia es hoy una 
gran fiesta, fiesta para todos, porque todos se acercan al al¬ 
tar y repiten a Dios la ofrenda de sí mismos, jurando nueva¬ 
mente fidelidad absoluta a la Iglesia. Fiesta, en modo especial, 
para los queridísimos jóvenes, a los que se dirige, como es 
justo, nuestra paternal complacencia y un afectuoso augurio. 
Ellos conmemoran hoy el LXXXV aniversario de su funda¬ 
ción, porque en el lejano 1868, en una noche de oración en la 
iglesia de Santa Rosa, en Viterbo, brotó del corazón de Ma¬ 
rio Fani la primera de las ramas—que hoy podría mejor lla¬ 
marse la primera raíz—del robusto tronco de la Acción Cató- 
lioa Unitaria, instituida en 1922, y dotada del presente regla-¿ 
mentó por el estatuto de 19-46. 

Anhelamos entretenernos familiarmente con vosotros, como 


spiritualmente la desolazione e la morte e a lasciarvi, praticamente, 
il deserto. 

Ecco, diletti figli e figlie; Koi entriamo—come fa la Notre voce—^ 
nelle vostre case, per metterCi accanto a voi: babbi e mamme, cari 
vecchictti silenziosi, giovani pieni di vigore, e giovinette con la pri-^ 
mavera sul volto. Con particolare tenerezza Ci avviciniamo ai cari 
e forse irrequieti fanciulli, cui—al termine di questo messaggio— 
vorremmo esprimere un Nostro particolare desiderio. 

Trovandoci tutti uniti, Ci sorge spontanea nella mente rimma- 
gine di una grande famiglia, cui la varietá dei suoi membri non to-í 
glie il profumo deH’amore, che genera la concordia e conserva la 
pace. E in questa famiglia oggi e gran festa; festa per tutti, perché| 
tutti si accostano airaltare e ripetono Tofferta di se stessi a Dio, 
giurando nuovamente fedeltá assoluta alia Cliiesa. Festa, in partico-^ 
lar modo, per i carissimi giovani, ai quali va, corneé giusto, il Nostro 
paterno compiacimento e un Nostro affecttuosissimo augurio. EssF 
commemorano oggi TSS.® anniversarlo della loro fondazione, perché 
nel lontano 1868, in una notte di preghiera nella chiesa di Santa 
Rosa a Viterbo, spuntó dal cuore di Mario Fani il primo fra i rami, 
che oggi potrebbe meglio chiamarsi la prima radice del robusto i 
tronco deirAzioiie Cattolica unitaria istituita nel 1922 e munita dellá , 
regolazione presente con lo Statiito del 1946. " 

Bramiamo d’intratteiierCi familiarmente con voi, come uii padr^ 




^ un padre con sus propios hijos, participando en sus alegrías, 
confiándoles sus preocupaciones y manifestándoles sus deseos. 

Y puesto que hoy es también la fiesta de la Madre común, al 
cumplirse cien años desde que nuestro glorioso predecesor 
f Pío IX, con la fuerza de su magisterio infalible, engastó una 
É perla más en su corona, proclamándola Inmaculada, tendre- 
I mos delante de los ojos la imagen de la Virgen Santísima, y 
al hablaros os invitaremos a mirarla para que quedéis encan¬ 
tados, para que la imitéis y os sintáis sostenidos y protegi¬ 
dos por Ella. Nos servirá de guía la sagrada liturgia (Off. in 
! Assumptione B. M. V., passim), que no se cansa de llamarla: 
pulchra ut ¡unam, bella como la luna; electa ut sol, fulgurante 
como el sol; terrible como un ejército en orden de batalla, 
terribilis ut castrorum acies otdinata. 

(1) Ante todo, queridos hijos e hijas, mirad a María, 865 
"hermosa como la luna”, pulchra ut luna. Es ésta una ma¬ 
nera de expresar su excelsa belleza. jQué bella debe de ser 
la Virgen! {Cuántas veces nos ha impresionado la belleza de 
una cara angelical, el encanto de la sonrisa de un niño, la fas¬ 
cinación de una mirada pura! Ciertamente, en el rostro de su 
propia Madre, Dios ha recogido todos los resplandores de su 
arte divino. {La mirada de María! jLa sonrisa de María! jLa 
dulzura de María! jLa majestad de María, Reina del cielo y 
de la tierra! Como brilla la luna en el cielo oscuro, así la her- 
' mosura de María se distingue sobre todas las hermosuras, que 
parecen sombras junto a Ella. María es la más bella de todas 


fa coi propri figli, partecipando alie loro gioie, confidando ad essi 
le sue ansie, esprimendo loro i suoi desideri. E poiché oggi é anche 
la festa della Madre comune al compiersi di cento anni da quando 
il Nostro glorioso Predecessore Pió IX con la forza del suo ma¬ 
gisterio infallibile, incastonó un’altra gemma nella corona di Lei, 
proclamándola Immacolata, avremo dinanzi agli occhi Timmagine 
della Vergine santissima, mentre parleremo a voi e vi invitere'mo a 
guardarla per rimanerne incantati, per imitarla e per sentirvi di 
Lei sostenuti e protetti. Ci fará da guida la sacra liturgia (Off. in 
Assumptione B. M. V., passim), che non si stanca di chiamarla: 
pulchra ut luna, bella come la luna; electa ut sol, fulgida come il 
solé; terribile come un esercito schierato, terribilis ut castrorum 
acies ordinata. 

1. Anzitutto, diletti figli e figlie, guárdate María, bella come la ggs 
luna, pulchra ut luna. É un modo questo per esprimere la eccelsa 
bellezza di Lei. Come deve essere bella la Vergine! Quante volte 
siamo stati colpiti dalla bellezza di un volto angélico, dall'incanto di 
un sorriso di bambino, dal fascino di uno sguardo puro 1 E certa- 
mente nel volto della propria Madre Iddio ha raccolto tutti gli splen- 
^ dori della sua arte divina. Lo sguardo di Maria! il sorriso di Ma- 
ria I la dolcezza di Maria 1 la maestá di Maria, Regina del cielo e 
^ della térra! Come splende la luna nel cielo oscuro, cosí la bellezza 
j 1 di Maria si distingue da butte le bellezze, che paiono ombre accanto 
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las criaturas. Vosotros sabéis, queridos hijos e hijas, que fá¬ 
cilmente una belleza humana, que es como la sombra de una 
flor, arrastra y exalta a un corazón gentil; pues ¿qué cosas jj 
no haría éste frente a la belleza de María, si pudiese contem¬ 
plarla descubierta, cara a cara? Así la vió el Alighieri en el 
Paraíso (cant.31 v. 130-135), en medio de más de mil ángeles 
[estivos, reír, a una belleza que era alegría en los ojos de to-- 
dos los demás ángeles: ¡María! 

No es sólo la belleza natural la que se refleja en aquel 
rostro. Dios ha revestido su alma con la plenitud de sus rique¬ 
zas por <un milagro de su omnipotencia y ha hecho pasar a la 
mirada de María algo de su dignidad sobrehumana y divina. 
Un rayo de la belleza de Dios brilla en los ojos de su Ma- 1 
dre. ¿No creéis que el rostro de Jesús, aquel rostro al que I 
adoran los ángeles, debería reproducir de algún modo los per- I 
files del rostro de María? Ya que el rostro de todo hijo refle¬ 
ja los ojos de la madre. Pulchra ut luna. ¡Qué feliz el que 
pueda verte. Madre del Señor; el que pueda recrearse ante ti! 
¡Ojalá pudiéramos, oh María, permanecer contigo en tu casa ^ 
para servirte siempre! 

856 (2) Pero la Iglesia no compara a María tan sólo a la 

luna; sirviéndose también de la Sagrada Escritura (Cant 6,10); 


a L,ei. María é la piú bella di tutte le creature. Voi sapete, diletti 
figli e figlie, quanto fácilmente una belleza umana, che é come 
l’ombra d’un fiore, rapisce ed esalta un cuor& gentile: che cosa 
diiiique esso non farebbe dinanzi alia bellezza di Alaria, se potesse 
contemplarla svelata, faccia a faccia? Cosí l’Alighieri vide nel Pa- 
radiso (cant.31 v.130-135), in mezzo a pin di mille Angelí festanti, 
ridere una bellezza, che Htizia era negíi occhi a tutti gli altri santi: 
Alaria! 

Intanto su quel volto non sí rivela soltanto la bellezza naturale. 
Neiranima di Lei ci Iddio ha riversato la pienezza delle sue richezze 
con un miracolo della sua onnipotenza, e allora Egli ha fatto passare 
nello sguardo di Alaria qualche cosa della sua dignitá sovrumana e 
divina. 

Un raggio della bellezza di Dio splende negli occhi della sua 
Aladre. 

Non pensate voi che il volto di Gesü, qucl volto che gli angelí 
adorano, dovesse riprodurre in qualche modo i lineamenti del volto 
di Alaria ? 

Cosí il volto di ogni figlio rispecchia gli occhi della madre. Pul- 
chra ut luna. Felice chi potesse vederti, Aladre del Signorc, chi po¬ 
tesse bearsi dinanzi a te: potessimo, o Alaria, rimanere con te, nella 
tiia casa, per servirti semprel 

2. Ala la Chiesa non paragona Alaria soltando alia luna; serven- | 
dosi ancora della Sacra Scritiira (Cant 6,10), passa ad un’immagine 
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pasa a una imagen más intensa y exclama: jTú eres, oh Ma¬ 
ría, electa ut sol, elegida como el sol! 

Tiene la luz del sol una gran diferencia con la de la luna: 
es luz que calienta y vivifica. Brilla la luna sobre los grandes 
glaciares del Polo, pero el glaciar permanece compacto e in- 
I fecundo, como permanecen las tinieblas y perdura el hielo en 

, las noches lunares del invierno. La luz de la luna no tiene ca- 

1 lor, no lleva la vida. Fuente de luz y de calor y de vida es el 

¡ sol. Ahora bien, María, que tiene la belleza de la luna, brilla 

también como un sol e irradia un calor vivificante. Hablando 
de Ella, hablándole a Ella, no olvidemos que es verdadera 
Madre nuestra, porque a través de Ella hemos recibido la vida 
divina. Ella nos dio a Jesús, y con Jesús la fuente misma de 
la gracia. María es medianera y distribuidora de las gracias. 

Electa ut so/. Bajo la luz y el calor del sol florecen sobre 
la tierra y dan su fruto las plantas; bajo el influjo y la ayuda 
’ de este sol que es María, fructifican en las almas los bue¬ 
nos pensamientos. Quizá, ya en este momento, estáis inundá¬ 
is dos del encanto que mana de la Virgen Inmaculada, Madre 
de la divina gracia, medianera de las gracias, por ser Reina 
^ del mundo. ¡Oh si pudiésemos tener la voz de San Bernar¬ 
do, que no se cansaba de alabar, de cantar, de admirar y de 
i saltar de gozo delante del trono de la Virgen! ¡Oh si pudié- 
I sernos tener la lengua de los ángeles para poder decir la be- 
I lleza, la grandeza de su reino! 

j Volved a recorrer, queridos hijos e hijas, la historia de 

piú forte ed esclama: Tu sei, o Alaria, electa xit sol, eletta come 
L il solé. 

» La luce del solé ha una differenza grande da quella della luna; 
é luce che scalda e che vivifica. Splende la luna sui grandi ghiacciai 

* del polo, ma il ghiaccio rimane compatto e infecondo, cosí come 

rimangono le tenebre e perdura il gelo nelle notti lunari deU’inverno. 
La luce della luna non porta il calore, non porta la vita F^^uite 

I di luce, di calore, e di vita é il solé. Ora Alaria, che ha la bellezza 

della luna, splende anche come un solé e irraggia un calore vivifi¬ 
cante. Parlando di Lei, parlando a Lei, non dimentichiamo che é 
vera Aladre nostra, perché attraverso di Lei abbiamo ricevuto la 
vita divina. Ella ci ha dado Gesú e con Gesü la sorgente stessa 
della gracia. Alaria é mediatrice e distributrice di grazie. 

. Electa ut sol. Sotto la luce e il calore del solé fioriscono sulla 
L térra e danno frutto le piante; sotto l'influsso deiraiuto di questo 

I solé che é Alaria fruttificano i buoni pensieri nelle anime. Forse, 

* giá in questo momento voi siete repieni dell’incanto che promana 
dalla Vergine Immacolata Aíadre della divina grazia, Alediatrice di 
grazie, perché Regina di mondo. Oh 1 potessimo avere la voce di 
S. Bernardo che non si stancava di lodare, di cantare, di ammira- 
re, di esultare dinanzi al trono della Vergine. Oh! potessimo avere 
la lingua degli angeli per poter di re la bellezza, la granlezza della 
loro Regina! 

Riandate, diletti figli e figlie, la storia della vostra vita: non 
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vuestra vida. ¿No veis un tejido de gracias de Dios? Entonces jj 
podéis pensar: en estas gracias ha entrado María. Las flores ? 
han despuntado y los frutos han madurado en mi vida gracias 
al calor de esta Señora, elegida como el sol, 

¿Habéis rezado esta mañana? La gracia que os ha invitado 
a un acto de tan exquisita piedad ha sido quizá una gracia 
especial de María, ha venido a través de María. 

Estáis ahora escuchándonos este mensaje de honor a la Vír- I 
gen: ¿os calará quizá alguna de sus palabras más profundamen- I 
te en el corazón, suscitando buenos sentimientos y anhelos de i 
fervor? Es una gracia que llega a vuestra alma a través de I 
la intercesión de María, por la luz de aquel sol del cielo que [ 
es María. ¿Esperáis conseguir un día el paraíso mediante la 
gracia de la perseverancia hasta el último instante de la vida? ^ 
¿Tenéis confianza de morir en gracia de Dios? También esta ^ 
gracia vendrá a vosotros, devotos de María, a través de su 
sonrisa, como un rayo de aquel sol. 

867 (^) Pero hay otra imagen, que toma la Iglesia de la Sa- | 

grada Escritura para aplicarla a la Virgen. María es bella en 
sí misma como la luna, da luz a su contorno como el sol; pero 
contra el enemigo es fuerte, es terrible como un ejército or¬ 
denado en la batalla: Acies ordinata. 

En este día de alegría y júbilo. Dios sabe cómo querría¬ 
mos poder olvidar la aspereza de los tiempos que atravesr 
mos. Pero son tales los peligros que pesan sobre el género hu- 


867 


vedete un tessuto di grazíe di Dio? Voi potete pensare allora: in 
quelle grazie é entrata María. I fiori sono spuntati, i frutti sono 
maturati nella mia vita, grazie a qiiesta Donna cletta como il solé. 

Avete voi pregato questa mattina? La grazia che vi ha inviato 
a un atto di cosí squisita pictá é stata torse una grazia speciale di 
María, é venuta attraverso María. 

State ora ascoltando questo Nostro Messaggio di onore alia Ver- 
gine: qualche parola di esso vi penetra forse piü profondamente 
nel cuore destando sentimenti buoni e aneliti di fervore? É una 
grazia che giunge alie vostre anime attraverso la intercessione di 
diaria, con la luce di quel solé del cielo che é María. 

Sperate voi un giorno di giungere in Paradiso mediante la gra¬ 
zia della perseveranza fino airiiltimo istante della vita? Avete fidu- 
cia di moriré in grazia di Dio? Anche questa grazia verrá a voi 
devoti di María attraverso un sorriso di Lei, con un raggio di 
quel solé. 

3. Ma un’altra immagine prende la Chiesa dalla S. Scrittura e 
l’apph’ca alia Vergine. María é bella in se stessa come la luna, é 
fulgida intorno a se como il solé; ina contro il neinico é terrible, 
come un esercito schiarato in battaglia. Ades ordinata. 

In questo giorno di gioia e di esultanza. Dio sa pme vorremmo 
poter dimenticare Tasprezza dei tempi che atiravcrsiamo! Ma i pe- 
ricoli, che gravano sul genere umano, sono tali che Noi non dob- 
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mano, que Nos no debemos cesar jamás de lanzar, por decir¬ 
lo así, nuestro grito de alerta. Hay un enemigo que empuja a 
las puertas de la Iglesia, que amenaza a las almas. Y he aquí 
otro aspecto—presentísimo—de su fuerza en el combate. 

Ya, después de la mísera caída de Adán, el primer anun¬ 
cio de María, según la interpretación de no pocos Santos Pa¬ 
dres y Doctores, nos habla de enemistades entre Ella y la ser¬ 
piente, enemiga de Dios y del hombre. Lo mismo que le es 
esencial el ser fiel a Dios, le es también el ser vencedora del 
demonio. Sin mancha alguna, ha conculcado María la cabeza 
de la serpiente, tentadora y corruptora. Cuando se acerca 
María, huye el demonio, lo mismo que desaparecen las tinie¬ 
blas cuando despunta el sol. Donde está María, no está Sa¬ 
tanás; donde está el sol, no está el poder de las tinieblas. 

(4) ]Queridos hijos e hijas de la Acción Católica Italia- 868 

na! ¡Oh, si estos tres fulgores de Mraría se convirtiesen en lu¬ 
ces vuestras! ¡Si las tres imágenes de la Escritura se aplicasen 
realmente a cada uno de vosotros y a toda la Asociación! 

Querríamos, antes que nada, que, como hijos e hijas de 
María, procuraseis reproducir en vuestra alma su belleza so¬ 
brehumana. Tened, pues, a imitación de Ella, una unión per¬ 
fecta con Jesús. Que Jesús esté en vosotros y que vosotros 
estéis en Él hasta la fusión de vuestra vida con la suya. Que 
los esplendores de la fe estén en vuestra mente, y que, como 
Ella, veáis, juzguéis y razonéis según Dios. Que vuestro co- 


Í jjl biamo cessare mai si puó dire di gettare il nostro' grido di risve- 

P glio. Vi é il nemico, che preme alie porte della Chiesa, che minaccia 
le anime. Ed ecco un altro aspetto presentísimo di María: la sua 
forza nel combattimento. 

» Giá, dopo il misero caso di Adamo, il nrimo annunzio su !Maria, 

I secondo la interpretazione di non pochi Santi Padri e Dottori, ei 

I parla di inimicizie fra Lei e il serpente nemico di Dio e deiruomo. 

. Come é per Lei essenziale di esser fedele a Dio, cosí di esser vin- 

citrice del demonio. Senza nessuna macchia María ha calpestato la 

testa del serpente tcntatore e corruttore. Quando si avvecina Ma¬ 
ría. il demonio fugge; cosí come scompaiono le tenebre, quando 
spunta il solé. Dove é Alaria, non é Satana; dove é il solé, non é 
il potere delle tenebre. 

I Diletti figli e figlie dell’Azione Cattolica Italiana! Oh se questi 868 
< tre fulgori di Alaria diventassero vostre luci! Se le tre immagini 
* della S. Scrittura si applicassero, in realtá, a ciasciino di voi e a tutta 
l’Associazione! 

Vorremmo anzitutto che voi, come figli e figlie di María, cer¬ 
caste di riprodurre neiranima vostra la sua bellezza sovrumana. Ab- 
biate dunque, a immagine di Lei, l’unione perfetta con Gesú. Sia 
Gesú in voi, siate voi in Lui, fino alia fusione della vostra vita con 
la \úta di Lui. Siano nella vostra mente gli splendori della fede e, 
come Lei, vedete, giudicate, ragionate secondo Dio. II vostro cuore, 
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razón aspire lo más posible a la integridad de su corazón, que 
nada ha dividido con otros y ha conservado para Dios todo 
su calor, sus latidos y su vida. Con la visión espiritual, con 
los ardores del corazón cultivad la entrega absoluta a Dios. 
Como hijos e hijas de María, llevad en las facciones de vues¬ 
tra alma el parecido de la Madre del cielo. Haced pasar, a 
través de un mundo sepultado en las tinieblas y cubierto de 
fango, haces de luz y el perfume de una pureza incontaminada. 

Querríamos, en segundo lugar, que fueseis como el sol, que 
calienta y vivifica. Que el calor de vuestro amor caliente a 
las personas y las cosas que os rodean. Haced notar en cual¬ 
quier sitio vuestra presencia por el fervor de vuestra caridad. 
El demonio ha invadido la tierra con el odio; haced que revi¬ 
va, prepotente, el amor. Muchos son malos todavía porque no 
han sido aún lo bastante amados. Vivificad todo cuanto caiga 
bajo el influjo de vuestros rayos. Esto es, sed, como María y 
con María, instrumento de vida de las almas que mueren hoy 
de frío y de hambre, y que podrían tornar a la casa paterna 
si vuestras palabras las moviesen y las arrastrase vuestro 
ejemplo. 

Aplicad, finalmente, a vosotros la tercera imagen de Ma¬ 
ría: sed fuertes contra el emmigo. No se trata aquí tan sólo 
del progreso espiritual de cada uno de vosotros, sino de vues¬ 
tra colaboración para el bien de las almas. Toda la Acción Ca¬ 
tólica, que en cada uno de sus miembros debe ser bella como 


quanto e possiblc, aspiri airintegritá dcl ciiore di Lei, che nulla ha 
diviso con altri ed ha conservato per Iddio tutto il suo calore, i suoi 
palpiti, la sua vita. Con le visuali dello spirito, con gli ardori del 
cuore, coltivate la dedizione assoluta a Dio. Figli e figlie di María, 
pórtate nei lincamenti dell’anima vostra le sembianze della Madre 
del cielo. Fate passare attraverso un mondo avvolto nelle tenebre 
c coperto di fango fasci di luce e il profumo di una purezza incon- 
taminata. 

In secondo luogo vorremmo che foste come il solé il qiialc ris- 
calda e vivifica. 11 calore del vostro amore riscaldi le persone e 
le cose che vi circondaiio. Fatc distinguere in ogni luogo la vnstra 
presenza col fervore della vostra carita. II demonio ha invaso la 
térra con Todio: fatc rivivere, prepotente l’amorc. Tanti sono an¬ 
cora cattivi, perché non sono stati finora abbastanza amati. Vivi¬ 
fícate tutto quanto cadrá sotto l’infliisso dei vostri raggi. Siate 
cioc, come Maria c con Maria, strumenti di vita nellc anime, che 
oggi muriono di freddo e di famc, ma potrebbero tornare alia casa 
dcl Padre, se fossero mosse dalle vostre parole, trascinate dal vostro 
esempio. 

Finalmente applicate anche a voi la terza Immagine di Maria: 
siate forti contro il aemico. Qui non si tratta piú soltanto del van- 
taggio spiritiialc di ciascuno di voi, ma della vostra cpllahorazi<Mie 
per il bene delle anime. Tutta TAzionc Cattolica, che nci singoli 
membri deve essere bella como la luna c vivificante come il solé, 
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la luna y vivificante como el sol, sepa ser, frente al enemicio 
fuerte como un ejercito en orden de batalla. Y he aquí cómo 
nuestra familiar reunión toma casi el aspecto de una llamada 
a filas del principal entre los grupos seglares del gran ejército 
católico de Italia, 

(5) En nuestra reciente encíclica Fulgens corona, hemos 869 
denunciado una vez más la realización de un temible plan 
para arrancar radicalmente de las almas la fe de Cristo, para 
la invasión del mundo por parte del enemigo de los hombres 
y de EHos. Y son hombres—hombres dignos de compasión—• 
aquellos que sirven como instrumentos para esta obra destruc¬ 
tora. Existe actualmente una lucha, que crece diariamente en 
proporciones y violencias, y es, por ende, necesario que to¬ 
dos los cristianos, pero especialmente todos los militantes ca¬ 
tólicos, estén en pie y combatan hasta la muerte, si es nece¬ 
sario, por la Iglesia su madre y con las armas que están per¬ 
mitidas (cf. S. Bern., Epíst, 221 n.3: PL 182,387). No se trata 
aquí, evidentemente, de un encuentro entre los hombres. He¬ 
mos execrado la guerra más y más veces, y ante la reapari¬ 
ción, acá y allá, de tristes indicios de peligro para la paz, vol¬ 
vemos a conjurar a Dios para que impida con su omnipoten¬ 
cia que nuevos lutos y nuevas lágrimas se provoquen sobre 
la tierra por la inconsciencia y la maldad de algunos. Nos ha¬ 
blamos más bien de la lucha que el mal, en sus mil formas dis¬ 
tintas, combate contra el bien: lucha del odio contra el amor, 
del vicio contra la pureza, del egoísmo contra la justicia so- 

sappia essere, di fronte al nemico, forte como un esercito schierato 
in battaglia. Ed ecco che la nostra familiare riunione prende quasi 
l’aspetto di una chiamata a rapporto del principale fra i repartí 
laici del grande esercito cattolico d’Italia. 

Nella Nostra recente Encíclica Fulgens corona abbiamo ancora 869 
una volta denunciato l’attuarsi di un piano spaventoso per svellere 
radicalmente dagli aninú la fede di Cristo, per Tinvasione del 
mondo da parte del nemico degli uomini e di Dio. E sono uomini 
—miseri uomini—coloro che servono da strumenti per quest'opera 
distruggitrice Vi é in atto una lotta che ingrandisce quasi ogni giorno 
di proporzione e di violenza, ed é quindi necessario che tutti i cris- 
tiani, ma specialmente tutti i militanti cattolici, stiano in piedi e 
comhattano sino alia morte, se e necessario, per la jChiesa madre 
loro, con le armi che sono consentite (c£. S. Bern., Bp. 221 n.3: 

PL 182.387). Non si tratta qui evidentemente di scontro fra i popoli 
con distruzione di case e strage di uomini. Noi abbiamo piü e piü 
volte esecrato la guerra, e sicome riappaiono qua e la tristi segni 
di pericolo per la pace, torniamo a scongiurare Iddio, affinché 
impedisca, con la Siia onnipotenza. che nuovi lutti e nuove lagrime 
vengano provocati sulla térra dairincoscienza e dalla malvagitá di 
alcuni. Noi parliamo invece della lotta che il male, nelle sue mille 
forme, combatte contro il bene; lotta dell'odio contro Tamore, del 
malcostume contro la purezza, delbegoismo contro la giustizia so- 
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cial, de la violencia contra la vida pacífica, de la tiranía con- * 
tra la libertad. | 

De esta lucha está ya asegurado el triunfo final, por ga- g 
rantía de la infalible palabra de Dios. Llegará el día del triun- j 
fo del bien sobre el mal, porque vendrá un día en el que^—lo I 
decimos con inmensa tristeza—irán malditos al fuego eterno I 
(Mt 25,41) cuantos han querido-menospreciar a Dios y han 1 
persistido hasta el fin obstinados en la impenitencia. Pero hay 
guerras cuyo éxito no es cierto, pqrque está también supedi¬ 
tado a la buena voluntad de los hombres. En algunos secto- | 
res, el enemigo ha prevalecido; precisa reconquistar el terreno 
perdido—esto es, las almas extraviadas-—para que Jesús reine 
nuevamente en los corazones y en el mundo. 

Queridos hijos e hijas. Nos os volvemos a llamar a que 
os forméis, y tenemos la certeza de que todos, sin exencio¬ 
nes, responderéis a nuestra voz. Bajo la mirada de María, Rei¬ 
na de las victorias, disponeos a vivir, por decirlo así, en un 
clima de general movilización, prontos a cualquier sacrificio, 
prestos a cualquier heroísmo, 

870 (6) Hemos invitado a los fieles de todo el mundo a apro 

vecharse del Año Mariano, que hoy comienza, para promover 
manifestaciones de homenaje a María en su santuario. Mas 
lo que apremia especialmente es que se realice un esfuerzo co¬ 
mún para llevar a Italia hacia un renacimiento religioso inte¬ 
gral. Para que esto suceda, habrá que preparar, naturalmente, ' 
un plan razonado que os empeñe a todos de manera orgániba. 


cíale, della violenza contro il pacifico vivere, della tirannia contro 
la liberta. 

Di qiiesta lotta, é giá assicurato Tesito finale, essendone garante > 
l’infallibile parola di Dio. Yerra il giorno clel trionfo del beiie siil 
inale, perché verra il di, in cui—lo diciamo con iinmensa tristezza— 
andraniio maledetti al fuoco eterno (Mt 25,41) quanti hanno voluto 
fare a meno di Dio e sono rimasti sino alia fine ostinati nella im- \ 
penitenza. Ma vi sono battaglie, il cui esito non é eerto perché é 
affidato anche alia biiona volontá degli uomini. In alcuni settori il 
nemico ha prevalso: occorre riconquistare il terreno perduto cioé 
le anime traviatc, perché Gesú regni nuovamente nei cuori e nel 
mondo. ^ 

Diletti figli e figlie! Noi vi chiamianio nuovamente a raccolta, 
certi che tutti—senza evasioni di sorta—risponderete alia Nostra 
voce. Sotto lo sgiuardo di Alaria, Regina delle Vittorie, disponetevi 
a vivere, per cosí dire, in un clima di generale mobllizazione, pronti 
a qualsiasi sacrificio, prestí a qiialiinque eroismo. 

870 Noi abbiamo invitato i fedeli di tiitto il mondo ad approfittare 
deirAnno Alariano, che oggi comincia, per promuovere manifesta- ^ 
zioni di omaggio a Alaria nei suoi santuari. Ala quel che preme 
specialmente c che si eompia uno sforzo eomune per avviare Tltalia 
verso una rinascita religiosa intégrale. Perché ció avvenga, dovra 
essere naturalmente preparato un piano razionale che vi impegni 
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y vosotros procuraréis moveros según una exacta y bien es¬ 
tudiada estrategia, alineándoos ordenadamente y fijando bien 
los objetivos que hay que conseguir. Es necesario, por tanto, 
reforzar vuestra unión interna, acentuando cada vez más el 
carácter unitario de vuestra organización y acogiendo después 
fraternalmente a todos, como compañeros de armas para com¬ 
batir hombro con hombro la misma batalla. El ejército cató¬ 
lico está compuesto también por otras fuerzas que sería necio 
ignorar o contrariar. Hay sitio para todos, y de todos hay 
necesidad en este inmenso frente por cubrir para rechazar los 
asaltos del enemigo. 

Recordad, sin embargo, todos que no hay una alineación 
ordenada si, con respecto para la variedad y la capacidad, no 
se asegura la unidad del mando; por esto os exhortamos viva¬ 
mente a vosotros y a todas las fuerzas católicas a dejaros guiar 
en el trabajo apostólico por quienes están puestos por el Es¬ 
píritu Santo para regir la Iglesia de Dios. 

En la selección de los objetivos hay que observar, además, 
el orden de los valores; debéis, por tanto, preferir lo espiri¬ 
tual a lo material, lo definitivo a lo provisional, lo universal 
a lo particular, lo urgente a lo que puede relegarse para des¬ 
pués. 

En cuanto a la táctica que hay que seguir, recordad que 
el acercamiento individual es el que da mejores resultados. Me¬ 
diante base misionera, la Acción Católica ha iniciado ya una 
labor unitaria, en la que sale de su casa para ir a llevar la 


I tutti in modo orgánico, e voi provvederete secondo una esatta e ben 
studiata strategia, schierandovi ordinatamente e fissando bene gli 
I scopi da conseguiré. É necessario, per questo, rafforzare la vostra 
unione interna, accentuando sempre piú il carattere unitario della 
vostra organizzazione, e, poi accogliendo tutti fraternamente, come 
compagni d'arme, a combatiere fianco a fianco la stessa battaglia. 
ly’esercito cattolico é composto anche di altre forze che sarebbe in- 
I sano ignorare o contrariare. Vi é posto per tutti, e di tutti vi e 
bisogno ín questo immenso fronte da coprire per respingere glí 
assalti del nentico. 

\ Ricordate pero tutti che non vi é ordinato scliieramento se, nel 

I rispetto della varietá e delle capacita, non viene assicurata Tunitá 
di comando; per questo vivamente esortiamo voi e tutte le forze 
cattoliche a farvi guidare nel lavoro apostólico da chi lo Spirito 
Santo ha posto a reggere la Chiesa di Dio. ^ 

Nello scegliere gli obieiiivi va inoltre osservato Tordine dei va- 
lori: dovete quindi preferiré lo spirituale al materiale, il definitivo 
al prowisorio, Tuniversale al particolare, ció che urge a quel che 
i| puó essere rimandato ad altro tempo. 

Quanto^ alia tattica da seguiré, ricordate che Taccostamento indi- 
I viduale é quello che da i migliori risultati. Mediante la Base Mis- 
sionana TAzione Cattolica ha giá iniziato un lavoro unitario col 
I I' qiiale esce dalle sue sedi per andaré a portare la veritá ai lontani. 

i 
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verdad a los alejados. Pero sólo producirá buenos efectos este 
método si toda la Acción Católica procura actuarlo y si se 
trabaja en colaboración con las otras fuerzas católicas. Esto 
recomendábamos el pasado año a los Hombres de Acción Ca¬ 
tólica; hoy os lo decimos especialmente a vosotros, queridisi- 
. mos jóvenes, que fuisteis los primeros en nacer y estáis toda¬ 
vía tan plenos de vigor y de frescura. Sed hoy y siempre las 
vanguardias ardorosas de este pacífico ejército en espíritu de 
perfecta unión y de completa entrega a los pastores que guían 
la Iglesia. 

871 (7) Y he aquí nuestra última palabra, que queremos diri¬ 

gir a los niños y niñas que nos escuchan para manifestarles un 
deseo nuestro. ¿Recordáis cuánto os amaba Jesús y con cuánta 
ternura os acogía? Al hablar a las turbas, El os proponía como 
modelos para entrar en el reino de los cielos. También el papa 
os ama como os amaba Jesús. Vosotros sois los predilectos 
del papa, como erais la pupila de los ojos dé Jesús. 

Ahora bien, queridos niños, el papa tiene necesidad de 
vuestra ayuda. ¡Tiene el papa tantas angustias, tantos temores 
por la suerte de este mundo amenazado de ruina! Queréis 
vosotros ayudar al papa? ¿Queréis ayudar a la Iglesia a salvar 
a la humanidad en peligro? Alzad, pues, al cielo vuestros ojos 
limpios y puros. Unid vuestras pequeñas manecitas y ofreced 
a Jesús vuestra inocencia. Decid a Jesús que salve a la Iglesia, 
que salve a las almas. Sed con vuestra plegaria, con vuestros 


Ma questo método produrrá buoni effetti, soltanto se tutta l’Azione 
Cattolica cercherá di attuarlo e se operará in collaborazione con le 
altre forze cattoliche. Ció raccomandammo lo scorso anno agli 
Uomini di Azione Cattolica; oggi lo disiamo specialmente a voi, 
carissimi Giovani, che foste i primi a nascere e siete ancora cosí ¿ 
pieni di vigore e di frcschezza. Siate, oggi c sempre, le avanguardie ' 
ardimentose di questo pacifico esercito, in spirito di perfetta unione 
con tutti c di completa dedizione ai Pastori che guidano la Chiesa. j 

871 Ed ecco l’ultima Nostra parola, che vogliamo rivoigcre ai fanciulli j 
c alie fanciulle in ascolto, per esprimere loro un K ostro dcsidcrio. I 
Ricordatc quanto v‘i amava Gesú e con quanta tenerezza vi acco- I 
glieva? Parlando alie turbe, Egli vi proponeva come modclli per I 
entrare nel regno dei cieli. Anche il Papa vi ama, come vi amava 
Gesú. Voi siete i prediletti del Papa, come eravate la pupilla degli • 
occhi di Gesú. 

Ebbene, cari fanciulli, il Papa ha bisogno del rostro aiíuto. 11 
Papa ha tante ansie, tanti timori per le sorti di questo mondo mi- 
nacciato di rovina. Voletc voi aiutare il Papa? Voletc aiutare la 
Chiesa a salvare il mondo, a salvare rumanitá in pcricolo? Allora 
alzatc al cielo i vostri occhi limpidi e puri; giungete le vostre pic- 
cole mani e offrite a Gesú la vostra innocenza. Dite a Gesú che 
salvi la Chiesa, che salvi le anime. Siate con la vostra pregliiera. 
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pequeños sacrificios, los ángeles protectores de toda la Acción 
Católica, que deposita en vosotros sus esperanzas. Ea, pues; 
vamos a arrodillarnos Nos mismo para recitar con vosotros 
una oración. Unios a Nos para hacer dulce violencia a vuestra 
Madre celestial. 

jOh Virgen, bella como la luna, delicia del cielo, a cuyo 
rostro miran los bienaventurados y se reflejan los ángeles: haz 
que nosotros, tus hijitos, nos parezcamos a ti y que reciban 
nuestras almas un rayo de tu belleza, que no oscurece con los 
años, sino que brilla por la eternidad! 

¡Oh Maria, sol del cielo, devuelve la vida donde está la 
muerte y vuelve a aclarar los espiritas que están en tinieblas! 
Reflejándote en el rostro de tus hijos, concédenos un reflejo 
de tu luz y de tu fervor. 

jOh Maria, fuerte como un ejército, da a nuestras filas la 
victoria! Somos muy débiles y nuestro enemigo se enfurece con 
gran soberbia. Pero con tu bandera nos sentimos seguros de 
vencerlo. El conoce la fuerza de tu pie, él teme la majestad de tu 
mirada. Sálvanos, ¡oh Maria!, bella como la luna, elegida como 
el sol, fuerte como un ejército ordenado, nacido no del odio, 
sino de la llama del amor. Asi sea. 


Discurso del 13 de diciembre de 1953 

A un grupo nutridísimo de miembros de las organizaciones religiosas 
y de la Acción Católica y fieles de la parroquia romana de San Félix de 
Cantalicio de Gentocelle, en la que 1.500 familias han asumido la obli¬ 
gación de honrar a María con el rosario cotidiano. 

Os damos ante todo nuestra paternal bien venida, amados 872 
hijos e hijas de la parroquia de San Félix de Cantalicio de 


coi vostri piccoli sacrifici, gli angelí protettori di tutta TAzione 
Cattolica, che ripone in voi tutte le sue speranze. 

Ecco: Noi ci inginocchiamo e recitiamo con voi una pregliiera. Unitevi 
a Noi per fare dolce violenza alia Madre vostra celeste : 

O Vergine bt.lla come la luna, delizia del cielo, nel cui volto guardano 
i beati e .«ii specchiano gli angeli, fa che noi tuoi figlíuoli ti assomigliamo 
e che le uo.stre anime ricevano un raggio de«Tla tua bellezza, che non tra¬ 
monta con gli anni, raa rifulge nella eternitá. 

Maria, solé del cielo, risveglia la vita dovunque é la morte e ris- 
ch’ara gli spiriti dove sono le tenebre. Rispeechiandoti nel volto dei tuoi 
figli, concedí a noi un riffesso del tno lume e del tuo fervore. 

O Maria, forte come un esercito, dona alie nostre schiere la vittoria. 
Siamo tanto deboli, e II nosti’o nemico infierisce con tanta superbia. Ma 
con la tua bandiera ci seiitiamo sicuri di vincerlo; egli conosce il vigore 
del tuo piede, egli teme la inaestá del tuo sguardo. Salvaci, o Maria, bella 
come la luna, eretta come il solé, forte come un esercito schierato, sorreto 
non dairodio ma dalla fiarama dell'amore. Cosí sia. 

Rivolgiamo anzitutto a voi il Nostro paterno benvenuto, diletti 872 
fig'i e figlie della Parrocchia di S’. Felice da Cantalice in Cento- 
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Centocelle. Vuestra participación asidua y fervorosa en la 
Semana Mariana y, sobre todo, yuestros desvelos por el Año 
Mariano recién comenzado han llenado de consuelo nuestro 
ánimo, pero querríamos especialmente expresaros nuestra pa¬ 
ternal gratitud por una noticia que nos comunica vuestro ce¬ 
losísimo párroco, y que por sí sola bastaría para llenarnos 
de gozo. 1.500 familias de vuestra parroquia han empezado a 
honrar a María con el Rosario cotidiano. Cada tarde, por con¬ 
siguiente, desde 1.500 casas se elevará hacia el cielo el in¬ 
cienso de la oración con las invocaciones del padrenuestro y 
las alabanzas de la Anonciata, con las impetraciones del avema¬ 
ria y el himno de gloría a la Santísima Trinidad. Cada tarde en 
estas casas—mientras se ora se meditarán los misterios de la vida 
de Jesús y de María y el himno de gloría a la Santísima Tri¬ 
nidad. Cada tarde—en éstas sus hijos, como en Lourdes cuando 
Bcrnardette y el pueblo le ofrecían la corona del Rosario. 

Pero especialmente ocurrirá cada tarde un hecho, simple en 
apariencia, pero capaz de cautivar a los ángeles, que desde el 
cielo ven y escuchan: en todas estas casas, ante la imagen de la 
Virgen Santísima, la familia unida rezando el Rosario, Tal vez 
no imagináis, amados hijos, cuán suficiente es esto para darnos 
la confianza de que en vuestra parroquia está bien encaminado, 
en adelante, aquel renacimiento religioso integral que Nos hemos 
augurado en la encíclica Fulgens corona, y sobre el cual hemos 


celle. La vostra partecipazione assidua e fervorosa alia Setíimana 
Mariana e soprattutto i vostri impegni per Tanno Mariano or ora 
incominciato, haiino riempito di consolazione l’animo Xostro; ma 
Xoi vogliamo esprimervi la Xostra paterna gratitudine per una no- 
tizia comunicataCi dal vostro zelante^ Párroco e che, da sola, bas- 
terebbe a riempirCi di gioia: 1.500 famiglie della vostra parrocchia 
hanno comindato a onorare María col Rosario quotidiano. Ogni 
sera, quindi, da 1500 case sí leverá al cielo Tincenso della preghiera 
con le invocazioní dcl Padre Xostro; con le lodi, gli annunzi e le 
implorazioiii dell’Ave Mana; con l’inno di gloria alia Santissima 
Trinitá. Ogni sera mentre si prega \-erranno mediiati i misteri della 
vita di Gesú c di Maria, e non é difficile d'imniagiiiare che Maria 
sorriderá di un sorriso celeste ai suoi figli, come quando, a Lour¬ 
des, vedeva Bernadctte e il popolo alzare verso di Lei la corona 
del Rosario. 

Ma soprattutto avverrá ogni sera un fatto, semplice in apparenza, 
ma tale da rapire gli angeli, che dal cielo vedono e ascoltano: in 
tante case, dinanzi all'immagine della Vergiiie Ssma. recitando il 
Santo Rosario, la famiglia sta pregando unita. Forse non immagi- 
nate, diletti figli, quanto ció sia suíticiente a darCi fiducia che 
nella vostra Parrocchia sia bene avviata ormai quella rinascita reli¬ 
giosa intégrale, che Xoi abbiamo auspicato neU’Enciclica Fulgens 




nuevamente insistido en nuestro reciente radiomensaje a la Ac¬ 
ción Católica Italiana. 

Debemos conformarnos, amados hijos, con manifestaros 
únicamente un pensamiento, cuando el particularísimo afecto 
que nos liga a nuestros fieles romanos tendería a prolongar 
lo más posible esta entrevista vuestra con el padre común. 
Pero tal vez estos sencillos acentos puedan contribuir a dar 
más firmeza y constancia a vuestro propósito. 

He aquí, amados hijos, lo que queremos deciros: Si hubié¬ 
semos de compendiar aquello que para vosotros imploramos del 
Señor y también aquello que cada uno desea para sí, quizá 
no encontraríamos una fórmula más comprensiva que ésta: 
Que en toda familia pueda reinar el Señor con su gracia, en un 
conveniente bienestar material y en la concordia y en la paz. 

No hay duda de que para alcanzar esto ayudará muchísimo 873 
el rezo del Rosario en familia, porque rogar, vivir y orar uni¬ 
dos forma una unidad viva. Nos os exhortamos, pues, amados 
hijos, a orar para vivir, para alimentar la vida del alma y la 
vida del cuerpo; Nos os exhortamos también a rogar unidos 
para vivir de modo que haya concordia entre las almas. 

1. La vida propia del alma cristiana, así como de la famili 
cristiana, es la vida divina. Para tener esta vida en vosotros, 
para conservarla, para hacerla crecer, os habéis comprometido 
a elevar vuestra mente y vuestro corazón hacia Dios con una 
de las oraciones más sencillas y más completas: el santo Ro- 


corona e sulla quale abbiamo nuovamente insistito nel Nostro recente 
Radiomessaggio aH’Azione Cattolica Italiana. 

Dobbiamo contentarCi, diletti figli, di dirvi soltando un pensiero, 
anche se l’affetto particolarissimo, che Ci lega ai Nostri fedeli ro- 
maní, Ci spingerebbe a prolungare il piü possible ¡1 vostro presente 
incontro col Padre comune; ma forse questo semplice accenno potra 
contribuiré a daré fermezza e costanza al vostro proposito. 

Ecco, diletti figli: se dovessimo compendiare ció che per voi 
imploriamo dal Signore e anche ció che ognuno desidera per sé, 
forse non troveremmo una formula piú comprensiva di questa: in 
ogni famiglia possa regnare il Signore con la sua grazia e con un 
conveniente benessere materiale nella concordia e nella pace. 

Ma proprio per ottenere ció, giovera moltissimo il Rosario in 8/3 
famiglia, la quale se prega, vive, e se prega unita, vive unita. Noi 
vi esortiamo, diletti figli a pregare per vivere: per la vita deH’anima 
e per la vita del corpo; Noi vi esortiamo a pregare uniti per vivere 
nella éoncordia degli animi. 

1. La vita propria deiranima cristiana, come della famiglia cris¬ 
tiana, é la vita divina. Per aver questa vita in voi, per conservarla, 
per farla crescere, voi vi impegnate ad elevare la vostra mente e il 
vostro cuore a Dio con una delle preghiefe piü semplici e piü com- 
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sario, que es, en realidad, uno de los medios más bellos para 
entrar en coloquio con el cielo. 

2. Familia que ora, familia que vive. También acude a nues¬ 
tra mente el problema de vuestra vida material y el problema del 
pan cotidiano para vosotros y para vuestros hijos. El hombre 
—ha dicho Jesús—no mVe sólo de pan (Mt 4,4), pero es bien 
claro que vive también de pan; tanto, que sin pan no puede 
vivir. Si, pues, es anticristiano y antihumano reducir la vida 
del hombre al solo problema del pan, no es cristiano ni hu¬ 
mano permanecer indiferente, inactivo, ante el hambre y la 
miseria de los propios hermanos. Es necesario, pues, que se 
trabaje incansablemente para dar a los hombres honrados y 
laboriosos condiciones humanas de vida. 

Y, entre tanto, conviene recordar unas palabras del divino 
Maestro, que no. sólo conservan actualmente todo su valor, 
sino que parecen más bien una amonestación al mundo mo¬ 
derno. Dice Jesús: Buscad ante todo el reino de Dios y su 
justicia, y lo demás se os dará por añadidura (Mt 6,33). 


874 


874 


Amados hijos: Nos recordamos con frecuencia una escena 
que vosotros ciertamente conocéis y recordáis. Corrían las tur¬ 
bas tras Jesús y escuchaban ávidas e insaciables sus palabras, 
olvidándose de todos los cuidados materiales. Ahora, sin em¬ 
bargo, muchas almas se olvidan de Jesús, se «alejan de El en 
busca del bienestar terrenal, y así se consumen de tedio, mien- 


pletc: il S. Rosario é infatti uno dei modi piú belH per mettersi a 
colloquio col ciclo. 

2. Famiglia che prega, famiglia che vive. E viene alia Nostra 
mente anche il problema dclla vostra vita umana, della vostra vita 
materiale, il problema del pane qiiotidiano per voi e per i vosíri 
figli. Uuomo —ha detto Gesú— 'non v.ve di solo pane (Alt 4,4); ma 
é chiaro che vive anche di pane, anzi che non puó vivere senza il 
pane. Se diinque é anticristiano e antiumano ridurre la vita deU’uomo 
al solo problema del pane, non é cristiano nc umano rimanersene 
indifferenti e inattivi di fronte alia fame e alia miseria dei propri 
fratelli. Occerrerá dunqiie che tutti operino indefessamente per 
creare agli iiomini onesti c laboriosi condizioiii umane di vita. 

!Ma intanto occorrerá ricordare una parola del divino Maestro 
che conserva anche oggi il suo valore, e suona anzi di particolare 
monito al mondo moderno. Disse infatti Gesú: Cércate imianm 
tuíto il regno di Dio e la sua giiisticia; il resto vi sará dato in 
soprappiu (Mt 6,33). 

Diletti figli! Noi ripensiamo sovente a una scena che voi certa- 
mente conoscete e ricordate. Correvano le turbe dictro a Gesú e as- 
coltavano, insaziatc c insaziabili, la parola di Lui, dimcntiche deí 
loro bisogni materiali. Oggi, invecc, tante anime dimenticano Gesú, 
si allontanano da Lui in cerca di benessere terreno, e cosí esse 
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tras los problemas materiales se presentan cada vez más insolu¬ 
bles. 

Familia que ora, familia que vive. Vive el alma de la vida 
divina, y el cuerpo de la vida material. Dios, que viste los 
lirios del campo y alimenta a los pajarillos del aire, ¿cómo no 
proveerá a las personas y a las familias que se esfuerzan en 
estar unidas a El y le dicen con insistencia todas las tardes “El 
pan nuestro de cada día dánosle hoy"? 

Rogad, amados hijos, rogad la vuestro Padre bueno y om¬ 
nipotente; rogadle, rogadle sin cesar. Pedid que sea santificado 
su nombre; que venga su reino, que se haga su voluntad. Y 
pedidle también el pan de cada día para vosotros y para vues¬ 
tros hijos. 

3. Si, como habéis prometido, rezáis el santo Rosario en 
familia, todos unidos, gozaréis de paz y habrá en vuestra 
casa la concordia entre las almas. 

En un mundo dividido por tantos odios, son felices aque¬ 
llos que encuentran en su propia casa como un oasis de paz. 
Pocos medios nos parecen tan eficaces para promover y con¬ 
servar la unión entre las almas como la oración en común re¬ 
citada en familia, bajo la mirada afectuosa y sonriente de 
María. Renovad, pues, vuestro compromiso, amados hijos e 
hijas, y ¡puedan otras parroquias de Roma hacernos también 
el don de una tan jubilosa noticia! 


miioiono d’inedia, mentre i problemi materiali si presentano sem- 
pre piú insolubili. 

Famiglia che prega, famiglia che vive. Vive Tanima della vita 
divina, vive il corpo della vita materialc. Dio provvede ai gigli del 
campo e agli iiccelli dell’aria; come non provvederá a persone e a 
famighe, che si sforzano di starc unite a Lui e gli chiedono tutte 
insieme, ogni sera, con tanta insistenza: Dacci oggi il nostro pane 
(¡*yotidioiíof ' 

Prégate, diletti figli: prégate il vostro Padre buono e onnipo- 
tente, pregateLo bene, pregateLo bene. pregateLo seriza stanchezze. 
Chiedete che sia santificato il suo Nome, che venga il stio regno; 
che sia fatta la siia volontá. E chiedetegli il pane quotidiano per 
voi e per i vostri figli. 

3. Se, come avete promesso, reciterate il S. Rosario in famiglia, 
tntti uniti, voi gusterete la pace, voi avrete nelle vostre dimore la 
concordia degli animi. 

In un mondo diviso da tanti odi, beati coloro che trovano nella 
propria casa come un’oasi di pace. 

Pochi mezzi Ci sembrano tanto efficaci a promuovere e conser¬ 
vare la iinione degli animi, qiianto la preghiera in comune detta in 
famiglia, sotto lo sguardo affettuoso e sorridente di Alaria. Rin- 
novate. qihndi, il vostro impegno, diletti figli e figlie. E possano 
altre parrocchie di Roma farCi dono anch'esse di una cosí letifi¬ 
cante notizia! 
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Radiomensajc '‘Allorché"', 14 de febrero de 1954 

875 Cuando, dóciles a las divinas inspiraciones, decretamos, en 
el pasado septiembre, la celebración del Año Mariano, y, poco 
después, en la festividad de la Inmaculada, Nos mismo quisi¬ 
mos darle solemne principio en la áurea basílica liberiana, 
dirigiéndonos allá a depositar nuestras súplicas a los pies de la 
que es la Salud del pueblo romano y de todas las naciones, desde 
entonces pensábamos en vosotros, queridos hijos e hijas en¬ 
fermos, con particular derecho entre los más próximos a nues¬ 
tro espíritu y unidos apretadamente a nuestro corazón. 

Sobre vosotros, en efecto, se inclina con amorosa ternura 
la Madre de Dios, ansiosa de secar las lágrimas de los afli¬ 
gidos que acuden a su maternal seno como a puerto seguro 
entre las tempestades. 

Epíst. ene. "'Sacra Vi^gmitas'^ 25 de marzo de 1954 

876 Un medio excelente para conservar intacta y sostener la 
castidad perfecta, medio comprobado continuamente por la 
experiencia de los siglos, es el de una sólida y ardiente de¬ 
voción a la Virgen Madre de Dios. En cierta manera, esta 
devoción contiene en sí todos los demás medios, pues quien 
sincera y profundamente la vive, se tiene que sentir impulsado 
a velar, a orar, a acercarse al tribunal de la penitencia y al 
banquete eucarístico. Por tanto, exhortamos con afecto pater¬ 
no a todos los sacerdotes, religiosos y vírgenes consagradas a 


875 Allorché, docile alie divine ispirazioni, indicemmo nello scorso 
setiembre la celebrazionc dcirAnno Mariano, e poco dopo, nella 
festivitá della Immacolata, Noi stessi volenimo dame solenne prin¬ 
cipio dalTaurea Basilica Liberiana, recandoCi cola a deporre le 
Mostré suppliche ai piedi d’ Colci che é la Saluíc del popolo rowono 
c delle genti tiitte, fin d’allora pensavamo a voi, diletti figli e figlie 
malati, con particolarc diritto tra i piü vicini al Mostro spirito e 
slrctti al Mostro cuore. 

Sopra di voi, infatti, si cliina con amorosa tenerezza ia Madre 
di Dio, premurosa di asciiigare le lacrime degli afflitti, ricorrenti 
a! sno materno seno come a pono sicuro tra le tempeste. 

876 Insignis sane et per saeculonim dccursum iterum iterumque ex¬ 
perimento probata ratio, quac intemerata perfectaque castitas custo- 
diatnr ac foveatur, solida est atque incensissima crga Deiparam 
Virginem piela.s. Hac enim pietate quodam modo celera omnla 
adiiimenta continentnr; qiiandonuidem oui ea sincere impenseniic ani- 
matur, is prociil dubio ad scdiilam vigilantiam, ad effundendas pre¬ 
ces, atqiic ad accedcnditm ad paenitentiae tribunal et ad sacram 
mensam saliitariter cxcitatur. Quamobrein sacerdotes omnes ac reli- 

«75 A AS XLVI U'k 
«íc A AS XLVI IST. 
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que se pongan bajo la especial protección de la santa Madre 
de Dios, que es Virgen de vírgenes y maestra de la virginidad, 
como afirma San Ambrosio (De institutione virginis c.6 nA6: 
PL 16,320), y que es Madre poderosísima de aquellos, sobre 
todo, que se han dedicado al divino servicio. 

Por ella, dice San Atanasio, comenzó a existir la virgi¬ 
nidad (cf. De virginitate, ed. Th, Lefort, “Museon” XLII 
[1929] p. 247), y lo enseña claramente San Agustín con estas 
palabras: La dignidad virginal comenzó con la Madre de Dios 
(Serm. 51 c.l6 n.26: PL 38,348). Siguiendo las huellas del 
mismo San Atanasio (cf. ibíd., p.244), San Ambrosio propone 
a las vírgenes como modelo la vida de la Virgen María; Imi¬ 
tadla, hijas.,. (De institutione virginis c.l4 n.87: PL 16,328). 
Sírvaos la vida de María de modelo de virginidad, cual imagen 
que se hubiese trasladado a un lienzo; en ella, como en un 
espejo, brilla la hermosura de la castidad y la belleza de toda 
virtud. De aqoií podéis tomar ejemplos de vida, ya que en 
ella, como en un dechado, se muestran con las enseñanzas 
manifiestas de su santidad qué es lo que habéis de correo''' 
qué es lo que habéis de reformar, qué es lo que habéis de 
retener... He aquí la imagen de la verdadera virginidad. Esta 
“fué María, cuya vida pasó a ser norma para todas las vírgenes... 
(S. Ambros., De institutione virginis c.2 n.6;15: PL 16,208.210). 
Sea, pues, la Santísima Virgen María maestra de nuestro modo 
de proceder (ibíd., c.3 n,19: PL 16,211). Tan grande fué su 
gracia, que no sólo conservó en sí misma la virginidad, sino que 


giosos sedales sacrasque virgines paterno adhortamur animo, ut in 
peculiarem tutelam se recipiant almae Dei Matris, quae virginum 
Virgo est atque virginítatis magistra, ut asseverat Ambrosius (De 
instifiítiome virginis c.6.46: PL 16,320) et quae potentissima Mater 
est praesertim eorum omnium, qui se divino servido manciparunt 
ac consecrarunt. 

Per eam aiitem esse virginitatem ortam iam animadvertit Atha- 
nasuis (cf. De virginitate, ed. Th. Lefort, Muséon, XLII [1929] 
p.247), atque hisce verbís clare docet Atigiistinus: Coepit dignitas 
z'irgyialis a Matre Domini (Serm. 51 c.l6 n.26: PL 38,348). Atque 
ciiisdem Athanasii (cf. ibid.. p.244) vestigia premens Ambrosius Ala- 
riae Virginis vitam virginibus tamquam exemplar proponit: Hctnc 
imitamini, filiae... (De institutione virginis c.l4 n.87: PL 16,328). 
Sit igitiir vobis tamquam in imagine descripta virginitas vita Ma- 
riae, de qua, velut speculo, refu'geat species castitatis et forína 
virtutis. Hiñe sumatis licet exempla vivendi, ubi tamquam in exem- 
plari magisteria expressa probitatis. quid corrigere, quid effingere, 
quid tenere debeatis, ostendunt...- Haec est imago virginitatis. Talis 
enim fuit Maria, et eius unius vita omnium sit disciplina... (S. Am¬ 
bros., De virginibus 1.2 c.2 n.6.l5: PL 16,208.210). Ergo sancta Ma¬ 
ria discíplinam vitae informet (ibid., c.3 n.l9: PL 16,211). Cuius 
tanta gratia ut, non solum in se virginitatis gratiam- reservaret, sed 
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concedía este don insigne a los que visitaba (S. Ambros., De 
instituí, virginis, c7 n.50: PL 16,319). ¡Cuán verdadero es, pues 
el dicho del mismo San Ambrosio: ¡Oh riquezas de la virginidad 
de María! (ibíd., c.l3 n.81: PL 16,339). En vista de tales ri¬ 
quezas, aprovecha grandemente también hoy a las vírgenes con¬ 
sagradas, a los religiosos y a los sacerdotes el contemplar la 
virginidad de María para observar con más fidelidad y perfec¬ 
ción la castidad de su propio estado. 

Pero no os contentéis, amadísimos hijos, con meditar las 
tudes de la Santísima Virgen María; acudid a Ella con ab¬ 
soluta confianza, siguiendo el consejo de San Bernardo; Bus¬ 
quemos la gracia, y busquémosla por María (In nativitate 
B. Mariae Virginis serm. “de aquaeductu”, n.8: PL 183,441- 
442). Y en este Año Mariano, de una manera especial, poned 
en Ella el cuidado de vuestra vida espiritual y de la perfec¬ 
ción, imitando el ejemplo de San Jerónimo, que aseguraba: 
Pava mi. la virginidad es una consagración en María y en 
Cristo (Epist. 22 n.l8: PL 22,405). 


Alocución del 18 de abril de 1954 

877 Mas, entretanto, mientras la angustia parece agudizarse, he 
aquí que, en el suave clarear de la Pascua, despuntada este año 
bajo el sol virginal de María, se dibuja la dulce sonrisa de la 
Madre de Jesús y Madre nuestra, gloriosa también al lado de 
su Hijo. 


efiam his, qiios viscref, integrifatis ínsig'ue conferref (S. Ambros., 
De instituí, virginis c.7 n.50: PL 16,319). Quam veriim igitur est 
illud eiusdem Ambrosii effatum; O divitias Marianas Virginitatis! 
(ibid., C.13 n.81: PL 16,339). Ob quas quidem divitias hodiernas 
ctiam sacris virginibus religiosisqiie viris ct sacerdotibiis summopere 
prodcst virginitatcm Mariae contemplan, ut fidelius ac perfectius 
castitatem proprii status cxerceant. 

Sed non satis vobis sit,- dilcctissimi filii et filiae, de Bcatae Ma¬ 
riae Virginis virtutibiis meditari: ad ipsam imprensissima etiam cum 
fiducia confugitc, consilio obsequentcs S. Bernardi hortantis: Quae- 
ramtis gratiam, et per Mariam qnaeramus (In nativitate B. Mariae 
Virg-nis serm. de aqiiacductii n.8: PL 183,441-442). Ac pcciiliari 
modo per Marianum qiii volvitiir anniim in ipsa vestrae spiritualis 
vttac ac pcrfcctionis curam reponite, exemplum imitantes Hicmiivmi 
qui t asscverabat: MiJii rirginitas in Mario dedicatiir et Christo 
(S. Hierünym., Epist. 22 n.lS: PL 22,405). 

877 ^ía intanto, mentre langoscia sembra farsi piíi pungente, cceo 
ehc s’irradia iicl mite chiarorc dclla Pasqua, sbocciata qucst’anno 
sotto il solé verginále di María, il dolcc sorriso dclla Madre di 
Gesú c Madre iiostra, gloriosa ella síessa al lato del suo Figlio. 


VO.^.^crvntoro Itormaiw, 10-20 aprile 1054. 
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Por eso, especialmente sobre los que viven en la oscuridad 
y en el dolor, extiende hoy esta madre amantísima el manto de 
su inefable ternura. 

[Oh María, en este dia resplandeciente con luz más intensa! 

Sé tú el símbolo y la fuente de la reconciliación de los hombres 
entre sí y con el Señor y Redentor Jesucristo. Aumenta la fe de 
los que te invocan. Haz que brille a sus ojos la esperanza de los 
cuerpos y de las almas, objeto de sus ardiente deseos, cuyas pri¬ 
micias como que contemplan en Jesús y en Ti misma. Ayúdales 
a llevar el peso de la humilde y frecuentemente dura fatiga dia¬ 
ria, y confórtales con la confianza de alcanzar la eterna y per¬ 
fecta Pascua de la gran familia humana en la casa del Padre, 
entre los resplandores del cielo. Asi sea. 

Discurso del 2 de mayo de 1954 

Movidos de este optimismo cristiano, que jamás pudo decaer, 878 
porque no está fundado en la arena movediza de los cálculos 
terrenos, sino en la roca firme de la fe, todos nosotros, queri¬ 
dos hijos e hijas, volvamos con filial confianza la mirada a Ma¬ 
ría, Madre de misericordia, bajo cuya poderosa y universal pro¬ 
tección colocamos todo nuestro porvenir. Y por esto, 

a Ella encomendamos primeramente a los sacerdotes, minis¬ 
tros de su divino Hijo, para que con la santidad de la vida, la 
pureza de las costumbres, con la integridad de la doctrina, con 
la entrega total de sí mismos a su altísima vocación y con su 

Cosí particolarmente su coloro che vivono nella oscuritá e nel 
dolore, questa Madre amantissima estende oggi il manto della sua 
ineffabüe tenerezza. 

O María, rifulgente in questo giorno di una piú viva luce, sii 
Tu il símbolo e la generatrice della riconciliazione degli. uomini fra 
di loro e col loro Signore e Redentore Gesú. Aumenta la fede di 
quei che T’invocano. Fa brillare ai loro occhi la speranza dei beni 
incorruttibili, quella redenzione dei corpi e delle anime, oggetto dei 
loro ardenti desideri, di cui contemplano quasi le primizie in Gesú 
ed in Te stessa. Aiutali a portare il peso dciriimile e spesso dura 
quotidiana fatica, e confortali con la fiducia della eterna e perfetta 
Pasqua della grande fainiglia umana nella casa del Padre, fra gli 
splendori del cielo. Cosí sia! 

Mossi da questo ottimismo cristiano, che mai non puó venir 878 
meno, perché é fondato non suH’arena mobile dei calcoli terreni, 
ma sulla ferma rocca della fede, noi tiitti, diletti figli e figlie. vol- 
glamo con fiducia filíale lo sguardo a María, Madre di misericor¬ 
dia, sotto la cui potente e universale protezione riponiamo tutto il 
nostro avvenire. E perció; 

a Eei raccomandiamo primieramente i sacerdoti, ministrl del suo 
divin Figlio, affinché con la santitá della vita, la purezza dei eos- 
tumi, la integritá della dottrina, il dono totale di sé stessi alia loro 


8^ AAS XL.VI 218-221. 
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incansable actividad y puesta al servicio de la Iglesia, sean los 
guías seguros, cuya necesidad siente, hoy tal vez más que nun¬ 
ca, el pueblo de Dios; 

a Ella encomendamos los legisladores y moderadores de nues¬ 
tra nación, para que, conscientes de su responsabilidad, promue¬ 
van siempre su verdadero bien, mayormente conformando sus 
leyes a los preceptos divinos; 

a Ella encomendamos su pueblo entero, para que, como ha 
dado al mundo admirables ejemplos de laboriosidad, de orden 
y armonía, pueda practicar también concienzudamente todas 
aquellas virtudes cristianas que, en la sólida paz, en la justa 
libertad y en la conveniente prosperidad, hacen felices a las na¬ 
ciones; 

a Ella también encomendamos todos los que hail dejado la 
casa del Padre, de suerte que vuelvan a encontrar la fe en Dios 
y conseguir de nuevo su paternal amor; 

a Ella, finalmente, confiamos el mundo entero, para que María 
le ofrezca su mano salvadora y le conduzca a su Hijo Jesús, 
Cristo, Rey y Señor del universo, verdadero Dios, luz de la hu¬ 
manidad, Padre y Redentor de las almas, a quien se dé la glo¬ 
ria eternamente. 


Alucución del 16 de mayo de 1954 

' 879 Mas la hermosura de la ciudad que baña la Satina está en 
el dia de hoy ampliamente sobrepujada por la magnificencia de 
Aquella a la que vuestro Congreso se ha consagrado, María, 

altissima vocazione e la loro instancabile attivitá al servizio della 
Chiesa, siano le guide sicure, di cui il popolo di Dio ha oggi forse 
piü che mai, bisogno; 

a Leí i Icgislatori e i reggitori della vostra nazione, perché, con- 
sapcvoli della loro responsabilitá, promuovano sempre il suo vero 
bene, specialmente conformando le sue leggi ai precetti divini; 

a Lei il suo popolo tutto, acciocché, come ha dato al mondo mi- 
rabili esempi di laboriositá, di ordini e di armonia, possa practicare 
coscienziosamente anche tutte quelle altre virtú cristiane, che nella 
solida pace, nella giusta liberta e nella conveniente prosperitá ren- 
dono felici le nazioni; 

a Lei anche tutti coloro che hanno abbandonato la Casa del Pa¬ 
dre, onde ritrovino la fede in Dio e riconqiiistino il suo paterno 
amore; 

a Lei finalmente affidiamo il mondo inticro, affinché Ivfaria ten- 
da ad esso la siia mano socorrevole e lo conduca al suo Figlio Gesú 
Ghristo, Re e Signore deU’universo, vero Dio, luce della umanitá, 
Padre e Redentore delle anime, a cui sia gloria nei sccoli. 

879 Mais la beaute de la villc que baigne la Sarine cst aujourd’lnii 
largemcnt dépassée par la magnificence de Celle á qiii votre Congrés 
est consacrc, Maric, la Vierge coiu^iie sans tache et la ^lére de 


87» L’Osservatore Ronmmo, 17-18 maggio 1954. 
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la Virgen concebida sin mancha y la Madre de Dios. Su res¬ 
plandor deslumbrante es luz y fuerza; luz que ilumina la riqueza 
y profundidad de las verdades de la fe cristiana, fuerza que se 
derrama sobre la voluntad y el corazón y hace capaz de que 
esta fe se traduzca en actos hasta en sus más pequeños porme¬ 
nores. 

Cuando Nos proclamamos el año -mariano, con ocasión del 
centenario de la Inmaculada Concepción, hicímoslo precisamente 
con la intención y esperanza de ver, por medio de la intercesión 
de María, crecer la fe viva, y de fortalecerse en la Iglesia cató- 
( lica misma, en sus hijos e hijas, a fin de contener el materialismo 
I que sube como una marea. 

j Alocución *'Dans rEuicydique'', 17 de julio de 1954, 

l 1. Deseos manifestados en la encíclica Fulgens coro'ixa. —2. El culto 
I de María no resta gloria a Dios.—3. Contra los peligros de ¡modas, es- 
I pectáculos, publicidad...—4, Fuertes contra las solicitaciones del mundo. 

I 5. Maternidad universal de gracia en María. 

I (1) En la encíclica Fulgens Corona, por la que Nos pro- 880 
I clamamos el Año Mariano actualmente en curso, pedíamos a to- 
[ dos los fieles que este año estuviera marcado por un estudio 
' más atento de las prerrogativas de María con miras a mejor 
imitarlas y más suplicarla. 

Les invitábamos también a tomar parte en las fiestas, con- 
I gresos o peregrinaciones organizados en honor de la Madre de 
Dios. Pues bien; vosotras, queridas Hijas, habéis realizado al 
1; pie de la letra rbuestros deseos con una docilidad y una dili- 
|i gencia que regocijan nuestro corazón y nos permiten augurar 

I t; 7”;^ ; 

^ Dieu. Sa splendeur éclatante est lumiére et forcé; lumiére qui éclaire 
il la richesse et la profondeur des vérités de la £oi chrétienne, forcé 
qui déborde dans la volonté et le coeur et rend capable de traduire 
cette £oi en actes jusque dans le moindre détail. 

Quand Nous avons proclamé l’année mariale, pour le centenaire 
D) de la définition de Tlmmaculée Conception, Nous Tavons £ait pré- 
I cisément dans rintention et Tespoir de voir, par la puissante inter- 
cession de Marie, la foi vivante croitre et se fortifier dans TEglise 
catholiqiue elle-méme, dans ses £ils et ses filies, pour endiguer le 
matérialisme qui monte comme une marée. 

Dans TEncyclique Fulgens Corona, par laquelle Nous avons 880 
proclamé TAnnée mariale actuellement en cours, Nous demandions 
' á tous les fidéles que cette année fút marquée par une étude plu.c 
attentive des prérogatives de Marie en vue de mieux Timiter et de 
la prier davantage. Nous les invitions aussi á prendre part aux fétes, 
congrés ou pélerinages, organisés en Thonneur de la Mere de Dieu. 

;Or vous avez, chéres Enfants, realisé á la lettre Nos désirs, avec 
une docilité et un empressement qui réjouissent Notre coeur et Nous 
- 


sso-s&t UOsser'mtore liomano, Domenica, IS luglio 1954. 






754 


PÍO xn 


los mejores frutos para vuestra Asociación Internacional, para 
vuestros diferentes grupos y para cada una de vosotras. 

Pues ¿quién está mejor preparado para comprender plena^ 
mente el sentido profundo de estas manifestaciones? ¿No sois 
vosotras, por título especial, las Hijas de la Inmaculada, por 
vuestra consagración individual, maduramente reflexionada, fre¬ 
cuentemente renovada y lealmente practicada? Este año debe, 
por tanto, marcar una gran fecha en vuestra historia. Hace 
siete años, la canonización de Santa Catalina de Labouré coin¬ 
cidía providencialmente con el centenario de vuestra Asocia^ 
ción, y así como el nacimiento de ésta tuvo lugar en los pre¬ 
ludios de la definición del dogma de la Inmaculada Concep¬ 
ción, inflamando de una intensa devoción las almas cautiva¬ 
das por este gran privilegio mariano, de igual modo la pere| 
grinación que tiene lugar hoy en Roma debe, así lo deseamos^ 
vivamente, estimular el ardor de vuestra piedad y el aliento 
generoso de vuestras actividades apostólicas. Nos sabemos que 
esta es la preocupación de vuestros directores y de las cela¬ 
doras de vuestros grupos, y pensamos que por mediación de 
ellos, como antes por la voz de su fiel sierva Catalina Labou-*^ 
ré, María quiere renovar hoy su invitación a las almas fervo¬ 
rosas y hacer converger sus miradas y sus corazones hacia sus 
manos de gracia, de las que no cesan de salir rayos de luzí 
“¡Oh María, concebida sin pecado, rogad por nosotros, que 
recurrimos a Vos”. 

881 (2) Poned, queridas Hijas de María Inmaculada, en esta in- 


font augurer les meilleurs fruits pour votre Associatioii interna- 
tionale, pour vos différents groupes et pour chacune d'entre vous. 

Qui d’ailleurs était mieux préparé á comprendre pleinement le 
sens profond de ces manifestations ? N’étes-vous á titre spécial les 
enfants de rimmaculée, par votre consécration individiielle múrement 
refléchie, souvent renouvelée et loyalement pratiquée? Cette anné doit 
done marquer une grande date dans votre histoire. II y a sept ans, 
la canoiiisation de Sainte Catherine Labouré coincidait providentiePi 
lement avec le centenaire de vofre Association, et de méme que 
la naissance de celle-ci a préludé á la définition du dogme de l’Imma- 
culée Conception, en enfíammant d’une intense dévotion les ames 
ravies de ce grand privilége marial, ainsi le pélerinage qui s’achéve 
aujourd’hui á Romc doit, Noiis le souhaitons vivement, sumuler l’ar- 
deiir de votre piété et Telan généreux de vos activités apostoliques. 
Nolis savons que c’cst la préocupation de vos dírccteurs et des ani- 
matrices de vos groupes, et Nolis pensons que par Icur intermedia re, 
comme jadis par la voix de sa f idé le servante, Catherine Labouré, 
Marie vcut aujourd’hui renouveler son invitation aux ames ferventes 
et faire converger leurs regards et leurs coeurs vers ses mains de 
gráce, dont ne cessent de jaillir des rayons de lumiére: 0 Marié 
con(ue sans peché, 'prxez poitr nous quÁ avons recours á voiis. 

881 Puissiez-vous, cheres enfants de Maric Immaculée, mettre dans 

4 
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f vocación, difundida a través del universo cristiano por la meda- 
I lia milagrosa, toda la admiración y toda la confianza que me- 
I rece vuestra celestial Patrona. María, a decir verdad, es la 
Madre de todos los cristianos; pero el origen sobrenatural de 
\uestra Asociación, el empeño que habéis puesto en penetrar 
en la grandeza de sus privilegios, el amor con que os habéis 
¡ consagrado a ella, son otros tantos lazos que os unen a la 
I Inmaculada de una forma particular. Prestad, pues, a esto la 
I más viva admiración. No temáis jamás de exaltar demasiado 
[ a Aquella que resplandecerá en la eternidad como la obra 
maestra de Dios, la más maravillosa de las criaturas, el espejo 
más brillante de las perfecciones divinas. Por haber sido des¬ 
tinada para Madre de Dios, recibió de su divino Hijo todos 
los dones de la naturaleza y de la gracia. He ahí por qué el 
' I culto de la Virgen, bien entendido, lejos de restar nada a la 
gloria de Dios, se remonta inmediatamente a Él, el autor de 
I todo bien, que la ha querido tan grande y tan pura. 

(3) Tened gran confianza en la intercesión de la Santísima 882 
Virgen, y pedidle insistentemente que os ayude a mantener vues¬ 
tras promesas. Porque no podríais permanecer fieles a ellas 
sin un socorro especial,' ya que, por todas partes, el mundo 
( invita a abandonaros a la facilidad y, a menudo, incluso, al 
1^ pecado; mientras vosotras buscáis lealmcnte practicar el bien, 

( aquél penetra en vosotras por medio de sus imágenes, su pu¬ 
blicidad, sus espectáculos; aquél impone a vuestro esp'ritu sus 
^ máximas; a vuestro gusto, su moda, y por vosotras solas no 


. cette invocation, diffusée á travers Tunivers chrétien par la médaille 
miraculeuse, toute ladmiration et toiite la confiance que mérite vo- 
tre céleste patronne. Marie, á vrai dire,, est la mere de toiis les ehré- 
I tiens; mais Torigine sumaturelle de votre Association, Taplication 
I que vous avez mise á pénétrer la grandeur de ses privilégcs, Tamour 
avec lequel vous étes consacrées á Elle, sont aiitant de liens qui vous 
iinissent á rimmaculée d’une fagon particuliére. Entretenez done á 
son égard la plus vive admiration ! Ne craignez jamais d'exalter trop 
eelle qui resplendira dans réternité comme le chef-d’oeuvre de Dieu, 
la plus mervedleuse des créatiires, le miroir le plus éclatant des per- 
fections divines. Cest pour devenir la Mere de Dieu qu'elle a regu 
de son divin Fils tous les dons de la nature et de la gráce. Voilá 
pourquoi le cuite de la Vierge, si du moins on le comprend bien, loin 
de rien óter á la glorie de Dieu remonte immédiatement á Lui, 
TAuteur de tout bien, qui Ta voulue si grande et si puré. 

Ayez grande confiance dans l’intercession de la Tres Sainte Vier- 882 
ge et demandez-lui instamment de vous aider á teñir vos promesses. 
Vous ne pourriez en effet y rester fidéles sans un secours spécial, car, 
de toutes parts, le monde invite au laisser-aller. á la facilité et sou- 
vent méme au péché; tandis que vous cherchez loyalement á faire le 
bien, il pénétre en vous par ses images, sa publicité, ses spectacles, il 
impose á votre esprit ses máximes, á votre goút sa mode, et vous 
n’échapperiez pas seules á ses embuches et ses déformations. Voila 
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escaparíais a sus asechanzas y deformaciones. He aquí por qué 
vuestra Asociación constituye una ayuda providencial, ilustrán¬ 
doos y sosteniéndoos en el combate espiritual que necesaria¬ 
mente se libra entre el mundo y vosotras. Tenéis, en primer 
lugar, necesidad de una seria formación cristiana. La explica¬ 
ción del catecismo, recibida a la edad de diez o doce años, 
por imiy cuidada que permanezca en vosotras, no sería sufi¬ 
ciente para toda la vida. A medida que crecéis, vais encon¬ 
trando nuevas dificultades y nuevos problemas, que requieren 
las advertencias y los consejos de aquellos que os hablan en 
nombre de la Iglesia. Preocupaos también de leer la revista 
de vuestra Asociación, que, dirigiéndose a un importante nú¬ 
mero de afiliadas y basada en una amplia información, res¬ 
ponde a las cuestiones que se* plantean a toda Hija de María. 

Estudiad personalmente la doctrina cristiana en las obras 
que se os indican; meditad los grandes misterios que alimentan 
la piedad; leed los Evangelios, donde vive para siempre el di¬ 
vino Maestro en sus palabras de verdad, en sus gestos de mi¬ 
sericordia, en la sublime simplicidad de su corazón dulce y hu¬ 
milde. Aprended a tomar contacto con la vida de los santos, 
esos héroes del cristianismo tan humanos y tan valerosos, y 
buscad todo aquello que pueda alimentar, profundizar y forti¬ 
ficar vuestra fe. 

883 (4) Vivís, en efecto, en un mundo constantemente olvidadizo 

de Dios y de lo sobrenatural, donde la sola preocupación de la 
gente parece ser la satisfacción de las necesidades temporales, 

pourquoi votre Association constitue une aide providentielle, en vous 
éclairant et en vous soutenant dans le combat spirituel, qui se livre 
nécessairement entre le monde et vous. 

V'ous avez d’abord besoin d’une formation ehrétienne sérieuse. 
L'explication du catéclilsine regue á Táge de dix oii douze ans, si so¡- 
gnée qu’on Timagine, ne saurait suffire pour toute la vie. A mesure 
que vous grandissez, vous rcncontrez de nouvelles difficultés et de 
nouveaux problcmcs qui appellent des éclaircissements et les conseils 
(le cciix qui vous parlent au nom de l’Église. Vous aiirez aussi á 
cceur de lire la revue de votre Association, qui s’adressant á un nom¬ 
bre importaiit cradliércntes, et basee sur une large information, r¿-J 
pond aiix questions que se pose toute Enfaiit de Marre. 

Étudiez persoiinellement la doctrine ehrétienne dans les ouvra- i 
ges que Ton vous indiquera; méditez les grands mystpres qui nourris- 
sent la piété; lisez les Évangiles, oú vit á jamais le Divin iilaitre dans 
ses paroles de vérité, dans ses gestes de miséricorde, dans la sublime 
simplicité de son Coeur doux et humble. .Mmez á prendre contact 
avec la vie des saints, ces héros du cliristianismc, si humains et si 
courageux, et recherchez-y tout ce qui peut alimenter, approfondir et 
fortifier votre foi. 

883 Vous vi vez en effet dans un monde constamment oublieux de 
Dieu et de raii-delá, oü la scule préoccupation de la foule semble 
étre la satisfactron des besoins temporels, le bien-étre, le plaisir, la 
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el bienestar, el placer, la vanidad. Para guardar vuestra liber¬ 
tad ante los llamamientos, a menudo interesados, que se os 
dirigen desde todas partes a vuestros sentidos, a vuestra cu¬ 
riosidad; que solicitan vuestra atención, vuestro tiempo, vues¬ 
tro dinero, a veces también vuestro corazón, es necesario edi¬ 
ficar dentro de vosotras una fortaleza eslpiritual, donde, en el 
recogimiento y en el silencio, continuéis escuchando respetuo¬ 
samente la voz de Dios; en una palabra: tened una vida inte¬ 
rior alimentada por una fe sólida y resplandeciente. 

Esta razón bastaría por sí sola para incitaros a uniros y 
a estudiar conjuntamente las enseñanzas de la Iglesia; pero 
hay otras no menos importantes. En vuestra Asociación en¬ 
contraréis no solamente la luz, sino también la fuerza. El sen¬ 
tiros numerosas y plenamente de acuerdo en el ideal de vues¬ 
tra vida cristiana, ¿no es un motivo poderoso de aliento en 
\ vuestra acción cotidiana? Pues no basta saber; es necesario 
i obrar en consecuencia, saber comprometerse y vencer el res- 
1 peto humano. La actitud clara que una joven aislada no osa- 
j ría adoptar muchas veces, la emprenderían sin preocupación 
las que han reflexionado y orado en común. Es inútil hacer 
aquí muchas precisiones; los puntos sobre los que la moral 
I cristiana exige el esfuerzo generoso y la reacción decidida 
I de la juventud, los conocéis bien vosotras; son, en primer lu- 
u gar, los vestidos; después, las conversaciones, las lecturas, los 
j f espectáculos, las relaciones. ¡Ah, cuántas jóvenes creen no 
11, cometer falta por seguir dócilmente ciertas modas desvergon- 
Í|.zadas! Enrojecerían ciertamente si adivinasen la impresión y 


vanité. Pour garder votre liberté en face d'appels, souvent intéressés, 
qui s'adrcssent de toiites parts á vos sens, á votre curiosité, qui sol- 
licitent votre attention, votre temps, votre argent, parfois méme 
votre coeur, il faut édifier au dedans de vous une forteresse spiri- 
tuelle, oú, dans le recueillement et le silcnce, vous continuiez á 
líécouter respectucusement la voix de Dicu; en un mot, ayez une 
'vie intéríeure nourrie d'une foi solide ct éclairée. 

Cette raison snffirait déjá pour vous inciter á vous unir et a 
étudier ensemble lenseignemcnt de TÉglise; mais il en est dautres, 
non moiiis importantes. Dans votre Association vous trouverez non 
seulement la lumiérc, mais aussi la forcé. De vous sentir nombreu- 
• ses et pleinemcnt d'accord sur l’idéal de votre vie chrétienne, n'est-cc 
I pas un puissant souticn dans Taction quotidienne? Car il ne suffit 
pas de savoir, il fant agir en conséquence, il faut se compromettre 
et vaincre le respect humain. Dattitude nette qu’une jeune filie iso- 
lée n'osera guérc adopter, plusieurs, qui auront réfléchi et prié en¬ 
semble, la prendront sans craintc. II est inutilc de donner ici beau- 
^coup de précisions; les points sur lesquels la morale chrétienne 
demande Teífort généreux et la réaction décidée de la jeunesse, vous 
Ies connaissez bien: ce sont la tenue d'abord, puis les conversations, 
les lectures, Ies spectaclcs, les relations. Oh! combien de jeunes filies 
.ne croient pas commettre de faute, en suivant docilement certaines 
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los sentimientos de quienes las miran. ¿Es que no ven el daño 
causado por los excesos de ciertos ejercicios de gimnasia y 
de “sport'" que no convienen a jóvenes virtuosas? ¡Que de pe¬ 
cados cometidos o provocados por conversaciones demasiado 
libres, por espectáculos inmodestos, por lecturas peligrosas! 
¡Cuántas conciencias se han hecho laxas y cuántas costnimbres 
paganas! La mayor parte de vosotras, queridas Hijas de María 
Inmaculada, estáis destinadas al matrimonio. Haced por com¬ 
prender en vuestras reuniones, bajo la conducta prudente de 
guías experimentados y a la luz de vuestras responsabilidades 
próximas, cuál debe ser vuestra conducta de hoy y cómo hay 
que prepararse dignamente para la alta misión de madres de 
íamilia. ¿Cómo responderéis ante Dios del alma de vuestros 
hijos, si no sabéis vosotras dominaros desde ahora, ser dueñas 
de vosotras mismas, sin lo que es imposible observar los man¬ 
damientos de Dios V cumplir los deberes de edacación? 

Y si la gracia divina os invitase a la vida perfecta, guar¬ 
daos de permanecer sordas a su llamamiento y haceros indig¬ 
nas de tan gran don por negligencias y complacencias culpables. 

884 (5) Cualquiera que sea el género de vida crae Dios os reser¬ 

ve, comportaos desde ahora, con la ayuda de la Santísima Vir¬ 
gen, según la nobleza adquirida por el bautismo. Porque Ma- 
ria, nuestra Madre, nos dará a conocer y amar las obligacio¬ 
nes que la filiación divina, que da al hombre no sólo el nom¬ 
bre, sino también la cualidad de hijo de Dios, nos impone. Je¬ 
sús mismo, desde lo alto de su cruz, quiso ratificar, por un don 

modes éliontées. Elles rougiraient certes, si elles devinaient rimpresr 
sion et les sentiments de ccux qui les regardeiit. Que ne voient-elles 
le tort causé par les excés de certains exercices de gymnastique et 
de sport, qui ne convieiment pas á des jeunes filies vertiieuses? Que 
de péchés commis ou provoques par ‘des eonversations trop libres, 
par des spectacles immodestes, par des lectiires dangereuses! Oh! 
que les consciences sont deveiuies laches et les moeurs paíennes! 

La plupart d’entre vous, chéres eiifants de Harie Immaculée, se 
dcstinent au mariage. Puissiez-voiis dans vos réiinions, soiis la eou- 
duite prudente de guides expérimentés, comprendre á la lumiére de 
vos rcsponsabilités prochaines quelle doit étre votre conduite au- 
jourd’hui et comment on se prepare dignement á la haiite mission de 
mere de famille. Comment répondrez-vous devant Dieu de lame 
de vos enfants, si vous ne savez pas vous imposer á vous mémes 
des maintenant la retenue, la maitrise de soi, sans lesquelles il de- 
vient impossible d’observer les commandenients de Dieu et de rem- 
plir les devoirs de Téducateur? 

Et si la gráce divine vous invitait á la vie parfaite, eraignez de 
rester sourdes á son appel et de \ous reiidre indignes d'un si grand 
don par des négligeuces et des complaisanees eoupables. 

884 Qtie soit d'ailleurs le genre de vie que Dieu vous réserve, 

eomportez-vous des maintenant avec l’aide de la Tres Saintc Vierge 
selon la noblesse eontractée aii baptéme. Car la filiation divine, qui 
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simbólico y eficaz, la maternidad espiritual de María con re¬ 
lación a los hombres cuando pronunció aquellas memorables 
palabras: Mujer, he ahí a fu Hijo. En la persona del discí¬ 
pulo predilecto confiaba también a toda la cristiandad a la 
Santísima Virgen. El Fiat de la Encarnación, su colabora¬ 
ción en la obra de su Hijo, la intensidad de los sufrimientos, 
que aumentaron durante la Pasión, y esa muerte del alma que 
Ella experimentó en el Calvario, habían abierto el corazón de 
María al amor universal de la humanidad, y la decisión de .su 
divino Hijo imprimió el sello de todo el poder a s*u maternidad 
de gracia. Desde entonces, el inmenso ipoder de intercesión 
que lé confiere, después de Jesús, su título de Madre, la con¬ 
sagra toda entera a salvar a aquellos que Jesús ha designado 
desde lo alto del cielo diciéndole todavía: “Mujer, he aquí a 
tus Hijas.” Pedid, queridas Hijas, a la Virgen Inmaculada que 
os obtenga un espíritu filial hacia Dios. Que os enseñe a orar 
como Ella hizo en S‘U Magnificat, con la mirada vuelta ha¬ 
cia el Todopoderoso, con gozo y reconocimiento; que Ella os 
enseñe la docilidad, como hizo en Caná cuando siugirió a los 
criados que hicieran cuanto les indicara su divino Hijo; que 
Ella os obtenga, por último, una inmensa caridad fraternal y 
apostólica, como hizo por su plegaria en medio de los prime¬ 
ros cristianos reunidos en el cenáculo. 


donne á Thomme non seulement le nom, mais aussi la qualité d’en- 
fant de Dieu, Marie, notre Mere, nous en fera comprendre et aimer 
les obligations. Jesús lui-méme du haut de sa croix voulut ratifier 
par un don symbolique et efficace la maternité spirituelle de Marie 
á régard des hommes, qnand il prononga les paroles memorables: 
Femme, voici to'n fíls. En la personne du disciple bien-aimé, il 
confiait ainsi toute la chrétienté á la Tres Sainte Vierge. Le Fiat 
de l'Incarnatioii, sa collaboration á Toeuvre de son Fils, Tintensité 
des souffrances endurées pendant la Passion, et cette mort de Táme 
qu'elle éprouva au Calvaire, ava’cnt ouvert le coeur de Marie á Ta- 
mour univcrsel de l'humanité, et la déeision de' son divin Fils im¬ 
prima le sceau de la toute puissance á sa maternité de gráee, Dé- 
sormais l’immense pouvoir d’intereession, que lui eonfére auprés de 
Jésus son titre de Mere, elle le coiisaere tout entier á sauver eeux 
que Jésus lui désigne du haut du eiel, en lui disant eneore: “Femme, 
voiei tes enfants”. 

Demandez, ehéres enfants, a la Vierge Immaeulée, de vous obte- 
nir un^esprit filial vis-á-vis de Dieu. Qu’elle vous enseigne'á prier, 
éomme elle le fit dans son Magníficat, le regard tourné vers le 
Tout-Puissant avee joie et reeonnalssance; qu'elle vous enseigne la 
docilité, comme elle le fit á Cana, quand elle suggéra aux serviteurs 
de faire tout ce que leur dirait son divin Fils, qu^elle vóus obtienne 
enfin une immense charité fraternelle et apostolique, comme elle le 
fit par sa priére au milieu des premiers ehrétiens réunis au Cénacle. 






Radiomensaje *'Au moment^^ 26 de julio de 1954, 

1. Bretaña, tierra de María.—2. El ejemplo de San Luis IMaría Gri- 
gnion de Montfort.'—3. La lección de María. 

(1) En el preciso momento en que el muy venerable y muy 
digno cardenal arzobispo de Rennes se dispone a leer la con¬ 
sagración que renovará la entrega de vosotros mismos, de vues¬ 
tras familias, de vuestros enfermos, de vuestras escuelas, de 
vuestras parroquias, al Corazón Inmaculado de Maria, el Pa¬ 
dre de todos los fieles presta atención a este gran acto y viene 
a exhortaros y bendeciros. Si nos es permitido tomar de nues¬ 
tro santo predecesor Pió X las palabras que dirigía en 1906 al 
cardenal Labouré, quisiéramos deciros en esta solemne cir¬ 
cunstancia, “en medio de los odios de que se hace objeto a 
la fe católica”, es particularmente de vosotros^ de quienes Nos 
esperamos... la mejor parte de nuestro gozo”. 

La Bretaña, Nos lo sabemos, ha sido siempre tierra de Ma¬ 
ría y quiere seguir siéndolo. Las pruebas de vuestra devoción 
a la Santísima Virgen son innumerables: en vuestras diócesis, 
¡cuántas iglesias le están dedicadas!; en los santuarios de vues¬ 
tro pais, ¡cuántas Virgenes coronadas reciben cada dia el ho¬ 
menaje de vuestras plegarias!; en vuestras' familias, ¡cuántos 
han recibido en el santo bautismo el nombre de Maria! ¡Lle¬ 
vad siempre en el corazón este bendito nombre de la Madre 
de Dios! ¡Honradla con vuestra piedad, honradla más toda¬ 
vía en vuestra propia vida! 

Que la consagración solemne de hoy sea para vosotros una 


885 Au moment oú le tres vénéré et le tres digne Cardinal Arche- M 
véque de Rennes se dispose á lire la eonséeration qiii renoiivellera 
le don de vous-mémes, de vos faniilles, de vos malades, de vos éeo- 
les, de vos paroisses, aii Coeur Immaeulé de Marie, le Pére de tous 
les fidéles se rend attentif á cette grande aetion, il vient vous eneou- 
rager et vous bénir. S’il Nolis est permis de reprendre á Notre 
Saint Prédéeessciir Pie X les paroles qii’il adressait en 1906 aii Car¬ 
dinal Labouré, Nous voiidrions vous dire, en eette eirconstanee so- 
lennelle, “qiraii milieii des haines dont la foi eatholique est robjet”, 
e’est partieuHérement de vous que “Nous attendons... la meilleure | 
part de Notre joie”. ^ 

La Bretagne, Nous le savons, a toujours été une Terre de Marie, 
et elle veut le demeurer. Les signes de votre dévotion á la Tres 
Sainte Viergc sont innombrables: dans vos dioeéscs, eombien d'églises 
lili sont dédiées; dans les sanetuaires de vos pays, eombien de Vier- d 
ges eouronnces regoivent ehaque jour riiommage de vos priéres; dans J 
A'os familles, eombien ont regu au saint baptéme le nom de Marie! ; 
Oh ! portez-le tous dans le ecEur ce nom béni de la íiíére de Dieu! 
Honorez-le par votre piété, honorez-le plus encore par votre vie! 

Que la eonséeration solennelle daujourd’hui soit poiir vous un 


fós-ssT Zj^Osservalore Romanfw, Mercolodi, 28 luglio 1954. 






PÍO Xll 


761 


muralla contra las tentaciones, un motivo de confianza en la 
oración, un estimulo en la lucha diaria al servicio de Dios. 
Quien se ha consagrado a Maria, a Blla pertenece de forma 
especial. Se ha convertido como en santuario de la Santísima 
Virgen: la imagen de María le ayuda a rechazar enérgicamen¬ 
te todo mal pensamiento; el amor de María le presta el valor 
para emprender grandes cosas, para vencer el respeto huma¬ 
no, para superar el egoísmo, para servir y obedecer paciente¬ 
mente. Fija interiormente la mirada sobre Ella, se acostumbra 
a la pureza, a la humildad, a la caridad, de la que el alma 
de la Virgen estaba saturada; detesta el pecado, le combate 
en sí mismo y le hace la guerra con todas sus fuerzas; cuando 
el alma consagrada a la Inmaculada la ve hollar con sus pies a 
la serpiente infernal, cuando contempla a la Madre de Dios 
que levanta entre sus brazos a su divino Hijo, su voluntad no 
puede encontrar complacencia alguna para el mal; por el con¬ 
trario, está seguro de pertenecer a Jesús y' a María, y sabe 
también que María le impulsa a hacer todo aquello que Jesús 
manda o desea. 

Poneos, pues, confiadamente bajo el manto que abre con 
sus brazos maternales para acoger a todos sus hijos: que to¬ 
dos los hijos de Bretaña se encuentren unidos bajo su patro¬ 
nazgo; que le hagan una corte y una guardia de honor y se 
muestren en todo y siempre dignos, hijos de tal Madre. 

(2) No faltan ejemplos en vuestra historia de fecunda y ex- 886 
traordinaria devoción a María. Citaremos uno solo, el más des- 


rcmpart contre les tentations, un motif de confiance dans la priére, 
un stimulant dans la lutte de tous les jours au Service de Dieu. 
Quiconque s’est consacré á Marie lui appartient de fa^on spéciale. II 
est devenu comme un sanctuaire de la Tres Sainte Vierge; l’image de 
Marie Taide á écarter avec énergie toute peiisée mauvaise; l’amour 
de Marie lui donne le courage d’entreprendre de grandes choses, de 
vaincre le respect humain, de sccouer Tegoisme, de servir et d’obéir 
patiemment. Le regard fixé intérieurement sur elle, il s^affectionne 
á la pureté, á Tliumilité, á la chanté, dont Táme de la Vierge était 
rayonnante; il prend en haine le peché, il le combat en lui-méme 
et lui fait la guerre de toutes ses forces, Quand il voit l’Immaculée 
foiiler aux pieds le serpent infernal, quand il contemple la Mere de 
Dieu qui éléve entre ses bras son divin Fils, sa volonté ne peut 
plus avoir aucune complaisance pour le mal; au contraire, il est 
fier d'appartenir á Jésu¿ et á Marie, il sait aussi que Marie le presse 
de faire tout ce que Jésus commande ou désire. 

Mettez-vous done avec confiance sous le mantean qu’elle ouvre 
de ses deux bras maternels pour acueillir tous ses enfants; que tous 
les fils de Bretagne se retrouvent unis sous son patronage; qu’ils 
lui fassent une cour et une garde d’honneur et se montrent partout 
et toujours de dignes fils d'une telle Mere. 

Les exemples ne manquent pas, dans votre histoire, d’extraordi- 886 
naire et tres ^féconde dévotion á Marie. Nous n’en citerons qu’un 
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tacado sin duda: el de San Luis-María Grignion de Montfort, 
al que Nos tuvimos la dicha de ,elevar a los honores supremos " ^ 


de la Iglesia el 20 de julio de 1947. Al recibir al día siguiente 
a los numerosos peregrinos bretones, vandeanos y poitianos lle¬ 
gados a Roma en aquella ocasión, les decíamos: ‘‘Todos los 
santos, sin duda, han sido grandes servidores de María y to¬ 
dos han conducido a Ella las almas; él {San Luis-Maria) es, 
incontestablemente, uno de los que más ardiente y más eficaz¬ 
mente han trabajado en hacerla amar y servir." Hoy, dirigién¬ 
donos a todos aquellos que, al consagrarse al Corazón Inmacu¬ 
lado de María, se dan cuenta de que realizan un acto impor¬ 
tante y definitivo, les decimos; “A imitación de San Luis-Ma- 
ría Grignion de Montfort y de todos los santos bretones, haced 
amar y servir a María." 

887 (3) Esto supone, ante todo, que practicaréis las virtudes de 

María: "La delicadeza de su Corazón Inmaculado; el recogimien¬ 
to y el espíritu de oración del que habla el Evangelio cuando 
recuerda por dos veces (Le 2,19; 2,51) que Ella conservaba 
en su corazón el recuerdo de las gracias de Dios y de las ac¬ 
ciones del Niño Jesús; el amor de Dios humilde, ardiente y 
gozoso, que resplandece en el Magníficat: el amor de los 
demás; de todos los demás: de sus parientes, de sus amigos, 
de todos los hombres; esa caridad incomparable que la hizo 
volar al servicio de su prima Isabel cuando conoce su próxima 
maternidad; que la hace compadecerse del apuro de los espo¬ 
sos cuando el vino empieza a faltar en las bodas de Caná; que 


scul, le plus remarquable sans doute, celui de saint Louis-Marie 
Grignion de Montfort, que Nous avons eu le bonheur d’élever aux 
honneurs suprémes de l'Eglise le 20 juillet 1947. Recevant le lende- 
main les nombreux pélerins bretons, vendéens et poitevins venus á 
Rome en cette occasion, Nous déclarions: “Tous les saints, assuré- 
ment, ont été grands serviteurs de Marie, et tous lui ont conduit les 
ames; il (Saint Louis-Marie) est incontestablement un de ceux qui ont 
travaillé le plus ardemment et le plus efficacement á la faire aimer 
ct servir”. Aujourd’liui, Nous adressant á tous ceux qui cntendent 
faire de leur consécration au Coeur Immaculé de Marie un acte im- 
portant et définitif, Nous leur disons: á l’imitation de Saint Louis- 
Marie Grignion de Montfort et de tous les saints bretons, faites 
aimer et servir Aíarie, 

887 Cela suppose avant tout que vous pratiquerez vous-mémes les ver^ 
tus de Marie: la délicatesse de son Coeur Immaculé; le recueilleinent 
et Tesprit de priére, dont parle l’Evangile, quand on rappelle 
par deux fois (Le 2,19; 2,51) qu’elle conservait dans son coeur le 
souvenir des grñces de Dieu et des actions de TEnfant Jésus; l’a- 
mour de Dleu, hnmble, ardent et joyeux, qui éclate dans le Afagni- 
ficat; Tamour des autres également, de tous les autres, de ses pa- 
rents, de ses amis, de tous les hommes, cette chanté incomparable 
qui la fait voler au Service de sa cousine Elisabeth, des qu’elle ap- 
prend sa prochaine matemité, qui la rend attentive á la gene des 





PÍO XII 


763 


la unió, por último, de forma tan dolorosa y profunda a los 
sufrimientos de su divino Hijo por la salvación del género hu¬ 
mano. Sí, la Santísima Virgen, cuya condición fué tan humil¬ 
de, de la que el Evangelio nos narra tan pocas cosas, cuyo 
silencio llenó casi toda la vida, vió a Dios realizar en Ella 
las más grandes cosas sin perder esa encantadora modestia 
que llena de admiración. He ahí por qué es el modelo de to¬ 
dos los cristianos. Con el Salvador permaneció oculta en Na- 
zaret, unida a Él en la dulzura y la humildad, en el oumpli- 
miento del deber de cada día y de los trabajos domésticos, en 
la paciencia y en la oración. No se sabía de Ella ningún mi¬ 
lagro, ninguna acción extraordinaria, pero amó a Dios con 
todo su corazón, con toda su alma, con todo su espíritu y con 
toda su fuerza. Ahí está el primer mandamiento. Y amó tam¬ 
bién al prójimo como a sí misma. Ningún otro mandamiento 
hay mayor que éste (Me 12,30-31). 

Los fieles que sienten por la Santísima Virgen una devo¬ 
ción especial quieren frecuentemente poner toda su vida a su 
servicio y lUnirse a otros para propagar su culto. Existen des¬ 
de hace siglos en la Iglesia asociaciones puestas bajo el patro¬ 
nato de María que han desempeñado un papel providencial en 
la santificación personal de numerosos cristianos y en el ejer¬ 
cicio del celo apostólico; asociaciones muchas veces alabadas 
por nuestros predecesores y por Nos mismo. Queremos habla¬ 
ros, entre otras, de esas Congregaciones Marianas que Nos 

époux, quaiid le vin vient á manquer aux noces de Cana, qui Tunit 
enfin de fa^on si douloureuse et si profonde*aux souffrances de 
son divin Fils pour le salut du genre humain. Qui, la Tres Sainte 
Vierge, dont la condition fiit si humble, dont rÉvangile ne rapporte 
que si peu de choses, dont le silence remplit presque toute la vie, 
la Sainte Vierge a vu Dieu accomplir en elle les plus grandes choses 
sans perdre cette étonnante rnodestie qui remplit d’admiration. Et 
c'est pourquoi elle reste le modéle de tous les chrétiens. Avec le 
Sauvenr lui-méme elle est demeurée cachee á Nazaret, unie á Lui 
daiis la douceur 'et Tliumilité, dans raccornplissement du devoir quo- 
tidien et des travaux domestiques, dans la patience et la priére. On 
ne connait d'elle aucun miracle, aiicune action extraordinaire, mais 
a aimé Dieu de tout son cceur, de toute son ame, de tout son esprit, 
et de toute sa forcé. C’est la le premier commandement. Et elle a 
aimé le ‘prochain comme soi méme. De plus grand que ceux~lá il 
n*est aucun aiitre commandement (Me 12,30-31). 

Toutefois, les fidéles qui ressentent pour la Tres Sainte Vierge 
une dévotion spéciale, veulent souvent mettre toute leur vie á son 
Service et s’unir á d’autres pour propager son cuite. II existe de- 
X^uis des siécles dans TÉglise des Associations placees sous le pa- 
tronage de Marie, qui ont joué dans la sanctification personnelle de 
nonibreux chrétiens et dans Texercice du zéle apostolique un role 
providentiel maintes fois loué par Nos Prédécesseurs et par Nous- 
méme. Nous voulons parler, entre autres, de ces (3ongrégations Ma- 
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hemos llamado la Acción Católica en el espíritu de la Santí- H 
sima Virgen, y cuya naturaleza y espíritu ha definido la cons*^ ■ 
titución apostólica Bis saeculari, del 27 de septiembre de 
1948. Hemos sabido con gozo que tienen fervientes promoto- ■ 
res en Bretaña y deseamos que encuentren en ese país de la I 
Virgen una tierra feounda, de donde saldrán legiones de al- ■ 
mas fervorosas y apostólicas. Lo que realizan en las nació- ■ 
nes más diversas y más distantes de la cristiandad, ¿por qué I 
no lo han de hacer en esa querida Bretaña, cuya fe ancestral H 
conoció tan brillantes épocas, tan ardientes renovadores? H 

Os extrañaríais, queridos hijos e hijas de Bretaña, si hoy, V 
en esta fiesta de Santa Ana, y ahí, en Auray, donde es ve- U 
nerada de una manera tan viva, Nos no tuviésemos un re^ H 
cuerdo para Aquella a quien llamáis con justo título la Buena ^ 
Madre. Amad mucho a esta buena Santa Ana. Continuad po- ■ 
niendo vuestros hogares bajo su protección. Dando a María ■ 
al mundo, ha dado a la humanidad la más maravillosa de las ■ 
criaturas, la más santa de las mujeres, la obra maestra de I 
Dios. ¿No es esto suficiente para que la améis y honréis de I 
una manera especial? I 

Epístola *Xa piedad'^ 13 de agosto de 1954* I 

888 La piedad del pueblo boliviano hacia la Santísima Virgen I 
ha reunido en esa ciudad, la histórica Sucre, a los fieles de I 
la nación, presididos por sus prelados, para celebrar, en este ]| 
año consagrado a Ella, el II Congreso Mariano Nacional y I 
tributar así un solemne homenaje a la Reina del cielo. I 

ríales, que Nous avons appelées rAction catholique dans Tesprit de 
la Tres Sainte Vierge, et dont la Constitution Apostolique Bis sae- 
ciilari du 27 septembre 1948 a definí la nature et l’esprit. Nous avons 
apris avec joie qu’elles ont de fervents promoteurs en Bretagne, et 
Nous souliaitons qu’tlles troiivent dans ce pays de la Vierge un | 
terrain fécond, d’oü sortiront des légions d’ámes ferventes et apos- 
toliques. Ce qu'elles accomplissent dans les nations les plus diverses 
et les plus éloignées de la chrétienté, pourquoi ne le feraient-elles - 
pas dans eette chére Bretagne, dont la foi ancestrale connut de si 
brillantes époques, de si ardents reiiouveaux? 

Vous seriez étonnés, chers fils et filies de Bretagne, si aujoiird’hui, 
en cette féte de sainte Auné, et ici, á Auray, ou elle est vénérée d’une 
maniere si émouvante, Nous n^avions uii souvenir pour celle que 
vous appelez á si juste titre la Bonne Mere. Aimez-la bien, cette 
bonne Sainte Anne. Continuez á placer vos foyers sous sa protection. 

En mettant Marie au monde, elle a donné á l’humanité la plus mer- 
veilíense des eréatures, la plus sainte des femmes, le ehef-d'cEUvre 
de Dieu. N*est-ee pas assez pour que vous l’aimiez et Thonoriez 
d’une maniere unique? 

Eccicsia, agosto 1D54, .íU venerable Hermano José Clemente ^laurer, 
arzobispo de Sucre, sobre el Congreso ^Lariano de Bolivia. 
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Desde que anunciamos el deseo de conmemorar la defi¬ 
nición dogmática del misterio de la Inmaculada Concepción 
de María, hemos exhortado a nuestros hijos a considerar la 
grandeza de este privilegio, que presenta a la Madre de Jesús 
siempre llena de gracia y modelo de las más excelsas vir¬ 
tudes, para que ellos, atraídos por el resplandor de tanta her¬ 
mosura, procuraran imitarla fielmente. Por eso, este Congreso, 
convocado para fomentar la devoción mariana en ese amado 
país, es la respuesta a nuestro paternal llamamiento y motivo 
de íntima satisfacción, pues vemos en ello un presagio de los 
frutos que han de sacar de este Año Mariano. 

El dogma de la Inmaculada Concepción, al mostrar a Ma¬ 
ría exenta de culpa original, jamás víctima del pecado, es una 
amorosa invitación a seguir, en la manera posible, el elevado 
ejemplo de conservar siempre pura el alma. Una vez regene¬ 
rada por las aguas del bautismo, ésta queda revestida de cán¬ 
dida blancura, pero con las malas acciones se separa del ca¬ 
mino recto y se hace acreedora del castigo eterno. ¿Y hay 
mayor desgracia que ésta? Lo cqpital para el cristiano es no 
ofender a Dios, no pecar, hacer que el alma viva siempre en 
gracia. Los verdaderos hijos de María quieren ser semejantes 
a tan santa Madre, y por esto deben combatir contra las tenta¬ 
ciones, contra los atractivos del mundo, contra todo lo que 
pueda inducir a la culpa. De esta forma estimarán el gran don 
de la filiación divina y vivirán en todo momento una ferviente 
vida cristiana. 

Pero si el pecado acarrea tales males a los individuos, cuan¬ 
do se comete en el seno de la familia es aún de peores conse^ 
ouencias. Una de las mayores necesidades del mundo actual es 
restituir al hogait el carácter sagrado y cristiano que en nuestros 
pueblos ha tenido en otros tiempos. La fidelidad conyugal, la 
concordia y mutua ayuda de los esposos, la educación reli¬ 
giosa de los hijos, son la base de la felicidad de la sociedad 
doméstica, y las faltas contra estas tres cosas producen enor¬ 
mes males. María, en la vida de Nazaret, es dechado de las 
virtudes familiares, y todos deben aprender de Ella las nor¬ 
mas de vida a que están obligados. En otro tiempo, reunida 
la familia al caer del día, se honraba a la Reina del cielo con 
el rezo del santo Rosario; la vida devota del hogar y la piedad 
que se inculcaba a los hijos hacían que allí germinaran las vo¬ 
caciones sacerdotales y religiosas; la manera de llevar las con¬ 
trariedades y dolores enseñaban el espíritu cristiano de sacri¬ 
ficio. Si se imita a María, la familia será semillero de virtudes 
y la paz reinará siempre en ella. 

En el mundo de hoy, lleno de insidias y peligros, son mu¬ 
chos los que luchan con denuedo por esparcir el error entre los 
fieles. Una audaz propaganda, abierta o solapadamente, se 
infiltra entre los católicos con el fin de apartarlos de la fide- 
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lidad debida a Cristo y a la verdadera Iglesia, e incluso de 
arrancar de sus almas la fe. Y, por desgracia, entre los que 
valerosamente defienden sus creencias no faltan quienes las 
abandonan. ¡Cómo han de disgustar al corazón de María estas-) 
defecciones! Ella, que nos dio la causa de nuestra redención.^ 
Jesucristo, velará por la firmeza de la fe de los fieles y les 
iluminará para que conozcan los ardides del enemigo. . 

Congregados en esa ciudad, formando un solo corazón yr 
una sola alma, elevad, queridos hijos, vuestras plegarias al 
Altísimo, por intercesión de la Reina del cielo, para que de 
este Congreso nazcan copiosos y ricos beneficios. Pedid que 
éste sea un año de renovación y penitencia, de pureza y san-j 
tidad; que la familia brille por sus sanas y piadosas costum-^ 
bres;' que se conserve siempre inccLume el patrimonio espi¬ 
ritual de vuestro pueblo, enraizado en las gloriosas tradi- J 
ciones cristianas de vuestros mayores; que la Iglesia disponga I 
de los medios necesarios, en especial de abundantes y celosos " 
sacerdotes, para que pueda llevar hasta el último rincón de 
la patria su acción apostólica y bienhechora. 

Que la Santísima Virgen extienda sobre ese amado país 
su maternal protección. Ella, que tanto en Sacre como en La¡ 
Paz, en Santa Cruz como en Potosí, en Tari ja como en Oruro, 
recibe la sentida veneración de sus hijos, a cuyo Inmaculado 
Corazón fueron consagrados en el pasado Congreso Mariano 
nacional, haga que desciendan sobre el venerable episcopado ! 
y clero, y sobre las autoridades sobre todos los fieles, las divi- l, 
ñas misericordias, de las que quiere ser prenda la bendición 
apostólica que de todo corazón os enviamos. 

Radiomensaje ''Le Seigncur"', 15 de agosto de 1954, ¡ 

889 “El Señor ha hecho vuestro nombre tan glorioso que no se 
caerá de la boca de los hombres ni cesarán de alabaros” (Epís¬ 
tola in festo Septem Dolor. B. M. V, Ex libr. ludith 13,25). 
Estas palabras, con las que la Iglesia en su liturgia saluda a 
la Virgen Madre de Dios, nos acuden espontáneamente al 
pensamiento cuando nos unimos en esp'ritu gozosamente, que¬ 
ridos hijos del Cañada, a esa clausura de vuestro memorable 
Congreso Mariano. Más que por el pensamiento, estamos real- 


889 “Le Seigneur a rendu votre nom si glorieux que la bouche des 
hommes ne cessera de vous louer'* (Epist. in festo Septem Dolor. 
B. V. ]M. Ex libr. Julith, 1,25). Ces mots par lesquels TÉglise 
dans sa liturgic salue la Vierge Mere de Dieu, Nous viennent spon- 
tanément á l’espnt, á rinstant oü Nous vous rejoignons par la 
pensée, chers fils du Cañada, á la fin de votre mémorable Congrés 


s8»-6s« Radiomensaje al Congreso Mariano del Canadá {L*Osservatore 
IxOmanOf IG agosto 1054). 
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mente presentes entre vosotros en la persona de nuestro dig¬ 
nísimo legado, que' lleva a vuestro querido obispo, a todas 
las jerarquías y a su grey, nuestro paternal y afectuoso saludo. 
Pero vosotros habéis pedido algo más; habéis deseado reci¬ 
bir un mensaje de nuestros propios labios, escuchar nuestra 
Voz al otro lado de los mares, y Nos nos sentimos dichosos 
de poder complaceros por medio de este breve discurso. 

Los labios de los hombres no cesarán de alabaros, ¡oh 
Virgen María! Estas palabras se han cumplido de año en año 
entre los hijos leales y devotos de la Iglesia en Canadá. Es- 
I táis precisamente reunidos en este momento en uno de los 
lugares más sagrados de la tradición mariana, donde conflu¬ 
yen tres ríos, donde los heroicos misioneros llegados de la 
Francia católica consagraron su primera capilla permanente a 
la Inmaculada Concepción de María. Fué en 1634 cuando Je¬ 
rónimo Lalement escribía: “En la fiesta de la Concepción de 
la santa Virgen se bautizó a otras dieciséis personas... Parece 
tomo si se nos obligara a reconocer y destacar este santo d'a 
dedicado a la memoria y honra del primer privilegio de esta 
santa Virgen, por el nacimiento de esta nueva iglesia y del 
comienzo de la felicidad y de la bendición del país. Con toda 
razón podemos creer que aquella en cuyo honor está con¬ 
sagrada esta fiesta ha puesto sus manos en esta obra y la 
ha llevado a término hasta ed punto de que... lo veamos con 


Marial. Mieux encore que par la pensée, Nous sommes réellement 
parmi vous en la personne de Notre tres digne Légat qui apporte á 
votre Evéque bien-aimé, á toute la hiérarchie et á son troupeau, 
Notre salut paternel et affectueux. Mais vous avez demandé quelque 
chose de plus; vous avez désiré recevoir un message de Nos pro- 
pres lévres, entendre Notre voix par déla les mers, et Nous sommes 
heureux de pouvoir vous satisfaire par ce bref discours. 

La bouche des hommes ne cessera de vous louer, o Vierge Marie! 
Certes ces paroles ont trouvé leur accomplissement d’année en année 
chez les enfants loyaux et dévoués de l'Église au Cañada. Vous étes 
précisément en ce moment rasscmblés dans un des lieux les plus 
sacres de la tradition mariale, au confiuent de trois riviéres,* oü les 
héroiques missionnaires venus de la France catholique dédiérent 
leur premicre chapelle permanente á Tlinmaculée Conception de Ma- 
ríe. C'est en 1634 que Jéróme Lalement écrivait: “A la féte de la 
Conception de la sainte Vierge, se firent les seconds baptémes de 
seize personnes... II semble que nous avons tout sujet de reconnaitre 
et de remarquer ce saint jour, destiné á la memoire et á Thonneur 
de la premiére grandeur de cette sainte Vierge, pour celui de la 
Naissance de cette nouvelle Église et du commencement du bonheur 
et de la bénédiction du pays. Nous avons bien raison de croire que 
celle, en honneur de laquclle est consacrée cette Féte. a mis la 
main á cette ouvrage, et Ta conduit depuis, au point... que nous 





nuestros propios ojos, con un consuelo que no se puede ex 
plicar (Relations [ed. Thwaites] vol.27 p.33''34). 

Corresponde a vosotros, queridos hijos, medir plenamente 
la abundancia de estas bendiciones, que rebasan cuanto hu¬ 
bieran soñado los gloriosos fundadores de vuestra iglesia. Ben- ií 
diciones de una fe que no ha desfallecido en el curso de los i 
siglos; de una vida de familia donde las voces de numerosos ni- I 
ños llenan de gozo la casa; bendiciones de un trabajo honrado, * 
sostenido por la fidelidad a la misa y a los sacramentos; bendi- | 
ción de vocaciones sacerdotales y religiosas, que son el testi¬ 
monio tangible de un noble espíritu de sacrificio y la garantía 
de que la obra divina de la x.edención comenzada por Cristo | 
continuará, con la ayuda de su gracia, en vuestra patria y | 
en tierra de misiones. I 

Vuestro bello país, dotado por el Creador de recursos in- j 
estimables, tierra de encuentros donde dos grandes culturas • 
armonizan sus propios caracteres, puede mirar con confianza 
al futuro. Puesto que cada uno de vosotros tiene conciencia de ' 
contribuir con su trabajo a la prosperidad de su patria, ¡que , 
de responsabilidad tenéis ante Dios y ante la Iglesia! A la evo¬ 
lución rápida^ de la sociedad y de sus instituciones debe co¬ 
rresponder un esfuerzo paralelo en el plano religioso. Importa 
que el cristiano esté presente dondo se ejerce una influencia 
decisiva para el bien. Atento a seguir el movimiento de las 
ideas, intervenga oportunamente para defender y promover los 
principios de la sana moral, apoyada y extendida por las lu- 

voyons de nos yeux, avec une eonsolation qui ne se peut expliquer” 
(Relations, Ed.’Thwaites, vol.27 p.33-34). 

C’est votre partage, ehers fils, de mesiiref pleinemeiit Tabondance 
de ces bénédictions qui dépasse tout ce qu’avaient jamais revé les 
glorieux fondateurs de votre Église. Bénéclietions d'iine foi, qui n'a 
jamais défailli au eours des siéeles; d’une vie de famiile, oü les voix 
de nombreux enfants remplissent de joie la maison; bénédictions 
d'un labeur probe, soutenu par la fidélité á la Messe et aux sacre- 
nients; des vocations sacerdotales et religicuses, qui sont le témoigna- 
ge tangible d'un noble esprit de sacrifiec et la garantie que l’muvre 
divine de la rédemption eommeneée par le Christ eontinuera, avec 
le seeours de sa gráee, dans votre patrie et en terre de missions. 

Votre beau pays, doté par le Créateur de ressources inestimables, 
terrain de rencontre oü deux grandes cultures harmonisent leurs 
caracteres propres, peut regarder avee eonfiance l’avenir. De méme 
que cliaeun de vous a eonseience de contribuer par son travail a 
la prosperiíé de sa patrie, quelles responsabilités ne portez-vous pas 
devant Dicu et l’Église! A révolution rapide de la société et de ses 
instituíions, doit eorrespondre sur le plan religieux un effort pa- 
rallcle. II importe que le ehrétien soit présent la oü s’exerce pour le 
bien une iníluenee deeisive. Attentif á suivre le mouvement des 
idées, il intervicnt a temps pour défciidre et promouvoir les prín¬ 
cipes de la sainc niorale, appuyée et prolongée par les lumicres de 
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CCS de la revelación, en la legislación, las asociaciones y mo¬ 
vimientos profesionales y culturales, en los medios de infor¬ 
mación; vele por salvaguardar plenamente los derechos y las 
prerrogativas de la persona humana en relación con su des¬ 
tino temporal y eterno. 

La Virgen María os ayudará en esa importante tarca. Os 
bastará volver a ella vuestros ojos, contemplarla largamente 
y dejar brotar en vuestro corazón los sentimientos de ala¬ 
banza y admiración que de modo totalmente natural Ella 
inspira. 

Levantad, pmes, vuestras almas, queridos hijos, y haced del WO 
Canadá, de costa a costa y hasta los helados campos del Norte, 
eco de las rogativas y las oraciones que se elevan desde los 
agradecidos y amantes corazones para formar el coro de tres 
centurias, en veneración de aquella que Jesús al morir os dió 
por Madre. Elevad vuestros ojos por un momento de esta tie¬ 
rra de pecadores, para contemplar la vida de brillante y alba 
pureza; apartaos por un breve espacio de la debilidad de la 
naturaleza humana, y pensad en aquella cuya naturaleza nunca 
ha dejado de arder en amor de Dios ni nunca ha debilitado su 
completa unión con Cristo Jesús. La Scintidad de su Hijo fué 
inmensamente mayor y superior a la santidad de la Madre; pero 
la grandeza de esta santidad sobrepasa a toda otra santidad 
creada, hasta alcanzar alturas esplendorosas, a las que nada 
puede aproximarse, superior en esplendor a los santos y 
ángeles. ' 


la Révélation; dans la législation, les assocíations et mouvements 
professionnels et culturéis, les moyens d’information, il veille á sau- 
vegarder pleinement les droits et les prérogatives de la personne 
htimaine vis-á-vís de sa destinée temporelle et éternelle. 

La Vierge Marie vous aidera dans cette tache importante. II vous 
suffira de la regarder, de la contempler longuement .et de laisser 
jaillir de votre cceur les'sentiments de louange et d'admiration que 
tout naturellement Elle inspire. 

Lift up your souls, then, beloved children, and let Cañada from 890 
coast to coast and up to the frozen fields of the North echo the 
praise and prayer that rise from grateful loving hearts to swell the 
chorus of three centuries in veneration of her, whom the dying 
Christ gave to be your mother. Raise your eyes for a moment from 
this sin-sodden earth to contémplate sheer white purity of life; 
distract yourselves for a brief space from the weaknesses of 
human nature and recall that in one that nature has never wavered 
in its hiirning love of God, has never weakened its complete unión 
with Christ Jesús. The holiness of her Son was unthinkably beyond 
and above the holiness of His mother; but the growth'of her holiness 
so far surpasses all other created holiness, as to recede into 
unapproaclied heights of splendour before the dazzled gaze of saints 
and angels. 

Dootr, pmUf. 4 
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i Oh alma sin mancha, pura, llena de gracia! ¿Cuándo la vo¬ 
luntad de los hombres aprenderá a apreciar los frutos de su 
paso por el mundo en su verdadero valor; a comprender que 
la posesión de la verdad es más preciosa que las riquezas; que 
juh alma santificada por el amor de Ehos es un tesoro mayor 
que los imperios; que un mundo en enemistad con Dios ha 
perdido sus derechos a esperar en la paz duradera, porque la 
justicia sin Dios no puede ser completa? 

jOh María, Virgen Madre de Dios y Madre nuestra! Acep¬ 
ta el homenaje de afecto y veneración que el Congreso de | 
Trois-Rivieres trae a tu trono en nombre de todos los fieles 3 
del Canadá. Muéstrales siempre el caminó que conduce a la 
unión con tu divino Hijo; protégeles contra con el mal espí¬ 
ritu. que acecha a lo largo del camino, de manera que un día 
puedan juntarse con su Madre y toda la corte del cielo, en 
adoración al único y verdadero Dios, para siempre. 

Que esta súplica lleve a la Virgen los deseos que Nos for¬ 
mulamos al final de vuestro Congreso. Mientras Nos invoca¬ 
mos las bendiciones del cielo sobre vosotros, venerables her¬ 
manos; sobre todos los sacerdotes, los religiosos y las reli¬ 
giosas y sobre todos los fieles del Canadá, os damos como 
prenda, con toda la efusión de nuestro corazón paternal, nues¬ 
tra bendición apostólica. 

Radiomensaje ^'Depuis le 8 dccembrc*^ 5 de septiembre de 1954 

t 

891 Desde el 8 del último diciembre, en que Nos proclamamos 
solemnemente abierto el Año Mariano, vosotros habéis respon- y 
dido con entusiasmo a nuestra invitación y multiplicado las 
pruebas de vuestro amor filial a María. También Nos nos sen- | 

Oh, sinless, puré, grace-filled soul! When 'w ill men learn to valué 
the gifts o£ ^is passing world at theír true worth; to understand 
that tnith is a more precious possession than wcalth; that a soul | 
sanctified by God's love is a greater treasure than empires; that ] 
a World at enmity with God has lost its right to hope for lasting 
peace, because justice without God has a bollow ring? 

Oh, Mary, Virgin Mother of God and our Mother, accept the 
homage of affection and veneration which the Congress of Trois- 
Rívíéres brings to yoiir throne in the ñame of all the faithful of 
Cañada. Show them always the path that leads to unión with your 
divine Son; protcct them against the evil spirits that lurk along 
the way, so that one day they may join their mother and the whole ^ 
court of hcaven in adoration of the one true God for ever. 

891 Depuis le 8 décembre dernier, oü Nous avons solennellement pro¬ 
clamé l'ouverture de Tannée mariale, voiis avez répondu avec en- 
thonsiasme á Notre invitation efmultiplié les preuves de votre amour 

íipi- 6»2 Radiomensaje al Congreso Mariano Nacional de Bélgica, Zy'Oitir- " 
yatorc Romané), (J de septJ^'mbro de 1054, \ 
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timos profundamente feliz al hacernos presentes hoy en medio 
de vosotros en esa grandiosa manifestación de afecto a la Ma¬ 
dre de Dios, 

Que Bélgica sea una tierra mariana, lo testifican elocuente¬ 
mente las estatuas milagrosas que en esta jornada han desfi¬ 
lado triunfalmente sobre la llanura de Koekelberg. La mayor 
parte de ellas vienen recibiendo vuestros homenajes desde hace 
varios siglos. Otras, por el contrario, han aparecido recien¬ 
temente como un signo renovado de la presencia viviente de 
María entre vosotros. Pero, antiguas o recientes, vosotros les 
lleváis sin titubear vuestras confidencias, les exponéis vues¬ 
tras dificultades, vuestros sufrimientos, vuestras esperanzas. 
Unidas íntimamente a la vida de vuestro pueblo, ellas han atra¬ 
vesado con él muchas vicisitudes y vivido muchas angustias; 
han asistido también a la expansión magnífica y a las reali¬ 
zaciones brillantes del catolicismo en vuestro país. Escuchcin 
cada día vuestras plegarias, os dan cada día el entusiasmo 
para sostener una lucha paciente contra todas las luchas del 
mal, os dispensan los bienes del cuerpo y del alma y esos 
mil cuidados con que una madre no cesa de colmar a sus 
hijos. 

Con razón habéis venido en peregrinación desde todos los 
rincones de Bélgica hacia un lugar que consideráis como un 
santuario de vuestra fe, y habéis reunido en él, para un ho¬ 
menaje nacional, las más célebres de vuestras Vírgenes mila¬ 
grosas, embajadoras de otras imágenes innumerables disemina- 


filial envers Marie. Aussi sommes-Nous profondément heureux de 
Nous rendre présents parmi vous aujourd’hui, en cette grandiose 
manifestation d’attachement á la IMére de Dieu. 

Que la Belgique soit une terre mariale, les statues miraculeuses 
qui, en cette journée, ont passé sur le plateau de Koekelberg en un 
défilé triomphal en témoignent éloquemment. La plupart d’eiitre elles 
regoivent vos hommages depuis plusieurs siécles. D’autres, au con- 
traire, sont apparues récemment comme un signe renouvelé de la 
présence vivante de Marie parmi vous. Mais, anciennes ou recentes, 
vous leur portez sans hésiter toutes vos confidences, vous leur ex- 
posez vos difficultés, vos souffrances, vos espoirs. Unies intimement 
á la vie de votre peuple, elles ont traversé avec lui tant de vicissitu- 
des et vécu tant d’angoisses; elles ont assisté aussi á Texpansion 
magnifique et aux réalisations étonnantes du catholicisme dans votre 
pays. Chaqué jour, elles écoutent vos priéres, vous donnent le cou- 
rage de mener une lutte patiente contre toutes les formes du mal, 
vous dispensent les biens du corps et de Táme et ces milles preve- 
nances dont une Mere ne cesse de combler ses fils. 

Aussi ^vez-vous bien raison de venir en pélerinage, de tous les 
coins de la Belgique, vers un site que vous considérez comme un 
haut lieu de votre foi et d’y réunir, pour un hommage national, les 
plus célebres de vos Vierges miraculeuses, ambassadrices d’autres 
images innombrables disséminées partout dans vos églises, vos cha- 
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das por todas partes en vuestras iglesias, en vuestras capillas, 
a lo largo de los caminos, en el corazón de los hogares. Los 
diferentes vocablos con que invocáis a María expresan al de¬ 
talle la infinita riqueza y la bondad sin límites de la Criatura 
sin mancha, la Inmaoulada Virgen y Madre Dios, cuyas alaban¬ 
zas no agotará jamás el mundo y cuya bondad nunca logrará 
cansar. 


892 


Como prueba de vuestro reconocimiento habéis querido di¬ 
rigir a tan gloriosa Soberana un acto de consagración. De¬ 
béis pesar bien, queridos hijos e hijas, toda la importancia de 
este acto y de los compromisos que comporta. Al poner bajo 
la égida de María vuestras actividades personales, familiares 
y nacionales, al mismo tiempo que invocáis su protección y 
su ayuda para todos vuestros pasos, le prometéis también no 
emprender nada que pueda desagradarle y conformar toda 
vuestra vida con su'voluntad y sus deseos. El amor de una 
madre es capaz de obtener de sus hijos las más severas exi¬ 
gencias cuando el bien de éstos está comprometido. No sólo 
no tolera ella que los hijos dañen con su conducta el honor 
de la familia, sino que ambiciona verlos realizar acciones bri¬ 
llantes para gozarse con ellos del éxito y de los méritos. Ma¬ 
ría espera de vosotros, herederos de una Icirga tradición de 
fidelidad al servicio de Cristo, que proseguiréis en los tiempos 
actuales la lucha secular que divide el bien y el mal. 

Ella os pide lo primero que os mantengáis firmes en la fe. 
A pesar de que vosotros no tenéis que sufrir la persecución 
abierta, como ocurre, por desgracia, en tantos otros países, de- 


i 

1 

I 


pelles, le long des routes, au coeur des foyers. Les diíférents vocables 
par lesquels vous invoquez Marie détaillent Tinfinie richesse et la 
bonté sans limites de la Créature saiis tache, Hmmaculée Mere de 
Dieu et Yierge, dont jamais le monde n'épuisera les louanges, dont 
jamais il ne lassera la bonté. 

892 . Comme preuve de votre reconnaissance, vous voulez á cette glo- 
rieuse Souveraine adresser un acte de consécration. Pesez bien, chers 
fils et chéres filies, toute Timportance de cet acte et des engagements 
qu’il comporte. En mettant sous 1 egide de Mane vos activites person- 
nelleSj familiales, nationales, vous invoquez sa protection et son aide 
sur toutes vos démarches, mais vous lui promettez aussi de ne rien 
entreprendre qui puisse lui déplaire et de conformer toute votre vie 
á sa direction et á ses désirs. L’amour d'une Mere sait poser á ses 
fils les plus sévéres exigenccs, quand leur bien est en jeu. Non seu- 
lement elle ne tolere pas qu'ils blessent par leur conduíte Thonneur 
de la famille, mais elle ambitionne de leur voir accomplir des actions 
d'éclat pour se réjouir avec eux de leurs succés et de leurs mérites. 
Marie attend de vous, héritiers d'une longue tradition de fidélité au 
Service du Christ, que vous poursuiviez dans le temps í)résent la 
lutte séculairc qui divise le bien et le mal. 

Elle vous demande d’abord de rester fermes dans la fol. Méme 
si vous n'avez pas á souffrir de persécution ouverte comme c’est 
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béis, no obstante, defenderos contra un materialismo que invade 
paulatinamente la sociedad, sus instituciones y sus actividades. 
En muchos, este materialismo se va infiltrando por la búsque- 
I da de una existencia contortable, plenamente asegurada para 
el día de mañana, pero cerraoa a las realidades sobrenaturales, 
i a toda exigencia de entrega, e incapaz de comprender las ne¬ 
cesidades, muchas veces angustiosas, de otras clases sociales o 
de otros pueblos. jEs tan lácil olvidar que el bienestar temporal 
no es la meta principal de la vida humana y que existen otras 
riquezas, iníimtamente más preciosas y duraderas, tales como 
I la caridad divina, que hace al hombre olvidarse de sí mismo 
para unirse a Dios y a su obra! Este es el papel de la Virgen: 
dejar entrever a los hombres un reflejo del cielo en medio de 
todos los cuidados que les encadenan a esta tierra y recordar¬ 
les continuamente que las penas de este mundo no cuentan 
nada en comparación con la gloria que Dios prepara a sus 
hijos (cf. Rom 8 , 18 ). 

La consagración a María santificará vuestros hogares, 
¿Quién mejor que la Virgen puede conservar la intimidad y 
el fervor de los afectos laminares, elevarlos comunicándoles 
la pureza y el amor integralmente fiel de que Dios la hizo de- 
positaria/ ¿Quién inspira a las madres el interés y la paciencia 
’ necesaria para velar por las múltiples necesidades de su ta- 

Í milia, para educar a sus hijos en la piedad, para defenderlos 
de los obstáculos que un mundo paganizado coloca de conti- 
^ nuo a sus pasos/ En el seno del Hogar, por el trato cotidiano 

' le sort, helas, de tant d^autres pays, vous devez vous défendre contre 
I un matenalisme, qui eiivahit peu a peu la société, ses institutioiis et 
ses activites. Lhez beaucoup, il se trahira par la recherclie d une 
existence coiifortaDle^ pieineinent ass'urée du leiidamain, mais fermée 
aux realites surnatureiles, á tout appel au devüumeni, et incapauie de 
comprendre les besüins partois criains dautres classes sociales ou 
dautrcs peuples. il est si íaciie d'oubiier que le bien-etre temporei 
n'est pas le Dut pnncipai de la vie húmame et qu'il existe d autres 
richesses, iiihmment pius préaeuses et pius durables, celles de la 
chante divine, qui rend Tliomme oubheux de iui-méme pour l'atta- 
eher á Dieu et á son oeuvre. C’est le role de la Vierge de laisser 
entrevoir aux liomines un refiet du ciel parmi tous les soucis qui 
les encliaiiient á ceite terre et de leur rappeler inlassabiemeiit que 
les peines de ce monde ne comptent pas au regard de la gloire que 
Lieu prepare á ses entaiits (cí. Rom Í¿,18). 

La coiisécraiion á Aiarie sanctiíicra vos foyers. Qui réussit mieux 
que la Vierge á conserver l'mtiimté et la ferveur des aífections fa- 
nnlialcs, á les élever en leur commumquant la pureté de cet amour 
integraiemenf íidele doiit Lieu Ta faite dépositaire? Qui inspire 
aux meres le courage et la patience nécessaires pour veiller aux 
múltiples besoins de leur famille, pour éduquer Icurs enfants á la 
píete, pour les deíendre des emüuciies qu un monde pagainse dresse 
saiis cesse sous leurs pas? C'est au sein du foyer, par les échanges 
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e incesante que imprime en el alma de los hijos la imagen de 
los padres, es donde se transmite la experiencia de la vida cris¬ 
tiana. Allí es donde hace falta una presencia tierna y vigi¬ 
lante; éste es, por decirlo así, el lugar de elección donde la 
Madre de Jesús prosigue la obra que fué suya por excelencia, 
el cuidado maternal del Hijo de Dios, que se prolonga ahora 
en los miembros de su Iglesia. Que reine María en vuestros 
hogares, no sólo porque tengáis allí colocada su imagen o su 
estatua, sino porque le recéis frecuentemente en común, porque 
recurráis a sus consejos y practiquéis sus virtudes. 

No hay que extrañarse si, en los corazones que le están 
especialmente consagrados, la Reina de las vírgenes despierta 
el deseo de imitar la perfección de su amor por Cristo y por 
los hombres. Siguiendo los consejos del divino Maestro, jó¬ 
venes de ambos sexos dejan su familia y se esfuerzan, median¬ 
te una vida de oración, de renuncia, de caridad, por llevar 
a las almas las gracias de la salud y mostrarles el camino con 
la palabra y con el ejemplo. Nos soñamos, sobre todo, no sin 
emoción, en el magnífico esfuerzo misionero de Bélgica, en todas 
las congregaciones religiosas que, a costa de duros sacrificios, 
anuncian el mensaje de Cristo en Africa y en muchos otros 
puntos del globo. Mantened esta gloriosa tradición, que testi¬ 
monia la vitalidad de vuestro catolicismo y haced honor a la 
Iglesia y a su divino Jefe. 

La Virgen inspira también las formas tan diversas del apos- 


quotidiens et incessants qiii iniprimcnt dans l’áme des fils Timage 
des parents, que se transmet rexpérience de la vie ehrétienne. C'est 
la qu’il faut une présence tendre et vigilante; c’est la, peut-on diré, 
le lieu d’élection oú la Mere de Jesús continué Toeuvre qui fut la 
sienne par excellencc, le soin inatcrnel dii Fils de Dieu, qui se pro- 
longe maintenant dans les membres de son Église. Que Marie régne 
dans vos demeufes, non seulement parce que vous y aurez place 
son image ou sa statue, mais parce que souvent vous la priez cn- 
semble, vous recourez á ses conseils ct vous pratiquez ses vertus. 

II ne faut pas s'étonner si, dans les cceurs qui lui sont spéciale- 
ment dévoués, la Reine des Vierges éveille le désir d'imiter la per- 
fcction de son amour pour le Christ et les hommes. Suivant les con¬ 
seils du Maitre divin des jcunes gens et des jeunes filies quittent leur 
famille et s'efforcent par une vie de priére, de renoncement, de cha¬ 
nté, d'appeler sur les ames les gráces du salut et de leur en montrer 
le chemin par la parole et par Texemple. Nous songeons surtout, 
non sans émotion, au magnifique effort missionnaire de la Belgique, 
á toutes les Congrégations religieuses qui, au prix de lourds sacri- 
fices, annoncent le mossage du Christ en A frique et sur bien d’au- 
tri s poiuts du globo. Maintcnez cette gloricnsc tradition qui témoigne , 
de la vitalité de votre catholicisme ot fait honneiir á TÉglise et á 
son divin Chef. , 

La Vierge inspíre aussi les formes si diverses de Tapostolat laíc, I 
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tolado seglar, en particulcir la de las Asociaciones Marianas 
y de los grupos de Acción Católica. A las almas descosas de 
vivir con más sinceridad y más completamente la doctrina de 
Jesús; a las que arden por darlo a conocer a los demás, en 
especial a los compañeros de trabajo; a los que quieren restau¬ 
rar el orden de la justicia y caridad en las instituciones sociales 
y conseguir que se vislumbre en el orden temporal de la so¬ 
ciedad un reflejo de la armonía perfecta que une a los hijos 
de Dios, la Virgen María les consigue la gracia del apostolado, 
pone sobre sus labios las palabras que convencen sin herir, los 
anima de un celo ingenioso y un afecto humilde, paciente y en¬ 
tregado, sin el que el apóstol corre bien pronto el riesgo de 
cansarse. Nutriéndose con un conocimiento más profundo y un 
afecto más vivo para con su Soberana y Patrona, las Asocia¬ 
ciones Marianas han de redoblar su ardor sobrenatural en la 
plegaria, en la mortificación y en la audacia conquistadora, co¬ 
mo conviene a quienes, poco preocupados por sus ventajas per¬ 
sonales, no aspiran sino a adquirir una fidelidad cada vez más 
alta en sus obligaciones para con María. 

Esta jornada mariana habéis querido cerrarla asistiendo a 
la santa misa y recibiendo la sagrada comunión. No podíais con¬ 
firmar con más eficacia las promesas hechas a la Virgen Ma¬ 
ría, que no tiene otro deseo que el de conducir a los hombres 
a Cristo, introducirlos en el corazón del misterio central del 
cristianismo, el de la redención. Al Hijo que Ella trajo al 
mundo en tierras de Palestina, sigue trayéndolo ahora conti- 


i en particulier celles des associations mariales et des groupes d’Action 
I Catholique. Aux ames désireuses de vivre plus sincérement et plus 
¡ií coraplétement la doctrine de Jesús, á celles qui brúlent de la faire 
*J; connaitre á d’autres, en particulier a leurs compagnons de travail, 
J a qui veut restaurer Tordre de la justice et de la charité dans les 
L ínstitutions sociales et faire deviner dans l’ordre temporel de la 
' sociéte un refiet de Tharmonie parfaite qui unit Ies enfants de Dieu, 
[k la Vierge Marie obtient la gráce de Tapostolat, elle met sur leurs 
! lévres les paroles qui convainquent sans heurter, elle les anime d’un 
zéle ingénieux et d’une affection humble, patiente et dévouée, sans 
I laquelle Tapótre risque bien vite de Se lasser. Nourries d’une con- 
isi naissance plus profonde et d’une affection plus vive pour leur Sou- 
■J veraine et leur Patronne, les associatigns mariales redoiibleront l’ar- 
i deur surnaturelle dans la priére, la mortification et l’audace conqué- 
i rante, comnie il convient á ceux qui. peu soucieux de leurs avantages 
personnels, n’ont en viie qu’une fidélité toujoiirs plus haute á s’ac- 
[ quitter de leurs obligations envers Marie. 

I Cette journée mariale, vous avez voulu la conclure en assistant a 
i' la Sainte Messe, en recevant la Sainte Communion. Vous ne pouviez 
I confirmer plus efficacement les promesses faites á la Vierge. !Marie 
n’a d'autre désir que de conduire les hommes au Christ, de les 
1 introduire au coeur du mystére central du christianisme, celui de la 
I Fédemption^ Ce Fils qu’elle a jadis mis au monde dans la terre 4^ 
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n»uamente a la lolesia. Si a Ella le aarada ver a sus hijos re¬ 
unidos para una brillante manifestación de fe y de amor, es 
para llevarlos en común hacia el Pan místico, símbolo de la 
unidad, de la paz y de la alegría eterna del cielo. 

Que Jesús, por María, siga reinando en vuestra nación, en 
vuestros hogares, en lo más profundo de vuestras almas. Que 
suscite entre vosotros una muchedumbre cada vez más numer 
rosa y ardiente de apóstoles, sacerdotes, religiosos y seglares; 
Que él sostenga en vuestro país el espíritu cristiano en toda 
su generosidad y una devoción cada día más acendrada hada 
la Santísima Virgen. Y que vosotros podáis, con toda verdad^, 
repetirle a Ella, con el entusiasmo de las palabras del bello 
cántico: “Sed nuestra reina”. 

En prenda de la protección maternal de la Virgen, cuvos 
favores más abundantes imploramos sobre vosotros, os otor-^ 
gamos, con toda la efusión de nuestro corazón, nuestra bendi¬ 
ción apostólica. 

Alocución *'C'est une grande joie", 8 de septiembre de 1954 

1. Selección.—2. Unión con la Jerarquía.—3. Cooperación. 

893 Es una gran alegría para Nos acoger, la tarde misma de 
su llegada, a los miles de congregantes de la Santísima Virgen,i 
reunidos en Roma para la primera sesión de su Federación 
Mundial. Que María Inmaculada, cuya dichosa natividad ce¬ 
lebra hoy la Iglesia, os sea propicia, queridos hiíos e hijas' 
del mundo entero venidos a este Congreso; que Ella bendiga 
vuestra unión y aumente vuestro fervor. 

-^ 

Palestine, elle continué maintenant á le donner á TÉglise. SL elle 
aime á voir ses enfants rassemblés pour une vibrante manifestation 
de foi et d’amour, c*est pour les conduire ensemhle vers le Paio/ 
mystiaue, symbole de Tunité, de la paix et de la joie éternelle du 
ciel. Que Jesús, par Marie, continué á régner sur votre nation, vos 
foyers, au plus profond de vos ames. Qu’Il suscite parmi vous, une 
foule touiours plus nómbrense et ardente d’apotres. prétes, relígieuxi 
et laics. Qiril entretienne en* votre pays Tesprit chrétien dans toute 
sa générosíté et une devotion toujonrs plus empressée envers la 
Sainte Vierge, Qu’á Celle-ci vous puíssiez, en toute véríté, rénéter 
dans renthonsiasme les paroles du beau cantique: “Chez Nous,;; 
sovez Reine!”. 

893 C'est une grande ioie pour Nous d'accní'illír ce soir. des leur ar- 
rívée, les milliers de Congregan)stes de la Tres Sainte Vierge réunis¿ 
á Rome pour la premiére sessíon de leur Fedóratíon T^Tondíale One 
Mane Tmmaculée. dont rÉgb’se féte auiourd’hui la Nativíté bien-oi 
beureuse. vous soít nronice. chers fils et filies du monde entíer venus, 
á ce Congrés; qu'elle bénisse votre unión et augmente votre ferveur! 

ws-w Radioniensnjc al Conprre?«o Mtinóial de Ceiigr^gacienes Marlauas. 

J^omunOf 9 de .^ptíenibre de 1954, 
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I Nos queremos, ante tedas las cosas, deciros cuán sensible 
es nuestro corazón al homenaje de vuestras plegarias y de los 
Mones que las acompañan, puesto que sabemos la fe y el afecto 
profundo que significan. Vosotros habéis querido asimismo, por 
una delicada atención, conmemorar el sexagésimo aniversario 
de nuestra propia consagración como congregante, lo que tam¬ 
bién os agradecemos. 

En este Año Mariano henos aqui, en el lugar mismo en 
que el 8 de diciembre de 1854 nuestro predecesor, de santa 
memoria, Pío IX proclamó, en meaio de la alegría universal 
de los cristianos, la fe infalible de la Iglesia católica en la 
Concepción Inmaculada de María, Madre de Dios. ¿Cómo 
no ibais a celebrar vosotros de manera especial este dichoso 
centenario, queridos congregantes, consagrados a la Santísima 
Virgen? Vuestra peregrinación no es tan sólo un acto de pie- 
dad filial, sino que manifiesta, además, vuestra voluntad de pro- 
t gresar cada día más en la línea de la perfección cristiana, a 
[i la que aspiráis; esperáis también de Nos aliento y directrices 
para mejor realizar vuestro ideal de piedad y de apostolado. 

El Congreso que se abre hoy debe ser, en efecto, el punto 
de partida de una renovación espiritual de todas las congrega¬ 
ciones del mundo. Su tema es: “La mayor gloria de Dios, por 
i luna mayor selección, una mayor «unión con la jerarquía y una 

b mayor colaboración con las otras asociaciones apostólicas". 

Nos tuvimos ya la ocasión de escribir al director de vuestro 
p Secretariado central que este programa nos parece excelente. 


Nous voulons tout d'ahord vous dire combien iNotre coeur est 
sensible á Thommage de vos priéres et des dons qu’elles accom- 
pagnent, car Nous savons la foi et Taífection profonde qu'elles signi- 
fient. Vous avez voulu également, par une délicate attention, faire 
mémoire du 60 anniversaire de Notré propre consécration de Con- 
gréganiste, et de cela aussi Nous vous remercions. 

En cette Alinée Mariale, vous voici au lieu méme oü le 8 dé- 
Cembre 1854, Notre prédécesseur de sainte mémoire, Pie IX, pro- 
clamait, au milieu de la joie universelle des chrétiens, la foi infaillible 
de TÉglise catholique en la Conception Immaculée de la Vierge 
Marie, Alére de Dieu. Comment n’auriez-vous pas célébré de fagon 
spécialc cet heureux centenaire, chers Congréganistes, qui vous étes 
consacrés á la Tres Sainte Vierge? Votre pélerinage n’est pas sim- 
plement un acte de piété filíale, il manifesté encore votre volonté 
de progresser toujours davantage dans la ligne de la perfection ehré- 
tienne á laqiielle vous aspirez; aussi attendez-vous de Notre part 
encouragements et directivos pour mieux réaliser votre idéal de piété 
et d’apostolat. 

Le Congrés qui s’ouvre aujourd’hui doit étre' en effet le point 
de départ d'une rénovation spirituelle de toutes les Congrégations 
du monde. II a pour théme: "La plus grande gloire de Dieu par une 
plus grande sélection, une plus grande unión avec la Hiérarchie, une 
plus grande collaboration avec les autres associations apostoliques”. 
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porque encierra en pocas palabras las principales indicaciones 
que hemos formulado en nuestra constitución apostólica Bis 
saeculari. Este documento, al que Nos dimos una forma so* 
lemne para subrayar su importancia, expone las obligaciones y 
prerrogativas de las congregaciones marianas afiliadas a la Pri¬ 
ma Primaria del Colegio romano. Nos queremos que siga sien¬ 
do ésta la carta magna de las congregaciones, donde se fije a 
la vez su régimen interior y su situación en la Iglesia. 

894 (1) Por hoy. Nos insistiremos solamente en los tres puntos 

del programa que en este momento recordamos: selección, uniónt 
con la jerarquía, cooperación apostólica. El primero de ellosi 
es esencial para asegurar la renovación deseada. Las congre-1 
gaciones no son simples asociaciones de piedad, sino escueiaíl 
de perfección y de apostolado. Se dirigen a los cristianos que^ 
no contentos con hacer un poco más de lo necesario, están de¬ 
cididos a responder generosamente a los impulsos de la gra*^ 
cia, a buscar y practicar, según su estado de vida, toda la 
voluntad divina. Por esta rcizón, nadie podría ser admitido 
en ellas, por virtud de cualquier tradición, para honrar la con¬ 
gregación, por recibir de ella estima y dignidad. Sólo ha de te¬ 
nerse en cuenta el deseo de una mayor perfección, de una vid^ 
cristiana radiante de fervor personal y apostólico. Que los con¬ 
sejeros llamados a dar su opinión, y, sobre todo, el directorjí 
únicamente el cual asume la responsabilidad de la admisión, con- 


Nous avons eu deja Toccasion d”écrire au Directeur de votre 
crétariat central que ce programme Nous parait excellent, car il 
renfermé en peu de mots les principales indications que Nous avons 
formulées dans Notre Coiistitution Apostolique Bis saeculari. Ce 
document, auquel Nous avons donné une forme solennelle pour en 
souligner l'importance, expose les obligations et les prérogatives des 
Congrégations Mariales affiliées á la Prima Primaria du Collége 
Romain. Nous voulons qu'il demcure la charle des Congrégations, 
qu’il fixe á la fois leiir régime inlérieur et leur situation dans 
glise. * \ 

894 Aujourd'hui, Nous insisterons seulement sur les trois poinls du 
programme que Nous rappelions á Tinstant: sélection, unión á la 
Hiérarchie, coopération apostolique. Le premier d’entre eux est es- 
sentiel pour assurer la rénovation désirée. Les Congrégations ne 
sont pas de simples associations de piété, mais des éeoles de per- 
fectioii et d’apostolat. Elles s'adressent aux chrétiens qui, non cvn^ 
tents de faire un peu plus que le nécessaire, sont décidés á répon- 
dre généreusement aux attraits de la gráce, á chercher et pratiquer 
selon leur état de vie toute la volonté divine. C’est pourquoi nul 
ne pourrait y étre admis en vertu de quelque tradition, pour honorer 
la Congrégation óu recevoir d’elle estime et dignité. Seúl entre 
en ligne de compte le désir d’une plus grande perfection, d’une vie 
chrétienne rayonnante de ferveur personnelle et apostolique. Que 
les conseillers appelés á donner leur avis et surtout le directeur, qui 
seul prend la responsabilité de Tadmissión, considérent sérieusemen| 
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I sideren seriamente estos puntos esenciales. La actitud del can¬ 
didato se manifestará por su fidelidad a las reuniones, por su 
afición a la oración, por la práctica de los sacramentos de la 
Penitencia y de la Eucaristía; en una palabra, por la aplicación 
al crecimiento incesante en el amor de Dios, fundamento del 
I celo por las almas. Este, en efecto, para mantenerse y dar fruto, 

X requiere una virtud sobrenatural. Ahora bien: ni la fe, ni la 
* esperanza, ni la caridad nacen de un buen carácter o de una ac- 

( L tividad espontánea; ellas constituyen dones divinos que es pre- 
I ciso pedir humilde y constantemente y cultivar con esmero. 

. Quien aspira a ser un congregante digno de este nombre, afron- 
1" ta netamente la lucha contra las tendencias menos buenas; re- 
^ suelto a desligarse enteramente del camino del pecado, aspira 

Í cada día a la imitación más fiel de Jesús, el Hijo del hombre, 
dulce y humilde de corazón; arde como El por cumplir los más 
I pequeños deseos de su Padre, por agradarle en todo y a pesar 
I de todo. Que este ideal seductor y austero sea en cada uno 
t de vosotros, queridos hijos e hijas, el principio de más brillan- 
I tes renovaciones espirituales, el sostén de un esfuerzo silen- 
r cioso y lento como la vida, pero incoercible como la acción 
I de Dios. 

I (2) La unión con la jerarquía, signo visible de la adhesión 

I sincera a Cristo, será también la piedra de toque para la pureza 

I del celo. Si Nos hemos llegado a colocar a las congregaciones 
marianas, tales cuales las define la constitución Bis saecularí, 
entre las formas más auténticas de la Acción Católica, quiere 

ces points essentiels. L*aptitude dii candidat se manifestera par sa 
fidélité aúx réiinions, par le goút de la priére, la pratique des sa- 
crements de Pénitence et d'Eucharistíe, en un m'ot par l’application 
á crpitre sans cesse dans Tamour de Dieu, fondement du zéle des 

I ámes. Celui-ci en effet poiir se maintenir et porter des fruits requíert 
une vertu surnaturelle. Or ni la foi. ni Tespérance. ni la charité iie 
procédent d’un heureux caractére ou d’une activité spontanée: elles 
constitiient des dons divins, quMl faut demandei hiimblement, cons- 
tamment, et cultiver avec soin. Celiii qui aspire á ctre un Congréga- 
niste digne de ce nom engage iiettement la lutte contre les ten- 
dances moins bonnes; résolu á se dégager entiérement de Temprise 
du péché, il vise á Timitation toiijours plus fidéle de Jésus, le Fils 
de THomme doux et humble de coeur; il brúle comme lui d’accom- 
plir le.s moindres désirs de son Pére, de lui plaire en tout et malgré 
i tout. Que cet ideal séduisant et austére soit en chacun de vous, 
chers fils et filies, le principe des plus adatantes rénovations spiri- 
tuelles. le soutien d’un eíTort sdencieux et lent comme la vie, mais 
incoercible comme Taction de Dieu. 

L'union á la Hiérarchie. signe visible de l’attachement sincére, au 895 
Christ, sera aussi la pierre de touche de la pureté du zéle. Si 
Nous avons tenu á ranger les Congrégations Mariales, telles que les 
définit la Constitution Bis saeculari, parmi les formes les plus 
authentiques de l’Action catholique, c*est qu’elles travaillent expres- 
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decir que ellas trabalan expresamente por hacer entrar a susí 
miembros en el espíritu de la Iqlesia, sentiré cum Ecclesia. 
Ahora bien: esta disposición es la única conveniente cuando se 
pretende colaborar con el apostolado de la jerarquía. Respon¬ 
sable de la gloria de Dios sobre la tierra, depositaría de los I 
poderes divinos, la jerarquía asigna su papel a cada uno de ^ 
los voluntarios que se ofrece para continuar la obra de Cristo. * 
Para prestarle una ayuda eficaz no basta someter a su apro- *] 
bación toda institución existente o toda nueva iniciativa, sino 
que importa entrar en su espíritu, comprender sus intenciones, * 
prevenir sus deseos; esto supone humildad y obediencia, en¬ 
trega y abnegación, sólidas virtudes que no deia de desarro¬ 
llar la formación seria de las conoregaciones. Animadas por 
una volunutad de servir a toda costa, las congregaciones no 
buscan jamás formar bando aparte o reivindicar para sí solas 
ciertos sectores, sino que están dispuestas, por lo contrario, 
a trabajar donde la jerarquía las envía. Sirven a la Iglesia no 
como a una potencia extraniera. ni siquiera como a una la- i 
milia humana, sino como a la Esposa de Cristo, inspirada y 
guiada por el mismo Esp'ritu Santo y cuyos intereses son los 
de Jesús, El apóstol San Pablo sufría ya entonces al consta¬ 
tar que algunos—todos decía él en su ar«amura— buscan sus 
propios intereses, no ¡os de Jesucristo (Phil 2,21). Que esta 
advertencia os ponga en guardia. Olvidados de vosotros mis- , 
mos, prontos a repudiar cualquier estrechez de visión, habéis 
de aceptar las consignas de la Iglesia como venidas de vues- 

sément á faire entrer leiirs membres dans Tesprit de TÉglise. sen- i 
tire enm Ecclesia. Or, cette disposition est la senle quí convrenne, 
lorsqu^on prétend collaborer á TApostoIat de la Hiérarchíe. Respon¬ 
sable de la gloire de Dieii sur la terre, dépositaire des ponvoirs 
divins, la Hiérarchíe assígné leur tache á chacnn des volontaires quí 
s’offrent pour contíniier Toeiivre dii Christ. Afín de luí préter une 
aide efficace, il ne suffit pas de soumettre á son apnrohation toute 
iiistitutíon exístante ou toute inítiative nnuvclle; mais il importe d’en- 
trer dans son esprit, de comprendre ses intentions, de prévenir ses 
désirs: cela suppose humílité et obéissance, devoíiement et abnéga- 
tion. solides vertiis que ne manque pas de développer la formation 
sérieuse des Congrégations. Animes d’iine volonté de servir á tout 
prix. les Congregan i stes ne cherchent jamais á faire bande á part 
on á revendiquer pour eiix seuls certains secteurs, mais ils sont 
préts au rontraire á travailler la oú la Hiérarclre les envoie. Tls 
servent rÉghse non comme une puissanre étrangére ni méme com- 
me une fam’H'' hnmaíne, mais comme rfi’.nouse dii Christ inspirée et 
guidée par TEsprit Saint lui-méme. et dont les intéréts sont ceux 
de Jésus. L^A.pótre Saint Paul sonffrait deja de constater que cer¬ 
tains, toiis. disait-il dans son amertume, tniis recherchent lenrs pro- 
pres intéréts, non ceux de Jésns-Chnst (Phil 2.21). Quhin tel aver- 
tissement vous tienne en éveil! Oublieux de vous mémes, prompts 
á répudier toute étroitesse de vue, acceptez les consignes de rÉgli- 
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tro divino Jefe. Así podréis decir como el Apóstol: En el 
día de lesucristo, mi catrera y mi sufrimiento no habrán sido 
vanos (ibid., 2,16). 

(3) El tema de vuestro Congreso planea también una raa- 896 
yor cooperación con las otras asociaciones apostólicas. A más de 
su aspecto práctico, esta unión de esfuerzos es iun signo in¬ 
equívoco de la presencia de Cristo entre quienes, en la acción 
como en la plegaria, obedecen a una misma inspiración. Que 
ellos sean tino, pedía con insistencia Jesús a su Padre en su 
oración sacerdotal, como tú. Padre, estás en mí y yo en ti; 
que ellos también estén en nosotros, a fin de que el mundo 
crea que tú me has enviado (lo 17,2). El apostolado parti¬ 
cipa, en cierto modo, de la misión divina de Jesús; manifiesta 
a los hombres el amor del Padre y del Hijo en el don de su 
único Espíritu. Vosotros recordaréis, sin duda, cómo los He¬ 
chos de los Apóstoles subravan el fruto maravilloso del Espíritu 
Santo al día siguiente de Pentecostés: La multitud de los cre^ 
yentes no tenía más que un corazón y un alma. Nadie lla^ 
maba suuo a lo que le pertenecía, sino que entre ellos todo 
era común. Con gran poder daban los apóstoles testimonio 
de la resurrección del Señor Jesús, y todos gozaban de un gran 
favor (Act 4,32-34). Esta irradiación apostólica tan extra¬ 
ordinaria en la primera comunidad cristiana se ha renovado 
de diversas maneras en la historia de la Iglesia* en par¬ 
ticular en las horas críticas, cuando sólo el empuje vigoroso 

se, comme venant de votre divin Chef. Ainsí pourrez—vous dire 
avec TApotrer cíí jour du Christ.., ma course et vía peine n^auront 
pas He vaines (ibid., 2,16). 

Le théme de votre Congres en\nsage aiissi une plus grande coopé- 896 
ration avec les aiitres associations apostoliques. Oiitre son aspect 
pratiaue, cette unión des efforts foiirnit un signe non equivoque de 
la présence du Christ parmi ceux qui. dans l’action comme dáns la 
priére, obéissent á une méme inspiration. Qu*ils soient un, de- 
mandait avec instance Jesús á son Pére dans sa priére sacerdotale, 
comme toi, PHe, tu es en moi, et moi en toi, qideux aussi soient un 
eií nous afin que le monde croie que tu m*as envoyé (lo 17,21). L’a- 
postolat participe en quelque sorte á la mission divine de Jesús; 
il manifesté aux hommes Tamour du Pére et du Fils dans le don 
de leiir unique Esprit. Vous vous rappelez sans aucun doute com- 
ment les Actes des Apotres soulignent ce fruit merveilleux de l*E.s- 
prit Saint au lendemain de la Pentecote: La muliitude des croyants 
n*avait qtdun coeur et qídune ame, Nul ne disait sien ce qui lui ap- 
partenait, m-ais entre eux tout était commun. Avec beaucoup de 
Puissance les apotres rendaient témoignaqe a ¡a résurrection du 
S‘eí/i}ieur Jesús, et ils fouissaient tous d'une grande faveur (Act 
4.32 34) Ce rayonnement apostolique si extraordinaire dans la pre- 
miére communauté ehrétienne s’est renouvelé de diverses manieres 
dans rhistoire de TÉglise, en particulier aux heures critiques oú 
seule la poussée vigoureuse de forces jeunes, aux convictions in- 
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de fuerzas jóvenes con convicciones intactas, como fundidas 
en un solo y único esfuerzo, podía superar obstáculos aparen¬ 
temente invencibles. ¿No es. un testimonio de este género el 
que la época actual espera muy especialmente de vosotros? 
Muchas iniciativas generosas se dispersan por caminos diver¬ 
gentes, se ignorcin, y más de una vez, por desgracia, llegan a 
oponerse entre sí. Y, mientras tanto, el mal prosigue sin tre¬ 
gua su conquista y penetra por todas partes al faltar el buen 
entendimiento y la coordinación entre los buenos. 

Al igual que en los comienzos de la Iglesia, cuando la 
poderosa intercesión de María mereció a la comunidad de }e- 
rusalén la concordia perfecta en la caridad. Nos deseamos vi¬ 
vamente que la Reina de los apóstoles os anime a todos, que¬ 
ridos hijos e hijas aquí reunidos, y a todos vuestros compa¬ 
ñeros de las congregaciones del mundo entero, a quienes vos¬ 
otros representáis ante Nos, de un espíritu de sincera colabo¬ 
ración. Que pueda decirse de vosotros, volviendo al revés la 
frase de San Pablo, que citamos antes: "Ninguno buscaba sus 
t propios intereses, sino únicamente los de Jesucristo.” 

Tal es el deseo que Nos formulamos para acabar. Que Ma¬ 
ría se digne guardarlo y hacerlo fructificar en todos los luga¬ 
res adonde habéis de volver, llevándoos de Roma y de este 
Congreso el recuerdo de un soplo de Pentecostés y la volun¬ 
tad de responder con liberalidad a tantas gracias obtenidas 
bajo el patronazgo de María Inmaculada. En prenda de la 
bienaventuranza divina, que piden nuestras plegarias más fer¬ 
vientes, Nos os otorgamos a vosotros, queridos hijos e hijas. 


tactes, fondúes dans un seul et méme élafi, pouvait renverser des 
obstacles apparemment insurmentables. N'est-ce pas un témoignage 
de ce genre que Tépoque actuelle attend tout particuliérement de 
vous? Tant d'initiatives généreuses s'éparpilleiit sur des voies di¬ 
vergentes, s'ignorent et parfois, hélas, en viennent á s’opposer. Et 
pendant ce temps, le mal poursuit sans tréve sa conquéte et penétre 
partout, faute de bonne entente et de coordination parmi les bons. 

Tout comme aux debuts de TÉglise, oú la puissante intercession 
de Marie méritait á la communauté de Jérusalem la concorde par- 
faite dans la charité, Nous souhaitons vivement que la Reine des 
Apotres vous anime tous, chers fils et filies ici réiinis, et tous vos 
compagnons des Congrégations du monde cntier que vous représen- 
tez auprés de Nous, d'un esprit de sincére collaboration. Que Ton 
puisse dire de vous, en retournant le mot de Saint Paul cité tantót: 
aucun ne recherchait ses propres inféréts, wais uniquement ceiix 
de Jésus-Christ. 

Tel est le vceu que Nous formuloiis pour finir. Daigne Marie le 
garder et le faire fructifier dans tous les lieux oú vous allez re- 
tourner, emportant de Rome et de ce Congrés le souvenir d'un 
souííle de Pentecote et la volonté de répondre avec libéralité a tant 
de gfáces obtenues’sous le patronage de Marie Immaculée. En gage 
de la bienveillance divine qti’appellent Nos priéres les plus ferventes, 
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a cada una de vuestras congregaciones, a cada una de vues¬ 
tras federaciones nacionales y a vuestra Federación Mundial, 
la más paternal y cordial bendición apostólica. 

Radiomensaje septiembre de 1954* 

No obstante estar ya presentes en la persona de nuestro 897 
dignísimo cardenal legado, accedemos gustosamente ^ al deseo 
expresado por vosotros, y con todo el afecto del padre que 
habla a hijos, tanto más presentes en su espíritu y corazón 
cuanto más distantes en el espacio, os dirigimos la palabra, 
para, en unión con vosotros, en ese grandioso teatro de las 
fiestas centenarias de San Pablo, engrandecer y agradecer, 
rendir homenaje e invocar a Nuestra Señora de la Concepción 
Aparecida, excelsa Patrona de todo el Brasil, y particular glo¬ 
ria de ese industrioso estado. 

En este Año Mariano, en que todo el mundo católico, con 
admirable fervor e intenso júbilo, celebra las inefables prerro¬ 
gativas de la Inmaculada Virgen Madre de Dios y bajo su 
maternal patrocinio se alista en la cruzada para la restaura¬ 
ción de un mimdo mejor, el Brasil católico, y, sobre todo, la 
noble ciudad y estado de San Pablo, tienen doble y triple 
deber de señalarse. 

Si el Brasil nació a la sombra de la cruz, se organizó, cre¬ 
ció, prosperó amparado siempre por la Madre Santísima, vene¬ 
rada tiernamente e invocada bajo numerosos títulos, a cuál más 
bello y expresivo. 


Nous vous accordons á vous-mémes, chers fils et filies, á chacune de 
vos Congrégations, á chacune de vos Fédérations nationales et á 
votre Fédération mondiale, la plus paternelle et la plus cordiale Bé- 
nédiction Apostolique. 

Embora já ai presente na pessoa do Nosso digníssimo Cardeal 897 
Legado, anuimos gostosamente ao desejo por vos expresso, e com 
todo o afecto do Pai que fala a filhos tanto mais presentes ao seu 
espirito e coracao, quanto mais distantes no espado, vos dirigimos a 
palavra, para assim convosco e nesse grandioso teatro das Festas 
Centenarias de Sao Paulo, engrandecer e agradecer, homenagear e 
invocar Nossa Senhora da Conceiqáo Aparecida, excelsa Padroeira 
de todo o Brasil e particular gloria desse industrioso Estado. 

Neste Ano Mariano, en que todo o Mundo Católico con admi- 
rével fervor e intenso, júbilo celebra as inefáveis Prerogativas da 
Imaculada Virgem Mae de Deus, e sob o Seu Materno Patrocinio 
se alista na Cruzada para a restauragáo de ura Mundo melhor, o 
Brasil católico e mais a nobre Cidade e Estado de Sao Paulo tém 
duplicado e triplicado dever de se assinalar. 

Se o Brasil nasceu á sombra da Cruz, organizou-se, cresceu, 
prpsperou amparado sempre pela Mae SSma., venerada ternamente 
e invocada sob numerosos títulos, cada qual mais belo e expressivo. 

■ 807-888^ Badiomens».^ al Congreso Mariano del Brasdl 
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Ya de las tres carabelas de la armada que llevaba a las 
tierras de Santa Cruz el primer esbozo de su organización po¬ 
lítica, dos quedaron como cristalizadas en las dos grandes igle¬ 
sias de la primera capital: Nuestra Señora de la Ayuda y Nues¬ 
tra Señora de la Concepción de Praya, a cuya sombra se ha¬ 
bían de combatir y vencer las grandes batallas que salvaron 
la integridad de la patria y la unidad de la fe. 

Y esas dos iglesias, en estos cuatro siglos de historia, ha¬ 
brían de multiplicarse en cien catedrales y más de mil iglesias 
mayores, por no hablar de un sinnúmero de modestas iglesias 
y capillas privadas que tienen por titular a la Madre de Dios 
en alguno de sus misterios y constelan el territorio brasileño 
desde el Amazonas al Plata, desde el Atlántico a los Andes. 

Todas ellas, más que venerados monumentos, son prego¬ 
nas vivos y elocuentes del amor y devoción del católico pue¬ 
blo brasileño á su augusta Soberana y de la cariñosa protec¬ 
ción con que María le ha asistido en todos los lances, prós¬ 
peros o adversos, de su existencia. 

Entre los títulos marianos prevalece el de la Inmaculada, 
que adorna, con otros muchos secundarios, más de 352 tem¬ 
plos principales. 

Y era natural. 

898 Desde el principio floreció en tierras de Santa Cruz la de¬ 
voción a la Inmaculada Concepción de María, estciblecida por 
los descubridores. 


Já das tres caravelas da armada que levava á Térras de Santa 
Cruz o prímeiro esbozo da sua organiza^áo política, duas ai ficaram 
como cristalizadas ñas duas grandes igrejas da primeira Capital, 
Nossa Senhora da Ajuda e Nossa Senhora da Conceigáo da Praia, 
á sombra das quais se haviam de combater e vencer as grandes ba- 
talhas, que salvaram a integridade da Pátria e a unidade da Fó. 

E essas duas igrejas, uestes quatro séculos de historia, haviam 
de multiplicar-se em ce7n Catedrais e mais de mil Matrizes, para 
náo falar de um sem número de modestas igrejas e singelas cape- 
linhas, que tém como Orago a Mae de Deus nalgum de seus mis¬ 
terios, e constelam o territorio brasileiro do Amazonas ao Prata, do 
Atlántico aos Andes. 

Todas elas, mais que venerandos monumentos, sao pregoes vivos 
e eloquentes do amor e devogáo do católico Povo Brasileiro á sua 
Augusta Soberana e da carinhosa protecgao com que María o tem 
assistido em todos os lances, prósperos ou adversos, da sua exis¬ 
tencia. 

Entre os títulos Marianos prevalece o da Imaculada que exorna, 
com muitos secundários, mais de trezentos e cinquenta dos templos 
principáis. 

Era natural. 

g9g Desde os primórdios floreceu em Térras de Santa Cruz a devo- 
gáo á Imaculada Conceigáo de Maria, implantada pelos descobrídores. 

Mas o seu culto intensificou-se depois que em 1646, por propos- 
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Pero su culto se intensificó después que en 1646, a pro¬ 
puesta del monarca restaurador, que tuvo plena confirmación 
apostólica de nuestro antecesor demente X, Nuestra Señora 
de la Concepción fué aclamada en Cortes “particular, única 
y singular Patrona y protectora” de la metrópoli y de todos 
sus dominios, con juramento de defender, aun al precio de la 
sangre y de la vida, su singular privilegio, “en la certeza de 
que nos ampare y defienda de nuestros enemigos, con grandes 
acrecentamientos..., para gloria de Cristo nuestro Dios, exal¬ 
tación de nuestra santa fe católica romana, conservación de 
las gentes y reducción de los herejes”. Y para que la memo¬ 
ria de la solemne consagración y juramento no se olvidase con 
el tiempo, quedaban para recordarlos las lápidas que en 1654, 
exactamente hace trescientos años, un nuevo decreto sobera¬ 
no mandaba colocar en las entradas y puertas de todas las 
villas y ciudades o en los pazos del Consejo, de las cuales 
todavía hoy el Brasil conserva preciosas reliquias (véanse los 
documentos reunidos en D. Mauricio, Iniciativa de la consa-^ 
gración de Portugal a Nuestra Señora de la Concepción: Bro- 
teria [1946] vol.43 p.625 ss.). 

En este continuo florecer de devoción mariana no podía 
dejar de señalarse la ciudad de San í^ablo, que tiene por fun¬ 
dador al apostólico Manuel de Nóbrega, primer panegirista 
[de la Virgen medianera, de quien conserva explícito recuerdo 
lia historia (cf. Serafín Leite, S. L, en la revista de la Uni- 
I versidad Católica de Rio Verbum [1951] t.8 p.258), y 


ta do Monarca Restaurador, que teve plena confirmagáo apostólica 
do Nosso antecessor Clemente X, Nossa Senhora da ConceÍ9áo foi 
^aclamada em Cortes ‘'particular, única e singular Padroeira e Pro¬ 
tectora” da Metrópole e de todos os seus Dominios, com juramento 
de defender, ainda a prego do sangue e da vida, o Seu Singularissimo 
Privilégio, —“na certeza de que os ampare e defenda de nossos 
inimigos, com grandes acrescentamentos..., para glória de Cristo 
nosso Deus, exaltagáo da nossa Santa Fé Católica Romana, con- 
versáo das Gentes e redugáo dos hereges”. E para que a memoria 
da so lene Consagragáo e Juramento se nao obliterasse com o tempo, 
ai ficavam a recordá-los as Lápides^ que em 1654, exactamente há 
300 anos, um novo decreto soberano mandava colocar ñas entradas 
e portas de todas as vilas e cidades ou nos Pagos do Conselho, das 
quais ainda boje o Brasil conserva preciosas reliquias. (Vejam-se 
os Documentos reunidos em D. Mauricio, Iniciativa da consagrando 
de Portugal a N,* Senhora de Concei(do: Brotéria, vol,43 [1946], 
p.625 ss). 

Neste continuo florecer de devogao Mariana nao podia deixar 
de assinalar-se a cidade de Sao Paulo, que tem por fundador o 
apostólico Manuel da Nóbrega, primeiro panegirista da Virgem 
Medianeira, de que conserva explícita lembranga a história (cf. Sr- 
RAFiM IvRiTE, S. L, na Revista da Universidade Catól, do Rio Ver- 
bmn t.8 [1951], p.258), e entre os imediatos colaboradores na fun- 
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entre los inmediatos colaboradores en la fundación a Anchie- 
ta, el inspirado cantor de l>e Beata Virgine Dei Matre 
María, 

De hecho, entre los más eficaces y expresivos factores de 
la devoción a la Madre de Dios, sobresalen las Congregacio¬ 
nes Marianas, verdaderos vergeles de piedad santificante y 
apostólica, que en los pasados siglos, tanto como hoy, si no 
más todavía, florecieron en todo el Brasil. Ahora bien: a prin¬ 
cipios del siglo XVIIl, la Congregación de la Inmaculada del 
Colegio de San Pablo, como consta de documentos históricos, 
era celebrada para modelar y hacer mejor no sólo al Estado, 
sino al Brasil entero (Serafín Leite, S, I., Historia de la Com-i 
pañía de Jesús en el Brasil t.6 p.352-354). 

Precisamente por este tiempo aparecía la imagen de Nues¬ 
tra Señora de la Concepción en las aguas del río Paraíba. Y 
¿quién podría entonces prever los torrentes de piedad para 
con la Virgen Inmaculada y los correspondientes hontanares 
de gracias celestes que la vetusta imagen haría brotar? 

Simboliza bien y atestigua el progresivo aumento de unas 
y otras la primitiva ermita, en pocos años sustituida por es¬ 
paciosa iglesia y sucesivamente ampliada en grandiosa basíli¬ 
ca, la cual, con su riquísimo tesoro de innumerables exvotos,, 
ya parece pequeña a la creciente piedad de los hijos y devo-^ 
tos de la Aparecida, que por eso ansian y trabajan por cons-^í 
truir otra más amplia y magnífica, que sea residencia dignan 
de la Reina y Patrona del Brasil. 

dagáo venera a Anchieta, o inspirado cantor De Beata Virgine Deí 
Matre María. 

De facto, entre os mais eficazes e expressivos factores da dcvogao 
á Mae de Deus, sobressaem as Congregagóes Aíarianas, verdadeiros 
vergeis de piedade santificante e apostólica, que nos volvidos sccii-S 
los, tanto como hoje, se nao mais ainda, floreeeram em todo oí 
Brasil. Ora, em principios do século XVIII, a Congregagao daj 
Imaculada do Colegio de Sao Paulo, como consta de documentos! 
históricos, era celebrada por modelar e a melhor, nao só do Estado,' 
mas do Brasil inteiro (Serafim Leite, S. J., Historia da Coni^á 
panhia de Jesús no Brasil t.6 p.352-354). í 

Precisamente, por esse tempo, aparecia a Imagen de Nossa Senhora| 
da Conceigáo ñas águas do Rio Paraíba. E quem podía entáo prever| 
as toi rentcs de piedade para com a Virgem Imaeulada e as corres-^ 
pondentes eatadupas de gragas celestes, que o vetusto Simulacro 
faria brotar? 5 

Simboliza bem e atesta o progressivo aumento de urnas e outra^ 
a primitiva ermida, em poucos anos substituida por espagosa igreja 
e successivamente ampliada em grandiosa basílica; a qual, toda-^ 
via, com o seu riquíssimo tesoiro de inúmeros exvotos, já se afi^ 
gura pequeña á creScente piedade dos filhos e devotos da Apare^ 
cida; que por isso ansciam e trabalham por construir outra mais 
ampia e magnifícente, que seja Residencia digna da Rainha e Pa^ 
droeira do Brasil. ■ 
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Lo atestiguó la preciosa corona de oro con que hace exac¬ 
tamente cincuenta años, por decreto del cabildo de la santa 
patriarcal basílica Vaticana, fué coronada la milagrosa imagen 
“en una solemnidad sin precedentes en la vida católica del 
Brasil”. 

Lo atestiguó, sobre todo, y con mayor elocuencia de hechos 
y palabras, nuestro inmediato predecesor, de inmortal memo¬ 
ria, cuando hace veinticinco años, al constituir Patrona prin¬ 
cipal del Brasil a Nuestra Señora Aparecida, venerada en “su 
vetusta y prodigiosa imagen”, declaraba que lo hacía accedien¬ 
do a la petición plebiscitaria del episcopado y del pueblo bra¬ 
sileño, “el cual, con fervor y piedad constantes, desde los 
años del descubrimiento de las regiones brasileñas hasta nues¬ 
tros tiempos, ha venerado y venera a la Inmaculada Virgen 
Madre de Dios” (Pío XI, litt. apost. 16 de julio de 1930: 
AAS, vol.23 p7). 

¡Venerables hermanos y amados hijos! La simple invoca¬ 
ción de estos hechos, entre tantos que, como filigrana de oro 
recaman los fastos religiosos del Brasil, conforta y llena de 
suave alegría al alma, la obliga a alabar y engrandecer al Se¬ 
ñor, fuente de la que mana todo bien, y a la Virgen Inmacu¬ 
lada, medianera y dispensadora cariñosísima de sus gracias, 
puesto que “festejar sus mercedes, reconocerlas como recibi¬ 
das de la mano de Dios y darle infinitas gracias por ellas, es 
la primera obligación de la fe y la primera confesión del agra¬ 
decimiento y son los primeros impulsos de la alegría cristia¬ 
na y bien ordenada”. 

Atesta-o a preciosa coroa de oiro, com que, há exactamente 50 
anos, por decreto do Cabido da Santa Patriarcal Basílica Vaticana, 
foi co^roada a taumaturga Imagen, “numa solenidade sem precedentes 
na vida católica do Brasil”. 

Atesta-o, sobretudo, com a maior eloquéncia de factos e palavras, 
Nosso imediato Predecessor de imortal memória, guando, há 25 anos, 
ao constituir Padroeira Principal do Brasil Nossa Senhora Apa¬ 
recida, venerada na ”sua vetusta e prodigiosa Imagem”, declarava 
que o fazia, acedendo ao pedido plebiscitario do Episcopado e do 
Povo Brasileiro, “o qual com fervor e piedade constantes, desde 
os anos do Descobrimento das regioes brasílicas até nossos tempos, 
tem venerado e venera a Imaculada Virgem Mae de Deus” (Pii XL 
litt. apost. 16 iulii 1930: AAS, vol.23 p.7). 

Veneráveis Irmaos e amados Filhos! A simples evocagáo destes 
factos, entre tantos que, como filigrana de oiro, recamam os fastos 
religiosos do Brasil, se confortam e enchem de suave alegría a 
alma, forgam-na a louvar e engrandecer ao Senhor, Fonte manan- 
cial de todo o bem, e á Virgem Imaculada, Medianeira e Dispen¬ 
se! ra carinhosíssima das suas gragas, pois que “festejar as mercés 
do Céu, reconhecé-las como recebidas da mao de Deus e dar-Ehe 
infinitas gragas por elas, é a primeira obrigagao da fé e a prime!ra 
confissao do agradecimiento, e sao os primeiros impulsos da alegría 
crista e bcm ordenada”. 
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Vosotros también lo habéis hecho durante todo este año 
centenario de la Inmaculada, y lo estáis haciendo ahora más 
solemne v ejemplarmente en este I Congreso Nacional de la 
excelsa Patrona y en las triunfales demostraciones de piedad 
mariana aue lo acomoañan. 

Estudiasteis en bien acertada escuela las incomparables 
grandezas de María, condensadas en los doamas de la concep¬ 
ción inmarulada, de la divina maternidad y de la gloriosa asun¬ 
ción al ciclo. 

Asimismo, el Congreso contribuirá a volver cada vez más 
iluminada y consciente vuestra piedad, y, por consiauiente, más 
acrisolado vuestro amor, más profunda vuestra gratitud, más 
firme la confianza en vuestra augusta Reina y Patrona y Ma¬ 
dre, que siempre y con tantas pruebas de su cariño os ha pri¬ 
vilegiado. Pero servirá también para mejor caoacitaros en los 
deberes que impone la nobleza de vuestro filial vasallaie, no 
sea que, con los últimos ecos de las solemnidades, se desmo¬ 
rone el entusiasmo y se desvanezcan los frutos. 

Cuantos ahí postrados a los pies de la Inmaculada Reina y 
Patrona del Brasil le habéis jurado redoblada fidelidad y amor, 
es menester que os levantéis, como campeones decididos de su 
maternal sobcran'a. dispuestos a no descansar hasta tanto no 
la veáis reinar como soberana en todo y en todos: primero, 
en vosotros mismos, en la propia vida y actividad, como hijos 
amantes que se olorían de imitar las virtudes maternas: des¬ 
pués, en torno de vosotros, en las familias, en las clases y 


E vos assím o tendes feito, durante todo este Ano Centenário 
da Imaculada, c o fazeis agora mais solene e exemplarmente nesse 
primeiro Congresso Nacional da Excelsa Padroeira e ñas triunfáis 
demonstragóes de piedade Mariana que o acompanham. 

Estudastes, com bem acertada escolha, as incomparaveis gran¬ 
dezas de í^faria, condensadas nos dogmas da Conceigao Imaculada, 
da Divina Maternidade e da gloriosa Assungáo ao Céu. 

Assim, o Congresso contribuirá para tornar cada vez mais ilu¬ 
minada e conciente a vossa piedade, e por conseguinte mais acri¬ 
solado o vosso amor, mais profunda a vossa gratidáo, mais firme 
a confianga na vossa Augusta Rainlia e Padroeira e Mae, que 
sempre e com tantas provas do seu carinho vos tem privilegiado. 
Mas servirá também para melhor vos capacitardes dos deveres que 
impoe a nobreza da vossa filial vassalagem, nao seja que com os 
últimos ecos das solenidades esmorega o entusiasmo e se desva- 
negam os frutos. 

Quantos ai de joelhos, aos pés da. Tmaculada Rainha e Padroeira 
do Brasil. Lhe jurastes redobrada fidelidade e amor, é mister que 
vos levantéis campeócs decididos da stia maternal Soberanía, apos¬ 
tados a nao descansar, en quanto nao A virdes reinar soberana em 
tildo e em todos: primeiro em vos mesmos, na própria vida e acti¬ 
vidades, como filhos amantes que se gloriam de imitar as virtudes 
maternas; depois, em torno de vos, ñas familias, ñas classes e 
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gremios sociales y en todas las actividades particulares y pú¬ 
blicas, de modo que vuestra gran patria se muestre digna de 
su celestial Reina y Patrona, destacándose en esta gran cruza¬ 
da para un mundo mejor, que debe ser fruto del Año Maria¬ 
no, y con tanto mayor valor y celo cuanto mayor es el in¬ 
flujo que puede ejercer en todo el continente y en el consorcio 
de las naciones. 

Con estos votos, e implorando del cielo sobre vosotros, so¬ 
bre la noble ciudad y estado de San Pablo y sobre todo el 
Brasil católico, por intercesión de Nuestra Señora de la Con¬ 
cepción Aparecida, todas las prosperidades espirituales y tem¬ 
porales, Nos os damos, amados hijos, como prenda de nuestro 
afecto y benevolencia paterna, la bendición apostólica. 

Epíst* ene* caeli Reginam^', 11 de octubre de 1954^ 

Sobre la Realeza de María. 

Introducción [8991. La realeza de Alaría no es algo nuevo en la creen¬ 
cia de la Iglesia ; razones de proclamarla sol?mnemente. Compendio de la 
doctrina corrientemente admitida.— Parte I [900]. R3ina en sentido me¬ 
tafórico o por su preeminencia : Reina en sentido propio : testimonios de 
los SS. Padres; interpretación de los mismos por los teólogos; actitud 
d 3 los Sumos Pontífices.— Parte II [901]. La sagrada Liturgia canta pe¬ 
rennemente las alabanzas de la Reina del cielo.— Parte III [902]. Fun- 
damento.s de la realeza de María : Su divina maternidad ; su corredencióii. 

De ahí s?? deriva sn gran dignidad y supremacía sobre todo lo creado; 
de ahí el influjo sobre las mentes y corazones de los hombres.— Parte lY 
[903]. Compendio y consecuencia de lo dicho, para que viva siempre en 
nuestros corazones: Establecimiento de la fiesta de la Realeza de María. 

Desde los primeros siglos de la Iglesia católica, el pueblo 899 
cristiano ha venido elevando fervientes oraciones e himnos de 
alabanza y devoción a la Reina del cielo, ya en circunstancias 
de alegría, ya, sobre todo, en tiempos de graves angustias y 

agremiaqoes sociais, e em todas as actividades particulares e pú¬ 
blicas; de modo que a vossa grande Patria se mostré digna da sua 
celeste Ramha e Padroeira, assinalando-se nesta grande Cruzada 
para un Mundo melhor, que deve ser fruto do Ano Aíariano; e 
com tanto maior valor e zelo, quanto maior é o influxo que pode 
exercer em todo o Continente e no Consorcio das NaqÓes. 

Com estes votos e emplorando do Céu sobre vos, sobre a nobre 
Cidade e Estado de Sao Paulo, e sobre todo o Brasil católico, por 
intercessao de Nossa Senhora da Conceiqáo Aparecida, todas as 
prosperidades espirituais e temporais, Nós vos damos, amados Filhos, 
como penhor do Nosso afecto e benevolencia paterna, a Bénqao 
Apostólica. 

Ad caeli Reginam, inde a primis Catholicae Ecelesiae saeculis, 599 
supplíces preces ac laudis pietatisque cantus christianus populus ad- 
hibuit, sive cum laetitiae suavltatibus afficeretur, sive praesertím cum 
in gravibus periclitaretur rerum angustiis; ac numquam spes deci.dit 


«w-ew L’Osservatore Romano. Domenica 24 ott. 1954. 
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peligros; y nunca fallaron las esperanzas puestas en la Madre 
del Rey divino, Jesucristo, ni languideció jamás la fe, por la 
que aprendimos cómo la Virgen María, Madre de Dios, reina 
con corazón materno en toda la tierra y cómo es coronada de 
gloria en la celestial bienaventuranza. 

Ante las ingentes calamidades que han destruido ciudades 
florecientes, villas y aldeas aun en nuestros días, ante el do¬ 
loroso espectáculo de tantos y tan grandes males morales que 
en ondas torrenciales avanzan peligrosamente, mientras vemos 
a veces vacilar las bases mismas de la justicia y triunfar la co¬ 
rrupción. Nos, ante tan incierto y espantoso estado de cosas, 
nos hallamos presa de sumo dolor; pero por eso mismo acudi¬ 
mos llenos de confianza a nuestra Reina María, manifestándole 
no sólo nuestros sentimientos de devoción, sino también los de 
todos los que se glorian con el nombre de cristianos. 

Nos es grato y útil recordar cómo Nos mismo, el día pri¬ 
mero de noviembre del Año Santo de 1950, ante inmensa mu- 
muchedumbre de cardenales, obispos, sacerdotes y fieles cristia¬ 
nos, venidos de todas las partes del mundo, proclamamos el 
dogma de la Asunción de la Beatísima Virgen María al cielo 
(cf. Const. apost. Munificentissimus Dzus. AAS. [1950] 
753 ss,), donde presente en cuerpo y alma reina, en unión con 
su unigénito Hijo, entre los coros de los ángeles y de los san¬ 
tos. Además, con ocasión del centenario de la definición dogmá¬ 
tica hecha por nuestro predecesor Pío IX, de imperecedera me¬ 
moria, por la que declaró que la excelsa Madre de Dios fué 

in Divini Regis lesu Christi Matre reposita, numquam fides illa 
elanguit, qua docemur Deiparam Virgincm Mariam in universo terra- 
rum orbe materno animo regnare, quemadmodum regalis gloriae 
corona in caelesti redimitur beatitale. 

Nos autem post calamitátes immaiies, quae ob oculos etiam Nos- 
tros, florentes urbes, oppida, pagos innumeris obruerunt ruinis, cum | 
dolentes videamus tot tantaque animorum mala túrbida quadam 
cluvione formidolose exundare, cumque cernamus interdum labare 
iustitiam, atque passini corruptelarum triumphare illecebras, in hoc 
minaci ac trepido rerum discrimine, summa aegritudme angimur; ’ 
atque adeo fidenles ad Alariam Rcginam Nostrain confugimus, non 
modo Nostros pietatis sensus eidem patefacientes, sed eorum etiam 
oninium, qui christiano gloriantur nomine. 

Meminisse autem placct ac iuvat, Nosmet ipsos, calendis Novem- 
bribus Anni Sacri MDCCCCL, eoram ingenti multitudiiie cum Pa- i 
trum Cardinalium, tum sacrorum Antistitum, sacerdotum et christi- , 
fidelium, qui undique gentium advenerant, dogma decrevisse 
Assumplionis Beatissimae Mariae Virgmis in Caelum (cf. Coiistitu- 
tio Apostólica Munificentissimus Deus: AAS XLH [1950] 753 s.); 
ubi animo corporeque praesens, ínter Angelorum Sanctorumque Cae- 
litum choros regnat una cum Unigena h'ilio suo. Ac praeterea, cum ;• 
saéciilum explerctur ex quo imm. mem. Decessor Noster Pius IX 
summam Dei Genetricem sanxit ac definivit sine ulla originalis pee- É 
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concebida sin mancha alguna de pecado original, Nos anuncia¬ 
mos la celebración del presente Año Mariano (cf. Litt. ene. 
Fulgens corona: AAS 45 [1953J 577 ss.), durante el cual ve¬ 
mos con gran gozo cómo no solamente en esta alma ciudad 
—especialmente en la basílica liberiana, donde muchedum¬ 
bres innumerables hacen patentes a la Madre celeste su fe y 
amor ardiente—, sino también en todas las partes del mundo, la 
devoción hacia la Virgen Madre de Dios vuelve a florecer cada 
día con más vigor, mientras los principales santuarios de María 
han acogido y acogen aún imponentes peregrinaciones de fer¬ 
vientes cristianos. 

Todos saben también cómo Nos, cuantas veces se nos ha 
ofrecido alguna oportunidad, esto es, cuando hemos podido di¬ 
rigir la palabra a nuestros hijos venidos a visitarnos, o cuando 
hemos dirigido mensajes aun a pueblos lejanos por medio de la 
radio, no hemos dejado de exhortar a todos a amar a nuestra 
benignísima y potentísima Madre con amor tierno y ferviente 
como conviene a hijos. Y a este propósito recordamos particu¬ 
larmente el radiomensaje que dirigimos a la nación portuguesa 
en la coronación de la milagrosa imagen de la Virgen de Fátima 
(cf. AAS 38 [1946] 264 ss.), llamado por Nos mismo el ra¬ 
diomensaje de la "Realeza” de María (cf, UOsservatore Ro¬ 
mano, d. 19 maii, a. 1946). 

Por eso, como coronando todas estas muestras de nuestra 
piedad mariana, a las que el pueblo cristiano ha correspondido 
con tanto entusiasmo, para clausurar útil y felizmente el Año 

cati labe fuisse conceptam, Alarialem qui volvitur Annum indiximus 
(cf. Litt. Ene. Fulgens Coronta: AAS XVL [1953] 577 s.): ac nunc 
magno cum paterni animi Nostri solacio cernimus, non modo hac in 
alma Urbe, praesertim vero in Liberiana Basílica, ubi multitudines 
innumerae suam fidem suamque erga caelestem Matrem iiicensissi- 
mam caritatem significanter testantur, sed in ómnibus etiam terra- 
rum orbis partibus, pietatem in Deiparam Virginem etiam atque etiam 
revirescere, praecipuaque Mariae templa frequentissima excepisse 
atque adhuc excipere peregrinantium christifidelium agmina suppli- 
cantium. 

Omnesque norunt Nos, quotiescumque opportunitas data est, cum 
nempe Nostros in Christo filios' coram admissos allocuti sumus, vel 
cum, radiophonicae artis ope, ad longinquos etiam popules verba 
fecimus, eos omnes, quos potuimus, adhortatos esse ad benignissimam 
ac potentissimam Matrem nostram impensa ac teñera ut filios addecet 
caritate adamandam. Quam ad rem peculiari modo in memoriam 
revocare libet radiophonicum nuntium, quem ad Lusitanorum po- 
pulum transmisimus, cum prodigialis Mariae Virginis imago quae 
Fatimae colitur^ áureo diademate redimita fuit (cf. AAS XXXVIII 
[1946] 264 s.), et quem Nosmet ipsi Regalitatis Mariae nuntium 
vocavimus (cf. VOsservatore Romano d.l9 maii, a.l946). 

lamvero, ut multiplicibus hisce erga magnam Dei Matrem pietatis 
Nostrae significationibus, quas christianus populus tam studiose pro- 
seculus est, quasi cumulum afferamus, itemque ut Marialem Annum, 
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Mariano, que ya toca a su término, y para satisfacer a las in¬ 
sistentes súplicas que nos han venido de todos ios pueblos, he¬ 
mos decretado instituir la fiesta litúrgica de la Santísima Virgen 
María Reina. 

No queremos con esto proponer a la fe del pueblo cristiano 
ninguna nueva verdad, ya que el titulo mismo y los argumentos 
en que se apoya la dignidad regia de María han sido en reali¬ 
dad magníficamente expuestos en todas las épocas y se encuen¬ 
tran en los documentos antiguos de la Iglesia y en los libros de 
la sagrada liturgia. 

Nos place, sí, recogerlos todos en la presente encíclica para 
renovar las alabanzas de nuestra celestial Madre y para hacer 
más ferviente su devoción en las almas, no sin provecho espi¬ 
ritual de las mismas. 

90 Con razón creyó siempre el pueblo cristiano, aun en los 
siglos pasados, que Aquella de quien nació el Hijo del Altísimo, 
que reinará en la casa de Jacob para siempre (Le 1,32), que 
será Príncipe de la Paz (Is 9,6), Hey de reyes y Señor de los 
que dominan (Apoc 19,16), recibió singularísimos privilegios de 
gracia por encima de toda otra criatura. Considerando luego los 
íntimos vínculos que unen a la madre con el hijo, atribuyó fá¬ 
cilmente a la Madre de Dios una preeminencia regia sobre todas 
las cosas. 

Se comprende así fácilmente cómo ya los antiguos escritores 
de la Iglesia, apoyándose en las palabras del arcángel San Ga¬ 
briel, que predijo el reino eterno del Hijo de María (cf. Le 


qui iam ad exitum vergit, feliciter utiliterque concludamus, utque 
instantibus petitionibus, quae hac de causa uiidique gentium ad Nos 
pervenerunt, libenter concedamus, festum liturgicum Beatae Mariae 
Virginis Reginae instituere decrevimus. 

Qua de re non novam veritatem credendam ehristiano populo 
proponere volumus, cum reapse titulus atque argumenta, quibus re- 
galis Mariae dignitas innititur, íam sint quovis tempore luculenter 
expressa, iamque in Ecclcsiae documentis habeantur antiquitus tra- 
dita, et in sacrae liturgiae libris. 

Quae quidem placel per Encyelicas has Litteras recolere, ut cae- 
lestis Matris nostrae renovemus laudes, utque studiosiorem erga eam 
pietatem, non sine spirituali emolumento, in omnium animis refo- 
veamus. 

900 Christianorum populus, cum, elapsis etiam temporibus, non sine 
ratione crederet illam, de qua Filius Altissimi natus est, qui regnabii 
in domo lacob in aeternum (Le 1,32), Princeps pacis (Is 9,6). 
Rex regum et Dominus dominanthm (Apoc 19,16), prae aliis óm¬ 
nibus a Deo creatis, singulana accepisse gratiac privilegia, cumque 
consideraret arctani necessitudinem interesse inter matrem et pro- 
lem, regiam excellcntiam Dei Genetrici super omnia facile agnovit. 

Quamobrem mirum non cst iam antiquos Ecelesiae scriptores, 
verbis innixos S. Gabrielis Archangeli, qui Mariae Filium praedixit 
regnaturum esse in aeternum (cf. Le 1,32.33), verbisque Eli- 
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1,32,33K V las de Santa Isabel, oue se inclinó ante ella llamán¬ 
dola Madre de mi Señor fLc 1,43), quisieron significar, por el 
hecho de llamar a Mar'a "Madre del Rey" y "Madre del Se¬ 
ñor", que de la realeza del Hijo refluyó sobre la Madre una 
singular prerrogativa y preeminencia. 

Por eso San Efrén, con férvida inspiración poética, hace ha- • 
blar a María de este modo: "El cielo me sostenga con sus abra¬ 
zos, porque soy más honrada que él mismo. Pues el cielo fué 
tan sólo tu trono, no tu madre. Ahora bien, ¡cuánto más digna 
de honor y veneración es la Madre del Rev aue no su trono!" 
(S. Ephrjvhm, Humni de B. María, ed. Th. J. Lamy, t.2. fMech- 
liniae 1886) hym.l9 p.624). Y en otra parte invoca de esta 
manera a María: "...Virgen augusta y Patrona, Reina, Señora, 
protégeme bajo tus alas, guárdame para que no se aleare contra 
mí Satanás, que siembra ruinas, ni triunfe de mi el maligno ene¬ 
migo". (Idem, Oratio ad Ssmam. Dei Matrem: Opera omnia, ed. 
Assemani. t.3 fgraecel fRomae 1747] p.546). 

San Gregorio Nacianreno llama a María: "Madre del Rey 
de todo el universo", "Madre Viraen qúe dió a luz al Rey de 
todo el mundo" (S. Gregortus Nac., Poemata dogmática 18 
V.58: PG 37,485), mientras Prudencio nos habla de la Madre, 
que se maravilla "de haber engendrado a Dios, si en cuanto 
hombre, pero también en cuanto Rey sumo" (Prudentius, Drífo- 
chaeum 27: PL 60.102 A.). 

La dignidad regia de la Santísima Virgen María la proclaman 
abiertamente cuantos la llaman Señora, Dominadora y Reina. 


sabeth, quae eam reverenter salutando celebravit Matrem Domtni 
mei (Le 1,43), Mariam appellasse Matrem Regis, Matrem Domitn, 
batid obscure sia:nificantes eam ex regia Filii sul dígnitate praed- 
puam quandam habuisse celsitudínem atque praestantiam. 

Ttaque S. Ephraem, poético fervens afflatu, sic eam loquentem 
inducit: Caehim siistmeat me suis amplexibus, puia Prae tilo húno- 
rata stim. Btenim caelum non fuit tihi mater. sed illud effecisti thro- 
num tuum: Quam honorahilior et venerahilior Mater Regis throno 
ehis rS. Epfrafm, Hyynni de B. Marta: ed. Th. J. Lamy, t. 2, 
[Mechliniae 1886], hymn.9 p.624). Et alibi sic eam adprecatur: 
... puella Augusta et hera, Regina, Domina sub alis tuis protege me, 
custodi me, ut ne contra me Sotan exultet, atii perniciem crent, ne- 
atie adver sus me scelesfus inimicus extollatur (Id., Oratio ad 
Ssmam. Dei Matrem: Opera omnia, ed. AssEmani, t.3 [graece] 
fRomae 1747], p.546). 

A S Gregorio Nazianzeno María appellatur: Mater Regis totius 
Ui'iiversi. Mater Virgo (niiae) totius mtmdi Pef^eAt P^nem (S Gpe- 
Gopgjs Naz., Poemata dogmático 18 v.58: PG 37.485). Prudentius 
vero asseverat miran genetricem se Deum genuisse hominem, Regem 
qtionue summum (Pritdfnttus. Diffochaeum 27: PL 60.102 A). 

Regia aiitcm haec Beatae Virginis Mariae dignitas clare aperte- 
ouc ab iis significatur et asseritur, qui eam Dgminam^ Dominatricem. 
Regimtn appellí^gt, 
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Según una homilía atribuida a Orígenes, Isabel llama a Ma¬ 
ría no sólo “Madre de mi Señor”, sino también “Tú eres mi 
Señora” (Hom. in S. Lucam hom.7, ed. Rauer, Orígenes'Werke 
t.9 p.48 [ex catena Macarii Chrysocephau]. Cf. PG 13, 
1902 D). 

La misma idea se deduce de un texto de San Jerónimo, en 
el que expone su pensamiento acerca de las varias interpreta¬ 
ciones del nombre de María: “Hay que saber que María en 
la lengua siríaca significa señora” (S. Hieronymus. Líber de no- 
minibus hebraeis: PL 23,886). Del mismo modo se expresa, des¬ 
pués de él, San Pedro Crisólogo: “El nombre hebreo de María 
se traduce por “Domina” en latín: el ángel, pues, le da el título 
de “Señora”, para que se vea libre del temor servil la Madre 
del Dominador, la cual, por voluntad del Hijo, tiene por naci¬ 
miento y por nombre el ser Señora” (S. Petrus Chrysologus, 
Scrmo 142 de Annuntiatione B. M, V.: PL 52,579 C; cf. etiam 
582 B; 584 A; Regina totius exstitit castitatis). 

Epifanio, obispo de Constantinopla, escribe al sumo pontí¬ 
fice Hormisdas que se deben elevar súplicas para que se con¬ 
serve la unidad de la Iglesia: “por gracia de la santa y consus¬ 
tancial Trinidad y por intercesión de Nuestra Señora la Santa 
y gloriosa Virgen Madre de Dios” (Relatio Epiphanii Ep. Cons- 
tantin.: PL 63,498 D). 

Un autor de esa misma época se dirige con solemnidad a la 
Bienaventurada Virgen, que está sentada a la diestra de Dios, 
para que ruegue por nosotros, saludándola con estas palabras: 


lam in quadam homilía. Origen! attributa, Maria ab Elisabeth 
non solum vocatur Mater Domiui met, sed etiam Tu Domina mea 
(Hom. in S. Lucam hom.7; ed. Rauer Origines’ Werke, t.9 p.4S 
[ex catena Macarii Chrysocephali]. Cf. PG 13,1902 D). 

Quod ítem ex hoc S. Hieronymi loco eruitur, .cum ipse Ínter va¬ 
rias Mariae nominiá interpretationes hanc postremam afferal senten- 
tiam: Sciendum quod Maria, sermone syro Domina 7iuncHpaiur 
(S. Hieroxymus, Liber de noitiinibus hebraeis: PL 23.886). Id 
pariter certiore modo, post ipsum S. Chrysologus hisce verbis enun- 
tiat: Maria hebraeo sermone, latine Domina uuncupatur: vocai ergo 
Angelus Dommam, ut Dominatoris Ge^ietrice^n trepidado deserat ser- 
vitutis, quam fiasci et vocari Dominam ipsa sui germinis fecit et 
wipetravit auctoritas (S. PEtRUS Chrysologus, Sermo 142, De Acmun- 
tiatione B. M. V.: PL 52,579 C; cf. etiam 582 B; 584 A: Regina 
totius e.rstitit castitatis). 

Praeterea Epiplianius, Episcopus Constantinopolitanus, Summo 
Pontifici Hormisdae scribens supplicandum esse dícit, ut Ecclesi:.«r 
unitas servetur gratia sanctae et tinius essentiae Trmitatis et inter- 
cessionibus Dofninae nostrae Sanctae et gloriosae l^irqinis et Dei 
Genetricis Mariae (Relatio Epiphanii Ep. Constantin.: PL 63,498 D). 

Quídam vero eiusdcm aetatis auctor Beatam Virgínem, sedentem 
ad dexteram Dei, ut pro nobis deprecetur, sollemnitcr hisce verbis 
salutat: mortaÜufn Dominam, sanctissimam Deiparam (Encommm 





PÍO XIl 


795 


“Señora de los mortales. Santísima Madre de Dios“ {Encomium 
in Dormitionem Ssmae, Deiparae [ínter opera S. Modesti] : PG 
86,3306 B), 

Repetidas veces San Andrés Cretense atribuye a la Virgen 
María la dignidad real, como lo prueban estos pasajes: “El mis¬ 
mo EHos, que, sin dejar de serlo, se revistió de la naturaleza 
humana en el seno de la Virgen María, transporta en este día 
de la morada terrenal a los cielos a su Madre siempre virgen 
como Reina del linaje humano" (S. Andreas Cretensis, Homilía 
2 in Dormitionem Ssmae, Deiparae: PG 97,1079 B). Y en otra 
parte dice: “Es Reina de todos los hombres, pues llevando con 
verdad tal nombre, si se exceptúa a sólo Dios, es más excelsa 
que todas las cosas" (Id., Homilía 3 in Dormitionem Ssmae, 
Deiparae: PG 97,1099 A). 

De igual manera, San Germán interpela con estas palabras 
a la humildísima Virgen: “Siéntate en el trono, Señora; puesto 
^que eres más gloriosa que todos los reyes, nada te está mejor 
que sentarte en lugar elevado" (S. Germanus, In Praesentatio- 
nem Ssmae. Deiparae I; PG 98,303 A), y la llama también “Se¬ 
ñora de todos los habitantes de la tierra" (Id., In Praesentatio-^ 
nem Ssmae. Deiparae II: PG 98,315 C), 

San Juan Damasceno le da el nombre de “Reina, Dueña, Se¬ 
ñora" (S. loANNES Damascenus, Homilía 1 in Dormitionem 
B, M. V,: PG 96,719 A), y también “Señora de todo lo creado" 
(IfD., De fide arthodoxa 1.4 c.l4: PG 44,1158 B), y un anti¬ 
guo escritor de la Iglesia occidental la apellida "Reina feliz", 
Reina por siempre cabe su Hijo Rey, cuyas cándidas sienes 

tu Dormitionem Sstnae. Deiparae [Ínter opera S. !Modesti] : 
PG 86,3306 B). 

Reginae autem dignitatem pluries Mariae Virgini attribuit S. An¬ 
dreas Cretensis; haec enim, exempli gratia, scribit: Matrem suam 
semper Virginem, e cnins útero, ipse Deus exsistens, humanam mduit 
formam, hodierna die ceu Reginam humani generis, a terrenis se- 
diebtes transfert (S. Andreas Cretensis, Homilia 2 in Dormitionem 
Ss'mae, Deiparae: PG 97,1079 B). Et alio loco: Regina totitis 
humani generis, nuncupationem cum usu smeeram retinens, quae, 
uno excepto Deo, rehus ómnibus excelsior (Id.^ Homilia 2 in Dor~ 
mitionem Ssmae. Deiparae: PG 97,1099 A). 

Itemque S. Germanus humilem Virginem hisce verbis alloquítur: 
Sede, Domina; decet tnim, Regina cum sis et prae ómnibus regibus 
gloriosa, sublimi loco sedere (S. Geemanus, In Praesentationem 
Ssmae. Deiparae I: PG 98,303 A); eamque vocat: terrigenarum 
omnium Dominam (Id., In Praesentationem Ssmae. Deiparae II: 
PG 98,315 C). 

A Sancto autem loanne Damasceno nuncupatur: Regina, hera. Do¬ 
mina (S. loANNES Damascenus, Homilia 1 in Dormitionem B. M, V.: 
PG 96,719 A), atque etiam: omnis creaturae Domina (Id., De fide 
orthodoxa 1.4, c.l4: PG 44,1158 B); et ab antiquo quodam Ecelesiae 
Occidentalis scriptore vocatur: felix Regina, iuxta Genitum Regem 
Regina perennis, cuius caput niveitm ornatur diademate fulvo {De 
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ciñe una diadema de oro"' (De laudibus Madae [intei opera 
Venantii Fortunati]: PL 88,282 B et 283 A). 

Finalmente, San Ildefonso de Toledo abarca con este saludo 
casi todos los títulos qué la honran: “jOh Señora míal, tú eres 
mi Dueña; ¡oh Soberana mía!, Madre de mi Señor..., Señora 
entre las siervas, Reina entre las hermanas” (íldephonsus 1'OLE- 
TANUS, De virginitate p^rp^tua B. M, V,: PL 96,58 A D). 

Los teólogos de la Iglesia, desentrañando la doctrina conte¬ 
nida en estos y otros muchos testimonios que de antiguo nos 
ha legado la tradición, llaman a la Santísima Virgen Reina de 
todas las cosas creadas, Reina del mundo. Señora del universo. 

Los supremos pastores de la Iglesia han creído ser cosa 
propia de su cargo aprobar y fomentar con sus alabanzas y 
exhortaciones la devoción del pueblo cristiano hacia la celestial 
Madre y Reina. Así, pues, sin hacer mención de los documentos 
de sumos pontífices recientes, nos place recordar que, ya en el 
siglo Vil, nuestro predecesor ban Martin I llamó a Mana 
"nuestra gloriosa beñora, siempre virgen” (S. Martinus 1, 
Epist, H; PL 87,199-2UÜ A). Y ban Agatón en la’ epístola si- 
nodal dirigida a los Padres del sexto concilio ecuménico, dijo 
que ella era “nuestra beñora, real y propiamente Madre de 
Dios” (S. Agatho; PL 87,1221 A). Ln el siglo Vlll, Grego¬ 
rio II, en una carta enviada al patriarca ban uermán, que rué 
leída en el séptimo concilio ecuménico, con la aclamación de 


laudibus Mariae [ínter opera Venantii Fortunah] : PL 88,282 B 
et 283 A). 

Ac denique S. Ildephonsus Toletanus omnes fere honoris títulos 
liac saluiatione compiectitur: O Uomina mea, donunairix mea, ao- 
'^nijians mtlii, Alaler Uomini met..., Domina ínter ancillas, Kegitia 
ínter sórores tli,üEPHONSUs Toeei'anus, De virginiiate perpetua 
B. M, V.: PL 96,b8 AD). 

Lx his aliisque pacne innumeris testimoniis, antiquitus traditis, 
Ecclesia et theoiogi eiusmodi doctnnam haurientes, Beatissimam 
Virginem appeiiarunt rerum ommuni creatarum Kegmain, muiiüi 
Regin^m, uinversorumque Dominam. 

vsvjimi autem Lcciesiae Pastores officii sui esse duxerunt chris- 
tiaiii püpuli pieiatem erga caeicstem lUatrem ac Keginam suis lau- 
dibus hortationibusque probare ac provehere. Itaque, ut reccntioruin 
Püiitihcum documenta snentio praetereamus, hace in nieinonam re¬ 
vocare luvat: séptimo neiiipe lam saecuio Uecessorem ivostruin 
S. Aiartiiium I Alariam appellavisse Dominam no^tram giorwsatn, 
semper l^trgutcm 15, ÍMakui^us 1, lipist. 14: PL 87,19v-2UU A); 
8. Agathoneni vero in episiula syiiodaii, ad Patres t^oiicilii üccu- 
niemci sexti missa, cam dixisse Dominam nostram, vere et proprie 
Dei Genetncem (S. Agatho: PL 87,1221 A); ac sacculo octavo 
Gregorium 11, in episiuia ad 8. Germanum Patriarcham data, et 
iii séptimo Concilio Oecumeiiico, Patribus omniDus conciamantibus 
lecta, Deiparam vocasse; ommemn Dominam ac veram Dei matrem, 
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todos los Padres, la llamaba "Señora de todos los cristianos" 
(Hardoun,. Acta Conciliorum IV 2J4-238; PL 89,508 tí), 

iNos es grato recordar asimismo que cuando nuestro pre¬ 
decesor, de íeiiz memoria, Sixto IV, se retino tavorademente 
a la doctrina de la Inmaculada Concepción en sus letras apos¬ 
tólicas "Cum pra^cxc^isa (Aystus IV, bulla Cuín praeeAce/sa 
d, d. 28 febr, a.H/óJ, sus primeras palabras fueron para llamar 
a Maria "Reina", que constantemente hace su oticio de inter- 
cesora ante el Rey que engendró. De manera semejante atirma 
esto tíenedicto XlV en su encíclica G/onosae JJominac, donde 
se habla de María como de "Reina del cielo y tierra", y se 
asegura que el Rey tíupremo, en cierta manera, le ha confiado 
su propio mando" (Benedictus XlV, bulla G/onosae Dominan 
d. d. 2/ sept. a, 1748). 

Por esta razón, ban Alfonso de Ligorio, teniendo en cuenta 
los testimonios de los siglos •anteriores, piadosisimamente escri¬ 
be: "Ya que María fué elevada a tan excelsa dignidad de ser 
Madre del Key de los reyes, muy merecidamente la Iglesia la 
honra con el titulo de Rema" (tí. Alfonso, Lc glorie ai María 
p.l.‘ c.l § 1). 

Pero la sagrada liturgia, que, como fiel espejo, refleja la gQj 
doctrina que nos legaron el pueblo cristiano y nuestros mayo¬ 
res a través de las edades, sea en Oriente, sea en Occidente, 
canta y celebra perennemente las alabanzas de la Reina del 
cielo. 

Desde el Oriente resuenan estas férvidas voces: "¡Oh Madre 


itemque omnium Christianorum Doniinam (Hardouin, Acta Con- 
ciltorum IV 234 238: FL 89,5Ü8 B). 

Haec practerea memorare libet: cum Decessor Noster imm, rec. 
Xystus IV favorabili animo doctrinam illam attigit de immaculato 
Beatae Virginis conceptu. Apostólicas Litteras Cum praeexceisa 
(Xysxus IV, bulla tum praecxcelsa, d. d.28 febr. a.l47¿) ab hisce 
verbis exorsum esse, quibus Mana Regina nuncupatur, quae pervigtl 
ad Kegem, quem genuit, intercedit. Quod pari modo Benedictus XXV 
asseveravit m Apostolicis suis Luteris Gionosae Vominae^ in quibus 
Mana Regina caeli et terrae vocatur, eique Supremiim Regem 
quodammodo suum tradidisse asseritur imperium (Bí^nedictus XlV, 
bulla Gionosae Dominae, d. d.27 sept. a.1748). 

Quapropter S. Alphonsus de Ogorio omnia superiorum saeculo- 
rurn testimonia amplexus, haec pussime scribit: (juemam Mana 
Virgo ad tam excelsam dignitatem evecta fuit, ut regum Regis Mater 
esset, idetreo iure meriioque Hcclesia eani Reginae tituio decoravit 
(b. A 1 .FONSO, Le glorie di Mana p.L* c.l, 1). 

Sacra vero liturgia, quae doctrinae a maioribus traditae et a 90 I 
christiano populo creditae est veluti fidele speculum, per omnis acta- 
tis decursum, sive in Oriente, sive in Occidente, caeiestis Reginae 
laudes cecinit perenniterque canit. 

Insonant quidem ex Oriente fervidae voces: O Dei Genetrix, 







de "Dios!, en este día has sido transportada a los cielos en las 
carrozas de los querubines; te ofrecen sus servicios los sera¬ 
fines, y los escuadrones de las milicias celestiales ante ti se ' 
prosternan” (Ex liturgia Armenorum: in festo Assumptionis, 
hymnus ad Matutinum). ^ 

Y también: “jOh justo y bienaventurado (José!, puesto 
que eres vástago de familia real, entre todos has sido ele¬ 
gido por esposo de la Reina pura, que inefablemente dará a 
luz a Jesús Rey” (Ex Menaeo [byzantino]: dominica post Na- 
talem, in canone, ad matutinum). Además, “cantaré un himno a 
la Reina Madre y me acercaré gozoso a celebrar sus glorias, 
cantando alegre sus maravillas... ¡Oh Señora!, nuestra lengua 
es incapaz de alabarte dignamente, pues Tú, que engendraste a | 
Cristo Rey, has sido elevada sobre los serafines... Dios te 
salve, ¡oh Reina del mundo!; ¡oh María!, Reina de todos nos¬ 
otros” (Officium hymni Akatistos fin ritu byzantino]). 

En el misal etiópico leemos: “¡Oh María, centro de todo 
el mundo!; eres más grande que los querubines, dotados de 
muchos ojos, y que los serafines, adornados de seis alas... 

El cielo y la tierra están colmados de la santidad de tu 
gloria” (Missale Aethiopicum anaphora Dominae nostrae Ma- ^ 
riae, Matris Dei). 

A su vez, la Iglesia latina entona aquella antigua y dul- , 
císima plegaria llamada la “Salve Regina” y las alegres an¬ 
tífonas “Ave Regina caelorum”, "Regina Caeli laetare”, como I 
también las que se suelen rezar en las festividades de la ^ 
Santísima Virgen: “A tu diestra está la Reina con vestido 

hodie vn caelum translata es Cherubivt curribus, Tibique Seraphim 
ministrant, atque caelestis militiae agmiiia cora)n Te procumbunt (ex I 
liturgia Armenorum: in festo Assumptionis, hymnus ad Matutinum). 1 

Atque etiam: O ¡tiste, beatissime [loseph], aum ex regali pro- i 
gente ortus sis, ex ómnibus delectus es sponsus Reginae purae, quac I 
lesnm Regem ineffabiliter pariet. Itemque (ex Menaeo [Byzanti¬ 
no] : Dominica post Natalem, in Canone, ad Matutinum) Hynunim j 
ftindam Matri Reginae^ ad quam cum gandió celebraturus accedam, I 
tit eius mirabilia laetus canam.., O Domina, tingue nosira te digne ^ 
laudare nequit: quia Tu, quae Christum Regem genuisti, supra d 
Seraphim éxaltata es... Salve, o Regina mueidi, salve o JMaria om- | 
niwn nostrum Domina (Officium h 3 mni Acátistos [in ritu byzan- ^ 
tino]). I 

In “Missali” autem Aethiopico legimus: O Mana, centrum totius I 
mundi... Tu maior es quam Cherubim multis oculis praediti, et Se- • 
rapltim sex alts ornati... Caelum et térra omnino plena est sancti- 
tatis gloriae tua-e (Missale Aethiopicum, Anaphora Dominae nostrae 
Mariae Matris Dei). ^ I 

Concinit autem Ecelesia latina vetustam illam ac dulcissimam 
prccationem, quae Salve Regina nuncupatur, et iucundas antipilonas 
Ave Regina caelorum, Regina caeli laetare, et cas pariter, quae in j 
Beatae Mariae Virginis festis recitari solent: Astitit Regina a dex- m 
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w bordado de oro y engalanada con varios adornos” {Brev. Rom, 
w vcrsiculus sexti respons.). “El cielo y la tierra te celebran 
j como a Reina poderosa” (Festum Assumptionis; hymnus lau- 
li dum); ”en este día la Virgen María subió a los cielos: re- 
( gocijaos, puesto que reina eternamente con Cristo” (ibid., ad 
I Magníficat II vesp.). 

A todas estas preces hay que añadir, entre otras, las leta- 
» nías lauretanas, que diariamente invitan al pueblo cristiano a 
J invocar una y otra vez a Mar'a como Reina. Ya desde hace 

if muchos siglos acostumbran los fieles cristianos meditar el 

1 reinado de María, que abarca el cielo y la tierra, al recordar 

I el quinto misterio glorioso del rosario de María, que merece 

í llamarse la mística corona de la Reina de los cielos. 

I' Finalmente, el arte basado en principios cristianos y ani- 
r mado por su inspiración, como quiera que traduce la sencilla 
^ y espontánea piedad de los fieles cristianos, ya desde el con- 
i cilio de Efeso representa a María, como Reina y Emperatriz, 
sentada en solio real, ataviada con las insignias reales, ceñida 
' la diadema y rodeada de los ángeles y santos del cielo, como 
I quien no solamente tiene poderío sobre las cosas y energías 
I de la naturaleza, sino también sobre los ímpetus malignos de 

I Satanás. Y la iconografía se ha visto enriquecida en todos los 

II tiempos por obras labradas con exquisito arte y belleza para 
1 realzar la dignidad regia de la Santísima Virgen, hasta el punto 
I de que los pintores representaron al divino Redentor ciñendo a 
■ su Madre con refulgente corona, 

tris tuis in vestitu deaurato, circmndata varietate (Brev. Rom,, Ver- 
J siculus sexti Respons.); Teque Reginam, ceJehrat potentem térra ce- 
I lumque (Festum Assumptionis: hymnus Laudum); Hodie María 
|[ Virgo cáelos ascendit: gaudete quia cum Christo regnat in aeterniim 
I (ibidem, ad Magníficat II Vesp). 

)| Quibus quidem praeter alia addcndae sunt Litaniae Lauretanae, 
I quae populo christiano Mariam Reginam identidem invocandam co- 
tidie suadent. Atque etiam Mariae imperium, quod caeliim terramque 
complectitur, iam a multis elapsis saeculis christiani meditar! solent, 
quintum memoria recolentes gloriosum mysterium Marialis Rosarii, 
h* quod potest caelestis Reginae mystica appellari corona. 

Ars denique, quae christianis principiis innititur, eorumque per- 
movetur afflatu, utpote quae ingenuam sponteque editam christifi- 
^ delium pietatem fideliter interpretetur, inde ab Ephesino Concilio, 
I ut Reginam et Imperatricem Mariam effingit, regio in solio seden- 
tem, regalibus ornatam insignibus, diademate redimitam, atque An- 
I gelorum Sanctorumque Caelitum circumfusam cohorte, quippe quae 
non modo in naturae res ac vires dominetur, sed in pravos quoque 
Satanae impulsus. Iconographia, ad regiam etiam Beatae Virginis 
Mariae dignitatem quod attinet, operibus, summo pulcherrimoque 
artificio factis, quovis tempore ditata est; atque eo usque processa, 
ut divinum Redemptorem nostrum. fulgenti corona Matrem ^uam 
redimientem, coloribus redderet 
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Los romanos pontífices, secundando la piedad pooúlar, 
muchas veces ciñeron con diadema las imágenes de la Madre 
Virgen distinguidas por la pública veneración, ya por sus 
propias manos, ya por medio de sus sagrados representantes 
902 Como hemos mencionado antes, venerables hermanos, el 
fundamento principal, documentado por la tradición y la sagrada 
liturgia, en que se apoya la realeza de María es indudablemente 
su divina maternidad. Ya que se lee en la Sagrada Escritura 
del Hiio que una virgen concebirá: Hijo del Altísimo será 
llamado y a El le dará el Señor Dios ¡a sede de David, 
su padre, y en la casa de Jacob reinará eternamente, y su reino 
no tendrá fin fLc 1,32,33), y con esto María llámase Mater\ 
Domini fibid., 1,43), de donde fácilmente se deduce que Ella es 
también Reina, pues engendró un Hiio. que en el mismo mo¬ 
mento de su concepción, en virtud de la unión hipostática de 
la humana naturaleza con el Verbo, era Rey, aun como hombre, 
y Señor de todas las cosas. Así que con razón pudo San Juan 
Damasceno escribir: “Verdaderamente fue Señora de toda cria¬ 
tura cuando fué Madre del Creador” ÍS. Ioannes Damascenus, 
De fide orthodoxa 1.4 c.l4: PG 94,1158 s. B); y de igual modo 
puede afirmarse que el primero que anunció a Maria con pa-: 
labras celestiales la regia prerrogativa fué el mismo arcángel 
San Gabriel. 

Con todo, debe ser llamada Reina la Virgen María Bea¬ 
tísima, no sólo por razón de su maternidad divina, sino también 


Eiusmodi populan pietati obsecundantes, Romani Pontífices sae- 
penumero Deiparae Virginis imagines, publica iam veneratione in- 
.signes, ve! propriis ipsi manibus, vel per sacros ab se delegatos 
Antistites, diademate decorarunt. 

902 Ut iam supra attigimus, Venerabiles Fratres, ciim ex documentis 
antíquitus a maioríbus traditis. tum ex sacra Liturgia, praccipuum, 
nuo regalis Mariae dignitas innititur, principium procul dubio est 
divina cius maternitas. Ouandoquidem enim in Sacris Litteris de 
Filio, quem Virgo concioiet, haec sententia legitur: Filitis Altissmii 
vocahifur, ct dahit \lli Dominm Dens sedem David patrh ein-s ei 
reanahit \n domo lacob in aeternuin ct repni ch(s non erit finís (Le 
1,32.33). ac praeterea María Matcr Domini (ibid., 1.43), nuncupa- 
tur, inde facile cruitiir ípsam qiioque csse Regínam, quippc qiiae 
Filium gcniierit, qui eodem momento nuo conceptus est. propter hy- 
postaticam humanae naturae cum Verbo unionem, Rex ctiam ut 
homo, erat ct rerum omnium Dominus. Ttaque iiirc meritoque 
vS. Ioannes Damascenus haec srriberc potuit: Vere nmms crcaturac 
Domina facía est cum Creaforis Matcr crst'df (S. Ioannes Damas- 
CFNUs. De fide orhodoxa 1.4 c.14: PG s. B.) parinue modo 

affirman potest primum. niii regiiim "Níariae muniis caelcsti ore 
nuntiavít, ipstim fiiisse Oabrielem Archangelum. 

Attamen Bcatisslma Virgo Maria non tan tum oh divinam suam 
matcrnitqtem Regina est dicepda, sed ctiam quia ex Dd volúntate 
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I porque, por voluntad divina, tuvo parte excelentísima en la obra 
de nuestra eterna salvación. Dice Pío XI, predecesor nuestro de 
feliz memoria: “¿Que cosa más hermosa y dulce puede acaecer 
que Jesucristo reine sobre nosotros no sólo por derecho de su 
' filiación divina, sino también por el de redentor?" Mediten los 
hombres, todos olvidadizos, cuánto costamos a nuestro Salvador: 
No habéis sido redimidos con oro o plata, cosas corruptibles, 
sino con la sangre preciosa del Cordero inmaculado e inconta-' 
minado. Cristo (1 Petr 1 18,19). Ya no somos nuestros, porque 
Cristo nos compró (1 Cor 6,20) "a gran precio" (Plus XI, litt. 
ene. Quas primas: AAS 17 [1925] p.599). 

Ahora bien, en la realización de la obra redentora, la Bea- 
tísima Virgen María se asoció íntimamente a Cristo ciertamente, 
y con razón canta la liturgia sagrada: "Estaba en pie dolorosa 
junto a la cruz de Nuestro Señor Jesucristo Santa María, Reina 
del cielo y Señora del mundo" (Festum septem dolorum B. Ma¬ 
rine Virg., tractus). Así pudo escribir en la Edad Media un 
piadosísimo discípulo de San Anselmo: "Así como Dios creando 
con su poder todas las cosas es Padre y Señor de todo, así 
María, reparando con sus méritos todas las cosas, es Madre y 
Señora de todo: Dios es Señor de todas las cosas, porque 
las ha creado en su propia naturaleza con su imperio, y María 
es Señora de todas las cosas, porque las ha elevado a su dig- 
, nidad original con la gracia que ella mereció" (Eadmerus, De 
excellentia Virginis Mariae c.ll: PL 159,508 A B). En fin, "co¬ 
mo Cristo por título particular de la redención es Señor nuestro 


in aeternae salutis nostrae opere eximias habuit partes. Quid possit 
iucundius nobls suaviusque ad cogitandum accidere —ut Decessor 
Noster fel. rec. Pius XI scribebat— quam Christum nobis iure non 
tarüuni nativo, sed etiam acqmsito, scilicet Redemptionis imperare? 
Servatori enim nostro quanti steterimus obliviosi utinam homines 
recolant omnes: non corruptibilibus auro vel argento redempti estis... 
f, sed pretioso sanguine quasi Agni immaculati Christi et incontami- 
nati (1 Petr 1,18.19). lam nostri non sumus, cum Christus pretio 
1 magno (1 Cor 6.20) nos emerit (Plus XI, litt. ene. Quas primas: 
AAS XVII [1925], p.599). 

lamvero in hoc perficiendo redemptionis opere Beatissima Virgo 
Maria profecto fuit cum Christo intime consociata; mérito igitur 
I in Sacra Liturgia canitur: Stahat Sancta María, Caeli Regina et 
I mundi Domina, iuxta crucem Domini Nostri lesu Christi dolorosa 
(Festum septem dolorum B. Mariae Virg. Tractus). Quapropter, ut 
iam media aetate piissimus S. Anselmi discipulus scribebat, sicut... 
Detis sua potmtia parando cuneta, pater est et Dominus omnium, 
ita Beata María suis meritis cuneta reparando, Mater est et Domina 
rerum; Deus enim est Dominus omnium, singula in sua natura 
propria iussione constituendo, et Maria est Domina rerum, singula 
congenitae dignitati per illam, quam meruit gratiam, restituendo 
(Eadmerus^ De excellentia Virginis Mariae c.ll: PL 159,508 
A B). Etenim, sicut Christus eo quod nos redemit, speciali titulo 

I>octr. pontlf. k 
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y Rey. así la Bienaventurada Virgen (es Señora nuestra) por 
el singular concurso prestado a nuestra redención, suministrando 
su sustancia y ofreciéndola voluntariamente por nosotros, de¬ 
seando, pidiendo y procurando de una manera especial nuestra 
salvación" (F. Suárez, De mysteviis vitae Christi disp.22 sect.2 
[ed. Vives, 19, 327]). 

De estas premisas se puede argüir así: si María fue aso¬ 
ciada por voluntad de Dios a Cristo Jesús, principio de la salud, 
en la obra de la salvación espiritual, y lo fué en modo semejante 
a aquel con que Eva fué asociada a Adán, principio de muerte, 
así se puede afirmar que nuestra redención se efectuó según 
una cierta "recapitulación" (S. Irenaeus, Adv, haer. V 19, l: 
PG 7,1175 B), por la cual el género humano, sujeto a la muerte 
por causa de una virgen, se salva también por medio de una 
virgen; si además se puede decir que esta gloriosísima Señora 
fué escogida para Madre de Cristo principalmente "para ser 
asociada a la redención del género humano" (Pius XI, epist. 
Anspicatus profecía: AAS 25 [1933] p.80), y si realmente 
"fué Ella la que, libre de toda culpa personal y original, unida 
estrechamente a su Hijo, le ofreció en el Gólgota al Eterno; 
Padre, sacrificando de consuno el amor y los derechos ma¬ 
ternos, cual nueva Eva, para que toda la descendencia de Adán, 
manchada por su lamentable caída" (Plus XII, litt, ene. Mysticf 
Corpor/s: AAS 35 [1943] p.247), se podrá legítimamente con¬ 
cluir que como Cristo, nuevo Adán, es Rey nuestro no sólo 
por ser Hijo de Dios, sino también por ser Redentor nuestro,; 
así, con una cierta analogía, se puede igualmente afirmar que la 

Dominus est ac Rex noster, iia et Beata Virgo, propter singidarem 
modum^ q,uo ad nostram redemptionenv concurrit, et substaniiaim 
sitam ministroiJido, et illnm pro nohis voluntarle offerendo, nostram- 
que salutem singulariter desideretndo, petendo, procurando (F. SuÁ- 
RKZ, De mysteriis vitae Christi disp.22 scct.2 [ed. Vives XIX 327 ]).í 

Quibiis ex rationibiis hiiiusmodi argumentum eruitur: si Maria, 
iii spirituali procuranda saliite, ciim lesu Christo, ipsiiis salutis prin¬ 
cipio, ex Dei plácito sociata fuit, ct quidem simili quodam modo,i 
qiio Heva fuit cum Adam, mortis principio, consociata, ita ut asse-. 
verarí possit nostrae salutis opus, secundum qtiandam recapitula- 
tionem (S. Irenaeus, Adv. haer, V, 19, 1: PG 7,1175 B) perac- 
tum fuisse, in qua genus humanun, sicut per virginem mortE 
adstrictiim fuit, ita per virginem salvatur; si praeterea asseverari' 
itidem potest hanc gloriosissimam Domlnam ideo fiiisse Christi matrem 
dclcctam ut redhnmdi generis huwani consors efficeretur (Plus XI, 
Epist. Anspicatus profecto: AAS 25 [1933] p. 80), et si reapse cund 
Filio suo coniuncta, eumdem in Golgotha, una cum maternorum^ 
iuriiun maternique ainoris sui holocausto, nova veluti Heva, pro 
ómnibus Adae filiis, miserando eius lapsu foedatis, aeterno Patria 
obtnlit (Pius XII, litt. ene. Mystici Corporis: AAS 35 [1943] p.247); 
inde procul dubio concludere licet, qiiemadmodum Christiis, novus 
Adam, non tantum quia Dei Filiiis est, Rex dici debet, sed etiam' 
qiiia Redemptor est noster, ita quodam analogiae modo, Beatissimanl 
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Bienaventurada Virgen es Reina, no sólo por ser Madre de 
» Dios, sino también porque, como nueva Eva, fué asociada al 
nuevo Adán. 

Ciertamente, en sentido pleno, propio y absoluto, solamente 
Jesucristo, Dios y hombre, es Rey; con todo, también María, 
sea como Madre de Cristo Dios, sea como asociada a la obra 
dei divino Redentor, en la lucha con los enemigos y en el 
trunfo obtenido sobre todos, participa Ella también de la dig¬ 
nidad real, aunque en modo limitado y analógico. Precisamente 
de esta unión con Cristo Rey deriva en Ella tan esplendorosa 
sublimidad, que supera la excelencia de todas las cosas crea¬ 
das; de esta misma unión con Cristo nace aquel poder regio, 
por el que Ella puede dispensar los tesoros del Reino del di¬ 
vino Redentor; en fin, en la misma unión con Cristo tiene 
origen la eficacia inagotable de su materna intercesión con su 
Hijo y con el Padre. 

No hay, por tanto, duda alguna que María Santísima su¬ 
pere en dignidad a todo lo creado y tenga la primacía sobre 
todos después de su Hijo. “Tú, en fin, canta San Sofronio, 
has superado con mucho toda creatura... ¿Qué cosa puede 
existir más sublime que este gozo, oh Virgen Madre? ¿Qué 
cosa más sublime que esta gracia, que por divina voluntad te 
ha cabido en suerte?" (S. Sophronius, In Annuntiationem B^a- 
tae Mariae Virg.: PG 87,3238 D 3242 A). Y va aún más 
allá en sus alabanzas San Germán: “Tu honorífica dignidad 
te coloca en puesto superior a todo lo creado; tu sublimidad te 
hace superior a los ángeles" (S. Germanus, Honi. 2 in Dor- 

Virginem esse Reginam non tantummodo quia mater Dei est, verum 
etiam quod nova veluti Heva cum novo Adam consociata fuit. 

lamvero plena, propria et absoluta significatione, uiuis Icsus 
Christus, Deus et homo, Rex est; attamen Maria qnoqiie, quamvis 
' temperato modo et analogiae ratione, utpote Christi Dei mater, socia 
in divini Redemptoris opera, et in eius cum hostibus pugna in eiusqiie 
super omnes adepta victoria, regalem participat dignitatem. Ex hac 
enim cum Christo Rege coniiinctione splendorem celsitudinemque 
attingit, qua creatarum rerum omnium excellentiam exsuperat; ex 
hac cum Christo coniunctione regalis facultas oritur, qua ipsa potest 
1 Divini Redemptoris Regni dispensare thesauros; ex hac denique cum 
I Christo coniunctione materni eius patrocinii apud Filium et Patrem 
/ elicitur exhausta numquam efficacia. 

^ Nullum igitur dubium est Mariam Sanctissimam dignitate sua 
super omnes res creatas excellere itemque super omnes post Filium 
j suum obtinere primatum. Tu denique, ita S. Sophronius, omnem 
. ereaturam longe transgressa es...i quid sublwiius esse queat hoc gcu- 
■ dio, o Virgo Mater? Seu quid excellentms esse possit hac gratia, 
quam tu sola divinitus sortita es} (S. Sophronius, In Annuntiationem 
Beatae Mariae Virginis : PG 87,3238 D; 3242 A). Cui praeconio hanc 
laudem S. Germanus adiungit: Superat creata omnia tuus hernor 
I et dignitas; prae angelis niaior excellentia tiia (Sanctus Germanus, 
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mitiomm Bzataz Matías Virginis: PG 98,354 B). San Juan 
Damasceno llega a escribir la siguiente expresión: “Es infinita 
la diferencia entre los siervos de Dios y su Madre” (S. loANNES 
Damascenus, Hom. 1 in Dormitionem Beatae Marías Virginis: 
PG 96,715 A). 

Para facilitarnos la comprensión de la sublime dignidad, 
que la Madre de Dios obtiene sobre todas las criaturas, po¬ 
demos pensar que la Virgen Santísima, desde el primer ins¬ 
tante de su concqpción, fué colmada de una abundancia de 
gracias superior a la de todos los santos; por lo que—como 
escribió nuestro predecesor Pío IX, de feliz memoria, en una 
carta apostólica—Dios inefable ”ha enriquecido con tal mu¬ 
nificencia a María con la abundancia de celestiales dones, 
sacados del tesoro de la divinidad, muy sobre los ángeles y 
santos todos, que Ella, completamente inmune de toda mancha 
de pecado, bellísima y perfectísima, tiene tal plenitud de ino¬ 
cencia y santidad cual no se puede concebir más grande des¬ 
pués de Dios, y que fuera de Dios, nadie podrá jamás com¬ 
prender” (Plus IX, bulla lm[[abíUs Dzus: Acta Pii IX, I, 
p.597-598). 

Más aún, la Bienaventurada Virgen no ha recibido sola¬ 
mente el supremo grado de excelencia y perfección después 
de Cristo, sino también una participación de aquel influjo 
con que su Hijo y Redentor nuestro dícese con justicia que 
reina en la mente y en la voluntad de los hombres. 

Si en verdad el Verbo obra los milagros e infunde la gracia 


Hom. 2 hi Dpnnitionetn Beotae Mariae Virginis: PG 98,354 B) 
Ac S. loannes Damascenus eo usque procedit, ut in hanc exeat sen- t 
tentiam: Infinitum Dei servor^im ac Matris discrimen est (S. IoannES 
Damascenus, Hom, 1 in Dormitionem Beatae Mariae Virginis: 
PG 96,715 A). 

Ad hunc excelleiitissimum intcllegciidiim dignitatis gradum, quein 
Deiparens super creata oinnia adepta est, considerare iuvat Sanctam 
Dei Genetrieem iam in primo temporis momento, quo concepta fuit, 
tali gratiarum abundantia repletam fuisse, ut Sanctorum omnium 
gratiam superarct. Quapropter, ut Deecssor Nostcr fel. rec. Pius IX i 
in Litteris Apostolieis seripsit, iiicffabilis Deus illam longe ante | 
omnes angélicos spiritus ciinctosque Sanctos, caelestium omnium cha- 
rismatum copia de thesauro divinitatis deprompta ita miriftce cnrmda- I 
vit, ,ut ipsa ab omni prorsus peccati labe semper libera, ac tota pul- g 
chra et perfecta, eam innocentiae, et sanctitatis planitudinem prae 
se ferret, qiia maior sub Deo nullatenus intelligitur et qiiam praeter 1 
Deum nenio asseqiii cogitando potest (Pius IX, Bulla IneffabiHsu 
Deus: Acta Pii IX, I, p.597-598). I 

Practerea Beata Virgo non solummodo supremum, post Cliristum, J 
excellentiae ae perfectionis gradum obtinuit, verum etiam aliquam S 
illius effieacitatis participationcm, qua eius P'ilius, ac Rcdemptor nos- i 
tcr in mentes et in voluntates hominum regnare iure meritoque dici- 1 
tur. Si enim Verbum per Humanitatcm assumptani miracula patratj| 
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por medio de la humanidad que tomó, si se sirve de los sa¬ 
cramentos y de sus santos como instrumentos para la salvación 
de las almas, ¿por qué no puede servirse de los oficios y de 
la acción de su Madre Sant.sima en la distribución de los frutos 
de la redención? “Con ánimo verdaderamente materno, así ha¬ 
bla el mismo predecesor nuestro Pío IX, de inmortal memoria, 
tratando el negocio de n»uestra salvación. Ella es solícita de 
todo el humano linaje, constituida por el Señor Reina del cielo 
y de la tierra, exaltada sobre todos los coros de los ángeles y 
sobre todos los grados de ios santos en el cielo, sentada a la 
diestra de su unigénito Hijo, Jesucristo, Nuestro Señor, y con 
sus maternas súplicas obtiene cuanto pide, y su voz será siem¬ 
pre escuchada" (ibid., p.618). A este propósito, otro predecesor 
nuestro de feliz recordación, León XIII, afirmó que a la Santísi¬ 
ma Virgen en el dispensar gracias se le ha concedido poder 
casi inmenso" (Leo XIII, litt. ene. Adiutvicem populi: ASS 28 
[1895-1896] p.l30); y San Pío X añade que María desempeña 
este oficio “como por derecho materno" (Plus X, litt, ene. 
Ad diera illum: ASS 36 [1903-1904] p.455). 

Gloríense, por tanto, todos los fieles cristianos de estar 
bajo el poder de la Madre de Dios, la cual goza de potestad 
regia al par que está animada de amor materno. 

En estas y en otras cuestiones que se refieren a la San¬ 
tísima Virgen, tengan cuidado los teólogos y predicadores de 
la palabra divina de evitar ciertas desviaciones del recto ca¬ 
mino, no sea que caigan en un doble error; guárdense, por 
una parte, de exponer opiniones carentes de fundamento y que 

gratiam infundit, si Sacramentis, si Sanctis suis tamquam instrumen- 
tis utitur ad animorum salutem, cur Matris suae Sanctissimae muñere 
e opere non utatur ad Redemptionis fructus nobis impertiendos ? 
Muternum sene, ita idenu Decessor Noster imm. mem. Pius IX^ in 
nos gerens aninmm nostraeque salutis negotia tractans de U7iiverso 
humano ge^iere est sollicita, caeli terraeque Regina a Domino consti- 
tuta, ac super o^nnes Angelorum choros Sanctoru77ique Caelitum or~ 
diñes exaltata, adstans a dexteris nnigeniti Filii sui Do^nmi Nostri 
lesti Christi, maternis suis precihus validissime impetrat et quod 
quaerit invenit, ac frustrari 7ion potest (ibid., p. 618). Quam ad rem, 
alius Decessor Noster fel. rec. Leo XIII edixit Beatissimae Virgin! 
Mariae in gratiarum largitione concessam esse paene hnmensam 
potestatem (Leo XIII, Litt. Ene. Adiutrice^n populi: AAS 28 [1895- 
1896] p.l30); ac S. Pius X adiungit Mariam hoc miinus obire 
veluti materno iure (Pius X, Litt. Ene. Ad diem ilhun: A'SS 36 
[1903-1904] p.455). 

Glorientur itaque omnes christifideles se Deiparae Virginis im¬ 
perio subici, quae et regali gaudet potestate et materno flagrat amore. 

In his tamen aliisve quaestionibus ad Beatarxi Virginem spectanti- 
bus curent theologi ac divini verbi praecones ut quasdani e recto 
itinere aberrationes devitent, ne in duplicis generis errores indu- 
cantur; caveant nempe et sententias fundamento carentes ac verita- 








con expresiones exageradas exceden los límites de la verdad, 
y por otra parte eviten la demasiada estrechen de pensamiento, 
al considerar la singularísima, sublime y casi divina dignidad 
de la Madre de Dios, que el Doctor Angélico nos enseña a 
reconocer ‘por razón del bien infinito, que es Dios" (S. Thomas, 
Summa TheoL 1 q.25 a.6 ad 4). 

Por otra parte, en este como en otros principios de la 
doctrina cristiana, "la norma próxima y universal" para todos 
es el magisterio vivo de la Iglesia, que Cristo ha constituido 
"hasta para ilustrar y explicar las cosas que sólo oscura e im¬ 
plícitamente se contienen en el depósito de la fe" (Plus XII, 
litt. ene. Humani generis: AAS 42 [1950] p.569). 

903 Hemos recogido de los monumentos de la antigüedad cris¬ 
tiana, de las oraciones de la liturgia, de la innata devoción 
del pueblo cristiano, de las obras de arte, de todas partes, ex¬ 
presiones y acentos según los cuales la Virgen Madre de Dios 
está dotada de la dignidad real, y hemos demostrado también 
que las razones sacadas por la Sagrada Teología del tesoro de 
la fe divina confirman plenamente esta verdad. De tantos tes* 
timonios aportados se forma un concierto, cuyo eco llega a 
espacios extensísimos, para celebrar la suma alteza de la dig¬ 
nidad real de la Madre de Dios y de los hombres, la cual ha 
sido "exaltada a los reinos celestes por encima de los coros 
/ angélicos" (Ex Brev. Rom.: Festum Assumptionis Beatae Ma¬ 
rine Virginis), 

Estando Nos, tras maduras y serias reflexiones, convencidos 


tem quadam verborum superlatione excedentes: et nimiam mentís 
angustiam in singular! illa, omnino excelsa, immo fere divina Dei- 
parae dignitate consideranda, quam quidem Doctor Angelicus eidem 
agnoscendam esse docet ex bono infinito qiiod est Dctis (S. Thomas, 
Summa Theof 1 q.25 a.6 ad 4). 

Ceteroquin hoc ctiam in ehristianae doctrinae capite, sicut in 
aliis, próxima et unwersalis veritatis n'orma^ viviim Ecelesiae Ivla- 
gisterium ómnibus prostat, quod Christus constituit ad ea qiioque 
illiistrcnda et enueleanda quac in fideí deposito nonnisi ohscnre ac 
veluti imblicite contincntnr (Pius XII, Litt. Ene. Humani generis: 
AAS 42 [1950] p.569). 

903 E ehristianae igitiir vetustatis monumentis, c liturgicis precibus, 
ex indito christiano populo rcligionis sensu, ex operibus arte confec- 
tis, undique collegimus voces quae asserunt Deiparam Virginem 
regali dignitate pracstare; rationes etiam qiias S. Theologia ex 
divinae fidei thesauro deducendo astruit eandem veritatem prorsus 
confirmare arguimus. Tot ex allatis tcstimoniis qiiasi latissime reso- 
nans conccntus efficitiir qui extoHit regü honoris praecelsum fasti- 
gium Dci hominumque Matris, ciii cuneta croata subsunt, quae est 
cxaltata super choros a^ngelomm ad caclestia regna (ex Brev. Rom.: 
Festum Assumptionis Beatae Mariae Virginis). 

Cum vero, maturo ponderatoque consilio persuasum Nobis ha- 
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de que se sacarían grandes bienes para la Iglesia si esta 
verdad, sclidamente demostrada, resplandeciese más vivamente 
ante todos como »una lámpara más luminosa sobre el cande¬ 
labro, con nuestra apostólica autoridad decretamos e institui¬ 
mos la fiesta de María Reina, que se ha de celebrar todos los 
años y en todo el mundo el 31 de mayo. Ordenamos igualmente 
que dicho día se renueve la consagración del género humano al 
Corazón Inmaculado de la Bienaventurada Virgen María. Y 
efectivamente por este hecho hay fundadísima esperanza de 
que pueda surgir una nueva era con la alegría de la paz cris¬ 
tiana y el triunfo de la religión. 

Por eso, pues, procuren acercarse con mayor confianza 
que antes todos cuantos acuden al trono de gracia y de mi¬ 
sericordia de nuestra Reina y Madre para pedirle socorro 
en las adversidades, luz en las tinieblas, alivio en los dolores y 
penas; y lo que vale más, que todos se esfuercen por librarse 
de la esclavitud del pecado para poder rendir un vasallaje cons¬ 
tante, perfumado con la devoción de hijos, al cetro real de 
tan gran Madre. Frecuente sus templos la muchedumbre de 
fieles para celebrar sus fiestas, tengan todos en sus manos el 
rosario cuando para cantar sus glorias se reúnan en pequeños 
grupos o en grandes masas en la iglesia, en las casas, en los 
hospitales, en las cárceles. Téngase en grande honor el nom¬ 
bre de María, más dulce que el néctar, más precioso que las 
perlas; que ninguno ose proferir impías blasfemias, señales de 
alma corrompida contra este nombre adornado de tanta majes¬ 
tad y venerable por la gracia materna^, ni siquiera se atreva 

' beamiis magna oritura esse Ecelesiae emolumenta, si qnasi in suo 
candelabro rutilantior lucerna posita, illa solide probata veritas ma- 
iiifestior ómnibus refulgeat, Apostólica Nostra Potestate decernimus 
et instituimus festum Mariae Reginae, quod toto terrarum orbe quo- 
tannis die XXXI niensis Maii est celebrandum. Itemqiie id iubemus 
iit eodem die humani generis consecratio Immaculato Cordi Beatae 
Virginis Mariae iteretnr. Iii hoc cnim magna spes nititur, fore ut 
felix oriatur aevum, religión!s triumplio ct christiana pace sereniim. 

Quapropter videant omnes ut, ad solium miserationis et gratiae 
Reginae et Matris nostrae petitiiri opem in adversis rebus, lucem in 
tenebris, solacium in mocrore ac fletu, accedant maiore quam antea 
nunc fiducia freti; et quád praecipiium est, contendant ut ex peccati 
servitute sese eripiant, atque tantae Matris regali sceptro, fragranti 
filioruni immixtum pielati, indcdlnabilc exhibeant obsequium. Popu- 
lorum multitudine eiiis frequententnr templa, celebrentur festa; pre- 
catoria eius corona omnium in manibus versetiir; atque in .sacris aedi- 
bus, in domibns, in valetudinariis, in vinculis publicis, ad eius conci- 
nendas laudes vel paucorum christifidelium coctus, vel confería agmi- 
na consociet. Summo in honore sU Í^Iariae nomen, quod nectare dul- 
ciiis et gemma quavis pretiosiiis est; ne qiiispiam in ipsum, tanta 
niaiestate decorum et materna gratia venerabile, exsecranda verba 
coniciat quod quidem foedi animi indicium est, neve aliquid debita 
reverentia carens proferre andeat. 






808 


PÍO XII 


a faltar en modo alguno al respeto hacia él. Todos se esfuer¬ 
cen en imitar con atento y diligente cuidado, en sus propias cos¬ 
tumbres y en su propia alma, las grandes virtudes de la ce^ 
lestial Reina y Madre nuestra amantísima. De ahí vendrá como 
consecuencia que los cristianos, venerando e imitando a tan 
gran Reina y Madre, se sientan verdaderamente hermanos, y, 
despreciando las envidias y los desmesurados deseos de ri¬ 
quezas, promuevan el amor social, respeten los derechos de los 
pobres y amen la paz. Ninguno, pues, se tenga por hijo de 
María, digno de ser recibido bajo su potentísima tutela, si a 
ejemplo suyo no se muestra dulce, justo y casto, contribuyen¬ 
do con amor a la verdadera fraternidad, no hiriendo ni da¬ 
ñando, sino ayudando y confortando. 

En muchos países de la tierra hay personas injustamente 
perseguidas por su profesión cristiana y privadas de los de¬ 
rechos humanos y divinos de la libertad. Para alejar estos 
males, de nada han valido hasta ahora ni justificadas deman¬ 
das ni repetidas protestas. Que la poderosa Señora de las 
cosas y los tiempos, la que sabe aplacar las violencias con su 
pie virginal, vaielva a estos hijos inocentes y atormentados osos 
ojos de misericordia, que en su mirar irradian la calma y disipan 
los nubarrones y las tempestades, y que además les conceda 
gozar cuanto antes de la debida libertad para poder practicar 
abiertamente sus deberes religiosos. De este modo, sirviendo 
a la causa del Evangelio, podrán también con su cordial coope¬ 
ración y con sus egregias virtudes, que tan ejemplarmente bri¬ 
llan en medio de las asperezas, ayudar a la consolidación y pro¬ 
greso de la ciudad terrena. 

Caelestis Reginae nostraeque Matris amantíssimae excelsas virtu- 
tes contendant omnes, pro sua cuiusque condicione, suos in ánimos 
suosque in mores vigili actuosoqiie stiidio referre. Inde enim con- 
seqiietiir ut qiii christiano nomine censentiir, tantam colentes imi- 
tantesqiie Reginam ac Parentem, tándem haiid fallacis nominís fratres 
se sentiant, ac pertaesi invidias et nimium habencli ciip’ditates socialem 
amorem provehant. teniiiiim i lira vereantur, pacem dit’gant. Neve igi- 
tur quisquam se putet !Mariae filium, facile in eiiis praesentissimam 
tutelam accipiendum, nisi ad eius exemplar iustiim, mitem et castum 
se praestiterit, et verae notae fraternitatis stiidium non laedendo et 
nocendo, immo iiivando et solando, contulerit. 

Sunt in nonnullis orbis terranim regionibus qui ob ehristianum no- 
men per iniuriam vexantur atqiie divinis humanisque libertatis iiiribus 
destitniintur; quae ad arcenda mala nihil adhnc valent iustissimae ex- 
postulationes atqiie iteratae querelae. Ad insontes afflictosque filios 
convertat miscricordes oculos suos. quorum lumen, temnestates irm- 
bosnue serenando depellit. notens rerum aevoriimque Domina, quae 
novit virginei pondere pedis pacare protervia; atque ilb‘s haud sero 
concedat iit h’bertate tándem debita fnientes publica religionis offi- 
cia obire queant; atque dum Evangelii caiisae inserviunt concordi 
opera et egregiis vírtutibits, quae ínter dura in exempliim fulgent, 
terrestrium quoque civitatum robori et incrementis prosint. 
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Creemos también que esta fiesta, instituida con esta carta 904 
encíclica, para que todos reconozcan más claramente y honren 
con más cuidado el clemente y materno imperio de la Madre 
de Dios, contribuirá mucho para que se conserve, se consolide 
y se haga duradera la paz de los pueblos, amenazada casi a 
diario con acontecimientos plenos de ansiedad. ¿No es Ella 
el arco iris puesto sobre las nubes hacia Dios como señal de 
pacífica alianza? (cf. Gen. 9,13). Contempla el arco iris y 
bendice al que lo hizo: es muy hermoso su resplandor; ciñe el 
cielo con el cerco glorioso de sus vivos colores: las manos del 
Altísimo son las que lo han formado (Eccl 43,12-13). De modo 
que el que honra a la Señora de los cielos y de los mortales—y 
nadie se tenga exento de este tributo de reconocimiento y de 
amor—invóquela como Reina muy excelsa, mediadora de paz; 
respete y defienda la paz, que no es lo mismo que injusticia 
impune ni licencia desenfrenada, sino más bien concordia bien 
ordenada bajo el signo y mando de la voluntad de Dios; a fo¬ 
mentar y hacer crecer tal concordia nos impulsan las maternas 
exhortaciones y órdenes de la Virgen María. 

Deseando ardientemente que la Reina y Madre del pue¬ 
blo cristiano acoja estos nuestros deseos, y alegre con su paz 
las tierras sacudidas por el odio, y nos muestre a todos nos¬ 
otros después de este destierro a Jesús, que será nuestra paz y 
nuestro gozo perpetuamente, a vosotros, venerables hermanos, 
y a vuestros fieles impartimos de corazón la apostólica bendi¬ 
ción como prenda de la ayuda divina y testimonio de nuestro 
amor. 


Opinamur etiam id, quod per Encyclicas has lyitteras instituimus 9 Q 4 
festum, quo luculentius omnes agnoscant ac studiosius venerentur Dei- 
parae clemens maternumque imperium^ multum ad id conferre posse 
ut gentium pax, quam res anxietatis plenae cotidie fere conturbant, 
servetur, solidetur, perennet. Nonne ea arcus est ad Deum positus in 
nubibus pacifici foederis signum? (cf. Gen 9,13). Vide arcum, et 
henedic enm qui fecit iUum, valde speciosus est in splendore suo: 
gyravit caehim in cirenitu gloria-e stiae, manus Bxcelsi aperiieruni 
illum (Eceli 43,12-13). Quisquís igitur est qui caelestium hominumque 
Dominam colit, nemo autem se solutum arbitretur ab hoc impendendo 
grati amantisque animi tributo, praesentissimam invocet Reginam, se- 
questram pacis; in honore habeat, ac tueatur pacem, quae minime est 
impunita nequitia, minime infrenata libertas, sed sub divinae volun¬ 
taos nutu et imperio bene ordinata concordia; ad quam tegendam, et 
augendam materna Mariae Vírginis hortamina et iussa impellunt. 

Plurimum cum optemus, ut Regina Materque Christiani populi 
haec vota nostra suscipiat et sua hilaret pace concussas odiis térras, 
et nobis ómnibus lesum post hoc exsiliura ostendat, qui erit pax et 
gaudium nostrum perpetuum; vobis, Venerabiles Fratres, et gregi- 
bus vestris, omnipotentis Dei auxilii auspicem, nostraeque caritatis 
testem, apostolícam Benedictionem peramanter impertimus. 
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Radiomensaje ^"Quién Nos pudiera'% 12 de octubre de 1954 

Venerables hermanos y amados hijos que, clausurando vues¬ 
tro Congreso Mariano Nacional, consagráis vosotros mismos y 
vuestra Patria toda al Inmaculado Corazón de María. 

905 ¿Quién nos pudiera dar en estos momentos que, así como 
con nuestra voz conseguimos hacernos presentes en medio de 
vosotros, lo pudiéramos hacer igualmente con nuestros ojos 
y nuestros oídos, para escuchar el voltear de las campanas de 
toda España, las salvas de honor, los v'tores y las aclamaciones, 
los suspiros y las plegarias que suben a lo alto; para ver a todo 
un pueblo agolpándose ante los altares de su Madre y Señora 
y ofreciéndole su corazón y su vida? Bienaventurados ¡os ojos 
que ven lo que vosotros veis y ¡os oídos que oyen ¡o que i^os- 
otros oís (cf. Mt 13,16). 

Porque España ha sido siempre, por antonomasia, la “tierra 
de María Santísima", y no hay un momento de su historia, ni un 
palmo de su suelo, que no estén señalados con su nombre dul¬ 
císimo. La histórica catedral, el sencillo templo o la humilde 
ermita a Ella están dedicadas; y, si quisiéramos solamente evo¬ 
car, según se nos viene a las mientes, algunas de las advoca¬ 
ciones principales, que como piedras preciosas en manto riquí¬ 
simo son ornamento del territorio español: Covadonga, Begoña 
y Montserrat; la Peña de Francia, la Fuencisla y Monsalud; la 
Álmudena, el Sagrario y los Desamparados; Guadalupe, los Re¬ 
yes y las Angustias, Nos parecería o que estábamos recorriendo 
la topografía nacional o que íbamos fijando los hitos principales 
de la historia de España. Eran pinceles españoles los de Juan de 
Juanes, Ziurbarán, el Greco y Murillo; y por eso rivalizaron en 
presentarla a cuál más hermosa. Gubias y cinceles españoles fue¬ 
ron los de Gregorio Hernández, Alonso Cano, Martínez Monta¬ 
ñés y Salcillo, y por serlo no pudieron menos de estar dedicados 
de modo especial al servicio de su Madre amantísima. Y si es un 
Rey Santo el que cabalgaba para conquistar Sevilla, irá con 
Nuestra Señora en el arzón; y si son proas castellanas las que, 
precisamente tal día como hoy, violan el secreto de las tierras 
americanas, sobre una de ellas irá escrito necesariamente el nom¬ 
bre de “Santa María"; ese nombre que luego el misionero y 
el conquistador irán dejando en la cima inaccesible, en el centro 
de la llanura sin fin o en el corazón de la selva impenetrable, 
para que sea también allí fuente de gracia y de bendición. 

Pero entre tantas advocaciones, venerables hermanos y 
amados hijos, acaso ninguna para vosotros tan entrañable, ni 
tan enraizada en vuestra carne misma, como esa Virgen San¬ 
tísima del Pilar, que en estos instantes tenéis ante los ojos. 

905-OOC al (\>nsreso Mariano Xaeional do Espaüa. En los 

diarios Evclesia^ RomanOf 13 de octubre de 1954. 
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Y tú—¡oh Zaragoza!—no serás ya insigne por tu privilegiada 
posición, por tu cielo purísimo o por tu rica vega, “loci amoeni- 
tate, deliciis praestantior civitatibus Hispaniae cunctis”, como la 
llama el gran Isidoro de Sevilla; no lo serás por tus magníficos 
edificios, donde galantemente se salta sin desentonar de los pri¬ 
mores mozárabes a las elegancias platerescas; no lo serás por 
haber oído el paso cadencioso de las legiones romanas o poi 
el aliento indomable que te sostuvo “siempre heroica’' en los 
heroicos sitios; lo serás por tu tradición cristiana, por tus obis¬ 
pos Félix, en pluma de San .Cipriano “fidei cultor ac defensor 
civitatis” (De haeret. bapt. 6: PL 3,1066); San Valero y San 
Braulio; pbr Santa Engracia y los Mártires Innumerables, a los 
cuales podemos añadir el santo niño, embellecido también con 
la púrpura de su sangre, Dominguito del Val; lo serás, sobre 
todo, por esa columna, contra la cual, rodando los siglos, como 
contra la roca inconmovible que en el acantilado desafía y 
doma las iras del mar, se romperán las oleadas de las here¬ 
jías en el período gótico, las nuevas persecuciones de la domi¬ 
nación arábiga y la im,piedad de los tiempos nuevos, resultan¬ 
do así cimiento inquebrantable, inexpugnable valladar e insupe¬ 
rable ornamento, no sólo de una nación grande, sino también 
de toda una dilatada y gloriosa estirpe. “Yo he elegido y san¬ 
tificado esta casa—parece decir Ella desde su pilar—para que en 
ella sea invocado mi nombre y para morar en ella para siempre” 

(cf. 2 Par 7,16); y toda la Hispanidad, representada ante la 
Capilla angélica por sus airosas banderas, parece que le res¬ 
ponde: “Y nosotros te prometemos quedar de guardia aquí, para 
velar por tu honra, para serte siempre fieles y para incondiciona¬ 
damente servirte”. 

Pero hoy vosotros, venerables hermanos y amados hijos, 906 
si habéis venido aquí, si os habéis reunido en todos los centros 
marianos de la nación, ha sido con una intención precisa; evo¬ 
cando aquella jornada inolvidable en el Cerro de los Angeles, 
de 1919, donde España se consagró al Corazón Sacratísimo de 
Jesús, os habéis hoy querido consagrar al de María, en la con¬ 
fianza de que, en esta hora ardua de la humanidad. Dios querrá 
salvar al mundo por medio de aquel Corazón Inmaculado. 

jBien merece sin duda ninguna, hijos amadísimos, esta ma¬ 
nifestación de vuestra piedad al Corazón Purísimo de la Virgen, 
sede de aquel amor, de aquel dolor, de aquella compasión y de 
todos aquellos altísimos afectos que tanta parte fueron en la 
redención nuestra, principalmente cuando Ella “stabat iuxta Cru- 
ce.m”, velaba en pie junto a la cruz (cf. lo 19,25); bien lo 
merece aquel Corazón, símbolo de toda una vida interior, cuya 
perfección moral, cuyos méritos y virtudes escaparían a toda 
humana ponderación! Y bien justo es también que lo hagáis 
vosotros, si no fuera por otra razón, por ser la patria de San 
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Antonio María Claret, apóstol infatigable de esta devoción, que 
Nos mismo hemos elevado al honor máximo de los altares. 

Pero Nos creemos que hoy más que nunca, precisamente 
porque las nubes cargan sobre el horizonte, precisamente porque 
en algunos momentos se diría que las tinieblas van borrando aún 
jnás los caminos, precisamente porqae la audacia de los minis¬ 
tros del averno parece que aumenta más y más; precisamente 
por eso, creemos que la humanidad entera debe correr a este 
puerto de salvación, que Nos le hemos indicado como finalidad 
principal de este Año Mariano; debe refugiarse en esta fortaleza, 
debe confiar en este Corazón dulcísimo, que para salvarnos pide 
solamente oración y penitencia, pide solamente correspondencia. 

Prometédsela vosotros, hijos amadísimos de toda España; 
prometedle vivir una vida de piedad cada día más intensa, más 
profunda y más sincera; prometedle velar por la pureza de las 
costumbres, que fueron siempre honor de vuestra gente; prome¬ 
tedle no abrir jamás vuestras puertas a ideas y a principios que, 
por triste experiencia, bien sabéis dónde conducen; prometedle 
no permitir que se resquebraje la solidez de vuestro alcázar fa¬ 
miliar, puntal fimdamental de toda sociedad; prometedle reprimir 
el deseo de gozos inmoderados, la codicia de los bienes de este 
mundo, ponzoña capaz de destruir el organismo más robusto 
y mejor constituido; prometedle amar a vuestros hermanos, a 
todos vuestros hermanos, pero principalmente al humilde y al 
menesteroso, tantas veces ofendido por la ostentación del lujo 
y del placer. Y ella entonces seguirá siempre siendo vuestra 
especial protectora. 

Ante vuestro trono, pues, i oh Madre Santísima del Pilar!, 
diremos parafraseando las palabras por Nos mismo pronuncia¬ 
das en ocasión solemnísima (cf. Dísc, y rad, t.4 p.260). Nos, 
como Padre común de la familia cristiana, como Vicario de 
Aquel a quien fué dado todo poder en el cielo y en la tie¬ 
rra, a Vos, a vuestro Corazón inmaculado, confiamos, entrega¬ 
mos y consagramos no sólo toda esa inmensa multitud ahí pre- ^ 
sente, sino también toda la nación española, para que vuestro 
amor y patrocinio acelere la hora del triunfo en todo el mundo 
del reino de Dios y todas las generaciones humanas, pacifi¬ 
cadas entre sí y con Dios, os proclamen bienaventurada, en¬ 
tonando con Vos, de un polo al otro de la tierra, el eterno 
Magfii[icat de gloria, amor y gratitud al Corazón de Jesús, 
único refugio donde pueden hallarse la Verdad, la Vida y la 
Paz.” 
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Radiomensaje ‘'Es csta''^ 13 de octubre de 1954 

Venerables hermanos v amados hijos, que, reunidos en la 
bella y bien emplazada Montevideo, claus*uráis vuestro primer 
Congreso Mariano archidiocesano, organizado para celebrar 
más dignamente y con mayor fruto este Año Mariano universal, 
que ya va acercándose a su término, entre imponentes mani¬ 
festaciones de piedad y de amor a la Madre de Dios. 

Es ésta la primera vez que, a través de las ondas etéreas, 907 
nos hacemos presentes de nuevo con nuestra voz, en medio de 
vosotros, después de aquella inolvidable mañana otoñal—de la 
que pronto van a cumplirse los cuatro lustros—, cuando, a la 
vuelta de las grandiosas jornadas eucarísticas de Buenos Aires, 
tuvimos el inmenso placer de vivir unas horas con vosotros, tan 
breves como preciosas. Entornamos los ojos y aun nos parece 
admirar vuestra magnífica ciudad, suavemente recostada en la 
península graciosa, que parece servirle de escalinata hacia aquel 
imponente estuario que allí mismo se abre al mar, bajo su in¬ 
tenso cielo azul, con sus espaciosas y elegantes avenidas rebo¬ 
santes de un gentío entusiasta que aplaude y aclama; ¡la “muy 
fiel y reconquistadora ciudad de Montevideo", que difícilmente 
podríamos apartar de nuestra memoria! 

Pero ¿a quién aplaude, a quién aclama, a Quién dirige ella 
sus himnos y sus lágrimas en estos momentos? Y vemos avan¬ 
zar sobre todas las cabezas, amable y sonriente, distribuyendo 
consuelos y gracias, a la “Virgen de la Fundación" la que pro¬ 
bablemente ha presidido el nacimiento, las horas primeras y los 
momentos más trascendentales de su azarosa y accidentada vida; 
la que ahora acaba de recorrer todas vuestras parroquias, todas 
vuestras iglesias, todos vuestros hogares; la que ha o'do vues¬ 
tras promesas de honrarla siempre con el rosario en familia; y 
¡con cuánto consuelo hemos venido a saber que no se daba abas¬ 
to a proveer de imágenes suyas para las fachadas de vuestras 
casas, porque iban mucho más allá vuestros piadosos deseos! 
Obrando así, os proclamáis hijos legítimos de aquel grande 
Artigas, tan devoto siempre de la Virgen del Carmen y que 
tanto se consolaba rezando el santo rosario en sus últimos años 
de vejez y de forzoso retiro; hermanos auténticos de aquellos 
proceres que el 14 de junio de 1825 inclinaban sus banderas 
ante la Virgen del Pintado o Virgen de los Treinta y Tres, 
como si quisieran reconocerla capitana de sus futuras empresas. 
Obrando así, os parecerá que cumplís su glorioso testamento: 
Honovem habebis matri taaz ómnibus diebus (Honra siempre 
a tu madre todos los días de tu vida) (Tob 4,3). 

¡Volved, sí, volved, hijos amadísimos, los ojos y los co- 

^ Radiomensaje al Congreso Mariano de Montevideo (UOsservatote 
Rútn<inOt 14 de octubre 1954). 
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razones a esta Madre de misericordia, vida, dulzura y esperan- ]■ 
za nuestra; volvedlos principalmente en este misterio de su In- | 
maculada Concepción, de cuya proclamación dogmática esta- f 
mos conmemorando el centenario, y sentiréis que en vuestro b 
pecho se reafirman las verdades fundamentales de nuestra santa ■ 
fe; de una fe que luego redundará en la intensificación de vues¬ 
tra vida cristiana, desde lo más recóndito de vuestra actividad 
familiar hasta las más públicas manifestaciones de vuestro ser 
en las esferas profesional y social; de una fe cuyos ,deseadí- 
simos frutos han de ser la santidad de la vida matrimonial, el ' 
aumento de las vocaciones sacerdotales, la pureza de las cos¬ 
tumbres y la implantación de una auténtica justicia cristiana I 
y social, a ciuya sombra acogedora todos os sintáis realmente 
hermanos. 

Se precia vuestra nación de sus instituciones políticas; pues 
bien, en toda sabia organización pública ha de haber siempre un 
puesto preferente para el sincero espíritu religioso, porque él, 
como ninguno, es el que ha de enseñar al ciudadano cuáles 
son sus deberes fundamentales; el que ha de inspirarle aque¬ 
lla única y sincera fraternidad que surge tan sólo de la común 
filiación divina. 

Es vuestro país una tierra rica y próspera, de campos on¬ 
dulados y ubérrimos, regados por incontables venas líquidas, que 
llevan por doquier no sólo la fertilidad, sino también el encanto 
y la pocs'a; todo ese progreso material quedaría incluso minado 
por su misma base y representaría hasta un peligro si no fuese 
acompañado de un paralelo y armónico progreso espiritual, que 
aleje los peligros de la codicia, de la molicie y de toda la des¬ 
trucción, que suele traer consigo el reino absoluto del mate¬ 
rialismo. 

Sois, finalmente, un pueblo orgulloso de su historia; pues 
bien, en esa historia, donde las letras han florecido a la som¬ 
bra de las armas, no se pueden olvidar los nombres del párroco 
Silverio Antonio Martínez, que lanzó el primer grito de inde¬ 
pendencia; de Dáwaso Antonio Larrañaga, de personalidad en¬ 
ciclopédica; y, ya en nuestros días, del gran católico Juan Zo¬ 
rrilla San Martín, cuyos cantos han conseguido la más dulce 
expresión de vuestra alma nacional. Y nos es grato recordar 
que las primeras raíces de vuestra literatura hay acaso que ir 
a encontrarlas en los restos perdidos que, procedentes de las 
lejanas reducciones jesuíticas del interior, bajaban también en 
las balsas y en los lancjiones a lo largo del Uruguay. 

La Virgen Santísima ama especialmente a vuestra patria, 
hijos queridísimos, como también singularmente la amó aquel 
insigne predecesor nuestro que tuvo la gloria de proclamar 
su Concepción Inmaculada; y si habéis comenzado la gran mi¬ 
sión preparatoria del Congreso en la parroquia de la Medalla 
Milagrosa, ha sido para recordar que el mismo día 18 de julio 




PÍO XII 


815 


de 1830, en que se juraba vuestra Constitución, se aparecía 
Ella benignamente a su predilecta hija Santa Catalina Labouré. 

Y hoy vosotros, como corona de tantas solemnidades, os 
queréis consagrar para siempre a su Corazón Inmaculado—ca¬ 
nal dulcísimo de todos los bienes—para corresponder a tanto 
maternal ámor y para proclamar en voz alta vuestra fe. Pasa 
por el mundo una hora oscura y las nieblas no acaban nunca de 
aclararse; por el contrario, acá y allá resuenan de cuando en 
cuando los clarinazos con que los enemigos de Dios celebran 
una victoria nueva, mientras que los buenos parecen no poco 
desorientados, faltos acaso de la necesaria unión. Precisamente 
por eso, nuestra esperanza es cada vez más firme y cada vez 
más fervorosa nuestra oración a la Reina de los cielos, como 
si solamente de su mano esperásemos toda la salvación; Ella, 
que nunca ha dejado de ser el Aiíxilium Christianonim. Pre¬ 
cisamente por eso, nuestro corazón de Padre se alegra y se re¬ 
gocija al contemplar espectáculos como el que vosotros en estos 
momentos ofrecéis. 

Radiomensaje '*Tra i memorandi"', 17 de octubre de 1954 

1. Isla de singulares glorias cristianas.^—12. Feudo de IMaría.—3. La 
“Bedda ^latri”.—4. Las lágrimas de la Virgen. 

Entre los memorables fastos del Año Mariano, convertido 908 
por la divina bondad en plebiscito universal de fe cristiana, 
se distingue por la unanimidad del pueblo, por la solemnidad 
de los ritos, por el fervor de la piedad, vuestro Congreso, que¬ 
ridos hijos e hijas de la religiosa Sicilia, tan querida a nuestro 
corazón y tan digna de nuestra paternal solicitud. 

La visión que en este momento se ofrece a nuestro espíritu 
es la de un gran pueblo cargado de historia y exuberante de 
vida al que la ardiente sed de bienes y de bellezas celestiales ha 
levantado una vez más de las ordinarias preocupaciones terre¬ 
nas y conducido a embriagarse en la fuente limpia de toda san¬ 
tidad: María. Es bello veros como una sola familia con vues- 


Tra i memorandi fasti deirAnno Alariaiio, assorto per divina 908 
bontá a plebiscito universale di fede cristiana, si distingue per uiia- 
nlmitá di popolo, per solennitá di riti, per fervore di pietá, il vostro 
Congresso, diletti figli e figlie della religiosa Sicilia, cosí cara al 
Nostro cuore e cosí degna delle Nostre paterne sollecitudiní. 

La visione che in questo momento si offre al Nostro spirito, é 
qiiella di un grande popolo, ricco di storia ed esiiberante di vita, 
cui Tardente sete di beni e di bellezze celesti ha strappato ancora 
una volta agli ordinari assilli terreni e condotto ad inebriarsi alia 
fonte limpida di ogni santitá: Maria. E’ bello verdevi come una 


WS-W3 Radiomensaje al Congreso Mariano de Sicilia. L’Osservatore Í?o- 
mano, lunedi-martedi, 18-19 ott. 1954. 
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tros pastores y autoridades civiles, todos unidos en torno a los 1 
sagrados altares para rendir honor a la gloria de la excelsa I 
Madre de Dios y para profesar, bajo el cielo azul de vuestra ■ 
encantadora isla, la misma fe abrazada por vuestros padres des- I 
de los primeros días de la predicación evangélica y jamás trai- I 
clonada por los avatares de los acontecimientos y la furia de I 
las tempestades. I 

909 Nos parece que el Apóstol de las Gentes, San Pablo, re- I 
memorando el día lejano en que llegó a las riberas de vuestras 1 
tierras, exultaría de gozo confrontando el desaparecido grupo I 
de amigos que le hospedaron entonces durante tres días (cf. I 
Act 28,12) con las innumerables almas—al presente millones I 
de fieles—engendradas en Cristo por la predicación y el apos- I 
tolado católico. Podría aquél repetiros el elogio dirigido a la 1 
querida iglesia de Efeso: ‘'También yo, conociendo vuestra fe 
en nuestro Señor Jesús y el amor que tenéis a todos los santos, ] 
no ceso de dar gracias por vosotros mencionándoos en mis | 
plegarias” (Eph 1,15-16). • i 

Como respuesta, vosotros, con legítimo y santo orgullo, po- " 
dríais enumerar al Apóstol las singulares glorias cristianas que 
desde aquel tiempo no han dejado nunca de enriquecer vues¬ 
tra isla. Testimonios elocuentes de la pronta respuesta de la 
gracia y de la profundidad de la fe en vuestros mayores, son, 
entre tantos otros, las antiguas catedrales (en alguna de las 
cuales el arte alcanza la cima de la pura armonía), la fúlgida 
estela de santos y de santas como Agueda y Lucía, respirando 

sola famiglia coi vostri Pastori e le Autoritá civili, tutti stretti in¬ 
torno ai sacri altari per osannare alie glorie della eccelsa Madre di 
Dio, e per professare sotto i cieli azzurri della incantevole vostra 
Isola la medesima fede, abbracciata dai vostri padri fin dai primi 
giorni della predicazione evangélica, e giammai tradita per volgere 
di eventi ed infuriare di tempeste. 

909 Ci pare che l’Apostolo delle Genti, S. Paolo, rievocando il lon- 
tano giorno in cui approdó alie rive della vostra térra, debba esul- 
tare nel porre a confronto lo sparuto gruppo di amici, che l’ospitarono 
allora per tre giorni (cf. Act 28 12), con le innumerevoli anime 
al presente mil'oni di fedeli generate a Cristo dalla predicazione 
e dairapostolato cattolico. Egli potrcbbe rivolgere a voi l'encomio 
indirizzato alia diletta chiesa di Efeso; “Anche io, udendo la vostra 
fede nel Signore Gesú e l’amore che pórtate a tutti i santi, non 
cesso di rendere grazie per voi, facendo di voi menzione nelle mié 
preghiere" (Eph 1, 15-16). 

In ricambio, voi con legitimo e santo orgoglio potreste enumerare 
all’Apostolo le singolari glorie cristiane, che da quel tempo non 
hanno mai mancato di arricchire la vostra Isola. Testimoni eloquenti 
della pronta rispondenza alia grazia e della profonditá della fede nei 
vostri avi sono, tra tanti altri, le antiche cattedrali, in talune delle 
quali Tarte tocca il fastigio della pura armonia, la fulgida schiera di 
Santi e di Sanie, quali Agata e Lucia, spiranti liliale fragranza, le 
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fragancias de lirio; las florecientes y antiguas diócesis, los 
concilios allí celebrados, los Sumos Pontífices nacidos o edu¬ 
cados en la isla y toda una corte de hombres insignes consa¬ 
grados al servicio de Dios y a la obra de la civilización. Po¬ 
dríais igualmente recordar cómo el gran San Atanasio muchas 
veces enumeró a Sicilia entre las regiones más fieles a la verdad 
católica y romana en los tiempos procelosos de la herejía arria- 
na (S. Athan., Hist, Avian, n.28: PG 25,726; Epist. Epp. Aegyp^ 
ti et Libiaz contra Avianos: PG 26,1030), y cómo poco después, 
bajo la tormenta de la furia iconoclasta sobre las riberas del 
vecino Oriente, vuestra isla se convirtió en refugio acogedor de 
los perseguidos y al mismo tiempo en escondite salvador de 
tantas sagradas efigies, especialmente marianas, hoy veneradas 
en Occidente. 

Pero—lo que más importa—demostráis en el presente, con 910 
ocasión de este Congreso, cuán firme e intacta es vuestra fide¬ 
lidad a Cristo y a la Iglesia, puesto que sentida, ferviente y 
popular es vuestra devoción a María. 

A quien dudase de ello podríais mostrar el plano topográ¬ 
fico de la isla e indicar sobre él la espléndida colección de san¬ 
tuarios marianos que se extiende a través de cada ama de sus 
provincias, de sus montes, de sus costas, de sus fértiles tie¬ 
rras, haciendo así de Sicüia un feudo de María. Sus nombres y 
títulos, ingenuos y expresivos, si se invocaran uno tras otro, 
formcurían como una letanía enteramente vuestra: Virgen della 
Catena, della Lettera, della Scala, della Grotta, deH'Alto, del 


florenti ed antiche diócesi, i Concili ivi celebrad, i Sommi Pontefici 
nati o educati nelllsola e tutta una coorte di uomini insigni, con- 
sacratisi al servizio di Dio e alie opere di civiltá. Potreste altresi 
rammentare come il grande S. Atanasio piü volte annoveró la Sicilia 
tra le regioni piü fedeli alia veritá cattolica e romana nei tempi 
procellosi della eresia ariana (S. Athaií., Hist. Arian. n.28: Migne, 

PG 25,726; Epist. Epp. Aegjypti et Lihiae contra ArianoSj c.l: 

PG 26,1030), e come in appresso, sotto l’imperversare della bufera 
iconoclasta sulle sponde del vicino Oriente, la vostra Isola divenne 
l’accogliente rifugio dei perseguitati, ed insieme, lo scampo per 
tante sacre effigie, specialmente mariane, oggi venerate in Occi¬ 
dente. 

Ma-quel che piü importa-voi dimostrate al presente, in occasione gjQ 
di questo Congresso, che salda ed intatta é la vostra fedeltá a Cristo 
e alia Chiesa, poiché sentita, férvida e popolare é la vostra devo- 
zione a Maria. 

A chi ne dubitasse voi potreste mostrare il disegno topográfico 
deirisola, ed ivi indicare la splendida collana di Santuari mariani 
che si stende, attraverso ciascuna delle sue provincie, sui monti, 
sulle marine, sui fertili piani, rendendo cosí la Sicilia un feudo di 
María. I loro nomi e titoli mgenui ed espressivi, se venissero invo- 
cati uno dopo Taltro, formerebbero, come una preghiera di litania 
tutta vostra: Madonna della Catena, della bettera, della Scala, della 
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Bosco, delle Milizie, del Romitello, y otros más, seguidos de 
aquellos que recuerdan sus misterios—della Annunziata, dell' 
Assunta, delle Misericordia, delle Provvidenza—o bien indi¬ 
cados simplemente por los nombres de ciudades y barrios—Cos- 
tumaci, Furi, Tindari, Valverde, Milici—, con los que parece 
que la misma Virgen se complazca en designar sus veneradas 
imágenes. 


Estos santuarios, más o menos insignes y famosos, a menudo 
humildes y sencillos, como era la casita de la Virgen en Na- 
zaret, han sido las duras rocas de la fe de vuestros padres. 
En efecto, el rápido e intenso resurgir del cristianismo en la 
isla, después de la invasión de los sarracenos, que había casi 
borrado toda huella de aquél, nació de los dos santuarios lla¬ 
mados de Santa María, el uno en Palermo, el otro en Vicari, 
quizá los únicos todavía en pie entre tantas ruinas, donde el 
sacro fuego de la fe se conservó durante muchos años y donde 
después resurgió más esplendente en todo rincón de la Sicilia. 
También hoy los santuarios de María son las frescas fuentes 
a las que, muchas veces durante el año, acude el buen pueblo 
para templar de nuevo su piedad religiosa en devotas peregri¬ 
naciones que conservan los caracteres de la más pura tradición. 
¿Oh, con cuánta maternal complacencia la “Bella Madre“—la 
“Bedda Matri", como vosotros decís—atiende y acoge siem¬ 
pre a sus humildes hijos que vienen a ella, algunos después de 
días y días de camino, con los pies desnudos por senderos 
desolados, otros con sus típicas carretas adornadas de escenas 
sagradas, con trajes de vivos colores, cantando ingenuas "can- 


Groíta, deirAlto, del Bosco, delle !Milizie, dcl Romitello, ed altri 
ancora, seguili da quclli che ricoidano i siioi misteri dcirAiinun- 
ziata, dell’Assunta, della IVIisericordia, della Provvidenza, oppure 
indicati sempliccmeiitc dai nomi di ciítá c borghi Ccstumaci, Furi, 
Tindari, Valverde, Milici, coi quali pare che la Madonna stessa si 
compiaccia di designare le suc venérate Immagini. 

911 Qnesti Santnari, piú o meno insigni e íamosi, spesso iimili e 
di.sadorni, come era la casetta della Vergine a Nazarct, sono stati le 
rocche forti della fede dei vostri padri. Infatti il pronto cd intenso 
risorgere del cristianesimo neU'Isola dopo la invasione dei Saraceni, 
che ne aveva cancellato qiiasi ogiii traccia, mosse dai due Santuari 
intitolati a Santa Maria, Tuno in Palermo, Taltro in Vicari, forse 
gli unici ancora in piedi tra tante rovinc, dove il sacro fuoco della 
fede se conservó per lunghi anni, c donde poi divampó piú splen- 
dente in ogni Icmbo della Sicilia. Anche al presente i Santuari di 
!Maria sono le frcschc sorgenti a cui, piú volte nelVanno, il buon 
popolo accorre per ritemprarc la pietá religiosa in devoti pellcgrinaggi 
che conservano i caratteri della piú schietta tradizione. Oh, con 
quanto materno compiacimento la “bella Madre”, la “Bedda iMatri”, 
come voi dite, attende ed accoglic ogni volta gli umili suoi figli che 
a Lci vengono, alcuni dopo giorni e giorni di cammino a piedi nudi 
per sentieri assolati, altri sui fantasiosi carretti istoriati con sacre 
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zuni" y antiguos “raziuneddi”, pero llevando en lo más ínti¬ 
mo de sus corazones votos y esperanzas que no sabrían con¬ 
fiar a nadie sino a Ella. Sí, sólo a Ella, Madre buena y her¬ 
mosa, a la que aprendisteis a amar en las admirables imágenes 
que de Ella pintó Antonello da Messina, donde la nobleza de 
la celestial criatura se funde en armonías con la dulzura na¬ 
tural de vuestro carácter. 

Ahora bien, si tan ardientemente está arraigada la devo- 912 
ción a María en el pueblo de Sicilia, ¿quién podría maravillarse 
de que Ella—según se nos ha referido por vuestros dignísi¬ 
mos Prelados—haya escogido una ilustre ciudad vuestra para 
dispensar en estos últimos tiempos señaladísimas gracias? 

Ciertamente esta Sede Apostólica no ha manifestado hasta 
ahora de modo alguno su juicio en torno a las lágrimas que se 
dice brotaron de una efigie suya en una humilde casa de tra¬ 
bajadores; sin embargo, no sin viva conmoción tuvimos cono¬ 
cimiento de la unánime declaración del episcopado de Sicilia 
sobre la realidad de aquel suceso. Sin duda, María es en el 
cielo eternamente feliz y no sufre ni dolor ni tristeza; pero no 
permanece insensible, antes bien alienta siempre amor y piedad 
para el desgraciado género humano a quien fué dada por Madre, 
cuando dolorosa y llorando estaba al pie de la cruz, donde pen¬ 
día su Hijo. ¿Comprenderán los hombres el arcano lenguaje de 
aquellas lágrimas? jOh las lágrimas de María! Eran, sobre 
el Gólgota, lágrimas de compasión por su Jesús y de tristeza 


I secnc, nei costiiml dai vividi colorí, al canto delle ingenue “eanzuni'’ 

I e degli antichi ‘‘raziuneddi”, ma recanti, nel segreto dei euori, voti 

I e speranze che non saprebbero confidare ad altri se non a Lei. Si, 
solo a Leí, íMadre buena e bella, che iniparaste ad amare nelle mira- 
bíli immagini che di Leí dipinse Antonello da Messina, ove la no- 
biltá della celeste crcatiira si fon de in armonía eon la doleezza natii- 
rale della vostra Índole. 

Ora, se tanto ardente e radicata é la devozione a Maria ncl 912 
I popolo di Sicilia, ehi potrebbe niaravigliarsi ehe Ella secondo quanto 
y Ci é stato riferito dai vostri degnissimi PresuÜ abbia seelto una 
II vostra illustre cittá per dispensare in qiiesti ultirai tempi segnala- 
' tissime grazie ? 

Certamentc questa Sede Apostólica non lia finora in aictin modo 
manifestato il suo giudizio intorno alie laerhne che si dissero sgor- 

I gate da una sua effigie in iin’umile casa di lavoratori; tuttavia non 
senza viva eommozione prendemmo conoscenza della unánime dichia- 
razione deirEpiseopato della Sicilia sulla realtá di queircvento. Senza 
f diibbio Maria é in cielo eternamente felice c non soffre né dolore 
I né mestizia; ma Ella non vi rimane insensibilc, che anzi nutre 
sempre amore e pietá per il misero genere umano, eui fu data per 
' Madre, allorehé dolorosa e lacrimante sostava ai piedi della Croco, 
oye era affisso il Figliiiolo. Comprenderanno gli uomíni l’areano 
linguaggio di qiielle lacrime? Oh le lacrime di Maria! Erano sul 
Golgota lacrime di eompatimento per il suo Gesú e di tristezza per 
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por los pecados del mundo. ¿Llora todavía por las renovadas 
llagas producidas en el Cuerpo Místico de Jesús? ¿O llora por 
tantos hijos en quienes el error y la culpa han apagado la vida ■ 
de la gracia y ofenden gravemente a la MajestacL divina? ¿O \ 
son lágrimas de espera por el retorno de otros hijos suyos, un | 
día fieles y hoy arrastrados por falsos encantos entre las filas - 
de los enemigos de Dios? A vosotros toca cooperar con el I 
ejemplo y con la acción al retomo de los prófugos a la casa ' 
del Padre y de preocuparos de que se cierren lo más pronto | 
posible las brechas abiertas por los enemigos de la religión en i 
vuestra isla, hecha objeto de ansioso cisedio. | 

Por ello no dejéis pasar este día sin proclamar unánime, pú- I 
blica y solemnemente que el pueblo de Sicilia quiere perma- ^ 
necer fiel a Cristo y a la Iglesia sin discusiones ni reservas, del j 
primero al último de sus hijos, dentro de la más genuina tra- \ 
dición de sus padres. ^ 

913 Por nuestra parte no quisiéramos terminar esta nuestra ex- * 
hortación sin haberos indicado brevemente de qué modo el ^ 
pueblo de Sicilia afirmará su fidelidad a Cristo. Cuidad prime¬ 
ramente la instrucción religiosa en todas las edades y en todas 
las clases sociales, en particular entre la juventud. A los fas- . 
cinantes sofismas de los adversarios de la Iglesia hay que opo¬ 
ner la claridad de su verdad. Un pueblo que no conozca cuáles 
son los verdaderos tesoros no sabrá ni conservarlos ni defen¬ 
derlos; se dará cuenta del bien perdido cuando le haya sido ya I 
robado. Aprended y profundizad en la doctrina cristiana vos- 

i peccati del mondo. Piange, Ella ancora per le rinnovate piaghe i 
prodotte nel Corpo místico di Gesú. O piange per tanti figli nei I 
quali l’errore e la colpa hanno spento la vita della grazia.^ et che i 
gravemente offendono la maestá divina? O sono lacrime di attesa | 
per il ritardato ritorno di altri suoi figli, un di fedeli, ed ora tra- I 
scinati da falsi mariggi fra le schiere dei nemici di Dio? A voi I 
spetta di cooperare con l’esempio e con Vazione al ritorno dei pro- 1 
fughi alia casa del Padre e di adoperarvi affinche si chiudano al 
piú presto le brecce aporte dai nemici della religione nella vostra j 
Isola, fatta oggetto di cupido assedio. I 

Perció non lasciate trascorreré questo giorno seiiza proclamare 
unanimamente, pubblicamente e solenncmente che il popolo della 
Sicilia intende rimancre fedcle a Cristo e alia Cliiesa senza^ dis- 
cussioni né riserve, dal primo airultimo dei suoi figli, nella piu ge¬ 
nuina tradizione dei padri. 

913 Da parte Nostra, non vorremmo terminare questa Nostra Esor- | 
tazione, senza avervi indicato brevemente in che modo il popolo 
della Sicilia rinsaldera la sua fedeltá a Cristo. Cúrate primieramentej 
ristruzione religiosa in tute le etá e in tutti i ccti sociali, in parti-J 
colare tra la gioventú. Agli ammalianti sofismi degli awersari dellafl 
Chiesa non vi e che da opporre la chiarezza della sua veritá. Uní 
popolo che non conosca quali siano i veri tesori, non saprá né con-l 
^ervarli né difenderli: si accorgera dei perduti beni, guando nc sara* 
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j otros, a quienes Dios ha dado tantos egregios talentos de inge¬ 
nio, hasta el punto de que, por común reconocimiento, Sicilia 
fué siempre vivero de hombres ilustres en las ciencias y en las 
artes. La fidelidad a Cristo se traduzca además en la frecuen- 
I cia asidua de los sacramentos, que son el sostén de la vida 
. cristiana y de las virtudes familiares y cívicas. Vuestros her- 
< mosos templos, monumentos del fervor de los antepasados e 
I incluso algunos de la indómita resistencia a la persecución, vi¬ 
bren todavía, palpitantes de fe ^operante. Por último, os pedi¬ 
mos que continuéis siendo celosos custodios de los vínculos 
filiales que siempre os ligaron a esta Sede Apostólica. Como 
un día gustosamente accedió Sicilia a los deseos de nuestro pre¬ 
decesor San Gregorio Magno, particularmente afecto a ella, 

* así nuestra voz encuentre siempre en vuestros ánimos pronto 
e incondicionado asentimiento (Greg. I, Epist. lohanni Epis, 
1 Syracusano Oct. 598 - Reg. IX, 26: Mon. Germ. Hist., Epp. 

1 t.2 p.59-60). 

Recibid esta nuestra exhortación como mensaje de la Madre 
de Jesús a vosotros que os proponéis consagraros a Ella como 
a vuestra Señora y Protectora. A fin de que los deseos de Ella 
f y nuestros votos se cumplan, invocamos abundancia de las di- 
' vinas gracias para cada uno de vosotros y para toda Sicilia, 
en particular para los pobres, los enfermos, los pequeños, los 
trabajadores del mar y del campo; las autoridades civiles, vues¬ 
tros prelados y vuestros sacerdotes. A todos os damos con efu- 
b sión de corazón nuestra bendición apostólica. 


■[ stato giá deprédate. Apprendete e approfondite la dottrina cristiana, 
" voi, ciii Iddio ha dato tanti egregi talenti d’ingegno, cosicché, per 
comiine riconoscimento, la Sicilia fu sempre vivaio di uomini illustri 
per scienze ed arti. La fedeltá a Cristo si traducá inoltre nella fre- 
^ quenza assidua dei Sacramenti, che sono il sostegno della vita cris- 
f tiana e delle virtü familiari e civiche^ I vostri bei templi, monumenti 
del fervore degli avi, e taluni anche della indómita resistenza alia 
persecuzione, vibrino ancora del vivo palpito della fede operosa, 
I Infine vi chiediamo di continuare ad essere gelosi custodi dei filiali 
vincoli, che sempre vi legarono a questa Sede Apostólica. Come 
un giorno d^ buon animo la Sicilia annui ai desideri del Nostro Pre- 
i decessore S. Gregorio Magno, particolarmente ad essa affezionato, 
f cosí la Nostra voce trovi sempre negli animi vostri pronto e incon- 
dizionato consenso (GrsIG. I, Bpist. lohanni Hpisc. Syraaisano, 
Oct. 598 Reg. IX, 26: Mon. Germ. Hist. Epp. t.2 p.59-60). 

I 
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Epist. me suis clevée'", IS de octubre de 1954 

1. J'rÍTilegio do la región libanesa.—2. Esperanzas que os da el luisJ 
ino..—3. La proclamación de la materuidad divina.—4. Caridad con lo.^ 
disidentes. & 

"j 

Me he le^mntado como el cedro del Líbano y como el ciprés J 
sobre el monte de Sión... Venid a mí todos los que me deseáisi^ 
y os saciaréis de mis [ratos (Eccli 24,17-26). Estas palabras^ 
de la Escritura, que la liturgia aplica a la bienaventurada Virgen ■ 
María, nos vienen a la memoria en el momento en que tenemos ■ 
el gozo de dirigirnos a vosotros, queridos hijos e hijas de la no- S 
ble nación libanesa, que estáis reunidos en los fastos y el fervor 5 
de una grandiosa ceremonia para celebrar con la Iglesia uni- I 
versal el centenario de la definición del dogma de la-Inmaculada I 
Concepción. 

Sí; id a María, elevad vuestros corazones hacia Ella, implo- j 
rad la abundancia de sus gracias, en la confianza filial de que la 
Madre del Salvador, que vivió aquí en la tierra bajo el mismo 
cielo puro y profundo del Oriente, tiende todavía sobre vues¬ 
tra tierra una mirada de particular complacencia. ¿No evoca la 
misma Iglesia vuestras cumbres del Líbano como una tierra ele¬ 
gida para la alabanza de la Virgen? Es allí donde el Espíritu 
Santo la contempla cautivado por el esplendor de su pureza in¬ 
maculada; desde esa tierra la llama a su celestial gloria: Ven 
del Líbano, ¡oh amada mía!, y serás coronada (Cant 4,8). 

El raro privilegio que unió así el nombre de vuestra patria 


914 Je me sttis élrrcée comme le Cédre du Liban et comme le cyprés 
sur la montagne de Sion... Venes a moi rous tous qui me dcsirec ei 
rassasies-vous de mes fruits (Eccli 24,17-26). Ces paroles de TE- 
criturc, qrc la litureie appliqnc a la Bienheureuse Vierge Marie, 

Nüus icv'Ci'ncnt á la mémoirc a i ir», irrnt oú Xous avon.<? la joie 
de Nous atlrcsscr á \oiis, clicrs fils it cliéixs Files de la noble na- 
tion libanaise, qui etes assemblés, dans les fasies et la ter\'enr d’unc 
grandioso céiéinonic, cekbvLi cV'xe l'Égli?' selle le cen- 

tenaire de la dcfinitii n du Dogne de 1 l"'maculée Coneeption. Oui, 

alicz á Marie, élcvcz vos ce» urs ^ v rs ». h. r'rlorez 1 abondance de 

ses graees dans la eonfiainv íiliaU í|ue la Mere dii Sauveur, qui 
vécnt iei-bns sous le inrm<‘ ci(.l i iii ti prc i uid de rOrient, jette 
encere sur votie l -tc un lagard de particiiliére complaisance. LE- 
glise cllc-méme iréve^nuc-t-slle pa^* vos somm ts du Liban comme 
une Ierre d’éleetion pour la lou.u ge do la \ lerge? C'est la que 
TEsprit-Saint la contemple U. ravi par la spk ulcur de sa pureté 
^ immaculce, c’est de la (ju’il l’app» lie a sa celes*, gloire: Viefis du 
Liban, ó v\a b\cn-a\mée, et tu seras couronnée (Cant 4.8). 

Le rare privilege qui luiit ainsi lo uom de \()tro patrie au cuite 


914-917 p^pístdhi al Congreso Mariano (h'I Líbano (L'Osycev^ttíín Romano, 
J Sabbato SrO otl. 1954). 
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al culto de la Virgen María os crea a todos un deber de corres¬ 
pondencia, con más fidelidad todavía, a sus maternales llama¬ 
mientos. Nos qtueremos pensar que las solemnidades que vuestro 
Congreso Mariano Nacional, que hemos querido presidir en la 
persona de n-uestro legado, nuestro querido hijo el cardenal 
patriarca de Venecia, no dejarán de reavivar y acrecentar en 
vuestras almas una esclarecida devoción grande y duradera a la 
Virgen Inmaculada. Por lo demás, desde el 30 de mayo último, 
no han cesado de elevarse en su honor cánticos y plegarias en 
los caminos y en las iglesias del Libano, en el curso del glorioso 
peregrinar de la imagen del santuario de Harissa, a través de 
montes y valles, de ciudades y pueblos, El corazón maternal de 
la Virgen habrá saltado de gozo ante el espectáculo de tantas 
almas purificadas por los sacramentos, de tantas vidas consa¬ 
gradas de nuevo al servicio de su divino Hijo; se habrá conmo¬ 
vido, por el fervor de muchediumbres cristianas y por el propó¬ 
sito de toda la población de participar en su alabanza. 

Tal piedad mariana es prenda de es^peranza para vuestro 915 
querido país. Los jóvenes encontrarán en ella una aproximación 
al ideál de pureza que María propone a la humanidad herida 
por el pecado, y con la invocación del socorro de quien aplas¬ 
tó la cabeza de la serpiente, sabrán aquéllos vencer los repeti¬ 
dos asaltos de la tentación. Los padres y madres de familia 
querrán poner sus hogares bajo su guarda y meditar los ejem¬ 
plos de la santa familia de Nazaret. Los militantes de la Acción 
Católica volverán sus miradas hacia María, que es el camino 


de la Vierge Marie vous cree á tous un devoir pressant de repondré, 
avec plus de fidélité encoré, á ses appels maternels. Et Nous aimons 
á penser que les solennités de votre Congrés Marial National, que 
Nous avons teniu á présider en la personne de Notre Légat, Notre 
cher Fils le Cardinal Patriarche de Venise, ne seront pas sans ravi- 
ver et accroitre en vos ames une dévotion éelairée, forte et durable 
á la Vierge Immaculée. Depuis le 30 Mai dernier, d’ailleurs, chants 
et priéres n'ont cessé de monter en son honneur sur les chemins et 
dans Ies églises du Liban, au cours du glorieux clieniinement de la 
statue du Sanctuaire de Harissa á travers monts et vallées, villes 
et villages. Et le coeur maternel de la Vierge aura tressailli de joie 
au spectaele de tant d'ámes purifiées par les sacrements de tant de 
vies á nouveau consacrées au scrvice de son divin Fils^, il se sera 
eniu de la ferveur des foules chrétiennes et méme de Tempressement 
de toute la population á participer á sa louangc. 

Une telle piété mariale cst un gage d’espérance pour votre cher gjg 
pays. Les jeiines y puiseront un indefectible attaehement á l’idéal de 
pnreté que Marie propose á Tliumanité blessée par le peché, et, en 
invoquant le seeours de Celle qiii écrasa la tete du serpent, ils sau- 
ront vaincre les assauts répétés de la tentation. Les peres et méres 
de famille voudront placer leur foyer soiis sa garde et méditer les 
exemples de la Sainte Famille de Nazareth. Les militants de TAction 
Catholique tourneront leurs regards vers Alarle, qui est la voie la 
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más seguro para llevar las almas a Jesús, e implorarán, por su 
intercesión, las gracias divinas, sin las que su trabajo perni^ 
neceria estéril. Que los sacerdotes, sobre todo, y todas lasí 
almas consagradas recuerden que en la persona de Juan les con^ 
fió Jesús moribundo a su Madre; que la rodeen de una veneraAj 
ción creciente, unidos más que nunca, a través de la fecunda* 
diversidad de sus ritos, por un común amor hacia la Santísima y 
Virgen y por un mismo deseo de propagar su culto^ Y así^^ 
sobre la vida social de vuestra patria, la Madre de Dios sal¬ 
vador hará reinar el ideal de S(U Hijo, su mensaje de caridad 
y de fraternidad, de verdad y de justicia. Aquella a la que de 
edad en edad proclaman todas las generaciones bienaventura- ii; 
da, sea el honor de la mujer, la esperanza del pobre, el con- í 
suelo de los afligidos y de los oprimidos; siga siendo, como en | 
tiempos del rey Acaz, el signo de la misericordia divina: Hz ' 
aquí que una virgen concebirá y dará a luz un hijo... (Is 7fH). 
Todavía hoy, si permanecéis atentos y fieles a sus enseñanzas. 
Ella será un signo de salud para vuestras venerables cristian¬ 
dades de Oriente. 

916 Todo el pasado de vuestras antiguas comunidades cristia¬ 
nas atestigua las largas tradiciones de vuestra piedad filial ha¬ 
cia la Santísima Virgen María. ¿No fué en Efeso, tierra de 
Oriente, donde María recibió el reconocimiento oficial por la 
Iglesia de su maternidad divina, esa suprema prerrogativa que 
implica en su inefable riqueza el privilegio de la Inmaculada > 


plus súre pour porter les ames á Jesús, et ils imploreront, par son 
iiitercession, les gráces divines sans lesquclles leiir action demeure- 
rait stérile. Que les prétres surtout, et tautes les ames consacrées, [ 
se souvienncnt qu'en la personne de Saint Jean, Jésiis moiirant leur 
a confié sa Mere; qu’ils rentoiircnt d’une vénération croissante, unís p 
plus que jamais, á travers la féconde diversité de leurs rites, par un j 
eommun amour pour la Vierge Saiiite et un méme désir de propager 
son cuite. Et sur la vie sociale de votre patrie la Mere du Dieu j; 
Saiiveur fera rayonner Tidéal de son Fils, son nicssage de eharité 
et de fraternité, de verité et de justice. Celle que d'ágc en age les 
générations proclament Bienheiireuse, demeure riionneur de la 
femme, Tespérance du pauvre, la consolation des affligcs et des oppri- 
més; elle demeure, comme au temps du Roi Acliaz, le signe de la 
miséricorde divine; Voici qu'tine Vierge concevra ct elle enfaniera 
un fils... (Is 7,14). Aujourd’liui eueore, si vous otes attentifs et fi- r 
déles á ses enseignements, elle sera un signe de salut pour vos vé- ' 
nérables ehrétientés d’Orient. 

916 Tout le passé de vos antiqnes communautés chrétiennes atieste ,, 
d’ailleurs les longues traditions de votre piété filíale envers la Tres ,1, 
Saintc Vierge Marie. N’cst-ce pas a Epliése, sur la terre d’Orient, ^ ' 
que Marie regut roíTicielle reeonnaissanee par TÉglise de sa mater- |: 
riité divine, cette prérogative suprcme qui impilque en son inépui- 
sable riehesse le privilége de Tíinmaeiilée Conception, eélébré en ^ 
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Concepcicn celebrado en este Aña Mariano? Los Padres de la 
Iglesia oriental contribuyeron grandemente a ilustrar este doble 
y glorioso misterio, y es honor vuestro no haber cesado jamás 
de proclamar que la Madre de Dios fue, desde el primer ins¬ 
tante, preservada del pecado original. 

Esta misma fe siempre viva, mantenido en su pureza y en 
su integridad en el decurso de los siglos *a pesar de tantas prue¬ 
bas, inspiró hace cincuenta años a <uno de vuestros grandes pa¬ 
triarcas la feliz idea de poner como en escena este culto ma- 
riano secular levantando sobre la colina de Harissa, en el cora¬ 
zón mismo de vuestro bello país, un monumento votivo a la 
gloria de la Inmaculada. No menos sugestivo es el título de 
Nuestra Señora del Líbano, que habéis querido dar a ese santua¬ 
rio nacional. Este recordará a las generaciones futuras el puesto 
soberano de María en los destinos de vuestra patria y será 
en las horas sombrías el celeste pararrayos que apartará de 
vuestro cielo las nubes de la discordia o de la división que tra¬ 
ten de oscurecerlo. 

. Unánimes en vuestra fe hacia María, fraternalmente uni- 917 
dos bajo su manto maternal, perseverad firmemente en el camino 
que habéis emprendido. Este Año Mariano ha visto surgir por 
todo el mundo—y ello nos causa profundo gozo—legiones de 
almas marianas dispuestas para todos los combates por la glo¬ 
ria de Dios y la extensión de su reino. Que tales legiones se 
multipliquen sobre esa tierra de Oriente, querida por todos los 
hijos de la Iglesia; que sean la sal que no se desazona, la luz 


cette Année Mariale. A Tillustration de ce double et glorieux mys- 
tére, les Peres de TEglise Oriéntale ont grandement contribué et ^ 
c’est votre honneur de n’avoir jamais cessé de proclamer que la 
Mere de Dieu fut, des le premier instant, préser\‘ée de la faute ori- 
ginelle, 

Cette méme foi, toujours vivante, maintehue dans sa pureté et son 
integrité au coiirs des siécles malgré tant d’épreuves, inspira, il y a 
cinquante ans, á l’un de vos grands patriarches, Theureuse idee de 
mettre comme un sceau á ce cuite marial séculaire en élevant s>ir la 
colline de Harissa au cceur méme de votre beaii pays, un monument 
votif á la gloire de rimmaculée. Non moins suggestif est le titre de 
“Notre-Dame du Liban” que vous avez vcíuIu donner á ce sanctuaire 
national; aux générations futures il rappellera-la place souveraine 
de Marie dans les destinées de votre patrie, et il sera aux heures 
sombres le céleste paratonnerre qui détournera de votre ciel les nua- 
ges de discorde ou de división qui tenteraient de Tobscurcir. 

Unánimes dans votre foi en Marie, fraternellement unís sous son gjy 
manteau maternel, persévérez fermement dans la voie ou vous vous 
engaarez aujourd’hui. Cette Année Mariale a vu surgir un peu par- 
toiit dans le monde—et ce Nous est une joie profonde—, des légions 
d’ámes mariales, prétes á tous les combats pour la gloire de Dieu 
et l’extension de son régne. Que de telles légions se multiplient sur 
cette terre d’Orient chére á tous les fils de TEglise; qu’elles y soient 
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puesta sobre el candelero, cuya llama alumbra a todos aquellos 
que están en la casa; que el calor de vuestra caridad sea acoge¬ 
dor, en particular para todos vuestros hermanos separados, cuya 
profunda piedad mariana conocemos, y a quienes Nos, pater¬ 
nalmente, invitábamos en nuestra encíclica Fulgens corona a 
volver con nosotros sus miradas hacia María, ‘'pidiendo instan¬ 
temente esa unidad, gracias a la cual no habrá más que un solo 
rebaño bajo un solo pastor'’ (AAS t.45 p.591), 

Estos votos y estas plegarias los confiamos a la poderosa 
intercesión de Nuestra Señora del Líbano, y en prenda de nues¬ 
tra constante solicitud de Padre y de Pastor de vuestras almas, 
damos de todo corazón a las altas autoridades eclesiásticaf y 
civiles presentes en el Congreso, al clero de los diferentes ritos 
y a todos vosotros, queridos hijos e hijas, nuestra bendición 
apostólica. 


Radiomensaje ^‘Intcr complu^cs*^ 24 de octubre de 1954 

918 Entre los muchos y saludables frutos que esperábamos al. 
promulgar la celebración del Año Mariano Universal, uno de 
los principales era, en nuestros deseos, que se investigaran má^ 
profundamente la especialísima dignidad de la Madre de Dios| 
V sus preclaros oficios y privilegios y que se propusieran al pue¬ 
blo cristiano con luz siempre más clara. Por lo que con granj 
complacencia conocimos el propósito de celebrar un Congresc^ 

le sel qui ne s’affaclit point, la lumiérc placee sur le chandelicr elj 
dont la flamme éclaire tous ceux qui sont dans la maison; que la^ 
chaleur de votre charité y soit acciicillantc, en particulier á tous vosj* 
fréres séparés, dont Nous connaissons la profonde piété mariale et 
que Nous invitions paternellemcnt, dans Notre Enciclique Fulgens 
Corona, á tourner ayee nous kr.irs roganis vers Marie, demandant 
instarnment cette imite, grace a laqiielle il ídr aura plus e^nfin qidun 
seiil bcrcail sc:is ííu scííI Posteur (AAS 45,591). 

Ces vccux ct CCS priéres, Mous les cunfions á la puissante ínter- 
cessioii de Notre Dame du Liban ct, cii gáge de Notre constante 
solliciíude de Pero ct de Pasteur <le vos ames Nous accordons de 
grand cociir aux liantes .Vutontes ecclésiastiques et civiles presentes I 
au Congres au clcrgc des différents rites et a vous tous, cliers fils; 
et chéres filies, Notre Bénédiction Apostolique. 

918 Inter complures salutaresque re'igionis friictus, quos, cum Ma- 
rialem Aninru uh’<iue gentium celobrandum ind’ximus, animus prae- 
stolabatur Noster, id praccipue in votis erat, ut singularis Dei 
Genetrícis dignitas, ciiisquc pracclara muñera ac privilegia altiore 
investigarentur rationc, clarioreqiie luce cliristiano populo propone- 
icntur. Quamobrem haud sine magna animi delcctatione initum con- 
S’bum percepimns Mariologici Conventiis sub exitum Marialis Anni 


Kadionioiipnjp al Congreso Tnternarional de Koiiia. UOssfír- 

vatore Itomano, Tainodíi martodi. 2.*)-26 ott. lí)r)4. 
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Mariológico al final del Año Mariano en esta alma ciudad; pro¬ 
yectado tal Congreso, no sólo lo aprobamos, sino que le dis¬ 
pensamos nuestro favor y le fortalecimos con nuestra bendición. 
Así, pues, al abrirse este Congreso nos sirve de gran consuelo 
saludar a esa selectísima reunión de doctores y hablaros, que- 
I rid^'simos hijos que de todas las partes del orbe os habéis re- 
, unido en Roma para, junto al sepulcro del Príncipe de los Após- 
I toles y bajo los auspicios de aquel a quien se le dijo confirma 
ja tus hermanos (Le 22,32), disertar sobre la gran dignidad, 

I honor, gracia y poder de la Madre de Dios, según las ñor-, 
mas de la doctrina revelada. 

, La mariología, que se encuentra entre las disciplinas teoló- 
I gicas, postula, en primer lugar, que se asiente en sólidos funda¬ 
mentos de la doctrina teológica, y esto tanto más se requiere 
cuanto más profunda sea la investigación y cuanto más precisa¬ 
mente se comparen y conecten entre sí las verdades pertinentes 
a la mariología y en relación con las demás verdades de la Sa- 
I grada Teología, como, con laudable esfuerzo, se comenzó a ha¬ 
cer después de la proclamación dogmática de la Inmaculada 
Concepción de la bienaventurada Virgen María por nuestro pre- 
I decesor Pío IX, produciendo en nuestros días un cúmulo cre- 
|i cíente de frutos fecundos. Esta clase de investigaciones, sin em¬ 
bargo, no son siempre fáciles y asequibles, puesto que para lle- 
I gar a ellas se precisan tanto las disciplinas llamadas “positi- 
' vas” como las “especulativas”, que se rigen por razones y le¬ 
yes propias. La labor de investigación, en lo que se refiere tam- 


in hanc Almam Urbem cogen di; quod quidem inceptiim non tantum 
adprobavimus, sed peculiari etiam favore prosccufi sumus Nostraque 
Benedictione munivimus. Nunc autem, cum sollemnis liuiusmodi 
consessus celebretur initium, haud medioeri Nobis solatio est lectis- 
•simiim tot doctorum viroruin saliitare coetum, paterneque vos alloqui, 
dilectissimi. Filii, qui ex ómnibus orbis catholici partibus Romam 
convenistis, ut prope Apostolorum Principis sepulcrum, eiusque aus- 
piciis cui dictum cst Confirma fratres tiios (Le 22,32), de tantae 
Virginis et Matris honore, gratia, potentia, ad sacrae doctrinae 
normas, scite eruditeque disseratis. 

Mariologia. utpote quae Ínter theologicas disciplinas adnumere- 
tur, id imprimís postulat, ut solidis theologicae doctrinae funda- 
mentis innitatur, idque eo magis requiritur, quo profundior fit inves- 
tigalio et quo accuratius ventates ad Aíariologiam spectantes Ínter 
se et cum ccteris sacrae thcologiae veritatibus comparantur et conec- 
tiintur, quemadmodum laudabili studio fieri coeptum est post Imma- 
culatae Conceptionis B. M. V. dogma a Decessore Nostro Pió IX 
sollemniter definitum, atque nostris temporibus non sine ubcriore in 
dies fruetnum copia contingit. Huiusmodi autem investigationes non 
semper fáciles ac perviae suiit, cum ad cas peragendas perficiendas- 
que conspirent cum positivae quas vocant, tum speculativae disci- 
plinae, quae suis qiiaeque rationibus ac legibus reguntur. Investigandi 
vero labor, ad Mariologiam etiam quod attinet, eo tutior eoque fe- 
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bién a la mariología, se hace tanto más segura, y por ello mis^ 
mo más fecunda, cuanto más se tenga ante los ojos aquello de 
que, “en las cosas de fe y costumbre, la próxima y universal 
norma de verdad para todo teólogo (ene. Humani generis: 
AAS' 42 [1950] p.567) es el sagrado magisterio de la Igle¬ 
sia”. Poies, como expusimos en la encíclica Humani gzmris. 
Dios dió ese magisterio a su Iglesia para ilustrar y exponer 
todas aquellas cosas que se contienen en el depósito de la fe, 
oscura o implícitamente (ibid., 569). Depósito que el divino 
Redentor confirió únicamente al magisterio de la Iglesia para 
Ilustrarlo e interpretarlo; sin embargo, incum-be a los teólogos 
la gran tarea de investigar, siempre con más ahinco, ese mismo 
depósito bajo el mandato y guía de la Iglesia; explicar y es¬ 
crutar la naturaleza de cada una de las verdades, su nexo, se-^' 
gún las normas de la sacra doctrina (cf. Aloe, a ¡os eminm- 
tísimos card^nahs y ^xcehntísimos obispos de 31 de mayo 
de 1954: AAS 46 [1954] p.314 ss.). | 

En el desempeño de este cometido se han de tener muy en 
cuenta las dos fuentes de la doctrina católica, es decir, las Sa-; A 
gradas Escrituras y la tradición. Las Sagradas Escrituras nos 
dicen muchas y esclarecidas cosas de la beat'sima Virgen, tanto 
en los libros del Viejo como del Nuevo Testamento; más aún, 
en ellas expresamente aseveran los excelentísimos oficios y do¬ 
nes de aquélla, es decir, su maternidad virginal, su incorrupta 
santidad, y la imagen de la Virgen casi se dibuja y perfila con 
vivos colores. Pero profundamente se apartan de la verdad quier 
nes creen que tan sólo puede explicarse y definir plena y recta- 

cundior procedet, qiio magis omniuni ante oculos versabitur illa 
quae in rehus fidei et morum cuilibet thcologo próxima ct miivcr- 
súlis veritatis norma (Litt. Ene. Humani gcncris: A.\S XLII [1950] 
p.567) statuitur, sacrum nempe Ecelesiae Magisterium. Hoc cnim, 
ut in Encyclicis Litteris Humani generis exposuimus, Deus Ecele- ^ 
siae suae dedit ad ca quoque illmtranda et enueleanda, quae in fidci 
deposito nonnisi obscurc ac veluti implicite continentur (ibid., 569). 
Quod quidem depositiim authenticc illustrandum atque interpretan- 
dum Divinus Redemptor uni concredidit Magisterio Ecelesiae; theó- 
logis autem grande incumbit muniis, idem depositum, ex Ecelesiae . 
mandato eiusque ductu, penitius investigandi, singularumque veri- 
tatum naturam, nexiim, ad sacrac doetrinac normas, perscrutandi d 
atque explicandi (cf. Alloc. ad Emmos. Card. et Excnios. Episco- I 
pos d. d.31 maii 1954: AAS XLVI [1954] p.314s.). I 

Quo in muñere exsequcndo, diligentcr ratio habenda est utrius- ■ 
que doctrinae catholicae fontis, Sacrarum nempe Scripturariim et I 
Traditionis. Plura sané eademque praeclara Sacrae Litterac de Bea- ■ 
tissima Virgine cnarrant, in libris cum Veteris tum Novi Foederis, ■ 
quin immo excellcntissima eius muñera ac dona, hoc est virginalis I 
Materiiitas, intaminata Sanctitas, illic expressis verbis asseverantur, " 
ipsiusque Virginis imago fere ac lineamenta vivís coloribus descri- g 
buntur. At vehementer a veritate deerrat, qui se ex Sacris Scrip- 
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mente la dignidad y sublimidad de la beatísima Virgen por las 
Sagradas Escrituras, o quienes piensan que pueden explanarse 
aptamente las mismas Sagradas Escrituras sin tener en cuenta 
la “tradición'" católica y el sagrado magisterio. Lo que sería 
desembocar en lo que en otro lugar dijimos, esto es, “que la 
llamada teología positiva no puede reducirse a ciencia histó¬ 
rica” {ene. Humani gemris, l.c., p. 569). 

Como igualmente no se pueden investigar y explicar los do¬ 
cumentos de la “tradición”, tal como se manifiestan en el trans¬ 
curso de los siglos, pasando por alto o menospreciando el sa¬ 
grado magisterio, la vida y el culto de la Iglesia. Pues a veces 
los documentos de la antigüedad, considerados sólo en sí mis¬ 
mos, aportan poca luz; y, en cambio, cuando se enlazan y com¬ 
paran con la vida litúrgica de la Iglesia y con la fe del pueblo 
cristiano, con la devoción y la piedad—que igualmente sostiene 
y dirige el magisterio—, aparecen esplendentes los testimonios 
de la verdad católica. Realmente, la Iglesia, a través de todos 
los siglos de su existencia, es regida y custodiada por el Espí¬ 
ritu Santo no sólo en su misión de enseñar y definir la fe, sino 
también en su culto y en los ejercicios de piedad y devoción de 
los fieles, y por el mismo Espíritu “dirige infaliblemente al co¬ 
nocimiento de las verdades reveladas (const. Munifícentissímus: 
AAS 42 [1950] p.769). Por lo que conviene que también los 
cultivadores de la ciencia mariológica, cuando investigan y con¬ 
templan los testimonios y documentos ya de la antigüedad, ya 
del presente, tengan ante los ojos siempre aquel perpetuo y 


turis tantummodo Beatissimae Virginis dignitatem ac sublimitatem 
plene definiré recteque explicare posse censet, vel qui easdem Sacras 
Litteras apte explanan posse arbitratur, Traditionis catholicae et 
Magisterii sacri non satis habita ratione. Quodsi uspiam, heic prae- 
sertim ea obtinent, quae alias diximus, hoc est theologiam positivam 
quae dicitur, scientiae dumtaxat historiae aeqtiari non posse (Litt. 
Ene. Htmiani generis: l.c., p.569). 

Ñeque itidem Traditionis documenta investigare atque explicare 
licet, sacro Magisterio et Ecelesiae vita et cultu, prouti per saeculo- 
rum decursum manifestantur, neglectis vel parvihabitis. Interdum 
enim singula antiquitatis documenta, cum in se ipsa tantum perspi- 
ciuntur, parum lucís aíferunt; quodsi cum vita Ecelesiae litúrgica, 
atque cum populi christiani fide, devotione ac pietate quas ídem 
Magisterium sustinet ac dirigit coniunguntur et comparantur, splen- 
dida catholicae veritatis evadunt testimonia. Revera Ecelesia, óm¬ 
nibus vitae suae saeculis, non solum in fide docenda et definienda, 
sed etiam in suo cultu atque in christifidelium pietatis ac devotionis 
exercitiis a Spiritu Sancto regitur et custoditur, et ab eodem Spi- 
ritu ad revelatarnm veritatiim cognitionem infallibiliter dirigitur 
(Constitutio Apost, Mnnificentissimiis: AAS XLII [1950] p.769). 
Quapropter etiam mariologicae disciplinae cultores, cum sive supe- 
rioris sive praesentis aetatis testimonia et documenta pervestigant 
atque perpendunt, perpetuum illum semperque efficacem Spiritus 
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eficaz auxilio del Espíritu Santo para que rectamente expongan 
y enseñen la fuerza e importancia de aquellos hechos. 

Observadas santamente estas normas, la mariología hará ver¬ 
daderos y duraderos progresos en lo que concierne a escrutar 
mejor cada día los oficios y dignidad de la Beatísima Virgen. 
Y podrá también esta disciplina avanzar por aquella recta y 
media vía por la que se guarde de toda falsa exageración de 
la verdad y se aparte de aquellos que, imbuidos de vano temor, 
creen atribuir a la Santísima Virgen más de lo justo, hasta el 
punto de que no raras veces repiten que honrando e invocando 
piadosamente a la Madre se sustrae honor y confianza en el 
mismo divino Redentor. Pues la bienaventurada Madre de Dios, 
descendiendo Ella misma de Adán, ningún privilegio ni ninguna 
gracia posee que no los deba a su Hijo, redentor del género hu-- 
mano; por tanto, admirando y celebrando las prerrogativas de 
la Madre, admiramos y celebramos la divinidad, bondad, amor 
y poder de su Hijo, y nunca desagradará al Hijo lo que haga¬ 
mos en alabanza de la Madre, adornada por El mismo de tan¬ 
tas gracias. Y son tantas las que el Hijo ha concedido a la Ma¬ 
dre, que superan inmensamente los dones y gracias de todos los 
liombres y de los ángeles, hasta el punto de que no puede darse 
nunca dignidad que exceda o iguale la divina maternidad. En 
efecto, María, en frase del Doctor Angélico, por lo mismo que 
es Madre de Dios, tiene cierta infinita dignidad por el bien infi¬ 
nito, que es Dios (cf. Samma TheoL 1 q.25 a.6). Y si es 
cierto que también la Beatísima Virgen, al igual que nosotros, 


Sancti ductum ante oculos omnino habeant oportet, ut dictorum 
factorumqiie vim et momentum recte expendant atque proponant. 

Hisce normis sánete observatis, Mariología veros atque perman- 
siiros facict progressus, in Beatissimae Virginis muneribus ac dig- 
nitate penitius in dies perscrutaiidis. Ita etiam haec disciplina recta 
illa media via procederé poterit, qua et ab omni falsa et immodica 
veritatis super'latione caveat et ab'illis se segreget, qui vano quodam 
agitantur timore, ne Beatissimae Virgini plus aequo concedant aut, 
ut non raro dictitant, ^íatre honorata et pie invocata, ipsi Divino 
Redemptori aliquid honoris et fidiiciae detraliant. Etenim Beata Dei 
Genetrix, qiiippe qiiae ipsa queque ab Adamo descendat, nullum habet 
privilegium nullamqiie gratiam quam non debeat Filio suo, generis 
humani Redemptori; atque adeo, !Matris excelsa dona mirantes, ac 
rite celebrantes, ipsuis Filii divinilatcm, bonitatem, amorem, poten- 
tiam miramur ct celebranius, ñeque umquam Filio displiccbit, quid- 
quid in laudem !Matris, ab ipso tot gratiis cumulatae, fecerimus. Ea 
vero, quae Filius Matr» suae largitus est, tanta suiit, ut omnium ho- 
minum et angelorum cLona^ ct gratias immensc superent, cum nulla 
umquam dignitas dari pos'íit quae divinam jMateniitatcm excedat aut 
quod est Deiis (cf. Summa TheoL 1 q.25 aó ad 4). Etsi verum est 
^íater Dei, habet quandam dignhatem infinitam ex bono nifinito 
quod est Deus (cf. Summa Theol. 1 q.25 a.6 ad 4). Etsi verum est 
Beatissimam Virgincm quoque, uti nos, Ecclcsiae csse membrum, 
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es miembro de la Iglesia, no es menos cierto que Ella es miem¬ 
bro muy singular del cuerpo místico de Cristo. 

Así, pues, deseamos vehementemente, queridísimos hijos, que 
teniendo presentes estas normas, las cuestiones que os propusis¬ 
teis tratar en vuestras reuniones sean tratadas y disputadas doc¬ 
ta, sabia y piadosamente; y que, por último, vuestras fuerzas 
unidas consigan lo que todos deseamos, es decir, que las ala¬ 
banzas de la Beatísima María, Madre de Dios y Madre nuestra, 
y el honor del divino Redentor, que la adornó y engrandeció 
con tantas gracias y dones, reciban de ello amplio incremento. 


Alocución testimonianze'', de noviembre de 1954 

1. Finalidad de la fies^ta de la Realeza de María [919].—2. Cómo no 
hay que imacinársela [920].—3. Esperanzas de la consideración de esta 
prerrogativa de' ]María [921].—4. Ansias del Sumo Pontífice [922].— 

5. Oración del mismo [923]. 

Los testimonios de homenaje y devoción hacia la Madre de 919 
Dios, que el universo católico ha multiplicado en los pasados 
meses, han probado csjpléndidamente, tanto en las manifestacio¬ 
nes públicas como en las más modestas acciones de la piedad 
privada, su amor a la Virgen María y la fe en sus incompara¬ 
bles privilegios. Pero con el fin de coronar todas estas manifes¬ 
taciones con una solemnidad particularmente significativa del 
Año Mariano, hemos querido instituir y celebrar la fiesta de la 
Realeza de María. 

Ninguno de vosotros, queridos hijos e hijas, se maravillará 

tamen non minus verum est eam esse Corporis Christi Mystici 
membrum plañe singuiare, 

Vehementer igitur cupimus, dilectissimi Pilii, ut has normas ob 
oculos habentes, quae pertractanda in coetibus vestris suscepistis, 
eadem erudite, docte, scite pieque disseratis et disputetis; idque 
tándem vires vestrae in uniim coa'escentes efficiant, ut, quod 
omijium in votis est, Beatissimae Mariae Dei nostraeque Alatris 
laudes, Divinique Redemptoris honor, qui tantis gratiis muneribus- 
que eam ornavit et auxit, incrementa exinde capiant amplissima. 

Le testimonfanze di omaggio e di devozione verso la !Madre di 919 
Dio, che rUniverso cattolico ha moltiplicate nei mesi trascorsi, hanno 
provato splendidamente, cosí nelle pubbliche dimostrazioni, come 
nelle piú modeste intraprese della pietá priváta, il suo amore verso 
la Vergine Maria e la fede nei suoi incomparabili privilegi. !Ma 
affine di coronare tutte queste manifestazioni con una solennitá par- 
ticolarmente significativa deH’Anno Mariano, abbiamo voluto istituire 
e celebrare la Festa dclla Regalitá di Alaria. 

Nessuno di voi, diletti figli e figlie, vorrá niaravigliarsene, né 


Ms-saa Alocución del Sumo Pontífice después de la proclamación de 
la Realeza de María. I/Osservatore Romano^ ISIartedi-Mercoledi, 2-3 no- 
vembre 1954. 
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ni pensará que se haya tratado de decretar a la Virgen un nuevo 
título. ¿No repiten acaso los fieles cristianos desde hace siglos 
en las letanías lauretanas las invocaciones que saludan a María 
con el nombre de Reina? Y el rezo del santo rosario, proponien^ 
do para piadosa meditación la memoria de los gozos, de los do¬ 
lores y de las glorias de la Madre de Dios, ¿no termina acaso 
con el recuerdo radiante de María recibida en el cielo por su 
Hijo y adornada por El con regia corona? 

No ha sido, por consiguiente, intención nuestra introducir 
una novedad, sino más bien hacer que brille ante los ojos del 
mundo, en las circunstancias presentes, una verdad apta para 
procurar remedio a sus males, para librarlo de sus angustias y 
dirigirlo hacia el camino de la salvación, que él ansiosamente 
busca. 

920 Menos aún que la de su Hijo, la realeza de María no debe 
concebirse como analógica con las realidades de la vida política 
moderna. Las maravillas del cielo no se pueden representar, sin 
duda, sino mediante las palabras y expresiones, aimque imper¬ 
fectas, del lenguaje humano; pero esto no significa en manera 
alguna que, para honrar a María, se deba dar la adhesión a una 
determinada forma de gobierno o a una particular estructura po¬ 
lítica. La realeza de María es una realeza ultraterrena, la oual, 
sin embargo, al mismo tiempo penetra hasta lo más íntimo de 
los corazones y los toca en su profunda esencia, en aquello que 
tienen de espiritual y de inmortal. 

Los orígenes de las glorias de María, en el momento culmen 


pensare che si sia trattato di decretare alia Vergine un titolo nuovo. 
1 fedeli cristiani non ripetono forse giá da secoli nelle Litanie Lau- 
retane le invocazioni, che salutano María col nome di Regina? E la 
recita del santo Rosario, proponendo in pia meditazione la memoria 
dei gaudi, dei dolori e delle glorie della Madre di Dio, non termina 
forse col ricordo radioso di María accolta in cielo dal suo Figliuolo 
e da Luí ornata col diadema reale? 

Non é stata dunque Nostra intenzione d'introdurre qiialche no- 
vitá, ma piuttosto di far brillare agli occhl del mondo, nelle presenti 
circostanze, una veritá atta ad apportare rimedio ai suoi mali, a 
liberarlo dalle sue angosce e ad indirizzarlo verso il camino di salute, 
che esso ansiosamente ricerca. 

920 Meno ancora che quella del suo Figlio, la regalitá di María non 
deve essere concepita in analogía con le realtá della vita política mo¬ 
derna. Senza dubbio non si possono rappresentare le maraviglie del 
cielo che mediante le parole e le espressioni, ben imperfette, del 
linguaggio umano: ma ció non significa punto che, per onorare Ma¬ 
ría. si debba aderire ad una determinata forma di governo o ad una 
particolare struttura política. La regalitá di diaria é una realtá ul¬ 
traterrena, che pero, al tempo stesso. penetra sin ncl piú intimo dei 
cuori e li tocca nella loro cssenza profonda, in ció che cssi hanno 
di spirituale e dMmmortale. 

L*origine delle glorie di María, il momento solenne che illumina 
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que ilumina toda su persona y su misión, es aquel en que, llena 
de gracia, dirigió al arcángel Gabriel el fiat que manifestaba 
su consentimiento a la divina disposición; de tal forma Ella se 
convertía en Madre de Dios y Reina y recibía el oficio real de 
velar por la unidad y la paz del género humano. Por Ella teñe-' 
mos la firme confianza que la humanidad se encaminará poco a 
poco en esta vía de salvación; Ella guiará los jefes de las na¬ 
ciones y los corazones de los pueblos hacia la concordia y la 
caridad. 

¿Qué podríamos hacer, por consiguiente, los cristianos en la 921 
hora presente, en la que la unidad y la paz del moindo, y aun 
las fuentes mismas de la vida, están en peligro, sino volver la 
mirada hacia Aquella que aparece ante ellos revestida del poder 
real? De la’ misma forma que Ella envolvió en su manto al di¬ 
vino Niño, primogénito de todas las criaturas y de toda la crea¬ 
ción'(cf. Col 1,15), dígnese ahora proteger a todos los hom¬ 
bres y a todos los pueblo3 con su vigilante ternura; dígnese, 
como sede de la Sabiduría, hacer que refulja la verdad de las 
palabras inspiradas, que la Iglesia aplica a Ella: Per me reges 
regnant, et legum conditores iusfa decevnunt; per me principes 
imperant, et potentes decernunt iustitiam (Prov 8,15-16; Brev, 
Rom., in Comm. Fest. B. Mariae Virg. I Noct,, lect.l): Por 
mí reinan los reyes y los jueces administran la justicia; por mí 
mandan los príncipes y gobiernan los soberanos de la tierra. Si 
el mundo en la actualidad lucha sin tregua por conquistar su 
unidad, por asegurar la paz, la invocación del reino de Maria 


tutta la sua persona e la sua missione é quello in cui, piena di gra- 
zia, rivolse airArcangelo Gabriele il “Fiat”, che esprimeva il suo 
assenso alia disposizione divina; in tal guisa Ella diveniva Madre 
di Dio e Regina, e riceveva rufficio regale di vegliare sulla unitá e 
la pace del genere uniano. Per Eei noi abbiamo la ferma fiducia che 
rumanitá s'incamminerá a poco a poco in questa via di salvezza; 

Ella guiderá i capi delle nazioni e i cuori dei popoli verso la con¬ 
cordia e la carita. 

Che cosa dunque potrebbero fare i cristiani nell’ora presente, in 921 
cui Tunitá e la pace del mondo, ed anzi le sorgenti stesse della vita, 
sono in pericolo, se non volgere lo sguardo verso Colei, che appa- 
risce loro rivestita della potenza regale? Come Ella avviluppo giá 
nel suo manto il Fan'ciullo divino, primogénito di tutte le creature e 
di tutta la creazione (c£. Col 1,15), cosí degnisi ora di awolgere 
tutti gli uomini e tutti i popoli con la sua vigilante tenerezza; de¬ 
gnisi, come Sede della Sapienza, di far rifulgere la veritá delle parole 
ispirate che la Chiesa applica a Eei: Per me reges regciant, et legum 
conditores hista decermint; per me principes imperant, et potentes de¬ 
cernunt iustitiam (Prov 8,15-16; Brev, Rom, in Comm, Fest. B, Ma¬ 
riae Virg., I Noct, Eect. 1).—Per mezzo mió regnano i re, e i ma- 
gistrati amministrano la giustizia; per mezzo mió comandano i prin- 
cipi e i sovrani govemano con rettitiidine.—Se il mondo lotta al 
presente senza tregua per conquistare la sua unitá, per assicurare 
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es, por encima de todos los medios terrenos y de todos loS de¬ 
signios humanos, deficientes siempre de algún modo, la voz de 
la £e y de la esperanza cristiana, sólida y segura de las prome¬ 
sas divinas y de las ayudas inagotables que este imperio de Ma¬ 
ría ha difundido por la salvación de la humanidad. 

Sin embargo. Nos esperábamos también de la inagotable 
bondad de la beatísima Virgen, que hoy invocamos como la real 
Madre del Señor, otros beneficios no menos preciosos. Blla debe 
no solamente aniquilar los tétricos planes y las inicuas obras de 
los enemigos de una humanidad unida y cristiana, sino que ha 
de comunicar igualmente a los hombres de hoy algo de su es¬ 
píritu. Con esto nos referimos a la voluntad valiente e incluso 
audaz que, en las circunstancias difíciles, de frente a los peli¬ 
gros y obstáculos, sabe tomar sin vacilar las resoluciones que 
se imponen y procurar su ejecución con «una energía indefecti¬ 
ble, de forma que arrastre detrás de sus huellas a los débiles, 
a los cansados, a los que dudan, a los que ya no creen en la 
justicia y en la nobleza de la causa que deben defender. ¿Quién 
no ve en qué grado ha actuado María en sí misma este espíritu 
y ha merecido las alabanzas debidas a la “mujer fuerte"? Su 
Magníficat, este cántico de alegría y de confianza invencible 
en la potencia divina, con la oual Ella comienza a realizar las 
obras, la llena de santa audacia, de una fuerza desconocida a 
la naturaleza. 

922 ¡Cómo querríamos que todos aquellos que hoy tienen la res- 


la pace, rinvocazione del regno di María é, al di sopra di tutti i 
mczzi terreni e di tutti í disegni iimani scmpre in qualche modo 
difcttosij la voce dclla fede e della speranza cristiana, salde e forti 
dcllc promcsse divine e degli aiuti inesaiiribili, che questo impero 
di Maria ha diffusi per la salvezza della iimanitá^ 

Tuttavia dalla iiiesausta bontá della Vergine beatissima, che 
invochiamo oggi come la regale Aladre del Signore, Noi atteiidiamo 
anche altri benefici non meno preziosi. Non soltanto Ella deve 
annientare i foschi piani e le opere inique dei nemici di una umanita 
uiiita e cristiana, ma ha da comunicare altresi agli uomini di oggi 
qualche cosa del suo spirito. Intendiamo con ció la volontá coraggio- 
sa ed anche audace, che, nelle circostanze difficili, di fronte ai peri- 
coli e agli ostacoli, sa prendere senza esitare le risoluzioni che s'im- 
pongono, e perseguiré la esecuzione con una enerva indefettibile, 
in guisa da trascinare dietro le sue orme i deboli, gli stanchi, i 
dubbiosi, coloro che non credono piü alia giustizia e alia nobiltá 
della causa che debbono difendere. Chi non vede in qual grado Ala¬ 
ria ha attiiato in sé stessa questo spirito e ha meritato le lodi dovute 
alia “donna forte”? II suo “Aíagnificat”, questo cántico di gioia e 
di fiducia invincibile nella potenza divina, di cui Ella imprende ad 
effettuare le opere, la riempie di santa audacia, di una forza ignota 
alia natura. 

922 Come Noi vorremmo che tutti coloro, i quali hanno oggi la res- 
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ponsabilidad de los asuntos públicos imitasen este luminoso 
ejemplo de sentimiento real! Por el cpntrario, ¿no se nota acaso 
también alguna vez en sus filas una especie de cansancio, de 
resignación, de pasividad, que les impide afrontar con firmeza 
y perseverancia los arduos problemas del momento presente? 
Algunos de ellos, ¿no dejan acaso que a veces los acontecimien¬ 
tos corran a merced de la corriente, en vez de dominarlos con 
una acción sana y constructiva? 

¿No urge, por consiguiente, movilizar todas las fuerzas vi¬ 
vas ahora en reserva, estimular a aquellos que no tienen aún 
plena conciencia de la peligrosa depresión psicológica en que 
han caído? Si la realeza de María tiene un símbolo muy apro¬ 
piado en la “acies ordenata”, en el ejército ordenado para la 
batalla (Off. in Assumptione B. M. V. passim) , nadie querrá por 
ello pensar ciertamente en ninguna intención belicosa, sino úni¬ 
camente en la fuerza de ánimo que admiramos en grado heroico 
en la Virgen, y que procede de la conciencia de obrar podero¬ 
samente por el orden de Dios en el mundo. 

Ojalá que nuestra invocación -a la realeza de la Madre de 
Dios pueda obtener para los hombres conscientes de sus res¬ 
ponsabilidades la gracia de vencer el abatimiento y la indolencia 
en un momento en que nadie puede permitirse un instante de 
descanso cuando en tantas regiones la justa libertad está opri¬ 
mida, la verdad ofuscada por los ardides de una propaganda 
engañadora y las fuerzas del mal como desencadenadas sobre 
la tierra. 


ponsabilitá dcl buono e retto andamento degli affari pubblici, imi- 
tassero qüesto luminoso esempio di sentimento regale! Invece, non 
si nota forse talvolta anche nelle loro file una sorta di stanchezza, 
di rassegnazione, di passivitá, che impedisce loro di affrontare con 
fermezza e perseveranza gli ardui problemi del momento presente? 
Alcuni non lasciano forse talora gli avvenimenti andaré alia deriva, 
invece di dominarli con una azione sana e costruttiva? 

Non é dunque urgente di mobilítare tutte le forze vive ora in 
riserva, di stimolare coloro, che non hanno ancora piena consape- 
volezza della perícolosa depressione psicológica in cui sono caduti? 
Se la regalitá di Maria trova un simbolo del tutto appropriato nella 
“acies ordinata”, neiresercito schierato in battaglia (0//. in Asstini- 
ptione B, M, V. passim), certamente nessuno vorrá pensare a qual- 
siasi intenzione bellicosa, ma únicamente alia forza d'animo, che 
ammiriamo in grado eroico nella Vergine, e che procede dalla 
coscienza di operare validamente per l’ordine di Dio nel mondo* 

Possa la Nostra invocazione alia regalitá della Madre di Dio 
ottenere agli uomini solleciti delle loro responsabilitá la grazia di 
vincere Tafibattimento e l’indolenza, in un’ora, in cui nessuno puó 
permettersi un istante di riposo, quando in tante regioni la giusta 
liberta é oppressa, la veritá offuscata dal lavoro di una propaganda 
mendaee, e le forze del male sembrano quasi scatenate sulla terral 
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Si la realeza de María puede sugerir á los conductores de 
las naciones actitudes y consejos que corre^sponden a las exi¬ 
gencias de la hora presente. Ella no cesa de derramar sobre 
los pueblos de la tierra y sobre todas las clases sociales la 
abundancia de ¡sus gracias. Después del atroz espectáculo de 
la pasión al pie de la cruz, en el que había ofrecido el más duro 
de los sacrificios que se pueden pedir a una madre, Ella con¬ 
tinuó difundiendo sobre los primeros cristianos, sus hijos adop¬ 
tivos, sus cuidados maternales. Reina más que ninguna otra por 
la elevación de su alma y por la excelencia de los dones divi¬ 
nos. Ella no cesa de conceder todos los tesoros de su afecto y 
de sus dulces premuras a la mísera humanidad. Lejos de estar 
fundado sobre las exigencias de sus derechos y de un altivo 
dominio, el reino de María no tiene más que una aspiración; 
la plena entrega de si en su más alta y total generosidad. 

Así, pues, ejerce María su realeza: acogiendo nuestros ho¬ 
menajes y no desdeñando de escuchar incluso las más humildes 
e imperfectas plegarias. Por esto, deseoso como estamos de in¬ 
terpretar los sentimientos de todo el pueblo cristiano. Nos di¬ 
rigimos a la bienaventurada Virgen esta ferviente súplica: 

923 * Desde lo hondo de esta tierra de lágrimas, en que la huma¬ 
nidad dolorida se arrastra trabajosamente; en medio de las olas 
de este nuestro mar perennemente agitado por los vientos de 
las pasiones, elevamos los ojos a Vos, joh María, Madre ama- 
dísimá!, para reanimarnos contemplando vuestra gloria y para 


Se la regalitá di Maria puo suggerire ai reggitori delle nazioni 
attenggiamenti e consigli che rispondono alie esigenze dell’ora, Ella 
non cessa di riversare su tutti i popoli dclla térra e su tutte le classi 
sociali rabbondanza delle sue grazie. Dopo lo spettacolo atroce della 
Passionc ai piedi della Croce, in cui aveva offerto il piii duro dei 
sacrifici che possano essere domandati a una Aladre, Ella continuo 
ad effondere sui primi cristiani, suoi figli di adozione, le sue máteme 
sollecitudini. Regina piú che alcim’altra per la elevazione della sua 
anima e per la eccellenza dei doni divini. Ella non desiste dair 
elargire tutti i tesori della sua affezione e delle dolci premure 
alia misera umanitá. Luiigi dalTessere fondato sulle esigenze dei 
suoi diritti e la volonta di un altero dominio, il regno di Alaria non 
Gonosce che un^aspirazione: il pieno dono di sé nella sua piu alta 
e totale generositá. 

Cosí dunque Alaria esereita la sua regalitá: accettando i nostri 
omaggi e non disdcgnando di ascoltare anche le piú umili e imper- 
fette preghiere. Perció, dcsiderosi come siamo d’interpretare i sen- 
timenti di tiitto il popolo cristiano, Noi rivolgiamo alia Vergine 
beatissima questa férvida implorazione: 

923 Dal profundo di questa térra di lacrime, ove la umanitá dolorante 
penosamente si trascina; tra i flutti di questo nostro mare perenne¬ 
mente agitato dai venti delle passioni, eleviamo gli occhi a voi, o 
Alaria, Aladre amatissima, per riconfortarci contemplando la vostra 
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I saludaros como Reina y Señora de los cielos y de la tierra, como 
Reina y Señora nuestra. 

Con legítimo orgullo de hijos, queremos exaltar esta vuestra 
realeza y reconocerla como debida por la excelencia suma de 
todo vuestro ser, dulcísima y verdadera Madre de Aquel que 
es Rey por derecho propio, por herencia, por conquista. 

Reinad, Madre y Señora, señalándonos el camino de la san¬ 
tidad, dirigiéndonos y asistiéndonos, a fin de que nunca nos 
apartemos de él. 

Lo mismo que ejercitáis en lo alto del cielo vuestra primacía 
sobre las milicias angélicas, que os aclaman por Soberana suya; 
sobre las legiones de los santos, que se deleitan con la contem¬ 
plación de vuestra fúlgida belleza, así también reinad sobre todo 
el género humano, particularmente abriendo las sendas de la fe 
a cuantos todavía no conocen a vuestro Hijo divino. 

Reinad sobre la Iglesia, que profesa y celebra vuestro suave 
dominio y acude a Vos como a refugio seguro en medio de las 
adversidades de nuestros' tiempos. Mas reinad especialmente so¬ 
bre aquella parte de la Iglesia que está perseguida y oprimida, 
dándole fortaleza para soportar las contrariedades, constancia 
para no ceder a injustas presiones, luz para no caer en las ase¬ 
chanzas del enemigo, firmeza para resistir a los ataques mani¬ 
fiestos, y en todo momento, fidelidad inquebrantable a vuestro 
reino. • 

Reinad sobre las inteligencias, a fin de que busquen sola¬ 
mente la verdad; sobre las voluntades, a fin de que persigan so- 

gloria, e per salutarvi Regina e Signora dei cieli e della térra, 
Regina e Signora nostra. 

Questa vostra regalitá voglianio esaltare con legittimo orgoglio 
di figli e riconoscerla come dovuta alia somma eccellenza di tutto il 
vostro essere, o dolcissima e vera Madre di Colui, che é Re per 
I diritto proprio, per ereditá, per conquista. 

Regnate, o Aladre e Signora, mostradoci il cammino della san- 
titá, dírigendoci e assistendoci, affinché non ce ne allontaniamo 
giammai. 

Come neiralto del cielo Voi esercitate il vostro primato sopra le 
schiere degli Angeli, che vi acclamano loro Sovrana; sopra le legioni 
í' dei Sánti, che si dilettano nella contemplazione della vostra fulgida 
bellezza; cosí regnate sopra Tintero genere umano, sopratutto aprendo 
i sentieri della fede a quanti "ancora non conoscoiio il vostro Figlio. 

Regnate sulla Chiesa, che professa e festeggia il vostro soave do¬ 
minio e a voi, ricorre come a sicuro rifugio in mezzo alie calamita 
dei nostri tempi. Ala specialmente regnate su quella porzione della 
Chiesa, che é perseguitata ed oppressa, dándole la fortezza per soppor- 
tare le avversitá, la costanza per non piegarsi sotto le ingiuste pres- 
sioni, la luce per non cadere nelle insidie nemiche, la fermezza per 
resistere agli attacchi palesi, e in ogni momento la incrollabile fe- 
. delta al vostro Regno. 

l Regnate sulle intelligenze, affinché ccrchino soltanto il vero; 
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lamente el bien; sobre los corazones, a fin de que amen única¬ 
mente lo que Vos misma amáis. 

Reinad sobre los' individuos y sobre las familias, al igual que 
sobre las sociedades y naciones; sobre las asambleas de los po¬ 
derosos, sobre los consejos de los Scibios, lo mismo que sobre 
las sencillas aspiraciones de los humildes. 

Reinad en las calles y en las plazas, en las ciudades y en 
las aldeas, en los valles y en las montañas, en el aire, en la 
tierra y en el mar, y acoged la piadosa oración de cuantos sa¬ 
ben que vuestro reino es reino de misericordia, donde toda sú¬ 
plica encuentra acogida, todo dolor consuelo, alivio toda des¬ 
gracia, toda enfermedad salud, y donde, como a una simple se¬ 
ñal de vuestras suavísimas manos, de la muerte misma brota 
alegre la vida. 

Obtenednos que quienes ahora os aclaman en todas las par¬ 
tes del mundo y os reconocen como Reina y Señora, puedan 
un día en el cielo gozar de la plenitud de vuestro reino, en la 
visión de vuestro Hijo divino, el cual, con el Padre y el Espí¬ 
ritu Santo, vive y reina por los siglos de los siglos. Así sea. 

OTROS DOCUMENTOS 

1) AAS XXXI 387. Epíst, apost. In ditione mea^icana. I.® de mayo 
ci3 1939. La catedral de Guadalajara (Méjico), dedicada a Nuestra Se¬ 
ñora de la Rosa, es declarada basílica menor. 

2) AAS XXXI 338. Const. apost. Qwo pi'ovmcianim, 20 de mayo de 
1939. Erección de la diócesis de la Santísima Concepción, en Chile. 

3) Epístola Certiores abs fe, 24 de mayo de 1939. Al arzobispo de 
Zaragoza con ocasión del XIX centenario de la venida de la Virgen San¬ 
tísima a dicha ciudad. Gracias espirituales que concede el papa a los 
I^regrinos (Boletín Eclesiástico Oficial del Arzobispado de Zaragoza, 
año XLVIII, fin). 

4) AAS XXXI 608. Epíst. apost. Pratcnsi in urhCf 3 de julio de 
1939. Se otorga el título y privilegios de basílica menor al santuario de 
Nuestra Señora de las Cárceles, en Prato (Italia). 


sulle volontá, affinché scguano solamente il bene; sui cuori, affinche 
amino únicamente ció che voi stessa amate. 

Regnate sugrindividui e sulle famiglie, come sulle societá e le 
nazioni; sulle assemblee dei potenti, sui consigli dei savi, come sulle 
scmplici aspirazioní degli umili. 

Regnate nelle vie e nelle piazze, nelle cittá e nci villaggi, nellc 
valli e nci monti, nciraria, nella térra e nel mare; 

e accogliete la pia preghiera di qiianti sanno che il vostro e regno 
di misericordia, ove ogni supplica trova ascolto, ogni dolore con¬ 
forto, ogni sventura sollievo, ogni infermita salute, e dove, quasi 
al cenno delle vostre soavissime mani, dalla stessa morte risorge 
sorriclente la vita. 

Otteneteci che coloro, i quali ora in tutte le parti del mondo vi 
acclamano c vi riconoseono Regina e Signora, possano un giorno nel 
cielo fruiré della pienezza del vostro Regno, nella visione del vostro 
Figlio, il qualc col Padre e con lo Spirito 'Santo vive e regna nei 
sccoli dei secoli. Cosí sial 
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0) AAS XXXI 392. Epíst. Comilium Utio» 0 de ago.^te de 1939. Al 
cardí?iial patriarca de Veiieciu en el tercer centenario del templo de la 
Asunción, en la isla de Torcello (Italia). 

6) iCvS XXXI 389. Epíst"’ apost. Vallcí/uUlonensinm episcopus, 15 de 
agosto de 1939. En Evron, diócesis de Laval (lYancia), es elevada a ba¬ 
sílica menor la iglesia de Nuestra Señora de la Espina. 

7) AAS XXXII 39. Epíst. apost. pcasiilawi, 11 de octubre 

de 1939. Es honrado con l^s honores de basílica nieuor el tenn)lo de 
Nuestra Señora de las Tablas, dióce.sis de Montpellier (Francia). 

8) AAS XXXII 117. Epíst apost. Ilodiernus namurcmsis, 8 de di¬ 
ciembre de 1939. Elevado al título y honores de basílica menor el tem¬ 
plo de Nuestra Saílora de Orval o Valle de Oro, en la diócesis de Nam.ur 
(Bélgica). 

9) EstiNI XIII 2G8. Afio 1939. En uu discurso ante unos 5.000 ecle¬ 
siásticos, dice que es gloria del B. Pedro Julián Eyiiiaid hab?r honrado 
a la Virgen bajo la advocación (le Nuestra Señora dei Santísimo S.a- 
era mentó. 

10) AAS XXXIl 118. Epíst. apost. Covipcrtum noMs, 10 de enero 
de 1940. El templo de Nuestra Sííñora de Zapop.á’i, diócesis de Guacíala- 
jara (Méjico) es honrado con el título do hasilica menor. 

11) EM IF 40. 12 de febrero de 1940. Hay que llevar el escapula¬ 
rio del Carmeu conforme a una tí^terminadj. norma. 

12) Marín, 48. Bendición al Secret. Central de las CC. MM. 7 de 
abril de 1940. 

13) El 320. S. Peuit. Apo.st. 12 de abril de 1940. “IVIagniíicat 

14) El 352. S. Peiiit. Apost. 8 de junio de 1940. A nuestra Madre 
(card. R. Merry dó Val). 

15) Marín, 49. Breve Aosti profecto, 6 de julio de 1940. Las Cou- 
gregaciones Marianas y la buena educación. 

16) AAS XXXII 484. Epíst apost. Bolivianae ditioniSt 11 de julio 
de 1940. Se conceden honores de basílica menor al .templo de Nuestra 
Safiora de Copacabana, diócesis de La Paz (Bolivia). 

17) AAS XXXII 543. Epíst. apost Urbis sancti Sebastinnl, 16 dl 2 
julio de 1940. Nuestra Señora del Coro es declarada patrona d '2 San 
Sebastián (España). 

18) Epíst. del Secret de Est., 26 de agosto de 1940. Al arzobispo 
de Zaragoza con ocasión del Congreso ^Mariano Nacional que se ba de 
celebrar en dicha ciudad en conmemoración de las fiestas centenarias de 
la venida de la Santísima Virgen a la.s orillas del Ebro (Boletín Eclesiás¬ 
tico Oficial del Arzobispado de Zaragoza, l.‘° de octubre de 1940). 

' 19) AAS XXXII 545. Epíst. apost. Uej^icana in ditione. 8 de sep¬ 
tiembre de 1940. La Inmaculada, imtroua di 2 la arcliidiócesis de los An¬ 
geles (Méjico). 

20) AAS XXXII 546. Epíst. apost. Diocc^eH 8. losephit 14 de sep¬ 
tiembre de 1940. Es declarada basílica menor la iglesia de la Inmacu¬ 
lada en Concepción, diócesis de San José (América del N.). 

21) AIarín, 50. Epíst. del Secret. de Est., 2 de octubre de 1940. Sobre 
el Anuario de la Congregación Mariana de Barcelona. 

22) Marín, 51. S. Penit. Apost., 13 de noviembre de 1940. Comu¬ 
nión con la miedalla de la Congregación. 

23) El 332. S. Penit. Apost., 6 de diciembre de 1940. “Salve Re¬ 
gina”. 

24) El 323 324. S. Penit Apost, 15 de febrero de 1941. “Ave, Re¬ 
gina caelorum”, “Alma Redemptorís Mater”. 

25) AAS XXXIII 152. Epíst. apost. Jnfer sacras, 21 de marzo de 
1941. La catedral de Autioquia (Colombia), dedicada a la Inmaculada, 
es declarada basílica menor. 

26) AAS XXXIII 385. Epíst. apost. Qime cJirtstifidelmm, 25 de mar¬ 
zo de 1941. Nuestra Señora del Refugio, venerada en los Angelas (Mé¬ 
jico), patroua de la diócesis de San Diego, en los E. ü. A. 

27) El 383. S. Penit. Apost, 3 de abril de 1941. Preass a la Dolo- 
rosa. 
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28) AAS XXXIII 447^ Epíst. apost. Postulat a NoMSt 21 de julio ■ 

de 1941. La catedral de Oatamarca (Argentina), dedicada a Nuestra Sé- 
ñora del Valle, basílica menor. ^ ■ 

29) AAS XXXIII, 482. Epís. apost. liefert ad Xoa, 2 de julio de ■ 

1941. La iglesia la Inmaculada en Girgenti, basílica menor. ■ 

30) AAS XXXIV 31. Epíst. apost. Reipnhlicae Argmtioi-ue, 15 de ago.s- H 

to de 1941. La iglesia de Nuestra Señora del Rosario, en Tucumán, ba- B 
sílica menor. B 

31) AAS XXXIV 32. Epíst. apost, Bononieyisi in urbe, 28 de agosto B 

de 1941. El santuario de Nuestra S(?ñora del Carmen de Bolonia (Italia), I 
basílica menor. B 

32) AAS XXXIII 490. Epístola Quemadmodum dccessor^ 4 de novieni.. ■ 

bre de 1941. A la superiora general de la Orden de la Visitación en el ■ 
III c?ntenario de la muerte de la fundadora. I 

33) AAS XXXIV 44. S. Rit. Congr., Sanctornm Paímm, 11 de ene- I 

ro de 1942. Se reconocen los milagros de Grignon de Montfort. ■ 

34) Marín, 52. Epístola del día 21 de enero de 1942, Al cardenal I 

arzobispo de Río de Janeiro sobre las CC. ]vrM. I 

35) AAS XXXIV 91. Epíst. apost. DioeceHs Si'JMloensis, 25 de ene^ I 
ro de 1942. La iglesia de la Inmaculada de Mazatlán, diócesi.s de Sina- 
loa (Méjico), basílica menor. 

36) AAS XXXIV 220. Epíst. apost. Vrctorietisis dióccesis. I.-® de 
mayo de 1942. Nuestra Señora de Uribarri, venerada en Ehirango (Es- i 
paña), a?lestial patrona del arciprestazgo de*Durango. 

37) AAS XXXIV 221. Epíst. apost. Exponendtinv XohU, S de mayo 

de 1942. La Inmaculada, proclamada celestial patrona del vicariato cas- ' 
tren.se de los Estados Unidos de América. * ■ 

38) AAS XX XI363. Epíst. apost. ClavarenMs diocceshs, 5 de agos¬ 
to de 1942. N'uestra Señora del Montealli3gro, diócesi.s de Cliiavari, ba¬ 
sílica menor. 

39) AAS XXXIV 336. Epíst. apost. Impositi A'Qbis, 12 de septiembre 
de 1942. La Inmaculada es declarada i)rincipal y universal patrona de 
las islas Filipinas. 

40) AAS XXXIV 366. Epíst. apost. Compertum hahemits, 12 de sep- j 

tiembre de 1942, El santuario de María Auxiliadora de Zo-sé, vicar. apost. B 
de Shanghai, basílica menor. . 

41) AAS XXXV 392. Epíst. apost. ywrefflmtc civitatis, 15 de agosto I 

de 1943. Nuestra Señora di? la Anunciación, patrona principal de Viar- 
reggio, diócesis de Lucca (Italia). ¡| 

42) AAS XXXVI 144. Epíst. apost Archipreshyteralis ccclesiae, 11 
de octubre d? 1943. Nuestra Señora Auxilio de lo.s Cristianos, proclama¬ 
da patrona principal de Susegana, diócesis de Víctor Véneto, 

43) AAS XXXVII 108. Epíst. apost. Nobís cxponcndim^ 19 de mar¬ 
zo de 1944. La Pía Unión de las Madres Cristianas de Einsiedlen, bajo 
la proteccióu de la Virgen Santísima, honrada con varios privilegios. 

44) A^VS XXXVII 45; María I 858. S. Rit. Congr., 4 de mayo de 
1944. Aprobación de un nuevo oficio y misa del Inmaculado Corazón de 
Alarla para la Iglesia universal. 

45) AAS XXXVI 259. Epístola Ornada profccto, 28 de mayo de 1944. 

Al legado pontificio en la consagración de la catedral de la Inmaculada 
en Lourenco Alarques. 

46) AAS XLI 31S. Epíst. apost. Maternam B. Mariae, 7 de octubre 
de 1944. Nuestra Señora de Coromoto. venerada en Guanara de los Cos- 
pes, en Venezuela, patrona principal de toda la República. 

47) Marín, 53. Cable del día 4 de diciembre de 1944. A las CC. MM, 
de España con ocasión del quincuagésimo aniversario de su ingreso en 
la Congregación. 

48) !^ÍARÍ^^ 54, Discurso del día 21 de enero de 1945. Ante 4.000 
congregantes, con ocasión del quincuagév'íinio aniversario de su ingreso 
en la C. ^í. 

49) Marín, 55. Discurso del día 1.® de julio de 1045. Ante 600 Con- 
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gregantes Marianas alaba y pondera el apostolado de las CC. MI, feme¬ 
ninas de Roma, 

50) AAS XXXVII 262. Alocución Dacché, 2 de octubre de 1045. 

A los auditores de la Rota Romana. (La A^irgeii Santí.'<ima, espsjo de 

justicia y asiento de la sabiduría,) 

51) AAS XXXVÍII 155; Marie V 6. Kpístola Xoíre dévotion, 8 de 
octubre de 1945. Al general de la SaUtte en el centenario de la aparición 
de Nuestra Señora de la Salette, 

52) IVíARiE V 6. Telegrama con ocasión d/el V Congreso ISÍariano de 

Grenoble para celebrar el centenario de la aparición de la Salette. 

53) AAS XXXVIII 157. Epístola 11 y aura done itn siéele, 19 de oc¬ 

tubre de 1945. Al general de los Agustinos de la Asunción en el primer 
centenario de la Congregación. 

54) AAS XLII (1950) 875. Epíst. apost. Fidei pristinae, 9 de no¬ 
viembre de 1945. La Inmaculada es nombrada patrona principal de toda 
la diócesis Rnleigiensi, 

55) AAS XLI 40G. Epíst. apost. Jn porvetusta Aliphana, 14 de di¬ 
ciembre de 1945. La iglesia de Santa María la Mayor, en Piedimonte de 
Alife. basílica menor. 

56) Marín, 56. Epíst. del 27 de marzo de 1946. Al R. P. Emilio 
Villaret, R. I., que le liabía dedicado el tomo I dj? la Historia de las 
Congregaciones 3Ia7'ianas. 

57) AAS XXXIX 340. Epíst. apost. Quinto iam exenntCt 31 de mar¬ 
zo de 1946. Nuestra Señora de la Limosua, en Catania, basílica menor. 

58) AAS XLI 21. Epíst, apost. Parvani urbenv, 25 de abril de 1946, 
Nuestra Señora de la Asunción de Gallarate, arcbidiócesis de Milán 
(Italia), ba.sflica menor. 

59) AAS XXXVIII 376. Epístola Celebérrima sollemnia, 28 de abril 
de 1946. Al legado poutificio en la coronación de Nuestra Señora de 
Eátima (Portugal). 

Llama a la Virgen “augusta Reina de los cielos, Reina celestial, Rei¬ 
na de la paz”. 

60) AAS XXXIX 341. Epístola Antiqu'it'dfis vionuwcntnm, 13 de ma¬ 
yo de 1946. Nuestra Señora del Monte, en <íéiiova (Italia), es declarad.i 
basílica menor. 

61) AAS XXXVIII 378. Epístola lAbenti quidem, 29 de junio de 
1946. Ste nombra nn legado poutificio para el Congreso nacional nmriano 
de Rogot«4 (Colombia). 

62) El 395. S. Penit. Apost., 26 de julio de 1946, Rezo del Rosario. 

63) AAS XL 445. Epíst. apost. Ut pretiosis^irna gemina, 15 de 
agosto de 1946 La parroquia de Nne.stra Sefioar de la Salud de Goito, 
diócesis de Mantua (Italia), elevada a basílica menor. 

64) AAS XL 491. Epíst. apost. Férvida tantaqm, 35 de agosto de 
1946. Nuestra Señora de la Esperanza de ^MezíMes, diócesis de Reims 
(Francia), condecorada con los honores de basílica menor. 

65) Marín, 57. Epíst. del 26 de agosto de 1946. Al R, P, Estanis¬ 
lao Ilundain, S. I., que le había enviado el álbum de la Confederación 
de las CC. MM. di3 España. 

66) EstM vol.VI 9-10. Secret de Est., 15 de septiembre ds 1946. 
Al presidente de la Sociedad ^lariológica Española. 

67) AAS XLIV (1952) 358. Epíst. apost. Ooruscaiitis sideris, 7 de 
octubre de 1946. El templo de la Concepción de Praia, basílica menor, 
en la ciudad y arcbidiócesis de San Salvador (Brasil), 

68) Mensaje del 3 2 de octubre de 1946. Con ocasión de las fiestas 
conmemorativas del descubrimiento de América (Bol. liJcl. Ofic. del 
Arzob. de Zaragoza, 2 de noviembre de 1940). 

69) Marín, 58 Audiencia del mes de noviembre de 1946. Al obispo 
de 3VIacao sobre las CC. ]MM. 

703 AAS XL 362. Epíst. apost. Mirum in modum, 27 de noviembre 
de 1946. Nuestra Señora del Rosario de Talpa, diócesis de Tepic (Mé¬ 
jico). agraci.adfi con el título de basílica menor. 

71) AAS XLI 442. Epíst- apost. Ciischen^em antiquam, 2 de diciem- 
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bre de 194G. Nuestra Señora ds¿ la Merced de Cuzco (Peni), ennoblecida 
con el título de basílica menor. 

72) AAiS XLi 33, Epístola Immaculato Deiparae, 23 de dicieiiibre de 

1946. Al episcopado polaco ; se le traen a la memoria los buenos frutos 
que le han venido de sn consagraeión a María. 

.73) AAS XXXIX 221. Epíst. apost. FUtQrathSi erga^ 11 de febrero 
de 1947. Nuestra Señora de las Gracias Madonmna di Castellazzo, vene¬ 
rada en Castellazzo Bormida, diócesis de Ale.xandria (Italia), proclama¬ 
da patroua de los motociclistas. * 

74) AAS XXXIX 451. Epístola Laeto admodtim anww, lo de agosto 
di 2 1947. Al legado pontificio del Congreso Nacional Mariano de Holan¬ 
da, que se ha de celebrar en ^laastricht. 

75) AAS XXXIX 442. Epístola Venerayidam vetustcúftngHe, 12 de 
abril de 1947. Al eardenal arzobispo de Tarragona, al cual nombra le¬ 
gado suyo en las solemnidades de Nuestra Señora de Montserrat (Es¬ 
paña) . 

76) AAS XL 494. Epíst. apost. De Imtoria eccle^iae^ I.-® de ma.vo 
de 1947. Nuestra Señora de la Concepción, en San Juan de los Lagos, 
diócesis de Guadalajara (Méjico), agraciada con el título de basílica 
menor. 

77) AAS XLI 490. Epíst. apost. Miralile itidem, 8 de septiembre 
de 1947. La catedral de la Asunción, de Verdón (Francia), declarada 
basílica menor. 

78) ^Iarín, 59. Telegrama diel 12 de septiembre de 1947. A la 
I Asamblea Nacional de las CC. MM. Universitarias de Roma. 

79) Marín, 60, Epístola del 28 de noviembre de 1947. Al R. P. Ma¬ 
nuel María Vergés, S. L, en el 25.* aniversario de su direceión de la 
Congrsgación Mariana de Barcelona. 

80) A.4S XXXIX 619. Epístola Laeto qnidem animo, 29 de septiem¬ 
bre de 1947. Al legado pontificio del Congreso Nacional Mariano de la 
Argentina, que se lia de celebrar en Luján. 

81) A^VS XL 367. Epíst. apost. Miranda sane, 21 da diciembre de 

1947. La catedral de Sarzana, dedicada a la Asunción, condecorada con 
el titulo y honores de basílica menor. 

82) Marín, 62. Epíst. del 24 de enero de 1948. Al R. P. Daniel 
A. Lord, S. 1., director del “The Qu«?n’s AVork” y de las CC MM. de 
Norteamérica. 

83) AAS XLIII (1951) 665. Epíst. apost. AUme rirgrfní, 13 de fe¬ 
brero de 1948. La iglesia de la Inmaculada del pueblo de Batangas (Fi¬ 
lipinas) es elevada a basílica menor. 

84) AAS XLII (1950) 378. Epíst. apost. Quae omnes, 23 de febre¬ 
ro de 1948. La iglesia de Santa María Virgen de “Csiksomlyo”, en Tran- 
silvania, es agraciada con titulo y privilegios de basílica menor. 

85) AAS XLII (1950) 174. Epíst. apost. Angustissiniam caeli Rcgi- 
nam, 25 de marzo de 1948. Santa María Virgen de “Valverde” es d?cla- 
rada patrona igualmente principal que San Miguel Arcángel de la ciu¬ 
dad y dióuisis algeriense. 

86) .íLVS XL 497. Epíst. apost. Hnngnricae gentis, 25 marzo 

de 1948. Es agraciada coa el título de basílica menor la iglesia de rito 
griego de Nuestra Señora de los Dolores de Mariáix>cs, en la eparquía 
de Hajdudorog (Hungría). 

87) Marín, 63. Discurso del 27 di marzo de 1948. Sobre la Con¬ 
gregación Mariana de París. 

88) A^VS XL 540. Epíst. apost. Valentiam, qnne ceteras, 21 de abril 

de 1948. Nuestra Señora de los Desamparados, en Valencia (España), 

ennoblecida con el título de basílica menor, 

89) AAS XL 489. Const. apost. Deccssor noster, 19 de mayo de 

1948. El monasterio de Montserrat en Río de Janeiro, erigido en aba¬ 
día “nullius”. 

90) AAS XLII (1950) 876. Epíst. apo.st. Sacras et pracelaras, 30 d3 
mayo de 1948. La catedral de Segovia, cuyo titular es la Asunción, es 
elevada a basílica menor. 
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91) AÁii XLII (1950) 42S. Epist. apost. Inter pruecUiriora, 12 de 
junio de 1948. La catedral de ^Modellín (Colombia), d?<l¡cada a la Inmacu¬ 
lada Concepción, es agraciada con lo.*? honores de basílica menor. 

92) AAS XLI 172. Epíst. apost. Dcvuíí oniamentumque, 24 de junio 
de 1948. Nuestra Señora del I*ilar de Zaragoza (España), di?clarada ba¬ 
sílica menor. 

93) AíVS XLIl (1950) 544. Epíst. apost. Imsirpic pictatis, 16 de ju¬ 
lio de 1948. Se conceden honores de basílica menor a la parroquia de 
“Nuestra Señora” d? Cray (Francia). 

94) Maíiíx, 04. S. Penit. Aposta 9 de agosto de 1948. Sumario de 
las indulgencias y privilegios concedidos a la Congregación Mariana Pri¬ 
ma Primaria. 

95) AAS XL 393. Const. apost, Bis saeoulari, 27 de septiembre de 

1948. Sobre las Congregaciones Marianas, con ocasión del II centenario 
de la bula áurea Gloriosue Domitnae, de Benedicto XIV. 

96) Marín, G6. Radioinensaje del 6 de octubre de 194.8. Al Congre.so 
Interamericano de formación católica tenido en La Paz (Bolivia) : las 
Congregaciones IMariana.s, continuadoras de la formación. 

97) AAS XLII (1950) 324. Epíst. apost. Paxia, 8 de octubre de 
194.8. Se confieren el título y privilegios de basílica menor a la iglesia 
de Santa María Virgen de La Paz, en la ciudad de La Paz, capital di 2 
Bolivia. 

98) .¿V.VS XLIII (1951) 201. Epí.st. apost. Compicua templa, 22 de 
octubre de 1948. Es elevado a basílica menor el templo de la Santísima 
Virgen y de San -^Martín, en el pueblo de Taal. 

99) /UVS XLI 350. Epíst. apost. Praevlara templa, 27 de noviembre 
de 1948. La catedral de Acireale, dedicada a la Anunciación de Nuestra 
Señora, declarada basílica menor. 

100) AAS XLI 355. Epíst. apost. Catholici orhis, 18 de enero de 

1949. Nuestra Señora de los Dolores, de Igualada, diócesis de Vich (Es¬ 
paña), declarada basílica menor. 

101) Marín, 64 p.lT4, S. Rit. Congr., 10 de marzo de 1949. Privi¬ 
legio para el Día Mundial de las CC. ;MjM. 

102) El 261 S. Penit. Apost. 10 de marzo de 1949. Ofrecimiento de 
nue.stros merecimientos con los de María. 

103) AAS XLI 446. Epíst. apost. Inter 'VHistain, 3 de mayo de 1949. 
Xuestra Señora de Getsemani, en Kentucley, archidiócesis de Louisville, 
basílica menor. 

104) AAS XLV (1953) 219. Epíst. apost. Tanta est, 21 de mayo de 
1949. Nu?stra Señora de Africa es declarada patrona de. la ciudad sep- 
ten.se. 

105) AAS XLII (1950) 328. Epíst. apost. Jn inaxiniis, 24 de mayo 
de 1949. El santuario de Santa María Virgen de “Coroinoto”, patrona 
de v^mezuela, es condecorado con el título ‘le basiiiea menor. 

106) .;\^VS XLII (1950) 545. Epíst. apost. Quac ftliciter, 80 de mayo 

de 1949. La nueva iglesia eaüadral de la diócesis dé Niza, dedicada a la 

Asunción, es honrada con el título y pvirilagios de basílica menor. 

107) AAS XLII (1950) 590, Epíst. apost. Cojispieua templa, 2 de 
junio de 1949. La igliasia catedral de Aguas Calientes (M^éjico), dedicada 
a la Asunción, es condecorada con la dignidad de basílica menor. 

IOS) S. Penit.Apost., 10 de junio de 1949. La Reina de la Paz 
(El 431) ; a la Madre de las gracias (El 433) ; a Nuestra Señora del 
Buen Consejo (El 429) ; en favor de los descarriados (El 626) ; a la 
Madre de la Divina Providencia (El 408) ; acto de reparación de las 
blasfemias contra la Santísima Virgen. 

109) S. Penit. Apost., 12 de julio de 1949. Corona de las doce 

estrella.^: (El 330) ; a la Madre de la Divina Providencia (El 409). 

110) El 407. S. Penit. Apost., 14 de junio de 1949. A Nuestra Se¬ 

ñora de la Piedad.® 

111) S. Penit. Apost., 18 de junio de 1949. Oración a la Dolorosa 
(El 384) ; a la Virgen Santísima (El 337) ; invocaciones ante una ima¬ 
gen de la Virgen (El 327). 
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112) AAS XLV (1953) 220. Epíst. apost. P^iissima Dei ParenSt 20 de 
junio de 1949. Nuastra Señora del Rosario de los Oírnos es declarada 
patrona del pueblo de Puente la Higuera, árchidiócesis de Valencia (Eé- 
paña). 

113) IMarÍn, 67. Audiancia del 28 de junio de 1949. El Secreiar".* 
Central de las CC, MM. presenta al papa el obsequio espiritual de las 
mismas por la const, apost. Bis saeculari. 

114) AAS XLI 414. Epístola AíMíéeíeííSíS d 'oecesiSt 29 de junio de 
1949. Desígnase para consagrar la iglesia de la Visitación de Annecy 
(Francia) al cardenal Tedeschini. 

115) AAS XLI 591. Epístola Primo revoluto, 30 de junio de 1949. 
Al general de la Sociedad de Haría con ocasión del primer centenario 
de la muerte del fundador de la Congregación de los Maristas, 

116) AAS XLII (1950) 591. Epist. apost. Qua aucpustu^, 8 de ju¬ 
lio de 1949. Santa María Virgen, “Madonna Pontelungo”, es decla¬ 
rada celestial patrona de la ciudad y diócesis de Albinganno (Italia). 

117) AAS XLI 448. Epístola Auspiciato sane, 16 de julio de 1949. 
Al general de los Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María 
con ocasión del primer centenario de la fundación de la Congregación 
de los claretianos. 

118) AAS XLII (1950) 547. Epíst. apost. Templa Del, 5 de agosto 
de 1949. Es promovido a la dignidad de basílica menor el santuario de 
Santa María Virgen “de la Couture”, en Bernay (Francia). 

119) AAS XLII (1950) 593. Epíst. apost. Quae divino, 12 de agos¬ 
to de 1949. Recibe el título y privilegios de basílica menor la iglesia ca^ 
tedral de la Merced. 

120) AAS XLII (1950) 384. Epíst. apost. Trecentesimum, 27 de 
agosto de 1949. Es condecorada con el título y privilegios de basílica 
menor la parroquia, de los Desposorios de Santa María en Viena de Aus¬ 
tria. 

121) El 319. S. Venit. Apost., 4 de octubre de 1949. Letanías laure- 
tanas. 

122) AAS XLIV (1952) S06. Epist. apost. Uax'imo Nos, 10 de octu¬ 
bre de 1949. Nuiestra Señora del Pueblito, de la ciudad de Querétaro 
(Méjico), es declarada celestial patrona. 

123) AAS XLII (1950) 23'C. Epí.st. apost. Jgiiis, 13 de octubre de 
1949, Santa María Yirgeii, bajo el título “del Ghisallo” (Italia), es de¬ 
clarada patrona principal del Comité de los bicicletistas italianos. 

124) AAS XLII (1950) 548. Epíst. apost. Effatum illiid, 27 de oc¬ 
tubre de 1949. La catedral <li3 Moulin (Francia), dedicada a Santa María 
Virgen “de los Angeles”, e.s elevada a basílica menor. 

125) AAS XLIII (1951) 772. Epíst. apost. Vives s^amorenses, 28 de 
octubna de 1949. La Inmaculada es declarada principal patrona de Za¬ 
mora (Méjico). 

120) AAS XLIII (1951) 204. Epíst. apost. Qiiidquid ad cultivm, 28 
de octubre de 1949. Nuestra Señora Auxilio de los Cristianos es declarada 
celestial patrona de la diócesis de San Vicente (El Salvador). 

127) AAS XLIII (1951) 105. Epíst. apost. Traditum, 28 de octubre 
do 1949. La iglesia de “Nossa Senhora da Penha”, en Pernaiubuco, es 
elevada a basílica menor. 

128) AAS XLIII (1951) 586. Epíst. apost. Gentes ad humanitatem, 
11 de noviembre de 1949. Es elevada a ba.'íílica menor la parroquia de 
Nuestra Señora del. Rosarlo de Paysandú (Uruguay). 

129) AAS XLII (1950) 2SS. Epíst. apost. Vcteres, 11 de noviembre 
de 1949. Santa María Virgen, llamada “Virgen Fiel”, ,es declarada pa¬ 
trona principal del “Arma dei Carabiniori”. 

130) AAS XLII (1950) 627. Epíst. apost. QuidquUl, 11 de noviembre 
de 1949. El templo de Santa María Virgen de la Merced, de Jerez de la 
Frontera (España), es honrado con los honores de basílica menor. 

131) AAS XLII 432. Epíst. apost. Camertes, 7 de enero de 1950. 
Santa María Virgen, bajo el título del Camino, es declarada patrona 
de la ciudad y diócesis de C!anierino (Italia). 





132) Mauie 111“ 10-11. Epístola De tont coenr, 19 de enero de 1950. 
Al director del Centro Mariano Canadiense. 

133) Marín, GS. Epíst. apost., del 15 de abril de 1950, Al Congreso 
de I’romotores de las CC. MM. 

131) AAS XLIIl (1951) 75. Epíst. apost. Vulgatis^hnam, 13 de 

mayo de 1950. Es condecorada con el título y privilegios de basílica 
menor la iglesia de Nuestra Señora del Carinen en la ciudad ly arebi- 
dióccsis de San Pablo (lírasil). 

135) Marín, G9. S. Congr. del Conc.. 21 de mayo da 1950. Sanaeión 
radical de las admisiones hechas sin inscribir los nombres en el catálogo 
de la Congregación. 

13G) AAS XLIII (1951) 3G2. Epíst. apost. Paterna caritas^ 1,® de 
junio de 1950. El Corazón Inmaculado de María es declarado celestial 
patrono principal de la diócesis leopoldinense (Brasil). 

137) AAS XLIII (1951) 7G. Epíst. apost In Apríea, 14 de junio 
de 1950. La catedral de Brescia (Italia), cuyo titular es la Asunción, 
es elevada a basílica menor.. 

138) AAS XLIII (1951) 108. Epíst apost. Quas moles, 14 de junio 
de 1950. La catedral de Halifax (Canadá), dedicada a la Madre de Dios, 
es agraciada con el título y privilegios de basílica menor. 

139) AAS XLIII (1951) 79. Epíst. apost. Caclorum Reginae sacra, 
31 de julio de 1950. La Virgen de los Milagro.s, venerada en Casalbor- 
dino, es declarada principal patrona de la diócesis de Ortona (Italia). 

140) AAS XLIII (1951) 111. Epíst. apost. Imaginem B. M. V., 31 de 
julio de 1950. La Virgen de los Milagros, de Casalbordino (Italia), es 
declarada patrona celestial de la diócesis vástense. 

141) Marín, 70. Epíst. del Sustit. de la Secret. de Est, 2 de sep¬ 
tiembre de 1950. Con ocasión de la asamblea y peregrinación internacio¬ 
nal de las CC. MM. 

142) Marín, 71. Alocución del 9 de septiembre de 1950. Al Congre¬ 
so internacional de CC. M^I. 

143) AAS XLV 487. Epíst. apost. lacras ínter aedes, 12 de sep¬ 
tiembre de 1950. Nuestra Señora Auxilio de los Cristianos, en la ciu¬ 
dad y diócesis Nietheroyense, es elevada a basílica menor. 

144) AAS XLIII (1951) GGG. Epíst. apost. A qua una, 25 de siep- 
tiembre de 1950. Nuestra Señora de lá Esperanza, vulgarmente “de la 
Raíz”, es proclamada celestial patrona de la diócesis de Zamora (Méjico). 

145) Marín, 72. Epíst. del Sust. á3l Secret. de Est., 13 de octubre 
de 1950. Agradece la pluma de oro regalada al papa por las CC. MM. 
para firmar la bula de la definición dogmática de la Asunción. 

14G) AAS XLIV (1952) 215. Epí.st. apost. BelUeosiore tempere, 20 de 
octubre de 1950. Es agraciada con el título de basílica menor la iglesia 
de Nuestra Señora del Rosario en Berlín-Steglitz (Alemania). 

147) AAS XLII (1950) 784. Alocución Penitm eommoto, 2 de no¬ 
viembre de 1950. -Ante los cardonales y prelados que se reunieron en 
Roma con ocasión de la definición dogmática de la Asunción. 

148) AAS XLIII (1951) 426. Epíst. apost. I7i edito monte, 28 de 
noviembre. La iglesia de la Asunción, en Valle Umbrosa, diócesis fe- 
sulana, os elevada a basílica menor. 

149) A^\S XLIII (1951) 456. Epíst. apost. Quandoquidem, 28 de 
noviembre de 1950. La catedral de Urbino, dedicada a la Asunción, es 
elevada a basílica menor 

150) AAS XLII (1951) 668. Epíst. apost. Stat subli'mis, 18 de ene¬ 
ro de 1951. La catedral coraense, dedicada a la Asunción, es condeco¬ 
rada con el título y honores de basílica menor. 

151) AAS XLIV (1952) 809. Epíst. apost. Est quod, 26 de enero 
de 1951. "No.ssa Senhora do Pilar” es constituida celestial patrona de la 
ciudad y municipio de Sao JoAo del-Ri 2 Í (Brasil). 

152) AAS XLIII (1951) 671. Epíst. apost. Quemadmadum heatissima, 
27 de febrero de 1951. La iglesia de Nuestra Señora del Portugalete, 
diócesis de Bilbao (España), es agraciada con el título y honores de 
basílica menor. 
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153) AAS XLIII (1951) 724. Epíst. apost. Tanta in populo^ 12 de 
marzo de 1951. La iglesia de Nuestra Señora en “La Guerche de Bre- 
tagne” (Francia) es elevada a basílica menor. 

154) AAS XLIII (1951) 726. Epíst. apost. Templi, honori^ 13 de 
abril de 1951. La iglesia de la A.sunción en Lugo, diócesis de Imola (Ita¬ 
lia), es distinguida con los honores de basílica menor. 

155) AAS XLIV 22. Epíst. apost. Sanctimoma qua^ 13 de abril de 
1951. Nuestra Señora del Pino, patrona de la diócesis de Canarias. 

156) AAS XLIV 362. Epíst. apost. Bcatae M, V., 13 de abril de 
1951. La iglesia de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro de Puchheim, 
en la diócesis linciense, es elevada a basílica menor. 

157) AAS XLV (1953) 221. Epíst. apost. Vetus esU 23 de abril de 
1951. Nuestra Señora vulgarmente llamada Notr€~Dam<e du, Rempart, 
es declarada patrona de la ciudad de Naniur (Bélgica). 

158) AAS XLIV 363. Epíst. apost. Ahnani DeU 27 de abril de 1951, 
La parroquia de Tongre-Notre-Dame, diócesis de Tournai (Bélgica), es 
agraciada con el título de basílica menor. 

159) AAS XLIV (1952) 179. Epíst. apost. In stimtno coll^, 25 de 

maiyo de 1951. La iglesia de la Asunción en el monte Grea (Italia) es 

elevada a basílica menor. 

160) AAS XLIV (1952) 261. Epíst. apost. Sacris acdihus, 26 de mayo 
de 1951. Es condecorada con el título de basílica menor la iglesia de 
la Asunción en la ciudad Ilicitana, diócesis de Orihuela (España). 

161) Marín% 73. Discurso de mayo de 1951. A la A. C. y a las 
Congregaciones Marianas. 

162) AAS XLIV (1952) 263. Epíst. apost. Propc oppidain, 9 de 

junio de 1951. Es declarada patrona principal de la basílica de los fran¬ 
ciscanos en Castrum S. E'Hae, sito entre la diócesis nepesina y sutrina, 
Nuestra Señora de la Roca (o Peña). 

163) A\S XLIV (1952) 451. Epíst. apost. Almam Dciparam\ 9 de 

junio de 1951. Es declarada celestial patrona de la diócesis «albasiteiise 
Nuestra Señora del Espino. 

164) AVS XLIV 264, Epíst. apost. Religioncm B. Jf. T., 26 de ju¬ 
nio de 1951. Nuestra Señora del Carmen, celestial patrona de la diócesis 
tricariense. 

165) AAS XLIII (1951) 26G. Epíst. apost. Postguam ccf'tam, 27 de 
Junio de 1951. Es creada basílica menor la parroquia de la Asunción 
de Treviglio, diócesis de Milán (Italia). 

166) Marín, 74. Radiomensaje de junio de 1951. A la A. C. Espa¬ 
ñola ; las CC. MM , hermanas de la A. C, 

167) A4S XLIII (1951) 592. Epístola Eeptiino ewpleto, 6 de julio 
di 1951. Envía como legado suyo al Congreso nacional del Brasil, para 
conmemorar i?l Vil centenario del escapulario del Carmen, al cardenal 
arzobispo de San Pablo. 

168) AAS XLIV (1952) 452. Epíst. apost. Scrvat gcns, 13 de ju¬ 
lio de 1951. La A.sunción es elegida celestial patrona dval Paraguay y 
de sus ejércitos. 

169) AAS XLIV (1952) S56. Epíst. apost. Ea es Treilrensis, 13 de 
julio de 1951. El templo de Nuestra Señora de la Asunción de Tréve- 
ris es elevado a basílica menor. 

170) AAS XLIV (1952) 858. Epíst. apost. Quani sanctorntw, 31 de 
julio de 1951. Nuestra Señora de Olaz es declarada celestial patrona de 
Azpeitia. 

171) AAS XLIV (1952) 454. Epí.st, apost. TJguru'ni tcn-Oy 10 de 
agosto de 1951. La iglesia de la Asunción de Sestri Ponente, diócesis 
dj Génova (Italia), es elevada a basílica menor. 

172) AAS XLV (1952) 173. Epíst. apost. Gcmentinm solatriXf 22 de 
septiembre de 1951. Nuestra Señora de la Asunción en el monte Plain, 
arcliidiócesis de Salisburgo, elevada a basílica menor. 

173) AAS XLIII (1951) 780. Epístola Pro.TÍ/«o oetohri, 24 d? sep¬ 
tiembre de 1951. Envía como legado suyo a las solemnidades de Fátinia 
al cardenal Tedeschini. 





PÍO XII 


847 


174) Marín, 75. Alocución de 24 de septiembre de 1961. A las Con¬ 
gregaciones Marianas fiameninas de Suiza con ocasión del 200 aniversa¬ 
rio de la extensión de las CC. MISI. a las mujeres. 

175) A AS XLIV (1952) 612. Epíst. apost. ApOorem viam, 4 de oc¬ 
tubre de 1951. Se declara celestial patrona de la parroquia di3 Sau Ber¬ 
nardo, en la diócesis de Bogotá (Colombia), a la Asunción de Nuestra 
Senora. 

176) Marín, 76. Discurso del 14 de octubre de 1951, Al I Congre¬ 
so mundial del Apostolado seglar diabla de las CC, MM.). 

177) AAS XLIV (1952) 615. Epíst, apost. Hi^spanorum crgct, 29 de 
octubre de 1951. Nuestra Señora del Carmen es constituida celestial pa¬ 
trona de la parroquia y pueblo de Purcliena, diócesis de Almería (Es¬ 
paña). 

17S) XLIV (1952) 715. Epíst. apost. Dmius DH, 26 de no¬ 

viembre de 1951. La catedral manizalensc, en Colombia, dedicada a Nues¬ 
tra Señora del Rosario, es elevada a la dignidad de basílica menor. 

179) AAS XLIV (1952) 761. Epíst. apost. Quas civitas, 14 de di¬ 
ciembre de 1951. La catiedral de Girgenti, en honor de la Asunción, es 
elevada a basílica menor. 

180) AVS XLIV 153. Epíst. apost. Cupimus imprhnis^ 18 de enero 
de 1952. A los pueblos de China. 

181) AAS XLIV 226. Discurso del 10 de marzo de 1952. Al j3mba- 
jador del Paraguaii" (devoción mariaua en la historia del Paraguay). 

182) AAS XLIV 410. Epístola Sugví quldmu, 15 de marzo de 1952. 
Declara celestial patrona del Africa meridional a la Asunción, y nom¬ 
bra legado suyo para el Congreso Mariano de Durbán ;i S. E. ^lartín 
Lucas. 

183) AAS XLIV 249. Epíst. apost. V-eritatem, 27 de marzo de 1952. 
Al clero y pueblo de Rumania. 

184) AAS XLIV 420. Discurso del 24 de abril de 1952. A las de¬ 
legadas de las Asociaciones de mujeres católicas, 

185) Epístola del 25 de abril de 1952. Sobre el V centenario de la 
Segunda y Tercera Orden Carmelitana. 

186) AAS XLV 149. Epíst. apost. Vitae hiiius, 12 de mayo de 1952. 
La Santísima Virgen vulgarmente llamada de Ldttani y honrada con el 
título de Rema del tmindo es confirmada patrona de la diócesis cálvense 
y teanense. 

187) Discurso del 24 de junió de 1952 con ocasión de la beatifica¬ 
ción de Antonio IVIaría Pucci. 

188) AAB XLV (1953) 177. Epíst. apost. Q'uae mater, 25 de julio 
de 1952. Nuestra Señora de la ^Misericordia es declarada patrona de la 
diócesis interaniente y narniense. 

189) AAS XLV (1953) 267. Epíst. apost. 28 de julio de 1952. Nues¬ 
tra Señora de la Elevación o de la Peña es constituida patrona de la 
diócesis ambaciense. 

190) AAS XLIV (1952) 722. Epístola Intra fines, 30 de julio de 
1952. Nombra legado suyo al cardenal de La Habana para que corone 
a la Virgen de Coromoto (Venezuela), 

191) AVS XLV 451. Epíst. apost. Ex quo, 12 de agosto de 1952. 
Es declarada patrona de la diócesis zipaquirense la Asunción de Nuestra 
Señora. 

192) AAS XLV 453. Epíst. apost. Angusta Dei Genetrix, 3 de di¬ 
ciembre de 1952. Nuestra Señora de los Siete Dolores es declarada patro¬ 
na de la diócesis pinnense-piscariense. 

193) AAS XLV (1953) 540-541. Epíst. apost. Ah origine, 19 de 

diciembre de 1952. Nuestra Señora de los Lirios, en Alcoy, archidiócesis 

de Valencia (España), elevada a basílica menor. 

194) AAS XLV (1953) 194. S. C. Rit., 23 de diciembre de 1952. 

Añádase a las bendiciones que se recitan delante del Santísimo; Rendida 

sea su gloriosa Aswnción. 

195) AAS XLV 490. Epíst, apost ürhis Fani, 29 de enero de 1953, 
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La catedral fanense, dedicada a la Asunción de ísuestra Señora, es 
jlevada a basílica menor. 

106) AAS XLV (1953) 311. S. Tenit. Apo.st., 30 de marzo de 1953. 
A lo.s que lleven devotamente el rosario. 

197) AAS XLA^ 78LS2. Epíst. apost. Antiquita>s et rcUgiOf 25 de abril 
de 1953. La catedral de Popayán (Colombia), dedicada a la Asunción, 
es declarada basílica laanor. 

19.S) AAS XLV 782. Epíst. apost. Simulacrum B. M. V., 25 de abril 
de 1953. Nuestra Señora de Suyapa, cerca de Tegucigalpa, es elegida 
patrona de Honduras. 

199) AAS XLV 422. Radiomeiisaje del 24 de mayo de 1953. 

200) AAS XLV 617. S. Congr. Con.sist., 25 di 2 mayo de 1953. El 
templo de Nuestra Señora de la ciudad de Grand Falls, diócesis de 
Puerto Gracia (Canadá), es elevado a catedral. 

201) AAS XLVI 138. Epíst. apost. Quae religionCf 23 de julio de 
1953. La parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe, en Santa Fe de 
la Argentina, basílica menor. 

202) AAS XLVI 139. Epís. apost. Sidei-ihus rcccptae, 8 de diciembre 
de 1953. La catedral covingtonense, basílica menor. 

203) AAS XLV 494. Epístola Omnibus qui, 2 de julio de 1953. Al 
R. P. Luis Paulussen, S. I., presidente del Secretariado Central de las 
Congregaciones Marianas. Aprobación de los estatutos de la Federación 
Mundial de las mismas. 

204) AAS XLV 498. Epíst. Jn Poloniae annalibu-Sj EC de julio do 
1953. Al episcopado polaco. 

205) Discurso del 20 de julio de 1953. Alocución a los peregrinos 
d? al Congregación Mariana de Rennes. 

206) AAS XLVI 193. Bula Hispaniaruvi fideUtaSf 5 de agosto de 
1953. Privilegios españoles en la patriarcal basílica de Santa María 
la Mayor. 

207) A cíes Ordinota XXII 273. Alocución del 25 de octubre de 1953. 
A algunos miembros de la Congregación Mariana y Asociación de in¬ 
válidos (E. U. A.) 

2QS) AAS XLV 696. S. Penit. Apost., 11 di noviembre de 1953. 
Favores e.spirituales concedidos con ocasión del Ano Mariano. 

209) AAS XLA^ 545. Epístola Cojiiperimit^ sane^ 9 de julio de 1953. 
Al legado que ha de coronar a Nuestra Señora de Nazaret en Bolén de 
Pará (Brasil). 

210) Axis XLV 808. Decreto Qiio soUemnior^ 26 de noviembre de 
19.53. Sobre las misas de media nocli? con ocasión del Año Mariano. 

211) AAS XLA"^ 819. Decreto Jíarí/ino amio^ 29 de noviembre de 1953. 
L)e la misa votiva de la Inmaculada Concepción que se permite celebrar 
durante el xino Mariano. 

212) AAS XLVI 58. Uadiomensaje a la República de Chile, 11 de 
enero de 1954. 

213) xixVS XLVI 73. 15 de enero de 1954. Recitación di5 la corona 
de los Siete Dolore.'^ de la B. M. V. 

214) UO^servatore Remuno, 3-4 maggio 1954. Exhortación a lo.s 
estudiantes de Italia. En ella les incita a recurrir “a la Madre celes¬ 
tial, Míiría, que tiene la fuerza de Dios y ostá siempre cerca de vosotros”. 

215) lyOesei'vatore RomanOt 8 maggio 1954. Epístola Prójimo maio, 
al cardenal obispo de Rosario (Argentiña) sobre el Congreso Mariano 
de la Argentina. 

216) I/Osservatore Romano, 16 maggio 1954. Epíst. apost. Serap?iioi 
Putriorchao, del 25 de marzo de 1954, en el II centenario de la eleva¬ 
ción de la iglesia de Asís a basílica patriarcal. 

217) AiílS XLVI 396. Epíst. apost. Quiimv^is o-mnía, 10 de junio 
de 1950. La Anunciación de Nuestra Señora, de Dola de los sécuanos, 
elevada a la basílica menor. 

218) AAS XLVI 398. Epíst. apo.st. In huius, 26 de enero de 1951. 
La Virgen Santísima declarada Patrona de la India. 

218) AxVS XLVI 363. Epíst. apost. ÁUnam Dieparam, 17 de diciem- 
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bre de 1951. I^a pía unión de ía Vola de honor del Sacratísimo e Inma¬ 
culado Corazón de la 15, V, M., vulgarmente ‘‘Elirenwache des Iljiligsten 
Ilerzeiis María’*, en la archidiócesis de Münster, es elevada a Primaria. 
“Es propio de los fieles cristianos vcuírar con especiales obsequios y como 
con religiosas deuiostraciones a la Alma Madre de Dios, la única que 
sobrepuja a todos los mortales en santidad, que ha sido constituida Reina 
de los cielos y Madre de los hoinbnes, de la que finalmente se atreven 
esperar la salvación los miserables.” 

219) AAS XLV 47G. Epfst. apost. Fidei testimonia, de 9 de julio 
de 1953. La catedral de ürgel, en la que se valiera la Virgen del Claus¬ 
tro, elevada a basílica menor. 

220) AAS XliVI 477. Epfst. apost. Augustis templis, 18 de septiem¬ 
bre de 1953. La catedral de Menorca, dií la Purificación de Nuestra Se¬ 
ñora, condecorada con el título de basílica menor. 

221) AAS XLVI 479. Epfst. apost. Quam omneSf 16 de octubre 
de 1953. La iglesia de la Visitación, en Werla (archidiócesis de Pador- 
born), erigida en basílica menor. 

222) AAS XLVI 305. Epístola hictmdo, 25 de mayo de 1954. Nóm¬ 
brase Legado papal para el Congreso Mariano de Portugal, que se ha d»3 
celebrar en Braga, en el santuario “Monte do Sameiro”. 

223) AAS XLVI 360. Epístola Auspicato, 13 de junio de 1954. Nóm¬ 
brase Legado papal para el Congnaso Mariano Francés. 

224) AAS XLVI 481. Epístola Permagnus^ 2 de julio de 1954. Nóm¬ 
brase Legado papal para el Congreso Mariano del Canadá. 

225) lyOsseriatore Romano, sabbato 9 ottobre 1954. Epístola Ineun- 
té mense, 24 de H?ptiembre de 1954, Se nombra Legado papal para el 
Congreso [Mariano Nacional de Zaragoza. 

226) UOsservatore Romano, sabbato 30 ottobre 1954. Epístola del 30 
de septiembre de 1954, al Congreso Mariano Nacional de México. 

227) UOsservatore Romano, iiiercoledi 13 ottobre 1954. S. Pen. Apost. 
11 de octubre de 1954. Se conceden nuevas indulgencias al rezo del Ro¬ 
sario en familia. 

228) Collectio Diecretorum ad Sacram Liturgiam .«¡pectantium ab 
anno 1927 ad annum 1946. n. 58. De la imposición de la medalla mila¬ 
grosa. 

229) Ib. n. 71. Oficio y misa de la Virgen del Sacratísimo Corazón 
de Jesús. 

230) Ib. n. .77. Nuestra Señora Medianera de todas las gracia.s, Rei¬ 
na de China. 

231) Ib. n. 81. Oficio de la Santísima Virgen, Reina dí 2 China, para 
los Religiosos. 

232) Ib. n. 91. Fiesta de la Virgen de la ^ledalla. 

233) Ib. n. 93. Patronazgo de Nuestra Señora de las Gracias sobre 
la Provincia Romana O. F. Cap. 

234) Ib. n. 98. Fiesta del Inmaculado Corazón de la Santísima Virgen. 

235) Ib. n. 105. El oficio del Purísimo Corazón do María para la 
» Congregación de los Misioneros Hijos del I. C. de [María. 
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Auxiliadora, León XIII n.ll; de 
S. María de la Trapa, 11 .I 6 ; 
Xullvus de Montserrat (Brasil), 
S. Pío X 11.40. 

Abandono de la religión, surge el 
d?sorden 716; de los yerros y fal¬ 
sas doctrinas 711. 

Abogada 5S3; nuestra 149 ISO 195 
197 20Í 506 531; n.gran a. 239; 
activa y vigilantísinia en favor de 
los pecadores 178; diligente y vi- 
gilantísinia 183; diligente en fa¬ 
vor del pueblo cristiano 196; de 
los más miserables y abandona¬ 
dos reos 315; de los pecadores 
I 8 I 1 260 324 502 562 60S; propicia 
ante su Hijo 185; ante el Pastor 
eterno 149; exaltada sobre los co¬ 
ros de lo,s ángeles, para ser eficaz 
abogada por el pueblo cristiano 
204; en la hora de la muerte y 
del juiciO’ 564; poderosa ante el 
trono del Altísimo 588; del géne¬ 
ro humano 595; por voluntad de 
Cristo 608. 

Acción Católica: Auxilio recibido, 
Pío XI n.96; Discurso a la 
Pío- XII n.l61; Española, Pío XII 
n.l 66 ; ha de ser como IN mría, 
“pulcra ut Luna, electa ut Sol, 
terribilis ut* castrorum acies or- 
dinata” 866 ; ha de vivir en el 
clima de “general movilizncióii” 
867; trniversitatia: LXXXV ani¬ 
versario de su fundación 862. 

Acción de gracias del pueblo por¬ 
tugués 705; por el pasado 758. 

“Acies ordinato”: el Protoevange- 
lio presenta así a M.»: es esencial 
que sea vencedora 865 869. 

Acto de acción de gracias. Pío XI 
n.265; de reparación, Pío XI n.232 

Acudamos a la Asunción 715. 


Acueducto (María) 580. 

Adhesión de las CC. MM. al Padre 
Santo 763. 

“Adiuvet Nos"; Pío XI u.195. 

Administradora de las gracias 567; 
de las gracias celestiales 636 637. 

Admiral»le en el goz /0 y en el do¬ 
lor 516. 

Admiración del Papa, Pío XI n.l4. 

Adoración con Xuría. Pío XI n.l62; 
de las llagas. Pío XI n.223. 

Adquisición de los bienes que di¬ 
cen relación con la vida eterna 711. 

Adriano I 69-91; II 09-99; IV, la 
fiesta de la Concepción de la Vir¬ 
gen. 

Advocaciones: “Concepción de 
Praia”, Pío XII n.67; Corazón 
Inmaculado- de jMaría, Pío XII 
n.l36; “Blanca Reina de los Piri¬ 
neos”, Pío XI n.37; Benignísima 
Madre Celestial, Pío XI n.l59; 
Corazón de Xuría, Pío XI n.99 
127; Conso-ladora de los afligidos. 
Pío XI n.21; “Depositaría de to¬ 
das las gracias”. Pió XI n.61; 
Dolo-rosa, Pío XI n.206 210 248 
260; Pío XII n.27 111; Gran Ma¬ 
dre de Dios, Pío XI n.l89; Gran 
Señora de los* Húngaros, Pío XI 
n.l24; Inmaculada, Pío XI n.42 
.54; Pío XII n.l9 25 29 35 37 30 
54 83 91; Inmaculado Corazón de 
María, Pío XII n.44; Madre de 
las gracias/. Pío XII n.lOS; Madre 
de. la Divina Providencia, Pío- XI 
n.l44; Pío XII n.108 109: IVIadre 
de la Confianza, Pío XI n.275; 
María Auxiliadora, Benedicto XV 
n.37; Pío XI n.ISl; Pío XII n.40; 
de los Cristianos, Pío XI n.57 155; 
Reina del Universo, Pío XI n.285: 
Miadre de la Luz, Benedicto XV 
n. 6 S; "Mediadora de todas las 
gracias”. Benedicto XV n.80; Na¬ 
tividad de Nuestra Señora, Bene¬ 
dicto XV n.73; “Nossa Senhora 
da Penha”, Pío XII n.l27: “Nossa 
Senhora do Pilar", Pío XII n.l51; 
Nuestra Señora de la Anuncia¬ 
ción, Pío XII n. 41 99; Pío XI 
n.S9,* Nuestra Seño-ra Auxilio de 
los Cristianos, Pío XI n.l27 177 
192 250; Pío XII n.42 126 143; de 
la Asunción, Pío XI n.4 11 47 75 
81 82’ 90 120 126 131 137; Pío XII 
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11.58 81 90 106 107 137 1-18-50 154 
159 160 165 168 169 171 172 175 
179 182 191 195 197; de Afriea, 
Pío XI n.l04; de la ApariciOu, 
Pío XI n.70; del Arco, Pío XI 
n.202; de la Alegría, Pió XI n.209; 
de los' Afligidos, Pío Xl n.239; 
de Albendorf, Pío XI n.25S; 
Anunciación, Benedicto XV n.83; 
de Aránzazu, Benedicto XV n.90; 
del Buen Consejo, Pío XII ii.lOS; 
de Bonaria, Pío XI n. 58 50; del 
Buen Consejo, Pío XI n.l39 158 
174; Benedicto XV n.56 61; de la 
Buena Esperanza, Pío XI n.95; del 
Buen Socorro, Benedicto XV n.49; 
Pío XI n.lll; de los Buenos Aires, 
Pío XI n.256; de la Buena Nueva, 
Benedicto XV n.l4; de la Buena 
Muerte, Benedicto XV n.SO; de las 
Cárceles, Pío XII n.I; de Copacu- 
bana, Pío XJI n.l6; del C'oro, 
Pío XII n,17; del Carmen, 
.Pío XII n.31 134 177; de Coro- 
moto, Pío XII n.IC 105 190; de 
la Concepción, Pío XII n.76; Con¬ 
soladora de los Afligidos, Pío XI 
n.29 149; de la Catedral. Pío XI 
n.l46: del Cenáculo, Pío XI n.l99; 
del Carmelo, Pío XI n.67: de la 
Concepción Aparecida, Pío XI 
n.l09; “Causa Nostrae Luetitiae”, 
Pío XI n.ll8; del Carmen. Bene¬ 
dicto XV 11.60 66 87; Pío XI n.233 
293; de Ceignac, Pío XI n.276; 
de la Cinta, Benedicto XV ii.46; 
de los Dolores, Benedicto' XV n.l 
10 34 38; Pío XI n.32 131 270; 
Pío XII n.86 100; de los Desam¬ 
parados, I*ío XII n <S3; de los Sie¬ 
te Dolores, Pío XII n.l92; de los 
Dolores de Rho, Pío XI n.lS; dcl 
Destierro, Pío XI n4S; de los 
Desamparados, Pío XI n.l42; in 
Domnica, Pío XI n.l51; de la 
Espina, Pío XII n.6; de la Espe¬ 
ranza, Pío XII n.64 114; del Es¬ 
píritu Santo, Pío XII n. 163: de la 
Elevación o de la P.t'íla, Pío XII 
11.189; de Fátiina. Pío XI n.59: 
de Fontanellato, Pío XI n.41; de 
Fruri, I^ío- XI 1155: de las Gra¬ 
cias, Madonnlna di Castcllazzo, 
Pío XII n.73; de Gestsc'mani, 
I*ío XII n.l03; de Guadalupe. 
Benedicto XV n27; Pío XI n.l23 
1,33 139 233; Pío XII n.201 ; dn 
las Gracias, Benedicto XV n.2T 
43; Pío XI n.8 28 93 101 108 123; 
de la Guardia, Pío XI n.l 12; de 
Hardelinu.sen, Pío XI n.l30; de 
la Iniprnneta. Pío* XI n.-lO: do 
Klosteruenbiirg, Pío XT n.279: do 
la Limosna, Pío XI n.36: Pío XII 
n.57: de los Lirios, Pío XII n 103: 
de Lourdes. Pío XI n.31 16 103 
211; Liberadora de los fieles di¬ 
funtos, Pío XI n94; Benedieto XV 
n.SO; de Luján, Pío XI n 113 115; 
de la Liberaeión. Píd XI n.l78 
179; del Lago, Pío XI n.226; de 
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Loreto, Benedieto XV n.l2; de la 
Luz, Benedieto XV n.41; del IVj>n- 
teallegro, Pío XII n.38; la Mayor, 
Pío XII n.55; del Monte, Pío XII 
n.60; de la Merced, Benedieto XV 
n.44; ‘Pío XI n.62 122; Pío XII 
11.71 119 130; Pío XI n,12; de 
Montserrat, Pío XII n,75; de la 
Miserieordia, Pío XII n.lSS; de 
los Milagros, Pío XI n.l6; del 
Mar, Pío XI 11.24; Marija B'stri- 
oa. Pío XI n.27; del Mionte Car¬ 
melo, Pío XI n.3S; de la Merced, 
Pío XI n.39; Benedieto XV n 30 
71; del Monte Sióii, Pío XI 
11.175: de la Miserieordia, Pío XI 
n.242 261; de los Milagros y de 
las Virtudes, Benedicto XV ii.lS; 
del M» 111 te Borico, Benedicto XV 
n.l6; de Montencro, Benedieto XV 
n.18; de la Misericordia, Benedic¬ 
to XV 11.76; de Montserrat, Bene¬ 
dicto XV n.7S; de Maetia, Bene¬ 
dicto XV n.85; de los Milagros, 
Benedicto XV n.S6; de las Nieves, 
Pío XI n.lSO; de la Nieve, Bevie- 
dioto XV n.58; de Orval o Valle 
ele Oro, Pío XII n.S; del Pilar, 
Pío XII n.92; de la Piedad, 
Pío XII n.llO; del Puebleeito, 
Pío XII n.l22; de Portugalete, 
Pío XII nl52: del Pino, Pío XII 
ri.l55; del Perpetuo 8-ocorro, 
Pío XII n.l56; Olaz, Pío XII 
n.l70; del Puente, Pío XI n.l9; 
del Pórtieo, Pío XI n.26; de 
rOsier o de Jiineo, Pío XI n.30; 
del Pino, Pío XI ii 51; del Perpe¬ 
tuo Socorro, Pío XI n.53 197 212; 
Benedicto XV n.26; d« la Piedad, 
Pío XI n.l21; del Olmo, Pío XI 
11.129: del Pino. Pío XI n 160 235; 
Benedicto XV n.9; del Pilar, 
Pío XI n.188 263; de la Paz, 
Pío XI n.236; de la Pied.ad, Be¬ 
nedieto XV n.23; de la Peña, Be¬ 
nedieto XV n.l7: de Polsi, Bene- 
lícto XV n.64; del PilastrMlo, Be¬ 
nedicto XV n 72; de la Rosa, 
Pío XII n.l; del Refugio, Pío XII 
ii?26; del Rosario, Pío XII n.30 
128; Benedieto XV r)25: del Ro¬ 
sario. Pío XII n.70 116 178; dcl 
Ito-surio (le los N'ifíos, Pío XII 
11 .112; de la Raíz, Pío XII n.l44; 
de la Roca (o Pena), Pío XII 
n.l62: Pío XI n.l: dcl Rosarlo, 
Pío XI n.l3 65; de los Reyes, 
Pío XI n.51: del Rosario, Pío XI 
11.76 78 100 139; del Rosarlo, 
Pío XI n.l53 273; Rein.a de todas 
las gradas. Pío XT ii.lSl: Repa¬ 
radora, Pío XI 11.204: Reina de 
los Ang’oles, Pío XI n2-43; do la 
Roca, Benedicto XV n.21 : del 
S.nntísiiiio R.acraniento, pío XII 
n.O; de la Salette, Pío XII n.51 
,52; Pío XI n.191: de Siiyapa, 
Pío XII n.lOS: del Santo Cíngulo 
de Valoiicicnnes. l’ío XI n.O; de 
Speinhart, Pío XI n.20; de la Sa- 
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liul, Pío XT “Salns Populi 

Romnni", Pío XI n.50; de la Sa¬ 
lud. Pío XI n.71; Benedicto XV 
n,91; del Santísimo Sacramento, 
Pío XI n07 191; Salud (lo los 
Enfermos, Pío XI n.25- de Siúti¬ 
co, Pío XI n.2S0: de la Salud, 
Ponediot'o XV n.48: del Saíjrado- 
Corazón de Jesús, Benedicto XV 
n.57: del Sontísimo Saeramento. 
Benedmto XA’ n.S2 SS: de las Ta¬ 
blas, Pío XII n.7: de TTril>,arrí, 
Pío XII n..'ííl: del Aballe, Pío XTI 
n,28: del Vallés de las.... Pío XI 
n.l7; del A’alle de Pompeya, 
Pío XI n.GO: de las A’’ictorias, 
Pío XI n.r>3 fiO; del Valle. Bene¬ 
dicto XV n 11: de las Vliias. Be¬ 
nedicto XV 11.00: de Zapo-pdii, 
Pío XII n.lO: Reina del Mundo. 
Pío XII n.lSO: Reina de la Paz, 
Pío XI n.l44; Bmiedicto XA’^ n.92: 
Reina de los Apóstoles, Pío XI 
n.llO; “Repina Pacis", Pío XI 
nl41; Reina de la Paz, Pío XI 
n.l04; Reina Celestial, Pío XI 
n.200: “Reina do los Montes”, Be¬ 
nedicto- XA^ n.61; de “Csiksomle- 
jo”, Pío XIT n84; de “A^alve^de“, 
Pío XII n.RA; de la Paz, Pío XII 
n.OT; “Madonna del Pontelunpo”, 
Pío XII n.116; del Gliisallo, 

Pío XII n.l2.'í; de lo.s Aúpeles, 
Pío XTI n.l24: “A’irgen Piel”, 
Pío XII n.l29; del Camino, 

Pío XII n.131;* de Láttaiii, 

Pío XII n.l86 Señora del Cielo, 
Pío XI n.l5; Santa A'Uría. Pío XI 
n.5G; iXueva, Pío XI n.198; San- 
tissima A’^erp'ne, Pío XI ii.205; 
Liberadora, Pío XI n.26S: Grotta- 
ferrata, Pío XI n.292; Reina de 
los Cielos, Benedicto XA’’ n.30; 
Nueva, Benedicto XV n.59: de los 
Anpeles, Benedicto XA^ n.07; Ma¬ 
dre la Divina Sabiduría 724; Ma¬ 
dre y Reina de los ^Apóstoles; 
Santa María de Alcobaga, de Be- 
lón, de la A'ictoria 735. 

Aflieridos: Consoladora de los, 

Pío XI n.l49. 

A patón <S.) 51-60. 

Apradecimi<‘nto : D^uda de, del pue¬ 
blo portug'uós 706. 

Apiistín (S.) “O Beata Virgo Ala¬ 
ria”, Pío XI n 208. 

Agu^Jtinos de la Asunción: Epístola 
al Gener.al. Pío XI n.53; Benedic¬ 
to XV n.l7. 

Alabanza (La) a María no es vana 
201; al Señor 705. 

Albipense (Herejía): Atacada por 
Santo Domingo y por el Rosario 
471; con otros nombres aparece 
de nuevo 472; hay que atacarla 
de la misma manera 472. 

Albipenses; Centra los, 106; errores 
y derrota 567. 

Album (le la Confederación de las 
CC. KtAÍ., Pío XII n.65. 


Alcanzar misericordia y gracias por 
la bondad del corazón maternal 
de AI.“ 708. 

.Alepria (es Ataría) de todos los 
santos 300: do la universal Igle¬ 
sia 516; de Israel 502. 

Alegrías de Nuestra Señora (siete), 
fiesta. S. Pío X n.25. 

Alejandro' Til 10,3-101; V, Aconseja 
la fiesta de la Concepción; AHI, y 
la Inmaculada; 190-103; VIII 201. 

Alfonso Alaría de Ligorio (S.) se 
hace eco del sentir cristiano en 
lo que ataño a la Asunción 807; 
“Sautissima A’^ergine”, Pío XI 
n.205; oraciones. Pío XI u.251; 
“O Madre di IMo”, Pío XI n.207. 

Aliento indefectible nuestro (es Ala¬ 
ría) 600; de los abandonados 588. 

Alimentad ora de los pueblos 530, 

Alivio de los miserables 588. 

Alma (de Alaría) 274 291 294 411 412 
416; Preservada inmune de la 
mancha de pecado original 100; 
en el primer instante de su crea¬ 
ción e infusión 190; por singular 
gracia y primlegio de Dios 190; 
en atención a los méritos de .Te.- 
sucristo 190; es afectuosísima 747. 

“Alma Redemptoris AIater“: Su re¬ 
zo. Inocencio XI n.2. 

Alocución: Dacché^ Pío XII n.50 ; al 
Congreso Internacional de CC. 
A íAí., Pío XII n.l42; ante Cardo¬ 
nales y Prehados, Pío XII n.l47; 
a las CC. AlAI. de Suiza, Pío XII 
n.l74: a la C. AL de Renmes, 
Pío XII n.205; a la C. AA. y Aso¬ 
ciación de Inválidos (E. V. A.), 
Pío XII n.207; a los Congregan¬ 
tes Alarianos, Pío XI n.l07. 

M(ar es Alaría 513 515. 

Altares de la A’irgen Aladre de 
Dios 381 388 397 711 72.3. 

Alusiones Alarianas, Pío XI n.92. 

Ambrosio (S.): En favor de la vir¬ 
ginidad de Alaría 16. 

Amenazas a la familia cristiana 714. 

Amor (le nuestro Redentor y su 
benignísima Aladre Alaría a los 
niños 269 287 389 4S6 720; a la 
Eucaristía, a la Aladre de Dios, 
al Rumo Pontífi(?e 740; triple ins¬ 
pirado por el Espíritu Santo 740. 

Amores de toda alma noble: Dios 
y patria 760. 

.Vnpeles (Los) y A’Uría 289 293 294 
.301 329 391 392 395 410 412 444 454. 
V. .Supremacía: Nuestra Señora 
de los; fiesta, Alejandro A’III n.2; 
patrono de Puig, Pío VI n.20. 

“Angelus” (Rezo del): Tres veces 
al día 205; toque en las iglesias 
de los re^'iilares, Inocencio XI 
n.22; ¿por qué tocan tres veces? 
181; fórmula 639. 

.Aniversario XXA’' de la consagración 
episcopal (le Pío XII 705; de la 
XXV consagración del género 
luiniano al Inmaculado Corazón 
(le Alaría 719: de la C. AI. de Bar¬ 
celona, Pío XII n.79; 200.® de la 
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extensión de las OC. a mu- 

jcresr. Pío XII ñl74: del episco¬ 
pado del Pastor de Tarbes y 
liourdes, Pío XI n.37; 50.° de la 
Ooncregaoión Diocesana de Ter¬ 
ciarias Apostólicas de Nuestra 
Señora del Monte Carmelo, Pío XI 
n.38; 50.® de Nuestra Señora del 
Rosario- en el Valle de Pom'peya, 
Pío XI .n.43; 350.° de la bula 
“Omnipotentis Dei”, Pío XI n.225; 
del voto, Pío XI n.287; de la 
consagración, Pío XI n.297; 50.° 
de la Congregación del Inmacu¬ 
lado Corazón de María, Benedic¬ 
to XV n.l; 25 ° de la fundación 
del Colegio Mayor del Rosario, 
Benedicto XV n.4; 40.o de la ad¬ 
misión en la C. M., Benedicto XV 
n.7; 75« de la fundación de 4^^ 
Universidad de Nuestra Señora, 
Benedicto XV n.24 : 50.® de la de¬ 
dicación de iglesia de María Auxi¬ 
liadora, Benedicto XV n.37; 50.® 
de la coronación de Nuestra Se¬ 
ñora del Sagrado Corazón de Je¬ 
sús, Benedicto XV n57; 4.® de la 
definición de la Inmaculada; co¬ 
misión cardenalicia 479 481. 

Ansia por que vuelvan los hombres 
a Dios 714: de María por nuestra 
salvación 233. 

Anualmente exhortación a la ora- 
singularmente a los niños 

709. 

Anuario de la C. M. de Barcelona, 
Pío XII n.21. 

Anunciación: V. Misterios de la 
vida de la Virgen; ccdébrcsc el 25 
de marzo 140; fiesta; genuflexión 
al inearnatus, Alejandro VII n.lO ; 
fiesta cuando coincide con el Vicr- 
ne.s Santo, Clemente XI n.6 12; 
Jubileo, Pío VI 11.39; I.cóii XIII 
n.97. 

Año jubilar, iHo XI n.2S7; fnito.s 
en tocla.s las dióa?s¡s y parroquias 
n.706; «mW-oao, favores concedi¬ 
dos, Pío XII n.208 ; misas de me¬ 
dia noche. Pío XII ii.210; misa 
votiva. Pío XII n.211 ; apertura 
8f)2-8()0; promover homenajes a 
María, pero particularmente el 
renacimiento religio.so integral 
808 ; se instituya 847-859 ; frutos 
que do ól se esperan 855 : los ne¬ 
cesita la humanidad 850 : medios 
para conseguirlos 857; i>cticioncs 
858 ; ftautOf visita jubilar del Se¬ 
ñor, visita jubilar de María 830- 
831. 

Aparición: M<edalla Milagrosa, 

Pío XI n.l 17; centenario de la. 
Pío XI n.242; de la B. V. M.: 
misa. Pío VI 11.5. 

Aparición de la V. del Coro, 
Pío IX n.45; de I.fOurdcs n.46; de 
la Salette n.46. 

Apostola<lo de las CC. MIM<. Pío- XII 
n.49; seglar, Pío XII n.l 70; ca- 


[ApostoladoJ 

tólico: su fecunda multiplicidad 
767. 

Apóstoles (Reina de los), Pío XI 
n.116 300 344 412 426 428 429 447; 
de María en el Canadá 751. 

Apostólica bendición, Pío XI n.297. 

Aprobación: Instituto de la S-ocie- 
dad de María, Pío XI n.3; Con¬ 
gregación de los Misioneros Hi¬ 
jos del Corazón Inmaculado de 
María, Pío XI n.35; decretos so¬ 
bre la Virgen sacerdotisa. Pío XI 
n. 6 S; constituciones de la Orden 
de la Visitación, Pío XI n.80; de 
las Reglas de los siervos de IVIa- 
ría, Pío XI 11.84; de las Reglas 
de los Misioneros Oblatos, Pío XI 
ri.S 6 ; pública, Pío XI n.297; ino- 
iiumonto. Benedicto XV n.92. 

Aquitania ennoblecida’por las gra¬ 
cias de Marín; orig'en del Rosa¬ 
rio, campo de la predicación de 
Santo Domingo 471. 

Arbiitra (María es) de paz entre 
Dios y los hombres 501; dispen¬ 
sadora de los tesoros de Dios 595; 
de las gracias 567. 

Arca de la alianza es María 344; en 
ella se ejecutaron los misterios 
de nuestra redención; al verla 
Dios se acordará de su pacto mi¬ 
sericordioso 216; del pacto sem¬ 
piterno es María 233; del Testa¬ 
mento 256. 

Archícofr.'wlía Romana de Nuestra 
Señora de la Salud, Pío Xl n.71; 
Hijas de Mnria, Benedicto XV 
n.32; del Corazón de María, Be¬ 
nedicto XV n.93; de la Piedad: 
CT. Gregorio XIII n.5; de Santa 
ACaría Virgen de Oonfalonis. ('f. 
Gregorio XIII n.7, Sixto V n.S; 
de Santa María del Sufragio, 
Clemente VIII n5; Alejandro Vil 
n.3: de Doreto, Inocencio XI n. 6 ; 
del Nombre de María, I nocen- 
oio XI 11.16; de la Pía Unión del 
Sagrado Corazón de la B. V. M., 
Pío VII n.l7; de Santa María 
supra Mfjiet'vaw : gracias, Pío Vil 
n.ll; del Rosario y Retugio de 
los cristianos, I'ío VII n.23; de 
la Natividad, Pío* VII n.27; de 
la V. de los Dolores, Pío VII 
n.28; de M^iiría del Campo Santo, 
Pío VII n..35; del Monte Carnn*- 
lo, Iveón XH ii.3: de Nue.stra 
S^'ñora de la Salud, Pío VIII 
n.4; del Santísimo Rosario, Gre¬ 
gorio XVI 11 . 6 ; de la Asunción, 
I.eón XIII n.7; de la V, de bus 
Maravillas, S. Pío X n.55; de la 
Iniiiaoulada n.64; de NuestTa Se¬ 
ñora Auxilio de los crlstiaiio.s y 
Rí'liia de la paz n.73; del Ro.sa- 
rlo, S, Pío X 11 . 95 * de la Conso- 
lata n. 105. 

ArcliisodíilicVo de la Doloro-sa, 
IW)ii XIII 11.69; de María Auxi¬ 
liadora. V. Asociación: del Su¬ 
premo Perdón, S. Pío X n.96; do 
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la Imnaciilada n.lOO; de Nuestra 
Síoñora Keiiia de los eorazones 
11 . 11 . 

Arma contra las herejías y errores 
e.s el Rosario 309. 

Armas mortíferas de la piierra y 
liacíficas de la earidal 715. 

Artículo III del Credo: Declaración 
ISl. 

Asajuihloa T Nacio-nal de las CC. IVIM. 
Universitarias de Roma, Pío XII 
n,7S: Internacional de las CC. M’M., 
Pío XII n.l41. 

Asienlto (Xnría es) de la divina Sa¬ 
biduría 429. V. Trono 

AsI.stencia de la Virgen en el go¬ 
bierno de la Iglesia G99. 

Asociación del Rosario Perpetuo, 
bendecida por Peón XIII 455 543. 
de Vnría Auxiliadora, León XIII 
n.37,79; Mariana Anglicana, 
S. Pío X n.lS; de la Inmaculada, 
Reina del Clero, S Pío X n.lOO. 

Asociaciones: De mu.ieres católicas, 
Pío XII n.lS4: de Inválidos 
(E, V. A.), Pío XII n.207; piado¬ 
sa de los Coros Marianos, Pío XI 
n.5; do María Santísima de la Sa¬ 
lud, Benedicto XV n49; de Nues¬ 
tra Señora del Santísimo Saera- 
nicnto. Benedicto XV n.82. 

Asociaciones Marianas 381 424. 

Asociada a los dolores de Cristo 
(María) 647. V. Corredentora. 

Asociada a Cristo; íntimamente 
unida 448; en los dos primeros 
milagros, uno de gracia y otro 
de naturaleza 450. 

Astro del firmamento de la Iglesia 
es María 440. 

Asunción: Definición dogmática, 

Pío XII n.l45 147; acudamos a la 
Virgen bajo esta advocación 715. 

Asunción (de María): María, en 
cuerpo y alma, llevada a la glo¬ 
ria celestial 789: qué se define y 
con qué autoridad 789; estudio 
cuidadoso y profundo que ha pre¬ 
cedido 790; tenemos todas las ga¬ 
rantías de verdad revelada 791: 
los cardenales y obispos dan el 
placet 793; privilegio 795 796; 
resplandece con nuevo fulgo-r des¬ 
de la definición de la Inmaculada 
Cloncepción 796; íntima unión de 
estos dos privilegios 854; se de¬ 
riva de la Concepción Inmacula¬ 
da 311; el magisterio eclesiástico 
en favor del privilegio 799; con¬ 
sentimiento unánime del pueblo 
fiel 800; petición de la definición 
733: la liturgia en su favor 801; 
inexplicable misterio* SOI; se aso¬ 
cia con la dignidad de Madre de 
Dios, con su maternidad virgi¬ 
nal SOI; con otros 802; testimo¬ 
nios de los SS. PP. y Doctores; 
precísase su valor y jidúcense 
ejemplos 802; objeto de la fiesta 
802; títulos para este privile- 


[Asiinción] 

gio: el ser arca le la santidad, 
el domicilio del Verbo, el t(*inplo 
del Elspíritii Santo 807; Jesús, 
hijo de María, tenía obligación de 
honrar a sn Madre 807 808; la 
carne de María, vestidura de .Te- 
sús 807 ¡este término significa 
glorificación del alma y del cuer¬ 
po 807: coronamiento de sus privi. 
legios 808 813 820; síntesis de las 
razones en que se apoya 809; de¬ 
finición dogmática 811; hace bri¬ 
llar más la perla de la Inmacula¬ 
da Concepción 854; fné solicitada 
ya entonces su definición 854; co¬ 
rona y complemento del privilegio 
de la Inmaculada Concepción SM; 
a«?iinta en alma y cuerpo 132; par¬ 
tió de aquí sin corrupción 104; 
elevada al cielo 155; subió al cie¬ 
lo 1.55; poco después de la muer¬ 
ta' 529; sil fiesta la instituyó en 
Roma Teodoro I; Sergio I da 
normas para la solemne pro-cesión 
de la Asunción, Cf. Sergio I; sus¬ 
tituye a Dormición, Cf. Adria¬ 
no I: ayuno en la vigilia Cf. San 
Ninolás I: l\Vsa, Alejandro VII 
n.5 9: vísperas de la octava, Ino- 
eenHo XI n.3; S TiCón IV regula 
la oetjiva y la vigilia de fiesta : 
fiesta de precepto-, Urbano VIII 
n22: Asunta, ¿por qué? 181. 
V. Clérigos, Cofradías y Figuras, 

Asiinoionísta; Movimiento, Pío XI 
n.29T. 

“Augusto Reine des Cieux”: Pío XI 
n.231. 

Aurora es María, porque fiié el fin 
de la condenación y el origen de 
la salvación 113; brillantísima 
293 155, 

Auspicio de victo-ria (es María) 599, 

AuJ^o^ del mundo concebido en el 
seno de una virgen 26; hijo de 
la que él creó 26; de la %ida: 
nació de María por virtud del 
Espíritu Santo 176. 

Auxiliadora (Nuestra Señora), fies¬ 
ta. Pío VII n.22; fidelísima 300 
489. 

Auxilio del cielo 702. 

Auxilio de los cristianos. Fiesta e 
invocación en las letanías-, Pío VII 
n .34. 

Auxilio (de María) 347: de lo-s cris¬ 
tianos 244 369 465 479 481 606 643; 
razón 567; auxiliadora 467; auxi¬ 
liadora espléndida de los cristia¬ 
nos 477; de la V. a la Iglesia: 
continuo, variado, oportuno, ma¬ 
ravillosamente suave 539; del pue- 
blo cristiano 331 467; de todo el 
pueblo cristiano 260; amorosa del 
pueblo cristiano 370; poderosa y 
clementísima del pueblo cristia¬ 
no 424; poderosísima de la cris¬ 
tiandad 443; ayuda de los aban- 
donado-s 239; ayuda poderosa de 
los cristianos 467; poderosísima 
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fAuxilio] 

de los cristianos 360 364: ayuda¬ 
dora en toda suerte de dificul¬ 
tades y trabajos 1S3. 

“Ave Mater D o 1 o r o s a”: Ritmo, 
Pío XI n.l28. 

Ave Alaría, V. Salutación Angrélica; 
récese sin adiiamentos, Urba¬ 
no VIII n.l3 14; Inocencio X n.4 ; 
Declaración compuesta por San 
Roberto Belarmino 181; paráfra¬ 
sis 846; con una invocación a la 
Inmaculada, S. Pío X n.lT. 

"Ave Maris Stella”: Pío XI n.230. 

“Ave, Reg:ina Caelorniu”: Pío XII 
n.24; su rezo, Inocencio XI n.2. 

Ayuda de los cristianos 517 5SS: 
maravillosa de los cristianos 576; 
divina del pueblo cristiano 610; 
eficaz 475 1S3 55S. 


Saluarte (es María): 530; inque¬ 
brantable de la Ig^lesia 429; fir¬ 
mísimo contra las herejías y 
calamidades. 300 

BandelLo (P.): Predica en contra de 
la Concepción Inmaculada 147. 

Basílica Siberiana; Contiene el in¬ 
signe monumento de la materni¬ 
dad divina y la imagen “Salus 
Populi Romani" 857; Santa Ma¬ 
ría Madre de Dios, cf. Sixto III. 

Basílicas menores: Acireale, Pío 
XII n.99; Aguas Calientes (M»i- 
jico), Pío XII n.l07; Aiguebelle, 
Pío XI n.2S6: Albendorf (Pra¬ 
ga), Pío XI n.25S; Alcoy (archi- 
diócesis de Valencia, España), 
Pío XII n.l93; Aránzazn (Espa¬ 
ña, Benedicto XV n.90; Auch, 
Pío XI n.S7; Baltimore, Pío XI 
n.291; Barcelona (España), Pío 
XI n.24; Barcelona (España), 
Pío XI 11.51; Barcelona (España). 
Benedicto XV n.44; Belem de Pa 
rá. Pío XI n.25; Bcrhu-Steglitz 
(Alemania), Pío XII n.l46; Ber- 
nay (Francia), Pío XII n.118; 
Brescia (Italia), Pío XII n.l37: 
Buenos Aires, Pío XI n.256 263; 
Burgos (España), Benedicto XV 
n.Sl; Cagliari (Cerdeña). Pío XI 
n.59: Canipagna, Pío XI n.44: Ca- 
posele. Pío Xí n.l06; Carmen Ma- 
yor (Xápoles, Itnlia)), Benedic¬ 
to XV n.33; Cartagena. Pío XI 
n.243; Cava de los Tirrenos, 
Pío XI n.l20; Ceignac (diócesis 
de Rodez, Francia), Pío XI n.276; 
Como, Pío XII n.l50: Córdoba 
(Argentina), Pío XI n.62; Coromo- 
to (Venezuela), Pío XII n.ltO; Co- 
vingtonense. Pío XII n.202; (>>r- 
tenbosclie (dióce.sis de Liejal, 
Pío XI n.259; Csiksomlyo (Tran- 
silvania), Pío XII n.S4: Cuglieri 
(diócesis de Bosa), Benedicto XV 
n.5S; (^uzco, .Pío XI n.S2; C^- 
vremont. Pío XI n.93; Chiquin- 
quirá (diócesi.s de Tunja), Pío XI 


IDasíIicas menores] 
n.76; Espira (Baviera), Pío XI t 
n 47: Este (d óc Padua, Italia), 
Pío XI n2S: Ettal (Baviera), Be¬ 
nedicto XV n.63; Evora, Pío XI 
n.l20; La Plata (dióc, de) Pío- XI 
n.ll5; Fanense. Pío’ XII n.195; 
Florencia íltalia). Pío XI n.40; 
Pollina (dióc. de Víctor Véneto), 
Benedicto XV n.83; Friburgo 
(Suiza),'Pío XI 11.150; Gozo (Mal¬ 
ta), Pío XI n.l60; Cray (Fran¬ 
cia), Pío XII n.93; Grencble 
(Francia), Pío XI n.30; “La Guer- 
che de Bretagne” (Francia), 
Pío XII n.l53; Ilicitana (dióc. 
de Oribuela, España), Pío XII 
n.lGO; Igualada (dióc. de Vich, 
España), Pío XII n.lOO; Isola del 
Gran Sasso, Pío XI n.l04; Isso- 
doun (archidiócesis de Boiirges, 
Francia), Benedicto XV n.57; Je¬ 
rez de la Frontera (España), 
Pío XII n l30; Kcntucky (arcbl- 
diócesis de Louisville), Pío XII 
n.l03; Kevelaer (dióc. de Müns- 
ter, Alemania), Pío XI n.21; 
Klosteriienburg, Pío XII n.279; 
Labacliére (dióc. de Viviers), 
Pío XI n.lll: Lachawanna (dióc. 
de Búfalo), Pío XI n63; Lariño, 
Pío XI n.OO; I./eón (Méjico), Be¬ 
nedicto XV n.CS; Lezajek (dióc, 
de Premislia. Ptilonia), Pío XI 
n.SO; Lima (Perú), Pío XI n.39; 
Lima. Pío XI n.lOO; Locarno, Be¬ 
nedicto XV n.47; I^oreto, Pío XI 
n.2l5; Lourdes, Pío XI n.69; 
Lugo (dióc. de Imola, Italia), 
Pió XII n.l54: Maastricht (Ho- 
l.anda). Pío XI n.l69; Manizalen- 
se (Colombia), Pío XII n.l7S: 
Malinas (Bélgica). Pío XI n6; 
Mariápoes (eparquía de Haidudo- 
rog*. Hungría), Pío XII n.S6; Ma- 
riaschein (dióc. Litomericeiise, 
Bohemia), Pío XI n.32; Marlens- 
tatt (dióc. de Limburgo), Pío XI 
n.73; Matnró (dióc. de Barcelo¬ 
na), Pío XI n.85; >'edellín (Co¬ 
lombia), Pío XII 11.91; ^>luriac 
(dióc. de Saint-Flour, Francia), 
Benedicto XV n.S6; Merced, 
l*io XII n.ll9: ^JiiinoApolis (ar¬ 
chidiócesis de San Pablo de Min¬ 
nesota), Pío XI n-5G; Monópoli, 
Benedicto XV n.95; Monte Berlco, 
Benedicto XV n.38; Mente Plain 
(arcliidióc. de Salisburgo), Pío XII 
n.l72: Monto Senario, Benedic¬ 
to XV n.34; Monte Srea (Italia), 
Pío XII n.l59: Monte Varallo 
(dióc. de Novara), Pío XI n.l37; 
MontligtMjn, Pío XI u.94; Mou- 
lin (Francia), Pío XII n.l24; 
Nanev, Pío XI n.46: Nictheroy?ii- 
se. Pío XII n.l43: Niza, Pío XII 
n.Í06; Oostacker (dióc. de Gante, 
Bélgica), Pío XI n.31; Palmas 
(Canarias), Benedicto XV n.9; 
Parenzo, Pío XI n.l3l; Patriarcal 
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[Uasflicas menores] 
de Santa ^■u^ía In A.nyor, Pío-XII 
11.200; Pavsaiidü (Uruguay), 
Pío XII n.l2S; Paz (Bolivia), 
Pío XII n.í)7; I’azcuaro (arcliidió- 
cesls de Míclioacán), l*ío XI ii.3I; 
Pernambnco, Pío XII n.l27; Plii* 
lipsdorf (dióc. Litoniericense, Bo. 
hernia), Pío XI n.57: Pilar de Za¬ 
ragoza (España), Pío XII n.92; 
Plata, Pío XI n.42: Popaeján 
(Colombia), Pío XII n.lf)7; Por- 
tugalete (Bilbao), Pío XII n.l62; 
Pozzano (ItalíaK Benedicto XV 
n.l9; Puchlieim (dióc. Linclense), 
Pío XII n.l5C; (juentin (dióc. de 
Saint-Briene), Pío XI n.l7S; Qui¬ 
to, Benedicto XV n.71; Rajhen- 
burg (dióc. de Laván), Pío XI 
n.103; Kavcllo* (areliidióc. de 
Amalfi), Benedicto XV n.42; Ren- 
nes (Francia), Benedicto XV n.l3 
13; Rilo (arc\)idlóc. de Milíln), 
Pío XI n.l8; Roma, Benedicto XV 
n.67; Roven (Francia), Benedic¬ 
to XV n,49: San Juan Valdoriio 
(dióc de Fírsole), Pío XI n.lOl; 
San Pablo (Brasil), Pío XII n.l34; 
San Pablo (Brasil), Pío< XI n.ll: 
Santa Fe (Argentina), Pío XII 
n.20l; Santi Geminiano (dióc. de 
Colle Val d’Elsa), Pío XI n.l67; 
Santiago de Chile, Pío XI n.l2; 
Santiago de Chile, Pío XI n.5l; 
Santiago de Chile, Pío XI n.99; 
Santiago de Chile, Pío XI n.293: 
Santo Domingo-, Benedicto XV 
n.65; Saronno (archidióc. de Mi¬ 
lán, Italia), Pío XI n.l6; Secovia, 
Pío XI n.ll4; Segovia (España), 
Pío XII 11.90; Senglea (isla de 
Malta), Benedicto XV n.73: Seni- 
gallia (Italia), Pío XI n.l4C; Ses- 
tri Ponente (dióc. Génova, Italia), 
Pío XII n.l71; Sittico (dióc. de 
Rubiana), Pío XI n.2S0; Snes 
(Polonia), Pío XI n.l26; Sozo, 
Pío XI n.235; Staravién (dióc. de 
Premislia (Polona), Pío XI n.75 ; 
Synaj, Pío XI n.lSo; Taal, Pío XII 
n.9S; Thierenbac (dióc. de Estras¬ 
burgo), Pío XI n.270; Tirano 
(dióc. de Como), Pío XI n.70; 
Tongres (dióc. de Lieja), Pío XI 
n.llS; Tortosa (España), Benedic¬ 
to XV n.55; Tournai (Bélgica), 
Pío XII n.lSS; Trazt (dióc. de 
Segna), Pío XI n.lOS; Tremp 
(dióc. de Urgel, España), Pío XI 
n.l7; Tréveris, Pío XII n.l69; 
Tréveris, Pío XI n.64; Trevigl o 
(dióc. de Milán, Italia), Pío XII 
n.l65: Urdine (Francia), Pío XI 
n.S; Urbino, Pío XII n.l49; Va 
lencia (España), Pío XII n.S8; 
Valle Umbrosa (dióc. Fesulana), 
Pío XII n.l48; Velebrad (archi- 
diócesls de Olomouc, Checoslova¬ 
quia), Pío XI n.Sl; Venecia, 
Pío XI n.55; Venecia, Benedic¬ 
to XV n.91; Verdelais (archidió- 


[Basílicas menores] 
cesis de Burdeos), Pío XI n.29; 
Vicofortc (dióc, de Mondoví), 
Pío XI n.236; Vieiia (Austria), 
Pío XII n.líD; Zagveb. Pío XI 
n.27; Antioíiuía (Colombia) 
Pío XII n25; Asunción (V’erdiin, 
Francia), I*ío XII ii.77; Patangas 
(Filipinas), Pío XII n.83; Cárc^ 
les (Prato, Italia), Pío XII n.4; 
Carmen (Bolonia, Italia), Pío XII 
n.31; Cata marca (Argentina), 
Pío XII n.2S; Cntania, I*ío XII 
n.57; Cuzco (Perú), Pío XII n.71; 
Espina (E\Ton, Francia), I'ío XII 
n.6; Gallaratc (archidióc, de Mi¬ 
lán, Italia), Pío XII n.5S; Guada- 
la jara (Méjico), Pío XII 11.1; 
Goito (dióc. Mantua, Italia), 
Pío XII U.63; Inmaculada (Gi- 
genti, Italia), Pío XII n.29; In¬ 
maculada de Mozatlán (dióc. de 
Sinaloa, Méjico), I’ío XII n.35; 
María Auxiliadora de Zo-sé (Vica¬ 
ría Apost. de Shanghai), Pío XII 
n.40; Mfjziéres (dióc. de Reims, 
Francia), Pío XII n.64; Monte 
Génova, (Italia), Pío XII n.tJO; 
Orval o Valle de Oro (dióc. de 
Namur, Bélgica). I*ío XII n.S; 
Piedimonte de Alife, Pío XII 
n.55; Rosario (Tucumán, Argenti¬ 
na), Pío XII n.30; Salvador, 
Pío XII n.7; San Juan de los 
Lagos (dióc. de Guadalajara, Mé¬ 
jico), Pío XII n.76; Sarzaiia, 
Pío XII n.Sl; Copacabana (dióc. 
de La Paz, Bolivia), Pío XII 
n.l6; Tablas (dióc. de Montpellier, 
Francia), Pío XII n.7; Talpa 
(dióc. de Tepie, Méjico), Pío XII 
n.70; Zapopán (dióc. de Guadala¬ 
jara, Méjico), Pío XII n.lO; la 
iglesia de Fontanellato, S. Pío X 
n.2; de Caravaggio, n.30; de 
AJontesanto (Roma) n.33; de los 
Servitas de Siena n.5l; de Lan- 
ciano n59; del Rosario (Buenos 
Aires) n.67; de Bonsecours (Bél¬ 
gica) n.72; de la catedral de Plock 
n.77; de los Angeles (Roma) 
n66; de Leópoli n.79; de la 
Divina Esperanza (Francia) n.77; 
del Buen Consejo, en Genezzano 
n.SO; del Pilarcillo, en Lendinara 
n.S6; de la Asunción, de Gandi- 
no n.S9; de María Auxiliadora 
(Turín) n.90; de Faveriiey n.97. 

Basilio, obispo de Ancira, hace su 
profesión de fe en el conc. Ni- 
ceno II 69. 

Bayo: Se promulga la bula contra 
él 168 175. 

Beatificación de Antonio María Pue- 
ci. Pío XII n.lS7; de Juan Eúdes, 
Pío XI n.45; de Luis Grignion 
de Montfort, Pío XI n.S3. 

Begoña (Nuestra Señora de) : Pa¬ 
traña del Señorío de Vizcaya 860; 
ligada con la historia del Seño¬ 
río 860, 
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Bélgrica y Mearía S91-S92; S. Pío X 
n.l9. 

Be'lén (Nuestra Señora de); Oficio 
y misa, Pío VI n,12-14 19. 

Bellarmino (Roberto, Card., San): 
Se recomienda a t’oda la Iglesia 
su “Doctrina Cristiana”, en la que 
se trata precisamente de la Vir¬ 
gen Santísima, Clemente VIII, 
Urbano VIII n.20; Benedicto XIV 
n.lO. 

Bendición; Al Secret. Cüntral de 
las CC. MM., Pío XII n.l2; ante 
el Santísimo, Pío XII n.l94; a los 
que contribuyan. Pío XI n.97 : a 
sus promotores. Pío XI n.297: 
¡apostólica. Pío XI n.297; a los 
fieles de los Países Bajos 756. 

Benedictinos: Congregación, Bene¬ 
dicto XV n.62. 

Benedicto XI 130; XIV, fiestas de la 
Virgen n.34. 

Beneficio bajo el título de la Inma¬ 
culada Concepción, Paulo V n.3. 

Beneficios extraordinarios de la Vir¬ 
gen María a Portugal 706; que 
ha concedido Dios, Pío XI n.265, 

Berengario (contra) 101. 

Bernarda Soubirous: Canonización, 
Pío XI n.l90. 

Bernardin-o de Siena (S.) se hace 
eco'de los escolásticos referente a 
la Asunción y añade nuevos títu¬ 
los 806. 

Bienliechora (es María) de los cris¬ 
tianos 331 590. 

Bienaventurada es María 264. S35. 

“Bis saeculari”, la cartn magna de 
las CC. mx. S93. 

Blanca (Nuestra Señora): Misa, 
Pío VI n.l7. 

Bolivia y Muría 8^SS. 

Bonifacio IX 133-136, 

Brasil (El) y Alaría 897-S9S. 

Bretaña y Alaría SS5-S&7. 

Buen Consejo (Nuestra Señora del): 
•Cofradías Clemente XIII ii.5; 
fiesta. Pío VI n.28. 

Buen Consejo (Nuestra Señora d('l). 
oficio, escapulario, León XIII 
n.92, 93; Patrona del Soclalicio 
de S. Pedro Claver, S. Pío X 
n.lOS: Pío XI n.232. 

Buena Aliierte: Oración para obte¬ 
ner, Pío XI n.l3S 241. 

Bulas: “Gloriosae Doinliiae”, Pío XII 
n.95; de la definición dogmática 
de la Asunción, Pío XII n.l45; 
de la canonización del B. Juan 
Eúdes, Pío XI n.4: “Omnipc-ten- 
tis Dei”, Pío XI n.225. 

Bustos; Su oficio de la Inmacula¬ 
da, cf. Sixto IV n.4. 

C adena fuerte es A'^iría, que tiene 
atado al enemigo 594, 

Calendario: Reforma, Benedicto XV 

n.l2. 


Camino de salvación: la oración y 
penitencia 708; difícil para obte¬ 
ner la paz 724: para ir a Cristo 
es Ataría 486 545 549 746 784; para 
alcanzar toda virtud 594: para al¬ 
canzar la vida eterna 4S7; de mi¬ 
sericordia 144; inmaculado para 
ir a Dios 489 539 510 580 878. 

Campañas emprendidas. Pío XI 
n.297. 

Caná de Galilea: A ruegos de Alaría 
obró Cristo el primer milagro 713. 

Canadá (Continuidad del culto de 
María en el) 753. 

Canadá (El) y Alaría 889-890. Véa¬ 
se 749 s. 

Canal celestial es Alaría, por el que 
descienden las gracias divinas 217; 
perenne de la divina gracia 581: 
razón 580. 

Cancellata (Nuestra Señora de la): 
Congregación, Clemente XIII n.7. 

Canónigo Broussolle, Pío XI n.297. 

Canonisas Regulares de San Agus¬ 
tín, Pío XI n.66. 

Canonización: Bula de c. del B. Juan 
Dudes. Pío XI n.S4; reasume la 
causa, Pío XI n.84; Bernarda Sou- 
birous, Pío XI n.l90: Juana de 
Arco, Benedicto XV n.50. 

Capellanía bajo el título de la In¬ 
maculada Cloncepción, Paulo V 
n.l. 

Capilla de Nuestra Señora “Salus 
Popiili Romani”, Pío IX n.50. 

Capilla de la Virgen en Verona: 
gracias, Gregorio XVI n.4. 

Cardenal Pacelli, Pío XI n 297; 
Segura, Pío XI n.297; de Génova, 
Benedicto XV n.69. 

Caridad cri.stiana en las almas 709: 
con las víctimas de la guerra 725. 

Carismas 269 288. 

Carlos, rey de los francos y lon- 
gobardos: Le escribo Adriano, 
papa, acerca del cone Niceno II 
87-89. 

Carmen (Nuestra Señora del): Ho- 
no>rio III. Eugenio IV. Sixto IV 
11.5; Clemente VII p.4; Grego¬ 
rio XIII n.6: Sixto V n.4 10: Pau¬ 
lo V n.4 7 10 14 20 25; Urbano VIII 
II 1 5: Clemente X n.2 7 18 21 : 
Clemente XI n.l S; Benedicto XIII 
n.20; fiesta. León XIII n.32. 

Carne de Alaría 274 291 293-4 411 
444 488 491. A’. Virgen, Asunción. 

Casa de oro es María 244. 

Castigo de nuestros pecados es la 
guerra 709. 

Castillo en que entró Jesús, es Ala¬ 
ría; en él se puede considerar el 
muro exterior (virginidad corpo¬ 
ral), la torre interior (la humil¬ 
dad) 112. 

Catedrales (dedicadas a Dios, y en 
las que se venera especialmente a 
la A'irgen Santísima): Antioquía 
(Colombia), Pío XII n.25: Adren¬ 
le, Pío XII 11.09; Aguas Calientes, 
Pío XII n.l07: Auch, Pío XI n.S7 ; 
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[CatíMlrttlcs] 

AtiM-rado (Brasil), Benedicto XV 
n41; Brescia (Italia), Pío XII 
11.138; Baltimore, Pío XI n.291; 
Burdos (Eepafia), Benedicto XV 
n..Sl; Cata marca (Argentina). 
Pío XII n.28; Comease, Pío X7I 
11.150; Covingtonense, I^ío XII 
n.202; Campagna, Pío XI n.44; 
Cliartre.s (Francia), Benedicto XV 
n.2í); Espira (Baviera), Pío XI 
n.4G; Bvora, Pío XI n.l20; Fanen- 
se, Pío XII n.l95; Guadalajara 
(Méjico), Pío XII n.l; de Cir- 
genti, Pío XII n,17í>: Grand Falls, 
clióc. Puerto Gracia (Canadá), 
Pío XII n.20O; LorenQo Marques, 
Pío* XII n.45; Larzana, Pío XII 
n.Sl; Lariiio, Pío XII n.íK); Lour¬ 
des, Benedicto XV n.31; León 
(Méjico), Benedicto XV n.G8; ISW- 
dellín (Colombia), Pío XII n.Dl; 
Xt'rced, Pío XII n.119; JVIoulin 
(Francia), Pío XII n.l24; Vianiza. 
lense (Colombia), Pío XII n.l78; 
Messina. Pío XI n.l05; Monópoli, 
Benedicto XV n,S5: Niza, Pío XII 
11.106: Popayán, Pío XII n.l97; 
Plata, Pío XI n.42; Parenzo, 
Pío XI n.1.31: Port-Said (Canal 
de vSuez), Pío XI n.2&5; Portugal, 
Benedicto XV ii.35; Rapid City, 
Pío XI n.llO: S-egovia (España), 
Pío XII n.90; 8zeged, Pío XI 
n.l25: Snesma (Po*lonia), Pío XI 
n.l26; Senigallia (Italia), Pío XI 
n.l46: Sydney, Pío XI n.l55; Tar- 
bes. Benedicto XV n.Sl; Tortosa 
(España), Benedicto XV n 46 55; 
Verdún (Francia), Pío XII n.77: 
tJrbino, Pío XII n.l49. 

Catolicidad activa del liogar 755. 

Católieos sinceros y convencidos 
cien por cien 707 73S. 

Caiisa de nuestra alegría es* Ma¬ 
ría 779 244. 

Celebrar oración antes de. Pío XI 
n.2S9; anualmente, Benedicto XV 
n.88. 

Celestino I (S.) 16-18 

Centenario XIX del Pilar de Zara¬ 
goza, Pío XII n.3; III del templo 
de la Asunción (Isla de Torcello, 
Italia), Pío XII n.5; aparición de 
Nuestra Señora de La Salette. 
Pío XII n.51 52; I Agustinos de 
la Asunción, Pío XII n.53: II Bula 
“Cloriosae Dominae”, Pío XII 
n.95; I de la muerte del funda¬ 
dor de Congregación Maristas, 
Pío XII n.ll5; I fundación Con¬ 
gregación Claretianos, Pío XII 
n.ll7: III Escapulario Carmen, 
Pío XII n.l67: V 2 » y 3.« Orden 
carmelitana. Pío XII n.l85; apro¬ 
bación Instituto Sociedad de Ma¬ 
ría, Pío XI n.3; VI del cuadro 
Nuestra Señora del Pórtico, 
Pío XI n.26; fundación de Jesús 
y María, Pío XI n.52; fundación 
Oblato.s de la B, V, M.S Pío XI 


[Centenario] 

n.54; aparición Medalla Milagro¬ 
sa, Pío XI 11117; XV de Efeso, 
Pío XI n.llí); X de la abadía en 
Eiiislodcln, Pío XI n.2()0; fiesta.s. 
Pío XI n.209; apariciones. Pío XI 
n.242; fundación Instituto, Bene¬ 
dicto XV n.8; Instituto Hermani- 
tos de María, Benedicto XV n.22; 
fundación de la Congregación de 
los Corazones de Jesús y i' uría, 
Benedicto* XV n.28; VI de la 
abadía de los Olivotanos, Bene¬ 
dicto XV n.54; VII de la funda¬ 
ción de la Orden franciscana 531; 
VII del Escapulario del Carmen 
822; I de la definición dogmática 
de la Inmaculada Ooncepción: fru¬ 
tos que de él se esperan 855; es¬ 
tos frutos los necesita la humani¬ 
dad 856; medios para conseguir¬ 
los 857; peticiones que hay que 
presentar a la Virgen 858; de la 
fundación de la archidiócesis de 
Ottawa 745,* de la Virgen de la 
Ghiaia, León XIII ii.48; de la 
coronación de Nuestra Señora de 
la Piedad, S. Pío X" n.ll6. 

Centro 3IarÍano Canadiense al Di¬ 
rector, Pío XII n.1'32. 

Cervera (Universidad de); Se imr 
ponía el juramento de defender 
la Inmaculada Concepción, Cle¬ 
mente XII n.8. 

Cielo: Asunción al. Pío XI n.297. 

Cien días de indulgencias, Benedic¬ 
to XV n.3. 

Ciro, Alejandrino, ob. hereje 40-41; 
se retracta 57 58. 

Cistercienses reformados de la San¬ 
tísima Virgen, León XIII n.35. 

Clemente V 131; VII 151; VIII 181; 
XI 204. 

Clérigos de la Asunción: Privile¬ 
gios, Pío VII n.43. 

Clero de Rumania, Pío XII n.l83. 

Cóbreces (Santander): erección del 
monasterio de Nuestra Señora 
Puerta del cielo, S. Pío X n.58. 

Código nuevo. Pío XI n.Sl. 

Cofradías: De la Asunción, San 
Pío V n.ll; Pío VI n.,3i0; del Car- 
mion 226 229; Pío VI n..26; de la 
Concepción, León X n.8; Adria¬ 
no VI; Alejandro VII n.lS 19 21 
25; Inocencio XII 2 3 4; Clemen¬ 
te XI n.2; Urbano VIII a.9; 
Pío 0.33; de los Dolores, 

Alejandro VI n.l: Inoeencio XI 
n.Í3; Clemente XII n.3 5; de 
la Piedad, Pío IV n.G; de los 
Siervos de María, Inocencio XI 
n.l4; de las lágrimas de la 
Virgen, Clemente XI n..l9; de 
la Virgen, unión. Pío VI n4; de 
las diez virtudes de la Virgen, 
Inocencio XII n.l; de la Santa 
Familia 396; del Rosario, Clemen¬ 
te XI n.5 9 18; Inocencio XI n.lO 
11; Paulo V n.24; en Colonia; 
instituida por Santo Domingo; 
llamada del Rosario; erigida en 
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honor de la salutación angélica; 
contra los peligros del mundo 149 
150; efecto de sus procesiones y 
oraciones 173; aprobadas por los 
Pontffir-es Komanos 151 40S; col¬ 
madas de privileg’Os e indulgen¬ 
cias 408 4fil; grandemente prf>ve- 
chosas para la sociedad humana 
408; ejércitos bajo los auspicios 
y guía de la Reina del Ciclo 40S; 
ocupan el lugar principal entre 
las Asociaciones 451; milicia su¬ 
plicante alistada por el Padre 
Santo Domingo bajo las banderas 
de la INjUdre de Dios 452 453: los 
cofrades imitan los oficios de los 
ángeles 454; con su piedad, triun¬ 
fó la Iglesia de los turcos 567; 
romana de los "Recomendados de 
Santa !^’<arla Virgen" 174; de 
Nuestra Sefiora Liberadora de los 
fieles difuntos, Benedicto XV n.36 
de la III Orden de la Virgen del 
Monte Carmelo, Pío VII n.25; 
de la Virgen del Auxilio, n.29; 
de la Cintura, Pío VIII ni; de 
la Virgen del Carmen, Grego¬ 
rio XVI n.O: de la Virg’^n de la 
Merced n.lO; de la Dolorosa, 
León XIII n.2; de Nuestra Se¬ 
ñora de Sión, S. Pío X n68; de 
N^uestra Sefiora del Sagrado Co¬ 
razón n.98: del Rosario n.31; del 
Carmen n 49. 

Colegiata Biancavilla, Pío XI n.36; 
Frattmaggiore, Pío XI n.lO; Fri- 
burgo, Pío XI n.150: Klosternen- 
burg. Pío XI n.279; Lavagna. 
Pío XI n.l9: de Calatayud, 
I.eón XIII n.26. 

Colegio mayor del Rosario, Bene¬ 
dicto XV n 4. 

Coli>ml>ia; Carácter mariano tradi¬ 
cional de su vida 740; baluarte de 
la fe en América 740: su tradicio- 
nal amor a María 740. 

Colonias de la República francesa, 
Pío XI n.2S7. 

Collar de oro y perlas. Pío XI n.2$.j. 

Comisión cardenalicia para la con¬ 
memoración del cincuentenario de 
la Inmaculada Concepción 479 4S1. 

“Commnnicanites" de la misa: Se 
introduce el nombre de María 31. 

Compañía de Jcsi'is; Oficio y mi.sa 
de la Inmaculada Concepción 194. 

Comnasión de jMaría es casi infini¬ 
ta 747. 

Comunidades de Espafia, Pío XI 
n.297. 

“Concede Nos, fámulos tuos”, 
Pío XI n.227. 

Concentración, en Fátima, de pere¬ 
grinos, oraciones y sacrificios 700. 

Oonecpción (Chile) ; Celebración del 
IV centenario de su fundación 817. 

Concepción de María inmaexilada 
157 1S6-7 208 230 273 323 498 808; 
inmaculada de la Virgen 272 2 75 6 
290-8; inmaculada de la Santísi- 


[Concepclón do María] 
ma Virgen 282; inmaculada de I 
Vi iría 483 490; inmaciiladn de Ma- I 
r'ía Madre de Dios 273 275 290; ] 
inmaculada de la bienaventurada 
Madre de .Te.siicristo 501; inmacu. 
Inda de la Virgen Madre de Dios 
2S0 295 298; inmaculada de la 
Sajitísima Madre de Dio.s 295: 
máravillosa 144; purísima ISO 208 ' 
323; santa 137 323 490; de la Vir¬ 
gen 271 292; de la Santísima Vir- i 
gen 274. j 

1, Doctrina 274-6 280 295 299. ! 

a) La Sagrada Escritura y la In¬ 
maculada Conepción 271 284-5 289 
291 293 295 298 491 496 ; profecías 
270 271 285 291 293 299 485 ; sím¬ 
bolos, figuras 287 290 291 293 485 
501, 

b) La Tradición y la Inmacula¬ 
da Concepción 298 491. 

c) Los Sumos Pon tifices y la 
Inmaculada Concepción 295; Six¬ 
to IV 273: Alejandro VII 274 276 ; 
Gregorio XVI 292: Pío IX 296-8 
300 482-4; León XIII 483; San 
Pío X 482, 

d) Los Padres de la Iglesia y la 
Inmaculada Concepción 284 287-93 
295. 

e) El coíioiíio de Trente y la In¬ 
maculada Concepción 281. 

f) La Jolesia y la I. C. 271-5 282 
284 295 300-1 494. 

g) Los .cardenales y la I. C. 296 

297 482. 

h) Los prelados y la I. C. 295-6 

298 482. 

i) El clero secular y la I. C. 

295- 6. 

j) Las familias religiosas y la In¬ 
maculada Concepción 273 280 295. 

k) Los teólogos y la I. C. 280 

296- 7. 

l) Los príncipes soberanos y la 
Inmaculada Concepción 295. 

11) El pueblo fiel y la I, C, 295 
298 300-1 482, 

m) antigua 1Í)0 271 274 275 282. 

n) universal 187 190 271 272 
275. 

fi) revelada 242 271 282. 

o) de la Iglesia orí en f ai 282. 

q) predestinada para ser inmacu¬ 
lada en su C. 269: concebida sin man- 
clia 308; concebida sin la primitiva 
mancha 638 ; concebida sin niancba 
(le pecado 535 857; concebida sin 
mancha de pecado original 668 ; to¬ 
talmente (Dsconoccdora de la primi¬ 
tiva mancha 262 522: totalmente 
limpia do la manclin original 502 
857 : inmune de la mancha heredi¬ 
taria 796: no hay en ella mancha 
original 157 : libre de toda mcanclia 
per.sonal y original 713: libre de 
toda mancha original 815 ; libre de 
la hereditaria manclia original 645 \ 
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[Conrcpcifin de María] 
libre de todíi nrintTia de pecado 201 ; 
entró en el inundo sin inaiiclin 312; 
su cono?peión fué inmaculada e in¬ 
mune de toda mancha original 855 ; 
inmune desde el primer instante do 
toda mancha de pecado original 847 ; 
no tuviste manehita alguna de cul¬ 
pa ni original iil actual 2G7; la 
única hermosa bajo todos los as¬ 
pectos. pues lio hay en ella mancha 
alguna 850; el sentir es que se dió 
sin mancha de pecado original 190; 
el amor de Dios a INIaría no se com¬ 
pagina con la mínima mancha 851; 
trituró la cabeza de la serpiente 
182; de la antigua serpiente 2G0; 
vencedora del demonio en la I. C. 
284-G 290 497 501 ; victoriosa de 
la infernal serpiente desde el prin¬ 
cipio de su existencia 439 50G; sa¬ 
lió ilesa de los igníferos dardos del 
maligno 293; sola escapáis de las 
manos de Satanás 584; recibió des¬ 
de el principio la pleuitud de la gra¬ 
cia 391 ; santa y muy ajena a í*oda 
mancha 294; sin manclia y bajo to¬ 
dos los aspectos inmaculada 294; 
libre de toda mácula de cuerpo, alma 
y entendimiento 54 291; nunca es¬ 
tuvo en las tinieblas, sino eu la 
luz 291 ; ideal de pureza e inocen¬ 
cia que nunca sufrió menoscabo 294; 
inmaculada y bajo todos los aspec¬ 
tos inmaculada 294; siempre estuvo 
con Dios 291; uiiidá a Dios con 
eterna alianza 281: en ella sola se 
complació Dios 2G9; en ella Dios 
ha puesto la plenitud de todo* bien 
338; -aptísima morada para Cristo, 
no por disposición corporal, sino 
por la gracia original 291; conve¬ 
nía que fuese concebida la Primo¬ 
génita de quien bahía de ser cc-n- 
cebido el Primogénito de toda 
criatura 292; convenía que, como el 
Unigénito tuvo Padre en el cielo 
a qnien los serafines ensalzan por 
Santísimo, tuviese también en la 
tierra Madre que no hubiese jamás 
sufrido mengua en el brillo de su 
santidad 293: so-la concebida en to¬ 
das las gracias del Espíritu San¬ 
to 294; la naturaleza cedió su pues¬ 
to a»la gracia, paróse trémula y no 
osó avanzar 292; la Virgen Mndre 
de Dios no había de ser concebida 
de Ana antes que la gracia diese 
su fruto 292; la carne de la Virg’en 
tomada de Adán no recibió las 
manchas de Adán 293; participó de 
la naturaleza, no de la cnlpa 293; 
no ha experimentado personalmente 
cuán flaca es nuestra natnraleza 395; 
no hay argumento* sólido para ne¬ 
gar la I. C. 291. 

q) Si'vstaucia: sin pecado origi¬ 
nal 270 271 273 274 280 281 280 
287 289 293 295 299 301 328 482 
484 491; inmune de pecado 284 
286 287 291; sin pecado actual 269 


[Concepción de María] 

491 ; concebida sin pecado 303 341 ; 
fué inmune de toda culpa original 
y actual 137 ; siempre Phre de cual¬ 
quier clase de pecado 850; no cabo 
ni plantearse la cuestión cuando se 
trata doi pecado, de cualquier clase 
que éste sea 850. 

r) priivleírio: preM^rvada de la 
culpa original por singular privile¬ 
gio do la gracia 439 ; Dios la pre- 
.servó de toda mancha 157; pre.ser- 
vada de toda uiancba de pecado ori¬ 
ginal 779; preservada del pecado 
original por la gracia pievenienb? 
del Espíritu Santo 191; en su crea¬ 
ción y en la infusión en el cuerpo 
fué obsequiada con la gracia del Es¬ 
píritu Santo y preservada del pe¬ 
cado original 191; preservada de la 
mancha original 530; preservada 
de todos los pecados, aun veniales, 
durante toda su vida 362. 

s) la I. C. y la }'ede7icióji: I. C. 
por los méritos de Jesucristo 269 
274 280 290 299 491; redimida de 
más subí me manera 280 392; la 
pureza total de María no aminora 
la redención de Cristo 851 ; aurora 
de la redención GG8; esperanza de 
la común alegría 668; por la pre¬ 
visión de la muerte del Redentor 
503 779 ; redimida en el primer ins¬ 
tante de su concepción 779. 

t) lai I. C. y la Maternidad di¬ 
vina 269-71 ; el privilegio de la on- 
níuioda pureza se le concedió por 
haber sido elevada a la d gnidad de 
Madre de Dios 850 ; preparó digna 
morada al Verbo 157; a su Hijo 503. 

u) definición: súplicas 295 297 ; 
comisión de estudio 265-7; encíclica 
preparatoria 296; consistorio pre¬ 
paratorio 297 ; oraciones 299 ; bula 
dogmática “Ineffab li.s Deus” 269- 
302 849 853; entusiasmo 482; es¬ 
peranzas 843 844; cincuentenario 
482 498 499 500 ; centenario; Lour¬ 
des 484; María vencedora de las he¬ 
rejías en la' I. C. 494 495; errores 
por ella refutados 274 276; anunció 
de gozo para el universo inundo 204 
223; hay que dar gracias a Dios 
por ella 144; beneficios recibidas por 
su intercesión 483-4 ; reanima nues¬ 
tra fe, confirma nuestra esperanza, 
estimula nuestra caridad 494-6; 
sancioncí’ a los que nieguen el dog¬ 
ma 276 299 302. 

2. Culto 271-5 295 298 300 301 ; 
objeto 274; indulgencias para pro¬ 
moverlo 144 273 498 ; Sixto IV n.3; 
contieiiclas 137; 1‘aulo V n.lS 33; 
Gregorio XV n.4 ; León X n.4 ; so¬ 
lución de las mismas 137; se re¬ 
nuevan en su favor las constitu¬ 
ciones de Si.xto IV, Paulo IV y 
Gregorio XV 191-193; fiesta cele¬ 
brada en la Iglesia romana 191; 
especial en Roma, en la iglesia de 
Santiago 188; celébrese el 8 de di- 
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[Conc^püión de Alaría] 
ciembre 137; consérvese el nombre 
de Coiiaapción 137 ; instituida por 
la Sede Apostólica y fomentada por 
la misma 206: monasterios, hospi¬ 
tales, altares, templos bajo el titu¬ 
lo de 1. C. 273; Congregaciones, 
institutos religiosos, ÍSodaiicios en 
honor de la I. C. 273; patronatos 
de la I. C. sobre provincias, ciuda¬ 
des y reinos 273 : de Portugal 734 ♦ 
Urbano VIII n.24; de España 221 • 
de Beuevento, Benedicto XIV n.4 • 
de Iliceti, Benedicto XIV n.7; dé 
üntenieute. Benedicto XIV n.20; 
voto de defender la I. C. 273; en 
las letanías lanretanas 273; la ver¬ 
dadera devoción a la I. C. 490; 
Milicia de la B. V. M. L, Fío VI 
u.ll ; Orden Ecuestre bajo la pro¬ 
tección dj3 la I. C., Clemente XIV 
n.8; Orden de la E C., Pío VI 
n.21 22; Escapulario, Clemente XI 
n.l4; Medalla, Alejandro VII; In¬ 
vocación, cf. Inocencio VIII; Fies¬ 
ta en Polonia, León X 11.3; en 
España, León X n.5; eu la Gran 
Bretaña, Clemente X n.8; en Pam,- 
plona, Clemente X n.ll; Novenas, 
Clemente X n.9; A’igilia : León X 
n.6; Pió VI 11.3 ; Oficio, Misa, Fie.s- 
ta 222 223- 225: Sixto IV n.2-4; 
Gregorio XIII n.4; Sixto IV n.2 4; 
Sixto V n..5; San Pío V n.5 8 ; Ale¬ 
jandro VII n.2.3 24 26 28 33 : Cle¬ 
mente A’III n.2; Clemente IX n.3; 
Clemente XII n.7 9-14 16-29; Be¬ 
nedicto XIV n.1-3 5-6 8-9 12-19 
21-23 25; Clemente XIV n.l 2 5; 
pío VI n.24 29 35; Pío A^ir n.l5; 
Misa votiva. Pío VI n.lo; en los 
sábados no impedidos: Paulo V n.9 
11 12; Benedicto XIII n.5-7 9-11 
16-18 24-26 28-29; Sieitt lilium, 
Inocencio X n.9 V. I^^eón XIII n.2 
09; S. Pío X n.27; n.4 10 15 22; 
Gregorio XVI n.3. V. también Gra¬ 
cia. 

Goncepcionistas: Inocencio VIII 

n.2; indulgencias a sn escapula¬ 
rio, Julio II n.2 : sus rjegla.s, fun¬ 
daciones, Julio II n.3 4 ; León X 
n.2 7 9 ; Clemente VII n.l ; Pau¬ 
lo III n.2; I*ío IV n.l : favores, 
Sixto V n.l : Clemente VIII n.ll. 
Conciliadora de toda suerte de gr*.- 
cins 526, Benedicto XV n.52 : de 
todas las gracias ante Dios 703. 
Pío XI 11.4 53; Benedicto XV 
n 49 ; de maravillosas gracias an¬ 
te Dios, Benedicto XV n.19; de 
las gracias ante el Señor, Bene¬ 
dicto XV n.47 45 ; ante Dios 568 ; 
.sirv.ámoncs de María como de c. 
449; de todo e! orbe ante sii 
Mijo .300 488 877; S. Pío X 
u,73 SO 105. 

Concilios; Const.nntinopolitniio I 10: 
Romano a 382 11 : Romano a.430 
16; Efesiiio 17-18 612 63.5: Oal- 
cedoneiise { 1.451 23 ,35 ; Con.staii- 
tinopolitano II 34-36; Lateranen- 
se 44-47 ; Toledano XI 48-50 ; I 


[Concilios] 

Coiistantinopolitano III 51-60 ■ 
Niceno II 69-91; Constantinopoli- 
tano IV 98-99; Romano VI l}jl ; 
Placentino (Piaceiiza) 102; Late- 
ranense IV 106; Lionés 128: 
Vienés 131 ; de Basilea 137; Flo¬ 
rentino 139; Tridentino 161 162; 
plenario de Loreto, Pío XI n 92 
281; Vaticano 483, Pío IX n.29 ; 
Confianza en María 234 300 301 327- 
30 338 343 376 378 382 388 410 
424 430-33 453 483-4 487 548 
655 665-6 671 682 741 ; con mo¬ 
tivo de la proclamación del dog¬ 
ma ^de la I. C. 483-4 500-1; por 
medio del Rosario 332-3 335 3S0-1 
391 410 413-4 441 455 457-9 687 
690-1 696; en la vuelta de los 
disidentes, por medio del Ro.sario 
430-7 634 677 ; de León XIII 389 
397 400 408-9 417 434 436 444; 
motivos 700; invocación confia¬ 
da 759 : así experimentaremos su 
favorabilísimo patrocinio 112 254 
256 258: en los mandatos de los 
obispos 702; on la gratitud del 
pasado para el futuro 707; en 
Dios, a pesar de la prueba tre¬ 
menda de la guerra 709. 
Congregación do la Buena Muerte 
533; Benedicto XV n.SO; de la 
Concepción, Pío Yll n.3 ; de Cla- 
r?tianos, Pío XII n.ll7: Benedic¬ 
tinas de Benron, Pío XI n.33; 
Benedictina, Benedicto XA’’ n.62; 
de la B. A^ M. Reina do los An¬ 
geles 546; de Hijas de la Con¬ 
cepción, Pío VII n.6; de las Pia¬ 
dosas Operaria.s de la B. Inmacu¬ 
lada Concepción, Pió AT n.7; 
“Regina Apostolorum'*, Benedic¬ 
to XA" n.53: Mari.stas. Pío XII 
11.115: de Misioneros Hijos del 
Corazón Inmaculado, Fío XI n.35 ; 
del Corazón Inmaculado de Ma¬ 
ría. Benedicto XA’’ n.l ; de los Co¬ 
razones de Jesüs y de María, Be¬ 
nedicto XA" n 28 ; de Terciarias 
Apostólicas, Pío XI n.38; de 
Nuestra Señora, I'ío XI n.66. 
C. de los Sagrados Corazones, 
Pío A"III n.2; de María Auxilia¬ 
dora del santo, amor, n.3; de la 
Natividad, Gregorio XA'I n.7; de 
las Hermanas de la Caridad n,á ; 
de la Misericordín 11.12; ele la 
Dolorosa León NII n.ñ; de la 
Reformación de Nuestra Señora 
del Calvario n.G; deUe GnZh’ne, 
León XIII 11.96; de la Paloma, 
S. Pío X n.56: de Nuestra Se¬ 
ñora del Sagrado Corazón n.9l ; 
de la Misericordia n.l 14. 
Congregaciones Mariana**; Histo¬ 
ria : la Prima Prima.la, Grego¬ 
rio XIII 11.8 ; amplísimas faculta¬ 
des, Gregorid XIII n.2; significa¬ 
do de los documentos pontificios, 
Sixto A" n.2 ; aprobadas por Gre¬ 
gorio XIII 11.1: agregaciones a la 
Prima Primaria, Clemente AMII 
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[ €>011 rogfiic i o nes nui ría aas ] 

1Í.4; erección en las casas de la 
Coiiipania de Jesús, Gregorio XV 
n.2; aprobación, Clemente XIII 
n.S; gracias, benedicto XIV n.25 
26 2b 30 32 ; aprobación, Clemen¬ 
te XIV n.9; privilegios, Pío VI 
n.l; agregación. Pío VI n.2; fa¬ 
cultades del Director, Pío VI 
n.4G ; s á n a n s e agregaciones. 
Pío VI 11.27; coniiinicación de los 
privilegios de la I*rinia Primaria, 
Pío VII U.8; admisión. Benedic¬ 
to XV n.7: admiración del Pa¬ 
pa Fio XI n.l4; felicitación. 
Pío XI n.96: alocución. Pío XI 
11.107; Prima Primaria. Pío XI 
11.225; Directores, Pío XI n.245; 
federación, Fio XI n.290; de Unl- 
MM’sitarios, IMo XI n.206; de 
Barcelona 764; gloria 766; res¬ 
ponsabilidad 766; unidad dentro 
de la variedad 765; bendición del 
giecret. General, Pío XII n.l2; la 
buena educación. Pío XII n.15; 
anuario de la de Barcelona, 
Pío XII n.21 ; comunión con la 
Medalla, Pío XII n.22; epíst. al 
card. Arzob. de Río de Janeiro, 
Pío XII n.34: cable a las Con¬ 
gregaciones IMarianas de España, 
Pío XII n.47; historia. Pío XII 
n.57; álbum de la Confederación, 
Pío XII n.65; audiencia Obispo 
de Macao, Pío XII n.69 ; I Asam¬ 
blea Univer.sitaria Nacional de 
Roma, Pío XII n.78; de Barce¬ 
lona, Pío XII n.79 ; de Norteamé¬ 
rica, Pío XII n.82; de París 
Pío XII n.87; Prima Primaria, 
Pío XII n.94; Bula áurea **Glo- 
riosae Dominae”, Pío XII n.95; 
continuadoras de la formación, 
Pío XII n.96; Día Mundial, 
Pío XII n.lOl; Secretariado Cen¬ 
tral, Pío XII n.lI3; Congre.so de 
Promotores, Pío XII n.l33; 
Asamblea y Peregrinación Inter¬ 
nacional, Pío XII n.l41 : regalo al 
Papa, Pío XII n.l45 : Discurso a 
las, Pío XII n.l61 ; Hermanas de 
la A. C., Pío XII n.l66; feme¬ 
ninas de Suiza, Pío XII n.l74; 
Estatutos de la Federación mun- ) 
dial de las mismas, Pío XII ' 
n.203: Sanación de inscripción, 
Pío XII n.l35; Pío XII las ama I 
como papa ; siente gravísima obli¬ 
gación de que por todas partes ! 
florezcan cada vez más 780; son 
actualmente casi la necesidad ma¬ 
yor (le la Iglesia 780; han de ser 
apóstoles, no propagandistas 781; 

.su arte, su gracia está en llevar 
las almas a Dios por María 784; 
confederación. Pío XII n.65; con- ! 
firmación de los privilegios. 
León XIII n.l; agregación n.2; 
cambio de local, S. Pío X n.S; 
gloria, fruto.s, R. Pío X n.l 2; 
actos n.l6 21 *, traslado n.43; 
sanación n.47; dir?ctores n.74; 


[Congrcigaciones niariamisl 
selección, unión con la Jeraiaiuía, 
cooperación con la.s demás aso¬ 
ciaciones 894-6. 

(’ongrcgaiítes: De la Scaletta, 

Ho XI n.88; de la Prima I’ri- 
iiiaria. Pío XI n.228 ; 2000, Be¬ 
nedicto XV n.7. 

(’ongreM) mariológico 905 900. 

Congresos; AJarianos; medio de am¬ 
plificar el culto de María 422; 
de Argentina, Pío XII n.80; de 
..VUoetting, Pío n.216; de Bar¬ 
celona, Benedicto XV n.45; del 
Brasil. Pío XII n.l67; de Bogo¬ 
tá, Pío XII n.61; de Colombia 
740; de Durbán 835, Pío XII 
11.182; de Holanda, Pío XII n.74; 
de CC. INIM.. Pío XII n.l76; de 
Innsbruck, Pío XI n.74; de Gé- 
nova 841; de la Concepción (Chi¬ 
le) 820-21 ; de Liorna 422; de 
Lisboa 830-33; de Luján 760-2; 
(le Maastricht 757; de Ottawa 
745; de Grenoble, Pío XII n.52; 
(le Tnrín 456; de Promotores de 
CC. MM., Pío XII n.l33; inter¬ 
nacional de Barcelona 763-767 
780-4; Nacional. Pío XII n.l8; 
de Friburgo 476; Morella, San 
Pío X n.ll ; Barcelona n.l4; 
Einsiedlen n.28 29; Valencia n.39; 
Zaragoza 42 44; Tréveris n.l04; 
Florencia, León XII n.50; Lyon 
n.65 72 ; Tarín n.C2 82; Ettearis- 
ticoR: di2 Sidney. Pío XI n.91 ; 
de Barcelona 760; Mundial de 
ÁpoRtoladn Seglar: Pío XII 
n.l76; Interamericano de forma^ 
don católica: Pío XII n..96. 

Conjocimiento de la verdad en los 
idólatras, por IVIaría 729. 

Con.sagracíón de la Iglesia y del 
género humano al Corazón (le Je¬ 
sús 708; del mes de mayo a Ma¬ 
ría 722; de la corona de P’ortugal 
a la Inmac. 735 ; de las misiones 
■del Canadá 750; de la catedral 
en LourenQO Marques, Pío XII 
n45; Episcopado polaco, Pío XII 
n 72; iglesia de Annecy (Francia), 
Pío XII n.ll4; a Je.sús por me¬ 
dio (le María, Pío XI n.79; de 
la catedral de Messina. Pío XI 
n.lOo; de los estudiantes. Pío XI 
n.l56 ; de la abadía de Santa ]Ma- 
ría de Biickfast Fio XI n.l57 ; 
de la cateúral de Port-Said. 
Pío XI n.2.S5; del Reino. Pío XI 
n.287 ; de Francia, Pío XI n.297. 

Consagración de las familias al Sa¬ 
grado Corazón 550; esperanzas en 
ella fundadas 550. 

Co‘nsanguini(1ad (La) con Dios da 
a María cierta infinidad 747. 

Consejera universal es Mearía 478. 

Consejo maternal 707. 

Consentimiente (El) de ISIaría: Al 
consentir en la encarnación, repre- 
.sentaba a toda la naturaleza hu¬ 
mana 713. 

Consoladora de los afligido.? 520 
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[Consoladora] 

565 588 239 244, Pío XI n.l49 ; 
de los cristianos 331; de los tris¬ 
tes 584. 

Consistorio antes de la definic'dii 
dogmática de la Asunción 789- 
793. 

Consolídador» y defensora de la fe 
católica (es María) 729. 
Constitución de Sixto IV, cf. Ino-- 
cencio VIII n.l, León X ii.3; so¬ 
bre el Rosario 458 462. 
Constituciones: Aprobación, Pío XI 
n.80: de Sixto IV sobre la In¬ 
maculada; obsérvense 161 170 
Consuelo en los dolores (es Ala¬ 
ria) 768 588. 

Contraste entre Portugal y la suer¬ 
te de otras naciones 708. 
Conversión de Escocia, Benedic¬ 
to XV n 15». 

Corazón del Hi.io, Pió XI n.29S a) : 
de Jesús y de María, Benedicto 
XV n.28; de Jesús, Benedicto XV 
n 57; de Jesús, depositario de la 
verdad, de la vida y de la paz 
708. 

Corazón de María 2.37 241 2 í 3T» 263 
301 340 355 405 410 414 426 4S6 
491 634; Pío XI n.29S a, b. c); 
Benedicto XV n.93; amabilísimo 
237 307 563; afligido 241; angus¬ 
tiado 241; siempre amable 565; 
atravesado 241; amargado 241; 
amabilísimo 861 241; lleno de bon¬ 
dad 237; en gran manera compa¬ 
sivo- de nuestras miserias 237; 
digna morada del E. S. 465; dig¬ 
no de toda veneración y ternura 
de los ángeles y de los hombres 
237; doloroso 542; dulce 237 263; 
compasivo 241; dulcísimo 305 599; 
fatigado 241; gvncroso 241; in¬ 
maculado 519 512 712-3 747 775 
7SS 810 S23 832 842; Benedicto 
XV n.l; maternal 307 464-5 584 
747 829; incomnensurable afecto 
de su m. c. 260; materno S26; 
martirizado 241; objeto de las 
complaeencias de la adorable Tri- 
nidad 237; purísimo 303 340 465 
571 769 846; sacratísimo 355 785; 
sensibilísimo 241 5S2; sagrado 

306; tierno 241; traspasado y 
abierto, Pío XI U'29S c) : el más 
semejante al de Jesús 237; so¬ 
lícito 241; traspasado de tantas 
espadas 363; zarandeado 241. 

1. Culto : privado, Julio II n.l : 
aprobación del c. Clemente XI n.4, 
Clemente X n. 20; fiesta. Pío VI 
n.4S; Pío Vil n.9; Pío XI n.l45 
203 217 238; Pío VII n.33; Pío IX 
n.l5; S Pío X n.71; estatuas, 
Ijoón XIII n.84 85; devoción al 
Corazón Doloro«o c Inmaculado de 
María, S. Pío X n ÍM. 

2. ConsaQrneión : razón 747 ; nor¬ 
ma 5l8; pedida por el Congreso 
Mariano de Turín 463; la S. Congr, 
de R. accede 464, y envía fórmula 


(Corazón de María] 

465; Pío XII la hace 775; manda 
que se haga 775 903; acude al Cora, 
zón de María 769; acto parecido al 
de lypóii XIII respecto de la consa¬ 
gración al Corazón de Jesús 769; 
de casi todos los cristianos 712; lian 
de conformarse con el mismo Co- 
rfi7ón 712; de Italia 456; de Rusia 
842. 

3. Ideas : en su C. conservaba las 
palabras de Jesús 305; en su C. 
inmaculado confían la santa Iglesia 
y el inundo 70S, 

Coromoto (Nuestra Señora de): Co¬ 
ronación 845. 

Corona es María de todos los san¬ 
tos 300; de las doce estrellas, 
los siete dolores de la B M. V.; 
Benedicto XIII n.l; Pío XII 
11 213; de Santa Brígida, Cleineio 
te XI 11.10 11. 

Corona apostólica, Pío IX n.21; 
Nuestra Señora de la, S. Pío X 
n 75 

Coronación: Nuestra Señora de Fá- 
tinia 737; Pío XII n59; Virgen 
de Coromoto, Pío XII n.l90; 
Nuestra Señora de Nazareth (Be¬ 
lén de Pará, Brasil), Pío XII 
11.209; Virg\>n de Loreto, Pío XI 
n.l5; Nuestra Señora de Fonta- 
nellato. Pío XI n.41; Nuestra Se¬ 
ñora del Carmelo, Pío XI n.67; 
Nuestra Señora de la Liberación, 
Pío XI n.l79; Nuestra Señora del 
Pino, Pío XI n.235; Nuestra Se¬ 
ñoril del Sagrado Corazón, Be¬ 
nedicto XV n.57; iNuestra Señora 
de las Viñas, Benedicto XV n.69; 
de la V. de Guadalupe 728 729; 
de Nuestra Señora de Coromoto 
844; de María, Reina del universo 
737; de la Virgen de la Plaza 
Vieja (Lyon), León XIII n.CS; de 
Nliestra Señora de Constantiiiopla 
(Padua), S. Pío X n62; de 
NuestTa Señora del “Beau Ra- 
'iiieau*’, S. Pío X n.l03. 

Coros Marianos de Roma, Pío XI 
n.5. 

Corredención 285 291 301 329 392 
305 410-1 416 427 444 48S 9 493 636- 
654 663 667-8 674 678-80. 
Cori'edeiitora (María); V, Ni/Ci'U 
Fva; del género humano 463 535 
783; misericordiosa del h. linaje 
524; salud del mundo 516 595; re¬ 
conciliadora 44; de los pecadores 
604; puerto de salvación 508; asi¬ 
dua Liberadora de los hombres 
703; liberadora 536; reparadora 
609; reparadora de los padres 291; 
del mundo 427; dignísima del or¬ 
be ?)erdido 488; del género huma¬ 
no 595; alma socia ele nuestro Re¬ 
dentor SOS; generosa socia del 
divino Redentor 808; fné y es 
llamada piadosamente Redentora 
por la misteriosa unión con Cris¬ 
to y por su gracia absolutaiucn- 
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[Corrccleiitora, María] 
te siiiffular 60S; nuestra asocia¬ 
da a los dolores de Cristo G47; 
unida ostreobísiinauiente con su 
Mijo 713; dió la carne al •Hijo 
de Dios para que se hiciese vfc- 
tima* 488; sii misión fué tnnibiéii 
guardar esa víctima, alimentarla 
y i)resentarla ni altar 488; dió a 
luz y alimentó In víctima sacra¬ 
tísima 533; nos dió y crió a Jc- 
si'is Redentor 608; por divina dis¬ 
posición estuvo junto a la cruz 
556; estuvo junto a la cruz, para 
que consigniéscinos el fruto de la 
pasión y muerte de Cristo 663; 
fué escogida madre de Cristo 
para participar en la redención 
del linaje humano 63S 641; acep¬ 
tó la muerte de su Hijo para re¬ 
parar a Dios 504; cooperó con la 
crucifixión del corazón a la sal¬ 
vación del mundo 595; participó 
con Cristo en la obra de la re¬ 
dención 575: en comunión con sii 
Hijo soportó el dolor y casi la 
rauerí^e 550: unida al sacrificio de 
su Hijo 317; inmoló a su Hijo 
para apaciguar la justicia divina 
556; abdicó los derechos de ma¬ 
dre sobre su Hijo, para la sal¬ 
vación de los hombres 556; en el 
Gólgota ofreció el holocausto de 
sus derechos maternos y de su 
amor 713; en el Gólgota ofreció 
a su Hijo al Padre Eterno por 
nosotros 713; lo ofreció junto a 
la cruz como hostia 60S; soco¬ 
rrió al mundo perdido con su sin¬ 
gular asentimiento 264; borró el 
anatema y trajo la bendición 413; 
hostia gratísima ofrecida a Dios 
513; cumplió lo que faltaba a la 
pasión de Cristo, en favor del 
Cuerpo Místico 713; asociamos la 
meditación de los beneficios del 
Redentor con amor a María 470; 
las gracias de la redención nos 
vienen de la Virgen Doloroso 556; 
nos concilla copiosa abundancia 
del divino perdón 533; de ella de¬ 
pende la suprema salvación del 
mundo 475; la sangre de Cristo 
y los miembros llagados como 
precio de nuestra libertad, son 
carne y sangre de la V. 444; 
se alaba que se aflada este tí¬ 
tulo al nombre de Jesús, San 
Pío X n.ll2; V 006 912. 

Costumbres privadas y públicas re¬ 
guladas por la ley de Dios 710; 
mejorarlas 711; reformarlas 723; 
cimientos de la vida doméstica y 
civilizada 723; de ;María, resplan¬ 
decen con gracia incomparable y 
fulgor arrebatador 745. 

Cova de Iría: Fuente manante de 
gracias celestiales 735. 

Crédito Rnmagnolo de Bolonia, Pío 
XI n 296. 

Crawley Boevey (Padre): Apóstol 


[Crawlcy y Boevey] 
de la consagración do las familias 
al Sagrado Corazón 550. 

Cruz: Es celebrada y adorada por 
M:irí!i 428; al pie do la, Pío XI 
n.20S c). 

Cruz (Nuestra Sí.'ñora de la), cul¬ 
to, IjCóii XIII 11 .01. 

Cruzada: Santa y coiniin que baga 
oliservar los iMandamiento-s 711; 
de oraciones en el mes de mayo 
720. 

Cuadro: Nuestra Señora del Pórti¬ 
co, Pío XI n.26. 

Cualidades de la penitencia 717. 

Cuello (os ^.tiría) de nuestra cabeza, 
por el cual se comunican a su 
Cuerpo Místico todos los dones 
espirituales 489. 

Cuerpo de 3Laría: V. Carne. 

Cuerpo místico de Cristo; Nació del 
costado de Cristo 713; V. Aladre 
de los hombres. 

Cuerpo místico; miembro singular 
de él es María 918. 

Cuestión social 761. 

Cuidado de los padres y sacerdotes 
por llevar a los niños al altar de 
Alaría 720. 

Culto Mariano: elemento fundamen¬ 
tal en la vida cristiana 760; a la 
Inmaculada 272 295 301 329 482 
490 497-8 501 ; a las imágenes de 
Alaría 434 ; a María ‘9n las iglesias 
disidentes 433-4 437-8 633-4; a 
Nuestra Señora del Rosario, 
Pío XI n.43; perpetuo, Benedic¬ 
to XV n.38; razones del culto es 
pecial 227; recomendado por vo¬ 
luntad expresa de Dios, por el 
espíritu de la Iglesia; es justo y 
provechoso 210; la Iglesia, ense¬ 
ñada por el Espíritu Santo, le 
honra; no menoscaba el culto 
debido a Dios 851 SSl; este culto 
es herencia transmitida por lo*s 
antepasados 852; piedra de to¬ 
que para discernir a los buenos 
de los malos 787; el modo de 
implorar el auxilio de la Virgen 
tiene algo de común con el culto 
íTibutado- a Dios 433; Itay que 
venerarla, alabarla e invocarla 
en la tierra 176. 

Cumplimiento de las profecías es 
María 648- 

Custodia del santuario de la Roca, 
Pío XI n.l. 

Clí aminade (Guillermo José co- 
un*ce su misión ante la Virgen del 
P-lar 549. 

Chile: IV centenario de la Concep¬ 
ción 817; nació a la fe pronun¬ 
ciando el nombre de Alaría 818; 
advocaciones marianas de la na¬ 
ción 819, 

J) ámaso I (S.) 9-14. 

Deheladora (es Alaría) del demonio 
y de todos los errores 452. 
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Deber de orar 711; cumplimiento 
por cada uno cuanto le sea posi¬ 
ble 711; que la justicia social 
impone 752; en lo porvenir 758. 

DecT-etos: Aprobación Virgen Sacer¬ 
dotisa, Pío XI n.68. 

Defensa del reino de Dios y de 
María 738; poderosísima de Ma¬ 
ría 602', 

Defensora (es María) de la cristian¬ 
dad 456. 

Defiinición: Dogmática Asunción, 
Pío XII n.l45 147; Pío XI n.297. 
V. Asunción. 

Delegrados-as; Asociaciones de Mu¬ 
jeres católicas. Pío XII n.lSí. 

Demostración de fe en Portugal 706- 

Dependencia de todas las cosas de 
Dios 720. 

Descarriados; En favor de los. 
Pío XII n.lOS; Pío XI 264. 

Deseo de los fieles de honrar y en¬ 
riquecer la devoción a María 733. 

Designación del Card. Tedeschini, 
Pío XII n.ll4. 

Despoívorios de María: Fiesta: Pau¬ 
lo III n.2: Benedicto XIII n.l2; 
Benedicto XIV n.31. 

Desprecio y olvido de Dio« 717. 

“Devotion A la Sainte Vierge” (de 
la) 546. 

Devoción al Sagrado Corazón^ Pío XI 
n.lTO; a Marín: filial 553; condu¬ 
ce a la aplicación de los princi¬ 
pios y normas de la vida cristia¬ 
na 761; otros concepto.s .327 330 
331 338 343 378 388 SSD 302 395 
424 427 429 432 492 665 666 669 
671-3 ; del Rosario 328 332-7 342 
344-7 349 351 372 379-82 388 391 
393 394 396 397 408 410 413 417 
419 425 435 436 442 443 447 448 
450 452 453 454 455 45Í) 460 461 
462 053 657-62 674 675 081-98; 
del pueblo de Efeso 033; de 
Pío IX 295 ; de León XIII 3S9 
400 441 457 458 482 : de S. Pío X 
482; de Pío XII n.l81 ; da Portu¬ 
gal 705 734 ; estímulo y brillo de 
la vida cri.stiana 752; para man¬ 
tenerla, rezar el Rosario ISl. 

Devotos de María: Cornelio a La¬ 
pide 633; Dante Alighieri 671; 
Dionisio el Cartujano 491; Santos 
Ambrosio 492: Anselmo de Can- 
torbery 426; BernardinO' de Sena 
413 489; Bernardo 412 413 419 427 
489 6.37 671 ; Cirilo de Alejandría 
428 429 4.33 616-20 622 624 625 626 
632 634; Domingo de Guzmán 332 
3S0 391 429 451 452 058; Germán 
de Constantinopla 428 429 4.32; Ig¬ 
nacio IV.ílrtir 632; Ignacio de Le¬ 
yóla 407; Irenco 454; Juan Da- 
masceno 429 457; 'Parasio 427; 
Tomás de Aqiiino 413 633; Tertu¬ 
liano 632. 

Día; Obras dcl. Pío XI n.l70. 

Diacoiifa de Santa 5‘aria in Dom~ 
nica, S. Pío X n.92. 


Diciembre: En honor de la Inma¬ 
culada, Pío XI n.l72. 

Dificultad de los caminos de la 
paz 724. 

Dignidad de María 269-71 2,84 286 
2S8 392 410 413 427.433 435 450 634 
726. V. Santidad Supremacía, etc. 

Diligencias del Papa en suavizar 
los sufrimientos de la guerra 720. 

Diócesis: Santísima Concepción 

(Chile), Pío XII U.2; Inmaculada 
(ParagTiay), Pío XI n.l02. 

Dios es en verdad el Enmaniiel 18. 

Dios Padre y María 269 270; ala¬ 
banza y agradecimiento por lo 
que ha hecho con María 237; Hi¬ 
ja 249 310 533 589 726; la predes¬ 
tinó Madre de su divino Hijo 257; 
dispuso darle su Hijo 270; la 
preservó de toda culpa en su con¬ 
cepción 257; que nos la nmstró 
vestida del sol, co-n la luna deba¬ 
jo de los pies y con una misterio¬ 
sa corona de doce estrellas 257; 
que la adornó de las mayores 
gracias en su Xathidad 257; que 
le dió por corapafíero y esimso 
purí.'vimo a San José 257. 

Dios Hi.io y ;>:uría: alabanza y 
agradecimiento por lo que ha he¬ 
cho con María 257; Madre 535 
726: la escogió por ]Madre, para 
morar en ella, nacer y ser ali¬ 
mentado y educado por ella 257 ; 
que le reveló el misterio de la 
redención 257 ; Hijo de Dios, Pa¬ 
dre de María 270 ; determinó ha¬ 
cerla .sustancialmente su [Madre 
270 .^IM. 

Dios Espíritu Santo y María 270 
288 291 293 294 299 344 411 
412 447 485; alabanza y agrade¬ 
cimiento por lo que ha hecho con 
Mnría 257; Esposa 249 310 5.35 
726; del Espíritu septiforme 5S9; 
inmaculada E. 449; celestial E. 
804; fué llena del Espíritxi de 
Cri.sto su alma más que todas las 
demás creadas ivor Dios 713; de 
los dos descendimientos scibrc (día 
111 ; hizo que concibiese a Aquél 
de quien El mi.suio procede 270 ; 
la recibió por Esposa, le reveló 
su nombre, la hizo Virgen-Madre, 
la hizo templo vivo, la ensalzó 
en el cielo sobre todas las cria¬ 
turas 27; V. Virgen 

Dios y María sierra 7S7 802; la ama 
más que a todos los hombres y 
ángeles juntos 239. 

Diosdado 4S-50. 

Director Centro Mariano Canadien¬ 
se Pío XII n 1.32; CC. M:M. Pío XI 
n 425; periódico. Pío XI n.297; 
Junta Internacional. Pío XI n.297: 
Prima-Primaria, Benedicto XV 
n.7. 

Directores de la cosa pólilica obten¬ 
drán, por María, visión clara y 
fuerza de acción 759. 
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Discursos: A 5.000 o<^losiásticos, 
Pío XII n.OO; a 4.000 cr^ngrog}!li¬ 
tes, Pío XII n.4S: ante UOO 
CC. MXX, Pío XII 11.40: sobre bi 
C. M de Pnri.s, Pío XII ii.ST; a 
bi a! C., r*ío XII iiJOl; a las 
OC. Pío XII n.161; al ein- 

bajndgr del Paraírua 3 % Pío XII 
11.181 : a las deleitadas de las Asi»- 
eiaeio*nes de mujeres eatólieas, 
Pío XII n.l84; con ocasiOn de la 
hentiticación de Antonio María 
Piirci, Pío XII n.lST; a las Con- 
grregacioiies Romanas de la Sea- 
letta; a los Coiigr. Marianos de 
la Prima-Primaria, Pío XI n.22S; 
a los Directores de las CC. ;MM., 
I*io XI n,245: al Director de la 
Prima - Primaria, Benodieto XV < 
11 . 7 ; en la canonización de Juana 
(lo Arco, Benedicto XV n 50. 

l>isidentcs: Oraeiones a la Virgen 
por ellos 423 430; culto que le 
tributan 439. 

Di.spoiisadora de los tesoro« de su 
Hijo 513; de los tesoros celes¬ 
tiales 565; de los tesoros de las 
celestiales iniserieordias 5S5; de 
todos los tesoros que Jesús nos 
conquistó 4SS; de todas las gra¬ 
cias 481; suprema de las gracias 
489; de la victoria y de la paz 
331; por derecho maternal de los 
tesoros de los méritos de Cristo 
489; Dios quiso que por ella ob- 
tuvié.semoR todas las cosas 456. 

Disputas sobre la Concepeión 148. 

Divina Providencia, Pío XI n.l 6 S. 

Dlvmlgar; Plebiscito, Pío XI n.297. 

Doctores: Se aplican a ilustrar las 
magníficas prerrogativas de Ma¬ 
ría 726. 

Doctrinas falsas 711; cristiana: luz 
le las mente.s y corazones de los 
hombres 723; único camino de 
salvación para los pueblos 723. 

Dolores que oprimen a los pueblos 
722; de Jesús, Pío XI n.29S c). 

Dolores de María 320; debemos re¬ 
cordarlos con asiduidad y amor 
232; principalmente los que pa .*?6 
junto a la cruz 232; los ofreció 
por nuestra salvación 252; éstos 
le dan título a la Asunción 802; 
cofradías: Inocencio XI n.l3 ; fies¬ 
ta : Clemente IX n.2; Inocen¬ 
cio XI n.21 ; misa, Pío VI n.l 6 
227; Pío VII n.l 6 IS; oficio, 
Pío VI n.41 ; patrona de Vele.s, 
Pío VI n..3S. 

Dolorosa 778; ejercicio en su honor, 
Pío VII n.32. 

Domicilio: Espléndido, Pío XI n.296. 

Doimicilio del Verbo es IN^aría 807. 

Domingo (Santo) y el Rosario 567. 
V. Rosario. 

Domingos en honor de la Inmacu¬ 
lada, Pío IX n.26. 

Domingos primeros. Pío XI n.7S. 

Dconinicos; Dominicos, Hermanos 
Terciarios, Benedicto XV n.25; 


IDomiiilcosl 

glorias pontificias ,567; cualidades 
de su predicación 567. 

Domiicióii (le María. V. Adriano I 
y 8. Píoi V n.l. 

Dulce Madre, Pío XI 11.176 

Dulzura nuestra es María 588. 

Ebión, hereje (Xindenado 14. 

Editor del periódico. Pío XI 297. 

Efectos: De la oración 701; de la 
penitencia 701. 

Efeso: XV centenario, Pío XI n.l 18. 

“Egredimini”: Misa de la C. I., 
Pío VII n.5. 

Ejemplo: Cada uno con el suyo 
enseña a los dejná.s 715. 

Ejercicios: Do San Igmacio-, Pío XI 
n.l3: piadosos, Pío XI n.I24 172 
244 282, 

Ejercicios piadosos en honor de la 
Dolorosa, Pío IX n.6 10 13 : del 
Corazón de María, Pío IX n. 7 11. 

Elección de María. V. Predestina¬ 
ción. 

“Electa nt 8ol“: Luz que calienta 
y vivifica 864; es madre nuestra, 
nos ha dado a Jesús, es media¬ 
nera y (U'stribuidora de laV gra¬ 
cias 864 869, 

Elegido: Sumo Pontífice, Pío XI 
n.107. 

Embajador del Paraguay, Pío XII 
n.l81. 

Enmanuel es Dios 18; es- hijo de la 
Virgen 103. 

Entendimiento de María 291. 

Episcopado: Polaco. Pío XII n.72 
204; consagrado al Corazón de Ma. 
ría 823; del Pastor de Tarbes y 
Lourdes, Pío* XI n.37; do Cuba, 
Benedicto XV n.20; mejicano. Be¬ 
nedicto XV n.27: de los Estados 
Unidos Americanos, Benedicto XV 
n.51; brasileño, Benedicto XV 
n.OO. 

Era de y«aría: Estamos en la, 783; 
de las Congr. Mar. 783. 

Erección: Iglesia nacional argenti¬ 
na, Bene(licto XV n.2; Archieo- 
fradía, Benedicto XV n.32; Igle¬ 
sia Catedral, Benedicto XV n.41 : 
Parroquia, Benedicto XV n.56; 
monumento, Benedicto XV n.92; 
de la capilla ad praesepe lesu 180, 

Ermitaños de San Agustín: Oficio 
.V misa de la Concepción 196 ; en 
Roma 122. 

Errores del ñeopaganismo y del ra¬ 
cismo 757. 

ErTV)res orientales 532. 

Escapulario azul, Clemente XI ii.l4. 

Escapulario carmelitano: Do^cu- 

mentos 124; Paulo V n.2 13; 
VII centenario 822; Pío XJI 
n.l67 ; llevado según determinada 
forma Pío XII n.ll; VII cente¬ 
nario 785; la primera devoción 
mariana 785; memoria de humil¬ 
dad y castidad 785; breviario de 
modestia y sencillez 785; símbo- 
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[escapulario carmelitano] 
lo de súplicas 785: consagración 
al Corazón de María 785; esca¬ 
pularios, León XIII n.8G; del 
Carinen, Pío IX n.30 31; de los 
Sagrados Corazones, Pío IX n.3G ; 
León XIII n.70. 

Esclava y Madre del Señor 22. 

Esclavitud de María 395 411. 

Escocia; Conversión, Benedicto X^' 
n.l5. 

Escritura Sagrada: Ultimo funda¬ 
mento de las razones y considera¬ 
ciones de los SS. PP. y teólogos 
808; nos presenta a María unida 
íntimamente a su Hijo y siempre 
partícipe de su suerte SOS. 

Espada de dolor atravesó el alma 
de M. en la pasión 241. 

España y María 905 900. 

Espectáculo horrendo de la guerra 
714. 

Espejo de justicia es Mtiría 244. 

Esperanza es María: única mía 5S8 
248 5G4 ; nuestra 777 583 239 
511; segurísima 5G4; santísima 
5G4; del mundo 119; del que 
desespera 5S8 564 239; de lo.s 
reos 5G4; de Ella nos redunda 
la esperanza 77G; fuente sobe¬ 
rana de esperanza 440. 

Espina (Nuestra Señora de la): 
Fiestas, León XIII n.52. 

Espíritu Santo; En forma de palo¬ 
ma 181 ; María, con sus súplicas, 
le hizo descender 449 713 ; la .lle¬ 
nó de sus gracias 478; sagrario 
del, 177. V. Dios, E, S., Virgen 
Mad 70. 

Esplendor de la vida católica on 
los Países Bajos 757. 

Estatua de Nuestra Señora del San¬ 
tísimo Sacramento S. Pío X n.93: 
de la Soledad, León XIII n.9. 

Estaciones de In Vía Jilntrís Dolo- 
rosoc, León XIII n.5. 

Estados Pontificios: Oficio y misa 
de la. Cono. 195. 

Estatuios; Federación mundial do 
las CC. MM., Pío XII n.203. 

Esteban II 68. 

Ester, figura de Marín lil.*!. 

Estirpe de Ufaría: Tleal de David 
395. 

Estrategia infernal en los tiempos 
actuales 738. 

Estrella (es María) de la mafi.'inn 
244; nueva de la esperanza 593 ; 
del mar 589. 

Estrella del mar 109 158. 

Estrella*!: Corona de Ins doce. 
Pío XII n.109; r*ío XI n.20.1. 

Estudiantes; Cons.’uvración, Pú» XI 
n 156; oración. Pío XI n 1S2. 

Eterno: “''hgnifK'at” de gloria y 
amor al Corazón de Jesús 708. 

Kii^cn'o IV 1.37-l‘i3; difunde la 
pr.dctica del Uo.sarlo por Oriento 
138. 

Entiques: Impío 32. 

Evocación de una visita n Luján 
7G0. 


Eva trocado en Ave por María 158 
159; su obra remediada por Ma¬ 
ría 113; antítesis que apoya la 
Asunción 804 805; M. como nue¬ 
va Eva unida al uuevo Adáu, exi¬ 
ge la Asunción 808; M, nueva 
Eva, nueva Madre de los vivien¬ 
tes 813; nueva Eva 713 902. ' 

Exhortación a los obispos‘714; par¬ 
ticular a Italia 71G; a la oración 
y peniteucia 717; a reavivar la' 
heredada fe 720. 

E.vpcctación (Fiesta de la): Grego¬ 
rio XIII n.2; Benedicto XÍII 
n.l3; Clemente X u.ll 13 ; luo- i 
ceucio XII n.5; Clemente XI n.l7. 

aiuUia: Cristiana, amenazas 714; 
Borghese, Pío XI n.50. 

Fátinia: boleiiuiidados bóü; Pío XII 
n.l73 ; trono de las misericordias 
de x^Jaría, uianantiul inagotable de 
gracias y maravillas 830; mensa¬ 
je que la Virgeu va repitiendo 
832. 

Favor: Descarriados, Pío XII n.lOS; 
Pío XI n.2ü4; coucedidos al Año 
Mariano, Pío XII u.2U8; de los 
paganos, P’io XI ii.lo2 ; de la de- 
íinrción, Pío XII u.2ü7. 

Fe admirable de María eu su con¬ 
cepción virginal 2G. 

Fe común cíe la Iglesia acerca de i 
la Asunción razóu probatoria 807. 

Fe: Exhortación a reavivarla y a 
aumentarla 720; María consolidó 
y lortaieció el centro ae la le 
ortodoxa 428. 

Federación Mundial de las CC. MM., ' 
Fio XII U.203; CC. MM. de bom- | 
bres del Uruguay, Pío XI n.290. 

“Fiat*’ de Mana, iiizo pasible la ' 
pasión, muerte y resurrección de 
Cristo 835. 

Fidelidad (La) a la Iglesia, prue¬ 
ba de amor a Marín 7G1. 

Fiestas 31ariamis; Anunciación 413; 
divina M-iteniidad G3.5; Inmacu- , 
culada Concepción 271 274 275 
294; de precepto, con octava,' 
equiparada a la de Natividad 273; 
c'on Capilla Papal en la Basílica 
Liberiana 273; Mi>n y Oficio pro¬ 
pios 273; en el Prefacio 273; J 
Natividad 273 ; Rosario en honor I 
de María de las Victorias 333,'' 
4.52; con el nombre del Rosario I 
333 452 4G0 inscrita en el Mar¬ 
tirologio 4G0 ; en el Breviario Uo- 
iiiano 4G0; decretada para la Uni¬ 
versal Iglesia con rito dob’e de 
segunda claiíe con oficio propio 
4G0. ' 

Felipe lA', Y y la Concepción In¬ 
maculada, Alejandro Á’H n.I4, 
Clement'e XII n.I4 respectiva- | 
mente. 

Félix 1 (S.) S; ob. de Urge!; su 
profesión de fe 93 94. 
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Flotíla de la coronación de la Vir¬ 
gen de Guadalupe 729. 

Vientas conineinorativnR dcl descii- 
briinieuto de América, Pío XII 
n. 8; centenarias, IMo XI ii.2ül); 
en Catainarca (Argentina), Pene- 
dicto XV n.ll; Nuestra Señora i 
de Lorcto, Benedicto XV n.l2; 
Niie.stra Señora del Posarlo, Be¬ 
nedicto XV 11.25; María Media¬ 
nera de todas las gracias, Rene- 
dicto XV 11,74; y octavas de la ‘ 
Virgen, San Pío X n.l21; rito d(' 
las fiestas de la Virgen en los 
reinos de España, Iiioceucio XI 
n.4. 

Figuras escritnrísticas de la Asun- 
cióu. Arca de la Alianza, Esposa 
de los cantares 804 805; Señora 
vestida del sol 804; la llena de 
gracia 804 ; el lugar de mis pies 
805. 

Fuego (Nuestra Señora del); Cle- 
meute XIV n.6. 

Flur del Carmelo es María 822. 

Focio: Cánone.s en contra 99. 

Fortalc74» nuestra en la adversidad 
es María 768. 

Fotíno: Aiiateinatizado 14. 

Fraile.s S'ervos de la Santisiina Vir¬ 
gen 130, 

Francia balo la protección y domi¬ 
nio de Alaría 654. 

Francisí'ianos de la Santa Cruz, 
Pío XI n.l; General de los. Be¬ 
nedicto XV n.21; de! reino de 
Nápoles: prefacio de la Inmacu¬ 
lada 236; conservarán la santi¬ 
dad y sabiduría, si honran a Ma¬ 
ría 531. 

Francisco de Sales (S) se adhiere 
al sentir cristiano respecto de la 
Asunción 807. 

Fraxino (Nuestra Señora del) : pri¬ 
vilegios, S. Pío X n.69. 

Frente angelical la de María 729. 

Fuente íes ^‘taría) de todo descan¬ 
so 508; perenne de gracias salu- 
dable.s e innumerables 667; lím¬ 
pida de fe 861. 

“Fulgens Corona”: Institución del 
Año Mariano 847-859. 

Fundación: Centenario de Jesús y 
María, Pío XI n.52; Centenario 
de los Oblatos de la B. V. M. lu- 
maciilada, Pío XI n.54; Colegio 
Mayor del Ro.sario, Benedicto XV 
n.4; Instituto Oblatos de María 
Inmaculada, Benedicto XV n.8; 
Üniver.sidad de Nuestra Señora, 
Benedicto XV n.24 ; Congregación 
de los Corazones de Jesús' y de 
María, Benedicto- XV n.28. 

Fundador: Congregación de los X»i- 

’ ristas, Pío XII n.ll5: Congrega¬ 
ción Claretianos, Pío XII n.ll7. 

Fundamento de la paz «sincera 718; 
sólido de la fe es María 429. 

G elasio I (S.) 30. 

Genera! de la Sociedad de Marí.n 
Pío XI n.ll5; de los Misioneros 


[General] 

Hijos del Inmaculado Coraión de 
María, Pío XII n.ll7; del Cora¬ 
zón Iiiniacnlad-o de María, Bene¬ 
dicto XV n.l; de los Oblatos de 
María Inmaculada, Benedicto XV 
n.8; Agustino,? de la A.suiición, 
Benedicto XV n.l 7; de los Fran¬ 
ciscanos, Benedicto XV n.21. 

Género Ini.mano: Consagración a los 
Corazones de Jesús y María 708. 

Germi'in (S ); Patriarca de Cons- 
tantinopla 77 78; testigo de ma¬ 
yor excepción en La tradición de 
lOj, AsuLción 802. 

Gloria de María 271 2.S4 289 291 294 
295 298 299 300 327 393 395 419 
424 427 496 632. 

Gloria del pueblo cristiano es Ma¬ 
ría 516 861 ; de los sacerdotes 
513 ; del Líbano 601 ; de los pro¬ 
fetas y apóstoles 300; gloriosísi¬ 
ma y ornato de la Iglesia santa 
300 ; de Jerusalén 502. 

Gracia sobrenatural (La): Nos la 
merece María de cwif/rno, no la 
produce 489. 

Gracia: líecibió desde el principio 
la plenitud de gracia con el fin de 
ser digna Madre de Dios 39l; la 
tuvo cou superabundancia 391; 
posee una cantidad de gracia que 
basta para la salud del muudo 
entero 391; llena de gracia 288 
289 392 413 601 633 671; para 
triunfar totalmente del pecado 
291; en su concepción 274; la 
superabundancia se derrama so¬ 
bre u oso tros 413. 

Gracias: Petición 702; pedidas a la 
Virgen de la Asunción 715; a los 
peregrinos del IMiar, Pío XII n.l ; 
a los Coros marianos de Roma, 
Pío XI 11 5; a la arcliicofradía 
romana de Nuestra Señora de la 
Salud, I*ío XI 11.71 ; mediadora de 
todas. Pío XI n.l47; Madre de 
las. Pío XI n.l85; acción de, 
Pío XI n,265; espirituales, Bene¬ 
dicto XV n.23 36 46 48; espe¬ 
ciales, Benedicto XV n.38; al 
Santuario de Nuestra Señora de 
las Gracias, Benedicto XV n.43. 

Gregorio II 62-76 ; III, 77; VIII, 101; 
IX, prescribe la Salve; X, 128; 
XI, admite la fiesta de la Presen¬ 
tación; XJII, 171-174, Pío XI 
n.225; XV 184-185. 

Guadalupe (Nuestra Señora de): 
Cincuentenario de la coronación 
canónica 728-32; emperatriz de 
América, Reina de Méjico 729 
731; evaiigelizadora de Méjico 
730; devoción, León XIII n.43; 
invocaciones iudulgen- 
ciadas, S. Pío X n.407; ofic o y 
misa, Pío VI n. 18 45; Pío VII 
n.l2; Benedicto XIV n.33. 

Guardia de honor, Benedicto XV 
n.93. 

Gue/ra: Manifestación de la justi¬ 
cia divina 708; castigo de núes- 
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[Guerra] 

tros pecados 709 ; espectáculo ho¬ 
rrendo 714; sufrimientos suavi¬ 
zados por el Papa 720. 


tí eraclio. Emperador: Su profe¬ 
sión de fe 42. 

Herejías antimarianas; Albigenses 
380 391 '659; Anarquismo 495; 
Arrianismo G29 ; Comunismo G59 ; 
Maniqueísmo 380; Materialismo 
494; Xestorianismo 613-34. 

Hermosa es María 269 287 293 294 
3Q3 495; celestial belleza 8^; la 
más bella de todas las criaturas 
535; toda hermo-sa 155 157 300 
502; la criatura más hermosa de 
todas las criaturas 239; más her¬ 
mosa que la hermosura 294; úni¬ 
ca paloma de intachable hermo¬ 
sura 294; hermosa como la luna 
155; brilla en ella el resplandor 
de la luz eterna, el espejo sin 
mancha de la divina belleza 779; 
(es) el más perfecto reflejo de 
Jesús 779. 

— Fuetes : por naturaleza 293. 

Hijas de ataría: Erección de la Ar- 
chicofradía, Benedicto XV n.32. 

Hilo conductor que nos lleva a 
Dios, es María 5S0. 

Historia de las CC. ;XÍM., Pío- XII 
n.56; del Paraguay, Pío XII n.Sl; 
de Francia: trama tejida de gra¬ 
cias y favores de María 787 ; de¬ 
ber que esto impone 787. 

Homenajes oficiales de agradeci¬ 
miento 706. 

Honorio I 37-43. 

Honra de nuestro pueblo es María 
861 502, 

Hora trágica del pueblo portugués 
706. 

Horrendo espectáculo de la gue¬ 
rra 714. 

Humana sagacidad 722. 

Humanidad temblorosa por los ho¬ 
rrores de la guerra 717 ; alejada 
y olvidada de Dios 717 ; cansada 
y afanosa 720. 

Thas: Su carta a Marín Persa es 
herética 36. 

Imágenes de >Iaría; Se les pueden 
dar diversos títulos 230; defen¬ 
didas G2: orar ante ellas y cómo 
G4 G7 69: influjo qu3 ejercen en 

•-nosotros G5: saludo, beso, adora¬ 
ción honorífica ante ellas 69; 
beso, adoro 70: erijamos la ima¬ 
gen de la Santa Madre de Dios 
71 ; honramos y adoramos 7G: 
pintar 77; hay deferencia en el 
culto que tributamos a las imá¬ 
genes del Sefior y de sii madr? 
78; los oráculos nos en?efian a 
honrar y glorificar a María 79; 
honramos y .saludamos y con ho¬ 
nor adoramos 80; se honran y 
veneran 99; por tradición, ínte¬ 
gra y santamente, veneramos 98 : 


[Imágenes de María] ( 

Í 13 han de tener y retener, y se 
les ha de tributar el debido ho¬ 
nor y veneración 167; define 

que .se le.s dé culto 84; no sean 
raras. Urbano VIII n.lG 17 ; otra.s 
observaciones, Pío IX n.27 28 43 
46 47; de la V. Sacerdotisa, S. 
Pío X n.l09 ; de la Virgen 434; 
Pío XI n.271 ; Pío XII n.lll. 
Iconio (Sultán de): Instruido por 
Honorio II 103-104. 
loonoclastas: Herejes condenados 
en el co-ne. Niceno II 69-91. 

Ideal de perfección. Pío XI n.29S c). 
Iglesia (La): Jesús y M'aría salen 
al encuentro de los que entran en 
ella 531; militante, Pío XI n.l5; 
estacional en Roma, Pío XI 
n.lOS; Romana: celebra, el S de 
diciembre, la Concepción 147 148. 
Iglesias. V. Basílicas menores. 

Iglesia de la Virgen de Cadula: 

privilegios, Gregorio XYI n.ll. 
Iglesia (La) y María 329-36 342 345 
372, 378 381 3-88 391 393 394 409 
426 447 450 565 576, reconoce y pe¬ 
netra cada vez más en la suma li- 
beralidad de Dios con María y la 
plena armonía de gracias que le 
ha otorgado 795; María es su ' 
gran esperanza y defensa 422. 
Ignacio de Loyola (San) buscó en 
la Virgen Santísima fu defensa 
218': lo mismo inculcó a sus hijos 
219; así lo cumplieron 220; Ejer¬ 
cicios Espirituales, Pío XI n.l3. 
Imitación de ^’<aría, PÍO XI n.l70. 
Incendio del Santuario de Loreto, 
TMo XI n.l5. 

Indulgencias a la C. M. Prima-Pri¬ 
maria, Pío Xll n.94; 30 diciem¬ 
bre 1905, Pío XI n.2; pleiiaria. 
Pío XI n.77 ; cieu días. Benedic¬ 
to XV 11.3: a los. fieles de Perth, 
Benedicto XV n.l5; concedidas a 
la plegaria, Benedicto XY n.25 75; 
a la Congregación de María San¬ 
tísima de la Buena Muerte, Bene¬ 
dicto XV n.SO; a la Asociación de 
Nuestra Señora del Santísimo S«a- 
cramento. Benedicto XV n.S2: en 
las festividade.s de la Asunción, 
Natividad, Anunciación y Purifi¬ 
cación 122, d 

Inglaitepra: Dote de María 420 421- ■ 
822; oración por ella 421. ^ 

Injurins: Reparación de Las, Pío XI _ 
n.221. f 

Inmaculada 301 327 32S 335 33S 343 ^ 
3^51 37G 377 378 388 389 397 400 
412 413 418 419 424 432 4.35 48:1 
484 497 507 523 565 634 659 669 
(rr2 (Í82. V. Concepción 
Inocencia de los niños 699. 

Inocencio III 105-121; IV 122-125, 
Xí 198-200; XII 202 203. 

! Insistencia en nuestras oraclo-nes 
720. 

' Instituciones varias, Pío XI n.297. 
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Iiisítitiito: Do la Sociedad de Mana, 
río XI 11.3 *. Oblatos de María In- 
iiiaculada, líeiiedicto XV n.S ; Her- 
iiiauitos de María, Benedicto XV 
11 . 22 , ^ , . 
lustnicción religiosa de la juveo' 
tud en las escuelas 761. 
Insuflciencia de los medios humanos 
para conseguir la paz 722. 
Interi’eaora 301 327-S 335 33S 343 351 
376-8 38S-9 397 400 412-3 418-9 
424 432 453 483-4 497 634 650 
672 682 719; Pío XI n.162-3; 
apremiante 713; dulcísima 400; 
eficaz 344 400 409 424 426 448; 
insistente 268 ; maternal 600 78 ; 

, omnipoteiit'e 592 541; poderosa 
481 542 603 700 701; poderosí¬ 
sima 581 78. 

— Fundamento: Sus súplicas se 
apoyan en cierto natural derecho 

233! 

_ ^Modo: Como camino de miseri¬ 
cordia, madre de gracia y de pie¬ 
dad amiga consoladora del huma¬ 
nó linaje 144; como abogada pide,- 
como esclava ora, como madre 
manda 233 : como madre de gra¬ 
cia y de piedad 185. \ 

—> Ante quiénes: Ante el trono de 
Dios 400 506 ; ante el Creador de 
todas las cosas 599; ante »u Hijo 
533 : ante s^t Hijo crucificado 207 ; 
ante el Hijo, para que Dios... 563 ; 
ante el Rey que dió a luz 178 183 
185 196 204 260; con su diligente 
V vigilantísima oración 144; como 
abogada valerosa y orante vigi¬ 
lantísima 134 ; ante el Señor 581; 
ante el Seíior Jesucristo 502. 

—• En favor de quién: Del pueblo 
cristiano 268; del linaje humano 
78 185. 


— Confianza : 882. 

Invitación a su Corazón. Pío XI 
n.298 c) ; a la penitencia 718. 

Invocaciones: Ante la imagen de la 
Virgen, Pío XII n.lll; Pío XI 
n.271; a María, Pío XI n.7 ; a la 
Madre de misericordia, Pío XI 
n.72 294; títulos de la Virgen, 
Pío XI n.78; a la Inmaculada, 
Pío XI n.l43 148 172 219; al 
nombre de María, Pío XI n.l61; 
a la Virgen, Pío XI 171 193 224; 
a Nuestra Señora del Perpetuo So¬ 
corro, Pío XI n.lS3; a la Virgen 
del Rosario, Pío XI n.l87; a la 
Madre de Dios, Pío XI n.207; a 
la Dolorosa, Pío XI n,210 213 220 
248: a la siempre Virgen, Pío XI 
n218; a nuestra Madre, Pío XI 
n.222; a la Madre de Je.sús, 
Pío XI n.229; a la Inmaculada, 
Pío XI n.230 281 284; “Regina 
niundi^’, Pío XI n.285; a la santa 
Madre, Pío XI n.295; del Corazón 
Doloroso e Inmaculado de María, 
Benedicto XV n.S; Virgen del Ro¬ 
sario, Benedicto XV n.5; “Regina 


[Invocaciom^sl 

pacis”, Benedicto XV n.6; a Ma¬ 
ría, Benedicto XV n.77. 

Isúurico (Emperador) t«-66 
iseiibielil condenado, Pío* M -i.p). 
Italia; Particular exhortación •16; 
dedicada especialinentee a diaria 
456; si hay que hacer una espe¬ 
cial consagración, represéntese a 
la Sede Apostólica 456. 


José, progenitor de Muría y de 
Cristo 103. 

Jesucristo: su naeimiento es nuevo 
25 108 ; propio de la sabiduría y 
fortaleza de Dios 24; anunciado 
al principio del mundo 25; es 
fruto de una Madre-Virgen y de^ 
una Virgen-Madre; V. Virgen; 
un solo hijo 13 19; eterno, tem¬ 
poral 23; su euerpo es el mismo 
que nació de la Virgen para sa¬ 
lud del mundo 598; fuente de 
toda vida sobrenatural 713; pre¬ 
sentado, en Belén a los gentiles, 
como profeta, rey y sacerdote 713. 

Jesús no es puro hombre, templo 
36; no recibió honorífica y gra¬ 
ciosamente el nombre de Dios 32 ; 
consagración, Pío XI n.79 ; ISIadre 
de, Pío XI n.229 ; Dolores, Pío XI 
n.298 c) ; no lo encontrarás ^sino 
con María y por María 531. 

Jesús y María: Centenario funda¬ 
ción, Pío XI n.52. 

Jcsafnt (S.): Fomentaba la unión 
de las iglesias por medio de la de¬ 
voción a María 577. 

Juan II 32; VII 61; XXII 132; 
Eai^m^sceno (8.) : testigo eximio, 
como el qui2 más, de la Asunción 
802; ob. de Sínada: recibe una 
epístola de San Germán 77 78. 

Juan Eudes (S.): Apóstol del Cora¬ 
zón de María 769; III centenario 
de este apostolado 769. 

Juana (Santa), reina de Francia: 
(¿onocimiento de la Virgen Santí¬ 
sima ; entrega a ella 787; nuevo 
mensaje a Francia 787. 

Juana (Sta.) de Arco: Canoniza¬ 
ción, Benedicto XV n 50. 

Jubilar (Año), Pío XI ii.287. 

Jubileo de Nuestra Señora de Fá- 
tima 705. 

Judit: Figura de María: Dios le 
concedió poder sobre todos los 
•enemigos de la tierra 214. 

Julio m 164. 

Junta Internacional: Directores, 
Pío XI n.297. 

Jurisdicción; Del General de los 
Franciscanos. Benedicto XV n.21; 
pontificia: Basílica de Loreto, 
Pío XI n.215. 

Jusjticia y paz, una misma cosa 723 

L a Saletto: Epístola al General 
de. Pío XII n51. 

Eágrtmas de María 912. 

Eangenieux (Benito María, Card.): 
Consagra el templo del Santísimo 
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[Langeníeuxl 

Rosario de Lourdes en nombre del 
Papa 473. 

LfO Donnf» Italiane; Periódico, 
Pío XI n.2n7. 

L.e Forze ltal¡an-e; Periódico, Pió*XI 
n.297. 

LíCfrado pontificio a Santiagro (Chi¬ 
le), Pío XI n.C7 ; a Sydney, Pío XI 
91 : a Cénova, Benedicto XV n.G9 ; 
Epístola en la Consagración de la 
Catedral en Lourenco Marques, 
Pío XII n.45: en la coronación 
de Nuestra Sefíora de Pátima, 
Pío XTI n.59 ; Congreso Nacional 
de Bogotá, Pío XII n.61; Congre¬ 
so Nacional Mariano die Holanda, 
Pío XII n.74 : al Card. Arzob, de 
Tarragona, Pío XTI n.75; Con¬ 
greso Nacional Mariano de Argen¬ 
tina, Pío XII n.80; Congreso Na¬ 
cional del Brasil, Pío XII n.l67; 
a Fátima, Pío XII n.l73 ; Congre¬ 
so ^Iariano de Durbán, Pío XII 
n.l82; coronación Virgen de Co- 
romoto*; a Belén de Pará (Brasil), 
Pío XII n.209; Parma (Italia), 
Pío XI n.41; Méjico 728, 

León I <S.) 20-29: III (S ) 92-97; 
su profesión de f? 92; IV, acerca 
de la vigilia de la octava de la 
Asunción; IX ÍS.) 100; X 149- 
150; XIII, ¡^vigilancia apostólica 
354: sobresale en su ene. Supremi 
apostolatus 354 ; insiste en la mis- 
ma materia 354 ; le agrada mucho 
que los obispos insistan en la 
práctica del Ro.sario 356; su pre¬ 
dilección por el Rosario 359; su 
gran confianza en él 359 ; motivos 
de ella 359; consuelo al saber que 
la devoción se ha renovado 359 : 
insiste en lo mismo y desea que 
el Rosario sea la devoción popular 
360 ; razones 360 ; nueva recomen¬ 
dación 3C0; que Roma dé ejemplo 
en esto 361-362; confianza en la 
Virgen del Rosario 364 ; exhorta a 
los obispos de Italia a que ob.se- 
quien a María con el Rosario 364 ; 
eleva a rito doble la festividad del 
Rosario 364: motivos di haber 
confiado en ella, razones de reco¬ 
mendar de nuevo el Rosario 364; 
desde el principio del pontificado 
se dirigió a María y no ha cesado 
de llevar a ella la Iglesia por me¬ 
dio del Rosario 422; quiere de ese 
modo conseguir la unión de los di¬ 
sidentes 422; súplica a la Virgen 
por la un'ón 423; tiene por cosa 
grata fomentar de todos niodoc el 
culto de María 4.56; consuelo que 
siente por lo hecho en honor de 
María 470; principalmente en lo 
referente al Roí«irio 470; acoge 
gozoso la suger3ncia de celebrar 
el cincuentenario de Ib Inmacula¬ 
da 479; razones 479, 

I^eponto: Victoria y causa de lu 
misma 567. 


Letanías: Lauretanas, Pío XII 
n.l2l : Pío XI nJ71 285; no se 
modifiquen sin aprobación de la 
S. C. de Ritos, Clemente VIII n.8; 
Prbano VIII n.l2 15; añadiduras: 
“Regina Sanctorum omnium” ; 
“Regina sine labe originali con¬ 
cepta”, Cregorio XVI n.l6 ; Pío IX, 
n.24; "Ri?gina Ss. Rosaril”, 
León XIII n.87; canüo y algunas 
invocaciones. Benedicto XV 97, 

Líbano (El) y María 916-917. 

Lirio (es María) purísimo 601: fra¬ 
gante d? toda cristiandad 861. 

Lisboa: Congr. Mar. 830-833. 

Liturgia: No crea la fe, sino que la 
supone 802: en favor de la Asun-^i 
ción SOI; en favor de la Realeza 
de María 901. 

Lorcto; Razón del culto especial 
tributado a María ; actitud de los 
papas y fieles respecto de ella; 
privilegios 262; fiesta, (Clemen¬ 
te X n.l5 : Clem?nte XI n.l5 ; Ino¬ 
cencio XII n.7 ; Urbano VIH n.l9 * 
archicofradía, Inocencio XI n.6; 
gobierno de la ciudad y casa 203-' 
VI centenario de la traslación de 
la ca.sa, León XIII n.38 39 ; in¬ 
dulgencias, aun en el año jubilar 
a 66; patrona de la aviación, Be¬ 
nedicto XV n.96. 

Lourdes: Confirmación de la defini¬ 
ción de Pío IX 848: respuesta mi¬ 
sericordiosa de Dios a la rebelión 
de los hombres 834 ; consagración 
de su nuevo templo a la Virgen 
del Rosario 470-473; oficio, 
León XIII n.27 29 30 ; asiento del 
poder y miftericordia de María, 
S. Pío X n.l; a. de la inmensa 
benignidad de la Virgen 539; gru¬ 
ta en los jardines vaticanos n.5; 
indulgencias n.20; jubileo n.38; 
legado pontificio n.41; solemnida¬ 
des n.54 ; jubileo de Pío X y de 
Lourde.s n.57; misa n.l20; fuente 
(I? grandes beneficios 558 ; sobre¬ 
sale entre los santuarios maria- 
nos 558. 

Luces celestiales, muy necesarias a 
quienes dirigen la suerte de los 
pueblos 724. 

Luis XIII; Aniversario del voto 
de Pío XI n.287. 

Luna (La) escabel de los pies de 
María 1S2; hermosura como- la; 
.su frialdad simboliza la virgini¬ 
dad ; su humedad, la humildad de 
la misma 114: la hermosura se 
manifiesta en la fecundidad 114. 

Luz de la caridad cristiana en las 
almas 709; la (el Verbo) se hizo 
carne 63. 

Llagras: Adoración, Pío XI n.223. 

M acario, hercsiarca, se retracta 52. 

Madres cristianas: Privilegios a la 
Pía Unión de Einsledlen, Pío XII 
n,43. 
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Macl-e fivtarfal ÍS1.5R45: amanto 0.S9; 
amantMinn 2^5 325 340 R27 R23 ; 
amoroca 230 243: la mAs amorosa 
do todas las madras 3*14 : aomrosí- 
sima 310 344 345 • atrOmladi 000 L, 
auí?nsta 311: hoafísimn 785: bo- 
n’enfsima 333 577; hionnvnntura- 
da 100 : bondadosa 030 : buana 201 
300 405 521 527 050; castísima 
244: calastial 005 072 075 003 

700 810 313 310 340 844 345 357 
375 : alamentfsima 502 * divina 370 
331 420 437 441 443 450 452 500 
527 545 501 075 300 310: doloro- 
sa 240 241 320 514 070: doloro- 
síslma 421 : dulce 303 728: Pío Xt 
n.l 70: dulcísima 325 421 407 861 ; 
espiritual 487: excelsa 450: fueb- 
te de amor 320: p:randa 407: in¬ 
corrupta 244: inmaculada 500 
835 ; Invocación 224: Intacta 99 ; 
íntaerra 504: inviolada 244: iban- 
sísima 103: m 1 sari cord'osa 357 
435 089 : misericordiosísima 393 ; 
piadosa 320 : piadosísima 421 785 ; 
purísima 244: querida 370: qup- 
ridísima 370: rap\’ta de miseri¬ 
cordia 533: santa 785 ; santísima 
240 378 455 493 564 318 r sin cnlna 
584; tierna 457: tiernísima 310: 
venerable 270: del amor 525: del 
amor divino 834: del amor bermo- 
RO 112 822: de bondad 239: del 
Buen Consejo 244 478 337 (rabo¬ 
nes). de los buenos estudios 521; 
del Carmelo 313: dnl Montea Car- 
molo 7S5; del einlo 690 317 344 ROO 
845 366; de la divina eieneia 521; 
de la confianza 469: de la espe¬ 
ranza 727: de la eraría 144 159 
100 173 130 135 254 256 440 567 
531 042 727: de las eracias 

Pío XT n.l35: de la divina era- 
ein 244 535 364 (bis): de los huér¬ 
fanos 579 006: de misericordia 
234 239 íbisl 206 313 316 339 
391 407 552 513 501 502 567 517 
510 531 533 535 042 647 378; Pío XI 
n.207: de ia misercordia 159 100 
173 130 183 254 250 525 539 823; 
dulcísima da misericordia v eta- 
cia .301 ; dulcísima de la Divina 
Provid?ncia 357 ; de perdón 531 : 
de la Divina Providencia 357 ; 
Pío XT n.l44 103* del dolor 525: 
de los dolores 005; del Perpetuo 
Socorro 313-5 537: de piedad 144 
178 185 254 250 593 047: de la 
sabiduría 822: de la santa espe¬ 
ranza 112 822: de toda eracia 
639; de la verdadera y sólida pie¬ 
dad 373; de vida 981; del Rosa¬ 
rio 537: de Roma 375; del Te- 
pevac 723; su fecundidad es ri¬ 
quísima 132, saludable 176 180 
Madre de D»o.s ÍTbeotóeos Deíj)Ji¬ 
ra! : nfnrin\ 19 23 43 60-2 64 69 
70 ibis) 72 74-7 80 31 ibis) 90 97 
98 112 120 139 140 153 159-61 
177 178 183 185 188 199 202 204 
205 233 235 237 239 256 271 27.3 


[Madre (María)1 

281-2 290-1 204 297 323 320 330 7 
3.39 313 .353 309 377 391 408 413 
420.1 424 429 431-2 435 4.33 4.50 
4.52-3 450 405 479 487 489-92 552 
01.3 010 032-3 6.35 057 659 681 
728 774 783 735 739 799-302 308 
810 814 818 821-2 824 826 828 
835 841-2 844 8.58 863 845 596 
,560 f)67 545 475 522 519 648 657 
007 008 703 036 747 768 479 777 
779 00.1 535 539 879; Pío XI n.207 
267 297; alma 158 179 572 842; 
amantísima 3.54; augusta 182 400 
419 441 453 788 796 799 808; 
augnstísima 198 456; beatísima 
805; benignísima 682-3 842 859; 
bienaventurada 501 787 801; ce¬ 
lestial 834; compasiva (muy) 353?; 
dignísima 118 523 8103; divina pie¬ 
dad (de la) 310; dulcísima 542; 
excelsa 633 669 ; gloriosa 57 133 
146 148 182 354 519; gloriosísi¬ 
ma 12.5 203 234 802 ; grande 242 
327 340 342 344 356 304 372 389 
397 456 463 465 467 577 769 771 
784; Inmaculada 38 148 484 531 
562 811 861 ; Adriano I; Intacta 
76-8 85-6 178 180; piadosa 119 
poderosa 228: poderosísima 333 
671 842; pura 62; purísima 569 
842 854; santa 38 42 45 57 64 
69 70 72-7 81 84 89 91 119 155 
228 244 247-8 416 428 433 434 
4.54 678 801 858; santísima 80 
198 234 240 247 259-61 280 285 
295 299 301 349 395 405 420 422 
450 523 571 648 785 792 842; 
verdadera 35 41 73 74 78 209 
535; del verdadero hombre, de 
Dios 35; real y verdadero 59 95 ; 
propia 81; propio y verdadero 
32 51 53 58 75 77 79 82 85 ; con 
razón y verdad 42; no abusiva, 
relativamente 35. 

l\Ladre de su A^itor 9; del Axitor de 
la paz 787; del Creador 9 244 
5^9; de Cristo 77 244 378 395 
405 495 616 732; del que por su 
naturaleza es Dios 83; del Dios 
todopoderoso 377; de todo consue¬ 
lo 513; del Hijo de Dios 8 155 
371 411; del Hijo del Altísimo 
304; del Unigénito Hijo 182 249 
320 : del Unigénito Hijo 377 634; 
del Unigénito Hijo de Dios, Cris¬ 
to Jesús 285 450 ; del Hijo Divi¬ 
no 589; del Homhre Dios 581; 
de Jesucristo 67 87 89 102 119 
129 146 173 240 241 246 253 265 
320 507 660 663 787 802 803 813 
858 «61 : de Jesús 344 523 .590: 
del Padre de las misericordias 
513 ; del divino Redentor 645 672 
858-9 : del Rey pacífico 163; del 
Rey divino 899; del eterno Sacei'- 
dote 513 788; del Sumo S. 513; 
del Salvador de los hombres 444 ; 
del Señor 64 73 78 133 135 155 
266 506 ,599 863 ; del Redentor 
648 ; del Señor- y Redieutor 212; 


Decir. ponUf. ^ 


29 
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fMadre (Marfa)l 

del Yerbo 258 450 : Verbo encar¬ 
nado 251 801: del Verbo de Dios 
hecho carne 32, 

>radre verdadera de: 

— a) Jesús, JesucriMo, el Salvador, 
el Redentor, Señor, Enmanvel: 
concebido de María 106; concebi¬ 
do según la carni 2 en el seno de 
María 165: se encarnó de María 
166 : recibió la carne de María 88 : 
se hizo carne de María Virgen 3: 
su carne fiié tomada de IMaría, no 
del cielo 37; no tomó de María 
un fantasma o carne falsa 32: 
[María] es el origen del cuerpo 
del Señor 15; el cuerpo nació de 
de la Virgen 101: se encarnó, fué 
perfectamente engendrado de San¬ 
ta María, la siempna Virgen 4 : se 
encarnó r fué engendrado de Ma¬ 
ría 40 ; su alma no existía antes, 
ni se unió al Verbo antes de la 
encarnación y nacimiento de la 
Virgen 33: no tomó de la Virgen 
la humanidad imperfecta 12: con- 
■substancial sn la humanidad a 
María a6 47; nació, verdadera¬ 
mente. hombre verdadero de su 
madre, tenía carne verdadera de 
las entrañas de la madre 105; na¬ 
dó de la intacta Virgen 245: d? 
María Virgen 1 2 5 246: de la 
Virgen 105 159 160: fruto bendi¬ 
to de su seno 814: nos le dió 421 
774 864 869 *. de ella salió el sol 
de justicia, Cristo Señor nuestro 
156: dió a luz al Príncipe de la 
Paz 859: padre e hijo d? María 
50; merecía llevar al Redentor 
del mundo 264: mereció dar a luz 
al Salvador 104. 

— b) Dios, el Verbo, el Hijo de 
Dios, el Hijo Unigénito de Dios, 
el Hijo del Padre: el palacio del 
Rey eterno 15; augusto tabernácu¬ 
lo del Verbo 800: llevó en sus en¬ 
trañas al Hacedor del cielo s de 
la tierra 134: concibió al Unigé¬ 
nito 102: al Unigénito de Dios 
203: no tomó un cuerpo celestial 
y así pasó por María 142: nació 
de ^^aría Virgen en cuanto a la 
humanidad 19: nació verdadera¬ 
mente en la humanidad tomada 
de María 141; propia y verdade¬ 
ramente se hizo carne d? María 
32; nació, en el tiempo, del Espí¬ 
ritu Santo y de María 100: elegi¬ 
da por Dio« para ser madre del 
Verbo encarnado 813: Dios la 
hizo morada de su T'^nigénito con 
la preparación del Espíritu San¬ 
to 144; í?l Unigénito de D'os asu¬ 
mió de María un cuerpo humano 
y un alma intelectual 131 ; digna 
de preparar para tan gran Rey el 
tálamo de su cuerpo 133: fecun¬ 
dada por el Hijo de Dios 154: 
no sólo es Cristotócos. sino tam¬ 
bién Teotócos 14a:; providencial 


fMadre \'erdadcra de] 
instrumento para dar y presentar 
su pp?cioso Hijo al mundo 729; 
procedió de la Virgen con miras 
^ a nuestra redención 11: la natu¬ 
raleza divina y humana, por la 
concepción en el seno de la Vir¬ 
gen. de tal modo se unieron y jun¬ 
taron en la singularidad de la 
persona, quí3. sin corrupción algu¬ 
na, salió del seno de la gloriosa 
Virgen el único Hijo del Padre y 
verdadero Dios 93; dió a luz a 
Dios y al hombre 154:, la luz 
eterna 102: al Hijo de Dios 91: 
su hijo es verdadero Dios nuestro 
64: no engendró la unidad de la 
Trinidad, sino tan sólo al Hijo 
49; dió a luz a Cristo Dios y 
hombre 564, 

Madre de los homb^vs [Marfal 237 
239 242 243 248 253 254 256 261 
266 367 369 399 408 435 441 456 
465 466 487 508 548 560 565 573 
582 583 590 600 649 663 777 779; 
Pío XI n.222 : nueva Eva, nueva 
Madre de los vivientes 813: 
amantísima 212 259 260 401 427 
474 570 603 671 713; augus¬ 

tísima 530: amorosísima 251 310 
590; bella 587; benignísima 530 
558 648 771 774 842: benditn 5D6: 
cele«?tial 774 851 869: celosísima 
del bien de sus hljo« 442: compa¬ 
siva 515 519; divina 437; dulce 
580; dulcísima 239 520 530 M2 .587 
800 855 857 858: dolnrosa 646; 
inmaculada 530 646 779; piado¬ 
sísima 472 : piadosa 600 : podero¬ 
sa 397 : purísima 580 : querida 584 
587 ; queridísima 570 : santísima 
353; sunví.sima 858; tierna 397 
.519 575: tiernísima 307 467 520 
768: verdadera 590 845 864: de 
los agonizantes 308; de los após¬ 
toles 729; de todos los creyentes 
600 ; de los cristianos 514: de to¬ 
dos los cri.stianos 366: de la hu¬ 
manidad redimida 581; de la Igle¬ 
sia 426; de la humanidad 742; 
de los miembros di 2 Cri.sto 487 
713; de todos los .sacerdotes 788. 
— a) No a la di4 Cristo: el esposo 
moribundo de la Iglesia le dió por 
Madre a María 212: nos la entre¬ 
gó Jesús al pie de la cruz 474: 
dada a los hombres en el Calva¬ 
rio 814 ; según el testimonio de 
.Jesús moribundo, todos los hom¬ 
bres son hijos de la Madre de 
D’os Virgen 611 : Cristo nos ia 
dió en la cruz para que rogase 
por nosotros ante El 254 256; 
Cristo, desde la cruz la dejó y en¬ 
tregó al género humano por ma¬ 
dre 420; nos fué dejada por Ma¬ 
dre como en testamento por el Re¬ 
dentor 596: testamento del Re¬ 
dentor moribundo que os declara¬ 
ba madre nuestra 583; por testa¬ 
mento de infinita caridad 556; 
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[Madre de los hombres (María)] 
por el testamento de la divina ca¬ 
ridad le fueron encomendados los 
hombres 575; al pie de la cruz 
constituida madre de los hombres 
637; la madre corporal de nues¬ 
tra cahaza fué constituida en el 
Calvario madre espiritual de sus 
iniembros^ 713; destinada a ser 
madre de los creyentes en el Cal¬ 
vario 508. 

— b) Nos aceptó por hijos: nos re¬ 
cibió por hijos junto a la cruz 421; 
nos aceptó por hijos al pie da la 
cruz 307; junto a la cruz recibió 
a los hombres por hijos en lugar 
del suyo 855; en el Calvario reci¬ 
bió a todos los hombres en su re¬ 
gazo maternal 597 ; abraza a los 
hombres como hijos y los defiende 
con amor 575; tiene entrañas ma- 
tsrnales para con el Cuerpo Místi¬ 
co 810; prodigó al Cuerpo Místico 
los mismos cuidados que a Jesús 
713 ; cumple amorosísimamente las 
funciones de madre para con los 
redimidos 794. 

— c) Le costamos grandes dolores: 
somos hijos de sus dolores 240 ; 
de su angustia 474; nos engendró 
en el Calvario 366; cooperó con 
su caridad para que los hombres 
naciesen en la Iglesia 472; nos li¬ 
bró del cautiverio con su saluda¬ 
ble fecundidad 182. 

— d) Juan representaba al género 
hnumano 478. 

— e) Naturaleza: al ser constitui¬ 
da madre de Cristo, fué constitui¬ 
da madre de la gracia 748; por la 
Madre de Cristo, la gracia de Cris¬ 
to 748. 

— f) Raíz o fundamento; por ser 
Madre de Dios es también madre 
de todas las criaturas 786. 

Maestra de todois los apóstoles es 
María 513 426. 

IMagniflcsat; León XIII n.l; Pío XI 
n.257. 

Dlandamientos: Observarlos en la 
vida de cada día 711. 

31anifestador vivo de Jesús es Ma¬ 
ría 5B1. 

Manos de la Virgen, Pío XI n.l3. 

Manto de María, Pío XI n.255. 

litaría: “Salus Populi Romani”, en 
el pasado y en el presente 721. 

María: Providencial instrumento 
elegido por los designios del Pa¬ 
dre Celestial 729 ; salió de la boca 
del Altísimo 222. 

diaristas: CongTegación, Pío XII 
n.116. 

Martín I <S.) 44-47, 

3£atornldad de María; Abre a la in¬ 
vestiga cin humana las riquezas de 
su corazón 754, 

Maternidad Divina de IMaría 269 271 
274 285 288-9 376-8 389 391-3 


[^Maternidad Divina de fiaría] 

395 431 435 445 495 613 632-5; 
declarada y sancionada solemne¬ 
mente por el concilio de Efeso 
850; principio, clave y centro de 
todos sus privilegios 820; fuente 
de oculto manantial del que bro¬ 
tó la singular gracia de ^María y 
su dignidad, la mayor después 
de Dios 820; de ella parece que 
se derivan todos los privilegios y 
gracias 850; inefable dignidad 
211; la mayor dignidad que pue¬ 
de existir 850 ; su dignidad es tan 
excelsa que nada puede superarla 

, 850 ; lleva consigo cierta dignidad 
infinita 850; lleva consigo la dig¬ 
nidad y santidad más grande des¬ 
pués de Oisto 850; exige pleni¬ 
tud de gracia divina e inmuni¬ 
dad de cualquier pecado en su 
alma 850; por ella es tan pura 
y tan santa que no puede con¬ 
cebirse mayor después de Dios 
850 ; el privilegio de la omnímo¬ 
da pureza se le concedió por ha¬ 
ber sido elevada a la dignidad de 
Madre de Dios 850; relacionada 
con la asunción 801-3; las do¬ 
tes que de ella’ se siguen (san¬ 
tidad, íntima unión con su Hijo), 
son títulos para la asunción 803 
808; doctrina tradicional 9; fies¬ 
ta, Benedicto XIV n.28. 

Matornidad espiritual 301 329 377-8 
389 392 410-1) 426 435 443 450 
487 493 496 634 671-2 697. 

Mar de dolor es Miaría 59; imhen- 
so de gracias' 593. 

iMariología 918 9102 807. 

Matrimonio cristiano: Su dignidad 
y santidad 761. 

Maro (mes de) 450 665 666 669 672 
699 711 720 724; Pío VII n.30 
31; León XIII n.6; Benedicto XV 
n.88; Pío XI n.l71. 

Medalla; Comunión con la medalla 
de la Congregación Mariana, 
Pío XII n.22; Milagrosa, S. Pío X 
n.6 63; Pío XI n.ll7; de la Vir¬ 
gen de Belén, Pío VII n.26. 

Medios empleador para buscar la 
paz 714; humanos insuficientes 
para obtener la paz 722. 

Méjico y la Virgen 728; Congreso 
:Mariano 728-732. 

jMejorar las costumbres 711. 

Memorare, Pío XI n.24 c). 

3Iensaje conmemorativo del descu¬ 
brimiento de América, Pío XII 
n.68. 

Merced (Nuestra Señora de la) *. 
Gregorio IX; Clemente VIII n.7 ; 
Paulo V n.l5 17; Pedro VII n.2; 
Clemente IX n.l; Inocencio XI 
12; Alejandro VIII n.l 4 ; Inocen¬ 
cio X n.68, León XIII n.51, 

IMereclmleD-tos: Ofrecimiento, 
Pío XII n.l02; con los de María, 
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Pío XI u.ltjG ; C. M. Regina Apos- 
toloi'um. Benedicto XV u.53. 

Méritos de Alaría 182 41Ü 412 427 
489 633; altísimos e insigues 183 
178; inefables 178. 

Mediaiieia 285 300-1 327 329 345 
376-8 391 410 413 416 419 427-9 
432 444 457 484-5 487-9 501 657 
GG2 671 183 17.8; asidua 196 204. 
d.gua 444; diligente 185; eficaz 
239 ; grande 558 ; gratísima 444 ; 
favorabilísima 260; maternal: co¬ 
mienzo, primera manifestación, 
continuación 748; poderosísima 
2G0 300 488 5.95; la más podero¬ 
sa 432 ; relativamente considera- 
dá: sólo ella es siempre escucha¬ 
da 842; la más útil 250 ; univer¬ 
sal 239; Benedicto XV n.89; 
Pío XI n.22; de la gracia 608; 

^ de las gracias 554 774 SG4 SG9 ; 
de la divina gracia 410 ; de todas 
las gracias 235 315 531 552 783 ; 
Pío XI n.l47; nuestra 427; de 
todo el orbe 4SS; de nuestra 
salvación 416 472; de las gracias 
celestiales 788; de nuestra paz 
464; de los tesoros celestiales 464; 
de las misericordias de la Trini¬ 
dad 310. 

— Razón: por voluntad de Cristo 
608; por voluntad dij Dios 260 
531 784; por misericordioso con¬ 
sejo de la divina Providencia 552; 
por ser Reina del mundo 864. 

Ante quiénes: aute su Hijo Uni¬ 
génito 196 204 260 300 488; 

• puesta entre Cristo y su Iglesia 
70 260; ante el Mediador 444; 
ante Dios 119 183 246 260 464 

• 588; ante el Rey que engendró 
178 183 185; su Hijo se aplaca 
con su súplica 315; hace cnanto 
le pide 239; le honra no negándo¬ 
le nada 119. 

— Equivalentes: Administradora de 
los tesoros celestiales 464; auxi- 

. fiadora 70 ; conciliadora de nues¬ 
tra salvación 472 488; depositarla 
de todas las gracias 364; dispen¬ 
sadora de todas las gradas 235 
■310 315 358 ; distribuidora de las 

, gracias 531 552 783 864 869 ; in- 
tercesora 70; protectora 70; te¬ 
sorera de las divinas gracias 324; 

— Véanse aparte estos títulos: Tie¬ 
ne las llaves di 2 toda gracia, de 
todo don perfecto, de todo bien 
que*desciende del cielo 783; Dios 
ha depositado en María la pleni¬ 
tud de todo bien 260. 

.Milagro (Nuestra Señora del): IMisa, 
Pío VII n.l9. 

AlIIagros: Los do Grigiiion do Mont- 
fort, Pío XII n.33; aprobación, 
Benedicto XV n.50. 

Milicia Cristbina; Institución bajo 
el título de la Concei>clón 185: 

— Urbano VIII n.l 5. 

Militante: Igleda, Pío XI n.l5. 


Misa; Aprobación, Pío XII n.44; 
media noche (Año Mariano), 

Pío XH U.210; votiva Año Ma- ¡ 
r*ano, Pío XII n.211 ; por ei pue¬ 
blo mexicauo, Benedicto X’V u.27; ü 
propia. Benedicto XV n.74; de \ 
Santa María in sabbato, Paulo V 
n.5; Clemente XI n.4; Urba¬ 
no VIII u.lO 11; votivas de la 
Virgen, Alejandro VII n.7; vo«ti- 
vas de la Inmaculada, S. Pío X i 
n.llS 119. 

Misericordia suplicante 7()0; Madre 
de la. Pío XI n.72 207; Nuestra 
Señora de la, coronación. Pío Vil 
n.20, 

ADscricordia (La misma) de Dios 
es AAjijpía 592. 

Alisioneros Hijos del Inmaculado 
Corazón de Alaría al General, 

Pío XII n.ll7 ; aprobación. Pío XI 
U.35. 

Alisiones: Exhortación a que se 
propague el Rosario por los mi- . 
sioneros 408. 1 

Alisterios de la vida de la Virgen 
397; Anunciación 2SS 376 395 444 
454; la Virgen hacía las v'ece» 
de la naturaleza humana 376; 
Asunción 395 412 677 ; Caná 450 | 

490; Concepción Inmaculada (cf. 
Inmaculada Concepción) ; corona- ^ 
ción en el. cielo 395 412 489 677; 
Dolores de María 377 378 395 405 
411 426 446 450 4S9 493 634 676 ; 1 

I . eficacia de su meditación 641; en- ! 
carnación 269 270 271 376 393 
411 454 485-8 496 626 627; hui¬ 
da a Egipto 454; nacimiento de i 
Jesús 411 444 486 487 613 627 
634 ; Peutecostés 344 411 488 452 
677; presentación 411 444 486; 
Sagrada Familia 377 395 396 403 
411 459 486 488 489 634 635; 
vida gloriosa de Cristo (Alaria du¬ 
rante la) 411 677; visitación 411 
444 450 485. 

Alisterios de la Virgen, Pío XI n.254. 

Alodesto (S.): Jerosolimitano, testi¬ 
go especial de la tradición de la 
Asunción 802. 

Monasterio de Afonserrat (Río Ja¬ 
neiro), Pío XII n.S9; benedictino 
en Santos (Brasil), Pío XI n.48; 
Nuestra Señora de la Buena Es¬ 
peranza, Pío Xí n.95 ;jde la Asun¬ 
ción do Secovia, Pío XI ii.I14; 
Aiguebelle, dióc. de Valence (Fran¬ 
cia), Pío XI n.2S6 ; Santa Alaría 
de (jírottaferrata, Pío XI n.292. 

AEonotoletas: Contra ellos 44-47 
51-60. 

Alontenegro (Santuario de), en Lior¬ 
na 422. 

Alontevideo y Alaría 907. 

Monumento; Aprobación, erección. 
Benedicto XV n.92; a la Inmacu¬ 
lada en la plaza de B.-paña 
(Roma), Pío IX n.l9. 

Alotivos de confianza 700; de espe¬ 
ranza y de temor 770. 
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Movimiento íisiincioiilsta 796 799; 
l'ío XI n.297; iutcrvicua I*ío Xll 
798. - 

Muerte corporal de María S00-S02; 
no se debió al pecado original 
contniído 1G8; murió temporal¬ 
mente, mas no pudo ser detenida 
por los vínculos de la muerte 91. 
Mujer fuerte es María 787. 

Mujer: Dicho de Muiría: virgen, 
sexo, integridad 107 ; por la mu¬ 
jer la muerte, por la mujer la 
vida 107 ; vestida del sol y a sus 
pica la luna 129 3 34. 

Miiltlplicidnd fecunda del aposto¬ 
lado católico 777. 

Mundo confiado al Corazón Inmacu. 

lacio de María 70S. 
“Miinificentissimus Deus”: Coust. 
Apost. en que se define la asun¬ 
ción de María al cielo 794-814. 

JV aciones: Plebiscito, Pío XI 297. 
Natividad (L-a) de N'u.e.stra Señora 
con octava 3 23 ; vísperas de la oc¬ 
tava, Inocencio XI n.3; centena¬ 
rio, Loón XIII n.8. 

Nazaret: Fiesta de la traslación de 
la casa. Benedicto XIII n.32. 
Necesidad de las luces celestiales 
para quienes tienen en sus manos 
el gobierno de los pueblos 724 ; de 
obtener la piz 702; de la oración 
y penitencia 709. 

Necesidad que tenemos de María 
453 505 5£)C) 769; de la libertad y 
de su recto uso para cloria de 
Dios 745. 

Ncopaganismo: Diluvio inundante, 
todo mat?ria 708. 

Nestorio: Intrigas ante San Celes¬ 
tino I 16 ; es condenado 16 ; ana¬ 
tematizado 22 ; insulso 32. 
Nicóforo, patriarca de Constantino- 
pla : Profesión de fe 95-97. 

Nicolás III; Oficio de la Concepción 
en Roma ; IV 129 ; templo a Ma¬ 
ría Reina de los ángeles c.71. 
Nieves (Nuestra Señora de las): 
S. Pío V n.6; Pío VI n.44; Bene¬ 
dicto XV n.94. 

Niño Jesús: Preces, Pío XI n.240. 
Niños; Dirijan oraciones especiales 
en el mes de mayo a la Madre 
de la Divina Sabiduría 724; ora¬ 
cionas cándidas y confiadas de los 
700; candor de su alma 720. 

Niños (XíOs) y filaría 665 666 672 
673 675 683 690. 

Nogaroles: Su oficio de la Inmacu¬ 
lada. cf., Sixto IV n.2: Gregorio 
XI11 11.4;^ Sixto V n.5. 

Noimbre de María, Pío XI n.161; 
dulcísimo 220 845; poderosísimo 
314; dulce, amable, poderoso 314; 
fiesta; S. Pío V n.2; Gregorio 
XV n.6: León X n.l; Sixto V 
n.9; Clemente X n.4 5 17; Ino¬ 
cencio XI n.6 18 23; archico- 


[Notmbre] 

fradía, Inocencio XI n.l6; Invo¬ 
ca c ón. Clemente XI11 n.9. 

Novena a la Inmaculada, Pío IX 
n.4 8; IMo XI n.234; a algunos 
misterios, Pío XI n.254; Pío IX 
11.5 9. 

Nuncio Apostólico, Pío XI n.297. 

O Beata Virgo María”: San Agns- 
tín. Pío XI n.l36. 

“O Domina mea”; Pío XI n.l71 283. 
“•O María”: Pío XI n.278. 

Obispos de Bélgica. Pío XI n.22; 
de Verona, I*ío XI n.297; su res¬ 
puesta a lo.s mandatos y deseos 
pontificios 702 ; exhortación a los 
714. 

Objeto digno de honor, espiritual, 
insigne [merecedor] de devoción 
244. 

Obla/t.os de la B. V. M.* Inmacula¬ 
da, Pío XI n.54 86 ; de María In¬ 
maculada, Benedicto XV nS; de 
María Virgen, S. iMo X n.81. 
Obra de María Inmaculada, S. I^ío X 

U.8. 

Obras; Ofrecimiento de. Pío XI 
n.l70. 

Obras de Arte Mariano: V. Monu¬ 
mentos. 

Obsequios a Miestra Señora de la 
Merced, Pío XI n.l22 ; a Nuestra 
Señora de Guadalupe, Pío XI 
n.l23 133 ; a Nue>tra Señora del 
Buen Consejo, Benedicto XV n.61. 
Océano de bondad y de compasión 
es María 593. 

Octava de la Natividad 123. 
Odtubre; V, Rosario, 

Oficio de Santa María: Recomenda¬ 
ción 126 ; Urbano II, Clemente X 
n.lO; Pío VII n.2; de la V. del 
Rosario, Benedicto XIII n 31. 
Oficio Parvo de Nuestra Señora; 
A ejindro Vil n.6 8 13; Inocen¬ 
cio X n.5; Inocencio XI n.8 17 ; 
S. Pío V n.4; Paulo V n.6 16; 
Pío XI n.230; die la Inmaculada, 
Pío XI n.98 139 230. 

Oficio: Aprobación mno nuevo, 

Pío XII U.44 : competentes de la 
Santa Sede, Pío XI n.297; pro¬ 
pio, Benedicto XV n.74 ; de la Me¬ 
diación Universal, Benedicto XV 
11.89; de la Inmaculada, Pío IX 
n.23. 

Ofrecimiento de oraciones y peni¬ 
tencias 701; de nuestros mereci¬ 
mientos, Pío XII n.l02; Pío XI 
n.l66 ; da obras, Pío XI n.l70. 
Ojos: Puestos en Dios en la tribu¬ 
lación 699; grandes, Pío XI n.298 
h) ; abiertos, Pío XI n.289 5). 
Olivetanos: Abadía, Ben*'dicto XV 
n.54 72; orden. Benedicto XV 
11.72. 

Olvido por el mundo de la vida 
eterna 710, y desprecio de Dios 
717. 
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‘‘Omnipotentis Dei": Bula de Gre¬ 
gorio XIII, Pío XI n.225 228. 

Oración d© 3Lair£a: Gran peso en 
la encarnación y en la venida del 
Espíritu Santo 449; augusta y 
poderosa intérprete de sus hi¬ 
jos 646. V. Intercesión. Poder. 

Oración; Efecto 701: especiales- en 
el mes de mayo 699 ; asidua para 
conseguir la gracia a las almas 
pecadoras 707 ; camino de salva¬ 
ción 708; por los dirigentes de 
la suerte de los pueblos 720. 

Oración a María, que no sean voces 
efímeras, vacías 772. 

Oraciones Indulgenciadas: A la Vir¬ 
gen Santísima. Pío XI n.l47 272; 
para cada día de la semana, 
Pío XI n.251; “Siib tiium praesi- 
dium”, Pío XI n.252; “Magníficat”, 
Pío XI n 257; “O X'»idre di llio 
Miaría santissima”, Pío XI n.267; 
“Sancta María, succurre”. Pío XI 
n.272; “O María”, Pío XI n.278; 
antes de celebrar. Pío XI n.2S9; 
a Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro, Benedicto XV n.26; al 
S3ñor, Benedicto XV n. 79 ; a la 
Inmaculada, Pío XI n.l64 194 19G 
233; a María, Pío XI n.l70; a 
la Virgen del Rosario, Pío XI 
n.l73; de los que estudian. 
Pío XI n.lS2; Corona de las doce 
estrellas. Pío XI n.201; a la Do- 
lorosa, Pío XI n.206 237; “Con¬ 
cede Nos, fámulos tuos”. Pío XI 
n.227; “Ave, maris stella”. Pío XI 
n.230; “Augusto Reine des cieux”, 
Pío XI n.231; a iNnesíTa Seño¬ 
ra del Carmen, Pío XI n.233; 
a Nuestra Señora de Guadalu¬ 
pe, Pío XI n.233; “Magníficat”, 

Pío XII n. 13; a Nuestra Señora, 
Pío XII n.l4; “Ave, Regina cae- 
lorum”. Pío XII n.24; Rosario, 

Pío XII n.62; a la Polorosa, 
Pío XII n.lll. Pío XI n.260; a la 
Virg’en Santísima, Pío XII n.lll; 
Corona de las doce estrellas, 

Pío XII n.lOO; Corona de los sie¬ 
te dolores de la B. M. V., 

Pío XII n.213; a la Inmaculada, 
Pío XI n.188 269 277 294; a Dios, 
Pío XI n.l62; al Padre, Pío XI 
n.l63. 

Orden de la Anunciación 787; Car¬ 
melitana; 2.® y 3.“, Pío II 11.185; 
de la Milicia de Santa María 
126; de las constituciones. Pío XI 
n.SO; de la Merced, gracias, 
Pío VII n.l3; do la Visitación; 
epíst. a la general, Pío XII n.32; 
aprobación de las constituciones, 
Pío XI 11 80; de la merced, gra¬ 
cias, Pío VII n.l3. 

Origen de María y de Cristo 103. 
Orientales: Su devoción a la 

esperanza de reconciliación 577. 

Pnolencia: Cristiana fuerza para 
tolerar los sufrimientos y mere¬ 
cer la eterna felicidad 725. 


Padecimientos de la Virg’en, Pío IX 
n.l. 

Padres de la Iglesia (L»os) y IMAría 
378 429 442; se aplican a ilustrar 
las magnificas prerrogativas de 
María 726 ; y la Inmaculada 850. 

Paganos: En favor de, Pío XI n.l52. 

Palestina; Oraciones especiales 773; 
razones 773. 

Palio: Sagrado, Benedicto XV n.29 
31. 

Paloma cándida de la paz es Ma¬ 
ría 592. 

Particular exhortación a Italia 716. 

Pascual I (S.): Restaura S. María 
in JJomjiica; perpetúa en tapices 
el tránsito de María. 

Paternal diligencia del Papa en sua¬ 
vizar los horrores de la guerra 
720. 

Patrocinio de María 112 254 256 25S 
.300 301 327-31 344 347 351 376 
377 378 381 388 392 400 419 424 

427 428 432 433 438 453 45S 489 

496 497 530 655 665 666 672 682 

689 697 506 713; sobre la unidad 

de la fe 434 435 734; contra las he¬ 
rejías 300 495 633 655; por me¬ 
dio del Rosario; contra los albi- 
genses 332 391 659; contra los 
turcos 333 408 452 655. V. Efi¬ 
cacia del Rosario; Patrocinio de 
IMaria sobre León XIII 389 397 
400 457; de la Virgen sobre el 
Papa, Pió XI n.l5; sobre la Igle¬ 
sia, Pío XI n.l 5 ; poderoso, Pío XI 
n.l47; oficio del Patrocinio de 
Nuestra Señora, Pío- M. n.40; Ale¬ 
jandro VII n.l5 ; Benedicto XIII 


11.32. 

Patrona (es María) nuestra 195 197 
204 315; celestial 338 351; gran¬ 
de. bienhechora y amantisima de 
todos los fieles 238; benignísima 
596. 

Patronato de la Capilla de iNuestra 
Señora “Salus Populi Romanl , 
Pío XI n.50. ^ . 

Patronazgo (de MViría) 

Meridional, Pío XII n-lS2; de 
Alajuda. Pío XI n.l88 ; de la ar- 
chidiócesis de los Angeles, rio Xli 
n.l9; del arciprestazgo de Duran- 
go, Pío XII 11.36; de la ciudad y 
diócesis dé Albinganiio, I ío XII 
11116- del “Arma dei Carabinie- 
ri”, Pío XII n.l29; de Azpcitia, 
l’ío XII n.l70; de la diócesis Ani- 
bacien?e. Pío XU n.l89; de la 
ciudad y diócesis .Vlglieriense, de 
la diócesis de Bertinoro, Pío XI 
n ooo . de los biciclctistas itali.i- 
nos, rio XII n.l23; del Brasil, 
IMo XI n.109; de BoiTliet to S. 
Spiritu, rio XI n.ll2; do la da- 
dad V diócesis de Camerino, 
Pío XII 11.131; de la diócesl.s de 
Canarias, IMo XII n.loo; de l.a 
diócesis Caluens, y Teaneaise, 
I’ío XII n.lSG; de Francia, 1 ío Xl 
11.4 297; de “Castrum S. Eilae , 
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[Píitponnzsro) 

río XII n.l02; do Honduras 
Pío XII n.l9S; do Ihi, Pío XI 
n.l42: do la diócesis Intoraincntc 
y Narn’ense. Pío XTI ii.lS8: <lo 
ias Islas Filipinas. Pío XII nííOr 
do Fnoiito la IliRucra, Pío XII 
n.n2: do la dióoosis Ivoopoidinoii- 
.se, Pío XII 11.131: clí In diócesis 
do IMÍaltliind, Pío XI u.212: do los 
motociclistas. Pío XIT ii.73: do la 
ciudad de Namur, Pío XIT n.l^"* 
de la diócesis do Niteroi, Pío XII 
n.181 : de la diócesis do Ortoua. 
Pío XII 11.130; del Paraguay y 
de sus e.iórcitos. Pío XII n.lOR: 
de la diócesis Pinncns.-Piscarien- 
se pío XII n.192; do Pnroliona. 
Pío XII n.l7T: de Pietradefusl. 
Pío XI n.202; de Portugal 
I»ío XI 0.206: de Querétnro 
Pío XTI n.l22: de la diócesis Ra- 
lelglensi. Pío XII n.54: de la Ro. 
no^nso Pío XI n.180: de la arclii- 
dióc^sis de Rodas, Pío XT n,184: 
de San Sobastión Pío XII nl7: 
de San P’ogo. Pío XII n.20 : de la 
diócesis de San Vicente. Pío XTI 
n.l29; de la ciudad y municipio 
de Silo Joíio del Rei, Pío XIT 
n.IOl : de San Bernardo Pío XIT 
n.l75; de Sarteano, Pío XI n.l58; 
de Stclla, Pí^ XI n.211 : de Si^se- 
gana. Pío XTI n 42: de la ciudad 
Soptense, Pío XII n.104: de la 
dióf’esis Tricariense. Pío XII 
n.l64: de la diócesis Vástense, 
pío XII n.l40; de Viareggio. 
Pío XII n.41 ; do Venezuela, 
Pío XII n.40: del Vicariato Cas¬ 
trense de F. IT. A.. Pío XH n.37 : 
di^l Vicariat'o Apostólico do TCirín. 
Pío XI n:l35* d'^ Frugnar. Para- 
giiav V de l.a Bopóblica Argent'’na 
Pío 'XI 11 113: d« Zamora (!Mó.ii- 
co). Pío XIT n 123 144: de la dió- 
ce.sís Zipaoniren«'e. Pío XTI n.lí)4; 
la Virgen del rarni?n, de Almería. 
Peón XTII n.21 : de la Amóricn 
.sputentrional, la Inmaculada, 
pío TX n.3: de Roma 8^7. 
PatroTiazíTo de In gente d^l niflv 7 ti: 
del XXXTl Congreso Encarístieo 
Internacional 760. 

■paulino de Anti'^'ouía 13 14. 

Paulo m 152-163; IV 165; V 182- 
183 

Par.: Para obtenerla, obrar justa¬ 
mente 723: dificultad de los ca¬ 
minos para obtenerla 724: a la 
Reina de la. Pío XII n.154; ob¬ 
tención de la verdad;^ra 702: cns- 
tiam f'bl 702; valimiento de Ma¬ 
ría para obtenerla 708 ; cri.stiana, 
medio de unión de vencedores y 
vencidos 715: regida por el cetro 
de la justicia 720; los medios hu¬ 
manos, insuficientes 722: iX'ue.cC-a 
Señora de la Paz, Patrona de Me¬ 
dina Sidonia, Pío VTT n.4. 
Pecado: Causa principai de gran- 


[ Pecado] 

des castigo.s 707 ; por ellos tene¬ 
mos guerras 709 ; cometldOR por 
nosotros, causa del alejamiento de 
Píos 723. 

Peligro de Roma 721; do los momi- 
nicntos de la religión y arte ro¬ 
manos 721 ; en \d\ apostolado se¬ 
glar 766-7. 

Penlteneia: Efectos 701; camino de 
salvación 708; cualidades 717 ; in¬ 
vitación 718. 

Paraíso del Altísimo es María 692. 
Pensamientoi magnífico, Pío XI 
Ti.298b). 

Pena (Niiest^q Señora de la), San 
Pío X n.106. 

Peregrina celestial es Alaría 831. 
Peregrinaciones a los Santuarios 
Marinaos 424 443; de los portu¬ 
gueses a Fátima, para impetrar 
la paz 705; internacional de ’as 
CC. MM., Pío XII n.l41 ; C. M. 
de Reniies, Pío XII n.205. 
Peregrinos: Privilegios, Pío XI 
n.274. 

Perfección de María: V. Santidad. 
Periódico “L’Assomption”, Pío XT 
11.297; doiine italiane”, Pío XI 
11 207; “Le forze italiane’’, Pío XI 
11.297. 

Pe»*seTerancia, jior María, en la fe... 
759. 

Petición de la paz con espíritu de 
oración y penitencia 723. 

Pía Unión de Ins Hilas de María de 
Santa Inés 836-840; milicia san¬ 
ta de la Reina di?l cielo 836; la 
1.» data del día de la Ascensión 
837 : privilegios 838 ; deberes 838 ; 
gran bien en la Iglesia 840; y la 
Acción Católica 840. 

Pía unión de los Sagrados Corazo¬ 
nes, León XIII n.76. 

Pilar (Nuestra Señora del): Fiesta, 
Pío IX n.48. 

Piadoso ejercicio, Pío XI n.l24 1 72; 
a la Dolorosa, Pío XI n.l39 244 
287. 


PitMlad murlana 755; Benedicto XV 
n20. 

Pie de la cruz, Pío XI n.298c). 

Pilar (Xue.ctr.a Señora del): Visita, 
I»ío VI n.47; Congregación de, 
misa. Pío VI n.37. 

Pío IV 166-167; V íS.) 168-169; co¬ 
noció por revelación la victoria 
de Ivepanto 567; VI; VII: VIII; 
IX: su devoción a la Santísima 
Virgen 200; de todas partes le 
llegan insistentes súplicas que de¬ 
fina la Inmaculada Concepción 
260 ; en el lecho de muerte con¬ 
templa los misterios del Vía Cru- 
cis 322; su te.stamento es el razo 
del Rosario 322 ; X (S.) ; XI; 
XIT ama a las CC. 1^03. como 
napa 7,80; cumplió un deber al 
promulgar la Const. Apostólica 
Bis saeculari 781 ; y el movimien- 
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TT’fo TVl 

tn log. «n iV'n 

h-'ÍA f»1 peTloí’’'» • n'»*T<'0'- 

n»o d° <íio* p''r»''r‘’Ti7^«! opo 

conplTvp dp la flpfíTilpíAn cIp 1'> 
asnnp'<Sn R^O; rvíntinuo rppiir'fo 
a María í?24: crnndes psp''ranzas 
<liip clPT^osita en el rezo del Ro- 
«?ario 828, 

piPrf'Pres: Ansia actnal por ellos 
TIO. 

PlplOcptfo ppfre las naelones, Pío XT 
n.2n7: Mariano Rspañol, Pío XI 
n.297. 

Plonar»a, indnleeneia. Pío XT n 77 

Plon-^rio concillo de Loreto, Pío XI 
n.92. 

Plenitud de la írraeia de Criísto 10'^. 

Pod«T de 29^ W 327 320 3'‘3 

335 34íl 377 407 410 416 4P1 
424 427-8 4.30-1 4.1? 450 453 
487-8 «71 677 682 680; irrea^s- 
tlble 761: node'»'Osa 315: más p. 
que todo el infierno 315; mu.v 
p ante Dios 266: todopoderosa 
por praeia : poderosa ayuda siem¬ 
pre en todos loa nelie-ros 774 : p. 
SnterceslAn 481 7.87 833: p. pro- 
teceián 787: poderosísima conci¬ 
liadora de todas las errarías 321 : 
pod'?roso patrocinio 842 844: no- 
derosís’mo anoyo 842: poderoso 
patrocinio 815: potentísimo patro¬ 
cinio 858: valiosísimo patrocinio 
824 : tiene ante fvisto D'oa ^ran 
entrada 82 234 307: tiene p-ro- 
valimiento ante Dios 555 558 fió* 
cuando se interpone el patroe’- 
nio de María, no pueden preva¬ 
lecer la»? puertas del infierno 842 
colorada en la cúsnide del p. 327 
sus límites no pueden columbrar^!'' 
427; la omnipotencia por srracia 
584 : todo lo puede ante la San¬ 
tísima Trinidad 589: pned? v 
quiere socorrer miestras miseria 
727 ; tiene inefable poder sobre ei 
Corazón de su Hijo 778; tiene 
ante Jesús eran poder, por sc^ 
BU madr? 559; mayor que el dr 
los áníreles y homlir''< 329 4i 0 
638 : omnipotencia suplicante 648 • 
pran p?so de su oración en la en¬ 
carnación y en la venida del Es¬ 
píritu Santo 449, 

“Poder»osn RHna**, Pío XI n.l76. 

Polaco; V. Episcopado 

Pomppya fValle de): Templo a I * 
Virpen del Ro-sario. DeóTi XTIT 
».25 40: imapen n.91; dirección, 
S. Pío X n.34. 

Porciúncula; V. ITonorio 111. 

Poreiúncula: de Asís, Benedictc/XV 
n.75. 

Portugal; Da I. C su Pntronn. 
Urbano VTII n.24: compromiso 
contraído ‘?n la coronación de la 
Virpen de Fátima 738. 

Portugal: Beneficios exlraordina 
ríos n.706; paz de que goza 706 ; 


fT»oTtuirall 

bornoTia,1«<» oficiales de apradeci- 
T^ionto 706. 

^•'’^anac .Secnrifntis‘* es 
''Tnrín 834. 

Prrof>s « P'»n*'í«^Tna V*'*cr»»: 

“Acordaos” 413: “Ave María” 
(V. Salii+ar’Au Ancról’cal : “A 
vuestro amparo no.s aeopemos” 
416: por los disidentes 433: a 
la Dolorosa. Pío XII n27: Pío XI 
n.248: a Xnectra Sefíora del 
RosaHo. Pío VI n.l39 153 273: 
a la Virpen del Posario. Pío XI 
nl39: a Vne«tra Señora de Ona- 
dnliipe. Pío VI n.i39: a Nuestra 
Señora del Concejo. Pío XI 

n.1.30: a X'^estra S^rínra dei Per¬ 
petuo Socorro. Fío XI n.l79; al 
Ni6o Jecúc. Pío VT n.240. 

An de María: 

— Hecho: Prennr'^da de<?de toda la 
eternidad 177 2*>i ; preordinada... 
262: elegida... 291; anunciada con 
fieiiras. visiones, vaticinios 177 
182: de antemano, de entre to¬ 
das las criaturas 182; objeto de 
elección 29.3. 

— Decreto de JDio^s: Su CTtenMfin : 
es escopida por el eterno Con.sejo 
324: unión de Jesús v Mn^ía 808; 
concepción inmaculada 808: vir- 
p’nidad con maternidad 808. 

— Fin: P.ara Madre de Dios 119 
1.33 269 .324 391 450: para in- 
ter\i?nir en los misterios de la 
misericordia y del amor 481 : para 
realizar el inefable misterio de la 
red®neión 144 182; para que fue.se 
pprí'ecta Reina 133. 

— ; Por su humildad 103; 
por haberse D’os determinado a 
encarnarse y salvar al mundo 55. 

— CofrefiDondevexa de Afaría: Acep¬ 
tó el eterno plan de Dio.s con todo 
rendimiento y afeeto 448 478, 

— ConsccMencías: Es santificada en 
el cuerno y »?n el alma 55 : Dios 
la otofpó con suma liberalidad 
privile.pios y prerrogativas 795. 

— Razón úUima : Dios la amó tan¬ 
to que la escogió para madre .559; 
EWos, desde toda la eternidad, 
mira a María con particular y 
plenísima complaeencin 795; pre¬ 
dilecto de Dios 861 : Dios omni¬ 
potente le otorgó su peculiar be¬ 
nevolencia 811. 

Prefacio: De la Virgen 102; de la 
Ininacnlada 2.36; Gregorio XVl 
n.l5 17; Pío IX n.2. 

Prelatura AtvJliuf^. Pío XI n.60; Be¬ 
nedicto XV n.78. 

Premonstniten‘<e8*. Devolución de 
la abadía. Pío XT n 20. 

Prerrogativas de Marín son tantas 
que .superan inmensamente los 
(iones y gracias de todos los 
liomhreg y ángele.s 918. 

Pre«entaclón (Fiesta de la): Resta- 
bléce-se 176 177; Cf. Gregorio XI, 
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Paulo 11, Clemente VIII n.3; San 
Pío V U.3; Sixto iV ii.l. 

Presitlente; Secretariado Central de 
las CC. MM., l’ío XII ii.2Ü3. 

Prez (es toría> de nuestro pueblo 
321. 

Principes cristianos (l»os) y María 
42Í). 

Principio de santificación en María: 
Objeto de contiendas 137; solu¬ 
ción 137. 

Principio mariológico : Supuesta la 
conveniencia cu sí misma, y ex¬ 
cluida toda coutradiccióu o repug¬ 
nancia escrituristica, las pierro- 
gativas de María se lian de medir 
por la omnipotencia divina, no 
l>or las leyes ordinarias bJl. 

Prinii»i-Primaria: Congregación Ma¬ 
riana, Pío XI 11.225 ; Congregan¬ 
tes Marianos de la. Pío XI n.228. 

Primera piedra: Catedral de Port- 
Said, Pío XI U.285. 

Primogénita de la que liabía de 
ser concebido el Priiiiog'énito« 2U2. 

Primeros 8<ábados o domingos, 
Pío XI n.78. 

Priorato conventual: Monasterio be- 
msdictino de. Pío XI n.48. 

Privilegio singular de María: evitó 
todos los pecados, aun veniales, 
durante toda su vida 162; salja- 
Uno, Pío IV n.2; sabatino, San 
Pío X n,S4. 

Privilegios de María 2S6 287 289 294 
299 389 391 392 450 485-7 489 
491 800 de la Pía Unión de Ma¬ 
dres cristianas en Einsiedlen, 
Pío XII n.43; de la C, M, Prima. 
Primaria, Pío XII n.94; del Día 
Mundial de las CC. iVci., Pío XII 
n.lOl; españolas, Pío XII n.206 ; 
de los peregrinos, Pío XI 274; 
del Santuario de Nuestra Señora 
del Monte Berico n.l6; “Com- 
pertum est Nobis”, Benedicto XV 
n.39. 

Procesiones en honor de María 336 
348 381 408; cf. Paulo V n.21. 

Profecía de la redención 25. 

Profesión de fe: V. Símbolos. 

Profetas (María y los) 287 300 444; 
Reina de los, Pío XI d.186. 

Profetiza María SU gloria; cumpli¬ 
miento 235. 

Promotores (Bendijo a los), Pío XI 
n.297. 

Protección de María sobre Portu¬ 
gal 737; sobre Argentina ,762. 

Protectora 347; poderosa de la so¬ 
ciedad cristiana 419. 

Providencia: Madre de la Divúna, 
Pío XI n.l44; Divina, Pío XI 
n.l68. 

Protectora nuestra es María 437; 
poderosa y universal 878. 

Prueba tremenda de la guerra, con. 
fianza en Dios 709. 

Pontificio (Título), Benedicto XV 
n.lO. 

Prez del Carmelo es María 601. 


Posesiones de la Tercera Orden de 
los Siervos de Nuestra Señora, 
Benedicto XV n.40. 

Propóhiio Ue uiiH vida santa, lo 
más grato a María 711, 

Protoevaiigelio : Habla de Cristo y 
de María 25; de María 252 808 ; 
de la Inmaculada Concepción 849. 

Públicamente aprobó campañas, 
Pío XI n.297. 

Pueblo fiel (xUarfa y el) 378, 381 
388 393 424 431 441. 

Pueblos de Cliina, I^ío XII n.l80; 
de Rumania, Pío XII n.l83; de 
Cuba, Benedicto XV n,20; mexi¬ 
cano, Benedicto XV n.27. 

Puerta del paraíso es María 589. 

Puerta del rey excelso 159; brillan¬ 
te de la luz 159; del cielo 244. 

Puerta cerrada: símbolo de María 
108; dorada, por la que entramos 
en el cielo 217 ; dichosa del cie¬ 
lo 158 467. 

Puerto segurísimo de salvación es 
María 212; seguro en medio de 
las tempestades 861. 

“Pulcra ut I.una^’: Exprésase dé 
este modo la excelsa belleza de 
María 863; belleza natural, sobre¬ 
natural y divina 863 ; belleza del 
rostro de Jesús 863 869. 

Pura es Alaría: pura, purísima 314; 
en el alma y en el cuerpo 294; 
toda pura 97 ; siempre pura 850; 
más pura que los ángeles 850; 
la más pura de todas las criatu¬ 
ras 535; la criatura más pura de 
todas las criaturas 239; ’fiesta 
de la Pureza de María, Benedic¬ 
to XIV n.27. 

Pureza: Esmeradamente cultivada 
707; amor a esta virtud 708; 
de costumbres 755, 

Purificación de María: Cofradía, 
Clemente XIV n.4. 

Q uiñonos: Su Breviario encargado 
por Clemente VII 125 sgs. 

R adiomensaje al Congreso Inter- 
americano en La Paz (Bolivia), 
Pío XII n.96; a la A. C. Espa¬ 
ñola, Pío XII n.l66; 24 de ma¬ 
yo de 1953, Pío XII n.l9»; a la 
República de Chile, Pío XII n.211. 

Realeza de 3Iaría: 

—- A. Nombres. 

—■ 1. Dominadora 900. 

— 2. Dueña 900. 

— 3. Gobernadora; divina 783. 

— 4. Emperatriz: Sixto III; da 
los ángeles 119; del cielo 189; 
de todo el universo 412. 

— 5. “Madre del Rey”, “Aladra 
del Señor” 900 902. 

— 6. Reina: Sixto III; San 
León III, 239 248 580 845 737 
506 899 900; asunta a los cie¬ 
los 244; augusta 330 388 457 465 
472 724 827 844 527 582 ; augus¬ 
tísima 205 226 229; celestial 184 
380 422 607 804 800; ciernen- 
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(Realeza de estaría] 
tísima 595, Paulo V n.25; com¬ 
pasiva 585; concebida sin man¬ 
cha original 244 ; dignísima G52 ; 
excelsísima 668; feliz 900; glo¬ 
riosa 178 306 476 582; glorio¬ 
sísima 419; gran 266 310 407 
581 ; ínclita 221; inmaculada 
578; natural 845: podero>ísima 
163, Paulo V n.26; pura 901 ; 

poderosa 580, Pío XI n.l76 ; rica 
en piedad y magnifia^ncia 591; 
soberana 424; santísima 597, Ur¬ 
bano VIII n.7; de los ángeles 

244 700 831 844 845; León XIII 
n.4; de los apóstoles 244 426 
528 549 (razón) 597 653 729: 
del cielo 119 188 199 202 204 

224-6 229 239 330 354 400-1 

408 419 457 472 519 531 600 

634-5 640 789 824 827 835-6 

863 899, Paulo A’ n.25; de los 
cielos 133 144 178 185 205 211 
221 310 409 424 527 562 567 

844, Urbano A^III n.7; del cielo 
y de la tierra 182 301 523; del 
clero 513 574; de los confesores 
244; de los corazones 580; del 

pueblo de Coromoto 844; del li¬ 
naje humano 900 ; de \os ejérci¬ 
tos 331; de los hombres 700 900; 
del empíreo trono 189; de Géno- 
va 841 ; de los mártires 244 306 
363 395 533 676 855 ; de miseri¬ 
cordia 595; d ,2 las misiones 653 : 
del mundo 253 266 652 831-3 
864; de la Orden Franci.scana 
481; del paraíso 239 507; de los 
pastos 577 ; de los patriarcas 244 ; 
de la paz 244 555 578 603 787 
833; Alejandro VII n.l6 (fies¬ 
ta) ; Pío XI n.l54; del reino de 
Polonia 662; de les profetas 244 
648; Pío XI n.l80; del Rosario 
582 584 585 587 590 592 503 
595; di 2 l santo Rosario 589; del 
santísimo Rosario 244 358 582; 
de todos los síintos 214; de los 
santos 601 ; de la tierra 211 863 ; 
del universo 412 442 476; del 
pueblo venezolano 845; de las vic¬ 
torias 5.82 586 867; del reino 
de arriba y del reino de la tie¬ 
rra 395; de las vírgeraas 244. 

— 7. Seilora 61 314-5 515 530 
580 634 729 864 900; amabilí¬ 
sima 266; celestial 424 658. dul¬ 
ce 590; gloriosa 53 '159 210 586; 
grande 856; Inmaculada 41 52 
79 74-76; intacta SO 81 83 84 
86; natural 844 845; nuestra 
51-53 57 58 68 75 76 80 81 85 
97 130 239 261 369 378 399 421 
427 783 557; poderosa 5S9; pro¬ 
pia y verdaderamente 81; santa 
41 52-3 58 75 378; santísima 
74 657: soberana 333; de los 
ángeles 527; de to<los los habitan¬ 
tes (i 3 la tierra 900; de Alta gra¬ 
cia 845; de la Consolación 845; 
de Chiquinquirá 845 740; de la 
Merced 845; del Socorro 845; de 


[Realeza de 31árla] 
la Soledad 845 ; del Tucumo 845 ; 
del A'’alle 845; de Luján 760; 
de la Peña 740; de Fátima 737; 
de las Laas 740; del Monte (2ar- 
molo 822; del Cenáculo 367; de 
la creación 591 900; de toda 
criatura 253; del cielo y de la 
tierra 654; de Génova 841; de 
la Salette 604 605; del Santísi¬ 
mo Sacramento 516 ; del Sagrado 
Corazón 778; de todos 62; de 
los mortales 900; de las victo¬ 
rias 750. 

— 8. Soberana nuestra 585; de 
mi corazón 590. 

— B. Contenido; Reina con 
Cristo para siempre 155; está 
sentada en el cielo como Re*na 
535; está sentada a la diestra 
de su Hijo como Reina 584; rei¬ 
na en el cii?lo junto á su Hijo 
713 899; siéntase como Reina y 
Aladre, junto al Sol de justicia 
813; está sentada sobre todos los 
coros de los áng’eles la más pró¬ 
xima a Dios 239; su trono es 
trono de gracia 697; Jesús ha 
puesto en sus manos todos los te¬ 
soros de sus gracias y misericor¬ 
dias 581; tiene grandísima auto¬ 
ridad ante su divino Hjjo 567; 
coparli'cipe, en cierta manera, de 
todo el imeprio y poder del Rey 
de reyes 213; reina con corazón 
matiarno en toda la tierra 899; 
obtuvo la primacía de todos los 
pueblos 222; reina gloriosa en el 
cielo 504 899; reina en el cielo 
vestida del sol y coronada de es¬ 
trellas 814; a su imperio está 
sometido todo lo que está debajo 
de Dios 523; recibió el poder y 
la misión de aplastar la cabeza 
de la serpiente 527; reina con 
su misericordia, impera suave¬ 
mente, consigue el perdón, da sus 
auxilios 668; está animada de 
amor materno 902; defensa de 
toda virtud 761; su dominio se 
extiende por donde se extienden 
los cielos 584; hasta el infierno 
584; le están sujetos la tierra y 
las criaturas todas que en ella 
habitan 584. 

— C. Esta doctrina no es nue¬ 
va 919 ; el pueblo cristiano siem¬ 
pre la creyó 900 921 ; los anti¬ 
guos escritores así lo expusieron 
fundadamente 900; los teólogos 
desentrañan los testimonios de 
la antigüedad 900; los Sumos 
devoción a Xuría Reina 900; la 
liturgia, en Oriente y Occidente, 
ha cantado y canta perennemente 
las alabanzas do la Reina del 
cielo 901; el arte basado en prin¬ 
cipios cristianos, traduce la pie¬ 
dad de los fieles 901; no ha de 
concebirse como algo análogo 
con las realidades de la política 
moderna 920. 
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[RfAlexa de María] 

D. Füentfs ; títulos 7^7 : por la 
maternidad divina mereció par¬ 
ticipar de la realeza universal 
r»03 001 002: por ser madre del 
Rey de los Riayes 000 901 : por ser 
Corredentora 902; Nueva Kva 
902; unión asociación con Cris¬ 
to 002; por voluntad del IT’jo 
900; nacida de reítia prosapia 
24 120 150 182; por nombre 900: 
por la supremacía de todas las 
cosas 900 002 ; por el influjo que 
ejerce en las mentes y corazo- 
n'js 902. 

E. fiesta de la Realeza de ISIa- 

RfA : 

— Razón : Coronar nuestra piedad 
mariana (de Pío XII) 800; satis¬ 
facer las insistentes súplicas 809. 

—- /«AfifMcidn : 31 de mayo 903; 
renuévese, en dicho día. la con- 
saeración al Corazón de María 
903r. 

— Frutosf : 903 004 921 922. 

— OrariÓ7i : A la RMna 023. 

ReapTindación para Portugal de su i 

ruta de pueblo cruzado y misio- | 
ñero 706. 

“Recapitulación”, por 902. 

Recitación de la corona de los siete ] 
Dolores, Pío XII n.213; tres Ave, 
Benedicto XV n.l5. 

Reconciliadora, más qne nadie, con 
Dios 444. V. Conciliadora. 'I 

Recurso a Dios por María 771; pri- ' 
mera y principalmente hay que ' 
hacerlo por ella 97; a Marín : en 
la noche de la culpa, en el ama¬ 
necer de la penitencia, en el día 
de la arada 116: es cosa capi¬ 
tal y de ritual 463; por su aran- 
deza y valimiento ante Cristo- 
Dios 82; porque Dios así lo quie¬ 
re 82. 

RedcTrtoristas: Oracio-nes indul.sen- 
ciadaa en favor de los. Benedic¬ 
to XV n.26. 

Referencias a María. Pío XI n.240. 

Refo rmn del calendarlo, Bf^nedic- 
to XV n.l2; de las costumbres 
723. 

Refuffio es María: Sepriiro 366; de 
los pecadores 239 244 594 519 
.523 562 5<í4 ,588 .595 613 2,51 308 
316 266 313: de todos los peli- 
ftro.s ,300 489 

Refngrio (Nimstra Señora del): Fies¬ 
ta, León XIII n.lOO. 

“Reerína Apoíítolorum”: Conerefra- 
ción Mariana. Benedicto XV n.53. 

“Ree-tna Pneís", ora pro nobis. Be¬ 
nedicto XV n.6: introducción en 
las liOtanías Lnuretan.ns .5.52 

^TReerina 8n/’r'it*«siT»ií Rosarii” 340; 
se afín de a las Letanías Laure- 
tanas 340. 

Reerlao: Canonises resrnlares de San 
Agustín, Pío XI n66-. de los Si^'r- 
voa de María, Pío XI n.84; 
aprobación, Pío XI n 86; de los 
frailes del Monte Carmelo 125; ‘ 


r Rejerías] 

de la Presentación de Santa Ma¬ 
ría Virgen 234. 

Rdigio'ios del S.antíalmo Sacramen¬ 
to, Benedicto XV n.88. 

Reme<lio (Miestra Señora del). Ofi¬ 
cio, Clemente XII n.l. 

Reparación do la.s blasfemias. 
Pío XII n 108; acto de, I*ío XI 
n.l39 231; injurias, Pío XI n,221. 

Repetición por los obispos de la 
Consagración al Inmaculado Co¬ 
razón (le ^^aría 712. 

Reni'iblica Francesa: Año jubilar, 
PÍO XI n.287. 

Restablerimionto de la fiesta Nue.s- 
tra Señora de Lo reto, Benedic¬ 
to XV n.l 2. 

Restauración de Nuestra Señora de 
los Angeles, Gregorio XVI n 5. 

Restauración de Loreto» por Bene¬ 
dicto XV n.l5 ; de todo en Cris¬ 
to 745. 

Resurrección, primicias de la, es 
María 877. 

Retoño; V. Vara; recto, erguido, 
esbelto, frágil, delgado, flexible, 
frondoso, florífero, fructífero 121. 

Revolución; Actitud frente a la, 
Benedicto XV n.27. 

Rey de las Galias, Pío XI n.2S7. 

Rimineses alabados por su piedad 
mariana, León XIII n.36. 

Ritmo “Ave Mater Dolorosa”, Pío XI 
n.t28. 

Roberto Bellarmino (S.) se une al 
pensamiento cristiano de los si- 
glo.s pasados referente a la Asun¬ 
ción 807: su doctrina, patrocina¬ 
da por los papas 181. 

Roma (Peligro de) 721: oficio y 
misa de la Concepción 195. 

Romana: Archicofradía de Nuestra 
Señora de la Salud, Pío XI n.7l. 

Rosa (es >'iaría) del paraíso, de ru¬ 
bicunda caridad, de eterna frescu¬ 
ra, de incontaminada belleza 592: 
mística 244 307 601; sin espiua 
119. 

Rosario: XomhreS: Breviario de todo 
el Evangelio; corona 379 435 447 
462: mística corona 658 826; 
guirnalda de rosas 743: himno de 
alabanzas 743; plegaria domesti¬ 
ca 743 : resumen del Evangelio y 
de la vida cristiana 657; rosario 
de María 328 335 344 380 381 442 
451 452 458 460 462; sacrificio 
vespertino 743: salterio mariano 
145 149 150 443 452 657; Santo- 
Rosario 332 688. 

— Orinen: Introducido y propagado 
por Santo Domingo 172 179 332 

3- 34 .3.35 429 435 436 451 463 471 ; 
in«pirado i)or la Virgen 380 391 
658. 

— Forma: 335 345 379-381 393 396 
415 435 442 444 447 448 453 454. 

4- 59 657 658 675-677; asociación 
de oración mental y vocal 826: 
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[Rosario] 

prohibida: Alejandro YII ii.4 11 

12 . 

— Oración íes] i>erfecta 543; men¬ 
tal y voeal 567. 

— Roftarío en público: 335-3.37 34^ 
381 438 659; se decreta que se 
rece todos los días de octubre eii 
las parroquias y a juicio- de 
Ordinarios en otras iglesias 336 
342 348 372 388; León XIII de¬ 
sea que se reo^ todos los días eii 
las catedrales y los días de fiesta 
en las parroquias 433; con el Pa¬ 
dre Santo en el Vaticano 443: du¬ 
rante la Mi.sa o con el Santísimo 
expue.sto, seguido de bendición 
336: .se decreta para octubre du¬ 
rante la Misa o con exposición 
d»l Santísimo 348. 

— Roftario en familia 335 3.81 3''3 
396 443 661 674 675 688 689 697 
698; reincorpora las famdias en 
las normas del Evangelio 827: 
mensaje de Fátima 832. 

— Rosiarip en privado 337 349 381 
438 659. 

— Re::o: Clemente XIII n.6: Bon'’- 
dicto XTII n.l5: Pío IX n.l3 20: 
durante el concilio Vatlo^^no n32; 
celo en su rezo, León XIII n.lO. 

— Orac‘6n dominical 335 413 414 
453 459 657 675, 

— Ave Mario. (V. Salutación an- 
gólica). 

— Misterios del Rosario: Se habla 
por pnmera vez 179: empapan el 
alma de sn virtud 335 345 379 
393-395 408 410 415 416 435 443- 
445 447 4.53 4,54 4.59 471 657 660 
676 677; porosos 396 403 411* 
dolorosos 405 411 ; gloriosos 407 
412. 

— Letanías havretanas: S»? ordena 
se recen de^^puós del Rosario 336 
3^7 348 : se agrega la invocación 
“Reina del Sacratísimo Rosario’" 
460; otrasx V. en su propio lu¬ 
gar. 

— Etimología del RosaHo íConside- 
raciones sobre la) ; El Rosario d? 
cuentas íel objeto material) 674 
675: el Rosario de la Primera Co¬ 
munión 675 690: el Rosario de los 
nii 2 vos esposos 689 : el Rosario de 
los nifíos 690: el Rosario de la 
joven 691 ; el Rosario del joven 
(aprendiz, e.studiante, affricultor) 
692: el Rosario de la madre (obre- 

‘ ra, campesina, mujer de mundo) 
693; el Rosario del padre (CTan 
profe.sor, renombrado inc\?n’ero, 
cólebre clínica, abogado elocuente, 
artista genial, agrónomo ernerto) 
694: el Rosario del moribundo 
696; el Rosario de los anei.anos 
695 : el Rosario de la familia 607. 

— Rosario viviente 255; Pío IX 
n.41; perpetuo 543: a su presi¬ 
dente, León Xni n.71. 


IRosario] 

— Erercidn o restitución del R., 
Pío IX n.44. 

—* Cruzada del Rosario 843. 

— Epítetos aplicados a la Virgen 
dH Rosario: Augusta Reina del 
Rosario 389: eelest’al Rrina del 
Rosario 335 458; Madra de Dios 
del Rosario 33.3 336; IVÍaría de 
las Victorias 333 452: Reina del 
Rosario 335 389 408 458 : Re'na 
del Santísimo Rosario 388 397 437 
462 697; Reina del Sacratísimo 
Rosario 460 462; Santa María 
Virgen del Ro.sario 336 349 : Vir¬ 
gen del Rosario 336 337 34.8 372 
676 677: Virgen del Santísimo 
Rosario 674. 

— Eficacia: Institución saludable 
y fructuosa 151 179 25.5: fomenta 
la piedad y todas las virtudes 567 ; 
maravdlosos efectos producidos 
por su rezo 169: fruto.s 3-56: con¬ 
tra las herejías 332 334 335 380 
391 409 547 655 659; para exten¬ 
der las fronteras del Reino de Je¬ 
sucristo 425; para restablecer la 
fe 332 334 379 393 435 459 660 ; 
para conservar la fe 395 445: para 
fomentar H piedad 332 3'79 381 
415 450: para robustecer la esp<^- 
ranza 379 660: para inflafnar la 
caridad 660 para restablecer la 
concordia 332; para rechazar al 
demonio 658; para conservar la 
castidad 6.58: defensa contra los 
vicios 547 ; para producir buenos 
frutos de penitencia 446 para la 
paz familiar 443 459 661; para 
la paz de la humanidad 658: para 
sacar normas de buen vivir 415; 
para volver a los extraviados .al 
recto canrno 332 338; para re¬ 
frenar el furor de los impíos por 
las armas católicas (Lep.anto) 332 
333 408 532 6.55; para defensa de 
la Iglesia 334 340: para conjurar 
los peligros que amenazan al mun¬ 
do y a la Iglesia 3.74 335 338: 
para trocar los hombres 334; para 
apaciguar la cólera de Dios e Im¬ 
plorar la intercesión de la B. Vir¬ 
gen !\rai ía 334 338 ; para acrecen¬ 
tar las virtudes 3.38 409 658 660; 
para e<^forzar y sostener el alma 
378 379 415; para abrir las puer¬ 
tas del cielo 594: para inculcar 
y hacer penetrar en los espíritus 
los dogmas principales 303 306; 
para curar los males de nuestra 
ópoca 407 : para hacer desaparecer 
los gravísimos ea.st^gos que sufren 
los Estados 407; para pre.servar 
de la ignorancia 393 435; para 
exaltar la confianza en las alina.s 
410: para excitar la confianza en¬ 
tre los que rezan 414: para con¬ 
seguir f»! óltimo fin 4*17 4*59 ; para 
eon.seguir cuantiosos beneficios 328 
334 409 586; en las situaciones 
críticas y graví.simos peligros 372 ; 
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[Ra«inrlol 

prrtin T>0(lP'rocf<5ÍTnfí r>^ríl 

<1 ^oc enomWo»^ dp l'l 
fo í?<50 nrís r fl»'Tnn cpntra bis 
bjf^rplfoci y prrriros 800 : pronorcio- 
na todn« lo<5 dios» yonfalns al pnn- 
blo prlcf’atio 884 : «Q rpm'^dln d«l 

f]iorrii<5to dp Tina V^da rnndpQta V 
aati-ra 4ni-4b^‘ p9 rpm^dio d^I 
horror al s^^'^'rimlont^o 401 404 

40^ • ps r®Tnpdio d^l olv’dn do loa 
biPT>p<5 ptprnos que ‘^spernTrios 401 

400 407. 

— Pf^ficlniíes: Finps 172: exhorta¬ 

ciones a pedir por medio del Ro¬ 
sario ñor la libertad de la Tcleaia 
84.'í 888 417: venturoso alivio y 
termino de nuestros mal^s 828 
88^ ■ la humillnclAn en el onmno 
de batalla de un enemipo antiiruo 
y formidable 84fí * conservar y de. 
fender los principios en que des¬ 
cansa la seruridad y salvación de 
la socipdad humana 845 : la lib^- 
raddn ele’ cd’era a«-ii\tico 845 847 
por la Tclesia 842 844 807 400 
417: nar el Papa 807- ñor la re- 
eonoiPac*(Sn con la Télenla de 1as 
noplone® separadas 425 480-485 
488 447: paz y reeonc^linciI^n 

para lo«» Pstados cristianos 417: 
one cean humillados loe enemiso« 
de Dios V del e/^nero humano y 
qui^ la verdadera luz Ilumine a la 
humanlrlnd 659. 

— JnrtulaPiic^aR y priinlpaioR: Oon- 
flrmacidn y ainpliaei^n de 'as era- 
olas a él concedidas 178 170: 
ídem hasta 1670 200 887 840 850 
888 .807 401 410 447 451 455 461 
462 r Pío IX n 22 • T/e^n XTTT n 1 5. 

— Otros vevtajaR ñel Roanrio: Ca¬ 
dena dulce que nos licra con Dios : 
vínculo de amor que nos une a 
los éneeles: torre de salvación: 
puerto seeuro 584: es el ornato dd 
la Tcrlesia romana 164 .884: es un 
distintivo V compendio del culto 
a INTnría 881 : es di'-tintivo de la 
piedad erisHnna 8^8 • compendio 
de la doetriua evancéUea 4*^0 : tie¬ 
ne las dos condiciones de la ora- 
ciéu: perseverante asiduidad v co- 
l?ctividad 442 448: es parantía 
cierta fiel poder divino 748: es 
anoro v defensa de nuestra Stalva- 
eién 748: oracién seneilla y efi¬ 
caz: noQ ofrece oeas?én de profe¬ 
sar externamente mi?stra fe 445: 
expresa mejor que en ninguna 
part^ el oficio de Medianera de la 
Virgen 410; ec una deyoción po¬ 
pular 860: ?s fdcil 446: nos pre¬ 
senta in.signes modelos ele virtud 
394 396 ; devoción de las mejores 
y de l.os mós gratas a la Aladre 
de D*os 879: es io que mós nos 
concilia la benevolencia de María 
472; por él encontramos «an Ma¬ 
ría a la madre xie la gracia y de 


f Rosarlo! 

la misericordia 567 : poderosa efi- 
encin para ohVner la avuda ma¬ 
ternal de la Virgen 826: así la 
recomienda su origen y naturale¬ 
za 8''6 : nos lleva <a Jesfis por Ma¬ 
rín 788: por él d.?scionrlen cada 
día hi«nes solme el pueblo cristia¬ 
no 127: evangelio compendiado 
,aoo. fba ríos de paz 822: es la de¬ 
voción mós hermosa, mós rica en 
gracias y gratísima al Corazón de 
María 822: cuanto más se rece 
tanto más se i?xperimcntnrá el pa¬ 
trocinio de María 319; entre las 
devociones a la Virgen obtiene es¬ 
pecial y priucipnlísimo lugar 657: 
expre.sa nuestra gratitud a María 
416: nos ayuda a bien orar 415; 
piadosíQimo m<^todo de orar 172; 
parte del espíritu d'^ oración, ma- 
ñera muy hermosa del mi.smo 856 ; 
conmueve el Corazón de María 
414; nos e.stimnla a penitencia 
446: oración apta para nuestros 
tiempos, fópíl y útilísima 856: es 
el modo de orar mós fácil y aco¬ 
modado a todos 658. 

— TAfuy-fria: fiesta 178: Clemen¬ 
te VTTT n.1 : en los dominios es- 
pafíolf‘s. Clemente X n.6 : Clemen¬ 
te XIV n 3 7 (V. Fiestas) ; Misa: 
Urbano VTII u.ll: Pío VT n.25 
81 : >nsn y procesión mensual, 
Clemente X n.3: Oficio y Misa se 
extienden a la Iglesia universal. 
Clemente XT n.l8: Oficio. Pío VTT 
n,14; proce.sione®, Clemente X 
n.16* Clemente XTI* n.2 ; Benedic¬ 
to XTTT n.2. 

— C/)/re<7faí!; aprobadas, agracia¬ 
das, Inocencio XT n.lO 11: erec- 
ci'"'in de las cofradías en la India, 
Cimn.?nte XT n.5; en Tonhin y 
(''bina. Clemente XI n.O; gracias 
concedidas a las cofradías, Bene- 
dVto XTTI n.3. 

— Ocfuhrp cow.s 17orado ol Roaario 
885 8.86 842 .848 8.50 872 889 397 
401 400 419 425 447 450 458 460 
659 674 675 688; León XIII 
n,16 17. 

— Prí^h^ileoios a loñ que se dedican 
a Inhores anricolaR 350. 

— ConRfitución sobre el Rosario 
45S 462. 

— E71 Oriente 138 436. 

— Lourdes 658, León XTII n.22. 

— oo-mpara al Oficio divino 452. 

—; Rfvisita, León XIIT n.54. 

— El Rosario y la Acción Católica 
C61. 

— Pío XI lo re^ba diariamente 
661. 

^ Recomanidaciones : recomendable 
por muchos títulos 340; importan¬ 
cia que dan los Papas a su rezo 
y esperanzas que del mismo tie¬ 
nen 200; recomiéndase de nuevo 
i 6u rezo 420; sea estimado (su 
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rSo fiarlo] 

excelencia, valor, saludable efi¬ 
cacia) y practicado 827; espe¬ 
cialmente recomendado a las fa¬ 
milias 827; a los clérigos 553; 
promuévase según la mente de 
León Xin 356. 

RosTuini-Serbati (Antonio de) : Con¬ 
dénase su opinión acerca de la 
Concepción Inmaculada de María 
365. 

Ruinas materiales y morales 708. 


¡5 ábados: Primeros. Pío XI n.78: 
ocho primeros. Benedicto XV n.TO. 

Sabiduría dirina (La): &e constru¬ 
yó una casa 180. 

Sabiduría de María 412 426 429 595. 
penetró el profundísimo abismo 
de la Sabiduría divina más de lo 
que podemos imaginarnos 412; 
nadie como Ella conoció a fondo 
a Jesús 486; Iniciada más que 
cualquier otro en los secretos del 
Corazón de Jesús 489; exa?lsa 
conocedora de las cosas divinas 
54; manantial del que fluyen sin 
cesar los ríos de la divina sabi¬ 
duría 429; lengua siempre elo¬ 
cuente de los apóstoles 429; 
maestra y guía para conocer a 
Jesús 486. 

Sacerdotes (María y los) 444: con 
título especial hijos de María 788 ; 
amor, obsequios 788; recurso 
788; objeto de especial amor de 
María 788; obtendrán la santi¬ 
dad por María 759. 

Saoerdntíea es María 513; llena de 
la dignidad y gracia que se con¬ 
fiere en el sacramento del Orden 
513. 

Sagacidad humana 722. 

Sagrado Co^-w'.ón: Oevoción al. 
Pío XI n.l70. 

Sagrado Corazón (Nuestra Señera 
del) : Pío IX n.25 33; León XIH 
n.3 ; S. Pío X n.9. 

Sagrada EficH'ttira: Fioiiras de ^ff^• 
rin : Eva 290 294; Judit 344 455. 

—< Pasajes bíhUcos aplwados a Ma. 
ría : (jriatura que salió de la bo¬ 
ca del Altísimo 287 450: Toda 
hermo.sa y perfecta 269 287: Sue¬ 
ne tu voz en mis oídos, pues tu 
voz es dulce 413; Mis flores dan 
fruto de doria v riqueza 450: 
Bendita eres del Señor 455; Está 
sentada a la diestra 489; Toda 
hermosa eres. María 495: Apare¬ 
ció un gran prodigio en el cielo 
496; Estando en cinta...; Pon¬ 
dré mi arco en las nnbeq 501; 
Estará el arco en las nubes y 
lo veré 501 : Tabernóciilo de núr- 
pnra que el nuevo Beseleel 293: 
ITotoevangelio 270 285 291 299 
48.5 501. 

^-~t,Perso<nfifCS híbliros menciímados 
con reJaciÓd a ^fnrfa : Adón 29.3 
485 491; Xoé 286 485 : Abraham 
485; Jacob 286 485; Moisés 286 


[Sagrada Escritura] 

485; David 485; Elias 485; Eva 
290 294; Beseleel 293.— Persona¬ 
jes evangélicos mencionados con 
relación a María : Arcángel San 
Gabriel 288 379 454 657; Santa 
Isabel 288 444 450 632 657; 
Santa Ana 292; Simeón 444; San 
Juan Apóstol 377 426 496 634. 
Pasajes emnoélicos comentados: 
271 289 295 298 485. 

Sagrario inmaculado del Verbo en¬ 
carnado es María 513. 

Saletta (Nuestra Señora de la) 544. 

Salterio de María: Rosario- 145; 
forma 145^ fines 145 149 159. 
V Rosarlo. 

Salud 347: de los enfermos 244. 

"Salas Populi Roniani’* es Muría 
834. 

Salutación angélica 335 379 392 413 
443 453 459 657 675 689: Ave, 
porque serás lo contrario de Eva 
110; habla de la Inmaculada 
Concepción 849. 

Salvadora 826. 

"Salve, Regina": Pío XII n.23; 
Pío XI n.208; cf. Gregorio IX, 
Juan XXII. Clemente IX n.l2. 

Sanación de la inscripción en las 
CC. MM., Pío XI n.l3o. 

"Saucta Alaria, succurre”. Pío XI 
n.272. 

Sangre de Alaría; V. Carne. 

Santa y siempre Virgen María, 
Pío XI n,162. 

Santa Cruz: Celebrada y adorada 
en el mundo por Alaria 729. 

Santa Sed/»: Peticiones, Pío XT 
n.297; oficios competentes. Pío XI 
n.297. 

Santidad de María 269-71 2S4 286 
287 289 294 395 426 433 489; 
inefable 581. 

— a) santa 4 6 54 62 85 102 122 
125 135 137 140 151 7 188 195 
244 264 368 465 534 53«; inac¬ 
cesible 600; santísima 104 239 
243 247 261 426 433 481 581 789 
844: llenísima de gracia 564: to¬ 
da santa 369: siempre santa 294: 
plenitud de todo bien hay en Ma¬ 
ría; de ella nos redunda... gra¬ 
cia. salvación 776; santidad ex¬ 
celentísima 318; ei arca de la 
santidad 807; flor de santidad 
133 : la illena de gracia 262; ple¬ 
nitud de las riquezas de Dios 
863: llena de gracia, de virtud 
y dones celestiales 310: apareció 
adornada del brillo de las vir¬ 
tudes y de toda suerte de gra¬ 
cias 182. 

— b) la mós santa de toda.s las 
criaturas 2,39 ,535; superior en 
santidad a todos los hombres y 
ángeles 803: ninguna mujer le su¬ 
peró. ni se le pareció, ni le si¬ 
guió de cerca 104; incomparable 
riqueza de excelsos dones de que 
Dios os ha dotado por encima de 
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[Santidad] 

cualquier otra pura criatura 8G1; 
manifestó tal plenitud de inocen¬ 
cia y santidad, que no se conci¬ 
be mayor después de Dios 209; 
que la aproxima a Cristo más que 
todas las criaturas 391; más san¬ 
ta que los mismos Querubines y 
SeraíiiDíS y que toda la muche¬ 
dumbre de ángeles 294. 

— c) espejo de justicia 531; re¬ 
fleja la santidad de Dios 317; 
sede de todas las gracias divinas 
288. 

Santísimo: Bendición, Pío XII 

n.l94; rezo del Rosario, Pío XI 
n.77; Sacramento (Nuestra Seño¬ 
ra del) 510. 

Santos (María y lois) 300 301 393 407 
410 412 444. 

Santos Padres: Unánimemente nos 
exhortan a que acudamos a Ma¬ 
ría 215. 

Santuarios Marianos; En las igle¬ 
sias disidentes 433; a la Reina 
Santísimo Rosario en Patrás 437 ; 
Lourdes 484 058; de Nuestra Se¬ 
ñora de Luján 760; Ba^Uiva JA- 
beiAana 635; de Nuestra Señora 
de las Gracias, S. Pió X ii.8f; 
Pompeya 69S. V. Éasflioas meno¬ 
res, Abadías, Parroquias, Dió- 

...cesis. 

Secretario de Estado, Pío XI n.297. 

Semana a la Inmaculada, Pío IX 
n.l7; Pío XI n.l39. 

Semilla de nuevas guerras son la 
te XII n.6. 

Sequentia “Stabat”, Pío XI n.213. 

Sergio I y la fiesta de la Asunción. 

Siervas de Müría, S. Pío X n.65. 

Sergio (Patriarca de Constantino- 
pla) 37 38 41 54. 

Servitas de Florencia: Privilegios a 
su iglesia 235. 

Sicilia y María 908 913, 

Sicilia: Patrona principal. Ciernen- 
injusticia y la iniquidad 724. 

Siervos de María, Pío XI n.84; de 
Nuestra Señora, Benedicto XV 
n.40. 

Siete domingos a la Inmaculada, 
Pío XI n.269. 

Slmaco 31. 

Símbolos: ’Apostólico 1-4; de Dá¬ 
maso 5 ; otra fórmula 6; fórmula 
Quioumqu^ 7; otra fórmula 8; 
constantinopolitano 10; de Ni- 
cea 19. 

Símbolos de María; Altar del in¬ 
cienso 90 ; acueducto 489 ; árbol 
inmarchitable 291; Arca de Noé 
86 485 ; arca de santificación 287; 
arco iris 501 ; aurora 293 441; 
canal 457 489; candelabro 90; 
casa que se construyó la divina 
Sabiduría 287; ciudad de Dios 
286; escala de Jacob 286 485: 
fuente siempre limpia y selladu 
291; germen de la gracia 291; 
germen que floreció siempre vi¬ 
goroso de una raíz corrompida 


[Símbolos do María] 

291; huerto cerrado 286; Jerusa- 
lén santa 287; lirio entre espi¬ 
nas 291; mesa 90; nube de Elias 
485; paloma pura 287; paraíso 
amenísimo, de delicias, do imnor- 
talidad, intachable, por Dios mis¬ 
mo plantado y defendido, vi.stosí- 
simo 291; piedra del desierto 
485 ; raíz de Je^^é 485 ; Reina que 
salió de la boca del Altísimo 287 ; 
Rosa Mística del Paraíso 442; 
rosa siempre fresca 294; Taber¬ 
náculo 293; tablas 90; temple 
286; torre 286; trono excelso de 
Dios 287 ; vara 90; zarza 28 (í 485. 

Sínodo: V. Concilios. 

Sire (Domingo* difunue la bula de 
la Inmaculada en casi todas laa 
lenguas 321. 

Siricio <S.) 15. 

Sixto III <S.) 19; IV 144-148; fies¬ 
ta de la Presentación n.l ; fies¬ 
ta y oficio de la Inmaculada 
n.2-4; aprobación de sus docu¬ 
mentos, S. Pío V n.l70; V 176 
180. 

Sociedad bancaria. Pío XI n.296; 
de Nuestra Señora de la Salud, 
Benedicto XV n.l7; de María: al 
General, Pío XII n.ll5; mario- 
logía española. Pío XII n.6 66. 

Sociedad del Corazón de la Mtidre 
Admirable, S. Pío X n.87. 

Socorro de los cristianos 62 253 
397 480. V. Ayuda, Auxilio. 

Sodalicio de la V. del Monte Car¬ 
melo, Gregorio XVI n.l; de los 
Desamparados, Gregorio XVI n.2 ; 
del Santísimo Rosario n.l3; de 
Lourdes, Pío IX n.34; de la 
Templanza, León XIII n.78; de 
la Reina de los corazones, San 
Pío X n.70; de los Dolores n.76 ; 
de Nuestra Señora del Sagrado 
Corazón n.ll5; del N. S. del 
Rescate n.99; de los buenos es¬ 
tudios n.l08. 

Sodalicio femenino. Benedicto XV 
n.23. 

Sofronio, arzobispo de Jerusalén, 
se aprueba un libritio suyo en el 
Conc. Constantinopolitano III 54. 

Sol: Vestida del 182; elegida como 
el: su resplandor simboliza la sa¬ 
biduría de M.; su calor, su ca¬ 
ridad 115. 

Soledad de la Virgen, Pío* XI n.l24. 

Soloirmidades: Fátlma, Pío XII 
n.l73; en Cagliari, Cerdeña, 
Pío XI n.58 ; centenarias. Pío XI 
n.261. 

Sólo la ley de Dios) puede regular 
las costumbres privadas y públi¬ 
cas 710. 

“Stabat’» 320; Pío XI n.213. 

Suárez: V. Principio mariológico: 
conforme a él, defendía que po¬ 
dían ser definidas la Inmaculada 
Concepción y la Asunción 807. 

“Sub tiium praesidium”; Pío XI 
n.252. 
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Strada (Nuestra Señora della): 
Oficio, León Xin n.24. 

Suerte de cada ciudadano y cada 
pueblo 700, 

SuiragLo (ilutaría Santísima del) 
600. 

Sufrimientos de la guerra suaviza¬ 
dos por la paternal diligencia oel 
Papa 720. 

Sulstán de Iconio, instruido- por 
Honorio II 103-104. 

Sumos pontífices y Alaría: Benedic¬ 
to XIII 460; Clemente VI 461; 
Clemente VIII 460; Clemente XI 
333 436 460; Eugenio IV 436; 
Gregorio XIII 333 334 452 460; 
Inocencio II 436; Inocencio Vil 
455; Julio III 334; León X 334; 
León XIII 389 397 400 441 450 
457 460; Pío V 333 334 429 455; 
Sixto IV 334; Sixto V 455 460; 
Urbano IV 334. 

Suplicante: Potencia 700; misericor¬ 
dia 700. 

Supremacía de María: 

— Cielo: En el cielo admiran su 
gloria los coros angélicos 176; 
está sentada sobre los coros an¬ 
gélicos 129 155 176 ISI 508 584; 
hasta el solio de la divinidad 
260; antepuesta a las moradas ce¬ 
lestiales 144 178; superior a to¬ 
das las santas y celestiales vir¬ 
tudes 79; aun a los Serafines y 
Querubines 633; exaltada sobre 
los coros de los ángeles y órde¬ 
nes de santos 268 269 301; des¬ 
pués de Jesús, es en el cielo eJ 
gozo y alegría de todo los ánge- 
le y santos 814; brilla en el cie¬ 
lo por la gloria de su cuerpo y 
de su alma 713; llegó lo más 
cerca posible de Dios 289. 

—. Tierra : Aventajó de mucho en 
los días de su peregrinación a 
las demás criaturas 227. 

— Mujeres: No ha existido ni exis¬ 
te semejante entre las mujeres 
119; la bendita entre todas las 
mujeres 263 353; de l i ti?rra 651, 

— Superiorid<id universal: más ex¬ 
celsa que toda criatura visible e 
invisible 82; la criatura más uo- 
ble, más sublime 239; superior a 
toda criatura visible e invisible 
77 ; adornóla Dios con brillantísi¬ 
ma corona de gloria por encim-i de 
de todas las obras de sus manos 
211 535; la llenó Dios con los 
dones de su gracia más abundan¬ 
temente que a todas las demás 
criaturas 211 : el Señor la ha exal¬ 
tado sobre todas las demás criatu¬ 
ras 814 222; escogida entre mi¬ 
llares 211 : la distinguió Dios en¬ 
tre todo lo que hay de más gran¬ 
de en los tres órdenes de natura¬ 
leza, gracia y gloria 450; a ex¬ 
cepción de sólo Dios, resultó su¬ 
perior a todos 294; descuella so- 


ISupremacía] 

br 2 todos gloriosísima con tantas 
y tan grandes prerrogativas 3S1. 

— Origen o causa : la divina mater¬ 

nidad, que le confiere cierta tíig- |¡ 
uid'id infinita 633. - 

— Fin: para ser eficaz abogada por 
el pueblo cristiano 204. 

— Consecuencia: dignísima de toda 
alabanza 104 188 441; de amor y 
honor 559 ; la humana lengua no 
es capaz de manifestar sus glorias 
135; los santos y justos no la po¬ 
drán ensalzar plenamente con dig¬ 
nos encomios 135 ; superior a toda \ . 
alabanza humana y angélica 289 
294; las arenillas del mar conver¬ 
tidas en lenguas no podrían ala¬ 
barla suficientemente 207. 

“Supremi apostolatus”; Acto prin¬ 
cipal de vigilancia apostólica de I 
León XIII 354; trata de la cele- I 
bración del Rosario durante *31 mes I 
de octubre 354; lo manifiestan *os I 
fines de su institución, que son ] 
tres 354. ¡Jj 

Su!»tento del cuerpo y del alma 
702. 

T abernácTilo (es María) creado po^r [■ 
el mismo Dios 293; de púrpura | 
293 ; formado por el Espíritu San¬ 
to 293; viviente de la divinidad 
523. 

Tarasio, patriarca de Constantino- - 
pía 73 74. 

Teatlnos: Oficio de la Purificación 
197. 

Telegrama al obispo de Terona, 

Pío XI n.297. 

Templo; V. Basílicas menores. 

Templo (es María) de Dios 177 592; 
del Espíritu Santo 807; purísimo 
de la Santísima Trinidad 310- 

Tcodoro niega la verdadera mater¬ 
nidad divina de María 35; Teodo- 
ro í Instituye en Roma la fiesta 
d »2 la Asunción. 

Teodoslo, emperador, interviene en 
la cuestión nestoriana 16: obispo, 
hace su profesión de fe en el Couc. 
Niceno II 70. 

Teólogos escoláríficos (Los) y la 
Asunción 803-807; se aplican a 
ilustrar las prerrogativas de Ma¬ 
ría 726, 

Tercera Orden de los Siervos de 
Nuestra Señora, Benedicto XV 
n.40. 

Tc'rciarias apostólicas de Nuestra 
Señora del Aloute Carmelo, Pío XI 
n.38. 

Tesoro prtM'io^o os la fe y vida 
cristiana 752. 

Tesoro (es María) de los mereci¬ 
mientos para el cielo 594; de In¬ 
mortalidad 291, 

Tesoro (es María) verdadero de 
vida 581, 
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T«gor<^ra celestial 77S; de las gra¬ 
cias 592; de las gracias celestia¬ 
les 478 ; de todas las gracias 517; 
de las divinas gracias 251; de ias 
niiser cordias de ia Trinidad 310 
457; del Corazón de Jesús 778. 

Tierra (es María) absolutamente 
Intacta 201; de la cual se formó 
el uuevo AdAu 291; inmaculada 
291; siempre bendita 291 ; sin 
mancha, virginal 291. 

Titulo pontlíicio, Benedicto XV 
n.lO; de María; V. Advocaciones, 
Supremacía... 

Torre (es Miarla) de David 244; de 
marfil 244. 

Tortojia: Su patrona es' la Inmacu¬ 
lada Concepción, Benedicto XIV 
11.19. 

Trabajar: Definición, Pió XI n.297. 

Tradición cristiana, Pió XI n.207. 

Tránsito de María, perpetuado en 
tapices por S. Pascual I. 

Tremenda prueba de la guerra que 
no debe hacer iierder la confianza 
en Dios 709. 

Tribulación: Levantemos los ojos a 
Dios en la, 699. 

Triunfo dei Reino de Dios, apre¬ 
surado por el patrocinio de Ma¬ 
ría 708. 

Trono (es l\Narla) de ia sabiduría 
244 316 325 465 531 731 787; casi 
infinito de los carismas 288; de 
la gracia 256. 

Tumba de la Virgen en Getsemani, 
León XIII n.49. 

Turín: Su Congreso Mariano pro¬ 
pone al Papa la consagración al 
Corazón de María 464. 

TJalón entre Cristo y Miaría 835 291 
413 489; de ahí la Inmaculada 
Concepción y la Asunción 854; 
unida intlmaments a su Hijo y 
siempre participe de su suerte 
808; en Cristo, fuerte de energía 
758; por María,, de los pueblos 
separados por los errores y la 
discordia 708 ; del Papa al pue¬ 
blo portugués en acción de gra¬ 
cias 705; de plegarias 715. 

Universal mediación. Pío XI n,22; 
Benedicto XV n.89. 

Universidad de Nuestra Señora, Be¬ 
nedicto XV n.24. 

Universitarios:'C. M., Pió XI 0 296. 

Urbano II 102; oficio de Santa Ma- 

. ria; IV 126-7; VI, fiesta de la 
Visitación. 

V alimiento de María en favor de 
la paz 70S. 

Vara: Floreciente símbolo de Ma¬ 
ría 108; floreció y dió fruto: 
Cristo 109; merced a su fe 109; 
de humildad, de Aarón: simboli¬ 
za 3i alumbramiento de la inco¬ 
rrupta virgen 103; del pescador ; 


[Vara] 

simboliza la virginidad, humildad, 
caridad de María 117. 

Vojtlcana Basílica: Erección de una 
capilla a la Concepción 146. 

Vaticinada 201. 

Vellón de Gedeón: Simbolo del ro¬ 
clo dei Espíritu Santo en María 
103 108. 

Veneración de María: Mtis que a 
los santos 135. 

Veneranda Virgen del Rosario, 
Pío XI n.49. 

Ventana del cielo 169. 

Venezuela bajo el patrocinio de 
María 844; corona a la Virgen 
de Coromoto 844 ; entiende lo que 
siguifica ia Virgen en la historia 
de las naciones 844; es la tierra 
de la Virgen 844. 

Verbo encarnado: significado 27; 
sus dos uacimíentos 34 92 42 46 ; 
descieude de los cielos 41; se en¬ 
carna del Espíritu Santo y de Ma- 
ria 41 42 44 51 62 53 67 59; se 
hizo carne de María 34; dentro 
del seno virginal se hizo carne 22; 
concebido sin semen, dado a luz 
sin corrupción 39; nació del Es¬ 
píritu Santo y de María Virgen 
92; se hace hombre por el consen¬ 
timiento de María 30; habita en 
el sano intacto de María 42; na¬ 
ció de la Virgen verdadero y pro¬ 
pio Hijo de Dios 93; nació de 
Miarla 342; con nuevo modO' y 
nuevo nacimiento 48; nació de 
;Maria verdadero Dios y verdadero 
hombre 42; salió de María Dios 
encarnado, permaneciendo todo 
lo que era Dios 95; el hombre es 
de la sustancia de la madre 93 ; 
en su humanidad nació de María 
94; obtuvo la generación carnal 
del mismo vientre... teniendo por 
propia la generación de su propia 
carne 17. 

Verdad (La) madre de la libertad 
745. 

Vestido de las Imágenes de la Vir¬ 
gen, León XIII n.89; de la Do- 
lorosa n,95 * 

Vicariato apostólico de Kirin, 
Pío XI n.l35. 

Vida nuestra es María 586; Vivifi¬ 
cadora 291; toda mi vida 588; 
de nuestro corazón 595; puerta 
de la vida 592, V. Eva nueva 

Víctimas de la guerra, caridad con 
ellas 725. 

Victoria cerca del golfo de Corin- 
to 171; Nuestra Señora de la, 
S. Fío V n.7. 

Victoriosa es Maria de la infernal 
serpiente desde ei principio de su 
existencia 439; del enemigo in¬ 
fernal : lleva consigo el triunfo 
sobre el pecado y la muere 808 
861; debeladora de la infernal po. 
testad 83; V. Concepción In¬ 
maculada; terrible contra los ene- 
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[Victoriosa] 

migos de Cristo 422 576; de los 
errores y herejías 134 212 238 
316 354 3:58 439 495 576 606 680 
729 739; de la herejía albigense 
659. 

Vida, de católicos sincero-s y con¬ 
vencidos 707; de unión y paz 
por María 752. 

Vigilio 33-36. 

Virgen [María] : 1-3 5-8 40-13 1517 
19 22-3 33 39 43 59 63 92-3 95 

101 105 109 lio 112-3 118 119 
135-6 139-42 144-7 149 151-5 157 
157 166 183 185 191 19.8 208 218 
231-2 246 316 319 310 362 365-6 
423 456 516 539 556 568 570 572 
649 650 680 712 768 775- 784-5 
7,80 783 786 788 791 795-7 800-1 
803-4 807-9 811-2 815-7 824 827 
833-4 841-2 850 854 857-8 863-4 ; 
alma 410 ; amorosísima 465 ; asun¬ 
ta 800 813 ; augusta 271 287 338 
342 366 422 429 488 638; augus¬ 
tísima 119 194 202 224-5 450; 
beatísima 165 235 255 530 785 

798 800 813 855; bendita 229 305 
535 564 601; benignísima 432 
608; bienaventurada 132 161-2 
168 186 204 218 221 226 7 229 
230 232 238 241 252 264 323 334 
421 482 487 490 498 553 606 613 
625 633 659 670 671 712 785 796 

799 800 802 804-5 807 809 850 
854-5 857-9; clemente 244; cle¬ 
mentísima 501 814; compasiva 
787; consoladora 565; dolorosa 
363 656 575 768; dolorosísima 
474 556; dulce 814; dulce y se¬ 
rena 119; dulcísima 777; exce¬ 
lentísima 253; excelsa 444; ex- 
termlnadora de todos los erro¬ 
res 439; felicísima 211; fiel 244; 
gloria de la virginidad 121; 
gloriosa 31 32 34 51 67 68 92 

102 120 126 130 137 144-5 156 
170 173 179-80 222 229 235 316 
364; gloriosísima 119 174 194-7 
199 202 204 224-4 253 268 289 
291 324 353; gran 135 333 360 
362 364 528; gratísima 449; ín- 

• dita 222 ; incólume 102 ; incompa¬ 
rable 467; incorrupta 103; in¬ 
maculada 29 38 51 67 75 144 149 
161 185 188 191 195 204 206 234 
259 266 303 3:53 355 369 433 439 
482 496 500 504 506 509 513 520 
522 539 560 563 567 585 691 697 
785 814 840 852 864; intacta 25 
42 60 148 245 393 467 564; in- 
tegérrima 650; laudable en sumo 
grado 42 ; misericordiosa 447 535 ; 
perpetua 652; piadosa 814; pia¬ 
dosísima 237 253 258 413; pode¬ 
rosa 244 432 576 610 ; y debela- 
dora de la infernal potestad 823 ; 
poderosísima 346 370 449 472 501 
519 ; pleclara 320 ; predicable 244 ; 
prudentísima 244 490 502; pura 
564; purísima 182 234 433 650; 
regia 133; sacerdote 317; sacer- 


[Virgen] 

dotisa 513; sacratísima 183; sa¬ 
grada 567; salutífera 28; santa 6 
17-19 21 22 32 34 36 38 42 46 
48 51 55 66 68 82 89 93 120 126 
135 149 156 178 188 244 255 .291 
337 431 535 564 634 787 822; 
santísima 30 90 130 145 149 

172-3 180 182 190 191 202 209 
210 221 224 233 249 251 253 260 
266 274 281 285 288 291 293 295 
297 299 302 408-10 413-14 418 
424 426 428 430 432-5 438 441 
456 467 471 473 481 521 538 553 
554 555 556 558 564 571 575 610 
632-3 635 648 655-9 662 665 668 
681 690 729 772-3 788 790 793-4 
805 810 813 827 834 836 842 844 
847-8 850-2 855 857 862; serení¬ 
sima 599; suavísima 422; soberana 
del paraíso 582; sublime 412 482; 
venerable 244; d)3l Cenáculo 367; 
de Lourdes 540; Nuestra Señora 
832; de San Lucas, centenario, 
León XIII n.42; del perdón 357; 
del Rosario 360 364 471 473; de 
las vírgenes 244 258 320 648. 

— Sienipre Virgen : 1 3 4 31-2 34 
36 40-2 44-6 51-3 57-8 67-8 73-4 
82-3 85-6 89 97-8 100 102 106 
125 128 143 148 149 158 165 167 
179 80 203 205 222 355 523 553 
643 507; perpetua 47 177; siem¬ 
pre intacta 253; conservó perpe¬ 
tuamente pura la flor de su vir¬ 
ginidad 182; siempre y en toda 
la extensión de la palabra 25; 
quedó incólume la integridad de 
su virginidad 176; es doncella y 
es pintada doncella por haber 
permanecido virgen 90; perseveró 
siempre en la integridad de la 
virginidad, es decir, antes del 
parto, en el parto y perpetua¬ 
mente después del parto 165; 
Dios hace con su poder que una 
virgen conciba, dé a luz y per¬ 
manezca virgen 25. 

— a) antes del parto: 121 398; 
concepción virginal 26; concep¬ 
ción en el seno de la virgen 93 ; 
la inviolada virginidad ignoró la 
concupiscencia 2o; la intacta vir¬ 
ginidad desconoció la intervención 
viril y suministró la materia de 
la carne 48; concibió sin man¬ 
cha por falta de intervención 
paterna 25; Dios preservó a Ma¬ 
ría Santísima de la violación del 
pudor y de la integridad virginal 
en la concepción 805; concibió 
siendo virgen al Redentor de las 
naciones 133; con su virginidad 
fecunda nos engendró al Salva¬ 
dor 129; en su seno virginal se 
apo.sentó el que no podía conte¬ 
ner lo.<i cielos 135 ; la carne vir¬ 
gen de Cristo se tomó de la car¬ 
ne de la madre virgen 104 ; dió 
a luz a Dios sin semen 70; con¬ 
cibió a Cristo de manera inefa¬ 
ble 76; concibió a Dios en su se- 
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[Vlrgren] 

no de modo que supera todo en¬ 
tendimiento linmano y angélico 
77; cuerpo virginal 802 808; 

virgíneo 709; todo santo 802; 
todo casto 802; purísimo 803: 
todo domicilio de Dios 802: seno 
intacto 42; virginal 15 20 22 81 
523 581 713; intacto de la vir- 
ginidxid. purificado por la castidad 
de María: inmaculado 141; tá¬ 
lamo virginal 131; entrarías cas¬ 
tísimas 180: purísimas 176; ba¬ 
ñadas por la gracia celestial 160. 

[Virgen-Esposa del Epíritu Santo] 

concibió por obra del Espíritu 
Santo 26 102 181 203: por opera¬ 
ción del Espíritu Santo 121; sin 
semen por obra del Espíritu San¬ 
to 46: cubierta por la virtud del 
Altísimo 121; concibió como con 
una sombra por el Espíritu San¬ 
to 48 180; concibió con la sombra 
del Espíritu Santo, como lluvia 
que desciende del rocío del cie¬ 
lo en el vellón 182: fecunda por 
el Espíritu Santo 160: el Espí¬ 
ritu Santo actuó en María 103^: 
.suministró la materia de la carne 
fecundada por el Espíritu Santo 
48; no se pierde la virginidad 
por la fecundación del Espíritu 
Santo 27; Dios es el Autor del j , 
que nace de María 25; Dios la 
hi 20 morada de su Dnigénito con 
la preparación del Espíritu San- • 
to 144: [María] proveyó, con el 
Espíritu Santo, de alma y carne i 
al Verbo 95; dió a luz a Dios ' 
concebido del Espíritu Santo 231; 
Cristo, concebido de María con 
la cooperación del Espíritu San¬ 
to 106: concibió según la carne 
en el seno de IVIaría y del Es¬ 
píritu Santo 165: se encarnó del 
Espíritu Santo 166: el Espíritu 
Santo no es padre del Hijo, a pe¬ 
sar de su intervención en la en¬ 
carnación 48. 

— b) en el parto : 398 ROI : dió 
a luz sobrenatural e inefablemen¬ 
te 96; sin pecado, sin contagio 
alguno de la viciada naturaleza 
38: sin corrupción 46: sin vio¬ 
lación del pudor y de la integri¬ 
dad virginal 805; sin detrimento 
alguno 24; sin dolor 24 2.5 802; 
el parto de la santa Virgen 21 : 
de la virgen 16; tal parto dice 
bien con Dios 16; ilesa virgini¬ 
dad en el parto 202: el Verbo 
salió del seno de la Virgen 93; 
Cristo nació de la Virgen 101 159 
160; le [a Cristel pnrió virrren 
804; una virgen dió a luz a Dios 
con su alumbramiento 16; dió a 
luz con parto admirable a la Ca¬ 
beza de la Iglesia 713. 

— c) áeapiiée del parto : 90 121 
398: ann después del alumbra¬ 
miento 96; indisoluble virginidad ^ 


[Virgcnl 

aun después del parto 45 ; no se 
trocó la virginidad según la na¬ 
turaleza por el alumbramiento 
06: Dios hizo que su T^nigéníto 
tomase carne de María y no obs¬ 
tante permaneciese inmaculada 
Virgen después del parto 144: le 
[a Cristol amamantó virgen 804. 

— Virgen^Madre : 9 32 60 68 149 
1.5.5 246-7 267 425 443 456 472 
512 528 541 564 567 674 830 
835: V. que concebirá y dará a 
luz 103; concibió sin menoscabo 
de su pureza 104; virginal con¬ 
cepción 121. 

— Virnen^Madre de Dios: 31 38 46 
66 l‘44 156 194-7 207 223-5 234 
250 274 281 292 299 339 366 393 
440 470 472 4T7 553 .566-7 633 
635 644 665 666 669 703 713 739 
771 788-9 794-6 801-2 804 810 
815 829 835 842 847 853 855-8 ; 
V. sin mancha en su divina ma¬ 
ternidad 808: no perjudicada por 
la divina maternidad 2; su pro¬ 
le es divina y humana 24; en¬ 
gendró carnalmente al que era el 
Verbo de Dios 18; fecundada por 
el Espíritu Santo fué hecha Ma¬ 
dre de Dios 262; que dió a luz 
al Salvador 521 ; qni? derramó 
al mundo la luz eterna 521. 

— Madre-Virgen: 26 28 67 94 104 
121 190 246 637 640; sin par 
835; madre sin varón 119; ma¬ 
ternidad virginal 801 : fecunda a 
pesar de ser virgen 109; obtuvo 
la dignidad de madre y no per¬ 
dió el rubor virginal 156. 

— Madre de Dios-Yirgeii : 19 34 
36 40-2 45 52-3 57 68 167 280 
285 292 295 298 301 478 515 .544 
577 611 645 665 679 727 744 
768 769; carne virginal de la 
cual se revistió Cristo 807; vir¬ 
ginal carne que engendró a Dios, 
le dió a luz, le alimentó, le lle¬ 
vó 807; madre y virgen tuvo a 
Dios por Hijo 129: madre del 
Unigénito Hijo de Dios sin mAn- 
gua de su integérrima virginidad 
262. 

— Virmnidad [de María} ; inviola¬ 
da 20 ; integérrima 650 : anuncia¬ 
da en los principios del mundo 
25; obra del poder de Dios 2.5; 
razones 25 : conveniencias 25 ; sin 
concupiscencia 25: cree en ella 
jVfaría por la promesa del Altí¬ 
simo, por el milagro de su prima 
24; relacionada con la Asunción 
.802: pemetua 181 : snppró toda 
integridad v virginidad 294. 
VirtTid*»» T^A^psarias a las fieles cris¬ 
tianos 702. 

flrt Marfil; Tí^nA^Aipncia 
403 416 r benignidad 376 .377; ca¬ 
ridad 493 496 497: eastidnfi 402 ; 
celo en cumplir los pequeños de¬ 
beres 403: condescendencia 377: 
devoción 395; dulcísima 314; fe 
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[Virtudes de María] 

428 493 49-5: fidelidad 685: hu¬ 
mildad 304 295 ; mansa entre to¬ 
das 158: modestia 403 635 ; ora¬ 
ción 148: pobreza 395; pruden¬ 
tísima 155; pureza 286 294 403 
633 689; resignación al trabajo 
403: sencillez 403: sirmisión 403: 
siempre sumisa a la divina volun¬ 
tad 303; virginidad 496 ; virtudes 
hogareilas 403, 

Vis*tar*ón ífiAKta de la): Institu¬ 
ción 135 136: celébrese el 2 de 
julio 140; Urbano VI; misa, 
Pío VII 11.7: Orden de la, Cle¬ 
mente XIII n.1-3: fiesta, Pío IX 
n.l2 42, León XIII n.83. 


“Vi venero”; Invocaciones, Pío XI 
n.l93. 

Visión de los Profetas 648 
Voto; Luis XIII. Pío XI n.2S7; deí 
mes de mayo 706. 


W áshington, templo a la Inmacu¬ 
lada, S. Pío X n.ll7. 
tVestm1nstt*r y la cruzada del Ro¬ 
sario 843. 


Zarza ardiendo: Símbolo de María 
108: simboliza la integridad de 
la virginidad de Jalaría 103. 
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[INDICE SISTEMATICO 

fLns referencias, si no consta lo contrario, se hacen 
al Indice de jnatcrias.] 


Marioi^ogía 

Es disciplina teológica, 918. 

— ha de asentarse en los sólidos fundamentos de la Teología, 918. 

— no es siempre fácil y asequible, 918. 

— para que su investigación sea segura y fecunda, tenga pre¬ 
sente el magisterio eclesiástico, 918. 

— y esto, tanto en la interpretación de las Sagradas Escrituras 
como en los documentos de la Tradición, 918. 

— evitar desviaciones: a) estrechez de pensamiento; bj exage¬ 
ración y ligereza, 902. 


' Principios marioi^ógicos 

1. Singularidad o trascendencia. —“Siendo María una criatura sin 

I par y superior a todas las cosas creadas, exige dotes y pri¬ 
vilegios especiales que no dicen con éstas”: cf. Supremacía. 

Raíz. —Maternidad divina: cf. este título también. 

2. Conveniencia. —“Dios otorgó a María todos los dones, cuya 
positiva conveniencia puede probarse”: cf. 270, 807. 

3. Eminencia.— “Dios concedió a su Madre, real, eminente o equi¬ 
valentemente, todos los privilegios conferidos a algún Santo”. 
cf. 633. 

4. Analogía. —“Existe verdadera analogía entre los privilegios de 
la humanidad de Cristo y los de María”: 902. 

5. Asociación.— “Alaría es asociada a su Hijo Redentor en la obra 
de la Redención”: cf. Asociación, Corredención, Unión; 902. 

6. Recirculación. —“La obra de la Mujer (Alaría) se contrapone 
a la obra de la mujer (Eva)”: cf. Nueva Eva; 902. 

Capítulo I .—Predestinación de María para Madre 
del Redentor 

Cf. Predestinación, Dios Padre, Hijo, Espíritu Santo y María 
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Capítüi.0 II. —Preparación de María a la maternidad 
del Redentor 

§ 1. Inmunidad de pecado personal: cf. Concepción, Alma, In-^ 
maculada, 

§ 2, Inmunidad de la concupiscencia: cf. Concepción, Alma, 
maculada. 

§ 3. Inmunidad de pecado personal: cf. Concepción, Alma, In¬ 
maculada. 

§ 4. Positiva santidad y plenitud de gracia: cf. Santidad, Concep¬ 
ción, Alma, Inmaculada, Pura, Prerrogativas, PrivÜegios, 
Virtudes. 

§ 5. Matrimonio virginal de María: cf. Virgen. 

Capítui^o III.— Maternidad divim 

1. Maternidad divina: cf. Madre de Dios. 

2. Libre consentimiento; cf. Aceptación, Consentimiento. 

3. Maternidad virginal: cf. Virgen, Castillo. 

Capítulo IV. —Maternidad espiritual 

§ 1. En g-eneral: cf. Madre de los hombres. 

§ 2. Mediación universal: cf. Mediadora, Conciliadora. 

§ 3. Corredención: cf. Correde^ición, Corredentora, Arca de la 
Alianza, Aurora. 

§ 4. Dispensadora de las gracias; cf. Dispensadora, Distribuidora; 

Intercesora, Abogada^ Ayuda, Au.xilio, Administradora, 
Arbitra, Canal, Acueducto, Cuello, Oración de Marta, Po¬ 
der, Protectora, Tesorera. 

Capítulo V. —Glorificación de la Madre del Redentor 

Cf. AsMnci&n, Realeza, Patrona, Patrocinio, Patronazgo, Poder, Pro¬ 
tectora, Culto (a María, a su Corazón; consagración * devo¬ 
ción; fiestas; imágenes; letanías; liturgia; Rosario). 





Biblioteca de Autores Cristianos 


VOLUMENES PUBLICADOS 

SAGRADA BIBLIA, de Nácar-Colunga, S.* ed-, corregida en el texto y 
copiosamente^ aumentada en las notas. Prólogo del excelentísimo y reveren^i 
dísimo Sr. D. Gabtano Cicognani, Nuncio de Su Santidad en España. 1953. 
LXXVI -|- 1.583 págs. en papel biblia, con prolusión de grabados y 7 mapas; 

O SUMA POETICA, por Josi María PemAn y M. Herrero García. 2.* edi- 
^ ción. 1950. XVI -h 800 págs. 

O OBRAS COMPLETAS CASTELLANAS DE FRAY LUIS DE LFON. 

^ Edición revisada y anotada por el P. Fr. Félix García, O. S. A. 2.® edir I 
ción. 1951. XII + 1.799 págs. en papel biblia. 

A SAN FRANCISCO DE ASIS; Escritos completos^ las Biografías de stu' 
^ contemporáneos y las EloreciUas. Edición preparada por los PP. Fr. Juan 
R. DE Legísima y Fr. Líno Gómaz Cañedo, O. F. M. 2.® ed. 1949. XL + 887 
páginas, con profusión de grabados. 

r HISTORIAS DE LA CONTRARREFORMA, por el P. Ribadeneyra, S. I. v 
^ Vida de los PP, Ignacio de Loyola^ Diego Lainez, Alfonso Sahnerón y Eran^ 
cisco de Borja, Historia del Cismor de Inglaterra. Exhortación a los capitanes 
y soldados de la **Invencible**. Introducciones y notas del P. EusEbio Rey, S. I. 
1945. CXXVI 1.355 págs. con grabados. 1 

^ OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo I; Introducción. Breviloquio. 

" Itinerario de la mente a Dios. Reducción de las ciencias a la Teología. 
Cristo, maestro único de todos. Excelencia del tnagister*^ de Cristo. Edición en 
latín y castellano, dirigida, anotada y con introducciones por los PP. Fr. León 
Amorós, Fr. Bernardo Apekribay y Fr. Miguel Oromí. O. F. >1. 194' X' 4^ 
755 págs.—Publicados los tomos II (9), III (19), IV (28), V (36) y VI (49). 

7 CODIGO DE DERECHO CANONICO Y LEGISLACION COMPLEJVIEN- 
• TARI A, por los Dres. D. Lorenzo Miguélez, Fr. Sabino Alonso Mck 
PAN, O. P., y P. Marcelino Cabreros de Anta, C. M. F., profesores de la Úni- | 
versidad Pontificia de Salamanca. Prólogo del Éxemo. y Rvmo. Sr. Dr. Fr. José i 
López OrTiz, obispo de Túy. 4.® ed. Reimpresión. 1952. XLVIII + 1.068 págs. . 
O TRATADO DE LA VIRGEN SANTISIMA, de Alastruey. Prólogo del I' 
^ Exemo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Antonio García y García, arzobispo de Valla- i 
dolid. 3.® ed. 1952. XXXVI + 978 págs., con grabados de la Vida de la Virgen, 
de Durero. j| 

Q OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo II; Jesucristo en su ciencia i, 
divina y humana. Jesucristo, árbol de la vida. Jesucristo en sus misterios: 

1 ) En su infancia. 2) En la Eucaristía. 3) En su Pasión. Edición en latín y cas¬ 
tellano, dirigida, anotada y con introducciones por los PP. Fr. León Amorós, ■ 
Fr, Bernardo Aperribay y Fr. Miguel Oromí, O. F. M. 1946. XVI + 847 págs. 
Publicados los tomos III (19), IV (28), V (36) y VI (49). 

I Q OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo I: Introducción general y bibliogra- ^ 

fia. Vida de San Agustín, por Posidio. Soliloquios. Sobre el orden. Sobre f 
la vida feliz. Edición en latín y castellano, preparada por el P. Fr. V'ictorino 
CapAnaca, o. R. S. a. 2 .® ed. 1950. XII -j- 822 págs., con grabados.—Publicados 
los tomos II (11), III (21), IV (30), V (39), VI (50), VII (53), VIII (69). ^ 

IX (79), X (95), XI (99) y XII (121). 

II OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo II; Confesiones (en latín y caste- | 
llano). Edición critica y anotada por el P. Fr. Angel Custodio \'egA, I 

O. S. A. 2.® ed. 1951. VIII -|" 734 págs.—Publicados los tomos III (21), IV (30), f 
V (39). VI (50), VII (53), VIH (69), IX (79), X (95), XI (99) y XU (121), 

12-13 COMPLETAS DE DONOSO CORTES (dos volúmenes). 

Recopiladas y anotadas por el Dr I). Juan JurEtschke, profesor de j 
la Facultad de Filosofía de Madrid. 1946. Tomo I; XVI + 953 págs Tomo II; > 
VIII + 869 págs. I 

1 ^ BIBLIA VULGATA LATINA. Edición preparada por el P. Fr. Alberto d 
CoLüNGA, O. P., y D. I.ORENZO TuRRAüo, profcsoTcs de Sagrada Escritura I 
en la Universidad Pontificia de Salamanca. 1953. Reimpresión. XXIV + 1.592 L 
-j- 122* págs. en papel biblia, con profusión dei grabados y 4 mapas. I 





-I n VIDA Y OBRAS COMPLETAS DE SAN JUAN DZ LA CRUZ. 

grafía, por el P. Crisócono de Jesús, O. C. D. Subida del Monte Carmelo, 
Nache oscura. Cántica espiritual. Llama de amor vha. E.fcritos breves v poe.ftas. 
pf/ilnrrr> •ntrnH'<rr’nr'»»s. rrví«’ÚTTi rl**! y ñor el P LtíCINTO 

DÉi. SS. Sacramento. O. C. D. 2.® ecl. XL + 1 431 páps . con prabados. 

1 r TKOT.oniA DE SAN PABLO, del P. José María Dover, S. I. 1952. 
Rí^’mnrfS'ón. XVT + *^71 pílps. 

1 T 1 ít teatro TEOLOGICO ESPAÑOL. Selección, introducciones y 
• "LO NtcolAs GonzAt.E? Ruiz. Tomo T: /Jutas .^acramenfalrs. 2." ed 

10^3 LXXTT + ^74 rAcs. Tomo IT: Comedias teológicas, bíblicas y de vidas de 
santos. 2.« ed. 1^53. XLVITT + 924 póps. 

1Q OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo III: Colaciones sobre el 
^He.rnóm''ron. Del re^no de Dios descr'íto en las parábolas del Rvannelio. Tra~ 
tado de la plantación del paraíso. Edición en l.itín y castellano, diripida, anota¬ 
da y con introducciones por los PP. Fr. I.rÓN Amorós. Fr. Bcrvaroo ApErriray 
y Fr. Mic.uel Oromí. O. F. M. 1947. XII + 798 págs.—Publicados los tomos 
IV (2S). V (3ó'> y VI (49). 

20 OBRA SELECTA DE FRAY LUIS DE GRANADA: Una suma de la 
V'da c/isfiena. T.,oc textos capitalet; del P Granada spIerc’OnaHos por el 
orden m*«mo de la .?->ma Teolóoica de Santo Tomás de Annino. por el P Fr An- 
TONTO Twavctto. o P.. con un extensa introducción del P Fr. DestdErto Díaz 
DE Trtana o. P Próloro del F.xerno. v Rvmo Sr. Dr Fr Francisco Barbado 
V iETO. obispo de Salamanca. 1952. Reimpresión. LXXXVIII + 1.162 págs. 
O) OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo III; Contra los académicos. Del lU 
bre albedrío. De la cuantidad det alma. Del maestro. Del alma y su ori¬ 
gen. De la naturaleza del bien: contra los manioueos. Texto en latín y castellano. 
Versión, Introducciones y notas de los PP. Fr. Victorino CapAnac.a. O R. S. A.; 
Fr. Evaristo Sei.tas, Fr. F.usebto Cuevas Fr. Manuel Martínez y Fr. Mateo 
Lanseros. O. S. A. 1951. Reimpresión. XVI + 1.047 págs.—Publicados los to¬ 
mos TV (30). V (39), VI (50), VII (53), VIII (69), IX (79), X (95), XI (99) 
y XII (121). 


22 SANTO DOMINGO DE GUZMAN: Origen de la Orden de Predicadores. 

Proceso de canonización. Biografía del Santo.^ Relación de la Beata 
Cecilia Vidas de los Frailes Predicadores. Obro literaria de Sonto Domingo. In¬ 
troducción general por el P. Fr, Josí María Garganta. O P Fsmiema biográ¬ 
fico. intrnduccíone.s. versión y notas de los PP. Fr. Miguel Get.arert y F»- Tosé 
María Milagro O. P. 1947 LVI 955 págs., con profusión de grabados. 

O O OBRAS DE SAN BERNARDO. Selección, versión, introducciones y no- 
tas del P. (Íert^cXn Prado, O. S. B. 1947. XXIV + 1.515 págs., con gra¬ 
bados] (Acotada. Véase mim. 110 de este catálogo.) 


24 OBRAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. Tomo I: Autobiografía y 
Diario espiritual. Introducciones y notas del P. Victoriano Larraña- 
ca. S. i. 1947. XII + 881 págs. 

2^-26 SAGRADA BIBLIA, de Bover-Cantera. Versión crítica sobre los 
textos hebreo y griego. 3.® edición, en un solo volumen. 1953. XVI + 
2.057 páginas en papel biblia, con profusión de grabados y 8 mapas. 


27 LA ASUNCION DE MARIA. Tratado teológico y antología de textos, por 
* el P. José María Bover, S. I. 2.® ed.. con los principales documentos pon¬ 
tificios de la definición del dogma. 1951. XVI -F 482 págs. 


2» OBRAS DE SAN BUENAVENTURA, Tomo ly: Las tres vías o tncen^ 
^ dio de amor. Soliloquia. Gobierno del alma. Discursos ascético‘místicos. 
Vida perfecto pora religiosas. Las seis alas del serafín. Veinticinco memoriales de 
perfección. Discursos mariológicos. Edición, en latín y castellano, preparada 
por los PP. Fr. Bernardo Aterriray, Fr. Miguel Oromí y Fr. Miguel Ol- 
TRA, O. F. M. 1947. VIII + 975 págs.—Publicados los tomos V (36) y VI (49). 

2Q suma TEOLOGICA de Santo Tomás de Aquino. Tomo I: Introducción 
general por el P. Santiago Ramírez, O. P., y Tratado de Dios Uno. Tex¬ 
to en latín y castellano. Traducción del P. I'r. Raimundo SuárEíz, O. P., con in¬ 
troducciones, anotaciones y apéndices del P. Fr. Francisco Muñiz, O. P, 1947, 
XVI + 238* + 1.055 págs., con grabados.-—Publicados los tomos II (41), 
III (56) y V (122). 


30 SAN AGUSTIN. Tomo IV: De la verdadera religión. De 

las costumbres de la Iglesia católica. Enqttirid'ón^ De la unidad de la 
Iglesia. De la fe en lo que no se ve. De la utilidad de creer. Versión, introduc¬ 
ciones y notas de los PP. Fr. Victorino Capánaga, O. R. S. A.; Fr. Teófilo 
Prieto, Fr. Andrés Centeno, Fr. Santos Santamarta y Fr. Herminio, Rodrí¬ 
guez, O. S. A. 1948. XVI + 899 págs,—Publicados los tomos V (39), VI (50), 
VII (53), VIII (69), IX (79), X (95), XI (99) y XII (121). 




OBRAS ILITERARIAS DE RAMON LEXJLL: Libro de Caballería. Libró 
de Evast y Blanquerna. Félix de las Maravillas. Poesías (en catalán y cas¬ 
tellano). Edición preparada y anotada por los PP. Miguel Batllori, S. I., y 
Miguel Caldentey, T. O. R., con una introducción bioRráfica de D. Salvador; 
Galmís y otra al Blanquerna del P. Rafael Ginard Bau^á, T. O. R. Í948. 
XX -f* 1-147 págs., con grabados. _ 

QO VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, por el P. Andrés FEruAnJ 
DEz, S. I. 2.» ed. 1954. XXXII + 65* + 760 págs-, con profusión de gra™ 
hados y 7 mapas. I 

O O OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo I: Biografía y RpísM 
tolario. Prólogo del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Juan Perelló. obispo deB 
Vich. 1948. XLIV ‘4- 898 págs. en papel biblia, con grabados.—Publicados los ® 
tomos II (37). III (42), IV (48). V (51), VI (52), VII (57) y VIII ( 66 ). " 

O A LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. J 
Tomo I: Nacimiento e infancia de Cristo, por el Prof. Francisco Javier " 
SÁNCHEZ Cantón. 1948. VIII 4- 192 págs., con 304 láminas.—Publicados los 
tomos II (64) y III (47). ( 

Qff MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, del P. Francisco SuárEz, S. I. 

Volumen !.<>: Misterios de la Virgen Santísima. Misterios de la infancia 
y vida pública de Jesucristo. Versión castellana por el P. Caldos, S. I. 1948.j 
XXXVI -I- 915 págs.—Publicado el volumen 2.® (55). 

Qg OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo V: Cuestiones disputadas I 
sobre el misterio de la Santísima Trinidad. Colaciones sobre ¡os siete I 
dones del Espíritu Santo. Colaciones sobre los dies mandamientos. Edición en ’ 
latín y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. Bernardo Aperribay, j 
Fr. Miguel Oromí y Fr. Miguel Oltra, O. F. M. 1948. VIII + 754 páginas.-— ^ * 
Publicado el tomo VI (49). 

07 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo II: Filosofía fiou m 
^ * damental. 1948. XXXII -j- 824 págs en papel biblia.—Publicados los I 
tomos III (42), IV (48), V (51). VI (52), VII (57) y VIII ( 66 ). I 


00 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo I: Fray Alonso dE 
Madrid: Arte para semi/ir a Dios y Espejo de ilustres personas: Fray 
Francisco de Osuna; Ley de amor santo. Introducciones del P. Fr. Juan Bau¬ 
tista Gomis, o. F. M. 1948. XII + 700 págs. en papel biblia.—Publicados los 
tomos II (44) y III (46). 

OQ OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo V; Tratado de la Santísima Trini- 
dad. Edición en latín y castellano. Primera versión española, con intro¬ 
ducción y notas del P. Fr. Luis Arias, O. S. A. 1948. XVI + 943 páo*?., con 
grabados.—Publicados los tomos VI (50), V^II (53), VUI (69), IX (79), X (95), 
XI (99) y XII (121). 

^t.0 nuevo TESTAMENTO, de Nácar-Colunga. Versión directa del texto 
^ original griego. (Separata de la Nácar-Colunga.) 1948. VIII -{-451 págs. 
en papel biblia, con profusión de grabados y 8 mapas. 

A’i SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás de Aquino. Tomo II: Tratado de 
la Santísima Trinidad, en latín y castellano; v’ersión del P. Fr. Raimundo 
Suárez, o. P., e introducciones del P. Fr. Manuel Cuervo, O. P. Tratado de 
la creación en general, en latín y castellano; versión e introducciones del pa¬ 
dre Fr. Tesós Valbuena, O. P. 2.» ed. 1953. XX -f- 594 págs.—Publicados los 
tomos líl (56) y V (122). 

A O OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo III: Filosofía ele- 
mental y El Criterio 1948. XX -{- 755 págs. en papel biblia.—Publicados 
los tomos IV (48), V (51), VI (52), VII.(57) y VIII ( 66 ). 

O NUEVO testamento. Versión directa del griego con notas exegéti- 
cas, por el P. José María Bover, S. I. (Separata de la Bover-Cantera.) 
1948. VIII -f* 622 págs. en papel biblia, con 6 mapas. 

MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo II: Fray Bernardino 
DE Laredo: Subida del monte Sióti; Fray Antonio de Guevara: Oratorio 
de religiosos y ejercicio de ‘tfirtuosos; Fray Miguel de Medina: Infancia espi 
rífMa/; Beato Nicolás Factor: Doctrina de ¡as tres vías. Introducciones del 
P. Fr. Juan Bautista Go.mis, O. F. M. 1948. XVI -j- 837 págs. en papel biblia 
Publicado- el tomo III y último (46). 

LAS VIRGENES CRISTIANAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA, por 
el P. Francisco de B. VizmanoS/ S. I. Estudio histórico-ideológico se¬ 
guido de una antología de tratados patrísticos sobre la virginidad. 1949. 
XXIV 4* 1.306 págs. en papel biblia. 

Af. MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo III y último: Fray 
Diego de Estella: Meditaciones del amor de Dios; Fray Juan de Pi¬ 
neda: Declaración del **Pater Noster”; f'KAY Juan de los Angeles: Manual de 
xdda perfecta y Esclavitud mariana; Fray Melchor DE Cetina: Exhortación 
a lo verdadera devoción de la Virgen; Fray Juan Bautista de Maj>rigal: Ho- 
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miliario evangélico. Introducciones dcl ,P. Fr. Juan Bautista Gomis, O. F. M. 
1949. XII 868 págs- csn papel biblia. 

I,OS GRANDKS Tli:^fAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. 
* Tomo III: La Pasión de Cristo, por José Camón Aznar. 1949. VIII + 
106 págs. con 303 láminas. 

AQ OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo IV: Bl protestantis- 
mo comparado con el catolicismo. 1949. XVI -f- 768 págs. en papcti bi¬ 
blia;—Publicados los tomos V (51). VI (52), Vil (57) y VIH (66). 

AQ OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo VI y último: Cuestiones 
^ disputadas sobre la perfección evangélica. Apología de los pobres. Edi¬ 
ción en latín y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. Bernardo 
Aperribav, Fr. Migued Oromí y Fr. Micuei. Oltra, O. F. M. 1949. VIII + 
48+ 779 págs. 

OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VI: Del espíritu y de la letra. De 
la naturaleza y de la gracia. De la gracia de Jesucristo y del pecado 
original De la gracia y del libre albedrío. De la corrección y de la gracia. 
De la predestinación de los santos. Del don de perseverancia. Edición en latín 
y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. Victorino CapAnaga, 
O. R. S. A.; Fr. Andrés Centeno, Fr. Gerardo Enrique de Vega, Fr. Emi¬ 
liano Lóplz y Fr. Toribio de Castro, O. S. A. 1949. XII -f- 943 págs. 
Publicados los tomos Vil (53), VIII (69), IX (79), X (95), XI (99) y XH 
( 121 ). 

r 1 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo V: Estudios apolo^ 
góticos. Cartas a un escéptico. Estudios sociales. Del clero católico. De 
Cataluña. 1949. XXVIII + 1.002 págs. en papel biblia.—Publicados los tomos 
VI (52), VII (57) y VIII (66). 

22 OBRAS completas DE JAIME BALMES. Tomo VI: Escritos poU- 
TICOS: Triunfo de Espartero. Caída de Espartero. Campaña de gobierno. 
Ministerio Narváez. Campaña parlamentaria de la minoría balmista. 1950. 
XXXII 4- 1061 págs. en papel biblia.—Publicados los tomos Vil (57) y 
VIII (66). 

CQ OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VII: Sertnones. Edición en latín y 
castellano, preparada iH>r el P. Amador del Fueyo, O. S. A. lO.SO. 
X.X 4- 945 págs.^Publicados los tomos VIH (69), IX (79), X (95), XI (99) 
y XII (121). 

24 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo I: Edad Antigua 
{1-681) \ La Iglesia en el mundo grecorromano, por el P. Bernardino 
I/LORCA, S. I. 1950. XXXII 4- 961 págs., con grabados.—Publicados los tomos 
II (104) y IV (76). 

22 misterios de la vida DE CRISTO, del P. Francisco SuArBz, S. I. 

Volumen 2.^ y último: Pasión, resurrección y segunda venida de Jesu¬ 
cristo. Versión castellana por el P. Caldos, S. I. 1950. XXIV + 1.226 págs. 
2^ SUMA TEOLOGICA de Santo ToM;ás de Aquino. Tomo III: Tratado de 
los Angeles. Texto en latín y castellano. Versión del P. Fr. Raimundo 
S uÁREz, O. P., e introducciones del P. Fr. Aureliano MartínEiz. O. P. Tratado 
de la creación del mundo corpóreo. Versión e introducciones del P. Fr. Alber¬ 
to CoLUNGA, O. P. 1950. XVI 4- 943 págs., con grabados. 

27 OBRAS completas DE JAIAIE BALMES. Tomo VII: Escritos po¬ 
líticos: El matrimonio real: Campaña doctrinal. Campaña nacional. Cam¬ 
paña internacional. Desejilace. Ultimos escritos políticos. 1950. XXXII -f- 1053 
páginas en papel biblia.—Publicado el tomo VIII (66). 

22 OBRAS COMPLETAS DE AURELIO PRUDENCIO. Edición en latín y 
castellano, dirigida, anotada y con introducciones por el P. Fr. Isidoro 
Rodríguez, O. F. M., y D. José Guillen, catedráticos en la Pontificia Uni- 
\ersidad de Salamanca. 1950. VIII 4- 84* 4“ 825 págs. 

29 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. Juan dE 
Maldonado, S. i. Tomo I: Evangelio de San Mateo. Versión castellana, 
introducción y notas del P. Luis María Jimjénez Font, S. I. Introducción bio- 
bliográfica del P. José Caballero. S. I. 1950. VIII -f~ L159 págs. en papel 
biblia.—Publicados los tomos II (72) y III (112). 

00 CURSUS PHILOSOPHICUS, por una comisión de profesores de las Fa- 
cultades de Filosofía en España de la Compañía de Jesús. Tomo V: Theo- 
logia Naturalis, por el P. José Hellín, S. I. 1950. XXVIII 4- 928 págs. 

01 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de 
las Facultades de Teología en España de La Compañía de Jesús. 
Tomo I: Introductio in Theologiam, De revelatione christiana. De Ecclesia 
Christi. De sacra Scriptura, por los PP. Miguel Nicolau y Joaquín Salave- 
RRí, S. I. 2.*^ ed. 1952. XX 1.151 págs.—Publicados los tomos II (90), III 
(62) y IV (73). 





SACRAE THEOLüGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de 
las Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomp III; 
De Verbo incarnoto, Mariologia^ De gratia Christi. De virtutibus infusis, por | 
los PP. Jesús Sola.so, José A. de Aldama y Severino GoszAlez, S. I. 2* ediri 
eión 1953. XXIV + 902 págs.—Publicado el tomo IV (73). I 

SAN VICENTE DE PAUE: BIOGRAFIA Y ESCRITOS. Edición prepai 
rada por los PP. José Herrera y VerEmukdo Pardo, C. M. 1950' 
XII -f- 907 págs. en papel biblia, con profusión de grabados. i 

EOS GRANDES TEMAS DEE ARTE CRISTIANO EN ESPARA.1 
Tomo II: Cristo en el Evangelio, por el Prof. Francisco J. Sánchez Can- | 
TÓN. 1950. VIII -f- 124 págs., con 255 láminas.—Publicado el tomo III (47). ' 

PADRES APOSTOEICOS: La Didaché o Doctrina de los doce apóstoles. 
Cartas de San Clemente Romano. Cartas de San Ignacio Mártir. Carta 
y martirio de Sayx Policarpo. Carta de Bernabé. Los jragmentos de Papias. 
El pastor de Hermas. Edición bilingüe, prepaj-ada y anotada por D. Daniel 
Ruiz Bueno, catedrático de lengua griega y profesor a. de la Universidad de 
Salamanca. 1950. VIII + 1.130 págs.' en papel biblia. 

OBRAS COMPEETAS DE JAIME BAEMES. Tomo VIII y último: Bio^ 
grafías. Misceláneas. Primeros escritos. Poesías. Indices. 1950. XVI 4- 1014 
páginas en papel biblia. 


ETIMOLOGIAS, de San Isidoro de Sevilla. Versión castellana total, por 
* vez primera, e introducciones parciales de D. Luis Cortés, párroco de 
San Isidoro de Sevilla. Introducción general e índices científicos del Prof. San¬ 
tiago Montero Díaz, catedrático de la Universidad de Madrid. 1951. XX d- 
88 * 4“ 563 págs. 


í 


EE SACRIFICIO DE EA MISA. Tratado histórico-litúrgico. Versión es- | 
pañola de la obra alemana en dos volúmenes Missarum solleinnia¡, del I* 
P. JUNGMANN, S. I. 2.* ed. 1952. XXVIII -f 1.264 págs. 

fiQ OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VIII: Cartas. Edición en latín y ^ 
castellano, preparada por el P. Lope CilleruElo, O. S. A. 1951. VIII + 
921 páginas.—Publicados los tomos IX (79), X (95), XI (99) y XII (121). 


COMENTARIO AE SERMON DE EA CENA, por el P. José M. Bo- ‘ 
VER. S. I. 1951. VIH + 324 págs. 

71 TRATADO DE EA SANTISIMA EUCARISTIA, por el Dr. D. Grego- 

^ RIO AlastruEY. 2.» ed. 1952. XE + 426 págs., con grabados. lÉ 

72 COMENTARIOS A EOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. Juan dé 
^ “ Maldonado, S. i. Tomo II: Evangelios de San Marcos y San Lucas. Ver¬ 
sión castellana, introducción y ,notas del P. José Caballero, S. I. 19547 
XVI 881 págs. en papel biblia.—Publicado el tomo III y último (112). 


no SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de 

* las Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo IV: | 
De sacramentis. De novissimis, por los PP. José A. de Aldama. Francisco de P. i 
SolA, Severino GonzAlez y José F. Sagüés, S. I. 2.» ed, 1953. XXIV -|- 1.110 
páginas. 

nA OBRAS COMPEETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. Nueva revi- 
sión del texto original con notas críticas. Tomo I; Bibliografía teres.ana, 
por el P. Otilio del Niño Jesús, O. C, D. Biografía de Santa Teresa, por ed 
P. Kfrén de la Madre de Dios, O. C. D. Libro de la Vida, escrito por In 
Santa. Edición revisada y preparada por los PP. Efrén de la Madre DE Dios y 
Otilio del Niño Jesús. 1951. XII -f- 904 págs. en papel biblia.—Publicado el 
tomo II (120). 

i 

nn ACTAS DE EOS MARTIRES. Edición bilingüe, preparada y anotada por 

• D. Daniel Ruiz Bueno, catedrático de lengua griega y profesor a. de la 

Universidad de Salamanca. 1951. VIII 4" 1 ÍS5 págs. en papel biblia. ,H 


nfi HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo IV: Edad Moderna: 

* ^ La Iglesia en su lucha y relación con el laicisfno, por el P. 1-kaxcisco 

Javier Montalbán, S. I. Revisada y completada por los PP. Bernardino Elorca l| 
y Ricardo García Villoslada, S. I, lv53. Keimpres.ón. XII 4“ Sai págs. | 

77 SUMMA THEOLOGICA Sa.ncti Tuomae Aquinatis, cura fratrura eius- ¡) 

* * dem Ordinis, in quinqué volumina divisa. Vol. I: Prima pars. 1951. 
XXIV 4- 851 págs.—Pubioados los tomos II (80)^ III (81), IV (83) y V (87). jj 



70 OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO. 

Tomo I: Obras dedicadas el pueblo en general. Edición crítica. Introduc¬ 
ción, versión del italiano, nous e índices del P. Anorís Coy, C. SS. R. 1952. 
XVI + 1.033 págs. en papel biblia,—Publicado el tomo II y último (113). 

jQ OBRAS DE SA.N' AGUSTIN. Tomo IX: Los dos libros sobre diversas 
* ^ cuestiones a Simpiieiano. De los mci\tos y del perdón de los pecodos. 
Contro Uis dos epístolas de los pelogionos. Actas del proceso contro Feloyio. 
Edición en latín y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. Victorino 
CapAnaga y Fr. Gregorio Erce, O. K. S. A. 1952. XII + 799 págs. — Publicados 
los tomos X (95), XI (99) y XII (121). 

OA SUMMA THEOUOGICA S. Thoma® Aquinatis, cura fratrum eiusdera^ 
Ordinis, in quinqué volumina divisa. Vol. II: Primo secundoe. 1952. XX 
+ 848 págs.—Publicados los tomos III (81), IV (83) y V (87). 

OI SUMMA THEÜUOGICA Sancti Thomaí Aquinatis, cura fratrum eius- 
dem Ordinis, in quinqué volumina divisa. Vol. III; Secundo secundoe. 
1952. XXVIll 1.230 págs.—Publicados los tomos IV (83) y V (87). 

ao OBRAS COMPUETAS DE SAN ANSELMO. Tomo I: Monologio. Pros- 
logio. Acerco del gromátíco. De lo verdad. Del libre olbedrjo. De la 
coida del demonio. Corto sobre lo encornación del Verbo. Por qué Dios se hiso 
hombre. Edición en latín y castellano, con extensa y documentada introducción 
general, preparada por el P. Julián Alameda,^ O. S. B. 1952. XVI -1- 897 pági¬ 
nas,—Publicado el tomof II y último (100). 

oa SUMMA THEOLOGICA Sancti Thomae Aquinatis, cura fratrum eius- 
dem Ordinis, in quinqué volumina divisa. Vol. IV: Tertio pors. 1952. 
XX -j- 798 págs.—Publicado el tomo V (87). * 

LA EVOLUCION HOMOGENEA DEL DOGMA CATOLICO, por el 
P. Francisco Marín-Sola, O. P. Introducción general del P. Emilio SaU- 
R.AS, O. P. 1952. VIII -|- 831 págs. 

o:r EL CUERPO MISTICO DE CRISTO, por el P. Emilio Sauras, O .P. 
1952. VIII -P 921 vpágs. 

OBRAS COMPLETAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. Edición crí- 
tica. Transcripción, introducciones y notas de los PP. Cándido de Dal- 
MESES e Ignacio Iparraguirre, S. I. 1952. XVI + 80* + 1.075 págs. 

oy SUMMA THEOLOGICA Sancti Thomae Aquinatis, cura fratrum eius^ 
dem Ordinis, in quinqué volumina divisa. Vol. V: Supplcmentum, Indi 
ces, r952. XX + 652 + 3S9* págs. 

OO TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Edición bilingüe de 'los con- 
tenidos en la Sagrada Escritura y los Santos Padres, preparada por el 
P. Jesús Solano, S. I. Tomo I: Mosto fines del siglo IV. 1952. XL + 754 págs., 
con grabados.—Publicado el tomo II y último (118). 

OQ OBRAS completas DEL BEATO MAESTRO JUAN DE xWILA. 

Edición crítica. Tomo I: Epistolario. Escritos ntenores. Biografía, intro¬ 
ducciones y notas del Dr. D. Luis Sala Balust, catedrático de la Pontificia 
Universidad de Salamanca. 1952. XL + 1.120 págs.—Publicado el tomo II (103). 
f\á\ SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de 
las Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo II: 
De Deo uno et trino. De Deo creante et elevante. De peccotis, por los PP. José 
M. Dalmáu y José F. Saoüés, S. I. 1952. XXIV + 1.023 págs.—Publicados los 
tomos III (62) y IV (73). 

Q1 LA EVOLUCION MISTICA, por el P. Mtro. Fray Juan G. Arint^ 
RO, O. P. 1952. LXIV + 804 págs. 

Q2 PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA, por una comisión de pro- 
fesores de las Facultades de Filosofía en España de la Compañía de 
Jesús. Tomo III: Theodiceo. Ethico, por los PP. José Hellín e Ireneo Gonzá¬ 
lez, S. I. 1952. XXIV + 924 págs. 

QQ THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por los PP F. Regatillo y M. Zal- 
BA, S. I. Tomo I: Theoloffia ntoralis fundamentoHs. Troctatus de virtu- 
tibus theologicis, por el P. Marcelino Zalba, S. I. 1952. XXVIII -j- 965 págs.— 
Publicados los tomos II (106) y III y último (117). 

04 SUMA CONTRA LOS GENTILES, de Santo Tomás de Aquino. Edi- 
ción bilingüe, con el texto crítico de la leonina. Tomo I: Libros I y II: 
Dios: su existencia y su noturaleso. Lo erección y las criaturas. Traducción di¬ 
rigida y revisada por el P. Fr. Jesús M. Pla, O. P. Introducciones particulares 
y notas de los PP. Fr. Jesús Azagra y Fr. Mateo Febrer, O. P. Introducción 
general por el P. Fr. José M. oe Garganta, O. P. 1952. XVI -4- 712 págs.— 
Publicado el tomo II y último (102). 



OBRAS DE SAN AGUSTIN, Tomo X; Homilías, Edición en latín y 
castellano, preparada por el P. Fr. Amador del Fueyo, O. S. A. XII 943 
páginas.^PublÍGados los tomos XI (99) y XII (121). 

OBRAS DE SANTO TOMAS DE VILLANUEVA. Sermones de la l^ir- 
gen María (primera versión al castellano) y Obras castellanas. Introduc¬ 
ción biográfica, versión y notas del P. Fr. Santos Santamaría, O. S. A. 1952. 

XII + 665 págs. , 

97 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el es¬ 
tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comisión ¡ 
de autores bajo la dirección de Mons. Angel Herrera Oria, obispo de Málaga- 
Tomo I; Hl juicio final. La núsión del Precursor. El testimonio de Juan a los | 
judíos. Predicación del Bautista. Presentación y purificación en el templo. El 
Dulce Nombre de Jesús. 1953. LXXII + 931 págs.—Publicados los tomos II ^ 
(119), III (123) y Vill (107). 

QQ PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA, por una comisión de pro¬ 
fesores de las F^ultades de Filosofía en España de la Compañía de Jesús. 
Tomo I: Introductio in Philosophiam. Lógica, Critica. Metaphysica generaliSf 
por los PP. Leovicildo Salcedo y Jesús Iturrioz, S. I. 1953. XXIV 893 pá¬ 
ginas.—^Publicado el tomo III (92). 

gO OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XI; Cartas (2.°). Edición en latín 
y castellano, preparada por el P. Fr. Lope CillERUElo, O. S. A. 1953. 
VIII + 1.100 págs. 

100 COMPLETAS DE SAN ANSEEMO. Tomo II y último; De 

la concepción virginal y del pecado original. De la procesión del Espí¬ 
ritu Santo. Cartas dogmáticas.^ Concordia de la presciencia divina, predestina¬ 
ción y gracia divina Qpn el libre albedrío. Oraciones y meditaciones. Cartas. 
Edición en latín y castellano, preparada por el P. Fr. Julián Alameda, O. S. B. 
1953. XVI + 804 págs. 

101 Y ESCRITOS DE SAN FRANCISCO JAVIER. Unica pu- 

^ blicación castellana completa según la edición crítica de “Monumenta 
Histórica Soc. lesu” (1944-1945), anotadas por el P. Félix Zubillaga, S. I., re¬ 
dactor de “Mon. Hist. lesu’*. 1953. XVI -f" 578 págs. 

102 CONTRA LOS GENTILES, de Santo Tomás de Aquino. Edi- 
ción bilingüe con el texto critico de la leonina. Tomo II: Libros III 

y IV: Dios, fin último y gobernador supremo. Misterios divinos y postrimerías. 
Traducción dirigida y revisada por el P. Jesús M. Pla, O. P. Introducciones 
narticulares y notas de los PP. Fr. Jos¿ M. Martínez y Fr. Jesús M. Pla, O. P. 

1953. XVI 4* 960 págs. 

1 QO OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA. Edición crí- 

tica. Tomo II: ..Sermones. Pláticas espirituales. Introducciones y notas w 
del Dr. D. Luis Sala Balust, catedrático de la Pontificia Universidad de Sala- R 
manca. 1953. XX -j- 1.424 págs. í 

HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo II; Edad Media: 

La cristiandad en el mundo europeo y feudal, por el P. Ricardo García 
ViLLOSLADA, S. I. 1953. XII + 1.006 págs.—Publicado el tomo IV (76). , 

■inc; CIENCIA MODERNA Y FILOSOFIA. Introducción físicoquímlica y i 
matemática, por el P. José María Riaza, S. I. 1953. XXXII ■]- 756 pá- jj 
ginas, con profusión de grabados y 16 láminas. I 

1 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA. por los PP. Eduardo F. Recati- I 
LLo y Marcelino Zalea, S. I. Tomo II: Theologia moralis specialis: 

De mandatis Dei et Ecelesiae, por el P. Marcelino Zalea, S. I. 1953. XX -j- 1.104 i 
páginas.—Publicado el tomo III y último (117). 

1 QY LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el 

• estudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una co- I 
misión de autores bajo la dirección de Mons. Angel HerrEra Oria, obispo de I 
Málaga. Tomo VIII; La parábola de los invitados a la boda. La curación del | 

hijo del régulo. El perdón de las ofensas. El tributo al César. Resurrección de I 

la hija de Jaira. Cristo Rey. La última venida de Cristo. 1953. LXXII 4" 1.368 ^ 

páginas. 

1 Oí^ TEOLOGIA DE SAN JOSE, por el P. Fr. Bonifacio Llamera, O. P., 

con la Suma de los dones de San José, de Fr. Isidoro Isolano, O. P*, in 

en edición bilingüe 1953. XXVIll + 663 págs. |l 

TOO OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. Tomo I; [ 
Introducción a la vida devota. Sermones escogidos. Conversaciones espi¬ 
rituales. Alocución al Cabildo catedral de Ginebra. Edición preparada por el \ 
P. Francisco de la Hoíz, S. D. B. 1953, XX + 800 págs. - R 

1 I OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO. Tomo I; Vida de San 

Bernardo, por Pedro RibadenEira, S. I. Introducción general. Sermones b 
de tiempo, de santos y varios. Sentencias. Edición preparada por el P. Greco- ¡I 
rio DíEz,, o. S. B. 195(3l XXXVI + L188 págs. n 


2J2 OBRAS DE SAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONTFORT. Car¬ 
tas. El amor de la Sabidtiria eterna. Carta a los Amicjos de la Crm. 
El secreto de María, El secreto admirable del Santísimo Rosario. Tratado de 
la verdadera devoción. Escritos destinados a los misioneros de la Compañía de 
María y a las Hijas de la Sabiduría. Preparación para la muerte. Cánticos. 
Edición nrenarada por los PP. Nazario Pírsz (f) y Camilo María Abad, S. Í. 
1954. XXVIII + 984 pAgs. 

112 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. Juan 

PE Maldonado, S. i. Tomo III y último: Evangelio de San Juan. Ver¬ 

sión castellana, introducción y notas del P. Luis María Jiménez Font, S. I. 
1954. VIII -f 1.064 págs. 

113 OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO. 

Tomo II y último: Obras dedicadas al clero en particular. Edición 

crítica. Introducciones, versión del italiano, notas e índices del P. Andrés 
Goy, C, SS. R. 1954. XXIV -}- 941 págs. en papeü biblia. 

114 LOGIA DE LA PERFECCION CRISTIANA, por el P. Antonio 
Royo Marín. O. P. Prólogo del Exemo. y Rvmo. Dr. Fr. Albino G. 

Menéndez.Reigada, obispo de Córdoba. 1954. XXXII + 984 págs. 

115 BENITO. Su vida y su Regla, por los PP. García M. ColombXs, 
León M. Sansegundo y Odilón M. Cunill, monjes de Montserrat. 1954. 

XX + 760 págA. 

116 APOLOGISTAS GRIEGOS (s. II). Edición bilingüe, pre¬ 
parada por D. Daniel Ruilz Bueno, catedrático de lengua griega y pro¬ 
fesor a. de la Universidad de Salamanca. 1954 VIII + 1.006 págs. en papel 
biblia. 

117 THEOLOGIAE MO RALIS SUMMA, por los PP. Eduardo F. Regati- 
LLO y Marcelino Zalba. S. I. Tomo III y último: Theolopia moralis 

specialis: De sacramentis. De delictis et poenis, por el P. Eduardo F, Recati- 
llo. S. I. 1954. XVI + 1.000 págs. 

2 JO TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Edición bilingüe de los 
contenidos en la Sagrada Escritura y los Santos Padres, preparada por 
el P. Jesús Solano, S. I. Tomo II y último: Hasta el fin de la época patrística. 
1954. XX -}- 1.012 págs., con grabados. 

JJQ LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el 
^ estudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi¬ 
sión de autores bajo la dirección de Mons. Ancel Herrera Oria, obispo de 
Málaga. Tomo II: Epifanía a Cwaresma: La Sagrada Familia. El milagro de 
las bodas de Co>ná. La curación del leproso y la fe del centurión. Jesús calma 
la tempestad. La cizaña en medio del trigo, Parábola del grano de mostaza y 
de la levadura. Los obreros enviados a la viña. La parábola del sembrador. El 
anuncio de la pasión y el ciego de Jericó. 1954. XL “h 1.275 págs.—Publicados 
los tomos III (123) y VIII (107). 

120 COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. Nueva re- 

visión del texto original con notas críticas. Tomo II: Camino de perfec¬ 
ción, Moradas del castillo interior. Cuentas de conciencia. Apuntaciones. Medi¬ 
taciones sobre los Cantares, Exclamaciones. Libro de las Fundaciones. Constitu¬ 
ciones. Visita de Descalzas. Avisos. Desafío espiritual^ Vejamen. Poesías. Orde¬ 
nanzas de una cofradía. Edición preparada y revisada por el P. Efrén de la 
Madre de Dios, O. C. D. 1954. XX 1.046 págs. en papel biblia. 

122 OBRAS DE SAN AGUSTIN, Tomo XII: Del bien del matrimonio. 

Sobre la santa virginidad. Del bien de la viudez. De la continencia. 
Sobre la paciencia. El combate cristiano. Sobre la mentira. Contra la mentira. 
Del trabajo de los monjes. El sermón de la montaña. Teixto en latín y cas¬ 
tellano. Versión, introducciones y notas de los PP. Fr. Félix García, Fr. Lope 
CillEruelo y Pr. Ramiro Flórez, O. S. A. 1954. XVI 995 págs. 

122 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomj^s de Aquino. Tomo V: Tratado 
de los hábitos y virtudes en general, en latín y castellano; versión, in¬ 
troducciones y apéndices del P. Fr. Teófilo URDkÁNólz, O. P. Tratado de los vi¬ 
cios y pecados, en latín y castellano; versión del P. Fr. CAndído AniÍz, O. P., e 
introducciones y apéndices del P. Fr. Pedro Lumbreras, O. P. 1954. XX + 975 
páginas. 

123 PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el 
estudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una co¬ 
misión de autores bajo la dirección de Mons. Angel Herrera Oria, obispo de 
Málaga. Tomo ITI: Cuaresma y tiempo de Pasión: Las tentaciones de Jesús 
en el desierto. La transfiguración. Curación dcl endemoniado ciego y mudo. 
La multiplicación de los panes. Los fariseos acusan a Cristo. La entrada en 
Jerusalén. 1954. XXXII + 1.208 págs. 





124 SINOPSIS CONCORDADA DE LOS CUATRO EVANGELIOS, Nueva 
^ versión del original griego, con notas críticas, por el P. JuAff Lbai., S, I; 
19S4 XX + 354 págs. 

JOC LA TUMBA DE SAN PEDRO Y LAS CATACUMBAS ROMANAS. 

lo»; Drés EncVI.BKVTO KíiRSCHBAUM, Edüakdo Junyevt y Jost Viv]tó» 
XVj 4-v ^16 páí%.^ con 127 

1(2fí SUMA GEOLOGICA de Santo Tomás oé Aquino. Tomo tVí Tro/ado 
- d'f' la y gñ latín y c^stg^nano^íí 

versión e introducciones del P. Er. Teófilo UroAnoz, O. P. Tratado de lOrS 
pavones én latín y casteílandt versión é in*^od^írcTdn<^ dé los Pp. Er. 1^- 
Nt3i% ÚBénA Er. Efrñando Soria. O. P. XX 4^ Í:tí32 pógs. 

127 OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. Tomo TI 
• y último: Tratado del amor de Dios. Constituciones y Directorio espU 
ritiml;, Praomentos del episfotario,, de cartas éntertts;. Edición 

rada por el P FrA^gisCo Ho^ S, Di p, 1^54. X?^V^ 

*1 O® DOCTRINA PÓNTIEIGXA. Tomo TV: Documcnícs matéanos, por ét 
P, ErtARip Matiíic, S. i, XXXII 4- 5Q2 págs. ^ 

DB BRCmUA /^ARTCÍOU 

LA PALABRA DE CRISTO Tomo IV. 

OTri? \c rn^fPtETVS DE SAN BERNARDO. Tomo II. 

HISTORIA DE LA LITURGIA, de iMons. Righetti. Tomo L 
PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA. Tomo II. (ApareGidos ya el I 
y el ÍIL) 

OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JIJAN DE AVILA. EdiGÍÓTt crítica por 
D. Irüis Saiua BAtpsí*. Temo IIL 

Hste cdt&loffo comprende 14 rpláeión de Obras puiíicñdaS JtaStO el mes de 
diciemhre de 1954. 

Da B. A. G> idene fid^^ando^ at ifieños, doce volúmenes nuevos cada ano. 


